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miento, 3iíL=0rgullo  de  un  banquero , 
— El  amor  y  la  luna,  3áQ  —  Los  hombres  y 
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na ,  yiíl. — F.l  Misisipi ,  3JBL=Raspo  herói- 
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pe II,  3fiÉL—  El  amor  propio ,  320  —  La  pro- 
videncia, 384.  — ta  verdadera  educación, 
3&L— Los  tres  problemas,  381  — Ij  sombra 
de  Apri?ny ,  3H5. — La  estatua  de  la  verdad, 
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del  rey  de  Prusil ,  41)0  — lina  espresion  de 
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occéano  y  sus  maravillas,  332,  22JL 
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I,¡  i'impiúa,  por  Sierra,  pápina  L=Monu- 
luento  por  la  primera  mi>,i  relabrada  en  la 
Habana,  por  Letre  y  Hcilondo,  23_— Santo 
Dominpo  el  Real,  por  Tomé  y  Dorios,  33. — 
Apuas  buenas  y  Aguas  Calientes,  por  Ceba- 
dera y  Murcia,  32.— Pulpito  de  la  mezquita 
de  Rarkauk,  por  Sierra,  ü  —La  Ca«cadade 
Gicssbich,  por  Sierra,  ilL — Fortaleza  de 
berthaume,  por  Sierra,  Sil —Hospital  de 
Santiapo,  por  Pizarro  y  Redondo.  lüi. — La 
roca  del  monpe,  por  Sierra,  OL—  Hilbao,  por ! 
Giménez  y  Llopis,  TiL— Abadía  de  Holi- 
Cross,  por  Sierra,  KL — Nuestra  Señora  de 
París,  por  Pérez.  BL— Catedral  de  la  Ha- 
bana, por  Letre  y  S'verini,  105.— La  Santa 
Capilla  por  l-opez,  12JL— Él  puente  de  Cur- 
zul,  por  Letre  y  Vibplana,  120. — l'n  navio 
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La  Virpen  de  la  Cueva,  por  Letre  y  Sierra, 
132.— Casa  consistorial  de  Lupo,  por  Pi- 
zarra y  (iimenez,  141. — Sepulcro  de  Ali  Pa- 
rhá,  por  Murcia,  101 . — Santa  María  de  Río- 
seco,  por  Pizarro  y  Llopis,  lffi.— Elseneur, 
por  Cruz,  122.— Los  palacios  de  Villena, 
por  Pizarra  y  Redondo,  185  —Toledo  desde 
el  circo  máximo,  por  Pizarra  y  Robles,  IHU. 
— Isla  de  Honp-Kon!:,  por  Murria,  H£L — La 
Roca  Tarpeva,  por  Pizarra  v  Llopis,  s~9H  — 
Trcmeceo,  ¡JüiL— Ruina  déla  isla  de  Ischia, 
por  Várela  y  Redondo,  2Í4L=.rUtalla  de 
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Cañete,  por  Pizarro  y  Sierra,  220.— Casa 
consistorial  de  París ,  ÜL — Cortiles  de 
Matanza»,  por  Pizarra  y  Sierra,  233  —Ma- 
tanzas, ¿33, — Cuartel  de  inválidos,  2üL— 
Entrada  de  Arnedillo,  por  Wiher  y  burgos, 
24jL=.Castillo  de  Guadamur.  por  Pizarro  y 
Redondo,  *B0  — 1j¡  catedral  de  Reims,26JL 
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y  Hedondo,  5i4. — Ruinas  de  la  iglesia  de 
Aunceray,  2*9.  —El  bosque,  Xü  —  F.l  tem- 
plo de  Santiapo  en  Rioscro,  por  Pizarra  y 
Hedondo,  SIS.— Salinas  de  Cardona,  por 
Pizarro  y  Paris,  561.— buque  chino,  cuatro 
grabados,  por  Murcia  y  Sierra,  565,  575, 
34H. — Portada  de  Santa  Jsabel  en  Granada, 
por  Pizarro  y  Tuban,  509  —  Fuente  de  San 
Juan  del  Dedo,  por  Pérez,  322.  —  Santa  Ra- 
depunda,  27X=Caslillo  de  Moutricbard, 
ISi^— Panteón  Real  de  Oviedo,  por  Letre  y 
Murcia,  3tHL— Habana,  por  Letre  y  Llopis, 
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aflfv — El  castillo  de  Anpers,  JOL— Abadía 
de  Noirmoutiers,  4Ú£L=La  cueva  de  An- 
dreuet,  por  Pizarro  y  benedicto,  iin> 
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Arbol  genealógico  de  las  naeiones  primiti- 
vas, por  Letre  y  Giménez,  12. — Pilar  ára- 
be, por[Pizarro  y  Redondo,  38  —batalla  de 
Pavía,  por  Pizarro  y  Redondo,  HL — Circulo 
cabalístico,  por  blanco,  fiJL — Dos  jarrones 
árabes,  por  Pizarro  y  Redondo,  100, 401  — 
La  Colada,  por  benedicto,  liíLzdCantores 
antiguos  ¿grabados),  por  Giménez  v  IJo- 
pís,  172,  V)i,  181.  187.  Mu.—  Adarga,  por 
Murcia,  2QE— Sepulcro  de  Felipe  1  y  Doña 
Juana,  por  Pizarro  y  Redondo,  20á  — Idem 
de  Fernando  V  y  Doña  Isabel,  por  Pizarro  y 
Redondo,  303. — Antigüedades  de  Hitpes 
((¡grabados),  por  Mugica  y  Redondo,  gjjj, 
Rfi. — Dos  armaduras,  251. — Casa  del  al- 
quimista Espagnet,  por  López,  875. — Mo- 
sáico,  por  Pizarro  y  Llopis,  30L=buque  de 
ruedas,  por  Cruz.  381—  Simbolismo  del  sol, 
por  blanco  y  Tuban,  500  —Túmulos  de  bou- 
pon,  por  Pérez,  5B5.  Detalles  sepulcrales, 
dos  grabados,  por  Pizarro  y  benedicto,  410. 
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Ocho  de  un  cuento  de  amores,  por  Vallejo, 
Severini,  Giménez.  Coderrli,  Redondo  y 
Murcia,  6^  14,  50,  31,  54,  03,  00,  72 -Un 
paseo  por  eTnW,  857— TVaulrjgio  de  un  na- 
vio, por  Sierra,  LÜL— Recepción  de  un  em- 
bajador, por  Carnicero,  132.— Destrona- 
miento de  Enrique  IV,  por  L'rrabieta  y  bur- 
gos, 2flL— '-os  placeres  del  invierno  en  Ru- 
sia, dos  grabados,  por  Cruz,  3SÍL — Pedro  el 
Ermitaño  ,  400.— Cruzada  deS.  Luis,  415. 

RETRATOS 

Sánchez  Otan,  por  Pixarro  j  Redondo, 
pág. ¡L — Cristóbal  Colon,  por  Letre  y  bur- 
gos ,  ILrrLa  señorita  Coronado,  por  Vallejo 
y  H  iráis  ,  LL1— Juan  Goujon  .  por  I'trez, 
133. — Don  Juan  Arólas ,  por  Murcia ,  ±LL 
— Franklín,  por  Murcia,  24L— Federico 
Soulié ,  por  López ,  2ü¡Lr=Gerardo  Lobo, 
por  Pizarro  y  Redondo,  2BL— Murillo,  por 
Pérez ,  SJL 
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Inconvenientes  de  embobarse  mirando  al 
prójimo  donde  relejan ,  por  l'rrabieta  y  Múr- 
ela, pág.  16. — l'n  jóven  que  promete,  por 
Giménez  y  Codercb,  1Á  —  Una  corrida  de 
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— La  suerte  del  veterano ,  por  Pineda  y  Se- 
verini ,  ÜL — Encuentro  á  la  vuelta  de  una 
esquina ,  por  Giménez  y  Giménez ,  48  — Li 
candad,  por  Pérez,  ili=Meodigos  irlan- 
deses, por  Várela  y  Severini .  144.— Alpa- 


jarreüos,  por  benedicto,  LüL—  l'na  linea 
lirada  ron  garbo,  por  Giménez  y  Giménez, 
200. — Modo  de  pesar  el  carbón ,  por  Gimé- 
nez y  Sierra,  23i— El  pobre,  por  López, 
±1L— El  ciepi  .  por  Zarza  \  U  rgos,  aLi 
— Encuentro  de  un  acreedor  y  un  deudor. 
3M. — Traje  de  pescador  en  Nonnandia,  por 
Murcia  ,  311. — Dos  grabados  de  costumbres, 
534  .  525  —Peligros  de  Madrid,  por  Gimé- 
nez y  Sierra,  3Í8. 
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El  ángel  de  la  guarda,  por  Pizarro  y  Redon- 
do,  pág.  4_! — La  esclusa,  cuadro  de  Turner, 
por  Sierra,  22.— Interior  de  nuestra  seño- 
ra de  Folgoat,  22. — La  desesperación  de 
Judas,  por  Hernández  y  burgos ,  fiL— Júpi- 
ter y  Leda,  por  Pizarro  y  Severini,  8i_— 
Estatua  de  Carlos  III,  por  Letre  'y  Vilapla- 
na ,  106.— Virgen  de  la  Concepción ,  por  Pi- 
zarro y  Sierra,  248. — Estatua  de  Garrila- 
so ,  por  Pizarro  y  Murcia ,  ¡ÜüL=La  infancia 
de  Cristo ,  por  Pérez ,  ÍM. — La  virgen  de 
las  F  lores ,  por  Pérez ,  28A — Muerte  de  Luis 
XI,  dibujo  inédito  de  Tonni  Jobanot,  548. 
—bajo  relieve,  400. 
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La  rosa,  por  Murcia ,  pág.  UfL—  La  piña,  por 
Murcia,  117.— Las  abejas,  por  Murcia,  IM. 
— Seis  grabados  para  los  artículos  de  mari- 
na, por  Sierra,  331,322, 340, 341. 

(RAIZOOS  VARIOS 

Pureza,  felicidad,  por  Pérez,  pág.  ÍL— 
Dignidad  c  impudencia,  por  Sierra ,  2£L— 
Dos  Angeles,  ffi  —F.l  ángel  de  la  guarda, 
fifi.— L'na  posición  difícil ,  por  Cruz ,  118.— 
La  primavera ,  L4JL—  Un  Qnal  de  plana,  16JL 
—El  pleito  deloi  perros  ,  por  Murcia  ,  liüL 
— El  centinela,  por  Rodríguez,  ISA—  Kl 
labrantío  nivernense ,  314  —Cn  final .  320. 
—La  hilandera,  3üáL—  La  caza  de  la  madre 
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burgos,  409. 
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a  los  «xcrofaca. 

, :  w  

•   •  • 

Tócanos  la  Honra  <te»Vrihir  porcuarU  vei  la  primera  página  de  un 
volumen  del  Se»»»  a»io.  Pocas  palabras  debemos  decir  en  esta  oca- 
sión* poique  fccr  gustamos  de  hablar  mucbo  en  estos  casos,  ni  lo  ne- 
£C$iUuVlos*.^I  público  conoce  el  cariño  con  que  miramos  esta  publi- 
c  ación,  á  cuya  restauración  y  engrandecimiento  hemos  cousagrado 
auestraa  tareas  hace  algunos  años.  El  ha  hecho  justicia  á  nuestra 
buena  voluntad  otorgándonos  si»  indulgencia,  y  acogiendo  cada  día 
con  mayor  interés  el  Semuiuho ,  que  en  la  actualidad  ha  llegado  á 
ser,  no  vacilamos  en  asegurarlo,  la  publicación  de  su  género  mas 
propagada  en  España.  Lo  que  hemos  hecho  en  los  dos  últimos  años, 
es,  pues,  el  programa  de  lo  qne  haremos  en  el  presente;  cada  uno 
ha  marcado  en  nuestra  publicación  una  série  de  adelantos,  una  mar- 
cha progresiva  que  á  primera  vista  se  nota  en  nuestras  colecciones. 
A  medida  que  los  elementos  y  los  lectores  aumentan,  debemos  noso- 
tros acelerar  el  paso  para  aproximarnos  á  la  perfección  que  admira- 
mos en  otros  periódicos  pintorescos  del  eslrangero. 

No  es  ya  suficiente  q«t  hayamos  desterra  Jo  completamente  de 
nuestras  páginas  todo  grabado  debido  á  buril  estrangero,  que  haya- 
mos adquirido  una  vasta  y  distinguida  colaboración  con  It  cual,  lo 
decimos  con  orgullo,  no  cuenta  ningún  otro  periódico  en  Esparta.  La 
posición  en  que  hemos  llegado  á  colocar  el  Semahaiio,  nos  impone 
deberes  que  sabremos  cumplir,  la  acogida  que  alcaoian  nuestros  tra- 
bajos aumentan  nuestra  fé ,  y  nos  anhnan  á  redoblar  los  incesante» 
«fue nos  que  estamos  haciendo,  para  que  esta  publicación  sea  cada 
vea  mas  digna  de  la  aprobación  páblica. 

Ahgbl  FERNANDEZ  DE  LOS  RIOS. 


LA  CAMPIÑA. 


¿Quk*n  hal>rá  que  en  una  de  esas  horas  de  silenciosos  ensueños, 
m  que  el  alma  se  sustrae  á  los  rumores  del  mundo,  i  las  agitaciones 
de  la  vida ,  quién  de  nosotros  habrá  que  no  haya  fijado  mochas  ve- 
ces un  pensamiento  en  alguna  escena  campestre  reproducida  por  ta 
memoria ,  ó  creada  por  la  imaginación  ¿Quién  de  nosotros  no  se  ha 
trazado  á  si  propio  su  paisage ,  cuadro  ideal  de  la  vida ,  cuadro  mo- 
vible y  variable,  según  las  diferentes  circunstancias  de  nuestro  desti- 
no,  y  las  situaciones  diversas  de  nuestro  ánimo  ó  de  nuestro  cora- 
zón ?  Sea  el  que  quiera  el  estado  de  nuestra  fortuna ,  nuestra  absor- 
ción en  los  disgustos  materiales ,  ó  los  ensueños  muchas  veces  mas 
tenaces ,  mas  imperiosos  de  la  ambición ,  no  podemos  eximirnos  de 
la  influencia  de  la  naturaleza  esterior,  de  esa  naturaleza  que  por  to- 
das partes  nos  circunda,  que,  con  sus  armonías  sin  limite,  hiere 
incesantemente  nuestros  oídos,  atrae  nuestras  miradas,  é  inespera- 
damente se  apodera  de  nosotros  por  el  escilaote  recuerdo  de  las  Cán- 
didas emociones  de  nuestra  infancia  y  las  locas  alegrías  de  nuestra 
juventud.  Volvemos  á  ella  después  de  haberla  olvidado  imprudente- 
mente, después  de  un  viaje  hecho  á  la  ventura,  como  al  santuario  en 
que  brillar  parece  con  todo  su  fulgor,  el  fuego  sagrado  cuya  llama  va- 
cila y  se  debilita  muchas  veces  en  nosotros. 

Esta  naturaleza  que  nos  rodea,  nos  la  ha  dado  Dios  como  un  maes- 
tro y  como  un  cousuelo,  como  una  madre  y  romo  una  amiga.  Se  ha- 
lla ligada  á  la  existencia  del  hombre;  reproduce  su  imagen  en  el  cur- 
so de  las  estaciones,  mece  al  niño  en  medio  de  sns  flores ,  adormece 
bajo  sus  verdes  follages  las  ardientes  pasiones  de  la  edad  madura,  abre 
en  su  seno  una  última  morada  al  anciano.  Vivimos  con  ella.  A  cada 
momento,  nos  sentimos  atraídos  hacia  su  seno  ó  instintivamente,  ó 
por  un  impulso  irresistible.  Entonces,  nos  creamos  en  el  seno  de  sus 
inagotables  tesoros  un  asilo  adecuado  á  nuestras  sensaciones.  Para 
algunos  suele  ser  el  bello  ideal  la  casa  blanca  de  Rousseau  con  sus 
verdes  persianas ,  para  otros  uno  de  los  lagos  argentinos  de  Words- 
woch :  ya  suspiramos  por  la  isla  solitaria  ignorada  y  libre  de  Tomás 
Moore;  ya  por  las  espaciosas  ntpptn  cantadas  por  los  poetas  rusos; 
en  nuestros  dias  de  amarguras  soñamos  en  las  sombrías  cañadas  de 
SaivatorRosa,  en  nuestros  dias  serenos  en  los  esplendores  del  Oriente. 

Sin  salir  de  las  espesas  paredes  que  constituyen  nuestra  mansión 
nos  vamos  en  alas  de  la  fantasía  á  través  del  inmenso  espacio ,  bus- 
<  y  admirando  alternativamente  ya  las  mas  graves,  ya  las  imá- 
as  risueñas,  aqui  la  mar  son  sus  olas  de  azul  y  esmeralda 
illi  los  austeros  bosques  del  norte ,  ó  las  palmeras  con  sus  racimos  de 
sabrosos  frutos  sazonados  por  su  ardiente  sol,  ó  las  cimas  de  las  mon- 
tañas cubiertas  de  hielos  eternos.  Si  no  le  basta  á  los  caprichos  de 
nuestra  imaginación  con  uno  solo  de  estos 


de  esfuerzo  hallarle  complemento,  agregar  las  bellezas  distintivas  de 
un  país  á  las  de  otro ,  la  pedragosa  montaña  al  valle  fecundo ,  y  la* 
obras  de  la  industria  humana  i  la  naturaleza  primitiva. 

Nuestro  grabado  representa  una  de  esas  composiciones  de  paisa- 
ge  en  que  el  artista  procura  reunir  en  un  mismo  punto ,  y  (orinando 
un  armonioso  conjunto ,  vistas  estudiadas  en  diferentes  lugares ;  por 
un  lado  la  escarpada  montaña  ostentando  en  su  cima  como  un  nido 
de  cóndor ,  una  fortaleza  ,  una  ciudad  inaccesible ,  después  un  in- 
menso puente  cuyos  colosales  arcos  atraviesan  toda  la  estensioo  de 
nn  lago ;  al  otro  lado  este  mismo  lago  tranquilo,  dorado  por  un  rayo 
luminoso  de  luz ,  surcado  por  ligeras  embarcaciones ,  sombreado  por 
árboles  majestuosos ,  ademas  la  solitaria  colina,  atravesada  por  dos 
frescas  corrientes,  el  espeso  césped ,  las  abundantes  plantas  en  que 
se  hunden  las  vacas  hasta  el  pecho ,  en  que  los  pastores  I 
Ilemente  sentados  el  uno  al  lado  del  otro. 

No  se  busque  en  ninguna  de  las  regiones  del  globo  esta  < 
existe  en  parte  alguna.  En  una  obra  de  la  imaginación 
diferentes  obras  reales,  una  estrofa  de  Ariosto,  una  página  de  los  < 
los  del  Oriente.  Que  la  poesía,  ha  dicho  uno  de  los  maestros  de  la  an- 
tigüedad ,  sea  como  la  pintura !  ¡  Esta  vez  se  hallan  reunidas  la  pintu- 
ra y  la  poesía ,  sí  el  dibujo  que  presentamos,  puede  tachársele  de  un 
Unto  vago,  también  es  preciso  confesar  que  atrae  las  miradas  y  habla 
al  i 
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,  y  años  hace  por  cierto,  varios  i 
rasa  de  un  caballero  de  Madrid ,  á  tomar  café  por  las  lardes,  siendo 
pocas  las  qve  no  se  disputaba  con  harto  calor  sobre  multitud  de 
asuntos  diferentes,  y  gracias  al  cielo,  estraños  lodos  á  la  política; 
porque  nuestro  huésped  tenia  prohibida  la  conversación  sobre  tan 
peligrosa  materia.  No  recuerdo  ahora  el  cómo,  mas  si  que  nos  en- 
golfamos en  una  dilatada  discusión  sobre  la  preferencia  que ,  en  con- 
cepto de  algunos  de  los  circunstantes ,  merecían  los  puados  tiempos 
sobre  los  que  entonces  eran  presentes ;  y ,  de  argumento  en  argu- 
mento, de  paradoja  en  paradoja ,  vinimos  á  hallamos  frente  á  frente 
con  nna  cuestión  capaz  de  arredrar  á  los  mas  profundos  filósofos. 

—Señores,— decía  uno,— no  hay  que  cansarse ;  los  hombres  too 
siempre  los  mismos;  sí  nos  perecen  los  antiguos  mejores  que  nosotros 
lo  somos,  es  porque  la  historia  nos  conserva  los  nombres  y  hechos 
de  aquellos  que ,  de  una  o  otra  manera ,  descollaron  sobre  sus  con- 
lemporáueos,  mientras  que  las  flaquezas  de  la  multitud  se  pierden 
en  el  polvo  del  olvido.  Pasiones  tenían  los  romanos  y  vicios  como 
nosotros;  los  soldados  del  Gran  Capitán  y  de  Hernán  Cortés  no  valían 

ni  mas  ni  menos  que  los  del  regimiento,  del  señor  

—Perdóneme  V.  señor  don  Diego— replicó  el  oficial  á  quien  se 
encaminaban  las  razones  de  este;— perdóneme  V.  que  le  interrumpa, 
pero  no  estamos  en  la  cuestión.  Que  los  hombres  sean  hoy  en  el  fon- 
do lo  mismo  que  eran  hace  diez  siglos ,  y  que  dentro  de  otros  diez  lo 
serán  también,  ni  nadie  lo  niega,  ni  hay  posibilidad  de  dudarlo... 
— Estamos  entonces  de  acuerdo ,— inlerrnmpió  don  Diego. 
— Otra  vez  ruego  á  V.  que  me  perdone;  pero  tampoco  es  eso.  Di- 
ce V.  que  los  hombres  son  siempre  los  mismos :  en  la  esencia  no  tie- 
ne duda ,  porque  no  hay  mano  capaz  de  variar  la  índole  de  las  obras 
del  Creador,  mu  en  los  accidentes  no,  amigo  mío,  y  mil  veces  no. 


(1}  Coa  «ato  lítalo  »»  i  paklíoar  •!  Snumtio tro»»*ri»  4a  arttcalo»  qoc  aaaati- 
!•}<■  aa  trabajo  caapraadiJi»  baca  ton*  f  ra  difarentat  Kuim  por  «I  Miar  E»co- 
tairi,  •  «jaira  la»  liciaitada»  da  la  tttla  na  n*»apr*  la  aia  coaaaaüdo  dedican**  I»» 
l«»>»»  uiq  It  atraer cnaci»  oa»  fa«r»  Ja  ¿«atar.  Ka  poaieiaa  tkon  d»  fallar  I  «aa 
aacionn  librara»  ,  na*  iMgara  la  foatiaaacMi  j  cuaclaaioti  da  la*  arcara!**  Fila- 
dlo» wbr*  Ua  coalaaibrr»  MpaboU»,  aa  tu  caí  Ir»  hallaran,  i 
critorr*,  aa  tala  taiaaliia»  Irriura,  «¡a*  qac  Umbtni ,  ra  al  riaag'a  it  la  • 
<iua  latina  de  la  familia,  ra  ta  diMccioa,  difáawalo  au  da  Ua  | 
•olurioa  da  na»  da  aa  prablata»  toeial,  da  lo»  «a*  la  alia  citoria  política  ka  dejada 
U  praaaale  aonla  aptrrti»  par  lo  priowra  ta  aa  pariodita  «aa  aa  pa  ■ 
ra  Parto,  j  ha  «ido  copiada  ca  do»  da  Btrealoaa ;  erra  coa» 

>  da  la. 
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Nuestras  pasiones  son  siempre  unas ,  pero  la  manera  de  espresarlas 
7  satisfacerlas  variaron  los  tiempos,  circunstancias  y  posiciones  de 
tos  pueblos  y  de  los  individuos.  Las  causas  constantes  son.  yo  lo  con- 
fieso, los  efectos  no  solo  variables  y  variados ,  sino  muchas  veces 
diaiiietralmente  opuestas  entre  si.  Los  soldados  de  Hernán  Cortés 
y  de  Gómalo  de  Córdoba  combatían  con  pesadas  armaduras  de  hier- 
ro. ¿Imagina  V.  que  los  de  mi  regimiento  pudieran  hacer  lo  mismo? 
— Mal  argumento ,  señor  mió,  si  argumento  puede  llamarse ,  es  nna  1 
comparación  de  esa  especie.  De  lo  moral  hablamos ,  que  no  de  lo 
Rsico.  L'n  hombre  colérico,  ahora  como  hace  mil  anos,  y  milanos  I 
hace  k)  mismo  que  ahora ,  a  tropelía  por  humanos  respetos ,  maltrata  ' 
i  lo  que  mas  ama  y  olvida  hasta  las  leves  divinas.  En  una  palabra, 
las  cadenas  de  la  civilización  tienen  mas  ó  menos  poder .  pero  nun- 
eoostaate  esfuerzo  de  la  naturaleza  en  ellas 


—Ni  aun  en  eso  concedo;  la  colera 
tas  maneras  según  los 
cion  que  alcanzan. 

—Algo  hay  de  cierto  en  lo  que  dice  Alfonso , — interpuso  tomando 
entonces  parte  en  la  conversación  el  amo  de  la  casa,  persona  á  quien 
por  tus  años,  instrucción  y  bondadoso  carácter,  escuchábamos  lodos 
con  deferencia,  y  que  por  su  parte,  ya  fuese  por  no  abusar  del  privi- 
legio que  se  le  concedía,  ya  por  no  perder  el  prestigio  de  que  trozaba, 
solía  rara  vez  bajar  i  la  arena  de  las  discusiones.— Algo  hay  de  cierto, 
señores,  en  lo  que  dice  Alfonso;  ó  por  lo  menos  asi  me  lo  parece.  El 
origen  y  tal  vez  el  objeto  de  las  pasiones  son  siempre  unos:  su  mar- 
cha y  resultados  suelen  variar  á  lo  infinito.  La  vanidad,  por  ejemplo, 
se  contentaba  hace  dos  siglos  con  una  venera  de  Santiago  ó  de  Cala- 
trava  .... 

— Pero  señor,— esclamo  don  Diego,— hablamos  de  pasiones. 

—¿Y  no  lo  es  la  vanidad?— pregunto  nuestro  huésped.— pero 
sea  como  V.  quiera ;  dejemos  á  parte  la  vanidad ,  y  ponga  V.  mismo 
otro  ejemplo. 

— Mil;  uo  millón;  los  que  V.  quien. 

—  Uno  pido  y  me  basta. 

—  Lo  difícil  está  en  la  elección ;  porque  la  venganza,  el  amor,  los 
celos ,  así  de  la  muger  como  de  la  honra ,  son  pasiones  en  que  difí- 
cilmente me  probará  V.  que  influyan  otras  circunstancias  que  las  del 
carácter  individual. 

Quedóse  un  tanto  pensativo  el  amo  de  la  casa ,  y  nosotros  mirán- 
dole con  atención  todos ,  curiosos  los  mas ,  é  inquietos  algunos  que 
en  la  discusión  habían  tomado  parte.  Alfonso,  que  jóven  y  vehe- 
mente, era  de  aquello?  que  por  cualquier  niAervi  hacen  campaba  la 
tglttia ,  tenia  mas  que  trabajo  en  contenerse  viendo  la  sonrisa  triun- 
fante de  don  Diego  ,  quien  ,  creyendo  haber  vencido  al  entre  nos- 
otros invirto  campeón ,  solo  por  cortesía  no  cantaba  victoria  en  altas 
voces :  mas  al  segundo  ,  al  primero  y  á  todos ,  nos  sacó  de  nuestra 
preocupación  el  anciano ,  volviendo  á  tomar  la  palabra,  y  diciendo  de 
esta  manera: 

—  Como  creo  que  mientras  discutamos  en  abstracto  no  haremos 
mas  que  cansar  inútilmente  los  pulmones  ,  ruego  á  V.,  señor  don 
Diego,  que  si  no  lo  ha  por  enojo  ,  se  siente  ,  encienda  su  cigarro, 
lome  una  taza  de  esc  calé  que  corre  riesgo  de  enfriarse,  y  rae  oiga 
de  paso  dos  historieta»  no  muy  largas.  Cosas  de  viejos ,  señores.... 
cuentos :  pero  que  vienen  aquí  como  de  molde.  Además  la  Urde  está 
Duviosa  y  por  consiguiente  el  Prado  desierto :  son  Vds.  míos  y  voy 
á  abusar  de  mi  poder. 

Sentárnosos  todos  alrededor  de  una  muy  buena  chimenea  fran- 
cesa ,  sirviéronnos  un  excelente  café  de  Moca .  circuló  un  cajón  de 
habanos  y  en  pos  de  él  un  braserillo  de  maciza  plata  ;  y  por  fin  ,  en 
medio  de  una  densa  nube  de  humo  de  tabaco  ,  como  Moisés  rodeado 


—Allá  en  los  tiempos  de  Cários  I ,  amigos  mios  ,  y  en  un  pueblo 
de  Andalucía  cuyo  nombre  importa  poco  ,  vivía  retirado  á  un  su  ras- 
tillo cierto  noble  de  edad  como  de  cincuenta  años  ,  recia  condición, 
severo  aspecto.,  pocas  palabras  y  esrelentcs  puños.  Mal  cortesano  por 
naturaleza  renunció  á  seguir  al  emperador  asi  que  sus  heridas  com- 
bina da  *  con  los  achaques  de  la  vejez  ,  siempre  para  los  soldados  pre- 
matura ,  le  inhabilitaron  para  el  servicio  de  campaña;  y  entonces, 
como  ya  be  dicho,  se  retiró  al  castillo  que  su  padre  conquistó  á  los 
granadinos  moros.  Don  Rodrigo ,  que  asi  se  llamaba  el  castellano,  pa- 
só algunos  días  en  aquel  retiro  entretenido  en  ver  sus  tierras  y  cor- 
lijos;  luego  cazó  liebres,  y  conversó  por  las  noches  con  el  cura  de  la 
aldea  inmediata ;  y  por  último ,  después  de  acabar  á  palos  y  punta- 
piés con  ios  galgos ,  y  de  escandalizar  al  cura  con  sus  soldadescas  in- 
terjecciones ,  quedóse  completamente  aislado  y  aburrido.  Ni  la  oca- 
sión consiente  ,  ni  yo  tengo  datos  para  decir  á  VV.  todas  las  varias, 
¿«•cabelladas  é  inútiles  tentativas  que  hizo  el  buen  caballero  para 
i  donde ,  atendidos  su  carácter  y  antecedentes  ,  n 


menos  de  pasarlo  mal :  pero  fácil  es  de  imaginar  que  de  la  elevada 
roca  ,  sobre  la  cual ,  como  nido  de  ave  carnicera  ,  estaba  su  solar  y 
fortaleza  ,  bajaría  al  vecino  valle  cual  de  los  altos  montes  desciende 
con  estrépito,  salvando  precipicios  y  arrollando  peñascos  .  el  torren- 
te impetuoso  á  los  tendidos  llanos  ,  que  también  deja  después  para  ir 
á  perderse  en  la  inmensidad  de  los  mares.  Quiero  decir ,  bajando  el 
tono  ,  que  buscaría  la  felicidad  pasando  del  monte  al  llano,  con  tan 
poco  fruto  como  de  unas  en  otras  situaciones  la  buscamos  todos  en 
este  picaro  mundo.  Vélasele ,  según  la  tradición  refiere  ,  ya  á  pie, 
melancólico  y  cejijunto  ,  en  las  márgenes  de  los  arroyos  ,  descabe- 
zando adelfas  y  tronzando  cañas,  como  si  fueran  herejes  alemanes, 
hasta  que  ,  con  los  ultime*  rayos  del  sol  moribundo  ,  se  retiraba  á  su 
albergue ,  ya  á  pié  con  melancólico  paso,  ya  á  caballo  galopando  al 
borde  de  los  escarpados  precipicios,  con  mas  visos  de  fantasma  ecues- 
tre que  apariencias  de  humano  Ríñete.  En  fln  ,  durante  algunos  me- 
ses fué  su  vida  tal ,  que  si  en  cabeza  de  un  cristiano  pudiera  en- 
tonces entrar  la  idea  del  suicidio,  es  posible  que  don  Rodrigo  pu- 
siera término  á  su  aburrimiento  con  apretarse  la  garganta 
hacer  imposible  la  respiración. 

Es  de  advertir  que  nuestro  don  Rodrigo  asi  sabia  de  letras 
nosotros  de  alancear  moros,  y  que  por  lo  tanto,  fuera  de  oir  misa  to- 
dos los  domingos  y  fiestas  de  guardar,  y  de  confesarse  uoa  vez  cada 
dos  ó  tres  meses ,  cuando  no  cazaba  ó  daba  de  palos  á  algún  gañan 
poco  avisado ,  sus  ocupaciones  se  reducían  á  estarse  mano  sobre  ma- 
no á  solas  con  su  mal  humor ;  porque  sociedad ,  ni  él  la  buscaba ,  ni 
tenia  maneras  para  encontrarla. 

Si  embargo ,  acontecióle  ver  en  misa  á  una  doncella  de  noble  li- 
naje, escasa  fortuna,  buen  parecer,  y  modestos  ademanes,  que  abrió 
brecha ,  sin  que  él  mismo  supiera  cómo ,  en  su  empedernido  corazón; 
y  ya  desde  entonces  la  vida  empezó  á  parecerie  posible,  aun  fuera  de 
los  campos  de  batalla. 

No  se  asusten  Vds.,  amigos  mios,  que  no  voy  á  referirles  lance 
por  lance  los  amores  del  adusto  guerrero:  ellus  fueron  pocos  y  yo  los 
diré  sucintamente.  Parecióle  bien  la  dama  ea  el  primer  domingo;  es- 
peróla al  salir  de  misa  el  segundo,  y  supo  donde  vivía;  repitió  el 
tercero  la  misma  operación  y  averiguó,  por  medio  del  cura  y  valién- 
dose de  las  mismas  astucias  que  acostumbraba  á  emplear  interro- 
gando á  los  desertores  del  enemigo,  que  su  bella  se  llamaba  doña 
Leonor,  y  que  era  bija  de  una  viuda,  noble  y  pobre;  al  cuarto  do- 
mingo se  personó  con  la  madre  de  la  ninfa;  el  quinto  se  corrió  la  pri- 
mera amonestación ;  y  el  séptimo  recibió  la  bendición  nupcial. 

Leonor  era  alegre  como  un  gilguerillo  en  los  primeros  días  de 
primavera,  risueña  como  la  aurora,  ¡mpresmnable  como  la  sensitiva, 
apasionada  como  andaluza:  don  Rodrigo,  ya  les  he  dicho  á  Vds.  lo 
que  era.  Unir  al  milano  con  la  paloma  fuera  mejor  que  á  la  linda  don- 
cella con  el  áspero  soldado :  pero  la  miseria  de  la  viuda,  y  el  deseo 
de  su  hija  de  tener  marido  allanaron  todas  las  dificultades.  Verificóse, 
pues,  como  ya  he  dicho  el  matrimonio  á  despecho  de  la  diferencia  de 
edades  y  de  condiciones;  y  no  necesito  decir  á  Vds.  que  dos  años  des- 
pués eran  entrambos  esposos  los  seres  mas  desgraciados  qne  es  posi- 
ble imaginar.— Veo  la  sonrisa  en  los  labios  de  Alfonso,  y  paréceme 
adivinar  su  pensamiento.  ¿>o  es  cierto,  amigo ,  que  allá  en  sos 
adentros  está  V.  diciendo  que  siendo  jóven,  hermosa  y  discreta,  no 

debían  de  faltarle  consuelos  elicaecs  á  la  esposa  de  don  Rodrigo?  

Por  desdicha  ni  entonces  dejaban ,  ni  ahora  dejan  las  mujeres  de 
hallar  á  mano  esos  que  imaginan  consuelos ,  y  que  si  por  un  momen- 
to satisfacen  su  ofendida  vanidad,  es  para  cubrirde  infamia  ásus  ma- 
ridos, á  sus  hijos  y  aun  á  ellas  mismas...  Vuelvo  á  mi  cuento. — Si, 
Alfonso :  también  había  mancebos  barbilindos  y  galanteadores  en 
tiempo  del  grande  Emperador,  y  también  entonces  imaginaban  algu- 
nas mal  casadas  que  la  mejor  manera  de  mitigar  las  penas  que  á  ve- 
ces empozoñan  el  bogar  doméstico ,  era  el  de  hacerse  la  fábula  y  es- 
carnio de  las  gentes...  En  resumen ,  un  galán  favorecido  por  la  natu- 
raleza con  cuantas  dotes  faltaban  á  don  Rodrigo,  emprendedor  como 
Pizarro, astuto  como  L'lises ,  perseverante  como  un  avaro,  y  tan 
flexible  en  sus  maneras,  como  obstinado  en  sus  propósitos,  logró  ha- 
cerse amigo,  según  costumbre,  del  marido,  y  algo  mas  que  amigo  de 
la  mujer. — De  todo  el  mundo  tenia  celos  don  Rodrigo,  menos  de  San- 
cho ,  que  tal  era  el  nombre  del  dichoso  amante;  y  precisamente  desde 
que  su  honra  naufragó ,  viendo  á  Leonor  dulcificar  su  lenguaje  y  mo- 
dales ,  tener  complacencias  basta  entonces  inusitadas ,  en  una  pala- 
bra, mostrarse  dócil,  sumisa  y  aun  cariñosa,  llegó  á  imaginar  el  buen 
señor  que  había  logrado  conquistar  el  corazón  de  su  consorte.  Y  aquí 
diré,  aunque  sea  para  abonar  la  opinión  contraria  á  la  que  sigo,  que 
esa  súbita  variación  en  la  conducta  y  procederes  de  las  esposas,  ese 
pasar  de  la  indiferencia  ó  tal  vez  del  aburrimiento  á  la  dulzura, 
cuando  no  al  cariño,  es  y  ha  solido  ser  constantemente  funesto  sín- 
toma de  infidelidad.  Por  dicha  el  amor  propio  hace  que  los  maridos 
atribuyan  á  su  mérito  y  autoridad  lo  que  solo  deben  á  su  desgracia; 
y  así  ellos  viven  tranquilos  y  satisfechos,  y  li 
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de  un  espediente  que ,  por  conocido  y  antiguo,  debiera  serles  de 
poco  provecho. 

Mas  de  un  año  duraron  los  adúlteros  amores  sin  que  ni  la  sombra 
<le  una  sospecha  emponzoñase  la  tranquilidad  del  espuso,  ni  el  asomo 
de  un  recelo  turbara  las  delicias  de  los  culpables.  Sancbo,  establecido 
en  el  cantillo  como  si  de  la  familia  de  sus  dueños  fuese,  era  el  Arbitro 
ile  los  placeres  de  don  Rodrigo  y  el  acompañante  de  oficio  de  doña 
Leonor.  Los  criados,  con  ese  tino  que  su  posición  servil  les  di,  con 
ese  tino  que  mas  de  una  vez  es  causa  de  que  el  esclavo  sea  en  reali- 
dad soberano  de  su  dueño ,  se  granjeaban  la  protección  de  su  señora 
sirviendo  con  particular  esmero  al  favorito;  y  si  en  cambio  en  la  co- 
araban mas  de  una  vez  con  burlona  sonrisa  las  despeinadas 
del  castellano  con  la  perfumada  y  negra  cabellera  de  su  ¿impa- 
go, cuidaban  empero  de  que  sus  amargas  chanzas  no  subie- 
ran nunca  las  escaleras  que,  del  piso  bajo  couducian  al  principal. 

La  ventura  y  prosperidad  suelen  á  veces  inspirarnos  peligrosa 
confianza ,  y  aquellos  que  mientras  se  ven  en  riesgo  notorio,  desple- 
gan un  vigor»  se  conducen  con  un  aplomo  y  destreza  capaces  de  hacer 
frente  á  todo  género  de  calamidades  y  de  salvar  cuantos  obstáculos  se 
les  oponen ,  suelen  ser  precisamente  los  que,  una  vez  persuadidos  de 
que  triunfaron ,  caen  con  mayor  facilidad  en  los  infinitos  lazos  que  la 
suerte  nos  tiende.  Asi  aconteció  a  nuestros  amantes ,  que  pensando 
con  la  posesión  de  su  dicha  habérsela  asegurado  para  siempre ,  co- 
menzaron á  dejarse  arrastrar  por  la  inclinación  natural  que  todos  tie- 
nen á  hacer  gala  del  san  Benito ;  y  tanto  y  tal  hicieron ,  que  ni  bastó 
la  venda  que  cubría  los  ojos  de  la  victima,  ni  bastaran  las  tinieblas 
del  Averno  para  que  dejara  de  sospechar  su  desventura. 

Haber  hechede  h  vida  un  continuo  sacrificio  á  la  honra;  haber 
rorrido  mil  veces  á  la  muerte,  sufrido  el  hambre,  el  frío,  la  mise- 
ria ,  solo  por  añadir  un  timbre  á  los  heredados  blasones  ;  verse  cu- 
bierta la  cabeza  de  canas,  acribillado  el  cuerpo  a  balazos  ,  viejo  an- 
tes de  tiempo,  y  todo  porque  en  la  losa  sepulcral  se  leyera  un  día: 
—«Aquí  yace  un  caballero  que  vivió  y  murió  honradamente ;»  — y 
■  uando  ya  la  tumba  se  preparaba  i  recibirle,  perder  el  fruto  de  tan- 
tos sacrificios  ,  mirar  ta  infamia  sobre  sus  canas  y  nombre,  solo  por 
la  flaqueza  de  una  mujer....  ¿Se  estremece  V.,  Alfonso  T  ¿La  sangre 
colon  ese  rostro  en  donde  todavía  la  vejez  no  ha  impreso  la  primen 
arruga  ?....  Justa  y  noble  indignación  :  pero  no  olvide  V.  que  todos 
los  días,  todos  y  en  todas  partea  inmolan  nuestras  malhadadas  eos- , 
lumbres ,  si  costumbres  son ,  la  honra  de  una  familia  a  la  vanidad  de 
un  seductor,  ó  al  capricho  de  una  coqueta. 

Nosotros ,  observadores  imparciales  y  desinteresados ,  deplonndo 
el  eslnvio  de  Sancho  y  Leonor ,  quiza  seriamos  indulgentes  con  la 
pasión  sincera  y  vehemente  de  entrambos ;  quizá,  y  sin  quizá  ,  le 
disculparíamos  i  él  en  gracia  de  lo  irresistible  do  la  tentación ;  y  qui- 
za también  perdonaríamos  á  la  culpable  considerándola  jóven  ,  her- 
mosa y  sensible  ,  entregada  á  manos  de  un  hombre  brutal ,  grosero, 
incapaz  de  comprenderla  ,  mas  incapaz  aun  de  interesarla  :  pero  don 
Kodrígo,  como  todos  los  hombres  ,  cerraba  los  ojos  á  sus  propios  de- 
fectos ,  y  los  a bria  á  las  agenas  culpas.  Bajo  la  grosen  corteza  y  ru- 
das apariencias  del  antiguo  soldado  ,  se  ocultaban  un  corazón  vehe- 
mente, una  energía,  una  violencia  de  pasiones  comparables  solo  al 
fuego  subterráneo ,  que  oculto  en  las  entrañas  de  áspero  monte  no 
dá  señales  de  su  existencia  hasta  que ,  rompiendo  un  día  todos  los 
diques,  arroja  i  distancias  inmensas,  y  convertidas  en  ardientes  ra- 
yo», las  heladas  piedra»  que  por  siglos  reposaron  inhertes  sobre  la  ci- 
ma de  la  montaña  que  le  sirvió  de  cárcel.  Sin  embargo,  los  años,  tu 
natural  reserva,  la  costumbre  de  luchar  esperando  siempre  el  mo- 
mento propicio  en  que  una  flaqueza  del  enemigo  asegurase  la  victo- 
ria ,  y  mas  que  todo  la  natural  repugnancia  que  todos  tienen  á  creer 
que  la  mujer  en  quien  depositaron  su  honra  es  indigna  de  tal  confian- 
za ,  todos  esos  motivos  juntos  le  decidieron  i  contenerse  y  diaunular 
por  algún  tiempo. 

Poderosas  son  las  causas  que  acabo  de  enumerar,  y  mat  que  iu- 
hcienles  sin  duda  para  que  no  se  precipitase  don  Rodrigo ;  pero  otra 
de  mas  peso  tuvo,  f  conviene  no  pasarla  en  silencio.  No  olvidemos  ta 
época.  Todavía  entonces ,  aunque  próximo  á  desaparecer ,  reinaba  en 
la  sociedad  en  general,  y  nías  particularuunte  entre  los  nobles  y  sal- 
dados, el  espíritu  de  la  anticua  caballería,  la  cual,  entre  sus  máxi- 
mas fundamentales  ,  que  ahora  no  debo  ni  calificar  ni  discutir,  con- 
taba la  de  que  ofensas  que  tatemaban  al  honor  con  la  sola  sangre 
de  los  ofensores  podían  lavarse.  |  Estrena  contradicción  del  espíritu 
humano!  ;Lo»  mismo»  hombres  que  al  pecho  llevaban  siempre,  y  que 
i  la  cruz  del  que  espiró  pidiendo  misericordia  para 


loa  que  bárbaramente  le  inmolaban ,  rs.»s  mismos ,  digo,  »e  creían 
•Migados  á  quitar  la  vida  al  mejor  de  sus  amigos  si  una  vez  sola  les 
faltaba  á  la  mas  pequeña  de  las  atenciones  á  que  por  su  categoría 
teman  derecho !— Como  quiera  que  sea,  don  Rodrigo  creía,  como  en 
la  existencia  del  Omnipotente,  que  il  darse  por  entendido  del  agra- 
vio que  con  svbndas  razone*  sospechaba,  iba  á  pronunciar  iW»  pa- 


tencias de  muerte ;  y  si  vengarse  de  un  rival ,  ti  privar  de  la  vida  á 
un  hombre  que  mortal  mente  le  ofendía,  no  era  razón  para  detener  i 
quien  durante  treinta  años  hizo  profesión  de  dar  muerte  á  guerrero» 
que  ningún  mal  le  habían  hecho,  y  solo  porque  militaban  bajo  distin- 
ta bandera  de  la  suya;  si  castigar,  en  fin,  á  Sancho,  no  podía 
ser  difícil  ni  trabajoso  para  el  airado  castellano,  herir  al  mismo 
tiempo  á  Leonor  costábale  inmensa  repugnancia  y  hasta  espanto  le 
causaba.  Asi ,  amigos  míos ,  arranca  el  labrador  con  presteza  los  car- 
dos que  entre  el  trigo  crecen;  pero  antes  de  hacer  lo  mismo  coa  la» 
azules  bellísimas  floréenlas  que  también  roban  á  la  dorada  espiga  lo» 
alimenticios  jugos ,  contémplala  como  enternecido  y  tal  vez  vacila  tu 
encallecida  mano  al  tronzar  el  tierno  vastago. 

Desde  que  don  Rodrigo  concibió  la  primen  sospecha  hasta  el 
desenlace  del  drama  que  voy  refiriendo,  aparentemente  continua- 
ron las  cosa»  en  el  castillo  bajo  el  mismo  pié  que  ante»  lo  habían 
estado:  pero  en  la  esencia  variaron  la»  situaciones  y  trocáronse  loa 
papeles.  Si  digo  que  primero  en  el  marido  respecto  á  los  aman- 
tes ,  lo  mismo  que  un  gobierno  contra  quien  sigilosamente  te  cons- 
pira, juguete  de  lo»  conspiradores;  y  después  los  amantes,  conjurado» 
cuyo  secreto  posee  la  autoridad ,  tolerándolos  por  algún  tiempo  solo 
pan  acertar  con  mu  seguridad  el  golpe  mortal  que  les  prepara,  creo 
que  espliro  claramente  las  situaciones  respectivas.  Y  tanto  mas  exacta 
es  mi  comparación,  cuanto  que  en  el  siglo  en  que  sucedió  el  cato  qu« 
refiero ,  era  el  marido  con  respecto  á  su  muger  autoridad  sobenna. 
Recuerden  vds.  que  no  trato  de  improvisar  una  novela,  sino  de  exa- 
minar la  influencia  de  la»  épocas ,  circunstancias  y  estado  de  la  civi- 
lización en  las  pasiones;  y  llevarán  en  paciencia  la  proügidad  con  que 
analizo  un  suceso  desdichadamente  harto  repetido.» 

Aquí  llegaba  nuestro  buen  Anfitrión  con  el  discurto  de  su  histo- 
ria cuando  la  campana  del  reloj  de  sobremesa  anunció  estrepito- 
samente la  hora  del  teatro.  Dábase  aquella  noche  eu  el  del  Prín- 
cipe una  ópera  entonces  á  la  moda,  y  todos  hablamos  convenido  en 
asistir  á  su  representación  ¡  interrumpióse  pues,  el  cuento ,  aplazán- 
dolo para  la  tarde  siguiente,  y  yo  también  daré  aquí  tregua»  á  la 
pluma  y  descanto  á  los  lectores. 

(Continuará.) 
P*T»iao  ni  la  ESC08URA. 
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EL  ANGEL  DE  LA  GUARDA. 


Esta  bella  escultura  de  gran  mérito ,  sin  duda  alguna ,  es  de  már- 
mol blanco  de  las  canteras  de  Macael;  unos  la  atribuyen  i  Mora,  y 
otros  con  mas  fundamento  á  Mena  Mediano. 

Esta  estatua  estaba  colocada  en  un  nicho  sobre  la  puerta  del  con- 
reólo de  monjas  del  Angel  de  Granada ;  en  1836  fué  llevada  a  los  sa- 
lones del  museo  provincial ,  de  donde  se  trasladó  al  poco  tiempo  á  la 


sala  de  juntas  de  la  academia  de  Nobles  Artes.  Alli  la  copiamos,  apro- 
vechando el  buen  efecto  que  hacia  sobre  ella  una  lux  de  48  grados 
que  entraba  por  una  lucerna  elevada  de  la  misma  sala ,  que  antes  fue 
biblioteca  de  los  padres  dominicos. 

El  tosco  pedestal  sobre  el  cual  se  halla  colocada  no  es  suyo. 

Tanto  por  la  perfección  del  desnudo,  como  por  el  buen  gusto  en  la 
colocación  y  movimiento  de  las  ropas,  esta  escultura  pudiera  colocar»» 
al  lado  de  las  mejores  de  la  antigüedad. 

Sobre  todo,  es  notable  la  nobleza  y  la  propiedad  de  la  actitud. 


Lego  cartujo  y  pintor  granadino ,  célebre  por  la  perspectiva  y  co- 
lorido. 

El  claustro  principal  de  la  Cartuja  de  Granada  estaba  lleno  de  sus 
pinturas.  En  el  testero  del  refectorio  se  vé  todavía  una  cruz  al  fresco, 
•bra  suya ,  que  es  la  admiración  de  los  inteligentes  naturales  y  es- 
trangeros. 

En  las  capillas  situadas  al  pié  del  core  había  dos  cuadros  suyos, 
>  otros  cuatro  de  la  Pasión  en  el  cuerpo  de  la  iglesia. 
No  tenia  rival  en  la  perspectiva. 


En  el  museo  provincial ,  situado  en  el  estinguido  convento  dt 
Santo  Domingo ,  se  conservan  los  siguientes  liemos  de  Cotán :  — 
En  el  salón  dt  profundi» ,  ocho;  en  el  salón  llamado  de  las  Galerías  . 
diez;  en  el  salón  último,  diez  y  ocho.  Casi  todos  representan  pasa- 
ges  de  la  historia  de  la  orden ,  y  entre  ellos  se  distingue  el  martirio 
de  los  monges,  durante  la  persecución  que  sufrieron  en  Inglaterra. 

En  uno  de  estos  cuadros,  v  confundido  con  los  otros  religioso*, 
se  vé  el  retrato  de  Sánchez  Cot'an ,  hecho  por  él  mismo ,  y  de  allí  1» 
hemos  copiado. 


UN  CUENTO  DE  AMORES, 


roa  o.  jóse  zorriu* 


i.  ...i  "asm  ::v»  ti  J3B01 


Mus  alia  de  Vellodrigo 
Y  mas  acá  de  Celada  , 
Vendo  de  Madrid  a  Burgos , 
Tiesde  el  camino  se  alcanza 
t  na  legua  tierra  adentro 
Cieita  iglesia  solitaria 


Sobre  un  cerro ,  y  que  parece 
Pobre  ermita  abandonada. 
Mas  no  es  asi :  pues  del  cerro 
En  la  contrapuesta  falda 
Y  entre  otros  muchos  cerrillos 
Que  el  terreno  desigualan , 
Hay  lendidu  un  puebiecito 
Que  se  esconde  á  las  miradas , 
Mas  cuyo  fecundo  seno 
Tesoros  avaro  guarda. 
Su  nombre  es  harto  poético 
Aunque  no  esta  en  ningún  mapa 
Ni  se  lee  en  ninguna  historia : 
Yillaldemiro  le  llaman. 
Anchos  arroyos  je  cruzan , 
Con  cuyas  parleras  aguas 
Reverdecen  las  laderas 
bus  mentañuclas  enanas 


Y  á  la  salida  del  pucbjfc 
Entre  la  espesa  enranMDa  , 
De  un  bosquerillo  de  sáuce» 
Que  en  los  arroyos  se  bañan 

Y  de  algunos  cientos  de 
Que  sobre  ellos  se  levantan , 
Yacen  de  un  viejo  palacio 
Las  enmohecidas  tapias. 
Palacio  fué  :  en  los  dinteles 
De  sus  roídas  portadas 
Conserva  aunque  ya  borrados 
Sus  nobles  escudos  de  armas. 

Y  en  los  severos  contornos 
De  su  destruida  fábrica 

Se  ve  la  forma  míe  Herrera 
A  sus  edilicius  dala. 
Las  cuatro  cuadradas  torres 
Ya  de  sus  ángulos  faltan  , 
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Y  tejai  cub 
bUiaaA 

Los  huecos 


cubren  los  techo» 
las  pizarras. 


de  las 
algún  dia 


Tras  ella  cuelgan  sus  telai 
Las  cazadoras  arañas , 
Donde  sin  duda  otro  tiempo 
Ricos  tapices  colgaban. 
Hoy  sirven  los  aposentos 
De  graneros ;  sos  labradas 
Techumbre»  son  el  asilo 
De  las  golondrinas :  lavan 
Sos  ropas  en  el  estanque 
De  su  parque  ,  las  zagalas ; 

Y  en  las  yerbas ,  que  a  las  flores 
Que  dio  algún  dia  reemplazan, 
Se  apacentar)  las  ovejas 

Y  los  pastorea  descansan. 
En  vea  de  amantes  endechas 
Cantadas  al  son  de  un  harpa  , 
Se  oyen  al  de  un  caramillo 
Las  campesinas  tonadas. 
Mas  todavía  el  víagere 

Y  el  vago  artista .  que  pasan 
Por  junto  al  viejo  edificio , 


Y  aunque 

no  escita  i 


Ni  bien  del  décimo-sétimo 
Siglo,  la  noble  arrogancia 
Casi  recuerda ,  los  ojos 
Aun  con  placer  lo  repasan. 
Aun  del  pintor  y  el  poeta 
En  las  pensadoras  almas 
Gratas  ideas  escita 
Que  deleitan  si  no  encantan. 
Aun  queda  un  vago  misterio 
Entre  sus  viejas  murallas 
Que  anima  dulces  memorias 
De  edades  mejor  pasadas. 

Y  aun  puede  dar  este  valle 

Y  este  abandonado  alcázar 
Risueño  paisa  ge  á  un  lienzo 

Y  a  un  libro  leyenda  grata. 

Yo  pues  aunque  escaso  en  numen. 

Y  pobre  asaz  en  palabras, 
Gnslo  de  añejas  historias 

Y  hallo  placer  en  contarlas  : 
Por  los  puntos  de  mi  pluma 

A  estender  sobre  estas  páginas 
Voy  una  historia  de  amores  : 
Que  si  á  escribirla  alcanzara 
Como  yo  me  la  imagino 
Bien  valiera  el  escucharla. 
Es  una  historia  sencilla  , 
De  la  centuria  pasada  , 
Del  tiempo  de  D.  Felipe 
De  Borbon,  quinto  en  España. 
Cuadro  tranquilo  y  risueño 

aá  pedazos  se  engalana 
flores  que  en  el  paisage 
La  poesía  derrama. 
Historia  que  no  anhelando 
Volar  por  regiones  altas , 
De  la  rastrera  paloma 
Se  contenta  con  las  alas  : 

Y  no  aspirando  á  elevarse 
Gou  el  soplo  de  la  fama 
Se  dará  por  muy  servida 

Si ,  en  un  libro  encuadernada  , 
Sirve  tal  vez  del  invierno 
En  noche  aterida  y  larga 
Para  entitjnjaer  un  panto 
A  alguna  doncella  candida  , 
O  algún  hastiado  viejo 
O  tal  vez ,  si  es  que  4  ser  tanta 
Alcanzase  mi  fortuna , 
A  alguna  elegante  dama 
Que  con  su  lectura  olvide 
De  algún  galán  la  tardanza. 

eariTul»  i. 

Próximo  el  sol  a  su  ocaso, 

Y  entre  cárdenos  relages 

Y  nubes  de  oro  y  de  púrpura 
Amagando  ya  ocultarse, 
Ycrtia  en  ra  vos  oblicuos 

La  tibia  luz  de  la  larde 


Por  los  cerros  que 
De  Villaldcmiro  el  ville. 
La  sombra  del  moatecülo 
A  cuyo  pie  el  pueblo  yace  , 
Se  iba  haciendo ,  aunque  no 
Cada  momento  mas  grande. 

Y  ya  del  astro  del  día 
Ix»s  postrimeros 
De  luz  ,  doraban 
Las  puntas  de 
Desiíe  ruyo  alto  y  espeso 

Y  ameno  y  fresco  foliage  , 
Le  despedían  con  trinos 

Y  con  gorgeos  las  aves. 
El  aura  que  mansamente 
Oreaba  sus  ramages  . 
Mecía  las  verdes  hojas 
Con  harmonía  agradable. 
Del  pastor  que  recogía 

Su  ganado  ,  encaminándose 
A  su  aprisco  ,  se  escuchaban 
A  lo  lejos  los  cantares  ; 

Y  el  cencerro  de  los  mansos 
Con  su  son  ronco  y  salvaje  , 
El  ladrido  de  los  perros 

De  los  rebaños  guardianes  , 
La  voz  de  los  labradores 
Que  tornan  de  sus  afanes 
Platicando ,  ó  con  sus  voces 
Alarmando  sus  honres  , 

Y  avisando  á  sus  hijuelos  , 
Que  al  ronlin  del  pueblo 
El  son  de  los  esquilones 
Que  á  las  oraciones  lañen, 
Con  el  agudo  repique 

Que  lento  propaga  el  aire  ; 
El  humo  que  en  él  se  pierde 
Escapando  en  espirales 
Por  los  huecos  que  en  las 
Vez  de  chimeneas  hacen  , 
Cuyos  vapores  azules  , 
Con  el  sol  trasparentándose  , 
Formas  fantásticas  toman 
Cuando  en  su  luz  se  deshacen 

Y  el  color  cárdeno  y  rosa 
Que  de  ocaso  derramándose 
Al  empezar  el  crepúsculo 
Refleja  por  todas  partes 

De  la  tierra  que  abandona . 


A  este  campestre  paisa  ge 
Dan  harmonía  tranquila 

Y  tono  halagüeño  y  suave. 
Sumióse  completamente 
Elsol.yelnuial  errante 
De  la  luna  en  su  ( 
Fué  poco  á  poco  i 
El  aun  incompleto  < 
De  su  misteriosa  imágeo 
Se  reflejó  poco  á  poco 

En  las  aguas  del  estanque. 
Se  alzó  la  nocturna  brisa 

Y  el  aura  purificándose 

Con  su  soplo  hizo  á  las  flores 
Abrir  un  punto  los  cálices. 
Brotó  su  escondido  aroma  , 

Y  en  el  aura  derramándose, 
Con  campesino  perfume 
Llenó  el  pintoresco  valle. 
De  esla  manera,  una  noche 

Del  mes  de  mayo  empezándote  , 

Y  la  cual  es  el  principio 

De  la  acción  de  mí  romanee  , 
Por  el  estrecho  sendero 
Que  del  Palacio  delante 
Pasa ,  y  cruzando  el  sotiQo 
De  melancólicos  sauces 
Queje  cerca,  baja  á< 


üínete  en  un  potro  negro 

Y  hácia  el  lugar  arerrándose 
A  la  puerta  del  Palacio 

Que  sobre  la  senda  cae  , 
l  na  mucer  en  silencio 
l.e  contempla  aproximarte. 
Bajó  el  viajero  u  cuesta 

Y  el  bruto  en  lo  llano  balláodoi 
Alzó  relinchando  el  trote 
Mostrando  su  noble  sangre, 

Y  entró  por  najo  los  olmos 
Con  tan  poderoso  arranque 
Que  el  prudente  caballero 
Tuvo  al  lín  que  refrenarle. 
Llegó  en  esto  del  palacio 
Ante  la  puerta  y  mirándose 
Frente  a  la  muger  que  en  ella 
Seguía  inmoble  mirándole, 
La  dijo  en  tono  cortés 


Digitized  by  Google 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL 


«¿Podéis  hacerme  merced, 
Buena  rouger ,  de  indicarme 
Alguna  casa  en  que  quieran 
Por  esta  noche  hospedarme?» 
La  muger  que  continuaba 
A  sombra  de  los  umbrales 
Casi  oculta ,  y  sus  facciones 
Sin  que  percibir  dejase , 
Le  respondió,  con  atenta 
Voz:  «no  sera  eso  muy  fácil, 
Señor  caballero:  el  pueblo 
No  tiene  para  bospedage 
Posada  alguna ,  no  siendo 
Jornada  á  ninguna  parte.» 
— «Flor»  dijo  adentro  una  yoi, 
Y  ella  dijrf—  «squí  estoy  padre.» 
¿Quién  es?  ^preguntó  el  de  adentro. 

—¿Qué  trae? 
— «Mucha  fatiga,  y  un  poco 
De  plata  que  acaso  alcance 
Para  pagar  de  esta  noche 
Si  le  encuentra  el  bospedage.  • 
Esto  dijo  el  caballero 
Sobre  las  crines  echándose 
De  su  caballo  al  de  adentro 
Dirigiéndose  y  no  en  valde : 
Pues  á  los  pocos  momentos, 
Con  un  candil  alumbrándose, 
Salió  al  umbral  de^U  puerta 

Que  le  di  jo,  de  hilo  en  hito 
Sin  dejar  de  examinarle.— 
«Caballero,  pues  por  tal 
Os  da  vuestro  porte  y  traje-, 
Aquí  no  hay  posada  alguna 
Dó  os  admitan ;  mas  «i  os  place 
Recuperar  vuestras  hienas 
Para  seguir  vuestro  viaje 
En  esta  mansión  humilde, 
De  cuanto  en  ella  se  hallare 
Sirviéndoos,  echad  pié  á  tierra 

Y  entrad :  mas  dejando  aparte 
El  dinero ,  que  con  oro 

No  se  pagan  voluntades. 
—Quien  quierque  seáis,  anciano, 
El  eielo  la  vuestra  os  pague  ¡ 
Que  es  generosa  y  la  aprecio 
En  todo  cuanto  ella  vale. 

Y  asi  diciendo  el  viajero 
De  su  caballo  apeándose , 
Entró  en  la  casa,  el  anciano 
Hacia  las  cuadras  guiándole. 
Mitróle  un  pesebre  y  heno 
Con  que  poder  esUblaiie, 
Colgó  el  candil  en  un  clavo , 

Y  al  forastero  acercándose, 
A  desensillar  el  potro 
Comenzó  atento  á  ayudarle. 
Mas  no  era  el  recien  llegado 
Entraño  á  quehaceres  tales, 
Pues  lo  hizo  tan  fácilmente 

Y  en  tan  rápidos  instantes 
Que  hizo  que  cortés  el  viejo 
Su  destreza  celebrase. — 
Agradecióselo  el  mozo, 
Mas  sin  dejar  de  ocuparse 
De  el  potro  que  le  era  objeto 


Le  hecho  una  traba  á  las  manos 
Porque  n  o  se  maltratase ; 
Su  doble  capa  en  los  lomos 
El  sudor  para  guardarle , 

Y  una  palmada  en  el  cuello 
Cariñosamente  dándole, 
Volvióse  al  anciano  huésped 
Diciendo — «cuando  gustares.» 
Echó  adelante  el  anciano 
Con  el  candil  alumbrándole, 

Y  el  viajero  de  la  cuadra 
Dió  media  vuelta  á  la  llave. 
Relinchó  el  caballo:  el  dueño 
Dijo  alto;  ¡quieto,  Brillante! 

Y  tomó  la  ancha  escalera 
Eneli 


Pues  adornos  no  se  vian 
Ni  aun  casi  muebles  en  ellas; 
Alumbrando  al  forastero 
llegó  el  viejo  ante  una  puerta 
A  través  de  cuyos  quicios 
Se  veia  luz ;  y  abriéndola 
Ante  el  mozo,  «entrad,  le  dijo,» 
Haciéndole  reverencia. — 
Entró  el  viajero  en  la  estancia 

Y  halló  en  su  centro  una  n 
Como  de  labriego  franca , 
Como  de  pobre  modesta. 
Limpio  mantel  la  cubria , 
Que  aunque  de  trama  grosera , 
En  su  estremada  blancura 

A  la  nieve  se  asemeja. 
Platos  de  vidriado  barro, 

Y  cubiertos  de  madera, 
Con  vasos  de  asta  la  cubren 

Y  blanco  pan  que  aun  buméa. 
Dos  taburetes  de  roble 

Y  un  gran  sillón  de  baqueta 
Ocupan  entrambos  lados 

Y  el  sitio  de  cabezera: 

Y  una  muchacha  que  cumple 
Diez  y  siete  años  apenas, 

De  pié  al  lado  del  sillón 
Que  el  viejo  se  siente  espera. 
Mas  este  bácia  el  caminante 
La  canecida  cabeza 
Tornando,  de  agüella  silla 
Le  brindó  la  preferencia. 
Ocupóla  á  su  pesar 
El  forastero ;  i  su  diestra 
Sentóse  el  viejo,  y  la  niña 
Tomó  lugar  á  su  izquierda. 
Bendijo  la  mesa  el  viejo 
Con  breve  oración  secreta , 

Y  á  una  voz  de  la  muchacha 
Entró  un  gayan  con  la  cena. 

Y  como  en  toda  la  historia 
Es  esta  la  vez  primera 

?ue  juntos  sus  persona ges 
con  buena  luz  se  encuentran, 
Contemplémoslos  despacio , 
Mientra  ellos  también  se  enteran 
Unos  de  otros  en  silencio 
Antes  de  tomar  franqueza. 
El  viejo  es  hombre  robusto 
Que  aunque  raya  en  los  sesenta, 
En  su  estertor  todavía 
Agil  y  sano  se  muestra : 
Los  anos  por  él  pasados , 
Trabaios  v  acaso  penas, 
Han  dejado  en  sus  facciones 
Largas  é  indelebles  huellas. 
Su  ancha  calva ,  y  de  su  barba 
Las  lácias  y  blancas  hebras ; 
Las  arrugas  de  su  frente 
Despejada ,  alta  y  serena ; 
Las  miradas  de  sus  ojos 
Donde  clara  reverbera 
La  calma  de  la  honradez, 
La  luz  de  la  inteligencia; 
Sus  palabras  comedidas 

Y  sus  muy  graves  maneras 
Reclaman  en  favor  suyo 
El  respeto  y  deferencia. 

Y  aunque  entre  toscos  ropages 
Su  noble  persona  envuelta 

Al  través  del  burdo  paño 
Algo  de  | 


K años  veinticinco 


CAPITULO  II. 

Después  que  hubieron  cruzado 
Por  tres  solitarias  piezas 
Que  en  los  dueños  de  la  casa 


i  un  semblante 

Y  una  gallarda  pr 
Sus  negros  ojos  que  I 
Bajo  sus  arqueadas  cejas: 
Su  frente  tranquila  y  ancha , 
Su  nariz  algo  aguileña , 

¿mi  boca  algo  desdeñosa , 

Y  su  tez  algo  morena , 
En  él  fácilmente  acusan 
La  osaJia  y  la  nobleza. 
Sus  blancas  manos,  su  riza 

Y  cuidada  cabellera, 

Su  bien  cincelado  estoque 

Y  una  riquísima  piedra 
Que  en  un  primoroso  anillo 
Engastada ,  al  dedo  lleva, 


Su  noble  sangre  y  riqueza. 
La  muchacha  que  a  su  lado 

Y  frente  al  viejo  se  sienta 
Es  una  rosa  de  abril 
Llena  de  aroma  y  belleza; 
Es  un  lucero  humanado , 
Un  ángel  sobre  la  tierra , 
Como  en  sus  versos  amantes 
Suelen  decir  los  poetas. 
Sus  negros  ojos  que  adornan 
Largas  pestañas  espesas 
Cuya  sombra  se  dibuja 

En  su  tez  rosada  y  fresca; 
El  delicado  contorno 
De  su  virginal  cabeza, 
En  que  de  negros  cabellos 
Cuida  dos  ricas  madejas 
Que  en  su  vértice  recoge 
En  dos  abultada*  trenzas: 
La  sonrisa  imperceptible 
Que  en  sus  labios  juguetea. 
Su  cuello  en  cuya  piel  suavs 

Y  blanca  se  trañsparenta 
El  puro  azul  enramado 
De  sus  delicadas  venas; 

Y  la  espresion  peregrina 
De  candidez  y  modestia 
Derramada  en  sus  facciones 

Y  en  sus  modales,  demuestre 
Que  no  es  su  fina  hermosura 
Hija  de  tan  pobre  aldea. 

Ni  flor  tan  pura  han  podido 
Crear  aquellas  laderas. 
Tales  son  los  |>ersonages 
Que  toman  parte  en  la  escena 
De t esta  historia,  y  que  trabaron 
Plática  de  esta  manen. 

El  Viejo 

¿Conque  solo?  ¿Y  dónde  bueno? 
Si  no  es  pregunta  indiscreta. 

El  Fosasteso. 
Sin  cierto  rumbo  camino; 
Donde  me  arrastra  mi  estrella 
Voy,  pues  me  es  indiferente 
Cualquier  lugar  de  la  tierra. 
De  uno  be  salido  en  el  cual 
A  disgusto  mi  existencia 
Se  arrastraba ,  y  fuera  de  este 
Viviré  en  paz  en  cualquiera. 

Y  aunque  en  el  lugar  que  dejo, 
Personas  y  cosas  quedan 

Que  amo  muebo ,  han  de  pasarse 
Años  antes  de  mi  vuelta. 

El  Vieio. 
Pesares  ó  fantasías 

Veo,  job  joven!  que  os  aquejan, 
Que  queréis  en  vuestro  pecho 
Guardar.  Mas  enhorabuena 

Y  en  paz  sea  dicho,  y  oídme 
Sin  que  con  esto  os  ofenda. 

El  mundo  engaña  á  los  jóvenes 
Con  muy  sutiles  quimeras, 

Y  tal  vez  con  algún  sueño 
Vuestra  mente  se  enagena. 
Continuamente  en  la  vida 
Viento  revoltoso  reina 

Se  á  lo  que  á  una  vuelta  ensalza 
derriba  en  otra  vuelta. 

Y  hay  ideas  que  los  mozos 
En  su  corazón  engendran 
Con  pretensión  de 

Y  son  granillos  de  i 


Lo  que  vais  á  hacer,  ng  sea 
Que  de  la  arenilla  huvendo 
Tropecéis  en  rudas  peñas. 


Comprendo  y 
.  Señor,  las  palabras  vuestras , 
Pues  fácilmenre  se  dan 
Por  hijas  de  la  experiencia. 
Mi  alma  aunque  en  cuerpo  de 
Escucha  siempre  y  respeta 
De  la  sabia  ancianidad 
Las  palabras  y  prudencia. 
Mas  no  habéis  nado  en  el  blanc» ; 
Mi  alma  de  pasión  agena 
Tras  quiméricos  fantasmas 
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Y  porqne  en  fin  no  creáis 
Que  son  necias  mis  respuestas, 

Y  t\i estro  consejo  escuso, 
ik  relataré  completa 

Mi  historia  en  breves  palabras 

Y  me  juzgareis  por  ella. — 

El  Viejo. 

Antes  de  míe  la  empeléis, 
Tomad  caballero  en  cuenta 
Que  70  no  os  la  he  demandado, 

Y  que  tal  como  ella  sea, 
Vais  á  confiarla  i  persona» 
A  qui  ?n  conocéis  apenas 

El  FoEtsnsio. 

No  olvidéis  tampoco  vos 

?ue  pues  sin  saber  la  vuestra 
oy  á  fiaros  mi  historia, 


No  es  cosa  que  me  1 
Hacia  vos,  señor,  me  atrae 
Simpática  deferencia , 

Y  se  que  no  abusareis 

De  lo  que  os  fie  mi  lengua. 

El  Vi  00. 
No  i  te:  mas  tal  vez 

El  FoBAsrtuo. 

Señor: 

Si  los  rastros  que  reflejan 
Vuestra  alma  en  vuestro  semblante 

Y  que  hoy  á  tal  confidencia 
Me  impelen,  son  engañosos, 
No  hay  verdad  sobre  la  tierra. — 
Hablaré,  por  mil  razones: 

Por  ver  lo  que  me  aconseja 
La  vuestra-,  por  si  tal  vei 
Vuestra  voz  alivio  presta 
A  mis  cuitas,  y  i  lo  menos 
Por  mis  recuerdos  siquiera. 

El  Viejo. 
Yo  os  agradezco  buen  jóven 
Vuestra  urbanidad  atenta, 

Y  haré  á  vuestra  simpatía 
La  justa  correspondencia. — 
Diciendo  asi,  a  la  muchacha 
Con  imperceptible  seña 
Mandó  el  viejo  retirarse: 

Y  abandonando  la  mesa , 
Con  un  gracioso  saludo 
Salió  cerrando  la  puerta. 
Quedó  un  momento  el  viajero 
Sus  claveteadas  maderas 
Contemplando ,  cual  si  aun 

A  través  pudiese  verla. 
Sonrióse  el  viejo,  entendiendo 
Por  su  espresion  sus  ideas; 

Y  echando  en  los  vasos  de  asta 
El  licor  de  una  botella , 

Hijo  «os  escucho»  y  el  otro 
Empezó  de  esta  manera. 

Familia  de  ilustre  sangre 
Rntre  los  nombres  asienta 
lie  sus  varones  el  mió: 

Y  harto  sobrada  de  hacienda, 

Y  harto  colmada  de  honores, 

De  España  es  de  las  primeras.  . 
Mis  padres  viven:  si  tienen 
Mas  virtudes  que  flaquezas, 
Pues  su  hijo  soy,  no  me  toca 
Tacharlas  ni  encarecerlas 
A  Francia  que  en  ciencias  y  artes 
Es  hoy  de  Europa  academia , 

Y  á  donde  gloriosamente 
El  rey  Luis  catorce  impera ; 
Me  enviaron  áaque  cursase 
Sus  mas  célebres  escuelas 
En  que  adquirí  yo  opiniones 
Que  hoy  mantengo  con  firmeza, 
fatigaron  mi  cerebro 
E.scolástieas  larcas, 

Y  desengaño*  y  azares 
Avanzaron  mi  experiencia. 
tVrtéme  como  español 

En  seis  años  que  en  aquella 
Corte  estuve:  estudié  mucho 
Reñi  poco,  que  fué  pni"ba 
1>-  joiCtO  ,  porque  en  verdad 
F  nijire  ardiente  y  estrangera 


Do  quien  en  aquel  país 
Halla  sazón  de  contienda. 
Por  fin  con  nombre  sin  tacha , 

Y  harto  atestado  de  letras 

Di  vuelta  á  España,  y  al  techo 
De  mi  mansión  solariega 
Recibiéronme  mis  padres 
Con  las  caricias  mas  tiernas, 

Y  el  rev  me  admitió  al  servicio 
De  su  persona.  Mis  rentas 

Me  daban  lujo;  lo  noble 
De  mi  alcurnia ,  y  mi  opulencia 
Me  dió  muchos  envidiosos 
Mas  también  fortuna  inmensa : 
Mis  estudios  y  mis  viages 

Y  mi  educación  francesa , 

Y  mistrales  á  la  moda, 

Y  mi  suerte  al  fin ,  con  llenas 
Manos  sobre  mi  vertían 
Dichas  y  venturas :  y  era 

Del  rey  casi  el  favorito 

Y  el  mimo  de  la  grandeza. 
Mi  padre  al  ver  mi  fortuna 
Se  decidió  á  no  perderla , 

Y  se  ingenió  de  tal  modo , 
Que  logró  que  una  princesa 
de  sangre  real ,  me  otorgára 
Su  mano  con  real  licencia. 
Infanta  es ,  y  hermosa  acaso; 
Mas  aunque  con  sangre  regia 
Emparentar  siempre  es  honra , 
Tal  vanidad  no  me  tienta. 

Mi  [pensamiento  es  distinto 

Y  mi  opinión  bien  diversa, 

Y  en  las  horas  solitarias 

En  que  á  los  hombres  desvelan 
Afanes  del  porvenir, 

Y  con  lo  futuro  sueñan; 
Soñaba  auroras  de  dicha 
En  menos  sublime  esfera , 

Y  i  costa  de  mi  ventura 
No  anhelé  tamaña  alteza. 
Yo  ansié  con  una  mujer 
Mas  virtuosa  que  bella , 
Mas  amorosa  que  rica  , 

Y  mas  casta  que  princesa  ; 
Partir  mi  amor  respetuoso 
Mi  favor  y  mi  opulencia 

Si  quier  sus  solas  virtudes 
Al  matrimonio  tragera. 
Vi  pues  que  iba  hacerme  esclavo 
En  vez  de  esposo :  con  fuerzas 
No  me  hallé  para  hacer  i  otro 
De  mi  libertad  ofrenda. 

Y  me  negué  4  tal  enlace 

Y  enojé  i  mi  parentela. 
Montó  en  cólera  mi  padre, 
Vino  mi  familia  entera 
Sobre  mi ,  cual  si  ello  fuese 
causa  de  alguna  vergüenza. 
Todos  sus  futuros  planes 
Viendo  fallidos,  con  terca 
Tenacidad  se  empeñaron 
En  probarme  la  escelcncia 
De  tan  ventajoso  enlace , 

Y  en  rendir  mi  resistencia. 
Mas  en  vano ,  pues  cansado 
De  sus  disputas  eternas 

De  la  furia  de  mi  padre 

Que  en  no  escucharme  se  cierra , 

Y  decidido  á  no  ser 

De  este  afán  victima  nécia ; 
Dispuse  secretamente 
De  una  parte  de  mi  herencia ; 
Tomé  un  caballo  una  noche, 

Y  de  la  córte ,  y  paterna 
Casa ,  me  ausenté  discreto 
Para  dar  trecho  .'1  que  venza 
El  tiempo ,  tal  vanidad 

y  la  razón  tal  demencia. 

Esta  es  mi  historia  señor, 
Esta  es  también  la  postrera 
Resolución  <]'"'  he  tomado 
De  mi  porvenir  acerca. 
Mi  posición,  mi  fortuna. 
La  motada  (  dad  que  posa 
Sobre  mis  padrt-s.  en  fin, 
Exigen  que  me  establezca.  • 
Mas  rico  soy.  y  no  busco 


Muger  que  doble  mis  rentas; 
Soy  noble  y  poco  me  importa 
Que  mi  muger  sea  plebeya 
Muger  virtuosa  quiero 
Pura,  religiosa  y  tierna, 
Consuelo  en  la  adversidad, 
Y  en  la  dicha  compañera. 
Muger  quiero  que  aunque  se  haya 
Educado  en  la  pobreza, 
El  alrízar  de  su  honor 
Con  fé  y  convicción  defienda; 
Mujer  quiéro  que  cumplir 
Sus  obligaciones  sepa , 
Para  mi  y  para  mis  hijos 
Casta  esposa  y  madre  buena. 


Tal  la  quiero :  y  pues  en  este 
Todo  el  porvenir  se  arriesga . 
Y  de  esta  elección  depende 


La  fortuna  venidera 
Si  tal  no  la  hallo ,  ta  vida 
Asi  en  soledad  perpétua 
Pasaré ,  si  quier  me  hereden 
Quienes  mi  nombre  no  tengan. 

El  viejo. 
Por  Dios  que  os  honran ,  mancebo. 
Opiniones  tan  opuestas , 
A  las  que  ahora  en  el  mundo 
Por  los  hombres  se  profesan. 
Bien  haya  los  buenos  años 
Dedicados  i  las  ciencias 
Que  os  han  puesto  el  corazón 
En  opiniones  tan  rectas. 

El  roBisTERO. 
Dejad  buen  viejo,  por  Dios, 
Alabanzas  que  110  aciertan 
A  dorar  la  oscura  mancha 
Que  mi  conducta  sombrea , 
De  abandonar  mis  hogares 
Aunque  preciso  lo  sienta. 
Ei.  viejo. 

No  os  lo  abonaré  yo  nunca 
Mas  siempre  ron  indulgencia 
Veré  a  quien  su  honor  estima 
Mas  que  el  oro  y  las  grandezas. 
Y  al  fin  mirándolo  bien , 
Tal  vez  disculpa  merezca , 
Pues  pende  d<d  matrimonio 
Aun  la  salvación  eterna. 


El 

Quédese  aquí. 

El  viejo. 
Aquí  se  quede ; 
Mas  para  que  no  os  parezca 
Que  correspondo  menquizo 
A  la  confianza  vuestra 
Os  diré  en  cuatro  palabras 
mi  historia. 

El  fokastuo. 

Jamás  hubiera 
Osado  sobre  ella  haceros 
Pregunta  alguna  indiscreta ; 
Mas  os  condeso  en  verdad 
Que  os  oiré  con  complacencia 
El  viejo. 


Que  hay  en  mi  cierta  estrañeza. 
Que  con  mi  ser  de  labriego 
Casa  mal  y  se  despega; 

Y  acaso  me  hayáis  tenido 
Por  alcun  noble  que  ene  letra 
En  e«ta  vetusta  fábrica 
Vida  de  misterio?  llena, 

Mas  no  ;  mi  historia  es  sennlla 

Y  de  asombros  tan  apena . 
Que  os  parecerá  monótona  , 
Mas  donde  os  canse  se  «leja. 

Y  aquí  cruzando  los  brazos 

Y  apoyándose  en  la  mesa 
El  jovén ,  y  en  el  anciano 
Fijando  mirada  atenta ; 
Brillando  la  calma  en  esta 

Y  en  el  otro  la  impaciencia , 
Comenzaron  á  escuchar 

Y  á  decir  de  esta  manera. 

(Conunat'á.) 
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La  Ummi  anterior  e«  un  mero  capricho  de  arti«ta ;  una  sencilla.  '<  ru  aína .  sirte  do  marte  i  la  graciosa  cabeta  giie  campea  en  oie<ho 
p'ro  grae  tosa  escena  de  inocencia  y  de  bien  optar.  La  pintoresca  per>-    de  aquel,  cuadro  arroiinioto  y  encantador.  EJ  dibujante  lu  sabido 
ref  lira  del  terrado  de  una  casa  de  aldea,  por  cuyo  frente  trepan  ra-    imprimir  á  esa  lisura  que  riega  tranquilamente  las  plantas,  una  tinta 
pichosamente  alguna*  plantas  de  enredaderas  sobre  las  cuales  se  dis-    de  pureia  enteramente  acorde  cou  los  accesorios  que  la  rodean. 
iMiJcut  la  jaula  en  que  una  paloma  bate  aJetrcmonU  las  alas  al  ver  i  I 
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ISLA   DE  CUBA. 


ARTICULO  l»RUlltO. 

Siempre  el  día  que  sirve  de  término  i  na  viaje,  es  saludado  con 
ndeeíble  placer  pero  este  placeres  inmenso,  casi  no  conoce  limi- 
tes, si  el  viaje  de  que  se  traía  ha  «ido  bocho  cu  un  boque  devela, 
que  desde  la  fcahla  «fe  Cádiz  hasta  la  de  la  Habana  no  ba  dejado  de  Ci- 
tar en  movimiento.  ¿  Sabéis  vosotros ,  los  que  nunca  hayal*  perdido 
de  vista  las  torres  de  vuestro  pueblo,  qué  cosa  es  vivir  normas  ó  me- 
nos espacia,  en  ano  de  madera  que  Rota  á  merced  de  tos  Tientos,  y 
cuya  suerte  es  tan  raeierla  como  ta  bueHa  momentánea  que  en  pos  de 
si  vi  imprimiendo  en  el  anchuswo  piélago?  ¿Y  podejs  comprender  que 
existe  humana  resonación  pan  no  ver  un  dia  y  otro  sino  los  miraos 
objetos,  y  para  encontrarse,  en  todas  direcciones  á  mfl  leguas  de  la 
tierra?  Mucho  tiene  adelantado  para  inglés  el  hombre  que  haya  efec- 
tuado larcas  navegaciones.  Por  lo  demás ,  el  arribar  á  puerto  c*  cosa 
segura ,  si  el  buque  no  »»  ha  potado  por  ojo,  ó  estrellado  contra  alguna 
costa,  cavo  ó  bajo ,  de  esos  que  por  desdicha  son  mas  altos  de  lo  con- 
veniente. 

Era  el  11  de  agosto  del  año  próximo  pasado,  dia  en  que  justa- 
mente hacia  un  mes  de  nuestra  salida  de  España  El  sol  ardiente  y 

magniüco  de  América,  cercano  ya  á  hundirse  en  los  horizontes  de  oea- 
so,  dibujaba  al  esparcir  tos  últimos  rayos  de  su  lumbre  r  mil  capri- 
chosos y  variados  celajes,  que  á  manera  de  cor-dRIeras  iluminadas,  se 
destacaban  en  un  cielo  de  purísimo  aiul.  La  brisa  refrigerante  de  las 
regiones  tropicales  mitigaba  el  ardor  de  un  eslió  rigoroso  que  habíamos 
comenzado  á  sufrir  desde  que  perdimos  de  vista  el  encumbrado  piro 
de  Tenerife;  y  esta  misma  brisa  tan  fresca  r  Un  consoladora ,  traía  á 
nuestra  embarcación  anhelados  y  exquisitos  perfumes.  No  era  esto 
solo  indicio  de  tierra  el  que  había  herbó  subir  precipitadamente  sobre 
el  caramanchel  de  popa  á  los  tripulantes  del  velero  bergantín  Joven 
Emtlio,  que  á  favor  de  un  delicioso  nordeste  hendía  rápidamen- 
te las  olas.  Diferentes  aves  de  pintados  y  brillantes  maticés  revolo- 
teaban hacia  rato  en  derredor  del  velámen ;  y  en  direceion  á  ta  proa 
distinguíase  una  masa  informe  y  Oscura,  que  dejaba  de  serlo  con  ayu- 
da de  un  buen  anteojo,  objeto  de  las  caricias  generales. 

El  grito  ile  j  tierra !  ese  grito  hcróko  y  salvador  dado  tres  siglos 
antes  por  Cristóbal  Colon  en  las  propias  regiones,  bahía  sido  lanzado 
ya  por  un  marinero  desde  el  clevadisimo  tope ,  y  la  bandera  nacional, 
izada  oportunamente,  ondeaba  con  magestad  por  los  mares  de  tas  An- 
tillas, y  parecía  recobrar  el  pasado  esplendor  y  alta  gloria  con  que  en 
ellos  tremoló  por  vez  primera. 

Mas  larde  nos  encontrábamos  fondeados  en  una  estensa  bahía, 
poblada  de  numerosas  naves  de  todas  naciones ,  y  cerrada  por  for- 
talezas formidables,  como  el  aforro,,  la  Punía  y  la  Cubana.  Las  mil 
querellas  que  se  suscitan  irremediablemente  á  bordo  de  un  buque  en 
usa  travesía  larga ,  habían  desaparecido  ya :  tampoco  se  retrataba  en 
los  semblantes  la  angustia  producida  por  el  temor  de  los  constantes 
peligros  del  mar.  Todo  era  alegría ,  felicitaciones  y  preparativos  para 
faltar  en  tierra;  lodo  era  admirar  el  panorama  seductor  de  los  verdes 
y  lloridos  campos  de  Cuba,  que  rodean  semicirculanneute  la  pin- 
toresca y  floreciente  ciudad ,  centro  y  corte  de  la  siempre  fiel  An- 
i:lla.  ¿Quién  al  contemplarla  no  pronuncia  con  entusiasmo  el  nombre 
del  atrevido  Almirante,  que  en  alas  de  ta  ciencia  y  el  genio  voló  á 
descubrir  tan  rica,  tan  inestimable  perla?  ¿Quién  uo  recuerda  con  or- 
■•ullu»  ?¡  alimenta  en  su  pecho  un  corazón  español,  las  inditas  glorias 
<le  España,  de  que  ta  isla  de  Cuba  forma  el  mas  bien  escrito  poema? 
¿  Y  quién,  por  último,  no  olvida  los  riesgos  de  la  navegación,  la  au- 
v  una  del  suelo  en  que  vio  la  luz  primera ,  y  hasta  las  fatalidades  del 
destierro ,  en  vista  de  un  cuadro  tan  magnifico ,  que  basta  por  si  solo 
para  traer  A  ta  imaginación  los  bellos  cuentos  y  las  poéticas  deserrp- 
•  Iones  hechas  de  América  por  distinguidos  escritores ,  y  grabadas  en 
J.i  memoria  de  todos  ron  misterioso  placer?  Por  nuestra  parle ,  y  á  pe- 
>jr  de  lus  infinitos  sinsabores  que  debía  causarnos  el  arribo  á  un  país 
estriño,  al  cual  llegábamos  contra  nuestra  voluntad,  fué  tan  grande 
la  emoción  que  sentimos  en  aquellos  instantes,  que  impresionados 
tuerte  mente,  hicimos  los  siguientes  versos,  que  no  tienen  á  nuestros 
ojos  otro  mérito  que  el  de  ta  verdad. 

A  GIBA. 


II  ,'e'uo  de  lo*  Tropn     me  inspira 
en  la  iicniio-a  rejion  del  Nuevo  .Momio, 
y  un  .n  -.'i.to  arrebata  de  mi  lira 

i  la  ve?  !>H-';:i'  .:.!ia<  y  profundo 


Perla  del  mar,  Antílla  codiciada , 
contemplo  tu  esplendor  absoito  y  mudo, 
de  un  vate  oye  ta  voz  enamorada, 
aurora  de  Colon ,  yo  te  saludo ! 
Soñaba  yo  un  edén  grato  y  hermoso 
en  los  dorados  sueños  de  mi  infancia , 
un  suelo  encantador  y  delicioso 
de  un  aura  pura  de  eternal  fragancia. 

Y  se  estasiaba  allí  mi  alma  embebida 
percibiendo  el  olor  de  ricas  llores, 
y  ta  llamaba  en  mi  ilusión  querida 
ta  tierra  del  placer  y  los  amores. 
Esta  rejion  de  dulce  bienandanza 
ansiosa  procuró  ta  mente  inquieta, 
sin  perder  de  encontrarla  ta  es|ieranza 
que  profetiza  el  sueño  de  un  poeta. 
América,  eres  tú.... !  yo  le  veta ; 
mis  sueños  tu  belleza  me  piularon , 
y  antes  de  contemplar  tu  lozaula 
ya  mi  alma  y  mis  ver*»  te  cantaron. 

Y  hora  á  la  chispa  del  divino  fuego 
que  en  grata  inspiración  mi  pec*o  inflauu  , 
apenas  la  pa>ion  á  que  me  entrego 
puede  espresar  lo  intenso  de  su  llama. 
Necesito  cantar*,  fieros  rigores 

t  mi  edad  aun  muy  temprana  marchitaron , 

y  de  agudos ,  tristísimos  dolores 
ta  senda  de  mi  vida  envenenaron. 

Y  tras  largo  pesar  y  desventura , 
y  cuando  tenga  el  corazón  marchito, 
pues  le  pudo  inflamar  Unta  hermosura , 
cantar  á  ta  bern.osnra  necesito. 
Os  saludo  otra  vez „  campos  risueños, 
de  ta  virjen  América  la  palma , 
poéticos  paisajes  de  mis  sueños, 
ilusíoues  queridas  de  mi  alma  ! 
Como  quieren  las  auras  en  él  prado 
ta  mas  preciosa  flor ,  ta  mas  brillante , 
ó  como  estima  el  ruiseñor  pintado 
del  csplendculc  sol  ta  luz  radiante , 
y  como  fuese  amante  enamorado 
adora  ta  belleza  de  su  amante : 
¡  oh  suelo  virginal  del  nuevo  inundo , 
asi  te  adoro  con  amor  proíuudo  1 

Mientras  que  de  este  modo  pagaba  tributo  alaafietou  que  desde  fosi 
años  mas  tiernos  ha  dominado  mi  espíritu,  y  emborronaba  mi  car- 
lera  con  los  anteriores  versos ,  la  falúa  de  sanidad,  y  los  oejodanoi  (1) 
de  pasaje  habían  abordado  el  bcrgaolin ,  reeojiendo  aquella  ta  paleólo 
de  sanidad,  y  oíros  documentos  que  las  ordenanzas  marítimas  pres- 
criben, y  preparándose  estos  (los  guadaHot)  i  conducir  á  tierra  los 
,  pasajeros.  Sin  embargo ,  yo  que  lo  era  también ,  y  que  en  Ul  concepto 
babia  atravesado  igual  numero  de  leguas  que  los  demás,  debia  por  en- 
tonces verme  privado  de  entrar  en  ta  hermosa  población  que  veía ,  que 
casi  tocaba  con  tas  manos,  y  que  era  para  mi  otro  suplicio  de  Tántalo. 
En  cambio  nos  embarcamos  en  dirección  á  ta  fortaleza  de  ta  Cabana,  i 
ta  voz  de  un  ayudanta  rígido  y  exarto  si  los  hay,  pero  que  por  otra 
parte  se  condolió  de  nuestra  suerte ,  según  tuvo  ta  bondad  de  roaui- 
[  testarnos.  Nuestros  lectores  habrán  comprendido  ya  cual  era  nuestra 
¡  situación;  nosotros  que  deseamos  desechar  recuerdos  tristes .  no  es- 
!  pilcaremos  la  angustia  de  que  estibamos  poseídos  al  atravesar  los  in- 
|  numerables  (osos  y  rastrillos  de  aquella  estensa  mansión,  sobre  ta  cual 
ta  noche  derramaba  todas  sus  tinieblas....  habíamoa  dejado  atrás  el 
occéano  para  variar  de  prisión,  y  nada  mas. 

Doce  dias  estuvimos  en  la  Cabaña ,  en  los  cuales  tuvimos  harta 
ocasión  de  observar  lo  soberbio  ,  lo  grande  de  esta  fortaleza  de  que 
decía  Carlos  III  lo  siguiente:  »S¡  desde  mi  palacio  de  Madrid  hasta  ella 
pusiéramos  una  hilera  «fe  pesos  fuertes,  no  habría  para  pagarlo  que 
me  tiene  de  coste  su  construerioo.»  Colocada  en  frente  de  la  ciudad, 
que  domina  y  podría  destruir  en  dos  horas,  sostenida  por  ks  no  menos 
fuertes  castillos  del  Morro  y  Principe,  y  capaz  por  sus  anchos  y  espa- 
ciosos ruárteles  de  una  inmensa  guarnición,  seria  ta  primer  fortaleza 
del  inundo,  y  el  mas  indestructible  valladar  de  toda  invasión  por  mar 
]  ¿tirria,  sí  una  fatal  circunstancia  no  tenida  en  menta  por  so  arquí- 
¡  tect.p,  no  hubiera  hecho  conocer  que  dicha  fortaleza  es  accesible  por 
la  mliu...  pule.  A  muy  poca  distancia  de  la  Cabana,  ><-'  eleva  una  j¡- 
i.-,oit.  bnua  que  parece  destinada  á  bombardearla  y  destruirla;  esta  al- 
tura t  olossl ,  una  vez  tomada  por  los  enemigos ,  es  la  llave  de  casi  lo- 
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dos  k*  puntos  do  defensa  edificados  en  distinta»  épocas  romo  en  de- 
mostración de  cuanto  han  estimado  siempre  nuestros  monarcas,  la 
incomparable  joya  que  el  mar  eternamente  circunda.  La  CabuAa  está 
guarnecida  por  un  regimiento  que  se  releva  todos  los  años,  y  tiene  un 
gobernador  que  es  ahora  el  señor  Brigadier  Conli ,  persona  que  recor- 
ilautos  con  ese  imborrable  agradecimiento  que  profesan  los  que  se  han 
onrontrado  privado?  de  libertad,  i  aquellos  que  tan  penosa  condición 


han  sabido  hacer  llevadera.  Por  lo  demás,  la  Cabaúa  es  una  especie  de 
pueblo,  con  sus  calles,  platas  y  ¡táseos,  y  con  sus  bailes  y  tertulias 
que  improvisan  diariamente  las  familias  de  los  oficiales,  en  que  reinan 
por  lo  común  la  franqueza  militar,  y  la  del  pais:  dos  franquezas  que 
mezcladas  producen  una  de  buenfómo  efecto. 

Dada  por  el  Eicmo.  Sr.  Capitán  General  la  orden.de  soltura,  y  eje- 
cutada esta  por  el  mismo  ayudante  que  nos  había  conducido,  revan- 


Crlstubal  Colon  (1). 


«•ha  que  tomó  con  satisfacción  suya  y  nuestra,  nos  embarcamos  en  un 
guadaño  que  rápido  como  el  pensamiento,  y  á  través  de  estrechos  ca- 
nales que  formaban  los  innumerables  y  apiñados  buques,  nos  condu- 
jo al  herm  so  muelle  de  Caballeril,  fabricado  de  rica  caoba,  que 
apenas  puede  sostener  el  peso  de  la  azucary  onias  de  oro  que  en  las 
horas  de  faena  le  oprimen.  El  aspecto  de  tanta  riqueza  nos  hizo 
convencer  bien  presto  de  que  entrabamos  en  uno  de  los  puertos  mas 
Dorecicntes  y  mercantiles  del  mundo. 

Como  sabíamos  que  la  llábana  no  era  notable  por  sus  monumen- 
tos, sorprendiónos  ancho  el  erijido  en  memoria  de  la  primera  misa 
que  en  ella  se  dijo  (2). 

Está  situadu  en  uno  de  los  costados  que  forma  el  cuadrado  de  la 
plaza  de  armas,  junto  a]  cuartel  de  la  Faena  f  y  frente  al  palacio  de 
gobierno.  Hasta  1754  no  existia  en  dicho  sitio  otra  memoria  que 
recordase  Un  solemne  acontecimiento,  que  una  corpultnta  ceiba  (3), 
testigo  de  él,  y  que  las  injurias  del  tiempo,  ó  mas  bien  la  falta  de  cui- 
dado ha  hecho  que  desaparezca.  En  el  mismo  año,  y  reioapdo  D.  Fer- 
nando VI,  mandó  construir  el  Mariscal  de  Campo  D.  Francisco  Cajigal 

O I  l.lat»aa»n»  ta  alaartoii  Je  sural  rao  tortera  hiela  Mt*  retrato,  SM  tten*  ti  m<  - 
t  ÍU»  ile  trr  t"f  ia  rucia  de  tuto  t arisimo ,  h«ho  del  natural  e«  HuM  puf  mano  marslra. 

(21    No  Ha  poJido  eatrar  la  sitia  en  <■!  ajusta  de  «ale  minero. 

(■)  Arbol  f  tgsfltraoo  par  tai  rlrracioo  y  tronco  gr«aUuwi ,  rrspetaJo  del  rayo ,  y 
pr-raraubao  do  parásita»;  f»  ailseatre,  uius  coman,  y  Je  «¡4a  dilatada;  a«t  fajijaa  ali> 
incoi.n  i  loa  anioaalet:  ta  absndante  lasa  Mauros  «ha  para  tulchuttra,  almohadas, 
»  otrrt  a  tos ,  «re.. 

(Dinifmrim  prnimtUI  it  raen  c.ío»«<  J 


de  la  Vega,  un  bello  obelisco  que  existe  todavía.  Nada  se  hubiera  con- 
seguido con  esto,  porque  las  casa  labradas  en  derredor,  y  los  escom- 
bros le  habrían  sepultado  como  á  la  sagrada  Ceiba,  si  ganoso  el  gene- 
ral Vives  de  eternizar  el  primer  tributo  dado  por  nuestros  padres  á 
la  religión  en  el  suelo  de  Cuba,  no  hubiera  mandado  construir  el  her- 
moso templete  de  que  nos  ocupamos.  Comenzó  la  obra  el  día  21  de 
noviembre  de  i 827 :  su  figura  es  la  de  un  paralelógnmo  rectángulo, 
de  treinta  y  dos  varas  este  oeste,  y  doce  norte  sur,  y  está  cerrada  por 
una  gran  verja  que  tiene  diez  y  ocho  pilares  de  cantería;  el  obelisco 
de  que  hemos  hablado  sobresale  en  el  centro.  El  umpUi*  se  eleva  so- 
bre seis  columnas  tacanas  con  basamento  ático  y  tiene  veinte  y  seis 
pies  de  latitud,  y  treinta  y  seis  de  longitud.  Cuatro  sencillas  pilastras 
de  los  mismos  órdenes  terminan  esta  delicada  arquitectura.  En  el 
mainel  de  la  portada,  y  en  el  escudo  de  las  armas  que  ostenta ,  léese 
la  siguiente  inscripción: 

La  txempre  fiiUlhima  ciudad  de  ¡a  Habana. 

Al  célebre  cuanto  virtuoso  obispo  diocesano  D.  José  Diaz  de  Espa- 
da y  Landa,  se  debe  un  busto  que  hizo  construir  á  su  cusía,  de  Cris- 
tóbal Colon ,  trabajado  en  marmol ,  y  que  puesto  en  un  nicho  es  la 
primera  cosa  que  se  observa  al  entrar  en  el  Templete.  Hay  ademas  en 
¿1  tres  cuadros  de  poco  valor  artístico:  el  primero  representa  la  insta- 
lación del  primer  ayuntamiento  de  la  Habana ;  el  segundo  el  acto  en 
memoria  del  cual  se  ba  elevado  el  Templete ,  y  el  tercero ,  por  último, 
la  inauguración  de  este. 

En  la  actualidad  el  precioso  monumento  que  bemus  descrito ,  nc- 
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■  vl  i  reparación,  [iir.i  cuyo  laudable  objeto  eFertnó el  Liceo  una  fun- 
i  >;i  hU'-f  a»?ii!i..s  moes.  Como  entonces  formalKinm*  parle  de  la  re- 
*¡"1     '        t  >  ilanno  ,  tuvimos  el  cusir»  de  manifestar  lo 
* ■■t.vt-r i  -r:t.-.  \  >  indispensable  ele  que  el  7V«ipiíí< ,  pidron  de  tan  van- 
t  s  >  y>ii>vos  icones,  se  salve  de  la  ruina  que  le  amenaza. 

Emilio  HRAVO. 


ESTUDIOS  . 

SOBRE  LAS  COSTLUBRES  ESPADOLAS. 


PRIMER  CUADRO. 


A  la  hora  acostumbrada  estibamos  reunidos  la  mayor  parle  de 
fu  concurrentes  de  la  larde  anterior  en  rasa  de  nueslro  amigo,  cuyo 
it  >oibrc,  quí  era  dou  Antonio,  no  he  dicho  todavía  á  mis  lectores. 
Vallando,  sin  embargo ,  alpinas  personas,  se  convino  en  suspender 
ta  prosecución  del  cuento  interrumpido,  hasta  que  estuviésemos  lo- 

•  i->s;  y  entretanto  recayo  la  conversación,  como  en»  natural,  sobre 

•  I  punto  que  «taba  pendiente. 

Don  liii  ko,  que  no  reimnriaba  fácilmente  á  su»  opiniones,  y  que 
además  es  taba  un  lauto  mortilicado  viendo  que  le  combatía  dou  An- 
tonio, fuéquiim  primero  renovó  la  lucha  diciendu  : 

—Dos  cusas  pienso  de  la  historieta  de  ayer,  señor  don  Antonio:  la 
I  ruin  n  que  ex  asunlo  trillado,  y  |>or  lo  mismo  un  interés ;  la  se- 
cunda que  va  á  ser  argumento  «mira  prodwenlem ,  como  se  decía 
vn  la  universidad  cuando  éramos  muchachos  los  do*. 

— Contestaré,  — repuso  el  interpelado, — que  yo  no  prometí  4  Vds. 
mía  novela,  y  que  los  sucesos  reales  y  verdaderos  de  esta  prosaica 
vida  que  nos  cupo  cu  suerte,  ofrecen  rara  vez  el  carácter  dramático  y 
original  con  que  ,  á  costa  de  la  verosimilitud ,  nos  interesan  los  libros 
•le  pura  inveociou.  Esto  en  cuanto  aj  primer  punió;  por  lo  que  al  se- 
cundo respecta  déjeme  V.  concluir  y  juzgará  luego. 

—  Yo,— dijo  Alfonso,— quUíera  á  decir  la  verdad,  que  el  señor 
don  Antonio  pusiera  un  poco  mas  en  evidencia  á  sus  personajes,  que 
los  hiciera  hablar  i  ellos  ,  y  dejase  i  cada  uno  de  nosotros  el  cuida- 
do de  deducir  las  consecuencias  de  los  hechos. 

— L)  que  V.  quisiera ,  amigo  mió, — contestó  el  huésped  , — es  que 
yo  coa  mis  sesenla  años  y  mi  peluca  y  lodo,  le  pintase  muy  al  vivo 
ius  transportes  de  Sancho  y  Leonor,  poniendo  en  primer  término  di  1 
cuadro  .1  los  dos  amantes,  y  en  el  fondo,  para  dar  sombra  y  por  con. 
Moliente  realce  á  los  culpable-;,  al  marido  víctima,  pintándole  con 
un  negros  colores,  que  lodos  á  una  voz  clamáramos  anatema  y  mal- 
dición sobre  el  tirano!  No  por  cierto:  mi  lo  haré,  porque  á  mis  años 
va  no  >-0  ven  las  cosas  al  trasluz  del  prisma  de  las  pasiones;  no  lo  ba- 
rí ,  porque  en  mi  entender  pintar  el  vicio  con  los  misinos  colores  que 
el  heroísmo  es  abusar  criminalmente  del  talento;  no  lo  haré,  en  fin, 
j, urque  el  objeto  que  me  he  propuesto  es  el  de  hacer  un  estudio  ana- 
lítico de  dos  épocas  di-.íiiilas,  comparándolas  entro  si,  y  no  el  de 
interesar  r,.n  dos  historietas  que  nada  ofrecen  de  particular.  i?i  Vds. 
uceo  que  la  cuestión  pendiente  vale  la  pena  de  que  prosiga,  lo  haré; 
tino  hablemos  de  la  ópera  «le  anoche;  y  de  todas  maneras  tomemos 
café. 

Roe;  r.ó.le  todos  que  continuase  su  cuento ,  y  en  efecto ,  lo  veri- 
ficó nue>tiu  complaciente  amigo  de  esta  manera  : 

—  Vamos  i¡  d<ir  un  gran  salto,  Señores,  trasladándonos  á  unos  tres 
m;iVí  ,  puco  mas  ó  menos  ,  después  de  la  época  en  (pie  ayer  dejamos 
pendirtit"  niii.slra  historia;  y  para  que  la  transición  de  sucesos  á 
sucesos  no  Sea  tan  violenta,  digamos  algo  del  teatro  de  la  nueva 
i  s¿erj-i- 

I  mu  ¡riñen  V'ds.  que  estamos ,  como  ayer,  en  Andalucía,  pero  no 
sobr<  un  alio  cerro  sm  mas  edificio  que  un  castillo  feudal,  sino  en 
uua  villa  de  mediana  población  ,  edificada  sobre  la  vertiente  del  mon- 
I-'  y  coronada  per  una  especie  de  palacio ,  en  cuya  fachada  dórica  se 
nivelan  los  arquitectos  del  tiempo  de  Cirios  111;  pero  que  con  dos  tur- 
to* ,  ruinosa  I,.  una ,  ai  bieu  conservada  la  otra ,  da  testimonio  de  su 
origen  y  uso  primitivo.  Al  angosto  sendero  del  siglo  XA'I  ha  reempla- 
zado anchuroso  camino  practicable  para  los  carruajes ;  orillas  del  arro- 
yo ante»  suíitarn  »o  levantan  blancos  molinos  de  aceite;  y  á  la  roja 
ti  r  do  ia  amarga  adelfa ,  á  la  m*ve  d«  los  salvajei  linos ,  unco  su  ver- 


dura y  lozanía  el  naranjo,  el  limonero  y  el  olivo.  La  mano  de  la  civi- 
lización lia  cambiado  el  aspecto  de  la  q'ue  fué  fronte  ra  del  Moro ;  y  ai 
bieu  la  guerra  de  la  independencia  ,  reriente  en  la  época  i  que  ahora 
me  riflero,  dejó  eslampadas  sus  huellas  alli .  comoen  toda  España, 
con  numerosas  \  humeantes  ruinas :  con  lodo  eso.  la  a<-ei.)n  de  tres 
sijilos  hizo  prodigio  ,  y  si  los  contemporáneos  de  Cárlos  I  rejuntasen, 
difícilmente  reconocieran  aquella  región. 

Era  una  larde  del  invierno  ,  iba  el  sol  á  ocultarse  entre  cenicien- 
tas nubes,  y  sus  tibios  rayos  coloraban  apenas  las  ennegrecidas  pie- 
dras de  la  anticua  torre,  cuando  con  asombro  del  cura,  del  médico 
y  de  algún  otro  personaje  de  la  villa  .  que  en  el  camino  daban  su 
acostumbrado  pasco,  comenzó  á  subir  hacia  el  palacio. al  trol" 
de  ocho  rozapantís  nudas,  un  cohe  de  colleras,  ui.de  inmensa, 
mas  propia  jura  dar  idea  del  reposo  de  los  cuerpo  que  para  ins- 
trumento de  locomoción.  Entonces  no  bahía,  señores  ,  otros  me- 
dios para  viajar;  boy,  merced  al  ci;lo,  tenemos  ya  en  E«piiia  dili- 
gencias aunque  pocas. 

Feliz  acontecimiento  fué  para  los  paseantes  la  llegada  d  -l  coche, 
per  i  mas  completa  fuera  su  ventara  si  unas  malliiidoius  pt  r-iiua» 
verdes  no  impidieran  al  mas  curioso  é  intrépido  de  todos  ellos  (el  bar- 
bero seria ) ,  que  al  cierto  subió  sobre  uno  de  los  guardacantones  del 
camino,  penetrar  con  la  vista  en  lu  interior  de  aquella  máquina  do- 
rada y  estufada  á  manera  de  retablo  de  Clmrriguera ,  y  ver  por  consi- 
guiente quien  ó  quienes  eran  el  camiiiaiit;-  ó  caminantes  que  á  la  villa 
veníau.  ¿las  el  zagal  entre  las  dos  muías  delanteras ,  y  el  mayoral  so- 
bre su  pescanlc ,  corriendo  aquel  con  eslraoa  ligereza  de  piernas;  vo- 
ceando este  con  pulmones  de  bronce  y  descargando  lalra  ya  ya  sobre  la 
üorota,  ya  sobre  la  Voroneía,  que  formaban  su  valeroso  par  de  lan- 
za ,  se  dejaron  bien  pronto  atrás  i  los  curiosos  envueltos  en  una  nu- 
be de  polvo,  ocultándose  á  su  vista  en  uua  de  las  muchas  vueltas  y 
revueltas  del  camino ,  urreed  á  las  cuales  era  posible  al  tiro  arrastra/ 
el  coche  hasta  la  cima  del  m0:ile. 

¡Uh ,  si  yo  fuera  uno  de  aquello*  bienaventurados  narradores  cuyo 
tálenlo  descriptivo  tsliende,  deslíe  y,  por  decirlo  asi,  disuelve  lo> 
sucesos,  en  un  mar  de  entretenidos  y  maravillosos  pormenores!  En- 
tonces me  los  llevaría  á  Vds. ,  mis  caros  oyeules,  romo  por  la  mano  a 
la  casa  del  cura ,  haciéndoles  asistir,  ni  mas  m  menos  que  el  ama  de 
su  merced ,  á  la  tertulia  que  bajo  la  campana  de  la  chimenea  ,«cuyo 
vuelo  no  se  eslendia  A  menos  de  un  buen  tercio  de  la  cocina .  tenían 
lodos  los  paseantes  y  algunas  personas  mas  de  la  vüla.  F.dtábam  • 
entonces  solo  la  pluma,  festiva  á  par  que  docta  y  tan  ligera  en  las 
formas  como  en  la  observaciou  profunda,  do  ese  escocés  Humad.' 
Waller-Scolt ,  cuyas  obras  han  dado  á  la  uovela  una  importaucia  qu< , 
desde  Cervantes  y  Lesage  acá,  no  tuvo  nunca;  faltábame,  digo,  esa 
pluma  no  mas,  y  yo  entonces  repetiría  un  coloquio  eu  el  cual  se  apu- 
raron cuanto  la  ociosidad  curiosi ,  la  lógica  desconcertada ,  y  la  mor- 
dacidad mezquina  de  un  pueblo  corto  pueden  inspirar  á  gentes,  en 
el  fondo  buenas ,  pero  escitadas  por  el  impotente  deseo  de  saberlo 
que  ignoran.  Y  todo  esto,  amigos  míos ,  porque  el  consabido  coche 
había  entrado"  en  el  palacio ,  cerrándose  tras  de  él  la  puerta  cochera, 
y  sin  que  ni  los  criados  del  conde  í*au  Justo,  que  lo  habitaban  ordina- 
riamente, ni  persona  alguna  saliera  á  dar  noticia  de  quien  eran  lo* 
recién  llegados. 

No  crean  Vds.  que  voy  ,i  dejarles  con  igual  curiosidad;  ante*  al 
contrario ,  síganme  al  patío  interior  del  palacio ,  cuadrilongo  formado 
por  cuatro  pórticos  ó  soportales,  en  cuyas  columnas,  del  mismo  ór- 
denque  la  fachada.  Cíliib-iba  una  galena,  ostentando  sobre  el  arco 
dJ  centro  de  cada  lienzo  un  escudo  de  armas  ó  esculpido  con  inteli- 
gencia en  el  bla.-on  y  gusto  en  el  dibujo ;  y  si  quieren  Vds.  llegar 
conmigo  liarla  el  pié  de  una  ancha  escalera  de  piedra ,  donde  la  falla 
de  uso  dejó  crecer  la  yerba  entre  sillar  y  sdlar,  verán  abrir  la  porlo- 
zuela  del  coche  i  un  sumiso  mayordomo ,  y  bajar  de  él  á  dos  perso- 
nas: un  hombre  y  una  mujer. 

Bajó  aquel  primero  y  tendió  grave  y  cortés  la  mano  á  la  segunda 
Ella,  alargando  la  suya  y  ajioyándola  apenas  en  la  de  su  acompañanta  , 
salió  del  coche  y  con  trémulos  pasos  comeuzó  á  subir  la  escalera. 

Alto  de  cuerpo,  nervudo  de  constitución,  blanco  el  cabello,  seve- 
ro el  aspecto,  grave  eu  el  porte  y  envuelto  en  un  gran  earri'fc  ó  capot? 
con  muchas  esclavinas  que  entonces  era  de  moda,  con  planta  lirnie 
subía  el  hombre  en  pos  de  la  dama,  siendo  de  notar  que  iba  de  medí» 
de  seda  blanca,  calzón  curto  del  mismo  color,  y  zapato  con  helull.i, 
traje  que  ni  en  aquel  tieni|io  ni  en  ninguno  se  ha  usado  para  viajar. 
En  cuanto  á  la  señora,  parecía  tener  la  tercera  parte  de  los  años 
que  ti  que  iba  en  su  compañía ,  es  decir,  unos  19  ó  áO,  ;  suros- 
tru singularmente  pálido,  era  bello  á  pesar  del  sobresalto  que  eu  el 
se  notaba.  Por  loque  respecta  al  traje  no  ofrecía  menos  contras- 
te el  de  aquella  señora  con  su  situación  que  el  de  su  acompañante, 
pues  debajo  de  una  especie  de  capoton  ó  sobre  todo  de  esquisito  patu 
de  llamas  se  dejaba  ver  ya  por  una  parte  ya  por  otra,  un  magnifico 
vestido  de  raso  llanco  guarnecido  de  primorosas  artilicialei  llores  Twd« 
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1  o  observaba  el  mayordomo  con  gran  sorpresa ,  pero  guardábase  bien 
i¡«  linhhr palabra  \ "lusla  de  manifestar  alteración  en  el  semblante;  por- 
gue su  amo  el  conde  de  San  Justo ,  que  eta  quien  con  su  joven  esposa 
.«  ababa  «le  llegar,  gustaba  poco  de  curiosos  é  impertinentes,  y  menos 
<Jc  que  sus  criad»*  se  metiesen  en  mas  honduras  que  en  cumplir  con 
>us  ubligacíoues  respectiva». 

Uos  palabras  sobre  el  Conde :  militar  deíde  sus  mas  liemos  años, 
tomo  de  tiempo  inmemorial  lo  habían  sido  siempre  todos  sus  abuelos, 

•  ra  ya  coronel  de  un  regimiento  provincial  y  brigadier  de  infantería, 

•  uando  estalló  la  guerra'  de  la  independencia.  En  ella  combatió  como 
buen  español  y  excelente  soldado,  obteniendo,  mas  aun  que  por  su 
nombre  y  pot-icion  social,  por  su  valor  intrépido  y  su  inflexible  linne- 
t a  en  el  mando,  el  empleo  de  teniente  general  y  la  gran  cruz  de  san 
l-'.rnanJo.  Como  militar  era  estimado,  eouio  j.fe  temido,  y  como  fun- 
>  juliano  público  gozaba  de  la  mas  alta  reputación  de  integridad;  mas 
oino  hombre  pocos  le  amaban,  i  Por  qué  usi?  Su  carácter  taciturno, 
\:\  espirito  de  órdeu  quu  frisaba  en  exagerado  rigorismo,  una  seve- 
ndid  en  hacer  justicia  que ,  nodaiido  ouur-a  oidos  á  la  misericordia, 
pireria  muchas  veces  crueldad,  y  «posible  que  algunas  lo  fuese,  eran 
•afectos  que  deslustraban  dotes  y  buenas  prendas  que,  por  otra  par- 
t nadie  le  negaba.  Tan  cierto  es  que  en  este  mundo  hasta  la  virtud 
u.isnia  lia  menester  ser  amable  para  que  la  amemos.  Tal  era  ,  Se- 
ñ  >res,  el  Conde  de  San  Justo,  esposo  i  los  60  años  de  una  linda  u- 

<  liaetw .  gala  y  ornato  de  las  riberas  del  Betis. 

líastó  y  aun  sobró  tanto  tiempo  como  arabo  de  gastar  en  mi  tos- 

<  o  retrato  del  Conde  para  que  él  y  su  mujer  llegaran  al  piso  principal, 
y  fueran  por  el  mayordomo  introducidos  en  una  espaciosa  antesala 

•  •¡enramas  que  por  falta  de  luz,  por  sobra  de  tapices  en  las  paredes 
y  profusión  de  damascos  en  las  ventanas. 

Antes  de  [tasar  adelante,  bueno  será  decir  i  Vds  que  conozco  el 

I  jgar  de  la  escena  por  haberlo  habitado  durante  algunos  meses,  y 
<[ue  sé  todos  los  pormenores  del  suceso  de  boca  del  misino  mayordo- 
p.io ,  en  quien  hizo  profunda  impresión ,  y  que  gustaba  de  referirlo 
mas  de  lo  que  lo  discreción  aconsejaba. 

Había,  pues,  en  el  fondo  de  la  antesala  una  grande  y  tallada  puer- 

I I  de  nogal  que  comunicaba  con  el  estrado  ó  sala  de  recibo;  á  la  iz- 
quierda ,  otra  que  daba  paso  á  las  numerosas  habitaciones  de  la  par- 
L<  moderna  del  edillcio;  y  otra,  á  esta  frontera,  ligaba  al  palacio  con 
1 1  antiguo  castillo  por  medio  de  una  inmensa  galería,  cuyo  estremo 
<<pu?sto  era  ingreso  1  la  mejor  conservada  Je  las  dos  torres  de  que 
me  parece  haber  hecho  ya  mención. 

La  hora ,  lo  inesperado  del  arribo  de  sus  amos ,  y  mas  que  todo  la 
•orpresa  que  lo  singular  de  su  traje  le  causaba,  hicieron  que,  vacilan- 
do el  mayordomo  en  cual  de  las  puertas  habia  de  abrir,  la  del  estrado 
o  la  de  las  habitaciones,  y  deteniéndose  en  medio  de  la  antesala,  se  vol- 
viese i  sus  araos  con  intención  de  tomar  sus  órdenes ;  pero  el  Conde 
«ín  darle  mas  tiempo  que  el  necesario  para  que  arábase  de  tljaren  él 
ka  vista,  señalando  al  mismo  tiempo  la  entrada  de  la  galería:— Pora  Ui, 
«ton  José,  dijo.  — Es  de  advertir  que  en  los  veinte  años  que  don  José 
llevaba  de  mayordomo  apenas  habia  tenido  ocasión  de  abrirla  puerta 
que  se  le  señalaba,  mas  que  para  enseñar  la  galería  á  alguno  que  otra 
''arioso  viajero;  porque  la  habitación  de  la  torre,  si  bien  conservada 
como  histórico  monumento  de  la  familia ,  jamás  fue  ocupada  por  nin- 
guno de  sus  individuos.  Asi  no  estrañaráu  Vds  que,  lleno  de  admira- 
ron ,  dejase ,  acaso  por  vez  primera,  de  obedecer  instantáneamente  la 
orden  recibida;  |>ero  el  Conde  repitió  con  acento  breve  y  enérgico  tono; 
—Por  allí  don  José  por  allí  he  dicho;  —y  el  criado,  buscando  solicito 

<  a  el  manojo  de  sus  llaves  la  de  la  antigua  y  maciza  puerta,  abrióla  de 
paz  en  par  con  cuanta  prestas,  pudo.  Entonces  ,  sombría  como  la  in- 
■  ikfta  luz  del  crepúsculo  dra  tarde,  silenciosa  como  un  sepulcro,  y 
lóbrega  como  una  prisión ,  mostróse  á  la  pálida  y  aterrada  dama 
:<quella  galería  donde,  ni  aun  en  mas  alegres  momentos,  m(>  nunca 
ptnivtrer  sin  que  un  presentimiento  indefinible  ,  un  terror  vago  de 
aquellos" que  hielan  la  sangre  en  las  venas  sin  que  la  razón  acierte  á 
limos  cuenta  de  la  causa  que  lo  motiva,  hiciera  palpitar  su  corazón, 
[labia  ya  el  mayordomo  entrado  en  la  que  fué  parle  del  antiguo  cas- 
tillo; sus  pasos ,  aunque  mesurados ,  resonaban  en  la  maciza  bóveda; 
v  el  Conde  indicaba  con  severo  ademan  á  su  esposa  el  camino  que 
debía  seguir :  mas  ella ,  cual  si  süs  plantas  hubieran  echado  raíces  en 
el  suelo ,  permanecía  inmóvil.  Conociendo  que  no  le  seguían ,  arries- 
góse don  José  á  volver  atrás  la  cabeza ,  y  vió  á  su  señora  mas  pálida 
que  nunca  ,  levantar  sus  ojos  arrasados  en  lágrimas  al  rostro  de  su 
marido,  cruzar  las  manos  en  actitud  de  súplica,  mover  loslábios  co- 
mo si  fuera  A  hablar;  pero  la  fría  severidad,  la  inflexible  espresion  de 
dureza  que  vió  en  el  rostro  del  Conde  y  un  ademan  imperioso  de  este 
pusieron  término  al  no  empezado  mego ,  y  la  decidieron  á  obedecer. 
i»ecia  el  mayordomo,  refiriéndome  el  caso ,  que  su  ama  pareria  vic- 
tima que  al  suplicio  caminaba,  y  su  señor,  no  verdugo,  pero  sí  juez 
implacable  que  por  si  mismo  quiero  a»egurarsc  de  la  terrible  ejecu- 
ciwii  de  «u  sentencia. 


Los  retratos  de  los  ascendientes  del  conde,  cronológicamente 
ordenados  en  la  galena  ,  como  yo  los  he  visto  aun ,  fueron  mudos  tes- 
tigos de  aquella  escena;  y  en  verdad  que  la  reunión  de  tantos  guer- 
reros armados  unos  de  punta  en  blanco,  otros  con  el  traje  flamenco 
ó  chambergo;  de  cortesanos  ataviados  con  las  ricas  pomposas  galas 
que  de  la  corle  de  Luis  XIV  trajo  á  España  su  nieto  Felipe  V;  de  obis- 
pos y  otros  eclesiásticos;  de  caballeros  de  las  ordenes  militares;  de 
graves  togados ;  de  discretos  (talaciegos  en  traje ,  que  aun  en  nuestros 
días  hemos  visto  y  se  llamaba  de  corte;  aquella  reunión,  digo,  de 
tan  extraños  personajes ,  era  una  especie  de  conpreso  de  los  diferen- 
tes siglos ,  donde  todas  las  profesiones  de  la  nobleza  tenían  sus  repre- 
sentantes. Mas  no  bajo  ese  aspecto  debia  de  considerarlos  entonces 
el  Conde  su  nieto,  sino  como  terribles  jueces  de  su  conducta  que  iban 
á  pedirle  cuenta  severa  del  esplendor  del  nombre  que  le  habían  trans- 
mitido. Tales  eran  las  ideas  de  los  antiguos  nobles  dignos  de  serlo;  y 
aquellos  que  solo  se  acordaban  de  sus  blasones  para  fundar  en  ellos 
necia  vanidad,  en  el  desprecio  de  sus  iguales  y  en  la  mofa  «pie  «le 
ellos  hacían  sus  inferiores  hallaban  merecido  castigo.  Nuestro  cunde 
era ,  como  decirse  suele ,  hombre  chafado  á  la  antigua ,  y  caballero 
además  á  todas  luces.  Cuales  serian  los  pensamientos  de*  los  esposos 
mientras  el  mayordomo  abría  la  puerta  forrada  con  planchas  de  duro 
hierro  que ,  en  el  fondo  de  un  arco  de  los  que  los  arquitectos  llaman 
arábigos  y  tienen  forma  de  herradura,  cerraba  el  ingreso  á  la  torre, 
no  puedo  decírselo  i  Vds. ;  pero  si ,  que  cuando  aquel  t  concluida  su 
operación ,  dió  algunos  pasos  atrás  para  dejar  que  pasaran  sus  amos , 
vió  á  la  señora  con  los  ojos  clavados  eu  tierra  murmurando  entre  so- 
llozos ,  como  si  al  cielo  dirigiera  sus  últimas  plegarias ,  y  al  Conde 
cruzados  los  brazos  y  fija  la  vista  en  un  retrato  que  coa  el  uniforme 
de  mariscal  de  campo ,  el  manto  de  la  orden  de  Santiago  encima ,  y  la 
mano  apoyada  en  un  libro  que  llevaba  por  titulo,  <  Commiariat  del 
marqtti*  d*  Sania  Crtu  »  parecía  que  también  por  su  parle  miraba  con 
airada  compasión  al  heredero  de  su  nombre  y  titulo ,  al  hijo  en  quien 
fundó  toda  la  alegría  y  esperanza  de  su  vejez,  al  último  vástago  drl 
antiguo  ilustre  tronco,  al  objeto  de  su  postrer  pensamiento  en  la  tierra, 
acaso  el  primero  de  sus  recuerdos  en  el  mundo  de  la  verdad.  . 

Hay  solemnes  ocasiones  en  la  vjda  en  que  lo  presente  es  poco  es- 
pacio para  el  pensamiento  ,  y  entonces  estiende  su  vuelo  á  los  pasa- 
dos tiempos;  entonces  la  imaginación  exaltada  evoca  las  sombras  de 
los  muertos,  se  ve  en  su  presencia ,  oye  su  voz  grave  y  sonora  como 
la  del  bronce,  responde  á  sus  cargos;  entonces  también  un  destellu 
;  del  porvenir  ilumina  el  alma ,  y  los  que  todavía  no  son,  los  que  han 
de  formar  el  ente  moral  que  llamamos  posteridad,  vienen  á  pronun- 
ciar ante  nosotros  su  tau  temido  cuanto  incierto  fallo.  En  esos  mo- 
mentos ,  por  poca  poesía  que  en  suerte  nos  haya  cabido ,  la  vida  se 
convierte  en  un  anticipado  paraíso ,  ó  en  un  preludio  del  inlierno ,  se- 
gún el  origen  de  la  ilusión  lo  da  de  si.  Tal  era  la  situación  del  Conde, 
cu  quien ,  mientras  contemplaba  el  retrato  de  su  padre,  luchaban  las 
preocupaciones  heredadas  con  las  ideas  adquiridas ,  la  severidad  del 
ánimo  con  los  consejos  de  la  razón,  la  violencia  de  los  afectos  con  la 
templanza  del  juicio ,  la  fogosidad  del  carácter  con  la  madurez  de  las 
canas.  ¿  Qué  diré  de  su  esposa  ?  El  terror  embargaba  todas  sus  facul- 
tades mentales ;  lágrimas  y  no  mas  que  lágrimas  eran  su  único  am- 
paro ,  y  en  rasos  semejantes  la  fuerza  del  dolor  hace  imposible  todo 
raciocinio.  ¡  Oh !  si  el  pincel  de  Velazquez  ó  la  pluma  de  Cervantes  pin- 
taran aquel  cuadro ,  inútil  me  fuera  continuar  esta  relación ;  porque 
Vds.  comprenderían  desde  luego  las  situaciones ,  y  su  talento  deduci- 
ría fácilmente  la  consecuencia  á  que  con  mi  prolijo  cuento  ilegarémos 
man  tarde :  pero  pues  que  yo  soy  y  uo  otro  el  que  lo  sucedido  relicrc, 
forzoso  será  que  á  mi  manera  lo  haga. 

Ya  estaraos  dentro  de  la  torre  en  un  aposento  que  ocupaba  la 
mayor  y  principal  parte  del  ámbito  de  uno  de  sus  pisos,  iluminado 
durante  el  día  por  altas  ventanas,  en  todo  semejantes  á  su  puerta, 
y  de  noche,  por  lo  menos  en  los  antiguos  tiempos ,  por  una  lámpara 
de  plata,  prolija  y  curiosamente  trabajada  al  gusto  italiano  del  si- 
glo XVI,  lámpara  que  pendiente  del  centro  de  la  bóveda  daba  á  aque- 
lla habitación  un  aspecto  de  lúgubre  regularidad.  Cubrían  sus  muros 
tapices  flamencos  de  esquisito  trabajo,  evidentemente  contemporá- 
neos de  la  lámpara ,  en  los  cuales  con  brillantes ,  aunque  algún  tanto 
desentonados  colores ,  se  veía  tejida  en  realidad ,  si  en  la  apariencia 
pintada,  la  historia  de  los  trabajos  de  Hércules,  y  los  personajes 
en  ella  representados,  á  escepcion  del  protagonista,  vestidos  i 
usanza  de  cortesanos  y  damas  del  tiempo  en  que  la  obra  fué  eje- 
cutada. Un  lecho  cuadrado  y  macizo  de  nogal ,  con  dosel  y  para- 
mentos de  tapicería,  compañeros  de  la  que  adornaba  las  paredes, 
dos  inmensos  sillones  de  nogal  cuyos  altísimos  respaldos  termi- 
naban en  un  primoroso  adorno  de  talla ,  y  una  mesa  sobre  la  cual 
lucia  en  rico  marco  de  ébano  uua  luna  de  Venecia,  y  por  úl- 
timo ,  una  alfombra  moruna  de  dos  dedos  de  espesor  que  cubría  loa 
toscos  sillares  del  piso,  eran ,  y  son  hoy ,  los  principales  muebles  d« 
aquel  cuarto.  Añadan  Vds. ,  para  conocer  la  habitación  cual  si  en  ella 
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hubieran  oslado,  nn  crucifijo  de  plata  sobre  la  mesa,  con  un  canfle- 
lero  de  metal  á  cada  lado,  y  en  frenle  del  espejo  un  retrato  de  un 
guerrero,  hecho,  si  no  por  el  Ticiano,  que  no  soy  bailante  inteligente 
para  afirmarlo ,  á  lo  menos ,  y  en  eso  no  tengo  duda ,  por  algún  pin- 
tor de  sus  discípulo*  ó  imitadores.  Debo  añadir  que  el  citado  retrato 
no  era  de  cuerpo  entero,  sino  de  cintura  arriba,  y  que  el  personaje 
en  el  pintado  lo  estaba  coo  su  coraza  y  brazaletes  de  acero ,  la  teñera 
de  Alcinlara  pendiente  al  cuello  de  una  cadena  de  oro ,  la  una  mano 
apoyada  en  el  pomo  de  la  espada ,  la  otra  en  la  cimera  del  casco, 
colocado  á  su  derecha  cobre  una  mesa  ,  alia  la  vista  y  despejada  la  I 


calva  frente,  impasible  el  semblante ,  duro ,  CO  fin,  el  ademan  y 
gesto. 

Decía  que  estibamos  ya  en  la  torre ,  y  debo  añadir  que  también 
en  ella  babian  entrado  el  Conde  y  la  Condesa  ;  pero  es  tarde  y  lo^ne- 
jor  que  por  hoy  puedo  añadir ,  es  la  sabida  redondilla  de  Sarmiento. 
Pues  sabrás ,  Inés  hermana , 

Que  el  Portugués  cayó  enfermo  

Las  once  dan ,  yo  me  duermo , 

Quédese  para  mañana. »  ( Continuará,) 

I'atcicjo  de  l»  ESCOSIR.V 


UN  CUENTO  DE  AMORES, 

Mam 

POR  D.  JOSE  ZORRILLA 
T 

o.  in  bfjbir:]  un  n  otíc 


CÍPITULO  III 

L 

Nací  de  hidalga  familia . 
Mas  no  de  tan  noble  origen 
Que  deba  hoy  llorar  el  verme 
En  condición  tan  humilde. 
Marino  en  mi  juventud, 
Perdí  sus  buenos  abriles 
Errando  sobre  los  mares 
Que  á  la  culta  Kun<pa  ciñen. 
Serví  con  honra  á  mis  reyes 
En  lo*  lejanos  países 
Donde  me  arrojo  mi  estrella  . 
I)  la  fuerza  irresistible 
De  los  vientos ,  que  me  echaron 
A  muy  KtBOtOl  rgnfinftf 
l'na  horrorosa  borrasca 
Estrelló  contra  las  Sirtes 
l'na  noche  nuestra  nave. 
¡Qué  noche!  á  un  mástil  asime, 


Y  con  las  ondas  luchando , 
Defendí  la  vida  triste 

Que  creí  que  me  restaba 
Con  esfuerzos  increíbles. 
Recogióme  una  fragata 
De  ingleses,  y  que  avenirme 
Tuve  á  navegar  con  ellos 
Hasta  las  plavas  de  Chile. 
I'n  rico  español  prendóse 
De  mí ,  y  me  empleó  en  servirle 
En  negocios  de  COafflChM 

Y  tan  bien  sin  duda  lo  hice , 
Que  quiso  en  haciendas  suyas 
Colono  constituirme. 
Conocí  allí  una  imiger 

De  las  que  en  aquellos  límites 
Del  mundo  crian  los  cielos 
Para  que  el  sol  las  admire. 
Me  enamoró  su  hermosura , 
Me  correspondió  ,  v  nnímc 
Con  ella  en  sagrado  nudo : 

Y  hénos  aquí  ya  («dices. 
Vivimos  asi  dos  años , 

Y  al  lili  de  ellos  fué  indecible 
Mi  placer  al  verme  padre 

De  esa  muchacha  que  visteis 
A  vuestro  lado  esta  noche. 
Nació  cuando  imperceptibles 
Los  rayos «) r- 1  su]  nnriente 
i'"¡i  purpurinos  matices 
Teñian  fas  verdes  puntas 
De  las  palmeras  lleulili  i, 
Nació  en  un  dia  de  abril , 
Cuando  empezaba  i  cubrirse 


El  prado  fértil  de  flores 

Y  las  lagunas  de  cisnes: 

Y  en  memoria  de  aquelia  alba . 
Que  haga  Dios  que  nunca  olvide. 
flor  del  Alba  la  llamaron: 

Y  el  Dios  que  el  fruto  bendice 
De  uo  amor  casto .  ha  querido 
Que  su  nombre  justifique 

50  hermosura  \  su  virtud  , 
Que  ron  su  beldad  compite ; 
Mas  como  al  fin  en  la  tierra 
Dicha  completa  no  existe , 
Su  madre  murió  cuando  ella 
Cumplía  los  cinco  abriles. 
Sin  ella  aquel  paraisii 

Me  fué  destierro  insufrible, 
Mi  haríenda  carga  enojosa, 
Arido  desierto  Chile. 
Devolví ,  pues,  sus  terrenos 
A  aquel  español  insigne 
A  quien  los  debí ;  con  oro 
Quiso  en  vano  seducirme: 
En  abandonar  a  América 
Yió  mi  voluntad  tan  firme, 
Que  al  lin  me  abrazó  ¿¡riéndome  ¡ 
"  Vé  en  paz .  v  que  Dios  te  guie.  » 
En  oro  me  dio  el  valor 
De  mis  bienes  :  conducirme 
Quiso  hasta  uno  de  sus  buques 
Que  me  esperaba  ,  y  me  hice 
A  la  vela  en  él ,  trayendo 
Mí  hija  y  mis  memorias  trisles 
A  España ,  donde  con  mi  oro 
En  la  rórte  eslablecíme. 
Mas  riendo  que  ¡as  delicias 
lie  sus  ruidoso*  festines 

Y  tumulto  me  aburrían 
En  lugar  de  divertirme, 

Y  que  mi  hija  Flor  crecía 
En  belleza ,  y  que  sutiles 
Los  egeniplos  de  la  rórte 
Es  fuerza  al  rabo  que  minen 
La  virtud  de  las  mugeres , 
Que  no  pueden  eximirse 

De  las  torpes  seducciones 
De  juventud  algo  libre: 
Compré  á  un  marqués  arruinado 
Estos  terrones ,  y  vine 
A  gozar  entre  sus  muros 
La  renta  esrasa  que  rinden 
Cuatro  tierra»  que  he  comprado 
De  estos  valle,  i  u  los  linde*. 
Aquí  olvidaba  del  mundo 

Y  en  soledtvlpacible . 
Habito  ron  Flor-del-Alba 
Las  estancias  que  permite 
Habitar  este  palacio , 

Que  amaga  bien  pronto  hundirse ; 
Aunque  no  será  tan  presto 
Que  nuestros  ojos  lo  miren. 
Esta  es  mi  historia  completa. 
Que  &  mi  vez  contaros  quise 
La  vuestra  para  pagaros : 

Y  ahora,  buen  joven,  que  obléis 
Lo  que  soy  y  lo  que  tengo , 
Que  os  ofrezca  permitidme 

Lo  que  puedo  y  lo  que  valgo , 

51  de  algo  lodo"  ello  os  sirve. 
Cama  os  mandé  prevenir 

Y  aposento :  si  í  él  seguirme 
tituláis,  venid ,  que  ya  es  tarde 

Y  acaso  el  cansancio  ós  rinde. 
Y  así  diciendo  el  anciano 

Con  halagüeño  semblante. 
Echó  del  joven  delante 


IJi 

Con  una  luz  en  la  mano. 

Y  como  <•!  noto  veia 
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Que  la  franca  esplicaeion 
lie  tau  clara  insinuación 
Oposición  no  admitía ; 
Dejó  su  cómodo  asiento 
Y  se  dispuso  á  seguir 
Al  viejo ,  hasta  el  aposento 
Que  le  mandó  prevenir. 
Salieron ,  pues,  de- la  estancia 
El  uno  del  otro  en  pos , 
Perdiéndose  asi  los  dos 
En  la  sombra  y  la  distancia. 

II. 

Estaba  el  aposento  destinado 
Para  el  jóven  viagero , 
En  un  ángulo  aislado 
De  aquel  viejo  edificio  colocado. 
Para  llevará  él  al  caballero, 
Cruzar  el  viejo  le  hizo 
t  rio  tras  otro  cuarto  i" 

Y  uno  tras  otro  oscur 
Por  los  cuales  al  ir  notó"  el  i 
El  estado  ruinoso  en  que  se  I 
La  mansión  que  su  huésped  ha 
Las  rotas  ó  pastadas  escaleras, 
Las  empolvadas  bóvedas  sombrías, 
Entre  cuyas  maderas 

Se  littraban  aun  en  gotas  frías 
Üe  las  pasadas  lluvias  las  goteras ; 
Las  doradas  molduras, 
Por  la  humedad  y  el  polvo  carcomidas; 
Las  puertas  de  mohosas  cerraduras 
No  usadas  largo  tiempo ,  y  derruidas 
Üe  su  marco  y  dintel  las  esculturas : 
Todo  lo  reparó;  mientras  callado 
Su  hospedador  por  ella  le  condujo , 

Y  aquella  soledad  y  aislamiento 
Mala  impresión  en  su  ánimo  produjo , 

Y  aun  en  su  corazón  por  un  momento 
Misteriosos  recelos  introdujo. 
Dejóle  en  lin  en  su  aposento  solo 

El  venerable  anciano , 

Y  toda  idea  de  traición  ó  dolo 
Desechó  al  contemplar  de  su  i 
La  candidez .  y  al  estrechar  la  i 

8ue  le  alargo  al  salir ,  dulce  re 
eseándole  atento  y  cariñoso. 
El  joven ,  sin  embargo , 
Con  precavido  eximen ,  cauteloso , 
Su  cuarto  registró  por  donde  quiera 
Que  el  pie  pudo  Hjar ,  tender  la  mano 

Y  dar  campo  á  los  ojos  ¡  —  todo  era 
Limpio  allí ,  si  no  neo :  blando  lecho 
Con  mullido  vellón  y  lienzos  hecho, 
Que  grato  olor  á  limpios  exhalaban  , 
A  dormir  convidaban ; 

Y  descendiendo  en  pliegues  desde  el  I 
Las  ventanas  y  puertas  adornaban 
Blanquísimas  cortinas , 

Con  gusto  puestas ,  aunque  no  muy  linas ; 
Toscos  sitiales ,  perchas  necesarias 
A  uso  de  quien  se  viste  y  se  desnuda ; 
Encendida  y  templada  lamparilla , 
"finias ,  en  íin .  las  fruslerías  varias 
Con  que  á  un  huésped  ayuda 
Una  boa  atención ,  del  bueu  anciano 
Allí  previno  la  oficiosa  mano. 
Abrió,  pues,  su  maleta  el  caballero, 

Y  echando  i  un  lado  su  empolvado  trage 

Y  las  bolas  de  viage , 
Cómoda  bata  se  ciñó ;  su  espada 
Dejó  á  su  lado  diestro  colocada , 

Y  en  la  cama  metiéndose , 

Largo  sueño  á  gozar  tranquilo  y  blando 
Se  dispuso  en  las  ropas  envolviéndose. 
Pronto  vagos  delirios  é  ilusiones 
Fantásticas  se  alzaron  en  su  mente : 
Vaporosas  visiones 
Que  cerniéndose  en  alas  invisibles 
Bajan  continuamente, 
Del  pacifico  sueño  precursoras, 
A  derramar  benéfico  beleño 
Sobre  el  mortal  que  siente  en  alias  I 
Con  silencioso  pié  venir  al  sueño. 
Todos  entonces  en  tropel  callado 
Los  objetos  que  vimos  en  el  día 
Toman  cuerpo  en  la  loca  fantasía 

Y  cu  confuso  montón  desordenado, 
Llenas  de  ligereza  y  poesía . 
Hevcstidas  do  formas  celestiales 


Nos  escítan  ideas  que  adoramos 
El  sueño  al  conciliar ,  mas  de  las  l. 
Jamás  al  despertar  nos  acordamos. 
Mas  entre  estos  delirios  del  insomnio 
Que  aduermen  al  cansado  caballero , 
Entre  esta  multitud  de  sombras  leves 
Precursoras  del  sueño  verdadero ; 
Hay  un  bello  fantasma  mas  visible , 
Mucho  mas  vaporoso  ,  mas  ligero , 
Que  se  acuerda  amorosa  y  vapaineate: 
La  encantadora  ímágen  apacible 
De  otro  viviente  ser  visto  primero. 
Y'  esta  imágen  purísima ,  alba  y  bella , 
Que  entre  las  pardas  sombras  del  insomnio 
Como  lirio  entre  céspedes  descuella , 
Como  entre  zarzas  purpurina  rosa , 
Como  entre  nubes  rutilante  estrella  , 
Como  entre  toscas  y  comunes  aves 
De  real  pavón  la  pintoresca  pluma , 
Cual  régw  buque  entre  pequeñas  naves, 
Como  rayo  de  sol  entre  la  bruma 
De  nebuloso  lago :  es  la  amorosa 
Sombra  de  una  muger  rándida,  hermosa, 
A  quien  logró  mirar  Un  solo  un  punto , 
Cuya  presencia  saboreó  un  momento ; 
Mu  cuyo  bello  y  celestial  trasunto 
Indeleble  conserva  el  pensamiento. 

Y  esa  muger  con  quien  despierto  sueña, 
Ese  delirio  que  al  dormirse  adora , 

Y  cuya  aparición  encantadora 

El  sueño  de  él  en  alejar  empeña; 
Esa  muger  cuya  ilusión  divina 
Por  rechazar  de  su  memoria  lucha , 
Pero  cuyo  recuerdo  le  fascina , 

Y  á  quien  á  su  pesar  mira  y  escucha  : 

Es  Flor  del  Avia  á  quien  á  amar  empieza, 
Angel  en  su  beldad,  flor  en  pureza. 

Asi  el  amor  callando  se  desliza 
En  nuestro  corazón  libre  y  tranquilo , 

Y  con  el  Ultra  del  amor  se  hechiza 
A  una  ilusiou  asi  prestando  asilo. 
Como  ilusión  la  admite :  ella  traidora 
I...  hi-ími-r.»  oculta  del  .im.tr  atiza, 
Su  belleza  ideal  la  patentiza, 

Y  al  verla  el  corazón  tan  seductora 
Con  la  ilusión  falaz  le  fanatiza 

Y  al  fin  ciego  de  amor  la  diviniza , 

Y  en  el  altar  de  la  pasión  la  adora. 


Y  asi  como  un  recuerdo  vagoroso, 
Por  la  puerta  no  mas  de  un  pensamiento 
Disfrazado,  traidor,  mudo,  alevoso, 
Del  viagero  en  el  alma  en  tal  momento 


CáPlTUlO  i». 


:  estas  quimeras 
Que  en  la  mente  se  acumulan 
Del  que  tranquilo  se  duerme 

Y  i  dormirse  en  paz  le  ayudan , 
En  la  del  jóven  viagero 

Se  iban  lentas  una  á  una 
Disipando,  á  cada  instante 
Apareciendo  mas  turbias; 
Apenas  del  blando  insomnio 
Las  vaporosas  figuras 
Dejaban  á  sus  sentidos 
Del  sueño  en  la  paz  profunda 

Y  su  tranquilo  reiwso 
Gustaba,  cuando  ta  muda 
Soledad  turbó  á  deshora 
tirata  y  acordada  música; 

Y  del  mancebo  llegando 
Al  oído  en  liz  oculta 

Con  su  sueño  fué  ganándole 
El  sitio  que  en  él  ocupa. 
Tornaron  á  producirse 
Otra  vez  I 


Y  muy  pronto  entre  su  turba 
Incolora  tornó  ¡i  alzarse 

La  imagen  radiante  v  pura 
De  F!,.r-del-Alba,  i 

Y  luminosa  que  i 
Pronto  el  corazón 
(Que  por  arenarse  pugna 
Al  hechicero  íiulasma 
Que  parece  que  le  busca ) 


Soñando  cree  que  realiza 
Mil  esperanzas  absurdas. 
Y'a  la  transparente  imágen 
-De  la  adorada  hermosura 
Cree  que  á  su  lado  desciende , 

Y  de  si  mismo  lan  junta , 

Que  con  que  estienda  los  brazos 
La  puede  tener  segura : 
Ya  al  amoroso  fantasma 
Vé  que  una  y  otra  vez  cruza 
Por  la  alcoba  en  que  reposa  , 

Y  cree  que-d  rumor  escucha 
De  sus  pisadas ,  v  el  roce 
De  sus  leves  vesiiduras. 

Ya  que  á  la  trémula  llama 
De  la  lámpara  que  alumbra 
Su  aposento,  le  contempla 
Con  amorosa  ternura, 

Y  con  su  aliento  purísimo 
Le  oréa ,  porque  le  infunda 
Su  amor  el  divino  aroma 

Que  el  blando  aliento  perfuma. 
Ya  en  una  transición  rápida 
De  que  los  sueños  abundan , 
La  muger  se  trueca  en  ángel ; 
El  ser  terrenal  se  ofusca 
Tras  de  su  célica^esencia : 

Brotan  alas  de  sus  hombros 
Que  á  sus  espaldas  se  agrupan , 
Formando  un  fondo  nevado , 
Sobre  el  cual  de  su  cintura , 
De  sus  brazos  y  su  cuello 
Los  contornos  se  dibujan. 
De  un  harpa  de  oro  que  al  lado 
Tiene,  y  cuyas  cuerdas  pulsa, 
Hace  brotar  ricas  clausulas 
De  embriagadora  dulzura. 
El  alma  amante  con  ellas 
En  armonía  se  inunda  , 

Y  i  las  etéreas  regiones 
Arrebatada  se  juzga ; 
Mas  vibran  de  tal  manera 
Las  notas  con  que  preludia 
En  el  alma  del  dormido, 

Y  le  hiereu  tan  agudas 

Y  tan  Intimas ,  que  pronto 
Será  Tuerza  que  interrumpan 
La  influencia  soporífica 

Del  sueño  que  le  subyuga. 

Y  asi  es:  los  lentos  párpados 
Abre  al  fin ;  con  mano  ruda 
Ase  del  cómodo  lecho 

Las  plegadas  colgaduras ; 

Y  aun  mal  despierto — ¿Quiéu  va?  — 
Con  abogada  voz  pregunta. 

Nadie  responde :  al  reflejo 

De  la  lamparilla  mustia , 

Reconoce  el  aposento 

Que  como  huésped  ocupa. 

Mas  todavía  del  sueno 

Piensa  que  el  Sopor  le  abruma; 

Pues  de  él  recordando  á  espacio 

Las  imágenes  confusas, 

De  Flor-del-Alba  y  del  ángel 

Al  recordar  la  hermosura 

El  son  del  harpa  recuerda  ; 

Y  cree  que  se  perpetúa 

El  ensueño  pues  de  un  arpa 
Oye  el  acorde  no  hay  duda. 
Por  mas  que  tenaz  dar  crédito 
A  sus  sentidos  rehusa , 
Interrumpe  el  son  d»)  un  harpa 
La  tranquilidad  nocturna, 
Y'  una  voz  suave  cantando 
Con  sus  cláusulas  se  ayuda. 
Del  dulce  canto  atraído, 

Y  á  indagar  quién  le  produzca 
Impelido  el  caballero, 
Sentó  la  planta  desnuda 

En  el  pavimento  (rio , 

Y  con  precauciones  sumas 
Entreabriendo  la  ventana 
Por  la  que  se  oye  la  música 
Asomóse  poco  &  |ioco 

Por  si  á  quien  canta  columbra. 
Mas  en  vano:  desde  el  cénit 
Con  pálida  luz  la  luna 
Plaleó  un  huerto  cu  que  rciuau 
El  abandono  y  la  incuria  ! 
tu  tierra  fértil  un  dia 
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T.ubre  enredada  espesura 
De  silvestre  yerba ,  y  claro 
lf  vé  .  que  i-I  dueño  renuncia 
COWO  á  reponer  su  casa 
A  labrar  la  huerta  inculta. 
Esta  en  su  origen  fué  palio, 
pero  recibió  cultura 
Cuando  su*  aullónos  dueños 
Al  dar  en  peor  fortuna 
Sembraron  en  manta  t * « 1 1 •  i •  roa 
\,i  pOMfOTei  de  uuicha. 
Rite  huerto  ó  este  palio 
Que  altas  paredes  PMtMndM  . 
jornia  el  centro  de  la  EÉb  ra 
l><  i -sle  ediiirio,  que  atiun  u 
Próxima  ruina  do  qukra 
Por  infinitas  roturas, 
fnlo  de  l;is  cu.itro  turres 
Q(ie  ic  riñen  ,  en  la  una 
H  habita,  pues  t  i  revaqtM 
De  <ii*  pan  des  I»  anisa. 

Y  en  e»ta  turre  frontera 

A  la  en  que  el  joven  procura 
Desde  su  ventana  ver 
De  la  misteriosa  música 
El  oripen .  hay  abierta 
Otra  ventana  ;  mas  cuya 
Interior  habita-  uiii 
A  su  avara  vista  hurtan. 
I>e  un  enramado  jazmín 
l.a  espesa  rama  facunda , 

Y  una  eslrerba  celosía 

En  que  las  ramas  se  anudan. 
Allí  está  pues  la  cantora: 
De  entre  la  fresca  espesura 

Di*  aquel  loMo  dt  jwipfaw 

Y  lorarUtai  menuda*, 

Bruta  aquelU  voz  suavísima: 

Y  de  a  h  en  sus  idas  húmedas 
1.a  esparee  el  aura  de  ni.iyy 
Por  la  transparente  anchura 


De  loe  cóncavos  espacios 
«Jiie  el  aire  diáfano  azula. 
De  allí  parte  aquella  voz : 

Y  si  es  de  una  criatura 
Humana .  Naturaleza 

Al  dársela  la  hizo  única. 
Pues  la  formó  de  kw  tonos 
Culi  que  Iraóuieutf  la  arrullan 
L»s  ruiseñores  del  bosque  . 
Las  fuent'  s  que  le  I'  nuel.ni. 

Los  eco*  que  l>  <■  rrined  ni 
Lu  la*  i  s'diidola*  crut.iv. 

Y  el  aura  ijtir  entre  tu  uvjaa 
Suelta  v  hujrhn  susurra. 

Tal  c*  ía  voz  que  la  raima 
De  la  imilla  noche  Wba. 

Voz  que  pariera 

En  el  cunéenlo 
He  su  acento 

Cdeslitt; 

Cuantos  eco» 
De  alepia, 
De  victoria. 
De  .1/1  mi  a  , 

Y  de  ploria 
Juntaría 

Si  se  oyera 

Toda  entera 

La  armonía  uiiivers.il. 

Voz  que  time 
Congojosa  : 
Voz  sublime. 
Vagarosa , 
Que  levanta 
Misteriosa 

Melancólica  canckii. 

Voz  sonora 

Que  á  par  canta , 

Y  i  par  llora 


Lns  delirios 
Apacibles. 
Los  martirios 
Insufribles 

De  un  amante  corazón- 

Blando 
QlM  el  viajen 
Cua  lítenlo 
Retenido . 
Oye  tiento 

Y  embebido 
El  su  hal'Mii : 

Y  antes  que  suene  en  tu  oi-lo. 
De  aquella  nocturna  viidvch* , 
Vá  la  música  derecha 

A  arrullar  su  corazón. 

Vajro  encanto 
Con  secreta 
Simpatía 

Le  Mije  n 

De  aquel  canto 
A  la  armonía: 

Y  aunque  ciega 
No  comprendí- 
La  razón ; 

s>  ate  luego 

Que  la  eilma 
De  su  alma 
Pierde  cíeff 

Y  le  em  ii-nde 
Dulce  hapo 

Al  oír  la  voz  li  jiña, 
Que  á  través  la  celosía 
De  la  florida  veitlaua  , 
■  I  mágico  soii  le  euvia 
Del  arpa  y  de  la  canción. 

(Continúala. ' 


PELIGROS  DE  MADRID. 


Inconvenientes  do  embobarse  mirando  al  própiino  donde  rftrjlB, 


Olí  mu  «  nljUantairal»  llp  J,l  tii^hii  Pivir  «to  j  A%  L»  UctTHMMl  •  I  «*f*>  4i  l'  ti.  lll»«rtn 
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•  Vaina  Irr»  m  l-t  hijui  <lr  b<4 .  i  i*  etlw  m  j>  tupa* 
0      fu  loJu  «I  liu.j»  ib  lm  k<in»kr.«  tJn  Mj  U  Uirr».  < 

( •Ammi,  atfw  «,  f,  19.*) 

Cor-  i  el  iíi.:  HRífl  ilc  la  rreacion  del  mundo,  cuindo  l>io«,  indiir- 
üjí»  e«o  lu  M«rtat*  «¡quidadet  de  lo*  hombres,  itHhM  darles  un 


castigo  lao  ejemplar  y  terrible ,  que  quedase  para  tiempre  títj  tu 
memoria  entro  sus  descendientes.  Llamó,  putt,  lot  agua»  di  lot  ahu- 
mo* ,  abrió  tai  calaraiat  del  cilio ,  4  hito  llover  ti  Dilutio  sobre  lot 
prevaricadores.  Esta  catástrofe,  y  la  mas  horribie  aun  que  ha  de  so- 
brevenir  al  On  del  mundo,  fueran  rereladas  i  Adán,  nuestro  primer 
SO  di  E*no  K  1850. 
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padre,  (««pin  una  «(tiquísima  tradición  conservada  entre  lo»  he- 
breos )  ;y  la»  trasmitió  á  sus  hijos  en  esta  fatídica  profecía : 

•  Eí  g*n«rx>  humano  ttrá  (Utlnñdo  ios  vtctt  m  castigo  i»  tus  p*~ 
radoi.  La  primera  por  agua,  la  ttgunda  por  futgo.t 

Para  perpetuar  el  anuncio  de  Un  espantosos  cataclismos ,  erijió  el 
primer  hombre  dos  columnas ,  una  de  piedra  que  resistiese  á  la  ac- 
ción del  agua,  y  otra  do  ladrillo  que  soportase  el  fuego.  Los  cercanos 
descendiente»  de  Adán  anotaban  en  estos  primitivos  monumentos  el 
curso  y  revoluciones  de  los  ástros,  á  medida  que  los  iban  observando, 
y  Josepho ,  el  célebre  historiador  Judio ,  asegura  subsistía  aun  en  su 
tiempo  la  columna  de  piedra. 

Entre  la  multilud  de  hombres  que  en  la  época  anunciada  habita- 
ban la  tierra ,  solo  encontró  Dios  una  familia  virtuosa ,  que  recom- 
pensó libertándola  del  naufragio  universal ,  y  destinándola  para  repo- 
blar el  mundo.  Era  esta  la  del  justo  Noé,  y  se  componía ,  ademas  de 
este  santo  patriarca ,  de  su  esposa ,  sus  tres  hijus  y  las  tres  mujeres 
de  estos.  Las  referidas  ocho  personas  con  alguna*  parejas  de  anima- 
les de  todas  especies  se  entraron  en  la  grande  Arca ,  especie  de  bajel 
cerrado  que  Dios  mandara  construir  i  Noé,  y  del  que  le  diera  las  me- 
cidas y  proporciones.  Noé  era  8U  nieto  de  Adain,  y  su  ascendencia  es 
en  la  forma  siguiente : 


Seiu.  . 
Enós.  . 
Cabían. 
Ualalee' 
Jared. 


i 

130 


Enoch. .  . 
Matusalén. 


Noé. 


305 
400 

en 

687 
874 
1036 


Cuarenta  días  y  cuarenta  noches  duró  el  diluvio  universal ,  y  las 
aguas,  que  llegaron  á  subir  15  codos  sobre  la  cima  de  las  mas  altas 
montañas,  permanecieron  como  estancadas  cubriéndola  tierra  por 
espacio  de  un  año.  Al  cabo  de  este  tiempo,  el  Arca  posó  en  la  cumbre 
de  un  monte  de  Armenia,  llamado  el  Ararat.  Noé  y  su  familia  salie- 
ron de  ella  con  todos  los  brutos  que  la  ocupaban,  y  aquel  erijió  un  al- 


lar  en  que  ofreció  á  Dios,  en  acción  de  gracias ,  un 
de  algunos  animales  no  reputados  por  inmundo*.  «Y  bendijo  Dios  á 
Noé  y  a  sus  hijos,  y  dijoles:  creced  y  multiplicaos,  y  poblad  la 

tierrat  (1).  .  ..  . 

Habían  pasado  330  años  desde  el  dduvio ,  cuando  aconteció  la 
muerte  de  Noé,  que  fué  sepultado,  según  la  tradición,  en  el  monte  Ara- 
rat, cerca  del  que  habia  lijado  su  residencia.  Sus  hijos  que  se  multi- 
plicaron en  aquellas  cercanías,  y  en  la  llanura  de  Senaar  cstendtén- 
doso  por  las  riberas  del  Eufrates  y  del  Tigris,  advirtieron  que  aquel 
país  no'era  bastante  para  alimentar  á  todos,  y  que  era  necesario  se- 
pararse." Proyectaron,  pues,  antes  de  verilearlo  construir  una  torre  de 
prodigiosa  altura  <?»<  Ibua**     rií'0'»  se'n,n  alRunos.  con  el  objeto 
do  inmortaliiar  su  nombre,  según  otros,  para  que  les  sirviese  de  ponto 
.le  reunión  si  algún  dia  querían  volver  á  juntarse;  y  en  fin,  segun 
otros  para  libertarse  de  otro  diluvio  íuturo,  menospreciando  la  so- 
lemne promesa  que  Dios  hiciera  á  Noé  al  salir  del  Arca,  de  no  volver 
i  castigar  á  los  hombres  por  medio  de  las  aguas.  Couienrose,  pues, 
la  fábrica  de  la  torre  el  año  400  después  del  diluvio,  y  emplearon  los 
neomitas  no  menos  que  tres  anos  en  los  preparativos.  Consistían  es- 
tos principalmente  en  cocer  ladrillos  de  pié  y  medio  de  espesor,  y  en 
acopiar  multitud  de  montones  «le  «ñas,  las  que  incidid;.*  con  el  be- 
tan  que  producían  los  lagos  «re ano?,  y  que  en  aquellas  regiones 
suple  la  falta  de  cal,  daban  consistencia  á  las  fabricas.  El  cdilicio  era 
en  forma  de  pirámide,  se  componía  de  ocho  torres  cuadradas  dispues- 
tas una  sobre  otra  que  iban  disminuyendo  a  medida  que  se  iban  ele- 
vando y  tenia  la  subida  por  la  parte  exterior  por  medio  de  una  ram- 
bla suave  que  le  rodeaba  en  espiral.  La  altura  llegó ,  según  san  Ge- 
rónimo y  otros  escritores  erudito?,  no  menos  que  a  una  le¡nia.  Este 
tnonuineuto  colosal ,  fué  después  el  mas  bello  y  grandioso  adorno  de 
la  lamosa  ciudad  de  Babilonia;  servia  de  templo  á  Helo,  y  también  de 
observatorio  astronómico.  Muchos  viageros  aseguran  se  ven  aun  sus 
ruinas,  y  en  varios  periódicos  de  literatura  las  hemos  visto  represen- 
tadas. Al  llegar  los  obreros  á  la  altura  indicada,  notaron  ron  iio  spli- 
cable  asombro  que  ja  no  so  entendían  unos  1  otros,  pues  de  repente 
habían  olvidado  el  idioma  común  y  primitivo  íá)  que  ufaban .  y  ha- 
blaban otro  diferente.  Era  este  un  doble  milagro  con  que  Dios  casli- 

,l|      V.HK  •)  (.1X111,  ff,  t\,  \.  I. 
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gaba  i  aquellos  hombres  soberbios,  y  destruía  sus  temerarios  proyec- 
tos. ViéroDse,  pues,  precisados  i  abandonar  su  comentada  fabrica,  y 
reuniéndose  los  que  hablaban  una  misma  lengua ,  se  dispersaron  por 
familias  portada  la  tierra  en  número  de  240.000  (1).  El  nombre  de 
Babel  que  se  dió  á  la  famosa  torre,  quiere  decir,  amfunom,  dr«óro«N, 
ó  según  otros ,  ciudad  del  señor  (2). 

Los  nombres  de  los  tres  hijos  de  Noé  eran,  por  el  órden  de  naci- 
miento Sem,  Chamy  Japhet.  El  primero  permaneció  en  Senoaar,  y 
fué  el  progenitor  de  los  pueblos  de  Asía  y  América  (3).  Japhet  se  di- 
rigió al  norte  y  occidente)-  pobló  la  Europa,  y  finalmente  Ctiam  pasó  el 
Eufrates,  y  dió  habitadores  aJ  Africa.  La  marcha  progresiva  de  los 
neomitas,  fué  el  objeto  de  ravisimas  tareas  para  los  mas  érudítos 
teólogos,  nútoriadores  y  críticos,  pero  caminando  estos  como  á  lientas 
en  una  senda  subterránea ,  sin  mas  luí  que  tos  pocas  noticias  que  da 
la  Biblia  y  las  historias  profanas  primitivas  muy  descarnadas  y  era- 
vueltas  en  rábulas,  solo  obtuvieron  muy  escasos  resultados  después 
de  improbos  trabajos.  En  el  árbol  genealógico  que  va  por  cabeta  de 
este  artículo,  y  en  el  cuadro  sinóptico  que  insertamos  á  continuación, 
presentamos  á  nuestros  lectores  todos  los  nombres  conocidos  de  I"* 
primeros  descendientes  de  Noé,  y  los  de  las  tierras  que  repoblaron. 

Nicolás  CASTOR  dc  CAUNEDO. 


Cuadro  i 


ráinuiav 


rom  Qt»  »o»n»o* 

r<M  ti  t  «►  i 


Noé ,  segundo  progenitor  del  género  humano ,  era  i 
de  Adán ,  y  vivió  850  años. 

MIOS  DE  .TOÉ. 

i  Asia  y  América.  En  su  familia  se 

1  Sera  {    conseno  la  lengua  hebrea  y  el 

(    culto  del  verdadero  Dios. 

i  Africa.  Vivió  en  Egipto,  país  que 

2  Chara  J    se  llama  en  la  escritura  Tierra 

T    de  Charu. 

3  Japhelh  Europa. 

IUJOS  DE  SEM  ,  PRIMER  MJO  DE  SOK. 

,  „.  i  Persia  ,  llamada  Tierra  de  lo- 

1  Ela,n  }  Elamitas. 

2  Assnr  Asiría. 

5  Arphaxad  Clialdca. 

4  Lud  Lidia  del  Asia  Menor. 

i  Siria  de  Capadocia  y  Mesopola- 

3  Arara   mia.  La  Siria  se  llama  Aram  en 

'  hebreo. 

HIJOS  DE  ARAM ,  QU3TO  HUO  Ilt  SEM. 

Ciudad  de  Damasco  y  el  tenuinr. 
\     circunvecino,  llamado  por  los 

1  l:* i     hebreos  Tierra  de  l>,  en  la  que 

(     vivió  Job. 

2  fluí  Parte  de  Armenia. 

_  „  ,  La  Uactriaiia.  v  ««¡¡un  otros  el 

•»  keth.<r   ,    H.  i,,,,  de  Cana. 

La  Mesiipolamia  ,  á  quien  dio 

4  Mes  )    nombre,  parle  de  Armenia  y  de 

|  Siria. 

HUO         AHPHAXA»  ,  TERCER  HIJO  DE  SEM. 

1  Salé  ('.baldea. 

HIJO  DE  SALE,  HIJO  l.MCO  DE  ARPBAXAP. 

.  Chal'lea.  lie  c-te  tomaron  uom- 

t  Deber  '    bre  lo»  hebreos  sus  descen- 

f  dientes. 

HIJOS  M:  BEBER  ,  HUO  LM1CO  DE  SALÉ. 

/Chutad  de  Pltalsra,  sobre  el  En- 
t  Phalée  {    frates.  En  su  tiempo  se  venli  ó 

(  la  dispersión  de  h.-s  Noemila». 
i  Jeclan  Chaldca. 


|l)  tal*  «trl  caUajI»  <|aw  bm  utM(i|»i<i''f»ib  la  Ritba,  }  alguno*  «ti- 
lurr»  pruLifii»  caUnalo  í..h  l.i  |rru.|»  itu  o  ¿t  ka  larga  'iJa  Ja  »«a  pronilUva  han!  rea 
\2\  !>*glin  V..|Uir*  J  -itr-.*.  ttel  nuirtr  Aren  S«li'ir,  a  Ilút1  p*Jre, 
{'\  &*cm  ■|»o  la  AanAfiu  fm.'  piitlaJt  pi»  l-a  hiliiUHlo  d«l  Hotlt  Je  Aj«  iJlK 
rMur»url  «alrttho  Jp  ticr'tag,  i)va  «  aa^,n«  oli  al^un  faftaimentü  era  «o  toa  pn- 
d^rva  lir-mpup  un  ialm.)  >\ur  unía  la  Rusia-  laiattra  <.-n  la  Orozrdinitu.  Hua  al 
Iriwb'i  »  jiiw  J«t  Bftri  f  l¡«oc  a-'lo  10  K  joa»  ir  tmbj  f^»«a  prr|«rlaiaBiral«  l«- 
la,U'  Sil  aitna.iun  «••  «|  la  ptl»  mía  »e(M/ ri.«»l  i'  la  prnlBMlla  ir  Kaeilfhafka, 
a  J«U  ta  a>inbr«a  a»  rafvratd*  t^rfatt  duiamai^o.-a  ,  al  MttKiv  i*  Baj.ia  .  ^»» 


1  U¿, 


acubritf  a  mejL«il«il  <lrl  wi¿U  XV  IU, 
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HUOS  DE  JECTAN  , 

1  Elmodad  

a  Saléph  

3  Asar  Molh  

*  Jaré  

ti  Aduram.  

«  ütal  

7  Decía  


I)E  tUBJ.R. 


[•legiones  que  se  eslienden  desde 
el  rio  Copitnt*  hasta  las  Indias 
y  territorios  confinantes  con  el 
país  de  los  Serio*.  De  Ophtr  to- 

H  Ebal  |    mó  el  nombre  la  repon  donde 

O  Abiraael  i    te  iba  en  busca  del  oro ,  sita* 

10  Saba.  \  da  en  el  Oriente. 

11  Ophir. 
i  i  Evila, 
15  Jobab. 

WJO  DB  PHALEC  ,  PRIMER  RUO  DB  HEBÉH. 


1 

1  Sarág. 


HUO  D£  REO  ,  ÚNICO  HIJO  DE  PHALEC. 

 Chaldea. 

HJJO  DE  SARUG,  HIJO  ÚNICO  DE  REI'. 


HUO  DE  NACHO»,  HUO  ÚNICO  DE  SABÚC. 

*  tw  JCbaldea.  Era  de  profesión  es- 
 <  cultor. 

HUOS  DE  THARÉ  ,  HIJO  ÚNICO  DE  NACHOS. 

1  Abraham,  Tierra  de  Promisión  y  Arabia. 

2  Aram  Chaldea. 

3  Nacbor  Chaldea. 

HIJOS  DB  HABÁM  ,  HIJO  PRIMOCÉNITO  DE  THARÉ. 


1 

2  Aiaon. 


I  Sara  i  Tierra  de  Promisión,  como  mu- 

♦    ger  de  Atu-abaiu. 

a  Jewba  Chaldea. 

3  Lot  Tierra  de  Promisión  y  Arabia. 

•4  Melena  Chaldea,  como  muger  de  Nachor. 

HIJOS  DB  LOT  ,  TERCER  HUO  DB  ARAM. 

i  Tierra  de  Moab ,  ó  sea  pais  de  los 

 f  Hoahítas. 

j  Tierra  de  Amon  6  de  los  Amo- 

HJJOS  DE  NACHOR ,  HUO  SECUNDO  DE  THARÉ. 

1  Hus  

2  B.u.  

3  Camuel  

4  Cased  

3  Azau  

6  Phcldas.  

7  JedJaph  

8  Balhuel  

.í  J^t I  Chaldea.  Estos  cuatro  ultimo?  tos 

la  ISfh,.". '.'.:'.*. : ; : : :)  ««^ 


I  Chaldea.  Estos  ocho  hijos  prime- 
}    ros  de  Nachor  los  hubo  en  su 
i,  hija  de  Arán. 


HIJO  DE  CAMTEL  ,  TERCER  HIJO  DE  NACHOR. 

,  k  i  \  Siria  de  Mesopotamia  ,  llamada 
 <    también  Tierra  de  los  Arameos. 

DB  BATHl'El ,  OCTAVO  HIJO  DE  NACHOR. 


1  Laban  Chaldea. 

J  Kcbsca  ....    *  ^'^a     ^polin',*on  co™>  muger 

BUAS  DB  f.ABAN ,  PRIMER  HIJO  DE  BATHltL. 

1  Lia.  ...  -  t  Tierra  de  Promisión  como  cuposas 

8  Hathel  ♦    de  Jacob. 

HUOS  DB  ABRÁHAkt,  TERCER  HIJO  DE  THARÉ. 

/  Arabia ,  ctryos  habitantes  se  fla- 
1  \nué  '    marón  Ismaelitas.  A brám  tuvo 


3  Zamram. 

4  Jccnro. 
Madan.  . 


este  hijo  de  una  esclava 
cia  llamada  Apar. 
Tierra  de  promisión.  La  madre  de 
fué  Sara ,  hija  de  Aram. 


y  Arabia  Félix, 
seis  hijos  de 


Arabia  Desierta 
Estos 


0  MaJiau       f    Abram  los  hubo  en  su  muger 

7  Jesbot  \ 

*  Sus  1 


3  Adbeel. 

4  Mabsnin. 
o  Sfma 
6  Duma. 


RIJOS  DB  ISMAEJ.,  PR1HOCK.NITO  DB  ABRAHAM. 
1  Nabayotb  \ 

*  9 'fc  ILas  tres  Arabias.  Ismael  tuvo  es- 

 I   tos  doce  hijos  de  su  muper. 

 I    que  era  egipcia,  y  cada  uno  d« 

u„™ [  ellos  fué  caudillo  6  gefe  de  una 
-  vi.  * >  tribu,  y  dieron  su  nombre  i  los 
ó  ñrE" •  ■  I  castillos  v  ciudades  que  fuoda- 
p  Thí>mi \   ron  60  «nferentes  lugares,  que 

10  Je.h™  : : : ; ; ; :..::]  g»n      a<luar? d;  crl- 

11  Napuis.  .  •    I    ñas  de  que  usaron  los 

12  Ccároa.  \  .'  .'  \  J 

HUOS  DE  ISAAC  ,  SEGUNDO  HUO  DB  ABBAI2AM. 


1  Esau  ó  Edon  Humea  ó  tierra  de  Edom  y  Arabia. 

m  ,  (  Tierra  de  Promisión.  De  su 

a  Jacob  6  Israel  J    bre  se  dijeron  los 

(  raelitas. 

DE  ESAU  ,  PRIMOGÉNITO  DE  ISAAC. 

/  Arabia.  De  éste  era  madre  A<uu 

  I    primera  esposa  de  Esaú ,  que 

1    era  del  pais  de  los  héteos  é  hija 
I    de  Elon  v 
|  Arabia.  Tenia  por  madre  i  Base- 
 }    raath  que  era  hija  de  Ismael. 

3  Jehus.  .  (  Arabia.  Estos  tres  hijos  los  tuvo 

4  Ihelon )    ^saú  de  su  tercera  muger  Ooli- 

s  coré. ¡  {¡¡£¿¡25,* Ana'  de 

HUOS  DE  HEUPHAZ ,  PRIMOGÉNITO  DB  ESAÚ. 


2  Rahuel. 


1 

2 

3  Sepho. 

4  Gatliain. 
3  Cene.  . 


6  Amalech. 


(Tierra  de  Amalee  ó  de  los 
J    lecitas.  Este  tenia  por  madre  ¡ 


¡  DB  RAHUEL,  HUO  SECUNDO  DE  ESAÚ. 

/  Humea.  Estos  cuatro  fueron  cau- 

1  Nahat  I    dillos  ó  principes  de  los  Idu- 

a  Zara  J    meos  y  cada  uno  mandaba  una 

3  Samma  )    ciudad  6  territorio  donde  ha- 

*  Meta  /    bitaba  una  de  las 

[    procedían  «le  Esaú. 


HUOS  DB  JACOB ,  SECUNDO  HIJO  DE  ISAAC. 


1 

a  Simeón. 

3  Levl. 

4  Judá  /Tierra  de 


promisión  ó  de  Israel. 


5  Dan  f    Fueron  hijos  de  Lia  primera  es- 

0  Nephtalí  /  posa  de  Jacob,  y  cada  uno  fué 


7  Gad 

8  Aser.  . 

9  Isacbar. 

10  Zabulón 

11  Dina.  . 


12  Joseph. 

13  *• 


gefe  de  una  tribu,  escepto  Dina 


i  Tierra  de  Israel.  Tenían  por  raa- 
\    dre  á  Rachel,  y  Urabien  fueron 


gefes  ó  cabezas  de  tribus. 

DKCIMOSECUNDO  HUO  DE  JACOB. 


{Tierra  de  Israel.  Su  n 
Asenet,  hija  del  sumo 
de  üeliópolis.  Uno  y 
ron  cabezas  de  tribus. 


madre  fué 
sacerdote 
otro  fue- 


HIJOS  DE  JECSAN,  CCARTO  HUO  DE  ABRAHAH. 


1  Saba. 

2  badán. 


nUOS  |.t  HADAN,  SEGt'SDO  HIJO  OK 


1  Assurim. 

2  Latusim. 

3  Loomim 


Arabia. 


HUOS  Dt  M ADIAN  ,  SF.STO  UIJO  DK  ABRAflAM. 


1  Epfaa.  . 

2  Opher. 

3  Henoch. 

4  Abida  . 
3  Eldaa. 


f  Tierra  de  Madiao  6  pais  de  U 
MadianiUs.  De  Opher  to 
el  nombre  los  áfricas 
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1  Chus. 
2 


3Phulh.  . 
4  Chanaán. 


HIJOS  DE  CHX1I ,  SECCSDO  HIJO  DE  HOE. 

 Pirte  de  Arabia  y  Ethiopia. 

i  Egipto  llamado  aun  por  los  árabvs 

 (    y  tartos  Mesra. 

.  Lima  y  Mauritania  donóV  auawhoy 

 {    se  conserva  en  un  rio  el  notn- 

(  bredePhut. 

i  Tierra  de  Chanaam  ó  de  promi  • 
 |    skra ,  hoy  Palestina. 


HIJOS  DE  CHUS,  PRIMOCÍMTO  DE  CHAM. 

 Ethiopia  cuya  capital  era  Saba. 

Getulia  en  Africa ;  otro»  coa  ma- 
yor fundamento  el  pais  de  loa 
cáveteos  en  Arabia. 
Pais  de  los  sabalheosen  Arabia, 
i  Arabia,  donde  había  una  ciudad 
{    llamada  Regina 
,  Canuania  en  Persia.  Otros  el  paia 
}    de  los  sacabilas. 
(i  Nemrod  ó  Belo  Babilonia. 


1 

2  Evila.  .  . 

5  Sabatha. . 
4rtogma.  . 

3  Sabalhaca 


HIJOS  DE  HECHA,  CIABTO  HIJO  DE  CHUS. 


t  Mino. 


.  Ethiopia. 

i  Ciudad  de  Daden  ó  Aden  y  el  ter- 
.  i    ritorio  comarcano  llamado  Dá- 
(    dena  en  Persia, 


HIJO  PE  JIEHUOD,  SESTO  HIJO  DE  CHUS. 


i  Ciudad  de  Ninive.  Fué  su  capota 
¡    la  célebre  Semiramis. 


ilUOS  DE  MESRAIM  ,  SEGUXDO  HIJO  DE  CHAH 

t  Ludin  

S  Anamim  

5 


5  Phetrusim. 


Libia  de  Egipto, 
i  Amouidc;  país  donde  estaba  el  ce- 
i    lebre  templo  de  Júpiter  Amon 
.  Libia  ó  pais  de  los  paúteos. 
.  Nutnidia. 
;  Tierra  de  los  Pairos  en  la  Tebaida 
)    y  la  parte  de  la  Tierra  de  Cha- 
|    naam  que  habitaron  los  phüia- 
l  teos. 

I  Egipto  interior.  Pais  de  los  chap- 
¡  torínosóisladeCrcta. 


1  Siddn.  .  . 
•i  Hctheo.  . 
5  Jebuseo. 
4  Amorrhéo. 


CHANA  A*  ,  COARTO  HUO  DE  CHAH. 

 Sidon,  ciudad  de  Phenicia. 


/Tierra  de  Chanaam  ó  Palestina, 
n  m!IK  f    Cada  uno  de  estos  fué  cabeaa 

de  un  pueblo  que  llevó  sunorn- 


G  H 

7  Aracéo. 

8  Sioéo.  . 
U  Aradio. 

10  Samaréo. 

11  Amathéo 


bre  y  que 
por  los 


HUO  DE  NO¿. 


Comer  Galacia,  Scilia,  y  España. 

Tari 


\ 

2  Magog  Scilia,  üotia 

3  .Madai 


rlana  y  China. 
Media ,  otros  dicen  la  Macedonia. 

4  Javan  Grecia  y  en  especial  la  Jónia. 

_  i  Iberia  del  Ponto  Euxino ,  y  segon 

j  Tbubal  j    g  Gerónimo  v  otros,  la  España. 

_  u     .  i  Moscovia  y  según  muchos  la  Ca- 

0  Mosoen  j  padocia. 

7  Tbiras  Thracia. 


iCiticia,  coja  capital  era  Tbarso, 

2  Tharsis  {    "tros  Cartago  y  otros  Tartoso, 

f    en  Andalucía. 
. .  k  Ida  de  Chipre ,  cuya  capital  era 

3  uelnim  ^  c¡t¡oiu. 

i  Pais  de  los  Dodoneos,  en  Epiro; 

4  Dodanim  ,    olro,  |a  uu  de  T 


HIJOS  DE  GÜ 


ESTUDIOS 

LAS  COSTUMBRES  ISPAMAS. 


DE   DN  SOLO 


 Apostaría  cualquier  coisa, — decía  D.  Diego  mientras  tomábanlo* 

café  la  larde  que  sucedió  á  las  dos  de  que  ya  hemos  hablado , — apos- 
taría cualquier  cosa ,  amigo  D.  Antonio ,  á  que  sin  piedad  nos  ba  des- 
crito V.  mueble  por  mueble,  piedra  por  piedra,  y  paso  i  paso,  vi 
palacio,  el  castillo  y  la  marcha  de  sus  nuevos  personajes,  solo  para 


•  Ripháth. 


3  Tbogorma. 


PHIMOGtMTO  DK  JAP1ICT. 


ÍLas  Galias,Gennania  y  Alemania, 
pais  que  aun  boy  llaman  los 
hebreos  Askcmshn. 
i  Paphlagonia  y  según  muchos  la 
J  bitínia. 
Pais  de  los  Turcos  y  Turcomanos 
en  Tartana,  otros  la  Frigia. 
Los  descendientes  de  Gomer 
tienen  los  nombres  de  gómen- 
las, gálatas,  paulas,  titanes, 
cellivt-ros,  scitas,  celto-scitas 
y  celtas. 


UUOS  DE  JABA*  ,  CIAKTO  HIJO  DE  JAPHET. 


•1  Luía. 


i  La  Elide  en  el  Pelopooeso. 
f  los  habitantes  de  las  islas 
|    lunadas  ,  llamadas  Elisa?. 


("Unís 
Afor- 


contaroos  lo  que  todos  sospechamos,  ó  mejor  diclio,  vemos  ya  mi 
evidencia,  á  saber:  que  la  linda  Condesa  hizo  ni  mas  ni  meaos  con  tu 
grave  marido ,  lo  que  la  apasionada  andaluza  de  antes  de  ayer  con  el 
áspero  D.  Rodrigo. 

—Válgate  Dios,— contestó,  sin  mostrarse  picado  el  huésped — y  qus 
impaciente  y  poco  tolerante  es  el  señor  D.  Diego !  Verdad  es  que 
me  he  eslendido,  algo  mas  acaso  de  lo  que  la  ocasión  requería ,  en 
describir  el  lugar  de  la  escena ;  pero ,  en  primer  lugar,  he  cedido  al 
deseo  de  enterar  á  Vds.  tan  al  pormenor,  como  yo  mismo  lo  estoy,  de 
lo  que  á  la  pendiente  historia  respecto ;  y  luego ,  confieso  ski  rodeos 
que  me  deleito  en  recordar  el  lujo  sólido  de  nuestros  abuelos ,  en  mi 
opinión  á  todas  luces  preferíale  á  las  Invenciones  modernas  tan  cara* 
como  poco  durad  iras,  y  que  por  otra  parte  suelen  no  tener  mas  valor 
intrínseco  que  el  que  por  un  iostanto  deben  al  capricho  de  la  moda. 

 Yo, — interpuso  el  oficial, — sin  aprobar  ni  combatir  esa  opinión 

de  D.  Antonio ,  be  oido  con  gusto  su  descripción ,  y  aun  quisiera  ver 
estampadas  muchas  de  su  especie  para  que,  á  lo  menos,  quedas* 
recuerdo  de  una  porción  de  antiguallas  que  nuestra  negligencia  y 
descuido  dejan  pudrirse  en  los  desvanes. 

— Aun  eso  fuera  lo  menos,— replicó  D.  Antonio,— pues  de  rasas  de 
grandes  señores  sé  yo  de  donde  han  desaparecido,  para  fundirse  en 
las  herrerías  ó  pasar  al  estranjero,  en  mengua  de  nuestro  patriotismo, 
ricas  colecciones  de  armas  y  de  libros  que  en  otros  países  fueran  ob  • 
jeto  de  estudio  y  hasta  de  adoración. 

—Hasta  ahí  estoy  con  Vds.  .—volvió  á  decir  D.  Diego ;— y  les  ase- 
guro que  por  mi  parto  he  visto  también ,  con  indignación ,  que  al- 
gunos han  entregado  á  las  llamas  colecciones  enteras  de  retratos 
históricos,  só  pretosto  de  que  eran  en  la  casa  uu  nidal  de  chinchen 
— 1  Inaudita  barbarie  1— clamó  Alfonso. 

—Severa  es  la  caliQcacion,  amigo  mió:  causas  y  circunstancias  hay, 
sin  ir  tan  lejos,  para  esplicar  tal  proceder,  que  á  la  verdad  indica  des- 
de luego  falto  de  ilustración ,  y  aun  algún  tanto  de  ese  funesto  indi- 
vidualismo, base  de  las  doctrinas  de  nuestro  siglo,  que  solo  atiende 
á  las  necesidades  del  momento,  sin  cuidarse  ni  del  respeto  á  los  an- 
tepasados, ni  del  juicio  de  los  venideros.  Pero  sea  como  quiera,  usted 
tiene  en  el  fondo  razón :  nuestro  pais  pasa  en  concepto  de  la  Europa 
|H)r  hirbaro,  mas  aun  que  á  causa  del  atraso  en  que  realmente  se  ha- 
lla, porque  los  españoles  hacemos  con  los  artísticos  tesoros  de  nues- 
tra patria  lo  mismo ,  ni  mas  ni  menos,  que  los  indios  bravos  con  la* 
ricas  minas  de  su  privilegiado  suelo:  pisarlas  desconociéndolas  ó  des- 
precuculoiftft. 

—Todo  eso  está  bien— interrumpió  D.  Diego ;— pero  V.  no  res- 
ponde á  mi  pregunto.  ¿  Adiviné  lo  cierto  ó  no,  suponiendo  que  la 
Condesa?.... 

— Si,  adivinó  V.;  y  no  he  tratado  yo  nunca  de  ocultarlo :  acuérdese 
del  objeto  con  que  he  empezado  mi  narración ,  y  verá  que  si  algo 
hemos  de  deducir  de  ella  en  ruanto  á  la  influencia  de  los  distintos 
grados  de  la  civilización  social  en  las  humanas  pasiones ,  forzoso  es 
que  comparemos  situaciones  análogas  en  épocas  diferentes. 

—Yo  lo  confieso,  v  ahora  prosiga  V.  y  acabe  hoy ,  si  es  posible. 

-Asi  lo  haré ,  porque  en  verdad ,  mas  me  he  estendido  de  lo  que 
quisiera. 

Y ,  en  efecto ,  tenia  monos  los  oyentes  y  el  narrador ;  encendimos 
nosotros  los  cigarros,  y  D.  Aatooio  comeáis  el  tia  de  su  cusot»  de 
de  esta  masera: 
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— U  primera  cosa  que  el  Conde  hizo ,  asi  que  en  la  habitación  de 
I  a  torre  hubo  entrado ,  fue  mar  del  bolsillo  una  earta  cerrada  y  en- 
tregársela á  su  mayordomo ,  mandándole  que  la  enviase  iotnediata- 
mente  con  on  criado  4  la  persona  que  el  sobre  indicaba ,  y  que  tra- 
jera luces ,  pues  la  oscuridad  del  lugar  las  bacía  ya  necesarias.  Des- 
pués dejóse  caer  en  uno  de  los  dos  sillones  que  estaba  en  frente  al 
otro  ocupado  ya  por  la  abatida  condesa,  y  situado  precisamente  debajo 
del  retrato  de  qne  ya  he  hablado  i  Vds.  Asi  quedaron  los  dos  esposo» 
cuan>lo  el  mayordomo  salió  á  cumplir  lo  que  se  le  mandaba,  y  de  la 
misma  manera  estaban  cuando  con  las  luces  pedidas  volvió  á  la  torre. 

-Quisiera,— dijo  Alfonso  interrumpiendo  aquí  ál>.  Anlonio,- 
quisiera  que  antes  de  pasar  mas  adelante  nos  esplicara  V.  cómo  supo 
d  Conde  su  desgracia ,  ti  es  que  no  se  reserva  el  hacerlo  para  mas 
.«leíante. 

— En  verdad , — contestó  nuestro  anciano  amigo , — que  no  había 
pensado  en  ello ;  pero  puesto  qne  V.  lo  desea  se  lo  diré  en  breves  pa- 
labras. Era  el  amante  de  la  Condesa  un  jóven  oficial  de  caballería, 
menos  cauto  que  buen  moso ;  y  sus  imprudencias  llamaron ,  no  solo 
la  atención  del  marido ,  sino  además  la  del  Capitán  General  de  la 
provincia ,  quien  después  de  haber  inútilmente  apercibido  diferentes 
veces  al  fogoso  seductor,  acabó  por  enviarle  á  pasar  unos  días  en  el 
castillo  de  Sancti-Petri.  Precisamente  el  dia  mismo  en  que  por  la 
mañana  salió  el  amante  para  su  destino,  acompañado  de  un  ayudante 
de  plaza ,  que  oi  por  un  momento  quiso  apartarse  de  él ,  daba  el 
Capitán  General  un  baile ,  al  cual  estaban  invitados  y  asistieron  el 
Conde  y  la  Condesa ;  y  en  él  cierto  amigo  del  amante  entregó  á  la  da- 
ma un  billete  concebido  poco  mas  ó  menos  en  estos  términos:  «Laura 
«tula :  la  fuerza  me  obliga  á  separarme  de  ti ;  mas  contigo  queda  mi 
•corazón,  y  poco  tardaré,  dejando  la  casaca ,  en  romper  los  laxos  que 
•ahora  me  aprisionan.  Consérvame  hasta  entonces  tu  corazón ,  y  olvi- 
daré en  tus  brazos  las  penas  que  ahora  destrozan  el  mió.  Laura,  adiós 
«por  poco  tiempo,  etc. ,  etc.»  Ya  he  dicho  que  el  Conde  sospechaba 
su  injuria ,  y  la  desdicha  quiso  que  al  recibir  su  esposa  el  billete,  en- 
kára  él  precisamente  en  el  gabinete  á  donde  con  el  confidente  de  los 
culpables  amores  estaba  aquella.  Sin  proferir  palabra ,  hizo  una  cor- 
sosia  al  mal  avisado  mensajero ,  quien  por  su  parte  se  apresuró  á  sa- 
lir del  paso  retirándose  inmediatamente:  en  seguida,  y  también  si- 
lenciosamente,  arrancó  de  manos  de  la  Condesa  la  fatal  misiva;  y 
ietdo  que  la  hubo,  salió  dejando  á  Laura  entregada  A  la  mas  penosa  in- 
cortidumbre.  Y  sin  embargo ,  hubo  la  desdichada  de  pasar  tres  horas 
aun  en  el  baile ,  oyendo  fríos  cumplimientos ,  con  la  sonrisa  en  los 

labios  y  la  muerte  en  el  corazón       Son  necesarios  mas  esfuerzos, 

mas  valor,  ma»  sacrificios  en  la  carrera  del  mal  que  en  la  del  bien ;  y 
con  lodo  suele  elegirse  la  primera  teniéndola  por  mas  fácil.  Entre  tanto 
el  Conde  había  mandado  disponer  un  coche  de  colleras ,  donde  con- 
cluido el  baile  entró  con  su  esposa. 

— Catamos  al  cabo ,— interrumpió  D.  Diego. 

—Si :  i  pero  donde  estábamos  antes?  preguntó  desorientado  D.  An- 
tonio. 

—Fué  á  llevar  una  oírla  y  á  traer  luces  el  mayordomo ,  respondió 
Alfonso. 

— En  efecto ,  prosiguió  el  narrador ,  volvió  D.  José  con  dos  bugias, 
y  mandóle  su  amo ,  apenas  sobre  la  mesa  las  hubo  colocado ,  que  se 
retirase  y  no  volviera  basta  ser  llamado;  pero  el  buen  D.  José,  que 
era  curioso  como  siete  fregonas  juntas ,  obedeciendo  en  la  apariencia, 
quedóse  agazapado  y  escondido  en  cierto  retrete  del  castillo,  contiguo 
al  cuarto  donde  á  sus  amos  dejaba ;  por  manera  que  pudo  oir  toda  la 
conversación ;  y  merced  a  su  indiscreto  proceder,  me  es  también  á  mi 
posible  referírsela  á  Vds. 

Hocos  úislantee  después  de  haber  salido  el  mayordomo  levantóse 
el  Conde  de  su  asiento  y  durante  un  cuarto  de  hora  midió  la  estancia 
co  lodos  sentidos  con  agitados  pasos,  y  sin  duda  buscando  manera  de 
(■«¡tablar  el  diálogo,  cosa  difícil  <-n  verdad  cuando  entre  marido  y  mu- 
jar  so  líala  de  Jo  que  ya  es  inútil  que  yu  repita.  Entre  tanto  la  Con- 
>.i*a  suspiró  primero  luni>tanieiilc,  luego  con  mas  fuerza,  y  un  sollozo 
lamentable  preludió  á  un  llanto  tan  amargo  como  sentido.  Aquella 
esplosion  del  terror,  ó  del  arrepoutimiento ,  si  no  de  ambos  afectos 
unidos,  que  es  lo  mas  probable ,  fué  la  gota  que,  llenando  el  vaso, 
hace  que  el  licor  se  derrame;  la  ráfaga  que  couvierte  al  viento  en  hu- 
racán, la  oleada  que  rompe  el  dique,  la  chispa  eléctrica,  en  Un,  que 
determina  la  esplosion  del  rayo.  Uir  el  llauto  de  su  mujer  y  encendér- 
sele la  sangre  al  ofendido  esposo ,  fué  lodo  una  misma  cosa ;  la  cólera 
halló  salida ,  las  palabras  antes  remisas ,  se  agolparon  á  la  lengua ,  los 
brazos,  cruzados  basta  aquel  momento  sobre  el  perno,  moviéronse 
convulsivamente,  todo  el  íi-t<  ma  nervioso  se  puso  en  conmoción ;  y 
en  una  palabra ,  el  estado  drl  Conde  era  tal ,  que  prolongado  por  sola 
una  hora  hubiera  hecho  d<-  oHin  asesino  ó  un  suicida.  I'or  fortuna  tan 
a  ¡rudas  crisis  son  ,  asi  en  lo  moral  <  orno  en  lo  físico ,  de  cortísima  du- 
ración :  la  naturaleza  incumbí-  y  s :  aniquila  á  su  indujo ,  ó  ellas  ce- 
den y  se  modiücan :  no  hay  medio  cutre  esos  dos  oiremos. 


Como  quiera  que  sea ,  el  Conde ,  con  voz  de  aquellas  que  parecen 
sonar  en  las  hondas  cavidades  de  un  subterráneo ,  mas  bien  que  salir 
de  humanos  pulmones ,  interrumpiéndose  á  cada  palabra ,  como  si  le 
abrasaran  todas  los  labios  al  pronunciarlas,  y  tan  pronto  parándose 
como  caminando  con  pasos  acelerados,  cuyo  sonido  repelía  tristemen- 
te el  eco  de  la  bóveda ,  rompió  ai  cabo  el  silencio  y  dijo: 

— ¿A  qué  viene  ese  llanto,  hipócrita  Señora  1  Y  ¿á  qué  vienen  esos 
pérfidos  suspiros?....  ¡  Llorára  yo,  pesia  á  mi  vida ,  llorára  yo  por  mis 
canas  mancilladas,  llorara  yo  por  el  nombre  de  mis  abuelos  ¡olaruade, 
por  mi  reputación ,  á  cosía  de  cincuenta  años  de  trabajos  y  sacrificios 
adquirida,  y  en  un  instante  perdida,  por  la  maspérttda  de  las  trai- 
ciones, por  la  mas  negra  de  las  ingratitudes!.... 

— ¡  Por  compasión ,  Rodrigo ,  por  compasión!....— esdamó  la  Con- 
desa ;  y  su  marido  sin  dejarla  acabar  prosiguió: 

—I  Compasión !  Por  cuanto  el  cielo  tiene  de  roas  sagrado  juro  que 
esta  infame  mujer  ha  perdido  el  juicio  al  mismo  tiempo  que  la  bou* 
ra!....  Compasión  me  pide !  Ella ,  compasión ,  ella  á  mi ,  en  cuyo  co- 
razón acaba  de  clavar  el  puñal ;  ella  que  me  condena  á  pasar  envile- 
cido los  últimos  años  de  mi  vida ,  para  bajar  al  sepulcro  hecho  tabula 

de  las  gentes  y  roído  por  la  desesperación  ¡Compasión,  miserable! 

i  Por  qué  no  la  tuviste  de  mi  al  sacritlcarmc?....  j  Compasión ,  ya  que 
no  gratitud ,  mereeia  el  hombre  que ,  huérfana  y  desvalida,  te  arrancó, 
de  la  miseria ,  para  colocarte  en  la  mas  alta  esfera  de  la  sociedad;  que 
renunció  por  ti  al  retiro  que  sus  años  y  estado  le  aconsejaban;  que  se 
hizo  complaciente  instrumento  de  tus  placeres ;  que  varió  su  manera 
de  vivir  cuando  ya  se  acababa  su  vida ,  solo  porque  tú  fueras  dichosa! 

— [Rodrigo ,  Rodrigo!.... — volvió  á  esclamar  con  moribunda  voz  la 
culpable  esposa,  y  de  nuevo  también  á  interrumpiría  el  Conde  con  ira 
cada  vez  mayor: 

— 1  Llámame ,  llámame  si ,  con  ese  nombre  que  me  pusieron  en  l  i 
pila  en  memoria  del  fundador  de  mi  casa,  y  sin  duda  para  que  el  pri- 
mero y  el  último  de  ros  Condes  de  San  Justo  tuvieran  en  todo  igual 

destino!!!... 

Aquí ,  según  la  relación  del  mayordomo ,  calló  el  Conde,  reprimió 
la  Condesa  sus  sollozos,  y  tuvo  lugar  una  de  aquellas  traidoras  calmas 
durante  las  cuales  recobra  fuerzas  la  tempestad  pira  estallar  de  nuevo 
y  con  mas  furia  que  nunca.  Sucede,  sin  embargo,  que  esas  interrup- 
ciones en  la  espresion  de  la  cólera ,  si  en  realidad  no  disminuyen  su 
violencia,  por  lo  menos  hacen  que  de  dirección  cambie,  como  acon- 
lence  al  torrente  que ,  salvando  poderosos  obstáculos ,  i  veces  muda 
de  curso  ante  el  mas  flaco  de  cuiatos  se  le  opouen ;  y  tal  fué  el  raso 
con  el  Conde.  Recordóle  el  nombre  de  Rodrigo  una  historia  que  1 1 
tradición  conservaba  en  la  familia  de  padres  á  hijos,  aunque  bajo  1 1 
sello  del  secreto;  y  sin  perder  precisamente  de  vista  su  propia  des- 
gracia ,  ocurrióscle  naturalmente  ponerla  en  paralelo  con  la  de  su  no- 
ble ascendiente. 

Y  esto  no  es  suposición  mía,  sino  hecho  demostrado  por  sus  pro- 
pias palabras ,  cuando  al  cabo  de  algún  rato ,  cesando  en  su  pasco,  t» 
dejó  caer  en  el  sillón ,  y  con  acento  que  él  imaginaba  tranquilo,  poro 
que  en  realidad  revelaba  su  pasión,  volvió  á  decir: 
— Si  Señora,  si :  bien  hace  V.  en  llamarme  Rodrigo;  mejor  aun  rí: 
i  lo  que  V.  piensa   En  efecto,  el  nombre  y  la  suerte  son  los  mu- 
ñios El  el  primero ,  yo  el  último  Infamada  empezó  y  también 

infamada  concluye  la  familia:  nada  mas  justo....— ¡Perdón,  perdón!... 
— interrumpió  la  Condesa. 

—Tres  siglos  hace ,— prosiguió  el  Conde  con  un  tono  de  voz  (me 
decía  el  mayordomo)  que  helára  la  sangre  en  las  verlas  al  hombre  mas 
esforzado : — tres  siglos  hace  que  aquí ,  en  esta  misma  estancia ,  Ul 
vez  á  la  misma  hora  de  la  nuche,  una  mujer  hermosa  como  tú,  Laura, 
como  tú  ingrata  y  traidora,  clamaba  también;  •  Ptrdon,  Rodrigo,  per- 
don  / ,  i  á  los  piés  de  ese  guerrero ,  cuyo  retrato  está  sobre  tu  cabe- 
za Pero  entonces  no  lumia  un  Capitán  General  que  sustrajese  á  lo* 

seductores  á  la  justa  venganza  de  los  esposos  ofendidos,  enviáudofos 
á  un  castillo  bajo  cualquier  pre testo  Enmures  el  noble  que  ven- 
gaba sus  afrentas  no  era  reputado  asesino,  ni  cruel  siquiera ;  ui  le  pe- 
dia cuentas  la  ley  de  la  sanjrre  que  para  vengarse  derramaba  ¡Oh! 

¡la  moderna  civilización  ha  dulcificado  lascoslumbres!.  ¿No  es  cierto, 
Laura?  Ahora  el  escarnio  para  los  maridos  engañados,  si  toleran  su 
agravio;  la ezeerarion  pública  y  el  suplicio  les  esperan  si  se  vengan.... 

En  los  bárbaros  tiempos  de  ese  guerrero  todo  era  distinto  ¿Sabes 

tú,  Laura,  la  suerte  del  amante?....  Ven,  ven  conmigo  á  esa  ventana 

— y  la  arrastró  á  la  que  caia  sobre  el  jardín  — mira,  bajo  de  aquel 

inmenso  nogal  está  sepultado:  tres  veces  se  hundió  en  su  seno  el  puñal 
de  D.  Rodrigo!....  Ni  mi  corazón  ni  mi  brazo  son  mas  üacos  que  los 
de  aquel,  y  sin  embargo ,  vive  el  que  me  ha  ofendido ,  mi  espada  nj 

está  teñida  en  su  sangre  traidora       ¡  Perdón  !  Si .  j  a  te  lo  he  didu-, 

perdón  pedia  Leonor  ¿  Sabes  tú  la  misericordia  de  D.  Rodrigo?.... 

¡  Mira  otra  vez  el  frondoso  nogal:  al  lado  yace  la  culpable  de  su  aman- 
te I....  ¡  Laura ,  yo  soy  nieto  de  I).  Rodrigo :  tú  Un  culpable  como  su 
esposa!!!.... 
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— ;  Misericordia ,  Dios  mió,  misericordia! — clamó  desesperada- 
mente la  infeliz  Condesa,  y  el  eco  sordo  de  la  torre  repitió  el  golpe  de 
su  cuerpo  que  inerte  cayó  á  las  plantas  del  irritado  esposo. 

1.a  impresión  que  en  el  mayordomo  produjo  lo  que  acabo  de  re- 
ferir, fué  tal,  que  olvidando  á  impulsos  de  la  humanidad  cuantas  con- 
sideraciones de  propio  interés  le  aconsejaban  permanecer  oculto,  salió 
del  retrete  que  le  escondía  y  llegó  4  abrir  la  puerta  de  la  estancia  en 
que  «U3  amos  estaban.  Si  el  Conde  le  viera ,  es  posible  que  le  costára 
la  vida  el  ser  sensible ;  pero,  dichosamente  para  el  buen  I).  José,  ha- 
llábase su  señor  de  espaldas  i  la  entrada  del  cuarto,  y  tan  absorto  en 
la  contemplación  del  bello  é  inmóvil  cuerpo  que  á  sus  pies  tenia,  que 

00  oyóra  en  aquel  momento  ui  la  trompeta  del  juicio  linal.  También 
por  tartana  suya  recapacitó  el  mayordomo  que  no  solo  se  esponia  pro- 
bablemente á  habérselas  cuerpo  á  cuerpo  rúa  su  amo,  y  con  evidencia 
á  perder  su  acomodo,  sino  que  además,  la  presencia  de  un  estraño 
•m  Ules  casos,  es  siempre  mas  perjudicial  que  útil  4  la  persona  mis- 
ma á  quien  se  propone  defender;  y  tan  prudente  reflexión  le  detuvo 
en  el  umbral  de  la  puerta  primero ,  y  Je  decidió  luego  a  cerrarla  de 
mievo ,  si  bien  no  tan  por  entero  que  no  dejase  un  resquicio  para  ver 
lo  que  en  la  habitación  pasaba. 

Volvamos  al  Conde.  El  desmayo  de  una  mujer  á  quien  amaba  con 
¡i  ternura  del  último  amor ,  despertó  en  su  corazón  sentimientos  que 
huta  entonces  acaUára  la  ira ,  y  que  la  menor  contradice  ion ,  el  mas 
pciiueúo  viso  de  resistencia,  tal  vez  las  súpli-as  mismas,  hubieran  bas- 
tido a  desterrar  completamente  de  su  alma.  Contemplando ,  pues ,  á 
la  exánime  Laura ,  esclamó: 

•  Ayer  tal  vez,  cuando  en  aquel  funesto  baile,  adquirí  la  certeza  de 

iru  deshonra  si,  ayer  hubiera  podido  castigarla....  Pero  ahora.... 

¿  T  qué  se  diría  de  mi?  Las  gentes  me  llamarían  iiiouslruo  y  yo 

inferno  yo  mismo  tendría  remordimientos  de  mi  crueldad....  ¡  Ah 

áuu  Rodrigo ,  D.  Rodrigo ,  si  hoy  vivieras  vacilarías  como  yo  vacilo! » 

Acabando  de  hablar  asi ,  levantó  á  su  esposa ,  y  con  mas  blandura 
que  era  de  esperar,  colocóla  en  uno  de  los  sillones. 

Conoció  el  mayordomo  que,  comenzando  la  ira  del  Conde  á  cal- 
marse, su  posición  se  hacia  peligrosa,  y  con  previsión  acertada  se  re- 
tiró tan  á  tiempo,  que  un  minnto  después  salió  aquel  de  la  torre  y  en 
\\  i  a!n  le  llamó,  volviendo  en  seguida  4  cuidar  de  la  desmayada  da- 
ma. I).  José  entonces  se  presentó  como  si  nada  supiera  de  lo  ocurrido, 
y  recibió  la  órdeu  de  traer  él  mismo  un  vaso  de  agua.  Ilizolo  asi.  y  a' 
inunuo  tiempo  puso  en  manos  de  su  amo  la  respuesta  que  á  su  rarta 
había  traidoyael  criado  encargado  de  llevarla  á  su  destino.  Leyó  aquel 
papel  el  Conde ,  mandó  que  4  la  media  noche  se  le  tuviera  preparado 
el  coche  de  camino ,  y  haciendo  venir  á  la  mujer  del  mayordomo  para 
que  ayudase  á  la  Condesa,  ya  vuelU  en  si,  4  mudar  de  traje,  salió  de 
la  torre  y  pasó  4  ocupar  su  acostumbrada  habitación. 

Fué  aquella  tri'te  uochc  un  siglo  de  angustia  y  amargura  para 
Laura ;  mas  ni  una  queja ,  ni  una  frase  que  indicara  la  causa  de  sus 

1  igrimas.  pronunciaron  sus  libios,  ordinariamente  de  coral,  y  entonces 
del  color  pálido  de  una  marchita  azucena. 

Del  Conde  nada  diré  4  Vds. ,  porque  solitario  y  encerrado ,  estuvo 
en  su  estancia  basta  que  dando  la  última  campanada  de  las  once,  en- 
tró wi  la  torre ,  y  en  tono  severo,  mas  templado ,  dijo  4  su  esposa: 
—Llura ,  vamos. 

Obedeció  resignada  y  silenciosa  la  infeliz,  y  su  marido  se  encaminó 
4  una  puerta  secreta  de  la  torre ,  que  se  abría  sobre  cierta  escalera 
de  caracol,  sin  uso  desde  que  por  ella  ¿ajaron  los  cadáveres  de  Sancho 
y  de  Leonor  para  ser  enterrados  en  el  jardín.  Por  ella  también  bajaron 
los  Condes,  precedidos  del  mayordomo,  en  cuya  mano  temblaba  la  bu- 
tia  que  4  lodos  daba  luz ,  dirigiéndose  después  4  la  puerta  que  servia 
para  pasar  del  jardín  á  un  monte  que  hasta  sus  muros  llegaba.  Ima- 
ginen Vds.  cual  seria  el  terror  de  Laura ,  cuando  al  pasar  debajo  del 
fúnebre  nogal ,  se  detuvo  inesperadamente  el  Conde :  cuál  su  angus. 
tlJ ,  cuando  4 Ja  incierta  luí  de  un  pálido  rayo  de  la  luna  que  penosa- 
mente atravesó  la  espesa  copa  del  árbol  robusta,  vió  que  brillaban  los 
ojos  del  árbitro  de  su  destino  con  siniestra  espresion  de  f  rondad! 
Crevó  entonces  llegada  su  última  hora ,  y  con  todas  veras  se  enco- 
incudó  mentalmente  4  aquel  ante  quien  no  hay  culpa  irremisible  com0 

A  arrepentimiento  sea  sincero  También  en  el  corazón  del  Conde 

turnan  Uabada  cruelísima  lucha  el  honor  implacable  y  la  humanidad 
indulgente  Triunfó  la  última,  y  haciendo  un  penoso  esfuerzo,  con- 
tinuó *u  marcha  el  descendiente  de  D.  Rodrigo,  siguiéndole  la  Con- 
dón eai  la  misma  situación  de  espíritu  que  aquel  á  quien ,  cuando  ya 
el  dogal  ceñía  üu  cuello ,  le  anuncian  el  inesperado  perdón. 

— Espete  V.  aquí,— dijo  el  Conde  4  su  mayordomo  en  la  puerta  del 
jardín ,  y  asiendo  el  brazo  de  la  Condesa ,  entró  con  ella  en  la  espe- 
sura del  lxisque. 

D  José  ,  fiel  4  su  insanable  curiosidad,  en  vez  de  permanecer  en 
tu  puesto ,  echó  4  andar  detrás  de  sus  amos ,  siguiéndoles  a  favor  de 
tas  árboles  sin  que  ellos  lo  advirtieran,  y  vió  que  sin  proferir  palabra, 
timaran  i  las  puertas  de  un  inoiwteri-»  de  rc'¡gw«s  Capuchina*,  far- 


dado por  uno  de  los  ascendientes  dcl.Conde,  y  de  que  éste  era  patrono 
nato.  I  n  solo  golpe  dió  en  la  puerta  del  convento  el  grueso  aldabón 
de  hierro ,  un  solo  golpe  que  resonó  4  uc  tiempo  en  las  cavernas  aVI 
monta  y  en  el  corazón  de  la  Condesa;  pero  bastó  para  que  la  Abadesa, 
ya  prevenida  por  la  carta  del  Conde,  hiciese  abrir  4  Laura  iuinedia- 
mente.  Rechinaron  lo«  goznes  de  la  pesada  puerta:  después  se  oyeron 
los  tímidos  pasos  de  la  Condesa  en  el  vestíbulo  del  religioso  asilo; 
volviéronlos  goznes  4  rechinar,  la  ponderosa  puerta  al  encajar  de 
nuevo  en  sus  quicios  sonó  siniestramente ,  y  Laura  no  volvió  4  salir 
del  monasterio  hasta  que  dos  afros  después  fué  4  unirse  su  cadáver 
con  el  de  su  esposo ,  que  4  los  seis  meses  contados  bajó  al  sepulcro  4 
ocultar  en  el  polvo  de  la  nada  su  vergüenza  y  su  dolor. 

—¿Qué  dice  V.  señor  D.  Diego?  pregunló'D.  Antonio  concluida  tu 
narración. 

—Digo  y  diré  siempre  que  el  último  D.  Rodrigo  anduvo  mas  cuerdo 
que  el  primero .  menos  en  eso  de  morirse  4  los  seis  meses  por  quieu 
tan  mal  había  pagado  su  cariño. 

— ¿Y  V.,  D.  Alfonso,  qué  opina? 

— Yo ,  que  el  Conde  se  condujo  con  menos  vigor ,  con  menos  for- 
taleza que  su  ascendiente,  y  que  estoy  departe  del  primer  D.  Hodrign. 

— Pues  yo,  amigos  mió*,  creo  que  entrambos  se  equivocan  Vds.  El 
Don  Rodrigo  de  quien  primero  hemos  hablado,  hizo  lo  que,  atendidos 
su  carácter  é  Índole  violenta,  no  podía  menos  de  hacer  en  tiempos 
como  los  que  alcanzó.  ;  Por  qué  el  Conde  no  menos  irascible,  no  ma- 
nos  apasionado ,  mas  que  él  inclinado  acaso  4  la  crueldad ,  no  hiao 
otro  tanto? — Porque  lo  mismo  que  se  llamaba  venganza  honrada 
aunque  terrible,  en  el  tiempo  antiguo,  se  Mamaria  bárbaro  asesinato 
en  el  nuestro;  porque  la  opinión  absolvía  entonces  ¿qué  digo  absolvía? 
canonizaba  lo  que  ahora  condena.  Esa  y  no  otra  es  la  verdadera  causa, 
de  que  dos  hombres  parecidos,  como  acaso  nunca  los  hubo  tanto,  y 
colocados  en  idénticas  situaciones,  obráran  de  tan  distintas  maneras. 

En  resúmen :  el  drama  fué  uno-,  dos  y  contrarios  uno  4  otro  los 
desenlaces ;  porque  la  civilización  influye  poderosamente  en  los  hom- 
bres, porque  las  preocupaciones,  las  circunstancias,  los  tiempos,  mo- 
difican ,  como  dije  al  empezar  nuestra  controversia ,  si  no  la  esencia 
de  las  pasiones .  por  lo  menos  sus  electos. 


Pmiao  lie  la  ESCOSLRA. 


De  los  oráculos  entre  los  antig-uos. 


Los  oráculos  eran  entre  los  antiguos  lo  propio  que  loe  hechiceros 
entre  nosotros.  Toda  la  diferencia  entre  ellos  esiriva  en  que  los  orá- 
culos se  fingían  inspirados  de  los  dioses ,  y  nuestros  hechiceros 
pasaban  por  ser  adiestrados  del  diablo.  A  lo*  primeros  se  los  honraba 
esl «ordinariamente ,  4  los  segundos  se  los  quemaba  sin  piedad. 

El  oráculo  de  Delphos  era  el  mas  famoso  de  todos.  Moraba  en  un 
lado  del  Parnaso,  cruzado  por  mil  maderos  abiertas  en  la  roca  rodea- 
do de  peñascos  que  repetían  mil  veces  il  sonido  de  una  sola  trompe- 
ta. Descubriólo  un  pastor  observando  que  sus  cabras  se  sentían  em- 
briagadas por  el  vapor  que  exhalaba  una  gruta  en  cuyo  torno  pacían. 
La  sacerdotisa  pronunciaba  sus  oráculos  sentada  sobre  el  tripode  de 
oro,  colocado  sobre  la  referida  cavidad.  El  vapor  que  despedía  la  hacia 
caer  en  una  especie  de  delirio.  En  cuanto  se  sentía  inspirada,  se  al- 
teraba la  fisonomía  de  la  pitia ,  inflábase  su  garganta ,  su  pecho  respi- 
raba sin  cesar,  torcía  su  cabeza,  bacía  girar  completamente  su  cu«- 
llo ,  se  agitaba  su  cuerpo  todo,  y  dejaba  oir  sus  oráculos  sentada  co- 
cí trípode  deifico. 

Los  sacerdotes  de  Dódona  decían  qne  habían  venido  del  Egipto  4 
su  bosque  dos  palomas  que  hablaban  el  idioma  de  los  hombres,  y  que 
ellas  habían  sido  las  que  había  ordenado  que  se  erigiese  allí  un  tem- 
plo 4  Júpiter,  que  prometía  hallarse  en  él  y  pronunciar  allí  sus  orá- 
culos. Pansanias  dice  que  eran  milagrosas  jóvenes  que  se  habían  con- 
vertido en  paloma*, y  que  bajo  esta  forma  pronunciaban  los  célebres  ora- 
culos  de  las  palomas  de  Dódona.  Las  encinas  hablaban  en  aquella  ma- 
ravillosa selva,  y  una  estatua  respondía  4  cuantos  la  consultaban. 

Filipo.  rey  de  Macedonía,  fué  advertido  por  el  oráculo  de  Apota 
que  seria  muerto  por  una  carreta.  Inmediatamente  ordenó  que  se  hi- 
ciesen salir  todos  los  carros  de  su  reino.  No  obstante .  no  pudo  liber- 
tarse de  la  suerte  que  tan  exactamente  le  había  predirho  el  oráculo: 
Pausanias,  que  fué  quien  lo  mató,  llevaba  una  carreta  grabada  en  la 
guarnición  de  la  espada  regicida. 

Si  se  ha  de  dar  crédito  4  Porfthiro.el  oráculo  de  Delphos  respondía 
á  cuantos  le  preguntaban  quién  era  Dios:  Dios  es  el  origen  de  la  vida, 
el  principio  de  todas  las  ro«as.  el  conservador  de  todos  los  seret. 
EM«le  en  él  una  inmensa  profundidad  de  luz.  Esta  luz  lo  produce  to- 
do El  curvon  mi  rl.  lv  temer  verse  tocado  por  este  faej.'ü  tan  dulce. 
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cuyo  ténue  calor  constituye  la  duración  y  la  armonía  del  mundo.  Todo 
está  habitado  por  Dios ;  se  baila  en  todas  partes;  nadie  lo  ba  enjendra- 
do.  Todo  lo  sabe ,  nada  hay  que  pueda  enseñársele.  Es  inmutable  en 
•os  designios.  Hé  aquí  lodo  cuanto  se  acerca  de  Dios.  No  trato  de  sa- 
ber mas.  Tu  razón  no  puede  comprenderlo,  por  clara  que  la  poseas. 
El  malo  y  el  injusto  no  pueden  ocultársele,  ni  existe  nadie  que  pueda 
ofuscar  penetrantes  miradas,  i 

«En  Suidas,  el  oráculo  de  Serapis  dijo  á  Tbulis ,  rey  de  Egiglo: » 
Dif»,  el  verbo  y  espíritu  qne  los  une,  todos  tres  no  forman  sino  uno 
•olo.  Este  aun  es  el  Dios  cuyo  poder  es  eterno.  Mortal  adora  y  tícuv- 
hla ,  6  tendrás  mas  por  qué  quejarte  que  el  animal  desprovisto  de 
razón.» 

Las  exhalaciones  que  salían  de  la  tierra  y  que  agitaban  á  las  pitias, 
eran  miradas  como  una  sagrada  inspiración  por  la  mayor  parte  de  los 
antiguos.  Fcrnel  las  atribuye  á  los  demonios :  los  cabalistas  á  los  es- 
píritus que  habitan  el  aire. 


Entre  los  oráculos  mas  considerados ,  es  preciso  citar  los  de  Apolo 
en  Mílet  y  en  Claros,  el  de  Trophonio  en  Bestia,  y  el  de  Ampbierao, 
entre  los  límites  de  la  Beoría  y  de  la  Attica.  Juno  respondía  en  el  ter- 
ritorio de  Corinto ,  Hércules  en  Rura  en  Achai ,  baco  en  Amphiclia  en 
la  Phocida.  Roma  consultaba  inas  que  nada  á  Egipto  y  á  la  Grecia; 
sin  embargo  poseía  los  oráculos  sibil  ¡eos  de  Abbunea  y  de  Comes ,  y 
los  de  Fauno  y  Prencstcs ,  que  se  sorteaban.  En  Antium,  había  está- 
tuas  de  la  fortuna  que  respondían  por  signos  de  rabeza.  El  oráculo  de 
Trophonio  se  obtenía  por  menos,  así  como  también  el  de  Esculapio 
en  Epidauro. 

El  conde  de  Gabalis ,  atribuyendo  los  oráculos  á  los  espíritus  ele- 
mentales, añade  que  antes  de  Jesucristo  se  complacían  estos  espíritus 
en  espUcar  á  los  hombres  lo  que  sabían  de  Dios  y  en  darles  prudentes 
consejos ,  pero  que  se  retiraron  ruando  vino  el  mismo  Dios  á  instruir 
á  loa  hombres ,  y  que  desde  cntOQces  desaparecieron  los  oráculos. 

.  J. 


UN  PINTOR  Y  YO. 


Un  cuadro  concluía 
cierto  noble  discípulo  de  Apeles , 

y  aun  soltado  no  había 
el  tiento,  la  paleta  y  los  pinceles , 
cou  que  el  grupo  mas  bello  y  delicado 
que  supiera  idear  había  pintado. 

Y  una  vez  y  otras  ciento 
ya  dejaba  el  pincel ,  ya  le  tomaba , 

y  con  sentido  acento , 
su  lienzo  contemplando ,  asi  escJamaba : 

•  ¡bello  es  el  cuadro  á  fé!  mas  juraría 
falla  el  mejor  adorno  á  la  obra  mía.» 

Entonces  yo  le  dije : 

•  perdonad ,  noble  artista ,  á  quien  comprende 

la  pena  que  os  aflije , 
si  bien  de  nobles  artes  nada  entiende , 
que  i  indicaros  so  atreva  lo  que  el  sello 
diera  de  animación  al  cuadro  bello. 


« Tan  solo  una  figura 
cual  la  tengo  en  mi  mente  concebida 

diera  á  vuestra  pintura 
encanto  y  brillo,  entonación  y  vida; 
que  ella  es  el  dulce  y  envidiable  ornato 
de  toda  sociedad  y  humano  trato. 
• 

— Decidla ,  pues ,  si  os  place. 
— Pintad  una  muger. — Vcdla  bien  bella. 

— Mas  uo  me  satisface. 
—  ¿Aun  la  quisiérais  mas  hermosa  que  ella? 
— No,  que  si  la  hermosura  yo  pintara, 
no  en  el  cuerpo ,  en  el  alma  ta  sellara. 

Diérale  mas  taleuU», 
siquier  no  os  pareciese  tan  hermosa  , 

y  fuera  su  ornamento 
un  alma  gTande  y  noble  y  wnerosa , 
de  esquisto  sentir,  de  trato  amable , 
y  fuera  vuestro  cuadro  inimitable. 

— Perfecto  es  vuestro  tipo. 
—Cierto  que  sí ;  ni  hay  nada  que  la  esceda. 
— Pero  yo  os  anticipo 
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que  no  hay  pincel  que  retratarle  pueda , 
que  tal  imagen  en  la  mente  propia 
bien  se  concibe ,  pero  mal  se  copia. 

— ¿Tan  ardua  bailáis  h  empresa  ? 
— Imposible  diréis  al  arte  mia , 

|fle  ser  obra  confien , 
mas  aun  que  dd  pincel ,  de  la  poesía. 
Vos ,  pues ,  de  esa  muper  todo  el  encanto 
pudierais  retratar  en  dulce  canto. 

— Tal  obra  acometiera , 
ai  al  pintar  de  sus  dotes  el  conjunto 
con  raion  no 


muy  bien  se  sienten ,  pero  mal  te 


Y  el  pintor  y  el  poeta 
en  irnos  en  esto  fácilmente ; 
que  una  mujer  discreta, 
grande  en  pensar,  en  el  sentir  veheumin; , 
generosa  a  su  vei ,  dulce  «a  ra  trato , 
es  del  cuadro  social  el  I 


Y  «i  el  pintor  i 
ser  débil  su  pinrel  | 

el  poeta  repuso 
su  numen  ser  escaso  a  retratarla; 
qoe  si  bien  tales  prendas  se  conciben 
empero  mal  se  pintan  y  I 

Si  de  tu  libro  ahora 
pintara  yo  en  las  páginas  prii 

la  muper  seductora , 
quizá  el  original  reconocieras : 
n">s  esta  imagen  en  la  mente  propia 
7  bien  se  siente ,  pero  mal  se  copia. 

Fíat  GERUNDIO 


La  elección. 


El  arzobispo  de  Reims,  hijo  de  Cirios,  duque  de  Guisa,  amaba 
apasionadamente  á  Ana  (Jonzaga ;  no  habiendo  recibido  aun  las  órde- 
nes, quería,  para  casarse  con  ella ,  renunciar  i  todos  sus  beneficios. 
— •  Meditadlo  con  seriedad ,  le  dijo  el  cardenal  de  Hichelieu ;  vos  te- 
neis  cuatrocientas  mil  libras  de  renta ,  y  queréis  perderlas  por  una 


lüütMn 


l'.n  jóven  qu   proiu.  t •  pin  las  arte*  y  las  letra*. 
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Digaiuad  6  impudencia. 


!-n«eia  un  labrador  un  pirro  de  panado  y  un  posqueeillo ,  los  ma- 
lea moraban  en  el  mismo  niebo.  El  enorme  perro,  apoyado  sobre  sus 
lobuatas  palas  como  un  león .  miraba  pasar  ante  si  loa  hombres,  loa 
>  iños  y  loa  panados  con  la  raima  de  la  fuerza;  el  gosquecillo  aJ  roo- 
irario,  avanzaba  arrogante  mi  cabexa  ai  menor  ruido  de  pasos,  pru- 
i  m  desde  que  apercibía  una  sombra ,  y  ladraba  aJ  primero  que  Me- 
saba. 

Un  día  .  uno  de  tos  caballos  de  labor,  que  volvía  (aligado ,  al  oir 
ron  un|iacíeiiría  sus  gritos. 

—Por  que.  dijo,  el  vigoroso  perro  que  nos  guarda  á  todos  se  está 
allí  las  reposado  7  tan  tranquilo  ,  en  tanto  que  este  imprudeulc  no 
ci  sa  d«  aturdimos? 

—  >.<  •«  admire  do  eso  ,  respondió  un  buey  que  rumiaba  4  algunos 


pasos  dcfflMMij  las  WníadeTJs  rapacidades  s>  rivominndin  ha<tinie 
por  sus  servirlos  sin  teo«r  ne*esidad  d»  mover  e«o^  e*tr.1tiit"S; 
pero  los  necios  inútiles  arman  ^rúndalo  porque  no  pueden  harer 
otra  cosa. 

¡  Qué  de  hombre*  representan  en  esta  Tifia  el  papel  del  gos- 
quecillo  f 

Gritan  porque  no  tienen  la  voz  bastante  fuerte ,  insultan  porque  se 
sienten  menospreciados ,  enseiinnjos  dientes  porque  tienen  mif<¡o 
de  que  los  apaleen!  La  nnv':'l.>f£  es  U.imv  ri.1  de  los  débiles  romo 
el  desden  es  la  de  lo*  fuerte,  1  teénttt  bien .  >  en  el  fondo  de  todas 
esas  insolencias  sin  pudor,  se  hallará  miIo  el  despecho  de  un  impi  - 
lente  orgullo.  Tengamos  todo*  !a  estatura  de  Goüatb  y  nadie  voh<  1  > 
i  erguirse  sobre  la  punta  de  los  pies. 

27  de  Enuo  »e  Í8S0. 
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Dien  sobemos que  existe  otro  medio  mas  seguro:  la  resignación 
modesta  acepta  la  parte  distribuida  por  Dios ,  se  contenta  con  el  lu- 
uar  obtenido,  se  coloca  en  él  sin  promover  el  menor  ruido.  Pero  co  4 
todos  les  es  dado  obtener  en  esta  vida  ese  don  de  abnegación  v  de 
paciencia;  para  obtenerlo,  es  preciso  desprender  las  miradas  dé  las 
cosas  de  la  tierra  y  buscar  mas  arriba  un  objeto  que  no  depende  del 
juicio  de  los  hombres.  Para  el  que  mira  la  sociedad  como  una  casa  de 
comercio,  cuyos  intereses  deben  ser  saldados  con  poder,  con  oro  ó 
con  placeres,  no  puede  ser  la  vida  sino  una  escuela  de  egoísmo ,  de 
ucencias  y  de  orgullo;  pero  el  que  acierta  á  mirar  en  ella  una 
prueba,  en  lo  cual  se  revela  el  verdadero  valor  de  nuestra  alma, aquel 
se  someterá  sin  murmurar  al  destino  que  le  ba  cabido ,  porque  com- 
prende que  la  gran  ley  del  mundo  e»  la  abneparion. 


UNA  CORRIDA  DE  TORO»  ER  LISBOA 


Tkwi  l«  thr  rr-n.W.  rimú  í*  lUfj  f.r»: 

olJ.  ki¿>  Um,,i  „mcr  ih,  muk  Jif.r.w*  •tan. 

toiu  thi  iií»i.  l\\t 

4Co»l  tr*r.r*a  i  ¡«Jiro,!..»  fammt 
\*nrr%  t(r<l*iUr*4 
ti  «Iih  Mil  Ji»t"*        t  •«  >l''|'<** 

¿Por  qué  la  pintoresca  Lisboa,  cuna,  encantada  de  Vasco  de  fiama 
y  Camoes  yace  olvidada  de  nosotros  ahí  4  orillas  del  tteréano,  de  cu- 
yas olas  parece  haber  salido  rica  de  mánnole»  y  flores,  como  una 
■  tudad  de  las  MU  y  «»>  «ochtt  ?  ¿Por  qué  apartamos  con  desden  los 
ojos  de  ese  paraíso,  que  ba  sido  la  mas  rica  joya  de  la  corona  de 
Castilla  y  que  encierra  las  esperanzas  de  nuestra  futura  prosperidad? 
¿Por  qué  esa  reina  del  Tajo  embellecida  por  la  mano  de  Pombal  y 
pot  tizada  por  el  inspirado  Almeida  Garret,  no  ha  tenido  un  Jouy  que 
describiese  sus  costumbres,  sus  monumentos  y  sus  jardines?  ¡Ah! 
por  lo  que  a  nosotros  toca ,  viene  ya  de  muy  anticuo  y  pasa  de  pa- 
dres 1  hijos,  cierta  propensión  fatal  i  consumir  nuestras  fuerzas  en 
empresas  estériles,  abandonando  las  útiles;  y  los  Lusitanos  no  han 
cooperado  menos  activamente  4  esa  indiferencia  mutua,  que  nos 
aniquila ,  con  sus  hermosos  y  deslumbradores  sucüos  de  nacionalidad. 
La  lección  que  entrambos  hemos  recibido  ba  sido  amarga;  ellos  pa- 
sando 4  ser  colonos  del  Reino  Unido  y  nosotros  descendiendo  al  últi- 
mo escalón  en  la  gerarquia  de  las  naciones  europeas. 

Estas  reflexiones  me  sugirieron  mas  de  una  vez  el  pensamiento 
de  describir,  en  unasériede  artículos,  esa  corte  tan  alegre  y  Uin 
risueña  que  algun  dia  me  ha  hecho  parodiar  aquellos  verbos  de 
u>ileau  : 

A¿»6oi»ne  est  par  «m  ptuptt  un  país  de  eocagne, 
Sanssnrtir  de  la  ville  il  trouve  la  campagne. 

Y  hubiera  llevado  4  cabo  mi  proposito  «i  no  fuese  dema?  indo  atre- 
vimiento escribir  en  esc  género  de  literatura  después  de  Fígaro  y  del 
Curioso  Parlante.  Sm  embargo,  r.o  siendo  la  timidez  y  la  modestia 
los  defectos  de  los  que  hoy  pertenecemos  al  proletariado  de  la  plu- 
ma ,  resolvíale  al  fin  ¡í  echar  4  volar  este  articulo  que  yo  considero 
desde  ahora  como  una  astilla  mas,  arrojada  en  esa  inmensa  hoguera 
que  vá  consumiendo  todas  las  obras  de  este  siglo,  y  de  cuyas  cern- 
ías Un  raras  elucubra' iones  realizaran  en  los  tiempos  venideros  el 
fabuloso  renacimiento  del  fénix. 

bolamente  debo  advertir,  por  lo  que  pueda  importar,  que  lo  que 
voy  á  referir  es  un  trasunto  ful  v  verdadero  de  lo  que  yo  he  visto  v 
presenciado ;  y  hago  esta  salvedad  porque  la  fiesta  de  toros  es  unó 
de  los  cuadros  mas  difíciles  y  delicados  para  un  pintor  de  costum- 
bres, pues  desde  el  famoso  Rui  lüaz  de  Vivar  quo  alanceó  los  loros 
a  caballo  hasta  nu> ■< tro  contemporáneo  el  célebre  Montes  que  con- 
versa con  ello?,  han  manejado  ese  asunto  poctis,  historiadores  y 
filósofos  con  tal  abundancia  de  datos  y  con  tauta  riqueza  de  inven- 
ción que  es  harto  difícil  imitarle*. 

Mi  buenu  ó  mi  maLi  estrella  quiso  que  al  llegar  yo  4  la  corte  de 
M  iría  de  la  (¡loria  fuese  á  hospedarme  i  una  fonda  donde  vivia  cierto 
litt  rato  llamado  Pionisi»  Sousa  Migallacs  L  mreuo.  Y  antes  de  pasar 
adelante  me  permitirán  mis  lectores  que  di^ra  dos  palabras  sobre  la 
\ida  y  milagros  de  esta  notabilidad  portuguesa,  porque  asi  conviene 
i  !a  aclaración  de  ayunos  pasajes  de  nuestra  verídica  historia.  La  en- 
vidia, la  mordacidad  y  la  c.il'utu^fud  hincado  su  diente  cnvene- 


•usa ,  asi  como  en  la 


nado  en  la  reputación  di 

que  han  despuntado  en  la  repúbJkn  de  las  letras :  pero  vo,  que  á  fuer 
<íe  i  «marcial ,  doy  jl  <  é-ar  lo  que  es  del  César,  debo  confesar  quo  se 
a-'Cw<j.j  en  mi  •-  !  /•«a»-,..        á  mu  lies  escritures  juntamente  céle- 


bres. Algunos  desaliñados  periodistas ,  sabiendo  que  desciende  de  un 
carnicero  le  han  echado  en  cara  su  linaje ,  como  si  pudiera  ser  falta 
en  él  lo  que  nadie  osó  vituperar  en  Sbakspeare :  otros  han  creído 
injuriarle  recordándole  que  había  sido  lacayo,  los  cuales  sin  duda  ig- 
noraban que  Rousseau  ba  llevado  la  librea  de  la  condesa  de  Vercelis. 
Hubo  quien  se  mofó  de  él  porque  es  tuerto  como  Camoes  y  cojo  como 
lord  Byron ,  pero  con  tanta  malicia  que  ni  la  triste  figura  de  Juan 
Ruiz  de  Alarron  fué  blanco  de  mas  epigramas.  Lo  cierto  es  que  i 
imitación  de  Sófocles  ba  dado  i  la  escena  130  tragedias ,  que  por  lo 
silvadas  se  parecen  al  Fedro  de  Racine :  y  aunque  no  faltó  quien  le 
acusara  de  plagiario  y  le  calificara  de  loco,  todos  sabemos  que  tam- 
bién se  ha  dicho  lo  primero  de  Aristófanes  y  lo  segando  de  Cristóbal 
Colon.  Respecto  a  bienes  do  fortuna,  pienso  que  no  disfruta  de  sobra- 
das comodidades,  pues  si  bien  no  tengo  ootiria  de  que  baya  sido  preso 
por  deudas  como  liaron ,  en  escasez  de  metílico  y  en  abundancia 
de  necesidades  pudiera  apostárselas  al  mismísimo  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra. 

Sucedió ,  pues ,  que  nos  conocimos  y  que  no  tardamos  mucho  en 
estrechar  nuestras  relaciones ,  brindáudose  él  con  la  galantería  pro- 
verbial de  los  hijos  de  su  país  á  servirme  de  Cicerone.  Acepté  el  ofre- 
cimiento ,  y  empezamos  nuestras  observaciones  por  la  plaza  de  toros, 
que  por  ser  toda  de  madera  me  trajo  i  la  memoria  el  abandonado  hi- 
pódromo de  esta  córtí.  Al  ver  la  animación  de  la  multitud  apiñada  ei> 
palcos  y  tendidos ,  me  hubiera  creído  trasladado  á  Madrid  ó  á  Sevilla, 
si  la  falta  de  la  airosa  mantilla  en  las  mujeres  y  la  pesada  y  larga 
capa  que  la  sustituye  no  viniesen  á  desengañarme.  Después  de  tomar 
asiento  en  un  banco  bastante  próximo  á  la  barrera ,  lo  que  primero 
llamó  mi  atención  fué  la  ausencia  de  la  clase  artesana  que  en  el  Medio- 
día de  España  sacrifica  el  trabajo  de  un  dia  y  el  sustento  de  dos  ó  tres 
asistir ,  como  juez  inteligente ,  i  ese  sangriento  espectáculo  que 
han  legado  ln$  árabes.  Rompió  la  orquesta  con  el  himno  de  Rie- 
go ,  cuyas  notas  hacen  siempre  latir  con  violencia  todo  corazón  es- 
pañol ;  y  aquí  d<  bo  referir  de  paso  una  circunstancia  curiosa  y  signifi- 
cativa que  mas  tarde  be  advertido,  no  sin  asombro ,  en  los  teatros  de 
San  Cirios ,  de  María  11  y  del  Gimnasio.  En  tanto  la  música  tora  ese 
himno,  el  público  todo,  sin  distinción  de  sexos,  se  pone  en  pié.  Sin- 
gular homenaje  tributado  á  las  instituciones  que  simboliza  y  i  la  na- 
ción humillada  en  Aljubarrota !  Esta  costumbre ,  que  nos  revelaba  las 
simpatías  del  pueblo  Lisbonense ,  habrá  sido  probableincnte¡abolida 
con  la  reaparición  en  el  poder  del  conde  de  Thomar. 

Cesó  la  música ,  sonaron  los  timbales ,  y  la  cuadrilla  formada  en- 
tró en  el  circo,  según  antigua  usanza,  4  saludar  al  presidente.  Sor- 
prendióme el  ver  una  muía  ricamente  enjaezada  y  conducida  por  dos 
negros,  y  tuve  mucha  curiosidad  de  saber  lo  que  contenían  dos  ca- 
jones largos  y  estrechos  que  sobre  sus  lomos  sustentaba.  Afortunada- 
mente pristo  salí  de  la  duda ,  porque  el  señor  Sousa  que  siu  duda 
comprendió  mis  deseos,  se  apresuró  4  decirme  que  ninguna  de  aque- 
llas rajas  era  la  de  Pandora  sino  simplemente  dos  arcas  llenas  de  re- 
jones y  banderillas.  En  efecto  el  que  presidia  la  fiesta  arrojó  una  lia- 
veeita  á  la  plaza,  y  las  misteriosas  urnas  fueron  abiertas  y  desocu- 
padas en  presencia  de  todos.  Retiráronse  nuevamente  negros  y  li- 
diadores, quedando  solo  y  dueño  del  circo  un  ginete  vestido  &  la 
antigua  española ,  que  nos  entretuvo  muy  cerca  de  tres  cuartos  de 
hora  haciendo  saludos  en  todas  direcciones.  Montaba  un  gallardo 
alazán,  de  cabeza  pequeña  y  erguida,  ancho  pecho  y  larga  rola. 
Acostumbrado  como  estoy  á  ver  en  las  corridas  de  mi  pais  cuartagos 
tan  ruines  que  no  los  quisiera  un  gitano,  estrañóme  que  asi  espusi-'- 
ran  la  vida  de  aquel  precioso  animal ;  y  creció  de  todo  punto  ini  asom- 
bro, cuando  oí  las  siguientes  palabras  que  con  cierto  énfasis  me  '!;- 
rigió  mi  Cicerone. 
—Esc  potro  pertenece  4  las  caballerizas  de  S.  M.  el  rey  Fcrnarid-». 
—  ¿Pues  qué!  repuse  yo,  ¿en  tan  poca  estima  tiene  el  rey  s-is 
caballos  ? 

— F.h  !  se  conoce  que  no  ha  visto  V.  lidiar  i  nuestros  toreros.  \  <  ■ 
caballo  no  curre  el  menor  peligro  guiado  por  tal  ginete. 

— Sin  embargo  ,  repliqué,  esta  es  una  función  bárbara  .  y  el  i¡-;-.- 
dirige  el  estado,  ya  que  no  pueda  prohibirla  no  debe  ser  el  prime  - . 
á  sostenerla. 

—Que  eso  diga  un  español ,  mo  contestó  precipitadamente,  es  <•■- 
saque  yo  no  acierto  á  esplicartne.  La  tauromaquia  ha  sido  ejer  i- 
da  en  Castilla,  hasta  hace  muy  poco  tiempo,  por  la  nnbl-za  que  h 
consideraba  como  un  medio  ¡le  poner  4  prueba  los  ¿muios  e-f.rn- 
dos,  y  no  degeneró  en  entretenimiento  vil  y  deshonrosa  sino  pm- 
linberse  convertido  en  oficio  de  ^e(lte  ruin  y  villana,  bou  Ferran- 
do Pizarro  no  fué  menos  admirado  de  sus  contemporánei  s  poi  r<v  - 
neador  valiente  que  por  eorqai-l.nlor  del  Perú:  el  duque  de  Medi- 
nasidonia  mató,  en  celebración  de  |jg  bodas  del  imbécil  Carlos  II,  <i>  s 
toros  de  dos  rejonazos:  M  emperador  Cárlos  V  mató  otr  »  Je  ,.:e, 
lanzada  en  |a  plaza  de  VjtUadolH .  y  Felipe  IV  luchó  -ron  'lies  eti  re- 
tintas oca-bnes. 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL.  » 


Aquí  Iteraba  con  mi  disertación  el  bueno  de  Sousa  Magallaes,  I  lió  aquella  pequeña  muralla  de  picas ,  que  permaneció  inmóvil  como 
cuando  un  clamoreo  universal  nos  advirtió  la  entrada  en  la  plaza  de  !  si  fuera  de  hierro:  retiróse  para  cobrar  mayor  impulso  y  arremetió 
un  toro  pequeño ,  rorni-ubierto  y  embolado  pero  tan  ligero  y  acorné-  '  segunda  vez  con  tal  furia  y  tenacidad  que  los  del  grupo  se  vieron  prc- 
tedor  que  parecía  salamanquino. Quedó  suspenso  el  coocurso,  púsose  '  ciados  á  tomar  el  olivo  dejando  sobre  el  campo  sus  armas  abandona- 
ra guardia  el  ginete  lidiador  y  lodos  los  ojos  se  lijaron  en  él :  salir  al  .  das.  En  aquel  momento  se  ovo  un  grito  unánime  que  se  alzó  de  todos 
encuentro  a  la  llera  disparada  ,  clavarle  el  rejón  en  la  cerviz  quedan-  los  asientos  como  una  sola  voz :  ¡  i  irila !  ¡  á  uAo !  Yo  que  soy  un  lau- 
dóse con  ta  mitad  en  la  mano  y  sacar  el  caballo  de  entre  las  astas  ile-  ;  to  «limonado  a  todo  lo  que  sea  gresca  y  alboroto ,  uni  toda  la  fuerza 
so  |  piafando ,  fué  todo  obra  de  un  segundo.  Recibió  otro  rejón  de  de  mis  pulmones  al  tumultuoso  coro  para  repetir  con  la  multitud 
manos  de  un  negro ,  y  el  toro  bramando  de  ira  v  bañado  en  sudor  se  ¡  «  I  pero  por  mas  que  cavilaba  no  comprendía  el  significado  de 
emplaró:  indinó  el  hocico  hasta  la  arena,  escarbándola  y  arrojándo-  tales  palabras.  Pregunté  á  mi  amigo  Sousa  lo  que  el  público  quena, 
la  sobre  la  espalda  con  su  ard  ente  resoplido  y  se  retiró  algunos  pasos  y  qué  era  lo  que  demandaba  con  tan  descompuestas  voces, 
encarado  siempre  al  caballero  que ,  aburrido  de  tanto  esperar,  em-  ¡  -Lo  que  el  público  pide,  me  respondió,  es  una  suerte  jamás  vista 
prendió  un  medio  galope  sobre  el  costado  derecho  y  le  clavó  el  según-  **>  España ,  y  bastante  para  acreditar  el  valor  de  loa  nunca  vencidos 
do  rejón  con  igual  maestría  v  acierto.  Resonó  un  aplauso  general  y  portugueses :  suerte  que  consiste  en  luchar  cuerpo  i  cuerpo  con  el  to- 
prolongado;  v  Sousa  Magallaes  qne  no  era  de  los  que  con  menos  en-  ro » sin  olr»s  "™«»  1uc  ,as  naturales ,  hasta  derribarle.  Ve  V.  ese 
tusiasmo  palmeteaban .  esclamó  lleno  de  orgullo :  —  Qué  tal !  no  de-  bouibron  de  pantalón  y  chaqueta  de  tela  listada ,  faja  á  la  cintura  y 
cia  yo  bien  que  el  caballo  no  correría  ningún  peligro?  Yo  lo  creo!  co-  pecho  descubierto  ?  pues  e»  un  nuevo  Theseo  que  va  á  vencer  á  ese 
moque  quien  le  monta  sabe  de  cabo  á  rabo  Lis  rt<¡Vtt  de  tintar  esm-  Minotauro ,  sin  tener  otro  hilo  de  Ariadna  para  salir  de  Un  intrincado 
tas  por  el  caballerizo  don  Santiago  Ronifaa ,  tiene  en  la  punta  de  la   laberinto  que  sns  puños  y  sus  piernas. 

lengua  las  aJnrtmáiu  para  torear  que  publicó  en  Madrid  á  últimos  1  Parecióme  algo  brutal  el  pugilato,  y  sin  embargo  me  guardé  de 
del  siglo  XVII  don  Gregorio  de  Tapia  y  Salcedo ,  caballero  de  la  ór-  contestar  una  sola  palabra  porque  temí ,  con  sobrada  razón  ,  que  ba- 
ilen de  Santiago .  y  no  falta  quien  asegure  que  posee  el  único  cjem-  bria  de  lastimar  el  orgullo  nacional  del  señor  Dionisio  Sousa ,  Maga- 
plar ,  existente  hoy  en  «I  mundo,  de  las  rtaUu  d*  tonar  compuestas  llaes  Loureiro.  Este  géoero  de  espectáculos,  pierde  en  barbarie  en 
por  don  Diego  de  Torres.  ¡  proporción  que  el  hombre  entra  en  la  lucha  haciendo  uso  de  su  su- 

Iba  yo  i  contestar  á  mi  interlocutor  cuando  se  lanzaron  al  circo  períoridad  intelectual.  Los  indios  del  Orinoco  lidian  con  loe  caimanes 
.llanos  banderilleros  que  i  tiro  de  ballesta  revelaban  ser  españoles '  pero  espi  rando  vencerlos  i  fuerza  de  destreza  y  sagacidad.  Pelear 
y  de  la  tierra  ae  María  Santísima :  con  lo  cual  está  dicho  todo ,  y  de  I  con  una  tiera ,  cerrados  !••*  ojos  y  confiando  únicamente  en  el  valor  es 
«abra  se  entiende  que  cargaron  de  leña  el  vicho  i  su  sabor.  Concluida  equipararse  á  ella.  M  nites  ha  dicho  en  su  tauromaquia  que  un  lidia- 
esla  suerte,  vimos  algunos  toreros  irse  colocando  en  dos  filas  al  pie  de  dor  que  practica  las  reglas  del  arte ,  no  puede  ser  cogido;  y  esta  es 
la  barrera,  armado*  con  picas  muy  parecidas  á  las  horquillas  que  aquí  la  mejor  dtfensa  que  cabe  hacer  de  las  corridas  de  toros. 
te  usan  para  conducir  los  santos  en  las  procesiones. Divisólos  el  toro,  En  efecto ,  el  que  Magallaes  calificó  de  nuevo  Theseo  salió  al  mc- 
y  ciego  y  enardecido  con  el  punzante  dolor  de  las  banderillas  acorné-   dio  del  circo  llamando  con  voces  y  palmadas  al  toro :  este  le  obseivó 


Una  corrida  de  t«os  en  Lisboa 


algunos  segundos ,  acometiéndole  en  seguida  con  tal  brío  que  todos 
le  liemos  creído  muerto.  Grande  fué  mi  sorpresa  al  ver  entre  una  nu- 
be de  polvo,  columpiarse  fuertemente  a<ido  de  las  a -las  al  temerario 
lidiador.  El  bruto  sacudió  ni  cabeza  con  una  violencia  tal  que  basta- 
rla para  levantar  veinte  arrutas  del  suelo,  sin  desprender  de  si  á  su 
enfurecido  adversario :  emprendió  la  carrera  sin  dirección  fija ,  y  des- 
pués de  algunos  minutos  logró  echar  por  tierra  su  molesta  carga ,  es- 
<  itando  un  aplauso  general  de  la  multitud  que  parecía  complacerse 
en  la  agonia  del  malparado  torero.  Cerré  loa  ojos  horrorizado,  lu- 
ciendo voto  solemne  de  no  asistir  otra  ves  en  mi  vida  á  tan  feroz  di- 
versión,^ tiempo  en  que  Sousa  que  había  notado  mi  emoción  se  es- 
presaba  a  i :  —  No  es  este  el  primer  pueblo  que  rinde  homenage  i  ese 
cuadrúpedo  f  en  Egipto  se  adoró  á  Apis  bajo  la  forma  de  un  toro.  Y 
el  animaliio  que  V.  ve  ahí  se  mereria  mucho  mas :  cuando  llevaba 


á  aquel  gandul  en  las  astas  se  asemejaba  á  Júpiter  robando  la  luja 
de  Agcnor. 

Tales  desaliños  luciéronme  sonreír  y  fijar  los  ojos  nuevamente  en 
la  fiera,  entonces  rodeada  por  lodos  los  que  momentos,  antes,  la  ha- 
bían detenido  con  sus  picas  al  pie  de  la  barrera.  ¿Habéis  visto  algu- 
na vez  un  toro  acosado  por  media  docena  de  perros  que  se  cuelgan 
de  su  cuello,  de  su  cola  y  de  sus  orejas,  y  le  fatigan  hasta  derribar- 
le? pues  osa  es  la  sutil  suerte  qne  aquellos  hombres  hicieron,  y  la 
que  piden  los  lisbonenses  al  gritar  ¡á  tWta!  Cuando  al  animal  perse- 
guido, golpeado  y  mordido  le  fallaron  sus  ya  flacas  y  desmayadas 
fuerzas,  dejóse  caer  lentamente  en  medio  de  los  alaridos  de  aquellos 
salvages  y  de  la  gritería  del  público.  La  fuerza  bruta  de  los  diestros 
había  superado  i  la  del  toro :  ¡  y  tamaño  triunfo  bien  merecía  ser  ce- 
lebrado por  un  pueblo  culto !  ¡  Ah ,  caelamé  yo ,  Jovcllaoos  no  ba 
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«•«Tilo  esclusivamente'para  España  su  Pan  y  tor» !  No  obstante,  es 
justo  confesar  qoelas  corrida?  de  toros  en  Porluiral  son  menos  repug- 
nantes que  en  nuestro  país.  Jamás  se  ofrece  á  lávica  del  espectador 
el  horrible  y  asqueroso  cuadro  de  un  caballo  que  al  galopar  arrastra  y 
pisa  sus  propias  tripas.  Jamás  se  mancha  con  sanare  la  arena :  lo 
eual  bastaría  para  hacer  mas  tolerable  entro  nosotros  esa  bárbara 
diversión ,  porque  las  costumbres  de  un  pueblo  habituado  i  presen- 
ciar escenas  sangrientas  se  endurecen  y  perviertan. 

Salió  luego  otro  toro :  volvieron  á  rejonearle  y  i  ponerle  banderi- 
llas y  i  echarle  la  mío ;  y  asi  prosiguió  la  tiesta  sin  mas  novedad  que 
la  representación  de  algunas  pantomimas  niuy  comunes  en  nuestras 
corridas  de  novillos.  Recuerdo  que  se  rulocó  un  columpio  en  medio 
del  circo  con  cuatro  caballos  de  cartón ;  sobre  los  cuales  montaron 
otros  tantos  negros  armados  de  larcas  picas,  y  que  en  seguida  se 
soltó  un  toro,  siendo  consiguientes  tos  saltos  y  los  sustos  y  las  coci- 
das ,  que  Unto  escitan  la  risa  de  las  gentes ,  y  que  son ,  por  decirio 
asi,  I»  sal  de  estas  inocentísimas  funciones. 

Ultimamente ,  y  cuando  ya  la  noche  *  aproximaba ,  hubo  sus 
fuegos  artiüciales ,  que  se  van  eonvirtieodo  en  un  linal  oblado  de 
todas  las  corridas ,  lo  mismo  en  el  reino  vecino  que  en  el  nuestro. 

A  todo  esto  mi  Cicerone  no  dejaba  de  hablarme ,  trayendo  por 
los  pelos  algunas  comparaciones  mitológicas ,  citando  trozos  de  Ho- 
mero, y  ensartando  ea  fin  tales  sandeces  que  creo  hacer  un  obse- 
quio á  mis  lectores  en  no  referirselas  Por  otra  parte  como  es  prova- 
We  que  otra  vei  aun  volvamos  i  ocupamos  de  él ,  ocasión  tendremos 
de  oírle  hasta  la  saciad. 

*.  ROMERO  ORTIZ. 


ESTUDIOS 

SOBRE  LAS  (MIMES  ESPADOLAS. 

CUADRO  SEGUNDO. 
rMLOCO  INTERCALADO. 


Tanto  nos  entretuvo  el  pasado  cuento,  que  por  aclamación  decre- 
tamos emplear  las  tardes  todas  de  la  misma  manera  que  las  tres  an- 
teriores. Rióse  don  Antonio  de  corazón  de  la  idea ;  mas  no  por  eso 
dejó  ele  ure|<lai  la  presidencia  de  nuestra  eociedad  de  ta*  con$*ja»,  que 
asi  U  apellidamos  desde  entonces,  y  aun  de  eligir  con  escrupulosa 
severidad  las  libras  de  dulces  que,  por  via  de  multa,  se  imponían  á  los 
socios,  cuando,  sin  razón  conocida  ó  con  peres»  notoria ,  faltaban  á 
la  reunión,  ó  dejaban  pa«ar  largo  tiempo  sin  dar  alguna  muestra  de 
su  talento  como  narradores.  Hiriéronme*  mí  secretario,  cargo  pesado 
en  toda  asamblea,  y  mas  en  aquella,  pues  era  de  mi  obligación  lle- 
var cuenta  con  el  orden  en  que  4  cada  cual  tocaba  hacer  su  rela- 
ción, ame»  de  tomar  nota  y  redactar  las  anécdotas  y  cuentos  que  la 
mayoría  juzgaba  dignos  de  memoria ;  pero  confieso  que  llevaba  con 
pjciein  ia  aquel  trabajo,  con  Ul  de  eximirme  del  de  contar  yo  tam- 
bién mi*  cuentos.,  tarea  que  me  agradaba  mucho  menos  que  la  de 
oír  con  atención  los  de  mis  amigos.  Tal  es  el  origen  de  la  serie  de 
e>tudios  sobro  las  costumbres  españolas  «pie  me  propongo  publicar, 
y  i  que  be  dado  princ  pió  con  el  que  lo*  lectores  supongo  conocen 
ya.  Uua  palabra,  y  termino  cst»  parralillo  de  prólogo :  siempre  que 
crea  necesario  referir  algunos  de  los  diálogos  que  eutre  nosotros  me- 
diaron, me  contentaré  con  indicar  el  nombre  de  los  interlocutores, 
como  en  los  dramas  se  hace,  evitando  asi  la  et»rna  repetición  del  dijo 
fulano,  respondió,  replicó,  repuso  citano,  etc.,  etc.;  ítem  mas, 
cuando  tainlii'.-n  mi  persona  intervenga  en  la  conversación ,  llamaré- 
uieel  redolor;  y  con  esto,  amados  lectores,  proseguid  si  os  place, 
y  en  caso  contrario  avisad,  para  que  ni  vosotros  ni  yo  perdamos 
el  tiempo. 

I Cuando  el  río  suena! 


i. 

ESTS  IDA  EN  EL  «l!»l>0. 


/>o*  Dieoa.  ¡  Cuando  ti  rio  mena!   Yo  no  digi)  que  la  opi- 
nión pública  sea  infalible;  pero  pocas  veces  dejan  de  tener  fundamen- 
to sin  juicios  sobre  las  personas. 

Don  .Infent».  La  opimcn  pública  exagera ,  no  pocas  veces ,  asi  lo 
bueno  como  lo  malo. 

ti/cono.  Y  lo  peor  del  cuento  es  que  suele  el  público  acabar  por 
(¡alíese  con  la  soya  en  lo  malo  que  do  un  sujeto  dice,  si  en  ello  se 
obstina. 


Don  Diego.   Eso  digo  yo :  cuando  el  rio. . . . 
i     Alfon*n.   No  señor,  no  e*  eso  lo  que  quiero  decir. 

Don  Puyo.  Amigo ,  Vd.  hace  conmigo  lo  que  el  ratón  de  la  fábula 
'  ron  el  gato;  y  dice  después  de  haber  alabado  una  prenda:  • ;  Oté !  ¿Lt 
I  Itotrt  i' «i  ?  Ya  no  nu  guita.  • 

Estamos  diciendo  las  mismas  palabras :  y ,  sin  embargo ,  ¡  preten- 
de Vd.  que  uo  vamos  conformes  1 

Don  Antonio.   Señores,  no  haya  disputa  ó  intervendrá  el  presi- 
dente. 

Al  fatuo.  No  permita  el  cielo  que  baya  disputa  entre  nosotros,  n« 
señor ;  pero ,  en  efeeto ,  no  nos  bemos  entendido ,  porque  

Don  Diego.   Porque  soy  yo  quien  hablo. 

Alfowo.   No  tiene  V.  razón  én  creer  tal  de  mi  buena  amistad.. 

Don  Amonto.  Basta ,  señores,  baila;  que  se  hace  tarde,  ¿A 
quién  le  toca  hoy  el  turno  ? 

El  Redactor.    A  d« 

Don  ¿monto.   Pues  manos  i  la  obra ,  Señor  oficial. 

Alfonto.  De  buena  gana ,  aunque  no  sea  mas  que  para  probarle  al 
señor  don  Diego  que  mi  opinioo  sobre  la  materia  que  discutíamos . 
estaba  formada  antes  de  oír  la  suya ;  y  que  porcouM^uieate  

El  Redactor.  Al  cuento,  al  cuento  

Alfonto.   Sea  pues. 

Y  en  efecto ,  tomando  asiento  en  un  sillón ,  que  al  lado  de  la  chi- 
menea y  en  frente  al  de  nuestro  don  Antonio  se  le  reservaba  siempre 
al  orador,  comenzó  Alfonso  á  decir,  con  mas  señales  de  ruboroso 
embarazo  que  de  su  profesión  y  carácter  pudieran  esperarse  : 

« Voy  a  referir  sucesos  en  que  ho  sido  actor  principalísimo ;  asi 
pues,  verdad  por  lo  menos  habrá  en  mi  narración.  Los  nombres  pro- 
píos son  los  únicos  que  alteraré ,  y  ruego  á  aquellos  de  los  presentes 
que  reconocieren  á  alguno  de  mis  personajes,  a  pesar  del  disfraz  con 
que  deseo  encubrirlos,  que  me  guarden  secreto. 

— •  Cuando  sal!  de  la  casa  de  pagos  de  S.  M.  á  la  edad  de  18  años, 
no  cumplidos,  servia  en  el  mismo  regimiento  de  caballería  ligera  a 
que  fui  destinado ,  y  en  clase  de  capitán  como  yo ,  un  caballero  ma- 
drileño, persona  de  tan  buen  parecer  como  equivoca  reputación.  Esto, 
sin  embargo,  requiere  explicarse.  D.  Carlos ,  que  asi  se  llamaba ,  era 
de  gallada  figura  y  agradable  rostro,  si  bien  un  cierto  aire,  enuv 
burlón  y  desdeñoso,  bacía  que  desde  Inego  se  le  mirase  con  descon- 
fianza; gastaba  mucho,  mas  no  tenia  deudas,  porque  su  patrimonio 
era  cuantioso ;  jugaba ,  pero  por  placer ,  no  por  inléres ,  pues ,  en 
efecto ,  cuaudo  perdía  no  se  picaba ,  y  sus  ganancias ,  sobre  ser  raras, 
mas  eran  para  la  turba  parásita  que  en  los  gazapones  vive  del  atab-j . 
que  para  su  bolsillo.  Su  valor  era  conocido ,  y  su  generosidad  no  du- 
dosa. Si  añado  que,  como  oficial ,  era  irreprensible ,  y  como  capitán, 
daba  con  su  compañía  ejemplo  á  todas  las  del  cuerpo,  me  pregunta- 
ran Vds.  señores,  por  qué  dije  que  su  repula  ion  era  equivoca.  No  sé 
en  verdad  qué  responder  ;  mas  procuraré  explicar  á  Vds.  ese  enigma  , 
en  el  relato  que  me  propongo  hacerles.  Al  'llegar  al  regimiento  fui, 
como  era  de  mi  obligación,  á  presentarme  á  su  coronel,  respetable 
veterano ,  que  desde  la  ríase  de  cadete  hábil  subido  escalón  por  es- 
calón, y  ganado  cuchillada  á  cuchillada  lodos  sus  empleos;  y  que,  por 
consiguiente ,  no  podía  menos  de  recibir  con  cierta  prevención  á 
quien,  como  yo,  entraba  en  la  carrera  con  una  graduación  que  á  lo- 
veinte  años  de  servicio  era  aun  para  él  una  esperanza. 

Sin  embargo,  como  le  hablé  con  todo  el  respeto  debido  á  sus  ga- 
lones, y  con  la  deferencia  que  sus  honradas  canas  me  inspiraban ,  á 
la  media  hora  de  conversación  renunció  aquel  generoso  militar  á  sus 
preocupaciones;  y  aun  acabó  por  tratarme  con  paternal  ternura.— 
Parece  que  V.  es  dócil ,  —  me  dijo  al  despedirme ,  —  y  no  trae  la  ca- 
beza tan  llena  de  viento  como  la  han  traído  otros  señoritos  de  Madrid 
que  tengo  en  el  regimiento:  mas  vale  asi.  Supongo  que  le  habrán 
enseñado  á  V.  la  ordenanza...  ¿Si?  pues  eutonces  con  observarla  es- 
tamos del  otro  lado.  Allí  está  todo ,  todo ;  y  el  que  la  sabe  bien  y  la 
obedece  exactamente,  no  necesita  mas  retóricas  para  ser  buen  ofi- 
cial.... Ahora  habrá  dinerillo  fresco,  ¡  eh  !  cuenU  con  el  juego ,  ca- 
ballero, cuenta  con  el  juego:  va  V.  á  administrar  los  caudales  d  i 
Rey...  — I  Mi  coronel  I— repuse  yo,  mas  encendido  que  una  gra- 
na.—  Bien,  bien, —prosiguió  el  veterano;  —  torres  mas  alias  bau 
caído;  y  alguna  vez  el  pao  del  soldado...  dienta  con  el  juego,  digo: 
allí  se  empieza  |>or  dejar  la  piel  y  se  acaba  arrancándola  á  los  di- 
más.  Otra  cosa.  ¿A  V.  le  gustarán  las  lujas  de  Eva?  Vamos,  yá  s- 
nos  ruboriza  la  doncellila  con  charreteras:  no  hay  para  Unto ;  á  to- 
dos nos  han  gustado.  Portarse  con  ellas  como.hombre  de  bien:  hablar- 
les claro  al  principio,  y  luego  no  tendrán  de  que  quejarse,  si  no  hay  • 
caraca.  Cúideme  V.  los  caballos  de  su  compañía :  eso  antes  que 
todo.  ¿Estamos,  señorito?  En  punto  á  amistades,  pocas.  Ea,  á  cor- 
rerla.... Pero,  oiga  V. :  no  todos  los  oficiales  del  regimiento  son 
buenos  para  tratados  con  intimidad...  En  el  servirlo  no  tengo  ami- 
gos, fuera  de  él.  soy  uno  de  tatito*,  un  compañero.  A  maí  ver». —  He 
repelido  esa  prvlija  arenga  porque  pinta  al  hombre;  y  porque  Umla 
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impresión  me  hizo  lo  que  relativamente  á  los  oficial»  del  regimiento 
rae  dijo  «I  bueno  del  coronel,  que  al  salir  de  su  casa,  rae  fui  eo  dere- 
chura a  la  del  otro  capitán  ( Mendoza  le  llamaremos ) ,  á  quien  mi 
f.imdia  me  había  recomendado,  moviéndome  mas  que  el  deseo  do 
verle,  el  de  que  ote  eipliease  las  enigmáticas  palabras  de  nues- 
tro gofo. 

—  Lo  que  el  coronel  ha  dicho  i  V. ,— contestó  Mendoza  i  mi 
pregunta,— alude  indudablemente  al  capitán  don  Carlos  de  Soto- 
pardo,  de  quien  se  apartan  todos  sus  compañeros  en  cuanto  pueden 
sin  desairarle,  cosa  que  a  mi  entender  no  consentiría  él.  — ¿ Pero  y 
por  qué  se  apartan?— pregunté.— Porque  ..  Yo  acabo  de  llegar  al 
cuerpo  puede  decirse,  y  difkilmeutc  se  lo  explicaré  á  V...  Todo  lo 
que  he  observado  se  reduce  á  que  don  Cirios  no  se  intima  con  los  de- 
más oficiales;  se  burla,  ó  tal  parece,  del  género  humano;  tiene  4 
cara  descubierta  vicios  que  otros  ocultan  cuidadosamente;  cree  poco 
en  la  virtud  de  los  hombres,  menos  eo  la  de  las  mugeres,  y  despre- 
cia soberanamente  la  opinión  pública.  En  el  cuerpo  de  guardia  no  se 
le  ve  mas  que  cuando  está  de  servicio;  eo  el  paseo  siempre  solo;  en 
Ja*  tertulias  las  mugeres,  cuya  edad  pone  su  reputación  al  abrigo  de 
toda  mancha,  o  aquellas  que  tienen  tantas  en  la  suya  que  una  mas  ó 
meaos  les  importa  poco ,  son  las  únicas  que  coo  él  pasan  del  saludo 
indispensable.  En  el  juego  es  espanto  de  tahúres,  protector  de  novi- 
cios, y  amparo  de  arruinados;  pero  las  pocas  veces  que  gana  lo  hace 
con  tal  extremo  de  fortuna,  mira  coo  una  insolencia  al  banquero  si 
apunta,  i  los  puntos  si  talla,  que  realmente  provoca  y  hasta  insulta 
con  los  ojos.  Por  fin ,  la  sala  de  armas  está  desierta  el  día  en  que  don 
Carlos  toma  el  florete  ó  el  sable ,  porque ,  sobre  no  tener  rival  en 
ninguna  de  las  dos  armas ,  á  los  cinco  minutos  de  tirar  se  inflama  y 
acalora  de  suerte  que  una  coraza  bastara  apenas  para  resistir  sus  rei- 
terados y  furibundos  golpes.  No  hay  potro  cerril  que  no  domen  sus 
piernas,  ni  baratero  que  no  le  tiemble,  y  en  resumen  á  fin  de  que  V. 
comprenda  cual  es  su  posición  en  el  cuerpo,  le  diré  que  para  distin- 
guir á  Sotopardo  de  mi,  que  también  tengo  el  nombre  de  Cirio*,  le 
llaman  á  él  CérU»  «I  moto.  Confieso  que  no  comprendo  gran  cosa  del 
origen  de  esa  denominación  poco  grata.  A  decir  verdad,  yo  creo  que 
las  señoras  soo  loa  principales  enemigos  de  don  Cárlos,  quien  las  tra- 


ta en  general  con  tan  poco  acatamiento ,  que  acaso  justifica  su  odio. 
—  i  Y  V.  como  está  con  élT  —  Ni  bien  ni  mal ;  nos  saludamos  cortes- 
mente,  y  aqui  paz  y  después  gloria.  Soy  casado,  circunstancia  que 
me  aisla  basta  cierto  punto  de  mis  compañeros ;  y  por  otra  parle  mi 
mujer...  pero  aquí  la  tenemos  y  ella  dirá  á  V.  lo  que  hay  ea  el  parti- 
cular. ■ 

Entro  en  efecto  en  la  sala  donde  estábamos  la  mnger  de  Mendoza, 
señora  tan  linda  como  amable,  de  Onoynodales  y  mucho  de  eso  que 
hemos  dado  en  llamarnWo ,  y  pudiera  traducirse  por  costumbre  de 
tratar  gentes.  Luego  que  su  marido  me  presentó  á  ella  diciendoie  que 
iba  recomendado  por  mi  madre  que  era  muy  amiga  de  la  suya,  aña- 
dió:—Hablábamos  Matilde,  de  Sotopardo.  ¿o*  Don  Cirio*  *i  irwloT 
—preguntó  la  dama;  y  luego  dirigiéndose  á  mi— j  Cómo!  ¿Ya  le  co- 
noee      — "o  señora, — respondí; — pero  deseaba  saber... — Es 
cuento  largo,  amigo  mió,  muy  largo.  ¿Y  viene  V.  recomendado  i 
élí — No  señora.— Lo  celebro,  porque  seria  relación  peligrosa  para 
unjóveique  eulraenel  mundo.  —  Vamos ,  Matilde,  vamos,  —  in- 
terrumpió Mendoza;— esa  es  mucha  severidad.— ¡ Los  hombres 
siempre  defendiéndose  unos  á  otros :  j  si  hiciéramos  nosotras  lo  tnis- 
m°  ~  í.A?  de  D080lr0,!  -ewJao>«  ««  marido.  -  ¿Quién  vivirá  tran- 
quilo si  ta  liga  entre  dos  mugeres  pudiera  durar  un  mes  siquieraT— 
Bien,  bien,  de  eso  hablaremos  eo  otra  ocasión;  pero  ahora,  lo  que 
importa  es  que  el  señor,  pues  que  es  hyo  de  una  amiga  de  mamá,  y 
como  tal  tiene  derecho  á  nuestra  amistad  esté  prevenido;  don  Cárlos 
es  un  hombre  peligroso  para  un  jóven;  y  seria  lástima  ó  que  pervir- 
tiese al  seoor ,  ó  que  presentándole  en  la  sociedad  bajo  sus  auspicios, 
le  hiciera  pasar  como  su  pupilo  ó  cosa  así.  Y  le  advierto  á  V  que  no 
hay  cosa  que  tanto  le  guste  come  el  darse  aires  de  pedagogo  ( aquí  la 
sangre  se  me  subió  al  rostro ,  porque  entonces  solo  contaba  18  años 
de  edad).  V.  no  es  un  niño, -continuó  la  diestra  oradora; -pero 
él  tiene  mana  bastante  para  persuadir  á  las  gentes  de  lo  contrario... 
Luego  debo  añadir  que  ninguna  mnger  decente  quiere  escuchar  me- 
dia hora  á  un  amigo  de  Cirios  el  malo,  j  Jesús ,  Dios  me  libre !  » 

(  S*  continuará ) 
Patmcio  m  l*  ESCOSUIV 


UN  CUENTO  DE  AMORES, 


POR  0.  J0$£  ZORRULI 
T 


Escuchábala  embebido 
Con  intensísimo  guzo 
El  aventurero  mozo 
lie  su  entreabierto  balcón 
Sin  reparar  de  la  noche 
En  d  insano  roció . 

Y  en  el  aire  húmedo  v  frí.i 
Propio  aun  de  Ja  estación. 

Escuchaba  él  y  semita 
De  sus  armónicas  frases 
Los  melodiosos  compases 

Y  maestra  ejecución ; 

Y  cuanto  mas  escuchaba 
Aquel  acento  encantado , 
Mas  se  ereia  engañado 
Por  una  vana  ilusión. 

Escuchaba ,  y  comprendía 
Mas  daro  á  cada  momento, 
Que  aquel  primoroso  acento , 

Y  aquel  sentido  cantar, 
Hdrásando  de  armonías 

Y  poesía  galana , 

Ue  una  garganta  villana 
No  se  podía"  lanzar. 

No  es  ese  el  canto  monótono 
Cuya  armonia  sencilla 
De  los  campos  de  Castilla 
Ronco  entona  el  labrador : 
No  es  esa  la  endecha  tosca 
Que  alza  errla  tiesta  campestre 
El  labriego .  al  son  silvestre 
De  la  gaíU  y  el  tambor. 

Es  el  cántico  suavísimo 
De  una  voz  rica ,  argentina 


Que  vibra ,  gorgea  y  trina 
Con  limpieza  sin  igual ; 
Cauto  profundo ,  inspirado , 
Tierno ,  sonoro ,  vibrante ,  ■ 
Que  oye  absorto  el  caminante 
Por  su  bien  ó  por  su  mal. 

Y  elevado  en  una  escena 
Que  embellecen  la  oportuna 
Tranquila  luz  de  la  luna , 
Del  misterio  la  ilusión ; 
Parece  un  himno  celeste 
Por  un  ángel  entonado, 

Y  en  el  aura  acompuado 
Por  las  harpas  de  Sion. 

Tal  lo  juzga  el  forastero 
Que  embebecido  lo  escucha , 
Mientras  con  la  fuerza  lucha 
De  su  mágica  impresión : 

Y  tanto  al  cabo  se  hechiza 
Con  el  cantar  peregrino , 
Que  al  impulso  repentino 


Abrió  el  balcón  entornado , 
Mas  con  este  movimiento 
Cuanto  logró ,  en  un  momento 
Perdió  la  necia  ambición  : 
Por  que  notando  sin  duda 
Su  presencia  impertinente 
Cesó  repentinamente 
La  misteriosa  canción. 

Volvióse  desconsolado 
El  forastero  á  su  lecho, 
El  pensamiento  ocupado 
Con  ta  música  que  oyó. 
Y  tras  de  inquieto  desvelo 
Que  agitaron  alhagueñas 
Mil  imágenes  risueñas, 
Cansado  al  Ün  se  durmió. 


Y  altn  estaba  va  el  sol  del 
Cuando  el  inanribo  despertó , 
Del  acento  del  viejo ,  conocido, 
Que  ¡i  Ñamarle  venia, 
ti  moio  de  la  cama  saltó  al  punto, 


Y  entrándose  en  la  cámara  el 
Las  ventanas  abriendo , 
Al  mancebo  gentil  tendió  la 
Plática  tal  los  dos  eutrcteuiendo- 

El  Viejo. 
Acaso  no  habrá  sido 
Tan  cómodo  mi  Jecho 
Como  en  el  que  á  dormir  estaréis  hecho 
Mas  en  fin ;  como  en  él  habéis  dormido  T 

El  Forastero. 
La  dulce  paz  y  hospitalario  techo 
Señor,  de  vuestra  casa 

¿Hilo  comodidades  me  ha  ofrecido  * 
Et  Viuo 

Perdonad  que  en  estancia  semejante , 
De  la  parte  que  habito  tan  distante 
Os  nava  asi  alojado ; 
Que  eí  edificio  está  tan  mal  tratado 
Que  no  pude  en  los  cuartos  de  adelante 
Sitio  hallar  para  vos  acomodado. 

Bl  FoiABTOK). 

Mucho  tiempo  hace  ya ,  y  os  lo  aseguro 
Que  noche  no  gocé  Un  deliciosa  : 

Y  el  aposento  hallé  de  tal  manera 
Que  si  preciso  caso  me  obligára 
Esta  casa  á  habitar,  yo  os  suplicara 
Que  vuestra  autoridad  me  permitiera 
Que  en  él  siempre  habitara. 

El  viejo. 
Sin  qne  ese  caso  y  precisión  viniere 
Yo  os  le  ofrezco  de  grado : 
Permaneced  el  tiempo  que  os  pluguiere, 
Que  en  ello  seré  yo  siempre  el  honrado. 
El  forastero. 

No  plazca  á  Dios,  que  por  antojo  mió 

Molestia  os  ocasione  : 

Yo  os  lo  agradezco,  pero  parto. 

El  viuo. 

Fio 

Quo  si  i  emprender  volvéis  en  tiempo  alguno 
Por  estos  pobres  valles  otro  viaje. 

Y  os  hace  otra  vez  falla  un  hospedaje , 
No  olvidéis  que  aqui  siempre  tenéis  uno. 
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El  forastero. 

Y  yo  á  mi  turnó  fío 
Que  el  habitado  espacio 
De  este  antiguo  palacio 
Recuerde  alguna  vez  el  vijjc 

El  viejo. 
Si .  i  fé!  Mas  el  alomen 
N'  s  aguarda. 

El  forvstlrü. 

Y  Brillante  impacientado 
También  ti  suyo  aguardará. 

El  viejo. 

Servida 

Lo  fui-  ya  su  ración. 

El  forastero. 
¡Tanto  cuidad»! 
El  viejo. 
ohli'.-acion  no  mas  de  huésped.  K:if 
Venid ,  que  todo  al  Un  se  hará  a  i 
He  vuestra  voluntad ,  i  lo  que  creo: 

Y  aunque  mas  pronta  acaso 

He  lo  que  apeteciera  mi  deseo, 
Yo  os  liaré  la  mas  franca  despedida 
Rogando  a  Dios  que  os  ilumine  el  paso. 

Y  nublando  asi  la  rimara  dejaron  , 

Y  el  oscuro  camino  que  trajeron 
ruando  de  noche  al  eawarin  vinieron. 
Volviendo  4  hacer ,  al  comedor  bajarwi. 

CAPITULO  V. 
Dcupcdlda. 

I  na  hora  después  y  hallándose 
En  el  ruarlo  en  que  la  cena 
Los  sirvieron  por  la  noche , 
Del  almuerzo  en  sobremesa  , 
Despidiéndose  el  mancebo 
Del  viejo  y  de  su  hija  bella . 
De  este  modo  habian  trabado 
La  conversación  postrera. 

El  vil». 
¡Ea  .  pues?  yo  no  he  sabido 
Perder  la  costumbre  añeja 
De  marino ,  y  aun  celebro 
I  n  viaje  ó  amistad  nueva 
f ton  un  generoso  brindis 
Ln  la  amistad  cuando  empieza , 

Y  en  los  viajes  como  es  ju?l>» 
A  la  ida  y  á  la  vuelta. 

Con  que  "asi  llegad  el  vaso 

Y  vaciemos  la  botella 
l'ltima  de  tostadillo 
Que  dio  de  si  la  bodega. 

El  forastero. 

hw  mi,  buen  anriano  ,  o.-  j'i<.> 
De  buena  fé  ,  que  quisiera 
Que  la  amistad  que  hov  trabam  - 
Enera  entre  las  dos  etern  i. 

El  virjo. 
Nada  puede  ser  eterno 
Sjbre  la  faz  de  la  tierra 
l'ero  contad  con  la  mía 
Mientras  dure  mi  exislem  i¡. 

El  forastero. 
Dios  os  la  guarde  señor 
Hasta  que  cumplidos  sean 
Cuantos  votos  hayáis  hecho 
Sobre  la  edad  veuidera. 

El  viejo. 
íhiIo  uno.  si  no  le  logro 
Amargará  mi  hora  estreñía  . 
i»ue  es  dejar  la  hija  que  lenco 
Niña,  sin  estado  y  huerta:». 

El  for  astero. 
Señor  no  le  cumple  á  un  mor. . 
yue  tan  pocos  anos  cuenta . 
Por  mucho  que  le  disculp- 
Su  poder  ó  su  nobleza 
En  ocasión  semejante 
Hacer  semejante  oferta; 
Mas  dispensad  si  me  atrevo 
A  prometeros,  que  mientras 
Respire  Don  Pedro  Tellez 


Y  tener  con  honra  srpa 
Un  lecho  que  le  eobige 

Y  un  doblón  que  lo  mantenga 
No  fallará  á  vuestra  hija 

Si  otras  mejores  no  encuentra  . 
Ni  casa  en  que  viva  honrada , 
Ni  espada  que  la  deüonda. 

El  Viejo. 
¡  Que  os  Mine  Di.is  vuestra  iiobl? 
Generosidad  en  cuenta 
Don  Pedro  Tellez  I  Y  ; 
(Jue  la  ocasión  se  meL„ 
A  unas  palabras  de  anoche 
Pláceme  daros  respuesta. 

D.  Pedro. 

Dci  id. 

El  Viuo. 
— Creo  que  djg Isteis 
Uuo  simpatía  secreta 
Vuestra  alma  hácia  mi  atraía ; 

Y  yo  de  la  inia  en  prueba 
Quiero  que  sepáis  que  tengo 
Tal  fé  eu  la  hidalguía  vuestra  , 
Que  á  pesar  de  ser  tan  jóveu 
Puede  ser  que  no  eligiera 
Otro  que  á  vos ,  á  mi  muerU 
Para  encomendarle  de  ella. 

D.  Pedro. 

Predilección  tan  honrosa 
No  sé  como  os  agradezca ; 
Mas  es  la  elecciun  muy  pronta 

Y  acaso  no  esté  bien  hecha. 

El  Viuo. 
i  Oh !  quien  vivió  tanto  tiempo 
Como  yo,  tiene  esperieucia 
De  que  rostros  y  apellidos 
Abonan  á  quien  los  lleva. 
Pero  noto  que  hemos  hecho 
La  conversación  muy  séria, 

Y  hemos  pasado  los  limites 


D.  Pedro. 

Y  al  menos  habrá  la  mía 
Servido  de  daros  muestra 
De  lo  mucho  que  desde  hoy 
Vuestra  sangre  me  interesa . 
Y'  ya  que  como  habéis  dicho 
Satisfecho  en  esta  aldea 
Vtvis  con  vuestra  hija  hermosa 
Yr  con  vuestra  escasa  hacienda , 
Permitid  que  os  deje  al  menos 
Para  que  os  traiga  en  mi  9u«em  tu 
A  la  vuestra  mi  memoria , 
De  mi  amistad  una  prenda. 

El  Vicjo. 
Para  acordarme  de  vos, 
Basta  con  vuestra  presencia 
Haber  visto  tan  honradas 
Nuestra  rasa  v  nuestra  mesa. 
Y'  por  lo  que  á  prendas  tora 
Me  hacéis  dar  en  la  sospecha 
De  que  vais  nuestro  hospedaje 
A  pagar  de  esa  i 


¡No  por  Dios  ¡Dfceos  d  nombre 
De  mi  casa  solariega , 
Dígeos  quién  soy  y  que  goto 
De  favor  y  de  opulencia, 
Y*  ofrecido  os  hé  el  desquite 
De  este  hospedaje,  en  adversa 
Ocasión ,  si  asi  os  pluguiere : 
Mi  paga  pues  ha  sido  esa. 

El  V,bjo. 
¡  Oh  de  ese  modo  explicándolo ! 

D.  Pedro. 
No  dudo  de  que  os  convenza. 

El  Vi 


Acaso  de  la  prudencia. 
De  lodos  modos ,  mancebo , 
Servido  habrá  mi  franqueza, 
Para  que  hayáis  comprendí , o 
Lo  qiu-  un  alma  oí  aprecia. 


D.  Pedro. 

Lo  serán,  muy  norabuena. 
Mas  como  tienden  á  hacer 
Nuestra  amistad  mas  estrecha, 
Dejadlos  pasar  en  gra-  ¿a 
Del  buen  intento  que  ¡l-van. 
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Tanto  mas,  cnanto  que  en  tos 
No  empleándose  la  prenda 
Que  os  quiero  dejar  aquí , 
Si  no  en  vuestra  hija ,  es  fuena 
no  voluntaria  didiva 


Que  en  ara*  de  la  l„. 
Nada  os  doy,  todo  es  ofrenda. 
Y  por  fin  como  algún  día 
Decís  que  acaso  suceda 
Que  si:i  vos  f  y  i  Dios  no  ... 
A  ampararse  de  mi  venga : 
No  es  demás  que  para  entonces 
Pueda  tener  manifiesta 
l'na  prenda  que  reclame 
Mi  obligación  y  mi  deuda. 

El  Vtuo. 
Tanta  es  vuestra  cortesía , 
Caballero,  al  ofrecerla, 
Que  vendrá  á  dar  la  repulsa 
hn  desantencion  (.-rosera. 

D.  Pensó. 
Con  este  permiso  pues , 
Tendedme  niña  modesta 
La  hermosa  mano  en  que  os  deje 
Este  anillo ,  cuya  piedra 
No  encontrara  quien  la  tase 
De  hoy  en  vuestra  mano  puesta ; 
No  por  lo  que  vale  en  si , 
Si  no  por  estar  en  ella. 

Y  asi  diciendo  D.  Pedro 
Tomóla  una  i  la  i 
Entre  sus  i 
El  rico  anillo 
Ti  ño  el  carmín  de  la  rosa 
Las  megiHas  de  azucenas 
De  Flor-del-Alba :  quiso  el  viejo 
Impedir  que  puesta  fuera 
La  jortij.i ;  mas  rué  tarde , 
Pues  lo  hizo  con  tal  presteza 
D.  Pedro ,  que  fué  antes  casi 
El  darla  que  el  ofrecerla. 

El  Viejo. 
Mal  tales  prendas  en  manos 
De  una  libradora  sientan ; 
Ni  es  ju>to  que  las  acepte 
guien  no  puede  en 


Dar  otra  á  aquel  de  quien  viene 
D.  Psnao. 

Mas  será  á  mi  ver  ofensa 
Que  ella  rehuse  aceptarla 
Por  prestaros  obediencia. 

El  viejo. 
Si  á  ofensa  habéis  de  tomarlo, 
A  elección  de  Flor  se  queda. 

Flob-dil-Alia. 
Yo  siempre  la  llevaré 
En  vuestra  memoria  puesta. 
Mas  tiene  razón  mi  padre , 
Pues  ha  de  /er  con  vergüenza 
Que  no  pude  yo  papárosla 
Con  otra  que  digna  fuera 
De  la  que  rae  dais. 

D.  Pedio. 
Escusa 

Buscado  habéis  bicu  pequeña. 
El  mas  mínimo  favor 
De  una  hermosura,  no  hay  prend 
Que  pama  en  su  valor  justo; 

Y  si  del  favor  en  muestra 
Me  dais  una  Dorecilla 
Cultivada  en  vuestra  huerta 
Por  vos ,  un  clavel  temprano , 
l'na  extraviada  violeta , 

t'n  jazmín ,  ó  uua  hoja  sola 
De  un  tiesto  ó  enredadera, 
Que  teníais ,  como  otras  suelen , 
De  vuestro  cuarto  en  la  reja, 
Yo  me  daré  por  papado , 

Y  aun  rae  atrevo  á  hacer  apuesta 
De  que  antes  perderéis  vos 

La  sortija,  que  yo  pierda 
De  la  flor  que  rae  dais  verde 
Las  caídas  hojas  secas. 

Y  aquí  el  mancebo  galán , 
Repa  raudo  la  severa 
Faz  del  viejo ,  y  el  rubor 
De  la  imirharha ,  á  la  escena 
Puso  fin,  diciendo  á  tiempo 
De  dirigirse  á  la  puerta: 
Muya  basta:  avanza  el  día, 

Y  de  e<te  .-¡lio  me  alejan 
Necesidad  y  deber, 

Une  on  mi  viaje  al  par  uie  empeñan.. 


t  I 


«ITSIU 


Y  un  cuarto  de  hora  después , 
Partiéndose  de  la  aldea 

De  Vdlaldemiro ,  el  mozo 
Daba  al  palacio  la  vuelta , 
Para  tomar  el  sendero 
Que  por  el  solo  atraviesa, 
Cuando  al  ir  del  edificio 
Rodeando  por  la  cerca , 
Cayó  un  ramo  de  jazmines 
Ante  él ,  y  sobre  su  senda , 
Recogió  al  potro  la  brida 

Y  levantó  la  cabeza; 

Mas  cuando  vió  la  ventana 
Sintió  cerrar  sus  vidrieras. 
Rajóse  á  tomarlas  llores, 
Tornó  á  cabalgar,  y  mientras 
Se  alejaba  á  lentos  pasos, 
Fija  la  vista  en  la  reja 
Misteriosa ,  oyó  una  voz 
Que  entonaba  detris  de  día 
La  canción  que  oyó  de  noche 
Diez  horas  hacia  apenas. 
Al  generoso  bridón 
Volvió  i  refrenar  las  riendas, 

Y  permaneció  estuchando 
La  lejana  cantinela, 

En  meditación  profunda; 

Y  su  imaginación  inquieta 
Con  los  lances  de  la  noche 

Y  del  dia,  andando  i  vueltas. 
Cruzó  sin  duda  su  mente 
Luminosa  alguna  idea 

Que  i  decisión  repentina 
Le  impelió;  pues  las  espuelas 
Aplicando  al  potro,  i  esca|»e 
Le  hizo  cruzar  la  pradera , 

Y  descreció  perdiéndose 
Del  soto  entre  la  arbólela. 

«PITU10  VI 

I. 

Partió  el  forasti  r  i 
Por  siempre  quizás,  i 

Y  un  dk  tras  otro 
Pasándose  vi. 
Tornó  en  el  palacio 
Cual  siempre  á  reinar 
Sombrío  silencio 
Monótona  paz. 
Tornó  Flor-del-Alba 
El  curso  .1  empezar 
Que  los  mil  que-hacen* 
Domésticos  dan, 

Los  ilías  enteros 
Volviendo  á  pasar 
Cual  flor  conservaba 
En  fuerza  <ic  afán 
Cerrada  en  el  viejo 
Doméstico  hogar. 
Tornóse  al  misteiio 
Uue  dos  años  há 
Rodea  el  palacio 
Do  omltos  están 
El  viejo  y  su  hija 
Sin  que  hagan  jamás 
Mas  viaje  que  a  mis» 
El  dia  al  rayar. 
Ll  niña  en  las  títsla* 
Al  Prado  no  vi 
Del  baile  campestre 

Ni  un  panto  a  gozar 

Y  el  viejo  atraviesa 
Tan  solo  el  lugar 
L>;s  días  de  tiesta 
Cuando  al  templo  vá. 
Do  quiera  y  con  todus 
Eterna  ¿  igual 
Conserva  severa 
Reserva  tenaz. 

Con  él  en  el  pueblo 
Tener  amistad 
Ninguno  ha  logrado: 
Mas  nunca  en  azar 
Arduo,  ti  i  cu  peligro! 
Ni  en  enfermedad, 
Llegó  uno  á  su  puerta 
Consejo  á  lomar. 
I»  i  pedir  remedio, 
Que  en  urjenria  tal 
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Sin  ser  socorrida 
Volviera  pié  atrás. 
El  viejo  con  todos 
Atenlo  y  cordial, 
Los  males  apeno» 
Diestro  en  aliviar. 
Siempre  em  ei  el  arbitro 
Juicioso  y  capé! 
De  hacer  las  discordias 
A  todos  cesar. 

Y  pobres  y  triste» 
De  su  candad 

Van  en  sus  desdicha» 
Consuelo  á  buscar. 
Acaso  no  bay  uno 

Íue  A  golas  y  alia 
n  su  alma  no  piense 
De  aquel  hombre  mal ; 
0  envidie-  su  suerte 
Su  tranquilidad , 
tí  le  odie  porque  haré 
Su  suerte  ignorar  'r 
Pues  siempre  la  huu 
Condición  fuá  til. 
Mas  todas  le  acaten, 

Y  todos  a  par 
Su  ciencia  aprovechan 
T  todos  están 
En  que  hay  de 
En  I»  gravedad 
De  su  f; 
T  noble  adi 
Un  sello  de  oculte 


Por  nnirlHi  que  de  ella 


El  mozo  mas  rieo  y 
0  altivo  ró  audaz  p 
No  supo  á  su  hija 
Amante  llegar. 
Aquella  bollera 
Que  cubre  el  saya* 
De  moza  villana 
Tomo  á  las  demás 
Zagalas  que  I 


Que  puede  á  lo  mas 


íue  pued 

A  pobre  heredera 
De  un  pneblo  ¡mate , 
De  quien  á  las  otras 
Diferencia  no  hay 
Si  no  en  que  posee 
t  n  campo  henal 

Y  un  viejo  palacio 
A  medio  arruinar ; 
Tiene  en  la  espresion 
De  su  bella  fáz , 

En  su  aire  de  candido 
Pudor  virginal , 

Y  en  todo  su  porte , 
Cierta  iiiagestad 
Que  asaz  la  distingue 
Dcl  tono  vulgar 

De  la  gracia  tosca 
Que  en  lo  general 
De  las  mas  opuestas 
Mozas  de  lugar, 
Salvajes  emitirnos 

Precta  ¿  la  beldatf. 

Y  acaso  no  ha\  una 
Que  á  Hilas  ,  y  allá 

tn  su  alma  ,  Je  aquella 
BeDeu  ideal , 
No  halle  alguna  falta 
He  que  tiiiiniiiirar. 


Que  a  rivalizar 
Se  atreva  ron  ella ; 
Ni  alguna  osará 
líe  la  Flur-del-Alba 
Suponerse  igual. 
No  hay  una  que  honrada 
No  se  crea  asaz 
Si  de  deferencia 
Alguna  señal, 
De  la  hermosa  niña 
Consigue  alcanzar. 


Por  mas  que  la  quieran 
Defectos  buscar; 

Y  altiva  la  juzguen , 

Y  de  vanidad 

La  culpen  ,  no  hav  una 
Que  si  ante  el  umbral 
Del  viejo  palacio 
Acierta  á  pasar 

Y  allí  Flor-del-Alha 
Por  acaso  está  , 

No  cambie  con  ella 
Saludo  runfia! , 

Y  amable  sonrisa , 
Que  quiera  indicar. 
Que  tiene  la  niña 
Con  ella  amistad. 

Y  asi  en  el  aldea 
Pasándose  van 
Los  días  de  mavo: 

Y  asi  en  soledad 
El  padre  v  la  hija 
El  débil  tóraal 

De  la  vida  humana 
Hilan  sin  cesar : 
DkhOttM  gozando 
La  felicidad 

De  aldeanos,  que  viven 
Sin  oro  ni  afán. 
¿Mas  qué  humana  viste 
Puede  pendrar 

Por  un  nm  eaneao 
Cual  por  un  cristal? 
¿Quién  ver  lo  que  de 
Se  puede  encerrar 
De  aquel  edificio 
De  cuyo  portal 
Maguo  del  pueblo 
Podido  ha  pasar 
Ni  mas  que  de  fuera 
Lo  ha  visto  jamás? 


Luis  XIII  decís ,  que  las  arengas  que  le  habían  obligado  i 
i  subditos ,  le  habían  hecho  encanecer  antes  de  tiempo. 


Para  definir  la  idea  fundamental  de  estes  dos  voces ,  seria  forzoso 
recurrir  i  la  oscuridad  de  las  ideas  metafísicas,  que  en  lugar  de  acla- 
rar lo  que  se  quiere  definir,  lo  envuelven  en  nuevas  dificultades. 
Ninguna  de  las  definiciones  que  se  han  dado  de  la  belleza  pueden  sa- 
tisfacer á  todos  los  hombres,  porque  los  juicios  que  sobre  ella  for- 
mamos dependen  del  temple  particular,  de!  carácter,  y  de  las  incli- 
nacmne*  de  cada  uno.  Asi  pues,  remitiéndonos  en  cuanto  á  la  esencia 
délo  bello  y  de  lo  hermoso  al  resultado  de  las  sensaciones  que  cada 
cual  oíperimenta ,  fijemos  los  limites  que  separan  las  dos  voces.  Esta 
diferencia  pende  mas  bien  de  la  aplicación  que  de  ellas  se  hace ,  que 
de  la  idea  primitiva  que  representan. 

La  hermosura  es  el  objeto  de  deseo :  la  belleza  f*  es  del  gusto. 
Aquella  conmueve  nuestos  sentidos;  inflama  nuestra  imaginación  ,  y 
no»  atrae  KM  un  encanto  irresistible.  Esta  escita  el  aplauso,  satisfa- 
ce y  contenta  nuestra  alma ,  y  pone  en  movimiento  nuestras  medita- 
ciones. La  hermosura  produce  impresiones  mas  vagas,  mas  rápidas 
que  la  belleza:  la  belleza  pide  mas  eximen,  y  su  contemplación  DOS 
deja  en  un  estado  mas  tranquilo  que  la  hermosura.  Caracterizamos 
un  objeto  de  hermoso  por  cierta  especie  de  instinto  que  no  es  dado 
al  hombre  moderar  en  »u  nacimiento;  pero  no  damos  el  nombre  d< 
bello  sino  al  objeto  en  que  notemos  una  conformidad,  ma<  ó  menos 
exacta,  con  los  principios  que  profesamos  y  los  modelos  que  hemos 
forjado  en  nuestra  imaginación .  La  belleza  es  mus  artística  que  la 
hermosura;  estriva  en  teorías  mas  lij.is,  y  observa  reglas  mas  se- 
guras. Cuando  se  dice  que  un  cdilicio  es  hermoso,  se  indica  la  im- 


presión del  conjunto,  sin  considerar  las  partos  qne  lo 
ruando  se  dice  que  es  bello  se  j«*j:a  la  obra  del  arte ,  la 
del  plan ,  el  mérito  de  la  ejecución. 
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El  triste  cuadro  que  ofrecen  nuestros  antiguos  monasterios ,  re- 
ducidos liaos  á  miseros  escombros ,  amenazados  otros  de  próxima 
ruina,  y  sumidos  todos  en  lamentable  estado,  no  ha  podido  menos  de 
escitar  el  celo  de  varias  personas  imantes  de  las  artes  y  fieles  á  las 
creencias  de  sus  mayores ,  las  cuales ,  por  medio  de  la  prensa  y  del 
buril,  han  procurado  salvar  algunos  de  aquellos  venerandos  ediltrios, 
ó  cuando  menos,  trasmitir  á  las  futuras  generaciones,  una  exacta  no- 
ticia de  las  preciosidades  que  encerraban. 

Por  nuestra  parte ,  lo  decimos  con  mucha  satis  facción,  hemos 
contribuido  i  tan  noble  y  santa  empresa ,  consagrando  algunas  vigi- 
lias en  obsequio  de  la  religión  y  de  las  artes,  hijas  predilectas  de 
aquella,  formadas  por  su  influjo ,  y  i  iu  benéfica  sombra  sostenidas 
también  y  fomentadas. 

Continuando  la  comenzada  y  generosa  tarea,  presentamos  hoy  i 
nuestros  lectores  La  historia  y  descripción  del  insigne  monasterio  de 
santo  Domingo  el  Real  de  Madrid,  asilo  de  la  virtud,  deposito  de  be- 
llezas artísticas,  sepulcro  de  célebres  personajes  y  honorílico  blasón 
de  la  coronada  villa. 

La  historia  de  este  célebre  monasterio  se  remonta  i  la  década  se- 
gunda del  siglo  XIII,  y  su  fundación  es  la  mas  convincente  prueba  de 
que  á  la  sazón  tenia  Madrid  alguna  importancia. 

Era  el  año  de  1217 :  resonaba  en  toda  Europa  el  nombre  de  un 
español,  dotado  de  profundo  saber,  de  humildad  aun  mas  profunda, 


de  caridad ,  de  elocuencia  ,  de  cuantas  virtudes  y  cualidades,  ta  ftu. 
pueden  adornar  á  un  hombre  distinguido  hasta  por  el  lustre  de  su 
cuna  Fijada  la  época,  y  espresadas  las  circunstancias  del  sujeto,  ha- 
brá conocido  el  lector  que  hablamos  de  Domingo  de  Guzman.  Desea- 
ba este  varón  esclarecido  que  se  estendiese  por  la  Península  Española 
el  instituto  que  había  fundado ,  y  al  efecto  escogió  cuatro  virtuosos  y 
sábios  sacerdotes,  los  cuales,  hallándose  en  Roma  el  Santo  Patriarca, 
salieron  del  convento  de  San  Román  de  Tolosa ,  penetraron  en  Espa- 
ña, cruzaron  la  Cataluña ,  el  Aragón  y  la  Castilla,  y  i  esrepcion  de  nao 
que  se  dirigió  i  Portugal,  llegaron  i  Madrid  en  donde  quedó  al  flti 
solo  Fr.  Pedro  de  Madin,  natural  del  mismo  pueblo,  que  había  sídj 
canónigo  de  Osma. 

La  virtud  de  Fr.  Pedro  cautivó  á  sus  paisanos,  los  Miles  pusieron 
i  su  disposición  una  casa  para  que  fundase  en  ella  un  conven!  •. 
contribuyendo  igualmente  con  bienes  para  sostenerlo.  Redújnla  en 
poco  tiem|K)  á  la  forma  que  su  nuevo  destino  exigía,  y  dió  ib/unus 
hábitos,  según  indican  varios  cronistas.  En  el  siguiente  añod  e  IÍM 
vino  á  España  el  santo  Patriarca,  y  habiendo  fundado  eu  Scyovia  el 
convento  de  santa  Cruz,  llegó  i  Madrid  por  el  mes  de  octubre. 

Admirados  los  madrileños  de  su  santa  vida,  le  miraron  cofl  t  >¿¿  I* 
veneración  y  aprecio  que  tan  esclarecido  varón  merecía.  Cones^j- 
dió  el  santo  i  los  obsequios  que  se  le  tributaban  reformando  las  eos- 
tumbies,  y  al  ver  el  estado  en  que  el  naciente  convento  a  Iu'Ij'jj 
i  N  F rauta;  ui  ltljü 
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determinó  que  se  destinase  para  religiosas,  lo  que  fué  aprobado  por 
el  concejo  y  habitantes  de  Madrid.  Dio»  principio  en  virtud  de  esU 
medida  i  la  construcción  del  monasterio  trabajando  entre  lo»  ope- 
rarios el  mismo  santo. 

Hiiose  el  edificio  con  mucha  pobreta,  fuera  de  la  puerta  de  Bal- 
nadó,  en  d  mismo  sitio  que  ocupa  el  que  es  objeto  de  esta  memoria, 
y  terminado  que  fué  profesaron  las  primeras  religiosas  en  manos  del 
santo  Patriarca  quien  las  dió  por  regia  la  de  san  Agustín  y  dedicó  la 
reducida  iglesia  i  santo  Domingo  de  Silos,  dejando  al  frente  de  la 
nueva  fundación  á  su  hermano  el  beato  Manes  ó  Mamerto. 

Opinan  Echart  y  el  M.  Serafín  que  este  se  debe  considerar  como 
el  primer  convenio  de  religiosas  que  tuvo  en  Europa  la  orden,  fun- 
dándose en  que  no  se  redujeron  las  monja*  de  Roma  al  convento  de 
un  Sixto  hasta  que  santo  Domingo  volvió  á  la  capital  del  cristianis- 
mo después  de  haber  estado  en  España,  é  igualmente  en  que  el  con- 
vento del  Prolliano  siguió  con  la  regla  del  Cister  hasta  el  ano  de  14». 
No  es  la  mas  recibida  esU  opinión  por  lo  cual  nos  limitamos  á  con- 
sonarla. „ 

Hito  santo  Domingo  tanta  estima  de  los  vecinos  de  Madrid  que 
por  sus  informes  el  pontífice  Honorio  III  escribió  una  carta  muy  ho- 
norífica para  aquellos.  Muchas  señoras  principales  se  acogieron  al  nue- 
vo instituto  citándose  entre  otras  Dona  Flor,  que  trajo  en  dote  á  este 
convento  el  señorío  del  lugar  de  Rejas.  Poco  tiempo  duró  el  pobre 
edificio  que  santo  Domingo  labró,  pues  hallándose  Fr.  Domingo  Mu- 
ñoz al  frente  del  monasterio ,  i  mediados  del  mismo  siglo  en  que  se 
fundó,  con  las  limosoas  de  los  habitantes  de  Madrid  y  el  producto  de 
una  mtfulgeueía  que  al  efecto  concedió  Alejandro  IV  se  reedificó  solkk- 
m. ule  y  por  completo,  quedando  desde  entonces  confundidas  como 
dice  Castillo,  las  memorias  de  este  santo  varón  con  las  del  ínclito  pa- 
triarca. 

Recios  combates  sufrió  desde  su  fundación  el  insigne  monasterio, 
aprovechando  sus  enemigos  cuantas  ocasiones  se  les  ofrecían  para 
hacerle  toda  clase  de  perjuicios,  ya  privando  á  las  religiosas  de  sus  di- 
rectores, ya  poniendo  limites  i  las  donaciones  de  los  fieles,  ya  por  úl- 
timo queriéndole  despojar  de  sus  bienes  injusta  y  descaradamente. 

Menester  fué  que  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  IX  y  el  rey  de  Cas- 
tilla Fernando  1U  tomasen  najo  su  especial  protección  esta  santa  casa 
pues  aparentando  unos  que  era  dañosa  al  estado  su  prosperidad,  y 
queriendo  otros,  cono  el  infante  D.  Fadrique,  usurparla  corta  hacien- 
da que  un  sujeto  piadoso  habia  legado  en  su  favor,  hubiera  dejado 
de  existir  sin  el  auxilio  del  gefe  de  la  iglesia  y  d  del  estado.  Llegó 
sin  embargo  ocasám  en  que  las  religiosas  tuvieron  que  retirarse  i  las 
casas  de  sus  padres  y  deudos,  suceso  que  indican  la»  historias  de  la 
órden  aunque  sin  fijar  la  causa  que  le  motivó  ni  el  año  en  que  tuvo 
lugar. 

En  medio  de  tantas  y  tan  continua?  persecuciones  la  lama  de  es- 
te ilustre  monasterio  se  aumentaba,  licuando  i  ser  citarla  como  ejem- 
plo la  virtud  de  tus  moradoras. 

Admirábala  muy  particularmente  la  infanta  Doña  Berengurla  bija 
de  Alfonso  X  y  de  la  reina  Doña  Violante ;  y  deseosa  de  llegar  i  taa 
alto  grado  de  perfección,  determinó  tomar  el  hábito  en  esta  venerable 
casa,  escribiendo  al  electo  á  la  superior»  repetidas  cartas.  Llegaron 
i  noticia  del  rey  los  proyectos  de  la  jóven  princesa,  y  sospechando 
que  las  monjas  tratarían  de  seducirla,  fué  al  monasterio,  y  con  pala- 
bras que  mostraban  su  indignación ,  afeó  y  reprendió  á  la  priora  la 
supuesta  falta.  Oyócon  serenidad  la  inocente  señora  tan  injusto  y  duro 
trato ,  y  no  pudiéndose  levantar  del  lecho  por  el  peso  de  los  años ,  le 
dijo  al  monarca:  «hijo  caro,  alcánzame  aquel  cofrecillo.»  Hilólo  asi 
el  rey ,  quedando  confundido,  cuando  la  priora,  mostrándole  las  ear- 
Us  <k  su  hija ,  le  dió  pruebas  de  la  ninguna  parte  que  tenia  la  co- 
munidad en  el  asunto. 

Quedó  satisfecho  el  rey,  conservando  toda  su  vida  á  este  convento 
particular  afecto. 

Desagradó  á  la  infanta  el  proceder  de  la  priora  en  tanto  grado,  que 
hallándose  en  Guadalajara  determinó  venir  á  Madrid  y  pegar  fuego  al 
monasterio.  No  llegó  á  realizarlo;  antes  bien  le  miró  de  nuevo  con 
aprecio,  y  cuando  ocurrió  su  temprana  muerte  le  dejó  entre  otros  le- 
gados, el  Señorío  de  la  ciudad  de  fiuadalajara.  Volveremos  á  ocupar- 
nos de  esta  señora  al  describir  el  euro,  donde  está  sepultada. 

Reparaban  los  reyes  con  piadoso  esmero  los  deterioros  que  las 
puenas  y  el  transcurso  dolos  tiempos  hacian  continuamente  en  los 
bienes  del  monasterio,  que  pareciendo  rico  cu  unas  ocasiones,  llegaba 
en  otras  á  ser  en  realidad  pobre.  Sancho  IV ,  Enrique  II  y  otrus  mo- 
narcas se  distinguieron  por  su  laudable  celo  en  soslenercl  espejo  de 
I  a  virtud,  titulo  que  di  Medraoo  á  esta  ilustre  casa. 

Doña  Constanza  de  Castilla ,  uieta  del  rey  don  Pedro,  desempeñó 
d  carpo  d»  priora  en  el  siglo  XV  por  espacio  de  50  años  ,  periodo  el 
mas  brillante  de  la  historia  de  esta  casa ,  que  debió  al  Celo  de  aque- 
i  aumento  considerable  en  rentas,  en  ornato  y  en  relc- 
E\  cariño  que  la  profesó  doña  Catalina  ,  esposa  de  Enri» 


que  III,  redundó  en  beneficio  del  monasterio  que  fné  protegido  por 
dicha  reina  y  agraciado  por  su  hijo  don  Juan  II  con  40,000  ms.  anua- 
les, á  los  que  en  1463  la  reina  dona  Juana  esposa  de  Enrique  IV 
agregó  10,000  «en  alguna  enmienda  é  remuneración  de  los  continuo* 
servicios  que  mi  parienta  la  priora  doña  Costania  ha  fecho  é  face  al 
reí  mi  señor » ,  espresa  el  privilegio. 

Todos  estos  beneficios  y  otros  muchos  que  prelados  fraudes  y 
varías  personas  hicieron,  los  recibió  el  convento  por  el  influjo  y  buen 
nombre  de  la  digna  priora  cuya  vida  ejemplar  era  admirada  y  alaba- 
da por  todos. 

Después  de  haber  trasladado  á  la  iglesia  de  este  real  monasterio 
y  colocado  en  sepulcros  suntuosos  los  restos  de  su  padre  el  titula- 
do infante  D.  Juan  y  de  su  abuelo  el  rey  D.  Pedro,  después  de  ha- 
ber dado  tantos  y  tan  buenos  ejemplos,  renunció  el  cargo  de  priora  y 
en  4478  fué  á  recibir  en  la  otra  vida  el  premio  que  merecían  sus  vir- 
tudes. 

La  falta  de  la  esclarecida  prelada  se  hixo  sentir  bien  pronto.  Em- 
peló á  relajarse  la  observancia  conservada  únicamente  por  ejemplo  y 
autoridad  de  aquella  señora,  y  las  religiosas,  faltando  el  voto  de  po- 
breza ,  y  ¡viviendo  aisladas  é  independientes ,  usaban  mesa  y  traje 
particular,  según  los  posibles  de  cada  una.  Causaba  este  desórdeo 
muchos  males  al  monasterio,  y  profundo  sentimiento  á  las  persona* 
doctas,  y  á  cuantos  conocían  la  historia  y  circunstancias  de  esta  ve- 
nerable casa.  El  mal ,  sin  embargo ,  habia  echado  raices  tan  profun- 
das, que  no  bastaban  á  remediarlo  el  laudable  celo  de  varooes  sálaos, 
el  prestigio  de  algunos  prelados ,  y  los  mandatos  del  general  de  la 
órden.  Hablar  entonces  á  las  religiosas  de  observancia,  era,  dice  el 
obispo  de  Monopolio.  Juan  Lopes,  quererlas  hacer  entender  que 
habían  de  batirse  con  leones.  Y  sin  duda  hubiera  perecido  el  monu- 
mento que  Santo  Domingo  de  Guzman  y  los  siempre  honrados  mora- 
dores de  Madrid  erijieron  á  la  virtud,  si  la  providencia  no  hubiese 
colocado  en  el  trono  de  Castilla,  una  señora  dotada  por  todos  con- 
ceptos de  las  mas  relevantes  cualidades.  Tomó  parte  en  el  lamentable 
asunto  la  indita  reina  Doña  Isabel  b  Católica,  y  escribió  á  las  reli- 
giosas ,  recordándolas  sus  deberes  con  tranquen  y  dignidad ,  y  es  pre- 
san do  «quisiera  ir  á  deciros  eslo ,  y  porque  no  I 
y  espacio  quise  escribiros.» 

Para  evitar  que  la  pobreza  de  la  casa 
pretesto ,  espidió  en  unión  con  ra  esposo  un  privilegio , 
Alcalá  de  Henares  á  10  de  diciembre  de  1407,  concediendo  á  este 
monasterio  doscientos  carneros  al  ano ,  coa  la  espresa  condición  de 
que  las  monjas  volviesen  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones ,  pues 
de  lo  contrario  daba  por  nula  y  de  ntaguo  valor  aquella  gracia.  Ani- 
máronse con  el  proceder  de  la  reina  las  buenas  religiosas  que  deplo- 
raban el  estado  á  que  bs  cosas  habían  llegado ,  y  consiguieron  atra- 
er á  las  díscolas  que  tanto  mal  hacian. 

Debióse  el  restablecimiento  de  ta  observancia  á  la  prudencia  y 
autoridad  de  Isabel  la  Católica,  y  un  suceso  que  ocurrió  después  de 
ra  muerte  de  aquella  Señora ,  influyó  mocho  en  que  sus  acertada* 
reformas  se  consolidasen  ,  haciendo  que  la  vida  común  fuese  mirada 
con  aprecio  por  las  mismas  religiosas ,  que  tanto  se  habían  opuesto  i 
ella.  En  el  silencio  de  la  noche,  y  al  mismo  tiempo  que  la  comunidad 
estaba  en  el  coro  rezando  los  Maitines,  se  oyeron  de  improviso,  bajo 
las  bóvedas  del  solitario  templo ,  unos  golpes  acompañados  de  voces 
lastimera* :  pero  tan  confusas ,  y  hasta  cierto  punto  apagadas ,  que  no 
era  posible  comprenderlas.  Suspendiéronse  los  sagrados  cánticos,  la 
consternación  sucedió  al  fervor,  y  el  coro  quedó  al  instante  desierto, 
continuando  sin  intermisión  los  angustiosos  quejidos.  Sobrecogidas 
de  terror  las  religiosas ,  pasaron  toda  la  noche  en  vela ,  y  al  siguiente 
du  se  dispuso  que  la  comunidad  tuviese  un  solo  dormitorio.  La  causa 
del  raro  suceso  fué  un  lamentable  descuido  Poseían  los  descendiente» 
de  D.  Juan  de  Castilla ,  hijo  del  rey  D.  Pedro ,  una  de  las  capillas  de 
la  iglesia ,  sirviéndoles  de  panteón  la  correspondiente  bóveda.  Colo- 
caron en  día  d  cuerpo  de  una  señora  llamada  Doña  María  de  Cárde- 
nas, muger  de  un  caballero  vixuitto  del  I).  Juan ,  y  habiendo  vuelto 
en  sí  á  las  pocas  horas ,  conoció  su  terrible  situación ,  rompió  las  li- 
gaduras de  la  mortaja ,  salió  del  ataúd ,  y  subió  la  escalera  del  pan- 
teón ,  mas  en  vabie ,  porque  habia  si  lo  cerrado  cuando  terminó  el  en- 
tierro Tres  meses  después  abrieron  la  funesta  puerta  para  bajar  otro 
cadáver,  y  quedarou  sorprendidos  y  horrorizados  al  ver  el  cuerpo  oV 
la  infeliz  doña  María ,  cuya  espantosa  muerte  lleuú  de  amargura  i  su 
esposo ,  que  la  idolatraba ,  y  á  la  comunidad,,  que  comprendió  la  ver- 
dadera lausa  de  los  tristes  ayes  que  en  el  silencioso  templo  resonaron. 

Hemos  hecho  mención  de  este  suceso  que  retiere  (ionzalo  Fernan- 
dez de  Oviedo  y  reproduce  Quintana,  por  U circunstancia  de  que  sin 
duda  contribuyó  4  estender  y  arraigar  entre  estas  religiosas  la  vida 


.No  bien  se  habían  remediado  los  males  que  el  olvido  de  la 
servancia  acarreó  al  monasterio ,  cuando  estuvo  á  punto  de 
Encendida  la  guerra  civil  de  las  Comunidades,  y  levantado  i  favor 
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d«  estas  el  pueblo  de  Madrid  ,  retiráronte  al  fortificado  alcázar  los 
partidario*  y  soldados  del  emperador ,  que  fueroo  vencido*  por  lo* 
madrileño*  4  petar  de  la  valerosa  resistencia  que  opusieroo.  Mien- 
tras duró  la  reñida  y  sang ríeula  pelea ,  recojicron  y  ampararon  las 
religiosas  de  esta  santa  casa  lodas  las  jóvenes  que  por  los  compro- 
misos de  sus  padres  ó  deudos  se  veiao  amenazada*  de  algún peligro: 
UaJiaudo  estas  afligidas  señoras  á  la  sombra  del  convento  la  seguri- 
dad que  no  podían  preciarlas  fuera  de  allí  la  inocencia  y  el  sexo. 
Interpretaron  mal  tu  generoso  comportamiento  algunos  de  esos 
hombres  que  sosamente  airven  para  deshonrar  las  causas  que  abra- 
san, y  en  un  momento  de  furor  diabólico  pegaron  fuego  al  monas- 
terio. Rodeábanle  por  todas  partes  las  llamas,  y  en  poro  tiempo  le 
hubieran  reducido  á  cenizas,  si  los  mismu*  vecinos  que  tuvieron 
tutlcuote  brío  para  conquistar  el  alcázar ,  no  hubiesen  corrido  á 
perseguir  i  lo*  criminales,  á  cortar  el  incendio  y  i  impedir  que  ta- 
(uaüa  catástrofe  cubriese  í  Madrid  de  lulo. 

Dignos  son  de  particular  meiieiou  los  funerales  celebrados  por  el 
eterno  descaoso  del  principe  1).  Cirios  en  la  iglesia  de  esL'  real  mo- 
losterío  i  la  que  trasladaron  su  cadáver  cou  eslraordiuaria  pompa 
desde  el  rigió  alcafar  el  miiuio  dia  eu  que  talleció.  Kl  alahud  guarne- 
cido de  terciopelo  negro  puesto  en  unas  andas  y  cubierto  de  un  rico 
paño  fué  conducido  alternativamente  por  varios  graudes  de  España, 
quienes  le  colocaron  en  un  cadalso  que  se  levanto  en  d  centro  de  la 
indicada  iglesia. 

Después  de  cantar  un  nocturno  la  Capilla  Real  y  otro  la  comuni- 
dad los  mismos  grandes  que  trajeron  el  cuerpo  de  S.  A  le  introduje- 
ron en  el  coro  para  lo  eual  habla  sido  rota  ta  pared.  Rizo  la  eolrega 
el  principe  de  Eboli  descubriendo  el  cadáver,  que  fué  reconocido  por 
la  priora ,  por  los  hijos  del  emperador  de  Alemania  Maximiliano  II  y 
por  otras  personas.  Terminada  la  ceremonia  dos  montero*  de  Espino- 
sa metieron  el  féretro  en  el  sepulcro  t  el  eual  dice  López  de  Hoyos  se 
nabia  hecho  artificiosamente  á  manera  de  bóveda  *  entre  dos  rejas 
iguales  á  la*  que  existen  i  los  lados  del  comulgatorio. 

£1  dia  24  de  Julio  de  1508  á  las  18  horas  de  haber  muerto  el  jo- 
ven principe  siendo  ya  de  noche,  y  de  ta  manera  que  hemos  referido 
se  depositaron  sus  restos  bajo  la  custodia  de  las  vírgenes  consagradas 
a)  Señor.  Ademas  del  novenario  solemne  que  siguió  al  entierro,  cele- 
bráronse en  esta  santa  casa  el  10  de  Agosto  exequias  magnificas,  des- 
plegando en  ellas  Felipe  II  toda  la  pompa  que  en  ciertas  ocasiones 
sabia  ostentar.  Cubrían  lo*  muros  del  templo  colgaduras  de  tercio- 
pelo adornadas  de  escudo*  de  armas  con  lámbeles  atravesados  como 
de  primojénito  que  no  llegó  á  heredar:  en  el  medio  de  la  iglesia  cam- 
peaba un  soberbio  túmulo  al  que  servia  de  bóveda  el  ciclo  por  haber 
sido  abierta  la  del  templo,  y  delante  del  mausoleo  de  D.  Pedro  el 
cruel  aparecía  el  altar  con  una  cruz  de  oro,  seis  preciosos  candeleras 
y  todo  el  servicio  de  infinito  valor.  Completaban  el  sorprendente  con- 
junto mucho*  y  bien  ideado*  geroglilleos  é  inscripciones  compuestas 
en  griego,  latía  y  castellano  por  el  M.  Lopes  de  Hoyos,  cuyo  estudio, 
que  era  el  de  la  villa,  simbolizaba  una  matrona  acompañada  de  esta 
inscripción : 

solí  naret  vmTTO  losco»;  vicrnu  esa  *vrw 


iioaiE*]  ut  vivas 

et  vincas  auteaa  claba  rou. 

Dice  el  mencionado  López ,  como  testigo  ocular,  en  su  minuciosa 
relación  de  estos  funerales  pág.  38  que  predicó  doctamente  el  prior  de 
Atocha  Fr.  Juan  de  Tovar  y  puso  por  lema  «Sic  et  reí ,  hodie  res, 
et  eras  morielur*  Véase  cuin  sin  razón  espresa  Dávila  y  copia  Quin- 
tana que  en  estas  honras  no  hubo  sermón. 

Por  no  faltar  á  uuertro  objeto  y  plan  omitimos  varias  y  muy  no- 
table* cmuitt.UiM.ias  limitándonos  á  decir  que  asi  i  las  vísperas  el 
dia  10 ,  como  á  la  misa  y  oración  fúnebre  el  siguiente  asistió  la  reina 
doña  Isabel  de  Valois ,  acompañada  de  la  princesa  viuda  de  Portugal 
d.  mu  Juana,  y  de  las  principales  señoras  de  la  tórle.  Ultimamente,  el 
ayuntamiento  hizo  las  honras  el  13  y  14  del  espresado  mes,  sirvién- 
dose del  mismo  aparato. 

Hemos  tomado  estas  noticias,  que  suponemos  agradaran  al  lector, 
de  la  euriusa  «/fe/ocion  it  la  mutrtt  y  honras  [üntbrtt  dtl  S.  S.,  pritf 
metpt  don  Cario»,  compotita  y  ordtnida  por  ti  M.  Juan  Joptt ,  aUi- 
*aWttoe  «i  «(«dio  di  ttia  cUla  it  Mudrid :  obra  sumamente  rara 
en  la  actualidad. 

Custodiaron  las  religiosas  el  cadáver  del  principe  hasta  el  dia  7  de 
Julio  de  1373,  que  fué  conducido  al  monasterio  del  Escorial  en 
unión  con  el  de  la  reina  doña  Isabel  de  Valois,  que  estaba  en  las  Des- 
calzas, por  los  obispo*  de  Salamanca  y  Zamora  y  lo*  duque*  de  Arco* 
'  y  Escalona.  Indemnizó  Felipe  11  á  este  monasterio  los  desperfectos 
qu«  padeció  su  fabrica  por  el  depósito  y  honras  delj>rincipe,  costeando 
«I  suntuoso  coro  que  en  la  actualidad  subsiste,  aunque  alterado  en  su 
decoración  como  diremos  al  describirle. 


especial  protección  á  este  alcázar  de  la 
virtud  los  demás  reyes,  mereciendo  ser  citado  en  particular  Feli- 
pe 1U ,  que  hizo  un  donativo  de  30000  ducados  con  lo*  que  se  costeó 
el  bello  retablo  mayor,  la  sillería  del  coro  y  la  bonita  colección  de 
pinturas  de  los  aliares,  nbjelo*  preciosos  que  se  conservan  en  muy 
buen  estado.  Felipe  V  y  Cirios  III  repararon  y  reedificaron  parte  del 
templo  y  ampararon  el  monasterio. 

Padeció  este  mucho  detrimento  y  ruina  durante  la  guerra  de  la 
Independencia ,  pues  ademas  de  haber  sido  espulsadas  las  religiosas 
de  su  antigua  y  venerable  morada ,  fué  convertida  en  cuartel  de  za- 
padores del  ejercito  invasor,  cuerno  que  en  su  mayor  parte  se  com- 
ponía de  jurados.  Restablecido  el  legitimo  gobierno  volvieron 4  ocu- 
par esta  santa  casa  sus  virtuosa*  habitadoras,  á  las  que  visitó  Fer- 
nando VU  el  dia  4  de  Agosto  de  1814.  No  fué  esta  la  única  prueba  de 
consideración  y  alecto  que  debieron  al  augusto  padre  de  la  actual 
reina ,  pues  en  época  posterior  las  concedió  subsidios  cuantiosos  para 
la  reparación  de  la  fabrica. 

Corrió  este  ilustre  monasterio  después  de  la  muerte  del  rey,  la 
misma  suerte  que  los  dema*  de  la  península ,  quedando  sumido  en 
la  mayor  miseria ;  y  se  hubiera  completado  su  destrucción,  si  el  Re- 
jeiite  del  Reino ,  el  ilustre  duque  de  la  Victoria  D.  Baldomcro  Espar- 
tero ,  considerando  el  asunto  con  el  aplomo  y  rectitud  que 
pondian  al  que  desempeñaba  tan  elevado  cargo,  no  se  hubiese 
á  ello.  Acto  por  cierto  de  verdadera  ilustración ,  que  honra  y 
eternamente  á  este  célebre  personaje. 

Oada  una  exacta,  aunque  sucinta  noticia  de  la  historia  del  céle- 
bre monasterio  de  Santo  Domingo ,  pasamos  á  describirle ,  persuadi- 
dos de  que  la  segunda  parte  de  esta  memoria  ofrece  á  la  curiosidad 
del  lector  mas  interés  que  la  primera. 

f     ^    /  í  W    fl^*4  »  ^ 

Josa  Mama  dr  EGUREN. 


Bajón  Pirineos. 


,  Ó  LO  QCE  se 

Era  una  de  las  mas  frías  noches  del  mes  de  Diciembre  último: 
mientras  la  escarcha  tendía  su  cristalino  manto  sobre  los  tejados  de 
la  coronada  villa  y  corle  de  Madrid ,  gozaba  yo  de  un  bienestar  infi- 
nito bailándome  en  un  elegante  gabinete ,  recostado  en  una  cómoda 
butaca,  junte  á  un  magnifico  fuego,  y  al  lado  de  una  señora  no  me- 
nos notable  que  por  su  peregrina  hermosura,  por  su  singular  talento. 
—Seguramente  ni  los  bienaventurados  podrí 

Como  es  natural ,  y  como  sucede  siempre , . 
que  se  tratan  de  ceremonia ,  que  entre  personas  que  se  tratan  I 
liannenle ,  la  conversación  después  de  haber  girado  sobre  cien  obje- 
tos distintos ,  fué  á  parar  á  ese  asunto  tan  socorrido  del  tiempo. 

—  j  Que  invierno  tan  horrible  se  prepara !  dijo  mi  ioterloculora. 

—  En  cuanto  á  mi — repuse  yo, — no  me  importa  mucho;  por- 
que solo  estoy  en  mi  centro  en  los  meses  de  Noviembre ,  Diciembre, 
y  Enero. 

—Si  tuviese  V.  que  viajar,  A  fé  que  no  diría  lo  mismo. 

—  Por  eso  viajo  únicamente  en  verano. 

—  Y  á  propósito  de  viages  ¿  por  qué  no  ha  escrito  V.  los  suyos, 
según  hace  lodo  el  mundo? 

—  V.  acaba  de  espresar  I a  causa:  porque  lo  hace  todo  el  mundo 
— Sin  embargo ,  debe  ser  una  cosa  muy  agradable  hablar  al  pú- 
blico de  si  propio. 

—  Y  ¿qué  le  interesa  al  público  saber  lo  que  yo  hice  tal  día 
de  tal  año ,  y  en  tal  parte? 

—  Nada  verdaderamente ;  mas  si  le  interesa  la  serie  de  descrip- 
ciones de  costumbres ,  de  usos ,  de  trages ,  de  monumentos,  de  los 
diverso*  países  que  el  viagero  recorre. 

—  Y  ¿eré*  V.,  amiga  mía,  que  no  hay  mucha  exageración,  mucha 
poesia ,  y  llamándolo  por  su  legitimo  nombre,  mucha  mentira,  en  to- 
das las  narraciones  de  los  viagero*?  —  Nosotros  podemos  juzgar 
por  lo  que  se  escribe  de  España,  y  eso  basta;  pero  no  son  los  france- 
ses lo*  únicos  que  adolecen  de  igual  vicio. 

—  En  tesis  general,  es  cierto  cuanto  V.  dice;  aunque... 
— Mil  gracias;  ¿crée  V.  que  yo  seré  mas  verídico  que  los  otros? 

—  Sin  duda;  porque  si  escribe  algo  será  escitado  por  mi.  Vamos, 
publique  V.  en  el  Smarmio,  ó  en  L»  Iiostsuciox  sus  i 
it  titgt  al  Rhin. 

—  Dios  me  libre !  Desde  que  Alejandro  Dumas  publicó  i 
há  las  suyas,  no  hay  hombre  que  haga  un  viage  i  Chamberí  ó  á 
Pozuelo ,  á  quien  no  le  ocurra  imitar  al  ctíebre  novelista  francés. 
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—  Pues  no  las  titule  V.  asi ;  pero  escríbalas.  Hableoos  V.  de  , 
Ulonia ,  de  Bonn ,  de  Maguncia ,  de  Wiésbadcn,  de  Francfort,  de 
toda*  esas  pintorescas  ciudades ,  llenas  de  grandes  recuerdos  y  de 
monumentos  grandes. 

—  Señora ,  cuando  nada  menos  que  un  Víctor  Hugo  ha  tocado 
r.»n  hábil  mano  semejante  asunto ,  ningún  otro  debe  atreverse  ya  4 
profanarlo. 

—  Entonces,  limítese  V.  á  Holanda,  á  Inglaterra,  4  Bélgica, 

j  Francia.... 

—  Y  ¿qué  haría?  ¿Una  centésima  edición  de  lo  que  otros  handi- 
rho  antes ,  y  sin  duda  mucho  mejur? 

—  ¡Ab!  |ine  ocurre  una  idea!— Le  he  oído  hablar  4  V.  con 
eutosiasmo  de  su  estancia  el  verano  último  en  lo?  Pirineos ,  en  el 
puéblenlo  de  Aguas  buenas ,  y  uie  parece  que  de  ese  país  no  se  ha 
escrito  nada  en  castellano.... 

—  Curtamente  que  aquella  corta  csrursion  me  dejó  memoria 
dulcísima;  y  si  V.  lo  desea... 

—  Si  señor ;  lo  deseo. 

— Entonces  nada  opongo. 

—  Además,  hará  V.  un  verdadero  servicio  á  la  humanidad,  pu- 
blicando las  virtudes  y  eficacia  de  unas  aguas  poco  conocidas,  y  de 
efectos  Un  prodigioso*. 

—  Eso  acaba  de  decidirme.  Ahora  dígame  V.,  puesto  que  solo 
trato  de  complacerla ,  ¿dónde  daré  4  luí  mis  artículos T 

—  EL  SKIMNASIO  PISTOBESCO. 

—  Y  ¿cuántos  quiere  V.  que  escriba? 

—  Singular  humildad  la  de  V.t  En  gracia  de  ella,  me  coatento 
con  dos. — En  el  uno  describa,  pinte  V.  el  pais;  en  otro  háblenos  del 
género  de  vida  que  «e  hace ;  de  los  (toce*,  de  los  placeres ,  de  las 
diversiones  que  se  ofrecen  A  lo*  estranjeros ;  en  fin ,  dé  V.  aquellas 
nut irías  que  puedan  ser  útiles  i  los  enfermos,  para  que  tu  perma- 
nencia allí  sea  mas  agradable. 

—Será  V.  obedecida,  señora:  si  Alejandro  Domas  no  hubiese 
puesto  cu  ridiculo  las  cartas  con  las  suyas  celebérrimas  sobre  la  Es- 
paña, yo  adoptaría  la  forma  epistolar,  que  mucho  me  gusta  para 
este  «enero  de  escritos ,  y  que  me  procuraría  el  placer  de  dirigir  á  V. 
mi»  i  inervaciones  y  mis  pensamientos. 

—  liáoslo  V.  asi ,  si  quiere ;  pero  que  el  público  no  lo  sospeche 
al  menos. 

—  Pierda  V.  cuidado. 

—  Y  ¿cuándo  empezará  V.  ? 


—  Le  cojo  á  V.  la  palabra. 


Y  he  aquí,  lectores  míos ,  como  yo ,  el  hombre  mas  aficionado  ¡ 
«le  la  tierra  4  viajar ,  y  el  menos  amigo  do  hablar  de  mis  viajes ,  me  i 
veo  en  la  precisión  de  quebrantar  un  proposito  que  bá  largo  tiempo  ' 
tenia  formado ,  é  incurro  en  la  debilidad  de  narrar,  según  dicen  to- 
tes los  viageroí,— lo  qut  he  vttlo,  lo  i¡ut  ht  gotado,  lo  <pM  h»  ttnitdo 


AfcTlttLO  1. 


üe  B^na  d  Pau.  —  Dt  Pau  á  ,\<¡wii  buetuit.  —  De  Bayona  uf  mumo 
;iunío  por  Olorun.  —  l'trtptrlieu  >jrntral  dil  pan  —  KitabUct'nttnlo 
Itrmal.  —  Mr.  DarraUU.  —  tí  na</«  a  ,1o*.  —  Ca»aj  <i*  hotptdagt 
y  AolfÍM.  —  Afr.  Tavirut  may.jr, 

Dos  medios  de  verificar  la  cspediciou  i  Aguas  buenas  se  le  ofrecen 
al  viagero  que  se  encuentre  accidental  ó  deliberadamente  en  Bayona, 
H<a  ciudad  medio  española,  medio  fran- 1 >a ,  que  figura  en  el  mapa 
de  la  vecina  república ,  pero  que  vive  y  prospera  con  recursos  pura- 
mente españoles. —  ¿Quién  no  ba  visto  Bayona?  ¿Quién  no  ha  aso- 
mado alli  siquiera  las  narices,  para  dciir  luego  que  ba  estado  en 
Francia ,  y  para  ostentar  un  frac  de  Goll  y  Gocrsruann ,  nn  par  de 
lulas  de  Barón,  6  un  alfiler  comprado  en  el  precio  /yo?  — Asi,  no 
.aré'oaita  de  su  linda  campiña,  de  los  baños  de  mar  de  BiarriU,  de 
las  tiendas  de  la  calle  Pontnwjour,  de  la  sinagoga, M  Bottl  foCom- 
m<ive ,  ni  de  olra  porción  de  cojas  (pie  el  madrilciio  conoce  mucho 
mejor  que  las  de  su  residencia  ordinaria. 

Dos  medios — decia  antes  de  esta  digresión— hay  de  trasladarse 
leído  Bayona  á  Aguas  buenas;  el  uno  un  poco  menos  rápido,  pero 
uilínitauiéntc  mas  cómodo, que  consiste  en  ir  primero  á  Pau,  la  bella, 
la  pintoresca  ciudad  de  Enrique  |V  ;  y  después,  al  dia  siguiente,  di- 
rigirse en  una  düigenria  distinta  ,  que  tarda  sobre  seis  horas,  al  pe- 
queño pueblo  donde  muchos  recobran  la  salud ,  y  no  pocos  encuen- 
tran la  muerte.  —  El  otro  ofrece  la  ventaja  de  hacer  el  viage  de  un 
tirón,  y  las  desventajas  de  ir  en  pésimos  carruages,  que  se 
.ambian  cuatro  ó  cinco  veces  en  el  camino;  de  visitar  la  ciudad 
de  Oloron .  tan  triste  como  fea  ;  de  almorzar  en  vi  hi»lel  de 


Mr.  Condetse,  tan  sucio  por  lo  menos  como  caro ;  y  en  fin  de  co- 
mer,— esto  es,  de  no  comer— en  un*  miserable  aldehuela  llamada  Bi- 
dache,  y  en  un  mesón  digno  de  figurar  al  lado  de  los  peores  de  Espa- 
ña.—En  Pau  per  el  contrario  halla  el  viagero  nno  de  los  albergues  mas 
cómodos,  mas  limpios,  y  mas  elegantes  que  pueden  encontrarse, 
aun  entre  lo*  de  Suita,  Alemania,  é  Inglaterra,  los  cuales  tienen  la 
reputación  de  ser  los  mejores  de  la  Kuropa  civilizada. — Nada  se  echa 
de  menos  en  el  kotel  d»  Frmet ,  situado  en  la  magnifica  Plaza  Beal, 
ó  de  ta  República,  como  se  llama  oficialmente  ahora.  Escelenle» 
ruarlos,  eseeleute  comida ,  y  esrelentes  camas,  he  ahi  lo  que  cons- 
tituye la  escelencia  general  de  aquel  establecimiento ,  y  4  lo  que  de- 
be su  justa  y  grande  fama. 

Si  el  espacio,  ai  los  limites  en  que  he  de  < 
oes  me  lo  permitieran ,  j  coo  que  gusto  ha 
cion  de  la  preciosa  capital  del  Beame !  Coo  que  placer  llevaría  4 
lectores  al  magnifico  castillo  del  principe  inmortal,  cuya 
aman  y  bendicen  loe  be  a  meses  tanto  como  sus  ascendientes  le  bende- 
cían y  amaban!  —  Ese  cariño ,  ese  culto ,  esa  admiración  se  los  tras- 
miten unas  4  otras  las  generaciones;  en  las  largas  veladas  del  in- 
vierno ,  en  los  lluviosos  domingos  del  otoño ,  los  ancianos  congregan 
4  sus  nietos  para  referir  y  ensalzar  las  virtudes  y  las  proezas  de  I* 
ilustre  victima  de  Bavaillae.  ¡  Cuántas  tradiciones ,  cuantas  historias 
se  repiten ,  se  varían ,  y  se  comentan  ¡  Cuantos  rasgos  de  valor,  de 
clemencia ,  de  generosidad  se  consignan  y  relatan  en  groseras  pen» 
elocuentes  frases !— Inútil  es  decir  si  uo  pueblo  que  conserva  tan 
vivo  el  sentimiento  monárquico,  que  casi  santifica  4  aquel  rey ,  que 
después  de  Dios  es  lo  primero  que  admira  y  reverencia ,  podía  acoger 
coo  grande  entusiasmo  la  república.  Asi,  4  despecho  de  ella ,  conti- 
nua siendo  el  Bearne  el  país  mas  realista  de  la  Francia,  y  acaso, 
acaso,  del  universo. 

No  salgamos  de  Pan  tío  dirigir  siquiera  una  mirada  al  grandioso, 
al  mágico  é  inmenso  panorama  que  se  divisa  desde  la  bella  Pla- 
za Real.  Seguramente  que  ni  en  Italia  ni  en  las  orillas  del  Rhin  existe 
paisa  ge  mu  brulanto  ni  mas  ameno ;  nada  falta  en  él ,  ni 
arroyos  ni  caudalosos  ríos;  ni  elevadas  mo 
ni  perfumadas  flores,  ni  risueños  valles;  ni  verdes  cañadas,  ni 
gigantescas  Aquel  cuadro  esplendente,  dorado  por  el  sol,  ó  ar- 
gentado por  la  luna ,  es  mucho  mas  de  lo  que  la  imaginación  al- 
canza á  concebir ,  de  lo  que  la  fantasía  mu  poética  finge  y  sueña  en 
sus  ilusiones  y  en  sus  quimeras. 

Era  el  11  de  agosto  de  1848  cuando  mi  buen  amigo  J...  y  yo,  en- 
caramados en  la  banqueta  de  la  diligencia  para  ver  mejor  el  país,  salía- 
mos de  Pau  4  las  8  de  la  mañana ,  después  de  haber  tendido  una 
postrera  ojeada  4  las  maravillas  de  que  he  hablado  arriba.—  Nadie 
hubiese  creído  que  aquel  lia  nos  hallábamos  en  los  Pirineos ,  al  espe- 
ri mentar  un  calor  de  30  grados,  y  al  sentir  sobre  nuestras  cabezas  lo» 
rayos  verdaderamente  insoportables  del  sol.  Nuestro  conductor  com- 
padecido al  fin  de  vernos  sofocados,  cual  si  nos  hallásemos  en  los  de- 
siertos del  Africa,  nos  formó  un  dosel  de  verde  follage,  gracias  al  cual 
pudimos  consagrarnos  4  admirar  aquellas  deliciosas  comarcas ,  que 
no  seré  yo  tau  osado  que  intente  describir.  Seria  necesario  el  pincel 
de  Villaamil  ó  de  Ingres  para  copiar  la  serie  infinita  de  alegres  paisa - 
ges,  que  se  despliegan  4  cada  paso  aute  los  ojos  del  viajero.— Aqid  es 
un  repecho  suave  de  blancas  y  azules  campanillas  vestido ;  allá  una 
montaña  altísima,  que  parece  completamente  inaccesible  al  hombre, 
yen  cuya  cumbre  se  vé  una  granja ,  una  quesera,  ó  un  kiosko ;  4 
nuestros  pies  miramos  un  lindo  lugarcillo ,  con  sus  oscuros  tejados 
de  pizarra ;  y  sobre  nuestras  cabezas  se  estiende  gigantesco  y  terriNe 
el  Pico  del  mediodía,  que  semejante  4  una  sombra,  se  aleja  mis 
cuanto  mas  nos  aproximamos. 

Para  ir  desde  Pau  á  Aguas  buenas  es  menester  subir  continua- 
mente por  un  camino  que  no  dudamos  llamar  de  caracol;  tantas  y  tan 
rápidas  son  sus  vueltas !  A  la  derecha  se  encuentra  la  aldea  de  La- 
níos ,  de  la  que  la  hablaré  algo  detenidamente  luego ,  y  á  la  izquier- 
da la  de  Aas ,  la  cual  también  merece  singular  mención  por  otra  cir- 
cunstancia que  esplícaré  mas  tarde. 

El  pueblecito  que  lleva  enfáticamente  el  nombre  de  su  benéfico 
manantial,  ofrece  un  aspecto  Un  eslraao  como  nuevo;  compones* 
solo  de  una  larguísima  y  empinada  calle,  que  conduce  directamente  al 
establecimiento  termal ,  ó  mejor  dicho,  á  la  Capilla  situada  en  último 
término. —  Esa  calle  en  su  mayor  parte  no  tiene  casas  sino  en  el  lado 
izquierdo ;  en  el  opuesto  hay  un  sombrío  y  verde  bosque  ,  condecora- 
do con  el  titulo  de  jardín  inglés,  y  adornado  de  cenadores,  grutas ,  y 
bancos  de  tosca  madera,  para  la  comodidad  y  esparcimiento  délos 
enfermos  que  habitan  los  edificios  de  enfrente,  y  para  que  descansen 
cuando  van  á  beber  ó  á  la  iglesia.  Porque  Aguas  buenas  es  un  pueblo 
únicamente  de  KottUt  ;  tengan  ó  no  tengan  muestra ,  en  todas  partes 
reeiben  huéspedes. —El  primero  que  sehallasubiendo  es  el  de  h  Potta. 
propiedad  de  Mr  Taverne  joven, á  quien  califican  de  tal,  aunque  pasa 
ile  los  cincuenta  ,  para  distinguirle  de  su  hermano  roavor,  dueño  del 
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de  Francia.—  Sigue  luego  el  de  Madama  dieras,  el  mejor  mentado 
y  dirigido :  el  de  Caslerán ,  administrador  del  correo ,  mas  grande  y 
«spacínso  que  limpio  y  elegante;  el  de  los  Suron)«nnt,  célebre  por  cu 
cocinero  y  propietario  Mirand;  el  de  Francia,  donde  está  el  gran  galón 
de  baile;  y  por  último ,  los  de  la  Europa ,  de  la  Union ,  y  de  la  Pix, 
llamados  loa  hospitales,  porque  construidos  en  la  parte  mas  alta  dd 
pueblo,  y  en  la  cercanía  de  ta  fuente,  allí  paran  los  infelices  que  bus- 
can un  remedio  tardío  i  tu  desesperada  situación ,  y  que  frecuente- 
mente solo  encuentran  la  muerte. —  De  ellos  dicen  las  gentes  del 
país  al  verlos  llegar  pitidos,  esteouado*,  cadavéricos: 
— Ese  pronto  tiara  el  viaje  á  Aas. 

Aaa,  eabeu  dd  distrito,  es  la  aidehueta  de  que  bable  arriba,  y 
doode  está  el  campo  santo  de  la  comarra. 

El  establecimiento  termal  es  un  edificio  pequeño ,  pero  de  forma 
elegante  y  sencilla;  construido  casi  enteramente  de  mármoles,  su 
pórtico  sirve  de  abrigo  y  de  paseo  en  los  días  fríos  ó  nebulosos;  en 
el  fondo  está  la  baetttt .  según  llaman  á  la  fuente  mineral,  que  admi- 
nistran y  dirigen  dos  jóvenes  Ganimedes.  A  un  lado  y  otro  hay  ban- 
cos ,  para  que  los  valetudinarios  reposen ;  á  un  lado  y  otro  se  ven  en 
tablas  un  número  fabuloso  de  botellas  de  jarabe  de  goma,  con  d  qae 
se  mezcla  el  agua  siempre.  Unos  pretenden  que  esta  precaución  es 
indispensable  para  evitar  funestos  resultados  de  su  grande  eficacia, 
otros  aseguran  qu<»  es  una  industria  del  arrendador  Caiaux,  quien  es 
al  mismo  tiempo  boticario.  Sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  y  positivo  M 


que  ninguno  de  los  twtedont  se  atreve  á  desobedecer  el  precepto  ó 
la  costumbre ,  y  que  desde  el  primer  día  remite  su  frasco  de  sirop, 
del  que  cuelga  una  tarjeta  ó  un  papelito  con  d  nombre  de  su  respec- 
tivo dueño. 

A  la  derecha  dd  pórtico  están  los  baños,  cómodos  y  anchurosos, 
pero  qae  son  un  verdadero  lujo  allí ,  pues  generalmente  no  se  hace 
uso  de  ellos,  limitándose  los  enfermos  á  beber  el  agua  dos  veces  al 
día,  por  las  mañanas  de  siete á  nueve,  y  por  las  tardes  de  una  á  tres. 
No  se  infiera  ni  presuma  que  dicha  agua  sea  suave  ni  que  se  tome 
en  grandes  cantidades :  d  contrario,  se  administra  coa  muchas  pre- 
cauciones y  en  pequeñas  dósis,  refiriéndose  infinitos  ejemplos  de 
personas  que  han  sucumbido  por  haberla  bebido  sin  régimen  alguno, 
con  notable  esceso ,  ó  sin  consultar  antes  al  sábio  director  monsieur 
Darralde,  médico  de  reputación  europea,  y  sin  duda  digno  de  ella. 

Mr.  Darralde  es  un  verdadero  rey  en  Aguas  buenas,  siendo  en  oca- 
siones mas  difícil  hablarle ,  que  conseguir  ser  recibido  por  el  autó- 
crata de  todas  las  Rusias.  A  las  once  de  la  mañana  se  abre  su  gabi- 
nete de  consultas,  aunque  estas  no  empiecen  basta  la  una  ó  las  dos; 
y  antes  de  aquella  hora  acuden  á  cojer  sitio  una  multitud  de  perso- 
nas, quienes  suelen  volverse  á  marchar  dejando  en  una  silla  como  señal 
un  libro,  un  periódico,  ó  un  cestillo  de  labor.  Con  frecuencia  es  preciso 
repetir  la  operación  dos  ó  tres  días,  por  concluirse  la  audiencia  antes 
de  que  llegue  su  turno  á  muchos  individuos.  Semejante  ceremonial  pre- 
viene ,  Curioso  es  confesarlo,  en  contra  del  ilustre  profesor.  Mas  todo 


Aguas  buenas  y  Aguas  calientes. 


se  olvida  en  cuanto  se  le  vé ,  en  cuanto  se  le  oye ,  en  cuanto  se  ad- 
mira la  atención  profunda  y  especial  con  que  se  dedica  á  conocer  la 
dolencia  de  cada  uno,  antes  de  decidir  si  le  será  ó  no  conveniente  d 
aso  de  las  aguas. — La  ciencia  de  Mr.  Darralde  y  su  larga  práctica  le 
han  hecho  adquirir  una  perspicacia  admirable ;  rarísima  vez  se  equi- 
voca, y  sus  pronósticos,  favorables  ó  adversos,  se  cumplen  con  una 
exactitud  verdaderamente  sorprendente.  La  probidad  y  d  desinterés 
de  Mr.  Darralde  son  tan  grandes  por  lo  menos  como  su  talento:  no 
hay  ejemplo  de  que  haya  aconsejado,  por  criminal  codicia,  la  perma- 
nencia en  Aguas  buenas  á  ninguno  á  quien  le  fuese  dañosa  ó  inútil;  y 
muy  á  menudo,  en  lugar  de  exigir  cantidad  alguna  á  los  pobres  Ó  4  los 
necesitados,  les  obliga  á  aceptar  un  socorro  en  dinero,  para  que  pue- 
dan volver  1  su  país ,  á  su  casa. 

Por  la  inmensidad  de  sus  ocupaciones,  y  por  fus  estadios ,  q*e 
nunca  abandona ,  Mr.  Darralde  va  muy  rara  vez  á  visitar  en  los  noté- 
is*; pero  cuando  lo  verifica,  su  Segada  es  un  verdadero  aconteci- 
miento. En  las  escaleras,  en  los  pasillos,  en  la  puerta  de  cada  cuarto 
se  le  espía  y  se  le  acecha:  los  unos  se  lo  arrancan  de  tos  brazos  de 
lo*  otros;  todos  se  lo  disputan  y  se  lo  llevan;  y  al  cabo  de  tres  6  cua- 
tro hora-,      pobre  -br  t  >r  ti-Mio  que  chaparse  como  puede,  por 


una  escalerilla  oculta ,  ó  por  una  salida  secreta.  Entonces  son  las  que- 
jas, las  imprecaciones  de  los  descontentos,  que  forman  coro  con  los 
gritos  de  júbilo  y  de  satisfacción  de  los  favorecidos. 

Mr.  Darralde,  que  reside  habitualmente  en  Pau,  á  donde  le  pi- 
den consultas  por  escrito  de  los  puntos  mas  lejanos  de  Europa,  habla 
ya  de  abandonar  su  destino,  y  aun  su  profesión ,  aunque  se  halla  to- 
davía en  muy  buena  edad.  El  asegura  que  está  cansado,  y  es  muy 
ercible:  sus  enemigos  pretenden ,  que  dueño  ya  de  una  renta  anual 
de  80,000  francos,  quiere  consagrarse  d  reposo  y  al  goce  tranquilo 
de  sus  riquezas. — Fdis  d  hombre  á  quien  los  envidiosos  no  pueden 
acusarle  sino  de  una  cosa  tan  natural! — Sin  embargo ,  la  retirada  de 
Mr,  Darralde  será  una  pérdida  grande  para  la  ciencia ,  y  una  desgra- 
cia para  los  sds  ú  ocho  mil  enfermos  que  acuden  todos  los  años,  por 
término  medio,  á  Aguas  buenas.— La  época  de  mayor  concurrencia  es 
desde  d  15  de  junio  hasta  el  15  de  agosto:  durante  ella ,  los  que  no 
toman  la  precaución  de  escribir  con  ocho  ó  diez  días  de  anticipación 
pidiendo-dojamienlo,  tienen  que  refugiarse  en  inmundos  chirivitiles, 
en  estrechos  é  insalubres  cuartos,  donde  apenas  se  puede  respirar, 
y  que  se  pagan  no  obstante  á  precios  fabulosos.  Anos  ha  habido  en 
que  familias  enteras,  ó  han  tenido  que  marcharse  á  los  pueblos  in- 
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medíalos  de  Aguas  calientes  y  Laruns,  6 
albcrpadas  en  sus  propios  camiapes. 

¡Qué  animación,  qué  movimiento,  qué  ruklo  hav  en  el  pequeño 
pueblo  basta  que  pasa  la  primera  mitad  de  aposto!  En" cualquier  hotel 
te  oye  resonar  el  piano  desde  las  ocho  de  la  mañana  basta  las  din  de 
la  noche  ,  sin  mas  interrupción  que  las  del  almuerzo  y  la  comida;  i 
todas  horas  te  encuentran  aleares  y  numerosas  cabalgatas  de  puntes 
que  van  ó  vuelven  de  visitar  los  puntos  mas  célebres  y  pintorescos  de 
los  alrededores ;  á  cada  momento  se  ven  llegar  coches  de  posta  ó  di- 
ligencias cargadas  de  nuevos  huéspedes ,  elegantes  y  jóvenes  los  mas, 
porque  las  enfermedades  que  se  curan  ó  alivian  en  Aguas  buenas  pro- 
ceden con  frecuencia  del  género  de  vida  que  se  hace  en  el  grau  mun- 
do.—¿Y  quién  ha  de  presumir  que  son  tísicos  la  mayor  parte  de  aque- 
llos seres  que  por  el  dia  montan  á  caballo ,  y  sufren  el  cafor ,  el  sol, 
ó  la  Uuvia ,  y  que  por  la  noche  polkan ,  valsan  y  juegan  con  estraor- 
dinario  entusiasmo,  con  ardor  infatigable? 

El  Ao<«i  de  Francia ,  de  Mr.  T  averae  mayor,  es  el  mas  favorecido 
de  la  alta  sociedad ,  y  al  que  van  á  apearse  los  parisienses  y  los  es- 
traugeros  de  distinción.  Entre  otras  ventajas  posée  la  de  tener  un 
magnifico  salón ,  donde  se  verifican  brillantes  saraos,  y  donde  todas 


No  poco  trabajo  nos  costó  hallar  dos  pequeñísimos  cuartos  en 
rasa  del  buen  Mr.  Taverae ,  después  de  haber  recorrido  en  vano  loa 
otros  principales  hoteles.  Madama  Cazeres  nos  ofreció  una  guardilla; 
Mr.  Taverae  el  joven  nos^enseúó  un  palomar,  yMr.  Mirand  trató 

que  solo  conducía  á  la  sala ,  á  la  cocina ,  y  al  comedor.  Por  fin ,  Mr. 
Taverae  mayor  después  de  consolarnos  con  la  promesa  de  una  habi- 
tación decente  para  el  i(i —  y  estábamos  á  ti  —  nos  instaló  en  dos 
jaulas,  que  si  eran  estrechas  y  miserables,  en  cambio  ofrecían  la 
ventaja  de  ser  dos  verdaderos  hornos ,  merced  al  sol  que  las  calentaba 
desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  siete  de  la  tarde.  Cierto  es 
que  cuando  hiciese  frió  serian  deliciosas,  porque  no  tenían  ni  una 


En  cuanto  i  lo  primero,  Mr.  Taverne  nos  I 
de  diferentes  y  muy  lindos  paseos  donde  podíamos  pasar  el  dia ;  y  en 
cuanto  á  lo  otro  nos  aseguro  que  bien  arropados  en  la  cama  debía- 
mos desafiar  tudas  las  nieves  y  todas  las  escarchas  del  mundo. 

Como  mis  lectores  ya  habrán  conocido  que  nuestro  huésped  era 
un  tipo  singular,  y  que  merece  describirse,  voy  á  bosquejarle  lige- 
ramente.... en  el  articulo  segundo. 

os  NAVARRETE. 


PILAR  ARABE. 


En  la  parte  norte  de  la  Alcazaba,  en  la  Albauibra  do  Granada, 
y  al  pié  de  la  torre  de  la  Vela,  y  cerca  de  un  algine  célebre  por  la 
frescura  de  sus  aguas ,  hay  un  sótano  descubierto  y  en  él  está  colo- 
cado entre  escombro  v  basura  el  pilar  que  representa  la  lámina. 

Es  rectangular  y  de  una  pieza,  y  tiene  5  pies  de  largo  y  3  de 
ancho 

Es  de  marmol  blanco  de  las  relebradas  canteras  de  Macael  todo 
de  una  pieza ,  y  en  la  cara  esterior ,  que  es  la  que  hemos  copiado, 
hay  labrado  un  bajo  relieve  que  representa  una  cacería.  Cuatro  leo- 
nes despedazan  á  otros  tantos  venados ,  y  en  el  centro  se  vé  al^un 
ra  rage.  La  ejecución  es  grosera,  como  se  observa  en  todas  las  es- 


ESTUDIOS 

SOBRE  LAS  COSTUMBRES  ESPADOLAS. 

CUADRO  SF.GIMK). 

i  cuando  el  ño  suena  < 

(ConUnuaciun.) 

l)c  todo  cuanto  dejo  referi.lo,  y  de  todo  cuanto  añadieron  marido 
y  mujer  en  el  dia  que  trlit  nolít,  me  obligaron  á  pasar  con  ellos  lia- 
da me  hu.ii  tanta  impresión,  nada  me  predispuso  tanto  contra  Soto- 
pardo,  como  el  haberme  insinuado  que  gustaba  de  aparecer  como 
|ieda¡rogo  rodeado  de  niños.  ¡Miño,  á  un  capitán  de  diez  y  ocho  años! 
i\"  sé  si  el  epíteto  de  un  cvbitrdt  me  huliiera  irritado  mas.  Lo  nuta- 


culturas  árabes  que  representaban  seres  animados,  pero  el  dibujo  es 
mejor  que  el  de  los  doce  leones  del  palacio  árabe,  y  el  de  los  dos  Ico- 
nes colosales  que  estuvieron  en  el  hospital  ( casa  de  la  Moneda ). 

Todos  los  grupos  están  en  posturas  iguales,  en  forma  piramidal, 
y  guardando  perfecta  simetría. 

Al  rededor  corre  una  inscripción  árabe  que  apenas  puede  leerse 
por  lo  gastada. 

Esta  escultura ,  que  es  ej  mejor  monumento  de  su  género  que  se 
conserva  en  Granada ,  debió  bailarse  situada  en  la  parte  del  palacio 
árabe  que  se  demolió  para  construir  el  palacio  del  emperador  Cárlos  V . 


ble  es .  que  la  persona  de  quien  voy  hablando  tal  vez  ignoraba  enton- 
ces hasta  mi  existencia ;  y  por  lo  mismo  no  habia  podido  darme  el 
uienur  motivo  de  queja.  Sin  embargo,  cuando,  llegada  la  noche ,  fui 
con  el  matrimonio  á  la  tertulia  del  regente  de  la  audiencia ,  donde  me 
dijeron  que  don  r.árlos  concurría ,  entré  en  ella  con  tantas  ganas  de 
reñir  con  él,  como  si,  en  efecto,  me  hubiera  llamado  niño  diez  mi- 
lloues  de  veces. 

Pasaré  en  blanco  la  descripción  de  la  tertulia  

Don  Antonio,  usando  entonces  de  sus  facultades  de  presidente, 
dijo  :  — No  pase  V.  tal;  pues  ya  sabe  que  hemos  convenido  en  que 
nuestras  conversaciones  han  de  ser,  además  de  un  rato  pasado  agra- 
dablemente, un  estudio  ó  análisis  de  las  costumbres  españolas. 

Don  Ditoo.  Apoyo:  uoa  tertulia  de  provincia,  y  en  casa  de  go- 
lilla, y  pintada  por  un  militar,  no  es  cosa  para  pasada  en  silencio: 
lio  señor. 

.Ufonto.  Cuando  no  sea  mas  qn  ■  para  aprovechar  la  ocasión  de 
complacer  a!  señor  don  liiego  .  vov  á  pintar  como  Dios  me  dé  á  en- 

izedDy  do 
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tender  aqueDa  reunión.  Digo ,  poeí ,  y  duérmate  ei  que  de  oírme  se 
cinge ,  que  el  regente  habitaba  eo  el  mismo  edificio  en  que  tenia  el 
tribunal  sus  salas  y  dependencias ,  y  basta  la  cárcel ,  por  añadidura; 
por  lo  mismo  ya  comprenderán  vds.  que  se  trata  de  una  maciza  fá- 
brica hecha  de  planta  para  el  objeto,  en  aquellos  felices  tiempos  en 
que  las  tesorerías  españolas  estaban  apuntaladas ;  pero  con  el  escaso 
gusto  é  indecisas  formas  de  la  pervertida  arquitectura  que  en  tiempo 
de  Fernando  IV  reinaba  en  España.  Las  habitaciones  eran  vastas,  es- 
paciosas, altas  de  terbo,  y  ventiladas  por  numerosos  balcones;  y  en 
cambio  tenia  su  conjunto  ese  aire  que  llamamos  d*s tarutlodo ,  y  no 
sé  como  esphear  mejor.  En  una  antesala,  que  las  modernas  casas  de 
Madrid  quisieran  tener  por  solar,  encontramos  abismado  en  un  si- 
llón de  baqueta  á  un  estudiante  en  sotana,  paje  del  señor  regente, 
que  tenia  abierto  delante  de  si  un  libro  en  tólio,  al  parecer  de  su  fa- 
cultad ;  pero  entre  cuyas  hojas  acerté  á  divisar  un  tontito  en  rústica 
que  por  la  desigualdad  de  sus  renglones  me  olió  de  una  legua  a  ver- 
sos. Como  quiera  que  tea,  el  gentil  alumno  de  Astrea  o  de  las  Mu- 
sas, se  levantó  cortetmeNte  i  uuestra  llegada ,  recoció  el  mantón  de 
la  mujer  de  Mendoza,  no  sin  mirar  al  soslayo  su  bello  rostro,  y  nos 
abrió  á  todos  una  mampara  que  bácia  nosotros  tenia  pintado  un  for- 
midable granadero  con  la  birretina  austríaca  de  que  aun  habla  la  or- 
denanza ;  y  á  la  parte  de  la  sala  estaba  cubierta  de  damasco  amarillo 
con  guarnición  de  cinta  de  seda  de  igual  color,  y  claveteada  con  do- 
radas tachuelas.  Atravesando  una  sala  de  paso,  que  por  lo  larga  bien 
pudiera  llamarse  galería ,  y  en 'la  cual  una  colección  ahumada  de  an- 
tiguos cuadros  representaba  la  vida  de  no  sé  qué  santo  mártir ,  en- 
tramos por  Un  en  el  estrado,  salón  espacioso  y  bien  adornado  i  la 
usanza  del  tiempo  de  Cirios  IU,  con  muebles  macizos,  de  buenas 
formas  aunque  un  tanto  afee  ta  das,  y  entonces  mas  que  mediana- 
mente concurrido.  Pero  antes  de  llegar  i  las  personas,  acabaré  con 
el  campo  en  que  ban  de  maniobrar,  diciendo  que  á  cada  uno  de  los 
estreñios  de  la  salí  de  recibo  babia  un  gabinete,  cuyas  puertas, 
abierta*  de  par  en  par,  dejaban  ver  en  el  de  la  derecha  dos  mesas 
de  tresillo;  y  en  el  de  la  izquierda  otras  dos,  con  tablero  y  juego  de 
ajedrez  la  una ,  con  una  caja  de  lotería  la  otra.  El  alumbrado  consis- 
tía en  una  grande  araña  de  cristal  con  sus  retorcidos  brazos  y  lenti- 
culares caireles;  media  docena  de  cornucopias  en  la  sala,  dos  en  ca- 
da gabinete,  y  bujías  en  candeleras  de  plata  sobre  todas  bu  mesa»; 
es  decir,  en  las  que  ya  he  dicho  haber  en  los  gabinetes,  y  en  otra 
mas  grande  que  se  me  olvido  cootar  entre  los  muebles  de  la  sala.  En 
esta  última  había  un  gran  lienzo;  en  el  cual,  pintad»*  con  tanta  bri- 
llantes de  colores  como  ignorancia  del  arte ,  se  veian  las  caprichosas 
6guras  del  Bisbis. 

Serian  las  ocho  de  la  noche  cuando  nosotros  entramos,  y  ya  la 
mayor  parte  de  ios  concurrentes  se  hallaba  reunida.  En  un  rincón  de 
la  sala ,  y  mas  bien  detrás  que  al  lado  de  una  copa  de  azófar  llena  de 
encendidos  huesos  de  aceituna,  apiñados  artis ticamente  de  manera 
que  parecían  un  gajo  de  granada ,  estaba  el  ama  de  casa ,  señora  an- 
ciana ,  de  alegre  semblante  y  Un  estmmada  limpieza,  que  admiraba 
contemplarla.  Sobre  las  no  encubiertas  canas  tenia  una  escofieta  de 
flamenco  encaje;  cubría  su  pecho  un  pañuelo  de  finísima  batista, 
prendido  con  un  alfiler  de  oro  por  bajo  de  la  barba ;  el  pañolón  gran- 
de que  llevaba  sobre  los  hombros  era  de  blanco  merino,  y  de  piel 
de  martas  el  rico  manguito  en  que  abrigaba  las  manos.  De  asiento  la 
servia  un  confidente ,  ó  pequeño  sofá  cubierto  de  damasco ,  y  sus 
pies  te  apoyaban  en  una  banqueta  forrada  en  tapicería.  He  descrito 
aquella  figura  con  tantos  pormenores,  porque,  recordándome  la  de 
mí  venerable  abuela ,  se  me  Ajé  hondamente  en  la  memoria.  Habría 
en  torno  de  ella  hasta  una  docena  de  señoras ,  todas  de  edad  madura, 
sencilla  y  honestamente  vestidas  de  negro  las  mas ,  y  muchas  con  el 
hábito  del  Carmen.  Fácilmente  comprendí  que  aquel  era  el  grupo  de 
las  mamas,  viendo  en  el  ángulo  opuesto  otro ,  en  el  cual  se  clavaron 
invoiunteriamente  mis  ojos.  Diez  y  ocho  ó  veinte  muchachas,  en  cu- 
yos rostros  vivarachos  retozaba  la  risa ,  á  pesar  de  los  respetos  que 
contenían  la  espresioo  de  su  alegría ,  formaban  la  interesante  reu- 
nión á  qu i  aludo.  ¡Qué  bien  me  parecieron  entonces  aquellos  talles 
colocados  por  la  modista ,  y  en  despecho  de  la  naturaleza,  media 
vara  mas  arriba  de  la  cintura !  |  Y  como  acusé  de  tiranos  á  los  pa- 
ñuelos, que  severamente  encubrían  los  palpitantes  senos....! 

—Señorito,  señorito,  interrumpió  el  préndente;  no  se  nos  desli- 
ce la  lengua 

Don  Diego.   Déjele  V.  decir,  que  aquí  todos  comulgamos. 
—  Que  diga,  que  diga, —  esclamó  en  coro  luda  la  sociedad;  y  Al- 
fonso prosiguió: 

—Aunque  quisiera ,  juro  á  V'ds.  que ,  á  no  hablar  de  memoria ,  no 
pudiera  mi  lengua  deslizarse,  pues  jamás  vi  tan  honesto  prendido  co- 
mo el  de  aquellas  señoritas,  hijas  todas,  ó  la  mayor  parte  délos  al- 
raldcs  y  oidores  de  la  Chancilleria  

Dm  Dugo.  Chancilleria  tenemos .  pues  en  Granada  ó  en  Vallado- 
lid  «¿tamos. 


Alfonso.  Sea  donde  quiera ,  ello  es  que  tampoco  por  entoces  tuve 
tiempo  para  otra  cosa  roas  que  para  echar  una  rápida  ojeada  sobre  el 
grupo  encantador,  porque  Mendoza  me  travó  del  brazo  para  presen- 
tarme al  señor  Regente,  que  á  la  puerta  del  gabinete  del  tresillo  con- 
versaba con  algunos  de  los  ministros  del  tribunal.  Confieso  que  el 
buen  señor  hizo  uu  gesto  al  ver  mis  charreteras  y  mi  cara  imberbe, 
para  él  desconocida ,  que  me  desconcertó,  ó  poco  menos.  Los  que  no 
han  vivido  en  las  provincias  ignoran  que,  hasta  hace  muy  pocos  año* 
se  ha  mirado,  y  aun  hoy,  entre  los  togados,  se  mira  á  los  militares 
como  gente  non  tanda  ,  hasta  que  personalmente  se  les  conoce.  Iba 
yo  advertido  de  la  tal  prevención ,  y  viéndola  tan  en  breve  confirma- 
da por  la  experiencia ,  holgárame  entonces  de  haber  perdido  las  pe  r- 
nas  antes  de  subir  la  escalera  de  aquella  casa.  Entretanto  que  asi  dis- 
curría en  mis  adentros ,  fijó  el  Regante  la  vista  en  la  cruz  de  Alcán- 
tara que  yo  llevaba  al  pecho  y  desarrugó  un  tanto  el  semblante ;  pero 
como  á  mí  nombre  y  apellido  añadiese  Mendoza  la  calificación  de  Pn- 
pitan-Paje,  volvieron  á  aparecer  en  el  semblante  del  magistrado  las 
señales  de  su  anterior  disgusto.  Ya  Vds.  saben  que  los  pajes  pasan 
por  un  si  es  no  es  calaveras.  Por  fortuna  mi  introductor  continuó  di- 
ciendo:—El  señor  don  Alfonso  Tellcz ,  trae  para  V. ,  señor  Regente, 

una  carta  de  recomendación  del  señor  A  Camarista  de  Castilla 

(aqui  disminuyó  el  ceño  en  la  mitad  de  sus  arrugas),  que  fué  niuv 
amigo  de  este  caballero.— ¿Como  se  llamaba  su  señor  abuelo?  —El 
doctor  don  Alfonso  Tellez  respondí  yo  con  bastante  sequedad. — Te- 
llez...  Tellea...  aguarde  V.  ¿No  era  alcalde  de  Corle  su  abuelo  de  V. 
en  el  año  de  88? —  Si  señor  y  en  el  de  noventa  consejero  de  Castilla. 
— Cabal :  entonces  ful  yo  á  jurar  mi  primera  vara,  y  conocí  mucho  al 
doctor.— V  al  decir  esto ,  respiró  el  regente  como  si  le  hubieran  qui- 
tado de  encima  del  pecho  una  montaña ,  y  me  llenó  de  agasajos ,  y 
me  presentó  á  su  señora ,  y ,  en  una  palabra  ,  hallé  en  él ,  merced  i 
la  golilla  de  mi  abuelo,  uno  cordialidad  que  todas  las  charreteras  del 
mundo  no  hubieran  bastado  á  granjearme. 

Dun  Ditgo.   ¡Cosa  rara!  ¿Porqué  esa  antipatía  de  los  togados  á 
los  militares,  y  al  contrario? 

Don  Antonio.  Los  antiguos  togados  debían  generalmente  su  posi- 
ción á  una  vida  estudiosa ,  consagrada  al  trabajo,  y  sobre  todo  á  una 
conducta  irreprensible.  La  carrera  de  las  lclras  y  de  la  judicatura  ha 
estado  en  España  abierta  siempre  para  la  aplicación.  De  estudiante 
de  farol ,  ó  de  paje  oomo  el  que  don  Alfonso  nos  ha  descrito ,  á  cama- 
rista de  Casulla  la  distancia  es  inmensa;  y  sin  embargo,  muchos  son 
los  que  la  lian  andado  con  paso  lanío  pero  seguro.  Siempre  el  favor 
obtuvo  algunas  plazas,  pero  en  general  en  los  buenos  tiempos  de  la 
monarquía ,  el  mérito  se  llevó  las  mas.  La  nobleza  en  esas  materias 
corría  parejas,  ó  poco  menos,  con  la  plebe,  y  renunciaba  de  hecho 
á  sus  privilegios  desde  que  comenzaba  á  cursaren  las  aulas.  Cierto  es 
que  los  colegios  mayores  eran  un  elemento  aristocrático;  porque  al 
cabo  para  entrar  en  ellos  se  exigía  una  justificación  de  hidalguía,  y 
aun  para  algunos  el  pertenecer  á  determinada  familia  ,  como  por 
ejemplo ,  en  el  de  los  Manriques  de  Alcalá  de  Henares ;  pero  al  rabo 
el  privilegio  ni  eximia  del  estudio,  ni  de  ninguno  de  los  egercicios 
literarios  á  la  generalidad  de  los  escolares  impuestos;  en  resumeo  ,Ha 
carrera  de  la  jurisprudencia  exigía  pasar  considerable  número  de  años 
manejando  los  libros;  y  renunciando  á  todo  juvenil  devaneo,  encubrir 
coo  impenetrable  velo  las  humanas  fragilidades ,  desde  que  se  decla- 
raba un  hombre  pretendiente  á  varas  ó  á  togas.  Por  el  contrario  ,  la 
carrera  militar  ha  sido  muchos  años  mirada  en  España  como  propia  de 
jóvenes  enemigos  de  todo  estudio:  deplorable  error  que  la  civilización 
es  probable  destruya,  pero  que ,  lo  repito ,  ha  existido  y  acaso  existe 
aun,  añada  V.  á  esa  consideración  ta  de  que  eo  punto  á  costumbres,  no 
pasan  los  militares  por  capuchinos,  ni  mucho  menos;  y  comprende- 
rá facilmeule,  amigo  don  Diego ,  como  una  barrera  difícil  de  salvar 
separó  por  muchos  años  á  las  armas  de  la  toga. 

Dm  Oitgo.  Confieso  que  me  ha  esplirado  V.  claramente  un  fenó- 
meno moral,  que  yo  atribuía  á  mezquinas  pasiones  y  á  envidias  re- 
ciprocas. 

Alfonso  Conviniendo  con  la  esplicacion  de  nuestro  amigo  Don  An- 
tonio ,  creo,  sin  embargo,  que  lo  que  dice  V.  no  va  fuera  de  camino. 
Los  militares  brillan  mas  que  los  togados;  especialmente  á  los  ojos 
de  las  muueres  un  uniforme  parecerá  siempre  mejor  que  una  golilla;  y 
esto  algo  es. 

Don  Antonio.  Algo  si ,  amigo  mío :  pero  no  bastante  para  esplicar 
la  separación  tan  marcada  que  ha  mediado  entre  los  individuos  de 
entrambas  profesiones.  Créame  V.,  las  pasiones  mezquinas  producen 
rencillas ,  alguna  vez  odios ,  pero  efímeros  como  ellas.  Estas  preocu- 
paciones que  se  transmiten  de  siglo  á  siglo,  que  se  apoderan  de  cla- 
ses ilustradas  y  respetables ,  arraigándose  en  ellas  profundamente» 
limen  siempre  mas  hondas  raices;  proceden  de  una  cansa  mas  po- 
derosa; son  ,  para  decirio  de  una  vez;  de  mas  filosófico  origen  que 
Mas  las  patrañas  y  hazañerías  que  d  vulgo  adopta  para  espliearlas. 
¿Sabe  V.  porque  hoy  se  van  aproximando  los  togados  á  los  militares? 
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porque 


han  perdido  roncha  parte  de  su  segoridad  de  «*- 
y  empeudo a  ¡lustrarse;  porque ,  con  el  individualismo  de 
>,  el  espíritu  de  cuerpo  es  imposible,  y  porto  mismo  hay 
preocupaciones  personares ,  pero  dejan  de  existir  las  de  tes  clases. 

Redactor.  ¿Saben  vds.,  señores ,  qne  están  i  dos  mil  leguas  del 
rúenlo  de  Don  Alfonso ,  y  que  ademas  es  la  hora  de  separamos T 

Don  Amonio.  Pues  hasta  mañana  entonces ,  y  sea  todo  el  mon- 
do puntual ,  só  pena  de  las  consabidas  yemas. 

áifonto.  Hasta  mañana ,  señores ;  que  estoy  de  dia  y  te  lista  me 
espera. 

[Si  eonlimmará.) 
Patbicw  dk  u  ESCOSURA. 


LAS  ODALISCAS. 


Plantel  perene  es  ía  repon  < 
Del  rijwao  agareno  i  la  lujuria. 
Vírgenes  de  Mingrelia  y  de  Circasia 
Que ,  4  consentirlo  Bétis ,  Ebro  y  Turta  , 
Fuérais  de  la  hermosura  antonomasia , 
Vosotras  »ay  dolor  I  cual  raza  espúrea 
Perdéis,  sierras  de  un  déspota  sombrío, 
Hasta  la  libertad  del  albedrio. 

Al  menos  al  bozal  de  Mozambique 
No  se  veda  en  el  Indico  hemisferio 
Que  sus  amores  oiga  y  praiiüime 
La  que  con  él  comparte  el  cautiverio : 
No  á  su  libre  elección  muro  ni  dique 
Del  amo  opone  el  absoluto  imperio  j 

Y  al  un ,  si  es  negro  y  su  fortuna  negra , 
También  lo  son  la  cónyuge  y  la  suegra. 

Mas  ¿qué  dolor  i  tu  dolor  iguala , 
Ex  patria  da ,  indefensa  criatura , 
Que  condenada  en  arabesca  sala 
A  aborrecida  tétrica  clausura , 
De  amor  forzado  alumna  y  colegiala, 
Por  premio  á  tu  falidka  hermosura 
Ni  oyes  tu  habla  nativa  ni- i  tu  mano 
Juntas  la  de  un  amigo  ó  de  un  hermano? 

Surge  también  de  la  común  desgracia 
Dulce  fraternidad.  La  suerte  esquiva 
Que  por  diveTso  rumbo  os  lleva  á  Tracia 
Os  une  en  obligada  comitiva ; 
Has  el  hijo  de  Agar  en  su  autocracia 
Aun  del  fraterno  amor  t  sátiro !  os  priva ; 
Que  si  en  la  servidumbre  sois  iguales , 
De  hermanas  su  capricho  hace  rivales- 
Tiende  la  raspa  sobre  muelle  pluma , 

Y  una  el  cafó  le  sirve ,  otra  la  pipa , 
Otra  peina  su  barba  y  la  perfuma, 
otra  á  agitar  el  viento  se  anticipa 

Si  el  calor  o  algún  tábano  le  abruma ; 

Y  todas  al  antojo,  á  la  chiripa 
Son  en  aquella  impura  mescolanza 
Deudoras  de  una  efímera  privanza. 

Ni  apenas  desarruga  el  ceño  ton» 
Kn  pro  de  la  hermosura  preferida ; 
Como  quien  dice :  «  de  entre  tanto  estorbo 
lloy  sola  tú  en  mi  gracia  hallas  guarida ; 

Y  cuando  puedo  de  mi  alfanje  corvo 
Victima  hacer  tu  miserable  vida , 

De  tu  amor  son  mis  brazos  recompensa, 
bendice  ¡  esclava  t  mi  bondad  inmensa.  » 

Alguua  habrá  que  el  prepotente  labio 
Mas  aborrezca  cuanto  mas  sonría  ; 
A  alguna  que  agradezca  á  su  astrolabio 
Entre  tantos  de  horror  un  busto  dia ; 
Mas  ora  tal  favor  repute  agravio , 
Ora  con  él  su  vanidad  se  engría , 
No  impune  ha  de  gozar  del  privilegio , 
Que  cu  odio  la  tendrá  todo  el  colegio. 

Que ,  por  mas  que  repugnen  las  caricias 
De  importuno  amador  rústico  ó  necio , 
Si  yerto  el  corazón  no  pide  albricias 
De  triunfos  que  no  anhela,  harto  mas  recw 


Que  brindarle  con  fiestas  y  delicias, 
Harto  mas  rudo  pulpe  es  el  deíprecw 
A  una  mujer  sensible,  y  mas  á  aquella 
Que  empadronada  ha  íido  como  I 
Por  dicha  el  beso  y  el  desden  i 
Sos  varias  sensaciones  neutralizan . 
A  á  fuerza  de  veranos  y  de  inviernos 
ó  sus  almas  al  lio  se  metalizan , 
ú  acaban  por  forinHr  vínculos  tiernos 
Las  que  en  el  noviciado  se  hostilizan  ¡ 
Que  es  muy  grande  el  poder  de  la  costumbre 

Y  nadie  muere  ya  de  pesadumbre. 
Gozosas  cacarean  las  gallinas 

Con  un  solo  marido  entre  la  parva , 
Une  tal  vea  galantea  á  las  vecinas 
Después  que  en  i 
Tal  Mierteoseabe,l 
(Paciencia  I  Uno  con  cresta,  otro  con  barba , 
No  hay  diferencia  entre  el  Surtan  y  el  gallo 

Y  quien  dice  corral  dice  Serrallo. 

Ni  es  mocho  que  á  la  impól>era  rapaza  , 
Que  aun  de  amor  no  sintió  la  necha  aguda 
Cuando  se  vi»  vendida  en  una  plaza , 


aaMe  parezca  y  menos  ruda 
Que  su  avarienta  abominable  raza 


La  que  de  tosca  jerga  la  e 

Y  de  seda  la  viste  y  de  brocado 

Y  con  perlas  guarnece  su  locado. 

¿Qué  portento  si ,  mansa  á  quien  la  halaga. 
Herido  del  amor  late  su  seno  Y 
De  patria  impla  la  memoria  vaga 
¿Será  triaca  al  plácido  veneno T 
Si  los  suyos  le  dan  Un  mala  paga 

Y  hace  Edem  su  prisión  el  Sarraceno, 

Y  si  al  fin  el  mandato  es  dulce  y  grato , 
¿Qué  rancho  que  obedezca  ?u  mandato? 

El  de  ¡ofelice  «uerva  adorenada 
Puede  hacerla  sulla  i»  favorita. 
Hoy  la  que  ayer  salía  de  la  nata 
Cuánto  cumple  á  su  frusto  facilita  ; 
Hoy  al  solo  fulgor  de  su  mirada 
Tiemblan  el  babilou  y  el  troyiodila 
Mientras  muere  quiza  de  hambre  y  cansancio 
ti  padre  atroz  que  la  vendió  á  lhzancio. 

Ni  Unto  es  menester  para  que  adore 
Tarde  o  temprano  a  suVñor  y  amante: 
Baila  que  en  sus  entrañas  atesore  , 
Trasunto  de  papa  .  cundido  infante 
Que  crcica  y  se  rebulla  y  ñau  a  y  llore 

Y  pida  teta  "ó  que  el  ro-ró  le  canle , 

Y  ora  su  labio  angélico  sonría 
Ora  charle  en  donosa  algarabía. 

Que  no  hay  pa«iori  que  .'|  Anima  tribuí U! 
Como  el  materno  amor,  ni  ainarpa  pena 
Que  bálsamo  tan  dulce  no  conlóete  ; 

Y  aunque ,  por  culpa  suya  ó  por  la  .itcia  , 
Muehas  hay  que  aborrecen  al  Coiisi-rtt! 
Con  quién  el  si  nupcial  las  encadena  . 
Ninguna  madre  en  corle  ni  en  cortijo 
Deja  de  amar  al  p*¡rt  de  su  hijo- 
Madre  ú  iu>  madre,  en  tanto,  la  odalirc.i. 

Que  amuralla  tiene  la  pitanza  , 
Transige  con  su  estrella,  y  ríe  y  triíca  , 
O  toma  el  freno  en  celestial  holganza , 
Ojue?«,or:i  al  bisbis .  ora  á  la  bn«¿  ; 

0  pone  fallas  á  la  que  entra  en  danza; 
ü  del  baji  se  muta  y  del  conuco 
Saboreando  golosa  un  almendruco. 

l'cro  e6to  no  del  monstruo  di-iniuuyc 
La  horrible  iniquidad,  la  torpe  infamia. 
Que  á  la  inocente  niña  prostituye 

Y  de  ángel  puro  la  convierte  en  lámina, 

Y  con  su  propia  sangre  contribuye 
De  un  alarbe  á  la  inmunda  poligamia. 

1  Fuego  de  Dios  en  él  l ,  que  no  en  la  moza , 
Ni  en  «I  qne  la  ha  comprado  si  la  goza. 

Maruii.  BRETON  DE  LOS  HERRERO». 


I  nUMociaioto  U>.  <U1  SUiniw  FutvSZKv  J  J»  L»  Uottiti») ,  i  arp>  <1«  l>,  C- 
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Piilpi'o  il«  la  mezquita  de  ikii  kauk ,  tn  el  Uro. 


IW  MÜIMth  I  ik  1 1<  jantes  proporciones  y  de  tres  Illas  «le  pa- 
lerías ,  se  elevan  eu  el  frente  del  edilino. 

Aunque  en  buen  e-tado  todavía,  etta  mezquita  se  halla  hai~e 
■asíanle  ln  ui(n)  abandonada  por  falta  de  urdios  para  su  MMWH" 


eion.  l'n  portero  e«  «u  ú'ii'o  guardián  ,  y  no  se  suplan  siquier!  los 
Ka-tii$  roa<  iieretirin  cujudo  Mi  uraéuu  para  ello»  ¡a  ftMIMhM 
de  los  pCUfrlm  y  de  los  viji-jM. 


SANTO  DOMINGO  EL  REAL. 

Drarrl  pelón. 

La»  rasi  continuas  reparaciones  y  umdifira.  iones  que  en  este  real 
■MMtttriQ  *-•  Uiu  brtbo,  m  t>ieu  prueban  la  generosa  piedad  de  uues- 


tros  inonarras ,  acreditan  te  lalmente  que  \-n  maestros  entarpadus  de 
la  direcriou  dt  aquella» .  irán  hombre»  sin  pi-lu  m  talento.  hji.iiq.lo 
de  ello  es  la  i^I*'m;i  ruya  ca,ulla  Hay  (si  bt*  broa  dw  rM(ÜSraeÍMH'f 
I'  ir  i  d<  r|i  jarl  i  del  mu  li"  uiti  re;  que  a  k>  oj  .-  J>-  lM  tí  ta*  »*»> 
.-idas  en  la  bfartOfil  v  UB  «ule»  d  •  la*  art.*.  oíre<  ia.  fcmm  rada  i  'Joii»- 
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iniir  por  Alfonso  XI,  y  terminada  (1)  por  la  esclarecida  y  virtuosísima 
priora  Doña  Constanza,  velase  enriquecida  con  lo*  do*  primoroso* 
mausoleos  de  D.  Pedro  rí  Cmrf  y  su  hijo  D.  Juan.  Ennoblecíanla  asi- 
mismo diferentes  inscripciones  que  inserta,  Gratis  bei,  en  la  historia 
manuscrita  de  Ü.  Pedro  I  y  sus  descendientes  del  apellido  Castilla. 

Todo  al  lin ,  desapareció  1  mago*  de  bárbaros  operarios ,  como  si 
tales  objetos  no  pudiesen  reponerse  en  los  nuevo*  edificios. 

Consta  al  presente  la  iglesia,  de  una  clara  y  algún  tanto  espaciosa 
nave ,  ron  otra  lateral  en  el  lado  del  Evangelio,  y  tres  capillas  en  el 
de  la  Epístola.  Elévase  en  la  capilla  mayor  un  bello  retablo  construido 
por  los  años  de  1613.  Espresada  la  ¿poca,  ya  se  deja  conocer  el  estilo 
.1  que  pertenece,  que  es  el  greco-romano  depurado.  Compóoese  prin- 
cipalmente de  tres  cuerpos;  el  primero  sieuta  en  uo  tócalo,  y  tiene 
tres  intercolumnios,  otros  tantos  hay  en  el  secundo,  y  uno  solo  en  el 
tercero.  Decoran  los  tres  indicados  cuerpos ,  columnas  entregadas  de 
orden  Corintio ,  con  basas  y  capiteles  dorados.  Los  fustes  de  las  co- 
lumnas, los  cornisamentos,  y  otros  miembros  han  sido  pintados  hace 
pocos  año*,  imitando  mármoles,  pues  eran  dorados  todo*.  En  los  ni- 
chos de  los  intercolumnios  hay  varias  efigies  razonablemente  ejecuta- 
das; y  á  los  lados  del  último  cuerpo,  agujas  ú  obeliscos,  según  cos- 
tumbre de  aquella  época ,  de  la  cual  no  queda  en  Madrid  mas  retablo 
que  éste ;  por  lo  que  su  pérdida  seria  lamentable. 

Ocupa  el  centro  del  primer  cuerpo  un  gran  cuadro,  que  en  tiem- 
po del  erudito  Poní  estaba  en  un  poste  entre  las  capillas.  Representa 
en  la  parle  superior  nuestra  Señora  del  Rosario,  y  en  la  inferior  san 
Pió  V  y  sauto  Domingo  postrados  de  rodilla*  ante  la  Señora.  Esta 
hermosa  pintura ,  cuyas  figuras  son  mayores  que  el  natural ,  se  atri- 
buye á  Cárlos  Marati,  célebre  pintor  italiano,  aunque  no  fallan  datos 
para  creer  que  solamente  la  terminó,  habiéndola  empelado  Andrés 
Procacini. 

Pasando  á  las  capillas  se  halla  bastante  que  observar  en  materia 
de  pintura.  Ostenta  la  segunda  en  el  intercolumnio  del  retablo ,  una 
Sacra  Familia  con  el  Padre  Eterno  y  el  Espíritu  Santo  en  lo  alto  ro- 
deados de  ángeles.  Por  bajo  de  este  lienzo  se  ven  las  tres  pinturas 
siguientes:  !•*  «n  Agustín:  en  el  fondo  hay  dos  pasages  de  su  vida; 
á.'la  Adoración  de  los  Magos,  y  3.°  san  Gregorio  Magno  ,  y  4  sn  iz- 
quierda en  lontananza  una  procesión  ó  letanía  con  la  iinájen  de  nues- 
tra Señora,  de  Guadalupe. 

El  cuadro  del  ático  espresa  la  Anunciación  ejecutada  como  los 
cuatro  referidos  asuntos,  por  el  famoso  pintor  madrileño  Eugenio 
Caxés.  Las  columnasde  este  altar  tienen  labrados  los  tercios  inferiores. 

No  es  menos  rica  en  pintura*  la  siguiente  capilla  cuyo  retablo  se 
compone  de  un  basamento  de  mármoles  sencillo  y  de  buena  for- 
ma ,  en  el  que  sientan  cuatro  columnas  entregadas  con  las  canales  ó 
estrias  en  espiral ,  y  el  correspondiente  cornisamento.  Llena  el  in- 
tercolumnio central  una  adoración  de  los  Reyes,  y  los  lateral.-*  san 
Bartolomé  y  sari  Maleo  ,  figuras  todas  del  natural.  Cinco  pequeños 
cuadros  hay  en  el  basamento  colocados  por  este  órden:  i."  el  sacri- 
licio  de  Isaac;  2."  Jesucristo  en  traje  de  hortelano  se  aparece  á  la 
Magdalena,  que  le  pregunta  por  el  cuerpo  de  su  Maestro;  3."  una  Sa- 
n-a con  las  palabras  de  la  consagración  escritas  en  una  tárjela  ,  que 
sostienen  dos  áujeles  mancebos,  y  cobija  un  pabellón  descubierto  por 
d  <s  áujeles  niños;  i."  nuestro  Señor  disfrazado  de  caminante  se  diri- 
jo en  compañía  de  dos  discípulos  al  castillo  de  Kmaus ;  .V  Abrahatn 
postrado  ante  los  tres  ánj.ks. 

Todas  estas  gallardas  pinturas.  la  Encamación  del  coronamiento 
y  los  dos  in»rlir¡..s  que  se  obserban  debajo  de  los  arquitraves  son 
obra  del  célebre  Vicente  Carduce!  quien  hizo  igualmente  el  cuadro 
de  la  Concepción,  ron  varios  ángeles  alrededor  y  un  grupo  de  figu- 
ras de  medio  cuer¡-fl  en  la  base,  el  padre  eterno  del  remate  y  las 
dos  pequeñas  pii, turas  del  mismo  altar  de  la  Concepción.  I  Itimamen- 
le  obra  del  nudo  Canlucci  es  también  el  cuadro  que  hay  encima  del 
retablo  de  la  Soledad  cuyo  asunto  es  la  entrega  de  un  lienzo  fon  la 
imagen  de  santo  Domingo  de  Guzman  hecha  por  la  Virgen  acompa- 
ñada de  santa  Catalina  v.  y  m.  y  santa  María  Magdalena  á  un  reli- 
gioso del  convento  de  Soriano  en  Italia. 

Al  espresar  este  pasase  todos  los  pintores  de  que  tenemos  noti- 
cia han  faltado  á  la  exactitud ,  pues  según  la  historia  que  de  la  nom- 
brada imágen  de  Suriano  escribió  Silvcstro  Frangipane  y  tradujo  ai 
castellano  Vicente  (íomezla  pintura  no  se  desarrolló  basta  que  fué 
entregada  al  superior  del  convento  cuando  ya  habían  desaparecido 
las  señoras  que  la  trajeron :  lo  mismo  dicen  lo;  BdamJos  ,.|  to- 
mo I  de  Agosto,  pá¿.  í¡38. 

F.s  h  capilla  en  que  esta  •tt<  lio  cuadro  de  buena  arquitectura  ■  al 
lurecenlel  tiempo  .le  Felipe  IV.  D.vóranl»  pilastras  dóricas  y  trifli- 
l'.s  en  el  cormsaxei.to  que  es  de  pon.  vuelo  y  innv  ajustado  A  U  se- 
••' •'■•■!:o!  elásira.  Lis  ¿i-.ra:iotna<.  pechinas  y  wmn  ar..»mpaíau  á  lo 
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Por  último  debe  ser  mencionado  el  cuadro  que  está  sobre  el 
comulgatorio  en  una  decoración  de  peispeotiva  terminada  por  un  fron- 
lispicio  con  las  arma*  reales. 
I  Hemos  indicado  33  cuadros  de  mérito  que  el  público  vé  diaria- 
mente: cuando  por  desgrane  desaparezcau  de  los  lugares  que  ocupan, 
y  para  los  cuales  fueron  espresamente  ejecutados,  tomando  en  cuen- 
ta las  luces,  los  accesorios  etc.,  ¿á  dónde  irán  á  parar?  Es  claro:  á  don- 
de han  ido  ios  infinitos  que  adornaban  los  templos  hasta  que  por  las 
vicisitudes  del  preseute  siglo  Tallaron  de  los  sitios  en  qne  [«odian  ser 
vistos  y  estudiados  por  los  inteligentes  (i). 

Apresurémonos  por  Unto  á  dejar  una  exacta  noticia  de  las  obras 
que  no*  legaron  nuestros  mayores  para  que  vea  la  posteridad  hasta 
qué  punto  llegó  la  riqueza  que  poseíamos. 

En  el  (riso  del  cornisamento  por  lodo  el  contorno  del  templo  hay 
una  inscripción  que  espresa  varias  épocas  notables  de  la  historia  de 
este  monasterio,  no  muy  exactas  algunas,  como  la  de  la  traslación 
de  los  hueso*  del  rey  don  Pedro. 

Es  el  titular  de  esta  iglesia  y  rasa  el  patriarca  Slo.  Domingo  de 
Guzman  ,  habiéndole  sustituido  las  religiosas  á  Sto.  Domingo  de  Si- 
los ruando  la  iglesia  autorizó  su  culto. 

Dá  ingreso  i  la  descrita  iglesia  un  pórtico  de  granito,  compuesto  de 
tres  ingresos  cerrados  por  arcos  de  medio  punto  con  pilastras  dóricas 
entremedias  y  el  correspondiente  cornisamento.  Fué  construido  por 
Carlos  III  en  1788,  habiéndose  demolido  al  efecto  el  que» 
Ponz,  labrado  en  1339  según  el  estilo  del  renacimiento. 


L'no  de  lo*  objetos  mas  notables  que  en  los  templos  de  Madrid 
existen  es  sin  duda  el  soberbio  coro  ,2)  del  insigne  monasterio  que 
vamos  describiendo.  Su  construcción  data  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI ,  mas  habiendo  sido  reparado  y  adornado  posteriormente, 
ha  perdido  en  su  ornamentación  la  severidad  clásica  propia  del  tiem- 
po en  que  fué  erigido.  Según  hemos  dicho  en  la  reseña  histórica,  por 
haber  estado  cinco  años  eu  depósito  el  cadáver  del  principe  don  Cár- 
los en  el  antiguo  coro,  Felipe  II  costeó  el  actual.  Hizose  con  dise- 
ños y  bajo  la  dirección  del  célebre  Juan  de  Herrera ,  circunstancias 
que  si  no  constasen  por  Udedignos  datos  que  se  han  tenido  presentes, 
bastarían  para  darlas  á  conocer ,  á  pesar  de  las  indicadas  reparacio- 
nes, la  estructura  y  esrelenle  disposición  general  de  tan  magnifica 
pieza  y  la  ordenación  del  fajado  que  decora  sus  muros  y  bóveda. 

Al  nivel  de  la  iglesia,  dando  frente  al  retablo  mayor,  y  separado 
de  aquella  por  una  pared,  se  halla  este  regio  coro  cuya  (danta  es  un 
paralelógramo  rectángulo  con  cien  pies  de  longitud  1 3)  en  direccio  i 
de  Nord-Este  i  Sud-Oeste  y  treinta  y  dos  de  latitud.  Constituyen  la 
decoración  del  alzado  diez  y  ocho  fajas  resaltadas,  sobre  las  que  cori¿ 
el  cornisamento  con  cartelas  ,  llenando  los  entrepaños  diez  y  seis 
frescos  que  representan  los  asuntos  siguientes ,  enumerados,  no  en 
clase  de  misterios,  porque  el  primero  no  lo  es,  sino  como  aqui  les  cor- 
responde :  ¡tonda  dt  la  t^juit-rdu:  1."  Slo.  Domingo  recibe  el  Rosare • 
de  manos  de  Nuestra  Señora;  2."  la  Encarnación;  3."  la  Visitación; 
4.°  el  Nacimiento;  3."  la  Purificación ;  6  0  el  Niño  hallado  en  el 
templo ;  7."  Nuestro  Señor  en  el  huerto  de  la*  Olivas.  Tettero .  R.°  los 
Azotes;  9.°  el  Ecce-Homo.  Banda  de  ¡a  derecha:  10."  la  Cruz  á  cues- 
tas; 11. 0  el  Calvario;  12.°  la  Resurrección;  13."  la  Ascensión-, 
14.°  la  venida  del  Espíritu  Santo;  Ki.u  la  Asunción,  y  tfl.°  la  Coro- 
nación de  Nuestra  Señora.  Esla*  pinturas  tienen  marcos  de  grotescos. 
Aunque  en  todas  ellas  se  vé  el  mal  gusto  de  principio*  del  siglo  XVIII, 
hacen  sin  embargo  su  efecto,  notándose  que  las  cinco  últimas  qu  • 
espresan  los  misterios  gloriosos,  muestran  mas  severidad  y  son  de 
otra  mano  que  las  restante*. 

Corona  y  cubre  este  sagrado  recinto  una  vasta  y  alta  bóveda  qo  ■ 
arranea  de  un  sotabanco,  se  eleva  48  píes  sobre  el  pavimento  y  está 
profusamente  adornada  con  fajas .  querubines,  grotescos,  moldurage, 
adornos  de  talla  dorados ,  etc  ,  formando  un  conjunto  armonioso  y 
rico.  En  los  rehundidos  de  las  fajas,  en  las  guirnaldas  que  los  cubre:i, 
y  en  otros  detalles  se  manifiesta  el  corrompido  gusto  del  tiempo  de 
Felipe  V  ;  pero  sin  causar  coufusion  ,  ni  impedir  que  se  trasluzca  la 
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i ,  que  pcimucvii ,  como  queda  referido,  í  ' 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVI ,  y  desgraciadamente  fué  alterada. 

Seis  ventanas  oportuna  y  simétricamente  distribuida» ,  ocupan 
otros  tantos  lunetos,  y  en  los  rentantes  hay  pintados  ai  fresco  santos 
y  santas  de  la  órdeo  de  santo  Domingo:  son  de  cuerpo  entero,  ma- 
yores que  eJ  natural  y  de  bueBa  ejecución ,  atendida  la  época  de 
completa  decadencia  á  que  pertenecen. 

Coa  gran  ventana  de  vano  rectangular  interrumpe  el  cornisamen- 
to en  el  testero,  é  ilumina  mucha  parte  del  coro,  que  asi  por  esta  co- 
mo por  las  BtejKwaadas  ventanas  de  los  lunetas ,  recibe  toda  la  lux 
que  un  departamento  de  esta  clase  y  de  tales  dimensiones  necesita. 

Es  digna  de  especial  mención  una  ¡atipen  de  Muestra  Señora  con 
varios  lújeles  que  ocupa  un  nicho  en  el  testero  debajo  de  la  ven- 
tana. 1.a  materia  es  mármol  blanco,  y  por  su  forma  se  conoce  que 
fué  labrada  a  principios  del  siglo  Xvil. 

Réstanos  hablar  de  la  bonita  «¡Hería  (  1 )  hecha  en  el  reinado  de 
Felipe  III ,  la  cual ,  á  pesar  de  tener  35  sillas  en  cada  lado ,  no  puede 
llenar  el  espacioso  coro,  y  constituyo  un  departamento  en  el  centro; 
volviendo  con  su  correspondiente  reclinatorio  por  tina  y  otra  banda 
sin  llegar  al  testero. 

Cada  silla  forma  una  hornacina  de  planta  cnadrangolar  con  nn 
cascaron  en  el  cerramiento ,  y  por  el  frente  un  arco  de  medio  punto, 
que  sienta  en  columnas  dóricas ,  muy  delgadas  para  las  proporciones 
del  dórico.  En  un  todo  corresponden  á  las  mismas  las  contrapilastras 
del  fondo.  Hasta  la  clave  de  los  arcos  hay  seis  pies  de  elevación,  con- 
lados  desde  la  linea  horizontal  que  se  imagina  de  una  á  otra  basa  de 
las  columnas ,  laa  cuales  figuran  estar  acanaladas  ó  istriadas  por  me- 
dio de  embutidos  de  buenas  maderas.  Trazan  estos  igualmente  los 
compartimientos  de  los  casca  roocitos  y  los  adornos  de  los  tableros  en 
los  respaldos ,  labrados  unos  y  otros  con  esmero.  Termirta  el  todo  un 
coronamiento  calado  qoe  corre  sobre  la  cornisa  general  y  está  inter- 
"  >  por  agujas  ú  obeliscos ,  en  medio  de  lo»  cuales  campea  el  es- 
Vista  desde  la  iglesia  hace  muy  buen  efecto 

Entre  la  misma  y  el  testero  queda  un  trecho  que  viene  i  ser  el  bajo 
coro  con  sus  correspondientes  sillas :  en  él ,  al  frente  de  la  entrada,  y 
ocupando  el  lienzo  de  la  pared  se  ven  el  baptisterio  de  los  reyes ,  la 
estatua  riel  rey  don  Pedro  y  el  sepulcro  de  la  priora  doña  Constanza. 
Por  delante  de  la  sillería  cruza  una  grada  de  mármol ,  autos  de  llegar 
á  la  pared  de  la  iglesia  en  la  que  hay  dos  grandes  rejas ,  por  donde  las 
señoras  religiosas  pueden  ver  la  capilla  mayor  y  presenciar  los  oficios 
divinos.  Aunque  sirven  de  adorno  y  dan  realce  al  todo,  no  hablamos 
de  varios  retablos,  cuadros  y  otros  objetos,  porque  artísticamente 
considerados  nada  tienen  de  particular.  Si  la  vista  de  este  hermoso 
coro  es  siempre  graU ,  cuando  la  respetable  comunidad  aparece  reu- 
nida, bajo  su  inmensa  bóveda ,  entonando  las  alabanzas  del  Aluánvo. 
ec  verdaderamente  admirable. 

rita  bautismal  d«  Maata  Dominara. 

Al  visitar  nuestro*  antiguos  monasterios ,  tan  ricos  en  artísticas 
bellezas  como  en  recuerdos  y  monumentos  históricos,  siempre  el 
hombre  sensato  y  estudioso  halla  mucho  que  contemplar.  Después  de 
haber  examinado  el  ya  descrito  coro,  llaman  la  atención  las  curiosi- 
dades que  tan  maguiüco  local  encierra,  ligurando  como  la  primera  de 
todas  la  veneranda  pila  en  que  fué  bautixado  Santo  Domingo  de 
üuiman,  la  cual  sirve  para  administrar  ti  sacramento  del  bautismo 
i  los  hijos  de  los  reyes  é  infantes  de  Castilla. 

Perteneció  esta  notable  y  sagrada  pda  desde  época  remota  á  la 
iglesia  parroquial  de  San  Sebastian  de  la  villa  de  Calcruega,  patria  del 
espresado  «auto.  Cuaudo  tan  isdarerido  varón  fué  canonizado,  em- 
pezó á  ser  mirada  con  particular  ven» ración,  y  Alfonso  X  la  trasladó 
..I  monasterio  de  religiosas  que  fundó  en  el  año  de  J.  C.  de  látitf,  so- 
bre la  misma  área  que  ocupaba  la  ca*a  nativa  de  aqurl  santo  patriar- 
ca :  habiendo  uiaudado  pou> r  otra  pila  en  la  uieurioiiada  panvquia. 

Ignoramos  el  nombre  de  la  primera  ptrsuiia  nal  que  fué  bautizada 
en  elia,  pues  solo  relk-rcu  las  r rúnica»  de  la  úrdeu  que  se  llevaba  al 
punto  en  que  había  de  tener  uso,  y  Analizada  la  ceremonia  era,  resti- 
tuida a)  luouasl'jrio  de  Caleruega  ,'de  donde  fue  sacada  en  i(W3  por 
última  vea  con  motivo  del  nacimiento  del  principe  don  Felipe  IV  de 
este  nombre  cutre  los  monarcas  de  España.  Li  solemnidad  con  que  se 
celebró  el  baut.zo  y  la  parle  qnc  tuvo  en  tan  ostentoso  arto  la  úrden 
de  predicadores  courtan  por  b  curiosa  relación  que  uos  legó  la  dUi— 
giMite  pluma  de  Maluendu. 

En  el  año  de  HJtXJ  vino  i  Madrid  la  córte  y  por  mandado  de  Feli- 
pe III  se  depositó  la  réiia  pila  en  el  célebre  monasterio  que  sigue  po- 


seyendo esta  preciosa  joya.  Es  de  piedra  blanca,  de  pequeñas  dimen- 
siones, se  halla  engastada  en  oirá  pila  de  plata  coa  adorno*  «lira  I  •  - 
y  se  custodia  en  una  raja  de  madera  pintada ,  que  tiene  su  correspon- 
diente cubierta  de  damasco  (i).  El  convento  de  Calcruega  que  miraba 
esta  pila  como  un  blasón  que  le  ennoblecía  desde  su  origen,  conserv*'» 
un  troco  de  la  misma,  según  espresa  Medrano  por  lo  que  se  redujo  al 
tamaño  que  boy  tiene. 

Ka  tatúa  del  rey  don  i*t-dro. 


1.a  bellísima  estatua  de  D.  Pedro  .  una  de  las  mejores  que  d-¡ 
glo  XV  pueden  bailarse, es  de  mármol  blanco  ,  mayor  que  el  natnr.d. 
y  está  de  rodillas  sobre  un  almohadón,  con  las  manos  junta'!.  <>-(  >nt  j 
sobre  la  primorosa  cota  de  malla,  que  por  el  cuello  en  la  piule  inferió  ' 
se  descubre,  una  lindísima  sobrevesta  labrada  con  tanto  gusto  y  per- 
fección, como  el  airoso  manto  que  en  el  lado  derecho  deja  descubierta 
la  figura,  y  en  el  izquierdo  rae  por  debajo  del  brazo  formando  vari'  * 
y  bien  estudiados  pliegues.  Cubren  los  brazos  y  muslos,  piezas  d' 
armadura,  y  en  las  manns  tiene  piantes.  La  cabeza  erguida  y  el 
rostro  de  buenas  formas,  pero  de  aspecto  severo,  producen  complei.. 
ilusión  en  el  ánimo  del  observador;  pues  sin  violencia,  y  aun  pede- 
mos decir,  sin  que  lo  parezca ,  supo  el  artista  dar  á  esta"  corn <  ta  í - 
gura  el  movimiento  y  espresion  convenientes. 

A  la  izquierda  del  monarca  y  sobre  el  cojin  en  que  está  arrodilla- 
do hay  una  cabeza  que  sin  duda  representa  la  del  diicono  que  t\ 
mismo  D.  Pedro  asesinó  en  S.  Clemente  de  Sevilla.  Es  de  i  .mal  ma- 
teria y  estilo  que  la  del  rey.  A  no  ser  por  ambas  cabezas  se  dudaru 
mucho  que  la  escultura  de  que  tratamos  fuese  obra  de  mediados  del 
siglo  XV.  ¡Tanta  es  su  perfección!  ¡Tanto  el  primor  con  que  se  ha- 
lla ejecutada  I 

Ha  perdido,  sin  embargo,  este  notable  objeto  arlisli-o  gran  parte 
de  su  efecto.  Las  labores  adamascadas  de  la  que  en  nuestro  con:epto 
es  sobrevesta  y  las  flores  del  primoroso  manto  resplandecían  con  oro 
y  azul,  matices  que  harían  resaltar  los  contornos  de  aquellas  niara vi- 
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Una  corona  d«  metal  ceñía  la  régia  cabeza  que  conservando  en  el 
rostro  la  huella  del  cincel,  según  practicaban  cou  acierto  los  esculto- 
res del  siglo  XV,  contrastaba  con  el  dorado  de  la  diadema,  que  pere- 
ció, y  el  bruñido  de  los  ropajes  y  cota  que  aun  subsiste.  Ademas  do 
la  total  desaparición  de  tan  interesantes  accesorios,  hay  que  lamen- 
tar la  completa  mutilación  de  las  piernas,  la  de  parte  de  la  uanz  y 
la  de  casi  todas  las  falanges  de  los  dedos. 

Estas  últimas  y  la  nariz  han  sido  restauradas;  en  lo  que  no  se  ha 
procedido  con  acierto,  pues  cuando  no  se  pueden  reponer  les  mismos 
fragmentos  que  se  desprendieron  de  una  escultura,  mejor  es  que  sipa 
mutilada,  porque  en  tal  caso  restaurar  es  alterar. 

Hállase  al  presente  colocada  con  mucha  decencia  ln  referida  esta- 
tua en  el  coro,  entre  el  sepulcro  de  doña  Constanza  y  la  pila  bautismal 
de  las  personas  reales.  Son  varias  las  láminas  que  de  aquel!  ■  -  .•  !i  .:• 
publicado. 

La  empresa  del  Stmanaria  Ptnlortu-o  puso  una  en  IH-átl  al  :r  i  t 
del  número  38.  Bien  sea  porque  el  sitio  en  que  á  la  sazón  había  qu  - 
esear el  dibujo  careciese  de  luz,  ó  bien  por  cualquiera  otra  causa,  no 
corresponde  á  los  generosos  esfuerzos  de  la  empresa  de  esle  periódico 
la  indicada  lámina,  y  por  ella  poca  idea  se  puede  tomar  del  original. 

En  peor  caso  se  halla  la  que  hay  al  frente  de  la  crónica  de  don 
Pedro,  y  fué  dibujada  por  A.  Carnicero  en  1770.  Aunque  en  el  próuu.  •• 
se  espresa  que  copió  exactamente  las  facciones  y  traje  .  uo  fue  .«si 
particularmente  en  cuanto  al  traje,  y  es  lástima,  porque  el  grabado  es 
bueno. 

Aventaja  á  las  espresadas  láminas  la  que  han  dado  á  luz  ios  se- 
ñores Gaspar  y  Boig  en  su  esmerada  edición  de  la  historia  de  Espa- 
ña del  P.  Mariana,  tora.  II ,  pág.  248. 

Si  bien  reducida  al  busto,  desfigurado  por  <  i -ib.  <  o:i  una  corona 
de  capricho,  merece  atención  la  estampa  que  ha  pubu>  ido  en  l'an  , 
al  frente  de  la  historia  de  don  Pedro,  Mr.  Mérmic; .  pues  tu  el.j 
está  la  cabeza  bastante  caracterizada. 

En  todo  tiempo  se  ha  considerado  el  rostro  de  esta  célebre  esta- 
tua como  el  retrato  mas  exacto  de  don  Pedro  el  Can  I,  lu  hiendo  si  ¡n 
preferido  en  el  pasado  si  ¿lo  por  el  señor  Llaguno ,  cuyo  v  oto  es  de 
mucha  importancia  en  la  materia,  á  dos  copias  remitidas  de  Sevilla, 
sacada  la  una  de  la  série  de  retratos  colocada  en  un  friso  del  Alcázar 
que  don  Pedro  terminó,  y  la  otra  del  conocido  bu  .-ta  de  la  calle  i!- 1 
Candilejo,  el  cual  fue  labrado  en  el  siglo  XVII.  rej.udu  itiuio  fl- 
uiente la  cabeza  que  había  en  el  mismo  sitio  y  era  del  liemp  j  <>*!  r-; 
don  Pedro,  según  reíkre  /.ñinga  en  tus  Anales  e.  l-i,i>t.,o>  v  r- 
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En  sacó  un  rtí'-lo  dibujo  del  rítidn  busto  de  la  calle  del 
i'.iti.iil.  jo  ,  ti  nniy  aprecí ihle  señor  don  (¡aspar  Sensi ,  quien  lia 
t-nido  la  brindad  de  pinato  á  nuestra  disposición:  y  forjándolo 
.011  la  «Util*  de  que  brillarnos  y  r»u  un  vaiado  del  rostro  de  Enri- 
que II,  íf  halla  muchísima  relación  entre  las  fj.-r i.»n?s  de  ambos  si- 
mulacros del  monarca  y  el  desu  hermano  y  competidor.  El  bulto  de  don 
E  triq.ic,  ejecutado  p»r  orden  de  su  hijo  Juan  I,  exist  - en  la  capilla 
•le  ii  yes  nuevos  en  Toledo,  y  d;  el se  «aró  el  va-  ¡ido  de  que  nos  lie- 
mos servido,  merced  á  la  lina  ¡■Inician  de  su  dueño  el  Sr.  D.  José 
Méndez,  autorriel  interesante  y  ron  el  tiempo  famoso  roadlo  de  la 
batalla  de  .Nájera.  Terminamos  otas  observar  iones  sobre  la  estatua 
del  rey  don  Pedro  .  espesando  que  el  trago  es  propio  del  siglo  XIV, 
y  presenta  al  r.rjf  vestido  de  completa  pda. 

(íonWuaru.) 

Jo*k  Mari*  de  Eül  DEN. 


DESAFIO  CÉLEBRE. 


I.a  bárbara  rostumbrede  querer  probar  ron  la  lógica  de  mu  es- 
pida la  rJion  que  asiste  á  dos  couteuriinilrs,  es  indudablemente 
"■■redada  de  U  tiempo»'  supeisliñnsos  y  bárbaros,  tiendo  por  lo  lauto 
-  ir.onc-hihle  romo  subsiste  y  aun  se  fomenta  entre  los  hombres  de 
nuestros  días  l.  i  época  en  que  mas  en  boga  estuvieron  los  desalío* 
••ii  lúsj  ,,i*|.<  >•  .üiu  ,.n  Europa .  fué  en  el  siílo  XVI.  pues  algunas  veces 
i  rán  tolerados  pot  la  ley  y  patrocinados  por  la  justicia.  Hojeando  al- 
eónos m;inn>.  rit»s  de  aquel  lempo,  liemos  hallado  una  relación  cu- 
riosísima de  un  desalío  que  fué  celebrado  enloda  España  por  sus  raros 
ni'idrnt  -s  y  es  ira  ño  desenlace.  Escrita  por  un  testigo  ocular,  no  que- 
r.j oíos  alterar  una  sola  palabra  del  ordinal .  que  ofrecemos  hoy  en 
nuestras  columnas  f  securas  de  que  inspirará  á  lodos  el  mismo  iute- 
rés  que  supo  despertar  en  nosotros.  Dice  asi: 

•  En  ta  andad  de  Zamora  acostumbran  los  caballeros  hijos-dalgo 
•i'  íl.aá  juntarse  en  su  ayuntamiento,  que  hacen  en  la  Iglesia  de  Sania 
María  la  Nueva;  y  el  c^neral  ayuntamienlo  se  hace  día  de  los  revés, 
y  cs(  mido  ansí  junios  esle  dia  aleónos  caballeros  déla  dicha  ciudad, 
i  ntre  oíros  estaban  dos,  entrambos  vecinos  y  naturales  della  :  el  uno 
llamado  Francisco  de  Monsalve.  y  el  otro  Dieso  de  Mazariegos,  enlre 
los  cuales  halda  parentesco.  FranruVo  de  Monsalve  era  viejo,  de  mas 
•Ir  T.i  años,  y  por  esto  y  por  las  enfermedades  que  suelen  Iraer  tantos 
.oíos,  habiéndole  desamparado  las  fuerzas  corporales,  ándala  arrima- 
do a  una  caña.  Diego  de  Marañaos  era  mozo  gallaralo  y  en  muy  flo- 
reeienle  edad  ,  y  uno  de  los  mas  bien  dispuestos  caballeros  y  mas 
l  ien  recibidos  hombres  que  ha  engendrado  España  ,  y  inny  estimado 
y  n-spelado  por  el  valor  de  su  persona ,  hombre  muy  principal,  hijo 
secundo  de  la  casa,  y  mayorazgo  de  los  liuadalajaras, caballeros  muy 
conocidos  en  aquella  ciudad  ,  ansi  por  su  mucha  y  antigua  nobleu, 
■  ouiu  por  vivir  á  la  sazón  Ir-s  hermanos  de  mucho  valor  y  fortaleza, 
y  que  en  muchos  trances  la  dieron  bien  á  conocer,  saliendo  siempre 
•  »n  mucha  honra  y  venl aja  de  muchos  encuentros  que  tuvieron  con 
la  gente  mas  principal  y  de  gran  valor  de  aquella  tierra.» 

«  Pues  tratándose  en  est*  dicho  ayuntamiento  cierto  negocio,  cu- 
va  dr(.  ratinarion  estaba  eti  opiniones  ,  y  fundando  cada  ciial  la  tuya. 
Vi  muí  mas  la  porlialia  era  Diego  de  Ma/.ari-'pos .  y  pareciéndole  á 
'wicisco  (le  Monsalve  que  en  bien  on-  ios  pareceres  de  Otros  mas 
autiíuos  en  edad  que  é¡  lo  era.  dijo  hablando  con  Diego  de  Mazarie- 
cos-  s.'ñor  sobrino,  dejad  bridaren  ese  negocio  á  los  caballeros  hijos- 
dalgo mas  antiguos,  que  después  hablareis  vos.  Respondió  A  esto 
I liego  de  Mazarieifos.  Yo  soy  ma-  anticuo  caballero  hijo-dalgoqne  vos. 
Entonces  dijo  l'rancisi-..  de  MonvaUe:  reportaos ,  caballero ,  que  yo 
ii.>  trato  de  la  anli/uedad  de  nobleza,  que  bien  notoria  es  la  mia,siño 
Je  la  edad,  que  están  aqui  muchos  caballeros  de  mas  edad  que  vos, 
v  s«ria  bien  que  t-nj'>s  oyésemos  su-  pareceres.  A  esto  dijo  Niego  de 
Mazanegus :  yo  soy  caballero,  y  mas  antiguo  hijo  dalgo-que  vos;  y 
no  l  j  le  y  üquí  quien  lo  sea  mas  que  yo.  Francisco  de  Monsalve  respon- 
tiiu  á  esto:  Veri  oientis  corno  mal  caballero.  A«ió  luego  Diego  de  Ma- 
/  a  riegos  de  la  caña  que  llevaba  en  la  mano  Monsalve,  y  quitándosela 
I  •  Jió  con  ella  dos  ó  tre*  golpes.  Acertó  esto  á  ser  en  tiempo  y 
i-aton  que  Monsalve  s.  halló  sin  deudos  111  amigos  que  volviesen  por 
mí  li'Vira,  y  Ma?ari'-po«  con  tantos  valedores  y  pari"nl"s .  que  pudo 
,<  su  salvo  salirse  del  ayuntamiento  y  irse  á  su  rasa  sin  contratiempo 
.  Lomo.  Monsalve  se  fué  también  á  la  suya  Unallitrido  y  congojado  de 
t  •»  l'mii  ri-sv'  nt-:r:i .  que  del  «olor  de  veis.'  afiviitado.  se  alteró  de 
:.  1.1 .; . .. , .  »tai!«!»  bu-  ii,>y  -ni  na.-oa  ■••idt-nte ,  |.-  sobrevino  una 
:  ij  i'iioi  .  ¿1 1 ■  -r; t  tn  .  que  O-lla  y  su  gran  i-oh^mj:»  y  ansia  «'iileridió 
!u  -..  que  -11  .iiaífia  ii,,.,ilal.  v  ■  stand,;  t.ei  aunan»  y  cen  an»  i  la 
u-ueiU  ,  ■*>  oióg  Je  vs  nbif  üua  carta  a  »u  h.jo  u.-iyui  llamado  lie  go. 
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q  ii-  después  fué  caliallero de  la  órden  de  Calatrava.  v  Maestre  der.am- 
piyliobemador.  hombre  que  ganó  y  defendió  múdios  r»«tií|,n  en 
servi  iodela  rorona  de  España,  y  uno  de  los  doce  raballeros  que 
habla  escoeido  el  rabatlero  lt.  Carlos  pira  hacer  batalla  con  otros  do- 
ce ,  en  cuya  batalla  se  entendió  se  pusieron  las  pretensiones  de  los 
reyes  ¡sobre  la  paz  de  Italia ;  y  aunque  el  dicho  Diego  de  Monsalve 
tuvo  los  litub.K  referidos,  fué  siempre  llamado  pur  escelenria  el  capi- 
tán Monsalve,  cuyas  famosas  bananas  y  servicios  se  verán  en  la  hu- 
toria  del  emperador  Carlos  V. 

Estaba  Diego  de  Monsalve  i  la  sazón  que  sucedió  lo  arriba  referido, 
en  firecia  en  la  ciudad  de  Coron,  que  la  acababan  de  ganar,  siendo 
soldado  aventajado  delMaeatre  de  Campo  Hodrigode  Máchica...  hom- 
bre insigne  y  de  gran  valor.  Tema  por  sus  camarerías  i  Alvaro  de 
Sosa .  hermano,  de  I).  Pedro  de  Vivem,  natural  de  Toro,  y  a  Ber- 
nardo Solelo  ,  caballero  del  hábito  de  S.  Juan ,  natural  de  Zamora ,  v 
i  Alonso  de  Cisueros,  de  llenavente.  hombres  muy 
murba  virtud  y  valor  en  sus  personas,  delante  de  le 
carta  de  su  pidre  á  Diego  de  M  msalve .  que  decía  ¡ 
(ico  señor;  anteayer,  dia  de  los  reyes,  hubimos  ciertas  palabras  el  se- 
ñor Diego  de  Mazarí  sos  y  yo  ,  y  ¡  las  que  tne  dijo  por  ser  demasia- 
das y  falsas,  me  obligó  á  desmentirle :  lomóme  un  pedazo  de  una 
caña  que  yo  traía  en  ia  mano  ,  y  dióme  con  ella  de  palos,  que  como 
me  han  desamparado  las  fuerzas  corporales  para  resistir  y  satisfacer 
i  tan  gran  insulto  y  deshonor,  y  me  ba  quedado  solo  la  memoria  de 
mí  obligación,  me  ha  causado  tal  dolor  que  me  quita  muy  apriesa  la 
vida,  y  he  querido  dar  cuenta  de  este  miserable  suceso  á  vuestra  mer- 
ced para  solo  suplicallc  que  de  aquí  adelante  no  se  llame  111  tenga  por 
hijo  mío,  sino  de  Francisco  de  Monsalve  mi  señor  y  mi  padre  ,  que 
acabó  su  vida  lan  honradamente  romo  vivió  .  y  nu  de  quien  ha  sido 
tan  desventurado  que  la  naturaleza  Je  ha  quitado  las  fuerzas,  y  la 
rortuiia,  la  honra,  todo  á  un  mismo  tiempo  ,  y  olvidado  de  mis  inju- 
rias |»or  solo  Dios :  por  el  mismo  suplico  í  vuestra  merced  que  en  este 
negocio  110  se  bable  111  trate  mas  que  si  no  hubiera  sucedido,  que  yo 
perdono  al  señor  Diego  de  Mazártelos,  porque  Dios  perdone  mis  mu- 
chos y  grandes  pecados.  Fecha  en  Zamora  a  7  deen-TO.» 

»C»n  osla  carta  escribieron  otras  a  Diego  de  Monsalve  algunos 
deudos  y  amibos  suyos,  haciéndole  saber  como  su  padre  había  fallecido 
tres  dias  después  del  sueso,  con  gran  dolor  de  sus  pecados,  habiendo 
recibi  lolos  sacramentos  y  perdonado  sus  injurias.  Tuvi-roii  sus  deu- 
dos grau  dolor  de  su  muerte ,  y  andinismo  toda  la  ciudad  por  haber 
sido  uno  de  los  mas  valerosos  y  honrados  caballeros  delta,  y  que  mas 
lo  había  procurado  sustentar  toda  su  vida. 

•Cuando  Diego  de  Monsalve  recibió  esta  carta  y  la  leyó,  eayóselo 
de  la  mano  y  juntamente  cayó  él  de  un  gran  desmayo  sobre  una  cama 
que  estaba  en  aquel  aposento  donde  i  la  sazón  estaba  con  sus  cama- 
radas;  los  cuales  como  rieron  aqio.l  espectáculo  Un  sin  pensar,  al- 
zaron la  carta  del  suido  y  vieron  el  miserable  suceso  qae  eouteni.i  y 
leyeron  lasque  venían  para  ellos,  en  que  les  daban  larga  cuenta 
del  caso  y  la  ocasión  de  donde  nació;  y  habiendo  platicado  gran  rat  > 
lus  tres  subre  lo  que  se  debía  lu-'er ,  acudieron  á  consolar  y  animar  al 
amigo  que  todavía  estaba  desmayado  y  habláronle  desta  min-ra 
«Señor  Diego  de  Monsalve,  cualquier  sentimiento  que  hayai«  mos- 
trado á  tan  gran  dolor  es  muy  disculpable  y  justo,  mas  ya  es  tiempo 
de  mostrar  vuestro  gran  corazón  y  valeroso  ánimo  y  de  levantar  el 
pensamiento  á  la  venganza  de  tan  gran  sin  razón,  y  espérameos  en 
vuestro  valor  que  esta  será  lan  aventajada  cual  pide  tamaño  esees» 
para  que  en  lodo  el  mundo  sea  conocido  vuestro  nombre.  Itien  «abe i» 
que  cu  est  •  saco  de  Coron  bemo«  ganado  ocho  mil  ducados:  creed 
que  nos  los  lia  dad.)  Dios  ron  ■mrba  ra«<a  y  misterio,  y  habiendo  vi- 
vido pobres  y  ron  muchos  trabajos  toda  la  vida,  y  que  debe  ilc  per- 
mitir que  ron  ellos  y  el  mucho  valor  de  vuestra  persona  se  r-'st mr  • 
la  honra  da  vuestro  honrado  y  viejo  padre.  La  parte  que  .1  nosotros 
toca  de  esos  ducados  todos  los  entregamos  y  donamos  para  qu»  .l.-llo* 
y  de  nuestras  personas  dispongáis  á  toda  vuestra  voluntad  y  os  ¡,ro- 
melemosy  hacemos  pleito  homenaje  como  caballero»  hijos-d-iLo,  de 
os  seguir  y  acompañar  hasta  que  ;i  mucha  satisfarcion vuestra  r  rupe- 
reis  la  honra  de  vuestro  padre  y  juntamente  haremos  jura  in»Mit».|eqne 
si  dentro  de  dos  años  no  la  satisfacéis  j  t  ni  a  vuestra  honra  y  poder, 
que  os  hemos  nosotros  de  quitar  la  vii.lt.  Pkho  esto,  los  unos  -n  h's 
manos  de  los  otros  juraron  con  inu^hi  solemnidad,  ijuedó  muy  agra- 
decido Dieg»  de  Monsalve  del  ofrecimiento  de  <u«  camamilas-,  y  que- 
riendo dar  luego  principio  ;i  su  inl  nt->  se  retir»  .1  su  cántara  sin  que- 
rerse dejar  ver  d<-  lunquno  de  sus  amibos  vu  de  torios  los  esquióle* 
que  había  en  el  campo,  que  todos  llegaban  i  ofrecerle  sus  personas  y 
haciendas.  Monsalve  desde  su  retina  envió  i  sus  tres  cantaradas  á  dar 
cuenta  del  caso  al  maestre  de  campo  Máchica»,  y  á  pedir  licencia  para 
venir  á  España,  Ir.  que  r|  dio  di'iendo  que  le  pecaba  murho  no  \*\- 
derles -írniuprui ar  en  tan  justa  demanda  por  estar  aquel  ejér-ito  a  *u 
cargo,  y  habiendo  visitado  á  Monsalve  le  hizo  crandes  ofrecimi -"it  .s 
y  le  embarcó  con  sus  tres  cantaradas,  y  lia  tendo  ¡legado  á  España 
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vvribió  Monsalve  una  carta  á  Mazariegos  y  se  la  enrió  fon  Juan  de 
Monsalve  su  hermano ,  y  la  carta  deeia  «le  este  modo : 

«Muy  magnifico  señor.—  En  Coron  de  Grecia  me  dieron  aviso  y 
supe  la  diferencia  que  vuestra  merced  tuTO  con  Francisco  de  Mon- 
salve, uit  señor  y  mi  padre ,  y  porque  como  vuestra  merced  vió  él 
» ¿taba  tau  impedido  y  acabado  que  apeuas  podía  sustentar  su  can- 
sado y  flaco  cuerpo,  fino  es  arrimado  á  una  caña,  que  vuestra  mer- 
ced tomó  por  instrumento  de  tan  miserable  suceso,  lie  venido  yo 
desdéis  drena  á  que  vuestra  merced  entienda  ,  que  siendo  quien  es 
lio  (Kidia  dejar  de  mostrar  que  era  indigno  de  imaginar  tan  temera- 
rio atrevimiento  como  vuestra  merced  usó  con  él,  y  no  pudiéndose 
averiguar  este  negocio  sino  es  entre  la  persona  de  vuestra  merced  y 
la  mía,  le  suplico  me  haiía  la  merced  que  nos  veamos  en  un%isla 
que  hace  d  liuero  entre  Portugal  y  Castilla,  con  una  espada  y  una 
oaga,  señalando  vuestra  merced  el  día  en  que  piense  hacerme  esta 
honra;  y  si  vuestra  merced  quisiere  traer  consigo  unos  dos  6  tresea- 
hilleros,  podrí  escogerlos  .  pues  hasta  este  número  vienen  conmigo 
y  pasarán  á  la  isla  Untos  ritmo  vuestra  merced  señale,  pues  me 
acompañan  los  señores  Alvaro  de  Sosa ,  B-mardo  de  Sotelo  y  Alonso 
de  (asneros,  que  bien  rouoce  vuestra  merced  v  sabe  quien  son;  y  sí 
citro  sitio  ó  armas  le  pareri  ivn  á  vuestra  merced  mas  á  propósito,  lo 
podra  escoger  como  fuer-  servido;  y  la  respuesta  podrá  vuestra  mer- 
ced dar  al  señor  Cisncros  de  Sotelo,  vecino  de  esa  ciudad ,  que  yo 
cumpliré  lo  que  por  él  vuestra  merced  me  mandare,  i 

EsLba  I»i("(ro  de  Maláricos  muy  descuidado  cuando  recibió  esta 
carta,  de  que  Diego  d  -  Mo  mWe  estuviera  en  España,  ni  aun  viviese 
*n  eJ  mundo,  y  asi  recibió  notable  alteración  con  ella  y  fué  Un  grande 
que  lo  echó  de  ver  Alonso  González  de  Giiadalajara.  su  hermano  ma- 
vor,  y  otros  caballeros  que  estaban  presentes  cuaudo  se  la  dieron  ;  y 
aunque  los  dos  hermanos  se  preparaban  romo  caballeros  á  dar  la 
respuesta,  queriendo  acudirá  su  deber  los  que  allí  se  hallaban,  die- 
ron noticia  del  caso  al  corregidor  para  que  lo  remediase  sin  consentir 
que  viniese  en  rompimiento  este  oeirocio  como  se  pensaba  vendría; 
y  por  este  aviso  comentó  á  tener  diferente  espediente  del  que  al 
principio  se  esperaba,  y  para  apacítruallo  se  comenzó  con  gran  cui- 
dado y  diligencias  de  la  justicia  á  averiguar  el  paradero  de  Monsalve 
y  sus  cantaradas,  saliendo  con  mano  armada  por  los  lugares  comar- 
canos donde  se  entendía  estiba  esperando  la  respuesta  de  Mazanegos; 
y  aunque  no  fuera  muy  fácil  cosa  prendelle,  era  tanto  el  cuidado 
que  se  ponía  en  ello  que  un  dia  ú  otro  no  podía  aúnenos  sino  que 
te  cogiesen  descuidado  ó  durmiendo,  pero  salvaba  DTCn  el  cuerpo,  va- 
liéndole el  ser  emprentado  con  la  mas  principal  gente  de  Zamora, 
que  ]>or  horas  le  daban  aviso  c«n  grande  recato  y  secreto  de  todo  lo 
que  pasaba,  y  con  estos  avisos  guardaban  los  camaradas  sus  perso- 
nas y  las  ponían  en  cobro  andando^siempre  cerca  de  la  ciudad  sin  es- 
tar quedo  en  un  lugar;  y  visto  pur  Monsalve  que  á  cabo  de  muchos 
oías  uo  había  respondido  á  su  demauda  Diego  de  Mazariegos,  como 
s«  lo  pedia  y  debía  á  quien  era,  sino  que  antes  andaba  haciendo  dili- 
gencias por  prenderle ,  acordó  de  poner  en  los  lugares  públicos  de 
Zamora  los  carteles  siguientes. 

{ Concluirá.) 


loé»  el  miuM»  M  ninciru:  t«!u  »!  <■■< '»  «riaitl, 
tl«i»o. 

Yo  he  traído  al  mundo,  enlr-  ulros  mil  alifafes,  una  afición  tan 
Loeu  puesta,  un  gusto  tan  marrado  y  un  entusiasmo  tan  decidido  por 
esto  que  se  llama  másrara  y  broma,  que  hay  quien  dice  que  be  na- 
cido provisto  de  eareU,  í  semejanza  de  aquel  dios  famoso  quo  salió 
;i  luz  armado  de  punta  en  blanco.  Lo  cierto  es  que  desde  el  miérco- 
les de  ceniza  hasta  ci  dnmingo  de  sexagésima  me  acompañ»  una  me- 
lancolía tan  profunda  y  un  desasosiego  hil ,  que  diera  algo  de  bueno 
por  pasar  durmiendo  ese  prosaico  y  monótono  intermedio.  Hechas 
estas  espiraciones ,  uo  es  difícil  conocer  el  júbilo  y  el  alborozo  que 
retozarán  en  todo  mi  cuerpo  hoy  que  los  suntuosos  salones  de  Vitla- 
hermosa  abren  sus  puertos  de  par  en  par  i  la  sociedad  carnavalesca 
y  mascaren  de  esta  muy  hurón  a  villa. 

rjoii  las  diez  de  la  noche  y  estoy  disfrazado  ya  con  un  trase  de 
Mw,  papel  que  me  gusta  siempre  representar,  y  que  mas  de  cuatro 
representan  contra  so  gustj.  ¡ijué  lentas  pasan  las  horas!....  ¡las 
'■nce !  Abriré  un  libro  para  dUIraer  mi  inquieta  imaginación;  pero 
mi  raheza  vacila  sobre  la  me?a  y  en  blando  y  oscilatorio  movimiento 
viene  á  caer  sobre  las  hojas.  No  temo  que  el  sueño  embargue  mucho 
tieuTpo  mis  sentidos,  porque  pasados  algunos  minutos  me  dirijo  al 
•■alón,  norte  de  mis  ilusiones,  centro  de  gravedad  de  todas  mis  es- 
peranzas. [Ya  soy  feliz'  el  rarrujire  que  me  conduce  rueda  muelle- 
mente: al  resplandor  de!  .-a-  veo  h>  edifi-bs  y  las  ■  ,ill«js  ■ir-^i^t 


con  celeridad  inereible :  el  viento  trae  i  mis  oídos  la  fluetuante  vi- 
bración de  un  lejano  concierto  :  ya  piso  el  dintel  y  gratas  ánsias  opri- 
men mi  corazón :  apresuro  el  paso  y....  ¡  fala!  peripecia !  el  ridiculo 
y  estravaganle  espectáculo  de  cien  arlequines  es  el  primer  cuadro 
que  hiere  mi  afanosa  vista.  Esta  es  una  comparsa,  dige  para  mi :  si- 
gamos adelante.  Otros  cien  y  otros  cien  arlequines  me  salen  al  paso, 
¿qué  es  esto?  ¿  Ubinam  gtnitum  sumat  ?  Adelante ,  volví  á  esdamar 
tenazmente ,  como  el  químico  á  quien  no  detiene  la  inutilidad  de  los 
primeros  ensayos,  cuando  busca  un  elemento  nuevo.  Vanos  esfuer- 
zos! estoy  rodeado  por  una  turba  de  payasos:  unos  empiezan  á  soltar 
carcajadas  homéricas ,  otros  í  llorar,  otros  4  cantar  y  todos  á  poiverse 
de  palabras  y  obras  como  nuevos.  ¡Victoria!  gritan  estos:  ¡guerra! 
aquellos:  ¡paz!  los  de  aquí:  ¡anarquía!  los  de  allí;  y  sin  suspender  su 
infernal  clamoreo  se  mezclan  y  barajan  y  enredan  /confunden.  Estos 
son  los  obreros  de  la  torre  de  Babel,  grité  escandalizado :  fuera ,  fue- 
ra de  esta  casa  de  locos. 

—  ¡Detente!  dice  una  voz  penetrante  que  suena  en  el  centro  de  mi 
cerebro,  y  una  máscara  sin  máscara,  cubierta  de  un  denso  é  impe- 
netrable velo  asió  mi  brazo  con  mano  vigorosa,  y  se  crisparon  mis 
nervios  como  si  tocase  el  conductor  de  una  máquina  eléctrica. 

—  Déjame  salir,  le  dige  procurando  desasarme;  estos  locos  me 
ahogan  con  su  algazara. 

—  ¡Locos!  ¿y  tú  qué  eres  mas  que  uno  de  tantos?  y  Jos  que  te 
rodean ,  ¿  no  son  los  que  componen  la  gran  familia  española? 

Estas  palabras  pronunciadas  con  una  ent  macion  severa ,  me  hi- 
cieron cerrar  los  ojos  por  no  ver  el  espectáculo  que  anle  mi  tenia. 

— No  te  avergüences,  continuó,  porque  toda  la  Europa  es  uua 
gran  comparsa  semejante  á  esta.  Mira  por  allí  1 1  Francia  haciendo 
el  bobo,  Portugal  el  oso,  Asia  figurando  un  rebaño,  Africa  tendida 
perezosamente  y  America  diciendo  •  hacer  que  hagamos. »  Todos 
sois  arlequines ,  las  naciones  y  los  hombres.  La  ciencia  diplomática 
es  Un  falaz  como  el  semblante  del  médico  anle  el  enfermo ,  para  ha- 
cerle creer  una  ciencia  que  no  tiene;  cerno  el  del  abogado  ante  el 
cliente  para  inspirarle  una  comían»  engañosa;  como  el  de  la  muger 
ante  su  amante  para  mentirle  una  pasión  que  nunca  sintió;  como  el 
del  militaren  el  campo  de  batalla  para  aparentar  un  valor  que  le  ha 
abandonado.  ¡Y  este  mundo  te  espanU  ahora !  Eso  es  que  una  em- 
briaguez crónica  os  impide  conocer  lo  que  os  rodea.  La  miseria  embor- 
racha al  pobre  y  le  hace  ver  en  el  rico ,  orgullo ,  insensatez ,  soberbia: 
el  oro  embriaga  al  poderoso  y  le  hace  distinguir  en  el  pobre,  bajeza, 
servilismo  é  ingratitud. 

—  Vámouos  de  aqui ,  le  interrumpí :  esta  anarquía  me  sofoca  y  tu« 
palabras  me  lastiman. 

—Sí ,  vamos,  contestó  con  acento  amargo  y  sartástico.  Si  quieres 
independencia  la  hallarás  en  Polonia ,  si  quieres  pan  en  Irlanda ,  si 
orden  en  la  América  del  sur,  si  paz  en  las  manadas  del  Czar. 

—  Entonces,  murmuré,  solo  la  razón  

—La  razón,  replicó  indi  finado:  esa  es  la  gran  máscara  de  los  si- 
glos ,  de  las  generaciones,  de  los  hombres.  Abre  los  ródigos  del  mun- 
do, lee  las  historias  de  los  pueblos  y  no  verás  absurdo  que  no  haya 
sido  sancionado,  iniquidad  que  no  haya  sido  erigida  en  dogma.  La 
libre  Grecia  cazaba  los  esclavos,  la  ilustrada  Roma  prostituía  las  mu- 
geres  y  tus  antecesores  multaban  al  señor  y  azotaban  al  siervo. 

— ¡Terrible  verdad!  esclamé  melancólicamente,  pero  siempre  hubo 
apóstoles  de  la  inteligencia,  que  al  través  de  la  ignorancia  de  los  si- 
glos, proclamaron  doctrinas  luminosas  para  el  bienestar  de  la  hu- 
manidad. 

—  También  á  mi  quieres  bromearme,  respondió.  Mira  hária  aquel 
lado  ¿ves?  ese  es  el  carro  de  la  muerte  do  Angtlo  ti  malo,  y  los  ridi- 
culos farsantes  que  dentro  de  él  van  son  los  apóstoles  de  la  inteli- 
gencia. Son  los  cómicos  de  la  legua  de  las  naciones .  ellos  se  ensalzan 
í  si  mismos  y  se  deprimen :  unos  se  visten  i  cuenta  de  otron,  y  todos 
de  prestado.  Observa  ese  anciano  con  trage  de  mopi^anira  que  toma 
la  palabra  acaloradamente  y  todos  le  gritan  «¡absurdol  ¡absurdo!»  Re- 
para ese  otro  de  ropa  Ular  que  quiere  responder  y  le  interrumpen 
«¡plagio!  ¡plagio!»  y  á  nadie  le  falta  autoridad  con  que  acotar  sus  ra- 
zones. Los  primeros  citan  á  Cicerón:  Sihil  inn  abiurdum  ccecagiun 
jnlttt ,  quod  non  »ií  dictvm  ab  alí¡uo  filowforum ;  los  segundos 
traen  á  Lamartine :  Tota  ct  qu'  on  faii  á  M  f<ut ;  touí  ct  ou"  on  dif  á 
éu  d,t.  ¿Y  aun  quieres  mas  algarabía?  ¿aun  deseas  mas  farsa? 

—  Para  ti,  esclamé  irritado,  la  armonía  de  la  ciencia  Y  el  es- 
truendo repentino  de  una  música  discorde ,  de  una  orquesta  de  apren- 
dices de  violin  rae  obligó  á  llevar  las  manos  á  los  oídos. 

—  Esa  es ,  repuso  soltando  una  estrepitosa  carcajada,  la  armonía! 
Ecleplicisuio  y  misticismo,  escepticismo  y  credulidad,  materialistas 
y  espiritualistas,  homeópatas  y  alópatas.  Uonald  y  Fouricr,  Guizot 
y  Proudhon. 

—  Y  ¿dónde  dejas  los  genios,  sobre  cuyas  cenizas  graba  cada  ge- 
neración el  homenaje  de  su  respeto? 

—  Nulos  v^o  prosiguió  moviendo  la  cabeza  a  un  iado  y  i  Otro- 
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¿Quién  no  se  hurla  hoy  de  la  filosofía  de  Aristóteles  y  Platón?  ¿Quién 
DO  se  rie  de  Prísuliauo  y  Raimundo  l.ulio?  ¿Quién  no  azotará  mañana 
la  memoré  <le  Piírre  Leronx  y  l.uis  Blanr,  modernos  alquimistas 
que  tratan  de  hacer  con  la  sociedad  lo  que  bacian  aquellos  con  el 
azufre  y  con  el  plomo? 

—  Pero  los  que  pertenecen  al  elevado  magisterio  de  las  ciencias  y 
de  la  literatura,  Cervantes....  Homero... 

—  Cilla  imprudente.  Este  anduvo  de  puerta  en  puerta,  mendi- 
gando un  óbolo ,  no  para  el  poeta,  sino  para  el  ciego,  y  vosotros  ya 
os  atrevéis  á  disputarle  la  propiedad  de  su  grao  libro.  A  Cervantes 
solo  le  coñuda  en  España  el  cárcel  .-ro  de  Yalladolid .  romo  el  último 
dependiente  de  los  proveedores  de  la  armada  de  Sevilla ,  mientras 
que  los  moros,  á  quienes  ñachis  guerra  como  á  sectarios  del  error  y 
de  la  i¿rnoratirh  ,  rendían  parias  á  tu  consideración  é  importancia. 
Cuando  vivia  ns  pidió  pan  y  lo  dejasteis  morir  de  hambre  ;  y  ahora 
que  se  rio  de  vuestras  locuras  alzáis  estatuas  i  su  memoria.  Oh  !  sin 
duda  alguna !  Estáis  amasados  con  el  sucio  barro  de  las  injusticias  y 

— Déjame,  hombre  pesadilla,  que  vine  i  divertirme  y  no  i  escu- 
char el  proceso  de  nuestras  flaquezas.  ¿No  tienes  una  pluma  y  una 
iuipreula  para  publicar  á  la  faz  del  mundo  lo  que  me  dices? 

—  Y  si  lo  ha¡;o  ¿quién  me  leerá?  y  si  me  leeu  ¿quién  no  se  reirá? 
¿no  se  sabe  hasta  por  los  niños  de  la  escuela  que  uno  es  el  hombre 
que  escribe  y  otro  el  que  obra  ?  ¿  que  puede  tenerse  un  pensamiento 
de  oro  y  un  corazón  de  lodo?  ¿que  cuando  uno  está  redactando  un 
articulo  de  moral ,  tal  vez  discurre  como  alzarse  con  la  fortuna  de  su 
vecino?  Y  si  yo  anatematizo  la  impudencia  de  la  sociedad  actual  ¿no 
me  citarán  á  Salustio,  que  reprendía  las  costumbres  estragada*  de 
Roma,  cuando  el  pueblo  le  acusaba  de  concusionario  escoliador  en 
su  gobierno  de  la  Numidia?  ¿No  me  recordarán  á  Barón,  al  célebre 
ILlósofo  y  jurisconsulto,  que  nos  ha  dejado  unidos  á  su  nombre  los 
robos  que  hizo  en  las  arcas  nacionales?  Y  aun  cuando  asi  no  sea ,  si 
anuncio  una  idea  nueva  ,  si  formulo  alguna  teoría  luminosa,  si  pro- 
clamo algún  principio  que  cheque  cou  las  doctrinas  generalmente  ad- 
mitidas, con  las  creencias  sancionadas  por  el  uso ,  con  eso  que  lla- 
máis razón ,  el  que  mas  me  aprecie  me  leerá  con  desden ,  y  los  demás, 
sin  dignarse  oirme, empezarán  por  llamarme  loro.  ¿Que  esperas  lude 
una  sociedad  que  hizo  arrancar  á  uno  de  los  hombre*  mas  eminentes 
de  este  siglo,  la  siguiente  csclamaeion.  Toutet  lt$  arando,  fnuüí 
mut  rífuíí  ffi  ttrawjtrts  dame»  motule  ? 

Horrible  era  el  efecto  que  en  mi  producían  estas  palabras  acom- 
pañadas de  una  entonación  severa.  Yo  no  podía  resistir  por  mas 
tiempo  este  angustioso  tormento. 

—  ¿Quién  eres  tú,  mascara  fatal,  que  chupas  la  sangre  que  da 
vida  á  mis  ilusiones,  que  secas  el  pensil  de  mis  esperanza*  como  la 
lava  que  el  volcan  arruja? 


—Aun  no  me  conoces  miserable!  Bien  que  á  todos  os  sucede  lo 
mismo.  No  es  estraña  tal  torpeza  en  unos  hombres  que  pintan  al  amor 
ciego ,  cuando  debían  pintarle  con  los  ojos  de  Argos,  que  colocan  en 
la  mano  de  la  justicia  una  halanra ,  en  vez  de  una  bolsa  de  plata  .íju.- 
ensenan  la  sabiduría  con  un  libro  abierto,  cuando  debían  ponersel  > 
cerrado  y  durmiendo  sobre  él :  y  que  no  !e  dan  á  la  caridad  por  atri- 
butos el  interés,  la  codicia,  el  egoísmo!.... 

—  Es la  verdad!!! 

—  Al  tin  me  has  conocido ! 

—  ¡Como !  . 

—  Sí!  ya  se  que  me  conociste  por  casualidad;  romo  me  conocen 
todos  vosotros  cuando  llegáis  á  conocerme....  por  supuesto,  al  través 
de  ja  careta  ,  por  entre  los  pliegues  del  disfraz :  como  quien  dice ,  a 
im-nias;  romo  quien  conoce  que  no  se  verá  nunca  sin  mascarilla. 

—  ¡La  ventad! 

—  Si!  la  verdad  soy  yo,  que  vosotros  pintáis  en  caricatura  llena 
de  gloría  y  magestad.  ¿Te  parezco  mas  fea  que  el  retrato? 

—  Es  que  

—  Nu :  no  lo  estraño;  por  eso  me  volvéis  las  espaldas:  por  eso  na- 
die me  ha  pedido  aun  para  esposa.  Quien  sabe  si  estaré  sentenciada  j 
morir  virgen !.... 

—  ¡Santo  llios ! 

— Por  qué  no,  si  todos  me  despreciáis,  me  pisáis,  me  cubrís  d 
fango.  Todos  huyen  de  mi ,  como  si  temieran  que  el  contagio  de  la 
verdad ,  auíquílara  al  mundu  presente.  Por  eso,  por  mas  que  digan, 
todos  pasan  i  mí  lado  sin  conocerme.  Por  eso  bromeo  ¡rnpunement 
á  los  tontos  y  á  los  discretos ,  á  las  mugeres  y  á  los  hombre*,  4  los 
niños  y  á  los  viejos ;  por  eso  soy  la  angustiosa  pesaddla  de  las  gene- 
raciones présenles  pasadas  y.... 

—  Pues  ahora  no  le  escaparás,  porque  te  tengo  entre  mis  brazo« 

Y  fué  lal  la  fuerza  con  que  los  he  estendido  para  cojer  por  la  cin- 
tura á  la  mascara— verdad ,  y  fué  tan  grande  la  conmoción  que  se 
apoderó  de  mi  en  el  instante  de  pronunciar  casi  nuquinalmenle  aque- 
llas palabras ,  que  seutí  abrirse  mis  ojos ,  levanté  mi  cabeza  y  conocí 
que  acab iba  de  despertar,  habiéndome  servido  de  almohada  el  volu- 
minoso libro  de  las  miserias  bümahis. 

Con  trabajo  pude  reponerme  de  las  amnistías  que  m  sueño  tan 
incómodo  me  hiciera  padecer.  Sentí  dar  las  dos;  y  aun  era  tan  viva 
la  impresión  del  baile  que  mi  fantasía  forjira.que  todos  mis  desees  se 
desvanecieron ,  como  por  encanto ,  y  apenas  me  encontré  con  ánimo 
para  articular  ésla  blasfemia  social  y  este  desengaño  desesperante 
Todo  ti  mundo  u  matearas  :  lodo  el  aña  ti  carnaval. 

A    ROMERO  OBTIZ 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


i  7 


ESTUDIOS 

SOBRE  LAS  COSTUMBRES  ESPADOLAS. 

CUADRO  SEGUNDO. 

¡cuando  el  rio  suena! 

{OMIIMMCION0 


11. 

Prosiguió  Alfonso  su  relación  di.  iendo:  — Apenas  me  hallé  insta- 
lado en  la  tertulia,  eatraroo  el  poje  y  un  lacayo  roa  sendas  pilas  de 
flatos ,  que  repartí  ron  entre  los  presente» :  vinieron  en  seguida  las 
taztllas  de  cabillo  de  ányel  y  de  membrillo ;  en  pos  de  ellas  el  agua  j 
los  esponjados;  y  eo  fin,  lo*  pocilios  de  espumante  chocolate  ,  labra- 
do, por  supuesto ,  á  brazo  y  en  caí  a  del  misino  señor  Regente.  Des- 
pués este  y  otras  personas  machuchas  se  apodf raroii  del  tresillo;  dos 
graves  tuajíiptrad«/s  del  tablero  de,  ajedrez;  eran  parte  de  las  mamá?, 
de  los  cartones  de  la  lotería .  y  <•!  grupo  angélico,  las  señoritas,  quie- 
ro decir,  vigiladas  por  el  ama  de  casa  ,  se  ¡««talaron  en  el  Bisbis, 
cuyas  puestas  no  podiau  pasar  de  á  ochavo.  ¿Necesito,  decir  á  Vds. 
que  me  f<ii  al  U.stii-*?  Me  parerc  inútil;  pero  dos  ú  tres  veces  que  me 
atreví  á  fijar  los  ojos  en  una  linda  morena,  que  me  pareció  demasia- 
do bien,  reparé  que  toda*  las  demás  muchacha*  se  miraban  unas  á 
otras,  romo  burlándose  de  mi;  y  desconcertado,  a  fuer  de  novicio, 
me  retiré  á  un  sofá  ,  donde  había  ya  otra  persona  qne  entró  en  la 
sala  después  de  concluido  el  refresco.  Era  la  tal ,  un  hombre  de  edad 
romo  de  50  años,  y  estatura  mas  bien  alta  que  baja;  sus  formas,  sin 
ser  abultadas,  anunciaban  gran  fuerza  muscular;  tenia,  lo  que  se 
llama  un  aire  elegante,  maneras  fáciles,  rostro  expresivo ,  bigotes 
castaños ,  ojos  casi  negros,  traje  de  paisano  .  entonces  á  la  moda,  es 
decir,  calzón  de  punto,  bota  de  campana ,  corbata  y  chaleco  blancos, 
frac  ceniciento.... 

Am  Diejo.    A  lo  Maiqucz,  ni  mas  tii  menos. 

Mftm<n.  Precisamente,  señor  don  Diego.  Parecióme  bien  el  des- 
conoció ,  y  yo  no  debí  de  parece  ríe  mal  ¡i  él,  pues  apenas  me  hube 
sentado,  cuando  me  dirigió  la  palabra,  diciéndomc:  —  ¿  Parece  que 
no  le  divierte  á  V.  (1  Hisbis?— No  mu<ho,  — retaendi.— Sin  em- 
bargo, lo*  jugadores  merecen  la  pena  de  que  se  le.s  mire.  — ¡Como 
no  tengo  el  honor  de  conocer  aun  a  ninguna  de  esas  señoritas !....  — 
i  Buena  dificultad ,  por  Dios,  para  un  capitan-paje !  Con  esa  figura  y 
los  dos  hombros  ya  cubiertos ,  puede  V.  estar  seguro  de  que  las  ni- 
ñas le  recibirán  bien ,  y  de  que  las  mamá*  harán  la  vista  gorda,  gra- 
cias! la  viudedad.  —  ¡Cómo.'  ¿Cree  V.  que  tan  ruines  motivos?.  .. 
—  Si  creo,  viven  los  cielos ,  si  creo.  Trueque  V.  sus  charreteras  por 
unos  cordones  de  cadete,  y  verá  como,  en  primer  lugar,  tiene  mas 
diílcultades  para  penetrar  hasta  las  doncellas,  que  para  lomar  una 
batería ;  y  en  segundo,  como  las  dueña*  vigilantes  me  le  ponen  de 
patitas  en  la  calle  apenas  trasluzcao  sus  intenciones.  — Triste  cosa 
debe  ser  entonces  la  suerte  de  los  subalternos.  — No  tal;  ellos  so  in- 
genian ,  y  nunca  falta  un  roto  para  un  descosido.  —  Bueno :  es  decir 
que  las  mamá*  atienden  al  interés,  las  muchachas  ai  mérito.... — 
¿Cuánto  tiempo  hace  que  salió  V.  de  la  rasa  de  pajes? — Seis  meses, 
caballero.  —  Ya  se  conoce.  —  No  entiendo.  —  Quiero  decir,  que  le 
falta  4  V.  lo  que  le  valiera  mas  no  tem  r  nunca : —  ¿Y  es?  — La  ex- 
periencia ,  esa  implacable  enemiga  de  las  ilusiones,  esa  despiadada 
madre  del  desengaño.  Goce  V.,  goce  ahora  que  es  un  niño.... 

Esa  palabra  fué  para  mi  como  el  relámpago  que  en  medio  de  las 
tinieblas  orienta  al  extraviado  viajero.  Al  decirme  mflo,  comprendí 
que  quien  me  hablaba  con  tal  causticidad ,  no  podía  menos  de  ser  el 
capitán  Sotopardo;  y  haciéndome  el  irritado  orgullo  olvidar  todas 
las  leyes  de  la  prudencia ,  exclamé:  « ;  V.  «*  »¿n  duda  don  cá<lo*  «i 
mato! •  Miróme  de  alto  á  bajo  con  indecible  expresión  de  ira  el  hom- 
bre á  quien  insultaba ,  y  en  la  agitación  de  sus  labios,  en  la  contrac- 
ción de  todos  los  músculos  de  su  lisonomia ,  conocí  que  la  cólera  no 
le  dejaba  hablar.  Pero  aquello  fué  obra  de  un  solo  ilutante ,  y  en  se- 
guida una  sonrisa  irónica ,  un  aspecto  mas  de  compasión  que  de  des- 
precio ,  reemplazaron  á  la  pasada  furia  — Sí, —  me  d  jo  por  fin,— 
si ;  soy  ese  don  Carlos....  Ya  me  han  dicho  que  la  mujer  de  Mendo- 
za ha  presentado  á  V.  aquí,  y  por  consiguiente  nada  extraño:  mas 
tenga  V.  entendido  que  entre  colegiales  pueden  pasar  los  apodos, 
señor  mi";  entre  hombres....  Pero  no:  no  quiero  creer  que  V.  haya 
tenido  la  intención  de  ofenderme. «  D¡<  ifiido  asi.  y  sin  darme  tiem- 
po para  responderle,  levantóse  de  su  asiento,  me  sa.'udó,  grave  oías 
que  cortés,  y  fuese  tranquilamente  á  ver  ju^ar al  ajedrez. 

El  sentimiento  de  la  grosería  que  acababa  de  cometer,  pudo  mas 
que  el  amor  propio  ofendido,  y  aunque  resuelto  á  no  dejar  pasar  a*¡ 


lo  que  mi  vanidad  llamaba  insulto,  no  halié  fuerzas  para  repli:ar  á 
mi  enemigo.  Pasé  lo  que  de  la  noche  quedaba  basta  las  once  de  ella 
harto  aburrido,  y  vi  llegar  con  placer  aquel  momento  que  invaria- 
blemente terminaba  la  tertulia ,  pero  que  no  terminó  por  aquella 
noche  mis  disgustos.  Eo  efecto,  al  sabrá  la  calle  oíreci  el  brazo  á  la 
bella  .Matilde,  y  no  solo  tuve  la  mortificación  de  que  lo  rehusara  con 
notable  desabrimicuto,  sino  además  la  de  que,  volviéndose  háci.i 
Sotopardo,  que  precisamente  salia  entonces  del  portal,  me  dijese 
en  alta  voz :  No  se  moleste  V.  en  acompañarme ,  ya  va  uú  marido  que 
es  lo  que  basta :  el  señor  { señalando  á  don  Cárlos ) ,  con  quien  ya 
parece  que  ha  trabado  V.  amistad,  podrá  enseñarle  el  camino  de  su 
ca5a.  —  Complacerá  V.,  señora, — contestó  soearronamente  Solo- 
pardo, —  es  siempre  una  satisfacción  para  mi.  Si  este  caballero  pu- 
la ,  yo  puedo  servirle  de  guia,  porque  sé  muy  bien  el  terreno  que 
piso.  — Mil  gracias:  buenas  noches ,  señores :  vamos  Mendoza,— 
replicó  la  bella  Matilde.  Y  véanme  Vds.  á  las  once  de  la  noche  en 
un  pueblo  á  donde  apenas  hacia  treinta  horas  que  me  hallaba ,  sin 
mas  compañía  que  la  de  nn  hombre,  con  quien  ya  había  tenido  un 
altercada  y  pensaba  batirme.  No  tuve,  sin  embargo,  tiempo  para  ha- 
cer largas  reflexiones;  pues  don  Cárlos,  llegándoseme ,  como  si  na- 
da hubiera  mediado  entre  nosotros,  me  preguntó:  —  ¿Dónde  vive 
V.  compañero?  —  En  la  fonda  del  Aguila  verde,  —  contesté  como  si 
respondiera  á  un  interrogatorio  judicial.  Conoció  sin  duda  Sotopardo 
que  mi  ánimo  era  el  de  no  trabar  conversación ,  pues  sin  decir  mas 
palabra  echó  á  andar,  y  yo  trás  él ,  hasta  que  al  cabo  de  unos  diez 
minutos  llegamos  á  mi  posada. 

—  Esta  es  la  fonda,  — me  dijo  entonces;  y  llamando  á  la  puerla 
entró  el  primero  asi  que  nos  la  abrieron.  Al  llegar  al  número  7  ,  del 
piso  principal ,  añadió  :  —  Y  este  mi  cuarto ,  Buenas  noches. 

—Ya  me  tienen  Vds.  durmiendo  bajo  el  mismo  techo  qne  aquel 
hombre  ,  y  resuello  á  pedirle  satisfacción  porque  me  había  llamado 
niño,  cosa  que  sin  embargo  era  verdad  evidente  y  no  para  tenida  por 
insulto.  Consuélame  de  mi  cstravagaiicia  que  participan  ríe  ella  cuan- 
tos hombres  se  hallan  en  la  misma  posición  que  yo  entonces,  y  es 
preciso  no  olvidarse  de  que  el  duelo  debía  ser  entouces  para  mi  un 
medio  de  probar  qne  no  era  indigno  de  mis  charreteras.  Nada  me 
diga  V.,  señor  don  Antonio;  en  teoría  opino  como  V.,  y  en  la  prác- 
tica obraré  siempre  como  militar,  y  pensé  entonces  como  soldado  bi- 
soúo,  mas  ganoso  de  acreditar  su  valor,  que  atento  á  adquirir  fama 
de  prudente.  Sin  embargo,  cuando  1  la  mañana  siguiente  pudj  des- 
embarazarme del  sargento  primero  d*  mi  compañía ,  pregunté  si  do:i 
Cirios  se  hallaba  en  su  cuarto,  y  respondiéronme  que  h;tbia  montado 
á  caballo  muy  temprano.  En  el  ruail.l  supe  que  h^bii  salido  desta- 
cado á  uno  ile  los  pueblos  de  la  provincia,  para  auxiliar  á  su  corregi- 
dor no  sé  en  qué  difícil  operación.  Quedó ,  pues ,  defraudada  mi  es- 
peranza por  entonces.  Dos  veces  me  presenté  inútilmente  en  casa  do 
Mendoza:  la  señora  había  salido  y  su  esposo,  i  quien  tuve  ocasión  de 
ver  en  actos  del  servicio,  me  trató  cou  mas  corlesia  que  cordialidad, 
inferí,  no  sin  razón ,  que  mi  diálogo  con  Sotopardo  era  causa  de  aque- 
lla frialdad,  y  aprovechando  en  la  tertulia  un  instante  en  que  pudú 
arerrarme  á  la  bella  Matilde ,  se  lo  dlge  con  todas  sus  letras.  Un  poco 
pareció  sorprenderla  mi  inocente  franqueza ;  pero  recobrándose  bien 
pronto ,  me  respondió  :— En  efecto,  ya  dije  á  Y.  que  jamás  un  amigo 
de  don  Cárlos  podría  serlo  mío.— Pero  señora,— repliqué,— cutre  ese 
caballero  y  yo  no  hay  la  menor  «mistad.  — Súi  embarco,  al  verse  (ior 
primera  vez  pasaron  Vds.  una  parte  de  la  noche  en  una  íntiun 
conversación,— repuso  Matilde.  Yo  entonces,  reliriendo  asi  nuestro 
diáiego.  como  su  término,  reball  enérgicamente  «I  cargo  que  s* 
me  lucia.  Debi  de  hacerlo  bien,  pnes  no  solo  recobré  en  el  acto  l.i 
antigua  b^ievoleneia  de  la  mujer  de  Mendoza,  sino  que  antes  de  salir 
de  la  tertulia  vino  este  á  suplicarme  que  al  día  siguiente  los  acom- 
pañase á  comer  la  sopa.  Acepté  la  oferta,  y  desde  entonces  nuestra 
uilimidad  fué  cada  vez  mayor.  Matilde  era  una  mujer  que  se  aproxi- 
maba á  los  30 ,  bella ,  como  he  dicho,  graciosa  en  estrerao ,  y  hábil 
por  demás.  Ahora  creo  que  su  corazón  era  insensible ;  entonces,  ima- 
ginando que  contenía  inagotable  manantial  de  ternura ,  concebí  por 
ella  una  pasión  violenta ,  de  esas  que  deifican  al  objeto  amado ,  de 
esas  que  ronsagran  la  vida  á  solo  amar ,  que  se  alimentan  de  suspi- 
ros, que  todo  lo  desean  y  nada  piden,  que  miran  como  crímenes 
hasta  las  esperanzas,  que  no  hablan  y  se  revelan  sin  embarco  á  todos. 
Si ,  señores ;  me  enamoré  de  aquella  mujer ,  y  jamás  de  mis  labio* 
oyó  por  cotonees  una  sola  palabra  que  descubriese  mi  pasión ;  pero 
en  cambio,  mis  ojos  fijos  siempre  en  ella .  mis  manos  continamente 
prontas  á  servirla  ,  sus  pensamientos  adivinados  .  sus  caprichos  pre- 
vista, i»  mas  leve  de  sus  sonrisas  agradecida  orno  un  favor  sobera- 
no ,  1 1  iiW".  injusto  de  sus  desdenes  aceptado  cuno  merecido  castii"-, 
mi  sumisión  ciega  á  su  voluntad .  en  Im  ,  l  i  revelaron  bim  pronto 
el  Ouiniumdo  poder  que  sobre  mi  ej-ivia.  ViiiMume  Vds.  mortiii  ai  ;i| 
sis-trepara  queme  luciese  instantáneamente  un  frac  verde  botella, 
pe. pie  oí  una  no  he  a  M-hMe  que  aquel  rolor  la  n -ra daba:  perse-oi. 
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«I  zapatero  para  que  convirtiese  en  lancetas  los  razonables  cimientos 
que  debo  i  la  naturaleza,  porque  la  señora  de  mis  pensamientos 
alabo  no  sé  cuando  unos  piés  angostos ;  y  emperifollarme  con  tanto 
esmero  como  noria  de  aldea,  ¿para  qué?  para  ir  en  los  sarao*  á 
colocarme  en  el  mas  oscuro  rincón,  desde  allí  contemplar  á  mi  *abor 
al  idolo  de  mi  corazón,  y  bramar  furioso  cada  una  de  las  inQniUl 

veces  que  galanes  menos  enamorados  y  mas  atrevidos,  por  lo  mis  

que  yo ,  cautivaban  la  atención  de  Matilde  .  y  obtenían  ya  una  pala- 
bra |  ya  una  sonrisa ,  ya  una  mirada ;  mientras  que  el  pobre  novicio 
no  osaba  levantar  los  ojos  á  otras  mujeres  por  no  ofender  ni  men- 
talmente á  su  diosa. 

¡Oh!  ¡y  cuántas  veces  en  mi  furor celoso  acaricié  convulsiva- 
mente el  puño  de  la  espada .  y  tuve  tentaciones  de  atravesar  con  ella 
el  pecho  de  mis  inocentes  verdugos !  ¡Cuántas  veces  juré  apartarme 
para  siempre  de  la  muger  que  ,  como  tigre  satisfecho ,  juraba  cruel- 
mente con  mi  lacerado  corazón!  Pero  una  mirada  afectuosa,  una 
frase  almibarada  calmaban  la  ira,  y,  encendiendo  mas  que  nunca  la 
llama  del  amor,  soldaban  el  eslabón  de  la  cadena  pronto  á  romperse. 
Dos  cosas  he  visto  ensalzadas  en  los  poetas:  la  belleza  de  la  aurora, 
y  las  delicias  del  primer  amor.  Ku  cuanto  á  la  primera ,  les  deseo  que 
|a  admiren  todos  los  días,  durante  seis  me.-es  seguido*  al  toque  de 
diana ;  por  lo  que  respecta  á  la  secunda ,  diré  que  dudo  de  que  haya 
suplicio  inual  al  que  yo  suTri  mientras  duró  mi  pasión  por  Matilde. 

L"n  concurso  de  circunstancias,  que  nada  tenían  de  extraordina- 
rio al  parecer,  pero  que  en  realidad  hubieran  debido  llamar  mi  aten- 
ción ,  hizo  que  en  mas  de  un  año  uo  se  incorporase  Sotopardo  al  re- 
pimiento.  Lo?  dos  primeros  meses  de  su  ausencia  los  pasó  en  la 
comisión  del  servicio  de  que  ya  he  hablado ;  ocurrió  entonces  que 
hubo  necesidad  de  reemplazar  albinos  caballos,  y  el  coronel  mandó 
<i  Sotopardo  que  pasara  á  Córdoba  a  comprarlos.  Concluyóse  la  re- 
monta y  una  real  orden  le  llamó  á  Madrid  para  que  allí  se  encardase 
de  dirigir  la  construcción  del  nuevo  vestuario  y  monturas  para  el  re- 
gimiento. Es  de  advertir  que  jamás,  hasta  entonces  ,  paso  Don  Cár- 
lu.  por  olicial  de  nota  como  remontista  ,  ni  menos  por  afecto  á  comi- 
siones en  que  A  io  militar  se  mezcla  lo  mercantil.  ¿Cómo,  pues, 
llovían  sobre  él  tale*  encaraos?  A  su  tiempo  lo  veremos:  entre  Unto 
voy  i  presentar  á  Vds.  á  un  nuevo  personage;  al  lenieiitecoronel  ina- 
>or  de  mi  regimiento ,  hombre  de  cerca  de  cuarenta  años  ,  pero  bien 
conservado,  minucioso  en  el  vestir,  afectado  en  el  lenguage,  pedan- 
te escribiendo ,  v  siempre  lleno  de  orgullo;  pero  amigo  íntimo  y  pro- 
testo* de  Mendoza,  á  quien  trajo  consigo  al  cuerpo  cuando  de  coman- 


dante de  otro  regimiento  fué  ascendido  al  nue»lro.  Llaniábuso  Don 
Pedro  de  Ahnazan  ,  fué  á  la  ciudad  donde  estábamos  de  guarnición 
un  mes  antes  que  yo;  y  .  gracias  sin  duda  á  mis  buenas  relacione* 
con  Mendoza .  me  trató  siempre  ron  mas  afabilidad  que  á  otro*  dis- 
pensaba. ,\o  habitaba  en  casa  de  Matilde,  pero  comía  diariamente 
cuii  los  esposos ,  y  se  le  consideraba  como  i  miembro  de  la  familia. 
Conla  dama  le  vi  siempre  nimiamente  ceremonioso ,  con  el  mando 
protector  y  afable.  • 

En  resumen ,  Mendoza  ,  bonachón  y  confiado;  el  teniente  coronel 
K0O y  protector;  Matilde  hermosa  y  coqueta ,  y  yo  ridiculamente 
enamoradu  ,  pasábamos  la  vida  juntos,  sin  mas  intervalos  que  lo*  que 
el  servicio  militar  c\igia,  que  á  la  verdad  no  eran  pocos ;  pues  ade- 
mas de  las  obligaciones  de  nu  slros  respectivos  empleo?,  se  nos  en- 
cargaron, á  Mendoza  la  mó-i-a  y  almacén,  y  á  mí  la  r.istrueion  de 
quintos,  tarea  de  las  mas  divertidas  que  imaginarse  pueden.  Üien  es, 
que  á  la  entrada  de  la  primavera  y  para  descanso,  se  me  mandó  sa- 
lir á  cuatro  leguas  de  la  ciudad  ,  i  dar  forraje  á  los  potro*  del  regi- 
miento durante  un  mes.  Si  alguno  de  Vds.  tiene  la  idea  de  lo  que  la 
operación  del  forraje  es  para  el  que  h  diri.'e,  se  figurará  f.n.  ilui-  i.te 
lo  por  mí  pasaría  cuando  á  la  fastidiosa  prolijidad  de  mi  encardo  se 
agregaban  las  penas  de  la  ausencia. 

( Continuará. ) 
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SoLl'CION  DEL  CEROCÜPICO  Pl  DUCADO  EN  EL  XÍS.  ANTERIOR. 

£2  (jallo  y  la  marga  rita  ,  se  c  ir  uta  eomn  una  de  las 
priirmas  entre  las  fábulas  de  Esu¡>o. 


De  todas  las  cascadas  que  hiy  en  Suiza ,  ninguna  es  comparable 
'«  la  de  Giessbach.  La  de  Reíchenbacn  tiene  aguas  mas  abundantes; 
U  de  Staulbaeh  im-  elevación;  la  del  Rhin  es  mas  imponente  y  ma- 
e  estuosa  :  pero  ninguna  se  arroja  ron  tanta  gracia,  ni  forma  un  cua- 
dro Un  pintoresco ,  tan  grato  a  la  vista  del  viagero.  Desde  una  pra- 
dera situada  enfrente  de  la  cascada  principal ,  se  vé  al  torrente  pre- 
cipitarse entre  la  yerba,  porque  todo  el  terreno  está  tapizado  de 
musgo  y  césped.  Los  árboles  y  los  arbustos  se  inclinan  sobre  las  es- 
pumosas aguas,  y  entonces  parece  que  el  Giessbarh  cae  del  ciclo  al 
través  de  la  enramada  del  bosque.  Poco  después  el  torrente  agitado 
llega  al  término  de  su  rápido  curso,  y  se  pierde  en  la  tersa  superficie 
del  lago  de  Brienz.  En  uno  de  sus  varios  accideutes,  la  cascada  de 
Siessbarh  se  lanza  desde  la  cresta  de  una  roca  saliente,  y  deja.uu 
hueco  entre  ella  y  la  parte  perpendicular  del  peñasco.  Admirable  es 
entonces  el  paisaje  visto  al  través  de  aquella  gasa  transparente,  j  el 
aspecto  de  aquella  masa  de  agna  que  se  precipita  coa  un  ruido  estre- 
pitoso por  encima  de  la  cabeza  del  viajero  admirado.  Algunos  eslran- 
geios  opulentos  que  han  pasado  por  allí ,  han  hecho  iluminar  el  Giess- 
barh.  Por  la  noche  se  ponían  hachas  de  Tiento  y  ee  encendían  reta- 
mas  entre  la  roca  y  la  cascada ,  lo  cual  produce  un  efecto  fauláslico. 
Esto ,  sin  embarco ,  ha  ocasionado  que  tas  piedras  se  hayan  ennegre- 
cido con  el  bunio  y  hayan  perdido  así  las  hermosas  tintas  cou  que 
la  naturales*  las  había  decorado.  En  una  noche  serena ,  cuando  la  lu- 
na despide  sus  rayos  libios  y  apacibles  en  medio  de  un  cielo  puro  y 
diáfano,  cuando  el  lago  esta  tranquilo,  y  cuando  lodo  esli  silencioso, 
escepto  la  voz  atronadora  de  la  cascada ,  no  hay  nada  en  el  universo 
que  pueda  igualar  á  tan  deleitoso  espectáculo. 

focos  son  los  viajeros  que  suben  desde  la  cascada  de  Gícssbach 
al  Faulhorn,  y  sin  embargo  es  una  de  las  excursiones  mas  agradables 
que  se  pueden  hacer  en  tos  Alpes.  Durante  mucho  tiempo  te  sigue 
el  cuno  del  torrente ,  que  te  toma  en  el  nacimiento  y  no  se  abando- 
na hasta  tu  última  caída. 

Entre  ei  Faulhorn  y  el  Wildgerst,  á  2330  metros  sobre  el  nivel 
d«i  mar .  un  valle  estrecho  y  sombrío  conocido  con  el  nombre  de  valle 
4§  ta*  perdteti  de  mete ,  se  e>tiende  de  Occidente  á  Oriente.  Rodeada 
•la  inonUfias  sombrías  que  se  elevan  verticalincnte  tomo  muros  gi- 


gantescos, esta  garganta  profunda  no  recibe  nunca  un  rayo  de  sol; 
nunca  tampoco  se  derrite  completamente  la  nieve  de  aquel  ralle,  ni 
aun  en  Jos  veranos  mas  calorosos.  Dos  lagos  solitarios  que  te  deshie- 
lan solo  durante  algunas  semanas  en  el  rigor  del  verano,  ocupan  el 
fondo  del  valle.  Negros,  inmóviles ,  inanimados,  cubiertos  casi  siem- 
pre de  una  corteza  de  hielo  ó  de  una  capa  de  nieve  que  sus  aguas  no 
consiguen  derretir,  se  parcCrni  los  lagos  infernales  descritos  por  el 
Dante.  Uno  de  ellos  se  llamar  el  Lago  de  las  Brujas ,  y  el  otro  el  de 
Granizo.  Estos  lagos  son  el  manantial  del  torreute  de  Giessbach. 
Uno  de  los  ramales  sale  á  flor  de  tierra  del  lago  de  tas  Brujas .  el  otro 
es  un  arroyo  subterráneo  que  salo  del  lago  del  Granizo.  El  de  ju- 
lio de  1841  no  se  había  deshelado  esto  lago,  y  asi  permaneció  todo 
el  abo.  La  temperatura  del  lago  de  las  Brujas  era  de  47*,  7,  C;  la  del 
Giesbacb,  al  salir  del  canal  subterráneo  del  lago  del  Grtntzo,  era 
de  O*,  H;  la  de  la  atmósfera ,  3* ,  4. 

Los  dos  ramales  del  torrente  de  Gi<  ssbach,  se  reúnen  muy  pron- 
to y  forman  la  primera  cascada  cayendo  sobre  una  de  las  peñas  prin- 
cipales del  Faulhorn ,  llamada  en  et  país  el  Tschmyclfed.  Alli  rocihe 
el  Giessbach  varios  afluentes  y  se  mete  en  una  hendidura,  profundi- 
'sinta  quesepara  dos  mesetas  y  no  deja  mas  trecho  que  el  indispen- 
sable para  el  (taso  del  torrente.  Al  salir  de  esta  hendidura  con  impe- 
tuoso curso,  sus  aguas  ae  serenan  de  repente  y  cruzan  no  valle  re- 
ducido, poblado  de  hayas,  erees  y  pinabetes,  cubierto  de  fresco 
césped,  y  sembrado  de  cabanas  que  sirven  para  guardar  heno.  Parece 
entonces  que  el  torrente  quiere  descansar  de  su  curso  tumultuosa; 
tal  es  la  lentitud  con  que  va  serpenteando  por  entro  las  praderas; 
pero  este  reposo  dura  poco ,  pues  al  llegar  al  estremo  del  valle ,  se 
precipita  otra  vez  de  cascada  en  cascada  hasta  el  lago  de  Brienz, 
desde  una  altura  dcoOO  metros  próximamente.  Muchas  de  estas  cas- 
radas  se  ocultan  al  caer  entre  el  follage  de  los  árboles,  y  es  difícil 
seguir  constantemente  el  curso  del  torrente.  Algunos  montañeses  de 
aquella  comarca  lo  han  hecho ,  y  han  dado  á  cada  una  de  las  catorce 
cascadas  principales  del  Giessbach ,  el  nombre  de  alguno  de  los  rín- 
danos ilustres  que  han  honrado  la  república  de  Berna.  Son  estas : 

Berloldo  de  Zaehriagen,  fundador  de  la  ciudad  de  Berna. 

Cunó  de  Bubenberg ,  arquitecto  de  la  misma. 
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,  que  saeriaVaron  (u  vida  en  las  aras  de  la 


Valo  de  Gruyeres ,  que  salvó  la  bandera  en  ta  batalla  de  Sehloss- 
balden. 

Los  nueve 
patria. 

Lírico  de  Erlaeh,  el  héroe  de  la  batalla  de  Pono,  rbnehl. 
WendachaU,  que  salvó  la  bandera  en  Laubeckit.il.  I  en. 
Rodolfo  de  Erlaeh ,  vene erfor  de  Laupen. 
llana  Matter ,  uno  de  lo»  héroes  «mortales  de  la  batalla  de  San 
Jaime. 

Nicolás  de 
El  tesorero 
Han*  de  Halwyii. 
Adriano  de  Bubeoberg ,  el  héroe  de  Moral. 
Frant  Naegeh ,  qoe  conquistó  el  país  de  Vaud. 
El  abogado  Nicolás  Federico  Sleigcr. 

De  este  modo  ha  consagrado  la  gratitud  del  pueblo  de  Berna  a  la 
«•moría  de  estos  ciudadanos  distinguido* .  un  monumento  inmortal. 
Mientras  las  agua*  del  rabeen  caigan  desde  la  región  <to  las  nieves 
.  ternas  á  esos  ralles  habitado»  por  mi  pueblo  libre  y  felix,  se  acor- 
Jari  éste  con  reconoc  miento  de  los  hombres  que  hau  labrado  su  fe- 
licidad é  independencia.  Harto  pobre  para  «levar  en  honor  de  ellos 
•  olumnas  de  marmol  y  estatuas  de  bronce ,  les  ha  dedicado  un  re- 
cuerdo que  durará  tanto  como  las  leyes  imperecederas  de  la  natu- 
ralexa. 

SANTO  DOMINGO  EL  REAL. 

(Conehaton.) 


Han  desaparecido  completamente  los  interesantes  sepulcros  que 
«n  otro  tiempo  adornaban  y  enriquecían  la  iglesia  de  esto  Uustre  mo- 
nasterio. Hemos  hecho  mención  del  panteón  de  los  Castillas,  cefrado 
en  ta  actualidad;  ignoramos  la  época  en  que  fué  destruido  el  sepul- 
cro del  caballero  Pedro  Hurtado,  que  vino  i  reposar  cerca  del  mau- 
soleo de  Pedro  I ,  cuyo  guarda  mayor  había  sido ,  y  en  vano  hemos 
buscado  el  menor  rastro  de  los  antiguos  monumentos  que  la  piedad 
de  algunas  familias  consagró  á  la  memoria  <*e  sus  ascendientes. 

No  sucede  lo  mismo  en  el  interior  <lel  convento ,  doude  se  con- 
servan memorias  sepulcrales  dignas  de  ser  minuciosamente 


ates  rvy  «le 


Ita  S*c*j-«  a, 


•I  t  ruel. 


Cuando  cu  13fl»  ocurrió  el  trágico  ün  del  rey  don  Pedro  en  el 
■  ampaiiiento  de  Monliel,  fué  su  cuerpo  depositado  en  dicha  villa. 
lUliereu  algunos  autores,  que  después  de  haberle  cortado  la  cabeza 
y  euviádola  á  Sevilla,  le  colocaron  sobre  las  murallas  de  Montiel  en- 
tre unas  tablas.  Como  quiera  que  sea,  ya  se  deja  suponer  que  el 
vencedor  mas  cuidaría  de  acabar  con  las/uertas  que  acaudillaban  loa 
partidarios  de  don  Pedro  y  conquistarlas  tartaletas  que  poseían,  que 
de  enterrar  con  aparato  el  cadáver  d?  un  hombre  generalmente  abor- 
recido. 

Por  la  cláusula  19  del  testamento  de  don  Lurique,  consta  qui- 
en el  año  de  1374  aun  existia  en  Montiel.  Disponíase  en  la  misma 
cláusula  que  cerca  de  la  espresada  villa  se  fundase  un  convento,  en 
tuya  iglesia  y  delante  del  altar  mayor  había  de  ser  enterrado  el 
cuerpo  del  r--y  don  Pedro.  No  habiendo  tenido  ■í  'cto  la  indicada  fun- 
dación, fué  trasladado  aquel  á  la  iglesia  de  Santiago  de  la  Puebla  de 
Alcocer  (Ij,  un  pom/w,  espresa  Man  ina. 

Núiguua  ótra  noli,  u  se  i  on>erv  i  hasta  quo  fué  traído  á  Madrid, 
constando  solamente  por  auténtico:  manuscritos,  que  en  virtud  de 
una  real  cédula,  espedida  |>  >r  Juan  II  á  petición  de  la  priora  do- 
na Couslania ,  el  día  8  de  Mar¿o  ú¿  1440  fué  entregado  al  capellán 
Joan  de  Silva,  por  el  comendador  témalo  de  Ronda,  en  la  referida 
iglesia  de  Santiago  tomo  teniente  del  maestre  de  Calatrava,  el  cuer- 
po del  muy  alto  rey  don  Pedro,  colocado  tu  un  neo  ataliud  guarne- 
cido de  lela  de  soda  bordada  de  oro  y  tachonado  de  meuudos  clavos 
de  piala. 

El  día  2  del  siguiente  Abril,  espidió  en  Avila  el  rey  don  Juan  otra 
cédula,  A  lin  de  que  la  capilla  r  al  que  residía  en  la  l'icbla,  pasaje 
i  Madrid,  automa  ¡do  competentemente  á  la  priora  duna  Constauta. 
para  que  formase  las  nuevas  constituciones  que  habían  de  rejir  i  la 
mencionada  capilla,  las  cuales  el  monarca  daba  por  aprobadas  y  con- 
firmadas en  todas  sus  partes.  Componíase  esta  capilla  de  cuatro  ca- 
pellanes y  un  sacristán,  é  igualmente  de  un  uuarda  mayor  dd  sepul- 
cro, carteo  que  siempre  desempeñaba  unsugetu  de  caliticada  noblew, 
y  dos  parteros  ó  guardas  subalttr:ios. 

(I)        J«  uu  »«W«»»  <••>•  di»  (jouUm 


es  por  cierto  el  aparato  con  que  por 
datos  aparece  rodeada  la  tumba  del  rey  don  Pedro,  y  á  la  verdad  no 
comprendemos  quién  pudo  trocar  en  singular  é  inusitada  ostentación, 
el  primitivo  descuido  y  abandono.  Tal  ves  se  destinarían  á  la  funda- 
ción de  esta  capilla  los  hados  ime  habían  de  invertirse  en  la  erección 
del  proyectado  convento  de  Montiel. 

Llegó  á  Madrid  el  fúnebre  cortejo,  el  dia  24  de  Mano  del  ya  ci- 
tado año  de  1446,  no  44  romo  dice  Quintana,  y  fueron  colocados  los 
réirios  despojos  bajo  las  bóvedas  de  esta  sania  casa,  delante  dd  altar 
mayor,  en  un  sepulcro  labrado  i  espensas  de  doña  Constanxa  .  y  de 
cayo  mérito  hace  concebir  la  mas  ventajosa  idea  la  estátua  que  te 
decoraba,  y  que  afortunadamente  subsiste  aunque  de  la  manera  que 
hemos  referido  A  principios  del  «itrio  XVII  fué  colocado  este  precioso 
monumento  junto  á  la  pared;  primer  desatino.  Por  los  años  de  1721 
I  estorbaba  aun  alU  i  los  ignorantes  discípulos  de  doo  Pedro  Ribera, 
ge  fe  de  la  escuela  llamada  churrigueresca,  y  un  arquitecto  ,  que  de 
nobles  artos  entendía  poco  ,  al  reedificar  una  parto  de  la  capi- 
lla mayor,  estropeó  el  bello  mausoleo,  y  asi  como  estaba  le  llevó  á  la 
clausura  mutilado  y  perdido.  Cuando  <■!  señor  Llaguno  publicóla  cró- 
nica del  rey  don  Pedro,  habi.i  desaparecido  ya  la  corona  de  metal 
que  tenia  ta  estatua  en  la  cabeia,  viéndose  como  al  presente  les  agu- 
jeros en  que  estaba  asegurada. 

Durante  la  guerra  de  la  independencia  los  franceses,  ó  mas  bien 
los  españoles  al  servicio  del  intruso  José,  terminaron  la  obra  por  el 
indicado  maestro  comentada  ,  y  destruyeron  por  completo  el  pin 
tantos  títulos  interesante  sepulcro.  Cuando  la  irucrra  terminó,  existían 
los  huesos  del  rey  doo  Pedro  en  una  caja  de  madera  de  pequeñas  di- 
mensiones, con  la  Upa  semicircular,  donde  los  vieron  algunas  perso- 
nas fidedignas  con  quienes  hemos  hablado  sobre  el  asunto.  F¡i ).  bi- 
locada esta  caja,  y  la  que  encerraba  los  restos  de  don  Juan  de  C  islilla, 
en  an  hueco  de  la  sala  del  capítulo,  píeta  contigua  al  coro,  donde 


E*ta  es  la  historia  del  sepulcro  del  rey  don  Pedro;  historia  en  ver- 
dad que  tiene  bastante  analogía  con  la  del  soberano  cuyas 


Trasladáronse  igualmente  á  la  capilla  mayor  de  esta  iglesia,  lo» 
restos  del  infortunado  señor  don  Juan  de  Castilla,  por  la  piedad  de  su 
bija  la  ínclita  priora  doña  Constanxa.  Habiendo  muerto  en  la  fortaleza 
de  Soria,  fué  sepultado  por  mandato  de  Enrique  111,  no  II  como  dice 
Quintana,  en  la  iglesia  de  san  Pedro  de  aquella  ciudad.  El  monumento 
que  erigió  en  el  monasterio  que  nos  ocupa,  la  esclarecida  priora  para 
colocar  los  restos  de  su  padre,  era  de  extraordinaria  magnificencia. 
(Hipaba  uno  de  los  costados  del  presbiterio,  y  el  bulto  del  Uñado  te- 
nia grillos  recordando  su  triste  fin.  Siguió  esto  sepulcro  la  misma 
suerte  que  el  de  dou  Pedro  y  aun  peor,  pues  ni  la  estatua  se  conserva, 
y  era  del  mismo  tiempo  y  regularmente  del  mismo  artista  que  la  del 
rey.  No  insertamos  la  inscripción  que  tenia  éste  sepulcro,  porque 
ademas  de  no  existir,  se  baila  repetida  en  muchas  obras.  En  1814, 
los  huesos  de  don  Juan,  colocados  en  una  caja  igual  á  la  que  según 
hemos  dicho  contenia  los  de  su  padre,  fueron  depositados  con  aquellos 
en  u 


Cerca  del  testero  del  coro  y  á  la  izquierda  del  mismo,  se  vé  en- 
tregado en  la  pared  un  sepulcro  de  mármol  blanco  bien  conservado,, 
notable  no  menos  que  por  su  buena  ejecución ,  por  ser  el  cínico  que 
posée  Madrid  del  si/lo  XV.  Consiste  prin  ipilmente  en  un  sarcófago  , 
cuya  longitud ,  sin  contar  el  vuelo  del  cornisamento ,  es  de  7  píes 
y  3j4  con  3  y  2|3  de  elevación.  En  un  sencillo  basamento  sientan 
seis  figuras  por  el  frente  y  los  costados ,  de  las  cuales  cuatro  son 
alegóricas,  en  representación  da  las  virtudes  quo  practicó  la  señora 
que  en  este  monumento  r.;pos.i,  y  las  «I  >*  restantes,  al^o  mayores 
que  las  referidas  ,  tienen  alas,  ocupan  el  centro  y  son  tenantes  de  un 
escudo  con  las  armas  del  apellido  Castilla  <  I ) ;  timbrado  de  la  divisa 
de  la  J.irretiére,  no  rodeándole,  como  en  «tros  escudos  se  pone,  sino 
descubierta  solamente  una  parte  sobre  el  jefe,  en  vez  do  yelmo  ó  en- 
rona. Dos  de  las  cuatro  lindas  lisuras,  que  serun  liemos 
representan  virtudes,  se  hallan  coloradas  i  l»s  costados  y 
de  perfil,  enteras  y  casi  aisladas,  bajo  unos  bonitos  duélete*  calados, 
en  los  que  insisto  el  cornisamento  por  sos  estrcuios.  La<  seis  es- 
tatuíais merecen  atención  y  estima ;  viéndose  en  lis  actitudes  y  en 
.1  partidi»  de  paño*  aquel  estilo  de  la  escuela  alemana  que  se  dallaba 
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muy  generalizado  cuando  esta  obra  se  hizo:  estilo .  aunqoe.  no  exen- 
to de  falta»,  digno  de  mucho  aprecio. 

Ocupando  el  espacio  de  an  nicho,  practicado  en  la  pared,  y  co- 
locada eo  el  plano  de  U  orna  ó  sarcófago,  hay  una  estatua  yacente, 
que  representa  la  virtuosa  priora  de  esta  santa  casa  doña  Constanza 
Ue  Castilla,  vestida  de  religiosa.  Esta  ejecutada  en  marmol  con  perfec- 
ción, relativamente  á  su  época,  y  tiene  de  lonjitud  algo  mas  de 
6  pie».  Entre  las  manos  se  descubre  un  objeto  cuyo  nombre  y  uso 
uo  son  conocidos,  del  que  penden  varias  cinta*,  perdidas  unas  y  uni- 
das otra*  a  uo  libro.  Finalmente,  en  el  citado  plauu  hay  dos  figuritas, 
■que  representan,  puestas  en  oración,  dos  sobrinas  de  doña  Cons- 
uma, que  fueron  rdijiosas  en  su  tiempo.  La  altura  de  estos  pe- 
queños bultos  es  de  15  pulgadas. 

ta  el  fondo  del  nicho,  cuyo  arco  es  rebajado,  se  baila  escrita 
«on  letras  de  oro  la  siguiente  inscripción: 

AQll  TACE  SEPULTADA 
LA  HUI  NOBLE  I  Mil  BELUIOSA  SEÑORA 
DOÑA  CONSTANZA  PE  CASTILLA, 
HIJA  DKL  INFANTE  DON  JlAN, 
NIETA  DEL  REI  DON  PEDRO.  • 
FI  E  MONJA  PROFESA  DE  ESTA  CASA 
I  PRIORA  DE  ELLA  ML'CROS  ANOS, 
I  MURIO  AÑO  DE  CUATROCIENTOS  I  SETENTA  I  OCHO  (i)  . 

Sobre  el  arco  se  ven  repetidas  y  sin  exactitud  en  los  colores  las 
armas  del  apellido  Castilla.  Es  el  escudo  de  madera  y  muy  posterior 
al  curioso  monumento,  del  que  puede  formar  el  lector  alguna  idea, 
por  una  lamina  que  publicó  el  Semanario  (año  de  1848,  páir.  298>, 
tomando  en  cuenta  que  las  figuras  del  sarcófago  están  menos  ligadas 
que  en  el  orijinal. 


En  el  lado  izquierdo  del  coro,  é  inmediato  i  la  pared  de  la  iglesia, 
hay  un  nicho,  cuya  decoración  de  perspectiva  tiene  las  armas  de 
Castilla  y  León  en  la  parte  superior,  y  el  siguiente  epiUlio  en  la  base: 

AQUI.  JAZE.  LA  MUI.  ALTA  !  PODEROSA.  SEÑORA. 
LA  INFANTA.  DOÑA  COSTANZA. 
MA  DEL  REI  DON  FERNANDO. 

A.  DEL  REI  DON  ALFONSO.  El.  XI. 
TIA  DEL  REI  DON  PEDRO. 

Observa  Quintana  que  la  única  hija  de  Fernando  IV  y  su  esposa 
i  Constanza  se  llamaba  doña  Leonor,  é  infiere  que    padeció  equi- 
t  vocación  al  escribir  este  epitafio,  confundiendo  el  uo-.ibre  de  la  ma- 
'  are  con  el  de  la  bija.  El  erudito  P.  Florcz  dice  que  -i  la  inscripción 
fuese  original,  convendría  con  Quintana;  pero  qu*  habiéndose  infor- 
mado, sabia  que  no  existía 

Procedió  ron  mucha  ligereza  quien  dio  al  respetable  P.  Florez 
tan  inexacU»  noticia.  El  epitafio  en  cuestión  subsiste  aun,  le  lieuiüi 
visto,  le  hemos  copiado  exactamente,  y  salimos  garantes  de  que  se 
conserva  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  cuando  escribieron 
Gil  González  y  Quintana. 

Es  indudable  que  la  hija  de  Fernando  el  Emplazado  te  llamó 
doña  Leonor;  lo  es  igualmente  que  el  epitafio  ecsistc ;  pero  la  faci- 
lidad con  que  resuelve  la  duda  Quintana,  esta  muy  lejos  de  satísfa- 
sernos.  La  desgraciada  ¡ufanía  doña  Leonor,  hija  ¿nica  de  Femando 
IV  de  Castilla  y  esp«*a  de  Alfonso  IV  de  Aragón,  III  entre  los  coudes 
de  Barcelona ,  después  de  haber  perdido  á  su  bueu  esposo ,  y  de  ha- 
ber visto  morir  Irájiramentc  a  sus  dos  hijos  don  Fernando  y  don  Juan, 
el  primero  á  manos  del  rey  de  Aragón  Pedro  IV,  y  el  segundo  á  las 
del  du  Castilla  Pedro  I,  fué  asesinada  en  el  (asidlo  de  Castrojerix 
por  inaudato  de  su  sobrino  el  citado  rey  don  Pedro  de  Castilla :  en 
cuyos  estados,  tan  luego  como  quedó  viuda ,  buscó  un  asilo  que  la 
pusiese  á  cubierto  de  las  aseehauxas  de  su  hijo  político  el  monarca 
aragonés. 

El  cronista  Francisco  Brandan  espresa  que  la  indicada  reina  doña 
Leonor  filé  sepultada  en  el  monasterio  de  Sio.  thm.ngo  el  Real  de 
Madrid.  Bofarull  haee  mención  de  un  lucillo  que  había  en  el  convento 
de  Franciscos  de  Lérida ,  aul-s  de  la  guerra  llamada  de 
en  el  que,  según  Monfar,  se  veia  el  bulto  de  aquella  señora  con  há- 
bito de  religiosa;  y  por  último,  en  el  célebre  monasterio  de  las  Huelgas 
existe  un  sepulcro  que  encierra  los  respetables  restos  de  la 
desventurada  doña  Leonor. 


En  primer  logar,  el  voto  del  cronista  Brandan  no  tiene  toda  la 

fuero  necesaria  en  este  asunto,  puesto  que  al  consignar  la  notici  < 
que  en  el  anterior  párrafo  hemos  insertado,  comete  la  inexactitud 
de  espresar  que  doña  Leonor  fué  Abadesa  de  las  Huelgas  después  dé- 
la muerte  de  su  esposo.  Ninguna  persona  real  ha  desempeñado  i  1 
cargo  de  Abadesa  en  aquel  insigne  monasterio,  como  prueba  el  P.  Flo- 
rez. Doña  Leonor ,  antes  de  contraer  matrimonio  con  el  rey  de 
Aragón,  fué  Señora  del  citado  monasterio,  titulo  que,  para  hon- 
rar i  tan  ilustre  casa  y  asegurar  sus  propiedades ,  se  concedió  suce- 
sivamente á  varias  infantas,  que  en  realidad  eran  protectoras.  Disi- 
mulará el  lector  e«ta  digresión  que  hemos  hecho  con  el  fin  de  probar 
que  Brandan  no  estaba  Un  enterado  en  esta  materia ,  como  era  pre- 
ciso para  dar  completo  asenso  á  lo  que  refiere,  si  bien  lomamos  acta 
de  ello. 

En  cuanto  á  la  estátua  de  doña  Leonor  que  decoraba  el  lucillo  de 
Lérida ,  opinamos  qne  pudo  miry  bien  colocarse  en  atención  á  que 
estaba  la  de  su  esposo ,  cuyo  cadáver  vacia  en  aquel  monumento ,  v 
fué  trasladado  solo  á  la  catedral  vieja ,  cuando  á  causa  de  la  terrible 
"»»  de  los  segadores  en  tiempo  de  Felipe  IV .  quedó  arruinado  el 
de  Franciscos  de  la  mencionada  ciudad  de  Lérida 

i  difícil  que  el  sepulcro  de  las  Huelgas  sea  en  la  aelua- 
un  verdadero  cenotaíio ,  pues  entre  los  que  le  acompañan  bajo 
las  bóvedas  de  aquel  venerable  ceuobio,  hay  algunos  que  se  deben 
considerar  como  tales,  según  observan  Moreno  Curiel  y  Florez.  Pero 
admitiendo  que  doña  Leonor  esté  en  el  monasterio  que  nos  ocupa, 
¿no  es  muy  chocante  que  al  renovare!  inesplicable  epitafio,  después 
de  la  reedificación  del  actual  coro,  en  lugar  de  espresar  ta  rano  doña 
Ltowr  se  pusiese  la  infanta  doña  Cosíanla?  Poco  probable  parece  que 
mientras  duró  la  obra  se  hubiesen  olvidado  todos  de  que  era  reina  y 
no  infanta  la  señora  de  que  se  trata.  ¿Y  por  el  contrario  si  la  inscrip- 
ción que  hoy  existe  es  una  copia  exacta  de  la  que  en  el  antiguo  eo- 
ro  se  leia?  ¿cómo  no  ha  quedado  en  ninguna  obra  la  menor  noticia 
de  esta  infanta  t  Aun  suponiendo  que  hubiese  sido  habida  fuera  de 
matrimonio,  debe  tenerse  presente  que  los  hijos  naturales  y  bastardos 
de  los  reyes  son  conocidos.  Ademas  el  hacer  semejante  suposición  es 
ultrajar  la  memoria  de  don  Fernando ,  porque  no  hay  datos  para  ello. 

Coufesamos  francamente  que  después  de  consultar  muchos  P"1^- 
res  y  de  haber  sometido  este  trabajo  i  la  censura  de  personas  < 
Detentes,  nos  vemos  precisados  á  dejar  ta  cuestión  en  el  o  ismo  t 
do  en  que  la  hemos  hallado. 

•tepatera  Me  la  tala  nía  Moaa  tYereoaraala. 
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al  enterramiento  de  doña  Constanza,  é  inmediato  al  ór- 
gano, hay  un  epitafio  que  dice . 

Atíl'l   TACE  LA  MU  ALTA  I  PODEROSA  SEÑORA 
LA  INFANTA  DOÑA  BEAENGL  tl.A, 
HIJA   DEL  RBT   DON  ALONSO 
INTUI  LADO  EMPERADOR. 

Esta  señora  fué  hija  de  Attonso  X  y  de  su  esposa  doña  Violante, 
según  hemos  dicho  en  la  reseña  histórica.  Al  trasladar  su  cadáver  á 
una  sepultura  provisional,  con  motivo  del  derribo  del  antiguo  coro, 
hallaron  que  se  conservaba  perfectamente  hecho  momia,  al  cabo  de 
trescientos  años:  el  vestido,  r  eamado  de  oro,  y  el  ralxado  no  menos 
rico,  permanecían  asimismo  ¡«tactos.  La  reina  doña  Ai»,  cuarta  es- 
posa de  Felipe  II,  acompañada  de  varias  señoras  de  la  corle,  vio  el 
cadáver  de  la  nieta  de  San  Fernando  en  presencia  de  la  respetable 
y  numerosa  comunidad. 

Prueba  esta  circunstancia  que  los  restos  de  doña  Berenguela 
existen  bajo  las  bóvedas  de  esta  santa  rasa,  y  nn  en  el  convento  de 
Santa  Clara  de  la  ciudad  de  Toro  ,  como  afirman  Salazar  de  Mendoza 
en  sus  dignidades ,  y  Nuñez  de  Castro  en  la  historia  de  Guadalajara. 
Tal  vez  en  un  principio  seria  efectivamente  sepultada  en  dicho  con- 
vento como  fundadora  del  mismo. 

En  la  capilla  de  los  santos  reyes  hay  á  los  pies  de  la  iglesia  una 
lápida  de  mármol  negro ,  con  un  epitafio  escrito  en  castellano  v  de- 
dicado á  la  memoria  de  Andrés  de  Hozas ,  secretario  de  estado  "y  del 
despacho  universal  de  Felipe  IV  v  de  la  esposa  del  mismo  doña"  Lu- 
cia Ortii,  patrono-  de  la  mencion'ada  capilla.  Al  fin  de  la  inscripeiou 
se  letí: 

SOLA  VIRTtrTIS  M03VHEEVTA  MANKirT. 

Batirla  tfehrtarlea  de  O.  Joan  Me  Castilla 

Son  tantos  y  tan  estrechos  los  lazos  que  unen  al  monasterio  que 
describimos  ron  los  descendientes  del  rey  tí.  Pedro,  que  no  es  posi- 
ble referir  la  historia  de  este  vcuerable  convenio  sin  hablar  de  la  fa- 
milia de  los  Castillas,  de  la  que  fué  tronco  el  infeliz  D.  Juan.  Muchas 
señoras  de  su  apellido  tomaron  el  hábito  en  esta  casa.  D.  Pedro  de 
Castilla,  meto  de  D.  Juan,  fundó,  enriqueció  y  ennoblecido  eou 
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preciosa»  reliquia» ,  uní  capilla  en  la  iglesia ,  destinando  para  enter- 
ramiento suyo  y  de  lo*  de  su  Iina»e,  la  bú»mla  que  á  la  misma  cor- 
respondía. Por  último  ,  I).  Pedro  Laso  de  Castilla,  hijo  del  anterior, 
«l.-seand  >  estar  i  la  vista  del  insigne  monasterio  que  enrerraha  las 
filia  de  su  padre  á  la  sombra  de  lo*  monumentos  de  su  piedad  ,  se 
i  stahleeji',  en  Madrid  y  edilirú  la  gran  rasa  de  la  plaiuela  de.  la  Paja, 
|u-  >pia  en  la  actualidad  del  duque  de  Osuna  y  del  Infantado. 

Cabeza  de  la  espresada  familia  fué  I).  Juan  de  Castilla ,  cuya  histo- 
ria ,  atraque  ligeramente  bosquejada ,  creemos  oportuno  insertar,  se- 
guros de  que  agradará  al  lector. 

Consta  que  fué  hijo  del  rey  D.  Pedro  el  Cruel ;  pero  se  ignora  el 
eombre  de  la  madre,  pues  si  bien  la  mayor  parte  de  los  historiado- 
ra le  consideran  romo  hijo  de  doña  Juana  de  Castro,  padecieron 
,-ravc  error,  porque  no  tenia  mas  apoyo  esta  opinión  que  el  viciado 
t  •stimento  del  rey  D.  Pedro;  v.  la  mayor  parte  de  aquellos  autores, 
in:lu*o  el  erudito  P.  Flore*  no  le  lltearon  á  ver.  Zurita,  habiéndole 
reconocido,  observó  q«i •»  estaba  alterado,  y  el  señor  l.l  i.'uno  (1)  h¡- 
i )  >le  él  un  detenido  exá-.uen  ,  y  prueba  plenamente  que  el  nombre 
•le  1).  Juan  t-sli  ts-nto  con  diferente  tnnna  y  tinta  que  el  resto  de 
.  quel  «Joumento.  e  .asocien  los;  par  la  torpcia  de  quí-n  le  xvm.  que 
.  I  hijo  llamado  á  la  sucesión  del  trono  era  I».  Ferrando,  habido  en 
.¡oña  Mana  de  Hiu.-stiwi 

Faltos  de  raulillo  los  en-mi,-»»  del  r"/ Enrique  II ,  se  valieron 
de  seniejuit»  medio  ¡.ara  djr  algún  color  de  legitimidad  á  I).  Juan. 
Hallábase  éste  en  laglat  tt.i  lu-i-ndo  el  iriste  papel  que  todo  prin- 
cipe acogido  en  un  p;iis  estra ajero  indispuesto  ron  el  gobierna*  le  su 
patria.  Cuando  las  diferencias  entre  Esputa  é  Inglaterra  se  compu- 
sieron, el  pobre  Ü.  Juan  fué  entrevado  por  los  ingleses  á  Juan  I. 
quien  le  encerró  en  la  fortaleza  de  Soria  bajo  la  custodia  de  D.  B-l- 
tran  de  Enl ,  n  nnbrado  gobernador  de  Un  im|»ortantc  punto  por  En- 
rique II. 

Esperaba  0.  Ju  an  conseguir  el  trono  aprovechándose  de  nuevas 
d»$avenenciiis  qu  •  hubo  entre  España  é  Inglaterra ;  y  no  hallando 
medio  de  lograr  su  libjrtrl,  pidió  al  gobernador  la  mano  de  so  hij.i 
liona  Elvira ,  A  la  que  sin  esto  dice,  Gratia  D.;¡ ,  estaba  aficionado. 
Accedió  á  I»  d  'iiia'i  la  el  severo  D.  B -tiran,  porque  tal  reí  no  podía 
pasar  ya  por  otro  punto ,  añide  el  misino  autor,  y  doña  Elvira,  la 
amable  carcelera  que  tantas  veces  había  consolado  y  asistido  al  in- 
fortunado preso ,  luí  su  esposa.  No  se  ocultó  al  suspicaz  gobernador 
el  proyertode  D.Juan,  y  siendo  antes  subdito  fiel  á  su  rey,  que 
padre .  redobló  la  vigilancia  y  lomó  precauciones  en  el  castillo  para 
evitarla  fuza  de  su  nuevo  hijo. 

En  vano  doña  Elvira  se  arrojaba  ¿  los  pies  de  su  padre  bañán- 
dolos con  sus  lá ..'rimas,  en  vano  se  le  representaba  la  seducto- 
ra perspectiva  de  un  trono  para  su  hija:  I).  B-llran  habia  empé- 
ñalo su  p  .¡labra ,  y  |3  perspectiva  de  un  trono  y  el  amargo  llanto  no 
s  rví  ni  de  otra  cosa  que  «le  hacer  mas  p-sidas  las  cadenas  que  á 
don  Ju  ni  aprisionaban.  Fruta  de  este  matrimonio  fueron  l).  Pedro  y 
«!  iñi  Cou-tmza.  Alamos  autora  ,  entre  ellos  Lopr-t  de  Maro,  men- 
cionan «,tra  liij.i .  espresando  que  fué  religiosa.  A  "abó  D.  Juan  sus 
«l  as  en  la  prisión,  y  Enrique  III  determinó  encerrar  igualmente  i 
mis  hijos;  pío  la  i -ina  doña  Catalina ,  que  los  amaba  y  compadecía, 
vistió  al  jóven  I»  Pedro  <h  clérigo  y  se  le  presentó  al  rey  su  esposo 
en  un  inu:ne:ito  f.ivorable.  Accedió  el  monarca  á  los  deseos  da  doña 
Catalina,  permitiendo  que  siguiere  en  libertad  si  abrazaba  c|  estado 
eclesti-tii-»,  pu-s  «I  ■  lo  contrario  l->  esp  Taha  la  suerte  de  su  pa- 
dre. 1.1  vi  á  s  -r  0.  Pedn»  obispo  de  Osina  «luran'.e  la  regencia  de 
diña  CU  ilma;  y  en  MI».  Juvi  II  le  tra-ladó  ii  la  silla  de  Pnleneia. 
No  fué  su  fou.l.ii  la  correspondiente  al  respetable  estado  qu;  abrató 
cónica  su  vulunUd. 

Lo  contrario  sucedió  con  su  hermana  fioña  Con-t  mía ,  en  quien 
U  política  it.nia  tuvo  que  violentar  al  imp.merla  el  hábito  de  reli- 
giosa en  este  mon ast-rio ,  que  ilustró  c«ui  «  I  ejemplo  de  su  larga  y 
santa  vida  ,  se.'iin  li  'inos  dí-lio  en  la  res  -ña  histónea. 

Sentimos  tenerlos  que  separaren  nu  todo  díl  arlí-ul.»  ue  se 
publió  .  a  el  >  \i)  icmo  Pintoresco  il  «lia  20  de  setíemhr  ■  «le  iSItí. 
porqius'i  autor  es  un  su^-to  de  mérito  dolado  de  r«;lcva.il'N  cuali- 
dades. 


Mu.  lias  so;,  ¡j,  u..de      -  <ff  se  ,  ..«servan  relativa-  á  .-la  cjs3, 

y  do  niu-oina  p  «d.-uio:  ,n  ■  -  en  obsequio  de  la  lir-v.dad,  si  se 

eiceaitua  una  qu<-  .¡(un  ni  re>  H.  Pedro. 

lies  inscriprio:.  •  -  :li-i>l  ii  .'i -abadas  en  las  |iu>dras  de  r«te  vetusto 
ediliíio.  I.  i  prtui-i '  .-  v.'  .i  la  :¡.  i,  h.i  de  la  portería  culii  ;rt  i  en  paite 
eo:>  n aa  rs  -alera ;  y  la  s  -u-e! ,  .-<t.i  rii  el  portal  de  la  casa  núm.  (i,  ;i 
la  i/qu-.-rd:i  d-  la  .-nira-ía.  A.ni.is  ins--rijiei.>ncs  ti-nian  :  J  i  ion  cou 


u  na  cruf  colocada  huta  los  últimos  años  poco  mas  abajo  de  la 
cada  portería. 

Cuentan  que  el  rey  D.  Pedro  asesinó  i  un  eclesiástico  en  el  sitio 
donde  estaba  la  Cnit ,  y  al  morir  pronunció  las  palabras  que  en 
dkbas  piedras  se  hallan  escritas,  desde  muy  anticuo,  aunque  reno- 
vadas por  el  deterioro  del  granito. 

l/o  que  en  esto  debe  haber  es  lo  siguiente:  queriendo  el  rey 
don  Pedro  violar  la  clausura  en  el  monasterio  da  religiosas  eister- 
rienses  de  San  Clemente  «le  S 'villa ,  se  opuso  á  ello  el  diácono  que 
estaba  revestido  pira  cantar  el  Evangelio,  y  el  rey  le  asesinó.  Añade 
á  esto  la  tradición  que  la  sombra  del  diácono ,  mejor  dicho,  el  diá- 
cono mismo,  se  apareció  al  Rey  cuando  en  el  silencio  de  ra  noche 
pasaba  por  delante  del  convento  de  Santo  Dominjo  de  Madrid  ,  y  le 
dijo  lo  que  en  la  piedra  de  la  portería  pone.  Entonces  B.  Pedro  re- 
coció las  palabras  que  el  diácono  pronunció  al  espirar,  y  se  reducen 
al  letrero  de  la  casa  nóm.  6. 

Esto  es  lo  que  aparece  conchando  la  Iredici  m  madrileña  ron  lo 
que  espresa  al  tin  de  la  obra  el  autor  de  la  historia  «H  rey  ti.  Pe<lro, 
publicada  en  Sn  illa  ,  año  de  1847. 


Terminamos  esta  memoria  espresando  que  en  el  interior  del  con- 
vento hay  un  cláustro  cuadrado,  hecho  semin  el  <slilo  del  tiempo  de 
Felipe  IV ,  con  varios  arcos  en  rada  banda .  sostenidos  por  columnas 
de  granito.  Forman  el  pavimento  grandes  losas  de  piedra  caliia ,  lla- 
mada eomunine ate  de  colmenar. 

Entre  las  muchas  muestra*  dj  apr.yío  que  el  Ayuntamiento  de 
la  M.  .N.  y  C  tronada  villa  ha  dispensado  á  esU  santa  casa,  debe  ci- 
tarse que  celebraba  en  ella  las  honras  «le  lias  R  -ve»,  habiendo  algu- 
na indemnización  si  -niprc  que  las  costeaba  en  oirá  iglesia,  romo  su- 
cedió en  1931  cuando  falleció  la  reina  doña  María  Josefa  Amalia. 
Correspondía  el  convento  i  las  distinciones  con  que  le  honraba  el 
respetable  concejo,  a.lmitiendo  sin  dote  aleuno  á  las  bijas  délos  cor- 
reblares  que  Uinaban  el  hábito  de  relijiosas. 

Referida  la  historia  y  hecha  la  descripción  del  insi¡jnc  monasterio 
de  Santo  Dominga  el  Il;al,  omitimos  toda  clase  de  reflexiona:  el 
lector  dirá  si  un  monumento  que  tales  recuerdos  ofrece  y  tantos  pri- 
mores encierra  debe  ser  cuidadosamente  conservado. 

J.«k  Mvm  nt  E'd'REX. 


DESAFIO  CÉLEBRE. 
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•  Notorio  sea  á  todos  los  caballeros  hijos-dal  ;o  de  esta  ciudad  de 
Zamora,  como  ha  venido  A  mi  noticia  la  diferen-ii  que  tuvo  el  señor 
lüeio  de  M  i;ariegos  con  Franeíseo  de  Monsalve  mi  -^eñor  y  padre, 
y  que  por  sus  muchos  años,  Hiqueis  y  enfermedad-s.  él  no  había 
podido  defender  su  persona,  ni  poner  esta  dir-r  -neia  e»  esta«locual 
convenía  i  su  honra;  y  yo,  como  obligado  á  ello,  he  venido  desde 
(«recia  á  tratarla  y  ponerla  en  razón  y  para  ello  le  escribí  llegado  que 
fui  una  carta  del  tenor  siguiente:  —  Aqui  se  copiaba  la  carta  di'ha 
arriba  y  continuaba  el  cartel. —  Y  habiéndola  recibido  el  señor  Bíego 
d;  M  iiarícgos ,  no  solo  no  cumplió  como  caballero  lo  que  por  ella 
se  le  pedia  y  suplicaba  y  estaba  obligado  á  ha<er  y  satisfacer,  mas 
p  t  su  cuisa ,  y  acaso  por  su  órden  se  ha  da  lo  d  lio  noticia  á  la  jus- 
ti  -ia  para  que  prendiendo  mi  persona  se  impida  la  satisfacción  que 
Píos  pcriníte  se  ha;ra,  porque  s",n.;ja'it?  sin  ra/ m  no  quede  sin  cas- 
tiío;  pero  el  señor  Diego  de  M  i/ariegos  olvidado  de  sus  antiguas  obli- 
gaciones y  valor,  y  temeroso  de  su  consecuencia,  no  ha  querido  poner 
s  i  persona  donde  se  tratase  el  tiecoci»  y  se  vea  que  fué  demasiado 
atrevimiento  y  temeridad  el  poner  las  mano-  en  un  pobre  y  desvaiólo 
aa  i  ino.  Y  para  que  it  Zamora  y  al  inundo  inn-le  que  i>n  esta  causa 
u  >  es  mi  lin  praced'r  con  ventajas  ni  «lomasias,  sino  con  toda  igual- 
«:  1 1  de  persona  antas  v  lugar,  pmtest  -  que  en  cualquiera  qo.o  el 
s  ñor  Biogo  de  Manar i-gos  quiera  verse  couaii.'o,  lo  haré  solo  coa 
«;u  •  de  ello  ni.-  de  ii.-liru  respondiendo  :í  este  cartel  dentro  de  do» 
m  -es.  contados  desde  h-«y,  avis i  vloaie  ;í  la  ciudad  d>  Miran-la  «|el 
r  rio  de  Poilii.-al.  a  donde  vov  ¡i  residir  paca  esperar  la  dicha  r- «- 
pu.'sU,  ó  sitia  quisiere  mandarla ii;je  carteles  e:t  Zamora  en l«>s  luga- 
res il  •  r.:~t,iiubiv  ó  mándelo  poner  en  Mir.ni  !  > ,  vi  qni-iio  «jur-iore 
••}. tenderse  coiimiiío  por  es.-i al  •;  y  •b>"l.in>  rtiu:»  •  nba'l.'ro  á  quien  \\ío 
quitado  la  honra  y  niuért  de  á  so  padre.  a  •  «o»  pasando  los  dos  m««rs 
y  no  haya  resp«.»n<lido  el  s«  vor  l>i  ■  >o  d  •  M  "  ni  -'.'os.  me  <.iti  'Tiré  .te  tanto 
...i-.ivw  de  U  suerte  |^>.¡»ii.-.        se  ii.  •    i  .;-!.-J-. 
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©  de  fuego,  ó  de  cualquier  manera,  aunque  sea  ron  tósigo  6  ponzoña, 
indigna  cosa  de  poner  en  memoria  de  hombres. » 

Y  estos  carteles  asi  puestos  en  los  lugares  mas  pública  de  Za- 
mora dieron  lugar  i  grandes  discursos,  pero  no  respondía  Mazariegos 
y  todos  esperaban  que  trascurridos  los  dos  meses,  Monsalve,  justa- 
mente irritado,  tomase  una  cruel  venganza.  Sucedió  que  no  se  hi- 
rieron esperar  nuevos  Unces,  pues  como  pasára  el  plazo  señalado  sin 
que  apareciesen  carteles,  llegó  el  domingo  de  Ramos  y  estando  la 
justicia  en  la  procesión ,  se  pregonó  á  vista  de  lodos  por  pregón  pú- 
blico, que  cualquiera  persona  que  diese  noticia  1  Diego  de  Monsalve 
del  paradero  de  la  persona  de  Diego  de  Mazariegos  en  parte  donde  él 
pudiese  hablalie ,  le  darían  á  la  tal  persona  100  ducados  de  albricias, 
los  cuales  pagaría  y  daría  luego  Gregorio  de  Soleto  vecino  de  Zamora 
y  resideute  en  ella.  Dado  este  pregón  i  vista  de  toda  la  ciudad,  el 
pregonero  y  otros  tres  que  le  acompañaban  en  muy  buenos  caballos 
y  armas ,  se  salieron  de  la  ciudad  y  se  fu  .ron  la  vuelta  de  Portugal 
sin  que  nadie  se  atreviese  a  seguirlos.  Prendió  luego  la  justicia  a 
(¡regorio  de  Sotelo  contenido  en  el  pregón,  y  tomándole  su  confesión 
juró  y  dijo  no  haber  sabido  cosa  alguna  dsl  dirbo  pregón,  pero  que 
él  se  tenia  por  tan  amigo  de  Hiego  de  Monsalve,  que  daría  los  dichos 
100  ducados  á  la  persona  que  habiendo  cumplido  con  él,  le  trújese 
eédula  suya.  Con  esto  encerraron  i  Sotelo  y  conoció  la  justicia  por 
su  atrevida  respuesta,  que  la  parcialidad  de  Monsalve  estaba  dis- 
puesta á  llevar  adelante  una  cruel  venganza  que  pondría  espanto  y 
temor  ¿  cuantos  andaban  allegados  a  Mazariegos.  Vivía  al  lado  de  la 
cas*  de  este  un  amigo  de  Monsalve,  y  como  la  justieia  observase  que 
trascurrían  algunos  dias  siu  que  se  abriesen  las  puertas  de  la  rasa, 
te  presentó  de  improviso,  mandó  derribarlas  y  no  hallaron  otra  cosa 
sino  azadones,  picos  y  esportillas  y  mucha  tierra  sacada  de  una  mina 
que  se  practicaba  con  dirección  á  la  casa  de  Maiariegos;  y  con  esto 
empezóse  luego  á  publicar  que  querían  volar  la  rasa  con  pólvora  y  á 
los  que  estaban  dentro  delia ;  esto  puso  tanto  temor  y  miedo  en  los 
corazones  de  Diego  de  Mazariegos  y  sus  valedores, 'que  le  pasaron 
por  mas  seguridad  de  todos,  al  monasterio  de  san  B  nito  de  la  dicha 
ciudad,  y  era  tanto  el  atrevimiento,  la  desesperaron  v  eorage  de 
Monsalve ,  que  con  sus  tres  compañeros  se  fué  á  la  iglesia  del  di -lio 
monasterio  cerca  del  medio  día ,  y  subió  por  las  rejas  arriba  en  busca 
de  su  contrario,  y  anduvo  todo  el  eonvento  y  celdas  de  una  en  una. 
Pero  como  los  frailes  sintieron  lo  que  pasaba ,  le  pusieron  de  pronto  l 
U'i  hábito  y  le  sacaron  por  una  puerta  secreta,  y  ruando  los  cuatro 
«amaradas  vieron  que  no  estaba  en  el  convenio  se  s.ili  -ron  y  ampa- 
rados de  muchos  deudos ,  pasaron  de  unas  ralles  en  otras  hasta  es- 
conderse donde  nadie  daba  con  ellos.  Hacíanse  mil  discursos  no  sa- 
biendo nadie  á  qué  achacar  el  miedo  de  Maiariegos,  tanto  mas  siendo 
un  tan  esforzado  caballero,  y  crecían  las  diferencias  y  aumentábanse 
los  bandos,  no  pasando  día  sin  que  en  las  calles  y  plazas  no  hubiese 
algún  choque  entre  unos  y  otros  sin  que  ni  la  justicia,  ni  muchas  per- 
sonas de  respeto  pudiesen  impedirlo.  Quien  mas  ruidado  ponía  en  esto 
era  don  Hernando  de  Toledo,  gran  prior  de  la  órden  de  san  Juan  que 
allí  residía,  y  desesperado  de  que  lodos  los  caminos  que  había  inten- 
tólo le  habían  salido  mal,  se  resolvió  de  escribir  una  carta  i  Bernardo 
de  Sotelo,  comendador  de  su  órden,  que  era  uno  de  los  tres  cámara- 
das  de  Monsalve  y  que  con  él  estaba  ya  en  la  ciudad  de  Miranda  de 
Portugal,  por  la  cual  carta  le  pedia  que  se  llegase  á  Zamora  á  ha- 
blarle, mandándole  cierto  seguro  en  que  le  daba  palabra  como  caba- 
llero bijo-dalgo  que  no  le  seria  hecha  molestia  déla  justicia,  sino  que 
le  volvería  i  poner  en  salvo  en  la  dicha  ciudad  de  Miranda.  Vista  por  Ber- 
nardo de  Sotelo  la  carta  del  gran  prior,se  vino  luego  á  Zamora  debajo 
del  seguro  que  por  ella  le  daba,  y  hablando  con  don  H  .-mando  en  cate 
negocio,  le  dijo  éste  qué  medio  podría  haber  para  que  cesasen  tau- 
t>«  movimientos  como  había  en  la  ciudad,  á  lo  cual  respondió  Ber- 
nardo de  Sotelo  que  el  medio  que  seria  bastante,  era  que  el  señor 
Diego  de  Mazariegos  se  saliese  á  matar  con  Diego  de  Monsalve  y  que  r 
oo  podía  haber  otra  salida.  No  será  razón  dijo  el  prior ,  qoe  por  una 
necedad  hecha  por  Mazariegos  quiera  Diego  de  Monsalve  procurar 
matarle:  yo  haré  que  Mizaricgos  se  le  rinda  publicamente  y  con  esto 
ba  de  quedar  acabado  este  nego-io,  sí  vos  señur  Bernardo  de  Sotelo 
tratáis  de  acabar  con  Monsalve  qoe  se  dé  por  ¡satisfecho.  Yo  lo  aca- 
baré así  y  prometoque  no  se  pondrán  las  man™  sobre  Monsa Ive,  pero 
ha  de  ser  saliendo  al  campo  con  armas  donde  las  ha  de  rendir.  ¿Y  qué 
seguridad  puede  haber  en  eso?  dijo  el  prior.  Saber  quién  es  Monsalve 
respondió  Solelo  .  que  no  pondrá  las  manos  en  un  rendido,  pues  es 
grsn  caballero  y  cuando  falláre  á  su  obligación,  yo  me  lullaré  pre- 
sente y  mataré  á  Diego  de  Monsalve.  Pues  señor  Bernardo  de  Sotelo, 
ordenad  vos,  dijo  el  prior,  como  se  ha  de  hacer  esto:  yo  pencaré 
esla  noche,  repuso  Sul-io  y  remiré  por  la  mañana  .i  avisar  áV.  S.  de 
lo  que  hubiere  acordado  y  me  pareciere.  A  otro  dh  de  mañana  rué 
Süt-lo  i  ver  al  prior  y  le  djju :  yo  he  pensado  en  ti  negocio  y  me  ha 
parecido  que  por  qulu  de  justicia  se  proveí  de  curador  el  sepulcro 
d.  Fia-iciico  dr  Mjnsalve  y  que  á  él  se  rinda  el  señor  Diego  de  Ma- 


iariegos, diciendo  que  se  atrevió  á  darle  de  golpes  con  una  caña  por 
verle  viejo,  sin  fuerzas  y  sin  armas ,  y  que  si  las  trajera  ó  pudiera 
traer,  no  solo  no  lo  hiciera  mas  ni  se  atreviera  á  imaginarlo;  y  qut 
ahora  que  sabia  que  de  sus  cenizas  había  salido  un  hijo  suyo  de  tal 
nombre  que  coa  las  armas  en  la  mano  representaba  el  valor  de  su 
padre,  que  por  sos  años  enfermedades  y  dolores  estaba  en  él  tan 
amortiguado  cuanto, estaba  resucitado  en  el  señor  Diego  de  Monsalve 
su  hijo;  y  que  sabia  que  no  podía  haber  en  el  mundo,  ni  alcanzar 
lugar  seguro  del  dicho  señor  Diego  de  Monsalve  donde  amparar  la  vi- 
da, por  tanto  que  él  le  rendía  su  espada  en  aquel  sepulcro  do  yacía 
y  le  pedía  perdón  de  su  temerario  y  loco  atrevimiento,  confesando 
como  confesaba  todas  las  cosas  arriba  dichas  y  hechas  contra  razón 
y  fallando  en  ellas  á  lo  que  debía  á  caballero  por  los  respetos  dicho*. 
Accedió  á  todo  el  prior  y  proveyeron  por  curador  del  sepulcro ,  con 
autoridad  de  la  justicia  y  toda  la  solemnidad  necesaria,  i  B  -manto 
de  Suido,  y  como  tal  curador  recibió  la  espada  desnuda  de  mano  de 
Mazariegos ,  habiendo  dicho  y  confesado  todo  lo  arriba  convenido. 

Todo  lo  cual  pasó  en  el  monasterio  de  santo  Domingo  de  Zamora 
sobre  el  sepulcro  de  Francisco  de  Monsalve  delante  de  loda  la  justi- 
cia y  ciudad  y  muchos  forasteros  que  por  curiosidad  y  favor  habían 
venido  ¿  ver  el  fin  de  esta  diferencia.  Dióse  i  Bernardo  de  Sotelo 
un  testimonio  signado  de  escribano  público  de  lodo  lo  referido ,  jun- 
tamente con  el  auto  de  la  curaduría  y  rendimiento  de  la  espada  y 
Diego  de  Mazariegos  le  dió  una  caria  para  Diego  de  Monsalve  en 
nombre  de  Francisco  de  Monsalve  su  padre  en  que  le  pedia  y  manda- 
ba fuese  amigo  del  señor  Diego  de  Maiariegos  y  l«.sirviese  y  ayuda- 
se en  loda  cosa  como  amigo  que  era  suyo.  De  toJo  lo  que  pasaba 
en  Zamora  no  sabia  nada  Monsalve,  ni  nadie  se  lo  osaba  decir,  porqué 
creían  no  vendría  jamás  en  ningún  género  de  trato  con  Diego  de  Ma- 
zariegos porque  estaba  resuelto  á  venir  con  él  á  b  llalla,  y  si  esto  no 
podía  procurar  matarle  por  el  camino  que  le  fuese  posible.  Llegó  á 
Miranda  Sotelo  y  dijo  á  su  amigo  que  Diego  de  Mazariegos  quería 
mantenerle  el  campo  con  una  espada  y  daga  en  w/sat  y  oimin  ( 1 ) 
eldiasigni-nie  en  el  campo  de  la  verdad  extramuros  de  la  ciudad  don- 
de estaba  hecha  una  estacada  para  el  efecto ,  y  quería  sacar  por  sus 
padrinos  al  gran  prior  de  san  Juan  y  á  D.  Hernando  Enriquez  su  so- 
brino ,  que  después  fué  ronde  de  Alba  de  Liste.  Recibió  notable  ale- 
gría de  esta  nueva  Diego  de  Monsalve,  parcelándole  que  era  llegada 
la  hora  de  satisfacer  la  honra  de  su  padre  ó  morir  en  la  demanda ,  y 
asi  se  partió  otro  dia  muy  gallardo  lleno  de  plumas  y  botones  en  com- 
pañía de  sus  eamaradas,  á  quienes  también  Soleto  había  callado  lo 
que  iba  á  suceder  en  el  campo. » 

«  Llegados  á  él  los  cuatro ,  escogió  Monsalve  por  padrinos  á  Al 
varo  de  llosa,  y  á  Bernardo  Sotelo,  y  adelantándose  hallaron  en  el 
puesto  i  Diego  de  Mazariegos  con  sus  padrinos,  y  habiéndose  lodo» 
saludado  muy  cortesmente,  llegaron  á  reconocer  á  Monsalve,  <tw  rt- 
nid  en  carnea,  con  un  bwmio  de  martas  muy  bordado.  Los  padrinos 
de  Monsalve  reconocieron  á  Mazariegos  ,  y  hallándoles  iguales  en  ar- 
mas les  partieron  el  sol ,  y  se  retiraron  á  fuera ,  que  estaban  los  cam- 
pos llenos  de  gente ,  naturales  y  forasteros,  y  era  tan  grande  la  aten- 
ción y  silencio  que  no  parecía  había  nadie  en  ellos.  Cuando  les 
hríerou  la  seña  de  la  batalla,  echó  mano  á  su  espada  y  daga  Diego 
de  Monsalve,  y  como  quien  mas  lo  deseaba  se  comenzó  á  ir  con  gen- 
til y  gallardo  semblante  á  su  contrario,  el  cual  le  dijo  antes  que 
echase  mano  á  su  espada  y  daga :  suplico  á  vuestra  merced  lea  este 
papel  antes  que  pasemos  á  delante.  Diego  de  Monsalve  lo  tomo  y  se 
apartó  á  un  lado  y  habiéndole  leído  dijo :  señor  Diego  de  Mazariegos, 
aquí  habla  mi  padre  pero  á  vuestra  merced  cúmplele  pelear  como 
caballero  porque  uno  de  los  dos  ha  de  quedar  por  bueno  en  este 
campo.  Entonces,  echó  mano  á  su  espada  Diego  de  Mazariegos, 
y  tomáadola  por  la  punta  dijo:  suplico  á  vuestra  merced  señor  Diego 
de  Monsalve,  lome  esta  espada  y  haya  misericordia  de  mi  como  de 
so  rendido:  entonces,  Monsalve  la  lomó  por  la  guarnición  y  la  lamió 
con  la  lenirui  por  entrambos  filos  desde  la  guarnición  á  la  punta  y 
dijó  en  voz  que  todos  lo  oyeron:  doy  muchas  gracias  á  Dios  que  ha 
traído  A  vuestra  merced  á  este  conocimiento;  viva  vuestra  merced 
en  piz  desde  hoy  en  adelante,  y  si  alguna  le  agraviase  avíseme  vues- 
tra merced  que  yo  le  desagraviare  y  satisfaré  á  todo  mi  poder,  y 
metiendo  su  daga  en  su  vaina  se  quedó  con  entrambas  espadas  en  las 
manos,  y  Mazariegos  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho  y  la  vista  al 
suelo,  que  presentaba  todo  el  mas  estraordinario  cxpectáculo  que 
ha  habido  en  España ;  y  así  quedaron  todos  maravillados  del  valor 
y  valentía  del  uno  y  del  poco  ánimo  del  otro.  Llegó  luego  D.  Enri- 
que Enriquez  i  pedir  á  M  uisalve  la  espada  rendida  y  presentándole 
este  la  suya ,  dijo :  con  ésta  ¡nía  serviré  yo  á  V.  S.  que  ésta  del  señor 
Diego  de  Mazariegos  fuera  de  mi  poder  no  tendrá  ningún  valor  de 
aquí  adelante.  Petóle  mucho  á  Enriquez  se  le  hubiese  negado  la  es- 
pada ,  y  respindió  :  para  eso  mejor  es  la  mía.  A  lo  que  replicó  Mon- 
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salve  :  eso  hasta  agora  está  por  averiguar;  pero  en  parte  está  V.  S. 
donde  podrá  salir  de  duda  si  quisiere,  lo*  cuales  altercados  cortó  e' 
prior  D.  Hernando  poniéndose  en  medio  y  reprendiendo  i  Enrique* 
lo  mal  que  bacía  en  enojar  á  Mousalve  cuando  todos  procuraban 
contentarle  para  atajar  tantas  disensiones  como  lia  bu  en  aquella  ciu- 
dad y  haciéndo  que  se  abraxasen  los  sacó  del  catnpo  con  gran  solem- 
nidad y  acompañamiento  hasta  la  -  i-i  de  Diego^  de  Monsalve  y  en 
llegando  i  ella  copió  el  prior  la  espada  de  Maxariegos  y  colgóla  de  un 
escudo  que  había  sobre  la  puerta .  en  cuyo  sitio  estuvo  muchos  dias 
sin  que  nadie  se  atreviese  i  quitarla  basta  que  Monsalve  salió  de  Za- 
mora ,  y  fué  la  justicia  y  la  descolgó ,  y  después  Bernardo  de  Sotelo 
siguió  pleito  jwr  ella  á  nombre  de  Monsalve  y  la  cobró  por  la  cnan- 
cillería de  Valladolid  y  la  guardó  muchos  años  hasta  que  después  de 
canto  Mtanta  y  con  muchos  hijos  se  la  volvió  i  entregar  en  Toro 


donde  ahora  la  tiene  su  hijo  mayor  y  yo  la  he  visto.  Han  presumido 
algunos  qut  una  espada  que  tienen  los  Monsalve?  en  el  blasón  de  sus 
armas  es  ésta ,  lo  cual  es  falso  porque  antes  la  traían  su*  antepasa- 
dos ;  verdad  es  que  tuvo  licencia  del  emperador  Carlos  V  para  po- 
derla poner  en  sus  armas ,  pero  nunca  quiso  usar  de  ella  por  ciertos 
respectos. » 

t  De  esta  manera  luvo  ñn  esta  tan  pesada  pendencia  en  cuya  du- 
ración hilo  Monsalve  muchas  cosas  muy  notables,  andando  en  hutra 
de  su  contrario  muchas  partes  de  España ,  engañado  por  falsos  avi- 
sos. Aconsejáronle  sus  deudos  y  amigos  no  viviese  en  Zamora  y  asi 
se  casó  en  Toro  donde  fué  muchas  veces  Maxariegos  á  ser  su  hués- 
ped, y  (iié  honrado  y  asi  mismo  por  todo*  los  caballeros  de  aquella 
ciudad  que  estimaron  las  grandes  virtudes  y  merecimientos  de  Diefo 


UN  CUENTO  DE  AMORES, 

imito 
POR  D.  JOSE  ZORRILLA 
T 

5.  ¡OSE  B3BET3  GO  R  QLTOPl 


ü. 

Desque  el  forastero 
De  allí  se  partió , 
Apenas  semanas 
Pasáronse  dos. 
Ni  á  oirse  en  aquellos 
Contornos  volvió 
Noticia  del  jóven ; 
Ni  tardo  pastor 
Que  el  ato  de  noche 
Al  pueblo  tornó : 
Ni  el  guarda  del  campo 
Mas  madrugador 
Volvió  a  oir  el  paso 
Del  potro  velói , 
Que  al  irse  de  todos 
Fué  la  mi  mirar  km. 
De  el  talo  le  vieron 
Salir ;  con  vigor 
Increíble  vieron 
Que  4  escape  subió 
La  cuesta  postrera 
De  las  que  en  redor 
Circundan  el  valle 


i  hoy 
ndida : 


La  aldea  i  sron 

Y  desde  el  peñón 
Donde  el  arquitecto 
La  iglesia  fundó 

Le  vió  el  campanero 
Como  exhalación 
Tomar  el  camino 
De  Burgos ,  en  pot 
De  si  nube  densa 
Dejando  el  bridón 
De  polvo,  entre  ruyaa 
Sombras  se  perdió  ¡ 
Como  una  evocada 
Lejana  visión 
Que  se  hunde  en  las 
De  espeso  vapor. 
La  luna  entre  nubes 
Velada  alumbró, 
I  i  tierra  á  intervalos 
Con  libio  fulgor, 
En  noche  cardada 
Que  á  un  dia  siguió 
De  eso*  que  nublados 
Amasa  el  calor. 
Pesado  está  el  aire: 
Todo  i  su  impresión 
Perezosa  en  lento 
Letargo  cayó. 
La  brisa  no  mece 
Si  rama  ni  flor: 
So  suena  en  los  sauces 
Ni  arrullo  ni  voz 
Tórtola  acuitada. 
Pardo  rabefior. 
Todo  en  torno  calla  , 

Y  solo  su  son 


Arroyo,  que  cruxa 
Por  la  población . 

Y  baja  desde  ella 
Por  cáuce  que  abrió , 
A  dar  del  palacio 

En  frente  al  portón 
En  un  ancho  estanque 
(Jue  allí  se  cavó. 
Este  vuelve  i  darle 
Su  curso  y  su  Sun 
Por  el  lado  opuesto 
A  aquel  por  do  entró: 

Y  el  arroyo  hinchendo 
De  verde  frescor 

El  soto ,  se  pierde 
Libre  y  juguetón , 
De  los  altos  olmos 
Eu  el  espesor. 
Al  sneúo ,  cansado, 
En  paz  se  entregó 
El  pueblo  :  no  brilla 
De  lux  resplandor 
Por  entre  los  vidrios 
De  reja  ó  balcón. 
Mas  que  la  del  i 
Perenne  farol 

Se  alumbra  devoto 
iglesia  de  Dios. 
De  su  torre  gótica 


Con  ronco 
Dió 


Cuando  al  pié  del  pardo 
Fuerte  inuralloii 
Que  el  viejo  palacio 
Cerca  en  derredor, 

Y  baio  la  reja 
Por  donde  cayó 
El  ramo  de  flores 
Delante  el  trotón 
Del  jóven  viajero 
Cuando  se  partió: 
Alxó  repentino 
Deleitable  son 
Vihuela  punteada 
Con  diestro  primor. 

Y  a  poco  á  sus  tono* 
Concertada  vox 

Asi  entre  la  sombra 
Nocturna  cantó. 

•  Flor-ocl-AIba  que  con  ell  i 
•Compites  en  resplandor . 

•  Y  4  la  lumbre  que  desteüi. 
•Como  tu  tan  pura  v  bella 
•No  halla  en  la  tierra  otra  Dio 

•  Tu  lecho  de  flores  deja 

•  Mira  que  el  alba  re tU ja 


ta 
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«Desvélale  ¡ota  flor.' 
•Que  llama  i  tu  reja 
«La  y  oí  del  amor.» 
"Tus  hojas  abre  y  dá  al  viento 

•  Su  perfume  embriagador 

•  Para  que  en  él  tome  aliento 
•yuien  do  tiene  otro  alimento 

•  >i  otro  ambienté  que  tu  amor. 

•Mira  que  el  aJba  refleja : 
-Tu  lecho  de  flores  deja 
-  Desvélate ,  ¡  oh  flw ! 
•Que  llama  á  tu  reja 
•La  voz  del  amor.» 


Con  estm  palabras 
Callando  la  voz 
El  aire  i  lo  lejos 
Sus  ecos  ahogó , 
Quedando  en  silencio 

Y  en  sombra  en  redor 
El  campo  romo  antes 
f>e  aquella  canción. 
A  poco  en  el  mu  ro 
Confuso  rumor 
De  hierro  y  vidrieras 
Movidas  se'  oyó : 

Y  hallando  la  luna 
l'n  roto  girón 
«fue  en  medio  una  nube 
El  vienta  rasgó , 
Vertió  repentino 
Fugaz  resplandor. 
Su  tibio  reflejo 
El  muro  alumbró 
A  par  alumbrando 
U  escena  de  amor, 
Que  arriba  en  la  reja 
Paténtese  vió 
El  rostro  de  un  ángel , 

Y  abajo  al  cantor 
Contemplando  inmóvil 
La  blanca  visión. 
Allí  Plor-del-Alba 
Que  su  reja  abrió : 
Aqui  Tellez,  ciego 
Por  ella  de  amor. 
Aquí  él  á  quien  trajo 
Su  ardiente  pasión : 
Allí  ella  que  amante 
Su  vuelta  esperó. 
Tal  vez  uno  á  otro 
Tendían  los  dos 
Los  brazos  amantes ; 

Y  acaso  la  voi 
Deentranlx 
La  frise  mejor 
Que  i  ser  alcanzara 
Del  alma  espresion , 
Cuando  vaga  sombra 
La  esquina  dobló 
Viniendo  hacia  Tellez 
Con  paso  veloz. 
La  reja  al  sentirle 
La  nina  cerró: 
La  luna  i  embolarse 
Con  nubes  volvió 
So m breando  del  campo 
La  muda  ostensión : 

Y  el  mozo  mostrando 
Uq  noble  valor 
El  paso  al  que  viene 
Sereno  atajó , 
Los  dos  entablando 
Tal  eonversariou. 
— «  ¿Quién  va?  •— dijo  el 

Y  el  otro:— «Yo  voy.» 
—¿Quién  sois? 

—Os  pregunto 
Lo  mismo  yo  á  vos. 

— Soy  un  caballero. 

— Yo  también  lo  soy. 
—Yo  D.  Pedro  Tellex. 
—Y  yo  D.  León 
D«  Alba. 

—¡Vos! 

— Sin  duda. 
— |Un  Alba I ; Gran  Dios! 
¿Qué  es  cstof 

—Un  misterio 
Cuva  esplicariou 
Pronto  eu  este  punto  * 


A  daros  estoy. 
—Hablad. 

De  m 
Venios  en  pos, 
Que  siempre  estiremos 
A  solas  mejor. 
Y  echando  hácia  un 
El  muro  dejó. 
Siguióle  D.  Pedro, 
Eu  su  corazón 
a 


Secreto  pavor, 
Debajo  de  un 
Frondoso  llorón 
Del  soto  en  lo  oscuro 
Aquel  se  sentó. 
Don  Pedro  imitóle, 
Y  el  otro  con  voz 
Severa  le  dijo: 
Prestadme  ¡ ' 


--«Murió  nuestro  buen  rey  Cirios  segundo 

Dejando  de  sus  reinos  la  opulencia 

A  Felipe  de  Anjou ,  á  quien  esta  herencia 

Le  costó  guerrear  con  medio  mundo. 

Los  nobles  españoles 

En  bandos  se  partieron 

Según  que  los  derechos  concibieron 

De  pretendientes  varios 

Que  de  la  Francia  amigos  ó  contrarios 

El  trono  Hispano  á  disputar  salieron. 

Pues  entre  estas  familias  divididas 

Dieron  al  Qn  por  so  opinión  sus  vidas ; 

Dos  hubo  nobles  que  partiendo  tierra , 

El  feudo  y  amistad  que  las  unía 

Cambiaron  con  furor  en  sala  impia. 

Mas  bien  que  por  defensa  de  sus  reyes . 

Mas  que  por  sus  derechos. 

Y  por  salir  por  las  antiguas  leyes 
Del  suelo  patrio,  su  bandera  alzaron 
Por  ir  i  hincar  en  los  contrarios  pechos 
Las  aguzadas  lanzas  que  empuñaron. 
La  que  por  Don  Felipe  alzó  banderas , 
Siempre  amparada  por  mejor  fortuna , 
De  la  contraría  raza  por  do  quiera 

Las  vidas  fué  segando  una  por  una. 

De  la  otra  en  recompensa 

Do  sus  servicios  derramó  la  inmensa 

Riqueza  reunida 

Del  ultimo  heredero  que  restaba 

En  la  por  ellos  siempre  perseguida 

Persona  errante  y  misteriosa  vida. 

El  deudo  y  parentesco  que  ligaba 

A  ambas  i  dos  familias  comprobaron  , 

Y  de  aquesta  manera 

De  enemiga  fortuna  venidera 
La  hacienda  en  una  de  las  dos  j 
Reinó  por  fin  en  paz  Felipe  quinto 

Y  la  familia  aquella  vencedora 
Que  fuera  en  esta  malhadada  lucha , 
Siempre  fué  noble  por  su  honor  é  instinto 
Con  el  rey  alcanzó  privanza  mucha , 

Y  todavía  la  conserva  ahora. 
Pero  de  la  otra  raza  que  vencida 
Fué  por  la  suya ,  uu  individuo  solo, 
l'n  mancebo  no  mas  quedó  con  vida. 
Mas  proscrito ,  sin  resto  de  esperanza 
De  cuanto  hubo  cu  la  tierra  despojado, 
Fuese  i  América  huyendo  despechado 
CuaJ  de  la  proscripción ,  de  la  venganza 
Del  encrnífíí)  batido  encarnizado. 

Allí  arrastró  su  mísera  existencia 
Con  inconstante  y  desigual  fortuna, 
Ya  en  triste  medianía  ó  indigencia : 
Hasta  que  en  lin  tranquilizada  España, 
De  los  bandos  distintos 
Licenciada  por  fin  la  inútil  tropa, 

Y  aplacada  por  flu  la  antigua  saña, 

A  España  dio  la  vuelta,  y  viento  en  popa 
Ancló  en  el  mar  que  i  Barcelona  baña. 
Ahora  bien ,  entended ,  don  Pedro  Tellez : 
Las  familias  rivales 

Son  las  nuestras :  entonces  y  basta  el  dia 
Los  destinos  fatales 
Fueron ,  y  sin  piedad  para  la  mia. 
Conozco  bien  que  vos,  inane ?bo  apenas 
De  cinco  lustros ,  de  la  pierra  impla 
Parte  no  fuisteis;  pero  todavía 
Vuestro  padre ,  que  es  causa  de  mis  penas, 
De  la  contienda  instigador  primero , 
Vive ,  y  no  puede  la  de  su  heredero 


Mezclarse  con  la  sangre  de  mis  venas. 
Mi  casa  os  di :  su  hospitalario  techo 
Kuena  ofreció  ocasión  a  mi  venganza: 
Os  condujo  el  infierno :  mas  no  avanza 
A  Un  baja  traición  mi  noble  pecho  *, 
Mas  que  nunca,  don  Pedro,  se  os  olvide 
Que  un  mar  de  b ¡meóte  sangre  u«>*  divid<- 
Hé  aquí  lodo  «I  misterio  de  mi  casa ; 
Hé  aquí  mi  historia  entera. 

Y  ahora  que  conocéis  mi  vrrdad<-ra 
Posición ,  á  estas  rondas  poned  tas* , 

Y  i  la  honra  de  ambos  con  mejor  manera 
Arreglad  la  conducta  venidera.» 

Y  asi  concluyendo 
Con  tal  relación 
El  viejo ,  el  camino 
Que  trajo  tomó. 
Cual  sombra  movible 
De  una  aparición 
Que  en  humo  al  tornarse 
Con  hondo  terror 
.Nos  biela  el  medroso 
Mortal  corazón : 
Asi  la  del  viejo 
Desapareció 
En  la  que  trazaba 
Su  vieja  mansión. 
C.Lm  ojos  absortos, 
Con  mudo  dolor, 
Partir  y  perderse 
Don  Pedro  le  vió. 

Y  en  vano  quisiera 
Con  resolución 

El  paso  atajarte , 
Correr  de  él  en  po« 

Y  exigir  completa 
Nueva  esplieaeion  : 
Negaban  sus  fauces 
El  paso  á  la  voz: 
Inerte,  embargada , 
Sentía  la  acción. 

Y  asi,  bajo  el  peso 
Del  secreto  atroz 
Que  el  viejo  en  i 
Le  patentizó. 
Quedó  anonadado , 
Sin  ira  y  valor , 

Y  á  solas  el  triste 
Coa  su  corazón. 


Bn  círculo  eten» 
Con  giro  infernal , 
Su  pecho  colmando 
De  angustia  y  alan , 
Formando  en  su  mente 
Eterna  espiral , 
Que  acaba  do  empieza , 

Y  vuelve  a  empezar; 

Y  turba  y  marea 

Y  rueda  tenaz 

En  migico  circulo 
Que  vértigos  di , 
Del  mozo  en  la  mente 
Comienzan  i  dar 
Las  negras  ideas 
Que  crea  en  su  mal , 
Mil  vueltas  que  al  cabo 
Couíúndenle  mas. 
La  historia  es  del  viejo 
Terrible  verdad : 
De  sangre  fermenta 
Entre  ambos  un  mar. 
Lejos  tantos  años 
Del  suelo  natal , 
Lo  supo  él  tan  solo 
De  oírlo  contar. 
El ,  rico  de  ciencia , 
Campeón  de  la  paz, 
Que  vé  de  la  vida 
En  el  campo  herial 
Tan  solo  una  flor 
Fecunda  no  mis , 
1.a  flor  que  produce 
La  fé  conyugal , 
La  paz  del  tranquilo 
Doméstico  hocar. 


Kl  que  por  do  quiera 
Buscándola  vi , 
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Y  cuanto  en  el i 
Se  puede  envidrar : 
El  que  huye  dejando 
princesa  imperial,  , 
por  no  ver  en  ella 

La  (eHridad: 
Que  vé  de  tu  dicha 
La  II  or  ideal 
Fragante  i  ras  planta-* 
Su  Ullu  elevar 

Y  á  asirla  se  mira 
Tan  próximo  \a 

lAj!  vé  que  es  solo  ¿«ta 

La  flor  celestial 

Que  al  ranino  en  que  ami^ 

No  puede  arrancar. 

Oel  TÍeja  ofendido 

r.ajrula  adema* 

La  altiva  y  heroica 

Generosidad.  , 

Si;  el  triste  á  uuaaWia 

Se  vino  á  llorar, 

Su  sangre  vertida- 

Su  hurlarlo  raudal ; 

Su  dicha  roa  que  olí  ^ 

Gozándose  están. 

Y  ruando  podía 
Venganza  lumai 

Pues  á  él  á  su»  mUt>í 
Le  trajo  Satán, 
(Como  él  se  lo  «lijo 
Con  harta  verdad , 
Contar  espetando 
Con  un  crimen  mas,. 
Le  ofrece  en  su  ler lm 
La  seguridad ; 
Le  sienta  á  su  mesa  , 
Le  sirve  leal , 

Y  en  pai  reribiétidot : 
Le  deja  ir  en  paz  , 

X  él  ¿cómo  le  i«a¿a 


Tan  gran  lealtad? 

De  amor  insensato 
Se  deia  arrastrar 
Por  Flor  ron  quien 
l  uirse  podrá. 
¡Oh!  hallar  en  tal 
Gentileza  tal 

En  tal  enemigo, 

Y  riego  atentar 

A  la  honra  de  su  hija 
En  su  alma  helilad 
Es  ser  de  una  infame 
Vileza  capaz! 

IV. 

Y  con  tales  pensamientos 
Batanando  sin  cesar. 
Midiendo  las  ronseciencus 
Que  aquella  casualidad 
Para  el  venidero  tiempo 

A  su  porvenir  traerá, 

No  vé  que  vuelau  las  huras 

El  apenado  galán. 

Pegado  se  e»lá  en  un  tronco 

Del  soto  en  el  valladar: 

Y  distraídos  sus  ojos 

Como  por  oculto  imán 

Atraídos  á  los  muros 

Del  palacio  na  variar 

De  dirección,  enclavados 

En  el  edilicio  están. 

1.a  lobreguez  de  la  noche 

Que  en  cerrada  oscuridad 

Envuelve  luda  la  tierra, 

V»  r  no  le  permite  ya 

Mas  que  una  masa  de  sombra: 

Porque  rauda  tempestad 

Por  el  espacio  avanzando 

Ahogó  el  nocturno  fanal 

De  la  luna ,  que  camina 

De  los  nublados  detrás. 

Con  ráfagas  desiguales 

Empieza  el  aire  á  agitar 

Las  ramas,  que  pronto  el  raudo 


Torbellino  arrancará. 

Ya  e-lá  encima,  la  veleta 
De  la  torre  casi  vá 
Desde  el  mgntc  en  que  M  eleva 
Con  las  nubes  á  tocar. 
Brilla  un  relámpago  enorme 

Y  i  su  roja  claridad 

Se  ilnmina  lodo  el  valle 
Por  un  instante  fugáz, 

Y  en  este  minino  momento 
El  r>  lú  que  empieza  á  dar 
Las  tres  dp  la  madrugada . 
Cun  sus  ecos  de  metal , 
Atrayendo  de  las  nubes 

La  inmensa  electricidad , 
Hizo  la  tormenta  horrible 
Sobre  el  valle  rebeutar. 
Hasgóse  el  preñado  viente.* 
Del  nublado  ¡  el  vendaval 
Lanzó-M?  fuera  amagando 
Las  campiñas  arrasar: 
Brotó  la  lluvia  á  torrente 
Fué  la  tierra  un  cenagal 
Los  arroyos  en  un  punto 
Hizo  eu  torrentes  cambiar. 

Y  cada  valle  fué  un  lago  . 
Cada  cuesta  un  manantial, 
Cuyos  raudales  inmensos 
No  osa  la  tierra  tragar 


Con  tan  gigante  i 
Y  sus  pesares  don  Pedro 
liándose  prisa  á  apartar 
Olvidando  el  mal  del  ahul 
Con  la  aflicción  corporal 
Lanzóse  sobre  los  loaos 
De  su  potro  y  con  afán 
Ambos  á  dos  acicate* 
Aplicándole  á  ia  par 
Arrancó  á  escape  tendido 
Con  tanta  velocidad 
Que  en  su  ímpetu  p;ir<:  u 
Arrastrarle  el  vendaba! 


F.-tc  es  el  asnillo  que  según  la  roniuu  opinión,  rfpii seiita  el  bruje 
relieve  cuya  copia  ofrecemos,  sacada  de  uno  de  los  pedestales  de  la 
portada  de  la  fachada  de  Poniente  del  palacio  del  emperador,  en  la 
Adumbra  de  ('-ranada. 

F.«ta  escultura  es  de  un  trabajo  prolijo  y  esquisito,  y  no  parece 
hecha  por  la  mano  de  Morell.Leval  y  Vera,  que  fueren  Tos  escultores 
tu  las  restantes  obras  del  palacio. 

E>  de  mármol  de  Cárrara,  como  las  do  los  otros  pedestales. 

Su  ejecución  es  de  los  últmu.s  años  del  siglo  XVI. 


Los  que  sostienen  que  esta  escultura  representa  U  batalla  «le  Pa- 
vía y  la  prisión  de  Francisco  I,  se  fundan  con  bastante  razón:  en  || 
mezcla  de  trajes  y  armaduras  españolas,  alemanas  y  francesas;  en  el 
liiijar  preferente  que  tienen  los  dus  personajes  que  forman  el  hecho 
histórico;  en  la  circunstancia  de  hallarse  el  uno  á  pié.  vestido  de 
simple  soldado  ,  y  en  actitud  amenazadora  ,  y  el  otro  á  caballo,  ves- 
tido con  rica  armadura;  y  por  último,  en  la  irresolución  .  tranquila 
majestad,  y  admiración  que  se  advierte  en  el  personaje  que  se  re- 
presenta como  el  desgraciado  Francisco  I. 


lif  U  tWUXaftl*  Pisiuíiw  o  j  J«  1 1  liistniuos  ,  i  arf  a.  l>  c.  tUuato, 
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marm  m  Baracoas. 


En  la  última  punta  del  departamento  de  Finislerre  (  Francia ) ,  W 
tria  antiguamente  la  famosa  abadía  de  \>n  M-ut»  fin-de-  i-rra,  cu- 
sa» ruiin.»  i  vi-ti'D  aun,  habiéndose  construido  en  medio  de  ellas  un 
faro  A  cotia  dteUum  se  eu<  ueulra  la  roca  sobre  la  cual  esta  editi- 


rada  la  fortaleza  de  Bcrlbaume ,  que  tiene  por  objeto  defender  la  es- 
trada del  ranal  que  condure  i  la  rada  de  Ure*l.  La  roca  de  ii.rthau- 
vat  tiene  100  varas  de  elevar  ion,  y  esti  separada  de  la  tima  por  un 
canal  de  una»  9ü  nm,  Aulij/ua  mente  habían  construido  «Ib  un 
U  ui  FlMiao  di  t«o0. 
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fuerte  al  cual  se  llegaba  con  macho  trabajo :  había  que  ir  en  lancha 
hasta  d  pie  de  la  roca,  i  cuya  cima  se  subía  después  por  una  esca- 
lera abierta  ca  la  misma  peña. 

Cuando  se  construyó  un  fuerte  sobre  los  restos  de  la  antigua  for- 
tileza ,  se  quiso  ponerle  en  comunicación  mas  directa  y  fácil  con  la 
tierra :  colocáronse  dos  calles  paralelas  («adidas  entre  la  costa  y  el 
fuerte,  y  se  estableció  una  especie  de  carrito  que  deslizándose  por 
las  calles,  transportase  los  visitantes  del  castillo.  Este  puente  estra- 
do ezsistía  aun  en  tiempo  del  imperio.  Las  calles  se  mudaban  cada  10 
anos.  Seis  personas  podían  pasar  á  la  vez  en  el  carrito,  pero  al  lle- 
gar a!  centro  del  espacio,  el  peso  hacia  aflojar  las  cuerdas  y  había  un 
momento  de  cruel  incertidumbre.  Después  se  colocaron  planchas  so- 
bra las  calles ,  formando  un  puente  colgante  qoe  por  falta  de  cuidado 
se  ba  inutilizado. 


Hallábanse  los  reyes  católicos  en  Compostela  para  implorar  la  pro- 
tección del  Apóstol  en  la  conquista  que  se  disponían  á  emprender 
contra  los  moros  del  reino  de  Granada.  Era  entonces  la  basílica  del 
Cebedeo  uno  de  los  santuarios  mas  célebres  de  la  cristiandad ,  y  i  de- 
positar en  ella  las  mas  ricas  ofrendas  llegaban  de  todas  tas  partes  del 
mundo  conocido  los  príncipes  de  la  tierra  y  los  mas  eminentes  perso- 
najes. El  Apóstol  Santiago  no  era  solo  el  simbolo  de  la  verdad  cató- 
lica entronizada  en  Espaúa ,  sino  también  el  nombre  de  guerra  que 
conducía  á  la  victoria  4  los  ejércitos  de  Cristo.  La  cruz  de  Jacobo  ha- 
bía reemplazado  al  lávaro  de  Constantino ;  y  el  hurrah  de  ;/  Smtutgo 
y  a  elht  /,'  se  oía  lo  mismo  bajo  los  muros  de  Toletnaida  que  bajo  los 
minaretes  de  Córdoba.  El  bijo  de  María  San  Lomé 

Armado  de  todas  armas 

i  guisa  de  peleare, 
tal  como  se  le  continúa  pintando  aun  ahora,  era  el  caudillo  que  en  esa 
utaaniilca  cruzada  de  ocho  siglos  hacia  arrojados  é  invencibles  á  los 
soldados  de  Pelayo  y  Carlos  Martel.  Por  eso  la  piedad  de  Isabel  y  Fer- 
nando no  podia  menos  de  ir  á  invocar  su  eficaz  auxilio  para  la  última 
y  gloriosa  campaña  que  dentro  de  muy  poco  tiempo  habia  de  lanzar  al 
desdichado  Boabdil  de  sus  encantadores  salones  de  la  Alhambra. 

Era  Un  inmenso  el  concurso  de  romeros  que  de  lejanas  tierras  con- 
currían á  Compostela,  y  Untos  los  que  sin  mas  recursos  que  los  de 
la  caridad  pública  emprendían  esta  trabajosa  peregrinación ,  que  el 
•>stenso  recinto  de  la  ciudad  se  veta  atestado  continuamente  de  gallo- 
Ios  ,  que  asi  se  les  llamaba;  y  muchos  que  no  tenían  lugar  donde  aco- 
modarse sentaban  su  hospedaje  sobre  el  misino  pavimento  de  las  pla- 
zas. No  era  poco  común  que  4  algunos,  afectados  acaso  con  dolencias 
adquiridas  eu  el  transcurso  de  una  marcha ,  hecha  4  la  inclemencia 
Je  las  estaciones ,  se  les  viese  espirar  y  demandar  amparo  en  medio 
.Je  las  calles,  sin  que  la  humanidad  de  las  gentes  pudiese  venir  en  su 
...corro,  por  carecer  de  una  casa  de  beneü>euc¡a  donde  recogerlos  y 
asMirlos. 

Este  espectáculo  tan  triste  y  deplorable  hirió  vivamente  el  mag- 
nánimo corazón  de  los  reyes,  que  ofrecieron ,  llena  el  alma  de  amar- 
gura y  de  lágrimas  los  ojos,  fundar  y  dotar  un  hospital  donde  se  alón- 
diese  á  las  necesidades  de  cuantos  fuesen  4  visitar  el  Santo  Sepulcro, 
y  donde  ademas  se  criasen  y  educasen  los  niños  espósilos,  para  cuyo 
objeto  no  había  hasta  entonces  edificio  4  proposito  en  España.  La  es- 
casez del  erario  era  grande ,  pero  era  mucho  mayot  la  voluntad  de  los 
.los  regios  esposos,  y  esUbau  seguros  que  este  liberal  propósito,  el 
tuas  grato  de  todos  4  los  ojos  de  Dios,  contribuiría  poderosamente  4 
expulsarlos  mahometanos  de  la  península,  y  4  atraer  4  ella  muchas 
riquezas  de  países  no  descubiertos  aun.  El  pensamiento  de  un  nuevo 
mundo  vagaba  entonces  en  sus  cabezas ,  como  una  de  esas  ideas  sin 
forma,  que  son  los  mensajeros  do  los  destinos  futuros  que  se  han  de 
realizar  en  el  transcurso  de  nuestra  vida. 

La  fundación  quedo  resuella  y  se  confirmó  cuando  la  toma  de  Gra- 
nada. CoinisioDÓse  i  I).  Diego  de  Muros,  deán  de  la  Santa  Iglesia  de 
Santiago,  y  bajo  el  plano  trazado  por  Enrique  de  Egas,  maestro  uia- 
vor  de  la  Iglesia  de  Toledo,  so  comenzaron  los  trabajos.  Esle  arqui- 
tecto era  de  los  mas  célebres  de  su  época  ,  y  4  él  se  deben  el  inagni- 
Iko  colegio  mayor  de  SanU  Cruz  de  Valladolid,  que  hoy  sirve  de  mu- 
seo de  pinturas  y  arquitectura,  el  hospital  de  espósilos  de  Sania  Cruz 
de  Toledo  y  utn«s  edificios  notables  cu  España. 

Fué  Ul  ln  asiduidad  y  buena  dirección  de  los  trabajos,  que  en  130!) 
sí  ejercía  y.»  la  hospitalidad  en  sus  estancias. 

Eu  10  de  marzo  de  1304,  con  inserción  de  bula  que  impetraron 
I  ií  reyes  de  Alejandro  VI  para  la  fundación  de)  hospital  é  ¡nslitu.-i.nt 
Je  su  universal  ofradia,  otorgaron  SS.  MM.  real  instrumento  de 
aceptación  ,  éin«i¡tuyrrun  la  mencionada  cofradía  bajo  el  titulo  y  ad- 
v  ;f...-ion  d-1  <nuio  Apóstol  Hicieron  también  alguna*  <•  .1  muza*  p.ir» 


su  régimen  espiritual  y  temporal,  las  cuales,  como  veremos,  fueron 
recibiendo  sucesivas  modificaciones. 

En  34  de  setiembre  de  1524  dió  Carlos  V  la  primera  constitución, 
en  visUde  los  informes  recibidos  del  Lic.  Juan  Sánchez  Rribtewa. 
visiUdor  enviado  al  efecto.  Son  sus  disposiciones  mas  notables, 

Art.  7°  Que-hubiese  cuatro  capellanes  eslranjeros,  de  los  cuales 
uno  debía  ser  francés ,  otro  alemán  y  otro  flamenco  ó  inglés. 

Art.  30.   No  solóse  disponía  que  fuesen  todos  los  enfermos  pobres, 
escepto  los  de  dolencia  conUgiosa,  sino  quedos  pe 
parse  en  recogerlos  por  las  calles. 

Art.  23.   Se  prohibe  la  entrada  4  todo  el  que  no  i 
y  sacra  menUrse. 
Art.  71.   Se  manda  abrir  una  biblioteca  pública. 

Los  peregrinos  que  vayan  4  visitar  el  cuerpo  del  Apóstol,  par» 
quienes  principalmente  ha  sido  fundada  la  casa ,  tendrán  albergue, 
comida  y  cama ,  por  un  tiempo  determinado. 

En  27  de  diciembre  de  1890  dió  Felipe  II  la  segunda  constitución. 
En  su  articulo  8."  se  mandó  coostruir  un  jardín  botánico. 

En  4  de  setiembre  de  1607  se  dieron  los  mandatos  confirmado» 
por  Cirios  II.  En  el  7  se  mandaba  que  los  peregrinos  tuviesen  por 
cama  un  jergón  de  paja ,  dos  mantas  de  sayal ,  dos  sábanas  y  un  tra- 
vesero de  palma,  y  se  les  diese  cada  noebe  medio  cuartillo  de  vino, 
media  libra  de  pan,  y  leña  en  el  invierno. 

En  0  de  agosto  de  1804  dióCirlos  IV  otra  constitucioo.En  ella  se 
Ajó  definitivamente  el  número  de  los  ministros  y  dependiente*  di  l 
bospiUl ,  suprimiendo  algunas  plazas  inútiles,  y  refundiendo  otras  en 
un  número  menor.  Cc-ú  la  jurisdicción  espiritual  y  temporal  que  an- 
tes tenia  el  administrador,  capellán  mayor.  Para  su  régimeu  econó- 
mico, se  creó  una  junU  formada  por  dos  prebendados  de  la  iglesia 
metropolitana  de  Santiago ;  dos  regidores  y  dos  caballeros ,  bajo  la 
presidencia  del  administrador.  Se  confirmó  la  real  orden  de  3  de  junio 
de  1768,  disponiendo  que  fuesen  admitidos  los  atacados  de  enferme- 
dades conUgiosas,  en  salas  al  efecto.  Se  fijaron  los  deberes  y  salario* 
de  los  empleados. 

La  insurrección  de  las  Aroéricas ,  y  las  revoluciones  de  In  penín- 
sula ,  modificaron  la  organización  del  hospital,  anulando  casi  por  com- 
pleto todas  sus  constituciones.  La  escaset  de  recursos  debida  á  las 
consecuencias  de  aquellos  acontecimientos  obligó  4  dar  una  nueva 
forma  al  esubleeiiniento ,  dejando  solo  de  él  la  investidura  estenor 
de  su  riqueza  y  magnificencia  antiguas. 

Según  una  nueva  plantilla  aprobada  por  el  Regente  del  Rein>< 
en  14  de  junio  de  1842,  se  redujeron  los  gastos  de  los  empleado» 
á  75,823  rs. ,  resulUndo  una  economía  de  106,000. 

Las  reñías  de  la  casa  á  últimos  del  siglo  pasado,  eran  las  si- 
guientes. 

En  5  de  mayo  de  1403  concedieron  SS.  MM.  perpé- 
l'jamente  á  esU  su  real  casa ,  la  tercera  parte  del  pro- 
ducto de  votos  viejos  del  reino  de  Granada,  reales.  .  .  .  170,000 

Después  aumentaron  con  300,000  mrs.  de  juro  perpétuo  en 
cada  un  año,  situado  en  las  alcabalas  del  arzobispado,  por 
privilegio  despachado  en  2  de  noviembre  de  1302,  qu¡» 
uno  y  otro  se  siguieron  cobrando  desde  entonces.  .  .  . 

Varias  cartas  de  privilegio,  igualmente  de  juro  perpetuo,  se 
dieron  posterior  y  sucesivamente  basU  el  año  de  1700, 
im|iortancia   37,4SS 

Por  real  cédula  de  27  de  mayo  de  1703  concedió  Felipe  V 
dos  mil  pesos  sobre  la  tercera  parte  del  producto  de  la«  va- 
cantes de  obispados  del  reino  de  Galicia,  y  provin.  hs  k> 
cual,  á  pesar  de  otras  cédulas  posteriores  no  llegó  i  co- 
brarse hasU  17(10   4«.(mki 

Por  otra  cédula  de  10  de  Julio  del  mismo  año,  concedió 
S.  .M.  otros  dos  mil  pesos  de  renUs  en  cada  un  año,  si- 
tuados en  la  tercera  parte  de  las  vacantes  de  obispados 
del  Reino  y  provincias  de  España ,  que  no  principió  i  per- 
cibirse hasta  1740  

Desde  1738  se  puso  en  uso  admitir  los  soldados  en!,  unos, 
debiendo  al  efecto  pagar  la  Hacienda  3  1(2  rs.  por  rada 
uno  diarios.  El  producto  anual  de  dirhas  estancia',  se- 
gún un  quinquenio,  asciende  á   tí.tHHI 

El  producto  anual  de  las  siururas,  adquiridas  desde  1507 
lia^ta  1308  importaba  5,510  rs. ,  d-  bi.-ndo  restar  de  esta 
cantidad  10,000  que  dejaron  de  p.  n  ibiise  desde  1808.  .  24.340 

La  almoneda  de  las  ropa*  qu'1  dejau  lo*  enfermos,  muertos 
eu     Hospital ,  suele  ascender  á   á.-JIti 

Lis  demandas  y  petitorios  de  la  Cofradía  universal,  fun- 
dada por  los  Reyes  católicos  producían  mucho,  |  ero  li- 
mitadas desde  1737  al  arzobispado  de  Santiago  y  obispado 
.le  Tuy,  solo  dan.  .   7.000 

Siempre  que  n*a  *4  Ho*iM  ^  campana*,  cnn.  ral.'nwdc 


Hospital  de  Santiago  en  Composlela. 


piala  etc.  en  el  entierro  de  alguno  que  no  sea  dependiente 

de  la  casa ,  cobra  algo.  Esto  suele  valer  al  año   fifí 

Los  (iros  y  arriendo*  sobre  casas  y  lugares   16,000 

Por  censos  redimibles   10,000 

Los  foros  que  se  pagan  en  fruto,  ascienden  á  1900  ferrados  de 
trigo,  536  de  centeno  y  111  gallinas. 

La  pérdida  de  Méjico  y  Lima,  y  la  supresión  del  voto  de  Santiago 
y  diezmos ,  redujeron  las  pingües  rentas  del  establecimiento  hasta 
el  punto  de  no  bastar  para  cubrir  sus  mas  perentorias  necesidades. 
En  vano  se  acudió  al  gobierno  reclamando  una  indemnización,  ya  que 
no  el  abono  de  las  cantidades  que  en  los  dias  de  su  gran  auge  habb 
prestado  el  Hospital  al  erario;  hasta  que  al  fin,  en  el  año  del846por 
una  real  orden,  fecha  21  de  Mayo,  se  declaró  Hospital  central  de  las 
cuatro  provincias  de  Galicia ,  y  que  tu  déficit  gravitase  sobre  los  res- 
pectivos presupuestos. 

Después  de  la  ligera  reseña  del  nacimiento,  prosperidad,  deca- 
dencia y  estado  actual  de  este  grandioso  asilo  de  beneficencia ,  pase- 
uto*  á  dar  un  detalle  sucinto  de  su  edificio,  que  es  uno  de  los  mas 
vastos  y  soberbios  que  decoran  la  antigua  metrópoli  de  Galicia. 

Se  halla  en  una  hermosa  plaza  á  que  dió  nombre  y  que  desde 
1836  se  ha  convertido  en  plata  de  la  Constitución.  Su  estructura  e* 
gótica,  resaltando  la  profusión  de  adornos  y  figuras  que  decoran  su 
portada  y  una  cadena  primorosamente  labrada  en  la  piedra  que  ciñe 
todo  el  cornisamiento  del  edificio.  Los  canalones  representan  dra- 
gones, animales  fantásticos  y  mil  figuras  caprichosas  que  hacen  re- 
cordar la  descripción  de  Nuestra  Señora  de  París  hecha  por  Víc- 
tor Hugo. 

El  frontis  tiene  de  latitud  85  varas,  y  las  paredes  laterales  180. 
El  recinto  abraza  cuatro  magníficos  claustros,  con  dos  fuentes;  habi- 
taciones para  lodos  los  empleados,  corrales  independientes  y  una  es- 
paciosa botica.  Las  enfermerías  y  d  departamento  de  los  expósitos 
>e  encuentran  en  los  puntos  mas  apropósito  para  la  salubridad  y  la 
ventilación.  En  el  crucero  de  los  cuatro  cuadros  iguales ,  que  forman 
ios  claustros ,  se  eleva  la  capilla  construida  con  el  mas  fino  y  esme- 
rado gusto.  En  el  centro  de  la  iglesia  hay  un  retablo  que  elevándose 
desde  el  pavimento  en  forma  de  pirámide,  y  concluyendo  en  una  efi- 
gie del  crucifijo,  sirve  para  que  los  enfermos  de  tres  talla  oigan  des- 
de la  rama  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  El  campanario  es  de  una 
forma  original  y  se  compone  de  barras  de  hierro  enlazadas  entre  si, 
formando  una  figura  cónica.  El  vestíbulo  tiene  los  retratos  de  los  re» 
yes  católicos,  y  I  su  alrededor  varios  cuadros  piulados  en  la  pared 
que  representan  pasages  del  Apocalipsis. 


Debajo  de  la  ventana  que  esta  sobre  la  puerta  principal  se  Ice 
la  inscripción  siguiente. 

MACHIS  FEfttUXD'  :  ET  «URDIS  ¡  HELISABET  :  )  1  ¡iK.ltis 
OV  :  IACOBI  CO.RSTRU  !  IVSSEkE  '.  ARO  sai. I  TI   :  JK:t>:i  ! 
OP'  :  IKCHOAT  DECEA.1IO  ABSOlXTtM. 

Se  admiten  toda  clase  de  enfermos ,  sean  de  dolencias  crónicas 
ó  agudas,  afectos  internos  ó  esteraos.  Para  su  asistencia  y  curación 
se  cuentan  dos  médicos  y  dos  cirujanos.  Los  que  hoy  dia  desempe- 
ñan estas  plazas  son  los  mas  notables  en  Galicia  por  su  ciencia  y 
reputación.  Uno  de  ellos ,  don  Juan  Gutiérrez  de  la  Cruz  posee  un 
gabiuute  ornitológico  provisto  de  todas  las  aves  del  pais,  y  que  es  el 
primero  que  de  esta  clase  se  encuentra  en  aquel  vasto  territorio. 

El  monumento  suntuoso  que  acabamos  de  describir  Un  somera- 
mente es  todo  de  manipostería ,  y  á  su  espalda  se  estiende  una  ancha 
huerta  provista  de  plantas  y  hiervas  medicinales. 

Hasta  hace  algunos  años  defendia  su  fachada  principal  una  hile- 
ra de  gruesas  cadenas  de  hierro  sostenidas  por  grandes  pilastras  de 
granito.  Hoy  desaparecieron  aquellas .  quedando  solo  éstas  como  un 
recuerdo  del  símbolo  de  la  autoridad  feudal  de  nuestros  mayores. 

Ojalá  que  los  gobiernos  civilizados  del  siglo  \1\  consagrasen  á 
obras  de  interés  tan  práctico  y  beneficioso  para  los  pueblos  los  me- 
dios de  acción  y  fuerza  que  la  nueva  civüizacion  y  las  formas  sociales 
presentes  han  colocado  entre  sus  manos.  Acaso  entonces  seria  una 
verdad  para  todos  la  inmensa  distancia  que  se  dice  eziste  en  el  bien- 
estar material  de  las  gentes  del  año  de  1501  y  las  del  año  de  IH-'M). 

R.  R.  FIGIEROA 


ESTUDIOS 
SOBRE  US  COSTUBRES  MOLAS.  . 

CUADRO  SEGUNDO.  ' 
;  cuando  el  rio  suena! 

[Conlinaacton., 

Mientras  esta  duraba  Sotopardo.  concluida  su  comisión  en  Ma- 
drid ,  regresó  al  cuerpo ,  según  después  he  sabido ,  lia  dar  de  ello 
aviso  anticipado  aunque  perfectamente  en  regla ,  con  su  pasaporte 
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ili  l  capilar  g  ii  ni,  y  una  iir  den  de  ¡o  superioridad  que  daba  |>r»r  ter- 
mina.lo  su  encargo,  t'u  teniente  de  los  que  oslaban  á  mis  órdenes, 
y  ¡¡  quien  permití  pisar  por  an  día  á  la  ciudad  ,  uie  dió  noticia  de  su 
llegada.  ¿Por  qué  a!  oírla  se  aceleraron  les  latido»  de  mi  corazón? 
Van  \'<ts.  ¿  acusarme  de  alón  rencorosa  si  les  digo  que  el  rcnierdo 
de  nuestrn  primera  y  ú¡ií',a  entrevista ,  vino  desde  luego  i  mi  incrao- 
tnoria ,  y  que  con  él  - :  renovó  mi  necia  Niña  contra  don  Cirios.  En 
descargo  dí  mi  cóuei  ivi»  di'bo  decir,  que  Matilde,  el  teniente  co- 
ronel y  Mendoza ,  personas  que  componían  «si  exclusivamente  mi 
tildad,  no  cesaron  durante  el  añude  la  arscncia  de  Sotopardo, 
«le  alimentar  la  mala  voluntad  que  yo  le  tenia.  Aimaxan  le  acusaba 
de  egoísta  é  intrigante;  la  mujer  de  Mendoza,  sin  explicarse  nunca 
claramente  ,  habló  enigmáticamente  de  solieras  burladas,  de  una  ca- 
sada seducida  y  luego  víctima  de  la  locuacidad  de  don  Carlos;  el  ma- 
rido de  Matilde  deploraba  un  iiutriuiouio  perdido,  unas  ranas  des- 
hónralas; todos  aludían  frecuentemente  i  cierto  desalío....  y  aun 
boy ,  señares ,  después  de  bastantes  años ,  aun  boy  rae  estremece  la 
idea  que  de  mi  compañero  me  hicieron  formar.  Coa  Lodo  eso,  tai co- 
nzou  rehusaba  dar  crédito  á  ciegas  á  tanto  crimen ,  y  «n  cierta  oca- 
-1011  fui  a  un  hoirado  coronel  a  rogarle  que  me  arlarase  aquel  mis- 
lerio.  —  Tampoco  yo,  —  roe  respondió  el  veterano, —  puedo  enaer 
todo  lo  que  me  dicen.  Ese  hombre  es  caballero  ó  á  lo  menos  lo  pare- 
ce; pero ,  amigo  mió,  en  casos  tales  lo  mejor  es  andar  con  pie?  de 
plomo ,  y  'no  intimarse  con  personas  cuya  reputación  se  halla  Un 
comprometida  como  la  deSutopardo;  porque  cuando  el  rio  suena  I... 

Don  Pujo,    j  Hola  !  parece  que  el  corouel  pensaba  como  yo. 

Üon  Antonio.    No  se  interrumpa  al  orador. 

ilfunm.  Ya  juzgarán  Vds.  que  la  respuesta  de  mi  coronel  me  de- 
jó tan  perplejo  como  me  hallaba  antes  de  consult  arle ;  y  disculpa- 
láu ,  atendidos  los  antecedentes,  el  movimiento  de  odio  que  sentí  al 
saber  que  don  Carlos  se  hallaba  de  nuevo  en  la  ciudad.  Ahora  prosi- 
go mi  relación.  Habría  unas  dos  horas  que  el  teniente  (lepara,  cuan- 
do vi  entrar  on  mi  alojamiento,  no  sin  sorpresa,  á  uno  de  los  (api- 
Unes  del  regimiento,  llamado  CoiuaJex.  con  quien  no  tenia  relaciones 
tan  intimas  que  debieran  moverle  A  andar  cuatro  leguas  á  caballo  solo 
por  el  placer  de  verme,  ni  tan  escasas  que  exigiese  la  visita  el  pande 
uniforme  que  vestía.  A  esas  razones  añadan  Vds.  un  saludo  ceremo- 
nioso y  cierto  aire  de  preocupación  mal  disfrazado,  y  comprenderán 
quedebi  prepararme.*  alguna eomnnicacion extraordinaria.  Enéjelo,, 
pasadas  las  primeras  y  usuales  frase* ,  González  me  dijo  que  des-aba 
hablarme  á  solas,  y  dejándonos  el  teniente,  que  allí  se  hallaba  a  la 
sazón ,  entablamos  el  siguiente  diálogo. 

GonsVn  -.  Siento ,  compañero ,  ser  embajador  de  malas  nuevas, 
pero  V.  comprenderá  que  no  he  podido  escusarme... —  Yo:  sin  ró- 
lleos ,  compañero .  y  vamos  al  grano.  — 0<>ni.  Tómese  V.  la  mole-tia 
de  leer  primero  esa  esquela :  —  Yo .  leyendo  en  alta  voz  un  papel  que 
me  entregó  el  capitán: «  Señor  don  Alfonso:  el  dador,  nuestro  c  i.n- 
"  pañero  don  Francisco  González ,  va  encargado  de  pedir  á  V.  en  mi 
«nombre  ciertas  explicaciones  qne  mi  reputación  exigí'.  Deseando 

•  que  este  negocio  se  termino  como  debe  entre  personas  que  no  sulo 

•  visten  el  mismo  unírorme,  ?ino  que  ademas  se  honran  entrambas 
«ron  un  mismo  hábito  (el  de  Alcántara) ,  ruego  á  V.  que  no  me 
.obligue  á  traerla  contestación  á  términos  mas  duros.  De  todas  ma- 
.  ñeras,  tiene  la  honra  de  salu  lar  á  V.  S.  S.  <>.  B.  S.  M. 

Cári  .t  d«  Solaparán. 

Algunos  instantes  confieso  que  hube  niencsttr  para  recobrar  mi 
serenidad;  porque  habiéndome  yo  propuesto  s  r  quien  provocase  i 
mi  enemigo,  tomar  él  Ja  iniciativa  trastornan/i  enteramente  mi  plan. 
Sin  embargo,  comprendí  que  mi  conducta  en  aquel  primer  lance  iba 
á  decidir  irrevocablemente  de  mi  posición  en  el  cuerpo,  y  con  la 
posible  calma  dije  á  González: 

— Esta  es  una  credencial  en  regla  :  diga  V.  compañero ,  que  le 
-ucho— Gonialn:  SiM  duda  comprenderá  V.  que  don  Cárlos  desea 
en  cuanto  co  i  su  honor  sea  compatible  ,  terminar  amistosamente  el 
negocio.— Lo  que  no  comprendo  es  cual  sea  el  uegocío ,  ni  cu  qué, 
ni  romo  se  halla  comprometido  el  honor  de  don  Cárlos.— Sin  em- 
bargo, amuo  ,  hay  osas  que  por  su  peso  se  caen....  Cuando  á  un 
hombre  se  le  pone  entre  la  espada  y  la  pared,  ¡caramba!  ó  salta  ó  es 
de  piedra. — Compañero,  s(  V.  quiere  que  le  entienda  ,  es  preciso 
que  hable  mas  claro. — Don  Cárlos  está  ofendido. — ¿Por  quien?  — 
>'•«•  V.— ¿Ra  que?— Eso  V.  lo  sabe  y  él  también.— El  es  posible;  yo 
lo  igie.ro.— Mire  V.,  Tellez,  hablemos  como  amigos;  si  V.  quiere  reñir 
de  todas  tiiun.rií,  sea,  pero  dígalo  francamente.— Señor  de  Gonza- 
lo, ni  quiero  ni  rehuso  reñir:  lo  que  si  quiero  es  saber  de  qué  se 
trati ;  lo  quo  rehuso  es  servir  de  jugueto  á  nadie  en  este  mundo.— 
No  se  trata  de  eso  tampoco.  —  Pues  sepamos  de  que:  ¿cuál  ,.s  la 
ofensa  que  D.  Cirios  sup-.wic?  —  La  de  haber  arrumado  su  repu- 
tación .  a  el  cuerpo  y  particularmente  con  los  jefes.  —  ¿Y  es  n  mi 
á  quien  de  tal  s<;  aai*»?  — Si  señor.  —¿Y  con  qué  pruebas? — I.-.  ¡g-  : 
tioro.— ;M,  lia  oido  V.  alguna  vez  hablar  de  don  Carlos?  —Jamás.  —  ' 


¿Hay  algún  olioial  eu  el  regiini  uto.  que  pueda  decir  lo  muirán...?— 
No  ¡o  sé.  pero  el  hecho  es  que  don  Cárlos  ha  llegado  hace  Iré*  días, 
que  algún  jefe  le  ha  recibido  muy  mal,  que  en  díd-reutes  ca»as  le 
ban  cerrado  la  puerta,  y  que  hasta  nuestro  buen  coronel  le  ha  acon- 
sejado que  solicite  el  paseá  otro  regimiento.  ¿Cuál  es  el  origen  de 
tan  desagradable  acogida?— ¿Y  yo  qué  quiere  V.  que  le  diga?— Sin 
embargo,  hay  quien  pretende  que  V.  <-s  causa  de  todo.  —¿Y  quién 
es  ?  — Ignoro' quién  sea,  mas  sé  que  por  diferentes  conductos  ha 
llegado  don  «lárlos  á  entender  que  V.  se  ha  declarado  su  capital  ene- 
migo, que  le  difaoft  en  todas  partes  que  se  ha  jactado  de  que  le  ha- 
bía insultado....— Es  una  infame  calumnia.  Asi  lo  creo  y,eu  honor  A 
la  verdai) .  asi  lo  cree  también  Sotopardo;  pero  en  su  posición  actual 
no  le  basta  eso,  si  no  que  es  preciso  que  al  regimiento  ya  la  ciudad 
enlera  conste  su  inocencia.  Ese  es  negocio  suyo. — Y  por  eso  vengo  • 
á  buscar  á  V.  en  su  nombre. — ¿Oue  pide? — l'na  reparación. — Para 
darla  serla  necesario  que  hubiese  agravio  de  ini  part". — Entendámo- 
nos señor  don  Alfonso :  la  (ama  atribuye  á  V.  una  ofensa  que  no  ha 
hecho  á  la  persona  que  aquí  me  envía.  Cuanto  esta  diga  será  de  poro 

!  peso;  pero  una  palabra  de  V.,  tHiparcial  en  la  materia,  puede  des- 
truir en  un  ¡ustante  la  r aluinni  i  qne  oscurece  la  reputación  de  Soto- 
pardo. — Ya  be  di'  h  >  á  V.  que  jamás  me  he  ocupado  en  público  de 

'■  su  persona.— Lu  .yo  si  privadameute. — No  estoy  dispuesto  á  dar 

;  cuenta  1  nadi',  mas  qn"  A  Dios,  do  las  acciones  de  mi  vida  privada. 

'  — Pero  cuando  se  trata  del  honor  de  su  rimqnñew....--El  mío  <  xi- 
ge  que  no  co:isieulJ  un  interroga  Un  i  >  de  esta  especie. — MireV,, 
compañero,  yo  aquí  soy  agente  de  un  amigo  y  mis  instruciones  son 
pacilicas  cuanto  serlo  puL-den.  Tendría  V.  inconveniente  en  firmar 
esta  decl.1r.101m?  (y  me  presentó  un  pip.'l  que  le  devolví  sin  desdo- 
blarlo).—Ni  e<a  ,  m  otra  .  ni  iiiiiguna.  He  dicho  cuanto  tenia  que  de- 
cir en  la  materia,  y  no  añadiré  una  «ola  silaba,  ni  escribiré  una  letra. 
—Muelo  V.  bien.— Está  mirado.—  ¿Infinitivamente?— Irrevocable- 
mente.— En  ese  caso,  la  bora,  las  armas,  y  el  sitio. — El  teniente 

.  Leou  se  entenderá  con  V.— ¿Cuando  podré  verle? — Dentro  de  una 
hora. — Le  espero  en  la  posada. — No  falUrá  — Pero  ¿no  será  mejor,  ? 

!  — Bi-so  A  V.  la  mano  ,  s^ñor  de  González. — Yo  A  usted  la  suya,  se- 
ñor de  Tellez. 

D"t>  Antonio.    ;  A  y  Alfonso,  Alfon-o,  qué  orgulloso  anduvo  V. ! 

ll/iai».  Neeio  é  injusto  ailemas:  pi  ro  los  antecedentes,  mi  cor- 
ta edad,  mi  carrera,  y  luego  la  violencia  de  mi  carácter ,  sino  disrul- 
piü  ,  por  lo  menos  explican  mi  conducta. 

/>m  Ottgo.  Por  Diits  nomas  reflexiones  y  prosiga  la  historia. 
J  Atfonw.  Convenimos  León  y  yo  en  que  el  duelo  tuviera  lugar  al 
sable  el  jueves  próximo  (  estilamos  en  martes) ,  y  en  cierto  benque 
qu-  á  medio  camino  había  entre  la  ciudad  y  el  lugar  donde  los  potros 
forrajeaban  ;  y  luego  mi  padrino  se  puso  «le  acuerdo  con  el  de  Soto- 
pardo. 

La  reputación  de  don  Cárlos  como  valiente  y  diestro  en  las  ar- 
mas, ya  he  dicho  i  Vds.  que  era  tremebunda;  y  sin  embargo,  como 
yo  no  me  t?nia  á  mi  mismo  por  torpe  tirando  al  sable ,  no  me  inquie- 
taba mas  de  lo  razonable  el  resultado  d<d  cómbale.  Decir  que  alguna 
ve*  la  cimr  fl,rtl  no  se  revelase  contra  el  espíritu  ,  seria  necia  fan- 
farronada ;  porque  como  dice  Ereilla, 

«  El  miedo  es  natural  en  el  prudente  , 

El  saberlo  vencer  es  ser  valiente.  * 

Pero  repito  que  mis  aprensiones  ,  por  lo  que  á  la  vida  respecta, 
fueron  de  pora  importancia,  relativamente  á  las  que  por  otros  con- 
ceptos me  dommabau.  Desde  luego  se  comprende  que  no  acertaría  yo 
á  explicar  como  ni  quien  había  persuadido  á  Sotopardo  de  que  su 
mala  fama ,  ó  por  mejor  decir  la  exageración  reciente  de  su  mala  fa- 
ma ,  provenia  de  mí;  porque  en  realidad  jímas  hice  otra  cosa  mas  que 
escucharlo  que  de  él  quisieron  decirme  Mendoza ,  su  mujer  y  Alma- 
zan.  Pero  tampoco  eso  me  preocupaba  altamente,  no:  mi  pasión  á 
Matilde  era  superior  para  mi  á  la  vida  y  i  la  bonra.  La  posibilidad  de 
sucumbir  en  el  combate  con  Sotopardo,  me  asustaba  solo  en  cuanto 
podía  separarme  de  mi  amada ;  y  la  idea  de  bajar  al  sepulcro  sin  que 
aotes  supiese  al  menos  mi  pasión  aquella  que  la  inspiraba ,  era  tor- 
mento superior  á  mi*  fuerzas.  Tomé,  pues,  la  pluma  y  pasé  la  noche 
del  martes  al  miércoles  escribiendo,  no  una  carta,  sino  un  proceso 
lleno  de  frases  reducidas  A  pedir  perdón  á  Matilde  por  el  delito  de  ido- 
latrarla ;  protestar  que  mi  amor  no  ofendia  so  recato  y  virtud ,  v 
rogarla  que ,  si  la  suerte  me  era  contraria,  derramase  af  menos  una 
láirrima  sobre  mi  tumba.  Ceuervo  cuidadosamente  la  tal  carta,  y 
siempre  que  un  acceso  .lo  vanidad  me  acomete,  la  leo,  seguro  de 
hallarme  humilde  y  manso  como  un  cordero  al  concluirla.  ¡Tantas  y 
tales  son  l.is  bohenas  é  iao  •ciiitad.is  qus  contiene  I 

Pero  imeutras  la  escribía  y  aun  después  de  escrita ,  confieso  que 
me  pan-ció  obra  maestra  de  ternura  y  de  pasión,  y  tal  ve»  no  la  tru- 
cara por  todas  las  de  Itousseau  en  la  nueva  Heloisa.  Sea  como  quiera, 
la  diti-ultad  estribaba  en  que  mis  tres  pliegos  de  papel,  escritos  de  1«- 
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tr»  menuda ,  llegaran  4  manos  de  I»  persona  á  quien  lo*  destinaba, 
cosa  no.  fácil  de  rouseruir,  y  comisión  que  mi  reserva  no  quería  con- 
fiar á  agenas  mauos.  Dcvanéme  los  sesos .  romo  vulgarmente  se  di- 
fe.  durante  «o  dia  para  ¡marinar  arbitrio  que  de  tal  apuro  me  saca- 
se,  y  al  rabo ,  después  de  haber  adoptado  y  desechado sucesivamente 
mil  proyectos  i  cual  mas  absurdos,  elegí  acaso  el  mas  descabellado 
ite  todos,  decidiéndome  a  ser  yo  misino  el  portador  de  mi  caria. 
Monté,  pues,  a  caballo  á  la  raída  déla  tarde,  y  sin  mas  compama 
que  la  de  mi  asistente ,  partí  al  gran  galope  pan  la  ciudad ,  a  cuyas 
puertas  llegué  ya  cerrada  la  noche. 

Mientras  doro  el  camino,  pusieron  limites  el  movimiento  y  la 
agitarían  á  las  imaginaciones;  pero  cuando  roe  vi  solo  en  la  calle 
angosta  y  sombría  donde  habitaba  Mendoza;  cuando  traje  ¿  la  me- 
moria que,  abandonando  on  destacamento,  cuyo  jefe  era,  sin  licencia 
«le  los  míos,  sin  disculpa  ni  pretesto  ostensible,  iba  á  entrar  en  rasa 
•le  un  amigo,  ¿y  á  qué?  nada  menos  que  á  declararme  á  su  muger, 
la  sangre  se  me  heló  en  las  venas,  toda  la  imprudencia  de  mi  con- 
ducta ,  todo  lo  descabellado  de  mi  plan ,  se  me  hicieron  patentes,  y 
hasta  los  pies,  como  si  hubieran  echado  raices  en  el  suelo,  rehusaron 
proseguir  el  corto  camino  que  me  quedaba  que  andar.  Llovía  á  mares, 
la  noche  era  oscura  como  boca  de  lobo,  y  ni  ua  alma  pasó  por  la  ca- 
lle en  una  hora  que,  envuelto  en  mi  capote,  y  sin  cuidarme  mas  del 
agua  que  me  bañaba  que  de  la  que  inundó  la  tierra  cuando  el  diluvio 
universal,  estuve  inmóvil  frente  álos  balcones  de  Matilde,  no  discur- 
riendo, sino  desvariando  sin  moa  ni  concierto  alguno.  ¿Creen  us- 
tedes que  me  acordaba  eolosces  del  objeto  que  allí  me  había  lle- 
vado ,  ni  del  duelo  que  me  esperaba  al  siguiente  dia ,  ni  de  mi  de- 
serción del  destacamento?  Si  asi  es ,  se  engañan ,  porque  tal  estuve, 
que  yo  mismo  no  sabré  decirles  qué  era  lo  que  por  mí  pasaba.  Unas 
veces  imaginándome  i  los  pies  de  Matilde,  declaraba  mi  amor  con 


sentidas  ratones  y  ardientes  ligrimas....  O'ras  veía  4  un  rival  f.ivo- 
recido,  y  era  don  Carlos.. ..Ya  Mendoza, descubriendo  mí  pasión,  in- 
tentaba vengarse;  y  ya  su  mujer  indignada  con  mi  atrevimiento .  me 
desterraba  para  siempre  de  su  presencio.  En  Unto  discurría  veloz  .1 
tiempo  y  dieron  las  nuevo  de  la  noche ;  salió  entonces  de  la  casa  de 
Matilde  un  asistente  con  una  cesta  y  fiambrera.  Mendoza  estaba  fie 
guardia  indudablemente.  Cinco  minutos  después  brilló  una  luz  detra» 
de  una  vidriera,  de  mf  bien  conocida ,  la  del  gabinete  de  mi  mrnd  r 
abrióse  la  ventana,  y  ella  misma  asomó  el  cuerpo,  miró  i  un  lado  v 
á  otro  de  la  calle,  y  volvió  i  retirarse ,  mas  solo  al  dintel  del  halron. 
Aun  ahora ,  que  hablo  en  el  puerto  de  la  pasada  te u> pesad,  mn.re  el 
coran»  aalirseme  del  pecho  recordando  aquella  escena;  imaginen 
Vds.  lo  que  seria  entonces,  que  lleno  de  amor  y  arrebatado  por  lo* 
celos  imaginé  desde  luego  que  Matilde  esperaba  4  un  rival  dirhoso. 
No  qniero  repetir  las  locuras  que  se  me  ocurrieron,  los  crueles  pro- 
yectos que  forme,  fácilmente  se  adivinan,  y  ademas,  no  tuve  mu- 
cho tiempo  que  dar  4  mis  imaginaciones ,  pues  4  poco  entró  en  ü 
calle ,  por  mi  derecha ,  un  hombre  embozado  y  ooo  sombrero  de  pai- 
sano, encaminándose  resueltamente  4  la  caía  de  Mendosa.  Mis  *<>•:- 
pechas  eran  evidencias;  mas  con  ese  deseo  feroz  que  4  veces  tene- 
mos de  apurar  las  heces  al  cáliz  de  loe  agravios,  sin  dada  para  justi- 
ficar la  venganza  que  de  ellos  intentamos  tomar,  me  oculté  en  una 
puerta  cochera  que  4  mi  espalda  estaba ,  y  merced  4  la  oscuridad  de  la 
noche  no  fui  visto  por  el  mortal  dichoso.  Este  dió  un  silvido  particu- 
lar ,  al  cual  respondió  Matilde  asomándose  al  balcón  y  dieiendo  «Arri- 
ba» palabra  que  me  parece  aun  estar  oyendo.  Mi  cólera  entonces 
rompió  los  diques  y  como  león  furioso  me  arrojé  sobre  el  desconocido 
sableen  msoo  y  esrlaraando:  «Deüéodete, miserable, ó  eres  muertoi. 

(Continuará.) 
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UN  CUENTO  OE  AMORES, 

Mcatro 
POR  0.  JOSE  ZORRILLA 

Y 


El  dia  siguiente 
Purísimo  el  sol 
Cual  siempre  con  I 
Serena  radió. 
Tormenta  de  estío ; 
Temprano  calnr 
Formóla,  y  en  furia 
Ligera  pasó. 
EJ  cierzo  deshizo 
Su  pronto  turbión 
Con  soplo  pujante 
Llevándola  en  pos. 

Y  seca  la  tierra 
Sus  lluvias  sorbió 
Después  de  posado 
Su  inmenso  alnhion : 
Del  sol  i  los  rayos 
Tomóse  en  vaiwr 

Gran  parte,  que  al  panto 
El  aire  llevó. 
Tornaron  los  campos 
Con  nuevo  vijjor 
a  alzarlas  espigas 
Que  el  viento  abatió ; 
Tomó  4  embellecerse 
Coa  nuevo  verdor 
La  yerba  y  el  résped 
Que  el  agua  embarró. 
Tornaron  los  olmos 
El  grato  rumor 
A  alzar  de  sus  h»jis 
Que  el  aura  eojuao: 

Y  ovendo  en  sis  nidos 
Sn  lánguido  son 

Las  aves,  que  er  fiero 
Nublado  espantó, 
La  luz  saludaron 
Con  dulce  clamor 
Lanzándose  al  vi  -nto 
•ion  vuelo  veló/. 
La  atmósfera  entonce» 
Mas  pura  quedó , 
Sin  roancbü  de  : 


Su  azul  estension. 
El  pueblo  á  sentirse 
Con  vida  tornó. — 
Cediendo  al  instinto 
Su  buen  corazón. 
A  ver  los  sembrados 
Salió  el  labrador: 
De  fieles  podencos 
Seguido,  el  zurrón 
Repleto,  á  los  sotos 
Volvió  el  cazador. 

Y  abriendo  el  aprisco 
Dó  se  guareció 

T  toó  sus  rebaños 
Al  monte  el  pastor. 

Y  asi  de  la  vida 
Al  ruido  y  acción 
Por  campos  y  pueblos 
La  tierra  tornó. 

Tan  solo  el  palacio 
Del  viejo  mansión 
dotar  de  aquel  nuevo 
Placer  no  mostró. 
En  todo  aquel  dia 
Ninguna  se  abrió 
De  las  anchas  rejas 
Del  muro  estertor 
Ni  nadie  pasando 
Vió  abierto  el  portón , 
Ni  nadie  á  sus  dueños 
Asomarse  vió. 

Y  asi  pasó  un  dia, 

Y  corrieron  dos , 

Y  asi  la  semana 
Completa  pasó. 
Tan  solo  el  domingo 
Cuando  el  esquilón 
Del  templo  á  la  misa 
Del  alba  tocó 
Acudió  á  la  iglesia 
Con  su  padre  Flor, 

Y  luego  á  cerrarse 
La  casa  tornó. 

Tildóse  en  el  pueblo 
Do  estraúa  aprensión 
Del  viejo ,  un  retiro 
Tan  nuevo :  v  echó 
Por  muchos  caminos 
La  murmuración , 
Mas  de  ellos  la  causa 
Ninguno  esplicó. 

Y  asi  pasó  en  tal 


Del  verano  la  estación, 

Y  un  templo  alzado  al ! 
El  palacio  semejó : 
De  toda  amistar!  anticua 

Y  de  toda  relación 
Con  las  gentes  del  lugar 
El  viejo  Se  retiró. 

Solo  salían  al  templo 

Con  la  aurora  el  viejo  y  FW 

Y  según  al  encontrarlos 
Algún  curioso  notó 
Iba  el  viejo  como  nunca 
Con  torba  faz,  é  iba  Flor 
Tan  pálida  y  melancólica 
Como  si  en  su  corazón 
Llevará  mi  grande  pesar, 
O  la  mano  del  Señor 

De  una  enfermedad  la  hubiera 
Cargado  con  la  aflicción. 

CífITÍU  «I 

rtot 


Casaron  los  ardientes 
Calores  del  verano: 
Del  álamo  las  hojas 
Amarillean  vi. 
Las  eras  están  limpias 
Y  recogido  el  urano 
La  fruta  sazonada 
Para  cogerse  esti. 

De  la  fecunda  viña 
Entre  las  anchas  hojas 
Crecidos  los  racimos 
Empiezan  4  pintar: 
Las  ubas  de  los  negros 
Empiezan  i  ser  rojas : 

i  á  turnar. 


Se  acerca  la  ■ ... 
De  todos  los  lugares 
Anuncian  los  peritos 
Que  llegan  á  sazón. 
Los  euébanos  se  aprestan , 
Se  limpian  los  lagares , 
Se  ajustan  los  obreros 
Que  llegan  en  monten. 

Que  al  suelo  castellano 
Para  vendimia  y  siega , 
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En  bandas  numerosa» 
Buscándose  jornal; 
De  Asturias  y  Galicia 
La  muchedumbre  llegí , 
Dejando  *  sus  riscos 
El  áspero  herial. 

I  B 

So  turha  forastera 
Con  danzas  y  cantares 
Aumenta  por  dó  quier; 
Y  en  tanto  que  los  dras 
De  su  trabajo  «pera 
Se  apresta  á  las  de  afanes 
Con  horas  de  placer. 

rOb.  cuan  alegre  tiempo  I 
No  hay  ó  poca  mas  grata 
Al  corazón  sencillo 
Bel  (raneo  labrador: 
Ni  oyenra  cortesano» 
Tan  dulce  serenata 
Como  el  lejano  acento 


¡Qué  hermoso  el  campo  entonce» ' 
[Cuál  brilla  en  armonía 
El  verde  de  fos  campo» 
Con  «I  celeste  ajul  I 
Las  noches- no»,  serena* 

Y  el  resplandor-  de)  di* 
Parece  que  se  templa 
Con  transparente  tul. 

El  aire  atravesando 
Por  la  ferái  campiña 
Cubierta  de  verdura 
Aloftsf'titidns^rrae^ 

Periun*  Je  h  vh'ia  . 

Y  U  hoja  que 
bel  álamo  se  rae 

Ro  tiene  aun  mas  pura- 
Yivifiea  y  salubre 
líe  las  primeras  flores 
La  mágica  estación : 
Que  te  qne  trae  setiembre 

Y  espira  con  octubre 
De  sus  airados  vientos 
Entre  el  regiente  son. 

Este  es  el  tiempo  belto- 
Pecondo  en  poesía 

Y  pródigo-  en  deleites ,. 
Del  génio  inspirador. 
Sus  aura»  soo  cargada» 
De  aromas  y  annonia , 
El  soplo  con  míe  al 
Anima  el  criador. 

Si  si :  la  brisa  fresca 
Fugaz ,  murmuradora , 
Que  amnea  en  el  setiembre- 
La  Postrimera  flor: 
La  ráfaga  es  «uc  anuiu 
La  llama  creadora, 

tras  almas  pus-» 
mano  del  señor. 


Que  en 
La  inar 


Si;  siempre  fué  el  olorn» 
Mi  dulce  primavera, 
De  poesía  y  llores 
Mi  próiliy»  estación  : 

Y  aspiro  yo  eon  ansia 
Su  ráfaga  postrera , 

Y  en  ella  es  donde  bebo 
Mi 


Si,  ven,  brisa  de  otoño . 
Y  aunque  tus  roncas  alas 
El  arboleda  yermen 
Que  cobijó  un  edén , 
Aunque  en  sánales  tomes 
lie  mi  vergel  las  galas. 
¡Oh  brisa  de  setiembre 
Consoladora,  ven! 

Ven  i  templar  el  fueioj 
Del  abrasado  estío, 
Ven  a  mi  lira  muda 


(.anlares  »  inspirar. 
Ven  á  rasgar  las  nieblas 
Do  al  pensamiento  mió, 
El  perezoso  agosto 
Sepulta  á  mi  pesar. 

Veo,  ven :  pues  si  tu  soplo 
Los  árboles  despoja 
De  un  opulento  y  verde 
Y  ameno  pabellón ; 
'  'en  es  cierto ,  :oh  bi 
i  pos  de  cada  hoja , 


He  pena  al 

Yo  siempre  te  he  querido , 
Constante  y  confiado 
Uete  aguardado  siempre 
Con  invariable  fé : 
MU  veces  por  tu  vuelta 
Con  ansia  be  suspirado, 
¡  Oh  brisa  de  setiembre 
Jamás  te  olvidaré. 

Ven ;  ya  para  gozarte 
Se  esplayan  ñus  sentidos ; 
Mis  libios  entreabiertos 
Para  aspirarte  están : 
Atentos  te  preparan 
A  oírte  mis  oídos , 
Y  aguarda  que  le  orécs 


u  desigual  tuunuuuu , 

Y  cuanto  me  enamora 
Tu  vagabunda  voz ! 
¡Cuan  dulces  pensamiento" 
Alhagan  ron  tu  arrullo, 

Mi  mente  cual  tú  vaga 

Y  como  tú  veloz. 

Mis  ojos  te  imaginan 
En  medio  el  remolino 
Que  de  agostadas  hoja» 

Y  polvo  desigual ; 
Elevas  revoltosa 
En  medio  del  camino 
En  tosca  y  mora 

Y  rápida  espiral. 

Ya  juzgo  que  te  veo 
Entre  u  blanca  tropa 
De  Cadas  y  de  silfos 
Que  van  en  tu  redor; 
Las  orlas  arrastrando 
De  tu  flotante  ropa , 

Y  aun  percibir  sospeeño 
Tu  cuerpo  sin  color. 

Ya  pienso  que  graciosa , 
Versátil ,  hechicera, 
Vestida  de  una  nube 
Como  tu  ser  sutil ; 
Cabalgas  en  el  vieuto , 
Emanación  ligera, 
De  la  frescura  antigua 
Del  bosque  y  del  pensil. 

¡  Oh  cuánto  me  embelesa 
De  los  torcidos  troncos 
Mirar  de  una  alameda 
Que  á  desnudarse  vá ; 
Huir  una  tras  otra 
Entre  suspiros  roncos 
Las  resonantes  hojas 
Descoloridas  ya '. 

Kl  rio  que  susurra . 
Bajo  las  verdes  cañas ; 
El  aura  que  se  aduerme 
Entre  una  y  otra  flor; 
Kl  sonoroso  arroyo 
Que  con-e  entre  espadaña- , 
¡Vo  igualan  tus  rumore» 
C»>n  ?"  gentil  rumor. 

En  ese  incomparable 
Monótono  lamento 
Con  nue  detmidf  el  ato  -! 
Sus  hojas,  que  se  vai., 


Con  que  llorando  implora 
La  compasión  del  viento 
Que  al  paso  le  deshoja 
Sin  comprender  su  atan : 

Acaso  no  halla  el  vulgo 
Mas  que  el  rumor  penoso 
Del  aire  y  de  las  hojas 
Que  arrastra  en  pos  de  si : 
Mas  sus  compases  vanos, 
Lenguaje  misterioso , 
Palabras  escondidas 
Contienen  para  mí. 


,„a,  en  tus  murmullos 
Y  en  tus  errantes  giros 
Entre  las  secas  ramas 
Alcanzo  á  comprender ; 
De  espíritus  ocultos 
La  voz  y  los  suspiros, 
Con  que  á  mi  ser  responde 
Sor1  - 


No  son  las  mentirosas 
Efi  meras  visiones 
Que  en  U  la  fantasía 
Poética  Ungió  : 
No  son  las  ilusorias 
«ublime*  creaciones 
En  que  inspirada  aborta 
La  poesía ,  no. 

Espíritus  son  esos 
Con  pensamiento  y  vida  , 
¡ob  brisa!  porque  siento 
Sobre  túsalas  ir; 
Los  plácidos  recuerdos 
[le  la  müei  perdida , 
Las  bellas  esperanzas 
Del  tardo  porvenir. 

Tú  tiendes  i  mis  ojos 
Cual  vasto  panorama 
Cuanto  mi  ser  espera 
Cuanto  en  mi  ser  pasó ; 
Delante  de  mis  ojo* 
Tu  aliento  desparrama 
Los  Íntimos  deleites 

i  yo. 


Las  auras  olorosas 

Del  lujurioso  mayo, 

Mi  espíritu  adormecen , 

Enervan  mi  valor. 

Mi  pensamiento  embarca 

Letárgico  desmayo, 

Y  ¡  ay  necio  del  que  cotonees 

Recuerde  al  trovador' 


Del  sol  de  julio  el  1 
Inspira  solamente 
Al  moro  que  dormita 
Tendido  en  elharém: 
Y  acaso  allá  de  América 
La  perezosa  gente. 
Tranquila  en  sus  hamaca» 
Le  gozara  también. 

Mas  yo  no  cuento  nunca 
Por  horas  de  mi  vida 
Las  horas  del  estéril 
Eslío  atotador: 
A  mi  comienza  el  año 
Con  mi  estación  querida . 
Yo  vivo  cuando  mueren 
El  árbol  y  la  flor. 

Yo  cuento  solamente 
Por  horas  de  mi  vida 
Las  en  que  siento  ¡oh  brisi' 
Sobre  túsalas  ir; 
Los  plácidos 
De  la  niñez  peraiua . 
Las  bellas  esperarlas 
Del  Urdo  porvenir. 

Tá  solo  eres,  otoño. 
Mi  tiempo  verdadero, 
Mi  edad,  mi  primavera  . 
Mi  inspiración  luí  Edc¡n: 
Envidia  tengo  eutonn-s 
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De  Pindiro  y  do  Homero. 
¡Veo  brisa  de  setiembre, 
rara  mi  gloria ,  vén ! 

4  Mas  dónde  roe  arrebata 
Mi  loca  fantasía? 
¿Adonde  vi  buscando 
Belleza  y  poesía 
Perdida  de  los  vientos 
Sobre  laaiul  región, 
Cuando  la  misma  brisa 
Me  llevará  delante 
Del  dulce  y  melancólico 
Poético  semblante 
De  Flor  que  la  respira 
Con  vaga  distracción? 


Del  muro  solitario 
Abierta  la  ventana 
De  amor  y  de  hermosura 
Como  ilusión  ufana. 
Su  suave  y  espreaivo 
Contorno  deja  ver : 
Y  allí  desde  ta  altura 
La  distraída  niña , 
Aspira  el  aromado 
Vapor  de  la  campiña. 
Que  con  las  brisas  viene 
Sus  ríaos  i  mecer. 

La  sien  sobre  su  diestra 
Reclina,  que  doblada 
Mantiene  su  cabeta 


Itellisima  inclinada , 
Con  esprcsion  tranquila 
De  dulce  languidez  ¡ 

Y  embebecida  en  vagos 
O  tristes  pensamiento--, 
Está  en  uno  de  aquello* 
Pacíficos  momentos 

En  que  reposa  el  cuerpo 

Y  el  animo  i  la  vez. 

En  una  de  esas  horas 
De  indetiníble  calma. 
En  que  tristeza  dulce 
Nos  adormece  el  alma , 

Y  plácidos  recuerdos 
Fermenta  eJ  corazón  ¡ 
En  una  de  esas  bou* 
De  insomnio  y  poesía 
Cuyo  beleño  blando 
En  su  aura  nos  envía 
Tan  solo  del  otoño 

La  mágica  estación. 

Sonrisa  melancólica 
Sus  libios  hermosi-a ; 
Coa  KM  flotantes  rizos 
El  aura  juguetea , 
Lasciva  acaricia  ndu 
Su  rostro  juvenil. 


Mas  nubla  la  tristez.i 
Sus  ojos  de  paloma 
Y  á  sus  megillas  puras 
La  palidez  asoma , 
Sus  rosas  marchitando 
Con  tintas  de  marfil. 

Tal  vez  pesar  secreto 
Su  corazón  abrume : 
Tal  vez  alimentada 
Sin  tiempo  la  consume 
Efímera  esperanza, 
Hccuerdo  engañador. 
Mas  niña  que  en  sus  béflus 
Abriles  apetece 
La  soledad .  v  llora 
Medita  y  palidece , 
El  Bal  que  la  atormenta 
No  es  mas  que  mal  it  imui 

La  tez  de  Flor-del-Alba 
Amor  es  quien  marchita, 
Amor  es  el  impulso 
(jue  á  contemplar  la  ta>  ib, 
El  campo  ilitnit.nl.> 
Del  hondo  porvenir : 
Medita  y  ambos  hj.k 
Por  la  berial  campiña  , 
Llorando  sus  enojos 


Tiende  la  pobre  niña . 
Vese  acuitada  y  huérfana 

Y  ansia  por  morir. 

CAPITULO  VIII  tH. 
I. 

tu  «i»  dropue* 

En  una  estrecha  y  oscura 

Y  torcida  callejuela, 
De  la  coronada  villa 
Por  dó  Manzanares  lleva 
Su  corriente  tortuosa 
Tan  pudibunda  y  modesta, 
Que  mas  que  el  agua  del  ríe 
Se  vé  del  fondo  la  arena : 
En  una  calle  dijimos 

Por  lo  estrecho,  callejuela, 

Y  mas  oscura  y  torcida 
Que  el  laberinto  de  Creta; 
Hay  una  casa  de  pobre, 
Aunque  muy  limpia  apariencia 
Que  parece  de  artesanos 
Acomodada  vivienda; 

Mas  la  gente  que  la  habita, 
Tal  vez  por  causas  secretas, 
Al  trato  con  sus  vecinos 
Con  tanto  tesón  -se  niega: 
Que  las  comadre»  del  barrio 
Aun  las  mas  duchas  v  arteras. 
Que  d  descifrar  un  enigma 
Al  diablo  se  las  apuestan ; 
Averiguar  no  ban  podido 
Qué  gentes  serán  aquellas, 

Y  eso  que  hd  ya  mas  de  nn  aña 
<jue  i  lijarse  ai! i  vinieran. 

L'n  viejo  son  y  una  jóven 
Según  los  curiosos  piensan 
Del  andar  y  la  apostura 
De  los  dos,  cuando d  la  lgl>  sin 
Parroquial,  parlas  mañanas 
A  misa  van;  mu  no  aciertan 
A  descubrir  ni  su  clase , 
Ai  sus  medios  de  existencia 
Ni  sus  rostros,  que  embozado 
El  en  una  capa  negra, 

Y  ella  en  manto  muy  cumplido 
El  talle  y  la  cara  envuelta , 
Jamás  vislumbrar  dejaron 
Mas  que  un  ojo  y  media  ceja ! 

— Y  esto  es  lo  que  d  las  comadre 
Mas  enfada  y  desespera. — 

Y  ensartando  á  troche  y  moche 
Mil  conjeturas  diversas , 

Hay  quien  supone  al  aunan* 
Personase  de  gran  cuenta 
Que  disfrazado  se  encubre 
La  ley  temiendo  severa, 
De  algún  horrendo  delito 
Por  evitar  la  sentencia. 
Quién  dice  que  es  un  avaro 
Víecien  venido  de  América 
Que  oculta  inmensos  tesoros 
itajo  hipócrita  pobreza; 

Y  no  falta  quien  de  espia 
Acusándole,  asevera 4 

Que  fué  un  tiempo  muy  su  uní  «o 
Allá  en  la  corte  de  Vieua : 

Y  aquí  es  de  escuchar  el  coro 
De  las  maldicientes  viejas, 
Que  en  los  dos  desconocidos 
Su  impotente  saña  ceban ; 

Y  eoealiando  al  rey  Felipe 
Hasta  la  azulada  esfera , 
Juran  con  ardiente  rabia 
Contra  la  gente  tudesca. 
Mas  las  opiniones  todas 
En  una  cosa  eoneuerdan  ; 

Y  es  que  al  dejar  ai  anciano 
Por  su  joven  compañera, 
Todos  suponen  á  una 

Uue  debe  de  ser  muy  fea , 

Y  pues  que  vi  tan  tapada , 
Al  menos  bisoja  ó  tuerta. 
Juicio  común  de  los  hombres 
Que  creen  que  les  luce  ofensa 
Quien  oculta  propias  ruitaR 


(•)  t  |u,  mu  j  |0  ,|u.  I,,  nrril"  m  .  il. 
tcét  Üjtxu  Jr  0>ctcilu. 
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De  indiferencias  apena* , 
Y  vengan  colpas  soñadas 
Con  calumnias  verdaderas 


il  cnrurnlr* 

Desempedrando  U  calle 

Kn  una  andadora  yegua 

Que  del  Betis  cristalino 

Vino  ni  1 1  verde  i  diera  . 

Cuando  el  moribundo  rayo 

Del  sol  se  vislumbra  apenas , 

En  los  estremo*  remales 

De  las  mas  altas  veletas; 

El  Dios  marte  en  la  apostura , 

Si  de  bondad  no  tuviera 

•  liara  espresion  amorosa 

Su  pálida  Faz  morena : 

A  trote  largo  vá  un  mozo 

lie  veinte  y  echo  años  £  treinta : 

Y  al  desusado  ruido 

Que  al  chocar  sobre  las  piedras , 
Traducen  las  herra duras 
De  la  tratadora  yegua , 
Acuden  á  sus  hálame* 
En  ruidosa  competencia , 

Hombres  nufeni  v  anciano* 

Y  chiquillos  y  moz'uelas. 


Mas  no  mira  el  pasapero 
.Que  causa  eran  estrañeza 
Kn  el  apartado  barrio 
Su  noble  y  marcial  presencia; 

Y  en  pensamientos  profundos 
Sumida  el  alma,  las  riendas 
Sobre  las  tremadas  crine* 

Al  aire  Ilutando  sueltas 
Vá  cruzando ,  cual  ai  el  sino 
Dirigiese  su  carrera , 
Estatua  ecuestre  animada. 
Por  la  circunstante  escena. 
Mas  al  pa-  ir  por  delante 
De  la  misteriosa  puerta 
De  aquella  casa  que  escita 
Curiosidad  tin  intensa; 
A  una  esclamacioii  gozosa 
Que  pronunció  una  voz  tierna  . 
Lleno  de  asombro  el  viandanl  • 
Alió  la  noble  cabeza  ; 

Y  mientras  con  diestra  mano 
El  brioso  animal  refrena, 
Las  espesas  celosía- 

Por  atravesar  se  esfuerza  . 
Con  miradas  que  un  abismo 
De  indómito  amor  revelan. 
Entreabrióse  la  ventana, 

Y  mas  hermosa  que  estrella 


Que  al  triste  náufrago  anuncia 
El  lin  de  horrible  tormenta; 
Mas  plácida  que  la  luna 
Cuya  blanda  luz  riela 
Sobre  las  olas  de  uu  laso 
En  pócbe  clara  y  serena  ; 
Mu  bélll  que  la  esperanza 

Y  rumo  la  dicha  bella  , 
Ai'iuió»r  un  breve  instante 
t'na  mujer:  la  sorpresa 
Embarcó  la  voz  d>-|  iiiimui 

L'n  punto ,  ataj  luego ;  •  i  E»  ella !  • 

EseUmó:— la  cel.eia 

Cavó :  mas  una  lurera 

Señal  de  la  hermosa  jóvofl  . 

En  su  sem  ilb-z  compleja 

Dijo  al  mancebo :  ■  no  tardes 

En  volv.  r  que  aquí  te  espi  ra».  » 

Y  en  el  lenguajn  eawetrw 
De  su  mirada  resu  II» 
Contestóla  él:  »  No  baié  filia.  « 

Y  clavando  ambas  e-pn  la- 
En  los  luciente-  hijare» 

De  la  trotadora  yecua  . 
Va  por  la  calle  Ion  1 1 
Corriendo  á  toda  rarr  ra. 


Origen  de  la  palabra  «el». 

Entre  la  muchas  voces  que  la  lenpua  hebrea  ha  trasmitido  i  la 
nuestra,  es  digna  de  notarse  la  palabra  con  que  designamos  el  numeral 
«ríe  la  cual  no  tan  solo  la  ha  adoptado  el  idioma  español,  sino  que  en  casi 
todos  los  conocidos  la  hallamos.  En  efecto:  el  griego.díjo  «x:  v\  la- 
tin  ux:  el  italiano  «i:  el  francés  tix ;  el  alemán  *fk» :  el  belga  «« 
el  polaco  *«*cí:  el  inglés  alo>  :  el  vascuence  w«.  Esto  paralelismo  que 
guardan  entre  si  las  lenguas  respeto  i  la  palabra  que  nos  ocupa ,  ma- 
nifiesta suficientemente  que  en  el  origen  de  ella ,  hubo  alguna  cosa 
de  notable  ,  en  atención  i  la  cual  todas  sin  vacilar  la  adoptaron  para 
espresarla  idea  misma  que  motivó  su  formación;  no  de  otro  modo 
se  concibe  como  pueda  esplicarse  el  hecho  de  haber  recibido  una 
■¡MUI  («labra  ,  idiomas  de  precedencia  enteramente  di-tinta  ,  como 
lo  son  p.  e.  el  inglés  y  el  italiano ,  el  alemán  y  el  francés :  no  de 
otro  modo  se  concibe  como  una  palabra  haya  infiltrado  por  todas  las 
lenguas,  desde  la  antiquísima  y  acaso  primitiva  en  que  tuvo  origen 
hasta  los  dialectos  mas  modernos.  Pero  lo  mas  particular  es,  que  en 
ninguna  ha  podido  esplkarse  ni  darse  razón  de  esta  palabra,  en  nin- 
guna se  ha  podido  decir  por  qué  se  llamó  asi,  en  ninguna  se  ha  podi- 
do observar  la  conveniencia  del  nombre  con  la  cosa ;  siendo  preciso 
acudir  á  la  lengua  hebrea  para  indagar  su  formación  y  patentizar  su 
origen  ,  el  roas  natural,  por  cierto ,  que  puede  darse.  Entre  las  letras 
del  alefato  hebraico  hay  uua  así  ©  llamada  un  y  cuyo  valor  fónico  ó 
de  pronunciación  es  nuestra  t :  &  la  simple  inspección  de  este  gcrogli- 
fico ,  cualquiera  echa  de  ver  que  su  figura  consiste  en  tres  brazos;  por 
consiguiente  duplicándole ,  resultará  caligráficamente  una  dicción  for- 
mada por  seis  trazos  y  fónicamente  la  palabra  tei :  bé  aquí  ya  el  ori- 
gen del  «ti*  de  tudas  las  lenguas,  constituido  del  modo  mas  ingenioso, 
como  acabamos  de  ver,  y  al  mismo  tiempo  filosófico,  como  pasamos  á 
examinar,  todos  los  signos  hebreos  tienen  además  del  nominal  y  el 
de  pronunciación,  un  valor  ideológico ;  es  decir,  todos  los  signos  he- 
breos representan  un  objeto  en  el  órden  moral :  pues  la  letra  XJ  (•»") 
envuelve  en  si  la  idea  de  naluralesa ,  de  modo  que  duplicada  (la  re- 
petición es  uno  de  los  modos  de  hacer  el  superlativo  hebreo)  equí- 
valdrá  á  natwruUta  aumentada ,  cúmulo  dt  miiuruit xa ;  (M'uraifio 
romomada  y  ptrfeckt :  aquí  tenemos  la  espreskio  mas  sublime  y 
mas  concisas  de  las  ieii  época*  de  la  creación. 

Convengamos .  pnes ,  en  que  la  palabra  hebrea  **  no  pudo  ser 
otra  cosa ,  caligráfica ,  fónica  ni  fllosóllc  ámenle  considerada,  y  que 
con  razón  las  lenguas  todas  la  han  adoptado,  sí  bien  ya  en  ninguna  de 
ellas  existen  las  poderosas  razones  que  Dresidiemn  á  su  formación. 


seria  estralimitarn.is  y  alnrear  ¡n.oortuiiainchle  un  árlenlo  en  que 
solo  nos  hemos  propuesto  presentar  una  belleza  de  las  en  que  abun- 
da ,  -tmurdmariauo  t.te  la  lengua  de  David  y  de  Salomón. 

S.  Catalina. 

El  llrtiip* 

No  hav  cosa  mas  larga  que  el  tiempo  porque  es  la  medida  de  la 
eternidad;  no  hay  cosa  mas  corla;  porque  nos  falla  para  todo- . mes  - 

tros  prevé  l.*;  no  hay  cosa  mas  lenta  porqu.  espera;  i.»  hay   * 

rápida;  poique  buve  ;  en  grande  se  estíeude  hasta  lo  infinito,  se  di- 
vide hasta  lo  infinito  en  pequeño;  todos  le  desperdician,  lodos  sien- 
ten su  pérdida ;  sin  él  nada  se  hace;  olvida  lo  que  e»  indigno  é  in- 
mortaliza los  grandes  hechos. 

Los  MÉDICOS. 

\jm  médicos  son  instrumentos  de  la  cólera  de  Dios,  con  ello*  nos 
amenaza  en  aquellas  terribles  palabras  del  Eclesia«a>8 :  •<?*  ctíin- 
quil  in  MmfKtlI  tjm  qui  ftrit  euro ,  ineiétt  M  nkiniu  smVM.i 

1,1.110  '--Lineo. 


•  en  lo  que  acallamos  de  espo- 
uer ,  en  favor  de  la  primordialidad  y  originalidad  del  hebreo ;  pero 


i¡¥.  id  lusa  tata  ri»n>»uM»  j  a«  u  litante»*!  1  «riv  a.  u 


G.  Alk'u  liri 
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SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


LA  BOCA  DEL  MOMOE. 


En  una  de  as  provincias  mas  pintorescas  de  Francia,  que  llera 
el  nombre  de  Franco-Condado,  hay  on  valle  que  escita  mas  aun  la 
admiración  del  viagero ,  no  solo  por  los  variados  y  agradables  acci- 
dentes del  terreno,  sino  porque  al  volver  la  vista  algunos  años  atrás, 
te  averigua  que  no  -ra  aquello  mas  que  un  sitio  agreste  y  salvage; 
on  terreno  inculto,  desierto  y  cubierto  de  bosques  de  pinos.  MfNMN 
monges  penetraron  con  el  hacha  en  la  mano  en  aquella  selva  virgen, 
y  después  de  fundar  un  convento  en  la  cresta  de  una  colina  que  do- 
mina el  valle ,  convirtieron  aquel  terreno  en  un  delicio*)  vergel  y  un 
pintoresco  paisage.  Este  es  el  valle  de  M»rteau. 

tara  el  estadista,  aquel  rincón  de  tierra  aislado  al  pie  de  lai  cor- 
dilleras del  Jura ,  sobre  los  limites  de  la  Francia ,  es  un  punto  curio- 
ai  y  digno  de  atención;  pan  el  artista  y  el  poeta,  es  un  sitio  de  de- 
licias. Por  todos  lados  puntos  de  vista  que  halagan  a  la  vea  a  los  ojos 
y  i  la  imaginación,  crestas  de  montanas  magesluosas  é  imponentes, 
sitios  salvaces.  un  lodo,  en  fin,  delicioso.  En  el  centro  de  los  bos- 
ques que  por  varios  lados  rodean  el  anfiteatro  de  Morleau ,  se  vé  un 
monolito  puesto  sobre  un  banco  que  representa  exactamente  la  ima- 
gen de  un  monge,  coa  la  capucha  echada  á  la  cara  y  las  roanos  cru- 
zadas debajo  de  la  barba.  Cuentan  sobre  este  fenómeno  que  ea  el 
tiempo  en  que  los  habitantes  de  aquella  comarca  empezaban  á  de- 
caer de  su  fervor  primitivo  y  á  apartarse  de  la  linea  trazada  por  los 
piadosos  consejos  de  la  comunidad ,  un  monge  que  se  habia  retirado 
á  un  bosque  solitario  lloraba  y  gemía  al  ver  estos  materna  de  incre- 
dulidad y  de  desorden ,  y  rogó  al  Omnipotente  que  diera  á  aquellos 
«eres  á  quienes  habia  dedicado  su  vida  y  que  ya  se  mostraban  ingra- 
to* ,  una  señal  duradera  que  les  hiciera  recontar  fin  cesar  á  qatén 
dehian  su  primera  instrucción  y  sus  primeros  elemento»  de  prosperi- 
dad. En  el  sitio  mismo  en  que  el  monge  habia  hecho  esta  oración, 
te  vió  aparecer  aquella  estatua  de  piedra  que  una  mano  invisible 
parecía  elevar  como  un  monumento  imperecedero  a  la  memoria  de 
ios  piadosos  arquitectos  del  claustro  de  los  misioneros  de  la  fe  y  de 


la  civirisacion  «n  aquella  somarca ,  da  los  fundadores  de  aquella  co- 
lonia agrícola  é  industrial. 


Tradiciones  hebraica*. 


Loa  tradieionistas  hebreos,  llamados  comunmente  maioxta*,  que 
suben  hasta  el  quinto  aiglo  antes  de  uuestra  era,  nos  han  conserva- 
do variai  noticias  importantísimas,  pertenecientes  4  ciencias,  arles 
y  literatura.  Desconociéronlas  en  su  mayor  parte  los  griegos  y  demás 
naciones  posteriores,  ya  por  lo  sublime  de  los  conceptos,  ya  por  las 
formas  cabalísticas  de  que  aparecían  revestidas,  acaso  para  mas 
enaltecerlas,  sí  ya  no  entraba  á  la  parte  en  aquel  estudiado  misterio  el 
propósito  de  su  conservación  por  medio  del  misticismo  y  del  apara- 
to religioso.  Estas  recónditas  noticias  masorélicas  yacen  olvidadas 
unas,  y  obscurecidas  otras  en  los  mas  antiguos  manuscritos  hebrái- 
cos  que  se  salvaron  de  los  malignos  incendios  de  Alejandría,  Atenas 
y  demás  metrópolis  de  la  antigua  (¿recia.;  pero  no  por  eso  dejan  de 
ser  importantísimas,  y  de  opa  re  ir  uu  inmenso  resplandor,  cada  vez 
que  se  descubre  ó  se  desentierra  alguna  de  entre  el  polvo,  y  al  tra- 
vés de  una  filosofía  Un  presumida  como  indigesta  ,  que  el  tiempo  y 
la  desgracia  echaron  sobre  ellas.  El  círculo  cabalístico  tradicional 
que  vá  intercalado  en  este  articulo,  creemos  sea  uno  de  esos  destellos 
i  que  aludimos. 

.   Los  manrtiat  y  cobo/i»<a<  (tradirionUtas  y  doctrineros)  mas  anti- 
guos que  se  conocen ,  usaron  en  su  hebraica  escritura  sagrada,  uo  en  la 
'  profana,  ciertos  signos  ó  figurillas  que  llamaron  moción* i  ó  punto*,  por- 
que realmente  no  eran  mas  que  puntos,  ya  sueltos  ya  reunidos,  cor- 
I  ridos  unas  veces  en  linea  recia,  y  otas  en  curva,  ora  en  circulo, 
:  ora  en  espiral,  trazando  aquí  un  ángulo,  allí  una  diagonal .  alia  del 


Sil  Marzo  de  itttO. 
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1'aralelas,  dispuestos  en  Un,  del  modo  mas  conveniente  para  espre- 
sar el  sonido  y  modificaciones  del  sonido  de  las  palabras  a  cuya  in- 
mediación se  pintaban.  Kslos  larrísimos  Apices  eran  la  mas  adecuada 
espresion  de  !•>  mas  vaporoso,  espiritual  c  imponderable  de  la  pala- 
bra ,  cual  es  mi  vocaliza  ¡mi,  mi  velocidad  ó  detención  .  su  fue;za  o 
eiier¿ia ,  «I  dulzura,  su  éufa-is,  su  í-ii1:«iij.¡  i,  fu  nm-iea  en  una 
palabra;  pero  desatendidas  estas  miuudo>..s  ^oí.-nl  r.n  H-ues  y  su 
espr.sion  en  la  escritura  por  algunos  inal»>  oin.-ws  ,  Hcj/arou  a  ser 
di  s-ouo'  idas  del  lodo,  y  sus  sbiioí  reputado*  «••;«!••  ¡nuei.vsarii  s  pa-  | 
ra  la  genuina  lectura  é  inteligencia  de  la  escritura  hebrea ,  á  protesto  ¡ 
de  que  ii-)  se  bailaban  en  los  mas  antiguos  m.inusi -ritos,  y  ríe  que  era  , 
mvcnriuii  de  lo»  últimos  tradicionislas,  llamados  hnh  >r?i,ji  t,l,?nen- 
'"■  Kelúmeiite  son  ya  muy  paros,  merced  a  los  adelantos  déla 
ncii'ia  entra,  los  que  persi.-li.-n  en  tan  «rosero  error:  únicamente 
ni  l-ranciu,  y  en  una  sola  de  sus  escuelas,  llamada  por  antífrasis 
<  rii.n  Captlmna  ó  Ifatclefi/tna  de  su  fundador  Luis  Capel  .  y  restau- 
rador Matcltf,  se  ahoga  todavía  por  la  ab  di  ion  de  los  punto*  ó  «•«- 
n:ntt  matortiii.-as  ;  mas  todo  el  mundo  sábio  ba  convenido  en  reco- 
nocer esta  parte  de  la  escritura  hebraica,  como  necesaria  parala 
lectura  é  inteligencia  de  sus  palabras,  y  como  muy  anterior  á  los 
masoretas  tiberienses;  no  fallando  razones  á  nuestro  juicio  atendibles, 
pira  barer  á  diebas  mociones  coetáneas  de  las  letras,  y  como  ellas 
parte  integrante  del  habla  de  Moisés,  David,  Salomón  ,'lsaias  y  de- 
mas  escritores  .«prados,  anteriores  y  muy  anteriores  i  los  griego*. 
Todos  admiten  ya  las  mucio»*»  de  la  escritura  hebrea  como  el  último 
api  -e  de  la  perfee-cion  en  un  sistema  de  escritura  eerorlilico-literal; 
|ii>ni  ninguno  que  seísmos,  ha  reunido  todas  aquellas  disLnlas  figu- 
rillas eu  una  matriz  común  para  observar  su  cunjuulo ,  ni  reflexio- 
nado sobre  la  Ulosofia  que  presidiara  á  su  formación,  y  que  |n»r  lo 
mirtino  la*  aleja  mas  y  mas  de  los  si  ¿lo»  de  ignorancia  de  neutra  era, 
•  o  los  cuales,  ó  muy  próximo  á  ellos  se  sii|K<ne  la  exist.  ueia  de  los 
últimos  imwrííai  tiOtritmei.  Nosotros  pues,  al  presentare/  árcalo 
„Mwi  tt,co  cabalM-t>  que  aparece  estampólo  al  pié  de  estas  líneas, 
nos  preponemos  llamar  la  consideración  de  los  entendido*  en  la 
materia,  no  solanieule  sobre  so  conjunto  e ti  una  (¡pura  perfecta- 
mente  n  yiiUr,  y  ii.  t  j|l  -p  de  la  mas  severa  lllosofia ,  sino  también, 
y  mas  singularmente  sobre  el  campo  vastísimo  que  aquella  y  estos 
ofrecen  para  investigaciones  Idosóti.o-criticas  de  suma  trasren- 

drlKi,]. 

Kn  < •!■•<  lo;  cualquier  hebraizante  que  se  detenga  un  poco  á  exa- 
tt mar  i  t-ir^h  matorturv ,  bailará  en  él  comprendidas  todas  las 
ii'.».-.»t„»  c.nsiíuadav  en  la  escritura  hebraica  sagrada;  vé!  yeualquie- 
ca  qu  retlerione  no  |todrán  menos  de  admirar  .  cómo  la  combinación 
de  aquellas  produe  ■  una  ligura  «  oinétrira  revolar .  cortada  simétri- 


camente ,  y  entrecortada  con  sumo  órden  y  claridad ;  dejando  perci- 
bir con  toda  distinción  un  gran  circulo  con  su  punto  céntrico  y  sus 
cuatro  cardinales .  mediante  los  cuales  se  tiran  perpendiculares  y  ho- 
rizontales ,  y  se  trazan  ángulos  rectos  y  agudos ,  rádios ,  semi-rádios, 
anos,  circuios,  semicírculos,  tangentes,  paralelas,  diagonales,  y 
cuantas  se:  cioiu s  admite  el  círculo,  c,omo  asimismo  cuantas  figuras 
se  juzgaron  necesarias  para  espresar  los  varios  cortes  y  recortes, 
secciones  y  partituras  que  pueden  hacerse  de  la  palabra  dentro  de  Su 
cintilo  sonoro  ó  fónico,  ideológico ,  sintáxico  y  musical.  Este  gran 
circulo .  puede  preguntarse  ahora ,  ¿tendría  alguna  otra  cabalística 
si.niiicacion  entre  los  hebreos,  amigos  del  simbolismo ,  y  cautos 
contra  los  bárbaros  que  de  todos  lados  los  acechaban  «piolando  su 
saber  y  sus  tradiciones?  ¿Seria  tal  vez  algún  gran  emblema  de  lo 
mas  etéreo ,  espiritual  é  imponderable  del  universo .  como  sus  distin- 
tas parles  lo  son  de  lo  mas  sutil  é  influyente  de  la  palabra ,  y  como  la* 
lttra%  i  que  acompañan,  es  ya  casi  demostrado,  lo  eran  de  lo  mas 
grosero  y  sensible  de  esta ,  á  saber :  de  los  movimientos  orgánicos 
nc  i  s.in-.s  para  la  locución  ,  y  de  las  ideas  fundamentales  del  mundo 
fisi  o  .  moral  é  intelectual  en  que  vivimos?  Hé  aqui  un  gran  proble- 
ma lilosóliio  entro,  que  eonveudrá  resolver,  para  juzgar  del  mérito 
y  originalidad  de  las  naciones  posteriores  á  la  hebrea ,  apartadas  del 
Oriente  ,  y  casi  siempre  sus  enemigas :  hé  aqui  un  mundo  ideal  de 
inmensa  esUnsioii  é  incalculables  consecuencias,  que  se  transparenta 
por  entre  ese  nuevo  ,  vistoso  y  agradable  grupo  de  fijuriltas  maao- 
rtiiu  a. :  hé  aqui ,  en  nuestra  opinión,  uno  de  esos  brillantes  destello* 
a  que  anteriormente  aludíamos,  surgiendo  de  las  amortiguadas  ceni- 
zas del  vasto  y  pero  apreciado  saber  de  los  antiguos  orientales.  Por 
nuestra  parle,  y  romo  para  estimular  á  los  demás  á  ulteriores  inves- 
tigaciones ,  consignaremos  aquí  los  principales  fundamentos  que  nos 
inducen  á  sospechar  y  casi  á  columbrar  algo  de  lo  indicado. 

1."  Al  ocurrimos  por  primera  vez ,  con  no  poca  sorpresa  la  com- 
binación de  las  mociones  hebraicas  con  su  natural  figura ,  p.»¡cjon  y 
lugar,  en  el  círculo  que  finaliza  este  articulo,  desde  lue^o  asaltó 
á  nuestra  mente  el  recuerdo  del  llamado  círculo  ma$oritico.  Todo  el 
que  ha  manejado  códices  hebreos,  ha  visto  que  los  matorttat  ó  trft- 
dicionislas ,  siempre  que  hicieron  alguna  observación  tradicional  so- 
bre el  testo  hebreo  sagrado ,  pusieron  encima  de  la  palabra  que  co- 
mentaban, un  circulo  pequeño,  asi  (0);  el  cual  sema  de  indicación 
de  la  nota  marginal  en  que  consignaban  su  doctrina;  y  esto  con  tal 
tenacidad  y  estudiado  aferramiento ,  que  jamás  se  encontrarán  ni  una 
sola  vez ,  ni  en  un  solo  pasage  .  indicadas  las  acotaciones  y  citas  ma- 
sorétiras  con  ningún  otro  signo  ó  llamada  :  ¿qué  mérito  pues?  ¿  qué 
carácter  especial  y  privilegiado?  ¿qué  símbolo?  ¿qué  emblema  vie- 
ron reOejar  en  el  circulo ,  para  preferirlo  absoluta  y  constantemente  j 
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lodo  otro  signo  en  sus  acotaciones  y  citas  ?  ¿A  qué  hacerlas  por  un 
siipu)  estribo  y  no  mas  fácil  de  pintar  que  un  número,  una  letra, 
uq  asterisco  cualquiera .  signos  coinuues  adoptados  al  efecto  por  anti- 
guo» y  modernos? 

i  "  Aun  mas  nos  afirma  en  nuestra  opinión ,  especialmente  res- 
pecto á  la  antigüedad  del  circulo  nwuor«'rico-caiiofijfifo ,  el  haber  ob- 
servado, como  podrí  observar  cualquier  hebraizante,  que  la  figura 
circular  es  la  única  que  descompuesta  puede  dar  lodos  los  ápices, 
fragmentos  ó  secciones  que  se  bailan  en  la  escritura  sagrada  hebrea, 
denominados  en  general  moaonu  ó  punte*  maiorii,™*;  y  aumenta 
nuestra  persuasión  el  que  todos  aquellos  distintos  ápiett  tienen  un 
nombre ,  uua  Rgura  y  urinación  las  nía*  adecuadas  a  los  ollcios  pro- 
sódico, sintáüco  y  musical  que  los  reconocen  los  gramáticos:  bastan- 
do una  rápida  ojeada  para  apercibirse  cualquier  hebra izante  de  que  los 
pombres,  figuras  y  situariou  de  ules  notas  prosódicas,  sin t auras  y 
musicales,  arrojan  de  si  las  ideas  de  ¡  alto  1  descanso,  ó  fin  de  pasage 
[*iítu¡  ,);  primer  descanso  (atnaj  *  )\  rubacion  ó  telrángulo  (riM<¡¡ >■)'• 
erección  (tai¡»tfv )  ,•  desmayo  ó  fatiga  {Hphjah  o  moyttáh  .);  espul- 
sion  ( gairttcK  *  o  " ),-  atiento  (ytt>t>  <):  «tensión  (patentan  >  y.  es- 
parcimiento [sa$kah  •> ) ;  quebranto  ¡  tebir  ,j  sostenido  (mtcarHl ,) 
ó  levantado  ijilui  >  ;  cadena  (srhahcheleth  i );  escala  (tliryo  , ) ;  luna 
nueva  fyait'ij  •>);  ideas  todas  y  figuras  que  aisladas  nada  6  poco  pro- 
meten para  la  filosofía  de  una  lengua  toda  razonada  é  ingeniosa. 

3.*  Además;  en  una  escritura  y  lengua  tan  monada,  es  imposible 
que  se  inventára  al  acaso ,  y  se  usára  por  mero  capricho  tanta  va- 
riedad de  figuras,  sin  un  sistema  general  que  sirviera  de  clave  y  fun- 
damento á  todas  ellas :  y  si  bien  hasta  ahora  nadie,  que  sepamos ,  las 
ha  reunido  en  un  gran  grupo,  para  estudiar  sus  reciprocas  relaciones 
y  el  gran  pensamiento  de  que  originariamente  pudieron  ser  emblema, 
eso  mismo  aumenta,  al  verlas  por  primera  ve*  formando  un  todo  re- 
irular,  exacto,  y  aun  armonioso  y  elegante ,  la  grata  sorpresa  de  tan 
homogéneo  como  vistoso  conjunto;  asi  como  la  vehemente  presunción, 
s  es  que  no  convicción  moral ,  de  ser  este  un  antiguo  monumento 
perdido  ú  olvidado,  bosquejo  á  la  vea  y  emblema  de  algún  gran  pen- 
samiento cosmogónico,  sin  que  por  eso  desconozcamos  que  necesaria- 
mente habrá  inexactitudes  en  combinación  tan  reciente,  ora  p»r  el 
largo  transcurso  de  «¡Jos  desde  su  desaparición  ú  olvido ,  ora  por  la 
ofuscación  que  naturalmente  causa  un  primer  deseubriuj  nlo;  como 
sucedería  al  que  por  primera  vez  viera  una  esplenden!..'  antorcha  de 
luxá  que  su  vista  no  estuviese  acostumbrada. 

4*  Agrégase  á  lo  ya  indicado,  la  singular  coinrM.  n  h  de  que  por 
una  parte  el  nombre  propio  de  Dios  en  hebreo  es  tcimyramato  o  de 
cuatro  letras,  que  tomadas  como  gcroglificos  dicen  podtr,  amor,  uñón, 
amor,  y  por  otra  el  círculo  propuesto  aparece  presidido  por  una  figura 
utrimgutar  6  cuadrada,  con  cuatro  puntos  cardinales,  n.mo  sí  dijéra- 
mos oriente,  occidente,  sur  y  septentrión;  su  arca  está  rutada  en  cua- 
tro ángulos  rectos;  su  circunferencia  en  cuatro  curva>  L'uales;  inter- 
ceptada* estas  por  cuatro  rectas  que  dicen:  debilidad  {'«}>k¿-  ),  sus- 
pensión enfática  (pttkh  i,\  hendidura  {  ¡ntuj  -  )  .  y  ¡alto!  ¡  descanso! 
!  ttiúq  y  toph-patuch  ;,).  Volvemos  á  preguntar  otra  vez:  ¿si  será  este 
,-irrufo  emblema  de  algún  gran  sistema  universal  desconocido  á  los 
i.TÍegos,  y  por  lo  mismo  inaudito  é  incomprensible  para  nosotros,  acos- 
tumbrados á  rio  inquirir  mas  alia  de  aquellos  y  de  su  intrincada  filoso- 
fía? Rogamos  á  los  sabios  críticos  tomeu  cu  cuenta  esta  figura  ,  y  los 
datos  que  espontáneamente  arroja;  y  que  mediten  b¡.  u  s'-bre  la  sabi- 
duría de  Salomón,  de  Isaías,  de  lisdras  y  demás  escritores  sagrados,  y 
sobre  el  distinto  modo  que  tuvieron  estos  de  ver  los  objetos,  de  pensar 
y  de  expresarse,  respecto  de  los  sAbios  que  muy  posterioni^nte  bro- 
taron ríe  la  Grecia  v  del  Lacio. 

A.  X.  GARCIA  BLANCO. 


ESTUDIOS 
SOBRE  LAS  COSTUMBRES  ESPWOLAS. 

CCADRO  SF.r,fNT»0. 

i  Cuando  el  río  suena! 

•  -  —  —  -.. 

{Continuación.  ) 

Mi  adversario ,  dando  uu  salto  atrás  .  evitó  una  cuchillada  que  yo 
le  tiraba  .  y  al  mismo  tiempo  vi  que  cerraban  las  vidrieras  y  contra- 
ventana» del  gabinete.  Ba.-tú  uu  minuto  pira  ipie  romw  iriulo  yo  la 
ocslealtad  de  mi  proceder  en  atacar  asi  ;í  un  hombre  que  tal  ver  est  i- 
ba merme,  le  dijera  :  — «  En  guardia  »i  tries  armas,  en  guardia;  ó 
vamos  á  buscarlas  sino  las  lra<  s,  que  necesito  tu  vida. —No  creí, 
respondió  tranquilamente  mi  eucmru  ,  qu  •  los  caballeros  de  Aban- 


tara acometiesen  á  sus  enemigos ,  como  los  rufianes ;  espirándolo? 
detrás  de  las  esquinas.  Señor  don  Alfonso  Tellez,  mañana  nos  bati- 
remos, ahora  sírvase  V.  dejarme  «tenderá  mis  negocios.  »  Escuso 
decir  que  era  don  Cirios  de  Sotopardo  quien  me  habhba... 

Don  Diego.  ¡  Ah  picara  !  con  que  le  quitaba  el  pellejo  en  públi- 
co ,  y  luego  en  secreto... !  ¡  Para  el  tonto  que  se  (i  • ! 

Alfa»**.  Esa  n  otra  reflexión  anátnsm  s»  m.»  ocurrió  desde  lue- 
go; pero  tal  fué  mi  sorpresa ,  tal  iní  ¡ndienacion  ,  qu«  durante  algún 
tiempo  me  hallé  incapaz  de  proferir  uu  sol.»  acento.  Entre  tanto  don 
Cárlos,  prescindiendo  absolutamente  de  mi ,  volvió  i  colocarse  fren- 
te al  halenn  ,  y  tal  vez  iba  á  silvar  «"gumía  vez ,  cuando  el  ruido  de 
los  pasos  de  un  hombre  que  á  nosotros,  se  acercaba  presuroso,  le  de- 
cidió sin  duda  á  retirarse  con  tal  precipitación  que  desapareció  á 
mis  ojos  instantáneamente.  Intentar  seguirle  en  medio  de  la  oscu- 
ridad ,  y  siendo  cinco  ó  seis  las  calles  ó  callejuelas  que ,  ¡i  cuatro  pa- 
sos á  mi  derecha  se  cruzaban  ,  fuera  en  vano;  por  manera  que,  en 
la  impotencia  de  mi  rabia  ,  no  tuvo  mas  arbitrio,  para  desahogarla 
de  alguna  manen,  que  el  de  encaminarme  al  hoinbr\  ¡nucen! % 
causa  de  mi  último  chasco,  Sabido  es  que  la  cólera  desear;;.!  no 
siempre  sobre  el  que  la  produjo,  sino  muchas  veces  sobre  el  objeto 
que  masá  mano  encuentra.  Asi  aconteció  con  la  mia.  —  ¿Quién  va? 

—  pregunté  con  voz  que  seria  sin  duda  de  traidor  de  melodrama; 
porque  el  interpelado,  retrocediendo  algunos  pasos,  contestó  ci-i 
tono  que  anunciaba  poca  tranquilidad  de  espirito :— 'lente  de  pav 
un  vecino  honrado.  —  ¿Y  quién  es?  ¿  á  dónde  va  ?  —  Voy  á  mi  ca^a 
señor,  dos  puertas  mas  abajo,  soy,  como  digo,  un  vecino  honrado, 
y  no  me  meto  con  nadie,  voy  por  mi  camino ,  y  si  V.  gusta  me  vol- 
veré.—Vaya  V.  á  los  infiernos,  perdurable  hablador,  —  evetom  • 
volviéndole  la  espalda;  pero  quiso  mi  mala  suerte  que  hmfdiati- 
menle  entrara  en  la  calle  un  tercer  personaje,  y  así  que  el  vcr-¡,¡ . 
honrado  se  creyó  eon  las  espaldas  seguras,  cimentó  á  dar  tales  v..- 
ces,  clamando:  — ¡Al  ladrón!  ¡al  asesino!  ¡favor  al  rey!  ¡picar'' 
¡  salteador!  etc. , —  que  por  un  lado  ,  sacándome  d-»  tino ,  eo«a  f.'e  i¡ 
entonces ,  me  obligó  á  hacerle  sentir  la  sueh  de  una  de  mis  b-.das,  y 
por  otro  no  solo  atrajo  al  que  por  ta  calle  venia  ,  sino  que  dió  lujar 
á  que  como  |>or  ensalmo,  se  llenasen  los  balcones  de  las  rasas  inme- 
diatas de  gentes  con  luces.  El  concierto  de  voces  desentonad  ís  .  de 
gritos  descompasados,  que  resonó  en  mis  oídos,  no  hay  para  qué 
decirlo;  mas  lo  que  ro  pnedo  pasaren  silencio  es,  que  qui'-n  vinu 
el  primero  en  auxilio  del  azaroso  y  chillón  vecino,  fué  nada  iinn-  s 
que  mi  Teniente  Coronel. 

Su  sor|»resa  al  ver  en  el  que  juzgó  ratero  A  un  capitán  de  su  regi- 
miento, y  que  ese  capitán  era  yo,  solo  es  comparable  á  mi  vergüen- 
za y  despecho. —Aquí  hay,  dijo  Almazan  ,  algún  misterio  qu-  mas 
larde  aclararémos.  V. ,  paisano,  vivase  á  su  casa  y  otra  vez  aprenda 
á  distinguir  de  colores...  —  Pero  es  que  ti  s?ñor  ln  llendo  i  vías  do 
hecho,  maltratándome  de  palabra  y  de  obra.  —  ¿Quisiera  V.  que  le 
diera  las  gracias  después  de  llamarle  ladrón?  Vava  muy  noramala  el 
hablador,  y  por  vida  del  Rey.  que  si  sale  de  sus  labios  una  palabra 
sobre  este  asunto... — Si  el  señor  quiere  una  satisfacción,  interpuso 
yo ,  le  daré  las  señas  de  mi  íasa.  —  Eso  es ,  exclamó  el  honrado  ve- 
cino, una  estocada  ó  un  balazo  además  del  puntapié...  Muchas  gra- 
cias;  pero  yo  veré,  si  hay  justicia  en  España.  —  l  n  gesto  bastante 
significativo  del  Teniente  Coronel  hizo  comprender  á  aquel  buen  hom- 
bre que  podría  costarle  caro  el  insistir  por  entonces ,  y ,  obrandu  co- 
mo cuerdo,  nos  dejó  solos.  « Sigaino  V. ,  dij>  Almazan,  yá  paso 
largo  me  sacó  de  la  calle  dirigiéndose  bicin  el  ruarte!  de  nuestro  regi- 
miento. Luego  quo  ja  nos  vimos  enteramente  desembarazados  de 
curiosos,  volviéndose  á  mi  con  aire  severo,  preguntó  mi  jefe:  — 
¿Con  qué  permiso  ha  venido  V.  ? — Con  ninguno,  mi  Teniente  Coro- 
nel.—  ¿A  qué  ha  venido  V.  ?  —  Aun  asunto  mío.  — ¿Que  asunte? 

—  Es  un  secreto. — ¿Que  no  pueden  saber  sus  jejes  de  V'.?  —  Ni  na- 
die. —  ¿Qué  hacia  V.  en  la  calle  donde  le  he  encontrado? — Pasaba 
por  ella.  —  Y  al  paso  insultaba  V  á  las  gentes  pacificas  ,  maltratán- 
dolas de  obra  y  de  palabra  ¡  Biguá  conducU  de  un  caballero. y  de  uu 
oficial !— l  as  apariencias  me  condenan.  —  Ri<?n,  bien  :  mas  tarde  =e 
averiguará  la  verdad;  por  ahora  vamos  ala  prevención.  — Mi  Te- 
niente Coronel,  he  cometido  una  falta  abandonando  mi  puesto,  y  d-: 
antemano  me  someto  resignado  á  su  justo  cast¡»o:  pero,  do  caballe- 
ro á  caballero,  tengo  mañana  un  lance  de  honor...  —  ¿Con  quiéu? 

—  Permítame  V.  que  no  lo  diga,  y  consienta  en  retard.ir  mi  pn-ion 
hasta  mañana,  que  si  silgo  con  vida,  y,»  le  empeño  mi  palabra  de 
presentarme  inmediatamente  cu  el  ruarl  d.— Imp<  sible  señor  mío, 
imposible.  La  escena  de  esta  noche  ha  sido  demasiado  escandalosa. — 
S -ñor  liiui  Pedro  «le  Almaian,  se  trata  del  houor...  —  Señor  capitán, 
mi  r»nu'j./#  Coronel  dt  V.  le  arresta  en  la  preven1  ion.  • 

Yo  no  sé  hasta  qué  punto  hubiéramos  llegado  con  la  discusión  si 
por  dicha,  al  pronunciar  mi  Me  las  últimas  palabras,  no  nos  hallá- 
ramos ya  á  la  puerta  del  cuartel ,  qu  <  á  la  órdtii  de  Almazan  ve  abrió 
inmediatamente.  Para  colmo  de  mi  desventura  era  Mendoza  el  oiu  i.il 
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de  euardia  de  prever* ion.  El  Teniente  Coronel  le  explicó  en  breves 
palabras  lo  ocurrido,  y  dejándome  en  su  poder,  con  especial  encargo 
do  que  bajo  nimrun  pretesto  me  permitiera  salir  del  cuartel,  marchóse 
prometiendo  volver  á  la  siguiente  mañana.  Desde  luego  llamó  singu- 
lar y  desagradablemente  la  atención  de  Mendoza  la  circunstancia  de 
luber  sido  en  su  calle  donde  el  (¡efe  me  había  encontrado.  Por  mas 
condado  y  bonachón  que  naturalmente  fuese ,  era  imposible  que  no 
sospc-liara  la  pasiou  que  su  mujer  me  inspiraba ;  y  no-  hay  fé  que  re- 
sista i  los  indicios,  mas  que  vehemente!!,  que  contra  mi  depouian 
en  la  tal  aventura.  Sin  embarco,  estuvo  cortés  conmigo  ,  y  mandó 
que  inmediatamente  me  tendieran  un  colchón  sobre  el  sofá  del  cuer- 
po de  guardia ,  invitándome  á  descansar  un  rato,  oferta  que  acepté, 
mas  por  no  estar  Trente  á  frente  con  aquel  hombre  cuya  presencia 
era  entonces  para  mi  un  remordimiento  en  cuerpo  y  alma,  que  por 
deseo  de  reposo.  Acosléme ,  pues ;  y  como  llevaba  dos  días  sin  pegar 
los  ojos,  hubia  andado  cuatro  leguas  á  galope  y  hecho  dos  horas  de 
centinela  á  la  intemperie ,  el  cansancio  físico  pudo  mas  que  la  agita- 
ción moral,  y,  en  efecto,  cal  en  uno  de  esos  letargos  que  embaraño 
los  sentidos  sin  dar  treguas  á  tas  penas  del  corazón. 

Mañana  diré  á  V.  las  consecuencias  de  mi  malhadado  sueño.» 
Jlfomo.  A  los  agudos  sones  del  clarín  de  guardia,  tocando  dia- 
na ,  salí  de  mi  letargo ,  y  me  hallé  solo  en  el  pabellón  de  los  oficia- 
les, donde ,  por  una  ventana ,  con  su  reja  de  hierro  correspondiente, 
comenzaban  á  entrar  los  primeros  rayos  del  sol  naciente.  Sentime 
acalenturado,  y  en  vauo  quise  levantarme ;  llamé  con  voz  apagada, 
y  el  ordenanza  no  me  oyó.  ¿Dónde  estaba  Mendoza?  ¿Cuánto  Urdo 
en  venir?  No  lo  sé  todavía,  porque  á  impulsos  de  la  incomodidad 
física  y  de  los  tormentos  morales ,  perdí  el  sentido;  apoderóse  de  mí 
un  vértigo  espantoso;  y  cuando  recobré  la  razón,  después  de  seis 
días .  me  vi  en  una  estancia  enteramente  desconocida ,  y  rodeado 
de  personas,  á  quienes  en  mi  vida  había  visto  hasta  entonces,  si  se 
esceptua  á  mi  asistente. 

—García ,  dije  á  este;  ¿dónde  estoy ?— En  casa  del  coronel,  mi 
capitán.— ¿Y  esa  religiosa ?-L'na  hermana  de  S.  Vicente  Paul, 
que  ba  venido  i  asistir  i  V.— ¿  Y  aquel  caballero?— El  médico,  ser- 
vidor de  V. ,  me  respondió  entonces  el  mismo  por  quien  yo  pregun- 
taba.—Para  abreviar,  diré  á  Vds.  que  permanecí  largo  tiempo  deli- 
rando en  el  cuerpo  de  guardia,  donde  parece  que  no  entró  Mendoza 
sino  acompañando  al  coronel,  quien  así  que  tuvo  noticia  de  mi  ar- 
res!) por  el  parte  de  la  mañana ,  pasó  inmediatamente  á  enterarse  de 
la  causa.  Mi  estado  era  tal ,  que  el  respetable  veterano  no  solo  olvidó 
entonces  mí  culpa  sino  que  enterneciéndose,  mandó  que  en  una  ca- 
milla me  trasladasen  inmediatamente  i  su  propia  casa ,  donde  me 
hizo  visitar  por  el  mejor  médico  del  pueblo ,  en  unión  con  el  cirujano 
del  cuerpo,  y  asistir  por  una  hermana  de  la  orden  de  S.  Vicente 
Paul ,  institución  por  cierto  bien  digna  de  la  caridad  cristiana.  Gra- 
cias á  tantos  cuidados  y  al  esmero  é  inteligencia  de  los  facultativos, 
la  agudísima  fiebre  cerebral  que  durante  los  seis  primeros  días  me 
tuvo  delirante  y  en  peligro  de  muerte,  comenzó  á  ceder  al  declinar 
•■}  sétimo ,  en  cuya  noche  recobré  por  Un  el  uso  de  mi  razón ,  como 
.¡••jo  apuntado.  El  médico  puso  término  i  mis  preguntas,  declarán- 
dome sin  rodeos  que  no  podia  responder  de  mi  vida,  si  no  guardaba 
silencio  y  me  sometía  á  discreción  al  régimen  conveniente.  La  reli- 
giosa y  mi  criado  añadieron  que,  si  era  necesario,  emplearían  hasta 
la  fuerza  para  hacerme  entrar  en  razón ;  y  asi  pasé  ocho  días  mas, 
lleno  de  curiosidad  y  sin  poder  satisfacerla. 

l'na  círoustancia,  entre  todas  me  llamó  singularmente  la  aten- 
ción: á  saber:  que  mi  buen  coronel  no  entrase  ni  una  sota  vez  á  ver- 
me en  lautos  días;  pero  el  obstinado  silencio  de  mis  guardias  me  dejó 
conjeturar  lo  que  mejor  me  pareciese.  Fuera  de  peligro,  mas  no,  se- 
gun  mi  severo  médico,  en  estado  de  soportar  ninguna  conmoción 
violenta,  comencé p  levantarme  á  los  quince  días  de  enfermedad;  y, 
en  resumen,  hasta  (tasadas  tres  semanas  no  me  entregó  el  médico  la 
carta  del  coronel,  que  voy  á  leer  á  Vds.  íntegra: 
«  Señor  don  Alfonso  Tellez: 

-  La  calaverada  de  abandonar  el  destaca  mentó  podia  y  debía  cos- 
tará a  \  .  su  empleo;  pero  la  lia  pagado  ya  tan  cara,  que  me  parece 
le  servirá  de  es*-ariiii(?ntu  para  en  adelante.  Asi ,  pues  .  he  reducido 
1/  pnuno  del  puntapié  i  que  calle;  logrado  del  Teniente-Coronel 
que  retire  el  furibundo  parte  que  justamente  dió  contra  V. ,  y  echa- 
.10  tima  al  negocio,  del  cual  lo  mejor  es  uo  volver  á  hablar  en  la 
vida. 

»  Parece  que  soñando  dijo  V.  cosas  que  escocieron  a  Mendoza, 
quien,  aunque  pasa  por  un  Juan  Lanas,  es  hombre  de  honor.  Su  pro- 
posito era  pedirle  i  V.  una  satisfacción ,  mas  yo.  para  probarle  la 
uiocenrii  de  su  mujer. me  decidí  á  leerle  un  pap.lote  que  V.  tenia  en 
el  bolsillo  del  uniforme.  Esta  indiscreción  ha  restablecido  la  paz  de 
un  matrimonio;  y  creo,  por  lo  tanto,  que  la  dé  V.  por  bien  «?hj- 

» Por  el  mismo  papel  supe  que  debía  V.  batirse  con  Sotopardo; 


mitad  de  lo  tpie 


y  eomo  no  gusto  de  que  mis  oficiales  queden  mal  en  tales  lances,  fui 
en  persona  al  lugar  de  la  cita  (de  que  me  informó  el  Teniente  León, 
quien  alarmado  con  la  ausencia  de  V. ,  se  vino  á  buscarle)  fui ,  digo, 
á  manifestar  á  Don  Cirios  su  estado  de  V.  y  ofrecerme ,  en  caso  de 
que  el  andar  á  cuchilladas  le  urgiera ,  á  reemplazar  al  enfermo ,  pero 
el  capitán  Solopardo,  que  digan  lo  que  quieran  sus  enemigos ,  es  un 
caballero ,  rehusó  la  partida  por  razones  poderosas ,  de  las  cuales  me 
explicó  algunas ,  y  se  reservó  comunicarnos  las  demás  en  tiedlpo 
oportuno.  Entre  tanto  V.  y  él  han  quedado  bien  puestos  que  era  fc> 
esencial . 

>Crci  con  esto  terminado  el  negocio:  pero  parece  que  hay  algún 
demonio  intrigante  que  se  ocupa  del  cuerpo ,  pues  hoy ,  á  los  siete 
días  cabales  de  su  encartada  de  V. ,  recibo  por  estraordmario  la  ful- 
minante real  órden  de  que  acompaño  á  V,  copia. 

«Voy  á  montar  á  caballo  y  ponerme  al  frente  délos  escuadrones. 
Solopardo  ha  salido  para  su  destino ,  y  será  preciso  que  V.  haga  lo 
mismo  inmediatamente  que  se  restablezca ,  presentándose  antes  i  ese 
Capitán  general  á  quien  le  dejo  recomendado. 

«También  hay  para  mi,  como  verá  V. ,  su  trocilo  de  peluca:  pero 
comoá  Dios  gracias,  no  tengo  por  qué  callar,  he  acudido  al  Rey,  como 
la  ordenanza  me  lo  permite ,  t*  r§ prt$tniaci*n  i*  mi  agravio.  Luego 
que  esto  se  zanje ,  me  ocuparé  en  sacar  á  V.  y  á  Solopardo  del  mal 
paso  en  que  están. 

>  Entre  tanto ,  si  alguna  vez  le  hace  i  V.  falta  un  consejo  sano,  ó 
necesita  cien  doblones ,  escriba  á  su  coronel ,  quien  le  I 
pre  con  franquea,  y  de  buena  voluntad  le  dará  la 
tenga. — Queda  de  V. ,  etc. » 

La  real  órden  adjunta  á  la  carta  de  mi  Coronel  y  dimida  por  el 
ministerio  de  la  guerra  al  Capitán  general  del  reino ,  en  cuya  capital 
nos  hallábamos,  decía  de  esta  manera : 

•  Ha  llegado  á  noticia  del  Rey  N.  S.  por  la  vía  reservada  del  mi- 
nisterio de  mi  cargo,  que  los  capitanes  del  regimiento  número  de 

caballería  ligera ,  Don  Carlos  de  Sotopardo  y  Don  Alfonso  Tellez,  cau- 
san con  su  conducta  irreflexiva,  repetidos  escándalos  en  esa  provin- 
cia ,  turbando  el  sosiego  de  los  pacíficos  habitantes  de  su  capital. 
S.  M.  ha  visto  con  el  mayor  desagrado  la  reprensible  ligereza  de  hw 
dos  citados  unciales;  y  con  sorpresa  que,  ni  V.  E. ,  como  jefe  supe- 
rior de  sus  reales  ejércitos  en  ese  reino,  ni  el  coronel  del  cuerpo  en 
que  los  capitanes  sirven ,  hayan  acudido  en  los  términos  que  la  orde- 
nanza previene  al  remedio  de  unos  excesos  que  perjudican  no  solo  al 
buco  nombre  del  regimiento  de  los  culpables,  sino  al  de  las  tropas 
todas  de  S.  M.  cuyos  oficíales  quiere  el  Rey  que  sean  modelos  de  mo- 
ralidad y  decoro  para  lodos  sus  vasallos. 

«Es,  en  consecuencia,  la  voluntad  del  Rey  N  S.  que  el  regi- 
miento de  *"  emprenda  su  marcha ,  á  las  doce  horas  de  recibida  por 
V.  E.  esta  órden,  para  Badajoz;  que  Solopardo  salga  en  el  mismo 
perentorio  término,  compañado  por  un  oficial  de  contlanza,  á  embar- 
carse en  el  puerto  de  Cádiz  para  las  islas  Canarias  en  clase  de  confi- 
nado; y  Tellez,  de  quien  S.  M.  cree  que ,  atendidos  sus  cortos  años, 
reconozca  y  enmiende  en  breve  sus  errores,  á  esperar  órdenes  en  la 
ciudad  de  Runda,  presentándose  sin  demora  á  recibirlas  del  Coman- 
dante general  de  aquella  Serranía. 

t  De  real  órden ,  etc.  • 

Figúrense  Vds.  qué  efe  lo  producirían  en  mí  así  la  carta  del  Co- 
ronel, como  la  real  ón'en;  pero  todavía  recibí  al  mismo  tiempo  otras 
tres  carias ,  que  es  preciso  conozcan  Vds.  también.  La  primera  decía: 

« La  fatalidad,  de  que  soy  víctima  ya  hace  años,  acaba  de  des- 
cargarme uno  de  sus  mas  terribles  golpes:  el  Rey,  sorprendido  por 
mis  eneinfgos,  me  contina  á  las  islas  Canarias.  Si  algo  puede  conso- 
larme es :  primero,  el  testimonio  de  una  conciencia  pura  y  tranquila; 
después,  que  esta  forzosa  separación  me  evite  H  disgusto,  de  hacer 
armas  contra  V, ,  señor  don  Alfonso,  quien  si  ha  contribuido  á  deni- 
grarme, es,  no  lo  ignoro,  á  impulso  de  sugestiones  que  en  su  edad 


.  No  sé  porqué;  pero  es  rierto  que  no  puedo  menos  de  profesar 
á  V.  un  afecto ,  que  seguramente  no  ine  paga.  Al  mu  día  quizá,  des- 
haciéndose las  negras  nubes  que  hoy  oscurecen  mi  reputación,  verá 
el  capitán  Tellez,  cuan  injustamente  se  me  llama  Cario*  tt  malo. 
Entre  tanto  reciba  V.  un  aviso  que  le  dá  uo  caballero :  huya  V.  de 
Matilde,  si  en  algo  estima  la  trampiiliilad  de  su  vida,  si  no  quiere  ar- 
riesgar basta  la  honra  —  l'leeue  al  cielo  que  las  preocupaciones  que 
contra  mi  han  logrado  inspirar  á  V.  no  le  hagan  desoir  el  de  éste  su 
desdichado  compañero  y  S.  S. ,  etc. — Carlos  de  Sotopardo. » 

Oigan  Vds.  ahora  la  segunda  carta  : 

«  Señor  don  Alfonso:  en  pago  de  la  hospitalidad  y  cordial  acogida 
que  halló  en  mi  casa  desde  que,  en  mal  hora,  vino  al  regimiento, 
meditaba  V.  sedurir  á  mi  honrada  esposa.  Si  la  enfermedad  que  ahora 
le  agóvia  no  contuviese  mi  braio,  ya  estaría, V.  castigado  como  me- 
rece :  pero  teuga  V.  entendido  que  no  renuncio  á  la  venganza,  aun- 
que la  aplazo ;  v  sepa  que  con  la  espada  en  la  mano  será  como  vuelva 
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á  ver  á  quien  se  «vergüenza  de  haber  «ido  su  compañero ,  y 
■rampre  su  implacable  enemigo.— Cirios  de  Mendoza.» 
La  tercera ,  en  fio ,  decia : 

«  La  misma  persona  que  ha  templado  el  ánimo  del  Re;  con 
pecto  á  V. ,  podrá  rehabilitarle  muy  pronto ,  si  se  condace  con  pru- 
dencia y  cautela.  Un  hombre  como  V.  no  debe  desalentar  nunca ;  y 
lo  que  ahora  padece  se  le  tomará  en  cuenta  para  recompensarlo  u  < 
dia  de  la  manera  que  su  coraion  desea,  sin  atreverse  acaso  á  espe- 
rarlo. No  tenga  V.  la  menor  comunicación  con  Sotopardo;  espere  re- 
situado  y  sea  discreto  sobre  todo. » 

Este  último  escrito  no  tenia  firma. 

Don  Dit,jQ.  Digole  á  V.  que  Uay  para  volver  loco  al  mas  cuerdo. 
Aifomo.  Tal  crei  que  me  sucedía,  porque  al  verme,  aun  no  cum- 
plidos los  veiule  aüos,  con  la  carrera  cortada;  en  mal  predicamen- 
to con  el  monarca  á  cuya  munificencia  debia  nú  educaciou  y  empleo; 
expulsado  de  mi  regimiento,  y  separado  acaso  para  siempre,  de  la 
que  adoraba ,  confieso  que  era  carpí  harto  pesada  para  mis  débiles 
hombros.  ¿(Juién  había  dado  cuenta  á  la  superioridad  de  lo  ocurrido, 
desfibrándolo  además,  pues  que  en  realidad  en  cuanto  á  mi  nunca 
hasta  entonces  hubo  motivo  de  queja?  ¿Qué  mano  poderosa  había  en 
la  corte  para  que,  apenas  cometida  la  culpa,  cayera  sobre  nosotros 
el  rayo  del  castigo?  ¿Cuál  era  el  protector  invisible  y  desconocíJo  que 
mitigó  para  mf  la  severidad  del  Rey ,  y  que  me  ofrecía  rehabili- 
tarme? ¿Por  fin  qué  recompensa  era  la  que  se  me  ofrecía?  Tales 
eran  las  dudas  que  me  asaltaban  y  i  que  ni  entonces,  ni  mu- 

i  i  la  «arta  de  Sotopardo, 


la  esplicacion  me  pareció  fácil :  don  arios  era  el  amante  de  Matilde, 
y  celoso  de  mi,  quiso  al  partir  prevenirme  de  manera  que  nunca 
pudiera  ocurrírseme  la  idea  de  suplantarle.  ¿Pero  y  Matilde  misma? 
Mis  ojos  habían  visto ,  y  con  todo  algunas  veces  el  exceso  de  la  pa- 
sión me  hacia  dudar  basta  de  aquel  tan  triste  como  irrecusable  testi- 
monio. 

— Tal  vez  ( solía  decirme  el  pensamiento)  tal  vea  supo  Matilde 
que  debíamos  batirnos  al  siguiente  dia ,  y  por  evitarlo  llamó  á  don 
Cárlos ,  arriesgando  hasta  su  honor.  ¿Se  ríen  Vds.?  ¡Ay  señores,  que 
no  se  renuncia  fácilmente  á  esas  primeras  ilusiones  de  la  vida  ,  no 
se  consiente  sino  en  el  último  extremo,  en  convertir  al  ente  ideal 
que  nos  forjó  la  fantasía  en  una  mujer  cualquiera,  y  mucho  menos  en 
una  mujer  detestable!  Como  quiera  que  sea  el  exceso  de  mi  buena 
fé ,  en  vez  de  mitigar  mis  penas ,  las  aumentaba ,  pues  los  intervalos 
en  que  me  persuadía  de  la  inocencia  de  Matilde,  eran  como  aquellos 
cordiales  que  se  daban  á  las  victimas  del  tormento ,  para  que  con  bu- 
faenas  recobrasen  la  facultad  de  padecer. 

Las  amenazas  de  Mendoza  me  parecieron  harto  naturales  para 
dudar  de  su  sinceridad,  y  las  ofertas  de  mi  Coronel,  aunque  sentidas, 
de  todo  punto  inútiles  por  el  momento.  Asi  mi  estado  moral  contri- 
buyó no  poco  á  prolongar  la  convalecencia;  mas  con  todo  eso,  al 
mes  de  leídas  las  cartas  de  que  vamos  hablando,  me  hallé  ya  en  dis- 
posición de  montar  á  caballo  y,  por  consiguiente,  de  emprenderla 
marcha  al  lugar  de  mi  deelierro. 

(Continuará.) 
PiTaicio  di  ta  ESCOSCRA 


UN  CUENTO  DE  AMORES, 

MUN 
POR  D.  JOSE  10MILU 
t 

o.  jgjs  wmn  gama  de  ocroso. 


Cubre  la  tierra  y  los  < 
De  temerosa  pavura, 
! .a  tétrica  soberana 
De  las  tinieblas  profundas. 

Entre  apiñados celages 
Que  con  su  sombra  la 
Y  sin  una  sola  estrella 
Que  clara  á  su  lado  luzca  ; 

Fanal  pálido  y  sin  brillo, 
Cual  la  llama  moribunda 
De  distantísimo  faro . 
Sigue  su  curso  la  luna. 


tranquilo  el 
Sobre  su  lecho  de  pluru™  . 
Y  en  su  mal  gergon  el  pobre 
i  se  burla 


Del  cansancio  y  la  fatiga 
Del  frío  y  del  hambre  ruda , 

Y  al  despertar  ¡  infelice ! 

Le  aguardan  nuevas  angustias. 

Todo  duerme  ó  todo  calla , 

Y  ni  una  mosca  nocturna 
Viene  á  turbar  con  su  vuelo 
Aquella  calma  profunda : 

Cuan  lo  á  deshora,  embozado, 
Por  la  callejuela  oscura  , 
Sube  un  hombre,  con  pisadas 
Que  á  duras  penas  se  < 


de  aquella  mi 
Casa  ,  al  llegar  á  la  altura, 
Paróse  la  sombra  viva 
En  actitud  de  quien  busca  ; 

Y  luego,  cual  si 
Tinieblas  que  lo  circundan 
Mirar  pudiesen  sus  ojos, 

Y  librarle  de  sus  dudas ; 

Desembozóse ,  apoyando 


Contra  la  pared  vetusta 

Los  hombros  ,  mientras  las  mi 

Coa  suma  destreza  pulsan 

Una  española  vihuela ; 
Y  con  voz  de  gran  dulzura , 
Tal  de  la  noche  callada 
El  hondo  silencio  turba : 

rFlor-del-Alba ,  encantadora, 
Que  eseedes  en  hermosura 
La  del  día; 

Íe,  del  alma  señora, 
canto  de  mi  amargura 


Despierta ,  señora  mil , 
Oye  el  acento  angustiado 

De  mi  queja; 
O  muerto  me  hallará  el  dia, 
Contra  los  hierros  clavado 

De  tu  reja ; 

Despierta,  mi  bien...»  Y  el  canta 
Del  enamorado  espira; 

Que  en  lo  oscuro , 
Coo  crudo ,  celoso  espanto  , 
Moverse  otra  sombra  i  ' 
i  al  i 


Y  arrojando  el 
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Y  requiriendo  la  < 

Decidido ; 
V4  mas  ligero  que  el  viento 
Contra  la  sombra  rallada , 

Sin  ruido. 

—¿Quién  vá?  ¿quién  es  él?  ¿qué 
Pregunta  la  voz  sonora 

Del  amante; 
— Pregunta  es  esa  muy  chusca , 
Señor  don  Pedro ;  en  mal  hura 

Vuestra  errante, 

Estrella  os  trajo  á  mi  nido, 
Que  yo  día  y  noche  velo 
Mi  tesoro. 

Y  cuidad  que  no-descuido 

Y  sostendré  contra  el  cielo 

Su  dee  oro  ! 


—Su  padre  seréis ,  sin  < 

Y  á  tal  nombre  mi  coraje 

Me  abandona: 
Por  eso  mi  lengua  muda 
No  responde  A  vuestro  ullrage. 
—Quien  blasona 

Como  vos ,  de  bien  nacido  , 
De  valiente  y  generoso, 

no  asi  artero 
Del  enemigo  dormido  .. 
—Sellad  el  labio  injurioso 
Caballero! 

Si  entre  las  sombras  oísteis 
Cantar  sentidas  endtf  has 

A  mi  amor, 
Nunca  acusarme  debisteis , 
Ni  herirme  asi  con  sospechas 

De  traidor. 

Solo  vos  tenéis  la  culpa 
Besle  arrojo  temerario 

Que  os  aira : 
Sirva  á  mi  alma  de  disculpa 
Este  volean  incendiario 

En  que  espira. 

fiel  amaré  hasta  la  muerte 
A  Flor-del-Alba  ,  os  lo  juro 

Por  mi  nombre: 
Que  nada  puede  la  suerte 
Contra  el  amor  ürine  y  puro 

De  tal  hombre! 

—Os  jactáis  de  caballero  , 

Y  asi  labráis  el  desdoro 

De  una  dama 
Sin  averiguar  primero , 
Cual  cumple  a  vuestro  decoro, 

Si  ella  os  ama? 

:Oh  don  Pedro!  sois  muy  moto, 
Mas  vo  1  vuestra  edad  tenia 
Mas  prudencia : 

Y  os  declaro  sin  rebozo.... 
— {Perdonad  al  alma  inia 

Su  impaciencia! 

;  Oidme  solo  un  instante , 

Y  os  doleréis  es  seguro 

De  mi  amor! 
—Bien :  y  de  aquí  en 
Me  obedeceréis?— Lo  juro 

Por  mi  honor! 

—«Venid  pues !<•  (frito el 

Y  de  una  linterna  oculta 
Haciendo  lucir  los  ra  yus 
Que  las  tinieblas  alumbran  : 

Abrió  la  ferrada  puerta 
De  la  mezquina  casucha. 

Y  al  portal  angosto  entraron 
Dejando  tos  hojas  juntas. 

Detrás  Tellez  y  él  delante  , 
Como  dos  sombras  confusas. 
Quedando  la  callejuela 
Muda  eomo  antes  y  i  » 


CAPITULO  ti 
l 


Como  el  cansado  náufrago 
Que  en  tempestad  bravia , 
Lucha  en  las  olas  túrbidas 
Cercano  i  la  agonía ; 

Y  la  impotente  mano 
Esfuerza  el  triste  r-n  vano , 
Mas  que  rendido  trémulo 
De  susto  y  de  pavor; 

Mas  si  de  pronto  fúlgida , 
Pe  próvíma  ribera. 
Brilla  una  luz  .  el  ánimo 
Recobra  que  perdiera , 

Y  el  brazo  ya  rendido 
Al  mar  tieude  atrevido 
Nadando  eu  curso  rápido 
AJ  faro  salvador: 


Tal  en  el  hondo  piélago 
Del  mar  de  nuestra  vida, 
Cuando  de)  mal  la  indómita 
Tormenta  embravecida , 
Ruge  con  furia  insana 
Contra  la  raza  humana  , 
Fluctúa  el  hombre ,  férvido 
Ansiando  por  morir. 
Mas  si  á  deshora  límpida 
Cual  la  naciente  aurora , 
Surge  de  pronto  al  misero, 
Del  bien  anunciadora , 
Iris  de  eterna  alianza  , 
La  plácida  esperanza; 
Con  nuevo  bno  esfuérzase 
El  triste  por  vivir  ! 

Sin  ti  dulce  esperanza  ,  compañera 
Bel  hombre ,  en  este  mundo  engañador . 
¡(luán  poca  la  virtud,  cuan  poco  fuera 
El  genio ,  i  sostener  nuestro  valor! 

Tu  eres  el  don  mas  alto  que  del  cielo 
La  mano  del  criador  hizo  al  mortal; 
Todo  perece  eu  nuestro  triste  suelo, 
Todo  ,  menos  tu  influjo  celestial. 

Hija  de  Dios,  de  su  bondad  esencia 
Eres  blanda  como  él,  como  él  divina  : 
Bel  sumo  maniantal  de  su  clemencia 
Brotaste  pura  fuente  cristalina. 

Bálsamo  del  dolor  inconsolable , 
Brisa  refrigerante  en  la  at'onia , 
Eres  al  poderoso  y  miserable 
Lo  que  a  los  campos  es  la  luz  del  dia. 

La  luz  que  alumbra ,  el  fuego  fecundante 
En  el  cual  la  creación  enardecida, 
Se  ostenta  fuerte,  hermosa  y  rozagante 
Llena  de  gracia  y  juventud  y  vida. 


Contigo,  alma  esperanza,  el  mar  del  i 
Animosos  surcamos  los  mortales; 
Que  crudo  no  hay  dolor ,  ni  mal  profundo 
l)ó  viven  tus  consuelos  celestiales. 

Y  en  el  abismo  del  dolor  eterno 
Mansión  del  lorbo  arcángel  maldecido  , 
Si  penetraras  tú.  no  hubiera  infierno; 
Que  solo  es  infeliz  quien  te  ha  perdido! 

U. 


Be  la  pequeña  linterna 
A  la  luz  incierta  y  pálida, 
Van  entrambos  caballeros, 
Tellez  detrás,  delante  Alba. 
Y  atravesando  el  oscuro 
Corredor  y  la  empinada 
Escalera  suben  ,  ambos 
Sin  hablar  ni  una  palabra; 
Que  cuando  los  pensamiento» 
Se  CMCÜoréan  del  J 


Como  mas  so  siente  entonce* 
Menos  entonces  se  habla. 
Al  lin  el  viejo  una  puerta 
Abrió,  V  en  estrecha  sala, 
De  muebles  y  ctdgmli;ras 
Bastante  pobres  ornada 
Entraron :  y  en  una  silla 
Dejando  el  viejo  la  rapa , 
Y  ofreciendo  á  Tellez  otra , 
Con  dura  v  triste  mirada  ■ 
—«Ahora  bien,  don  Pedro,  dijo, 
»Ya  escucho  vuestras  palabras.  •• 
El  joven,  con  gran  mesura } 
Aunque  en  voz  robusta  y  clara  , 
Empezó  de  esta  manera: 
— «Cuando  estuve  en  vuestra  casa 
>Be  Villaldemiro ,  os  digo , 
»Segun  creo ,  por  qué  causa 
•Iha  huyendo  decidido, 
•De  amigos ,  familia  y  patria , 
•íeis  me-^es  hará  que  aquella 
«Paina  de  régia  prosapia  , 
•Que  mi  padre ,  mas  amante 

•  ijue  cuerdo,  me  destinaba; 
«Casó  con  un  archiduque 

•  De  la  corte  de  Alemania; 

»Y  el  misino  tieinnoha  que  os  busco 
.Por  los  Ambitos  de  España. 
>  Anteayer  volví  i  la  corte 
•Llena  de  dolor  el  alma , 

•  Y  al  borde ,  por  Bios  os  juro, 

•  Be  una  acción  desesperada ; 
«Cuando  esta  tarde,  por  dicha , 
•Bescubri  en  una  ventana 

•De  esta  casa  al  bien  que  adoro, 

•  A  mi  amor,  á  Flür-del-Alba ! 
»No  queráis,  pues,  ser  mas  duro 
¿Que  la  suerte  :  i  nuestras  ansias 
•Os  rendid!» 

—¿Quién...  Yo,  don  Pedí". 
•Cometer  la  acción  bastarda, 
•De  unir  á  sangre  enemiga 
•La  sangre  de  mis  entrañas? 
•Mal  me  conocisteis ,  joven; 

•  Nunca  perdonan  los  Albas! 

•  Y  antes  pretiero  ver  muerta 
>\  mi  Flor  idolatrada, 

•Que  consentir!  duro  oprobio! 
•En  que  se  unan  nuestras  razas 
— «Pero  señor!» 

—«Nada  escucho!» 

— «Pensad...» 

— >  Pienso  que  fué  hart j 
>Mi  bondad.  ¿Queréis  que  olvide 
•Tanta  sangre  derramada?...  » 
—  «Se  derramó  en  buena  guerra* 
— «La  fortuna  hereditaria 
•Be  mi  Flor,  que  vuestros  deudos  ... 
—«Os  la  devuelven  mtatta.» 
—«¿Cómo?» 

—«Mirad  estas  letras; 
»Para  vos  fueron  selladas , 
•Y  detrás  de  vos  corrieron 
•Conmigo  ,  pjr  toda  España  : 
•En  ellas,  el  rey  Felipe 
•Quinto  ,  os  devuelve  su  gracia  , 
•Vuestros  títulos  y  honores , 
•Vuestras  haciendas  y  casas: 
»M¡  padre  y  yo  esto  pedimos 
•Para  vos  ,"¡il  buen  monarca ; 
•Ved  si  consentís  ahora 
•En  mi  unión  con...." 

— «Flor-del-Alb.1 
•Gritó  gozoso  el  anciano , 

•Flor,  Flor!        Ven  aquí,  muchacha  . 

•Despierta  y  vístete  presto , 
•Que  gran  sorpresa  te  aguarda! 
•Sois  todo  un  hombre  Don  Pedro! 
•Flor-del-Alba!  Flor-del-Alba!» 

III. 


Bello  es  el  ástro  rey  del  claro  dia . 
Bellísima  su  luz  fecundizante; 
Bella  es  la  reina  de  la  noche  umbría 
Bou  su  pálida  luz,  su  brillo  amante  ; 
Pero  mas  bella  aun  ,  mas  seductora , 
Ei  la  muger  que  el  corazou  adora  ! 
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Bello  es  el  césped  del  amono  prado , 
Bellas  son  del  pensil  la*  payas  flores, 

Y  el  campo  Je  la  nieve,  nacarado, 

Y  del  iris  los  fúlgidos  colores; 

Mas  mil  veces  mas  bella,  mas  querida , 
Ks  la  muger  amor  de  nuestra  vida! 

Dulce  es  oir  sonando  en  la  espesura 
Del  céfiro  la  voz ,  como  un  gemido , 

Y  el  arrollo  en  que  pinta  su  ternura 
La  cariñosa  tórtola  en  su  nido, 

Y  el  murmurio  apacible  de  las  fuentes . 

Y  el  lejano  mugir  de  los  torrentes: 


Y  el  rumor  de  las  olas  que  golpean 
La  embarcación  que  en  calma  vi  im 
Cuando  las  lonas  Cándidas  llamean 
At  blando  soplo  de  espirante  brisa ; 
Mientras  allá  en  la  popa  el  marinero 
Alza  al  cielo  su  canto  lastimero. 


Y  el  canto  de  los  tiernos  ruiseñores. 

Y  el  confuso  balar  de  los  ganados, 

Y  la  voz  de  expertísimos  cantores 

Al  compás  de  instrumentos  acordados ; 

Y  las  primeras  voces  de  cariño 

Que  trémulo  pronuncia  el  tierno  niño: 

Y  el  cantar  que  compone  mil  cantares 
Confuso  ,  inespl ¡cable  en  su  armonía, 
Que  la  tierra  v  los  vientos  y  los  mares , 
Alzan  al  creador  al  fln  del  día.... 

Pero  mas  dulce  aun.  mas  acordada, 
Nos  es  la  voz  de  la  uiugcr  amada. 

Grato  al  altivo  corazón  del  hombre 
Es  ganar  por  si  misinos  fama  y  (.doria ; 
Muy  grato  es  escribir  su  propio  nombre 
En  el  eteroo  libro  de  la  historia ; 
Grato  es  nacer  en  elevada  cuna, 
Gratos  son  el  poder  y  la  fortuna: 

Gratísimo  es  salvar  a  un  fiel  amigo 

Que  á  nosotros  clamó  en  su  mal  andanza ; 

Y  aun  mas  grato  humillar  á  un  enemigo , 
Que  inmenso  es  el  placer  de  la  venganza ; 
Pero  es  mas  grata  aun  y  apetecida 

La  posesión  de  la  muger  querida ! 

¡Amor,  amor  del  alma  inmaculado , 
Raudal  copioso,  en  la  virtud  fecundo , 
Don  de)  omnipotente,  el  mas  preciado, 
Sumo  poder,  generador  del  mundo ! 
¡Cuán  feliz  quien  de  ti  no  desespera 
A  la  mitad  de  la  vital  carrera! 

Tú  solo  siembras  de  olorosas  Dores 
El  áspero  sendero  de  la  vida  : 


Al  que 


tú,  ¿qué  los  rigores 


Son  de  varia  fortuna ,  maldecida, 
Si  basta  i  guarecerle  el  seno  ámame 
Déla  muger,  en  su  favor  constante? 


IV. 


A  las  voces  del  anciano 
Acudió  Flor,  presurosa, 

Y  al  ver  á  Tellez,  el  alma 
De  placer  llena  y  zozobra , 
Quedóse  estática,  muda , 
Entre  risueña  y  llorosa. 
Turbado  también  Don  Pedro 
Al  ver  la  muger  que  adora, 
Presentarse  ante  su  vista 
Mucho  mas  que  anl  s  hermosa, 
Allá  entre  dientes  bilbucia 

De  política  una  fórmula ; 

Hasta  que  el  viejo  ,  impulsando 

Suavemente  á  mu  hija  absorta, 

Dijo  al  dichoso  mancebo: 

— «¡  Y  bien  I  ¡  abraza  á  tu  esposa  !• 

Y  las  dos  almas  amantes , 
Que  el  placer  rasi  aeougnja , 
Creyendo  un  sueño  bu  dicha, 
A  un  tiempo  ríen  y  lloran  : 


Sus  alientos  se  confunden . 
Sus  lábios  casi  se  tocan, 
Mientras  míe  el  prudente  viejo 
Conociendo  que  incomoda. 
Vuelto  á  las  pobres  paredes , 
En  sordo  v  cieno  se  toma. 
— «¡Ay  Tellez.'».... 

—«¿Por  qué  suspiras?» 
— «Aquella  mansión  dichosa 
»En  que  por  la  vez  primera 
»Tevl... 

—«Qué?. 

—«No  es  nuestra  ahora.» 

— t Por  qué?»... 

—«Vendióla  mi  padre».... 
—«Mas  la  compró  otra  persona. 
•  ¿Quieres  volver? 

— »S¡  esagena».... 
— « ¿  Y  si  esa  razón  no  importa?» 
—«¿Cómo  asi?» 

—«Porque  es  de  un  dueño 
»Que  con  el  alma  te  adora!» 

—  «Qué? el  castillo?» 

—  Y  sus  terrenos 
»Son  tu  regalo  de  boda.» 
— « ¿Iremos  allá?» 

— «Muy  presto.» 

—  «Cuando?» 

—«A  la  próxima  aurora!» 


Serena ,  embalsamada ,  fresca  y  pura , 
Es  del  florido  abril  una  mañana; 
El  padre  Sol  de  la  celeste  altura 
Con  magestad  esplende  soberana : 

Y  el  aura  que  se  queja  en  la  espesura, 

Y  de  avecillas  mil  turba  ga' 
Que  pia  blandamente  entre  I 
Celebran  la  estación  de  los  ¡ 


¡Salve,  tres  veces  salve,  primavera, 
Estación  del  amor ,  yo  te  saludo ! 

t Cuánto !  ¡  ay !  por  ti  esperando  desespera , 
I  méndigo  infefice  que  desnudo 
Juzga  eterna  del  tiempo  la  carrera, 
En  los  rigores  del  invierno  crudo: 

Y  á  tu  dulce  calor  vuelve  á  la  vida , 

Y  el  duro  padecer  acaso  olvida. 

Tú  vistes  con  tu  manto  de  verdura 
El  monte  y  la  llanura ,  el  bosque  y  prado , 
Devuelves  al  arroyo  su  tersura , 
Al  céfiro  su  aliento  embalsamado; 
Tú  en  nuestro  corazón  de  la  ternura 
Vivificas  el  fuego  ya  apagado; 
"•ie  al  presentarse  mi  estación  querida 


uelve  el  mundo  al  amor,  vuelve  á  la  vida! 


Yo  te  saludo ,  si ;  mi  humilde  acento 
Se  pierde  en  la  vastísima  armonía , 
Que  alzan  la  tierra,  el  mar  y  el  vago  viento 
Cuando  destierra  el  sol  la  noche  umbría: 
j  Cuán  grato  es  escuchar  aquel  concento 
Que  al  espirar  del  moribundo  dia, 
Alza  á  su  Dios  la  creación  entera , 
Grata  por  ti ,  mi  gaya  primavera ! 

Todo  tiene  una  voz :  el  bruto,  el  ave  , 
Las  ramas  y  las  flores  y  el  capullo; 
Mugeu  del  'mar  las  olas  eu  voz  grave. 
La  fuente  en  placidísimo  murmullo  : 
Allá  en  las  lonas  de  la  inquieta  nave 
Espira  de  la  brisa  el  blando  arrullo, 

Y  al  cíelo  azul  en  múltiple  sonido 
Del  canto  univesal  sube  el  ruido. 

Era  de  abril  florido  una  mañana 

Se  rena,  embalsamada ,  fresca  y  pura  , 

Y  entre  fajas  de  azul  y  de  oro  y  grana 
lirillaba  el  padre  Sol  en  el  altura  : 

La  dura  fuente  que  entre  cuijas  mana 
lie  una  verde  enramada  en  la  espesura, 
De  suija  eu  gniia  alegre  va  saltando 
(.¡rato     cor  á  la  campiña  daado. 


Y  luego  serpeando  se  estravia 
Por  tortuosa  y  áspera  vereda , 
Volviendo  á  aparecer  só  la  sombría , 
Copuda  y  amenísima  alameda 

Que  hária  un  palacio  fastuoso  gura 
Semi-oculto  en  la  f.  rtil  arboleda, 

Y  cuya  planta  el  bosque  asi  domina 
Como  el  roble  á  la  frágil  clavellina. 

Y  encerrado  en  un  marco  de  esmeralda 
No  lejos  del  espléndido  castillo , 

De  un  empinado  cerro,  en  la  ancha  falda , 
Se  mira  un  pintoresco  pueblecillo: 

Y  en  la  cima  del  cerro ,  y  á  la  espalda 
Del  pueblo,  contrastando  en  lo  sencillo 
Con  el  solar  altivo  castellano , 

Pobre  se  mira  alzar,  templo  cristiano. 

Modesto,  pero  limpio :  —  en  la  blancura 
De  sus  tapias,  imagen  muy  sencilla 
De  aquella  religión  sublime  y  pura 
Que  predicó  el  cordero  siu  mancilla: 
En  cambiantes  vivísimos  fulgura 
El  sol  vivificante  de  Castilla  , 
Inyectando  en  los  árboles  añosos 
Que  le  cercan ,  mil  discos  luminosos. 

El  cerro  y  la  llanura ,  cuanto  abarca 
La  vista  en  derredor,  surge  lozano 
En  la  antes  aridísima  comarca 
De  aquel  rincón  del  suelo  castellano  : 
Llano  y  monte  y  castillo  la  honda  marea 
Llevan  de  alguna  poderosa  mano 
Que  mostrárseles  quiso  protectora  , 
De  su  antiguo  esplendor  restauradora. 

En  torno  del  castillo ,  cu  mil  cañadas 
Murmuran  las  corrientes  cristalinas , 
Que  corrían  en  túrbidas  quebradas 
Há  poco :  —  rubicundas  clavellinas , 
Pálidas  azucenas  nacaradas , 
Renúnculos  y  rosas  purpurinas , 
Cercan  en  derredor  las  mansas  fuentes 
Mirándose  en  sus  linfas  transparentes. 

Por  bajo  los  espesos  emparrados, 
Y  á  la  sombra  de  amenos  bosquecillog 
De  mirtos  olorosos  y  granados , 
Gorgean  mil  pintados  pajardlos: 
Triscan  sobre  la  yerba  de  los  prados 
Balando  los  inquietos  cabritillos , 
Mientras  tendido  en  la  esmaltada  alfombra 
Los  vigila  el  pastor  allá  en  la  sombra  


Y  allá  del  cuadro  en  el  fondo 
El  castillo  se  dibuja , 
Cerrando  la  perspectiva 
Con  su  imponente  estructura. 


De  su  puerta ,  cuyas  hojas 
Hasta  entonce  estaban  juntas , 
Enlazadas  de  las  manos 
Salen  hasta  dos  üguras 


t  n  galán  son  y  una  dama, 
Esta  i\j  rarj  hermosura ; 
De  aquel  la  morena  faz 
Benigna  á  un  tiempo  y  adusta. 

Revela  un  pecflb  animoso 

Y  un  alma  toda  ternura: 

Y  en  su  talle  compitiendo 
Van  fuerza  y  gracia  confusas. 


Cuán  hermosa  es  KIor-del-Alba! 
Cuán  estrema  es  la  apostura 
Del  enamorado  esposo  I 
Cuánta  de  ambos  la  ventura ! 


Andando  van ,  y  ni  miran 
Las  flores,  niel  cauto  esc 
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De  las  trinadoras  ave* , 
Que  mena  entre  la  espesura. 


lino  al  otro  se  contemplan 
Coo  atención  tan  profunda, 
Que  al  mirarlos  se  diría 
Qua  son  dos  almas  en  una. 


i  pota  Flor  en  el  cuello 
De  Tellez  la  diminuta 
Mano ,  raieutras  él  rodea 
Con  el  brazo  su  cintura. 


Humedecidos  los  ojos , 
No  con  lágrimas  de  angustia , 
Sino  con  el  dulce  llanto 
Del  amor  y  la  ternura. 

Y  sus  labios  se  sonrían 

Y  por  besarse  se  buscan , 

Y  ella  se  embriaga  en  su  amor, 

Y  él  se  embriaga  en  su  henuu>ura. 

Mientras  que  allá  entre  la  sombra , 
L:i  faz  del  anciano  oculta , 
Al  contemplar  tanta  dicha 
De  gozo  se  desarruga. 

Y  en  tanto  el  sol  prosiguiendo 
VA  en  su  carrera  fecunda , 

Al  través  de  una  maúana 
De  abril,  aromosa  y  pura. 

FIN. 


Dios  te  ayude. 

Antiguamente  el  estornudo  era  un  signo  augura!:  se  le  consideraba 
re.¡no  un  buen  presagio.  Los  (metas  decían  ,  hablando  de  una  muger 
hermosa,  que  los  ángeles  habían  estornudado  en  su  nacimiento.  Des- 
pués ,  los  estornudos  por  la  mañana  al  salir  del  lecho ,  eran  mirados  ' 
oouio  un  mal  presagio.  Era  menester  entonces,  pira  destruir  su  efec- 
to volverse  á  acostar  ó  ponerse  á  comer. 

Aunque  Plinio  dice  que  Tiberio  fué  el  primero  que  quiso  ser  sa- 
ludado cuando  eslornudára ,  es  incontestable  que  los  griegos  espresa-  I 
ban  alguno  de  sus  buenos  deseos  en  tales  casos.  La  fórmula  de  tales 
cumplimientos,  era  esta  generalmente:  «Que  Júpiter  os  conserve  ú 
os  asista.»  Formula  que  han  adoptado  también  los  Cristianos,  susti- 
tuyendo el  nombre  de  Dios  al  de  Júpiter. 

En  Africa ,  en  el  reino  de  Sennaar,  cuando  el  rey  estornuda ,  los 
cortesanos  le  vuelven  la  espalda,  dándose  una  palmada  muy  Tuerteen 
al  muslo  derecho. 

En  el  Monumotapa  cuando  estornuda  el  soberano,  los  que  esláo 
presentes  pronunrian  una  aclamación  ruidosa  que  tienen  que  repetir 
un  seguida  los  que  están  en  la  habitación  inmediata,  y  asi  sucesiva- 
mente, de  manera  que  de  habitación  en  habitación  llega  el  ruido  á 
las  calles  y  se  entiende  con  rapidez  por  toda  la  población.  Por  poco 
irritable  que  sea  la  membrana  pituitosa  del  monarca ,  juzgue  el  lector 
cuál  será  el  alboroto  que  se  arme  con  tal  etiqueta  en  la  residen- 
cia real. 


PEMSAMIETTOS  VARIOS  DE  Víi  AUTpR  A  NÚ  MUSO. 
•  ■ 

San  Gregorio  hace  del  hombre  la  siguiente  pintura. 

<Es  un  compuesto  de  todo  lo  mas  raro  y  estraño  que  hay  en  la 
raturaleu,  es  desemejante  á  si  mismo»-,  es  una  mezcla  de  calidades 
mortales  é  inmortales,  su  cuerpo  está  espuesto  á  mil  géneros  de  en- 
f-  rmedades  ,  el  calor  natural  que  mantiene  su  vida  devora  su  propia 
substancia,  lau  luego  como  le  fallan  los  alimentos  para  mantenerla; 
i  i  reposa ,  la  pereza  le  pone  inmóvil ;  si  se  ocupa ,  el  trabajo  le  ani- 
quila; «i  ayuna ,  el  hambre  le  consume;  si  come,  los  manjares  le 
rargan;  la  sed  le  seca;  el  esreso  de  beber  le  entoqjece;  el  sueuo  le 


rinde ;  las  vigilias  le  fatigan;  el  frío  le  pasa;  el  calor  le  abeja  ;  el 
alivio  de  una  incomodidad  le  conduce  en  breve  á  otra.  > 

•Los  libros— decia  Alfonso,  rey  de  Aragón— son  entre  mi*  con- 
sejeros los  que  mas  me  agradan  ,  porque  ni  el  temor  ni  la  esperan- 
za les  impiden  que  me  digan  lo  que  debo  hacer.» 

Es-ribia  una  dama  á  su  amante ,  en  un  acceso  de  cólera ,  rrevOn- 
dose  ofendida,  y  le  decia:— i  ¡Picaro!..  Si  **  fmáuran  etcnbir  lo» 
palo*  ,  tú  no  Utria*  mu  cartel  «no  ron  (ai  tipalda». 

Hay  tres  géneros  de  ignorancia  ¡  ««o  w6cr  ¡  *al*r  mal  lo  qu*  tt 
tabt:  y  iub«r  otra  co*a  i»  lo  qut  **  dtb*  *ubtr.» 

Decia  un  sujeto ,  hablando  de  los  ensueños  y  transformaciones 
fu«  fl  había  ¡ido  ti  títrtrro  i*  oro:  y  eselainó  una  señora  que  le  oía: 
•  El  foilima  que  haya  V.  perdido  lo  dorado. 

Entrando  Casaubon  en  la  Sorbona,  le  dijeron  mostrándole  la  sala 
de  las  conclusión*: « Cmtnoi-Mi  ano*  hace  que  •«■  dfyuia  «-/«..— 
Y  al  cabo  dt  tanto  tumpo,  pregunto  él ,  ¿que  u  ka  deadtdo? 

El  comercio  e»  el  arte  de  robar  los  bienes  ágenos  coo  permiso 
de  las  leyes. 

Perder  la  juventud ,  la  hermosura  y  las  pasiones  ó  afectos ,  es 
ciertamente  desgracia  ;  por  eso  muchas  mugeres  se  hacen  devotas  á 
los  cincuenta  años. 

Los  grandes  imperios  han  empezado  todos  por  bamcái ,  y  la* 
potencias  marítimas  por  barcas  de  pescadores. 

El  conquistador  es  un  hombre,  cuya  cabeza  se  sirvi  con  feliz  ha- 
bilidad de  los  brazos  de  otros :  pero  no  hay  conquistas  sin  grandes 
injusticias. 

Desde  los  antiguos  romanos  hasta  el  presente,  no  hay  un  pueblo 
que  se  haya  enriquecido  con  las  victorias. 


SOLUCION  DEL  CEROCLIFICO  PUBLICADO  ES  EL  MlíM.  ASTBRIOR. 

La  muerte  de  los  (¡rumies  hombres  ha  sido  sensible 
en  todos  tiempos. 


oSrm»  ¡  («Uklwúaical*  Up.  ,1,1  StpuxtBio  pmTvauco  »  <k  Lt  luimtia*  ,  •  «I»  i*  B  *"»»•'" 
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La  esclusa ,  cuadro  pialado  por  Tunicr. 


L'oi  máquina  tosea  que  un  hombre  pone  en  movimiento  con  su 
vi  joros*  esfaeno ,  un  paisaje  de  poca  variedad  y  estensiun ,  no  son, 
al  parecer ,  objetos  favorables  para  la  poesía.  Pero  mirando  atenta- 
mente, tratando  de  comprender  la  idea  del  cuadro ,  la  hermosura  del 
colorido ,  se  baila  en  esta  escena  un  vigor  armonioso  que  le  dá  un  ca- 
rácter particular.  Las  altas  espadañas  y  otras  plantas,  el  agua  tran- 
quila y  sombría ,  los  Arboles  apiñados  y  torcidos ,  la  compuerta  de 
«o  trabajo  grosero ,  los  hombres  aplicados  i  su  labor  .hasta  la  nube 


que  detone  i  intercepta  tos  rayos  del  sol ,  todo  respira  tuerza  y  ener- 
jia.  Se  percibe  cuasi  la  frescura  de  esa  sombra  estensa  y  de  esa  vege- 
tación poderosa ,  a  cuya  impresión  se  une  un  respeto  profundo  hacia 
la  laboriosidad  del  hombre. 

Sitios  mas  vulgares  han  inspirado  sonetos  preciosos  1  mochos 
poetas ;  juzgúese  loque  habrían  escrito  si  hubieran  sido  inspirados 
por  este  paisag  e ,  é  insensiblemente  se  asociara  cualquiera  imagina- 
ción al  sentimiento  poético  de  Turner. 

10  oe  Marzo  oí  1850. 
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SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


No  obstante  que  lo*  infortunios  y  reveses  «le  f/ rancia  habían 
nido  algo  aliviados  tanto  por  el  rey  Cárlos  V  ,  llamado  el  Sabio,  «mío 
por  la  valiente  espada  del  condestable  Bcllran  iln  Gueselín,  pronto  se 
perdieron  estas  ventajas  bajo  el  reinado  de  Cirios  VI,  no  tanto  por 
sn  cruel  enfermedad ,  como  por  las  luchas  de  los  Armagiiaques  y 
Burjruignones:  y  de  estas  guerras  continuas  de  la  reacción  real  y  po- 
pular contra  el  antiguo  sistema  feudal  y  caballeresco;  de  «¡-la  transi- 
ción de  un  poder  a  otro  nacieron  la  impotencia  del  gobierno  y  la  es- 
tén* ion  de  la  ocupación  inglesa  en  las  mejores  provincias  il>'l  reino; 
y  por  último  se  borró  por  entero  la  autoridad  de  Cárlos  VI  al  guio 
gcueral  de :  «  Roi  ne  clievauchc  »  ( el  rey  no  cabalga  ya )  Desde  en- 
tonces se  encerró  Cárlos  VI  en  su  alcázar  de  l'aris,  en  donde  quedó 
confinado  por  el  resto  de  su  vida  .  pasando  su  tiempo  entre  las  cslra- 
vagancias  de  la  locura  y  las  diversiones,  que  su  servidumbre  se  es- 
forzaba en  proporcionarle;  pero  como  la  enfermedad  duraba  ya  ha- 
cia años,  se  habían  agotado  todos  los  recursos  de  distracción  ,  y  ha- 
biendo mandado  los  tísicos  divertir  al  rey  como  única  curación  de 
sus  dolencias ,  cada  uno  hacia  lo  posible  para  crearle  nuevo  recreo, 
ruando  un  dia  la  casualidad  h izo  que  uno  de  los  señores  del  palacio 
supo  que  en  el  mismo  Paris  vivía  un  loco ,  cuya  demencia  era :  por 
medio  de  vidrios  ,  muy  bien  pintadof ,  dar  batallas ,  combinar  alían- 
•  tas ,  etc.  y  esto  por  la  reunión  ó  separación  de  los  referidos  videjos, 
según  reglas  fijas,  establecidas  por  el  inventor.  Pero  antes  de  condu- 
cir dicho  loco  al  aposento  del  rey  vamos  á  contar  su  vida  y  la  causa 
de  su  locura. 

Cerra  de  la  antigua  puerta  de  San  Antonio  en  el  arrabal  del  Santo 
honrado,  hoy  barrio  de  San  Honoré,  vivia  en  una  de  las  infinitas  ca- 
llejuelas angostas  y  sucias,  que  componían  al  principio  del  siglo  quin- 
ce la  corle  de  Francia,  un  pintor  llamado  Jarqueinin  Griiigonntur; 
su  arte  era  pintor  sohrc  vidrio ,  y  pasaba  enlomes  por  el  iwjor  en 
esta  clase  ,  lo  que  i  pesar  de  su  talento  y  mucha  laboriosidad  no  le 
impedia  ser  muy  pobre:  sus  padres  se  habían  muerto  hacia  ya  años 
y  desde  entonces  vivia  solo ,  dedicándose  únicamente  á  la  pintura  so- 
bre vidrio  ,  que  Tendía  en  los  conventos  é  iglesias  para  adornar  los 
sobre-portales,  ele.  De  este  modo  pasó  varios  años,  cuando  un  dia  un 
rico  manguitero  le  llamó,  mandándolo  hae»r  cierta  vidriera,  ofrecida 
i  n  voto  á  la  Virgen ,  Nuestra  Señora  de  París :  la  vidriera  tenia  que 
representar  una  Santísima  Virgen  de  las  dimensiones  del  ojo  de  la 
media  naranja  de  su  capilla  en  la  iglesia  de  Santa  Genoveva ,  ron  la 
particularidad  que  en  su  voto  el  peletero  había  ofrecido,  que  su  hija 
única,  María,'  serviría  de  modelo.  Jarqucmi»  encontró  el  voto  bastan- 
te original ;  pero  como  María  era  joven  y  bonita  ,  no  puso  dificultad 
ninguna  en  admitir  la  proposición,  y  enterado  de  las  dimensiones  de 
la  vidriera  y  de  acuerdo  sobre  la  retribución  por  su  trabajo  .  convino 
con  el  manguitero,  que  su  hija,  acompañada  por  su  dueña  la  vieja 
Gertrudis,  iría  hasta  la  conclusión  de  la  obra  todos  los  días  por  la 
mañana  á  su  casa. 

Siendo  sumamente  elevada  la  media  naranja  de  la  capilla  de  San- 
la  Genoveva ,  la  Virgen  tenia  que  triplicar  el  tamaño  natural ,  y  Jae- 
quemin  no  habiéndo  hecho  nunca  una  pintura  tan  grande  decidió 
empezar  su  obra  por  hacer  el  retrate  de  María ,  para  traspasarte  lue- 
go eon  el  aumento  requerido  i  la  vidriera.  Al  principio,  todo  dedica- 
do i  las  inspiraciones  de  su  arte,  Jacquemin  dibujaba  sin  preocupa- 
ción las  facciones  de  María;  pero  al  llegar  á  darl  is  el  colorido  y  con 
él  la  espresion ,  i  cada  sesión  conoció  el  pintor  mas  y  mas  la  dife- 
rencia entre  el  arle  y  la  creación  de  Dios:  cada  vez  le  parecía  la  mi- 
rada de  Marta  mas  dulce,  los  ángulos  de  su  hora  mas  lindos,  ¡a  tez 
de  su  rostro  mas  fresca  y  fina  ;  las  «lesiones  se  prolongaban  .  se  reite- 
raban, y  siempre  le  parecía  la  copia  llena  de  imperfecciones,  mien- 
tras que  en  el  modelo  encontraba  su  bello  ideal.  Bajo  tan  felices  ins- 
piraciones se  concluyó  por  fin  el  retrato  de  la  hija  del  peletero  y  Iré? 
meses  después  se  colocó  en  el  templo  divino  la  vidriera  de  la  Santísi- 
ma Virgen,  uoa  de  las  mejores  producciones  de  la  edad  m*dia,  y  que 
llama  todavía  en  el  dia  la  atención  de  los  artistas  por  lo  correcto  de  su 
dibujo  y  la  fuerza  de  su  colorido. 

Como  es  natural,  semejante  regalo,  ejecutado  sobre  todo  con 
tanta  maestría  .  llamó  sobre  el  p-d»«ero  5a*  hendí-iones  del  clero,  y 
diversas  consideraciones  por  parte  <h  sos  parroquian  >.  que  se  com- 
ponían casi  únicamente  do  las  primeras  casas  de  la  corte:  asi  sucedió 
también  que  su  vanidad  proyectaba  ya  el  enlace  de  su  hija  con  un 
Consejero  del  parlamento,  ó  al  menos  ron  unn  de  los  aVaides  de  París, 
olvidando  en  medio  de  sus  vapores  orgullo-ios.  que  no  obstante  su  ri- 
queza ,  el  regalo  de  la  vidriera,  y  la  hermosura  de  su  hija,  no  dejaba 
de  pertenecer  él  á  la  fiase  de  te*  villanos.  Mientras  que  asi  la  ambi- 
ción carcomía  el  corazón  d*l  peletero,  Jacquemin  balea  colorada  a 
lado  de  su  lecho  el  retrato  de  M  ina  .  Irasforrnada  en  Virceu  con  una 
corona  entrelazada  en  sus  rallos ,  y  allí ,  arrodillado  delante  de  esta 


imagen .  que  era  al  mismo  tiempo  la  patrona  de  su  alma  y  el  ángel  de 
su  corazón  ,  rezaba  fervorosamente  á  cada  instante  que  la  campana 
del  convento  inmediato  tocaba  la  oración.  Cuatro  mese*  se  pasaron 
de  este  modo  :  el  peletero,  con  sus  deseos  de  engrandecimiento  en 
categoría  :  María  ,  ron  su  inocencia  ó  ilusiones  de  los  17  años,  y  el 
pintor  con  su  pasión,  cada  dia  ma*  fuerte  :  Jacquemin  visitaba  cada 
dos  días  la  casa  del  peletero,  que  le  dispensaba  la  mavor  franqueza, 
y  la  hija  estaba  cada  vez  mas  amable,  mas  complacida ,  hacía  lai 
aten-iones  del  artista ;  cuando  por  (in  ,  la  víspera  de  San  Germán, 
declaró  el  pintor  al  peletero  la  intención  de  casarse  con  su  hija  ,  ro- 
gándole admitiese  favorablemente  su  petición.  Al  oír  semejante  pro- 
posición, el  padre,  que  veía  en  ella  desecho*  todos  sus  sueños  de 
ambición  ,  hizo  salir  de  su  rasa  al  infeliz  J.iequemin,  colmándole  de 
injurias;  y  llamando  en  seguida  a  Mana,  la  proh.bió  rigorosamente 
volver  a  tablar  ni  á  recibir  al  pintor:  escuchó  Mina  i  su  padre  sin 
articular  palabra,  y  se  retiró  en  seguida  á  su  cuarto:  echó  t  i  cerrojo 
por  primera  vez  y  proruinpíó  en  llauto:  Jacquemin  al  contrario, 
arrebatado  de  cólera  y  herido  en  sus  mas  tiernas  afecciones,  apena» 
llegó  á  su  casa,  cuando  apoderándose  de  su  da?a  .juró  entre  diente* 
al  peletero  una  venganza  sangrienta  y  cruel ;  pero  levantando  la  ca- 
beza se  encontró  con  la  candida  mirada  de  su  ánirel  y  virgen  :  ya  no 
pensó  sino  en  amar  á  su  María ;  y  entonces,  arrodillado  ante  su  San- 
ta l'alroua  rezó  con  mas  fervor  que  nunca  sus  oraciones  de  consuelo; 
luego  ya  mas  tranquilo,  recorriendo  en  su  imaginación  lo  pasado, 
fijó  su  atención  con  particularidad  en  las  última*  palabras  del  pele- 
tero :  -  No  daré  mi  hija  sino  á  un  hombre  rico..  Pues  me  falta  oro; 
oro  !— eselainó  Jarquelín  ,  y  cayó  sobre  un  banco  de  madera  ,  único 
mueble  de  su  cuarto.  -Largo  rato  pasó  asi  el  pintor  sumergido  en 
sus  tristes  ideas ,  ruando  de  repente,  este  mismo  estado  de  abati- 
miento le  iuspini  el  provéete  de  formar  una  vidriera  de  las  mayores 
dimensiones  que  se  hubiese  visto  hasta  entonces ,  y  en  este  gran 
cuadro  pintar  á  Cárlos  VI,  su  familia  real  y  su  córte;  y  concluida, 
obsequiar  con  ella  al  rey,  que  al  recibir  Un  grandiosa  obra,  no  de- 
jaría de  recompensarle  generosamedte.  Algo  tranquilizado  con  tan 
lisoiigcro  proyecto,  empezó  á  ordenar  su  composición  y  &  bosquejar 
su  obra  a.  lo  continuo  de  haberlo  concebido. 

lu  dicado  con  afán  á  la  pronta  realización  de  su  cálculo ,  Jacque- 
min no  salía  de  su  casa,  mientras  que  la  pobre  María  pasaba  solaron 
Gertrudis  meses  y  meses  ,  relegada  en  un  cuarto  interior,  pensando 
siempre  en  su  querido  amigo  ;  pero  sin  atreverse  á  hacer  ni  la  mas 
leve  pregunta  sobre  su  paradero:  en  el  trascurso  de  este  tiempo  la 
gran  vidriera  fué  cubierta  con  ¡os  retratos  del  rey,  su  familia  rea!, 
servidumbre  y  varios  Señores  de  la  córte;  y  Sido  fallaba  para  te 
conclusión  del  cuadro  algunos  accesorios  indiferentes ,  ruando  en  la 
tarde  del  dia  de  San  Cárlos  del  año  de  1418 ,  sea  por  casualidad  o 
hecho  á  propósito ,  el  peletero  contó  á  su  hija  que  el  pintor  maestro 
Jacquemin  Gringonneur  se  hallaba  muy  malo,  y  que  regularmente  á 
aquella  hora  Dios  habría  ya  dispuesto  de  su  alma.  Como  cierto  pre- 
sentimiento interior,  ó  quizá  este  espíritu  de  penetración,  tan  des- 
arrollado generalmente  en  las  tmigeres,  aseguraba  i  María  no  ser 
cierto  el  di  lio  de  su  padre ;  pero  sí  un  lazo  para  hacerla  olvidar  mas 
fácilmente  su  primera  pasión  ,  se  conformó  en  apariencia  ron  resig- 
nación Ala  voluntad  de  Dios;  y  sin  mas  preguntas  le  recomendó 
en  el  momento  su  alma  ;  pero  en  su  interior  se  d  ci  lio  repentina- 
mente á  ir  aquella  misma  noche  á  la  casa  de  su  amado  para  averi- 
guar el  hecho  y  asegurarse  por  sí  misma  del  estado  en  que  se  encon- 
trase. 

Hacía  mas  de  dos  horas  que  había  resonado  la  última  campanada 
de  silencio;  las  cadenas  estaban  ya  puestas  en  las  calles,  cuando 
mientras  que  el  padre  descansaba  sosegadamente  en  los  brazos  de 
Morfeo,  María  y  la  vieja  Gertrudis  huyeron  silenciosas  como  una 
sombra  por  las  desiertas  encrucijadas  de  Paris.  El  camino  era  bas- 
tante largo,  y  mas  temible  sobre  todo  para  dos  mugeres,  tanto  por 
que  en  aquel  liempo  el  alumbrado  de  la  corle  consistía  en  algunos 
candiles,  «uariiccidos  de  resma,  y  colgados  de  trecho  en  trecho, 
cuanto  porque  í  aquellas  horas  no  bastaba  la  vigilancia  de  los  arque- 
ros del  tiran  Preboste  para  impedir  que  lo*  transeúntes  fuesen  con  fre- 
culii  íj  inquietados  por  lo*  mucho*  ladrones  que  se  ocultaban  en  le* 
¡idiiiitos  huecos  que  les  ofrecía  la  irregularidad  de  las  callejuelas.  A 
e-ta  misma  hora,  y  sin  embarco  de  la  prohibición  rigurosa,  de  que 
después  del  toque  de  silencio  ningún  villano  pudiese  tener  luz  ni  fu  - 
l'o.  Jaeq .:  •ii:in.  entusiasmado  con  su  Irab lio.  estaba  pintando  todavía. 
roiKluv,  ndo  o:i  escudo  de  arma*,  última  p:e?a  de  su  cindro;  cuando 
ovó  pedir  sn"r.rro,  la  voz  le  pareció  la  de  Marh.  y  ¡isi  apoderándosele 
su  d-u-a ,  abrió  la  pueril  y  arrojóse  «obro  dos  hombres ,  que  maltra- 
te bao  i  una  irniL'er. 

I.i  aparición  súbita  é  imprevista  del  pintor;  la  fu  ¡ra  de  los  ladro- 
rv".  y  id  rceojer  pálida  y  demayada  i  la  desgraciado  Maria.  caída  .  n 
tierra ,  todo  fué  obra  de  un  instante ;  Jacquemin  la  llevo  en  sus  bra- 
zos a  su  casa ,  que  era  enfronte  de  lo  ocurrido,  y  tanto  pm  la 
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asistencia  de  Gertrudis  como  sobre  todo  por  I»  vo*  y  mirada  cariñosa 
«le  su  querido,  pronto  volvió  en  si  María.  Ya  no  era  alegría,  sino  una 
calentura  de  delicias  voluptuas  que  oprimía  al  pintor,  su  casa  era 
toda  una  eternidad  ,  un  elíseo  completo:  María  sentada  delante  del 
enorme  caballete  de  la  vidriera  en  el  banco  d<'  Jrquemiii,  se  apoya- 
ba lluramente  sobre  él,  que  de  pie,  enseñándola  «u  obra ,  desarro- 
llaba con  complacencia  y  i:uti  santo  entusiasmo  todo  su  provecto  do 
felicidad  próxima.  Con  un  día  mas  de  trabajo  la  piulura  se  concluiría, 
y  coa  ella  se  adquiriría  la  categoría  y  el  oro  «pie  pedia  el  peletero; 
pues  en  medio  de  su  cruel  euferuiedad  Carie*  VI  era  grande  y  yene- 
ruso,  porque  era  por  voluntad  de  l>ios  rey  de  Francia  ;  también  Ua- 
ná Confiaba  en  estas  ilusiones ,  ya  no  había  ningún  obstáculo  á  su 
ciliar.' ,  y  asi  los  dos  se  consagraron  únicamente  á  isla»  lisonjeras 
ideas ,  cuando  una  voz  demasiado  conocida  por  ambo»,  llamó  con 
imperio  á  la  puerta.  Era  el  pelel,  ro:  Despertándose  al  cerrarla  puerta 
de  la  calle,  se  había  levantado  pjra  averiguar  el  motivo  de  l.iu estra- 
ña  salida,  y  no  encontrando  ni  a  so  bija  m  á  Gertrudis,  le  ocurrió 
la  idea  de  ipie  solo  el  maestro  <irioroi.iieur  liabia  poiiJo  robaría,  y 
se  fué  al  momento  derecho  á  su  casa.  Al  llamar  á  la  puerta,  Ma- 
ría y  lierlrudis  conociendo  al  tastaute  la  voz  de  su  padre  y  amo,  se 
ocultaron  detras  de  la  vidriera :  Jacquemin  al  contrario,  (uerlc  cu  su 
conciencia ,  bajó  á  abrirle  la  puerta  siu  la  menor  turbación;  mientras 
que  el  peletero,  auitnado  por  sentimientos  de  muy  distinta  naturale- 
za ,  no  hizo  mas  que  precipitarse  dentro  del  cuarto ,  ver  cu  seguida 
por  la  trasparencia  de  la  vidriera  á  su  bija  y  asirla  del  brazo;  pero  en 
este  momento,  la  velocidad  de  sus  movimientos  derribó  el  caballete 
y  cotí  él  la  vidrien,  que  se  rompió  en  mil  pedazos:  á  la  vi>ta  de  esta 
detracta  Jacqueu-iti  titubea  y  rae  cu  atedio  de  los  vidrios  rotos, 
tste  iue«peri'Jo  siiii  so  y  el  rostió  piiído  del  pintor,  produjeron  en 
el  corazón  del  peletero  tanto  mas  efecto,  maulo  que  en  realidad  era 
hombre  de  bieu,  y  asi  él,  lleno  de  cólera  y  venganza  entra  J.icque- 
nun  hacia  un  momento,  no  se  ocupaba  ya  sino  de  socorrerle;  pero 
el  infeliz  artista  seguía  en  el  suelo  fin  cono'-imi .  uto:  el  golpe  moral 
había  sido  demasiado  fuerte,  y  era  ya  de  dii  cuando  volvió  algo  en 
ti ,  pero  sin  conocer  á  nadie ,  ni  á  su  misma  Marii ;  una  sola  idea  te- 
nía tija ,  la  vidriera ,  que  absorbía  toda  su  inteligencia :  Jaequcmin 
estaba  loco. 

Desde  entonce*,  sobre  lodo  el  pele  ten»,  informándose  de  lo  ocur- 
rido, cuando  supo  que  había  sido  la  causa  y  el  autor  de  esta  desgra- 
cia, uo  pudo  wem»  de  compadecerse  el  lastimoso  estado  del  infeliz 
pintor,  y  p.ira  r.  parar  al  menos  lo  que  estaba  i  su  alcance,  se 
decidió  rec  aerle  en  su  misma  casa  y  sacrilicar  todo  cuanto  podía 
para  curarle,  ó  al  menos  aliviar  uu  tanto  su  triste  posición.  IVro des- 
graciada mente  ya  no  era  tiempo ,  sea  que  los  hijos  de  Esculapio  po- 
seían entonces  menos  ciencia  que  cu  nuestros  días,  ó  que  el  mal  era 
demasiado  grave,  lo  cierto  es  que  la  locira  del  maestro  Jucquemiti 
Gringonneur  se.iiia  su  curso:  solo  la  imaginación  ingeniosa  de  la 
afección  de  María  lograba  algunas  veces  aliviar  algo  á  su  querido, 
cuando  se  usociabi  á  los  caprichos  de  su  demencia ;  no  obstante  que 
nunca  volviese  enteramente  á  l.i  razón  ,  ni  jamás  llegó  á  demostrar 
que  conocía  á  María.  Y  si  varios  uñus  después  manejó  de  nuevo  sus 
pinceles,  era  solo  para  seguir  trazando  sobre  otros  vidrios  ó  sobre 
pedazos  de  fuertes  pergaminos  ti  objeto  de  su  locura,  que  al  princi- 
pio de  su  euferuiedad  consistía  eu  juntar  todos  los  vidrios  rotos  de  su 
grande  vidriera,  luego  dividirlos  en  grupos  aislados  y  hacer  con  ellos 
otros  tantos  relratros  ó  cuadros;  y  últimamente  dar  a  rada  pedazo  una 
significación  y  por  la  combinación  de  sus  grupos  uu  valor,  de  modo  que 
pudiesen  formar  entre  si  allantas,  dar  batallas,  etc. ,  y  el  todo  según 
reglas  lijas. 

Naturalmente,  y  sobre  todo  en  aquel  tiempo,  que  había  menos 
objetos  de  conversación  que  ahora,  poco  a  poco  todo  París  s«;  ocupa- 
ba de  la  locura  del  gTau  pintor,  llegando  á  noticia,  como  hemos 
dicho,  de  uno  de  los  señores  del  palacio,  el  maestro  Gnngonneur  fué 
presentado  al  rey;  y  desde  la  primera  nuche  este  nuevo  juego  distrajo 
tanto  a  S.  M. ,  que  siguió  hasta  su  muerte  jugando  todas  las  uoeües 
con  el  pintor  :  y  si  damos  fé  á  la  crónica  de  aquella  época  ,  Carlos  VI 
so  encontraba  con  esto  recrí  o  nonti  diwrii  (muy  divertido). 

H<  ¡turnio  entoii::t  s  como  abura,  y  Como  regularmente  siempre 
reinara  el  espíritu  de  imitación,  muy  pronto  se  puso  cu  moda  el  jue- 
go del  rey;  todos  los  señores  de  la  corle  mamblun  al  maestro  Grin- 
gouui-ur  hacerles  otros  juego»,  y  asi  tomaron  origen  los  naipe»,  que 
ya  en  el  reinado  de  Carlos  VII  se  perfeccionaron  uno  lio. 

Ahora  si  consideramos  lilosúíicameiite  la  invención  de  los  naipes, 
naturalmente  preguntaremos  ¿lia  sido  ventajosa  ó  desgraciada  para  la 
sociedad? — En  cuanto  aoo-otios  nos  contentaremos  con  observar;  que 
los  naipes  han  sido  producto  de  la  locura ,  y  que  fuerou  adoptados  y 
propagados  por  dos  locos  é  hicieron  olvidar  á  uno  su  querida  y  al  otio 
su  reino  y  su  pueblo. 

ei.  conde  CARLOS  DE  RAMSAl'LT. 


BILBAO. 


La  vista  de  la  iglesia  de  San  Antonio  Abad  y  del  puente  Viejo  de 
Bilbao,  merece  ciertamente  ocupar  las  páginas  del  Suuxakio  ,  tai  - 
lo  por  el  agradable  aspecto  que  presenta,  como  por  su  interesante 
historia .-  fieles  nosotros  en  transcribir  á  nuestros  constantes  suseríto 
res  todo  cuanto  tienda  i  merecer  su  aprobación,  vamos  á  bosquejar 
estos  monumentos  de  una  de  las  villas  mercantiles  ma<  importante» 
de  España. 

El  puente  Viejo  de  San  Antonio  es  sin  disputa  alguna ,  aunque  ha 
variado  completamente  de  forma ,  el  mas  antiguo  monumento  de 
Bilbao;  existía  antes  de  la  fundación  de  la  villa,  y  servia  en  lo  anti- 
guo, como  hoy,  de  comunicación  entre  las  dos  opuestas  orillas  di  I 
rio :  mas  por  uiurho  que  hemos  inquirido  la  averiguación  de  la  épo- 
ca en  que  se  echaron  sus  cimientos ,  han  sido  vanas  nuestras  diligen- 
cias y  no  hemos  sido  mas  felices  que  los  que  nos  han  precedido  en 
¡  este  curioso  trabajo.  Entonces  estaba  Bilbao  asentada  en  la  villa  iz- 
quierda ,  y  sobre  la  derecha ,  elevábanse  algunas  turres  y  casas  y  la 
1  gótica  iglesia  de  Santiago.  Ya  en  1353 ,  ü.  Juan  de  Lara  concedió  á 
¡  la  villa  la  facultad  de  exigir  pontazgos  para  conservar  y  separar  el 
;  puente ,  y  desde  los  primitivos  tiempos  de  la  villa ,  hubo  de  tomarle 
por  distintivo  de  sus  armas,  pues  « que  estaba  »  «Wioda  con  ti  ulto 
tdt  dicfco  conetjo  de  Bilbao,  tn  el  cual  itlto  había  figura  d«  fntentt  it 
:  »  un  cattiHo  i  un  lobo, »  la  escritura  de  conveuio  qut  cou  el  rey  D. 

Pedro  el  Cruel  celebraron  los  vizcaínos  eu  1350,  por  la  que  se  eom- 
,  prometían  á  elejirle  por  señor ,  en  lugar  de  D.  Tello. 
I      Todas  las  noticias  que  del  puente  tenemos ,  convienen  en  que  » 
la  cabeza  do  él  estaba  el  alcázar,  comenzado  á  construir  por  el  rey 
D.  Alonso  XI  durante  su  corta  permanencia  en  esta  villa  en  1335,  y 
asimismo  lo  sienta  Juan  Muñoz  de  Villasan,  en  la  crónica  que  del 
mismo  rey  escribió.  Sabemos  también  que  el  coocejo  de  Bilbao,  le 
demolió  en  1360,  y  que  sobre  sus  cimientos  levantó  la  iglesia  de  S. 
I  Antonio  Abad,  en  la  que  se  celebró  la  primera  misa  el  día  S  de  agos- 
i  to  de  1433.  A  esta  iglesia,  pues ,  está  ligado  por  uno  de  sus  esta- 
mos el  puente ,  que  cousta  de  tres  arcos  de  medio  punto,  muy  desi- 
guales, con  dos  cepas,  cimentada  la  una  de  ellas  sobre  llrmisimos 
peñascos  en  la  ría.  Tiene  el  primero  de  estos  arcos  un  claro  de  110 
pies  y  su  altura  no  baja  de  cincuenta :  es  poco  cómodo  para  el  tránsi- 
to á  causa  de  su  gran  montea,  pero  su  robusta  construcción  y  tu 
singular  forma ,  no  dejan  de  presentar  un  aspecto ,  al  par  que  de 
estudio  para  el  arle,  agradable  ¿  los  ojos  del  espectador. 

Cas  continuas  avenidas,  verdadero  azvto  de  la  población  bílbai- 
!  ua ,  del  rio  Ncrviou  ó  llauabal ,  que  de  ambos  modos  se  le  designa, 
i  han  desmoronado  cou  sus  violentos  embates ,  en  difereutes  épocas, 
la  sólida  fabrica  del  puente.  El  15  de  abril  de  1380  quedó  arruinado 
I  del  todo:  el  ¿9  de  abril  de  1408  se  llevó  una  riada  la  mitad  de  él:  el 
¿7  de  junio  de  1430  desapareció  completamente ,  y  diei  años  mas 
larde  en  el  mismo  día  y  hora  se  presentó  semejante  catástrofe  i  los 
consternados  ojos  de  los  bilbaínos ,  sufriendo  también  perjuicio»  con- 
siderables en  cada  uno  de  los  años  de  1513, 1530,  1353  y  en  parti- 
cular el  ±2  de  setiembre  de  1385.  Pero  por  una  de  esas  circunsUn- 
,  cías  que  solo  hallan  explicación  en  la  constancia  del  hombre,  el 
mismo  puente  que  en  el  trauscurso  de  dos  siglos,  desapareció  siete 
•  veces ,  reconstruyóse  sin  descanso ,  hasta  afianzarle  una  vea  de  modo 
!  que  desaliara  el  Ímpetu  de  las  aguas,  sin  temor  de  que  conmoviera 
1  sus  apretados  cimientos.  Bien  es  cierto  que  este  empeño  de  sostener- 
le á  lodo  trance  dependía  de  la  necesidad,  porque  sin  el  puente  no 
había  comunicación  eutre  la  parle  anticua  y  nueva  de  la  villa ,  y 
causaba  esta  falta,  no  pocas  incomodidades  á  sus  habitantes. 

Campea  gallarda  osteutando  su  esbeltez  en  el  claro  azul  del  fir- 
mamento la  torre  de  la  iglesia  de  S.  Antonio ,  que  como  hemos  di- 
cho ,  se  construyó  sobre  los  cimientos  del  alcázar  de  Bilbao.  Es  toda 
de  piedra,  con  una  giralda  por  remate,  y  se  reedificó  en  1773,  arre- 
glada al  diseño  del  maestro  Gabriel  de  Capelásteguí.  Aunque  los 
adoróos  que  la  decoran  son  de  mal  gusto,  y  pesados  y  están  profusa- 
mente distribuidos ,  su  situación  es  tan  favorable ,  que  como  puede 
ver  el  lector  por  la  lácuiua  que  acompaña  á  este  articulo  ,  presenta 
el  conjunto  una  vista  en  estremo  pintoresca.  Y  subiría  de  punto  su 
admiración,  si  la  runleinplára  al  declinar  su  carrera  el  sol  del  mes  de 
agosto ,  en  el  momento  de  la  pleamar  del  Haizabal :  j  qué  hermoso 
pauorauia  se  despliega  y  cuan  bien  combinados  están  sus  colores !  La 
pluma  mejor  corlada,  no  podiia  describirlos  con  perfección:  esta 
clase  de  paisages  no  se  piulan :  es  necesario  verlos  del  natural  para 
comprenderlos.  Y  i  pesar  de  su  bellísimo  aspecto,  considerado» 
artísticamente  ios  edificios  que  le  d:tu  vida ,  son  de  valor  Un  escaso, 
que  ni  merecen  la  pena  de  ocuparnos  detenidamente  de  ellos.  El  al- 
zado de  la  iglesia ,  cuya  es  la  torre,  pertenece  á  la  escuela  malamen- 
te llamada  gótica :  tiene  tres  naves,  98  pies  de  largo  y  los  mismos  de 
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Bilbao.—  Yuta  de  la  iglesia  de  San  Antonio  Abad  y  del  puente  Viejo. 


ancho ;  perú  no  vaya  el  curioso  i  investigar  es  su  interior  algo  que 
conserve  el  carácter  de  la  arquitectura  del  siglo  XV ,  lo*  complicados 
contornos  de  las  ventanas  ojivales,  el  gusto  por  los  bordados  y  enca- 
jes de  Opicora,  tan  comunes  como  admirablemente  esculpidos, 
aquel  sistema  vertical  seguido  con  exageración  por  los  mas  afamados 
maestros,  sistema  que  valió  al  arte ,  en  el  sentir  de  algunos ,  el  Justo 
epíteto  de  átaUtncia;  Dada  de  esto:  la  iglesia  de  S.  Antonio  no 
pertenece  á  ningún  género  de  arquitectura:  ni  aun  en  la  fachada  de 
su  única  puerta ,  ni  en  las  grandes  y  espaciosas  capillas ,  ni  en  los 
lienzos  y  retablos  del  altar  mayor  y  de  los  laterales,  pudo  su  autor 
legarnos  algunos  buenos  destellos  de  su  ingenio.  Muchas  veces  hemos 
oído  asegurar  que  el  San  Antonio  Abad  de  madera  que  se  había  colo- 
cado en  el  altar  mayor,  es  de  una  talla  csquisita:  nosotros  nos 
atreveremos  i  decir,  no  solamente  que  no  le  reconocemos  el  subido 
mérito  que  algunos  le  dan,  sino  que  nos  parece  una  escultura  de 
inferior  dibujo. 

Por  el  claro  del  primer  arco  del  puente ,  y  en  segundo  término, 
se  vé  el  puente  colgante ,  levantado  el  año  de  1839  por  el  arquitecto 
■Ion  Antonio  de  Goicoechea.  Esta  obra  ofrece  la  singular  circunstancia 
de  ser  la  segunda  de  su  clase  construida  en  España ,  porque  la  pri- 
mera, el  puente  de  Burceiu  sobre  el  Cadagua,  fué  erigida  también 
por  el  referido  arquitecto  en  1825:  de  manera,  que  Vizcaya  poseyó 
antes  que  ninguna  provincia  de  la  península,  dos  puentes  colgantes, 
que  para  aquel  tiempo,  no  dejaban  de  ser  una  novedad  harto  curiosa. 

El  ediQcio  que  descuella  en  el  fondo  sobre  el  puente,  y  un  poco 
mas  en  lontananza,  es  el  convento  de  religiosos  de  S.  Francisco. 
Comenzóse  á  labrar  en  loOl ,  y  el  emperador  Carlos  V  concedióle 
en  15301a  facultad  de  usar  de  sus  armas  imperiales  y  reales:  en  1808 
Tué  incendiado  por  los  franceses,  y  apenas  se  concluía  en  1833  su 
reedificación,  empezada  a  luego  de  la  guerra  de  la  Independa, cuando 
se  transformó  en  cuartel  amurallado  y  artillado,  y  sufrió  todos  los 
desastres  consiguientes  a  un  cambio  tan  violento.  Tenia  una  cómoda 
iglesia  de  200  pies  de  longitud ,  hermosa  sacristía  ,  en  la  que  se  con- 
servaba una  magnifica  copia  de  la  Sacra  Familia  de  Rafael,  que  existe 
en  ei  museo  de  París,  cuya  copia  forma  hoy  una  de  las  prendas  mas 
estimadas  del  museo  de  Dilbao,  y  algunas  capillas  que  encerraban 
buenos  sepulcros  de  piedra  labrada,  que  aunque  no  han  desaparecido 
del  todo  ,  hánse  mutilado  atrozmente.  Reunia  ademas  este  convento 
un  estenso  claustro  y  uu  espléndido  campo-santo,  que  fué  destruido 
y  profanada  sacrilegamente,  merced  ala  licencia  que  crearon  nuestras 


eiviks d¡.tconl¡as.  Desde  la  torre  del  convento,  que  k  conserva  ru 
pié,  aunque  sin  la  cruz  y  la  flecha  de  su  remate,  se  enseñorea  la  visli 
en  un  dilatado  paisage  de  sorprendente  efecto.  Es  la  mas  elevada  d« 
la  villa. 

El  fondo  de  la  vista,  somero  al  puente,  le  forman  multitud  de 
casas  del  barrio  de  la  Naja  ,  del  que  está  una  buena  parte  cubierta 
por  el  puente  y  la  iglesia.  Este  barrio ,  que  se  estiende  sobre  la  mis- 
ma margen  izquierda  del  Nervion ,  posee  un  edificio,  que  aunque 
nada  de  singular  representa  su  forma,  es  sin  embargo,  de  muy  ele- 
vado precio  para  los  apegados  i  los  recuerdos  históricos.  Rabiamos 
de  la  casa  conocida  con  el  nombre  de  la  Naja,  en  la  que  se  reformó  el 
Fuero  de  Vizcaya  en  agosto  de  1998,  por  el  Bachiller  Martin  Pérez 
de  Burgoa ,  Letrado  del  señorío  de  Vizcaya '  y  por  lúigo  Urtíz  delbar- 
güen,  sindico  del  mismo,  siendo  su  corregidor  el  Licenciado  Pedro 
Girón  de  Loaysa.  Este  es  el  famoso  código  de  Vizcaya  mandado  im- 
primir de  orden  del  rey  D.  Felipe  IV,  después  de  haber  confirmado 
sus  privilegios,  franquezas  y  libertades,  asi  como  lo  hicieron  da  lo* 
antiguos ,  los  reyes  sus  predecesores. 

i  E.  DELMAS 


iglesia  de  Nuestra  señora  del  FaLgoat. 


Esta  iglesia  fué  fundada  en  1423  por  Juan  V ,  duque  de  Bretaña, 
como  lo  prueba  la  siguiente  inscripción  esculpida  en  letras  góticas 
angulares  a  la  izquierda  de  la  puerta  grande !  Joanet  V  Mwtnn- 
mui  duje  Britonum  fundavit  hatic....  (tecluiam)  anno  MCCCCIXJH. 
El  nombre  que  lleva  de  Nuestra  Señora  de  Folgoat  ó  Foll-Coat ,  sig- 
nifica en  lengua  bretona  \ueitra  Señora  dtl  Loco  del  Bovjut,  y  tiene 
su  origen  en  la  siguiente  leyenda. 

Un  pobre  loco  llamado  Salaün,  vivía  entre  Guic-Ellcan  y  Lesne- 
ven ,  hácia  el  año  de  1330.  De  todo  lo  que  estudiara  en  otro  tiempo 
solo  recordaba  estas  palabras:  ,lM-.V<ina,  y  esta  invocación:  yOíoro- 
un  guerc  '  Kei  mari!  (en  bretón:  ¡O  Señora  Virgen  Marta!)  Consagró 
su  débil  existencia  al  culto  exclusivo  de  la  Virgen.  Después  de  su 
muerte  se  vió  crecer  un  hermoso  lirio  blanco  sobre  su  tumba.  El  pue- 
blo lo  acogió  romo  un  milagro ;  se  abrió  el  sepulcro  y  vieron  que  el 
lirio  salía  de  la  boca  de  Salaün. 

Dicen  los  cronistas  de  aquel  tiempo ,  que  el  duque  de  Dretañi, 
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Interior  de  la  iglesia  de  Ntn.  Sra.  del  Folgoat. 


para  ioer*eer  la  intercesión  de  la  Virgen  qoe  babia  manifestado  de 
una  manera  tan  esplieila  lo  grato  que  le  había  sido  el  culto  de  Salaün, 
bizo  v.ji.i  de  erigir  una  capilla  á  la  divina  protectora,  y  puso  él  mis- 
mo la  primera  piedra  en  1364.  Los  trabajos  fueron  interrumpidos 
innumerables  veces  por  las  guerras  continuas  que  asolaban  el  país. 
Este  edificio  precioso,  i  cuya  construcción  contribuyeron  señores, 
príncipes  y  aun  reyes ,  no  ha  sido  nunca  completamente  concluido. 

A  la  derecha  de  la  iglesia  se  vó  el  priorato ,  compuesto  de  vario» 
edificios  ruinosos.  Allí  habitaban  el  Dean  y  los  Canónigos  de  Folgoat; 
ailí  fué  donde  Ana  de  Bretaña,  Francisco  I,  y  otros  muchos  persona- 
jes célebres  é  ilustres,  hallaron  hospitalidad  cuando  fueron  en  pere- 
grinación á  hacer  sus  devociones.  Aun  existe  el  sillón  de  roble  que  se 
supone  haber  pertenecido  a  la  reina  Ana;  está  en  la  hospedería  de 
los  peregrinos. 

El  pórtico  lateral ,  en  el  que  se  hallan  las  estatuas  de  los  doce 
apóstoles ,  fué  construido  por  órden  de  Ana  de  Bretaña  y  á  su  costa. 
Las  esculturas,  hechas  en  piedra  de  HertanUtn,  son  de  mucho  mé- 
rito y  producen  un  efecto  singular. 

En  una  capilla  lateral  hay  unas  pinturas  de  muy  mal  gusto,  pero 
muy  ingeniosas,  que  representan  las  principales  escenas  de  ú  vida 
de  SaUmn  ar  fotl  (Salañn  el  loco). 

El  pórtico  principal ,  donde  se  veía  antes  la  estatua  pedestre  y 
en  trage  de  ceremonia  del  duque  Juan  V,  esté  en  un  estado  lamen- 
table de  degradación.  Los  ornamentos  interiores  de  la  iglesia ,  sus 
balaustradas  caladas,  y  sobre  todo  su  altar  mayor,  son  dignos  de 
Uamar  la  atención  de  los  artistas  y  de  los  anticuarios.  Sin  embargo, 
el  altar  mayor  que  era  de  un  solo  trozo  de  piedra  de  Ktrumton ,  de 
trece  pies  y  cuatro  pulgadas  de  longitud ,  tres  pies  y  medio  de  an- 
eiiura,  y  nueve  pulgadas  de  espesura,  se  halla  hoy  en  un  estado  de- 
plorable, gracias  al  vandalismo  de  los  habitantes  de  Falgoat  que  le 
han  hecho  embadurnar  al  óleo. 

El  coro  es  admirable ,  é  iguala  4  lo  mu  bello  que  hemos  visto  de 
este  género  en  otras  iglesias  de  nombradla.  Está  profusamente  ador- 
nado de  arabescos  elegantes ,  de  pilares  esbeltos,  y  de  follage,y 
Lleno  de  «alados  de  una  pureza  increíble.  Su  altura  es  de  quince  pies 
y  tres  pulpdas ;  su  longitud ,  de  diez  y  nueve  pies,  diez  pulgadas  y 
nueve  líneas,  y  su  latitud  de  nueve  pies,  diez  pulgadas  y  diez  lineas. 

Un  escultor  bretón  ha  ofrecido  desmontar  este  coro  que  vacila 
sobre  su  base  y  volverle  á  colocar  en  su  estado  primitivo.  Este  trabajo 


qoe  te  ha  sometido  al  eximen  de  una  comisión  compuesta  de  cinco 
individuos,  esté  presupuestada  en  3500  francos. 

Un  erudito  arqueólogo  y  bibliógrafo  bretón,  Mr.  Miorcerc  de  Ker- 
danet, afirma  que  este  trabajo,  lejos  de  lograr  la  restauración  del  co- 
ro, ocasionara  su  completa  destrucción,  porque  las  piedras  qoe  In- 
forman están  enlazadas  con  garfios  de  hierro  y  te  romperán  infalible- 
mente á  los  primeros  martillazos. 


Bajos  Pirineos. 

AsratM  buena*  jr  it|nu  calléate* 


MTtCflLO  t.°  Y  ÚLTIMO. 

Un  eolteron  arrepentido. — Pateo». — Et  Kiotko. — Abundancia  de  tin- 
co*.— Loe  bailet  %¡  lot  concierto!. — O  rulas  y  cateada*. — La  ftttta  de 
Lanm*. — Conocido»  y  detoonoctdot . — Agua*  culi  ente t. 

Figúrense  mis  lectores  un  hombre  pequeño ,  rechoncho  y  co- 
lorado ,  con  ojillos  vivos  y  pequeños  también ,  ocultos  eulre  unas  me- 
jillas abultadas  y  una  frente  prominente,  resguardados  además  por 
gafas  de  vidrios  azules;  con  un  vientre  que  fuera  sospechoso  á  ser 
otro  su  sexo;  con  una  pierna  tiesa  y  derecha  como  un  huso,  que  para 
moverse  necesita  el  apoyo  de  un  grueso  bastón  de  roble;— figúrense 
mis  lectores,  repito,  todo  eso,  y  tendrán  la  vera  efigie*  de  M.  Taver- 
ne  el  mayor,  uno  de  los  personages  mas  importantes  y  considerados 
del  pueblo  de  Aguas  buenas.  El  fué  quien  en  el  año  de  1828  constru- 
yó el  Hotel  d*  Francia ,  que  si  no  es  una  obra  maestra  de  arquitectu- 
ra,  es  al  menos  un  edificio  notable  por  su  estension  y  comodidad:  él 
fué  quien  estableció  la  primera  mesa  redonda ;  él  quien  atrajo  otrot 
especuladores ,  los  cuales  animados  con  su  ejemplo  vinieron  despur > 
á  fundar  diversas  casas  de  hospedage :  él ,  en  fin ,  el  que  introdujo 
cierto  lujo  en  las  habitaciones,  y  el  que  abrió  el  primero  el  gran  salón 
de  reuniones  en  su  Hotel  mismo,  mejora  que  los  restantes  han  imi- 
tado, aunque  sin  privar  á  aquel  de  su  superioridad  ,  ni  del  favor  que 
siempre  disfruta.  M.  Taverne  habla  de  estas  cosas  con  un  orgullo  que 
podemos  llamar  legítimo,  porque  realmente  ha  sido  el  gran  refonnadui 
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de  Amís  buenas  y  porque  con  M.  Darralde  y  Mma.  Cazeres  forma  el 
triunvirato  que  rijé  v  gobierna  i  aquella  pequeña  república.— Aparte 
ik<  t>tj,  .M.  Taverne  es  el  hombre  ñus  recto  y  mas  honrado  del 
mundo;  cualidad»  que  van  üieada  raras  en  t  i  si.lo  actual ,  que  son 
«a  rarísima*  eo  un  pos-ulero,  y  sobre  lodo  en  un  posadero  fratin-s. 
tus  cuenta»  Un  módicas  como  clara*,  su  buena  voluntad  nunca 
desmentida,  su  afable  carácter,  que jamás  sufre  alteración,  le  con- 
quistan el  afecto  de  cuantos  le  conocen,  y  le  han  granjearlo  una  fama 
envidiable  de  bondadoso  y  desinteresado ;  lo  cual  rio  impide  que 
M.  Táreme  baya  reunido  i  estas  bora>  una  fortuna  crecida ,  que  he- 
redarán i  su  umert  •  do»  jóvenes  sobrinos  que  tiene  en  su  casa,  y  que 
I  ;  ayudan  un  poco  i  dirigirla  :  un  poco  digo,  pues  á  pesar  He  mi  co- 
jera, tiene  M.  Taverne  una  actividad  y  una  iuleli?cncia  prodigiosas. 

Cierto  día  preguntábale  yo  por  qué  uo  se  ba  casado,  élá  quien  tan 
útil  habría  sido  el  apoyo  de  uua  compañera,  de  una  amiga,  de  uua 
esposa ,  que  le  ayudase  en  sus  fatigas  y  en  sus  penalidades. 

— ¡AU!  me  contestó  exhalando  un  profundo  suspiro:  ahura  cooozco 
quo  fui  un  grau  animal  en  no  hacerlo ! 

M.  Táreme  es  el  primer  solterón  arrepentido  de  que  tengo  noticia. 

— ¿  Y  por  qué  no  te  casa  V.  todavía?  aúadi  yo. 

— ¿Alo»  sesenta  aíios?  repuso.— Peor  seria  entonces  el  remedio 
que  la  enfermedad. 

Este  rasgo  prueba  que  «1  dueño  del  Hetil  d*  Francia  no  carece 
de  juicio  ni  de  talento. 

—Al  menos,  dije  continuando  la  misma  conversación ,  tiene  V.  a 
■u  lado  dos  jóvenes  que  le  aman  como  a  un  padre. 

—  ¿Como  a  un  padre?  me  interrumpió  melancólicamente  el  pobre 
anciano.  ¡Ay !  yo  ao  tengo  otro  hijo  que  mi  Hotel ! 

Y  hablando  asi  dirigió  una  mirada  cariñosa  al  inmenso  edilicio, 
mientras  rodaba  una  lagrima  por  tus  rubicundas  mejillas. 

Cito  el  ejemplo  y  las  palabras  de  M.  Taverne,  porque  pueden  ser 
un  saludable  aviso,  una  lección  elocuente  á  los  empedernidos  solteros. 
— Con  efecto ,  ;  de  qué  le  sirven  a  aquel  las  riquezas  que  ba  acumu- 
lado ,  las  comodidades  de  que  disfruta ,  si  vire  solo  y  triste ,  si  en  los 
dos  niños  que  tiene  junto  á  si  solo  vé  dos  herederos  ambiciosos,  que 
acechan  sus  enfermedades,  que  desean  acaso  su  muerte  para  llegar 
a  poseer  lo  que  á  su  tío  le  ha  costado  tanto  trabajo  ganar  ?~¡ Seme- 
jante idea  es  ciertamente  desconsoladora  ! 

M.  Taverne  es  también  un  benévolo  Cicerone,  que  desde  la  puerta 
de  su  gabiiitlc  de  lectura,  situado  en  el  piso  bajo  del  Hottl,  indica 
a  todos  y  á  cada  uno  de  sus  huéspedes  las  curiosidades  del  país,  las 
ttspediciooes  que  han  de  hacer  tal  y  tal  día,  las  visitas  que  deben 
verificar  i  las  cascadas  de  Valentín,  del  Grot-Helre,  y  de  lskoo ,  á  Us 
grutas  de  Sarrans  y  de  Louvies. 

— ¿Y  á  dónde  iremos  esta  tarde? — le  preguntamos  la  primera  de 
nuestra  estancia  en  Aguas  buenas. 

— ¡  Oh  I  por  las  tardes ,  nos  contestó ,  es  menester  iral  paseo  hori- 
zontal. 

Hab'ando  asi,  señaló  con  su  áspera  y  callosa  mano  háeia  un  es- 
tremo del  jardín  inglés,  á  donde  se  encaminaba  en  confuso  tropel  casi 
toda  la  gente  que  á  la  saxon  había  en  el  pueblo.— Hicimos,  pues,  co- 
mo los  demás ,  y  uos  dirigimos  i  aquel  punto  de  reunión ,  que  ofre- 
ce realmente  una  perspectiva  muy  agradable  y  pintoresca. 

La  construcción  del  paseo  horizontal  es  de  fecha  muy  moder 
na;  data  del  año  de  IfUI.—  Hasta  entonces  solo  se  conocían  los 
de  Grauimoot  y  Je  Jacqueininot;  mas  como  ambos  están  muy  eleva- 
dos, como  ambos  presentan  una  subida  rápida  y  penosa,  sucedía 
que  siendo  enfermo»  del  pecbo  la  mayor  parte  de  los  concurrentes  i 
Aguas  buenas,  no  tenían  absolutamente  donde  pasear  en  llano,  sien- 
do el  terreno  por  do  quiera  quebrado  y  montuoso.  Kn  el  referido  año 
de  1841,  tres  parisienses  ilustres,  agradecidos  al  efecto  que  las  aguas 
inioc rales  habían  obrado  en  sus  dolencias,  quisieron  dejar  allí  una 
memoria  que  atestiguara  su  gratitud.  A  este  ün,  y  con  sus  propios 
recursos  solamente,  hicieruu  socavar  la  montaña,  y  abrir  á  su  lado  un 
camino  ancho,  cómodo ,  espacioso ;  al  principio  solo  tenia  un  kilo- 
metro  de  estension;  pero  luego  ha  llegado  hasta  tres,  gracias  i  los 
generosos  donativos  de  muchas  personas  que  comprendían  la  utili- 
dad y  las  ventajas  de  semejante  pensamiento,  y  ademas  su  impon- 
derable belleza.— A  ninguno  de  cuantos  pastos  he  visto  se  parece  el 
horizontal ;  por  la  izquierda  resguárdale  el  espeso  monte  en  que  so 
bailan  los  de  (irammont  y  de  Jaequeminot;  v  por  la  derecha  se  vé 
desde  considerable  altura  el  risueño  valle  donde  está  el  puéblate  de 
Laruns.y  el  camino  tortuoso  que  conduce  á  Aguas  buenas.  Kn  frente 
se  distingue  la  inmensa  montafot  v*rdt ,  á  cuyo  pié  aparece  la  aldea 
de  Aas,  triste,  sombría,  silenciosa  cual  un  cementerio:  a  lo  l.-jos  se 
,  escucha  el  sordo  rumor  de  las  cascadas,  ó  el  débil  murmullo  i|p  los 
arroyo»;  y  en  Un,  dominándolo  todo  se  divisa  el  pico  del  mediodía, 
formidable,  terrible  y  amenazador. 

Banco»  rústicos ,  miradores  y  kioskos  edificados  en  los  mejo- 
res puntos  del  paseo  horizontal    contribuyen  á  embellecerle  y 


¡i  ofrecer  comodidad  y  recreo  á  cuantos  lo  frecuentan  :  una  quesera 
cu:i- tunda  bina  su  termino  brinda  con  un  b"né1¡co  y  oportuno  aki- 
;t ■>  i  n  ea-,  ,1o  tempestad  ó  de  lluvia ;  y  en  tin ,  un  magnifico  campo. 
airou.ltr.olo  de  fresra  y  perfumada  yerba  permite  eslender  I»  vista 
ni  busca  de  nuevos  horizontes ,  ó  prolongar  algo  mas  tan  agradables 
esi-iir-ion-s. 

Muí  Ins  veces,  a|  re sn-sar  de  ellas  por  la  noche,  se  ofrecía  á  nues- 
tros ojos  un  cuadro  tan  grandioso  como  poético:  la  luna  en  mitad  del 
cénit  destellaba  sus  rayos  sobre  el  mundo  tranquilo,  mientras  á nues- 
tras plantas  densas  nieblas  cubrían  el  valle  de  La  mus  como  un  in- 
menso sudario,  á  través  del  cual  se  trasparentaban  las  luces  de  la  hu- 
milde aldeliuela.  Al  misino  tiempo  la  campana  de  la  parroquia,  to- 
cando las  oraciones,  llegaba  á  nuestro  oído  cual  un  levísimo  eco,  que 
se  cnnfu.idta  con  el  cántico  triste  del  pastor  ó  del  vaquero  al  volver 
los  rebaños  á  sus  desnudas  cabañas,  ó  con  el  monótono  son  del  cara- 
millo y  de  la  flauta  locados  desde  al.'iria  roca  v trina. 

Los  paseos  de  'irammont  y  de  Jj  qu 'luinot  derivan  sus  nombres 
del  duque  de  Hqucl  titulo  y  dtl  general  de  aquii  apellido,  á  quienes 
se  deben  en  parte.  El  primero  comienza  en  el  hori/untal,  y  rodea  la 
montaña  formando  caprichosas  vueltas  hasta  unirse  cou  el  segundo, 
que  después  de  llegar  á  una  grande  elevartou  tiene  una  rápida  bajada 
y  termina  junto  á  la  capilla  del  pueblo  -  Aquí  debo  hacer  i 
del  liúdo  kiosko  construido  en  la  cumbre  de  un  montículo  que 
na  á  aquella,  y  desde  donde  se  admira  el  vasto  panorama  que 
eeo  Aguas  buenas  y  Aa»,  Laruns  y  sus  pintorescas  cercanías. 

Pícese  que  antes  eran  muy  frecuentados  eso»  diversos  sitios;  ac- 
tualmente solo  los  recorren  los  artistas  y  los  que  gozan  de  buena  sa- 
lud.— Desde  la  apertura  del  paseo  horizontal,  á  él  van  los  valetudina- 
rios generalmente  tres  veces  al  día;  por  la  mañana  temprano,  por  la 
larde  después  de  beber,  y  en  Un,  después  de  la  comida. — Muy  á  me- 
nudo el  espíritu  y  el  corazón  se  contristan  al  ver  iollnitos  jóvenes, 
que  llevan  en  su  semblante  señales  infalibles  de  un  tin  próximo,  dar 
algunos  lentos  y  fatigosos  pasos  con  el  auxilio  «le  un  grueso  bastón; 
al  mirar  señoras  bellas  y  elegautes  arrastrarse  trabajosamente  apoya- 
das eu  el  brazo  de  su  marido  ó  de  su  padre;  y  por  último  al  oir  las 
toses  hondas,  secas,  desgarradoras  que  revelan  la  horrible  enferme- 
dad de  la  mayoría  de  los  forasteros. — F.n  el  establecimiento,  y  junto  i 
la  fuente,  es  aun  mas  espantosa  y  desconsoladora  esta  perspectiva: 
rostros  amarillos,  cuerpos  encorvados,  ojos  ardientes,  voces  roncas 
y  apagadas,  son  los  crueles  síntomas  que  á  rada  paso  descubren  un 
número  inmenso  de  tísicos  entre  la  letalidad  de  los  pacientes. — Hor 
cálculo  aproximado  se  sabe  que  de  aquellos  infelices  uua  tercera 
parte  lo  menos,  en  vez  de  mejorarse,  arderán  su  muerte  con  el  uso 
tardío  de  las  benéficas  aguas.—  tn  cambio,  ¡cuántas  curai  iones  rá- 
pidas y  prodigiosas,  cuántos  resultados  sorprendentes  »e  obtie- 
nen todo»  los  años,  gracias  á  las  virtudes  imponderables  del  ma- 
nantial, al  celo  inteligente  ,  á  la  ciencia  profunda  de  M.  llarraldel 

Por  la  noche  todo  muda  de  aspecto  en  Anuas  buenas;  los  hom- 
bres que  durante  el  día  van  en  tra«e  desaliñado  de  campo  ,  se  vis- 
ten ,  se  acicalan  y  se  perfuman ;  las  señoras  hacen  lo  que  las 


francesas  llaman  w»  p«fn  buut  «i»  foiífifc.  los  salones  de  lo?  hoteles  se 
abren  é  iluminan,  y  en  todos  ellos  se  baila  — los  jueves  y  domingo» 
especialmente— desde  las  ocho  hasta  las  on.-e.  Cuatro  ó  cinco  veces 
cada  temporada  se  verifican  también  magníficos  saraos  por  susrri- 
cioii,  eu  los  que  nada  falta;  ni  brillante  orquesta,  ni  esquisito» 
helados  ,  ni  espléndido  buffet. — En  tales  reuniones  los  enfermos  y  los 
que  no  lo  son  bailan  hasta  rendirse ,  y  no  es  raro  que  á  la  mañana  si- 
guiente muflios  de  I  o*  bailarines  tengan  que  sufrir  una  aplicación  de 
sanguijuelas  ó  de  canlindas,  con  lo  cual  sin  embarga  no  escar- 
mientan. 

En  el  Ao<#l  de  Francia  e»  donde  regularmente  se  verifican  estas 
fiestas  extraordinarias,  y  donde  cu  otras  ocasiones  hay  también  *ti- 
reVt  de  prestidigitaeion,'de  maunetismo,  y  de  alguna  cosa  mas;  luego, 
cuando  las  señoras  se  retiran  á  sus  habitaciones,  suele  reemplazar  el 
juego — el  lantqitetttt  ó  saranete — á  las  emociones  menos  vivas  de  la 
polka  y  del  wals.  El  bostón,  el  erarté  ó  el  whist,  «e  juegan  allí  tam- 
bién á  todas  horas,  é  indistintamente  por  dainas  y  caballeros. 

La  sociedad  que  se  reuma  en  el  salón  de  .M.  Taverne  i  nuestra 
llegada  á  Aguas  btiPiias,  era  tan  numerosa  como  brillante.— La  mar- 
quesa de  Hoqifmarél ,  parisiense  linda  y  graciosa ,  pareen  h  reina  de 
ella;  madama  de  Long,  su  madre,  lo  hahrii  sido  ron  mayor  motivo 
veinte  años  antes ,  p,.rque  es  imposible  imasinar  maneras  mas  dis- 
tinguidas, rostro  mas  noble  y  r-sprevivo .  ni  talle  mas  suelto  y  ele- 
gante que  los  suyos.— Las  señoritas  de  Mimlre,  hijas  de  un  opulento 
banquero  de  Lyon  ,  cautivaban  por  su  candor  casi  infantil,  por  su» 
puras  y  dulces  fisonomías.  y*jwr  su  afabilidad  y  buen  tono  —Otra* 
dos  señor is  figuraban  también  en  primer  término;  madama  Lasalle. 
á  quien  la  palidez  propia  de  su  horrible  enfermedad  hacia  mas  inte- 
resante; y  madama  Jourdan ,  esposa  de  un  fabricante  de  paños  de 
Louviers,  á  la  que  cualquiera  hubiera  creído  uua  lady  inicia,  por 
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sus  cabellos  de  un  rubio  plateado,  por  su  leí  nacarada ,  y  en  On,  por 
sus  aristocráticos  modales. 

Cotón  contraste — como  antítesis,  según  se  dice  ahora — pudiera 
bosquejar  una  série  de  caricaturas,  que  no  seria  sino  una  colección  de 
retratos  de  lautos  originales  como  albergaba  el  hotel  de  Francia.  En- 
tonces de  justicia  asignaría  el  primer  lugar  á  cierta  sefiora  que  habia 
adoptado  para  sus  trapes  todo*  los  colores  del  arco  iris;  para  su  ador- 
no todas  las  piedras  conocida*,  desde  el  diamante  hasta  el  ópalo;  to- 
dos los  encajes  y  ludas  las  telas  del  universo  ,  desde  lo  apdcvton  de 
ttrwtlu  hasta  la  cachemira  de  Persia;— sobre  su  cuerpo  se  admiraba  A 
urt  tiempo  el  raso  rusa,  el  terciopelo  verde  y  las  blondas  blancas;  y 
sus  manos  cardadas  de  brillantes  n  libio  como  fúlgidas  estrellas. — 
Aunque  supiera  su  nombre,  ño  cometería  la  indiscreción  de  estam- 
parlo aquí  ;  allí  lodo  el  mondo  la  llamaba  cínicamente  la  Brin  t  d*  oyx- 
«-í»  cómica.— F.l  epigrama  era  «angriento,  pero  r-ta^to. 

El  número  de  ftonr»  parisienses  que  se  agitaban  y  movían  en 
aquel  pequeño  círculo,  era  también  considerable ;  merecen  especial 
mención  el  ronde  Dampicrre.  el  marqués  de  So¡;«y;  un  joven  artista, 
habilísimo  en  la  paiodia,  M.  deMeade;  y  en  tin,  MM.  «¡reté  y  de 
la  Couderie,  rera  e/iyie  d;  nuestros  f^llnt  madrileños.—  Casi  todas 
las  naciones  y  todas  las  edades  contaban  además  representante?; 
había  un  miuislro  inglés ;  dos  banqueros  alemanes;  un  mayor  po- 
laco, que  destrotaba  el  franeé*  con  la  mayor  vrarta  d-1  inundo;  un 
capitán  húngaro,  y  en  fin,  dos  italianos  y  nn  ruso.— 1.a  lupina  estaba 
representada  por  tres  individuos ,  mis  a  mi  iros  J...  M...  y  yo,  aunque 
en  el  pueblo  tciiíjmos  otros  varios  compatriotas;  entre  ellos  el  mar- 
qués de  Ití'dmar  con  su  s-ñora  y  sus  hijos;  el  diputado  don  Pasnial 
Pralnsi;  una  estimable  familia  de  Santander,  la  del  señor  Pedraja; 
el  señor  Huiz  del  Arbol;  el  señor  Zorrilla  ,  caballero  avecindado  en 
«ayona  ;  el  señor  Zaragoza ,  digno  coronel  al  servicio  de  la  Francia, 
y  akun  otro  que  acaso  no  recuerdo. 

Con  frecuencia  s«»  dan  conciertos  en  el  salón  del  establecimiento 
termal,  y  año*  ha  habido  en  que  los  primeros  artistas  de  Europa, 
madama  horus, — Oras  y  List»,  la  Malibran  y  Prudeut,  Thalherg  y 
Onprez  han  ido  á  Aguas  buenas  á  hacer  olvidar  á  ios  enfermos  sus 
dolencias  con  la  mágia  de  su  pelegrina  talento.— Kn  1849  solo  luvi- 
i  al  pianista  Barthe,  muy  entumido  en  Madrid,  y  á  otro  cantor  de 
llamado  Labarre.  También  estaba  allí  la  Eugenia  Gar- 
cía ,  nuera  del  célebre  Manuel ,  y  digna  ella  misma  por  su  magnifica 
vox  y  singular  mérito  de  h>rar  en  la  ilustre  familia  de  artistas 
que  hace  medio  siglo  admira  la  Europa;  pero  por  desgracia  la  bella 
«antatrii  padece  del  pecho,  causa  por  la  cual  se  ha  retirado  del 
teatro  en  el  apogeo  de  su  gloria  y  en  la  primavera  de  su  vida.  Asi, 
aquel  ruiseñor  mudo  y  triste,  si  no  cantaba  ya,  acompañaba  al  pia- 
no con  una  habilidad  tan  rara  como  su  modestia. 

Al  llegar  el  10  de  agosto,  es  decir,  en  cuanto  pasa  la  fiesta  de 
Laruns,  de  que  hablaré  en  seguida,  todos  los  parisienses,  como  si  se 
lialláran  de  común  acuerdo,  abandonan  en  dos  ó  tres  día*  los  sitios 
donde  recobraron  quizá  la  salnd ;  los  hmtirt  se  desocupan  entonces 
rápidamente,  y  bajan  el  precio  de  su*  hahítarione^;  las  mesas  redon- 
das se  acortan  y*rlisminuycn  ,  pasando  el  número  de  sus  comensales 
desde  ochenta  i  veinte:  los  salones  quedan  silenri,e-<>*,  y  no  se 
escucha  ya  en  ellos  el  armónico  piano,  que  afiles  lanzaba  ora 
alegres  ,  ora  melancólicos  sonidos  desde  la  mañana  lia*ta  por  la  no- 
che.— El  18  de  agosto  se  bailó  por  última  vez  en  casa  de  M.  Taver- 
ne,  y  fué  aquella  una  fiesta  improvisada  para  desped  r  i  la  mar- 
quesa de  Roquemarel,  quien  partía  para  su  Chuitau  al  dia  si- 
guiente, acompañada  de  su  madre  y  de  su  marido;  desde  entonces 
las  veladas  fueron  fastidiosas  y  monótonas;  las  señoras,  ancianas  y 
enferma*  en  su  mayoría ,  cosían  y  bordaban  hasta  las  nueve;  los  hom- 
bres ,  viejos  también  ó  achacosos ,  leian  periódicos  ó  jugaban  al 
whsl;  i  las  vivas  y  picantes  conversaciones  de  las  noches  anteriores, 
habia  sucedido  la  historia  poco  grata  de  las  dolencias  y  alifafes  de 
cada  uno,  con  espresion  de  sus  alternativas,  y  el  análisis  de  los  re- 
medios y  métodos  curativos  — Algunas  veces  los  pocos  jóvenes  que 

aun  permanecían  en  el  AoiW  se  entregaban  á  un  pasa  tiempo  no  muy  di- 
vertido; a)  juego  de  la  veintiuna,  que  hacia  bostezar  a  los  unos,  y  dor- 
mirse á  los  de  más.  Y  para  que  nada  faltase,  d-sde  el  rigor  del  vera- 
no, habíamos  pasado  i  lo  mas  crudo  del  invierno;  densas  y  frías  nie- 
blas cubrían  los  valles  y  las  montañas ,  deshaciéndose  en  impetuosas 
lluvias,  que  Irasfonuabaii  en  rios  los  arroyos  .  y  en  torrentes  las  cas- 
cadas.— Todas  las  chimeneas  estaban  encendidas;  lodos  los  enfermos 
habían  sacado  sus  capas  y  sus  gabanes;  ni  un  solo  coche,  ni  una  solí 
cabalgata  aparecía  en  la  desierta  y  empinada  calle  de  Aguas  buenas; 
á  las  nueve  de  la  noche  lodo  el  mundo  buscaba  el  abrigo  del  lecho, 
q  ue  á  las  nueve  de  la  mañana  nadie  habia  abandonado. 

Asi  pasó  cerca  de  una  semana,  y  al  cabo  de  ella  el  sol  tornó  á 
brillar  refulgente  en  mitad  del  límpido  y  azulado  rielo;  aquel  dia 
no  quedó  un  carruaje,  un  caballo,  ni  un  borrico  por  alquilar  en  el 
pueblo;  uno*  iban  á  Aguas  calientes;  otros  emprendían  la  mas  lejana 


espedícion  i  Panticosa ,  para  decir  que  habían  estado  en 
otros  en  fin  se  contentaban  con  llegar  hasta  Laruns. 

Ya  es  hora  de  que  describa  á  mis  lectores  lo  que  es  la  célebre  ro- 
mería de  este  lugar,  de  que  lanto  le  hablan  al  forastero  en  cuanto  at- 
iba á  Aguas  buenas. — Verificase  el  15  de  agosto,  fiesta  de  la 
cion  de  Nuestra  Señora .  y  es  la  grande  solemnidad  del 
míenlos  concertados  ocho  meses  antes  se  aplazan  para  celebrar»* 
entonces;  los  mas  ricos  dan  espléndidas  comidas;  los  mas  pobres 
economizan  durante  el  año  para  estrenar  un  jubón,  una  toca,  ó  un 
pa mínelo.  Y  nada  mas  pintoresco  ni  mas  lindo  que  el  trage  de  los 
vascos;  los  hombres  llevan  nn  calzón  de  punto  de  lana  blanquísima, 
con  botín  de  lo  mismo;  chaleco,  chaqueta,  y  boina  de  paño  encar- 
nado, con  adornos  y  botonadura  de  plata. — El  vestido  de  las  mujeres 
varia  según  su  edad  y  según  su  estado;  todas  llevan  el  vistoso  zaga- 
lejo de  grana:  todas  lucen  la  graciosa  mantilla  forrada  de  tafetán  ¿ 
de  raso,  con  arreglo  á  su  respectiva  clase;  pero  los  diversos  colores 
indican  la  situación  de  cada  una  :  las  solteras  la  usan  roja;  blanca  lai 
casadas,  y  negra  las  viudas.  Elegantes  delantales,  ligeros  pañueln 
de  muselina  ó  de  tul  completan  el  atavio  y  prestan  mayor  visualidad 
al  conjunto. 

Porque  realmente  esto  es  lo  único  que  hay  que  ver  en  la  decan- 
tada fiesta  de  Laruns :  por  la  mañana  después  de  la  misa  bailan  los 
jóvenes  en  la  plaza  de  la  aldea,  si  puede  llamarse  bailar  i  dar  vuel- 
tas muy  pausadas  cogidos  de  las  manos,  y  en  derredor  de  un  labladi- 
llo  de  mad  ra.  donde  un  viejo  Sileno  loca  el  caramillo  y  la  flauta,  mien- 
tras la  gente  de  Aguas  buenas  alquila  sillas  para  contemplar  Un  monó- 
tono espectáculo,  y  aguardar  la  hora  de  la  procesión  algo  mas  cómoda- 
mente. A  las  4  de  la  tarde ,  cuando  aquella  sale  del  templo,  suspén- 
dese el  b^ile .  y  todos  los  habitantes  de  Laruns  siguen  la  eligie  de  la 
santi*ima  Virgen,  entonando  reli»ios-«  cánticos,  ó  rezando  devotas 
oraciones.— Este  cuadro  si  es  grande  y  consolador;  este  cuadro  «i 
¡  produce  en  una  alma  sensible  y  tiema  una  emociun  tan  profunda 
!  como  grata,  j  Qué  contraste  entre  esa  piedad  sencilla  y  verdadera,  j 
|  la  ridicula  despreocupación  que  suelen  ostentar  los  moradores  de  las 
grandes  ciudades !  j  <j"é  contraste  entre  la  fé  pura  y  sólida  de  los 
i  unos,  y  la  impla  indiferencia  de  los  otros!.... 

Después  de  terminada  la  funrion  religiosa ,  los  mozos  vuelven  á 
bailar,  los  ancianos  se  sonríen  plácidamente  mirándolos,  y  los  foras- 
teros regresan  muy  de  prisa  á  Aiuas  buenas  cu  busca  de  la  comida 
j  que  aquel  dia  se  retarda  una  hora  en  lodos  los  HoitU* ,  siendo  á 
las  6  en  lugar  de  ser  i  las  5  como  de  ordinario  — Los  dueños  de  car- 
,  majes  y  de  caballerías  hacen  entonces  su  agosto,  porque  obligan  á 
.  pagarlo  menos  un  doble  del  precio  corriente  por  sus  desvencijadas 
¡  carretelas  y  sus  macilentos  jacos. 

i  Además  de  esta  hay  tres  espediriones  que  no  deja  de  verificar 
nadie  ,  como  su  estado  no  exija  inalterable  reposo; — a  las  grutas  de 
Sarraus  y  Louvies ,  á  las  tres  cascadas  y  al  inmediato  pueblo  de 
Aguas  calientes ,  donde  existe  un  manantial  no  menos  benéfico, 
aunque  de  distintas  propiedades,  que  el  de  Aguas  buena?. 

En  las  primeras  se  admiran  estaláctícas  prodigiosas,  y  se  dan  so- 
berbios batacazos;  en  las  segundas  se  ven  lindísimos  sa)t>«  de  agua,  y 
para  subir  se  suda  el  quilo;  en  la  última  ya  es  otra  rosa ,  porque  se 

j  vá  en  coche ,  y  se  almuerza  opíparamente  en  un  nuevo  lloitl  cons- 
truido i  la  entrada  de  la  población. 

¡Qué triste,  qué  miserable  perspectiva  ofrece  esta  al  que  la  vi- 
sita t — En  vez  de  la  animación ,  del  bullicio ,  del  movimiento  que  se 
nota  en  Aguas  buenas,  reina  allí  siempre  un  silencio  sepulcral !  Las 
casas  son  pequeñas  y  miserables ;  las  calles  augustas  y  tortuosis;  los 
¡fottlet ,  escluyendo  al  que  hé  citado  antes ,  mezquinos  y  sucios.  A 
lo  lejos  se  divisa  el  establecimiento  termal,  que  aunque  ha  costado 
inmensas  sumas,  tiene  por  fuera  la  apariencia  de  un  panteón ,  y  por 
dentro  la  oscuridad  de  una  cárcel.— No  se  ven  allí  tampoco  damas 
elegantes  ni  jóvenes  (úmim;  la  gente  que  eoncurre  i  Aguas  calientes 
es  por  lo  general  del  país ,  y  pertenece  i  las  clases  poco  acomodadas. 
— En  cambio  en  sos  rostros  no  se  advierten  las  burilas  de  dolencias 
tan  graves  ni  Un  mortales  como  en  los  de  sos  vecinos  de  Aguas  bue- 
nas; porque  los  anos  son  éticos,  y  los  otros  gotosos  ó  reumáticos. 

No  obsUnte,  al  volver  á  nuestra  residencia  sentimos  una  alegría, 
un  bienestar  imponderables:  M.  Taverne  nos  pareció  lindo;  el  pueblo 
suntuoso  y  ameno;  y  hasU  las  rancias  beldades  que  á  la  fecha  que- 
daban aun  en  el  Hotel,  se  nos  antojaron  rejuvenecidas  y  hermoseadas. 
Y  era  que  comparábamos  lo  que  dejábamos  ron  lo  que  volvíamos  1 

1  encontrar:  la  soledad  terrorífica  de  una  parte  con  la  concurrencia 
heterogénea  de  la  otra. 

i  Cuando  partimos  de  Aguas  buenas ,  el  30  de  agosto  por  la  maña- 
na ,  era  ya  muy  escaso  el  nn  nero  de  personas  que  permanecían  allí, 
y  casi  todos  se  disponían  á  seguir  nuestro  ejemplo.  Algunos,  sin 
embargo ,  á  quienes  M.  Darralde  había  ordenado  pasar  el  invierno  en 
Pau,  nos  miraban  marchar  ron  envidia:  en  cuanto  i  mi  puedo  decir 
que  no  sin  sentimiento  me  alejé  de  aquellos  sitios  donde  duraote  tre> 
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semanas  babia  hecho  la  dulce  y  tranquila  vida  del  campo,  que  los 
cortesanos  bailan  Un  grata  cuando  no  la  hallan  insoportable. 

%*nm  Di  NAV ARRETE. 


El  palo  de  sanco. 

(Jo  catador  y  bu  hijo  recorrían  un  bosque ;  entre  ellos  corría  un 
riachuelo  asaz  profundo.  El  bgo  quiso  saltarle  para  reunirse  con  su 
padre,  y  como  el  riachuelo  era  demasiado  ancho  para  que  pudiera 
hacerlo  sin  ayuda,  cortó  una  rama  de  un  árbol,  apoyó  uno  de  sus  es- 
tronos  en  el  fondo  del  cauce  y  se  elevó  por  un  esfuerzo  vigoroso. 
Pero  la  rama  era  de  saúco,  y  se  rompió  bajo  el  peso  del  niño  que  des- 
apareció en  el  agua. 

Un  pastor  lo  había  presenciado  todo  desde  lejos:  exhaló  un  grito 
y  corrió  espantado  á  saltarle.  Cuando  llegó  á  la  orilla,  el  niño  había 
aparecido  ya,  y  tomaodo  aliento,  nadaba  «enriendóse  hacia  el  sitio 
en  que  se  hallaba  su  padre. 

El  pastor  le  dijo  al  catador. 

—¿las  instruido  bien  á  tu  hijo,  pero  entre  las  cosas  que  debes  ha- 
berle ensenado  has  omitido  una,  que  es  sondear  el  i  tenor  antes  de 
tener  confianza;  si  hubiera  examinado  la  médula  del  saúco,  no  se  hu- 
biera liado  en  su  corteza  entalladora. 

— «Amigo  mió,  respondió  el  cazador,  he  aguzado  su  vista  y  ejer- 
citado su  fuerza;  es  bastante  para  que  le  confie  sin  temor  á  las  lec- 
ciones de  la  esperiencia;  los  hombres  le  enseñarán  bastante  pronto  i 
desconfiar.» 


—«¡Papá ,  mira  qué  diferente  aspecto  tienen  esas  dos  pesesiones! 
Aqui  la  única  cerca  es  un  vallado  de  lilas  que  ostentan  ya  sus  raci- 
mos rosados,  y  cuyo  perfume  embalsama  la  atmósfera;  allí,  al  con- 
trarío ,  un  triste  vallado  de  espinos  negros  se  levanta  erguido  y  som- 
brío ,  amenazando  al  pasadero  con  sus  dardos.* 

—«Es  verdad ,  niño;  es  verdad-,  pero  ¿no  ves  detrás  de  las  lilas 
arbustos  tronchados,  cuadros  de  Dores  destrozados,  céspedes  mustios, 
mientras  que  tras  el  vallado  de  espinos  negros  todo  esta  en  orden, 
florece  y  prospera?» 

—«¿Y  por  qué  es  eso,  padre  mió?» 

—«Porque  las  lilas  han  dejado  fácil  paso  i  los  vagamundos,  y  á  los 
rebaños  rechazados  por  el  cercado  de  espinos.» 

—«¿Entonces  será  necesario  preferir  este?» 

—«No  solamente  para  nuestros  campos,  hijo  mió,  sino  también 
para  nosotros  mismos,  porque  la  vida  del  hombre  se  parece  á  esas 
tierras:  el  que  no  quiere  á  su  alrededor  masque  flores  está  es- 
puesto  á  los  estragos  de  las  pasiones  y  del  acaso ,  y  todo  hom- 
bre, para  defender  todos  los  tesoros  de  su  alma,  necesita  rodearse  á 
menudo ,  por  desgracia,  de  un  vallado  de  espinos  negros  » 


SIMBOLOS  DE  LA  AMISTAD. 

Entre  los  griegos,  la  estátua  de  la  Amistad  estaba  vestida  con  una 
túnica  sujeta  con  hebillas  y  tenía  la  cabeza  desnuda;  su  mano  dere- 
cha estaba  puesta  sobre  el  corazón;  la  izquierda  sostenía  un  olmo,  al- 
rededor de  cuyo  tronco  se  enroscaba  una  vina  cargada  de  racimos. 

Los  romanos  representaban  la  Amistad  bajo  la  forma  de  una  her- 
mosa jóven  vestida  con  sencillez,  coronada  de  mirto  y  de  flores  de 
granado  entrelazadas  con  estas  palabras  que  caian  encima  de  la  fren- 
te: ¡nvitrti»  y  verano.  En  la  franja  de  la  túnica  se  leían  estas  otras 
paliaras:  Lt>  m  uerit  y  U  vUa.  Con  la  mano  derecha  señalaba  á  su 
«oslado  izquierdo  que  estaba  abierto  hasta  el  corazón,  en  el  cuál  se 
leía  :  Dt  cerca  y  de  lejoe.  Generalmente  se  colocaba  también  un  per- 
ro á  sus  pies,  como  símbolo  de  la  abnegación  y  de  la  lealtad. 


LONCEVIDAO  DE  LOS  SABIOS. 

Los  hábitos  del  estudio ,  los  trabajos  de  la  inteligencia  no  son 
perjudiciales  á  la  salud  sino  cuando  no  se  sabe  conciliarios  con  un 
ejercicio  suficiente  de  las  fuerzas  Tísicas  J  una  higiene  conveniente. 
Los  ejemplos  de  longevidad  no  son  mas  escasos  entre  los  sabios  v  lo* 


filósofos  que  entre  las  demás  clases  de  la  sociedad.  lijerhawe  vivió 
70  años;  Lóese,  73;  Galileo,  78;  Nevrlon,  83;  Tontenelle,  UMh 
flayle,  Leibnix,  Volney ,  Btiffbn ,  y  otros  muchos  hombres  ilustses 
del  siglo  pasado,  han  alcanzado  una  edad  muy  avanzada.  Se  podrían 
citar  muchos  sabios  y  eruditos  alemanes  cuasi  seculares.  El  profesor 
Ülumenbach  murió  hace  pocos  años  á  la  edad  de  88 ,  y  el  doctor 
Olbers,  el  célebre  astrónomo  de  Bremea  era  ya  también  octogenario. 


La  semana  de  tres  jotra. 

Eo  el  reinado  de  Luis  XV,  en  Francia,  varios  viajeros  habían 
salido  de  París  prometiéndose  mútuamente  volver  precisamente  * 
aquella  capital  el  jueves  de  Corpus-Cristi  del  año  1735.  El  viaje  que 
emprendían  era  muy  largo:  trataban  nada  menos  que  de  dar  la  vuel- 
ta alrededor  del  mundo,  y  los  peligros  que  iban  á  correr  en  la  na- 
vegación ,  podrían  muy  bien  añilarles  la  facultad  de  cumplir  su  pro- 
mesa. A  pesar  de  esto,  varios  amigos  suyos  que  permanecieron  en 
París ,  conservando  el  recuerdo  del  día  que  habían  fijado  para  su 
regreso ,  llevaban  la  cuenta  del  tiempo  que  lardaban  dia  por  dia. 

Los  viageros  se  habían  dividido  en  dos  bandos;  el  uno  se  dirigió 
al  oriente ,  y  el  otro  al  occidenle ,  teniendo  ambos  que  sufrir  los  em- 
bates de  las  olas  embravecidas,  evitarlos  escollos ,  huir  los  patse* 
inhospitalarios,  sin  tener  mas  guia  que  una  brújula  y  los  astros,  y 
para  medir  el  tiempo,  un  reloj  y  el  sol. 

Por  fin ,  el  Ser  supremo  permitió  que  después  de  todos  los  peli- 
gros que  corrieron,  volvieran  á  su  patria.  Todos  estaban  persuadido» 
de  que  iban  á  ser  exactos  á  la  rita ,  porque  había  contado  también 
escrupulosamente  los  días  transcurridos  desde  el  momento  de  su  se- 
paración. Sin  embargo,  no  se  encontraron  en  el  dia  indicado:  los  que 
se  habían  dirigido  al  oriente,  llamaban  jueves  al  dia  que  era  miérco- 
les en  París,  y  los  que  habían  estado  hlcia  el  occidente,  llamaban 
jueves  al  viernes  siguiente.  ¿Quiénes  eran  los  que  se  habían  equivo- 
cado ?  Seguramente  que  no  podían  ser  los  de  París ,  puesto  que  no 
habían  abandonado  sus  hogares.  Los  viajeros ,  por  su  parle ,  habrían 
apostado  sumas  colosales ,  seguros  como  estaban  de  la  exactitud  de 
su  cuenta.  Pero  nada  pudieron  hacer  entonces  para  aclarar  la  cues- 
tión. Mas  tarde,  las  observaciones  astronómicas  vinieron  i  despojar 
la  incógnita,  probando  que  un  viajero  que  se  adelante  13  grados  ba- 
ria el  oriente ,  arreglando  su  reloj  por  el  sol ,  cuenta  una  hora  mas 
que  los  que  se  han  quedado  en  el  punto  de  salida,  y  por  consiguien- 
te ,  cuando  hubiere  recorrido  los  300  grados ,  contará  ü  horas  mas. 
Por  la  razón  contraria ,  cuando  hubiere  recorrido  la  misma  distancia 
bácia  el  occidente ,  contará  á  su  regreso  un  dia  menos  que  sus  com- 
patriotas. 


LOS  RIENOS  MODALES. 

Los  buenos  modales  son  la  flor  del  buen  talento :  otro  tanto  pue- 
de decirse  de  los  buenos  sentimientos ,  porque  cuando  la  ley  de  ta 
benevolencia  está  grabada  en  el  corazón,  conduce  al  definieres,  Unto 
en  las  cosas  pequeñas  como  en  las  grandes ;  inspira  el  deseo  de  agra- 
dar, y  ese  apresuramiento  á  complacer  á  los  demás,  que  son  el 
origen  de  los  buenos  modales. 


Un  niño  esprime  una  cereta  con  sus  libios  y  arroja  el  hueso:  un 
anciano  le  recoje  y  le  sepulta  en  un  trozo  de  tierra  labiada ,  á  la  vista 
del  niño  que  se  ríe  de  su  trabajo. 

Algún  tiempo  después  pasa  el  niño  por  el  mismo  sitio,  y  vé  que  el 
hueso  se  ha  convertido  en  arbusto :  el  anciano  está  allí  también 
ocupado  en  podarle  y  en  rodearle  de  espinos,  para  preservarle  de  cual- 
quier lesión.  —  «¿A  qué  lomarse  tanto  trabajo?»  pensó  el  muchacho. 

Pero  el  muchacho  llegó  á  ser  hombre ,  y  pasando  un  dia  por  el 
camino  cubierto  de  polvo,  agoviado  por  los  rayos  abrasadores  del  sol 
de  agosto  y  por  una  sed  devoradora,  halló  un  árbol  en  el  lugar  del  ar- 
busto, un  árbol  que  le  cubrió  con  su  benéfica  sombra,  y  que  apagó  su 
sed  con  su  grato  y  bellísimo  fruto.  Entonces  comprendió  por  fin  ta 
prudencia  del  anciano. 

¿Quien  no  ha  hecho  lo  que  este  niño,  este  adolescente  y  este  hom- 
bre? [Cuántos  proyectos  arrojados  en  el  sendero  de  la  vida,  y  recoji- 
dos  por  otros  mas  prudentes  que  nosotros!  La  mayor  parle  de  los 
hombres  viven  á  la  ventura,  sin  pensar  que  todo  el  germen  bien 
aprovechado  puede  ser  el  origen  de  una  buena  cos.cha,  y  que  la  ma-. 
insignificante  de  nuestras  acciones  es  el  Smio  de  una  cereza. 
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LA  DESESPERACION  DE  JUDAS. 


Eu  la  última  esposicion  de  pintaras,  llamaban  h  atención  del  pú- 
plieo  dos  cuadro»  que  representaban,  el  uno  La  inoctncia  perdida,  y 
el  otro  La  demptrarion  de  Judo*,  debidos  ambos  i  las  inspiracio- 
nes de  Don  Hermán  llernandei ,  joven  de  brillantes  esperanzas,  que 
en  la  anterior  esposicion  ( 1848 )  se  había  dado  á  conocer  con  otro 
cuadro  en  que  pintó  i  Jetus  y  ta  Samaritana. 

No  nos  proponemos  hablar  hoy  de  estas  obras  de  arte,  sino  única- 
mente de  la  que  representa  La  deutptraimn  dt  Judas  ,  por  haber 
dado  ocasión  á  dos  poetas  justamente  apreciados  para  escribir  las 
composiciones  que  el  lector  va  á  juzirar.  Un  diario  acato  de  con- 
tinuar acerca  del  trabajo  del  Sr.  Hernández  el  siguiente  juicio ,  que 
por  conformarse  con  el  nuestro  nos  aliona  espresarle  «  otras  pa- 
labras. 

<  La  desesperación  de  Jadas.  Considerado  este  cuadro  bajo  el  pun- 
ió de  vista  puramente  material  ó  de  Corma ,  no  carece  de  defectos ,  y 
entre  estos  podríamos  contar,  como  uno  d«  lo»  mas  esenciales ,  la 


poco  feliz  espresion  de  la  figura  del  diablo  y  su  actitud  amanerada  y 
prosaica.  Pero  prescindiendo  de  la  parte  material ,  en  la  que  hay 
realmente  errores  disculpables  de  inesperiencia ,  el  modo  de  concebir 
el  asunto,  la  espresion  de  Judas  y  del  ángel  de  su  guarda  ,  y  tobre 
todo  la  grandeza  y  armonía  del  conjunto,  dan  a  conocer  que  quien 
ha  sabido  imaginar  un  todo  tan  lleno  de  magniQca  poesía;  quien  de 
tal  suerte  ha  combinado  los  elementos  del  poema  aterrador  y  sublime 
en  el  que  el  traidor  discípulo  de  Cristo  se  entrega  á  la  desesperación 
y  á  la  muerte ,  como  en  castigo  de  su  crimen ,  en  medio  del  trastor- 
no de  los  elementos ,  sin  ver  la  enseña  salvadora  que  se  levanta  en 
el  Calvario,  no  es  en  manera  alguna  hombre  de  vulgar  entendimien- 
to; antes  bien  podrá  algun  dia,  si  es  alentado  en  su  carrera  y  no 
abandona  el  estudio,  producir  obras  que  inmortalicen  su  nombre.» 

Nosotros  creemos  que  los  lectores  del  Seuasmio  verán  con  gusto 
estos  trabajos  que  son  una  nueva  prueba  del  deseo  que  nos  anima  de 
ver  enlazadas  las  letras  y  las  artes  españolas. 

17  di  >hnzo  ie  \m. 
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ODA. 


IAl  irfir  don  CJ «riiian  Hernández ,  eom 


la  ñ 

i  »i>o»4<-lon  ) 


tilvo 


del tua 


Su  luz  serena  el  cielo 
y  soles  rutilantes  encubría 
con  funerario  velo, 
y  en  palpable*  tinieblas  envolvía 
de  las  calladas  selvas  la  espesara; 
el  sublimado  monte ;  la  llanura ; 
y  el  mar  inmenso  que  de  horror  mugía. 

Sus  alas  replegaba 


el 

la  tierra  suspiraba 

ron  angustia  y  terror;  y  ronco  acento 
cual  de  Jejlna  tempestad  ondosa, 
que  estrago  anuncia  y  muertes ,  espantosa , 
tal  vez  sonaba  misterioso  y  lento. 

Ni  murmurio  suave 
se  oye  do  fuente  en  bosques  ú  en  pradera , 
ni  canto  alguno  de  ave, 
«i  clamor  de  torrentes  ó  de  flera. 
Arden  las  nubes ,  hierven ,  se  | 
y  en  silencio  relumbran ,  y  se  ¡ 
i  do  quier  por  la  ¡ 


Y  al  fulgor  de  sus  lampos , 
tremente  el  corazón ,  vieron  n 
«mi  los  desiertos  campos 
desnudas  rocas  y  áridos  abrojos  : 
de  vengadora  cólera  divina 
indelebles  señales;  y  rutna 
de  la  mano  del  hombre  y  sus  enojo- 

Y  vi  tus  negros  muros, 
triste  «büsalkk,  patria  de  llanto 
y  corazones  duros; 
y  de  nube  sangrienta  rojo  manto 
sobre  el  escelso  gólcota  pendiente 
padrón  de  infamia  á  tu  marchita  frente: 
perpétua  causa  á  tu 


¡  Noche  de  hondos  misterios 
i'ual  la  que  en  pasmo  ayer  y 
sumió  los  hemisferios, 


al  ungido,  Slcm,  crucificaste, 

y  su  sangre  preciosa  derramaste 

que  en  divino  raudal  bañó  los  mundos. 

¿Llegó  acaso  el  momento , 
maldecida  ciudad,  y  la  venganza 
que  Dios  acopia  lento , 
menor  que  tu  delito,  al  fin  te  alcanza ; 
y ,  sorda  al  ruego ,  de  la  CBttz  en  pago 
dolor  te  envía  y  funeral  estrago , 
negada  á  tu  clamor  dulce  esperanza? 

;  Oh !  duerme  todavía 
libre ,  Sion,  mientras  sus  rayos  Rom 
y  su  dogal  te  envn : 
¡  misera  mas  que  al  perecer  Sodom»! 
y  al  despertar,  adorna  en  adulterio 
al  impío  tus  doncellas,  y  el  salterio 
a  Tito  cante  y  al  infiel  Maboua. 

¿Cual,  pues,  duro  castigo, 
si  el  tuyo  no,  jebcsalen ,  se  aprest . 


de  Dios  al  enemigo? 
¿Contra  quién  el  atltoR  su  I 
¿O  á  nuevo  crimen  preparado  el  Uwt, 
con  su  justicia  que  i  la  tierra  asombre 
irritado  y  piadoso  le  amonesta? 

Alegre  está  el  averno : 
su  rey  sobre  el  abismo  se  levanta ; 
blasfema  del  Etbbro; 
y  esperando  su  triunfo  altivo  canta. 
Y  eutre  las  voces  del  tartáreo  coro, 
acento  horrible  de  furor  y  lloro , 
jamas  oído ,  el  corazón  espanta. 

Al  pié  de  árbol  añoso 
que  sin  hojas ,  señero ,  se  divisa 
en  alto  pedregoso , 
á  la  luz  del  relámpago  indecisa , 
á  Judas  miro :  del  desnudo  cuello 
un  lazo  pende :  mésase  el  cabello , 
y  al  cíelo  insulta  con  feroz  sonrisa. 

La  Inenga  vestidura 
en  desorden  está  :  muéstrase  el  pecho 
latiendo  con  presura 
cual  ola  brava  en  reducido  lecho : 
salidos  de  sus  cuencas ,  ambos  ojos 
enalto  lija ,  con  la  taña  rojos , 


El  ala  recogida , 
junto  á  él  de  espaldas  su 
al  alma  ya  perdida 
el  arcángel  rebelde  vengadora 
llama  iltspoae  en  el  sulfúreo  abismo , 
y  el  tormento  de  Judas  en  si  mismo 


Y  al  apóstol  perjuro 
la  vista  tiende  y  mano  fu 
mientras  el  ángel  puro 

sus  ojos  vela ,  y  con  la  diestra  alzada 
último  ruego  ai  Hacedor  envía , 
y  triste ,  á  paso  lento ,  se  desvia 
de  borrar  la  mente  y  de  piedad  turbada. 

Y  entonces  sobrevino 
oscuridad  mayor,  y  | 

silencio  repentino. 
La  tierra  absorta  al  caso  I 
enmudece  temblaudo :  eu  sus  regiones 
de  Cándidos  querubes  las  legiont* 
se  estremecen  al  fallo  temeroso. 

Súbito  el  estampido 
del  trueno  horrisonante  se  desata, 
y  el  intenso  bramido 
de  la  loruieula  al  aire  se  dilata. 
Hompe  el  rayo  las  nubes:  piedra  y  íuopi 
con  ¿1  caminan ;  y  en  su  furia  ciego 

y  i 


Blanca,  suave  lumbre 
ubre  el  Calvario  sacrosanto  esp^nd-. 
y  triunfante  en  su  cuinbr»; 
en  luces  mil  el  l ababo  se  enciende. 
Como  lluvia  de  sangre  roja  llama 
sobre  Stos  horrenda  se  derrama . 
y  4  pueblo  y  valle  rápida  desciende. 

Del  arduo  monte  erguido 
cayó  el  traidor  descoyuntado  y  «.ta 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL 


83 


ailazo  el  cuello  asido; 
7  cual  niele  fragor  de  terremoto 
subir  al  cielo  y  conmover  el  mundo, 
asi  al  caer,  rodando  basta  el  profundo, 
gimió  el  empíreo  y  el  confiu  remolo. 

No  á  su  presa  mas  listo 
acude  el  tigre,  que  de  mal  sediento 
al  Tendedor  de  Cristo 
Luzbel  sañoso  con  legión  sin  cuento ; 
y  allí  le  abraza:  y  en  la  torra  frente 
su  garra  imprime ,  y  el  agudo  diente : 
signo  de  alianza  en  el  común  tormento. 

A  la  mansión  precita 
luego  le  arrastra  del  corde  l  aiadu 
con  afrenta  infinita: 
y  al  orbe  como  el  trueno  dilatado 
un  acento  infernal :  moMiio,  exclama : 
maldito  el  viento  en  los  espacios  brama ; 
maldito  el  mar  cu  ronco  son  airado. 

Mientras  el  ángel  bello 
las  alas  tiende  hacia  el  Calywo  santo , 
suelto  el  rubio  cabello , 
mustio  en  el  rostro  y  desceñido  el  manto  i 
y  alliante  Dios  doblada  la  rodilla 
de  la  divina  Crüz  al  pié  se  humilla , 
el  suelo  besa  y  lo  humedece  en  llanto. 

Rafael  María  DARALT. 


ODA 


JRI  MUMt  ••MU lo  y  con 
SaraitD  ucrnaiáca. 


La  cólera  ha  pasado 
del  SkAor  por  el  ralle  que 
¡cómo,  roble  tronchado, 


rayo  que  cruza  con  fragor  horrendo ! 

¿Do  hallar  quien  la  resista? 
El  rerdescente  musgo  convertido 
en  abrasada  arista . 
por  el  cierzo  impelido 
sube  *  espantar  al  águila  en  su  nido 

Do  quier  horror  de  muerte , 
do  quier  la  destrucción  alzando  el  vuelo 
mueve  su  brazo  fuerte : 
¡  ay !  j  cómo  treme  el  suelo 
y  el  sol  se  oculta  en  sanguinoso  velo ! 

Mas  hé  allá  en  lontananza 
la  cruz  de  redención ,  do  ha  muerto  el  Justo 
que  confundir  alcanza 
á  Levialan  robusto , 

paz  dando  al  orbe  desde  el  leño  augusto. 


;  Rugid,  oh  vendábales! 
¡  Bramad ,  oh  truenos,  con 
Potencias  infernales, 
¿qué  sirve  ahullido  ronco 
i-i  el  mundo  abraza  de  la  cruz  el 


Acuda  el  que  al  pecado 
dobló  la  frente  en  ignominia  ruda ; 
aunque  sobrepujado 
ha  van  i  la  menuda 
arena  sus  delitos ,  corra,  acuda. 


Pero  ¡ay!  t  quiénes  el  tóate 
mortal  que  en  medio  4  1 
desesperado  asiste , 
lívida  y  macilenta 
la  faz ,  que  sello  criminal  ostenta  T 

Judas ,  Judas,  detente: 
aparta  de  tu  cuello  esa  lazada ; 
tranquiliza  ta  frente 
do  búllela  encrespada 
mdena  por  los  éuros  contrastada. 

Ese  randa!  precioso 
de  sangre  derramada  en  el  altura 
del  Gólgota  riseoso , 
fuente  es  de  gracia  pura : 
dócil  la  implora  y  la 


Pero  ¡oh  dolor!  i 
el  signo  i  todos  de  i 
et  apóstol  ¡nfando 
la  soga  maldecida 

convulso  alhaga  en  su  garganta  asida. 

Satán  con  ansia  fiera 
aguarda  asirlo  del  dogal  pendiente : 
—«Misero ,  desespera. 
¡  Desesperó! » — Furente 
grita,  y  lo  impele  a  la  mortal  vertiente. 


¡Oh  sangre  preciosa 
de  un  Dios  por  Judas  derramada  en  vano! 
jOh  escena  lastimosa! 
¡oh  ingenio  soberano 
que  al  lienzo  la  llevó  coa  hábil  mano! 

Joaqui*  Joeti  CERVINO. 


ESTABLECIMIENTO  ES  ESPAÑA  BEL  CRISTIANISMO Z  LUCRA  ENTRE 
EL  A  RHI ABISMO  T  EL  CATOMCI8MO.  —  CONSTITUCION  ECLE- 
SIÁSTICA De  ESPAÑA. — VICARIOS  PONTIFICIOS. —  DE  QUIÉNES 
SE  COMPONIA  EL  CLERO.  —  SILLAS  METROPOLITANAS.  —  DERE- 
CHOS DE  ESTOS.  — IDEM  DE  LOS  PATRONOS. 
LOS  OBISPOS.  —  GERABQIIA  ECLESIÁSTICA.  —  1 
ESTABLECIMIENTO  T  COSTUMBRES  DE  LOS  CONVENTOS  DE  RE- 
LIGIOSOS T  RELIGIOSAS.  — SI'  APOGEO. —VÍRGENES  VELADAS. 
—  INMUNIDADES  ECLESIÁSTICAS.  —  PENAS  Á  QUE  ESTABAN  St- 
IETOS  LOS  CLÉRIGOS.  —  CONCILIOS.  — SI'  DIVISION  Y  , 
CIONES. 


Nada  de  fijo  nos  ha  conservado  la  historia  en  cierta  materias ,  y 
apenas  si  en  ellas  tenemos  mas  dalos  para  guiamos  que  ligeros  apun- 
tes de  antipas  crónicas,  ayudados  casi  siempre  con  la  luz  de  un  sa- 
no criterio,  ó  la  consecuencia,  las  mas  de  las  veces  forzada,  de  los 
principios  mas  conformes  con  la  razón.  Tal  vez,  entonces  como  aho- 
ra, abundarían  los  anales  de  los  diferentes  pueblos ,  razas,  socieda- 
des ó  familias  en  las  que  el  mundo  se  divide :  empero  lo  difícil  de  *'i 
conservación,  ora  por  tener  que  fiarlas  al  manuscrito,  siempre  difí- 
cil de  guardar  por  luengos  años,  ora  á  causa  de  las  continuas  inva- 
siones de  otros  pueblos  mas  dados  al  bélico  ejercicio  de  las  armas 
que  al  paciüco  cultivo  de  las  letras,  han  impedido,  basta  que  mas 
tranquilas  las  naciones  se  ha  ido  poniendo  límite  á  las  conquistas,  el 
llegar  i  nuestras  manos  documentos  cierto?  é  irrefragables  de  los  he- 
chos primitivos.  La  era  cristiana ,  abriendo  al  mundo  una  senda  nue- 
ra, y  empezando  con  la  tolerancia  y  grandor  de  sus  doctrinas  á  do- 
minar las  pasiones  del  hombre ,  y  ese  lujo  de  vanidad ,  orgullo  y  po- 
derío que  devoraba  i  los  conquistadores  de  otros  siglos ,  había  de 
cambiar  también  los  deseos  del  espíritu.  ¡  Empero  cuánta  sangre  der- 
ramada y  cuánta  devastación  no  lia  dominado,  hasta  que  las  mázi- 
uias  consoladoras  y  pacífica*  de  un  evangelio  santo  bao  ido  penetran 
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do  poco  i  poco  y  sin  descanso  hasta  lo  intimo  del  humano  corazón  t  Y 
sin  embargo ,  para  los  señores  de  la  hiena ,  para  aquellos  que  cimen- 
taban su  gloria  y  poderlo  sobre  montones  do  cadáveres  y  ríos  de 
«angrc,  ha  habido  vítores  y  cantos  y  poemas;  mientras  que  para  el 
que  con  solo  su  cayado  por  arma  mortífera ,  y  su  sayal  por  escudo, 
oponía  at  canto  guerrero  la  fraternidad  y  el  amor,  la  pax  á  la  lucha  y 
el  perdón  á  la  venganza ,  no  ha  habido  una  palabra  de  gracias  ,  una 
sombra  de  recuerdo  I 

Ocupémonos,  pues ,  aunque  sea  someramente  y  en  cuanto  lo  per- 
mitan los  limites  de  este  ameno  Seuaiuwo,  de  la  iglesia  gótica  y 
episcopado  español  en  los  tiempos  primitivos. 

Süi  creer  con  algunos  escritores  que  toda  la  raza  goda  hubiera 
abrazado  las  doctrinas  de  la  inocente  victima  del  Gólgolba ,  i  la  vis- 
ta solámcnte  de  los  prodigios  que  obrara  la  cruz  en  favor  de  Cons- 
tantino ,  es  muy  cierto  que  desde  aquella  época  empezó  el  cristia- 
nismo i  introducirse  entre  ellos  por  medio  de  los  cautivos  griegos  y 
romanos.  Entre  las  ürnias  de  los  obispos  asistentes  al  concilio  de  Ni- 
dia ,  se  encuentra  la  de  Teophüo,  obispo  de  la  Gothia ,  y  esto  nos  in- 
dica que  el  catolicismo  era  ya  conocido  y  se  hallaba  establecido  en- 
tre los  godos  antes  que  las  doctrinas  de  Arrio  se  propagáran  en  sus 
ánimos.  Ninguna  noticia  dos  da  ni  nada  nos  dice  la  historia  acerca  de 
su  primitiva  religión;  y  aunque  se  crea  que  los  godos  antes  de  su 
conversión  adoraban  con  los  escandinavos  á  Odin  ó  Wodan ,  esta  su- 
posición no  tiene  mas  base  que  la  florida  imaginación  de  algunos  es- 
<■  ritores. 

Cualesquiera ,  empero,  que  fuesen  sus  primeros  principios  reli- 
giosos ,  no  por  eso  dejaron  de  luchar  con  los  do  la  nueva  creencia ,  y 
las  controversias  sobre  estas  doctrinas  dividieron  hasta  el  reinado  del 
emperador  Va  lente  las  diversas  ramas  de  la  gran  familia  goda  esta- 
blecida en  las  orillas  del  Danubio.  Los  misioneros  enviados  por  Va- 
lente  para  predicarles  el  arrianismo ,  fuerou  asaz  bien  acogidos  al 
principio;  empero  luego  uno  de  los  gefes  godos  llamado  Athinarico, 
imaz  defensor  de  su  primitiva  creencia  ,  los  persiguió  crudamente, 
derramando  por  esto  su  sanare  de  mártires  de  su  fé.  Utro  gefe,  sin 
embarco,  llamado  Friedegern  ,  que  significa  naturalnterm  ¡xtrifiro, 
acogió  mejor  i  los  piadosos  euviaüos  de  Vidente.  Entre  ellos  se  con- 
t  iba  el  obispo  godo  l'lpbilao  ó  Wolphilao ,  el  cual ,  largo  tiempo  in- 
deciso en  úviimr  los  estrechos  limites  que  separaban  la  lé  católica  de 
la  amana ,  acabó  por  lirmar'la  profesión  de  fé  del  sínodo  amano  del 
año  ¡Vítí ,  uuiendo  su  influencia  á  la  de  los  enviados  de  V alenté  para 
i  ouvcrlir  á  >us  compatriotas  al  arrianisino. 

Lo  que  mas  caracteriza  i  la  raza  goda,  asi  como  i  las  demás  ra- 
zas bárbaras,  es  la  facilidad  que  tenían  en  cambiar  de  creencia; 
pues  que  á  la  menor  órden  de  sus  jefes  dejabau  con  la  mayor  indife- 
rencia la  idolatría  por  el  cristianismo ,  ó  bien  una  creencia  cristiana 
por  otra.  Asi  CJovis,  gefe  de  los  francos,  compra  la  victoria  con  el  bau- 
usuiu;  Heeliiar,  rey  Uelos  suecos,  abiaia  el  catolicismo  con  todos  sus 
vasallos ;  Heucisiiiuodo,  uuo  de  sus  sucesores  se  hace  arriauo  con  el 
lia  de  lograr  la  mano  de  uua  de  las  hijas  de  Teodorico,  arrastrando 
tras  si  la  móvil  convicción  de  los  suyos.  Menos  de  un  siglo  después 
Teodoiico  vuelve  al  seno  de  la  iglesia  católica,  y  cu  pus  de  el  Ja 
•.orto ,  y  luego  el  pueblo  a  cjeuiplu  suyo  condesa  y  abra&a  las  realas 
oe  ia  i^iesia  católica,  y  eu  pus  de  él  la  corte,  y  luego  el  pueblo  á 
i  jeuipio  suyo  condesa  y  abraza  las  realas  tle  la  iglesia  ortodoxa.  Ka 
luí,  los  gooo4  uiuuchadus  cou  el  arriauistuo  de  su  obispo  llpbilao, 
loruaii  á  la  ortodoxia  invitados  por  su  rey  Uecaredo. 

Hay ,  eu  esta  estiaúa  Ucxibiliuad  para  mudar  do  creencia  ,  algo 
mas  que  ¡nuikieueia  ,  porque  tollos  aqoollos  bárbaros  no  erau  es- 
>  «pilco*  cieilauieule.  Los  ^o«os,  deteniéndose  y  cuiilenieudo  su  füíor 
i  ii  medio  Oi  l  saqueo  y  pulage  üe  Huma  ,  para  cantar  los  salmos  Je  la 
iglesia  y  acompjuar  u>  reliquias  üe  los  mji  tires ,  uo  podían  serooiu- 
pielauicule  iu»eusiüles  a  aquel  gran  prestigio  ot  santidad  que  salvó 
a  la  ciudad  ele  roa  uel  luror  Je  Atoa ;  su  le  iiaciciilü  uo  se  auiedren- 
..iba  ion  la  severidad  del  uogiua ;  antea  por  el  contrario ,  se  complacía 
ni  contemplar  la  degaule  y  n  a  pompa  del  culto  que  Uabia  abraza- 
uo.  r.mp  io  tolerantes  por  dtscuiao  o  apatía,  su  bueu  seulido  uo  to- 
maba parle  en  las  frivolas  aunque  empeñadas  disputas ,  niguas  tau 
solo  de  entretener  la  afeminación  de  las  corles  corrompidas  del  bajo 
impernV  Antes  de  hunco  y  después  de  el,  basta  Lcovigndo,  los  reyes 
tonos,  aunque  arnauos ,  no  pet  siguieron  i  nadie  ,  ui  tampoco  Alari- 
»o  II  percuto  al  clero  católico,  aunque  «jfle  llamaba  en  su  ayuda  al 
i'i-y  ortodoxo  de  los  francos;  y  por  cierto  que  basta  el  mismo  tunco 
podía  alegar  en  favor  de  sus  inauditos  de  destierro  el  pendro  de  una 
invasión  tranca ,  que  le  amenazaba  de  cuiituio ,  y  la  independen  ü 
oel  clero  católico  que  predicaba  altamente  la  rebelión  contra  un  rey 
lierege,  según  ui.s  attaJiadauienly  asegura  el  historiador  Gregorio 
ue  iours. 

t'  jr.i  i  i  mismo  clero  -in  embargo  no  tardó  eu  conocer  que  no  en 
i.l  jrn.iiu-tni)  lo  que  mas  convenía  á  una  sociedad  bárbara  todavía. 
«]"••' '  »¡a  n'-p-  ctivaniuito  1  la  creencia  ,  wu  necesidad  de  obídecer 


que  de  argüir.  Confirmábale  mas  en  esta  opinión  el  ejemplo  del  cle- 
ro romano  so  la  dominación  de  los  francos ,  reinando  por  medio  de 
dogma  sobre  aquella  raza  rebelde  á  toda  influencia ,  y  esto  ,  en  ver- 
dad, era  una  seducción  irresistible.  Asi  pues,  no  lardó  mocho  en 
comprender  que  no  seria  suyo  el  imperio  del  mundo ,  mientras  per- 
manecieran aislados  del  centro  de  la  unidad  católica,  y  de  la  pode- 
rosa acción  que  Roma  empezaba  ya  á  ejercer  sobre  el  orbe  entero. 

De  las  18  sedas  en  las  que  se  hallaba  dividido  el  arrianismo,  la 
de  l'lpbilao  y  la  de  los  godos  eran  tas  que  mas  se  aproximaban  al  ca- 
tolicismo ¡  y  en  prueba  de  ello  citaremos  el  hecho  de  la  destrucción 
que  mandó  hacer  Justiniano  á  su  entrada  en  Constantinopla  de  todas 
las  iglesias  amanas ,  esceptuando  las  de  los  godos.  La  diferencia  en- 
tre estos  y  los  ortodoxos  era  tan  pequeña,  que  solo  el  espíritu  de 
secta ,  siempre  orgulloso ,  pudo  impedir  se  efectuase  la  reconcilia- 
ción antes  de  Recarcdo.  Empero  aun  antes  de  esta  época  vemos  al 
episcopado  amano  fuerte  coa  la  protección  del  poder  civil,  tratar  á 
fuerza  de  concesiones  de  amalgamar  por  medio  de  un  solo  símbolo  el 
arrianismo  con  el  catolicismo.  El  primero,  sin  embargo,  aunque  ba- 
sado sobre  el  derecho  de  eximen,  lo  sostuvo  mientras  se  halló 
en  pugna  abierta  con  la  iglesia  constituida ,  abjurándolo ,  ó  mejor, 
desprendiéndose  de  él  al  momento  que  se  le  consideró  como  la 
religión  dominante  del  estado  :  por  consiguiente ,  era  ya  desde  enton- 
tes mas  fácil  su  reunión  con  el  catolicismo  que  seguía  el  principio 
fundamental  de  su  poderoso  antagonista :  esto  es ,  la  creencia  pura 
y  sin  discusión  de  ninguna  especie. 

Empero  estas  concesiones  que  no  indicaban  mis  que  debilidad  y 
falU  de  convicción,  se  estrellaron  contra  la  ¡nflexibilidad  del  dogma 
católico,  al  que  se  trataba  en  vano  de  seducir  por  medio  de  prome- 
sas ó  amenazas.  Todo  por  consiguiente  se  conjuraba  para  destruir 
una  creencia  que  carecía  de  lo  que  constituye  la  fuerza  de  lodo  po- 
der «obre  la  tierra;  esto  es,  la  fé  en  si  misma  y  en  su  porvenir.  Fal- 
taba tan  solo  para  derribarla  completamente  un  impulso  ó  fuerza 
superior  que  reuniese  todas  las  convicciones  flotan t"«  en  derredordel 
catolicismo  hácia  cuyo  centro  las  arrojaba  su  propio  interés.  Ij  ór- 
den y  ejemplo  de  Recaredo  vino  á  cortar  semejante  malestar;  y  los 
láteos  y  el  clero  se  apresurann  lodos  á  entrar  en  el  redil  en  pos  de 
su  pastor  y  soberano. 

11. 

Tras  esta  rápida  ojeada  sobre  las  causas  que  perdieron  al  arria- 
nismo, tomemos  al  eximen  de  la  ronstiln -io:i  eclesiástica  de  España, 
antes  y  después  de  la  conversión  de  lo*  godos  al  catolicismo.  Dijo 
el  reinado  de  Constantino,  queriendo  el  clero  secundar  al  poder  civil 
en  su  vigoroso  esfuerzo  de  organización,  modeló  su  régimen  ó  cons- 
titución sobre  la  que  regia  entonces  el  imperio.  La  división  de  las 
diócesis  era  exactamente  la  misma  que  la  política  y  U  civil :  el  me- 
tropolitano (pues  el  nombre  de  orj ibi*¡>n  no  se  encuentra  sino  en 
tiempos  posteriores  á  la  invasión  de  los  árabes),  presidia  á  los  obis- 
pos de  una  provincia ,  mas  sin  a"  i  jn  alguna  sobre  el  gobierno  inte- 
rior de  sus  diócesis  respectivas.  En  la  ialesia  española,  donde  mas 
arraigado  se  hallaba  el  espirito  de  igualdad ,  la  autoridad  del  metro- 
politano costó  largo  tiempo  de  establecerse,  y  hasta  la  supremacía 
del  pontífice  romano  no  adquirió  su  grande  influencia,  sino  lenta- 
mente y  por  grados ,  según  lo  afirma  San  Isidoro. 

111. 

El  establecimiento  y  dominio  de  la  creencia  arriana  junto  con  el 
catolicismo  ortodoxo  fué  un  poderbso  auxilio  para  la  supremacía  pa- 
pal. La  iglesia  española  oprimida  en  el  interior ,  conoció  la  necesidad 
que  tenia  de  unirse  mas  y  mas  con  el  poder  esterior,  estrechando  los 
débiles  vínculos  que  la  ligaban  con  la  gran  comunión  de  los  fieles 
Roma,  siempre  dispuesta  á  aprovecharse  de  estas  ventajas,  acos- 
tumbró poco  á  poco  al  clero  español  i  considerarla  como  el  árbitro  de 
sus  controversias.  Antes  de  la  conversión  de  Recaredo  y  los  godos 
sus  vasallos ,  ya  encontramos  en  el  año  480  de  la  en  cristiana  un 
prelado  español  llamado  Zenon,  metropolitano  de  Sevilla,  revestido 
del  título  de  vicario  de  la  santa  sede,  •  para  recompensar  su  notorio 
celo  y  su  virtud,  »  según  dice  el  breve  del  santo  padre  ( i ) .  Si  este 
titulo  no  constituía  un  poder  real  y  efectivo ,  al  menos  era  siempre 
un  honor,  y  no  se  tardó,  por  consúmente, en  ver  á  esto?  mismos  vi- 
carios |»)iitdieios  armados  con  la  facultad  de  reprimir  los  abuso*  y 
convocar  l  -s  concilios  con  todas  las  reservas  de  los  derechos  que  per- 
tenecían á  los  metropolitanos. 

También  encontramos  al  comenzar  el  siglo  sél  nao  el  ejemplo  de 
un  legado  ó  juez  «aviado  por  el  papa  Gregorio  el  Grande ,  llamado 
Joan,  y  por  sibreiiombre  e\>itftmor,  encargado  de  apreciar  la  vali- 
de! de'la  deposición  de  dos  obi-pos  lu-rli.i  por  un  concilio  provincial, 
los.  ii  ¡les  habían  apelado  a  la  sinH  sede;  aunque  ya  mi  los  súlo* 
quinto  y  sesto  se  echan  de  ver  algunos  ejemplos ,  auiiq-n'  raros,  de 
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estas  apelaciones ,  de  las  cuales  se  sirvió  Roma  para  estender  su  au- 
toridad. Empero  no  por  eso  debemos  creer  que  el  clero  español  ani- 
mado del  espíritu  enérgico  de  independencia  que  distingue  Unto  la 
raza  ibero-gótica ,  te  sometió  dócilmente  á  las  usurpaciones  que  de 
ella  intentaba  hacer  la  autoridad  papal ;  y  aun  podria  citarse  algún 
caso  de  la  resistencia  de  esta  iglesia,  fuerte  con  la  pureza  de  suseos- 
tumbres  y  su  doctrina  ( i ).  Estas  apelaciones  y  estos  vicarios  ponti- 
ficios no  se  encuentran  ya  en  la  historia  después  de  la  conversión  de 
los  godos ,  época  en  la  cual  se  estableció  ya  el  principio  de  poder 
acudir  i  la  potestad  real  en  último  recurso  en  materias  eclesiásticas; 
tan  solo  se  nota  á  Anea  del  siglo  sesto  el  envió  del  palio  i  San  Lean- 
dro, metropolitano  de  Sevilla.  En  cuanto  á  la  concesión  de  dispensas, 
era  peculiar  á  los  obispos ,  ai  sínodo ,  ó  al  concilio. 

IV. 

Por  lo  demás,  la  iglesia  católica  espaúola  se  mantuvo  siempre  en 
el  estado  mas  floreciente  aun  durante  la  época  de  la  dominación  del 
arrianlsmo.  El  número  de  los  obispos  ortodoxos  era  mucho  mayor 
que  el  de  los  cismáticos ,  y  las  grandiosas  pompas  de  su  cuito  oscu- 
recían las  sencillas  formas  de  su  contrarío.  Tampoco  se  sabe  que  los 
concilios  españoles  hayan  estado  prohibidos  por  los  reyes  arríanos: 
estas  cortes  relijiosas  que  cabe  á  la  España  el  honor  de  haber  sido 
la  primera  nación  en  convocar  desde  principios  del  siglo  cuarto,  y 
antes  del  famoso  concilio  de  Nkea ,  según  nos  lo  atestiguan  las  me- 
morias de  la  academia  de  la  historia,  fueron  aumentando  sin  cesar 
su  importancia  y  so  grandeza ,  combatiendo  victoriosamente  la  he- 
regia  que  por  todos  los  medios  imaginables  trataba  de  introducirse  en 
la  península.  Los  nestorianos  primero,  y  luego  los  manicheos,  los 
priscilianistas  y  otras  sectas  menos  conocidas,  trataron,  aunque  en 
vano,  de  arraigarse  en  el  suelo  de  la  Iberia  tan  mortífero  para  el  he- 
rege;  y  hasta  el  arríanismo  traído  á  la  península  en  brazos  de  la  con- 
quista ,  profesado  y  apoyado  por  el  rey  y  las  autoridades  laicas , 
acabó  por  estrellarse  contra  la  ortodoxia  innata  que  indudablemente 
caracteriza  la  raza  española. 

A  juzgar  por  los  nombres  puestos  al  pié  de  las  aelisóV  lo<  concilios, 
es  evidente  que  durante  los  primeros  siglos  de  la  conquista,  el  clero 
se  compuso  de  romanos  ó  de  españoles  indígenas:  es  permitido  creer- 
se, y  esta  es  nuestra  opinión,  que  la  rau  conquistada ,  desposeída  por 
sus  dominadores  de  todos  los  empleos  civiles  y  militares,  buscó  en 
el  clero  un  asilo  seguro,  y  el  único  sin  duda  que  no  habia  tentado  la 

( I )  T.-or  I,  mpatati  qn*  iü  Sa»  Rraali*  ni  iv  ihI  r«  d»  I  i  *Im>|»m  r<paiv-)<a 
■l  i ■  i|>,  H.m  "i"  «|n*  ia*  !1«ui»1m  /»«"•«  a>aaV«  .  i'^t^inoJ  J.»  »1  o»  *  luUrit,  m* 
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ambición  del  vencedor.  Mas  tarde  ,  cuando  la  iglesia  fué  siendo  el 
poder  dominante  del  estado,  los  godos,  en  quienes  se  iba  apaciguando 
ya  el  ardor  guerrero ,  quisieron  tener  una  parte  en  las  dignidad*** 
eclesiásticas ,  y  desde  entonces  se  notan  mayor  número  de  nombres 
godos  entre  los  obispos.  El  progreso  que  fué  haciendo  la  España  en 
la  cultura  del  entendimiento ,  la  hizo  tomar  inclinación  á  un  estado  y 
carrera ,  donde  se  habían  refugiado  las  artes  y  ciencias  que  e«r  ipamn 
á  la  destrucción  del  poder  romano;  empero  también  data  ifée  esta 
época  la  relajación  de  costumbres  y  la  falta  de  disciplina  del  clero. 


La  conversión  de  los  godos  al  catolicismo  cambió  muy  poco  ó  na- 
da la  gerarquia  eclesiástica.  La  itrlesia,  que  de  oprimida  se  trocó  en 
vencedora,  no  alteró  después  de  la  victoria  las  f.irmas  del  culto  coa 
que  había  subyugado  ásus  mismos  dominadores.  Sin  embargo,  dele 
el  dia  de  su  triunfo  comenzó  la  intolerancia  á  hacerse  sentir .  y  <1< 
perseguida  se  trasformó  en  perseguidora.  Sin  que  hagamos  mención 
de  las  tiránicas  leyes  de  Sisebuto  contra  los  judíos .  vemos  que  Chin- 
tila,  en  el  cuarto  concilio  de  Toledo,  manda  espulsar  de  sus  dominios 
á  todo  aquel  que  no  sea  verdadero  y  conocidamente  calóhro.  it  i- 
zeswintho  ó  Recesvinto  va  todavía  mas  lejos  consagrando  la  intole- 
rancia por  medio  de  una  ley ,  según  se  puede  ver  en  el  Fuero  fkttgo, 
libro  12,  til.  2."  Er  vigió  y  Egica  muestran  el  mismo  celo  por  la  fé;  y 
los  reyes  godos  sucesores  de  Recaredo  merecen  todos  el  titulo  de 
reyes  católicos,  con  que  mas  tardo  nuestros  soberanos  se  adornaron 
con  justo  y  noble  orgullo. 

VI. 

La  España  gótica  como  la  romana,  se  dividía  en  cinco  dióvc¡« 
|  metropolitanas  correspondientes  á  las  cinco  provincias  civiles  y  mili- 
lares:  el  metropolitano  de  la  riéti  a  que  tenia  su  sede  en  Sevilla,  el 
de  la  Lusilania  en  Mérida;  el  de  la  Tarraconense  cu  Tairagona,  y  el 
de  la  Galicia  en  Rraga ,  hasta  la  mitad  del  sigloVI,  «pie  á  causa  de  su 
i  aumento  se  dividió  en  dos ,  Rraga  y  Lugo.  Empero  á  la  estinejon  del 
reinado  de  los  Suevos,  la  primera  tan  solo  conservó  la  dignidad.  En 
la  Cartaginesa,  Toledo  y  Cartagena  se  disputaron  largo  tiempo  la 
preeminencia:  mientras  que  uua  parte  de  esta  provincia  raia  en  po- 
der de  los  griego-bizantinos ,  desde  el  año  liül  hasta  el  de  022,  To- 
ledo fué  la  metrópoli  de  los  godos,  y  Cartagena  de  los  .griego»;  mas 
después  de  la  salida  de  estos  y  estincion  del  poder  imprrial  de  COfts» 
tantinupla  en  E«paña,  Toledo  fué  reconocida  cumula  única  metrópoli 
de  toda  la  provincia-  (Camchiíri.) 
|  Luis  UQCEL  »  RíKA. 
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ESTUDIOS 
SOBRE  LAS  COSTUMBRES  ESPADOLAS. 

CL'ADflO  SEGUNDO. 
¡  cuando  el  rio  amena  i 


(  Continuación. } 

Pasé  pues  á  Ronda .  lindísima  ciudad  que  probablemente  e onocen 
todos  Vds. ,  y  curo  famoso  Tajo ,  y  bellas  cercanías  llevan  1  ella  to- 
dos lo*  años  á  muchos  viajeros  ingleses,  que  ante  el  magnlllrn  es- 
pectáculo que  allí  les  ofrece  la  naturaleza,  olvidan  los  tesoros  de  su 
nebulosa  isla.  Mi  familia  me  recomendó  Unto  al  Comandante  pene- 
ral  y  a  las  principales  rasas  de  la  ciudad ,  y  aquellas  gentes  son  de 
suyo  tan  hospitalarias ,  alegres  y  bien  dispuestas  para  los  Forasteros, 
que,  á  pesar  de  mi  melancolía  y  falsa  posición,  no  hubo  medio  de 
escusarme  de  Gestas  y  bailes  en  el  pueblo,  meriendas  en  aquellos  de- 
liciosos huertos,  donde  el  azahar  embalsama  el  templado  ambiente 
de  la  tarde;  y  continuas  excursiones  i  caballo  á  los  pueWecitos  de  la 
circunferencia ,  cuya  posición  pintoresca  y  agreste  pudiera  csrusar 
á  muchos  españoles  el  largo  y  penoso  viaje  que  hacen  á  Suiza  para 
ver  lo  que  no  falla  en  su  propio  pais.  Üe  buena  gana  entraría  en  ¡ 
pormenores  sobre  las  costumbres  de  aquel  pueblo  cristiano  y ,  con  ; 
todo  eminentemente  arábigo,  i  pesar  de  tantos  años  como  han  trans-  1 
currido  desde  la  expulsión  de  lo*  moros;  pero  la  historia  cuyo  rela- 
to Uñemos  pendiente  es  ya  harto  larga  de  por  si ,  para  que  la  prolon- 
guemos con  episódicas  descripciones. 

Pon  Antonia.  Consiento  en  que  por  ahora  dejemos  tranquilos  i 
lo?  Serranos ;  mas  con  la  expresa  condición  de  que  V.  ú  otro  se  ha  de 
ocupar  mas  tarde  en  hablar  de  ellos;  porque  es  materia  curiosa. 

El  Rtdartor.   Asi  constará ;  y  yo  me  encargo  de  recordar  esa  re- 
solución cuando  y  como  convenga. 

Alfomo,  Siendo  asi ,  puedo  yo  proseguir  libre  del  escrúpulo  que 
de  otro  modo  tuviera.— Iban  ya  corridos  mas  de  siete  meses  en  mi  des- 
tierro, sin  haber  tenido  en  ellos  la  menor  noticia  de  las  personas  que 
Vds.  conocen,  si  es  que  á  pintárselas  he  acertado ,  y  sin  atreverme  i  I 
escribir  á  ninguna  de  ellas ,  pues  la  única  que  eu  buenas  relaciones  ! 
había  quedado  conmigo  era  el  coronel ,  á  quien  fácil  es  de  compren-  [ 
der  que  no  quería  molestar.  Al  cabo  de  ese  tiempo  fui  convidado 
por  un  caballero  de  Ronda  á  pasar  el  dia  en  uno  de  sus  cortijos,  in- 
mediato al  pueblo  llamado  Arriate,  qno  en  árabe  significa  jardín, 
nombre  tan  á  propósito  para  la  situación  de  aquella  aldea  qne  equiva- 
le á  una  exacu  descripción  del  país  que  la  rodea.  Pasábamos  de  cin- 
cuenta las  personas  convidadas ,  entre  señoras  y  hombres ,  unos  de  la 
ciudad,  otros  de  los  lugares  inmediatos;  y  basta  una  familia  vino  de 
Osuna  que  dista  de  Ronda  por  lo  menos  ocho  á  nueve  leguas ,  que 
ahora  no  me  acuerdo  precisamente  cuanto ;  pero  salvar  Ules  distan- 
cias en  Andalucía  (  ara  divertirse  acontece  con  tanta  frecuencia  que 
A  nadie  asombra.  Es  de  advertir,  señores,  que  andaba  entonces  por 
aquellas  sierras  una  famosa  cuadrilla  de  hasta  treinta  cabaUma»  ó  la- 
drones bien  armados;  y  que  por  tomismo,  todos  los  concurrentes 
llevaban .  el  que  menos  un  retaco  de  dos  cañones,  muchos  dos  estó- 
pelas ,  y  la  mayor  parle  cuchillo  de  moulc  además.  Yo  por  mi  parte 
iba  de  unifunne  con  mi  sable  y  mis  pistolas  de  arzón.  Preciso  es  ha- 
llare muy  familiarizado  ron  aquel  país  para  comprender  que  haya 
quien  se  atreva  á  salir  al  campo  á  solazarse  habiendo  de  correr  peli- 
gi.js  graves ;  pero  tanto  es  el  poder  de  la  costumbre  que  no  solo  los 
hombres,  sino  hasta  las  mujeres  mismas  consideran  el  riesgo  corno 
dato  invariable,  y  salen  á  los  cortijos  lomando  las  precauciones  que 
alcanzan  y  dejando  lo  demás  como  ellos  dicen  o  la  mano  it  Dtot. 

Si  un  extranjero  llegára  al  cortijo  ruando  á  las  tres  de  la  tarde 
i  imitamos  bajo  un  emparrado  y  viera  al  lado  de  aquellas  mujeres  de 
elegantísimos  cuerpos  ,  rostros  morenos  ,  y  ojos  que  son  afrenta  del 
azabache  á  unos  hombres  riendo,  cantando  á  otros,  bebiendo  los 
mas ,  no  pocos  requebrando  á  sus  parejas;  y  todo  eso  con  la  canana 
<  einda  y  las  escopetas  á  dos  paso* ;  si  viera  también  á  los  criados 
que  u.is  servían  dispuestos  al  combate;  y  en  las  vecinas  eminencias 
á  nuestros  vigías  en  acerbo  de  lodos  tos  caminos ;  dudo  de  que  pu- 
diera creer  que  éramos  todos  gentes  honradas  y  en  paz  con  las  leyes. 
Como  quiera  que  sea,  el  hecho  es  que  aquellas  precauciones  eran 
absolutamente  necesarias;  peni  antes  de  probarlo  con  la  relación  de 
lo  acaecido,  convendrá,  para  la  mejor  ¡nleligenria  de  mi  cuento,  que 
diga  una  palabra  sobre  mi  posición  hasta  entonces  en  la  reunión.  Ni 
el  desengaño,  ni  la  ausencia,  ni  el  tiempo  habian  debilitado  mi  loca 
pasión ;  y  si  bien  me  prestaba  á  las  diversiones ,  porque  la  juventud 
era  mas  poderosa  en  la  esencia  que  las  particulares  circunstancias 


en  que  me  encontraba ,  al  mismo  tiempo .  y  por  una  especie  de  capi- 
tulación tácita  entre  el  sentimiento  y  lis  inclinaciones,  procuraba  en 
la  sociedad  apartarme  de  las  mujeres.  En  virtud,  pues  de  ese  mi 
propósito ,  hasta  la  hora  de  la  comida  no  me  reuní  con  las  señoras  y 
aun  entonces  colorándome  en  uno  de  los  extremos  de  la  mesa .  ateo- 
di  exclusivamente  á  las  granosas  cuanto  exageradas  hipérboles  dt 
dos  caballeros  andaluces  entre  los  cuales  conseguí  tentarme. 

Llevábamos  mas  de  dos  horas  de  mesa:  el  Manzanilla  y  el  Jerei 
habían  circulado  tanto  y  ron  tal  presteza ,  que  apenas  había  allí  un 
hombre  que  no  eomenxára  á  ver  oaniMilUu  delante  de  sus  ujos;  y 
como  para  las  señoras  la  conversación  iba  haciéndose  un  si  es  no  es 
cruda ,  fueron  suretrn  y  lentamente  levantándose  una  después  de 
otra,  bajo  diferentes  protestos ,  y  entrando  en  el  cortijo  | 
dicho.  Gracias  á  es  la  casualidad  estábamos  solos  los  ! 
un  tiro  deparado  en  la  colína  mas  inmediata  á  nuestra  I 
silencio  aun  á  los  mas  locuaces  Una  breve  reseña  de  la  topografía  de 
aquel  terreno  nos  es  indispensable ,  y  voy  á  hacerla  sucintamente. 
Entre  Ronda  y  Arriate  hay  un  pequeño  valle  enteramente  rodeado  de 
colinas,  cubiertas  asi  de  encinas  y  chaparros,  como  de  sus  retoño», 
y  otros  arbustos,  que  forman  lo  que  se  llama  monte,  y  en  el  fondo 
de  aquel  valle ,  de  finura  parecida  á  una  elipse  bajocuyo  radio  menor 
será  de  unas  cien  toesas  á  lo  sumo,  sin  que  al  duplo  llegue  el  mayor, 
está  situado  el  cortijo,  mas  no  en  su  centro,  sino  en  la  falda  de  la  coli- 
na mas  ia medíala  á  la  ciudad ,  hasta  la  cual  va  descendiendo  el  ondu- 
lante terreno.  Sobre  la  opuesta  eminencia  se  levantan ,  en  anfiteatro, 
las  cumbres  del  famoso  monte  de  Tomillo,  resultando  el  horizonte 
limitado  en  todos  sentidos  por  una  zona  de  oscuro  color  verde ,  cuyo 
melancólico  aspeeto  contribuye  |Miderosa  mente  á  realzar  la  belleza  d>- 
la  pura,  trasparente,  azulada  bóveda  que  lo  corona.  El  vallado  de 
piedra  bruta ,  sin  argamasa,  cal ,  ni  otra  liga  que  lo  trabe  y  una. 
pero  erizado  de  pitas  é  higueras  chumbas,  que  rodea  el  corralón  <> 
redil ,  frisa  con  el  pié  de  la  colina ,  y  es  tendiéndose  en  figura  de  tra- 
pecio irregular ,  une  los  estrenos  dé  dos  de  sus  lados ,  con  la  rasa  do 
labor  á  la  derecha ,  y  con  los  Tmaonti  ó  establos  á  la  izquierda ;  y 
ambos  ediheios  componen  el  cuarto  lado  del  cuadrilátero.  A  la  puerl  i 
de  la  casa  está  el  emparrado,  debajo  del  cual  comimos;  y  á  su  freule 
el  valle ,  dividido  en  hojas  de  tierra  labrantía ,  estaba  ya  entonce? 
cubierto  de  abundante  cosecha.  Por  Un ,  señores,  algunas  toesas  ante- 
de  llegar  á  la  -eminencia  que  del  monte  Tomillo  nos  separaba ,  ha> 
un  olivar,  que  se  estiende  en  una  amplitud  razonable,  basta  mas  d. 
la  mitad  de  aquella.  Tal  es  el  teatro  de  la  escena  que  voy  á  describir, 
ó  á  lo  menos  asi  me  lo  recuerda  ahora  la  memoria. 

bono,  como  dije,  un  tiro,  y  callaron  iniot  Tinot  y  TVoyanoi;  quiera 
decir,  asi  los  que  estaban  ya  casi  avasallados  á  Ba-o,  como  los  que,  ma* 
sobrios ,  conservaban  entera  su  razón.  Vimos  inmediatamente  bajar  á 
nenda  suelta  por  el  escarpado  y  retorcido  sendero  que  á  la  cumbre 
conducía,  á  uno  de  nuestros  vigías,  cuyo  caballo  así  escapaba  sflbr 
las  desnudas  rocas  y  espesas  malezas ,  como  pudiera  en  el  hipódromo 
mejor  dispuesto :  mas  antes  que  á  uosotros  llegára ,  otro  disparo  pri- 
mero, después  dos,  luego  varios,  no  nos  dejaron  duda  de  que  ibaiuo» 
á  necesitar  de  nuestras  armas  mas  que  de  otra  cosa.  Entonces,  ami- 
gos míos,  aconteció,  lo  que  invariablemente,  y  asi  en  grande  como  en 
pequeño,  acontece  en  todas  las  ocasiones  de  inminente  peligro ,  á  sa- 
ber, que  aquellos  A  quienes  la  naturaleza  ha  dolado  de  mayor  sereni- 
dad de  ánimo,  ó  la  costumbre  familiarizó  con  el  riesgo,  de  hecho  y  mu 
designio  se  constituyen  caudillos  y  directores,  sin  que  el  amor  propio 
de  los  demás,  mientras  dura  lo  critico  de  la  situación  |>or  lo  menos, 
se  ofenda ,  ni  resista  la  dominación  insólita  que  sobre  todos  pesa.  En 
efecto,  el  amo  del  cortijo,  hombre  ya  de  cincuenta  años,  pero  de  un 
temple  de  alma  á  toda  prueba;  un  Coronel  retirado,  á  quien  las  balas 
conocían  bien;  v  yo,  que  aunque  bisoño ,  tenia  todo  el  orgullo  de  na 
profesión,  nos  reunimos  como  instintivamente  para  deliberar  sobre  io 
que  habia  de  hacerse,  después  de  habernos  armado;  y  haciendo  i,uv 
tanto  los  demás  circunstantes,  nos  rodearon  esperando  en  silencio,  y 
no  sin  señales  harto  visibles  de  inquietud,  á  que  resolviésemos.  I'rgia 
el  tiempo;  el  fuego  se  ños  iba  acercando :  las  señoras.  4  la  puerta  del 
cortijo  se  habían  agrupado,  como  banda  de  pelonías  que  ve  aproximar- 
se al  milano;  y  por  otra  parte,  apenas  nos  quedaban  dos  horas  de  dia. 
— Señores,  dijo  el  huésped,  es  indudablemente  PaquMo  el  majo  quien 
con  sus  facinerosos  nos  ataca.  Hace  un  mes  me  escribió  pidiéndome 
mil  duros  y  una  botonadura  de  oro:  me  he  negado  á  lo  uno  y  á  lo 

otro  —Y  viene  á  prender  fuego  al  cortijo  y  á  las  mieses,  como  es 

su  costumbre  ,  interrumpió  el  Coronel.— ¿Qué  gente  trae?  pregunte 
yo.— La  que  él  tiene  ordinariamente  son  unos  treinta  caballistas;  p  i>> 
bien  pudiera  ser  que  para  esta  espedicion  se  le  hayan  unido  alguno» 
de  á  pié  ,  contestó  el  amo  del  cortijo. —  ¿Con  qué  gente  eonlauioí? 
volvió  á  decir  ti  Coronel.— Aqui  somos  diez  y  ocho;  respondí  después 
de  haber  contado.— Dícn:  los  criados  serán  hasta  doce;  todo  el  mun- 
do tiene  armas  » 

el  Coronel ,  llegó  á  donde  estibamos  el  vigía  de 
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que  dejo  hecha  mención ,  y  nos  anuncio  que  la  cuadrilla  entera  del  I 
majo  t  con  algunos  peones  por  añidídura ,  venia  en  ala  batiendo  el 
bosque,  y  que  nuestros  hombres  habrían  precisamente  de  re  tirarse 
ante  fuera»  tan  superiores.  Sin  que  nos  lo  dijera  lo  presumíamos 
asi ;  pero  ademas,  ya  entonces  los  malhechores  coronaban  la  cima 
del  monte,  y  nuestros  criados  se  retiraban  precipitadamente ,  de  ár- 
bol en  árbol ,  cargando  sus  armas  á  la  carrera ,  y  volviéndose  á  dispa- 
rarlas siempre  que  cualquier  accidente  del  terreno  se  lo  permitía. 
Entonces  por  vea  primera  conoci  las  violentas  pero  nobles  emociones 
del  combate,  donde  el  apego  á  la  vida  cede  pronto  el  lugar,  en  los 
consones  bien  nacidos ,  al  deseo  de  la  victoria.  Me  dirán  Vds.  que 
cuando  se  pelea  contra  malhechores  no  tienen  lugar  tales  senti- 
mientos :  yo  contestaré  que  el  malhechor  desaparece  en  el  fuego ,  y 
que  para  el  que  ha  de  hacerle  frente,  no  es  menos  importante  ven- 
cerle que  si  se  tratase  del  mas  ilustre  paladín.  Vuelvo  á  mi  cuento. 
—  Las  mujeres  á  Honda ,  escoltadas  por  algunos  de  estos  caballe- 
ros—Clamó nuestro  veterano,  ya  de  hecho  general  en  jefe.  Y  tan 
bien  pareció  su  idea ,  que  casi  todos  aqutlhi  caballrrtu  se  ofrecieron 
en  el  acto  á  ser  de  la  escolta.  Pero  nuestro  jefe  escogió  seis,  á  quie- 
nes llamó  por  sus  nombres;  y  quiso  darme  el  mando  del  convoy, 
mas  habiéndome  yo  negado  rotundamente ,  me  reemplazó  con  nno 
de  los  que  no  habían  tenido  tanta  ansia  como  los  demás  de  apartarse 

del  campo  de  batalla  

Mientras  que  los  nombrados,  no  sin  afanes, y  menos  sin  ejercitar 
la  paciencia,  se  ocupaban  en  acomodar  á  las  señoras  en  jamugas  y, 
consiguiendo,  merced  al  miedo,  ordenare!  pequeño  convoy  en  mi- 
nutos, emprendían  su  retirada:  los  malhechores,  que  á  la  cuenta, 
esperaban  sorprendernos ,  hicieron  alto  en  la  cumbre  de  la  colina; 
y  nosotros,  viendo  un  grupo  de  tres  ó  cuatro  caballistas  en  el  centro 
de  su  linea  de  tiradores,  inferimos  que  también  celebraban  consejo  de 
guerra.  Entonces  dispusimos  que  todos  los  criados,  á  mis  órdenes, 
se  apostasen  en  el  olivar,  sirviéndome  de  reserva  el  Coronel  con 
ocho  de  los  convidados,  y  entrándose  el  dueño  del  cortijo  en  él  con 
los  restantes,  el  aperador,  algunos  mocos  de  labraua  y  los  pastores. 
Nuestro  plan  de  batalla  fué  que  yo  resistiese  cuanto  razonablemente 


en  el  olivar,  que,  en  caso  necesario,  me  retirara,  apoyado 
por  el  fuego  que  el  veterano  y  los  suyos  harían  desde  un  tapial  fron- 
tero al  cortijo;  y  que,  en  ultimo  apuro,  nos  encerrásemos  en  la  casa, 
que  su  dueño  abastecería  con  cuantos  víveres  y  agua  encontrase  a 
mano,  tapando  además  con  colchones  todas  sos  ventanas. 

A  todos  estos  preparativos,  ejecutados  con  la  rapidez  que  las  cir- 
cunstancias exigían,  y  el  silencio  que  los  peligros  graves  imponen 
siempre,  siguieron  algunos  minutos  de  inesplicable  ansiedad  y  de  cruel 
incertidumbre.  La  consulta  de  los  jefes  de  los  ladrones  se  prolongaba; 
sus  tiradores  estaban  inmóviles,  y  nosotros  teníamos  tija  la  vista  en 
ellos,  esperando  alguno*;  que  los  bandidos  *e  retirámn,  pues  que  dos 
veían  resueltos  á  resistirnos.  Y  en  efecto,  el  ladrón andiiaz  poeasve- 
ces  se  bate,  sino  mandola  necesidad  de  di  feo  krse  le  obliga  á  hacer- 
lo; mas  por  aquella  vez  hubimos  de  creer  que  variaban  de  sistema; 
pue«  i  los  pocos  minutos  de  haber  tomado  posición  mi  destacamento 
en  el  olivar,  comenzaron  á  bajar  en  ala,  prorumpieado  en  feroces  alari- 
dos, música  infernal,  de  que  fué  digno  acompañamiento  un  fuego  re- 
gularmente nutrido.  Con  todo  eso,  mis  hombres,  al  abrigo  de  los  ár- 
boles uno»,  otros  tendidos  tras  de  las  matas,  y  todos  bien  municiona- 
dos, respondieron  como  convenía  á  la  salva  de  los  ladronea,  y  pronto 
les  obligaron  á  dejar  la  carrera  y  avanzar  paso  á  paso  con  inimitable 
maña  para  aprovecharlos  accidentes  del  terreno.  Yo,  á  caballo,  corría 
de  uno  á  otro  flanco  mi  pequeña  línea,  tanto  para  animar  á  los  que  la 
componían,  cuanto  para  cerciorarme  de  que  ninguno  de  ellos  recibía 
lesión  alguna  del  fuego  enemigo,  como  asi  fué,  gracias  á  la  prudencia 
.  oa  que  todos  se  situaron. 

(Continuará.) 
Panino  ni  u  ESCOSUBA. 


flospitalidad  y  sobriedad  de  los  Arabes. 

Cuando  Volney ,  que  había  salido  de  Europa  para  ¡r  i  recorrer  el 
Oriente,  hubo  residido  algunos  meses  en  el  Cairo,  se  fué  al  Líbano 
en  U  Syria,  permaneció  algún  tiempo  entre  los  Drusos,  y  después 
que  aprendió  lo  bastante  de  Aribe  con  los  monges ,  se  lanzó  á  atra- 
vesar los  desiertos ,  provisto  de  cartas  de  recomendación  para  los  ge- 
fes  de  las  tribus. 

Cuando  llegó  á  la  tienda  de  uno  de  estos  i  quien  iba  particular- 
mente á  ver,  regaló  un  par  de  pistolas  á  su  hijo  que  estaba  presente, 
el  que  las  admitió  con  gratitud. 

Cuando  el  ge  fe  concluyó  de  leer  la  carta  que  Volney  le  había  en- 
tregado, le  cogió  la»  manos  y  se  la»  estrechó  eordialmeiite  dieiéndole: 
— «Bien  venido  seas:  puedes  permanecer  entre  nosotros  el  tiempo 
que  gustes.  Despide  tu  guia  ,  pues  nosotros  le  reemplazaremos;  con- 


sidera esta  tienda  como  tuya,  á  mi  hijo  como  á  un  hermano  tuyo,  y 
todo  lo  que  hay  aquí  como  si  te  perteneciera. 

Volney  no  vaciló  en  Darse  del  hombre  que  se  espresaba  con  tal 
sinceridad.  Entonces  tuvo  ocasión  de  experimentar  la  religiosidad 
con  que  observan  los  árabes  la»  leyes  de  la  hospitalidad.  Vivió  seis 
semanas  en  el  seno  de  aquella  familia  errante,  participando  de  sus 
ejercicios,  y  conformándose  en  un  todo  á  su  método  de  vida. 

Un  dia  le  preguntó  el  gefe  si  su  pátria  estaba  lejos  del  desierto ,  y 
cuando  Volney  le  hubo  dado  una  idea  de  la  distancia  qne  había  de 
una  á  otra ,  le  preguntó : 

—  ¿Y  para  qué  has  venido  aquí? 

-  -Para  ver  la  tierra  y  admirar  las  obras  del  Creador, 
—i Tu  países  hermoso? 

— Mucho. 

—¿Pero  hay  agua  en  él? 

—Muy  abundante.  En  una  jomada  la  encontrarías  muchas  veces. 

—¡Tanta  agua  hay!  esrlamó  el  Arábe  sorprendido.  Tanta  agua  hay 
en  tu  país  y  la  dejas ! 

Volnef  hubiera  deseado  pasar  algunos  meses  entre  estos  árabes, 
pero  quería  viajar  mas,  y  sobre  todo  le  era  imposible  contentarse  co- 
mo ellos  con  tomar  por  alimento  diario  tres  ó  cuato  dáldes  y  un  pu- 
ñado de  arroz.  Le  hacían  sufrir  tanto  el  hambre  y  la  sed  que  á  veces 
se  sentía  desfallecer.  Los  cuidados  eran  solícitos,  pero  los  alimentos 
eran  malos  y  escasos.  Volney  tuvo  al  fln  que  despedirse  de  su  hues- 
pede y  recibió  al  marcharse  mil  pruebas  de  su  cariño ;  el  padre  y  el 
hijo  le  fueron  guiando  hasta  una  gran  distancia  ,  y  no  se  separaron 
do  él  hasta  que  le  hicieron  prometer  que  volvería  á  verles.  Pero  la 
suerte  lo  decidió  de  otra  manera,  y  esta  despedida  fué  la  última  qui- 
se hicieron.   

sentencias  y  máximas. 

No  hay  ni  un  libro  que  sea  totalmente  malo  para  quien  tiene  la 
paciencia  de  leerle  basta  el  fln,  la  facilidad  de  leer  aprisa,  y  el  talento 
como  dice  Sterne,  de  ir  á  caza  de  pensamientos. 

El  espejo  es  un  libro  que  aUije  ó  divierte  según  la  edad.  Se  Ir 
como  á  un  profeta.  Cuando  la  muger  es  jóven,  se  mira  en  él 
para  ver  si  es  muy  bonita;  cuando  es  vieja,  para  asegurarse  de  que 
tiene  aun  algunos  atractivos.  Se  engañan  siempre  y  mueren  sin  rom- 
perlos. 

La  providad  es  necesaria  á  los  que  viven  en  sociedad  para  tratar 
entre  si  con  confianza;  lo  es  igualmente  al  hombre  que  vive  reti- 
rado en  la  soledad,  para  que  pueda  vivir  en  paz  consigo  mismo. 

Lo  que  caracteriza  al  verdadero  hombre  honrado  es  la  predisposi- 
ción á  hacer  el  bien,  aun  cuando  tenga  la  seguridad  de  que  será  igno- 
rado de  todos,  y  tenga  al  mismo  tiempo  la  mlidumbre  de  poder 
baeer  el  mal  con  impunidad  y  sin  que  rangua  «tro  hombre  lo  sepa. 

COIOJECLWCIAS  FUNESTAS  DE  ts  BASCO  DE  AMOR  FILIAL. 

La  princesa  Amalia  de  Inglaterra  sucumbió  en  1811 ,  á  los  estra- 
gos de  una  enfermedad  larga  y  penosa.  Esta  pérdida  tuvo  consecuen- 
cias fatales.  Adorada  por  toda  su  familia ,  recibiendo  los  cuidados 
mas  tiernos  y  solícitos  de  todos  los  que  la  rodeaban,  conmovida 
particularmente  por  el  escesivo  cariño  del  rey  su  padre ,  y  queriendo 
dejarle  una  prueba  y  nn  recuerdo  del  que  ella  también  le  profesaba 
en  tan  alto  grado ,  mandó  buscar  un  joyero,  y  le  hizo  que  delante  de 
ella  montara  un  rizo  de  pelo  suyo  en  una  sortija  con  esta  inscripción. 
Rtmtmber  mtafttM  J  am  yon  (acordaos  de  mi  después  que  yo  no  eiis- 
I  ta ).  Cogiendo  después  el  anillo ,  le  colocó  por  si  misma  en  el  dedo 
I  de  su  padre.  Pero  esta  prueba  era  harto  fuerte  para  que  la  pudiera 
I  resistir  el  que  tenia  su  corazón  desgarrado  tanto  tiempo  hacia  por  el 
estado  deporable  de  una  hija  Un  querida ,  y  aquella  misma  noche, 
mientras  la  princesa  espiraba,  el  rey  Jorge  1H.  volvió  á  ser  presa  de 
sus  accesos  de  demencia  de  los  cuales  nunca  ya  curó.  Esto  nos  prue- 
ba que  antiguamente  podría  existir  aun  el  cariño  entre  los  reyes. ' 


01611a  rttMMTIVA  BE  US  HUGERES  EH  El  ORIENTE. 

En  el  Cairo,  bajo  el  dominio  de  los  mamelucos,  cuando  perse- 
guían á  un  hombre  para  matarle  y  conseguía  llepr  huyendo  á  la 
puerta  del  Serrallo  y  gritar:  n  ard  ti  Harym  (bajo  la  protección  de 
hs  mugeres),  obtenía  que  le  perdonaran  la  vida  y  le  dejaran  libre. 


Loa  aoldudoii  de  Tunqoln 

Una  muger  condenada  á  muerte,  en  Tunquin,  sufrió  el  suplicio 
con  tanto  valor  que  los  soldado»  que  la  rodeaban  se  comieron  su  ca- 
dáver ,  no  por  bravata  ó  crueldad  como  los  salvages  del  Canadá ,  si- 
no para  ideutilicarsccon  aquel  valor  que  tanta  admiración  lescausara. 
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DE  LA 


VIDA  DE  JESUCRISTO, 

SACADAS  DE  LA  HISTORIA  UNIVERSAL  OE  BOSSUET. 

ILUSTRADAS  Cu.N  DIBUJOS  IMITADOS  DE  ALBERTO  DURERO  ,  RAFAEL,  I10LBEIN  ,  GOLCIO  T  M ADRAZO.  LITOGRAFIA- 
DOS POR  LOS  SEÑORES  TALLEJO ,  URRABIETA  ,  LOZASO ,  LEGRAND ,  LETRE  Y  LOPEZ. 

Un  libro  de  religiosa  y  grata  contemplación,  un  Album  piadoso  que  por  su  forma  y  por  su  esmero 
pueda  rivalizar  con  las  obras  profanas  que  la  moda  introduce  hoy  en  el  interior  de  las  familias,  para 
ostentarlas  como  objeto  de  lujo  sobre  las  mesas  de  los  gabinetes,  esto  es  lo  que  ofrecemos  al  publico. 

Los  libros  sagrados,  ese  manantial  puro  é  inagotable  de  instrucción  y  calma  religiosa,  de  consejos 
para  el  fuerte,  de  lecciones  para  el  apocado,  de  consuelos  para  el  infeliz,  han  inspirado  las  páginas 
que  anunciamos. 

Tratándose  de  contribuir  á  popularizar  la  historia  sagrada,  debíamos  acudir  á  un  escritor  eminen- 
te y  hemos  elegido  á  Bossuet;  debiendo  adornar  con  láminas  la  vida  del  Redentor,  nada  nos  ha  pare- 
cido mejor  que  imitar  los  cuadros  de  los  grandes  pintores  que  han  trasladado  al  lienzo  escenas  de  anuel 
drama  sublime,  y  no  hemos  vacilado  en  seguir  los  pasos  de  Alberto  Durero,  Rafael,  Holbein ,  Golcio 
y  Madrazo. 

Los  mas  distinguidos  dibujantes  de  Madrid  se  han  ocupado  de  las  21  láminas  litografiadas,  de  ma- 
yor tamaño  que  este  periódico ,  que  en  esquisito  papel  de  la  fábrica  Zaragozana  comprende  la  obra ,  y 
cuya  estampación  ha  sido  confiada  al  acreditado  establecimiento  del  señor  Donon. 

Sin  eml>argo  de  esta  reunión  de  costosas  circunstancias,  la  obra  completa  encuadernada  con  una 
lindísima  cubierta,  no  cuesta  mas  que  45  rs.,  y  los  suscritores  al  Sbmanario  Pintorjjsco  EspaSol  ó  La 
Ilustración,  pueden  adquirirla  por  40  solo  con  presentar  el  recibo  de  su  abono. 

En  Madrid  se  halla  do  venta  en  las  librerías  de  Monier,  Cuesta,  Publicidad,  Gaspar  y  Roig,  Matu- 
te, Railli-Railliere ,  Jaimebon ,  Poupart,  López,  Villa,  Dos  Amigos  y  en  la  estampería  do  Peligrini. 

En  provincias  en  casa  de  todos  los  corresponsales  de  las  Oficinas  y  establecimiento  tipográfico  del  Se- 
manario Pintoresco  EspaSol  y  de  La  Ilustración,  ó  remitiendo  una  libranza  de  fácil  cobro  sin  descuen- 
to alguno,  que  cubra  el  precio  de  la  obra.  También  habrá  desde  el  domingo  próximo  ejemplares  en- 
cuadernados con  lujo. 


|  e*laM«C¡«¡Ml«  l¡p  d«l  SülMUIM  *  de  U  Iiitr»ia„ir,  j  targodi  1).  C.  AUwb.t 
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Abadía  ¿e  Bolj-Cross ,  en  Irlanda, 


A  ocho  millas  de  Cashel,  sobre  la  risueña  orilla  del  Suir,  que 
baña  con  sus  aguas  estensas  praderas,  se  levantan  las  magnificas  é 
imponentes  ruinas  de  la  Abadía  de  Moly-Cross ,  en  el  centro  de  una 
aldea  miserable. 

Esta  abadía  fué  fundada  en  1182  por  Donald  O'Brian ,  rey  de 
Munster,  en  presencia  de  Gregorio,  abate  de  un  monasterio,  del  ar- 
«obispo  de  Casbel,  y  del  obispo  de  Limeriek.  La  iglesia,  destinada  á 
recibir  un  pedazo  déla  verdadera  cruz  que  había  sido  regalada  á  Mur- 
laab,  rey  de  Irlanda,  por  el  soberano  Pontilicc Pascual  II  en  1110, 
tomó  el  nombre  de  Holy-Cross,  que  significa  en  nuestro  idioma  Santa 
Cnti.  La  reliquia  preciosa,  engastada  en  oro  y  guarnecida  de  pedre- 
ría, fué  por  mucho  tiempo  el  objeto  de  la  veneración  pública.  Nume- 
rosos peregrinos,  entre  los  cuales  Apuraron  nombres  ilustres,  afluían 
constantemente  i  Holy-Cross.  Hoy  en  día  los  devastadores  efectos  del 
tiempo  van  reduciendo  progresivamente  i  polvo  el  suntuoso  edificio,  v 
los  vastos  dominios  que  pertenecían  á  los  monges  han  sido  cedidos 
al  conde  de  Ormond  por  la  renta  anual  de  15  libras  esterlinas! 

La  arquitectura  de  la  nave  es  inferior  i  la  del  coro  y  á  la  de  la 
torre  alta  y  maciza  que  está  sostenida  en  sus  flancos  por  elegantes 
botarate'.  El  techo  está  delicadamente  trabajado,  y  hay  en  él  cinco 
agujeros  que  daban  paso  á  las  cuerdas  que  servían  para  poner  las 
campanas  en  movimiento.  Las  dos  naves  laterales  están  trabajadas 
con  el  mismo  gusto.  La  del  norte  está  dividida  en  dos  capillas;  una  de 
ellas  que  contiene  la  pila  bautismal  y  un  altar  en  forma  de  sepulcro  i 
medio  destruido,  recibía  la  claridad  del  dia  por  una  ventana  de  figura 
y  dibujos  estrahos. 

En  el  coro  hay  dos  monumentos  de  un  estilo  original  y  triste.  Uno 
de  ellos  consiste  en  dos  filas  de  arcos  ogivados  que  surgen  de  los  es- 
treñios de  unas  coliiinnilas  cuyas  bases  están  llenas  de  adornos,  y 
cuyos  cuerpos  forman  medias  cañas  en  espiral.  En  uno  de  sus  costa- 
dos hay  una  pila  para  el  agua  bendita.  Según  sus  dimensiones ,  se 
p«ede  creer  que  el  indicado  monumento  era  un  cenotafio  destinado  á 
recibirlos  cadáveres  durante  la  celebración  de  las  misas  llanadas  de 


J  cuerpo  presente;  ó  tal  vez  seria  la  urna  donde  se  depositara  la  sanu 
reliquia  para  que  la  aduráran. 

El  otro  monumento  no  es  menos  notable,  ni  menos  incierto  e 
uso  i  que  se  1c  destinara.  Del  remate  de  unas  columnitas  delgadas  de 
I  mármol  negro  surgen  tres  arcos  de  forma  elegante  que  sostienen  un 
I  dosel  de  piedra  sobrecargado  de  adornos  que  se  hallan  también  en  los 
¡  pedestales.  Hay  en  él  cinco  escudos:  dos  de  ellos  ostentan  una  cruz, 
i  y  los  otros  tres  tienen  las  armas  de  los  Fitz-Gcrald.  Esto  ha  hecho 
suponer  que  aquel  elegante  mausoleo  fué  erigido  á  la  memoria  de  la 
hija  del  conde  de  Kildare ,  esposa  de  Jaime  IV,  conde  de  Ormond  (co- 
nocido comunmente  por  el  CabMUru  blanco),  la  cual  murió  en  1405. 


IOS  GENIOS  GEMELOS. 

riunr.B  Pin  a  uu>. 

Mam  EssssA  ra  msm. 


Voy  á  buscar  la  analogía ,  la  similitud ,  la  identidad  entre  las  dos 
inugeres  que  parecen  en  el  mundo  mas  diferentes;  yantes  de  empe- 
zar me  dirijo  esta  presunta:  ¿(tué  analogía  ,  que  similitud,  que  iden- 
tidad puede  haber  entre  dos  seres  que  nacieron  separados  por  veinte 
siglos,  entre  una  griega  de  la  república  y  una  española  del  absolu- 
tismo, entre  una  poetisa  de  Atenas  y  una  doctora  de  Avila,  entre  la 
querida  de  Kaoo  y  la  esposa  del  Redentor,  entre  una  vacante  y  IMU 
virgen ,  entre  una  gcutil  y  una  santa .  entre  una  suicida  y  una  mártir, 
entre  Safo  y  Santa  Teresa  de  Jesús? 

a»n. 

Los  escritores  griegos  se  dividen  en  dos  opiniones  al  hablar  d« 
Safo.  Unos  la  presentan  como  una  nuim  desordenada ,  que  aun  uo 

24  ve  Mmo  i>e  1850. 
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Trias  las  cenizas  de  su  esposo,  corre  livianamente  (ras  de  un  ingrato 
amante; y  otros  bajo  la  imágen  de  una  poetisa  vehemente  y  desgra- 
ciada ,  i  quien  su  propia  elevación  de  pasiones  la  conduce  á  la  des- 
honra. Los  enemigos  de  las  poetisas  claman  contra  la  degradación  de 
su  vida ,  sin  fiarse  en  otro  testimonio  que  en  el  ero  de  su  Tama ;  y  lo* 
amigos  de  las  poetisas  defienden  la  fama  de  Safo ,  atribuyendo  i  la 
envidia  de  las  otras  mujeres  la  calumnia  que  pesa  sobre  su  nombre. 

En  la  sola  oda  que  de  los  grandes  volúmenes  que  escribió  Safo 
respetaron  los  siglos ,  se  han  fijado  con  avidez  los  ojos  de  sus  contra- 
rios y  de  sus  parciales  para  descifrar  el  enigma  de  su  pasión  terrible, 
linos  han  creído  hallar  en  cada  palabra  espresado  distintamente  el 
sentido  de  criminales  deseos,  y  otros  el  amoroso  delirio  de  una  ter- 
nura insaciable. 

En  su  busto  esculpido  sobre  tag  monedas  se  han  detenido  tam- 
bién los  contendientes  á  hacer  un  eximen  rigoroso.  Para  unos  las  li- 
neas de  su  perfil ,  la  actitud  de  su  caheta  y  el  desnivel  de  sus  libios, 
han  sido  ciaros  indicios  de  su  mala  organización  y  de  sus  inclinacio- 
nes deshonestas;  y  para  otros  la  soberbia  de  su  frente,  lo  erguido  de 
su  cuello  y  la  significación  de  su  gesto,  han  sido  victoriosas  pruebas 
de  su  carácter  noble  y  de  su  imponente  dignidad. 

Asi  disputan  los  anticuarios  sobre  una  inscripción,  cuyas  letras 
ha  borrado  el  tiempo ;  y  así  en  un  cementerio  se  duda  si  los  huesos 
de  una  tumba  sin  epitafio  pertenecen  á  una  religiosa  ó  i  una  inugcr 
del  mundo. 

Yo  no  voy  á  aeeptar  ni  la  opinión  de  los  que  contienan  i  Safo  ni 
la  de  los  que  la  absuelven.  Una  oda  y  un  busto  no  pueden  ofrecer  al 
estudio  fisiológico  ninguna  ratón  segura  acerca  de  h  persona  que  pe- 
reció tantos  siglos  hace,  ni  revelar  los  profundos  misterios  de  su 
existencia.  Yo  no  distingo  la  figura  de  Safo  sino  reflejada  en  el  espejo 
de  la  tradición,  que  empaliado  por  la  niebla  de  los  tiempos,  ha  podido 
deslucir  su  belleza  mostrando  una  fisonomía  distinta  de  la  que  fué; 
pero  que  no  deja  duda  acerca  de  la  que  es ,  y  que  en  tanto  el  crista! 
dure  conservará  la  imagen  de  lo  que  será.  Tal  vez  ta  Safo  original  no 
se  parece  en  nada  i  la  Safo  traducida.  Tal  vez  la  Safo  que  conocemos 
es  un  fantasma ,  es  una  nube  que  ha  levantado  en  las  revoluciones 
de  la  historia  el  calor  de  la  imaginación  del  poeta ,  y  que  adopta  for- 
mas y  colores  según  el  punto  de  vista  que  ocupa  sobre  los  pueblos. 
Yo  ni  dudo ,  ni  creo ,  ni  disputo  acerca  de  semejante  creación :  la 
considero  tal  como  la  presenta  su  gloria. 

Tal  como  la  presenta  su  gloria  es  una  poetisa  sensible  que  ha  te- 
nido la  desventura  de  enamorarse  de  uo  jóven  vulgar ,  y  que  emplea 
todos  los  recursos  del  amor  para  nivelar  á  su  corazón  el  de  su  amante. 
Le  instruye  en  la  poesía,  ilumina  su  entendimiento  coa  las  lecrioaes 
de  su  ingenio :  es  la  maestra ,  la  hermana ,  la  esposa  á  un  mismo 
tiempo ,  de  aquel  que  adora  con  una  incansable  solicitud.  Pero  asi 
como  no  es  posible  que  uo  hombre  ciego  comprenda  la  belleza  de  la 
muger  que  no  ve,  asi  es  imposible  que  un  hombre  vulgar  comprenda 
el  amor  de  una  poetisa.  El  amor  puede  ligar  á  estos  seres  en  tanto 
que  el  vago  fuego  de  los  sentidos  mantenga  la  unión  de  ambos;  pero 
en  el  momento  en  que  la  poetisa  hace  uso  de  la  facultad  de  sentir 
con  el  poder  del  entusiasmo,  estos  dos  seres  se  divorcian  moralmen- 
te.  La  poetisa  siente  con  las  creces  de  la  fantasía  amores  ignorados 
al  vulgo ,  y  busca  la  correspondencia  de  ellos  en  la  inteligencia  poé- 
tica de  su  amante.  Si  este  no  la  posee,  el  amor  de  la  poetisa  se  de- 
clara en  viudez.  Pero  un  corazón  que  ha  adquirido  el  hábito  de  amar 
no  se  conforma  con  renunciar  al  objeto  quo  eligió  equivocadamente; 
y  de  aquí  los  esfuerzos  de  Safo  por  hacerse  comprender  de  su  aman- 
te, y  de  aqui  su  desesperación  por  no  ser  comprendida.  Un  rayo  de 
luna  que  bañase  la  frente  de  Faon  era  para  la  poetisa  un  manantial 
fecundo  de  inspiraciones  y  de  placeres.  Todas  las  noches  de  tuna  las 
hubiera  dado  Fann  por  una  copa  de  Chipre  y  una  hora  de  buen  sue- 
no. Y  hay  mas :  el  nombre  que  se  vó  amado  con  una  pasión  superior 
á  la  que  él  siente,  se  cansa  del  afecto  que  inspira.  Su  amor  propio, 
que  solo  escita  la  contradicción,  busca  otras  difíciles  conquistas  y 
desprecíalas  que  han  sobrepujado  i  sus  esperanzas.  Loa  pasión,  tal 
como  la  sentía  Safo ,  no  debía  ser  correspondida  sino  por  un  poeta 
Un  sublime  como  ella  misma. 

Mas  no  es  fácil  que  dos  ingenios  dotados  de  iguales  facultades  de 
sensibilidad  y  de  imaginación  se  encuentren  en  un  mismo  siglo  á  la 
distancia  precisa  para  corresponderse.  La  naturaleza,  que  tan  en 
armonía  está  para  producir  seres  de  todas  especies  éntrelos  de  se- 
gondo  órden  ,  que  engendra  en  cada  generación  millares  de  seres  or- 
ganizados perfectamente  para  corresponderse  entre  si ,  es  incompleta 
y  estéril  en  la  reproducción  de  los  seres  superiores.  Todos  los  hom- 
bres vulgares  pueden  lisonjearse  de  hallar  en  el  mundo  su  compañera. 
Y  todavía  en  los  irracionales  es  mas  perfecta  la  armonía.  Entre  las 
aves  naceo  hs  palomas  amantes  de  dos  en  dos.  En  el  reino  vegetal 
cada  palmera  tiene  su  palmera  correspondiente.  El  consorcio  de  ía  in- 
teligencia es  mas  difícil. 

Los  grandes  intuios  nacen  por  lo  regular  ajilados,  y  viven  mo- 


ralmenle  célibes.  Esta  soledad ,  este  abandono  del  alma  que  ha  pro- 
durillo en  los  tiempos  modernos  el  sarcasmo  de  Bír  m ,  el  hastio  de 
Espronreda  y  el  suicidio  de  Larra .  debió  ser  la  causa  de  la  desespe- 
ración de  Safo. 

Faon,  aunque  enamorado  un  instante  por  el  deslumbramiento 
de  los  sentidos,  reconoció  bien  pronto  que  Safo  no  era  su  compañera. 
Aquella  sobreesrilacion  del  entendimiento  que  la  hacia  producir  can- 
tos incomprensibles  para  Faon,  debía  maravillarle  demasiadoy  alejarle 
cada  vez  mas  de  su  cariño.  La  superioridad  intelectual  de  una  muger 
será  eternamente  una  barrera  que  la  separe  del  querer  de  los  hom- 
bres. No  aman  los  hombres  sino  loque  está  al  nivel  de  ellos.  Lo  que 
está  mas  alto  ó  lo  admiran  ó  la  desprecian.  Para  que  Faon  pudiera 
comprender  y  amar  á  Safo ,  era  preciso  que  hubiese  nacido  con  el 
alma  de  Homero. 

[  Homero !  ¡  Safo !  lejanos  ástros  que  tardan  siglos  en  describir  su 
órbita ,  y  que  por  eso  no  aparecen  dos  en  una  noche ,  dos  en  un  año. 
ni  dos  en  un  siglo!.... 

Pero  aunque  es  difícil  que  dos  poeta»  de  primer  órden ,  de  dife- 
rente sexo  y  con  igual  temple  de  sensibilidad  se  encuentren  en  una 
misma  época,  si  por  ventura  aconteciera,  no  habría  poder  humano 
que  evitase  su  reunión.  Tengo  para  mí ,  que  nacidos  en  apartados 
climas  y  sin  haberse  visto  nunca ,  habían  de  presentirse  y  agitarse,  y 
se  habían  de  entender  y  amar  por  el  misterioso  impulso  de  sus  almas. 
Esos  feuómenos ,  que  en  el  orden  físico  se  observan ,  esa  couvulsion 
del  mar  por  el  movimiento  de  la  luna ,  se  repiten  en  el  órden  moral 
con  las  mismas  incomprensibles  relaciones.  El  ave  que  adivina  la 
tormenta,  la  brújula  que  marca  el  polo,  no  son  mas  sensibles  que  el 
corazón  humano  en  las  Obras  de  su  amor.  También  en  las  regiones 
de  la  inteligencia  hay  una  atmósfera  mas  ó  menos  cargada  de  electri- 
cidad ,  con  su  ambiente ,  sus  nubes ,  su  fuego ,  que  sentimos  en  el  es- 
píritu ,  como  en  su  cuerpo  el  ave.  También  hay  sustancias  llenas  de 
abstracción ,  llenas  de  magnetismo ,  que  nos  inclinan  al  polo  por  la 
misma  oculta  maravilla  que  los  hombres  no  saben  esplicarnos.  ¡  Oh! 
si  el  siglo  de  Safo  hubiera  producido  un  corazón  y  un  ingenio  semejas- 
tes  al  suyo ,  no  hubiera  profanado  su  lira  cantando  á  Faon. 
Feliz  quien  junto  á  ti ,  por  ti  suspira : 
Quien  gota  del  placer  de  oir  tu  habla. 

Pero  Tirtco,  Alemán,  Arion ,  Lesches,  eran  poetas  harto  inferiores 
i  Safo.  Sterichore  se  hallaba  en  la  decrepitud ;  y  por  lo  que  hace  a! 
divino  Alceo ,  fué  un  cobarde  que  emprendió  la  huida  en  la  primera 
btiUlla  en  que  se  halló,  y  un  falso ,  que  intentó  vender  la  libertad 
de  los  griegos,  después  de  haber  jurado  defenderla.  Safo  no  tenia  en 
Atenas  un  poeta  digno  de  ella. 

Acerca  del  estra ordinario  ingenio  de  Safo  están  de  acuerdo  todos 
los  escritores  griegos ,  y  puedo  citar  las  palabras  de  Demetrio  y  de 
Strabon. 

«Muchas  mugeres,  dice  el  primero,  han  cultivado  en  Grecia  la 
poesía ;  pero  ninguna  con  el  éxito  de  Safo.» 

tEntre  nuestros  poetas,  dice  el  segundo,  no  hay  ninguno  que 
merezca  ser  preferido  á  Safo.  Ella  ha  pintado  cuanto  la  naturaleza 
ofrece  de  mas  bello. » 

Todavía  Plutarco  la  elogia  con  mas  viveza. 

<  |Qué  fuerza  de  genio !  esclama.  ¡Cómo  nos  arrastra  cuando  nos 
describe  los  encantos ,  los  trasportes ,  la  embriaguez  del  amor !  ¡  Qué 
piutura !  ¡  Qué  fuego  I....  Dominada  como  la  Pithia  por  el  Dios  que  la 
agita ,  arroja  en  el  papel  sus  espresiones  inflamadas.  > 

Safo  puso  una  academia  para  instruir  en  la  poesía  á  las  doncellas 
de  Lesbos;  y  en  pocos  años  logró  hacer  descollar  á  Erinna  y  á  Da- 
mofila. 

Enemigas  numerosas ,  enemigas  implacables  halló  Safo  en  las  cor- 
tesanas de  Atenas.  Las  que  fundan  en  los  pueblos  el  imperio  de  la 
moda ,  las  que  imponen  í  la  juventud  la  ley  del  placer,  las  que  no  tie- 
nen otro  don  que  el  de  la  hermosura ,  arman  contra  Safo  el  ridículo  y 
la  calumnia.  La  belleza  fiel  talento  ofrece  su  deleite  como  la  belleza 
de  las  formas;  y  esas  mugeres  ignorantes  y  bellas  han  de  irritarse 
siempre  con  la  que  pretenda  inspirar  ¿  los  hombres  un  sentimiento 
diferente  al  que  tilas  inspiran.  Lúa  poetisa  es  una  rival  terrible  para 
toda  una  generación  de  mujeres.  La  aparíciou  de  una  poetisa  es 
siempre  nueva ,  es  siempre  cstraíia,  porque  uo  se  verifica  sino  de 
tarde  en  tarde,  y  la  sociedad  no  tiene  tiempo  de  acostumbrarse  á  su 
presencia 

Ninguna  muger  ve  en  Safo  al  ingenio  que  ha  de  levantar  la  gloria 
de  su  sexo ,  y  sostenerla  por  toda  una  eternidad  ,  sino  á  la  muger  cé- 
lebre que  la  de  atraerse  las  miradas  de  los  contemporáneos:  ala  rival 
peligrosa ,  ruyo  nombre  se  esliemJe  por  todas  partes  y  despierta  b 
curiosidad  del  jóven,  atrae  las  simpatías  del  sábio,  y  reina  en  la 
mente  de  todos:  ¿Qué  remedio  han  de  emplear  las  griegas  contra  el 
pensamiento  que  se  apodera  de  las  cabezas  de  la  juventud,  ni  cómo 
bao  de  librarlas  del  influjo  de  una  rival  que  las  domina  por  el  espíritu? 

Asi  so  irnUoü  los  cei*  en  un  ejéruto  de  mugeres  armadas  coutr, 
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ta  enemiga  universal.  As,  por  un  molimiento  espontaneo  te  forma 
tina  crinada  para  destruir  á  la  poetisa  que  se  atreve  i  ostentar  un 
encanto  superior  al  de  la  hermosura.  Asi  la  envidia  dirige  los  dardos 
de  la  calumnia  y  envenena  el  nombre  que  no  puede  anonadar.  La  iro- 
nía ,  ese  agudo  acero  que  abre  eeii  una  sonrisa  una  herida  de  muerte 
en  el  entusiasmo,  brilló  en  los  salones  Je  Atenas  como  en  un  caii>|>o 
de  batalla.  Las  mugares  frías,  calculadoras,  egoístas,  malvadas  ,  sa 
recorrieron  en  el  circulo  de  sus  leyes  femeniles  para  dejar  sola  en  el 
radíenlo  a  la  que  se  presentaba  a  reclamar  para  su  sexo  el  derecho  de 
U  gloria....  ¡Oh  1  ¡  muebo  debió  combatir  la  bija  de  Mitilene  para  al- 
canzar sobre  sus  enemigas  la  gracia  de  poder  ilustrarlas!  ¡Para  fundar 
una  academia  y  patrias  en  lecciones  sus  infamantes  calumnias!  ¡Para 
consumir  tu  vida  con  la  fatiga  del  estudio  y  levantar  del  olvido  veinte 
nombre*  que  de  otra  suerte  no  conocería  la  posteridad  t  ¡  Para  hacer 
Inmortales  los  nombres  de  Dautofila  y  de  Erinna  1 

¡  Oh !  yo  que  he  vacilado  en  absol  /er  á  Safo ,  prevenido  mi  juicio 
por  las  acusaciones  de  los  escritores  griegos,  siento  que  un  rayo  de 
verdad  aclara  las  tinieblas  de  la  historia.  Mi  corazón  ba  palpitado  por 
instinto  al  describir  la  guerra  de  las  mugeres  contra  las  poetisas ,  y 
descubro  al  través  de  las  naciones  el  origen  de  ese  infortunio  que  acom- 
paña a  las  mas  ilustres  heroínas.  Tal  vez  ¡pobre  Safo!  fuiste  el  modelo 
de  la  virtud ,  y  tu  amor  sencillo  y  tu  fé  leal  prestaron  á  tus  calumnia- 
doras ei  hilo  sutil  con  que  tejieron  la  red  en  que  envolvieron  tu  vi- 
da. Ahora  creo  reconocer  en  tu  canto  un  sentimiento  inocente  cuando 
dices :  «que  la  de  los  dioses  no  ¡guala  a  tu  dicha  ,  si  ves  sonreír  á  tu 
amante  !*  ¡Ahora  creo  hallar  en  tu  suicidio  el  arrebato  de  un  corazón 
bueno  y  generoso,  ciego  de  dolor  y  desesperado  por  tan  duras  ofen- 
sas y  tan  crueles  decepciones  1 

No ,  Safo  no  era  mala ;  y  esas  palabras  de  virtud  que  coloca  en  sus 
libios  el  recto  Aristóteles,  no  fueron  bijas  de  la  hipocresía.  El  «i luía 
de  Safo  era  ingénna ,  y  por  eso  su  amor  prestó  fundamento  i  la  ca- 
lumnia, gafo  nació  para  redimir  á  su  sexo  del  desprecio  en  que  le 
tenia  la  superioridad  de  los  hombres ,  y  como  redentora  fué  mártir. 
En  vano  consultó  A  los  oráculos.  Las  pitonisas  engañaban  su  credu- 
lidad. 

Si, Safo  era  una  muger  llena  de  abnegación,  una  muger  sublima 
que  consagró  su  existencia  á  las  nobles  pasiones.  La  inspiración  de  la 
poesía  no  desciende  á  los  seres  innobles ,  á  los  seres  degradados. 
Safo  engrandeció  las  artes.  Safo  regeneró  el  entendimiento  de  las 
mujeres  de  Atenas,  y  esa  estatua  que  Silanion  famoso  la  esculpió  en 
vida,  y  esas  monedas  que  se  «cufiaron  con  su  busto,  y  ese  delirio 
de  la  Grecia  por  el  nombre  de  Safo,  no  podían  ser  ovaciones  á  una 
muger  envilecida! 

Ahora  recuerdo  que  km  escritores  qne  acusan  á  Safo  son  los  mas 

irxtíriorea  á  su  siglo        Ahora  medito  en  que  muchos  hombres 

opinan  contra  la  ilustración  del  bello  seto,  y  trabajan  por  sofocar 

sus  instintos  de  gloria        Ahora  comprendo  que  también  la  envidia 

se  apodera  de  las  almas  varoniles  

Yo  aparto  mis  ojos  de  esos  ingratos  escritos,  cierro  mis  oídos  á 
ot¡oi  vagos  rumores  que  pretenden  deslucir  la  aureola  de  Safo ,  y  la 
veo  y  la  escucho  por  la  visión  del  entendimiento,  y  la  juzgo  por  la 
conciencia  del  corazón. 

Safo  triunfa  en  la  sabía  Atenas ,  y  la  admiración ,  el  entusiasmo 
de  tro  pueblo  entero,  y  el  amor  da  cien  disrípulas,  premia  el  celo 
de  sus  tareas.  Pero  gloria  y  amistad  abandona  por  Faon,  i  cuyos  píes 
coloca  la  coronas  con  que  ha  sido  premiada  en  el  templo  de  las  artes. 
Faon  acepta  su  ofrenda  para  adornarse  con  sus  laureles ,  desprecia  al 
brillante  ingenio  y  se  une  á  otra. 

jAy!  el  dolor  que  debió  desgarrarlas  entrañas  de  Safo  es  inconce- 
bible para  las  que  tenemos  el  consuelo  de  la  religión  cristiana !  Nos- 
otras no  podemos  saber  hasta  qué  grado  de  exaltación  llegó  la  fiebre 
de  aquella  inflamada  cabeza ,  pocos  momentos  antes  de  cometer  el 
suicidio.  El  mar  de  Grecia  que  apagó  el  ardor  de  su  sangre  hirvientc 
y  gangrenada  por  los  celos,  el  mar  de  Grecia ,  que  comprimió  los 
áltimos  latidos  de  su  pecho  destrozado ,  que  sofocó  sus  últimos  so- 
llozos, el  mar  de  Grecia  solamente  pudo  saber  cómo  hizo  su  tránsito 
i  la  eternidad  esta  triste  alma  enamorada ! 

Tvrtmm. 

Bajo  tres  pantos  de  vista  distintos  hay  qnc  considerar  i  Teresa. 
Como  muger,  como  monja  y  como  poetisa.  Todo  lo  que  tiene  de  la 
muger  la  eleva  á  la  altura  de  las  mártires  santas.  Todo  lo  que  tiene 
de  la  monja  amengua  su  grandioso  carácter.  Todo  lo  que  tiene  de  la 

Noches  enteras  sobre  el  libro  de  Teresa  he  meditado  en  lo  croe  de- 
bió sufrir  esta  muger  grande ,  y  me  be  ídentíueado  con  su  infortunio. 

Teresa  era  por  la  inocencia  de  su  alma  niña  todavía,  cuando  se 
i  na  moró  de  un  jóven.  Sus  palabras  amorosas  se  parecen  á  las  del 
cantar  de  los  cantares.  Todo  su  amor  eran  ftátkae  tLas  horas,  dice, 
pisaba  platicando ,  que  cosas  deshonestas  las  aborrecía  • 


Pero  su  amante  llaga  á  pedir  su  mano ,  y  Teresa  se  halla  en  un 
gran  conflicto.  Un  sentimiento  inslíutívo  de  repulsión  la  detiene.  Por 
la  primera  vez  piensa  en  su  castidad.  Compara  su  vida  con  la  que 
le  cuentan  de  su  amante,  y  rehusa.  Pero  el  corazón  de  Teresa  lleno 
de  ternura ,  vuelve  I  senúr  la  necesidad  de  amar ,  y  torna  á  encon- 
trarse en  la  misma  lucha  de  contradicciones.  ¿Qué  son  estas  contra- 
dicciones? ¿Será  que  Dios  ha  puesto  en  el  alma  de  las  mugeres  inteli- 
gentes y  puras  la  conciencia  de  su  valla ,  y  temen  degradarse  con  el 
contacto  de  seres  menos  puros  que  ellas» 

En  el  siglo  de  la  inquisición  todos  los  sentimientos  humanos,  to- 
das las  verdades  ftsíolósicas  se  esplicaban  por  la  teología.  La  mente 
de  aquellos  libios  no  se  ocupaba  sino  de  ideas  abstractas,  que  tu- 
viesen relación  con  la  divinidad ,  y  miraban  con  desden  el  estudio  del 
coraron.  Una  doncella  enamorada  era  cuando  mas  un  objeto  de  com- 
pasión para  los  doctores  de  la  iglesia ,  que  no  podían  resolver  el  pro- 
blema de  sus  afectos  contrarios,  sino  por  la  ¿mpiracwn  d«  Dio»  y  lai 
tvgtttwnt*  M  demonio.  Una  doncella  que  en  sus  perplejidades  acu- 
diese al  confesonario ,  quedaba  confundida  y  espantada  del  estado  de 
su  alma ,  y  corría  á  hacerse  la  esposa  de  un  hombre  ó  la  esposa  de 
Dios  para  evitar  la  condenación  eterna.  Todo  detenimiento  en  las 
contemplaciones  del  amor,  que  á  la  par  deseaba  y  tenia  eran  miradas 
como  una  llama  impura  que  brotaba  de  las  hogutreu  dtt  infirmo  para 
I  arrastrarla  á  la  perdición.  Amar  espiritualmente,  amar  con  las  ilu- 
siones de  la  inocencia ,  con  el  vago  encanto  de  un  corazón  virgen  que 
se  sustenta  de  palabras,  de  miradas,  de  armonía,  de  luz,  era  un 
crimen  para  los  frailes....  ¿Qué  sabían  los  frailes  de  amor  espiritual? 
Sí  la  doncella  defendía  el  derecho  de  vivir  algunos  días  mas  de  liber- 
tad embebecida  en  sus  Cándidos  sueños,  recuerdos  aun  de  los  diaj 
infantiles,  era  la  tentación  de  Satanát,  que  escondía  sus  uñas  entre 
las  blancas  muselinas  de  su  lecho  para  mejor  despedazar  el  honor  de 
la  doncella.  El  pudor  que  resistía  era  la  malicia  siempre  del  enemigo. 
El  llanto  que  la  arrancaba  el  sacrificio  de  su  amor,  era  la  ¡laques* 
Ae  la  criatura. 

Asi  debieron  espliear  á  Teresa  los  sapientísimos  doctores  las  cau- 
sas de  sus  aflicciones  y  de  sus  dudas ,  cuando  enamorada  todavía  de 
un  hombre ,  se  decidió  á  consagrarse  i  Jesús.  Creo  verla  en  este  su- 
premo instante  de  renunciar  á  lo  que  amaba ,  indecisa  y  atormentada 
poner  solemnemente  la  mano  sobre  su  pecho  y  prorumpir  en  llanto. 
Represéntase  la  tierna  felicidad  de  dos  seres  unidos  con  el  lazo  santo 
de  una  mutua  pasión ,  y  adivina  que  esta  felicidad  ha  debido  existir 
en  el  mundo.  Vuélvese  á  pensar  en  su  amante ;  pero  de  nuevo  retro- 
cede, de  nuevo  compara  y  pregunta  á  Dios:  ¿Mi  compañero  donde 
está? 

Todavía  arroja  una  mirada  en  la  juventud  del  siglo  XVI  para  ver 
si  halla  al  compañero  que  le  ha  destinado  Dios ;  pero  el  rigJo  está  de- 
sierto, el  mundo  la  murmura ,  su  honra  padece,  los  confesores  la 
estrechan,  y  Teresa  se  encierra  en  el  eláustro. 

Triste,  muy  triste  debió  ser  el  día  de  aquel  suicidio  moral  es  que 
se  robaba  al  mundo  el  mas  claro  espejo  de  las  virtudes,  el  maa  helio 
modelo  de  su  sexo,  para  sepultarlo  en  la  oscuridad  de  un  eláustro,  y 
consumir  en  insomnios  y  abstinencias  una  fuerza  que  hubiera  po- 
dido emplearse  en  beneficio  de  la  sociedad.  Porque  sí  aquella  mnger 
heroica  hubiera  encaminado  su  enérjíco  instinto  hacia  la  educación 
de  las  familias,  si  lo?  veinte  años  de  inauditos  trabajos  que  pasó  para 
fundar  conventos  y  educar  célibes ,  los  hubiera  empleado  en  fundar 
colegios  y  en  instruir  á  las  madres,  hnbiera  regenerado  á  España. 
Apartando  de  la  corrupción  á  mil  doncellas,  no  hacia  sino  disminuir 
el  número  de  las  malas  mugeres.  Pero  dando  á  la  sociedad  mil  madres 
educadas,  hubiera  aumentado  el  número  de  los  buenos  hijos. 

Mas  daño  que  los  luteranos  baria  á  la  religión  el  pervertimiento 
de  las  costumbres ,  y  si  Teresa  hubiera  aplicado  su  camino  de  perfec- 
ción ,  á  la  perfección ,  no  de  las  monjas ,  sino  de  las  madres,  hubiera 
hecho  brotar  una  generación  ilustrada  en  vez  de  secarse  en  el  corazón 
de  sos  vírgenes. 

Esas  mugeres  superiores  á  su  sexo  son  las  que  ban  de  empezar  la 
obra  de  la  educación.  Esas  grandes  abejas  que  vienen  de  primavera 
en  primavera  al  campo  de  la  sociedad,  son  las  que  han  de  reunir  á 
las  abejas  dispersas.  ¡Oh!  ¡qué  rica  hubiera  sido  la  colmena  si  la 
maestra  de  estas  pobres  abejas  que  se  devoraban  en  la  inacción  y  el 
desorden  hubiera  dirigido  sus  tareas  á  la  utilidad  del  género  humane ! 
pero  los  frailes  espantaron  del  mundo  á  la  gran  maestra,  y  la  encer- 
raron donde  ni  luz,  ni  agua,  ni  flores  tenia  para  labrar  sus  pacata. 

La  mano  de  los  frailes  detuvo  el  progreso  de  un  siglo  y  esterilizó 
el  mas  productivo  de  todos  los  talentos  de  muger.  y  la  mas  fecunda 
de  todas  las  virtudes.  Felipe ,  i  quien  declara  la  historia  por  rey  tan 
sábio ,  no  comprendió  mejor  que  los  frailes  la  misión  de  Teresa.  Ño  la 
consideró  sino  como  á  una  beata ,  que  debía  conjurar  con  sus  rezos 
la  invasión  de  los  luteranos ,  y  la  protejió  para  que  inspirase  á  otras 
vírgenes  su  beatitud ,  diezmando  las  familias  con  la  institución  de 
nuevas  órdenes. 
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El  fanatismo  a  hoco  aquel  dia  el  noble  impulso  del  genio,  que 
pretendía  abrirse  camino  por  medio  de  los  pueblos ,  para  ilustrar  4 
las  gentes. 

Remordimientos  del  amor  y  de  la  inteligencia  sacrificados  debie- 
ron apilarse  con  horribles  tormentos  en  aquella  organización  vigorosa 
cuando  la  redujeron  al  estado  que  vamos  á  describir ,  copiando  sus 
palabras. 

«Quedé  de  estos  cuatro  días  de  parasismo,  de  manera,  que  solo 
ei  Señor  puede  sabir  los  insoportables  tormentos  que  sentía  en  mi. 
1.a  lengua  hecha  pedazo*  de  mordida ,»— hé  aquí,  advierto  de  paso, 
un  magnifico  verso  endecasílabo  :—*  la  garganta  de  no  haber  pasado 
uada,  y  de  la  gran  flaqueza  que  me  ahogaba,  que  aun  el  agua  no 
podía  pasar.  Toda  me  parecía  estar  descoyuotada ,  con  grandísimo 
desatino  eo  la  cabeza.  Toda  encojida  hecha  un  ovillo ,  porque  en  esto 
piró  el  tormento  de  aquellos  días,  sin  poderme  menear  ni  brazo ,  ni 

pié ,  ni  mano ,  ni  cabeza,  mas  que  si  estuviese  muerta  

«Diómc  aquella  noche  un  parasismo,  que  me  duró  estar  sin  sen- 
tí Jo  cuatro  días,  poco  menos.  En  esto  me  dieron  el  sacramento  de 
la  unción,  y  cada  hora  ó  momento  pensaba  espiraba,  y  no  hacían 
>ino  decirme  el  credo,  como  si  alguna  cosa  entendiera.  Teníame  i 
voces  por  Un  muerta,  que  hasta  lacera  me  hallé  después  en  los  ojos.» 

«Dia  y  medio  tuvieron  abierta  la  sepultura  en  el  monasterio  aguar- 
dando el  cuerpo  allá.  A  la  que  espera  bao  muerta  recibieron  con  alma; 
mas  el  cuerpo  peor  qu«....  muerto ,  para  dar  pena  verle.  El  eslremo 
de  flaqueza  no  se  puede  decir ,  que  solo  los  huesos  tenia :  ya  digo 
que  estar  asi  me  duró  mas  de  odio  muses:  el  estar  tullida,  tres  «ños. 
Guando  comencé  4  andar  á  galas  alababa  al  Señor.* 

Descripción  que  horroriza ,  porqu  2  se  ha  visto  al  corazón,  luchar, 
resistir,  desbaratarse,  y  quedar  con  un  resto  de  vida,  para  que  la 
muerte  no  le  dé  descanso,  para  que  sea  larga  la  afonía. 

¡Oh  !  ¡una  criatura  tan  hermosa,  que  era  pasmo  de  las  gentes  se 
suicida  en  la  belleza  y  asiste  á  los  funerales  anticipados  de  su  juven- 
tud; y  ve  pasar  la  imágen  de  si  misma  sin  dejará  su  amor  una  débil 
copia ;  y  se  levanta  orno  una  sombra  sobre  su  propia  tumbal 

¡Oh  Teresa !  ¡  Quién  sino  una  muger  podrá  comprender  el  valor 
de  este  triunfo !  Nosotras  que  sabemos  como  la  sangre  hierve  en  nues- 
tras venas  eu  esas  huras  de  liebre  en  que  nos  abrasa  la  pasión,  noso- 
tras, que  sabemos  cómo  el  recuerdo  de  una  mirada  hace  vibrar  nues- 
tras fibras,  nosotras  podemos  comprender  loque  sufriste  hora  por 
hora  en  osa  gran  batalla  del  espíritu  contra  el  corazón  !  j  Esas  noches 
de  locos  insomnios,  de  sueños  falsos  en  que  el  dolor  Tísico  y  el  dolor 
moral  reunidos  en  nuestro  desventurado  cuerpo  nos  hace  ver  ilumi- 
nado el  aire ,  globo»  de  luz  en  la  oscuridad ,  y  nos  hace  escuchar 
ruidos  sordos  como  de  un  torrente  lejano ,  como  de  una  rueda  que 
gira!  ¡Esos  vértigos ,  esos  delirios,  esas  ánsias,  esos  desmayos,  esa 
postración  que  lentamente  viene  después  que  hemos  consumido  gota 
á  gola  el  caudal  de  nuestra  sangre  en  la  enfermedad ,  los  compren- 
demos nosotras!  Pero  ¿quién,  Teresa,  tendrá  la  virtud  de  aiabar 
cono  tú  á  Diosenmedio  de  ese  tremendo  martirio,  y  quién  sino  tú 
puede  considerarse  dichosa,  porque  al  fin  el  dolor  dejó  tus  miembros 
tullido!  y  te  permití  arrattraruj  por  el  $uelo  ? 

He  dicho  quo  lodo  loque  tiene  de  la  monja  amengua  su  grandioso 
carácter:  en  efecto,  so  advierte  en  Teresa,  como  monja,  una  ten- 
dencia tan  exagerada  i  rebajarse,  una  sumisión  tan  esclava  al  saber 
de  los  hombres ,  un  fanatismo  tan  exaltado  bácia  las  preocupaciones 
absurdas  do  las  órdenes  religiosas ,  que  altera  la  ingenuidad ,  desfi- 
gura la  sencillez  de  su  alma.  Por  muy  humilde  que  sea  una  criatura, 
no  hace  abnegación  de  la  conciencia  que  Dios  ha  puesto  en  ella  para 
que  conozca  su  propia  dignidad.  Dejaría  de  ser  sensible  el  ser  que 
uo  conociera  la  satisfacción  intima  de  sus  virtudes ,  y  seria  despojar 
á  la  humanidad  del  derecho  de  estimarse  si  se  la  supusiera  ignorante 
para  juzgar  sus  propios  actos.  Teresa  conocía  el  valor  de  las  virtudes, 
puesto  que  las  practicaba ;  y  si  las  practicaba  porque  las  conocía, 
debía  saber  que  estaba  en  posesión  de  su  tesoro.  ¿Por  qué  declararse 
la  mas  ruin  y  pecadora  de  las  criaturas?  ¿Por  qué  afirmar  que  su 
maldad  la  espantaba?  Por  modestia,  responderán  los  frailes.  Pero 
esto  no  es  exacto.  La  modestia  es  el  silencio  del  orgullo.  La  modestia 
no  es  la  ostentacioa  de  la  humildad. 

Teresa  atribuye  cuanto  escribe  y  cuanto  habla  á  revelación  de  las 
visiones.  Teresa  confia  á  un  ignorante  fraile  el  precioso  caudal  de  una 
obra  que  ella  misma  sree  inspirada  por  Dios ,  y  le  ruega  que  la  des- 
truya. ¿Si  tanta  era  su  fé  en  la  gracia  divina,  por  qué  somete  sus 
ideas  á  la  aprobación  del  fraile  á  quien  se  reconoce  superior  eu  talento 
y  virtudes?  Si  duda  de  su  propio  talento ,  ¿por  qué  dice  que  le  ins- 
pira la  gracia  divina  1 

La  monja  lo  esplica  asi  en  el  libro  de  su  vida. 
•Siempre  que  el  Señor  me  daba  una  cosa  en  la  oración ,  si  el  con- 
fesor me  decía  otra,  me  tornaba  el  mismo  Seúor  á  decir  que  le  obe- 
deciese. Después  el  Señor  le  volvía  para  que  me  lo  tornase  á  mandar.» 
No  puede  darse  una  solución  mas  ingeniosa  que  esta  conformidad 


entre  Dios  y  el  fraile  para  ponerse  de  acuerdo  en  lo  que  habían  de 

mandar.  El  grande  corazón  de  Teresa  se  comprime ,  su  espirito  se 
amilana,  su  entendimiento  su  confunde ,  y  hasta  su  buena  fé  vacila 
cuando  habla  como  monja.  Monja  perfecta  era,  yo  no  lo  niego;  pero 
cuanto  mas  perfecta  la  monja,  mas  imperfecta  la  muger.  Todo  cuanto 
hace  la  monja  es  contrario  á  la  naturaleza ,  á  la  verdad ,  4  la  inteli- 
gencia ,  al  derecho  de  la  criatura.  Para  ser  buena  monja  bay  que  dis- 
fraz«  r  las  pasiones ,  abdicar  ta  reflexión ,  y  despojarse  de  toda  legi- 
tima dignidad.  >o  era  dado  4  Teresa  presentarse  de  otro  modo  en  nn 
siglo  en  que  dominaba  la  superstición  y  el  despotismo  eelesiástú». 
Pero  es  doloroso  ver  que  ni  la  santa  pudo  librarse  de  aquella  conta- 
giosa humildad  que  prevenía  el  desprecio  de  si  misma  basta  la  bajeza 
de  aquel  abuso  de  la  doctrina  de  Jesús,  que  hizo  tantos  hipócrita*  por 
hacer  tantos  santos.  El  monjío  fué  para  Teresa  como  una  careta  que 
puso  á  su  sencillo  carácter.  Teresa  no  había  menester  el  enciela* 
para  ser  santa.  Hugeres  del  temple  do  Teresa  pueden  marchar  solas 
por  medio  de  la  sociedad  sio  temor  de  descaminarse.  Mas  difícil  debió 
ser  4  Teresa  el  conservarse  pura  en  la  inacción  y  la  soledad  del  claus- 
tro ,  que  le  hubiera  costado  entre  el  bullicio  y  movimiento  del  mundo; 
porque  los  dos  enemigos  mayores  de  la  virtud  de  las  mugeres  son  ta 
inacción  y  la  soledad.  Tal  vez  Teresa  no  había  nacido  para  esposa  de 
un  hombre.  Tal  vez  el  don  de  la  teoría  absorbe  la  facultad  de  la 
práctica ,  y  le  estaba  vedado  4  Teresa  ser  esposa  y  ser  madre  pan 
poder  dirigir  la  educación  de  las  madres  y  de  las  esposas.  Tal  ves 
necesitaba  la  concentración  de  sus  afectos ,  la  vida  célibe ,  la  virgi- 
nidad ,  para  escribir  esas  inmortales  obras  llenas  de  convicción  pro- 
funda ,  llenas  de  virtud  (tálente ,  que  habían  de  instruir  4  generacio- 
nes de  mugeres.  Pero  cercáudola  de  yerros  y  escudándola  con  votos, 
no  hicieron  los  frailes  sino  desvirtuar  la  gracia  de  la  fortaleza  que 
Dios  la  había  concedido. 

Apartemos  la  vista  de  la  monja  para  admirar  á  la  poetisa.  Teresa, 
como  poetisa,  no  tuviera  rival  en  el  mundo  si  no  existiera  el  nombre 
de  Safo. 

En  vano  las  hijas  de  Bretaña  y  las  eruditas  francesas  formaran  un 
catálogo  de  ilustres  mugeres  que  llenaron  la  Europa  con  el  sonido  de 
su  fama.  Loa  página  sola  del  libro  de  Teresa  encierra  mu  poesía  que 
centenares  de  volúmenes  de  las  estrangeras  ediciones. 

Empezando  por  el  libro  de  su  vida ,  esta  sencilla  historia  escrita 
con  la  unción  de  la  verdad  y  de  la  fé,  es  un  gran  poema  religioso. 
Cualquiera  de  los  párrafos  que  parecen  prosa ,  porque  no  tienen  con- 
sonantes ,  es  un  canto  por  la  entonación  de  sus  pensamientos. 

Así  esclama ,  después  de  referir  con  la  viveza  del  dolor  sus  conti- 
nuas tribulaciones. 

«¡Oh  Señor  miol  ¡Cómo  sois  vos  el  amigo  verdadero ,  y  como 
poderoso  cuando  queréis  podéis,  nunca  dejais  de  querer  si  os  quie- 
ren 1  Alaben  os  todas  las  cosas,  Señor  del  mundo.  ¡Oh!  ¡quién  diese 
voces  por  él  para  decir  cuán  ttel  sois  á  vuestros  amigos  l  Todas  las 
cosas  faltan.  Vos ,  Señor  de  todas  ellas ,  nunca  faltáis.  Poco  es  lo  quo 
dejais  padecer  4  quien  os  ama.  ¡  Oh ,  Señor  mío ,  que  delicada ,  pu- 
lida y  sabrosamente  1  ¡Ota !  ¡quién  nunca  se  hubiera  detenido  á  amar 
4  nadie  sino  á  vos  (Parece,  Señor,  que  probáis  con  rigor  4  quien 
os  ama,  para  que  eu  el  eslremo  del  trabajo  se  entienda  en  mayor 
estremo  de  vuestro  amor.  ¡Oh ,  Dios  mío!  j  y  quién  tuviera  entendi- 
miento y  letras  y  nuevas  palabras  para  encarecer  vuestras  obras  como 
lo  entiende  mi  alma  !• 

Todo  el  libro  está  escrito  con  este  poético  entusiasmo. 

El  camino  de  perfección  es  un  tratado  completo  de  educación  ,  j 
es  por  lo  mismo  mas  ülosóüco  que  poético.  Pero  cuando  abandona 
Teresa  la  parte  doctrinaria  y  deja  volar  su  espíritu  en  la  contempla- 
ción de  Dios ,  se  la  oye  que  esclama  : 

•¡Ob,  Emperador  nuestro!  Sumo  poder,  suma  bondad,  la  mesma 
sabiduría ,  sin  principio,  sin  Un,  sin  haber  términos  en  vuestras  per* 
facciones,  son  iuhuitas  sin  poderse  comprender,  un  piélago  sio  suelo, 
de  maravillas,  una  hermosura  que  tiene  en  si  todas  las  hermosuras!..» 

La»  morada*  tñtertores  son  otro  poema ;  pero  un  poema  épico  en 
lo  abstracto.  L'n  poema  dividido  en  siete  cantos,  las  siete  morada» 
del  castillo,  bajo  cuya  alegoría  representa  el  alma.  La  poetisa  tras- 
forma  las  pasiones  en  guerreros,  que  combaten  este  castillo,  y  anima 
cou  el  calor  de  las  imágenes  mas  vivas  la  resistencia  de  la  virtud.  Los 
teólogos  contemporáneos  de  Teresa  hubieran  necesitado  un  fárrago 
de  indigesta  metafísica,  para  dar  esta  definición  del  alma,  que  Teres* 
hace  comprender  con  algunas  metáforas  solamente. 

«Antes  que  pase  adelante  os  quiero  decir  que  consideréis  qué 
será  ver  este  castillo  tan  resplandeciente  y  hermoso,  esta  perla  orien- 
tal, este  árbol  de  vida,  que  está  plantado  en  las  mesmas  aguas  vivas 
de  la  vida,  que  es  Dios:  cuando  cae  en  un  pecado  mortal ,  no  bay 
tinieblas  mas  tenebrosas,  ni  cosa  Un  escura  y  negra ,  que  no  lo  esté 
mucho  mas.» 

El  pensamiento ,  la  combinación  de  formas  de  Uu  moradas  inte- 
rhrtt ,  su  desarrollo ,  y  el  feliz  término  que  pone  Teresa  á  esta  obra 
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i  isa  autora  al  nivel  de  los  mas  altos  ingenios  es- 
pañoles. 

Pero  donde  se  comprende  la  inspiración  profética  de  Teresa,  es  en 
los  conceptee  del  amor  de  [Moe.  Nada  se  ba  escrito  después  del  cantar 
«ta  lo»  amutret,  de  mas  tierno,  de  mas  apasionado ,  de  mas  divino. 
Lo*  umotftc»  ¿ti  amor  de  Dum  soo  un  cootuuo  arrobamiento,  un 
deliquio  de  amores  santos ,  que  dejan  el  alma  lánguida  con  so  lee- 
¡  Como  debia  sentir  Teresa  cuando  escribía  asi  sobre  este  ver- 


eSoetenedme  con  /lor«i,  fortalecióme  con  niantanae ,  que  me  det- 
"toyo  de  amor.  ■ 

« j  Qué  lenguaje  Un  divino  este  para  mi  proposito  I  ¿Como  esposa 
santa,  matáosla  suavidad,  porque  según  he  sabido,  algunas  veces 
es  Un  eseesiva ,  que  deshace  el  alma ,  de  manera  que  no  parece  ya 
que  la  hay  para  vivir,  y  pedís  llores?  ¿Qué  dores  son  estas?  Porque 
«•te  no  es  el  remedio ,  salvo  si  no  las  pedís  para  acabar  ya  de  morir, 
que  á  U  verdad  no  se  desea  eosa  mas ,  cuando  el  alma  llega  aquí. » 

Bjjo  tres  puntos  de  visU  distintos  he  considerado  i  Teresa,  y  i 
pasar  de  eso  no  hemos  visto  de  ella  sino  media  fisonomía.  Teresa  es 
nn  genio  medio  desarrollado,  y  vale  todavía  mas  por  lo  que  no  ha 
hecho  y  por  lo  que  no  ha  escrito ,  que  por  su  vida  y  sns  obras.  ¿Pero 
cómo  esplicamos  un  mérito  negativo?  ¿Gimo  en  una  pintura  corneó- 
la da  podéis  elogiar  la  perfección  de  los  rasgos  que  faltan  al  lienzo? 
To  os  lo  diré.  Si  la  pintura  es  de  Manilo  debéis  adivinar  cuando  los 
ojos  de  la  imagen  estén  dibujados ,  cómo  debe  ser  la  boca  que  armo- 
nice con  ellos.  Por  esos  acentos  que  se  escaparon  de  los  Unios  de 
Teresa ,  podéis  adivinar  como  hubieran  sido  sus  cantos  si  los  frailes 
no  los  ahogaran  en  su  garganta.  Por  esos  libros  que  se  escaparon  de 
las  llamas  de  la  censura ,  podéis  adivinar  como  fueron  los  que  redu- 
jeron á  cenizas  sus  directores  espirituales.  Sobre  aquel  cráneo  pesaba 
uno  mano  de  plomo  que  no  la  permitía  levanUr  sus  ideas  sino  á  la 
altura  de  las  preocupaciones.  Adivinad  cuál  habría  sido  su  vuelo  con 
aire  y  libertad.  Adivinad  cómo  hubiera  cantado  Teresa  fuera  de  aque- 
llas cuatro  mezquinas  tapias  que  reducían  á  Un  pequeñas  dimensio- 


Dad  á  su  visU  campos  de  risueña  vejeUcioo ,  la  alegría  de  nues- 
tro* hermosos  ríos,  la  contemplación  del  magestuoso  occéano.  Lle- 
vadla desde  las  columnas  de  Hércules  hasta  el  golfo  de  Ñápeles.  Des- 
tarrarla romo  á  SUel  á  la  romántica  Suiza ,  para  que  se  agraven  sus 
meditaciones  tilosoúcas  bajo  U  sombra  de  aquellas  austeras  montañas 
y  de  aquel  nebuloso  cielo.  Que  se  embarque  como  Lady  SUnohpe  en 
los  mares  de  Oriente,  y  que  vaya  á  nutrir  su  pensamiento  con  la 
sávii  religiosa  que  circula  hasta  por  los  troncos  de  los  cedros  del 
Ubano.  Que  torne  mas  Urde  á  Europa  y  oiga  como  Jone  Sand  la  voz 
de  los  sabios  de  Francia ,  y  que  termioe  su  peregrinación  recorriendo 
los  bosques  de  la  América  virgen.  Entonces  conocerá  todas  las  gran 
dezas  de  Dios,  todas  las  miserias  de  la  humanidad.  Entonces  se  di 
latarj  su  mente  comprensiva,  y  romperá  en  un  canto,  resumen  de 
todos  los  humanos  ecos ,  y  Un  alto  como  el  himno  que  los  profetas 
elevaban  á  Dios.  Entonces  veríais  la  juventud  lozana  de  ese  genio, 
que  enfermó  en  ta  niñez  y  murió  de  coosunsi 
de  un  monasterio. 

BmJq  j  Terow. 

¡CuinU  diferencia  parece  que  existe  entre  esUs  dos  mugeres ,  y 
á  pesar  de  eso  qué  analogía ,  qué  similitud ,  qué  identidad  hay  en  las 
dos! 

Allí  veo  á  Safo  en  medio  de  sus  discfpulas. 
Altt  veo  á  Teresa  enmedio  de  sus  hermanas. 
Ambas  regalan  generosamente  á  esta  pobre  miUd  del  género  hu- 
mano el  caudal  de  sus  lecciones,  y  ambas  siente 
há.;ia  sus  discipular  y  sus  hermanas. 

La  cariiiad  se  revela  en  Safo  por  la  ardiente 
cultiva  el  talento  de  sus  compañeras  de  gloría. 

La  caridad  se  revela  en  Teresa  por  la  severa  disciplina 
conserva  la  virtud  de  sus  compañeras  de  martirio. 
Ambas  forman  una  escuela  para  elevar  á  la 
Safo  juzga  que  las  eleva  coronándolas 
Teresa  vistiéndolas  de  silicios. 
Safo  las  hace  componer  versos. 
Teresa  pronunciar  oraciones. 
Safo  las  habla  de  triunfos. 
Teresa  de  penitencias. 
Safo  las  lleva  al  Liceo. 
Teresa  las  conduce  al  altar. 
Y  las  dos  creen  trabajar  pan  1a  virtud  y  la  gloria. 
Ambas  luchan  por  el  triunfo  de  sus  doctrinas. 
La  hija  de  la  república  se  emancipa  del  yugo  que  la  sociedad  ba 
i  á  su  sexo ,  y  proclama  en  sns  castos  la  libertad. 


La  hija  del  absolutismo  se  encierra  en  el  cláustro  y  abjure  ta  in- 
dependencia de  la  muger. 

La  poetisa  de  Atenas  quiere  establecer  liceos  en  todas  partes. 

La  doctora  de  Avila  quiere  fundar  conventos. 

Y  ni  á  la  una  la  contienen  las  calumnias  de  sus  enemigos,  ni  á  la 
otra  las  persecuciones  de  sus  contrarios. 

A  las  dos  misioneras  del  bello  sexo  les  talló ,  para  llevar  á  cabe 
su  grande  obra,  á  Safo  la  religión  cristiana,  á  Teresa  la  libertad. 

Teresa  demasiado  Urde. 

Salo  demasiado  temprano ,  porque  aun  no  se  había  destruido  el 
gentilismo ,  ni  había  nacido  ta  Virgen  María ,  modelo  de  pureza ,  de 
castidad,  de  virtud. 

Teresa  demasiado  Urde,  porque  ya  loa  frailes  habían  falseado  los 
principios  del  cristianismo  y  anulado  los  derechos  de  la  muger. 

Los  obsUculos  que  Safo  halló  en  su  siglo,  fueron  Baco,  Venus  y 
toda  ta  inmoral  caterva  de  dioses  fabulosos. 

Los  obstáculos  que  bailó  Teresa  fueron  los  frailes. 

El  deseo  de  las  reformas,  ta  aspiración  hácia  un  bien  cuyo  tér- 
mino era  desconocido  para  ambas ,  agitaba  sus  cabezas  y  las  hacia 
pensar  en  ta  regeneración. 

Safo  en  España ,  nacida  eo  el  siglo  de  la  Urania,  á  ta  sombra  de 
Felipe  11 ,  hubiera  hecho  refluir  su  poesía  en  ta  religión,  y  ceñiría  su 
cabeza  con  el  capelo  de  doctora. 

Teresa  bajo  el  cielo  de  Grecia,  en  el  siglo  de  ta  libertad ,  ilumi- 
nada portas  rayos  de  Solón,  hubiera  espactado  sa  fantasía  y  ceñirta 
ta  corona  de  laurel. 

La  misma  analogía,  la  misma  similitud,  ta  misma  identidad  hay 
en  sus  corazones. 

Abrasadas  ambas  de  un  amor  innato,  vivo,  tierno,  sublime,  in- 
apagable, ambas  se  enamoran  en  ta  juventud.  Safo  de  Faon,  Teresa 
de  Jesús. 


tFeliz  quien  junto  á  ti ,  por  ti  suspira; 

tu  habla.» 


Mira  que  muero  por  verte, 
y  vivir  sin  tí  no  puedo.» 

Helia. 

t Siento  de  vena  en  vena,  sutil  fuego 
discurrir  por  mi  cuerpo  al  ver  tu  cara.» 


•Todo  es  para  mas  pcuar 

por  no  verte  como  quiero.» 


i  por  mis  ojos, 
pierdo  el  sentido,  op rímenme  tas  áosias.» 


Terco*. 


«j  Ay !  j  qué  larga  es  esta 
¡  qué  duros  estos  destierros !» 


t  Y  pálida ,  sin  pulso ,  sin  aliento , 

me  hielo,  me  estremezco ,  exhalo  el  lima.» 


*Y  causa  en  mi  ul  pasión 
ver  á  mi  Dios  prisionero , 
que  muero  porque  no  muero.» 

amaba  á  un  hombre,  y  Teresa  á  un  Dios;  y  á  pesar  de  eso 
de  su  pasión  son  tas  mismas, 
es  espiritual  cuando  se  contenta  con  el  placer  de 
una  mirada. 

También  Teresa  es  voluptuosa  coando  al  tocar  la  sagrada  hostia 
de  la  comunión,  siente  que  su  sangre  hierve,  que  su 
que  se  turban  sus  ojos ,  y  que  su  lengua  se  abrasa. 

Y  es  porque  Safo  diviniza  á  su  amante ;  yes] 
sooioca  á  su  Dios. 

Si  os  repito  los  coloquios  de  Safo  con  Faon,  cuando  está  sepa- 
rada de  él ,  cuando  lo  ve  en  ideal,  creeréis  que  es  el  ¡ 
divino  de  Teresa  con  Jesús. 

Si  os  cuento  los  coloquios  de  Teresa,  delante  de  Jesús, 
sueña  que  le  habla  y  le  responde,  que  le  escucha  y  le  admira,  cree- 
réis que  es  Safo  que  habla  con 
Safo  renuncia  á  ta  gloria. 
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Safo  vaga  per  las  noches ,  errante,  trémula,  desgreñada,  en  torno 
it  la  «'asa  de  Faon. 

Teresa  pan  las  noches  en  el  insomnio,  en  el  llanto,  al  pié  de  la 

Cruz. 

Safo  arranca  sos  cabellos  llamando  á  Faon. 

Teresa  macera  sus  carnes  invocando  II  Jestu. 

Safo  acude  en  sus  allieciones  i  las  pitonisas ,  y  cumple  sus  pre- 

Teresa  se  postra  ante  los  frailes,  y  cree  en  sus  revelaciones. 

Religiosas  ambas,  sepun  sus  creencias,  llenas  de  unciones  mis- 
eriosas, de  aspiraciones  sobrenaturales  hácia  la  divinidad.  Confiadas, 
rródulas,  supersticiosas,  son  juguetes  ambas  de  la  malicia  desús' 
falsos  oráculos. 

Las  dos  pasan  su  juventud  en  el  estasis  de  la  pasión ,  y  las  dos 
sucumben  al  vértigo  que  las  domina. 

Ambas  desean  morir. 

Safo  busca  la  muerte  en  los  mares. 

Teresa  en  la  horrible  penitencia  que  quebranta  su  cuerpo. 

Safo  en  la  a.'nni* .  aun  clama  por  Faon. 

Teresa  vuelve  su  postrera  mirada  al  Santo  madero. 

La  división  del  amor  profano  y  del  amor  divino  es  en  cierto  modo 
una  dirigen  faNa  de  la  metafísica. 

Muchas  veces  el  amor  se  hace  profano  por  el  objeto  sensual  que 


elige.  Mucha»  veces  «e  idealiza  el  amor  porque  se  ronsaera  i  un  ob- 
jeto inmaterial. 

Si  Hato,  comprimida  por  l»  rijida  estrechez  de  las  leyes  monís- 
ticas,  se  hubiera  lijado  en  el  Dios  del  cristianismo,  hubiera  amado 
como  Teresa  y  hubiera  muerto  al  pié  de  la  Cruz. 

Si  Tere«a,  libres  los  sentidos,  y  familiarizada  coa  las  licenciosas 
doctrinas  de  los  dioses  pacanos ,  hubiera  elegido  por  su  amante  á  un 
hombre,  hubiera  ainado  como  Sato,  y  hubiera  muerto  en  loa  marea. 

Todas  las  desemejanzas  que  existen  entre  estas  dos  mugeres. 
la*  crearon  sus  diferentes  religiones  ,  la  educación ,  las  costumbres 
de  sus  distintos  países. 

Untadas  ambas  de  un  talento  flexible  y  comunicativo,  hubieran 
dado  iguales  resultados,  colocadas  en  un  mismo  siirlo  y  en  una  mis- 
ma sociedad.  Sus  almas  s«  tocan ,  sus  ingenios  fraternizan.  ¡Safo! 
¡Teresa!  sois  un  enjendro  de  la  madre  eternidad,  para  quien  los 
siglos  son  minutos,  que  oa  dio  i  luz  casi  á  uu  mismo  tiempo.  Sois 
dos  gtmtUu  que  habéis  recibido  un  mismo  soplo  de  vida,  y  la  misma 
i.ispiracion  iiimorlal,  que  os  hará  marchar  juntas  en  los  siglos. 

Kl  mundo  anticuo  tuvo  para  Safo  una  estatua. 

El  mundo  moderno  tiene  para  Teresa  un  altar. 

CUNUlU  CORONADO. 
Sierra  de  ta  Jariila.-Mivo  de  1848. 


JUPITER  T  LEDA 


Este  medallón  de  figura  elíptica ,  hecbo  de  mármol  de  Carrara, 
se  baila  situado  sobre  el  arco  interior  de  un  oscuro  salón  subterráneo 
por  debajo  del  eran  salan  de  Comaresk,  en  el  palacio  árabe  de  la  Al- 
hambra  de  Granada. 

Representa ,  como  se  vé  en  la  copia ,  la  fábula  de  Júpiter  y  Leda; 
á  los  lados  hay  dos  sátiros  que  con  maligna  sonrisa  y  actitud  espían 
las  caricias  que  hace  á  la  bella  ninfa  el  padre  de  los  Diosea,  conver- 
tido en  ave. 

El  salón ,  se  llama  del  utoro  por  el  de  monedas  árabes  que  en  él 
te  bailó  hace  algún  tiempo,  y  de  las  ninfiu  por  dos  estátuas  de  tra- 
bajo mas  interior  que  hay  colocadas  en  los  machones  del  arco ,  á  los 
lados  del  medallón. 

Algunos  creen  sin  fundamento  que  estas  esculturas  son  antiguas-, 
otros  las  creen  de  la  mano  de  Leval;  pero  las  personas  mas  inteligen- 
tes aseguran  que  el  medallón  y  otro  adorno  primoroso  que  hay  sobre 
el  dintel  de  la  puerta  del  fondo  son  de  Morell.  Esta  es  también  nu- 
tra opiniou,  y  nos  fundamos  en  la  semejanza  que  hay  entre  estas  es- 
culturas y  otras  que  el  mismo  artista  hizo  en  el  vecino  palacio  del 
emperador  Carlos  V,  principalmente  el  robo  de  Anphitrite  por  Nep- 
tuno ,  y  el  triunfo  de  este  Dios.  Todas  se  hirieron  en  los  últimos  años 
del  siíflo  XVI. 

Es  probable  que  cuando  se  suspendió  la  obra  do  este  palacio,  el 
citado  medallón  y  las  tres  esculturas  para  evitar  su  deterioro  .  su 
colocasen  provisionalmente  en  el  sitio  donde  se  hallan. 


ESTUDIOS  HISTORICOS. 


(Continuación.) 
VIL 

Los  derechos  de  los  metropolitanos  caire  si  erau  iguales,  y  no 
tsJttia  marcada  distinción:  la  presidencia  la  decidía  la  antigüedad 


de  la  fecha  de  so  consagración-  Ya  hemos  dicho  que  no  existia  en 
nuestro  suelo  primado  ó  patriarca;  y  tan  solo  i  mediados  del  si- 
glo VU  observamos  que  el  metropolitano  de  Toledo  comienza  á  re- 
clamar de  sus  colegas  un  derecho  de  supremacía,  fundado  en  que 
en  aquella  ciudad  se  celebraban  los  concilios. 

Los  derechos  de  los  metropolitanos  consistían  en  fijar  el  lugar  don- 
de debían  celebrarse  los  concilios  provinciales  anuales ,  cnnhrmar  y 
consagrar  á  los  nuevos  obispos,  vigilar  el  mantenimiento  y  pureza  de 
la  disciplina  eclesiástica  en  los  obispados  y  parroquias,  y  ser  el  Ar- 
bitro ó  juca  en  las  cuestiones  suscitadas  entre  los  obispos.  En  cuanto 
á  estos,  sus  principales  funciones  consistían  en  consagrar  las  iglesias 
y  conferir  las  sagradas  órdenes ,  y  el  sacramento  de  la  coutirmacion. 
El  número  de  los  obispos  se  aumentó  considerablemente  bajo  el  rei- 
nado de  los  reyes  godos  católicos,  contándose  hasta  ochenta,  de  los 
cuales  tolo  ocho  residían  en  la  Gallía  narbouesa.  Tenían  obligación 
precisa  de  residir  en  sus  respectivas  cabezas  de  la  diócesis,  salvo  el 
Uempo  que  empleaban  en  la  visita  anual ,  ó  cuando  el  metropolitano 
los  llamaba  á  su  lado.  A  ellos  pertenecía  también  la  provisión  de  los 
beneficios  que  eran  propiedad  de  las  iglesias,  y  cuyo  usufructo  é 
renta  entraba  en  la  masa  común  de  bienes  de  las  mismas,  desque* 
de  la  muerte  del  beneficiado. 

vrn 

Los  fundadores  de  mu  iglesia  ó  monasterio  tenían  d  derecho  lia  • 
mado  jui  patronal*! ,  de  nombrar  al  cora  ó  abad;  y  si  por  malversa- 
ción ó  pérdida  de  sus  bienes  caían  aquellos  en  la  indigencia,  así  con* 

,  sus  descendientes,  debían  ser  mantenidos  por  la  misma  iglesia  ó  mc~ 
n  t-:,  rio  .pi>-  habían  fimil  nló.  Car.'o  i  ra  también  (i1'  los  obispos  d  \  • 
gilar  cuidadosamente  los  capítulos  y  seminarios  anexos  á  las  cate< 

I  drales:  estos  seminarios  se  poblaban  de  los  hijos  á  quienes  sus  pa- 
dres ofrecían  á  las  iglesias  para  que  los  empleasen  en  su  Mtvi< 

'  ció.  t'n  administrador  ó  ecónomo  nombrado  por  el  obispo .  cuídala 

j  de  los  bienes  legados  para  servicio  d<-l  altar,  por  los  beles  y  los  mu- 
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narras.  Estos  bienes  se  dividían  en  tres  partes ;  una  para  el  obispo, 
otra  para  el  beneficiado  y  otra  para  el  culto.  El  obispo  no  podía  ena- 
jenar estos  bienes  sin  el  consentimiento  de  la  iglesia  ó  su  capitulo;  y 
unas  leyes,  asaz  severas,  pro  tejían  al  clero  inferior  ó  secundario  con- 
tra las  frecuentes  exacciones  de  los  obispos.  El  que  se  creía  injusta- 
mente sentenciado  por  la  potestad  secular,  podia  apelar  de  aquella 
sentencia  al  obispo ,  el  cual  podia  anularla  ó  reformarla  r  pero  debía 
ser  confirmada  por  el  rey.  El  Fuero-Juzgo  concedía  i  los  obispos  el 
derecho  de  inspección  sobre  los  jueces ,  mas  bien  como  un  carpo  que 
como  derecho,  según  dice  un  autor.  Según  el  cuarto  concilio  de  To- 
ledo ,  «los  obispos  han  recibido  de  Dios  la  misión  de  protejer  i  los 
pueblos.  Por  consiguiente,  cuando  ven  que  los  jueces  y  los  poderosos 
oprimen  á  los  débiles,  deben  ante  todo  hacérselo  ver  y  reprenderles; 
y  si  menospreciasen  sus  avisos ,  deben  dar  cuenta  al  rey  de  esta  in- 
solencia ,  i  fin  de  que  los  que  no  hayan  sabido  enmendarse  con  los 
consejos  del  sacerdocio  sean  castigados  por  la  justicia  real.  Y  si  un 
obispo  dejara  de  cumplir  con  su  deber,  puede  ser  acusado  ante  el 
coocilio.» 


Desde  el  establecimiento  del  cristianismo  en  España  hasta  el  sé- 
timo siglo,  la  elección  de  los  obispos  pertenecía ,  según  se  acostum- 
braba en  la  primitiva  iglesia,  al  clero  y  al  pueblo;  las  parroquias  ó 
feligresías  proponían  el  candidato,  cuya  elección  debía  ser  ratificada 
por  el  metropolitano.  Empero  después  del  siglo  sétimo  se  pierde  to- 
da traía  de  esta  elección  popular,  y  el  rey  toma  naturalmente  el  lu- 
gar del  pueblo :  la  clerecía  de  cada  diócesis  presentaba  los  candida- 
tos, y  el  rey  elegía  entre  los  presentados,  salva  la  ratificación  del 
metropolitano :  cláusula  que  bastaba  por  si  sola  i  erear  una  perpetua 
lucha  entre  dos  poderes  rivales,  i  la  par  que  aparecían  aliados. 

Andando  el  tiempo,  la  necesidad  que  se  presentaba  i  cada  mo- 
mento de  proveer  sin  pérdida  de  tiempo  las  vacantes  que  ocurrían, 
ofreció  al  metropolitano  de  Toledo,  cuya  permanencia  en  la  córte 
era  casi  fija ,  el  adquirir  el  derecho  de  los  nombramientos  provisío- 
nales,  salva  siempre  la  confirmación  por  el  rey.  De  esta  manera  fué 
entronizándose  esta  verdadera  primada,  do  reconocida  nunca  por  las 
oes  de  la  iglesia  gótica. 

t  de  los  obispos,  la  gerarquia  eclesiástica  se  componía  de 
los  presbíteros,  diáconos,  subdiáconos,  lectores,  salmistas ,  exoreis- 
las,  acólitos  y  oftiarfoi  ó  porteros,  revestidos  estos  seis  últimos  d* 
lis  órdenes  menores.  Mas  tarde  se  añadieron  el  arcipreste,  el  arce- 
diano y  el  deán,  que  debían  residir  precisamente  dentro  de  las  cate- 
drales, y  luego  el  tesorero  y  el  ecónomo.  Para  poder  llegar  á  ser  diá- 
cono ó  presbítero  era  preciso  haber  pasado  por  todos  los  grados  infe- 
riores. 

Merced  á  esta  rigorosa  escala,  la  disciplina  eclesiástica  era  muy 
severa.  El  comercio ,  que  estaba  permitido  á  los  clérigos  á  causa  de 
su  pobreza ,  les  fué  enteramente  prohibido  después  del  siglo  sesto. 
La  residencia  en  las  iglesias  era  obligatoria ,  y  el  que  la  abandonaba 
sin  consentimiento  del  obispo ,  se  le  espulsaba  de  ella ,  siendo  además 
severamente  castigado;  y  ni  el  mismo  obispo  podia  trasladar  á  un 
clérigo  de  una  Iglesia  á  otra  sin  consentimiento  del  sínodo.  Según  el 
coocilio  tercero  de  Toledo,  el  de  Valencia  en  el  año  546,  y  el  de 
Tarragona  en  810,  se  permitía  el  matrimonio  tan  solo  á  los  que  ha- 
bían recibido  las  órdenes  menores  ,  pero  por  una  sola  vez  y  casándo- 
se con  una  virgen ,  y  en  tal  caso  no  podün  recibir  las  órdenes  mayo- 
res sino  siendo  de  avanzada  edad  ó  separándose  de  su  esposa.  Un  sa- 
cerdote no  podía  tener  en  su  misma  casa  ó  vivir  sino  con  su  propia 
esposa,  su  hermana  ó  su  hija.  La  unión  de  un  clérigo  con  una  muger 
era  castigada  con  la  degradación  ó  reclusión  perpetua ,  y  á  la  muger 
su  cómplice  se  la  encerraba  en  un  convento  ó  se  la  vendía  pública- 
mente como  esclava.  Las  severas  leyes  de  los  últimos  concilios  de 
aquella  época,  muestran  sin  embargo  bastante  el  relajamiento  de 
costumbres  de  la  clerecía;  relajación  que  fué  mas  tarde  autorizada 
por  ciertos  futrn  ó  inmunidades  que  se  la  otorgarou. 

X. 

Réstanos  ahora  pira  completar  este  sucinto  cuadro  dar  una  breve 
idea  del  establecimiento  y  costumbres  de  los  conventos  y  uona¿le- 
ríos. 

Desde  la  mas  remota  antigüedad,  y  mucho  tiempo  ant-^s  de  esta- 
blecerse los  conventos  de  regulares,  se  encontraban  en  España  algu- 
nos individuos  dedicados  á  la  vida  solitaria  y  contemplativa.  Empero 
muy  pronto  principiaron  las  quejas  contra  eslua  cenobitas,  seres  att- 
libios  que  San  Isidoro  compara  á  los  centauros  d«>  la  fábula,  puw 
que  ni  podian  considerarse  como  elérijros,  ni  como  monges,  ni  co- 
mo laicos.  El  cuarto  concilio  de  Toledo  mandó  que  todos  los  ermita- 
ños diseminados  por  los  vastos  desiertos  de  nuestro  suelo,  se  reu- 
niesen á  vivir  en  común  en  los 


debe  considerarse  el  principio  de  la  segunda  edad  de  la  vida  monásti- 
ca; esto  es:  la  vida  común  sin  re?l  i  tija,  lino  de  los  cánones  del  con- 
cilio de  Tarragona,  en  el  aüoSIG,  nos  hace  ver  que  la  fundación 
de  los  primeros  monasterios  de  España  data  do  fines  del  siglo  quinto; 
empero  ya  desde  la  mitad  del  sesto  aparecen  ciertas  fundaciones  re-' 
guiares.  San  Martin  de  Hungría .  según  nos  asegura  San  Isidoro  de 
Sevüla ,  fundó  en  Galicia  báeia  el  año  500 ,  en  el  reinado  de  Teodo- 
míro  ,  rey  de  los  suevos ,  el  convento  de  Dunio ,  próximo  á  Braga ;  y 
,  en  570 ,  San  Donato  ,  uno  de  esos  celosos  tra- 
dc  la  fé  cristiana  que  andaban  sin  tregua  ni  descanso  pro- 
pagando por  do  quier  las  doctrinas  del  Salvador  del  mundo ,  vino  del 
Africa  á  España  á  la  cabeza  de  sesenta  compañeros  y  discípulos  ,  á 
fundar  un  monasterio  junto  á  Sfiabú,  hoy  Jáliva ,  en  el  reino  de  Va- 
lencia. Ambos  fundadores  dieron  regla  fija  á  sus  monges. 

No  tardaron,  después  de  estos,  en  erigirse  en  la  península  algu- 
nos monasterios,  país  Un  favorable  á  estos  deseos  por  el  carácter 
vivo  y  entusiasta  que  distingue  á  sus  habitantes,  cual  tiernos  hijos 
en  derredor  de  una  madre  cariñosa.  El  ejemplo,  el  deseo  de  imita- 
ción, y  aun  puede  decirse  la  moda,  derramaron  en  todas  las  clases  de 
ja  sociedad,  el  deseo  de  entregarse  á  la  vida  contemplativa,  siguién- 
dose á  esto  los  votos,  las  profesiones  monásticas;  mientras  que  los 
obispos  y  el  clero  secular,  naturalmente  rivales  de  aquellos  piadosos 
cenobitas,  que  sin  tenerlas  cargas  de  su  estado  recogian  mayores  y 
mas  pingües  beneficios,  se  apresuraron  á  revindíearcl  derecho  de 
vigilar  los  monasterios  y  casas  de  retiro,  según  se  echa  de  ver  en  los 
concilios  de  Toledo  y  de  Mérida.  Los  monges,  á  quienes  al  principio 
se  les  consideraba  como  legos,  obtuvieron  hári»  el  siglo  VII  el  per- 
miso de  poder  ejercer  el  sacerdocio  dentro  de  las  iglesias  de  sus  con- 
ventos, y  aun  algunas  veces  fuera  de  ellas :  mas  la  rivalidad  y  celosa 
vigilancia  de  los  obispos  fué  degenerando  poco  á  poco  en  opresión;  y 
los  monges ,  viéndose  forzados  á  abandonar  un  tanto  su  profesión  para 
procurarse  su  sustento  coa  sus  trabajos  manuales ,  apelaron  á  los 
concilios  que  reprimieron  este  abuso  de  autoridad.  Desde  aquella 
época  el  derecho  de  los  obispos  se  circunscribió  á  vigilar  la  conducta 
de  los  monges ,  y  á  nombrar  el  abad  y  demás  superiores  de  ios  roo- 
ua&turios. 

XI. 

Las  reglas  de  las  órdenes  regulares  variaban  según  el  capricho  ó 
intenciou  del  fundador,  alejándose  ó  aproximándose  á  la  de  San  Be- 
nito ,  que  era  la  que  generalmente  regia  cu  el  occidente.  Estas  eran, 
por  lo  regular  severas,  prohibiendo  las  mas  el  trabajo  manual,  fomen- 
tando por  consiguiente  la  doble  inclinación  del  pueblo  á  la  pereza  y  á  la 
contemplación.  De  aquí  resultó  que  la  vida  monástica  llegó  á  alcanzar 
un  alto  renombre  de  perfección  y  de  santidad;  de  manera  que  muchos 
de  los  que  pertenecían  aj  clero  secular  abandonaban  su  estado  para 
disfrutar  de  los  goces  de  otra  vida  mas  tranquila ,  y  de  una  devota 
ociosidad;  lauto,  que  en  el  concilio  cuarto  de  Toledo  se  mandó  no 
pusieran  los  obispos  obstáculo  alguno  al  que  quisiera  retirarse  i  los 
cláustros,  revocando  las  anteriora  decisiones  delcoucilio  de  Zaragoza, 
que  eu  el  año  380  prohibió  á  los  clérigos  semejante  aposlasia.  Com- 
préndense  fácilmente  estas  órdenes  prohibitivas  de  los  primeros  con- 
cilios, porque  apenas  comenzada  á  esparcir  la  luz  del  Evangelio,  y 
por  do  quiera  también  combatida  con  furor,  era  preciso  aumentar  y 
fortitlcar  las  Olas  de  los  que  pur  ella  peleaban  ,  para  que ,  con  sus 
consejos,  sus  máximas  y  su  ejemplo  asegurasen  la  naciente  fé  de  los 
neófitos,  y  no  abandonasen  el  campo  para  encerrarse  en  el  rincón 
de  una  celda,  lejos  del  mundo,  pensando  tan  solo  en  su  salvación 
Por  eso,  mas  tarde,  cuando  la  victoria  ya  casi  podia  llamarse  asegu- 
rada, fueron  los  monasterios  engrandeciéndose,  y  llenáudose  sus 
celdas  de  fervorosos  cenobitas,  que  buscaban  en  el  silencio  y  mística 
contemplación  de  las  verdades  eternas  el  fortificar  la  luz  de  su  razón, 
cuyo  recocimiento  y  estudio  fueron  por  el  tiempo  el  áncora  de  sal- 
vación, y  el  mas  firme  apoyo  para  la  eslension  y  propagaron  de  los 
conocimientos  é  investigaciones  del  saber  humano.  Sin  embargo,  las 
inmunidades  que  los  papas,  especialmente  Gregorio  el  grande  ,  este 
grao  propagador  de  la  milicia  inonáslí -a,  les  concedieron ,  no  fueron 
admitidas  en  España,  y  algunas  con  grande  y  obstinada  prevención: 
el  espíritu  independiente  del  episcopado  español  luchó  con  gran  ven- 
taja con  las  pretensiones  de  la  Santa  Sede. 

Ademas  de  las  profesiones  monásticas  que  hacian  los  aspirantes 
por  su  propia  voluntad,  algunos  padres  consagraban  ó  dedicaban  á  sus 
hijos  á  la  vida  monástica;  y  estos  votos,  aunque  contraídos  sin  cono- 
cimiento propio  y  por  tercera  persona,  no  pur  eso  eran  menos  obli- 
gatorios. Este  uso,  que  podemos  llamar  tiránico,  fué  niodinVándosc 
andando  el  tiempo,  prohibiéndose  el  prenentar  á  nadie  para  el  servir 
ció  del  aliar,  antes  de  cumplir  diez  años  de  edad,  romo  se  puede  ver 
en  el  concilio  décimo  de  Toledo,  como  si  en  esta  época  so  pudiese 

y  vocación.  En  cuanto  á  las  uion- 
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jas  las  estaba  ««presamente  prohibido  bajo  lu  mas  severas  penas  el 
abandonar  sus  conventos  para  entrar  en  la  vida  secular. 

xn. 

Los  conventos  de  religiosas  se  bailaban  con  muy  corta  diferencia 
regidos  por  las  mismas  reptas.  En  los  primitivos  tiempos  de  su  ins- 
titución las  estaba  prohibido  el  tomar  el  velo  antes  de  los  cuarenta 
aüos  de  edad,  según  aparece  por  el  concilio  primero  de  Zaragoza. 
Sin  embargo,  bajo  el  nombre  de  vírgenes  veladas ,  podían  pronun- 
ciar los  mismos  votos,  mas  sin  salir  de  la  casa  paterna,  ó  viviendo 
en  compañía  de  un  eclesiástico  anciano,  con  la  obligación ,  bajo  las 
peuas  mas  severas,  de  guardar  castidad  y  obediencia.  Los  conventos 
de  religiosas,  asi  como  los  de  los  hombres ,  se  hallaban  bajo  la  vigi- 
lancia de  los  obispos,  los  que  nombraban  algunos  monges  para  que 
ejercieran  el  cargo  de  directores  y  administradores  temporales.  Exis- 
tían también  algunos  conventos  mistos ,  empero  la  iglesia  ó  templo 
era  común  á  ambos  sexos. 

X1H. 

Habiéndose  conservado  el  breviario  godo ,  fácil  es  de  presumir  que 
lis  ritos  del  culto  y  la  misa  no  debían  sufrir  una  alteración  notable 
bajo  el  dominio  de  los  godos,  (tejando  aparte  el  derecho  de  asilo,  cu- 
yo origen  se  remonta  á  la  mas  alta  antigüedad ,  las  inmunidades  ecle- 
siásticas eran  en  aquella  época  muy  limitada.  El  cien»  contribuía  por 
su  parte  lo  mismo  que  el  pueblo  ron  su  cuota  de  impuestos  públicos, 
naturalmente  menos  en  las  iglesias  parroquiales  que  en  las  catedra- 
les y  alto  clero  ,  dependiendo  de  los  tribunales  ordinarios  en  las  can- 
sas civiles  y  crimínales,  cuyo  uso  se  conservó  aun  biju  el  reinado  de 
los  reyes  españoles  sus  sucesoros. 

El  Fuero-juzgo  en  su  libro  segundo  señala  las  penas  ü  que  se  ha- 
cían acreedores  los  clérigos  que  no  querían  reconocer  como  compe- 
len'-es  los  tribunales  ordinarios,  y  no  asirían  á  sus  emplazamientos. 
El  alto  clero  era  el  único  que  se  hallaba  exento  de  los  tres  castigos 
de  rasuramiento,  azotes  y  pena  capital.  El  inferior  ó  secundario  solo 
podía  libertarse  de  los  trabajos  públicos  ó  presidio.  En  raso  de  inva- 
sión los  obispos  y  demás  clérigos  sin  escepcion  debían  lomar  las  ar- 
mas en  defensa  del  territorio,  y  entonces  estaban  sujetos  á  las  mis- 
mas penas  y  castigos  que  los  laicos.  Tampoco  estaban  exentos  los 


obispos  de  pagar  los  impuestos,  teniendo  por  el  contrario  obligación 
de  ayudar  al  erario  público  con  fuertes  sumas. 

Ademas  de  estar  el  clero  sujeto  á  los  tribunales  ordinarios  de  jus- 
ticia ,  tenia  sus  juicios  particulares,  ante  los  cuales  podía  un  ecle- 
siástico citar  á  otro  de  su  misma  clase.  En  la  jerarquía  eclesiástica 
cada  grado  era  juez  de  los  que  se  hallaban  en  el  inferior;  pero  de  su 
sentencia  se  podía  apelar  al  metropolitano ,  y  de  este  al  rey,  el  cual 
nombraba  jueces  especiales  que  entendiesen  en  el  asunto.  Estos  tri- 
bunales improvisados  no  podían  imponer  al  reo  pena  alguna  corporal, 
escepto  los  azotes  Empero  esta  jurisdicción  que  podríamos  llamar 
suplementaria,  no  podía  arrancar  las  causas  ni  los  culpables  de  roa- 
nos de  la  justicia  ordinaria ,  escepto  en  el  caso  de  apelación  al  obispa  > 

(Concluirá.) 

Lcis  NIQUEL  t  ROCA 


PRODEWCIA  DE  OH  ALCALDE 

l'n  regimiento  pasaba  por  un  pueblo  y  tenia  que  atravesar  un 
bosque  inmediato  en  que  abundaban  las  cuadrillas  de  bandidos  ¡  rl 
alcalde  del  pueblo  se  presentó  al  .  r.nr  I  del  repimi-'nt»  y  !•»  propuso 
que  ampiara  la  escolta  de  cuatro  agentes  munrípalís  para  evitar  la* 
consecuencias  de  un  encuentro  desagradable. 


I  N  BIEN  CRUDO. 

— Alberto. 
—Mande  V.,  señor. 

— Ten  cuidado  mañana  de  despertarme  á  las  cuatro,  que  lí'ngo 

qne  marcharme  á  las  cinco. 

— Tendrá  V.  la  bondad  entonces  de  llamarme  mas  temprano  que 
de  costumbre. 


Napoleón  y  Lord  Uíron  eran  delgados,  pálidos  y  delicados  »nt»« 
de  haber  llegado  al  término  de  sus  deseos.  Engruesaron  cuando  de- 
negaron ti  conseguí!  1 1  |mis¡  i  <u  que  habnn  ambicionado. 

En  las  facciones  de  I.ord  Biron  y  de  Napoleón ,  se  veis  marcada 
una  sensibilidad  profunda,  y  sin  embargo  su  fisonomía  tenia  general- 
mente una  espresion  satiriza  y  desdeñosa. 


El  Angel  de  la  Guarda. 
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NUESTRA  SEÑORA  DE  PARIS. 


Nuestra  Señora,  iglesia  catedral  de  París,  está  situada  en  la  es-  j  las  diversas  transformaciones  de  la  arquitectura  en  la  edad  inedia.  Al 
tremidad  oriental  de  la  isla  de  la  Cito.  Mauricio  do  Sullj ,  un  pdkre  I  hablar  de  la  iglesia  de  Nuestra  señora  dice  (Vtor-ffujo: 
lujo  del  pueblo,  que  por  efecto  de  la*  ein-uostanrias  se  elevó  á  la  «Estos  edilicios  de  la  transición  del  estilo  bizantino  al  gótico  no  son 
dignidad  de  obispo ,  fué  el  que  emprendió  la  reedificación  comple-  órnenos  preciosos  para  el  estudio  que  los  tipos  puros.  Espresan  un  es- 
ta de  la  iglesia  metropolitana  de  Paría.  Los  trabajos  empataron  en  ¡  »tilo  del  arte  que  estaría  perdido  si  no  existieran:  son  el  ingerto  de  !<• 
el  añode  1163  En  11R3  fué  consagrado  el  aitar  mayor  por  Enrique,  »ogiva  sobre  el  semicírculo.  Nuestra  señora  particularmente,  es  una 
legado  de  la  Santa  Sede.  «muestra  curiosa  de  esta  variedad.  Cada  frente,  cada  piedra  del  roouu- 

Despues  murió  Mauricio ,  y  m  albaíiil  llamada  Joan  á*  CMUs.  ámenlo  venerable  e*  uoa  pagina ,  do  coto  de  la  historia  del  país ,  ti- 
fué  el  q*ie  continuó  su  obra.  Otros  muchos  le  sucedieron  en  la  con-  »no  también  de  la  historia  del  arte  y  de  la  ciencia.  Asi,  para  no  in- 
tínuacion  de  esta  obra  gigantesca.  Los  trabajos  duraron  cerca  de  ¿00  '  «ili-ar  aquí  mas  que  los  principales  detalles ,  mientras  que  la  puerta 
años.  Asi  es  que  esta  iglesia  ofrece  cu  su  estructura  <1  r  sumen  di'    «pequeña  encarnada  llega  cuasi  i  los  limites  de  la  elegancia  gótica 
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>del  siglo  XV ,  los  pilares  de  !a  nave ,  por  su  volúin»n  y  so  pravedad, 
«retroceden  hasta  la  abadía  earlovingiade  San  Germau'de  los  Prados. 
»Sc  creería  que  hay  seis  siglo*  de  intermedio  entre  la  puerta  y  los 
«pilares.  Hasta  los  herméticos  hallan  en  los  símbolos  de  la  portada 
«grande  un  compendio  satisfactorio  de  su  ciencia.  Asi  es  que  la  aba- 
cia romana ,  la  iglesia  ülosóhca ,  el  arte  cólico ,  el  arte  sajón ,  el  pc- 
»sado  pilar  redondo  que  recuerda  á  Gregorio  VII ,  el  simbolismo  ber- 
■  mético  por  el  cual  preludiaba  Nicolás  Flamel  á  Lutero,  la  unidad 
•papal ,  el  cisma ,  todo  está  confundido ,  combinado,  amalgamado  en 
•Nuestra  Señora.  Esta  iglesia  central  y  generadora  es  cuasi  una  es- 
•pecie  de  quimera  entre  las  iglesias  antiguas  de  París:  tiene  la  ca- 
»beia  de  una  ,  los  miembros  do  otra ,  la  espalda  de  otra ,  algo ,  en 
•fin,  de  todas....» 

El  edificio  de  Nuestra  Señora  está  fundado  sobre  cimientos  dees- 
tacas. 

l_a  fachada  tiene  130  pies  de  desarrollo.  Presenta  en  su  parte  ba- 
ja tres  pórticos  de  forma  y  altura  desiguales.  Los  pórticos  que  se  ven 
en  los  dos  cstremos  están  coronados  por  dos  torres  cuadradas  y  cor- 
pulentas que  tienen  204  pies  de  elevación  cada  una ,  desde  el  suelo 
hasta  la  plataforma  superior.  Las  puertas  fueron  construidas  por  un 
cerrajero  llamado  Bitcornti.  Su*  trabajo  es  tan  maravilloso  que  cre- 
yeron generalmente  que  el  diablo  había  tomado  parte  en  él. 

lié  aquí  el  cuento  popular  que  con  este  motivo  circuló  en  la  edad 
media: 

«Un  oficial  de  cerrajero  recibió  el  encargo  de  guarnecer  de  hierro 
•las  puertas  de  Nuestra  Scüora.  Asustado  con  este  trabajo  que  con- 
•siderabi  como  superior  i  sus  fuerzas,  estaba  poseído  de  la  desespe- 
ración mas  violenta ,  cuando  un  hombre  se  le  apareció  y  le  ofreció 
•encargarse  de  llevarle  á  efecto  si  se  entregaba  i  él  en  cuerpo  y  en 
»alma.  La  oferta  toé  aceptada ,  y  al  día  siguiente  las  dos  puertas  la- 
terales estaban  concluidas. 

«Aquel  hombre  era  el  diablo  ,  y  por  eso  trabajó  en  las  dos  puer- 
»tas  laterales;  en  cuaato  á  la  del  medio,  como  era  por  donde  pasaba 
•la  procesión  del  Santo  Sacramento,  el  diablo  tuvo  miedo.» 

En  la  torre  del  Sud  esta  colocada  la  célebre  campana  llamada  #1 
bordan,  que  no  se  loca  mas  que  en  las  grandes  solemnidades.  Pesa 
«2,000  libras.  Fué  bautizada  solemnemente  en  1085.  Luis  XIV  y  su 
esposa  fueron  sus  padrinos.  El  badajo  pesa  1952  Kilogramos. 

F.l  interior  de  la  iglesia  es  vasto  é  imponente;  presenta  una  nave, 
un  coro,  y  123  pilares  gruesos  que  sostienen  las  bóvedas  ogivales. 
Alrededor  de  h  na7o  y  del  coro,  y  encima  de  lo*  pilares,  hay 
una  gatería  adornada  con  108  coltimnitas  de  un  solo  trozo  cada  una; 
allí  es  donde  los  espectadores  se  colocan  cuando  hay  ceremonias  es- 
traordinarias. 

En  el  balcón  de  estas  tribunas  so  colocaban  antiguamente,  en 
tiempo  de  guerra  .  las  banderas  tomadas  al  enemigo. 

La  iglesia  recibe  la  luz  por  ciento  trece  ventanas  de  vidrios  pinta- 
do*. El  coro,  cuyo  suelo  es  de  marmol ,  tiene  115  pie*  de  longitud 
y  35  de  latitud.  Seis  ángeles  de  bronce ,  sosteniendo  cada  uno  los 
símbolos  de  la  pasión,  y  colocados  sobre  fócalos  do  marmol  blanco, 
están  i  los  lados  del  altar  mayor.  Este  santuario  esta  rodeado  por 
una  hermosa  verja  de  hierro  bruñido  y  dorado,  coustruida  en  1800. 

Las  capillas  situadas  detras  del  coro  son  notables,  particularmen- 
te por  los  sepulcros  que  contienen.  En  una  de  ellas  *u  vé  el  del  con- 
de de  Harcourt  fallecido  en  1700;  en  otra  han  colorado  el  mausoleo 
de  marmol  del  cardeital  de  B.dloi ,  arzobispo  de  Pan?. 

La  iglesia  está  embaldosada  toda  con  losas  cuadradas  blancas  y 
negias.  La  eslciisíon  de  la  bóveda  tiene  350  pus  de  longitud ,  37  de 
latitud  y  30  de  altura;  esta  cubierta  con  1250  planchas  de  plomo; 
rada  una  tiene  40  pies  de  longitud,  3  de  anguín  y  2  lineas  de 
espesura,  formando  un  peso  total  de  4Í0.2ÍO  libras. 

Setstá  restaurando  actualmente  la  capilla  que  di  al  muelle  v  que 
está  inmediata  al  claustro  de  Nuestra  Señora.  Esta  capilla  es  notable 
por  su  arquitectura  graciosa  y  esvelti,  y  es,  en  su  mavor  parle ,  de 
.  reacion  moderna. 

El  grába  lo  que  en-abeza  este  articulo  representa  la  ijlesia  de 
Nuestra  si  ñora  vista  de  costado. 


ESTUDIOS  HISTORICOS. 

xiv 

Para  concluir  daremos  algunas  noticias  sobre  los  concilios  de  la 
época. 

Esto?  eran  de  tres  clases :  nacionales,  provinciales  y  diocesanos. 
Al  ""y  tan  solo  competía  t  i  convocar  los  primeros ,  v  formaban  parto 
de  él  lo»  mclropvditaiws  y  los  obispos  y  abades  mitrados  :  los  segun- 


dos los  convocaba  el  metropolitano ,  y  tomaban  parte  los  obispos  su- 
fragáneos, los  abades  mitrados  y  cierto  número  de  las  dignidades  de 
las  catedrales;  y  el  obispo  convocaba  los  terceros ,  al  que  asistían  los 
abades,  presbíteros  y  diáconos  do  la  diócesis.  Estos  últimos  debían 
convocarse  anualmente.  Los  sínodos  se  celebraron  al  principio  dos 
veces  cada  año,  y  luego  uní  Un  soto.  En  cuanto  á  los  concilios  na- 
cionales no  tenían  época  fija,  dependiendo  enteramente  de  la  volun- 
tad del  rey. 

lino  de  los  objetos  principales  de  estos  sínodos  era  el  coordinar 
entre  si  las  decisiones  de  los  concilios,  Unto  nacionales  como  cstran- 
geros ,  formando  de  este  modo  un  cuerpo  de  doctrina  que  fuera  co- 
mún á  la  iglesia  de  España  y  á  la  de  Horaa,  centro  de  la  unidad  ca- 
tólica. La  colección  do  cánones  de  la  iglesia  romana  adopUda  como 
ley  y  guia  infalible  para  todo  el  orbe  católico,  exenU  al  mismo 
tiempo  de  toda  discusión ,  no  fué ,  sin  embargo,  ciegamente  adop- 
Uda por  la  iglesia  española,  celosa  siempre  de  conservar  su  indepen- 
dencia. Sumisa ,  ante  todo ,  á  las  decisiones  de  sus  propios  conci- 
lios, se  contentó  con  compleUr  la  colección  formada  por  Martin 
obispo  de  Braga,  con  algunas  decisiones  de  los  concilios  estrangeros, 
después  de  armonizarlos  y  concordarlos  entre  si  Al  sábioSan  Isidoro, 
melropoliUno  de  Sevilla ,  le  fué  encomendado  Un  importante  tra- 
bajo ,  resultando  de  él  una  colección  de  cánones  de  la  iglesia  espa- 
ñola tan  interesante  v  preciosa  como  las  que  nos  na  conservado  la 
«dad  media. 

XV. 

Cuanto  acabamos  de  notar  acerca  de  la  organización  de  la  iglesia 
española  basU  para  dar  una  idea  del  admirable  espíritu  de  unidad 
que  ha  presidido  desde  los  tiempos  mas  remotos  á  la  construcción  del 
vasto  y  grandioso  edilicio  del  poder  eclesiástico.  So  ha  acosado  y  aun 
se  acusa  á  la  SanU  Sede  de  demasiado  ambiciosa ;  pero  en  ver  lad. 
¿sin  ella  qué  hubiera  sido  del  catolicismo?  Esparcido  por  el  globo,  lu- 
chando con  los  diversos  climas ,  hábitos  y  costumbres  á  quienes  tenia 
que  combatir,  ¿no  bnbiera  perdido  esU  unidad  en  la  que  consistía 
toda  sn  fuerza  y  poder,  si  se  hubiera  modificado  al  capricho  y  velei- 
dad de  las  gentes ,  á  las  ideas  de  los  pueblos ,  ó  á  la  conveniencia  par- 
ticular de  las  diferentes  especies  de  individuos?  La  iglesia  tema  ne- 
cesidad de  reconocer  una  cabeza  y  un  centro  común :  poco  la  impor- 
taba que  éste  se  bailara  en  Roma  ó  .fuera  de  ella ;  lo  necesario,  lo  in- 
dispensable era  tener  un  pensamiento  solo  y  un  impulso  fuerte,  único 
y  permanente  á  la  vez ,  que  la  dirigiese  y  sostuviese  en  medio  de  Un- 
tas pruebas  á  que  se  bailaba  espnesU.  Una  iglesia  podía  verse  opri- 
mida, perseguida,  aterrada,  y  aun  espuesU  á  perecer;  empero  era 
necesario,  indispensable  que  la  igUna  no  pereciese  :  era  prenso  que 
una  tradición  nunca  interrumpida  de  doctrinas  y  de  salud  ligase  unas 
con  otras  todas  las  generaciones  de  sacerdotes,  sucediéndose  ■>'•  pie 
de  los  alUres,  presidiendo,  infalible  y  eterna ,  ¡i  todos  los  rowilios. 
que  pasaban  al  través  de  los  siglos  cual  las  hojas  de  un  gran  libo.. 

Ademas,  no  era  solamente  la  iglesia  la  que  necesitaba  de  unidad, 
sino  la  edad  media  toda  entera.  El  occidente,  acostumbrado  á  viv:i 
bajo  el  yugo  de  una  sola  ley,  de  una  sola  creencia,  de  un  solo  poder, 
se  desmoralizaba  á  pasos  de  gigante  con  esa  libertad  ilimitada  susti- 
tuida de  rq>ente  al  despotismo  tutelar  del  imperio.  Todos  los  grandes 
i  hombres  de  aquella  época,  Teodoriro  el  ostrogodo,  Carlo-Mi»iiti  el 
franco .  el  feroz  Atila  ,  y  hasU  nuestra  época  Napoleón  Bonapsrte  el 
vencedor,  lian  soñado  y  tratado  de  esUbleecr  esa  unidad  apetecida; 
empero  Unios  han  sucumbido  en  su  trabajo,  y  su  obra  imperfecta  ha 
sucumbido  con  ellos :  porque  ese  principio  que  bastaba  al  mundo  an- 
tii.no.  no  satisfaría  las  exigencias  del  moderno,  y  porque  los  elemen- 
tos varios  que  una  invasión  barbara  habia  arrojado  en  la  sociedad  no 
podían  plegarse  á  una  uniformidad  semejante. 

¡Y  bien!  lo  que  aquellos  genios  con  su  voluntad  de  hierro  uo  pu- 
dieron efectuar,  la  iglesia  lo  realizó:  ella  sola  lia  conseguido  en  la 
edad  inedia  el  hacer  revivir  á  la  vez,  y  como  un  solo  pensamiento  y 
una  ¡dea  tija  sobre  todo  el  orbe  conocido,  pueblos  y  generaciones  di- 
ferentes ,  reinando  y  dominando  siempre.  Ella  sola  ha  fundado  en 
medio  de  esas  tentativas  abortadas  de  organización  monárquica  uni- 
versal ,  una  república  federativa  que  tenia  por  parlamentos  los  conci- 
lios, por  representantes  á  los  obispos,  y  por  gefe  al  Santo  Padre:  re- 
pública esencialmente  democrática ,  aunque  de  ella  se  baila  escloida 
la  igualdad;  en  cuyo  seno  se  habia  aprendido  á  obedecer  antes  que  á 
mandar:  y  en  la  que  la  ley  y  la  religión  eran  una  misma  cosa  apo- 
yándose y  santificándose  entre  si :  fuertes  á  los  ojos  del  vulgo  cou  la 
obediencia  y  tolerancia  de  los  mismos  que  la  predicaban;  en  f  i  ai ,  en 
lo  que  el  ciudadano  era  el  sacerdote;  ciudadano  tanto  mas  tíel  á  su 
patria  adoptiva ,  cuanto  que  habia  renunciado  entera  y  voluntaria- 
mente á  toda  otra. 

liorna,  Ul  vez ,  al  llenar  su  cometido  traspasó  los  limites  de  la  ri- 
zón y  de  sus  intereses;  porque  al  dominio  moral  que  ejercía,  que  en 
si  no  dejaba  de  ser  inmenso  y  poderoso,  añadió  las  ambicione»  ler- 
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restres :  con  el  poder  sobre  el  mundo  de  las  conciencias  quiso  ejercer 
otro  mayor  sobre  la  libertad  civil ,  sin  pensar  que  abandonaba  la  po- 
sición inespugnable  del  dogma,  dejando  ¿encubierto  el  flanco  1  lodos 
loa  aUqoea  que  como  poder  temporal,  siempre  débü,  liabia  de  ser 
liemprc  y  por  do  quier  fuertemente  combatido.  Lo  que  de  esto  re- 
aulló  es  bien  sabido ,  y  no  tratamos  en  este  luear  de  relatarlo.  En 
Duestro  siglo  actual ,  y  cuando  á  voi  en  grito  se  propala  el  aumento  y 
pmeresode  los  conocimientos  humanos,  aunque  afortunadamente  los 
ataques  contra  la  religión  Tan  encontrando  menos  sostenedores ,  he- 
mos visto  á  un  Pontífice  movido  de  sanas  y  recias  iutenriones,  que 
creyendo  apaciguar  la  tormenta  que  en  su  derredor  se  formaba ,  ha 
entrado  en  convenios  con  los  que  le  exigían  una  parle  de  su  autori- 
dad, y  su  consecuencia  ha  sido  verse  combalido,  y  con  escarnio  y 
befa  perseguido,  dejando  cubierto,  por  momentos,  de  denso-humo 
el  solio  encargado  por  Jesucristo  á  su  primer  discípulo.  La  tormenta 
que  amenaza  á  la  navecilla  de  San  Pedro  se  disipará  enteramente? 
Él  tiempo  solo  puede  decirlo.  Si  hay  heridas  de  las  que  se  puede  cu- 
rar, pero  que  siempre  dejan  un  rastro  doloroso,  también  hay  pro- 
nósticos que  se  hallan  fuera  de  todo  alcance  humano:  y  cuando  la 
imaginación  puede  perderse  entre  mil  contradictorias  conjeturas,  Un 
«olo  debemos  creer  y  esperar. 

Pero  aun  cuando  las  empresas  salean  fallidas ,  la  historia  debe  ha- 
cer justicia  á  la  grandeza  y  elevación  de  los  pensamientos;  y  el  domi- 
nio ejercido  en  nombre  de  todas  las  inteligencias  sobre  todas  las  de 
una  época  tiene  derecho ,  después  de  su  caída ,  á  mayores  simpatías 
que  la  orgullosa  soberanía  de  Gregorio  VII  sobre  los  tronos  de  la  tierra, 
por  algún  tiempo  sus  vasallos. 

Lou  MIQl'EL  T  ROCA. 


La  empleomanía  del  si^o  décimo  nouo  en  España, 


Entre  las  cosas  de  que  yo  me  rio,  y  que  no  son  pocas  por  fortuna 
ó  quiza  por  desgracia  ,  pueden  ser  contadas  las  reglas  de  retórica  que 
se  refieren  á  las  comparaciones.  En  efecto,  ¿qué  cosa  no  podrá  ser 
comparada  con  otra  bajo  cualquier  punto  de  vista  ó  relación ,  por 
mas  distancia  y  antipatía  que  medien  entre  ambos  términos  de  que 
no  se  vale  ?  Y  si  no  bagamos  la  prueba  con  ciertas  ideas  y  objetos- 
que  parecen  enteramente  faltos  de  analogía  y  similitud.  ¿Qué  con 
tacto  y  semejanza  puede  haber  entre  un  tonto  y  un  hombre  de  gran 
talento  y  aun  de  un  genio  privilegiado?  Mucho  indudablemente:  uno 
y  otro  audan  solos  repelidas  veces ,  y  también  hablan  4  solas ;  uno  y 
¿tro  suelen  generalmente  ser  de  pota  ó  ninguua  conversación ,  pade- 
cer distracciones,  alejarse  del  trato  de  gentes,  aparecer  en  la  socie- 
dad como  personas  eslravagantes ,  ó  según  modernamente  se  dice, 
tener  esccotriridades.  Sucede  también  que  un  tonto  y  un  hombre  de 
talento  sou  despreciados  en  el  mundu ;  no  son  comprendidos  de  los 
demás ;  son  diferentes  de  cuantos  los  rodean ,  y  se  atraen  la  atención 
do  sus  semejantes.  En  algunas  ocasiones  se  tiene  lástima  de  uno  y 
da  otro ,  y  también  acontece  que  quisieran  cambiar  mutuamente  de 
circunstancias ,  dotes  y  cualidades ;  un  hombre  de  talento  deseará  en 
ciertos  casos  y  situaciones  ser  un  tonto  ó  euando  menos  aparentarlo, 
y  un  tonto  cifraría  en  épocas  determinadas  so  felicidad  en  ser  un  su- 
geto  de  talento  eminente ,  ó  cuando  menos  pasar  con  este  concep- 
to y  prestigio.  No  debe  admirarnos  tampoco  ver  perecer  como  un  lo- 
co ó  de  miseria  en  un  hospital  un  talento  de  primer  orden  cual  si  fue- 
se un  pobre  hombre ,  ó  mendigar  el  sustento  de  puerta  en  puerta 
«orno  un  desarrapado. 

Todo  esto  y  mucho  mas  se  ha  verificado  en  siglos  anteriores,  y  lo 
mismo  será  en  el  presente ,  porque  siempre  ha  habido  seres  que  por 
su  mala  estrella  se  consagraron  «elusivamente  á  la  mejora  y  bienes- 
tar de  la  humanidad ,  concurriendo  á  este  laudable  lin  con  su  ingenio 
y  conocimientos,  olvidándose  hasta  de  si  mismos,  y  librando  su  exis- 
tencia y  porvenir  en  el  agradecimiento  de  sus  compatriotas  y  del  gé- 
nero humano  personages  que  se  creen  autorizados  para  pagar  con 
desengaños  é  ingratitudes.  Aquellos  hombres  bien  intencionados  no 
conocieron  el  espíritn  de  la  época  en  que  tan  vivido.  Por  consi- 
guiente el  gran  quid,  la  cuestión  magna,  el  caballo  de  batalla  es 
acertar  con  el  espíritu  é  índole  de  la  época  actual. 

¿Cuál  podrá  ser?  ¿De  empresas  mercantiles  de  toda  clase?  Sin 
duda  que  ya  era  tiempo  de  que  empezásemos  nosotros  á  ponemos  al 
uvel  de  las  naciones  que  progresan :  pero  esto  solo  puede  cuadrar  á 
sujetos  que  tienen  capitales,  crédito,  relaciones  y  se  dedican  á  este 
género  de  vida.  ¿Será  de  planes  de  estudios,  de  ciencias ,  de  artes? 
I»e  ninguna  manera.  Es  verdad  que  dentro  de  poco  tiempo  cada  jo- 
ven que  salga  de  la  iioivcrsidad  al  concluir  su  carrera  será  de  se- 
guto  una  enciclopedia  ambulante ;  podrá  hablar  con  desenfado  de 
cuantas  materias  y  tratados  son  objeto  del  saber  humano.  ¿Será  de 


hablar?  Tampoco.  Hoy  en  día  no  hay  un  hombre  que  no  crea  á  pié 
juntillas  y  con  la  mejor  buena  fé  que  es  un  orador,  on  diplomático, 
un  político ,  y  dispuesto  á  gobernar  una  provincia  ó  una  nación  co- 
mo quien  se  toma  un  vaso  de  helado.  ¿Será  acaso  de  viajar?  llenos. 
Cierto  que  muchos  salen  hoy  de  España  con  este  propósito  ,  y  se  ha 
hecho  moda  ir  á  Paris ;  ya  se  sabe  que  en  nuestra  nación  nadie  via- 
ja no  siendo  por  necesidad,  ó  solo  pudiera  hacerse  para  cumplir  una 
pena  ó  uua  penitencia.  Pues  entonces  ¿Cuál  es  la  idea  dominante  de 
la  época,  la  que  caracteriza  al  siglo  que  recorremos,  concretándonos 
á  nuestra  península ;  el  pensamiento  que  gira  en  todas  las  cabezas, 
el  elemento  de  lodos  los  cálculos ,  y  la  suprema  dicha  eu  este  mun- 
do? Es ,  para  acabar  de  una  vez,  la  empieomanla. 

Llega  un  joven  á  eualqubr  pueblo,  en  especialidad  siendo  este 
pequeño;  al  instante  empiezan  á  cambiarse  noticias,  notas  y  comen- 
tarios sobre  el  recién  veuido.— ¿Quién  es?  ¿Será  empleado?— Regu- 
larmente.—¿Cuánto  tiene  de  sueldo?— La  cantidad  de  — ¡Ah!  Se 

conoce  que  es  muchacho  muy  lino,  tratable  y  despejado.  No  siendo 
empleado,  las  hablillas  se  entonan  por  olra  clave.  ¿Quién  es  él,  quién 
podrá  ser  oo  siendo  empleado?  Debe  de  ser  sugelo  de  poca  impor- 
tancia, relaciones  é  influjo,  puesto  que  no  está  empleado:  tal  vez  es 
un  hombre  sin  uinguna  disposición  ni  salida. — Amigo  mió.  ¿cómo 
está  V.  sin  colocarse?  ¿En  qué  altura  se  hallan  sus  pretensiones  de 
V.  ?  Compañero,  j  cuánto  tiempo  há  que  no  nos  hemos  visto !  Su- 
pongo que  tendrás  por  aqui  alquil  destinitlo  decíate.— Sr.  D.  Bus- 
quillas,  ¿á  qué  se  dedica  V.?— Ya  puede  V.  hacerse  cargo:  he  con- 
cluido poco  há  mis  estudios  y  he  solicitado  una  plaza  de  —Pero 

hombre ,  ¿qué  necesidad  tiene  V.  de  empleos  ni  de  sueldos,  si  posee 
V.  bastantes  bienes  y  riqueza? — ¡Qué  quiere  V.  1  por  estar  emplea- 
do :  ya  conoce  V  es  la  época  al  fin  siempre  eB  uno  un  em- 
pleado. El  hombre  en  tanto  es  hombre  cu  cuanto  es  empleado:  antes 
y  después  no  vive  verdaderamente  por  ningún  concepto:  mientras 
dura  el  empleillo  aparece  en  todas  las. reuniones,  bace  papel,  todos 
le  hacen  también  raso;  mas  se  quedó  cesante ,  ja  no  le  visitan  ni  le 
saludan  sus  mismos  co-olieinistas ;  el  desempleado  murió:  y  para  sa- 
ber lo  que  es  el  mundo,  en  lugar  de  decir «  muérete  y  verás  » ,  será 
mas  exacto  «quédate  cesante  y  verás».  Hay  un  refrán  que  dice:  «de 
músico ,  poeta  y  loco  todos  tenemos  un  poro» :  ahora  es  preciso  in- 
tercalar una  adición  en  la  forma  siguiente:  «de  empleado,  músico, 
poeta,  loco  y  cesante  lodos  tenemos  talante». 

El  estado  de  empicado  es  una  circunstancia  esencial  de  todo  ciu- 
dadano español:  el  que  no  estuvo  empleado ,  6  lo  está  ya,  ó  lo  es- 
tará en  adelante:  es  un  estado  mas  del  hombre,  y  del  que  deben 
hacer  mención  los  códigos  civiles,  y  un  periodo  de  la  vida  que  los  fi- 
siólogos se  verán  obligados  á  tener  en  cuenta. 

Así  como  el  que  se  va  debilitando  por  consunción ,  cada  dia  en- 
flaquece y  pierde  color  y  ánimos  T  asi  también  el  empleado  que 
queda  cesante ,  empieza  á  demostrar  en  su  porte  y  en  su  conduela  |j 
variación  de  sus  circunstancias.  Antes  iba  siempre  al  teatro  y  á  las 
tertulias:  ahora  se  va  retirando  poco  á  poco :  cercena  el  presupuesto 
de  guantes  y  de  planchado ,  se  muda  de  casa  ó  posada  á  otra  mas  ba- 
rata ;  ya  no  gasta  botas  de  charol ;  ya  no  da  pase.»  á  caballo,  aparece 
con  frecoeocia  por  las  calles  durante  las  horas  que  en  olra  época  es- 
taba en  la  oficina,  sin  que  sea  decir  por  esto,  que  sea  incompatible 
ser  empleado  y  andar  corriendo  de  una  parle  á  otra  ruando  se  pro- 
porciona ,  sin  que  sea  por  comisiones  del  servicio.  Todavía  se  van 
cobrando  algunas  pagas  atrasadas,  y  esto  es  lo  que  aun  da  vida  y 
esperanza:  son  los  últimos  resplandores  de  una  lámpara  que  se  apa- 
ga. Peto  concluido  este  metálico ,  el  cesante  recurre  á  envolverse  en 
bu  capa,  si  la  tiene  buena  ó  mala,  y  hétele  ahí  trasformado  en  otro 
bombee,  mas  que  eso,  en  otro  ente  :  de  oruga  pasó  á  crisálida,  de 
crisálida  á  gusano  de  seda ,  y  el  gusano  de  seda  murió  después  de 
concluir  su  trabajo.  La  nova  busca  un  pretesto  para  evadirse  de  él: 
está  claro:  ella  contaba  con  los  tantos  miles  de  sueldo  al  año;  esto 
es  lo  que  valia  el  individuo :  tantum  ttltt  eumum  tomt,  como  deria 
ciertocura  de  lugar  cuando  le  preguntaban  cuánto  le  valia  ci  entierro 
del  difunto  por  quien  clamoreaban  las  campanas  de  su  parroquia. 

La  emplto-mania  ha  influido  también  en  varias  locuciones  de 
nuestro  idioma.  ¿Sr.  D.  F....  V.  qué  hace?  equivale  á  estas  otras: 
usted  no  trata  de  ser  empleado:  V  es  un  tonto,  un  majadero,  ó  no 
puede  V.  dejar  de  serlo  aunque  quiera.  V.  no  hace  cosa  de  provecho 
como  no  piense  V.  ser  empleado. 

Además  la  situación  do  empleado  supone  generalmente  la  de  pre- 
tendiente, la  de  recomendado ,  la  de  introducido:  esto  ofrece  la« 
ventajas  de  traUr  con  los  porteros  de  varios  establecimientos  y  de- 
pendencias ,  sugetos  de  trato  muy  amable :  de  sufrir  algunas  horas 
de  plantones  y  antesalas,  circunstancia  muy  conducente  para  la  me- 
ditación y  el  recogimiento :  de  conocer  lo  que  son  las  oficinas ;  cosa 
bastante  curiosa  y  entretenida. 

El  que  se  dirige  á  Madrid  abriga  siempre  en  la  mente  como  pen- 
sami'uto  primario  ó  secundario  el  conseguir  algún  destino-  Cuamh 
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los  amigos  se  ven  en  aquel  punto,  ya  ni  siquiera  preguntan  si  solici- 
tan algo,  sino  si  han  alcanzado  algo :  la  primer  parte  ya  se  presupo- 
ne. Cuando  uno  se  despide  de  la  corte,  le  rodean  sus  conocidos  de- 
mandándole á  qué  provincia  va  destinado,  ó  si  obtuvo  alguna  colo- 
cación en  una  embajada,  legación  ó  consulado,  etc.  etc. 

El  tema  cotidiano  y  favorito  en  las  reuniones  es  el  de  empleos. — 
¿Quién  es  AT  ¿Está  empleado? — No  señor. — ¿Y  eso?  ¡Qué  lástima  I 
Porque  es  buen  sugcto,  de  probidad  y  conocimientos. — Sr.  D.  Pan- 
taleon  Cabeza  de  Buey ,  yo  vengo  á  edir  tu  bija  de  V.  para  casarme 


eon  ella. — ¿Y  qué  e«  V.T — Yo  soy  un  propietario.— ¿Pero  ea.  V.  em- 
pleado?— Nunca  lo  he  sido  ni  pienso  serio. — ¿Y  entonces  cómo  pre- 
sume V.  que  yo  puedo  acceder  á  su  instancia  de  matrimonio?  ¿Qué 
importa  que  sea  V.  propietario  y  tenga  fanegas ,  si  V.  no  tiene  em- 
pleo? |Qué  disparate!  Sr.  D.  Agapito,  ¿por  qué  no  manda  V.  sos 

papeles  á  Madrid  pidiendo  alguna  cosa ,  ahora  que  ereo  no  le  faltan  á 
V.  empeños?— ¿Quién  viene  en  lugar  de  B?  ¿Cuánto  aumentaron  el 
sueldo  á  C?  ¿A  dónde  va  D?  ¿Va  con  el  mismo  destino?  ¿Fué  su  tras- 
lación por  intriga?  ¿Fué  por  cambio?  Creo  que  tiene  buenos  padri- 


nos —¿Qué  hace  V.,  Sr.  D.  Páníilo?  ¡  V.  se  está  quieto  y  tranquilo  sin 
procurar  coger  lo  que  se  proporcione !  No  sea  V.  loco:  haga  V.  como 
los  demás.  ¿No  vé  V.  que  le  tendrán  por  un  hombre  raro  y  de  otro 
siglo ,  ó  si  no  por  un  hombre  falto  de  protección  y  arrimos?— No  me 
decido,  atendiendo  á  que  esto  de  empleos  es  una  cosa  tan  poco  du- 
radera...— Déjese  V.  de  semejante  modo  de  pensar,  Sr.  D.  Páufilo: 
sirva  V.  á  la  patria  mientras  se  lo  penniian;  que  después,  aunque  se 
quede  V.  cesante,  ya  disfruta  V.  el  honor  de  haber  sido  empleado; 
ja  es  V.  una  persona  decente,  y  nadie  podrá  echarle  en  cara  el  no 


haber  sido  empleado.  Con  que  anime*:  V.,  si  no  precisamente  ahora, 
á  lo  menos  para  mas  adelante. 

Pero  no  son  estos  los  mas  tristes  resultados  de  la  empleo-mauia. 
Los  hay  peores.  El  hombre ,  que  acaso  seria  un  artista  eminente  si 
en  tiempo  oportuno  hubiese  esplotadosus  facultades  y  disposiciones, 
no  pasa  de  ser  un  oficinista  rutinario  que  no  se  dedica  sino  al  despa- 
cho de  su  negociado.  Circunscrito  alrededor  de  una  mesa ,  su  inte- 
ligeucia  se  apocó  y  anuló  por  falta  de  espacio  y  de  ejercicio.  Otro  que 
poseía  las  mas  brillantes  dotes  de  orador ,  de  escritor ,  ó  para  llegar 
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en  fin  á  se r  una  notabilidad  de  este  ó  del  otro  género ,  consigue  su 
empleo ;  abandona  todas  sus  inspiraciones  y  pensamientos  y  se  re- 
duce á  poner  dictámenes  de  cajón  en  los  espedientes  que  maneja. 
Ocupado  la  mayor  parte  del  tiempo  de  esta  manera ,  no  tiene  gusto 
ni  humor  de  sacrificar  unas  pocas  horas  libres,  que  consagra  i  la  dis- 
tracción y  i  la  sociedad  de  sus  amigos.  De  esto  dimana  lo  que  lodos 
estamos  viendo,  y  que  es  doloroso  recordar ,  y  que  demasiado  pa- 
teóte esU  con  echar  una  rápida  ojeada  por  el  campo  de  las  ciencias, 
de  la  literatura ,  de  la  administración,  de  la  política  y  de  todo  cuanto 


constituye"  nu 'stra  nacionalidad.  De  las  antiguas  repúblicas  de  la 
Grecia  salían  'varanes  eminentes ,  legisladores,  filósofos,  poetas  á 
recorrer  las  naciones  <M  Asja  y  el  Egipto  para  instruirse.  Los  ciuda- 
danos mas  ilustres  ¿e-'fio/oaihan  á  Atenas  á  perfeccionarse  en  sus 
profesiones.  Durante  los  «'siglo*  medios  la  juventud  mas  brillante  se 
dirigía  á  Bolonia  á  estudiar  la» ciencias  Sin  embargo,  eran  unos  too- 
tos.  Nosotros  hemos  progresado  más^-Delos  habitantes  de  las  pro- 
vincias que  vienen  á  Madrid ,  las  tres  "cu  artas"  parles  no  traen  mas 
objeto  que  pretender  algún  empleo.  Repito  que  Jorajitiruos  eran  unos 


4MM*_ 


(Jarrón  árabe.) 


tontos  i  porque  Plinio  murió  entre  las  lavas  del  Vesubio ,  y  le  bu- 
hiera  sido  mejor  que  hubiese  disfrutado  el  agradable  calor  de  una  ' 
chimenea  ó  estufa,  sin  meterse  en  profundidades.  Cicerón  fué  ase- 
sinado por  el  mismo  sujeto  á  quien  habia  salvado  la  vida  con  su  elo- 
cuencia; mejor  le  hubiera  sido  también  al  orador  romano  que  no  su- 
piese hablar,  que  por  eso  no  dejaría  de  ser  rico  y  de  estar  contento, 
como  siempre  sucedió  en  todas  épocas  Por  este  estilo  pudiera  citar- 
se á  otros  muchos. 


Ahora  que  venga  cualquier  mentecato  esponiendo  y  afirmando 
no  citamos  adelantados  y  militados. 

Abtolis  ESPERON. 

Los  dos  preciosos  jarrones  que  presentamos  en  este  número,  están 
tomados  de  las  antigüedades  árabes  de  Granada  y  Córdoba ,  que  K 
'  publicaron  en  tiempo  del  Conde  de  Florida-blanca.  Sou  de  Iota  ó 
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porcelana  muy  fina,  tienen  de  altura  cuatro pies.}-  trice  iodos,  y  so 
mayor  diámetro  es  de  dos  pies  y  seis  dedos.  •  : 


— Señora  áleóche. 

— Vaaioiattá,  mayoral,  que  la  noche  convida  y  en  «1  reloj  de  la 
Rté"tf;f<k  acaban  de  dar  Jas  dos. 

Era  la  víspera  de  San  Juan  (año  de  1846)  y  hora  en  que  la  dili- 
gencia salía  de  la  ciudad  de  Logroño  para  la  capital  de  Burgos.  La 
carretera  que  conduce  i  esta  última  población,  es  sin  duda  alguna 
de  las  mas  penosas  y  descarnadas 


El  coche  partió  con  la  rapidez  de  un  rayo  y  anduvo  dos  leguas  de 

novedad 


camino  sin  que  ocurriese  en  su  interior 
ciera  la  pena  de  contarse.  Todos  los  viageros  procuraron  dormirse; 
y  al  llegar  á  la  villa  de  Fuenmayor  apareció  la  aurora  y  rompió  el  día, 
con  cuya  circunstancia  hubo  de  presentarse  i  nuestra  vista  (tras- 
currida otra  legua)  el  célebre  pur-blo  de  Cenicero,  Un  famoso  en  los 
lastús  de  la  pasada  guerra  civil-,  porque  fué  defendido  heroicamente 
por  cuarenta  nacionales  .jue  pelearon  (el  día  21  y  23  de  Octubre 
de  1834)  contra  toda  la  facción  de  Zumabcárregui.  Semejante  hecho 
de  armas,  acaeció  dentro  de  la  iglesia,  y  en  medio  del  incendio  y  de 
la  devastación. 

—Caballeros,  dijo  el  mayoral ,  si  Vds.  gustan  apearse  pueden  ha- 
cerlo porque  vamos  á  mudar  de  tiro. 

— 'Hombre,  si,  respondió  el  médico  de  Viani  que  iba  en  el  inte- 
rior del  carruage,  puesto  que  he  salido  del  roesoo  del  Cristo  Bada 
menos  que  en  ayunas  y  quiero  tomar  un  refrigerio. 

—Lo  propio  me  ha  sucedido  a  mi,  encismó  ra  compañero  de  via- 
je, Ramón  el  zaragozano. 

—Y  yo,  gritó  un  niño  de  cinco  ó  seis  años. 

—Pues  al  parador  á  lomar  chocolate. 

—¡Chica!  ¡mota!  ¡qué  diablos!  ¿sales durmiendo! Demonio,  hai 
fuego  al  instante. 

— Venga  una  chocolatera  con  cuatro  jicaras  de  agua  é  igual  número 
de  porciones  de  chocolate.  Todo  el  mundo  haga  lo  que  pueda. 

— Acá  con  el  fuelle. 

— S;,  sople  V.  de  lirmí. 

— Pero  hijo  de  Satanás,  no  apriete  V.  tanto  la  chocolatera  sobre  el 
fuego  que  sabrá  el  chocolate  á  humo  ;  y  según  dice  Broussais. 

—Vaya ,  estése  V.  á  esas  flores,  y  verá  como  nos 
bis  si  el  mayoral  se  causa  de  esperar. 

— ¿Oué  hace  V.  seüor  módico  de  Viana ,  lo  está  V.  probando  ya? 

—Hombre ,  si ,  quería  ver  si  espesaba  algo  

— ¡  Si  no  ha  hervido  todavía ! 

— Muchacha,  coge  esa  torta  de  pan;  parte  unas  rebanadas  anchas 
y  delgadas  y  ponías  al  fuego.  ¡Lista!  ¡lista]  Lava  también  esos 
vasos. 

—¡Señores,  la  diligenciase  marcha!  esclama  con  voi  asustada 
Ramón  el  zaragozano. 

— ¡  Mayoral !  ¡  mayoral !  ¡  Por  San  Panlalcon  bendito ,  que  esta- 
mos escudillando  la  pasta  sólida  del  cacao !  dice  el  médico  de  Viana. 

— 1  Al  coche  1  ¡  al  coche !  grita  el  zagal ;  y  lodo  ser  viviente  echa 
á  correr  por  las  escaleras  abajo,  quedándose  en  la  cocina  del  para- 
dor de  Cenicero ,  la  chocolatera  en  el  hogar*,  las  tostadas  en  la  lum- 
bre; el  fuelle  cu  el  escaño;  las  tenazas  colgando  de  un  clavo  de  la 
chimenea;  los  vasos  en  la  fregadera;  el  gato  asustado  eo  el  borde  de 
una  ventana,  y  la  criada  poniéndose  las  medias  azules  al  pié  de  la 
cautarcra. 

Colocado  cada  uno  en  su  asiento  y  con  la  pesadumbre  de  llevar 
el  estómago  vacio,  se  notó  cu  el  interior  del  carruage  un  profundo 
silencio;  y  casi  todos  procuraron  dormirse,  á  escepeion  de  uu  bayo- 
nét,  viajante,  de  la  nodriza  que  cuidaba  del  niíio,  y  de  una  vieja  de 
la  antigua  aristocracia ,  quienes  uo  habían  cesado  de  dormir  desde  su 
salida  de  Logroño. 

Discurría  el  viajante  bayonés  el  medio  de  emprender  una  animada 
conversación;  y  rascándose  largo  ruto  la  oreja,  entró  en  malí  lia  y 
dijo  por  últiu.o  á  la  señora. 

— ¿Es  el  libro  d*  lo»  deitmoi  lo  que  lee  V.  con  tanta  rehVnou? 

—¡El  libro  de  los  di-Minos...!  eselamó  la  vieja  estupefacta:  ¡vaya 
un  eutretenimicoto  dulce!  ¡vaya  un  recreo  que  proporcionaría  seme- 
jante obra! 

—¿Pues  qué  es  lo  que  V.  lee? 

—l'na  encantadora  novela  de  Mad.  Guizot.  Ahora  estoy  leyendo 
un  pasaje  divino.  La  joven  Cirila  sale  de  su  cuarto  á  media  noche 
l'ara  vwiUr  


— Yo  opino  que  esa  señorita  le  hubiera  i 
ir  sola  á  tomar  el  fresco  por  la  noche. 

— ¡Acostarse!  ¡meterse  en  la" cama!  caballero  bayonés ,  tiene  V. 
muy  malos  pensamientos.  ¿Pretende  V.  que  se  acostara  una  tierna 
victima  de  las  calenturas  de  un  Tcnori»?  ¿Se  ligura  V.  que  una  ino- 
cente criatura  podría  dormirse  en  tal  estado  lo  mismo  que  una  i 
da  de  servicio? 

—Yo  creia,  señora,  que  las  mugeres  eran  todas  iguales. 

— ¡Ah!  bien  se  conoce  que  no  ha  sido  V.  amado  de  fas 
señoritas....  ¡Pero  qué  olor!  ¡qué  gas  tan  endemoniado!  ¡esto  no  so 
puede  resistir!  Abran  Vds.  las  ventanillas,  ¡l'f....! 

El  niño  corló  semejante  diálogo  por  uno  de  aquellos  accidentes 
que  tan  comunmente  acaecen  á  los  de  su  edad.  Con  electo,  el  olor 
era  insoportable,  y  el  médico  de  Viana  se  despertó  y  echó  mano  de 
la  caja  del  tabaco;  el  viajante  bayoné*  sacó  un  puro  y  lo  encendió; 
y  llamón  el  zaragozano  se  cubria  las  narices  con  una  petaca  en  la 
que  se  osteulaba  el  retrato  de  Etpartero;  mientras  que  la  vieja 
haciendo  mil  dengues,  profirió; 

— ¡Esto  es  el  cól>  ra  morbo....!  ¿Por  qué  han  de  ir  los  niños  en  el 
interior  de  la  diligencia?  ¡A  la  imperial  con  él!  ¡A)  virgen  de  las  An- 
gustias ,  me  voyá  asüxiar...! 

— Mejor  seria  colocarlo  entre  los  equipajes:  ¿no  es  verdad?  dijo 
la  nodriza  algún  tanto  ofendida. 

—Cuando  meuos  allí  no  nos  infestaría. 

—Pues  V.  hiriera  lo  propio  si  se  hallara  indispuesta;  porque  una 
vieja  de  sesenta  abriles  como  su  merced.... 

— ¡Hum !  silencio,  moza;  porque  sino....  La  rabia  cortó  la  frase  de 
la  aristócrata  señora ,  quien  dirigió  á  la  sencilla  nodriza  una  bueua 
dosis  de  apóstrofes  y  de  insultos. 

— Silei  ció  todo  el  mundo:  gritó  el  viajante  bayonés;  y  todos  calla- 
ron. Son  Vds.  muy  inconsiderados,  añadió:  este  niño  ti*ne  n-ron  al 
hacer  sus  necesidades  donde  Dios  le  di  1  entender,  y  no  hiede  couiw 
esaseñora  dice. 

—¿Cómo  que  no?  ahulló  la  vieja:  apesta  y  corrompe  como  una  al- 
cantarilla. 

La  joven  niñera  dirijió  al  Bayonés  una  espresiva  mirada  que 
quería  decir  muchas  rosas 

La  calma  se  restableció  de  nuevo,  y  sin  otro  contratiempo ,  lle- 
garon nuestros  viajeros  al  delicioso  pueblo  de  Caía  la  Aetna ,  en 
cuyo  parador  se  sirvió  el  almuerzo.  Majaron  del  coche  unos  detrás  do 
otros;  y  la  señora  de  la  antigua  aristocracia  pidió  á  voces  que  reci- 
bieran un  perrito  dogo  llamado  Ca/c«imy  una  Picaraza  colocada  den- 
tro de  un  sombrero  de  p.ija. 

—Mas  dá  V.  que  hacer  con  su»  bestias,  que  todo  el  Uro  de  mula< 
esdamó  amostazado  el  conductor. 

— Pero  criatura  de  Dios,  es  preciso  -  >  larde  esos  animalitos. 

— SI,  señora:  mas  si  su  merced  hubi  a  dicho  que  traía  consigo 
una  casa  de  lleras,  hubiéramos  arreglado  el  asiento  de  otro  modo. 

Lleno  de  fastidio  el  mayoral  |K>r  las  impertinencias  de  la  vieja, 
cogió  á  CaU-nm  de  una  pata  y  lo  tiró  al  suelo.  El  animal  principió  á 
ladrar  desesperadamente;  y  la  aristócrata  señora  que  ya  tenia  el  pie 
en  el  estribo  del  coche  llevando  en  una  mano  el  ijorro  de  paja  con  la 
PiruraM,  suelta  azorada  el  sombrero  ,  y  cae  sobre  él  con  violencia 
aplastando  deesa  modo  el  pájaro.  ¡Oh  colmo  de  infortunio!  ¡qué  ho- 
nir!  pronunció  la  vieja:  ¡pobreeita  de  mi...! 

—Al  almuerzo ,  señora ,  y  déjese  V.  de  aspavientos :  dijo  el  dueño 
del  parador. 

A  cuyo  precepto  obedecieron  todos  y  se  sentaron  en  la  mesa. 
Como  la  mayor  parte  de  los  viajeros  venían  en  ayunas,  no  cesaron 
de  comer ;  llevando  suma  ventaja  en  la  liza  el  médico  de  Viana, 
Ramón  el  zaragozano ,  y  el  pacifico  é  indiferente  vecino  de  üaro 
—Caballero  bayonés ,  ¡  por  el  Cristo  de  Burgos  !  que  vá  V.  á  mor- 

á  mi  Cifcíím  con  la  punta  d«  su  bastón. 
— Al  demonio  se  puede  V.  ir  ron  su  piTro. 
— ¿Saben  Vds.  que  comen  los  dos  mas  de  lo  que  parece?  repuso 
la  buena  nodriza. 

— ;  Hay  virgen  de  l»t  J/o<tirioí '  no  quiere  mi  doguito  comer  e! 
pan.  ¡  Calcetín  !  ¡  Cali  clin  ! 

—Hele  V.  de  mamar  con  doscientos  mil  diablos :  gritó  el  médico 
de  Viana  montado  en  cólera.  Ahi  está  ese  chiquillo  que  dá  menos 
molestia  que  su  avechueho. 

Con  las  copas  de  vino  supurado  y  bien  repletos  los  estómagos, 
fué  restableciéndose  el  buen  humor  y  se  concluyó  el  almuerzo. 
—  ¡Al  coche,  scfií'res  .  a)  coche  ! 
Y  cada  ser  humano  se  apresuró  á  ocupar  su  pneslo.  El  silencie 
mas  sepulcral,  la  calma  mas  profunda,  dominó  en  el  interior  del 
carruage  ;  y  un  reloj  de  repetición  dió  la  hora  de  las  ocho.  Por  e!  so- 
nido de  este  mueble,  que  salió  del  bolsillo  de  la  vieji  señora,  se 
pudo  inferir  que  estaba  quebrada  la  campana  y  que  en  tiempo  de  lo» 
kodoí  habria  sido  muy  (faro  y  sonoro  su  eco. 
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—  ¡  Ya  estamos  en  Paneorbo !  j  Pancorbo  con  so  telégrafo !  gritaron 
todos  los  viagcros  á  la  vez. 

— iPero  no  notan  Vds.  qué  raro  y  estrafclario  es  este  pueblo?  iQué 
cercado  esta  de  pericuelo*  y  de  peñascales?  ¿Qué  frió  se  siente  en 
sus  alrededores?  ¡ Santa Cristeta  me  valga!  ¡si  aun  están  las  abas 
en  flor  I  Esto  iba  diciendo  la  aristócrata  señora. 

— Alto ,  mayoral ,  que  dos  caballeros  se  quedan  aqui :  gritó  un  via- 
jero que  hasta  entonces  do  había  proferido  una  sola  palabra. 

Con  efecto,  salieron  ambos  del  earruage  y  se  hospedaron  en 
la  venta  que  está  i  orillas  del  camino.  Luego  que  bobo  llegado  la 
diligencia  peninsular  que  caminaba  de  Burgos  para  Vitoria,  se 
metieron  dichos  señores  en  el  interior  de  la  misma  y  terminaron 
su  viaje  haciendo  punto  redondo  en  la  capital  de  Alava.  Los  demás 
transeúntes  que  iban  en  d  otro  coche  siguieron  su  camino  en  direc- 
ción de  Madrid  y  no  podemos  ocupamos  mas  de  sus  aventuras. 
•  Porque  ya  entrambos  ojos 
i  nu*  andar  se  me  cierran 
y  so  me  afloja  la  mano 
y  se  me  apaga  la  vela  i 
Madrid  y  mano  de  1830. 

ESPAÑA. 


ESTUDIOS 

sosas  las  mvmm  españolas. 

CUADRO  SEGCNDO. 

i  Guando  el  rio  suena  I 

( Continuación. ) 

Ni  una  sola  pulgada  de  terreno  me  habían  hecho  perder  los  ban- 
didos, cuando  una  descarga  cerrada ,  á  mi  espalda ,  y  la  fatal  voi  de 
mu  corlan,  resonaron  en  mis  oídos ,  como  el  estampido  del  rayo  pu- 
diera en  un  sereno  dia.  ¿Lo  confesaré?  ¿Y  por  qué  no,  si  al  cabo  soy 
hombre?  .Mi  primer  movimiento  fué  el  de  apretjrlc  las  espuelas  al 
caballo;  pero  mi  franqueia  me  da  también  derecho  á  ser  creído 
cuando  añado  qne  no  llegué  á  aplicárselas.  La  educación  y  el  pundo- 
nor dominaron  al  instante  aquel  natural  instinto  de  la  conservación, 
y  clamé  en  voz  estentórea: — Quietos,  muchachos,  ó  sumos  perdi- 
dos. —  A  pesar  del  aviso ,  mis  gentes  creo  que  opinaban  por  la  cst re- 
tájenla de  la  fuga ;  mas ,  como  al  primero  que  hizo  ademan  de  ser- 
virse de  sus  piernas  le  encaré  el  retaco ,  jurando  en  redondo  que  le 
levantaba  la  tapa  de  los  sesos  si  proseguía  su  camino,  los  demás  se 
dieron  por  advertidos.  Todo  esto  fué  obra  de  un  segundo,  y  por  di- 
cha los  ladrones  que  estaban  á  mi  frente  redoblaron  su  fuego  de  ma- 
nera que  mi  gente  hubo  de  atender  exclusivamente  á  ellos. 

Dejo  á  la  consideración  de  Vds.  cuál  seria  mi  inquietud  sobre  lo 
que  á  mi  espalda  había  pasado,  y  mas ,  cuando  después  do  la  descar- 
ga y  de  las  voces  que  les  he  dicho,  no  volví  á  oír  ni  el  mas  leve  ru- 
mor. De  buena  gana  hubiera  enviado  un  hombre  á  informarse  del  su- 
ceso; mas  temiendo,  en  primer  lugar  que  no  volviese  con  la  noticia, 
y  en  segundo,  que  sus  compañeros ,  á  la  menor  sombra  de  recelo 
que  en  mi  viesen  ,  habían  de  tomar  infaliblemente  lat  di  Villa  Diego, 
preferí  permanecer  en  mi  incertidumbre. 

Para  colmo  de  desdichas,  una  bala  babia  atravesado  el  muslo  á 
uno  de  mis  soldados  improvisados,  y  sus  lastimosos  ayes  inspirando 
compasión  y  miedo  á  los  demás ,  amenazaban  dislocar  la  vanguardia 
del  pequeño  ejército. 

Afortunadamente  á  poco  vino  á  buscarme  el  Coronel ;  pero  con 
un  semblante  que  nada  bueno  anunciaba.  —  Diez  de  los  caballistas, 
me  dijo ,  corriéndose ,  á  favor  del  bosque  y  sin  ser  vistos ,  sobre  su 
izquierda  de  V. ,  se  han  presentado  inesperadamente  en  el  valle. — 
Al  verlos  exclamaron  los  míos  y  los  que  nuestro  amigo  tiene  va  en 
las  ventanas: — ¡Que  nos  corlan  I — haciéndoles  fuego  al  mismo 
tiempo.  Pero  los  muy  canallas ,  despreciándolas  balas,  han  pasado 
á  escape  por  delante  del  cortijo,  y  proseguido  á  su  espalda....— 
¡  Dios  mío,  exclamé  no  pudlendo  contenerme,  y  las  señoras  ¡  —  Tras 
de  ellas  van,  prosiguió  el  veterano,  tras  de  ellas  van  sin  duda,  y  si 
las  alcanzan ,  mas  nos  valiera  no  haber  nacido.  — Corramos  á  salvar- 
las, dije.  —  Todos  los  amigos  esperan  á  V.  á  caballo;  vaya  V. ,  que 
yo  le  seguiré  asi  que  haya  replegado  la  gente  al  cortijo,  con  toda 
la  que  no  sea  indispensable  á  nuestro  huésped  para  defenderse  en 
él. — Apretámonos  la  mano,  y  sin  decir  palabra  corrí  á  reunirme  con 
los  que  impacientes  me  aguardaban.  — A  galope,  caballeros ,  á  galo- 
pe ,  y  sin  volver  atrás  la  cabeza,  ni  por  la  vida,  — les  dije  apenas 
Mvi  —  y  dando  el  ejemplo  con  la  orden,  tomé  la  senda  misma  por 
üoade  media  hora  ant.'i,  vi  partir  i  nuestro  eonvjy. 


Es  preciso  tener  bien  presente  la  naturaleza  de  aquel  país ,  don- 
de el  horizonte  sensible  se  halla  continuamente  limitado  por  los 
gigantescos  accidentes  del  terreno,  la  frondoridod  de  la  vegetación 
y  la  abnndanria  del  arbolado,  para  comprender  nuestra  ansiedad  du- 
rante el  camino.  Y  no  olviden  Vds.  que  únicamente  yo ,  entre  los 
que  galopábamos ,  no  volaba  á  la  defensa  de  hermana ,  esposa,  6  hi- 
ja. Solo  el  galope  de  las  herraduras  en  las  piedras,  solo  el  ardiente 
resollar  de  los  caballos,  y  el  son  metálico  de  las  espuelas  se  oía:  los 
hombres ,  procurando  en  vano  penetrar  con  la  vista  en  las  malezas, 
aplicando  el  oído,  como  si  cada  vez  que  una  rama  crujía  ó  una  boj-i 
eaü  al  suelo,  escucháramos  las  maldiciones  del  ladrón  ,  ó  los  lamen- 
tos de  su  victima ,  parecíamos  incapaces  de  hablar,  y  acaso  en  reali- 
dad, lo  estábamos.  Al  Ihgar  á  no  alto  cerro,  sin  embargo,  lodos  á. 
una  voz  chmamos:— Allí ,  allí,  están:  á  ellos!— Y  sin  cuidarnos 
de  lo  escarpado  de  la  pendiente ,  ni  del  cansancio  de  los  caballos ,  sa- 
limos á  escape  tendido.  En  situaciones  como  aquella  se  viven  siglos 
en  pocos  instantes ;  pero  el  hombre  se  engrandece  á  sus  propios  ojos 
también  á  medida  que  el  peligro  crece  y  las  dificultades  se  vencen. 
Mas  á  lodo  esto ,  no  be  dicho  á  Vds.  que  la  causa  por  que  gritamos 
fué  haber  visto ,  en  el  cerro  frontero  al  en  que  estábamos ,  dos  gru- 
pos :  el  de  delante  ya  en  la  cumbre ,  y  el  de  mas  atrás  á  media  cues- 
ta ,  á  distancia  de  aquel  como  de  un  Uro  de  bala.  Uno  y  otro  camina- 
ban á  mas  andar,  y  cuando  nosotros  llegamos  al  pié  de  nuestra  colina , 
ya  la  que  íbamos  á  subir  nos  los  ocultaba  á  entrambos.  Naufragar  á 
vista  del  puerto  es,  señores,  lo  mas  cruel  que  imaginarse  puede. 

Dos  caballos  cayeron  al  suelo  apenas  hubimos  bajado  la  cuesta ,  y 
los  demás,  á  excepción  del  mió,  animal  excelente,  rehusaron  pasar 
adelante.  Quisiera  y  no  puedo  piolar  á  Vds.  nuestra  situación,  y  so- 
bre todo  la  dificultad  que  tuve  en  hacerme  escuchar  y  obedecer  do 
aquellos  hombres  desesperados.  Por  fin,  mezclando  el  ruego  á  la 
amenaza ,  y  las  razones  á  la  pasión ,  logré  que  los  dos  desmontados 
se  resignaran  á  abandonarlos  caballos  y  proseguir  á  pié  su  camino  ,  y 
qué  los  demás  comprendieran  que  nos  era  forzoro  subir  al  piso  l.i 
cuesta,  ó  renunciar  á  la  marrba.  Quizá,  si  el  eco  de  los  montes  no 
I  nos  hubiera  traído  á  un  tiempo  el  estampido  de  la  pólvora,  quesoo.i- 
I  baosi  á  la  parte  del  cortijo  como  4  la  otra  de  la  fatal  colina,  nada 
consiguiera  mi  autoridad:  mas  sea  cual  fuere  la  causa,  lo  cierto  ex 
que  logré  restablecer  la  disciplina  en  aquel  reducido  escuadrón  <!e 
voluntarios  paladines. 

—La noche,  señores,  se  nos  ha  venido  á  toda  prisa,  — exclamó 
Alfonso  ,  interrumpiendo  su  relación,— y  lo  que  me  resta  que  decir 
de  esta  aventura  requiere  mas  espacio  del  que  tendremos  ahora. 
Suspendo,  pues,  hasta  la  próxima  tarde,  si  es  que,  como  yo,  iii> 
empiezan  Vds.  á  creer  que  mi  historia  se  prolonga  mas  de  lo  justo 
Dím  Antonio.  V.  cuente,  que  cuando  concluya  se  le  dirá  lo  que 
convenga. 

Don  Ditgn.   Según  veo  tenemos  tela  cortada  para  rato. 

Alfunio.    En  efecto ,  me  queda  que  decir  bastante ;  pero  repito... 

Rtduetor.  Nuestro  presidente  lo  ha  dicho  ya :  cuando  V.  conclu- 
ya se  le  dirá  lo  que  opinamos;  entre  tanto,  el  que  juzgue  el  cuento 
largo,  puede  no  oirlo. 

Aifonta.   Sien  lo  asi  eu  la  próxima  reunión  proseguiré. 

rv. 

tlehnbiUtotion.  —  FwJíu  d  lat  andada». 

difunto:  —Declinaba  el  sol  á  occidente ,  bañando  el  horizonte 
en  purpúreos  fulgentes  rayos,  cuando  por  fin  nos  vimos  en  la  cumbiv 
de  la  colina  que  Vds.  saben,  y  desde  ella  contemplamos  un  especifí- 
calo á  la  verdad  po-o  grato.  A  media  pendiente  y  sobre  la  derecha 
del  camino,  había  un  corral  de  los  que  llaman  parideras,  porque  a 
ello*  se  recogen  las  ovejas  al  efecto  que  la  palabra  indica,  y  4  él  se 
había  guarecido  nucslo  convoy  desesperando  de  poder  huir,  ni  resis- 
tirse en  campo  raso  á  los  bandidos. 

Siendo  los  muros  de  aquel  asilo,  bajos,  de  piedras  sueltas,  y  co- 
ronados de  pitas;  para  ponerse  al  abrigo  de  las  balas,  hubieron  h< 
desdichadas  señoras  de  sentarse  en  el  suelo ;  y  en  sus  actitudes ,  que 
distinguíamos  desde  nuestra  posición ,  no  nos  fué  difícil  adivinar  e' 
terror  que  en  sus  almas  reinaba.  Nuestros  siete  amigos,  arrodillados 
detrás  de  las  tapias,  se  multiplicaban,  por  decirlo  asi,  para  oponer 
las  bocas  de  las  escopetas  á  los  bandoleros,  por  donde  quiera  que  se 
presentasen:  y  estos,  convencidos  de  la  dificultad  de  conseguir  su 
intento  mientras  no  lograran  dividir  á  aquellos,  echaron  también  pié 
á  tierra ,  y  formando  dos  pequeñas  columnas  ó  mas  bien  grupos  ,  vi- 
siblemente se  disidían  á  dar  el  asalto  por  dos  opuestas  direcciones 
i  un  mismo  tiempo.  Tal  era  la  situación,  poco  menos  que  desespera- 
da, de  las  cosas,  ruando  aparecimos  nosotros,  inspirando  con  nues  - 
tra presencia  aliento  á  los  cercados  é  inquietud  a  los  sitiadores.  Mas. 
en  realidad  y  por  lo  quebrado  del  t-rreno,  siendo  la  distancia  que  i 
vuelo  de  pájaro  nos  sepanba  tan  corta,  que  la  voz  se  oia  de  mío 
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á  otro  de  sus  estremos ,  la  que  los  pies  habían  de  andar  hasta  llegar  , 
al  corral,  no  era  para  recorrida  en  meóos  de  diex  minutos,  por  el 
único  camino  practicable  i  los  caballos.  Calculando ,  pues ,  con  esa 
dificultad  que  se  nos  oponía ,  te  determinaron  los  ladrones  á  dar  un 
golpe  de  mano  contra  las  damas  y  su  escolta ,  seiruros  de  contenernos 
i  nosotros,  si  una  vez  se  apoderaban  de  aquellas.  Asi  es  que,  rom- 
piendo el  fuego,  como  si  nada  tuvieran  que  temer  de  nosotros, 
marcharon  i  paso  largo  sobre  la  paridera,  en  dos  grupos ,  como  dejo 
apuntado :  uno  en  la  dirección  de  su  entrada ,  otro  en  la  opuesta.  Las 
mujeres  entonces ,  invocando  en  altas  voces  el  favor  de  la  Reina  de 
los  cielos ,  y  el  de  todos  los  santos  del  calendario,  se  arrojo  ron  de 
bruces  al  suelo ,  tapándose  la  mayor  parle  los  oidos  para  no  escuchar 
el,  para  ellas  horrible  y  para  nadie  grato,  silvar  de  las  balas;  y  sus 
defensores,  resueltos  á  perecer,  se  dividieron  á  Un  de  hacer  írente, 
como  mejor  pudiesen ,  al  enemigo. 

Yo  entre  Unto  babia  examinado  atentamente  las  posiciones  res- 
pectivas ,  y  conocido  que  nuestros  amigos  no  podían  resistir  lodo  el 
tiempo  necesario  á  mi  gente  para  llegar  i  socorrerlos;  y  confieso  que 
en  toda  mi  vida  me  he  visto  tan  indeciso.  Sin  embargo,  lo  esencial 
era  no  perder  tiempo ,  y  dignándose  la  Providencia  inspirarme  el  úni- 
co pensamiento  capaz  de  salvarnos,  me  volví  á  los  compañeros,  que 
en  mudo  estupor  contemplaban  aquel  espectáculo,  y  pregunté:  — 
¿No  hay  quien  sepa  un  atajo  para  la  paridera T — SI  señor— contes- 
tó uno;  — pero  los  caballos  uo  pueden...  — Pié  a  lierra, —clamé  sin 
dejarle  concluir;  — pié  á  tierra:  quédense  los  dos  desmontados  con 
los  caballos,  y  síganme  los  que  no  quieran  presenciar  un  desastre.  » 

Apenas  los  malhechores  habían  emprendido  so  ataque ,  y  ya  noso- 
tros, luchando  con  las  maletas,  apartando  á  culatazos  las  ramas  de 
las  encinas,  ya  enredándonos  los  pies  en  las  retamas,  ya  dejando 
parte  del  valido  en  las  xanas,  ora  resbalando  sobre  la  yerba  húme- 
da, ora  caminando  sobre  agudas  piedras,  cm  diheulUdes  inexpliea- 
eibles ,  en  fin,  marchábamos  por  el  atajo  siguiendo  al  que  nos  guia- 
ba ,  y  sintiendo  resonar  en  nuestros  corazones  cada  tiro  de  los  que 
ile  hácia  la  paridera  se  oian.  ¿Pero  qué  fué  de  no-otros,  euando  á 
los  cinco  minutos  de  nuestra  penosa  marcha,  cesó  el  fuego  repenti- 
namente? Señores ,  VOs.  comprenderán  lo  que  yo  no  acierto  á  expli- 
car: todos,  todos  los  que  me  seguían  hirieron  alto  y  dejaron  raer  las 
cabezas  sobre  el  pecho,  como  si  el  rayo  los  hubiera  herido,  á  todos 
también ,  simultáneamente.  ¡  Desdichados !  Temblaban  por  la  vida  y 
H  honor  de  sus  mas  caras  prendas.  Yo,  sin  negar  que  concebí  los 
mas  funestos  presentimientos,  diré  á  Vds.  que  no  hallándome  tan 
personalmente  interesado  en  el  negocio  romo  los  demás,  pude  na- 
turalmente conservar  alguna  mayor  serenidad,  y  asi,  dando  una  gran 
voz,  clamé:  —  Adelante,  señores,  adelante ;  si  no  auxilio,  tengan 
venganza,  por  lo  menos,  las  señoras.  — Y  rompiendo  la  marcha 
arrastré  á  mis  compañeros  en  pos  de  mi.  Dos  pasos  mas,  y  nos  ha- 
llamos frente  al  corral. 

Las  municioues  de  los  nuestros,  allá  encerrados ,  se  habian  ago- 
tado; y  asi  que  los  ladrones  vieron  que  no  les  hacían  fuego ,  suspen- 
diendo también  el  suyo,  marcharon  al  asalto.  Pero  los  defensores  de 
las  damas,  penetrados  de  que  después  de  tan  larga  resistencia  lucra 
locura  esperar  misericordia  armaron  los  eucbilos  de  monte  á  guisa 
ú"  bayonetas  en  los  cañones  de  sus  reta  os,  resueltos  ya  á  morir  pa- 
irando. 

Casi  tocaban  las  manos  de  los  bandidos  en  las  cercas  de  la  paride- 
ra ,  cuando  nosotros  salimos  del  atajo,  por  la  parte  que  al  nato 
correspondía ,  hallándonos  en  tal  posición  que  de  hacer  fuego  hubié- 
ramos fusilado  á  un  l¡eui|io  á  Imige»  y  enemigos.  Era  ,  sin  embargo, 
preciso  llamar  la  atención  de  unos  y  de  otros,  para  lo  cual  mandé 
hacer  una  descarga  al  aire,  que  produjo  su  efecto. 

Por  de  pronto  retrocedieron  los  que  asaltaban  y  respiraron  los 
asaltados,  reuniéndose  en  el  centro  de  la  piridera,  ya  seguros  de- 
que el  enemigo  no  podía  penetrar  en  ella ,  y  yo  así  que  los  vi  separa- 
do! mandé  taer  fuego,  resultando  un  ladrón  muerto  y  tres  tarridos 
en  el  acto. 

(Continuará.) 
PaT*icio  di  U  ESCOSIUA. 

EL  VI1GER0  JKEF.IC.NQ  I  • 

DlI  Anafiuae  vastísimo  y  hermoso, 
en  una  de  las  fértiles  r.itnams 
de  las  que  tienen  por  oiistodios  líeles 
al  Pinahuizapan  valorizaba, 
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r)  unidos  por  cadena  inmensurable 
montañas  agrestes  y  escarpadas, 
con  nieve  eterna  ornadas  sus  ca betas , 
con  fuego  eterno  ardiendo  sus  entraña* , 
se  alzan  á  ser  de  una  región  de  encantos 
inmutables  y  enormes  atalayas : 
en  aquel  punto  do  la  vista  mide 
el  horizonte  de  una  gran  sabana, 
y  i  par  la  cumbre  del  vecino  monte 
que  nombre  lleva  de  perpétua  fama  (.): 
lili  el  viagero  atónito  divisa , 
bien  que  á  través  de  la  llanura  vasta , 
desenvolverse  un  nuevo  paraíso 
en  perspectiva  caprichosa  y  clara. 
Modulan  * jspendidos  en  los  aires 
pardínes  bellos  de  abundantes  galas, 
con  cenadores,  parques ,  grutas ,  bosques , 
y  lagos  mil  de  cristalinas  aguas, 
que  parece  sostienen  silfos  leves 
sobre  el  matiz  de  sus  movibles  alas- 
De  rocas  empinadas  se  derrumban 
en  silencio  soberbias  cataratas, 
y  en  otra  parte  admiranse  tendidos 
arcos  inmensos  de  zafiro  y  nácar. 
Mas  no  le  basta  al  caminante  absorto 
ver  desde  lejos  maravillas  Untas, 
seducido  por  su  estraño  hechizo 
á  gozarlas  frenético  se  lanía. 
Ni  duda  ocurre  á  su  exalUda  mente, 
ni  sospecha  de  riesgo  le  acobarda, 
pues  solo  atento  al  goce  que  imagina 
vuela  veloz ,  y  la  distancia  salva, 
llegando  ronco,  fatigado,  inerte 
al  término  feliz  de  su  esperanza ; 

donde  obtiene  por  fio  ver  con  su  asombro  

¡un  gran  desierto  que  Upizan  lavas! 

Tal  es  la  historia  del  viagero  ¡oh  jóven! 
allá  en  tu  pecho  por  tu  bien  la  graba; 
pues  esa  gloria  que  tu  afán  esciU, 
tan  deslumbrante  y  bella  en  lontananza, 
y  esa  ventura  que  en  su  goce  finges, 
son  ilusiones  ópticas  del  alma! 

IMO 

G.  G.  oí  AVELLANEDA. 


JEROGLIFICO. 


II)  tla.i.J.IWr. 
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de  la  Habana. 


AKTICILO  SEGIMDO. 

Ya  indíramos  en  nuestro  anterior  articulo  que  la  llábana  no  es  una 
)lable  por  su  aspecto  monumental.  Ni  podía  ser  de  otro  mo- 
do. Acaso  de  cuantas  poblaciones  encierra  hoy  la  estensa  América, 
no  hay  sino  una  que  pueda  algún  tanto  enorgullecerse  con  edificios 
bellos  y  construidos  en  gloria  del  arte :  la  ciudad  4  que  aludimos  es 
Méjico.  Capital  de  un  magnifico  imperio,  destrozado  hoy  por  civiles 
contiendas ,  inagotable  manantial  de  riquísimas  minas,  cuya  hermosa 
plata  circula  aun  boy  por  los  mercados  del  mundo,  Méjico  fué  la  joya 
mas  estimada  de  nuestros  monarcas,  y  a  la  que  principalmente,  y 
con  justo  motivo,  destinaron  su  munificencia.  Cuando  lleguemos  á 
recibir  algunas  láminas  curiosísimas  que  esperamos  ,  consagraremos 
nuestra  atención  en  algunos  artículos  á  la  grao  ciudad  de  Méjico,  y 
conocerán  nuestros  lectores  bus  mas  suntuosos  edificios.  Baste  por 
hoy  esta  indicación. 

Después  del  Ttmplete  que  hemos  ya  descrito,  interesante  por  su 
gusto  y  sencillez ,  como  por  el  recuerdo  que  perpetúa ,  debemos  ha- 
blar de  la  catedral  de  la  Habana.  A  la  concli  s  on  del  siglo  XVII  era 
todavía  este  edificio  una  modesta  ermita  consagrada  á  S.  Ignacio ,  y 
de  escasa  importancia.  Llevados  los  jesuítas  de  su  ambicioso  anhe- 
lo de  engrandecimiento  y  dominación,  cuya  utilidad  en  ciertos  casos 
no  negaremos  nosotros,  pensaron  sériamente  en  dar  ensanche  y  fo- 
mento á  la  humilde  casa  que  allí  representaba  su  orden,  convirtién- 
dola en  un  templo  cómodo  y  rico.  En  1724,  y  después  de  haber 
puesto  a  contribución  la  caridad  del  vecindario ,  comenzaron  los  pro- 
pios jesuítas  la  construcción  de  las  obras ,  que  dieron  á  la  citada  ca- 
pilla el  aspecto  que  en  la  actualidad  tiene;  pues  ejecutada  por  el  go- 
bernador Buecarelly  su  espulsion  de  la  Habana ,  aquellas  quedaron 
sin  concluir.  Esceptuando  el  altar  mayor,  fabricado  de  hermosos  már- 
moles de  Italia,  y  cuya  construcción  es  de  una  sencillez  elegante,  la 
catedral  tiene  poco  que  admirar  seguramente.  Al  artista  Vermay  se 
debe  la  pintura  de  las  bóvedas,  y  al  virtuosísimo  y  célebre  obispo 
Espada  y  Landa  el  ornato  y  enriquecimiento  que  gradualmente  ha 
¡do  adquiriendo. 

Pero  el  gran  tesoro  que  encierra  ,  y  que  la  hace  ser  visitada  de 
cuantos  estranjeros  arriban  á  la  culta  capital  de  Cuba ,  es  el  sepulcro 
en  que  descansan  los  restos  mortales  del  osado  marino  que  dió  un 
nuevo  mundo  á  Castilla,  del  sabio  genovés  qu<»  por  divina  inspiración 
del  genio  se  embarcó  modestamente  en  el  puerto  de  Palo* ,  del  ¡lus- 


tre Cristóbal  Colon.  A  la  izquierda  del  presbiterio,  y  en  primor  tér- 
mino, se  nota  una  lápida  poco  suntuosa ,  sobre  la  cual  está  grabado 
el  busto  del  grande  hombre,  y  mas  abajo  se  leen  estos  detestables 
versos  consagrados  á  su  memoria : 

t  ¡  Oh  restos  é  imágen  del  grande  Colon  I 

Mil  siglos  durad  guardados  en  la  urna , 

y  en  la  remembranza  de  nuestra  nación.* 
Las  autoridades  locales  de  la  Habana  deberían  mandar  que  se 
borrase  la  anterior  inscripción  ,  colocando  en  su  lugar  otra  que  mas 
correspondiese  á  la  grandeza  del  asunto.  De  otra  manera,  los  infor- 
tunios y  sinsabores  de  Colon  no  habrán  terminado  ni  aun  en  la  tumba 
en  que  para  siempre  yace.  En  cuanto  á  la  historia  de  la  traslación  de 
sus  cenizas  á  Cuba  ,  todos  sabemos  que  desde  Valladolid ,  en  donde 
murió ,  fueron  trasportadas  á  Sevilla ,  de  esta  ciudad  á  Santo  Do- 
mingo, y  hnalmcnte  á  la  Habana  en  1796.  No  podemos  resistir  al 
deseo  de  insertar  las  siguientes  palabras  de  un  biógrafo  estrangeroal 
ocuparse  de  dicha  traslación:  «Trescientos  aüos  después  de  su  muer- 
te fueron  eslraidos  sus  restos  de  la  ¡sla  de  Santo  Domingo ,  como  sa- 
gradas reliquias  nacionales. ,  con  pompa  cívica  y  militar ,  con  ceremo- 
nias religiosas,  y  disputándose  con  empeño  la  primacía  de  mostrará 
reverencia  los  personajes  mas  ¡lustres  y  condecorados ;  y  apenas  cabe 
en  lo  posible  la  consideración  de  que  de  aquel  mismo  punto  saliera 
antes  cargado  de  cadenas  ignominiosas,  perdida  su  furtuna  ,  empa- 
ñada su  reputación ,  y  perseguido  por  los  insolentes  sarcasmos  de  la 
chusma  soez  que  lo  escarnecía.  Esas  honras  no  devuelven  nada  in- 
dudablemente al  que  murió;  no  son  poderosas  á  espiar  las  injurias, 
las  vejaciones ,  los  sufriniienlos  morales  que  abren  en  el  corazón  pro- 
fundas heridas ,  que  abrevian  á  un  héroe  el  término  prefijado  en  que 
debe  convertirse  en  polvo;  pero  sirven  no  obstante  de  dulce  consuelo 
á  las  almas  ilustres  y  calumniada* ,  alentándolas  á  que  opongan  la  re- 
sistencia de  una  valerosa  resignación  contra  los  baldones  presentes, 
y  enseñándoles  con  este  ejemplo  el  medio ,  único  por  desdicha ,  de 
que  el  verdadero  mérito  sobreviva  á  la  injusticia ,  y  reciba  una  re- 
compensa mas  segura ,  mas  merecida  en  la  admiración  de  las  futuras 
edades. i 

El  escritor  de  quien  las  anteriores  palabras  copiamos ,  que  contra 
la  costumbre  de  los  de  su  pais  hace  justicia  á  nuestras  glorias  nacin- 
nales ,  tendrá  mucho  de  que  admirarse  en  la  historia  de  los  hombres 
que  mas  lustre  y  prez  han  dado  á  España.  Aquí  ninguno  estrañ i 
la  suerte  que  cupo  1  Colon,  á  Hernán  Cortés,  á  Cervantes  y  á 
tantos  otros:  el  ejemplo  de  uno  ,  que  habiendo  prestado  servicios  u 
nuestra  patria ,  haya  tenido  siquiera  la  fortuna  de  no  ser  quemado 
por  la  inquisición,  ó  vilipendiado  y  perseguido,  es  lo  que  en  este 
pais  maravillaría  á  las  gentes 
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No  saldremos  de  la  catedral  de  la  Habana ,  á  donde  el  buen  lector 
ha  tenido  la  amabilidad  de  acompañarnos  sin  hacer  mención  de  un 
ruadrilo  al  óleo  que  esti  colocado  frente  al  sepulcro  de  Colon ,  y  que 
es  algo  notable  por  su  pintura  y  por  haber  sido  hecho ,  según  al  pié 
consta ,  catorce  años  antes  de  ser  descubiertas  aquellas  repones.  Re- 
presenta la  ceremonia  de  bajar  el  crucifijo  hacia  la  hostia  por  el  pon- 
tífice ,  con  asistencia  del  emperador ,  cardenales  y  obispos :  el  estilo 
que  en  dicho  cuadro  campea  hace  creer  que  filé  pintado  verosímil- 
mente en  Roma,  al  renacimiento  de  las  letras  y  bellas  artes.  Ignórase 
por  lo  demás  quién  fué  la  persona  que  lo  llevó  consigo  al  nuevo  mun- 
do; y  solo  sabemos  que  desde  18S  esta  colocado  en  el  referido  sitio 
de  h  catedral. 

La  capitanía  general  ó  palacio  del  gobierno,  que  forma  uno  de  los 
costados  de  la  lindísima  Piusa  d*  ,4rma<,  es  un  ediñcio  poco  notable 
y  que  de  ningún  modo  corresponde  á  la  alta  magistratura  que  por 
razones  especiales  ejercen  allí  nuestros  gobernadores.  Dicha  casa  es 
elegante,  espaciosa  ;  pero  sin  salir  de  la  esfera  particular,  hay  mu- 
chas mejores  en  Madrid  y  algunas  en  la  Habana.  En  el  pórtico  de  es- 
te edificio  se  hallan  establecidas  las  escribanías  de  número.  A  espal- 
das de  la  capitanía  general  está  el  convento  de  Santa  Domingo ,  cuya 
iglesia  nada  notable  tiene ,  y  en  cuyo  recinto  se  han  establecido 
las  aulas  de  la  universidad :  universidad  de  escasísima  importancia, 
que  apenas  logra  reunir  cien  estudiantes  de  todos  los  cursos  en  cada 
año. 

La  igle>ia  de  Sao  Francisco  merece  que  nos  ocupemos  de  ella  por 
ser  quizá  la  mas  notable  en  riqueza  que  tiene  la  Habana :  su  arqui- 
tectura, poco  elegante ,  pertenece  al  gusto  por  las  obras  madzat  ó 
abultada*,  que  prevaleció  en  la  península  después  de  la  decaden- 
cia del  conocido  por  ouiío  d*  Htrrtra,  ó  sea  imitación  exacta  de 
los  órdenes  dórico  y  corintio  y  el  compuesto.  « La  forma  de  la 
enunciada  i¡;lesia(l)  es  de  una  nave  principal  de  buena  altura,  con  dos 
órdenesde  capilla  á  una  y  otra  parte,  siendo  la  techumbre  de  aquella 
y  deestas  ¡tuales  en  la  materia  y  arte.  Levántase  sobre  los  cuatro 
arcos  torales  déla  mayor  una  espaciosa  cúpula  ó  cimborio,  desde  don- 
de corren  por  lo  interior  hasta  el  coro,  sobre  dos  cornisas  voladas,  una* 
vistosas  galenas  matizadas  de  verde  y  oro.  Su  torre,  que  tiene  cua- 
reuta  y  «lio  varas  de  altura,  y  en  la  que  hay  un  hermoso  reloj ,  es 
la  mas  linda  de  todas  las  de  la  ciudad,  y  carga  encima  de  los  muros 
de  su  fachada,  ó  sobre  el  arco  de  la  puerta  principal ,  siendo  de  bella 
simetría,  y  correspondiente  ai  templo,  que  es  hasta  ahora  el  mas 
espacioso  y  allomado  de  retablos :  sobre  todos  los  que  contiene ,  es  el 
mejor  el  que  dedicó  un  Limo,  obispo  á  San  Francisco  Javier,  apóstol 
de  la  India.  Su  coro  tiene  una  bien  labrada  sillería  de  caoba ,  y  su 
sacristía  está  muy  provista  de  ornamentos  y  vasos  sagrados ,  debidos 
.  A  la  piedad  de  sus  bienhechores.  Kl  convento  se  compone  de  tres 
rláuslTM  espaciosos,  con  setenta  celdas  para  cómoda  habitación  de 
los  religiosos.  Hay  ademas  tres  cuadros  que  representan  la  vida  de 
San  Francisco,  uno  que  se  intitula  la  familia  dtl  Santo,  con  otros 
varios  que  adornan  la  sacristía,  y  el  del  lllmo.  Sr.  obispo  D.  Fray 
Juan  Ijiso  de  la  Vega. » Réstanos  decir  respecto  de  este  edificio,  que 
comenzó  á  construirse  en  1574,  y  terminó  en  noviembre  de  1738, 
consagrándose  en  i."  de  diciembre. 

Concluiremos  el  presente  artículo  con  la  descripción  mas  exacta 
posible  del  ran  teatro  de  Tacón,  que  es  hoy  la  página  mas  elocuente 
de  la  rápida  cultura ,  de  la  adelantada  civilización ,  que  vienen  dis- 
tinguí) r.do  á  la  Habana  de  algunos  aüos  acá.  La  fachada  de  este  teatro 
es  muy  sencilla,  demasiado  sin  duda  para  la  magnificencia  interior, 
que  de  ningún  modo  revela :  consiste  en  tres  arcos  anchos,  arcos  de 
poei  altura ,  que  rematan  en  una  comisa  con  pequeños  obeliscos!, 
sobre  la  cual  se  destaca  desairada  la  montera  que  cubre  ei  teatro.  Peni 
mu  vez  dentro  de  este,  todo  es  elegante,  espacioso,  y  admirable- 
mente distribuido :  todo  pone  en  ridiculo  los  principales  teatros  de 
I  i .  y  muy  singularmente  los  de  la  coronada  villa  que  la  sirve 
de  Córte.  Inmediatamente  después  de  las  tres  grandes  rijas  que  for- 
man la  entrada,  hay  un  bellísimo  patio  circular  cou  pilastras,  fuente 
y  dos  liiyiN..-  rulé-  .i  Ii.k  lados.  Los  corredores  y  pasadizos  que  eou- 
do'«  ni  las  distintas  localidades,  son  estensos,  y  en  ellos  pasea  la 
gei.t  >iu  mol.Niarse :  hay  ademas  un  salón  para  fumar,  y  otro  anchi- 
simo  patio  p  ira  tomar  el  fresco.  Las  lunetas,  que  teniendo  en  cuenta 
i  escesivo  calor  dt aquel  clima,  no  se  han  convertido  en  butacas, 
pjsiiidedo.mil,  y  están  colocadas  entre  calles  mtermedias,  que 

D  lumainente  fácil  el  trayecto.  Hay  tres  órdenes  de  palcos,  y  es- 
,i  d eaabogadCf!  teniendo  por  delante  uua  barandita  de  reja, 
q  i«  p  ruiie  .i  liis  señoras  lucir  desde  el  elegante  peinado  hasta  el 

imito  ni  abanero.  Hay  además  dos  órdenes  de  galería  alta,  y  la 
i  -tinada  para  la  gente  de  oilor.  El  proscenio  corres- 
l  i     i  lo  ik  rifa  por  s-u  cstenso  foro  y  lujosa  embocadura,  sobre  la 

.  i i  Hm  .tu.  j(  u  »rK¿u  pttitúei  Jv  u  HjL.uu. 


que  hay  un  hermoso  reloj:  sentimos  no  poder  decir  lo  mismo  respecto 
délas  decoraciones,  que  sobre  haber  muy  pocas, son  viejas  y  general- 
mente de  poco  mérito.  El  conjunto  de  este  teatro,  alumbrado  por  un» 
magnifica  araña ,  es  verdaderamente  suntuoso  y  digno  de  una  capi- 
tal floreciente.  Nunca  podremos  recordar  sin  entusiasmo  el  aspecto 
que  presentaba  en  noches  de  ópera,  en  que  Marim  y  la  Steffencmt 

hacían  oir  en  él  sus  acentos  Todas  las  localidades  se  encontraban 

ocupadas,  y  las  mil  habaneras  que  con  sus  Irages  claros  y  aéreos  s*> 
veían  en  los  palcos ,  parecían  otras  tantas  Silltdes  suspendidas  lijen- 
mente  entre  el  cielo  y  la  tierra,  es  decir,  entre  las  lunetas  y  la 
techumbre. 

Pero,  nos  preguntará  algún  lector,  ¿hay  gasto  por  el  teatro  en  la 
Habana?  No  vacilaremos  en  responder  afirmativamente.  Durante  la 
temporada  de  ópera,  que  comienza  en  octubre  y  acaba  en  abril ,  el 
teatro  de  Tacón  se  encuentra  constantemente  lleno,  á  pesar  del  su- 
bido precio  de  los  abonos  y  localidades.  El  empresario  de  dicho  teatro 
ganó  el  año  próximo  pasado  mas  de  30,000  duros ,  después  de  cu- 
biertos los  enormes  sueldos  que  se  hacen  pagar  en  América  los  arlis- 
lasde  algún  mérito.  Desgraciadamente  no  sucede  lo  mismo  con  bti 
funciones  dramáticas,  y  eso  que  los  habaneros  son  esencialmente  ma* 
aficionados  á  la  dramática  que  á  la  ópera;  pero  los  detestable*  ac- 
tores que  tienen  la  desgracia  do  oír  hace  ya  tiempo,  son  capaces  de- 
hacer  odiar  las  obras  mas  aplaudidas  de  Harlii  nbusch  y  Garda  Gu- 
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lierrez,  de  Bretón  de  los  Herreros  y  Rubi.  _  .. 
ami*a ,  la  dbtiuguida  actriz  Sra.  García  Luna  estaba  en  la  Habana,  y 

los  carteles  anunciaban  su  salida,  el  teatro  se  veia  lleno       hoy  lo 

que  allí  queda  es  una  turba  de  seres  malhadados  que  no  pueden  ser- 
vir ni  de  comparsas  á  los  Valen» ,  á  los  Romeas  y  á  los  Arjonas. 

Emilio  BRAVO. 


EL  VENERABLE  PADRE  CIPRIANO  BARACE. 


Aquel  gran  padre  de  familias ,  que  sepan  el  Evangelio  no  cesa  i 
todas  horas  de  enriar  operarios  á  su  viña,  destinó  en  el  siglo  XVII,  á 
trabajaren  la  inculta  del  Nuevo  Mundo,  i  un  navarro  como  San  Fran- 
cisco Javier,  i  un  diocesano  de  Pamplona  como  San  Ignacio  de  Le- 
yóla ,  y  á  un  hijo  y  hermano  de  ambos  en  la  Compañía  de  Jesús. 

baba ,  villa  del  valle  de  Roncal  situado  entre  las  elevadas  é  im- 
ponentes masas  de  los  Pirineos ,  en  el  estremo  nordeste  del  antiguo 
reino  de  Navarra,  fué  la  cuna  del  V.  P.  Cipriano  Barace.  Nacido  este 
roncales  de  labradores  timorato*,  recibió  una  educación  sólida  en  los 
principios  de  moral  y  religión,  y  aspirando  al  sacerdocio  cual  sus  dos 
hermanos ,  estudió  la  gramática  latina ;  pero  faltos  sus  padres  de  los 
mc<lios  indispensables  para  costear  la  carrera  literaria ,  viéronse  6b\i- 
gados  á  retirarle  de  las  escuelas  para  tos  ejercicios  del  campo.  Tanto 
«lio*  como  el  joven  alumno  se  resignaron  mal  de  su  grado  á  seme- 
jante conflicto,  y  ocurriendo  entonces  con  afectuosa  piedad  su  her- 
mano don  Pascual ,  comprometióse  á  dividir  sus  alimentos  ron  Ci- 
priano ,  ínterin  cursára  los  estudios  mayores  en  la  universidad  de  Va- 
lencia. 

Concluido  felizmente  el  curso  de  Filosofía,  caminaba  nuestro  es- 
colar con  el  mismo  tesón  por  el  de  la  sagrada  teología,  cuando  don 
Pascual  le  escribió  qne  abandonase  la  Universidad ,  pues  no  podía 
continuar  asistiéndole  por  la  escasez  de  su  renta.  Esta  noticia  hirió 
en  el  corazón  á  Cipriano,  quien  sin  embargo  respondió  animoso  á  su 
hermano :  «que  ya  no  era  tiempo  de  dejar  lo  comenzado ,  y  que  fiaba 
de  la  Providencia  Divina  el  socorro  de  sus  alimentos.»  Con  esta  re- 
solución determinóse  á  romper  por  la  vergüenza  de  la  mendiguez ,  si 
fuese  necesaria,  y  por  las  molestias  de  una  servidumbre  á  que  se 
sojetó,  sirviendo  de  ayo  al  niño  de  un  famoso  médico ,  que  se  ena- 
moró de  la  virtud  y  modestia  del  jóven  teólogo.  El  ajo  cumplió  «ac- 
lámente con  su  cometido,  sin  que  las  ateiidones  agenas  le  embara- 
zasen las  propias  de  su  estudio ,  compensando  su  discreción  y  desvelo 
el  tiempo  que  le  robaban  lus  cuidada  eslraños.  Terminada  con  luci- 
miento la  teología ,  estuvo  otros  dos  años  de  pisante  en  ella,  v  en 
Ul  situación  se  hallaba  cuando  fué  nombrado  beneficiado  de  Isaba ,  á 
consecuencia  de  haberse  transigido  con  esta  condición  entre  otras  en 
el  ruidoso  pleito  que  se  suscitó  entre  su  citado  hermano  don  Pascual 
y  el  electo  para  la  abadía  ó  curato  de  dicha  villa ,  sobre  mejor  dere- 
cho á  semejante  cargo.  Cipriano  tomó  posesión  del  beneíieio ,  pero  lo 
renunció  después  contento  con  ser  medianero  en  la  discordia ,  paten-  J 
tizando  asi  que  los  impulsos  que  sentía  de  entregarse  á  una  vida  per- 
fecta ,  no  le  nacían  de  bita  de  medios  humanos ,  sitio  de  inspiración  ' 
divina. 

Tres  religiones  se  le  ofrecían  á  su  deseo ,  como  mas  célebres  en 
la  observancia  de  sus  respectivos  institutos,  á  saber:  la  Cartuja,  los 
Capuchinos  y  la  Compañía  de  Jesús.  El  retiñí,  la  aspereza  de  las  pe- 
nitencias, y  el  empleo  de  ganar  almas  le  tirabau  el  corazón  a  todas 
tres  religiones;  mas  no  hallando  modo  de  combinar  en  una  sola  dichos 
tres  Unes,  adoptó  el  partido  de  remitirse  á  la  casualidad  de  una  suer- 
te, sin  embargo  de  que  este  espediente  es  peli  graso  y  estí  sujeto  i 
inconveniente»,  cuando  la  deliberación  no  es  entre  estrenaos  de  igual 
seguridad.  Al  efecto  echó  tres  cedulitas  con  el  nombre  de  las  tres  re- 
ligiones ,  y  la  primera  vez  sacó  la  Compañía ;  pero  no  satisfecho  coa 
la  ineerlidumbre  de  la  contingencia ,  volvió  i  barajar  las  cedulitas ,  y 
sacó  la  que  tenía  el  nombre  de  la  Cartuja.  Repitiendo  ei  sorteo  tornó 
á  tajir  la  Compama,  y  determinóse  entonces  á  entrar  en  esta,  por 
pareeerle  que  á  livor  suyo  había  mayores  muestras  de  la  voluntad 
divina.  Pidió ,  pues ,  con  grande  anhelo  su  admisión  en  tan  célebre 
Orden ,  y  do  pudtendo  apartar  de  si  el  retiro  y  austeridad  que  veia 
sobresalir  en  los  cartujos  y  capuchinos ,  quiso  hermanarlo  todo  en  la 
preferida  corporación  religiosa ,  espresando  que  le  recibiesen  para  al- 
guna provincia  de  India?. 

Asi  se  realizó  por  los  anos  de  1671  con  el  mayor  alborozo  de  Ci- 
priano ,  quien  fué  admitido  en  la  Compañía  con  destino  al  Perú ,  por 
hallarse  4  la  sazón  en  España  el  procurador  de  esta  provincia  aineri- 
i ,  el  cual  andaba  recogiendo  operarios  para  la  mucha  mies  que  se 
Bió  principio  el  recien  admitido  á  su 


noviciado  en  el  de  Tarragona ,  donde  esperando  oportunidad  de  em- 
barcarse llenó  seis  meses  de  loables  ejercicios  de  virtud,  y  los  prosi- 
guió con  el  mismo  tenor  en  la  navegación.  Cumplido  el  noviciado  rn 
la  ciudad  de  Lima ,  al  fin  de  los  dos  años  de  costumbre  hizo  con  apro- 
bación común  é  indecible  alegría  propia  los  votos  religiosos ,  y  en  se- 
guida trataron  los  superiores  de  que  se  ordenase ;  porque  aunque  ^ 
practicaba  en  la  Compañía  que  nadie  recibiera  los  sagrados  órdenes 
hasta  haber  transcurrido  cinco  años  de  religión,  la  madurez  y  sólida 
virtud  de  Cipriano  y  la  firmeza  de  su  vocación  eran  motivos  podero- 
sos para  abreviar  aquel  plazo.  Preparóse,  pues ,  con  ocho  días  de 
fervorosos  ejercicios  espirituales  para  ascender  al  sacerdocio,  y  en 
il  de  junio  de  1673  fué  creado  presbítero. 

Después  de  ordenado  permaneció  poco  mas  de  alio  y  medio  eu 
Lima ,  siu  cesar  de  dia  y  de  noche  de  atender  al  bien  de  los  fieles,  es- 
pecialmente en  el  confesonario  en  que  se  mostró  incansable.  Refi- 
riéndose entre  tanto  la  gloriosa  muerte  de  dos  misioneros  á  uiano* 
de  los  infieles  en  Chile  y  las  Marianas,  el  P.  Cipriano,  estimulado  por 
tales  ejemplos,  pidió  licencia  para  entrarse  por  aquellas  nacióme,  v 
reducirlas  todas  á  nuestro  Criador.  Otorgósele  permiso  para  pasar 
las  misiones  de  Ctule,  á  tiempo  que  se  vieron  señales  de  abrirse  la 
de  los  Mozos  eu  la  misma  provincia  del  PeriL  Con  esto  los  superio- 
res echaron  mano  del  fervoroso  roncaJés ,  conmutándole  cu  la  de  los 
Mozos  la  misión  de  Chile,  para  donde  pontéudose  luego  en  camino, 
atravesó  con  la  mayor  presteza  posible  las  quinientas  leguas  que  me- 
dian entre  Lima  y  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  üiéronle  por 
compañeros  á  otro  sacerdote  y  á  uu  hermano  de  la  Orden ,  de  i¿ual 
vocacjaiu  y  espíritu ,  y  juutos  partieron  de  dicha  ciudad  en  unas  dé- 
biles embarcaciones  de  los  mismos  gentiles,  en  las  cuales  es  casi  con- 
tinuo el  riesgo  del  naufragio. 

Después  de  diez  ó  doce  días  de  navegación  por  el  rio  Guapay,  to- 
maron puerto  y  posesión  de  la  dilatada  región  de  los  Mozos 
bre  del  rey  del  cielo  y  de  la  tierra ,  el  dia  áO  de  junio  de  1673 ,  ha- 
biéndose encargado  de  su  hospedaje  un  indio  que  gozaba  de 
autoridad  entre  los  de  su  pueblo,  el  cual  constaba  de  cien  almas.  La 
casa  en  que  se  les  hospedó  era  la  destinada  para  las  [ 
guezes;  tenia  diez  varas  de  largo  y  menos  de  ancho,  y  i 


de  una  enramada ,  bastante  solo  para  defender  de  los  aguaceros  y 
dar  alguna  sombra  coulra  los  ardores  del  sol.  Dividiéronla  los  misio- 


neros en  cuatro  piezas :  tres  para  el  albergue  de  ellos ,  y  la  otra  para 
capilla  en  que  levantar  el  altar  portátil  que  llevaban ;  para  lo  cual 
purificaron  aquel  inmundo  lugar  y  empezaron  á  celebrar  el  santo  sa- 
crificio de  la  misa .  asistiendo  á  esta  los  bárbaros  con  la  mayor  admi- 
ración y  respetuoso  silencio. 

Tras  los  dias  indispensables  para  inspirar  confianza  á  los  indios, 
el  primer  cuidado  de  los  padres  fué  reconocer  la  tierra  y  tantear  la 
esfera  de  las  esperanzas  que  pudieran  prometerse  en  su  árdua  em- 
presa. Al  efecto  admitiendo  las  embarcaciones  que  les  ofrecieron  los 
indios  amigos,  procedieron  i  registrar  las  márgenes  del  lio  Mannoré, 
liados  en  la  protección  divina,  sin  camas,  sin  defensa  de  los  abrasa- 
dores rayos  del  sol,  sin  reparo  alguno  á  las  inclemencias  del  cielo  ni 
á  las  plagas  de  los  mosquitos  que  atormentan  en  aquellos  países  ar- 
dientes. Fué  grande  el  gozo  de  los  obreros  evangélicos  por  la  buena 
disposición  de  aquellas  gentes,  que  á  la  fama  de  su  liberalidad  acu- 
diau  á  las  orillas  del  rio  con  regalos  que  les  presentaban  de  los  frutos 
de  la  tierra.  Los  padres  correspondían  con  donecillos  de  cuentas  de 
vidrio,  anzuelos,  agujas,  cascabeles  y  otras  bugerias;  cosas  toda* 
nuevas  y  peregrinas  para  los  indios,  quienes  por  lo  tanto  las  recibían 
con  el  mayor  asombro  y  aprecio',  habiéndose  convencido  los  apostó- 
licos varones  ser  de  gran  momento  tales  dádivas ,  pues  si  las  omitían 
esperiinenlahau  el  desvio  y  apartamiento  de  aquellos  idiotas.  Sirvió 
también  la  jornada  para  reconocer  que  uo  se  podía  dar  paso  sin 
aprender  la  lengua  de  lus  naturales. 

El  P.  Cipriano  acometió  con  grande  anhelo  tal  estudio ,  con  la  di- 
ficultad que  se  deja  enteuder  donde  no  había  maestro  ni  intérprete, 
ni  la  rudeza  de  los  indios  daba  explicación  á  las  palabras:  empero, 
el  celo  y  la  constancia  de  los  padres  lograron  al  cabo  de  dos  años  ha- 
cerse dueños  del  idioma ,  y  entonces  empezaron  á  proponer  eficaz- 
mente á  los  infieles  el  fin  principal  de  su  venida.  Andaba  el  P.  Ron- 
calés  de  pueblo  en  pueblo,  caminando  muchas  leguas  á  pié  por  los 
caminos  ardientes  y  pantanos  de  aquella  tierra,  metiéndose  intrépi- 
do por  los  peligros,  sin  mas  armas  ni  compañía  que  la  señal  de  la 
cruz;  y  no  obstante ,  los  pueblos  que  i  veces  le  recibían  con  arcos  y 
(lechas  en  las  manos ,  oían  luego  con  alguna  docilidad  la  embajada 
que  de  parte  de  Dios  Ies  anunciaba.  En  estas  corretias  se  sacaba  tam- 
bién la  ganancia  de  los  bautismos  de  algunos  párvulos ,  que  sin  difi- 
cultad ofrecían  los  bárbaros  en  el  articulo  déla  muerte,  y  fueron  las 
primicias  de  aquella  nueva  iglesia.  Pero  el  genio  del  mal  logró  per- 
suadir á  los  gentiles ,  que  la  muerte  que  venia  en  pos  del  bautismo 
era  efecto  de  este  sacramento  y  no  de  las  enfermedades ,  y  asi  prin- 
cipiaron i  mirar  con  horror  medicina  tan  saludable.  Esta  prevención 
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ile  los  naturales  creció  con  el  soplo  de  la  malignidad  de  dos  indios 
cristianos,  quienes  propalaban  ser  los  padres  espías  de  los  españoles, 
y  que  eslos  entrañan  1  dominarlos  y  oprimirlos  con  las  noticias  que 
les  diesen  aquellos.  Por  mas  esfuerzos  y  protestas  que  híricon  los 
obreros  evangélicos  contra  la  maledicencia ,  nada  pudieran  conseguir, 
y  llegaron  á  quedar  en  el  mas  peligroso  aislamiento  y  desamparo, 
viéndose  obligados  á  ejercitarse  en  la  pesca  y  en  la  caía  con  el  uso 
del  arco  y  de  la  flecha,  para  proporcionarse  el  sustento  necesario. 

Conociendo  el  P.  Cipriano  que  en  tan  criticas  circunstancias  nada 
era  posible  adelantar  en  su  apostólico  ministerio,  trato  de  atender  á 
lo  que  basta  entonces  había  desatendido ,  á  su  propia  persona.  Hallá- 
base esta  maltratada  hacia  cuatro  anos  por  unas  cuartanas,  en  que 
degeneró  la  pravísima  enfermedad  que  le  puso  al  borde  del  sepulcro, 
originada  de  la  estrañeza  del  clima ,  de  lo  insalubre  y  escaso  de  los 
alimentos  y  demás  penalidades  y  privaciones.  Con  tan  justo  motivo 
trasladóse  i  Santa  Cruz  de  la  Sierra ,  donde  durante  la  convalecencia 
aprendió  el  oficio  de  tejedor  que  después  enseñó  á  los  gentiles ,  para 
que  pudiesen  cubrir  su  grande  desnudez  y  presentarse  cou  decencia 
y  honestidad. 

Poco  le  duraroo  la  convalecencia  y  descanso  de  Santa  Cruz ,  por- 
que su  gobernador  echó  mano  de  él  para  la  reducción  de  una  nación 
vecina  llamada  de  loa  Cbiriguanas ,  por  los  cuales  rué  bien  recibido, 
habiéndose  hecho  en  poco  tiempo  dueño  de  su  idioma.  Empezólos  i 
catequizar;  pero  ellos  correspondieron  con  tales  abominaciones,  que 
el  padre  se  vió  precisado  á  los  siete  meses  á  desampararlos  y  resti- 
tuirse á  sus  antiguos  Moios.  Halló  á  estos  mas  dóciles  i  sus  consejos, 
a  que  ayudaron  grandemente  las  persuasiones  de  un  indio  gao  til  de 
los  mismos  Mozos ,  llamado  lucu ,  a  quien  el  cielo  inspiró  notable 
aticion  á  los  misioneros ,  habiendo  llegado  por  lia  á  comprender  aque- 
llos seres  degradados  las  ventajas  que  les  resultarían  de  unirse  los 
pueblos  pequeños  y  formar  poblaciones  grandes ,  sujetándose  en  to- 
do i  la  dirección  de  tan  buenos  amigos.  Juntáronse  pues ,  de  diferen- 
tes pueblecillos  ó  rancherías  hasta  seiscientas  almas ,  y  tratándose 
en  seguida  de  su  instrucción  enseiiabaseles  cada  día  muy  prolijamen- 
te la  santa  doctrina.  Con  el  conocimiento  de  esta  avergonzáronse  los 
salvajes  de  su  ceguedad  ,  condenaron  al  fuego  todos  los  Ídolos  y  de- 
mas  instrumentos  de  la  superstición ,  y  manifestaron  deseos  de  reci- 
bir el  primer  sacramento;  sin  que  desistiesen  de  su  santo  propósito 
cou  las  sugestiones  de  los  malignos,  que  atribuyeron  á  la  determina- 
ción de  abandonar  las  máximas  de  sus  mayores,  la  fatal  pestilencia 
que  á  la  sazón  hizo  miserable  estrago  en  las  vidas  de  aquellos  pobres. 
Pasada  esta  tormenta ,  al  cabo  de  seis  años  y  ocho  meses  de  pacien- 
cia ,  con  indecible  júbilo  del  P.  Cipriano  y  sus  compañeros ,  dióse 
principio  á  la  nueva  cristiandad  de  los  Mozos  con  el  bautismo  solem-  i 
ne  de  todo  el  pueblo ,  habiéndo  sido  este  memorable  suceso  á  los  2S 
de  marzo  de  1082,  día  de  la  anunciación  de  Nuestra  Señora,  por  cu- 
ya razón  se  dió  el  nombre  de  su  santa  casa  á  este  primer  pueblo, 
que  por  eso  desde  entonces  se  llamó  Loreto. 

Formado  este  pueblo,  gastó  el  P.  Cipriano  cinco  años  en  su  au- 
mento y  establecimiento ,  habiendo  conseguido  reunir  en  él  hasta 
di*  mil  personas  y  organizado  todo  con  el  debido  órden.  En  el  Ínte- 
rin había  entrado  socorro  de  nuevos  operarios,  y  entonces  marchó 
jiuestro  misionero  á  reducir  otros  pueblos ,  sin  llevar  consigo  mas 
que  un  altar  portátil,  un  indio  nuevo  cristiano  que  le  ayudase  á  misa, 
ou  breviario ,  algunos  papeles,  un  lienzo  ó  red  para  cama,  y  algunas 
bugerias  para  regalillos.  Para  la  formación  de  un  nuevo  pueblo  esco- 
ció el  para  ge  en  que  años  antes  hicieron  asiento  dos  padres  de  laCom- 
pafiia,  y  tuvieron  que  abandonarle  por  la  mala  disposición  de  los  na- 
turales, que  eotre  lodos  los  Moios  se  conocían  por  mas  irreducibles. 
El  celo  y  la  industriosa  caridad  del  P.  Cipriano  hallaron  modo  de  tra- 
tar con  aquellos  salvajes.  Sentábase  con  estos,  y  se  tendía  en  el  suelo 
para  conversar:  dormía  entre  ellos  con  aquel  desabrigo  que  i  manera 
de  fieras  los  acostumbra  á  las  inclemencias  del  tiempo:  comía  con 
ellos  sus  viandas  escasas  y  malas:  no  escusaba  el  acompañarlos  y 
ejercitarse  en  sus  cazas  y  pescas,  ni  omitía  otras  acciones  en  que  se 
hacia  por  Cristo  bárbaro  con  los  bárbaros.  Condolido  ademas  el  infati- 
gable misionero  de  la  total  falta  de  curación  de  aquellos  infelices  en 
sus  dolencias,  aplicóse  á  conocer  la  virtud  curativa  de  algunas  yer- 
bas, y  buscó  algunos  papeles  y  libros  ó  instrumentos  de  medicina  y 
.injia.  Con  tales  recursos  dióse  á  ejercer  Ins  oficios  de  médico,  ciru- 
jano, boticario  y  hasta  do  enfermero  por  la  absoluta  estupidez  de 
aquellas  gentes,  y  asi  acabó  de  cautivar  su  voluntad,  consiguiendo 
que  se  congregasen  en  el  paraRe  escogido  en  número  de  dos  mil  per- 
sonas. 

Formó  pues,  un  nuevo  pueblo,  al  cual  dio  el  nombre  de  Trinidad, 
v  logró  que  en  breve  se  pusieran  los  nuevos  pobladores  en  disposi- 
ción de  recibir  las  aguas  del  sanio  bautismo.  Con  la  nueva  lev  intro- 
dujo el  P.  Cipriano  nuevas  costumbres,  desterrando  las  públicas  em- 
briagueces i  que  eran  muy  aficionados  los  recién  convertidos ,  y  or- 
denando y  variando  los  asquerosos  y  superstición  bailes  con  que  las 


celebraban ,  y  que  comunmente  terminaban  en  muertes ,  venganzas 
y  otros  delitos.  Para  que  hubiese  orden  y  decoro  en  tales  diversiones 
era  necesario  algún  instrumento,  y  no  había  quien  le  tocara:  no  se 
dedignó  el  Padre  hacerlo  con  una  vihuela,  en  que  adquirió  alguna 
destreza  en  su  mocedad;  y  proporcionándose  un  tamboril,  aunque 
no  le  manejó  jamás ,  merced  á  la  caridad  ingeniosa ,  supo  tocarle  en 
términos  de  inventar  una  danza  Un  cíenla  de  inconvenientes,  que 
pasaba  de  entretenimiento  á  celebridad  y  veneración  de  lo  sagTado. 
Acción  fué  esta  semejante  á  la  del  grande  apóstol  Javier,  cuando  por 
ganar  á  Cristo  una  alma  perdida  aparentó  ser  mirador  de  náipes. 

Atendiendo  al  bien  temporal  i  la  par  que  al  espiritual  de  los  nue- 
vos cristianos ,  introdujo  el  venerable  Padre  las  artes  mecánicas,  úti- 
les al  bueo  ser  de  la  república ,  como  el  cultivar  los  campos  con  ara- 
do, y  los  oficios  de  arquitecto,  carpintero,  herrero  y  otros:  igualmente 
trató  de  conducir  ganado  para  que  su  carne  sirviera  á  aquellos  mora- 
dores en  lugar  de  la  de  caza ,  que  era  con  lo  que  principalmente  se 
mauteoian ;  pero  no  habiendo  probado  bien  el  cabrio ,  ni  el  de  lana  ni 
cerda ,  se  tuvo  que  apelar  al  vacuno ,  á  pesar  de  distar  por  la  parte 
mu  cercana  setenta  leguas  por  espesas  montañas,  sin  que  hubiese 
abierto  camino  alguno.  .No  habiendo  quien  se  encargara  de  tal  empre- 
sa, embarcóse  el  mismo  Padre  para  Santa  Cruz  de  la  sierra,  buscó 
hasta  doscientas  cabezas,  invitó  algunos  mozos  que  le  ayudasen,  y 
empezando  á  caminar  tuvieron  que  romper  pedazos  de  montañas, 
franquear  ríos,  y  luchar  con  las  reses  que  porfiaban  por  volver  á  sos 
querencias.  Fallaban  ya  las  fuerzas  y  en  los  ayudantes  la  constancia, 
porque  cansados  de  pelear  con  las  dificultades  retrocedieron  y  deja- 
ron al  varón  apostólico  poco  menos  que  solo,  tbase  también  quedando 
el  ganado,  que  el  Padre  con  increíble  tesón  lo  rodeaba,  metiéndose 
á  veces  hasta  la  rodilla  por  los  pantanos  y  lodazales.  Cincuenta  y  cua- 
tro días  gastó  en  esta  jornada ,  siempre  por  despoblado  y  con  riesgo 
de  fieras  y  de  indios  caribes,  habiendo  llegado  por  fin  triunfante  á  la 
misión ,  aunque  con  menos  de  la  mitad  de  las  reses ,  con  grande  con- 
suelo de  lodos  y  alivio  de  toda  la  tierra ,  en  la  cual  se  multiplicó  di- 
cho ganado. 

En  seguida  pensó  nuestro  apóstol  en  fabricar  templo  al  Señor,  que 
basta  entonces  moraba  en  una  humilde  ramada ,  la  que  apenas  me- 
recía el  nombre  de  casa  de  cañas.  Hitóse  él  mismo  maestro  y  oficial  de 
la  obra,  animando  á  unos  á  que  fuesen  á  cortar  madera,  y  enseñando 
á  otros  á  formar  adobes ;  y  yendo  delante  con  el  ejemplo  de  acarrear 
los  materiales,  levantó  una  aseada  iglesia,  que  fue  la  primera  que  se 
edificó  de  adobes  en  aquellas  tierras.  Mas  como  con  el  tiempo  creciese 
notablemente  el  número  de  las  cristianos,  coastruyó  después  de  algu- 
nos años  con  grau  primor  otra  mayor  de  tres  naves ,  de  sesenta  y  tres 
varas  de  largo  y  veinte  de  ancho;  edificio  el  mas  vasto  que  hasta  en- 
tonces habian  visto  aquellas  naciones,  las  cuales  acudían  á  contera- 
piarlo  como  á  una  maravilla.  Dispuso  el  infatigable  Padre  que  se  ma- 
lí tase  con  la  mayor  solemnidad  posible  la  dedicación  del  nuevo  templo, 
á  cuya  ceremonia  concurrió  por  lo  tanto  grande  muchedumbre  de 
cristianos  y  gentiles,  y  la  tornó  mas  plausible  el  bautismo  solemne 
de  muchos  adultos ,  reservado  de  propósito  para  mas  celebridad  del 
dia. 

Puesto  en  buen  órden  el  pueblo  de  la  Trinidad,  y  reducidas  á  él 
y  al  de  Loreto  todas  las  poblaciones  que  al  principio  se  registraron, 
aventuróse  el  P.  Cipriano  á  descubrir  otras  naciones,  acompañándole, 
para  mayor  seguridad  competente  número  de  indios  armados.  Al  cabo 
de  seis  dias  sin  hallar  rastro  de  persona  humana,  ofrecióse  á  su  visia 
la  tribu  de  los  Coseremonos ,  la  cual  se  asustó  con  la  novedad  escon- 
diendo con  gran  diligencia  los  niños  y  las  mugeres,  por  suponer  se 
los  iban  á  arrebatar  los  descubridores.  Con  las  muestras  pacificas  y 
afectuosas  del  Padre  aquietáronse  aquellos  infieles  y  dieron  señales 
de  escuchar  con  agrado  las  proposiciones  religiosas  que  mas  adelante 
aceptaron.  Lo  mismo  aconteció  con  los  llamados  Cirionos  y  con  los 
Guarayos,  cuyo  nombre  se  oia  con  horror  entre  todas  aquellas  nacio- 
nes, por  ser  enemigos  de  todas  ellas,  á  causa  de  su  fiera  costumbre 
de  sustentarse  de  carne  humana. 

Con  tales  descubrimientos  de  gentes  iba  cada  dia  tomando  cuerpo 
la  misión,  y  al  misino  paso  crecía  la  necesidad  de  los  medios  de  sub- 
sistencia y  demás  géneros,  que  babia  que  conducir  desde  doscientas 
leguas  de  distancia.  Discurriendo  el  modo  de  abreviar  tan  largo  ca- 
mino, emprendió  el  fervor  del  P.  Cipriano  una  trabajosa  espediciou 
en  el  año  de  1097  al  través  de  una  cordillera,  en  compañía  de  los  in- 
dios demás  confianza  y  con  los  instrumentos  necesarios  para  hacerse 
lu¡jar  en  la  aspereza  de  las  montañas.  Dieron  luego  en  lo  intrincado 
de  estas,  donde  tropezaron  con  una  nación  denominada  de  los  Racbes, 
los  cuales,  aunque  recibieron  bien  al  Padre,  no  le  quisieron  guiar  en 
aquel  laberinto.  Con  esta  repulsa  salió  el  infatigable  misionero  con 
sus  indios  á  catar  la  serranía,  donde  todo  fué  desatinar  y  perder  el 
tiempo,  consumir  los  alimentos  y  padecer  grandes  trabajos,  los  cuales 
siu  embargo  proporcionaron  el  encontrar  un  manantial  de  agua  muy 
«lobre,  que  tomando  cuerpo  á  fuerza  de  cocimiento,  se  convertí,  en 
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muy  buena  gal.  Celebróse  este  hallazgo  en  la  misión  como  noticia  de 
grande  utilidad  para  toda  ella,  pues  asi  podrían  proveerse  de  articulo 
tan  esenrial  aquellos  pueblos,  sin  el  afán  de  llevarle  del  Pera  á  dis- 
tancia de  doscientas  leguas. 

Al  siguiente  año  volvió  el  P.  Cipriano  á  la  misma  árdua  expedi- 
ción; pero  perdiéndose  en  lo  enmarañado  de  los  montes  le  fué  roñoso 
retirarse,  por  no  perecer  con  su  gente.  Acometiendo  por  tercera  vea 
igual  empresa,  previno  á  otro  misionero ,  que  saliendo  del  Perú  le 
fuese  á  encontrar  por  donde  babia  lama  que  entraron  los  conquista- 
dores españoles,  al  paso  que  él  subiría  la  serranía  por  la  banda  de  los 
Moxos,  y  que  araños  para  ver  si  nodian  descubrirse  mutuamente  ha- 
bian  de  hacerse  señas  encendiendo  hogueras  «>n  lo  alto  de  los  cerros. 
El  Padre  que  entraba  por  el  lado  del  Perú  no  pudo  aguan'v  mas  que 
algunas  jornadas,  y  retrocedió  dejando  algunas  fogata ;  pero  e«las 
no  pudieron  ser  vistas  por  el  P.  Cipriano ,  el  cual  halló  la  cordillera 
muy  doblada  de  subidas  y  bajadas  inaccesibles,  cuyas  profundidades 
sombrías  estaban  ocupadas  por  diferentes  ríos  y  arroyos ,  siendo  ne- 
cesario valerse ,  por  lo  dificultoso  de  su  paso ,  de  la  industria  de  bus- 
car algunos  palos,  que  entretejidos  unos  con  otros  sirviesen  de  mal 
segura  barra.  No  se  descubría  en  tan  lúgubres  contornos  pisada  al- 
guna de  persona  humana,  y  solo  se  hacían  reparar  el  ruido  y  rastro 
de  las  fieras,  que  tenían  en  continuo  desvelo  el  cuidado.  El  venerable 
Padre  no  llevaba  mas  abrigo  oi  ropa  que  sobre  la  interior  la  sotana, 
sin  tener  que  mudarse,  ni  en  qué  reponerse  de  noche  de  las  fatigas 
del  dia ,  porque  asi  este  como  los  demás  caminos,  los  hacia  contento 
1  imitación  de  los  indios  con  colgar  de  un  árbol  i  otro  una  red  ó  pe- 
dazo de  lienzo  en  que  suspender  el  cuerpo,  á  Gn  de  que  no  cargase 
inmediatamente  sobre  el  suelo  mojado.  Acabáronse  los  bastimentos 
y  faltó  también  el  alivio  del  fuego  por  la  escesiva  humedad,  acos- 
tándose por  lo  mismo  el  Padre  continuamente  mojado,  acosado  á  la' 
vez  por  el  hambre,  la  desnudez ,  el  frío  y  el  cansancio.  Varios  de  los 
indios  retrocedieron  con  tiempo;  el  Padre,  aunque  empezó  á  desfa- 
llecer, animaba  á  los  demás  con  el  socorro  y  la  esperanza  divina ,  y 
esforzándose  todos  con  tan  santas  palabras  pudieron  volver  á  para  pe 
mas  benigno  que  les  libró  del  frío  y  de  la  humedad.  Con  este  alivio 
lograron  llegar  á  los  pueblos  de  los  Ra  ches,  quienes  les  dieron  el  re- 
paro de  alimento  reclamado  por  su  estrema  necesidad.  En  seguida 
partió  el  Padre  para  su  antigua  misión ,  donde  le  miraron  como  resu- 
citado; y  en  verdad,  él  que  era  muy  medido  cuando  hablaba  de  sus 
trabaos,  llegó  á  decir  que  nunca  se  tuvo  por  muerto  sino  en  esta 
ocasión. 

Por  cuarta  vez  volvió  á  los  mismos  riesgos  y  fatigas ,  y  entonces 
premió  Dios  su  constancia,  porque  cuando  creía  estar  tan  enredado 
como  antes  en  la  espesura  de  las  montañas,  se  halló  en  la  ceja  de 
estas  y  á  la  vista  del  Perú.  Los  indios  esplicaron  cou  gritería  el  albo- 
rozo, y  el  padre  los  envió  coa  la  nueva  al  colegio  mas  cercano  de  la 
Compañía ,  el  cual  la  recibió  con  indecible  alegría ,  al  ver  que  se  po 
dia  contar  con  un  camino  de  solas  quince  jornadas,  en  lugar  de  la 
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i  que  tenia  el  antiguo.  En  estas  circunstancias  dió  pruebas 
de  la  mayor  abnegación  el  apóstol  de  los  Moxos ,  pues  siendo  tan  na- 
tural el  reparar  las  quiebras  de  la  salud  causadas  por  tantos  trabajos, 
y  hacer  una  visita  á  las  tierras  de  los  cristianos  y  á  los  amigos  y  co- 
nocidos antiguos,  en  ausencia  de  mas  de  veinte  y  cuatro  años,  re- 
trocedió á  su  misión  por  el  nuevo  camino. 

Después  de  muchos  peligros  y  penalidades  descubrió  también  la 
nación  de  los  Tapacuras,  consiguiendo  que  se  reconciliasen  con  los 
Mozos  y  con  sus  crueles  verdugos  los  antropófagos  Guarayos.  Pero 
el  descubrimiento  de  mas  importancia  fué  el  de  los  Baures ,  cuyas 
primeras  tierras  estaban  á  los  ocho  días  de  camino  del  pueblo  de  la 
Trinidad.  Eran  aquellos  gentiles  menos  rudos  é  incultos  que  los  Mo- 
zos, pues  tenían  con  alguna  regularidad  las  poblaciones,  eran  agasa- 
jadores de  los  huéspedes ,  y  las  mujeres  llevaban  vestidos  decentes. 
Prometiéndose ,  pues ,  el  P.  Cipriano  fundar  una  florida  cristiandad 
entre  los  Baures ,  entró  en  su  pais  sin  mas  comitiva  que  la  de  tres 
mozos  y  un  muchacho  que  le  ayudase  á  misa.  Recibiéronle  en  el  pri- 
mer pueblo  con  indecibles  muestras  de  alegría,  y  lo  mismo  sucedió 
en  otros  cinco  á  que  pasó  por  convite  de  los  mismos  pueblos.  Viendo 
que  de  la  población  inmediata  no  le  anticipaban  igual  convite,  resol- 
vió el  Padre  anunciar  su  visita,  porque  tenía  esperiencia  de  que  con 
la  repentina  llegada  de  hombres  á  caballo  solían  quedar  desiertos  los 
pueblos.  Llevóse  el  mensage  por  los  naturales ,  á  pesar  de  la  repug- 
nancia con  que  lo  hicieron ,  á  pretesto  de  ser  los  vecinos  gente  muy 
esquiva  y  agena  de  las  leyes  de  la  hospitalidad ,  llegando  á  poco  rato 
el  intrépido  misionero,  quien  fué  recibido  con  muestras  de  buena  vo- 
luntad ,  bastantes  para  sosegar  cualquiera  sombra  de  recelo. 

Al  dia  siguiente  hallóse  convidado  por  los  moradores  de  otra  po- 
blación ,  los  que  le  acogieron  con  señale*  de  verdadera  amistad ,  cor- 
respondiendo el  Padre  con  las  dádivas  de  costumbre  y  con  palabras 
que  fueron  escuchadas  con  agrado.  Por  la  noche  alarmó  al  aposlólico 
varón  y  i  los  suyos  el  sonido  de  uno*  tambores  que  tocaban  en  el 


pueblo  de  donde  venían  y  en  otro  inmediato,  habiéndose  aumentado 
su  cuidadoso  desvelo  al  advertir  que  desfilaban  algunas  cuadrillas  de 
gente  del  uno  al  otro  pueblo.  Juzgando  que  semejante  movimiento 
indicaba  alguna  fatal  novedad ,  mandó  el  Padre  preveuir  las  cabalga- 
duras para  la  retirada ;  pero  en  el  ínterin  llegaron  mensageros  de  otro 
pueblo  cercano ,  pidiéndole  con  toda  urbanidad  que  le  favoreciese 
con  su  visita.  No  pudo  negarse  á  tal  invitación,  aunque  los  suyos  se 
lo  disuadieron,  y  asi  el  I'adre  no  cabía  de  gozo  al  ver  que  los  convi- 
dadores le  recibieron  con  los  mayores  estrenaos  de  agasajo.  A  las 
pocas  horas  dió  la  vuelta  al  punto  donde  dejó  las  caballerías ;  pero 
hallándole  yermo  tuvo  por  cierto  su  peligro.  Montó  4  caballo,  y  al  en- 
trar en  la  población  donde  primero  se  había  tocado  el  tambor,  le  sa- 
lieron al  encuentro  cuadrillas  de  gente  armada  de  tres  pueblos  con 
arcos ,  flechas  y  macanas.  El  bárbaro  que  capitaneaba  á  los  demás, 
instó  al  P.  Cipriano  que  se  quedase  en  su  pueblo.  Escuróse  con  ra- 
zones oe  cortesía:  prosiguió  su  camino,  y  el  tropel  de  gente  iba  en 
su  seguimiento  con  voces  y  ademanes  amenazadores ,  hasta  que  al 
atravesar  un  mal  paso  que  hacia  un  pantano,  dispararon  una  lluvia 
de  flechas.  Sintióse  herido  el  inofensivo  apóstol  en  un  muslo  y  en  el 
I  brazo  en  que  llevaba  la  cruz ,  y  herida  también  la  cabalgadura  despi- 
dió al  venerable  ginete.  Entonces  huyeron  los  que  le  acompañaban, 
'  y  los  bárbaros  arremetieron  con  furor,  causándole  muchas  heridas 
I  que  recibía  repitiendo  los  dulcísimos  nombres  de  Jesús  y  María,  ahra- 
|  zado  todavía  con  la  cruz ,  que  se  la  arrebató  uno  de  aquellos  verdu- 
gos. Descargándole  en  seguida  un  recio  golpe  de  macana  acabaron 
I  de  quitarle  la  vida ,  preciosa  por  ser  ofrecida  en  holocausto. 

Los  bárbaros  rodearou  el  cadáver,  y  metiéndole  entre  el  agua 
I  cenagosa  le  cubrieron  de  yerba.  Estaba  entonces  claro  y  sereno  el 
!  cielo;  mas  repentinamente  cayó  un  fortisimo  aguacero,  que  hizo  le- 
|  tirar  a  los  bárbaros  á  guarecerse  en  los  montes ,  y  dió  lugar  á  que  se 
¡  salvasen  los  compañeros  del  Proto-Martir  de  aquella  misión ,  á  quis- 
;  nes  guardaba  Dios  para  testigos  de  su  glorioso  lio.  Ocurrió  este  en  el 
•  año  de  1703,  á  los  27  años  y  dos  meses  y  medio  de  apóstol  de  los 
Moxos,  y  á  los  61  de  su  edad ,  en  el  dia  16  de  setiembre,  en  que 
,  celebra  la  iglesia  el  ilustre  martirio  de  S.  Cipriano :  circunstancia  que 
í  mas  parece  misteriosa  que  casual ,  por  ser  este  gran  unto  el  patrono 
'  de  la  Villa  de  baba,  y  por  la  semejanza  del  nombre,  del  ministerio, 
|  de  la  vida  y  de  la  muerte  del  V.  P.  Cipriano. 

Llegó  el  eco  de  Un  dichosa  muerte  á  la  ciudad  de  Santa  Cruz, 
'  de  cuyo  presidio  salió  en  la  primera  oportunidad  un  escuadrón  de 
[  soldados  españoles  á  eargo  del  general  D.  Feliz  Cortés.  Con  ellos  se 
incorporaron  mil  soldados  de  los  indios  amigos;  y  sin  reparar  en  gas- 
tos ni  en  las  muchas  jornadas  de  mas  de  140  leguas  de  camino,  y 
I  llevando  consigo  dos  misioneros  que  sirviesen  de  reprimir  la  licencia 
militar,  llegó  este  pequeño  ejercito á  las  tierras  de  los  gentiles,  á 
quienes  escarmentó  apresando  4  2S0  de  ellos,  y  ahorcando  á  uno  de 
los  principales  agresores  en  el  mismo  pueblo  donde  se  perpetró  el 
delito.  Por  mu  esquíaiUs  diligencias  que  practicaron  los  dos  misio- 
neros no  pudieron  lograr  el  hallazgo  de  los  venerables  huesos  del 
mártir  P.  Cipriano,  cuya  muerte  fué  muy  llorada  de  toda  la  misión, 
en  la  cual  haciéndose  todo  para  todos  fué  maestro ,  pastor,  conquis- 
tador, descubridor,  medico,  cirujano,  músico,  cantor,  baquero, 
carpintero,  alhamí  y  tejedor,  y  desempeñó  otros  oficios  humildes. 

A  todo  atendía  el  P.  Cipriano  durante  su  apostolado ,  menos  á  sí 
mismo.  Cuando  caminaba  en  los  primeros  años  de  él ,  no  hacía  mas 
prevención  que  de  unas  yucas ,  que  son  unas  raices  propias  de  la 
tierra,  á  que  añadía  un  pedazo  de  mono  ú  otro  género  de  caía, 
sahumado  ó  mal  asado,  que  le  daban  los  indios  de  limosna.  En  los 
últimos  años,  cuando  la  crecida  y  fatigada  edad  pedia  mayor  fomento, 
y  ya  había  algún  ganado  vacuno,  á  la  yuca  añadía  de  provisión  un 
poco  de  vaca  salada ,  tostada  y  molida  para  los  días  de  carne,  y  para 
los  viernes  un  poco  de  harina  de  maíz.  No  usaba  de  reparo  alguno  ni 
contra  las  lluvias  tempestuosas  ni  contra  los  ardores  del  sol ,  no  obs- 
tante de  haberlos  esperimeotado  tan  fuertes  y  tan  contrarios,  que  le 
derribaron  todos  los  dientes  y  muelas,  y  le  hicieron  mudar  algunas 
veces  el  culis  de  las  manos  y  de  la  cara.  No  usaba  de  defensa  alguna 
contra  la  plaga  délos  mosquitos,  que  solo  sabe  ponderar  el  peso  de 
esta  mortilicacion  quien  se  ha  visto  en  aquella  tierra  tan  rodeada  de 
ellos ,  como  solemos  de  una  densa  y  oscura  niebla.  Todo  su  haber 
se  reducía  á  un  breviario  muy  viejo  y  al  traje  que  usaba,  y  consistía 
en  la  ropa  interior  muy  pobre ,  medias  y  zapatos  de  píeles  de  anima- 
les de  caza  mal  curtidas ,  una  montera  de  lo  misino ,  y  uua  sotana  de 
algodón  teñida  con  barro  negro  descolorido :  sombrero ,  sobreropa  y 
manteo ,  en  muchos  años  no  los  tuvo.  Siempre  se  acostaba  vestid» 
sobre  un  simple  lienzo  de  algodón  :  el  sueño  cuando  mas  largo,  aun 
hallándose  de  asiento  en  el  pueblo,  no  pasaba  de  cuatro  horas,  y  des- 
pués que  fabricó  la  iglesia  durmió  mas  de  dos  años  debajo  de  un  al- 
tar de  ella  al  sereno,  sin  mas  abrigo  que  el  vestido  que  traía  encima. 
Su  recato  era  cual  convenía  en  un  ministro  del  Evangelio.  Pensaban 
los  infieles  ser  gran  miwia  el  carecer  el  hombre  de  muger,  y  asi 
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/levados  de  so  afecto  al  padre,  do  una  voi  sola  le  ofrecieron  slnrna, 
paia  que  viviere  ron  misto  y  comodidad.  El  negarse  él  á  tan  indigua 
propuesta  le  servia  de  estimación  y  autoridad,  como  ti  en  él  w 
.« Hitase  uua  virtud  superior  á  que  no  alcanzaban  la*  fuerzas  da 

ellos. 

Toda;  estas  virtudes  premió  nuestro  señor,  no  solo  ron  fin  Un  glo- 
rivw>  como  el  martirio,  niño  con  permitir  á  este  su  nuevo  apóstol  el 
ver  y  i-ontcuiplar  en  vida  una  florida  cristiandad.  Dio  las  aguas  del 
bai>t  >  Ilautismo  ¿  tuas  de  cuarenta  mil  personas:  fundó  do»  numerosos 
puiliios :  entró  solo  roo  un  cuinpañeru,  y  dejó  mas  de  treinta  unsio- 
ut  rus  y  registradas  numerosa*  naciones  para  el  empico  de  muchos 
'  iru-.  Mereció  pues,  tan  esforzado  obrero  evangélico,  bien  de  Dwe  y 
de  los  hombres :  digna  es  de  perpetuarse  de  generación  en  generación 
U  memoria  de  quien  todo  lo  pospuso  á  la  perfecta  imitación  de  Jesu- 
•  rislo,  y  á  tan  piadoso  objeto  dedican  y  consagran  estas  compendió- 
os notician  los  que  tienen  el  honor  de  contar  entre  sus  ascendiente» 
al  V.  P.  Cipriano  Darace. 

Matus  EZQIER  PEREZ  t  RARACE. 
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CUADRO  SEGUNDO. 
¡Cuando  el  rio 


Desde  aquel  momento  cesó  la  resistencia ;  los  bandidos  se  disper- 

S3v.>a,  corriendo  á  sus  caballos;  y  apoderándome  yo,  con  otros  de 
bs  que  me  seguían  de  las  monturas  que  mas  4  mano  encontramos, 
los  seguimos  de  terca.  Es  de  advertir  que  con  lo  grave  del  peligro  ce- 
íó  también  la  subordinación  de  los  míos,  y  echando  cada  uno  por 
donde  mejor  le  pareció ,  hallóme  solo  en  persecución  de  cierto  sallca- 
ilor  digno  por  su  audacia  de  pertenecer  A  mas  honrada  clase.  Aun  en 
medio  de  la  ira  que  entornes  me  dominaba,  no  pude  menos  de  ad- 
mirar la  gallardía  de  la  persona ,  lo  rico  y  elegante  del  traje  de  cam- 
po, la  destreza  en  la  cquitm  ioii ,  el  aplomo,  la  serenidad  con  que 
a.pel  hombre  se  conducía.  Asi  que  se  vió  directa  y  personalmente 
pencando ,  sacó  el  eriballo  á  ese  aire  que  llaman  unos  galope  so>le- 
lenido  y  otros  media  rienda .  abandonó  esta  sobre  el  cuello  del  ani- 
mal ,  y  echando  mano  á  uno  de  los  dos  retacos  que  del  anón  trasero 
de  su  alnardon  jerezano  llevaba  pendientes,  requirió  el  cebo,  tan 
despacio  como  si  fuera  á  tirar  al  blanco.  Yo  por  mi  parte  llevaba  en 
la  mano  unn  pistola  amartillada ,  y  el  saWe  desnudo  pendiente  de  la 
muñeca.  Volvióse  el  ladrón  híci.i  mi,  girando  sobre  la*  caderas,  co- 
mo veleta  en  su  eje,  y  echándose  el  retaco  i  U  cara,  dió,  como 
ello*  dicen ,  junto  al  itio ;  lo  que  significa  en  castellano  que  me  hizo 
fuoi:i>.  Tan  buena  fué  la  puntería  qne  la  bala  atravesó  el  morrión  y, 
aunque  ligeramente,  me  raspó  la  parte  superior  de  la  cabeza. 

Arrebatado  de  ¡ra ,  dispárele  la  pistola ,  mas  no  logré  herirle,  y  él 
ontiw-fs  coi-tó  el  segundo  retaco  y  volvió  á  tirarme.  Tove,  por  dicha, 
l;i  precaución  de  tenderme  sobro  el  caballo,  que  sino,  t-s  probable 
que  no  pudiera  ahora  referirles  á  VV.  el  caso;  pero  la  fortuna  se  de- 
dil ó  por  mí,  y  á  pena»  sonó  el  tiro,  ya  mi  adversario  había  recibido 
tm  buena  cuchillada  en  un  hombro  que  dió  con  el  cuerpo  en  tierra, 
y  tiu  asi  á  nuestra  contienda. 

Al  estrépito  del  combate  acudieron  los  amigos,  y  reconociendo 
en  el  vencido  nada  menos  que  A  l'aqnillo  el  Mujo ,  capitán  de  la  cua- 
drilla, comentaron  &  ponderar  mihazjüacon  las  acostumbradas  exa- 
geraciones de  aquel  país.  LUyué,  p«es,  en  triunfo  á  nuestro  cuartel 
general,  la  paridera  .  donde  las  damas  vinieron  A  felicitarme,  como 
si  yo  sido  y  no  auxiliado  por  sus  deudos  las  hubiera  salvado-  En  esto 
na.Üe  hasta  cnUmces  h^bia  reparado,  ni  yo  me  acordaba  del 
nano  de  la  rabea,  per.»  una  voz.  una  voz,  señores,  cuyo  eco 
ro  y  melodioso  no  se  borrará  jamás  de  mi  memoria  ,  esclamó:  «Je- 
sús, ese  caballero  c*tá  herido?»  Creo  soñar  oyendo  aquella  voí, 
porque  en  t;i  de  Matilde,  vuelvo  la  vista  al  punto  de  dunde  salia  y  veo 
o  iinarian  ver  á  la  misma  Mitilde ;  y  entonces ,  no  sé  como,  perdí  el 
sentido. 

Recuerdan  VV.  qne  les  he  dicho  que  durante  el  dia  no  me  reuní 
ron  las  señoras,  y  que  ni  aun  en  la  mesa  reparé  en  ellas. 

Al  volver  en  un  ,  hálleme  tendido  en  el  suelo,  reclinada  la  cabeza 
en  ti  recazo  de  una  venerable  manta,  que  ron  volubilidad  maravüJo- 
-n,  d.via:  «Jesús,  pobrecilo,  ¡  I  (ios  quiera  que  no  sea  nada!...  Si 
\ü  tuviera  aqui  mi  bálsamo...  |  Y  qué  buen  mozo  es.  Dios  le  bendi- 
-m  !  etc.  Pero  en  compensación  unas  manos  blancas  como  la  nieve, 


suaves  como  la  seda,  buscaban  entre  mi  cabello  el  turar  de  la  heri- 
da: un  pañuelo  de  batista  me  enjugaba  el  sudor  y  la  sangre,  y  á 
menos  de  una  pilleada  de  mi  boca  latía  un  corazón  que  debía  ser 
muy  puro ,  ti  lo  era  Unto  bello  como  el  seno  que  lo  encerraba  ;  Era 
Matilde!  Creyendo  que  deliraba,  no  me  atreví  á  desplegarlos  labios  por 
no  perder  la  ilusión,  mientras  me  pusieron  un  vendaje  improvisado; 
y  cuando ,  terminada  aquella  operación ,  iba  en  fin  i  romper  el  silen- 
cio ,  el  galope  de  muebos  caballos  que  se  nos  acercaban ,  llamando 
la  atención  de  todos ,  biso  que  me  dejáran  solo  con  la  respetable 
señora  que  me  servia  de  almohada.  Entonces,  recobrando  ins- 
tantáneamente las  fuerzas  me  levanté ,  y  mas  curioso  que  corlé» , 
seguí  la  dirección  de  la  mayoría ,  dejando  allí ,  y  absorta  sin  duda ,  á 
la  caritativa  matrona. 

Los  caballos  que  llegaban  eran  cuarenta ,  que  el  comandante 
general  de  Ronda ,  noticioso ,  aunque  tarde ,  de  nuestra  posición .  um 
enviaba.  El  oucial  comandante  de  aquella  fuerza  me  invitó  á  acom- 
pañarle hasta  el  cortijo,  y  aun  sin  tu  invitación  k>  hiciera  yo.  Mon- 
té pues ,  á  caballo,  y  tuve  también  parte  en  el  socorro,  que  llenas 
á  tiempo  en  que  ya  comenzaba  á  arder  el  cortijo  Allí  se  capturaron 
tres  ó  cuatro  bandido*  mas,  que  conduje  i  Ronda ,  donde  el  coman- 
dante general  me  recibió  cual  héroe  de  aquella  jornada,  sin  razón 
repito  ,  pero  ya  saben  VV.  que  mas  vale  caer  en  gracia  que  ser  gia- 


Pero  de  nada  de  eso  me  cuidaba  yo :  había  oído ,  había  visto  á 
Mal il de ,  no  una  vez  sola ,  sino  dos ,  y  de  tan  cerca  que  era  itoposi- 
sible  engañarme.  ¿Mas  cómo  se  bailaba  en  Ronda ,  sin  saberlo  yt»T 
¿Cómo  no  me  habló  en  ia  mesa ,  y  se  hizo  la  desconocida  en  el  cam- 
po? La  primera  de  estas  dificultades  no  teaia  solución ,  pues  la  ciu- 
dad es  tan  pequeña  que,  apenas  llega  un  forastero,  toda  ella  lo 
«abe  ;  y  además  en  el  café  se  Ueva  cuenta  y  razón  de  las  bellezas 
de  diez  leguas  á  la  redonda.  Por  lo  que  respecta  á  mi  segunda  < 
ya  era  mas  fácil  espinarla ,  pues  p»r  una  parte  la  especie  de 
tropia  que  me  alejaba  del  bello  seso ,  y  por  otra  la  aventura 
que  motivó  mi  destierro ,  hacían  posibles  entrambos  estreñios  de  la 
diticultad.  Ya  se  deja  conocer  cuál  seria  mi  curiosidad ,  mas  por  ti 
primera  noche  me  fué  imposible  satisfacerla,  siendo  ya  tarde  cuando 
salí  de  casa  del  capitán  general ;  á  la  mañana  siguiente  mi  herida  se 
había  empeorado  y  amanecí  con  calentura ;  y  para  decirlo  de  una 
vez ,  teniendo  el  mal  su  asiento  en  la  cabeza ,  hube  de  estar  incomu- 
nicado tres  días  mas.  Pasados  estos ,  vino  á  visitarme  el  dueño  del 
cortijo  de  ia  aventura ,  y  romo  era  persona  de  buen  carácter  y  cono- 
cida reserva,  no  tuve  inconveniente  en  rugarle  me  sacase  de  dudas 
•  Eran  tantas  las  señoras ,  que  allí  había,  me  respondió ,  y  las  so- 
ñas  que  V.  me  dá  tan  comunes  á  la  mayor  parle  de  ellas ,  que  no  sé 
cómo  acertar  i  responderle.  —  Pero,  aum/o  mió  ,  repliqué ,  ¿no  le 
di«o  á  V.  que  era  la  mas  hermosa?  —  Es  decir  la  que  ¿  V.  mas  se  lo 
parecía  :  pero  ya  V.  «abe  que  de  gustos...  Vamos  á  ver  si  me  dá  V. 
alguna  seña  mas  clara.  —  Tiene  ovalado  el  rostro ,  trigueño  el  color, 
negros  bis  ojus ,  arqueadas  las  cejas  castañas  como  el  cabello ,  | 
ña  la  boca  con  un  hoyuelo  á  cada  lado ,  blancos  los  dientes  i 
perlas  ¿Quiere  V.  mas?  — Ese  es  el  retrato  de  la  mayor  parte  do  las 
aodaluxas. —  ¿Y  aquella  gracia  ?  ¿  Y  aquel  mirar  que  penetra  los  Co- 
razones? ¿Ysu  voz,  comparable  solo  á  la  de  los  ángeles?  —  ¡Dios 
nos  tensa  de  su  mano!  Ya  echó  V.  por  esws  trigos  de  Dios,  y  no  es 
para  mis  años  seguirle  en  sus  poéticos  éxtasis.  Pero  vengamos  á  ra- 
zones ¿Es  esa  Dulcinea  de  Ronda  ,  ó  forastera?  —  >o  lo  sé — ¿En 
qué  diablos  ba  estado  V.  pensando,  que  lleva  aqui  dos  meses  y  no 
sabe  ya  de  memoria  los  nombres  de  todas  las  muchachas  del  pueblo? 

—  bea  por  lo  que  quiera,  ello  es  que  no  lo  sé;  y  ademas...  en  reali- 
dad la  persuua  por  quien  pregunto  á  V.  no  puede  decirse  que  sea  una 
uiuvuautia  precisamente.  —  Hombre  de  los  diabkw.  ¿ha  caído  V.  en 
garras  de  las  jamuncu?  —  Por  ahora  solo  estoy  en  tas  del  demonio  de 
la  curiosidad  impaciente  ,  de  quien  parece  que  V. ,  amigo  uiio,  se  ha 
propuesto  ser  ebcacisuno  auxiliar. — Sosiégúese  V.  y  pasemos  revis- 
ta á  la  sección  de  veteranas  hermosuras  que  nos  favoreció  en  la  bro- 
ma del  día  pasado.  ¿Será  Doña  Ramona ,  la  voluminosa  matrona ,  que 
tiene,  no  un  hoyuelo,  sino  una  sima  en  la  mejilla  derecha ,  y  en  ta 
izquierda  un  lunar  de  dos  varas  de  diámetro?  —  Por  Dios  y  por  Santa 
Mana  que  se  deje  V.  ahora  de  bromas.  —Tal  vez  sea  la  Ignacia  ,  que 
no  cesa  de  hablar  de  que  tuvo  su  cabeza  de  V.  en  sus  roddlas.  mien- 
tras le  curaron...  —  ¿Quien  fué  la  que  me  rnró'f  por  esa  pregunto. 

—  La  viuda  de  Morón.  —  ¿Cómo  se  llama? — Concha.  —  ¡,  De  apelli- 
do?—  El  de  su  familia  no  lo  sé,  el  de  su  difunto  marido  sí.  —  ¿  Y  es. 
en  hn?  —  Gómez  Retama ,  un  oidor  de  Indias.  —  ¿Qué  edad  tiene  esa 
señora?  — I nos  veintiocho  á  treinta  años :  pero  es  arrogante  moza. 

—  ¿  Cuánto  hace  que  está  viuda?—  Dos  ó  tres  anos.  —  ¿  V  habita  en 
Morón  Y  —  Ordinariamente.  Aqui  vino  hará  tres  semanas  á  pasar  una 
temporada  en  compañía  de  cierta  parienta  mia  ,  su  grande  amiga ;  y 
ayer  salió  para  Erija  ,  desde  donde  parece  que  pasará  á  Madrid.  ¿Era 
esa  la  que  V.  buscaba?  — No,  amigo  mió,  y  uo  acierto  á  creer  que 
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pueda  haber  Ul  semejanza  entre  dos  personas ,  que  la  que  yo  vi  y 
oí,  sea  la  misma  que  V.  describe  —  No  lo  entiendo. »  Aqui  ture  que 
esptirar  á  mi  interlocutor,  como  en  la  mujer  que  había  «¡do  apunto 
de  nuestra  conversación,  creí  ver  i  otra  que  era  dueña  de  mi 
corazón. 

«Cuando  un  afecto  nos  domina,  me  dijo  el  caballero  de  Ronda, 
después  de  haberme  escuchado  atentamente ,  cuando  un  afecto  nos 
domina ,  como  i  V.  el  suyo ,  es  preciso  desconfiar  hasta  del  testimo- 
nio de  los  sentidos.  Las  pasiones  son  enfermedades  del  alma,  y  asi 
como  el  hombre  calenturiento  no  goza  de  la  plenitud  de  sus  faculta- 
des intelectuales,  tampoco  el  enamorado  de  la  de  sus  órganos  físicos. 
Si  esto  le  parece  á  V.  una  paradoja ,  el  tiempo  se  la  demostrará.  Mas 
de  todas  maneras  la  Viuda  de  Morón  no  tiene  hermanas ,  ni  primas 
tampoco  que  yo  conozca ,  y  apenas  hay  familia  andaluza  coya  ge- 
nealogía y  relaciones  ignore. — Sin  embargo,  araba  V.  de  decirme 
que  no  sabe  el  apellido  de  esa  dama. — Cierto,  pero  de  seis  años  á 
esta  parte  viene  infaliblemente  todos  los  veranos  i  pasar  en  Ronda 
un  mes  y  a  veces  mas;  y  si  tuviera  hermanas  ó  primas,  alguna  vez 
la  hubiéramos  oido  hablar  de  ellas.  Con  todo  eso  preguntaré  i  ini 
sobrina  y  mañana  sabrá  V.  lo  que  haya.  > 

Cumplió  su  palabra  aquel  complaciente  caballero ,  pero  manifes- 
táodotne  que ,  no  solo  su  sobrina  opinaba  como  él ,  sino  que  además 
sabia  de  boca  de  la  nuda  misma  que  uo  teuia  pariente  alguna  ni  ja- 
más tuvo  hermanas. 

Ya  ven  VV.  que  me  encañé ,  6  al  menos  que  todos  los  datos  lo 
probaban ,  mas  lo  que  es  preciso  que  sepan  es  que  llegó  á  apoderar- 
se de  mi  un  sentimiento  supersticioso ,  tal  y  tan  fuerte ,  que  me  hi- 
zo casi,  casi,  creer  que  habia  habido  algo  de  sobrenatural  en  todo 
aquel  lance;  pues,  por  una  parte,  me  decía  la  conciencia  que  mis 
«dos  y  ojos  me  habian  servido  bien,  y  por  otra  era  evidente  que 
Matilde  no  se  halló  en  el  dia  de  campo ,  tan  fecundo  para  mi  en 
aventuras.  Por  si  no  bastaba  eso  todavía,  recibí  entonces  precisa- 
mente una  carta  de  mi  Coronel  relativa  á  asuntos  de  mi  antigua  com- 
pañía ,  pero  que  «n  posdata  anadia: 

•  El  regimiento  está  desconocido:  Almazan  acaba  de  ser  promo- 
vido á  coronel  efectivo  y  nombrado  olicial  de  la  secretaria  de  la 
guerra :  Mendoza  á  comandante  de  escuadrón  y  empleado  eu  la  ins- 
pección general  del  arma.  Dicen  que  son  milagros  de  la  mujer  del 
último,  quien  salió  para  Madrid  cuando  nosotros  para  Badajoz.  En 
su  lujar  de  V.  me  hau  enviado  un  mostrenco ,  y  se  les  conoce  ya  á 
los  caballos  de  la  compañía  la  estupidez  de  su  capitán:  pero  si  en- 
tra en  vereda ,  nos  entenderemos.  No  me  han  respondido  á  mi  pri- 
mera representación;  hoy  la  repito.» 

Preocupado  y  descontento  además,  pasé  en  Ronda  como  quin- 
ce días ,  al  cabo  de  los  cuales  recibí  por  conducto  del  coiiiaudaute 
general  uua  real  Orden  alzando  mi  destierro  y  concediéndome  ade- 
mas licencia  jura  pisar  á  la  cói  te  á  besar  la  mano  á  S.  M. ;  es  decir, 
miel  *uhr«  hujutlat  Atribuí ,  como  era  natural ,  tan  iuesperado  favor 
á  la  aventura  de  los  ladrones  y  i  la  singular  protección  del  g«Te  de 
aquel  distrito,  y  dándole  gracias  con  toda  mi  alma,  monté  á  caballo 
sin  tardanza  para  Eíija ,  donde  tomé  la  posta  para  Madrid.  Mi  áni- 
me  era  solicitar  que  se  me  repusiera  en  mi  empleo  y  regimiento, 
único  medio  para  que  la  rehabilitación  fuese  completa :  pero  de  otra 
manera  lo  ordenó  la  suerte.  Recibióme  el  miuistro ,  no  como  persona 
convencida  de  mi  inocencia ,  sino  como  gefe  indulgente  que  olvida 
juveniles  locuras,  y  en  vano,  con  toda  la  entereza  que  el  respeto 
consintió,  procuré  sincerarme:  nada  conseguí.  Tuve  la  honra  de  pre- 
sentarme al  Rey,  y  S.  M.,  sin  dejarme  hablar,  me  dijo:  «Es  pre- 
ciso tener  juicio:  una  calaverada  puede  pasar,  la  segunda  no.» 
Ya  VV.  comprenden  que  con  tales  premisas,  la  prudencia  me  acon- 
sejaba aguardar  á  mejor  ocasión  para  entablar  mis  pretensiones. 

Asi  pues ,  dejando  por  entonces  4  un  lado  los  negocios ,  me  en- 
tregué esclusivamente,  sino  á  los  placeres,  que  mi  alma  en  nada 
los  encontraba ,  por  lo  menos  á  las  diversiones  de  lo  que  se  llama 
gran  mundo.  Matilde  estaba  en  Madrid ,  preciso  era ,  pues ,  encon- 
trarla eii  eJ  torbellino  de  la  sociedad,  y  esa  esperanza  me  hubiera  he- 
cho arrojarme  á  un  precipírio ,  si  necesario  fuese.  A  la  verdad  mi 
cálculo  no  salió  fallido,  pocos  dias  después  de  mi  llegada  \  la  corte, 
acosado  por  el  calor,  bájeme  al  Prado  á  las  diez  de  la  noche ,  y  mas 
bien  me  tendí  que  me  senté  en  las  consabidas  estacionarias  y  toscas 
sillas.  Mas  de  una  hora  lucia  que ,  reclinada  la  cabeza ,  meditaba  en 
medio  del  incesante  tránsito  de  las  gentes,  del  vocear  destemplado 
de  los  aguadores  que  llaman  de  nieve  al  tibio  caldo  de  sus  botijos, 
del  atiplado  acento  de  las  desenvueltas  naranjeras ,  y  de  los  gritos  sin 
tino ,  en  Qn ,  de  los  muchachos  de  la  candela ,  cuando  oí  entre  aque- 
lla babilónica  gregucria  resonar  á  dos.  pasos  de  mi  la  voz  de  Matilde, 
ó  la  de  la  viuda  de  Morón ;  que  cualquiera  de  las  dos  podía  ser.  Sin 
pararme  á  averiguar  cuál  fuese ,  levánteme ,  y  siguiendo  la  dirección 
que  cu  el  paseo  estrecho ,  limite  entre  el  salón  y  la  calle  de  loa  co- 
ches ,  me  parció  traer  la  voz ,  llegué  á  un  grupo  de  cuatro  señoras  que 


se  despedían  con  los  acostumbrados  abrazos  y  besos,  no  siempre,  se- 
gún dicen  las  gentes,  muy  sinceros.  Una  de  ellas  era  Matilde ,  la  es- 
toy viendo,  de  baaqoiíia  de  alepín  con  guarniciones  de  avalorio. 
mantilla  blanca  y  una  rosa  en  la  cabeza.  Iba  á  llegarme  á  ella,  pero 
unos  malaventurados  petimetres  se  interpusieron  entre  nosotros,  v 
i  pesar  de  que  yo,  mas  diligente  que  cortes ,  tardé  poco  en  salvar 
aquel  obstáculo ,  cuando  lo  hice ,  ya  Matilde  y  otra  señora  con  ella 
subían  en  un  coche  que  á  la  cuenta  las  esperaba.  Quedóme  hecho  es- 
tatua de  nieve  cuando  las  muías  salieron  al  troto,  dejándome  con 
mi  curiosidad ,  llevándoseme  el  alma  en  pos  del  carruaje ;  y  de  ta-i 
mal  humor,  como  es  fácil  de  presumir,  abandoné  el  paseo,  subiendo 
por  la  carrera  de  San  tieróuimo  bária  la  calle  del  Príncijie.  En  el  tea- 
tro de  ese  nombre  tenia  palco  mi  familia ,  y  casi  maqniimlmcnte  di 
con  mi  persona  en  él.  ¿Cual  seria  mi  sorpresa,  cuando  [frente  pt-r 
frente  vi  á  Matilde,  con  su  marido  y  Almazau;  Matilde  indudable- 
mente ,  pero  vestida  de  sala  y  no  de  calle  ,  como  un  cuarto  de  ho- 
ra antes  la  habia  visto?  ¿Será  posible,  esclamé,  que  por  segunda 
vez  me  engañen  asilos  ojos?  Mi  madre  y  las  demás  persunas  que  con- 
migo se  hallaban,  soltaron  el  trapo  á  reír  oyendo  aquel,  en  su  concer- 
tó, despropósito ;  y  aun  yo  mismo,  procurando  entrar  en  la  broma, 
esplique ,  no  me  acuerdo  cómo,  mi  intempestiva  esclamackm.  Mien- 
tras duró  la  comedia  no  se  apartaron  mis  ojos  de  la  hermosa  mujer 
de  Mendoza,  quien  reconociéndome  desde  luego  y  sin  dificultad, 
aprovechó  un  instante  en  que  sus  dos  acompañantes  tenían  la  vista 
fija  eu  la  escena,  para  hacerme  con  la  cabeza  un  saludo  impercepti- 
ble para  todos  menos  para  mi,  y  acompañar  aquel  movimiento  con 
una  sonrisa  y  una  mirada  que  me  el  ¡varón  al  quinto  cielo.  Era  aque- 
lla la  vez  primera  que  mediaba  entre  Matilde  y  yo  un  secreto,  era 
aquel  saludo  la  primera  señal  de  que  mi  amor  no  la  ofendía ;  y  sin 
exageración ,  puedo  decir  que  acaso  ninguno  de  los  instantes  de  mi 
vida  fué  tan  delicioso  como  aquel.  De  buena  gana  siguiera  á  mi  ama- 
da al  salir  del  teatro,  y  es  prubable  que  lo  hubiera  hecho,  á  pesar 
del  riego  de  llamar  la  attn:iou  de  Meudoza  ó  la  de  Almazan :  pero 
mi  madre  me  suplicó  que  la  acompañase  í  cierta  sociedad,  de  una 
manera  que  el  ruego  equivalía  á  mandato. 

Pocos  dias  después  del  doblo  encuentro  de  que  acabo  de  hablar, 
fui  convidado  á  un  baile  de  máscaras  que  cierta  señora  daba  en  su 
casa,  haciendo  de  la  anual  y  constante  prohibición  del  señor  Corre- 
gidor de  Madrid,  el  poco  caso  que  acostumbran  aquellas  personas 
cuya  gerarquia  y  relaciones  las  ponen  al  abrigo  de  un  golpe  de  auto- 
ridad; y  confieso  que,  incomodado  como  yo  lo  estaba  por  uo  tiab"r 
podido  ver  de  nuevo  á  Matilde ,  vacilé  algunas  horas  sobre  lo  que  ha- 
ría. Mas  cuando  ya  me  bailaba  casi  resuello  á  pasar  en  la  cama  las 
horas  del  baile,  recibí  por  el  correo  esle  billete  (sacando  uno  del 
bolsillo),  que  conservo  cuidadosamente  como  cuanto  tiene  relación 
con  aquella  época  de  mi  vida.  Oigan  VV.  su  contenido:  «Ha^a 
usted  por  ir  al  biüe  que  dá  el  domingo  la  marquesa  de  *";  y  vaya 
disfrazado  con  dominó  negro  y  ceñidor  verde.  Una  dama  que  llevará 
traje  de  manóla,  y  una  sortija  con  una  sola  esmeralda  en  el  dedo 
índice  de  la  mano  derecha,  desea  hablar  i  V.  y  lo  hará,  sino  se  qui- 
ta la  careta  en  toda  la  noche.» 

Sin  ser  profeta  podía  muy  bien  cualquiera  asegurar  que  quien 
aquel  billete  escribió  era  la  mujer  de  Mendoza ;  y  en  efecto ,  persua- 
dido de  la  exactitud  de  esa  conjetura ,  que  desde  luego  formé,  croo 
que  ful  la  primera  máscara  que  se  presentó  en  casa  de  la  marques», 
con  dominó  negro  y  un  listón  verde  en  la  cintura ,  de  la  cinta  ma* 
ancha  que  hallé  en  la  tienda  de  Cabanas.  Después  de  haberme  des  - 
cubierto á  ana  persona  á  qu  ien  la  dueña  de  la  casa  con  ti  ó  la  peños» 
y  delicada  comisión  de  reconocer  uno  por  uno  á  todos  los  mascaras, 
calándome  la  sofocante  careta,  entré  en  los  salones,  casi  desiertos  aun , 
pero  bien  iluminados,  y  convidando  ya  con  lo  espléndido  del  adorna» 
y  la  claridad  de  las  bujías  á  entregarse  á  los  placeres  del  baile.  Eran 
las  diez  y  media  muy  dadas  cuando  empezaron  á  llegar  los  convida- 
dos, ya  sueltos,  ya  en  comparsas  que  entonces  eran  cs.h  muy  de 
moda ;  y  á  la  verdad  siento  que  vaya  perdiéndose  la  costumbre  oV 
formarlas,  pues  con  la  uniformidad  de  sus  trajes,  y  lo  comparado  «le 
sus  ensayadas  contradanzas,  por  una  parte  metodizaban  en  cierto 
modo  el  baile ,  dándole  un  aspecto  dramático,  y  por  otra  también 
servían  para  que  se  viesen  algunos  destellos  de  ingenio  en  una  di- 
versión donde  llegaremos,  siguiendo  la  marcha  que  llevamos,  a 
no  bailar  ni  hacer  cosa  buena. 

ü.  Du?o.    ;  Vean  VV.  el  capuchino ! 

Alfonm.  No  lo  soy :  pero  teniendo ,  como  los  demás  hombres, 
mis  debilidades,  quisiera  que  por  lo  menos  se  cubriesen  con  el  \tl> 
de  cierta  elegancia,  y  repito  que  las  máscaras,  cuando  ni  la  imagi- 
nación se  ejercite  en  inventar  los  trajes  y  mudanzas  de  las  compar- 
sas ,  ni  los  ojos  puedan  recrearse  en  contemplar  su  espectáculo  ,  s" 
reducirán  á  una  reunión  por  lo  menos  peligrosa  para  la  juventud,  y 
singularmente  para  el  bello  seso. 

D.  Amonio.   La  careta,  en  efecto,  dá  libertad  pin  djnr  y  i  ¡i:  i 
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oír  estupendas  cosas  ¡  pero  por  una  parte,  el  hábito  de  Ules  diver- 
¡.lunes  disminuye  basta  cierto  punto  sus  inconvenientes ;  y  por  otra, 
cuando  la*  costumbres  de  un  pueblo  las  consienten  y  favorecen ,  en 
vano  es  que  el  legislador  les  oponga  la  barrera  de  las  prohibiciones. 
A  ese  y  á  otros  males  de  li  sociedad  imposibles  de  combatir  de  Tren- 
te ,  los  paliativo*  ion  el  único  remedio. 
El  Htdacior.   Y  el  único  arbitrio  para  que  Alfonso  prosiga  su 

historia.  ... 

fkm  Antonio.   Será  el  de  que  callemos. 

A\\onxo.  Como  mi  principal ,  6  por  mejor  decir,  mi  único  objeto 
era  el  de  ver  á  Matilde ,  asi  que  la  concurrencia  fué  bastante  pan 
que  no  pudiera  fijarse  la  atención  en  mi  persona ,  fui  i  situarme  en 
la  antesala  v  de  manera  que  cuantas  máscaras  habían  de  pasar ,  co- 
mo en  revista ,  por  delante  de  mi ,  y  cuando  acertaba  i  haoerlu  una 
manóla,  dejo  i  la  consideración  de  VV  .  si  le  examinarla  atentamente 
las  manos.  Pero  durante  mas  de  media  hora  lo  hice  inútilmente, 
viendo  si  muy  bonitos  cuerpos ,  piernas  torneadas ,  gargantas  de  mar- 
fil ,  v  aun  manos  que  desde  mil  leguas  jurában  en  falso  con  el  guar- 
dares y  la  mantilla  de  tira;  pero  en  ninguna  de  ellas  la  cristalina 
piedra,  símbolo  y  objeto  de  mis  esperanzas.  Comenzaba  ya  á  impa- 
cientarme, cuando  entró  una  comparsa  de  romanos,  y  romanas  por 
supuesto ,  cuyo  gefe  coronado  de  ojas  de  talro  y  cartón  ,  figurando  la 
diadema  de  los  emperadores ,  se  descubrió  al  encargado  del  recono- 
cimiento ,  respondiendo  de  todos  los  que  le  seguían,  por  manera  que 
esos  no  hubiéron  de  someterse  al  registro.  En  cuanto  á  los  impro- 
visados Graros  ó  Escipiones,  como  VV.  quieran,  apenas  concedido 
el  pase,  no  hubo  dificultad  en  la  entrada :  pero  las  matronas  ó  vesta- 
les ,  que  de  lodo  tenia  el  traje ,  y  de  lodo  habria  en  la  comparsa ,  no 
quisieron  hacerla  sin  retocar  antes  los  pliegues  del  velo,  componer 
la  túnica .  alisar  el  cabello ,  y  tal  vez  ajustar  el  reñidor.  Y  digo,  mal 
que  les  pese  á  los  fanáticos  encomiadores  de  las  virtudes  romanas, 
que  otro  tanto ,  ni  mas  ni  menos  que  nuestras  madrileñas ,  hubiéran 
hecho  las  Porcias  y  las  Sabinas  y  las  Camilas,  si  en  el  mismo  caso  se 
hubieran  hallado.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  ello  es  que  ¿  la 
parte  donde  yo  estaba,  romo  mas  oscura  y  relirada  de  la  antesala, 
»c  vinieron  dos  romanas  gentilísimas ,  y  no  por  eso  digo  que  no  fue- 


ran cristianas,  una  de  las  cuales  se  bajó  Unto  para  ajusUrse  las  cin- 
Us  que ,  á  una  pierna  digna  de  la  Venus  de  Médkis,  sujeUban  una 
sandalia  brevísima,  que  la  máscara  sin  duda  mal  sujeta,  se  le  des- 
prendió cuteramente  de  uu  lado. 

(  Continuará.) 
Patricio  di  U  ESCOSURA. 


LAS  TRES  CUALIDADES  INDISPENSABLES  DE  UNA  BUENA  MUSCA. 

Un  escritor  inglés  ha  espresado  de  una  manera  muy  original  al- 
gunas verdades  incontestables. 

«Uay  tres  cosas,  dice,  á  las  cuales  debe  parecerse  una  buena 
muger,  y  a  las  que  Umbien  no  debe  parecerse. 

»En  primer  lugar  debe  parecerse  al  caracol,  que  guarda  constan- 
temente su  casa;  pero  no  «kbe  hacer  como  este  animal,  que  lleva 
sobre  su  cuerpo  todo  lo  que  lien*. 

»En  segundo  lugar,  debe  parecerse  íunw,  que  no  habla  mas 
que  cuando  le  hablan  á  él;  pero  no  debe  como  el  eco  traUr  de  hablar 
siempre  la  última. 

•  Y  tinalmeote,  debe  ser  como  el  rtloj  i»  la  ándad,  de  una  exac- 
titud y  regularidad  perfectas ;  pero  no  debe  como  el  r$loj  hacerse  oír 
en  toda  U  ciudad  » 


YA  ttT\t  ó*  owyra&ttT  txv  Va  touvmox'w)». 

¿Quieres  saber  en  pocas  palabras  el  arte  de  agradar  en  sociedad 
en  la  conversación?  No  bables  nunca  de  ti  mismo,  y  escucha  sin  in- 
terrumpirlos á  los  que  hablen  de  si.  Después  suelU  tu  lengua  ;  habla 
de  cosas  formales  con  los  hombres  sensatos ,  y  de  bagatelas  con  las 
mugeres  alegres.  Acuérdale,  en  una  palabra , de  que  esUs  en  socie- 
dad ,  no  para  cumplacerle  á  ti  mismo .  sino  para  agradar  á  los  demás. 
Si  esto  le  cuesU  trabajo,  recoge  velas  y  vele  i  un  desierto. 

SoUCIOS  DEL  GKROGIJFtCO  riBLICADO  EX  EL  IfLMERO  13. 

Arco  siempre  armado,  ó  flojo  ó  quebratlo. 


La  caridad. 


OfiStaa  í  E»UMm»»lU  lip.  i'\  «(««Sitio  »  ¿»  L»  tltllI»clo>,  *  tari»  4c  t»   O  \¡>.n»»n 
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C*»l«  U  qoe  mlm  b  fff*>4«  frroU 

Si*  maacilU  •  b  la<  (Un  4*1  ciáis  ¡ 
CnU  W  ih  i  9%U  avado 
P»  miUlifi  (eraaiu 

»u  buatUd'  i  ¿ir  foatttílo, 

C  ColOülPO. 

Hay  en  U  vida  de  loa  pueblos  épocas  propicias  para  la  poesía, 
que  permina  entonces  donde  quiera  y  ejerce  su  influencia  con  solo 
abrirla  el  alma,  como  abre  una  flor  sus  pétalos  al  roclo.  A  medida  que 
las  naciones  adelantan  en  edad,  la  poesía  se  recoge  en  la  imaginación 
de  algunos  genios ,  que  como  cisnes  cstraños  y  de  paso  atraviesan 
cantando  sobre  una  multitud  que  en  su  mayor  parte  no  los  compren- 
de. Estos  siglos  prosaicos  no  son,  como  pudiera  creerse,  los  mas  fu- 
nestos al  arte;  ellos,  al  contrario,  engrandecen  al  poeta  poniéndole  i 
prueba  y  obligándole  á  proteger  las  cuerdas  de  su  lira  contra  el  cho- 
que de  los  intereses  materiales.  Cuanto  mas  prosa  baya  colectiva- 
mente en  los  espíritus,  mas  poesía  puede  haber  en  algunas  cabezas. 
Porque  la  prosa  domine  basta  el  punto  de  invadir  el  lugar  de  la  poe- 
sía; porque  los  versos  no  estén  en  boga;  porque  la  armonía  haya  he- 
cho alianza  con  los  discursos,  ¿se  ba  de  deducir  que  no  puede  haber 
poetas?  Este  es  un  error  grave. 

La  poesía  es  un  ministerio,  un  sacerdocio,  un  destino  social  y 
casi  divino  que  no  puede  dejar  de  ejercerse  con  mas  ó  menos  fortuna 
y  fervor,  con  mas  6  menos  fe  y  entusiasmo.  Cantar  las  maravillas  de 
la  creación,  espresar  las  afecciones  nobles  y  generosas,  los  sentimien- 
tos virtuosos,  los  hechos  heroicos;  solemnizar  las  altas  revelaciones 
del  culto,  no  olvidar  que  la  lira  es  un  cetro  pesado  que  es  preciso  lle- 
var por  deber,  y  el  trípode  un  aliar  al  que  es  necesario  subir  por  sa- 
crificio, hacer  resonar  en  las  edades  esa  voz  solemne  de  Dios ,  de  la 


cual  son  depositarios  los  labios  del  poeta,  ser  el  eco  de  todas  las  doc- 
trinas de  úda  y  revelación  del  porvenir,  tal  es  la  alta  misión  del  arte. 

En  nuestra  época,  materialista  y  prosaica  por  escelencía,  ademas 
de  lucharse  con  todas  las  contrariedades  que  son  consiguientes  á  la 
dominación  del  sentimiento  de  realidad  y  positivismo  en  la  sociedad, 
es  condición  precisa  constituirse  en  poeta  y  prosista  infatigable,  cul- 
tivar todos  los  géneros  de  literatura,  producir  volúmenes  sobre  volú- 
menes, no  dejar,  por  decirlo  asi,  respirar  al  público,  para  distinguirse, 
de  Untos  como  ¿  sí  propios  se  llaman  poetas  en  la  época  mas  anli- 
poética  posible;  porque  la  celebridad  es  actualmente  las  mas  veces  la 
recompensa  del  autor  mas  fecundo,  no  del  mas  escelente.  Asi  es  que 
no  podrá  citarse  un  siglo  que  haya  producido  tantas  obras  literarias 
como  ha  visto  aparecer  el  nuestro,  y  apenas  alguno  que  otro  geni» 
del  pasado  podría  vanagloriarse  de  haber  escrito  tanto  como  el  últi- 
mo de  los  rimadores  modernos. 

Pero  en  medio  de  la  indiferencia  de  la  sociedad  por  la  poesía ,  del 
desbordamiento  de  la  prensa ,  de  que  la  prosa  ahoga  los  sonidos 
poéticos,  aun  hay  almas  privilegiadas  en>  las  cuales  hallan  eco  los 
acentos  del  poeta,  atravesando  por  la  vocinglería  de  los  versificado- 
res del  día;  aun  hay  personas ,  aunque  no  ciertamente  en  gran  nú- 
mero, que  acogen  con  interés  los  destellos  del  genio,  aunque  apa- 
rezcan sin  la  garantía  de  un  nombre  y  con  la  inesperiencia  de  la  ju- 
ventud ;  todavía  el  verdadero  talento  puede  dar  a  luz  un  libro  de 
poesías  con  otra  esperanza  que  la  de  verle  sumergirse  en  el  insondable 
mar  de  publicaciones  sin  importancia. 

Y  es  que  hay  un  género  de  poesía  que  vive  inmutable  en  me- 
dio de  las  vicisitudes  políticas ,  porque  existe  entre  el  alma  y  Dios, 
porque  no  es  el  sonsonete  de  la  rima  ni  la  disposición  métrica  de  las 
palabras,  ni  la  descripción  pueril  de  un  objeto,  sino  armonías  del 
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corazón  con  ta  naturaleza,  inspiraciones  poéticas  y  filosóficas ,  revé 
liciones  intimas  .  fantasías  profundas,  desahogos  del  corazón ,  melo- 
días perpéluas  del  pensamiento  con  el  alma,  acorde*,  en  fin  ,  del  rie- 
lo  con  la  tierra. 

A  este  género  pertenecen  los  cantos  que  el  público  conoce,  de  una 
de  tas  poquísimas  poetisas  que  por  su  genio  y  su  inspiración  han  lie 
gado  ú  hacerse  un  lugar  tan  distinguí  lo  como  justo  en  la  literatura 
española  contemporánea.  La  popularidad  <k  qu>.'  ¡roza  en  la  peninso 
y  en  América  el  nombre  de  la  señorita  Coronado,  y  muy  particular 
mente  la  lisonjera  acogida  que  araba  de  hacerse  al  paralelo  entro 
Safo  y  Santa  Teresa  de  Jesús  que  recientemente  hemos  publicado  en 
el  SemüAHio,  nos  ha  movido  á  trazar  una  ligera  netrii  biográfica  de 
la  autora  de  La»  genim  gemtlot ,  que  no  podrá  menos  de  ser  leida 
con  interés  por  cuantos  hayan  tenido  ocasión  de  admirar  las  estelen- 
tes  producciones  de  la  señorita  Coronado. 

Nueve  leguas  al  Osle  de  la  capital  de  Estreruadura  ,  que  tiene 
su  a-iento  en  las  márgenes  del  tiuadiana ,  en  una  de  las  Tillas  ma 
agradables  del  país  por  su  alegre  y  despejado  cielo,  y  á  cien  pasos 
de  distancia  de  la  casa  de  Almendralejo  en  que  vió  la  luz  primera  el 
malogrado  Espronreda,  nació  en  1823  la  señorita  doña  Candína  Co- 
ronado de  doña  María  Antonia  Romero  y  don  Nicolás  Coronado.  AHÍ  se 
deslizaron  dulcemente  los  primeros  años  de  la  graciosa  niña,  des- 
tinada á  ser  mas  tarde  orgullo  de  su  patria  por  las  virtudes  que  la 
distinguen  ,  no  menos  que  por  su  feliz  talento. 

Las  vicisitudes  políticas  vinieron  á  turbar  el  reposo  que  gozaba  la 
familia  Coronado;  y  cuando  nuestra  poetisa  contaba  cuatro  años, 
hubo  de  trasladarse  aquella  á  Badajoz  ,  porque  su  abuelo  ,  des 
pues  de  haber  ejercido  cargos  distinguidos ,  murió  como  otros 
muchos  servidores  del  estado,  victima  del  encono  de  Femando  VII,  y 
su  padre  fué  perseguido  y  encerrado  en  un  calabozo  por  sus  anlece 
denles  liberales.  Lo  que  sufría  cada  día  pan  abrazarle  con  su  madre, 
los  insultos  de  los  realistas  y  las  tributaciones  de  entonces ,  hicieron 
tan  honda  impresión  en  su  memoria,  aunque  era  niña  por  la  edad, 
piro  no  por  ta  precocidad  de  su  entendimiento  .  que  constituyeron  el 
principio  de  su  aversión  á  Fernando,  y  prendieron  en  su  alma  ar- 
diente la  primera  chispa  del  patriotismo  que  se  advierte  en  algunos 
rasgo*  de  su  vida  y  en  muchos  conceptos  generosos  y  entusiastas  de 
sus  poesías.  Aquellas  desgracias  de  su  familia,  el  haber  morado  ma 
en  el  campo  que  en  las  poblaciones,  y  la  vida  retirada  que  ha  hecho 
siempre  ,  han  debido  contribuir  de  consuno  1  formar  el  carácter  me 
laiicólieo,  pero  dulce,  sencillo  y  afable  de  la  señorita  Coronado.  A  los 
nueve  años  ya  se  ocupaba  en  aprender  dócilmente  las  labores  pro 
pias  de  su  sexo  al  lado  de  su  madre;  recibía  una  educación  la  mas 
brillante  que  el  país  permitía ,  y  se  distinguía  de  todas  sus  compañe- 
ras de  la  misma  edad  por  su  perfección  en  el  bordado,  que  consti- 
tuía su  pasión  favorita,  míeutras  que  por  las  noches  satislácía  á  hur- 
tadillas su  vehemente  afición  por  la  lectura  ,  y  no  ya  por  esas  lectu- 
ras recreativas  que  lodos  emprendemos  por  entretenimiento  en  nuc*  - 
tra  edad  infantil,  sino  por  obras  lalcs  como  la  Hiuoria  critica  <U  g,_ 
jwiVi  por  .Masdeu  ,  y  las  clásicas  de  nuestros  poetas ,  hácia  tas  cuales 
sentía  una  inclinación  irresistible.  El  estudio  de  estos  modelos  des- 
pertaba en  su  imaginación  eJ  deaeo  de  traducir  al  lenguaje  poético  lo 
que  sentía  en  su  alma  ,  y  la  familiarizó  con  la  versificación  ,  para  la 
cual  reunía  tas  mas  brillantes  cualidades  ;  de  este  modo ,  soja  ,  aisla- 
da en  un  pueblo  sin  recursos  artísticos  ni  literarios,  completó  en  poco 
tiempo  su  educación  ,  dedicándose  principalmente  á  la  lectura  de  la 
hitlé.ria  .  la  g*ografU  y  la  literatura. 

Lo  primero  que  escribió  cuando  aun  no  tenia  diez  años,  fue  una 
lamentación  con  motivo  de  ta  muerte  de  una  alondra,  que  enterró  al 
pie  de  una^ encina:  el  papel  en  que  trazócon  lápiz  aquellas  frases  sir- 
vió de  mortaja  al  pájaro.  Catorce  años  contaha  cuando  trazó  los 
primeros  verso*  en  una  caria  que  dirigía  \  una  amiga  suya,  y  que  ter- 
minaba de  este  modo: 


Yo  me  siento  violenta  y  comprimida 
como  el  niño  que  hablar  quiere  y  no  sabe; 

una  cosa  en  mi  alma  está  escondida  

vivo  abrumada  por  su  peso  grave..  .. 

Ui  concierto  suave 

escucho  en  mis  sentidos, 

cual  si  dentro  de  mi  \v\Wn  sonidos 


UsIoí  versos  pintan  con  vivos  color-  s  e\  tesoro  d.'  p  >esia  é  inspi- 
ración que  animaba  A  h  n-ñonta  i:,.r..íia.|.»  desde  tierna  edad;  no  «e 
resolvió  >m  embargo  á  dar  pública  espantan  a  su*  pensamiento*  hasta 
un  año  después,  en  que  apareció  su  nombre  .i¡  pie  de  la  belísima 
«oviposición  titulada  /,»  Palma,  que  la  valió  un  el-e»  del  Sr.  Dono-* 
Cortes,  en  el  periódico  de  Madrid  que  Je  titúlale»  El  Pxkio,  y  la  si- 


guíente  poesía  de  su  paisano  Espronceda,  el 
coin|>osicjon  á  ti  Palma  era  la  oiUhoí  de  la  i 


cual  decía  que  dicha 
tyervia: 


k  Ctaoim»  coíohado.  Dtsrrrs  nr  luid*  se  composición 
A  la  Palma. 

Dicen  que  tienes  trece  primaveras 

Y  eres  portento  de  hermosura  ya,  - 

Y  que  en  tus  grande-sujos  reverberas 
La  lumbre  de  los  astros  ¡«mortal. 

Juro  á  tus  plantas  que  insensato  he  sido 
De  placer  en  placer  corriendo  en  pos, 
Cuando  eu  el  mismo  valle  hemos  nacido, 
Niña  gentil,  pura  adorarnos,  dos. 


Torrentes  brota  de  armonía  el 
Huyamos  .1  los  bosque*  i  cantar, 
Dénos  ta  sombra  tu  inocente  palma, 
Y  reposo  tu  virgen  ><M„d. 


Mas  ayl  perdona!  Virginal  capullo, 
Cierra  (u  cálü  á  mí  loco  «mor: 
Que  nacimos  de  un  aura  aJ  mismo  arrullo, 
Para  ser,  yo  «I  insecto;  tú,  la  llor. 

Ardia  por  el  año  de  1H3R  con  todos  sus  horrores  ta  güera  civil.  * 
a  señorita  Coronado  emprendió  ron  entusiasmo  el  bordado  de  una 
bandera  que  debía  servir  á  un  batallón  nuevamente  creado  para  de- 
fender ta  causa  de  la  libertad.  La  diputación  provincial  de  Badajoz  la 
pasó  con  este  motivo  un  oficio,  que  entre  otra»  frases  que  hacún  jus- 
ticia á  las  virtudes  patrias  de  la  señorita  Coronado,  y  al  esmero,  de- 
licadeza y  gusto  de  su  penoso  tcabij.»,  contenía  las  siguientes  linea». 
•  No  le  es  dado  á  la  diputación  recompensarle,  porque  sabe  que  eJ 
mayor  premio  para  V.  ser*  el  que  los  valientes  á  quienes  sirve  de  guia 
recuerden  íl  represar  á  sus  hogares  ruhierlo*  de  laureles,  la  mano 
lirada  que  bordó  el  emblema  por  cuya  d.-fensa  derramaron  su  san- 
gre.»  A  este  idilio  acompañaba  una  sortija  de  brillantes,  que  llevaba 
en  el  reverso  el  nomhre  de  la  corporación. 

Desarrollábase  mientras  tanto  mas  y  mas  en  nuestra  poetisa  la 
pasión  por  la  lectura ,  hasta  un  estreiuo  que  parTcia  en  abierto  desa- 
cuerdo con  las  costumbres  del  país  ,  donde  no  podía  menos  de  llamar 
la  atención  ,  la  escepcion  inaudita  de  una  jóven  que  »e  esforzaba  en 
romper  el  estrecho  circulo  i  que  se  halla  limitada  en  España  la  edu- 
cación del  bello  seno,  por  mas  que  dentro  de  él  se  ahoguen  en  gérroen 
talentos  privilegiados.  Creia  necesario  su  madre  poner  coto  á  aquella 
afición  desmedida,  y  trataba  de  que  se  ronsaerrára  exclusivamente  i 
ayudarla  en  los  quehaceres  domésticos,  consiguientes  i  una  familia 
de  ocho  hermanos;  pero  ella  se  desquitaba  de  tal  prohibición  leyendo 
mn  avidez  cualquier  libro  de  nuestro»  poetas  que  hubiese  á  las  ma- 
no?, y  aprendiéndole  bien  pronto  de  memoria  para  poder  devolverle, 
setrur»  de  no  verse  ya  privada  de  disfrutar  las  bellezas  del  poeta.  De' 
este  modo  ,  sin  estudios  sólido* ,  sin  modelos,  sin  método  y  hasta  sin 
íapel  y  sin  tiempo,  iba  la  poetisa  dando  vuelo  á  los  arranques  de  su 
fantasía  en  composiciones  hechas  en  tas  primeras  horas  de  la  mañana 
antes  que  las  tareas  cotidianas  vinieran  á  sacarla  de  sus  meditacio- 
nes, ó  en  las  postreras  de  la  noche,  cuando  aquellas  la  dejaban  en 
libertad  de  recojerse  dentro  de  si  misma ;  ora  en  un  instante  de  silen- 
io  en  que  mientras  las  manos  se  ocupaban  de  las  labores  de  su  sex\ 
I  pensamiento  se  remontaba  ¿  las  regiones  ¡díales  de  ta  poesía,  ora 
en  un  momento  de  inspiración ,  producido  por  las  bellezas  de  la  na- 
turaleza, admiradas  en  un  paseo  solitario. 

Es  ciertamente  bien  difícil  de  comprender  cómo  do  esta  manera 
misteriosa  y  clandestina ,  por  decirlo  asi ,  pudo  formarse  una  colec- 
ción de  paesias como  lasque,  precedidas  de  una  introducción  por  el 
señor  Hartzcnbusch,  apareció  en  Madrid  en  1843;  pero  este  hecho  se 
esplica  sabiendo  que  la  señorita  Coronado  tiene  ta  mayor  facilidad  para 
crear  versos  de  memoria.  I.i  dificultad  que  ofrece  este  trabajo  se 
mprenderá  mejor  después  de  leer  las  siguientes  <  observar  iones,  que 
upándose  de  esta  misma  materia,  hace  con  muchísimo  acierto  aquel 
recíahle  literato.  »■  Solo  quien  haya  probado,  dice  ,  á  componer  c> 
re-noria,  es  rapaz  de  ronapr- n.>r  la  fuera  no  atención  que  requiere 
tepeu  ^o  Irahaio  del  entendimiento.  El  poeta  que  compone  »•*- 
rrihietido,  de.riusa  cu  c|  p.ipel  del  cuidado  de  conservar  lo  que 
a,  y  rio  picu-a  mas  que  en  seguir  errando  •  el  que  compone  de 
eieuiiTia  t¡<-.,.;  que  desempeñar  por  si  la  doble  tare»  de  crear  v  rete- 
ii-t;  y  corno  la  mente  humana  no  ¡>ue>  o.-uparse  *  un  tierupo"en  d  as 
rj.  rnnos,  túrbida  la  razón  un  lauto  coi,  P¡|„«.  |a  entonación  del 
poema  no  suele  s.ilir  i-uai ,  ni  l.a=  id»a*  muv  intimamente  enlazada», 
m  la  .sr.re.i.-.n  del  concepto  con  la  clara  !ad  su.ieieiite  para  el  leet-r 
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para  el  cual  cada  pensamiento  de  una  obra  escrita  se  presenta  solo 
bajo  la  forma  en  que  quedó ,  sin  qu«'  la  acompañen  las  oirás  ideas 
auxiliares,  ó  simultáneamente  concebidas,  que  contribuyeron  .i  en- 
gendrarlo. En  aquella  exaltación  de  ánimo,  el  poeta,  con  la  mas  leve 
cspresioti  se  comprende  y  satisface  á  si  mismo :  el  lector,  que  de 
ninguna  manera  se  puede  hal.'ar  en  un  raso  semejante,  necesita  mas 
para  comprender:  el  uno  es  el  ciego,  que  por  su  lulísimo  tacto  conoce 
un  r.áipe  sin  verlo;  y  el  otro  es  el  hombre  que  ve,  pero  que  necesita 
la  luz  para  distinguir  la  figura  estampada  en  la  carta.»  Esta  exactísi- 
ma pintura  de  las  dili<  ultades  que  ofrécela  versificación  de  memoria, 
no  existe  para  la  señorita  Coronado :  hállalas  si  extraordinarias  para 
escribir  en  prosa ,  por  la  tenacidad  ron  que  se  le  ahupan  los  conso- 
nantes, y  lo  que  la  desconcierta  es  ti  trabajo  que  tiene  que  emplear 
pan  descartarse  de  ellos. 

La  señorita  Coronado  ,  cuyo  nombre  había  litrurado  ya  en  18-13  en 
todos  los  periódi  os  literarios  de  albina  valia  de  Madrid  y  de  las  pro- 
vincias, al  pie  de  escalentes  composiciones  que  eran  reproducidas 
con  elogio  en  los  de  la  Isla  de  Cuba  y  Estiolos-l'nidos ,  Oié  sucesiva- 
mente admitida  en  el  Instituto  Español ,  ruando  esta  corporación  te- 
nia ateo  de  iiteraria ,  y  en  cim  todos  los  Liceos  de  España ,  inclusos 
los  de  Madrid  y  la  Habana. 

l'ero  como  dice  Mr.  <í  ustavo  Oéville  en  el  artículo  relativo  á  las  poe- 
tisas publicado  en  la  Hevista  de  Midrvl ,  «cuando  su  animoso  empeño 
iba  á  recibir  la  debida  recompensa,  en  el  momento  eu  que  debía  em- 
pezar la  vida  real  para  ella  ,  y  en  que  los  obstáculos  con  que  había 
tenido  que  luchar  su  noble  vocación ,  quedaban  vencidos  por  los  es- 
fuerzos de  su  voluntad  perseverante,  se  repitió  por  la  prensa  la  no- 
tria  de  su  muerte.»  Esto  era  al  comenzar  el  año  de  1*11,  y  los  pe- 
i  ióJicos  vistieron  luto  por  una  perdida  tan  sensible  para  las  letras: 
tales  demostraciones  de  simpatía,  y  los  versos  que  se  imprimieron  á 
su  memoria,  fueron  i  sorprenderla  á  su  casa  de  campo,  donde  vivía 
una  gran  parte  del  año;  mas  afortunadamente,  Como  añade  el  citado 
Heville,  la  voz  de  la  joven  poetisa  se  hizo  oír  desde  el  fondo  déla 
tumba  para  probar  a  su  país  que  lo  que  bajaba  á  ella  eran  los  despo- 
jos de  su  laborioso  aprendizaje,  pero  que  sobrevivía  su  alma,  rica  de 
f aerea,  de  gracia  y  de  inmortalidad.  El  sentimiento  manifestado  por 
su  supuesta  pérdida  la  hizo  concebir  la  idea  de  escribir  un  libro  titu- 
lado :  Do*  muerte*  en  inedia  tula,  que  debe  ser  su  obra  postuma. 

Las  continuas  vigilias  literarias,  los  estudios  incesantes ,  una  la- 
boriosiJad,  en  fui,  estraordinaria,  debían  arruinar  su  salud;  y  en  1847 
w  vió  atacada  de  un  mal  grave :  teniendo  entornes  que  trasladarse  á 
Andalucía,  visitó  á  Cádiz,  en  cuya  ciudad  permaneció  algún  tiempo, 
despidiéndose  con  una  bellísima  inspiración  Al  mar,  que  reproduje- 
ron todos  los  periódicos  de  la  Península  y  -Je  América. 

A  ana  enfermedad  nerviosa  que  la  dejó  haldada  y  la  obligó  á  bus- 
car su  curación  en  unas  aguas  próximas  á  Madrid,  debió  también  la 
corte  el  tener  en  su  seno  á  la  distinguida  poetisa  que  nos  ocupa:  el 
L'neo  artístico  y  literario  la  dedicó  una  sesión,  donde  fue  premiada 
con  una  corona  de  laurel  y  oro  en  cujas  cintas  se  leían  su  nombre  y 
el  del  Liceo,  y  en  el  mismo  leyó  su  lindísima  composición:  .Sí  ra  mi 
tombra;  pero  yo  me  quedo.  En  la  sesión  rér'ia  que  este  celebró  después 
pura  obsequiará  SS.  MM.  se  representó  El  cuatro  de  la  e*i*ranta, 
una  de  sus  obras  dramáticas,  en  cuyo  peñero  ha  escrito  ademas  un 
drama  histórico  titulado  AlforuolVde  León,  y  otro,  inédito  aun,  cuyo 
titulo  es  Petrarca. 

Su  vida  es  tan  sencilla  como  sus  versos:  pásala  rodeada  de  flores 
y  pájaros,  y  distribuye  habitualmente  las  horas  del  mudo  siguiente: 
se  levanta  a  las  siete,  escribe  hasta  las  once,  se  ocupa  de  laslabores 
de  su  sexo  hasta  la»  dos,  vuelve  á  escribir  hasta  las  cinco,  da  lección 
de  geografía,  ¿sus  hermanos,  y  se  dedi ca  nuevameule  á  escribir  ha<ta 
las  diez  de  la  noche,  en  que  la  fatiga  mas  bien  que  el  sueño  la  obliga 
á  recogerse  para  continuar  componiendo  versos  de  memoria.  Sufre 
con  frecuencia  fiebres  mas  ó  menos  fuertes;  pero  aun  en  medio  de 
sus  padecimientos  trabaja  ment  límenle,  porque  el  mal,  que  se  la  lija 
eu  el  pecho,  la  deja  siempre  libre  y  despejada  la  cabeza. 

¿Hay  quien  desee  visitar  el  gabinete  de  la  poetisa,  quien  quiera 
echar  uua  mirada  por  los  objetos  mas  notables  que  la  rodean?  Hé  aqui 
pues  la  lista  de  ellos  para  satisfacción  de  su  curiosidad:  un  cuadro  del 
dtvtnv  Mótate*  que  representa  eu  actitud  de  escribirá  Santa  Teresa 
de  Jesús,  con  cuyo  hermoso  rostro  tiene  marcada  semejanza  el  de 
nuestra  escritora,  por  uua  coincidencia  notable;  dos  coronas  por  bajo; 
dos  tórtolas  en  un  ángulo  que  la  arrullan  mientras  escribe;  algunas 
Dores  sobre  su  mesa  que  se  renuevan  todos  los  días,  y  exhalan  conti- 
nuamente su  perfume. 

¿Necesitamos  engolfarnos  ahora  en  el  exam-n  de  unas  poesía»  tan 
conocidas  y  tan  justamente  apreciadas  por  su  orinnal:.!».).  por  «ti  es- 
pontaneidad y  por  su  belleza,  como  las  de  la  señorita  Coronador  No 
•  cierlanieite.  porque  sus  escrito*  eslan  juzgados,  y  nvs^tros  no  po- 
dríamos añadir  nada  al  fallo  del  publico  y  de  lo*  hombre  entendidos. 
Uemos  di  bu  al  principio  de  estos  renglones  que  pertenecen  a  un  gé- 


nero que  no  perece  nunca,  porque  tienen  su  origen  en  los  sentimien- 
tos generosos  del  corazón,  en  la  admiración  de  las  riquezas  déla  na- 
turaleza, porque  son  impresiones  del  poeta  causadas  por  la  soledad, 
por  un  acceso  de  melancolía,  por  la  contemplación  de  las.rmk?«,  por  la 
palma,  que  alta  gallarda  »u  caleta  a¡  rtento,  por  el  dolor  de  una  iler- 
pedida,  por  lus  brisas  del  otoño,  por  el  brillo  de  una  estrella  que  luce 
etí  el  firmamento,  por  una  gota  Je  rodo  que  riega  la  flor  en  la  aurora, 
por  un  jiájaru  perdido,  por  la  vuelta  de  las  golundrinat,  esas  encanta- 
doras mensajeras  de  la  primavera,  por  recuerdos  del  lecho  paterno, 
de  los  lugares  en  que  hemos  dejado  alguna  cosa  de  nuestra  infancia, 
por  memorias  de  los  primeros  latidos  del  cofazon,  por  el  aspecto  de 
las  llores,  por  el  canto  del  ruiseñor,  por  la  mariposa  dt  cuerpo  dorado 
y  alas  de  gasa,  que  muere  en  la  corola  de  la  rosa  recién  abierta.  Si 
alguna  vez  alza  el  tono  de  sus  acentos  y  canta  Life  critttuna,  ó  se  la- 
menta de  la  suerte  de  Mc'riJj,  la  uve  opulenta  fue  grande  y  leftúra,  ó 
se  indigna  hablando  ib  I  desenfreno  de  El  marido  verdugo,  ó  hace  re- 
sonar su  lira  con  el  brio  y  energía  de  Espronceda,  al  elevar  su  voz  i 
la  Heina  en  uua  oda  de  la  cual  no  conoce  el  público  mas  que  algunas 
estrofas,  pronto  ree>  bian  sus  versos  el  carácter  de  dulce  melancolía, 
de  candor  y  de  ternura  que  les  presta  su  principal  encanto,  su  grana, 
su  donaire;  pronto  vuelven  á  adquirir  la  blandura,  la  sencillez  de 
conceptos,  la  brevedad  en  el  desarrollo,  y  á  di-ti  iguirso  por  la  deli- 
cadeza en  la  elección  de  asuntos,  que  prueban  la  pureza  de  espíritu 
de  la  poetisa,  cuyos  ecos  conmueven,  interesan  y  deleitan  de  tal  mo- 
do, que  apenas  puede  el  critico  reparar  en  tal  cual  incorrección  ó  des- 
aliño, imposible  de  evitar  en  composiciones  hechas  de  memoria. 

Después  de  publicado  el  lomo  de  poesías  de  que  dejamos  hecha 
mención,  ha  dado  á  luz  de  diez  á  doce  mil  versos  en  varios  periódi- 
'  eos  de  Madrid,  de  las  provincias,  del  estrangero  y  de  América.  Los 
,  escritores  han  pagado  el  debido  tributo  al  mérito  superior  de  la  se- 
i  ñorita  Coronado  ,  que  poste  oehucienlas  veinte  y  nueve  composicio- 
nes escritas  en  su  obsequio,  entre  las  que  se  cuentan  algunas  ita- 
lianas y  francesas;  A  una  de  las  españolas,  debida  al  señor  Hubi, 
acompañaba  la  corona  que  este  recibió  al  estrenarse  La  rueda  de  la 
fortuna. 

En  el  pasado  año  ha  comenzado  á  cultivar  la  novela  con  tan  feliz 
éxito  como  era  de  esperar  de  su  talento  privilegiado.  Tres  liemos 
visto  impresas  en  la  isla  de  san  Fernando,  y  precedidas  de  un  prólogo 
ile  don  Adolfo  de  Castro,  cuyos  títulos  son:  Paquita,  La  lus  del  Tajo, 
Adúncum;  i  estos  ensayos  lia  seguido  otra  titulada  Jarrita,  y  eu  la 
actualidad  concluye  un  trabajo  del  mismo  género,  pero  de  mas  pre- 
i  tensiones,  cuyas  dos  primeras  partes  tenemos  en  nuestro  poder;  ti- 
túlase La  £n-íju«(ra<ia  y  es  una  concepción  sumamente  original,  en  la 
que  se  hallan  dibujados  caracteres  interesantísimos ,  tipos  caprichosos 
ayunos,  pero  pintados  todos  de  mano  maestra,  escenas  llenas  de  can- 
dor y  de  inocencia  que  cautivan  al  alma  y  entusiasman  al  lector.  El 
estilo  es  satírico,  festivo,  aunque  1  veres  la  autora  (que  tal  vez  ha 
tenido  el  mayor  trabajo  en  o'ultar  una  historia  con  el  velo  de  la  fá- 
bula) deja  conocer  el  sentimiento  con  que  escribe:  el  cuadro  tiene 
pocas  sombras  negras,  pero  si  medias  tintas  que  le  dan  una  entona- 
ción admirable.  Si  algún  lector  llorón  se  va  enterneciendo,  le  distrae 
de  pronto  con  alguna  jocosidad ,  y  para  el  que  se  entrega  á  la  alegría 
tiene  alltleies  en  cada  palabra,  que  le  clava  sin  piedad.  En  suma,  LaE«- 
clatutrada,  nos  atrevemos  ¿  asegurarlo ,  es  uno  de  esos  libros  desti- 
nados á  producir  una  sensación  profunda ,  y  á  hacer  época  en  la  vida 
literaria  de  la  autora.  Esta  acaba  de  remitirnos  ademas  los  primeros 
capítulos  de  una  linda  novelita  titulada:  la  Siigea,  escrita  para  nues- 
tro periódico. 

En  él  nos  ha  dispensado  la  honra  de  publicar  el  magnifico  para- 
lelo entre  Safa  y  tanta  Tere*a  de  Je  tu*  ,  que  con  tanto  placer  han  leí- 
do nuestros  suscrilores.  Coinplacéuionos  en  anunciar  que  este  pre- 
cioso escrito  no  es  hijo  de  un  pensamiento  aislado,  de  un  mero  ca- 
pricho del  momento,  sino  que  tiene  por  el  contrario  su  origen  en  las 
observaciones  Ulosóticas  y  lisiolósicasque  la  señorita  Coronado  ha  he- 
cho en  sus  estudios  sob.c  la  historia  de  la  literatura;  y  que  es,  en  fin, 
parte  de  un  libro,  destinado  á  resolver  mas  de  un  problema  literario, 
que  con  el  titulo  de  U>*  genio»  gemelo»,  se  irá  formando  con  los  artí- 
culos que  vayan  apareciendo  en  el  Sekisimo,  los  cuales  vendrán  á 
ser  los  capitulas  de  la  obra.  La  observación  ha  sugerido  i  la  poetisa 
la  idea  de  que  los  genios  nacen  de  dos  en  dos.  No  basta  que  se  inter- 
pongan entre  ellos  los  siglos,  ni  que  los  separe  la  educación,  ni  la 
diversidad  de  pueblos,  climas,  costumbres  y  religiones:  ¿in/by  Santa 
Tereta  de  Jettu  ,  Schilltr  y  //  iirr- íi!/uk7i  ,  madama  Stael  y  Donota 
C».r.'t>,  flyrb»i  y  yuernto  ( estos  dos  últimos  hasta  en  aquella  pier- 
na torcida,  que  segua  decía  el  primer.':  t  nunca  le  perdonábanlas 
imiL'eres  >  y  que  le  hizo  esclamar  al  segundo :  *  como  tu  alma  tengo 
la  otra  pata  »)  ofrecen  para  la  autora  innumerables  puntos  de  seme- 
janza que  ella  pone  de  relieve  con  la  irresistible  lógica,  con  el  inge- 
nioso artificio,  con  la  profunda  tilo-mita,  con  la  gracia,  con  el  tálenlo 
de  ipus  nuestros  lectores  lii-nen  ya  km  brillante  prueba. 
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Recopiladas  desaunadamente  las  principales  fases  de  una  de  las 
existencias  literarias  mas  laboriosas  y  mas  brillantes  de  nuestra  época, 
réstanos  añadir  un  rasgo  mas  al  ligero  boceto  que  hemos  ensayado  pa- 
a  hacer  el  retrato  de  la  señorita  Corooado:  i  la  alta  reputación  que 
sin  pretenderlo,  y  hasta  sin  desearlo,  ha  adquirido  como  poetisa  y 
como  escritora,  ha  sabido  añadir  otra  fama  mas  modesta,  pero  no 
por  eso  menos  digna  de  referirse :  la  de  caritativa ,  la  de  bienhecho- 
ra. Su  nombre  no  es  desconocido  para  ningún  infeliz ,  para  nadie  que 
padece  cerca  de  ella ;  su  celo  por  la  educación  es  tan  grande ,  que  se 
la  vé  con  frecuencia  en  las  escuelas  de  primera  enseñanza  animando 
y  premiando  á  los  alumnos;  su  cooperación  ba  contribuido  en  gran 
parte  al  estado  brillante  en  que  se  encuentra  la  escuela  de  párvulos 
de  Badajoz,  sostenida  por  una  sociedad  para  mejorarla  educación  del 
pueblo,  i  la  cual  ha  prestado  servicios  de  la  mayor  importancia.  En 
resumen ,  y  para  decirlo  de  una  vez ,  sus  versos ,  como  ha  hecho 
observar  el  señor  Hartxenbusch ,  son  ella  misma,  porque  pintan  su 
corazón ,  su  gusto ,  su  edad ,  su  estado ,  su  posición  social ,  y  hasta 
la  noble  compostura  de  su  semblante :  sus  ideas ,  sus  rasgos  de  pa- 
triotismo ,  los  escelen  tes  artículos  que  ba  escrito  demostrando  la  ne- 
cesidad de  una  unión  entre  los  dos  reinos  que  forman  nuestra  penín- 
sula (cuya  felicidad  es  tal  vez  un  sueño  mientras  aquel  hecho  no  se 
verifique ) ,  retratan  i  la  hija  del  pueblo  que  ambiciona  á  toda  costa 
la  prosperidad  de  su  pais ;  los  arranques  caritativos  y  generosos  de 
su  corazón  ponen  en  evidencia  la  pureza  de  su  alma ,  la  eseeleneia  de 
sus  sentimientos.  Dos  títulos  ha  llegado  4  adquirir  que  la  caracteri- 
zan perfectamente :  los  escritores  la  damos  el  nombre  de  smna»; 
los  desgraciados  la  llaman  su  ángel ! 


LA  COLADA, 

ESPADA  CÉLEBRE  DEL  CID  CAMPEADOR. 


En  el  número  10  de  este  periódico,  correspondiente  al  1S  de  mayo 
del  año  anterior  de  1849,  se  incluyó  un  artículo  destinado  únicamente 
á  hablar  de  la  famosa  tizoha,  espada  que  compartió  con  la  colada  el 
honor  de  que  la  empuñase  el  siempre  celebrado  Rodrigo  Diaz  de  Vi- 
var, llamado  por  sobrenombre  el  Cid  Campeador.  Como  no  es  posible 
hablar  de  la  Tizona  sin  mencionar  á  la  Colada,  el  erudito  autor  del 
eitado  articulo ,  y  amigo  nuestro,  pone  en  duda  la  existencia  de  esa 
tan  célebre  antigualla  en  la  Armería  Real ,  apoyado,  y  con  razón  bas- 
tante, en  las  observaciones  hechas  por  Mr.  Jubinal  sobre  una  espada 
descrita  en  la  lámina  30  del  tomo  I  de  su  colección  intitulada  la  Ar- 
mería Real  de  Madrid. 

Justa  en  verdad  fué  la  duda ,  recayendo  las  observaciones  del  es- 
critor francés  sobre  el  objeto  que  describe;  pero  precisamente  está 
muy  lejos  de  ser  la  Colida  la  espada  que  allí  se  cita.  Razones  pode- 
rosas tuvo  para  decir  lo  que  dijo  de  la  supuesta  arma,  y  hubiéramos 
querido  que  hubiese  empleado  la  misma  crítica  respecto  á  otras  pie- 
zas que  no  forman  menor  anacronismo  que  el  de  ta  susodicha  lámi- 
na 30  de  su  obra. 


La  verdadera  Colada  existe  en  la  Armería  Real ,  y  es  ta  que  está 
dibujada  en  la  lámina  10  de  la  obra  de  Jubinal  como  perteneciente  á 
Felipe  II ,  y  la  que  encabeza  la  viñeta  de  este  articulo. 

Encargados  hace  algún  tiempo  de  la  redacción  de  un  catálogo 
descriptivo,  artístico  ó  histórico  de  todos  los  objetos  existentes  en 
la  Armería  de  S.  M. ,  hemos  tenido  que  examinar  con  una  detención 
Un  penosa  como  prolija  cuantos  documentos  y  antiguos  inventarios 
hemos  podido  encontraren  losarchivos,  que  tratan  de  la  procedencia 
de  dichos  objetos.  Con  su  revisión,  y  juntamente  con  la  confirmación 
de  Btrgansa  en  sus  Anligüedade»  de  BejuAa ,  tomo  I ,  pagina  573, 
hemos  conseguido  determinar  de  una  manera  indudable  á  la  Colada. 

Según  los  escritos  antes  citados,  la  hoja  Üene  en  un  lado  las  pa- 
labras si,  si,  y  en  otro  «o  sos,  como  aparece  en  el  dibujo  anterior. 
En  esa  espada,  efectivamente  esUn  las  palabras  so  sos ;  pero  se  han 
equivocado  en  creer  que  dice  si  si  en  el  otro  lado.  Examínense  las 
palabras  referidas,  y  se  conocerá  que  si  no  cabe  duda  en  cuanto  á  las 
últimas,  la  hay,  y  mucha  sobre  las  primeras,  pues  estas ,  en  vet  de 
decir  si  si  indican  claramente  componerse  de  una  R  y  tres  til  con 
adornos  interpuestos.  Acaso  haya  quien  presente  alguna  interpreta- 
ción mas  acertada  que  la  nuestra. 

Consta  también  que  la  guarnición  de  ta  Colada  era  de  cruz;  ta  que 
hoy  tiene  no  es  así ;  pero  esto  no  es  un  motivo  para  dudar  de  su  au- 
tenticidad ;  pues  lu  sido  costumbre  de  gente  ignorante  y  profana, 
quitar  empuñaduras  antiguas  para  sustituirlas  con  modernas ,  de  lo 
cual  se  dan  muchos  ejemplos. 

Téngase  ,  pues,  entendido ,  que  existe  en  la  Armería  la  célebre 
Colada,  y  que  el  enrioso  que  quiera  verla  ta  encontrará  señalada  con 
el  número  1727,  éntrelos  hermosos  objetos  de  aquel  brillante  museo. 

La  Colada  la  ganó  el  Cid  al  conde  don  Rerenguer  Ramón  II ,  #J 
fratricida,  en  1089  en  las  batallas  de  Almenara  ó  dd  Pinar,  según  la 
crónica  del  P.  Belorado. 

Bofarull,  autor  de  Lot  condee  de  Barcelona  vindicado»,  dice  en  la 
página  145  del  tomo  D  de  su  obra ,  lo  siguiente :  i  Deben ,  pues ,  te- 
nerse por  ciertas  las  victorias  que  el  Cid  Campeador  alcanzó  de  su 
'  competidor  y  antagonista  don  H  r  enguer  el  /raincidd,  su  prisión  y 
la  pérdida  de  la  famosa  espada  Colada. » 

El  autor  del  poema  del  Cid  publicado  por  don  Tsmás  Sánchez, 
ensalzó  el  mérito  de  la  Colada  diciendo : 

« Al  conde  don  Remont  á  prison  le  han  tomado , 

Hy  ganó  á  Colada ,  que  mas  vale  de  mili  marcos  de  plata ; 

E  venció  esta  batalla ,  poró  ondró  su  barba 

Prisolo  al  conde ,  pora  su  tierra  lo  lévala  : 

A  sus  creenderos  mandarlos  guardaba ,  etc. ,  etc. 

Maetuib  del  ROMERO. 


ORIGEN  OE  VARIAS  FLORES.  LCCUBBRES.  FRUTAS  T  P L ARTAS- 


común  de  Europa.— La  rosa  de  cien  hojas  del  Cáucaso.— La  ber- 
dolaca  del  Asia.— La  escorzonera  de  Africa.— La  tuberosa  de  Ceylan. 
— El  narciso  de  Italia. — La  yerba  doncella  de  Madagasrar. — El  gerá- 
neo  del  Cabo  de  Buena-Esperanza.— La  granada  de  Africa. — La  hor- 
tensia de  la  China.— El  hcliotropo  del  Perú.— La  siempre-viva  de 


El  clavel  proviene  de  Italia. — El  lirio  de  Siria.— La  margarita  de 
China.— El  tulipán  de  Asia.— El  laurel  de  la  Isla  de  Creta.— La  rosa 
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Oriente.— El  lirio-cárdeno  de  Francia.— El  jacinto  de  Turquía. — El 
lila  de  India. — El  mirto  de  Asia. — El  olivo  de  Grecia. — El  naranjo  de 
China.— La  sensitiva  de  América.— El  girasol  del  Perú.— El  anclo  de 
Itaiia.— La  anémona  de  la  India  —La  ogiacanU  ó  espino  blanco  de 
Francia.— El  almendro  de  Asia.— La  balsamina  de  la  India.— El  lirio 
purpúreo  de  China. — La  madre-selva  de  Italia. — El  ababol  ü  amapola 
de  Turquía. — La  kalmia  de  América. — El  ciprés  de  la  Isla  de  Creta. 
— La  centaura  de  Oriente. — La  digital  de  Francia. — El  hipericon  de 
Tartaria. — La  jeringuilla  de  Francia.— El  jaimin  de  la  India.— La 

de  Italia. 


■  «1— l>>M. 

La  patata  proviene  del  Brasil. — La  judia  ó  abiehoela  de  la  India. 
— La  alcachofa  de  Andalucía. — El  esparrago  del  Asia. — Las  lentejas 
de  Francia. — Las  espinacas  del  Asia  menor. — La  cotufa  ó  patata  de 
cana  de  América. — La  linca  del  norte  de  Europa. — La  lombarda  de 
Egipto.— La  coliflor  de  la  Isla  de  Chipre.— El  pepino  de  España.— La 
nabo  de  Francia.— El  melón  de  Africa.— El 
i.— El  berro  de  la  Isla  Candía.— La  earrota  ó  zanaho- 
ria de  Francia.— La  lechuga  de  la  Isla  de  Cos.— El  peregil  de  Cer- 
defia. — Lachalota  ó  escaluua  de  Siria. — El  ajo  de  Oriente. — El  hinojo 
de  las  Islas  Canarias  — El  cardo  de  Italia. — El  ipio  de  Francia.— El  to- 
mate de  América.— La  cebolla  de  Egipto.-El  rábano  picante  de  China. 

Fruta*. 

El  albaricoque  proviene  de  la  Armenia. — El  melocotón  de  Per- 
sia. — La  uva  del  Asia. — I.a  pera  de  Francia. — La  ciruela  de  Siria. — 
El  membrillo  del  Asia. — La  castaña  de  la  Lidia. — La  cereza  del  Asia 
Menor. — La  almendra  de  la  Mauritania. — La  manzana  de  Francia.— 
La  manzana  rene  ta  de  Siria.— £1  anana  de  América.— La  fresa  de 


i  de  la  Luisiana.— La  frambuesa  de  Francia.— La  mora  del  Asia. 
—El  limón  de  Egipto.— La  naranja  de  India.— La  granada  del  Asia. 
—La  aceituna  de  Grecia.— La  avellaua  del  Asia.— El  higo  de  la  Me- 
sopotamia.— La  capuchina  ó  mastuerzo  de  Indias  — La  nuez  del  Asia. 
-La  nabina  del  Asia  menor. 


El  cacao  proTiene  de  Méjico.— El  anís  de  Egipto.— El  café  de  la 
y  de  las  Antillas. — El  clavo  de  la  India. — La  caña  de  azúcar 
de  la  India  y  de  las  Antillas. — El  té  de  China  y  del  Japón. — El  tabaco 
del  RrasiL— La  borraja  de  la  Siria. — El  cáñamo  del  Asia. — El  pi- 
miento de  América.— El  lino  del  Asia.— El  arroz  del  Oriente.— El 
trigo  y  el  alforfón  del  Asia.-El  sabuco  de  la  Persia.-EI  centeno  de 


CUENTOS  DE  VIEJA. 


El  caballito  discreto. 

Habia  un  rey  que  tenia  una  hija ;  pero  tan  discreta  y  hermosa 
que,  sin  haber  nacido  princesa,  hubieran  pedido  su  mano  los  príncipes 
mas  arrogantes.  Como  era  discreta  y  hermosa,  tenia  caprichos  muy 
estraños;  y  se  le  antojó  no  casarse,  a  no  ser  con  un  principe  que 
tuviera  los"  ojos  verdes.  El  rey,  su  padre,  se  desesperaba  viendo  Un 


que  no  podía 
la  dama  había 


singular  antojo,  pero  esperaba  resignado  a  que  algún  principe  de  ojos 
verdes  se  presentirá  en  la  palestra.  Transcurrieron  meses  y  meses  sin 
que  apareciera  el  deseado;  y  una  Urde,  no  dice  el  cuento  si  era  de 
verano  ó  de  otoño,  salió  el  rey,  con  su  hermosa  hija,  i  dar  un  pa- 
seo á  caballo.  Cruzaban  una  estensa  plaza ,  cuando  vieron  venir  ha- 
cia ellos  un  arrogantísimo  ginete,  que  cabalgaba  airosamente  sobre 
el  caballo  mu  fogoso  y  de  mejor  estampa  que  habia  pisado  aquella 
tierra.  El  caballero  y  el  caballo  llamaron  al  punto  la  atención  del  rey 
y  de  su  hermosa  hija;  pero  quedaron  asombrados,  cuando,  empare- 
jando el  caballero  con  la  real  comitiva,  vieron  que  tenia  hermosos  ojos 
verdes,  como  el  verde  de  la  esmeralda. 

La  gallardía  del  desconocido  y  el  gran  mérito  de  su  corcel,  les  hi- 
cieron comprender  al  punto  que  se  las  habían  con  un  principe,  de- 
seoso de  alcanzar  la  mano  de  la  caprichosa  princesa;  y  i 
menos  de  conseguirlo,  Uniendo  la  rara  cualidad 
deseado. 

Llamó  el  rey  al  bizarro  jóven,  y  desde  las  primeras  palabras  supo 
que  el  gineU  era  un  principe,  venido  de  muy  luengas  tierras ,  solo  a 
pedir  la  preciosa  mano  de  Un  incomparable  beldad.  El  rey  quedó  muy 
satisfecho  de  Un  singular  adquisición,  y  la  princesa,  de  buen  ó  mal 
grado  tenia  que  cumplir  su  palabra. 

Los  preparativos  de  la  boda  no  fueron  largos,  aunque  si 
para  el  rey,  porque  el  principe  les  habia  impuesto 
cion.  Consistía  esU  en  que  el  mismo  dia  del  matrimonio  habia  de  se- 
guirle la  esposa  a  sus  esUdos,  sin  llevar  otra  comitiva  que  la  compa- 
ñía de  su  esposo.  Puso  el  rey  algunos  obstáculos,  pero  al  Un  hubo  de 
ceder  y  se  realizó  el  casamiento. 

En  las  reales  caballerizas  había  un  caballito  alazán,  muy  querido 
del  anciano  rey  por  su  docilidad  y  brio ,  al  cual  la  princesa  miraba 
con  la  misma  predilección.  Ocurriósele  que  al  dejar  sus  dominios  y 
su  palacio,  quizás  para  siempre,  debía  despedirse  de  aquel  caballo, 
y  bajó  á  la  cuadra  con  las  lágrimas  en  los  ojos  y  un  pedazo  de  pan 
en  la  mano,  que  debía  ser  el  último  obsequio  hecho  á  Un  precioso 


jTe  vas ,  princesa  ?  le  preguntó  el  mimado  alazán ,  viéndola  llegar 
i  su  pesebre.  La  princesa  le  respondió  afirmativamente  sin  asom- 
brarse ,  ya  porque  en  aquel  tiempo  hablaran  todos  los  caballos  ,  ó  ya 
porque  el  caballito  discreto  hubiera  dado  pruebas  en  alguna  so- 
lemne ocasión  de  aquella  rara  habilidad.  Repuso  que  si  la  princesa, 
y  el  caballo  continuó: 

Ya  que  te  marchas  con  tu  esposo  pidele  i  tu  padre  que  te  per- 
mita ir  moñuda  sobre  mi  lomo ,  y  por  mas  instancias  que  te  haga  el 
principe  de  los  ojos  verdes,  no  cabalgues  en  su  caballo.  En  vano  pre- 
tendió la  princesa  averiguar  por  qué  razones  quería  el  caballo  acom- 
pañarla ;  pues  éste  se  empeñó  en  no  decirlas ,  y  la  dama  hubo  de 
contenUrse  con  seguir  á  ciegas  su  eonsejo. 

El  principe  de  los  ojos  veriles  y  el  anciano  rey  calificaron  la  exi- 
gencia de  la  princesa  de  un  nuevo  y  estraño  capricho;  pero  Un  per- 
severante y  resuelU  se  manifestó,  que  esposo  y  padre  la  concedieron 
su  demanda. 

Llegado  el  momento  de  partir,  cabalgó  la  hermosa  princesa  en  el 
caballito  discuto ;  caballo  que  se  distinguía,  entre  otras  raras 
cualidades,  poruña  cruz  blanca  en  la  frente,  y  salió  á  la  plaza  de 
palacio ,  en  donde  su  esposo  la  esperaba  sobre  el  arrogaDle  corcel 
que  le  habia  traído  de  su  reino.  Apenas  se  mostró  la  princesa,  cuando 
el  caballo  del  principe  de  los  ojos  verdes  se  encabritó  violentamente, 
y  al  acercársele  el  alazán  dió  un  salto  Un  estraordinario  que  salvó 
una  buena  parte  de  la  plaza ,  partiendo  luego  á  troto  largo. 

Siguió  el  caballito  discbeto  la  marcha  del  otro  corcel ,  guar- 
dando siempre  la  misma  distancia ,  y  de  este  modo  se  alejaron  de  la 
ciudad.  Mas  de  una  legua  habrían  corrido  por  sendas  poco  transitadas, 
el  principe  de  losojos  verdes  empezó  á  rogar  á  su  esposa  que, 
alazán,  montase  á  la  grupa  de  su  poderoso  caballo, 
mucho  mas  veloz  y  seguro.  La  princesa  se  resistió,  y  el  príncipe, 
para  obligarla,  comenzó á  salUr  anchos  fosos,  altos  vallados,  y  á 
correr  por  ásperas  breñas  con  portentosa  rapidez.  Seguía  el  caballito 
Discurro  la  misma  dirección  que  el  principe;  pero  esquivaba  los  pre- 
cipicios y  caminaba  por  las  sendas. 

Comenzó  en  esto  á  anochecer,  y  el  esposo  instó  nuevamente  á  la 
esposa  á  que  abandonara  su  caballo ;  fundándole  en  que  si  no  corrían 
con  la  velocidad  del  rayo ,  se  haría  enteramente  de  noche  y  no  encon- 
trarían alojamiento.  No  se  conmovió  ¡a  princesa  al  escuchar  tales  ra- 
zones ,  y  continuó  en  su  caballito  discreto. 

A  la  escasa  luz  del  erespúsculo,  divisaron  poco  distante  en  la  cima 
de  una  montaña  un  editicio,  hácia  el  cual  el  caballo  de  la  princesa  co- 
menzó á  marchar  rectamente,  mientras  el  del  príncipe  ¡se  alejaba, 
como  por  temor  de  encontrarlo.  Note  acerques  á  e>e  edificio:  gritaba  i 
la  esposa  el  esposo,  que  es  un  asilo  de  ladrones:  pero  la  princesa  con- 
tinuaba abandonándose  al  instinto  de  su  caballo  ,  y  muy  en  breve  se 
encontró  á  la  puerta  de  un  monasterio.  La  dijo  el  caballo  que  pidiera 
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bo? pilalidsd  por  aquella  noche ;  y  pocos  momentos  despuea  era  con-  , 
ducitla  por  un  fraile  a  la  presencia  del  prior.  Hallábase  esle  en  un  sa- 
lón magnülcamente  adornado ,  y  le  acompañaban  muchas  perrunas, 
frailes  las  una*  y  la  mayor  parle  caoalleros. 

Distinguíase  cutre  los  caballeros  un  joven  do  marcial  continente,  | 
alta  estatura  y  ojos  negros ;  el  cual  vestía,  lo  mismo  que  sus  rom- 
pañeros,  un  lujoso  traje  de  cara.  Cuando  se  presentó  la  viajara  I 
lodos  quedaron  admirados  de  su  soberana  heniosura,  y  particular- 
mente el  joven ,  que  se  levantó  inmediatamente  y  se  adelantó  á  re- 
cibirla. 

Pregunto  el  prior  á  la  princesa  quién  era  y  donde  venia:  y  la  prin- 
cesa respondió  que  era  una  dama  de  alta  clase  y  que  al  pasar  de  una 
ciudad  á  otra  ,  se  había  desbocado  su  caballo  ,  metiéndose  en  medio 
do  las  breñas  y  conduciéndola  á  aquel  liu'ar. 

Sus  maneras  y  sus  venidos  probaban  manitlestamente  la  calidad 
de  su  persona:  los  caballeros  y  los  frailes  dieron  completamente  cré- 
dito á  su  narración,  y  la  tributaron  i  porlia  las  mas  galantes  aten- 
ciones. Cenó  la  princesa  tan  opíparamente  ó  mas  que  si  hubiera  es- 
tado en  su  palacio;  sentada  entre  el  padre  prior  y  el  jóven  de  h>s 
ojos  nebros,  y  después  de  rt posada  la  cena,  se  acostó  en  mi  lecho  de 
púrpura ,  que  no  obsequiaba  menos  á  sus  huéspedes  la  opulenta  co- 
munidad. 

Intentó  dormir  la  princesa,  pero  no  pudendo  com  inillo,  se 
arrojó  del  lerho  y  abrió  la  ventana  de  su  aposento.  Tendió  sus  mira- 
das p'jr  las  sombras  y  sobre  un  pico  de  la  sierra,  frente  por  freut? 
al  que  ocupaba  el  monasterio,  descubrió  al  principe  de  los  ojos  ver- 
des, siempre  a  rabillo;  vió  en  sus  ojos  una  llama  azul,  parecida  á 
la  del  azufre ,  y  oyó  que  la  estaba  llamando  con  voz  estentórea  y  t  >- 
uante.  C-uó  la  princesa  la  ventana  convulsa  y  pálida  de  horror,  se 
ocultó  en  su  lecho  amedrentada,  y  siguió  viendo  toda  la  i. oche  la 
fatídica  luz  de  aquellos  ojos  y  oyendo  el  eco  de  la  voz. 

Muy  lar  ja  pareció  la  noehrá  la  desconsolada  dama;  al  momento 
que  amaneció  abrió  de  nuevo  la  ventana,  v¡ó  al  principe  de  lo.«  ojo»  | 
verdes  en  el  inicuo  paraje  que  la  víspera ,  í  inmediatamente  bajó  á  j 
ver  al  e-.teiüiío  íIu.vcío  pura  consultarlo  en  su  apuro,  bll  caballo  la  | 
respuudió  qu.;  m>  saliera  del  convento,  y  la  dama  subió  á  1.»  claus- 
tros ,  precisamei.t.:  euaudo  la  buscaban  para  que  desde  el  baicuti  de 
la  celda  abacial  viera  salir  una  procesión  que  se  había  du  hacer  aquel 
dia.  Dirijióse  al  balcón  la  dama,  acompañada  sedaiiK-iit"  del  jóven  de 
los  nj js  n ■•-ros,  y  lo  primero  que  d       él  vió  fué  al  principe  de  los 
ojos  verdes,  que  no  abandonaba  su  atalaya. 

Comenzó  á  salir  Ja  procesión,  y  según  costumbre,  iba  delante  una 
preciosa  cruz  de  plata  :  á  su  vista  ,  el  fogoso  caballo  del  principe  de  ¡ 
¡os  ojos  verdes  se  alzó  de  manos  y  lanzó  un  relincho  espantoso.  Des- 
pués de  la  cruz  fueran  sdieudo  los  caballeros  y  los  frailes  en  d»»s  hile- 
ras, y  con  sendos  cirios  en  la?  manos;  y  por  último  unas  ricas  andas 
cinceladas  en  las  cuales  iba  el  Santísimo  Sacramento.  Al  aparecer  las 
ricas  andas  se  oyó  el  estampido  de  un  trueno,  «I  principe  de  los  ojos 
vudcs  y  su  caballo  se  convirtieron  en  una  columna  de  humo,  y  la 
princesa,  que  no  había  separado  su  vista  del  caballo  y  ti  tahalí,  ro,  ca- 
yó aJ  momento  desmayada. 

Cuando  volvió  en  si,  se  encontró  en  el  lecho  que  habia  ocupado 
aquella  noche,  rodeada  de  los  caballeros  y  frailes,  á  los  cuales  contó 
llorando  los  pormenores  de  su  bmla.  Heconvinola  el  paire  prior  por 
haber  tenido  el  antojo  de  casarse  con  un  principe  de  ojos  verdes;  ha- 
ciéndola considerar  que  en  el  pecado  había  hallado  ta  penitencia  ,  y 
el  joven  de  los  ojos  nebros ,  que  era  el  señor  de  aquella  enmara,  la 
ofreció  sn  mano  de  esposo.  Admitióla  la  hermosa  princesa  ,  conten- 
tándose con  unos  ojos  menos  cstrauos,  y  el  padre  prior  los  bendijo 
en  nombre  de  las  tres  personas. 

Al  siguiente  dia  marcharon  todos  á  la  corte  de  la  princesa,  y  su 
padre  la  recibió  con  el  mayor  júbilo,  admirándose  de  tan  rara  y  pere- 
grina historia. 

Todos  habrán  adivinado  que  el  principe  de  los  ojos  verdes  era 
Lucifer  en  persona:  lo  que  no  ha  podido  averiguarse  es  quien  era  el 
buen  uiAUito  Diícatro. 

Jus-c  na  ARI2A. 


ESTUDIOS 

SOBRB  LAS  COSTUMBRES  ESPADOLAS. 

CUADRO  SEGt.NDO. 

i  Guando  el  río  suena  l 

(Continuación.  ) 

i  ;  F.s  ella!  •  cselarné  sin  poder  contri  r-rme  porque  el  rostro  que 

á  fortisi  .u  i\Mú-  u      mi?  ..j  -  acababa  de  v,-r  era  el  de  >1  «ti- .!»•:  v 


apresurándose  ella  a  ocultarse  de  nuevo  bajo  de  la  careta,  s<?  me 
acercó  y  me  dijo  en  voz  baja  :  »  Máscara .  si  me  has  conocido ,  hazme 
el  favor  de  no  decirlo,  porque  me  quitarías  la  diversión.  »  Dichas 
esas  palabras  y  sin  esperar  respuesta  ,  corrió  i  incorporarse  con  lo* 
suyos,  que  componían  ocho  parejas,  sin  contar  el  emperador  que 
hacia  funciones  de  bastonero,  cuatro  músicos,  y  dos  e-clavos  que 
llevaban  los  escudos  de  ios  hombres  y  unas  giiimaldas  de  llores  para 
las  señoras. 

Entraron,  pues,  en  los  salones,  marchando  al  son  de  una  múska 
triunfal,  basta  que  de>pues  de  haber  dado  vuelta  para  que  todos 
admirasen  la  propiedad  ,  buen  gusto  y  riqueza  de  los  trajes,  touii- 
roii  el  .entro  de  la  mayor  de  las  sala*  y  allí  bailaron  la  ensayada 
contradanza,  complica lisiiua  maquina  de  cadenas,  enteras  y  me- 
dias ,  desmayos ,  ares ,  y  toda  la  demás  nomenclatura  de  figuras 
en  que  nunca  estuve  muy  ducho  y  ahora  tengo  casi  olvidada.  Yo, 
entre  tanto,  procuraba  en  vane,  distinguir  entre  tros  ó  cuatro  de  la» 
más  aras,  cuyo  talle  y  apostuia  ,  atendida  la  identidad  del  traje,  s* 
asemejaba  lo  bastante  para  confundirlas,  cual  fuese  la  reina  y  seño- 
ra de  mis  pensam  culos:  pero  al  cabo  ,  fatigado  de  tan  inútil  tarea, 
y  además  oeurríéuuVscme  la  idea  de  que  laque  había  visto  no  era 
Matilde,  sino  la  viuda  de  Morón,  regrese  á  un  atalaya  i  examinar  im- 
pertinente á  cuanta  manóla  pasó  por  mis  inmediaciones.  Poras  cosas 
hay  mas  desairad  ibles  en  el  mundo  que  hallarse  en  medio  del 
bullicio,  algazara  y  alegría  de  un  baile  de  máscaras  con  el  corazón 
tii-te  y  oprimido.  Uno  pasa  y  le  dice  i  V. :  ¿Te  diviertes  ,  Máscara? 

Y  uai  leudo  un  (/esto  ridiculo,  suelta  una  impertinente  carcajada  y 
prosigue  su  camino.  Otro  se  acerca  y  es.  lama:  ¿Quién  te  ha  enca- 
ñado/ Anda  i  dormir,  estafermo. — «liste  es  mando,  me  dijo  un 
Templario,  y  ha  perdido  i  su  consorte.  Consuélate  que  á  mas  de 
cuatro  ks  sucede  lo  mismo,  i  l  oa  ladina  maja  ,  después  de  contem- 
plarme á  su  sabor,  y  con  socarrona  sonrisa  .  volviéndose  á  su  acoiu- 
piíunle  cs  laiuó:  <Mira  .  el  traje  no  es  bonito :  pero  el  pico  lo  su- 
ple' todo,  porque  ahí  se  esta  como  un  poste  hace  mas  de  una  hora. » 

Y  asi  sucesivamente  cuantos  lopezabau  conmisto  y  no  iban  bastante 
agradablemente-  ocupados  para  prescindir  de  la  tristísima  hgura  qu<> 
otaba  haciendo.  A  la  una  de  la  noche  renuncié  á  la  esperanza  de 
ver  a  la  suspirada  manóla  ,  y  me  hubiera  marchado  del  baile  ,  si  no 
se  me  ocurriera  que  ,  acaso  por  circunstancias  imprevistas ,  no  había 
Matilde  podido  traer  el  traje  ni  la  s-íiai  convenida  ,  \  que  tal  vez  era 
illa  la  llomaiia  á  quien  había  viste.,  yuien  se  aboya  no  ezamiaa  si  lo 
que  ase  es  cable  ó  raíz  flotante  ,  asir  ahjo  y  ese  algo  con  fuerza  ,  eso 
le  aconseja  el  instinto  de  la  couseiva.  ion  y  eso  liare.  Entré,  nucí, 
de  nuevo  en  los  salones  y  esa  vezcon  y  té  dtrtvko ,  porque  apenas  an- 
duve cuatro  pasi.s  se  me  llegó  la  Humana  y  entabló  ella  misma  la 
conversación ,  dándome  crac  jas  por  la  discreción  que  observaba. 

*  No  sé,  le  respondí,  si  puedu  yo  darte  á  ti  también  las  gracias, 
ó  si,  por  el  contrario,  quejarme  del  plantón.  —  No  te  entiendo. 
Máscara.  — ¡fin  embudo,  el  dominó  y  la  cinta...  —  ¡Ah !  el  dominó 
y  la  cinta. ...  ¿Fué  esta  exclamación  de  persona  que  cae  en  la  cuen- 
ta .  ó  espre-ion  de  sm  prosa?  Tal  vez  m  b.  uno  ni  lo  otro ,  mas  yo  in- 
terpretándolo del  primer  modo,  repuse  :  «¿En  fin  le  acuerdas? — Si, 
si  ,  me  roulisló  riéndose.— l'ues  aquí  me  tienes :  porque  tú  molo 
b..s  mandado  vine  ,  que  mi  alma  no  está  para  bailes.  Desde  que  uve 

luido  llouda  — ¡Ah!  volvió  á  interrumpirme  la  bella  Romana; 

ahora  le  conozco. — ¿Y  ba-la  ahora  no?  Luego  no  eres  tú  quien  iik- 
ha  escrito.— Eu  mi  vida.  —  ¿Quién  pues  ha  sido?  —  Tú  y  ella  lo  sa- 
bréis. —  ¿Quién  es  ella?— Tu  querida.  — Tú  sola  eres  á  quien  ado- 
ro.— Muy  de  r  peute  te  ha  entrado.  —  ¿He  tópenle?  Te  entrañas: 
eres  dueño  de  mi  corazón  desde  que  te  vi  por  vez  primera.— Y  últi- 
ma. »  Esta  palabra  no  me  dejó  «luda  de  que  hablaba  coo  la  viuda  del 
cortijo,  y  sí  alguna  tuviera  me  la  disipara  una  desenvuelta  manóla 
que,  poniéndome  la  mano  sobre  el  hombro  y  diripiéneose  i  la  Huma- 
na, con  voz  entera  dijo:  tEsta  prenda  tiene  dueño ,  máscara.»—  Si 
eres  tú  ya  puedes  llevarte  tu  alhaja  ,  r.  spondió  la  interpelada  :  pero 
bueno  será  que  le  pongas  mi  follarcito  ron  tu  nombre,  por  si  se 
pierde.— No  mserila  collar  para  seguirme.— Sin  embargo,  pierde 
con  facilidad  la  pista.— Señoras,  señoras,  csclainé  yo,  temiendo  que 
la  broma  pasase  los  limites  racionales.— La  Homana  soltó  mi  brazo 
y  me  dejó  libre  con  la  manóla  .  quien  mostrándome  la  mano  dere- 
cha y  en  ella  la  esmeralda  á  plisa  de  talismán ,  me  arrastró  en  pos 
de  si ,  bien  fácilm.  ote. 

I'ur  mas  que  Matilde  quiso  110  alcanzó  en  mns  de  una  hora  i  ha- 
cerme enlabiar  otra  conversación  que  la  de  un  amor  que  durante  dos 
años  habia  encerrado  en  el  pecho  y  entonces  desbordaba  ya  incapaz 
de  contenerse.  O  estuve  elocuente,  y  no  lo  estragaría  ,  porque  el  len- 
guaje de  las  pasiones  lo  es  siempre,  ó  el  terreno  estaba  bien  dispues- 
to; ello  es  que  fui  .  si  ochado  con  indulgencia  y  que  no  se  me  negó 
alguna  esperanza.  Cumiado  11:1  primer  ardor.  contleSo  que  renacieron 
las  >o»peehas  u.'l  p:.<aiiu  uuce  ,  y  entre  todas  la  mas  vehemente,  U 
para  un  mas  lembé,  quiere  decir  ,  mis  celos  de  don  Carlos.  Matilde 
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respondió  á  eso  lo  que  ya  en  un  tiempo  imacmé  yo:  el  espitan  Gon- 
zález habia  hablado  á  Mendoza  del  desafio  que  debía  tener  lugar  en- 
tre Sotopardo  y  yo:  Matilde  alarmada,  no  pudiendo  verme  y  sabiendo 
además  que  yo  era  inocemte  de  lo  que  se  me  acusaba,  había  preferi- 
do arriesgar  su  reputación  y  comprometer  su  existencia ,  al  pdisro 
que  me  amenazaba ;  y  dado ,  en  consecuencia ,  una  cita  á  don  Gários, 
aperando  probarle  que  no  tenia  razón  para  batirse  conmigo,  y  re- 
suella á  acusarse  á  si  misma,  si  necesario  fuese.  —  En  cuanto  á  mi 
destierro,  be  aquí  la  esplicacion  que  mo  dió  la  encantadora  sirena: 
Almazan ,  por  complacer  al  coronel ,  retiró  su  parte  contra  mi ,  pero 
reservadamente  avisó  al  ministro  lo  ocurrido ,  no  por  perjudicarme, 
sino  para  evitar  un  lance  ineseusable  entre  Mendoza  y  yo,  si  conti- 
nuábamos en  el  mismo  recimiento.  A  mayor  abundamiento,  Matilde 
escribió  por  el  mismo  correo  A  una  amiga  suya ,  casada  con  cierto 
personaje  muy  en  favor  en  palaew,  por  manera  que  el  golpe  cayó  so- 
bre mi  amortiguado,  y  en  la  primera  ocasión  oportuna  fué  fácil  con- 
seguir que  se  me  levantara  el  destierro.  Ya  ven  VV.  que  todo  se  es- 
plicaba  con  claridad  y  lisura. 

«  Pero,  continuó  Matilde ,  Mendoza  sabe  de  una  manen  tan  posi- 
tiva tu  inclinación..  ..—Mi  amor,  Matilde,  mi  amor  delirante.— 
Acabarás  por  hacérmelo  creer ,  embustero.  Pero  óyeme :  mi  marido 
aabe  tu  amor,  ta  repito,  de  una  manera  Un  positiva ,  que  yo  misma, 
para  do  aparecer  tu  cómplice,  he  tenido  que  convenir  en  que  fué 
cierta  aquella  pasión ,  y  solo  he  obtenido  su  paiabra  de  honor  de  no 
provocarte  donde  quiera  que  te  vea ,  en  cambio  de  la  promesa 
furnia!  de  no  volver  á  hablarle  en  mi  vida.  — ¿Y  la  cumplirás? 
interpuse  yo  con  estúpida  candidez.  —  Como  vés;  tontísimo  perso- 
naje ;  respondió  burlona  mi  hechicera  manóla :  como  ves.  Ya  tú 
saltes  que  Aluuun  y  Mendoza  son  dos  amigos  íntimos;  si  el  pri- 
mero te  vé  conmigo  ...  —  ¿Seria  Un  villano  que....  —  No  lo  sé, 
Alfonso ,  y  el  mejor  de  los  dados  En  resumen ,  si  hemos  de  ver- 
nos... —  ¡  Matilde !  ¿No  he  padecido  ya  bastante?  — ;  Ab  !  quién  ha 
de  liarse  de  un  hombre  tan  jóven !  —¿Quieres  mi  vida  en  prueba  de 
la  sinceridad  de  mi  amor?  —  ¡  Tu  vida !  no  por  cierto ,  por  ella  daría 
la  mía. — ¿Conque  me  amas?  —  Buena  pre^unU:  no  me  interrum- 
pa*, por  Dios.  Te  digo  que  el  mas  impenetrable  misterio  ha  de  en- 
cubrir nuestras  relaciones.  ¿ Serás  discreto?  — Como  un  mudo,  alma 
do  mi  vida.— ¿Me  obedecerás  sin  réplica?— Como  4  Dios.  — ¿Te 
conformarás  eon  las  condiciones  que  te  imponga?  — Sean  las  que  fue- 
reo.  —No  has  de  ir  á  sociedades  que  yo  frecuente.  —  (Juro  es :  pero 
acepto.  —  Ni  seguirme  en  los  paseos ,  ni  colocarte  donde  seas  visto 

en  los  teatros,  ni  —  ¡Cuanto  quieras  con  Ul  que  yo  te  vea ,  y  tú 

me  ames  t 

Quedó,  pues,  convenido  entre  nosotros  un  plan  de  vida  en  ei 
«nal ,  por  una  á  dos  horas  al  mes  de  felicidad ,  me  coadenaba  yo  á 
privaciones  continuas  y  sacrificios  no  interrumpidos.  ¿Pero  en  qué 
repara  un  amante  de  veinte  años  que,  al  cabo  de  dos  de  tormentos, 
vé  acercarse  el  momento  de  ser  dichoso  ? 

En  aquella  conversación,  que  duró  hasU  con  el  alba  hubo  de  re- 
tirarse del  baile  Matüde,  me  preguntó  esU,  como  celosa,  por  la 
Itomana  con  quien  me  había  hallado.  Mi  respuesU  fué  referir  lo  su- 
cedido en  el  lance  de  los  ladrones  de  las  cercanías  de  Ronda,  asi  co- 
mo en  el  Prado,  y  recientemente  en  el  baile  donde  estábamos.  «Si, 
me  respondió  mi  amada,  he  oido  hablar  de  esa  mujer  y  de  su  gran 
semejanza  conmigo   Pero  oye ,  Alfonso ,  no  quiero  que  le  es- 
pulgas i  equivocarte.  ¿Me  prometes  huir  de  ella?  — Y  del  mundo  en- 
t  ro  ,  si  lo  deseas. — Júramelo. — Por  tus  ojos. — Por  tu  honor. — Por 
uú  honor. >  Una  dulce  presión  de  mano  en  el  brazo  que  servía  de  apo- 
yo á  Matilde  fué  la  rrcotnpensa  de  mi  aventurada  promesa. 

iuútil  es  decir  á  VV.  que  cumplí  n -Idiosamente  tedas  mis  pro- 
mesa*, y  que  Matilde  fué  en  lo  sucesivo  apreUndo  cada  vez  mas  los 
hierro»  que  A  ella  me  ligaban.  De  mi  pudo  decirse  literalmente,  I» 
que  eo  estilo  figurado ,  aunque  vulgar,  se  dice  en  Madrid  de  los  jo- 
venes  que  se  enamoran :  mt  Aundt.  Dejé  de  concurrir  i  pasaos )  t-r- 
tulias,  al  teatro  iha  poro,  y  se  me  pasaban  dús  sin  ver  la  cjIL'. 
E..tonces,  señores,  di  en  hicer  versos,  y  al  menos  para  mi  eo>:4- 
nm  literaria ,  aproverhé  aquella  temporada  de  rcli.M. 

Basta  por  hoy :  mañana  proseguiremos. 


Si  uno  de  los  preceptos  del  arte  de  la  narración  <.?  que  l.i  persona 
que  la  haré  no  salga  á  la  escena  sino  en  coñudísimos  ras<>« ,  rierU- 
mente  que  fie»  p.i  ir.in  quejarse  nuestros  lectores  de  que  Insta  almn 
lo  haya  infringido  el  redactor  de  los  Ettwiwt  tobre  la*  catiumbret  «<- 
p>¡k,liu  :  pero  un  incidente  que  ocurrió  en  nuestra  reunión  la  quinl.i 
de  las  Urdes  destinadas  á  uir  el  relato  de  don  Alfonso  Teilc/,  lo  obliga 
á  t'.mar  la  palabra,  y  en  su  propio  nombre  referir  lo  acaecido. 

¿«cedió  pu'ís,  qiic  siendo  pasada,  y  con  mucho,  la  hora  en  q>ac 


solíamos,  dejando  la  conversación  general,  comenzar  nuestros  cuen- 
tos, sin  que  se  presentase  don  Alfonso  á  continuar  su  pendiente  his- 
toria, recibió  don  Antonio  una  concisa  esquela  del  oficial  á  quien  im- 
pacientes esperábamos,  anunciándole  que  por  aquella  Urdí  le  era 
imposible  acudir  á  la  cita,  pero  que  acaso  en  la  próxima  hallaría  me- 
dio de  compensarnos  Ampliamente  la  privación,  si  lo  era,  que  enton- 
ces bc  veia  precisado  á  imponernos. 

«¡Vive  Dios!  esclamó  don  Diego,  que  es  Un  enigmático  esc  bi- 
llete, como  el  resto  del  prolijo  cuento  de  nuestro  militar. 

«Que  el  billete  sea  enigmático,  respondió  don  Anto- 10,  no  lo  nie- 
go; pero  en  cuanto,  no  al  cuento,  sino  i  la  historia  de  Alfonso,  digo 
que  no  me  parece  prolija  por  dos  razones,  á  saber-  primera,  que  co- 
mo estudio  de  costumbres,  una  intriga  Un  profunda  y  hábilmente 
combinada  como  la  que  envolvió  en  su  juventud  á  Tellez,  conviene 
perfectamente  á  nuestro  propósito  

Don  Diego.  Sea;  ¿pero  i  qué  referirnos  Un  al  pormenor  todos  sus 
incidentes,  como  por  ejemplo,  la  aventura  délos  ladrones?.... 

Con  Amonio.  Porque  aun  en  una  novela  de  pura  invención,  si  se 
quisiera  dar  cabal  idea  de  tas  costumbres  del  país,  asi  fuera  necesa- 
rio hacerlo;  mucho  mas  cuando  se  traU  de  sucesos  realmente  acae- 
cidos. Ademas,  amigo  mió,  tenga  Vd.  un  poco  de  paciencia;  quizá 
coa  el  tiempo,  y  esU  es  la  segunda  de  mis  razones,  veamos  que  el 
lance  de  las  cercanías  de  Honda  no  es  tan  episódico  como  á  primera 
vbU  lo  parece. 

Don  Ditoo.  Entre  tanto  Vd  ,  según  veo,  tiene  alguna  idea  de  la 
vida  de  don  Alfonso. 

Don  Antonio.   Mas  de  lo  que  él  mismo  imagina. 

£1  Rodador.  Pues  en  ese  caso  ¿por  qué  no  prosigue  Vd.  la  nar- 
ración pendiente? 

Don  Anionto.  No  lo  dije  por  Unto:  mas  ya  que  Alfonso  no  viene, 
ni  hay  quien  le  reemplace,  oi?an  Vds.  una  historieta. 

Don  Diego.   ¿Dividida  en  dos  siglos  como  la  de  marras? 

Don  Antonio.  No,  amigo  mió,  no;  toda  ella  reciente,  casi  contem- 
poránea, aun  cuando  con  mi  acostumbrada  pesadez,  la  tomaré  diwdt 
su  miren. 

Encendiéronse  los  cigarros,  arrellanóse  cada  cual  en  su  poltrona, 
tragáronnos  luces,  animóse  la  llama  de  la  chimenea,  y  cuando,  libre* 
de  cuidados,  nos  vió  con  nuestras  respectivas  tazas  de  café  en  las 
manos,  dijo  don  Antonio: 

«Va  de  cuento.  Había  en  Sevilla,  reinando  el  señor  don  Carlos  III 
de  felice  recordación,  un  magistrado  de  ilustre  prosapia,  tv.-roIec.isl 
del  mayor  de  Santa  Cruz  de  Valladolid  (establecimiento  debido  á  la 
ilustrada  uiunitieeticia  del  gran  cardenal  Mendoza),  y  que  á  la  edad 
de  poco  mas  de  veinticinco  años,  casándose  con  cierta  camarista,  ni 
jóven  ni  bonita,  pero  bien  emparentada  y  muy  favorecida  del  conde 
Je  Aranda,  obtuvo  una  vara  de  alcalde  del  crimen  en  la  real  audien- 
cia de  la  ciudad  que ,  según  la  leyenda,  «Hércules  edificó,  y  el  Rey 
Santo  ganó  de  las  moriscas  escuadras.* 

>E1  doctor  don  Fadriqne  de  Vargas,  que  asi  se  llamaba  nuestro 
alcalde,  era  uno  de  los  hombres  que,  como  ciertas  montañas,  bajo  la 
fria  corteza  del  áspero  granito,  encubren  un  volcan  de  pasiones  tanto 
mas  violentas,  cuanto  mas  comprimidas.  Contrariado  en  sus  inclina- 
ciones desde  que  comenzó  á  tener  uso  de  razón  por  un  padre  inflexi- 
ble que,  imbuido  en  las  niátimas  de  la  legislación  romana,  su  favo- 
rite  estudio,  se  rreia  poco  menos  que  con  derecho  de  vida  y  muerte 
sobre  sus  hijos,  vióse  obligado  á  vestir  bis  manteo?  rn  ver.  del  uni- 
forme militar,  á  cursar  las  aulas  y  apartarse  de  los  campamentos,  A 
manejar  libros,  en  fin,  cuando  anhelaba  empuñar  las  armas. 

Semejante  opresión  enerva  infaliblemente  las  almas  de  un  temple 
común;  pero  las  que  le  tienen  superior,  con  la  esclavitud  se  endure- 
cen, y  adquieren,  acaso,  nueva  fuerza.  Tal  le  sucedió  á  don  Fadriqne: 
la  firmeza  natural  se  le  trocó  en  obstinación;  la  perseverancia  se  hizo 
en  él  porfía,  la  severidad  dureza.  Con  tiles  elementos  era  de  temer 
que  se  rebelase  contra  la  autoridad  paterna:  pero  cuantas  palabra» 
habían  resonado  en  sus  oídos  desde  que  nació,  cuantos  libros  habían 
i  aido  en  sus  manos  desde  que  piulo  descifrar  las  silabas  t<>4>,  en  Tin, 
li  itna  conspirado  á  irrabar  en  su  corazón  la  máxima  de  que  re  sistirse 
á  la  veduntad  del  autor  de  sus  días  era  equivalente  á  rebelarse  contra 
e!  cielo  mismo;  y  de  ahí  procedió  que,  sin  murmurar  .  se  dedicase  á 
I,;  carrera  de  las  ley-s.  t'na  vez  resuelto  á  ello  ,  [osó  las  aulas  con  el 
propósito  de  sobresalir  en  sus  estudias  y  Ce:  nr  á  magistrado ,  para  lo 
c:al  no  economizó  vigiliis  ni  perdonó  sncriuVios. 

Aplicad'*  é  inteli.'ente ,  grave  i  irreprensible  en  su  conducta, 
grjduado  á  claustro  pleno  con  universal  aplauso  de  do^lor.-s  y  i.stu- 
d:  inte*  ,  y  ,  ya  bachiller,  obtuvo  sin  dificultad  una  beca  en  ^auU 
Cruz  ,  donde  fué  modelo  de  colegiales.  Pero  ;  cosa  «in/ular  !  estimá- 
banle sus  maestros  ,  re>peUba:ile  sus  roil.paíj-ros  ,  y  nadie  le  amaba. 
Su  padre  misino,  i  quien  obedecía  como  á  Di"!,  no  l«  mereció  jamás 
una  caricia,  á  ninguno  de  sus  superiores  pidió  gracia  ul,funa  en  el 
discurso  de  su  carrera",  y  jamas  tuvo  e:;u  ?  *u«  i¡juul.'s  un  ami;'o. 
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Era  dos  Fabrique ,  volviendo  i  mi  primera  metáfora,  como  las 
formaciones  volcánica»  en  la  naturaleza:  imponente,  majestuoso, 
grande :  pero  melancólico ,  agreste ,  frió  en  la  apariencia.  Al  parecer 
consideraba  ¿  la  especie  humana  como  el  pedagogo  á  los  jóvenes  que 
gobierna!  De  su  justicia  podia  esperarse  todo,  de  su  bondad  nada. 


i  su  justicia  podia  esperarse  todo,  de  su  bondad 
Defendía  sus  derechos  con  obstinación ,  cumplía  escrupulosamente 
sus  obligaciones;  nunca  ofendía  á  los  demás,  y  nunca  tampoco  di- 
simulaba el  mas  pequeño  agravio. 

Sus  condiscípulos  jamás  pudieron  intimarse  con  él ;  á  ninguno 
tuteaba ,  ni  prefería,  ni  desdeñaba.  Obligado  por  las  reglas  del  insti- 
tuto á  no  salir  del  colegio  sino  con  otro  compañaro,  hacíalo  pocas 
veces,  y  esas  llevando  consigo  á  un  fámulo ,  si  le  era  posible ,  y  en 
otro  caso  al  primero  que  se  le  presentaba ;  y  en  resumen ,  su  rigidez 
inflexible ,  su  severidad  característica  le  valieron  el  apodo  glorioso  de 
Catón  del  colegio. 

Asi  se  pasaron ,  enteramente  consagrados  al  estudio  de  una  cien- 
cia que  profundamente  aborrecía ,  los  primeros  años  de  la  vida  de 
don  Fadrique ,  vida  que  no  tuvo  primavera ,  ni  por  consiguiente  las 
lozanas  Dores  que  la  embellecen,  vida  que  en  ves  de  provechosa  para 
la  humanidad  y  brillante  para  él ,  fué  estéril ,  oscura  y  hasta  culpa- 
ble ,  no  por  haberle  departido  la  suerte  un  alma  viciosa ,  sino  porque 
no  hubo  quien  le  encaminan  con  tino ,  quien  cultivara  las  e «célenles 
dotes  que  al  cielo  debía. 

Y  aqui,  amigos  mios,  habrán  VV.  de  perdonarme  la  digresión, 
pero  no  puedo  menos  de  dolerme  de  que  de  todo  se  escriba,  todo  se 
estudie ,  todo  se  perfeccione ,  menos  lo  que  en  mi  concepto  fuera 
mas  esencial ,  la  educación  moral  del  hombre  en  sus  primeros  años. 

La  legislación  moderna  ha  hecho  quizás  bien  en  limitaren  ciertas 
materias  la  autoridad  paterna,  quizás  mal  en  facilitar,  dando  sobra- 
das  riendas  á  la  juventud,  que  esta  se  pierda  por  inesperiencia :  no 
es  ahora  ocasión  de  discutir  esa  materia ;  lo  que  si  me  asombra  es 
que  la  sociedad,  en  mi  concepto  privilegiada  acreedora  del  hombre 
que  en  ella  vive,  no  intervenga  mas  eficazmente  que  lo  hace  en  los 
primeros  pasos  del  niño ,  que ,  con  el  tiempo,  ha  de 


Don  Ditgo.  Por  Dios ,  señor  mió ,  que  habremos  de  decirle  á  us- 
ted lo  que  Jf<w«»  Ptáro  al  muchacho  del  retablo... 

D.  Antonio.  Pues  para  que  V.  no  me  lo  diga ,  seguiré  yo  mi 
canto  llano  y  vuelvo  á  don  Fabrique. 

tAsí  que  este,  graduado  de  doctor  i»»  «troqiM,  coueluyó  su  car- 
rera ,  envióle  su  padre  á  Madrid ,  con  buenas  cartas  de  recomendación, 
el  bolsillo  bien  provisto,  que  siempre  ha  sido  el  dinero  en  las  cortes 
indispensable  compañero ,  ylaórden  de  pretender  una  toga.  ¡Una 
toga  en  los  tiempos  de  Carlos  111  y  siendo  primer  ministro  el  conde  de 
Aranda !  La  empresa  era  poco  menos  que  imposible ,  y  precisamente 
por  eso  agradaba  á  don  Fadrique.  Vestirse  la  garnacha,  como  algu- 
nos años  después  pudiera ,  sin  mas  trabajo  que  adular  servilmente  á 
algún  insoleute  favorito ,  parecíale  indigno  de  su  carácter:  arrancár- 
sela á  la  entereza  del  gran  ministro ,  sentarse  bajo  el  sólio  del  tribu- 
nal y  oírse  tratar  de  dlttta ,  jóven  aun ,  cuando  casi  todos  los  oido- 
res y  alcaldes  peinaban  canas ,  en  triunfo  que  le  lisonjeaba ,  pero 
como  lo  he  dicho,  casi  imposible  de  conseguir. 

Es  admirable  que ,  lanzado  repentinamente  en  el  tumulto  de  Ma- 
drid ,  puesto  en  relaciones  con  la  grandeza ,  merced  á  so  buen  naci- 
miento y  á  las  muchas  recomendaciones  que  llevaba,  y ,  en  una  pa- 
labra ,  colocado  á  la  orilla  del  precipicio  de  las  vanidades  mundanas, 
no  se  le  desvaneciera  desde  luego  la  cabeza  y  diese  al  trasle  con  su 
estoniana  severidad :  pero  seis  meses  resistió  valerosamente  á  la  ten- 
tación, seis  meses  fué  en  la  metrópoli  de  las  Espaftas  lo  que  babia 
sido  en  el  colegio  y  en  la  universidad :  irreprensible  en  la  apariencia. 
Sm  embargo ,  el  volcan  hervia ,  la  lava  iba  hacinándose ,  el  fuego  so- 
carrando las  rocas,  y  la  esplosioo  era  inminente. 

Un  hombre  había  entonces  en  la  corte ,  mucho  mas  jóven  todavía 
que  nuestro  pretendiente,  pero  de  carácter  en  muchas  cosas  análogo 
al  suyo;  y  ese  hombre  de  cuya  vejez  he  hablado  á  VV.  en  otra  oca- 
sión ,  era  el  conde  de  San  Justo... 

El  Rtdacior.    ¿El  descendiente  de  don  RodrigoT 

Don  Antonio,  El  mismo,  entonces  alférez  de  Guardias  españolas; 
y  voy  á  referir  á  VV.  cóuio  hizo  amistad  con  don  Fadrique,  que  fué 
de  esta  manera  :  Encontráronse  ambos  uq  día  en  las  l'laitritu ;  iba  el 
conde  hácía  la  plaza ,  el  pretendiente  &  togas  en  dirección  de  los  Con- 
sejos ;  llevaba  el  primero  la  derecha,  pero  el  segundo  tenia  prisa  y 
no  quiso  ,  ó  uo  peusó  en  cederle  el  paso.  Paróse  San  Justo  y  paróse 
don  Fadrique;  miró  aquel  á  éste  de  alto  abajo,  como  provocándo- 
le ,  y  miró  el  estudiante  al  oficial  todavía  con  mas  insolencia.  Ni  el 
uno  ni  el  otro  eran  hombres  de  dar  un  escándalo  eu  la  calle;  pero  al 
militar  su  uniforme  le  imponía  no  ceder  el  terreno;  al  presunto  ma- 
gistrado su  carácter  la  de  no  pasar  por  pendenciero.  Callaban,  pues, 
entrambos;  callaban  y  mirábanse  de  hito  en  hito  como  dos  rabiosos 
ií¿-res  prontos  á  despedazarse ,  pero  que  reciprocamente  se  acechan 


esperando  ocasión  oportuna  de  asepurar  la  presa.  Perdió  el  conde 
primero  la  paciencia,  y ,  en  voz  baja , pero  con  iracundo  acento,  di- 
jo á  su  antagonista:  tpaisano,  si  no  me  cede  V.  el  paso,  le  añojo  al 
arroyo. — Este  paisano,  replicó  Fadrique  sin  perder  un  punto  de  su 
serenidad,  es  por  lo  menos  tan  caballero  como  el  oficial  insolen- 
te »  Pero  no  pudo  decir  mas ,  porque  el  brazo  vigoroso  del  con- 
de ,  alzándose  súbitamente ,  amenazó  su  rostro  tan  de  cerca  que,  á 
no  acudir  rápidamente  á  la  parada ,  recibiera  la  ultima  afrenta  que  y 
un  hombre  pueda  hacerse.  Personas  organizada*  cono  los  dos  acto- 
res de  la  escena  que  describo  lo  estaban,  pueden  dejarse  arrebatar 
uu  momento  por  la  cólera;  pero  llegados  al  punto  estreno  en  que 
por  el  insulto  y  palabra  del  uno  y  el  amago  del  otro  se  hallaban, 
recobran  al  instante  el  imperio  sobre  si  mismos ,  dándole»  la  sed  de 
venganza  que  les  abrasa  paciencia  bastante  para  diferirla  basta  po- 
der obtenerla  completa.  Asi  es  que ,  como  si  precediera  < 
tre  ellos ,  tan  luego  como  don  Fadrique  hubo  contenido  el 
conde ,  lanzándose  una  mirada  de  ód»  implacable ,  se  tendieron 
estrecharon  las  manos.  «Al  amanecer  de  mañana  en  San  Blas,  dijo 
el  doctor.— Coa  la  espada  y  un  amigo,  replicó  el  oficial.— Yo  no 
tengo amigo,  repuso  don  Fadrique,  basta  la  espada. — Sea,  contestó 
el  de  San  Justo.»  Y  se  separaron  al  instante. 

A  ser  nuestro  alcalde  lo  que  en  realidad  parecía,  es  decir,  inex- 
perto en  el  manejo  de  las  armas,  pudiera  decirse  que  era  hombre 
muerto,  atendida  la  destreza  de  su  enemigo;  mas  don  Fadrique 
bajo  un  nombre  supuesto  y  en  una  casa  por  él  alquilada  á  ese  solo 
efecto,  había  lomado  lecciones  de  esgrima  del  mejor  maestro  de  la 
corte ,  y  tanta  era  su  afición ,  tales  sus  naturales  disposiciones,  que 
hizo  en  seis  meses  progresos  sorprendentes.  Por  lo  mismo  aquel  due- 
lo no  le  aquejaba  en  manen  alguna  por  el  riesgo  que  correr  pudiera 
su  persona ,  sino  por  el  evidente  de  arruinar  en  un  soto  momento  el 
edificio  de  su  ambición  y  esperanzas.  Carlos  III  quiso  ¡estriño  errorí 
acatar  con  los  desafíos  imponiéndoles  penas  aflictivas  é  infamantes, 
como  si  quien  por  no  quedar  infamado  en  la  sociedad  arriesga  su 
vida,  se  arredrara  ante  castigos  judiciales ;  Carlos  III,  digo,  detes- 
taba el  duelo ,  y  ya  que  Don  Fadrique  esperase  salvar,  aunque  con 
dificultad ,  su  cabeza  de  manos  del  verdugo ,  en  caso  de  triunfar  del 
Conde,  estaba  seguro  de  que  jamás  sería  admitido  en  la  magistratu- 
ra española ,  mientras  viviese  el  monarca  reinante ,  un  hombre  cul- 
pable de  haberse  batido  en  desafio.  La  alternativa  era  erad :  ó  que- 
dar por  cobarde  con  su  contrario,  ó  renunciar  al  fruto  que  podía  pro- 
meterse de  haber  sacrificado  su  juventud  é  inclinaciones  á  la  volun- 
tad de  su  padre.  Mas  triunfó  el  amor  propio  de  la  ambición  ,  y  á  la 
hora  y  en  el  sitio  convenido,  halláronse  los  dos  contrarios,  cada  uno 
con  su  espada ,  dispuesto  á  lavar  en  sangre  los  agravios  hechos  y  re- 
cibidos. Al  verlos  saludarse  cortés  y  ceremoniosamente  y  encaminar- 
se á  las  tapias  del  Buen  Retiro ,  nadie  digera  sino  que  reinaba  catre 
ellas  la  mas  perfecta  armonía :  mas  á  ios  cinco  minutos  las  espadas 
se  habían  cruzado,  y  pocos  instantes  después  uno  de  ellos  bañado  en 
sangre,  yada  en  tierra  sin  sentido.  Era  Don  Fadrique,  á  quien  el  hier- 
ro de  su  contrario  babia  herido  en  el  pecho.  Acudió  el  Conde  solicito 
á  vendar  la  herida  con  lienzos  que  á  prevención  llevaba,  y  luego  que 
estuvo  seguro  de  que  su  valeroso  enemigo  no  corría  riesgo  de  desan- 
grarse, recogiéndole  la  espada,  bajó  presrroso  de)  lugar  del  duelo, 
que  era  el  castillo  de  san  Blas,  á  la  vecina  ermita  del  Angel ;  desper- 
tó al  ermitaño,  y  diciéodole  desde  afuera  lo  que  ocurría,  montó  en 
el  caballo  que  uno  de  sus  lacayos  le  tenia  prevenido,  y  salió  á  esca- 
pe por  el  Prado.  Cuando  el  ermitaño  llegó  donde  es  taba  Don  Fadrique, 
habla  este  recobrado  el  sentido ,  y  con  él  toda  su  presencia  de  ánimo. 
Dijole,  pues,  que  habiendo  salido ,  como  acostumbraba  (y  era  ver- 
dad) á  dar  un  paseo  al  rayar  el  dia,  le  habían  acometido  dos  hombres 
pidiéndole  la  bolsa  ó  la  vida;  que  en  la  lucha  le  hirieron  con  un  esto- 
que; y  que  á  vista  de  la  sangre ,  los  rateros  á  quien  sin  duda  la  uc- 
cesidad  sola  obligó  á  llegar  á  tal  estremo ,  renunciando  á  su  mal 
propósito,  acudieron  á  restañarle  la  sangre,  huyeron  en  seguida  te- 
merosos. Esta  fábula ,  dicha  con  naturalidad ,  creida  de  buena  fé  por 
su  primer  oyente ,  y  esparcida  después  de  boca  en  boca  sin  esci- 
tar dudas,  porque  la  profesión  y  carácter  de  Don  Fadrique  le  ponían 
á  cubierto  de  toda  sospecha,  salvó  la  ambición  á  este  y  la  vida  del 
Conde,  que  generoso  y  noble  como  pocos,  fué  desde  entonces  el  me- 
jor, ó  mas  bien  el  único  amigo  del  hombre  á  quien  había  herido. 
Por  su  parte  el  futuro  alcalde  cobró  grande  afecto  al  Conde,  y  la 
muerte  sola  pudo  desatar  los  lazos  de  una  amistad  cimentada  en  hie 
ro  y  sangre. 

(Continuará.) 
Patsicio  m  l*  ESCOSURA. 
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Eq  los  cuídros  de  los  pintores  antiguos  están  representados  ge- 
neralmente los  artistas  de  la  edad  media  arrodillados  á  los  pies  de 
Cristo  roa  una  catedral  ó  un  monasterio  en  la  mano ,  como  si  arran- 
caran por  un  momento  de  la  tierra  para  enseñársela  i  Dios,  la  casa 
que  le  babian  construido.  Este  símbolo  dulce,  al  par  que  grave,  lo 
recuerda  siempre  el  que  Tea  la  Sania  Capilla.  Parece  una  mezquita 
árabe  compreudida  entre  los  regalos  hechos  á  San  Luis  por  un  catira 
amigo,  y  traída  por  él  al  represo  de  una  cruzada  ,  cubierta  aun  de 
arena  del  desierto ,  para  trasplantarla  entre  la  nieve  y  el  lodo  de  Pa- 
rís. Consultaremos  la  crónica  de  su  fundacioo ,  y  se  verá  que  esta 
melaTora  es  casi  una  verdad. 

En  Baudouin,  emperador  de  Conatantinopla  ,  se  bailaba 

sin  dinero  y  sin  recursos  ante  una  invasión  temible  de  búlgaros  que 
amenazaba  á  tu  capital.  En  lal  conflicto  el  emperador  hizo  servir  la 
corona  de  espinas  de  Jesucristo  para  rescate  de  <n  corona  de  oro.  No 
fué  al  papa  i  quien  ae  la  ofreció,  sino  al  que  tul  contení  pora  neos 
proclamaban  <  mas  santo  que  los  sacerdotes , «  es  decir,  al  rey  de 
Francia.  San  Luis  la  compró  en  la  cantidad  de  i(SA,O0O  libras.  «La 
recibieron .  dice  un  cronista ,  como  se  hubiera  podido  recibir  al  mis- 
mo Cristo.»  toa  embajada  de  obispos  y  barones  salió  á  buscarla.  El 
mismo  rey  salió  á  su  encuentro  Insta  el  puebiccillo  de  Sens,  y  la 
acompañó  hasta  París ,  en  donde ,  ron  los  pies  descaíaos  y  la  cabeza 
descubierta ,  y  con  una  soga  ceñida  á  la  cintura ,  la  llevó  a  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora.  ¿(jué  cabeza  pndo  haber  roas  digna  de  ceñir  la 
corona  sagrada  y  ensangrentada  de  la  Pasión  que  la  que  babia  derra- 
mado su  sangre  durante  veinte  años  bajo  el  casco  de  las  cruzadas? 

Sin  embargo,  baudouin  le  había  tomado  el  gusto  á  su  comercio  si- 
moniaco.  La  captíla  imperial  de  Conslantinopla  poseía  aun  gran  parle 
di¡  los  despojo*  del  Calvario.  Propuso  a  San  Luis  otra  adquisiciou,  y 


fué  un  espectáculo  singular  el  de  un  emperador  cristiano  convir- 
tiéndose en  mercader  de  reliquias,  serrando  el  árbol  del  l.ólgulha, 
despedazando  la  tónica  del  Ucee-Homo  y  el  sudario  del  Santo  Sepul- 
cro ,  traficando  vergonzosamente  á  la  faz  del  orbe  cristiano  con  la  he- 
rencia de  su  Dios!  L'n  prendero  judio  que  hubiera  comprado  por  ma- 
yor a  Pílalos  la  víspera  del  Viernes  Santo  los  instrumentos  de  la  pa- 
sión ,  para  venderlos  al  por  menor  i  los  discípulos  y  a  las  santas  rou- 
geres ,  no  se  hubiera  hecho  mas  digno  de  vituperio  I 

La  edad  media  se  escandalizó,  y  el  mismo  San  Luis  vaciló.  Pero 
la  tentación  era  harto  fuerte :  arrojó  sacos  de  oro  al  griego  en  tu  con- 
trato judáico,  y  la  lanza  de  Longioos,  la  esponja  empapada  en  niel, 
y  la  caña  de  la  coronación  burlesca,  fueron  a  formar  un  trofeo  reli- 
gioso con  la  corona  de  espinas.  Entonces  fué  cuando  mandó  cons- 
truir la  Saula  Capilla  a  Eudes  de  Moulreuil  que  le  había  acompañado 
á  las  Cruzadas. 

El  cristianismo  oriental  de  las  cruzadas  no  tiene  tipo  mas  exacto 
y  esqoisito  que  aquel  relicario  brillante  de  piedra.  Al  ver  su  arqui- 
tectura fina,  delicada  y  esvelU,  llena  de  audacia,  de  espontaneidad 
y  de  capricho,  se  conoce  al  instante  que  es  un  producto  puro  y  per- 
recto  de  la  arquitectura  árabe,  que  parece  tomar  siempre  por  modelo 
la  tumba  de  Mahoma,  suspendida  eternameute  en  la  atmósfera  de 
imán  de  la  mezquita  de  Medina.  La  iglesia  es  muy  fuerte-,  pero  no 
se  tiene  ninguna  idea  le  su  fundamento  y  cimientos  al  penetrar  en 
el  piso  bajo  de  ella;  las  frágiles  columnas  que  la  sostienen  demues- 
tran una  audacia  loca  y  atrevida  hasta  el  último  extremo.  Al  subir  á 
la  capilla  superior,  todo  apoyo,  toda  ley  geométrica  desaparece.  Del- 
gadas columniUas  recorren  la  pared  como  ramas  de  yedra  petrifica- 
das; ningún  obstáculo  estorba  las  miradas  que  se  dirigen  al  instante 
al  azul  constelado  de  la  bóveda,  y  hacen  creer  al  espaciaste  que  e.lá 
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bajo  la  influencia  de  algún  sueño  al  ver  que  los  vidrios  de  colores 
constituyen  por  sí  solos  mas  de  la  mitad  del  edificio!  Estos  vidrios 
muí  quizás  los  mas  admirables  y  hermosos  que  nos  ha  dejado  la  edad 
media.  Su  color  dominante  es  un  rojo  subido.  El  antiguo  y  el  nuevo 
Testamento  están  allí  completos,  piulados  capitulo  por  capitula  so- 
bre aquella  tela  límpida  y  transparente.  Iluminación  miélica  y  ma- 
ravillosa! Los  ojos  de  los  patriarcas,  de  los  profetas,  de  los  apóstoles 
y  de  las  vírgenes  Gllran  la  luz  á  la  nave.  La  ley  antigua  y  ia  nueva 
«e  alumbran  la  una  por  la  otra,  l'nas  veces  brillante  y  otras  sombrío, 
el  libro  sagrado  brilla  siempre  por  alguna  página.  Cuando  se  apaga 
el  Génesis,  se  enciende  la  Apocalipsis,  y  al  babiar  de  la  Santa  Capilla 
se  puede  decir  sin  metáfora  que  el  sol  penetra  en  ella  al  través  de  la 
Biblia. 

Lo  que  sorprende  particularmente  en  estos  vidrios  es  su  altura 
prodigiosa.  Forman  cuasi  la  mitad  del  ediücio,  y  sin  embargo  ban 
resistido  a  los  embates  del  viento.  Hace  ocho  siglos  que  los  azota  el 
viento,  y  no  ha  conseguido  abrir  aun  en  ellos  ni  la  mas  mínima  bre- 
cha. Cuando  bizo  Eudes  de  Montreuü  su  viage  á  ultramar,  ¿no  pudo 
hacer  tal  vez  un  pacto  con  alguno  de  aquellos  nigrománticos  orienta-  I 
les  que  encerraban  á  las  sultanas  en  torres  de  vidrio  transparente  y 
solido  como  el  diamaute,  que  hubieran  estado  recibiendo  todo  un  dia 
los  golpes  repetidos  del  ariete  sin  sallar  ni  una  chispa?  Se  inclina  la 
imaginación  á  creerlo  al  ver  aquella  arquitectura  frágil  y  paradójica 
en  que  la  piedra  es  tan  fina,  que  parece  cristalizada,  y  el  vidrio  tan 
duro,  que  parece  petrificado. 

Hubo  un  tiempo,  sin  embargo,  en  que  el  arquitecto  debió  asus- 
tarte de  su  atrevimiento  y  arrepentirse  de  haber  coostruido  una  igle- 
sia, como  el  operario  que  fabrica  una  copa  con  su  soplo  vigoroso. 
Rouillard  refiere  que  la  Santa  Capilla  en  los  primeros  dias  de  su  exis- 
tencia oscilaba  sobre  el  terreno  al  menor  impulso  del  viento,  como  se 
balancea  el  frágil  barqtiichuclo  sobre  las  olas  El  campanario  temblaba 
con  los  sacudimientos  de  la  cuerda  que  agitaba  el  sacristán,  y  seguía 
los  movimientos  de  la  campana.  Fj<?  tan  grande  el  miedo  de  ver  caer 
el  ediiicio  encantado,  que  todos  los  operarios  que  habían  trabajado  en 
él  emigraron  al  eslrangero  temiendo  que  les  hicieran  aprender  las 
leyes  de  la  gravedad  en  el  estremo  de  una  horca.  Sin  embargo,  el 
tiempo  ha  dado  la  razón  á  la  temeridad  de  Eudes  de  Montreuil :  la 
iglesia  frágil  y  oscilante  se  ha  sostenido,  y  se  ha  visto  que  aquella 
flor  de  Oriente  tenia  raices  de  corpulento  roble. 

San  Luis  colmó  de  riquezas  y  privilegia  á  su  iglesia  predilecta. 
Instituyó  para  su  servicio  un  clero  particular  que  dependía  directa  y 
únicamente  del  Papa,  y  que  se  componía  de  diez  y  siete  curas,  de 
los  cuales  cinco  eran  canónigos,  cinco  sut-canónigos,  cinco  clérigos 
y  tres  mayordomos  de  fábrica  Les  asignó  rentas  considerables ,  las 
que  fueron  aumentadas  en  algo  por  cuasi  lodos  sus  sucesores.  La 
iglesia  baja  «ra  servida  por  un  vinario  perpetuo  nombrado  por  el  te- 
sorero. El  tesoro  de  la  Sania  Capilla  era  de  una  magnificencia  que 
rapba  en  fabulosa.  El  catálogo  espléndido  de  sus  riquezas  deslum- 
hraba la  vista,  como  si  penetrara  en  el  interior  de  los  armarios  in- 
mensos de  las  catedrales  góticas,  especie  de  minas  de  ébano  escul- 
pido que  contenían  tos  adornos  suntuosos  de  las  fiestasde  Navidad  y 
Semana  Santa.  Ademas  de  la  urna  grande  de  bronce  sobredorado  que 
contenía  las  reliquias  vendidas  por  Baudouin,  se  /eian  relicarios  de 
oro  macizo,  viriles  recamados  de  diamantes,  misales  con  encuadema- 
ciones guarnecidas  de  perlas,  ftlácleros  recargados  de  carbunclos,  cá- 
lices, custodias,  copones,  cruces,  bustos  de  oro,  de  plata,  de  marfil  y 
de  cristal.  Parecía  que  se  leía  el  inventario  del  templo  de  Salomón. 

Pero  la  joya  principal,  la  perla  de  todas  estas  joyas  era  la  famosa 
apoteosis  de  Aogusto ,  doble  maravilla,  en  cuya  confección  había  sido 
la  naturaleza  colaboradora  del  arte ,  y  que  es  al  mismo  tiempo  la 
ágata  mas  hermosa  y  el  camafeo  mas  notable  que  puede  bailarse  en 
el  universo.  Traída  de  Constantinopla  con  la  corona  divina ,  se  creyó 
por  mucho  tiempo  que  representaba  el  triunfo  de  José  en  Egipto.  Es- 
taba colocada  sobre  un  pedestal  guarnecido  de  reliquias,  y  la  cano- 
nización pagana  unida  sencillamente  á  la  cristiana ,  se  esponja  en  los 
dias  de  fiesta  al  culto  y  veneración  de  los  fieles,  hasta  que  en  1619  el 
sábio  y  erudito  Peircsc  conoció  c)  asunto  verdaderoque  representaba. 
Hoy  en  dia  el  camafeo  de  la  apoteosis  de  Augusto  se  halla  en  el  gabi- 
nete de  antigüedades  de  la  Biblioteca  Real. 

Al  construir  la  Santa  Capilla,  San  Luis  quiso  crearse  un  oriente 
cristiano  que  le  rerordára  la  pátria  de  su  fé  y  de  sus  ilusiones.  Había 
dado  á  las  calles  que  rodeaban  la  Santa  Capilla ,  nombres  de  los  pue- 
blos y  aldeas  evangélicas :  itelen ,  Galilea ,  Jerusalem ,  todo  un  rincón 
de  la  Judea  estaba  embutido  en  Parts  á  la  sombra  de  la  Santa  Capilla. 
Allí  era  donde  trataba  de  adormecer  la  profunda  tristeza  de  su  alma 
consumida  por  la  nostalgia  de  la  Tierra  Santa.  Aun  se  ve  en  un  ángulo' 
de  la  iglesia  la  c<>|.la  reducida  que  le  servia  de  oratorio.  Los  viernes 
santos  sacaba  de  la  urna  la  corona  de  espinas  y  la  mostraba  i  su  pue- 
blo. Pero  estas  evocaciones  no  podían  curar  aquella  alma,  enferma 
da  amor  religo.  Pronto  llegaron  hasta  él  los  gritos  de  dolor  que 


proferían  en  el  fondo  de  la  Palestina :  los  peregrinos  referían  la  hu- 
millación de  Jerusalem ,  que  había  vuelto  á  ser  musulmana.  Esto  era 
demasiado-  «1  hombre  del  Gólgolha  se  había  crucificado  en  el  reverso 
de  la  Cruz,  y  se  desangraba  por  todas  las  heridas  de  la  cristiandad. 
Emprendió  de  nuevo  el  camino  del  Santo  Sepulcro,  ese  objeto  mis- 
tico  por  cuya  consecución  se  habían  peni  ido  treinta  ejércitos  en  las 
arenas  de  los  desiertos,  y  donde  él  mismo  fué  á  enterrarse  con  la  úl- 
tima cruzada. 

La  parte  histórica  que  representó  la  Santa  Capilla  cesó  con  la 
muerte  de  San  Luis.  Desde  entonces  su  crónica  es  meramente  inte- 
rior y  claustral.  Pronto  se  introdujo  la  relajación  entre  los  canónigos. 
Se  decía  que  su  capitulo  superaba  en  holgazanería  y  molicie  á  la  in- 
dolente Cluny  que  era  entonces  la  Cápua  monástica . 

La  revolución  fué  una  época  terrible  para  la  Santa  Capilla;  y  sin 
embargo ,  la  delicada  basílica  que  parece  que  debiera  haber  saltado 
como  vidrio  al  primer  roce  de  aquellos  brazos  tan  ni  da  meo  le  des- 
tructores, que  solo  con  unirse  hacían  rechinar  las  Bastillas ,  ha  so- 
brevivido á  su  arrebato.  El  motín  la  manchó ,  la  marchitó ,  la  violó; 
pero  no  la  dió  la  muerte.  Pero  si  las  heridas  no  fueron  mortales,  en 
cambio  fueron  profundas.  Las  esculturas  delicadas  y  misteriosas  del 
pórtico ,  que  Unto  han  dado  que  pensar  á  los  herméticos ,  fueron  ar- 
rancadas brutalmente  para  dejar  su  lugar  al  exergo  sombrío  con  que 
la  república  purítíeaba  todo,  lo  mismo  una  catedral  que  una  moe edf. 
de  cobre.  Las  estátuasde  santos,  de  obispos  y  de  reyes,  que  ador- 
naban las  dos  naves,  fueron  todas  decapitadas;  las  primeras  por  sus 
aureolas,  las  según  Jas  por  sus  mitras,  y  las  últimas  por  sus  coronas . 
En  la  imparcialidad  ridicula  de  su  innoble  cólera ,  la  revolución  cor- 
taba lo  mismo  las  cabezas  de  mármol  que  las  de  carne;  y  la  guillotina 
del  cantero  trabajaba  tanto  entonces  como  la  del  verdugo.  Después 

en  depósito  de  arthivos. 

La  re>latiracioa  út  U  Santa  Capilla  se  ha  efectuado  cou  la  regu- 
laridad posiLle.  El  museo  do  la  calle  J*t  Ptúi-Augnitm*  era  en  la 
épocadei  terror  el  panteón  d„"  las  cstál-u*  ikintii.id.is;  han  encontra- 
do eu  el  mucho*  trozos  del  edificio  amputado,  que  ha  resucitado 
leatameule  miembro  por  miembro.  Las  estatuas  de  los  entrepaños 
se  levantan  de  nuevo  sobre  sus  pedestales;  las  columnas  toman 
otra  vez  su  vestidura  dorada ,  cuyo  dibujo  borrado  y  rascado  ha 
tratado  de  adivinar  el  artista.  La  noche  oriental  que  estrellaba  la 
bóveda ,  despojada  de  la  nube  asquerosa  de  vermellon  y  almazarrón 
que  la  ofuscaba,  ha  vuelto  á  resplandecer.  Algunos  vidrios  ban  sido 
borrados  y  otros  se  han  roto,  y  se  ha  abierto  un  coocurso  para  su 
restauración;  pero  será  ésta  harto  incompleta  ,  porque  hemos  perdi- 
do el  secreto  magnifico  de  cristalizar  el  arco  iris.  No  so  puede  for- 
mar aun  un  jui:io  definitivo  del  conjunto  de  los  trabajos,  pero  hasta 
ahora  parecen  concebidos  y  ejecutados  con  inteligencia  y  gusto.  De- 
seamos que  prosigan  asi ,  y  sobre  todo  que  no  se  construya  en  lugar 
de  restaurar.  Los  anacronismos  de  piedra  son  los  peores.  En  la  fren- 
te de  un  monumento  antiguo  y  venerable,  vale  mas  ver  una  heri- 
da que  un  emplasto. 


'j*  h::::?:a  :sl  cshio. 


Ir.  Uft,  til*  U<m. 

ni  roca  tm. 
?«ar  Uní  frmirt  il  bmi  U*l  walir. 

ItattTins. 
CkxfM  pu  qui  l1  «afuM*  ra  i»  mMum* 
tuón  f»r  oa  ¿«litar  ni  eva|>U. 

VictoI-Hcoo  Lt  P—tt. 

Si  recorremos  una  por  una  las  páginas  de  la  historia  de)  mun- 
do, vemos  inscritos  en  ellas  mil  nombres  que,  repelidos  de  boca 
en  boca  en  el  transcurso  de  los  siglos ,  van  creciendo  en  esplendor  al 
través  de  tantas  generaciones,  hasta  que  el  último  día  de  la  humani- 
dad apague  para  siempre  su  fastuoso  brillo.  Semejante  á  las  olas  del 
mar  agitado  que  aumentando  de  vólumen  á  medida  que  recorren 
la  ostensión  del  occéano ,  vienen  por  fin  á  deshacerse  sobre  las  are- 
nas de  una  remola  playa.  Esos  nombres,  esparcidos  romo  al  acaso 
entre  las  sombras  del  pasado,  son  el  faro  de  las  futuras  inteligencias 
erigidos  en  las  atalayas  del  mundo  intelectual.  Verdaderas  pirámides 
de  la  historia  puestas  de  trecho  en  trecho  para  imprimir  á  esc  gran 
libro  un  sello  éter  nal  que  sin  eso  no  tendría.  Ese  sello  es  el  de  la  ma- 
no de  Dios  sobre  la  frente  del  hombre;  es  el  culto  que  la  huma- 
nidad tributa  al  genio  sobre  el  altar  de  la  historia.  [El  genio I  ¡Ema- 
nación celeste  que  identifica  la  divinidad  con  el  hombre  1  ;  Laso  invi- 
sible que  une  la  vida  con  la  muerte ,  lo  perecedero  con  lo  eterno!  Pero, 
desposeed  á  esos  nombres  del  brillo  que  loe  reviste;  hundios  con 
ello,  en  lo.  tiempos  en  que  floreció,  penetrad  en  los  pliegues  del 
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comon  de  los  que  los  llevaron,  y  veréis  sus  arterias  corroídas  por  la 
cana  del  dolor  y  del  desengaño.  ¿  Creéis  que  el  Lítenlo  rolo  lleva 
en  pos  de  sita  felicidad  y  la  ventura?  ¡Triste  error!  Los  prandes 
hombres  son  romo  el  sol :  su  luz  deslumhra  y  no  se  pueden  observar 
mu  manchas.  Colocad  por  un  momento  ante  vuestra  vista  el  lente 
escrutador  de  la  severa  critica  y  recorred  los  pasados  siglos.  Allí  ve- 
réis á  Aristarco  acusado  de  irreligioso  por  haber  determinado  la  dis- 
tancia del  sol  á  la  tierra;  4  Tyco  Brahe  perseguido  por  los  Aristoté- 
licos por  esphear  varias  leyes  astronómicas  hoy  dia  reconocidas;  á 
Oalileo  sentenciado  á  reclusión  perpetua  por  defender  el  movimiento 
«e  la  tierra;  á  Campanela  aplicado  al  tormento  por  aürmar  la  multi- 
plicidad de  mundos;  á  Regiomontano  asesinado  en  Roma  por  envi- 
dia de  su  saber. 

El  mundo  está  lleno  de  semejantes  ejemplos  y  la  historia  del  ge- 
nio no  es  otra  cosa  mas  que  un  inmenso  catálogo  de  mártires,  j  Ter- 
rible condición  la  del  talento  I  Cada  bai  de  luz  que  derrama  sobre 
la  tierra  para  fecundizarla ,  es  un  dardo  de  fuego  que  lama  sobre  su 
cabeza.  La  ignorancia,  la  preocupación,  el  fanatismo,  esos  tres  po- 
derosos enemigos  de  la  ' 


con  tenaz 

empeño  al  progreso  intelectual,  y  amamantados  con  los  errores  de 
otro  tiempo,  ereian  impiedad ,  sino  blasfemia  ,  el  disipar  esos  errores 
con  la  luz  de  la  verdad;  de  ahi  el  que  Aristóteles  hubiese  abandonado 
i  Atenas  denunciado  como  irreligioso  por  el  sacerdote  Euriinedon;  de 
ahi  la  horrorosa  prisión  de  Hugcrio  Bacon ,  acusado  de  mágico  por 
haberse  separado  de  las  idea*  de  los  filósofos  contemporáneos;  de 
ahi  el  afrentoso  castigo  de  Prineli  por  haber  afirmado  la  estabilidad 
de  las  estrellas;  de  ahí,  en  fin,  la  hoguera  levantada  por  Alejan- 
dro VI  para  quemará  Savonarole  por  haber  escrito  su  Tnmpkum  Cm- 
cU  cuya  obra  sirvió  siglo  y  medio  mas  tarde,  para  que  le  diesen  el 


Por  eso  el  árbol  de  la  gloria  nace  siempre  sobre  las  cenizas  del 
genio  y  este  jamás  logra  tronchar  una  de  sus  ramas  para  ornar  con 
pila  su  abatida  frente.  ¿Qué  importa  que  el  hombre,  arrastrado  por 
fogosas  y  recientes  Impresiones,  coloque  sóbrela  frente  de  sus  héroes 
las  coronas  que  teje  en  su  entusiasmo,  si  entre  sus  hojas  se  ocul- 
tan siempre  numerosas  espinas  que  han  de  abrasar  la  frente  del  co- 
ronado? ¿Qué  han  hecho  si  no  con  Arquimedes,  ese  hombre  enciclo- 
pédico que  decía  á  Hieron:  da  miki  puncium  *t  itrram  mottbo,  mirado 
como  divino  por  sus  contemporáneos  y  asesinado  en  su  aposento 
cuando  meditaba  un  plan  para  salvar  su  patria?  ¿Qué  con  Milriades, 
acogido  en  todas  partea  con  la  palma  de  la  victoria  y  sepultado  des- 
pués en  una  prisión  para  aguardar  en  eua  su  muerte?  ¿Qué  con  Na- 
poleón ,  proclamado  como  un  Dios  sobre  la  tierra  y  olvidado  mas  tar- 
de en  el  remoto  peúon  de  santa  Elena? 

I  Sin  duda  que  la  sociedad  cree  patrimonio  suyo  la  inteligencia  de 
sos  grandes  hombres!  Sin  duda  cree  suyo  el  derecho  de  atormentarles 
y  arrancarles  ta  vida  como  lo  ha  sido  el  dársela  ¡  Funesta  idea !  Nada 
es  suyo  sino  la  gloria  que  le  cabe  al  abrigarlos  en  su  seno,  como  lo 
es  también  el  menosprecio  de  sus  descendientes  si  han  comprado  esa 
gloria  con  las  lágrimas  de  un  nuevo  mártir,  ¿  Por  qué ,  pues,  habéis 
ultrajado  al  talento?  Por  qué  babeis  ocultado  sus  cenizas  á  las  gene- 
raciones posteriores?  Nosotros  tenemos  derecho  á  demandároslas.  En 
donde  están  los  restos  de  Homero,  de  Cervantes,  de  Camoens,  de 
Bocaccio ,  del  Gran  Capitán ,  de  Cortés ,  de  Lope  de  Vega ,  de  Herre- 
ra, de  Sol»,  de  Moreto,  de  Tellez,  de  Velazquez,  de  Mme.  Cottin, 
deMirabeauy  de  otros  mil  confundidos  para  siempre  entre  el  polvo  de 
nuestros  antepasados.  ¿Creéis  que  basta  á  su  memoria  el  monumento 
de  sus  obras?  No;  porque  ese  monumento  le  habéis  reducido  á  pa- 
vesas cuando  no  estaba  construido  con  las  reglas  de  vuestro  capricho 
y  vuestra  ignorancia.  No,  porque  la  presencia  de  las  cenizas  de  un 
genio  puede  dar  nacimiento  á  otro.  ¿  Quién  sabe  las  ideas  que  ha- 
brán bn  itado  en  el  cerebro  de  Napoleón  al  ver  delante  de  si  el  sepul- 
cro del  Gran  Federico,  al  coger  entre  sus  manos  la  espada  de  aquel 
rey-soldado?  ¿La  humilde  tumba  del  Tasso,  no  es  deudora  á  Lord 
Byron  de  una  de  sus  mas  sentidas  composiciones?  La  Francia  cuenta 
en  su  diadema  literaria  una  de  sus  mas  brillantes  perlas  nacida  sobre 
las  tumbas  de  distinguidos  héroes. 

Desviados  un  poco  de  nuestro  objeto  hemos  dejado  á  los  siglos 
de  la  antigüedad  sin  desentrañar  de  sus  páginas  los  hechos  que  á 
li»  nuestras  nos  atañen.  Tomemos  desde  la  creación  del  mundo  la 
esposicion  de  esos  hechos.  Los  primeros  capítulos  de  la  historia  es- 
tán envueltos  en  las  sombras  del  misterio,  como  lo  están  los  prime- 
ros siglos  de  la  vida  humana ;  pero  en  medio  de  esa  incertídumbre 
histórica ,  en  medio  del  oscuro  horizonte  del  tiempo,  brilla  unástro 
puro  y  radiante  como  el  sol  en  el  horizonte  del  mundo.  Este  astro 
es  Homero.  Coloso  de  la  inteligencia  que  marcó  con  au  brazo  la  sen- 
da del  saber  y  el  camino  de  la  desgracia.  Cantando  los  versos  de  su 
inmortal  litada  recoma  los  pueblos  de  la  Grecia  para  ganar  un  mise- 
rable óbolo.  Después  de  Homero,  todos  los  filósofos  griegos,  lodos 
loa  profuodw  oradores,  todos  ios  hombres  distinguidos  de  esa  na- 


ción, cuna  de  la  civilización  del  mundo,  sufrieron  por  su  talento  la* 
mas  crueles  privaciones  y  algunos  de  ellos  la  muerte.  Díganlo  sino 
Arquiloco,  cuyos  versos  fueron  prohibidos  en  Atenas;  Esópo,  que 
después  de  haber  vivido  en  la-esclavitud  murió  despeñado  en  Delfos; 
Ciinon ,  condenado  al  ostracismo  por  intrigas  del  famoso  Pericles; 
Anaxigoras,  acusado  de  querer  esplicar  las  obras  de  Dios  y  encer- 
rado en  una  prisión;  Sócrates,  sentenciado  á  muerte  y  enveneuado; 
Platón  acusado  por  las  alusiones  de  sus  escritos;  Deinós lenes  silbado 
eu  la  tribuna  y  abofeteado  en  público.  No  he  concluido  todavía;  la 
historia  del  genio  es  un  manantial  inagotable  de  semejantes  hechos. 
Después  de  algunos  de  los  sabios  que  bemos  citado  v  coetáneo  de 
otros,  aparece  el  divino  Sófocles,  uno  de  los  escritores 'mas  fecundos 
déla  antigüedad  y  del  cual  solo  muy  pocas  obras  han  llegado  á  nues- 
tros días.  ¡Acaso  hayan  hecho  con  ellas  lo  que  con  las  obras  de  Ar- 
quiloco y  de  Protágoras!  ¡Acaso  hayan  servido  sus  ilustres  páginas 
para  iluminar  la  plaza  pública  de  Atenas  I  Sófocles,  pues,  acusado  de 
demente  por  sus  hijos,  compareció  ante  el  Areópago,  ante  ese  in- 
flexible tribunal  que  hizo  justicia  al  poeta  trájico  condenando  á  sus 
detractores  al  oprobio.  ¡  Primera  y  única  victoria  del  talento  sobre  la 
calumnia!  No  sucedió  asi  con  His'perides,  rival  de  Demóstenes,  que 
cayendo  en  poder  de  Autiparos  le  hizo  malar;  con  Meoandro  muerto 
de  pesadumbre  por  verse  injustamente  pospuesto  á  todos  los  escri- 
tores de  su  tiempo;  con  Cicerón  asesinado  cerca  deFornies;  con  Ovi- 
dio muerto  en  el  destierro;  cooTeócrito,  mandado  degollar  porUieroo, 
rey  de  Sicilia;  con  Pilágoras ,  asesinado  en  una  conmoción  popular; 
con  Anaxandrido,  sentenciado  á  morir  de  hambre;  con  Juvenal,  el 
primer  satírico  de  ta  antigüedad,  desterrado  por  quejarse  de  la  mi- 
seria en  que  yacían  los  que  á  las  letras  en  su  tiempo  se  dedicaban: 
«un  ;'am  ctUbrtt  nolujue  Puiit 
Bnlntolum  Gabni,  Roma  conducir*  fumo* 
Tmtartnt;  ntc  fotdim  olii  ntc  tur¿*  puUrenl 
Procone*  A*rí  (i) 
Por  eso  aconsejaba  á  su  amigo  Telesino  que  si  su  hijo  tenia  in- 
genio le  diese  la  carrera  de  músico,  y  si  no  le  hieiese  pregonero.  ¿Y  no 
era  mejor  alquilar  lo*  hartos  de  Roma  ó  de  loe  Gabina  que  verse,  co- 
mo Jeoócrates,  encerrado  en  una  cárcel  por  no  poder  pagar  el  im- 
puesto que  en  Aleñas  se  exigía  á  los  estrangeros?  ¿No  era  mejor  ha- 
cerse músico  ó  pregonero  que  pedir  una  limosna,  como  Jenofanes  cu 
el  destierro,  para  sostener  á  su  familia?  El  mismo  Juvenal  se  acuerda 
en  la  sátira  que  hemos  citado  de  la  llorosa  Clio,  á  quien  suponen  in- 
ventora de  la  historia,  que  abandonando  los  valles  de  la  fuente  Aga- 
nipes,  llamaba  á  los  palacios  de  los  grandes  mendigando  su  sustento 
muerta  de  hambre  y  de  cansancio.  Por  eso  los  que  en  su  corazón 
rendían  culto  á  esa  diosa,  pagaban  con  sus  desgracias  un  tributo  á 
esa  divinidad. 

Muchos  y  muy  ilustres  hombres  hemos  citado,  los  cuales  basta- 
rían por  si  solos  para  probar  que  r\  árbol  d*  la  ciencia  no  t$  tt  árbol 
i*  latida;  pero  ¿olvidaremos  á  nerodoto  que,  aun  cuando  su  exis- 
tencia sea  problemática,  se  quiso  que  compusiese  en  el  destierro  los 
primeros  libros  de  su  famosa  historia?  ¿á  Pfndaro  multado  por  haber 
alabado  á  los  atenienses  en  una  de  sos  odas?  ¿á  Séneca  calumniado  y 
sentenciado  á  abrirse  las  venas?  ¿á  florado  confiscado  su  patrimonio? 
¿á  Eurípides  desacreditado  por  el  eco  de  la  envidia?  ¿á  Eratóste- 

ne*  mas  ¿á  qué  cansar  á  nuestros  lectores  con  tan  prolija  como 

¿olorosa  tarea?  Escritos  están  en  la  historia  los  nombres  de  Eurípi- 
des, Fidias,  Democrilo,  Aristófanes,  Piteas,  Esquilo,  Safo,  Jenofonte. 
César,  Epaminondas,  Tueldides,  Bruto,  Casio  y  Untos  otros  que  ocul- 
tan bajo  el  velo  de  su  celebridad  el  cuadro  de  sus  padecimientos. 

Dejemos  ahora  esa  época  Un  remota  como  floreciente;  atravese- 
mos el  Gólgolha,  aunque  arranque  nuestras  lágrimas  el  ver  alli  espi- 
rar al  mayor  genio  del  mundo,  al  Hombre-Dios,  y  escribamos  según 
el  órdeo  enn  que  nuestra  memoria  nos  los  reproduzca,  los  nombres 
de  los  que  llevaron  en  su  corazón  el  sello  del  genio  y  en  su  frente  el 
anatema  del  réprobo.  En  el  mismo  siglo  que  J.  C  floreció  el  ilustre 
Plinio,  general  y  compilador  infatigable  que  deseando  leer  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra  la  causa  de  sus  fenómenos,  fué  envuelto  entre  la  lava  del 
Vesubio  que  arrebató  del  mundo  las  ciudades  deHerculanoydePom- 
peya.  Después  de  esU  época  hay  un  vacio  inmenso  en  la  bibliografía 
del  saber,  y  las  horas  de  muchos  siglos  sonaron  al  eorapás  de  las  ba- 
tallas de  que  era  teatro  el  universo  enlero.  La  voz  del  genio  se  apa- 
gaba con  el  ruido  de  los  combates,  y  los  que  llevaban  la  palma  de  la 
inmorUlidad  y  de  la  victoria  al  frente  de  sus  legiones,  cayeron  mas 
Urde  agoviados  por  el  peso  de  sus  lauros.  A  la  guerra  universal  su- 
cedió la  paz,  al  ruido  el  silencio  y  la  voz  imperecedera  del  poeU  cantó 
entonces  la  historia  de  tanUs  luchas.  El  Tasso  describió  la  marcha  de 
las  huestes  de  Godofredo  al  través  de  las  llanuras  de  la  Tierra-Santa, 
y  el  autor  de  la  Jerutaltn  ¡tortada  fué  sentenciado  á  muerte  á  la  edad 
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ilc  ocho  años  y  anduvo  proscrito  toda  su  vida.  Arioso,  ntm^°  P°r 
Vüllaire  ti  ma»  grande  dt  Jo»  potta»  moderno»,  CJnló  los  fabulosos 
hechos  Carlovingianos,  y  el  autor  del  Orlando  fañ»»o  hubiera  muerto 
de  hambre  si  el  duque  de  Ferrara  do  le  protejicra.  Cainoens  concur- 
riendo al  descubrimiento  de  las  [odias  escribía  su  inmortal  poema  con 
la  enérgica  entonación  de  estos  versos: 

CVm»  tuioóqaeá  Jfwi  anliga  canta 

qv1  <mtro  valor  mút  alto  M  Inania , 
y  el  autor  de  La»  Luilaia»  abandonó  á  su  patria  con  las  sentidas  pa- 
labras que  muchos  siglos  antes  vertiera  Bscipion  al  salir  desterrado. 

Ingrata  potril,  non  panidtlni  ota  mta. 
El  vate  lusitano  no  fué  profeta;  volvió  a  Lisboa  para  morir  en  un  hos- 
pital y  para  que  sus  cenizas  se  perdieran  entre  el  polvo  de  las  pasa- 
Ja?  generaciones  (t).  Enjilla  pintaba  1«  insurrección  de  Araueo  y  el 
primer  épico  español  salió  desterrado  de  la  ciudad  de  Chile,  después 
de  haberle  conmutado  la  pena  de  muerte.  Y  Ercilla,  el  poeta  guerrero, 
el  protagonista  de  La  Araucana,  había  blandido  también  su  espada, 
como  Garcijaso,  que  cantaba  sus  versos  de  amor  peleando  sobre  la 
candente  arena  dd  Africa  y  en  su  destierro  en  una  isla  del  Danubio. 
Como  Lope  de  Vega,  inagotable  ingenio  que  4  pesar  de  haber  reci- 
bido inmensos  lauros  en  d  campo  de  batalla  y  de  la  escena,  legó  4 
sus  descendíate*  la  pobreza  inherente  al  genio  (S).  Como  lord 
Byrcm.  que  después  de  haber  sido  el  blanco  do  la  gaceta  de  Edim- 
burgo, fué  á  combatir  por  la  independencia  griega,  abandonando  para 
siempre  á  su  patria  en  la  cual  no  qturia  morir: 

 if  for  the  and  ckrady  elimo 

Where  1  was  boro,  but  «aere  would  not  die  (3). 
Como  Cervantes  que  regó  con  su  sangre  las  aguas  de  Lepante  y  vino 
á  escribir  4  un  inmundo  ealaboso  su  inmortal  poema.  Como  Cervantes 
cuyas  cenizas  yacen  ignoradas  y  cuya  efigie  han  rodeado  de  hierros 
cual  si  no  bastase  a  tus  padecimientos  la  cautividad  de  su  vida.  Cou 
razón,  al  ver  la  estatua  de  este  grande  ingenio ,  esdamó  un  poeta 
moderno: 

Si  es  pedestal  ó  túmulo  se  ignora : 
mas  sin  duda  temieron  que  indignado 
de  la  piedra  en  que  está  salte  é  deshora 
según  se  ve  de  hierros  circundado. 
¡  Ahí  Y  si  el  infortunado  autor  del  Quijote  hubiera  existido  medio 
siglo  antes,  las  páginas  de  su  obra  servirían  para  alimentarlas  bogue- 
ras  de  la  superstición  que  las  cortes  de  ValladoJid  levantaban  para  to- 
dos los  libros  de  su  época  (4).  ¡  Oh  mares  de  la  inteligencia  que  han 
llenado  el  mundo  de  cenizas  sin  tener  en  cuenta  que  sobre  la  lava  que 
n  dea  los  volcanes  la  vegetación  es  mas  frondosa  y  mas  lozana !  Ellos 
son  los  que  han  proscrito  la  Biblia,  ese  poema  universal  que  tiene 
por  base  el  Génesis  y  por  cúspide  el  Apocalipsis,  que  tiene  por  cuna 
el  primer  día  de  la  creación  y  por  sepulcro  el  último  de  los  siglos; 
dios  los  que  han  querido  compartir  la  gloria  de  Ero&tralo  para  llevar 
á  la  posteridad  el  renombre  de  incendiario».  Por  eso  la  corte  de  Roma 
redujo  4  cenizas  los  escritos  de  Juan  Huss  y  de  Giordano  Bruno  mien- 
tras subían  al  patíbulo  estos  célebres  reformadores.  Por  eso  los  tribu- 
nales dd  oscurantismo  mandaron  quemar  por  mano  del  verdugo  la 
obra  del  famoso  historiador  Mariana  « D*  nat *lr*git  ituittiuiont. «Por 
eso  d  congreso  republicano  de  Ginebra  condenó  al  £<iu<ú>  ,  y  Rous- 
seau, el  lacayo  de  la  condesa  de  Vercdis,  abdicó  los  derechos  de  ciuda- 
dano. Poreso,  en  fin,  los  jesuítas  del  tiempo  de  Pascal,  anatematiza- 
ron á  este  lilósofo  protundo.Couotrosemplearoo  distintas  armassaca- 
das  dd  provisto  arsenal  de  su  rencor  y  su  ignorancia.  ¿Qué  lian  hecho 
sino  cou  Calostro,  que  después  de  recorrer  proscrito  toda  la  Europa, 
fué  denunciado  á  la  inquisición  de  Roma  y  encerrado  en  el  castillo  de 
sao  Angelo  por  toda  su  vida?  ¿Qué  con  Schubart ,  olvidado  trece  años 
en  la  fortaleza  de  Asperg,  cuando  había  de  ser  mas  tarde  el  geoio  tute- 
lar de  la  Alemania 7  ¿Qué  con  fray  Luisde  León  sepultado  cinco  aios 
en  las  cárceles  del  Santo  Oficio  por  haber  traducido  «I  cantar  dt  lo* 

rl|  tí  urr«fa„u>  >u«  aado  •  Li.li.*  f  IT"  hii<  dfwparaw  b  arpadura  d< 
Ciiaon»  bajo  loo  «anMabrw  da  b  'flriia  a»  tuU  toa.  Dnfxx»  ftadb  M  acardo  dad 
drpoaiU  <|im  *q«e)U  if  brá  «•••«■■>. 

(J  tu  «i  l«Un«Dlv ,  olorgido  b  <U|wr»  da  •«  gaajnte  .  t«  ba  lo  aaj ucaU: 
.  ...  j  la  ditka  ini  magir  trajo  p*t  dut»  tufa  •  mi  pudrí  U,3R2  ra.  ii  plata  dobl», 
,  ».V  U  hi«  d<  trnt  r.4M)  ducado*,  da  ifte  <*wf¡ti*  neniara  «l«  Jora  ir  Ha»  ,  r  *\< 
tOnt  <ur  JíuoV  t  don*  r'clicaaaa  retí»  dd  ijufiv,  mi  bija,  tiic*  «  da  b  dieba  mi 
mvftt 

|,t.>  <|Ui>  |s  diihn  dota  FrllcuM,  mi  nij»,  rala  catad*  mi  Luis  ImI'JUÍ, 
«  al  tiooipn  <|ot  <-r  tmlá  duho  e««"iinil«  b  vinel  5000  durado*  dt  dotr,  eMrjprm- 

dt^dote  «u  «Ib»  lo  <|a«  e  diclu  mi  hija  b  luoa  <b  M  ebuab  wUrao         .  reipntu 

lujo  ...  alijuuJ,.  ao  br  pi) ido  ui  aalitíeclw  por  cavtiU  da  U  diftadoU 
maravedí*  di  olri  cw*<»  al("»»a.  •■• 

bvron — Ule  pr*»pnfT  »f  haklo.  IVdwatlwn. 
¡4)     1  ó  U»  "<tlr»  do  WlLdoltd  <k  1355  M  ptd4  |  ptUrioa  107  |  n<íf  «  tldCM 
al  dan»  <\nt  lulna  h.<li  •  7  hai'ii  a  |.»  Ii'«ulirv<  «Kuot  j  d"iu<Ui>  \  ..Ir»»  (¡»»i  ri>»  <t(- 
H«ulck  Urr  lilirj»  d^  n»-nlirj>  j  <a«iHad««  cu»«  un  tiaad»  j  ludo*        íikroi  fue 

Jn|iO'<  di  i'l  «o  kan  bagólo  de  «o  calidad  ]  Irf.tor».  y  mplaa  «  [arwi  di'  aiiuitv»  

uiinda  S.  II  <{a>!  aingoao  d«  «loa  Ubroi,  «i  dt  oit»t  ,tiut¡a*i<t,  wlatoi  impruiu 
•o  (rav.t  p»ni<,  j  loa  -l»»  abura  luj  loa  Manda  racogat  ;  <j>i«iui,  ele. 


cantan»!  ¿Qué  con  Harrigton,  Cardan,  Vanini,  Telesio,  Ramos,  Spi- 
nosa,  Montaigne,  Santa  Teresa  de  Jesús  y  otros  mil  apóstoles  de  la 
humanidad,  que  han  corrido  perseguidos  la  senda  de  su  vida ,  sin  ha- 
llar, como  los  fugitivos  israelitas,  una  tierra  de  promisioní 

Sobre  la  sociedad  que  asi  ha  tratado  á  los  hombres  mu  ilustres 
de  los  pasados  tiempos,  debía  recaerla  execración  de  las  futuras  ge- 
neraciones, como  «obre  las  ciudades  de  Sodoma  y  Gomorra  ha  re- 
caído el  fuego  del  cielo ,  digno  castigo  de  su  depravación  y  su  moli- 
cie. ¿Con  qué  derecho  nuestros  antecesores  han  borrado  del  acta 
testamentaria  de  sus  prohombres  el  catálogo  de  sus  obras,  el  patri- 
monio de  sus  hijos,  la  herencia  secular  de  la  humanidad  entera? 
¿Con  qué  derecho  han  grabado  sobre  las  puertas  del  saber  esta  ins- 
cripción conque  el  Dante,  poeta  divino,  condenado  á  ser  quemado 
vivo,  describía  la  senda  del  infierno? 

Ptr  me  M  va  ntü'  (lento  dolor». 

I  Genios  del  porvenir  I  romped  d  padrón  de  vuestra  gloria  si  ha- 
béis de  seguir  la  huella  de  vuestros  predecesores.  ¿A  qué  la  inmorta- 
lidad, si  ese  nombre  es  la  venda  que  encobre  una  vida  de  amargura?. . 
Arrojad  al  fuego  vuestras  obras ,  como  Bocaccio  y  Figueroa  antes  de 
mendigar  su  luz  pública  como  Saint  Simón.  Bajad  á  la  tamba  sin  reve- 
lar d  mundo  vuestro  ingenio  como  Andrés  Cbenier,  antes  de  que  o« 
echen  de  vuestra  cáledia  como  á  Gall  y  Paracelso,  ó  de  que  os  ape- 
dreen en  medio  de  la cdle  por  enseñar  vuestras  doctrinas,  como  á 
Raimundo Lolio.  ¿Esperáis,  acaso,  alguna  recompensa  por  vuestros 
afanes?  Acordaos  de  Welhneys,  que  hizo  la  fortuna  de  los  Estados- 
Unidos  y  murió  de  miseria  en  un  granero :  de  Murilk» ,  que  legó  á  su 
patria  un  renombre  en  las  bellas  artes ,  y  recorrió  descalzo  las  calles 
de  Sevilla:  de  Cristóbal  Colon,  que  dió  un  mundo  á  Isabel  I,  y  4  quien 
la  misma  reina  mandó  cargar  de  cadenas.  ¡Cristóbal  Colon  l  ¡oh!  dad- 
me la  historia  de  esos  famosos  viagerosque  han  impreso  su  nombre 
sobre  d  mapa  dd  universo.  Abramos  ese  libro  por  cualquiera  parte  y 
leamos :  Magallanes,  rechazado  de  su  patria  y  alanceado  por  los  sd- 
vages  de  Mallau:  Cook,  muertoá  traición  en  una  escaramuza  entre 
los  indios:  Hudson,  victima  de  su  tripulación  y  abandonado  sobre  el 
mar  en  una  chalupa:  Mungo  Park,  asesinado  ruando  quiso  descubrir 
el  desagüe  deINilo:  Le  Vaillant,  encarcelado  como  sospechoso,  y 
próximo  á  subir  al  cadalso :  Bering ,  La  Perouse ,  Nuüez  de  Balboa, 
Le  Maire ,  Dufresne ,  L'rbille ,  Badia ,  todos  han  demostrado  con  un 
fin  trágico  la  suerte  reservada  al  genio.  Y  si  en  vez  de  ese  libro  coge- 
mos d  de  los  hombres  que  han  brillado  en  las  ciencias  y  en  las  arte», 
de  los  que  cou  sus  teorías  y  sus  aplicaciones  mecánicas  han  dado  4  ta 
civilización  un  impulso  gigantesco,  veréis  reflejado  siempre  d  mis- 
mo cuadro ,  la  misma  imágen  con  colores  mas  ó  menos  vivos.  Y  en 
prueba  de  ello  ved  á  Fullon  espulsado  de  Francia  como  un  charlatán: 
4  Silvestre  U  acusado  de  mágico  por  haber  ioventado  los  relojes  de 
muelle :  á  Brunncl  y  Papin  cspalriados:  á  Sennefdde  morir  en  la  ma- 
yor miseria:  á  Dolomieu  sepultado  en  los  calabozos  de  Sicilia :  á  llar- 
bey  perseguido  por  haber  descubierto  los  misterios  de  la  organización 
humaua:  á  Coodorcct  suicidado;  y  por  último ,  á  Kepler,  Pilatre  des 
Rosíers ,  Agrícola,  Leibnilz ,  Francoeur  y  otros  muchos  que  en  este 
articulo  llevamos  ya  citados. 

En  vano  es  querer  ahogar  á  la  inteligencia  en  su  cuna ,  como  es 
vano  ¡nteutar  detener  á  la  humanidad  en  su  marcha.  Para  el  vuelo 
dd  pensamiento  no  hay  cadenas ,  como  para  el  giro  del  sol  no  hay 
obstáculos.  ¿Qué  importó  haber  sumido  en  hondas  y  lóbregas  prisio- 
nes á  Milton ,  Silvio  Pellico ,  Voltaire,  Mannonlel ,  si  do  la  oscuridad 
de  un  calabozo  ha  sdido  la  brillante  aureola  del  autor  dd  Parai*> 
ardido;  si  de  la  fortaleza  de  Spilaberg  brotaron  af.»  pniionn;  si  den- 
tro de  los  antiguos  muralloncs  de  la  Bastilla  re  han  escrito  La  Hennad*. 
Edipo,  Lo*  ¡ncai  y  otras  muchas  obras?  ¡Ab:  El  recuerdo  déla  Bastilla 
ha  llevado  mi  memoriaá  una  ópo  a  azarosa  para  el  genioy  4  una  nación 
fecunda  en  sangrientas  revoluciones.  Larroix,  Malwherbes,  Lavoi- 
sier,  Cazotle,  Baylli,  Carnot,  Mad.  Slael.  ¡Qué  de  nombres  bullen  cu 
mi  cabeza!  ¡Genios  ilustres  que  han  llenado  con  su  Tama  d  orbe  cu- 
tero ,  y  que  han  sido  el  blanco  de  ios  vaivenes  políticos  de  su  patria! 
¡  Y  cu4ntos  descendieron  de  la  tribuna  parlamentaria ,  el  cénit  de  su 
reputación  Mura  ,  para  arrodillar>e  en  el  patíbulo  revolucionario,  e 
ocaso  de  su  borrascosa  existencia!  ¡Cuántos  desde  el  Cap.tolio  mar- 
charon 1  la  roca  Tarpeya!....  Apartemos  la  vista  de  semejantes  horl 
rores ,  aunque  en  el  cuadro  que  intentamos  bosquejar  no  hallemo- 
donde  fijarlo-  sin  estremecernos. 

Y  eo  verdad ,  ¿4  dónde  dirigirnos  que  veamos  al  genio  sobre  los 
altares  de  la  estimación  pública?  ¿Le  hallaremos  en  la  escena,  en 
ese  daguerreotipo  social  sobre  el  qu.;  Maiquez  reprodujo  las  costum- 
bres de  su  épwa,  caminando  mas  tarde  para  el  destierro  ,  rallo  de 
salud  y  de  medios  de  subsistencia?  Quirá  bajo  la  máscara  de  Tlialia 
«e  oculte  la  alearía  do  Momo.  Alcemos  el  telón  de  las  reputaciones 
dramáticas.  En  el  proscenio  vemos  i  Shakespeare  silvado  en  un 
teatro  de  provincia :  á  Calderón  reputado  por  loco  después  que  ha 
escrito  la  vida  «         i  Goethe  huyendo  del  mundo  para  encerrara» 
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en  el  castillo  de  Weimar.  En  segundo  término  aparecen :  Comeille, 
el  gran  dramático  de  Luis  XIV  .suspirando  por  alimento  antes  de  es- 
pirar: Lope  de  Vega  ,  que  pide  en  su  testamento  un  empleo  para  sn 
hijo  político:  Sabage  entregándose  i  la  corrupción  para  olvidar  su 
miseria:  Racine  silvado  en  su  tragedia  Ftdro:  Moratiu,  que  abandona 
á  su  patria  y  exhala  su  postrer  aliento  en  país  estrangero:  Moliere, 
que  Úeno  de  disgusto  espira  haciendo  el  papel  de  el  enfermo  imagina- 
rio en  su  comedia  de  este  nombre.  ¡Ah!  Los  bastidores  de  la  escena 
teatral  simbolizan  la  escena  del  mundo:  á  lo  lejos  la  Uusioo  asombra: 
de  cerca  I*  verdad  conmueve. 

¿Hallaremos  la  felicidad  del  genio  en  el  seno  de  la  vida  privada, 
en  los  brazos  del  amor?  No;  porque  allí  uos  encontramos  con  el 
that  fatal  ene  del  cantor  de  Cbilde  Harold  y  lo*  nombres  de  Maclas, 
Rodríguez  del  Padrón ,  Petrarca ,  Byron ,  Schulze  y  Larra  nos  de- 
muestran lo  contrario.  ¿  La  hallaremos  en  la  festividad  de  su  estilo? 
Ved  á  Etienoe  Joui,que  bajo  el  seudónimo  de  la  Chauute  d-Antin 
describe  las  costumbres  de  su  época,  abandonando  i  la  Francia  por 
no  subir  al  patíbulo.  A  Qnevedo ,  que  después  de  siete  aDos  de  en- 
cierro escribía  con  la  hiél  en  e.  corazón  y  U  risa  en  los  libios  el  sabi- 
do romance: 

Parióme  <ulrt*.lf  mi  tfutArt*' 
Ojalá  no  me  parura  

A  Walter  Scott,  sucumbiendo  bajo  el  peso  de  los  trabajos  que  se  ha- 
bía impuesto  para  reparar  su  fortuna.  ALafontaine,  que  hubiera  ! 
caído  en  la  miseria  si  M.  La  Sabüere  no  le  tendiese  una  mano  pro-  I 
lectora.  A  Larra,  que  salpicando  de  gracias  sus  inmortales  artículos, 
describía  de  una  plumada  el  corazón  del  hombre ,  leyendo  en  el  suyo  i 
este  espantoso  letrero:  aquí  yac*  Uuptranta.  Larra,  que  con  unes-  ' 
ceptícismo  devorador  solía  esclamar :  m*  vida  et  una  caima  de  mala, 
y  que  por  eso  rompió  sus  eslabones  con  el  plomo  mortífero  de  una 
pistola.  ¡r,cnio  infortunado  que  debe  4  la  amistad  el  oscuro  «¡lo  en 
donde  reposa ,  y  i  la  imprudencia  un  epíteto  que  pesa  sobre  sus  ce- 
nizas!.... 

Recorriéndolos  relieves  de  la  Historia,  trazando  nuestra  pluma 
los  contornos  de  las  figuras  quemas  en  sus  páginas  sobresalen,  hemos 
llegado  al  siglo  actual,  y  si  bien  citamos  algunos  personages  que  en 
él  han  florecido,  otros  nos  quedan  todavia  para  d¿r  la  última  pince- 
lada al  primer  término  de  nuestro  lienzo.  Tomemos  de  la  paleta  las 
tintas  del  dolor  y  escribamos  el  nombre  de  Espronceda  I  El  Byron  es- 
pañol que ,  semejante  1  un  meteoro  atravesó  raudalmcnte  ra  órbita  de 
su  existencia  para  dejar  en  pos  de  si  un  rastro  de  luz  radiante,  úies- 
tínguible.  Dtwparertr  a  titmpo  del  mundo  ei  una  de  la»  condicionen  de 
la  gloria,  ha  dicho  Chateaubriand;  y  la  gloria  del  autor  del  Diablo 
mundo  ha  acrecido  con  su  muerte  prematura.  Victima  de  las  discordias 
civiles,  emigraba  en  la  flor  de  su  edad ,  arrojando  en  Ins  playas  de 
Lisboa  el  pequeño  caudal  que  le  restaba.  Las  continuas  vicisitudes  de 
su  existencia  agostaron  su  cansado  corazón ,  y  lleno  de  esperanzas 
murió  como  Cbenier,  golpeando  su  cabeza  y  esclamando:  ¡Et  láuima! 
¡  Algo  lenta  yo  aqvl!  f 

La  Rusia  posee  también  su  Byron,  que  ha  llamado  Lemortoff;  ge- 
nio destinado  1  heredar  el  talento  y  la  trágica  muerte  de  su  antece- 
sor Pouchkine.  La  Alemania  perdió  á  principios  de  este  siglo  al  fe- 
cundo Kozebue,  asesinado  por  el  estudiante  Sand:  la  nungría  i  Cazin- 
cy,  encerrado  durante  siete  años  en  las  prisiones  de  Viena,  y  muli- 
ladas  sus  obras  por  un  inicuo  tribunal. 

Si  dejamos  el  terreno  de  las  letras  para  entrar  en  el  de  la  ciencia 
política,  veremos  á  Pillen  los  matorrales  de-Pullenej,  abrumad»  de 
deudas  y  mugiendo  en  la  mayor  pobreza :  al  Divino  Arguelles  conclu- 
yendo sus  días  en  una  estancia  miserable :  á  Rossi  asesinado  en  Ro- 
ma ;  y  aunque  por  incidencia  retrocedamos  algunos  años  mas ,  no 
queremos  olvidarnos  de  Campomanes,  que  lia  muerto  en  la  desgracia: 
de  Jovellanos ,  que  insultado,  proscrito  y  enfermo,  apenas  halló  un 
asilo  donde  poder  espirar:  de  Francisco  Bacon,  calumniado  y  preso  por 
deudas  repetidas  veces :  de  Maquiavelo,  en  fin,  decretado  de  compli- 
cidad contra  el  cardenal  de  Médicis ,  y  aplicado  á  I  a  tortura.  Como  un 
coloso  que  abarca  la  literatura  y  la  política,  colocaremos  al  autor  de 
Lo*  mártirti ,  á  Chateaubriand ,  que  le  habréis  creído  MU  porque  ha 
ocupado  los  puestos  mas  distinguidos  de  su  patria ;  pero  que  no  locra 
porque  al  mismo  tiempo  escribía  en  el  prefacio  de  sus  Memoria*  de 
Ultra- tumba  lo  siguiente:  «Después  de  haber  vestido  la  piel  del  oso, 
•que  usa  el  salvaje,  y  el  caftán  de  seda  del  mameluco,  después  da 
•haber  padecido  la  pobreza  y  el  hambre ,  la  sed  y  el  destierro,  me 
»he  sentado  como  ministro  y  embajador,  cubierto  de  oro  ,  insignias  y 
►condecoraciones,  á  las  mesas  de  los  reyes,  en  funciones  de  principes 
»y  princesas ,  para  caer  luego  en  la  miseria  y  probar  los  horrores  de 
•una  prisión. »  Su»  cenizas  descansan  en  un  rincón  déla  costa  de  Saint 
Malo,  cual  si  tuníese  querido  huir  del  panteón  que  á  loe  grande* 
hombree  erigió  la  Francia*  leconocida.  Panteón  que  hasta  ahora  ba 
dejado  vacío  el  rencor  de  los  partidos ;  pero  qno  ofrece  al  genio  la 


duice  tranquilidad  de  la  muerte  (1).  Italia  ofrece  cu  su  suelo  las  tum- 
bas de  sus  hombres  mas  ilustres,  cual  otros  tantos  panteones  que 
son  las  fuentes  de  la  inspiración  del  genio.  Inglaterra  nos  presenta  un 
Wcstminster,  para  encerrar  dentro  de  sus  envejecidas  paredes  las  ce- 
nizas de  los  Newton  y  los  Shakespeare.  F.«paña  tiene  la  fosa  común 
y  encima  de  ella  la  losa  del  olvido.  Los  hombres  que  han  derribado 
la  casa  de  Cervantes,  y  que  quizás  en  estos  momentos  hacen  lo  mis- 
mo con  la  de  Hernán  Cortes,  aunque  se  vea  sobre  su  fachada  la  lápida 
en  que  consta  su  desgraciado  lin :  los  que  han  escondido  bajo  la  som- 
bría columnata  de  un  cementerio  los  restos  de  Calderón ,  Larra  y 
Espronceda ,  solo  tienen  bronces  para  grabar  sus  títulos ,  nunca  los 
titulos  del  poeta:  solo  tienen  mármoles  para  alzar  monumentos  en 
holocausto  suyo ,  nunca  en  holocausto  del  genio. 

Esta  es  la  historia  del  saber ,  este  es  el  catálogo  de  los  mártires 
del  talento.  ¡Desgraciados  aquellos  á  quienes  no  se  les  puede  decir 
estas  palabras  de  Lamennais,  del  divino  La  mean  ais ,  que  el  clero  ca- 
lificó de  implo:  Vout  n(  awxou'un  jo-r  á  pateer  tur  la  Ierre,  faitee 
entorte  de  le  poseer  m  paúvl....  ¿Y  la  suerte  del  genio  será  eterna- 
mente la  misma?  ¿Su  historia  se  escribirá  siempre  con  sangre  como 
las  leyes  de  Dracon?  Entre  las  sombras  de  la  lucha  1  que  el  orbe  entero 
indudablemente  se  prepara,  ¿no  habrá  un  faro  de  salvación  para  esos 
hombres  que  en  medio  de  las  borrascas  conducen  1  salvo  la  humani- 
dad erraute.?  ¿Perecerán  con  ella?....  Entonces  esclamemos  como  L  j- 
tour(Í).  i4h!;$ái**4*al  Mim  el  culto  del  talento  del  naufragio  dt 
toda*  la*  idea»! 

R.  RUA  FIGÜEROA. 


EL  PUENTE  DE  CURZUL. 


Las  montañas  del  Cebrcro  dividen  la  vega  del  Víerzo  del  territorio 
perteneciente  á  la  provincia  de  Lugo.  Villafranca  es  la  primera  pobla- 
ción que  recibe  al  viajero,  después  de  subir  las  laderas  de  un  puerto 
donde  se  encuentran  los  vestigios  de  una  elevada  temperatura,  y  los 
frutos  de  una  maravillosa  vejetacion.  La  sierra  del  Cebrero  no  es 
una  elevación  árida  y  pizarrosa  como  la  que  separa  al  Vierzo  de  la 
tierra  de  los  maragatos,  como  Fuenlebadon ,  donde  elevándose  el 
camino  progresivamente,  describe  un  aico  de  circulo,  que  el  sol  hace 
subir  á  una  latitud  tropical,  ni  tampoco  es  un  apilamicnlo  de  mon- 
tañas cónicas  como  Guadarrama,  donde  la  nieve  hace  perpétuo  asien- 
to sobre  la  greñuda  cabeza  de  los  pinos  seculares. 

Bien  dijo  un  célebre  poeta  de  nuestros  tiempos: — una  montaña 
es  un  paisage,  lo  mismo  que  una  vela  en  el  mar. 

La  sierra  del  Cebrero ,  inmenso  remolino  de  cumbres  unidas  por 
derrumbaderos  inaccesibles,  pero  revestidos  de  la  sublime  poesía  de 
una  naturaleza  agreste  y  primitiva,  presenta  el  carácter  de  esas  mon- 
tañas seculares  donde  el  arte  no  se  atreve,  no  sabemos  si  por  miseria 
ó  debilidad ,  á  levantar  sus  pequeños  monumentos. 

El  viajero ,  que  dotado  do  una  vigorosa  organización ,  desea  se- 
guir con  la  vista  la  línea  alterada  á  trozos  por  un  escaso  riachuelo, 
que  aquí  es  pozo ,  allí  cascada,  mas  allá  álveo  caudaloso  por  las  cor- 
rientes despeñadas  durante  el  invierno  entre  robles  y  castaños,  y  com- 
prendiendo la  magia  irresistible  de  esas  perspectivas  espontáneas  de 
la  naturaleza ,  sube  ó  baja  la  espiral  formada  por  la  carretera  en  Pie- 
draOla ,  pareciéndose  á  una  culebra  colosal  descansando  al  sol ,  en- 
contrará en  la  sierra  del  Cebrero  témpanos  de  hielo  entre  escarpadas 
rocas,  y  oasis  de  verdura  al  lado  de  bosques  ruidosos,  divisando  en 
lontananza  el  humo  de  algunas  chozas  que  no  se  ven ,  y  el  cual  baja 
en  tumbos  perezosos  por  los  derrumbaderos  hasta  desparramarse  sobre 
el  lino  que  el  sol  blanqueará.  Entonces  se  perciben  también  acentos 
humanos  que  salen  de  entre  las  relamas,  y  que  pasando  de  peña  en 
pena  se  multiplican  hasta  perderse  en  una  melancólica  modulación. 

Las  chozas  de  los  habitantes  del  Cebrero  tienen  una  apariencia 
primitiva ,  que  contrasta  con  la  feracidad  de  la  sierra.  En  medio  de 
un  follage  que  dobla  sus  ramas  sobre  la  carretera,  ó  bajo  una  cantera 
de  granito  ,  va  ensanchándose  un  cono  formado  por  cuatro  maderos 
cubiertos  de  paja.  Cada  uno  de  estos  es  la  choza  de  u¡i  pastor.  Ape- 
nas tiene  puerta :  un  pequeño  muro  cierra  el  espacio  necesario  para 
conservar  los  ap?ros  de  la  labranza.  Al  revolver  por  un  dcsllladcro  ó 
subir  por  una  ladera  se  encara  el  viajero  con  un  semblante  humano, 
grave  y  reposado,  donde  el  sol  ha  maivado  grandes  y  profundas  arru- 
gas. Es  un  habitante  del  Cebrero:  en  su  fisonomía  se  echa  de  ver  el 
reposo  de  esas  organizaciones  quj  combalen  la  canícula  y  la  escarcha 

1 1  '  I.M  n*«tM  de  a«a  grtn  parle  «1*  K<4  hombro  mi»  Ji*liii|{ni<L*»  de  U  fruiría, 
wn  «■•(•«•iidmeo»  lo*  Je  l«t  Ba;«m rriniuírt.  taire  moelU»  nlinm  i  Mira- 
■na,«l  |irím*r  uraJtr  Je  lo»  Imnp-*  moJera**,  c»y»  etdner  IratlaJirMi  4  .»  •gu- 
les Jo  poliu  d<-«le.  vi  pauten*  til  ceilteuleiw  Je  Úaaarl. 

(•J|    buféis.*.  SihwMlic.. 
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Vista  del  puente  del  f.uriul. 


con  el  pedio  descubierto  y  los  pies  descalzos.  Para  completar  esta 
perspectiva  de  miseria  en  el  hombre,  y  de  esplendidez  eo  la  natura-  ' 
leza ,  es  sorprendido  algunas  veces  por  una  bandada  de  palomas  sil  - 
vestid  .  ipji  rompen  su  vuelo  cerca  do  sus  pie*  cuu  el  alolundra- 
iniento  de  un  ave  herida ,  que  se  precipitan  por  aquellos  derrumba-  \ 
deros,  ó  por  dos  milanos  que,  remontándose  en  circuios  concéntricos 
hasta  una  inmensa  elevación,  caen  con  una  prodigiosa  violencia  sobre 
el  mismo  lugar  donde  habían  ascendido ,  reposando  sobre  una  peña 
de  figura  caprichosa,  que  ya  se  parece  á  un  león ,  ya  á  una  pirámide 
truncada ,  sobre  su  base.  Los  bueyes  descansan  en  los  remansos:  los 
pastores  haraposos  parecen  algunas  veces  por  su  inmovilidad  la  ter- 
minación de  una  cristalización  calcárea  donde  están  sentados 

En  el  pequeño  lugar  do  Castelo  empiezan  las  montañas  del  Cebre- 
ro ,  territorio  celebrado  por  los  quesos  que  llevan  su  nombre ,  y  que 
formados  á  la  raída  del  otoño  entre  pedazos  de  un  lienzo ,  que  podía 
competir  con  el  empleado  en  las  velas  de  las  embarcaciones,  presen- 
tan la  informe  esterioridad  de  una  elaboración  salvaje.  La  carretera, 
á  pesar  de  las  revueltas  que  forma  para  hacer  mas  llevadera  la  eleva- 
ción de  las  montañas,  empieza  á  subir  desde  el  puente  de  Senra.  El 
viajero  atraviesa  los  lugares  del  Cerezal,  Nogalet  y  Becerreó.  Desde 
que  se  llega  á  Doncot,  pueblecillo  que  corona  la  parte  mas  elevada 
de  la  sierra ,  empieza  la  bajada  hasta  Vtltafmnca  del  Vierto.  En  mulo 
de  inaragato  es  la  jornada  de  un  día :  en  la  silla  de  postas,  de  algunas 
horas:  se  almuerza  en  Villafranca  y  se  come  en  la  Coruña.  Entre  los 
Nogalei  y  Doncot  m  encuentra  el  celebrado  putnn  de  Curial .  cuya 
vista  exacta  y  pintoresca  presentamos  á  nuestros  lectores  al  frente 
de  esta  pájrina. 

El  puente  de  Curzul  está  situado  á  seis  leguas  y  medía  de  la  an- 
tigua ciudad  de  Lugo,  sobre  el  rio  que  lleva  su  nombre.  El  camino 
que  lo  empalma  con  las  dos  montanas  sobre  que  está  asentado,  ha 
sufrido  frecuentes  y  repetidas  renovaciones ,  porque  h  poca  solidez 
coo  que  había  sido  construido  y  las  grandes  corrientes  de  agua  que, 
desprendidas  de  la  nieve  caen  en  el  invierno  de  la  cumbre  de  la  sier- 
ra ,  hacían  intransitable  uno  de  los  desfiladeros  mas  peligrosos  de  la 
carretera  de  Castilla.  De  esta  suerte  se  construyeron  gruesos  paredo- 
nes y  se  desahogó  el  camino  con  espaciosas  alcantarillas  que  permiten 
curso  rápido  y  seguro  á  los  torrentes  que  aumentan  el  cauce  del  rio 
Curzul. 

En  1792  el  ingeniero  don  José  Machado ,  que  dirijia  la  carretera 
de  Castilla ,  para  evitar  que  el  camino  bajase  por  una  pendiente  es- 
cabrosa y  de  difícil  acceso,  sobre  unos  fuertes  pilares  de  remóla  an- 
ngüedad  ,  y  que  habrían  quedado  tal  vtl  abandonados  por  lo  atrevido 
del  pensamiento,  concibió  el  colosal  proyecto  de  elevar  un  puente 
que  ,  salvando  el  precipicio ,  uuiese  las  ,|0s  colinas,  como  el  que  mas 
tarde  se  había  proyectado  sobre  el  rio  Ulla  en  S.  Juan  de  Coba.  F.~i,. 
proyecto,  á  pesar  de  los  inconvenientes  que  presentaba ,  no  solo  por 


su  coste,  sino  también  por  su  desempeño,  fue  llevado  á  cabo  bajo 
una  dirección  hábil  é  inteligente.  A  pesar  de  que  los  materiales  de 
construcción  estaban  en  las  próximas  canteras,  y  que  en  la  obra  se 
emplearon  mas  de  trescientos  operarios  vizcaínos,  la  construcción  del 
puente  dt  Curzul  duró  mas  de  veinte  años. 

Al  revolver  el  viajero  por  la  espiral  que  forma  la  carretera  delante 
de  sus  arcos,  reconociendo  la  sima  estrecha  sobre  que  está  colocado, 
se  admira  el  arranque  atrevido  de  sus  arcos  y  la  linea  de  perspectiva 
que  forman  sus  andenes.  Durante  el  invierno  no  es  un  puente  pan 
un  riachuelo,  como  se  echa  de  ver  durante  las  templadas  estaciones, 
sino  el  dique  de  una  corriente  agitada  por  el  sacudimiento  del  agua 
sobre  las  quiebras  de  las  montañas ,  y  briosa  con  los  deshielos  que  se 
precipita  >  de  las  laderas. 

La  elevación  del  puente  dt  Curial  es  de  102  pies  sobre  el  nivel 
del  rio  que  lleva  su  nombre;  pero  su  construcción  es  sorprendente 
por  los  andenes  de  piedras  grandes  de  caliza  azulada,  dos  plazuelas 
circulares  en  sus  entradas,  y  seis  pilares  que  le  dan  un  realce  es- 
traordinario. 

Después  de  presentará  nuestros  lectores  la  descripción  pintoresca 
de  la  sierra  del  Cebrero,  para  reconocer  coo  mayor  exactitud  la  im- 
portancia y  elevación  del  puente  de  Curtul  como  una  construcción 
maestra  del  arte ,  debida  al  célebre  ingeniero  gallego  don  José  Ma- 
chado, terminaremos  esta  relación  refiriendo  un  suceso  que  ha  podido 
comprometer  la  solidez  y  duración  de  esta  obra.  En  la  retirada  que 
hicieron  las  tropas  españolas  al  comenzar  la  guerra  de  la  Independen- 
cia en  la  provincia  de  Galicia ,  el  general  Mahy  mandó  volar  uno  de 
los  arcos  del  puente  d$  Curzul  para  evitar  que  el  enemigo  le  alcanzase 
antes  de  rehacerse  y  prepararse  á  la  defensa.  Esta  resolución  no  re- 
velaba otro  inconveniente  que  la  falta  de  conocimientos  topográficas, 
por  cuanto  á  la  pequeña  distancia  de  unos  cuarenta  ó  cincuenta  pa- 
sos ,  el  rio  Curzul  tiene  un  vado  practicable ,  por  el  cual  no  solo  po- 
dían atravesar  los  soldados,  sino  también  las  cureñas  de  la  artillería 
y  los  carros  de  las  provisiones. 

Posteriormente  fué  renovado  el  arco  reventado,  y  en  la  actualidad 
se  presenta  al  viajero  con  el  carácter  de  duración  y  solidex  que  im- 
prime á  las  obras  de  arquitectura  el  aplomo  v  la  inteligencia. 

Setiembre— 1849. 

Ajrroüio  NE1RA  de  MOSQUERA 


— Digü  á  Vds.  que  me  es  imposible:  lo  siento;  pero... 
— Vamos,  no  hay  remedio:  vendrá  V.,  ó  de  lo  contrario  perdare- 
mos  las  amistades.  ¡  No  faltaba  mas! 
— ¡Pero  si  no  puedo!  ... 
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— ¡Pues  no  ha  de  pode»  v¡  Esas  son  disculpas.  ¿Qué  (¡ene  V.  que 
hacer? 

—He  dado  palabra  á  unamigo  de  estar  en  su  casal  las  dos  y  media. 

— Con  los  amigos  siempre  se  tiene  cumplido. 

—Pero  es  preciso ,  porque  acaba  de  llegar  de  provincias  y.... 

— Nada :  el  muchacho  irá  4  decir  á  ese  amigo  que  le  han  compro- 
metido 4  V.  1  quedarse  á  comer  en  cualquiera  parte. 

— No,  no :  es  inútil .  Tengo  también  que  hacer  dos  visitas. 

— ¿No  está  V.  siempre  diciendo  que  le  empalagan  las  visitas,  y 
que  primero  se  dejaría  emplumar  que.... 

—Si:  pero  hay  circunstancias  en  que  es  indispensable  hacerlas. 

—Concluyamos :  V.  no  quiere  venir  con  nosotros  porque  tal  vei  le 
desagrada  nuestra  compañía :  en  ese  caso  no  hay  mas  que  hablar. 

— Me  ponen  Vds.  en  un  grave  compromiso....  Iré  donde  Vds.  gus- 
ten :  desde  este  instante  estoy  á  su  disposición. 

Este  diálogo  tenia  lugar  en  Madrid ,  dia  24  de  junio  á  lartiet  de 
la  mañana ,  poco  mas  ó  menos  (soy  partidario  de  la  exactitud  en  las 

fechas)  en  casa  de  don  Toribio  de  Interlocutores:  el  supradirbo 

señor  y  mi  humildísima  humanidad.  Testigos  presenciales:  la  muger 
de  don  Toribio  y  su  bija  Pepita.  Por  aquí  he  debido  empezar,  pero  ya 
no  hay  remedio. 

Fáltame  decir  lo  que  motivó  la  escena  anterior ,  y  lo  haré  en  bre- 
ves palabras.  La  casualidad,  que  dispone  las  cosas  á  su  antojo  y  no 
siempre  á  nuestro  gusto,  hizo  que  yo  me  hallára  el  referido  dia  en 
casa  de  mi  amigo  don  Toribio ,  y  que  llegára  en  la  peor  ocasión  del 
mundo,  cuando  estaban  tratando  de  un  dia  de  campo.  Asi  meló  dije- 
ron ,  invitándome  al  propio  tiempo  i  que  formára  parle  de  la  carava- 
na. Me  escusé  como  pude ,  pero  en  vano.  Después  de  una  acalorada 

discusión  me  vi  obligado  pero  esto  ya  lo  saben  mis  lectores  

¿Dónde  estábamos?....  ¡  Ah!  pronunciando  yo  aquellas  terribles  pa- 
labras .—Desde  este  instante  estoy  á  su  disposición. 

—Asi  me  gusta,— esclamó  don  Toribio:— ya  verá  V.,  ya  verá  V.  có- 
mo aos  divertimos.  El  dia  se  presenta  hermosísimo.  Tomaremos  un 
coche  y  saldremos  á  las  once ,  porque  hemos  de  ir  lejos,  lejos,  al  aire 
libre.  ¡Oh  !  el  campo  es  lo  mas  delicioso....  ¿No  es  V.  aficionado  al 
campo? 

— Si :  me  gusta. ...  Alguna  que  otra  vez  he  salido  á  pasear. ...  Pero 
hace  tanto  calor....  , 

— ¡  Quiá !  no  diga  V.  eso ;  en  el  campo  siempre  hace  fresco....  Va- 
mos, vamos:  son  las  diez  dadas  y  do  hay  que  perder  tiempo.  A  ver, 
Juan;  á  buscar  un  coche,  pronto,  que  sea  cómodo,  capaz,  bien  sus- 


— Voy  corriendo,  señor. 

— Mira :  si  pudieras  encontrar  aquel  en  que  fuimos  á  Vallecashace 
dos  meses....  ese  seria  el  mas  á  propósito;  tiene  buenos  caballos.... 
Pero  oo  te  detengas,  trae  el  primero  que  encuentres. 

— Bien,  señor, — Y  salió  el  criado. 

— Se  ha  de  divertir  V. ,  estoy  seguro....  ¡  Ah  1  ¿dónde  está  Juan? 

— Ya  marchó  á  buscar  el  coche,  dijo  doña  Andrea,  es  decir,  la  mu- 
ger de  don  Toribio. 

— ¡  Voto  val  se  me  olvidó....  Aun  puede  que  se  le  alcance  á  ver 
desde  el  balcón....  Allí  va....  ¡ehl  ¡muchathol  ¡Juanl....  Que  no 
vayas  á  traer  un  tres  por  ciento....  ¿Cómo?....  Bien,  si;  pero  no 
tardes. 

— Hombre,  no  des  esas  voces ,  que  alborotas  la  calle. 
Me  olvidé  decir  que  don  Toribio  habitaba  un  tercer  piso ,  y  que 
aquella  casa  tenia  eutresuelo. 

— ¡  Qué  importa !— dijo  don  Toribio  entrando  en  la  sala ; — pues  no 
faltaba  mas,  que  no  tuviera  uno  libertad  para  llamar  á  su  criado  desde 
el  balcón.... 'Pero  ¿qué  haces  que  no  vas  1  aviarte?  ¡Uué  calma  te- 
neis,  Dios  mío!...  es  para  desesperará  cualquiera....  Y  V.  ¿piensa 
ir  en  ese  Irage?— añadió  dirigiéndose  á  mi.— ¡Qué  disparate!  Para  el 
campo  la  peor  ropa.  Si  le  viniera  á  V.  una  chaqueta  mía  de  tela.... 
Probaremos....  A  ver,  quítese  todos  esos  adefesios ,  ta  levita,  el  cha- 
leco, los  guantes,  la  corbata....  ¿Le  oprimen á  V.  las  botas? 

— No  señor ,  no :  me  están  bastante  desabogadas. 

—Porque  se  las  podía  V.  quitar  y  ponerse  mis  zapatos  de  caza. 

— No  hay  necesidad. 
A  los  dos  segundos  me  hallé  eu  mangas  de  camisa ;  y  tal  era  mi 
turbación,  que  habia  empezado  1  desabotonar  los  tirantes 
darme  también  los  pantalones ;  pero  salí  de  mi  estupor  al  ver 
eer  á  don  Toribio  trayendo  en  la  mano  una  especie  de  chaqueta  de 
mahon. 

— -E a,  aqui  está.  Algo  ancha  le  será  á  V. ,  pero  eso  no  importa :  es- 
tará v.  mas  desembarazado. 

Envolví  mi  cuerpo  en  aquel  saco  sin  decir  palabra  pero  sudando 
tinta. 

— ¡Eh !...  ¡magnifico!.,.  Le  sienta  i  V.  divinamente...  Voy  ahora 
á  buscar  una  gorra  de  camino,  ó  cualquier  cosa.... 
—No:  no  bay necesidad. 


—¡Pues  no  rallaba  mas!  ¿Quiere  V.  estropear  el  sombrero  en  el 

coche? 

Don  Toribio  era  hombre  de  una  estatura  colosal  (habia sido  Guar- 
dia deCorps)  y  de  una  crasitud  mas  que  mediana:  añadid  á  esto  que 
era  sumamente  aficionado  á  gastar  holgada  la  ropa ,  y  formareis  una 
idea  aproximada  d  >  la  rara  fi pura  que  baria  un  individuo  de  cinco  pies 
escasos  y  robusto  como  una  prima  de  guitarra ,  dentro  de  uua  cha- 
queta de  mahon  del  uso  del  referido  señor.  Ademas,  la  esposa  de  don 
Toribio  era  toda  una  muger  de  gobierno  y  económica ,  y  había  sabido 
utilizar  estas  cualidades  aplicando  á  una  levita  azul  del  mayorcito  de 
sus  hijos  los  botones  de  la  chaqueta  de  mahon  de  su  marido. 

— Esto  será  bueno, — dijo  don  Toribio,  volviendo  á  aparecer  con  un 
grotesco  gorro  de  algodón ,  de  Qgura  cónica ,  encarnado  y  blanco ,  y 
cuya  descripción  seria  agena  de  este  lugar  y  mas  propia  del  Journal 
dtt  TMUun.— Perfectamente :  ya  está  V.  hecho  un  milord....  Pero 
¿qué  hará  mi  muger?  ¡Qué  calma,  Dios  mió!  ¡  Andrea  I 

— ¿Qué  quieres,  hombre?  ¡  Si  nos  dejarás  en  paz! — dijo  doña  An- 
drea entrando  en  la  habitación  con  su  hija  Pepita,  que  tendría  unos 
once  años.  Ambas  venían  hechas  unas  miladys ,  según  la  eapresion  de 
don  Toribio;  con  esto  me  dispenso  de  hacer  una  pintara  de  sus  trage  j. 

—¿Está  todo  corriente?— preguntó  su  esposo. 

—Si :  ya  está  todo. 

—¿Y  los  chicos?  ¿están  vestidos? 

— Si :  ya  están. 

— ¿  Habéis  arreglado  ¿a  prtvencionl 
— Si ,  hombre ,  si. 

— ¿La  habéis  colocado  por  ñltimo  en  el  cesto  grande? 
— SI :  ya  está. 

— Bien :  pues  entonces  ya  podemos  echar  á  andar. 
— Pero  ¿ha  venido  Juan  con  el  coche? 

—¡Voto  va!....  pues  tienes  razón....  ¿Qué  diablos  hará  aquel  gaz- 
nápiro Unto  tiempo  por  allá?....  Y  ¿cómo  habéis  puesto  el  pavo?  ¿En 
pepitoria? 

—¿No  te  he  dicho  ya  que  no;  que  le  hemos  mandado  asar? 
—Tal  vez  no  le  pistará  asado  á  don  Fernando....  ¿Cómo  le  gusta 
á  V.  mas  el  pavo,  asado  ó  en  pepitoria? 
— De  cualquier  modo ,  contesté. 
— Bien,  pero  diganos  V.  francamente.... 
—¿No  le  digo  á  V.  que  me  gusta  de  cualquiera  manera? 
—Pero  ¿á  que  le  gusta  á  V.  mas  en  pepitoria? 
—Si;  es  verdad:  en  pepitoria.... 

—¿Lo  ves,  muger?  Si  en  cosa  que  vosotras  pongáis  mano  k»  habéis 
de  echar  á  perder  siempre.  Y  eso  que  se  lo  dije :  ponle  e 
pues  no  señor;  por  lo  mismo  ha  de  ser  asado.... 

A  este  tiempo  entraron  los  dos  hijos  de  don  Toribio. 
— Papá,  ¿cuándo  nos  vamos?— dijo  el  menor,  i 
años — yo  quiero  ir  en  coche  ronligo.... 

— Si,  hijo,  si....  Pero  ¿dónde  mil  rayos  estará  aquel  badulaque? 
Ya  hace  tres  cuartos  de  hora  que  salió....  Me  parece  que  para  buscar 
un  coche  no  se  necesita  tanto  tiempo. 
—Di ,  mamá :  ¿viene  con  nosotros  don  Fernando  ?— preguntaba  Fc- 
rico,  el  mayor  y  el  mas  travieso  de  los  dos:— ¡ay  1...  mira  papá... 
don  Fernando  se  ha  puesto  tu  chaqueta....  Papá.... 

—¿Qué  quieres,  hijo?  ¿Si  le  habrá  sucedido  algo?....  ¡  Unto 

tardar! 
— ¡Papál.  ..  mira.... 

— Me  parece  que  tendré  yo  que  salir,  porque  si  no.... 

— ¡  Papá ! — repetía  Federico,  cada  vez  mas  impacientado  y  tirando 
á  su  padre  de  los  faldones  de  la  levita.— Papá.... 

—Hijo,  por  Dios....  ¿qué  quieres?...  Me  estás  atorinen lando  la 
cabeza  con  tus  chillidos. 

—Que  don  Fernando  se  ha  puesto  tu  chaqueta. 

— Bien ,  si :  ya  lo  se:  déjame  en  paz. 

— Y  el  gorro  que  llevó  Juan  á  las  máscaras ,  añadía  Garlitos. 

— j  Qué  mal  parece  don  Fernando  con  la  chaqueta  de  mi  padre ! — 
eeclaraaba  Federico. — Y  no  se  le  ven  las  manos.... 

—Vémonos ,  papá ,  que  ya  es  Urde — decía  Carillos. — ¡Ay !  mira- 
dice  Federico  que  yo  no  voy  á  comer  tortilla  con  jamón... .  ¿  Verdad 
que  si  ? 

—Si,  hombre,  si.  ¡Ya  esUs  pensando  en  comer I 
A  esU  tiempo  sonó  la  campanilla. 

— ¡Gracias  á  DiosI— esclamó  don  Toribio,  Untándose  hácia  la  puer- 
ta.—; Ya  era  hora  1... .  Pero  hombre  ¡  qué  pelma  eres  I  Una  hora  para 
buscar  nn  coche ,  que  es  cosa  de  diez  minutos....  Vamos,  vamos,— 
añadió  dirigiéndose  á  nosotros.— Son  las  once  y  no  hay  que  perder 
tiempo  .  ¡Juan! 

— ¡  Señor  I 

—¿Digiste  que  esperára  á  la  puerta? 
— ¿Quién,  señor? 

—¡Qué  torpe  eres!...  ¿Quién  hade  ser?  el  coche. 
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SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


-  -Pues  eso  iba  á  decir :  que  no  le 

—¿Cómo  que  no? 

—Me  he  cansado  de  correr  por  todas  parles .  y  nn  he  podido  dar 
con  ninguno :  todos  estin  tomados. 

A  estas  palabras,  don  Toribio  dio  una  fuerte  patada  en  el  suelo, 
echó  un  voto ,  se  puso  pálido ,  J  con  un  temblor  convulsivo  tomó  el 
sombrero  v  se  dirigió  á  la  puerta. 

-¿Dónde  va*?-preguutó  su  esposa. 

-A  traer  una  docena  de  coche»  antes  de  cinco  minutos  :-conlestó 
furioso  y  salió. 

Los  muchachos  que  empelaban  á  ver  desvanecidas  sus  esperan- 
us  de  ir  cu  coche  y  comer  tortilla  con  jamón ,  dieron  principio  á  un 
dúo  de  lamentos  eft  octava  alta,  que  no  había  tímpano  cristiano  que 
pudiera  escucharle.  Doüa  Andrea  se  esforxaba  inútilmente  en  poner- 
los unísonos  por  medio  de  amenazas  que  de  cuando  en  ruandulos  di- 
rigía. El  concierto  *e  hacia  de  todo  punto  insoportable,  hasta  que  la 
mamá-directora  tomó  el  partido  de  marcar  el  compis  con  un  tápalo 
aJternativamente  sobre  las  espaldas  de  los  jóvenes  cantantes.  Con 
aquella  lección  de  solfeo  las  disonancias  se  hicieron  menos  desgarra- 
doras; pero  continuaba  el  dúo  k>uo  voet;  y  solo  después  de  mucho 
tiempo  se  pudo  lograr  que  Uegáran  al  alUgn,  y  fué  cuando  entró  don 
Toribio,  y  con  voz  de  bajo  profundo  debutó :  *  el  roche  espera. » 

Todos  nos  pusimos  en  movimiento  á  esta  señal  Bajamos  la  esca- 
lera.... Efectivamente ,  a  la  puerta  de  la  la  calle  vimos  parado  un  ro- 
che (por  lo  menos  asi  le  llamaba  don  Toribio). 
— Ea ,  ir  subiendo,  dijo  este  — ¿Se  olvida  algo,  AndreaT 
—Me  parece  que  no...  ¿Has  dicho  á  Juan  que  baje  la  prevención? 
i  está.— Y  apareció  el  criado  cargado  con  un  enorme  ca- 


_ ,  Andrea ,  si  has  de  empezar  con  tus  letanías  mas  vale  que 

te  vuelvas  á  casa...  Es  tontería ,  donde  hay  mugares  . 

— Mamá  tiene  razón,  decía  Cepita :  yo  estoy  sudando... 

— Pues,  hija,  aguantarse:  también  yo  sudo  y  soy  tan  bueno  como 
vosotras  No:  si  sé  yo  esto,  dos  hubiéramos  venido  solos  don  Fer- 
nando y  yo. 

—Y  yo ,  papá ,  decía  Federico  i 

—Y  yo  también,  anadia  Carlítos.. 

-Si ,  hijos ,  aj :  pero  con  vuestra  madre  y  hermana  no  se  puede  ir 
á  ninguna  parle 

f-<WlU.rd.; 
Fr.tMÁitoo  Mutis  REDONDO. 


Fuimos  entrando  en  aquel  cajón  con  ruedas,  que,  aunque  bas- 
parioso,  no  lo  era  Unto  que  pudiera  dar  cómoda  acogida 
..„s  iban  subiendo.  Doña  Andrea,  mugerde  una  humanidad  mas 
ñuc'regular,  necesitaba  la  mitad  del  rarruage:  se  acurrucó  con  su 
hija  en  la  testera  ,  con  lo  «jue  quedó  aquel  asiento  inhabilitado  para 
contener  ningún  olro  ser  viviente,  aunque  hubiera  «ido  una  lagartija- 
Era  preciso  ver  cómo  se  acomodábanlas  personas  restantes,  á  saber: 
don  Toribio  f  por  Dios,  no  olvidarse  que  había  sido  Guardia  de  Corpa); 
Federico,  Garlitos,  el  cesto  (este  no  sé  sí  habría  sido  f¡uardi.ideCorps, 
pero  tenia  para  ello  esrelentes  cualidades),  y  una  chaqueta  de  maltón 
de  don  Toribio ,  dentro  de  la  nial  iba  perfectamente  metido  el  que 
relata.  Todos  estos  objetos  entraron  en  el  corhe;  yo  no  os  diré  rómo, 
pero  es  lo  nodo  que  entraron.  Don  Toribio  y  yo  ocupamos  el  asiento 
vacante;  Carlítos  se  acomodó  sobre  las  rodillas  de  su  hermana;  Fe- 
derico sobre  las  de  s«  padre,  y  el  cesto  sobre  las  mías. 

Toda  la  gente  que  pasaba  por  aquella  calle ,  que  es  de  las  mas 
transitadas  de  la  corte,  se  detenía  alrededor  del  roche  á  gozar  del 
espectáculo  que  tan  oportunamente  se  les  presentaba.  Yo  estaba  cor- 
rido al  ver  aquella  turba  de  importunos  que  celebraba  con  grandes 
risotadas  el  cuadro  vivo  del  género  grotesco  con  que  les  obsequiába- 
mos gratuitamente.  Deseaba,  por  verme  libre  de  sus  insolóles  mira- 
das, que  estallara  una  revolución,  que  hubiera  un  terremoto,  un  hu- 
racán, un  diluvio,  ó  que  echara  á  andar  el  coche.  Al  fio  sucedió  esto 
último,  que  era  á  mi  modo  de  ver  lo  maa  difieil,  y  que  me  hizo  creer 
en  la  posibilidad  de  vcralgun  dia  volar  á  un  buey  sin  alas,  y  moverse 
una  diligencia  sin  rahallos:  tan  débiles  me  pareeieron  los  que  apa- 
rentaban tirar  de  nuestro  roche.  Los  alegres  espectadores  de  la  calle 
nos  despidieron  con  una  salva  de  aplausos ,  y  nuestro  carruaje  em- 
pezó á  rodar  mapestuosamente  en  dírecríon  do  la  Puerta  de  Toledo. 

Entonces  don  Toribio  saró  su  reloj  de  caja  de  concha  y  dijo:  las 
doce ,  aun  tenemos  tiempo. 

Haría  un  calor  horroroso.  El  corhe  no  tenía  cortinas  ni  persiana*, 
ni  cosa  alguna  que  pudiera  debilitar  al  mrnos  la  luz  del  snl,  que  en- 
traba por  la  ventana  mas  próxima  a)  sitio  que  yo  ocupaba.  Asi  es  que 
el  sol  por  una  parte;  las  rodillas  de  doña  Andrea,  coloradas  en  frente 
de  mi,  por  olra  5  los  pies  de  Federico,  que  me  arariciaban  de  vez  en 
cuando  las  espinillas  run  sus  bruscas  sacudidas,  el  humo  del  cigarro 
habano  que  fumaba  don  Toribio  ;  y  mas  que  todo  el  descomunal  ca- 
nasto, al  que  iban  sirviendo  de  cimientos  mis  rodillas,  y  que  me 
abrumaba  bajo  su  peso ;  todo  eslo  me  haría  renegar  del  genio  cam- 
pestre de  don  Toribio,  y  me  tenia  cargado  hasta  no  mas. 

— ¿(Jué  es  eso  ,  hombre?  No  parece  sino  que  vá  V.  Ji 
¿Le  incomoda  á  V.  el  canasto? 
—No  señor,  no :  voy  perfectamente. 

—  ¡íhié  diablo!  Es  preciso  sufrir  un  poco:  todo  es  una  horade 
mal  camino.  No  le  pesará  á  V.:  ya  verá  V. ,  ya  verá  V.  cómo  nos  di- 
vertimos. 

— |Qlvé  calor!— esj'bm aba  doña  Andrea  agitando  su  abanico.— lia 
sido  una  locura  salir  á  istis  horas:  |  es  insoportable!...  En  mctiéu- 
d-ü'  te  istia  cosa  en  la  cabeza  aquello  ha  de  ser...  Voy  i  punerme  ma- 
la... ¡171  .. 


V»a  <po*\c\©tv  A\\«\\  A*  ton*mo.Y. 

El  artista  no  nos  dice  por  qué  concurso  de  azares  ó  de  impruden- 
cias ha  llegado  >u  héroe  al  extremo  en  que  se  halla.  Se  contenta  con 
mostrárnosle  sentado  sobre  los  abrojos  de  hierro  que  guarnecen  una 
barran ,  sin  poder  bajar  baria  la  derecha  porque  un  toro  amenaza 
enri>trarle  ron  sus  a^las:  háciala  izquierda  porque  dos  mastines  la- 
dran con  furor  mostrándole  sus  aguzados  dientes:  hácia  adelante 
porque  hay  un  pantano,  ni  hácia  atrás  porque  hay  un  cartel  que  le 
advierte  que  hay  trampas!  En  esta  posición  delicada,  nuestro  des- 
granado personase  dirige  tristes  miradas  al  ciclo  ,  único  camino  que 
le  aparece  espedilo,  pero  en  el  que  busca  inútilmente  el  medio  de 
salvarse. 

¿Qué  será  de  él  rodeado  por  lautos  peligros?  Loque  les  sucede 
á  laníos  ne  ios  ó  aturdidos  colorados  como  él  entre  pasiones  que 
amenazan,  acreedores  que  ladran,  humillaciones  que  manchan,  y 
bribones  que  están  tendiendo  siempre  trampas. 

¡Cuántas  personas  se  reirán  de  e>te  individuo,  sin  imaginarse  si- 
quiera que  no  están  ellos  mejor  colorados  en  la  vida  que  este  pobre 
hombreen  su  barrera!  Pero  el  ridiculo  nectsíla  chocar  á  la  vista 
para  ser  conocido  fácilmente.  Nadie  comprende,  por  ejemplo,  lo 
profundamente  cómicas  que  son  las  oscilaciones  de  la  inteligencia 
humana  á  caballo  en  el  razonamiento,  y  cualquiera  se  reirá  del  la- 
briego borracho  que  Lulero  le  dá  por  símbolo,  y  que,  echado  sobre 
su  buréalo,  se  levanta  del  derecho  piu  caetse  al  izquierdo. 


soneto 

DEDICADO   Á  MI    (Jl  c.RIOO  CATEDRÁTICO  DON  EUSTAQUIO  LASO. 

De  un  olmo  rey,  señor  de  la  espesura, 
Hijo  el  ramaje  descansaba  un  dia, 

Y  mi  mente  feliz  se  adormecía 

Eu  dulces  sueños  de  eternal  ventura. 

De!  sol  la  llama  rutilante  y  pura 
Se  hundió  en  los  senos  de  la  mar  bravia ; 

Y  va  la  estrella  en  el  cénit  lucia , 
Fiel  precursora  de  la  no-  he  oscura. 

— Tai  es  del  hombre  la  existencia  tana , 
En  rudo  acento  prorrumpí  auhelaute : 
Nacer,  brillar  un  punto,  y  al  oscuro 
Hondo  abismo  rodar;  cuando  cercana 
Oigo  una  voz  que  me  responde  amante : 
Mira  á  mi  Cielo  y  le  verás  mas  puro. 

ruaciacj  VILA  T  GOYHL 

Madrid-Febrero  184». 
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NAVIO  DE  GUERRA. 


Entre  las  creaciones  del  hombre  mas  dianas  de  maravilla,  ocupan 
uno  de  los  primeros  lugares .  sin  duda  alguna,  esos  inmensos  armaxo- 
nes  de  madera  destinados  1  surcar  atrevidamente  los  marea,  desa- 
fiando el  furor  de  las  olas  y  rigor  de  los  vientos.  Por  este  medio  el 
nombre  ha  salvado  las  enormes  estensiones  de  agua  que  separaban 
antes  los  pueblos,  y  se  han  puesto  en  comunicación,  estableciendo 
lazos  de  fraternidad  que  de  otro  modo  no  existirían  nunca ,  repones 
condenadas,  i  no  ser  por  la  navegación,  i  vivir  eternamente  ignora- 
das unas  de  otras,  l'na  vez  facilitado  el  traosilo  libre  por  el  mar,  hi- 
tóse necesario  atender  i  la  seguridad  reciproca  de  los  navegantes  y 
á  los  medios  de  su  defensa,  y  de  ahí  el  origen  de  la  marina  de  guerra, 
que  ha  venido  ¡i  ser  udo  de  los  mayores  elementos  de  fuerza  y  de  po- 
der de  las  naciones. 

Los  navios  que  son  la  mayor  y  mas  importante  especie  de  los  bu- 
ques de  aquel  género,  merecen  por  mas  de  un  concepto  lijar  la 
atención,  no  ya  de  los  que  tengan  conocimientos  ó  relaciones  maríti- 
mas, sino  de  todas  las  personas  curiosas.  El  grabado  que  encabeza 


este  número  di  tina  idea  completa  de  la  cubierta  de  una  embarcación 
de  este  género:  el^ue  estampamos  en  la  página  133  la  di  mas  de- 
tallada aun  de  tortas  las  divisiones  y  distribuciones  de  no  navio  de 
guerra,  cuyo  corte  perpendicular  representa.  Estas  láminas  uzeen  su- 
pérfluo  todo  genero  de  espiraciones. 


NOTA 

DE  LAS  PEI50NAS  QUE  INTERVIENEN  EN  M  HTSTOHU  DEL  IN- 
GENIOSO HIDALGO  DON  QUIJOTE  DB  LA  MANCHA  (1). 

El  cura  del  lugar  de  don  Quijote ,  Pero  P$rtt. 
El  barbero  de  Ídem ,  matu  Nicolá$. 

(I|  El  «a¡o>  ofcjeU  q*>  noi  Hmdm  pnfwnlo  «1  f»r»«r  «ti*  bou  *  «rfrut»,  y  m 
Tntmra,  fot  orara  ert.«»l»|k«.  i»  lu  wmcip*tr«  »>«'«'•!  *«  D*  Qmijotr.  t»f- 
rmiiM*  tr  ifiwrUrt  su»  •«Vlial*,  m  «1  dr  q»«  miKbo»  i'  ««««tn*  Utim*  ntmrr 
¿n  ta»  f .<■!..!>.!  lu  belktai  i»  Mu  cliic*  n  >\m  .buu<l ■  «I  likr»  J«i  wiiniiiL  I. 
■a tuco  4«  l.vcuntd. 

96  de  Alta  db  1890. 
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Alianza  Lorenzo,  ó  sea  Dulcinea  del  Toboso. 

Kl  dueño  de  la  venta  donde  se  armó  caballero. 

Las  rnoidi  del  partido  que  iban  á  Sevilla  y  que  se  bailaban  en  la 
rilada  venta ,  llamada*  la  Tolo,a  y  ¡a  Molinera. 

Juan  Haldueito,  el  rico  vecino  de  (Juíntanar. 

El  muchacho  Aniré* ,  criado  del  anterior ,  a  quien  su  amu  '.enia 
atado  á  una  encina  y  le  estaba  pegando  muchos*  azotes  con  una  pre- 
tina, por  suponer  que  por  su  descuido  le  faltaba  ca  la  dia  una  ove- 
ja de  las  que  ¡niardaba. 

Los  seis  mtrcaderei  toledano,  que  iban  i  comprar  ceda  a  Murcia, 
y  uno  de  los  mozos  de  muías  que  llevaban. 

£1  labrador  que  le  encontró  en  el  suelo  sin  poderse  mover  de  los 
golpes  que  |e  pegó  dicho  mozo  de  molas ,  y  que  por  eompision  le  lle- 
vó al  pueblo. 

El  ama  de  don  Quijote. 

La  sobrina  de  idem. 

Su  escudero  Sincho  fama 

Mari  Gutiérrez  ó  Teresa  Panza  ó  Catcajo ,  muger  del  anterior. 

Los  da*  frailes  de  la  órden  de  San  Benito,  á  quienes  encontró  en 
el  puerto  Lapice ,  y  sus  mozo*. 

La  señora  vizcaína  qae  iba  á  Sevilla  en  un  coche  á  reunirse  con 
mi  marido. 

Don  Sancho  de  Atpeiíia  ,  escudero ,  también  vizcaíno ,  que  dijo  á 
don  Quijote  aquello  de  « anda  caballero ,  que  mal  andes ,  ele . » 

El  muchacho  que  fué  i  vender  unos  cartapacios  y  papeles  viejos  á 
un  sedero  de  el  Alcana  de  Toledo. 

El  monteo  aljamiado  que  tradujo  al  castellano  por  dos  fanecas  de 
trigo  y  dos  arrobas  de  pasas  la  «  Historia  de  don  Quijote ,  escrita  en 
arábico  por  Cid»;  Fíamete  Benengeli ,  •  cuya  historia  comprendía  uno 
de  dichos  cartapacios ,  los  cuales  y  los  demás  papeles  compró  e)  au- 
tor por  medio  real. 

Los  cabrero*  que  obsequiaron  a  don  Quijote. 

El  zagal  compañero  de  aquellos  llamado  Antonio. 

Los  ieit  paitare,  vestidos  con  pellicos  negros  .  y  coronadas  las  ca- 
bezas con  guirnaldas  de  ciprés  y  de  amarga  adelfa ,  que  concurrían  al 
entierro  de  su  compañero  Qriióitomo. 

Los  dat  gentiles  hambree  de  á  caballo ,  llamado  uno  ecftor  I'imIJo, 
que  iban  con  los  anteriores  y  con  tres  mozos  de  i  pié  que  los  acom- 
pañaban. 

Los  veinte  pastores  que  por  la  quiebra  de  do»  altas  montañas  ln- 
jaban ,  lodos  con  pellicos  de  lana  negra  vestidos ,  seis  do  los  cual-s 
ronducian  en  unas  andas  el  cuerpo  de  Gn,ó*tomo. 

La  hermosa  pastora  Marcela. 

Los  arriero,  uantjiutet  que  llevaban  una  manada  de  haca»  gali- 
cianas. 

El  ventero  a  donde  fueron  á  parar  don  Quijote  y  Sancho  Panza 
después  de  apaleados  por  los  anteriores,  y  cuya  venta  se  imaginó  el 
primero  que  era  castillo. 

La  muger  é  hija  de  dicho  ventero. 

La  moza  asturiana  llamada  Mantornen. 

El  arriero  rico  de  Aré¡ah  que  se  encontró  en  la  repetida  venta, 
algo  pariente  de  Cide  líamete  Benengeli. 

El  cuadrillero  de  la  Santa  Hermandad  vieja  de  Toledo  que  asió  de 
las  barbas  á  don  Quijote  después  de  lo  ocurrido  en  <  I  camaranchón 
cun  Maritornes  y  los  demás. 

Los  cuatro  peraite*  de  S%'OV¡a  ,  los  tren  oyujrr./.  de)  potro  de 
Córdova  y  los  do*  vecino*  de  U  heria  de  Sevilla  que  mantearon  á  San- 
cho Panza. 

Los  pistore*  y  ganadero*  de  los  dos  rebaños  de  ovejas  que  se  le 
iiniraroi)  ser  los  ejércitos  del  emperador  Alifanf  irrón  y  de  su  contra- 
rio Penlapolín. 

Los  encamisado*  que ,  de  noche,  a  caballo  y  coo  luchas  encendi- 
das, llevaban  desde  Baeza  á  Segovia  un  cadáver  dentro  de  una  litera. 

El  bachiller  Alfonto  Lamí,  natural  de  Alcovendas,  uno  de  dichos 
«•neamisados,  .4  quien  tanto  mal  trató  Don  Qmjotatú  bien  luego  le 
pulió  perdón  del  agravio. 

El  barbero  á  quien  quitó  la  vacia  de  azófar  que  llevaba  cu  la  ca- 
li va,  por  suponer  qu0  era  el  yelmo  de  M ambrina. 

Giné*  de  Pa*anumte,  ó  Gine*ilU>  de  Parapilla  y  los  otros  once  ga- 
l-otes, á  quienes  dio  libertad. 

Los  do*  lumbre,  de  a  caballo  y  lo,  do,  de  á  pie  que  custodiaban 
y  conducían  á  los  anteriores. 

Kl  'uibrero  d«  Sierra  Morena,  que  dió  razón  del  sugeto  de  quien 
'.¡\in  ei  eogin  y  la  maleta  que  se  encontraron. 

Caxlfino. 

La  bella  Dorotea. 

Don  Fernando  y  su  esposa  ¡.uscinda. 

Los  cuatro  hombres  que  iban  á  caballo  a  la  giueta,  con  lanzas  y 
adargas  y  con  antifaces  negros,  y  los  dos  nn.zos  de  a  pie,  todos  los 
nulos  entraron  en  la  venia  donde  servia  Mantorne*. 


Lela  toraida  y  Rui  Peres  de  Viedma,  capitán  cautivo,  que  la  acom- 
pañaba. 

El  licenciado  don  Juan  Pérez  de  Viedma,  hermano  del  anterior, 
oidor  de  la  audiencia  de  Méjico,  su  li  ja  Doña  Clara  y  los  hombres  de 
á  caballo  que  acompañaban  á  ambos. 

El  caballero  don  Luis,  supuesto  mozo  de  ínulas,  novio  de  la  doña 
Clara,  >que  de  tal  manera  cantaba  que  encantaba.  > 

Los  cuatro  hombree  de  á  caballo  muy  bien  puestos  y  aderezados, 
roo  sus  escopetas  sobre  los  arzones,  que  iban  en  busca  del  don  Lvi*, 
de  órden  del  padre  de  este. 

Losííoi  hue'*¡>ede*  que  habían  intentado  irse  de  la  venta  sin  pagar 

lo  que  debían. 

Los  írri  cuadri/iVroj  que  entraron  en  la  venta  y  que  tomaron 
parte  en  la  gran  contienda  que  se  armó  sobre  la  vacia  y  albarda  que 
quitó  don  Quijote  al  barbero  que  encontró  en  el  camino. 

El  Canónigo  de  Toledo  y  los  otros  cinco  ó  seis  criados  suyos  que 
encontraron  i  don  Quijote  metido  en  la  jaula  y  á  los  que  le  custo- 
diaban. 

Kl  cabrero  Eugenio,  que  iba  ira,  la  hermota  cabra  que  tema  toda 
la  ¡, iel  tnauch'ida  de  negro,  blanco  y  pa'do. 

Los  hombre*  eeituio*  de  blanco,  á  inododc  disciplinantes,  que  lle- 
vaban en  procesión  y  rogativa  á  la  Virgen. 

El  Hrro  del  carro  donde  iba  don  Quijote  metido  dentro  de  la 
jaula. 

El  bvXúWvx  San*onCarrntco. 

Kl  mozo  de  mu  la*  criado  de  un  labrador  rico  del  Toboso,  que  iba 
cantando  el  rouiau.e  de 

tMala  la  hubiste,  franretet, 
en  esa  de  Roncttvatle,.* 
Las  tre*  lahradora,  del  Toboso  que  iban  sobre  ires  pollinos  ó  po- 
llinas, las  cuales  supuso  Saucho  que  eran  Dulcinea  y  dos  doncellas 
suyos. 

Lo*  cómico,  de  la  compañía  de  Angulo  el  malo. 
El  Caballero  del  Boiquebde  lo,  Espejo*. 
Tome"  Cecial,  escudero  del  anterior. 

Don  Diego  <U  Miranda,  ó  el  caballero  del  verde  gabán,  y  su  esposa 
doña  Cristina. 

Don  Lorenzo,  hijo  de  lo<  anteriores. 

Lo,  pattoret  que  estaban  junto  al  camino  ordeñando  unís  ovejas, 
á  los  cuales  compró  Sancho  unos  requ».sones,  que  metió,  por  la  prisa, 
en  la  celada  de  su  amo. 

£í  conductor  del  carro  donde  iban  los  leones  que  el  general  de 
Oran  enviaba  a  la  corte,  presentados  i  S.  M. 

£/  ¿roturo  a  quien  obligó  don  Quijote  i  que  abriese  la  jaula  donde 
iba  el  león  macho. 

Lo*  do*  labradorei,  ti  Licenciado  y  el  bachiller  Corchmlo,  que  iban 
caballeros  sobre  cuatro  bestias  asnales. 

Camacho  el  neo. 

La  hermeta  Q<'iteria. 

Kl  despechado  Basilio. 

Lo*  mineo*  regocijadores  de  la  boda  de  los  dos  primeros. 

Los  mucho*  que  andaban  ocupados  en  levantar  andamios  de  don- 
de, con  comodidad,  pudiesen  ver  otro  dia  las  representaciones  y  dan- 
zas que  se  habían  de  hacer  para  celebrar  las  bodas  de  que  se  ha  ha- 
|  blado  antes. 

Los  cincuenta  ó  mas  cocinero*  y  cocinera*  que  estaban  prepa- 
rando la  opípara  comida  de  las  referidas  bodas. 

El  otro  eoemrro  que  dió  á  Sancho  tres  gallinas  y  dos  gansos,  in-  • 
dicandole  que  se  desayunase  con  aquella  espuma,  en  tanto  que  sí 
llegaba  la  hora  dtl  yantar. 

Los  do.-*  labradore*  que  sobre  doce  hermosísimas  yeguas  y  coo  ri- 
cos y  vistosos  jaeces  dieron  muchas  carreras  por  el  prado. 

Los  veinticuatro  zagales  que  componían  la  danza  de  las  espadas, 
y  el  que  la,  guiaba. 

Las  doncella,  hermosísima*  que  componían  la  otra  danza,  tan  mo- 
tas que,  al  pjrecer,  ninguna  bajaba  de  catorce,  ni  llegaba  á  diez  y 
Ocho  años,  y  ti  venerable  tiejo  y  la  anciana  matrona  que  la»  guiaban, 
y  también  el  que  la*  hacia  el  son  coo  una  gaita  zamorana. 

Los  que  representaban  ocho  Am/w,  y  el  dios  Cupido,  y  el  Inici  e* 
que  guiaban  á  aquellos. 

Los  cuatro  diestro*  tañedor* l  de  tambonl  y  gaita  que  hadan  igual- 
mente el  son  á  los  anteriores. 

Los  que  figuraban  los  cuatro  talvajet  que  tiraban  del  castillo  de 
madera  llamado  del  buen  recato. 

La  parentela  de  los  novios  Camocho  y  Quiteria,  el  Cura  y  tod*  I» 
gente  mas  lucida  de  los  lugares  circunvecinos,  todos  vestidos  de  U 
ta,  que  acompañaban  á  los  primeros. 

El  famoso  eUudianU,  primo  del  licenciado  que  acompañó  í  dos 
Quijote  á  la  Cu«w  de  M ,nt?>w. 

El  sota-ermitaño  i  quien  pidió  Sancho  de  lo  caro,  y  le  respondí.'. 
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que  ao  lo  tenia  su  amo,  pero  que  si  quería  agua  barata  se  la  daña  de 
muy  buena  «ana. 

ElJtomtre  que  llevaba  un  macho  cargado  de  lanías  y  de  alabar- 
das, y  que  luego  contó  e-n  la  venta  la  historia  del  rebuzno. 

EÍ  mancebito  que  iba  á  sentar  plaza,  y  que,  entre  otras  seguidillas, 
cantó  aquella  de 

c  A  la  guerra  me  lleva 
mi  necendnd, 
»i  tuviera  dinero* 
no  fuera  en  verdad.» 

El  muchacho  criado  de  Maese  Pedro,  intérprete  y  declarador  de 
los  misterio»  del  retablo  de  aquel. 

El  dueño  de  la  vetva  donde,  entre  otras  cosas,  ocurrió  el  destrozo 
de  las  figuritas  de  dicho  retablo. 

Los  dov  tentosó  ma»  hombre*  armado»  de  diferentes  suertes  de  ar- 
mas, como  lanzones,  ballestas,  partesanas,  alabardas,  piras,  arcabuces 
y  rodelas,  del  pueblo  del  rebuzno,  que  por  no  haber  salido  á  la  bata- 
lla sus  contrarios  se  volvieron  á  sus  casas  regocijados  y  alegres. 

Los  mtAiner<*  que  detuvieron  el  barco  donde  se  metieron  doo  Qui- 
jote y  Sancho. 

Los  peicadnrtt  dueños  de  dicho  barco. 

El  Duque,  la  Duqueta  y  los  catador**  del  primero. 

Las  dos  htrmoKu  doncella*  que  al  entrar  en  el  gran  palio  del  cas- 
tillo de  los  Duques  echaron  sobre  los  hombros  á  don  Quijote  un  gran 
mantón  de  finísima  escarlata. 

Los  criado*  y  crudas  que  en  un  instante  coronaron  lodos  los  cor- 
redores del  palio  de  dicho  rastillo. 

La  dueña  doña  Rodriguex  de  Gñjalva  y  las  otras  que  la  acompa- 
ñaban. 

Las  *ei*  doncella*  que  desarmaron  i  don  Quijote  y  le  sirvieron  de 
pajes. 

Los  doce  pajee  que  con  el  maestresala  le  llevaron  á  comer  con  los 
Duques. 

El  grave  ecleeúUiico  que  se  hallaba  en  el  castillo  de  aquellos. 

Las  cuatro  doncella*  que,  acabada  la  comida,  sí  presentaron  con 
una  fuente  de  plata  y  otras  cosas,  y  empelaron  á  lavar  y  jabonar  el 
rostro  de  doo  Quijote. 

Los  muchos  moto;  ó  por  mejor  decir  picaros  de  cocina,  y  otra 
gente  menuda  que  fueron  persiguiendo  i  Sancho  con  un  arlesoncillo 
de  agua  que,  en  la  color  y  pora  limpieza,  mostraba  ser  de  fregar. 

Los  montero*  y  catador»*  que  concurrieron  a  la  caá  de  montería 
que  dispusieron  los  duques. 

B¡  <¡ue  hacia  de  pottillon ,  que  en  trage  de  demonio ,  anunció  que 
iba  á  buscar  á  doo  Quijote. 

Los  que  componían  las  supuestas  tropas  de  encantadores,  dia- 
blos ,  etc.  incluso  el  mayordomo  que  hacia  de  Merlin  y  quo  anunció 
en  verso  el  raro  modo  de  desencantar  á  la  simpar  Dulcinea  del  To- 
boso. 

Los  que  figuraban  los  tre*  tríete*  mútico*  que  acompañaban  a  los 
supuestos  Trifaldin  el  de  la  barba  blanca,  la  condesa  Trifaldi  y 
sus  doce  doeóas. 

Los  que  igualmente  figuraban  euotro  talvaje*  vestidos  todos  de 
verde  yedra ,  que  sobre  sus  hombros  llevaron  el  gran  caballo  de  ma- 
dera llamado  Clavíleño  el  aligero. 

La  mucha  gente  que  con  el  maestresala  acompañó  i  Sancho  cuan- 
do fué  4  lomar  posesión  de  la  Insula  Barataría. 

Emereneia  y  Altitidora,  doncellas  de  la  duquesa. 

El  regimiento  de  la  ln*u¡<*  Barataría. 

El  tattre  ,  el  labrador ,  los  do*  hombre*  anciano* ,  la  mugir  y  el 
hombre ,  vestido  éste  de  ganadero  rico ,  á  quienes  administró  respec- 
tivamente justicia  Sancho  Panza  el  primer  día  que  Unnó  posesión  de 
su  gobierno. 

Los  cuatro  paje*  que  al  entrar  en  su  palario  el  gobernador  Sancho 
salieron  i  darle  aguamanos. 

El  que  parecía  ettudiante  que  echó  la  bendición  en  la  mesa. 
El  doctor  Pedro  Recio  ¡le  Agüero,  natural  de  Tirtiafuera. 
El  correo  portador  de  la  cada  del  duque. 
El  tecrtlarii)  de  Sancho  Panza. 

El  librador  de  Miguel  turra  que ,  entre  otras  cosas,  pidió  a  San- 
cho trescientos  ó  seiscientos  ducados  para  ayuda  de  la  dote  de  su 
hijo  el  bachiller. 

Los  corchete*  y  demá*  que  acompañaron  á  Sancho  en  su  ronda. 

Los  do*  hombre*  que  encontró  aquel  riñendo  en  la  calle. 

El  «toan  que,  asi  como  vió  1.1  ronda ,  empezó  i  correr  como  un 
gamo. 

La  hija  y  el  hijo  de  don  Dutgo  de  la  Uaná,  hidalgo  principal  y 
rico  de  la  Insula  Barataría. 

La  criada  que  abrió  i  los  dos  primeros  la  puerta  de  su  casa. 
Saiw»í«»,  hija  de  Sancho,  y  la  cantidad  de  mugeres  que  en  el 


arroyo  del  pueblo  de  aquellos  estaban  lavando  cuando  se  presentó  el  * 
paje  de  los  duques  preguntando  por  Teresa  Panza. 

El  forauero  que  hizo  i  Sancho  la  pregunta  ó  consulta  de  si  había 
de  castigarse  ó  no  al  que  pasó  cíe. lo  puente  y  dijo  la  verdad. 

Las  veinte  ó  ma*  penónos  que  con  hachas  encendidas  en  las  ma- 
nos y  con  las  espadas  desenvainadas  iban  gritando  á  grandes  voces' 
por  los  corredores  del  palacio  del  gobernador  Sancho. 

ñtmteel  monteo,  tendero  del  lugar  de  Sancho,  y  los  cinco  pere- 
grino* que  le  acompañaban. 

El  ettudiante  que  al  sacar  á  Sancho  de  la  cueva  donde  había  caído 
dijo  t  que  así  habían  de  salir  de  sus  gobiernos  lodos  los  malos  go- 
bernadores.» 

Los  muchacho*  y  la  mucha  gente  que  rodearon  a  don  Quijote  y  á 
Sancho ,  cuando ,  fuera  ya  este  de  la  cueva ,  se  llegaron  al  castillo  de 
los  duques. 

El  lacayo  gascón  llamado  Tostio*. 

Los  doce  hombre*  vestidos  de  labradores  que  encima  de  la  yerba 
de  un  pradito  verde  estaban  comiendo,  los  cuales  conducían,  para  un 
retablo  que  hacían  en  una  aldea,  unas  imágenes  de  relieve  y  entalla- 
dura, cubiertas  con  unos  lienzos. 

Las  do*  hermotitima*  jóeene*  vestidas  como  de  pastoras  que  al  ir 
4  romper  sus  redes  se  presentaron  á  la  visla  de  don  Quijote  y  de  Sancho. 

El  hermano  de  una  de  las  anteriores,  vestido  asimismo  de  pastor. 

Las  treinta  ó  ma»  pertona»,  vestidas  también  bizarramente  de  pas- 
tores y  pastoras,  compañeros  de  las  anteriores,  que  se  estaban  hol-  - 
gando  en  el  campo,  y  con  las  cuales  comió  don  Quijote  y  su  escudero. 

La  muchedumbre  de  hombres  á  caballo,  y  muchos  de  ellos  con 
lanzas  en  las  manos,  que  conducían  toros  bravos  y  mansos  cabestros, 
que  otro  dia  habían  de  correrse  en  su  lugar. 

El  ventero  que  cenó  con  Sancho  dos  manos  de  ternera  cocidas, 
con  sus  garbanzos,  cebollas  y  tocino. 

Los  huéspedes  de  la  venta,  don  Juan  y  don  Gerónimo,  con  quie- 
nes habló  don  Quijote  sobro  la  segunda  parte  de  su  historia,  com- 
puesta por  Avellaneda. 

El  capitán  floque  Guiñan  y  sus  cuarenta  bandoleros. 

Claudia  Ge  i  ánima,  hija  de  SimoQ  Forte,  singular  amigo  de  Roque 
Guinart. 

Don  Vicente  Torrellat,  hijo  de  Oanguel  Torrellas,  y  prometido 
esposo  de  Claudia. 

Los  criado*  que  acompañaban  al  anterior. 

Los  do*  capitoné*  de  infantería  española,  sus  do*  mojo*  de  aulas, 
los  do*  peregrino*,  doña  Guiomar  de  Quiñone;  inuger  del  regente  de '  la 
vicaria  de  Ñipóles,  *u  hija  pequeña,  la  doncella,  la  dueña  y  los  eei* 
criadoe  que  la  acompañaban,  i  todos  los  cuales  detuvieron  en  el  ca- 
mino los  bandoleros  de  Roque  Guinart. 

Los  toldado*  de  las  galeras  que  estaban  en  el  puerto  de  Barcelona 
cuando  llegó  don  Quijote,  y  que  disparaban  infinita  artillería  |  pri- 
mera hora  del  dia  de  san  Juan. 

Don  Antonio  Moreno,  caballero  rico  y  esperto,  amigo  de  Hoque 
Guinart,  y  los  que  salieron  con  él  á  recibir  a  don  Quijote. 

¿a  muger  del  don  Antonio. 

Los  muchacho*  que  a  la  entrada  de  Barcelona,  alzando  el  uno  de 
la  cola  del  rucio,  y  el  otro  de  la  de  rocinante,  les  pusieron  y  encaja- 
ron sendos  manojos  de  aliagas. 

Los  amigo*  de  don  Antonio  Moreno,  que  honraron  y  trataron  a 
don  Quijote  como  caballero  andante. 

El  castellano  que,  yendo  de  paseo  don  Quijote  con  su  huésped  y 
con  h>s  amigo*  de  eit»,  leyó  el  rétulo  que  le  pusieron  en  las  espaldas,  m 
y  esclamó  aquello  de  >  vélate  el  diablo,  etc.» 

Los  mucliach'}*  y  toda  la  gente  que  se  daba  prisa  á  leer  dicho  ré- 
tulo. 

Los  amigo*  de  la  muger  del  don  Antonio  y  las  demás  personas  que 
concurrieron  al  sarao  que  hubo  en  la  casa  de  este  para  honrar  á  don 
Quijote,  y  para  que  todos  gustasen  desús  nunca  vistas  locuras. 

Las  do*  dama»,  de  gusto  picaro  y  burlonas,  que  sacaron  a  danzar 
i  «Ion  Quijote,  moliéndole  no  solo  el  cuerpo,  pero  el  ánima. 

El  sobrino  de  don  Antonio,  estudiante  agudo  y  discreto,  respon- 
diente de  la  famosa  cabeza  encantada. 

Los  ofu-ialei  de  la  imprenta  donde  entró  don  Quijote,  y  el  autor 
que  estaba  en  la  misma  viendo  componer  el  libro  tosrano  llamado  *Le 
Oagatetle»  que  habia  traducido  en  nuestra  lengua  castellana. 

El  general,  el  cómitrt,  la  chuima,  y  lodos  los  demás  de  las  gale- 
ras que  había  en  el  puerto  de  Barcelona,  en  las  cuales  Unto  se  obse  - 
quió  á  don  Quijote. 

El  virey  de  la  ciudad. 

Las  treinta  y  ten  personas  que  había  en  el  bajel  turco  apresado 
por  dichas  galeras. 

El  arráez  del  citado  bajel,  que  se  descubrió  era  Ana  Fel*a,  bija 
de  ¡hrote  el  Monteo. 

fon  Guipar  Gregorio,  hijo  mayorazgo  de  un  caballero  que  U- 
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nij  su  tapar  muy  cerra  <f«»l  «le  don  Quijote,  amanle  de  Ana  Fclii. 

El  rtHti,t,ilu  i<p*ik,t  que  fue  á  Ar^ei  a  p»r  ei  duii  liaspar  firegorio. 

La  mucha  (rente  que  por  ser  fiesta  se  estaba  solazando  á  la  puerta 
de  un  mesón,  inclusos  los  labradores  que  consultaron  con  don  Quijote 
la  apuesta  de  lo*  dos  convecino»  sujos,  el  uno  que  pesaba  ciuco  ar- 
roba.» y  el  otro  once. 

(¿i*  hombre»  que  llevaban  á  vender  á  una  feria  mas  de  seiscientos 
puerco?. 

Lo»  din  homorri  de  á  caballo  y  euoiro  ó  nnn,  de  i  pie  que,  arbo- 
lando sus  lama*  se  apoderaron  de  don  Quijote  y  de  Sancho. 

Don  Mraro  Tarft.  caballero  de  ('.ranada,  y  luStrci  úcuafro  crMdot 
que  le  acompañaban. 

Kl  alr.tldt  y  el  etcribario  que  entraron  en  el  mesoo  donde  se  ha- 
llaba don  Quijote  y  el  don  Aharo.  y  que  intervinieron  en  la  d aclara- 
ción que  á  instancia  del  primero  rindió  el  secundo,  sobre  que  <M  no 
era  el  don  Quijote  que  andaba  iinpr- -oen  una  lii-loria  intitulada  «ic- 
gunda  ¡\trie  de  don  y«yo/í»,  couqou>ta  por  un  tal  de  Avellaneda,  na- 
tural de  Tordesillas. 

Los  «Jo»  moc'fcicnoi  que  estaban  riñendo  en  las  eras  del  lujar  de 
don  Quijote. 

Lo?  tmaoducc»  que  iban  persiguiendo  la  liebre  que  se  agazapó  de- 
bajo de  los  pies  del  rucio. 

El  in/i/iro  que  asistió  en  su  última  enfermedad  á  don  Quijote. 

F.l  ci.-nfc.ifK»  que  autorizó  su  testamento,  y  los  demás  que  se  halla- 
ron presentes  al  acto. 

Hf.ii.gio  SALOMON. 


(Concltuitm.) 

Al  terminar  este  dialogo  de  ternura  conyugal  llegamos  á  la  puer- 
ta de  Toledo.  Yo  me  había  colocado  en  Ja  postura  menos  incómoda 
pnsible,  y  hacia  los  mayores  esfuerzos  para  atraer  el  sueño,  espe- 
rando de  este  modo  hacer  mas  llevadera  la  incomodidad  del  viaje; 
porque  aun  resonaban  en  mis  oidos  aquellas  palabras  de  don  Toribio: 
uno  hora  di  nuil  camtno.  Efectivamente ,  á  poco  ralo  consi irui  dor- 
mir, y  creo  que  otro  tanto  hicieron  las  personas  que  me  acompaña- 
ban. Pero  no  habría  transcurrido  un  cuarto  de  hora,  ruando  un  ines- 
perado accidente  nos  hito  d.-sperlar  á  todos  sobresaltados. 

Nuestro  cochero ,  confiado  sin  duda  en  la  sensatez  y  cordura  de 
sus  caballos,  habia  abandonado  el  látigo  (  que  por  otra  parte  era  in- 
útil, tratándose  de  aquel  par  de  rocinantes)  y  se  había  encomendado 
4  Morfeo  de  lodo  corazón ,  y  ¡rara  coincidencia  !  ¡pial  determinar  ion 
habia  lomado  el  conductor  de  dos  ó  tres  galeras  que  venían  por  el 
mismo  camino ,  pero  en  dirección  opuesta  á  la  que  nosotros  llevába- 
mos. Encontráronse  frente  á  frente  las  muías  de  la  galera  y  los  caba- 
llos de  nuestro  coche  ,  aquellas  decididas  4  no  abandonar  un  punto 
la  linea  que  se  habían  trazado,  y  nuestros  jamelgos  por  un  acto  de 
deferencia  al  sexo  femenino  ,  ó  porque  la  ley  del  mas  fuerte  impera 
lo  mismo  entre  los  animales  irracionales  qu- entre  los  ru>ci«wf««  ani- 
móla, ó  en  Un ,  sea  por  lo  que  quiera,  cedieron  un  p  >co  de  *u  dere- 
cho y  se  desviaron  á  un  lado;  peni  no  lo  bastante  para  dejar  endi- 
to el  paso  ála  primera  galera  Sucedió  loque  no  podía  menos  de  su- 
ceder: que  las  ruedas  delanteras  del  coche  chocaron  contra  las  de  la 
galera,  produciendo  un  sacudimiento  que  nos  hizo  despertar ,  co- 
mo be  dicho  mas  arriba. 

La  que  primero  sacudió  el  sueño  fué  doña  Andrea,  y  lo  hizo  dando 
un  grito  terrible ,  que  fue  para  los  demás  la  señal  de  alarma.  Pepita 
también  gritaba ,  creyendo  que  habia  sucedido  alguna  desgracia.  Fe- 
derico y  Garlitos  lloraban  porque  veían  consternada»  á  su  madre  y 
hermana.  D.  Toribio  preguntaba  refregandose  lus  ojos  qué  babia  su- 
cedido. Y  yo  quise  asomarla  cabeza  por  la  ventanilla  para  informar- 
me de  la  causa  de  aquel  choque  violento  é  inesperada  detención ;  y 
al  hacerlo  ¡  desgraciado  de  mi  f  me  olvidé  de  que  tenía  sobre  mis 
rodillas  el  canasto...  Me  pongo  en  pié ,  y  entonces  ¡  ay  I  entonces 
aquel  almacén  ambulante  «I»  comestibles,  aquel  inmenso  edilicio  de 
mimbre,  verdadero  museo  de  rajuela*,  pueher.»*,  platos  .  lazas 
va*os  v  botellas ,  rueda  fon  c-ntri'-jut.»  horror- -so.  mavnllando  \  <~  rúes 
Je  aquella  jen  te  ,  sobresaltada  ya  |<or  el  ant.n..r  fiar  1- .  v  viene  á 
du  la  última  man.»  el  cuadro  «¡.-solador  que  «.Crecía  el  interior  del 
tu-  lie.  .  Me  quedé  petrificado  y  sin  saber  qué  hacer  ni  qué  decir... 
En're  lauto  se  oían  fuera  voces  como  eje  m,i  acalorada  disputa  entre 
nuestro  cochero  y  otra  persona  que  no  p. «liamos  v<r.  " 

—V.  será  el  bárbaro'— decía  uno.— Si  V.  no  hubiera  «lomudo 
no  hubiera  sucedido  eslo. 

—El  bárbaro  será  V.  :  no  hubiera  sucedido  esto  n  V  hubiera  fes- 
.tado  despierto. 

— l-o  qu.-  le  digo  a  V  es  que  w,  me  bable  mucho,  porque  .... 


—Si  dice  V.  una  palabra  mas,  le  cruzo  la  cara  

-iV.  á  mi? 
— Si  señor. 

—Veremos  quién  lleva  el  gato  al  agua. 

— Pues  ya  se  ve  que  lo  veremos  

Y  dieran  principio  á  sacudirse  sin  compasión  sendos  garrotazo», 
lo  que  aumentaba  mas  y  mas  el  conflicto  en  que  nos  encontrábanlo* 
En  vano  voceábamos  cuanto  nos  era  posible  para  que  nos  informáran 
del  lamentable  suceso  que  allí  tenía  lugar:  en  vano  D.  Toribio  se  es- 
forzaba p-.r  levantar  de  entre  las  piernas  de  los  circunstantes  el  ob- 
jeto d?  sa  mas  tierna  solicitud:  en  vano  tentaba  yo  por  abnr  ta 
portezuela  del  coche...  .  Aquello  era  un  laberinto  imposible  de  des- 
cribir. Doña  Andrea  y  Pepita  gritaban  desaforadamente:  loschiquillo» 
se  desgalillaban  i  llorar:  D.  Toribio  votaba  como  un  carretero;  y 
yu  yo  estaba  mudo,  atónito,  espectador  pasivo  de  aquel  con- 
cierto infernal. 

Poo  i  poco  fueron  sobándose  todos:  los  de  afuera,  después 
de  una  acalorada  sesión  de  competencia,  volvieron  á  ocupar  sus  res- 
pectivos puestos  ,  sin  dejar  de  lanzarse  provocativas  palabras  y 
desvergonzado*  epítetos.  El  conductor  «lelas  galeras  arreó  sus  muías 
y  siiwiú  su  camino;  y  lo  mismo  hizo  nuestro  cochero,  después  de 
contarnos  el  lame  ocurrido  y  sufrir  una  peluca  de  don  Toribio.  Por  su 
parte.  .1  can  a -tu  volvió  á  ocupar,  con  harto  sentimiento  mió,  el 
luirar  que  le  correspondía,  y  volvimos  á  emprender  nuestro  viaje. 

A  las  dos  llegamos  al  sitio  que  habia  elegido  d«>n  Toribio,  y  donde, 
s. vori  nos  lubia  iv¡o:li.lo  cien  veces,  habíamos  de  divertirnos.  El 
cix'h.-ru  ib-tuv.»  sin  mucho  esfuerzo  los  caballos  á  una  voz  de  «JonTü- 
libio.  y  coniú  á  abrirnos  la  pn.  ría  «ie  aquel  calabozo  con  ruedas.  Por 
primera  vez  en  mi  vili  scult  qu  •  se  me  dilataba  el  corazón  al  ver  el 
••ampo;  efe  to  sin  duda  de  las  torturas  que  había  sufrido  en  el  car- 
rua he  seguro,  dije  para  mi  al  ver  mis  buenos  ánimos,  de  se- 
gur» me  voy  á  divertir. 

Elquc  saltó  pri  ñero  á  tierra  fué  don  Toribio,  quien  recibió  en  sus 
brazos  el  malhadado  canasto  con  mas  pulso  que  si  se  tratara  de  un 
castillo  de  mazapán.  Sucesivamente  fuimos  saliendo  los  restantes  de 
aquella  huronera,  cubiertos  de  sudor,  llenos  de  polvo  ,  jadeando  y 
entumecidos  los  pies,  de  manera  que  apenas  podíamos  sostenernos  en 
pié;  parecíamos  una  Iropa  de  inválidos  ó  una  asamblea  de  golosos.  El 
sol  vertía  á  torrentes  sus  rayos  abrasadores  sobre  nosotros,  la  arena 
del  camino  chamuscaba  nuestros  pies  como  sieamináran  sobre  un  hor- 
no de  fundición ;  no  se  movía  el  mas  ligero  soplo  de  aire ,  y  profundo 
silencio  remaba  á  nuestro  al  rededor.  Yo  tendí  la  vista  á  todas  partes 
buscando  un  para  ge  donde  pudiéramos  estar  á  cubierto  de  los  ardores 
del  sol,  y  divisé  á  poca  distancia  una  pradera  de  corta  estension  y 
dos  ó  (res  árboles  de  escaso  follage,  pero  que  al  Un  proyectaban  al- 
guna sombra.  Se  lo  hice  notar  á  don  Toribio,  y  allá  nos  dirigimos. 

Don  Toribio  marchaba  delante, orgulloso  con  su  carga,  y  decidido 
á  no  abandonarla  hasta  colocarla  en  parage  seguro.  Pero  sin  duda  el 
génio  protertorde  los  días  de  campo  nos  habia  jurado  guerra  á  muer- 
to. Es  el  caso  que  D.  Toribio  llevaba  el  cesto  abrazado  «te  tal  manera, 
que  le  era  imposible  ver  el  terreno  que  pisaba.  .  De  repente  dimos  un 
grito  espantoso  al  ver  al  hombre-canasto  hundir  primero  una  pierna 
cu  un  hoyo  que  se  hallaba  á  su  paso,  balancearse  después  como  una 
torre  apilada  por  las  sacudidas  de  un  terremoto,  y  en  fin,  perder  el 
centro  de  gravedad,  y  desplomarse  con  estrépito...  Todos  corrimos  i 
impedir  la  catástrofe...  ya  era  tarde!  Don  Toribio  se  habia  puesto  en 
pie,  sin  lesión  alguna  afortunadamente;  pero  el  desgraciado  canasto 
un  habia  tenido  igual  suerte:  apenas  daba  señales  de  vida,  y  la  san- 
gre salía  á  borbotones  de  sus  profundas  heridas.  Del  mejor  modo  que 
nos  fue  posible  procuramos  levantarle;  y  después  de  penosos  esfuer- 
zos humillos  conducir  al  cadáver  a]  sitio  d>  «l<««<imo.  Allí  quiso  don 
Toribio  que  s«  procediera  á  la  autop-ia,  para  ver  qué  visceras  habían 
sufrido  mayor  lesión,  y  ocurrir  á  la  cura  con  toda  la  prontitud  que  las 
nrrunsl.ui-.-ii*  eiiyi.ni;  pero  después  de  una  detenida  consulta  y  aterv- 
t:.  eváinen  de  las  causj*  que  podían  haber  producido  la  copiosa  he- 
morragia que  se  había  manifestado,  se  decidió  que  convenía  «lejai 
obrar  á  la  naturaleza  y  no  agravar  el  mal  con  extemporáneos  reme- 
dios. A'i  se  hizo  por  consentimiento  unánime  de  lo;  asistentes,  y  vol- 
vieron á  qucl..r  las  cosas  en  el  mismo  estado  que  teman  anterior- 
mente 

Ahora  bien  quisiera  pmt.ir  muiuci. «saínente  lo^  actos,  cuadro»,  es- 
cenas y  di.<l 'L'o»  tan  dit  r- f«¿'*  que  tuvieron  lugar  desde  que  ocurrió 
el  lamentable  suceso  de  que  t.-n  -is  noticia,  basta  la  hora  de  comer 
Deoros  como  nos  sentamos  á  la  sombra  de  un  árbol,  (aligados  de 
nuestra  quijotesca  r-spe.li'  ion;  cómo  don  Toribio,  consolado  en  parte 
del  trágico  suceso,  quería  que  no*  divirtiéramos  á  lodo  trance,  y  pro- 
ponía para  ello,  entre  otro*  medios,  el  de  jugai  á  la  gallina  ciega, 
cómo  los  chiquillos  se  pronunciaron  en  favor  de  la  opinión  y  del  gusto 
.{.-  su  papá;  y  en  lio.  romo  se  echaron  suertes  para  ver  quien  había 
de  ser  la  galijin;  v  cómo  me  tocó  ser  la  victima:  v  cómo  me  vcuJ:- 
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ron  lo»  ojos  ron  un  pañuelo  de  algodón;  y  cómo  me  sofocaron  y  car- 
earon y  «trujaron  por  espacio  de  media  hora;  y  cómo  me...  divertí. 
Pero  ya  que  nada  de  esto  .pueda  referir,  en  obsequio  deia  brevedad, 
figuráoslo  como  podáis,  mientras  yo  repaso  lo?  apunte»  de  esta  his- 
torieta (que  ya  va  haciéndose  algún  tanto  pesada)  para  proseguir  su 


dd 


—Las  seis.  Ea!  A  comer!  dijo  D.  Toribio 

—A  comer!  repetimos  en  coro;  y  n«j 
¡•porreado  canasto. 

—Mira,  Garlitos:  tú  aquí  con  D.  Fernando;  y  tú,  Federico,  á  mi 
lado.  Y  juicio!  porque  si  no... 

Mientras  don  Toribio  llamaba  al  órden  con  estas  palabras  á  los  tra- 
viesos muchachos  ,  iba  destapando  con  sumo  cuidado  las  provisiones 
de  boca  almacenada»  en  el  canasto  De  allí  fueron  saliendo,  como  de 
otra  arca  de  Noe,  multitud  de  bichos  de  todas  esperies,  de  que  se  irá 
haciendo  mención  mas  adelante.  Pero  á  medida  que  se  iba  penetran- 
do en  el  fondo,  una  esdaroacton  de  pesar  ¿alia  de  entre  los  circuns- 
tantes, y  acompañaba  á  cada  nuevo  objeto  que  don  Toribio  -araba  del 
cesto  y  colocaba  con  esquísito,  tacto  sobre  h  yerba.  Y  aqtiella  escla- 
macion  era  motivada  ciertamente;  porque  apenas  se  encontraba  pla- 
to, vaso,  puchero  ni  camela  que  no  hubiera  sufrido  los  tráficos  efec- 
tos del  camino.  Doña  Andrea  contenia  las  lacrimas  que  se  asomaban 
j  sus  ojos,  sin  duda  por  tío  turbar  la  alexia  de  un  dia  de  campo; 
contentándose  con  lamentar  la  torpeza  de  su  marido  y  la  malhadada 
.►currencia  de  pensar  en  diversiones  campestres.  Por  su  parte  don 
Toribio  paraba  menos  .su  atención  en  los  estrago*  sufridos  por  las  va- 
sijas que  en  las  alteraciones  de  lo  que  contenían,  que  eran  de  bas- 
tante consideración. 

— Jesús! — esclamaba  doña  Andrea — no  ha  quedado  cosa  con  co- 
sa! Mira,  mira  lo  que  ha  durado  la  jarra  de  china!...  Bien  deria  yo 

que  hubiera  sido  mejor  traer  la  otra  mas  ordinaria        Pues  no  digo 

nada!...  las  botellas  hechas  añicos;  y  el  vaso  tallado  que  en  cuarenta 
años  no  había  sufrido  el  menor  tropiezo!...  Vamos...  es  eosa  de  des- 
esperarse.. .  Todo  se  lo  ha  llevado  el  diablo!  ¡Lo  ves,  hombre? 

— Si;  ya  lo  veo... — decia  con  mucha  flema  D.  Tonhio. — ¿Qué  se 
ha  de  hacer?...  Es  una  desgracia;  pero  ya  no  tiene  remedio...  .No  hay 
mas  que  conformarse. 

—Buena  conformidad!  Si  tú  no  fueras  terco,  nada  de  esto  hubiera 
sucedido ... 

—Otra  vez!  ... 


-Ya 

—Todas  tus  cosas  son  asi! 

—Mira,  Andrea;  tengamos  la  fiesta  en  paz...  No  me  inquietes  ton 
tus  impertinencias,  porque... 

Y  en  este  altercado,  que  llevaba  camino  de  no  parar  en  bien,  dió 
principio  Ja  comida.  Aquí  se  abrió  á  doíia  Andrea  nuevo  campo  para 
renegar  de  la  torpeza  de  su  marido,  y  i  don  Toribio  para  dar  al  diablo 
la  poca  memoria  de  su  muger. 

Todos  advertíamos  que  don  Toribio,  después  de  haber  cstraído 
cuanto  contenia  el  cesto  y  eolueádolo  en  buen  orden  sobre  el  santo 
suelo,  buscaba  todavía  alguna  eosa  que  no  podía  encontrar. 

— Oné  buscas?— preguntó  doña  Andrea,— 51  ya  no  han  quedado 
ahí  mas  que  pedazos  de  cristal  y  loza,  gracias  á  tu  torpeza? 

— Busco  los  cubiertos,  que  sin  duda  se  han  quedado  en  casa,  gra- 
cias i  tu  previsión... — Y  añadió  dirigiéndose  á  mi; — Si  viera  V.  qué 
impertan  previsora  me  ha  dado  Dios!...  Y  que  haya  insensatos  que 
se  lien  de  raugeres  para  maldita  la  cosa!... 

— Cómo  ha  de  ser! — esclaniaba  doña  Andrea  con  irónica  sonrisa.— 
Es  una  desgracia...  pero  ya  no  hay  remedio...  No  hay  mas  que  con- 
formarse. . 

—Papa!— decia  Federico,  poniendo  la  cara  mas  triste  que  podía: 
— papál 

— Qué  quieres,  bgo? 

— Que  me  des  de  otro  pan,  porque  este  sabe  mal...  sabe  1  vino... 
Fú!...  Yo  no  quiero  de  este  pan... 

— Hijo,  agradéceselo!  tu  padre,  que  ha  dado  al  traste  con  las  bo- 
tellas de  Cariñena  y  de  Champagne, — decia  doña  Andrea. — Toma, 
hijo...  pero  qué!...  si  todo  el  pan  está  empapado  en  vino,  que  no  se 
puede  cora«r!... 

—No  os  faltarán  eajcrúpulo*,— decia  don  Toribio  — A  que  yo  110 
dejo  de  comerlo  por  egw 

—Tú  puedes  hacer  lo  que  quieras;  per.)  yo  no  lo  probaré...  Solo 
el  olor  me  ataca  á  los  nervios... 

—Y  á  mí  también,— esclamaba  Pepita,  aplicando  a  la  nariz  el 
I  «aúnelo. 

—Huele  como  aquello  que  trajo  papá  de  la  bórica  para  matar  las 
<-hirc  lies,— dec  ia  Fe  derico. 

La  ocurrencía'del  niño  escitó  la  risa  general,  que  bien  pronto  fue 
interrumpida  por      aPn*>  fr,l°  dfl     >r  1,ie  ljn,,i  Garlitos,  quien. 


llevándose amba*  manos  á  la  bpca,  empezó  á  chillar  desaforadamente. 

— yué  es  eso,  hijo?...  qué  líenos?-^ esclamó -sobresaltada  doña 
Andrea. 

— Ay!  ay!  ay!.  . 

—Te  lias  mordido  la  len^n?— preguntaba  su  papá.— Vaya!...  eso 
110  es  nada... 

— Ay!  ay!ay!...  — y  arrojó  un  pedazo  de  tortilla  qne  tenia- en  la 
mano. 

— Pero  qué  es  oso?...  No  te  gusta?... 

— Ay!  ay.'...— y  sacó  de  la  boca  un  fragmento  de  botella  que  sin 
duda  iba  eu vuelto  en  la  tortilla  que.  comía,  y  con  el  que  se  había  he- 
rido la  lengua. 

—Jesús!  Jesús!  —  esclamaba  azorada  dona  Andrea.  — Reniego  da 
los  dias  de  campo  y  de...  A  ver,  hijo,  escupe,  escupj...  Dóude  te 
duele?... 

Pero  el  chico  seguía  llorando  de  todas  veras  y  sin  hablar  una  pa- 
labra. 

— De  todo  esto  tiene  la  culpa  tu  padre,— decia  doña  Andrea  en- 
jugándole las  lacinias. 

— Pues  ya  escampa!— decia  su  marido; — conque  yo  tengo  la  culpa 
dequa... 

—Sí,  tú:  y  nadie  mas  qu,>  tú!  Si  tú  no  hubieras  sido  torpe,  no  s» 
hubiera  caído  el  cesto,  y  tío  se  hubieran  hedió  trizas  las  botellas,  y 
no  se  hubiera  lastimado  Garlitos,  y... 

—¿Unieres  callar  con  mil  pares  de...— la  interrumpió  colérico  su 


—No:  no  quiero  rallar!.  . 
—Pues  «s  que  ya  se  me  va  calentando  la  cabeza;  y  si  se  llenan  las 
medidas... 

Entonces  rae  crei  en  el  deber  de  interponer  mi  mediadou  entre 
los  avinagrados  esposos,  aventurando  algunas  frases  de  paz  y  con- 
cordia, que  afortunadamente  fueron  tomadas  en  consideración.  Res- 
tablecióse un  poco  la  calma,  dejó  de  llorar  el  inucuadio,  y  siguió  la 
comida,  que  no  describiré  minuciosamente  por  no  abusar  de  la  pa- 
ciencia de  mis  lectores.  Y  asi ,  pasaré  por  alio  los  dun  inío» episodio» 
á  que  dió  lugar,  concretándome á  decirque  apenas  probamos  bocado 
de  ella,  porque  la  tortilla  estaba  incrustada  de  pedazos  de  cristal  y 
vidrio,  nuevo  género  de  mosaico,  des"onocido  hasta  el  dii;  el  patio 
asado  se  convirtió  en  una  ensalada  particular ,  de  un  sabor  imlcliiii- 
ble  porque  liaban  raido  sobre  él  al  naufragar  el  buque  que  le  llevaba 
á  bordo,  todas  las  plagas  de  la  cocina  ,  el  aceita,  el  vinagre,  la  sal, 
la  pimienta  ,  con  mas ,  un  frasquito  de  rom  y  un  tarro  de  dulce  de 
cabello :  las  truchas  escabechadas  y  el  jamón  en  dulce  se  habían  ca- 
sado sin  dispensa:  las  frutas  se  habían  hecho  tortilla  sin  intervención 
de  la  cocinera^:  las  aceitunas  habían  formado  estrecha  alianza  con 
los  quesos  helados,  desaliando  la  audacia  de  los  golosos:  en  Un,  rei- 
naba allí  la  anarquía  culinaria  mas  completa.  Asi  es,  que  á  eseepcion 
de  don  Toribio,  que,  según  decia,  era  poco  escrupuloso,  los  demás 
apenas  tocamos  á  la  comida. 

Finalizada  esta ,  con  gnu  satisfacción  por  mi  parte ,  recogidos  los 
pocos  utensilios  de  loza  que  se  habían  salvado  de  la  catástrofe,  y  re- 
negando cada  cual  á  su  manera  de  las  inocentes  c/uvrnotif»  del  cam- 
po, volvimos  á  entrar  en  el  coche;  y  antes  de  hora  y  media  nos 
apeábamos  á  la  puerta  de  la  rasa  de  don  Toribio. 

Y  no  se  crea  que  aqui  dieron  tin  las  diversiones  del  dia  :  aun  nos 
faltaba  la  mejor  de  todas.  Después  de  veinte  minutos  empleados  en 
subir  la  eterna  escalera  que  rondaría  á  la  habitación  á:  don  Toribio, 
nos  encontramos  con  que  doña  Andrea  se  habia  olvidado  de  lomar 
la  llave  de  la  puerta,  y  el  criado  se  habia  acordado  de  sacar  á  pasear 
á  la  criada ,  contando  con  que  los  señores  no  volverían  de  su  cam- 
pestre espedicion  hasta  las  nueve  ó  las  diez  de  la  noche. 

Esperamos  un  cuarto  de  hora...  inedia  hora...  los  criados  no  pa- 
recían. 

Don  Toribio  fue  depareeerque  bajáramos  al  cuarto  segundo  mien- 
tras aquellos  venían;  pero  su  mu.'er  lo  creía  es-usado,  creyendo  que 
doña  Pri«ca  (que  era  la  iuquiliua  >  habría  salido  á  pasear  con  sos  hi- 
jas. En  esto  oímos  cerrar  una  puerta,  que  don  Toribio  dijo  era  la  del 
cuarto  segundo. 

— Pues  es  señal  de  que  están  en  casa,— dijo —  y  echó  á  andar  lu- 
cia el  cuarto  secundo,  y  nosotros  tras  él. 

Tiró  d-l  cordón  de  la  campanilla,  y  se  abrió  la  puerta...  Otra  •U- 
rfi-.i  »  nos  esperaba.  D-oa  prisca  duba  aquella  noche  un  baile  á  sus 
contertulios,  para  reí.  tirar  los  .lias  Je  una  de  sus  hijas. 

— Tanto  mejor,- -dijo  «Ion  Toribio  en  ad-'inan  de  entrar: — ron  c<.i 
nos  divertiremos  un  rato...  Vamos...  ir  entrando. 

Si  mis  lectores  no  han  olvidado  que  yo  ll -v.abi  puesta  la  chiiueta 
de  mahoii  de  don  T«nhio  y  el  porro  que  sirvió  á  su  ayuda  de  .  ¡.mará 
para  irá  las  máscaras  (según  declaración  de  Federi-o).  podu-i  for- 
mar una  ¡dea  del  apuro  en  que  me  encontraría,  en  vísperas  .le  pre- 
sentarme en  un  baile,  si  no  de  gran  tono,  derente  por  lo  iil-i-.s. 
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Don  Turibio  no*  instaba  á  entrar,  pe/o  yo  rae 
mostrándole  rai  trage  poro  adecuado. 

—Qué  escrúpulos !  Aquí  puede  V.  ent 
personas  dr  confianza. 

—Pero  ñápase  V.  carpo... 

—No  hay  cargo  que  valga...  Ya  vera  V.,  ya  verá  V.  cómo  nos  di- 
vertimos. 

—No,  no:  es  imposible. 

—Cómo  imposible?— Y  me  cogió  por  nn  brazo,  decidido  á  arras- 
trarme consigo  á  la  sala  del  baile. 
—Por  Dios!  D.  Turibio... 
—Adentro!... 

—Ya  están  aquü— gritó  desde  Riera  dona  Andrea. 

Aquellas  palabras  me  volvieron  la  vida.  Efectivamente  los  criados 
subían  la  escalera. 

Don  Toribiú  me  so!tó  para  ir  á  echar  una  p 
verificado  lo  cual,  volvimos  á  subir  ásu  habita 
queta  y  el  gorro,  tomé  mi  ropa,  me  despedí  de  mis  compañeros  de 
fatigas,  dándoles  las  gracias  por  los  rato*  dittrtnlo*  que  me  habían 
proporcionado,  y  sali  de  aili  con  propósito  firme  de  no  volver  á  ver  el 
campo  lo  menos  en  un  año,  voto  que  he  cumplido  basta  el  presente 
sin  gran  trabajo. 

No  concluiré  este  articulo,  amables  lectores,  sin  daros  un  conse- 
jo. Si  en  algo  apreciáis  vuestro  bienestar,  no  asistáis  jamás  á  un  dia 
de  campo;  y  si  lo  hacéis,  pensadlo  bien  antes;  y  si  lo  pensáis  bien  an- 
tes, no  vayáis  después.  Dos  cosas  hay  en  la  vida  que  exigen  meditarse 
mucho,  porque  después  de  hechas  no  tienen  remedio:  una  es  el  ca- 
sarse; otra  asistir  i  uu  día  d«  campo. 

Kessurdo  Miam  REDONDO. 


hira  á  sus  domésticos, 
ion.  Allí  arrojé  la  cha- 


11  Biüm  (D3  im 

fráotlg*  primera. 

¿Cómo  le  llamaré  para  que  entiendas 
Que  me  dirijo  á  tí,  ¡  dulce  amor  mió ! 
Cuando  lleven  al  mundo  las  ofrendas 
Que  desde  oculta  soledad  te  envió?  .. 

A  ti ,  sin  nombre  para  mi  en  la  tierra , 
¿Cómo  te  llamaré  erra  aquel  nombre 
Tan  claro  que  no  pueda  ningún  hombre 
Confundirlo  al  cruzar  por  esta  sierra? 

¿Gimo  sabrás  que  enamorada  vivo 
Siempre  de  ti ;  que  me  lamento  sola 
Del  fíévora  que  pasa  fugitivo 
Mirando  relucir  ola  tras  ola? 

Aquí  estoy  aguardando  en  una  peña 
A  que  venga  el  que  adora  el  alma  mil ; 
¿Por  qué  no  ha  de  venir,  si  es  Un  risueña 
La  gruta  que  formé  por  si  venia? 

¿Q.ié  tristeza  ha  de  haber  donde  hay  ranales 
Todos  en  flor,  y  acacias  olorosas, 

Y  cayendo  en  el  agua  blancas  rosas  , 

Y  entre  la  espuma  lirios  virginales? 

¿Y  por  qué  de  mi  vista  has  de  esconderla? 
¿Por  qué  no  has  de  venir  si  yo  te  llamo? 
¡  Porque  quiero  mirarte  ,  quiero  verte 

Y  tenso  que  decirte  que  le  aiuol 
¿(Juiéii  nos  ha  de  mirar  por  estas  vegas, 

Como  venga*  al  pié  de  las  encinas , 
Si  no  hay  mas  que  palomas  campesinas 
Que  están  también  cun  sus  amores  ciegas  ? 

Per»  si  quieres  esperar  la  luna, 
Escundida  estaré  en  la  zarza-rosa, 

Y  si  vienes  eoti  \¡  mi  i  ra  itelosa 
Ñu  nos  podrá  seutir  paloma  alguna. 

Y  no  lemas  si  alguna  se  despierta; 
Que  si  te  logro  ver,  de  gozo  muero, 

Y  aunque  después  lo  cante  al  mundo  entero, 
¿Qué  han  de  decir  los  vivos  de  una  muerta? 

i  un  ««•«nndn. 

Como  lirio ,  del  sol  descolorido , 
Ya  de  tanto  llorar  tengo  el  semblante  ; 

Y  cuando  venga  mi  gallardo  amante 
Se  pondrá  al  contemplarlo  entristecido. 

A  cada  instaule  lavo  mis  mejillas 
Del  fresco  manantial  en  la  corriente, 

Y  le  vuelvo  á  esperar  mas  impaciente 


Cruzando  con  afán  las  dos  orillas. 

A  la  gruta  te  llaman  mis  amores; 
Mira  que  ya  se  va  la  primavera , 

Y  se  marchitan  las  lozanas  flores 
Que  traje  para  tí  de  la  ribera. 

Si  estás  entre  las  zarzas  escondido 

Y  por  verme  llorar  no  me  respondes , 

Ya  has  visto  que  he  Horado  y  he  gemido , 

Y  yo  no  sé ,  mi  amor,  por  qué  te  escondes. 
Tú  pensarás  tal  vez ,  que  desdeñosa , 

Por  no  enlazar  mi  mano  too  tu  mino , 
Si  te  me  aeereis  correré  hacia  el  llano 

Y  á  los  pastores  llamaré  medrosa ; 

i  Pero  te  engañas ,  porque  yo  le  quiero 
Con  delirio  tan  ciego  y  Un  ardiente . 
Que  un  beso  te  iba  i  dar  sobre  la  frente 
i  me  dieras  el  Adiós  postrero  II 


<  nuil»»  terrera. 

Pero  ,  te  llamo  yo .  dulce  amor  mió , 
Como  si  fueras  tú  mortal  viviente  I 
Cuando  solo  eres  luz,  eres  ambiente, 
Eres  aroma,  eres  vapor  del  rio 

Eres  la  sombra  de  la  nube  errante , 
Eres  el  son  del  árbol  que  se  mueve ; 
Y  aunque  á  adorarte  el  corazón  se  atreve  , 
Tó ,  solo  en  la  ilusión  eres  rai  amante. 

Mi  amor,  el  tierno  amor  por  el  que  lloro, 
Eres  Un  solo  tú  ,  señor ,  Dios  mío , 
Si  te  busco  y  te  llamo,  es  desvario 
De  lo  mucho  que  sufro  y  que  te  adoro. 

Yo  nunca  te  veré ,  porque  no  tienes 
Ser  humano ,  ni  forma  ni  presencia ; 
Y'o  siempre  te  amaré ,  porque  en  i 
A  el  alma  mía  como  amante  vienes. 

Nunca  en  tu  frente  sellará  mi  bota 
El  beso  que  al  ambiente  le  regalo; 
Siempre  el  suspiro  que  á  tu  amor  exhalo 
Vendrá  á  quebrarse  en  la  insensible  roca. 

Pero  causada  de  penar  la  vida , 
Cuando  se  apague  el  fuego  del  sentido, 
Por  el  amor  tan  puro  que  be  tenido , 
Tú  me  darás  la  gloria  prometida. 

¡Y  entonces,  al  ceñir  la  eterna  palma  , 
Que  ciñen  tus  esposas  en  el  cielo, 
El  beso  celestial  que  darte  anhelo, 
Llena  de  gloria  te  dará  mi  alma! 

C»«oun»  CORONADO. 

Sierra  de  la  Jarilla. 

GEROM-IFICO. 


MUI  


d*l  InmtM  t  Iti«TS»tio»  ,  >  raigo  Je  I).  ü.  «lluaiWa. 
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EL  SANTUARIO  OE  LA  VIRGEN  DE  LA  CUEVA. 


Entre  los  mil  panoramas  H»ir jii <  ii4)-  ntos  que  en  el  risueño  país  de 
Asturias  se  ofreren  por  l  ■!.•>  partes  á  la  admiración  del  viajero,  es 
•üiroo  de  especial  mención  ,  y  de  ser  recordado  en  las  columnas  del 
Sm  ihario,  el  Santuario  de  la  Virgen  He  la  Cueva ,  rival ,  no  en  me- 
morias históricas,  sino  en  poética  nvtirfdtdi  del  celebrado  de  Cova- 
donga ,  y  cuya  vista  presentamos  hoy  ¡i  nuestros  !«•«  (orí  s.  Es  Un 
original  y  variado,  y  al  mismo  tiempo  tan  Mío  y  romanre>i'o  el  pai- 
sage  en  que  está  enclava<lo,  que  mas  Li  n  que  realidad  parece  el 

■  -apricho  de  un  pintor  para  ocupar  la  primera  página  del  albura  de  su 
amada.  Nada  hay  en  efecto  que  mas  cautive  la  atención  que  este 
cuadro  singular  que  quisiéramos  acertar  á  describir.  Por  donde  quie- 
ra se  encuentra  la  vista  con  montes  elevadisimos  que  esconden  en  las 
nubes  su  escarpada  cumbre  de  continuo  envuelta  en  nieve  ,  y  por  en- 
tre los  que  serpentea  un  estrecho  ,  pero  feracísimo  valle  ,  salpicado 
aquí  y  allá  de  aldeas,  torres  feudales,  peñascos  y  espesos  bosques. 
Torrentes  embravecidos  brotan  de  entre  las  rocas,  y  aumentados  por 
las  lluvias  y  las  nieves,  caminan  después  majestuosamente  converti- 
dos ya  en  ríos  y  fertilizando  el  valle.  Uno  de  ellos  lleva  un  nombre 
histórico,  y  protegió  con  su  rico  caudal  de  agua  la  vida  del  gran  Pe- 
layo,  cuando  solo  y  acosado  por  numerosos  enemigos  corría  á  Cova- 
•longa  en  busca  de  una  corona  de  laurel ,  que  legó  romo  diadema  á 
1  >s  reyes  de  España.  Hablamos  del  antiguo  Piorna  ,  hoy  Pitaña,  que 
eorre  á  pocos  pasos  de  la  Cueva ,  y  que  dió  nombre  al  territorio  que 
atraviesa  (i).  Va  puente  rústico  Cumiado  por  ma Jiros  rruza  el  rio 
llanera  ,  llamado  también  de  la  Cueva ,  y  franquea  el  paso  al  agreste 
Santuario  de  la  Virgen.  Ocupa  éste  el  interior  de  una  inmensa  gruta 
de  boca  triangular,  y  formada  por  un  peñasco  enormísimo  que ,  ade- 
mas de  servir  á  la  ermita  de  dosel ,  susteuta  risueñas  praderías  don- 
de crecen  corpulentos  árboles  y  retoñan  numerosos  rebaños  pastorea- 
Jos  por  niños  que  juguetean  y  se  suspenden  sonriendo  sobre  un  pre- 
cipicio de  cien  pies. 

El  interés  que  inspira  la  santificada  Cueva  que  huy  nos  ocupa, se- 

■  ¡a  ligero  si  á  ella  no  estuviese  apegada  alguna  de  las  leyendas  piado- 

i  lf  U  fUa.Ti  A  rio  4"  la  Cao». ,  qae  mee  «a  la  odiada  de  Amerio  .  dripart  Je 
inofjrr  ea  cur«-i  lut  m<bu.  lo»  >ú<  Oibaynii,  luntoria  ,  Mu-u  j  rnidun ,  »e  mine 
itiui  cerca  del  S4»luiri.i  4UV  un.  ..rujra  A  fV/ua*  ■  qwo  da  uuaibrv  aj  caareju  y  lo 
•  iraticM  ra  inajur  parir.  K  la  >..l»il»  del  laliealo ,  ra  «I  lanar  llaaieJo  I  >  Curre- 
tlori*  ,  ka)  »adu  <|ue ,  ati  c»aa.>  laa  tierra»  ianedula» ,  te  detniuiioa  ViMa,  fM* 
u  .mbre  ,  argun  la  IraiWcioo,  drl  piia,  proiiriw  de  <|<m  raaaiW  l>  Prliju  huta  de  CA- 
j.-o  a  e^ji aduana  aouipañado  de  uu  lab  eacuJer...  *e  vil  p.  c  «i-gai  J«»  de  aaaltilad  da 
iiaurua  ,  y  para  libertare*  de  en.*  atravrao  rl  rado  J  grili»  a  tu  eerader-.  paro  amatar, 
le  :  pié  iuJU  ,  pee»  rl  lia  iba  laa  creiidi»  qoe  un  ta  ilretarrorj  a  aerguirlr  Moni,  rn 
.  I  Vil»  \  II  ,  cap.  I  ,  retare  «tía  Iradiriua  ,  j  a  ella  alade  al  racadu  de  arnut  del  coa- 
..i.,  de  l'il.'ita  ,  ajar  aa  en  raaipu  aial  di»  yaerrerua  a  eabalbi  alraicaand»  aa  ría,  y 
» Xtaaa  de  U  U.ca  lie  iai>  de  ell  M  1 .  •  palabra»  fit  »W«  }  e«  gr/t  la  cnu  Je  la  lar- 
Uria  .  iaaigait  da  dúo  fclaj». 


sas  ó  recuerdos  caballerescos  tan  comunes  en  Asturias.  Ré  aquí  el 
romántico  origen  que  atribuye  la  tradición  al  devoto  monumento.  En 
una  época  lejana  ,  y  no  consignada  en  las  crónicas,  un  nuble  paladín 
de  origen  portugués  que  se  hiciera  célebre  por  su  esfuerzo  en  las  ba- 
tallas contra  los  moros,  al  regresar  á  su  rastillo  de  una  espedido»  * 
guerrera  encoutró  muerta  á  la  jóven  que  amaba ,  jr  á  la  que  iba  en 
breve  ¿  Humar  esposa.  Tan  iur-per.ul"  desastre  hizo  casi  perder  la 
razou  al  enamorado  adalid,  qno  sup  miéndolo  castigo  del  cielo  por  sus 
numerosos  pecados,  huyó  lejos  de  su  morada  y  de  su  país  con  obje- 
to de  esconderse  á  la  vista  de  los  hombres  en  algún  lugar  oculto  é 
inaccesible,  y  consagrarse  allí  á  una  vida  de  dolor  y  penitencia.  En- 
cerróse, pues,  eu  esta  Cueva  ,  cubierta  á  la  sazón  de  jarales  y  male- 
za, y  vivió  en  ella  largo  tiempo  alimentándose  de  verbas  y  orando 
continuamente.  El  cielo  se  apiadó  del  devoto  paladín ,  y  premió  su 
arrepentimiento  roo  un  precioso  presente ,  que  consistía  en  una  ima- 
gen de  la  Virgen  que  en  el  sitio  mas  retirado  de  la  gruta  se  le  apa- 
reció milagrosamente.  No  euufto  á  nadie  ni  el  secreto  de  su  existen- 
cia ni  la  del  sagrado  tesoro  que  encontrara ;  pero  la  Madre  de  Cristo 
lo  reveló  en  sueños  al  piadoso  castellano  de  la  cercana  Torre  de  Lo- 
dtíu  ,  señor  feudal  de  aquel  territorio.  Acudió  éste  en  el  instante  á  la 
Santa  Cueva  para  certificarse  por  «i  mismo  de  la  maravilla ,  y  con 
sorpresa  iuesplicable  reconoció  en  el  solitario  un  antiguo  hermauo  de 
armas.  I'roiuetióle  no  dar  á  conocer  su  nombre ,  é  hizo  allí  construir 
una  capilla  que  confió  al  cuidado  del  antiguo  caballero  portugués, 
que  en  trage  de  ermitaño  consintió  ya  dejarse  ver  á  los  hombres. 

Los  señores  de  la  torre  de  Lodeña  ó  Ludueña  conservaron  por 
muchos  siglos  el  patronato  de  la  ermita  de  la  Virgen  de  la  Cueva,  co- 
mo consta  de  la  escritura  de  fundación  de  la  capilla  del  CánMa,  sita 
en  el  mismo  santuario,  otorgada  á  ¿6  de  noviembre  de  1706  ,  en  la 
que  se  Ice  que  1 1).  Diego  Alonso  de  Ribero  y  Posada,  del  orden  de 
Santiago ,  caballero  de  Carlos  II,  señor  de  la  Torre  de  Lodeña ,  etc.... 
funda  en  el  Santuario  de  Mra.  Sra.  de  la  Cueva,  del  que  es  patrono 
por  ser  fundación  de  sus  pasados,  una  capilla  á  la  virgen  del  Car- 
men ,  etc.  »  Al  presente  recayó  este  patronato  en  el  marqués  de  Vis- 
ta-Alegre ;  y  la  ermita  corresponde  á  la  parroquia  de  Santa  Eulalia 
de  Inés. 

La  cueva  tiene  de  boca  106  pasos,  como  unos  30  pies  de  altura 
y  IH1  de  fondo.  El  techo  es  de  peña  áspera  y  <¡esi«ual ,  y  su  forma  se 
asemeja  á  una  gran  concha.  La  capilla  de  Nuestra  Señora,  que  dá 
nombre  al  Santuario,  es  la  mas  antigua,  pero  también  la  mas  pe- 
queña y  humilde,  y  la  imágeu  que  se  dice  allí  aparecida,  es  de  talla 
toscamente  esculpida  ,  y  demuestra  remota  antigüedad.  Está  forma- 
da de  madera ,  y  tendrá  media  vara  de  alto.  El  pobre  altar  en  que  es- 
tá colocada  parece  ser  obra  del  sido  XVII ,  y  en  el  frontal  se.  vui  pin- 
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adas  las  armas  de  la  rasa  de  Lodeña.  Contigua  á  la  capilla  de  la  Vir- 
gen de  la  Cueva  de  que  acabamos  de  hablar,  y  mas  cerca  de  la  en- 
trada se  vé  la  de  San  José ,  de  fábrica  mas  moderna  y  grandiosa  ,  y 
al  frente  de  ésta  ,«otra  muy  semejante  dedicada  á  la  Virgen  del  Cár- 
men ,  y  construida ,  como  ya  digimos ,  en  1706.  Las  tres  capilla*  es- 
tán cerradas  con  gruesa*  verjas  de  madera  que  dejan  ver  el  interior, 
y  que  solo  se  abren  en  el  acto  de  celebrar  la  misa;  y  la  del  Cármen 
está  apoyada  á  la  casa  de  su  capellán ,  que  es  bastante  capaz ,  y  ri- 
mada de  un  terrado  que  rodea  un  baleonage  de  madera.  A  la  vivien- 
da del  capellán  sigue  hicia  el  fondo  la  del  ermitaño,  hoy  deshabita- 
da y  casi  derruida ,  y  desde  ésta  á  la  capilla  de  la  Virgen  de  la  Cueva 
parte  una  linea  de  confesonarios  de  madera  apoyados  en  la  peña.  Fi- 
nalmente ,  un  pretil  que  recorre  toda  la  boca  de  la  Cueva  cierra  el 
Santuario,  y  deja  en  su  centro  una  abertura  que  forma  la  entrada. 
Queda,  pues,  tratado  por  las  capillas,  pretil,  casa  del  ermitaño  y  con- 
fesonarios, un  rectángulo  de  32  pasos  de  longitud  y  30  de  latitud,  en 
cuya  superficie  se  elevan  algunos  árboles  que  vegetan  protegidos  por 
la  bóveda  natural.  Esta  rareza  adorna  y  presta  mas  variedad  á  este 
lugar  poético.  El  todo  del  Santuario  respira  pobreza  y  abandono ,  y 
es  de  lamentar  nada  baya  becbo  allí  notable  la  mano  del  hombre,  I 
donde  la  naturaleza  acumuló  tantas  bellezas. 

El  8  de  setiembre  presenta  el  Santuario  de  la  Virgen  de  la  Cueva 
un  vistoso  y  animadísimo  espectáculo,  pues  á  causa  de  la  solemne  fiesta 
religiosa  que  allí  se  celebra ,  concurre  multitud  de  gentes  de  todaR 


.  El  eco  de  los  cánticos  sagrados  repetido  mil 
i  peña ,  y  aquella  misa  ofrecida  p< 


veces  por  la  inmensa  peña ,  y  aquella  misa  ofrecida  por  un  pueblo 
sencillo  y  de  costumbres  inocentes  en  el  hueco  de  uoa  gruta ,  hacen  1 
recordar  al  observador  los  tiempos  de  los  primeros  cristianos ,  que 
tenían  por  altares  los  sepulcros,  y  por  templos  las  mas  retiradas  ca- 
vernas. 

La  romería  ó  reunión  que  se  verilea  en  el  gran  bosque  que  se  es- 
tiende á  orillas  del  rio  á  pocos  pasos  de  la  Cueva  ,  es  de  las  mas  fa- 
mosas del  pais,  y  solo  rituir  parias  á  la  de  Covadon¿a.  Los  romeros 
o  peregrinos  que  van  á  aquel  lamoso  sauluario  visitan  á  su  regreso  el 
de  Mra.  Sra.  de  la  Cueva  ,  que  tal  vez  hubiera  ya  desaparecido  sin 
las  dádivas  de  aquellos ,  que  son  el  único  recurso  con  que  «e  sostie- 
ne este  antiguo  y  religioso  monumento. 

NtcoUs  CASTOR  oe  CAUNEDO. 

Siuluiria  ¿t  la  Virgen  de  h         ,  lili  ñor.  Je  1841, 


6).  ¿ailiSÜTI)  lira, 


al  robo,  no  es  tan  sensible  y  las  letras  recuperarán  algún  día  lo  que  le» 
pertenece :  si  ha  sido  -la  ambición  de  hacer  pasar  como  suyas  las 
concepciones  de  Lista ,  ¿quién  no  conocerá  la  verdad?  Pero  si  ban 
caído  en  manos  de  algún  conoto,  como  suele  llamarse  á  los  que  es- 
tas joyas  esconden,  las  poesías  póslumas  de  Lista  tardarán  en  salir 
á  luz  mas  de.  lo  conveniente. 

Cuando  adquiramos  otras  noticias  de  esto  que  envuelve  hasta 
ahora  uo  profundo  misterio,  seremos  mas  esplicilos,  en  obsequio 
lo  que  la  verdad  reclama,  y  á  la  literatura  que  forma  nuestro  encanto. 

Eo  toda.*  las  obras  de  don  Alberto  Lista  resalla  la  moralidad,  prin- 
cipio fundamental  de  toda  belleza,  como  el  mismo  autor  se  complacía 
en  repetir  en  el  curso  de  literatura  dramática  que  esplicó  en  el  Ate- 
neo. Los  sentimientos  de  su  aoble  corazón  y  el  pensamiento  religioso 
que  llenaba  su  alma,  se  reflejan  con  toda  su  pureza  como  en  un  es- 
pejo, hasta  «u  la  mas  insignificante  desús  poesías.  Y  este  amor  pro- 
fundo á  la  virtud,  y  esta  fé  religiosa  que  sustentaba  su  espíritu,  fueron 
los  móviles  que  lo  impulsaron  á  oponerse  como  un  valladar  insupe- 
rable al  torrente  impetuoso  de  la  escuela  romántica,  que  iba  destru- 
yendo á  su  paso  las  anticuas  creencias  sociales,  religiosas  y  politizas. 
Sin  la  voz  elocuente  y  el  claro  entendimiento  de  aquel  sabio  respeta- 
ble, que  dirigía  á  la  juventud  por  el  verdadero  camioodel  buen  gusto 
y  de  la  civilización,  es  probable  que  la  mayor  parte  délos  esclarecidos 
talentos  que  boy  honran  nuestra  España,  se  hubiesen  dejado  arrastrar 
por  la  pendiente  resbaladiza,  aunque  seductora,  que  presentaba  4  sus 
ojos  la  nueva  diosa  que  á  la  sazón  dominaba  en  la  literatura  de  Ale- 
mania, Francia  é  Inglaterra. 

Aunque  nuestra  patria  no  tuviera  que  estar  reconocida  á  Lista 
por  la  multitud  de  obras  científicas  y  literarias  con  que  Unto  ha 
contribuido  al  adelanto  de  las  letras,  siempre  tendría  que  venerar 
su  nombre,  y  consagrarle  un  lugar  distinguido  entre  nuestros  prime- 
ros sabios,  por  la  sola  consideración  de  haber  rechazado  con  todas 
sos  fuerzas  la  invasión  de  la  nueva  escuela  romántica,  y  haber  evi- 
tado por  cuantos  im-dios  ban  estado  á  su  alcance  la  corrupción  de  la 
literatura  del  «¡¡¡lo  diez  y  nueve. 

A  contimiaciou  insertamos  la  égloga  de  que  hemos  hecho  i 
cion,  de  cuyo  mérito  podrán  juzgar  nuestros  lectores. 


Muy  pobre  servicio  prestaríamos  á  las  lelras  y  á  nuestros  lectores, 
si  el  objeto  del  presente  articulo  fuese  solo  hacer  un  anáJisis  mas 
ó  menos  detenido  de  las  obras  del  concienzudo  poeU  y  eminente 
matemático,  honra  y  prez  de  la  escuela  sevillana;  pues  sobre  ser  esta 
una  tarea  que  exigiría  no  vulgares  conocimientos,  y  que  tal  vez  no 
se  acomodaría  bien  sino  en  una  historia  do  nuestra  literatura,  escri- 
tores distinguidos  de  quienes  tenemos  mocho  que  aprender,  han 
acometido  ya  este  trabajo ,  y  ban  escrito  del  sábio  don  Alberto  Lista 
páginas  que  deben  leerse  cou  detenimiento.  Las  que  ahora  ofrecemos 
al  público,  incorrectas  y  desautorizadas,  como  que  salen  de  nuestra 
pluma ,  no  tendrán  otra  pretensión  que  la  de  consignar  un  débil  re- 
cuerdo á  Lista,  ni  otro  interés  que  dar  á  luz  una  magnifica  égloga 
suya,  hasta  ahora  inédita,  y  que  debemos  á  la  esquíeita  amabilidad 
de  un  amigo  nuestro.  Desde  el  momento  en  que  hicimos  Un  preciosa 
adquisición,  comprendimos  que  estábamos  en  el  deber  de  hacerla  del 
dominio  público.  Jamás  hemos  sentido  el  placer  egoísta  que  consti- 
tuye en  algunos  amantes  de  U  literatura  la  posesión  esclusiva  y 
misteriosa  de  originales,  respecto  de  los  que  la  sociedad  entera  tiene 
un  derecho,  ni  creemos  que  la  pérdida  casual  de  un  manuscrito  ú 
otras  circunstancias  lamentables ,  deben  proporcionar  á  un  autor  la 
eterna  proscripción  de  una  de  sus  concepciones.  Al  silencio  ha  reem- 
plazado la  publicidad :  la  imprenta ,  al  sueño  tranquilo  de  los  enveje- 
cidos estantes. 

Las  diversas  fases  que  tuvo  don  Alberto  Lista  en  su  larga  y  la- 
boriosa existencia ,  no  pudieron  menos  que  inlluir  en  la  suerte  de  sus 
composiciones  literarias,  dejando  unas  sin  el  honor  de  la  estampa,  y 
otras  reducidas  á  completa  desaparición.  Hasta  se  habla  en  Sevilla 
con  bastante  seguridad  de  una  colección  numerosa  de  poesías  que  le 
fueron  distraídas  de  un  armario  á  las  pocas  horas  de  su  fallecimiento, 
y  que  en  vano  los  muchos  amigos  y  apasionado*  del  sabio  maestro 
han  pretendido  buscar  No  diremos  una  sola  palabra  mas  sobre  un  pun- 
to delicado  de  suyo;  pero  si  recomendaremos  i  este  verdadero  j>la)>  ¡- 
¿»r,  si  existe  y  puede  oírnos,  la  consideración  de  la  grave  responsabili- 
dad que  sobre  él  está  pesado.  Sí  el  interés  pecuniario  le  ha  inducido 


ARISTO. 


l'orttt.  kiimIo 

PoBT». 

Del  Gama  en  la  márgen  estraugera 
Su  pobre  manadilla 
Apacentaba  Elisio  el  desterrado: 
Pastor  que  en  la  olivífera  ribera 
Do  el  sol  de  ocaso  sobre  el  Bélis  brilla, 
Vivió  otro  tiempo  en  venturoso  estado. 
Has  enemigo  el  hado 
Le  arrojó  de  aquel  suelo  floreciente 
Al  clima  de  los  cierzos  bramadores, 
Y  en  solo  un  dia  le  robó  inclemente 
Su  choza,  su  rebaío  y  tus  amores. 


Solo  su  triste  corazón  < 
Líberio  caro  amigo; 
Hijo  de  aquel,  cuyo  subido  canto 
Por  las  llanuras  de  Ocritania  vuela: 
Que  lamentó  de  Elisa  y  su  enemigo 
La  amarga  historia  y  de  Cartago  el  llanto; 
El  hijo,  aunque  no  á  tanto 
Su  verso  eleva,  en  la  templada  arena 
Canta  el  amor,  las  selvas  y  las  llores; 
Y  la  pura  virtud  que  lo  enagena 
Cándido  enseña  á  Cándidos  pastores. 

Mas  entre  tanta  pena  dolorosa 
La  que  de  Elisio  el  pecho 
Con  mas  duros  recuerdos  atormenta, 
Es  de  Aristo  la  muerte  lastimosa; 
Aristo,  so  el  pajizo  humilde  techo 
Del  Bétis  dulce  *m¡go.  La  tormenta, 
Con  que  el  prado  amedrenta  • 
El  aquilón,  lanzándose  á  deshora 
De  las  heladas  cumbres  de  Calípso, 
No  es  tan  triste  á  las  hijas  de  la  aurora 
Como  á  Elisio  la  muerte  de  su  Ansio. 
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Ya  la  agradable  pompa  del  otoño 
Deslustraba  el  noviembre,  y  las  airadas 
Ondas  temen  los  Tuertes  gobernalles: 
Marchito  en  el  frutal  muere  el  otoño; 

Y  las  hojas  del  árbol  desfajadas 
Forman  en  el  vergel  pálidas  calles; 
Por  cenagosos  valles 
Derramaba  el  Carona  sus  riberas, 
Cuando  al  son  de  la  rápida  corriente 
La  canción  funeral  y  lastimera 

Asi  Elisio  empezó  con  vox  doliente: 

Eusio. 

Recibe,  Aristo,  un  túmulo  estrangero, 
Solo  del  triste  Elisio  frecuentado: 
Aqui  el  clamor  de  mi  sollozo  fiero 
Oirá  solo  la  sombra  de  mi  amado. 

Y  pues  del  Bétis  el  hermoso  otero 
Para  honrar  tus  cenizas  me  es  negado, 
Atiende  compasiva  al  llanto  mió, 

¡Oh  ninfa,  tú,  delOccilano  rio! 

No  de  mustio  arrayan,  ni  blandas  flores 
La  tierra  con  mis  lágrimas  babada 
Regarán  suspirando  los  pastores 
Cuando  al  aprisco  vuelvan  su  manada; 
Al  túmulo  varío,  mis  amores, 
l'n  pobre  césped  cerrará  la  entrada; 
Testigo  del  eterno  llanto  mió, 
¡Oh  ninfa,  tú,  del  Occitano  rio! 

¿Por  qué  la  muerte  en  el  fatal  momento 
Del  lecho  funeral  me  ha  dividido? 
Elisio  hubiera  tu  postrer  aliento 
En  tus  amigos  labios  recogido. 
Hubiera  con  su  abrazo  el  movimiento 
Por  tus  helados  miembro*  oeparcido; 

Y  el  poder  de  la  muerte  suspendiera: 
A  tanto  alcanza  la  piedad  sincera. 

Y  si  era  el  hado  que  en  tu  edad  florida 
Al  amor  y  amistad  fueses  robado, 

Por  mis  manos  la  tierra  conmovida 
Hubiera  el  blando  túmulo  formado; 

Y  luego  aquella  rama  entristecida 
Lo  entoldara  dil  joven  malogrado: 
Cuando  aquí  en  ocio  ingrato  el  dolor  mió 
La  ninfa  ve  del  Occitano  rio. 

Vinieran  los  pastores,  y  entre  ellos 
Fileno,  honor  del  Bétis;  y  lloroso 
Aquel  divino  que  en  los  campos  bello» 
Cantó  el  amor  sencillo  y  generoso. 
Destrenzados  los  nítidos  cabellos 
De  las  lindas  zagalas  coro  hermoso, 
A  su  amador  perdido  latnentáran, 

Y  con  fúnebres  himnos  te  invocáran. 

Y  despartido  en  la  piolada  vega 
El  Cándido  rebaño,  sus  amores 

<  tlvidará  el  pastor  que  al  alba  llega 
Pur  escuchar  mi  queja  y  sus  loores: 
Kn  cuanto  el  Bétis  cristalino  riega 
Templando  al  can  estivo  los  ardores, 
Se  estendiera  la  voz  del  canto  mió, 
Que  apenas  oye  el  Occitano  rio. 

Y  del  liquido  seno  levantando 
Ninfas  tartesias,  vuestra  ovosa  frente, 
El  nombre  de  mi  Aristo  celebrando, 
Al  piélago  volara  de  Occidente: 

Y  moviera  á  piedad  mi  lloro  blando 
Al  rey  feroz  del  húmido  tridente. 
Lleva  á  los  mares,  lleva  el  canto  mió, 
¡oh  ninfa,  tn,  del  Occitano  riol 

Y  tú,  Cratilo,  ejemplo  de  amadores, 
Gloria  de  la  amistad,  que  perseguido 
Del  áspero  infortunio  4  sus  rigores 

El  fuerte  pecho  opones  no  vencido; 
Tú  al  esparcir  las  merecidas  flores 
Desatarás  el  llanto  reprimido ; 


Cual  si  el  voraz  incendio  se  avecina 
Por  sus  estremos  la  troncada  encina. 

¿Y  qué  llanto  igualará  el  sentimiento 

0  de  tu  Iberia  ó  de  la  Emilia  mia? 
Aquella  triste  en  amoroso  acento, 
Esta  con  blanda  voz  de  amistad  pia, 
Enfrenarán  el  vuelo  al  raudo  viento; 
Pararán  la  corriente  al  agua  fría; 

Y  de  sus  tiernas  ansias  conmovidos 
Dieran  los  montes  lúgubres  gemidos. 

¡Caras  prendas!  jAy  triste!  ¡Quién  pudiera 
Unir  al  vuestro  su  afligido  canto! 
El  grato  amor  y  la  amistad  sincera 
Templarán  dulces  mi  mortal  quebranto. 
Al  amor  sepultó  la  ausencia  Sera: 
-  Noescncha  la  amistad  mi  tierno  llanto; 

Y  solo  eres  testigo  al  dolor  mió, 

1  Oh  ninfa,  tú,  del  Occitano  rio! 

¡Ay!  ¿Dónde  huyeron  las  alegres  horas 
Que  á  tu  lado  gozaba  en  la  pradera, 
Cuando  al  nacer  las  Cándidas  auroras 
Tu  cítara  templabas  lisonjera? 
El  dulcísimo  acento  las  pastoras 
Escuchaban  con  risa  placentera, 

Y  e<  nombre  de  la  ninfa  que  adorabas 
En  d  tronco  del  álamo  grababas 

Y  yo  á  la  sombra  del  frutal  tendido 
Tu  lira  oyendo  entre  las  frescas  llores, 
De  la  vecina  fuente  al  blando  ruido, 
El  placer  meditaba  y  los  amores: 
Mi  apacible  solaz  no  interrumpido 
Envidiaron  zagalas  y  pastores: 
Trocarse  á  tanto  bien,  destino  implo, 
La  odiosa  márgen  de  estrangero  rio. 

¡Momento  duro  aquel  ¡oh  dulce  amigo! 
Que  me  arrancó  de  ti!  ¿Quién  me  dijera, 
Cuando  fue  á  nuestras  lágrimas  testigo 
La  triste  noche  de  mi  ausencia  llera, 
Que  el  Cielo,  á  tantas  dichas  enemigo, 
En  muerte  y  en  dolor  las  convirtiera; 

Y  aquel  abrazo,  el  último  seria , 

Que  al  cuello  de  mi  Aristo  estrecharla? 

A  horfandad  rigurosa  condenado , 
Sin  placer,  sin  amores,  sin  cantares; 
Llevando  á  la  ventura  mi  ganado , 
Repetiré  á  las  selvas  mis  pesares. 
Empero  el  nombre  de  mi  Aristo  amado  * 
Resonarán  los  campos  que  bañares; 
Pues  oyes  compasiva  el  llanto  mío, 
jOh  ninfa ,  tú ,  del  Occitano  riol 

Ya ,  ¿qué  rae  resta?  Adiós  chota  inundada 
De  mi  llanto.  Liberio  generoso, 
Adiós:  adiós  redil;  adiós  manada. 
La  aborrecida  luz  dejo  gozoso. 
Solo  en  el  seno  de  la  tumba  helada, 
Junto  á  mi  Aristo  encontraré  reposo ; 
Mas  no  olvides  jamás  el  canto  mió, 
¡Oh  ninfa,  tú ,  del  Occitano  rio! 

Poeta. 

Aquí  calló  el  pastor;  que  desmayado, 
Sobre  la  arena  fría 
Sus  doloridos  miembros  palpitaban : 
Los  ojos  derramado* 
La  postrer  luz  del  dia , 
De  palidez  cubiertos  contemplaban : 
Despedidos  rodaban 
El  cayado  y  la  arena 
De  la  ya  incierta  mano ;  y  al  tormenta. 
De  su  perdido  bien  y  mal  presente 
Termiñára  en  morir  su  cruda  pena , 
Si  el  áspero  lamento 
No  oyera  diligente 
El  mayoral  Liberio,  y  en  sus  brazos 
Al  lecho  pastoral  lo  condujera. 
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Entre  Unto ,  de  TetU  los  abruos 
Buscaba  el  rojo  Apolo :  blando  el  sueño 
Por  la  tendida  esfera 
Los  hombres  y  animales  recreaba ; 


Y  bajo  el  manto  de  La  noche  ombría , 
De  su  tormento  Elisio  descansaba  ; 

Y  aun  descansando  el  infelii  gemía. 

Alberto  LIST\. 


La  Primavera. 


ESTU0I0S 

SOBRE  US  COSILMBBES  ESPAÑOLAS. 

Cl'ADRO  SEGINDO. 

¡cuando  el  rio  suena! 

'  Conltnuanon.  } 

La  herida  no  fue  ni  profunda  ni  pwligrosa;  la  cura  se  hir.o  con  hi- 
bilidad ,  y ,  en  consecuencia ,  á  k«s  dos  meses  estaba  perfecta  mente 
-ino  el  doctor,  y  lo  que  es  mas.  muy  adelantado  en  sus  pretensio- 
nes; porque  San  Justo,  que  en  alio  pariente  y  había  sido  pape  del 
tonda  de  Aranda,  las  tornó  por  su  cuenta. 

La  entereia , probidad  ,  ilustración  y  prave  porte  del  pretendien- 
te-agradaron  al  primer  ministro;  la  dama  de  que  al  principio  ha- 
blé, estaba  por  casar,  vacó  una  alcaldía  del  crimen  en  Sevilla  .  la  i ru- 
inara no  halló  motivo  racional  para  oponerse  á  los  deseos  del  priva- 
do ;  y  eo  fln,  Don  Fadrique  obtuvo  la  topa 

Su  naga  m  era  ni  hermosa ,  ni  amable ;  pero  el  alaciado  la 
aceptó  como  rury,  de  su  empleo  .y  se  condujo  con  ella  "cual  debia 


un  caballero.  Amor  ni  ella  lo  esperaba ,  ni  él  'abia  entonces  que  i>»i 
fuese:  todo  en  aquel  matrimonio  era  aríillcial;  hasta  las  carinas  re- 
taban reglamentadas:  nohab:a  para  Don  Fadrique  y  su  mueer  poces 
sino  derechos  y  oblipaciones ;  en  una  palabra,  la  coyunda  de  hime- 
neo para  aquellos  esposos,  podia  no  ser  cadena  de  hierro,  pero  tam- 
poco laro  de  rosas.  Por  parle  de  la  esposa  ,  mnper  compasada  y  geo- 
m<-trea,si  jamás  las  hubo,  tal  estado  de  cosas  no  ofrecía  eravi  - 
riesgos,  y  tal  vez  podia  prolongarse  hasta  el  término  natural  de  su  vi- 
da; por  lo  que  respecta  al  nuevo  magistrado,  los  hechos  nos  dirán 
hasta  qué  punto  se  conformó  con  su  suerte. 

Los  dos  primeros  afios  do  su  residencia  en  Sevilla  pasaron  mo- 
nótonos y  sin  tempestades.  La  sala  y  su  cuartel  le  ocupaban  una 
parle  del  dia,  la  comida  y  la  siesta  le  llevaban  hasta  al  amohecer;  un 
largo  y  solitario  paseo  á  orillas  del  Guadalquivir  le  abria  el  apetito 
para  tomar  chocolate;  después  de  este  rezaba  el  rosario  en  familia,  y 
retirado  en  sepuida  á  su  gabinete,  estudiaba  hasta  la  media  Mete, 
Creerán  VV.  que  con  semejante  vida  no  habia  riesgo  que  temer.... 
¿Dónde  no  lo  hay  para  el  hombre  arrojado  fuera  del  camino  á  que 
la  naturaleza  le  II  miaba?  La  posición  que  habla  ambicionado  era  para 
Don  Fabrique  un  continuado  suplicio ,  la  necesidad  de  disfrazar  siem- 
pre y  siempre  sus  sentimientos,  un  tormento  insoportable  ;  la  acti- 
vidad inmensa  de  su  alma,  no  hallando  alimento,  le  devoraba;  y  has- 
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U  el  ascetismo  «le  eu  conduela ,  smia  da  pábulo  al  inmenso  ruego 
que  ardía  en  tu  coraion.  Su  refugio  fué  la  lectura ,  y  su  lectura ,  los 
librt>$  prolubtdot;  los  de  la  escuela  filosófica  de  Francia  eo  el  pasado 
siglo ,  libros  que  á  un  bombre  en  lucha  perpétua  consigo  mismo,  á 
nn  hombre  que  no  había  sido  niño,  ni  jóvcn,  que  jamas  biso  sn  ins- 
to, ni  turo  devaneos,  ni  en  la  esperíeneia  de  sus  propine  deslices 
aprendió  lo  que  vale  la  virtud ,  no  podían  menos  de  seducirle  y  cor- 
romperle. Entonces  se  obró  en  el  secreto  de  aquel  alma  esclava  una 
reacción  violenta ,  uno  d*  esos  trastornos  horrorosos  que  cuando  afec- 
tan el  cuerpo,  eorao  visibles  que  son ,  nos  horripilan,  pero  que  cuan- 
do solo  gangrenan  el  espíritu,  pasan  las  mas  veces  inapercibidos,  y 
casi  siempre  mal  esplieados. 

Aquel  hombre  sin  vicios ,  educado  en  las  mas  severas  máximas 
del  cristianismo,  sumiso  sin  limites  i  la  vox  de  su  padre,  esposo  Bel 
de  una  mujer  á  quien  no  amaba .  magistrado  da  una  monarquía,  va- 
sallo obediente  de  un  rey  absoluto;  sin  que  en  su  manera  de  vivir 
hubiera  la  mas  leve  alteración,  sin  que  trastornos  de  fortuna  vinieran 
i  perturbar  el  equilibrio  de  su  existencia,  fué  perdiendo  una  i  una 
sus  preocupaciones  primero,  luego  sus  virtudes,  y  por  último  sus 
creencias.  Si  practico  en  las  cosas  de  la  vida  y  en  la  marcha  de  las 
pasiones,  pudiera  apreciaren  su  justo  valorías  teorías  disolventes 
de  los  libros  que  en  mal  hora  cayeron  en  sus  manos ,  con  el  claro  en- 
tendimiento que  al  cielo  debía,  fácil  le  fuera,  no  solo  evitar  el  con- 
tagio de  Un  malas  doctrinas ,  sino  basta  sacar  de  ellas  algo  bueno; 
pero  su  inesperiencia  le  fuá  fatal  á  todas  luces. 

Es  verdad  que  en  la  época  i  que  me  refiero,  se  preparaba  en 
Kuropa  la  revolución  que  estalló  en  Francia  el  aúo  de  89 ;  es  verdad 
que  Federico  II,  arrastrado  por  una  fatalidad  inconcebible ,  arrojaba 
también  su  cetro  en  la  balanza  filosófica  para  precipitar  la  ruiua  de 
las  antiguas  monarquías;  y  es  verdad,  en  Un,  que  el  mismo  Cir- 
ios 111,  siu  darse  cuenta  de  ello,  esparcía  en  España  una  semilla  de 
que  ya  hemos  visto  retoños ,  y  acaso  veamos  pronto  robustísimos  U- 
lios:(l)pero  Üon  Fadrique  se  adelantó  1  su  siglo,  y  á  la  desmoraliza- 
ción unió  la  hipocresía. 

Referir  los  secretos  desórdenes  de  una  vida,  en  la  apariencia  san- 
ta ;  espiiear  la  tiranía  doméstica  disfrauda  con  el  pérfido  velo  de  la 
dominación  patriarcal;  enterar  á  VV.  en  fio,  del  asqueroso  pormenor 
de  la  existencia  de  un  hipócrita  corrompido,  ni  es  mi  ánimo,  ni  lo 
consiente  la  ocasión.  A  «i,  pues,  baste  lo  ya  dicho  para  muestra  del 
gran  riesgo  en  que  los  padies  ponen  á  sus  hijos ,  ya  contrariando  sus 
inclinaciones  racionales,  ya  creyendo  qne  basta  hacerlos  sabios  sin 
curarse  de  inculcarles  sólidamente,  con  el  ejemplo  y  los  preceptos, 
las  sanas  máiimas  de  la  moral;  baste  también  como  indicación  de  que 
la  juventud  requiere  cierto  prudente  ensanche,  y  de  que  es,  por 
consiguiente ,  tan  poco  cuerdo  reducirla  á  un  régimen  severo  en  de- 
masía ,  como  dejarla  sia  rienda ;  y  hablemos  del  mayor  crimen  de 
Don  Fadrique ,  que  es  al  mismo  tiempo  la  historia  que  con  la  de  Al- 
fonso se  enlaza. 

Tuvo  el  alcalde  dos  hijas  de  su  mujer,  nacidas  arabas  antes  del 
r  inado  de  Cárlos  IV;  la  mayor,  llamada  Laura  y  hermosa  pores- 
tromo,  casó,  muerto  su  padre,  con  el  Conde  de  San  Justo,  que 
ya  VV.  conoceu  parte  de  su  historia  y  trágico  Gn ;  de  la  segunda, 
<|ue  se  llama  Inés ,  hablaremos  á  su  tiempo;  pero  antes  conviene 
-epamos  que  Uivierou  otra  hermana  bastarda ,  cuyo  nombre  es  Ma- 
tilde. 

Don  Dujo.    ¡  Matilde  1 

Don  Antonio,    Si ,  amijo  mió. 

El  Ridacior.   ¿  La  muger  del  capitán  Mendoza  7 

Don  Antomo.  La  misma :  pero  hasta  mañana  habrán  VV.  de  te- 
ner paciencia  para  saber  lo  que  de  ello  puedo  decirles,  pues  por  boy 
llegó  la  hora  de  separarnos. 

El  detjirnidtro.  ' 

«Alfonso ,  nos  dijo  don  Antonio  la  Urde  siguiente ,  me  ha  escrito 
esu  mañana  avisándome  de  que ,  siéndole  forzoso  pasar  en  comisión 
del  servicio  á  U  Granja ,  donde  actualmente  se  halla  la  eórte ,  habre- 
mos de  esperar  por  unos  días  la  continuación  de  su  pendiente  histo- 
ria; por  consiguiente ,  amigos  roios,  habrán  VV.  de  atenerse  á  mi,  á 
menos  que  haya  quien  tenga  cosa  importante  que  referirnos.» 

— «Como  V.  acabe  la  relación  que  ha  empezado,  replicó  don  Diego 
algo  mohíno,  nos  daremos  por  satisfechos ,  pues  en  verdad ,  los  mis- 
terios, enigmas  y  dilaciones  del  oneialílo  van  cansándome.» 

Don  Antotuo.  Yo ,  señor  don  Diego ,  diré  á  V.  lo  que  sé  de  las 
aventuras  de  don  Fadrique  y  sus  hijas:  V.  verá  «i  le  basta  ,  y  si  asi 
no  fuere ,  procurará  informarse  en  mejores  fuentes.  Pero  vamos  á  lo 
que  importa. 

Nunca  estuvo  nuestro  Alcalde  enamorado  ,  y  mucho  menos  de  su 


n  » 
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muger:  pero  mientras  enfrenaron  sus  pasiones  el  temor  de  ¿qué  di- 
rán? y  la  barren  moral  de  sus  creencias,  eumplió  con  ella  las  obli- 
gaciones de  marido,  mostrándose  cortés  ya  que  no  gaiao.  Llegó  la 
época  en  que,  sacudiendo  su  entendimiento  todos  los  lazos  que  hasta 
allí  le  habían  encadenado ,  se  puso  en  secreta ,  pero  enconada  guerra , 
con  la  religión  y  las  leyes,  y  el  yugo  doméstico  fué  entonces,  natu- 
ralmente, el  que  le  pareció  mas  pesado.  Si  por  dicha  no  fuera  la  an- 
tigua camarisU  una  de  esas  mujeres  en  quienes  la  semilla  de  la  cris- 
tiana educación  echa  profundas  raices;  si  no  tuviese  hondamente 
grabadas  en  el  corazón  las  máximas  de  obediencia  y  respeto  á  su  es- 
poso; si ,  en  resumen  y  para  explicar  su  carácter  con  una  sola  fase, 
no  mirase  á  don  Fadrique  como  á  su  uñar  natural ,  es  de  creer  que 
pronto  se  arruinara  el  fantasmagórico  ediliciode  la  caloaiana  reputa- 
ción del  Alcalde.  Tero  la  esposa  que,  en  el  silencio  de  su  estrado, 
reconvenía  severa,  agria ,  altaneramente,  al  hombre  que  ningún  gé- 
nero de  consideración  guardaba  con  ella  en  la  vida  interior,  ea  pre- 
sencia de  los  demás  le  traUba  con  el  mayor  respeto  y  deferencia  ,  v 
cuando  ausente,  hablaba  de  él  con  elogio.  Lo  que  aquí  digo  á  VV. 
no  es,  desdichadamente ,  nuevo  ni  estraordinario;  hay  muchos  ma- 
trimonios donde  en  mayor  ó  menor  escala  sucede  otro  Unto ,  y  si  n« 
todos  encubren ,  tan  por  completo  como  el  qne  nos  ocupa ,  sus  intes- 
tinas disensiones,  debemos  atribuirlo,  Unto  á  que  rara  vez  se  reú- 
nen dos  personas  Un  temerosas  ambas  de  dar  que  decir  á  la  gente 
como  don  Fadrique  y  su  mujer  lo  eran,  cuanto  á  que  las  modernas 
costumbres  ban  aflojado  lo*  viurulos  de  familia  y  hecho  menos  temi- 
ble el  escándalo. 

Estábale,  empero,  reservada  á  la  camarista  una  de  las  pruebas 
mas  amargas  á  que  la  suerte  puede  someter  la  paciencia  de  una  es- 
posa. Don  Fadrique  puso  los  lascivos  ojos  en  una  de  sus  propias 
criadas,  y  con  Un  poco  respeto  á  la  moral  como  á  su  mujer,  llevó 
las  cosas  á  Ul  punto  que  las  consecuencias  del  ilícito  trato  fueron 
pronto  harto  visibles.  Parecía  natural  que  el  infiel  esposo  tratára  de 
apartar  á  su  cómplice  de  la  vista  de  su  mujer;  mas  no  fué  así:  y  aun- 
que, ruando  no  hubo  otro  recurso,  salió  de  rasa  la  frágil  doméstica 
fué  para  volver  Un  luego  como  hubo  dado  A  luz  el  fruto  de  sus  cri- 
minales amores.  Asi,  profanado  el  hogar  doméstico,  la  muger  y  la 
manceba  habitaron  bajo  el  mismo  techo;  asi,  la  infeliz;  camarista 
apuró  hasU  las  heces  el  cáliz  de  la  amargura  ,  sin  que  sus  lamentos 
llegaran  hasta  el  publico,  sin  que  la  opinión  del  alcalde  perdiese  un 
átomo  siquiera.  Don  Fadrique  se  cansó  pronto  de  la  que  solo  habí.i 
sido  objeto  de  un  capricho,  y  olvidando  entonces  su  habitual  pruden- 
cia partió  por  medio  y  trató  de  despedirla  de  su  casa:  amenazó  la 
que  Un  mal  tratada  se  veía  con  publicar  la  aventura,  y  entonces  l.i 
alcaldesa,  siempre  por  evitar  escándalos,  sirvió  de  intercesora  y  ob- 
tuvo que  su  esposo  revocara  su  primera  resolución  á  costa  de  un 
nuevo  sacrificio ,  el  de  recibir  en  su  casa  á  la  bastarda  hija  de  Var- 
gas, á  Matilde,  que  ella  es,  señores,  el  fruto  de  aquella  fragilidad. 

Pero  si  el  espíritu  de  la  mujer  de  don  Fadrique  se  prestaba  á  I  h 
esfuerzo*  necesarios  para  tan  sublime  abnegación  de  si  mismo,  ti 
carne  Daca  no  pudo  resistirlos,  y  dos  años  después  de  habnr  recibid  ' 
en  su  casa  á  Matilde,  bajó  su  cuerpo  á  la  tumba  y  fué  su  alma,  pen- 
sando piadosamente,  á  recibir  en  mejor  vida  la  recompensa  de  sus 
virtudes. 

Quedaron  entonces  las  tres  niñas ,  de  quienes  su  padre  se  curaba 
muy  poco,  bajo  la  tutela  de  la  madre  de  la  ilegitima ,  y  fueron  las 
que  no  lo  eran,  tratadas  con  dureza  suma  é  injusticia  cruelísima. 
Descuidada  su  educación  moral,  como  no  podía  menos  de  estarlo  en 
Ules  manos,  imbuidas  eo  perniciosas  máximas,  con  lamentables 
ejemplos  á  la  visU ,  y  pospuestas  en  todo  y  por  todo  á  la  que  en 
realidad  era  intrusa  en  su  familia;  Laura  tuvo  el  fin  que  VV.  cono- 
cen; Inés,  merced  á  un  natural  privilegiado,  logró  salvarse  del  con- 
tagio ,  y  Matilde ,  heredando  lo*  vicios  de  entrambos  sus  jtfogenitores, 
fué  liviana  como  su  madre,  y  profundamente  hipócrita  cual  su  pa- 
dre. Mas  no  nos  anticipemos  á  loe  sucesos.  Con  la  muerto  de  su  mu- 
jer perdió  don  Fadrique  la  mas  firme  columna  de  su  usurpada  reputa- 
ción ,  y  las  imprudencias  de  la  que  en  el  gobierno  de  la  casa  reem- 
plazaba á  la  pobre  mártir  difunU,  la  discordia  entre  las  tres  niñas,  y 
mil  circunstancias,  que  fueran  prolijas  de  esplicar  y  te  comprenden 
fácilmente ,  pusieron  al  público  en  el  secreto  de  la  verdadera  conduc- 
ta de  nuestro  alcalde.  jAlpnblieo,  inflexible  ron  los  hipócritas,  y 
que  en  ellos  se  venga  del  respeto  á  que  la  verdadera  virtud  le  obliga; 
Terrible  fué  la  tempestad ,  implacable  el  encono  contra  don  Fadrique, 
y  llegando  las  quejas  hasta  la  corte,  á  pretesto  de  ascenderle,  dester- 
ráronle á  Filipinas  con  nombramiento  de  oidor.  Comprendió  Vargas 
la  inunción  del  ministro,  pero  tuvo  que  obedecer,  y  haciéndolo  con 
la  firme  resolución  de  no  volver  mas  á  Kuropa ,  redujo  á  metálico 
toda  su  hacienda,  depositó  en  poder  de  un  comerciante  de  Cidiz  la 
suma  que  creyó  suficiente  para  la  manutención  de  las  tres  niñas  du- 
rante dos  años ,  y  con  el  resto  se  dió  á  la  vela  para  su  destino. 

Dejemos  por  un  momento  navegar  al  padre  y  desarrollarse  á  las 
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hijas,  y  hagamos  conocimiento  mas  intimocon  uno  de  nuestros  perso- 
nages  que  hasta  ahora  solo  de  paso  hemos  mencionado.  Quiero  decir, 
amigos  mios,  que  voy  i  procurar  describirles  á  VV.  4  la  mnger  que 
fud  causa  de  la  muerte  de  la  esposa  de  doo  Fadrique.  Ella  misma 
ignoraba  su  patria,  el  dia  de  su  nacimiento,  sus  padres,  y  hasta  si 
tenia  en  realidad  derecho  ai  cristiano  nombre  de  Milagros  que  usaba. 
Iléla  oído  decir.... 

Don  Ditgo.    ¿Conque  V.  la  ha  conocido? 

Don  Antonio.  Y  mucho :  á  su  tiempo  verá  V.  cómo  y  cuándo.  Hi- 
la oído  decir,  repito,  que  no  comentaba  4  tener  memoria  de  si  mis- 
ma sino  desde  la  edad  de  cinco  ó  seis  años,  recordando  que  en 
aquella  época  moraba  con  unos  gitanos  ambulantes,  de  aquellos  que 
de  feria  en  feria ,  de  yermo  en  despoblado,  y  de  robo  en  mosto, 
mas  bien  atraviesan  la  vida  que  en  realidad  la  viven. 

Don  Ditáo.    Pues  diga  V.  de  una  vez  que  era  gitana,  y  acabemos. 

Don  Antonio.  Dijéralo  si  asá  fuese  ó  yo  lo  creyera  :  pero  el  hecho 
es  que ,  en  cuanto  por  las  apariencias ,  esto  es ,  por  los  caracteres 
físicos,  puede  juzgarse,  Milagros  estaba  muy  lejos  de  pertenecer  4 
la  proscrita  vagabunda  raza,  fin  efecto ,  desde  luego  el  color,  o ,  co- 
mo dijera  un  pintor,  la  tncanuaon  del  rostro,  la  nobleza  de  la  fiso- 
nomía ,  regularmente  bella  en  el  conjunto ,  suave  y  delicada  en  loa 
pormenores;  lahereza  del  mirar  orgulloso ,  y  la  flexibilidad  del  cabe- 
llo, negro  si,  pero  rico,  abundante,  aristocrático  (pásenme  VV.  el 
epíteto) ,  daban  inequívocas  muestras  de  que  los  autores  de  sus  días, 
ó  al  menos  uno  cualquiera  de  ellos,  pertenecía  4  uua  clase  de  la  so- 
ciedad mas  avetada  4  plumas  y  holandas ,  que  4  inmundos  establos, 
ó  incultas  sierras,  único  albergue  de  los  desdichado*  gitanos. 

Don  Dugo.  Alto  ahí ,  amigo  mío ,  aunque  me  acuse  V.  de  inter- 
rumpirle 4  cada  paso. 

Don  Antonio,  Cor  interrumpido  y  conforme:  pero  ¿qué  duda  le 
asalta  4  V.  para  que  asi  me  interpele? 

Dan  Dugo,  liua  y  muy  grave :  de  las  últimas  palabras  que  V. 
nos  ha  dicho  en  su  relación ,  pudiera  inferirse  cierta  m4xima  no  muy 
conforme  con  el  espíritu  del  siglo,  y ,  á  mi  entender ,  agena  de  una 
persona  Un  ilustrada  como  es  V.  jCóiuol  ¿Es  posible  que  el  señor 
uon  Aulonio  crea  que  la  cuna  mas  ó  menos  aristocrática  iulluya  has- 
ta en  las  formas  corporales  del  hombre?  ¿l'ues  qué,  la  mano  del 
supremo  Artífice  no  es  igualmente  poderosa  con  el  pobre  que  con  el 
uco'í  ¿Los  tesoros  de  belleza  que  el  Creador  encierra  en  su  seno, 
uo  los  reparte  entre  sus  criaturas,  sin  atender  4  quiméricas  distin- 
ciones? Imposible  es  que  V.  dude  de  verdades  tan  claras,  tan  de- 
mostradas por  la  esperieucia,  que  4  cada  paso  nos  ofrece  deplorables 
ejemplos  de  vástagus  procedentes  de  muy  ilustre  tronco,  y  que ,  se- 
(:ui>  su  sistema  de  V.,  debieron  perteuccer  4  las  clases  mas  ab- 
yectas. 

Don  Antcnio.  Nada  de  lo  que  V.  dice  ignoro,  en  efecto;  pero 
uada  de  eso  contradice  tampoco  mi  opinión.  Yo  uo  he  hablado  de 
aristocracia  moral ,  no :  auuque  si  quisiera  llevar  adelante  una  que 
parece  paradoja ,  sin  serlo  tal  vez ,  uo  me  fallarían  razones  para  pro- 
bar que  la  posición  social,  por  ejemplo,  iiilluye  Un  poderosamente 
en  los  hombres,  que  acaba  hasU  por  modificar  profundamente  sus 
primitivas  formas.  Pero ,  dejando  esto  aparte ,  lo  que  yo  quería  de- 
cir es  que ,  no  precisamente  la  belleza  ó  la  fealdad,  sino  el  género  de 
belleza  ó  de  fealdad  de  una  criatura  humana ,  pueden  hacernos  juz- 
gar, hasU  cierto  punto ,  de  la  condición  física ,  y  social  también ,  de 
los  que  la  engendraron. 

hl  hombre ,  en  cuanto  animal ,  está  sujeto  á  las  mismas  leyes 
naturales  que  rigen  4  los  demás  seres  orgánicos  doUdos  de  la  exis- 
teucia  activa:  ci  clima,  los  alimentos,  el  método  de  vida  y  otras 
imJ  circuusUncias,  ya  le  robustecen,  ya  le  debiliUn,  ora  embellecen 
su  persona ,  ora  le  pnvau  del  mas  ó  uieuos  agrado  que  primitivamen- 
te tuvo.  Que  lo»  hijos  han  de  ser,  tísicamente  hablando,  muestras 
inequívocas  del  estado  tisiológico  de  sus  padres  cuando  les  dieron  la 
vida,  no  me  parece  dudoso,  ni  bastan  á  ponerlo  en  cuestión  excep- 
ciones,  esplirables  unas,  si  todo  pudiera  decirse,  y  efecto  otras,  ya 
ae  circunstancias  estraorduianas,  ya  de  aberraciones  de  la  natura- 
leza, si  es  que  la  naturaleza  las  tiene. 

sin  saín  de  hspaña,  váyase  V.  á  Castilla  la  Vieja  y  compare  los 
rostros  avtJanados,  auiarül»*,  escuálidos,  la  estructura  vidriosa  de 
los  cuerpos,  el  mirar  humilde ,  la  flojedad  de  las  maneras  de  sus  ha- 
bitantes ,  con  los  que  la  historia,  las  descripciones  de  los  poetas  y 
liis  lienzos  de  nuestros  museos,  nos  dicen  de  aquellos  invencibles 
tercios  de  infanttiia  canttliana  que  asombraron  al  mundo  antiguo 
con  su  valor,  y  ronquearon  el  moderno.  ¿Quiere  V.  saber  la  causa 
de  la  euorme  diferencia  física  que  advertirá  entre  el  castellano  ac- 
tual y  el  de  hace  poco  mas  de  tres  siglos?  Pues  pregúntesela  á  la 
historia  de  las  generaciones  que  nos  separan  del  reinado  de  don 
Fernaudo  y  doña  Isabela  ,  de  gloriosa  memoria  ,  y  ella  le  dirá  que 
l»s  cuerpos  de  los  que  conquistaron  á  (¡ranada  no  pueden  parecerse 
i  los  de  sus  degenerados  descendientes,  y  que.... 


Et  Rrdwtor.  Y  que  en  la  real  Academia  de  la  historia  estuviera 
muy  en  su  lugar  ese  discurso;  pero  aquise  traU  de  que  sepamos  algo 
deesa  señora  Milagros ,  y  de  que  el  señor  don  Antonio  prosiga  su 
cuento. 

Don  Antonio.  Sea ,  pu  >s;  que  lo  dicho  basU  para  ni  defensa. 
[)>m  Dugo.    Y  para  mi  satisfacción. 

Don  Amonio  Digo  entouces,  anudando  el  corUdo  hilo  de  mi 
narración,  que  Milagros  era,  no  como  quiera  hermosa ,  sino  alUnera, 
aristocráticamente  bella,  y  que,  á  mi  entender,  si  en  vez  decaer, 
Dios  sabe  por  qué  ni  cuando ,  en  poder  de  giUoos ,  fuera  criada  con 
esmero  y  tuviese  4  la  visU  en  su  juventud  virtuosos  modelos ,  tal  vez 
se  hiciera  noUble  entre  las  mas  noUbles  mugeres  de  su  época.  Li 
suerte  lo  quiso  de  otro  modo  ,  y  las  mismas  prendas  que  en  otra  po- 
sición la  ensalzáran  ,  determinaron  su  ruina  en  la  humildísima  4  que 
se  vio  condenada.  Porque  es  cierto,  amigos  míos ,  hasU  las  virtudes 
son  relativas  y  de  posición ;  y  con  las  mismas  inclinaciones  se  pierde 
ó  se  engrandece  el  hombre ,  según  que  son  6  no  conformes  4  la  situa- 
ción que  en  la  sociedad  ocupa. 

llasU  la  edad  de  10  anos  vago  Milagros  con  la  egipcia  tribu,  di- 
ciendo la  buena  ventura,  cantando  playeras,  aderezando-  bestias  ó 
preparando  empíricas  medicinas  con  sus  visos  de  mágicos  filtros, 
según  la  ocasión  y  la  necesidad  lo  requerían.  NoUNe  por  su  belleza  y 
apostura ,  de  ingenio  agudo  y  varonil  resolución,  tuvo  infinitos  ado- 
radores, y  de  aquellos  cuyo  lenguagc  no  suele  ser  el  de  los  idilios, 
asi,  muralmente  hablando,  dejó  muy  luego  de  ser  casta  en  el  alma: 
p«w  por  un  eferto  mismo  del  esceso  de  liberUd  de  que  cozaba,  efect» 
que  á  primera  visU  parece  estriño  y  es,  sin  embargo,  rigurosa  mente 
lógico,  ni  en  sus  sentidos ,  ni  en  su  corazón  hacían  mella  los  grose- 
ros requiebros  y  brutales  tenUtivas  á  que  se  veU  espnesU ;  y  asi 
como  hay  desdichados  que,  victimas  de  la  seducción  ó  de  fatales  cir- 
cuusUncias, pierden  la  castidad  del  cuerpo  y  conservan  la  del  alma. 
Milagros  por  el  contrario,  era  4  los  16  años  doncella  en  el  hecho,  con 
un  espíritu  profundamente  pervertido. 

La  mujer  mundina  me  parece  el  mas  despreciable,  pero  al  mis- 
mo tiempo  el  mas  digno  de  compasión  de  los  seres  todos :  la  que  se 
halla  en  el  caso  de  Milagros,  es  lo  mas  parecido  que  en  la  humana 
naturaleza  puede  hallarse  4  Luzbel,  4  quien  el  señor  hizo  ángel,  y 
él  mismo  la  personificación  del  mal. 

Tal  era  la  jóven  de  que  voy  hablando,  al  liempj  en  que  su  cua- 
drilla, por  una  especulación  de  las  suyas,  en  pollinos,  reducida  4  U 
adquisición  de  unos  cuantos  de  esos  útilísimos  animales  sin  consen- 
timiento de  sus  primitivos  dueños,  y  4  su  venU  después  de  disfra- 
zados 4  beneficio  de  artísticas  supresiones ,  aumentos ,  pintaras  y 
otras  niñerías  semejantes,  llamó  tanto  la  atención  de  la  justicia, 
que  entre  Sevilla  y  San  Juan  de  Alfarache  cayó  toda  entera  una  fu  - 
nesU  noche  en  poder  de  lo»' corchetes. 

La  suerte  probable  de  aquella  gente  honrada  no  es  difícil  de 
prever:  los  hombres  debían,  desnuda  la  espalda,  caballeros  en  des- 
orejados asnos ,  « con  chilladores  delante  y  envaramiento  detrás ,» 
recibir  todo  un  colegio  de  cardenales  en  las  calles  de  Sevilla ,  y  pasar 
después  al  Africa  en  servicio  de  S.  M. ;  las  mujeres  mas  escotadas 
que  dama  en  sarao,  es  decir,  completamente  desnudo  el  busto, 
barnizadas  con  mas  miel  que  buñuelo  en  dia  de  Todos  Santos,  y  en- 
galanadas de  pluma  corla,  con  mas  el  adorno  de  una  gentil  coroza 
para  las  viajas  (como  si  las  amigas  no  les  basUran )  habían  de  pa- 
sear triunfantes  la  ciudad  del  Üetis,  y  hecha  provisión  de  las  beren- 
jenas ,  pepinos,  tronchos  y  otros  primores  semejantes  que  los  mu- 
chachos regalan  con  generosa  mano  en  tiles  ocasiones,  ir  luego á 
pasar  unos  cuantos  años  en  la  galera.  Tan  halagüeño  era  el  porvenir 
que  á  Milagros  le  esperaba,  cuando,  flor  lozana,  comenzaba  4  des- 
arrollarse su  belleza.  Esta  hubiera  podido,  desde  luego,  valerle  para 
suavizar  sus  hierros ;  pero  un  iastiiito,  seguro  en  ella  siempre,  que 
el  orgullo  no  lo  sofocaba ,  la  advertía  de  que  el  fin  no  era  proporcio- 
nado al  sacrificio ;  y  desde  el  escribano  hasta  el  llavero  que  todos 
quisieron  protegerla ,  la  hallaron  inflexible.  De  Unía  entereza  resultó, 
no  solo  que  redoblasen  con  ella  su  rigor  los  que  en  vano  la  solicita- 
ban, sino  que  las  matronas  de  la  cuadrilla,  Megueras  espantcsa?, 
desaho.-arou  en  ella  so  comprimida  rabia,  acusándola  de  hacer  volun- 
tariamente mas  amarga  la  suerte  de  todos.  Y  como  sí  no  bastaran 
tantas  penas,  una  noche  que  en  la  soledad  de  su  hediondo  calabozo 
lloraba  amargamente  la  desdicha  de  no  haber  conocido  los  materna- 
les alba  ¿os,  vinieron  á  intimarla  que  iba  4  comparecer  ante  el  mas 
intlevible  de  los  magistrados  de  Sevilla,  el  severo  alcalde  don  Fa- 
drique de  Vargas,  conocido  y  temblado  entre  los  giUnos  ,  mas  que 
Pizarro  en  las  Indias.  Hombre  que  bajo  su  férula  cala ,  rara  vea  $e 
libertaba  del  grillete,  por  mas  que  el  escribano  fuera  amigo;  mujer 
que  por  su  desdicha  le  tocaba  en  tumo,  esUba  segura  de  hilar  un 
año  por  lo  menos,  para  el  hospicio.  Con  tales  antecedentes  y  el  con- 
vencimiento de  que  no  podía  menos  de  probársele  la  complicidad  en 
los  hurtos  de  la  cuadrilla,  compareció  Milagros  en  la  sala  de  declara- 
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ciones  de  la  cárcel  ante  doo  Fadrique  de  Vargas ,  que  sentado  en  uo 
.«ilion  cuadranglar  forrado  de  terciopelo  carmesí,  al  testero  de  la 
pieza  y  bajo  la  imágen  de  bulto  del  Salvador  crucificado ,  vestido  el 
sombrío  traga  de  la  magistratura  española,  calado  el  bonete,  y  apo- 
yada la  frente  en  la  mano  izquierda ,  tendía  la  derecha  sobre  el  libro 
de  los  santos  Evangelios.*  Su  distracción  ó  recogimieuto  eran  Ules, 
que  oo  reparó  en  la  acusada ,  ni  aun  cuando  el  escribano ,  con  el  mo- 
nótomo  aplomado  acento  peculiar  á  su  profesión  ,  comentó  á  leer  la 
fórmula  por  donde  empiezan  todas  las  declaraciones,  y  que  de  ante- 
mano tenia  escrita  en  el  peor  papel  del  mundo,  después  de  la  bula, 
es  decir,  en  el  del  sello  de  oficio.  Quizás  estaba  lesuello  á  dejar  del 
cargo  de  su  subalterno  el  tomar  la  declaración;  pero  como  el  jura- 
mento ha  de  prestarse  necesariamente  en  manos  del  juez,  fuéle  pre- 
ciso encararse  con  la  acusada,  en  la  cual  esperaba  ver,  ó  una  in- 
munda vieja,  ó  cuando  mas  uda  moza  de  color  atezada,  lá<  io  cabello 
y  desaliñado  porte.  ¿Cuál  no  seria  su  sorpresa  al  contemplar  una  de 
las  mas  acabadas  y  perfectas  hermosuras  que  jauaas  imaginarse  pu- 
dieron ,  realzada  entonces  con  cierto  brillo  que  el  dolor  presta  siem- 
pre i  los  encantos  del  sexo  débil?  Milagros  estaba  eu  uno  de  aquellos 
lúcidos  intervalos  del  vicio,  durante  los  cuales  los  penetrantes  rayos 
de  la  luz  del  arrepentimiento  traspasan  los  mas  endurecidos  corazo- 
nes; las  miserias  del  calabozo  habían  herido  su  mente  ;  la  proximi- 
dad del  castigo  daba  lugar  i  la  consideración;  y  á  la  indiferencia  de 
los  seres,  por  su  mal  nacidos  en  la  cenagosa  atmósfera  de  la  crápula, 
había  por  un  instante  sucedido  la  aprensión ,  ya  que  no  el  conven- 
cimiento de  su  verdadero  estado.  Y  como,  salvas  contadas  esrep- 
ciones,  la  fisonomía  es  el  espejo  del  alma,  veíanse  cu  la  de  Mila- 
gros retratadas  las  primeras  huellas  del  temor  y  del  remordimiento. 
¡  Ab,  si  entonces  una  mano  caritativa  y  diestra  viniera  en  auxilio  de 
la  infeliz!  Acaso  jóven  como  lo  era,  uno  educación  moral  sabiamente 
entendida,  un  régimen  severo,  porque  las  grandes  enfermedades  del 
alma  no  se  curan  por  paliativos,  y  una  serie  uo  interrumpida  de  bue- 
nos ejemplos,  pudieran  aun  traerá!  redil  la  oveja  descarriada,  con- 
vertir á  la  cómplice  de  los  gitanos  cu  una  buena  madre  de  familia ,  ó 
por  lo  menos  evitar  su  perdición  completa ;  pero  no  fué  así :  Don  Fa- 
drique, prendado  de  lauta  hermosura  y  tanta  gracia ,  toas  que  con- 
movido por  la  dolorosa  espresion  que  en  el  rostro  de  la  victima  se 
leía;  don  Fadnque ,  para  quieu ,  como  he  dicho  antes,  la  religión 
era  un  vano  fantasma  y  la  moral  una  quimera ;  don  Fadrique,  por 
otra  parte,  convencido  de  que  aquella  mujer,  atendida  su  crianza  y 
posición ,  no  había  menester  seducciones,  resolvió ,  apartándose  por 
vez  primera  de  su  rectitud  inflexible,  salvarla  de  la  justicia  humana 
para  hacerla  todavía  mas  delincuente  ante  la  divina. 

Con  asombro  le  oia  su  escribano  dirijir  el  interrogatorio  en  pró  de 
la  acusada,  y  esta  comprendiendo  con  su  natural  agudeza  todo  lo 
que  babia  de  significativo  en  la  blandura  del  severo  magistrado,  pare- 
ció entrar  por  completo  en  sus  miras ,  y  aprovechó  ron  gran  maes- 
tría el  camino  de  salvación  que  tan  inopinadamente  le  deparaba  la 
suerte. 

Pero  no  era  Milagros  una  mujer  vulgar:  otra  se  hubiera  apresu- 
rado á  cederá  las  manifiestas  intenciones  del  alcalde,  creyendo  apre- 
surar asi  el  instante  de  su  libertad ;  ella  por  el  contrario,  comprendió 
que  aquel  hombre,  esclavo  hasta  entonces  de  las  consideraciones  á 
que  su  deslino  le  obligaba,  si  una  vez  llegaba  á  entregarse  al  domi- 
nio de  una  pasión ,  lodo ,  por  satisfacerla ,  seria  capaz  de  intentarlo,  y 
que  la  resistencia  era  el  único  medio  de  inflamar  sus  deseos. 

Üe  aquí  una  lucha  en  la  cual  la  ventaja  no  podía  menos  de  Ber, 
como  lo  fué  en  efecto,  de  la  jóven  acusada;  porque  Vargas  peleaba 
trabado  por  los  vínculos  que  á  la  sociedad  le  ligaban,  micutras  que 
Mda^roajo  hacia  libre  de  lodo  freno  y  consideración. 

Durante  el  discurso  del  proceso,  don  Fadrique  después  de  haber 
mejorado  desde  luego  la  condición  material  de  la  acusada ,  mandán- 
dola poner  en  lo  que  llaman  cuantíes ,  que  es  cierto  departamento  de 
la  cárcel  destinado  á  los  presos  de  clase  media  y  delito  menos  grave, 
ya  bajo  uno,  ya  bajo  otro  pretesto  tuvo  diferentes  entrevistas  con 
ella,  de  las  chales  salía  unas  veces  seguro  de  la  victoria ,  otras  teme- 
roso de  no  cooseguir  su  Un ,  peso  cada  vez  mas  y  mas  aficionado, 
bas'a  que  al  llegar  el  momento  de  la  vista  de  la  causa,  en  la  sala 
del  crimen ,  estaba  lo  que  se  llama  realmente  enamorado  y  por  la 
primera  vez  de  su  vida. 

Decano  de  todos  sus  compañeros,  ocupaba  aquel  día  la  silla  de  la 
presidencia,  y  usando  de  las  facultades  que  aquel  puesto  le  conce- 
día ,  dirigió  todas  las  preguntas,  que  después  de  oida  la  relación  de 
los  autos,  se  hicieron  á  los  acusados,  á  un  solo  fin,  el  de  probar  la 
inocencia  de  Milagros.  Ya  el  relator ,  que  aspiraba  á  serlo  del  consejo 
real ,  y  contaba  para  ello  con  la  protección  de  don  Fadrique,  había 
en  su  memorial  ajustado  hecho  una  pintura  tan  patética  como  el 
estilo  forense  lo  consentía,  de  la  desdichada  jóveo ,  robada  tin  Ma 
á  padree  de  noble  cmndicton,  y  criada  por  aquellos  miserabb-s  (los  fil- 
íanos) como  lo  acostumbran  con  sus  hijos,  sin  temor  de  Dios  ni  de 


la  justicia  del  rey,  pero  i  mayor  ahondamiento,  de  éntrelos  abogados 
de  pobres ,  que  de  olicio  defendieron  á  los  demás  presuntos  reos ,  se 
levantó  con  asombro  de  todos  los  jueces,  menos  del  presidente ,  el 
mejor,  el  mas  elocuente  jurisconsulto  de  Sevilla:  «Que  no  pudiemlo 
•ver  con  indiferencia,  dijo,  confundida  entre  malhechores,  mancillada 
«con  el  impuro  contacto  de  la  hedionda  tribu,  á  una  criatura,  que 
«sin  metáfora,  podía  compararse  á  la  perla  del  muladar,  habia  to- 
«mado  sobre  si  demostrar  su  inocencia  á  tan  ilustrado  tribunal. 

«Y  V.  A.  (prosiguió)  se  servirá  sin  duda  reconocerla  ,  porque  la 
«tierna  edad,  la  esclavitud  forzosa  de  mi  cliente,  y  su  completa  ¡2- 
«norancia  hasta  de  aquellos  principios  de  moral  que  son  á  los  salvajes  ' 
■•familiares,  la  absuelven  de  toda  culpa. 

«Dígnese  V.  A.  fijar  por  un  instante  los  ojos  en  esa  infeliz,  cuyas 
«lágrimas  riegan  con  abundancia  el  funesto  banquillo ;  dígnese  con- 
«tcmplarla ,  y  vea  si  en  tan  bellas  formas,  si  en  tan  candoroso  angé- 
lico rostro  halla  vestigios  del  envilecimiento  y  degradación,  con  que 
•la  mano  del  común  enemigo  sella  la  frente  de  sus  esclavos.! 

A  este  apostrofe,  los  ojos  de  los  jueces  se  fijaron  en  efecto  en  Mi- 
lagros, á  quien ,  si  fuera  rubia ,  pudiéramos  comparar  á  cualquiera 
de  las  mas  bellas  imágenes  de  la  Magdalena  penitente:  tai  estaba, 
en  efecto,  de  hermosa  y  de  afligida. 

El  abogado ,  que  pretendía  entonces  una  tenencia  de  asistente  en 
Sevilla ,  y  á  quien  don  Fadrique  habia  insinuado  simultáneamente 
que  el  conde  do  San  Justo,  su  amigo  íntimo,  tenia  mucha  mano  en 
gracia  y  justicia,  y  que  la  defensa  de  Milagros  era  digna  de  gran  ta- 
lento, entendió  la  trova ,  y  echó ,  como  suele  decirse ,  el  resto ,  en 
aquella  ocasión ,  apurando  todos  los  recursos  de  su  elocuencia  y  fo- 
rense habilidad. 

No  estaban  empero  vencidas  todas  las  dificultades;  porque  los 
alcaldes  compañeros  de  Vargas,  avezados  á  las  formas  oratorias  por 
una  parte ,  y  por  otra  habituados  á  prescindir  de  apariencias ,  í  con- 
siderar los  hechos  con  abstracción  de  las  personas ,  y  sobre  lodo  á  no 
dar  crédito  nunca  á  lágrimas  y  suspiros ,  sino  á  lo  que  de  los  autos 
resultaba, 

Seamdum  alégala  tt  probata  , 
los  alcaldes,  digo,  cuando  se  trató  del  fallo,  aunque  á  la  verdad  com- 
padecidos de  Milagros,  estaban  resuellos  á  condenarla  por  lo  menos 
á  algunos  años  de  reclusión. 

Vargas  K)  habia  previsto  y  tomado  en  consecuencia  su  plan. 

Cinco  eran,  incluso  él  mismo,  los  jueces  llamados  á  fallar  la 
cau<a;  de  estos  uno  inflexible;  otro,  buen  hombre  á  todas  luces, 
solía  dormirse  durante  la  vista,  y  fallaba  constantemente  con  el  que 
primero  emitía  su  voto,  fuese  cual  fuese;  el  tercero  era  grande  ami- 
go del  prolector  de  Milagros;  el  cuarto  grandísimo  pedante;  y  el 
quinto  y  mas  moderno,  un  alcaide  cortesano,  hechura  de  la  dama 
del  ayuda  de  cámara  de  cierto  favorito. 

Del  voto  de  este,  que  por  razón  de  ser,  como  he  dicho ,  el  mas 
moderno  habia  de  darlo  el  primero,  dependía  todo,  porque  el  de 
Krata  (asi  le  llamaban  sus  mismos  compañeros)  era  seguro  que  seria 
el  mismo,  y  por  consiguiente ,  de  Inclinarse  á  la  parte  del  inflexible 
la  sentencia,  condenaba  infaliblemente  á  la  pobre  Milagros. 

Era  el  pedante  elemento  neutro  en  aquella  combinación ,  y  para 
hacérselo  propicio,  tuvo  muy  buen  cuidado  el  astuto  de  Vargas  de 
decirle  cuando,  despejada  la  sala,  se  quedaron  solos  los  jueces 
para  fallar: 

«¿Q'édiceV. ,  compañero,  del  alegato  de  N.  (el  abosado  de 
«Milagros)?  Yo  no  conozco  en  España  otro  jurisconsulto  capaz  de  ba- 
«cerlo  tan  bueno ,  como  V.  no  sea. » 

Este  baño  de  incienso  produjo  su  efecto,  y  la  habilidad  con  que 
el  presidente,  al  resumir  el  proceso  y  proponer  la  absolución  de  la 
infelim  donrtlla ,  supo  darle  á  entender  que  allí  el  juicio  mas  impor- 
tante era  el  suyo,  acabó  de  resolver  al  buen  pedante  á  absolver  al 
mismo  Barrabás  si  necesario  fuere. 

Por  lo  que  al  primer  volante  respecta,  quiso  la  suerte  que  tuviese 
entonces  pleito  pendiente  ante  aquella  audiencia  un  su  primo  tercero 
ó  cuarto ;  y  Vargas ,  sin  comprometerse  á  las  claras ,  le  prometió  su 
valimiento  con  aJguno»  oidores  de  los  que  en  revista  habían  de  fa- 
llarlo. 

Voló,  pues,  d  mas  moderno  absolviendo  á  Milagros;  vacilaba 
aun  el  pedante,  cuando  don  Fadrique  esclamó  :  «Veamos  qué  opina 
la  lumbrera  de  nuestra  sala;  pobre  de  la  acusada  si  tan  sabio  magis- 
trado la  condena.»  El  delito  está  probado,  esclamó  enojado  el  inflexi- 
ble; diga  el  señor  y  el  mundo  entero  lo  que  juste.»  A»',-u,  n,^. 
respoudió  el  pedante,  ud  magín  amica  ve,  «a* :  absuelvo. » 

Respiró  Vargas  como  si  le  quitaran  de  encima  del  pecho  m  i 
montaña. 

¿Qué  ha  votado N.  (el  primer  votante)?  preguntó  bost-nn.  I 

de  Beata. 

« La  absolución , » respondió  el  presidente. 
«Absuelvo, 11  dijo  el  preguntante. 
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i  Seis  años  do  galera . »  dijo  con  voz  firme  el  inflexible ,  lijando 
tu»  ojo»  en  Vargas  que  hubo  de  bajar  loa  suyos;  pero  Milagros  fué  ab- 
sui-IU  por  cuatro  votos  contra  uno. 

Decía  Aníbal  después  de  la  batalla  de  Cannas:  «  Otra  victoria  co- 
mo esta  y  soy  perdido;»  don  Fadrique  hubiera  podido  esclatnar:  tcs- 
la  victoria  minó  mi  reputación  de  integro  mapistrado.  » 

Y  por  entonce»  tampoco  logró  el  fruto  que  esperaba  de  tan  in- 
menso sacrificio. 

El  gravísimo  riesgo  de  que  maravillosamente  acababa  de  salvar- 
.> ,  había  abierto  los  ojos  de  Milagros ,  y  desarrollado  en  ella  el  gér- 
inen  de  un  profundo  efu-rno  hasta  entonces  latente  como  el  fuepo  en 
el  pedernal.  Decir  que  M  resistiera  por  virtud  seria  falso;  si  luchó, 
lo  hizo  por  cálculo,  con  ánimo  de  ceder;  pero  á  su  tiempo,  «a  decir, 
mando  Ules  prendas  hubiera  daJo  el  que  imaginaba  su  seductor, 
une  no  fueran  de  temer  los  capri  hos  de  su  inconstancia. 

La  vida  que  aquella  infeliz  había  llevado  hasta  entonces,  esplíra- 
r.i  á  VV.  como  en  Un  tiernos  años  cupieron  tanta  astu-ia ,  Un  perti- 

perseverancia. 

Apenas  libre,  papadas  que  hubo  don  Fadrique  por  tercera  mano 
Ui  eosUs  del  proceso ,  el  careelage ,  las  otras  mil  escandalosas  soca- 
liñas con  que  los  subalternos  de  lo»  tribunales  arruinan  al  misero  que 
en  sus  garras  cae;  apenas  libre,  digo,  la  bella  Milagros,  ¿ adonde 
I  s  parece  i  VV.  que  se  encaminó?  —  A  la  casa  de  tu  protector,  sin 
•luda  ;  y  asi  fué ,  mas  no  i  buscarle  á  él ,  no ;  á  su  esposa ,  si ,  á  la 
devota .  á  la  severa  camarista ,  y  arrojándose  á  sus  pies  como  pudie- 
ra  á  los  del  soberano  puntillee .  pidióla  con  sentidas  voces  y  cristianas 
taioneí,  que  completase  la  obra  de  su  piadoso  marido,  acogiéndola 
hajo  el  amparo  de  su  acrisolada  virtud ,  si  no  quena  que  hallándose 
lia  nuevo  sola  en  el  mundo  y  espuesU  á  lodo  género  de  tenUriones, 
-trumbiera  al  cabo  al  ripor  de  sus  desdichas 

Señores  ,  era  una  niña  de  17  á  18  años  la  que  hablaba,  IHIa 
.  orno  la  rosa  mas  temprana  de  la  primavera ,  y  astuta  cual  la  íunesU 
-  mienta  del  paraíso;  la  míe  la  oia  uní  muger  sinceramente  devoU, 
.  «ilativa  mas  aun  por  caso  de  conciencia  que  por  sensibilidad ,  ig- 
i, orante  de  las  pasiones,  y  de  las  arterias  del  mundo.  ¿Qué  había  de 
«needer?  Lo  que  sucedió :  Milagros  fué  admitida  entre  las  sirvientes 

l.i  esposa  de  V.ir.a-.,  y  esta  creyó  aqiH  dia  haber  rescatado  un 
..lina  de  entre  las  gama  mismas  del  enemigo 

Drjo  I  la eOMVkrarlon  de  VV.  el  asombro  de  nuestro  alcalde, 


viendo  instalada  en  su  propia  casa  y  bajo  salvaguardia  de  su  muger. 
á  la  que  había  sabido  inspirarle  un  frenético  deseo  que  él  confundía 
con  el  amor. 

Mas  de  un  año  todavía  duró  la  lucha  ,  no  sin  que  la  ofendida  es- 
posa la  advirtiese ;  pero  creyendo  inocente  á  Milagros .  y  deseando 
ponería  á  cubierto  de  los  impúdicos  conatos  de  sn  marido,  dijola 
cierto  día  que  era  forzoso  se  retirase  por  aliónos  meses  á  un  convento 
de  que  era  superiora  cierta  dama  de  su  familia. 

Colocada  entre  el  eláuslroy  ta  pasión  de  don  Fadrique,  que  por 
otra  parte  llegó  á  creer  sincera,  escogió  la  cuitada  lo  que  peor  le 
estaba:  y  las  consecuencias  VV.  Us  saben,  al  menos  hasta  el  momento 
en  que  Vargas  partió  para  Filipinas. 

Aquí  llegaba  con  su  narración  don  Antonio,  cuando  lo  es 
mente  avanzado  de  la  hora  le  obligó  á  suspenderla 

(  Cuiilinutrá.) 
Patricio  di  l\  ESf.OSI  RA 


La  inlerprelacion  del  E^au«flio, 


l.'n  fraile  capuchino  pasaba  un  puente ,  y  fué  insultado  por  un 
soldado  medio  borracho  que  se  dejó  llevar  de  su  cólera  ,  lusU  <  I  ■  - 
tremo  de  pegarle  una  bofetada.  El  religioso,  fiel  á  los  preceptos  del 
Evangelio,  presentó  el  otro  carrillo ,  sobre  el  cual  el  bárbaro  apll 
otra  bofetada.  El  capuchino,  que  era  un  hombre  vigoroso  y  de  una 
estatura  aventajada,  romo  entonces  al  indolente  por  la  cintura  y  \>-- 
muy  poco  esfuerzo  le  arrojó  al  rio,  di  iendo  tranquilamente.  E 
Evangelio  nos  previene  que  al  recibir  una  bofetada  presen!  >..<•*  U 
olía  mejilla ,  pero  no  espresa  lo  que  hay  que  hacer  después.  » 


Son  aos  DEL  tUOMMUfKQ  WBUCAM  E*  El  M  RtnO  17. 

Calderón  (lela  Baña  descendió  ú  la  tumba  coronada 
de  ylnria. 


Mendigos- irlandeses. 


Ob.  uut  j  «tibUúaiuuU  liu.  <W  SiamalO  PlMulfKO  I  i"  l»  llinuciM  .  »  Mfl  <U  I)  C  llhinbn 
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HA U FR AfilO  DE  UN  NAVIO  OE  LA  ARMADA  TITULADA  LA  INVENCIILE .  SOBRE  LA  COSTA  OE  ESCOCIA. 


La  escena  de  uno  de  los  episodios  mas  tristes  de  la  historia  de 
la  marina  española,  es  lo  qtie  representa  la  lámina  que  damos  hoy. 
Una  rivalidad  política,  tenaz  ,  agravada  por  la  diferencia  de  religio- 
nes, preparaba  la  guerra  hacia  tiempo  entre  el  rey  de  España,  Feli- 
pe V ,  é  Isabel ,  la  reina  cirji«ii  de  Inglaterra.  Esta  guerra  estalló  fi- 
nalmente con  uno  de  los  muchos  ataques  arteros  é  innobles  que  die- 
ron los  ¡agieses  i  nuestros  galeones.  En  1586  el  almirante  Drake  des- 
truyó en  Cádiz ,  sin  previa  declaración  de  guerra ,  una  flota  entera  de 
buques  de  transporte.  Felipe  quiso  vengarse  con  la  conquista  de  la 
Inglaterra,  y  al  electo  equipó  la  escuadra  mas  fuerte  que  se  ba  co- 
nocido en  Europa.  Contaba  22,000  hombres  de  desembarco  distri- 
buidos sobre  152  navios;  debía  tomar  en  Flindes  25.000  soldados 
veteranos,  mandados  por  Alejandro  Farnesio  ,  y  en  Normandia  ha- 
bía 12,000  franceses  prontos  i  reunirse  con  ellos.  La  Inglaterra ,  en 
cambio,  no  pudo  reunir  mas  que  114  buques,  de  los  cuales  el  de 
mis  porte  tenia  trescientas  toneladas  ,  y  sobre  ellos  embarcó 
sus  15,000  marineros.  Uno  solo  de  estos  buques ,  el  Triumph ,  lleva- 
ba 40  cañones.  Pero  esta  escuadra ,  que  carecía  de  fuerza  material, 
lenia  la  fuerza  inteligente  en  mas  alto  grado  que  la  española. 

Sabidos  son  por  demás  los  sucesos  que  acarrearon  la  pérdida  de 
■uestn  escuadra  ,  con  grao  detrimento  del  erario  y  de  la  gloria  na- 
cional. El  gefe  esperimentado  que  debía  mandarla,  el  célebre  mar- 
qués de  Santa  Cruz,  adelantado  de  la  Florida  ,  que  unia  á  su  pericia 
y  valor  militar  la  prudencia  de  un  mariuero  consumado ,  falleció  an- 
tes de  acometer  aquella  empresa  gigantesca  .  encareciendo  al  morir 
que  se  asegurara  un  puerto  que  sirviera  de  refugio  á  la  escuadra  en 
caso  de  tormenta  ó  de  derrota.  Reemplazado  por  el  duque  de  Medi- 
na-Sidonia,  marino  de  corte,  cuya  presunción  igualaba  á  su  igno- 
rancia ,  á  pesar  del  consejo  de  Santa  Cruz ,  ratilicado  por  el  duque 
•  le  Parma  que  proponía  apoderarse  de  Flesinga,  declaró  que  erta  in- 
útiles las  precauciones,  y  aparejó  el  10  de  mayo  de  1588.  Üesde  en- 
tonces empezaron  las  desgracias  de  la  Invtnctblt.  Combatida  en  el 
cabo  de  Finisterre  por  un  huracán  furioso ,  careciendo  de  buenos 
prácticos ,  tomando  por  este  motivo  unos  parages  por  otros ,  oitigada 
en  su  marcha  lenta  y  pesada  por  los  ligeros  buques  ingleses,  el  lin 
«Je  esta  empresa  colosal  fué  la  destrucción  casi  total  de  la  armada, 
uaufragaodtf  muchos  buques  en  las  costas  de  Irlanda  y  Escocia ,  ca- 


yendo otros  en  poder  de  los  ingleses,  y  escapándose  algunos  al  6a> 
traogero  con  las  tripulaciones  sublevadas. 


MEMORIA 

•ni»»  la cMvaanacsc  di uihlich  r»  mmcboci  «mnniTi  Maniría  •* 

ici  qii  hasta  ahora  u  Ca>  iMriiu  cobo  ialu  rol  un  oiounrgi. 


Desde  los  primeros  tiempos  en  que  los  hombres  couvirticron  su 
atención  á conocer  el  globo  que  habitaban,  echaron  de  verla  necesi- 
dad de  arbitrar  un  medio  para  determinar  la  posición  geográfica  de 
los  puntos  de  la  tierra;  empero  no  poseían  un  conocimiento  perfecto 
de  la  figura  de  ésta,  ni  se  tuvo  en  muchos  siglos  después;  y  asi,  con- 
ceptuándola mas  estensa  desde  Occidente  á  Oriente  que  de  Septen- 
trión á  Mediodía,  como  se  conoce  del  mapa  que  trazó  Agathodemon, 
llamaron  latitud  á  lo  que  había  entre  estos  dus  últimos  puntos,  y 
longitud  lo  que  se  comprendía  entre  los  primeros,  en  cuyo  sentido 
solo  pudieron  adoptarse  estas  palabras,  puesto  que  un  globo  no  tiene 
ancho  ni  largo,  ruando  ya  se  acercaron  á  tener  una  idea  mas  coufor- 
me  de  la  ligura  de  nuestro  planeta.  . 

Para  tener  pues  un  término  Üjo  desde  donde  principiará  contar 
los  grado*  de  longitud,  establecieron  los  geógrafo*  un  primer  meri- 
diano, y  desde  él  numeraban  hasta  los  300,  uso  que  ha  durado  hasta 
nuestros  días,  en  que  se  ha  distinguido  la  longitud  para  mayor  como- 
didad en  oriental  y  occidental,  dando  á  cada  una  180  grados  La  mas 
antigua  posirion  del  primer  meridiano,  seguu  Piteas  de  Marsella,  cé- 
lebre cosmógrafo  que  floreció  por  losañus  de  520  antes  de  Jesucristo, 
estaba  en  la  isla  de  Jule,  que  en  lo  antiguo  se  reputaba  por  la  mas 
apartada  de  las  tierras  en  el  Océano  hácia  el  Septentrión  (1). 

La  segunda  posición  del  primer  meridiano  es  la  de  Erathóslene» , 
natural  de  Cirenc,  que  nació  276  años  antes  de  Jesucristo,  y  fue  dis- 

l  Lo*  i.*cf if.  <  anl.fn  .«  anta  nli  tala  coa  !••  Brimkai.  «ar  Vu(il¡o  j  S- 
nriA  lliaurtin  nttimm  Thvtt.  Orldia  crac  qu*  *\  aqarlla  rt% ioa  4*  U  v-r  u.  t;  t  ajav  l<* 
ntlur*l*«  numbraa  Til<mafV,  OaobImÍmi»  lat  Ulai  S)ilbndi»t  Jrl  mar  ¿<  hivvti»,  tiac 
laa  aartfialri  dicta  l  lnt.n  rl,  elru»  (¡bbIbi'bIc  U  til-inaia. 
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cipulo  de  Aristón  y  de  Calimaco,  y  bibliotecario  de  Alejandría  en 
tiempo  de  Tolomeo  Evergetes,  qoe  lo  situó  ea  lai  columnas  de  Hér- 
cules, lo  que  también  hicieron  al  mióos  Arabes. 

La  terrera  posición  es  la  de  Marino  de  Tiro,  que  floreció  por  los 
años  70  de  Jesucristo,  y  Tolomeo,  que  lo  colocan  en  las  islas  Fortu- 
nadas, hoy  Canarias,  como  el  último  término  del  mundo  entonces  co- 
nocido. 

La  cuarta  posición  es  la  de  Ismael  Abulfeda,  célebre  principe  que 
reinó  eo  Siria  en  el  siglo  XIV,  y  compuso  en  árabe  una  geografía,  el 
cual  lo  pone  en  el  estrecho  deGibraltar,  10  grados  al  Oriente  del  me- 
ridiano de  Tolomeo.  Alfaras  y  Albiruni,  autores  también  Arabes  cita- 
dos frecuentemente  por  Abulfeda,  ponen  allí  mismo  su  primer  meri- 
diano; y  Nasin  Eddin  y  Clg-Beg  tO  grados  mas  occidental,  que  cor- 
responde A  las  islas  Canarias. 

Los  chinos  cuentan  la  longitud  desde  el  meridiano  de  Pekín,  y  de 
este  modo  están  calculadas  las  tablas  geográficas  del  atlas  chino  del 
P.  Marlini. 

Los  indios,  y  á  su  imitación  algunos  Arabes,  eligieron  por  primer 
meridiano  el  de  Cancadora,  y  contaban  desde  Oriente  A  Occidente. 

Los  astrónomos  españoles  que  siguieron  las  tablas  alfonsinas,  y 
los  autores  de  estas,  pusieron  por  primer  meridiano  el  de  Toledo, 
tanto  por  ser  ésta  una  de  las  eiadades  mas  noUbles  del  reino,  como 
porque  era  el  lugar  de  sus  observaciones. 

Altjudm  WpIrU 

discordias  entre  las  coronas  de  Castilla  y  Portugal  ocasionadas  roo 
motivo  de  los  descubrimientos  hechos  A  linea  del  siglo  XV  y  princi- 
pios del  XVI;  quisieron  otros,  decimos,  que  esta  linea  (i)  fuese  el 
principio  de  donde  se  contase  la  longitud. 

Algunos  nAutieos ,  creyendo  que  la  brújula  no  declinaba  en  las  is- 
las Asures ,  tuvieron  este  motivo  para  fijar  en  ellas  el  primer  meri- 
diano. Janson ,  en  su  Mapa-mundi  del  ato  1004  y  en  el  de  1007  ,  y 
NieolAs  Fischer,  en  *u  obra  titulada  OHm  ntaniirmii ,  y  otros  lo  es- 
tablecieron en  las  islas  de  Corvo  y  Flores,  que  estAn  casi  bajo  el  mis- 
mu  meridiano.  Roberto  Dudley ,  en  su  Arcano  M  mir,  pone  su  pri- 
mer meridiano  en  la  bla  del  Pico ,  desde  donde  calcula  las  Inngitu  - 
des  de  esta  obra ,  y  pretende  que  la  aguja  no  tiene  declinación  en  el 
meridiano  de  esta  isla.  Por  la  misma  razón  pusieron  el  primer  meri- 
diano en  la  ¡«la  del  Fuego,  una  de  las  del  Cabi-V«rde,  Ortclio  en  so 
mapa-mundi,  Pedro  Bercío  en  su  Europa  contracta,  y  Jinson  en  sus 
planisferios.  Otros,  eo  fio ,  le  hacen  pasar  p>r  la  isla  de  San  Vicente, 
Tolomeo  y  los  Arabes  que  le  siguieron  colocaron  su  primer  meri- 
diano en  las  Canarias;  pero  no  estjndo  estas  islas  bijo  uno  mismo, 
pues  hay  mas  de  S°  y  medio  de  diferencia  entre  las  que  mas  distan 
entre  si ,  se  ofrece  la  dificultad  de  determinar  por  cuAl  de  ellas  ha  de 
pasar  este  circulo.  Romualdo  Mercator  y  otros  empiezan  A  contar  sus 
longitudes  desde  la  costa  occidental  de  la  isla  de  Palma  por  la  falsa 
persuasión  en  que  estaban  de  que  ésta  era  la  isla  mas  occidental  de 
las  Canarias.  El  P.  Ricciolo  poso  también  en  esta  isla  su  primer  me- 
ridiano ,  y  dice  que  lo  hito  con  el  motivo  de  haber  partido  de  ella  co- 
mo término  el  mas  occidental  de  las  Canirias ,  Cristóbal  Colon  al  des- 
cubrimiento del  nuevo  mundo;  y  que  de  los  navegantes  que  abordan 
A  las  Canarias  son  mas  los  que  van  A  esta  isla  de  Palma  para  dirigir 
desde  allí  sus  rumbos.  No  son  estas  ciertamente  razones  muy  fun- 
dadas, porque  Cristóbal  Colon  antes  se  habia  dado  A  la  vela  en  Pa- 
los, y  Palma  no  es  la  mas  occidental  de  las  Canarias,  como  er- 
róneamente se  señaló  en  algunos  mapas  antiguos ;  y  si  los  navegan- 
tes van  á  aquella  isla  es  porque  en  ella  se  proveen  mejor  y  hallan 
mas  comodidad  que  en  la  del  Hierro,  q:ii  es  ciertamente  la  mas  occi- 
dental de  este  archipiélago. 

Los  geógrafos  franceses  pusieron  su  primer  meridiano  *n  la  par- 
te mas  occidental  de  la  isla  del  Hierro  ( j),  para  cuyo  establecimien- 
to juntó  el  cardenal  Armandi  Juan  du  Plessis  de  Riehclieu  los  mas 
famosos  matemáticos  de  Europa  en  el  arsenal  de  París  en  1634,  los 
cuales  determinaron  fijarlo  en  dicha  isla;  resolución  que  confirmó 
Luis  XIII  espidiendo  un  decreto  en  que  mandó  que  los  geógrafos 
franceses  adoptasen  ést ;  por  primer  meridiano;  mas  sin  embargo  de 
esto  muchos  mipas  hícho*  por  g-ró^rafos  de  esta  nací  >n  ponen  por 
primero  el  de  París. 

Todavía  hubo  mas  divergencia  en  adelante,  porque  después  que 
el  arriba  citado  Janson  en  sus  Cuatro  ptrm  d*t  mundo,  obra  publi- 
cada en  1624,  adoptó,  no  ya  el  de  las  islas  de  Corvo  y  Flores,  como 
habia  hecho  antes ,  sino  el  que  pasa  por  el  Pico  de  Teydc ;  Guillermo 
Blaeu  en  mi  Atlas,  y  Nicolás  Vischen  en  su  mapa-mundi,  y  otros 
¡  holandeses  hicieron  lo  mismo,  por  lo  que  algunos  le  llama- 
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Finalmente ,  desentendiéndose  de  las  consideraciones  que  tuvie- 
ron estos  geógrafos,  principió  cada  nación  A  establecer  por  primero  el 
meridiano  de  su  capital ,  ó  el  de  sus  observatorios  astronómicos :  los 
franceses  d  de  París ,  como  ya  antes  habia n  principiado  A  usarlo;  los 
ingleses  el  de  Greenvrich ,  cerca  de  Lóndres ;  en  Alemania  el  de  Deo- 
tfo;  los  españoles  el  de  Madrid  y  señaladamente  el  que  pasa  por  el 
seminario  de  nobles  de  esta  corte,  como  lo  hizo  don  Isidoro  de 
Anlíllon ;  los  marinos  de  esta  nación  el  de  Cádiz ,  etc.,  etc.  De  toda 
esta  variedad  no  ha  p>dido  menos  de  resultar  una  confusión  que  se- 
ria conveniente  desapareciese  para  comodidad  de  lodos  los  qoe  ja 
dedican  al  estudio  de  la  geografía  y  de  los  constructores  de  cartas. 
Porque  si  bien  no  es  difícil  reducir  los  cómputos  hechos  por  un  me- 
ridiano A  los  formados  por  otro,  para  lo  eual  san  se  i 
blas  eo  algunas  obras  geográficas ,  este  trabajo  se  i 
niendo  todas  las  naciones  en  admjlir  i 

ridiano,  lo  que  deberían  promover  las  sociedades  científicas  de  < 
una  de  ellas  ,  especialmente  las  que  tienen  por  objeto  los  | 
de  los  conocimientos  geográficos. 

Para  esto,  en  vez  de  fijar  el  primer  meridiano  en  consideración  A 
las  varias  ratones  que,  como  hemos  espa  esto,  han  tenido  algunos 
gi»i>;Tafos  antiguos  y  modernos,  ó  de  adoptar  cada  nación  el  suyo  par- 
ticular por  una  especie  de  egoísta)  ó  de  preteasion  vana  de  dar  la 
ley  en  esta  miteria,  deberían  escoger  pira  este  la  un  lagar  el  mas 
señalado  de  toda  la  tierra  por  cierta  circunstancia  particular  que  oo 
se  hallase  en  Alaguna  otra  parte.  Esta  circunstancia  debiria  ser  la 
elevación.  El  punto  mas  alto  del  globo  sobre  el  nivel  del  atar,  ese  de- 
bería ser  el  termino  de  qoe  se  principiase  A  computar  la  longitud,  es- 
tableciendo ea  él  el  primer  meridiano.  Este  punto  mas  alto  está  en  el 
día  determinado  desunes  de  haber  medido  los  geógrafos  y  viajeros  las 
alturas  mas  elevadas  de  toda  la  tierra.  No  se  conoce  en  toda  ella  ma- 
yor elevación  que  la  del  pico  de  Dawalagiri,  situado  en  el  Tibet,  en 
el  Asia,  el  cual  llega  A  tener  34,700  pies  franceses  sobre  el  nivel  dei 
mar  (1j.  Y  si  un  gftójralb  español  no  nray  antiguo  (2),  hablando  del 
pico  de  Teyd*,  di  :e  <?*•  parte*  qu*  «I  autor  i*  la  natarvk**  lo 
crió  para  etia  importan»  función  por  razón  de  su  altura,  ¿con  cuánta 
mas  podremos  decir  esto  de  la  cima  de  Dawalagiri,  que  es  el  gigante 
de  todas  las  cordilleras  que  erizan  la  superficie  de  la  tierra? 

Establecida  asi  par  primer  meridiano  el  que  pasa  por  la  cumbre  de 
Dawalagiri,  n»  seria  necesario  indicar  en  las  cartas  el  que  cada  geó- 
grafo seguía,  como  es  indispensable  bacer  ahora,  si  se  quiere  escusar 
el  adivinarlo  al  que  estudia  ó  examina  un  mapa.  Todos  sabrían  que 
habían  de  calcular  desde  aquella  altura  sin  igual  la  longitud  de  lodos 
los  lugares,  y  cualquiera  que  fuese  la  carta  que  se  presentase,  no  du- 
darían el  meridiano,  que  no  habia  podido  menos  de  tenerse  presente 
al  tiempo  de  su  formación. 

La  uniformidad  en  todas  las  cosas  para  facilitar  la  comunicación 
y  el  trato  de  las  naciones  seria  de  la  mayor  utilidad  y  no  tan  difícil 
de  conseguir  como  A  primera  vista  pirece.  Ya  hubo  un  sabio  distin- 
guido que  quiso  lo  que  era  menos  practicable,  ó  por  mejor  decir  im- 
posible, esto  es,  el  uso  de  un  idioma  universal;  pero  si  aquello  no  es 
asequible,  lo  es  la  uniformidad  en  el  sistema  monetario,  en  el  de  pe- 
sas y  medidas,  y  mas  todavía  en  adoptar  un  primer  meridiano,  pues 
esto  está  al  arbitrio  únicamente  de  los  hombres  de  letras.  El  lenguaje 
de  tas  ciencias  es  universal  en  todas  las  naciones,  y  el  de  la  geografía 
no  debería  serlo  menos;  por  lo  que  A  las  palabras  prirntr  mtriduuto 
debería  corresponder  en  todos  los  pueblos  cultos  una  tola  y  única 
idea,  y  entenderse  ildrruh  m&xnmo  que  potando  por  lo  t  polo*  (oca  «n 
la  cima  4*1  llevado  Dawalagiri, 
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CASA  CONSISTORIAL  DE  LUGO. 


Hace  cerca  de  tres  siglos  no  tenia  Lugo  casa  propia  para  ayunta- 
miento, porque  era  pueblo  que  estaba  subordinado  á  la  influencia  del 
obispo,  quien  como  señor  jurisdiccional  y  territorial  nombraba  los  al- 
caldes, merino  y  regidores  que  lo  rigiesen  y  gobernasen,  aunque  el 
órden  municipal  no  era  complicado  ni  exigía  los  cuidados  de  ahora. 
Con  todo,  la  justicia  y  regidores  de  entonces,  conocedores  de  la  in- 
dependencia que  debían  tener  para  el  ejercicio  de  sus  funciones,  te- 
niendo presente  lo  importante  que  les  era  la  adquisición  de  un  local 
donde  establecer  la  casa  de  la  ciudad  en  un  pueblo  que  habia  gozado 
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títulos  de  honor  en  U  antigüedad  romana,  que  tema  voz  y  voto  en 
Cortes,  7  que  bacía  de  rápita!  en  una  de  la*  siete  provincia*  de  Ga- 
licia, celebraron  contrato  ton  el  obispo  D.  Fernando  Belosillo  en  4  de 
setiembre  de  1570  ante  el  escribano  Pedro  Lcmos,  permutando  la  ha- 
cienda del  Burgo,  que  pertenecía  á  los  propios,  por  el  solar  que  en  la 
plata  de  las  lor/rAa»  (I)  ocupaban  las  casas  da  Feiraktlia,  que  eran 
de  la  mitra.  Sobre  i  slas  casas  muy  luego  fue  levantado  un  edificio  i 
la  verdad  poco  diario  de  pertenecerá  la  grandeia  de  M  destino;  pero 
subsistió  por  cerca  de  dos  siglos,  hasta  que  por  el  bueji  gusto  de  los 
tiempos  pareció  mezquina  su  permanencia;  y  asi  es  que  hacia  el 
año  de  1733  se  proyectó  y  llevó  a  cabo  la  nueva  casa  consistorial  que 
le  sustituye,  y  que  hoy  descuella  con  orgullo  en  la  mejor  localidad 
del  pueblo,  formando  la  principal  testera  de  su  esteosa  plaza  mayor, 
de  cuya  lachada  presentamos  una  vista  a  nuestros  lectores,  no  que- 
dando del  anterior  ediücio  sino  la  fabrica  interior  de  los  soportales. 
Su  interior  es  vasto  coo  un  buen  salón  de  sesiones,  y  otros  departa- 
mentos que  pueden  necesitarse  para  la  administración  municipal,  te- 
niendo la  circunstancia  de  que  sus  anchos  soportales  sirven  de  abrigo 
para  la  entrada  principal,  y  a  la  guardia  para  prevención  permanen- 
te.  En  el  ancho  de  su  fachada ,  adornada  de  molduras  y  escudos,  cor- 
ren dos  balcones  que  se  utilizan  para  decoraciones  eu  casos  de  rego- 
cijos, y  i  sus  estreñios  tiene  dos  torres.  En  su  centro,  sobre  un 
cuerpo  elevado  ron  bastante  gracia ,  tiene  las  armas  reales  ,  y  en  las 
esquinas  que  hacen  lado  a  dos  calles ,  están  esculpidos  los  escudos 
de  las  armas  de  la  ciudad,  que  cuartelados  representan  una  torre  co- 
locada en  medio  de  dos  leones  rapantes,  y  sobre  ta  torre  un  cáliz  con 
tu  hostia  radiante  en  medio  de  dos  querubines,  y  la  cima  con  coro- 
na. La  reforma  interior  que  se  dió  a  esta  casa  eu  1841  aumentó  su 
importancia  ,  asi  como  las  dos  escaleras  que  la  dan  subida  desde  el 
patio  presentan  un  aspecto  propio  del  objeto  de  su  destino.  En  el  ar- 
chivo de  esta  rasa  ,  que  poco  mas  data  de  tres  siglos ,  pues  sus  do- 
cumentos históricos  han  desaparecido  con  la  venida  de  los  ingleses 
en  tiempo  de  D.  Enrique  de  Trazumara,  cuando  la  guerra  con  0.  Pe- 
dro el  Cruel,  sospechándose  existan  en  la  universidad  de  Oxford, 
»olo  hay  vanos  privilegios  de  exención  concedidos  en  favor  del 
ayuntamiento  y  vecinos ,  entre  los  cuales  pueden  contarse  el  de  yan- 
tar tributo  de  vasallagc,  el  de  portazgos  de  sus  vecinos ,  almotacén, 
pesos  y  medidas  que  sería  prolijo  referir;  pero  no  puede  omitirse 
que  el  todo  del  edificio  es  digno  del  pueblo  que  lo  conserva ,  y 
que  debe  ser  mencionado  en  las  páginas  del  Sem.kaiio.  En  la  se- 
cretaria se  conserva  la  séne  de  los  retratos  de  los  reyes  de  la  di- 
nastía actual ,  desde  Felipe  V,  alguno  de  bastante  mérito ;  y  en  un 
gran  cuadro  el  dibujo  del  mosáiro  romano,  descubierto  en  una  de  sus 
calles  en  4  de  setiembre  de  1842,  de  que  se  dió  noticia  en  elStau- 
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jamo  del  mismo  ario,  facsímil  exacto  que  van  á  reconocer  y  admirar 
todos  los  tugetos  que  no  tuvieron  la  satisfacción  de  ver  aquel  vesti- 
gio antes  que  se  cubriese. 
Lugo  y  juuio  de  184». 

Jóse  TEUE1RO*. 


Al  escribir  este  articulo,  no  trataremos  de  entrar  cu  las  brillantes 
consideraciones  á  que  induce  el  exámen  del  orden  maravilloso  que 
reina  en  las  ciudades  habitadas  por  estos  insertos,  porque  nuestro 
objeto  es  esclosivamenle  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  las  cos- 
tumbres de  la  abeja,  esa  especie  que  el  hombre  ha  aprendido  á 
gubernar  para  utilizar  en  provecho  suyo  sus  trabajos.  La  lomamos  en 
el  estado  salvage;  la  mostramos  estableciendo  su  habitación,  yendo  á 
buscar  las  sustancias  con  que  construye  sus  celdas,  y  las  que  le  sir- 
ven para  la  composición  de  la  miel;  la  hacemos  ver  después  obser- 
vando los  cuidados  mas  minuciosos  é  inteligentes  para  la  conserva- 
ción de  sus  huevos,  la  educación  de  sus  crias,  y  la  preparación  de 
sus  alimentos;  finalmente,  la  seguimos  en  su  emigración,  cuando  un 
número  harto  considerable  de  crias  obliga  á  las  abejas  de  una  colme- 
na i  buscar  otra  habitación. 

La  abeja  doméstica  tiene  el  cuerpo  velludo  y  de  un  rolor  j>ardu<- 
(Co;  (¡ene  cuatro  alas  membranosas  y  seis  palas;  está  provista  de  uu 
aguijón  para  defenderse,  de  una  especie  de  trompa  con  la  que  re- 
coge la  miel,  y  de  do*  estómagos,  uno  de  los  cuales  la  sirve  para 
ejercer  las  funciones  del  estómago  común,  y  el  otro  le  usa  para  la 
preparación  de  la  cera  y  de  la  miel. 

Encina  colmena  se  distinguen  tres  clases  de  abejas:  1.*  Las  abe- 
jas trabajadoras,  designadas  tauibieu  con  los  nombres  de  neutras,  ó 
muías,  i  cuyo  cargo  está  todo  el  trabajo,  y  que  no  son  ni  machos  ni 
hembras,  siendo  su  empleo  construir,  hacer  la  cosecha  y  educar  las 
abejas  jóvenes;  todas  tienen  una  trompa  para  el  trabajo  y  un  aguijou 
para  el  enemigo:  i."  Los  machos  ó  zánganos  falsos,  que  no  tienen 
aguijón,  y  que  sonde  un  color  mas  oscuro  que  las  trabajadoras,  y  una 
tercera  parle  mas  abultados  que  ellas;  y  3.*  Una  abeja  única  encarga- 
da de  la  multiplicación  de  la  especie,  que  está  armada  de  un  agui- 
jón, y  que  es  mas  fuerte  y  mas  larga  que  los  machos;  produce  ella 
sola  individuos  suOrieutes  para  poblar,  no  solo  una  colmena,  sino  va- 
rias: la  llaman  la  reina  de  la  colmena. 

En  el  estado  salvage,  las  abejas  establecen  sus  colmenas  en  los 
huecos  de  los  árboles,  donde  observan  la  misma  policía  que  en  las 
colmenas  que  les  prepara  lafjiano  del  hombre;  en  cuanto  una  colonia 
de  abejas  ha  lomado  posesión  de  una  habitación,  empiezan  á  calafa- 
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tear  iuleriormente  lis  paredes  ron  una  cera  ó  bc-tun  blindo  llamado 
propoltot,  que  remiren  las  trabajadoras  en  las  plantas  resinosa*;  en 
seguida  construyen  la*  celdas,  que  han  de  contener  un  huevo  cada 
una  de  los  que  pone  la  reino;  el  conjunto  de  estas  celdas,  que  toma 
después  el  nombre  de  panal,  está  compuesto  de  una  eran  cantidad 
de  alveolos  de  forma  exágona,  y  cada  uno  de  sus  lados  ó  paredes 
ronslituye  i  su  ve*  la  pared  de  otros  seis  exágonos  ¡¡niales  que  la 
rodean,  y  cuyo  fondo  ancular  da  también  paredes  senv. untes  á  las 
rasillas  que  tiene  debajo.  Hjy  tres  clases  de  alveolos:  los  qué  contie- 
nen los  huevos  de  las  trabajadoras,  que  son  los  mas  im  ¡utosos;  los 
que  han  de  contener  los  huevos  de  los  machos,  que  sun  un  poco  ma- 
yores; y  finalmente,  los  que  están  destinados  á  las  hembras,  que  son 
tres  ó  cuatro,  y  que  tienen  mayores  dimensiones  que  todos  los  de- 
más. 

De  las  flores  estraen  las  abejas  trabajadoras  las  fu-lanrias  con 
que  construyen  sus  celdas;  so  revuelcan  en  sus  cálices  y  con  lo»  lar- 
m>s  ó  raspas  que  tienen  en  las  patas,  y  parti-u lamiente  co;i  los  cepi- 
llos que  tienen  en  las  últimas,  desprenden  de  los  estambres  el  polvo 
Humado  poli™,  forman  con  este  polvo  una  especie  de  glóbulos  y  con 
las  segundas  patas  ponen  estos  glóbulos  en  una  es|iecie  de  cestita  ó 
paleta  que  tienen  en  las  últimas  patas  de  ateas;  regresan  con  esta 
carga  á  la  colmena;  allí  la  reciben  otras  abejas  que  se  tragan  este 
polvo,  lo  preparan  en  su  segundo  estomago  de  que  hemos 
antes,  y  produceu  la  materia  conocida  con  el  nombre  de  cera 


Las  mismas  abajas  trabajadoras  van  después  á  bu*car  en  el  fondo 
de  las  flores  un  zumo  mas  dulce  que  se  tragan  y  van  á  derramar  una 
parte  de  él  en  las  celdas,  con  lu  que  forman  la  miel :  este  zumo  le  cs- 
tr.acn  con  I»  trompa  que  las  sirve  para  dividir  los  cuerpos  sólidos  y 
sacar  de  ellos  los  líquidos  que  contienen. 

El  dardo  á  aguijón  de  la  abeja  exisre  una  descripción  particular. 
U  base  de  este  aguijón  es  IM  conjunto  de  nueve  escamas  cartilagi- 
nosas ó  córneas ,  de  las  cuales ,  ocho  parecen  estar  destinadas  á  im- 
pulsar vivamente  há-ia  fuera  la  punta  del  aflijón  por  medio  de  los 
músculos  que  tienen,  y  la  novena  que  tiene  la  forma  de  una  V,  y 
cuya  parle  mas  ancha  e*ti  colocada  hacia  ¡»  Manle ,  parece  deber 
operar  la  retiración  de  ta  punta  indicada:  el  cuerpo  del  aguijón  es 
redondo  y  largo;  se  compone  de  dos  pociones  senii-nlindriras, 
pegada  una  á  otra  ,  y  de  dos  hojas  muy  acu  las  que  están  movibles 
en  el  interior  de  esta  especie  de  vaina  y  que  dejan  entre  ellas  su  ra- 
nura diminuta  vuelta  há^u  la  bi*e.  So  es  solo  la  picadura  de  la 
abeja  la  que  produce  el  dolor,  sino  el  efecto  químico  de  un  veneno 
que  introduce  el  dardo  eti  la  herida;  no  se  conoce  sin  embargóla 
naturaleza  <i  •  este  veneno,  por  no  haber  p  odido  adquirir  la  cantidad 
suficiente  de  él  para  ejatuinarle  y  descomponerle. 

Mientras  dura  el  trabajo  de  las  CflMai  por  las  abejas  trabajadoras,' 
los  machos  fecundizan  á  la  abjja  madre  :  en  ouanto  é*ta  deposita  sus 
huevos  en  las  celdas ,  cuando  ya  las  trab-ijadoras,  que  hasta  entonces 
los  habían  estado  alimentando  con  el  mayor  cuidado,  los  echan  inhu- 
manamente de  la  colmena,  y  los  matan  si  rehusan  salir.  Como  estos 
no  tienen  aguijón  para  defenderse  ,  hacen  poca  resistencia.  Uejan  la 
habitación  y  se  ven  obligados  ¿derramarse  por  el  campo,  donde 
mueren  muy  pronto. 

l'ua  «ola  fecundización  de  un  macho  á  la  hembra  la  deja  en  estado 
de  poner  huevos  durante  dos  ó  tres  años.  Todo*  los  huevos  que  pone 
en  los  seis  meses  primeros,  producen  abejas  trabajadoras:  los  meses 
«¡guientes  pone  huevos  de  machos;  y  finalmente,  en  un  día  solo,  pone 
algunos  destinados  á  producir  las  hembras  que  ta  han  de  suceder  ó 
q  ie  han  de  ser  reinas  de  otros  enjambre.*:  una  abeja  madre  puede 
:-  afi  »s  y  proto-ir  en  cada  uno  t$O,O0')  huevo* :  nn  cuanto  la 


con  una  composición  de  estas  dos  materias  que  le  presentan  :  el  sesto 
dia  teje  el  gusanillo  en  36  horas  un  capullo  de  seda,  en  el  cual  queda 
encerrado'  tres  dias  después  se  convierte  en  ninfa  ó  palomilla,  per- 
maneciendo siete  dias  en  este  estado ;  y  al  vicésimo  dia  de  haber 
sido  puesto  el  huevo  se  convierte  definitivamente  en  insecto:  el  nú- 
mero de  veinte  dias  es  el  necesario  para  el  desarrollo  completo  de 
los  huevos  que  producen  abejas  trabajadoras:  los  que  producen  ma- 
chos exigen  veinticuatro  dias;  y  los  que  producen  hembras  solo  re- 
quieren diez  y  seis.  Kntonces  es  cuando  las  trabajadoras  prodigan 
cuidados  prolijos  á  los  nuevos  habitantes  de  la  colonia  :  los  limpian 
y  lamen,  y  les  ofrecen  miel:  las  abejas  jóvenes  se  dejan  llevar  pronto 
de  su  instinto,  y  se  dedican  al  trabajo  á  que  nacen  ya  destinadas. 

Cuando  nace  un  número  tan  considerable  de  abejas  que  la  habi- 
tación no  puede  ya  contenerlas,  y  ha  nacido  también  entre  ellas  una 
reina  nueva  que  reerantare  a  la  que  va  á  marchar  i  la  cabeza  de  la 
emigración ,  entonces  una  gran  porción  de  estas  abejas,  con  su  reina 
al  frente,  «lejanía  colín  mi  para  irá  buscar  otra  habitación;  pero 
antes  de  lijarse  de(in¡livain<>nte  en  un  sitio,  y  mientras  esperan  á  que 
tas  que  han  ido  de  descubierta  ó  vanguardia  hallen  un  alojamiento 
cómodo  y  conveniente,  la  banda  emigrante  no  tarda  en  posarse  en 
alguna  parle ,  lo  que  suele  suceder  sobre  una  rama  de  algún  árbol. 

El  orden  con  que  se  colocan  entonces  unas  sobre  otras  es  una 
rosa  verdaderamente  curiosa  :  las  primeras  que  llegan  se  agarran  i 
la  rama  en  toda  su  circunferencia,  poniéndose  unas  junto  i  otras: 


cuando  han  formado  la  primera  corona ,  todas  las  que  van  llegando 
engairhan  sus  patas  delanteras  ce  las  patas  traseras  de  las  que  están 
agarradas  á  la  rama,  y  forman  ta  segunda  corona  ó  circulo  de  abejas, 
que  presentan  igualmente  sus  patas  traseras  á  tas  que  van  llegando; 
y  asi  sucesivamente,  hasta  que  todos  estos  circuios  tienen  ta  longitud 
que  quieren  dar  al  enjambre.  Entonces  las  que  van  llegando  se  agar- 
ran á  ta  rama,  mas  arriba  de  las  que  forman  la  primera  corona,  y  se 
enlazan  unas  á  otras  hasta  que  forman  otra  especie  de  sábana,  sobre 
laque  habían  formado  tas  anteriores;  analmente,  todas  se  colocan 
del  mismo  modo  y  presentan  o  na  masa  compacta  de  una  multitud  d-1 
sábanas  amontonadas  una»  sobre  otras,  que  constituyen  loque  se  lla- 
ma un  enjambre,  el  cual  se  compone  generalmente  de  15  á  20,000 
obreras,  1 ,200  á  t.500  machos  y  una  sota  hembra;  y  se  han  visto  al- 
gunos mas  numerosos.  Ha  habido  enjambre  que  ha  pesado  basta  ocho 
libras:  según  las  esperiencias  de  Hcaumur  son  uccesarias  336  abe- 
jas para  rormar  una  onza  de  peso,  lo  cual  hace  que  un  enjambre  qu* 
pese  ocho  libras  debe  tener  precisamente  43,000  abejas :  se  han  lle- 
gado á  ver  enjambres  que  tenían  hasta  30,000  abejas  entre  machos 
y  trabajadoras. 

Cuando  se  quiere  coger  un  enjambre,  se  aprovecha  el  instan  t* 
en  que  todas  las  abejas  están  aglomeradas  como  hemos  dicho  arriba . 
¡  en  una  sola  masa,  y  se  le  hace  caer  en  un  saco  ó  en  una  cesta,  ya 
sea  sacudiendo  el  árbol  ó  cortando  ta  rama,  y  se  le  encierra  al  mo- 
mento en  una  colmena  que  se  tiene  preparada  al  efecto.  Las  abejas 
se  lijan  en  ella  generalmente  sin  dificultad  y  empiezan  en  su  nueva 
habitación  todos  los  trabaj  a  que  li"mo*  descrito. 

Hay  varias  clases  de  abeja*  «  i  tas  diferentes  parles  del  mundo, 
conocidas  con  los  nombres  de  Cahtkru  ,  Abtjarronei ,  Carpintera: 
Canora»,  Coria-Bnn ,  tic.  ;  varían  generalmente  en  su  organiza- 
ción y  ofrecen  algunas  diferencias  sensibles  en  sus  trabajos;  pero  to- 
das tienen  proxi  iuniínte  el  roism  ■  grado  de  instinto  é  industria. 


Mvir  | 


h  i  fecundizado  Un  macho,  pone  encada  celda  un  huevo  oblongo  v  algo 
curvo  y  de  un  color  blanco  azulado :  tres  diis  después  de  puesto  se 
ronvi  rticn  itrBi  ó  guviníllo,  y  ya  d  >s,|..  aq  uel  momento  se.  le  con- 
fia al  cuidado  de  tas  trabajad jras.  S  i*  nüHriti*  eslu  entonces  reco- 
mendó miel  y  polUn,  y  el  jjiuauiUu  sc  alimenta  durante  cinco  días 


RESUMEN, 

pon  Amia  rnoMOLÓcico ,  i»e  l»s  phiicipu.ks  avotuius  i>bi. 

nCKSIOSO  HIIHI.GQ  DO*  QUIJOTE  DE  L\   «ANCHA  (I). 

La  de  los  do*  arrieros,  que  cuando  estabi  vetando  sus  armas  en 
el  corral  de  la  venta  ta  no:he  ante*  de  armarle  caballero,  se  la»  li- 
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ra  ron  de  la  pila  del  poto,  al  ir  i  dar  de  beber  sus  caballerías,  de  cu- 
yas resulUs,  alié  la  lanza  á  dos  manos  y  dió  con  la  misma  tan  graa 
golpe  á  uno  de  aquellos  en  la  cabeza,  que  le  derribo  al  suelo ,  muy 
mal  trecho ,  y  también  al  otro  abriéndosela  por  cuatro  pedazos. 

La  chistosa  y  estupenda  de  armarle  caballero  el  ventero ,  á  pre- 
sencia de  las  recaudas  damas  del  partido,  que  iban  4  Sexitla,  llama- 
das la  Toltna  y  ta  Molinera. 

La  del  muchacho  indrét,  i  qoien,  atado  á  una  encina,  estaba 
pegando  muchos  «totes  su  amo ,  y  al  cual  obligó  á  que  le  desatase  y 
pagase  sesenta  y  tres  reales  de  soldada  sin  que  consiguiese  otra  cosa 
que  el  que  dicho  su  amo  le  maltratase  luego  mas,  burlándose  asi  de 
su  inesperado  y  ollcioso  protector. 

La  do  lo*  mercaderes  toledanos  que  iban  i  comprar  seda  i  Mur- 
ria ,  los  cuales ,  pero  en  particular  uno  de  los  motos  de  muías  que 
llevaban,  le  molió  i  palos ,  después  que  le  tiró  al  suelo  Socmmu, 
quedando  en  tales  términos,  que  no  pudo  moverse  hasta  que  un  ve- 
•  tuo suyo,  que  venia  del  molino ,  le  encontró  y  le  llevó  á  su  casa;  y 
lo.lo  porque  se  empeñó  en  que  aquellos  confesasen  que  no  había  en 
el  mundo  doncella  mas  hermosa  que  la  emperatriz  de  la  Mancha,  la 
un  par  DuUintadel  Toboeo. 

La  de  uo  encontrar  la  puerta  del  aposento  donde  tenia  sus  libros, 
después  del  faioosisimo  escrutinio  que  hizo  el  cura,  creyendo  que 
todo  se  lo  babia  llevado  su  eaeinigo  el  sabio  encantador  Frutan. 

La  de  los  molinos  de  viento  del  campo  de  Monticl ,  que  se  le  fi- 
guraron treinta,  ó  pocos  mas ,  desaforados  gibantes. 

La  de  los  dos  frailes  de  la  órden  de  sao  Benito ,  á  quienes  halló  en 
el  Piurto  Láptct,.j  suponiendo  que  llevaban  forzadas  en  un  coche  que 
seguía  el  mismo  camino  á  altas  princesas,  arremetió  contra  el  pri- 
mero de  aquellos  con  tanta  furia  y  denuedo,  que  si  el  fraile  no  se  de- 
jara caer  de  la  muía  en  que  iba,  él  le  hiciera  caer  al  suelo  mal  frrido 
ó  muerto. 

La  del  escudero  de  la  señora  vizcaína  que  iba  á  SeuUto,  con  el 
cual  peleó  y  á  quien  descargó  tan  fuerte  golpe  sobre  la  cabeza ,  que 
empezó  i  echar  sangre  por  las  narices ,  por  la  boca  y  por  los  oidos: 
prometiendo  no  hacerle  mas  daño  si  iba,  como  se  lo  ofreció,  á  pre- 
sentarse ante  la  sin  par  doña  Dulcinea. 

La  del  encuentro  de  los  pastores  que  conducían  el  cadáver  de  su 
compañero  Gmóiiomo ,  i  los  cuales  amenazó  con  caer  en  la  furiosa 
indignación  suya  si  se  atrevían  á  seguir  i  la  hermosa  Marcela. 

La  de  los  arrieros  yangñeses  que  cojiéudole  en  medio  y  i  Sancho 
Pansm,  menudearon  sobre  «dios  con  grande  ahinco  y  vehemencia  sus 
r-stacas,  y  dieron  con  ambos  en  el  suelo. 

La  de  la  moza  asturiana  Mantorne»,  i  la  cual  detuvo  y  sentó  en 
su  cama  cuando  iba  á  refocilarse  con  el  arriero  de  Arélalo ,  de  cuyas 
resultas  este  descargó  tau  terrible  puñada  sobre  las  estrechas  quija- 
da» del  enamorado  caballero,  que  le  bañó  toda  la  boca  en  sangre,  y 
uo  contento  con  esto,  se  le  subió  encima  de  las  costillas  y  con  los 
pies  mas  que  de  trote,  se  las  paseó  todas  de  rabo  i  rabo;  a  cuya 
aventura  se  debe  el  que  no  se  haya  perdido  la  receta  del  bUtetmo  ¿* 
Furabrit. 

La  de  haberse  salido  rio  querer  pagar  el  gasto  que  hizo  en  la  ven- 
ta ,  á  que  se  reBere  la  auterior ,  que  por  de  pronto  se  imaginó  que 
era  famoso  castillo,  y  de  cuyas  resultas  fué  manteado  Sancho  Pauta, 
como  perro  en  carnestolendas,  y  se  quedó  el  ventero  coa  las  alforjas 
ea  pago  de  lo  que  se  le  debía. 

La  de  los  dos  rebaños  %  ovejas  que  figurándose  eran  los  ejérci- 
tos del  grande  emperador  Alifanfamn ,  tenor  de  la  grande  Uta  Tra- 
pobana  y  de  SU  coatrario  PtntapoÜ*  dti  arremangado  trajo,  rey  de 
loe  garántanla* ,  quiso  prestar  su  poderoso  apoyo  al  segundo,  porque 
era  cristiano  y  el  otro  no,  y  sin  mas  razones  y  4  pesar  de  las  ad- 
vertencias de  Sancho  Pansa  para  disuadirle  de  su  error,  se  metió  por 
medio  de  dichas  ovejas  y  comenzó  i  alanceadas  con  mucho  corage  y 
denuedo,  de  cuyas  resultas  los  pastores  y  ganaderos  destiñéronse 
las  hondas,  y  le  saludaron  con  piedras  como  el  puño,  una  de  las  cua- 
les, dándole  en  el  lado ,  le  sepultó  dos  costillas  en  el  cuerpo. 

La  délos  encamisados,  que  de  noche,  á  caballo  y  con  hachas  en- 
cendidas en  las  manos,  iban  custodiando  y  acompañando  una  litera, 
cubierta  de  luto ,  dentro  de  la  cual  iba  el  cadáver  de  un  caballero  que 
murió  en  Batsa  y  que  llevaban  á  su  sepultura  de  Stgotña,  á  los  cua- 
les detuvo  para  que  le  diesen  cuenta  y  razón  de  quiénes  eran  y  á  don- 
de iban ;  advirtiendo  que  como  gente  medrosa  y  sin  armas ,  se  des- 
bandó al  instante  por  aquellos  campos ,  despueble  acometidos,  lan- 
ceados y  desbaratados  lodos  por  su  perseguidor;  por  cuya  aventura 
Sancho  Pansa  le  llamó  por  primera  vez  el  caballero  de  la  thtte  figura. 

La  no  vista  y  tan  temerosa  de  los  seis  mazos  de  batan ,  q-je  con 
sus  alternativos  y  acompasados  golpes,  con  un  cierto  cruprir  de  hier- 
ros y  cadenas  y  acompañados  de  la  noche  y  del  furioso  estruendo  del 
agua,  pusieran  pavor  á  cualquiera  otro  corazón  que  no  fuera  el  de 
don  Quijote,  quedando  todo  reducido  i  la  nada  cuando  amaneció  y  se 
vio  lo  que  era ;  durante  cuya  iwcu»  Sancha  ató  con  el  cabestro  de  su 


asno  ambos  pies  á  ñoñnantt ,  y  contó  á  su  amo  el  cuento  de  la  pas- 
tora Torralm  y  el  paso  de  sus  cabras  por  el  rio  Guadiana. 

La  del  barbero  que  iba  por  el  camioo  sobre  un  asno  pardo  y  que 
llevaba  una  vacia  de  azófar  puesta  sobre  la  cabeza  y  á quien  arreme- 
tió por  quitársela,  como  lo  consiguió,  por  figurarse  que  era  «I  yelmo 
di  Mambrino, 

La  de  los  doce  galeotes  á  quienes  dió  libertad  y  los  cuales  Un 
mal  parado  le  dejaron  y  á  Sancho  por  empeñarse  en  que  habían  de  ir 
cargados  con  la  cadena  que  les  quitó  i  la  ciudad  dit  Tuboto,  á  pre- 
sentarse ante  la  «flora  Dulcinea. 

La  del  hallazgo,  en  las  entrañas  de  Sierra-Morena,  de  un  cojin  y 
una  maleta  asida  i  él,  medio  podridos,  de  una  muía  ensillada  y  en- 
frenada en  un  arroyo  raída ,  muerta  y  medio  comida  de  perros  y  pU 
cada  de  grajos ,  y  del  dueño  de  lodo ,  llamado  Cardenio  ó  el  roto'de  la 
mata  figura ,  quien  por  su  locura  y  por  las  imprudencias  de  don  Qui- 
jote,  le  dió  tal  golpe  en  los  pechos  con  un  guijarro,  que  le  hizo  caer 
de  espaldas,  abrumando  también,  muy  á  su  sabor,  las  costülas  de 
Sancho  Pama. 

La  de  Dorotea,  supuesta  princeta  Micomicona ,  á  la  cual  prometió 
irse  con  ella  y  no  entrometerse  en  otra  aventura,  ni  demanda  alguna . 
hasta  darla  venganza  de  un  traidor  que  la  tenia  usurpado  su  reino; 
cuyo  medio  se  discurrió  é  invcnUron  el  cura  y  el  barbero  de  su  lugar, 
para  llevársele  a  casa  y  que  concluyese  con  las  locuras  que  estaba 
ejecutando  en  la  peña  pobre  de  Sierra  Horma  por  desdenes  de  su 
señora. 

La  de  las  cuchilladas  á  los  cueros  llenos  de  vino  tinto  que  había 
á  su  cabecera  en  el  cuarto  de  la  veuU,  por  figurarse,  estando  soñan- 
do ,  que  ya  se  encontraba  en  pelea  con  el  gigante  que  tenia  usurpado 
su  reino  á  la  panceta  Mtcomtcona ;  de  cuyas  resultas  el  aposento  se 
'  llenó  de  vino  y  el  ventero  tomó  tanto  enojo,  que  arremetió  á  don 
,'  Quijote  y  á  puño  cerrado  le  comenzó  á  dar  Untos  golpes  que  sí  Carde  - 
ni»  y  el  cura  no  se  le  quitaran,  él  acibara  la  guerra  de  dicho 
gigante. 

La  déla  burla  que  le  hicieron  las  semidoncellas,  la  bija  del  ventero 
y  Mantornet,  cuando  esUudo  haciendo  la  guardia  del  que  él  se  figuró 
castillo,  le  llamaron  por  el  agujero  del  pajar  y  le  aUron  la  muñeca 
'  con  el  cabestro  del  jumento  de  Sancho  Pan**,  cuyo  percance  atri- 
buyó á  que  le  habían  encaulado. 
i     La  de  la  gran  contienda  que  hubo  en  la  venta  sobre  si  eran  ó  no 
tales  vacia  y  albarda ,  ó  jaez  y  yelmo,  las  que  quitó  al  barbero  qua 
encontró  en  el  camino,  de  cuyas  resulUs  los  cuadrilleros  quisieron 
;  prenderle,  pero  desistieron  de  su  propósito  por  haber  entreoído  la 
¡  calidad  de  los  que  con  ellos  se  habían  combatido,  el  capitán  Rui 
Peres  de  Biedma,  don  Luit,  Cardenio,  don  Fernando,  etc.,  y  por 
!  parecerles  que  de  cualquiera  manera  que  sucediese ,  habían  de  lle- 
var ellos  lo  peor  de  la  batalla. 

La  del  cuadrillero,  qu¿  conociendo  que  convenían  sus  señas  con 
las  que  rezaba  el  maodamieulo  que  tenia  de  la  Santa  Hermandad, 
i  para  prenderle,  por  la  libertad  que  dió  á  los  Galeotei,  intentó  veri- 
:  (icario,  de  cuyas  resultas ,  puesta  la  cólera  en  su  punto  y  crujiéndole 
1  los  huesos  de  su  cuerpo,  como  mejor  pudo  asió  al  cuadrillero  con 
I  entrambas  manos  de  la  garganta,  que  á  no  ser  socorrido  de  sus  rom- 
j  pañeros ,  allí  dejara  la  vida  antes  que  el  otro  la  presa ,  sin  que  lai 
cosas  pasasen  mas  adelante  porque  el  cura  persuadió  á  los  cuadrille- 
j  ros  de  que  era  un  loco  rematado- 

j  La  del  cnjaulamicnto  en  el  carro  de  bueyes  que  Un  pasmado  le  de- 
.  jó,  y  mas  después  de  la  célebre  profecía  que  con  voz  temerosa  le  dió 
,  consuelo  y  le  dijo  entre  otras  cosas  »q\u  »u  priiion  te  acabma  cuan- 
I  do  it  furibundo  león  manchego  con  la  blanco  paloma  tobotina  yacieien 
:  en  uno,  etc.  » 

La  del  cabrero  Eugenio ,  que  por  haberle  dicho  que  tenia  vacíos 
los  aposentos  de  la  cabeza,  le  replicó  que  estaba  mas  lleno  que  jamás 
lo  estuvo  la  muy  h  ¡deputa ,  pula,  que  le  parió;  y  diciendo  y  haciendo 
arrebató  de  un  pao  que  junto  á  sí  tenia ,  y  dió  con  él  al  cabrero  en 
todo  el  rostro,  con  UnU  furia  que  le  remachó  las  nances,  advirtíen- 
do  que  como  aquel  no  sabia  de  burlas,  sin  tener  respeto  á  la  alfombra 
ni  á  los  manteles,  ni  á  todos  aquellos  que  comiendo  estaban ,  salló 
sobre  don  Quijote  y  le  asió  del  cuello  con  ánimo  de  ahogarle. 

La  de  los  disciplinantes  que  llevaban  en  procesión  y  rogativa  á  la 
Virgen,  y  á  los  cuales  arremetió  por  suponer  que  aquella  era  una 
hermosa  Señora  á  quien  llevaban  contra  su  voluntad,  y  que  la  habían 
hecho  alirun  notorio  desaguisado ;  y  de  cuyas  resulUs  uno  de  aque- 
llos le  dió  tal  golpe  encima  de  un  hombro  con  ios  restos  de  una  hor- 
quilla ó  bastón,  que  el  pobre  don  Quijote  vino  al  suelo  mu  y  mal  parado. 

La  del  encuentro  de  las  tres  labradoras  del  Toboto ,  las  cuales  le 
hizo  creer  Sancho  que  eran  Dulcinea  y  dos  doncellas  suyas,  y  cuya 
figura  rústica  atribuyó  1  la  malicia  y  ojeriza  que  ,  según  él,  le  tenían 
los  encantadores,  quienes  por  lal  causa  le  Inbían  querido  privar  del 
contento  que  pudiera  darle  ver  en  su  ser  á  la  señora  de  sus  pensa- 
mientos. 
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La  de  is carreta  que  salió  al  través  de)  camino,  cargada  de  los  tus 
diversos  v  estrenos  tuTsuaages  y  figuras  que  pudieron  imaginarse,  y 
en  ia  cual  iban  un  ftodemomo,  stn  ánjíl,  ufi  emperador,  una  retna, 
la  muerte.  Cupido,  wi  caballero  armado  dt  punía  en  blanco  y  olrat 
ptrtonas  A»  diferentes  trages  ss  retino»,  todos  los  rutile*  componían 
la  compaúia  cómica  de  Angulo  et  nulo ,  incluso  uno  vestido  de  boji- 
ganga con  muchos  cascabeles ,  que  llevaba  en  la  punta  de  un  palo 
tres  vejigas  de  vaca  henchidas,  quien  coa  sus  saltos  y  visajes  alboroto 
i  itocinant*  y  dió  con  don  Quijote  en  tierra. 

La  del  caballero  del  Bosque  ó  de  loé  Stpejot ,  i  quien  á  salva  uiauo 
y  sin  peligro  aleono ,  encontró  con  tanta  fuerxa,  que  mai  de  su  gra- 
do,  le  hizo  venir  al  suelo  por  las  ancas  del  caballo,  dando  tal  caída 
que  sin  mover  pió  ni  mano  dió  señales  de  que  estaba  muerto ,  y  con- 
fesar, entre  otras  cosas,  que  la  sin  par  Oh/cuma  del  Toboso  aventajaba 
en  belleza  á  Catitea  de  Vandalia;  advirtiendo  que  como  se  descubrió 
que  dicho  caballero  y  su  escudero  eran  Santón  Carrasco  y  TW  ce- 
mal,  compadre  y  amigo  de  Sancho  Pansa,  Unto  éste  como  su  amo, 
creyeron  que  los  encantadores  habían  mudado  la  lisura  de  ambos. 

La  de  los  requesones  que  metió  Sancho  en  la  celada  de  su  amo,  la 
cual ,  con  toda  prisa  se  encajó  este  en  la  cabeza ,  de  cuyas  resultas, 
apretándose  y  esprimiéndose  aquellos,  comenzó  á  correr  el  suero  por 
todo  el  rostro  y  barbas ,  de  lo  que  se  asustó  por  parecerie  que  se  le 
ablandaba!  los  cascos,  ó  que  se  le  derretían  loa  sesos,  ó  que  sudaba 
de  los  piés  i  la  cabeza. 

La  del  encuentro  del  carro  donde  iban  los  leones  para  S.  M. ,  á 
cuyo  encargado  obliga"  que  abriese  la  jaula  de  uno  de  aquello»,  con 
el  cual  trabó  batalla  bajándose  de  fíoetnani*,  embrazando  el  escudo 
y  desenvainando  la  espida ,  sin  que  tales  arrojo  y  osadía  tuviesen 
ningún  mal  resoitado,  porque  el  gentroto  león,  mus  comedido  que  ar- 
royante ,  no  haciende}  cuto  de  niñerías  ni  de  brabatat,  después  de  haber 
mirado  d  una  y  otra  pane  ,  volvió  la»  espaldas  y  trueno  tut  trasera* 
parles  4  dan  Quijote  ,  y  con  oran  (Urna  y  riman»  te  %xAv<ó  á  echar  en 
ta  jaula,  por  cuya  aventura  se  llamó  á  sí  propio  el  Caballero  de  loe 
Leone». 

La  de  la  bajada  á  la  cueva  de  Mrmtetinot  por  entre  una  inlinidad 
de  grandísimos  cuervos  y  grajos  que  salieron  de  las  malezas  de  la 
boca  de  aquella ,  de  cuya  cueva  contó  á  Sancho  y  al  primo  del  Licen- 
ciado cosas  estupendas  é  increíbles,  habiendo  dicho  antes  al  primero 
las  memorable»  palabra?  de  c  ala  y  calla,  que  tal  empresa  como  aquel- 
la para  mi  estala  guardada. » 

La  del  encuentro  en  la  venta  de  Gin/i  de  Patamente,  disfraza- 
do y  convertido  en  titiritero,  quien  cnseiiando  su  famoso  retablo  que 
trataba  de  la  libertad  que  dió  el  señor  don  Gaiferot  i  su  esposa  Me- 
iiMtndra ,  que  estaba  presa  en  la  ciudad  de  Sansuena,  desenvainó  la 
espada  y  con  acelerada  y  nunca  vista  furia  comenzó  á  llover  cuchilla- 
das sobre  la  titerera  morisma,  viniendo  por  fin,  después  de  haberlo 
destrozado  lodo,  á  decir  que  los  encantadores  que  le  perseguían  le 
mudaban  y  trocaban  lo  que  ellos  querían ,  cuyo  destrozo  de  las  figu- 
ritas y  demás  de  dicho  retablo  se  graduó  y  moderó ,  por  jueces  árbt- 
tros ,  en  cuarenta  reales  y  tres  cuartillos,  los  cuales  desembolsó  San- 
cho, y  ademas,  dos  reales  por  el  trabajo  de  tomar  el  mono  sabio. 

La  del  encuentra  del  escuadrón  de  gente  del  pueblo  del  rebuzno, 
que  llevaba  un  estandarte  ó  girón  de  raso  blanco,  en  el  cual  estaba 
pintado,  muy  al  vivo,  un  asno  con  un  pequeño  sardesco,  la  cabeza 
levantada ,  la  boca  abierta  y  la  lengua  de  fuera  en  acto  y  postura 
como  si  estuviera  rebuznando,  y  escritos  alrededor  coa  letras  grao- 
des  los  versos  de 

t  No  rebuznaron  en  balde 
el  uno  y  «1  otro  alcalde  » 

4  cuya  gente  trató  de  probar  que  no  debía  darse  por  ofendida  de  sus 
contrarios;  pero  creyendo  que  Sancho  se  burlaba  porque,  ¡mesia  la 
mano  en  ta»  nance* ,  comentó  á  rebusnar  tan  reciamente  que  todo* 
ha  cercano*  valitt  retumbaron,  los  de  dicho  escuadrón  descarga- 
ron sobre  caballero  y  escudero  un  nublado  de  piedras  ,  amenazándo- 
les con  mil  encaradas  ballestas  y  no  meaos  cantidad  de  arcabuces. 

La  del  encuentro ,  en  una  de  tas  orillas  del  rio  fiero .  de  un  bar- 
co,  en  el  cual  se  metió  con  Suncho ,  suponiendo  que  le  estaba  lla- 
mando y  convidando  i  ir  á  dar  socorro  4  algún  caballero  ó  á  otra 
necesitada  y  priix  ipal  persona  que  debía  estar  puesta  en  alguna  gran 
cuita,  de  cuyas  resultas  los  molineros  de  unas  acetas  inmediatas 
salieroo  con  varas  largas  á  detener  dicho  barco  para  que  no  se  em- 
bocase por  el  raudal  de  las  ruedas ,  advirtiendo  que  como  les  llama- 
se canalla  malvada  y  otras  cosas  y  no  hiriese  caso  de  ellos  y  se  tras- 
tornase aquel ,  dió  con  caballero  y  con  su  escudero  al  través,  en  el 
B.u'ua  ,  llevándoles  al  fondo  rior  dos  veces ,  á  causa  de  no  saber  nadar, 
de  cuyas  resultas  y  si  no  hubiese  sido  pur  los  molineros  que  se  arro- 
jaron por  ambos  y  los  sacaron  como  en  peso,  allí  habría  sido  Troya; 
pero  sin  que  pudiesen  evitar  que  se  les  tuviese  por  locos  hasta  por 
lo»  pescadores  dueños  del  barco  que  hicieron  pedazos  las  ruedas  y  a 


quienes,  por  tal  destrozo,  tuvieron  que  dar  cincueata  reales  que 
valia  aquel. 

La  del  encuentro  de  los  Duques  con  sus  cazadores,  ea  cuyo  casti- 
llo tanto  le  obsequiaron  y  se  divirtieron  4  su  costa  y  4  la  de  Sancho, 
figurando  y  suponiendo  como  naturales  y  sencillas  otras  muchas  aren- 
:  turas,  tales  como  lude  ta  noticia  tabre  el  modo  dt  desencantar  i  Dmlci- 
nea,  la  de  la  Dueña  Dolorida,  la  de  CUmleho  ei  alífero,  la  de  latna- 
murada  Altteidora,  la  del  temeroso  espanto  etmctrnl  y  gatuno,  etc..  etc. 

La  del  encuentro  con  Sancho ,  cuando  desde  dentro  de  la  cueva 
donde  se  cayó  después  de  concluido  su  gobierno  de  la  Intuía  Bara- 
taría ,  le  tuvo  por  muerto  y  que  estiba  allí  penando  su  alma,  ponién- 
dose por  lo  tinto  4  conjurarle ,  de  cuyo  error  salió  asi  que  oyó  rebuz- 
nar al  Kucio. 

La  de  la  descomunal  y  nunca  vista  batalla ,  que  por  defender  4  la 
bija  de  ia  dueña  dona  Rodrigues,  empezó  4  «osleoer  con  el  lacayo 
Toúlo* ,  sin  que  ocurriese  por  fin  nada,  porque  dicho  lacayo  se  dió 
por  vencido. 

La  de  las  redes  de  hilo  verde  que  desde  unos  4rboles  4  otros  esta- 
ban teodidas,  y  entre  las  cuales ,  y  sis  pensar  en  ello ,  se  enredó ,  y 
supuso  que  los  encantadores  que  le  perseguían  tenían  la  culpa,  vi- 
niéndose luego  4  apurar  que  dichas  redes  eran  de  dos  hermosísimas 
jóvenes  que  se  presentaron,  quienes  con  sus  mucho»  parientes  y  ami- 
gos se  estaban  holgando  eo  aquel  sitio;  todos  los  cuales  le  convida- 
ron á  comer,  y  le  houraron  dándole  el  primer  lugar  en  la»  mesas. 

La  del  reto  que  bizo  en  la  mitad  de  un  camino  real  4  los  pasagerm 
y  viandantes ,  caballeros,  escuderos,  gente  de  4  pié  y  de  á  caballo 
que  por  aquel  pasasen  ó  hubiesen  de  pasar  los  dos  diaa  siguientes, 
asegurando  que  estaba  allí  puesto  para  defeoder  que ,  dejando  á  un 
I  lado  4  la  Señora  de  SU  alma,  Dulcinea  del  Toboso ,  las  Ninfas  habita- 
I  dora*  dt  aquellos  prado*  y  bosquet ,  reUriéodo»  4  las  disfrazadas  pas- 
toras de  la  anterior  aventura ,  esctdian  a  todas  las  hermosuras  y  cor  - 
testas  del  «raudo,  de  cuyas  resultas,  porque  la  suerte  hito  que  pasas* 
un  tropel  de  teros  bravos  y  de  mansos  cabestros  conducidos  por  una 
muchedumbre  de  hombres,  y  porque  despreció  el  aviso  que  k  dieron 
los  vaqueros  para  que  se  apartase  4  un  lado ,  pasaron  unos  y  otros 
sobre  él  y  sobre  Sancho,  Rocinante  y  «I  Hucxo,  dando  con  lodos  eo 
tierra,  y  quedando  molido  el  segundo,  espantado  el  primero,  aporreado 
el  cuarto  y  no  muy  católico  el  leñero 

La  de  los  dos  caballeros  que  en  otro  aposento  de  los  de  la  venta 
jnnlo  al  tuyo  estaban  leyendo  un  capitulo  de  la  segunda  parte  de  s» 
historia,  compuesta  por  Abtllantda,  4  quienes  convenció  de  que  ¿J 
era  el  verdadero  Don  Quijote. 

La  de  los  cuarenta  ó  mas  bandoleros  de  la  partida  de  Roque  Gn-  . 
nart,  qne  de  improviso  le  rodearon  y  4  Sancho ,  hallándose  el  prime- 
ro 4  pie,  el  caballo  sin  freno,  su  lanza  arrimada  4  un  árbol,  y  en  una 
palabra,  sin  defensa  alguna,  por  cuyo  motivo  tuvo  por  bien  de  cruzar 
las  manos  4  inclinar  la  cabeza  guardándose  para  mejor  sazón  y  co- 
yuntura; advirtiendo  que  como  el  Guiñar t  conoció  que  bu  enferme- 
dad tocaba  mas  en  locura  que  en  valentía,  se  holgó  en  rslremo  de 
haberle  encontrado,  y  después  de  varias  cosas  estraordioarias  que 
pasaron  y  que  presenció  Don  Qusjote;  le  recomendó  4  sn  amigo  Don 
Antonio  Moreno,  vecino  de  Barcelona,  encargándole  diese  noticia  4 
los  >wrro.  para  que  con  él  se  solazasen,  y  para  que  carecieran  de 
tal  gusto  los  OdWl»,  sos  contrarios. 

La  dé  los  muchachos  que,  4  la  entrada  de  Barcelona,  alzando  la 
cola  del  Huno  y  la  de  Rocinante,  les  pusieran  y  encajaron  sendos  ma- 
nojos de  aliagas,  de  cuyas  resultas,  y  sintiendo  los  pobres  animales 
las  nuevas  espuelas  y  apretando  las  colas,  aumentaron  su  disgusto, 
de  manera  que,  dando  mil  coritos,  dieron  con  sus  dueños  ea  tierra. 

La  de  la  cabeza  encantada  de  la  casa  de  Don  Enlomo,  que  tan  ad- 
mirado le  dejó  con  tus  respuestas,  que  se  le  erizaron  los  cabellos  de 
puro  espanto. 

La  de  las  dos  damas,  de  gusto  picaro  y  burlonas,  que  en  el  sarao 
que  hubo  en  la  repetida  casa  del  Don  Antonio,  le  sacaron  4  danzar, 
moliéndole  el  cuerpo  y  el  ánima,  y  á  las  cuales  viéndose  apretar  de 
I  requiebros,  alzó  la  voz  y  dijo:  *Fugiu  partes  asher*»»,  sentándose 
en  mitad  de  la  sala,  en  el  suelo,  molido  y  quebrantado  de  tan  baila- 
dor ejercicio. 

La  del  supuesto  caballero  de  la  Disnea  Luna,  4  quien  halló  una 
mañana  al  ir  de  paseo  por  la  playa  de  Barcelona,  y  con  el  cual  peleó 
en  singular  batalla,  con  condición  de  que  si  era  vencido  se  había  de 
recoger  y  retirar  á  su  lugar  por  tiempo  de  un  año,  donde  había  de  vi- 
vir, sin  echar  mano  á  la  espada  en  paz  tranquila  y  «n  provechoso  so- 
siego, advirlieudo  que  como  por  desgracia  sucedió  asi.  partió  el  amo 
desarmado  y  de  camino  y  Sancho  4  pie,  por  ir  el  «mío  cargado  cou 
las  armas. 

La  del  atropello  que  sufrió  estando  durmiendo  á  un  lado  del  ca- 
mino por  los  seiscientos  ó  mas  puercos  que  unos  hombres  llevaban  a 
veuder  á  una  feria,  y  cuya  afrenta  atribuyó  á  pena  de  su  pecado, 
porque,  según  él,  era  justo  castigo  del  cielo  qus  á  un  caballero  andante 
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•incido  le  eomitetn  adioae,  le  picasen  aviepat  y  le  holliien  puerco». 

La  del  encuentro  de  lo»  hombres  de  á  caballo  y  de  á  pie  que,  ar-. 
Dolando  tul  lanzas,  sin  hablar  palabra,  se  apoderaron  de  caballero  y 
escudero  y  les  lleta  ron  al  castillo  del  Duque,  eo  cuyo  patio  ocurrió,  1 
poco,  la  chistosa  escena  de  la  supuesta  muerte  y  resurrección  repen- 
tina de  AUUidora^  advirtiendo  que  en  el  camino,  como  cerrase  la  no- 
che y  apresurasen  aquellos  el  paso,  creció  en  los  dos  presos  el  mie- 
do, y  mas  cuando  oyeron  que  de  cuando  en  cuan  Jo  les  decían:  «cami- 
nad, troglodita»;  callad, bárbaro»;  pegad,  antropófago»;  no  o*  qnejeU, 
ectlae,  ni  abrau  Jo»  ojo»,  potifemo,  matadoret,  léante  carmetrof,  ele. 

La  del  encuentro  en  el  mesón  con  el  caballero  Don  Aiwa  Tarje, 
i  quien  hixo  declarar  ante  el  alcalde  del  pueblo  y  un  escribano  que  no 
le  conocia  y  que  no  era  aquel  que  andaba  impreso  en  una  historia  ti- 
tulada: Segunda  parte  de  Dun  Q  ajote  de  la  Mancha,  compueiia  por  un 
tilde  A  vellaneda,  natural  de  TordettUat,  eon  cuya  declaración  queda- 
ron muy  contentos  amo  y  criado,  como  siles  importase  mucho  la  mis- 


ma y  no  mostrara  claro  la  diferencia  de  los  dos  Quijotes  y  la  de  los  dos 
Sancho»  sus  obras  y  sus  palabras. 

La  de  los  dos  moehachos  que,  i  la  entrada  de  su  logar,  vió  esta- 
ban núendo,  y  oyó  que  el  uno  dijo  al  otro:  'no  te  c«im,  Periquillo, 
que  no  la  ha»  de  ver  en  todo»  loi  din»  de  tu  vida»;  cuya  palabra  aplicó 
á  su  Dulcinea,  sin  cesar  de  repetir  aquello  dé  malum  ngmim,  mato» 
tignnm:  liebre  huye,  galgo»  la  eiguen,  Dulcinea  no  partee;  advirtieodo 
que  después  de  llegar  á  su  casa  acompañado  del  Cura  y  del  BackUUr 
Carraeco,  cuando  él  menos  lo  pensaba,  porque  ó  ya  mese  de  la  me- 
lancolía que  le  causaba  el  Terse  vencido,  ó  ya  por  la  disposición  del 
cielo  que  asi  lo  ordenaba,  se  le  arraigó  una  calentura  que  le  tuvo  seis 
días  eo  cama,  ai  cabo  de  los  coales  murió  después  de  confesarsey  de 
hacer  testamento,  en  cuyos  actos  Atonto  Q  ajino  el  Bueno  dii  prue- 
ba» evidente»  de  hallarte  cuerdo  y  muy  arrepentido  de  la»  patada»  loca- 
rw  que  hito  eon  si  nombre  de  Don  Quijote . 

Reihmo  8AL0M01. 


EL  DUENDE 

DE  ÍAILADOLID. 


En  mil  quinientos  sesenta, 
Poco  menos ,  poco  mas , 
Piso  Francisco  de  Vargas 
Las  playas  de  Yucatán. 
A  Valladolidpasó, 
Inspun.éadose  á  tomar 
Posesión  de  una  encomienda 
Que  le  dió  Su  Majestad. 

Y  para  que  le  conozcan 
Mis  lectores,  este  tal 

Es  un  mancebo  cumplido 
Tan  bizarro  como  audaz ; 
Andalui  de  los  tremendos: 
De  estos  que  eon  el  mirar 
No  dejan  el  sol  i  oscuras 
-  Por  desidia  ó  caridad. 
Oran  rascador  de  vihuela , 

Y  no  reconoce  igual 

En  los  sabrosos  cantares 

Y  en  la  gracia  del  danzar. 
Ojos  severos  y  ardientes 
Tiene,  y  resalta  en  su  faz 
Ancho  y  torcido  bigote 
Mas  negro  que  el  alquitrán. 
Inclinado  i  la  milicia, 
Ganoso  de  pelear , 

En  Flandes  pasó  diez  años , 
Los  mejores  de  su  edad. 
Allí ,  con  notable  esfuerzo , 
Guarro  como  el  que  mas , 
Ganó,  vertiendo  su  sanare , 
La  banda  de  capitán. 
Soldado  de  aquellos  tercios 
Que  supieron  conquistar 
Ln  esos  tiempos  de  gloria 
Tanto  laurel  inmortal , 

Y  que  mas  Urde  pusieron 
Con  valerosa  lealtad 

A  los  pies  del  león  de  España 
Las  Quinas  de  Portugal, 
Era  Vargas  respetado 
En  la  guerra  y  en  la  paz , 
T  el  coco  de  los  valientes , 
Que  buscaban  su  amistad. 
Cortés  y  bizarro  á  un  tiempo, 
Afable  y  osado  al  par, 
De  flamencas  y  alemanas 
Era  el  encanto  y  solaz. 
Si  era  el  mozo  enamorado 
El  decirlo  está  demás, 
Que  no  indican  Ules  prendas 
Corazón  de  pedernal ; 

Y  nació  en  aqu*l  dichoso 
Paraíso ,  en  que  la  edad 
De  la  infancia  se  desliza 
Entre  ilusiones ,  fugaz, 

Y  donde  envuelto  entre 
De  rosas  y  de  azahar, 
Respira  el  céfiro  amores 
En  primavera  elernal. 
Asi  que,r- 


A  la  villa,  aquel  rapas 

Cieguezuelo  le  robó 
El  alma  y  la  volunUd. 
Juanita ,  la  hermosa  hija 
Del  noble  Pedro  Guzman , 
Supo  con  una  mirada 
EsU  conquista  acabar. 
Es  la  niña  peregrina I 
No  es  mas  esbelto  ni  mu 
Gracioso  el  tronco  flexible 
De  U  palma  tropical. 
Sus  ojos  son  dos  luceros 
De  radiante  claridad 
Que  abrasan  los  coraz<me* 
Con  su  reflejo  vivaz. 
Limpio,  anacarado  Cutis, 
Que  no  es  mas  terso  el  crisUl, 
A  su  rostro  porteo  toso 
Divinos  encantos  di. 
Kn  perfumadas  madejas 
Sus  rizos  cayendo  váa 
Sobre  un  cuello ,  que  los  cisnes 
La  pudieran  envidiar. 
Tal  es  la  graciosa  niña 
Hija  de  Pedro  Guzman  : 
Sol  de  U  villa  la  nombran, 

Y  reina  de  la  beldad. 
Asi,  cuando  sale  i  misa 
Ala  iclcsia parroquial, 
Va  robando  corazones 
Por  donde  quiera  que  vá. 
Pero  no  sin  propio  dabo 
Prendió  el  de  nuestro  galán. 
Que  eUa  también  quedó  herida 
Perdiendo  su  libertad. 

Tal  mozo ,  biea  merecía 
El  cariño  de  hembra  Ul : 
La  suerte  los  puso  enfrente , 

Y  amor  hizo  lo  demás. 
Por  eso  todas  las  noches 
Dando  muestras  de  su  afán, 
El  no  abandona  la  calle, 

Y  ella  en  su  ventana  esta. 

II. 

Pero  en  vano  ambos  amantes , 
En  sus  esperanzas  locas , 
Sus  deseos  alimentan 
De  ilusiones  engañosas. 
En  vano  turbando  el  aire 
Con  mil  canciones  sonoras  , 
PinU  Varitas  i  Juanita  ■ 
Sus  mal  sufridas  congojas. 
La  niña  calla ,  y  sus  ponas 
En  el  corazón  ahoga , 
Bebiendo  las  tierna»  láirrimis 
Que  de  los  ojos  la  brotan. 
Mal  haya  el  tirano  padre 
Que  ifc  tal  pa<¡  on  s>  enoja , 

Y  la  riñe  porque  vela 

En  la  ventana  a  deshora  ! 
Y  p  ir  qué  si  es  tierna  jóven, 
su  corazón  no  es  roca , 

Y  están  diciendo  sus  ojos 
Que  notario  para  monja? 
Mas  no  es  otra  la  razón , 
Sino  que  Pedro  ambicióos 
Un  enlace  para  Juana, 
Que  á  su  gusto  se  acomoda. 
Con  Alvaro  Osorio ,  hombre 


V 


Viejo  asaz ,  de  cara  torva, 
Avinagrado  carácter 

Y  catadura  espantosa, 
Arregladas  tiene  Pedro 
De  nuestra  niña  las  bodas, 
Porque  diz  quo  el  novio  es  rico , 

Y  lo  demás  es  bambolla. 
Maldito  meUl!  maldito 

Mil  veces  quien  lo  ambiciona , 
A  precio  de  su  conciencia , 
O  de  su  ventura  á  costa  I 
MaldiU  razón  del  oro 
Que  Untas  dichas  estorba , 

Y  por  la  cual  mi  JuaniU 
Penosa  lágrima  llora! 
Mas  no  por  eso  se  arredra ; 
Que  ha  jurado ,  si  no  logra 

Su  amor,  buscar  en  un  eláuslra 
La  calma  que  ya  no  goza; 
O  al  menos,  si  esto  le  niega 
Su  fortuna  rigorosa, 
Que  no  han  de  ser  para  Osorio 
Los  encantos  que  atesora. 
Por  mas  que  Pedro  amenaza , 

Y  el  nombre  de  padre  ' 


pad 

Ella  permanece  firme 
Como  piedra  entre  las  ouu«, 
Que  no  es  padre  quien  asi 
Su  voluntad  aprisiona ,  " 
Entregándola  en  los  brazos 
Del  viejo  amante  á  quien  ódia. 

Y  fuera  en  verdad  un  crimen 
Que  aquella  cindida  rosa 
Rica  de  vida  y  perfumes  , 

Íue  descuella  sobre  todas, 
endida  y  sacrificada 
De  su  existencia  en  la  aurora, 
Morir  viera  de  sus  gracias 
La  pura,,  espléndida  pompa  1 
Que  Murara  en  el  encierro 
De  su  mansión  en  mal  hora , 
Encantos  desvanecidos 
De  una  imaginada  gloria  : 
Que  viera  á  cada  momento 
De  la  noche  entre  las  sombras, 
Como  al  claro  sol ,  la  imágeo 
Que  alma  y  vida  le  roba , 

Y  que  hubiese  de  enjugar 
Las  lágrimas  que  rebosan 
De  sus  ojos.  Pobre  niña  1 
Primero  el  cláuslro  le  acoja  I 
A  Unto  llegó  la  saña 

Del  padre ,  i  Unto  la  cólera , 
Que  á  Var^s  amenazó 
Porque  la  calle  1c  ronda ; 

Y  armado  de  luenga  espada , 
De  arcabuz  y  de  pistolas , 
Pasaba  noches  enteras 

A  la  puerta,  de  custodia. 
Con  eso  logró  por  lio 
Ver  la  callé  otra  vez  sola , 
Sin  que  turbasen  su  calma 
Cantinelas  amorosas. 
¿Perdió  Vargas  su  esperanza? 
i  Tal  vez  con  alma  traidora 
fia  olvidado  i  la  Juanita 
Como  ha  olvidado  á  mil  otras  T 
¿Tuvo  mi'doal  arcabuz 
De  Pedro?  Cuertiones  hondas 
Son ,  que  resolverse  pueden 
" » se  acabe  mi  historia. 
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SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


Lo  cierto  es  que  i  pocas  noche* 

Se  oyó  en  la  calle  a  deshora 
Rumor  triste  y  espantoso 
Que  alarmó  la  villa  toda. 
Ajes ,  tremenda  alharaca , 
Gemidos  y  voces  roncas 
Por  todas  partes  se  escuchan  , 
Con  que  el  barrio  se  alborota . 
Cien  raquíticos  candiles 
A  las  ventanas  asoman , 

Y  mas  de  trescientas  raras 
Espantadas  y  medrosas. 

¿  Pero  qué  ven  T  un  fantasma 
Tremendo ,  de  horribles  formas , 
De  colosal  estatura 

Y  ancha  cabeaa  pelona. 
Jamas,  jamas  sobre  el  lienzo 
Trazara  el  pincel  de  Goya 
Tan  horrible  caladura , 
Vision  tan  aterradora. 

Sus  ojos  como  luciérnagas 
Relumbran  con  luz  fosfórica  , 
Profundamente  escondidos 
En  las  descamadas  órbitas. 
Sus  flacas  piernas,  cual  cañas, 
Flexiblemente  se  doblan, 

Y  las  altas  azolvas 

Sus  manos  a  veces  tocan. 
Al  ver  tan  fiero  espectáculo 
¿Qué  valiente  no  se  asombra  7 
¿Qué  niña  no  se  desmaya? 
¿Qué  vieja  no  so  alborota ? 
Asi  fué,  pues  se  cerraron 
Luego  las  ventanas  todas , 

Y  asustados  los  vecinos 
Corrieron  a  las  alcobas. 

• 

m 

Asi  fueron  transcurriendo 
Cn  iucs  y  otro  mes  y  otro , 
Siendo  ta  villa  teatro 
De  escándalo  tan  insólito. 
No  bien  la  hora  de  la  queda 
Como  señal  de  reposo, 
De  la  lúgubre  campana 
Marcaba  el  tañido  ronco , 
Cuando  las  calles  cruzando 
El  alto  y  horrible  monstruo , 
Turbaba  el  tranquilo  i 


Lanzando  de)  pecho  cóncavo 
Ahullidos  é  imprecaciones , 
Suspiros ,  quejas  y  votos. 
Ora  semeja  un  lamento 
Triste  ,  doliente ,  amoroso , 
Que  entre  el  silencio  vibrando 
Llega  al  corazón  ,  sonoro; 
Ora  remeda  al  feroz  • 
Rugido  de  hambriento  lobo , 
O  del  Buho  solitario 
El  graznido  melancólico. 
Pero  cuando  acaso  llega 
A  las  ventanas  de  Osorro , 
L<  luenga  cadena  arrastra 
Con  desusado  alboroto. 
Puertas  y  reja*  sacuda , 
Y  con  acento  diabólico, 
Ya  por  su  nombre  le  llama  , 


Ya  le  dennesta  furioso.  . 
Y'  sin  respeto  á  los  años 
Que  goza ,  que  no  son  pocos , 
Las  ventanas  le  golpea 
Con  peladillas  de  i  folio. 
Signos  coloca  en  su  puerta 
De  horrible  y  fatal  pronóstico 
Para  el  miserable  viejo 
Con  presunciones  de  muzo; 

Y  pulsando  una  vihuela  , 

(Que  el  duende  era  inarmónico  j, 
Cantaba  estas  seguidillas 
Con  triste  y  pausado  touo. 

«Alvaro,  no  te  cases 
Con  niña  hermosa , 
Uue  es  prueba ,  aun  para  mozos ,  . 
liuy  peligrosa  : 

¿i  á  ello  te  inclinas, 
Cuenta  que  en  vez  de  llores 
No  halles  espinas. 

Ejemplo  es  Juan  Chamorro 
De  lo  q  je  digo, 

Y  su  cara  costilla 
No  es  mal  testigo : 

Odios  eternos 
Produjo  su  bodorrio 
Palos  y  » 

Perdone  el  lector  benévolo 
Si ,  cronista  üc-J ,  espoiigo 
La  exactitud  de  lut  hecho» 
Sin  melindres  u¡  rebuto. 
Si  fué  calumnia  del  duende  , 
No  sé,  ni  de  ello  respondo; 
Pero  hubo  gran  zumbauda 
En  casa  de  Juan  Chamorro; 

Y  aun  diz  que  llegando  el  pui.Ui 
A  escándalo  de  divorcio  , 
Quedó  reputado  el  dueude 

Por  brujo  de  tomo  y  lomo. 
Es  lo  cu  rto  que  cansados 
De  bullas  y  trampantojos  , 
Resolvieron  los  vecinos 
Poner  á  estos  males  coto. 
Hubo  junta  á  que  asistieron 
Los  mancebos  uias  briosos, 
El  cura  y  el  boticario 

Y  los  alcaldes  de  voto. 
Propusiéronse  mil  medios; 
Mas  desecháronse  todos , 
Por  desatinados  unos, 
Por  impracticables  otros. 
Hubo  contusión  horrenda, 
Gritos ,  horribles  propósitos , 

Y  aun  diz  que  á  alguna  razón 
Sirvió  un  trancazo  de  apoyo , 
En  lin ;  por  zambra  y  paliza 
Iba  á  acabar  el  negocio, 
Según  iban  ya  cruzándose 
Las  pullas  y  los  apodos , 

A  no  remediarlo  el  cura 
Que  con  acento  estentóreo 
Llamó  al  orden  ,  con  que  fueron 
Calmándose  los  furiosos; 

Y  con  voz  alta  y  solemne 
Ofreció  al  concurso  atónito, 
En  un  soberbio  discurso , 
Notable  por  el  exordio, 

En  aquella  misma  noche 


Remedio  ponerá  todo: 

Y  aun  dijo  que  busearii 
Al  duende  de  solo  á  solo. 
Admirado  y  confundido 
Escuchóle  el  auditorio , 
Dudando  que  consiguiera 
De  tamaña  empresa  el  logro. 

Y  era  de  admirar,  por  cierto, 
Aquel  valor  asombroso 
Que  centellando  brillaba 
Del  viejo  cura  en  los  ojos. 
Oh !  cuando  tantos  mancebos 
De  crudo  ¡Amblante  torvo 
Su  torpe  miedo  mostraban 
En  la  palidez  del  rostro, 
El  solo  allí  consultando 
Su  corazón  animoso , 
Pensó  acabar  esta  empresa 
Contra  el  astuto  demonio. 
Ob  insigne  varón!  la  historia. 
En  su<  páginas  de  oro , 
Tu  ilustre  y  preclaro  nombre 
Hará  á  los  siglos  famoso. 
Oh  noble  Tomás  la^rsundi, 
Tan  valiente  como  docto! 
Tu  memoria  y  remembranza 
Vedarán  de  polo  á  polo! 
Qué  valen,  pues,  á  tu  lado 
Los  héroes  que  el  mundo  lofij 
Ensalza  sobre  cadivere*. 

Y  entroniza  sobre  cscombrn-,  ? 
¡Nada  !  con  razón  te  admiran 
Tus  feligreses  ,  y  en  coro 
Pregonan  tus  alabanzas 
Sin  ocuitar  su  sonrojo. 
Todos  la  palma  te  ceden  ¡ 
Mas  no  te  la  envidian  lodos, 
Que  no  falla  quien  murmure 
De  tu  victoria  dudoso. 
Llega  por  lin  la  tremenda 
Noche ,  y  con  su  manto 
Envuelve  plazas  y  calle. 
En  misterio  tenebroso, 
he  oye  la  lenta  camnani 

Y  á  la  par  se  oyen  < 
Cien  puertas  que  se  aseguran 
Con  aldabas  y  cerrojos. 
Solo  el  cura  no  ha  temblado : 
Antes  sacudiendo  el  ocio , 
Prepárase  á  la  contienda 
Palpitando  de  alborozo ; 

Y  cebándose  á  la  salud 
Del  espíritu ,  dos  sorbos  , 

( Según  unos,  de  agua  pura , 

Aunque  hay  quien  diz  si  era  mosto), 

Abalanzóse  á  la  calle , 

Llevando  bajo  el  embozo 

Las  armas  con  que  va  NpCM 

Vencer  al  trasgo  diabólico. 

Y'  no  lleva  luenga  espada , 

Ni  daga,  ni  alfanje  corvo , 

Que  para  tiles  contiendas 

Tale?  medios  fueran  pocos ; 

Mas  lleva  fé  y  esperanza 

En  el  corazón  brioso , 

Y  ademas  va  prevenido 
Del  ritual  y  del  bisopo.  ' 

(Conrfuiró.) 

Astoh.o  GARCIA  GUTIERREZ. 


EL  Nlfio  DE  NIEVE. 

Un  mercader  turco  se  vió  obliirado  á  hacer  un  viaje  de  dos  año? 
para  arreglar  sus  asuntos  mercantiles :  su  muger,  que  era  joven  y 
bonita,  lomó  un  amante  para  esperar  ron  m«s  paciencia  su  vuelta. 

Sin  embargo,  el  mercader  llegó  de  improviso,  yhalló  á  su  mu- 
rcr  ivupada  en  criar  un  hermoso  niño.  C„n  meltlluo  tono  u  informó 
iiai  ilicamenlc  de  la  causa  que  le  habia  proporcionado  un  aumento  de 
familia.  Su  muger  le  contestó  astutamente  :  «Preciso  es  que  el  gran 
Matutina  sea  el  padre  de  este  niño,  porque  un  dia  estaba  yo  echada 
ni  un  banco  del  jardín,  cuando  vino  una  nube  á  colocarse  petpendi- 
•  olanuente  encima  de  mi  cabeza.  Al  ruinar  al  cielo  vi  que  empero  ¡i 
nevar.  Entonces  me  puse  á  orar:  un  copo  de  nieve  me  ravó  en  la 
boca,  y  nueve  meses  después  di  á  luz  este  hermoso  niño.»— Doy 
aranas  ai  Santo  Profeta,  dijo  el  mercader,  yo  deseaba  un  hereden,, 
y  ti  me  le  ha  enviado.  Estov  satisfecho  :  es  menester  que  tengamos 
mucho  cuidado  del  descendiente  del  padre  de  lo»  fieles.» 


Este  mercader  sabh  disiinuhir»perfrrtamente:  era  amigo  de  la 
paz  conyugal,  y  nunca  reprendió  á  su  muger,  manifestando  al  mismo 
tiempo  mucho  cariño  al  hijo  del  Santo  Proíeta.  El  uiño  creció:  apenas 
tenia  quince  años,  ruando  su  padre  adoptivo  propuso  llevársele  á  uu 
viaje  que  iba  á  emprender.  Efectivamente,  le  eoudujo  á  Alejandría, 
y  alh  le  vendió  á  un  mercader  que  hacia  el  comercio  con  la»  Indi.* 
orientales. 

A  su  re-reso,  su  muger  se  desesperó  con  la  pérdida  de  su  bJjO, 
«Modera  tu  dolor,  «la  dijo  el  mercader:  «Del  profeta  es  de  quien 
debes  quejarte.  Cn  dia  que  hacia  mucho  calor,  tu  hijo  y  yo  pasába- 
mos por  la  cresta  de  una  montaña  muy  alta  :  de  pronto  le  vi  disol- 
verse y  derretirse  á  mi  vista.  Yo  hubiera  tratado  de  socorrerle,  pero 
me  acordé  de  queme  habías  dicho  que  había  sido  engendrado  pvr 
un  copo  de  nieve,  y  creí  que  no  debía  tomarme  un  trabajo  inútiUSa 
muger  comprendió  y  calló.  


■«MIO, 


M  icsuas»»  •  luntiactM ,  •  ntfi  <t«  f  »i  m—b»' 
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JUAN  GOUJON. 


Juan  Goujon,  apellidado  el  Phidias  Francés  y  el  Corregió  de  la 
«cultura ,  nació  en  París  en  el  ms¡1o  XVI.  No  se  sabe  con  exactitud 
la  fecha  de  su  nacimiento;  se  ignora  también  donde  y  cómo  apren- 
dió su  arte  .  pero  lo  que  nadie  puede  dudar  es  su  género  estraordi- 
narío  que  le  hizo  ser ,  no  solo  el  restaurador  de  la  escultura  en  Fran- 
cia ,  sino  el  mejor  escultor  con  que  puede  honrarse  U  época  que  le 
vió  nacer,  y  de  quien  su  patria  podrá  pldriíícarse  eternamente. 

Mr.  Alejandro  Lenoir,  el  distinguido  autor  del  libro  titulado 


Mu*eo  dt  lo»  monumento*  (ranctttt ,  dtte ,  hablando  de  él:  «Daba 
•tanta  gracia  y  animación  i  las  actitudes  de  las  mugeres  que  escul- 
tpia ,  y  había  tal  perfección  en  el  manejo  de  su  cincel,  que  se  le  pue- 
»de  comparar  imparcialmcnte  con  los  artistas  mas  hábiles  de  la  an- 
tigüedad, sobre  lodo  al  admirar  sus  bajos  relieves,  que  era  la  parte 
»de  escultura  en  que  mas  sobresalía. » 

Por  lo  demás  la  vida  de  Juan  Goujon  fué  como  lo  son  las  de  rasi 
todos  los  hombres  de  génio :  una  ronlinuarinn  de  ohraa  maestras  iu- 

10  H  Moro  «  «OSO. 
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terrumpida  por  una  catástrofe.  Pereció  de  un  tiro  de  arcabuz  el  24  de 
asesto  de  1572,  el  día  de  Sao  Bartolomé  I....  Goujon  era  protestante. 
H.  Lenoir  dice  que  fué  muerto  estando  retocando  la  fuente  de  loa 
Inocente»;  pero  la  opiaion  mas  acreditada  es  que  le  alcaoió  el  balazo 
estando  subido  en  el  tablado  en  que  trabajaba  en  los  adornos  del 
Loiivrc. 

De  todos  los  trabajos  de  Juan  Goujon ,  el  mas  conocido  y  el  que 
merece  mas  aprecio  es,  sin  contradicción  alguna,  la  fuente  de  los 
Inocentes ,  que  fué  construida  por  él  en  1830,  en  la  esquina  de  una 
casa  de  la  calle  de  Saint  Deni* ,  y  que  fué  trasladada  después  al  cen- 
tro de  una  plaza,  de  la  que  constituye  hoy  el  mejor  adorno. 

Efectivamente ,  es  imposible  producir  bellezas  mas  nobles  y  gra- 
ciosas que  las  náyadas  que  hay  en  aquella  fuente.  [  Qué  simplicidad 
tan  noble  en  el  conjunto  de  la  composición,  qué  buen  efecto!  Aque- 
llas figuras  de  bajo  relieve  no  parecen  (ijadas  en  un  fondo ,  sino  que 
se  cree  percibir  todos  sus  contorno*.  Esto  consiste  «o  que  pocos  es- 
cultores han  comprendido  Un  bien  como  Juan  Goujon  las  reglas  de 
la  óptica  y  del  bajo  relieve,  porque  fué  inimitable  en  el  arte  de  mo- 
delar un  cuerpo  poco  saliente  y  darle  redondez ,  fijando  la  luz  en  las 
partes  salientes,  y  haciéndola  deslizar  sobre  las  que  deben  permane- 
cer ocultas.  ¡  Qué  seductora  y  circunspecta  es  i  un  tiempo  la  disposi- 
ción púdica  de  los  ropages  I 

En  el  palacio  CarnaaaUt ,  en  la  calle  Culture-SainU-Catherinr, 
donde  Mme.  de  Sevigné  escribió  tanto,  se  pueden  admirar  también 
las  esculturas  de  Juan  Goujon.  La  puerta  principal  está  adornada  con 
bajos  relieves  que  representan  leones,  victorias  y  famas,  y  en  el  pa- 
tio hay  una  cornisa  preciosa  compuesta  de  niños  jugando  con  festo- 
nes. También  es  suya  la  tribuna  de  la  sala  de  los  Cien  Swtot,  soste- 
nida por  cariitidas  de  proporciones  algo  gigantescas,  es  verdad,  pero 
de  un  gusto  esquisito,  y  de  un  dibujo  admirable.  También  había 
adornado  el  pórtico  de  la  iglesia  de  Sao  Antonio  con  cuatro  bajos  re- 
lieves que  representan  el  Sena,  el  Afartw,  el  Oím  y  Vana  saltando 
de  las  olas.  Los  cuatro  se  hallan  hoy  en  el  museo,  donde  se  pueden 
admirar  varias  obras  suyas  salvadas  por  M.  Leooir  del  huracán  revo- 
lucionario de  1 793.  También  son  suyas  las  figuras  cronológicas  que 
rodean  las  ventanas  circulares  del  Louvre. 

E!  rincón  de  tierra  en  que  reposa  Juan  Goujon  de  sus  magníficos 
trabajos,  exigía  un  monumento  digno  de  él.  M.  Lenoir  se  ha  encar- 
gado de  erigirle  de  una  manera  tan  delicada  como  ingeniosa :  em- 
pleando para  la  composición  del  monumento  las  obras  mismas  del 
artista,  cuyas  cenizas  van  i  cubrir.  Dos  ninfas  representando  la  Vic- 
toria y  la  Paz  acompañan  el  busto  del  gran  escultor  grabado  por  Mi- 
.  El  bajo  relieve  esU  sacado  de  la  fuente  de  los  " 


tos  y  á  los  estraogeros,  no  progresó  apenas.  Si  un  ciudadano  pu- 
diente tenia  relaciones  ó  necesidades  en  cualquiera  pueblo  vecino, 
enviaba  4  un  esclavo,  y  asi  continuamente  se  veían  los  caminos  de 
Roma  plagados  de  correos  esclavos  ó  libertos  portadores  de  mensa- 
ges.  Cicerón ,  para  hacer  que  llegase  á  Grecia  el  dinero  suficiente  á 
su  hijo ,  que  estudiaba  literatura  y  filosofía,  habría  tenido  que  en- 
viar un  esclavo  si  no  hubiese  encootrado  un  amigo  que  le  hiciera 
este  servicio.  Asi  escomo  los  romanos,  que  tan  desdeñosamente 
miraban  al  comercio,  fueron  castigados  de  su  indiferencia  por  la  pri- 
vación de  uno  de  sus  principales  beneficios :  la  facilidad  de  las  co- 
municaciones. ¡Felices  aun  si  no  hubiesen  espiado  mas  duramente 
este  error  I  Pero  en  la  Roma  republicana ,  ¿  cómo  era  posible  bailar 
hombres  libres  sino  en  el  número  de  los  patricios?  Envilecido  y  mi- 
serable, porque  era  estrato  á  todo  comercio,  el  pueblo  rey,  no  ha- 
llaba su  libertad  sioo  en  los  campos  ó  sobre  el  monte  Aventino,  en 
la  revolución  ó  en  la  guerra.  No  busquemos,  pues,  en  Roma  eí  ori- 
gen de  un  contrato  eminentemente  comercial :  las  costumbres  de  Ro- 
ma nos  esplican  el  silencio  de  sus  leyes. 

Que  la  letra  de  cambio  es  de  un  origen  moderno,  no  admite  duda; 
pero  ¿en  qué  época  comenzó  i  ponerse  en  uso?  Dos  opiniones  hay 
distintas,  aunque  igualmente  respetables.  Según  la  una  su  invención 
pertenece  á  Iüs  judíos  refugiados  en  la  Lombardía  después  de  su  es- 
pulsión  de  Francia:  la  otra  la  atribuye  i  los  cibelina  arrojados  por 
los  güelfos ,  de  Florencia  su  pálria.  En  una  y  otra  opinión  ta  letra  de 
cambio  se  inventó  para  evitar  la  espoliacion. 


HISTORIA  DE  LA  LETRA  DE  CAMBIO. 


De  toJas  las  operaciones  á  que  se  entregan  en  nuestros  días  el 
comercio  y  la  industria,  ninguna  atestigua  mejor  los  progresos  in- 
mensos que  se  han  hecho  que  los  contratos  de  cambio  en  su  aplica- 
ción principal;  es  decir ,  la  sustitución  de  los  valores  de  crédito  á  los 
valores  de  numerario,  ó  en  otros  términos ,  la  negociación  de  los 
efectos. 

Para  buscar  su  origen ,  si  nos  remontamos  á  la  antigüedad  y 
nuestra  vista  se  detiene  en  la  Grecia  colonizada  por  el  Egipto  y  la 
Fenicia ,  la  historia  nos  presenta  un  gran  número  de  ciudades  enri- 
quecidas por  el  comercio,  pero  que  no  han  conservado  mas  que  el 
recuerdo  de  su  celebridad.  Para  conocer  la  legislación  que  favoreció 
Jos  progresos  del  comercio  helénico,  es  preciso  consultar  4  Atenas: 
el  testo  completo  de  sus  leyes  no  ha  llegado  á  nuestros  días;  pero 
bailamos  en  los  escritos  de  sus  historiadores  célebres  el  fondo  de  su 
legislación.  De  su  contesto  se  infiere  que  los  atenienses  tuvieron  ban- 
queros, cuyo  oficio  consistía  en  cambiar  las  diferentes  monedas,  en- 
cargarse del  cobro  de  créditos,  hacer  pagos  por  cuenta  de  un  tercero, 
y  también  hacer  que  se  encontrasen  fondos  en  un  lugar  por  medio 
je  un  contravalor  dado  en  otro.  Esta  última  operación  viene  á  ser  el 
objeto  de  nuestro  contrato  de  cambio,  y  los  atenienses  no  tenían  para 
obtener  sus  ventajas  mas  que  hacer  un  solo  progreso;  inventar  las 
lelras  de  cambio. 

Lo  mismo  sucede  con  esta  invención  que  con  otras  muchas :  ad- 
mira al  considerar  su  aparente  sencillez,  que  el  hombre  haya  lardado 
tanto  tiempo  en  descubrirlas.  ¿Cómo  los  griegos,  conducidos  por 
las  necesidades  del  comercio  á  la  práctica  del  contrato  de  cambio,  han 
jiodido  ignorar  un  medio  tan  fácil  de  ejecución  como  la  letra,  que  no 
es  otra  cosa  que  la  órden  escrita  de  hacer  una  operación  en  cierta 
época  y  en  un  lugar  determinado  t 

En  el  derecho  romano  no  se  encuentra  vestigio  alguno  de  este 
contrato.  En  Roma  se  sabe  que  el  comercio,  abandonado  á  los  liber- 


No  hay  quien  ignore  la  lucha  de  los  güelfos  y 
is  de  haber,  por  espacio  de  dos  siglos,  servid 


pues  de  baber,  por  espacio  de  dos  siglos,  servido  á  la  Italia  en  los 
horrores  de  una  guerra  de  odio  y  venganza,  causó  la  expatriación  de 
un  gran  número  de  italianos.  Por  lo  demás  es  cierto  que  estos  pros- 
critos refugiados  en  Alemania,  Francia  y  Holanda  se  entregaron  al 
comercio,  y  practicaron  toda  clase  de  operaciones  de  cambio ;  pero 
la  historia  coloca  la  espuUion  de  los  gibelinos  bácia  el  fin  del  si- 
glo XIV  y  la  letra  de  cambio  entonces  era  ya  conocida  y  estaba  en 
uso.  Esto  es  lo  que  demuestran  las  sabias  investigaciones  practicadas 
por  Mr.  Pardessus ;  dice  asi:  «El  estatuto  inédito  de  Aviñon  de  lito 
contiene  un  párrafo  titulado  0#  Liiurú  Camba;  en  1246  el  papa 
Inocencio  IV  depositó  en  el  banco  de  Veneeia  una  suma  considerable 
para  hacerla  llegar  á  un  banquero  de  Francfort.  Un  estatuto  de  Mar- 
sella en  1353  ofrece  también  alguna  ilustración;  una  negociación  de 
este  género  está  atestiguada  por  un  acta  relativamente  á  Inglaterra. 
En  fin,  una  ley  de  Veneeia  de  1272  designa  claramente  las  lelras  de 
cambio. » 

Todo  lo  que  puede  decirse  respecto  á  los  gibelinos,  es  que  han 
estendido  y  vulgarizado  el  uso  de  las  letras  en  los  países  donde 
buscaron  un  asilo. 

Montesquieu  en  £(  Eipiniu  tU  la*  Uy»*,  y  Savary  que  puede 
citarse  con  Montesquieu,  porque  el  comercio  le  debe  la  ordenanza 
de  1873  y  olras/aucbas  obras,  y  porque  si  no'/ué  un  grande  hombre, 
fué  al  menos  un  buen  ciudadano;  Montesquieu  y  Savary  señalan  á 
los  judíos  como  inventores  de  las  letras  de  cambio,  por  medio  de 
las  cuales  llegaron  á  conseguir  sustraer  sus  bienes  á  la  confiscación. 
Demos  dicho  en  otra  ocasión  que  esta  opinión  fué  adoptada  por  un 
sabio  profesor  de  economía  política,  y  después  la  ha  sostenido  y 
desenvuelto  Mr.  Nougier,  abogado  del  foro  de  Parts ,  en  uua  memo- 
ria publicada  recientemente. 

El  autor  de  esta  memoria  llama  la  atención  sobre  que  en  las  ciu- 
dades donde  se  han  refugiado  los  judíos,  la  mayor  parte  originarios 
de  Lombardía,  las  plazas  públicas  y  las  calles  que  frecuentaron  han 
tomado  su  nombre.  Asi  se  ve  en  Lóndres,  en  Viena,  en  AmsteTdam 
y  en  París  que  la  plaza  lombarda ,  la  calle  de  los  Lombarda ,  y  el 
cuartel  ó  barrio  de  Lombardos  son  loe  sitios  donde  hacían  las  opera- 
ciones de  cambio.  Esta  denominación  universal  es ,  en  concepto  del 
autor  de  la  memoria,  un  homenaje  tributado  á  los  judíos  inventores 
de  la  letra  de  cambio ,  y  que  refuta  la  opinión  que  atribuye  su  in- 
vención á  los  gibelinos.  «¿Los  gibelinos,  dice,  hubieran  querido 
consagrar  la  memoria  de  una  patria  que  los  había  diezmado  y  pros- 
crito? >  Contra  esto  puede  decirse  que  las  (acciones  son  lasque 
proscriben,  no  la  patria,  y  asi  la  memoria  del  pais  es  siempre  cara 
á  los  proscritos :  pero  puede  creerse  que  haya  querido  hacerse  en 
esto  un  homenaje  á  los  judíos  i  Si  se  ha  olvidado  su  historia ,  las  tra- 
diciones de  la  edad  media  no  se  han  borrado  todavía :  muy  cerca  de 
nosotros,  en  el  dia  mismo,  en  1835,  la  Suiza  los  proscribe ,  y  los 
proscribe  en  masa,  cualquiera  que  sea  su  patria,  su  carácter  y  la 
posición  que  ocupen  en  la  sociedad!  ¡Y  en  Inglaterra  la  elección 
popular ,  que  había  elevado  á  un  judio  á  las  funciones  de  la  magis- 
tratura municipal ,  se  estrella  con  una  ley  antigua  que  declara  á  la 
nación  judia  indigna  de  ejercerla  I  Esa  ley  esta  derogada  en  Ingla- 
terra, se  nos  contesta  con  mucha  gravedad;  pero  ¿lo  son  mas  es- 
plicitamenle  esas  leyes  abominables,  que  reduciendo  los  judíos  i  la 
condición  de  bestias,  los  ponían  en  circulación  como  una  mercade- 
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ría  ?  Vil  rebano  que  el  rey  Enrique  OI  vendía  i  ra  hermano  Ricardo: 
¿  ut  ovos  ruó  tattrumrat ,  eonu$  iciictrartt  ? 

Todas  estas  denominaciones ,  que  nada  prueban  en  cuanto  i  las 
letras  de  cambio ,  son  por  lo  demás  muy  posteriores  en  fecha  á  la 
época  de  la  espuisioo  de  los  judíos,  que  tuto  lugar  en  el  reinado  de 
Felipe  Augusto;  es  verdad  que  fueron  aun  espulsados  de  Francia  en 
otras  dos  épocas;  en  el  siglo  VI  por  Qagobcrto,  y  por  Felipe  el  Largo 
en  1316;  pero  en  la  primera  época  apenas  se  conocía  la  escritura  en 
Francia ,  y  ta  tercera  se  refiere  al  siglo  XIII ,  en  que  ya  el  comercio, 
como  acabamos  de  demostrar ,  hacía  uso  de  las  letras  de  cambio. 

Es  menester  considerar  también  que  no  se  trata  de  uno  de  esos 
acontecimientos  sencillos ,  cuya  revelación  hiere  la  imaginación  de 
los  pueblos,  y  que  la  misma  utilidad  de  las  letras  de  cambio  do  po- 
día conocerse  por  una  nación  que  no  se  aprovechaba  de  ella. 

Como  quiera  que  sea,  se  nos  dirá,  no  cabe  duda  en  que 
inventaron  las  letras  de  cambio  para  guarecerse  de  las  persecuciones 
de  sus  enemigos,  eludiendo  las  leyes  de  proscricion  y  confiscación. 
Aquí  es  donde  Mr.  Pardessus  recuerda  con  vigor  que  el  contrato  de 
cambio  exige  una  doble  confianza  eu  la  solvencia  del  que  debo  hacer 
el  pago  (el  girado) ,  y  el  que  dá  la  orden  de  pagar  (el  girador).  Aho- 
ra bien ,  hallándose  proscriptos  y  amenazados  de  confiscación ,  ¿qué 
crédito  presentaban  los  judíos,  cuyo  infortunio ,  según  la  espresion 
de  Moolesquieu ,  era  el  consuelo  de  los  pueblos?  Se  pretende  que  se 
valdrían  ede  los  viajeros  y  peregrinos;  >  y  aunque  puede  concebirse 
que  los  peregrinos  hayan  podido  encargarse  de  letras  giradas  por  los 
judíos  desde  los  lugares  donde  se  habían  refugiado,  no  se  alcanza  có- 
mo pudo  echar  en  olvido  el  poder  fiscal  las  cantidades  inmensas  que 
se  suponen  necesarias  para  estas  letras  de  cambio ,  ni  qué  poderoso 
iuterés  movía  a  los  portadores  de  estos  ménsages  á  infringir  las  le- 
yes rigorosas  concernientes  á  los  judíos  y  sus  adictos.  ¿No  hablan  de 
haber  despertado  la  desconfían»  de  la  autoridad  estos  frecuentes  via- 
jes ,  mayormente  en  una  época  en  que  las  relaciones  de  un  país  con 
otro  eran  tan  escasas?  Y  por  último,  ¿la  esportacion  de  valores  roo- 
viliarios ,  monedas  ó  metales,  no  estaba  prohibida  bajo  las  penas  mas 
severas? 

Mas  conforme  4  la  verosimilitud  y  al  mecanismo  del  contrato  de 
cambio ,  seré  creer  que  ó  los  judíos ,  adverUdos  del  golpe  de  estado 
que  les  amenazaba ,  confiaron  sus  valores  á  algunas  comerciantes, 
recibiendo  letras  de  cambio  para  corresponsales  suyos  en  otros  paí- 
ses, ó  que  girasen  desde  el  cstraogero  contra  sus  deudores  de  Fran- 
cia ;  pero  los  deudores  fueron  perdonados  por  un  decreto  del  rey,  es- 
cepto  un  quinto  que  les  fué  reservado ;  y  en  la  otra  .hipótesis  las  re- 
laciones que  se  supooen ,  tan  fáciles  en  el  dia,  y  comprendidas  um- 
versalmente, exijen  un  estado  comercial  que  no  existía  entonces;  [y 
en  tiempo  de  tanta  ignorancia  había  de  haber  sido  inventada  la  letra 
de  cambio  por  el  desventurado  pueblo  judáico  para  venir  i  ser  inútil 
en  sus  manos!  Nos  parece  imposible  que  se  pueda  atribuir  el  honor 
de  esta  invención  individualmente  i  ningún  hombre  ni  á  ningún  pue- 
blo, y  creemos  que  este  vehículo  del  comercio  moderno,  ha.nacido 
del  desarrollo  progresivo  del  comercio  y  de  la  civilizaciou. 

Dirijamos  la  vista  á  la  Europa  en  la  edad  media ,  y  veremos  que 
el  sistema  político  tuvo  por  base  la  fuerza ;  que  los  soldados  sola- 
mente se  consideraban ,  despreciando  toda  clase  de  trabajo ,  y  que  el 
poco  comercio,  indispensable  á  este  estado  social ,  fué  abandonado  i 
los  estrangeros,  y  los  judíos  se  apoderaron  de  él. 

Para  él  se  necesitaba  todo  el  valor  de  una  vocación  decidida,  porque 
en  aquella  época  la  condición  de  siervo,  villano  ó  ganapán  era  aun 
mejjor  que  la  del  comerciante,  que  para  ejercer  su  industria ,  no  solo 
tenia  que  arrostrar  el  peligro  de  caminos  sin  abrir  y  la  dificultad  de 
las  comunicaciones ,  sino  que  otrps  muchos  riesgos  le  aguardaban: 
aquí ,  desde  un  alto  torreón  que  domina  el  camino,  detente,  merca- 
der ,  le  dicen ,  y  paga  el  precio  que  te  se  exíje  por  el  paso :  allí  son 
fosos  profundos  los  que  interceptan  el  tránsito  y  ejercen  para  un 
dueño  menos  poderoso,  pero  no  menos  altivo,  el  oficio  de  los  tor- 
reones ó  castillos  á  quienes  el  mercader  paga  de  nuevo  si  quiere  se- 
gún" adelante.  Una  nube  de  polvo,  adelantándose,  indica  la  aproxi- 
mación de  un  gran  señor  seguido  de  sus  criados ,  que  recorre  el  país 
y  detiene  al  viagero.  Algunas  veces,  el  pobre  mercader,  dicen  las 
crónicas ,  tenia  que  acudir  al  recurso  de  ir  precedido  de  músicos  y 
animales  curiosos ,  y  llamando  la  atención  de  los  compradores  se 
concillaba  la  benevolencia  del  déspota  feudal :  solo  al  cabo  de  largos 
y  constantes  esfuerzos  pudo  salir  el  comercio  de  tal  estado  de  envi- 
lecimiento; los  mercaderes  se  reunieron,  se  armaron,  y  abriéndose 
paso  con  la  fuerza,  desde  luego  preludiaron  su  independencia. 

Puede  decirse  que  la  Italia  es  la  cu  ta  del  comercio  moderno;  en 
medio  de  las  hostilidades  casi  permanentes,  éntrelos  estados  en  que 
i  dividido  el  territorio,  el  comercio  obtuvo  para  ciertos  parages 
ipecie  de  franquicia  y  de  inviolabilidad  por  medio  de  la  cual  se 
olvidaron  un  instante  las  enemistades  particulares  y  los  odios  nacio- 
i,  y  á  favor  de  esta  traba  comercial ,  los  mercaderes  de  todos 


Jos  países  se  entregaron  con  seguridad  al  ejercicio  de  so  industria.  A 
ejemplo  de  Italia'se  formaron  en  Francia  sitios  de  depósito  para  el 
comercio ,  á  quienes  se  llamó  ftñat ;  cada  comerciante  llevaba  mer- 
caderías de  su  pais  y  algunos  metales  acubados;  entre  estos  comer- 
ciantes ,  de  naciones ,  de  lenguage  y  de  industria  diferentes ,  se  co- 
noció la  necesidad  de  intermediarlos ,  y  nació  una  nueva  industria, 
que  consistió  en  facilitar  las  relaciones  entre  comerciante  y  comer- 
ciante ,  y  cambiar  sus  valores  respectivos;  esta  negociación  es  la  que 
constituye  el  cambio,  y  tomó  el  nombre  de  banco,  de  la  palabra  italia- 
na banca ,  que  designa  la  tienda  ó  mostrador  Je  madera  sobre  que 
se  ejecutaba.  Otros  intermediarios  nacieron  do  otras  necesidades; 
estos  se  ocuparon  de  la  colocación  de  las  mercaderías,  de  la  recauda- 
ción de  los  fondos,  y  de  los  pagos  que  había  quehacer  según  la  ór- 
den  del  comerciante. 

Estos  servicios  se  limitaban  á  las  localidades,  quedando  i  los  co- 
merciantes una  nueva  dificultad,  la  de  llevar  á  su  pais  el  precio  de 
sus  mercaderías ,  ó  llevarle  consigo  en  otros  viajes ;  es  verdad  que 
este  precio  no  solía  consistir  en  metales  de  peso;  hablase  acordado 
dar  un  curso  universal  al  numerario  que  pareció  mas  perfecto  ó  que 
estaba  mas  estendido;  los  ttqnitt  de  Venecia  habían  obtenido  esta 
distinción;  y  por  este  medio,  el  viajero  de  retomo  iba  menos  emba- 
razado ,  pero  no  menos  espuesto. 

Entonces  fué  cuando  los  ingenios  auxiliares  del  comercio  i 
naron  dar  en  cambio  de  la  plata  ú  el  oro  que  se  les  conlial 
dirijidas  4  amigos  ó  corresponsales  en  el  lugar  i  que  marchaba,  con- 
teniendo la  órden  de  pagar  la  suma  que  se  espresaba.  A  nuestro  pa- 
recer asi  es  como  el  comercio  por  el  curso  natjral  de  las  cosas,  y  las 
necesidades  cada  vez  mayores  de  su  desarrollo,  fué  conducido  de 
progreso  en  progreso,  hasta  la  invención  de  la  letra  de  cambio. 

La  autoridad,  á  quien  este  modo  invisible  de  circulación  babia 
antes  alarmado ,  no  vió  en  la  práctica  mas  que  un  medio  de  retener 
el  numerario,  que  consideraba  como  la  única  riqueza  del  pais.  Gra- 
cias á  este  error,  la  letra  de  cambio,  libre  en  su  curso,  ha  obrado 
maravillas,  y  el  comercio  ba  llegado  á  ser  con  su  auxilio  el  agente 
mas  poderoso  de  la  civilización  de  los  pueblos ,  y  de  la  prosperidad 
de  los  imperios. 


LAS  ALPUJARRAS  OE  CAMEROS. 


En  la  parte  mas  elevada  de  la  industriosa  sierra  de  Cameros, 
existen  varios  pueblecitos  que  llaman  las  Alpupirrat,  y  cuyos  habitan- 
tes viven  en  la  mayor  pobreza.  Una  casita  tal  como  se  presenta  á  la 
vista  del  transeúnte ,  con  las  paredes  desnudas  y  los  pocos  muebles 
estropeados:  una  puerta  «gil  que  tiembla  al  menor  golpe  del  vien- 
to :  un  establo  de  aspecto  triste  y  miserable ,  y  un  tejado  cubierto  de 
piedra  losa  sin  la  menor  armadura  de  yeso :  hé  aqui  diseñada  en  po- 
cas palabras  ta  vivienda  del  rústico  carnerario. 

Las  bestias  están  allí  entre  el  polvo  mas  infecto ,  y  el  corazón  del 
viajero  se  oprime  á  la  vista  de  una  de  aquellas  pequeñas  muías  ó 
machos ,  cuyo  estado  de  esl»nuaeion  y  de  hambre  le  hace  recordar 
toda  la  desnudez  de  sus  dueños.  Después  de  subir  con  suma  dificultad 
una  escalera  de  pito,  se  encuentra  ordinariamente  á  la  entrada  de  la 
cocina  una  vieja  sentada  en  el  suelo.  Es  la  muger  del  dueño  de  tan 
misero  albergue.  Su  rostro  presenta  un  aspecto  degradado  por  la  mi- 
seria: largas  mechas  de  cabellos  grises  dotan  sobro  su  cuello  amarillo 
y  arrugado  como  un  pergamino;  y  muda ,  inmóvil  y  sentada  sóbrelos 
alones ,  dirige  una  mirada  sombría  bácia  unos  cabritos  que  tiene  ten- 
didos á  sus  pies. 

Luego  que  el  viajero  penetra  en  la  cocina,  advierte  delante  del 
bogar  en  que  se  consumen  algunos  pedazos  de  leña,  una  especie  de 
criatura  humana ,  masa  inerte ,  cubierta  de  harapos  y  comida  de 
piojos,  abrumada  bajo  el  triste  peso  de  la  indigencia ,  del  oprobio  y 
del  dolor.  Esta  persona  es  el  marido  de  la  anciana  que  está  á  la  en- 
trada de  aquella  ahumada  habitación.  Parece  que  aun  no  siente  el 
humo  repugnante  y  denso,  cuyas  oleadas  apenas  logran  escapar  por 
los  agujeros  de  la  chimenea.  Muy  cerca  de  él  duermen  ú  hormiguean 
media  docena  de  chiquillos,  todos  mal  vestidos  y  acostados  en  tierra 
subre  algunos  montones  de  paja  seca,  y  á  quienes  la  muerte  arrebata 
por  lo  regular  antes  que  hayan  llegado  á  la  adolescencia;  porque  su 
estómago ,  debilitado  por  las  privaciones,  no  puede  saportar  los  tra- 
bajos y  alimentos  groseros  de  la  familia,  cuando  les  es  preciso  renun- 
ciar al  pecho.  Si  á  este  hombre  se  le  habla ,  se  levanta :  la  estecua- 
eion  y  el  hambre  están  impresas  en  sus  ojos. 

Algunas  veces  se  lamenta  de  la  inconsideración  del  gobierno  que 

le  saca  mucha  parle  del  sudor  de  su  rostro.  Otras  veces  calla  y  la 

apatía  y  el  embrutecimiento  son  los  únicos  que  se  pintan  en  su  sem- 
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blante,  cuya  expresión  lastimosa  y  glacial  es  aun  mas  tembleque  la 
cólera  del  cielo  y  la  desesperación  de  la  criatura. 

Pues  bien:  tan  espantosa  como  es  semejante  existencia,  este  ser 
humano  que  no  tiene  mas  que  sus  brazos  para  mantenerse  y  para  dar 
de  comer  á  su  numerosa  familia,  se  considera  muy  feliz  cuando,  al 
espirar  el  año,  ve  que  no  ha  padecido  enfermedad  alguna,  y  que  se 
encuentra  en  disposición  de  ir  al  monte  á  coger  lefia;  porque  el  siste- 
ma prohibitivo  no  le  permite  dedicarse  i  ocupación  mas  provechosa. 

Los  alpujarreños  y  las  alpujarreñasdc  Cameros,  desde  que  ama- 
nece hasta  que  anochece  Dios,  no  ponen  los  pies  en  casa.  Tanto  va- 
rones como  hembras  hacen  los  mismos  oficios  y  disfrutan  de  la  mis- 
ma miseria.  Ellos  y  ellas  se  vau  á  dar  de  comer  á  sus  cabras;  van  á 
arar  con  sus  bueyes  las  tierras;  marchan  al  monte  á  partir  leña;  se 
presentan  en  los  pueblos  granados  4  vender  el  combustible,  y  adquie- 
ren algún  dinero  despachando  los  huevos  de  gallina,  los  quesos  y  la 
lache  de  cabra. 


(Alpujarreños  cameranos.) 


l-asalpujarreíias  visten  una  saya  corta  de  paño  pardo  y  burdo,  jubón 
de  lo  mismo,  pañuelo  de  percal  en  los  hombros  con  las  puntas  meti- 
das dentro  del  jubón;  van  calzadas  cun  abarcas  y  peales  de  bayeta  pa- 
jiza, y  su  cabeza  la  cubren  con  un  pañuelito  blanco  de  tres  picos.  I.os 
hombres  visten  calzón  corto,  chaleco  largo  de  solapa,  chupa  y  anda- 
rina sin  cuello;  y  todas  estas  prendas  son  de  paño  pardo  ordinario.  Cal- 
zan abarcas  con  peales  blancos,  y  cubren  su  cabeza  con  una  montera  de 
tres  picos  y  de  color  'le  paja  seca.  Los  que  son  individuos  de  ayunta- 
miento, ostentan  ademas  en  las  funciones  religiosas  de  sus  pueblos 
una  toballa  de  lino  blanco  atada  al  cuello  y  con  las  puntas  salientes. 
Pasma  y  admira  el  que  para  dos  y  tres  pu  Idos  de  las  Alpujarras  no 
haya  mas  que  un  solo  cora,  un  simple  barbero  que  desempeñe  las 
funciones  de  médico  y  cirujano,  y  un  mal  maestro  de  escuela. 

¡Singular  contraste!  Los  españoles  que  pueblan  las  solitarias  y  mi- 
seras Alpujarras  de  Cameros,  pagan  escesivos  tributos  y  conliuuos  re- 
partimientos; sufren  la  crutd  y  odiosa  coutribueion  de  sangre  entre- 
gando al  Esta  jo  los  hijos  que  le  son  tan  necesarios  y  precisos  pira 
el  monte  y  para  la  labranza  como  lo  es  el  pan  cuotidiano  para  el  sus- 
tento de  la  humanidad.  Sun  menoscabados  en  sus  escasos  y  pobres 
productos  coa  el  pago  de  ciertos  derechos  q"i  tienen  qu;  satisfacer 
eada  vez  que  van  4  la  capital  de  su  provincia,  que  es  Logroño,  á  ven- 
der los  huevos  de  gallina,  los  cabritos,  la  Irene  y  los  quesos;  de  ñi- 
vos miserables  artículos  se  ven  precisados  á  dejaren  la  albóndiga  la 
tercera  parte  de  lo  que  en  sí  valen.  ¿Y  no  es  dura  y  terrible  semejante 
situaciou,  puesto  que  los  infelices  alpujarreños  no  pueden  sostener 


ellos  solos  á  un  triste  sacerdote  que  en  sus  respectivos  pueblos  les 
auxilie  en  los  último*  momentos  de -su  vida,  ni  pueden  dar  el  salario 
correspondiente  a  solo  un  médico,  ni  siquiera  a  un  cirujano,  y  todavía 
menos  á  un  boticario?  Solo  resta  ahora  que  los  hombres  que  disfrutan 
dé  las  delicias  de  los  países  privilegiados  por  la  naturaleza,  formen 
una  idea  exacta  del  cuadro  sombrío  que  presenta  aquella  comarca  eo 
la  estación  rigurosa  del  invierno.  Hagamos,  pues,  su  pintura. 

(Jn  fúnebre  capuz  enluta  la  tierra :  todo  parece  muerto.  Unica- 
mente reinan  el  frío,  la  tristeza  y  el  silencio,  como  si  el  fin  del  mundo 
hubiese  ya  llegado.  Apenas  el  silvido  agudo  del  cierzo  se  deja  oir  de 
ruando  en  cuando,  para  manifestar  que  la  creación  de  las  Alpujarras 
de  Cameros  no  está  enteramente  helada  y  privada  de  movimiento. 
Las  aguas  se  hallan  cuajadas ,  y  el  sol  encapotado  y  sustituido  por 
una  luz  empañada  y  cárdena.  Solo  el  alpujarreño  queda  abandonado 
á  sus  propios  recursos;  y  destituido  de  la  tutela  de  la  naturaleza,  labra 
él  mismo  «i  suerte.  Si  algunas  dificultades  se  tienen  que  superar,  no 
puede  confiar  para  sostener  su  vida  sino  en  sus  propias  fuerzas  y  en 
la  desús  hermanos :  la  naturaleza  viene  i  desconocerle. 

Todos  los  alpujarreños  reunidos  en  sociedad ,  no  alcanzan  á  con- 
trastar el  invierno.  Los  desampara  y  los  apersona  cara  á  cara  con  ta 
naturaleza  en  aquella  fría  estación.  Yacen  los  desventurados  y  se  ven 
reducidos  como  los  irracionales  y  salvajes  del  Norte ,  i  socavar  en  la 
tierra  un  hoyo  donde  sepultarse  con  alguna  corta  provisión.  [Qué  es- 
tado tan  trabajoso  1  Pero  aun  acaeee  mas. 

Dejando  al  alpujarreño  entre  sus  paisanos ,  le  quita  adustamente 
la  mejor  parte  del  fruto  de  sus  sudores :  le  imposibilita  eo  sus  afanes 
provechosos,  y  le  priva  al  propio  tiempo  de  todo  auxilio  y  resguardo. 
Entonces  si  que  se  presenta  acreedor  á  toda  nuestra  compasión.  Si 
el  invierno ,  en  medio  de  un  pais  triste ,  escabroso  y  despojado  de 
todos  sus  habitantes  y  de  toda  vegetación ,  parece  haberse  convertido 
en  el  dominio  de  la  muerte :  si  el  invierno ,  repetimos ,  en  medio  de 
los  espantosos  desiertos  que  forma  la  nieve ,  infunde ,  á  nuestro  jui- 
cio ,  los  mas  sublimes  conceptos  de  aniquilamiento  y  ruina :  visto  en 
la  vivienda  del  pobre  alpujarreño,  j.  no  traspasará  mas  hondamente 
nuestro  corazón  I 

Después  que  en  la  morada  del  rico  hemos  visto  un  mundo  desco- 
nocido á  la  naturaleza  misma  y  no  menos  magnifico  que  aquel  que 
campea  en  sus  días  mas  despejados  y  -hermosos,  podríamos,  entre- 
abriendo algunas  puertas  que  dan  también  á  las  calles  de  los  lugares 
alpujarreños,  lijar  nuestras  miradas  sobre  un  mundo  de  aflicción ,  de 
desamparo  y  de  padecimientos ,  muy  distinto  del  primero,  y  al  que 
nada  de  cuanto  existe  iguala  en  tristeza. 

Si  se  debiesen  justipreciar  los  objetos  por  sus  meras  apariencias, 
se  podría  decir  que  por  un  lado  hemos  visto  el  paraíso  y  por  otro  el 
infierno.  ¿Pero  á  qué  seguir  mas  adelante  una  relación  tan  triste  y 
desconsoladora?  ¿Hay  por  ventura  alguno  tan  estraño  á  los  quebran- 
tos de  la  sociedad  de  ciertos  países,  que  no  haya  columbrado,  aunque 
no  sea  masque  por  un  estremo,  el  teatro  de  los  pobres  en  invierno, 
y  que  la  volandera  vislumbre  de  aquella  perspectiva  no  le  haya  im- 
presionado mas  que  todos  los  cuadros  que  pudiera  exhibir  un  jóven 
escritor?  Si  nos  complacemos  en  decantar  los  primores  y  regalos  de 
la  humanidad,  también  nos  duele  sobremanera  el  tener  que  contar 
sus  llagas  y  retratar  sus  desventuras.  Es  una  cuenta  que  cada  uno  se 
forma  fácilmente  í  sus  solas,  y  que  es  muy  sagrada  para  que  entable- 
mos sobre  ella  una  vana  declamación. 

Iíebn»b£  ESPAÑA. 


ESTUDIOS 

LAS  COSTUMBRES  ESPADOLAS. 

Cl'ADnO  SEGUNDO. 

¡cuando  el  rio 


f  Continuación.  ,' 

VIL 
.inltcedentet. 

I'na  indisposición  de  nuestro  huésped  interrumpió  durante  algu- 
nas tardes  las  acostumbradas  reuniones  ,  y  en  consecuencia  la  narra- 
ción de  la  pendiente  historia ,  cuyos  complicados  y  varios  lances  nos 
tenían  á  todos  suspensos  y  aun  curiosos.  Asi  es  que .  restablecido  que 
se  hubo  el  bueno  de  Duu  Antonio ,  acudimos  puntualisimamente  a  ¡a 
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rila  que  para  proseguir  nuestro  habitual  recreo,  nos  dio  aquel  exce- 
lente amigo. 

«¿Ha  vuelto  Alfonso?»  pregunto  el  impaciente  Don  Diego,  apenas 
servido  el  café. 

»Ha  Tuelto»,  contesto  Don  Antonio;  «y  no  tardará  en  teñir.» 

Don  Dugo.  ¿Con  ánimo  sin  duda  de  proseguir  su  cuento ,  que  va 
para  mi  siendo  un  laberinto? 

Don  Antonio.  Con  ese  ánimo  viene,  en  efecto. 

Don  Diego.  Y  quiera  Dios  que  también  traiga  el  de  ser  mas  claro 
y  ordenado  en  las  cosas  que  refiere ,  pues,  á  decir  verdad ,  van  con- 
fundiéndose de  tal  manera  en  mi  memoria  persooages  y  sucesos ,  que 
dentro  de  puco  habré  perdido  completamente  el  hilo  de  la  historia. 

Don  Antonio.  Es  V.,  amigo  don  Diego,  el  oyente  mas  descon- 
tentadiio  y  eí  censor  mas  agrio  que  imaginarse  puede. 

Don  DUgo.  Seré  lo  que  á  V.  se  le  antoje:  pero  el  hecho  es  que 
nuestro  cuento  que,  por  lo  largo,  ya  puede  llamarse  cuento  de  cnentoe, 
está  embrolladisimo. 

El  Redactor.  No  me  lo  parece  asi ,  pues ,  descartados  los  episodios 
y  descripciones  accesorias,  redúcese  todo  á  pocos  lances  y  no  muchos 
persooages. 

Don  Dugo.  Eso  era  lo  que  nos  filiaba;— ¡Pesia  mi  vida!— que  se 
nos  viniese  V.  encomiando  h  sejttlkzd"!  relato. 

El  Redwtor.  ¿Quiere  V.  quc^nTprueba  de  la  c  \ actitud  de  mi  aser- 
to, lerellcra  en  breves  palabras  lo  esenr lal  de  cuanto  hasta  aquí  nos 
han  dicho  Alfonso  y  el  señor  don  Antonio? 

Don  Ditgo.  Sí  quiero ,  aunque  no  sea  mas  que  para  versi  asi  or- 
deno las  ideas. 

Don  Antonio.  Pues  mano*  á  la  obra ,  hermano  Redactor ,  que  ya 
esperamos  su  compendio. 

Reductor.  Digo,  pues,  tomando  por  base  el  órden  cronológico, 
que  don  Fadrique  de  Vargas,  contrariado  desde  níúo  en  sus  inclina- 
ciones, fué  un  mal  magistrado  habiendo  podido  ser  quita  un  militar 
escelcute.  Hipócrita  fatalmente,  casó  sin  amor  con  una  camarista 
ascéticamente  virtuosa ,  tan  buena  en  el  fondo  como  poco  amable  en 
las  formas ;  y  de  aquel  infelice  matrimonio  procedieron  Laura ,  la  es- 
posa del  conde  de  San  Justo,  é  Inés  ,  cuya  historia  ignoramos  hasta 
ahora.  Pero  como  las  violentas  y  comprimidas  pasiones  de  don  Fa- 
drique habían  de  tener  forzosamente  algún  mal  desahogo,  prendóse 
de  Miláüros,  la  casi  gitana,  y  hubo  en  ella  4  Matilde,  esposa  del 
capitán  Mendoza  ,  y  primer  amor  de  nuestro  Alfonso.  Este  al  sulir  al 
mundo  se  halló  en  contacto  con  la  bija  bastarda  de  Vargas,  y  ya  por 
intrigas  de  ella  ,  ya  por  sus  propias  imprudencias,  se  indispuso  con 
Sotopardo,  á  quien,  sin  que  tampoco  sepamos  la  causa,  se  conocía  en 
su  regimiento  con  el  nombre  de  fon  Carlos  ti  Malo  ,  para  distinguir- 
le de  su  tocayo  y  compañero  Mendoza. 

Tenemos ,  pues ,  4  Don  Fadrique  castigado  de  su  inmoralidad  con 
el  destierro  de  la  patria   

Don  Antonio.  Aodaodo  el  tiempo  verán  VV.  que  rué  aun  mas  se- 
vero el  castigo. 

El  Redactor.  Me  limito  á  decir  loquesé,  y  prosigo:  la  camarista,  de- 
jando este  picaro  mundo,  salió  de  penas;  Laura,  frágil  ó  infeliz,  espió 
con  temprana  muerte  culpas  quizá  de  su  mala  estrella;  Sotopardo 
fué  desterrado á Canarias;  y  Alfonso  tuvo  la  que  yo  llamaré  desgracia 
de  encontrarse  de  nuevo  á  Matilde  y  entablar  con  ella  culpables  re- 
laciones. ¿No  es  esto  en  resumen  lo  que  sabemos?  ¿No  está  clara  la 
historia? 

Don  Diego.   Para  V.  podrá  estarlo  :  mas  yo  quiero  que  me  emplu- 
men si  comprendo.... 

Sonó  en  esto  la  campanilla  de  la  puerta,  y  pocos  instantes  después 
vimos  entrar  en  la  estancia  en  que  nos  hallábamos  á  Alfonso  acom- 
pañado de  un  hombre  cuyo  cabello ,  sembrado  ya  de  plateadas  canas, 
anunciaba,  sino  precisamente  la  vejez,  al  menos  muy  entrado  el  otoño 
déla  efímera  vida  humana.  Sin  embargo,  el  aire  resuelto  ,  el  paso 
firme,  la  mirada  lini|iida  y  serena,  los  ademanes  nobles,  y  un  cierto 
no  sequé  de  marcialidad  templada  por  una  escelente  educación,  nos 
hicieron  comprender  que  nuestro  nuevo  sócio  tenia  mas  de  avejenta- 
do que  de  viejo,  y  ipie  su  profesión debia  de  ser  la  misma  de  Alfonso. 

Poco  loriamos  en  saber  á  quéalcnernos,  porque  como  era  natu- 
ral ,  procedió  el  amanto  de  Matilde  á  la  presentación  de  su  amigo  se- 
guu  las  rectas,  diciendo  á  don  Antonio: 

'Cumplo  i  V.  mi  palabra,  y  le  traigo  á  mi  mejor  amigo  el  briga- 
dier f •  o u  < 'mtI ■  ■  -  ilo  ¡sotopardo.» 

Dejo  á  la  «-;■  odoración  del  lector  la  curiosidad  con  que  lodos  nos- 
otros contemp!  m  ■  unos  á  un  hombre  del  cual,  aunque  pifa*  .  tenía- 
mos ya  bastante  noticias  para  desear  conocer  mas  á  fondo  los  lan- 
c.  s  ríe  mi  vi-la  :  pero  don  Antonio,  comprendiendo  cuan  embarazosa 
t>  la  situación  de  a.piel  que  sabe  «jar  en  si  la  atención  de  toda  una 
s.ji ■¡•••d  id .  acudió  ni  remedio  con  tacto  y  rapidez ,  d  ¡riéndonos : 

^¿.No  contaban  ustedes  con  el  señor?  Alfonso  y  yo  li  s  hemos  1 
prrpjMdo  osla  s.irpresa  ,  de  la  cual  estoy  cierto  que  üo  les  pesa  ,  ni  , 


mucho  menos;  asi  como  sé  que  ha  de  complacerles  aun  mas  saber  que 
el  señor  (óotopardo)  lleva  la  complacencia  hasta  el  punto  de  in- 
gresar en  nuestra  sociedad,  y  encargarse  de  ser  en  ella  su  propio  co- 
nmista. » 

Dicho  esto,  yprévios  los  usuales  cumplimientos  entre  gentes  que 
se  ven  por  vez  primera ,  coucedió  nuestro  presidente  la  palabra  al 
brigadier  Sotopardo,  quien  la  usó  de  este  modo: 

«Nací,  señores,  rico  y  noble;  y  dígolo  no  por  vanagloria,  sino 
porque  acaso  de  esas  dos  mercedes  que  debí  a  la  fortuua  proceden 
en  gnu  parte  los  disgustos  que  amargaron  mi  juventud.  Quizá,  si  la 
suerte  me  obligase  á  luchar  desde  luego  con  los  obstáculos  que  á  un 
oscuro  nacimiento  y  escaso  caudal  son  consiguientes ,  perdiera  mi  ca- 
rácter su  altivez  excesiva ,  y  amoldárase  mi  espíritu  á  las  exigencias 
del  mundo;  mas  ello  es  que  fué  de  otra  manera ,  y  que  huérfano,  y 
heredando,  por  Unto,  desde  mis  primeros  años,  entré  en  la  vida, como 
en  la  mar  procelosa  el  bajel  al  salir  del  dique  de  construcción;  con 
mas  alientos  que  idea  de  los  riesgos  que  me  esperaban.  Escojí  la  car- 
rera militar,  porque  ella  había  sido  la  de  mis  antepasados  ,  y  porque 
á  ella  también  me  arrastraba  mi  propia  inclinación,  además  de  que  la 
guerra  de  la  independencia ,  con  cuyos  últimos  años  coincidió  mi 
tránsito  desde  la  infancia  á  la  juventud,  llamaba  A  tos  campos  de  ba- 
talla á  cuantos  del  nombre  de  españoles  eran  dignos. 

«Hubiera  podido  entonces  comenzar  á  servir  con  alguna  gradua- 
ción ,  mas  preferí  lomar  los  cordones,  porque,  en  mi  inexperiencia  y 
caballerescos  instintos,  creía  yo  mas  noble  hacérmela  carrera  que 
debérsela  alTavor  ó  al  dioero.— La  guerra  es,  como  todo  en  este  mun- 
do, mas  ó  menos  poética  vista  de  lejos,  horriblemente  prosáica  en 
la  práctica.  Los  combates  son  lo  de  menos,  porque  en  ellos  el  pundo- 
nor ó  el  orgullo,  la  sed  de  gloria  ó  la  ambición,  compensan  mas 
que  suQcícnlemente  riesgos  y  fatigas;  pero  las  marchas  largas,  pe- 
nosas y  repetidas;  el  sol  que  abrasa  y  la  lluvia  que  biela;  el  hambre 
que  debilita  y  la  suciedad  que  repugna;  la  ineptitud  de  un  gefe  v  la 
brutalidad  de  otro;  la  obscenidad  del  lenguaje  y  lo  salvaje  dé  las 
maneras;  la  rapacidad  en  el  saqueo  y  lo  feroz  en  el  incendio;  las 
mil  y  una  decepciones,  en  lln ,  que  baila  en  cada  paso  de  su  militar 
existencia ,  el  que  entra  en  ella ,  como  yo  lo  hice ,  con  los  comenta- 
rios de  Cesar,  la  retirada  de  Jenofonte ,  y  las  descripciones  de  Quinto 
Curdo  impresas  en  el  alma,  esas  son  las  difíciles  de  soportar,  esas 
las  que  desencantan ,  esas  las  que  hacen  de  muchos  militares  otras 
tantas  máquinas  tácticas  en  vez  de  hombres  pensadores. 

«Tengo  la  desgracia  de  ser  de  aquellos  á  quienes  las  dificultades 
¡untan  y  los  desengaños  enardecen;  mi  desdichado  espíritu,  al  me- 
nos en  los  primeros  años,  que  en  los  que  ya  tengo  es  otra  cosa;  mi 
desdichado  espíritu,  digo,  se  revelaba  contra  la  realidad,  porque  des- 
mentía sus  quiméricas  esperanzas,  y  asi  desde  el  principio  de  mi  vi- 
da comenzó  lambicn-entre  el  mundo  y  yo  una  lucha  que  ya  me  ha 
costado  amarguísimas  penas,  y  si  continúa  podrá  costarme  infinitas. 

■Cuando  vi  que,  aun  entre  soldados,  la  adulación  servil  solía  obte- 
ner inicua  preferencia  sobre  el  mérito  sólido  y  positivo;  cuando  ad- 
vertí en  mas  de  una  ocasión  pospuesto  el  valor  real  á  la  habilidad  de 
un  faufarron  escamoleador  do  balas ;  cuando  comprendí ,  en  tin ,  que 
aun  en  los  campos  de  batalla  era  necesaria  la  charlatanería  para  me- 
drar, apoderóse  de  mi  corazón  una  violenta  ira  que  rae  condujo  al 
borde  del  precipicio,  si  bien  por  distinta  senda  de  aquella  en  que ,  si 
mis  ideas  fueran  otras ,  hubiera  corrido  riesgo  de*lanzarmc. 

«Permítanme  VV.,  señores,  pues  que  su  objeto  en  estas  conver- 
saciones es,  según  Alfonso  me  ha  dicho ,  mas  bien  el  estudio  de  las 
costumbres  y  el  análisis  de  las  influencias  sociales  en  la  humana  na- 
turaleza, que  el  de  entretener  con  inverosímiles  relatos  algunos  mo- 
mentos de  ocio ,  que  les  diga  en  pocas  palabras  cuál  era  mi  situación 
moral  al  lauzarme  al  mundo. 

«Mi  tutor  había  cuidado  solo  de  prepararme  convenientemente 
para  la  carrera  de  las  armas  ,  si  bien  por  vía  de  lujo,  y  para  que  no 
fuese  cuteramente  lego,  me  hizo  aprender  el  latín,  que  en  aquellos 
tiempos  se  enseñaba  'en  latín  también  para  mayor  suplicio  de  los 
desdichados  aprendices.  En  cuanto  á  la  educación  moral,  creyóse 
bastante  enseñarme  el  Ripalda  y  el  Flenri;  y  con  eso  y  las  matemáti- 
cas elementales  ya  se  me  diú  por  completamente  cudoclrinado.  Mas 
yo,  señores,  tuve  desde  niño  una  deplorable  afición  á  los  renglones 
desiguales,  que  me  impelía  i  leer,  y  lo  que  es  p'or,  A  eit  nniendar 
i  la  memoria  hasta  los  romances  de  Juan  de  la  Encin  i  y  Pedio  Cade- 
nas, ron  todos  los  demás  en  que  se  ensalzan  y  encomian  las  virtudes 
y  hazañas  de  los  héroes  patibularios. 

«Dichosa  ó  desdichadamente ,  que  aun  no  sé  c  .sn  cierta,  éntrelos 
libros  de  mi  difunto  padre,  también  amante  do  las  letras,  hallé  a 
mano  una  copiosa  oíiIoc  ion  de  comedias  de  v.-»--tt>>  teatro  antiguo, 
¡i  cuya  lectura  me  entregué  con  avidez  íiisj  i.dile.- Calderón  fue 
iludo  luego  mi  autor  favorito,  y  sus  eo  ritos  tw  u«  >  u!arvii.  por  .re- 
culo asi,  aquel  espíritu  caballeresco  convertido  casi  en  relivion  por 
el  autjr  inmortal  de  La  vidi  <«  jmcíío.— .No  quiero  cansar  a  VV.  .o  ' 
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ociosas  disertaciones,  ni  U  ocasión  consiente  tampoco  profundizar 
la  materia:  básteme  indicar  que  imbuido  en  la  ttologia  del  honor  que 
Calderón  desenvuelve  con  singular  maestría  en  todas  sus  obras,  debí 
4  ella  no  haberme  arrojado  sin  freno  en  la  senda  del  mal  luego  que 
comentó  el  mundo  á  ajotarme  implacable  con  la  vara  inflexible  de  los 
desengaños. — En  cambio,  empero,  creime  autorizado,  pues  que  todo 
en  la  sociedad  chocaba  con  mis  ideas,  á  considerarme  en  guerra 
abierta  con  los  hombres  y  las  cosas,  y  i  proceder  en  consecuencia. 
—Con  tales  disposiciones  el  hábil  se  hace  intrigante,  el  cobarde 
traidor;  y  el  que  ni  hábil  ni  cobarde  ha  nacido ,  maldiciente  y  due- 
lista :  Ul  fuá ,  señores,  digolo  con  vergüenza  y  sentimiento,  el  papel 
que  desde  muy  niño  comenté  á  representar  en  el  mundo. 

»Y  esplieados  asi  los  fundamentos  morales  de  mi  carácter,  tiempo 
es  ya  de  darles  á  los  sucesos  y  á  las  personas  la  parte  principalísima 
que  de  derecho  reclaman  en  mi  relato.» 

Respiró  D.  Diego  al  oir  las  últimas  referidas  palabras  de  0.  Cárlos, 
como  si  de  encima  le  quiláran  enorme  peso;  y  Sotopardo,  después 
de  una  brevísima  pausa,  prosiguió  diciendo  : 

«Sin  embargo  de  lo  que  dejo  indicado  acerca  de  cuánto  influye  el 
favor  en  materia  de  recompensas  militares,  mi  buena  fortuna  y  el 
gran  consumo  de  ollciales  que  hacían  las  balas  francesas,  dispusieron 
de  modo  las  cosas  que  á  los  pocos  meses  de  servicio  obtuve  en  el 
campo  de  batalla  el  ascenso  á  alférez  en  mi  propio  regimiento  y  con 
destino  á  la  compañía  que  mandaba  el  entonces  capitán  D.  Pedro  de 
Almazan  • 

Don  Dúoa,  No  me  parece  que  oigo  ese  nombre  por  vez  primera. 

Don  Antonio.   Alfonso  nos  ha  hablado  ya  de  ese  sugeto. 

Alfomo.  Asi  es;  y  dije  á  VV.  que  él  era  teniente  coronel  del  re- 
gimiento á  que  fui  destinado  al  salir  de  la  casa  de  Pages. 

El  fímiacior.  Puesque  sabemos  ya  quiéo  es,  dejemos  alseñor  que 
continúe. 

Sotapardo.  Almazan  tenia  en  la  época  á  que  yo  me  redero  algunos 
a  líos  menos  que  cuando  le  conoció  Alfonso;  pero  su  carácter  y  proce- 
der eran  idénticos  en  el  fondo. 

•Minucioso  y  prolijo  en  el  servicio  interior,  desconocía  completa- 
mente la  Índole  de  su  noble  profesión,  creyendo  que  saber  de  memo- 
ria la  fórmula  de  los  ajutttt,  y  !a  distancia  de  botón  á  botón,  bastaba 
para  ser  buen  oficial. — popelina  ademas,  es  decir,  de  esos  que  mal- 
gastan los  días  y  las  noches  en  formar  estados  y  alinear  guarismos, 
ni  la  guerra  era  su  elemento,  ni  yo  el  subalterno  que  en  manera  al- 
guna le  convenía:  pero  ni  en  su  mauo  estaba  terminar  la  lucha  con- 
traía Francia,  ni  en  la  mia  eximirme  de  obedecerle.— Si  aquel  hom- 
bre y  yo  nos  hubiéramos  encontrado  y  visto  unidos  en  cualquiera  otra 
carrera ,  no  tengo  la  menor  duda  de  que  al  segundo  dia ,  sino  al  pri- 
mero, estallara  entre  ambos  una  guerra  encarnizada  :  mas  la  profe- 
sión militar  tiene  la  buena  propiedad,  entre  otras,  de  ennoblecer  hasta 
la  esclavitud,  haciéndosela  soportable  y  llevadera  aun  á  los  ánimos 
mas  independientes. 

Don  \hego.   j  Ya  lo  creo :  al  que  respira  fuera  de  la  regla  le  fu- 
silan ! 

Soiopardo.  Perdóneme  V.,  señor  mío:  la  severidad  necesaria  de 
las  leyes  militares  en  materias  de  disciplina  no  explica  el  fenómeno 
de  que  trato,  ó  al  menos  no  basta  a  explicarlo  por  si  sola.  No  niego 
yo  que  para  el  soldado,  en  general  ignorante  y  traído  mal  su  grado 
al  servicio,  sea  eliemor  del  castigo,  al  menos  al  empezar  la  carre- 
ra ,  el  único  freno  qoe  le  contenga :  pero  si  otro  principio  mas  no- 
ble, mas  espiritual  sobretodo,  no  obrase  en  el  ánimo  de  la  oticiali- 
dad  ,  me  atrevo  á  asegurar  sin  temor  de  ser  desmentido  por  ninguno 
de  mis  compañeros ,.  que  en  breve  tiempo  se  relajarían  los  vínculos 
de  la  disciplina  ,  hasta  llegar  á  la  disolución  del  ejército.— ¿Y  sa- 
be V.  por  qué  el  hombre  de  mas  altiva  condición  tolera  en  la  milicia 
las  Ajusticias  y  durezas  de  sus  gefes?  Pues  es  en  virtud  de  una  que 
pudiéramos  llamar  ficción  legal,  sino  fuese  un  sentimiento  lógico ;  es 
porque  la  graduación  escuda  al  hombre ,  es  porque  la  severidad  con 
que  se  observa  el  órden  gerárgico  ofrece  si  empre  la  compeniacitm 
al  lado  del  disgusto.  No  es  don  Fulam,  de  Tal  el  que  reconviene  ó 
castiga;  no  es  don  Mengano  el  reconvenido  ó  castigado,  sino  el  Coro- 
nel quien  pesa  sobre  el  Cap/un,  que  sabe  ocupará  ruando  á  su  vez 
sea  Coronel ,  y  mientras  con  respecto  á  todos  sus  subalternos  ocupa 
la  mismísima  inviolable  posición  que  de  sus  iras  defiende  al  pe  fe  que 
por  el  momento  le  mortifica.— En  resumen ,  en  asuntos  del  servicio 
no  se  vé  i  los  hombres,  sino  i  los  empleos  ,  y  en  virtud  de  esa  con- 
sideración,  mas  ó  menos  ilusoria  en  el  fonda ,  pero  en  sus  efectos 
omnipotente  entre  militares,  pude  .yo  resignarme  ¿  sufrir  meses  y  aun 
años  las  impertinencias  continuas,  las  cavilosidades  incesaoles,  las 
injusticias  patentes,  la  exij-m,  ¡a  inexplicable  del  capitán  que  me 
cupo  en  suerte. — Y  es  de  advertir,  som.reg  ,  que  desde  el  punto  y 
hora  que  nos  vimos  nos  repugnamos  instintiva  c  invenciblemente  el 
uno  al  otro  ,  sin  que  de  tal  fenómeno  sepa  vo  dar  otra  esplicacion 
mas  que  la  de  compararlo  4  la  antipatía  que  reina  cnlre  perros  y  ga- 


tos.—Y  yi  que  esa  comparación  se  me  ha  ocurrido,  sirva  también 
para  que  de  lo  que  entonces  éramos  entrambos  puedan  VV.  formar 
cabal  idea.— Almazan,  siempre  atildado  y  compuesto  como  una  dama: 
yo  desaliñado  como  un  filósofo ,  aunque,  gracias  al  cielo ,  no  sucio; 
él,  formalista,  metódico  y  prolijo :  yo  aturdido,  desordenado  y  negli- 
gente ;  él  cauto ,  yo  ligero ;  él  callado  y  yo  locuaz  con  esc  eso ,  no  es- 
tamos mal  simbolizados  en  el  gato  diplomático  y  el  perro  de  suyo 
turbulento  y  alborotado. 

•Como  quiera  que  sea ,  Almazan  espiaba  con  ánsia  y  aprovecha- 
ba con  delicia  las  ocasiones  de  arrojar  sobre  mí  el  peso  de  su  autori- 
dad ,  mientras  que  yo ,  adivinándole  sus  no  muy  sanas  inleacione*, 
me  propase  defraudarlas  siendo  lo  que  se  llama  *n  Sais»  en  los  cuer- 
pos de  guardia ,  quiero  decir ,  para  que  lo  entiendan  los  lego* ,  una 
especie  de  cronómetro  militar,  qoe  ni  falta  ni  sobra  un  punto  en  la 
ejecución  de  cuanto  la  Ordenanza  previene. — Difícil ,  muy  difícil  es 
no  caer  nunca  en  falta ,  pero  al  cabo  posible  cuando  se  hace  de  ello 
punto  de  honra ,  y  el  amor  propio  nos  sostiene ;  y  esa  dificultad  po- 
sible de  vencer,  yo  alcancé  á  superarla  durante  dos  años  consecu- 
tivos. Pero  de  los  esfuerzos  y  sacrificios  que  yo  hacia ,  y  de  las  de- 
cepciones que  encontraba  en  ellos  mi  capitán ,  resultó  que  la  repug- 
nancia primitiva  se  convirtiese  primero  en  antipatía,  y  al  cabo  en 
ódio  violento,  implacable.  » 

•Sin  embargo ,  mientras  duró  ra  guerra  la  ventaja  estuvo  de  mi 
parte,  porque ,  y  siento  decirlo,  al  Arente  del  enemigo  era  opinión 
común  que  el  subalterno  valia  alguna  cosa  mas  que  su  capitán.  Cuan- 
do la  lucha  estalló  entre  nosotros  fué  una  vez  libre  España  de  la  in- 
vasión franela. 

•El  año  de  43  era  Almazan  comandante  de  escuadrón,  y  yo  espi- 
ten en  el  propio  regimiento,  que  fué  destinado  de  guarnición  á  Se- 
villa. 

•Pero  antes  de  referir  los  sucesos  que  allí  me  ocurrieron,  convie- 
ne sepan  VV.  que  ya  entonces  mi  mala  rrputaeion  de  maldiciente  y 
duelista  había  adquirido  proporciones  verdaderamente  escesivas  con 
relación  á  los  hechos  que  de  fundamento  le  servían. — Algunas  ocur- 
rencias satíricas,  mas  ó  menos  felices,  cuntra  patrono»  menos  ó  mas 
fáciles;  tal  cual  epigrama  contra  las  ridiculeces  ó  torpezas  de  algunos 
gefes;  y  la  apreciación,  poco  benévola  á  la  verdad,  queen  general  so- 
lia  yo  hacer  de  las  cosas  del  mundo,  no  merecían  que  se  me  hiciese 
pasar  por  un  Zóilo  implacable.  Hice  locuras,  como  todos  los  militares 
jóvenes  las  hacen;  jugué  con  lealtad  sobrada;  hube  de  batirme  en  de- 
safio unas  cinco  ó  seis  veces;  pero  como  ni  por  las  locuras  olvidé 
nunca  las  obligaciones  de  mi  empleo,  ni  el  juego  me  envileció,  ni 
en  los  desafíos  fui  desgraciado,  y  como  á  mayor  abundamiento  el  be- 
'  lio  sexo  dt  campaña  no  me  trataba  con  rigor  escesivo,  creyeron  opor- 
tuno aquellos  á  quienes  puse  en  ridiculo,  convencí  de  tahúres,  vencí 
con  las  armas,  ó  deshanqué  con  las  damas,  forjarme  nna  reputación 
de  O.  Juan  Tenorio  que  estaba  muy  lejos  de  merecer,  y  digolo,  seño- 
res, ahora  ya  pisando  los  limites  de  la  vejez,  ron  toda  la  sinceridad 
de  un  alma  boodamentc  arrepentida,  sin  embargo,  de  los  juveniles 
estravios. 

vPero  mi  mala  estrella,  y  la  peor  voluntad  de  Almazan,  habían 
ordenado  las  cosas  como  dejo  dicho;  porque  mi  antiguo  capitán,  con 
su  aspecto  jesuítico,  sus  formas  corteses  y  sus  palabras  melosas,  era 
en  efecto  el  motor  y  cabeza  de  la  conjuración  contra  mi  urdida. 

•Sucedió,  pues,  que  pedí  y  obtuve,  concluida  la  guerra,  la  cruz 
de  Alentara  que  llevo  al  pecho,  y  una  lleal  licencia  para  Madrid, 
ron  el  doble  objeto  de  cruzarme  y  de  poner  en  órden  mis  negocios 
personales,  durante  la  campaña  completamente  abandonados;  y  mien- 
tras á  lo  uno  y  á  lo  otro  atendía  yo  en  la  Corte,  mi  regimiento  se  ins- 
talaba en  Sevilla,  y  Almazan  con  los  demás  oficiales  mis  enemigos 
echaba  las  cimientos  de  la  mala  fama  que  por  desgracia  lograron 
darme  en  aquella  ciudad,  con  perjuino  nu  solo  mió,  sino  de  terceras 
y  muy  respetables  personas. 

.Pero,  señores,  la  noche  ha  cerrado,  y  me  parece  que  convendrá 
dejar  para  otro  dia  la  prosecución  de  los  sucesos  de  mi  vida. . 

{Continuará . ) 

Paaicio  Da  l*  ESC.OSL'RA. 


Dos  labradores  estaban  hablando  del  buen  aspecto  que  presenta- 
ba la  estación. 

— •  Si  continúa  esta  lluvia  quince  días,  dijo  uno  de  ellos,  todo  sal- 
drá de  la  tierra.  > 

— «  ¡Ay  Dio*  mió!  ¿que  dices?  contestó  el  otro:  yo  que  ten :v 
dos  mujeres  en  el  campo  santo.  .  • 
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(Conclusión.) 
IV. 

En  silencio  está  la  villa ; 
Triste  y  lóbrega  es  la  noche , 
Que  envuelta  en  negros  celaje 
La  tibia  luna  se  esconde. 
Dormido  el  viento  parece, 

Y  del  cerrado  horizonte 
Rasgan  el  oscuro  seno 
Fugaces  exhalaciones. 
La  atmósfera  encapotada , 
Permite  apenas  que  asomen 
De  algún  errante  lucero 
Los  trémulos  resplandores. 
Solo  el  silencio  interrumpen , 
Con  lento  y  sonoro  toque 
Las  postreras  campanadas 
Que  da  el  reloj  de  la  torre. 
A  intervalos  se  desprende 
De  los  negros  nubarrones 
Leve  lluvia  que  en  su  seno 
Sedienta  la  tierra  absorbe , 

Y  entre  ráfagas  de  fuego , 
Que  ardientes  la 
De  sus  calientes 
Brota  en  húmedos 
Es  este  el  solemne  instante 
En  que  el  corazón  del  hombre 
Con  pavorosa  tristeza 

En  si  mismo  se  recoge. 
Hora  en  que  al  mezquino 
El  alma  se  sobrepone  , 

Y  de  la  materia  inerte 
La  frágil  corteza  rompe , 
O  bien  en  los  lazos  presa 
De  negras  supersticiones , 
Se  repliega  amedrentada 
Dentro  de  su  cárcel  torpe. 
Dichoso  aquel  que  arrullado 
De  mágicas  ilusiones , 

Con  blando  reposo  duerme 
Sin  penas  que  le  devoren ! 
Mas  ¿quién  dormirá  en  la  villa 
Oyendo  el  rumor  discorde 
Con  que  va  turba  el  silencio 
El  torvo  duende  disforme? 

t Quién  dormirá ,  si  no  ttaM 
lecho  el  corazón  de  br<.n  ■«•, 
Cuando  á  tan  grandes  peligros 
El  cura  su  vida  espone  ? 
Pero  ¡ay,  su  alan  es  en  vano! 
En  vano  el  buen  sacerdote 
Con  indomable  constancia 
Plazas  y  calles  recorre ; 
Que  el  fantasma  ,  temeroso , 
Ante  sus  pasos  veloces 
Huyendo  se  desvanece 
O  en  las  tinieblas  se  esconde. 

Y  Tomás  ,  por  todas  partes 
Su  hisopo  blandiendo,  corre , 
Bañando  eu  agua  bendita 
Puertas  y  guarda-cantones  ; 

Y  asi  caminando,  á  vueltas 
De  uno  y  otro  Pattr  Notter, 
Apostrófale  i  ' 


Con  esta  ¡ 


irritado 

~  al  abismo ,  lánzate, 
Negro  espíritu  I— Ipte  w¡*ú 
Impera!. ..— Huye  maligno! 
Vade  rttro! — Qut  per  morUm 
Suam  to$ ,  principen  Nilni» 
Moriemmte  devtcii.,. — ¿Me  oyes, 
Maldito? — £<  Jijan»  atque 
Eteme  gthenne... — Responde, 
Perro  ! — ííanctparil  tpntbui. 
—  ¡  Se  hace  flamenco  f — fpie  eo6¿* 
ímperat... — ¿No  teugO  frió? 
¿  Se  habrá  declarado  norte  T 
¡Valor! — Qui  inferno  tpoliato... 
¡lan\  ¡junl — Surrearitá  mortwt. 
¿Mas  si  es  miedo  por  ventura? 
;  San  Ruperto,  san  Onofre! 
Y  asi  pasó  largas  horas , 
Hasta  que  ya  en  los  relojes 


Oyó ,  con  ardiente  júbilo , 
Sonar  completas  las  doce, 
i  Abatido  esU  el  maligno  t 
i  Qué  mucho  ,  pues ,  que  rebose 
El  corazón  del  buen  viejo 
Latiendo  de  orgullo  noble  ? 
Enagenado  y  triunfante 
Hácia  su  morada  corre ; 
Abre  las  puertas  y.  . .  quédase 
Helado ,  confuso  ,  inmóvil  I 
¡Oh  I  nunca ,  nunca  creyera 
Escándalo  tan  enorme , 
A  no  atestiguarlo  unánimes 
La  tradición  y  los  códices. 

Y  es  el  caso  que  Lersundi 
Sobre  la  mesa  encontróse 
De  su  acostumbrada  cena 
Los  residuos ,  en  desórden  : 
Envueltos  halla  entre  estiércol 
Los  vizcochos  y  alfajores, 

Y  por  el  suelo  vertida 

La  jicara  (1)  del  potóle  (i). 
En  vez  del  Jerez  balsámico, 
La  turbia  limeta  esconde 
la  licor  que...  no  lo  digo: 
Perdónenme  mis  lectores  (3). 
Al  ver  tan  Dero  espectáculo 
El  dolor  le  sobrecoge , 
Que  resistir  no  ha  podido 
La  crudeza  de  este  golpe.  * 
De  sus  ojos  espantados 
Brotaron  dos  lagrimones, 

Y  ,  al  fin ,  en  su  pobre  lee L u 
Sin  f-> 


V. 

Bienes  y  males  son  breves, 
Verdad  que  no  admite  duda , 
Tamaña  como  diez  puños , 

Y  vieja ,  mas  no  caduca. 
Todo  tiene  lio :  ya  nadie 
La  paz  de  la  villa  turba : 
Ya  del  maligno  cesaron 
Las  incursiones  nocturnas. 
Nada  interrumpe  el  silencio 
De  la  triste  noche  oscura , 

Y  los  vecinos  reposan 
Con  tranquilidad  profunda. 
¿Acaso  el  duende  ,  aterrado 
Por  el  valor  del  buen  cura, 
Eu  los  antros  del  infierno 
Con  su  vergüenza  se  oculta? 
¿O  qué  poder  sobrehumano 
Del  torpe  espíritu  triunfa, 
Si  del  valiente  Lersundi 
Inútil  fué  la  bravura? 

Fué  el  caso ,  según  se  afirma , 
Que  el  clero  adoptó  por  suya 
La  causa  ,  y  juró  vengar 
Del  pobre  Tomás  la  injuria. 
Citóse  al  punto  á  cabildo, 

Y  salió  de  la  consulta 
Buscar  un  santo  abogado 

Y  solicitar  su  ayuda. 
Mas  hubo  tal  discordancia 

En  la  elección ,  que  por  mutua  . 
Aquiescencia  se  dejo 
El  negocio  á  la  ventura. 

(i)  Fr»u  del ¡lean .  miM  Aturé  sa  >'•«««». 

Producá  toa  tal  ahaaduueia  ,  aue _fri.cn fie*  kul<  tu 
rl  tronco  j  ta  las  raicrt  talieulti.  La  jicara  ti  dtl 
lado  «/«TI»  ,  teniendo  Ul  mayarei  urca  dt  un  pii  dt 
dümttra  :  ta  .-.  rusa  ti  atar  latida  .  tomo  dt  tinta  / 
media  dt  espetar.  Se  aturra  par  ta  mitad  carnada  ha 
talonada  perfectamente ,  r  tt  tam  tn  afua  par*  aaa 
II  datpranda  toja  la  parit  infartar  aat  faarda  la  ti- 
miama. Ettat  mudiat  tiftrai  it  dcittnan  a  varios  mol. 
r  nata»  especialmente  ti  urania  dt  natural  MW  son 
muj  otaaeas  ,  Umpiat  y  dt  gran  darutiaa,  encaatraa- 
do  tu  ttlai  mn  gran  l acuno  la  clait  indígena  J  ¡unte 
tarta  por  lo  inliguijtecnte  dt  tu  precio. 

|2j  Btéida  coman  jr  uacaturta  a  loi  indiat.  Se  haca 
dt  mait ,  cocido  primeramente  ta  ttgia  dt  cal ,  y  det~ 
pues  tu  agua  pura  haita  aue  rerttata  el  graao,  Sa 
tritura  graitrameutt  tatrt  dos  pitdrai .  ,  litmprt  aat 
la  mata  deia  guardaría  por  algunal  diai  ,  it  ta  car- 
ga dt  tal ,  twitanda  dt  tita  modo  que  la  fermentación 
lea  mur  acttea.  Para  usarla  it  ditueltre  en  agua  clara. 
v  te  lutle  eadnitar  con  asacar  </  miat  de  arrias. 

(Jl  El  Dr.  II.  Pedro  Sanchos  de  Agailar  ,  cu  tu 
InforaM  contra  nMumm  cultor*  aue  puH,e¿  ta  Ida. 
drid  en  1639,  dice  aat  rl  cara  •  hallo  en  la  fuente 
mucho  eitúicol  de  lu  mala  .  r  la  limeta  llena  de  orl- 
an añtjoii  Son  palairai  ttitaaltt. 


Encerráronse  las  cédulas 
En  la  misteriosa  urna , 

Y  un  monago  rapazuelo 
Sacó  de  entre  todas  una. 
San  Clemente  Papa  fué 

El  agraciado,  aunque  juzgan 
Autores  aue  hubo  cohecho; 
Mas  no  falta  quien  lo  impugna. 
Ello  es  lo  cierto,  que  el  saato, 
Sin  o|wsícion  ninguna , 
Fué  aclámalo  por  el  pueblo 
Con  repiques  y  aleluya. 

Y  rué  eficaz  el  remedio : 

Ya  no  hay  miedo  que  interrumpan 
El  reposo*de  la  villa , 
Demonios ,  trasgos  ni  brujas. 
Por  esta  razón  se  guarda 
En  una  antigua  pintura 
La  memoria  del  milagro, 
Cuya  fama  perpetúa. 
El  santo  papa  está  en  pié , 

Y  á  aquel  padre  de  la  culpa 
Atado  tiene  á  sus  plantas, 
Odio  respirando  y  furia. 
Del  templo  de  san  Francisco 
Aun  hoy  el  retablo  ocupa , 

Y  tan  propio  está  el  rebelde, 
Que  solo  el  mirarlo  asusta. 
Mas  ya  te  oigo,  lector  mió, 
Que  curioso  me  preguntas 
Si  de  mi  Juana  han  cesado 
Las  amorosas  angustias. 
Tal  vex  de  su  adversa  suerte 
Compadecido  te  ocupas, 

Y  culpando  mi  abandono 

De  inconsecuencia  me  acusas. 
Plugiera  á  Dios  que  asi  fuese, 

Y  que,  aunque  tosca  y  difusa , 
De  esta  verdadera  historia 
Guardases  memoria  alguna. 
Respira,  lector:  Juanita 

No  na  encerrado  en  la  clausura 
Del  convento,  los  hechizos 
Con  que  seduce  y  deslumhra. 
Tampoco  del  viejo  Osono 
El  ciego  autor  la  atribula ; 
Que  Pedro  Guzuun ,  al  cabo , 
A  su  pretcnsión  renuncia. 

ÍMas  cuál  el  motivo  fué 
le  semejante  conducta  ? 
Trastornaron  al  buen  padre 
De  Juana  las  garatusas? 
¿Es  cierto  que  el  mismo  dia 
Que  conoció  su  locura 

Y  habló  á  Vargas ,  se  acabaron 
Del  duende  las  travesuras? 
Es  cierto ;  y  con  tal  motivo 
Mil  opiniones  circulan , 

Muy  problemáticas  todas, 
Pero  fundada,  ninguna. 
La  verdad  del  caso,  nadie 
La  sabe,  aunque  la  presuma: 
Porque  todo  ello  no  pasa 
De  chismes  y  congeturas. 
Piensa  tú  lo  que  te  agrade, 
Lector;  mas  si  fué  ó  no  a 
De  Vargas  ,  es  lo  seguro 
Que  se  salió  con  la  suya. 
Llegó  el  venturoso  dia 
En  que  de  tanta  amargura 
Logre  el  premio ,  sin  que  i 
Sus  ilusiones  destruya. 
Del  zaguán  del  noble  Pedro 
Con  dignidad  y  mesura 
Sale  ya  la  comitiva , 
Que  toda  la  calle  inunda. 
Amigos  los  mas  de  Pedro 
Son ,  viejos  de  cara  enjuta , 
Venerables  calvas  grandes, 
Redondas  como  la  luna. 

Y  va  el  desdichado  Osorio , 

Y  en  su  faz  lúgubre  y  mustia 
Lleva  el  dolor  retratado.... 
Respetemos  su  locura. 
Basquina  de  chamelote 
Lleva  la  novia  ,  con  puntas 
De  albo  y  primoroso  encaje , 
Mas  liviano  que  la  espuma. 
Va  la  niña  hecha  un  portento . 
Peregrina  como  nunca, 
Toda  perlas  y  caireles , 


uigi 
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Toda  encantos  g  hermosura. 
Lágrimas  de  ardiente  gozo 
Sus  daros  ojos  anublan, 

Y  el  amor  y  la  TCrg&MH 
Tifien  su  frente  de  púrpura. 
Por  donde  quiera  qu<  pasa 
MU  bendiciones  escucha 
Que  sus  mejillas  ewirii  leu  , 
Aunque  el  corazón  la  adulan. 
Vargas,  radiante  de  guio 

Y  respirando  ventura . 

Vá  á  su  lado  ,  y  de  su  amada 
La  ardiente  mirada  busca. 
Citado  Iluta  el  sombrero, 
Todo  erizado  de  plumas; 
Almidonada  vjli.ua , 
Kico  gabán  de  gamuza. 

Y  su  luenga  espada  lleva 
Con  arrogante  apostura , 
Colgada  en  la  ruja  banda 
Que  el  ancho  pecho  le  cruza. 
Precede  a  la  comitiva 
Ronca  y  discordante  música 

De  stuches  (Ijy  sacatanes  (2), 

(I)  tmHramtmta  múiko  it  loi  imiigtmai.  Sr  katm 
Jt  mmm  juar»  ^inii  tmttra  ,  itipojmia  it  loim  la 
KlMaM  lar.  Por  ti  mg>  gtro  por  ,1-mJt  it  ka 
traída  HM .  q*>t  "  I****  rn  ti  Imgmr  Jel  pemm ,  tt  im- 
Iroimam  algmmel  ptqmtmot  gmtjmrru  .  lapamia  itl- 
;.*«  ti  agvgtrn  «om  *'  tilrtmo  it  mm  palo  torta  i  ta- 
irmio  ,  fw  b  »•"■'  mmmga.  El  mavimitnto  Jr  Ivi 
gmijarm  itmlro  it  la  \int%  farmt  ti  loniio  Itrio  j 
mtamótomo  it  tilt  imt\rm<«tmta. 

,lj     Ctpttu  it  tmja  it  gatrra  ,  tom  í«  iiftrtmtia 


De  tuokules  (1)  y  tortugas  (2). 
Detras  de  los  novios  siguen 
Los  convidados  en  turba : 
Detris  de  los  convidados, 
Los  muchachos  y  la  chusma. 
Llegan  por  lin  ala  iglesia, 
Donde  la  nupcial  coyunda 
Vi  i  anudar  el  fuerte  lazo 
Que  tolo  rompe  la  tumba. 

át  itr  mti  larga  fot  Imi  mmtilrai  .  r  it  ma  Itmrr  mst 
qut  mm  partke.  Se  iota  ton  tai  palatal  it  iai  mooot. 
Liammtt  ¡mmtitm  «Malta  m»  kailt  groltlta  it  mmm  m 
tal  ptriommi  tumaia  usen,  que  It  tjrtmlm  mi  ion  it  *H 
it  tmilrmme,.tu  tom  ttttuiíam  it  cmmlqmitra  otro,  Igmo- 
rmu  ti  ti  kaUt  km  imio  tu  mmimirt  mi  lajlraawafu  .  i 
mi  qmmltario. 

[Ti  5i  w  mm  it  jmtgmr  por  ti  samara  it  titt  !»*• 
trumtmtm  ,  itkt  ttttrit  qmt  Jmi  imttmtmit  por  lot  im>- 
itoi  para  loltmtmnar  iui  filial  rtligiatmt.  lao.»»l, 
mmt  trm  Im  m'-mttr  primiíito  ,  mmitlt  i'flr  ili-liOtr  a«l 
Unfil»  •  m*  cala  aHiramlti.  kt  hmtt  it  mm  rrm»  it  mm- 
itrm  imJtim  r  kmttm  ,  it  Jtfmrm  tilimiiita  .  roa  iot 
ktmiiimtmi  qmt  toi  rtm  m  lo  tmrgo  itl  ttlimira  ,  •  m-m 
Irmmirtriml  tmrtmmim  por  mtlmd  it  mmmrlUl .  it  imrttt 
mmt  Imi  ttti  Jatmm*  mmm  H  prmlamgmia.  I'.l  l«nkul  mm 
ti  ofm  tota  mmt  iot  Ittimt  tmtamtraial  J  frmtl  .  mmt 
II  kmttm  IHir  por  mello  it  iai  kaqmttat  tmtaiamillm- 
iot  it  k.-tt  o  gxmm  tlmtUta. 

|2,  El  ti  tmrmpatha  tmltro  it  titt  t'Ottmtto  .  qmt 
ptmiitmtt  it  mm  hilo  lojtlo  en»  Im  mamo  i\mmitriat 
it  kitrt  tmm  Im  iftrhm  por  muiio  it  mm  mam  it  tierra 
tmm  golptl  immAl  f  pmutaiot,  fím  lemgmm  miara  It  //a- 
ata  laiiriK'BHic  ,  »»:  tompmaila  ir  mma  amomialopica, 
quttl  Ikuwrll  |  tmtímttom  itl  lomiio  amt  forma  ti 
¿mtlrmmtmto  ,  j  iel  Imiiamtita  te,  jm  lifmtjitm  lo'lm- 
ga  «  gaU¡mga. 


Estasiados  de  alborozo . 
Con  las  diestras  manos  juntas, 
Delante  del  sacerdote 
Constancia  eterna  se  juran. 
¡Si I  con  varonil  acento 
Francisco  Vargas  pronuncia : 
¡Si !  reprimiendo  su  gozo, 
Turbada  Juana  murmura. 
Dios  los  haga  bien  casados, 
Sin  que  j  antis  se  destruya 
F.sa  ilusión  engañosa 
Que  los  encanta  y  deslumhra. 

Concíllalos.. 

Después  de  la  ceremonia 
Empezó  la  baraúnda: 
Hubo  arroz  y  gallo  muerto; 
Corrió  el  licor  de  la  uva. 
Mas  como  todo  es  preciso 
Que  en  este  mundo  concluya , 
Se  dispersó  por  la  noche 
La  concurrencia  importuna. 
Pedro  saludó  A  los  novios : 
Juanita  quedó  confusa , 
Y  nuestro  Vargas  . .  — ¡Hay  hombres 
Con  insolente  fortuna .' 

Aitosio  GARCIA  GUTIERREZ 
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(Stpukro  do  AH-IVbl. ) 


•  Ud  visir  es  un  hombre  vestid*»  de  pieles,  sentado  sobre  un  barril 
de  pólvora,  y  que  tiene  miedo  a  una  chispa.»  Cuando  Alí-Pachá  pro- 
nonriaba  estas  palabras,  había  llepadoal  apogeo  de  su  poder.  Hijo  de 
un  pobre  Aga  de  Tepelini,  se  había  elevado  a  uno  de  los  primeros 
puestos  de  la  jerarquía  musulmana  por  medio  de  su  valor  y  de  su  in- 
teligencia, pero  también  merced  á  su  astucia  y  crueldad.  Desde  su 
palacio  de  Janina,  i  la  orilla  del  hermoso  lago  de  Acberusia,  en  el 
que  gozaba  fastuosamente  de  inmensas  riquezas,  fruto  de  su  tiranía 
j  bu  rapiña,  dominaba  el  Epiro,  la  Aearnania,  las  montañas  del  Pin- 
dó, la  Focia,  una  parte  de  la  Etolia,  de  la  Thesalia  y  de  la  Maeedo- 
nia.  El  sultán  le  daba  el  nombre  de  León  (arito»)  en  los  tlrmanes. 
Bonaparte,  al  principio  de  su  carrera  gloriosa,  bahía  lijado  la  vista 
en  ¿I,  y  quiso  hacerle  entrar  en  los  planes  de  su  política.  Los  perió- 
dicos de  Paria  publicaban  cartas  del  Pichá  del  Epiro  al  general  del 
ejército  de  Italia.  AH  espresaba  una  simpatía  lingida  hacia  una  re- 
volución que  no  comprendía:  se  declaraba  discípulo  Itel  de  la  religión 
de  tos  jacobinos;  pero  poco  tiempo  después  hacia  traición  i  la  Fran- 
cia, y  la  Inglaterra,  cuyos  intereses  servia  incidental  mente,  le  prodi- 
gaba i  su  vez  las  lisonjas.  Nelson  detuvo  su  escuadra  en  medio  de  la 
mar  Egea,  y  mandó  una  comisión  i  cumplimentara!  que  denominaba 
«el  héroe  del  Epiro.»  Durante  las  prolongadas  guerras  del  imperio 
francés,  au  alianza  fue  solicitada  por  cuasi  todos  los  soberanos  euro- 
peos. En  medio  de  las  revoluciones  que  sufrían  los  reinos  cristianos, 
y  la  misma  Turquía,  sabia,  no  solo  conservar  su  influencia  y  autori- 
dad, sino  aumentarlas.  Los  viajeros  ilustres  que  recorrían  la  Grecia 
y  el  Bosforo,  no  dejaban  nunca  de  visitar  a  Ali-Pachá.  Lord  Byron,  i 
quien  toda  superioridad  int  .-Urinal  Ó  material escilaba  Un  vivamente 
la  curiosidad,  mostró  mas  interés  por  ver  al  soberano  de  Janina,  que 
por  visitar  á  ConsUnlÍDopla.  Tuvo  varias  entrevistas  eon  Ali-Parbá 
en  1803,  y  en  el  canto  segundo  de  OuUt-HarvU  ba  dado  una  des- 


cripción brillante  de  la  corte  del  tirano  del  Epiro.  Hay  también  en  sus 
memorias  una  carta,  dirigida  i  su  madre,  en  que  refiere  sus  impre- 
siones con  menos  poesía,  pero  con  tanta  gracia  y  elegancia. 

•  He  atravesado,  dice,  el  interior  de  la  Albania  para  ira  visitar  al 
«pacha  He  ido  á  Tebelen  (Tepelini),  sitio  real  de  S.  A.,  en  el  que  he 
«permanecido  tres  dias.  El  nombre  del  pachá  es  Ali,  y  tiene  fama  de 
•ter  un  hombro  de  mucha  habilidad  y  astucia.  Su  bijo  Velí-Paeba, 
.para  el  cual  me  ha  dado  una  carta  de  recomendación,  gobierna  la 
»Morea  y  ejerce  una  influencia  grande  en  Egipto.  Ec  resáiinen,  Ali  es 
»uno  de  los  hombres  mas  poderosos  del  imperio  turco.  Cuando  llegué 
«i  Janina,  que  es  su  capital,  después  de  un' viaje  de  tres  dias  por  las 
«montañas,  en  un  país  de  una  belleza  agreste  admirable,  supe  que 
•estaba  en  lliria  con  su  ejército,  sitiando  á  Ibrahim-Parhi  en  la  for- 
«taleza  de  Bénat.  Había  sabida  que  un  inglés  de  disliocion  iba  á  vi- 

•  sitar  sus  estados,  y  había  dejado  la  orden  de  que  se  me  preparara 
«una  casa  y  se  me  diera  gratuitamente  cuanto  me  hiera  necesario. 
«He  hecho  algunos  regalos  i  los  esclavos,  pero  no  ha»  permitido  que 
«pagara  nada  de  lo  que  se  gastó  en  mi  casa.  He  montado  los  caballos 
«del  visir,  y  he  visto  sus  palacios  y  los  desús  nietos;  son  espléndi- 
>dos,  pero  están  harto  sobrecargados  de  oro  y  seda.  He  estado  en  las 
«montañas  de  Zítiza,  pueblecillo  que  tiene  un  monasterio  griego  ru 
«el  sitio  mas  hermoso  que  be  visto  ha.- ta  ahora,  esrepto  el  de  Piu- 
«tra,  en  Portugal.  Al  cabo  de  nueve  días  llegué  á  Tebelin.  Nuestro 
«viaje  se  prolongó  porque  los  caminos  habían  sido  cortados  por  lo^ 

•  torrentes  que  caían  de  las  montañas.  Nunca  olvidaré  la  escena  >in- 

•  gular  que  se  ofreció  a  nuestra  vista  al  entrar  eo  el  palio  del  pala- 
•cio  i  las  cinco  do  la  tarde,  cuando  el  sol  descendía  al  horizonte. 
«Salvo  alguna  diferencia  en  los  trages ,  aquel  espectáculo  me  hizo  re- 
«cordar  el  tiempo  feudal  y  la  descripción  que  hace  Walter  Scot  en  la 
.¿.WccAo  rf»l  último  Atoiúinl,  del  castillo  de  Branskome.  Los  Alba- 
«neses ,  con  su  trage  magnifico,  que  se  compone  de  un  tonelete  Man- 
teo muy  amplio ,  de  un  sobretodo  bordado  de  oro,  de  una  chaqueti- 
lla y  de  un  chaleco  de  terciopelo  carmesí ,  cubiertos  de  galones  di- 
al os  Mato  ob  1850. 
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•oro,  dispuestos  con  un  gusto  esquisto,  y  formando  toda  clase  de   «primera  señal  de  su  amo 
•arabescos  y  dibujos  variados ;  sus  pistolas  y  sus  puñales  moñudos  ' 
•en  plata;  los  Urtaros  con  sus  gorros  altos  y  puntiagudos ;  los  torcos 
»con  sus  pellizas  largas  y  sus  turbantes;  los  soldados  y  los  esclavos 
•negros  teniendo  caballos  del  diestro ;  los  primeros  formados  en  una 
•galería  inmensa  que  había  en  la  tachada  del  palacio ;  los  segundos 
►reunidos  en  una  especie  de  soportales ;  doscieotos  caballos  ensilla- 
idos,  prontos  á  echar  á  andar  á  la  primera  señal ;  correos  que  entra - 
iban  y  salían  ton  pliegos ;  el  ruido  de  los  timbales ;  los  (rritos  de  los 
•muchachos  que  anunciaban  la  hora  desde  lo  alto  de  los  minaretes; 
•el  aspecto  bizarro  del  mismo  palacio ,  todo  elío  ofrecia  á  la  vista  del 
•viagero  el  conjunto  mas  pintoresco  y  bello  que  puede  imaginarse. 
•Fui  conducido  4  una  habitación  suntuosa,  y  el  secretario  del  Pa- 
»chá  vino  á  informarse  de  mi  salud,  según  la  costumbre  turca.  All 
»me  recibió  al  día  siguiente.  Me  puse  un  uniforme  completo  de  otl- 
►cial  de  estado  mayor  y  un  sable  magníBco.  El  visir  me  recibió  de 
•pié ,  lo  cual  es  una  distinción  muy  honorífica  de  parte  de  un  musul- 
»man ,  y  después  me  hizo  sentar  á  su  derecha.  He  tomado  para  mi 
tuso  particular  un  intérprete  griego,  pero  entonces,  un  medico  de 
■Alt,  llamado  Terciario,  y  que  comprendía  el  Latan ,  hizo  sus  veces. 
•La  primera  pregunta  del  pacbi  fué  que  porqué  había  dejado  mi 
•país  siendo  Un  joven.  (Los  turcos  no  tienen  ni  la  menor  idea  de  un 
»viage  de  placer.)  Anadió  después  que  el  represenUnte  inglés,  el 
•capiUn  Peake ,  le  había  dicho  que  yo  pertenecía  4  una  familia  dis- 
tinguida ,  y  me  encargó  que  ofreciera  sus  respetos  4  mi  madre :  se 
•los  transmito  4  V.,  pues,  en  nombre  de  All-Pach4.  He  dijo  que 
•esUba  seguro  de  que  yo  era  una  persona  de  calidad ,  porqqe  tenia 
•las  orejas  pequeñas ,  el  pelo  rizado ,  y  las  manos  blancas  y  peque- 
.  >ñas.  No  me  ocultó  Umpoeo  que  mi  porto  y  mi  trage  le  agradaban. 
•Me  rogó  que  le  considerára  como  un  padre  mientras  permaneciera 
•en  Turquía,  asegurándome  que  él  me  miraría  como  un  hijo.  En  fin, 
•me  ha  traUdo  como  4  un  niño,  envíándomo  veinte  veces  por  dia 
•almendras,  sorbetes  y  dulces.  Me  encargó  que  le  v¡s¡t4raeon  fre- 
cuencia, y  por  la  larde,  que  era  cuando  se  hailabamas  desocupado. 
•He  retiré  después  que  nos  dieron  cafó  y  pipas.  Le  volví  4  ver  otras 
•tres  veces.  Es  raro  que  los  turcos,  entre  los  cuales  no  existen  ni 
•dignidades  hereditarias ,  ni  familias  ilustres ,  escoplo  las  de  los  sul- 
tanes, hagan  tanto  caso  del  nacimiento  de  los  estrangeros.  Noté 
•que  mí  genealogía  pasaba  siempre  autos  que  mi  título. » 

Pougucville ,  que  ha  sido  mucho  tiempo  cónsul  en  Janina,  Tfob- 
house  y  Luart  Aughes ,  han  dado  Umbien  en  sus  descripciones  de  la 
corte  de  All  una  idea  brillante  de  su  lujo  y  de  su  poder.  Pero  en  la 
época  de  su  mayor  prosperidad  ,  cuando  su  fama,  su  riqueza  y  los 
numerosos  aliados  que  se  había  asegurado  parecían  permitirle  que 
confiara  en  una  vejez  y  una  muerte  tranquilas,  Aliño  tenia  confianza, 
sin  embargo,  en  el  porvenir:  su  pelliza  de  honor  pesaba  mucho  ya 
en  sus  hombros,  y  temía  la  chispa.  A  pesar  de  su  habilidad  para  tras- 


tornar 


os  provee 


tos  hostiles  de  los  que  tenían  que  vengarse  de  al- 


guna de  sus  injusticias  ó  crueldades,  4  pesar  de  ser  perseverante  é 
implacable  en  sus  venganzas ,  no  ignoraba  que  se  urdían  tramas  in- 
cesantemente contra  él.  En  vano  sus  emisarios  recorrían  disfrazados 
la  Grecia  y  el  [Asia  menor:  en  vano  sostenía  una  policía  secreto  en 
Constanlinopla:  bastaba  que  uno  solo  de  sus  enemigos,  inteligente  y 
determinado,  consiguiera  escaparse ,  para  que  viera  cambiar  toda  su 
fortuna.  Este  hombre  le  hubo.  Pacho-Bey ,  despojado  por  Alí  de  sus 
bienes  y  echado  de  Janina,  después  de  esfuerzos  inauditos,  consiguió 
formar  en  ConsUntinopla  una  conjuración  temible.  Inspiró  sospecha 
al  sultán  contra  la  ambición  del  pachá  del  Epiro :  interesó  su  codicia 
mostrándole  como  una  presa  fácil  los  tesoros  sepuitodos  en  Jauína  y 
Tepelini. 

Alí ,  inquieto  é  irritado ,  trató  de  hacer  asesinar  4  Pacho-Bey; 
pero  uno  de  los  asesinos  fué  cogido  ,  y  Alí  recibió  la  orden  de  ir  á  dar 
cuenta  de  su  conducta  4  Constanlinopla.  Este  adivinó  el  peligro  y  no 
quiso  obedecer:  desde  aquel  momento  fué  rcsueltó  su  muerte.  Un 
ejército ,  mandado  al  principio  por  Pacho-Bey,  y  después  por  Kours- 
chid-.Mebcmot-Pachá,  fué  á  sitiarle  en  su  capital.  Resistió  mucho 
tiempo.  Mas  de  una  vez  hizo  cobrar  desaliento  4  sus  enemigos;  pero 
la  traición  le  quitó  el  apoyo  de  sus  aliados  y  de  una  parte  de  su  fami- 
lia. Después  de  dos  años  se  vió  obligado  4  abandonar  la  ciudad  y  el 
palacio  do  Janina  y  4  retirarse  4  la  ciudadela.  Era  su  último  refugio: 
se  defendió  aun  mocho  tiempo;  pero  al  fin,  ya  faese  cansancio  y 
desaliento,  ó  política  desgraciada  y  ciega  conlianza,  se  entregó  á  sus 
enemigos.  He  aqul  cómo  refiere  uno  de  sus  biógrafos  (M.  Beauchamp) 
la  última  escena  de  la  vida  de  Ali-Pachá 

«All,  encerrado  en  el  castillo  del  Lago  con  un  número  escaso  de 
■  hombres  determidados  4  morir,  declaró  4  Kourschid  que  su  inten- 
ción era  pegar  fuego  a  doscientos  millares  de  cartuchos,  y  hacer 

•  saltar  la  fortaleza.  Era  esli  una  resolución  formal  é  irrevocable.  Dia 

•  y  noche .  un  turco  llamado  Scliiu  permanecía  cnel  almacén  de  pól- 
«vora  con  uua  mecha  encendida  en  la  mano ,  pronto  4  dar  fuego  á  la 


Los  tesoros  de  Ali  esUban 

•encima  de  los  barriles. 

•Kourschid  recurrió  4  la  astucia.  Consiguió  convencer  4  Ali  de 
•que  el  sulUn  le  perdonaba  con  la  condición  de  que  se  sometiera  á 
•él.  Le  indujo  asi  4  que  se  trasladára  4  la  isla  del  Lago. 

•Ali  no  Urdó  en  arrepentirse  de  esta  confianza ,  qne  Un  sotopue- 
»de  espliearse  por  la  triste  posición  á  que  se  hallaba  reducido.  Kours- 
•ehid  le  pidió  que  diera  las  órdenes  para  que  Selim  entregara  la 
•mecha. 

•All  respondió  que  al  salir  de  la  ciudadela  había  recomendado  4 
•Selim  que  no  obedeciera  sino  4  una  órden  verbal  suya ,  y  que  una 
•intimación por  escrito  no  produciría  efecto  alguno  en  aquel  servidor 
>flel;  que  era  preciso,  por  consiguiente,  que  le  dejáran  4  él  ir  4  dar 
•la  órden. 

•Kourschid  rehusó  prudentemente  devolver  4  All  su  libertad. 
•Después  de  repetidas  y  prolongadas  insUncias,  sostenido  Alí 
•por  un  resto  de  esperanza,  sacó  del  pecho  la  mitad  de  una  sortija, 
•cuya  otra  miUd  esUba  en  poder  de  Selim.  «Id,  les  dijo,  presentadle 
•esto,  y  aquel  león  feroz  se  cambiará  en  tímido  y  obediente  cordero.» 
•Efectivamente,  al  ver  la  señal  convenida,  Selim  se  prosternó,  apagó 
•la  mecha,  y  fué  muerto  4  puñaladas  en  el  momento  mismo.  La  guar- 
nición ,  ignorante  de  esto  asesinato,  que  tuvieron  buen  cuidado  los 
•enemigos  de  oculUr,  é  informada  de  la  órden  de  Ali-Pachá ,  enar- 
íboló  al  iosUnte  el  pabellón  imperial  y  fué  relevada  por  otro  cuerpo 
•de  tropa. 

•Era  entonces U  hora  del  medio  día,  y  All-Pachá,  retirado  en  la 
•isla  del  Lago ,  sufría  mía  opresión  de  corazón  espantosa;  pero  sin 
•embargo,  su  semblante  no  revelaba  la  menor  alteración.  En  aquel 
•momento  solemne  mostraba  un  continente  firme  y  enérgico  en  medio 
•de  sus  oficiales,  que  la  mayor  parto  esUban  desanimados  y  desfalle- 
cidos. Frecuentes  bostezos  que  no  podía  reprimir,  eran  la  única  señal 
•evidente  do  su  impaciente  ¡ncertídumbre  y  ansiedad.  Miraba  con  fre- 
•cueneia  el  puñal,  las  pistolas  y  el  trabuco  de  que  esUba  armado.  EsU- 
»ba  sentado  enfrente  déla  puerta  de  entrada  de  ta  sala  de  conferencias. 
•Hácia  las  cinco  de  la  tarde  vió  llegar  con  sombrío  aspecto  á  tlassan- 
•Pachá ,  Oraer-Bey ,  al  itlictar  de  Kourschíd-Pachá ,  y  algunos  otros 
•gefes  del  ejército  lurco ,  con  su  séquito.  Al  verlos  se  levantó  All 
•con  la  impetuosidad  de  un  jóven ,  apoyadas  las  manos  en  sus  pisto- 
las de  cintura. 
— »¡  Deteneos!  ¿qué  me  traéis?»  gritó  con  voz  de  trueno. 
—«El  firman  de  8.  A. :  ¿conoces  estos  caradéres  sagrados?» 
—«Si,  y  los  respeto.» 

-«Pues  sométete  al  deslino:  encomiéndate  4  Dios  y  al  Profeta: 
»lu  cabeza  es  lo  que  pide.» 

— «Mi  cabeza,  replicó  Ali,  ébrio  de  furor,  no  se  entrega  Un  fá- 
cilmente.» 

Estos  palabras,  dichas  con  rapidft ,  son  acompañadas  de  un  tiro 
•de  pistola  cuya  bala  rompe  un  muslo  4  Hassan.  Rápido  como  el  re- 
lámpago, Alí  lira  otros  dos  pistoletazos  que  maten  4  dos  de  sus  ad- 
versarios; ya  se  había  echado  á  la  cara  su  trabuco  cargado  con  itili- 
níUs  posUs,  cuando  el  «íhcinr  en  la  refriega  (los  partidarios  de  Ali 
•defendían  4  su  amo  con  íuror)  .  le  atraviesa  el  abdómen  de  un 
•balazo.  (Ura  bala  le  atraviesa  el  pecho,  y  cae  griUndo  4  uno  de  sus 
•sicarios: « Vé...  corre...  amigo  m.o,  vé  i  malar  al  insUntc  4  la  no- 
•bre  Vasiliki,  para  que  no  sea  esclava  de  estos  perros. »  Apenas  hu- 
tbo  pronunciado  estos  palabras,  espiró,  después  de  haber  muerto  ó 
•herido  á  cuatro  de  los  principales  oficiales  del  ejército  turco.  Su 
•cabeza  fué  separada  del  cuerpo,  embalsamada ,  y  remitida  4  Cons- 
•Untioopla  por  Itourschíd.  El  sultán  la  hizo  llevar  al  serrallo ,  y  U 
•mostró  al  diván  reunido ;  la  pasearon  cu  triunfo  |K»r  toda  la  eapí- 


utol.  Después  fué  colocada  á  la  vUU  del  público  encima  de  la  puerto 
•grande  del  Serrallo  con  esta  inscripción :  « lié  aquí  la  cabeza  de  1>- 
»pelcolí-AIÍ-Pachá ,  traidor  á  su  culto  y  á  su  soberano.  Los  secUrios 
están  libres  por  fin  de  su  astucia  y  tiranía.» 


El  TEIPLO  DE  SAMA  HARIA  DE  l\  ASÜNC105, 

EH  lEOHU  OE  RtOSECO. 


Era  el  siglo  XIV :  tiempo  había  que  la  vencedora  espada  de  los 
reyes  de  León  incorporára  4  su  corona  las  fecundas  tierras  de  G»m- 
|io«  <U  hn  godo»,  dejaudo  florecer  tranquila  y  libremente  en  ellos  la  fe 
de  Uecaredo.  La  guerra  sonaba  lejana  en  otras  comarcas ,  y  los  lujos 
del  ProfeU  iban  cediendo  palmo  á  palmo  el  campo  inmenso  de  su  rá- 
pida y  sangrienta  conquísU.  Y  los  pueblo»  castellanos,  repuestos  en 
parte  de  las  pasadas  malandauzas ,  y  desarrollándose  al  impulso  d¿ 
las  victorias,  diérunse  á  erigir  nuevos  altares  al  Dios  de  los  cristiano*, 
al  son  de  los  ecos  triunfales  que  desde  las  márgenes  del  Tajo  y  do* 


Ciuadiana  Iraian  loí  vientos  a  las  fértiles  campiñas  del  Duero  y  del 
Artanza.  Este  era ,  en  efecto,  un  suceso  de  muy  natural  esplieacion. 
Dominando  en  el  espíritu  de  aquellas  generaciones  el  entusiasmo  re- 
ligioso, identificado  con  el  elemento  nacional ,  las  fuerzas  de  la  so- 
ciedad se  empleaban  en  la  espresion  formal  de  aquel  doble  prinripio 
de  vitalidad.  F'or  eso,  al  arrojarse  en  la  pelea  los  héroes <le  la  antigua 
monarquía,  invocaban  al  Apóstol  del  Señor;  y  por  eso  también  cada 
triunfo  arrancado  á  las  huestes  del  Califa  se  celebraba  ron  la  erección 
de  un  templo,  de  un  monasterio,  de  una  catedral,  cual  otra  nuera 


página  en  la  inmensa  epopeya  de  la  España  heroica,  como  eterna 
ovación  de  gratitud  nacional  al  Dios  de  Covadonga  y  de  las  Navas. 

A  estas  influencias  generales  de  la  época ,  unidas.si  acaso  á  otras 
circunstancias  de  relación  local ,  debió  sin  duda  su  origen  el  antiguo 
y  suntuoso  templo  de  Santa  María  de  la  Asunción  en  la  entonces 
villa  de  Medina  de  Rioseco.  Oblíganos  a  recurrir  á  la  inteligencia  fi- 
losófica de  aquella  civilización ,  para  deducir  mas  ó  menos  aproxima- 
damente el  fundamento  de  esta  notable  obra,  la  falla  absoluta  de 
datos  y  documentos  en  que  apoyar  nuestros  juicios.  [Mentira  parece 


(Templo  de  Sta.  María  de  la  Asunción,  en  Medina  de  Rioseco.) 


hayan  llegado  el  abandono  y  el  desorden  basca  el  punto  de  no  existir 
los  antecedentes  históricos  de  la  fundación  del  templo  1  Y  sin  embar- 
go, nada  mas  cierto.  Asi,  pues,  nuestro  articulo  no  puede  llevar  la 
riqueza  de  datos,  que  tanto  se  aprecia  en  esta  clase  do  descripciones. 
Porque,  i  pesar  de  nuestro  deseo  y  dirigencias,  nos  vemos,  con 
profundo  sentimiento,  reducidos  i  la  roas  completa  oscuridad  res- 
pecto de  aquello*  particulares ,  y  sil  roas  guia  qne  las  pequeñas  no- 
ticia* que  hemos  podido  deducir  de  las  tradiciones  vulgares,  y  de 
nuestras  propias  observaciones  artísticas  sobre  la  fisonomía  y  carácter 
de  la  obra  en  ti  misma. 


La  construcción  del  templo  se  remonta ,  como  hemos  querido 
indicar,  al  siglo  XIV.  La  Tilla  entonces  pertenecía 4  la  corona;  y 
aunque  en  el  último  tercio  del  mismo  salió  del  poder  realengo  para 
entrar  en  el  señorial ,  por  donación  que  hizo  cerca  del  año  1370  don 
Enrique  U  a  doña  Juana  de  Castilla ,  su  hermana ,  en  calidad  de 
dote,  cuando  contrajo  matrimonio  con  don  Felipe  de  Castro,  r ¡ec- 
hóme aragonés,  estos  nuevos  señores  no  parece  contribuyeron  en 
nada  á  la  construcción ,  que  fué  costeada  por  el  Concejo  y  vecinos  de 
la  opulenta  y  populgea  villa. 

La  situación  topográfica  del  lempo)  fué,  por  cierto,  discretamente 
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Asentada  li  población  en  un  terreno  d  si/ 1  il  y  s-oorealo 
por  dos  pequeñas  loma*,  ocupa  aqii-l  Unw  pr ►mineóte  de  ella*, 
que  se  alza  en  lo  qu  >  era  entonce*  el  punto  céntrico  y  culminante  de 
la  localidad ,  resultando  de  aquí  que  el  edificio  se  eleva  sobre  ella 
como  un  coloso,  á  cuyas  plantas  se  asrupan  en  humilde  falange  los 
vetustos  y  mullifor  na  aditicios  de  la  ciudad.  Ocupaba  esta  en  aquel 
tiempo  considerable  esiension,  y  sus  moradores  podían  roncurrir  có- 
modamente á  la  nueva  parroquia,  que,  por  razón  de  e-i  asiento,  te- 
nia una  capilla  donde  se  venera  aun  la  iinágen  de  .Yutitra  Señora  de 
MtdiaviUa.  Esta  circunstancia  hace  creer  que  los  fundadores  de 
S>aUa  Marta  de  la  Atuncion  la  erigieron  como  única  i,'l  í»»  parroqui  al 
para  el  servicio,  asi  de  la  villa  como  de  los  arrabales.  Y  t.il  sucedió, 
efectivamente,  duraole  el  transcurso  de  dos  siglos.  Vam..s  á  su  parte 
material. 

La  planta  general  del  templo  es  un  espacioso  ruad.-iü.jro,  cerrado 
en  su  parte  superior  por  una  curva  que  quiebra  la  re-.litud  de  sus 
ángulos.  Su  decoración  es  gótica,  caracterizada  con  pureza  y  severi- 
dad. Divídese  el  vastísimo  perímetro  en  tres  zoaas  longitudinales,  di- 
vididas por  sendos  pilares  en  forma  de  robustos  fasces ,  que  forman 
dos  galerías  paralelas,  donde  se  sosli.m-!  la  elevada  bóveda  de  traza 
elíptica ,  ferialecida  con  aristas ,  disp  leslas  en  graciosos  y  variados 
dibujos,  y  guarnecida  con  medallones  de  estuco.  No  se  halla  el  tem- 
plo recargado  de  adorno  en  su  tipo  ni  en  sus  accidentes  de  ejecurion: 
antes  bien ,  realzan  mucho  su  belleza  artística  la  magestuosa  sencillez 
y  severa  elegancia  de  su  perspectiva.  Lm  dimensiones  interiores  son 
de  170  pies  castellanos  de  longitud  por  80  de  latitud ,  y  proporcional 
elevación ;  dividiéndose  la  proporción  transversal  en  tres  naves ,  de 
las  cuales  tiene  la  central  dos  cuartas  partos,  y  una  respectivamente 
cada  lateral.  En  el  primer  tramo  de  la  derecha  está  la  famosa  captlta 
d*  ht  B*navenUt,  construida  por  M*tra  Al  finio  ca  IS441 :  primoroso 
monumento  del  arte,  construcción  admirable  de  una  piedad  opulenU, 
cuya  descripción  omitimos  aquí  por  tenerla  ya  consignada  en  las  co- 
lumnas del  Semanario  con  un  articulo  especial. 

Sobre  la  plataforma  del  presbiterio  álzase  el  magnífico  retablo 
mayor,  que  merece  particular  y  detallada  mención.  Es  obra  del  fa- 
moso Jordán,  y  hace  mucho  honor  á  su  nombre.  Consta  de  tres  cuer- 
pos de  arquitectura  perfectamente  ejecutados.  El  primero  es  corintio, 
el  segundo  compmno ,  sustentado  por  una  pilastrada  de  carta* ufe»,  y 
el  último  totauto.  Contiene  porción  de  targetones  en  alto  y  medio  re- 
lieve, con  pasages  de  la  historia  de  ha  Virgen  á  quien  esti  consa- 
grado ,  y  considerable  número  de  esUtuas  de  apóstoles  y  de  reyes 
hebreos ,  todas  buenas  y  algunas  escelentes ,  un  primoroso  grupo  de 
la  coronación  de  María  Santísima,  y  una  hermosa  y  colosal  imagen 
de  la  Asunción.  En  los  relieves  se  hallan  deliciosos  trabajos ,  asi  por 
la  concepción  de  los  cuadros  como  por  la  habilidad  y  gusto  de  su  des- 
empeño. Nos  detendríamos  demasiados)  fuésemos  1  especificar  todas 
las  bellezas  de  escultura  que  atesora  esta  hermosa  creación  de  SiJfano, 
ya  bien  conocida  por  los  hombres  del  arle.  Pero  no  podemos  dis- 
pensarnos de  decir  que  estos  preciosos  detalles,  resaltando  sobre  la 
decoración  rica  y  magestuosa  de  su  arquitectura,  (orinan  un  conjunto 
lleno  de  grandeza,  de  hermosura  y  de  perfección.  Dos  inscripciones 
que  hay  esculpidas  en  sendas  targetas  dan  á  conocer  claramente  la 
época  y  el  autor  de  la  obra.  En  la  d 
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Y  en  el  lado  opuesto  hay  la  siguiente  letra,  que  por  su  sentido 
es  un  período  de  continuación  á  la  anterior. 

Et  Pbtuüs  os  Qik 
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La  parte  esterna  del  templo  corresponde  en  magnificencia  á  su 
vista  interior.  La  perspectiva  pintoresca  está  en  la  cortina  izquierda, 
de  E.  á  S.  sobre  laantigua  plaza  de  la  Contrataron.  Entre  dos  grandes 
adujas  cónicas,  talladas  de  escarolados  y  recortes,  ábrese  un  espa- 
cioso arco  de  punto  menor,  guarnecido  por  una  séne  de  elipses  so- 
brepuestas, de  las  cuales  se  desprenJt!  la  ultima  en  ángulo  suma- 
mente agudo,  que  termina  poru.i  elegaate  florón.  Está  además 
sembrado  en  toda  su  linea  superior  por  una  sarta  de  rosetones  de  fi- 
ligrana, que  se  destacan  ligeros  y  diáfanos  sobre  una  galería  de  lin- 
dísimos ojivas ,  que  arrancan  á  su  vez  desde  la  curvatura  del  arco 
rjudauimUl,  en  los  ángulos  que  forma  en  su  confluencia  con  las  pi- 
rámides laterales  y  añedentes  basta  el  último  tramo  de  la  portada 
S<.ibrepón<t*e  á  esla  galería  otra  de  diminutos  semicírculos;  y  entre 
esta  y  la  anterior  llena  los  intersticios  de  los  arcos  un  collar  de  floro- 
nes del  mejor  efecto.  Continúa  la  obra  tomando  la  elevación  y  varie- 
dad con  un  tablero  de  casetones,  en  cuyo  centro  se  ostenta  el  escudo 
del  Almirantazgo  de  Castilla  flanqueado  por  dos  águilas  rapantes ,  y 
colocado  entreoíros  dos  escudos  con  el  hlasoa  de  la  ciudad.  V  ter- 


mina la  vista  por  un  cornisamento  exornado  con"  un  gracioso  festón 
y  coronado  por  tres  capiteles  de  flexibles  y  ligeras  formas.  Elegante 
es  en  verdad  el  dibujo  de  esta  portada  que  damos  eo  el  grabado ,  y 
hay  en  so  desempeño  notable  limpieza  y  esquisila  prolijidad.  Asi  las 
esbeltas  agujas  enlazadas  con  remales  de  lozana  crestería,  y  que 
flanquean  toda  la  decoración,  como  los  florones ,  grecas  y  follages 
afilijiranados  de  su  adorno ,  reúnen ,  á  un  gusto  muy  puro  y  distin- 
guido ,  una  disposición  perfectamente  estudiada  y  un  efecto  de  muy 
agradable  impresión. 

Al  eslremo  derecho  de  la  vista ,  que  vamos  describiendo ,  se  ele- 
va la  gallarda  y  arrogante  torre,  que  se  apoya  en  el  muro  inferior 
del  templo.  Bien  merece  singular  espresion.  Derruida  en  principio* 
del  siglo  pasado  la  primitiva,  que  debía  ser  una  hermosa  aguja  góti- 
ca ,  se  trató  de  reemplazar  su  falta  con  una  nueva  construcción.  Y 
efectivamente  ,  sobre- los  mismos  arranques  de  aquella,  se  erijió  la 
que  hoy  existe,  con  Un  feliz  estrella  que,  á  pesar  de  haberse  fabri- 
cado en  una  época  que  la  arquitectura  española  se  hallaba  en  la- 
mentable estado  de  mala  ventura  y  degeneración ,  hay  noble  sen- 
cillez en  su  estilo ,  decorosa  bizarría  en  su  forma  general ,  y  bástanla 
inteligencia  en  sus  detalles  de  adorno ,  en  sus  accidentes  de  compo- 
sición. No  es  en  verdad  una  obra  griega:  pero  es  una  bien  imagioada 
reminiscencia  de  los  tipos  puros;  hay  en  ella  un  sello ,  una  asimila- 
ción de  los  buenos  tiempos  del  arle.  Consta  de  seis  cuerpo»  de  ar- 
quitectura ,  que  tienen  por  base  superficial  un  cuadrado  de  30  pies 
castellanos,  y  lo  mismo  en  su  zócalo,  constituido  por  el  primero  da 
aquellos  alzados.  Desde  el  nivel  del  cornisamento ,  que  corona  los 
muros  de  la  iglesia ,  desarróllanse  el  segundo  y  tercero  muy  seme- 
jantes en  su  forma  y  adorno ,  que  consiste  eo  una  pilastrada  que 
tiende  á  la  raíz  greco-romana ,  y  en  cuyos  intersticios  se  abren  arcos 
de  medio  punto  bajo  leves  y  sencillos  cornisamentos.  En  esla  altura 
la  torre  hace  una  espaciosa  plataforma  circuida  por  un  vistoso  ante- 
pecho, en  cuyos  cuatro  ángulos  descuellan  elegantes  flameros  en 
jarrones  de  primorosa  hechura,  ostentando  en  cada  centro  respectivo 
un  lindo  adorno ,  donde  el  artista  esculpió  algunas  místicas  alego- 
rías.—Abandonando  aquí  el  cuadrado  por  el  polígono,  levántasa 
una  especie  do  templete  octógono  sostenido  por  inedias  pilastras, 
calado  por  lindos  arcos  y  coronado  por  m  lile  ton ,  de  donde  arrancan 
i  unos  floroncitosá  guisa  de  heráldica  corona.  Un  Unto  recargado  de 
'  guarnición  este  cuerpo ,  presenU,  sin  embargo ,  muy  agradable  as- 
1  pecto  por  la  gallardía  de  la  pilastrada ,  la  buena  imaginación  de  los 
I  detalles,  y  la  transparencia  y  osadía  que  le  presUn  sus  bonitos  y 
bien  corlados  medios  punios,  que  dando  paso  á  la  luz ,  y  combinan- 
do en  aérea  perspectiva  la  vanada  contraposición  de  sus  lincamien- 
tos, la  dan  la  apariencia  de  una  glorieU  diaíána  y  vaporosa,  de  un 
fanal  suspendido  en  los  espacios  del  viento  y  de  la  claridad.  MooUda 
sobre  este  tramo  se  halla  la  esbelU  cúpula,  en  forma  de  campana, 
exornada  con  graciosa  sencillez ;  y  á  la  cual  se  sobrepone  un  precio- 
so cupulino  ó  literna,  que,  por  su  gallardía,  por  la  riqueza  de  su 
estilo  y  por  lo  delicado  de  su  fábrica ,  parece  há  de  quebrarse  al  so- 
plo del  viento,  cual  frágil  arbusto  mecido  sobro  la  cumbre  de  las 
mooUúas.  Es  imposible  sacar  en  un  dibujo  de  pequen*  escala  su 
prolija  y  esmerada  exornación,  asi  por  la  multiplicidad  de  sus  acci- 
dentes como  por  la  inmensa  altura  que  no  permite  registrar  todos 
sus  detalles.  La  torre,  en  ün,  termina  cónicamente  con  una  pira- 
midilla  muy  bizarra,  donde  se  sostiene  el  enorme  globo  de  U  colo- 
sal vélela  ,  que  forma  una  flámula  tendida  á  los  aires,  cual  sobre  el 
mástil  de  un  poderoso  navio  pronto  á  cruzar  la  inmensidad  del  espa- 
cio.—Tal  es  en  suma  la  celebrada  torre  de  S<tnia  María  de  Medina, 
de  (tuñeco ,  que  no  tememos  clasificar  como  una  de  las  mas  bellas  y 
ostentosos  de  España ;  y  que  quizá  seria  la  primera  si  hubiera  teni- 
do lugar  su  creación  eu  uua  época  que  la  arquitectura  hubiese  podi- 
do imprimirla  un  tipo  radical  y  puro.  Pero  aun  asi ,  sin  ser  una  obra 
característica  de  las  grandes  escuelas,  todavía  hace  honor  al  arte. 
Hay  en  ella  Unta  lozanía  y  uoble  traza,  es  Un  esbelU  y  graciosa, 
se  halla  en  su  decoración ,  á  pesar  de  su  falU  de  filiación  típica, 
cierta  tendencia  clásica  y  cierto  aire  de  buena  inteligencia  y  distin- 
ción, que  la  hacen  digna  de  un  buen  lugar  en  el  álbum  de  lo*  artis- 
tas. —El  autor  de  ella  debió  ser  don  Pedro  Sierra  Oviedo ,  arquitecto, 
—  hijo  de  esta  ciudad — que  lo  es  también  de  un  plano  aludo  para 
ella  en  1737 ,  aunque  la  obra  no  esti  ajustada  á  él ,  lo  cual  es  muy 
de  senlir.—  Reconstmvóse ,  á  cosU  del  vecindario  y  fábrica  de  ta 
iglesia,  por  los  mismos  años,  en  hermosa  sillería,  y  por  una  altura 
de  muchísimos  pies  castellanos 

Circunda  el  templo  uo  órdon  de  pilastras,  que  en  su  parte  supe- 
rior tienen  elegantes  festones  entrelazados  en  forma  de  colgaduras, 
que  hacen  muy  bien  al  conjunto  de  la  decoración.  Entre  ellos  hay 
dos  jarrones  de  gran  mérito,  uno  en  particular:  pues  situado  en  el 
ángulo  superior  izquierdo  del  templo,  sostiene  todo  ei  peso  de  la  fá- 
brica, y  se  pierde  en  el  muro,  al  aire ,  sin  basa  nenio  ni  arranque 
alguno  sobre  el  terreno.— Es  muy  sencilla  la  porUda  de  O.  á  .V 
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que  se  compone  de  uo  Gteton  de  ménsulas  góticas  coronado  de  su 
simple  cornisamento.— pe  tulla  al  templo  un  andan  calado  de  roso  to- 
nos, que  debía  coronar  todo  el  murallaje ,  y  los  boUretes  que  habían 
de  dar  remate  á  las  pilastras  estertores,  según  el  sistema  de  cons- 
trucciones recibido  en  la  edad  media. — ;  Lástima  es  por  cierto  que 
ta  ausencia  de  estos  pequeños  detalles  no  permita  i  la  obra  todo  el 
lucimiento  y  elegancia  que  son  propios  de  su  Índole!  [Y  lástima 
también  que  la  incuria  mas  vi  tu  pera  ble  nos  prive  de  saber  el  nom- 
bre del  artífice,  que  ideó  y  dirijió  esta  nótale  obra ,  como  de  otros 
muchos  pormenores  curiosos  y  dignos  de  la  memoria  de  las  gen- 
tes I...  El  olvido  les  cubre  con  su  manto  de  sombras.  Y  solamente 
>  á  nuestra  vista  el  monumento  de  so  genio,  como  un  testigo 
do  la  piedad  y  de  la  opulencia  de  nuestros  abuelos ,  como 
una  reminiscencia  elocuente  de  lo  que  fuera  en  otros  días  la  antigua 
Kmkmta  ,  y  eual  uoa  página ,  en  flo ,  de  su  misteriosa  crónica  escrita 
en  granito  por  la  mano  de  las  artes  para  el  viagero  y  para  el  has- 


v.  GARCIA  ESCOBAR. 


71.  BATOJO!  ®1 


Enojosa  tarea  hornos  emprendido  al  querer  bosquejar  la  biografía 
de  un  hombre ,  cuya  celebridad  es  Unto  mas  estriña ,  cuanto  que 
aiendo  para  unos  objeto  de  encomios  y  alabanzas ,  y  para  otros  de 
vituperio,  no  puede  fijarse  con  certeza  un  juicio  ratonado  éimparcial 
acerca  de  los  actos  que  le  han  valido  semejante  celebridad;  pero  unien- 
do nuestras  fuerzas  con  el  descoque  no3  anima  de  esclarecer  la  ver- 
dad ,  acometimos  la  empresa  por  si  al  menos  sirve  de  estimólo  á  otra 
i,que  mejor  cortada,  pueda  vindicar  el  honor  ultrajado  de 


Cuando  los  españoles  llegaron  al  nuevo  mundo,  desde  luego  fun- 
daron algunas  poblaciones  en  los  puntos  rus  ventajosos ,  ya  para  el 
comercio,  ya  para  su  seguridad;  pero  siendo  su  número  muy  limi- 
tado para  llenar  todas  las  necesidades  de  las  colooias ,  echaron  mano 
de  los  naturales  del  país  para  los  trabajos  del  campo,  y  principalmen- 
te para  el  laboreo  de  las  minas,  que  entonces  se  reputaba  el  principal 
objeto  de  las  expediciones.  Los  gobernadores  de  aquellos  países  ha- 
bían autorizado  la  especie  de  esclavitud  en  que  se  ponía  i  los  indíge- 
nas ,  distribuyéndolos  como  en  la  antigua  Ruma  á  proporción  de  los 
méritos  y  valer  de  los  conquistadores  y  colonos ,  á  lo  cual  se  dió  el 
nombre  de  riparúmimio*.  Has ,  á  pesar  de  conservarse  en  Europa 
muchos  restos  de  esclavitud,  levantaron  su  voz  en  favor  de  los  in- 
dios la  mayor  parte  de  los  eclesiásticos  residentes  en  América,  dis- 
tinguiéndose mas  particularmente  los  PP.  Dominicos,  cuyos  esfuer- 
zos secundó  Bartolomé  de  las-Casas. 

Nacido  en  Sevilla  eo  1474,  pasé  la  primera  vez  á  las  Iodias  en 
compañía  do  su  padre  Antonio ,  á  los  19  años  de  edad  en  el  de  I4!J3, 
permaneciendo  en  aquellos  países  por  espacio  de  cinco  años,  pues 
en  1406  volvió  á  España  á  continuar  sus  estudios,  decidido  á  abrazar 
ol  estado  eclesiástico.  Recibidas  las  sagradas  órdenes,  volvió  á  embar- 
carse para  América  en  1510,  y  muy  luego  le  encargaron  el  curato  de 
Zaguauura  en  la  Isla  de  Cuba;  pero  el  deseo  de  trabajar  en  la  libertad 
y  alivio  de  los  indios  le  hizo  abandonar  su  parroquia  en  breve  tiem- 
po. Desde  luego  trató  de  oponerse  á  los  nuevos  repartimientos;  pero 
viendo  que  sus  amonestaciones  eran  infructuosas,  se  vino  á  España 
á  representar  sobre  este  negocio  al  gran  Cisneros ,  regente  del  reino  á 
la  sazón,  por  muerte  de  Fernando  el  Católico.  Ya  en  tiempo  de  este 
rey  se  habían  espedido  algunos  reglamentos  para  bien  de  los  indios 
y  tranquilidad  de  la  colonia,  turbada  por  estas  disensiones;  por  lo 
cual,  considerando  el  cardenal  la  importancia  del  asunto,  después 
de  un  maduro  ezámen  resolvió  enviar  á  América  tres  comisionados 
revestido*  de  ámplios  poderes  para  poner  fin  á  la  cuestión,  escogiendo 
como  ágenos  al  espíritu  de  partido  tres  sugetos  de  la  órden  de  san 
Gerónimo  bastante  probos  é  ilustrados ,  á  los  cuales  asoció  á  Zuazo, 
jurisconsulto  de  singular  mérito ,  encargando  á  Las-Casas  toe  acom- 
pañase con  el  titulo  de  Protector  de  loe  indios.  Llegados  á  su  deslino, 
mostraron  un  conocimiento  profundo  de  los  negocios ,  oyendo  á  to- 
dos, comparando  los  informes,  y  resolviendo,  después  de  un  maduro 
ezámen .  que  ct  estado  de  la  colonia  hacia  ¡«practicables  los  deseos 
de  Las-Casas ,  porque  siendo  el  número  de  españoles  muy  corlo  para 
el  beneficio  de  las  minas  y  cultivos,  y  teniendo  les  indios  por  su  an- 
terior vida  uoa  aversión  natural  al  trabajo ,  era  preciso  valerse  de  la 
autoridad  para  obligarlos  á  él;  además  que  en  libertad ,  su  indolencia 
no  les  dejaba  instruirse  en  las  verdades  de  la  religión,  por  lo  que  en- 
tre dos  malea  eslremos  era  prudencia  permitirlos  repartimientos,  pero 
suavizando  por  medio  de  reglamentos  el  trato  de  loa  indios,  y  amo- 


nestando los  colonos  en  los  sentimientos  de  < 
con  aquellos  cuyos  trabajos  eran  tan  necesarios. 

La  feliz  solución  de  este  negocio  no  pudo  menos  de  agradar  á  to- 
dos ,  escepto  Las-Casas ,  í  cuyo  celo  exagerado  no  pudieron  conven- 
cer las  consideraciones  que  movieron  á  los  comisionados.  Tan  vehe- 
mentes fueron  ya  sus  declamaciones ,  que  mas  de  una  vez  se  vió  es- 
puesto,  teniendo  que  refugiarse  á  un  convento;  pero  viendo  que 
nada  adelantaba  en  aquel  país ,  partió  para  Europa ,  resuelto  á  pro- 
seguir sus  gestiones  con  mas  tenacidad.  Recibido  por  el  emperador 
Cárlos  V.,  no  pu  lo  obtener  sino  algunos  reglamentos  para  alivio  de  los 
indios.  ¡Tan  convencida  estaba  ya  la  eórte  de  lo  descabellado  de  los 
proyectos  de  Las-Casas  I  Pero  éste,  por  una  de  aquellas  aberraciones 
del  entendimiento  humano,  llegó  á  proponer  se  reemplazasen  los  na- 
turales en  el  laboreo  y  trabajos  agrícolas  por  medio  de  negros  tras- 
ladarlos del  Africa,  queriendo  de  este  modo,  por  libertar  á  un  pueblo, 
esclavizar  á  otro.  Su  plan,  para  desgracia  de  la  humanidad,  fué  adop- 
tado, y  aquel  mismo  hombre  que  se  tituló  protector  de  los  indios, 
puede  decirse  fué  el  opresor  de  los  africanos.  Los  filántropos  estran- 
gerosque  han  puesto  i  Las-Casas  sobre  las  nubes,  no  han  reparado 
en  esta  inconsecuencia ;  se  encontraron  en  él  armas  para  calumniar 
á  la  España,  y  esto  bastó. 

No  cejó,  sio  embargó,  Bartolomé  eo  sos  conUouu  representa- 
ciones y  proyectos  durante  el  reinado  de  Cárlos  V.;  pero  no  sacó  mas 
fruto  que  algunas  leyes  conducentes  al  mejoramiento  de  condición  de 
sus  protejidos.  Leyes ,  que  el  'celo  de  los  monarcas  sucesivos ,  sin 
necesidad  de  otros  Las-Casas ,  ha  procurado  tengan  debido  cumpli- 
miento en  cuanto  lo  han  permitido  la  distancia  y  vicisitudes  de  las 
colonias.  Oprimido  finalmente  del  sentimiento  que  le  causó  el  asesi- 
nato de  los  colonos  y  el  saqueo  que  los  indios  ejecutaron  en  una  es- 
pecie de  falansterio  que  había  establecido  en  Cu  mana ,  baje  la  pro- 
tección del  Gobierno  español ,  se  encerró  en  el  convento  de  Domini- 
cos de  la  Española,  en  el  cual  tomó  el  hábito  en  1552. 

Pero  un  suceso  ruidoso ,  en  aquella  época  de  controversia,  hizo 
que  el  nombre  de  Fr.  Bartolomé  de  Las-Casas  resonase  en  toda  Eu- 
ropa. La  corte  de  España  se  encontraba  eo  Valladolid,  y  ef  Dr.  /uao 
Ginéa  de  Sepulveda,  queriendo  patrocinar  la  causa  de  los  que  esta- 
ban por  la  esclavitud  de  los  indios,  escribió  un  libro  en  el  cual  se 
sostenían  proposiciones  algo  avanzadas.  Su  obra  en  forma  de  diálogo 
salió  á  Inz  en  Roma,  y  jamás  pudo  obtener  el  permiso  de  imprimirla 
en  España,  tanto  por  los  obstáculos  que  le  suscitó  Las-Casas,  cuan- 
to norias  decisiones  délas  universidades  de  Alcalá  y  Salamanca,  que 
declararon  que  su  doctrina  no  era  la  mas  sana.  Informado  Carlos  V 
de  que  á  pesar  de  sus  prohibiciones,  se  había  impreso  eo  Italia,  trató 
de  impedir  su  circulación ,  mandando  recoger  todos  los  ejemplares, 
lo  cual  se  verificó ,  á  escepcion  de  unos  pocos  que  se  salvaron.  Bar- 
tolomé, que  eo  el  año  de  1544  se  había  visto  en  la  precisión  de 
aceptar  ol  obispado  de  Chiapa  en  Nueva-España ,  tomó  por  provoca- 
ción el  libro  de  Sepulveda,  y  escribió  en  su  refutación  unas  memo- 
rias intituladas  Bmt  rtlarion  d*  la  dtttmccúm  da  loa  Midió*  He.,  la 
cual  traducida  en  francés  por  Santiago  Mignodde,  fue  impresa  en 
1383,  además  de  olra  versión  que  se  imprimió  en  París  en  1007.  Esta 
misma  obra  en  latín ,  se  publicó  en  Francfort  en  1598  y  en  italiano 
de  la  traducción  de  Santiago  Castellao!  en  Venecia  en  1643.  Este 
libro,  que  puede  decirse  el  arsenal  de  donde  los  enemigos  de  la  Es- 
paña han  lomado  armas  para  combatir  sus  glorias,  contiene  primera- 
mente una  noticia  de  las  crueldades  ejecutadas  por  los  españoles  en 
los  reinos  y  provincias  de  Indias.  En  segundo  lugar,  un  memorial  del 
autor  á  Cirios  V  ,  en  el  cnal  se  queja  do  las  injusticias ,  vejaciones  y 
crueldades  de  los  gobernadores  de  aquellos  países ,  concluyendo  con 
treinta  proposiciones  acerca  del  poder  del  Papa  sóbrelas  naciones  Ín- 
flelos ,  etc. 

El  abate  D.  Juan  de  Ruiz  en  sus  rtftrtrkmtt  impardalet ,  dice  que 
se  puede  dudar  si  es  apócrifa  esta  obra  atribuida  á  Las-Casas ,  y  cita 
el  parecer  del  1.  P.  Fr.  Juan  Melendez  en  su  errdaiUro  Umro  <U  la» 
India*,  de  que  algún  francés  enemigo  de  nuestras  glorias  la  impri- 
mió bajo  el  nombre  de  Las-Casas,  no  en  Sevilla  como  se  quiere  ha- 
cer creer,  sino  en  León  de  Francia.  No  nos  desagrada  esta  opinión, 
y  aun  nos  atrevemos  4  decir  que  dicha  obra  parece  escrita  por  al- 
gún protestante  solapado,  no  Unto  para  calumniar  á  nuestra  na- 
ción ,  que  entonces  era  el  azote  de  la  heregía ,  cuanto  que  para  dis- 
minuir el  efecto  que  produjese  uoa  obrita  publicada  en  latín  en  la 
misma  época ,  titulada  Theatrvm  Cmdtliiatum  N*r*ticarvm  ,  en  la 
cual  se  pintan  con  los  colores  mas  vivos  las  crueldades  cometidas 
con  loe  católicos  por  los  secuaces  de  la  refi 
Inglaterra  y  Francia. 

Mas  aunque  el  mismo  Las-Casas  hubiese  escrito  la  i 
lion,  examínese  su  contesto ,  y  se  verá  que  ninguna  fé  merece ,  por 
los  hechos  fabulosos  é  increíbles  que  en  ellas  se  encuentran ,  y  por 
oponerse  sus  relatos  á  autores  mas  dignos  de  fé ,  colocándole  sus  dis- 
paraUdas  ponderaciones  fuera  de  toda  verosimilitud.  Pero  nótese  otra 
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inconsecuencia :  lo»  émulo»  de  nuestro»  glorias ,  y  entre  ellos  el  aba-  f 
te  ilaynald  ,  creen  como  uo  oráculo  cuantas  atrocidades  se  imputan  I 
en  ella  i  nuestros  compatriotas ,  y  tienen  por  un  absurdo  las  patrañas  | 
que  contiene  de  cálculos  de  población ,  riquezas  y  cultura  de  los  ame- 
ricanos. En  ella  se  pintan  á  los  españoles  tan  crueles  y  sanguinarios, 
que  dudamos  haya  salido  de  las  prensas  escrito  mas  horripilante;  por 
el  contrario  los  indios ,  según  el  autor,  eran  inocente» ,  sin  maldades 
ui  dobleces ,  humildes  ,  pacientes  y  paclliros  ;  pero  véase  el  retrato 
que  de  estos  hombres  candorosos  hace  un  célebre  historiador  de 
nuestros  días  (I),  que  no  ba  dudado  co  dar  crédito  i  la»  falsedades 
del  supuesto  memorial- 

«(kiuservábause  feroces  (lo»  Indio*)  caprichosos  y  tenazmente  afer- 
arados  á  sus  supersticiones,  escuchaban  las  palabras  de  los  Padres 
>con  apatía  ó  di  scoolianza,  y  luego  cuando  no  sabían  qué  razón 
•opouer  1  sus  iuilancias  para  que  renunciasen  ¿  sus  costumbres  sal- 
ivajos, la  mayor  parte  de  ellos  desaparecían,  Internábanse  de  nuevo 
»cq  sus  bosques  y  monUñas  con  riesgo  de  caer  entre  las  manos  de 
tíos  españoles,  pretiriendo  unu  libertad  precaria  á  los  tranquilos  go- 
tees de  la  civilización  cristiana.  A  vece»  también  dejándose  llevar 
•por  su  crueldad  instintiva,  concebían  criminales  sospechas  y  se  su- 
blevaban contra  los  misioneros,  quienes  se  esponjan  á  lodos  los  ul- 
trajes, á  liu  de  preservarlos  de  los  insultos  estertores.  Esa  existencia 
■de  tribulaciones,  á  que  se  condenaban  los  Padres  en  su  favor» no 
«producía  en  su  alma  mas  que  una  impresión  pasagera.  Admiraban 
•au  caridad  siempre  activa ,  pero  sin  dejarse  vencer  por  ella:  para 
•ellos  el  derecho  de  ser  libres  no  era  mas  que  el  de  hacer  guerra  i 
•sus  vecino»  y  de  vivir  en  el  abandono ;  y  por  lo  mismo  se  aprove- 
•chaban  de  todas  la»  circuustancias  para  volver  á  su  existencia  er- 
•ninte.ii 

Nos  detendríamos  con  gusto  en  analizar  y  poner  i  la  vista  de 
nuestros  lectores  las  falsedades  que  se  contienen  en  la  referida  memo- 
ria ;  pero  no  es  de  este  lugar,  y  basta  el  buen  juicio  de  cualesquiera, 
sea  español  ó  estraojero,  para  su  completa  refutación,  llevando  didio 
libro  en  si  mismo  el  correctivo.  Baste  decir  que  las  crueldades  y  tor- 
mentos que  leemos  con  asombro  en  las  persecuciones  del  Cristianis- 
mo, en  las  cuales  al  menos  se  descubre  un  Un  político,  son  niñerías 
comparada»  con  las  ejecutadas  por  los  españole»  eu  América  por  mero 
pasatiempo.  Que  en  toda  conqui«ta  se  han  cometido  esc  esos  por  al- 
gunos particulares ,  todo  el  mundo  conviene,  y  convenimos  también 
que  en  la  de  las  Indias  se  propasaron  algunos  españoles :  pero,  va- 
liéndonos de  las  palabras  de  un  hombre  respetable ,  «  ¿yuiéues  eran 
estos  hombre»  atroces  que  merecen  la  indignación  de  la  humanidad? 
A  escepcioo  de  un  corlo  número  de  capitanes  apreciables  por  su  bue- 
na conducta ,  lo»  ejércitos  no  se  componían  entonce»  sino  de  gentes 
vagas,  bárbams  aventureros,  reos  condenados  por  sus  delitos  i  es- 
tas espedkiones :  esta  canalla  indisciplinada  solo  respiraba  revolucio- 
nes y  pillagcs  ¿Pero  esta  junta  monstruosa  era  la  Nación?  ¿  Y  se  le 
pueden  atribuir  delitos  que  detesta  y  procura  reprimir  coa  los  regla- 
mentos mas  severos?  Fernando  el  Católico  y  sus  sucesores  acudían 
todos  los  días  al  socorro  de  lo»  infelices  indios ;  pero  la  distancia 
impedía  la  observancia  ó  duración  de  las  leyes.  Todos  convienen  hoy 
en  la  inexactitud  de  Fr.  Bartolomé  de  Las-Casas  «u  celo  no  le  puede 
justificar  de  sus  exageraciones :  por  otra  parte  él  carecía  de  lo»  co- 
nocimientos uecesarios.  •  Permítasenos  esta  digresión  a  que  nos  ba 
llevado  ver  reproducidas  en  nuestros  día»  las  imposturas  del  me- 
morial. 

También  escribió  Las-Casas  una  obra  en  latín,  en  la  cual  te  exa- 
mina la  cuestión  de  «Si  tos  reyeóprinapee  pueden  #n  ameiencta 
en  virtud  d*  algún  titulo  ó  derecho  enagenar  Un  túbdito*  A$  (a  corona 
tomtttMoiot  al  dominio  de  cuaja tuer  particular.  •  Esta  obra  que  se 
ba  becho  muy  rara,  se  imprimió  dos  veces  en  Alemauia,  la  primera 
por  WoltiiiRO  Griesleter,  y  la  segunda  en  Tubuiga  en  1825  en  la  im- 
prenta de  bernardo  Weldio.  Mr.  Uupio  dice  que  el  autor  ba  tocado 
en  esta  obra  uno*  puntos  muy  delicados  y  furiosos ,  ventilando  los 
derechos  de  los  principes  y  los  pueblos ,  y  aduce  algunos  principios 
y  máximas  que  el  autor  sostiene  contra  las  decisiones  de  los  dere- 
chos civil  y  canónico  y  la  autoridad  de  los  jurisconsultos  y  doctores. 
Se  cuentan  también  de  Las-Casas  otras  obras  que  no  bán  visto  la 
luz  públira,  y  entre  ellas  una  Uxoria  general  de  i„,  india»,  déla 
cual  se  aprovechó  Antonio  Herrera  para  componer  sus  Década»  (2). 
Finalmente  Bartolomé  de  Las-Casas,  este  hombre  de  funesta  celebri- 
dad para  su  patria,  después  de  cincuenta  aüos  de  trabajos  llevados 
a  cabo  con  un  celo  exajerado ,  después  de  muchos  viajes  y  alguna* 
persecuciones  que  se  acarreó,  renunció  su  obispado  en  manos  del 
pap  i  y  sí  retiro  á  Madrid,  donde  murió  en  1506  i  los  noventa  y  dos 
años  di  edad.  Fiuscisco  W.  PLAZA.  ' 
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ESTUDIOS 

SUBII  LAS  COSTIMRES  ESPADOLAS. 


Cl  ADRO  SECTXDO. 


1  Cuando  el  rio  suena! 

Ylli. 
El  Garito. 

Después  de  una  discusión  harto  viva  entre  don  Antonio  que  de- 
fendía á  Solopardo  del  carp)  de  prolijidad  y  afición  á  las  disertacio- 
nes, y  don  Diego  que  sostenía  la  acusación  cou  su  acritud  acostum- 
brada, acudiendo  juntos  a  la  reunión  Alfonso  y  su  amigo,  tomó  este 
la  palabra  para  proseguir  su  historia  en  la  forma  siguiente  : 

Soio/wrdo :  No  sorprenderá  á  VV.,  señores,  que  un  hombre  jóven, 
ya  capitán  ,  y  coa  medios  para  vivir  holgadamente,  aprovechase  la 
oportunidad  que  le  ofrecían  la  paz ,  la  licencia  de  que  disfrutaba,  y 
su  estancia  en  la  Corte  para  lanzarse  con  avidez  á  lodo  género  de 
placeres  y  distracciones.  Aunque  atacado  ya  de  la  enfermedad  de  la 
misantropía,  los  instintos  juveniles  luchaban  aun  entonces  con  ven- 
laja,  y  si  mi  lengua  era  satírica,  mi  corazón  no  por  eso  dejaba  de 
ser  harto  impresionable.  [ligo  esto  por  via  de  esplicacion  prévia  á  lo 
que  jHir  decir  me  queda ,  y  voy  1  ser  hoy  mas  económico  de  refle- 
xiones que  lo  fui  la  t míe  anterior. 

•  Tengo ,  con  todo ,  que  confesar  á  VV.  que,  despreciando  yo  el 
dinero ,  ó  por  lo  incnos  no  sintiéndome  nácia  él  inclinación  ninguna, 
el  juego  me  agradaba  mucho  mas  de  lo  que  fuera  razón. — ¿Por 
qué?- -No  acierto  á  explicarlo  *i  no  digo  que,  necesitando  mi  espirito 
de  violentas  emociones  las  buscaba  donde  mas  fácilmente  podía 
encontrarlas;  pues,  en  efecto,  los  lances  del  juego,  cuando  no  la 
codicia,  interesan  siempre  y  poderosamente  el  amor  propio.  Por  otra 
parte,  tomo  al  jugador  no  se  le  pide,  donde  se  juega,  mis  de  que  lo 
haga  y  pierda  ó  gane  sin  molestar  á  nadie  ni  con  la  insolencia  del 
triunfo,  ni  con  el  abatimiento  de  la  derrota,  la  juventud  halla  en  las 
casa*  de  juego  una  libertad  omitimoda  .  incompatible  con  las  reglas 
del  simple  decoro  en  cualesquiera  otra  reunión  de  gentes  civilizadas. 
En  ninguna  parte  es  mas  poderoso  el  espíritu  de  individualidad  que 
en  el  juego,  donde  el  egoísmo  se  hace  siempre  cínico  y  hasta  feroz. 
No  hay  allí  consideraciones  de  ninguna  especie ;  cada  cual  está  por 
sí  y  cintra  todos;  y  como  el  bien  de  uno  no  puede  menos  de  ser  el 
mal  de  los  otros  .  sucede  que,  con  el  transcurso  del  tiempo,  el  juga- 
dor infeliz  se  convierte  en  el  mas  degradado  de  los  hombres ,  y  el 
afortunado  en  el  mas  altanero  y  empedernido  de  los  seres.  —  Si  algo 
puede  dar  idea  del  supuesto  estado  salvage  de  la  especie  humana,  es 
el  juego;  pues  en  él  la  fortuna  ó  la  fuerza  lo  son  todo;  la  fortuna  por- 
que dá  el  dinero ,  la  fuerza  porque  ella  sola  proteje  contra  la  inso- 
lencia del  que  gana  y  la  desesperación  del  que  pierde.  —  Como  quie- 
ra que  sea ,  yo  tuve  la  desdicha  de  aü-ionarme  al  juego ,  en  el  cual, 
ya  por  buena  suerte,  ya  porque  los  «riegos  no  quisieras  esponerse  á 
las  consecuencias  de  un  laoce  con  quien  pasaba  por  diestro  en  las 
armas,  no  llegué  nunca  i  perder  sumas  cuantiosas ,  si  bien  tampoco 
gané  dinero  para  acrecentar  mi  caudal.  Cou  eso,  con  mi  mal  genio, 
y  con  no  ser  avaro,  llegué  á  tener  entre  los  jugadores  una  importan- 
cia de  que  hoy  me  avergüenzo ,  pero  que  entonces  me  agradaba , 
sirviéndome  ademas  para  que  no  se  estableciese  partida  alguna  sin 
que  conmigo  se  contara  en  primer  término. 

Aconteció ,  pues,  ya  muy  entrado  el  año  46  del  siglo  que  corre, 
que  me  avisaron  cierto  día  de  que  en  la  noche  del  mismo  debia  inau- 
gurarse una  partida  en  la  casa  de  cierta  S**om  d«  eireinuicmcM*,  don- 
de, amen  del  monte ,  se  nos  ofrecía  la  sociedad  de  una  Unda  mucha- 
cha. Si  lo  primero  me  atraía ,  lo  segundo  ciertamente  no  me  alejaba . 
v  por  tanto  acepté  desde  luego  y  con  gusto  el  convite.  ¡  Pluguiese  á 
Dios  que  nunca  tal  casa  pisara!  Pero  estaba  sin  duda  «serüo,  como 
dicen  los  musulmanes ,  y  acudí  puntualísimo  á  la  cita. 

Son  ya  bastantes  los  años  que  de  lo  que  voy  á  referir  á  VV.  mo 
separan,  y  sin  embargo,  y  ápesar  de  las  canas  que  cubren  mi  caben, 
palpítame  el  corazón  al  recuerdo  de  aquella  noche  que  tan  triste  in- 
llucncia  tuvo  en  mi  vida,  como  si  del  día  de  ayer  se  tratase.» 

Mientras  asi  decía ,  conocíase ,  en  efecto,  que  Don  Carlos  se  ha- 
llaba sinceramente  afectado;  pero  después  de  estrechar  cariñosamen- 
te la  mano  que  Alfonso  le  tendió  por  su  parte  con  sincera  efusión, 
anudó  el  hilo  á  su  interrumpido  cuento,  con  voz  serena  y  sosegado 
tono. 

«Serian  como  las  nueve  de  la  noche  cuando  sali  del  cata  con  uno 
de  mis  compañeros  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Madrid  también  con 
licencia. 

Alfcmto.  ¿Mendoza? 

Don  Dugo.   ¿El  marido  de  la  Matildita? 

Sott>pardo.   El  ra  tamo ;  y  digo  que  salimos  juntos  del  café  para  di- 
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rígirnos ,  como  lo  hicimos ,  i  casa  de  U  Senara  de  cirtuntiandat,  que 
ninguno  de  nosotros  conocía  de  visU  siquiera.  Pero  las  Señora»  dt 
dreuntutnciai  que  tienen  juego  en  su  casa ,  son  siempre  bastante 
amables  para  recibir  á  todo  cristiano  que  quiere  arriesgar  su  dinero  á 
un  albur  *  *  un  entra. 

Así,  cuando  penosamente,  y  á  la  luz  de  un  farolillo  de  una 
marta  en  cnadro ,  y  compuesto  de  opacos  verdosos  vidrios,  hubi- 
mos subido  hasta  setenta  escalones  mas  elevados  que  limpios,  en 
cierto  casuco  de  la  ralle  de  la  Sartén ,  fuimos  acogidos  con  cordial 
hospitalidad  en  el  piso  tercero  que  habitaba  la  tal  señora. — La  ante- 
sala era  chica ,  pero  como  en  cambio  no  habia  en  ella  mueble  alguno, 
estaba  desembarazada;  la  sala,  el  gabinete  y  la  alcoba,  sin  esterar 
aunque  nos  hallábamos  en  el  invierno ,  tenían  sin  embargo  la  tem- 
peratura de  uo  horno  de  porcelana,  porque  siendo  ellas  capaces  de 
contener  hasU  una  docena  de  personas ,  encerraban  ya  tres  veces 
aquel  nñmero  cuando  nosotros  entramos ;  y  á  mayor  abundamiento 
se  columpiaban  graciosamente  entre  las  bovedillas  del  techo  y  los 
sombreros  de  los  circunstantes  (todos  estaban  cubiertos)  ciertas  nu- 
bes de  humo  de  tabaco  no  muy  refrigerantes.  Añádase  el  alumbrado 
de  sebo  y  mal  aceite,  y  se  tendrá  idea  de  la  atmósfera  caliente ,  cra- 
sa y  mefítica  de  aquella  espelunca  de  jugadores. 

La  mesa  estaba  en  medio  de  la  sala:  tallando  en  ella  nn  vejecuelo 
arrugado  y  frágil  como  si  de  vidrio  fuera,  en  cuyas 
nos  parecían  los  naipes  cabalísticos  signos  de  conjuro,  pero 
do  alzaba  los  ojos  del  tapete  para  fijarlos  en  ' 
tía,  al  menos  en  mi  produjo,  una  impresión  análoga  á  la  que  causan 
las  eléctricas  pupilas  del  galo  en  la  oscuridad  contempladas.  Si  digo 
que  la  cara  de  aquel  hombre  me  pareció  una  calavera  cubierta  con 
una  malla  hecha  de  tendones  y  cartílagos,  no  exagero,  señores;  pues 
tan  descarnado  tenia  el  rostro,  tan  prominentes  los  huesos,  tan  mar- 
cadas las  cuerdas,  que  pudieran  muy  bien  contársele  estas  y  dibu- 
jársele aquellos.  A  primera  vista  le  tuve  por  pequeño:  una  ó  dos  ve- 
ces que  se  enderezó,  alzándose  sobre  los  ¡yunto»  como  la  víbora  entre 
las  yerbas  que  la  ocultan,  parecióme  de  aventajada  estatura.  Su  mi- 
rar y  acento  habituales  eran  insignificantes,  bajos,  hasta  serviles,  sí 
se  quiere:  pero  en  las  talla*  felices  brillaba  eu  sus  ojos  un  gozo,  di- 
lataba sus  labios  una  sonrisa,  en  que  la  espresion  maligna  dominaba 
sobre  la  de  la  natural  satisfacción  en  el  que  gana;  y  si  por  el  contra- 
rio la  suerte  le  maltrataba,  Lucifer  pudiera  envidiarle  el  aspecto  ira- 
cundo y  ponzoñoso  que  tomaba. 

Dejémosle  por  ahora,  y  hablemos  de  otros  personajes  no  menos 
importantes. — Detrás  del  banquero,  en  segundo  término,  y  siguiendo 
con  inquieta  y  evidentemente  interesada  curiosidad  todos  sus  movi- 
mientos, veíase  á  una  muger  de  dudosa  edad,  bien  conservada,  fría- 
mente bella,  y  mas  compuesta  de  lo  que  el  lugar  y  la  ocasión  pro- 
metían; y  á  su  lado  otra  mucho  mas  jóven,  hermosa  como  hasta  cn- 
>  habían  mis  ojos  visto  muger  alguna, 
i  á  entrambas  con  la  insolente  curiosidad  á  que  el  para  (je 
me  autorizaba:  la  de  mas  edad  hizo  frente  á  mis  miradas  con  el  aplo- 
mo que  da  la  esperícncía;  la  mas  joven  bajó  los  ojos,  como  si  se  ru- 
borizara; pero  hízolo  de  modo  que  no  se  le  escapase  una  sola  de  mis 
sucesivas  ojeadas. 

Yo,  sin  embargo,  iba  á  jugar,  antes  que  á  lodo,  y  sabia  á  mayor 
abundamiento  que  beldades  de  panto  nunca  son  de  difícil  conquista, 
sobre  todo  cuando  se  gana :  así  pues,  no  curándome  del  bueno  de 
a,  que  se  quedó  como  en  éxtasis  ante  la  desconocida  hermo- 
ni  tampoco  mucho  de  ella  misma,  abrtme  paso  hasta  la  mesa, 
á  unoB  y  empujando  á  otros,  y  merced  á  la  deferencia  de 
todos  tardé  poco  en  hallarme  sentado  á  la  izquierda  del  banquero. 
Este  no  se  dignó  siquiera  mirarme;  pero  en  cambio  las  dos  damas,  de 
las  cuales  la  de  mas  años  era  también  la  mas  inmediata  á  mi  perso- 
na, aprovecharon  la  ocasión  para  examinarme  á  su  sabor. — Entro 
tanto  los  punto»,  por  su  parte,  también  observaban  con  atención 
cuanto  yo  hacia,  pues  ya  he  dicho  á  VV.  que  gozaba  eutre  aquella 
gente  honrada  de  gran  celebridad. 

—¿No juega  V. ,  don  Cárlos?  Me  preguntó  un  comerciante  á  quien 
el  montt  babia  devorado  el  canital.— Jugaré ,  le  respondí.—  N»  se  da 
juego!— esclamó  mohíno  un  capellán  que  acababa  de  perder  en  el  sa- 
lto diez  ó  doce  miias  de  un  golpe. 

El  banquero,  levantando  la  cabeza,  miró  entonces  al  pobre  pres- 
bítero con  una  espresion  de  irónica  lástima,  que  me  encendió  la  san- 
gre :  callé ,  empero ,  y  dedicándome  á  observar  á  aquel  mal  viejo,  tar- 
dé poco  en  descubrir  que  sus  descarnados  dedos  conservaban  todavía 
mucha  mas  flexibilidad  de  la  que  á  los  puntos  conviniera. 

Al  cabo  de  dos  tallas,  y  sin  que  lo  advirtiese  mi  hombre,  puse  á 
la  carta  que  parecía  ser  la  descargada  lo  que  se  llama  un  embuchad», 
es  decir,  algunos  duros  en  plata,  y  entro  ellos  ocultas  hasta  diez  ó 
doce  onzas  en  oro,  cantidad  de  consideración  en  aquella  banca. 
Creía  el  banquero  que  ganando  mi  carta ,  él  también  ganaba,  y  to- 
,  es  decir,  dispuso  los  náipes 


ra  que  fuésemos  ambos  los  favorecidos:  yo,  por  mí  parto,  encendí 
tranquilamente  un  cigarro,  y  mientras  todos  lo?  demás  puntos  encor- 
vados sobre  la  mesa,  Ajos  convulsivamente  los  ojo?  en  la  baraja  para 
verlapmra,  y  en  lo  penoso  de  su  respiración  dando  testimonio  de 
la  ansiedad  con  que  esperaban  los  decreto*  de  la  suerte,  yo  digo 
ezaminaha  con  insolente  galantería  á  mis  dos  vecinas.  ' 

Hay  cosas  en  el  mundo  frecuentes  y  sin  embargo  inverosímiles 
y  una  de  ellas  es  que,  en  ciertos  parages  y  en  determinadas  situacio- 
nes, las  mugeres  qne  se  llaman  vulgarmente  jamona,,  agradan  ó  ñor 
lo  menos  escitan  mas  los  deseos ,  que  las  jóvenes.  ¿Será  porque  la  ju- 
ventud conserva  siempre,  aun  en  condiciones  abyectas,  cierto  asnée- 
lo de  pudor  y  encogimie«lo  que  rechaza ,  por  decirlo  asi ,  al  liberli- 
nageí-Quüá;  y  quizá  también  porque  la  muger  de  cierta  edad  tiene 
en  las  formas  Osicas  como  en  los  ademanes,  en  las  miradas  como  en 
el  acento,  cierta  fuerza  de  magnética  provocación,  que  á  las  jóvenes 
les  falta  dichosamente;  sea  por  eso,  sea  porque  el  desenlace  parece 
y  suele  ser  mas  rápido  con  las  jamona*  que  con  otras,  ello  es  innega- 
ble que  los  mancebillos,  y  los  hombres  que  buscan  mas  la  satisfac- 
ción de  los  sentidos  que  los  goces  del  alma,  prefieren  de  hecbo  la 
muger  de  esperieneu  á  la  que  comienza  la  vida.  En  resumen,  he  ob- 
servado que  se  d**ea  á  la  jamona,  y  te  anu  i  la  jóven 

Todo  eso  lo  he  dicho,  señores,  para  esplícar,  ya  que  no  para 
justificar,  la  confesión  que  voy  á  hacer  á  VV.  de  haber,  en  la  noche 
á  que  me  refiero,  fijado  mucho  mas  la  atención  en  mí  próxima  vecina 
que  en  la  mas  jóven  de  ellas,  á  pesar  de  que  ésta,  hábil  y  mas  que 
hábil  en  la  cstratégia  de  la  coquetería,  no  se  descuidó  en  lanzarme  de 
cuando  en  cuando  algunas  de  sus  mas  mortíferas  miradas.  Entre 
Unto  la  otra,  comprendiendo  sin  dificultad  Unto  la  preferencia  que 
lograba,  cuanto  lo  poco  lisonjero  de  sus  causas,  tomó  cierto  aire  entro 
burlón  y  desdeñoso,  cuyo  natural  efecto  fué  el  de  hacerme  tomar  en 
aquel  juego  mucho  mas  interés  que  en  el  otro  á  que  acababa  de  ar- 
riesgar mi  dinero.  Has  el  banquero,  que  habiendo  tirado  y  ganado  el 
albur,  cootaba  de  seguro  con  que  otro  Unto  había  de  acontecerle  en 
el  gallo,  que  era  donde  yo  tenia  puesto  mi  embuchado,  prosiguió  ti- 
rando las  cartas  una  4  una,  estrujándolas,  observando  la  pinta,  y  con 
todas  las  apariencias  imaginables  de  jugar  J«n»/>¿o,  si  se  esceptúa  cier- 
U  sardónica,  casi  imperceptible  sonrisa  ,  que  jugueteaba  en  sus  labios 
por  insUntes,  como  revolotea  sobre  los  sepulcros  el  fuego  fáluo  en 
los  cementerios. 

Yo  me  hallase  en  el  csUdo  de  beatitud  mas  completa  que  con- 
siente U  vida  del  jugador:  al  lado  de  dos  mugeres  hermosas,  do  las 
cuales  la  una  con  evidencia  debía  de  ser  de  fácil  conquista,  y  la  otra 
se  me  mostraba  benévola;  interesado  en  el  juego  por  una  razonable 
cantidad,  seguro  de  ganarla;  con  el  aditamento  y  goce  de  ser  casti- 
gando áun  griego  con  sus  propias  trampas;  y  en  tío,  aspirando,  co  el 
mas  cómodo  asiento  del  garito,  el  suave  aroma  de  un  ese-lente  tabaco 
habano  de  la  vuelU  de  abajo.  Añadan  VV.  á  esas  satisfacciones  la  se- 
guridad intima  de  mi  superioridad  sobre  toda  la  grey  en  cuya  pésima 
compañía  me  hallaba,  y  comprenderán  que  cotre  el  demonio  del  or- 
gulloy  mi  extraviado  espíritu  mediaba  entonces  escasísima  diferencia. 

En  Ul  estado,  y  en  el  inomenlo  de  decidirme  yo  á  hacerle  i  mi 
vecina  la  jamona  una  mas  significativa  y  galante  que  respetuosa  v 
enamorada  insinuación,  que  ella  esquivó  con  muestras  de  risa  y  mr 
de  enojo,  cierta  especie  de  inarmónico  destemplado  coro,  en  el  cual  so- 
distinguían  las  palabras:— *  Maldita  »oío..— «.Yo  hay  a*  que  trn9,„.  v 
otras  del  mismo  jaez,  me  anunció  que  había  realmente  venido  la  pri- 
men de  las  dos  citadas  carUs,  á  saber:  la  toiá  que  era  la  mía,  y  en 
concepto  del  banquero  la  dtteargad*.—  Volví  á  la  mesa  ios  ojos  que 
antes  tenia  fijos  en  mi  presunU  conquista,  y  mirando  al  viejo  vile 
recoger  con  la  destreza  de  una  garduña  las  puestas  dd  a*,  y  comen- 
zar el  pago  de  las  pocas  que  habia  en  la  iota,  por  las  de  menor  cuan- 
tía— tün  duro»,  dijo,  y  la  voz  de  un  humilde  orejero,  que  asi  llaman 
á  los  que  juegan  por  sistema  las  carUs  descargadas,  repitió  sumisa: 
•  Cnduro.»  En  ta  misma  forma  fué  el  viejo  llamando  y  pagando  las 
otras  puestas,  sin  conUrlas,  porque  su  vista,  habituada  á  aquel  manejo, 
las  apreciaba  sin  equivocación  alguna;  liasU  que  llegó  á  la  mía  que 
era  aparentemente  la  mayor,  aun  sin  conUr  con  cloro  que  oculU- 
ba.— nUna  onza»,  esclamó  el  bueno  del  banquero,  y  yo  permanecí 
mudo.— «¡(/iwotim!»  repitió  ya  amostazado,  y  Umpoco  obtuvo  res- 
puesta.—«;Cna  ©nu'»  volvió  á  decir  con  visible  impaciencia,  y  ya 
inquieto:  pero  yo,  guardando  silencio,  rae  limité  á  desmoronar  mo- 
destamente la  pila  de  mi*  monedas,  descubriendo  asi  á  la  visU  del 
banquero  y  de  los  puntos  todas  las  de  oro  hasta  allí  ocultas. 

El  que  quiera,  señores,  estudiar  y  conocer  á  fondo  la  ciencia 
/im'oiióinttti,  no  sé  yo  que  pueda  hacerlo  con  Unlo  fruto  en  parage  al- 
guno como  en  las  casas  de  juego;  porque  a  Mi  los  rostros  muestran  casi 
siempre  al  descubierto  las  llagas  internas  del  alma:  allí  las  malas  pa- 
siones ni  conocen  freno,  ni  dejan  de  salirles  á  los  hombres  á  la  cara 
por  consideración  alguna. 

El  viejo,  al  comprender  con  la  visU  del  oro  no  solo  que  pon  i* 
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dinero  en  la  jugada  que  creyó  feliz,  sino  que  tenia  i  ra  lado  un  hom- 
bre que  babia  sorprendido  y  descubierto  el  secreto  de  su  mal  juego, 
palideció  insUntánea  y  horriblemente ,  lanzándome  una  mirada  de 
venenoso  basilisco;  y  los  puntos  que  de  perder  acababan,  manifesta- 
ron en  los  ojos ,  en  el  semblante  y  con  la  palabra ,  lodo  el  gozo  que 
lea  causaba  verse  Un  pronto  y  Un  completamente  vengados.  Sin  em- 
bargo, el  viejo,  no  Urdando  en  recobrar  la  serenidad  que  exige  el 
oQcio  de  jugador,  y  él  poseía  en  alto  grado,  pagó  mi  puesta  sin  pro- 
ferir palabra,  cambió  de  baraja,  y  dispúsose  para  tirar  otra  talla,  como 
ti  nada  hubiera  pasado. 

Mas  la  jamona  que  había  observado  cuidadosamente  mi  proceder 
en  aquel  lance,  comprendiendo  desde  luego  que  conmigo  no  había 
términos  medios,  y  que  era  preciso  tenerme  por  amigo  ó  por  enemi- 
go ,  hubo  4  la  cuenU  de  opUr  por  lo  primero ,  pues  que  se  resolvió 
á  dirigirme  la  palabra  para  felicitarme  por  mi  buena  tuerte.—  No  de- 
seando yo  otra  cosa,  enUblé  desde  luego  la  conversación ,  entre  ga- 
lante y  marcial ,  convenciéndome  i  poco  de  que  las  había  con  perso- 
na de  Ulento  y  práctica  en  tales  lides.  Sin  perjuicio,  empero,  del 
galanteo,  seguí  jugando  cuantas  cartas  salían,  y  en  pocas  Ullas  vol- 
vió á  la  banca  el  dinero  que  en  una  le  babia  ganado ,  con  roas  algu- 
nas onzas  de  mi  bolsillo. 

No  era  aquella  la  vez  primera  que  yo  junaba  y  galanteaba  simul- 
táneamente ;  y  á  mi  rosta  sabia  ya  que  las  mugeres  en  Iob  garitos 
suelen  ser  un  señuelo  para  los  incautos,  una  distracción  peligrosa 
aun  para  los  diestros;  y  romo  la  impresión  que  mi  vecina  me  babia 
causado  no  pasaba  felizmente  de  los  sentidos,  pude  conservar  y  con- 
tervé  en  eíecto  basUnte  liberUd  de  espíritu  para  do  desatender  del 
lodo  mis  propios  intereses.  Advertí,  pues,  muy  pronto,  no  solo  que 
la  conversación  me  iba  costando  muy  cara ,  siuo  que  el  viejo  solia 
volverse  de  cuando  en  cuando  á  mirar  á  las  damas ,  y  que  esUs  res- 
pondían con  cierta  burlona  sonrisa  á  un  guiño  no  mas  cariUtivo  que 
él  les  hacia. — La  cosa  no  podía  ser  mas  clara:  se  me  daba  cordelejo 
para  que,  jugando  yo  sin  la  necesaria  atención  á  los  dedos  del  ban- 
quero, pagase  con  lasselenas  mi  primer  triunfo. 

Una  vez  descubierto  aquel  manejo,  comprenderán  VV.  que  un 
hombre  de  mi  carácter  no  vacilaría  en  resolverse  á  tomar  la  revancha, 
y  solemne,  es  decir,  escandalosa,  que  el  escándalo  es  la  solemnidad 
de  los  garitos :  pero  como  para  conseguirlo  era  forz.iso  que  mis  con- 
trarios me  creyesen  completamente  fuera  de  combate .  dejéme  en  la 
apariencia  llevar  mas  que  nunca  de  la  afición  á  la  bella  jamona,  y 
del  deseo  de  desquitarme  de  lo  perdido.  Duraría  tal  manejo  como  una 
hora ,  en  cuyo  espacio  de  tiempo ,  me  dejé  rolar ,  que  es  la  palabra, 
romo  unas  cincuenta  onzas,  poco  mas  ó  menos,  dando  muestras  de 
sentirlo  profundamente,  pero  sin  dejar  por  eso  de  esUr  apasionado 
de  mi  diestra  vecina. 

Asi  las  rosas,  llena  de  oro  la  banca,  aterrados  los  puntos,  enso- 
berbecido el  banquero,  y  burlándose  de  mi  casi  á  banderas  desple- 
gadas las  dos  damas,  Mendoza,  que  se  había  libertado  de  perder  su 
dinero  por  esUr  en  extásís  contemplativo  ante  la  mas  jóven,  creyó, 
con  la  inoportunidad  característica  de  todo  tonto  cuando  presume  qué 
tus  consejos  son  necesarios,  que  era  llegado  el  caso  de  que  su  dis- 
creción me  salvase  de  la  ruina  que  en  su  concepto  me  amenazaba. 
Llegóse  pues  á  mí ,  y  en  tono  de  necia  suficiencia ,  me  dijo : 

— Me  parece  que  haría  V.  bien  en  dejarlo,  porque  esU  noche  está 
muy  desacerUdo. — Precisamente  andaba  yo  bascando  un  prelesto 
para  prer ¡pitar  el  desenlace  de  aquella  comedia,  cuando  llegó  mi 
sandio  compañero  á  proporcionármelo  con  su  intempestivo  consejo, 
daJo,  para  mayor  tontería,  de  manera  que  lo  oyesen  las  dos  muge- 


res.  Hiceme,  en  consecuencia  el  picado,  y  respondí: 

—.Compañero,  ya  yo  soy  mayor  de  edad  y  sé  lo  que  me  hago: 
ronque  déjeme  V.  en  paz  con  mil  de  á  caballo.  > — A  la  sazón  empe- 
zaba una  Ulla ,  acabando  el  viejo  de  echar  el  albur ,  en  el  cual  ha- 
bía á  la  derecha  uti  dot,  y  á  la  izquierda  un  cabillo,  que  era  por 
consiguiente  el  mas  inmediato  á  mi  persona.  Levánteme,  como  si 
hubiera  perdido  ya  los  estribos,  puse  la  mano  sobre  el  caballo,  y  es- 
clamé en  voz  estentórea  : ;;  Copo!!  palabra  mágica,  que  como  el  fa- 
moso Quot  t<jo  de  Nepluno,  calma  siempre  insUnláneaineute  las  lur- 
bulenUs  lenguaje  los  jugadores. 

—¿Con  r**uljai?  me  preguntó  el  banquero.  Con  resulUs,  respondí 
brevemente,  autorizando  asi  á  cuantos  quisieran  á  jugar  al  ctoi  en 
contra  mía.—  Todo  al  parecer  estaba  arreglado;  mas  el  viejo  quedes- 
de  la  célebre  Ma  que  yo  le  había  ganado  me  miraba  siempre  con 
cierta  instintiva  desconfianza,  añadió  bruUI mente :— /  Aqui  u  juega 

dinero! 

En  malquiera  otra  ocasión  creo  que  le  hiciera  yo  un  mal 
partido  á  quien  asi  dudase  de  mi  palabra :  pero  entonces,  ya  porque 
la  jamona  me  tenia  picado,  ya  porque  quise  representar  ba'sUelrabo 
mi  papel,  rontcnléme  con  lauzar  al  viejo  una  mirada  de  profundo 
desprecio ,  y  sacando  un  bolsillo  lleno  de  oro  lo  vacié  sobre  la  me-a 
II  lado  del  ctMh  por  mi  elegido.  A  tan  ligDifettin  insinuación  no 


había  réplica ;  asi  el  banquero ,  sin  proferir  una  silaba  roas  que  la  pa- 
labra sacramental:  Uro,  tornéenla  mano  la  baraja,  y  comenzó  en 
efecto,  á  tirar  las  cartas. 

El  bucoo  del  viejo  no  solo  amarraba,  es  decir,  reunía  al  barajar 
las  cartas  que  le  convenían ,  sino  que  doUdo  de  finísimo  tarto ,  lige- 
reza de  manos  prestidígiUdora,  y  visU  de  lince,  solia  correr  el  naipe 
que  le  perjudicaba,  esto  es,  oeulUrlo,  bajo  del  que  encima  esUba,álat 
miradas  délos  puntos,  que  merced  á  Ules  maña*  perdían  las  suertes 
que  en  buena  ley  hubieran  ganado.— Ambas  habilidades  le  sorprendí, 
y  asi  como  él  libraba  en  ellas  la  seguridad  de  despojarme,  yo  en  su 
conocimiento  la  de  darle,  en  primer  kigar,  una  sevensima  lecrion. 
y  en  segundo  la  de  rendir  á  discreción  á  mi  codiciada  jamona. 

{Conl  nwwrd.) 
Pítsicio  tu  la  ESCOSVRA. 


La  casa  de  Hernán  Cortés  no  existe  ya.  La  España  del  siglo  XIX 
ha  visto  derribar  con  indiferencia  los  últimos  rimuntos  de  las  tapia» 
de  aquel  edilicio  digno  de  respeto.  Estríbennos  <!•  MeoVlliu  que  es- 
taban arando  el  solar;  enviaiinos  una  flor  que  l.au  cogido  entre  los 
surcos:  trataban  de  salvar  el  escudo  de  Cortés;  esto  ra  todo  lo  que 
quedaba  de  su  gloria!  Los  diarios  políticos  que  t  ni  apurados  se  ven 
para  llenar  sus  columnas,  no  han  dedicado  una  t.  ■!;)  lima  á  pedir  la 
conservación  de  aquellos  restos  venerandos !...  Hacen  bien  los  estran- 
geros  en  compadecer  el  estado  de  un  país  que  no  se  ocupa  mas  que 
de  discursos  ridiculos ,  de  articulo*  de  fondo  y  de  ¡raretilUs  necias: 
hacemos  muy  mal  los  españoles  en  quejamos  de  la  manera  que  acos- 
tumbran á  juzgarnos  los  estraños,  puesto  que  lo  tenemos  bien  me- 
recido por  el  desprecio  con  que  miramos  lo  único  que  nos  queda  ya, 
el  recuerdo  de  nuestras  pasadas  glorias! 

SENTENCIAS  Y  MAXIMAS. 

L'n  pedante  tiende  mas  á  decirnos  lo  que  el  sabe,  que  lo  que 
nosotros  ignoramos. 

.No  se  debe  entrañar  la  prosperidad  de  los  malos  y  la  decadencia 
de  los  buenos,  porque  la  vida  es  un  libro  en  que  la  (i  i*  trratai  es- 
tá al  fin. 

l'n  pedante  nocas  veces  es  vatiente,  porque  el  que  mas  se  esu- 
ma  se  espone  menos. 

Se  suele  decir:  «Si  yo  fuera  rico  haria.  .»  Mentira!  Se  tiene  mas 
apego  al  último  escudo  que  se  ha  reunido  que  al  primero  que 
se  ganó. 

De  tanto  alabar  el  charlatán  las  virtudes  de  e 
por  creer  en  ellas  y  usarla  también  para  si. 

I'na  buena  cualidad  se  deja  ver,  peni  un  vicio  se  pone  de  mani- 
fiesto :  la  primera  se  descubre  con  mas  ó  menos  trabajo ,  pero  ú 
al  instante. 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 

No  teniendo  mas  que  anos  doscientos  ejemplares  del  Sriioiaio 
de  1848,  y  ciento  escasos  del  de  1840  ,  advertimos  que  nuestros  sus- 
rrilores  podrán  adquirirlos  á  40  rs.  en  Madrid  y  50  en  provincias 
hasta  el  día  13  de  junio.  Pasado  este  dia ,  el  precio  de  los  tomos  ,  si 
queda  alguno,  será  invariablemente  60  rs.  en  Madrid  y  80  en  pro- 
vincias. 

En  las  oficinas  de  este  periódico  se  compran  los  tomos  del  Satu- 
>  mío  pertenecientes  á  los  años  dt  I  36  al  30 ,  estiudo  en  rústica  y  en 
buen  esUdo,  al  precio  de  la  susrrícion. 
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CL  PLEITO  Ot  LOS  PERROS 


Esla  lamina  es  una  fíbula  dibujada  por  Freen.an,  y  que  repre-  • 
senla,  romo  todos  sus  dibujos,  una  escena  de  la  vida  humana  pa- 
rodiada por  animales. 

El  Asunto  es  un  gran  pleito  que  ha  dado  hipar  a  largos  debates, 
y  cuyo  resultado  esperan  ambas  partes  beligerante*.  El  juez  es  un 
perro  de  a  pías  del  mayor  tamaiio,  y  cuya  larga  melena  ha  respetado 
«1  dibujante  para  recordar  la  peluca  inmensa  de  los  magistrados  in- 
gleses. Acaba  de  quitarse  las  Rafas,  cual  si  renunciara  á  wr  mejor, 
y ,  recogido  en  su  fuero  interno ,  con  la  mirada  tranquila ,  apoyando 
una  pata  sobre  el  libro  de  la  ley ,  pronuncia  la  sentencia ! 

A  la  derecha  se  halla  el  grupo  de     litigantes  a  quienes  favore- 
ce su  fallo  Uno  de  ellos,  perro  perdiguero,  colocado  en  la  parle  mas 
luja  de  la  lámina  ,  reflexiona  con  el  hocico  apoyado  en  el  suelo,  co- 
menta en  su  imaginación  las  palabras  del  juez,  y  espera  con  calina  i 
la  conclusión  de  los  interminables  c*m$¡dfm46»,  M;is  arriba  uno  de  i 
tus  consortes,  perro  de  presa  grande  con  la  cabeza  negra ,  confiando 
cu  su  fuerza ,  que  considera  sin  duda  como  el  mejor  dererbo,  se  lia  ! 
dormido  tranquilamente;  ma*  adelante  otro  perro  escucha  encanta- 
do: la  causa  ha  sido  hábilmente  manejada,  y  esa  es  la  verdadera 
jostieja.  En  fin,  en  la  parte  superior,  y  medio  oculto  por  el  sillón 
magistral,  otro  interesado  parece  convertirse  todo  en  ojos  y  oídos; 
se  sonríe  muy  contento  Ha  panado  su  pleito. 

A  la  izquierda  están  los  litigante*  derrotados. 

El  que  esta  en  la  parte  Infanta  de  la  lámina  levanta  los  ojos  al 
cielo;  pone  á  los  dioses  por  testigos  de  la  sentencia  inicua.  A  su  la- 
do un  perro  enorme  de  pastor  aprieta  los  dientes  con  fuerza :  sus  ore- 
jai  pequeúas,  sus  ojos  medio  cerrados,  tu  aspecto  feroz  y  ladino  i 
la  vez,  le  hacen  aparecer  romo  un  enemigo  temible,  l'na  galga,  per- 
senage  discreto  y  mcraiicóliro.  le  mira  cautelosamente;  sin  duda  te- 


me hallar»?  comprometida  por  alguna  violencia  de  su  peligroso  con- 
sorte. 

Inmediato  á  la  galga ,  un  gozquillo  que  se  conoce  á  ti  mismo, 
liarlo  débil  para  rebelarse  contra  el  juez,  le  insulta  sacando  la  lengua 
y  haciendo  muecas;  detrás  de  él  un  perro  grande  rechina  los  dien- 
tes: le  dice  á  su  vecino  con  una  fisonomía  muy  poco  mansa :  <  ¡  Ya 
lo  veis,  nos  condenan!  ¡Permita  Dios  que  yo  muera  si  no  consigo 
vendarme  del  gran  juez.'»  El  vecino  trata  de  apaciguarle  con  el 
ejemplo  de  su  propia  resignación. 

Completan  la  escena  el  portero  de  estrados,  que  ron  las  patas 
apoyadas  en  la  barandilla  que  hay  en  el  fondo  de  la  sala,  grita  diri- 
giéndose al  público:  «¡Silencio!»;  el  alguacil,  trayendo  entre  los 
dientes  una  pieza  justificativa  que  llega  ya  muy  tarde,  y  el  escribano 
actuario  colocado  delante  del  juez  y  perteneciente  a  la  aisma  casta, 
aunque  mas  pequeño. 

1.a  malicia  y  la  variedad  de  las  espresiones  han  hecho  célebre  es- 
ta composición  entre  los  ingleses ,  cuya  afición  á  la  especie  canina 
es  tan  conocida. 


GUADAL  A  JAR  A, 

arrniucA  MEJtrmi. 


Ciudad  grande  ,  populosa  y  magnifica ,  capital  del  departamen- 
to de  Jalisco,  te  halla  í  los  31  grados  de  latitud  septentrional,  y  a 
los  101  d«  longitud  occidental  de  Madrid;  fué  fundada  por  Nuiiex  de 

i  i>b  Jomo  <\  IXoO. 
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i  al  principio  de  la  conquista.  Francisco  Cortés ,  que  invadió 
lodo  el  territorio  de  Jalisco,  la  llamó  Espíritu  Santo,  que  en  ob- 
sequio del  gefe  conquistador  se  mudó  en  el  año  1530  eo  el  de  Gua- 
dañara ,  por  ser  Nunca  de  Guarnan  natural  de  Guadalajara  de  Caá» 
tilla :  tuvo  este  vecindario  por  primer  gefe  español  á  Juan  Oñate,  y 
el  último  fu«  el  ireneral  Cruz ,  i  quien  la  ciudad  le  debe  una  gran 
parte  de  su  ornato. 

Contiene  00,000  habitantes ,  702  calles,  13  edificios  públicos  ron 
numerosas  casas,  catedral  1 ,  parroquias  5,  monasterios  12,  recoci- 
mientos 1 ,  hospitales  i  ( Belén  y  San  Juan  de  Oio») ,  1  cementerio 
público,  1  teatro  y  i  colegios.  Al  eximen  prolijo  del  ojo  del  obser- 
vador, se  percibe  un  cierto  aspecto  oriental  en  la  construcción  déla 
ciudad.  Las  casas,  como  todas  las  de  las  ciudades  de  la  América  es- 
pañola ,  están  dispuestas  en  manzanas  cuyas  casas  generalmente  tie- 
nen solo  un  piso  cubierto  con  una  azotea.  Todas  las  manzanas  tienen 
casi  igual  tamaño  ,  y  forman  calles  rectas,  anchas  y  largas  tiradas  i 
cordel.  Las  mejores  casas  se  hallan  en  el  centro  de  la  ciudad.  La  des- 
cripción de  una  de  las  primeras  bastará  para  formar  tal  vez  una  idea 
de  la  planta  usual  de  las  de  Guadalajara.  Un  solo  edificio  ocupa  algu- 
nas veces  media  manzana,  y  una  pared  lisa  y  triste,  variada  única- 
mente con  un  zaguán  muy  alto,  forma  el  frente  de  la  calle,  eseepto 
cuando  lo  convierten  en  tiendas  que  no  tienen  comunicación  con  el 
interior  de  la  casa.  Los  ruarlos  ocupados  por  la  familia  están  bien 
distribuidos  y  amueblados  con  lujo,  según  las  proporciones  de  los 
que  habitan.  Unas  cuantas  casas  tienen  dos  pisos,  en  cuyo  caso  un 
fina  balcón  ó  corredor  descubierto  da  la  vuelta  alrededor  del  piso  al- 
to por  la  parte  interior ,  y  á  la  parte  exterior  tienen  grandes  balcones 
adornados  con  tiestos  de  dores  odoriferantea  de  todas  estaciones  que 
los  dan  una  forma  muy  pintoresca  y  graciosa. 

Por  el  centro  de  las  calles  principales  de  Guadalajara  corre  un 
arroyo  que  contribuye  esencialmente  á  llevarse  la  inmundicia.  Estos 
pequeños  canales  reciben  el  agua  por  medio  de  una  presa  que  atra- 
viesa la  ciudad  hacia  el  molino  de  ias  Beatas  hasta  los  baños  de  los 
Colegiales,  que  se  hallan  en  el  NE.  de  la  población. 

La  catedral  es  un  hermoso  edificio,  aunque  no  tiene  ligereza  su 
arquitectura :  su  fachada  ocupa  el  lado  N.  de  los  portales,  que  es  un 
magnifico  cuadrado  adornado  de  arcos,  pero  sin  ningún  mérito  ar- 
tístico. A  lo  largo  de  estas  gaterías  se  encuentran  bellas  y  bien  sur- 
tidas tieudas  de  toda  clase  de  mercancías ,  y  numerosas  pilas  de  fru- 
tas del  país,  cuya  esportacion  se  hace  particularmente  para  los  de- 
partamentos interiores.  Su  pavimento  se  cubre  en  las  horas  de  la 
noche  de  señoritas  que  con  sus  madres  y  allegados  concurren  i  veri- 
ficar sus  compras.  Reúnense  muchos  á  potar el roto,  convidando  su 
fresco  apacible  i  departir  sus  cuitas  y  sus  placeres  con  otros  se- 
res de  la  especie  humana,  que  son  las  hurís  de  este  edén ,  á  quien 
el  sol  mas  puro  baña  con  su  lumbre  y  les  comunica  inspiración. 

Entre  los  conventos  descuellan  los  de  Sao  Francisco  y  el  Cir- 
ineo :  el  primero  por  sus  altas  y  sólidas  paredes ,  sus  cómodos  y  ven- 
tilados claustros ,  aunque  en  el  mayor  desaseo ;  el  segundo ,  que  se 
halla  al  O.  de  la  ciudad,  por  su  dilatada  y  productiva  huerta.  Tam- 
bién es  digno  de  mencionarse  el  monasterio  de  monjas  de  Santa  Ma- 
ría de  Gracia,  cuyas  prácticas  religiosas  no  son  tan  severas  como  en 
los  demás  establecimiento?!  de  esta  clase ;  hay  muchas  religiosas ,  las 
cuales  viven  separadas  en  sus  celdas ;  trabajan ,  bordan  y  hacen 
dulces  esquisitos ;  son  primorosas  para  adornar  con  flores  artificiales 
las  piezas  de  barro  de  Tonalán,  como  tinajas,  cántaros,  jarros,  etc., 
destinados  á  mantener  fresca  el  agua ,  darle  un  sabor  y  olor  Un 
agradable  y  particular,  que  escita  i  beber,  y  aun  i  comer  el  barro  de 
que  están  formadas  las  vasijas. 

Las  parroquias,  que  como  tenemos  indicado  son  cinco,  com- 
prenden las  del  Sagrario,  Santuario  de  Guadalupe,  Jesús,  Mejical- 
singo  y  Analco,  que  al  transcurso  del  tiempo  han  sufrido  la  suerte 
que  ha  cabido  á  los  países  cristianos  con  ocasión  de  la  indiferencia 
que  en  materias  religiosas  ha  sustituido  al  fervor  de  los  antepasados, 
bien  que  la  indiferencia  no  es  Un  absoluta  que  llegue  á  la  incredu- 
lidad. No  se  ven  allí  en  esta  época  á  los  jóvenes  con  el  entusiasmo 
que  tenían  en  el  cumplimiento  de  las  prácticas  nuestros  abuelos. 
Estos  templos  en  los  dias  feriados  sirven  de  cita  para  los  amantes,  en 
vez  de  ser  lugares  solo  de  veneración  á  Dios  y  á  sus  santos. 

El  palacio  es  la  residencia  del  comandante  general  del  departa- 
mento :  es  do  buen  aspecto;  el  ayuntamiento,  la  cárcel  y  otros  edi- 
ficios públicos  no  merecen  particular  mención.  La  alameda,  ¡i  pesar 
de  su  frondosidad,  no  está  de  moda  por  ser  muy  poco  usado  entre  las 
damas  el  ejercicio  á  pie,  puesto  que  para  ellas  uo  es  pasear  el  cami- 
nar. No  obsUntc  ,  este  pasco  es  concorrido  los  días  de  fiesta;  ameno 
y  delicioso,  sus  calles  de  altísimos  árboles  con  sus  asientos  corres- 
pondientes de  trecho  en  trecho,  ofrecen  solaz  y  placer. 

La  temperatura  de  Guadalajara  es  moderada ;  no  está  sujeU  á 
ninguna  enfermedad  que  la  sea  endémica.  L  is  personas  que  llegan  4 
los  cincuenUaños  cumplen  generalmente  los  odicnU.  Parece  que  el 


favorece  al  despejo  y  viveza  de  las  farulUdca  intelectuales. 
Los  nacidos  en  aquelU  ciudad  tienen  grande  aptitud  para  toda  dase 
de  oficios ,  y  son  los  mejores  zapateros,  sastres,  barberos,  carpinte- 
ros ,  etc.  Los  Léperos  miran  con  abandono  los  dones  que  la  natura- 
leza les  prodiga,  y  viven  infelizmente  si  comparamos  sus  goces  coa 
los  que  disfmUn  los  hijos  del  país.  Son  los  Léperos  generalmente  de 
bastante  estatura  ;  se  bailan  con  frecuencia  caras  bonitas  entre  las 
mugeres ;  los  hombres  son  atrevidos,  sociables  y  francos  en  sus  ma- 
neras ;  tienen  buen  humor  y  son  obsequiosos;  pero  al  mismo  tiempo 
Un  altivos ,  que  si  alguien  les  levanU  la  mano  bien  puede  preparar- 
te, porque  en  el  acto  sacan  el  cuchillo  ó  el  machete  para  vengar  la 
afrenta :  llevan  pinUda  en  la  frente  la  libertad  que  gozan ,  y  en  sus 
acciones  y  movimientos  la  independencia  en  que  se  criaron.  El  tímido 
indígena ,  criado  en  una  grande  esclavitud ,  es  tan  sumiso  que  esca- 
samente parece  pertenecer  i  la  especie  humana ;  durante  la  guerra 
de  la  independencia  observaron  los  iodios  de  Guadalajara  una  estric- 
ta neutralidad  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  las  autoridades  españolas 
para  ganarlos  y  seducirlos  á  que  obrasen  contra  los  patrioUs :  no 
son  inclinados  á  ningún  partido,  y  solo  se  dedican  á  sus  trabajos  y  á 
sus  familias.  Los  que  han  recibido  la  religión  son  adictos  al  culto  y 
solemnizan  las  fiestas ;  los  padres  son  muy  amantes  de  sus  hijos,  y 
éstos  de  sus  padres  :  los  esposos  son  mas  fieles  que  los  de  otras  na- 
ciones. Casi  toda  esta  casta  pertenece  á  la  clase  Infima  del  pueblo  ó 
á  la  de  los  campesinos. 

Los  crioilot  y  los  eslrangeros ,  que  componen  el  tipo  blanco  de  la 
eiudad,  son  muchos  y  predominan  la  sociedad  por  su  instrucción  y 
riqueza.  Las  mugeres  en  general  carecen  de  instrucción.  Las  prime- 
ras clases  de  la  sociedad  son  de  nobles  inclinaciones,  sociables  é  ins- 
truidas. La  virtud  de  la  hospitalidad  desterrada  por  el  lujo  y  refina- 
miento, se  presenU  en  Guadalajara  como  en  los  países  internos  bajo 
formas  tan  nobles  y  agradables  que  Unto  el  filósofo  como  el  fatigado 
caminante  ven  que  se  aproiima  al  refinamiento  de  la  facticia ,  bija 
de  la  civilización,  y  temen  que  no  se  conUgie  con  las  maneras  afee- 
Udas  que  van  reemplazando  á  la  sencillez  primitiva,  bija  del  coraron. 

La  agricultura  en  Guadalajara ,  como  en  Méjico ,  es  la  fuente 
principal  de  su  riqueza ,  y  ha  adelantado  noUblcmente  desde  fines 
del  síkIo  pasado.  Kn  la  república  mejicana  los  campos  mas  bien  cul- 
tivados son  las  llanuras  que  se  estienden  desde  Salamanca  hasU  Si- 
naloa  ,  Guanajuato  y  la  ciudad  de  León.  En  estos  terrenos  se  satu- 
ran con  prufusion  todos  los  frutos  de  la  zona  tórrida,  asi  como  la  ca- 
ña ,  el  maíz,  el  tabaco ,  el  frijol,  el  pláUno,  la  baUU  ,  el  añil ,  el 
arroz ,  el  algodón  ( lo  hay  muy  escelente  en  las  costas  occidentales 
desde  Acapulco  hasta  Coluina ).  En  Santiago  se  conocen  las  máqui- 
nas que  sirven  para  despepitar.  Se  hacen  ademas  buenas  cosechas  de 
centeno  y  de  cebada,  y  muy  abundante  de  chiU,  articulo  de  general 
consumo.  Cultivase  Umbien  en  grande  abundancia  el  maguey ,  de  cu- 
yo jugo  se  hacen  el  pulque  y  el  aguardiente  mtscal.  Esta  bebida  se 
tiene  por  estomacal ,  fortiü  ante,  y  sobre  ludo  muy  sana ,  y  la  rece- 
tan á  lus  enfermos. 

Las  frutas  prosperan  Umbien,  particularmente  en  las  tierras  ca- 
lientes y  en  las  costas.  La  piña,  la  naranja,  la  cidra,  la  lima ,  el  li- 
món ,  la  granada ,  la  guayaba ,  se  encuentran  con  abundancia  en  las 
cercanías  de  Guadalajara  y  en  sus  huerUs.  Solo  falU  la  multiplica- 
ción del  trabajo,  para  hacer  inagotable  la  retribución  de  la  tierra. 

El  ramo  de  la  ganadería  se  propaga  con  mucha  facilidad  i  causa 
de  la  abundancia  de  buenos  pastos ,  especialmente  el  vacuno ,  de  que 
se  hace  el  mayor  consumo. 

El  ganado  lanar  es  menos  numeroso  que  en  otros  departamentos. 
Hay  abundancia  de  caballos  y  son  de  mucha  estimación. 
También  son  numerosas  las  bestias  mulares,  y  las  hay  de  muy 
buena  calidad;  alpunas  de  mucho  precio  por  su  forUleza  y  paso  có- 
modo, llegando  i  valer  hasta  quinientos  duros. 

La  labor  de  los  campos  se  practica  por  lo  general  con  bueyes ;  <-l 
acarreo  de  las  producciones  agrícolas  se  hace  con  muías ,  y  el  servi- 
cio menos  con  burro. 

Hay  muchas  haciendas  de  labor  en  el  departamento  de  Jalis  o, 
particularmente  en  las  cercanías  de  Guadalajara.  La  que  sobres.lc 
sobre  todas  las  demás  es  la  de  San  Clemente  ,  que  pertenece  en  el 
dia  i  U.  Manuel  Luna ,  rico  comerciante  de  la  capital ,  que  la  ha  ré 
productiva  cou  su  buena  administración.  La  cría  de  gauados  se  fo- 
menta. Los  brazos  dedicados  á  lo  material  de  las  labores  son  los  de 
los  iodios  y  rancheros  (trente  del  campo  y  grandes  ginetes);  el  traba- 
jo es  recio,  muy  especialmente  en  las  labores  de  minas. 

Las  minas  principales  en  el  departamento  de  Jalisco  son  las  de 
Bolaños,  de  Asientos  de  Jbarra,  de  Hostosipaquillo  de  Cópala.  L  a 
ingleses  con  sus  locas  esp^ulaciones  creyeron  enriquecerse  apode- 
rándose deja  minería,  y  han  recibido  crueles  desengaños  ,  debidos  i 
la  nueva  introducción  que  han  hecho  para  la  esplotacion ,  sustituyen- 
do al  antiguo  método  de  malacates,  las  máquinas  de  vapor  para  el 
,  cuya  imporUcion  cue*U  otro  taulo 
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traen  de  las  retas.  La  mayor  parte  de  las  riquezas  metálicas  pertene- 
tianá  los  particulares,  quienes  las  Tendieron  ó  arrendaron  á  las 
compañías  inriesas  oue  se  establecieron  al  principio  de  la  ¡ndepen- 


ar 


El  (fobiemo  en  el  dia  no  tiene  mu  mina  que  la  del  Fresnillo  ( en 
el  departamento  de  Yacatecas),  y  Santa  Ana  en  1836  la  arrendó  por 
doce  años  á  la  compañía  de  minas  Yaeateeaoo-Mejicano. 

Los  dueños  de  minas  pagan  al  gobierno  «1  dtetmo,  al  derecho  M 
ttno  por  citnlo,  y  ti  de  monedagt  y  tetioreage.  Parte  de  las  minas  de 
Méjico  están  ya  agotadas,  y  parte  se  hallan  ya  Un  profundas  que 
oo  pueden  beneficiarse  con  utilidad :  agréguese  á  ello  los  gastos ,  que 
yon  exorbitantes,  y  la  mala  dirección  de  los  trabajos,  y  tendrá  el 
lector  una  idea  de  la  pobreta  de  sus  productos,  que  en  un  tiempo 
han  sido  tan  cuantiosos  que  causaban  envidia  y  admiración  á  las 
potencias  cstrangeras.  Cuando  el  territorio  de  Méjico  era  colonia  es- 
pañola ,  las  provioctas  de  Guanajuato  y  Yacatecas  daban  ellas  solas 
mas  de  la  mitad  de  toda  la  plata  que  boy  se  estrae  en  todo  el  con- 
tinente de  Méjico. 

Las  minas  de  la  Valenciana  y  Rayos ,  Fresnillo  y  Sombrerete  son 
las  que  están  en  la  actualidad  mas  en  boga.  En  el  articulo  de  Guana- 
juato daremos  una  noticia  mas  circunstanciada  de  las  dos  prime- 
ras. También  en  el  interior  se  ha  descubierto  en  1840  una  rica  mina 
en  los  cerros  de  Cuhacian  ( departamento  de  Sinaloa ) ,  llamada  Na- 
bogame  ó  Guadalupe  Calvo.  Pero  no  es  aquí  donde  debo  dar  una  no- 
ticia de  ella ,  y  me  limitaré  4  indicar  las  que  se  bailan  en  el  derrote- 
ro del  itinerario  de  Guadalajara  i  Méjico. 

El  comercio  es  la  vida  de  la  república  mejicana ,  y  los  tapio*  (asi 
se  llama  á  los  hijos  de  Guadalajara )  bao  experimentado  grandes  be- 
neficios desde  la  abolición  de  las  antiguas  leyes.  El  movimiento  mer- 
cantil va  adquiriendo  actividad  progresiva;  la  emulación  se  propasa; 
los  consumos  se  aumentan,  y  se  van  percibiendo  hasta  la  evidencia 
las  ventajas  susceptibles  del  comercio  libre.  A  medida  que  se  estien- 
de  el  giro  mercantil  de  los  puertos  de  San  Blas  y  Mazatlan ,  las  nece- 
sidades de  las  pequeñas  comodidades  de  la  vida  crecen,  el  consumo 
de  las  manufacturas  europeas  se  multiplica  á  un  grado  incalculable, 
y  la  Inglaterra  ,  que  es  la  nación  mas  manufacturera  del  mundo,  sa- 
ca la  debida  ventaja  de  circunstancias  tan  favorables.  En  el  dia  los 
vinos  y  objetos  de  gusto  de  Francia  y  muebles  de  los  Estados-Unidos 
no  pueden  entrar  en  parangón  con  los  pereales  de  Manchester ,  los 
liemos  de  Glasgow,  los  palios  liuos  de  Leeds  ó  la  quincallería  de 
Birmingban;  todo  lo  cual  está  probado  por  la  mayor  proporción  de 
metales  remitidos  á  Inglaterra  en  el  banco  de  Escocia ,  comparados 
con  las  remesas  hechas  á  otras  naciones. 

Has ia  el  presente  se  limitan  las  producciones  de  este  soelo  á  sus 
minerales,  á  sus  productos  industriales,  que  consisten  en  rebose- 
ñas,  cordobanes  ,  mantas  de  Jato,  sombreros  ordinarios,  jabón  y 
otros  renglones  peculiares  d»l  pais,  que  sirven  al  consumo  interior  y 
se  esportan  para  otros  departamentos  y  territorios;  tales  son  la  hari- 
na ,  el  maíz,  el  frijol  (ó  judias ) ,  los  dulces  secos,  etc. 

Guadalajara  es  cabeza  de  partido,  tiene  ayuntamiento  de  primer 
órden,  era  residencia  de  los  intendentes,  en  el  dia  lo  es  del  coman- 
dante general ,  y  dista  de  Méjico  200  leguas.  El  partido  es  de  mucha 
estension ,  llega  hasta  las  barrancas  de  Mocbiltille ,  hasta  un  poco 
ma¡  allá  de  Sao  Juan  de  los  Lagos ;  comprende  muchos  pueblos  co- 
mo Zapottan ,  Atolonilco  el  Chico,  Saplotanejo,  Tepatitlan,  etc. 
Tiene  á  una  legua  un  pueblecito  que  sirve  de  recreo  á  los  vecinos  de 
la  capital ,  llamado  San  Pedro,  cuyo  camino  es  llanísimo  y  muy  con- 
currido en  la  temporada  de  tiestas :  estas  principian  en  setiembre  y 
te  concluyen  á  mediados  de  octubre.  Varios  particulares  tienen  casas 
de  campo.  La  sociedad  durante  las  ferias  es  numerosa  y  agradable. 
Hay  bailes  públicos  y  particulares,  y  en  todos  ellos,  asi  como  en 
funciones  particulares ,  se  hallan  tanta  belleza ,  elegancia ,  gracia ,  y 
quizás  mas  alegría  y  jovial  franqueza  que  se  encuentra  en  muchas 
reuniones  de  Europa.  Además,  en  este  pueblo  de  reducido  vecindario, 
la  llegada  de  un  forastero  á  una  hacienda  aislada,  como  en  todo  el 
deparlamento  de  Jalisco,  es  un  motivo  de  satisfacción,  y  su  aparien- 
cia no  dá  motivo  á  prevenciones :  el  carácter  de  forastero  es  titulo 
bastante  para  ser  bondadosamente  recibido,  sin  que  el  ser  rico  ó  po 
bre  influya  lo  mas  mínimo  en  su  acogida. 

Vicmti  CALVO. 
CAPRICHO  CLASICO. 


Lclrllla  u  I  ritula. 


Que  el  buen  don  Lázaro 
con  disimulo 
combata  émulo 


á  don  Facundo 
porque  retrúgailo 
eontra  él  depuso 


en  cierta  célebre 
causa  que  hubo 
cuando  grilib 
rey  abtoluio, 
«la»  ton,  Urtula, 
idtl- 


Que  Celia  tímida 
oiga  con  susto 
la  tierna  súplica 
de  Veremuodo, 
y  luego  intrépida 
y  sin  escrúpulos 
con  otros  diálogo 
tenga  nocturno , 
que  nunca  habláronla 
del  santo  nudo.... 
(Hat  ton,  Urtula, 
comí  dtl , 


Que  el  bajo  Sátrapa 
con  fiero  orgullo 
hoy  sea  frenético 
audaz  tribuno , 
y  al  Qn  Milite 
de  nuevo  influjo 
con  vida  opípara , 
con  maodo  y  lucro 
hable  católico 
del  tanto  nuncio.  .. 
ettat  ton,  Urtula, 
,d.l 


Que  el  que  malévolo 
en  jrrado  sumo, 
menguado  hipócrita 
de  innoble  uso , 
al  poder  téngale 
amor  profundo , 
y  si  la  crónica 
muda  de  rumbo 
diga  famélico 
yo  m«  pronuncio... 
tttat  ion,  Urtula, 
cota*  del  mundo. 

Que  la  aristócrata 
de  nuevo  cuño 
condesa  in  partitmt 


notorio  vástago 
de  origen  turco , 
trate  á  los  prójimos 
con  altos  humos, 
y  haga  en  s 


prudente  espurgo, 
ttht  ton,  Urtula, 
cotai  del  mundo. 

Que  el  buen  Demóstenes, 
de  quien  me  burlo 
al  verlo  enfático 
hablar  en  público, 
se  juzgue  célebre 
magnate  culto , 
porque  un  periódico 
que  llama  tuyo 
crudas  filípicas 

pone  ,1  e Jlubrujito.... 

estat  ton,  Urtula, 
eotat  del  mundo. 

Que  el  ruin  don  Próspero , 
taimado  y  brusco , 


de  hombre  sesudo, 
de  su  metálico 
haciendo  anuncios, 
cuando  en  sus 
es ,  y  su  lujo 
tacaño  y  misero 
como  ninguno, 
eilat  ton,  Urtula, 
idel 


Qdei 
y  con  dibujos 
de  amor  volcánico 
y  celos  crudo» 
doña  Gerónima 
hable  con  susto... 
cuando  ya  sábese 
que  tiene  en  Burgos 
la  mala  p*or« 
nietos  barbudos.... 
teta  ton,  Urtula , 


Que  el  pobre  acólito 
que  nunca  supo 
cual  yo  los  términos 
de  lo  que  apunto , 
letrillas  fáciles 
pretenda  insulto 
escribir  clásico 
sin  dar  en  rudo... 
también  son,  l'rsula, 
cosas  del  mundo. 


i.  GUILLEN  BUZARAN. 


,  lKi-4. 


ESTtDIOSJlISTORICOS. 

Es  indudable  que  en  todas  las  naciones  han  precedido  las  compo- 
siciones poéticas  á  las  de  prosa,  porque  la  poesia  es  ciertamente  el 
fruto  de  la  imaginación  y  del  sentimiento.  Una  especie  de  instinto  in- 
clina á  los  hombres  á  cantar  sus  placeres,  su  felicidad,  los  dioses 
que  adoran ,  los  héroes  que  admiran,  los  hechos  que  quieren  grabar 
en  la  memoria ;  y  les  enseña  á  sen-irse  de  la  medida  ó  del  ritmo  co- 
mo medio  poderoso  para  espresar  sus  ideas  con  roas  adorno,  energía 
y  vehemencia.  Por  esto  se  han  encontrado  y  encuentran  todavía  ver- 
sos entre  los  salvajes,  especialmente  de  las  comarcas  americanas.  El 
estimulo  de  las  pasiones  ha  contribuido  á  los  progresos  del  bello  arte 
poético ;  pero  su  objeto  debe  ser  el  progreso  y  perfeccionamiento  de 
la  humanidad. 

Asi  es  que  al  recorrer  los  anales  de  los  antiguos  pueblos  se  ven 
ciertos  hombres  cuya  principal  ocupación  era  dedicarse  á  la  versifica- 
ción y  al  canto,  porque  la  poesía  estaba  intimamente  unida  á  la  mú- 
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sica ;  de  modo  que  eran  á  un  mismo  tiempo  cantores  y  poeta».  Como 
en  las  épocas  primitivas  ta  primera  de  las  artes  fuese  ese  sublime 
destello  de  la  mente  humana  llamado  poesía ,  y  en  terso  se  escribie- 
ren las  leyes  que  debían  regir  á  los  pueblos ,  la  historia ,  las  máiimas 
puras  de  la  moral ,  y  los  preceptos  de  la  religión ,  los  hombres  inspi- 
rados ó  los  legisladores  que  redactaban  en  verso  esos  preceptos',  sa- 
bían que  solo  cantándolos  al  pueblo  podían  conseguir  hacerlos  mas 
enérgicos,  y  que  quedasen  grabados  en  la  memoria  para  que  se  pu- 
diesen recordar  coa  mas  facilidad.  Entonces  no  se  conocía  otro  me- 
dio mas  eficaz  para  trasmitir  de  padres  á  hijos ,  y  de  generación  á  ge- 
neración los  conocimientos  y  reglas  que  forman  el  fundamento  de  las 
sociedades.  De  aquí  se  originó  la  necesidad  de  que  existiesen  públi- 
cos cantores,  los  cuales,  bajo  diversos  nombres  ,  principiaron  en  el 
Oriente ,  cuna  y  origen  de  todos  los  prodigios  y  de  todos  los  porten- 
tos increíbles ,  concluyendo  en  el  o  vidente  á  fines  del  siglo  XVI,  de- 
generados ya  y  sin  la  importancia  que  tuvieron  en  los  antiguos  tiem- 
pos,  pues  indudablemente  e*  inmensa  la  distancia  que  separa  a  los 
últimos  de  los  primeros. 

Si  en  los  principios  se  ocupaban  estos  cantores  en  cantar  las  leyes 
y  la  religión  al  mismo  tiempo  que  en  suavizar  con  la  música  la  con- 
dición del  hombre  rudo  de  la  naturaleza ,  los  cantores  ambulantes 
de  los  últimos  siglos  no  se  les  parecen  en  nada.;  no  eran  otra  cosa 
que  unos  farsantes  histriones  ó  juglares,  que  con  sus  bufonadas  men- 
digaban su  sustento  y  el  de  sus  familias;  verdaderas  hordas  ó  tribus  de 
«ente  musical,  picaresca  y  embaucadora  ,  cuyos  escesos  tuvieron  que 
ser  puestos  á  raya  muchas  veces  por  las  leyes. 

Vamos  á  presentar  esa  serie  de  poetas  cantores,  verdadero*  tipos 
originales,  cuyas  costumbres  sirven  para  revivir  el  pasado,  para  po- 
ner de  manifiesto  mucha  parte  de  la  fisonomía  de  los  antiguos  tiem- 
pos ,  y  son  datos  que  hay  que  tener  presentes  para  la  bu-loria  gene- 
ral del  mundo. 

L 

PROFETAS. 

Remontándonos  i  las  primeras  épocas  manadas  por  la  Hihlía. 
nos  encontramos  con  los  profetas,  que  son  como  si  diésemos  los 


BáfüiM  de  los  pueblos  de  Israel.  No  fué  esta  ocupación  cselusíva  de 
OS  hombres  ,  pues  se  encuentran  también  varias  mujeres  que  la  te- 
nían. IV  1"  •!"*-*  deduce  del  capitulo  XV  del  Exorlo,  Miryan ,  her- 
ma,, ,  di;  M  •:-  •  .  ...  un  i  profetisa  que  debí  i  tener  mu.-li»  prA-ti.-:< 
en  la  v.T.-ifuM.  ¡on  y  en  la  música  ,  pues  que  cantaba  i  la  cabeza  de 
i.n  con.  de  mnu-eres ,  acompañándose  con  el  Tof  ó  sea  tamboril. 
Mas  larde ,  después  de  la  muerte  de  Moisés  y  de  Josué ,  encontra- 
mos á  la  pr.»f.  tisa  Debbora ,  célebre  por  un  himno  de  triunfo  que 
rompuso  y  Cfltofló  en  alabanza  de  Youáli. 

En  los  tiempos  de  Saúl  vemos  á  muchos  profetas  reunidos  por  él 
en  escuelas  ó  colegios,  en  donde  aprendían  bajo  su  dirección  la  lite- 
ratura hebrea  ,  que  por  cntouces  consistía  en  la  poesía  y  en  la  música. 


Estos  profetas  acompañaban  sus  profecías  y  sis  cantos  con  la  citara 
y  otros  instrumentos,  y  á  veces  sorprendían  con  su  habilidad,  lle- 
gando muchos  á  alcanzar  alto  renombre  y  lugar  distinguid-  eo  las 
cortes  de  los  reyes  de  Asiría. 

Luego  que  Samuel  hubo  unjido  á  Saúl  como  rey  de  Israel,  al  pre- 
decirle lo  que  debía  suceder  en  aquel  dia ,  le  añadió : «  Al  punto  que 
vayáis  á  entrar  en  la  ciudad  encontrareis  una  banda  de  profetas  que 
bajarán  profetizando  y  llevando  consigo  el  salterio,  el  tímpano,  la 
libia  y  la  citara. i 

Sabido  es  que  la  mayor  celebridad  de  David  la  debe  ¿  la  compo- 
sición de  tus  salmos  y  cantos  lúgubres,  que  él  mismo  se  acompaña- 
ba con  su  harpa;  y  el  profeta  Jeremías  compuso  lamentaciones 
que  se  cantaron  en  Israel  durante  mucho  tiempo  por  los  demás 
profetas.  Los  israelitas  tenían  también  colegios  profé tiros  en  otros 
varios  puntos :  en  Najoth  ,  en  Rama ,  en  Bethel ,  en  Jeriró ,  en  J U— 
gal  y  en  Jerusalem. 

El  profeta  marchaba  con  la  cabeza  descubierta ,  caiuba  unas  san- 
dalias de  cuero ,  y  vestía  una  túnica  de  lana  burda,  cubriéndose  todo 
con  una  especie  de  capa  corla  llamada  melota ,  hecha  de  pieles  rjt 
carnero. 

Se  dice  que  hubo  verdaderos  y  falsos  profetas;  pero  como  nos- 
otros no  tenemos  necesidad  de  entrar  en  el  exámen  de  este  punto, 
nos  limitamos  solo  á  decir  que  hubo  profetas,  y  que  además  de  ser 
cantores  antiguos  de  Israel  y  de  Judá,  influyeron  demasiado  en  las 
costumbres  y  en  las  cosas  de  aquellas  tribus. 

II. 

RAPSODAS 

En  los  dias  bellos  de  la  Grecia  antigua,  y  aun  antes  de  que  Ho- 
mero reuniese  en  sus  poemas  toda  la  gracia ,  fuerza  y  magestad  del 
mejor ,  mas  elocuente ,  rico  y  armonioso  idioma  que  ha  pronunciado 
la  lengua  humana  ,  se  conocían  cantores  ambulantes,  que  pulsando 
la  lira  heptarordos ,  formada  de  una  concha  de  tortuga ,  y  compo- 
niendo trozos  poéticos,  paseaban  las  ciudades  y  los  campos,  can- 
tando el  amor  ó  celebrando  las  hazañas  de  los  grandes  guerreros.  Es- 


tos cantores  eran  muy  estimador,  y  los  escuchaban  ron  plarrr, 
porque  sabían  recorrer  las  rurr.U<  de  su  instrumento  para  sostenerla? 
entonaciones  de  sus  yambos  y  troquéos  ,  por  los  cinco  modosi  de  su 
música  y  de  su  melopea.  Sus  modos  principales  eran  el  frigio,  que 
espresaba  un  carácter  religioso ;  el  M&  .  melancólico;  el  doria,  guer- 
rero ;  el jomo ,  festivo  y  alegre ,  y  el  eolia  sencillo ;  pero  el  modo  em- 
pleado con  preferencia  en  los  campos  de  batalla  era  el  órxioa,  en 
el  que  dichos  cantores  entonaban  86-i  años  antes  de  Cristo ,  el  em- 
htttriaM  canto  belicoso  con  que  Tirteo ,  pobre  cojo  y  maestro  de 

I  escuela  de  Menta .  inflamo  los  ánimos  de  los  lacedemonios  que  der- 
rotaran completamente  á  los  mesemos. 

!      Pero  luego  que  pa*ó  el  tiempo  de  Homero  y  Hesiodo  se  aumentó 
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sus  combate* ,  honraban  cantando  su  muerte ,  y  trasmitían  á  la  pos- 
teridad en  sus  1j5.1t  ó  canciones  las  proezas  de  sus  campeones  esfor- 
zados que  habían  triunfado  del  enemigo  ó  que  estaban  ea  el  Walha- 
lla,  paraíso  destinado  i  los  héroes  que  morían  en  la  guerra.  Santo- 
lar,  un  re;  escandinavo ,  llevaba  a  su  alrededor  cuatro  scaldas  en  la 
batalla  de  Stíclarstadt ,  y  antes  de  principiar  les  dijo :  «Colocaos  cer- 
ca de  mi  para  que  podáis  ver  bien  los  altos  hechos  que  habéis  de 
cantar.  > 

El  origen  de  su  arte  se  atribuía  i  Odino,  el  Marte  de  la  Escandi- 
navia ,  el  conquistador  y  legislador  del  Norte ;  y  según  el  Edoa  ,  libro 
de  poesias  mitológicas  y  cosmogónicas  que  contienen  los  dogmas 
religiosos  de  los  escandinavos  y  otros  pueblos  septentrionales,  Odino 
es  el  primero  y  el  mas  antiguo  de  los  dioses.  Eo  el  diccionario  poéti- 
co de  los  islandeses  le  llaman  entre  otros  nombres  el  padrt  de  iot  tér- 
ros ;  por  esto  el  estro  poético  de  los  scaldas  se  reputaba  allí  como  un 
don  de  la  divinidad. 

Los  scaldas  llevaban  un  trage  peculiar  suyo :  en  los  principios 
iban  cubiertos  de  una  túnica  corta  de  piel  de  oso  y  un  manto  negro 
de  una  tela  grosera ;  después  su  ropage  fué  enteramente  talar  y  pare- 
cido al  de  los  druidas,  cubriéndose  la  cabeza  con  el  mismo  manto. 

La  poesía  de  los  scaldas  era  de  tres  clases :  sagrada  ,  guerrera  y 
de  cantos  satíricos,  designados  bajo  el  nombre  de  Kdungr  vint. 
Uoian  la  música  i  la  poesía ,  y  el  instrumento  con  que  se  acompaña- 
ban era  el  crvth  de  los  bardos,  ó  mas  comunmente  el  harpa ,  palabra 
góüca  é  instrumento  de  origen  septentrional ,  traido  á  Europa  por  la 
irrupción  de  los  barbaros. 

El  scalda ,  semejante  al  levita  entre  los  hebreos,  se  encontraba  al 
frente  de  las  batallas  animando  á  los  combatientes  con  sus  canciones 
y  algaradas  belicosas ,  produciendo  en  las  Blas  el  mismo  efecto  que 
ahora  producen  en  nuestros  ejiWritos  las  marchas  guerreras  y  el  en- 
tusiasmo de  nuestros  himnos  nacionales.  No  parece ,  dice  Pecehio  (1), 
sinó  que  en  todas  las  edades  y  casi  en  todos  los  pueblos  se  ha  nece- 
sitado siempre  un  estimulo  poderoso  que  venza  en  el  hombre  el  amor 
á  la  vida  y  la  repugnancia  á  quitársela  á  los  demás.  La  música  y  la 
poesía ,  semejante  á  los  licores ,  embriagan  la  mente. 

Estos  scaldas  se  refugiaron  en  Islandia  en  874  con  una  colonia  de 
noruegos  que  abandonaron  las  orillas  del  Báltico  por  la  atroz  tiranía 
de  llaraldo  Harfager,  rey  de  Noruega;  y  á  ellos  se  deben  algunas  poe- 
sias y  monumentos  de  los  tiempos  anteriores,  que  llevaron  consigo 
al  fugarse.  Allí  continuaron  ofreciendo  holocaustos  de  sangre  i  su 
mimen  tutelar,  el  dios  Thos,  con  su  íérrea  almádana,  emblema  de 
la  Tuerza.  Siguieron  en  correspondencia  con  los  otros  pueblos  del 
Norte,  y  sus  airas  ú  odas,  que  corrían  de  boca  en  boca,  fueron  el 
medio  principal  por  el  que  se  libertaron  muchas  noticias  de  la  des- 
trucción del  tiempo;  pües  aunque  los  libros  mas  antiguos  que  se  co- 
nocen en  caracteres  rúnicos,  parecen  escritos  unos  dos  siglos  después 
del  principio  de  la  era  cristiana;  pobres,  y  escasas  memorias  podían 
conservarse  luego,  ya  en  pieles  ó  cortinas  de  fresno  ,  único  medio 
de  escribir  conocido  entre  ellos,  y  que  demuestra  que  antes  de  la 
era  común  los  escandinavos  y  otros  pueblos  del  Norte  hacian  poco 
uso  de  las  letras. 

Los  celtas  grababan  también  sus  poemas  en  varillas  cuadriláteras, 
poniendo  una  sola  linca  en  cada  lado.  Las  tradiciones  poéticas  de  los 
escandinavos  tuvieron  mejor  suerte  que  las  de  los  druidas,  que  pere- 
cieron antes  de  perpetuarse  con  la  escritura  eonorida. 

Los  anglo-sajones  y  daneses  condujeron  y  dieron  asilo  á  estos 
scaldas,  los  cuales  continuaron  en  el  país  aun  después  de  la  conquista 
por  los  normandos  (106U).  Sin  embargo  de  no  haber  quedado  de  ellos 
mas  que  un  corto  número  detoscascomposiriones.  no  puede  dudarse 
de  su  existencia  dilatada,  primero  como  scaldas,  después  como  OUe- 
men  (músicos  en  lenguaje  sajón),  y  por  último  ,  confundidos  como 
Mituirih,  ministriles,  mimos  y  juglares,  asi  llamados  indistintamente 
en  las  hist.  rias  y  crónicas  latinas,  quecon  frecuencia  los  mencionan. 
De  las  dichas  crónicas  resulta  que  la  profesión  de  scalda  continuó  en 
uso  en  Inglaterra,  y  que  los  reyes  de  aquellos  pueblos,  no  solamente 
honraban  (ata.  ocupación ,  sino  que  se  creían  ellos  misinos  honrados 
con  protejerla  é  imitarla.  Canuto  el  grande  gustaba  ir  siempre  acom- 
pañado de  muchos  scaldas  en  sus  expediciones,  y  él  mismo  cultivaba 
la  música  y  la  poesía  á  imitación  de  otros  reyes. 

Estos  scaldas,  sin  embargo  de  que  continuaron  hasta  la  conquista, 
y  en  el  bajo  pueblo  hasta  algún  tiempo  después,  su  arte  había  de- 
caído de  su  primera  y  noble  institución ,  no  tenían  ya  aquel  respeta- 
ble carácter  de  un  scalda  escandinavo,  y  terminaron  por  último  con 
el  desprecio  de  la  opinión  pública. 

(Concluirá.) 


el  gusto  i  la  poesía ,  y  salieron  unos  nuevos  cantores  llamados  Rap- 
toJaM,  cuya  ocupación  era  cantar  ó  recitar  en  los  juegos  y  fiestas 
públicas  las  composiciones  de  los  poetas  antiguos ,  comentar  su 
mérito  y  esplícar  su  doctrina.  Algunos  de  estos  fundaron  escuelas, 
y  recibían  de  sus  discípulos  el  nombre  de  Sofítíw  ó  instructores 
de  la  sabiduría.  La  mayoría  de  ellos,  sin  embargo,  iba  por  las 
calles  y  las  plazas  de  las  ciudades  populosas  cantando  trozos  de 
la  lliada,  i  la  manera  que  muchos  siglos  después  se  cantaron  en 
1  tilia  las  estancias  del  Ariosto  y  de  la  Gcrcsalemhk  Lisesata. 
Es  nn  error  conocido  la  opinión  de  los  que  creen  que  la  lliada 
ei  su  origen  no  era  nn  solo  poema  ligado  en  todas  sus  partes,  y  que 
su  forma  actual  es  debida  á  Prsistrato,  soberano  de  Atenas,  que  los 
r  Minió ;  pero  es  mucho  mayor  error  el  de  los  que  ereen  que  Homero 
tomó  su  lliada  de  los  rapsodas,  ruando  lo  que  estos  hacían  era  re- 
citarlos por  mandato  de  Hipareo  en  los  panatcneos ,  que  era  la  fiesta 
de  la  diosa  tutelar  de  la  ciudad.  La  lliada  es  un  poema  que  tuvo  por 
objeto  ahogar  entre  los  griegos  una  discordancia  fatal ,  escitándolos 
al  heroísmo  por  el  espectáculo  de  los  altos  hechos  de  sus  antepa- 


SCALDAS. 

Separándonos  mucho  de  los  tiempos  de  los  profetas  y  de  los  rap- 
sodas griegos,  debemos  creer  que  en  una  dilatada  série  de  años  no  ha- 
brán faltado  en  todas  las  naciones  públicos  cantores  que  entretuviesen 
á  las  gentes  con  sus  poemas  y  narraciones,  siendo  éste  también  en- 
tonces el  único  medio  de  perpetuar  las  tradiciones  antiguas  á  falta  de 
los  muchos  y  poderosos  recursos  que  ahora  tenemos  para  hacerlo. 
Pero  la  historia  no  los  menciona  hasta  épocas,  algo  cercanas  á  nos- 
otros ;  pues  que  solo  aparecen  hácia  fines  del  siglo  IX  unos  hombres 
llamados  scaldas  entre  los  septentrionales  y  sajones,  y  de  los  eualcs 
vamos  á  hacer  la  siguiente  reseña. 

Los  scaldas  ó  pulidor»  H*  la  lengua,  según  su  significación  islan- 
desa ,  eran  unos  poetas  escandinavos  que  poseían  lodos  los  conoci- 
mientos quehabia  en  la  nación,  pues  hacían  de  historiadores,  con- 


servaban las  genealogías  de  las  familias  ilustres,  y  escribían  en  verso 
el  panegírico  de  los  héroes.  No  teniendo  los  escandinavos  ninguna 
clase  de  libros  hasta  la  mitad  del  siglo  XI ,  y  componiéndose  toda  su 
biblioteca  de  algunas  inscripciones  rúnicas  y  varios  versos  grabados 
en  pieles  de  cabras  ó  varas  cuadriláteras,  suplían  los  scaldas  esta  falta 
con  su  memoria  y  tradiciones  orales.  Por  esta  causa,  y  por  conside- 
rárseles unos  sacerdotes  inspirados  ,  gozaban  de  las  mayores  consi- 
deraciones y  preeminencias  entro  los  gefes  de  aquellos  pueblos  beli- 
cosos ,  y  participaban  hasta  de  los  banquetes  entre  los  miembros  de 
la  familia  del  rey.  Montados  sobre  las  mismas  serpientes,  como  lla- 
maban á  las  naves  en  su  lenguaje"  enfático,  cruzaban  la  mar,  acom- 
pañando á  los  caudillos  en  sus  espedido  ñas  y  aventuras  ;  celebraban 


MARTINEZ  oh  ROMERO. 
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ESTUDIOS 

SOBRE  US  COSTUMBRES  ESPASOUS, 

CUADRO  SEGUNDO. 


(  Continuación. ) 

Si  W.  no  han  sido  nunca  jugadores ,  como  yo  por  su  bien  lo  de- 
seo, difícilmente  ee  liarán  cargo  del  silencio  ansioso,  del  ardiente  an- 
helo, de  la  atención  intensa  con  que  los  puntos  asisten  á  uno  de  esos 
lances  decisivos ,  en  que  entre  la  banca  y  uno  de  ellos  se  lueba  por 
la  Tictoria  deGnitiva.  Cada  pinta  es  un  lance,  cada  carta  o  na  peripe- 
cia ,  y  asi  se  camina,  de  susto  en  sobresalto,  hasta  la  catástrofe  lina!, 
sin  que  se  oijan  mas  que  abogadas  interjecioues  y  el  angustioso  eco 
del  agitado  laborioso  sobrealiento  de  tirios  y  trujanos. — Yo,  sin  em- 
bart;o ,  estaba  sereno,  y  no  tanto  porta  costumbre  de  figurar  en  Ules 
dramas  y  el  desprecio  que  al  dinero  profeso,  cuanto  porque  es  dote 
mía  seotirme  mas  frió  y  entero  cuanto  mas  grate  se  hace  la  situación 
en  que  me  encuentro.  Mi  único  cuidado  fué  no  perder  de  vista  un  solo 
instante  ni  los  ojos  ni  los  dedos  del  banquero ,  quien  i  pesar  de  sus 
esfuerzos  casi  sobrehumanos,  no  acertaba  á  ocultar  por  completo  la 
desazón  que  aquella  mi  pertinaz  y  hasta  insolente  perseverancia  en 
observarle  le  causaba. 

Una  ó  dos  veces  lijó  en  mi  sus  ardientes  profundas  miradas,  pero 
me  vio  Un  tranquilo,  tan  dueño  de  mi ,  Un  resuelto ,  sin  duda ,  que 
hubo  de  comprender  que  se  babia  dejado  enredar  en  sus  propios  la- 
zos ,  pues  que  un  movimiento  convulsivo  en  las  manos,  y  uu  morderse 
continuamente  los  labios  roe  revelaron  su  desasosiego. 

Por  su  parle  la  jamona ,  viendo  el  lance  en  mal  esUdo,  y  no  atre- 
viéndose 4  dirigirme  la  palabra,  porque  el  silencio  era  tal  que  se  hu- 
biera oído  volar  una  mosca,  como  vulgarmente  se  dice,  acudió  1 
espediente  menos  ruidoso  pero  mas  directo,  girando  hábilmente 
eu  su  asiento  de  manera  que  desapareciese  por  completo  la  dis- 
Unria  que  antes  separaba  nuestras  rodillas.  Parecióme  diestra  la 
maniobra,  pero  como,  si  no  aquella  prccL<tameutetesperaba  ya  alguna 
de  su  especie ,  correspondí  al  interesado  favor  en  cuanto  la  galante- 
ría podia  exigirlo,  sin  perder  para  ello  de  visU  el  entonces  privile- 
giado objeto  de  mi  atención ,  las  manos  del  banquero.  Con  todo  eso, 
hube  de  volverme  á  pagar  siquiera  con  una  mirada  rápida  al  par  que 
tierna,  la  gracia  que  se  me  dispensaba;  y  el  Viejo,  al  parecer  doUdo 
de  la  doble  tuna  de  algunos  bardos  del  Nurte ,  quiso  aprovechar  la 
ocasión ,  corriendo  con  destreza  suma  un  cobalto  que  venia  i  hacerme 
legítimamente  dueño  de  su  dinero. — Advertilo  yo,  pero  dejéle  sose- 
gadamente tirar  las  dos  carUs ,  es  decir,  la  mia  y  la  que  la  ocultaba; 
y  cuando  el  muy  tabur  respiraba  con  delicia  ,  sugeléle  el  brazo  iz- 
quierdo con  mi  mano  derecha ,  y  en  el  tono  mas  cortés  del  mundo, 
le  dije: 

—Perdone  V. ,  pero  ha  tirado  dos  cartas  á  un  tiempo.— Y  diciendo 
y  haciendo,  descubrí  con  gran  cachaza  el  eclipsado  caballo. 

No  hay  golpe  de  teatro  que  produzca  en  el  público  asombro  tan 
grande,  como  el  que  mis  palabras  y  acciones  causaron  en  los  circuns- 
Untes  todos.  Un  murmullo  de  admiración  y  de  ira  salió  de  entre  los 
punto? :  ei  banquero  se  quedó  helado  é  inmóvil  como  si  súbitamente 
ve  hubiera  petrificado;  mi  jamona  retiró  su  rodilla  cual  si  un  áspid  la 
picára  ;  y  la  dama  jóven  apenas  pudo  á  duras  penas  sofocar  un  ¡Aj! 
salido  -ie  lo  mas  hondo  de  su  pecho. 

Yo  «ido,  porque  tenia  previsto  aquel  desenlace,  permanecí  frío 
espect...lor  de  Ul  escena ,  aguardando  á  que  el  viejo  recobrase  su  pre- 
sencia di>  ánimo ,  lo  que  aconteció  luego,  porque  en  aquel  hombre U 
fuerza  te  voluntad  era  grande. 

— ;  H  dinero  et  de  V. !  me  dijo  al  cabo  de  algunos  segundos,  do- 
blando 'i  baraja,  y  lanzándome  una  mirada  de  tigre. 

En!  mees,  señores,  mas  por  orgullo  que  por  generosidad,  hice 
que  c.i  ;a  punto  recogiese  lo  que  habían  jugado  contra  mí  en  aquel 
albur,  v  amontonando  el  resto  del  dinero,  volviroe  hácia  la  jamona, 
que  pailacnmo  un  cadáver  me  miraba  con  ira,  y  dije: 

— fc-p'-co  que  estas  señoras  me  harán  el  honor  de  aceptar  barato 
de  mi  uano ,  guardando esedínero  para  comprarse  unpar  de  guantes. 

Levantóme  sin  Cifrar  respuesta,  trabé  del  brazo  á  Mendoza,  y 
sin  mas  despedida  que  un:  buenas  ñor A es,  eabaUem,  marcialmtute  di- 
cho ,  di  en  la  calle  conmigo  y  con  mi  asombrado  compañero. 

— ¿t.stá  V.  loco?  me  dijo  éste.  ¡Ni  siquiera  desquitarse !— La  ja- 
mona vile  el  dinero,  le  respondí.— Y  la  jóven  uu  Potosi,  me  repli- 
có.— Hien,  repuse,  con  eso  nos  auxiliaremos.— Está  dicho.— Está 
dicho.» 


IX- 

Calneradat. 

Había ,  sin  duda  alguna ,  nuestro  amigo  Alfonso  informado  al  bri- 
gadier Sotopardo  del  carácter  bilioso  de  don  Diego,  y  tenia  el  segundo 
ganas  de  oir  al  último,  pues  apenas  nos  hubimos  reunido  La  Urde 
siguiente,  cuando  le  dijo: 

—¿Qué  le  va  pareciendo  al  señor  don  Diego  de  mi  historia? 

—  Francamente,  contestó  el  ArisUrco  de  nuestra  sociedad ,  U 
primera  Urde  roe  ha  parecido  el  cuento  sobrado  prolijo  en  las  consi- 
deraciones morales;  y  aunque  la  segunda  me  ha  interesado  algo  mas, 
creo,  en  conciencia,  que  pudiera  V.  habernos  ahorrado  y  ahorrarse 
á  sí  mismo  no  poca  parte  de  su  relato ,  y  sobre  todo,  economizar  las 
voces  técnicas  de  los  gazapones. 

Don  Antonio.  No  soy  de  su  opinión  de  V. — Don  Cárlos  ha  de- 
bido, una  vez  resuelto  á  confiarnos  la  historia  de  su  vida ,  darse  en 
primer  lugar  á  conocer  moral  mente;  y  en  cuanto  al  garito ,  yo  creo 
que  como  el  juego  es  el  vicio  acaso  dominante  en  España,  y  en  todos 
países  el  de  anas  funestas  consecuencias ,  gentes  que,  como  nosotros, 
se  reúnen  aquí  para  dedicarse  al  estudio  de  las  costumbres ,  si  bien 
en  una  forma  amena  y  en  la  apariencia  fútil ,  no  puedan  menos  de 
hacerse  cargo  de  lodos  los  aspectos  que  aquel  cáncer  social  presenU. 

Don  Diego.  Pero,  señor,  ¿Qué  tienen  que  hacer  el  vejete  tram- 
poso del  garito ,  ni  las  dos  malas  pécoras  que  flecharon  al  brigadier  y 
á  su  compañero  Mendoza ,  con  el  embrolladisimo  cuento  que  ya  Al- 
fonso llene  pendiente,  y  en  que  V.  mismo,  amigo  don  Antonio,  ha 
echado  su  cuarto  á  espadas?  ¿No  fuera  mejor,  y  sobre  lodo  mas  claro, 
que  terminásemos  un  asunto  antes  de  pasar  á  otro? 

Alfonso.  Un  poco  de  paciencia,  amigo  mió,  y  V.  veri  que  no 
vamos  Un  descaminados  como  parece. 

El  Redactor,  En  lodo  caso  creo  que  lo  conveniente  es  continuar 
nuestra  jornada,  porque  el  cafe  esU  servido,  la  chimenea  ardiendo,  y 
la  sociedad  reunida. 

Don  Antonio.   Ya  lo  oye  V. ,  señor  don  Cárlos ,  siéntese  y  ma- 
nos á  la  obra. 

Sotopardo.  Digo,  pues,  que  Mendoza,  hombre  de  mejor  Indole 
que  claro  entendimiento,  salió  del  garito  completamente  enamorado 
de  la  jóven ,  y  yo  antojado  y  no  mas  de  la  jamona ;  pero  en  aquella 
época  eran  en  mi  los  antojos  tan  poderosos  y  vehementes,  como  en 
otros  las  mas  hondas  pasiones.  A  mayor  abundamiento,  la  manera  dra- 
mática en  que  hice  conocimiento  de  aquella  muger,  fué  un  cebo  mas 
para  mi  deseo ,  y  cebo  que  contribuyó  no  poco  á  lanzarme  en  desdi- 
chadísimo camino.  Pasamos  el  día  siguiente  á  la  noche  de  que  Un 
largamente  he  hablado  á  VV.,  en  un  estado  de  febril  impaciencia,  con- 
tando los  minutos,  que  nos  parecían  siglos,  basta  las  ocho  de  la  no- 
che ,  hora  de  la  partida ;  porque  en  aquella  época  todavía  no  comen- 
zaban Un  Urde  como  ahora  las  reuniones.  Llegó  el  suspirado  momen- 
to :  Mendoza  y  yo  nos  dirigimos  á  paso  dt  carga  desde  el  café  i  la 
calle  de  la  Sartén;  y  llegados  á  ella,  subimos  de  dos  en  dos  los  pelda- 
ños de  la  sucia  escalera  del  garito.  ]  Cuál  serta  nuestra  sorpresa  al 
echar  de  menos  la  campanilla  del  consabido  cuarto!  Cayéronsele  i 
Mendoza  las  alas  del  corazón ;  y  ya  comenzaba  á  bajar  la  escalera  con 
aire  contrito,  cuando  yo,  mas  impaciente,  si  bien  menos  enamorado, 
di  en  aporrearla  puerU  con  la  contera  del  sable,  produciendo  un  es- 
trépito capaz  de  despertar  á  los  siete  durmientes ,  si  en  aquel  barrio 
reposáran.  La  primera  salva ,  que  duró  como  dos  minutos,  fué  com- 
pletamente inútil;  mas  no  por  eso  me  di  por  vencido,  antes,  volviendo 
á  la  carga  segunda  y  tercera  vez,  conseguí,  no  que  se  abriese 
la  cerrada  puerta ,  sino  poner  en  alarma  y  sobresalto  á  la  vecindad 
entera. 

.Vanamente  me  suplicaba  Mendoza  que  nos  retirásemos:  yo  tenia 
mi  plan  y  estaba  resuelto  á  llevarlo  á  rabo. 

>En  efecto,  los  vecinos  del  piso  prinripal,  temiendo  sin  duda  qoe 
íbamos  á  desmoronar  el  edificio,  salieron  á  decirnos  que  no  habitaba 
nadie  en  el  cuarto  á  que  llamábamos. 

•¡Cómo  que  no  habita  nadiel  (esclamé  yo).  Anoche  hemos  esUdo 
aquí  de  tertulia. — ¡Uuena  está  la  tertulia  !  gruñó  entre  dientes  un 
vejezuelo,  que  en  calzoncillos  de  bayeta  amarilla,  gorro  de  algodón 
blanco ,  y  envuelto  en  una  capa  parda ,  figuraba  en  el  grupo  de  los 
vecinos.— Buena  ó  mala,  repliqué  yo,  á  V.  ¿qué  le  importa,  paisano? 
Anoche  había  aquí  gente.  ¿Se  han  mudado  esU  mañana?— Se  los 
han  llevado ,  me  respondió  con  acritud  una  muger,  que  según  las 
trazas,  debía  de  ser  el  ama  de  gobierno  del  hombre  de  los  calzoncillo. 
—¡Cómo!  (esclamó  Mendoza)  ¡  Se  los  ban  llevado!  ¿Y  quién?— El 
señor  alcalde  del  cuartel,  replicó  el  ama  de  gobierno  con  satisfacción 
visible. — ¿A  dónde?  pregunté  yo. — A  la  cárcel,  respondieron  en 
coro  los  vecinos. — ¡Vamos,  compañero,  grité  entonces;  y  lanzándome 
con  Mendoza  escaleras  abajo,  creo  que  derribamos  á  dos  ó  tres  de 
aquellas  honradas  gentes,  según  los  alaridos ,  imprecaciones  y  de- 
nuestos que  á  nuestra  espalda  se  oían ;  pero  yo,  sin  curarme  de  otra 
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rosa  que  de  la  idea  que  roe  preocupaba ,  me  vi  en  breve  en  h  calle, 
tirando  de  Mendoza,  no  menos  asombradoque  los  otros  de  mi  estraña 

precipitación. 

•Si  creen  VV.  que  al  oir  que  estaban  en  la  cárcel  el  banquero  y 
las  dos  damas,  dando  el  negocio  por  perdido,  me  apresuré  i  salir  de 
la  casa  déla  calle  de  la  Sartén  solo  por  libertarme  délas  harto  justas 
quejas  desús  inquilinos,  se  entrañan  grandemente;  porque  mi  des- 
tornillada cabeta  babia  instantáneamente  formado  un  provecto  des- 
cabellado en  la  esencia ,  aunque  lógico,  atendida  la  obstinación  y 
violencia  de  mi  carácter. 

»La  verdad  es  que  me  babia  propuesto  ver  aquella  noche  i  teja- 
mona  ,  y  me  era  indiferente  que  fuese  en  su  casa  ó  en  la  cárcel.  A  la 
de  Corte,  pues,  dirigí  mi  carrera,  y  en  pos  de  mí  arrastré  al  cuitado 
Mendoza,  que  en  su  asombro,  ni  acertaba  i  resistir  á  mi  locura,  ni 
aun  á  proferir  palabra. 

Don  Dugo.  Pues  digole  á  V. ,  señor  brigadier,  que  era  entonces 
todo  lo  que  se  llama  un  calavera. 

Sotopirdo.  Aguarde  V.  un  poco,  y  lo  dirá  acaso  con  mas  funda- 
mento ,  por  desdicha  mia. 

•Aunque  precisamente  á  las  ocho  de  la  noche  era  la  hora  en  que 
se  cerraba  entonces  la  entrada  á  la  cárcel,  por  respeto  al  uniforme 
consintió  el  alcaide  recibirnos  en  su  cuarto ,  para  responder  á  las  pre- 
guntas importantes  que  dije  tenia  yo  que  hacerle.  Pero  cuando  erbó 
de  ver  que  se  trataba  simplemente  de  satisfacer  una  curiosidad ,  al 
menos  intempestiva,  y  que  ignorábamos  hasta  el  nombre  de  las  per- 
sonas por  quienes  nos  interesábamos ,  el  bueno  del  hombre  se  en- 
castilló co  su  obligación ,  y  aunque  con  estélenles  modales  y  mil 
urbanas  atenciones,  trato  de  ponernos  de  patitas  en  la  calle. 

•Rubor  me  causa  referirlo ,  pero  la  verdad  histórica  lo  exige :  en 
vez  de  comprender  la  razón  que  al  alcaide  asistía,  me  impacientaron 
sus  juiciosas  réplicas ,  y  fui  subiendo  tanto  el  tono  en  las  mías,  que 
llegué  á  las  amenazas,  y  es  posible  y  aun  probable  que  llegára  á  las 
vías  de  hecho,  si  Mendoza,  mas  prudente  que  yo,  no  interviniera 
pronto  en  la  disputa  en  calidad  de  conciliador.  Secundóle  el  alcaide 
mismo  que,  como  perro  viejo  que  era,  y  acostumbrado  á  lidiar  por 
su  oficio  con  lo  peor  de  cada  casa,  hubo  de  comprender  que  yo  estaba 
dispuesto  á  intentarlo  todo ,  y  celebrando  una  especie  de  tácito  ar- 
misticio, dimos  á  la  cuestión  nuevo  y  mas  pacifico  giro ,  poniéndola 
en  el  terreno  de  las  mutuas  concesiones.  Entonces  acudí  al  espediente 
por  donde  quizás  debiera  haber  empezado;  á  la  llave  del  oro;  pero  ya 
era  Urde:  encontré  inllezíble  al  cancerbero  madrileño. 

•Como  era  natural  volví  á  enfurecerme,  y  á  su  vez  el  alcaide  á 
replicarme  con  mas  acritud  que  lo  hizo  en  la  primera  disputa:  perdí 
los  estribos,  con  lo  que  yo  llamaba  su  insolencia ,  y  ya  iba  á  ponerte 
la  mano ,  cuando  apareció  en  la  estancia  en  que  estábamos  el  oficial 
de  guardia ,  seguido  de  algunos  números  de  la  misma  con  sus  corres- 
pondientes armas. 

•El  bueno  del  alcaide  había  hecho  conmigo  el  humilde  solo  para 
dar  tiempo  á  que  le  llegase  aquel  refuerzo,  enviado  á  buscar  por  él 
sin  que  yo  lo  advirtiese. 

•Mandaba  la  guardia  de  la  cárcel  de  Córte  aquella  noche  un  oficial 
procedente  de  ta  clase  de  sargentos,  cuyo  bigote  canoso  daba  claro 
testimonio  de  haberle  costado  su  modesta  charretera  mas  años  de 
servicio  que  los  que  yo  de  edad  tenia  enlonees.  Toda  su  ciencia  se 
reducía  á  saber  de  memoria  la  láctica  y  la  ordenanza .  y  siendo  hon- 
rado, bueno  y  humano,  hubiera  creido,  sin  embargo,  pecar  mortal- 
mente  y  hasta  deshonrarse ,  relajando  en  solo  un  ápice  la  aplicación 
literal  de  su  consigna. 

•Otro  oficial  de  mas  mundo  hubiera  tratado,  por  espíritu  de  cuerpo 
siquiera ,  de  transigir  el  malísimo  trance  en  que  mi  locura  me  había 
puesto :  mas  él ,  sin  fallar  al  respeto  que  debia  á  mis  dos  charreteras, 
no  solo  me  obligó  á  salir  de  la  cárcel  en  el  acto,  sino  que  pidiéndome 
el  nombre ,  que  yo  por  de  eontado  no  le  nepié  un  solo  instante,  re-, 
dactó  y  dio  á  loe  gcfcs  de  la  plaza  un  parte  circunstanriado  de  aquella 
ocurrencia. 

•Lo  único  que  de  su  inflexibílidad  acertaron  á  conseguir  las  sú- 
plicas del  alcaide  unidas  á  las  mias ,  toé  que  no  hiciese  en  su  parle 
mención  de  Mendoza,  quien,  en  efeeto,  lejos  de  haber  tratado  como 
yode  atrepellar  al  funcionario  público,  procuró,  aunque  en  vano, 
oponerse  á  mi  necia  cólera. 

•En  resumen ,  salí  de  la  cárcel,  ya  comprometido  en  un  malpaso, 
y  lo  que  yo  mas  sentía,  ignorando  completamente  lo  que  saber  de- 
seaba. 

»¿  Creerán  W.  que  me  daría  por  satisfecho  con  la  primer  calave- 
rada? Nada  de  eso:  aquella  misma  noche ,  recorriendo  cuantos  gari- 
tos conocía,  é  interrogando  en  ellos  á  los  jugadores  mis  conocidos  ó 
no,  llegué  por  fio  á  adquirir  algunos  datos  con  respecto  á  las  personas 
cuyo  paradero  rae  babia  propuesto  averiguará  toda  costa. 

•Quiso,  pues,  mi  mala  estrella  que  diese  con  eierto  capellán  de 
quien  incideaUlmenie  creo  haber  hecho  mención ,  aunque  muy  lige- 


ra, al  hablar  á  VV.  del  garito  de  la  calle  de  la  Sartén.  Aquel  mal  sa- 
cerdote era  uno  de  tantos  eléri-os  bandoleros ,  que  ordenándose,  Dios 
sabe  cómo,  sin  mas  vocación  que  la  de  vivir  en  la  posible  holganza, 
hacen  vil  grangerla  de  su  santo  ministerio,  y  desacreditan  á  un  tiempo 
el  altar  que  sirven  y  la  clase  á  que  pertenecen. 

•Aunque  no  viejo  todavía  en  la  época  á  que  me  redero ,  había  e  j 
tal  capellán  corrido  la  Ceca  y  la  Meca ,  y  siempre  por  malos  caminos, 
siendo  unas  veces  clérigo  nómada  de  los  de  misa  y  olla ,  capellán  de 
cuerpos  francos  otras,  y  en  fin,  ejerciendo  igual  cargo  en  la  marina 
de  guerra,  de  la  cual  fué  despedido  por  sus  malas  mañas. 

.Do  aquel  hombre,  pues,  supe  que  el  viejo  banquero  que  en  Ma- 
drid se  pasaba  por  un  Am  Juv*  A*  Relama ,  intendente  jubilado,  era 
realmeute  ex-oidor  de  Filipinas  y  se  llamaba  don  Fadrique  de 
Vargas. 

Dvn  Diego.   ¡Oiga!  ¿Con  que  el  bueno  de  don  Fadrique  había  ve- 
nido á  parar  en  laburT 

Don  Antonio.  Fueron  tantos  y  tales  los  despilfarres,  escándalos  y 
fechorías  de  su  vida  en  Manila,  que  depuesto  de  su  destino,  pobre  y 
despreciado,  llegó  á  España  bajo  partida  de  registro  en  el  reinado  de 
Cárlos  IV,  sin  que  le  fuese  posible  obtener  colocación  alguna  hasta 
el  año  de  ocho.  Entonces  se  declaró  don  Fadrique,  nas  por  hambre 
y  deseo  de  venganza  que  por  otra  cosa ,  partidario  de  los  invasores  de 
su  uatria,  y  obtuvo  una  plaza  de  oidor  en  uno  de  los  tribunales  |xir 
Jusé  Napoleón  establecidos.  A  consecuencia  de  la  batalla  de  Vitoria 
emigró  á  Francia;  mas  por  razones  que  á  su  tiempo  sabrán  VV.  co- 
metió la  temeridad  de  regresar  ¡i  España  bajo  el  supuesto  nombre  de 
don  Juan  de  Retama:  lo  demás  don  Cárlos  nos  lo  irá  diciendo ,  sin 
duda ,  y  lo  que  él  ignore  ó  olvide ,  quizá  podré  yo  suplirlo. 

Soiopardo.  En  efecto,  el  capellán,  que  babia  conocido  á  Vargas 
en  uno  de  sus  víages  á  las  islas  Filipinas,  me  refirió ,  circunstancia 
masó  menos,  lo  mismo  que  el  señor  don  Antonio  ha  dicho  á  uste- 
des; añadiendo  que  la  jamona  era  ó  pasaba  por  ser  su  esposa,  y  ma- 
dre de  la  jóven  de  quien  Mendoza  estaba  prendado.  Llamábase  en- 
tonces la  primera  Antonia ,  y  era  Matilde  el  nombre  de  la  segunda. 

•Difícil  será  para  los  que  no  recuerden  muy  bien  el  estado  de  la 
opinión  pública  en  la  época  á  que  me  refiero,  comprender  el  efecto 
que  causó  y  causar  debia  en  mi  espíritu  el  saber  que ,  no  solo  había 
asistido  á  una  reunión  en  casa  de  un  afranjado ,  sino  que  por  él,  en 
la  apariencia,  llegó  mi  locura  hasta  á  querer  atrepellar  al  alcaide  de 
la  Real  cárcel  de  Córte. 

•España  habia  obrado  en  la  guerra  de  la  Independencia  obede- 
ciendo al  impulso  de  un  noble  y  generoso  sentimiento,  lanzándote 
inerme,  en  desórden  y  sin  gobierno,  á  luchar  contra  el  vencedor  de 
la  Europa  entera;  y  los  afranreiadot ,  por  favorablemente  quejui- 
gárseles  quiera ,  abogaron,  cuando  menos,  aquel  heroico  sentimien- 
to, bajo  el  peso  de  razones  poderosas  quizá,  pero  al  cabo  razones 
frías  y  no  otra  cosa.  Yo  quiero  creer  y  creo,  que  la  idea  de  hacer 
traición  á  su  patria  estaba  muy  distante  dé  los  mas  de  aquellos  infe- 
lices que  sirvieron  al  usurpaJor :  yo  no  los  niego  ni  la  ilustración  su- 
perior, ni  los  buenos  deseos;  pero  el  hecho  es  quede  parte  de  tos 
defensores  de  la  independencia  de  España ,  están  y  estarán  siempre 
todas  las  almas  generosas. 

«Comoquiera  que  sea,  trai<tor  y  afrancetado  eran  palabras  sinó- 
nimas en  el  tiempo  á  que  aludo ,  y  desde  el  Rey  hasta  el  mas  oscuro 
de  los  españoles ,  todos  estábamos  entonces  de  acuerdo ,  ya  que  no 
en  perseguirlos  encarnizadamente,  que  era  sin  embargo  el  sentir 
común,  al  menos  en  evitar  con  ellos  lodo  contacto.  En  consecuencia, 
amigos  míos,  confieso  á  VV.  que  pasé  una  noche  mas  que  inquieta, 
y  que  cuando  á  la  mañana  siguiente  recibí  una  órden  para  presen- 
tarme encasa  del  Gobernador  de  la  plaza,  hubiera  dado  de  buena 
gana  cualquier  dinero  por  no  babor  ido  jamás  á  la  calle  de  la  Sartén, 
y  mucho  menos  á  la  cárcel  de  Córte.  Pero  la  cosa  no  tenia  remedio: 
la  locura  estaba  ya  hecha,  y  hube  de  resignarme  á  sus  inevitables 
consecuencias. 

"Quiso,  empero,  mi  buena  suerte  que  el  General  Gobernador  en- 
tonces de  Madrid,  me  conociese  ya  por  haber  yo  servido  á  sus  órdenes 
en  el  ejército,  y  que  á  mayor  abunda  nienlo  tomase  en  consideración 
la  amistad  que  en  su  juventud  te  habia  unido  con  mi  difunto  padre; 
resultando  de  todo  ello  que,  después  de  oír  la  franca  confesión  que  «le 
mi  atrepellado  proceder  le  hice,  y  de  reprenderme  severa  pero  caba- 
llerosamente, limitase  el  castigo  á  imponerme  quince  días  de  arres t  j 
en  mi  propia  casa,  y  bajo  mi  palabra  de  honor  de  observarlo  escru- 
pulosamente. 

•Acaso  parecerá  á  VV.  que  un  arresto,  sin  mas  garantía  que  la 
palabra  del  penado  mismo,  es  un  castigo  ilusorio;  mas  yo  les  diré 
que  ninguno  me  parece  tan  eficaz,  severo  y  conducente  á  conservar 
en  la  milicia  el  espíritu  caballeresco  y  el  pundonor  poftico,  pásenme 
VV.  la  palabra ,  de  que  tanto  necesitan  los  ejércitos.  Porque,  en  v<  r- 
dad,  el  oficial  que  semejante  arresto  quebranta, .destruye  su  propia 
reputación ,  mientras  que  aquel  que  en  algo  estima  su  fama ,  iuj* 
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preso  está  por  su  palabra ,  que  si  mil  centinelas  le  pusieran.  En  la 
Prevención  de  un  cuartel,  corno  en  lo*  pabellones  de  un  castillo ,  la 
astucia  lucha  con  la  fuerza,  y  ya  la  mafia  del  arrestado,  ya  la  com- 
placencia de  un  compañero ,  ruando  no  la  venalidad  de  un  carcelero, 
facilitan  las  escapatorias:  tuas  cuando  el  oficial  pundonoroso  ha  me- 
nester, para  quebrantare!  arresto,  pisar  su  propia  honra,  entonces 
creo  que  ni  por  evitar  la  muerte  fallará  á  lo  prometido. 

Don  Diego.  Por  Dios,  señor  don  Cárlos,  que  ese  es  un  comenta- 
rio ¿  las  leyes  penales  del  ejército,  y  aquí  do  somos  competentes  en 
la  materia. 

Sotopardo,  Verdad  es  q»<>  me  he  dejado  arrastrar  por  el  afecto  á 
mi  honrosa  profesión:  hairan  VV.  cuenta  que  nada  he  dicho,  y  vol- 
vamos á  la  pendiente  historia. 

»Apesarde  lo  asiduamente  que  Mendoza  y  otros  amigo»  me  acom- 
pañaban en  mi  arresto ,  confesaré  á  VV.,  no  solo  que  al  tercer  di  a 
estaba  ya  aburrido,  sino  que  con  la  falta  de  distracción  y  ejercicio, 
mi  malhadado  antojo  por  la  jamona  fué  sucesivamente  creciendo  de 
punto  hasta  frisar  en  los  limites  de  una  pasión,  no  diré  sentimental, 
pero  1  lo  menos  ardiente.  Y  si  tales  eran  mis  naturales  disposicio- 
nes, no  contribuía  por  cierto  á  combatirlas  Mendora  con  sus  senti- 
das elegiacas  quejas  por  la  ausencia  y  desaparición  de  la  que  le  había 


»Pero  yo  no  podia  salir  de  casa;  y  mi  compañero,  de  suyo  tímido, 
irresoluto,  torpe,  y  ademas  atemorizado  por  el  escarmiento  que 
en  mi  cabeza  tenia,  no  acertaba  á  darpaso  útil  para  la  averiguación 
del  paradero  de  nuestras  Dulcineas. 

»Tal  era  nuestra  situación  al  anochecer  del  cuaitodia  de  mi  arres- 
to: Mendoza,  sentado  al  brasero,  con  la  cabeza  b:ija  y  las  manos 
cruzadas,  cavilaba  melancólicamente ,  micutras  que  yo,  paseándome 
inquieto  por  la  estancia,  me  daba  á  todos  lus  diablos  del  infierno, 
cuando  uno  de  mis  asistentes  entró  y  puso  en  mis  manos  un  billete 
cerrado  con  lacre,  pero  escrito  en  malísimo  papel  y  roo  caracteres 
dignos  de  lipurar  en  cualquiera  antiquísima  paleógrafo. 

»¿Quien  ha  traído  esto?  pregunté  sin  abrir  el  billete.— l'na  vieja, 
mi  capitán,  respondió  el  soldado.— ¿Esperan  respuesta ?— No  señor, 
se  ha  marchado. — Respondiendo  asi,  fuese  el  asistente ;  vo  arrojó  el 
billete  sobre  la  mesa,  creyendo  seria  de  alguna  de  las  inüiiitas  muías 
parásilasque  lloraban  mi  ausencia  y  cautividad  ,  y  volví  á  continuar 
iní  paseo. 

«Mendoza,  sin  embargo,  porque  es  curioso  como  una  monja,  des- 
pués de  darle  al  billete  unas  ruaiiu*  vueltas  entre  los  dedos,  me  di- 
jo:—¿Porqué  no  abro  V.  esta  carla?~Porque.  le  respondí ,  sede 
antemano  lo  que  dice.— ¡Ah!  esrlamó  mi  buen  tocayo  :  ¿ronque  sabe 
V.  lo  que  dice?— Si  por  cierto,  repliqué;  dirá  que  me  echan  de 
menos,  que  no  pueden  vivir  si»  verme,  ele.  etc.  y  ge  habrá  escrito 
probablemente  á  presencia  del  que  me  reemplaza. — ¡Qué  cosas  tie- 
ne V.!  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  sincero  el  sentimiento  que  dicta  esta 
carta  ? — Por  la  sencillísima  razón  de  que  la  mayor  parte  de  las 
mujeres  carecen  de  sentimientos  sinceros.— ¡Allá  va  eso!  ¡Pobres 
mugeres,  y  cómo  las  calumnian!  Las  hay  malas,  no  lo  niego,  pero 
también  hay  muchas  muy  buenas:  por  ejemplo... —¡La  Matilde!  ¿Ver- 
dad, compañero?— ¿Y  por  qué  no?  Con  aquel  rostro  angelical,  aquel 
aire  candoroso... — Y  la  educación  de  un  garito,  añada  V.,  debe  de 
ser  un  anpel— Difícil  es,  pero  no  imposible.— ¿Bienaventurados  los 
que  asi  creen!  exclamé  con  irónica  risa ,  y  por  entonces  cesó  la 
conversación  entre  nosotros. 

■Mas  el  dcuiunio  de  la  curiosidad  aguijoneaba  de  tal  suerte  á 
Mendoza,  que  sin  ser  poderoso  i  co  tenerse  ,  lardó  poco  en  insi.vlir 
de  nuevo  y  ron  lanías  veras  en  que  ley  se  ti  billete  en  cuestión, 
que,  por  no  oírle,  le  dije  que  lo  abriera  el  mismo. 

«Apenas  lo  buhe  pronunciado,  coando  el  s-lli.  estaba  roto,  el  pa- 
pel desdoblado,  y  la  vista  de  mj  compañero  recr>  ándose  en  su  con- 
tenido. Óiganle  VV.,  pues  qu-,  coiuo  ven,  lo  "Miivrvo,  y  Im^o  po- 
drán deleitarse  con  su  ortografía ,  qu ;  es  por  lj  uvi.'iual  a  lo  menos, 
digna  de  particular  aprecio. 

»Üire  asi : 

« señor  de  Zolopaldo:  7.11  penoroziS  de  usté,  y  el  paso  imprnen- 
»te  que  dió  en  favor  de  1."  familia  desgracia,  le  an  conquiso  el  a- 
«precio  de  una  Mtiquer  ha  quien  no  iniri  con.malos  opos— Ella  zabrá 
«•praectrscJo  alpuu  dia— ISo  apa  usL-  na  pureza  familia;  y  ezpere  y 
•tenga  fé,  que  lodo  zc  compondrá  con  el  tiempo.  • 

•Sin  uecesidad  de  grandes  esfuerzos  de  ingenio  camprondi  que 
tal  billete  110  podía  ser  de  otra  persona  inas  que  de  mi  jamona;  y 
atinque,  como  VV.  han  visto,  en  vez  de  sacarme  de  dudas,  solocun- 
tribuiü  á  acrecentarlas,  conlieso  sin  rodeos  que  casi  me  causó  tanto 
placer  su  lectura,  cuno  ul  mismo  Mendoza,  el  mal,  como  realmente 
enamorado  que  estaba  ,  rn  yo  ya  ver  el  rielo  abierto  aule  sus  ojos. 
Mis  pasados  los  primeros  momentos ,  y  miuho  mas  cuando  vimos 
transcurrir  un  dia  j  otro,  sin  que  al  tal  bilMe  siguiese  ningún 
otro,  Unto  Mendoza  como  yo  libamos  ¿  figurarnos  que  la 


había  tratado  simplemente  ó  de  darme  las  1 
seo* ,  ó  de  burlarse  de  mi  capricho  por  ella. 

»Era,  entre  tanto,  notable  que,  presa  aquella  muper,  hubiese  lle- 
gado á  saber  mi  espedicion  i  la  cárcel  de  Corle ,  el  arresto  que  sufría 
á  consecuencia ,  y  lo  que  es  mas ,  la  casa  en  que  habitaba.  Sí  la  or- 
tografía del  billete  es  ta)  como  VV.  la  han  visto,  co  España  la  mayor 
parle  de  las  mugeres  tenían  entonces  una  p:rsonalísiraa,  y  no  mej  >r 
por  cierto;  y  en  cuanto  á  las  frases  y  concepto ,  justo  será  confesar, 
que  si  no  dignos  de  elogio ,  no  ofrecen  tampoco  causa  para  que  se 
censure. 

»En  estas  y  otras  análogas  conjeturas  empleamos  Mmdoza  y  yo 
muchas  de  las  largas  horas  de  mi  arresto,  que  ya  tocaba  á  su  tér- 
mino, faltando  tres  dias  solos  para  el  de  mi  libertad,  cuando  en  fin, 
recibí ,  y  entonces  |wr  el  correo,  una  segunda  carta  del  mismo  puño 
y  letra  que  la  anterior.  Reducíase  su  contenido  á  decirme  que  el 
miércoles  próximo,  dia  en  que  salía  del  arresto,  me  hallase  una  hora 
después  de  anochecido  y  10/0,  en  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  y 
siguiese  á  la  persona  que  me  mostrara  un  pedazo  de  cinta  azul  ce- 
leste igual  á  otro  que  por  muestra  me  remitían,  Dejo  de  encarecer, 
por  parererme  inútil .  los  eslremos  de  M»mloza,  al  oir  que  yo  debía 
de  ir  solo,  y  el  trabajo  que  me  cosió  consolarle  con  la  promesa  de 
emplearme  eficazmente  en  su  obsequio;  y  tampoco  diré  pran  cosa  de 
la  impaciencia  con  que  aguardé  el  suspirado  momento  déla  cita.  Aun- 
que perezoso  para  mis  deseos,  llegó  el  miércoles:  salí  á  dar  las  gra- 
cias al  General  Gobernador,  comí  con  Mendoza,  y  apenas  se  ocultaba 
el  sol  en  al  occidente .  cuando ,  vestido  de  paisano ,  y  embozado  en 
mi  capa ,  ya  me  dirigía  i  la  plazuela  de  Santo  Domingo.  Mas  de  hora 
y  media  hice  de  centinela ,  al  cabo  de  la  cual  se  me  acerró  una  vieja, 
que  después  de  roconoc crine  prolijamente,  llamándome  por  mi  nom- 
bre, me  enseñó  la  cinta  consabida.  Seputla  en  dirección  á  ta  calle 
Ancha  de  San  Bernardo,  y  en  la  equina  de  la  de  la  Estrella  encon- 
tramos un  coche  de  alquiler,  en  el  cual  entramos  ambos.  La  vieja 
levantó  las  persianas,  el  6t./K,«  echó  á  rodar,  y  después  de  unos  quin- 
ce á  veinte  minólos,  paramos  á  la  purria  de  una  casa  de  modesta 
apariencia,  en  una  calle  que  la  oscuridad  de  Ja  noche  no  me  permitió 
reconocer  de  modo  alguno. 

•Llamó  mi  conductora  en  el  primer  piso,  abriónos  instantánea- 
mente una  mano  invisible,  entré,  volvióse  á  cerrar  la  puerta,  la  mano 
invisible  asió  la  tnia ,  y  pilándome  en  la  oscuridad ,  |*>rque  en  tinie- 
blas estábamos,  fui  llevado  sin  proferir  ni  escuchar  palabra,  hasta  el 
pié  dn  un  sofá ,  cu  el  cual,  con  dulce  violencia  me  obligaron  i  sen- 
tarme. 

(Cimlinuirú.) 
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GAMOS  POl'lLAKLS  DE  DINAMARCA. 
INFANCIA. 

nubo  un  tiempo  en  qu»  era  yo  muy  pequeño ;  no  tenía  mas  de 
dos  píes  de  alto.  Cuando  pienso  en  aquel  tiempo  derramo  dulce  llan- 
to ,  y  pienso  en  él  con  frecuencia. 

Jugaba  en  los  brazos  de  mi  tierna  madre,  y  me  montaba  A  caba- 
llo en  las  rodillas  de  mi  abuelo;  no  conocía  ni  turbación,  ni  fastidio, 
ni  sentimiento,  ni  mas  ni  menos  que  el  dinero,  el  prieto  ó  Galatea 

Me  parecía  que  nuestra  tierra  era  mucho  mas  pequeña  y  menos 
mala.  Veía  brillar  cual  chispas  las  estrellas,  y  hubiera  deseado  tener 
alas  para  ir  á  cogerlas. 

Veía  á  la  luna  bajar  hácia  la  isla,  y  decía:  ¿por  qué  no  he  de  estar 
yo  en  aquella  isla !  Asi  vería  cómo  es  la  luna  de  grande ,  redonda  v 
bonita. 

Veía  al  sol  de  Mos  sepultarse  al  oc  ¡dente  en  el  dorado  seno  dd 
Océano,  y  por  !a  mañana  temprano  salir  por  el  oriente  y  cubrir  de 
púrpura  la  superficie  del  cirio. 

Pensaba  en  el  Dios  generoso  que  me  ha  criado  á  mí  y  á  f«e  sol 
hermoso,  y  esas  lineas  de  á'tros  celestes  que  culebrean  bajo  sus 
manos  de  un  polo  i  otro. 

Con  mi  devoción  infantil,  mis  lábios  murmuraban  la  oración  que 
roe  había  enseñado  mi  piadosa  madre :  ¡  oh  Dios  mi» ,  decía  .  haz  de 
modo  que  me  esfuerce  yo  siempre  para  ser  juicioso,  bueno  y  obe- 
diente a  tus  preceptos! 

Oraba  por  mi  padre ,  por  mi  madre,  por  mi  hermana,  por  toda 
la  ciudad  ,  por  el  rey,  á  quien  yo  110  conocía,  y  por  el  mendigo  infor- 
tunado que  pasaba  suspirando  por  delante  de  mi. 

¡Han  buido,  han  huido  aquellos  dias  fclres  de  la  infancia :  1111 
tranquilidad  y  mi  reposo  se  han  marchado  con  ellos,  nnquedándomc 
mas  queel  recuerdo!  ¡Dios  mió,  haced  que  no  le  pierda  nunca,  nunca! 

Solacio»  i»6t  cKRocutir.o  piblicíoo     ti  klmkro  21. 

Soijre  lo  que  no  nos  toca  punto  en  boca. 


aUDi.lD. 
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En  la  punía  déla  ítta  deSéeland,  a  la  orilla  del  estrecho  llamado 
tí  Bund,  y  que  une  el  mar  del  .Norte  con  el  Báltico,  está  situada  la 
risueña  Ciodad  de  Elscneur ,  poblada  de  mercaderes ,  de  corredores 
de  comerrio,  de  armadores  y  de  marinero*.  La  población  de  aquella 
rosta  dinamarquesa  no  cuenta  arriba  deG,ÜOO  almas.  Pero  la  cantidad 
de  buques  que  afluyen  allí  en  verano,  las  estrangeros  de  todas  clases 
que  la  atraviesan,  los  negocios  y  operaciones  mercantiles  que  se  efec- 
túan coo  el  mundo  entero ,  bacen  que  sea  durante  cinco  ó  seis  mese» 
del  año  una  de  las  poblaciones  mas  animadas  y  mas  interesantes  que 
pueden  bailarse.  Cada  buque  dinamarqués  ó  estrangero  que  entra 
en  el  Sund ,  está  obligado  á  detenerse  allí  a  pagar  un  tributo  á  la  Di- 
namarca ,  tributo  antiguo  y  gravoso,  contra  el  cual  han  protestado  ya 
varias  naciones,  pero  que  fué  asegurado  por  los  tratados  de  1815,  y 
que  subsiste  aun  en  toda  su  estensioo.  En  los  meses  de  junio  y  julio 
llegan  allí  100  y  hasta  200  buques  [Mr  dia ,  de  Inglaterra,  España, 
América,  Francia ,  Rusia ,  etc. ,  de  kM  plise*  mas  remolos  y  de  los 
mas  próximos.  Cada  embarcación ,  para  sati-facer  el  tributo  que  la 
es  impuesto,  debe  hacer  constar  en  la  aduana  de  Elscneur  la  cstension 
y  valor  de  su  cargamento.  Es  una  operación  que .  i  pesar  de  los  mu- 
chos aduaneros  que  hay  empleados,  y  de  la  celeridad  con  que  se  efec- 
túa,  ocasiona  ron  frecuencia  un  retrajo  de  dos  6  tres  dias,  y  hace 
entraren  la  ciudad  un  gran  número  de  marineros  que  permanecerían 
ociosos  inútilmente  a  bordo  de  los  buques.  Estos  derechos  que  per- 
cibe la  Dinamarca  de  tantas  embarcaciones,  la  producen  una  renta 
anual  de  unos  doce  millones:  es  el  mejor  ingreso  de  su  erario.  Fue- 
ron establecidos  bace  muchos  siglos,  en  la  época  en  que  tantas  bandas 
de  piratas  infestaban  los  mares  Báltico  y  del  Norte.  La  Dinamarca 
emprendió  entonces  el  protejerá  todos  los  buques  mercantes  contra 
aquellas  bordas  temibles,  con  la  sola  condición  de  que  cada  uno  daría 
una  indemnización.  La  indemnización  se  ha  convertido  paulatina- 
mente en  un  impuesto  regularizado :  los  piratas  han  desapareólo, 
y  la  Dinamarca  no  tiene  que  hacer  nv.o  un  pasto  insignificante  para 
tener  estacionad.)  una  fragata  i  la  entrada  del  estrecho ,  sostener  la 
farola  de  la  costa  y  la  fortaleza  de  Cronsborg. 

Este  castillo  esta  edificado  al  estremo  de  la  punta  de  la  isla  que 
se  adelanta  bacía  el  mar.  Había  allí,  desde  la  época  mas  remota,  una 
torre  y  algunas  murallas  toscamente  construidas.  En  el  síglu  XV  se 
empezó  á  construir  en  aquel  sitio  tan  notable  porra  topografía,  un 


edificio  mas  estenso;  j  en  el  siglo  XVI  Federico  11  hizo  levantar  * 
ta  costa  el  castillo  que  boy  existe.  Ea  un  ediflcio  estenso ,  cuadrado, 
de  piedra  de  sillería,  muy  semejante  por  su  forma  citerior  á  los  An- 
tiguos castillos  da  los  príncipes  que  «e  encuentran  en  el  Norte  de 
Alemania ,  y  defendido  por  lodos  lados  con  anrbas  contraescarpas  é 
imponentes  baluartes. 

Se  enseña  i  los  estrangeros  que  le  visitan  una  sala  inmensa  11a- 
nuda  Sata  de  los  Caballeros ,  y  casamatas,  bóvedas  profundas  en 
que  varios  regimientos  podrían  hallar  un  refugio  en  caso  do  guerra, 
y  reunir  provisiones  para  varios  meses.  Pero  cuando  so  visita  á 
Cronsborg,  lo  que  llama  la  atención  mas  aun  que  la  suntuosa  Sala 
de  los  Caballeros  y  laa  bóvedas  sostenidas  por  enormes  pilares  de 
pieJra,  es  un  cuarto  húmedo  y  lóbrego,  que  recibe  la  luí  por  una 
sola  ventana,  cuyos  vidrios,  resguardados  por  espesas  barras  de 
hierro ,  se  abrían  casi  al  nivel  del  mar.  AHI  fué  donde  la  reina  Matil- 
de ,  arrancada  por  una  catástrofe  s.wgrienla  del  trono  que  embelle- 
cía con  su  juventud  y  sus  gracias,  esperó  durante  largas  horas  y 
aun  largos  dias,  la  fragata  inglesa  que  d-  bia  transportarla  a  Ale- 
mania. 

Si  hubiera  podido  subir  á  la  pfataforuij  del  castillo  ó  i  las  azo-  m 
teas  de  las  torres ,  quizás  su  imaginación  se  hubiera  distraído ,  sus  * 
miradas  se  hubieran  recreado  en  el  espléndido  panorama  que  se  es- 
tiende  alrededor  de  aquella  fortaleza :  enfrente  de  tas  murallas  es» 
la  villa-de  Hehingborg ,  las  costas  de  Suecia  con  las  montanas  ondú- 
losas ,  la»  pendientes  azuladas  de  Kullen,  que ,  seguu  la  opinión  de 
Rudbesk ,  el  sábto  Intrépido ,  son  las  verdaderas  columnas  de  Hér- 
cules ;  entre  aquellas  playas  de  Suecia  y  las  de  Dinamarca ,  la  in- 
mensa mar,  brillando  con  infinitos  colores,  sembrada  de  lanchas,  de 
embarcaciones  mercantes  y  de  buques  de  guerra  ;  y  al  mirar  el  ter- 
reno de  la  Seeland,  bosques  do  ayas ,  praderas  deliciosas ,  una  co- 
lina poblada  de  Arboles,  que  se  llama  aun  como  en  el  tiempo  «leí 
paganismo,  Scandioava,  y  al  pie  de  esta  colina  una  piedra,  un  se- 
pulcro, ante  el  cual  deben  descubrirse  A  indinarse  todos  los  amigos 
de  la  buena  poesía:  jes  ta  tumba  do  Hamletl  Loa  habitantes  de  El- 
seneur  lo  aseguran.  Shaaspeare  lo  sabia ,  y  mucho  antes  que  fchaks- 
peare ,  Sajón,  el  gramático,  había  descrito  prolijamente  la  muy  dra- 
mática historia  de  Hamlet,  principe  de  Dinamarca. 

9  ut  Jcsio  or  1850. 
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LOS  GENIOS  GEMELOS.  "> 


MOTAS  PARA  LA  MEJOR  INTÍLIGeAu  DBL  PARALELO  DB 
SAFO  Y  SANTA  TERESA  DB  JBSl'S. 


La  libaría  de  Safo  está  envuelta  en  la  oscuridad,  y  confundida 
con  !¡i  de  otra  Safo,  griega  también  y  poetisa  célebre.  Algunos  auto- 
res, y  entre  ello*  los  que  con  mas  seguridad  aDrmin  que  hubo  do* 
Safo»,  son  Suida  y  EUano.  Dicen  que  la  primera  floreen)  en  lo»  tiem- 
pos de  Aireo;  pero  no  señalan  la  época  de  la  segunda,  ni  espresan  con 
claridad  cuál  de  los  dos  fué  la  mas  célebre.  A  una  de  estas  atribuyen 
por  tradicton  wtiumljreM  dtthone tía» ,  y  todo  nos  induce  á  creer  que 
no  es  á  la  Safo  autora  de  la  oda  á  Faon;  porque  esta  allrmado,  con  el 
testimonio  de  escritores  respetables  y  por  la  inscripción  que  se  lee 
distintamente  sobre  el  marmol  (2)  en  la  crónica  de  Paros,  que  esta 
fué  la  contemporánea  de  Alceo ;  que  huyó  á  Sicilia  entre  los  dester- 
rados de  Mililene  enemigos  de  PirUco.  La  otra,  á  quien  también  su- 
ponen inventora  de  los  sálicos,  era  la  casada  con  Cércela,  Andrio  de 
nación,  de  quien  tuvo  una  hija  llamada  Clida.  Es  evidente  que  mea- 
rían las  obras  de  una  con  las  hechos  de  otra,  cuando  siendo  la  autora 
de  la  oda  la  contcm|»oránea  de  Alceo,  suponen  que  otra  Safo,  muger 
de  Cércela,  era  la  inventora  de  los  sálicos.  Las  invectivas  de  algunos 
escritores  priegos  contra  la  Safo  cortesana ,  madre  de  Clida  é  infiel  á 
Cércela,  v  el  silencio  que  guardan  otros  acerca  del  estado  de  la  Safo, 
amante  de  Faon ,  ofrecen  nuevas  ratones  para  creer  que  existieron 
dos  Satos.  Porque  era  natural  que  al  referirla  historia  del*  amante 
de  Kaon ,  sus  infortunios  y  su  trágica  muerte,  se  hiciese  mención  de 
su  hija  y  ningún  escritor  la  hace. 

2.  » 

No  hay  en  los  libros  griegos  que  hablan  de  Safo,  ninguna  acusa- 
ción que  tenga  probabüídad  siquiera  para  suponerla  muger  deshonesta. 
Las  acusaciones  que  existen  de  escritores  muy  posteriores  I  Safo,  es 
decir  al  siglo  VI,  según  unos  y  VII  según  otros  antes  de  J.  C,  se  fun- 
dan solo  en  el  rumor  de  las  tradiciones. 

3.  » 

Hay  muchas  razones  para  creer  que  la  Sato,  autora  de  la  oda ,  era 
severa  en  los  puntos  de  honra  y  amiga  de  la  virtud.  Son  las  siguien- 
tes, yue  Aristóteles  (3)  dice: 

••Alceo  había  concebido  por  Safo  un  tierno  amor.  Un  dia  la  escri- 
bió:—Quisiera  espliearme  pero  el  rubor  me  lo  impide.  — Safo  con- 
testó:—Tu  frente  no  tendría  rubor  si  tu  corazón  no  tuviese  culpa.» 

Si  Safo  fuese  una  tuuger  envilecida,  ni  Alceo  la  hablára  con  tanto 
respeto,  ni  día  contestára  con  tanta  dignidad,  ni  el  sabio  Aristóteles 
escribiría  este  hecho.  Las  máximas  de  Safo  que  han  pasado  á  la  pos- 
teridad son : 

.Yo  he  recibido  el  amor  de  los  placeres  y  el  de  ta  virtud  en  par- 
les iguales.  Sin  ella  nada  es  Un  peligroso  como  la  riqueza;  y  la  feli- 
cidad consiste  en  la  reunión  de  ambas  (4).p 

•  Esta  persona  se  distingue  por  su  belleza:  aquella  por  su  virtud. 
La  una  parece  bella  á  primera  vista.  La  otra  do  lo  parece  menos  á  la 
segunda.! 

Una  muger  infame  no  podía  espresarse  de  este  modo  ante  el  pue- 
blo de  Atenas,  el  mas  indulgente  con  la  corrupción ,  el  mas  implaca- 
ble con  la  hipocresía.  Aristóteles  (S)  dice  que  los  griegos  estaban  lle- 
uos  de  veneración  hácia  Safo.  Los  griegos  ornaban  á  los  héroes  y  ad- 
miraban i,  los  sábios,  pero  no  eneraban  sino  á  los  dioses  Esta  vene- 
racúw»  consagrada  á  un  mortal,  envuelve  la  idea  de  un  mérito  supe- 
rior en  el  ter  ventrudo. 

En  un  libro  de  escritores  anónimos  se  dice,  que  EucAyr  esculpió 
la  primer  estátua. 

Cicerón  (6)  asegura  que  la  estátua  que  se  elevó  á  Safo  fué  escul- 
pida por  Silancoid.  Las  monedas  que  se  acuñaron  con  su  busto  de- 
muestran hasta  qué  punto  llegaba  la  veneración  hácia  Safo. 

4.  " 

Safo  fud  víctima  del  odio  de  las  cortesanas  de  Atenas  y  se 
quejó  de  sus  persecuciones,  l'n  epigrama  de  Safo,  que  existe  y  cuya 

F«i  n..  tntrfx-'r  la  l.ciqri  <U  ;.J<  r"iUl»  wm  i»plií«i*iM  y  l».t«» ,  po- 
n™>.n  «i*  *t  Ha  ir  oJ.  un»  «a  articulo  «(wr.uV 
I  •)  Kirtcleuii 

1*1    l.b.  Í-M.  S,  c,p.  'i,  p.  531. 
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tnduccion  ha  hecho  con  tanto  tino  un  literato  contemporáneo,  alude 
á  esta  enemistad.  La  ofendieron,  respondió  con  la  ironía  y  acabó  de 
imitarlas. 

a.' 

Safo  no  huyó  á  Sicilia  tras  de  su  amante.  En  la  nota  primera  espli- 
camos  la  razón  de  su  huida  (1).  Safo  se  vió  obligada  á  buscar  un  asilo 
contra  las  persecuciones.  En  un  libro  de  inscripciones  hallamos  alu- 
diendo á  la  crónica  de  Safo  esta  voz  auiyt&r  que  á  nuestro  entender 
dice  nfrimiento.  .  '*  . 

6.  ' 

Safo  era  altamente  religiosa  segun  las  creencias  de  aquellos  tiem  - 
pos,  romo  puede  juzgarse  de  ello  por  los  versos  en  que  pide  auxilio  á 
la  diosa  Venus  y  que  empiezan. 

tlolKlKoJ  

t  (Eterna  y  hermosa  Venus.  Diosa  bya  del  grande  Júpiter.  » 

7.  » 

El  crimen  del  suicidio  no  está  comprobado  por  el  salto  de  Leuca- 
des.  El  salto  de  Leucades  era  mas  bien  una  ceremonia  religiosa  del 
pueblo  griego,  l'n  sacrificio  consagrado  á  Apolo. 

Barteleini  hace  la  descripción  de  esta  memorable  tiesta,  que  reu- 
ma todos  los  años  en  el  templo  de  Apolo  á  los  pueblos  mas  fauático* 
de  Grecia. 

Safo  fué  á  Leucades  (áj  á  buscar  el  remedio  contra  su  pasión  des- 
graciada. Tres  oráculos  había  consultado  y  estaban  conformes.  La 
adivina  Manto  (3)  se  lo  había  predicho.  l'n  sacrificio  que  se  consagra- 
ba á  un  dios  y  que  era  aprobado  por  los  oráculos  y  bendecido  por  los 
sacerdotes,  no  era  en  Grecia  un  crimen  sino  una  virtud  heróica.  Safo 
no  fué,  no  pudo  ser  criminal  sino  con  relación  á  nuestras  doctrinas, 
según  la  religión  que  desgraciadamente  profesaba,  por  no  conocer  la 
luz  del  catolicismo,  Safo  descendió  á  los  mares  para  subir  al  Olimpo. 

La  iguoraucia  pues,  ó  la  injusticia  de  los  hombres,  pueden  sola- 
mente condenar  á  Safo  por  su  sacrificio,  juzgándola  como  á  los  crimi- 
nales que  se  suicidan  siendo  cristianos  y  sabiendo  que  ofenden  á  so 
Dios. 

Safo  por  lo  que  resulta  de  nuestras  investigaciones  hechas  en 
las  entrañas  de  la  historia  á  través  de  la  rábula  ,  fué  la  heroína  mas 
ilustre ,  la  amante  mas  infortunada  y  la  poetisa  mas  gloriosa  del 
mundo. 


i.* 


El  ingenio  literario  no  lo  creó  en  Teresa  como  suponen  los  frailes 
su  vida  monástica.  Ni  sus  inspiraciones  fueron  solo  para  escribir  so- 
bre el  arreglo  de  conventos.  Li  primera  obra  que  escribió  Teresa  fue 
una  novela  caballeresca  que  fué  condenada  á  las  llamas  por  la  censura. 
El  padre  Kibera  (4)  en  íu  libro  anotado  al  margen  de  su  propia  letra 
dice : 

«Üióse  al  estudio  de  estos  libros,  y  como  el  ingenio  de  Teresa  ere 
tan  eseelente,  aosi  bebió  aquel  lenguaje  que  dentro  de  pocos  mese? 
ella  y  su  hermano  Hodrigo  de  Cepeda  compusieron  un  libro  con  stw 
ficciones  caballerescas.  

«Sacó  de  este  estudio  la  ganancia  que  se  suele  sacar,  comenzó  á 
traer  galas  y  olores  y  á  cuidar  cabellos  y  manos  y  desear  parecer  bien, 
aunque  sin  mala  intención  ni  deseando  jamás  ser  ocasión  á  nadie  de 
ofender  á  Dios.» 

Por  el  elogio  del  ilustrado  padre  Kibera,  vemos  cuánto  era  el  in- 
genio de  Teresa,  aun  antes  de  ser  iluminada  por  la  gracia  divina;  pe- 
ro no  conocemos  el  peligro  en  que  se  hallaba  su  alma  por  haber  es- 
crito aquel  libro,  puesto  que  lo  que  sacó  no  fué  sino  afición  á  lo»  per- 
fume» y  curar  cabillo*  y  mana»  con  dtteo  de  parecer  bten  :  todo  un  m- 
ttnci  jH  de  ofender  á  do».  Creemos  que  el  estremado  celo  por  la  salud 
de  las  almas,  hace  que  los  temerosos  padres  hallen  peligros  en  las  co- 
sas inocentes.  La  obra  á  lo  que  parece  no  tiene  mas  tacha  que  ser /5o- 
rtofi.  ¡Ohl  cuántas  ficciones  hay  en  las  crónicas  de  aquel  tiempo,  que 
hacen  mas  daño  á  la  religión ,  con  ser  escritas  por  religiosos,  que  la 
sencilla  y  Cándida  fábula  que  podía  inventar  Teresa  i  la  edad  de  13 
a'iu-!  Por  lo  que  hace  i  la  perfumo,  perfumes  eilulan  las  flores  que 
!iiO>  ha<v  brotar  bajo  nuestra  planta.  /VrjWi  ofrecemos  al  Señor  cu 
Lis  altares.  El  curar  cubillo»  y  tiumu»  tampoco  (jodia  conducir  á  Ter^a 
j  la  ;><Ti.iVi;>ri.  La  limpieza  que  m:i  lanío  terror  miran  los  de  la  crJon 
no  puede  ser  uu  vicio  sino  cuando  la  «icicUau  sea  una  virtud.  Esta  iw 
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olv-Unte  fué  la  primen  culpt  d?  Teresa  para  ser  ¡ñeramente  recont»- 
'  tuda  por  los  cotí  tesoros,  y  el  primer  motivo  de  arrepentimiento  que  la 
llevó  á  huir  de  la  sociedad,  j  Ay  que  quebradiza  juzgaban  los  frailes 
que  era  la  virtud !  Tal  vez  la  experiencia  de  los  vicios  del  inundo  trat- 
?a  esta  suspiraría  que  la  inocencia  no  tiene  ni  necesita.  Pero  mejor 
que»nosolrus  defiende  Teresa  su  gusto  por  los  perfumes  en  la  res- 
puesta que  dió  al  venerable  padre  Yepes  cuando  al  ir  á  limpiarse  las 
manos  en  un  paño  oloroso,  reconvino  agriamente  a  las  monjas  (1). 
Asi  dijo  Santa  Teresa  con  mucha  humildad  y  gracia: 

«Sepa,  padre,  que  esa  imperfección  han  tomado  mis  hijas  de  mi. 
Pero  cuando  me  acuerdo  que  nuestro  Señor  se  quejó  al  Fariseo,  en  el 
convite  que  le  hizo,  porque  no  le  había  recibido  con  mayor  repalo, 
querría  desde  el  umbral  de  la  puerta  á  la  iglesia  que  todo  estuviera 
fia iiado  en  agua  de  Anéeles,  y  mire,  mi  padre,  que  no  se  le  dá  ese 
paño  por  amor  de  V.  K. ,  sino  porque  ha  de  tomar  en  esas  roanos  á 
r>ios,  para  que  se  acuerde  de  la  limpina  y  6u«n  olor  que  ba  de  llevar 
en  la  conciencia:  y  si  esta  no  fuei»  limpia  royanlo  siquiera  las  mano*  » 


Antes  de  ser  tanta,  porque  la  santidad  no  es  una  cualidad  con  qne 
se  nací,  sino  que  se  adquiere  con  el  ejercicio  de  las  virtudes,  con  una 
vida  pura,  con  un  una  muerte  perfecta ,  Teresa  de  Jesús  sufrió  todas 
las  turbaciones  que  afligen  el  corazón  de  las  criaturas,  y  todos  los 
combates  que  prueban  la  fortaleza  de  la  virtud.  Léase  su  vida  en 
donde  dice,  que  el  enemigo  le  despierta  los  sentidos  para  pensar  en 
cosas  que  no  son  de  Dios  ,  y  cómo  con  la  gracia  de  este  Señor  las 
vence  y  sale  triunfante.  Esa  impasibilidad  humana,  esa  bienaventu- 
ranza divina  no  la  conquistó  sino  después  de  grandes  luchas.  Su  alma 
se  hallaba  á  veces  confusa  con  las  sensaciones  diferentes  que  esperi- 
mentaba.-La  santa  lo  dice  (2). 

«Vienen  algunos  días  que  me  parece  que  todas  las  cosas  buenas, 
fervorosas  y  visiones,  se  me  quitan  y  aun  de  la  memoria,  que  aunque 
quisiera  no  sé  que  cosa  buena  haya  habido  en  mi.  Todo  me  parece 
sueño,  al  menos  no  me  puedo  acordar  de  nada.  Apriétanme  los  males 
corporales  en  junto.  Túrbaseme  el  entendimiento  que  ninguna  cosa 
de  Dios  puedo  pensar,  ni  sé  en  qué  ley  vivo.  Si  leo  no  lo  entiendo.» 

A  la  hora  de  su  muerte  todavía  le  asaltaba  el  temor  de  ser  venci- 
da. Asi  hasta  que  la  criatura  muere  no  se  la  puede  llamar  »onio.  Te- 
resa como  muger  sufrió  mucho  y  solamente  cuando  murió  para  ser 
tama  se  realizó  la  unión  de  su  alma  con  Dios,  que  en  tanto  la  criatu- 
ra existe,  aunque  sea  muy  pura,  le  esté  aproximada  pero  no  unida. 

3.» 

Para  qne  se  conozca  mejor  el  gran  mérito  de  la  constancia  de  Te- 
resa, lo  que  padeció  en  la  vida  de  reformadora  y  cerno  era  combatida 
por  la  soberbia  de  los  frailes,  y  hasta  qué  puntó  llegaban  las  demasías 
de  estos,  copiamos  alguna*  lineas  de  la  carta  que  la  madre  dirigió  4 
Felipe  D: 

<  Tabora  Un  fraile  qne  vino  á  absolveré  las  monjas  las  ba  he- 
cho tantas  molestias  y  Un  sin  orden  y  justicia,  que  estén  bien  afligi- 
das y  no  libres  de  las  penas  que  antes  tenian,  según  me  han  dicho. 

Y  sobre  todo  hiles  quitado  este  los  confesores  y  tiénelos  presos  en  su 
monasterio:  y  descerrajaron  las  celdas,  y  tomáronles  lo  que  tenian, 
los  papeles.  Está  todo  el  lugar  bien  escandalizado ,  como  no  siendo 
perlado  ni  mostrando  por  donde  hace  esto  (que  ellos  están  sujetos  á 
comisario  apostólico)  se  atrevan  á  tanto,  estando  este  lugar  tan  cerca 
de  donde  está  V.  M  v  (3) 

En  efecto  aun  ahora  nos  escandaliza  que  en  aquel  tiempo  pasara 
e*to,  y  si  no  lo  supiéramos  de  la  boca  divina  de  la  santa  que  adora- 
mos ,  creeríamos  que  era  calumnia  de  gentes  poco  piadosas.  En  otra 
carta  al  padre  í.racfan  dice: 

«Me  lieneu  espantada  las  cosas  que  han  hecho  con  estas  pobres. 

Y  he  procurado  con  ellas  que  obedezcan,  porque  era  ja  mucho  el  es- 
cándalo.» 

Estos  clamores  de  la  doctora  de  Avila ,  nos  parecen  í  nosotros 
justos,  pero  los  frailes  lejos  de  respetarlos  los  comentan  asi: 

>Las  monjas  que  son  fuertes  y  en  lo  que  emprenden  saben  sen- 
tirlo bien,  se  lo  llorarían  bien  llorado  A  la  santa;  y  en  estos  lamentos 
se  fundan  algunas  cláusulas  tan  amargas  como  aquellas  lágrimas  que 
escribe  al  principio  y  fin  de  su  carta.  *Que  procuró  con  ellas  obedien- 
cia porque  ya  era  escándalo.  ¿Y  quién  duda  que  lo  era  ya  tanto  resis- 
tir aunque  tuvieran  mil  razones?»  (4) 

jOh  cómo  se  trasluce  aquí  el  corage  de  Fr.  José ,  y  qué  poca  ra- 
zón muestra  en  querer  que  las  monjas  obedezcan  á  la  futría  aunque 
no  nava  razón  I 


il)  VkIi  itU  S*nU  »»itrc  Trm»  it  km  fmr  el  ftire  Vcpm,  lib  5  >-»»<.  S.« 

|2|  CjrUi  Ja  Santa  Torro. 

(5)  CartM  a»  U  SmU  nn4rt  1>rr««  4.'  J.  »u«. 

(i)  NsU.  ¿t  ff»j  UUmiu  J,.*,  r.riMkU  J«c»U ,  »  U,  .bm  Jr  «»>>  T,,,» 


Asi  lo  conoció  la  santa,  y  á  pesar  de  la  sumisión  que  se  veía  obli- 
gada á  tener,  en  la  dominación  de  ellos,  era'  tal  el  temor  que  última- 
mente les  Umia,  que  hay  mas  de  ocho  cartas  en  que  pone  estos  avisos. 

«Si  algún  fraile  h¿  de  quedar  allí,  vuestra  reverencia  le  avise  mu- 
cho que  tenga  poco  trato  con  las  monjas  íl).» 


Era  tanto  el  martirio  que  daban  los  confesores  á  la  purísima  con- 
ciencia de  la  monja,  que  una  vez  se  vé  precisada  á  esclamar  con  es- 
traza energía. 

«....Aunque  se  junten  cuantos  letrados  y  santo»  Iwy  en  el  mundo 
y  me  diesen  todos  los  tormentos  imaginables,  y  yo  quisiese  creerlo, 
no  me  podrían  hacer  creer  que  esto  es  demonio,  porque. no  pue- 
do (2).» 

Poco  miramieuto  tenian  con  la  santa  los  padres  cua:(Qo  no  se 
prestaba  ciegamente  i  los  mandatos  de  ellos ;  porque  también  vemos 
que  hasta  el  nuncio  la  llama  (3)  mugir  inquieta  y  andariega. 

Teresa  de  Jesús  era  una  victima  colocada  entre  los  ejércitos  de 
las  órdenes  enemigas,  que  se  hacían  una  encarnizada  guerra.  De  sus 
escritos  sacaban  provecho  comentándolos.  Esto  sospechamos  al  ver 
la  tortura  que  daban  i  los  escritos  de  la  santa,  comentándolos  y  re- 
cargando cada  espresion  con  una  nota.  ¿  Para  qué?  ¿podían  sus  co- 
mentarios darles  mas  claridad  que  la  luz  de  la  gracia  divina  que  los 
inspiraba?  Poco  la  estimaron  y  mucho  la  persiguieron.  Dos  veces  es- 


Teresa  no  había  menester  de  los  fatigosos  eonsejos  de  sus  direc- 
tores, que  la  suponían  es  traía  á  la  previsión  de  las  cosas  terrenales, 
y  fácil  de  ser  sorprendida  del  enemigo.  Teresa  era  por  el  contrario 
una  vigilante  y  rígida  censora  de  ellos ,  que  descendía  á  juzgar  los 
hechos  proranos  y  darles  consejos,  como  hacemos  observar  en  la 
carta  dirigida  al  P.  Gracian,  y  cuya  conclusión  puede  leerse  en  sus 
obras.  En  la  boca  de  oro  de  Teresa  de  Jesús  loda  palabra  resplande- 
ce ,  ninguna  está  fea ,  pero  nosotros  no  nos  atrevemos  i  copiarla  in- 
tegra. 

«En  lo  que  toca  á  esotra  doncella  ó  dueña,  mucho  se  me  ha 
asentado  que  no  es  tanto  ualenconia  como  demonio  que  se  pone  en 
esa  muger  para  que  baga  esos  embustes ,  que  no  es  otra  cosa ,  para 
si  pudiese  engañar  i  V.  P.,  y  asi  es  menester  andar  con  gran  recato 
10,  y  no  ir  V.  p.  á  su  casa :  en  ninguna  manera  no  le 

»(*) 

Esta  no  es  la  monja  entregada  al  üiasis  continuo,  y  cuya  misión 
es  únicamente  traducir  á  las  monjas  el  «enfilo  de  sus  visionei :  es  la 
muger  indagadora  y  de  razón  serena  que  lija  su  penetrante  mirada 
en  la  sociedad  para  descubrir  las  malas  costumbres  y  corregirlas. 
Teresa  ha  sido  acaso  la  única  muger  en  el  mundo  que  por  su  sabidu- 
ría infalible  y  por  su  maravillosa  fortaleza  ha  reunido  en  si  las  dos 
raras  y  diferentes  cualidades  de  conocer  por  teoría  todas  las  pasiones 
todos  los  vicios  de  las  criaturas ,  y  de  conservar  por  práctica  toda  la 
pureza ,  todas  las  virtudes  de  los  ángeles. 


Es  tan  pueril  Teresa  cuando  habla  como  monja ,  y  la  tenian  tan 
acostumbrada  sus  directores  á  que  diese  cuenta  de  las  menores  cir- 
cunstancias que  la  acaecían,  como  vemos  por  esta  carta  al  padre 
Gracia  n: 

« ¡  Oh  mi  padre  I  ¡  mié  desastre  me  acaeció  I  que  estando  en  una 
parba ,  cabe  una  venta  que  no  se  podía  estar  eu  ella ,  entrábeme 
una  gran  salamanquesa  ú  lagartija  entre  la  túnica  y  la  carne  en  el 
brazo ,  aunque  presto  la  asió  mi  hermano  y  la  arrojó  y  y  dió  con  ella 
á  Alonso  Ruiz  en  la  boca  »  (5) 

Fray  José  pone  á  este  párrafo  una  nota  mayor  que  la  carta  ,  en  a 
cual,  después  de  haber  hablado  de  lo  natural  que  era  este  «uro, 
aunque  la  sabandija  no  podio  morder  i  una  tanta,  y  de  la  Virgen  ,  y 
de  la  serpiente,  y  de  los  Apostóle* ,  y  de  otras  cosas ,  concluye : 

«Y  cuando  hubiera  faltado  su  hermano,  la  misma  Santa,  como 
otro  Pablo  á  la  serpiente  de  Malta ,  la  hubiera  arrojado ,  no  á  la  bora 
de  Alonso  Ruiz ,  sino  al  fuego  de  la  venta  ó  i  ta  tenia  del  fuego  (6), 
donde  pagasse  su  osadia.  La  casualidad  de  dar  con  ella  en  la  boca  de 
otro  seria  materia  de  recreación,  como  acción  indeliberada,  consi- 
guiente á  la  prisa  que  dan  lances  semejantes.»  (7) 


H 
(¡I 
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¡Que  Ud  sábia  dociora  diese  cuenta  de  esto ,  y  que  tan  doctos 
varones  se  ocupas*»  en  comentarlo ! 


La  fé  piadosa  que  his  fraile?  afectaban  tener  en  los  escritos  de 
Teresa  como  obras  que  Moi  mand^o  «ncn'Mr,  no  justilirada  cod 
sus  acto*.  Para  que  se  conozca  cómo  lodos  los  .  nt.s  de  Teresa 
eran  alteradas,  véase  que  ni  Ioh  «íaítito»  que  foi...ó  Murtliada  dtl 
t"v*MíM  Su»;»  *e  salvaron  de  s  er  *.V'itniUMÍ<t$ ,  correjtdat ,  »uprim»d<M 
y  iwntniaJot.  Léase  la  Aui/a  ó  ¡¡r^io  iloiu  del  papa  Sato  V. 


Reuniendo  todas  las  noticias  que  existen  de  l,w  escritos  de  la 
santa,  se  puede  calcular  qno  escribió  mas  de  á,»niO  cartas.  Pero 
muchas  <íé  las  que  escribió  A  Felipe  II ,  ban  desaparecido,  y ,  según 
afirman  los  mismos  padres ,  San  Juan  de  la  Cruz  rompió  Mas  las 
que  habían  sido  dirigidas  á  él.  Se  ignora  la  suerte  de  las  otra*  ,  ni 
como  de  infinitas  obras  que  no  han  visto  la  luí. 


A  Santa  Teresa  no  se  ta  puede  comprender  sino  estudiando  en 
sus  escritos,  sia  atender  á  las  interpretaciones  y  comentarios  que 
tienen  la  mayor  parte  de  ellos.  Los  frailes  han  presentado  una  Teresa 
Je  Jesús  que  no  es  la  verdadera ,  porque  la  verdadera  es  mas  fuerte, 
mas  grande ,  mas  sabia  .  mas  sublime  ,  mas  espiritual  y  Santa  que  la 
que  presentan  ellos.  Solo  el  elogio  del  sabio  Fr.  Luis  de  León  y  el 
de  alguno  otro  que  han  hecho  justicia  á  su  gran  talento  ya  sus  virtu- 
des, pueden  iluminarnos  para,  comprenderla  como  mujer  y  como  es- 
critora. Como  santa  baila  con  la  fé  para  adorarla  eu  los  altares. 

Cmouh»  CORONADO. 

Sierra  de  la  Jarilla ,  mayo  de  1848. 


ESTUDIOS  HISTORICOS. 


IV. 

MINISTRILES. 

liemos  di -ho  antes  que  las  crónicas  latinas  llegaron  á  confundir 
el  uoinbre  de  scalda  con  el  de  ministril  y  juglar,  y  seguramente 
no  es  de  estrañar,  porque  el  ministril  fué  llevado  á  Inglaterra  por 
sus  nuevos  conquistadores.  Luego  que  los  normandos  adoptaron  la 
lengua  romano-fmnc*»a ,  ya  los  cantores  scalda»  no  se  llamaron 
sino  nuHt$tri»rt,  hoy  nututrtli  en  inglés,  y  en  nuestra  lengua  mi- 
nistriles ó  menestrales;  y  es  indudable  que  de  los  primerus  salieron 
los  últimos ,  adoptando  su  ejercicio  y  sus  costumbres,  ó  si  se  quiere 
no  eran  mas  que  unos  scaldas  degenerados.  Los  ministriles  no  deja- 
ban de  estar  bastante  en  boga,  pues  se  dice  que  los  había  en  gran 
número  en  el  ejército  de  Guillermo  el  Conquistador  (lOOÜ);  citáudose 
entro  ellos  por  sus  proezas  al  célebre  ministril  Tallaferro,  que  ento- 
nando U  canción  de  Rolando  (1),  rompió  con  la  lanza  las  apre- 
ndas filas  de  los  sajones ,  armados  de  mazas  y  hachas  en  la  batalla 
>le  Hastings,  y  cayó  muerto  peleando. 

Del  normando  al  acercarse 

1.06  ¡Qidcses  dispersarse  

Tallalerro  el  buen  cantor , 

Sobre  alatan  corredor , 

Iba  delante  cantando 

A  Carloman  y  S  Rolando, 

Y  á  Olivero  y  sus  eoíuíí» 

Muerto*  allá  en  Roncesvalles  (2). 
Los  ministriles  ó  cantores  públicos  del  tiempo  de  Enrique  II  can- 
taban en«us  baladas  Jas  gracias  y  encantos  personales  de  Rosamunda 
Clifford,  una  de  las  queridas  de  dicho  rey ,  y  la  muger  mas  hermosa 
.pie  basta  eutoneesse  habia  visto  en  el  país.  Estos  cantores  couli- 
;¡uaron  honrados  en  Inglaterra,  como  se  ve  por  la  brillante  acogida 
que  mi  si¿l.)  después  daba  Ricardo  I ,  llamado  G»urdt  hon,  coraron 

1 1    SiBj,«g  il«  MnJ  „f  R,,|ua   o  fie  uí  (uaoui  eW,  ,f  ihar  cnicilr»  -Oou»». 

MIIN  ,  j/Mlorr  "fEtgUnil.  ' 


2)  *Omifcl  ilt  firtnt  Nvrniuu  fn&ir 
tt^iul .  rittici  frrmir.... 
TuLUfer  Vi  ui»ut  bina  dimuil 
Sur  un  tbrtal  ii  U)tt  llUil 
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lu  iRvrar<ul  i  lli>iMc>ivtaai  ' 
t«*«í 


de  León ,  1  los  muchos  ministriles  y  trovadores  que  acudían  a  su 
corte  de  varios  puntos  de  Europa.  La  historia  reUere  que  Ricardo, 
como  muy  alicionado  a  la  música  y  á  la  poesía,  y  poeta  él  mismo, 
llevaba  consigo  en  su  espedírion  á  la  Palestina  muchos  ministriles,  y 
además  dos  poetas  que  cantaron  en  latin  sus  hazañas  novelescas.  Re- 
fiere además,  que  habiendo  concluido  Ricardo  su  espedicion  con  vas 
gloria  que  ventaja ,  trató  de  volverse  i  Inglaterra;  pero  obligado  á 
atravesar  la  Alemania  en  trage  de  peregrino,  fué  arrestado  por  Leo- 
poldo ,  duque  de  Austria ,  quien  le  puso  en  estrecha  prisión  para 
venderlo  al  emperador  de  Alemania.  Por  mucho  tiempo  se  ignoró  el 
paradero  de  Ricardo,  y  is»Jo  lleiró  á  descubrirse  porque  tiloodel  de 
Nesle ,  ministril  francés  y  favorito  de  dicho  rey .  después  de  recorrer 
varias  capitales,  acertó  a  pasar  inmediato  á  un  castillo  perteneciente 
al  duque  de  Austria;  y  habiendo  llegado  á  saber  que  en  él  estaba  en- 
cerrado hacia  tiempo  uu  alto  personaje ,  se  colocó  debajo  de  una 
veutana,  y  acompañado  de  su  harpa,  principió  á  entonar  una  canción 
francesa,  que  Ricardo  y  él  habían  compuesto.  Luego  que  el  rey,  que 
en  efecto  estaba  allí  encerrado,  oyó  la  mitad  de  una  estrofa,  conoció 
que  era  Olondel,  y  en  la  primera  pausa  que  este  hiZ't,  continuó  con 
su  harpa  la  otra  mitad.  Convencido  Blondel  de  que  habia  hecho  un 
descubrimiento  importante ,  volvió  á  Inglaterra  y  participó  á  los  ba- 
rones el  lugar  del  destierro  de  Ricardo ,  del  cual  salió  por  último, 
mediante  un  rescate  de  130,000  marcos. 

Si  se  ha  retratado  al  ministril  románticamente  como  un  jóven  de 
bella  ligura,  sentado  sobre  el  césped  i  las  orillas  de  los  rios  y  de  las 
cascadas,  ó  cerca  de  una  fuente  cubierta  de  tilos  y  madreselva  .  con 
la  vista  fija  en  las  torrecillas  de  una  habitación  señorial,  suspirando 
amorosas  endechas ,  dirigidas  i  una  castellana  que  tinge  desdeñar  SO 
amor  y  sus  baladas;  los  ministriles  de  la  edad  media,  como  dice 
Mazuy  (1),  no  permanecían  siempre  en  una  actitud  tan  ajnorosa  y 
lánguida:  seguían  i  sus  señores,  y  con  una  voz  mas  resonante  que 
el  trueno  en  los  bosques  silenciosos,  entonaban  á  la  cabeza  del  ejér- 
cito cantos  de  gloiia  y  de  conquista.  Cuando  dos  tropas  enemigas  se 
ponían  delante  una  de  otra  ,  los  ministriles  tomaban  ya  sus  vielas  ó 
wolines,  ya  sus  rotas  ó  laudes,  como  los  scaldas  y  los  bar  Jos  sus  har- 
pas de  oro ,  y  recitabau ,  acompañándose ,  las  hazañas  de  los  caba- 
lleros que  habían  muerto  peleando,  ó  vencido  en  las  grandes  refriegas. 

Esta  fué,  pues,  con  corta  diferencia,  la  ocupación  del  ministril 
cu  toda  Europa  antes  de  la  edad  media.  En  Inglaterra  siguieron  siem- 
pre cou  la  misma  preponderancia;  pero  llegó  su  número  á  ser  Un 
crecido,  que  asi  por  esto  como  por  haberse  convertido  en  bufones, 
no  eran  ya  apreciados  como  antes ,  aunque  todavía  se  buscasen  por 
recreo  y  pasatiempo.  Eduardo  II  en  1513,  se  vjó  obligado  i  dar  un 
decreto  para  refrenar  la  desvergonzada  intrusión  de  I03  ministriles, 
que  se  metían  en  las  casas  sin  llamarlos,  y  loa  trató  de  vagabundos 
y  trapaceros,  ruya  intemperancia  era  ya  demasiado  repugnaanle.  Un 
siglo  después  (1464)  habían  crecido  de  tal  manera  estos  abusos,  que 
aun  el  corrompido  y  cruel  Eduardo  VI  se  lamentaba  de  ellos.  Todavía 
en  tiempo  de  Enrique  VIH  (1540)  continuaban  en  Inglaterra  los  mi- 
nistriles ,  pues  los  babia  al  servicio  de  los  nobles  y  de  las  familias 
ricas  y  poderosas;  pero  habiéndose  hecho  unos  verdaderos  saltim- 
banquis y  charlatanes,  perdieron  su  antigua  reputación.  WalterStot 
en  Tltt  Un/  of  iht  la$i  mirutrtl,  la  canción  del  último  ministril ,  hace 
que  un  anciano  y  enfermo  harpista  se  queje  de  la  suerte  del  pobre 
ministril,  y  recuérdelos  antiguos  tiempos  felices. 

El  trage  de  los  ministriles  ha  sido  diferente  en  casi  todas  las  na- 
ciones donde  los  hubo.  Geffry  de  Monmouth  refiere  que  los  anteriores 
i  la  edad  media  tenían  un  aspecto  clerical,  pues  iban  tonsurados; 
pero  que  después,  á  pesar  de  no  llevar  ya  la  barba  antigua .  vestían 
de  un  modo  elegióte  y  l  ijoso.  Cubríales  la  cabeza  un  caprichoso  y 
lindo  birrete:  el  cuello  de  la  camisa  se  elevaba  rizado  con  plieguen: 
una  túnica  de  mansas  dobles,  unas  perdidas  y  otras  ajustadas  al 
brazo,  se  abrochaba  en  el  cuello  por  medio  de  un  bolón  de  oro:  za- 
patos encarnados  con  ricns  tazos:  el  harpa  colgada  por  delante  con 
gracia,  y  la  llave  á  un  lado  pendiente  de  un  cintnron;  finalmente, 
las  armas  de  su  señor  suspendidas  al  pecho  por  una  brillante  cadena 
de  plata.  Es  indudable  que  no  todos  los  ministriles  llevaron  este 
trage,  ni  tocaron  el  harpa  solamente;  pero  tal  era  ai  menos  el  mi- 
nistril que  el  ronde  de  Leicester  hizo  que  se  presentase  en  las  fiestas 
dadas  á  Isabel  de  Inglaterra  (1375)  en  el  castillo  de  Kenilworth,  ves- 
tido según  el  antiguo  trage  que  aquellos  cantores  llevaban  en  la 
córte,  los  cuales  en  las  principales  solemnidades  aparecían  montados 
en  maguiücns  caballos. 

Estos  eran  los  ministriles  en  Inglaterra  ;  pero  si  en  algunos  punte* 
de  Europa  han  quedado  noticias  de  ellos ,  en  ninguna  parte  tantas 
como  en  Francia.  Lue?o  que  se  Armaba  um  tregua,  dice  el  antes 
citado  Mazuy,  ó  se  concluía  un  tratado  de  paz  que  permitía  á  I.» 
barones  el  volver  á  ver  sus  hogares,  la  belleza  de  sus  damas  v  la 
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gentileza  de  sus  pages,  todos  los  ministriles  acudían  1  los  castillos. 
A  su  llegada  se  bajaban  los  puentes  levadizos,  el  enano  hacia  resonar 
lo*  ecos  de  su  corneta,  los  escuderos  abrían  las  hojas  de  las  pesadas 
puertas  de  bronce ,  la  castellana  y  sus  hijas  acudían  en  tropel ,  y  el 
ministril,  orgulloso  ron  tantos  honores ,  feliz  con  tantas  atenciunes, 
se  adelantaba  prometiendo  alegres  trovas  y  festivas  narraciones  du- 
rante su  inorada  en  el  castillo.  Con  el  rostro  lleno  de  insinuante  sen- 
risa  les  decía: 

Por  amor  de  mi  amiguila  Soy  tañedor  de  rielas , 

Cuanto  ordene  cantaré,  sé  lindas  cosas  narrar, 

y  en  su  elogio  compondré         y  en  mi  laúd  entonar 
la  cántiga  mas  bonita.  serventesios,  pastorelas  (1). 

Después  de  estas  ofertas  y  cumplimientos ,  el  ministril  era  intro- 
ducido á  la  presencia  del  orgulloso  castellano,  y  agasajado  en  recom- 
pensa de  sus  muchas  habilidades.  Semejante  honor,  tributado  á  estos 
poetas  aventureros,  podrá  quiza  parecer  exagerado  al  que  no  se  haga 
cargo  de  lo  caballeresco  de  aquella  época.  De  cierto  se  sabe  por  las 
crónicas  francesas  que  los  ministriles  andaban  errantes  sin  tener  una 
residencia  Üja,  de  ciudad  en  ciudad,  de  castillo  en  castillo,  en  tropas 
mavores  ó  menores ,  con  sus  mugeres  é  hijos ,  buscando  por  todas 
partes  cómo  divertir  a  los  grandes  y  á  los  ricos  con  elogios,  á  las  mu- 
geres con  adulaciones,  y  con  torpes  bufonadas  lia  clase  baja  del 
pueblo.  Contaban  fábulas  é  historietas,  cantaban ,  harían  de  bufones 
y  otras  cosas ;  y  según  sus  varias  ocupaciones,  se  llamaban  Trowe- 
ree ,  Troubadoun ,  Romancitr»,  Conttur»  ,  Chanterret , 
»,  etc. 


El  que  quería  ser  un  hábil  y  distinguido  ministril,  y  no  un  juglar, 
debía  ser  músico ,  narrador  y  sábio  i  la  vez;  estar  dispuesto  á  soste- 
ner tesis  amorosas  ó  científicas;  en  una  palabra,  á  responderá* 
omm  re  icibili.  Debia  saber  contar  los  sucesos  en  lengua  romana 
y  latina,  ó  en  idioma  provenía!,  cantar  de  memoria  una  gran  canti- 
dad de  Lai* ,  y  tocar  los  instrumentos  entonces  en  uso. 

Había  las  chan*<mt  de  sentí,  canciones  de  gestas,  di  contenido 
histórico;  los  román»  t  aventarte,  en  que  se  cantaban  los  hechos 
de  los  caballeros ;  poemas  nacionales  sobre  la  valentía  de  los  paladi- 
nes ;  pero  las  ranciónos  mas  usadas  eran  las  Lais  ó  cantigas  sobre  ob- 
jetos alegTes,  tristes,  eróticos  y  devotos ,  las  cuales  se  acompañaban 
con  el  laúd  ó  el  harpa. 

El  ministril  francés  salmodiaba  los  milagros  de  san  Benito,  ó 
las  crónicas  de  san  Maglório ;  deploraba  las  desventuras  de  Baudvilda 
la  de  las  cejas  rubias ,  victima  de  las  asechanzas  de  Veland,  ó  la  suer- 
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te  lamentable  de  la  castellana  de  Vergy ;  era  jovial  y  burlón ;  popu- 
larizaba las  canciones  de  Tibaldo ,  conde  de  Champaña  y  rey  de  Na- 
varra; ponia  en  verso  la  fíbula  de  Aucassin  y  de  Nícolasilla  su 
amiga,  la  del  lego  fray  Dionisio,  ó  la  del  sacristán  y  la  mujer  del 
caballero. 

Los  Rotrutngtt  eran  unas  coplas  cantadas  en  coro  ó  círculo,  y 
acompañadas  con  el  instrumento  llamado  rola.  Los  eertantoi»  ó  »ir- 
venie»,  serventesios,  eran  cantos  de  contenido  histórico,  y  lasAutou- 
relie»,  lo  que  nosotros  llamábamos  villanescas  ó  pastorales.  Los  mi- 
nistriles franceses,  y  los  que  de  Francia  venían  á  España,  en  espa- 
cial á  Aragón  y  Cataluña,  ademas  del  harpa  tenían  otros  instrumentos, 
empleados  en  ocasiones  solemnes,  ó  en  las  casas  de  los  ricos.  Dichos 
instrumentos  era  la  Vieie,  viela,  la  Mute  ó  Mutette  óconumute, 
cornamusa ,  la  chifoni»  (  1  ),  el  talteire  y  la  flote. 

Llegándose  á  pervertir  las  costumbres  de  los  ministriles  hacia  la 
mitad  de  la  edad  media,  y  rehusándoles  los  señores  y  las  castellanas 
la  hospitalidad,  se  acarrearon  el  desprecio  por  todas  partes,  viéndose 
reducidos  á  una  vida  aventurera  y  i  confundirse  con  toda  clase  de 
jente  perdida.  En  Alemania,  dice  Lirhtenthal  [i) ,  lus  escomulgó  la 
¡siesta ,  y  las  leyes  los  declararon  como  infames;  sus  hijos  no  podían 
aprender  ningún  oficio ,  siendo  calificados  como  bastardos.  En  otros 
paises  europeos ,  y  particularmente  en  Francia,  tuvieron  por  mucho 
tiempo  una  snerte  iguaJ.  Por  todas  partes  fueron  acogidos  por  los 
hombres,  mientras  que  las  leyes  los  perseguían  y  los  trataban  como 
á  la  hez  mas  vil.  Tal  fué  la  consecuencia  de  su  vida  desordenada- 
pero  la  cultura  siempre  creciente ,  y  un  gusto  algo  refinado  por  di- 
versiones mejores  produjeron  poco  á  poco  una  reforma.  Viendo  los 
ministriles  que  con  una  vida  errante  iban  siempre  á  menos,  elijieron 
habitaciones  fijas,  y  su  estable  domicilio  les  dejó  tiempo  para  per- 
feccionarse en  el  arle,  conociendo  bien  pronto  cuán  absurdo  era  el 
entregarse  á  arlequinadas  y  charlatanerías  (3).  Con  semejante  mu- 
danza salieron  de  los  prostituidos  ministriles  tocadores  de  toda  espe- 
cie, los  cuales,  después  de  sujetarse  al  órden  civil,  se  emplea- 
ron unos  en  las  músicas  de  iglesia,  y  otros  en  las  fiestas  y  danzas  pú- 
blicas. De  estos  charlatanes  nacieron  poetas,  que  si  al  principio  no 
llegaron  á  un  alto  grado  de  perfección ,  trazaron  la  senda  de  la 
verdadera  y  perfecta  poesía  que  mas  Urde  continuaron  los  | 
les,  como  precursores  del  Dante,  Petrarca  v  Boccaccio. 

De  este  modo,  continúa  el  citado  Lichtenthal,  se  alzaron  dos  no- 
bles artes  del  fango,  donde  estaban  sepultadas,  por  decirlo  asi,  y 
manejadas  por  hombres  distintos,  llegaron  ai  grado  de  poder  serv  r 
noblemente  para  recreo  del  espíritu  y  del  corazón.  Así  es  que  nacie- 
ron clases  de  verdaderos  poetas,  y  se  formaron  cuerpos  musicales 
que  comenzaron  á  crearse  bajo  la  protección  de  los  magistrados  en 
los  siglos  XIII  y  XIV. 

La  primera  de  estas  reuniones  se  fundó  en  Francia  hária  el  año 
1550,  bajo  el  nombre  de  Confrerit  de  S.  Julien  de»  ¡fentUnen.  Sus 
individuos  ó  cofrades  se  llamaban  Compaonot,  Jongleur»,  Meneitreuj 
ó  ,Vfnr«íri>ri  y  Mtneitrel».  Esta  reunión  fué  autorizada  y  confir- 
mada por  los  majistrados  en  noviembre  de  1551.  La  sociedad  eHiló 
no  solo  un  santo  protector  como  fué  san  Genes!  (jugador  de  cubile- 
tes, mmann,  el  cual  vuelto  cristiano,  murió  como  mártir  en  505), 
sino  también  un  Prepósito,  bajo  el  nombre  de  Rui  den  Vei  ?-  u .  ■■ 
pues  en  aquellos  tiempos  casi  todas  las  hermandades  tenían  un  jeff 
con  el  titulo  de  Hey ;  como  se  doria  también  el  rey  dt  lo»  ¡oros,  en 
la  antigua  fiesta  de  dicho  nombre  (4). 

Toda  la  cofradía  habitaba  en  una  sola  calle,  llamada  Ruede  San 
Juhen  dts  Menettner, ;  y  si  alguna  persona  quería  dar  música  en 
ocasión  de  bodas  ú  otras  fiestas,  acudía  á  aquella  calle  por  toca- 
dores, 

A  la  nueva  sociedad  le  sucedió  lo  que  á  casi  todas ,  llegó*  tam- 
bién á  entregarse  á  una  vida  disoluta,  y  después  de  varias  órdenes 
severas  se  dividió  en  dos  parles:  una  tornó  á  su  antigua  manera  de 
vida  ,  bailando  en  la  cuerda ;  otra  se  unió  nuevamente  bajo  la  tutela 
de  los  magistrados ,  y  estando  entonces  en  moda  una  especie  de  vio- 
lin  de  tres  cuerdas,  llamado  Beber,  tomó  el  titulo  de  Menettrel». 
jouturt  i'  uutrumtn, ,  Umt  haut  que  bat.  El  rey  Cárlos  VI  confirmó 
en  patente  de  14  de  abril  de  1401 ,  la  cual  comienza  dt 
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*  Charle* ,  p,tr  la  grao  dt  Dieu ,  roí  de  Franct :  tafiir  fanón*  á 
l'iut  presen*  el  á  rtnir.  .V<iu«  arons  recu  ikumble  tuppticnlum  rlu  ro- 
dé* Ofeneitret*  ti  dtt  amret  Uenetlrtlt  ,  Jouews  de*  tn< Irumtn* ,  tan 
h'iut  <  b<n,  rantenant  cvmme  de't  ¡  nn  f3.97  po»ir  leur  utevcit 

de  MerléstradiSií,  f  lirt  el  tntrelenir  telón  cer'ainet  Ordnnn.mret ,  par 
eu.r  autrefo,*  fulty,  et  tou*  Menrrtrt ít ,  lint  ymturs  de  KxmI*  intlru- 
nunt  rommí  i<u  ,  «.  ron»  tenut  de  tdter  pirdevitU  le  dit  roí  dei  Me- 
neareis, pour  {•itrt  strmenl  d'aceompltr  toule*  let  chote»  ct-apr/t 
decl&rít* ,  etr,  ■» 

Las  onlensnzas  arriba  ¡mitradas  se  referían  i  bodas  y  i  otros 
casos  en  que  lo*  ministriles  porfían  tocar.  Ignórase  la  suerte  ulterior 
de  esta  sociedad  después  de  dicha  patente ;  pero  consta  de  quo  tuto 
una  larga  serie  de  reyes ,  entre  los  rúale?  hubo  un  rurillenno  I  y 
un  II,  un  üuinanoir,  un  Constantino,  y  Analmente  un  Jean-I'ierre 
Guignou  11  >.  El  último  se  llamó  roí  dt  violón*,  rey  de  los  víoliues,  el 
cual  quería  tener  bajo  su  dominio  no  solo  i  toda  ríase  de  música,  sino 
también  á  los  maestros  de  imle;  así  es  que  sostuvo  un  pleito  muy 
serio  que  perdió,  y  que  indujo  al  verdadero  monarca  i  abolir 
en  1773  semejante  dignidad  musical.  Los  trámites  de  esta  causa 
sbgular  se  imprimieron  de  real  orden  en  1774  con  el  titulo  de:  Re- 
cae il  d-  Editt.  Arrelt  da  t-ontfíJ  du  roi  ,  Lttrtt- Calente  i ,  (te.  en  fa- 
Vtur  den  Sfutirient  du  A^arne. 

l'na  institución  musical  semejante  á  la  anterior  etislia  también 
en  Alemania,  en  donde  llamaban  i  los  ministriles  SpielUuie,  toca- 
dores. Se  ignora  precisamente  la  ¿poca  de  su  creación  ,  pero  par  -ce 
que  el  supremo  oficio  musical  en  Viena ,  llamado  Oder-Spiel-Gmfen, 
Amt,  bajo  cuya  jurisdicción  eslahan  los  Mimo*,  Histriones  y  músicos 
de  toda  el  Adstria,  existia  ya  en  el  s¡jil»>  XIV. 

Por  último,  los  ministriles  inundaron  también  la  Italia  ;  y  Mura- 
tori  cita  una  antigua  histuria  de  Bolonia  en  el  aüo  lá88  en  donde  ge  1 
lee,  que  esta  clase  de  gimtes  hormigueaban  en  las  calles  de  tal  modo,  | 
que  tuvieron  que  prohibir  los  magistrados  que  se  pusieran  a  cantar 
en  las  plazas  públicas.  Refiere  igualmente  que  en  1334  en  una  tiesta 
celebrada  en  Rimini ,  en  ocasión  de  armar  caballeros  i  algunos  nobles 
italianos  ,  se  bailaron  presentes  mas  de  mil  y  quinientos  histriones. 

En  España,  como  en  otras  muchas  partes,  se  confundieron  i 
menudo  los  nombres  de  ministriles  con  los  de  juglares,  que  induda- 
blemente tío  eran  unos  mismos,  como  tampoco  eran  iguales  los  mi- 
nistriles i  los  trovadores,  aunque  de  ello  se  encuentren  ejemplos. 
Entre  nosotros  el  ministril  ó  juglar  tuvo  algunas  preeminencias  por 
ser  cantor ,  músico  jr,  poeta  al  mismo  tiempo.  Asi  se  deduce  de  lo 
que  se  leo  en  el  privilejio  de  la  confirmación  del  Fuero  de  fot  Fran- 
cos, dado  por  don  Alonso  VII  en  Burgos,  cuando  recibió  la  coro- 
na en  dicha  ciudad.  En  este  privilejio,  formado  no  solo  por  don 
Alonso  sino  para  varios  personase? ,  en  la  cuarta  columna  se  halla  la 
ilrma  de  un  juglar  ó  músico  de  profesión,  llamado  Palea,  en  estos 
termimos :  Palta  juglar  am/tmat;  lo  cual  indica  que  los  tales  canto- 
res teniau  por  eutooces  en  España  alguna  importancia. 

(Concluirá.) 

MARTINEZ  del  ROMERO. 


del  bello  sexo,  resolvime  á  entablar  vigorosamente  la  conversación; 
mas  apenas  hube  pronunciado  la  primer  palabra,  y  al  mi*mo  tiempo 
esli'itilido  el  braio  derecho  para  tomar  con  él  la  medida  de  la  emitirá 
de  la  invisible  belleza,  cuando  esta,  dando  un  ligérrimo  sallo, 
se  puso  fuera  de  mi  alcance,  y  con  su  mano  suave  y  pequeña,  pero 
lirmeal  mismo  tiempo,  me  tapóla  boca,  didémiome  en  wi  algo  con- 
movida : 

— «¡Silencio  I  Espérese  V.  aqui  y  no  se  mueva  hasta  que  venga  la 
persona  que  busca.» 

La  mordaza  que  me  habían  puesto  me  pareció  tan  Moda,  que 
no  pude  menos  de  entretenerme  en  b  sarta  mientras  la  voz  h  iblaba; 
pero  como  aquel  ejercicio  era  incompatible  con  la  necesidad  de  con- 
testar á  la  desconocida,  hube  de  ponerle  término  para  decir; 

•  La  que  yo  busco  eres  lú. .—[Silencio ,  me  interrumpieron,  si 
nos  oyera !  La  que  V.  busca  vendrá.  Adios.i 

Mientras  tal  me  decían  había  yo  dado  con  la  cintura  que  antes  se 
me  escapara ,  y  sentido  latir  bajo  un  corpino  admirablemente  ajus- 
tado al  talle  de  su  portadora,  un  corazón  que  no  debía  de  estar  muy 
sereno;  por  manera  que .  sin  fatuidad,  pude  persuadirme  deque, 
fuese  ó  no  fuese  aquella  inugcr  la  que  me  citaba,  mi  persona  no  le 
era  indiferente. 

A  mis  anos  entonces  la  consecuencia  de  observaciones  semejan- 
tes es  la  de  mostrarse ,  cuando  menos,  agradecido  á  la  buena  voluntad 
de  una  muger;  y  yo,  señores,  olvidando  ya  á  todas  las  jamonas  del 
mundo,  quisiera  probarle  mi  gratidud  i  la  invisible  süfide  ;  mas  ella, 
ó  comprendiendo  el  riesgo ,  ó  temiendo  otros  peligros ,  desasióse  de 
mis  brazos ,  no  sin  que ,  no  sé  cómo ,  se  rozasen  muy  de  cerca  nues- 
tros rostros ,  y  salió  del  cuarto  en  que  estábamos  cerrando  tras  de  si 
una  puerta. 

— «Basta  por  boy,  dijo  don  Diego,  que  es  tarde;  y  el  brigadier 
va  complaciéndose  demasiado  en  cuadros  sobradamente  peligrosos  » 

Y  con  tal  observación  de  nuestro  Aristarco  se  terminó  la  sesión 
de  aquella  tarde. 

x. 


de 


ESTUDIOS 

SOBRE  LIS  COSTUMBRES  ESPáto. 

CUADRO  SEGUNDO. 

¡  cuando  el  río  suena  i 


(Continuación.) 

A  decir  verdad,  ya  yo  estaba  preparado  á  una  cita  fuera  de  las 
reglas  ordinarias,  pensando  que  ini  jimona,  como  casi  todas  las  mu- 
eeres  de  sus  años,  trataría  de  suplir  con  el  aparato  escénico  todo  lo 
queá  sus  encantos  rallaba  de  juventud  y  lozanía;  pero  ibauie  pare- 
ciendo sobrado  misterio  y  maquinaría  éseesiva.lo  de  tenerme  en 
tinieblas  y  privado  de  oir  humana  voz.  Asi,  p.ie<,  que  hube  turnado 
asiento,  y  aseguráduine  con  el  suave  contarlo  de  unos  rizos  perfu- 
mados y  ondulantes,  de  que  lenia  a  mi  lado,  P1,  efecto,  i  un  individuo 
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Cna  hija 

Sotopardo.  Ina  hura  ó  mu  tiempo  acaso ,  estuve  solo ,  y  no  sose- 
gado por  cierto ,  en  el  oscuro  gabinete :  mas  al  cabo  ,  oído  un  porta- 
zo, y  la  despedida  en  voz  gangosa  y  acento  nasal  de  un  prójimo 
cuya  visita  sin  duda  era  causa  de  mi  plantón ,  entró  á 
penas  con  una  luz  en  la  mano  la  jamona  del  garito ,  la  Antonia  que 
pasaba  por  mujer  del  supuesto  don  Juan  de  Retama,  la  Jfilogro*,  en 
fin,  causa  ocasional,  sino  fundamental,  del  descrédito,  ruina  y  envi- 
lecimiento de  don  Padrique  de  Vargas. 

No  quiero ,  señores ,  no  debo  tampoco  molestar  ni  escandalizar 
í  VV. ,  y  en  particular  «I  severisímo  señor  don  Riego,  con  relatos 
profanos  y  ocasionados  :  f»'  límente  adivinarán  que  entre  un  capitán 
de  caballería  jóven  y  fogoso,  y  una  Atputta  de  origen  egipcio,  por  no 
decir  gitano,  ni  el  concierto  seria  dilicil ,  ni  lánguida  la  conversación: 
pero  lo  que  no  puedo  menos  de  ibdicar,  siquiera  en  disculpa  de 
mí  estragado  gusto,  ó  en  prueba  de  la  instabilidad  de  ciertas  inclina- 
ciones ,  es  que  a  poco  tiempo  de  entrevista  se  apoderó  de  mi  Animo 
un  sentimiento  iims  fácil  de  comprender  que  de  esplicar.  ¿Han  te- 
nido VV.  hambre  alguna  vez,  y  necesidad  absoluta  de  satisfacerla 
en  la  ahumada  rocina  de  un  ventorrillo?  —  Pues  figiirénse,  si  por 
ello  no  han  pasado  romo  yo  ,  que  se  han  comido  un  plato  de  sopas 
hechas  con  ajo  ,  cebolla  y  cominos,  cuyas  primeras  cucharadas  afec- 
taron agradablemente  su  paladar  escitado:  pero  que  satisfecho  el  ape- 
tito recobran  el  gusto  perdido,  y  sienten  un  asco  invencible,  que 
les  hace  echar  de  meitos  hasta  el  hambre  misma.  Tal  me  sucedió 
con  la  veterana  Aspasia ,  y  como  nunca  he  sido  muy  diestro  en  disi- 
mular mis  afectos,  ella,  á  pesar  de  mis  esfuerzos  para  ocultar  el 
i  aburrimiento  que  me  dominaba  ,  hubo  de  conocerlo  sin  duda  alguna, 
l'i Misamente  su  situación  era  la  contraria:  en  general  donde  la  pa~ 
fi  >n  para  el  hombre  comienza  á  declinar  nace  la  de  las  mujeres ;  y 
las  ulira-equtnoeiale* ,  sobre  todo ,  se  pagan  de  sus  galanes  favore- 
cidos y  á  eHos  se  aferran  como  el  marisco  á  la  iwa  en  que  nace. 

Dicho  esto,  amigos  míos,  comprenderán  VV.  que  desde  nues- 
tra primera  entrevista  se  convirtieron  aquellas  relaciones  cn  una 
lucha  en  que,  si  estaban  de  mi  parlo  la  fuerza  y  la  juventud,  di? 
la  suya  tema  mi  adversaria  la  habilidad  y  la  esperiencia ,  bastantes 
por  algún  tiempo  á  equilibrar  el  combnte :  pero  un  tercer  personage, 
oculto  por  el  momento  en  la  sombra  del  cuadro,  había  resuelto  com- 
plicar el  negocio  y  supo  conseguirlo  en  efecto. 

No  sabia  yo  cómo  defenderme  del  cargo  de  tibieza  que  con  harta 
i  justi-ia  sé  me  hacia,  y  acudí  k  los  celos,  que  hice  recaer  — ¿Por 
¡  qué  .'  Yo  mismo  lo  ignoro,  pero  que,  en  fin.  hice  recaer  sobre  la  vo» 
I  gangosa ,  cuya  despedida  fué  preludio  á  mi  supuesta  ventura  —  Mila- 
gros que  no  esperaba  tan  brusco  ataque  se  turbó  un  instante,  mas 
'  recobrando  en  breve  su  serenidad,  dijo  riéudose  que  aquella  vyi 
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era  la  de  un  bu*n  religioM,  padre  jubilado  de  cierta  órden  monásti- 
ca ,  y  protector  de  la  familia .  á  quien  debían  ella  y  su  bija  la  liber- 
tad de  que  potaban ,  y  por  cuya  intercesión  esperaban  conseguir  la 
de  »»  marida  que  aun  continuaba  preso,  l'ua  vez  ya  la  conversación 
en  tal  capitulo,  naturalmente  eolraba  la  novela  sentimental  de  las 
desgracias  de  la  familia,  la  brutalidad  de  su  ¡relé,  la  desdicha  de  la 
pobre  ttetima,  y  la  dura  necesidad  de  dttctndtr  de  la  altura  en  que 
se  babia  nacido,  etc.— Todo  lo  escuché  con  el  aire  de  compunción 
conveniente,  y  como  el  deseo  de  que  no  se  variase  de  tema  por  el 
momento  me  bizo  amable  y  hasta  cariñoso,  Milagros  recobró 
pronto  la  perdida  conQaoza. 

Yo  entonces ,  Unto  por  cumplir  mi  palabra ,  como  por  proporcio- 
narme compañía  en  aquella  aventura,  traté  de  hacer  algo  por  Men- 
doza ,  y  para  ello  empecé  preguntando  a  la  Gitana  por  su  bija.  —  l  n 
relámpago  de  celosa  desconfianza  brilló  en  sus  negros  rutilantes  ojos 
al  escuchar  mi  pregunta,  pero  Un  rápido  como  venenoso;  y  si  bien 
ce  el  momento  lo  atribuí  solo  al  sentimiento  de  envidia  natural  en 
todas  las  jamonas  galantes  contra  las  mugeres  jóvenes  y  hermosas, 
aunque  sean  su?  propias  hijas,  roas  tarde  me  he  dicho  muchas  ve- 
ces que  debi  haber  adivinado  á  la  Klrorj  en  aquella  sola  mirada.— 
Comoquiera  que  sea ,  Milagros ,  dominándose,  consintió  con  difi- 
cultad en  que  Mendoza  visitara  su  casadero  acuciándome  que  le 
vigilaría  muy  de  cerca:  uo queriendo,  uwdijo,  que  su  hija  se  per- 
diese, aunque  ella  misma  no  era  buena. — Parecióme  Ul  sentimiento 
sobrado  natural  y  justo  para  contradecirlo;  pero  aun  con  ser  jóven 
entonces  se  me  ocurrió  la  idea  de  que  le  estuviera  mejor  á  la  madre, 
y  fuera  mas  eficaz  para  la  virtud  de  la  bija ,  que  diese  aquella  á 
ésta  buenos  ejemplos  con  su  vida,  que  guardarla  con  celoso  es- 


La  verdad  era  que  bija  y  madre,  dignísimas  la  una  de  la  otra,  ha- 
bían comprendido  el  bestial  candor  de  mi  compañero ,  y  resuelto  en 
consecuencia  encaminar  el  negoru^orla  senda  del  santo  matrimo- 
nio ,  para  lo  cual  era  eseelente  lidio  multiplicar  los  obstáculos  y 
persuadir  al  pretendiente  de  que  aquella  fortaleza  era  poco  menos 
que  incspugnable. 

Semejante  táctica  hubiera  sido  conmigo  de  poco  provecho ;  con 
Mendoza ,  inorUl  predestinado  á  la  beatitud  que  procede  de  una  ce- 
guedad moral  incurable,  debía  ser  y  fué  al  cabo  omnipotente;  pero 
no  anticipemos  los  sucesos. 

Convenidos  Milagros  y  yo  en  un  plan  de  vida  mas  que  regocijado, 
si  bien  cauto  en  estremo ,  mientras  ra  marido  salía  de  la  cárcel,  y 
prcsenUdo  Mendoza  en  la  casa ,  entablóse  un  cuarteto  en  el  cual  la 
armonía  resultaba  solo  de  las  disonancias. 
"  Mendoza  hacia  el  amante  sentimental  de  pais  de  abanico;  Matil- 
de la  coqueta  risueña  ,  la  virtud  alegre  aunque  invencible ;  mi  jamo- 
na la  mujer  de  mundo  apasionada;  yo  el  calavera  francamente  es- 
céplieo.  Esto  en  las  apariencias ,  que  en  el  fondo  de  los  corazoues 
otra  cosa  pasaba ,  á  eseepcion  de  mi  pobre  compañero ,  que  era  vic- 
tima de  una  pasión  sincerísima.  En  erecto,  Matilde,  despreciando  á 
M  -nduza ,  me  lanzaba  las  mas  espresivas  ojeadas  siempre  que  á  hur- 
udillas  de  su  madre  podía  hacerlo  ;  yo,  recordando  la  cintura  que 
liabia  medido  la  noche  de  mi  primera  entrevista  con  Milagros,  y,  lo 
que  era  peor,  comparando  U  beldad  sin  artificios ,  fresca,  aromática, 
por  decirlo  asi ,  de  la  hija,  con  los  encantos  indwtrial**  de  la  ma- 
dre, me  sentía  á  mi  pesar  arrastrado  hácia  la  primera  de  Ul  modo, 
que  solo  por  no  privarme  de  verla  me  resignaba  á  no  romper  ron  la 
última.  ¿  Qué  diré  1  W.  de  Milagros  t  Entonces  la  creí  ciega ;  hoy 
me  encuentro  convencido  de  que  veía  claramente  lo  que  en  mi  pasa- 
ba ;  mas  por  lo  mismo ,  conociendo  que  una  sola  queja  la  hubiera 
perdido ,  se  resignaba  á  dejarse  abrasar  por  la  llama  que  otra  encen- 
día. Y  cuando  digo  que  se  resignaba  ,  quizá  no  me  esplico  con  to- 
da propiedad ,  porque  de  vez  en  cuando  el  volcan  contenido  hacia 
su  esplosíon ,  ya  contra  mi ,  ya  con  mas  frecuencia  contra  Matilde ,  y 
casi  constantemente  contra  el  pobre  Mendoza,  que  se  desvivía,  sin 
embargo,  por  complacer  i  la  madre  de  la  reina  y  señora  de  sus  pen- 
samientos. 

Sentiría  que  se  figuráran  VV.  que,  al  menos  por  lo  que  á  mi  res- 
pecta, la  situación  que  he  procurado  describirles,  fuese  en  la  épo- 
ca i  que  me  refiero  tan  clara  y  paladina  como  hoy  la  pinto.  No:  en 
mi  cabeza  no  entraba  la  idea  de  harer  una  felonía  á  mi  compañe- 
ro, ni  por  consiguiente  una  infidelidad  i  Milagros  con  su  propia  hija; 
pero  la  fatalidad  me  arrastraba  insensible ,  aunque  poderosamente  ,  á 
cometer  ambas  faltas. 

Con  las  dos  mugeres  que  en  aquel  drama  intervenían  las  peripe- 
cias y  las  catástrofes  cismas  no  podían  hacerse  esperar  mucho  tiem- 
po. En  las  venas  de  entrambas  circulaba  la  sanirre  ardiente  de  lo»  hi- 
jos del  Di  sierto :  el  amor  en  sus  corazones  participaba  del  frenes!  del 
ódio ;  y  el  ódío  mismo  se  sublimaba.  La  una  y  la  otra  eran  incapaces 
de  virtud:  el  vicio  y  aun  el  crimen  su  vocación ;  Insta  entonces 
estuvieron  de  acuerda,  porque  nunca  aspiraron  i  una  misma  cosa; 


desde  el  momento  en  que  la  una  poseía  á  un  hombre  que  la  otra  de- 
seaba ,  debían  ser  y  fueron  implacables  enemigas. 

A  los  dos  ó  tres  meses  de  nuestras  relaciones  ya  no  nos  unían  á 
unos  con  otros  los  lazos  del  placer,  sino  los  de  un  sentimiento  ver- 
daderamente infernal,  que  afectando  diversas  fonnas  según  la  Indo- 
le especial  de  cada  uno  de  nosotros  ,  era ,  sin  embargo,  uno  en  la 
esencia  ,  uno  que  todos  conocemos ,  ninguno  acierta  á  esplicar,  y  á 
que  yo  mismo  no  sé  poner  nombre.  La  verdad  es  que  á  las  leyes  de 
la  moral  no  se  falta  nunca  impunemente ,  y  que  el  mas  cruel  de  k>* 
castigos  que  por  culpas  de  tal  naturaleza  se  imponen  al  hombre .  es 
en  mi  concepto  esc  malestar  indellníblc,  esc  desabrimiento  consir'i> 
mismo,  ese  anhelo  insaciable  de  nuevos  deleites,  esa  instabilidad  en 
sus  gustos,  que  le  amargan  los  que  logra ,  le  empalagan  ron  los  que 
gozó  ,  y  le  inhabilitan  para  los  que  son  objeto  de  sus  aspiraciones. 

La  inmoralidad  es  una  harpía  que  hace  inmundo  todo  aquello 
que  toca. 

Pero ,  volviendo  á  mi  cuento,  pasaron  unos  tres  meses,  durante 
los  cuales  el  flon  Juan  de  Retama ,  á  niego  de  buenos ,  lotró ,  seguu 
me  dijo  su  digna  tipo*a,  que  la  pena  durísima  que  le  amenazaba  se 
conmutase  en  destierro  de  la  monarquía  española.  Milanos  y  su  hija 
permanecieron  en  Madrid  á  pretesto  de  arreglar  neeoeios  y  recoger 
algunas  cantidades  que,  decían ,  les  adeudaban  ciertos  sujetos ,  mas 
en  realidad  porque  ni  á  la  una  ni  á  la  otra  convenia  salir  por  en'on- 
ces  de  la  Córte.  La  madre  tenia  para  ello ,  fuera  de  la  pasión  de  que 
yo  era  objeto,  otras  razones  que  pronto  conocerán  VV. ;  en  cuanto  1 
la  bija ,  ¿Cómo  babia  de  renunciar  á  la  esperanza  de  casarse,  aun  sin 
lomaren  cuenta  su  diabólica  inclinación  á  mi  humilde  persona?  — 
Mas  en  medio  de  todo,  lo  que  eutonecs  me  asombraba  y  ahora  supon- 
go que  admirará  á  VV.,  amigos  míos ,  es  que  aquellas  mugeres  á  quie- 
nes poco  tiempo  antes  conocimos  en  un  gazapón  inmundo  y  en  la 
mayor  miseria,  viviesen,  como  vivían,  en  decente,  desahogada  me- 
dianía, sin  aceptar  m  de  Mendoza  ni  de  mí  aun  aquellos  regalos  que 
son  como  de  tabla  en  semejantes  casos.  /  Cálculo !  pensará  alguno ;  y 
es  posible  que  por  parte  de  Matilde  lo  hubiese ,  mas  por  lo  que  res- 
pecta i  Milagros  el  desinterés  era  sincero  entonces ,  y  no  se  me  rían 
ustedes ,  porque  digo  la  verdad  entera.  Si ,  aquella  muger ,  como  to- 
das las  de  su  misma  edad  y  circunstancias  cuando  se  apasionan ,  sin- 
tiendo instintivamente  cuanto  les  falta  en  atractivos  y  les  sobra  en 
años  para  cautivar  un  corazón  jóven  y  ardiente  ,  procuran ,  y  sin  cál- 
culo ,  elevarse  por  medio  del  mas  completo  desinterés  á  la  región  de 
los  nobles  sentimientos.  En  tal  situación  hs  hay  que ,  en  una  ne- 
cesidad extrema,  preferirían  prostituirse  i  un  cslraño  á  recibir  una 
sola  moneda  de  manos  de  su  amante. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  en  materia  de  di- 
nero no  es  posible  conducirse  con  mas  desinterés  que  aquellas  dos 
mugeres  se  conducían  con  nosotros.  Asi  Mendoza,  enamorándose  mas 
y  mas  cada  día,  y  hallando  un  muro  de  hielo  que  rechazaba  el  ardor 
de  sus  deseos,  resolvió,  en  fin,  casarse,  pero  ocultándome  aquella 
determinación  cuidadosamente ,  porque  cuantas  veces  me  la  había 
insinuado ,  recibió  en  respuesta  ó  severas  advertencias  ó  amargos 
sarcasmos.  Matilde,  por  su  parte,  ya  de  malísima  fe  con  su  madre, 
y  con  su  plan  formado  á  mayor  abundamiento,  nada  nos  dijo  á  Mila- 
gros ni  á  mi;  por  manera,  que  ya  mi  compañero  tenia  conseguida  la 
Heal  licencia  para  contraer  matrimonio ,  cuando  ,  ignorándolo  abso- 
lutamente nosotros,  ocurrió  la  escena  que  voy  á  referirá  VV.  se^ui, 
llámente. 

Antes,  empero,  conviene  advertir  que  el  Pairt  jubilado ,  protec- 
tor de  aquella ¿«graciada  familia,  tenia  costumbre  de  visitarla  dos 
veces  á  la  semana ,  siempre  á  la  misma  hora ,  que  era  la  del  anoche- 
cer. Recibíale  Milagros,  en  general,  á  solas:  pocas  veces  Matilde ;  y 
cuidábase  infinito  de  que  ignorase  nuestras  visitas;  porque  era  pre- 
ciso, se  nos  decía, que  el  santo  varón  no  pudiese  ni  sospecharsiquiera 
los  deslices  de  aquellas  á  quienes  por  buenas  tenia  y  en  tal  concepto 
amparaba.  Mi  naturaleza  basido  siempre  singular:  siendo  muy  poco 
creyente,  es,  sin  embarco,  facilísimo  engañarme,  porque  aquello  quo 
juzgo  absurdo  ó  que  me  es  antipático,  me  parece  en  todos  imposible. 
Asi  juro  á  VV.  que,  considerando  á  un  fraile  como  una  especie  de 
animal  neutro,  jamás  me  pasó  por  la  cabeza  I»  idea  de  recelar 
nada  de  aquellas  entrevistas  periódicas,  á  solas,  y  en  ireticral  muy 
largas.  Verdad  es  que,  no  estando  enamorado ,  ni  mucho  menos,  de 
Milagros,  la  sensibilidad  del  órgano  de  los  celos  estaba  lejos  de  ser 
entonces  esquisita  en  mi;  y  verdad  también  que,  romo  una  ó  do* 
veces,  ausente  Mendoza,  no  recuerdo  por  qué  motivo,  me  halle  á  sol.i* 
con  M'ililde  mientras  su  madre  daba  conversación  al  reverendo,  lijo* 
de  sentir  las  visitas  de  este,  sospecho  que  las  deseaba  .  ó  cujiuIm 
menos  que  con  placer  las  veia, 

Y  siu  embargo .  como  en  las  posiciones  falsas  es  todo  contradic- 
torio, nada  conduce  al  fin  deseado,  yo,  que  aulul.bj  hallarme  h 
las  con  Matilde,  cuando  lo  conseguía  dejábame  dominar  por  una  ti- 
midez, ó  mas  bien  perplejidad ,  tanto  mas  peno<í  cuanto  mas  i..-,.. 

Digitized  by  Google 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


á  mi  carácter  naturalmente  audaz  y  osado.  Ella  por  su  parte  no  pa- 
recía tampoco  mas  satisfecha  que  yo,  y  llegó  i  acontecemos  haber 
pasado  hora  y  media  sin  testigos,  ambos  sentados  cada  uno  al  estre- 
mo de  un  mismo  sofá ,  sin  habernos  dicho  mas  de  media  docena  de 
palabras,  y  esas  insignificantes,  ó  inoportunas,  ó  necias.  Asi,  mal 
contentos  el  uno  del  otro,  nos  cogía  la  llegada  de  Milagros  y  de  Meu- 
doza,  y  en  aquel  momento  era  cuando  con  uua  mirada  nos  decíamos: 
>lQoé  lástima!  ¡Atura  que  ya  íbamos  á  entablar  la  conversación!» 

M  i  tilde,  í  quien  Alfonso  ha  conocido  bastante  hermosa  para  jus- 
titicar  la  frenética  pasión  que  supo  inspirarle,  era  en  la  época  á  que 
me  reliero  una  perfecta  hermosura  ,  y  mas  que  bella  graciosa ;  y  so- 
bre la  hermosura  y  la  gracia,  tenia  ese  don  de  seducir,  esa  atmosfera 
de  voluptuosidad  que  irradia  de  ciertas  privilegiadas  muge  res ,  y 
trastorna  el  juicio  de  cuantos  se  les  acercan.  En  punto  á  juicio  ya 
«aben  VV.  el  poco  que  por  entonces  tenia  mi  pobre  eab-za :  tigñrcn- 
se,  pues ,  cómo  me  puso  aquella  irresistible  sirena. 

Pffu  todavía  no  comprenderán  W.  bien  las  situaciones  si  no  se 
lucen  cargo  de  que  la  hija  de  Milagros  cataba  (confieso  que  pare- 
ce inmodesto  decirlo)  perdidamente  enamorada  del  amante  de  su 
madre. 

DmUtego.  ¡No  estaría  malo  el  amor  de  aquella  Pécora!  Por 
l'iu,.  brigadier,  que  no  me  parece  que  se  ha  curado  V.  aun  radical- 
mente. 

Sotopurdu:  Tan  radkalmenre ,  que  hablo  del  Cárlot  de  entonces, 
como  pudiera  de  Cirios  de  Suecía,  ó  de  cualquiera  otro  difuuto  ha 
siglos  pero  Matilde  me  amaba,  es  verdad  y  debo  decirlo. 

hspliquéiuonos  :  sin  embargo:  si  por  amor  euteudemos  aqui  los 
primeros  ardientes  latidos  de  un  corazón  puro  ó  inocente ,  una  llama 
etérea  como  la  Pnqnt ,  la  aspiración  de  una  sania  Tima  a  los 


brazos  de  su  divino  esposo  ,  entonces  digo  que  Matilde  era  incapaz 
de  amar  ni  á  mi  ni  á  naide.  La  voluptuosidad  carnal  era  el  elemento 
dominante  en  la  constitución  orgánica  de  aquella  mujer,  y  las  cir- 
cunstancias de  su  nacimiento,  familia  y  educación  lejos  de  espiri- 
tualizarla, contribuyeron  á  robustecer  su  natural  índole:  pero  Matil- 
de podía  amar  y  me  amaba  positivamente  con  el  frenési  de  una  Safo, 
ron  la  intensidad  de  una  Fnlra,  con  la  saña  de  una  Clittmntttra.  No 
era  á  mi,  si  W.  quieren ,  á  quien  realmente  amaba,  sino  ¿  si  mis- 
ma: no  fui  yo  el  autor  del  fuego  que  la  devoraba,  sino  la  causa 
ocasional  que  de  su  estado  latente  fui  i  sacarlo :  pero  como  objeto 
de  sus  deseos,  ó  como  posesión  para  ella  vedada,  el  hecho  es  que 
por  mi  y  para  mí  vivía  entornes ,  y  que  para  llegar  basta  mí  hubiera 
sido  capaz  de  locuras ,  y  hasta  de  crímenes. 

Escasa  era  la  moralidad  de  aquella  mujer,  escasa  por  no  decir 
nula ,  pero  no  obstante  hay  en  todas  las  conciencias  un  grito  de  re- 
probación para  ciertas  acciones  que  difícilmente  se  sofoca;  y  ese 
crito  decía  i  Matilde :  •  Aparta  tot  latctrot  oj'oi  Id  amante  dt  tu  ma- 
dre. »  Oída  rsa  voz,  un  corazón  entero  y  virtie  10  aparta  de  si  la  ten- 
tación ;  el  débil  se  reíuuia  en  brazos  de  la  religión  ó  huye  del  objeto 
ile  su  mal  deseo;  el  imprevisor  .sucumbe  inopinadamente;  mas  el 
iaspífl  se  dice:  «Cúmplase  mi  voluntad  y  ábrale  el  abismo  para  Ira- 
k-arme. »  _ 

Tales  debían  de  ser  loOaeioriiiios  de  don  Juan  Tenorio,  tal  fué 
el  de  Matilde ,  que  no  ignorante  ,  no  alucinada ,  sino  i  sabiendas, 
y  con  lógica  resolución,  se  propuso  ser  una.  por  no  decir  que  yo  fue- 
se suyo. 

{Continuará). 
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I. 

Ea  la  parle  oriental  de  la  ciudad  de  Toledo  y  platuda  que  lia— 
mau  del  Tránsito,  existen  todavía  unas  venerables  ruina?,  que  por 
ti  solidez  de  sus  arcos  y  machones  parecen  ser  de  fábrica  muy  re- 
mola ,  y  restos  quizá  de  algún  palacio  de  reyezuelo  moro.  1.a  devas- 
tadora mano  del  tiempo,  que  nada  perdona ,  lia  hecho  Ules  estragos, 
que  solo  quedan  de  su  primitiva  grandeza  algunos  sótanos,  especie 
de  catacumbas ,  cuya  terminación  nadie  hasta  el  dia  ha  podido  des- 
cubrir. 

Se  conserva  la  tradición  que  sobre  esas  bóvedas  y  subterráneos 
se  alzaba,  hace  mas  de  quinientos  años ,  un  suntuoso  edilicio ,  que 
foé  morada ,  por  concesión  de  los  reyes ,  del  célebre  marqué?  ó  du- 
que de  Villena  y  conde  de  Cangas  y  Tinco,  D.  Enrique  de  Araeon, 
maestre  de  Santiago  y  primo  hermano  del  rey  D.  Juan  II.  Los  que 
hasta  nuestros  días  han  h  abitado  aquellos  laberintos  y  oscuras  eaver- 
nas ,  no  vacilan  ni  temen  asegurar  que  en  estos  tenebrosos  lugares 
era  donde  el  hechicero  marqués  baria  sus  terribles  evocaciones  y 
conjuros,  y  ponía  enjuego  las  diabólicas  artes  que  había  aprendido 
de  la  masía  necra ,  hasta  quedar  metido  en  la  redoma ,  como  lo  re- 
fieren nuestras  cornejas.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  y  no  tratando 
de  disputar  i  ratas  buenas  gentes  su  creencia ,  que  trasmitida  de 
padres  á  hijos  11  conservan  religiosamente,  lo  cierto  es  que  los  pala- 
cios que  aUl  hubo,  cuyas  ruinas  conservan  basta  hoy  el  Ututo  de 
Paiaria*  é$  VMttn ,  pertenecieron  al  estado  de  ese  nombre  y  al 
ya  citado  don  Enrique. 

Devuelto  aquel  á  la  corona  por  la  murrio  del  infante,  parece 
que  el  rey  D.  Pedro ,  llamado  por  unos  el  Cruel ,  por  otros  el  Justi- 
ciero, los  dió  4  su  tesorero  mayor,  el  judio  Samuel  Levi ,  quien  des- 
pués de  haber  servido  fielmente  á  su  señor,  sufrió  un  crudo  tormen- 
to, quizá  en  las  mismas  cuevas  que  aun  subsisten ,  para  que  entre- 
gase hasta  la  última  dobla  de  sus  hacinados  y  muy  ocn!tos  tesoros. 
Posteriormente,  queriendo  dar  nna  prueba  solemne  de  su  aprecio  el 
rey  D.  Enrique  IV  á  su  grao  privado  D.  Juan  Pacheco ,  y.  premiar  los 
muchos  servicios  que  le  había  prestado,  á  mas,  de  hicerle  duque  de 
Escalona,  lo  dio  el  honroso  Ululo  de  marqués  de  Villena,  y  con  él 
ios  palacios  cu  cuestión,  que  pertenecieron  al  primero  que  llevó  cs^ 


nombre ,  y  en  el  año  1535,  que  es  al  que  se  reitere  nuestro  articulo 
eran  propiedad  de  su  hijo  D.  Diego  López  Pacheco,  segundo  duque 
de  Kscalona,  y  también  marqués  de  Villena.  Muy  suntuosos  debían 
ser  estos  edificios,  y  muy  rico  y  costoso  el  adorno  de  sus  habitacio- 
nes y  dependencia?,  pues  el  dia  antes  de  cierta  entrevista  del  empe- 
rador con  el  condestable  ,  se  encontraba  nuestro  D.  Diego  muy  • 
tranquilo  y  descuidado  en  su  morada ,  sin  el  menor  anteeedentc  de 
lo  que  habia  de  suceder,  cuando  recibió  un  mensaje  del  monarca 
cu  que  le  hacia  presente,  con  los  términos  mas  corteses  y  calapiés,, 
que  seria  muy  de  su  agrado  que  durante  la  residencia  de  la  corle 
en  Toledo  hospeda«e  en  su  mismo  palacio  al  duque  de  llorbon  .  que 
por  lo  esclarecido  de  su  sangre  y  eminentes  servicios  prestados  á  la 
Espala  esa.  muy  digno  de  ocupar  las  casas  de  un  tan  gran  caballero 
como  el  duque  de  Escalona.  Sorprendido  quedó  el  noble  castellano 
i|e  tan  ¡ut-npe«tjva  rj.-inanda  .  y  acordándose  de  la  no  interrumpida 
lealtad  de  sus  ilustres  antepasados,  y  de  las -muchas  heridas  que  él 
mismo  recibiera  en  la  conquista  da  Oranada  defendiendo  lealmente 
á  su  rey ,  no  pudo  contener  su  indignación  al  verse  comparado  con. 
el  traidor  infame  que  habia  vendido  y  hecho  armas  contra  su  sobe- 
rano y  pariente  hasta  un  estremo  tan  escandaloso.  Pasado  el  primer 
Impetu,  y  ya  un  poco  mas  tranquilo,  con  ta  mayor  energía  y  sereni- 
dad contestó  al  mensajero  de  Cirios  lo  siguiente:— s  Decid  al  empe- 
rador que  el  duque  de  Escalona  nada  puede  rehusar  á  S.  M. ,  y  asi 
desde  este  momento  puede  contar  con  la  casa  y  cnanto  eo  ella  se 
contiene  para  honrar  al  condestable,  é  cuyo  fin  tu  dueño  y  toda  su 
servidumbre  la  abandonarán  al  punto;  pero  que  si  el  condestable 
de  Borbon  pone  ios  pies  en  ella,  no  estrañe  S.  M.  abrase  hasta  loa 
cimientos,  y  reduzca  á  cenizas,  luego  que  salga  de  41,  un  palacio 
manchado  é  ¡ntieionadocon  la  presencia  del  mas  pérfido  de  los  traído-, 
res,  y  por  consiguiente  no  pueda  volverlo  á  habitar  en  adelante  sin 
mengua  y  baldón  un  hombre  honrado.  >  Respuesta  digna  de  un  no- 
ble, que,  como  todos  los  de  su  estado, -veia  con  el  mas  profundo 
sentimiento  la  régía  acogida  é  inmerecidos  obsequios  que  se  tributa- 
ban i  un  criminal  abyecto  y  envilecido. 

El  mensajero  llevó  la  contestación  al  monarca,  que  no  pudo  con- 
cebir cómo  el  pundonor  y  delicadeza  castellanos  lleras  ti  hasta  el 
punto  da  detestar  de  CsW  modo  el  crimen  de  Borb»n .  á  pesar  de  sus 
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importantes  servicios;  pero  una  vez  ya  mandado,  no  se  revocó  la 
orden ;  el  condestable  paso  i  ocupar  la  casa  de  Vjllena ,  quien,  no 
sin  gran  sorpresa ,  la  encontró  desierta  j  abandonada  do  su  señor, 
que  á  pocos  dias  salió  de  Toledo  i  ocupar  su  puesto  de  general  en 
gefe  del  ejército  de  Italia ,  vacaste  por  la  prematura  muerte  del  cé- 
lebre Pescara.  ' 

II. 

En  uno  de  los  primeros  dias  del  mes  de  enero  de  1326  se  altaba 
sobre  el  horizonte  por  la  parte  superior  de  la  casa  del  duque  de  Es- 
calona,  marques  de  Villena,  una  columna  de  humo  espeso  y  ne- 
gruzco, que,  estendiéndose  i  medida  que  se  elevaba  por  la  atmós- 
fera ,  oscurecía  los  rayos  del  sol.  En  pocas  horas ,  1  pesar  de  loa  es- 
fuerzos del  vecindario  que  acudió  con  precipitación  á  apagar  el  lue- 
go, quedó  reducido  a  cenizas  uno  de  los  edificios  mas  suntuosos  y 
antiguos  de  la  imperial  Toledo.  El  publico  se  echó  á  discurrir  como 
tiene  de  costumbre  en  estos  casos,  sobre  el  origen  y  causas  que  ha- 
bían motivado  esta  catástrofe.  Unos  lo  achacaron  i  descuido  é  im- 
premeditación de  los  criados;  algunos  lo  atribuyeron  á  la  perversa 
intención  de  enemigos  ocultos,  y  para  estos  fué  el  resultado  de  una 
monstruosa  venganza  ;  pero  otros,  observando  ron  estrañeza  la  im- 
pasibilidad y  poco  empeño  de  la  familia  porque  te  contuviesen  los  es- 
tragos del  fuego,  suspendieron  el  juicio  y  tuvieron  este  accidente 
por  un  misterio  que  solo  el  tiempo  podia  aclarar;  la  noticia  llegó  á 


palacio,  y  recordando  el  emperador  las  palabras  del  duque  y  la 
asombrosa  exactitud  conque  las  había  realizado,  se  amostazó  un  po- 
co,  no  sin  llenarse  de  asombro  al  considerar  la  diferencia  entre  el 
modo  de  pensar  de  un  noble  español  y  el  de  un  principe  gantes.  La 
nueva  de  este  suceso  llegó  igualmente  hasta  el  fondo  mismo  de  la 
prisión  de  Francisco  I ,  y  tuvo  gran  placer  en  saber  la  lección  que 
había  dado  el  altivo  castellano  al  pérfido  é  inicuo  condestable. 

Andando  el  tiempo ,  llegó  el  año  de  1327 ,  y  el  6  de  mayo ,  en 
el  asalto  de  Roma  por  los  imperiales,  murió  malamente  de  un  mos- 
quetazo el  condestable.  Sus  tropas  tomaron  la  ciudad  santa ,  y  ni  los 
paganos ,  y  barbaros  hunnos ,  vándalos  y  godos ,  la  trataron  con  tan- 
ta crueldad  como  lo  hicieron  entonces  las  tropas  que  acaudillaba  el 
apóstata  Borbon.  La  historia  carga  sobre  este  perjuro  la  infamia  y 
abominación  de  un  dia  tan  horrible:  día  de  luto  y  de  desolación  pa- 
ra toda  la  cristiandad.  El  duque  de  Escalona,  D.  Diego  López  Pache- 
co, sirvió  leal  mentí  i  sus  reyes,  y  coatribuyó  eficazmente  á  la  ren- 
dición de  Granada ,  y  lleno  de  honores  y  mercedes,  falleció  tranqui- 
lamente rodeado  de  los  suyos  el  6  de  noviembre  del  año  de  1329. 

De  tan  grandes  recuerdos ,  de  tanta  magnificencia  y  ostentación, 
do  queda  al  presente,  como  dejamos  indicado,  mas  que  una  mole 
informe  y  ruinosa ,  sobre  la  cual  crece  la  yerba  en  abundancia  ,  ha- 
bitada en  sus  interiores  laberintos  por  alguna  familia  indigente ,  que 
i  no  encontrar  otra  morada  para  libertarse  de  la  inclemencia ,  se 
conforma  en  tener  por  huéspedes  i  los  murciélagos  y  demás  aves 
nocturnas  que  han  fijado  alli  su  domicilio.  * 


( Vista  general  de  Toledo  tomada  desde  las  minas  del  circo  Máximo. ) 


ESTITH0SJ1IST0R1C(»S. 

(Conclusión.) 
V. 

BARDOS. 

loo  de  los  pueblos  sctentrionales  mas  notables  de  ¡a  antigüedad 
M  sin  dud  i  la  gran  nación  de  los  celtas,  que  llegó  á  estenderse  desde 
las  orillas  del  golfo  Adriático  bástalas  fronteras  de  la  Tracia,  atra- 
vesó la  Germania  para  penetrar  en  las  Galias,  en  Irlanda,  en  Escocia 
\  en  Espala ,  y  acabó  por  relegarse  á  la  Armórica  ó  Bretaña  francesa 
y  al  pais  de  Gales,  en  Inglaterra,  en  donde  todavía  se  habla  su  lengua. 

Los  celtas  tenían  por  ministros  de  su  culto  á  unos  hombres 
llamados  druidas ,  que  eran  consultados  como  oráculos  y  constituían 
la  primera  de  las  dos  clases  del  estado ;  la  segunda  la  formaban  los 
i  riballeros ;  y  los  hombres  de  la  plebe  eran  mirados  como  esclavos. 

Estos  druidas ,  que  celebraban  sus  misterios  en  los  bosques ,  te- 
DÍao  por  principal  ocupación  propagar  sus  leyes,  sus  doctrinas  y  sus 
historias  par  medio  de  pequeños  poemas  y  cantos  que  debían  apren- 
dí rS4  de  memoria.  Los  druidas  cúreles  eran  los  intérpretes  de  las  le- 
yes, y  sus  sentencias  se  miraban  como  sagradas.  A  los  druidas  esta- 
ban subordinados  los  bardos,  los  cuales  existieron  entre  los  irlandeses 


y  los  montañeses  de  Escocia  ó  caledonios,  y  éntrelos  habitantes  del 
principado  de  Gales,  resto  de  los  antiguos  bretones  de  Inglaterra ,  y 
pueblos  todos  de  raza  céltica,  como  lo  eran  los  galos.  Si  losdialectos 
de  estos  paisesjuntamente  con  el  de  la  baja  Bretaña  tienen  gran  se- 
mejanza ,  mucho  mas  se  parecen  sus  bardos  en  sus  ocupaciones  y  en 
otras  cosas  á  ellos  referentes. 

El  druidismo  fijó  su  asiento  principal  en  Chartres,  que  se  consi- 
deraba romo  la  capital  de  la  Galia,  céltica;  en  ella  tenían  su  colegio 
lo*  druidas.  Estos  sanguinarios  sacerdotes  celebraban  alli  sus  asiin- 
bleas  generales,  bajo  el  nombre  de  Auincam,  y  mantenian  una  es- 
cuela para  que  solo  los  jóvenes  de  la  nobleza  acudieren  á  instruirse 
en  los  misterios  de  su  órden  Tenían  ademasen  aquel  punto  y  en  otros 
varios  del  reino  muchos  colegios  para  Ha  educación  de  los  bardos,  en 
donde  les  enseñaban  su  poesía  mística  ó  fabulosa ,  la  historia,  la  elo- 
cuencia .  las  leyes  y  la  música.  Cuando  el  alumno  había  concluido  el 
curso  de  sus  estudios,  que  á  veces  duraba  doce  años,  tomaba  el  grado 
de  oilmarh  ó  doctor,  y  entonces  estaba  apto  para  desempeñar  todas 
las  dignidades  de  su  órden,  y  llegaba  á  ser  Filea,  Brtitheamh  ó  Sm- 
nacha,  dignidades  que  en  un  principio  recaían  en  una  misma  persona, 
pero  que  después  fueron  separadas  por  la  dificultad  de  llenar  sus  de- 
beres á  un  tiempo  mismo. 

Los  bardos  de  la  primera  de  estas  tres  clases,  especialmente  en 
los  países  en  donde  estaban  gubdivididos,  eran  esencialmente  poetas 
druidicos.  No  todos  estos  vates  componiau  solo  himnos  religiosos  ó 
cánticos  guerreros,  sino  que  hacían  también  poesías  satíricas.  Diódoru 
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de  Sicilia  dice  positivamente  qne  los  bardos  alababan  á  unos  y  se  bur- 
laban de  otros.  EsU>s bardos  principales,  rodeados  de  una  guardia 
propia,  marchaban  á  la  cabeza  del  ejército,  ó  seguían  de  cerca  ai  cau- 
dillo ó  régulo  de  quien  dependían.  Iban  vestidos  de  largos  ropajes 
blancos ,  con  arpas  en  las  manos,  y  rodeados  de  una  multitud  de  ar- 
tistas músicos.  Estaban  presentes  en  la  batalla  para  escitar  el  valor 
de  las  tropas  con  odas  y  cantos  guerreros,  y  dar  también  la  señal  con  I 
sus  gritos  en  los  momentos  del  peligro  ó  de  la  victoria.  El  irúk  cry, 
grito  de  Irlanda ,  que  es  una  especie  de  música  guerrera,  acaso  traiga 
ese  origen. 

En  el  mismo  campo  y  acompañándose  ron  los  instrumentos,  can- 
taban de  repente  las  alabanzas  de  un  héroe  muerto  delante  de  su  ca- 
dáver, inmortalizando  de  esla  manera  su  nombre  y  su  alma  (1).  Sus 
canciones  eran  la  mejor  recompensa  para  las  hazañas  de  un  valiente, 
el  coasuelo  en  la  última  hora ,  y  el  requisito  necesario  para  el  trán- 
sito i  la  otra  vida. 

La  segunda  clase,  llamada  Breuhtamh  o  Bnhomt ,  se  componía  I 
de  legistas.  Estos  bardos  promulgaban  las  leyes,  cantándolas  á  manera  ' 
de  recitado  ó  de  canto  monótono,  poniéndose  para  ello  en  un  paraje 
elevado ,  y  sosteniendo  la  voz  con  una  especie  de  bajo  ejecutado  en 
vi  arpa.  En  adelante  tuvieron  el  doble  oficio  de  jueces  y  legisladores. 

Los  Stanach*  ó  bardos  de  tercera  clase  eran  anticuarios  y  genea- 
logtstas ;  conservaban  en  la  memoria  los  acontecimientos  notables ,  y 
en  verso  la  genealogía  de  sus  protectores. 

Ademas  de  estas  tres  órdenes  había  otra  inferior  de  bardos  ¿w- 
trwntntista*.  Tenían  cinco  títulos  diferentes,  según  el  uno  ó  el  otro 
de  los  cinco  instrumentos  que  tocaban;  pero  su  titulo  general  era  el 
de  Oirfdigh,  y  acompañaban  los  cantos  de  las  tres  clases  superiores. 

Esta  es  la  clasificación  mas  precisa  que  podemos  hacer  de  los  bar- 
dos ,  especialmente  de  las  Galias ,  suelo  clásico  de  tales  poetas  y  can- 


tores antiguos.  Sin  embargo,  en  este  país  osen  donde  menos  vestigios 
han  quedado  de  ellos;  pues  á  pesar  de  haberse  retirado  todos  á  la 
Armórica,  última  provincia  que  nunca  fué complef amenté  sometida  á 
la  potencia  romana,  no  se  sabe  mas  sino  que  la  existencia  de  los  bar- 
dos arinoricanos  estuvo  intimamente  ligada  i  los  druidas.  Como  la 
institución  del  bardismo  haya  existido  en  pueblos  diferentes  aunque 
de  origen  común  con  la  Galia  céltica,  cuales  son  el  país  de  Gales,  Ir- 
landa y  Escocia,  vamos  á  dar  de  él  mas  pormenores,  principiando  por 
el  punto  mas  cercano  á  la  antigua  Francia,  esto  es,  por  el  principado 
de  Gales ,  pueblo  güelcho  (vtlih),  llamado  por  los  ingleses  Cambro- 
Bretones,  siendo  este  país  donde  mas  se  perfeccionó  aquella  órden, 
donde  estuvo  mas  organizada ,  y  en  donde  por  mas  tiempo  se  con- 
servó. 

Por  las  tradiciones  del  país  de  Gales  ó  Cambria  se  sabe  que  la 
existencia  de  los  bardos  es  antiquísima  en  la  Gran-Bretaña  ,  atribu- 
yéndose su  fundación  á  Tydan,  inventor  del  cinto  y  de  la  música,  per- 
sonaje fantástico  ó  puramente  mítolójico ,  y  padre  igualmente  de  las 


musa3.  Su  institución  en  este  país  se  enlaza  originariamente  ála  mi- 
tolojia  céltica. 

Poseyendo  los  bardos  en  un  principio  el  espirito,  pacifico  y  conci- 
liador de  los  primeros  druidas,  no  podían  tomar  parle  en  la  guerra; 
y  bastaba  que  uno  lo  hiciera  para  que  se  entendiese  abjuraba  de  su 
condición  ó  dignidad.  Pero  el  tiempo  y  la  fuerza  de  las  circunstancias 
trocaron  esta  condición  apacible  en  batalladora, y  ya  el  bardismo  per- 
dió su  sencillez  primitiva.  El  bardo  cantó  primero  las  deidades  de  la 
mitolojia  druidica;  mas  luego  que  triunfó  el  cristianismo  y  desapare- 
ció el  culto  idolátrico  y  los  misterios  de  los  bosques  sombríos,  cantó 
los  himnos  de  la  iglesia  y  la  salmodia  de  la  relijiou  que  vencía.  Los 
himnos  de  David  se  sobrepusieron  á  los  de  Osián ,  y  los  preceptos  del 
Edda  callaron  cuando  habló  el  Evangelio;  la  cruz  sustituyó  á  la  encina 
venerada. 

Entre  los  primeros  bardos  galeses  ó  güelehos  que  reverenciaron 
los  misterios  y  adoptaron  los  dogmas  cristianos,  se  cuentan  varios, 
cuyos  nombres  han  llegado  hasta  nosotros  llenos  de  celebridad  y  fa- 
ma; tales  son  Aneurim,  Llywarrh  ,  Taliesim  y  Merliu  ó  Myrddlim 
de  quien  tantas  cosas  y  cuentos  se  refieren. 

Sin  embargo ,  los  bardos  y  el  clero  cristiano  no  estaban  en  aque- 
lla época  en  la  mejor  armonía ,  pues  intolerantes  los  sacerdotes  del 
Evangolio,  hablaban  encolerizados  contra  aquellos  hombres  que  pre- 
ferían la  sensualidad  del  ritmo  de  la  uiúsica  profana  á  la  monótona 
severidad  del  canto  sacro;  en  tanto  el  bardo  Taliesim  manifestaba  el 
desprecio  que  le  inspiraba  la  ignorancia  de  los  primeros  monjes, 
diciendo :  «  No  saben  distinguir  lo  que  es  crepúsculo  de  lo  que  son 
'os  primeros  rayos  de  la  aurora,  ni  conocen  la  dirección  de  los  vien- 
tos ,  ni  lo  que  mueve  las  ruidosas  ajilacíones  del  aire. »  A  pesar  de 
esto  Taliesim  decia : « Ayúdeme  Cristo  y  esté  conmigo. »  El  bardo 
Meríin  mirando  igualmente  de  mal  ojo  á  los  tales  monjes,  decia  re- 
sueltamente : «  No  quiero  los  sacramentos  de  mano  de  esos  hombres 
de  ropas  negras;  adminístreme  el  mismo  Dios  los  sacramentos.» 

Bastó  por  lo  tanto  el  que  el  bardo  Merlín  tuviese  tanta  ojeriza  á 
los  ignorantes  monjes  de  su  tiempo  para  que  le  hiciesen  pasar  por 
hechicero,  si  ya  no  fué  la  causa  de  ello  sus  muchas  y  raras  pre- 
dicciones que  Unta  celebridad  le  dieron  en  la  edad  media.  Estas 
predicciones  tenían  por  objeto  la  nueva  venida  del  rey  Artús  ó  Artu- 
ro ,  cuyo  reino  habían  destruido  los  sajones;  el  rey  Artús  debía  dar 
la  libertad  á  su  país  oprimida,  y  revivir  la  nacionalidad  bretona.  Los 
bardos  cámbrios  se  trocaron  por  esta  causa  en  una  especie  de  profe- 
tas como  los  de  los  hebreos,  anonciaudo  un  Mesías  que  vendría  á 
libertarlos,  y  .Merliu  fué  el  principal  de  ellos,  cuyas  profecías  estu- 
vieron por  mucho  tiempo  en  boca  de  los  demás  bardos.  La  siguiente 
poesía  es  traducción  de  una  de  ellas:  * 

«  aillo  |>roí<  Uro  4*  Tf  erlln 

Día  vendrá  en  que  una  sus  varones 
De  Gales  el  país ,  y  un  eco  solo 

Y  un  solo  corazón  impere  en  ellos. 

Entonces  las  naciones 
Que  nos  oprimen  ,  perderán  su  gloria , 

Y  dejarán  el  yugo  nuestros  cuellos; 

Y  huirá  el  pagano; — siempre  en  la  pelea 
Contad  con  el  laurel  de  la  victoria' 
Aunque  sangrienta  y  pt-ligrosa  sea. 

Arrójense  los  cambríos  al  encuentro 
Como  el  oso  feroz  de  la  montaña , 
Para  vengar  la  muerte  de  su  padres. 
En  poderoso  centro 

llares  de  acero  muéstrense  sus  lanzas : 
Ninguno  sepa  sino  herir  con  saña, 
Ni  cuide  de  salvar  amigo  ó  deudo 
Cuando  suene  el  clarín  de  las  venganzas. 

Todos  á  hacer  ron  cráneos  de  Jermanos 
Sus  copas  de  festín  vayan  briosos , 

Y  dejen  inhumanos 

Mujeres  sin  esposos ; 

Dejen  sin  caballeros 
Sueltos  al  pampo  los  bridones  fieros; 

Y  hambrientos  cuervos  sigan  á  bandadas 
El  paso  de  los  Ínclitos  guerreros.  (1 ) 

Queriendo  el  rey  Hoel-le-Bon  reorganizar  la  existencia  antigua 
del  país  de  Gales  en  «I  siglo  X ,  formó  un  cuerpo  de  legislación  en 
donde  hay  una  parte  considerable  que  pertenece  á  los  bardos ,  la 
cual  por  hp  notable  y  curiosa  merece  que  la  retiramos. 


I     (I)    rJrobr.i.  tUfnltr.  1796. 
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El  bardo  no  debía  ocuparse  Je  otra  cosa  que  d»  su  arte.  Ihbia 
i-,it<it:o  |„T,iin.is  «roa  «lerecho  ,í  sentirse  en  ia  iik-.i  di-I  jefe .  contán- 
dose entre  ella?  dos  bunios:  el  bardo  «Je  familia  ,  llaui  id>>  .7Vu/u,  cu- 
ya situación  it.)  semejante  á  la  «le  los  tardos  par.i>iios,  que  «I ore 
Posidonio  leiiian  los  reyezuelos  galos,  y  el  tardo  del  escaño  ó  sitial, 
llamarlo  Cideiroc,  espeew  de  poeta  coronado,  y  principe  de  los  tar- 
dos,  como  hubo  después  un  rey  de  los  ministriles.  La  cotidícioii  del 
tardo  Ttulu  tiene  una  importancia  particular  en  e)  código  <tc  Uoel, 
pees  dice  «El  bardo  poseerá  una.  tierra  iibre ;  el  rey  le  dará  una 
vestí  iura  de  lana  y  la  reina  otra  de  lino.  En  las  tres  tiestas  principá- 
is >e  sentará  al  lado  del  prefecto  de  palacio  ,  á  quien  tora  ofrecerle 
el  arpa  para  cantar  (etiqueta  muy  hourosa  para  el  tardo  de  familia  ). 
i  ajando  se  pida  el  canto  principiará  el  bardo á  quien  corresponda  el 
derecho  del  sitial  á  cantar,  primero  las  alabanzas  de  Dios,  después 
l  is  del  rey  en  cuyo  palacio  esté,  y  si  allí  no  se  eucueutra  para  ser 
celebrado,  entonará  las  alabanzas  de  otro  rey.  Luego  que  el  tardo 
del  sitid'.  baya  cantado,  el  de  familia  empezará  el  tercer  cántico  di- 
ferente «le  los  dos  primeros,  ¿i  la  reina  quisiese  oir  algún  canto,  el 
bardo  de  familia  está  obligado  á  entonarlo,  aunque  á  elección  suya, 
pero  en  voz  h.ija  y  como  al  oído  para  que  no  se  moleste  la  corto. » 

Los  emolumentos  deJ  tardo  Cadciroc  eran  los  siguientes : « Cuan- 
do el  bardo  del  rey  vaya  al  botiu  con  los  servidores  reales ,  tendrá  el 
mejor  toro  de  la  presa,  si  les  caula;  y  eu  el  dia  dtd  combate  estará 
obligado  á  entonarles  el  himno  «le  la  monarquía  bretona.  El  rey  le 
dará  un  tablero  de  marhl,  y  la  reina  un  anillo  de  oro.  >  Y  según  otra 
versión  un  arpa  ( C/wr-iejci  )  <  que  no  cederá  á  persona  alguna  ni 
regalada  ni  por  el  dinero. » 

«  Conducirá  á  la  presencia  del  rey  al  hombre  que  injurie  á  otro,  , 
y  á  toda  persona  que  necesite  de  su  auxilio  »— Prerogativa  muy  en 
armonía  con  la  dignidad  do  sacerdote  pacificador  que  el  bardo  tenia 
en  los  principios. 

•■  Si  el  bardo  pide  algún  favor  al  rey ,  que  entone  un  cántico;  si  á 
un  hombre  noble,  tres;  y  si  á  un  plebeyo,  que  cante  hasta  la  no- 
che. » —  ¡  Singular  disposición  I  esclama  un  escritor.  ¿Querrá  la  ley 
manifestar  con  esto  que  el  bardo  no  es  solo  el  hombre  del  principe, 
sino  que  el  poeta  pertenece  á  lodo  el  pueblo? 

Veamos  la  importancia  que  tenia  el  bardo  en  la  pena  impuesta 
|K<r  el  mal  que  se  le  hacia.  »  La  injuria  hecha  al  tardo  de  familia  es- 
ta tasada  en  seis  vacas  y  en  ciento  veinte  dineros;  y  su  muerte  se 
eslima  cu  ciento  veintiséis  vacas. »  Multa  es  esta  sumamente  crecida 
si  se  atiende  á  la  que  se  pagaba  por  otros  personajes,  según  la  tarifa 
de  la  ley  cámbrica. 

Las  leyes  jermánicas,  y  entre  ellas  las  de  los  ripuarios,  estable- 
cen peaas  análogas  á  las  anteriores:  «Todo  el  que  hiera  la  m?no  de 
un  arpista,  pagará  cuatro  veces  mas  que  por  cualquiera  otro.  » 

El  Cadeiroc  ó  principe  de  los  bardos  estaba  mejor  considerado  que 
ninguno  por  la  ley  cámbrica.  «  Ha  de  recibir  dublé  parte  del  botin  :  la 
tendrá  también  doble  en  los  regalos  del  rey  y  en  los  que  se  hicieren 
por  el  casamiento  de  la  hija  de  su  ge  fe;  y  recibirá  ciento  veinticua- 
tro dineros  de  todo  cantor  que  dejando  la  cuerda  de  seda  ascienda  á 
cantor  áulico. 

El  harpa*  estaba  también  incluida  en  la  ley  como  el  bardo.  «El 
harpa  del  gefe  de  lo*  bardos  vale  ciento  veinte  dineros,  tanto  como 
la  del  rey.»  l'na  ley  exceptuaba  el  harpa  de  la  almoneda  que  se  ha- 
cia del  ajuar  á  la  muerte  del  poseedor.  En  fin  ,  el  uso  de  dar  la  in- 
vestidura á  un  tar»Jo  pnr  medio  del  harpa  se  conservó  por  mucho 
tiempo,  siendo  un  derecho  feudal ,  como  se  vé  en  los  títulos  de  al- 
binas tierras ,  concebido  en  esta  forma :  »  Cythara  anjentm  dn;«»iíío 
ytrúnet  ad  fc/inc  ¿«ronúr»,  »  esto  es ,  el  derecho  de  conferir  el  harpa 
de  plata  pertenece  á  esta  baronía. 

La  orden  de  los  luidos  fué  reformada  por  íírjffyd-ap-Cynam, 
principe  de  Gales,  há^ia  el  año  de  UWO,  coa  objeto  de  corregir  no 
pocos  abusos  que  se  hahian  introducido  en  ella ;  y  asi  continuó  du- 
rante algunos  siglos  hasta  Eduardo  1,  encontrándose  en  todo  este 
periodo  bastante  número  de  pequeños  gefes  cámbrios  que  eran  tam- 
bién bardos ,  y  de  lo*  cuales  aun  se  conservan  algunas  poesías. 
Se  vé  por  lo  lauto  que  ya  la  condición  de  guerrero  estaba  unida  á  la 
de  bardo- 
Así  seguían  siempre  estos  cantores ,  sin  dejar  de  alimentar  espe- 
ranzas de  independencia  ,  y  reproduciendo  de  cuando  en  cuando  las 
respetadas  profecías  de  Merlin  ,  pira  mantener  latente  el  patriotismo 
cámbrico  ,  hast  i  que  la  atroz  conducta  de  Eduardo  l  los  hizo  ahorcar 
en  masa  p.u.i  libertarse  de  naos  hombres  que  laníos  temores  le  cau- 
caban. Pero  si  no  es  cierto,  «romo  algunos  pretendeu,  que  hiciese 
en  los  bard  .s  Un  e«paiitusa  carnicería ,  sin  duda  alguna  dió  princi- 
pio á  la  p'Tse ¡:urion  que,  continuada  por  sus  Sucesores ,  ocasionó  la 
destrucción  couiplela  de  aquella  institución. 

En  los  principios  del  siglo  XV  un  trefe  cámbriu  insurreccionó  por 

•.»•    L-C»  *itl«.  t\it.-Mi»lii*  <l  .¡» ¡I*.  Il-.%)jil>  ui.  -Ui  J<3¡  1734». 


última  vez  el  |wis  de  Hales  contra  la  Inglaterra  ;  los  tardos  entonces 
apelaron  á  las  poesías  proféticas  y  cantos  de  Merlin,  anunciando 
que  ya  hahia  lucido  el  hermoso  dia  de  la  libertad  para  la  Bretaña; 
pew  la  insurrección  se  sofocó ,  y  el  pais  quedó  para  siempre  bajo  la 
dominación  inglesa. 

Enrique  IV  (1 40")  prohibió  las  reuniones  de  los  tardos;  Enri- 
que V  HUI)  las  volvió  á  tolerar,  y  continuaron  hasta  los  tiempo* 
de  Isabel  de  Inzlaterra,  que  las  suprimió  enteramente.  Pero  en  17«3 
i  varias  personas  instruidas  dtd  pais  de  dales,  llevadas  del  amor  á  las 
|  anticuas  «lorias  históricas  y  literarias  de  su  patria,  formaron  una  so- 
ciedad con  el  fin  de  dar  á  luz  la  colección  de  sus  documentos  hislóri- 
¡  eos  y  poemas  guelchos ,  y  hacer  renacer ,  si  era  posible ,  el  genio  de 
los  poetas  y  músicos  de  otros  tiempos  Esta  idea  era  ciertamente  un 
anacronismo,  pero  anacronismo  que  encontró  eco  en  el  coraron  de 
la  nacionalidad  cámbrica.  Las  reuniones  de  los  nuevos  tardos  frate- 
ses, por  cierta  reverencia  ó  snp<Tslicion  á  los  usos  pasados  ,  se  te- 
nían como  antiguamente  en  la  cima  de  las  colinas  al  aire  libre  y  en 
derredor  de  alquil  monumento  druidico.  En  Londres  se  dan  i  veces 
conciertos  de  harpíslas  galeses  en  conmemoración  de  lo*  antiguos 
bardos  guelchos;  y  nosotros  hemos  asistido  en  Cardigan,  año  de  1831, 
á  un  fi/fdiW ,  en  donde  los  bardos  modernos  tocaron  varias  piezas 
de  harpa  y  cncih  (  I),  cuyo  carácter  era  el  mismo  que  el  de  la  músi- 
ca de  los  antiguos  cámbrios  ó  bretones ,  que  aun  se  conserva  en  el 
pais. 

Hablemos  ahora  de  los  tardos  de  Irlanda.  El  origen  de)  tardis- 
nio  eu  Irlanda  es  tan  antiguo,  que  se  pierde  entre  las  .épocas  fabulo- 
sas de  aquel  pais.  Dicese  que  un  rey  llamado  Connac  instituyó  Diu- 
rno tiempo  antes  de  la  introducción  del  cristianismo  diez  cargos  pa- 
ra otras  tantas  personas  que  no  debían  apartarse  de  su  lado;  y  entre 
ellas  aparece  en  primer  lugar  un  druida,  y  en  tercero  un  tardo 
para  cantar  las  accioues  de  los  reyes  antepasados.  Cada  noble  tenia 
también  además  de  un  druida,  uu  bardo,  cuyas  funciones  estaban 
doladas  con  tierras  que  eran  hereditarias  en  las  familias ,  como  las 
mismas  funciones  que  desempeñaban.  Sea  esta  organización  obra 
del  citado  Cormac,  ó  bien  institución  de  las  primeras  tribus  irlande- 
sas, es  lo  cierto  que  la  profesión  de  tardo  fué  hereditaria  ;  pero  un 
derecho  tan  absurdo  estaba  sin  embargo  corregido  con  la  prescrip- 
ción de  que  cuando  un  bardo  moría,  no  se  trasmitía  su  dignidad  i  su 
primogénito,  sino  á  aquel  varón  de  su  familia  que  demostrase  mas 
génío  para  la  poesía  y  la  música. 

Luego  que  el  cristianismo  se  estableció  en  Irlanda ,  desaparecie- 
ron los  druidas  como  en  las  otras  partes;  pero  la  órden  de  los  bardos 
conservó  todas  sus  prerugativas,  con  la  única  diferencia  de  que  en 
vez  de  dirigir  sus  himnos  á  Eso,  su  divinidad  príocipal,  reverencia- 
da bajo  la  iuiágen  de  una  encina ,  los  dirigieron  al  Dios  de  los  cris- 
tianos. 

El  tardo  irlandés  no  era  inclinado  á  las  profecías  como  el  del  pais 
de  Gales ,  y  se  contentaba  solo  con  celebrar  el  pasado  y  las  glorias 
fabulosas  de  la  antigua  Erin  ó  Isla  Verde ,  como  llamaban  ¿  la  Irlan- 
da. Todo  régulo  ó  gefe  de  tribu  tenia  á  su  servicio  uno  ó  mas  bardos, 
que  eran  como  maestros  de  coro ;  cada  tardo  de  estos  podia  tener 
bajo  su  dominio  treinta  subalternos ,  y  cada  subalterno  otros  quince 
para  acompañarle  en  sus  cantos. 

Los  bardos  irlandeses  eran  también  heraldos  ó  reyes  de  armas  co- 
mo los  Kerukcs  de  Homero.  Su  carácter  paeilico  y  conciliador  en  uo 
principio  era  respetable  y  sagrado  aun  para  los  mismos  enemigos:  si 
se  presentaban  en  medio  de  dos  ejércitos  en  el  momento  de  ir  4 
acometerse,  y  aunque  se  hubiese  empezado  la  pelea,  se  suspendía 
para  escuchar  sus  proposiciones 

El  bardo  irlandés  ha  sido  también  objeto  de  las  leyes,  como  lo  fué 
el  del  país  de  (Jales :  sus  vestidos  y  los  de  su  muger  se  tasaban  en 
tres  vacas ,  precio  bastante  subido  para  aquella  época  (2). 

Continuando,  |mes,  el  bardismo  reverenciado  en  Irlanda  como  lo 
era  en  otros  países ,  la  preponderancia  de  sus  individuos  llegó  al  es- 
treuio  mas  escandaloso.  Colmados  en  todas  |wt«?s  de  honores,  ri- 
quezas y  poderío;  revestidos  de  privilegios  extraordinarios,  y  posee- 
dores dir  dos  artes  que  tanto  inllajo  tienen  sobre  el  hombre ,  la  mú- 
rica  v  la  poe*ia:  y  respetados  por  los  grandes  y  por  el  pueblo,  los 
hardos  se  hicieron  insolentes  y  su  corrupción  intolerable.  ¡  Notable 
semejanza  la  de  estos  birdo?  con  esas  instituciones  que  la  fuerza  de 
|2  civilización  ha  destruido  en  España. ! 

sus  riquezas  eran  inmensas  ,  y  escesivos  é  irritantes  sus  privile- 
gios :  las  mismas  tierras  que  se  les  regalaba ,  fueron  consideradas  co- 
mo sagradas  y  exentas  «le  todo  tributo.  Además  de  estas  posesiones 
leuiau  también  los  tardus  el  derecho  de  ser  manUnidos  á  espensas 
del  estado  durante  la  mitad  del  año.  Iban  á  demorar  á  donde  mejor 
les  parecia.  Bajo  ti  reinado  de  Hugo  tuvieron  la  arrogancia  de  pedir 

|l>      |!lV.Í-J:ll»1l'  J  J'-'  »r">     '1*'  f'l'Till*. 
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ornamentos  como  ios  que  el  rey  llevaba  sobro  su  trate.  Injuriaron  4 
la  nobleza ,  y  se  hicieron  culpables  de  mil  eaeesos.  Su  número  »>i 
aumentó  hasta  el  punto  de  componer  la  tercera  parte  de  la  nación. 
Las  artes  morían  por  falta  de  operarios,  y  la  agricultura  por  no  haber 
labradores.  Finalmente ,  el  rey  se  vió  obligado  á  convocar  en  380  una 
asamblea  nacional  cuyo  objeto  principal  debia  ser  la  estiociou  de  la 
arden  de  los  bardos ;  pero  se  redujo  á  disminuir  considerablemente 
su  uútnero  y  privilegios,  y  á  desterrar  1  los  mas  culpables. 

La  irrupciou  de  los  daneses  á  mediados  del  siglo  IX  detuvo  en  Ir- 
landa los  progresos  de  la  inteligencia,  y  redujo  el  país  en  breve 
tiempo  á  la  ignorancia  mas  profunda.  Estos  bárbaros  destruyeron  to- 
dos los  colegios  de  bardos  y  quemaron  sus  libros.  Los  bardos  que 
pudieron  salvarse  se  escoudierou  en  los  bosques  ó  en  las  montaña?; 
otros  fueron  hechos  cautivos. 

Después  de  la  espulsiou  de  los  daneses ,  los  graves  daños  ocasio- 
nados por  éstos  los  reparó  O'Brien  Boiromh ,  muerto  en  tOU.  Este 
rey  restableció  los  colegios  de  los  bardos,  y  abrió  nuevas  academias 
y  bibliotecas ,  cuidando  especialmente  de  la  música  por  ser  músico 
él  mismo.  El  harpa  de  O'Brien  figuró  mucho  politicamente  en  la  his- 
toria de  Irlanda  del  siglo  XI  (1),  pues  llevada  i  Roma  permaneció  en 
poder  de  los  papas  hasta  el  siglo  XVI.  Roma  entre  tanto  la  confió  á 
Enrique  II  como  señal  del  derecho  que  le  asistía  sobre  Irlanda,  pues 
esta  isla  debia  someterse  al  poseedor  del  harpa  y  la  corona  de 
O'Brien.  Después  el  harpa  se  envió  desde  Roma  á  Enrique  VIH,  co- 
mo defensor  de  la  fé,  cuyo  rey,  dice  un  historiador,  no  supo  mere- 
cer este  título  por  mucho  tiempo ,  y  desde  esta  época  solamente  fecha 
el  que  la  Irlanda  tenga  un  harpa  por  blasón  y  por  símbolo. 

Se  cree  que  el  harpa  teutónica ,  depositada  en  el  colegio  de  la 
Trinidad  de  Dublin ,  es  la  de  O'Brien.  Después  de  haber  pasado  por 
un  gran  número  de  manos,  fué  á  parar  á  las  del  Rigth  Honourabie, 
William  Cunyrtgham ,  el  cual  en  1782  la  depositó  generosamente  en 
el  museo  del  indicado  colegio. 

A  semejanza  de  los  Juego,  florales ,  creados  mas  tarde  (1323)  en 
Tolosa  de  Francia,  había  una  antigua  costumbre  en  Irlanda  y  Esco- 
cia ,  y  era  que  los  bardos  en  un  ccrtáinen  aniversario  recitasen  sus 
poemas  y  compitiesen  en  el  mérito  poético  y  músico.  Las  canciones 
que  merecían  la  preferencia  eran  dignas  de  conservarse,  se  ensena- 
ban cuidadosamente  a  los  niños  para  trasmitirlas  de  este  modo  á  la 
posteridad.  La  série  de  estas  canciones  formaba  la  historia  tradicio- 
nal de  los  Celedonios.  Todo  esto  es  también  aplicable  á  los  bardos  ga- 
nes (dice  Pecchio)  elidieron  el  monte  Snowdon  (tara  su 


Parnaso,  y  creían  que  todo  el  que  se  durmiese  allí,  despertaría  ins- 


El  titulo  de  bardo,  tan  reverenciado  antiguamente  en  Irlanda  y  en 
el  pais  de  Gales,  decayó  de  su  importancia  en  el  reinado  de  Isabel  de 
Inglaterra  (1365);  porque  aborreciendo  ésta  el  imperio  que  aquellos 
cantores  conservaban  en  el  ánimo  de  los  gefes  de  la  nación,  les  quitó 
todos  sus  privilegios,  confiscó  sus  bienes,  y  reducidos  muy  luego  á 
ana  vida  errante  como  la  de  los  últimos  ministriles,  las  leyes  inglesas 
los  trataron  como  vagabundos. 

Los  bardos  antiguos  se  sustituyeron  en  Irlanda  con  mendigos  cie- 
gos ,  que  pasaban  la  vida  entonando  canciones  y  componiendo  otras 
nuevas ,  pidiendo  pan  á  los  labradores  del  campo ,  en  vez  de  tomar 
asiento  en  la  uicsa  de  los  reyes.  En  1736  vivía  en  Londres  un  tal  Ma- 
guire, Ihendigo,  ciego,  músico,  cantor,  poeta,  fiel  al  culto  y  á  las  tris- 
tetas  de  su  pátfla,  y  fué  el  último  de  los  bardos  de  Irlanda. 

Pocas  lineas  bastarán  para  hablar  de  los  bardos  de  Escocia,  siendo 
estos  en  todo  semejantes  á  los  anteriores.  Representaban  como  ellos 
ya  el  papel  de  mensajeros  de  paz  y  concordia,  y  ya  el  de  cantores  be- 
licosos. Si  un  peregrino  llegaba  al  hogar  del  bardo  caledonio ,  antes 
de  preguntarle  su  nombre  le  daba  hospitalidad  y  lo  sentaba  i  su  mesa; 
y  si  anunciaba  la  guerra,  9ubia  entonces  á  la  montaña  inflamando  con 
sus  cantos  el  ardor  de  los  valientes.  Después  de  la  victoria,  sentado 
el  bardo  cerca  do  su  caudillo  sobre  el  césped  ó  la  maleta  al  rededor 
de  un  tronco  ardiendo,  celebraba  su  gloria  y  la  de  sus  mayores. 

Entre  todos  los  bardos  déla  Caledonia,  el  nombre  del  mas  célebre 
que  ba  llegado  A  nosotros  es  el  de  Osián.  La  Irlanda  ha  disputada  á 
la  Escocia  la  propiedad  de  este  poeta,  y  su  reclamación  no  parece  justa 
si  se  atiende  á  que  Fingál ,  padre  de  Osián,  vivió  casi  siempre  en  las 
islas  Hébridas,  y  á  que  existe  en  una  de  ellas,  llamada  ¿talla,  la  céle- 
bre y  admirable  gruta  ó  caverna  con  el  nombre  de  Fingál. 

Es  cierto  que  se  conocen  unos  cuantos  poemas  atribuidos  por  lar- 
go tiempo  á  Osián ;  pero  los  trabajos  de  muchos  critico!!  han  hecho 
conocer  que  casi  todos  son  obra  de  la  superchería  de  Macpherson, 
quien  dió  como  auténticos  del  bardo  los  que  él  había  confeccionado 
de  fragmentos  tradicionales,  teniendo  la  habilidad  de  retocarlos  y  al- 
terarlos. Con  esto  motivo  dice  un  escritor  que  la  superchería  mas  in- 
ri, W4lk*r,.fciJ 


signe  fué  el  retraducir  Macpherson  en  dialecto  gálico  el  testo  inglés 
que  había  publicado,  creando  de  este  modo  un  original  embustero, 
sacado  de  una  copia  falsilicada. 

Discutida,  sin  embargo,  esta  interesante  cuestión  literaria  por 
Villernaii)  y  otros  escritores  de  ñuta ,  se  puede  fallar,  que  si  bien  no 
son  auténticos  los  poemas  presentados  por  Macpherson ,  la  poesía 
osiánica  existió  ciertamente;  pues  ni  él  ha  podido  crearla  en  el  fondo, 
ni  inventar  tas  costumbres  bosquejadas  en  tales  poemas,  cuya  memo- 
ria se  ha  conservado  por  la  tradición. 

No  es  nuestro  objeto  hablar  aquí  del  carácter  triste  y  melancó- 
lico de  la  poesía  bárdica.  La  personificación  del  verdadero  bardo  ca- 
ledonio se  encuentra  en  Osián.  Figurémonos  verlo  en  un  guerrero  ya 
anciano,  ciego,  el  postrero  de  su  raza,  que  se  levanta  i  tientas  por  la 
noche  porque  sintió  el  roce  de  las  armaduras  de  sus  abuelos ,  colga- 
das en  los  desmantelados  salones,  ó  creyó  escuchar  la  voz  suspirante 
de  ellos  en  los  ámbitos  del  edificio;  que  lleno  todavía  de  estro  poético, 
descuelga  su  harpa  del  lado  de'sus  armas,  y  canta  privado  de  la  luí  al 
ruido  del  torrente,  las  proezas  de  su  padre  y  de  Fergus  su  hermano, 
la  muerte  de  su  hijo,  las  hazañas  de  su  juventud;  y  celebra  los  ban- 
quetes y  los  combales  de  los  días  venturosos  que  ya  no  tornarán. 

Queremos  no  obstante  presentar  como  una  débil  prueba  del  carác- 
ter de  la  poesía  bárdica ,  la  traducción  de  un  canto  del  norte,  cuyo 
orijinal  tiene  toda  la  sombría  amargura  de  los  del  hijo  de  Fingál. 


Oye  tú ,  que  en  tus  cuerdas  cíen  veces , 
Desde  el  fondo  del  bosque  sombri-i , 
ltepetistes  el  cántico  mío 
De  afanosa ,  perdida  ilusión; 
Harpa  fiel ,  apagóse  tu  acento 

Y  murieron  tus  cantos  de  gloria , 
Mientras  llena  de  afán  la  memoria 
Busca  cu  vauo  tu  plácido  son. 

Turbio  el  cíelo  y  helada  la  noche 
Mi  postrero  claror  de  esperanza 
A  romper  esus  nublos  no  alcanza 

Y  á  la  vez  que  tus  ecos  huirá; 

Y  con  ellos  huirá  mi  ventura  , 

Y  de  penas  el  alma  oprimida 
Pronto  rota ,  ¡oh!  mi  harpa  querida, 
A  par  tuyo  mi  alma  será. 

Terminaremos  la  notiri,.  de  Osián  presentando  un  diálogo  que  ms~ 
nüiesla  bajo  la  forma  mas  interesante  y  sencilla  la  lucha  que  debió 
sostenerse  en  la  Caledonia  entre  los  bjrdos  y  los  misioneros  cristia- 
nos. Encuéntrase  ya  Osián  sin  padre,  sin  hijo  y  sin  amibos,  y  quieren 
hacerle  adoptar  una  creencia  nueva.  El  anciano  bardo  se  vé  obligado 
á  aceptarla  porque  la  aceptan  los  demás;  solo  se  permite  murmurar 
algunas  veces....;  se  queja  de  que  le  haganayunar,  y  de  que  le  ator- 
menten con  antifonas  y  campanas ,  porque  cree  que  no  valen  tanto- 
como  los  cánticos  guerreros  de  su  juventud.  Osián  manifiesta  un  día 
su  mal  humor  á  san  Patricio,  tenido  por  el  apóstol  de  Irlanda,  y  este 
coma  diestro  misionero  quiere  oirle  suscantos;  Osián  aprovechándose 
de  la  condescendencia  de  Patricio,  le  recita  con  placer  las  proezas  de 
su  juventud  y  las  grandes  hazañas  de  Fingál.  Patricio  entonces  le  in- 
terrumpe bruscamente  diciéndole  que  Fingál  está  en  el  infierno;  pero 
Osián  lleno  de  noble  firmeza  le  responde :  « Si  vivieran  lo»  htratt  de 
mi  tiempo,  le  arraneari  jn  tltl  infierno  á  petar  de  tu  fljoi.  ¿  Cree*  I» 
ciertamente  que  trate  Dio*  de  e*a  irutnera  al  mijnámm»  FiiijuI?  I'itt 
bien ,  Fingál  el  mejor  que  il ,  puei  $i  tu  Dtot  estutiett  i  iuliv ,  Finjúl 
le  libertaria]  .  (i) 

VI. 

MAESTROS  CANTORES  —  JITANOS  MÜSICOS. 

Una  tribu  musical,  compuesta  I»  mayor  parte  de  artesanos  y  que 
tomó  el  titulo  de  Mei*ter-S<tn^er  t  maestros  cantores  (2),  existía  ya 
en  Alemania  en  el  siglo  X ,  colmada  de  privilegios  por  el  emperador 
Otón  I  y  por  el  papa  León  VIII.  Estos  maett™  cantores  se  estendie- 
ron mucho  por  la  parte  occidental  de  la  Germania,y  supieron  atraerse 
la  atención  del  pueblo  alemán  por  mas  de  cinco  siglos.  Cantos  sagra-  4 
dos,  poesías  eróticas,  otras  sobre  asuntos  históricos  y  populares,  y 
mas  tarde  los  dramas  heróie.w ,  eran  los  frutos  de  su  musa.  El  que 
subía  componer  al  mismo  tiempo  la  poesía  y  la  melodía  so  llamó 
JUcater  maestro. 

Hl    Mi»  l\rj.\r,  tt.i.rk»  -f  l<»h  |-o1tv. 
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La  ciudad  de  Maguncia  era,  por  decirlo  asi,  el  centro  ó  universidad 
del  canto  matttro ,  y  en  donde  se  conservan  los  estatutos  y  privi- 
legios de  la  asociación ;  pero  los  principales  puntos  de  la  misma  eran 


Strasburgo ,  l  ima ,  Augsburgo  y  Nuremberg.  Esta  sociedad  perdió 
mucho  de  su  nombradla  en  el  siglo  XV,  porque  también  se  echó  á 
perder,  pero  volvió  a  recobrarla  á  tines  del  mismo,  gracias  a  los  es- 
fuerzos de  tlans  Sachs,  zapatero  de  Nuremberg;  de  manera  que  flo- 
reció aun  por  todo  el  siglo  XVI.  Estos  maestros  cantores  han  desapa- 
recido en  estos  últimos  tiempos  á  consecuencia  del  rápido  vuelo  que 
lomó  la  música  en  Alemania ,  país  cuyos  individuos  son  esencial- 
mente armonistas;  pero  su  memoria  tendrá  un  lugar  señalado  en  las 
páginas  que  hablan  de  Herder,  de  Mozart,  de  Hayen  y  de  Beetboven. 

Hay  todavía  otra  clase  de  tocadores  y  cantores  ambulantes  en  va- 
rios puntos  del  norte  de  Europa,  la  cual  se  compone  solamente 
ile  familias  jitanas.  Esta  raza  vagabunda ,  bastante  conocida  entre 
jiosotros,  y  en  especial  en  nuestras  provincias  meridionales,  por  su 
destreza  en  ser  los  hombres  cuatreros  y  las  mugeres  decidoras  de  la 
buena  ventura ,  y  confeccionadoras  de  maleficios ,  según  la  creencia 
vulgar,  goza  en  Rusia ,  en  la  Moldavia,  la  Valaquia,  la  Alemania  y 
otros  países,  ademas  de  esa  mala  reputación ,  de  otra  que  no  tiene 
eu  España ,  y  es  la  de  haber  entre  ellos  sobresalientes  músicos.  Los 
jitauos  andaluces,  que  son  el  verdadero  tipo  existente  entre  nosotros, 
se  hacen  notar  por  su  viveza,  por  sus  ocurrencias  y  chistes  y  por  sus 
jaleadas  canciones,  como  son ,  el  polo ,  la  caña ,  las  playeras,  etc.; 
pero  los  jilanos  que  recorren  las  frías  comarcas  de  la  Hungría  y  los 
campos  nevados  de  la  Rusia ,  son  también  músicos  y  poetas.  Las 
canciones  y  baladas  populares  que  cantan  en  lenguage  rommani ,  que 
es  el  originario  de  la  raza,  les  dan  una  grande  importancia  entre  las 
gentes  de  aquellos  países.  Provistos  del  violtn,  su  instrumento  ordi- 
nario, del  clarinete,  de  la  cobra,  que  es  una  especie  de  bandurria  de 
cuerdas  dobles,  tocada  con  una  púa,  del  nayú  ó  especie  de  salterio 
tudesco ,  y  del  moteóla  ó  habom-iip ,  que  es  á  modo  de  pífano ,  ca- 
ramillo ú  oboe ,  emprenden  sus  largas  correrías  cantando  y  bailando 
por  las  aldeas  y  poblaciones  notables.  Al  llegar  á  los  pueblos  sientan 
sus  reales  en  las  cercanías,  pues  les  está  prohibido  recorrer  las  calles, 
sin  duda  para  que  no  tengan  ocasión  de  ejercer  la  principal  de  sus 
habilidades.  Se  ven  entre  ellos  individuos,  que  no  conociendo  ni  una 
nota  de  música,  improvisan  en  el  violin  algunos  pasages ,  cuya  difl- 
rultad  daría  que  hacer  á  los  instrumentistas  mas  hábiles. 

En  la  edad  medía  estos  jitanos  quisieron  asemejarse  á  los  mi- 
nistriles, recorriendo  los  castillos,  y  entonándolas  cántigas  y  los 
serventesios ;  pero  sea  por  la  fama  de  rateros  que  han  tenido  eu  to- 
dos tiempos,  y  de  que  todavía  disfrutan,  no  fueron  admitidos  por 
los  barones,  ni  merecieron  las  atenciones  de  las  castellanas  orgu- 
llos, que  tenian  mas  conhanza  en  los  demás  cantores  ambulantes 


de  la  época  que  uo  estaban  tan  prostituidos.  Esto  sin  embargo  no 
impedía  que  fuesen  los  músicos  y  cantores  mas  diestros ,  de  los  cua- 
les quedan  aun  varios  restos  notables ,  que  con  el  nombre  de  CV-Jfu- 


giar  en  Rusia,  y  de  Zigtnner  en  Alemania,  son  los  depositarios  de  las 
viejas  tradiciones  del  país ,  de  sus  cantares  y  de  sus  danzas  primi- 
tivas. 

MARTINEZ  del  ROMERO. 


ESTUDIOS 

SOBRE  LAS  COSTUMBRES  ESPADOLAS. 

CUADRO  SEGUNDO. 


l  Cuando  el  rio  suena ! 

(  Continuación . )  * 

Don  Diego.   Pero  seño/,  ¿  cuándo  llegamos  á  los  sucesos  1 
Soiopardo.   Ahora:  mas  sin  las  espiraciones  ni  VV.  comprenderían 
sus  causas  y  efectos  en  el  órden  moral ,  ni  se  cumpliera  el  próposito 
de  esta  sociedad. 

Aconteció ,  pues ,  que  estando  ya  ella  y  yo  en  el  apogeo  y  paro- 
xismo de  la  pasión,  lograra  Mendoza,  Dios  sabe  con  qué  trabajos, 
esfuerzos  y  hasta  supercherías,  que  se  le  concediera  la  licencia  para 
casarse,  único  requisito  que  esperaba  para  pedir,  según  las  formas 
habituales,  la  mano  de  su  amada,  y  consumar  aquella  disparatada 
unión.  El  bueno  del  hombre  corrió  con  la  real  órden  en  la  mano,  y 
rebosando  júbilo  por  todos  sus  poros ,  á  los  pies  de  Matilde ,  á  supli- 
carla que  le  permitiese  hablar  á  su  madre:  ella  que  poruña  parte 
estaba  resuelta,  como  no  podía  menos  de  estarlo,  á  adquirir  casándo- 
se una  posición  social ,  si  no  elevada ,  por  lo  menos  mucho  mas  res- 
petable de  lo  que  esperar  le  era  licito;  y  que  por  otra  tenia  con  res- 
pecto á  mi  formado  un  plan  irrevocable ,  respondió  á  Mendoza ,  que 
ni  pareciera  bien,  ni  aconsejaba  la  prudencia  que  él  mismo  pidiese  á 
su  novia,  y  que  no  leuiendo  en  Madrid  parientes ,  era  natural  y  de- 
coroso que  yo  fuese  el  encargado  de  tal  comisión ,  pues  que ,  á  ma- 
yor abundamiento ,  nadie  podría  tampoco  ser  mas  á  propósito  que 
yo  para  captar  la  benevolencia  de  Milagros. 

Sabia  muy  bien  la  diestra  Matilde  que  su  madre ,  con  quien  por 
lo  que  respecta  al  noviazgo  obraba  de  acuerdo ,  no  había  de  oponer 
dificultades  á  lo  que  Unto  deseaba,  y  entonces  por  sus  celos  mas  que 
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aunca:  sabia  igualmente  que  Mendoza  tendría  mas  dificultad  en  en-  i 
cargarme  tal  comisión  que  a  ningún  otro  hombre;  mas  por  lo  mismo 
se  lo  propuso. 

Eu  vano  el  candido  novio  había  ocultado  mis  sarcasmos  y  mis 
raciocinios  contra  aquel  enlace :  Matilde  los  adivinaba,  ya  por  el  co- 
nocimiento que  de  mi  carácter  y  de  mis  ideas  tenia,  ya,  y  esto 
equivocadamente ,  suponiendo  mi  oposición  efecto  de  la  pasión  que  ) 
sabia  me  inspiraba,  aunque  yo  hasta  entonces  procuré  ocultársela. 

Las  premisas  produjeron  la  consecuencia  que  ella  esperaba:  Men- 
doza, con  medias  palabras  y  necias  disculpas,  trató  de  disuadirla  de 
aquel  pensamiento :  insistid  primero  Matilde,  y  por  ultimo  hizo  de 
manera  que  su  enamorado  la  rogase  que  fuera  ella  quien  conmigo  se 
entendiese. 

Háganse  W.  cargo  detenidamente  de  la  situación :  Matilde ,  de 
acuerdo  con  Mendosa ,  ó  mas  bien  4  ruego  suyo ,  iba  á  citarme  para 
hablar  conmigo  largamente;  y  la  entrevista  había  de  ser  completa- 
mente a  solas,  pues  que  había  de  ignorarla  Milagros  por  el  momento, 
y  el  novio  no  osaba  asistir  á  ella. 

hábil,  fría  y  cínicamente  combinado  no  salió  nunca  de 


oásis,  de  plácidas  fuentes,  de  frescas  sombras;  por  eso  atrae  á  si 
concurso  numeroso. 

Verdad  es  que  en  el  termino  de  la  primera  está  la  bienaventu- 
ranza ;  verdad  que  en  la  segunda  el  piso  minado ,  las  flores  envene- 
nan,, los  oasis  se  convierten  en  ardientes  Damas,  la  sombra  mata, 
las  aguas  corrompen.  SI,  todo  eso  es  verdad;  pero  ¿quién  descomía 
de  lo  bello,  quién  no  huye  de  lo  agreste,  sí  no  se  le  advierte  el 
riesgo? 

Preciso  es,  pues,  que  se  pinten  como  son  las  rosas;  y  el  brigadier 
eso  La  hecho  y  no  más. 

Don  Dkgo.  Hay  algo  de  cierto  y  bastante  de  exageración  en  lo 
que  V.  dice ,  señor  Redactor:  pero  á  bien  que  hablamos  entre  gen- 
tes ya  formadas,  y  que  si  alguien  leyese  estas  conversaciones ,  se 
hará  cargo  de  que  no  se  escribieron  para  niños  ni  mucho  menos. 
Continuada  la  conversación  en  el  mismo  tono  por  algún  tiempo, 
el( 


Y  en  efecto,  puestos  enteramente  de  acuerdo  los  dos  futuros  cón- 
yuges ,  vínose  Mendoza  á  mi  casa  cierta  mañana,  y  de  pié,  sin  dejar 
el  sombrero  ni  mirarme  á  la  cara,  dijo: 

«Compañero :  Matilde  tiene  que  hablar  con  V.  á  solas  y  despacio 
de  un  asunto  importante.  Esta  Urde  nale  su  madre  de  casa:  vayase 
usted  por  allá;  que  yo  estaré  eo  ia  esquina  y  le  diré  cuándo  encon- 
trará el  campo  libre.» 

Pronunciadas  esas  palabras ,  y  sin  aguardar  respuesta ,  dió  Men- 
dosa media  vuelta  á  la  izquierda ,  y  oíle  bajar  dos  á  dos  las  esca- 
leras, como  si  encarnizados  enemigos  le  siguiesen.  El  pobre  mortal 
(dijome-lo  después)  temía  que  adivinando  yo  de  qué  se  trataba  le 
abrumase  con  sermones  ó  á  pullas  le  abrasára  el  alma.  Engañóse, 
empero;  fué  tal  mi  asombro,  mi  estupor  mas  bien,  al  recibir  aquel 
mensaje  y  por  semejante  conducto,  que  en  minutos  ni  estuve  capaz 
de  proferir  palabra  ni  de  coordinar  giquiera  mis  ideas.  Escusaré  á  us- 
tedes la  relación  de  mis  cavilaciones  durante  las  horas  que  tardó  en 
sonar  la  señalada ,  y  yo  en  acudir  al  parage  de  la  cita,  donde  pun- 
tualísimo Mendoza,  me  dijo: 

«Ya  ha  salido  la  madre:  suba  V.  descuidado ,  que  yo  sil  varé  tres 
veces  de  este  modo  (silvó  en  efecto)  con  anticipación  bastante  para 
que  salga  V.  sin  ser  visto. » 

Mientras  el  novio  decía  de  esa  manera,  mirábale  yo  con  esa  aten- 
ción estúpida  habitual  en  el  ignorante  cuando  le  hablan  por  vez 
nnriipr  j  en  un  idioma  de  «conocido,  es  decir .  escuchaba  «in  comoren- 
der,  casi  sin  oir  sus  palabras. 

Porque  yo  también  sabia  que  Matilde  me  amaba ;  porque  yo,  se- 
ñores ,  presentía  que  de  aquella  entrevista  iba  á  resultar  ó  la  ruina  de 
las  esperanzas  ó  la  anticipada  deshonra  de  mi  compañero ;  y  aunque 
nocou  moralidad  bastante  para  dominarme,  aunque  con  pasión  so- 
brada para  resistirme ,  horrorizábame  hasta  el  punto  de  embrutecer- 
me, el  aspecto  de  aquel  hombre  cómplice  en  la  obra  inicua  de  su 
propia  infamia. 

No  obstante ,  el  vértigo  de  la  pasión  triunfó,  y  triunfó  fácil  y  pron- 
tamente de  los  honrados  escrúpulos  de  mi  conciencia;  y  cuando  lle- 
gué ¡  la  estancia  de  Matilde  y  la  vi ,  mas  bella  que  nunca  pareció  á 
mis  ojos ,  no  quedó  en  mi  alma  otro  sentimiento  que  el  del  infernal 
deseo  que  ella  me  inspiraba. 

No  es  ya  para  mis  años  pintar  á  la  hija  de  Milagros  tal  como  en 
la  tarde  á  que  me  refiero  la  vi :  su  trage  era  tan  elepntc  como  sen- 
cillo; su  magnífico,  ondulante,  negro  cabello,  formaba  en  torno  de  su 
linda  cabeza  un  marco  encantador,  del  cual  se  destacaba  el  rostro 
animado  por  una  tinta  roja  que  el  palpitante  deseo  encendía ,  y  alter- 
naba con  cierta  palidez ,  efecto  de  los  temores  inseparables  de  aque- 
lla entrevista;  sus  negros  ojos  húmedos,  casi  cerrados,  irradiaban 
una  llama  abrasadora ;  su  aire,  en  fin ,  lánguido  y  voluptuoso  

Don  Amonio  Señor  Brigadier,  señor  Brigadier ;  alto  ahí ,  que  la 
pintura  va  siendo  demasiado  viva. 

Don  Dugo.    Si  digo  yo  que  estos  militares.... 

El  Redactor.  Por  el  cielo  santo,  señores,  que  son  W.  los  mas 
inexorables  censores  que  he  conocido.  ¿Cómo  hemos  de  comprender 
los  efectos,  cómo  de  buscar  el  antidoto,  si  no  se  nos  describe  el  ve- 
neno con  sus  propios  y  naturales  earactéres,  tales  como  ellos  son  en 
sí?  Sí  el  vicio ,  si  el  crimen ,  se  presentaran  al  hombre  en  su  genuina 
intrínseca  deformidad,  claro  está  que  no  serian  peligrosos:  pero  su- 
cede precisamente  lo  contrario :  vulgar  es  la  metáfora ,  pero  exacta: 
el  camino  de  la  virtud  «W  erizado  de  precipicios ,  sembrado  de 
abrojos;  su  angostura  ^-'Drosidad  rechaza  á  unos,  y  desalienta 
á  otros. 

¿Qué  sucede  con  la  senda  del  vir¡0?  Que  parece  ancha, 
llana,  y  de  fácil  acceso;  sembrada  de  flores,  llena  de 


XI. 

Protiguen  loa  katañas  de  la  madri  y  isla  tuja. 

Viages,  negocios  y  sucesos  que  al  público  importan  poco ,  hicie- 
ron al  redactor  de  estos  Estudios  interrumpir  su  trabajo  durante  al- 
gunos años;  y  debilitada  con  ellos  la  memoria,  aunque  merced  á  no- 
tas con  esmero  tomadas,  le  sea  posible  proseguir  la  narración  pen- 
diente ,  no  alcanzará  á  escribirla  con  la  minuciosidad  que  hasta  aquí 
lo  ha  hecho .  sobre  lodo  en  la  parte  relativa  á  las  reflexiones  de  los 
concurrentes  á  la  casa  de  don  Antonio. 

Desde  ahora ,  pues ,  y  quizá  al  lector  no  le  pese ,  suprimiendo, 
en  general,  los  accidentes  de  la  conversación,  refiere  el  redactor  en 
forma  de  relación  la  historia  comenzada ,  que  prosigue  de  esta  ma- 
nera: 

La  hija  de  Milagros  esperaba  á  Sotopardo  con  no  menos  impa- 
ciencia que  aquel  anhelaba  verla  á  ella.  De  Matilde  se  habia  apode- 
rado una  pasión  del  mismo  género  de  las  de  Fedra  por  Hipólito  ,  ó 
de  Safo  por  Faon ;  pasión  física ,  pasión  de  energúmeno ,  de  esas  que 
poniendo  en  ebullición  la  sangre ,  someten  una  existencia  á  sus  le- 
yes ,  pero  que  no  subliman  el  alma ,  sino  que  por  el  contrario  la  de-  * 
gradan.  Trocados  los  papeles ,  la  muger  aspiraba  á  la  posesión  del 
hombre ;  éste  era  el  que  luchando  con  su  inclinación  procuraba  resis- 
tirse. Pero  ¿quién  á  la  edad  y  en  las  circunstancias  de  don  Cárlos 
se  hubiera  resistido  mucho  tiempo?  Ni  la  naturaleza  humana ,  ni  la 
educación  moderna  de  nuestro  sexo  producen  la  castidad  del  hijo  de 
Teseoó  del  de  Jacob.  Sotopardo ,  pues,  antes  de  haberse  podido  dar 
cuenta  á  si  mismo  de  la  situación  en  que  se  encontraba,  «ra  ya  de 
M'itildi  y  en  sus  brazos  la  tenia. 

Pasados,  émpero,  los  instantes  de  la  primera  embriaguez,  dijo 
el  galán  á  la  dama:— Y  bien ,  Matilde ,  ¿cómo  vamos  ahora  á  signifi- 
carle al  pobre  Mendoza  su  desdicha?— ¿Estás  en  ll?  replicó  ella  con 
asombroso  aplomo.  ¿Qué  necesidad  tiene  ese  babieca  de  saber  lo  que 
pasa ,  Cárlos  mió?— Pues  no  sé  yo ,  volvió  á  decir  Sotopardo ,  cómo 
hemos  de  hacerlo;  porque  él  me  espera,  sin  duda  para  saber  cuándo 
pido  tu  mano ,  para  él  se  entiende. — Cabal :  dlle  que  mañana. — Pero 

mañana  llega  pronto,  y  entonces  — Me  pides  á  mi  madre,  en 

efecto. — ¡Ahí  ya  entiendo:  tu  madre  niega  so  consentimiento... — Al 

contrarío :  lo  concede  y  dá  las  gracias  encima. — Pues  entonces  — 

Nos  casamos.— ¿Quién?— ¿Quién  ha  de  ser  sino  Mendoza  y  yo?— ¿Y 
yo,  Matilde,  y  yo?— Ytú,  vida  raía,  serás  lo  que  eres....— ¿Conque 
tú  insistes  en  casarte  con  Mendoza?— ¡Pues  no  t— Antes  os  haré  á  él 
y  á  Ü  mil  pedazos, Matilde,  tenlo  entendido. 

Mientras  con  toda  la  violencia  de  los  celos ,  con  toda  la  energía  de 
la  honradez  pronunciaba  Sotopardo  esas  palabras,  mirábate  la  hija  de 
la  jitana  de  hilo  en  hito ,  con  una  espresion  de  sineerisimo  asombro, 
mezclada  á  cierta  inevitable  satisfacción  de  orgullo  qne  esperimenta 
(oda  muger  siempre  que  vé  estimada  su  posesión  por  el  favorecido 
amante.  Sin  embargo,  como  su  pasión  ya  hemos  dicho  que  nada  tenia 
de  platónica,  y  como  á  mayor  abundamiento  no  se  habia  educado  con 
ideas  de  escrupulosa  moralidad  ni  mucho  menos ,  parecíale  que  don 
Cárlos  la  hablaba  hebreo.  Asi ,  pnes ,  al  cabo  de  algunos  segundos  de 
silencio  tomó  la  palabra ,  y  con  la  severidad  ma?  completa ,  con  aquel 
tono  natural  y  sosegado ,  propio  de  quien  la  mas  dará  razón  sostie- 
ne, dijo : 

«Entendámonos ,  Cárlos:  tú  note  hasdeeasarconmigo...  No  me 
•contestes ;  ni  quiero  oírlo  de  tuslábios,  ni  tampoco  que  trates  de 
«engañarme:  tú  no  te  has  de  casar  conmigo,  lo  repito,  ni  yo  te  querría 
«para  marido.  V  si  no  me  caso,  ¿qué  será  de  mi,  pobre,  en  la  silua- 
ncion  en  que  me  encuentro,  y  c >>n  unos  padres  como  los  que  tengo? 
«No  me  queda /nas  arbitrio  que  la  miseria  y  la  prostitución:  para  la 
«primera  no  sirvo:  la  segunda  repugna  á  mi  orgullo.  Mendoia  es  de 
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.buena  familia ,  jóvcn  aun  y  ya  capitán  :  tiene  algún  cauda! ,  poco 
.talento,  buena  Índole  ,  gran  docilidad,  y  está  ciego  por  idí.  ¿yuó 
«proporción  mejor  puedo  esperar?  Me  caso,  pues ,  con  él,  y  4 ti  te 
.quiero  porque  ine  gustas;  mas  para  marido  no  sirves.» 

Al  oír  Sotopardo  tan  cínica  arenga,  aunque  criado  en  los  cucrijos 
de  guardia  y  en  los  campameutos,  aunqne  casi  misántropo  por  ca- 
rácter, aunque  prevenido,  y  no  favorablemente,  enn  respecto  á  la 
familia  de  don  Fadrique,  quedóse  atónito,  confundido,  fuera  de  si, 
como  el  hombre  que  inopinadamente  cae  de  grande  altura  sobre  un 
cuerpo  blando ,  que  no  se  estropea  pero  si  se  aturde.  Y  4  la  verdad 
que  el  discurso  de  Matilde  valíala  pena  de  admirarse;  porque  con 
tan  cortos  años  y  con  tanta  hermosura  parecía  incompatible  corrup- 
ción Un  profunda,  y  sobre  todo  Un  fríamente  lógica,  Un  lógica- 
mente infame ,  como  la  que  sus  frases  revelaban. 

Trasladar  al  papel  el  violento  altercado  que  tuvieron  los  dos 
amantes  en  consecuencia,  no  solo  sena  prolijo,  sino  además  oca- 
sionado :  baste .  por  tanto ,  la  lisera  muestra  que  del  carácter  y  mo- 
ralidad de  la  hija  de  Milagros  hemos  dado ,  y  el  conocimiento  que  de 
Sotopardo  tenemos  ya ,  para  que  el  lector  adivine  lo  que  por  respe- 
tos á  él  mismo  le  callamos. 

En  resumen  :  ni  caricias ,  ni  razones ,  ni  aun  amenazas  bastaron 
i  que  Matilde  desistiera  de  su  propósito;  y  ya  Sotopardo,  exaspe- 
rado, llegó  á  decirle : 

—Pues  bien ,  Matilde ,  si  en  tal  te  empeñas  ,  no  volveré  á  verte 
en  mi  vida.  — Hasta  mañana,  replicó  ella  con  descarada  coquete- 
ría.—Haré  mas ;  iré  á  Mendoza  y  le  revelaré  lo  que  entre  nosotros 
media.-Y  no  te  creerá,  ó  sí  te  cree  será  hasta  que  yo  pueda  ha- 
blarle; v  entonces  ...  parece  que  no  le  conoces....  entonces  le  haré 
ver  que'lo  blanco  es  negro.— Es  posible,  pero  con  tu  madre  la  parti- 
da ya  es  mas  igual:  á  ella  no  lograrás  engañarla.— No  por  cierto,  ni 
lo  intentaré.  Mí  madre  te  creerá  con  media  palabra  que  la  digas ,  y 
Unto  mas,  cuanto  que  ya  está  celosa  de  mi  como  una  furia.— ;Ah! 
por  fin  di  con  el  medio  de  contenerte.  — Buen  medio  por  cierto.  Mi- 
ra, Cárlos,  una  de  dos:  ó  mi  madre,  por  lo  mismo  que  está  celosa, 
apresura  mi  boda  para  salir  de  mi,  y  entonces  nada  consigues....— 
O  vo  consto,  y  no  me  será  dilieil,  que  no  te  deje  cometer  esa  infa- 
mia.—No  lo  conseguirás.  — ¡lian!  ¡  l)*h!— ¡  Fátuo  !  ¿CucnUs  con  el 
amor  de  mi  madre?  No  digo  yo  que  no  esté  encaprichada  por  ti;  lo 
está  y  mucho:  pero  no  conseguirás  tu  intento.— Lo  conseguiré  aun- 
que sea  á  costa  de  contiuuar  mis  relaciones  con  ella— No  las  conti- 
nuarás ,  porque  te  sacaría  yo  los  ojos  si  Ul  hicieses :  pero,  en  lodo 
caso,  ni  aun  asi. -¿Piensas  asustarme  con  fanfarronadas?— Te  di- 
go que  no  se  atreverá  á  contrariarme,  y  si  se  atreviese....  Pero  no 
te  atreverá.— Lo  veremos.— No  lo  intentes,  Cárlos :  soy  capaz  de  to- 
do,— Vuelvo  á  decir  que  lo  veremos:  conozco  á  tu  madre  y  sé  que 
no  teme  á  nadie. — Mas  que  á  mi,  porque  sabe  que  soy  su  hija ,  es 
decir,  incapaz  de  dejarme  pisar.  — ¿Pero  qué  has  de  hacerle?— 
¿Qué  te  imporU?— Matilde  ,  adiós:  te  digo  que  no  (e  casarás  con 


Ai  pronunciar  Sotopardo  esas  palabras ,  vió,  con  la  sorpresa  que 
era  sobrado  natural  esperimentar,  que  se  entraban  por  las  puerUs  de 
la  habitación  en  que  estaba ,  Milagros  y  el  cuitado  de  don  Cdrtoi  el 
Bueno. 

—  ¿Y  por  qué  no  ha  de  casarse  conmigo  ,  traidor,  desleal?  Escla- 
inó  furioso  el  engañado  novio. 

— Calma,  le  interrumpió  Milagros ,  quiUndose  al  mismo  tiempo 
los  alfileres  de  la  mantilla;  calma,  y  no  demos  escándalos  inútiles: 
i  entienden  las  gentes. 
Autes  de  proseguir,  espliquemos  la  inesperada  peripecia  á  que 
hemos  llegado. 

La  primera  conversación  entre  Matilde  y  Sotopardo  fué  larga,  co- 
mo lo  son  las  primeras  entrevistos  á  solas  entre  amantes  cuando  es- 
tán poniéndose  de  acuerdo;  la  secunda,  no  corta,  que  es  el  común 
achaque  de  las  disputas,  y  como  el  pobre  Mendoza  no  pasaba  el 
tiempo  por  so  parte  agradablemente,  ni  mucho  meóos,  hiciéronsc- 
le  eternas  las  tres  horas  que  entro  uno  y  otro  diálogo  consumit  ron. 
Sin  embargo ,  su  naturaleza  paciente  de  marido  pi «ItAtimido  le  hizo 
soportar  ton  heroica  con.-lancia  el  prolijo  planteo:  mas  eran  tales  á 
lo  último  de  él  su  cansancio  y  mano,  que  olvidándose  de  la  pruden- 
cia,  en  vez  de  pasearse  de  uno  á  otro  cstremo  de  ¡j  calle,  apoyóse 
en  el  quicio  de  la  puerta  de  la  casa  misma  donde  tan  mal  le  estaban 
tratando  ,  y  ;iü¡  se  quedó  como  enajenado. 

A-i,  y*  al  anochecer,  que  era  la  hora  en  que  ordinariamente 
acudía  SÓt-ipardu  á  ver  á  su  jamona  .  sorprendió  al  infeliz  novio  su 
futura  suegra  ,  que  con  paso  diligente ,  y  esperando  Hogar  antes  que 
su  amante ,  regresaba  al  hogar  doméstico.  V<  r  Mila.-r i  Mendoza 
romo  p> . tvilirad" ,  y  adivinaren  la  es lí pida  candidez  de  aqu*|  rostro 
de  bienaventurado  que  era  víctima  Je  alguna  disbóli-  a  astin  ¡a  de 
M  itiide  ,  fué  movimiento  -úbilu  é  in-lirtivo.  Trabóle t  pues,  did  bra- 
i) .  y  precintóle  imperiosamente  qué  era  lo  que  allí  baña ,  por  qué 


no  había  subido ,  dónde  estaba  Sotopardo.  Ante  la  presencia  de  aque- 
lla uiuger,  de  cuya  decisión  pr-ndia  su  destino,  volviendo  en  sí  del  le- 
targo en  que  estaba ,  solo  para  ser  victima  de  un  vértigo  de  otra  es- 
pecie, el  triste  capitán  creyó  que  Milagros  no  venia  de  la  calle,  sino 
que  de  su  casa  bajaba,  y  que  por  consiguiente  era  inútil  tratar  de 
ocultarle  cosa  alguna.  En  tal  concepto  confesó  de  plano  la  verdad  de 
las  cosas,  tal  cual  él  la  creía  á  lo  menos:  pero  como  Milagrea  sabia 
á  qué  atenerse  en  punto  á  la  timidez  de  su  hija ;  como  esUba ,  y  no 
podía  menos  de  estar ,  completamente  de  acuerdo  con  ella  en  cuan- 
to á  su  enlace  con  Mendoza  ,  inesperado  y  gran  favor  de  la  fortuna 
para  entrambas;  y  como ,  en  fin ,  los  celos  la  tenían  ya  sobresaltada 
de  antemano  .  á  media  palabra  comprendió  todo  io  que  pasaba ,  e» 
decir ,  que  Matilde  habia  dado  una  cita  á  su  amante  por  medio  de  su 
novio.  Si  de  Sotopardo  no  se  tratara ,  Milagros  quizá,  y  sin  quizá, 
habría  admirado  lo  ingenioso  de  la  invención  ,  y  contribuido  á  so 
buen  éxito :  mas  aquella  flecha  que  iba  encaminada  al  ponto  en  que 
su  alma  era  mas  sensible  ,  tocó  en  el  blanco,  hiriéndole  tan  doloro- 
samenle ,  que  olvidando  la  jamona  por  un  momento  su  habitual  pru- 
dencia .  dijo  á  Mendoza: 

—  ¡  Pobre  hombre  !  sígame  V.  ;  y  con  ligereza  admirable  en  ana 
arios ,  subió  la  eseal-n .  abrió  la  puerta  de  su  casa  con  llave  y  pica- 
porte que  al  efecto  llevaba,  y  penetró  sin  ser  esperada  en  la  esUn- 
cia  de  su  hija. 

Su  cólera  era  inmensa,  casi  rayaba  en  la  desesperación  (tráUse 
de  una  muger  que  frisando  en  los  limites  de  la  vejez,  vé  huirse  un 
aumitc  cínico  y  jóver, )  ■  pero,  sin  embargo,  en  lo  estéreo  nadie  adi- 
vinaba la  violenta  agitación  de  su  alma. 

Al  oir  la  interpelación  de  Mendoza,  Sotopardo ,  acercándosele, 
poniéndole  las  manos  sabré  los  hombros,  y  fijando  en  él  sus  pene- 
trantes ojos,  contestó: 

—  ¿Por  qué  no  se  casará  ron  usted?....  Porque  yo  no  quiero. 

Y  en  seguida,  metiéndose  las  manos  en  los  bolsillosdel  panUlon, 
y  silbando  entre  dientes  un  loque  de  ordenanza,  se  puso  á  pasear  de 
uno  á  otro  estremo  de  la  sala. 

En  cuanto  á  Matilde,  sin  levaoUrse  del  sofo  en  que  voluptuosa- 
mente estaba  recostada,  no  obstante  la  dispuU ,  sin  variar  de  postu- 
ra ,  sin  que  en  su  rostro  y  ademanes  se  advirtiese  la  menor  turba- 
ción, le  dijo  á  su  novio : 

—Déjele  V.  decir:  nos  casaremos  y  tres  mas  que  son  cinco. — Y  se- 
guidamente á  su  madre:— Tiene  V.  razón  que  los  escándalos  para 
nada  sirven  ;  pero  mas  fácil  es  no  provocarlos  que  traUr  de  evi- 
tarlos una  vez  provocados. 

Con  tales  frases  y  una  miradila  de  víbora  que  á  morder  se  prepa- 
ra, contestada  con  otra  de  basilisco  venenoso ,  se  declararon  la  guer- 
ra aquellas  dos  dignísimas  rivales ,  mas  dignas  aun  del  estrecho  pa- 
rentesco que  las  enlazaba. 

Aquí,  por  segunda  vez,  y  siempre  por  respeto  á  consideraciones 
de  moralidad ,  compendiaremos  en  pocas  lineas  una  escena  de'  vio- 
lencia ,  de  cinismo  y  de  procacidad ,  de  esas  que  no  son  para  espues- 
tas al  público. 

Las  explicaciones  eran  inevitables:  Mendoza  las  pedia  con  dere- 
cho y  con  calor:  aquel  hombre  era  necio,  incapaz ,  nacido  para  vic- 
tima de  todos  los  que  engañarle  se  propusieron,  mas  no  baj«,  y  mu- 
cho menos  dispuesto  á  aceptar  á  sabiendas  la  infamia. — ¡Cuántas 
veces  acusa  el  mundo  de  tolerar  su  deshonra ,  á  desdichados  que  so- 
lo son  culpables  de  una  invencible  ceguedad  moral!— En  fin,  Men- 
doza queria  espiraciones ;  Milagros  las  ciijia  igualmente ;  y  Matil- 
de tarareaba  ,  y  Sotopardo  silbaba  en  respuesta. 

Semejante  método  de  conversar,  poco  placentero  para  el  que  no 
lo  emplea,  exaltó  los  ánimos  de  los  desairados,  que  comenzaron  á 
prodigarlas  injurias  á  sus  contrincantes;  estos  á  su  vez  perdiendo 
los  estribos  ,  tomaron  parte  activa  en  el  diálogo,  de  modo  que  al 
cabo  de  diez  minutos,  la  discusión  tocaba  en  los  límites  de  la  riña 
descaraJa  é  insolente. 

(fonfinuaró.) 
Punido  db  laESCOSUIU. 


l  o  divut'i  Heno  de  cristiana  suu.i-ion  ,  temiendo  pedir  á  Dio*  al- 
guna cosa  injusta ,  h-  contentaba  con  pronunciar  Mas  las  mañanas  y 
|;iS  o, -che*,  las  24  letras  d'i  alfabeto .  y  añadir  después :  •  Helas  ahí 
lud:s.  Dios  mu:  arraladlas  como  mejor  os  plazca.  » 
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La  isla  de  Hong-Kong  cedida  á  la  Inglaterra  i  consecuencia  del 
tratado  estipulado  entre  la  reina  de  la  Gran-Bretaña  y  el  emperador 
del  celeste  imperio,  está  situada  á  la  embocadura  del  rio  de  Cantón, 
i  la  distancia  de  unos  lí>i  kilómetros  de  la  población  del  mismo 
nombre  y  a  52  kilómetros  de  Macao;  su  longitud  es  de  11  kilómetros 
y  ra  tochura  varia  desde  3  bastí  7  kilogramos»  La  ida  vista  desde 
cierta  distancia,  présenla  un  aspecto  poco  agradable,  pero  al  acer- 
carse á  ella,  te  veo  fértiles  terrenos  y  numerosos  riegos.  Su  nombre, 
derivado  de  palabras  chinas  que  significan  torrente  rojo,  aluda  al 
color  de  la  tierra,  por  la  cual  corra  ua  riachuelo  que  se  arroja  en  la 
rada  formando  una  cascada  vistosa.  La  rada  es  magnifica,  su  profun- 
didad es  tanta  y  de  tal  igualdad ,  que  ua  navio  de  74  cañones  puede 
aodar  1  la  distancia  de  un  cable  de  la  costa. 

Al  aorta  de  la  ¡ala ,  cerra  do  la  costa,  se  estiende  una  cordillera 
de  montañas  cuya  mayor  altura  es  de  ISO  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  Estas  montañas  desiertas  é  incultas  están  formadas  de  masas 
enormes  de  granito»  interrumpidas  tan  solo  ei  escasos  trechea  por 
algunos  prados  y  arbustos;  se  inclinan  cuasi  todas  hacia  el  mar  y 
apenas  dejan  espacio  suficiente  en  sus  basas  pira  construir  algunas 
habitaciones. 

Al  mediodía  de  la  isla  hay  algunas  bahías  bastante  grandes,  [ 
particularmente  don  designadas  con  los  nombres  de  Ty-tam  y  do 
Cburnie»rrao.  Los  ingleses  han  colocado  un  destacamento  ó  avanza- 
da militar  en  la  playa  de  la  primen  de  estas  bahías  y  fundaran  en 
eDa,  sin  duda,  algún  establecimiento  importante;  la  segunda  pre- 
senta un  local  al  abrigo  de  los  vientos  y  muy  favorable  para  establé- 
ete un  et tenso  astillero. 

Una  península  bastante  estensa ,  sembrada  de  aldeas  chinas,  se 
eslíende  hácia  el  sur  desde  la  ¡oblación  de  Clow-loon ;  el  terreno  de 
tila  es  muy  fértil,  y  hay  muchos  abetos  corpulentos. 

En  In  costa  oriental  de  la*  isla,  que  di  frente  al  continente, 
hay  valles  pequeños  y  angostos,  cultivados  coa  el  minucioso  esmero 


y  la  paciencia  inalterable  del  agricultor  chino.  El  valle  principal  no 
tiene  mas  que  una  entrada  muy  estrecha  hácia  el  lado  del  mar,  obs- 
truida por  una  roca  inmensa  que  ba  rodado  de  las  montana*  inme- 
diatas, pero  de  la  que,  gracias  á  lo  industria,  se  ha  sacado  un  partido 
ventajoso ;  en  su  parte  superior  se  ba  abicitoá  pico  un  estanque 
que  recoge  el  agua  de  tas  referidas  montaHas  por  medio  de  conduc- 
tos de  bambú  y  se  distribuye  por  el  mismo  mecanismo  en  el  valle. 

Este  valle  es  el  mas  poblado,  pintoresco  y  frondoso  de  la  isla. 
Si  los  ingleses  no  se  ven  obligados  por  alguna  revolución  i  abando- 
nar la  isla ,  antes  de  pocos  años  se  verán  al  lado  de  los  estrambóticos 
edu1eiot  chinos ,  con  tos  tejados  azules  y  adornos  coa  dragones  y 
delfines ,  cómodas  y  elegantes  casas  de  campo  inglesas. 

Exceptuando  la  parte  de  la  costa  en  que  está  situada  Clow-loon, 
el  clima  de  Oong>Kong  es  generalmente  demasiado  húmedo;  pero  es 
posible  mejorarle. 

Bajo  el  ponto  de  vista  militar ,  la  isla  de  Hong-Kong  es  una  pro- 
longación de  la  linea  de  bastillas  marítimas  con  que  los  ingleses  van 
rodeando  los  mares.  Con  una  escuadra  estacionada  principalmente  en 
la  bahía,  esperan  poder  dominar  todo  el  comercio  de  la  China,  y 
vigilar  al  mismo  tiempo  las  islas  Filipinas  j  Jas  del  Japón.  Los  esta- 
blecimientos militares  de  Singapor  y  de  Hong-Kong  colocan  la  nave- 
gación de  los  mares  de  la  China  buje  la  inspección  inmediata  de  la 
Inglaterra.  ~- 


La  apreciable  literata  francesa  madame  Auiclte  Richard,  ha  teni- 
do la  galantería  de  dirigirnos  el  articulo  critico  que  ha  escrito  sobre 
el  Paralelo  de  Sw/b  y  Santa  Tertsa  de  Jttut. 

La  dama  francesa,  herida  en  su  orgullo  nacional,  se  queja  de  que 
no  hallemos  otra  rival  digna  de  Safo  que  Santa  Teresa,  habiendo  en 

23  DE  Junio  HE  1830. 


4  94 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


»u  concepto  Untos  nombres  ilustres  cayo  mérito  literario  escede  al 
de  nuestra  Santa. 

Nosotros,  siatiendo  ser  de  Un  diversa  opinión  respecto  á  Santa 
Teresa  y  i  las  poetisas  de  Francia ,  bdhtos  traducido ,  no  obstante ,  el 
articulo  de  madame  Amelie  Richard  con  todo  el  esmero  posible,  para 
que  luzca  su  talento ,  y  nos  proponemos  contestar  en  el  mismo  nú- 
mero. 


Es  defeeto  de  españoles  no  hablar  con  justicia  de  los  eslrangeros. 
— Los  críticos  españole»  se  forman  un  mundo  aparte,  y  si  hablan  de 
su  teatro,  dicen  que  es  el  primero. — Si  hablan  de  sus  líricos,  nunca  son 
los  segundos. — Perezosos  para  estudiar,  no  conocen  los  nombre*  sino 
por  tradición.— Sus  anteojos  literarios  no  alcaozan  mas  acá  de  nues- 
tros Pirineos.— Por  eso  no  nos  ha  mancillado  ver  i  una  poetisa  espa- 
ñola contemporánea,  aludir  con  irreflexión  á  las  de  Francia,  que  lle- 
naron ti  mundo  can  et  eco  de  su  fama,  y  que  al  parecer  ha  estudiado 
poco  cuando  no  las  cree  digna»  de  ser  cotnparadascon  la  monja  espa- 
ñola.—-La  obra  que  anuncia  de  los  G/nío»  Gemelo*,  cuyo  primer  pa- 
ralelo ha  Ojado  nuestra  atención,  es ,  lo  confesamos ,  un  pensamiento 
original  y  bello.  El  desempeño  del  primer  paralelo,  noUble  por  su  rica 
poesía,  seria  escelente  si  »u  autora  no  lo  hubiese  escrito  preocupada 
con  la  supremacía  de  su  compatrioU. 

No  desdeñamos  seguramente  el  mérito  de  una  muger,  que  como 
santa  Teresa,  escribió  sin  educación  literaria.— Sus  obras  son  en  Fran- 
cia estimadísimas. — ¿Pero  es  posible  que  ni  madama  Colín,  ni  mada- 
me Deshouliers,  ni  Mlle.  CsUél,  ni  otro  gran  número  de  francesas 
ilustres,  hayan  podido  merecer  U  comparación  con  Safo  T— ;  Oh  que 
injusticia! 

La  doncella  españoU  ha  debido  esperar  á  que  madurase  su  juicio 
critico  para  escribir  este  paralelo.— Ha  debido  estudiar  antes  á  nues- 
tras escritoras,  y  fijarse  muy  principalmente  en  la  poesia  de  madame 
Deshouliers,  adupUda  en  Francia  para  esplicar  los  principios  de  lite- 
ratura. 

He  aquí  lo  que  dice  Mr.  Batleux,  de  la  academia  francesa,  hablan- 
do de  madame  Deshouliers. — De  madame  Deshouliers  celebridad  eu- 
ropea. 

» Madame  Deshouliers  no  cede  á  nadie  en  el  género  deque  habla- 
mos (los  Idilios).  Sus  obras  tienen  ese  fondo  de  dulzura  y  de  madu- 
rez que  recomienda  Horacio,  y  una  y  otra  en  un  grado  esquisito.  Con 
un  arte  admirable  posee  el  secreto  de  espresar  los  sentimientos  mas 
delicados.  Tan  sencilla  como  Tcocrito,  Un  delicada  como  Virgilio,  Un 
espiritual  comoB;ron,ba  hecho  de  todas  esUs  cualidades  una  dicho- 
sa mezcla.  > 

Esto  dice  el  respetabilísimo  académico  de  nuestra  célebre  literaU, 
y  después  ciU  dos  de  sus  idilios,  cuya  perfección  demuestra  cuán 
inteligente  era  en  las  combinaciones  del  arte  y  qué  correcto  llegó  á  ser 
su  estilo. 

CiUremos  uno.  El  mas  débil ,  para  suavizar  la  rudeza 
aUque  á  los  que  desconoceu  nuestra  poesia  nacional. 

LE  RUSSEAU. 


Ruisseau :  nous  paraissoos  avoír  un  meme  sort: 
D  úo  cours  precipité  nous  aliona  I  un  et  l'aulre , 

Vous  á  la  raer,  nous  á  la  mort. 
Mais ,  bélas  1  que  d'ailleurs  je  vois  peu  de  rapport 
Entre  voire  course  et  U  notre. 
Vuus  vous  abandonnez  sans  remords,  sans  Urreurs 

A  votre  penle  naturelle , 
Point  de  loi  parmi  vous  ne  la  rend  criininelle 


No  sé,— pero  digo  ingéouamente  que 

'  ide 


•Muero  porque  no  muero  » 

de  la  monja  e*pañola. 

Y  be  ciUdo  á  madame  Deshouliers  porque  conozco  la  alicion  de 
los  españoles  á  los  consonantes.— Otras  poetisas  pudiera  citar— Es 
verdad  que  no  tienen  ni  la  filosofía  ni  el  gusto  de  madame  Deshou- 
liers.—Madame  Deshouliers,  lo  repetimos,  es  un  modelo.— ¿Y  Luisa 
Labe  que  nuestra  joven  poetisa  española  no  conoce?  A  Luisa  Labé, 
escritora  de  últimos  del  siglo  XVI ,  se  debe  la  sola  comedia  de  su  si- 
glo, escrita  en  griego,  cuyas  formas  clásicas ,  cuyas  parles  armonio- 
sas ,  cuyo  conjunto  la  hagan  digna  de  ser  comparada  á  las  comedias 
griegas. — Un  estudio  profundo,  un  conocimiento  exacto  de  los  auto- 
res griegos  y  lalinos ,  la  hizo  adquirir  esUs  ventajas  sobre  sus  con- 
temporáneas Clemencia  de  Bouroe*  y  Pemet  tíuil(#í.  A  Luisa  Labé  la 


eran  familiares  las  lenguas  doctas.— ¡Qué  gusto  antiguo  tiene  su  oda 
i  Venus! 

Luisa  Labé  ha  sido  injusUmente  olvidada  en  Francia.  —  Luisa 
Labé  superior  á  lodos  los  poeUs  del  reinado  de  Francisco  H ! 

Si  quisiéramos  recorrer  por  otra  parte  la  galería  de  mugeres  dis- 
tinguidas, pronto  hallaríamos  Umbien  la  noble  fisonomía  de  madame 
de  Monte  span. 

«Madame,— decía  el  inmortal  Racine  en  una  carU  dirijida  á  esta, 
— mas  estudio  en  vuestros  pensamientos  que  en  los  libros.» 

¿Y  quién  duda  que  las  cartas  de  madame  la  Valiere  son  una  obra 
sublime? 

Los  escritos  de  madame  Motteville,  á  pesar  de  lo  alterados  que  se 
prcsenUn  por  las  diferentes  ediciones  que  de  tilos  se  han  hecho,  es- 
Un  nutridos  de  esa  sabia  que  presU  á  los  pensamientos  mas  sencillos 
la  sensibilidad  esquisiU  de  la  muger. 

Pero  sena  eterno  recorrer  la  lisU  de  nuestras  celebridades. — Solo 
añadiré ,  que  un  rayo  de  luz  de  madame  Lsuél ,  eclipsa  la  gloria  de 
esUs  que  hemos  ciUdo. 

¡Madame  EsUel!— ¿Ha  estudiado  sus  obras  la  autora  de  los  Qe*o» 
Oemeloet 

Es  estudio  grave. 
—Confesémoslo  — España  no  es  la  que  pu¿de  hablar  alto  en  < 
liones  de  saber. — Como  dice  uno  de  uueslios  concienzudos  < 
res,  «la  España  vegetaba  basta  que  ta  mano  de  Naj 
de  repente  sobre  la  península,  la  dió  movimiento.» 

—Su  civilización  no  ha  llegado  aun  á  aquel  grado  que  se  i 
para  producir  grandes  literatas. 

Yo  admiro  á  las  españolas  por  sus  rostros  graciosos. 

Pero  las  mugeres  célebres  pertenecen  á  la  I 

Francia  tiene  un  ejército  de  lileraUs. 


París  f5  de  mayodeiHoO. 


Sin  darnos  por  ofendidas  de  las  alusiones  punzantes  que  madame 
Richard  dirije  a  nuestra  falta  de  saber,  empezamos  preguoUndo  á 
ma  lame  Richard:  ¿  por  qué  acusa  á  los  españoles  de  ser  injustos  con 
los  franceses?  ¿De  no  estimar  bu  literatura?  ¿Es  porque  de  nuestras 
librería*  se  han  arrojado  los  libros  españoles,  para  ocupar  los  esUnUs 
con  las  novelas  de  Soulié ,  de  ianin ,  de  Balase ,  de  Sué  y  de  Dumas? 
¿Es  porque  en  nuestros  teatros  se  representan  los  pedazos  de  estas 
novelas?  ¿Es  porque  leemos  á  Martmel  Kipóeáo,  y  aplaudimos  la  Mon- 
ja Alfere%?  ¿Es  porque  sufrimos  las  cartas  de  Dumas ,  en  que  püU  á 
nuestros  Subí*»  como  Bandoleros  y  á  nuestras  Dama*  como  Manola»? 
¿Es  porque  nuestro  delirio  por  la  literatura  francesa  esteriliza  la  fa- 
cultad de  los  ingenios  españoles,  y  los  obliga  á  traducir  las  malas 
obras  francesas  para  ser  atendidos  de  los  editores  y  leídos  del  público? 
[Ah  !  ¡  ojala  que  nuestros  anteojo*  literario*  no  alcanzaran  ma*  allá 
de  lo*  Pirtneo»!  Asi  lijaríamos  la  visU  en  nuestra  literatura  nacional, 
y  estudiaríamos  á  Cervantes ,  i  (Juevedo,  á  Mariana ,  á  Santa  Ti- 
rria, cuya  alabanza  de  nuestra  boca  humilde  ha  irriudo  á  madame 
Richard. 

No  hay  razón  para  ello.  La  alabanza  ^ue  hemos  tribuUdo  á  Santa 
Teresa,  es  débil.  SanU  Teresa  merece  mas.  SanU  Teresa  y  Safo  son 
las  primeras  Poetisa*  del  mundo,  y  merecun  ser  elogiadas  por  el  pri- 
mer crítico  de  la  Francia,  por  madame  EsUel... 

|  Olí  madame  Estael ! 

¿Y  por  qué  no  hemos  comparado  á  madame  EsUel  con  Teresa  ó 
con  Safo?  pregunU  madame  Richard. 
Vamos  á  decirlo. 

Porque  un  hombre  no  puede  ser  comparado  sino  con  otro  hombre. 
Porque  un  poeta  grave ,  nn  filósofo  profundo  ,  un  político  eminente, 
un  erudito,  un  sábio,  en  fin,  no  pueden  ser  comparados  con  una  poe- 
tisa Porque  las  cualidades  de  sus  Ulcntos  son  difereates.— Porque 
son  opuestas. 

Entremos  en  el  fondo  de  la  cuestión. 
La  Literata  no  es  la  Poetisa,  La  Poetiea  no  es  la  Sabia. 
La  faculUd  poética  es  un  Ulento  innato.  Rudo  como  el  deOssian, 
que  cantaba  en  los  bosques  á  la  llama  de  un  tronco  de  ecciua ;  culti- 
vado como  el  de  Lord  Byron  que  escribía  desde  el  fondo  de  la  butaca, 
el  talento  poético  se  robustece  ó  se  debilita  en  la  instrucción  según  cu 
índole,  pero  no  se  adquiere. 

En  España  no  hay  educación  literaria  para  las  mugeres.  Madame 
Richard  lo  conliesa  hablando  de  nuestra  Sauta. 

Teresa  de  Jesús  ha  escrito  por  genio  por  jaupsraeson ,  Teresa  de 
Jesús  es  Poetita. 

La  literatura  es  un  arte.  Se  aprende  á  escribir  prosa,  se 


La  literatura  es  un  arte,  se  aprtnae  a  rurwir  y 
vtrtificar,  se  pueden  componer  libros  sin  ser  poeU 
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Richard  lo  ha  dicho  hablando  de 
tSu  conocimiento  en  el  arte  era  profundo.! 
En  Francia  hay  edstcacwn  literaria  para  las  mugeres.  La  mayor 
parte  de  las  francesas  son  Ultra**»:  son  muy  pocas  las  poetisa*. 

AUi  donde  la  intpirmcion  brota  espontánea  mente  y  se  abre  paso  á 
través  de  la  ignorancia,  alK  está  el  gimo,  allí  está  la  Poetisa,  alli  está 
.Sania  Teresa.  Alli  doode  el  estudio  ha  cultivado  el  talento,  fecundado 
las  ideas,  alli  está  el  Arle,  alli  está  la  Literata,  alli  está  madame  Des* 
h.yulxert.  Alli  donde  el  genio,  la  inepiradon  y  el  talento  se  han  apode- 
rado del  arte  y  de  las  concia* ,  alli  está  el  Sabio,  alli  está  madame 
Estael. 

Solo  una  Poetisa  inspirada  improvisa  como  Santa  Teresa,  los  Con- 
cepto* dtl  amar  i»  Dio». 

Solo  una  Literata  esclarecida  produce  como  madame  Deshouliers 
liilv»  tan  correcto». 

Soto  uo  Sébio  escribe  como  madame  E*ta»i  sobre  la  Alemania. 

En  cuanto  á  madame  Cotin  es  menos  pottña  que  madame  Des- 
houliers, y  las  demás  literatas  francesas  menos  Poeáta*  que  madame 
Cotin. 

De  Lviea  tabi  dice  madame  Richard  que  «  su  nombre  está  olvida- 
do en  Francia.*  Si  su  patria  la  olvida  ¿cómo  quiere  madame  Richard 
que  nosotros  la  recordemos?  Pero  ya  que  su  cita  viene  en  apoyo  de 
nuestra  opinión,  coloquemos  á  Luisa  Labe ,  que  tteribia  comedia*  en 
griego,  al  lado  de  las  Literatas  mas  Eruditas. 

Un  escritor  tiene  la  Francia,  que  en  nuestro  concepto,  es  mas 
poetisa  que  madame  Cotin  y  madame  Deshouliers  y  Luisa  Labé. 
Jorge- Sand. 

Jorge- Sand  tiene  pretensiones  de  parecer  hombre  como  madame 
Estael  las  tenia  de  parecer  muger.  ¡  Hombre  Jorge-Saud  I  El  autor  de 
b  Valentín*  y  de  Contuelal  Una  inteligencia  tan  fina,  tan  apasionada, 
tan  entusiasta,  Un  tierna  I  (Unas  ideas  tan  femeniles,  un  numen  poé- 
tico Un  ardiente  y  delicado!  Muger  madame  EsUell  ¡Un  génio  Un 
vasto,  tan  analítico,  Un  matemático!  ¡Uoa  raxon  Un  fria  ,  Un  varo- 
nil!... Mas  parece  muger  Mr.  de  Lamartine  en  el  Adío»  que  dá  á  la 
Francia  al  embarcarse  para  Oriente,  que  madame  Estael  en  el  Aiio» 
que  dá  á  sus  hijos  al  huir  desterrada  á  Suiza.  Mr.  de  Lamartine  se 
acuerda  de  los  árboles  de  tu  huerto,  madame  EsUel  de  la  poUtica  de 
Inglaterra. 

Si  alguna  poetisa  francesa  puede  compararse  con  Safo ,  es  solo 
Jorge- Sand.  Y  debió  haberlo  hecho  madame  Richard,  ya  que  Untóla 
tu  gosUdo  la  idea  del  gemetismo.  Asi  hubiera  ilustrado  nuestra  igno- 
ranna,  mejor  que  calumniando  á  los  españoles  de  haber  vegetado 
hasta  que  nació  Sapoleon. 

Es  verdad  que  la  mano  de  Napoleón ,  gravitando  de  repente  sobre 
la  península,  imprimió  un  movimiento  i  España  que  produjo  el  terre- 
moto del  Do»  de  Mayo,  donde  se  hundió  la  planta  de  Napoleón;  pero 
esto  fué  en  lo  político.  En  lo  literario  ya  primero  se  babian  movido 
las  inmortales  ruedas  de  Calderón  y  de  Cervantes ,  para  pascar  por 
toda  Europa  el  carro  triunfal  de  nuestra  literatura. 

Esto  hicieron  los  ingeuios  españoles.  Por  lo  que  hace  á  las  espa- 
ñolas, no  ambicionamos  ejircitoe  de  Literatas;  nos  baste  con  haber 
tenido  una  Poetita  mas  inspirada  que  las  francesas ,  y  que  esa  haya 
•náo  SanU. 

Caholbu  CORONADO. 

Badajoz  0  de  junio  de  1830. 
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El  reloj  del  Buen-Saccw  señalaba  las  ocRo  de  la  noche,  y  las  me- 
lancólicas vibraciones  de  su  campana  eran  interrumpidas  por  un  mur- 
mullo prolongado  que  se  parecía  á  la  agitada  respiración  de  la  Puer- 
ta del  So).  Cuando  el  invierno  sacude  sobre  Madrid  la  blanca  cabelle- 
ra da  Guadarrama ,  los  habitante!  de  U  coronada  villa  no  andan ,  no 


i  por  sus  aceras,  sino  que  se  deslizan  como  sombras  Tienen  al- 
go del  lagarto  en  los  pies :  suben  y  bajan  por  Iob  planos  inclinados 
con  la  mayor  velocidad.  El  frió,  ese  duende  obstinado  y  malicioso 
que  despierta  á  los  médicos  en -alta  noche  en  nombre  de  una  pulmo- 
nía aguda,  hace  del  hombre  un  ser  ambiguo  entre  mono  y  pájaro. 
El  habitante  de  Madrid ,  durante  las  noches  de  invierno ,  no  pasea, 
salta :  nv  habla,  gesticula;  no  escucha,  adivina.  Cuando  vá  solo, 
tampoco  salU ,  vuela;— volvemos  á  decirlo — vuela  como  las  alon- 
dras sobre  el  tomillo,  vuela  á  grandes  plazos.  Es  una  falsificación 
humana  con  dos  zancos  cubiertos  eoo  un  pantalón  corinto  que  ter- 
minan en  un  sombrero  ladeado.  La  cintura,  las  manos ,  la  barba ,  la 
cara ,  son  objetos  para  ser  vistos  en  tas  noches  de  verano:  durante  el 
invierno  los  sacos,  las  mangas  locas,  y  las  pieles  de  chinchilla  su- 
primen hasta  las  habitaciones  estas  particularidades  del  cuerpo  hu- 
mase. 

La  inmovilidad  en  la  Puerta  del  Sol  es  un  contrasentido... .  Has- 
ta los  puestos  de  los  fosforeros  varían  de  posición  según  se  acerca  la 
hora  de  entrada  en  los  teatros  ó  de  salida  en  los  cafés.  Los  cesantes 
conjuran  el  frío  detrás  del  mostrador  de  tina  tienda  ó  de  los  crisUles 
de  un  café,  con  ¿I  estoirismo  de  la  desgracia  acepUdacomo  un  nue- 
vo merecimiento:  lo  alejan  con  un  cigarro,  y  lo  rechazan  con  la 
aproximación  de  diez  semblantes ,  cuyos  lábios  exbalan  bocanada?  de 
calor  mezcladas  con  principios  de  política  nacional. — Diez  bocas  ha- 
blando de  política  en  el  pequeño  circulo  de  un  corrillo  equivalen  á 
una  estufa. 

En  la  noche  á  que  llevamos  la  atención  de  nuestros  lectores  dis- 
tinguimos en  medio  de  la  Puerta  del  Sol  uo  desconocido  envuelto  en 
su  capa ,  con  el  reposo  y  la  inmovilidad  de  una  esUtua.  Acercámonos 
á  él ,  instigados  por  la  curiosidad ,  y  sorprendimos  en  su  fisonomía 
uia  mirada  investigadora  —Es  un  inglés,  murmuramos;  y  volvíamos 
á  seguir  por  la  calle  de  Alcalá,  cuando  pasaron  dos  jóvenes  por  delan- 
te de  ambos,  diciéndose  mútuamente : 

— Mañana  á  las  siete  en  las  Upias  del  cementerio  de  Fuencarral. 

— Ahora  lo  vertdei — dijo  el  desconocido  á  media  vot. 

— ¿  Los  conoceisT  —  le  pregunUmos  | 

—Son  dos  locos :  se  batirán  por  una  i 

—Tal  vez  á  muerte.... 

— Ahora  lo  ver t de'. 

—Será  á  pistola. 

—O...  á  café! 

— No  os  comprendo. 

—  {hora  lo  tereáe», 
—La  policía  eviUrá  

—Que  se  sepa,  pero  no  que  se  haga 

—  t Quién  sabe! 

  A¡tlQfd  lo  VfFffltH 

-Os  había  tomado  por  un  inglés,  pero  ahora  me  parecéis  Agra- 
ge». . . . . 

— Ni  lo  nao  ni  lo  otro.  Yo  os  conozco  y  vos  no  me  conocéis.  Sois 
periodista,  escritor  ó  literato,  cualquiera  de  esos  nombres  que  re- 
presentan entre  nosotros  al  hombre  de  letras,  y  vos  me  tomáis  por 
Agrage».  Voy  á  revelaros  mi  uombre  y  á  esplicaros  mi  vida.  Después 
me  haréis  justicia.  Me  llaman  el  ie  Ene:  vivo  en  la  casa  de  Tócame- 
fí<jq»e,  i  mejor  sea  dicho,  duermo  en  este  morada,  porque  vivo  en 
la  calle.  Soy  el  primer  guarismo  con  que  se  forma  aquella  suma  Un 
grate  para  los  empresarios  de  teatros  cuando  se  llama  publico,  y  Un 
terrible  para  los  gobiernos  cuando  se  llama  pueblo.  Soy  el  hombre- 
calendario.  Hace  cincuenU  años  que  asisto  á  una  misa  de  hora  en 
Santo  Tomás,  y  que  ocupo  el  mismo  número  de  grada  en  la  plaza  de 
toros.  A  uoa  hora  señalada  paso  por  una  calle  durante  veinte  ó  trein- 
ta años,  y  al  cruzar  por  su  acera  siempre  ha  de  tener  lugar  algún  su- 
ceso. El  carro  que  coje  á  un  niño ,  el  ratero  que  se  guarda  un  pañue- 
lo contra  la  volunUd  de  su  dueño  ,  una  riña  de  aguadores ,  un  alba- 
ütil  que  cae  de  un  andamio,  un  caballo  que  se  desboca ,  on  entierro 
que  pasa ,  un  tiesto  que  cae  de  un  balcón ,  la  visita  de  cárceles ,  el 
desfile  de  la  parada,  todo  lo  veo,  todo  lo  presencio,  todo  lo  observo. 
No  soy  individuo  de  ninguna  sacramental ,  y  lo  parezco  en  todas  las 
iglesias  :  el  sacrisUo  me  halla  durante  las  minerva*  ó  el  primero  ó  e 
último ,  siempre  formando  ó  concluyendo  el  gentío.  En  los  aniversa- 
rios presencio  el  arreglo  del  catafalco ,  ó  U  primera  misa  de  la  ma- 
drugada. En  la  puerU  de  San  Pedro  tropiezo  con  dos  novios*que  van 
á  recibir  la  bendición  matrimonial ;  en  la  calle  de  Colon  encaro  con 
el  capitán  genera)  de  Madrid  que  vá  á  pasar  una  revisU  de  cuarteles, 
y  en  la  puerta  de  Atocha  me  desvio  para  qu¿  no  me  atrepelle  el  caballo 
de  un  posU ,  del  cual  aun  no  tiene  noticia  el  mismo  gobierno.  Si  llego 
á  un  pésame,  he  de  subir  la  escalera  cuando  la  baja  ó  se  la  baeen  bajar 
al  difunto ;  si  voy  á  dar  días,  he  de  entrar  en  la  sala  cuando  sale  la  se- 
ñora del  gabinete  ya  vestida  por  la  doncella ;  sí  hago  pid  en  el  tresi- 
llo, he  de  sentarme  cuando  se  acaba  de  poner  una  pueiia ,  y  he  de 
llevarla  cuando  i*  tetaba  dando  con  fortuna  al  que  tiene  que  darme  la 
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mor.,¡...  ¿Saludo  á  un  araijjo?  ¿  Paso  á  la  acera  de  enfrente  para  opri- 
mir su  mano  amistosamente  ?  En  este  momento  iba  á  cruzar  hácia 
donde  yo  venia  para  ver  á  un  agente  de  negocios  que  le  interesaba 
hablar  antes  de  perderlo  de  vista.  ¿  Vuelvo  la  esquina  de  una  calle? 
Encuentro  á  la  bella  Marcelina  que  desea  llegar  á  la  iglesia  de  San- 
tiago ,  donde  la  espera  su  amante.  Soy  amigo  de  la  casa  ,  y  la  acom- 
paño á  la  iglesia ,  á  una  tienda  de  blondas,  al  despacho  de  su  padri- 
no, al  pasaje  de  la  villa  de  Madrid  ■ .  á  todas  partes.  El  amante  se 
desespera ,  y  la  jóven  se  inquieta ,  porque  no  se. hablan  á  la  salida  de 
la  misa  como  se  habían  prometido  desde  la  víspera. 

— Ahora  recuerdo — le  interrumpimos — que  cada  uno  de  nosotros 
tiene  en  esta  vida  su  testigo  providencial ,  su  estorbo ,  su  paréntesis 
misto  de  acreedor  y  espía  t  personaje  misterioso  entre  observador  y 
convidado  de  piedra...  verdadero  parásito  de  las  calles. 

—Ahí  estoy  yo...  uno  de  esos  polizontes  de  la  providencia.,  el  de 
siempre...  el  rl«  Eme.  Si  el  frió  no  hubiese  entumecido  mis  pies  hela- 
dos, os  revelaría  los  misterios  de  mi  existencia.  Me  retiro;  voy  á 
m¡  casa. 

— Os  acompañaré. 

—Enhorabuena...  No  creáis  que  la  casa  de  Tócame-Roq>*  es  el 
hospedaje  de  los  rateros  y  de  los  truanes.  Os  equivocáis.  Allí  veréis 
la  armería  viviente  de  los  siglos  pasados  :  es  una  nación  bajo  el  te- 
cho de  una  casa. 

Dominados  por  el  carácter  original  y  aventurero  de  esta  visita 
nocturna  i  la  flor  y  nata  de  las  casas  domingueras  de  Madrid ,  á  la 
casa  de  Tócame- Roque ,  ofrecimos  nuestro  brazo  al  desconocido ,  y 
tomamos  por  una  de  las  aceres  de  la  calle  de  Alcalá. 

Llegamos  á  la  plaza  del  Rey ,  y  la  proverbial  animación  de  la 
Puerta  del  Sol  fué  reemplazada  por  un  sepulcral  silencio.  Entramos 
en  la  calle  del  Barquillo ,  y  largos  paredones  se  levantaban  como  las 
tapias  de  un  cementerio.  Los  faroles  colocados  de  trecho  en  trecho, 
bajo  la  penumbra  de  una  noche  oscura ,  parecían  una  hilera  de  hachas 
mortuorias.  Preocupada  nuestra  imaginación  con  los  diversos  pensa- 
mientos á  que  daba  tugarla  representación  fantástica  de  aquella  hi- 
lera paralela  de  luces  simétricas,  nuestro  Cictront  nos  oprimió  el 
brazo  diciendo : 

—Aquí  tenéis  la  casa  de  Tórame- Roque. 
Levantamos  los  ojos,  y  en  el  fondo  oscuro  de  una  puerta  angos- 
ta y  desigual  distinguimos  algunos  rayos  de  luz  vacilante  que  salia 
de  las  rendijas  de  los  cuartos,  como  los  fuegos  filóos  de  un  pantano. 

Uc  pronto  una  confusa  gritería  rodó  por  el  pavimento  del  portal 
como  la  esplosion  de  un  pistoletazo. 

—Bien ,  perfectamente— esclamó  nuestro  acompañante— encon- 
tramos la  casa  revuelta. 

—  ¿Corremos  riesgo? 
—Adelante. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras  salió  de  lo  interior  del  patio  una 
muper  de  pequeña  estatura,  pálida,  desmelenada,  sacudiendo  loa 
brazos  con  mal  disimulado  enojo  y  golpeando  el  suelo  con  los  pies. 

Ocultémonos  en  la  sombra  ,  y  aquella  fantasma  ,  alumbrada  por 
la  claridad  que  salía  de  su  habitación  entreabierta ,  llamó  á  todas  las 
puertas ,  subió  y  bajó  las  escaleras,  porfió  con  los  unos  y  riñó  con 
los  otros,  volviendo  á  su  habitación  con  aire  risueño  y  orgulloso,  y 
escurriéndose  entre  las  diversas  personas  que  habían  salido  de  sus 
cuartos ,  como  una  comadreja  perseguida. 

—  ¡Travesuras  suyas! 

—  ¡  Muger  original ! 

—Es  una  viuda  histérica— repuso  nuestro  Cicerone.  —  Padece  ja- 
queca en  invierno  y  tercianas  en  verano.  Es  menester  hablarle  siem- 
pre de  su  mal.  .  sobre  todo  permitirle  que  riña.  Para  su  carácter  la 
riña  es  una  especie  de  expectoración :  es  su  tos ,  su  desahogo. 

—¿Cómo  se  llama? 

—  Ln  itartnKirena.  Observad  á  la  derecha..  ¿  No  veis  un  hombre 
que  atraviesa  el  patio  con  sigilosa  magestad?...  Ese  es  mi  hermano. 

—  i  Vuestro  hermano  ! 

—  Si ;  el  hoiubre-ioueetu'r;  el  hombre  de  ayer,  nunca  de  boy.  Es 
í,x  aator,<Ja<i  de  lo  que  sucedió...  personage  lilosóficamente  visible  y 
materialmente  invisible  en  lodos  los  acontecimientos  públicos  y  pri- 
vados. Hijo  de  aquel  anciano  que  con  la  cabeza  inclinada  al  suelo  y  el 
brazo  apoyado  en  la  manga  de  aquel  Padre  ,  sube  ahora  por  la  esca- 
lera ;  es  una  especie  de  anteojo  humano...  vé  desde  lejos.  Me  espli- 
caré.  ¿Observasteis  cómo  no  salió  de  su  habitación  hasta  que  ta  Jfa- 
nmorena  se  retiró  á  la  suya?  Pues  bien  :  dentro  de  algunas  horas  re- 
correrá los  cuartos  de  la  vecindad,  y  será  el  primero  que  revele  algu- 
nas circunstancias  ó  repita  algunas  palabras  que  habían  pasado 
desapercibidas  para  los  demás.  Todo  lo  esplica.  Yo  frecuento  los  es- 
pectáculos: él  los  observa  ;  y  véalos  ú  obsérvelos,  él  los  juzga.  Viene 
después  nuestro  padre  y  aplica  una  sentencia ,  una  máxima ,  un  re- 
frán ,  un  proverbio,  fie  esta  manera  cuando  se  habla  de  un  suceso 
dudoso  y  de  un  acontecimiento  increíble  ,  todos  responden  de  su 


existencia  porque  hubo  un  mortal  que  lo  observó.  Lo  dijo  él ,  y  es 
menester  creerle.  Se  preguntan  después  unos  á  otros:  ¿donde  acon- 
teció? ¿cómo  sucedió?  ¿quién  lo  vió?...  ¡  Y  quién  babia  de  ser!.... 
el  de  Marra*.  Y  todos  callan. 
—Abusarán  también  de  su  nombre... 

—  Entonces  viene  nuestro  Padre,  y  con  un  proverbio,  on  equivo- 
co, una  sonrisa,  llega  en  auxilio  de  una  ¡dea  mal  recibida  ó  de  on 
«ceso  desgraciado.  Nuestro  Padre  tiene  por  esta  circunstancia  nn 

nombre...  de  relación. 

—  Se  llama... 

— El  Oiro.  Este  ó  aquel  pueden  equivocarse;  pero  el  de  mas  allá, 
el  que  está  lejos ,  el  que  nadie  vé,  el  que  no  habla  con  nadie,  la 
sombra  del  suceso  ..  *l  Otro...  ese  es  infalible.  La  filosofía  tiene  el 
Otro  -  la  observación  el  de  Marra*;  la  casualidad  el  de  Ene.  Nuestro 
Padre  es  el  hombre-refranes.  Una  palabra,  una  mirada,  una  ambi- 
güedad suya ,  son  recogidas  y  aplicadas  por  loe  vecinos,  mañana,  pa- 
sado mañana...  cualquiera  día.  ¿  Se  casan  dos  amantes?...  Como  di- 
jo «i  Otro,  j ello  habrá  de  ser!  ¿So  encuentran  dos  vecinos  reñido* 
por  un  desaire  ?  Como  dijo  el  otro  ¡  quién  sai>e !  Con  el  tiempo  ma- 
duran las  uvas.  ¿Hay  eclipses  de  sol  ?...  Como  dijo  el  Otro—ctdaimn 
los  vecinos  asomados  á  las  ventanas— el  que  está  arriba  todo  lo  pue- 
de. Algunas  veces— para  haceros  ver  la  autoridad  de  sus  palabras- 
terminan  los  inquilinos  de  esta  casa  un  duelo  ó  una  boda  diciendo, 
«como  dijo  «l  Otro...»  y  aunque  nada  se  repite,  todos  se  convencen 
de  la  razón  de  un  presagio  alegre  ó  triste,  porque  aunque  no  se  di- 
ce lo  que  Jijo  el  Otro ,  éste  nunca  debió  decir  una  simpleza. 

—  Y  el  Padre  que  le  acompaña  será  tal  vez  su  consejero. 

—Mejor  diríais  su  rival.  Es  el  Padre  Comí :  el  observador  malicio- 
so y  zumbón  de  la  vecindad.  Pesado  y  rebuscador,  Urda  ocho  dia» 
para  soltar  una  gracia  que  no  es  suya.  Hace  largas  visitas ,  registra 
las  habí  lociones,  husmea  los  secretos  de  familia,  y  descubre  los 
quebrantos  de  los  demás.  Es  el  egoísta  á  los  cincuenta  años :  indo- 
lente ,  glotón ,  avaro.  Mira  á  las  personas  como  un  anticuario  á  sus 
monedas :  con  las  cejas  fruncidas  y  los  labios  prolongados.  Después 
de  «im  tiempo»  lodo  merece  su  censura.  Dice  una  gracia  en  un  duelo, 
y  pronuncia  un  sermón  en  una  comida  de  campo.  Gota  con  aguar  la' 
agena  satisfacción ,  y  cree  una  vulgaridad ,  cree  que  nadie  le  conoce 
cuando  la  vecindad  ya  llama  á  la  imprudencia  indirecta  del  Paire 
Coco*.  Considerad  cuál  podrá  ser  el  aprecio  y  la  estimación  que 
tiene  entre  los  ioquilinos  de  esta  casa,  cuando  el  mismo  Pedro  frite- 
ra varió  de  habitación  por  no  vivir  á  su  lado. 

— Entonces  Pedro  Botero  será  el  vice-versa  del  Podre  Cocos. 

—Debían  vivir  pared  por  medio.  Se  parecen  en  el  color,  pero  se 
distinguen  en  las  lineas.  Cuando  el  Padre  Coeot  vá  de  lado,  Pedro 
Botero  cruza  por  enfrente.  El  primero  se  parece  á  la  culebra  porque 
se  adelanta  rastreándose  sobre  el  suelo:  el  segundo  se  asemeja  al  ja- 
vali  porque  marcha  en  linea  recta  sin  que  nadie  pueda  pararlo  en  su 
carrera.  Pedro  Botero  es  el  perdona-vidas  de  la  casa.  Embustero  y 
trapalón ,  hay  que  creerle  bajo  su  palabra ,  y  se  le  debe  dejar  la  de- 
recha en  la  escalera ,  aunque  baje  en  camisa,  trage  que  no  puede  re- 
clamar la  consideración  de  sus  vecinos.  A  juzgar  por  lo  que  habla,  se 
cuenta  con  él  pare  todo,  cuando  nadie  se  acuerda  de  él;  se  temen 
sus  revelaciones  cuando  nada  sabe  ,  y  se  respetan  sus  presagios 
cuando  sobre  nada  reflexiona.  Se  levanta  temprano  y  se  acuesta  lar- 
de. Vive  hablando  de  si  y  de  sus  enemigos.  Por  lo  regular  tiene,  se- 
gún él,  muchos  enemigos  cuando  ni  aun  cuenta  con  amigos...  Solo 
puede  tener  indiferentes,  y  se  apropia  entonces  una  numerosa  clien- 
tela. Habla  de  todo ,  comenzando  de  esta  suerte  :  /»•"  yo  fuera!...  ¡  n 
yo  ettueiera  en  lugar  de!...  Es  el  D.  Quijote  de  la  vecindad  :  en  sus 
célebres  caldera  bien  puede  cocer  nabos  de  FuencarraJ  y  palominos 
de  la  plazuela  de  San  Ildefonso...  Abora  bien:  ya  conocéis  algunos 
inquilinos  de  ta  casa;  subid  conmigo  y  observareis  después  el  vecino 
mas  original  y  sorprendente  que  podéis  representaros  en  la 


nación. 

Subimos  la  escalera  principal  y  encaremos  con  una  puerta  cuya 
cerradura  permitía  reflejar  en  la  pared  de  enfrente  un  botón  de  oro 
esmaltado  por  ¡a  luz  que  salta  por  el  ojo  de  la  llave.  Aplicamos 
el  semblante  á  la  cerradura,  y  distinguimos  un  personaje  escuálido, 
macilento,  de  ojos  hundidos  y  prolija  barba,  sin  movimiento  en  las 
pupilas  ni  articulación  en  las  manos.  Vestía  un  holgado  capisayo  de 
lienzo,  corona  de  laurel  en  la  cabeza,  y  calzaba  sandalias. 
— ¿Es  un  comediante? 

—  Es  el  Rey  que  rMá. 

—Entonces  será  el  primer  rey  constitucional.  . 

—  Observad  á  su  derecha... 

—  ¡Oiga!...  á  juzganw  su  trage  y  su  apostura  parece  hermano 

del  Rey  que  rabió, 

—Es  su  amauuense,  su  secretario  particular;  es  Culainc* ;  es  el 
hombre-crónica.  Vive  en  todos  los  siglos  menos  en  el  presente.  Pre- 
senció el  diluvio,  dirigió  la  inscripción  del  obelisco  de  Luxor;  Lon- 
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pino  y  él  disputaron  en  Egipto  sobre  el  tratado  de  lo  sublime;  se 
ti  arto  de  dátiles  en  las  costas  de  Africa  en  compañía  de  la  reina  Dido; 
tuvo  eo  las  manos  la  loba  disecada  que  dio  de  mamar  a  Rómulo  y 
Remo;  conserva  la  primera  muela  que  le  cayó  al  emperador  Augusto 
después  de  cerrar  el  templo  de  Jaoo;  toé  escribiente  de  Ataúlfo; 
condiscípulo  de  San  Isidoro,  maestro  de  Alonso  X,  consejero  de 
Cristóbal  Colon,  revisador  de  las  cuentas  del  Gran  Capitán...  De  Na- 
poleón no  refiere  ningún  acontecimiento...  porque  aun  no  cree  en  su 
eiistencia ,  porque  aun  no  llegó  i  él...  Por  ahora  está  apostado  en  la 
era  MCCCCCLX^U  (1). 

—  Será  inmortal. 

—  Lo  fué ,  porque  Calaínos  no  existe.  Su  «ida  es  una  cosa  pasada: 
es  un  ser  privilegiado  que  soto  vé  lo  que  aconteció.  Asi,  pues,  no 
tiene  un  libro ,  un  pergamino ,  un  monumento ,  un  relieve ,  una  me- 
dalla: su  historia  no  es  escrita  ni  es  hablada;  es  una  historia  suya, 
propia ,  original ,  esclusiva :  una  historia  soñada.  La  vecindad  se  ríe 
con  sus  relaciones ,  y  ha  dado  en  llamar  á  todo  lo  irrealixable  é  in- 
verosímil la*  copla*  de  Calauvn 

— Siento  pasos,  y  no  estaremos  muy  seguros  de  que  atraviesen  el 
corredor  sin  descubrirnos. 

—  ¡BahI...  SOO  Pero  Grullo,  Juan  Portal,  Juan  Lana» ,  Juan  Ftr~ 
naniez  y  Juan  de  la*  Vina*  :  los  amigos  inseparables  de  la  vecindad. 
Cada  cual  se  cree  dichoso  con  la  consideración  que  se  merece  entre 
los  inquilinos  de  esta  casa:  Pero  OruUo  como  filósofo,  Juan  Portal 
como  amigo ,  Juan  Lana*  como  marido ,  Juan  Pemandti  como 
amante  ,  y  Juan  de  la*  VMa»  como  particular.  Si  Piro  Grullo  dice  una 
ImiaJidad ,  Juan  Fernandes  toma  una  mirada  de  Mariquitala  Pelona 
por  la  sincera  y  pura  espansion  de)  amor.  Al  encontrar  Juan  Lamí  en 
sn  casa  el  sombrero  de  Villadiego,  no  se  imagina  que  toma  una  é* 
lat  >upM ,  temeroso  de  ser  sorprendido  al  lado  de  su  muger ,  sino  que 
cree  en  ana  nueva  gracia  de  su  provocativa  jovialidad.  Juan  Portal 
es,  según  la  vecindad,  un  hombre  que  no  le  vi  ni  le  viene  en  nada 
Es  amigo  de  todos  porque  es  on  viviente  que  se  encoge  de  hombros 
i  tirios  y  troya  nos.  Los  sentimientos  humanos  son  distracciones  pa- 
ra él :  la  ingratitud,  la  repulsa,  el  desprecio  no  existen,  no  pueden 
existir;  porque  no  representan  para  él  ningún  objeto  conocido.  Solo 
cree  en  las  debilidades  humanas  cuando  acaba  de  escuchar  algunas 
máximas  y  sentencias  de  Pero  Grullo;  pero  aun  asi  comienta  y  aca- 
ba las  conversaciones  con  el  quién  tobe.  Juan  de  lat  Vito*  toma  las 
maliciosas  miradas  de  los  vecinos  por  el  curioso  reconocimiento  de 
sus  bellas  proporciones  y  la  muda  admiración  de  su  privilegiada 
suerte.  Es  el  hambre-escrúpulo :  esclavo  irresoluto  del  qué  dirán, 
H«uoidos  estos  amigos  entre  sf,  forman  un  corrillo  mugeriego  y 
enredador :  aJ  pasar  algún  vecino  por  delante  de  ellos  lo  abruman  con 
sus  gestos ,  sus  codeos  insinuantes ,  sus  reticencias  y  sus  palabras  al 
oído.  Cualquiera  creerá  que  se  burlan ,  pero  ni  aun  consiguen  reírse: 
su  conversación  es  como  la  baba  de  los  caracoles:  señala  su  paso  y 
esplica  su  pesadez.  Piro  Grullo  es  su  director  espiritual  y  temporal, 
su  maestro ,  su  oráculo.  Lo  que  dice  Piro  Grullo  lo  repiten  los  otros, 
y,  lo  que  es  peor,  lo  repiten  mal.  Los  vecinos  ya  llaman  á  sus  agu- 
dezas y  travesuras...  perogrullada*.  El  inquilino  que  mas  los  zumba 
y  aburre  es  Villadiego  con  sus  chillidos  y  piruetas ,  sin  que  puedan 
alcanzarlo,  aunque  se  apostaron  repetidas  veces  en  los  rincones  de 
la  casa. 

—Será  el  diablo-cojudo  del  barrio. 

—  |  Oh  ,  no  I...  es  el  pillastre  de  la  vecindad.  Es  proteo.  Hoy  pare- 
ce un  joven  juicioso  en  la  habitación  de  Colaina* ;  mañana  llega  al 
curto  de  la  tia  Candonga  como  un  muchacho  travieso  y  voluntario- 
so. Es  á  la  vez  astrónomo,  poeta  ,  ahogado,  médico,  ingeniero  de 
minas ,  hterato ,  prestidigitador,  albeiUr...  todo  lo  que  sea  la  perso- 
na con  quien  habla.  A  cada  persona  la  dice  su  profesión ;  á  cada  in- 
quilino le  revela  las  debilidades  de  su  vecino.  Galantea  á  la  una,  re- 
quiebra á  la  otra,  dá  palabra  de  casamiento  á  ésta,  desprecia  á 
aquella :  ya  es  D.  Juan  Tenorio;  ya  es  el  lindo  D.  Diego.  Desafia  y 
no  parece ;  cita  y  no  viene.  Vi  i  sorprendérsele  y  escapa;  parece  que 
volverá  mañana  á  la  misma  hora  que  hoy,  y  uo  sale  de  casa.  Su 
aparición  y  desaparición  es  proverbial  entre  la  vecindad ;  de  suerte 
que  cuando  uno  marcha  antes  de  tiempo  ó  no  viene  á  la  hora  seña- 
lada, dice  qus  tomó  la*  de  Villadiego. 

Seguimos  por  el  corredor  del  piso  principal,  y  llegó  á  nuestros 
oídos  una  confusa  gritería  que  debía  salir  de  la  última  habitación  de 
la  casa. 

— Es  la  tertulia  de  confianza  del  tio  Peranxulet ,  dijo  nuestro 
aconipaliaute  al  comprender  nuestra  muda  interrogación. — Enfrente 
vive  la  átala  lengua  de  la  casa :  la  tia  Candanga. 

—  Mala  compañía  para  vecinos  pacíficos. 

—  Y  sobre  lodo  para  la  tertulia  donde  se  reúnen  el  th  Peranxulet, 
su  muger  la  fia  Marisdpalot ,  sus  hijos  Marxqyüa  la  Pelona  y  Pírico 

(I)    Ai»  4.  I.  C.  15». 


el  de  los  Pakte*  y  el  compuesto  y  afeminado  Periquito  entre  tila».. 
— Jugarán  á  la  lotería  autigua. 

—Hablan,  ó  mejor  sea  dicho ,  charlan.  Unicamente  el  dia  de  cum- 
pleaños ó  del  patrón  de  la  parroquia  bailan  unas  boleras  después  de 
ir  de  campo  á  la  pradera  del  canal.  El  fio  Peransule*  es  el  hombre 
pundonoroso,  reservado  cuando  no  le  importa  y  charlatán  cuando  no 
le  viene  á  cuento.  La  mejor  alhaja  de  su  cuarto  es  un  grande  espejo 
con  el  que  consulta  sus  gestos  y  movimiento.  La  vecindad  le  califica 
por  esta  circunstancia  de....  muy  mirado  en  sus  acciones.  Para  su  fa- 
milia es  el  tipo  de  la  honradez,  pero  los  inquilinos  le  llaman  un  infe- 
liz, un  santo  varón.  No  es  el  amo  de  la  casa;  alU  cambia  de  sexo  la 
cabeza  doméstica;  el  marido  es  la  muger.  La  lia  Mariidpalos  es  ha- 
cendosa, uraña,  cuentera,  quisquillosa,  lleva  y  trae,  rezadora  en 
los  días  feriados  y  murmuradora  eo  las  noches  de  labor.  Su  hija,  .Va- 
riquita  la  Pelona,  es  el  correveydile  de  la  vecindad:  empieza  por  ser 
envidiosa  y  casquivana;  y  segura  de  que  su  padre  no  la  reprenderá, 
dominado  por  el  carácter  gruñón  y  descontentadizo  de  su  muger,  hace 
burla  de  tus  viejos  y  se  familiariza  con  tos  jóvenes.  La  tia  Moruápalo* 
ve  por  los  ojos  de  su  hija ;  la  consiente  que  alborote  la  casa,  que  ame- 
nace á  su  padre  por  detris,  que  vaya  mal  acompañada  á  los  lavade- 
ros de  la  Virgen  del  Puerto....  es  la  chiquilla  desvergonzada  que  la 
espera  mas  Urde  un  puesto  de  fósforos  en  la  plaza  de  Lavapies,  ó  un 
cesto  de  naranjas  cerca  de  san  Juan  de  Dios,  ó  lo  que  será  peor,  el 
mismo  san  Juan  de  Dios.  Su  hermano  Perico  de  lo*  Palote*  es  el  gra- 
cioso de  su  familia ;  perezoso ,  indolente ,  dominguero :  toca  por  cifra 
la  guitarra  y  juega  á  la  barra  en  el  portillo  de  Embajadores.  No  tiene 
oficio :  pasea.  Los  vecinos  le  llaman  un  aceren.  Es  un  misto  de  pre-. 
tendiente  y  observador.  Anda:  hé  aquí  su  oficio.  Asiste  á  las  paradas 
militares :  bé  aquí  sus  hechos  de  armas.  Lee  los  carteles  de  toros:  bé 
aquí  sus  estudios.  Silva  por  los  corredores:  hé  aquí  su  educación. 
Díre  siempre  que  va  de  prisa  por  la  calle ,  y  se  detiene  en  las  tiendas 
de  blondas,  en  las  lonjas  de  géneros  ultramarinos,  en  los  almacenes 
de  cristales,  en  lo»  pasages,  en  las  obras  que  se  construyen ,  en  las 
puertas  de  los  teatros,  en  las  afueras  de  Madrid,  é  insensiblemente 
vuelve  á  su  casa,  después  de  describir  repetidas  espirales  por  las 
majuanas  de  la  coronada  villa. — Ani  sale  Periquito  entre  ella*  que  va 
i  h  habitación  de  la  tia  Candonga.  Este  inquilino  es  el  hombre-neu- 
tro: no  tiene  sexo.  Borda,  escribe,  canta ,  Ice,  cose  zapatos ,  baila, 
revuelve  un  guisado ,  lava  un  jabón ,  se  afeita  el  bigote  y  deja  crecer 
las  patillas,se  viste  de  muger  por  el  Carnaval  y  acompaña  sin  guardián 
á  las  muchachas  del  barrio.  Es  ave  que  nunca  lleva  en  el  pico  algo  na 
rama  para  su  nido.  Ni  pesca,  ni  caza,  ni  arma:  las  mugeres  de  mundo 
le  llaman  un  eipantajo;  las  jóvenes  le  toman  poruña  pantalla.  Se  sos- 
pecha que  sea  hombre ;  soto  se  sospecha  de  su  sexo.  En  cambio  la  ha 
Candonga  es  un  huracán:  viva  como  la  centella  y  ruidosa  como  la  pól- 
vora comprimida.  No  habla ,  grita ;— es  poco— vocifera.  Pone  sobre- 
nombres á  los  vecinos ,  se  brinda  á  ocultaciones  maliciosas,  seduce  á 
los  incautos,  insulta  á  los  pacíficos  y  rechaza  i  los  prudentes.  Vive 
con  el  barullo  y  el  escándalo.  Busca  las  ocasiones  donde  puede  herir 
de  nuevo  á  sus  vecinos,  y  con  los  brazos  eo  jarras  espera  para  salir 
de  su  cuarto  que  rechine  la  cerradura  de  la  habitación  del  lio  Peran- 
I  xule*,  le  mira  de  reojo  y  cantando  con  aire  malicioso  deja  entornada 
su  puerta  para  observar  la  desazón  de  su  enemigo. 

El  interés  y  la  curiosidad  crecían  en  nuestra  fantasía  al  escuchar 
la  relación  de  nuestro  Cicerone ,  y  nos  resolvíamos  i  seguir  por  un  es- 
trecho corredor  que  desembocaba  al  lado  del  cuarto  del  Tonto  de  Cona, 
el  pupilo  sin  voluntad  del  desalmado  Criba*,  cuando  la  luz  de  un  fa- 
rol reflejó  en  la  pared  de  enfrente  la  sombra  agigantada  de  un  perso- 
naje desconocido. 

—Retiraos — esclamó  nuestro  acompañante— poique  si  os  recono- 
cen ,  sois  perdidos.  De  seguro  os  mantearía  Pedro  Bolero,  el  cual  siem- 
pre está  de  semana  voluntariamente  para  registrar  la  casa....  Deseaba 
hablaros  de  la  tia  Pendanga,  del  tio  Lilaila,  de....  pero  corre  de  mi 
cuenta  el  volver  á  buscaros. 
— No  acertaremos  á  salir...  guiadnos. 

—Enhorabuena...  Mañana,  pasado  mañana  os  encontrare  en  el  ce- 
menterio, en  la  iglesia,  en  los  toros,  en  palacio,  eo  las  cortes,  en  el 
prado,  en  el  café,  en  vuestra  redacción...  en  vuestra  misma  casa  si 
os  place. 

—La  ignoráis. 

—Os  seguiré  desde  la  calle. 
Y  golpeando  nuestras  espaldas  con  humilde  familiaridad  nos  acom- 
pañó hasta  la  puerta  de  la  casa  de  Tócame-Roque. 

Respiramos  el  relente  de  la  calle,  y  á  la  media  hora  ocupábamos 
una  silla  en  el  café  Suizo,  donde  acudían  los  ditíiiani*»  cansados  dt 
aplaudir  á  la  Persianí  y  á  Ronconi ,  y  los  jóvenes  elegantes  que  se 
preparaban  para  las  toirée*  de  buen  tono.  Por  nuestra  parte  aun  creía- 
mos reconocer  algunos  inquilinos  de  la  casa  de  Tócame -Hoque. 

Autos»  NEJRA  de  MOSQUERA. 
Santiago,  mayo  4  de  1890. 
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ESTUOIOS 

LAS  COSTUMBRES  ESPADOLAS. 

CUADRO  SEGUNDO. 
;  cuando  el  rio  «nena! 


(Continuación.) 

Tratemos  de  resumir  el  espíritu  de  los  dichos  de  cada  uno:  Men- 
doza quería  espiraciones  sobre  la  oposición  de  Sotopardo  á  su  enla- 
ce con  Matilde,  cuando  precisamente  se  le  habia  llamado  para  que  lo 
facilitase;  Sotopardo  se  contentaba  cnn  declarar  que  se  oponía  á  ta) 
matrimonio  y  que  no  habia  de  verificarse;  Matilde,  comprendiendo 
que  un  sentimiento  de  delicadeza  no  permitía  á  su  nuevo  amante 
revelar  ni  al  novio  ni  é  la  madre  los  secretos  de  la  reciente  entrevis- 
ta ,  abusaba  de  aquella  generosidad,  con  respecto  á  Mendoza,  desde- 
ñándose de  darle  satisfacciones,  con  respecto  i  su  madre,  tratándola 
eomo  el  Tuerte  al  débil,  sin  misericordia;  y  Milagros,  Analmente ,  que 
«i a  que  nadie  se  lo  dijera,  sabia,  como  si  lo  hubiera  visto ,  lo  pasado 


entre  sn  hija  y  Sotopardo,  procuraba  escitar  á  este  por  lodos  los  me- 
dios posibles  á  que  de  su  reserva  saliese. 

Un  cuanto  á  los  dos  militares  el  término  de  su  disputa  era  ficil 
de  prever:  empezada  la  discusión  con  violencia,  pasó  pronto  i  las 
frases  duras,  de  estas  á  las  irónicas  provocaciones ,  y  últimamente 
de  boca  de  Mendoza  salió  un  denuesto,  i  que  replicó  Sotopardo  con 
un:  «Me  dará  V.  satisfacción» que  atajó  el  debate. 

Pero  Matilde  no  quería  que  le  matasen  á  su  amante  y  meaos 
aun  á  su  novio,  y  si  el  desalió  se  verificaba,  probablemente  se  que- 
daba sin  marido. 

Milagros,  que  sabii  también  la  superioridaJ  de  Don  Carlos  en  las 
armas,  temblaba  que  Mendoza  sucumbiese,  pues  libre  su  hija,  era 
claro  que  ella  había  de  perder  el  amante. 

La  hija  y  la  madre  acudieron,  en  consecuencia, á  contener  i  los 
hombres  que ,  tomando  los  sombreros,  se  encaminaban  ya  bácia  la 
calle;  pero  al  querer  estorbar  el  combate  acusáronse  la  una  á  la  otra 
de  haberlo  provocado ,  y  al  defenderse  de  aquella  acusación  se  dije- 
ron tales  rosas  que  escandalizáran  á  un  tambor  de  cuerpos  francos. 

Advirtamos,  y  es  importantísimo,  que  seguras  latina  y  ta  otra  de 
disponer  de  Mendoza  á  su  arbitrio  siempre  que  se  les  antojara ,  las 
dos  se  encaminaron  de  preferencia  y  al  mismo  tiempo  á  Sotopardo 
para  contenerle ,  y  en  tanto  el  novio,  á  quien  la  mostaza  se  le  habia 
subido  por  completo  á  las  narices ,  como  vulgarment«  se  dice ,  salió 
esclaroando: 
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— «Señor  don  Cirios,  abajo  espero.» 

Con  lo  cual,  como  Bustos  Tavera  con  el  famoso  tafuera  twjr  á  #*■ 
perailt,»  bajó  cuatro  á  cuatro  los  escalones  hasta  dar  consigo  en  la  ca- 
lle y  respirar  el  aire  libre  de  que  no  i 


i  Matilde  de  que  no  contenta  con  su 
,  y  con  mas  de  una  aventura  sin 


al  amante  de  su  madre;  y  su  dignísima  hija  le  replicaba ,  con  una 
modestia  encantadora,  que  con  el  ejemplo  que  se  le  daba  desde  que 
nació  no  podía  ser  otra  cosa  que  lo  que  era ;  que  no  tenia  nada  de 
estraño  que  Sotopardo  prefiriese  la  jóven  á  la  vieja;  y  que,  en  fin, 
bien  podía  tolerársele  i  la  jóvtn  que  tuviese  amante ,  ademas 
de  novio ,  cuando  la  vieja  ademas  de  amante  tenia  un  [rail»  con 
quien  iba  i  confesarse  casi  todas  las  tardes ,  amen  de  las  noches  que 
el  fraile  iba  á  confesarla  a  ella. 

Semejante  conversación  ,  de  suyo  amena  é  instructiva ,  produjo 
eo  nuestro  doo  Cirios  el  efecto  que  era  natural  atendidos  su  carácter  y 
antecedentes :  abriendo  los  ojos  á  la  luz  por  completo,  vió  á  la  ma- 
dre y  i  la  hija  en  toda  la  horrible  desnudez  de  su  hedionda  corrup- 
ción. Diéronle  asco  primero,  y  luego  acabó  por  divertirse  en  su  riña, 
cual  si  asistiese  á  una  de  gallos  ú  otros  animales  cualquiera. 

Desde  aqjel  momento,  pues,  hizo  firme  proposito  de  renunciar 
pira  siempre  i  todo  trato  con  tales  infames  trentes  ,  renovando  la 
resolución  de  impedir  i  toda  costa  eJ  enlace  de  Matilde  con  Mendoza. 

Sin  despedirse ,  sin  mirar  siquiera  á  las  dos  viles  criaturas ,  sa- 
lió Sotopardo  de  aquella  casa :  en  la  puerta  le  esperaba  Mondo», 
que  ciego  de  cólera ,  y  cerrando  los  oídos  i  las  esputaciones ,  ya' 
francas,  benévolas,  cordialesy  hasta  humildes — ¡  fenómeno  singular! 
—de  su  compañero ,  obstinóse  en  medir  con  él  las  armas. 

—•Mendoza,  le  dijo  éste ,  es  inútil  que  V.  se  cause :  no  me  bato. 

—Le  insultaré  a  V.  en  público. 

—No  me  bato. 

—Le  llamaré  cobarde. 

—¡Vive  Dios  ¡—Pero  nó :  no  me  bato. 

—Le  pondré  á  V.  la  mano  en  la  cara. 

— ¡Miserable! 

— Ba  ti  monos. 

—No  me  bato. 

esclamó  el  novio ,  levantando  la  mano  y  acer- 
i  al  rostro  1  Sotopardo. 
Ante  tan  cruel  afrenta  cedió  la  resolución  de  nuestro  don  Cirios, 
y  en  el  acto ,  perdida  toda  prudencia ,  tiró  de  la  espada.  No  se  hizo 
de  rogar  el  otro  que  se  abrasaba  por  batirse,  y  los  hierros  se  cruza- 
ron al  punto. 

La  calle  era  escusada,  y  ya  las  nueve  de  la  noche :  dos  ó  tres 
personas  que  por  aUi  pasaban ,  prudentes  ó  temerosas,  apretaron  el 
paso  para  evitar  contingencias ;  y  el  combate  además  fué  breve. 

Mendoza  siempre  inferior  i  Sotopardo  on  el  manejo  de  las  armas, 
estaba  ciego  de  ira ;  y  i  su  enemigo  le  abrasaba  todavía  la  cara  con 
la  amenaza  sola-  del  bofetón. 

Al  minuto,  pues,  don  Cárlos  «I bueno  estaba  desármalo  y  herido 
de  una  estocada  en  el  brazo  derecho  por  don  Cario»  ti  malo.  Enton- 
ces el  último,  envainando  su  espada,  y  acudiendo  ¿"vendar  la  herida 
con  su  propio  pañuelo,  dijo  á  Mendoza: 

— «Me  ba  obligado  V.  i  batirme,  y  sin  embarco  siento  lo  que  ba 
sucedido:  mañana  hablaremos  despacio ,  que  estaremos  ambos  mas 
se  «dos.  Entre  Unto  créame  V.  y  levántese  la  Upa  de  los  sesos  an- 
tes de  casarse  con  Matilde. 
— ¿Pero  por  qué,  señor,  ñor  qué  ? 
— Porque  es  una  inuger  indigna  de  serlo  de  un  caballero. 
—Sotopardo,  en  curándome  volveremos  i  batimos  y  i  muerte. 
—Adiós  Mendoza,  V.  está  loco. 

la  espalda  y  retiróse  á  su 


i  solas  la  madre  y  la  hija ,  comprendiendo  el  riesgo  inmi- 
:  que  corrían  de  perder  el  ooviazgo  de  Mendoza ,  hombre  por  su 
•y  buena  fé  para  ellas  irreemplazable, cesaron,  como  de  co- 
mún acuerdo ,  en  su  riña;  y  abriendo  el  balcón  de  la  sala  pusiéronse 
á  él  en  observación  de  lo  que  en  la  calle  pasaba. 

Ya  hemos  visto  la  brevedad  del  diálogo  y  lo  rápido  del  combate 
de  los  dos  capitanes ;  asi  que ,  si  bien  apenas  les  vieron  tirar  de  las 
espadas ,  bajaron  Milagros  y  Matilde  las  escaleras  con  gran  celeridad, 
inundo  de  interponerse  entre  ellos,  cuando  á  la  calle  llegaron  ya  el 
daño  estaba  hecho ,  y  Mendoza  herido,  sobre  celoso ;  acongojado  so- 
bre tonto  ,  fué  el  único  á  quien  hablar  pudiera. 

A  la  verdad  él  era  allí  el  personage  importante;  en  cuanto  ai  otro, 
la  madre  y  la  hija  se  decían ,  cada  una  para  si,  se  entiende:  «hágase 
la  boda  ,  que  después  él  será  mió.  » 

¿Habremos  de  esforzarnos  mucho  para  persuadir  al  lector  de  que 
.fíc uniente  se  apoderaron  aquellas  dos  infernales  mugeres  del  ánimo 


del  herido T  Mal  habríamos,  desempeñado ,  muy  mal,  nuestro  oficio 
de  cronisUs  si  así  fuese. 

Cuatro  zalamerías  de  Matilde,  otras  UnUs  frases  hipócritas  de 
maternal  interés  en  boca  de  Milagro»,  sobraron  para  que  Mendoza  se 
riodiese  á  discreción,  y  se  dejase  llevar  como  un  cordero  al  ara  del 
sacrificio ,  esto  es  i  la  casa  de  las  ninfas ,  de  la  cual  desde  entonces 
no  volvió  á  salir  basU  que  fué  marido  de  la  encanUdora  doncell  a. 

¿Cómo  le  espliraron  la  escena  que  de  presenciar  acababa?- 
Muy  fácilmente :  Sotopardo  con  villano  abuso  de  la  confianza  de  Ma- 
tilde, había  querido  triunfar  de  su  virtud  aquella  Urde,  poniendo  Ul 
infamia  por  condición  precisa  de  su  intervención  en  favor  de  los  no- 
vios ,  y  declarando  que  si  la  nina  no  accedía  á  su  mal  deseo ,  él  ha- 
ría de  modo  que  nunca  con  Mendoza  se  casara.  Milagros  que ,  como 
muger  de  mundo,  tenia  conocimiento,  mas  bien  que  sospecha  de  la 
pasión  de  D.  Carlos  por  su  hija ,  pasión  que  esta  en  «u  inocenca ,  no 
sospechaba  siquiera,  apenas  supo  por  Mendoza  mismo  que  Sotopar- 
do estaba  á  solas  con  Matilde ,  receló  cuanto  pasaba,  y  de  ahí  la  sor- 
presa, etc.  etc. 

ResulUba,  pues,  con  evidencia  probado:  primeramente,  la  inocen- 
cia, el  candor,  la  fidelidad  de  Matilde;  eu  seguido  lu.arla  cuerda 
previsión  de  su  madre;  en  tercero  la  infamia  del  capiUn  Sotopardo;  y 
finalmente  que  Mendoza,  á  pesar  de  su  herida ,  era  el  hombre  mas 
feliz  de  la  tierra  en  haber  hallado  una  esposa  como  Matilde,  y  una 
8»<*ra  como  Milagros,  Un  tierna,  Un  solicita,  que  no  vacilaba  en  sacri- 
ficar sus  propios  amores  á  los  de  su  hija.  Verdaderamente  no  es  fácil 
reunir  dos  hembras  de  Un  infernal  condición  como  lo  eran  aquellas 
harpías. 

Todo  se  arregló,  todo  se  convino  la  noche  misma  en  que  tuvie- 
ron lugar  los  últimamente  referidos  sucesos :  mas  aunque  la  real  li- 
cencia estaba  corriente,  la  vicaria  necesitaba  tiempo,  siquiera  uoa 
semana,  para  poner  en  regla  i  los  contrayentes ,  y  durante  esa  sema- 
na Sotopardo  era  hombre  de  remover  cielo  y  tierra,  de  poner  en  jue- 
go irresistibles  resortes  para  impedir  aquel  casamiento.  Milagros,  co- 
nociendo la  actividad  incansable ,  la  tenacidad  inflexible  de  su  aman- 
te, temblaba,  y  con  razón  sobrada ,  que  estorbase  la  realización  de 
aquella  su  esperanza  suprema,  porque,  en  efecto  ,  salir  de  Matilde  y 
casándola  bien,  era  inmensa  fortuna  para  la  GiUoa. 

Confesárnoslo  en  gloria  suya :  si  algún  resto  de  naturales  y  hon- 
rados sentimientos  quedaba  allá  en  las  profundidades  de  su  empeder- 
nido corazón,  ese  resto  era  para  Sotopardo,  su  último  y  acaso  su  mas 
sincero  amor,  á  que  se  agregaba  la  harto  fundada  previsión  de  que 
para  ella  no  podían  repetirse  en  lo  sucesivo  Ules  aventuras.  Por 
Unto  vaciló  y  mucho,  pasando  por  crueles  alternativas,  antes  de  re- 
solverse á  sacrificar  el  sentimiento  i  la  conveniencia:  pero  esU 
triunfó  al  cabo,  como  triunfar  debía. 

Matilde  era  so  madre  perfeccionada:  es  decir,  una  mogeren  quien 
la  corrupción  aparecía  como  ingénita,  y  una  muger  que  educada  por 
otra  de  igual  especie,  y  respirando  desde  su  primer  insUnte  una  at- 
mósfera euvenenada,  solo  de  ponzoña  vivía,  pero  Un  natural  y  en  la 
apariencia  plácidamente,  como  el  ave  eu  el  aire,  como  el  pez  en  el 
agua,  bueña  de  los  secretos  de  su  madre ,  y  de  los  de  su  padre ,  se- 
cretos de  vergüenza ,  de  infamia  y  aun  de  crimen,  no  se  hubiera  de- 
tenido un  solo  instante  en  usar  y  abusar  de  ellos  para  vengarse  de 
Milagros,  en  el  momento  de  recelar  siquiera  que  por  culpa  ú  omi- 
sión de  esU  dejaba  de  realizarse  un  enlace  á  cuyo  favor  ¡ba  ella,  bas- 
Urda  y  corrompida  criatura ,  sin  familia,  sin  posición,  sin  nombre  le- 
gítimo, y  sin  fortuna,  á  couquisUr  en  solo  un  dia  todo  lo  que  le  fal- 
taba. 

«Si  yo,  se  decía  Milagros,  me  viese  en  Ul  situación,  capaz  seria 
hasU  del  asesinato.  ¿Que  hará,  pues,  Matilde  que  es  mucho  peor  que 
yo  lo  he  sido  nunca?* 

A  mayor  abundamiento  D.  Fadrique  ya  viejo,  pobre ,  proscrito, 
acababa  de  salvarse  milagrosamente  del  cadalso,  ó  cuaudo  menos  del 
presidio,  merced  á  la  iutervencion  del  tanto  director  tipihiml  de 
aquella  tanta  familia ;  y  lejos  de  hallarse  eo  esUdo  de  prestar  pro- 
tección á  nadie ,  la  necesiUba  él  no  poco  para  sí  mismo. 

El  fraile  en  cuestión  había  sido  guerrillero  durante  la  guerra  de  la 
¡ndepeudencia  eo  Andalucía:  Milagros  y  su  hija,  niña  entonces,  via- 
jando en  eierU ocasión  sin  escolta  desde  Sevilla  á  Morón,  cayeron  en 
poder  de  la  partida  que  el  religioso  acaudillaba ,  y  como  familia  de 
afranceiado ,  parecía  probable  que  fuesen  duramente  maltraUdas  á 
pesar  de  los  fueros  é  inmunidades  de  su  seio.  Las  pasiones  esUbau 
Un  exaltadas  eu  aquella  época,  los  ánimos  Un  enconados  contra  los 
traidor»»  que  al  intnuo  servían,  que  los  gcrrilleros  los  trataban,  cuan- 
do eo  sus  manos  caian ,  poco  mas  ó  menos  como  los  israelita»  á  los 
cananeot.  Añádase  que  el  fratl*  era  conocido  por  su  feroz  exaltación, 
y  se  comprenderá  que  Milagros  se  encontraba  en  inminente  peligro. 

Sin  embargo,  ni  su  serenidad,  ni  su  buena  estrella  la  abando- 
naron en  tan  critica  ocasión :  apenas  en  presencia  del  guerrillero,  y 
sentenciada  ya ,  por  de  pronto,  á  ser  azoUda  «orom  pópulo,  y  m 
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perjuicio  de  lo  que  ulteriormente  pudiese.de  ella  disponerse  ,  la  Gi- 
tana ,  con  gran  presencia  de  ánimo ,  solicito  que  el  fraile  la  oyese  an- 
tes de  la  ejecución  algunos  instantes  á  solas,  gracia  que  obtuvo,  por- 
que al  presbítero-soldado  no  le  habían  parecido  del  todo  mal  sus  bi- 
gotes.— La  audiencia  que  dcbia  ser  de  cinco  minutos,  duro  dos  ho- 
ras ,  al  cabo  de  las  cuales  ,  con  asombro  y  no  sin  murmuración  de 
aquellos  que  los  franceses  llamaban  Bngantei ,  y  los  españoles  l'a- 
inotat  ó  Empecinado» ,  Milagros  y  su  hija  obtuvieron  libertad  com- 
pleta ,  y  fueron  por  el  fraile  mismo  escoltadas  casi  hasta  dar  vista  á 
las  avanzadas  del  ejército  invasor. 

En  concepto  de  sus  soldados  dejóse  el  fraile  seducir  por  los  en- 
cantos de  aquella  Anuida,  y  hasta  cierto  punto  acertaron:  pero  es 
justo  añadir  que  por  el  placer  no  olvidó  el  cabecilla  los  intereses 
de  los  suyos,  ni  menos  los  de  la  causa  que  defendía.  Milagro»  se 
biio  manceba ,  pero  ademas  espía  del  guerrillero ,  dublé  oficio  con  el 
cual  ganó  algún  dinero  por  entonces,  preparándose  un  protector 
para  los  días  aciagos  de  la  derrota. 

En  efecto,  á  la  vuelta  del  rey  Fernando  VII  i  España  encapillóse  el 
fraile  de  nuevo  la  cogulla,  y  desplegando  contra  los  liberales  y  Frag- 
wuontt  el  mismo  celo,  ferocidad  tanta,  como  contra  los  franceses  y 
sus  partidarios  desplegara  durante  la  guerra,  obtuvo,  amen  de  un  pues- 
to importante  en  su  órden ,  gran  favor  con  el  monarca.  Gracias  á  esa 
posición ,  y  á  la  consecuencia  que  siempre  guardó  á  Milagros ,  cuan- 
do ésta  con  D.  Kadxique  y  Matilde  llegaron  á  Madrid,  á  pesar  de  la 
proscripción  que  sobre  el  ex-magistrado  pesaba ,  y  fueron  presos,  no 
solo  por  el  juego ,  sino  porque  contra  Vargas  aparecían  indicios  de 
meiclarse  en  tramas  políticas ,  consiguió  el  fraile ,  y  acaso  él  solo 
pudiera  conseguirlo ,  que  se  limitase  el  rigor  del  gobierno  á  estrenar 
del  reino  al  culpable ,  dejándose  en  completa  libertad  á  su  familia. 


De  tales  antecedentes,  y  de  la  habitual  frailuna  parsimonia,  te 
desprende  que  si,  el  tal  religioso  era  un  protector  necesario,  impor- 
tante, y  á  mayor  abundamiento  temible;  por  lo  respectivo  al  dinero 
poco  ó  nada  podía  Milagros  prometerse  de  él ,  y  mucho  menoa  exigir- 
le. Los  frailes  todo  lo  querían  y  tomaban  como  de  limosna. 

Mas ,  mucho  mas ,  podía  esperarse  de  la  buena  Índole  de  Mendo- 
za ,  y  por  lo  tanto,  tan  interesada  estaba  Milagros,  si  no  mas  que  Ma- 
tilde ,  en  que  el  matrimonio  se  realizase;  porque  la  vejez  se  le  acer- 
caba á  pasos  agigantados  ,  y  con  ella  la  miseria  mas  espantosa. 

En  virtud  de  tales  consideraciones ,  y  si  bien  reservándose  la  es- 
peranza para  lo  futuro  de  enredar  de  nuevo  en  sus  latos  á  Sotopardo, 
resolvióse  la  Gitana  á  obrar  contra  él,  al  menos  en  lo  indispensable 
para  que  á  sus  planes  no  estorbase;  y  tan  buena  maña  se  dió  ,  que 
con  el  auxilio  del  fraile ,  á  quien  pintó  las  cosas  como  á  su  propósito 
cuadraba  ,  logró  que  al  tercer  dia  después  de  la  escena  que  hemos 
referido,  saliese  I).  Cárlos  para  el  castillo  de  las  PeAas  de  San  Pedro, 
acompañado  por  un  ayudante  de  plaza  para  seguridad  mas  completa. 

(Continuará). 

Patricio  di  U  ESCOSl'RA 


OM  LECCION  DE  0RT06MFU. 

Después  de  la  primera  representación  del  Ore»iei,úe  Vullatrc,  una 
celebridad  femenina  de  Francia  le  mandó  una  carta  de  cuatro  páginas 
conteniendo  criticas  sobre  su  obra.  El  célebre  escritor  se  contentó 
con  responderla  estas  pocas  palabras  :  «Señora,  no  se  escribe  Prestes 
con  h.» 


PELIGROS  DE  MADRID. 

REVOQUE  OE  LAS  FACHAOAS. 


I "na  linea  lirada  con  garbo  y  desenvoltura  á  la  vuelta  de  una  esquina. 
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ADARGA  EXISTENTE  Eli 


He  aqui  U  descripción  que  de  este  objrto  encontramos  en  el  es- 
télente catálogo  de  la  Armería  que  acaba  de  publicarse: 

c Anata:  etapa  dividido  como  en  cuatro  coartelet:  en  uno  de 
los  superiores  se  vé  un  ejército  de  guerreros  castellanos  con  el  pen- 
dón de  Castilla  y  León,  poniendo  en  huida  al  ejército  moro  grana- 
dino} en  eJ  otro  van  entrando  en  Granada  los  reyes  Católicos  y  tus 
tropas  por  una  puerta ,  mientras  que  líoabdil  y  tu  madre  salea  por 
otra.  En  el  cuartel  inferior  derecho  desembarca  Cárloa  V  y  su  ejérci- 
to *m  Africa  con  dirección  a  la  jomada  de  Tunea;  la  figura  a'rmada 
del  emperador  7  m  caballo  fardado  están  copiadas  exactamente  del 
cuadro  del  Tieíano  400  se  halla  en  el  Museo  de  pinturas  .con  d  Ha- 
rnero 685  i  en  el  cuartel  que  queda  ae  representa  la  batalla  naval  de 
Upante ,  ei  una  de  cuyas  naves  esté  de  pié  O.  Juan  de  Austria ,  y  á 
un  lado  se  vé  á  Felipe  n  sentado  bajo  de  un  dosel,  torneado  delante 
de  si  dos  guerrero*  arrodillados  que  le  presentan  palmas  de  victoria. 
Ea  el  centro  de  la  adarga  hay  va  ovalo  en  que  se  distinguen  k>t  obje- 
tos siguientes :  do*  ibis  coronadas ,  una  serpiente  con  alas,  un  sapo 
muerto ,  una  corona  de  espinas ,  y  un  listón  ó  cinta  con  la  inscripción 


latina  sean  sns  tea  sihicta.  Orla  con  varios  adornos  y  cuatro  ca- 
bezas de  leones.  Todo  lo  descrito  esta  hecho  de  plumas  de  colores,* 
constituyendo  un  verdidedo  m**a»co  animal;  por  lo  que,  y  por  la 
prolijidad  del  trabajo  y  ejecocion,  ea  una  de  las  píete*  mas  raras  é 
interesantes  en  su  género. 

Beños  examinado  detenidamente  esta  adarga ,  y  creemos  que  ha 
debido  pertenecer  a  Felipe  U ,  según  la  etplicaeíon  que  se  no*  ocur- 
re del  emblema  contenido  en  el  centro.  Dice  la  mitología  que  todas 
las  primaveras  salían  de  la  Arábia  multitud  de  serpientes  aladas  que 
iban  á  caer  sobre  Egipto ,  coya  destrucción  hubieran  causado  si  las 
ibis  no  las  motaran,  como  igualmente  á  los  demás  insectos  ponioñe- 
sos  y  reptiles  Inmundos.  Por  esto  dichas  aves  eran  alli  reverencia- 
das. La  serpiente  alada  de  la  adarga  representa  la  heregla  que  ame- 
nazaba caer  sobre  España  y  sus  estados  de  Flonde* :  esta  mordiendo 
la  corona  de  espinas  en  que  aparece  siinboliiarJo  el  cristianismo :  las 
dos  ibis  coronadas  representan :  la  mayor  i  Carlos  V ,  que  ya  había 
peleado  contra  les  sectarios  de  Latero,  viendo  4  la  menor, que  te 
Felipe  11,  acometiendo  al  monstruo  y  matándole :  el  sapo  muerto  1* 
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la  representación  de  la  ponzoña  que  se  supone  vertía  la  serpiente: 
la  leyenda  latina  »t*.r.  spr*  vha  sfkectjí,  «una  esperanza  es  e.1  bá- 
culo déla  senectud,»  parece  manifestar  que  Cárlos  V,drspues  de 
haber  combatido  por  su  parle  á  la  herepia ,  liabia  entregado  el  cetro 
á  Felipe,  y  fiaba  en  que  triunfaría  de  los  herejes,  esperanza  que  sus- 
tentaba ta  vejez  del  padre  viendo  la  dura  y  cruel  persecución  sosteni- 
da por  el  hijo.  • 


No  contamos  un  cuento :  referimos  un  hecho  en  toda  su  sencilla 
verdad ,  tal  cual  salió  de  la  boca  del  editor  responsable ,  que  es  un 
boyero.  Aquel  a  quicu  asuste  la  fuente,  el  chorro  y  el  recipiente, 
estoes,  el  boyero,  su  relación  y  el  trasladante  que  va  i  poner  en 
letra  de  molde  lo  que  recogió ,  que  no  lea ,  puesto  que  si  supiéramos 
que  íbamos  á  ser  leídos  coi)  prevención ,  se  tornaría  la  Upen  y  ágil 
pluma  que  tenemos  en  la  mano  en  un  pesado  é  inamovible  ha r ron. 

Hay  en  uno  de  los  pueblos  de  Andalucía,  que  alza  sus  blancas 
casas  bajo  un  cielo  que  crió  Dios  solo  para  cobijar  á  España ,  desde 
Dcspeñapcrros  hasta  la  ciudad  que  defendió  Guzuian  el  Bueno,  un 
convento,  abandonado  como  todos,  gracias  al  progreso  dt  ta*  mina*. 
Situado  sobre  una  elevación  del  terreno  al  Qn  de  una  ancha  y  solita- 
ria calle,  i  la  que  dió  su  nombre  de  San  Francisco ,  es  hoy  mas  pro- 
piamente que  nunca ,  la  última  casa  del  lugar.  Eleva  el  conveoto  su 
grandiosa  puerta  hácia  el  pueblo ,  y  estiende  su  huerta  en  el  campo. 
Hubo  en  esta  huerta  muchas  palmeras ;  hay  ancianos  que  las  recuer- 
dan ;  pero  solo  quedan  dos,  unidas  como  hermanas.  Hubo  en  el  con- 
vento muchos  religiosos;  pero  ya  no  queda  sino  uno  solo!  Las  palmas 
se  apoyan  una  en  la  otra :  el  religioso  en  la  caridad  de  los  líeles.  To- 
dos Ich  martes  viene  á  decir  una  misa  en  aquella  magnifica  iglesia 
abandonada ,  que  ya  no  tiene  campana  para  llamar  á  los  Heles.  ¡No 
hay  voces  con  que  espresar  los  sentimientos  que  inspira  el  ver  en 
este  suntuoso  templo  al  venerable  anciano  ofrecer  en  silencio  y  so- 
ledad el  augusto  sacrificio!  No  puede  uno  menos  de  usurarse  que 
aquel  sagrado  recinto  está  lleno  de  espíritus  celestes,  entre  los  cua- 
les solo  el  sacriheante  está  visible. — La  iglesia  es  de  una  altura  por- 
tentosa ,  y  tan  apaciblemente  alegre  que  parece  que  solo  se  edíliró 
con  el  tln  de  que  en  ella  resonase  el  sublime  himno  del  Ti  Dcum  y 
el  no  menos  sublime  cántico  del  Gloria. — El  altar  mayor ,  primoro- 
samente esculpido  en  el  género  Churrigueresco,  deslumhra  con  la 
multitud  de  flores  ,  fruUs ,  guirnaldas  y  rabizas  de  ángeles  dorados, 
que  ostenta  con  tal  profusión  y  tal  brillo,  que  prueba  que  al  librarlo, 
no  entraron  en  cuenta  ni  el  tiempo  ni  rl  puslo. — ¿Para  qué  sirve 
el  oro  boy  en  día?  ¿para  qué  el  tiempo?  ¿empléase  mejor?  El  que 
nos  afirme  que  si,  tendrá  el  lauro  de  convencernos  de  que  fué  acer- 
tada la  supresión  de  los  conventos.  Mientras  no ,  lloraremos  sobre 
aquel  grandioso  coro ,  aquellas  ricas  capillas ,  aquel  soberbio  taberná- 
culo ,  Trio  y  vacio  como  el  corazón  del  incrédulo.  ¡La  incredulidad!! 
Ella  es  el  gran  triunfo  que  logra  la  materia  sobre  el  espíritu;  la  tier- 
ra sobre  el  cielo,  el  ángel  apóstata  sobre  el  ángel  de  luz. 

La  plazuela  que  separa  el  convento  de  la  ancha  calle  que  á  él 
conduce,  está  cubierta  de  yerba  :  allí  sueltan  los  carreteros  sus  bue- 
yes en  horas  de  descanso.  Al  entrar  en  el  compás ,  en  lugar  de  esca- 
lones, se  sube  una  pequeña  cuesta  terraplenada;  á  los  lados  sostie- 
nen la  tierra  unos  poyos  de  mampostéela,  al  Trente  está  la  puerta  de 
la  iglesia  ;  á  la  derecha  una  capilla  de  la  órden  de  los  terceros;  á  la 
izquierda  se  sigue  para  buscar  la  portería. 

Lector,  si  eres  afecto  á  las  cosas  de  nuestra  vieja  España,  acude 
aquí.  Aqui  aun  está  en  pié  la  iglesia ;  aun  vejetan  sin  cultivo  las  dos 
palma» ;  aun  existe  un  fraile  franciscano ,  que  dice  misa  en  la  es- 
cueta iglesia  :  aqui  aun  hay  boyeros  que  reiteren  s.ieesos ,  en  los  que 
te  apañ  a  lo  religioso  y  lo  festivo  con  esa  buena  fé  y  sanidad  decora- 
ron del  niño  que  juega  con  las  veneradas  canas  de  su  padre,  sin 
creer  por  eso  que  le  ralla  al  respeto.  Pero  acude  pronto ,  porque  an- 
tes de  mucho  desaparecerá  todo  estoy  habremos  de  llorar  sobre  rui- 
nas, á  lasque  lo  pasado  prestará  toda  su  mágia,  cuino  para  vengarlas. 

El  tercer  (lia  de  la  semana  brillaba  puro  y  alegre,  ignorando  sin 
duda  la  calidad  de  aciago  que  le  prestan  los  hombres,  y  muy  ageno 
de  que  un  refrán  su  enemigo  le  quiera  privar  del  placer  de  ser  tes- 
tigo de  bodas  y  embarques.  Un  martes,  pues,agcuo  de  toda  iufluen- 
cu  ó  u. ira  hostil,  como  si  fuese  un  domingo,  subía  la  calle  de  San 
Frau'isro  una  señora,  que  es  la  que  nos  ha  referido  lo  que  vamos  á 
conUr.  Se  dirigía  al  convento  vacio  para  oír  la  misa  de  los  martes,  en 
la  que  Dios  iba  á  llenar  aquel  templo  abandonado  con  su  augusta 
ni8g'"Ud.  Cuando  llegó,  aun  no  había  venido  el  sacerdote,  y  la 
j/ltsia  estiba  todavía  cerrada.  Sentóse  en  el  compás  sobre  uno  de 


I  los  poyos  de  manipostería,  entre  Unto  que  llegaba  el  padre.  La  ma- 
I  ñaña  estaba  tan  fresca  que  hacia  dulces  los  rayos  del  sol.  Al  frente 
de  ella  veia  descollar  las  palmeras  como  dos  nobles  gemelas  que  lle- 
vaban sin  doblarse  ni  humillarse  su  persecución  y  abandono.  Lo» 
bueyes  tendidos  en  la  plazuela  rumiaban  pausadamente ,  y  Un  in- 
móviles que  se  posaban  los  pajarillos  en  sus  asUs.  Las  lagartijas  se 
paseaban  por  las  paredes  de  que  eran  dueñas  absolutas,  en  un  ver- 
gel de  alcaparras,  de  rosadas  llores  y  de  parietarias,  mirándolo  todo 
con  sus  grandes  é  inteligentes  ojos.  En  el  esmalte  del  cielo...  (mal 
decimos:  ¿quién  hace  un  esmalte  que  se  parezca  á  esc  cielo?)  vaga- 
ban blancos  y  ligeros  celagcs,  como  el  humo  de  un  pyro  sacrificio  en 
gloria  del  Altisimo.  Era  una  mañana  en  que  era  dulce  el  vivir :  tanto 
hacia  olvidar  la  naturaleza  los  estrechos  círculos  con  que  nos  agitemos 
con  afán ,  y  en  los  que  el  vivir  es  una  fatiga. 

líos  boyeros  se  senUron  en  el  mismo  poyo  que  la  señora.  Un  -inda- 
luz  no  se  corU  nunca:  el  sol  puede  eclipsarse:  la  serenidad  de  un  an- 
daluz no  se  eclipsa  en  la  vida  de  Dios.  El  sultán  Harum-Aralschid .  si 
hubiese  reinado  en  Andalucía,  hubiera  podido  ahorrarse  los  disfraces 
de  que  usaba  para  mezclarse  entre  su  pueblo  y  sin  imponerle  corte- 
dad. No  es  debido  esto  á  que  menosprecie  las  superioridades  este 
pueblo,  no:  es  que  si  bien  se  quila  el  sombrero  ante  una  superioridad, 
no  agacha  la  cabeza.  Asi  fué  que  aunque  esa  señora  era  una  de  las 
principales  del  pueblo ,  y  aunque  había  otros  asientos ,  aquel  les  pa- 
reció el  mas  bonito  y  en  aquel  se  sentaron  á  ptaticar  sin  cuidarse  de 
ser  oídos. 

En  los  países  del  norte  la  gente  del  campo  es  perfectamente  buena 
y  perfectamente  estúpida:  piensa  poco  y  habla  menos ;  pero  en  An- 
dalucía el  pensamiento  vuela ,  y  la  palabra  le  sigue:  pueden  quedarse 
csUs  gentes  sin  comer  y  sin  dormir  dos  días  sin  mayor  molestia;  pero 
rallados  dos  minutos  eso  no  puede  ser.  Si  no  tienen  con  quien  hablar, 
canUn  Hombre,  le  dijo  el  uno  al  otro,  no  puedo  mirar  aquella  ca- 
pilla de  los  Terceros  sin  acordarme  de  mi  padre  que  era  hermano,  y 
cuando  yo  era  muchacho  me  traía  aqui  todas  las  noches  á  rezar  el 
rosario  que  á  la  oración  rezaban  los  hermanos  — ¡Cristianos!!  y  qué 
hombre  era  tu  padrel  ¡ya  no  los  hay  de  aquella  cantera! 

—¡Qué  ha  de  haber!  Los  hombres  hoy  por  hoy  son  un  hato  de  ha- 
raganes ,  sin  mas  devoción  que  la  de  San  Rorro ,  patrón  de  los  bor- 
rachos.— Decia  mi  padre  (en  gloria  esté)  que  desde  la  guerra  de  la 
guillotina  del  francés  se  torció  el  carro  — Pero  vamos  al  caso :  me 
contaba  su  merced  un  suceso  acaecido  en  este  convenio. — Acudía 
toda  la  gente  de  este  barrio  á  los  frailes  para  que  asistiesen  á  bien 
morir. — Hoy  en  dia  mas  de  ruatro  se  van  al  otro  inundo  como  perros 
ó  judíos.— Quedábase  pues,  todas  las  noches  un  padre  velando,  y  listo 
por  sí  lorequeriau ,  é  iba  eso  por  turnos.  Una  noche  que  le  tocó  la 
vez  á  un  padre  muy  cooorido  y  bien  quisto  en  el  pueblo,  que  se  lla- 
maba «'I  padre  Maleo,  viuieroiiá  llamar  tres  hombres  á  la  portería,  re- 
■  quiriendo  á  un  religioso  para  que  fuese  á  auxiliar  4  uno  que  se  estaba 
muriendo.  El  portero  avisó  al  padre  Mateo,  que  bajó  tan  luego.  Pero 
apenas  se  había  cerrado  la  puerU  del  convento,  los  tres  hombres  le 
dijeron  que  era  preciso  que  á  buenas  ó  á  malas  se  dejase  vendar  los 
ojos.  Al  padre  le  hizo  aquello  una  gracia  como  si  le  sacasen  las  mue- 
las; pero  ¿qué  había  de  hucer  el  santo  varón  sino  agachar  las  orejas? 
Porque  aunque  era  un  moretón  como  un  trinquete,  que  tenia  buenos 
puños  para  defenderse,  aquellos  eran  tres ,  era  gente  de  bronce  y 
venia  armada.  Además,  tampoco  podía  su  merced  desatender  á  su 
ministerio ,  y  solo  Dios  sabia  cuáles  eran  las  intenciones  de  los  que 
lo  Hamaban.'AsI  fué  que  se  dejó  vendar  y  dijo:  ¡A  Roma  por  lodo! 

Nadie  ruede  saber  las  calles  que  le  hicieron  andar:  por  csU  me 
entro,  por  estotra  me  salgo,  hasU  que  llegaron  á  uncasucho,  lo 
subieion  por  una  escalera ,  lo  empujaron  en  un  cuarto  y  lo  encerra- 
ron. Quitóse  la  venda ,  pero  lodo  estaba  oscuro  como  boca  de  lobo; 
oyó  entonces  un  gemido  hácia  un  rincón  de  la  esUneia.  ¿Quién  se 
queja?  preguntó  el  padre  Mateo.— Señor,  yo  soy,  contestó  nna  voz 
lastimera  de  mujer,  aqui  me  tienen  esos  malvados,  que  me  quieren 
maUr  después  que  me  haya  pueslo  bien  con  Dios.  ¡Esto  es  una  ini- 
quidad! Padre,  por  María  Santísima ,  por  la  saugre  de  Cristo  nuestro 
Señor,  por  los  pechos  que  lo  criaron  ,  padre,  sálveme  V. 

Hija ,  y  ¿como  podré  yo  salvarte?  respondió  el  padre  Mateo.  ¿Qué 
puedo  yo,  solo,  contra  tres  hombres,  armados  y  sin  conciencia? 

En  primer  lugar  desáteme  V.,  dijo  acongojada  la  mujer. 

El  padre  Mateo  se  puso  á  tientas,  y  como  Dios  le  dió  á  enten- 
der, á  desaUr  los  nudos  de  las  cuerdas  que  le  ataban  á  aquella  in- 
feliz las  manos  y  los  pies;  pero  estaban  apretados,  no  se  veia,  y  el 
tiempo  corría  como  sí  un  toro  corriese  tras  él. 

Llamaron  á  la  puerta.  ¿No  ha  despachado  V. ,  padre?  preguntó 
uno  de  los  hombres. 

¡Ea!  no  dar  prisa,  contestó  el  padre,  que  tenia  el  corazón  bien 
puesto;  pero  que  no  acertaba  cómo  salvar  á  aquella  infeliz  que  tem- 
blaba como  una  azogada  y  lloraba  como  una  fuente  ¿Qué  hacemos? 
decia  el  pobre  señor  condolido  y  asombrado.  Como  las  mujeres  tuu 
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rapaces  de  discurrir  tretas  basta  con  un  pié  en  el  hoyo, 
esta  esconderse  debajo  de  los  hábitos  del  padre  Mateo,  que  como  ya 
dije  era  un  nombren  que  no  cabía  por  esa  puerta.  Mal  medio  es,  dijo 
su  merced;  pero  á  no  haber  otro,  preciso  es  val-rse  de  él,  y  salga  el 
sol  por  Antequera  I 

Púsose  cerca  de  la  puerta,  llevando  á  la  moger  debajo  de  sus  há- 
bitos —¿Acabo  V. ,  padre?  preguntaban  los  desalmados  aquellos.— 

Acabé,  contesto  el  padre  Mateo,  al  que  no  llegaba  la  camisa  al  cuer- 
po.—Seuor,  no  me  desampare  V.!  gemía  la  muger,  mas  muerta  que 
viva.— Calla!  Encomiéndate  al  Señor  de  los  Desamparados,  y  spa  lo 
que  Dios  quiera!  contestaba  este. — A  vcndarse,.y  ligero!  dijeron  los 
hombres,  volviendo  á  cubrirle  los  ojos;  y  cerrando  la  puerta  con  lla- 
ve, bajaron  los  tres  custodiando  al  padre,  no  fuese  que  intentase  qui- 
tarse la  venda  y  conocer  el  para  ge  en  que  se  hallaban. 

Después  de  dar  las  mismas  vueltas  y  revueltas ,  se  bailaron  en  la 
calle  de  San  Francisco;  entonces  los  tres  á  la  vez  echaron  á  corrír  y 
desaparecieron  como  por  ensalmo.  Apenas  se  hubieron  ido,  cuando 
le  dijo  el  padre  Mateo  i  la  muger:— Eh,  ahora',  hija  mia,  pon  los 
pies  en  polvorosa  ,  y  vé  dónde  te  escondes,  que  yo  no  puedo  lle- 
varte al  convento.  No  me  des  las  gracias,  sino  á  Dios  que  te  ha  li- 
brado; no  te  detengas,  que  aquellos  foragidos ,  conforme  se  hallen 
que  voló  el  pájaro,  van  á  venir  á  aleaniarmc.  Dicho  esto ,  ella  echó 
i  correr,  y  el  padre  en  tres  zancadas  se  plantificó  en  su  convento. 
Conforme  entró  se  fué  á  la  celda  del  padre  guardián  y  le  contó  cuan- 
•lo  le  babia  pasado,  añadiendo  que  aquella  gente  preciso  era  que  vi- 
niese al  convento  i  preguntar  por  él. 

No  bien  lo  hubo  dicho ,  cuando  se  oyó  llamar  4  la  puerta  del 
convento.  El  guardián  fué  el  que  bajó  y  se  presentó. — ¿Qué  se  ofre- 
ce, caballeros?  preguntó.  —  Acá  venimos,  contestaron,  en  busca 
del  padre  Mateo,  que  estaba  ahora  poco  confesando  á  una  muger. — 
No  hay  tai :  el  padre  Mateo  no  ha  confesado  esta  noche  á  ninguna 
muger.  —  ¿Que  no?  ¡  pues  si  se  la  ha  traído  aquí  por  mas  señas  !— 
¿Qué  estáis  diciendo,  deslenguados?  ¡Una  muger  al  convento !  ¿  có- 
mo se  entiende  quitar  de  esa  manera  la  estimación  al  padre  Maleo  é 
infamar  al  convento?  —  No,  no,  señor,  no  lo  decimos  con  esa  In- 
tención, sino  que  —  ¿Sino  qué?  preguntó  cada  vez  mas  enojado 

el  guardián.  ¿Qué  motivo  honrado  puede  acaso  haber  para  traer  de 
noche  una  muger  al  convento?  Los  hombres  se  miraron  unos  á  otros. 
—Bien  te  dije  yo,  murmuró  el  uno,  que  esto  no  era  cosa  natural, 
sino  milagrosa.  — Si,  si ,  dijo  otro:  esto  es  obra  de  Dios  ó  del  dia- 
blo.—Del  diablo  no,  porque  no  se  mete  á  impedir  lo  que  le  tiene 
cuenta.  —  Id  con  Dios,  mal  hablados,  dijo  en  voz  campanuda  el 
guardián,  y  guardaos  de  acercaros  á  los  conventos  con  malos  Qnes, 
ni  tender  lazos,  ni  levantar  calumnias  á  sus  parillcos  moradores, que 
como  el  padre  Mateo  descansan  tranquilamente  en  su  celda;  que 
nuestro  Santo  Patrono  vela  sobre  nosotros. 

— No  te  quede  duda  ,  dijo  el  mas  sobrecogido  de  los  tres:  ba  sido 
ti  mismo  San  Francisco  que  ha  venido  con  nosotros  para  salvar  coa 
■o  milagro  á  aquella  muger. 

—Padre  Mateo,  dijo  el  guardián  :uando  se  hubieron  ido ;  se  han 
sobrecogido  mucho  y  os  han  lomado  por  San  Francisco.  Mas  vale  asi, 
pues  son  gentes  temibles  :  están  furiosos. 

— Mucho  me  honran ,  contestó  el  padre  Mateo;  pero  déme  vuestra 
paternidad  permiso  para  marcharme  esta  madrugada  á  un  puerto  de 
mar,  y  de  allí  en  el  primer  barco  que  salga  á  las  Indias,  no  sea  que 
!•  piensen  mejor  y  me  cuelguen  á  mi  el  milagro  de  San  Francisco. 

FERNAN  CABALLERO. 
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Dejemos  á  Sotopardo  dándose  á  todos  los  diablos  en  el  castillo  de 
Ls  Peña*  de  San  Pedro ,  mas  que  por  la  severidad  de  su  prisión, 
que  era  bastante,  aunque  no  toda  la  que  por  Real  órdeu  se  le  babia 
encargado  al  gobernador;  mas  desesperado,  decimos,  que  por  la  se- 
veridad de  su  prisión ,  por  la  causa  que  la  motivaba ,  y  por  la  mano 
ée  donde  tal  golpe  le  venia;  y  hablemos ,  según  nuestra  costumbre, 
de  otra  cosa  al  parecer  inconeza ,  pero  en  realidad  intimamente  en- 
lazada con  al  principal  asunto  de  estos  estudios. 


El  lector  recuerda,  sin  duda,  y  si  no  se  lo  recordaremos  nosotros, 
que  Vargas  tenía  ademas  de  Matilde,  dos  hijas  legitimas,  habidas 
en  su  esposa  la  Camarista. 

La  primera  de  las  dos  cautivó  por  su  belleza  el  afecto  del  con- 
de de  San  Justo  ,  quien  habiéndola  conocido  en  Cádiz,  abando- 
nada con  su  hermana  y  en  la  última  indigencia ,  hizo  de  ella  su 
esposa. — Laura,  huérfana  de  madre  desde  sus  primeros  años,  cria- 
da en  poder  déla  manceba  de  su  padre,  victima  del  mal  carácter  de  la 
bastarda  Matilde,  y  viendo  padecer  á  su  hermana  Inés  ¡?ual  suplicio, 
aunque  pudiera  ser,  no  solo  hija,  sino  hasta  nieta  del  Conde,  acepto 
su  mano  como  un  don  del  ciclo,  y  fue,  en  efecto,  condesa  de  San  Jus- 
to, llevándose  consigo,  como  era  natural,  á  Inés.  Varga?,  que  á  su  re- 
greso de  Manila  habia  vuelto  i  enamorarse  perdidamente  de  la  Gita- 
na, llevó,  no  ya  la  debilidad,  sino  la  infamia,  hasta  el  punto  de  aban- 
donar á  sus  dos  hijas  legitimas,  señalándolas  una  escasa  pensión,  que 
satisfizo  poco  tiempo,  para  vivirasi  masá  sus  anchas  con  Milagros 
y  Matilde.  Laura  se  casó  uno  ó  dos  años  antes  de  terminarse  la 
guerra  de  la  independencia. 

Hecha  la  paz  establecióse  el  conde  en  Sevilla,  donde  cierto  oidor 
jubilado .  ya  hombre  provecto  también ,  prendándose  de  la  cuñada 
de  aquel,  solicito  y  obtuvo  sin  dificultad  su  mano. 

Dos  palabras  sobre  las  dos  hermanas :  entrambas  habían  recibido 
la  peor  educación  posible ;  para  entrambas  las  nociones  de  lo  bueno 
y  de  lo  malo  eran,  al  casarse,  en  parte  erróneas,  en  parte  completa- 
mente desconocidas;  pero  Laura,  sentimental,  débil  de  carácter, 
prendada  de  su  propia  belleza ,  y  con  una  vanidad  desmesurada ,  en- 
tró en  el  mundo  mucho  peor  preparada  que  Inés,  sencilla  y  candoro- 
sa ,  pero  muger  de  juicio  recto  y  de  sensibilidad  moderada. 

Por  otra  parle  la  transición,  que  para  Laura  fué  violenta  y  repen- 
tina desde  la  miseria  al  fausto ,  de  la  abyección  al  sitial  aristocrático, 
del  aislamiento  al  apogeo  de  la  sociedad  culta ,  para  Inés  tuvo  lugar 
sucesiva  y  gradualmente ,  y  á  término  menos  distante  del  punto  de 
partida. 

Considérese,  en  efecto,  lo  que  va  de  la  niña  huérfana  y  pobre 
en  poder  de  la  manceba  de  su  padre  primero,  después  á  si  misma  aban- 
donada, á  la  joven  condesa,  muger  de  un  Teniente  general ,  bella  por 
estremo,  rica ,  elegante,  rodeada  de  todos  los  prestigios  del  lujo  y 
de  la  posición  elevada,  y  en  sji  calidad  de  esposa  de  un  viejo,  consi- 
derada por  los  seductores  de  oficio  como  blanco  natural  de  sus  tiros, 
y  se  verá  fácilmente  cuántos  mas  riesgos  la  amenazaban  que  á  la  que 
humildemente  entraba  en  el  gran  mundo,  como  satélite  A»,  su  her- 
mana, en  segundo  término,  eclipsada  por  ella,  con  la  modestia  de  la 
soltera ,  y  que  en  lio  se  enlazaba  con  un  hombre  provecto  y  no  an- 
ciano, respetable  pero  no  de  opulenta  ni  brillante  condición. 

Como  los  antecedentes  fueron  las  consecuencias;  y  aunque  ya 
conocemos  la  catástrofe  de  la  triste  historia  de  Laura ,  nos  permitirá 
el  lector  que  para  la  mejor  inteligencia  de  esta  complicada  narra- 
ción, volvamos  atrás  la  vista,  y  la  Ajemos  en  algunos  pormenores  de 
aquel  lamentable  suceso. 

Era  el  Conde  uno  de  esos  hombres  que,  por  desdicha  suva  y  no 
para  la  ventura  de  aquellos  que  les  rodean,  proceden  en  lodo"  de  es- 
tremo  á  estremo;  cuando  condados,  llevando  la  fé  hasta  el  absurdo; 
cuando  recelosos,  incrédulos  como  los  ateos.  Casóse  con  Laura  per- 
suadido de  que  era  un  ángel,  sin  esperanza  á  ía  verdad  de  inspirarle 
amor,  pues  la  rectitud  de  su  juicio  no  consentía  tan  descabellada  ilu- 
sión ,  pero  seguro  de  ser  de  ella  bien  quisto  y  respetado,  ya  por  gra- 
titud, ;a  por  erecto  del  buen  natural  y  sauU  Índole  de  la  doncella. 
¿Engañábase  en  la  última  suposición?  — No  por  cierto:  Laura,  ya 
lo  dijimos ,  era  sentimental ,  débil  y  vana  ,  mas  no  corrompida,  no  ' 
de  malas  inclinaciones:  pero  Laura  uo  babia  amado  aun  entonces, 
porque  la  miseria  y  el  odio  á  Milagros ,  y  la  aversión  á  Matilde,  hi- 
cieron que  hasta  casarse  rebosára  en  hiél  su  corazón.  Lo  que  su- 
cedió, y  el  Conde  debiera  haber  previsto,  y  acaso  evitar  pudiera 
con  un  grano  menos  de  caballeresca  eonQaiiza,  fué  que  el  incienso 
de  las  adulaciones  trastornó  aquella  débil  cabeza;  y  que,  comparando 
su  naciente  belleza  con  la  avanzada  senectud  de  su  esporo,  se  per- 
suadió la  hija  de  Vargas  de  que  el  Conde  en  vez  de  hacerle  un  bene- 
lirio  inmenso  sacándola  del  estado  de  abyección  en  que  la  habia  ba- 
ilado ,  era  un  egoísta  que  sin  misericordia  enlazaba  el  lozano  y  tier- 
no vástago  al  ya  caduco  tronco. 

No  diré  yo  si  con  razón  ó  sin  ella ,  pero  el  hecho  es  que  para  la 
mujer  la  hermosura  y  la  juventud  son  dotes  de  tal  precio,  que  do 
hay  sacrificio,  cariño,  ni  adoración  que  las  paguen.  Para  ellas  do 
hay  mas  aristocrácía  que  la  de  la  mucha  belleza  y  los  pocos  años: 

1  eso  Ies  basta  para  que  aspiren  á  las  mas  altas  posit iones,  y  una  ver 
conquistadas,  se  crean  allí  como  por  derecho  hereditario,  sin  que 
nunca ,  ó  pocas  veces  á  lo  menos  ,  vuelvan  atrás  la  vista ,  y  mirar 
piadosamente  se  dignen  á  quien  les  facilitó  el  camino. 

¡      Pero,  aparte  la  tilosolia ,  volvamos  á  nuestro  eterno  asuuto. 

|      El  Conde  introdujo  á  su  esposa  en  la  sociedad  sevillana  con  lodo 
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el  liijO  que  su  opulencia  consentía .  y  en  va  <le  ser  remora  de  sus 
placeres,  apresurábase  á  proporcionárselos.  Banquetes  y  saraos  ya  en 
su  casa,  ya  aceptados  de  otras  personas;  partidas  de  campo,  conti- 
nuos paseos  á  pié ,  en  coche  y  á  caballo;  tocados  y  trabes  de  suma 
elegancia ;  aderezos  y  joyas  de  gran  precio,  todo  le  sobraba  á  Laura, 
y  la  libertad,  además ,  para  pozar  de  todo.  Acompañábala  su  esposo 
«iempre  que  ella  lo  deseaba  y  su  salud  lo  permitía;  y  cuando  no, 
sin  la  menor  sombra  de  recelo  la  invitaba  á  que  en  compañía  de  una 
amiga  saliese.  —  Jamás  hubo  mujer  tan  complacida  ni  mas  libre  que 
la  del  conde  de  San  Justo;  jamás  beldad  tan  á  la  moda  y  taq  ince- 
sante y  continuamente  festejada  6  incensada. 

Durante  algún  tiempo,  sin  embargo,  embriagada  con  los  goces 
estemos  del  gran  mundo,  Laura  escuchaba  las  lisonjas,  los  cumpli- 
mientos,  las  galanterías  y  hasta  las  declaraciones  de  amor .  con  esa 
especie  de  vago  sentimiento  de  placer  si ,  pero  exento  de  interés, 
con  que  en  el  silencio  de  los  bosques  se  oye  el  canto  de  lus  pintados 
pajarillas.  Aun  no  se  había  presentado  ante  su  vista  el  ruiseñor  que 
había  de  conmoverla  con  sus  dulces  melodiosas  notas  hasta  lo  mas 
hondo  de|  corazón. 

Por  otra  parte,  en  su  hermana  Inés  tenia  una  compañera  útilísima, 
y  un  consejero  que  sin  aspereza ,  sin  pretensiones ,  y  esi tusivamen- 


te guiada  por  el  infalible  instinto  de  virtud  que  á  la.  Providencia  pin. 
go  darle,  acertó  á  preservarla,  sin  que  acaso  ni  ella  misma  lo  advirtie- 
se ,  de  mas  de  un  lazo  en  que  de  otro  modo  quizá  hubiera  caído. 

Tal  era  la  situación  de  Laura ,  y  acababa  de  casarse  Inés  con  el 
oidor  de  Morón,  marchando  con  su  esposo  á  aquel  pueblo,  cuando  fué 
destinado  y  llego  í\  Sevilla  de  guarnición  el  regimiento  á  que  perte- 
necían Sotopardo.  Mendoza  y  Almazan,  entonces  comandante  y  antes 
capitán  de  nuestro  don  ('.irlos  «(  malo. 

F.l  tal  Almazan  era  uno  de  esos  buenos  mozos  que  parecen  corta- 
dos d"  una  pieza ,  sin  movimiento,  sin  flexibilidad  en  lo  físico  ,  sia 
poder  simpático  en  Jo  moral.  Su  (¡«r.nomia  de  santo  de  retablo,  sus 
manaras  de  elesanl-  por  Tuerca,  su  vestir  de  modelo  de  sastre,  su 
conversación  de  pedante  sin  instrucción,  y  su  carácter  minucioso, 
tiMO  de  cavilaciones,  entremetido  y  chismoso  ,  le  harían ,  cuando 
conocido,  el  mas  insoportable  de  los  mortales.  Gozaba  ,  sin  embarco, 
de  aran  reputación  de  formalidad  y  buena  figura  en  el  mundo.  ¿Por 
qué?  ¡Ah!  ¿Cor  qué?  Porque  si ,  y  no  sabemos  otra  cosa.  Los  tontos, 
que  somos  los  mas  en  este  picaro  mundo .  se  pagan  del  esterior  atil- 
dad* ,de  la  compostura  afretada ,  de  la  preñez  de  la*  frases,  délo 
hueco  del  tono ,  de  lo  grave  del  porte;  y  como  los  discretos  desdeñan 
eu  general  i  los  que  tales  prenda  tienen,  resulta  que  éstos,  quecui- 


(Sepulcro  de  los  Reyes  don  Felipe  I  y  d.^a  Juina  en  Granada.) 


dan  siempre  de  elogiar  sus  ínclitas  personas,  acaban  por  usurpar  en 
la  sociedad  un  puesto  que  no  les  pertenece 

Almazan ,  ademas,  poseía  realmente  el  srenio  y  las  dntes  malas  y 
buen»  (si  alguna  tiene  que  tal  sea)  del  inlrigantede  visita  y  tertulia. 

Siempre  al  corriente  de  las  modas ,  de  los  espectáculos  y  de  la 
crónica  escandalosa  ;  siempre  vuelta  la  cara  al  sol  nan  ule,  y  la  es- 
palda al  ástro  pronto  á  eclipsarse:  diestro  en  la  observa  ¡on.  avezado 
á  la  calumnia  que  no  compromete  ,  bordando  los  sucesos  hábilmente 
hasta  desfi jurarlos  por  completo,  habiendo  propalar  porotros  las  per- 
fidias que  él  inventaba;  y  en  una  palabra ,  sabiendo  mejor  que  nadie 
ff.ir  h  ¡kedia  y  eiromier  h  mano,  y  asirla  ocasión  por  el  cabello,  aquel 
militar  era  un  gran  diplomático  en  toda  la  fuerza  de  la  palabra. 

Pero  tenia  una  debilidad  que  hubo  mas  de  una  vez  de  p  rderle.  y 
esa  era  la  de  creerse  un  seductor  irresistible,  y  proceder  en  conse- 
cuencia Mientras  se  limitó  á  la  palrona  en  campaña  ,  á  la  tendera  y 
s  la  criadilla  ,  en  paz;  y  aun  ruando  hizo  escursiones  hasta  el  pais  de 
las  pneuniortu ,  eienbwM» ,  etc.  etc.,  los  triunfos  v  los  reveses  se 
compensaron,  sin  mas  inconveniente  en  los  últimos,  que  el  del  de- 
saire del  amor  propio ,  ó  el  de  retroceder  ante  el  nudoso  garrote  de 


al.Min  mancebo  de  mercader  inquietado  en  la  tranquila  posesión  de 
su  prosaica  querida.  Ya  nos  ha  dicho  Sotopardo  que  el  valor  no  era 
la  prenda  mas  relevante  de  su  antiguo  capitán. 

Pero  al  llegar  á  Sevilla  el  regimiento  .  viéndose  ya  gefe,  se  dijo 
Almazan  que  en  adelante  solo  se  dignaríadijar  los  ojos  en  aristocrá- 
ticas bellezas ,  y  hallando ,  con  razón ,  que  la  primera  entre  todas  era 
entonces  la  condesa  de  San  Justo,  propúsose  conquistarla,  y  no  solo 
se  lo  propuso,  sino  que  acometió  la  empresa  de  propósito  deliberado 
y  con  ánimo  resuello,  prodigando  en  ella  todos  los  tesoros  de  su  to- 
cador, guardaropa  ,  joyería  ,  discreción  y  gracias. 

Sotopardo  y  Meudoza  esUban  á  la  sazón  en  la  Corle,  como  ya  sa- 
bemos. 

Almazan  se  presentó  en  la  palestra  con  todas  las  pretensiones,  y 
no  pin  eran  parte  de  la  destreza  de  un  campeón  veterano,  empezando 
por  hacer  la  corte  al  anciano  general ,  quien  á  pe<ar  de  la  dureza  y 
severidad  de  m  cari '-ler.  era  como  todos  los  moríales,  sensible  al 
incienso  délas  lisonjas,  y  le  admilió  desde  luego  á  su  intimidad, 
liado  aquel  primer  piso,  es  decir,  ya  dentro  de  la  plaza,  restaba  sin 
embargo  por  conseguir  lo  mas  importante :  apoderarse  de  la  ciuda- 

Digitized  by  Google 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


SOS 


■l  ia.  Ser  complaciente  con  la  Condesa ,  aprobar  cuanto  decía ,  adivi- 
narla los  pensamientos,  prevenir  sus  deseos,  fuera  del  marido,  había 
por  lo  menos  hasta  media  docena  de  galanes  que  con  perseverancia  lo 
hacían:  Almazan  necesitaba  hacerse  necesario,  y  para  ello  tiempo,  cons- 
tancia v  habilidad.  Hagámosle  justicia:  oí  lloró  el  tiempo,  ni  se  mov 
tro  inconstante ,  ni  fué  inhábil :  día  por  dia  y  paso  á  paso  iba  ganan- 
do terreno  lentamente;  hoy  vivo  anuncio  de  espectáculos;  mabana 
tomando  el  palco  en  el  teatro  ó  en  los  toros;  por  la  mañana  leyendo 
al  general  la  Gaceta ,  por  la  tarde  presentando  el  ramo  de  flores  a  la 
Cortd«-«a;  ya  teniendo  el  abanico  mientras  la  señora  bailaba  una  con- 
tradanza ,  ya  abrigándola  cuidadosamente  al  terminarse  un  violento 
wats.  Amigo  de  la  casa,  acompañante  del  marido,  factótum  de  la  mu- 
ver,  su  posición  era  envidiada  por  todoi  los  aspirantes  á  Laura.  ¿Mas 
liabia,  en  efecto,  por  qué  envidiarle T  No  lo  creemos:  Almazan  sabia 
la  táctica,  pero  ignorando  la  ittraugúx:  sus  movimientos  eran  preci- 
sos y  geométricos  ,  mas  faltábale  al  conjunto  de  ellos  para  ler  fecun- 
do en  resultados,  la  profundidad  de  las  miras;  faltábale  á  él  para  ser 
un  «eductor  el  genio,  que  es  lo  que  les  falta  á  los  generalea  rutinarios 
para  ser  grandes  capitanes.  Asi ,  pues ,  con  todas  las  ventajas  imagi- 
nable* ,  i  fuerza  de  improbo  trabajo  y  de  no  poras  humillaciones 
conquistadas,  consiguió  al  cabo  hacerse  necesario;  pero  como  in»- 


trumento  y  nada  mas  que  como  inttrumrnto  de  las  divers iones  de 
Laura.  Su  intimidad  con  ella  era  poco  mas  ó  menos  la  de  un  ayuda  de 
cámara  favorito  con  su  amo:  todo  prestigio,  toda  ilusión  son  incom- 
patibles con  situación  tal ;  y  Almazan ,  en  resómen  ,  ni  era  ni  podia 
ser  ya  el  amante  de  la  condesa.  Él ,  sin  embargo ,  esperaba  lo  contra- 
rio, mascón  resignación,  y  llevando  las  cosas  con  gran  despacio. 

En  tal  estado  de  cosas,  nuestro  don  Cárlog  de  Mendoza, ya  feliz  es- 
poso de  la  honradísima  Matilde,  se  incorporó  en  Sevilla  á  sus  estan- 
dartes. Milagros,  por  convenio  mntun,  seqnedó  en  Madrid  recibiendo 
de  su  yerno ,  que  como  creemos  haberío  dicho  era  hombre  de  algún 
caudal,  una  módica  pensión,  bastante  á  subvenir  á  sus  primeras  ne- 
cesidades. No  le  era  posible  á  la  Gitana ,  por  una  parte,  separarse  de 
su  bendito  protector  el  fraile  guerrillero,  ni  por  otra ,  presentarse  en 
Sevilla  donde  su  juventud  había  sido  sobradamente  estrepitosa,  para 
que  dejase  de  haber  algunas  personas  que  pudieran  recordarla.  Ma- 
tilde, ademas  ,  modelo  de  amorfiliav  como  de  castidad,  estable- 
ció como  base  fundamental  de  todo  trato  entre  ella  y  su  madre, 
la  separación  de  casas  y  personas;  de  manera  que,  no  solo  la  con- 
veniencia, sino  la  necesidad  también  forzó  á  Milagros  á  que  acep- 
tase el  partido  que  hemos  dicho.  Corta  era  la  pensión  de  Mendoza, 
escaso  el  fraile  en  todo  lo  que  no  fuesen  bendiciones  é  indulgencias; 
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(Sepulcro  de  los  Reyes  Católicos  don  Femando  V  y  doüa  Isabel,  en  Granada.) 


pero  como  en  cambio  tenia  gran  favor  en  la  corte,  y  ese  lo  empleaba 
de  buena  gana  en  obsequio  de  su  penitenta,  ella,  que  no  carecía  de 
habilidad  en  nada,  se  propuso  etplotar,  y  en  adelante  esplotó  en 
efecto,  la  inagotable  mina  de  los  pretendientes  y  perseguidos.  A  cos- 
ta, pues,  de  las  desdichas  de  unos,  y  á  espensas  de  la  ambición  de 
otros ,  vendiendo  la  gracia  y  lajiuticia,  la  buena  de  Milagros  se  hizo 
una  rentita  mas  que  mediana,  y  bastante  á  vivir  con  desahogo,  y  aun 
á  poner  á  un  lado  algunas  onzas  para  un  apuro.  Pero  dejémosla  por 
ahora  ingeniarse  como  pueda,  y  volvamos á  Sevilla. 

ti  conde  «le  San  Justo  era  un  seüormuy  cumplido,  ea  decir, 
uno  de  esos  bienaventurados  que  no  olvidan  jamás  la  visita  de 
cumplimiento,  el  retomo  de  la  misma,  las  pascuas,  el  santo,  los 
años,  etc  ,  etc.  No  llegaba,  por  tanto,  á  Sevilla  persona  alguna  de- 
rente,  y  «obre  todo  de  la  clase  militar ,  á  quien  conde  y  condesa  no 
visitaran :  Mendoza  y  so  muger  fueron  comprendí  .os  en  la  regla  ge- 
neral. No  estaban  en  casa  cuando  fueron  visitados:  tampoco  hallaron 
i  los  Condes  al  pagarles  la  visita;  y  por  consiguiente  no  tuvieron 
ocasión  de  verse  las  dos  hermanas.  Matilde  sabia  muy  bien  quién 
Laura  era;  mas  la  última  ignoraba  completamente  la  suerte  déla 


primera ,  y  estaba  muy  lejos  de  sospechar  que  la  linda  recién  llegada 
fuese  la  hija  de  Milagros.  De  saberlo  no  la  visitara. 

A  pocos  días  dió  un  baile  el  Conde ,  con  motivo  de  ser  el  de  su 
cumpleaños :  hUose  la  lista  de  convite  por  la  de  las  visitas ,  y  Men- 
doza y  su  muger,  que  en  la  postrera  figuraban,  fueron  naturalmente 
inclusos  en  aquella. 

Otra  muger,  al  recibir  la  esquela  de  invitación,  protestando  cual- 
quier cosa,  numérase  eseusado  de  asistir  al  baile;  pero  Matilde,  que 
no  era  una  persona  de  términos  medios ,  y  comprendía  que  no  estaba 
en  lo  posible  que  ella  y  Laura  residiesen  mucho  tiempo  en  una  ciudad 
de  provincia  sin  encontrarse  al  cabo,  aceptó  con  gusto  la  ocasión  «le 
terminar  de  una  vez  sus  dudas  aclarando  las  situaciones  respectivas. 

Llegada  la  noche  del  sarao  prendióse  con  la  sencillez  que  á  la 
esposa  de  un  simple  capitán  correspondía ;  pero  con  tan  buen  gusto 
en  trage  y  tocado ,  que  al  entrar  en  los  ricos  salones  de  la  Condesa,' 
un  murmullo  general  de  admiración  acogió  al  matrimonio,  que  con 
ademan  modesto  se  encaminaba  á  saludar  al  ama  de  la  casa. 

Laura ,  ocupada  en  aquel  momento  en  hacer  los  honores  de  su 
Gesta  á  varias  personas ,  volvió  el  rostro  bácia  la  puerta ,  y  figúrese 
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el  lector  cuáles  serian  su  asombro  y  disgusto  al  reconocer  en  la  mu- 
jer del  capitán  Mendoza  nada  menos  que  á  su  bastarda  hermana. 
Todo  su  orgullo  se  reveló;  todas  Us  amargas  memorias  de  su  coraron 
se  renovaron  súbitamente  en  su  corazón :  sus  plantas  se  fijaron  en  el 
suelo  cual  si  hubieran  echado  raizes ,  y  retirándose  de  sus  mejillas  la 
sangre,  palideció  espantosamente  su  bello  rostro. 

No  sorprendieron  á  Matilde  aquellos  síntomas  de  mal  agüero: 
contaba  con  ellos  y  babia  revestido  su  mas  impenetrable  coraza  de 
impudor  para  hacerlej  frente. 

Hizo ,  pues ,  como  si  no  advirtiese  que  su  primera  ceremoniosa 
reverencia  se  quedaba  sin  respuesta ,  y  soltando  el  brazo  de  su  ma- 
rido, aoercóse  á  Laura ,  tomó  su  mano  y  dijole  en  voz  baja  estas  pa- 
labras. «No  nos  conocemos:  en  este  momento,  por  vez  primera  nos 
vemos:  á  entrambas  nos  tiene  cuenta  el  silencio,  y  no  seré  yo  quien 
lo  rompa.» 

Recobrada  Laura ,  y  libre  ,«cotr*Ules  palabras,  del  sobresalto  que 
naturalmente  debía  causarle  el  temor  de  que  Matilde  quisiera  presen- 
tarse en  la  sociedad  como  su  hermana ,  en  un  instante  se  puso  sobre 
sí  misma ,  y  con  no  menos  desembarazo  que  la  muger  de  Mendoza, 
hizole  los  honores  de  su  casa  cual  pudiera  á  una  señora  completa- 
mente desconocida.  Al  dejarla  en  su  asiento  dijole,  sin  embargo: 
t Es  preciso  que  hablemos  cinco  minutos  á  solas  para  que  nos  ponga- 
mos de  acuerdo. — Como  V.  quiera  y  ruando  V.  quiera,  condesa  (con- 
testó Matilde  sosegadamente):  por  mi  estoy  á  las  órdenes  de  V.— 
Mas  tarde  teodremos  ocasión,  repuso  Laura:  y  separáronse  asilas 
dos  hermanas. 

Una  ves  convenidas  en  no  reconocerse,  parece  á  primera  vista  que 
entre  aquellas  dos  mugeres  todo  estaba  terminado:  en  realidad  acon- 
teció lo  contrario;  la  guerra  quedaba  declarada,  guerra  sorda,  sub- 
terránea, pero  terrible,  esterminadora ,  en  que  la  calumnia  había  de 
reemplazar  al  escándalo,  y  el  veneno  al  puúal. 

¿Por  qué  tanta  saña,  encono  tan  cruel?  Nada  mas  obvio  y  com- 
prensible. 

La  presencia  'le  Matilde  era  para  Laura  el  recuerdo  y  renovación 
de  su  triste  infancia  y  miserable  juveulud ,  y  una  amenaza  constante 
para  el  porvenir;  porque  ¿cómo  resiguarse  la  altiva  condesa  de  San 
Justo  á  reconocer  por  hermana  á  la  hija  de  Milagros,  y  revelar  á  la  so- 
ciedad, cuyo  ástro  mas  rutilante  era,  que  hubo  un  tiempo  para  ella 
de  abyección  y  de  hambre?  Foco  importaba  que  por  entonces  Matilde 
•se  abstuviese  de  hablar :  podía  hacerlo  cuando  se  le  antojase:  podia 
especular  con  su  secreto ,  imponiéndose,  por  decirlo  asi,  á  Laura. 
¿No  había  ya  tenido  la  insolente  audacia  de  presentarse  en  su  casa? 

Por  lo  que  á  Matilde  respecta ,  desde  que  la  razón  comenzó  á 
despuntar  en  su  infantil  cerebro ,  había  odiado  con  toda  el  alma  á  las 
hijas  lejitíinas  de  su  padre,  por  el  solo  hecho  de  ser  lejitimas :  la  po- 
sición de  Laura,  infinitamente  superior  á  la  suya  por  inesperada  que 
fuese  la  última,  era  otro  motivo  mas  de  envidia  y  saña  para  la  esposa 
de  don  Cárlos  el  bueno ;  y  en  fin ,  el  recibimiento  que  la  Condesa  le 
hizo ,  debemos  confesar  que  nada  tenia  de  calmante  ni  de  conciliador. 

Separáronse  pues,  las  dos  hermanas  con  la  sonrisa  en  los  lábios  y 
lleno  el  corazón  de  pouzoüa  :  Laura  no  tenia  fuerzas  para  medirse 
euerpo  á  cuerpo  con  Matilde  y  sucumbió  al  cabo. 

Mas  por  entonces  todas  las  ventajas  parecían  estar  de  su  parte,  y 
la  muger  de  Mendoza  dio  una  gran  prueba  del  imperto  que  sobre  si 
misma  ejercía,  disimulando  con  perfección  absoluta  la  honda  envidia 
que  su  corazuu  devoraba  al  contemplar  á  Laura,  no  mas  hermosa  que 
ella  misma,  pero  si  mas  aristocráticamente  hermosa,  radiante  de  or- 
gullo, deslumhrando  con  su  riqueza,  y  eclipsando,  en  Un,  á  todas 
las  demás  bellezas  de  aquel  sarao,  como  el  sol  eclipsa  cu  el  cielo  á 
las  estrellas. 

Por  demás  casi  está  decir  que  Al  mazan ,  fiel  á  las  obligaciones  de 
su  empleo  de  civaiur  $en*nt*  de  la  Condesa,  la  seguía  como  su  som- 
bra ya  llevando  el  abanico,  ya  el  chai,  ya  la  lista  de  las  contradan- 
tas prometidas.— Al  contemplar  tal  asiduidad  brillaron  un  momento 
los  ojos  de  Matilde  iluminados  con  gozo  infernal :  había  creído  que 
aquel  hombre  podia  ser  amante  de  Laura ,  y  resolvió  arrebatárselo  y 
perderla  ademas :  pero  á  la  media  hora  su  infalible  femenino  instinto 
la  persuadió  de  que  se  engañaba.—*  Ese  hombre,  se  dijo,  será  cuan- 
do mas  elcoolideute  de  Laura:  amarle  es  imposible.»— Tenia  razón: 
Almazan  era  un  vehículo  inagotable  de  antipatía. 

Sin  embargo  de  aquella  primera  decepción,  el  plan  de  Matilde 
quedó  intacto:  aquel  no  era  el  amante  de  la  Condesa,  pero  ésta,  ca- 
sada con  un  viejo  y  lanzada  en  el  torbellino  del  gran  mundo,  no  podia 
menos  de  tener  alguno  (asi  raciocinaba  la  bija  de  Milagros);  y  ese 
alguno  no  tardaría  en  presentarse,  y  en  presentándose,  con  él  se  ha- 
ría lo  para  Almazan  antes  dispuesto. 

Ya  sabemos  que  por  entonces  y  hasta  entonces  Laura  ni  tenia  ni 
babia  tenido  amante:  no  negaremos  que  fuese  ya  materia  dispuesta 
para  amorosas  aventuras ;  mas  el  hecho  es  que  se  hallaba  todavía 
mócente  y  pura.  No  estaba  lejos  el  instante  tátal  predestinado  á  su 


ruina:  pero  no  dos  anticipemos  á  los  i 
dolos  por  su  órden. 

Hablase  comenzado  el  sarao  á  las  ocho  de  la  noche,  y  eran  ya  pa- 
sadas las  once  sin  que  le  hubiera  sido  posible  á  Matilde ,  á  pesar  de 
toda  su  maligna  perspicacia,  señalar  un  hombre ,  fuera  de  Almazan, 
á  quien  la  Condesa  distinguiese  de  esa  manera  que,  por  mas  que  las 
mugeres  pretendan  ocultarlo,  revela  siempre  que  tienen  iaterseados 
los  sentidos  cuando  no  el  corazón. — «¿Será  posible,  se  decia,  que  nú 
tenga  amante?  Pues  es  preciso  que  lo  tenga ;  y  lo  tendrá. » 

Tales  eran  sus  reflexiones ,  cuando  Laura ,  que  por  su  parte  no  la 
tenia  olvidada,  ni  mucho  menos,  se  le  acertó  con  el  aire  mu  ama- 
ble del  mundo,  y  tendiéndole  graciosamente  la  mano,  dijo: — «¿Quie- 
re V.  venir  al  locador  un  momento,  amiga  mía?  Me  parece  qne  el 
último  wals  le  ha  descompuesto  los  rizos ,  y  es  lástima  porque  le  es- 
tan  á  V.  admirablemente.» 

Levantóse  la  mnger  de  Mendoza ,  respondió  con  una  sonrisa  de 
esfinge  y  una  cortesía  á  la  francesa  al  lisongero  cumplimiento  del 
ama  de  casa,  y  tomando  su  brazo ,  siguióla  en  efecto  á  la.  pieza  del 
tocador. 

Allí ,  á  solas,  y  en  voz  baja  para  no  esponerse  á  ser  oidas,  pero 
con  acento  animado,  tuvieron  las  dos  hermanas  media  hora  de  con- 
versación para  fijar  sus  respectivas  posiciones.  La  lógica  fría  de  Ma- 
tilde triunfó  sin  dificultad  del  orgullo  exaltado  de  Laura :  era  preciso 
tratarse  ni  mas  ni  menos  que  dos  es t rañas:  las  relaciones  entre  la  mu- 
ger de  un  Teniente  general  y  la  de  un  Capitán  de  caballería,  no  po- 
dían ni  debían  ser  intimas;  pero  tampoco  era  justo  ni  conveniente 
hacer  á  Mendoza  de  peor  condición  que  á  los  deroas  de  sudase  y  ca- 
lidad. Arabas  estaban  interesadas  en  callar.  ¿Qué  mas  garantía  pa- 
ra cada  una  de  ellas  de  ser  tratada  con  miramiento  y  considera- 
ción? Si  alguna  era  tan  imprudente  que  á  la  otra  provocase,  no  ten- 
dría por  qué  quejarse  de  las  consecuencias.  La  fortuna  las  había  co- 
locado en  la  situación  de  dos  hombres,  cuyas  manos  derechas  eoca- 
ilenadas  una  con  o'.ra ,  empuñasen  dos  espadas,  teniendo  cada  cual 
de  estas  la  punta  inmediata  al  pecho  del  compañero:  cualquiera  de 
ellos  que  intentase  herir,  se  castigaría  hiriéndose  irremisiblemente. 

Tales  fueron,  en  resómen ,  las  razones  de  Matilde,  á  las  que  no 
hubiera  encontrado  Laura  cosa  racional  que  replicar ,  cuando  no  se 
convenciera:  pero  convencióse  y  quedando  tranquila,  volvió  al  salón 
dando  el  brazo  á  Matilde,  y  dispuesta  á  verla  sí  lo  menos  posible, 
pero  á  verla  sin  temor  ni  sobresalto. 

La  hija  de  Milagros  salió  del  tocador  como  en  él  babia  entrado, 
con  firme  propósito  de  aniquilar  á  su  legitima  hermana. 

Todavia  no  se  habían  separado  aquellas  dos  ejemplares  hermanas 
cuando  vieron  entrar  por  las  puertas  del  salón  á  un  capitán  jóven, 
elegante  y  de  varonil  aspecto,  cruzado  de  Alcántara,  y  á  quien  hasta 
entonces  la  Condesa  no  habia  visto  en  su  vida. 

Matilde,  á  pesar  de  su  habitual  aplomo,  no  pudo  al  ver  al  recien 
llegado  reprimir  un  movimiento  de  sorpresa ,  que  la  Condesa  hubiera 
advertido  á  no  haberle  llamado  la  atención  el  mismo  personage  tan 
poderosamente  que  á  él  solo  miraba. 

Era  aquel  hombre  don  Cárlos  de  Solopardo,  entonces  en  lodo  el 
vigor  de  su  juventud,  y  lleno  de  esc  poder  magnético  que  solo  alcanza 
á  inspirar  las  grandes  pasiones. 

¿Cómo  se  hallaba  en  Sevilla  y  en  el  baile  del  conde  de  San  Justo? 
Brevemente  lo  diremos. 

Patricio  dc  l*  ESCOSURA. 


DIOS  Y  EL  HOMBRE. 


(Mirad  al  hombre!  Del  tupido  velo 
Que  á  la  naturaleza  envuelve  inmensa , 
Levanta  apenas  con  incierta  mano 
Un  estremo  no  mas,  ya  iluso  piensa 
Que  toda  la  amplitud  de  tierra  y  cielo 
Estrecha  viene  á  su  saber ,  y  ufano 
Erige  audaz  á  su  razón  mezquina 

Tribunal  soberano. 
Citando  ante  él  á  la  razón  divina. 

—«¿Quién  eres?  dice  á  Dios.  ¿Cuál  es  tu  esencia? 
¿Porqué  naturaleza  no  lo  esnlica? 
Sus  leyes  estudió  mi  inteligencia , 
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Y  en  ellas  nada  de  tu  ser  me  indica 

La  inefable  substancia , 
Ni  de  tu  decantada  providencia 
Los  designios  profundos.  ¿La  ignorancia 
Será  quien  deba  tributar  culto, 

Y  aJ  genio  siempre  y  4  la  ciencia  oculto , 

Dejarás  en  problema 
Ante  sus  luces  tu  verdad  suprema?! 

t Origen  te  proclaman 
Del  orden  y  del  bien,  y  cuanto  veo 
Es  desorden  y  mal.  Justo  te  llaman, 

Y  me  consume  estéril  el  deseo 

De  comprender  de  tu  justicia  oscura 
La  marcha  silenciosa. 
En  balde  por  tu  gloria  te  eonjura 
Mi  mente,  codiciosa 
De  la  eterna  verdad,  que  tus  arcanos 

Le  descubras  sublimes : 
Sordo  te  encuentran  mis  clamores  vanos , 

Y  ni  en  las  obras  de  tu  diestra ,  mudas , 
El  sello  augusto  de  tu  nombro  imprimes , 
Cual  si  goxases  en  mirar  las  dudas 
Luchar  del  hombre  en  el  inquieto  seno , 
Tú,  que  le  llamas  poderoso  y  bueno!» 

«No  mas,  no  mas  en  ignorancia  ciega 
Adoraré  rendido 
A  un  Dios  desconocido 
Que  á  concordar  con  mi  ratón  se  niega. 


Si  no  eres  vano  nombre 
Haz  que  yo  sepa  sin  tardar  quién  eres; 
Pues  oace  altivo ,  inteligente  el  hombre ; 
Y  si  su  amor  y  su  bomenage  quieres, 
Debes  hacer  que  su  ratón  lo  mande, 
AJ  verte  amable ,  al  comprcoderto  grande.* 


Asi  al  saber  supremo 
Dicta  leyes  su  hechura*Hmitada , 

Y  de  bondad  por  inefable  estremo , 
Para  curarla  de  su  orgullo  infando, 
Asi  confunde  á  la  razón  osada 
Allá  en  su  propio  seno  resonando 
Aquella  voz  que  fecundó  á  la  nada. 

■Tú ,  que  cuenta  me  pides 
De  mis  hondos  designios ,  tú  que  dudas  , 

Si  á  tu  razón  se  esconde , 
De  mi  propia  existencia ,  tú  que  mides 
Ni  justicia  eteraal,  y  en  mis  dominios 
Juzgas  del  órden  y  del  bien ,  ¡responde  1 

Tus  sabios ,  tus  astrónomos  profundos , 
¿Podrán  decir  eómo  hago  inalterable 
La  eterna  ley ,  que  de  infinitos  mundos 
Que  corren  el  esnacio  inmensurable , 
El  movimiento  y  curso  determina, 
Sin  que  choquen  jamás  en  rudo  encuentro , 

Y  por  qué  los  fecunda  é  ilumina 
Encadenado  un  sol  en  cada  centro?» 

»¡  Loco  mortal ,  á  quien  hinchado  miro 
Del  prestado  poder  que  de  mi  tienesl 
¿Puedes  del  Orion  turbar  el  giro, 
O  á  las  brillantes  Pléyadas  detienes? 
¿Puedes  siquiera  conocer  la  tierra 
Que  desdeñoso  huellas?  ¿Quién  su  base 
te  sabrá?  ¿Quién  hay  que  tase 
Los  tesoros  que  encierra....? 
rio  tras  otro  desparece, 

Y  mil  generaciones 
Pasan  por  ella ,  y  en  su  seno  se  I 
Ella  sola  no  cambia  ni  envejece , 

Y  sus  preciosos  dones 
Coa  órden  inmutable  se  difunden 

Por  las  varias  regiones 
Que  fertiliza  el  sol.  Aquí  presenta 
Prados  herbosos ,  selvas  primitivas  i 
Allá  el  capricho  de  su  fuerza  ostenta 

En  colinas  altivas, 
qoe  decora  con  rasgos  pintorescos; 
Allá  borda  d«  valles  las  honduras, 


Mas  acá  ofrece  los  asilos  frescos 
De  grutas  silenciosas; 

Ora  se  estiende  en  plácidas  llanuras ; 

Ora  se  ensancha  en  playas  arenosas; 

Allí  se  muestra  en  sotos  y  florestas, 
Acá  en  bosques  sombríos, 

Y  allá  ostenUndo  sus  potentes  brios 
Encumbra  montes  de  nevadas  crestas. 

¿Qué  paternal  desvelo, 
Qué  sábia  providencia, 
Con  tal  magnificencia 
Dotó  al  grosero  y  despreciado  suelo 
De  ese  globo  que  habitas? 
¿Quiéa  lo  sembló  de  vírgenes  metales? 
¿  Quién  lo  cubrió  de  especies  infinitas 

De  útiles  vegetales 
Apropiados  á  climas  diferentes? 
¡  Mira  mecer  las  palmas  y  las  cañas 
Las  brisas  de  los  trópicos  ardientes , 
Mientras  en  selvas  y  ásperas  montañas , 
Resistiendo  al  tesou  de  vientos  I 
Negros  abetos, 
Sel 

Bajo  los  crudos  circuios  polares. 

■  ¿Quién  te  dirá  cómo  del  hondo  seno 
Que  mi  espíritu  henchía , 
Brotó  con  voz  de  trueno 
La  mar  amenazante , 

Y  cómo  yo  de  nieblas  la  cubría 

Cual  envuelve  la  madre  al  tierno  infante? 
Alzó  arrogante  la  espumosa  frente 
Robando  al  sol  fulgentes  aureolas ; 

¿Mas  quién  se  halló  presente 
Cuando  la  dije :  tu  soberbia  enfrena 

Y  á  romper  vé  tus  atronantes  olas 
En  aquel  dique  de  movible  arena  ? 

¿Sabes  por  qué,  vapores  incesantes 
Que  recoge  la  atmósfera  encendida, 
De  ese  su  seno  liquido  se  exhalan , 

Y  en  las  nubes  Dotantes 
La  masa  de  las  aguas  suspendida, 
Solo  desciende  al  suelo  gota  á  gola 
En  bienhechora  lluvia  convertida ; 
Mientras  de  las  altísimas  montañas 
Se  precipita  en  rápidos  torrentes, 
Penetra  de  la  tierra  tas  entrañas , 


Arroyos  mil  y  ríos  caudalosos 
Recorre  murmurando  el  campo  verde 

Con  giros  tortuosos , 
Hasta  volver  al  mar  en  que  se  pierde?» 

c|Juet  de  mi  providencia,  que  me  intimas 
Su  imperfección  y  que  mi  plan  corriges! 

¿  Eres  tú  quien  diriges 
Según  eooviene  á  los  diversos  climas 

Los  vientos  voladores, 
Y  á  disipar  mefíticos  vapores 
Lanzas  al  rayo,  que  estallando  dice 

Con  su  hórrido  estampido , 
¡  Gloria .  Señor ,  ya  estás  obedecido ! 

¿Coronada  de  flore* 
Sale  á  tu  voz  la  primavera  hermosa 
A  preparar  la  tierra  que  reposa 
Del  abrasado  estío  á  los  ardores? 
¿O  acata ,  acaso ,  tu  poder  visible 

El  invierno  aterido , 

Haciendo  le  preceda 

Con  órden  infalible 
El  otoño  de  pámpanos  ceñido?» 


c¿A  las  I 

Y  á  las  oodas  insípidas  del  rio , 
Lanzaste  las  especies  animadas 

Con  variedad  que  pasma  al  pensamiento, 

Y  á  eada  cual  con  diligente  mano 

Preparaste  sustento...? 
¿  Por  U ,  de  aceite  saludable  llena , 
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Se  agita  entre  el  hervor  del  Océano 
La  colosal  ballena? 
I  Mira  cuál  brota  de  sus  ojos  lia 
Si  la  distancia  de  la  presa  mide ! 
i  Mira  si  airada  beriia  las  escamas 
Montes  alzar  en  ecuóreo  llano , 

Y  si  con  lento  paso  lo  divide 
Darle  de  la  veje»  el  color  cano  la 

Por  las  libres  regiones 
Del  aire  que  respiras, 

¿Esparces  con  tu  diestra  creadora 
Las  volubles  legiones 

De  tantas  aves  que  iudoleutc  miras? 

¿Les  concediste  tú  la  voz  canora  ? 
¿Te  deben  los  instintos 

Porque  se  multiplican  y  alimentan  . 

Y  los  colores  vividos  fue  ostentan 

En  matkes  distintos 
Sobre  el  esmalte  de  sus  leves  plumas; 

O  es  tu  saber  quien  guia 
A  las  que  al  ver  las  invernantes  bruma* 
Dejan  del  norte  la  región  sombría , 

Y  atraviesan  el  mar  tras  los  ardores 
Del  refulgente  sol  del  mediodia? 


Del  caprichoso  1 
El  águila  real :  las  soledades 
Surca  del  Eter :  en  sublime  asiento 

Para  el  vuelo  atrevido , 
Y  entre  nubes  que  envuelven  tempestades 
Labra  el  robusto  nido, 
De  la  desierta  roca 
En  las  ásperas  puntas  suspendido; 
Mientras  el  aveslrus,  de  pluma  poca , 
y ue  nunca  se  alza  á  la  región  vacia, 
Por  otro  instinto  poderoso  y  i 
Su  cara  prole  tía 

Alai 
»Un 

De  los  brutos  la  inmensa  muchedumbre  : 
En  ninguno  verás  que  faite  ó  sobro 

Un  miembro  necesario. 
Estos  de  imponderable  mansedumbre  , 
Aquellos  de  carácter  sanguinario, 
Tímidos  unos,  otros  atrevidos , 

Todos  están  armados  y  vestidos 
Cual  requieren  sus  usos  diferentes , 
El  destino  especial  que  les  señalo 
Y  el  clima  y  el  lugar  do  los  instalo. 
No  por  tus  artes  enseñado  ha  sido 
El  castor  industrioso: 
Niel  corcel  generoso 
Que  sufre  lo  domines, 
Te  debe  aquel  valor  con  que,  al  sonido 
De  la  trompa  guerrera , 
Sacudiendo  las  crines, 
La  nariz  dilatando, 
Se  lanza  al  campo  en  rápida  carrera , 


«Cuanto  tu  vista  admira 
Y  cuanto  puede  concebir  tu  ¡dea , 

Es  átomo  mezquino 
Del  Universo  en  el  grandioso  seno; 
Mas  tú ,  i  mortal !  que  de  mi  ser  divino 
Inquirir  usjs,  de  arrogancia  Heno, 
Secretos  inefables,  confundida 
Veris  por  las  partículas  mas  leves 

Tu  razón  desvalida , 
Si  á  analizar  esc  átomo  le  atreves. 
De  la  naturaleza  que  presumes 
Iluso  conocer,  el  ser  mas  pobre 
Comprender  y  esplicar  quieres  en  vano 
Esa  flor  que  te  brinda  sus  perfumes 
Esc  mosquito  que  aplastó  tu  dedo, 


Ese  que  huellas  ,  mísero  gusano , 
¡  Misterios  son  en  que  abismarte  puedo! 

¿Y  no  eres  un  abismo, 
¡  Oh  átomo  pensador !  para  ti  mismo? 
Naturaleza  doble  en  ti  se  encierra: 
De  uu  rayo  de  mi  mente  iluminado, 

Eres  rey  de  la  tierra , 

Y  de  esa  tierra  misera  formado. 

Materia  deleznable 

Y  espíritu  soberbio , 
Grande  y  pequeño ,  fuerte  y  miserable. 

Suspenso  entre  la  nada 
Estás  y  el  infinito , 

Y  en  tu  razón  tan  pobre  y  limitada , 
Llevas  augusto  privilegio  escrito. 

Trémulo  ante  tan  grandes  maravillas 
Que  entrever  logra  tu  asombrada  mente, 
Dobla  ¡  Mortal !  sumiso  las  rodillas 
Prosternando  la  frente, 

Y  acatando  rendido 
De  mi  sapiencia  el  insondable  arcano; 

Mas  no  alces  atrevido 
Hasta  mi  trono  el  pensamiento  insano ; 

Que  aunque  el  ástro  de  fuego 
Su  luz  te  envia  en  rayos  bienhechores, 
Si  le  osas  contemplar  quedarás  riego, 
Sombras  no  mas  hallando  en  sus  fulgores. 

En  tu  alma  de  mi  Ser  grabé  la  idea, 

Y  rindiendo  á  su  autor  digno  I 

Naturaleza  emplea 
Universal ,  magnIQco  lenguage. 
De  un  polo  al  otro  en  sus  miserias  claman 
Los  hombres  á  su  Dios.  \a  tierra,  el  cielo , 

Las  noches  y  los  dias , 
Mi  poder  y  bondad  do  quier  proclaman, 

Y  mi  nombre  preludian  en  el  suelo 

Multitud  de  armonías 
Que  ofuscan ,  si ,  de  tu  razón  el  brillo, 

Y  confunden  tu  ciencia ; 
Mas  para  el  i 


Es  mi  nombre  ¡  El  qne  es !  que  confundido 
Ante  el  misterio  de  tan  alto  nombre, 
Entre  esas  obras  de  mi  augusta  diestra 
El  humano  saber  calle  y  se  asombre , 
Pues  su  ciencia  mayor  alcanza  y  muestra 
Ai  conocer  su  pequeñez  el  hombre. 

GOMEZ  de  AVELLANEDA. 
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La  ciudad  de  Tremecen  está  edificada  sobre  uno  de  lo»  machones 
al  N.  del  Atlas  pequeño  y  de  la  meseta  del  centro  de  las  montaña  s 
que  separan  el  desierto  de  Angad  de  las  tierras  de  labor.  Está  domi- 
nada al  S-  por  montañas  altas ,  de  Jai  cuales  la  mas  elevada  es  la  del 
Piador,  situada  i  mas  de  cuatrocientas  varas  sobre  el  nivel  del  mar, 
y  desde  cuya  cima  se  esliende  la  vista  basta  la  plaza  de  Oria,  y  te 
descubre  el  desierto  de  Angad  ó  desierto  pequeño  que  solo  dista  cua- 
tro legua*  hácia  el  S,  Debajo  del  Nador  está  la  moutaña  de  Djebel- 
Tiemé,  dominando  una  meseta  croada  por  un  rio  que  después  de 
dirigirse  al  E.,  se  precipita  formando  uoa  cascada  magnifica,  toma  el 
nombre  de  Sefsal,  y  riega  una  parte  del  territorio  de  Tremecen.  Esta 
meseta  termina  en  su  parte  inferior  por  dos  mentes:  uno  se  llama 
Ahsrhad  y  el  otro  Lelia-Setti,  que  está  cortado  hácia  el  N.  por  una 
caída  brusca  de  roca  viva.  Al  pie  de  estos  montes  nace  un  declive  muy 
dulce  y  cubierto  de  una  tierra  vegetal  estélente  ,  un  plano  inclinado 
j  ooduloso  sobre  el  cutí  está  colorada  Tremecen. 

Esta  ciudad  está  situada  á  trescientos  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  Su  longitud  por  el  meridiano  de  París  es  de  3"  6'  0. ,  y  su  lati- 
tud de  55"  N.  Su  superficie  era  antes  muy  estensa;  tenia  varios  cir- 
cuitos formados  por  murallas  de  tierra  apisonada,  muy  sólidas,  te- 
niendo la  última  esterior  cuatro  mil  varas  de  circunferencia,  según 
se  infiere  de  los  trozos  de  muralla  y  torres  cuadradas  que  se  ven  aun 
ahora.  La  [.arte  antigua  de  la  ciudad  tiene  mucha  irregularidad,  las 
ralles sdn  tortuosas,  estrechas,  desprovistas  de  uniformidad  en  los 
edificios ,  y  refrescadas  algunas  de  ellas  por  fuentes  abundantes.  Se 
dividia  en  cuatro  cuarteles,  cuyos  destinos  respectivos  han  sido  al- 
terados por  la  ocupación  francesa ,  pues  los  europeos  ocupan  con  los 
judíos  el  cuartel  del  centro  del  S.  al  N. ,  mientras  que  los  coulouglis 
(descendientes  de  los  turcos)  habitan  el  E.  j  el  S.,  y  loo  badán  (ára- 
be*) «tan  situado*  en  el  N.  B.  . 

La  ciudad  está  rodeada  por  una  sola  muralla  aspillerada  y  tiene 
unaciudadcla  llamada  Méchonar,  que  está  situada  al  $.  lindando  c  u 
la  población ,  á  la  que  domina  imperfectamente.  La  Méchonar  está 
formada  de  murallas  do  tierra  apisonada  que  con  el  transcurso  del 
tiempo  ha  adquirido  unasolidczequivalintcá  la  déla  piedra.  Al. N.  por 
el  lado  do  la  ciudad ,  y  al  S.  por  el  lado  de  la  montaña,  los  muros  de 
U.iudadela  presentan  una  plataforma  donde  se  colocan  varias  pie- 


zas de  artillería  destinadas  á  defenderla  contra  el  enemigo  esterior  y 
contra  los  habitantes  de  la  población  ai  fuere  necesario.  Se  cree  que 
la  Méchonar  fué  construida  por  el  sultán  Goumzassen,  cuyas  cenizas 
reposan  ai  pié  de  sus  murallas.  Estaban  encerradas  en  un  mausoleo 
cuadrado»  que  boy  se  baila  destruido  y  que  llamaban  los  árabes  Af«- 
mbout,  ■tribuyéndolas  la  propiedad  de  curar  los  dolores  de  lúa  bue- 
nos creyentes  que  hacían  oraciones  prolongadas.  La  Méchonar  estaba 
mandada  antes  de  185(5  por  Múltala,  que  se  hallaba  entonces  á  la  ca- 
beza de  los  coulouglis.  Lste  gefe  era  enemigopcrsonal  de  Abd-el-Ka- 
der,  y  fué  nombrado  general  por  Luis  Felipe,  en  recompensa  de  los 
servicios  que  había  prestado  Á  la  Francia.  Murió  alevosamente  ca- 
yendo en  una  embostada  que  le  prepararon  sus  enemigos,  cuando 
Tolria  de  una  cspedkion  victoriosa  con  los  franceses,  los  cuales  sin- 
tieron mucho  su  pérdida* 

En  1856  la  Méchonar  fué  ocupada  por  000  franceses  que  dejó  en 
ella  el  mariscal  de  campo  Clausel  bajo  las  órdenes  del  capitán  Ca- 
vaignac,  al  que  dió  el  grado  de  comandante  de  batallen.  A  la  cabe  za 
de  estos  voluntario*  y  con  la  ayuda  de  los  coulouglis,  este  militar  va- 
liente resistió  durante  18  meses  á  las  tropas  de  Abd-el-Kader. 

La  Méchonar  tiene  actualmente  edificios  que  sirven  de  bospíltl 
(mientras  se  construye  uno  en  la  ciudad),  de  almacenes,  de  grane- 
ros, de  parque  y  do  polvorín,  y  un  cuartel  nuevo  que  puede  conte- 
ner hasta  1800  hombros.  Todo  el  circuito  de  la  Métltonar  ha  tid» 
convertido  en  plaza  pública  que  está  plantada  de  árboles,  y  que  líen, 
en  el  lado  opuesto  una  fila  de  casas  europeas.  De  esta  plaza  salen  va 
rias  calles  rectas  y  formadas  de. casas  nuevas,  que  dan  un  aspecto 
francos  á  la  población.  Estos  edificLs  h  <n  sido  construidos  desde  n 
año  de  I84i,  época  de  la  segunda  ocupación  de  Tremecen  por  los  fran- 
ceses á  las  órdi  nes  del  teniente  general  Bougeand. 

Hay  también  en  Tremecen  un  gran  palacio  para  el  general,  un  her- 
tooso  circulo  pira  ludjlficiales ,  dos  ruárteles  ¿«'infantería  y  uno  de 
caballería.  Enfrente  de  la  Méchonar  hay  una  capilla  provisional  hasu 
que  se  construya  una  iglesia  que  domine  toda  la  llanura ,  de  manen 
que  yendo  de  Orán  ó  de  la  mar  se  vea  desde  algunas  leguas  la  cruz, 
emblema  de  la  cristiandad,  campear  mas  alta  que  la  media  luna,  em- 
blema del  mahometismo. 

Hay  en  la  población  un  gran  número  de  mezquitas,  pero  la  m¡iyi¡r 
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in;tc  de  ellas  se  hallan  en  muy  mal  estado,  y  no  se  van  á  conservar 
mas  que  trece,  que  es  todavía  un  número  harto  considerable.  I -a  parle 
árabe  de  la  publacion  está  formada  por  casas  cuadradas,  con  una  ga- 
lería interior;  son  de  un  solo  piso  y  cubiertas  con  azoteas,  en  las  que 
■¡e  pascan  las  mugeres  por  la  noche ,  y  se  suelen  efectuar  citas  lam- 
inen entre  personas  de  sexo  diferente.  Las  habitaciones  no  tienen  mas 
,!<!(>  una  ventana  interior  que  dá  al  patio,  en  el  que  hay  generalmente 
m  pozo  6  una  fuente,  y  enormes  cepas  de  viña  ó  algún  árbol  frutal 
,(ue  dá  sombra  v  frescura  en  verano  á  los  habitantes. 

La  población"  de  Tremccec  era  antes  muy  considerable  y  ascendía, 
<pgun  algunas  tradiciones,  a  200,000  habitantes,  entre  los  cuales* 
había  80,000  ginetes  cuyos  caballos  estaban  cubiertos  con  monturas 
y  anareios  recamados  de  oro  y  plata. 

En  un  tiempo  menos  remoto,  en  el  auo  900,  se  contaban  uasu 
16,000  casas,  v  se  celebraba  uno  de  los  mercados  de  Africa  mas  abun- 
dantes en  tibla'r  (oro  en  polvo),  esclavos,  almizcle  y  ámbar. 

Hoy  se  calcula  que  la  población  ascienda  á  3,000  coulouglis, 
5,300  nadars,  1,300  judíos  y  1,000  europeos.  Hay  ademas  una  guar- 
nición movilizada  de  4,000  hombres.  También  se  ven  turcos,  habi- 
tantes de  la  llanura  y  de  las  montañas,  y  negro»  libres  y  esclavos. 
Los  habitantes  de  la  ciudad  son  generalmente  fuertes,  de  una  esta- 
tura regular  y  de  buena  salud;  los  niños  son  muy  hermosos,  tienen 
el  cutis  tan  blanco ,  lino  y  sonrosado  como  los  europeos ,  pero  con  la 
edad  pierden  la  hermosura  de  sus  facciones.su  semblante  se  adclgaia 
v  se  prolonga ,  y  se  ponen  mas  morenos ,  aunque  siempre  son  mas 
blancos  que  en  el  resto  de  la  Argelia.  Los  naturales  de  los  alrededo- 
res que  llevan  al  mercado  granos  y  mercancias ,  son  fuertes ,  altos  y 
robustos.  Entre  los  habitantes  de  la  ciudad  hay  algunos  que  padecen 
enfermedades  escrofulosas  y  de  los  ojos. 

Para  probar  la  antigüedad  de  Tremecen,  un  autor  árabe  ha  escrito 
la  crónica  siguiente:  «Después  del  diluvio,  habiendo  tocado  el  arca 
•de  Noé  en  una  serie  de  rocas  llamada  Lella-Selti ,  donde  se  edificó 
•después  un  marabout,  Solimán  ó  Salomón,  hijo  de  David,  pregunto 
A  una  paloma  que  habia  soltado  Noé  la  edad  de  la  ciudad  cuyas  rui- 
•nas  tenia  i  sus  pies.  La  paloma  le  dijo  que  se  lo  preguntara  á  una 
•águila  de  edad  de  400  años,  que  habitaba  en  la  cima  de  un  monte  in- 
. mediato  llamado  Hhanif.  Solimán  mandó  que  buscaran  el  águila;  la 
•hallaron  desplumada  y  sin  fuerzas  por  su  mucha  vejez.  La  hablaron 
.del  tiempo  pasado,  y  la  dijeron  que  fuera  á  ver  á  Salomón.  «No 
.puedo  ir,  respondió  el  ave ,  á  no  ser  que  Dios  me  devuelva  las  plu- 
•ruasv  las  fuerzas.»  Llevaron  su  respuesta  á  Salomón,  y  este  pidió 
•al  criador  que  hiciera  este  milano,  lo  cual  le  fué  concedido.  El 
íásuila  fué  al  iusUrte  á  ver  á  Salomón,  y  este  le  preguntó  la  edad 
»de  aquella  ciudad  arruinada.  «No  lo  sé,  pero  mi  abuelo  te  lo  diré; 
•vive  aun ,  habita  en  el  Hhanif  y  tiene  730  años  •  Salomón  fué  á  ver 
»ai  abuelo  del  águila,  quien  le  dijo:  tLa  ciudad  estaba  muy  poblada, 
»y  aprontaba  un  contingente  de  23,000  guerreros.  Fero  un  día  se 
•fueron  los  habitantes  á  Durcd,  entre  las  montañas  Hhanif  (donde  hay 
•una  cascada  que  cae  de  mas  de  200  pies  de  altura  y  presenta  un 
•golpe  de  vista  magnifico),  y  pasaron  allí  el  dia  entregado*  á  diver- 
ísiones  sencillas  y  propias  del  campo.  L'no  de  ellos  que  estaba  pa- 
leándose ,  vió  siete  vWoras  pequeñas  que  estaban  jugando  unas  con 
.otras,  y  las  mató.  Cuando  volvió  la  vivora  madre,  que  era  muy  grande 
•y  tenía  siete  cabezas,  y  vió  sus  hijuelos  muertos,  se  puso  fañosa, 
•btisró  por  todas  partes  alguien  en  quieu  satisfacerse  deseos  de  ven- 
tanía ,  v  no  hallando  á  nadie,  fué  al  manantial  y  le  envenenó  con 
.su  propio  veneno.  Este  manantial,  que  surtía  de  agua  á  la  ciudad, 
•cau*ó  !a  muerte  á  todos  los  que  bebieron  de  ella ,  por  medio  de  una 
.calentura  pútrida  que  se  comunicaba  á  las  personas  que  se  aproxi- 
maban á  los  enfermos,  de  modo  que  pereció  totalmente  la  pobla- 
ción.» Aun  se  vé  una  escultura  que  representa  la  serpiente,  encima 
,le  la  p  ieria  de  la  mezquita  de  Aghadir.  „.„,„,:., 
La*  aguas  de  la  ciudad  son  buenas  y  abundantes.  El  manantial 
mas  importante  surge  al  pie  de  la  montaña  del  S.  llamada  Aharhad, 
que  continúa  al  E.  con  el  Hhanif.  Esta  agua  entra  en  un  acueducto 
rubierto  que  la  lleva  4  la  ciudad  por  uu  lado  y  por  el  otro  se  pierde 
en  la<  montañas.  Hice  Aboutfeda  que  esto  acueducto  tiene  seis  millas 
de  largo  para  que  no  puedan  cortarle  y  quitar  las  aguas  á  la  ciudad. 
<egun  la  opinión  del  mismo  autor,  Tremecen  era  en  12401a  capital  de 
un  reino  estenso.  El  origen  del  conduelo  de  agua  hadado  lugar  á  va- 
has crónicas  de  las  cíales  la  mas  original  es  la  siguiente:  »Un  árabe 
„iel  desierto  fué  á  comprar  grano  á  la  ciudad ,  y  bebió  agua  de  una 
.fueute  pública,  hallándola  exactamente  el  mismo  gusto  que  al  agua 
.de  un  manantial  qoe  exisiia  en  la  base  de  uiiz*onUña  en  su  país, 
.lo  que  comunicó  á  varios  habitantes  de  la  ciudad.  Le  aconsejaron 
•que  echara  salvados  y  paja  en  el  mananliatcuandu  volviera  á  su  pais, 
,t.ara  ver  si  estas  sustancias  llegaban  á  Tremecen  con  el  curso  del  agua. 
éVA  año  siguieule  se  dirigió  de  nuevo  el  árabe  á  Tremecen,  y  echó  una 
.cantidad  de  paja  y  salvados  eu  el  manantial.  A  su  llegada  preguntó 
.si  no  habían  visto  nada  eu  el  agua  durante  su  ausencia.  Los  habi- 


tantes recordaron  efectivamente  que  en  aquella  época  habían  visto 
■salir  el  agua  turbia,  y  dieron  parte  del  descubrimiento  al  Caid  (gefe 
•de  la  policía  indígena),  el  que  hizo  comparecer  á  su  presencia  alára- 
»be  del  desierto.  El  funcionario  público  le  hizo  poner  incomunicado, 
•después  de  haberle  obligado  á  esplicarse  y  haber  conocido  que  decia 
.la  verdad;  reunió  al  instante  á  lotdgemmoa  (consejo  de  los  principa- 
les), y  comunicó  lo  que  acababa  de  averiguar  y  los  temores  que  te- 
cnia de  que  los  habitantes  del  desierto  cortaran  las  aguas  á  la  ciu- 
»dad.  Dijo  en  seguida  que  era  necesario,  en  su  concepto,  deshaterse 
•secretamente  de  aquel  individuo  á  On  de  que  no  pudiera  divulgare! 
•origen  del  manantial  que  surtía  de  aguas  á  Tremecen.  Se  adoptó  su 
.opinión,  y  aquella  misma  noche  fué  asesinado  el  árabe  en  su  cala- 
•bozo.t 

Sea  cual  fuere  la  parle  de  verdad  que  haya  en  esta  historia, 
lo  cierto  es  que  el  agua  que  sale  de  la  montaña  viene  de  sus  entra- 
ñas, puesto  que  tiene  una  temperatura  constante  de  13  grados. 

Al  O.  de  la  ciudad  y  á  una  distancia  de  dos  mil  varas  hay  un  es- 
tenso recinto  cuadrado,  llamado  Mansourab,  que  tiene  una  superfi- 
cie de  12,000  varas  sobre  900,  rodeado  por  una  muralla  coronada  de 
almenas.  Hay  torres  cuadradas  distribuidas  de  40  en  40  varas,  y 
cuatro  puertas  en  los  cuatro  frentes. 

El  interior  del  Mansourah  contiene  dos  manantiales  muy  buenos 
de  agua ,  las  ruinas  de  una  mezquita  y  los  restos  de  un  minarete  ad- 
yacente. Este  minarete  parece  haberse  rajado  de  arriba  abajo  por  la 
mitad  de  las  caras  del  N.  y  del  S. ,  y  toda  la  parte  del  E.  se  ha  hun- 
dido ,  mientras  que  la  del  O.  resiste  hace  algunos  siglos  á  los  viento» 
impetuosos  que  parece  deberían  derribarle  con  facilidad,  según  la  poca 
solidez  que  aparenta  tener  el  edificio.  La  singularidad  de  esta  des- 
trucción parcial  ha  dado  origen  á  una  crónica  bastante  curiosa :  «Los 
•indígenas  pretenden  que  un  judio  y  un  mahometano  fueron  los  en- 
cargados de  la  construcción  del  minarete.  Cuando  estuvo  concluido, 
.los  mahometanos  no  quisieron  que  bajan  el  judio  por  las  escaleras 
•para  que  no  las  manchara  con  su  presencia  y  con  sus  pisadas.  Le  di- 
.jeron  entonces  que  inventara  uu  medio  de  tajar  por  los  aires.  Des- 
«pues  de  haberles  reconvenido  ágriainente  por  tu  ingratitud ,  se  hizo 
•un  par  de  alas,  y  las  adaptó  del  mejor  modo  posible  á  sus  hombros. 
•Antes  de  lanzarse  como  Iraro  á  los  aires,  rogó  á  Dios  que  le  vengara 
»silc  sucedía  una  desgracia.  Sus  temores  no  eran  infundados,  pues 
•las  alas  se  desarreglaron  en  cuanto  salió  del  minarete,  y  fué  á  caer 
>á  uu  barranco  en  el  que  se  rompió  una  pierna ,  y  que  se  llama  aun 
•en  día  el  barranco  del  jodio.  Sin  duda  acogió  Dios  sus  ruegos  be- 
.nignamenle ,  pues  castigó  á  los  ingratos:  al  mismo  tiempo  que  el 
•judio  se  rumpia  la  pierna,  se  hundía  la  parte  del  minarete  que  él 
•babia  construido ,  arrastrando  la  parte  adyacente  de  la  mezquita. 
•Este  egemplo  de  la  justicia  divina  aterró  de  tal  manera  á  los  musul- 
» manes,  que  no  se  atrevieron  á  reoaillcar  lo  que  Allah(el  todopodc- 

.roso)  había  destruido. » 

Hay  varios  egemplos  de  esta  intolerancia  religiosa  entre  los  i 
sulmanes;  pero  desde  que  ostau  en  contacto  con  los  europeos  se 
corregido  mucho  de  este  defecto ,  hasta  el  estremo  de  permitir  á  los 
cristianos  que  penetren  en  el  interior  de  sus  mezquitas  con  la  simple 
condición  de  descalzarse  á  la  entrada. 

Mas  arriba  del  Mansourah  hay  en  uu  sitio  llamado  Lella-Setti  ana 
cascada  enorme,  cuyas  aguas  movían  antiguamente  varios  molinos, 
pero  actualmente  solo  sirven  para  regar  los  campos  inmediatos  qoe 
están  cubiertos  de  olivos  é  higueras.  Entre  el  Mansourah  y  Tremecen 
hay  un  estanque  que  esta  actualmente  seco  y  tiene  200  varas  d« 
longitud  y  100  de  anchura;  es  de  tierra  apisonada  y  seria  antigua- 
mente para  regar  la  llanura.  Desde  la  cima  de  la  montaña  dclS.  corre 
un  riachuelo  que  mueve  varios  molinos  de  trigo  y  de  aceite,  algunos 
de  los  cuales  han  sido  edificados  por  los  europeos.  Antiguamente  ha- 
bia también  entre  dicha  montaña  y  la  ciudad  algunos  monasterios 
cristianos.  La  vegetación  es  hermosa  en  los  alrededores  de  Tremecen. 
Hay  nogales  de  una  corpulencia  prodigiosa,  cerezos,  manzanos,  pe- 
rales, ciruelos,  membrilleros,  almendros,  albaricoques,  melocotones, 
olmos,  fresnos,  chopos,  sauces,  saúcos,  frambuesos  y  otros  arbustos 
europeos;  también  hay  un  poco  mas  lejos  limoneros ,  higueras,  r 
nados, olivos,  viñas, etc. 

En  cuanto  á  ganados  hay  hermosos  caballos ,  buoy< 
y  robustos ,  vacas ,  ovejas ,  cabras ,  muías ,  asnos  y  camellos. 

Los  animales  feroces  como  el  león  y  el  tigre  escasean,  pero  hay 
muchas  hienas  y  chacales.  La  caza  abunda  estraordinariamenle. 

La  industria  está  poco  desarrollada ;  sin  embargo  fabrican  telas 
de  lana  y  aun  de  hilo,  tapices  bastante  hermosos,  sillas  de  montar 
bordadas  de  oro  y  plata,  armas,  alfarería,  etc. 

Se  dKe  que  hay  minas  de  plata  en  la  comarca  délos  Bczu-Ame ir» 
y  de  los  Trarahs,  y  minas  de  cobre  en  la  de  los  Beni-Lenous.  También 
las  hay  de  antimonio. 

Hay  aguas  termales  en  varios  puntos  del  territorio  de  Tremecen,  y 
en  algunos  de  los  manantiales  se  ven  aun  baños  de  piedrt  que  pare- 
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ren  haber  sido  construidos  en  el  tiempo  de  los  romanos.  Hay  un  ca- 
mino bastante  bueno  desde  Orán  á  Tremecen. 

Tremecen  tiene  buena  fama  por  la  salubridad  del  aire  y  la  abundan- 
cia de  aguas.  Esto  se  confirma  por  la  buena  posición  que  ocupa,  pues 
parece  un  omú  en  el  desierto,  particularmente  en  el  verano  cuando 
se  ha  hecho  ya  La  cosecha ,  y  yendo  de  la  parte  del  mar  está  la  tierra 
seca  y  árida. 


DON  JUAN  AROLAS. 


El  dia  30  de  junio  de  1805  nació  en  Barcelona  el  celebrado  poeta 
Arólas,  de  una  acomodada  familia  del  comercio  de  aquella  capital. 
Alli  corrieron  los  nueve  primeros  años  de  su  infancia ,  basta  que 
en  I8U  se  trasladó  á  Valencia  en  compañía  de  su  padre,  que  se  es- 
tableció en  ella  por  efecto  de  sus  operaciones  mercantiles.  Estudió  en 
las  Escuelas  Pias  la  gramática  latina  ,  manifestando  desde  luego  una 
tan  decidida  vocación  por  el  estado  religioso,  que  en  vano  procura- 
ron combatirla  sus  padres  haciéndole  presente  las  graves  consecuen- 
cias de  su  resolución.  Firme  siempre  en  su  ¡dea,  se  trasladó  á  Pe- 
ralta de  la  Sal ,  punto  que  le  fué  destinado  para  cumplir  los  dos  años 
de  noviciado  que  la  regla  de  los  Escolapios  ordena ,  y  adonde  se  en- 
tregó con  Unto  ardor  al  estudio  de  los  autores  clásicos  y  sagrados, 
que  sus  maestros  se  vieron  mas  de  una  ves  obligados  á  esconderle 
los  libros,  convencidos  de  la  inutilidad  de  sus  esfuenos',  para  tem- 
plar el  ardoroso  afán  de  ciencia  que  lo  devoraba. 

En  esos  dos  años  de  prueba ,  en  esos  años  en  que  su  ardiente 
imaginación ,  escilada  por  la  soledad ,  y  enardecida  por  un  alma  de 
fuego,  necesitaba  mas  aire,  mas  espacio  que  el  que  podía  ofrecerle 
la  monótona  vida  monacal  y  el  aspecto  de  un  pueblo  de  sencillísimas 
costumbres,  compuso  sus  primeros  ensayos  poéticos.  No  nos  permi- 
tiremos descorrer  el  velo  que  encubre  el  lacerado  corazón  del  jóven 
Arólas  en  aquella  época  para  él  de  amorosas  y  ardientes  ilusiones:  no 
buscaremos  en  las  vivas  imágenes  y  delirante  lenguaje  de  aquellos  ver- 
sos, el  misterio  de  su  retiro;  ni  profanaremos  el  secreto  de  su  alma,  y 
eJ  casto  amor  de  sus  primeros  años.  El  Libro  de  amaren,  las  Potiiat 
pattorilei  y  las  Caria*  amatoria* ,  son  tres  tomos  escritos  con  una 
pluma  que  destila  amorosos  pensamientos  ,  ideados  con  una  imagi- 
nación llena  de  entusiasmo  febril,  y  con  un  corazón  exhalando  desde 
tu  infancia  los  ayes  de  amargas  y  enérgicas  pasiones.  El  arpa  de  Os- 
sían  era  el  consuelo  de  su  existencia ,  su  único  amigo,  su  familia :  él 
lo  ronúesa  cuando  dice: 

En  medio  de  las  sombras  del  espanto 
Que  rodean  la  vida  ,  en  sus  abrojos, 
Dos  dichas  nos  concede  el  cielo  santo : 
La  lira ,  y  la  mirada  de  unos  ojos , 
Que  son  todo  mi  encanto. 

La  poesía  y  el  amor;  hé  aqui  los  dos  poderosos  agentes  del  cora- 
zón del  malogrado  poeta  que  nos  ocupa :  ¡cantar!  j cantar  los  gran- 
des hechos!  ¡cantar  á  la  naturaleza,  á  Dios,  á  las  pasiones!  ¡Amar! 
¡amar  al  Ser  supremo,  al  hombre,  al  campo,  á  la  flor!  ¡Cantar, 
amar  y  morir !  bé  aquí  el  secreto  de  su  vida  ,  la  historia  de  su  alma! 


Las  Carta*  amatoria*  están  escritas  con  una  dulcísima  enlona- 
I  cion  que  revela  la  melancólica  esperanza  y  los  dorados  ensueños  en 
|  que  se  mecía  el  corazón  de  su  autor. 

Las  Pottia*  fntsorllH  respiran  la  naturalidad  y  sencillez  de  Jáu- 
:  regu i,  sazonada  con  Ja  miel  de  Mclendez.  Son  dulces  y  fáciles  como 
[  la  a  mi  uta  del  Tasso. 

El  Lthro  d*  amor**  ,  que  dice  ser  una  traducción ,  contiene  quin- 
ce capítulos  en  prosa  ,  á  los  que  ha  dado  el  autor  el  titulo  de  Bese* . 
El  alma  dominó  á  la  cabeza  en  estas  composiciones  voluptuosas  y 
acres ,  como  llama  Saint-Preux  al  tuso  de  Julia :  el  corazón  del  no- 
vicio rompía  con  sus  ardientes  latidos  el  ncuro  sayal  de  Calasanz;  la 
edad  triunfaba  de  la  razón ,  el  poeta  del  hombre. 

El  dia  23  de  agosto  de  1821  profesó,  y  pronunció  sus  votos  al  pié 
de  los  altares,  dedicándose  al  estudio  de  la  filosofía  y  de  la  teología, 
hasta  el  mes  de  octubre  de  1825 ,  en  que  se  encargó  de  las  cátedras 
de  sintáxis  y  rudimentos  de  latinidad,  que  estuvo  esplicando  á  los 
alumnos  de  la  Escuela  Pia  basta  el  año  de  1812. 

Durante  estos  catorce  años,  la  poética  imaginación  de  Arólas 
acabó  de  remontar  su  vuelo,  robustecida  con  el  estudio  é  inflamada 
por  la  meditación.  Escribió,  borró,  volvió  á  escribir,  limitando  tu 
ambición  literaria  á  merecer  el  aplauso  de  sus  amigos;  hasta  que 
impulsado  por  éstos  fundó  en  1853,  en  unión  con  su  compañero  de 
religión  D.  Pascual  Pérez,  el  Diaño  Mercantil  de  Valencia.  Escribió 
en  él  algunos  artículos  en  prosa ;  pero  desengañado  de  que  su  voca- 
ción no  era  esa,  se  dedicó  esclusivamente  al  folletín,  que  enrique- 
ció con  un  millón  de  bellísimas  poesías ,  copiadas  y  celebradas  por 
toda  la  prensa  española,  y  de  las  que  nos  ocuparemos  con  algún  i 
detención. 

La  época  por  que  ha  tenido  que  atravesar  Arólas  ha  sido  una 
época  vaga ,  incierta ,  indefinible  para  nuestra  poesía ,  al  revés  que 
las  anteriores ,  en  las  cuales  se  advierte  un  carácter  mas  vivo ,  y  un 
reflejo  de  la  civilización  que  domina  en  ellas.  La  poesía  castellana, 
aunque  informe,  fué  épica  en  su  cuna ,  porque  la  epopeya  era  una 
necesidad  en  aquellos  días  heróicos;  y  en  el  siglo  XVI  se  convirtió 
en  erudita  galante,  adoptando  los  nuevos  elementos  y  bases  sobre 
que  iba  á  reformarse  la  civilización  de  los  pueblos.  En  el  dia  nuestra 
poesía ,  jejos  de  tener  un  carácter  fijo,  se  agita  en  un  caos  sin  creen- 
cias, sin  brújula,  y  trabajada  como  la  política  por  las  ¡deas  nía» 
contradictorias.  Relajado  el  gusto,  y  desdeñado  el  estudio  indis- 
pensable de  los  clásicos,  la  fraseología  suple  á  la  erudición,  y  la  DSI- 
dia  á  la  ciencia.  Y  no  se  crea  que  neguemos  la  existencia  de  poeta < 
modernos  llenos  de  inspiración  y  de  genio;  pero  el  número  es  esca- 
lo, y  .-así  se  pierde  entre  el  vocingleo  de  esos  plagiarios  ¿rimadores, 
que  á  fuerza  de  hablar  en  un  tono  y  en  un  idioma  nuevos,  han  lo- 
grado encontrar  admiradores,  justificando  la  célebre  sentenria  de 
Boileau  :  Un  tot  trouve  toujour*  un  jAun  tot  ym  ¡  admire.  A  esta  cau- 
sa mas  que  á  otra  alguna  debe  atribuirse  el  que  no  resuenen  con»" 
debieran  los  nombres  de  jóvenes  llenos  de  tanta  modestia  como  ta- 
lento ,  y  poetas  tan  notables  y  dignos  de  llamar  la  atención  de  l\ 
moderna  España  literaria ,  como  el  Presbítero  D.  Juan  Arólas.  Este 
poeta ,  que  en  medio  de  la  corrupción  y  del  mal  gusto ,  se  ba  conser- 
vado casi  siempre  en  el  buen  camino,  quedando  sano  y  sal v«  <W 
contagio ,  como  la  paloma  del  Diluvio. 

Hase  dicho  mas  de  una  vez,  y  con  razón ,  que  el  alma  del  poeta 
se  descubre  casi  siempre  en  sus  cantos.  Los  del  P.  Arólas  son  tí 
espejo  de  su  corazón ,  y  el  eco  de  su  fantasía  siempre  exaltada  y  ar- 
diente. En  vano  ha  pretendido  descender  al  terreno  de  las  cosas  «  de 
las  pasiones  mezquinas;  en  vano  ha  acudido  á  su  gran  talento  para 
cantar  un  hecho  vulgar:  su  lira  ba  desentonado;  su  imaginación  se 
ha  secado;  la  pluma  ha  caido  sobre  el  papel  como  un  mazo  de  hier- 
ro. ¿Ha  querido,  por  el  contrario,  elevarse  hasta  el  Hacedor,  y  re- 
conocerlo y  adorarlo  ante  la  sublimidad  de  sus  obras?  ¿ha  querido 
penetrar  en  los  alcázares  de  Oriente ,  y  bosquejar  sus  riquísimas  pe- 
drerías y  hermosísimas  sultanas?  ¿ha  querido  atravesar  los  ijfloi 
pasados,  y  bosquejar  los  altos  hechos  y  esclarecidos  nombres  de  que 
están  sembrados?  ¿ha  querido  pintar  un  amor  profundo ,  ardiente, 
inmenso?  Su  imaginación  ha  aparecido  rica  de  ideas  y  de  brillaiitd 
galas:  su  pluma  ha  corrido  menos  veloz  que  el  pensamiento;  y  el 
público ,  al  leer  esas  poesías ,  ha  podido  contar  los  latidos  de  amor, 
de  orgullo,  ó  de  entusiasmo  que  ha  dado  el  corazón  del  poeta  al  es- 
cribirlas. 

Las  poesías  de  Arólas  pueden  dividirse  en  caballerescas,  religi 
sas,  orientales  y  amorosas;  pues  si  bien  es  cierto  que  ha  escrito  al- 
gunas por  efecto  de  acontecimientos  políticos,  ni  este  es  el  género 
que  mas  le  agradaba  ,  ni  se  han  elevado  á  una  altura  digna  de  lijar 
la  pública  atención. 

Costumbre  ha  sido  en  estos  tiempos,  y  costumbre  debida  a  lus 
delirios  del  romanticismo,  empeñarse  en  escribir  la  historia  de  nues- 
tros castillos  feudales,  las  tradirinrjes  de  nuestras  ciudades,  y  las 
hazañas  de  los  casi  fabulosos  paladines  de  la  edad  media;  pere  biM 
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Vale  una  ciudad  de  Orientó 
Con  r ico  torres  irrogante*. 

Junto  al  bien  mullido  leche, 
La  beldad  de  nieve  y  rosa , 
Reclinó  su  fai  hermosa 
¿ubre  su  desnudo  pecho. 

Como  el  ave ,  cuya  pala 
Son  las  plumas  de  colur, 
Que  para  dormir  mejor 
Pone  el  cuello  bajo  el  ala. 


La  fruta  de  Damasco  muy  querida 
S«n  tus  lábios  purpúreos;  es  lu  frente 
Pluma  de  ei>ne  en  el  Jordán  caída , 
Lirio  mecido  en  oloroso  ambiente. 

Tus  ojos  son  el  arco  y  la  saeta , 
Paraíso  de  amor  de  el  alma  habita  , 
'¡rata  visión  de  celestial  profeta  , 
Ojos  de  victoriosa  sulamila. 

Oi  lio  también  cuando  llora  sobre  las  ruinas  de  Jtrusalen : 
,  Siempre  arenal !....  por  fin  una  colina 

Con  la  silvestre  higuera ; 
Y  la  Santa  Ciudad  allí  vecina, 

Cual  triste  prisionera. 

; Ciudad  de  las  tristezas  !...  1  lu  lado 

Su  calva  sien  levanta 
El  dolióla  sangriento  despojado 
•  De  vividora  planta. 

Desnudo  está  su  pedregoso  suelo, 

Porque  en  funesto  dia 
Tuvo  sobre  su  cumbre  al  Rey  del  cielo 

Desnudo  en  su  aponía. 

j  Cuánta  voluptuosidad  en  la  descripción  de  la  sultana  !  ¡  Cuánta 
sencillez  y  melancolía  en  su  invocación  á  la  Santa  Ciudad ! 

Hé  aquí  cómo  describe  á  Albín-llamad  en  unas  Mesial  dadaa  por 
el  rey  chico  de  C-ranada : 

Para  alancear  un  toro 
Pide  licencia ,  la  alcanza ; 

Y  después  de  hacer  mesura  , 
Afirmase  bien,  y  aguarda. 

Prontamente  le  soltaron 
Ln  retinto  de  Jarama, 
Que  envistió  como  un  león  , 
Con  los  ojos  hechos  brasas  : 

Besó  el  pelral  de  la  yegua , 

Y  entonces  con  honda  llaga , 
Mas  abajo  del  testuz 

Le  entró  la  temible  lama. 


analizados  estos  trabajos,  se  encuentran  inexactos  recuerdos  y 
falla  de  conorimient .«  y  de  erudición  para  jiuirsr  y  hablar  de  los 
usos ,  de  las  artes,  del  len?uaje  di  aquella  sociedad.  El  P.  Arólas  ba 
salvado  estos  escollo»-,  y  en  multitud  de  bellísimas  pocsia*,  en  que 
lia  descrito  ora  á  nuestros  trovadores  proveníales,  ora  al  justiciero 
().  Pedro  de  Castilla ;  bien  aquellos  urdientes  amores ,  ó  aquellos  ca- 
ballerosos ceremoniales,  ha  guardado  la  udelidad  histórica,  ha  es- 
crito en  aquella  habla ,  y  ha  sazonado  sus  leyendas  con  un  sabor  lan 
adecuado,  que  trasporta  al  lector,  y  por  decirlo  mejor,  lo  identifi- 
ca con  aquellos  tiempos  y  aquellos  hombre'.  En  donde  especialmen- 
te resalta  el  mérito  de  estas  poesías ,  harieiido  olvidar  la  incorrección 
que  se  nota  en  algunas,  es  cuando  describe  á  sus  personajes. 
Hablando  del  rey  D.  Pedro ,  dice : 

n-tent  i  rojo  y  punrnen.Jo  inantu  , 
Y  rúa  toca,  cuya  pluma  inquieta, 
Mecida  al  aura  del     •turno  espanto, 
Cotí  broches  de  diamanta  se  sujeta. 

En  el  cinto  se  ve  una  daga  fuerte , 
One  en  lindo  pomo  jueces  mil  retrata ; 
obra  prolija  de  lije  ra  muirle, 
DesuuJa  brilla  ,  y  deslumhrando  mala. 

¿Quicu  .será  Un  apuesto  caballero? 
Bien  lo  dke  el  crujir  de  su  rodilla 
Siempre  que  mueve  el  pie  lardo  ó  ligero : 
Es  II.  Pedro  el  Cruel ,  Rey  de  Castilla. 

Y  hablando  del  caballo  del  Rey  D.  Sancho : 

Monta  el  lUy  un  aluzan  , 
Cuyas  eriie  s  prolongadas, 
I'areee  que  á  besar  van 
Las  estriveras  doradas 
Dó  los  réiáos  pies  están. 

Lleva  petnl  de  cadena  , 
De  malla  los  paramentos. 
Su  ferrado  casco  suena, 
Bebe  los  helados  vientos,  ♦ 

Y  ellos  rizan  su  melena.- 

La  misma  facilidad  en  la  versifica- ion,  la  misma  frescura  de  las 
ideas,  el  mismo  buen  uso  de  los  adjetivos,  se  notan  en  sus  otras 
«.imposiciones  á  /•>/<>>  //,  á  Fhrinda  ,  á  tílanra  d*  Borbon,  y  otras 
inllnitas  que  ha  escrito  de  este  género  ,  y  de  las  cuales  no  pocas 
pueden  competir  con  los  célebres  romances  del  Duque  de  Rivas. 

La  imitación  es  uno  de  los  caracteres  que  determinan  la  poesía 
de  nuestra  época ;  y  si  bien  los  señorea  Zorrilla ,  K-iM  y  otros  nota- 
bles poetas  han  escrito  no  pocas  veces  con  originalidad,  siguiendo 
en  otras  las  huellas,  y  hasta  el  pensamiento  de  los  buenos  modelos, 
cosa  duVílísima ,  y  que  prueba  una  erudición  vasta  y  un  estudio  pro- 
fundo, la  mayor  parte  de  los  jóvenes  dedicados  al  cultivo  de  la  poe- 
sía, seducidos  por  un  falso  oropel  ó  por  una  deslumbrante  fraseulo- 
tría ,  han  caído  en  el  error  de  imitar  lo  malo  á  causa  de  sus  exagera- 
ción- s  ,  y  de  desdeñar  lo  bueno  por  la  misma  naturalidad  y  sencillez 
de  su  belleza.  El  P  Arólas  en  sus  composiciones  orientales  se  ba 
separado  de  esta  regla  general;  no  ha  tenido  modelos,  no  ha  imita- 
do i  nadie,  y  solo  en  alas  de  su  fantasía  ardiente,  i  quien  no  servia 
Je  bastante  alimento  ni  la  severidad  de  nuestras  costumbres,  ni  lo 
conciso  de  nuestra  lengua,  ha  buscado  cnlre  las  Sultanas  de  Estam- 
bul vida  para  sus  amorosos  pensamientos ;  entre  los  diamantes  y  to- 
pacios de  los  haremes,  galas  para  vestir  sus  descripciones;  entre  las 
ardientes  arenas  del  Asia ,  (leras  para  cantar  las  bravuras  del  hijo  del 
desierto;  bajo  aquel  sol  de  fuego  ,  fuego  que  comunicar  á  sus  ideas; 
en  aquel  idioma  tan  simbólico  ,  exaltación  y  poesía  para  sus  bellísi- 
mas imágenes.  Las  Oriéntala  de  Arólas  han  sido  reimpresas  en  todos 
los  periódicos ,  y  celebradas  en  toda  España ;  pues  si  bien  es  cierto 
que  podrá  existir  en  alguna  de  ellas  demasiado  abandono,  en  ningu- 
na dejará  de  encontrarse  bellexa  ó  novedad :  el  poeta  se  olvida 
de  cuanto  le  rodea ,  hasta  de  la  rima  á  veces ;  y  en  sus  éxtasis 
poéticos ,  ya  sube  á  la  cumbre  del  Gabár ,  ya  atraviesa  los  torrentes 
del  Soela ,  ó  llora  en  las  soledades  del  Hebrón. 

Imposible  nos  seria  detenernos  á  elegir  entre  sus  orientales :  ca- 
da una  tiene  su  mérito  y  su  estilo  particular.  ¿Quiere  describir  una 
sultana  ?  Oidlo  : 

Las  esclavas  que  allí  moran 
La  quitan  vestido  y  lazos, 
Sosteniéndola  en  sus  brazos 
Como  un  ídolo  que  adoran  , 

Y  el  tesoro  de  brillantes 
Que  desciñen  de  su  frente  . 


F ué  el  bote  de  pronta  muerte : 
Vacila,  tiembla,  desmaya: 
Con  su  mole  dá  en  el  suelo : 
Tiende  la  cerviz ,  y  acaba. 

En  todos  sus  reinanccs  moriscos  se  advierte  la  misma  facilidad, 
sencillez  y  elegancia. 

La  poesía  religiosa  ha  sido  otro  de  los  géneros  ¡a  que  ba  desco- 
llado el  P.  Arólas;  esa  poesía,  que  le  basta  tener  á  Dios  por  objeto 
para  que  marche  ataviada  con  las  mas  riquísimas  galas ,  ya  se  la  vis- 
ta coo  la  tónica  real,  con  el  velo  de  las  vírgenes,  ó  con  el  harapo 
del  mendigo.  La  poesía  religiosa,  mirada  con  Unto  desden  por  nues- 
tros mudemos  poetas ,  es  á.  nuestro  entender  la  única  que  debía  ser 
el  objeto  de  su  estudio ,  y  la  destinada  para  marcar  la  actual  época 
literaria :  no  la  poesía  mística  de  San  Juan  de  la  Cruz,  sino  la  poesía 
animada  en  su  fondo  é  intención  por  las  glorias  del  Eterno ,  adorna- 
da con  el  rico  manto  que  el  gusto  de  la  buena  escuela  romántica  ha 
creado  para  la  literatura ,  y  cantada  en  el  idioma  de  los  ángeles ,  qut 
es  el  de  la  verdad  y  el  corazón.  Nuestros  poetas,  detenidos  en  su  ca- 
mino por  falta  de  una  estrella  que  los  guie,  tienen  en  la  poesía  sa- 
grada ó  religiosa  un  faro  de  interminable  luí ,  y  un  riquísimo  ma- 
nantial donde  beber  inspiraciones ,  que  brotan  engalanadas  de  oro  y 
púrpuia ,  como  dice  el  inmortal  cantor  de  la  batalla  de  Lepanto .  el 
di'rino  Herrera. 

Oigamos  si  no  al  P.  Arólas  en  su  himno  á  la  Divinidad. 

Señor,  tó  eres  Santo;  yo  adoro,  yo  creo: 
'  Tu  cielo  es  un  libro  de  páginas  bellas , 
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Dó  eo  noche»  tranquilas  mi  símbolo  leo , 
Que  estribe  tu  mano  con  signos  de  estrellas. 

Plegadas  de  espanto  las  trémulas  alas, 
ftelante  det  trono  tus  ángeles  ves : 
¿  Quién  sabe  tus  glorias?  ¿quién  cuenta  tus  galas 
Si  el  sol  es  el  polvo  que  pisau  tus  pies  ? 

Tú  enciendes  el  cráter  del  Etna  y  Vesubio, 
Y  al  mar  señalaste  linderos  prescritos : 
Tu  amago  de  enojo  produjo  el  diluvio , 
Tu  enojo  el  infierno ,  dó  están  los  precitos. 

En  vano  con  sombras  el  caos  se  cierra : 
Tú  miras  el  caos,  la  luí  nace  entonces; 
Tú  mides  las  aguas  que  ciñen  la  tierra , 
Tú  mides  los  siglos  que  muerden  los  bronces. 

De  largo  reposo  dictándoles  leves, 
Alzaste  los  montes ,  gigantes  dormidos , 
Poniendo  en  algunos  á  guisa  de  reyes, 
Diademas  de  fuego ,  volcanes  temidos. 

¡  Qué  belleza  en  las  imágines  I  ¡  cuánta  poesía  y  grandeza  en  los 

 ¿quién  cuenta  tus  galas, 

Si  el  sol  es  "el  polvo  que  pisan  tus  pies? 

¿Quién  sino  Dios,  diremos  nosotros,  puede  inspirar  tan  poético, 
tan  sublime  ,  Un  atrevido  pensamiento? 

Quisiéramos  poder  copiar  ó  citar  la  multitud  de  hermosas  com- 
posiciones que  nos  ha  legado  el  fecundo  y  brillante  estro  del  P.  Aro- 
las:  allá  en  la  soledad  de  su  celda,  entregado  á  la  meditación  y  al 
estudio ,  ha  recorrido  todos  los  metros ,  y  ba  herido  todas  las  cuer- 
das del  humano  corazón.  Se  detiene  ante  las  ruinas  de  un  convento, 
yesclama : 

Era  un  templo ,  era  un  altar, 
Donde  llora  el  desvalido 
Yo  lloré,  volví  á  pasar, 
Y  era  polvo  consumido, 
Que  también  me  hizo  llorar. 

•  El  artífice  construye 

La  morada  de  Sion , 
El  Levita  en  ella  instruye , 
Dá  la  paz ,  pide  el  perdón , 
Llega  el  pueblo ,  y  la  destruye. 


Contempla  la  tumba  de  Napoleón,  y  dice: 

Duerme  tu  sueño  profundo , 
Duerme  en  paz ,  hombre  de  gloria , 
Ya  que  no  puede  en  el  mundo 
Dormir  nunea  tu  memoria. 

Coloso  de  la  fortuna, 
Fundido  para  la  guerra ; 
Con  la  frente  allá  en  la  luna . 
Y  por  pedestal  la  tierra. 


Duerme  en  quietud  eterna! , 
Sin  sepulcro  cincelado, 
Tu  lucillo  funeral 
Es  el  pecho  del  soldado. 

¡  Duerme  I....  necia  profusión , 
¿Para  qué  la  quieres,  di? 
Duerme  sin  mas  pretensión , 
Tu  nombre  te  basta»  ti. 


Que  abortó  naturaleza 
Peñasco  en  el  hondo  mar , 
Lecho  para  tu  cabeza 
Donde  puedas  descansar. 


Que  no  puede  ciertamente  , 
Mientras  que  tu  fama  zun.ba . 
Soportar  el  <  ./ulinente 
Todo  el  poso  de  tu  tumba. 

Los  anteriores  cuartetos  son  dignos  del  talento  del  poeta  que  lus 
escribió,  del  guerrero  inmortal  á  quien  iban  dedirados;  y  el  mismo 
Mauzooi,  que  es  el  poeta  que  mejor  ha  cantado  las  glorías  del  ven- 
cedor de  Europa ,  no  los  hubiera  desde  fiado  para  si. 

En  estas  composiciones  se  vé  el  osrazon  del  poeta ,  bien  agitado 
por  amargas  y  filosóficas  contemplaciones ,  bien  palpitante  ante  la 
gloria  y  las  hazañas  del  gran  capitán  de  los  modernos  tiempos. 

Sigámosle  ahora  en  esos  momentos  de  dulce  melancolía  y  de  ar- 
robamiento amoroso ,  en  que  se  figura  uno  ver  sus  versos  y  sus  imá- 
genes humedecidos  con  las  lágrimas  de  ternura  que  han  brotado  de 
sus  ojos :  oigámosle  en  la  poesía  que  titula  imai 

El  insecto  del  eslío , 
Que  en  cáliz  de  rosa  fría 
Tiene  un  lecho  de  rocío, 
Y  una  mesa  de  ambrosia ; 

Que  ébrio  de  aroma  y  placer 
Sobre  rama  de  abedul, 
Se  mece  al  anochecer 
Retratado  en  lagoazúl. 


Las  graciosas  yerbecitlas 
Que  entre  las  paredes  duras , 
Con  sus  flores  amarillas , 
Brotan  en  las  I 


El  rio  que  en  vasallage 
Busca  al  mar  continuamente , 
Cual  si  su  grito  salvage 
Le  llamase  sordamente ; 

Que  responde  á  sus  clamores 
Con  sonidos  menos  fieros , 
Y  al  pasar  besa  las  llores 
Que  nacen  en  sus  linderos  : 

llio ,  flor ,  insecto  y  ave  , 
Pensiles  y  soledad , 
Sombra  leve  y  aura  suave, 
Nos  están  diciendo :  amad. 


Esc  sol ,  mina  que  encierra 
Ricos  diamantes  de  un  Dios , 
Que  por  no  abrasar  la  tierra 
No  quiso  que  hubiera  dos; 

La  fresca  y  rosada  aurora , 
Que  á  las  matinales  Qores 
Con  las  lágrimas  que  llora 
Dá  perfumes  y  colores : 

Luna,  sol,  aurora,  estrellas, 
Nos  están  gritando :  t  j  Ved 
•Quien  formó  luces  tan  bellas.... « 
•Hombres,  amad  y  crted.  * 

Estos  bellísimos  pensamientos  nos  recuerdan  el  no  menos  bello 
de  un  sábio  de  este  siglo ,  que  reasume  la  misma  idea  en  lus  tres 


Ama  el  pez ,  ama  el  ave , 
Ama  la  agreste  fiera, 
Y  la  planta  y  la  flor  á  su  manera. 

Para  bacer  el  análisis  de  las  obras  da  Arólas ,  se  necesitarían  un 
tiempo  y  un  espacio  de  que  carecemos,  lo  eual  nos  reduce  á  la  ne- 
cesidad de  limitarnos  á  bacer  una  breve  reseña  de  ellas. 

En  1840,  su  íntimo  amigo  Don  Mariano  de  Cabrerizo,  publicó 
en  limpios  caractéres  un  tomo  de  sus  poesías  CabalUrttcai  y  Ontn- 
taltt,  impresión  digna  de  las  bellas  producciones  que  contiene. 

En  1843,  tres  tomitos  en  la  imprenta  de  Mompié  con  poesías 
pastoriles  y  amatorias. 

En  Barcelona,  y  en  una  publicación  denominada  Jjrdm  ¡¿téta- 
no, un  tomo,  en  donde  tal  vez  se  baila  recopilado  lo  mas  selecto  y 
limado  de  sus  versos. 
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Otro  lomo  ron  una  leyenda  en  diversidad  de  metros,  y  ron  e| 
titulo  de  La  SUfidt  del  acuiducto ,  cuyo  argumento  está  tomado  de 
una  sangrienta  tradición  que  se  conserva  en  los  anales  del  célebre 
ronvento  de  los  Cartujos  de  Porta-celi,  propiedad  hoy  del  señor  Don 
Vicente  Bertrán  de  Lis. 

Otro  tomo,  que  contiene  las  poesías  de  Chateaubriand  y  la  traje- 
día  Moith,  del  mismo  autor,  traducidas  al  castellano,  y  en  verso 
fácil  y  elegante.  Este  trabajo  literario ,  hecho  con  suma  conciencia  y 
profundo  estudio,  es  uno  de  lo» mas  notables  del  P.  Arólas.  El  vate 
español  ha  sido  digno  intérprete  del  ilustre  cantor  de  los  Mártires. 

Un  periódico  literario,  titulado  La  Ptiquit,  que  enriqueció  con 
multitud  de  producciones  en  prosa  y  verso. 

Muchas  y  muy  bellas  poesías,  de  que  se  halla  sembrado  otro 
periódico  literario ,  denominado  £'  Fciir. 

Y  varias  traducciones  de  obras  religiosas. 

La  aglomeración  de  trabajos  mentales  á  que  por  muchos  años  se 
vió  dedicado  ;  la  monotonía  del  rláuslro  en  un  alma  ardiente  y  entu- 
siasta; graves  y  penosos  disgustos  ocasionados  por  un  exagerado  ce- 
lo; la  turbación,  los  escrúpulos  que  se  introdujeron  en  su  alma 
cándida  y  sencilla  como  la  de  un  niño,  le  produjeron  en  1844  una 
dolorosa  enfermedad,  acompañada  de  agudos  dolores  en  la  cabera 
Desde  esta  época  hasta  1846  publicó  varias  poesías,  suscritas  ron 
las  iniciales  de  su  amigo  M.  C. ,  por  no  atreverse  á  veriürarlo  con 
las  de  su  respetable  y  esclarecido  nombre.  Pero  el  P.  Arólas  estaba 
herido  de  muerte  ¡  su  cabeza  se  debilitaba  por  momentos,  y  en  vano 
con  el  objelo  de  tranquilizarlo,  se  le  nombró  capellán  de  la  Escuela 
¡Sormal,  pues  tuvo  que  abandonar  este  encargo,  volviendo  á  la  F>- 

<  u.  la  Pia,  adonde  empeorándose  por  momentos,  llegó  por  ün  el  día 

<  n  que  cundió  por  Valencia ,  y  se  repitió  de  boca  en  boca  ,  la  terrible 


noticia  de  que  el  P.  Aróla»  estaba  loco  ¡Si!  el  vate  predilecto  del 
Túria ,  el  poeta  brillante ,  cuyos  versos  estaban  en  la  memoria  de 
todos ;  cuyo  nombre  babia  resonado  con  aplauso  por  todos  los  ángu- 
los de  España;  cuyo  talento  creador  y  modesto  era  la  etvidía  y  la 
admiración  de  sus  amigos;  cuyo  carácter  bondadoso  y  angelical  ins- 
piraba el  respeto  y  el  amor,  yacia  entre  las  cuatro  paredes  de  una 
celda ,  perdida  la  mon,  y  apagada  en  su  mente  la  chispa  divina  c*n 
que  se  vió  inflamada  tantos  años! 

Dios  que  lo  había  criado  para  la  poesía ,  no  quiso  robarle  la  ins- 
piración al  deeretar  en  su  sabiduría  la  estíncíun  de  su  juicio.  No  ha- 
cia versos ;  pero  sus  pensamientos  y  maaias  eran  raudales  de  brillan- 
tes y  poéticas  ideas. 

Ora  se  creía  en  el  Asia  revolcándose  entre. esmeraldas  y  topacios, 
y  respirando  la  esencia  de  aromáticos  pebeteros ;  ora  penetraba  en  la 
morada  del  Eterno  y  proclamaba  sus  glorias  en  éxtasis  deliciosos;  on 
iuOamado  de  honor  y  gloria  cantaba  las  hazañas  de  Polonia  ó  las  es- 
peranzas de  Abd-el-Kader. 

El  dia  23  de  noviembre  de  1849  fué  atacado  de  una  apoplegía  ful- 
minante ,  y  el  2>  entregó  su  alma  al  Criador ,  cercado  de  sus  herma- 
nos y  amigos ,  á  cuyas  lágrimas  y  suspiros  hacia  mucho  tiempo  que 
respondía  con  la  ronrisa  del  inocente. 

Jamás  accedió  á  los  deseos  de  los  que  en  diferentes  ocasiones  le 
aconsejaron  la  esclaustracion  :  creia  deshonrarse. 

Jamás  solicitó  ni  obtuvo  la  menor  recompensa  por  sus  notables 
producciones;  decimos  mal : 

Obtuvo  un  diploma:  el  de  Socio  de  la  Nacional  de  San  Cirios  de 
Valencia. 

Obtuvo  una  cruz..  .  .  ¡  la  del  martirio I 

RtFWL  de  CARVAJAL. 
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IMPRESIONES  DE  VIAJE.  <" 


SANTANDER  T  PROVINCIAS  VASCONGADAS. 


mu  pretensiones  de  ningún  peñero  voy  á  escribir  alpinos  recuer- 
dos d'  una  parte  de  Isa  provincias  septentrionales  de  España,  ba- 
1 1  ■mió  solamente  algunas  reflexiones  con  la  rapidez  del  que  camina 
Ir  pa«»  y  nota  akiiu.i  que  otra  particularidad  que  escita  su  atención. 

El  primer  pueblo  digno  de  mentirse  al  entrar  en  la  provincia  de 
Santander  por  la  carretera  de  Valladolid  es  Hcinosa,  si  bien  se  ven 

til     S»  >.l«irrli-  que  ->t.>»  .irliílll"»  f>0  fir.  nt  tll-t  rtl  rl  imitada    I  K  ¡K,  «mi  cu;» 
■  pe»  r.corrn  .ujui.i  ,1  |..i<  <|ik  rWtiU'  ,  n>  «irnd..,  p.r  Uní..,  Je  MImím  .jú- 
11.  l.-ili    .o,o.«e»  I»  WH4..  IK»  «jar  a.-xlr  «nl--»'<*  li.i.n  (hidiJ,.  rnliurw.  Pt 
>IV  3ll.  ul  ..  ,|..f.  (■»-..«  1 1    iiim.  i   -  i»  tu  f  ih-Jh-j  lil.t.r*  «V  cVj 

•  »r«  .  «¡irr  mi  Jul.-  (ir  ...  ¡mi>i««i.«i«  ir.luM, 


ant.>  Aguilar  de  Campó  y  alguno  que  otro  lugar,  en  el  camino.  Aquí- 
11a  villa  está  situada  en  una  grande  altura  :  de  donde  quiera  que  s-- 
vaya  ,  preciso  es  ¡r  subiendo  por  una  cuesta  sensible  durante  unas 
cuantas  leguas.  A  uno  y  otro  lado  no  se  distinguen  sino  montañas, 
sin  embargo,  algo  lejanas,  pues  que  la  población  se  encuentra  ro- 
deada de  una  gran  llanura.  A  bes  cuartos  de  letrua  e*tá  el  nacimiento 
del  rio  Kbro,  en  un  liifarcito  que  llaman  Fontihle.  cuyo  verda- 
dero nombre  es  F-mabre  |T-»n«  Iberi).  Allí  se  ve  aparecer  el  Ebro, 
atravesar  luego  un  prado  del  ex- con  vento  de  S.  Francisco,  y  cruzar 
la  carretera  por  el  mismo  pueblo,  bajo  un  puente  de  jdedra ,  diri- 
giéndose después  por  va/ios  territorios  y  provincias,  Insta  desaguai 
en  el  Mediterráneo.  Como  todos  !<••*  ríos  .  ¡nsignilirante  ,  menguado 
en  su  origen,  se  ostenta  profundo  é  impetuoso  á  medida  que  s> 
prolonga  y  que  va  recogiendo  I.t«  vertientes  y  los  arroyos  que  en- 
cuentra en  su  curso :  luego  á  su  entrada  en  el  mar ,  se  ostenta  orgu- 
lloso  y  soberbio.  Tal  es  el  hombre  en  muchos  CMOS  .  oscuro,  pobre 
en  su  cuna,  sin  ilustres  progenitores,  y  que  >  nombrado  por  rir- 
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constancias  inopinadas,  se  enorgullece,  se  olvida  de  su  nacimiento 
y  se  cree  grande  y  poderoso;  y  sin  embargo,  no  reflexiona  un  má- 
menlo que  el  Mío,  ron  toda  su  importancia,  no  se  sabe  todavía  dónde 
ba  nacido:  que  la  gran  catarata  del  Niágara,  cuyo  aspecto  y  cuyo 
estruendo  asombran  al  viajero,  no  es  mas  que  una  reunión  de  aguas, 
las  que,  debido  á  varias  casualidades  ó  combinaciones,  ora  forman 
an  charco  cenagoso  y  hediondo,  ora  una  corriente  pura  y  cristalina, 
ya  una  playa  sosegada  y  apacible,  ya,  en  fin,  un Occéauo alborotado 
y  turbulento. 

Otro  rio  nace  cerca  de  Reinosa  en  el  sitio  que  dicen  las  fítw;  se 
denomina  las  Fuentes,  y  aparece  como  de  repente  al  pié  de  un  cerro 
de  poca  elevación.  Este  manantial  permanece  oculto  hasta  aproxi- 
marse uno  al  gracioso  estanque  natural  en  que  brotan  los  diferentes 
churros  cuyas  aguas  van  después  á  dar  movimiento  i  una  de  las 
fábricas  de  harina  que  hay  á  cincuenta  brazas  del  nacimiento. 

¡Cuín  diversa  y  caprichosa  se  muestra  la  naturaliza  en  sus  obras, 
productos  y  dones!  Cria  una  flor  hermosa  cual  ningún  artífice  puede 
imitar,  y  esto  espontáneamente,  sin  trabajo,  sin  mucho  tiempo; 
mientras  que  el  hombre,  para  llegar  á  pose  r  alguna  ciencia ,  para 
ser  especial  en  alguna  materia,  para  adquirir  alguna  celebridad, 
¡cuántos  años,  cuánta  paciencia ,  cuánta  constancia  no  tiene  que 
emplear,  aun  suponiendo  que  tenga  las  disposiciones  mas  felices! 
Pues  qué,  ¿  Uetnóstenes,  se  improvisa  orador  en  la  plaza  de  Atenas? 
Xirabeau ,  ¿se  hace  repentinamente  el  coloso  de  la  tribuna?  Y  ¿Cha- 
icjiiíinand  y  Lamartine,  lo  mismo  que  todos  los  hombres  consagra- 
dos á  las  ciencias  y  al  estudio,  no  han  gastado  su  dinero  y  la  época 
mas  preciosa  de  su  vida  ,  y  no  se  han  espuesto  á  perecer  victimas  de 
sus  investigaciones,  y  no  han  pasado  noches  enteras  en  medio  de  los 
desiertos,  y  no  han  abandonado  su  pátria  en  busca  de  grandes  esce- 
nas y  monumentos,  y  de  lejanos  países,  conducidos  como  por  un 
destino  providencial? 

Reinosa  es  uno  de  los  puntos  mas  elevados  y  mas  fríos  de  la  Pe- 
nínsula ;  la  nieve  dura  mucho  tiempo  en  las  calles  del  pueblo ,  lo  que 
hace  necesario  que  los  habitantes  anden  con  un  calzado  de  madera 
que  llaman  albarva»  y  que  mas  propiamente  son  abarco* ,  parecidas 
a  las  almadreñas  de  la  provincia  de  León,  á  los  zuecos  de  Galicia  y  á 
los  galochos  de  .Navarra.  Sin  el  motivo  de  la  nieve,  en  Reinosa  es 
indispensable  valerse  de  aquel  medio  para  andar  por  las  calles,  por- 
que si  bien  algunas ,  ó  á  lo  menos  la  principal  y  las  dos  plazas ,  tie- 
nen bastante  buen  pavimento,  se  ponen,  sin  embargo,  intransita- 
bles con  el  inmenso  fango  que  se  reúne  á  consecuencia  de  lo  mu- 
choque  llueve,  de  la  humedad  del  país,  y  sobre  todo,  del  continuo 
tránsito  de  carros ,  carretas  y  toda  clase  de  vehículos  con  que  se  ha- 
cen los  trasportes  de  harinas ,  desde  la  conclusión  y  desembarcadero 
del  Canal  de  Castilla  en  Alar  del  Rey  hasta  la  ciudad  de  Santander. 
Asi  es  que  al  principio  causa  impresión  el  ver  una  señorita  lujosa- 
mente vestida  y  ataviada,  marchar  á  cualquier  parte  con  sus  respec- 
tivas abarcas,  haciendo  un  ruido  de  tinieblas:  costumbre  que,  con- 
cootribuyendo  al  aseo  y  limpieza,  especialmente  por  el  invierno,  no 
contribuye  menos  á  evitar  catarros ,  reumas,  etc.,  á  que  por  otra 
parte  parece  que  este* país  debiera  estar  sujeto ;  y  no  obstante ,  es  de 
un  temple  sano  ,  y  sus  habitantes  son  robustos  y  bien  formados,  co- 
mo generalmente  lo  son ,  pero  aquí  mas  notablemente  ,  en  toda  la 
provincia  de  Santander.  Con  todo  eso ,  se  les  da  á  las  abarcas  mas 
influencia  saludable  de  la  que  merecen  quizá,  pues  sabido  es  que  en 
las  montañas  y  terrenos  muy  elevados ,  los  aires  son  mas  puros,  las 
enfermedades  mas  raras  y  las  personas  mas  vigorosas :  ejemplo  la 
Suiza,  la  tierra  de  Pos,  de  qiie  hablaré  mas  adelante ,  etc. 

Puesto  que  he  mentado  el  Canal  de  Castilla,  no  puedo  menos  de 
recordar  cuánta  ventaja  y  beneficios  ha  acarreado  á  las  provincias 
del  interior  de  España  ,  poniéndolas  en  comunicación  y  contacto  con 
el  litoral ,  verificando  asi  una  reportación  de  harinas  en  grande  abun- 
dancia y  de  un  lucro  seguro  á  la  isla  de  Cuba,  aumentando  el  valor 
del  trigo,  hermoseando  las  estensas  planicies  de  Palencia  y  de  Valla- 
dolid,  ofreciendo  ocasión  y  pretesto  para  la  construcción  de  un  gran 
nimero  de  fábricas  que  bordan  las  márgenes  del  Canal,  y  por  el  que 
se  ven  surcar  las  góndolas  que  conducen  á  los  transeúntes ,  las  bar- 
cas que  llevan  los  granos :  todo  esto  acompañado  de  movimiento, 
4e  vida,  de  animación,  que  se  notan  en  toda  su  orilla,  y  en  parti- 
calir  en  tas  cercanía»  de  aquellas  dos  ciudades,  donde  están  los  em- 
barcaderos y  esclusas,  las  que  también  aparecen  de  trecho  en  trecho 
cuando  el  desnivel  del  terreno  lo  exige. 

Al  contemplar  un  momento  este  medio  de  viaje,  de  comercio  y 
de  riqueza ,  asaltan  á  la  imaginación  mil  ideas  análogas :  ¿por  qué 
en  nuestra  patria  se  halla  tan  atrasada  la  canalización?  ¿por  qué  no 
se  trata  de  darla  todo  el  impulso  posible?  Y  si  nuestros  ríos  presen- 
tan dificultades  ó  imposibilidad  de  navegación ,  en  sentir  de  los  in- 
teligentes ,  por  el  rápido  curso  con  que  se  precipitan  ,  ¿por  qué  no 
poner  espeditas  Untas  otras  vías  como  indican  las  cualidades  topo- 
gráficas y  demás  que  existen  en  nuestro  suelo? 


En  esto ,  preciso  es  confesar  qne  la  ignorancia  de  la  economía 
política  y  el  predominio  de  antiguos  hábitos  y  rancias  preocupacio- 
nes han  sido  fatales  entre  nosotros.  Arribaban  de  América  las  flotas 
cargadas  de  oro  y  plata;  nunca  se  pensaba  en  abrir  una  carretera,  en 
construir  un  canal  de  riego,  de  navegación ,  una  obra  hidráulica :  las 
lineas  generales  y  cuanto  hay  adelantado  sobre  esto  es  moderno. 
¿Qué  nos  quedó  de  aquella  época?  Algunos  monumentos  artísticos; 
pero  en  cambio  vemos  en  la  actualidad  esos  puertos  de  la  costa  de 
Cantabria^  que  en  un  tiempo  fueron  un  emporio,  adonde  arribó  Car- 
ios  V  cuando  vino  de  Alemania  para  retirarse  al  monasterio  de  Yuste; 
donde  ancló  la  grande  escuadra  de  Felipe  II;  puertos  tristes,  mue- 
lles cegados,  de  donde  salen  algunos  pobres  pescadores  que  lanzan 
á  duras  penas  sus  barquillas  en  medio  de  las  aguas  para  procurarle 
una  subsistencia  precaria;  donde  basta  parece  que  la  mar  se  re- 
tira y  huye  por  no  ver  tanto  decaimiento  y  tanta  miseria;  puertos 
en  algún  modo  semejantes  á  aquellas  antiguas  capitales  marítima» 
de  Grecia  y  Asia,  cuyas  ruinas  sumerjen  al  viagero  en  una  medita- 
ción profunda,  y  cuyo  nombre  apenas  resuena  ea  la  soledad  del  de- 
sierto ,  ó  en  sus  playas  abandonadas  y  silenciosas ,  en  las  que  única- 
mente se  oye  el  melancólico  susurro  de  las  olas  que  espiran  blanda- 
mente en  la  arena  ó  al  pie  de  los  muros  derruidos  y  tapizados  de 
yedra!!.... 

En  cambio,  vemos  que  no  hay  carretera  que  vaya  desde  la  córto 
á  una  de  las  ciudades  principales  de  España ,  bajo  algún  concepto, 
cabeza  de  departamento  marítimo,  Carlageua,  pues  solo  llega  basta 
Albacete.  Tampoco  tenemos  una  carretera  á  Francia  por  Soria  y  Lo- 
groño, que  seria  la  mas  corta.  Tampoco  la  hay  por  la  costa  septen- 
trional que  atreviese  desde  Portugalete ,  Santander,  Asturias  y  Ga- 
licia. De  suerte,  que  una  carta  dirigida  de  Laredo  á  Castro-Urdiales, 
que  distan  cuatro  leguas,  no  va  rectamente,  sino  que  hace  un  gran 
rodeo  yendo  á  parar  al  interior  y  volviendo  otra  vez,  lardando  mas 
de  un  día  ó  dos  También  sucede  en  varios  parajes  de  Castilla,  que 
los  caminos  reales  no  son  mas  que  la  tierra  llana ,  que  con  el  ince- 
sante tránsito  se  fué  practicando  poco  á  poco. 

No  obstante,  la  provincia  de  Santander  no  es  la  que  tiene  menos 
carreteras,  pues  cuenta  cinco ,  cuales  son ,  la  de  que  va  hecho  mé- 
rito ,  la  que  se  dirige  desQe  Burgos  á  Laredo  por  Ampuero  y  Limpias, 
la  que  va  desde  Balmaseda  á  Castro-l'rdiales,  aunque  esta  es  muy 
corta,  pues  casi  toda  corresponde  á  Vizcaya;  la  que  pasa  por  Arredondo 
y  sigue  por  el  Real  Sitio  de  la  Cabida  por  un  trecho  de  algunas  leguas 
y  se  halla  por  concluir;  por  último,  la  general  por  donde  anda  la  silla 
de  correo,  por  el  puerto  del  Escudo,  Ontaneda,  Carandia,  hasta  la 
capital,  uniéndose  con  la  que  va  de  Torrelavega,  una  legua  antes  de 
aquella,  en  el  punto  de  Peñacaslillo.  1.a  configuración  del  terreno 
cxixe  muchas  mas  comunicaciones  para  evitar  los  caminos  escabro- 
sos ,  pendientes,  y  las  cuestas  casi  perpendiculares;  y  además,  para 
hacer  cspcdila  la  entrada  y  relación  con  algunos  pueblos  que  tienen 
alguna  importancia  bajo  cierto  aspecto,  ó  pueden  tenerla  si  las  cir- 
cunstancias les  favoreciesen :  por  ejemplo,  Saotoña,  una  de  las  pla- 
za/ fuertes  mas  notables  del  reino ,  se  encuentra  aislada  sin  que  le 
sea  posible  progresar  en  comercio  ni  industria ,  á  pesar  de  su  puerto 
cómodo  y  seguro  y  de  su  espaciosa  playa.  San  Vicente  de  la  Barquera, 
tampoco  tiene  mas  camino  para  el  interior  que  uno  de  carro ;  asi  es 
que  esta  villa ,  en  otros  tiempos  tan  floreciente ,  ahora  está  sin 
vida  y  hasta  sin  raedius  de  adquirirla.  Toda  la  parte  de  Liébana,  esa 
provincia  de  este  nombre  y  ahora  comprendida  poco  mas  ó  menos  en 
el  partido  judicial  de  Pótes,  tan  abundante  y  rica  en  bosques  y  ar- 
bolados de  todo  género ,  tan  codiciados  por  los  extranjeros,  sobre 
todo  para  construcción  naval ,  se  ve  privada  de  csplotar  estos  re- 
cursos por  falta  de  salida  y  esportarion ,  pues  necesita  una  carretera 
hácia  la  costa :  se  halla  ya  empezada,  y  otra  hácia  Reinosa  para  en- 
lazarla con  la  general.  No  faltan  proyectos  para  ocurrir  á  estas  exi- 
gencias, pero  no  pasan  en  su  mayor  parte  de  proyectos. 

Si  el  suelo  de  esta  provincia  oírece  incomodidades  é  inconve- 
nientes, en  cambio  presenta  al  observador  y  al  curioso  una  natura- 
leza vanada  y  lozana,  perspectivas  y  cuadros  vistosos  y  encantadores 
ora  una  cadena  de  montañas  de  aspecto  imponente  y  salvaje,  segui- 
das de  una  hoz  ó  garganta  que  da  paso  á  un  valle  delicioso  y  ameno, 
regado  por  algún  rio  ó  arroyo,  decorado  de  árboles  frondosos  y  de  ca- 
sas de  campo.  Ora  se  ve  el  caminante  rodeado  de  elevadas  cumbres 
y  estrechado  en  una  cañada  ,  y  de  repente  se  improvisa  una  llanura 
inmensa,  un  vasto  horizonte,  ó  la  mar  inmensurable  en  lontananza, 
que  viene  á  bordar  de  una  ancha  faja  azul  el  estremo  del  panorama. 
Ora  se  va  paseando  por  la  costa ,  recreando  la  vista  con  una  escua- 
drilla de  lanchas  de  pesca  que  tienden  las  olas  en  algún  puerto  que 
todavía  conserva  un  resto  de  su  pasada  grandeza.  Aquí  espesos  y  con- 
tinuos robledales ,  allá  prados  y  florestas;  ya  un  establecimiento  de 
baños,  ya  un  castillo  ó  torreón  arruinado,  ya  la  quinta  de  algún  in- 
diano ó  titulo  de  la  comarca.  Siempre  respirando  ó  la  brisa  de  la  mar, 
aun  en  las  horas  de  mas  calor,  ó  el  aire  de  la  montaña;  de  suerte 
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que  no  se  conoce  el  verano,  en  particular  para  los  que  están  acos- 
tumbrados á  sufrir  los  vapores  del  estío  en  las  provincias  del  interior 
y  en  las  meridionales. 

Estos  cambios  sucesivos  é  inesperados ,  estas  situaciones  capri- 
chosas y  pintorescas ,  esa  pronta  mutación  de  campiñas,  de  cerros, 
de  colinas,  de  encañada»,  predisponen  la  mente  y  la  imaginación 
para  la  poesía.  Y  sin  embargo,  y  haciendo  la  cuestión  mas  ámplia  sin 
circunscribirme  á  ningún  territorio,  se  dice  comunmente  que  en  las 
regiones  del  Mediodía  hay  mas  instintos  poéticos  que  co  el  Norte: 
aseveración  que  creo  muy  dudosa ,  cuando  no  falsa,  si  es  que  la  razón 
y  la  historia  deben  ser  escuchadas  imparcialineotc  por  los  hombres 
pensadores.  ¿Flan  resonado  quizá  en  el  Mediodía  los  ecos  del  arpa 
de  Ossian?  No ;  que  vibraban  en  medio  de  los  vientos  del  Norte ,  de 
la  bru  na  y  de  l  is  ásperas  montañas  de  la  Escocia.  ¿Acaso  lord  Byron 
esperó  á  ser  poeta,  á  escribir  su  Fareuell  lo  Ftsty,  el  odio»  á  su  es- 
posa ;  á  enumerar  los  sentimientos  melancólicos  y  desgarradores  de 
un  alma  violentamente  conmovida,  cuando  so  dirigió  al  suelo  fatal 
de  Missolongy?  ¿Eran  del  Mediodía  Milton,  Shakespeare,  Tope,  Ooe- 
Ihe,  Klostoph  y  toda  esa  brillante  palería  de  poetas  de  fama  umver- 
salmente reconocida,  cuya  enumeración  fuera  prolija  é  interminable? 
Pues  qué,  ¿no  hay  poesía  en  las  nieves  eternas  del  polo,  en  las  em- 
barcaciones eucalladj!;  en  el  hielo,  en  las  eminentes  cimas  de  los  Añ- 
ilas y  del  Monte  Illanco;  en  esa  naturaleza  ruda,  severa  y  aterradora? 
¿Era  d'^l  Mediodía  Odino,  el  bardo  y  el  gefe  délos  escandinavos?  ¿Tal 
vez  no  se  prestaron  igualmente  á  la  poesía  el  viento  que  zumba,  el 
huracán  (fue  derroca  los  Arboles,  la  tormenta  que  estrella  al  bajel  con- 
tra una  roca  ,  el  rayo  que  desmorona  la  torre  feudal,  una  montaña 
de  nieve  que  se  desploma,  como  una  bella  mañana  de  primavera, 
uua  tarde  serena  del  otoño,  una  noche  tranquila  y  silenciosa,  cuando 
Ij  luna  alumbra  con  su  luz  pálida  y  amánenla?  Esto  es  por  lo  que 
hiiccá  la  poesía  descriptiva;  mas  tocante  á  la  sentimental,  ¿no están 
los  gérmenes  de  ella  en  el  corazón  humano,  enloda  clase  de  afectos, 
pasiones  y  simpatías ;  en  todas  las  escenas  de  la  vida,  independien- 
temente del  clima? 

Estoy  persuadido  ile  que  la  poesía,  como  la  ciencia,  como  el 
genio  que  las  comprende  y  v¡vih>a ,  no  pertenecen  esclusivainenle  á 
ninguna  nación  ,  á  ningún  dominio.  Son  cosmopolitas ,  universales, 
son  el  patrimonio  mas  pingüe  y  envidiable  de  la  especie  humana.  El 
genio  no  está  condenado  como  un  imperceptible  insecto  á  ocultarse 
y  oscurecerse,  sino  que  su  destino  es  á  semejan**  del  águila  allanera, 
que  encumbrada  .i  una  altura  inaccesible,  mira  desde  allí  con  arro- 
gancia las  nubes .  el  trueno  y  las  tempestades,  la  grande  cstension 
de  la  tierra  y  la  inmensidad  del  Occéano. 

Vuelvo ,  pues,  á  mi  propósito ,  y  con  este  motivo  haré  una  salve- 
dad que  debi  haber  puesto  al  principio;  sin  embargo,  supongo  que 
aquí  no  será  inoportuna.  Esta  no  es  una  descripción  formal  de  viages; 
mti<"lio  menos  lo  es  científica  ni  artística  ;  por  eso  la  frase  inicial  del 
primer  articulo  es  « sin  ningún  g<ínero  de  pretensiones  »  Asi  que 
omitiré  la  relación  de  muchos  objetos  y  monumentos:  algunos  los 
describiré  á  mi  manera.  Lo  muuno  sucederá  cou  lo  que  se  reliera^l 
país:  no  me  he  propuesto  hacer  un  itinerario  metódico.  Ademas,  estoy 
convencido  de  que  para  saber  geografia,  según  deeia  Figaro ,  lo  que 
conviene  es  llevar  dinero,  porque  el  postillón  ya  sabrá  el  camino. 
También  intercalo  varias  reflexiones  y  observaciones  que  parecerán 
intempestivas  en  este  lugar.  He  adoptado  esta  conducta,  puesto  que 
de  otro  modo  ningún  interés  pudiera  ofrecer  esta  série  de  artículos. 
Con  todo  eso,  tal  es  la  triste  y  estravagante  condición  humana,  que 
prefiere  saber  lo  que  hay  y  loque  pasa  en  países  lejanos  mas  bien  que 
en  el  propio:  antes  se  estudia  el  mapa  de  Asia  ú  Occeania  que  el  de 
la  provincia  donde  uno  ha  nacido  ó  donde  vive.  Antes  de  saber  la 
lengua  española,  aprendemos  la  francesa,  inglesa  y  deiua<:  antes  de 
haber  aprendido  y  practicado  las  leyes  patrias,  queremos  ¡ufurinar- 
no»  de  las  estrangeras. 

(temosa,  aun  cuando  es  el  sitiu  mas  adecuado  por  su  tempera- 
tura para  veranear,  sin  embargo,  no  es  al  que  suelen  concurrir  los 
diíiV/jnn  y  fashianablti  de  la  provincia  y  de  fuera  de  ella :  en  otra 
parle,  como  veremos  luego,  es  el  rmdtj-tout. 

Por  consiguiente,  no  hago  sino  mentar  ligeramente  las  curiosi- 
dades que  Reinos»  y  sus  cercanías  contienen.  La  Colegiala  de  Cerva- 
tos ¿  una  legua  antes,  en  la  cairelen  de  Madrid;  edificio  notable 
por  su  antigüedad,  arquitectura  y  las  figura»  eu  relieve.  La  mina  de 
carbón  de  piedra  en  Orbo ,  á  tres  leguas  y  á  poca  distancia  de  dicha 
carretera.  Otra  hay  en  las  Rozas,  í  legua  y  media  de  Reinos»,  y  allí 
está  una  magnifica  fábrica  de  cristales  de  los  señores  Collautcs,  Mur- 
ga y  compañía. 

Los  hábitos  y  costumbres  de  todas  las  provincias  bañadas  por  la 
costa  de  Cantabria ,  tienen  mucha  semejanza  y  puntos  de  contacto; 
no  obstante ,  respectivamente  de  Santauder,  hay  algunas  diferen- 
cias, algunos  rasgos  peculiares.  Uno  de  ellos  es  el  carácter  p.iníito 
de  »ui  habitantes ,  esceplo  los  ¡¡aiitgi»  que  merecen  un  párrafo  es- 


pecial. Apenas  hay  dos  compañías  de  guarnición  en  toda  la  provincia, 
comprendiendo  á  la  capital ,  pero  no  i  Santoüa.  Las  autoridades  no 
encuentran  las  resistencias ,  entorpecimientos  y  obstáculos  que  son 
debidos  en  otras  á  los  instintos  de  desórden  y  revolución  que  abrigan 
en  su  seno.  Otro  rasgo  que  predomina  es  la  creencia  que  todos  tie- 
nen de  su  nobleza :  recuerdan  con  orgullo  la  anlígoa  aristocrácia 
montañesa. 

tna  palabra  ó  una  acción  que  en  otras  partes  pasaría  desaperci- 
bida ,  aquí  dá  motivo  á  una  querella,  i  una  contienda ,  á  una  ene- 
mistad. Los  paisanos  son  muy  pleiteantes  y  un  tanto  cavilosos.  To- 
das sus  quimeras  y  altercados,  deseos  y  pretcnsiones,  se  convierten 
en  litigios,  y  solicitudes  en  oficinas.  No  se  veo  ,  como  en  otras  pro- 
vincias, delitos  de  todo  género;  se  cometen  pocos;  los  grandes  crí- 
menes son  muy  raros :  el  asesinato  alevoso  es  un  suceso  que  horro- 
riza á  toda  la  comarca  ,  y  queda  de  él  una  tradición  conducente  para 
contener  á  cada  uno  en  los  limites  de  sus  deberes.  Los  partidos  pulí- 
ticos,  las  enemistades  legadas  entre  las  familias  unas  contra  otras, 
las  perseruciones  tienen  poco  ó  ningún  ascendieote :  lo  mas  que  hay 
son  rencillas,  dimes  y  diretes  propios  de  pueblos  pequeños ,  lo  mis- 
mo que  se  verifica  donde  quiera;  pero  es  bastante  para  impedir  en- 
tre los  vecinos  y  las  personas  de  igual  clase  el  trato  frecuente  y  la  in- 
timidad que  debieran  mediar.  Tal  es  la  sentencia  que  gravita  so- 
bre los  puehlos  pequeños :  una  vida  uniforme ,  monótona  ,  rutinaria; 
murmuración  constante  por  no  haber  de  qué  hablar  y  por  conocerse 
la  gente  mas  de  lo  que  es  preciso ;  abundancia  de  mugeres  ,  y  de 
mugeres  solteras,  porque  los  jóvenes  regularmente  no  permanecen 
en  poblaciones  que  no  les  prometen  porvenir; atraso  é  ignorancia  con- 
siguientes i  semejantes  circunstancias  l'na  cosa,  asimismo,  es  bart  • 
notable  en  esta  provincia.  La  moral  pública  y  privada  de  sus  tuor»- 
dores,  en  especialidad  por  lo  que  respecta  á  la  religión.  Las  costum- 
bres puras,  inucentes  de  esta  porción  de  la  península  contrastan  con 
la  corrupción  é  inmoralidad  que  se  ostentan  descaradamente  en  otro* 
puulos. 

Otra  particularidad  se  advierte  desde  luego:  el  buen  estado  y 
adelanto  en  que  se  encuentran  las  escuelas  primarias  j  ningún  ayun- 
tamiento deja  ie  teuer  una  ,  y  algunos  tiehen  dos,  muy  concurrrida* 
porque  los  padres  quieren  que  sus  hijos  aprendan  á  leer,  escribir  y 
contar,  para  mandarlos  á  América  ó  á  Andalucía.  Generaluieute  no 
tienen  que  envidiar  en  establecimientos  de  segunda  enseñanza.  En  la 
capital  hay  el  Instituto  Cántabro,  anterior  al  plan  de  estudio» 
de  1845;  además  un  colegio  de  internos  y  estemos,  en  Villararrie- 
do,  regido  por  Padres  Esculapios,  al  que  van  de  provincias  distante» 
por  la  reputación  que  goza.  También  existia  otro  instituto  de  segui- 
da enseñanza  en  l'oles;  creo  que  hace  tiempo  se  cerró.  Estas  obser- 
vaciones dan  lugar  á  otra*  muchas  de  grave  peso ;  y  si  bien  no  es  po- 
sible esplanarlas  aqui ,  las  enunciaré  rápidamente. 

Las  provincias  septentrionales  de  España  son  las  que  mas  leen, 
las  que  mas  se  suscriben  á  periódicos.  Las  Daciones  del  norte  son  en 
las  que  se  han  realizado  esos  admirables  iuveutoc  que  han  trastorna- 
do la  faz  del  mundo;  y  lo  mismo  relativamente^  los  grandes  sacudi- 
mientos y  sucesos  que  han  producido  un  efecto  análogo. 

{Continuará.)— AktoLI»  ESPERON. 

LA  EXISTENCIA  DE  OIOS. 

El  rey  de  Prusia  Fedcri™  II  era  apóstol  del  ateísmo,  y  se  alababa 
de  ello  un  dia  delante  del  sitio  Amaud  Baculard,  cuyo  silencio  era 
muy  significativo. 

—¿Cómo  es  eso ,  le  dijo  el  monarca ,  eres  adicto  aun  á  esas  anti- 
guallas? 

—Señor ,  lo  soy ,  porque  necesito  tener  la  convicción  de  que  Hule 
un  ser  superior  á  los  reyes. 

CANTOS  POPULARES  DE  DINAMARCA. 


Suena  el  ruido  lúgubre  de  los  tambores  destemplados.  ;  Ah ! 
¿Cuándo  estaremos  en  el  sitio  en  que  ha  de  reposar  en  su  atahud? 
¡Creo  que  mi  corazón  se  vá  á  dtsgarrar! 

¡Yo  no  tpnia  en  el  mundo  mas  que  un  amigo,  y  éste  es  el  que 
conducen  al  suplido  con  armas  brillantes  y  al  través  de  las  calle»' 
¡Y  yo  soy  uno  de  Ijs  que  le  conducen ! 

Por  última  vez  contempla  el  sol  que  Dios  ha  creado.  Ya  está  en 
el  sitio  fatal ,  le  vendan  los  ojos...  ¡  Señor ,  tened  piedad  de  su  ahu*' 

Nueve  hombres  dirigen  sus  armas  contra  él.  Ocho  de  ellos  des- 
vian sus  tiros ,  porque  el  sentimiento  les  hace  temblar  el  pulso  •  sv- 
lo  yo  le  he  herido  exactamente  en  el  medio  del  corazón. 

Solacios  del  cerogufico  fiulicado  es  el  Mutuo  26. 

La  #u.'ucion«n  el  nvmrro  froaimo, 

;  !.,Uli|..-i.i.,.alu  «Ul  Smv»»IHO  <  ,U  U  »»,.).«  , 

4  («rj»  U  O.  C. 
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LA  BATALLA  DE  AUSTERLITZ. 


A  pisar  de  ser  tan  conocido  este  brillante  hecho  de  armas  dt-l 
primer  guerrero  do  nuestro  ligln,  daremos  una  leve  reseña  de  él  para 
la  mejor  inteligencia  de  la  lámina  que  ofrecemos  hoy  á  nuestros  lec- 
tores. 

Napoleón  sale  de  París  el  24  de  setiembre  de  1803.  La  vanguar- 
dia del  gran  ejército  pasa  el  Rhin  el  23  por  el  puente  de  Kehl.  El  U 
anuncia  el  emperador  por  medio  de  una  proclama  que  va  á  empezar 
la  guerra  contra  la  terrera  coalición,  y  hace  un  llamamiento  al  pue- 
blo fraurés  «para  confundir  y  dttoitef  esa  nueva  lija  urdida  por  el 

ódio  y  el  oro  de  la  Inglaterra.»  Nap.de  U  se.un  i.  ría  los  planes  de 

los  austríacos  por  la  direc  iun  que  da  á  sus  ejército  y  la  rapidez  de 
ju  man  ha.  W'crtíngen,  (¡uiuzbourg  y  olios  uní'  líos  punios  son  testi- 
gos de  combates  que  cubren  de  gloria,  1  los  ejércitos  franceses.  Por 
uoa  maniubra  de  li<it»il  Wlfltégia  obligan  al  genual  M  i  'k  á  que  ca- 
pitule y  se  rinda  con  33,0<K)  hombres,  (¡0  cañones  y  40  banderas. 
Viena  abre  sus  puertas  el  13  de  noviembre,  y  el  emperador  de  Aus- 
tria se  ve  obligado  A  refugiarse  en  Moravia,  en  donde  se  reúne  con 
el  Ciar  y  el  segundo  ejército  de  Husia. 

Después  de  algunas  maniobras  que  le  producen  ventajas  sobre  el 
coeuiitfo,  se  dttieoc  fúpoleuu  eu  W  i.-i luu  pm  dar  jlguu  descauso  á 


sus  tropas,  y  confiado  en  que  los  rusos  le  presentarán  la  batalla.  Efec- 
tivamente, los  rusos  vuelven  á  tomar  la  ofensiva  el  38:  Napoleón 
abandona  las  alturas  de  PraUen,  posición  importante  eu  que  se  ha- 
bía atiiucherado,  y  que  deja  ocupar  por  el  enemigo.  «Si  yo  quiMera, 
dice  el  emperador,  impedir  al  enemigo  que  tomara  mi  derecha,  uie 
colni-aria  en  esas  alturas  matrnili.  as,  en  lasque  solo  tendría  una  ba- 
ldía común.  Sí,  por  el  contrario,  ciño  mas  mi  derecha  retirándola 
hacia  llriinn,  y  abandonan  los  rusos  esas  alturas,  son  perdidos  sin 
remedio.»  Entonces  se  establece  en  la  llanura  de  Austerlitz,  apoyan- 
do la  derecha  en  los  estanques  helados  de  Menetz,  cubriendo  su  cen- 
tro con  terrenos  pantanosos,  y  apoyando  la  izquierda  en  el  motile 
Hosenitz.  Todo  acaeció  como  lo  había  previsto.  Dueños  los  rusos  el 
I."  de  diciembre  de  la  posición  de  PraUen,  la  abandonan  lenla- 
iii.  ule  y  deslilan  sobre  su  izquierda  |Kir  uua  marcha  de  flanco,  pro- 
longando la  derecha  del  ejército  francés.  Napoleón  ve  este  uiovimien- 
l,ii  ,. ii  indecible  alegría.  «Mañana  por  la  no.  lie,  dice,  será  nuestro 
■M  ejército!»  y  una  proclama  elocuente  divulga  entre  sus  soldados 
su  plau  de  batalla.  «Mientra?  los  batallones  inso*.  vayan  uiarchaudo 
para  envolver  mi  derecha,  me  presentarán  el  flanco...  Que  se  peue- 
tre  Lien  cada  uno  de  la  idea  de  0U(  es  pro  Iso  vencer  á  esos  uicrcc- 

14  l.l  Jiu»  i.l  1830. 
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natíos  de  la  Inglaterra  que  tanto  odio  tienen  i  nuestra  nación!  Esa 
victoria  concluirá  la  campaña...  La  paz  que  yo  estipule  será  digna  de 
mi  pueblo,  de  vosotros  y  de  mí. » 

El  i  ."  de  diciembre  a  las  nueve  déla  noche  quiso  visitar  el  empe- 
rador, de  incógnito,  su  campamento;  pero  apenas  ha  dado  algunos 
pasos,  cuando  ya  le  conocen  todos.  Imposible  sería  describir  exacta- 
mente el  entusiasmo  de  aquellos  soldados.  Por  un  movimiento  es- 
pontáneo que  caracteriza  el  espíritu  que  los  animaba,  colocan  haces 
de  paja  encendidos  en  la  punta  de  palos  clavados  en  tierra,  y  80,000 
hombres  rodean  al  emperador  saludándole  con  sus  aclamaciones. 
Napoleón,  que  conoce  la  organización  de  cada  regimiento,  dirige  una 
palabra  á  cada  uno.  y  esta  palabra  es  luego  el  grito  de  guerra  en  me- 
dio de  la  acción. « Emperador,  le  dice  uno  de  los  granaderos  mas  vie- 
jos, yo  te  prometo  que  no  tendrás  que  batirte  mas  que  con  la  vista, 
y  que  te  traeremos  mañana  las  banderas  del  ejército  ruso  para  cele- 
brar el  aniversario  de  tu  coronación  »  Al  regresar  el  emperador  á  su 
tienda,  que  no  era  mas  que  una  mala  choza  de  paja,  sin  techo,  que 
le  habían  hecho  los  granaderos,  dijo:  «Esta  es  la  mejor  noche  de  mi 
vida;  pero  me  entristece  el  pensarque  perderé  muchos  de  esos  hom- 
bres escelentes.  Por  el  sentimiento  que  produce  esta  idea  en  mi,  co- 
nozco que  son  verdaderamente  hijos  mios.» 

Napoleón  toma  al  instante  sus  disposiciones  para  la  batalla;  el  2  de 
diciembre  á  la  una  de  la  mañana  monta  á  caballo  y  se  hace  dar 
cuenta  de  los  movimientos  de  los  rusos.  Por  fin  amaneció,  y  salió  el 
sol  brillante  y  despejado;  aquel  aniversario  de  la  coronación,  en  que 
iba  á  efectuarse  uno  de  los  hechos  de  armas  mas  notables  del  siglo, 
fué  uno  de  los  dias  mas  hermosos  del  otoño.  El  emperador  rodeado 
por  todos  los  mariscales,  esperaba  á  que  el  horizonte  se  hallara  ctm- 
pletaniente  iluminado  para  empezar  las  operaciones .  A  los  primeros 
ravoí  del  sol,  se  dan  las  órdenes,  y  cada  mariscal  marcha  á  galope  á 
reunirse  con  su  división.  Eran  próximamente  las  ocho  y  media  de  la 
mañana.  Al  pasar  el  emperador  por  delante  de  algunos  regimientos 
formados  en  batalla,  esclama:  «Soldados,  es  preciso  concluir  esta  cam- 
paña con  un  ravo  que  confunda  el  orgullo  de  nuestros  enemigos.»  AI  oir 
esto ,  todos  los  soldados  ponen  sus  chacós  en  las  puntas  de  las  bayo- 
neta?, y  gritando:  Vira  el  emperador!  dan  la  verdadera  señal  de  princi- 
piar la  acción.  Al  instante  suena  el  cañoneo  al  cslremo  de  la  derecha; 
el  mariscal  Soult  se  lanza  con  el  4."  cuerpo  á  las  alturas  de  Pratzen, 
rororia  la  meseta ,  rompe  el  centro  del  enemigo,  y  se  sitúa  en  la  re- 
taguardia y  flancos  del  ala  izquierda.  El  ejército  aliado  se  encuentra 
cortado  en  tres  divisiones  aisladas,  empujadas  dos  de  ellas  hácia  bar- 
raría s  v  pantanos ,  y  teoiendo  por  todas  partes  á  los  franceses  de 
trente  y  de  (lanco.  La  artillería  truena  espantosamente  en  toda  la  li- 
nca ;  ¿00  cañones  y  cerca  de  200,000  hombres  hacian  un  ruido  ater- 
rador. Era  un  verdadero  combate  de  gigantes,  según  decía  el  30.°  bo- 
letín. A  la  una  de  la  tarde  vano  era  dudoso  el  éiito.  «He  dado  muchas 
batallas  como  esta,  decía  el  emperador,  pero  en  ninguna  he  visto  tan 
pronunciada  la  victoria,  ni  tan  poco  dudosa  la  suerte.  » 

El  ejército  ruso  es  puesto  en  completa  derrota ;  alguno*  miles  de 
hombres ,  36  cañoues ,  y  varios  furgones  y  caballos  empiezan  á  atra- 
vesar los  estanques  helados;  pero  las  24  piezas  do  artillería  de  la 
guardia  imperial,  al  paso  que  vomitan  la  muerte  cónsul  proyectiles, 
rompen  el  hielo,  y  columnas  euteras  se  hunden  y  ahogan.  Los  em- 
peradores de  Austria  y  de  Rusia  presenciaron  la  derrota  de  sus  ejér- 
citos desde  las  alturas  de  Austerlilz. 

Tuvieron  8,000  muertos,  15,000  heridos,  23,000  prisioneros,  de 
los  cuales  273  eran  oliciales,  10  coroneles ,  y  8  generales,  y  perdie- 
ron 180  cañones,  de  los  cuales  143  eran  rusos,  130  furgones  y  mas 
de  50  banderas.  El  ejército  francés  que  solo  contaba  05,000  hombres 
r.mlra  mas  de  100,000,  tuvo  1,300  muertos  y  4,000  heridos,  entre 
los  rúales  ha  Loa  0  oticiales  superiores. 

Esta  batalla  memorable,  designada  por  unos  soldados  con  el  nom- 
bre de  acfumdel  ainvertario ,  por  otros  con  el  de  batalla  de  fot  ir»» 
tmj/triid'ne»,  y  por  Napoleón  con  el  de  batallj  de  .\u*let  Ut: ,  produjo 
!a  estipulación  del  tratado  de  Presburgo,  que  se  liriuó  el  20  de  di- 
ciembre do  1H0¡>,  y  por  el  cual  ademas  de  recouocer  á  Napoleón  como 
rey  Jo  Italia ,  se  concedieron  muchas  ventajas  importantes  á  los  alii- 
•!••:  bfVo*,>  emperador. 


IMPULSIONES  DE  VIAJE. 


SANTANDER  Y  PROVINCIAS  VASCONGADAS. 


Ya  !<?  me  alcanza  que  Mmitesquicu  ha  asentado  un  error  clásico 
al  ,is;veraí  que  los  pueblos  del  Norte  son  mas  valientes  que  los  del 
Modiudi.,  y  qm:  los  primeros  siempre  habían  subyugado  i  los  se- 
cundas: V .laiu-ieri  y  otros  muchos  escritores  han  demostrado  I» 


falsedad  de  aquella  proposición ,  aduciendo  dato»  irrecusables.  Pero 
no  se  podrá  impugnar  que  la  destrucción  del  imperio  romano  y  la 
trasformacion  de  toda  Europa ,  que  el  Juicio  por  Jurados  y  el  régimen 
representativo ,  que  los  primeros  albores  de  la  reforma  religiosa  en 
la  época  de  Wiclef  y  Juan  lluss;  que  la  reforma  declarada  en  Lule- 
ro; que  el  descubrimiento  de  la  pólvora,  de  la  imprenta;  qne  las 
múltiples  aplicaciones  del  vapor;  que  los  caminos  do  hierro,  los  te- 
légrafos comunes  y  eléctricos ,  las  ascensiones  y  proyectos  de  via- 
jar en  globos  aerostáticos,  la  circulación  de  la  sangre,  la  invención 
de  los  lowritmos,  los  conductos  metálicos  ó  para-rayos ,  la  litogra- 
fía ,  la  invención  del  cristal ,  todos  han  tenido  su  origen  en  el  Norte 
de  Europa,  ó  cuando  menos,  allí  se  han  desenvuelto  y  espen- 
mentado. 

Comparemos  las  naciones  unas  con  otras.  En  la  actualidad, 
¿cuál  puede  competir  con  Alemania  en  los  adelantos  de  todas  las 
ciencias  sociales,  especialmente  la  legislación  ,  sobre  todo  la  penal, 
la  estadística  y  la  política?  Aun  en  litosofia,  en  filología ,  bibliogra- 
fía y  otros  muchos  ramos,  ¿puede  la  Francia  reclamarla  preferen- 
cia T  ¿la  Francia,  que  ordinariamente  no  hace  masque  apoderarse 
de  las  ideas  emitidas ,  y  de  las  escuelas  dominantes  allende  el  Rhin, 
dándoles  nueva  forma,  apropiándolas ,  asimilándolas,  para  hacerlas 
difundir  con  cierta  originalidad ,  valiéndose  de  ese  carácter  comuni- 
cativo que  Mr.  Guizot  atribuye  á  sus  compatriotas?  ¿Y  cuál  nación 
podrá  ponerse  al  nivel  de  Inglaterra,  en  loque  concierne  á  la  perfec- 
ción de  la  industria ,  de  la  maquinaria ,  á  la  espío  tac  ion  de  las  cien- 
cias naturales  en  sus  relaciones  con  las  necesidades  del  hombre,  en 
la  ciencia  de  gobierno,  y  en  especialidad  en  la  generalización  de  la 
econotoia  política ,  de  la  que  hay  mas  de  cuatro  mil  cátedras  en  lodo 
el  Reino-Unido ;  en  tanto  que  en  Francia  se  mira  con  indiferencia 
esa  materia  de  tan  incalculables  consecuencias ;  siendo  esto  una  de 
las  concausas,  en  la  opinión  de  altas  capacidades,  de  Unto  sistema 
socialista  y  utópico  como  pulula  pasado  el  Pirineo?  Hasta  la  Rusia 
puede  servir  hoy  dia  á  las  naciones  meridionales;  su  diplomácia  v 
su  política  esterior  son  el  desenvolvimiento  y  la  práctica  del  teg- 
mento de  Pedro  el  Grande.  ¿Qué  antítesis  no  forman  con  estos  Esta- 
dos la  España ,  Portugal,  lUlia  v  Grecia? 

Siguiendo  mi  ruta ,  y  habiendo  hablado  de  Reinosa ,  tomo  mi 
pasaporte,  documento  sin  el  cual  no  puede  uno  ser  hombre  de  bien. 
conditio  riñe  qua  non  para  moverse  una  persona;  me  encamino  a 
Torrelavega,  en  cuyo  intermedio  es  de  notar  alguna  que  otra  parti- 
cularidad. Durante  cinco  leguas,  se  va  casi  continuamente  cuesta 
abajo  hasta  llegar  á  Barcena  de  pié  de  Concha,  donde  la  tempera- 
tura es  mas  benigna ,  mas  templada ,  el  terreno  mas  seco ,  ó  no  tan 
húmedo  y  fangoso  ,  y  los  vientos  menos  fuertes.  A  un  cuarto  de  le- 
gua está  el  parador  de  Santa  Olalla,  que  proporciona  bastante  como- 
didad y  buen  trato,  y  tiene  una  mesa  de  villar,  cosa  no  desprecia- 
ble en  una  aldea  para  el  que  tenga  que  pernoctar  en  ella,  Después 
de  atravesar  los  deliriosos  valles  de  Iguüa  y  de  San  Felices  de  liuel- 
na ,  y  comprendido  en  este  último  y  situado  en  la  carretera ,  á  una 
legua  de  Torrelavega ,  se  encuentra  el  establecimiento  de  las  Cal- 
das, donde  hay  baños  termales,  cuya  detallada  descripción  es  obje- 
to de  una  memoria  redactada  por  su  médico  director. 

Referiré,  pues,  solamente  como  de  paso,  que  la  casa  para  los 
huéspedes  es  bastante  espaciosa  ,  capaz  y  bien  distribuida  interior- 
mente ,  con  habitaciones  claras  y  ventiladas:  el  comedor  puede  con- 
tener treinta  personas  con  holgura ;  hay  en  frente  un  edificio  recien- 
temente concluido,  que  está  destinado  para  cochera,  caballeriza  y 
otros  usos:  al  lado  de  éste  se  hulla  el  departamento  donde  están 
las  pilas  y  los  retretes  para  los  bañistas :  el  año  pasado  se  estaba 
todavía  haciendo  obra ,  agrandando  el  local,  y  aumentando  las  hiñe- 
ras: pues  los  dueños  no  perdonan  medio  de  ponerlo  en  el  mejor  pil- 
que sea  posible.  Mucha  jenle  se  reúne  mientras  la  temporada  de 
verano;  á  lo  cual  favorece,  no  solo  la  virtud  de  las  aguas,  sino  tam- 
bién el  camino  real  que  brinda  con  trasporte  fácil  .1  todos  parajes,  y 
la  situación  pintoresca,  la  proximidad  de  varios  puéblenlos  ,  cuales 
son,  Riocorbo,  Cártes,  Santiago,  todos  en  la  carretera  ,  y  en  d.  ndc 
residen  A  la  par  algunos  bañistas ;  otros  paran  en  Tórrela  ve  ¡ra ,  yendo 
al  baño  en  un  carniaje  que  hace  la  travesía  ex-profeso.  Paralelan),  ri- 
to á  la  carretera,  y  desde  mucho  atrás,  corre  i  la  derei  lia  el  riu  lie- 
saya,  que  si  bien  cria  sustanciosas  truchas,  cria  asimismo  atronado- 
ras ranas,  cuyo  cotorreo  ó  castañeteo  uniforme  y  destemplado  alár- 
menla un  por.,  por  las  noches  á  los  bañantes  que  toncan  delicad-n 
tímpanos:  bien  que  de  esto  no  se  hace  caso,  como  lampo-.,  de  la 
repetida  cantinela  de  un  pretendiente  de  empico,  o  de  un  preten- 
diente amante ,  cuando  no  se  le  quien  oir.  En  la  villa  de  Caries  se 
vé  un  castillo  antiguo,  llamado  el  torreón  ó  torrejon,  con  un  prolon- 
gado arco  sobre  el  camino,  en  cuy.,  monumento  aparecen  la/  am.a» 
de  los  señores  marqueses  de  Santillana  ,  nombre  que  íieura  gnu-íe- 
monte  en  la  historia  del  país,  donde  ejercieron  poder  militar  y  jeri»- 
-'¡••••••>n  señorial. 
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Torrelavcga  destaca  desde  lejos  su  torre  de  la  casa  del  señor  du- 
que del  Infantado ,  la  que  se  eleva  sobre  toda  la  población ,  y  cu 
medio  de  la  gran  llanura  que  la  circunda.  Esta  villa  ha  progresado 
considerablemente  de  algunos  años  á  esta  parte,  y  probablemente 
llegara  á  ser  una  de  las  principales  de  la  montaña,  porque  se  ve  tía- 
Upada  por  circunstancias  que  la  prometen  gran  porvenir.  Su  posi- 
ciou  eu  uní  carretera  tan  frecuentada,  cerca  de  Santander  y  entre 
r-íta  ciudad  y  Reinosa ,  regada  por  dos  ríos,  el  Saja  y  el  Besaya  que 
hacen  su  confluencia  en  sus  inmediaciones,  y  luego  confundidas  sus 
i.uis  en  abundancia  ,  pasan  por  la  Req-iejada ,  i  una  legua ,  donde 
Hozan  buques  de  hasta  120  toneladas  ,  y  donde  se  hacen  los  embar- 
que* de  triaos,  harinas  y  otros  granos,  que  salen  al  Oceéano,  desem- 
bocando por  la  ria  en  Suánces.  Con  un  buen  parador  en  la  plaza, 
>-\<n  nuevas  construcciones  y  establecimientos  de  comercio,  loque 
mas  realce  da  á  Tórrela  vega  es  la  campiña  estensa  que  llaman  la 
Mi-'s.  por  cuyo  recinto  cruzan  y  serpentean  los  ríos  espresados;  en 
f.l  se  levanta  la  fábrica  de  harinas  de  los  Sres.  de  liornedo ;  contigua 
*  ella  hay  una  cascada  artificial,  que  formada  por  una  finura  de 
puente  echado  que  constituye  el  lecho,  obliga  al  agua  á  desprender- 
se con  Ímpetu  y  en  arco  con  motivo  del  desnivel :  próxima  está  tam- 
bién otra  fábrica  del  Sr.  Duque  del  Infantado;  en  otro  tiempo  traba- 
jo en  tejidos;  ahora  está  parada  é  inutilizada  desde  la  guerra  de  la 
independencia,  en  la  que  sufrió  estragos;  todavía  se  conservan  algu- 
nos lusos  ,  ruedas ,  cilindros  y  otros  enseres  mecánicos.  Por  los  sen- 
deros de  esta  Mies  es  el  paseo  de  verano;  y  de  noche  en  los  soporta- 
les de  la  plaza,  donde  se  lucen  alguno  que  otro  danáy  de  las  cerca- 
nías ó  forasti  ro ,  y  las  señoritas  del  pueblo  y  de  afuera  que  aparecen 
muchas.  Torrelavcga  es  uno  de  los  puntos  en  que  se  refugian  los 
que  van  huyendo  de  los  calores  del  estío,  quienes  disfrutan  de  las 
diversiones  propias  de  la  estación  y  que  pueden  proporcionarse,  pues 
las  familias  particulares  atü  avecindadas  ó  naturales,  son  de  buen 
trato  y  amabilidad. 

Algunas  reformas  y  mejoras  debieran  ponerse  en  planta  para  que 
el  pueblo  corresponda  á  lo  que  puede  ser.  Necesita  del  empedrado 
de  las  cali ;s,  á  lo  menos  de  alguna,  sobre  lodo  en  la  plaza,  cuyas 
prominencias  y  mal  colocados  guijarros  privan  de  instalar  en  ella  el 
paseo.  Tampoco  tiene  iglesia  parroquial,  puesto  que  la  que  sirve 
)>ara  celebrar  la  misa  y  demás  solemnidades ,  es  una  capilla  del  pala- 
cio del  duque  del  Infantado,  que  aparte  de  ser  poco  decente,  está 
amenazando  desmoronarse  en  un  día  de  tormenta. 

Sin  embargo,  el  ingeniero  don  José  Moreno,  que  permaneció  allí 
algún  tiempo,  ha  levantado  un  plano  de  una  iglesia  de  una  arquitec- 
tura sencilla  y  á  la  par  elefante.  La  falta  de  casa  de  ayuntamiento 
es  notable ;  pues  si  bien  eu  la  que  celebra  sus  sesiones  y  tiene  la 
secretaria  es  de  propios,  está  muy  Irjos  de  lo  que  debe  ser  por  mu- 
chos conceptos.  Achaque  harto  común  en  otros  ayuntamientos  y  en 
otras  provincias. 

Este  mal  es  en  parte  producido  por  el  inmenso  número  de  ayun- 
tamientos, por  los  escasos  recursos  con  que  cuentan  algunos,  y  por 
h>  demás  consecuencias  que  son  naturales,  y  que  no  presentan  nin- 
guna v<ntaja  para  el  bien  de  los  pueblos,  solo  perjuicios  de  distinta 
índole.  Cuando  son  de  reducido  vecindario,  no  hacen  sino  originar 
gastos  con  un  presupuesto  estéril  y  gravoso,  distraer  de  sus  labo- 
res y  ocupaciones  á  los  hombres  dedicados  al  cultivo  del  campo,  de 
ka  industria  etc.,  dar  ocasión  á  intrigas,  rencores  y  vénganlas  entre 
los  vecinos  del  distrito;  haber  á  veces  municipalidades  compuestas 
de  sujetos  faltos  enteramente  de  instrucción  é  inteligencia,  que  con- 
fian ciegamente  en  los  secretarios,  quienes,  como  sucede  en  algún 
caso,  por  disfrutar  un  sueldo  mezquino,  ó  estar  distraídos  por  aten- 
ciones preferentes,  ó  por  serlo  de  ñus  de  una  corporación,  ó  acaso 
por  carecer  de  disposición  y  aptitud  para  instruir  los  espedientes, 
tampoco  cumplen  con  sus  obligaciones,  dando  lugar  i  conminación 
y  á  multas  de  las  autoridades  superiores,  sin  que  adelanten  y  ganen 
cosa  alguna  los  intereses  de  los  administrados.  Estas  reflexiones  son 
aplicables  á  toda  la  nación.  H»y  capital  de  segundo  y  tercer  órden 
que  tiene  á  su  alrededor  y  en  una  corta  circunferencia  seis  ú  ocho 
ayuntamientos.  Muchos  de  ello*  fueron  creados  en  la  época  en  que 
las  diputaciones  los  erigían  y  disolvían  a  su  arbitrio  á  petición  de  los 
mismos  v  de  sus  representados,  según  la  ley  de  5  de  febrero  de  I8i3; 
pero  ahora,  en  algunas  partes,  se  han  convencido  de  los  males  que 
tes  acarrea  la  separación,  y  desean  reunirse,  bien  i  la  cabeza  de  par- 
tido, bien  á  otros  limítrofes. 

En  Santander  bay  algunos  de  bien  poco  vecindario,  según  el  es- 
tado escrito  en  1842,  y  que  rige  en  la?  oficinas  de  la  provincia;  re- 
sulta que  el  de  San  Vicente  de  León  y  los  Llares  comprende  cincuenta 
vecinos;  el  de  Pujayo  cincuenta  y  tres;  lo  mismo  el  de  Bárcena  de 
Pié  de  Concha;  el  del  Artillero  tiene  sesenta;  en  Unto  que  en  el  de 
Piélagos  asciende  á  seiscientos  sesenta  y  tres,  esteudíénduse  por  uua 
grande  porción  de  terreno. 

También  fallan  cárceles  de  partido  en  casi  lodos  los  juzgados  de 


la  montaña.  Reinosa  la  tiene  con  habitaciones  altas  para  rasa  de 
ayuntamiento  y  para  audiencia  judicial.  Tocante  á  este  incidente , 
preciso  es  omitir  el  conjunto  interminable  de  consideraciones,  que 
me  alejarían  demasiado;  y  por  otra  parte ,  nadie  desconoce  cuáo  atra- 
sados estamos  en  el  sistema  carcelario,  en  parangón  con  el  resto  de 
Europa,  y  aun  de  América.  Unicamente  mencionaré  algunas  especiali- 
dades' relativas á  esta  cuestión  y  otras  accesorias, á  queme  conducen 
la  situación  y  demás  circunstancias  de  este  país.  Desde  luego  salta 
á  la  vista  una  práctica  hasta  cieito  punto  indispensable  aquí,  en  la 
administración  de  justicia :  los  presos  suelen  estar  en  algunos  juzga- 
dos á  un  cuarto  de  legua  de  la  morada  del  juez,  promotor  fiscal  y  es- 
cribanos,  por  no  haber  local  mas  cercano,  ó  no  proporcionarse!  Asi 
acontece  en  el  juzgado  de  Carríedo;  la  cabeza  y  los  funcionarios  de 
partido  viven  en  Villacarriedo :  la  cárcel  esl;S  en  las  Bárcenas,  poco 
menos  de  un  cuarto  de  legua. 

Si  á  los  pasiegos  de  San  Roque,  que  son  !..,  que  peor  concepto 
merecen  por  ser  contrabandistas ,  desalmados  y  asesinos ,  se  les  an- 
toja bajar  de  las  montañas  colindantes,  pueden  llevarse  los  arresta- 
dos sin  que  nadie  lo  sepa  ni  lo  impida,  ó  coger  al  juez  y  dependien- 
tes, y  los  protocólos  que  gusten.  Esto  se  remediaría  en  gran  mane- 
ra siendo  la  cabeza  del  partido  Selaya,  villa  de  900  almas ,  de  mas 
comodidad  y  seguridad  para  todo,  y  que  siempre  se  ha  reputado  co- 
mo la  capital  de  la  tierra  de  Pas.  Mas  chocante  es  en  Entrambas- 
aguas;  allí  todos  están  diseminados:  el  juez,  los  escríbanos,  la  cárcel, 
la  casa  de  ayuntamiento ,  como  que  es  una  aldea  esparcida  en  bar- 
rios. Además,  este  juzgado  tiene  muy  mala  división  é  influye  en  que 
la  tengan  otros  varios  de  la  parte  oriental  de  Santander.  Llega  hasta 
la  costa,  incluyendo  á  Santoña y  algunas  concejos  confinantes.  Cuan- 
do las  facciones  carlistas  infestaban  ios  términos  de  Enlrambasaguas, 
hubo  que  trasladar  el  juzgado  á  aquella  plaza  fuerte,  la  que  ba  ob- 
tenido del  gobierno  que ,  en  atención  á  la  lejanía  de  la  cabeza  del 
partido ,  pudiese  organizar  un  oficio  de  hipotecas  correspondien- 
te y  á  cargo  del  secretario  de  su  ayuntamiento,  formando  una  sec- 
ción aparte ,  á  la  cual  están  sujetos  varios  ayuntamientos  comarca- 
nos. Esta  es  una  anomalía,  pero  justa,  porque  desde  Sootoña,  Noja, 
Meruelo,  ele,,  hay  unas  cinco  leguas,  de  malos  caminos,  intransita- 
bles por  el  invierno,  y  esto  era  un  obstáculo  para  la  loma  de  razón  de 
las  escrituras:  la  anomalía  consiste  en  la  defectuosa  división  de  los 
juzgados.  El  de  Enlrambasaguas  no  debiera  abarcar  el  territorio  Je 
la  costa  ;  ésto  debía  construir  un  nuevo  juzgado  en  Sanloúa;  el  de 
Ramales  quedar  suprimido,  distribuyéndole  entre  Laredo,  Castro  y 
Enlrambasaguas,  poniendo  la  capital  de  éste  en  el  pueblo  de  la  Caba- 
da  ,  que  tanto  va  progresando,  y  donde  podría  colocarse  convenien- 
temente, y  donde  estuvo  en  1822,  agregándole  á  la  par  algo  de  Ra- 
males por  el  lado  que  sun  fronterizos;  de  este  modo  desaparecerían 
algunas  irregularidades.  Que  el  d<>  Laredo  no  tiene  actualmente  sino 
2040  vecinos;  Caslro-L'rdiales  1358,  y  Entrambasaeuas4306,  y  que 
el  primero  de  e=tos  coge  á  dos  ayuntamientos  situados  á  la  otra  par- 
te de  la  ria  de  Limpias,  que  esta  visiblemente  indicado  por  la  topo- 
grafía ,  deben  ser  incluidos  en  el  de  Santoña ,  cuales  son  Voto  y  Mar- 
ron. 

Empero,  no  siempre  la  exactitud,  la  conveniencia  y  la  igual- 
dad de  los  habitantes  son  principalmente  acatadas  y  oídas  en  las  di- 
visiones de  territorio :  á  veces  pesan  mucho  en  la  balanza  las  influen- 
cias locales  de  poblaciones  ó  de  personas,  resultado  de  rivalidades  é 
intereses  encontrados  é  inconciliables,  lo  mismo  que  sucede  entre 
los  individuos.  Tal  pueblo  disputa  con  otro  por  alcanzar  ó  retener  I» 
ayudantía  de  marina,  la  cabeza  de  partido  judicial  ó  administrativo, 
ó  la  comandancia  de  armas :  ora  la  capitalidad  de  la  provincia,  la 
universidad,  la  capitanía  general,  el  tribunal  superior,  etc.,  llegan- 
do á  veces  poco  menos  queá  las  manos.  No  es  la  envidia  la  que  ol- 
vida su  papel  en  estas  contiendas;  esa  pasión  rastrera,  miserable, 
infecunda ,  y  que  tan  sabiamente  simbolizan  los  antiguos  por  una  ser- 
piente que  se  muerde  á  si  misma.  Hay  un  error  profundo  en  creer 
que  las  ciudades  y  los  pueblos  de  todas  categorías  no  pueden  adp- 
lantar y  enriquecerse  no  siendo  con  la  ruina  de  los  demás  que  le  ro- 
dean, y  que  á  su  parecer,  les  hacen  sombra  siniestra.  Posible  es  que  es- 
to sea  cierto  en  ocasiones  dadas;  pero  absolutamente  es  falso  y  per- 
judicial. Verdad  es  que  en  la  opinión  común  la  ciudad  de  Santander 
se  ha  engrandecido  desde  la  cierra  >l>  don  Carlos,  con  motivo 
los  muchos  comer,  wnlcs  de  diferentes  puntos,  y  notablemente  de  Bil- 
bao ,  que  han  ido  allí  á  establecerse  con  sus  caudales  y  giros ,  con  ino  • 
tivo  (1(1  decaimiento  de  este  último,  al  que  ba  causado  una  mala  obra. 
Verdad  es  que  Santander  ha  eclipsado  y  confundido  con  su  riqueza  y 
toa  m  c*p«'rta.-i»Ji  de  harinas  á  la  isla  de  Cuba  á  todos  les  de  nuil» 
puertos  de  la  provincia,  y  aún  de  toda  la  costa  de  Cantabria,  !<■«  que, 

I  ó  algunos  de  ellos,  si  bien  le  superan  en  la  seguridad  de  su  balira  y 
de  su  entrada,  no  pueden  rivalizar  con  las  restantes  circunstancias 

I  que  dan  á  Santander  la  esrlusiva  de  aquel  tráfico,  á  pesar  de  qne  «u 
puerto  no  es  de  los  mejores  ni  aun  de  los  buenos ,  - 


i,  pues  adonde 
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varias  contris  y  defectos:  el  Tiento  Sures  temible  y  tempestuoso,  I 
y  contra  el  cual  no  tiene  ningún  abrigo  ni  resguardo :  tres  ríos  están 
continuamente  amontonando  en  la  bahia  gruesas  cantidades  de  are- 
na en  sus  avenidas,  y  la  entrada  tampoco  es  de  las  Mi  apetecibles, 
en  particular  por  el  invierno  Mas  remontando  la  cuestión  a  mayor  al- 
tura ,  me  persuado  de  .jue  hay  ciertas  rivalidades  y  pugna  de  inte- 
reses entre  las  naciones,  que  por  mas  que  sean  tradicionales,  ven- 
drán á  desaparecer  algún  día.  La  Francia  y  la  Inglattrra  están  en 
competencia  casi  constantemente  desde  el  siglo  decimoquinto  con 
tijeras  interrupciones,  y  no  obstante  no  es  imposible,  ni  aun  muy  d¡- 
Geil,  qne  sus  intereses  se  avengan  y  conciben.  Tal  ve»  no  seria  ase- 
quible esa  conformidad  perpetua  entre  Inglaterra  y  Holanda,  porque 
ambas  coinciden  ó  han  coincidido  con  determinadas  situaciones  y 
existencias.  I»  que  mas  se  opone  i  esta  entinte  rordhle,  son  las 
pretcnsiones  de  querer  influir  en  la  política  de  los  demás  gabinetes, 
de  ejercer  este  ó  aquel  monopolio ,  de  dominar  de  uno  ó  de  otro  mo- 
do. Esto  esplica  el  antagonismo  proverbial  de  Roma  y  Tártago,  de 
Grecia  y  Persia,  de  Atenas  y  Esparta,  y  el  de  las  naciones  modernas. 
No  es  probable  que  Torrelavcga  llegue  i  ser  de  funesta  vecindad 


¡  para  la  capital,  aun  suponiendo  que  arribasen  buques  de  alto  bordo 
hasta  la  llequejada ,  y  que  se  constiuyese  el  eamino  á  la  orilla  del 
rio.  Todas  las  presunciones  están  por  ahora  en  favor  de  la  supremacía 
y  preponderancia  de  Santander,  á  no  ser  que  sobreviniesen  acciden- 
tes y  tranformar  jones  que  no  se  pueden  calcular  ni  presumir.  Sin  em- 
bargo ,  el  comercio  activo  entre  ésta  y  la  América  podría  sufrir  al- 
gún contratiempo  ó  descalabro  por  cualquiera  de  las  novedades  si- 
guientes: la  apertura  de  caminos  de  hierro  que  acercasen  el  canal  de 
Campos  á  la  parte  navegable  del  Duero ,  6  que  le  pusiesen  en  comu- 
nicación con  at.'uno  d.'  los  puertos  de  Asturias  ó  del  Mediodía  de  la 
Península,  ó  algún  acontecimiento  trascendental  y  funesto  respecti- 
vamente á  la  isla  de  Cuba;  no  su  pérdida,  la  cual,  atendido  el  estado 
de  Europa  y  América,  es  punto  menos  que  imposible,  sino  otro  de 
importancia  comercial :  por  ejemplo,  la  inlrnduccíon  de  las  harinas 
de  ios  E-tados-iHid'"  .  h  mn  ei  ti''in|i.i .  por  cuikjulen  Hedió  m 
previsto ,  llegase  á  tener  efecto 

(Continuará.  > 
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ti  COTILLO  DE  CADETE  OE  LIS  TOMES. 


La  villa  de  Cañete ,  cognominada  de  las  Torres  por  las  que  turo 
en  su  fortaleza  para  distinguirla  de  otras  poblaciones  del  mismo  nom- 
bre, está  situada  en  parage  llano  á  siete  leguas  al  Oriente  de  Córdo- 
ba ,  y  á  dos  de  la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir.  Es  tenida  comun- 
mente por  la  Calpurniana  que  menciona  Tolomeo,  y  estaba  sobre  el 
camino  romano  que  desde  Córdoba  conducía  i  Cistulo,  entre  Onuba 
y  Obulco  (Porcuna),  y  algunos  escritores  atribuyen  su  fundación  al 
pretor  de  la  España  ulterior  L  Calpurnio  Pisón  ,  de  quien  dicen  to- 
mó el  nombre ;  mas  la  dificultad  de  establecer  con  certeza  su  topo- 
grafía ha  dividido  los  historiadores  y  anticuarios,  y  cada  uno  la  co- 
loca en  diverso  sitio.  Sin  embargo,  en  Cañete  no  han  dejado  de  ha- 
llarse vestigios  de  ediücios  al  parecer  romanos,  y  las  lápidas  sepul- 
crales siguientes: 

0.  M.  S. 
P.  COK  N  EL 
FELIX.  ANN.  LX 
ET  P.  CORN.  VALE 
RIANVS.  F.  A».  XVIII 
PIVS.  IX  SVIS  II.  S.  K.  S.  T.  T.  L 

TI.  IVLIVS.  PlllLOPONVS 
\NY  I.XXXV.  PIVS.  IN.  SVIS 
II.  S.  E.  S.  T.  T.  L. 

El  nombre  artual  de  esta  villa  parece  de  origen  arábigo;  pero  el 
<eñor  Cortés  en  su  Diccionario  geográfico,  dando  por  supuesto  que 
Cañete  fué  la  Calpurniana.  quiere  derivar  su  nombre  de  Caía»  y  de 


rurqtu ,  y  de  aquí  Calpírgiana  ó  Calpurniana ,  que  interpreta  '•„.,  . 
con  Torrtt ;  mas  fuera  de  ser  poco  hmdado  que  esta  villa  deba  redu- 
cirse á  la  Calpurniana ,  querer  adaptarle  un  nombre  de  tal  etimología 
porque  después  de  la  conquista  se  le  diese  el  sobrenombre  de  las  TV- 
ret ,  es  manifiesto  desacuerdo  como  otros  muchos  de  este  escritor 
que  se  muestra  muy  apasionado  á  las  pruebas  fundadas  únicamente 
en  el  apoyo  tan  débil  de  las  etimologías. 

Oue  Cañete  existiese  durante  la  dominación  de  loa  árabes  no  ci 
dudoso ,  pues  se  ha<-e  mención  de  ella  en  los  primeros  años  después 
de  la  conquista  de  Córdoba  ,  qnc  se  verificó  en  1230,  de*de  cuyo 
tiempo  estuvo  sujeta  á  la  jurisdicción  y  señorío  de  aquella  ciudad, 
hasta  que  i  instancia  del  rey  don  Sancho  IV  el  consejo  de  Córdoba 
hizo  donación  del  Castillo  de  Cañete  y  su  término  en  H  de  junio  de  la 
era  1331  (año  125)3)  i  don  Alonso  Fernandez  de  Córdoba,  señor  del 
Castillo  de  Dos-Hermanas .  adelantado  mayor  de  la  frontera,  cuya 
donación  fué  confirmada  por  el  mismo  rey  en  K  de  julio  del  citado 
año.  Después  el  rey  don  Enrique  II  concedió  á  don  Gonzalo  Fejnan- 
dez  de  Córdoba  la  jurisdicción  civil  y  criminal  de  esta  villa  en  30  de 
julio  de  1370. 

En  la  primavera  del  año  de  12Dfl,  habiendo  entrado  eJ  rey  de 
Granada  Muhamad  II  en  el  reino  de  Jaén ,  cerca  de  Arjona  desbarató 
con  su  caballería  las  gentes  del  infante  don  Enrique,  tutor  del  rpy 
don  Fernando  IV ,  que  después  de  haber  sido  socorrido  por  don  Alon- 
so Perei  de  Guarnan,  adelantado  mayor  de  la  frontera,  y  por  don 
Alonso  Fernandez  de  Córdoba ,  señor  de  Cañete ,  á  quien  debió  la  vi- 
da ,  fué  acogido  en  la  fortaleza  de  esta  villa. 

En  1333,  cuando  el  rey  de  Granada  Muhamad  IV  invadió  el  ruco 
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de Córdoba  y  puto  sitio  á  Castro  del  Rio,  que  no  pudo  tomar ,  te 
apoderaron  ios  moros  de  Cañete;  pero  no  permanecieron  en  ella  ma? 
que  algunos  dias ,  porque  habiéndolos  obligado  los  cristianos  á  le- 
rantar  el  sitio  de  Castro ,  los  que  babian  entrado  en  Cañete  abando- 
naron también  esta  villa  y  tomaron  el  camino  de  Cabra.  Esta  fué  la 
última  to  que  loe  moro*  pisaron  el  territorio  de  Cañete ,  de  lo  que 
s«  infiere  la  equivocación  de  los  que  ,  como  el  seíior  Madox  en  su 
Diccionario  geográfico,  han  dicho  que  en  14....  los  moros  sorprendie- 
ron y  tomaron  esta  villa,  mataron  y  cautivaron  i  loa  que  se  hallaban 
en  ella  ,  quemaron  Us  casas  y  arrasaron  todos  sus  ediAcios;  pues 
esto  no  sucedió  en  Cañete  de  las  Torrea,  sino  eo  Cañete  la  Real ,  y 
habiendo  confundido  la  una  coa  la  otra,  han  atribuido  i  aquella  lo 
que  pertenece  á  ésta. 


En  medio  de  la  plata,  que  ea  muy  espaciosa  y  está  cari  en  el 
centro  de  la  población,  ae  halla  el  castillo ,  que  no  puede  menos  de 
aer  una  pequeña  parte  de  la  antigua  fortaleza ,  edificio  de  loa  ¿rabea 
que  reedificaron  los  cristianos  después  de  la  conquista.  Tiene  una  so- 
la torre,  ya  muy  alterada  eon  loa  reparos  que  se  le  han  hecho  en  di- 
versos tiempos ,  i  que  está  unido  nn  muro  fortalecido  de  cubos  ya 
muy  desfigurados ,  cono  lo  está  igualmente  lo  que  aun  queda  del 
edificio ,  con  las  obras  y  nuevas  habitaciones  qne  te  ven  pegadas  i  él. 
En  la  puerta  están  colocadas  á  uno  y  otro  lado  dea  estatuas  ya  muy 
mutiladas,  las  cualea  fueron  descubiertas  en  Porcuna,  y  el  marqués 
de  Priego  don  Pedro  Fernandos,  de  Córdoba  las  mandó  llevar  y  colo- 
car en  este  su  castillo. 

L.  N.  RAMIREZ  v  las  CASAS-DF.ZA. 


CASA  Ot  LA  CIUDAD  EN  PARIS. 


La  casa  déla  ciudad  esli situada  en  la  plata  de  Gréve.  La  primera 
piedra  de  este  edificio  fuó  colocada  en  45*33  por  Pedro  Viole,  preboste 
de  los  mercaderes.  Su  arquitectura  es  una  mezcla  del  estilo  griepo 
y  gótico.  Las  salas  de  la  casa  de  la  ciudad  sirvieron  de  asiloá  las  deli- 
beraciones populares  en  casi  todas  las  asonadas  que  han  agitado  1 
Parto.  La  ciase  do  vecinos  tuvo  varias  asambleas  en  ellas  durante  la 
guerra  de  la  Fronda:  en  la  tala  grande  tenian  sus  sesiones  loa  repre- 
guntes del  cuerpo  municipal  de  Parto  durante  la  revolución. 
En  1797  el  consejo  municipal  de  París  había  sido  sustituido  por  los 
consejos  de  guerra  permanentes  de  la  17/  división  militar,  que  per- 
*uanecieron  en  ella  durante  muchos  años.  En  1801  restableccierou  allí 
lat  oüeinat  de  la  prefectura  del  Sena ,  y  en  julio  de  1830  se  constitu- 
yeron también  en  ella  la  coiuhíon  municipal  y  el  gobierno  provisional. 

Al  lado  de  la  sala  grande  estila  del  Zodiaco,  adornada  con  tajos 
relieves  y  cuadros  alegóricos  1  cata  denominación.  Después  está  la 
tala  Verde  y  la  eslensa  habitación  practicada  en  las  galerías  de  san 
san,  á  to  que  ae  transfirió  en  1817-  ta  biblioteca  de  la  ciudad.  Ea 
«sta  habitación  ae  celebróla  asamblea  de  los  israelitas  llamada  el 
ijrondt  Sanháirm.  Varias  sociedades  científicas  se  reúnen  en  ella, 
particularmente  la  sociedad  central  de  agricultura. 

Bl  origen  de  la  casa  de  la  ciudad,  según  Dulanre,  es  el  siguiente: 
«El  13  de  julio  de  1357,  los  vecinos  de  Parto  compraron  una  cata 
•situada  en  la  placa  de  Gréve,  que  perteneció  á  Felipe  Augusto,  y 
»que  era  conocida  por  el  nombre  de  Cota  da  lat  Columnat,  porque 
•estaba  sostenida  en  parte  por  columnas  gruesas.  También  la  llama- 
iban  Cata  del  Delphin,  porque  Felipe  de  Valois,  que  se  la  babia 
«dado  i  ra  reina  viuda  de  Luí*  le  H*tm,  la  despojó  después  de  esta 
•propiedad  para  hacer  merced  de  ella  i  Guy  Delphin  del  Viennoit  y 
•sos  sucesores,  principes  soberanos  del  Dellinado. 

•Esta  casa ,  aunque  poseída  ó  habitada  por  soberanos ,  era  muy 
•sencilla  y  no  se  diferenciaba  de  las  demás  cuas  que  la  rodeaban  mas 
•que  por  dos  torrecilla».  Fué  basta  el  alio  de  1333  el  punto  en  que 
•loa  concejales  tenian  sus  sesiones,  y  en  que  habitaba  el  preboste 


•de  los  mercaderes.  En  cuanio  entró  en  posesión  de  ella  el  cuerpo 
•municipal ,  biso  ejecutar  varias  obras  de  reparación  y  adorno ;  y  en 
auna  cuento  del  año  de  1338  se  lee  que  ea  aquel  año  fué  encargado 
•Juan  de  Blois  de  adornarla  con  pinturas.  En  1333  se  emprendió  la 
•reedificación  de  la  casa  de  la  ciudad  bajo  un  plano  mas  vasto.» 

La  fachada  de  la  casa  de  la  ciudad,  tal  cual  hoy  existe ,  presenta 
un  cuerpo  de  edificio  Qanqueado  por  dos  pabellones  mas  elevado*. 
En  el  primer  piso  tiene  13  ventanas  y  varios  nichos.  La  fachada  está 
coronada  por  una  linterna  en  que  fué  colocado  el  reloj  de  la  ciudad 
en  1781 ,  obra  del  célebre  relojero  Juan  Andrés  Lepaute.  La  esfera 
de  este  reloj  está  iluminada  de  noche  por  un  sistema  tan  sencitloco- 
mo  ingenioso.  Desde  que  ha  sido  convertido  este  edificio  en  oficina 
de  la  prefectura -del  departamento  del  Sena,  ha  recibido  un  ensancho 
considerable,  debido  á  la  demolición  de  la  iglesia  y  hospital  del  Es- 
píritu Santo,  situados  al  N.,  y  de  una  parte  de  la  antigua  iglesia  de 
san  Juan  en  Gréve. 

Las  habitaciones  son  muy  grandes  y  están  bien  decoradas.  La  sa- 
la do  sao  Joan ,  particularmente ,  es  notable  por  su  estension ,  por  el 
lujo  de  sus  adornos ,  y  por  el  mérito  de  sus  pialaras.  Ea  esta  tienen 
Jugar  lat  grandes  ceremonias. 

En  la  casa  de  la  ciudad  fué  proclamado  el  gobierno  provisional  el 
24  de  febrero  de  1H48.  Eo  el  trascurso  de  dos  meses  numerosas  dipu- 
taciones fueron  i  felicitar  i  la  república ,  y  eran  recibidas  en  aque- 
llos salones  magnitteosque  atravesaban  con  admiración. 

Ahora  ba  vuelto  i  ser  la  residencia  del  prefecto  del  Sena ,  que 
había  tomado  durante  algunos  meses  la  denominación  de  alcalde  de 
Puto. 

Con  motivo  de  una  petición  del  prefecto,  le  ba  sido  concedido  un 
crédito  do  5i¡.ixxi  francos  para  la  ejecución  <le  doce  estátuas  destina- 
das al  adorno  de  h  cita  de  la  ciudad,  que  representarán  las  figuras 
de  cuerpo  entero  de  Moliere,  Papin,  Laveisier,  Catinat,  Voltaire, 
Monge ,  BoideaurOespreaus ,  d' Atemben ,  Cóndores t,  Lafayetie, 
Colbert  y  Ambrosio  Paré. 
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ESTUDIOS 

SOBRE  LAS  COSTUMBRES  ESPADOLAS. 


CUADRO  SEGUNDO, 
¡Cuando  el  rio 


t 


(Continuación  ) 

Milagros  había  querido  imposibilitarle  en  su  oposición  al  casa- 
miento de  Mendoza,  roas  no  perderle;  porque  en  realidad  y  en  los 
términos  que  su  pervertida  naturaleza  le  consentía,  le  amaba  since- 
ramente. Por  eso  ella  dijo  al  fraile,  y  el  fraile  repitió  al  ministro  de 
la  Guerra,  que  Sotnpardo  era  un  calavera  que,  enamorado  de  una  »«- 
itoñta  <U  buena  familia  y  no  correspondido,  intentaba  oponerse  i  que 
se  casase  con  otro  á  quien  la  doncella  amaba  ,  habiéndose  ya  de  he- 
cho opuesto  y  batido  con  el  novio  su  rival.  Consiguióse,  por  tanto,  una 
órden  de  arresto  temporal,  aunque  severo ,  en  el  castillo  de  las  Pe- 
ñas de  san  Pedro ;  y  á  los  dos  meses  fué  puesto  don  Carlos  en  liber- 
tad.—Ya  hemos  dicho  que  sus  relaciones  en  la  Corte  eran  muchas  y 
buenas,  y  que  un  pundonor,  acaso  exagerado,  era  la  base  de  su  ca- 
rácter ;  por  manera  que  fácilmente  se  concibe  que  apenas  de  vuelta 
de  su  prisión  ,  mínase,  como  vulgarmente  se  dice,  el  mundo  entero 
para  poner  en  claro  el  negocio,  y  que  hasta  cierto  punto  lo  consi- 
guiera. Decimos  hasta  cierto  punto  y  no  nía?,  porque  en  efecto,  pre- 
sentado al  ministro  de  la  Guerra  por  el  General  (¡obernador  de  la  plata, 
que  le  conocía  y  estimaba,  consiguió  que  no  pudiese  servirle  de  mala 
nota  ni  de  perjuicio  en  su  carrera  el  arresto  sufrido,  y  volver  á  in- 
gresar en  su  antiguo  regimiento,  del  cual  se  trataba  de  trasladarle  á 
otro. 

Milagros,  a  cuyas  amorosas  reiteradas  tentativas  para  renovarlas 
antiguas  relaciones  se  resistió  constante  don  Cirios,  no  quiso,  mas 
bien  que  no  pudo  oponerse  á  su  rehabilitación ,  y  esperando  que  con 
el  tiempo  se  calmase  el  enojo  de  aquel  su  último  amado ,  residióse 
á  dejarle  partirá  Sevilla,  no  sin  formar  un  plan  para  el  tiempo  ve- 
nidero. 

La  casualidad  hizo  el  resto:  Sotopardo  llegó  á  Sevilla  la  tarde 
misma  del  día  en  que  tuvo  lugar  el  baile  del  Conde,  y  habiéndole  di- 
cho su  coronel ,  al  presentársele,  que  San  Justo  bahía  invitado  á  toda 
la  oficialidad,  por  ociosidad,  oeurriósele  al  salir  del  teatro  irse  i  dar 
una  vuelta  por  el  sarao. 

Mendoza  y  su  muger  ignoraban,  como  es  fácil  de  presumir,  la  lle- 
gada de  nuestro  protagonista,  y  hueno  será  decirle  al  lector  para  su 
inteligencia .  que  Matilde  había  arrancado  á  su  esposo  formal  jura- 
mento de  no  volver  en  su  vida  á  darse  por  entendido  de  su  lance  con 
Sotopardo,  de  tratarle  romo  á  persona  desconocida,  y  de  no  revelar 
directa  ni  indirectamente  á  quien  quiera  que  fuese  aquella  desagra- 
dable historia.  Por  su  parte  don  Cárlos  el  malo  había  tenido  que  em- 
peñar al  Ministro  su  palabra  de  honor  de  observar  una  rondín  ta  se- 
mejante con  respecto  á  Mendoza,  por  manera  que  existía  ei,tre  ambos 
una  barrera  insuperable  para  hombres  de  honor  como  los  dos  lo  eran. 

Eso  supuesto,  volvamos  al  baile.  Sotopardo  buscando  á  su  coro- 
nel se  hizo  presentar  por  él  al  Conde  y  á  la  Condesa;  el  primero,  de 
suyo  poco  comunicativo,  oyó  el  nombre  del  capitán  entonces  por  vez 
primera,  y  recibióle  convenientemente  y  nada  mas;  en  cuanto  á  Laura 
el  negocio  varió  de  aspecto.  Como  muger  á  la  moda ,  ó  mas  bien 
reina  de  la  moda  en  Sevilla ,  estaba  muy  a)  corriente  de  la  crónica 
escandalosa,  en  cuyas  páginas,  aunque  nunca  hasta  entonces  había 
en  aquella  ciudad  residido,  ocupaba  Sotopardo  un  lugar  señaladísimo. 
Su  fama  de  misántropo,  burlador,  duelista,  maldiciente,  y  para  las 
mugeres  irresistible,  esparcida  porAJmazan  con  el  objeto  de  per- 
derle de  reputación  antes  de  que  Sevilla  le  conocióse,  produjo,  por 
lo  menos  eu  las  sevillanas,  el  efecto  contrario  del  que  se  proponía  el 
iiuquiavclista  comandante.  Todo  el  bollo  sexo 

«De  la  mejor  ciudad,  por  quien  famoso 

«Alzas  igual  al  mar  la  altiva  frente, 

«Claro  (iuadalquivir, » 
ansiaba  ver,  tratar,  provocar,  y  rendir  ó  rendirse  acaso,  al  nuevo  don 
Joan  Tenorio;  todos  los  hombres  en  Is  sociedad  conocidos  parerinri 
pigmeos  comparados  con  el  incógnito  gigante ;  y  no  hubo  marido 
previsor  que  tío  temblase  el  momento  de  la  llegada  del  formidable  se- 
ouctor. 

Luirá,  pues,  al  oir  el  nombre  de  don  Cárlos  de  Sotopardo  recibió 
una  impresión  análoga  á  la  que  un  troyano  esperiuicnUra  recono- 
ciendo ai  fumoso  Aquiles,  y  recibiólo  no  como  á  un  presentado  or- 
dinario, no  cual  I"  hacia  ai  .  ..molí  de  los  Heles,  sino  con  aquella  cor- 
tesía praeiicjiMia,  con  aquella  afabilidad  que  lleva  envuelto  el  desde» 
y  la  provocación  ,  y  que  las  mugeres  á  la  moda  reservaron  siempre  y 


reservan  boy  para  los  hombres  que  en  el  reino  de  la  galantería  cons- 
tituyen la  clase  aristocrática. 

Por  su  parle  don  Cárlos ,  que  acabando  de  salir  de  una  prisión ,  i 
la  cual  bahía  pasado  desde  la  mefítica  atmósfera  de  los  gazapón*»  y 
de  las  A*pa*iat  de  segundo  órden ,  represaba  aquella  noche  á  su  na- 
tural elemento,  el  de  la sociedad culta ,  perfumada,  galante,  rica  y 
privilegiada :  don  Cárlos  que  adema»  tenia  ya  conocimiento  de  la  re- 
putación que  su  torpe  enemigo,  el  comandante  Aloman,  le  había  por 
decirlo  asi  fabricado,  al  ver  á  Laura,  y  reconociendo  en  ella  á  primera 
vista  el  ídolo  del  gran  mundo,  la  deidad  incensada,  el  sol  en  lin,  de 
aquel  cielo,  díjose  á  sí  mismo: 

•  Cárlos,  esta  ha  de  ser  tu  conquista,  ó  uioguua:  pero  proceda- 
mos con  cautela. » 

Matilde  apenas  vió  juntos  á  Sotopardo  y  I  Laura,  se  dijo  también: 
«Si  este  hombre  no  rinde  á  Laura,  mi  hermana  es  invencible;  pero  la 
vencerá ,  y  entonces  yo  me  vengaré  de  su  altivez  sin  límites. » 

XIII. 

pt  oiigutn  loi  rccvtrdot 

Dibujada,  como  queda,  en  cuanto  las  fuerzas  del  artista  lo  per- 
miten, la  situación  y  fisonomía  de  los  personagesdel  drama,  asi  como 
los  proyectos  que  rada  cual  de  ellos  acariciaba  en  su  mente,  redú- 
cese nuestra  tarea  á  desenvolver  las  consecuencias  naturales  de  se- 
mejantes premisas. 

Sotopardo  turbó  completamente  el  equilibrio  de  la  culta  sociedad 
sevillana :  su  aparición  en  ella  fué  un  verdadero  fenómeno  de  primer 
órden ,  un  suceso  importante,  la  tea  de  la  discordia  en  las  familias  y 
entre  los  amantes;  y  eso  lo  mas  inocentemente  del  mundo  por  s.i 
parle,  en  la  mayor  de  los  casos. • 

Sabia  ser  amable,  y  quiso  serlo:  pero  no  amable  de  esosdesleido* 
en  almivar,  que  son  un  compuesto  empalagoso  de  reverencias  ama- 
neradas, frases  laudatorias ,  y  sonrisas  de  careta;  siuo  ameno  en  la 
conversación,  atento coo  dignidad,  complaciente  sin  bajeza,  y  siem- 
pre y  sobre  todo,  hombre  y  caballero.  De  ahi  su  gran  popularidad  en- 
tre las  mugeres;  porque  á  las  niñas  solteras  las  requebraba,  para 
las  jóvenes  casadas  tenia  miradas  y  palabras  de  amor  mas  sentido; 
con  las  jamonas  iba  derecho  al  negocio;  y  hasta  las  viejas  mismas 
le  hallaban  pronto,  ya  á  reconocer  los  vestigios  de  su  belleza  ,  ya  ¡as 
ruinas  de  su  elegancia,  ya  en  Qn,  lo  chistoso  de  sus  recuerdos. 

Y  de  la  popularidad  con  las  mugeres,  su  inmensa  impopularidad 
entre  los  hombres,  singularmente  los  padres,  lo*  maridos  y  los  aman- 
tes celosos. 

Hagamos,  sin  embargo,  dos  excepciones  á  la  regla  general,  una  en 
cada  sexo,  que  son  la  del  conde  y  condesa  de  San  Justo.  El  primero 
echó  de  ver  desde  luego  en  nuestro  Don  Carlos ,  bajo  el  aspecto  fri- 
volo del  galán  á  la  moda ,  al  hombre  de  altas  dotes  en  talento  y  áni- 
mo; al  militar  que  considera  su  honrosa  profesión  no  romo  un  arte 
mecánico,  sino  como  ciencia  vasta  y  profunda  ;  á  la  persona  instrui- 
da en  cuanto  la  sociedad  exige  y  algo  mas;  al  caballero,  en  lin,  que 
pagando  tríbulo  á  la  naquera  humana ,  que  no  pudiendo  eximirse  de 
los  vicios  de  su  época  ,  conserva  no  obstante  intactos .  puros  y  siem- 
pre vivos  en  el  fondo  de  su  corazón  los  instintos  del  honor  y  la  vir- 
tud. Por  otra  parte  el  Conde  vió  con  cierta  especie  de  satisfacción  in- 
distinta pero  profunda,  que  Sotopardo  se  limitaba  con  Laura  á  ser 
respetuosamente  galante,  sin  mostrar  pretensiones  que  los  mas  no 
disfrazaban ,  y  que  en  Aloman  revestían  las  formas  de  la  servídum-  * 
bre  El  Conde ,  por  tanto .  estimaba  á  Don  Carlos .  y  solía  defenderlo, 
cuando  en  su  presencia  se  le  trataba  durament.-  por  los  muchos  ene- 
migos que  en  la  sociedad  tenia. 

¿Aprovechóse  Sotopardo  de  las  benévolas  d¡s|M)siciones  del  Conde 
para  intimar  el  trato  eu  su  rasa,  deshancar  á  Almazan  de  sus  fun- 
ciones de  rttbalier  ttrrtnt*,  y  js-.'iit.ir  sus  buteiias  á  mansalva  den- 
tro de  la  plaza  misma? 

Tal  hubieran  hecho  los  mas  de  los  hombres  en  su  situación:  So- 
topardo hizo  lo  contrario,  mas  por  instinto  que  por  cálculo. 

Laura  .  en  efecto ,  había  producido  en  él  gran  sensación  :  y  Laica 
era  además  la  mejor  ronquúta  posible  en  Sevilla :  por  manera  que  La 
inclinación  y  el  orgullo  le  arrastraban  de  consuno  hacía  ella.  Procu- 
rar, con  tales  intentos,  la  amistad  de  su  anciano  toposo,  era  una  infa- 
mia, infamia  que  todos  los  hombres  cometen  sin  creerse  deshonra- 
dos; pero  infamia  al  caito,  y  no  mas  que  villana  infamia,  en  la  cual 
hay  t.into,  por  lo  menos,  de  doblez  como  de  cobardía. — Del  seduitwi 
que  prescinde  del  marido  al  que  le  adula,  hay  toda  l.i  diferencia  que 
del  enemigo  injusto  pero  declarado,  al  traidor  alevoso;  Sotopardo  seo- 
tía  esa  diferencia,  y  la  traición  no  estaba  en  sus  hábitos .  menos  aun 
era  compatible  con  su  generosa  altivez.  Por  tinto,  repinóos,  «•*.»- 
seaba  sus  visitas  al  Conde ,  y  cuando  la  ocasión  le  p  <nia  con  e¡  en 
contacto,  encastillábase  en  el  respeto  debido  a  sus  cmas  y  ^rjiJua- 
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r ion  para  escusar  de  toda  especie  de  intimidad  con  el  marido  de 
Llura.  . 

Esta,  y  llegamos  á  la  segunda  excepción,  que  no  estaba  por  de- 
cirlo asi  á  la  altura  de  la  estrategia  de  Solopardo,  tomó  su  reserva 
por  altanería ,  su  cordura  por  indiferencia ;  y  picada  en  lo  mas  vivo 
de  su  amor  propio ,  resolvió  devolver  en  desdenes  al  osado  capitán 
todos  sus  aires  de  hombre  i  prueba  de  seducciones.  De  buena  fé  lle- 
gó á  creer  la  pobre  muchacha  que  le  detestaba;  de  buena  fé,  era 
la  única  que  hacia  coro  contra  Solopardo  con  los  celosas;  y  de  buena 
fé  también,  disputó  mas  de  una  vez  con  el  Conde,  en  ocasión  de  hacer 
este  el  panegírico  del  maltratado  Don  Carlos. 

Tales  síntomas  tranquilizaron  al  necio  de  Almazan ,  en  un  prin- 
cipio mas  que  alarmado;  mas  si  á  tan  superficial  observador  podian 
deslumhrarle  las  apariencias,  no  asi  á  Matilde,  cuva  penetración  veía 
la  tempestad  que  se  preparaba  bajo  ta  pérUdamcnt'e  tranquila  super- 
licie  de  las  aguas. 

Para  ella  la  buena  opinión  que  el  Conde  tenia  de  Sotopardo ,  era 
el  signo  inequívoco  de  !a  predestinación  conyugal ;  para  ella  los  des- 
denes de  Laura ,  eran  el  frío  que  precede  i  la  liebre ,  frío  tanto  mas 
intenso  cuanto  mas  abrasadora  ha  de  ser  aquella.  Y  tenia  razón  Ma- 
tilde ,  a  pesar  de  que  no  viendo  i  la  condesa  su  hermana  mas  que  en 
ocasiones  solemnes ,  ó  en  visitas  de  cumplimiento ,  solo  de  oídas 
podía,  en  general,  jugar  de  lo  que  pasaba. 

El  trato  y  la  guerra  misma  que  se  hacían  fueron  sucesivamente 
ahondando  la  flecha  en  los  corazones  de  Laura  y  Sotopardo:  del  tono 
ceremonioso  pasaron  al  de  la  broma  con  sus  puntas  de  amargura ;  de 
la  broma  al  sarcasmo  indirecto;  del  sarcarmo  indirecto  á  la  lucha  de- 
clarada. Luego  dieron  en  huirse  el  uno  al  otro,  y  en  hallarse  entonces 
masque  nunca;  últimamente,  convencidos  ambos  de  que  eran  detes- 
tables y  reciprocamente  se  detestaban,  acudieron  al  remedio  heroico, 
i  los  celos,  última  razón  de  los  amantes,  como  la  artillería  lo  es  de 
los  reyes. 

Almazan  tuvo  una  temporada  de  estar  en  el  paraíso  ,  de  creerse 
próximo  á  coger,  en  flu ,  el  fruto  de  sus  afanes,  sacrificios  y  humi- 
llaciones ;  porque  Laura  se  mostraba  con  él  tan  amable,  tan  com- 
placiente, que  en  el  sereno  cielo  de  la  imperturbable  confianza  del 
Conde,  no  diremos  que  llegó  i  cuajar  la  tempestad,  pero  si  á  conden- 
sarse algunas  nubes. 

Y  verdaderamente  somos  de  la  opinión  del  Conde  ;  el  despecho 
suele  conducir  i  las  mugeres  no  solo  tan  lejos ,  sino  con  frecuencia 
mucho  mas  que  el  amor  mismo.  La  razón  es  sencilla:  el  amor  que 
es  una  pasión  que  procede  de  un  sentimiento  natural ,  aunque  en 
ocasiones  se  pervierta  y  en  otras  se  exagere ,  por  lo  mismo  que  pene- 
tra hasta  el  fondo  del  alma,  se  encuentra  siempre  con  la  virtud,  cuya 
voz  ya  que  no  triunfe ,  se  deja  oir  por  lo  menos :  pero  el  despecho 
que  no  pasa  de  ser  una  forma  iracunda  del  orgullo  ofendido,  no  couo- 
ce  limites  ni  respeta  barreras. 

En  Un,  Almazan ,  creyendo  ser  amado,  fue  un  solemne  majadero. 
Almazan,  esperando  triunfar,  no  anduvo  en  nuestro  concepto  muy 
descaminado 

Sotopardo ,  vivamente  herido  con  la  conducta  de  Laura ,  conducta 
provocativa ,  insulto  continuado,  en  que  el  desprecio  y  la  soberbia  se 
disputaban  la  preferencia  ,  entró  en  sí  mismo ,  examinóse  seriamente 
como  solo  los  hombres  dotados  de  una  gran  fuerza  de  voluntad  saben 
hacerlo ,  y  vió  con  terror  profundo  que  estaba  enamorado ;  pero  sin- 
cera, ardientemente  enamorado,  y  eso  por  ves  primera  de  su  vida, 
pues  hasta  entonces  no  derramaron  sus  ojos  ligrimas  por  los  desdeño* 
demuger  alguna. 

Don  Cáría»  ti  malo ,  el  hombre  cuya  fama  rivalizaba  ya  en  Sevilla 
con  la  del  protagonista  del  Convidado  dt  piedra ,  lloró  en  efecto  de 
celos  y  de  mitán ,  de  miedo  de  perder  á  Laura ,  al  salir  de  un  baile 
en  que  esta,  por  su  parte,  ya  en  el  apogeo  del  despecho,  había  es- 
tado con  respecto  a  Almazan  masque  amable  coqueta,  mas  que  co- 
queta rendida. 

¡Pero  las  debilidades  de  los  fuertes  suelen  paparlas  muy  caras  los 
débiles  que  las  originan :  el  triunfo  de  un  instante  suele  rostirles  á 
estos  la  paz  de  toda  la  vida  I  Tal  suele  ser  en  compendio  la  historia 
de  las  mas  de  las  mugeres. 

Tres  días  de  encierro  en  su  casa,  de  Insomnio ,  de  cavilaciones, 
hubo  menester  Sotopardo  para  dominarse  y  formar  su  plan  ;  pero 
triunfó  de  si  mismo  y  salió  con  un  proyecto  completo,  con  deliberado 
y  Arme  propósito  de  llevarte  á  cabo. 

Presentóse  á  consecuencia  en  la  sociedad  armado  de  punta  en 
blanco  ,  con  la  sonrisa  en  los  lábios,  aunque  con  la  muerte  en  el  co- 

Laura ,  que  habia  adivinado  en  los  tres  dias  de  ausencia  de  don 
Carlos  el  efecto  de  su  audaz  maniobra,  recibióle  radiante  de  gozo, 
ébria  de  orgullo ,  rebosando  desdones  por  los  ojos :  él  opuso  i  tales 
balerías  el  porte  cortesano  mas  esqmsíto ,  la  galantería  mas  indife- 
rente, la  igualdad  de  humor  mas  completa  que  imaginarse  pueden. 


Semejante  táctica  desconcertó  un  instante  á  la  altiva  belleza ,  y 
el  cuitado  Almazan,  vehículo  de  todas  las  reacciones  de  aquella  lucha, 
se  vió  maltratado  con  tan  poca  justicia  como  bubo  pocos  dias  antes 
para  ensalzarle.  En  cambio,  y  sin  que  él  acertára  la  causa,  dos  días 
después  volvió  á  su  antigua  privanza,  en  la  cual  vió  don  Cirios  una 
muestra  inequívoca  de  que,  si  la  enfermedad  no  era  de  muerte,  solo 
el  remedio  heróico  podía  salvarle. 

Entonces,  dejándose  llevar  demasiado  de  su  pasión,  fué  mas  allí 
de  lo  que  la  razón  debiera  aconsejarle;  porque  no  solo  pagó  celos  con 
celos,  que  en  eso  en  su  derecho  estaba ,  sino  que  eligió  para  rival  de 
la  condesa  á  Matilde ;  y  don  Cirios  sabía  que  Matilde  y  la  condesa 
eran  hermanas  por  habérselo  la  primera  revelado  en  Madrid. 

Matilde,  á  su  vez,  abrasándose  siempre  por  Sotopardo,  precisa- 
mente porque  él  la  desdeñaba ,  incurrió  en  la  flaqueza  de  prestarse  i 
sus  planteos ,  tanto  por  humillar  i  Laura ,  como  por  ver  en  fin  á  sus 
pies  al  hombre  indomable  que  en  Madrid  recientemente  acababa  de 
humillarla. 

En  cuanto  i  Mendoza ,  como  solo  por  los  ojos  de  su  muger  veía, 
fácil  fué  deslumhrarle, diciéndole  ella  que  su  compañero,  arrepenti- 
do al  parecer  de  su  conducta  en  la  córte ,  trataba  de  reconciliarse  con 
ambos  esposos;  pero  que  Matilde ,  sin  negarse  abiertamente  á  la  re- 
conciliación ,  porque  al  cabo  no  era  bueno  tener  enemigos ,  y  menos 
'como  Sotopardo,  alargaba  las  negociaciones  hasta  estar  segura  de  la 
buena  fé  de  aquel. 

Así  las  cosas,  casi  celoso  el  Conde  de  Almazan;  alucinado  éste 
con  quiméricas  esperanzas ;  Laura  desatinada  con  la  pasión  que  en 
vano  luchaba  ya  contra  el  orgullo;  D  Cirios,  jugado  el  resto  i 
muerte  ó  á  vida ;  y  Matilde  tomando  cartas  de  dos  barajas  para  satis- 
facer su  venganza,  ó  triunfando  de  Laura  de  mujer  i  mujer,  ó  per- 
diendo para  siempre  á  su  hermana  si  en  amor  era  vencida :  la  ca- 
tástrofe no  podia  hacerse  esperar  mucho  tiempo. 

El  Capitán  general  de  Andalucía  con  motivo  de  los  dias  del  rey, 
dió  un  gran  baile  en  su  casa ,  al  cual  como  de  razón  fueron  convida- 
das todas  las  personas  notables  de  Sevilla ,  y  entre  ellas  los  persona- 
jes cuyas  vicisitudes  y  pasiones  refiriendo  vamos . 

Iban  entonces  transcurridas  mas  de  tres  semanas  desde  que  Soto- 
pardo  habia  comenzado  i  galantear  ostensiblemente  i  Matilde;  y 
la  Condesa  á  favorecer  mas  que  nunca  en  público  i  Almazan,  sin 
perjuicio  de  hacerle  sufrir  privadamente  un  martirio  de  alfilerazos, 
con  sus  caprichos,  mal  humor  é  incomprensibles  desigualdades  de 
carácter.  El  pobre  hombre  que  no  sabia  ya  donde  dar  con  la  cabeza, 
i  pesar  de  su  ingénita  longanimidad,  y  no  obstante  el  natural  servi- 
lismo de  su  cobarde  espíritu,  aguijoneando  por  la  Urania  íntima  de 
que  era  victima ,  y  alentado  por  los  públicos  favores  que  le  valian 
felicitaciones  tan  numerosas  como  infundadas,  creyó  al  fin  que  era 
llegado  el  momento  de  una  solución  definitiva,  y  llevó  la  auda- 
cia ,  basta  declararse  en  forma  por  escrito,  y  pedir  una  respuesta  que 
so  suerte  decidiese. 

La  Condesa ,  sin  mostrar  enojo  ni  turbación  alguna ,  limitóse  i 
decirle  i  su  Patito:  «Esta  noche  en  el  baile  hablaremos  «—¿.No 
podré  yo  saber  mi  sentencia?  Preguotó  Almazan  con  un  aire  que 
pretendía  ser  sentimental,  y  no  pasaba  de  contrición  de  aparato — En 
el  baile  repitió  la  Condesa ;  y  ahora  vaya  V.  á  traerme  el  ramillete 
que  tengo  encargado,  y  déjeme  en  paz,  por  Dios.  »  — La  respuesta 
no  admitía  réplica,  y  el  asendereado  o  mandante  tuvo  que  bajar  las 
orejas,  irse  á  media  legua  do  la  ciudad  i  buscar  el  ramillete ,  y  de- 
vorar su  impaciencia  basta  que  sonase  la  hora  del  baile.  Verdad  es 
que  Almazan  se  creía  dichoso. 

Matilde  y  Sotopardo  habian  llegado  también  al  momento  criti  ... 
mejor  dicho,  ella  habia  resuelto  que  aquella  noche  y  en  aquel  baile 
hiciese  crisis  su  galanteo,  porque  en  honor  de  la  verdad,  el  rendi- 
miento y  fuego  de  don  Cirios  eran  grandes  únicamente  en  presen- 
cia de  la  Condesa  ó  cuando  i  noticia  dp  esta  presumía  que  llegar  pu- 
diesen. Lo  demás  del  tiempo  hacia  un  galán  lo  mas  tibio  posible. 

Ya  sabemos  que  la  posición  de  la  mujer  de  Mendoza  era  distinta; 
y  como  no  estaba  en  su  carácter  soportar  largo  tiempo  la  incertidum- 
bre,  ni  detenerse  ante  miramientos  de  ninguna  especie,  escribió  al 
que  conocimos  ya  Brigadier  el  siguiente  billete : 

«Aunque  su  conducta  de  V.  en  Madrid ,  solo  i  mi  desprecio  ó  á 
•mi  odio  debiera  hacerle  acreedor,  no  quiero  cerrarle  la  puerta  al 
«arrepentimiento, y  en  el  baile  de  esta  noche  me  prestaré  ^escuchar- 
le, para  que  terminando  de  una  vez  nuestras  disensiones,  cesen 
«apariencias  que  el  público  no  comprende  y  puede  interpretar  oon- 
alra  mi  buena  fama,  — M.  V.  de  M. 

Lo  singular  fué  que  Matilde,  habiendo  redactado  su  misiva  en 
forma  tan  diplomática ,  que  lo  que  para  Sotopardo  se  referia  clara- 
mente i  relaciones  amorosas,  para  Mendoza  no  pasaba  de  tratar 
de  la  conducta  de  su  compañero  en  la  corle,  hizo  confidente  y  con- 
sentidor del  paso  que  daba  á  su  propio  marido.  La  hija  de  Milagro» 
pra  dipna  d<>  «o  madre  en  todo  y  por  todo. 
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Al  entrar,  pues,  en  el  baile  del  Capitán  general,  nuestros  perso- 
najes iban  preparados  al  último  combate;  sobresaltado  el  roraion 
por  el  temor  y  la  esperanza ,  y  menos  dispuestos  á  lo»  bulliciosos 
placeres  de!  grao  mundo,  que  á  las  desgarradoras  emociones  de  la 
pasión. 

Sin  embargo,  las  dos  hermanas  habían  hecho  gran  ToiUtie,  cada 
cual  sepun  su  posición  social  y  propio  carácter. 

Laura  resplandeciente  de  pedrería  ,  ostentando  en  un  trage  azul 
y  plata  la  riqueza  aristocrática ,  exhalando  en  torno  de  si  un  suave 
•roma  de  flores  exóticas  de  valor  escesivo,  entro  asida  del  orazo  de 
su  anciano  esposo,  de  grande  uniforme  por  de  contado,  y  llevando 
en  pos  de  si,  á  guisa  de  page,  al  comandante  Almazan ,  de  unifor- 
me también ,  porque  era  de  rigor ,  pero  rizado  minuciosamente  el 
cabello,  apestando  á  almizcle,  con  una  rosa  en  el  ojal  de  la  casaca, 
y  con  una  manteleta  de  magniüea  blonda  en  el  brazo,  para  que  la 
Condesa  se  abrigase  después  de  cada  contradanza. 

Matilde  se  propuso,  ya  que  en  hijo  no  podía  rivalizar  con  su  her- 
mana, ser  en  la  sencillez  su  total  contraste. 

El  peinado  á  la  griepa,  sin  mas  adorno  que  el  de  una  cinta  de 
raso  color  de  fuego  rematada  en  borlas  de  eaneloucillo  de  oro,  desta- 
caba admirablemente  su  bella  cabeza,  y  daba  realce  i  su  trigueña 
espresiva  fisonomía.  Su  trage  era  negro  con  bordados  ligerisimos  de 
oro;  pendientes,  collar  y  brazaletes  de  coral  abrillantado ,  y  un  pe-» 
queño  ramo  de  rosas  naturales  en  el  pecho,  completaban  su  adorno; 
y  con  ser  él  tan  poco  y  de  valor  tan  escaso,  estaba  la  mujer  de  Meu- 
doza  verdaderamente  seductora. 

Si  Sotopardo,  elegante  y  no  mu.  como  de  costumbre  tenia,  no 
conociera  ya  de  antemano  á  Matilde,  es  posible  que  Laura  sucumbie- 
se aquella  noche;  pero  lo  brillante  de  la  piel  no  bastaba  á  que  Don 
Carlos  olvidase  el  veneno  de  la  vívora ;  y  por  otra  parte  su  orgullo  y 
■u  corazón  estaban  en  conquistar  á  Laura  irrevocablemente  em- 
peñados. 

Durante  las  primeras  horas  del  baile,  aunque  era  grande  la  impa- 
ciencia de  Laura ,  Sotopardo ,  Matilde  y  Almazan ,  por  entrar  en  ex- 
plicaciones ,  estas  fueron  imposibles:  la  Condesa  tenia  que  cumplir 
con  los  compromisos  contraídos  de  antemauo ,  y  que  contestar  á  las 
galanterías  de  todo  el  (to-ttjv  sevillano;  á  Matilde  no  le  rallaban  ne- 
gocios de  la  misma  especie;  Almazau  apenas  tenia  tiempo  para  reci- 
bir y  volver  el  abanico,  poner  y  quitar  la  manteleta,  y  dirimir  los  con- 
flictos entre  los  bailarines  que  se  disputaban  las  contradanzas  y  los 
valses  de  Laura ;  y  Sotopardo,  por  una  especie  de  ¡ndehnible  presen- 
timiento que  le  oprimía  el  coiazou,  casi  casi  deseaba  que  la  crisis  se 
retardara. 

Yo  no  sé  lo  que  son  los  presentimientos,  ni  creo  que  sean  comu- 
nes; pero  si  que  los  hay  y  seguros ,  sobre  todo  cuando  vaticinan  des- 
dichas. 

Por  otra  parte  Don  Carlos  no  había  provocado  directamente  la 
crisis:  su  objeto  en  galantear  á  Matilde  con  las  apariencias  se  llenaba, 
y  no  podía  ocultársele  que,  si  por  segunda  vez,  ofreciéndosele  la  mu- 
ger  de  Mendoza  tenia  que  desdeñarla,  la  hija  de  Milagros  era  capaz 
de  lodo  género  de  excesos  y  quizá  de  crímenes. 

En  tal  situación  limitóse  aquella  noche  á  cumplir  respecto  \  Ma- 
tilde los  mas  estrictos  deberes  de  la  cortesana  galantería ,  y  rrrmive- 
uido  hasta  cierto  punto  por  ella  i  causa  de  su  tibieza,  contestó: 

«Señora,  no  se  yo  de  rto  que  tenga  mala  causa  y  espere  ser.*:i" 
su  sentencia. — La  misericordia  de  Dios  es  iuñnila,  le  replicó  ci...  ati- 
zándole una  mirada  que  nada  tenia  de  severa;  y  en  voz  mas  b  ..ra- 
dió: «A  las  dos  déla  mañana  en  el  gabinete  azul»  Indinóse  j>  .lun- 
damciite  Sotopardo  por  toda  respuesta;  y  allí  se  terminó  la  ion  .un- 
ción. Matilde  retirió  á  su  marido  la  cita  que  de  dar  acababa. 

Hrcve  fué  el  diálogo  que  hemos  esculo,  mas  ni  aun  asi  sj  c;c;i]jó 
á  las  celosas  miradas  de  la  Condes.*,  que  cu  medio  de  un  enjamln*'-  d<- 
aduladores,  y  euvuella  en  una  nube  du  incienso,  tenia  sin  embargo 
siempre  lijos  los  ojo»  del  cuerpo  y  del  alma  en  su  bast  irda  hermana 
y  cu  Don  Carlos,  nunca  ma3  seductor,  nunca  mas  temible  que  aque- 
lla noche,  justo  es  confesarlo. 

Eu  su  persona  sola  no  se  advertía  eu  la  concurrencia  nada  de  ex- 
traordinario ni  de  afectado  en  el  alivio.  Vestido  de  uniforme  con  cier- 
ta « branda  en  el  corte  y  manera  de  llevarlo  que  dá  el  cu  lo  ri  poros 
nublares;  peinado  el  cabello  lo  hadante  p;ira  revelar  esmero,  sin  to- 
car lo* limites  del  afeite;  la  cruz  do  Alcántara  y  la  de  San  rVniimdo 
al  pecho  f  digno  el  porte,  espresivo  d  rostro,  y  con  cierta  tinta  me- 
bncólica  cu  la  mirada  que  armonizaba  maravillosamente  con  su 
varonil  conjunto ,  no  1c  faltaba  siquier  cierto  grado  de  palidez  que 
muy  lejos  de  la  valetudinaria  ,  dá  a  la  persona  un  aire  interesante. 

La  pobre  Laura  buscaba  cor.  áusu  \  sinceramente  un  iivmbre  que 
en  aquella  reunión  le  superase,  y  no  le  halló  que  se  !<■  igualara,  y 
ni  aun  que  á  uiudu  distancia  se  le  acerca»*.  Cao  era  mejor  mozo: 
pi  ro  ¡tan  necio  !  litro  discreto,  y  pedante  también.  Este  afectado; 
«quel  con  aire*  de  doncella.  Al  wiliüi  le  Cobraba  fanfarronería  al 


paisano  le  faltaba  resolución  en  el  aire.  Los  muy  jóvenes,  inadmisibles 
por  niños ;  los  ya  provectos ,  por  sobrado  formales.  Sotopardo,  en  fin, 
era  allí  único  incomparable,  y  además,  además  de  todas  codiciado. 

Tales  eran  los  devaneos,  que  no  consideraciones  de  Laura,  y  la  es- 
pecie de  aire  de  intimidad  que  su  celosa  perspicacia  había  advertido 
entre  Matilde  y  Don  Carlos,  al  hablarse  como  los  hemos  visto,  teníanla 
de  todo  punto  exaltada,  cuando  Almazan  con  la  oportunidad  que  á 
los  tontos  caracteriza ,  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  llegarse  á  ella  todo 
compungido  y  decirle— «Condesa  ¿y  mi  sentencia?— Vayase  V.  á  pa- 
seo con  su  sentencia,  hombre  insoportable.  Contestó  ella  furiosa. 
—¡Yo,  señora ,  (tartamudeó él  desconcertado)  como  V.  me  había  di- 
cho que  esta  noche... — Pues  bien:  mas  tarde, ó  mañana.  En  ñn,  vere- 
mos. ¿Que  se  baila  ahora?— Un  vals ,  Condesa ,  le  tiene  V.  ofrecido  al 
marqués  de  Motril. — Está  V.  equivocado  no  es  con  ese  con  quien  bai- 
lo— ¡Oh,  Condesa,  perdone  V.  no  puedo  equivocarme, porque  llevo 
la  lista  por  escrito.— Pues,  por  escrito  y  lodo  se  engaña  V.— Señora, 
mire  V...— No  miro  nada;  y  haga  V.  el"  favor  de  no  impacientarme: 
este  vals  se  le  tengo  ofrecido  á  Sotopardo  —¡A  Sotopardo!!!— Si  se- 
ñor ¿Y  bien?  ¿Y  qué?  ¿No  puedo  yo  bailar  con  quien  me  acomode?» 

Es  imposible  describir  el  efecto  que  produjo  en  el  desdichado  Al  - 
mazan  tan  inesperado,  tan  súbito,  tan  incalculable  golpe.  Que  sus 
apuntes  no  le  engañaban  era  evidente :  Sotopardo ,  además ,  faltaba 
de  rasa  de  San  Justo  mas  había  de  una  semana:  y  Laura,  á  quien  Al- 
mazan  puede  decirse  que  no  perdía  de  vista,  tampoco  pudo  hablar  con 
él  ni  en  paseos,  ni  en  tertulias.  ¿Cómo ,  pues,  y  cuándo  se  le  había 
prometido  aquel  vals?  ¿Qué  revolución  era  aquella?  ¿Por  qué  la  Con- 
desa que  no  hablaba  sino  muy  mal  de  don  Cárlos,  le  favorecía  repen- 
tinamente hasta  el  punto  de  desairar  por  él  al  jóven  marqués  de  Mo- 
tril, rico,  elegante,  buena  figura,  educado  en  París,  y  que  sobre 
lodas  esas  dotes  tenia  en  el  mundo  una  alta  posición  aristocrática  y 
|  la  fama  de  ua  duelista  de  primer  órden?  La  verdad  es  que  había  para 
volver  loro  á  cualquiera ,  aunque  tuviese  mucho  mejor  cabeza  que  la 
del  comandante  Almazan ,  y  esle  que  no  era  hombre  ni  para  aquella 
ni  para  lance  tan  crítico. 

(Continuará). 
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CANTOS  POPULARES  DE  DINAMARCA. 
Kl  er<-p«i»c«U  de  la 


Mirad ,  la  tarde  está  tranquila  ,  y  el  cielo  es  tan  azul !  Los  pája- 
ros y  las  Qores  se  duermen  ahora.  Se  estremecen  y  sueñan;  no  tur- 
bemos su  alepria.  Hay  un  mundo  entero  en  sus  pecho*  diminuto?. 
La  alondra  se  lanza  en  sueños  al  aire  puro  y  fre«co.  y  lo  que  espe- 
rimeula  cada  flor,  lo  exhala  en  sus  perfumes.  El  mundo  esteaso  y 
variado,  y  todos  los  mundos  pequeños  que  le  encierran,  y  el  cielo 
y  el  espacio  están  en  mi  corazón.  Corren  lágrimas  por  mis  mcgiHas, 
v  sin  embargo  estoy  ébrio  de  placer.  En  mis  transportes  de  felicidad, 
quiero  estrechar  en  mis  brazos  á  cada  uno  de  mis  semejantes.  Ya 
brillan  las  estrellas,  el  dia  se  borra  y  desaparece.  Dormid  ,  *oña.l 
pijaritos;  soñad,  lindas  llores,  mi  corazón  -  -U  tranquilo  y  el  cielo 
isláazul.    _ 


[[eglaiiieiilo  inli'iior 


del  palacio  de  un  rej  de  logiaierra 


en  el  siglo  XVI. 


El  reglamento  del  palacio  de  Enrique  VIII,  rey  de  Inglaterra,  ofre- 
ce adíenlos  muy  curiosos ,  de  los  cuales  copiamos  los  mas  notables. 

«Ordeiiamos'que  el  barbero  del  rey  vista  con  limpieza,  y  que  no 
frecuente  mugeros  de  mala  vida  para  no  comprometer  la  salud  dd 
principe.» 

«Kl  cocinero  no  empleará  pinches  que*  estén  cubiertos  de  harapo* 
ni  que  pasen  la  noche  en  el  suelo  delante  del  fuego.» 

»La  comida  se  servirá  á  las  diez  y  la  cena  á  l  is  cuatro.» 

«Los  oii'  tales  dd  cuarto  del  rey  vivirán  en  buena  inteligencia  en- 
tre si .  y  nú  hablarán  de  Im  pasatiempos  de  su  amo.» 

*  No" retozarán  con  la-  muchachas  en  las  escaleras ,  porque  Cslo 
ocasiona  frecuentemente  qu<;  se  rompa  mucha  loza.  Cuidaran  con  d 
mayor  «-sitiero  de  los  pUosuV-  madera  y  de  las  cucharas  de  estaño  » 

«Cualquier  |>J;'e  que  basa  urihij;  á  alguna  de  las  muchachas  de 
la  casa  del  rey  ,  pa.'ari  una  multa  de  dos  mareos  eu  beneiieio  dt. 
erario,  y  estará  priv  ólo  de  cerveza  durante  dos  años.» 

o  Los  molos  de  cuadra  n»  robarán  la  paja  dd  principe  para  ponerla 
en  mis  camas,  poique  se  Jes  da  ya  la  solídente.» 


oU  tu»  •  t.uliw.  t  atciiu  lip 
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UTI6UE0ADES  DESCUBIERTAS  EN  HIJES. 


En  la  ritla  de  Hijes ,  provincia  de  Guadalajara ,  como  á  distancia 
de  medía  hora  de  dicha  población ,  i  dos  leguas  de  Atienta  y  i  ca- 
torce de  esta  capital ,  se  encuentra  una  pradera  en  la  cual  existen  en- 
terramientos á  la  profundidad  de  dos  varas  á  dos  y  media.  Grandes 
losas  de  piedras  arenosas  y  pizarras  colocadas  de  canto  y  que  forman 
una  especie  de  callejón,  sirven  de  reparación  de  las  ollas  en  que  se 
encuentran  depositadas  las  ceñirás  de  los  guerrero* ,  pues  no  parece 
deben  ser  otra  clase  de  difuntos  los  que  alli  se  colocasen ,  atendido  á 
que  en  lo  general  se  hallan  bajo  la  urna  armas ,  si  bien  se  encuentran 
en  algunas  de  aquellas  urnas  varios  adornos  de  alambre,  que  se  cree 
lo  ferian  de  mujeres  Las  urnas  colocadas  de  saliente  á  poniente,  se 
ven  perfectamente  conservadas  y  en  varias  se  bailan  bolas  de  barro 
de  J  i  (eren  tes  figuras ,  cuya  significación  se  ignora. 

La  villa  de  Hijes,  llamada  antiguamente  liles ,  población  judaica, 

los  templarios  te- 


> ,  está  del  alto  Rey ,  punto  en  que 
man  su  convento  fuerte  á  la  distancia  de  dos  leguas ,  y  cerca  de  este 
sitio  se  dice  por  tradición  entre  los  habitantes  de  Hijes,  que  existió 
en  aquella  parte  una  gran  población, la  cual  desapareció  sin  que  su 
sepa  en  que  época ,  ni  se  encuentra  escrito  alguno  que  dé  indicios 
de  ello. 

El  secretario  del  gobierno  de  provincia  don  Francisco  de  Paula  de 
Nicolau  y  de  Bofarull ,  en  el  mes  de  marzo  de  este  año  ha  practicado 
vinas  esraraciODCs,  y  ha  hallado  una  infinidad  de  ollas  ó  urnas  cine- 
raria», alfanges^  lamas ,  dagas ,  bocados  y  otras  diferentes  armas ,  y 


eseavacion  por  la  parte  donde  se  dice  desapareció  la  población,  en 
cuyo  punto  se  encontraron  por  el  mismo  señor  secretario  algunos  ci- 
mientos ,  quizás  el  resultado  hubiese  sido  tan  feliz  como  lo  ha  sido  el 
de  los  desenterramientos  de  que  hemos  hablado ;  pues  entonces  i 
mas  de  poderse  encontrar  objetos  de  estudio  interesantes  por  tod  » 
conceptos,  se  hubieran  hallado  tal  vez  algunas  monedas  que  indica- 
rían la  época  de  los  citados  enterramientos ,  ó  bien  algunas  inscrip- 
ciones, que  diesen  alguna  luz  sobre  el  particular;  no  dejándonos  en 
la  oscuridad  como  ba  sucedido  ahora  por  la  falta  de  las  precitadas 
monedas  é  inscripcioues. 

Al  frente  de  este  artículo  presentamos  una  copia,  tomada  del  na- 
tural ,  de  los  principales  objetos  encontrados  en  Hijes:  las  cinco  vasi- 
jas que  se  ven  en  la  parte  superior  que  eran  las  destinadas  á  conser- 
var las  cenizas,  son  de  barro  cocido  y  tienen  el  color  encarnado  de 
los  cacharros  de  ahora ;  la  del  centro  se  halla  cubierta  por  un  tapoa 
que  ajusta  en  la  boca  de  la  olla;  los  cuatro  objetos  mas  pequeños  que 
se  ven  entre  los  dos  segundos  son  también  de  barro  y  se  ignora 
su  uso- 
Los  cuchillos  y  lanzas  de  la  parte  inferior  son  de  hierro  ó  acero; 
uno  de  ellos  está  doblado  por  la  punta  como  aparece  en  el  grabado. 
No  sabemos  á  punto  fijo  qué  sean  las  piezas  que  te  ven  al  principio 
de  la  última  fila  :  lo  primero  es  un  hierro  con  tres  espirales  de  alam- 
bre perfectamente  templado ,  que  acaso  serian  parte  de  algún  adora* 
de  muger;  las  dos  piezas  siguientes  debían  formar  unas  ligeras. 

uestroi  lectores  la  topia  de  un 
l  de  Julio  ds  1850 
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broche  del  cinto  de  una  espida ,  hallado  también  entre  los  objetos  de  ríos  templo»  construidos  en  época  en  que  dominaba  aquel  estilo, 
que  no*  ocupamos.  Es  de  bronce  y  se  baila  tan  deteriorado  como  lo  Es  de  lamentar  que  la  junta  de  monumentos  artísticos  no  haya 
indica  el  dibujo ;  las  labores  que  le  adornan  son  de  bastante  buen  hecho  algo  por  su  parte  para  que  prosigan  las  excavaciones  empezá- 
roslo y  participan  no  poco  del  biiaolino  si  se  observa  la  combinación  das  por  el  señor  Nicolau  y  de  Bofarull,  que  por  de  pronto  ha  prestado 
de  lo*  enlace* ,  que  es  ¡¡pial  á  la  que  se  vé  en  las  cornisas  de  va-  |  un  servicio  digno  de  ser  apreciado  por  todas  las  personas  ilustradas. 


LA  EOAO  MEDIA  EN  ESPAÑA. 


No  Bin  razón  han  fijado  los  críticos  en  el  siglo  XV  el  último  pe- 
nodo  de  la  edad  media.  En  él  nace  de  golpe  la  moderna  civilización 
y  muere  para  siempre  la  sociedad  romántica  y  caballeresca ,  esa  so- 
ciedad que  con  mas  ó  menos  ostentación  había  subsistido  por  espa- 
cio de  algunos  siglos  consecutivos,  y  no  basada  como  la  de  los  an- 
teriores en  un  principio  de  unidad  casi  absoluta ,  su  principal  emble- 
ma era  el  esclusivismo  por  el  cual  lucharon  continuamente  el  poder 
democrático  contra  el  aristocrático;  y  si  aquel  llegó  á  acogerse  al 
abrigo  del  monárquico,  el  otro  atrincherado  en  fuertes  castillos  no 
reconocía  mas  ley  que  Dios  y  su  espada,  y  hé  aquí  el  feudalismo,  esa 
forma  de  gobierno  temible  y  despótica  que  creada  por  los  reyes 
para  reconquistar  de  algún  modo  la  antigua  monarquía  subyugada 
por  los  sarracenos,  contribuye  á  la  desmembración  de  la  misma  mo- 
narquía. 

Los  grandes  son  remunerados  por  la  corona  con  las  mismas  tier- 
ras que  ellos  habian  conquistado  y  la  adquisición  de  estas  propieda- 
des inflama  ambiciosamente  los  pechos  de  toda  la  nobleza  cristiana. 
Cor  do  quiera  de  la  nación  española  se  levantan  fortalezas  cuyos  cas- 
tellanos ni  á  la  dignidad  real  conocen  como  á  superior,  pues  si  hasta 
cierto  punto  la  acatan ,  no  puede  esta  demostrarles  ningún  agravio 
porque  les  es  de  derecho ,  están  en  la  posición  de  retractar  la  obe- 
diencia ,  y  lo  hacen  pública  y  solemnemente  librándose  con  tal  acto 
de  la  pena  qjc  como  traidores  les  debía  ser  merecida.  De  esto  vinie- 
ron á  formarse  un  sin  número  de  pequeños  soberanos  sin  ninguna 
igualdad  entre  Si,  señores  de  Harén  y  enchillo  de  pendón  y  caldera,  que 
por  guardar  los  campos  que  para  protéjalos  se  les  habian  confiado 
y  que  ellos  consiguieron  poner  bajo  su  dominio  absoluto,  batallan  no 
<olo contra  la  morisma, sino  también  contra  cualquiera  de  ellos  mis- 
mos con  quienes  mantengan  desavenencias ;  otras  veces  se  confede- 
ran y  establecen  estrechas  relaciones.  Cuando  lo  miran  necesario  á 
su  interés  particular,  porque  solo  el  intérés  particular  les  mueve  en 
sus  actos,  no  desdeñan  tampoco  el  aliarse  con  los  árabes,  franqueán- 
doles sus  villas  y  rastillos  ó  saliendo  á  campaña  á  combatir  á  su  pá- 
tria  y  á  la  misma  religión  de  J.  C.  que  ciegamente  profesan  al  lado 
de  los  mas  encarnizados  enemigos. 

Aun  no  es  esto  lo  mas  notable,  sino  que  revestidos  todos  oligárqui- 
camente de  una  voluntad  arbitraría  y  omnímoda ,  instituyesen  tribu- 
nales de  justicia  en  su  propio  nombre ,  si  es  que  tales  puedan  llamar- 
se ciertos  caprichos  horrorosos;  acuñan  moneda,  fijan  derechos  y 
deberes,  y  oprimen,  por  fin,  ron  mano  de  hierro  á  los  que  tienen  la 
desdicha  de  ser  sus  vasallos ,  quienes  servilmente  les  rinden  feudo  y 
les  prestan  pleito  homenaje. 

No  hay  mas  que  estender  la  vista  sobre  las  antiguas  demarcacio- 
nes del  principada  de  Cataluña  ó  reinos  de  Galicia,  Aragón,  León  y 
Navarra  y  se  verán  en  las  del  primero,  señalados  romo  á  señoríos 
territoriales  con  titulo  de  condados,  Pallás,  Roscllon,  Ampuria*,  Besa- 
lú,  LVgel  y  otros;  en  las  del  reino  de  Galicia,  Deza,  Gayoso,  Ramos, 
l.emoti,  Mesia,  etc.  y  asi  en  la  de  los  demás  citados  en  donde  el  feu- 
dalismo bahía  sentado  mai  aplomadamente  su  rígida  dominación. 
En  cada  una  de  estas  circunscríciones  de  terreno ,  muchas  de  las 
cuales  aun  conservan  hoy  el  mismo  nombre ,  subsistía  en  la  época 
á  que  nos  referimos,  un  encumbrado  castillo  con  el  carácter  de  casa 
solariega,  que  siendo  en  su  esterior  una  fortaleza  imponente  y  som- 


bría, rodeada  de  foso  confuiente  levadizo,  presentaba  en  las  habita- 
ciones interiores  toda  la  suntuosidad  de  un  palacio. 

I.  t  inedia  luna  habia  invadido  la  nación  y  rebullía  pujante  <*n 
miHiis  de  sus  provincias ;  para  contrarrestarla  desde  un  principio, 
pin  poder  ganar  terreno  palmo  á  palmo,  no  podía  hallarse  otro  s¡<- 
tenu  mas  que  el  feudal.  Era,  pues,  indispensable  que  á  los  gefe* 
qn  •*  se  iban  distinguiendo  en  la  conquista  se  le  confiase  el  mismo  Ier- 
ren) para  no  perderle  otra  vez.  y  esos  capitanes  y  troncos  de  familia, 
habiendo  adquirido  su  propiedad  á  bote  de  lanza  ,  la  aseguran  e.i 
ctinito  les  es  posible.  Corren  á  agruparse  y  establecerte  en  torno 
gljyo  los  soldados  que  voluntariamente  les  acompañaron  en  el  campo 
de  batalla  y  que  siguen  prestándoles  obediencia  por  emanciparse  del 
yugo  mahometano.  El  predominio  de  aquellos  sobre  estos  se  trasmi- 
te por  completo  en  los  descendientes  de  unos  y  otros  hasta  rehacer 
la  independencia  del  país  y  tornar  á  un  poder  general  sobre  él. 

La  unidad  española  había  de  erigirse  de  nuevo,  pues  nada  abso- 
lutamente «istia  de  los  siglos  anteriores ,  hasta  las  leyes  debian  su- 
frir una  notable  transformación ,  que  vino  á  realizarse  amoldándola* 
al  régimen  feudal,  tendencia  dominante  de  la  época,  y  la  legislación 
se  redujo  solo  á  marcar  los  derechos  del  señor  y  los  deberes  del  va- 
sallo. Pero  esa  sociedad  de  esclusivismo  y  propiedad  particular,  to- 
ma muy  anárquicas  pretensiones,  y  un  vuelo  demasiado  orgulloso; 
se  choca  entre  si  misma  obstinadamente  y  sus  correligionarias  nu> 
potentados  se  hallan  divididos  con  sangriento  rencor. 

Sujeto  todo  el  feudalismo ,  los  señores  defienden  su  propiedad 
juzgándola  enteramente  indispensable  para  sostener  su  nobleza ,  y  la 
traspasan  por  herencia  de  familia  como  en  posesión  perpétua  é  in- 
destructible ¡  el  monarca  lo  tolera  y  les  dispensa  para  ello  ilimitada* 
facultades.  A- i,  de  noble  alcurnia ,  ricos  y  propietarios ,  dominados 
de  un  pensamiento  absoluto,  sin  tener  quien  en  rigor  pueda  poner 
cortapisas  á  sus  voluntariedades,  se  entregan  á  toda  clase  de  desenfre  • 
no;  enristran  la  lanza  ó  desenvainan  la  espada  por  vengarse  unos  de 
otros  á  causa  de  una  sola  espresion  mal  entendida,  muchas  veces  qui- 
tan la  existencia  á  cualquiera  de  sus  vasallos  nada  mas  que  por  ca- 
pricho y  sin  que  nadie  pueda  demandarles  cuenta  de  ello,  y  oprimen 
en  fin ,  á  sus  mugeres  é  hijas  celosamente  cuando  no  están  compla- 
cidos de  su  conducta. 

En  cambio  sus  mugeres  les  guardan  generalmente  poca  ú  ningu- 
na fidelidad  ,  y  como  las  de  la  nobleza  romana  en  tiempo  de  la  repú- 
blica ó  del  imperio,  se  entregan  á  quien  mejor  les  parece  en  amores 
disolutos.  Sus  bijas  también  de  ardorosa  imaginación  no  la  pueden 
guardar  comprimida,  y  siéndoles  el  amor  una  necesidad,  atienden  solo 
el  imputo  den  pecho}  no  desdeñan  un  instante  el  jurar  eterna  cons- 
tancia al  venturoso  doncel,  que  aun  no  siendo  como  ellas  de  noble  al- 
alcurnia,  sabe  entonarlas  dulces  trovas  y  defenderlas  condenuedo  ra 
trances  arriesgados.  Mal  soportan  los  encumbrados  caballeros  tales  dc- 
motraciones  y  luego  procuran  labar  la  mancha  de  su  afrenta  poniendo 
el  claustro  y  hasta  la  muerte  entre  la  lealtad  de  los  amantes.  No  por 
loprimerocede  el  esforzado  doncel  y  poco  tarda  en  penetrar  en  el  san- 
tuario de  las  vírgenes,  arrebatando  de  .illi  á  aquella  cuya  imagen  e«li 
grabada  en  lo  interno  de  su  corazón  de  poeta  y  por  la  cual  vertería 
gota  á  gota  la  sangre  de  sus  venas  De  todo  ello  se  originan  escena*, 
difíciles  de  describir,  er  las  cuales  combaten  los  insliulos  del  alma, 
los  sentimientos  religiosos,  el  honor,  la  superstición,  la  fidelidad  y 
el  orgullo:  he  aqui  el  romanticismo. 

La  iglesia ,  sin  embargo  ,  toma  la  iui<  iativa  en  aquelia  sociedad 
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que  es  el  eslaboo  intermediado  entre  la  barbarie  herida  de  muerte  en 
el  siglo  X  y  la  civilización  que  desde  el  XV ,  i  pesar  de  deshonradas 
trabas,  aun  vemos  que  sigue  avanzando  con  toda  lozanía  hacia  su 
apogeo,  donde  no  es  difícil  que  pueda  llegar  pronto.  Por  do  quiera  se 
hallan,  pues,  respetables  monasterios,  no  hay  castillo  feudal  que  no 
tenga  su  gótica  capilla,  el  noble  seúor  toma  el  sacerdote  por  princi- 
pal confidente,  y  éste,  como  ministro  de  una  religión  de  paz  y  con- 
suelo, ilustrado  y  lleno  de  moralidad  evangélica,  le  amonesta  decon- 
» y  muchas  veces  consigue  refrenar  su  tiranía.  El  pechero  halla 
en  la  iglesia  ona  guia  segura ,  un  punto  donde  arrimar- 
se para  no  naufragar  en  medio  de  las  opresiones  y  desdichas  que 
le  afligen,  y  si  no  puede-  mejorar  su  condición  logra  á  lo  menos  con- 
formarse; la  iglesia,  en  fin ,  esa  iglesia  de  Jesucristo  cuya  fuerza  mo- 
ral no  tiene  limites,  asi  como  había  triunfado  de  la  idolatría  y  barba- 
rie, erla  predestinada  para  triunfará  su  vez  del  esclusivísmo  feudal 
y  romper  al  pueblo  los  grillos  con  que  aquel  le  tenia  amarrado.  Asi 
es  que  la  religión  esparce  los  rayos  de  su  luz  hermosa  y  vivificante, 
y  el  seúor  y  el  pechero,  reconociendo  en  ella  una  causa  superior,  la 
adoran  por  igual  hasta  el  fanatismo,  formando  el  espíritu  religioso  de 
la  época.  Pero  todo  esto  no  son  masque  materiales  reunidos  por  es- 
pacio de  siglos  para  echar  los  cimientos  de  la  grande  reforma  que 
debida  también  á  la  religión  debe  levantarse  al  espirar  la  edad  media 
en  el  XV ,  pues  en  esta  no  podía  hacerse  mas  de  lo  que  se  hizo,  cla- 
sificar solamente,  dar  i  conocer  al  pueblo  que  podía  ser  mas  de  lo  que 
era,  y  contener  el  exagerado  orgullo  de  los  señores  para  uo  caer  en 
una  disolución  social. 

El  feudalismo  tal  como  era  en  si  encerraba  tambíeu  mucha 
grandeza,  y  por  ella  latían  los  corazones  con  placer  y  las  almas  se 
enardecían;  las  discordias  civiles  y  nacionales  de  que  el  pais  era  tea- 
tro necesitaban  hombres  de  valor  personal  y  todos  los  nobles  le  te- 
nían. I. as  armas  les  eran  compañeras  inseparables  y  hasta  en  las  di- 
versiones que  se;  procuraban  en  los  cortos  ¡ntérvalos  de  paz  que  per- 
uútia  la  dureza  de  aquellos  tiempos,  resplandecían  las  armas  estrepi- 
tosamente. El  magestuoso  aparato  de  los  torneos ,  de  las  justas  y 
rarroseles,  en  los  euales  tanto  Ibs  caballeros  como  las  damas  se  com- 
placían haciendo  alarde  de  su  amorosa  pasión ,  los  primeros  con  su 
destreza  y  gallardo  porte  ,  y  con  sus  galas  y  hermosura  las  otras;  la 
caza  de  montería  y  cetrería  donde  concurriendo  asimismo  !as  da- 
mas ¿caballo  y  vestidas  lujosamente  se  mezclaban  con  los  cazadores 
i  lanzar  el  halcón  y  muchas  veces  el  venablo ;  vencer  á  un  toro  en 
público  dándole  la  muerte  ¿  lanudas;  ¿que  era  esto  sitio  una  verdade- 
ra imágen  de  la  guerra?  Si  buscaban  un  recreo  mas  pacifico  y  me- 
óos peligroso,  las  armas  se  lo  proporcionaba  también;  no  había  mas 
que  variar  la  forma  sin  dejar  el  objeto  primordial  y  entonces  se  so- 
ldaban ostentando  su  maestría  en  romper  tablados  con  el  bofardo  y 
ea  correr  cañas  y  sortiias. 

Es  verdad  que  las  fiestas  palacianas  estaban  coetáneamente  muy 
en  voga :  pero  era  como  para  dar  un  tinte  mas  admirable  y  romántico 
i  las  costumbres  caballerescas,  como  un  descanso  por  la  noche  á  la 
agitación  del  dia,  ó  como  una  tregua  al  ejercicio  de  las  armas  Los 
convites  y  saraos  que  siempre  tenían  lugar  con  la  mas  rica  mágnifl- 
reneía,  daban  pábulo  al  galanteo  y  ocasional  amor  para  recibir  todas 
las  atenciones  y  homenajes  de  parte  de  uno  y  otro  sexo.  Allí  solamente 
quedaba  inútil  el  valor  y  la  ostentación  de  fuerza,  y  lo  suplían  el  de- 
licado trato,  la  finura,  la  gracia  de  ingenio,  el  espresivo  comporta- 
miento y  la  amabilidad,  alternando  con  la  música,  la  danza,  los  brin- 
dis y  el  entusiasmado  canto  de  los  trovadores. 

Otra  cosa  notable  había  en  aquella  sociedad,  la  predilección  que 
sedaba  á  las  louger.s,  sin  embargo  de  que  muchas  eran  victimas  del 
orgullo  de  sus  familias,  predilección  que  hoy  se  las  niega  con  daño- 
sa y  ridicula  diferencia  en  la  educación  moderna ,  no  permitiéndolas 
«tralimilarse  mas  allá  de  un  circulo  reducido  no  extremo.  Las  muge- 
res  recibían  como  en  holocausto^  íu  pasión  y  sinceridad  todos  los 
triunfos  del  hombre  que  las  amaba ,  y  este  debía  de  ser  valiente  de 
precisión  para  que  fuese  correspondido.  En  las  diversiones  públicas 
eran  las  mu  ge  res  consultadas  para  la  adjudicación  de  premios  que 
porsu  mano  se  entregaban  á  los  vencedores:  en  las  corles  ó  tribu- 
nales de  amor  ellas  proferían  las  sentencias  á  que  ciega  y  sumisa- 
mente se  sujetaban  los  mas  apuestos  paladines :  ellas,  en  fin ,  consi- 
deradas como  dechado  de  candor  y  hermosura,  como  obra  indis- 
pensable y  perfecta  de  la  naturaleza  y  admiradas  con  leal 
eran  el  árbitro  soberano  del  corazón  del  hombre. 

En  el  reinado  de  D.  Juan  II  de  Castilla  fué  cuando  las  costumbres 
déla  edad  media  tomaron  todo  su  ví^'or  y  fuerte  colorido,  como  si 
se  resintieran  de  que  llegaba  su  última  hora  y  quisiesen  hacer  tam- 
bién su  último  esfuerzo.  Al  mismo  rey  se  le  vio  justar  de  aventurero, 
dando  impulso  á  los  nobles  de  su  época.  La  corle  era  una  continua 
academia  eo  donde  el  gay  *ab*r  resaltaba  con  la  mas  rica  preponde- 
rancia y  esplendor.  Los  mismos  que  poco  antes  se  habían  bizarra- 
mente batido  uno*  contra  otros  en  el  campo  de  batalla  ó  en  la  arena 


de  un  palanque  se  congregaban  para  recrearse  con  la  divina  inspira- 
ción y  componer  dulces  trovas.  El  rey ,  su  condestable  D.  Alvaro  de 
Luna,  los  ricos-hombres,  infanzones  y  demás  palaciegos  harían 
alarde  de  su  talento,  poniéndole  en  parangón  con  el  de  los  mas  ¡In- 
tradós poetas  con  quienes  departían  holgadamente.  Los  convites  y 
saraos,  el  orgullo  feudal ,  el  amor  y  la  galantería ,  el  heroísmo  caba- 
lleresco ,  el  espíritu  religioso  y  las  ideas  románticas ,  todo  llegó  á  su 
mas  alto  grado. 

Pero  D.  Juan  II  dejó  de  existir ,  feneció  la  edad  media,  cayó  el 
sistema  feudal  y  las  costumbres  espcrimenlaron súbitamente  un  eran- 
de  cataclismo.  Poco  después  cantaba  Jurge  Maurique,  al  mismo  tiem- 
po de  deplorar  la  muerte  de  su  esclarecido  padre  el  maestre  de  San- 
tiago: 

«¿Qué  se  hizo  el  rey  D.  Juan? 
los  infantes  de  Aragón 
¿  que  se  hicieron? 
i  Qué  fué  de  tanto  galán? 
¿qué  fué  de  tanta  invención 
como  trujerou? 

Las  justas  y  los  torneos , 
paramentos,  bordaduras, 
y  cimeras , 

¿fueron  sino  devaneos? 
¿que  fueron  sino  verduras 
de  las  eras? 

¿Qué se  hicieron  las  damas? 
¿sus  tocados,  sus  vestidos 
sus  olores? 

¿que  se  hicieron  las  llamas 
de  los  fuegos  encendidos 
de  «madores? 

¿  Qué  se  hizo  aquel  trovar 
las  músicas  acordadas 
que  Uñían? 

¿Qué  se  hizo  aqud  danzar, 
aquellas  ropas  chapadas 
que  traían? . 

Jüse  Miau  PAl'Ll 


IMPRESIONES  DE  VIAJE. 


SANTANDER  Y  PROVINCIAS  VABCONGADAS 


) 

Las  condiciones  é  interioridades  de  esta  provincia  de  Santander, 
dan  motivo  á  hondas  cuestiones  históricas  y  económico-políticas 
cuya  dilucidación  importante  ocuparía  muchas  páginas,  dado  que 
fuese  este  su  lugar  oportuno:  apuntaré  con  todo  eso  algunas  ideas. 
Generalmente,  la  Montaña  es  reputada  como  pais  pobre,  y  se  cree 
que  este  es  el  motivo  de  esas  grandes  euiigrariunes  á  América,  y 
también  de  esos  numerosos  víages  á  Andalucía.  No  me  parece  ente- 
ramente fuera  de  duda  esta  aseveración  tan  generalizada.  En  verdad 
que  el  suelo  es  poco  fértil,  escepto  algunos  valles,  y  que  todavía  se 
hace  mas  estéril  por  la  falta  de  hombres  que  lo  trabajen;  pero  la  ma- 
yor parte  es  ingrato  é  infecundo,  lo  cual  depende  de  sus  cualidades 
constitutivas.  A  pesar  de  este  inconveniente,  hay  riqueza;  y  esto  que 
parece  una  paradoja,  no  es  sino  una  verdad  palpable.  No  pudiendo 
ios  naturales  prometerse  un  halagüeño  bienestar  y  porvenir,  se  em- 
barcan para  el  Nuevo-Mundo,  donde  hacen  cuantiosos  capitales;  no 
será  ahora  lo  mismo;  mas  los  han  acaudalado  muchos  comerciantes 
y  los  infinitos  indiauos  que  de  vuelta  á  sus  hogares  edifican  una 
buena  casa,  á  la  que  van  agregando  las  propiedades  que  pueden  ad- 
quirir. De  suerte  que  se  ven  á  veces  en  poblaciones  rurales,  quintas 
y  caseríos  magníficos,  en  que  los  jornaleros  ganan  el  sustento,  que- 
dando el  dioero  entre  los  comprovincianos.  Asi  es  que  hay  muchos 
particulares  opulentos  da  las  varias  clases  de  la  sociedad:  con  todo 
eso,  las  rentas  territoriales  son  reducidas  y  mezquinas,  y  se  requie- 
ro un  radio  de  estadales  ó  de  yugadas  doble  que  en  otras  provincias 
para  que  reditúe  el  mismo  producto.  El  valle  de  Torrelavega  es  qui- 
zá, después  del  de  Cabezón,  el  mas  abundante  y  pingüe  de  toda  la 
montaña.  Los  habitantes  del  campo  se  dedican  poco  al  cultivo  y  i  la 
agricultura,  pues  los  de  la  costa  son  matriculados  de  marina  y  están 
atenidos  á  la  pesca  ó  á  la  tripulación  de  loa  barcos  mercantes;  y  los 
de  las  cercanías  de  las  carreteras,  con  especialidad  á  la  de  Reinosa, 
se  emplean  en  la  carretería,  la  que  oo  deja  de  proporcionarles  una 
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¡ranancia  regular,  siendo  ademas  una  vida  mas  alegre  y  variada  que 
la  de  estar  un  día  entero  con  la  azadaen  la  mano. 

Considerable  numero  de  montañeses  van  4  establecerle  por  al- 
gunos arios  en  Andalucía,  mayormente  en  Sevilla  y  Jerez  de  la  Fron- 
tera ,  donde  ponen  tienda  ;  y  los  jóvenes  de  disposición  entran  de 
mancebos  en  los  comercios  y  lonjas:  en  aquel  último  pueblo  hacen 
algunos  fortuna  ejerciendo  el  oficio  de  catadores  de  vinos.  Trascur- 
rido cierto  plazo,  retornan  al  seno  de  sus  familias,  vestidos  ya  al  es- 
tilo curro,  sombrero  gacho,  capilla  corta,  llevando  su  respectiva  jaca, 
y  cambiando  al  hablar  la  c  con  la  «,  y  la  r  con  la  l.  Unos  van  solo  á 
gastar  lo  que  han  juntado,  y  parten  de  nuevo  cuando  se  les  acaba  el 
peculio;  otros  se  quedan  definitivamente  en  su  casa;  y  otros  se  ave- 
cindan en  la*  ciudades  del  Mediodía. 

¿Esta  incesante  emigración  será  efecto  de  que  no  pueden  alimen- 
tarse en  su  tierra,  ó  será,  al  contrario,  la  esterilidad ,  consecuencia 
del  abandono  de  bratos  productores,  acarreando  este  vacio  la  des- 
población que  se  advierte?  ¿Podrían  obtener  ízales  ó  mayores  ven- 
tajas, no  saliendo  á  climas  lejanos?— Haré  tan  solo  algunas  observa- 
ciones generales.  Se  me  figura  que  el  hombre  no  es  cosmopolita  por 
voluntad,  por  capricho  6  por  instinto;  ea  decir,  que  no  deja  su  casa 
para  lanzarse  á  la  ventura  á  parages  desconocidos,  á  no  ser  por  la 
irislc  convicción  de  que  de  otro  modo  no  podrá  acallar  sus  necesida- 
des: esta  presunción  sube  de  punto  eotre  los  artesanos  y  campesi- 
nos, faltos  de  conocimientos  científicos,  de  aspiraciones  y  deseos 
ficticios.  Santander  contiene  una  población  harto  escasa:  según  el 
estado  a  que  me  refiero  anteriormente,  solo  monta  en  toda  la  pro- 
vincia á  la  cifra  de  120,018,  y  ademas  7,500  hombres  de  mar.  Si 
atendemos  á  ciertas  apariencias,  en  toda  Espalia  sobra  la  población, 
y  al  mismo  tiempo  es  insignificante  la  que  boy  día  existe,  compara- 
tivamente á  laque  sostuvo  en  otros  siglos:  ademas  estl  mal  repar- 
tida: Cataluña  y  Galicia  comprenden  mas  almas  por  legua  cuadrada, 
<|ue  cualquiera  otro  territorio  en  el  mundo,  no  contando  la  China:  y 
'  n  el  interior  de  Castilla  hay  ciudades  casi  desiertas;  y  aquí  resalta 
*  mu  anomalía  singular:  se  atraviesan  inmensurables  llanuras  ricas  en 
•¡reales;  apenas  se  encuentra  gente,  y  no  por  eso  deja  de  verse  el 
viajero  acometido  de  un  enjambre  de  mendigos  y  pordioseros  que  le 
interrumpen  el  paso,  no  bien  desciende  del  carruage. 

(ionio  quiera  que  sea,  la  cuestión  de  población  es  el  problema  co- 
Fosal  de  la  economía  política.  Y  por  lo  que  se  observa  en  el  decurso 
de  lo*  siglos  y  en  la  época  preseute,  todavía  está  por  descifrar  y  rc- 
*>tvcr  en  la  práctica  satisfactoriamente.  Él  es  el  cáncer  que  corroe 
los  pueblos  modernos;  él  concita  las  masas  que  demandan  pan,  para 
no  morirse  de  hambre;  él  es  espectador  de  la  muerte  horrorosa  que 
devasta  á  los  infelices  irlandeses:  y  no  solo  en  Irlanda,  sino  también 
en  Inglaterra,  no  es  la  primera  vez  que  el  cadáver  de  un  ahogado 
que  flota  en  la  superficie  de  las  aguas,  sirve  de  pasto  y  manjar  á  los 
hambrientos  ciudadanos  de  una  potencia  de  primer  órdeu  y  de  una 
nación  libre;  él  no  prodiga  recursos  para  evitar  que  en  el  condado 
de  Sussex  el  impuesto  de  los  pobres  absorba  la  mitad  de  las  rentas 
del  propietario,  y  que  en  Saflesbury  hubiese  al  principio  de  este  siglo 
r  asi  triple  número  de  pobres  que  de  vecinos,  quienes  estaban  sujetos 
<il  gravámen  de  alimentarlos. 

En  suma,  ese  problema  completo  y  profundo  no  desata  las  dificul- 
tades sin  cueuto  que  pesan  sobre  los  estados  modernos,  asi  agrícolas 
•  iimo  industriales,  no  menos  continentales  que  marítimos,  ya  débi- 
les, ya  poderosos.  Parece  que  la  terrible  seuleucia  de  Maitbus  está 
inscrita  en  la  frente  de  millares  de  individuos  condenados  á  la*  pri- 
vaciones, á  la  miseria,  á  la  desesperación  y  á  una  muerte  prematura 
y  desconsolada. 

A  unas  dos  leguas  de  Torrelavega,  no  por  la  earrelera  de  Reinó- 
la, sino  atravesando  parte  de  la  montaña,  está  el  puente  de  Caran- 
dia,  que  antes  era  de  barras,  y  ahora  es  colgante,  de  bonita  visua- 
lidad, pero  no  de  mucha  solidez,  sobre  el  rio  Pas,  que  por  aquel  pa- 
rage  corre  ancho  y  hondo.  A  poca  distancia,  y  á  la  izquierda,  en  di- 
rección á  Santander,  se  descubre  en  el  pueblecillo  de  Itenedo  una  fá- 
brica de  paños  de  nueva  plauta.  El  edificio  es  vasto  y  espacioso,  con 
una  distribución  adecuada,  en  departamentos  llenos  de  claridad,  en 
los  que  están  montadas  las  máquinas  venidas  de  Inglaterra. 

Entre  los  varios  establecimientos  de  baños  que  hay  en  la  provin- 
cia de  Santander,  merecen  especial  mención  los  de  Outaneda.  En  el 
camino  real  de  Buryús  y  en  el  valle  de  Toranzo,  aparece  una  gran 
'asa  con  un  vistoso  jardín,  donde  se  ofrecen  todas  las  comodidades 
á  los  bañistas.  El  sitio  es  ameno  y  delicioso  :  por  un  largo  trecho  en 
la  carretera  se  encuentran  á  uno  y  otro  l  ado  quinta*  y  caseríos,  y  si- 
guiendo la  dirección  de  aquella  ,  internándose  mas  en  la  Montaña, 
están  lo*  pueblos  de  Alccda ,  San  Vicente  y  Puente  Viesgo  á  donde 
concurren  muchos  elegantes,  durante  la  estación  del  eslío,  fiuesque 
también  hay  baños  en  el  primero  y  en  el  último  de  eso*  puntos.  Los 
de  Ontaneda  son  sulfurosos  y  de  grande  virtud  para  las  afecciones 
cutáii'Mi.  Hay  también  baños  de  vapor,  y  churro  de  agua  para  beber. 


Los  locales  de  Isa  bañera*  con  batíante  capaces  y  acondicionados, 
aunque  pudieran  admitir  alguna  mejora.  La  temperatura  del  agua  es 
de  unos  28  grados:  entran  en  su  composición,  entre  otros  varios 
cuerpos  gaseosos,  ácido  hidrosulfurico,  hidroclorato  de  sosa,  subear- 
bouato  de  magnesia ,  etc. 

Las  habitaciones  para  lo*  huéspedes  fon  espaciosas.  El  comedor 
sirve  á  la  par  de  sala,  donde  está  un  piano  que  funciona  mientras  la 
temporada ;  después  se  queda  cesante ,  á  imitación  de  los  que  están 
empleados  en  cuanto  tienen  protección;  á  diferencia  de  otros  que  lo 
están  siempre  y  en  todos  los  partidos,  y  de  otros  que  no  lo  están  nun- 
ca ,  sobre  lo  cual  no  puede  darte  regla  fija.  Creo  que  se  ha  evitado  ya 
el  inconveniente  de  que  unos  quisiesen  comer  ó  cenar,  y  otros  locar 
ó  bailar ,  pues  que  esto  sucedía  muchos  días :  se  ha  dejado  la  sala, 

|  que  es  muy  grande,  para  las  diversiones  que  se  proporcionan  los  ba- 
ñadores que  viven  dentro  y  fuera  del  edificio. 

Otro  establecimiento  de  baños  muy  notable  en  las  provincias  del 
norte  es  el  de  Carranza,  en  Vizcaya,  á  cuatro  leguas  de  Balmaseda, 
en  medio  de  ásperas  montañas  de  un  aspecto  salvaje,  y  Un  elevadas 
que  su  horizonte  se  encierra  en  un  reducido  espacio.  Los  caminos 
que  allí  conducen  de  todas  partes  son  costaneros,  escabrosos ,  atra- 

'  vesando  montes  desiertos,  en  el  patia  que  llaman  las  Encartaciones; 

|  parece  que  la  naturaleza  te  ba  complacido  en  depositar  un  tesoro  en 

'  uno  de  los  terrenos  mas  imponentes  é  inaccesibles  de  la  Península. 
Estos  baños  han  estado  mucho  tiempo  abandonados  y  aun  igno- 
rados, basta  hace  poco  qne  el  pueblo,  tu  propietario,  ba  contratad.) 
con  la  empresa  que  ahora  está  al  frente  de  ellos,  acerca  de  su  admi- 
nistración ,  innovaciones  y  reformas  que  deben  verificarse. 

Son  tres  las  casas  de  los  baños ;  mejor  se  les  llamará  tres  chozas; 
muy  bajas  y  tan  estrechas ,  que  apenas  puede  estarse  de  pié  y  con 
incomodidad  estar  sentado:  representan  el  aduar  de  una  población  nó- 
mada; están  pobremente  pergeñadas ,  á  teja  vana  y  en  remedo  deai- 

I  bergue  rústico.  Las  pilas  too  grandes  á  modo  de  estanques ,  su  lecho 

j  ó  asiento  es  la  misma  tierra  y  peña  en  que  nace  el  agua,  pues  el  baño 
está  practicado  en  el  manantial ;  se  ve  salir  aquella  formando  burbu- 

;  jas  que  producen  un  cosquilleo  apacible  y  se  disuelven  en  la  super- 

'  ficie  exhalando  el  gas  ácido  carbónico  que  contienen  en  grao  parte, 
ademas  de  no  pequeña  cantidad  de  goma,  cual  se  percibe  á  la  sim- 
ple vista  y  al  tacto  en  el  resbalar  y  escurrirse  por  el  cuerpo  el  liquido, 
con  un  movimiento  pausado  y  quedando  un  lagrimeo  pegajoso.  Corea 
de  ellos  está  la  casa  preventivamente  levantada  para  los  huéspedes, 
en  la  que  mora  el  cirujano  del  partido;  la  única  que  existe  mas  pró- 
xima, pues  de  lo  contrario  forzoso  es  ir  á  Mol  mar,  algo  lejos,  y  donde 
sin  embargo  residen  muchos  por  no  haber  mas  viviendas  en  lugar  con- 
veniente. En  dicha  casa,  en  el  repartimiento  de  sus  dormitorios,  en 

\  el  trato  de  los  forasteros  y  en  todo  lo  restante  no  peca  pordemasiado 
conforiabU;  y  no  estaría  por  demás  que  se  introdujesen  alconas  me- 
joras conducentes. 

Todos  estos  obstáculos  y  contratiempos  desaparecerán  en  breve, 
porque  la  empresa  que  administra  loe  baños,  y  particularmente  el  se- 
ñor don  Rafael  üuardamino,  uno  de  sus  individuos,  propietario  del 
país,  consagra  tu  celo  y  laboriosidad  á  dar  al  establecimiento  y  á  sus 

i  adherencias  y  accesorios  todo  el  valor  y  la  comodidad  que  se  requie- 
ren ,  para  que  llegue  á  ponerse  en  el  pié  que  se  encuentran  los  mas 
acreditados.  Con  este  objeto  hace  ya  tiempo  que  se  construyó  un 

,  malecón  para  evitar  que  el  rio  que  por  allí  cruza  hiciese  daño  en  sus 
avenidas  á  los  retretes  de  las  bañeras,  y  á  la  casa  de  que  aca- 

;  bo  de  hacer  mérito.  También  en  diferentes  épocas  se  dieron  pasos 
para  llevar  á  cabo  la  roturación  del  camino  de  ruedas  que  atravesando 
por  Carranza  enlace  el  de  Uredo  con  el  de  Balmaseda  y  puedan  lle- 
gar los  cuches  basta  el  mismo  baño.  Varias  dilaciones  y  entorpeci- 
miento han  promediado,  originados  de  varias  causas;  mas  al  preseute 
el  prediebo  señor  Guardamiuo,  convencido  de  la  urgencia  y  necesidad 

¡  de  dar  cima  á  su  pensamiento ,  no  perdona  medio  ni  gasto  para  ade- 

¡  lantar  y  concluir  las  obras  proyectadas.  Entre  ellas  son  las  principales: 

i  una  uueva  casa  de  huéspedes,  contigua  al  manantial ,  que  por  con- 
ducto de  una  galería  6  patio  comunique  con  los  baños,  á  fin  de  que  se 

I  pueda  entrar  en  ellos  sin  salir  i  la  calle  ó  al  aire  libre;  poner  espedí  - 
las  y  corrientes  mas  pilas,  diseminadas  por  el  recinto  en  que  nace  «I 
agua ,  el  que  todivía  se  estiende  por  una  circunferencia  regular,  em- 
pleando en  la  formación  de  aquellos  cuando  meno3  la  decencia  y  la 

¡  comodidad  deseables;  dar  principio  al  camino  precitado,  lo  que  va  ¿ 
darles  una  importancia  y  un  prestigio  de  un  éxito  feliz  y  decisivo, 

Conspirarán  lanibieu  á  estos  resultados  los  trabajos  del  entendido 
profesor  don  Hilarión  Rugama,  quien  ha  presentado  una  memoria 
sobre  el  asunto  y  ba  promovido  elimínente  el  espediente  respectivo, 
ya  en  el  ministerio  de  la  Gobernación,  ya  en  las  demás  oficinas  y  cor- 
poraciones á  que  incumbía  su  conocimiento.  Nombrado  medico 
director ,  si  ya  no  lo  está ;  hecha  la  verdadera  análisis  química  de  las 
aguas ,  pues  creo  que  aun  no  se  ha  verificado  de  un  modo  auténtico 
y  facultativo;  lermioadas  que  sean  las  reformas  preludiadas,  que 
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probablemente  lo  serán  para  «1  verano  siguiente ,  ó  i  lo  menos  ya  en 
buen  estado ,  estoy*  persuadido  y  poede  asegurarse  que  los  baños  de 
Carra n /a  gozarán  de  mas  fama  y  reputación  que  todos  cuantos  hay 
eo  las  provincias  septentrionales  de  España,  y  atraerán  una  concur- 
rencia inmensa ,  la  que  en  ciertas  dolencias  veri  conquistar  U  salud 
prontamente  y  como  por  ensalmo.  En  el  reuma  artrítico  nervioso  su 
influencia  curativa  es  pasmosa :  aquí  han  llegado  enfermos  imposibi- 
litadas, y  i  los  nueve  baños  andaban  solos  y  sin  ningún  apoyo.  La 
na  tu  ra  leía  es  próvida  y  generosa ;  donde  quiera  que  bay  un  mal  en- 
démico ó  dominante,  prodiga  los  preservativos  ó  sino  los  remedios. 
Ni  los  paaiegos  mu  fornidos  y  vigorosos  se  escapan  del  reuma:  como 
tienen  sus  excentricidades ,  según  se  dice  ahora  á  la  inglesa,  cuentan 
dt  ellos  algunas  anécdotas,  entre  las  que  merece  mencionarse  la  que 
sigue :  Habiendo  ido  uno  a  los  baños ,  al  saber  que  generalmente  to- 
dos tomaban  nueve ,  de  una  hora  cada  uno ,  entendió  esto  á  su  ma- 
nera ;  se  metió  en  la  pila ,  permaneció  en  ella  nueve  horas  continuas, 
y  luego  salió,  cogiendo  su  hatillo  y  diciendo  que  ya  hatüa  lomado 
loe  nueve  baños  de  costumbre. 

Otros  muchos  establecimientos  de  este  género  tiene  el  país  vas- 
congado ;  San  Juan  de  Azcoitia;  Santa  Agueda;  Arechavaleta ;  Ces- 
tona,  donde  el  lujo,  la  mesa  y  el  servicio  son  muy  esmerados  y  su- 
periores, y  del  cual  cuentan  las  buenas  ó  malas  lenguas  que  la  virtud 
medicinal  de  los  baños  ha  deeaido  sensiblemente;  y  aun  no  falta  quien 
diga  que  anda  la  caldera ,  como  si  fuese  cosa  de  telégrafo;  non  peno 
cata  dt  m*a. 

En  la  provincia  de  Santander  hay  los  de  llermida,  cuya  tempera- 
tura al  salir  de  la  tierra  el  agua  es  de 45  grados,  Heauniur;  pero  el 
manantial  es  inabordable,  y  por  eso  hay  que  valerse  de  cubos  en  que 
la  conducen  4  las  casas,  pues  se  baila  todo  abandonado  4  la  natu- 
ral eu.  Los  que  no  son  aficionados  i  beber  agua  potable ,  no  siendo 
en  las  tardes  del  estío,  podrán  tener  en  cuenta  que  el  vinillo  de  Pótes, 
en  cuyo  territorio  están  estos  baños,  es  el  mejor  de  estas  comarcas; 
tanto  el  clarete  como  el  tostadillo,  un  poco  ágrio,  á  la  verdad,  para  el 
que  guste  de  lo  dulce :  después  de  estos  obtiene  la  preferencia  el 
chacolí  de  Castro-Urdiales ,  Noja ,  Cancha  y  otros  varios. 

Una  rareza  se  advierte  en  los  pueblos  de  Limpias  y  Colindres,  jua- 
gado de  Laredo.  En  ellos  nadie  usa  papel  sellado  en  sus  transacciones, 
documentos,  pleitos,  instancias,  etc.-  todo  se  redacta  eu  papel  blanco 
igualmente  que  en  las. provincias  vascongadas.  Dió  esto  margen  mas 
da  una  vez  á  oposición  y  contestaciones  por  parte  del  juez,  del  gefe 
político  y  otros  funcionarios  públicos  que  no  querían  tolerar  seme- 
jante práctica.  Pero  examinada  la  cuestión  se  ha  decidido  que  aque- 
llos puebloe  continúen  en  ese  privilegio  como  las  provincias  vascon- 
gadas de  las  que  en  un  tiempo  formaron  su  división  territorial :  y 
desde  enlouces  solo  les  quedó  la  exención  del  papel  sellado;  aunque 
eo  lo  atineute  al  tabaco,  á  la  sal  y  Jemas  ramos  de  la  administración 
están  gobernados  como  los  otros  ayuntamientos  su  ge  tos  á  la  capital 
de  Santander.  Este  es  un  resto  y  una  tradición  de  lo  que  pasaba  en 
otras  épocas;  pues  las  franquicias  y  prerogalivas  alcanzaban  hasta  el 
barco  de  Orifion ,  y  anteriormente  mucho  mas  acá  todavía ,  siendo 
cercenadas  y  restringida*  de  dia  en  dia  basta  el  estado  actual ,  res- 
pecto de  la  demarcación  de  los  países  favorecidos. 

Después  de  Untas  incursiones  y  escursiones ,  pues  á  mi  se  me 
antoja  denominarlas  asi ,  vuelvo  á  Torrelavega,  á  decir  por  último 
que  su  mercado  semanal  que  se  celebra  el  jueves ,  es  el  mejor ,  mas 
abundante  y  concurrido  de  la  provincia.  A  poca  distancia  se  celebra 
(a  feria  anual  de  San  Miguel ,  de  bastante  renombre,  si  bien  no  Unto 
como  la  de  San  Mateo  en  Reinosa.  Aquella  se  hace  en  el  lutrar  cuyo 
puente  asi  se  apellida.  El  sitio  es  hermoso,  no  menos  que  todos  los 
barrios  y  caseríos  esparcidos  por  el  valle  de  Reocio ,  de  buenos  y  co- 
piosos pastos ,  del  mejor  ganado  de  la  montaña.  Y  puesto  que  voy 
acercándome  á  Santillana ,  justo  es  dirigirle  un  vistazo ;  y  asi  iré  ca- 
minando no  rectamente  sino  haciendo  vueltas,  desviaciones  y  ro- 
deos, como  lo  ejecutan  algunos  sujetos  en  el  dramático  y  escénico 
viaje  de  la  vida  humana. 

La  villa  de  Santillana  se  parece  á  uua  inuger  en  otro  tieuipo  her- 
mosa, rozagante,  que  recibió  inciensos  y  adoraciones,  y  que  aho- 
ra vieja ,  arrugada ,  todavía  se  le  Qgura  que  está  en  sus  verdo- 
res, y  que  se  acuerdan  de  ella,  y  que  impone  su  personalidad 
I  cuantos  la  rodean ,  para  espresarme  con  una  frase  moderna.  A  su 
aspecto  hubiera  podido  esclamar  Yolney  cual  si  estuviese  al  frente 
de  las  ruinas  de  Palmira:  Aquí  fué  una  población  importante  y  po- 
pulosa, metrópoli  de  las  antiguas  Asturias  que  comprendían  casi 
las  tres  cuartas  partes  de  la  moderna  provincia  de  Santander;  cuna 
y  morada  de  la  aristocracia  cántabra  que  en  ella  poseía  sus  palacios  y 
sus  feudos:  entonces  animada  y  bulliciosa  y  ahora  triste,  solitaria, 
rodeada  de  uu  silencio  sepulcral ,  interrumpido  de  vez  en  cuando 
por  el  siniestro  graznar  de  alguna  ave  nocturna  que  se  anida  en  los 
torreones  y  en  las  murallas  carcomidas  y  ruinosas.  Aquí  se  conservan 
tomo  en  trofeo  fúnebre  las  paredes  del  famoso  castillo  de  Vispieies, 


|  de  los  marqueses  de  Santillana,  duques  del  bfanttde;  estos  últimos 
descendientes  de  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  primer  titulo  de  aquel 
nombre ,  debido  á  la  munificencia  del  rey  de  Castilla  Don  Juan  II. 

I  Aqui  bay  todavía  en  buen  estado  la  casa  consistorial  en  la  plaza;  pero 
por  aquellas  calles  apenas  se  vé  una  persona;  el  forastero  cree 
á  pocas  horas  de  hallarse  allí  que  está  en  medio  de  un  cementerio 
Villa  sin  comercio  ni  comunicaciones,  parece  condenada  á  la  nulidad 
y  á  la  impotencia.  Y  sin  embargo,  está  situada  en  un  valle  fértil, 
cerca  de  la  costa  y  del  punto  de  San  Martin  de  la  Arena  y  de  la  ría 
de  Suáoces,  con  una  población  de  1300  almas;  con  una  colegiata  que 
merece  la  atención  del  estudioso ,  por  la  originalidad  de  su  arquitec- 
tura. Tal  es  la  suerte  de  lodos  los  imperios,  de  todas  las  capitales,  y 
de  todos  los  pueblos.  ¡Qué  en  Paria  cuando  se  llamaba  Lutecia!  ¡qué 
era  hasta  hace  poco  la  Pensil vani»!  Por  el  contrario,  ¡qué  han  llega- 
do á  serTyro,  Sidon,  Tébas,  Persépolis I  j Destino  fatal  é  inflexible 
que  lanza  sobre  la  humanidad  el  suplicio  de  Sisifo  y  de  Ixionl  circulo 
eterno  del  que  jamás  puede  desviarse:  de  la  grandeza  A  la  nada,  de  la 
opulencia  á  la  miseria!...  Eo  tanto  las  generaciones  de  los  hombree, 
con  todas  sus  obras  é  ilusiones,  con  todos  sus  proyectos  y  esperanza» 
van  pasando  y  desapareciendo,  á  semejanza  de  las  olas  de  la  mar  . 
que  aaootonadas  unas  tras  otras  se  estrellan  contra  las  rocas  y  los 
peñascos.  Y  nada  bay  que  pueda  sustraerse  á  la  influencia  destruc- 
tora del  tiempo  y  de  la  naturaleza;  y  los  monumentos  de  los  hom- 
bres no  son  mas  que  ediQcios  construidos  sobre  cimientos  frágiles  y 
deleznables ,  porque  hasta  el  coloso  de  Rodas ,  símbolo  de  la  firmeza 
y  de  la  solidéz,  fué  derrumbado  por  un  terremoto;  y  algunos  siglos 
después,  los  árabes  del  desierto  cargaron  sus  camellos  con  los  restos 
y  fragmentos  de  aquel  gigante  portentoso. 

Aproximándose  á  Santander,  no  por  tierra  cuya  entrada  y  aspec- 
to nada  valen ,  sino  por  mar,  partiendo  de  los  embarcaderos  del  Pun- 
tal y  Pedrefia,  se  descubre  toda  la  ría  sembrada  de  barcos  de  todos 
portes  y  cabidas,  y  al  último  el  magnlBco  muelle  nuevo ,  en  el  que 
se  hace  la  carga  y  descarga,  á  pocas  varas  de  los  almacenes  y  des- 
pachos de  los  comerciantes ,  formando  una  especie  de  rambla ,  que 
sirve  de  paseo ,  hermoseado  por  la  estensa  acera  de  casas  sólidas, 
alineadas,  de  buen  gusto  y  construcción,  en  cuyo  punto  reina  la  vida 
y  el  movimiento  de  una  ciudad  mercantil ;  la  que  por  este  punto  de 
vista  aparece  como  esas  poblaciones  de  Alemania,  Holanda  é  In- 
glaterra, que  surgen  del  medio  de  las  aguas.  Santander  ha  progresado 
desde  la  guerra  de  Don  Carlos;  no  hace  mucho  que  los  edificios  aca- 
baban en  ta  Aduana,  y  actualmente  ya  han  ocupado  todo  el  muelle 
y  se  pretende  ir  desalojando  la  pequeña  ensenada  comprendida  hasta 
el  castillo  de  San  Martin ,  conquistando  y  disputando  el  suelo  al  oc- 
ceano ,  como  se  ha  ido  ejecutando  desde  muy  atrás.  Este  pueblo  se 
engrandeció  de  repente ;  asi  ha  sucedido  y  sucede  á  varias  personas 
con  la  diferencia  de  que  aquel  ostenta  las  causas  de  sus  adelantos, 
en  tanto  que  estos  otros  son  un  enigma  en  sus  medros  y  riquezas ,  ¿ 
lo  menos  para  el  vulgo,  aunque  no  para  los  iniciados  en  los  miste- 
rios de  Eléusis.  Se  atraviesa  la  ría  en  unas  barcas  de  pasage,  por  el 
que  paga  dos  reales  cada  individuo,  por  mas  que  sea  baja  mar  y 
sea  con  motivo  de  la  arena,  la  mitad  del  viaje  ordinario  y  menos  de 
media  legua.  De  Portugalcte  á  Bilbao  cobran  también  dos  reales  pero 
son  dos  leguas,  y  la  góndola  no  es  lo  mismo  que  una  lancha  de  pus- 
car.  Si  bien  esto  es  una  bicoca,  no  debe  pasar  desapercibido  para  te- 
ner en  cuenta  que  en  Santander  lodo  cuesta  nías  caro  que  en  Madrid, 
á  lo  menos  tanto  posadas ,  paños ,  hechuras  de  ropa  ,  etc.  etc.:  á  la 
verdad  no  debiera  ser  asi:  se  cuenta  que  con  ocasión  del  ejército 
espedicionario  de  Flores  han  encarecido  todos  los  objetos ,  y  desde 
entonces  quedaron  in  icalu  <p»,  las  alzas  de  los  géneros  hacen  como 
las  contribuciones  é  impuestos  gravados  sobre  las  naciones :  una  vh 
llevados  á  efecto,  continúan  siendo  permanentes  y  perpétuos,  d<- 
temporales  y  transitorios  qne  habían  sido  «en  su  origen.  Sin  em- 
bargo, algo  barato  bay  en  Santander  respectivamente  á  Madrid: 
los  baños  templados  de  agua  salada,  eran  i  tres  reales,  y  aho- 
ra á  cinco ,  poniendo  el  establecimiento  el  recado  de  limpieza ,  to- 
cador, etc.  ;  y  en  esta  villa  coronada ,  prescindiendo  de  las  casas  d<- 
baños  contra  los  que  nada  hay  que  objetar,  las  hay  en  donde  no  obs- 
tante de  llevar  7  rs.  por  cada  quisque ,  se  puede  ocurrir  al  mas  torpe 
si  la  cuestión  es  de  lavarse  ó  ensuciarse ,  atendiendo  al  color,  olor  y 
sabor  del  liquido,  pues  fácil  le  será  sostener  dicha  cuestión  por  l.i 
afirmativa  ó  negativa ,  según  se  practicaba  con  el  tema  que  antes  del 
plan  de  esludios  de  1845  se  proponía  en  el  prado  de  Doctor;  y  sea 
dicho  de  paso  no  dejaba  de  ser  graciosa  semejante  formalidad  y  cos- 
tumbre; sin  duda  se  quería  simbolizar  que  el  graduando.se  hallaba 

i  en  disposición  de  argüir  en  pró  y  en  contra ,  de  hacer  ver  que  l.< 

1  blanco  era  negro,  y  vice  ««rio,  en  lo  cual  no  iban  descaminados  su* 

.  autores. 

;      Sentada  ya  la  planta  en  el  muelle  de  Santander  y  a  pucos  pasi  < 
que  se  den  bácia  las  calles  á  él  pararctas,  cualquiera  preguntar.! 
1  ¿dónde  está  el  pueblo  que  se  veía  desde         Aquí  no  hay  sino  «ü- 
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seño  Je  calles,  píamelas  en  boceto, proyectos  de  ciudad,  manzanas 
de  rasas  eo  pretensión.  Asi  es  lo  cierto:  si  Santander  tuviese  alpinas 
ralles  iguale*,  parecidas  6  imitantes  á  la  del  muelle,  seria  una  de 
la»  ciudades  mejores  de  Europa :  mucho  se  adelanta  para  ir  llenando 
los  varios  de  la  nueva  población,  la  que  presenta  grandes  esperanzas 
de  roronar  el  pensamiento. 

Nu  tildas  las  embarcaciones  pueden  arrimar  al  muelle ;  las  que 
uudeu  arriba  de  160  toneladas  tienen  que  trasbordar  el  cargamento 
va  pinazas  ó  gabarras  y  gabarrones.  Para  remediar  el  mal  causado 
pot  el  amontonamiento  del  fango  y  arena  de  los  nos  que  allí  desa- 
guan ,  se  ha  encardado  á  Liverpool  una  máquina  para  limpiar  el  fon- 
do ,  la  que  se  llama  drayt ,  que  debe  operar  auxiliada  de  una  porción 
de  gánguiles,  especie  de  barcas  largas ,  con  una*  válvulas  en  medio 
para  verter  la  arena  y  unas  bombas  para  arrojar  el  agua;  haciendo 
el  principal  oücio  las  fraudes  cucharas  que  deben  extraer  la  prime- 
ra, todo  remolcado  por  un  vapor;  el  rual  se  lia  estado  esperando  ha- 
ce algunos  años.  Dicha  maquinaria,  la  de  la  draga,  lia  ascendido  su  cos- 
te i  400,000  reales,  y  el  canco  fué  construido  en  el  astillero  de  Huar- 
nizn  que  di» ta  dos  leguas  de  la  capital.  Se  calcula  que  podrá  levantar 
.  mi  cada  hora  unas  300  toneladas  de  lodo  ó  arena.  En  la  parte  mas  ex- 
trema del  muelle  y  formada  también  por  el  de  las  Náos  esta  la  dár- 
sena, de  bastante  cavidad;  no  tiene  compuertas.  La  ciudad  an- 
tigua es  ralle*  estrechas  y  costaneras,  comprende  desde  el  cas- 
tillo de  San  Felipe ,  la  Catedral,  las  dos  alamedas,  si  bien  la  mayor 
es  moderna ,  la  calle  de  Atarazanas,  que  es  la  mas  recta  y  despeja- 
da, etc..  y  estuvo  circundada  de  una  muralla  ó  de  los  romanos,  ó  de 
los  godos,  6  de  los  castellanos,  según  las  diversas  npinioues,  de  la 
que  apenas  se  percibe  alquil  que  otro  resto  arruinado. 

Santander  es  una  antítesis  de  Santillana:  aqui  todo  es  viejo  y  an- 
tiguo ;  allí  todo  nuevo  y  moderno :  las  mejores  casas ,  el  teatro,  los 
mercados  cubiertos,  etc.  También  forma  contraste  con  Madrid  b:ijo 
cierto  aspecto :  en  la  primera  toda  la  gente  roncurre  por  el  verano, 
y  de  la  segunda  es  por  la  misma  estación  cuando  abandonau  las  ori- 
llas del  Manzanares ,  y  cuando  los  círculos  y  las  sociedades  quedan 
romo  en  cuadro  y  en  esqueleto.  Subido  es  que  desde  el  mes  de  junio 
comienza  la  emigración  en  esta  corte:  hay  sugeto  que  durante  abril 
y  mayo  piensa ,  sepuu  dice,  ir  á  tomar  los  baños  ó  las  aguas  á  Biarritz, 
a  llalli  ,  i  Aix  o  á  Plombiéres  ,  y  lo  mas  ,  lo  mas  no  pasa  de 
San  Lorenzo  del  Escorial ,  ó  tal  vez  de  Carabanrhcl,  y  no  toma  mas 
aguas  que  las  de  la  Casa  de  Campo  ó  las  de  la  fuente  del  Berro,  ni 
mas  baño*  que  los  de  aire  y  polvo  rn  el  Prado  y  en  la  plaza  de 
oriente.  Y  nunca  fallan  mentiras  para  significar  la  imposibilidad  de 
realizar  el  viage,  lo  mismo  qnc  tampoco  faltan  ardides  y  evasivas  á 
un  deudoi  tramposo  para  no  cumplir  con  su  acreedor.  El  principal 
motivo,  o  diré  mejor,  el  único  que  arrastra  tanto  ciudadano  á  las 
provincias  litorales  del  Norte,  como  del  Sur,  aunque  mas  á  aquellas, 
es  el  de  los  baños ;  ruando  no  asi ,  se  puede  aseverar  sin  temor  que 
apenas  habrá  dos  docenas  que  solo  tengan  la  mira  de  recorrer  la  pe- 
nínsula Por  demás  está  decir  que  entre  nosotros  se  viaja  ínticamen- 
te ei)  situaciones  especiales  :  un  empleado  público  que  marcha  á  to- 
mar pose>ion  de  su  destino ,  ó  es  trasladado  ó  separado;  los  estudian- 
tes al  empelar  el  curso  académico;  algunos  novios  que  se  au¿-ntaii 
to>  primeros  dias  de  su  desposorio,  sea  por  malicia ,  sea  por  vrr-o  'n- 
i¿  ,  aunque  lo  último  es  raro  y.i  en  un  tiempo  eu  que  no  hay  ningu- 
na ni  de  ninguua  clase;  los  tratantes  que  andan  en  ferias  y  mitra- 
dos, y  olios  por  el  estilo.  Como  quiera  que  sea,  en  obstij  iii  .i  la 
verdad  .  prenso  $e  hace  no  olvidar  que  seria  poco  divertido  li.iuMtar 
por  varias  provincias  de  España :  en  algún  modo  venia  i  ser  im.i  pe- 
na que  es  lástima  que  el  nuevo  código  penal  no  se  haya  anudado  de 
ella,  |>orquc  seria  de  buen  efecto;  en  todo  cuso  seria  divisiMe,  ejem- 
plar, nntentiva,  moraliza-lora  y  correccional. 

Santander  ofrece  de-notable  el  faro,  digno  de  verse,  mucho  mas 
habiendo  tan  pocos  en  nuestras  costas ,  contradicción  chocante  en  el 
siglo  de  las  luces,  pero  en  cambio  abundan  los  faroles,  y  de  diferen- 
tes género».  Dicho  faro  es  de  segundo  órdeu  según  su  aparato  por  el 
MSlcma  de  Fresncl.  La  parte  superior  é  inferior  forma  la  luz  tija,  la 
del  «entro  es  luz  intermitente  :  100  espejos  superiores  y  60  inferiores 
lormaii  la  luz  por  reOexion  ,  y  ocho  prandes  lentes  la  producen  inter- 
mitente por  refracción.  Ha  costado  8,000  pesos  fuertes.  La  posición 
oe  la  tone  es  imponente  bácia  el  lado  de  la  mar:  elevada  á  mas 
ile  300  pies  sobre  el  nivel  de  ésta ,  encima  de  unas  rocas ,  en  las  que 
rompen  con  estrépito  las  ola*  cucrespadas  del  Uccéano  cantábrico, 
ipie  se  confunde  al  parecer  y  en  lontananza  cou  el  horizonte;  la  luz 
avista  4-  unas  veinte  millas  de  distancia.  Los  buques  que  por  allí 
pisan  pagan  un  real  por  tonelada  siendo  españoles  6  franceses,  y 
dos  siendo  de  etns  naciones ;  impuesto  señalado  para  indemnizar  dé 
sus  adelantos  á  la  empresa  por  cuya  cuenta  se  construyó  el  taro. 

Entre  los  cdilicios  públicos  el  mas  notable  es  la  catedral.  Sobre- 
sale en  lo  mas  alto  de  la  ciudad  vieja ,  dominando  desde  el  claustro 
to'íi  i  .  na.  Su  arquitectura  es  gótica  con  ligera*  variaciones  en  los 


trabajos  moderaos:  nada  que  merezca  atención  presenta  su  esterior, 
y  puede  casi  decirse  que  no  tiene  fachada  principal,  que  no  tiene 
cara ;  bien  estraño  por  cierto  cuando  hay  Untos  hombres  que  tienen 
dos  cuando  menos.  Las  tres  naves  están  sostenidas  sobre  pilares  es- 
triados. El  pavimento  es  de  mármol  blanco  y  azul ,  compuesto  de 
baldosas  de  una  cuarta  en  cuadro.  Debajo  de  la  iglesia  hay  otra  os- 
cura, baja,  la  que  no  escita  la  curiosidad,  lo  mismo  que  la  verdade- 
ra catedral,  que  es  de  las  mas  pequeñas  de  España,  y  qu 
nos  se  presta  á  las  indagaciones  de  cuaJquier  viajero. 

(Continuará.) 
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CUADRO  SEGUNDO. 

¡cuando  «1  rio 


Llegando  á  tales  cstremos  el  hombre  entendido ,  juega  el  todo 
por  el  todo,  porque  en  realidad  nada  arriesga.  Almazan,  amado,  di- 
ciendo simplemente  á  la  condesa :  «.ScAora,  yo  no  qmtroqu*  baile  u<- 
ttdconei*  hombre,»  triunfaba  en  el  golpe;  y  si  sucumbía,  claro  estique 
no  le  amaban.  Mas  para  saltar  precipicios  se  necesitan  las  fuerzas  v 
la  resolución  de  los  Alvfirado*,  y  Almazan.  que  era  de  la  casta  de  los 
Pigmeos,  bajó  la  cabeza  como  la  del  cardo  tronchado  por  la  vara  de 
un  muchacho  travieso,  alargó  el  hocico,  y  quedóse  como  petrificado. 
No  asi  Laura  que ,  ya  fuera  dajd ,  y  á  lodo  resuelta ,  hizo  seña  á 


mas  Laura  no  le 


don  Cirios  que  no  la  perdía  tampoco  de  vista  un  solo  instante ,  para 
que  se  le  acercase.  Palpitábale  el  corazón  á  nuestro  galana)  obedecer 
ála  bella  dama,  como  pocas  veces  le  había  palpitado,  y  hubo  me- 
nester todas  sus  fuerzas  morales  para  dominar  la  profunda  emoción 
que  le  agitaba ,  basta  el  punto  de  que  le  fuese  posible  ocultársela 
hasta  á  la  misma  que  la  producía. 

Llegóse ,  pues,  ron  aparente  desembarazo  á  la  Condesa ,  á  quien 
hasta  eutonres  aquella  norhe  solo  de  lejos  había  saludado .  y  dijo 
con  la  sonrisa  en  los  libios  : 
—«¿En  qué  puedo  yo  tener  la  dicha  de  servir  á  la  reina  del  baile» 
— «¡Oh  la  reina  del  baile,  es  mucho  decir!  Replicó  Laura  con  voi 
un  tanto  trémula.  Aquí,  cuando  menos,  cada  cual  tiene  la  suya. 

— «Los  que  no  sean  vasallos ,  de  V.  condesa ,  son  dignos  de  lásti- 
ma por  su  mal  gusto. 

-^«Cumplimientos con  V.  no  fallan :  pero  no  se  trata  de  eso,  sino 
á¡  una  disputa  que  tengo  con  el  señor  (Almazan)  que  es  un  terco. 

—«Mucho  me  admira  (dijo  entonces  Don  Carlos  con  acento  de  amar- 
ga ironía)  que  ti  uhor  se  atreva  i  pensar  de  otro  modo  que  V.,  Con- 
desa. 

— «Pues  se  atreve  y  se  obstina. 

— •  Yo,  señora ,  interpuso  el  | 
dejó  acabar  y  prosiguió: 

— Si  señor,  se  obstiua  V. ;  y  Sotopardo  va  á  probarle  que...  En  lin 
Don  Carlos  ¿  No  es  el  quinto  wals  de  este  baile  el  que  tengo  á  V.  pro- 
metido hace  tiempo? 

Diciendo  asi  la  Condesa  guiñaba  graciosamente  el  ojo  i  Sotopardo 
y  él  que  de  lodo  menos  de  torpe  tenia,  respondió  con  admirable 
aplomo: 

— *En  efecto ,  señora ,  os  el  quinto  wals  el  qoe  V.  me  ha  hecho 
el  honor  de  prometerme,  y  yo  iba  á  reclamar  ahora  mismo. 

—¿Lo  vé  V.  santo  varón?  exclamó  Laura  encarándose  con  el  cada 
vez  mas  atónito  Altuazin.— ¿No  es  el  quinto  el  que  ahora  se  baila? 

—Si  señora  ,  el  quinto  es ,  respoudió  enteramente  mareado  el  co- 
mandante; y  ella;  dándole  al  entregarle  el  abanico,  y  con  gracia  se- 
ductora, un" gulpeeíto  cou  él  en  los  nudillos  de  la  mano,  concluyó  de 
este  modo: 

-  -«Pues  sirva  de  aviso  para  que  otra  vez  sepa  Y.  que  mi  memoria 
vale  mas  que  su  lista ,  y  no  dispute  conmigo.  Espéreme  V.  aquí 
¿Sotopardo,  quiere  V.  llevarme  á  tomar  un  helado?» 

Don  Carlos  ofreció  el  brazo  en  que  se  apoyó  voluptuosamente  Jj 
Condesa,  y  ambos  desaparecieron  en  el  acto  de  la  presencia  de  Alma- 
zan, dejándole  convertido  puco  menos  que  en  estatua:  tales  eran  su 
asombro  é  impotente  cólera. 

Por  su  parte  Sotopardo  á  quien  había  sorprendido,  como  era  na- 
tural ,  la  audaz  maniobra  de  la  Condesa,  iba  absorto  en  sus  cavilacio- 
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dí»,  para  averiguar,  si  aquello  era  an  favor  ó  un  laxo;  pues  para  lo 
primero  presentábase  en  forma  sobrado  desnuda,  y  para  lo  segundo, 
fuera  preciso  suponer  en  la  Condesa  una  esperiencia  de  que  carecía. 

Ella,  cuyo  plan,  aunque  instantánea  y  acaso  indeliberadamente 
formado,  era,  sin  embargo,  completo,  apenas  estuvieron  á  alguua 
distancia  do  Almazan ,  dijo: 

— «Amigo  mío ,  es  un  gusto  tratar  con  gentes  que  nos  entienden  á 
media  palabra.  No  pude  negarle  este  wals  al  Marqués  de  Motnl,  que 
es  un  Muro  que  me  apesta,  y  no  sabiendo  como  salir  del  paso,  me 
acordé  de  V.  Sentiría  haberle  comprometido.  ¿Quizá  debia  V.  bailar 
ahora  ron  otra?  ¿Era  el  val»  próximo,  lo  que  le  ofrecía  á  V.  hace  poco 
la  rougerde  ese  capitán?  ¿Como  le  llaman?  ¿Mendoza?* 

Respiró  Sotopardo  al  oir  tales  palabras  coifio  si  del  peso  de  la  fíi- 
rtlda  le  hubieran  descargado  el  pecho;  y  después  de  haber  lanudo 
i  la  Condesa  una  mirada  de  fuego,  que  la  obligó  á  nn  tiempo  á  clavar 
las  ojo» en  el  suelo,  y  apoyarse  con  mas  Tuerta  en  el  brazo  de  su  feliz 
acompañante,  contestó: 

—«Fuese  el  vals,  ó  fuese  otra  cosa,  Lmhu  (llamóla  entonces  la 
vez  primera  por  su  nombre) ,  una  palabra,  una  mirada ,  un  deseo  de 
V. ,  me  harán  á  mi  abandonar  i  todas  las  mugeres  del  mundo.* 

—«Si  eso  no  es  verdad  ¿á  que  decirlo? 

—«Mis  lábios,  Laura,  no  se  han  manchado  nunca  con  la  vil  men- 
tira :  mi  corazón  y  mi  vida  son  de  V.  desde  que  la  he  visto... 
—«Lo  mismo  dice  V.  á  Matilde. 

—Si  he  tenido  la  flaqueza  de  usar  con  eta  muger  de  vulgares  ga- 
lanterías, ¿tengo  yo  la  culpa,  ó  liénela  aquella  que  se  complace  en 
desesperarme  con  celo»  que  pueden  conducirme  á  la  desesperación? 

—¿Celos  V.,  y  celos  de  Almazan?  Déjeme  reirme. 

— ¡Oh  Laura,  Laura!  ¡No  juegue  V.  con  la  vida  de  un  hombre  que 
la  a¿ora! 

—¿Y  la  prueba  es  galantear  á  Matilde? 
—Déjeme  V.  á  mi  reír  también. 

-Nos  estamos  riendo  de  lo  que  puede  costamos  eternas  lágrimas, 
cirtm.  (También  ella  le  llamaba  asi  por  vez  primera.) 
—Laura,  ¿no  obtendré  ni  una  palabra  de  esperanza  siquiera? 
—¿Y  qué  dirá  Matilde? 

—A  mi  á  lo  menos  nada;  porque  si  V.  se  deshace  de  Almazan  

•le  Almazan  y  de  todos  sus  adoradores,  ni  á  ella  ni  á  otra  volverán  á 
mirar  mis  ojos. 

—¿Y  eso  quiezi  lo  fia? 

-Mi  palabra  de  honor,  y  el  jurarlo  por  esos  divinos  ojos  que  son 
la  ta»  de  los  mios. 
—¡Pues  lo  siento  por  Almazan! 

Quien  no  haya  oido  palabras  semejantes,  ni  puede  comprender  la 
mirada  que  trocaron  entonces  Laura  y  Sotopardo,  ni  menos  la  volup- 
tuosidad con  que  bailaron  el  vals  famoso. 

Al  salir  del  baile,  Almazan,  que  babia  recibido  un  no  seco  y  de- 
finitivo, coa  la  órden  de  escasear  sus  visita»  á  la  Condesa,  tropezó 
con  Matilde,  que  rebeotaodo  de  ira,  ni  con  sus  abrigos  acertaba. 

«Comandante,  le  dijo  la  hija  de  Milagros  sin  que  Mendoza  la  oye- 
se, déme  V.  el  brazo,  que  tengo  que  decirle. 

Almazan  obedeció,  y  eu  el  camino  oyó  estas  palabras  de  boca  de 
Matilde:  «La  condesa  y  Sotopardo  se  han  puesto  de  acuerdo  esta  no- 
che, desairando  á  V.  y  ofendiéndome  á  mi  mortalmente.  Un  senti- 
miento común  nos  liga,  el  de*eo  de  la  venganza.  Unámonos;  obre- 
mos de  acuerdo;  y  ¡ay  de  ellos!— ¡Cuente  V.  conmigo!  respondió  el 

Desde  aquella  noche  fechó  la  alianza  de  aquellos  dos  seres  dignos 
el  uno  del  otro:  desde  aquella  noche,  que  Laura  creia  la  mas  dichosa 
de  su  vida,  quedó  decretada  *u  muerte,  la  desdicha  de  los  últimos 
<liai  del  anciano  conde ,  y  la  infelicidad  de  Sotopardo. 

xrv. 

Pormenor»  y  cautat  inmediato*  de  una  catástrofe  ya  conocida. 

Pomo  interrumpir  la  parte  mas  importante  de  la  pendiente  nar- 
ración hemos  omitido  de  intento,  hasta  ahora,  algunos  sucesos  in- 
cidentales ,  pero  de  graves  consecuencias ,  ocurrido»  en  el  baile,  que 
funestamente  decidió  de  la  suerte  de  la  primogénita  hija  de  duu  Fa- 
'frique  de  Vargas. 

Sucedió,  pues,  que  el  Marqués  de  Motril,  jóven  aristócrata  de 
quien  hemos  dado  hace  poro  sucinta  idea ,  y  que ,  en  efecto,  contaba 
con  bailar  el  quinto  wals  con  la  Condesa  de  San  Ju.-to,  habiendo  ido 
a  buscarla  á  su  asiento  apenas  preludió  la  orquesta,  y  no  encontrán- 
dola ,  dirigióse  á  Almazan,  que  tenia,  por  decirlo  asi,  carácter  oficial 
y  en  la  sociedad  reconocido  de  secretario  Intimo  de  Laura.  Nuestro 
■•omandaute,  aunque  mohíno  y  mas  que  mohino  por  la  conducta  de 
la  Condesa,  recibió  al  Marqués  con  todas  las  atenciones  á  que  para 
el  le  daba  derecho  inconcuso  su  reputación  de  diestro  y  feliz  duelista, 


y  ron  el  acento  mas  amable  que  en  el  complaciente  diapasón  de  su 
voz  acertó  á  encontrar,  dijole  que  la  Condeta  u  había  equivocado,  pro- 
metiéndole aquel  wals  queya  antes  á  otro  habia  ofrecido.— ¿Y  ese  otro 
(preguntó  amostazado  el  marqué»)  sabe  que  yo  estaba  de  por  medio? 
—Ese  otro,  respondió  Al  mazan  siempre  con  la  mayor  dulzura ,  per.» 
con  la»  intenciones  de  una  hiena,  ese  otro  es  el  capitán  de  mi  regi- 
miento don  Cárlos  de  Sotopardo.— Bueno  es  saberlo;  pero  lo  que  yo 
pregunto...— Si,  Marqués,  yo  le  he  dicho  (meutira)  que  á  V  tam- 
bién...—No  necesito  saber  mas,  yo  me  entenderé  con  él:  pero  entre 
tanto,  seúor  comandante,  V.  que  me  habia  garantizado  este  wals... 
—Yo,  Marqués,  ni  entro  ni  salgo:  la  Condesa  y  Sotopardo...— Ten- 
ga V.  la  bondad  de  no  interrumpirme :  la  Condesa  es  una  señora ,  y 
ya  V.  comprende  que  con  ella  no  puedo  entenderme.  Con  V.  que 
hombre,  y  mi7iur,  ya  es  otra  cosa. — Pero,  señor,  ¿yo  qué  tengo  que 
ver  con  esu?— Estando  V.  de  por  medio,  no  ha  debido  consentir  que 
se  me  hiciese  tal  desaire,  señor  mió.  Mañana  á  la»  do»  de  la  tarde, 
tendré  el  honor  de  esperarle  con  mi  espada  y  dos  amigos  junto  áTor- 
rcblanca.— Pero ,  Marqués...— ¿Prefiere  V.  "que  por  la  noche  le  llano- 
cobarde  en  el  café?  Hasta  mañana.» 

Volvió  el  Marqué»  la  espalda,  y  el  trióte  Almazan  esclamó  allá  en 
sus  adentros :— «¡Ahora  solo  me  falti  que  este  bárbaro  me  pegue  una 
estocada,  y  estoy  lurido!» 

Entre  tanto  el  Marqués,  que  era  hombre  espeditivo  en  los  nego- 
cio», aprovechó  un  momento  en  que  por  respetos  humanos  se  habian 
separado  Laura  y  Sotopardo,  para  hablarles  á  entrambos  sucesiva- 
mente. 

A  fila,  solo  le  dijo:— «Condesa,  tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  mis 
respetos  y  do  darle  gracias  por  lo  bien  que  me  ha  tratado  esta  noche: 
pero  creo  que  en  lo  sucesivo  baria  V.  bien  en  no  favorecer  á  nadie  á 
espensa»  de  otro;  porque  no  todos  respetan  tanto  como  yo  las  faldas. » 

Sin  esperar  respuesta  y  dejando  á  Laura  encendida  como  una  gra  - 
nada ,  partió  el  Marqués  en  busca  de  Sotopardo  que ,  sentado  en  un 
sofá,  saboreaba  silenciosamente  las  delicias  de  su  triunfo. 

—¡Don  Cárlos  I  le  dijo  el  de  Motril.— ¿Qué  bay,  Marqués?  contestó 
el  favorecido  amante.— Siento  que  un  hombre  como  V.,  prosiguió  el 
Marqués... 

—Comprendo,  comprendo,  le  interrumpió  Sotopardo,  como  *¡ 
se  tratase  .le  una  partida  de  villar.  ¿A  qué  hora ,  dónde  y  con  qué 
armas? 

—A  las  do»  de  la  tarde;  en  Torreblanca;  cou  la  espada  y  do» 
amigos,  contestó  el  jóven  haciendo  una  ceremoniosa  reverencia. — No 
faltaré,  repuso  don  Cárlos;  y  se  terminó  el  diálogo. 

— «¡Kl  escándalo  es  una  fatalidad  que  me  persigue !  (se  dijo  Soto- 
pardo).  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  que  este  títere  tenga  el  furor  de  lo* 
dcsanos?  Pues,  de  seguro,  que  en  sabiéndose  nuestro  lance,  y  se  sa- 
brá  anlgs  aun  de  llevarse  á  cabo,  dirá  todo  el  mundo  que  son  cosas 
del  calavera  de  don  Cárlos.  ¡En  tln ,  como  la  reputación  de  Laura  no 
padezca,  del  mal  el  menos!» 

Y  tenia  razón  nuestro  caballero:  la  suerte  se  habia  empeñado  cu 
labrarle  una  fama  poco  envidiable,  y  sobre  él  diluviaban  los  azare»  y 
aventuras ,  la  mayor  parle  de  las  •veces  sin  que  las  buscase  de  modo 
alguno. 

Pero  prosigamos  nuestra  relación:  el  día  siguiente  al  del  baile  cu- 
yas consecuencias  nos  ocupan ,  á  cosa  de  las  ocho  ó  las  nueve  de  la 
mañana ,  recibieron  simultáneamente  el  Capitán  general,  el  Regen 
déla  audiencia,  y  el  Asistente  de  Sevilla,  el  siguiente  aviso  anónimo. 
— «Por  resultado  de  varia»  imprudencias  y  provocaciones  del  capitán 
don  Cárlos  de  Sotopanlo  en  el  sarao  que  tuvo  lugar  anoche  en  cas  i 
del  Ewmo.  señor  Capitán  general  de  este  ejército  y  reino,  deben  hoy 
á  las  do*  de  la  tarde  verificarse  dos  duelos  en  las  inmediaciones  d<- 
Torrtbhnca ;  el  primero  entre  el  comandante  Aloman  y  el  Marqués 
de  Motril,  y  el  segundo  entre  el  uiismo.Marqués  y  Sotopardo.  Un  buen  . 
vasallo  del  rey  N.  S.  (Q.  D.  G.),  y  cristiano  de  Dios  temeroso ,  cree 
de  su  obligación  ponerlo  en  conocimiento  de  V.  E.  para  que  empleando 
su  autoridad  evite  tan  escandalosa  infracción  de  las  leyes  divinas  y 
humanas.ii 

Inútil  es  ca<¿  recordar  aquí  que  en  aquello»  tiempos  estaba  en  su 
fuerza  y  vigor  la  tan  famosa  como  absurda  é  inútil  pragmática  d<! 
Cárlos  III  contra  los  desafíos,  sin  embargo  de  la  cual  se  batían  en 
duelo  cuantos  en  tan  triste  necesidad  se  encontraban,  ó  tenían  la  des- 
dicha de  haber  nacido  con  carácter  pendenciero.  Era  el  duelo  en  I» 
época  á  que  nos  referimos,  es  aun  hoy,  y  tememos  que  lo  sea  du- 
rante largo  tiempo  todavía,  una  tristísima,  pero  evidente  necesidad 
social,  sobre  todo  entre  militares;  porque  la  ley  no  alcanza  ni  alcan- 
zará nunca  á  cicatrizar  las  heridas  de  la  honra,  y  mientras  esta  con  - 
«isla,  romo  no  puede  menos  de  consistir,  en  la  opinión  que  todos 
forman  de  cada  individuo,  á«la  individualidad  misma  toca  sostenerla 
con  sus  propias  manos.  Cuéntase  del  mismo  Cárlos  IU,  que  habién- 
dosele presentado,  poco  tiempo  después  de  publicada  la  pragmática, 
uno  de  sus  guardias  de  Corps  á  pedirle  que  le  sostuviese  contra  sus 
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compañeros  que  se  negaban  á  alternar  coa  él  por  haber  rehusado  un 
desalío  en  obediencia  de  la  reciente  ley,  contestóle:  «ere»  un  buen 
tatallo,  pero  muy  mal  caballero;»  y  le  ofreció  una  prebenda  eciesíás- 
tica,  es  decir ,  declaróle  incapai  de  la  honrosa  carrera  de  las  armas. 
¡  Tal  es  el  poder  de  la  opinión,  ó  si  se  quiere,  de  las  preocupaciones! 
Asi  la  pragmática,  como  tudas  las  leyes  que  el  senlimieoto  universal 
contradicen,  era  un  arma  en  manos  del  gobierno ,  inútil  para  tu  os- 
tensible objeto ,  y  en  cambio  á  propósito  para  oprimir  y  vejar  i  los 
mal  quistos  de  los  magnates ,  favoritos  y  magistrados.  Estos ,  por 
causas  obvias,  pretendían  ejecutarla  rigurosamente ;  las  autoridades 
militares,  por  el  contrario  y  generalmente  hablando,  trataban  de 
eludirla  y  contribuían  no  pocas  veces  indirectamente  á  su  infracción. 

En  tal  supuesto,  nadie  se  asombrará  cuando  digamos  que  el  Ca- 
pitán general ,  leído  el  anónimo ,  rasgólo  con  gran  Uema ,  diciendo  á 
M  secretario :  «que  no  se  hable  de  este  negocio:  las  tres  personas 
•que  se  me  dice  van  á  batirse  son  mayores  de  edad,  y  saben  manejar 
•las  armas:  allá  te  las  avengan  con  ellos  los  golillas.* 

Pero  los  golillas  no  estaban  del  mismo  parecer  de  S.  E.;  y  asi  el 
regente,  apenas  recibido  su  aviso,  trasladóse  en  persona  ¿  casa  del 
límente,  también  jurisconsulto  de  alta  esfera ,  ¿  quien  halló  con  e! 
anónimo  en  la  mano ,  dándole  vueltas  y  pensando  en  la  manera  de 
hacer  justicia. 

La  pragmática  desaforaba  á  todos  los  iniciados  del  crimen  de 
duelo;  porque  durante  el  gobierno  absoluto  en  España  sucedía 
precisamente  lo  contrario  que  desde  la  existencia  del  sistema  repre- 
sentativo, es  decir:  ahora  se  cree  mas  robusta  la  autoridad  con  las 
■  omisiones  militares,  y  entonces  con  los  tribunales  ordinarios 

Pero  á  pesar  del  desafuero  legal ,  ni  el  Kegenle  ni  el  Asistente 
tenían  muchas  ganas  de  habérselas  con  los  militares,  clase  impor- 
tante entonces,  tanto  por  los  recientes  recuerdos  de  la  guerra  de  la 
independencia,  como  porque  se  pensaba  en  la  reconquista  de  Amé- 
rica, y  se  la  necesitaba  además  para  sosten  del  régimen  absoluto. 
En  consecuencia  resolvieron  los  dos  magistrados  ir  juntos  á  visitar 
en  el  acto  al  Capitán  general  y  proceder  de  consuno  con  él  en  todo 
aquel  negocio. 

A  su  vea  el  Gefe  de  las  armas  era  entonces ,  y  sospechamos  que 
sigue  siéndolo  todavía,  la  primera  autoridad  civil  en  las  provincias; 
en  lo  legal  como  presidente  del  Real  Acuerdo,  especie  de  junta  de  la 
Audiencia  plena  en  que  debían  tratarse  y  resolverse  los  asuntos  gra- 


ves de  gobierno,  y  de  hecho,  porque  disponiendo  solo  de  la  fuerza, 
claro  está  que  en  un  sistema  político  exclusivamente  fundado  sobre 
la  fuerza  misma ,  debía  de  ser  elemento  preponderante. 

Colocado  asi  en  una  doble  y  á  veces  consigo  mismo  contradicto- 
ria posición,  el  alto  funcionario  militar  encontrábase  en  mas  de 
una  ocasión,  como  por  ejemplo  la  que  nos  ocupa,  en  graves  con- 
flictos que  cortaba  cuando  violento,  ó  cuando  hábil  salvaba  con 
mu  ó  menos  difleultades. 

Ya  hemos  visto  que  el  Capitán  general  de  Sevilla  no  les  daba  gran- 
de importancia  á  los  duelos :  mas  cuando  se  vió  atacado  á  un  tiempo 
por  el  Regente  y  el  Asistente,  personas  ambas  que  tenían  eo  la  corte 
favor  tan  grande  como  los  destinos  que  ocupaban  lo  suponía ,  va- 
rió desde  luego  de  tono,  y  haciéndose  de  nuevas,  tomó  á  su  cargo 
cortar  el  lance  por  el  anónimo  denunciado.  No  era  eso  precisamente 
lo  que  los  golillas  quisieran :  una  causa  criminal  hubiera  colmado 
sus  deseos ,  pero  como  también  el  general  tenia  buenas  relaciones 
en  Palacio,  cedieron  por  su  parte,  y  quedó  convenido  que  la  autori- 
dad militar  tomase  sola  las  medidas  preventivas  que  estimase  opor- 
tunas. 

Nada  mas  sencillo  que  las  Ules  medidas :  en  España  ,  entonces, 
como  ahora  y  siempre,  se  prendia  á  las  gentes  habiendo  ó  no  motivo 
para  ello,  faeilisimamcnte,  y  sin  andarse  con  las  formalidadesLre- 
pulgos  y  ridiculas  informaciones  que  allá  usan  los  atrasados  ingleses, 
por  ejemplo.  S.  E.  el  Capitán  general,  llamando  á  tres  ayudantes  de 
plaxa ,  dió  á  uno  la  órden  de  arrestar  en  su  casa  al  comandante  Al- 
oman; á  otro  la  de  conducir  á  Sotopardo  en  calidad  de  preso  é  inco- 
municado á  la  prevención  de  su  propio  cuerpo;  y  al  tercero  la  de  llevar 
á  su  presencia  al  marqués  de  Motril. 

(Continuará). 
Patricio  de  laESCOSURA. 


LA  BL'BNA  COMPAÑIA,    APÓLOGO  ORIENTAL. 

—«¿Eres  ámbar?  preguntaba  un  sábio  á  un  pedazo  de  tierra  que 
había  cogido  en  un  baño  y  que  era  muy  odorífera.  «He  encanta  tu 
perfume.» 

— tNo,»  dijo  el  pedazo  recogido;  «no  soy  mas  que  vil  tierra,  pe- 
ro he  habitado  algún  tiempo  con  larosa.» 
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ISLA  DE  CUBA. 


ARTICULO  III. 

Poro  si  romo  hemos  dirbo  antes,  no  es  la  Hibana  una  ^¡udad  en 
(fue  haya  edificios  hermosos  que  admirar,  |iori|ue  es  una  riudad  sin 
recuerdos,  salida  de  las  olas  haré  po't>s  años,  su  movimiento  mercau- 
lil,  su  lujo  y  su  creciente  y  rápida  civilización  la  elevan  á  una  altura 
mayor  de  la  que  por  aqui  se  le  concede  generalmente.  Per  desgrana 
el  decir  que  un  pais  otá  en  algunas  COMÍ  mas  adelantado  que  e| 
nuestro ,  no  es  hacer  su  apología;  p  ro  siendo  la  isla  de  Cuba  una  sim- 
ple colonia  de  España ,  es  notable  que  esceda  i  la  metrópoli  en  cier- 
tas ventajas  de  ilustración  y  progreso.  Apenas  cuéntase  entre  nos- 
otros un  camino  de  hierro  recién  hecho,  y  otro  en  obra ,  y  ya  parten 
de  la  Habana  para  distintas  direcciones  de  la  isla.  I.a  It  al  Junta  de 
Fomento  se  ocupa  con  tanto  celo  é  inteligencia  en  la  prosperidad  de 
Cuba ,  y  dispone  al  mismo  tiempo  de  recursos  tan  inmensos ,  que  no 
vacilamos  en  a«e?urar  que  la  preciosa  Antilla  española  será  dentro  de 
hreves  años  uno  de  los  países  mas  poblado  de  caminas  de  hierro.  De 
aqiri  la  frecuente  y  cómoda  comunicación  de  la  capital  con  los  depar- 
tamentos: de  aqui  también  el  activísimo  comercio  entre  lo*  puertos 
v  tierra  adentro,  que  se  engruesa  después  y  sube  á  un  puiito  incon- 
cebible por  toda  Europa. 

No  vacilamos  en  decir  que  la  Habana  es  una  ciudad  deliciosa;  sus 
ameras ,  que  esceden  en  estensinn  á  la  parle  primitiva  ,  cerrada  por 
débiles  muros  ,  ostentan  casas  nuevas  y  quintas  magnificas  con  jardi- 
M  encantadores ;  su  bahía  está  constantemente  llena  de  boques,  los 
cuales  forman  por  su  crecido  mi  mero  una  especie  de  montaña  sem- 
brada de  las  banderas  comerciales  del  nuevo  y  viejo  mundo ;  sus  pa- 
i  «  son  floridos,  Mensos  y  de  un  pisto  esquisto;  sus  costumbres 
Llandas  y  hospitalarias;  las  mugeres  ,  en  fin,  de  atractivos  irresisti- 
ble*. Cuando  un  europeo  ha  llegado  á  qphlMMfW ,  voz  con  que  allí 
se  espresa  la  aclimatación ,  no  puede  olvidar  nunca  la  Rabona  ¡  las 
reverla*  constantes  y  sin  fundamento  que  hemos  observado  allí  en 
tre  criollos  y  peninsulares,  no  pueden  compararse  sino  á  las  de  los 
mu.-lijclios  que  no  se  reúnen  mas  que  para  reñir ,  pero  que  no  de- 
jan de  reunirse  nunca. 

La  índole  de  estos  artículos  no  nn«  pnrmile  es  tendernos  ma«  ha- 
Mando  de  la  capital  de  Coba ;  basta  á  nuestro  propósito  la  lijera  idea 
que  de  ella  hemos  dado  á  nuestro  lectores,  quienes  nos  acompañá- 
is <-n  una  escursion  por  la  isla. 

►Lianzas  es  sin  duda  la  población  de  Coba,  asi  en  .su  importan- 


cia comercial  y  territorial,  c  no  en  el  trato  y  cultura  de  sus  morado- 
res. Bu  posición  topográfica  será  sin  e  mbargo  una  remora  constante 
al  aumento  de  aquellos;  está  construida  casi  sobre  la  ribera  del  mar. 
entre  varias  alturas  que  la  sepultan')  roban  la  libre  circulación  at- 
mosférica. Cmn  n  por  ella  dos  poéticos  rios  llamados  Sun  Juan  y 
KtMinri  Este  último  se  dilata  por  el  herniosísimo  valle  del  mismo 
nombre  ,  que  es  una  de  las  obras  mas  grandes  de  la  naturalexa.  Ma- 
tanzas es  pálria  de  los  po<  las  cubanos  uias  distinguidos;  en  ella  na- 
ri<  ron  Plácido  y  Mitanes.  Ilert  du,  aunque  nacido  en  Santiago  de 
Cuba ,  residió  en  Matanzas  desde  muy  niño,  y  allí  bebió  sus  grandes 
inspiraciones  lié  aqui  las  noticias  históricas  que  de  esta  poblar  ion  be 
podido  recoger.  Desde  siglo  y  medio  atrás  sobre  poro  mas  ó  menos 
dita  su  fundai  ion ,  llamándose  desde  aquella  época  Jan  fóWoi  Aliro- 
zurde  .v«ia».ía«.  Su  nombre  primitivo,  que  aun  tiene  hoyen  la  poesía, 
rs  el  de  Yuraya  :  asi  se  lian. ó  el  terreno  en  que  está  situada  y  que 
estaba  habitada  por  los  indios,  según  escribía  ti  mismo  Diego  \Vlaz- 
qutr.  Hasta  1800  en  que  se  le  concedió  el  libre  comercio,  su  tráfico 
había  sido  casi  nulo,  reduciéndose  en  su  mayor  parle  á  u mesas 
que  hacia  a  la  Habana  de  sus  frutos ;  pero  desde  la  mencionada  épo- 
ca tomó  aquel  un  vuelo  tan  grande,  que  ya  comercia  directamente 
con  los  principales  mercados  de  Europa ,  y  cuenta  las  mismas  rela- 
ciones mcrrautiles  que  la  capital.  Según  el  Sr.  Paey,  hábil  geógrafo 
cubano,  asciende  á  doce  mil  habilautcs  el  conjunto  estadístico  de  la 
<  iudad.  Dista  22  leguas  de  la  Habana ,  y  se  comui.ica  con  esta  por 
una  linea  de  hermosos  vapores  que  hacen  la  travesía  en  cuatro  horas 
y  inedia  ,  por  el  ferro-carril  que  adelanta  cerca  de  una.  Entre  las  emi- 
nentes lomas  que  circundan  á  Matanzas,  distinguí  se  pur  su  elevación  y 
fama  la  dci  l'uu,  que  rivaliza  con  el  l'tñou  de  Gibraltar,  y  el  Pito 
de  Tenerife,  y  que  forma  con  el  ( amibo™»»  las  dos  eminencias  mas 
pronunciadas  de  América.  El  /'ou,  cantado  tan  lu  rnameute  por  el  au- 
tor de  la  Oda  al  Niágara ,  es  uno  de  los  priineios  puntos  que  n cono- 
cen los  navegantes  al  entrar  en  las  aguas  del  mar  de  las  Antillas. 
Ningún  edificio  r>  guiar  tiene  aun  el  pueblo  de  que  nos  ocupamos ,  si 
se  csreplua  un  ancho  y  cómodo  hospital  que  se  está  construyendo, 
á  la  izquierda  del  Paseo  de  Cristina,  notable  solo  por  la  rectitud  de 
sus  largas  calles  y  la  melancolía  de  sus  innumerables  cipreses.  Cuan- 
do nosotms  abandonamos  estos  lugares ,  que  hará  exactamente  un 
año,  se  pensaba  so  lamente  en  la  creación  UC  un  buen  teatro,  que 
reemplazase  al  actual ,  tan  mrrquiiioy  pobre  como  no  rerorordamoi 
ber  visto  otro.  Su  local  es  tan  reducido,  y  las  puertas  que  conducen 
al  escenario  tan  estrechas ,  que  hubo  en  cierta  ocasión  que  resciud..' 
una  contrata  ,  á  causa  de  no  puder  entrar  por  ellas  una  actriz  que  s« 
había  p  TiuiliJo  engruesar  mas  de  lo  ordinario. 


t>U  es  la  ucjjúon  ÚC  que  satisfagamos  el  deseo  que  hace  tiempo 
28  i»«  Ji  lio  i.l  I8u0. 
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abriga  nuestro  cora  ion;  al  hablar  de  Matanzas  no  olvidaremos  i  una 
pobre  niña  que  vire  ignorada  á  cuatro  leguas  de  la  población ,  en  la 
«.-•influencia  de  los  ríos  Moreto  y  Caminar,  y  cuya  disposición  para  la 
poesía  es  cstraordiiiaria.  Su  nombre  es  Luisa  de  Molina,  y  sus  versos 
corren  ya  en  manos  de  todos  los  hombres  entendidos  de  Cuba ,  que 
.muncian  á  la  autora  un  brillante  porvenir  en  las  letras,  l'u  amigo 
nuestro,  compañero  de  redacciou  eo  la  llábana,  le  hizo  una  visita -en 
1847,  que  describe  de  este  moJo:  «Crecía  nuestra  curiosidad  con  és- 
tos iudicios  (la  fama  que  Luisa  había  ya  adquirido);  para  satisfa- 
cerla escojimos  un  hernioso  día  de  primavera,  y  acompañados  de  dos 
amigos,  nos  dirijimos  al  tumbadero  dt  C-mmar,  distante  cuatro  le- 
guas de  Matanzas,  Alli  desagua  el  rio  Moreto.  Vadeárnosle  donde 
mezcla  sus  a¡ruas  con  las  del  Canimar,  y  tomando  un  camino  que 
parle  de  su  ribera  derecha ,  y  que  .«¡pie  luego  cortado  en  las  rocas 
oe  un  cerro  montuoso,  salimos  á  un  llano  lindísimo,  donde  á  poca 
distancia  nos  señaló  un  pasagero  el  Sitio  de  las  JMwat,  entre  noso- 
tros y  el  rio.  Diónos  entrada  en  él  una  senda  áspera  y  angosta ,  que 
por  entre  la  espesura  de  alta  maleza  no*  llevó  basta  el  natío  ó  batey 
del  <i/to.  Era  reducido  y  estaba  sembrado  de  rosales  de  Jericó  y  de 
inosquelas,  y  de  alpinas  plantas  aromáticas.  En  medio  estaba  la  casa 
(óseamente  fabricada  con  maderas  y  piano.  Tcndria  sobre  Ireiula 
pie*  de  largo  y  quince  de  ancho.  Su  aspecto  indicaba  suma  pobreza. 
A  la  puerta  nos  recibió  una  señora  como  de  45  años,  quien  luego 
que  supo  el  objeto  de  nuestra  visita,  nos  invitó  cordialmenle  á  que 
entrásemos  en  su  casa.  Estaba  dividida  en  dos  partes  ¡piales ;  entra- 
mos en  la  una  que  servia  de  sala ,  y  serian  hasta  cuairo  las  jóvenes 
que  vimos  alli  ocupadas  en  labores  de  costura.  Nuestra  mirada  cu- 
riosa se  fijó  en  una ,  que  sin  ser  la  mas  agraciada ,  se  distinguía  por 
mi  lisonomía  altamente  espresiva  de  inteligencia  y  de  modestia.  Pre- 
guntamos por  Luisa ,  y  su  madre  nos  señaló  á  la  que  habíamos  ya 
adivinado.  La  historia  de  su  vida  es  breve  y  sencilla.  Tras  largos  y 
constantes  afanes  de  industria  y  economía,  su  padre  había  pru|k>r- 
■  lonado  á  su  familia  una  subsistencia  libre  de  inquietudes ,  si  no  de 
trabajos.  Pero  contrastado  por  la  fortuna ,  desapareció  un  día ,  y  la 
madre  de  Luisa  ignora  si  debe  llorar  su  viudez  ó  su  desamparo. 
I'uedc  colejirse  de  lo  que  llevamos  dicho  cual  seria  la  educación  que 
iquella  recibiera.  Reducíase  á  saber  la  existencia  de  un  Dios,  y  á  dar 
matas  puntadas  con  la  aguja.  Pero  su  alma  templada  para  vibrar  en 
otra  escala  mas  alta ,  daba  claras  muestras  de  lo  que  llegaría  á  ser. 
hesde  muy  niña  se  gozaba  en  la  contemplación  de  la  naturaleza,  en 
imitarla,  y  aun  en  arrancarla  alpinos  secretos.  Asi  es  que  se  paraba 
.ilgunas  horas  á  la  orilla  del  arroyo  Moreto,  de  los  mas  pintorescos  de 
Cuba ;  ó  bien  se  ocupaba  eu  estner  el  zumo  de  algunas  plantas,  y  va- 
liéndose únicamente  de  los  medios  que  le  sujeria  su  ingenio ,  hacia 
tintas  de  varios  colores,  con  las  que  pintaba  ya  una  rosa ,  ya  un  pá- 
jaro, ya ,  en  lín,  una  figura  humana...  Pero  el  verdadero  talento  se 
ilustra  i  si  mismo,  y  la  niña  pensativa,  conoció  que  necesibaba  estu- 
diar. Cou  increíble  constancia  aprendió  sola  y  en  poco  tiempo  á  leer 
y  escribir  tan  bien  como  la  señorita  mejor  educada ;  aunque  estos  co- 
nocimientos, que  tantas  vigilias  le  costaron,  no  le  sirvieron  entonces 
•mu  para  hacer  apuntes  familiares ,  ó  leer  tal  cual  novelilfa ,  lectura 
asaz ,  insípida  para  su  delicado  gusto,  si  hemos  de  juzgar  par  la  re- 
pugnancia con  que  nos  ha  dicho  las  leía.  L'na  mañana  en  que  se  pa- 
seaba por  las  orillas  del  arroyo,  delirando  con  sus  sueños  de  poetisa, 
halló  junto  al  trunco  de  una  ceiba  un  libro  viejo  y  desvencijado, 
i  Qué  hallazgo!  era  un  volumen  de  las  obras  de  san  Agustín;  y  ved 
aquí  la  primera  lectura  jugosa  que  saboreó  su  espíritu.  Este  suceso, 
que  hubiera  sido  casi  indiferente  para  los  que  tenemos  alguna  pie- 
paracíon,  y  la  ventaja  harto  desaprovechada  de  poder  leer  casi  todos 
los  libros  que  deseamos,  fué  para  ella  de  suma  importancia,  porque 
••levó  el  curso  de  sus  pensamientos  á  una  región  que  le  era  descono- 
cida hasta  entonces,  despertando  en  ella  el  deseo  de  hacer  buenas 
lecturas;  porque  selló  su  alma  con  ese  espíritu  religioso  que  se  vé 
en  la  mayor  parte  de  sus  composiciones ;  y  porque  detuvo  y  anudó 
sus  ardientes  fantasías,  señalándoles  un  camino  ancho  y  ameno;  á 
la  manera  que  muchos  arroyuelos  impetuosos  que  bajan  turbios  por 
.  nriscados  montes  y  ocultas  honduras,  se  piutan  en  un  manso  lago 
para  salir  luego  á  fertilizar  la  llanura,  unidos  en  un  solo  rio  de  abun- 
dante, limpia  y  sosegada  corriente.'» 

A  las  anteriores  palabras  de  nuestro  ilustrado  amigo  el  se- 
ñor Aguiar,  añadiremos  que  Luisa  de  Molina  llegó  á  hacerse  de  al- 
gunos libros  de  escojida  lectura,  que  varios  jóvenes  alicionsdos  á  las 
letras  le  remitieron  desde  Matanzas;  que  con  esta  ayuda  ,  y  los  con- 
sejos de  personas  entendidas  que  se  han  apresurado  i  imitarla,  sus 
lacultades  han  tomado  un  desarrollo  notable  y  que  espanta  á  cuantos 
la  ven  y  oyen,  si  se  tiene  presente  que  no  lia  salido  nunca  del  sitio 
anteriormente  bosquejado;  y  que  en  !in ,  la  situación  lamentable  en 
•|ue  se  h»!!a,  y  lo  que  su  genio  prometo,  están  reclamando  un  prouto 
auxilio  de  Ij  providencia,  que  confiamos  la  sacará  algún  dia  de  allí. 
*  iiifj..rará  «u  siierl.-.  Luisa  de  Molina  tiene  27  años  'le  edad  :  -mí 


talle  es  agraciado ,  su  rostro  pálido  y  trigueño ,  sus  ojos  negros  é  in- 
teligentes. El  conjunto  que  forman  su  modestia ,  talento  y  gracia,  la 
hace  vivamente  simpática  para  cuantos  la  traían.  Aunqne  plagadas 
de  defectos,  harto  disculpables  en  verdad,  no  podemos  resistir  al  de- 
seo de  insertar  á  continuación  aluunas  décimas  de  una  larga  compo- 
sición de  Luisa  Molina,  que  obra  en  poder  nuestro. 

A  la  margen  de  Moreto 
tortuoso  y  oculto  tío, 
que  peñascoso  y  sombrío 
presenta  s  ilvage  aspecto : 
alli  el  divino  decreto 
nos  inspira  amargas  penas 
y  en  sus  márgenes  amenas 
su  desdicha  están  gimiendo 
tristes  lágrimas  vertiendo 
en  sus  corrientes  serenas. 

En  su  ribera  sombría 
y  su  raudal  pobre  y  lento, 
la  imagen  de  su  tormento 
y  de  su  desdicha  impía ; 
tristezas,  melancolía 
por  sus  contornos  vagando, 
han  pasado  suspirando 
con  temores  y  esperanza, 
el  iris  de  la  bonanza 
siempre  del  cielo  esperando. 

Allí  vi  la  luz  primera, 
allí  el  «.'olor  conocí, 
allí  misera  jemí 
en  situación  lastimera; 
j|Ii  vi  la  primavera 
cou  sus  galas  floreciente», 
del  Moreto  las  corrientes 
y  sus  bella*  clave-Minas 
y  en  sus  aguas  cristalinas 
lloré  lágrimas  ardientes. 

En  la  gruta  misterios  i 
de  árboles  coronada, 
yo,  tórtola  infortunada 
lloré  triste  y  congojosa ; 
y  en  la  vega  silenciosa 
de  alta  loma  suave  falda, 
entre  alfombras  de  esmeralda 
que  riega  veloz  Moreto, 
¡  cuántos  amargos  secretos 
ay  Dios  esta  vega  guarda ! 

La  apacible  Urde  llega 
y  un  cétiro  delicioso 
vierte  encanto  misterios., 
en  la  solitaria  veca  : 
á  la  tristeza  se  entrega 
la  mente,  y  sin  confusión, 
en  dulce  cavilación 
envuelve  el  pesar  profundo ; 
¡  cuán  engañoso  es  el  mundo ! 
;  cómo  halaga  el  corazón ! 

Si  es  dulce  esta  soledad, 
y  el  céQroaqui  recrea, 
y  la  brisa  errante  ondea 
de  plantas  la  variedad  ; 
¿por  qué  la  felicidad 
aquí  no  tiene  su  asiento, 
y  el  ánimo  turbulento 
en  si  no  encuentra  reposo? 
¡  sentimiento  misterioso 
que  no  alcanza  el  pensamiento! 

El  lertor  habrá  notado  que  en  los  anteriores  versos  brilla  un 
tinte  de  suave  y  poética  melancolía  ,  y  una  facilidad  que  revelau 
buenos  dotes  naturales  en  la  inculta  poetisa  del  Canimar.  Nosotro* 
al  ser  los  primeros  quede  ella  hablamos  eo  España,  sentimos  un  ver- 
dadero placer,  al  parque  desempeñamos  un  deber  de  justicia.  Sépase 
cuando  menos  que  existe  Luisa  de  Molina. 

Comprometido  ya  el  susodicho  lector  á  acompañarnos  en  nuestro 
viage  por  la  isla,  pudiéndose  dar  por  muy  satisfecho  de  no  tropezar 
c<jii  los  inconvenientes  que  nosotros  mismos  esperiinenUmos ,  y  de 
no  hacerlo  por  las  mismas  idénticas  razones,  nos  aparUunis  de  Mi- 
lanzas  y  sus  cercanías  para  ir  á  los  famosos  baños  de  San  luego,  y  lo- 
Portales  delpropio  i 


que  repinta  la  precedente  I  na 
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En  el  rítmente  articulo  diremos  la  alegórica  aplicación  de  este  |  estendido  aracho,  y  es  justo  suspender  la  narración  basta  el  pró- 
sttio  admirable,  y  de  los  baños  de  San  Diego  que  tanto  recomiendan  ;  limo  número. 

lea  médicos  de  aqnol  oais,  y  deque  cuentan  produjo*.  Nos  liemos  I  Emilio  BBAVO. 


IMPRESIONES  DE  VIAJE. 

SANTANDER  Y  PROVINCIAS  VASCONGADAS. 


Casiro-L'rdiales  es  sin  duda  alguna  la  población  mas  importante 
de  toda  la  montaña  de  Santander,  después  do  la  Capital.  6a  otro 
tiempo  íué  mucho  mayor  que  al  presente ,  como  lo  demuestran  algu- 
nos vestigios  de  casas  y  otroB  edificios,  é  igualmentó.varias  ruinas 
de  iglesias,  fuera  del -recinto  que  boy  ocupa.  Estrechándose  cada  tes 
mas ,  los  acontecimientos  de  la  guerra  de  la  independencia  le  dieron 
el  último  golpe.  Los  franceses  se  dirigieron  sobre  esta  Villa,  el  alio 
de  1813*  Palomini  con  su  división  italiana  y  Clausel  con  la  francesa, 
a  las  que  se  reunió  después  la  del  general  Foy.  Loa  •¡liados  se  de- 
fendieron con  un  valor  y  una  constancia  admirables;  no  quisieron 
entregarse  aun  cuando  conocían  el  número  muy  superior  de  »us  ene- 
migos mas  aguerridos;  hasta  que,  abierta  brecha  por  los  sitiadores 
y  verificada  la  escalada  por  varios  puntos,  los  sitiados  se  refugiaron 
«1  castillo ,  y  de  allí  se  fueron  embarcando  á  bordo  de  los  buques  in- 
gleses, muriendo  gran  parte  de  ellos,  porque  ae  Untaban  de  una  al- 
•  tora  imponente  y  en  medio  de  peñascos ,  cayendo  en  la  mar  sin  que 
pudiesen  ser  socorrido!  ea  medio  de  la  confusión  y  del  tumulto.  Los 
franceses  entraron  i  saco;  pasaron  1  cuchillo  á  muchos  habitantes, 
v  pegaron  fuego  á  las  casas ,  presentando  la  población  un  espectácu- 
lo de  horror  y  de  sangre,  ta. ta  sala  de  sesiones  del  ayuntamiento 
hay  un  cuadro  bastante  largo  y  también  bastante  mal  pintado,  pero 
que  ofrece  á  la  vista  el  deplorable  suceso  á  que  me  relien».  Desde  en- 
tonce* acá  se  san  construido  casas  elegantes  y  del  gusto  mo- 
derno, que  forman  una  bella  perspectiva  hacia  la  mar,  en  figura  de 
una  concha  baíiada  por  las  olas  embravecidas  y  tempestuosas  de  la 
custa  de  Cauiábria,  pues  catees  uno  de  los  puertos  en  que  balen  y  se 
estrellan  con  roas  fuerza;  y  á  pesar  de  esto  y  de  las  tormentas  que 
allí  reinan  por  el  invierno,  loe  navegantes  que  no  pueden  arribar  á 
ningún  otro  uiuolle  oí  bahía  del  litoral  del  norte  de  la  Península,  vas 
■Á  buscar  abrigo  y  tranquilidad  en  le  dársena  de  Castro-l'rdiales,  en 
la  que  se  hallan  con  toda  seguridad  como  en  uo  grao  estanque,  y  en 
la  que  ae  ven  embarr  aciones  de  varios  portes,  especialmente  pola- 
eras,  balandras,  lugres  y  queches.  Lo  que  perjudica  mucho  al  puerto 
«a  la  reunión  de  dos  rocas  escarpadas  y  unidas  artificialmente  por 


dos  grandes  arcos  de  piedra ,  que  son  una  prolongación  'avanzada  so- 
bre el  mar  y  contigua  al  peñasco  en  que  están  situados  el  rastillo  y  la 
iglesia.  Aquellas  aberturas  dan  entrada  á  la  fuerta  del  oleaje,  que  en 
aquel  sitio  se  levanta  y  arremolina  y  también  facilita  el  Impetu  de 
loa  Tientos  que  soplan  con  fuerza  por  aquella  parte.  Se  ha  tratado 
hace  ya  tiempo  de  cerrar  dichos  boquerones;  se  han  hecho  asimismo 
algunas  diligencias  para  construir  un  muelle  espacioso,  en  cuya  obn 
ha  trabajado  un  entendido  ingeniero ;  pero  creo  que  todo  esto ,  como 
el  muelle  de  Undo «corno la  realización  del  plano  dala  ciudad  de 
Vigo,  como  tantos  otros  proyectos  de  especieqviálogas,  quedarán  por 
ahora  en  ciernes  sin  llegar  á  su  complemento.  No  obstante  lo  que 
llevo  manifestado,  Csslro-Urdiales  es  un  pueblo  pequeño;  la  vecin- 
dad de  todo  el  distrito  municipal  no  pata  de  unas  5000  y  pieo  de  al- 
mas. Una  porción  numerosa  de  \m  naturales  del  pais  se  dedica  a  la 
pesca:  hay  gremio  de  navegantes  y  pescadores,  compuesto  de  certa 
de  504)  individuos  que  tripulan  80  Linchas  sin  cubierta.  La  ordenanza 
vigente  de  matrículas  de  1802,  hace  espresa  mención  de  este  puerto 
concediendo  i  sus  marineros  matriculados  nn  privilegio  raro  de  que 
no  gozan  los  demás  de  la  nación,  y  ea  que  en  las  convocatorias  de 
leva  para  la  real  armada ,  solo  estén  obligados  á  contribuir  numérira- 
menle  permitiéndoles  ademas  la  sustitución,  como  se  ejecuta  en  li« 
quintos  para  el  ejército.  En  cambio  no  poseen  el  fuero  de  marina  co- 
mo en  las  demás  provincias;  sabido  ea  que  donde  quiera  que  un  ma- 
triculado tiene  que  presentarse  en  juirio  contestando  á  uua  demanla 
ó  acusación,  lo  hace  ante  el  ayudante  de  marina,  por  viade  compare- 
cencia ó  juicio  verbal,  ó  ante  el  comandante  del  ten  ¡o naval,  ó  jr«-í 1 
del  departamento  según  los  casos  y  las  circunstancias.  En  Castro  no 
es  asi;  un  matriculado  tiene  que  apersonarse  i  resftnnder  ante  el 
juex  de  primera  iustancia ,  no  menoa  que  lo  baria  un  terrestre  ó 
paisano. 

La  pesca  es  por  consiguiente  la  industria  principal  y  mas  lucra- 
tiva y  el  comercio  mas  seguro  de  estos  moradores.  Suben  á  muchos 
miles  los  quintales  de  varios  pescados,  entre  el  toa  de  bonito  que  es 
el  mas  abundante ,  de  merluza ,  de  besugo ,  sardina  y  chicharro ,  que 
se  cogen  cada  año;  y  se  csporlan  á  lomo  por  Jas  recuas  de  los  niara- 
gatos  y  arrieros  que  lo  conducen  á  Madrid  y  otros  muchos  lugares  de 
Castilla,  en  particular  á  Burgos,  Anuda,  Rioja,  etc.,  á  lo  cual 
contribuye  la  carretera  de  Castro  y  Balmaseda  hasta  aquella  ciu- 
dad. Hay  fábricas  de  salazón ,  y  de  escabeche  que  proporcionan 
!  una  riqueza  solida  i  sos  dueños, ^que  generalmente  suelen  ser 
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los  mas  acaudalados  de  la  comarca ,  agregando  á  estos  alpinos  co- 
mí reían  tes  ó  propielarios  que  han  hecho  su  fortuna  en  América, 
cutre  quienes  está  repartido  el  dinero ,  y  por  Unto  el  poder  y  la  in- 
fluencia. 

En  los  dias  en  que  se  ha  pescado,  se  llenan  después  del  anoche- 
cer las  fábricas  de  mugeres,  que  se  onupan  hasta  el  alna  en  las  la- 
bores y  faenas  de  la  limpia ,  escamadura,  salazón  y  escabeche ,  cons- 
tituyendo esto  una  especie  de  velada  que  incomoda  i  los  vecinos  de 
aquellos  establecimientos,  con  una  música  vocal.no  nada  agradable, 
por  ser  compuesta  de  voces  un  lauto  desaliñadas  y  aguardentosas,  de 
¡as  nereidas  que  nocturnamente  se  reúnen. 

Esta  clase  de  vida  es  en  parte  la  causa  de  que  la  juventud  feme- 
nina de  Castro  no  quiera  servir  eu  las  casas  de  los  particula- 
res, sino  que  prefiere  el  trabajo  en  los  escabeches  ó  el  tráfico  de  pes- 
cado que  compran  fresco  y  le  llevan  á  venderá  los  pueblos  limítrofes, 
formando  cuadrillas  de  10  á  12  que  caminan  á  paso  de  Luchana,  con- 
tándose reciprocamente  anécdotas  y  pasajes  curiosos  y  divertidos, 
acompañados  de  una  acción  tan  espresiva  y  marcada,  que  pudiera 
servir  de  modelo  á  los  que  estudian  oratoria :  por  eso  ha  dicho  un 
escritor  francés,  que  se  aprendían  mas  (¡guras  de  retórica  en  una  riña 
de  verduleras,  que  en  todos  los  libros  de  los  preceptores;  y  eso  que 
no  sé  si  dicho  señor  presenció  algún  dialogo  acalorado  entre  damise- 
las del  rastro  ó  entre  los  personajes  que  viven  en  la  casa  de  Tó- 
came Roque  en  esta  corte.  Y  con  este  motivo  naturalmente  ten- 
go que  hacer  algunas  observaciones  acerca  de  las  costumbres  de  los 
habitantes  de  esta  villa.  En  el  ayuntamiento  consta  como  parte 
de  su  presupuesto,  la  asignación  que  se  da  al  tamborilero  pú- 
blico; lo  propio  sucede  en  casi  todos  los  demás  distritos  de  la  Mon- 
taña, kiste  oficial  concejil  es  un  músico  antiguo,  ó  un  veterano  de  re- 
gimiento ,  ó  un  labrador,  ó  cualquier  otro  su  peto  que  puede  cogerse 
aquella  plaza ,  que  poco  trabajo  da  á  quien  la  desempeña ;  circuns- 
tancia por  la  cual  no  se  desecha  con  facilidad ,  sino  que  se  pretende; 
cosa  nada  cstraña  en  este  siglo  y  en  este  país  en  que  la  empleomanía 
es  el  carácter  distintivo  y  promineute.  Sucede  á  veces  que  el  tambo- 
rilero no  es  el  mas  digno ,  |  flaquezas  humanas! :  bien  es  verdad  que 
para  lo  que  tiene  que  hacer,  cualquiera  sirve.  El  tamborilero  tiene 
que  ejercer  su  destino  en  los  domingos  y  restantes  fiestas  de  guar- 
dar. Aparece  por  la  mañana  temprano  saludando  á  los  conciudadanos 
que  todavía  se  h:il¡an  en  cama ;  a  guisa  de  canario  ,  tocando  el  pífano 
con  su  correspondiente  acompañamiento ;  porque  es  de  advertir  que 
este  empleado  ejerce  á  la  par  dos  cargos,  el  de  tamborilero  y  el  de 
pifanitiaó  flautista;  él  lo  hace  lodo;  aquí  no  hay  incompatibilidad 
de  profesiones.  Cierto  q  je  no  cobra  por  ludo  mas  que  un  sueldo;  no 
se  practica  lo  misino  en  algunos  puestos  y  regiones,  y  respecto  de 
algunos  sujetos.  La  reunión  de  ambos  instrumentos  tocados  por  una 
sola  mano  y  bajo  ur.a  sola  dirección  produce  mas  armonía:  es  como 
un  uegociado  qus  dividido  en  dos,  se  destruye  su  unidad  y  manejo, 
y  gobernado  por  uno  solamente,  marcha  mejor.  Por  manera  que  el 
<¡ios  Pan  cumple  su  misión  durante  la  mañana,  con  andar  tocando  de 
tiempo  en  tiempo  y  pollas  calos,  haciendo  las  paradas  que  conceptúa 
oportuno/Llega  la  tarde  y  entonces  es  cuando  entra  en  el  lleno  de 
mis  funciones:  se  aglomera  la  gente  en  la  plaza,  que  es  de  forma 
bastante  regular  y  espaciosa,  delante  de  ia  casa  consistorial;  empie- 
za la  bulla  y  la  algazara ;  se  espera  con  impaciencia ;  parece  que  un 
grao  espectáculo  va  á  tener  lugar;  se  duda  si  habrá  una  misión  reli- 
giosa, ó  si  se  present  irá  algún  orador  á  perorar  al  pueblo.  Pues  nada 
de  esto:  se  aguardaba  la  llegada  del  tamborilero  y  el  comienzo  del 
baile,  entremezclado  de  fandango,  seguidillas  y  zorcico;  continuaodo 
tos  bailarines  y  bailarinas  con  entusiasmo  y  perseverancia  hasta  el 
toque  de  oraciones.  La  plaza  se  convierte  en  un  palenque  en  que  á 
portia  cada  uno  demuestra  sus  conocimientos  y  disposiciones  coreo- 
gráficos; se  asemeja  á  uu  circo  en  el  cual  todos  los  concurrentes  es- 
tuviesen picados  de  la  tarántula.  El  orfeo  municipal  es  el  primer  pa- 
pel; á  sus  ecos  melodiosos  se  mueven  y  brincan  los  jóvenes  de  ambos 
sexos,  ardientes  y  juguetones,  ó  descansan  y  cobran  nuevos  brios- 
Entiéndase  que  esta  diversión  es  única  y  esclusivamente  del  pueblo 
bajo,  ósea  de  marineros,  artesanos,  crudas  do  servicio,  etc.  Con 
respecto  al  baile  de  las  señoras  me  ocuparé  mas  adelante.  Con  difi- 
cultad se  falta  al  sarao  de  la  tarde ;  será  un  pesar  no  asistir  á  él.  Las 
muchachas  abandonarán  lodos  sus  quehaceres  antes  que  perder  el 
bailoteo  dominical.  Entre  las  tonterías  y  mentiras  que  los  eslrangeros 
dicen  de  nuestra  nación ,  recuerdo  haber  visto  en  una  «  Guia  en  Es- 
paña •  escrita  en  Francia,  la  nuticia  siguiente :  «los  españoles  son 
Un  aficionados  al  fandango,  que  donde  quiera  que  le  oigan,  empie- 
zan á  bailar  aunque  sea  en  una  iglesia  ó  tribunal.  >  Esta  ridicula 
exageración  casi  podía  aplicarse  a  la  clase  del  pueblo  de  Castro,  de 
que  ahora  estoy  hablando. 

Hay  también  dos  músicas  de  jóvenes  de  la  villa;  una  representa 
la  aristocracia  y  otra  la  democracia:  por  consiguiente  entre  ellas 
existe  rivalidad.  Una  es  el  partido  Tory  y  otra  el  Whij;  son  Jos  Cuel- 


los y  los  Gibelinos;  las  facciones  verde  y  azul ,  del  imperio  de  Jusli- 
niano.  No  es  posible  entre  ambos  cuerpos  filarmónicos  avenencia 
ni  reconciliación.  Es  un  sueño  dorado,  si  bien  un  deseo  laudable, 
pensar  siquiera  que  desaparezca  el  antagonismo,  la  competencia 
y  el  espíritu  de  partido  en  todas  las  instituciones  humanas;  donde 
hay  dos  hombres,  hay  desde  luego  dos  partidos. 

Es  notable  que  haya  dos  orquestas  militares  en  una  población 
Un  reducida :  esto  indica  los  hábitos  y  las  costumbres  de  sus  mora- 
dores, generalmente  amigos  de  toda  especie  de  diversiones,  anima- 
dos y  alegres,  de  un  carácter  igual  á  los  vascongados  con  quienes  es- 
tan  confinando  y  mai  tienen  múluas  comunicaeioiics,  formando  así 
contraste  con  alguuos  otros  pueblos  de  la  provincia ,  en  donde  falta  la 
agitación  y  la  vida.  Esta  afición  a  la  música  no  puede  menos  de  in- 
fluir un  Unto  en  el  trato  y  en  el  modo  de  vivir  de  las  gentes  :  y  sin 
recurrir  i  la  eficacia  y  á  los  resulUdos  de  la  música  en  las  antiguas 
repúblicas,  aun  en  las  leyes  y  en  el  gobierno;  se  observa  en  Castro 
que  los  crímenes  son  raros,  sobre  todo  el  homicidio ,  el  asesínalo  y 
otros  de  igual  gravedad,  y  bástalos  marineros  no  son  quimerista, 
ni  se  embriagan  ni  se  dan  puñaladas  como  sucede  en  otros  puertos 
de  la  Península. 

Los  bailes  de  las  personas  de  buen  tono  suelen  instalarse  en  una 
plazuela,  donde  está  una  fuente  y  hay  árboles  enfrente  á  la  dársena; 
ó  sino  en  los  soportales  de  la  plaza  mayor,  sitios  ambos  que  sirven 
de  pasco  en  las  noches  de  verano.  Con  bastante  franqueza,  al  aire 
libre  y  con  gran  concurrencia  se  celebran  eBtos  roníi  á  los  que  asis- 
ten las  bellas  y  elegantes  de  la  villa,  y  Umbien  las  muchas  personas 
que  por  la  temporada  de  baños  permanecen  allí  para  tomar  los  de 
mar,  á  cuyo  objeto  van  de  provincias  disUntes  y  aun  de  la  corle;  da 
manera  que  á  veces  en  los  meses  de  julio  y  agosto  trabajo  cuesU  ba- 
ila:' habitaciones  y  posadas  en  que  alojarse. 

A  pesjr  dn  esto ,  el  sitio  para  lus  baños  de  mar  es  poco  á  propó- 
sil>;  es  una  casita  hecha  provisionalmente  de  madera  con  vari* 
dc|t  i,  l  ímenlos  en  medio  de  peñascos  á  donde  llega  el  agua  en  la 
pk.i  uar;  fuera  de  este  parage  apenas  se  encuentra  otro  menos  inoó- 
mo  ln  alrededor  del  pueblo,  puesto  que  por  lodos  lados  está  guarne- 
cido de  peñas  y  rocas  á  cuyo  pié  hay  una  gran  profundidad  y  lasólas 
sacuden  sus  espumas  con  mucha  fuerza.  El  mejor  es  junto  al  hospi- 
tal ,  lejos  de  la  villa ,  como  un  octavo  de  legua,  en  el  arcual ,  en  cuyo 
espacio  pueden  tomarse  muy  bien  los  baños  de  ola,  que  de  poco  acá 
se  han  ido  introduciendo  de  moda. 

El  aspeelo  del  océano  es  imponente  en  este  puerto.  Casi  nunca 
está  apacible  y  tranquilo;  parece  el  alma  de  .un  hombre  violento, 
avasallado  por  pasiones  tumultuosas.  Casi  nunca  se  ven  aqui  las 
ondas  serenas  y  con  un  movimiento  duteo  y  acompasado  venir  unas 
tras  otras  á  espirar  en  la  playa.  Siempre  olas  embravecidas,  estre- 
llándose con  estrepito ;  ordinariamente  oscuras  y  turbulentas  corad 
la  atmósfera  que  reflejan.  A  veces  despunta  el  dia  con  una  mañana 
deliciosa;  los  mareantes  aparejan  sus  ¡anchas  para  ir  á  la  pesca,  sa- 
len en  formación  á  modo  de  una  flota ;  pero  no  bien  se  alejan  del 
muelle,  no  bien  dohlan  el  peñón  donde  está  la  ermita  de  Santa  Ana, 
soplan  los  vientos,  se  ennegrece  el  horizonte,  se  revuelven  y  se  le- 
vantan las  aguas,  se  arma  la  tempestad,  y  los  pescadores  tienen  que 
refugiarse  al  puerto,  resignándose  á  perder  lodo  el  dia  que  pensaban 
esploUrcon  sus  faenas.  Y  lis  lanchas  que  á  su  partida  iban  ufanas 
con  sus  velas  desplegadas ,  se  retiran  adentro  de  la  dársena,  eo  la 
cual  quedan  arrinconadas,  un  tanto  semejantes  á  una  familia  rica  y 
opulenta,  que  muestra  su  grandeza,  y  que  luego  se  ve  sumergida  en 
la  indigencia  y  la  oscuridad  por  algún  contratiempo  de  la  fortuna. 

La  temperatura  de  esta  yjlla  es  sumamente  vária;  generalmente 
húmeda  mas  que  en  ningún  otro  distrito  de  la  montaña.  En  los  dias 
mas  calurosos  del  estío,  suele  de  repente  bajar  el  termómetro  á  18 
grados,  y  los  vientos  fuertes  que  dominan,  comunmente  el  Sur,  son 
pegajosos  como  neblina. 

Entre  los  objetos  y  monumentos  curiosos  deben  contarse  el  cas- 
tillo y  la  iglesia,  ambos  por  su  antigüedad  y  ésta  por  su  arquitectura: 
sin  embargo  en  esle  concepto  no  merece  una  atención  singular.  Di- 
cen que  el  castillo,  llamado  Castro  antiguamente ,  dió  el  nom- 
bre á  la  villa :  Urdíales  es  un  barrio  cerca  de  las  afueras ;  de  ahí  *•? 
formó  Castro  de  Urdíales.  Dentro  déla  iglesia  y  detrae  del  altar  ma- 
yor hay  una  capilla,  en  la  que  se  ve  una  hermosa  efigie  del  Santísimo 
Cristo  de  la  Aparición,  de  tamaño  natural,  pintada  al  óleo,  que  segun 
los  inteligentes  en  la  materia,  tiene  gran  mérito  artístico.  Al  lado  de 
dicho  alUr  mayor  hay  otra  capilla  con  la  imagen  del  Santísimo  Cristo 
de  los  Remedios,  también  de  Umaño  natural  y  de  una  escultura per- 
fecUmente  acabada. 

Entrelas  producciones  naturales  merece  especial  mención  el  cha- 
colí, que  es  de  la  mejor  calidad  que  se  hace  en  la  Montaña ,  esceptu 
el  de  Potes  que  le  lleva  venUjas ,  según  he  espuesto  «otes  de  ahora  ' 
No  obsUnte  en  el  partido  de  Castro  no  es  igual  en  todas  partes;  el  de 
Sámano,  fiuriezo  y  Oriñon  no  es  tan  bueno  como  el  de  Cérdigo,  Nares 
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y  de  la  misma  cabeza  de  partido.  Ademas  este  territorio  contiene  mu- 
chas minas  de  hiciro,  de  galena  plattfera  y  otros  minerales;  lo  que  di 
motivo  á  que  abunde  también  en  Terrenas.  La  principal  de  ellas  es  la 
que  existe  en  el  luyar  de  (¡uriezo;  está  montada  á  la  moderna,  con  hor- 
nos de  fundición  y  cilindros.  Sirvió  para  la  construcción  de  t añone»  del 
ejército  do  Don  Carlos  y  después  fué  destruida  Poco  tiempo  bá  que 
ba  sido  restaurada  y  reedificada  por  una  sociedad  de  capitalistas  es- 
pañoles y  estraDgeros ,  y  ahora  fabrica  herrajes  de  todas  clases  y  fi- 


Una  de  las  distracciones  mas  capitales  y  características  de  esta 
provincia,  como  de  todas  las  Jemas  de  la  costa  de  Cántábria,  es  la  de 
las  romerías  que  se  celebran  durante  el  verano;  entre  las  mas  afamadas 
te  cuentan  la  del  Cármcn,  en  las  cercanías  de  la  ciudad  de  Saotander 
y  en  Sopeña,  partido  de  Cabuérniga;  la  de  San  Pedro  en  Mazcuerras, 
ideen ;  la  de  la  Aparecida,  en  el  partido  de  Laredo;  la  de  los  Mártires, 
en  el  de  Ramales;  la  Virgen  de  la  Balbanera,  en  San  Vicente;  y  otras 
¡cuya  enumeración  seria  prolija  é  interminable, 
t'n  autor  muy  leido  en  el  siglo  anterior,  y  actualmente  casi  olvi- 
dado, llamaba  ram«riai  á  las  romerías.  Cierto  que  estas  reuniones 
tan  numerosas  ofrecen  motivos  y  recursos  á  la  crápula  y  á  la  disolu- 
ción. Cierto  que  en  varios  puntos  de  España  suelen  concluir  con  pa- 
los, navajazos  y  aun  muertes.  Cierto  que  pueden  distraer  de  las  la- 
bores agrícolas  i  los  habitantes  de  los  campos.  A  pesar  de  estas  re- 
flexiones creo  que  las  romerías  en  un  país  pacifico  y  laborioso  como 
las  montañas  de  Santander ,  no  causan  aquellos  desagradables  resul- 
tados. En  cambio  proporcionan  algunas  ventajas :  fomentan  el  tráfico 
y  cousumo  de  varios  artículos  que  se  crian  ó  manufacturan  en  la  co- 
marca ;  favorecen  el  trato  y  á  la  sociabilidad  por  medio  de  esos  m*t- 
ungi  religioso-profanos  celebrados  periódicamente ;  sirven  para  es- 
paciar el  ánimo  y  alebrarse  ,  dando  tregua*  á  la  tristeza  y  al  aburri- 
miento ,  en  especialidad  para  los  inoraaores  de  aldeas ,  villorrios  y 
caseríos  donde  ¡;>s  relaciones  son  pocas  ó  ningunas,  Y  por  último,  las 
romerías ,  no  menos  que  cualquier  otro  divertimiento ,  satisface  este 
deseo,  casi  diiia  innato  de  ¡os  hombres,  de  bromas  de  todo  gé- 
nero: el  pueblo  romano  pedia  pin  y  espectáculos;  el  pueblo  pspa- 
ñol  pide  pan  y  toros ;  y  todos  los  pueblos  quieren  reporijos  sean 
buenos  ó  malos,  quieren  grandes  asambleas,  grandes  juntas,  ora 
se  trate  de  oir  ú  O'ConuflI ,  ora  de  asistir  á  un  hipódromo  ó  á  un  cir- 
co olímpico  ,  ya  sea  una  compañía  ambulante  de  animales  irraciona- 
les, ya  un  combate  de  gladiadores  ó  de  fieras.  Son  las  horas  que  con- 
sagramos al  solaz  y  al  esparcimiento,  pira  desentendernos  mientras 
Unto  y  como  se  pueda,  de  las  incomodidades  y  de  los  sin  sabores  que 
nos  auijcn.  He  tenido  el  gusto  de  hallarme  en  algunas  de  estas  rome- 
rías ,  y  me  han  ocurrido  algunas  reflexiones. 

Ini  rouaria  es  anunciada  con  mucha  anticipación  por  los  aficio- 
nados. Las  mug-  i  vS  son  las  que  mas  preparativos  bacen  al  efecto: 
una  se  curta  un  vestido ;  otra  encarga  un  sombrerillo;  ésta  compra  un 
lujoso  pañuelo;  jquella  piensa  estrenar  unos  pendientes.  Hay  persona 
que  seis  meses  antes  se  ocupa  en  arreglar  el  viaje  al  santuario  y  lo- 
do lo  demás  que  concierne  al  dia  de  la  zambra;  asi  como  no  hace 
mucho  en  España,  que  había  ciudadano  que  para  salir  de  su  casa  y 
trasladarse  á  diez  leguas  de  distancia  por  unos  coantos  meses ,  esta- 
ba muy  azorado  desde  dos  ó  cuatro  antes,  poniendo  ropa  en  la  maleta 
y  despidiéndose  de  sus  amigos.  Un  dia  de  romería  es  deseado,  cual 
uaa  jóven  soltera  está  esperando  casarse;  cual  un  jugador  querría 
kido  el  dinero  que  atisba  en  una  bm.ea;  cual  una  buena  madre  pre- 
tende que  sus  hijas  contraigan  matrimonio  con  sugetos  de  provecho. 
Llega  en  lili  el  momento  feliz  de  ponerse  en  marcha,  y  entonces  empié- 
zala peregrinación  por  todas  las  cercanías.  De  una  y  otra  parte  van  de- 
sembocando oleadas  de  creyentes,  cuyo  mayor  número  no  se  acuer- 
da de  que  se  dirije  á  rezar  á  un  santo.  Cada  uno  abriga  sus  intenciones 
y  miras  particulares;  ó  para  tener  un  rato  de  broma,  comer  de  cam- 
po, hacer  ejercicio,  ele;  ó  para  hacer  el  amor  á  determinada  próji- 
ma. Entre  los  paisanos  la  principal  diversión  es  estar  bailando  con 
furor  por  espacio  de  horas  enteras ,  dando  scudas  patadas  y  coces; 
haciendo  mil  visajes  y  contorsiones  y  rebuznando  á  su  modo,  según 
los  usos  y  los  ritos  de  cada  lugar.  El  tamborilero  municipal  está  pe- 
renne en  medio  del  holgorio  cumpliendo  su  misión  armónica.  Cuando 
la  romería  es  de  tuno  y  de  fama ,  en  tal  caso  las  señoras  tienen  tam- 
bién sus  entretenimientos  conforme  á  su  clase;  pero  si  la  romería  es  de 
poco  nombre ,  entonces  toda  la  algazara  es  para  la  gente  de  menor 
cuantía,  en  tanto. que  las  señoras  se  contentan  con  estar  sentadas 
mirando  los  diferentes  bailes  de  los  lugareños  al  son  do  un  chirriante 
violiu  ó  de  una  guitarra  con  mas  remiendos  que  capa  de  pobre,  de 
algún  ciego  ó.  anüoo  tronado  que  vive  sobre  el  pais. 

Todo  esto  no  es  incompatible  con  la  devoción  y  religiosidad  de 
muchos  romeros  que  llevan  por  objeto  capital  adorar  al  santo  de  la 
tiesta.  Otro  de  los  puntos  mas  atendibles  de  esta  última,  es  la 
gastronomía :  fuera  una  cosa  muy  tonta  descuidar  esta  parte  d< 
la  diversión.  Como  decía  Fígaro  ¿hay  que  celebrar  algún  mis- 


terio? pues  comamos;  el  estómago  se  encarga  de  solemnizar- 
lo. Esto  sucede  en  todos  países  y  en  todas  épocas.  In-i  pers- 
pectiva variada  oírccenenla  romería  las  mesas  y  las  fondas  im- 
provisadas al  pié  de  un  árbol  bajo  la  frondosidad  de  las  ramas,  i  la 
[  orilla  de  un  arroyo  en  medio  de  los  calores  del  estío,  convertida  mu 
gran  robleda  en  un  templo  de  Baco,  en  donde  no  se  oyen  sino  ocurren- 
!  cías  graciosas ,  bromas  ó  brindis  y  una  algazara  general :  es  un  re- 
\  cuerdo  de  las  antiguas  fiestas  de  los  romanos,  aunque  las  nuestras 
nida  tienen  de  inmoral  ni  reprobado.  Cada  uno  se  esmera  en  que  su 
respectivo  banquete  sea  espléndido;  rada  lugareño  hace  un  sacrifi- 
cio en  aquel  dia  por  mas  que  lo  pase  mal  en  lo  rcshnle;del  año.  Asi  co- 
mo en  esta  villa  coronada  es  costumbre  inmemorial  que  aun  los  mas 
necesitados  han  de  comer  besugo,  mazapán  y  turrón  la  noche  buen», 
tocar  la  zambomba,  los  niños  la  chicharra;  el  dia  de  san  Isidro  co- 
mer los  buñuelos;  la  vispera  de  san  Juan  ir  á  la  jrerbena,  etc. 

Hay  ciudadano  que  no  habla  una  palabra  en  todo  el  dia ,  que  no 
hace  mas  que  andar  mirando  hecho  un  majadero :  y  sin  embargo 
dice  que  se  divierte,  como  aquel  que  vá  de  máscara  y  después  de  ha- 
ber estado  durmiendo  profundamente,  se  despierta  diciendo :  «¡que 
bromazo  hemos  corrido!»  punto  menosque el  cazador  á  quien  dejaron 
sus  compañeros  metido  entre  la  nieve,  y  á  las  preguntas  que  le  di- 
rigían, contestaba:  «dicen  que  me  divierto.»  En  todos  sitios  aconte- 
ce lo  propio.  Nunca  falta  en  las  tertulias  algún  títere  que  está  repa- 
rando el  dibujo  del  papel  pintado  cuando  le  hablan,  ó  que  permane- 
ce como  una  estátua  de  rinconera,  ó  en  medio  de  dos  parejas  aman- 
tes que  aprovechan  el  tiempo,  y  de  cuando  en  cuan  lo  le  llaman 
la  atención  con  un  «¿no  es  verdad,  don  Fulano?  es  V.  muy  amable.» 

En  todas  las  provincias  del  Norte  las  romerías  se  suceden  sin  in- 
terrupción durante  el  verano,  y  forman  las  principales  diversio- 
nes, asi  como  en  las  del  mediodía  lo  forman  las  ferias. 

(Continuará). 
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¡  cuando  el  rio  suena  ! 

El  primer  ayudante  encontró  á  nuestro  coru.mdar.ie  ya  vestido  »'• 
inquieto  por  demás,  asomándose  de  continuo  al  balcón  de  su  cuarto, 
con  signos  de  visible  impaciencia;  y  fué  recibido,  no  cual  suelen  serlo 
los  encargados  de  tales  misiones  como  la  suya ,  sino  como  un  inw I 
libertador.  Tanta  amabilidad  como  la  de  Alunizan  do  pudo  menos  de 
sorprender  al  minittril  de  la  justicia  militar,  mas  habituado  ala* 
quejas  y  aun  á  las  groserías  de  los  parientes,  que  á  lisonjeros  cum- 
plimientos; pero  con  sorpresa  ó  sin  ella ,  porque  el  ayudante  de  plaza 
es  una  máquina  impasible,  significó  al  comandante  que  quedaba  ar- 
restado en  su  casa  bajo  palabra  de  honor,  sin  que  por  iiínmin  protesto 
le  fuese  lícito  salir  de  allí  hasta  nueva  órden  de  sus  gefes- — ■IMgalr 
»V.  á  S.  E. ,  contestó Almazan,  que  me  tiene  tan  seguro  y  mas, que 
«si  estuviese  en  una  fortaleza;  y  que  no  solo  no  quebrantaré  el  ar- 
»reslo,  sino  que  á  nadie  recibiré  en  mi  casa»— Perdone  V. ,  mi  co- 
mandante ,  replicó  asombrado  el  ayudante ,  pero  el  genoral  no  me  ha 
dicho  nada  de  incomunicación. — No  importa ,  no  importa,  repuso  Al- 
mazan,  yo  me  incomunico.» — El  hombre  tenia  para  ello  sus  razones, 
y  no  hubo  quien  de  tal  propósito  le  apartase. 

Sotopardo  estaba  aun  en  la  cama,  durmiendo  á  pierna  suelta,  ruan- 
do se  presentó  á  prenderle  el  segundo  ayudante  de  plan ,  quien  ron 
militar  laconismo  le  significó  la  orden  de  que  era  portador.» 

« Está  bien ,  dijo  después  de  oírla  el  preso :  tómese  V.  la  molestia 
»de  pasar  á  la  sala,  que  voy  á  vestirme.— Lo  siento,  contestó  el 
ayudante ,  pero  se  me  ba  mandado  no  perder  á  V.  de  vista  ni  un  ?<d<i 
instante,  basta  entregarle  en  ta  prevención  de  su  regimiento. 

El  Capitán  general  conocía  á  los  hombres:  contentándose  con  ar- 
restar en  su  casa  á  Almazan,  hacia  prender  severamente  á  don  Cárlos ; 
y  la  razón  se  alcanza  fácilmente:  para  no  batirse,  bastábale  al  coman- 
dante el  mas  leve  preteslo;  para  impedirle  i  Sotopardo  que  lo  hiciese. 
do  estaba  de  mas  precaución  alguna. 

Nuestro  Capitán  fué,  en  consecuencia,  conducido  á  su  cuartel,  y 
preso  é  incomunicado  por  el  momento. 

Por  lo  que  respecta  al  Marqués,  que  estaba  tirando  al  florete  con 
los  que  habían  de  ser  sus  padrinos  cuaaJo  se  le  presentó  el  tercer 
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ayudante  de  plaza,  el  negocio  ofreció  al  principio  bus  dificultades. 

«Yo  no  soy  militar,  decia  el  joven  título;  váyase  V.  por  donde  ha 
•venido,  y  déjeme  en  pazcón  mil  de  á  caballo.»— ¿Señor  marqués, 
•replicaba  el  ayudante,  yo  no  conozco  mas  que  mi  consigna;  el  Gene- 
nal  rae  manda  conducir  á  V.  S.  á  su  presencia,  y  eso  lia  de  ser.— 
>  Veamos  cómo,  esclamó  furioso  el  de  Motril;  si  V.  no  se  larga,  le  ar- 
•rojo  por  la  ventana.— Señor  marqués,  volvió  i  decir  impasible  el 
•ayudante,  no  empeore  V.  S.  su  causa,  y  sígame.— Le  digo  á  V.  que 
•no  me  da  la  gana. — ¿Resueltamente?— No  me  rompa  V.  la  cabeza, 
«con  dos  mil  demonios,  y  váyase,  vuelvo  á  decirle,  si  no  quiere  que 
•le  tire  por  el  balcón  —En  tal  caso,  lo  siento,  pero  usaré  de  la  fuer- 
»za.  ¡Hola,  muchachos,  adeulrol» 

El  tercer  ayudante,  que  era  hombre  tan  ducho  en  su  oficio,  como 
cuerdo  y  prevenido,  adivinando  que  el  «rton/o  opondría  alguna  resis- 
tencia, se  había  hecho» acompañar  por  dos  ordenanzas,  robustos  gra- 
naderos, que  á  su  voz  y  con  el  sable  al  lado  penetraron  en  la  estancia 
del  rebelde  marqués.  La  presencia  de  los  dos  soldados  y  las  reflexiones 
de  sus  dos  amigos  los  padrinos  le  resolvieron,  en  fin,  á  obedecer  la 
órden  del  Capitán  general. 

Conducido,  pues,  a  su  presencia,  oyó  de  la  boca  de  la  autoridad  mi- 
litar cuanto  ocurría,  y  convencióse  de  que  en  vez  de  tener  motivo  de 
queja,  estaba  en  la  obligación  de  agradecerle  sus  buenos  oficios. 
Precióse,  en  consecuencia,  el  Marqués  á  dejar  á  Sevilla  en  el  acto,  y 
permanecer  ausente  de  la  ciudad  algunos  meses.  Por  forma,  mas  que 
por  otra  cosa,  quiso  el  general  exigirle  su  palabra  de  honor  de  no  ba- 
tirse con  Aliñaran  ni  con  Sotopardo. — «En  cuanto  al  primero,  respon- 
dió el  jóven,  me  parece  que  costará  sus  dificultades  sacarle  al  campo; 
por  lo  que  respecta  al  segundo,  mucho  rae  engaño  si,  apenas  le  sea 
posible,  no  me  busca;  y  en  ese  caso...  En  fin,  mi  General,  V.  que  es 
militar  y  hombre  de  honor,  no  querrá  ponerme  en  el  conflicto  de  fal- 
tar á  mi  palabra  ó  quedar  mal  puesto. » 

Üióse  el  General  por  satisfecho,  salió  el  Marqués  de  Sevilla,  y  por 
entonces  conjuróse  aquella  tempestad,  ó  mas  bien  dilatóse  la  tormen- 
ta, puestas  nubes  continuaron  aglomerándose,  y  el  horizonte  presen- 
tando un  aspecto  cada  instante  mas  amenazador  y  sombrío. 

Ni  podia  suceder  humanamente  otra  cosa:  en  una  ciudad  de  pro- 
vincia el  arresto  de  un  gefe  de  la  guarnición,  la  prisión  del  hombre  á 
la  moda,  y  el  destierro  de  un  marqués,  no  son  acontecimientos  que 
pasan  desapercibidos  y  sin  comentarios.  La  sociedad  se  apoderó  de 
ellos  como  de  legitima  presa;  recontáronse  la  posición  de  Almazan 
en  casa  del  Conde,  las  pretensiones  no  disfrazadas  del  de  Motril,  y  la 
intimidad  en  que  se  había  visto  á  Sotopardo  con  Laura  hácia  el  lin 
del  baile,  y  se  convimmnáuimeincnte  en  que  la  coquetería  de  la  Con- 
desa y  el  <  aíiwrümo  de  don  Carlos  eran  el  origen  de  aquel  conflicto. 
Aliñaran  fué  considerado  como  victima;  el  Marqués  poco  menos,  y 
la  irónica  compasión  que  completa  siempre  la  infamia  de  los  maridos, 
cupo  en  suerte  al  desdichado  conde  de  San  Justo.  Por  abstraído  que 
éste  viviese  de  las  intrigas  amorosas  y  de  las  murmuraciones  de  sa- 
lón ;  por  grande  que  futse  en  Laura  su  confianza  ,  y  ya  entonces  su  fé 
en  ella  á  vacilar  comenzaba,  era  imposible  que  el  acontecimiento  á 
que  nos  referimos  no  le  llamase  la  atención;  y  en  efecto,  tanto  se  la 
llamó,  que  sin  decir  nada  á  su  muger,  fuese  á  ver  al  Capitán  general, 
su  antiguo  amigo  y  compañero,  para  inquirir  de  él  lo  cierto  en  el  ne- 
gocio, al  tercer  dia  del  arresto  de  los  dos  oficiales. 

Sabia  el  General  lo  que  todos  en  Sevilla,  y  deploraba  amarga- 
mente en  el  fondo  de  su  corazón  la  suerte  del  venerable  Conde :  pero 
era  caballero,  y  como  tal  incapaz  de  la  infamia  de  abrir  los  ojos  al 
que  solo  ciego  podía  ser  dichoso ,  y  de  perder  al  mismo  tiempo  á  una 
infeliz  mnger,  mas  desdichada  que  culpable,  al  menos  á  los  ojos  de 
los  indiferentes,  que  comparando  la  vejez  ajada  del  marido  con  la  be- 
lla juventud  lozana  de  la  esposa,  no  podían  en  realidad  ser  jueces 
muy  severos  de  la  última.  Toda  la  sociedad  conspira  i  engañar  á 
l.is  mundos;  y  estamos  casi  por  decir  que  hace  bien,  pues  el  ina) 
«lo  los  encañados  no  comienza  basta  que  el  desengaño  les  hace  co- 
nocer su  desdicha. 

r.omo  quiera  que  sea,  el  Capitán  general  dijo  al  Conde : 

—  Parece,  a  mitro  mió,  que  el  marqués  disputó  á  Sotopardo  no  sé 
.«i  un  vals  ó  una  contradanza;  que  Almazan  intervino  torpemente  pa- 
ra pouer  par .  y  que  de  resultas  trataban  de  batirse,  cosa  que  yo 
los  hubiera  dejado  hacer  á  sus  anchas ;  pero  intervinieron  los  golilla» 
va  tú  los  conoces,  y  lie  tenido  que  hacer  el  Nerón. 

—  ¿Y  esa  contradanza  ó  ese  wals  (replicó  San  Justo  ya  picado  de 
la  vjvora  de  los  celos)  con  quién  habían  de  bailarse?  Ño  seria  es- 
Iraíio  que  fuese  con  mi  muger. 

—  No  lo  creo,  Conde;  nadie  ha  tomado,  ni  en  mi  presencia  se 
.treveri  i  tomar  en  boca  á  la  Condesa:  pero  aun  cuando  asi  fuese, 
¿Ella  qué  culpa  pudiera  tener  de  las  locuras  de  esos  botarates? 

—  En  realidad  ninguna :  mas  el  mundo  es  inexorable  con  las  mu- 
wres,  y  sobre  todo  con  las  mugeres  de  los  viejos. 

¿  Harías  ahora  en  ser  rc!o«o?  —  Serias  injusto  ,  tu  muger  <>s  una 


linda  muchacha  que  gusta  de  lucir  la  persona  y  de  divertirse  :  nada 
mas  natural ;  pero  ai  mismo  tiempo  honrada  y  juiciosa. 

—  Hace  bien  Pepe,  porque  sinó...  . 

— Vamos,  Rodrigo,  un  poco  de  juicio :  á  nuestros  años  las  cosas 
no  se  loman  ya  de  esa  manera.  Tu  muger  es  buena,  lo  repito;  solo 
si  te  empeñas  en  tirar  demasiado  de  la  cuerda.... 

—  En  fin, ¿tú  me  aseguras  que  no  se  ha  hablado  de  ella  en  este 
lance  T 

—  Nó ,  al  menos  que  yo  sepa.  * 

—  ¿Tu  palabra  de  honor? 

Un  instante  vaciló  en  responder  el  bueno  del  Capitán  general, 
porque,  en  realidad,  constábale  que,  como  vulgarmente  se  dice,  lo- 
do el  mundo  le  colgaba  á  Laura  el  milagro  de  aquella  aventura;  y 
dar  su  palabra  de  lo  contrario  era  perjurio  á  sabiendas  cometido.  Sin 
embargo,  puestas  en  un  plato  de  la  balanza  la  tranquilidad  de  un  ve- 
nerable anciano,  de  un  amigo  de  su  juventud,  con  el  sosiego  y  acaso 
la  vida  de  una  muger  bella ,  y  en  el  otro  los  escrúpulos  del  pundo- 
nor, pesaron  roas  aquellas  consideraciones  que  estos,  y  el  General 
respondió  resueltamente : 
— «Mi  palabra  de  honor,  Rodrigo  » 

Con  lo  cual  el  Conde,  que  por  salvar  la  vida  i  tu  propio  padre- 
si  para  ello  solo  resucitase,  no  diera  en  vano  su  palabra,  retiróse 
tranquilo  á  su  casa. 

Almazan  y  Sotopardo  recobraron  su  libertad  á  los  quince  días  de 
arresto,  y ,  como  de  su  deber  era ,  fueron  á  presentarse  al  general. 

El  primero,  deshaciéndose  en  espresíones  de  gratitud,  añadió  pa- 
ra terminar  su  jaculatoria :  —  Y  por  mi  parte  puede  V  E.  eslar  segu- 
ro de  que  en  niogun  tiempo  faltaré  á  la  pragmática....  —  Está  bien, 
le  interrumpió  el  General,  mirándole  con  el  mas  soberano  desprecio, 
ya  eso  me  lo  liguraba  yo.»— Y  volvióle  la  espalda. 

Para  colmo  de  ignomina  ,  Laura,  y  en  ello  de  acuerdo  con  su  ma- 
rido, le  escribió  dkiéndole  que,  con  el  fin  de  evitar  hablillas,  creía 
conveniente  que  por  algún  tiempo  cesase  de  favorecer  la  casa  con  sus 
visitas. 

Sotopardo  se  presentó  á  su  gefe  con  subordinación ,  pero  con  dig- 
nidad ,  y  fue  recibido  cortés,  aunque  severamente. 

— Señor  don  Cárlos ,  le  dijo  el  General,  en  poco  tiempo,  y  lau- 
to en  la  córte  como  en  Sevilla ,  ha  tenido  V  varios  lances,  ruidosos 
todos,  y  quizá  por  la  fama  exagerados:  es  preciso  que  trate  V.  de 
I  vivir  con  gran  prudencia,  si  no  quiere  perderse  de  reputación ,  y  aun 
!  comprometer  su  carrera,  á  pesar  de  las  prendas  de  caballero  y  buen 
!  soldado  que  no  pueden  negársele. 

— Mi  General,  contestó  con  entereza  el  interpelado ,  V.  E.  exapm 
lauto  mi  escaso  mérito,  como  la  fama  mis  desdichadas  aventura..: 
mas,  en  todo  caso,  no  olvidaré  nunca  ni  la  indulgencia  con  que  me 
juzga  como  soldado  y  caballero,  ni  las  amonestaciones  de  V.  E. 

—  Lo  espero  asi;  y  ahora  un  consejo,  no  de  General,  sino  de  ca- 
ballero á  caballero ,  del  vít  jo  al  jóven  Digo,  si  V.  quiere  adna- 

¡  tirio. 

—  Lo  oiré,  mi  General,  con  respeto  y  gratitud. 

— Y  yo  lo  daré  en  breves  palabras.  Señor  don  Cárlos:  sino  quie- 
re V.  emponzoñar  su  vida  con  inestinguibles  remordimientos,  respt- 
|  te  el  reposo  y  la  honra  de...  es  inútil  pronunciar  nombres  propios.— 
El  caballero  ha  cumplido  su  obligación;  si  sus  advertencias  son  des- 
oídas, el  General  sabrá  usar  de  su  autoridad.» 

Si  el  General  hubiera  conocido  bien  á  fondo  al  Capitán,  omitiendo 
la  última  frase  de  su  breve  y  juicioso  discurso,  consiguiera  que  rl 
resto  produjese  mejor  efecto:  pero  amenazar  á  Sotopardo  era  precipi- 
tarle en  vez  de  contenerle. 

Como  quiera  que  sea ,  el  lance  con  que  sus  amores  principiaron, 
hizo  cautos  á  Laura  y  á  Sotopardo,  que  á  costa  del  sacrificio  pan 
ellos  inmenso  de  no  verse  sino  muy  de  larde  en  larde,  y  eso  con  es- 
quí si  tas  precauciones  ,  y  de  imponerse  el  martirio  de  tratarse  osten- 
siblemente con  la  mas  severa  etiqueta,  lograron  que  el  publico  r-i 
general  apartase  de  ellos  la  atención,  y  hasta  que  se  creyese  que  I  > 
ocurrido  en  el  baile  no  había  pasado  de  coquetería  por  parte  de  ;.• 
Condesa ,  y  aturdimiento  por  la  del  Marqués  y  Sotopardo. 

Dos  personas  solas  pensaban  de  distinta  manera  que  el  resto  de 
la  sociedad  sevillana:  Almazan  y  Matilde,  primero  unidos  por  los  vín- 
culos de  una  común  venganza  ,  á  poco  por  adúlteros  lazos ,  sin  amor 
en  ella ,  sin  mas  que  brutal  deseo  en  él.  Pero  la  naturaleza  los  ha- 
bía formado  al  uno  para  el  otro  ,  y,  amen  de  eso ,  no  tardó  mucho  i-I 
crimen  en  hacer  su  unión  poco  menos  que  indisoluble. 

Matilde,  pues,  y  Almazan  espiaban  continua  aunque  infelizmen- 
te á  tos  dos  amantes.  Laura  en  uada  había  alterado  su  anterior  <i<te- 
ma  de  vida ,  mas  que  en  desembarazarse  de  su  obstinado  pace  y 
desdeñado  adorador;  Sotopardo.  afectaba  también  la  manera  de  ser 
de  un  hombre  libre  de  todo  compromiso.  Escepluando  á  Matilde, 
vélasele  galante  y  obsequioso  con  todas  las  bellas  de  la  sociedad;  ja- 
más faltaba  á  los  paseos,  teatros,  tertulias  y  saraos,  estuviese  ó  no 
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en  ellos  la  Condesa;  y  con  esta  ni  pasaba ,  ni  dejaba  de  llegar  á  lo» 
limites  del  trato  cortesano.  Si  se  entendían  ¿Cómo? —  si  se  veían 
;Dónde?— Imposible  averiguarlo:  mas  para  Aloman  >  Matilde  era  in- 
dudable que  Laura  y  don  Cirios  se  entendían  y  veían  a  solas. 

Tres  ó  cuatro  meses  burlaron  asi  los  dos  amantes  la  vigilante  y 
en-onada  suspicacia  desús  dos  enemigos:  pero¡á  costa  de  cuántos 
nessros  y  privaciones ! 

Habitaba  el  Conde  una  gran  casa ,  que  bien  pudiera  pasar  por 
palacio,  la  cual  constituía  el  frente  principal,  y  no  menos  que  la 
cuarta  parte  de  un  macizo  de  edificios,  cuyo  conjunto  formaba  lo 
que  suele  llamarse  una  uta  ó  mnnxana  de  casas.  Como  en  Sevilla 
los  patios  son  una  absoluta  necesidad ,  atendido  el  calor  del  clima, 
llénenlos  todas  las  habitaciones,  y  asi  también  las  manzanas  ocupan 
una  superficie  mucho  mayor  que  la  que  relativamente  ocuparan  en 
cualquiera  otra  ciudad ,  de  Castilla ,  por  ejemplo. 

Aprovechando  esa  circunstancia,  alojóse  Sotopardo  á  espaldas 
del  Conde,  y  tomando  para  él  una  casa  entera ,  singularidad  eo  un 
militar  soltero  que,  como  él  era  rico  y  los  inquilinatos  no  caros  en 
Sevilla, a  nadie  llamóla  atención.  La  morada  delConde  no  tenia  ven- 
Una  ni  punto  alguno  de  comunicación  ostensible  con  la  de  Sotopar- 
do; las  calles  eran  distintas-,  nunca  el  Capitán  pasaba  por  la  del  Ge- 
neral, tampoco  se  retiraba  antes  de  pasada  la  media  noche,  ni  dejaba 
de  acudir  diariamente ,  como  lo  dijimos  ya,  á  los  puntos  habituales 
de  reunión ,  sin  perjuicio  del  cumplimiento  de  sus  obligaciones  mili- 
tares, en  que  erj  no  solo  exacto  sino  celoso;  á  mayor  abundamiento 
i  base  con  gran  frecuencia  al  campo  á  pasear  a  caballo  de  mauera 
que  todo  el  mundo  le  viese.  ¿Quién  había  de  sospechar  que  hubiese 
escogido  aquella  casa  solo  para  entenderse  con  la  Condesa?  Ni  á  Al- 
mazan  ,  ni  á  la  misma  Matilde  se  les  ocurrió  tal  idea ;  y  sin  embargo 
era  asi :  Sotopardo  había  hallado  medio  de  ponerse  en  comunicación 
c<in  Laura  sin  comprometer  su  fama. 

Las  noches  sin  luna,  las  lóbregas  y  tempestuosas,  eran  para 
don  Cárlos  las  únicas  buena*  del  año;  entonces,  y  cuando  Sevilla  en- 
tera reposaba ,  él ,  ligeramente  vestido  ,  aunque  bien  armado ,  sin 
que  ni  sus  asistentes  mismos  pudiesen  advertirlo,  de  azotea  enazotea, 
salvando  pretiles,  escalando  los  desniveles,  y  saltando  vacíos  que 
aterraran  á  quien  su  corazón  y  amor  no  tuviese ,  llegaba  á  la  azotea 
de  Laura,  en  donde  la  delicada,  elegante  y  rica  dama,  le  esperaba 
descalzo  el  pié  menudo,  y  mal  envuelta  en  una  bata,  y  tanto  mas 
satisfecha  cuanto  mas  encapotado  el  cielo,  aterradores  los  truenos, 
y  abundante  la  lluvia ;  y  en  una  corta  hora  de  dulce  intimidad ,  le 
daba  á  él  y  cobraba  ella  también  fuerzas ,  para  soportar  las  futuras 
inevitables  privaciones. 

Y,  sin  embargo,  aquellos  dos  desdichados  se  creían  felices :  la 
vejez  del  Conde  y  la  mala  educación  de  sus  primeros  años  escluian 
de  la  mente  de  Laura  hasta  la  idea  del  remordimiento — si"  es  que 
hay  mujer  que  cuando  de  veras  ama  los  tenga.  En  cuanto  i  Sotopar- 
do ¿i  que  hombre  jóven,  apasionado,  correspondido,  y  capitán  de 
caballería,  que  ha  hecho  seis  aíios  de  campaña  además,  se  le  ha  ocur- 
rido nunca  escrupulizar  en  tales  casos? — Amábanse  de  veras,  si 
la  suerte  los  colocara  en  otras  circunstancias  hubieran  podido  unirse 
legítimamente  y  ser  felices.  El  Destino  fué  con  entrambos  implacable, 
y  la  moral  que  ofendían ,  vengóse  con  crueldad  sobrada. 

Tres  ó  cuatro  meses,  ya  lo  dijimos,  pararon  de  tal  suerte ;  al  ca- 
ta de  ellos  un  acontecimiento ,  eu  si  sencillo,  y  de  la  voluntad  y  jui- 
cio de  todos  los  interesados  en  esta  historia  independíente ,  fué 
causa  ocasional  de  la  catástrofe  que  el  lector  conoce,  si  ba  leído  y 
recuerda  los  Do*  dtsenlact*  de  un  mismo  drama. 

Murió  el  dueño  de  la  casa  que  habitaba  Sotopardo :  repartiéronse 
sus  bienes  entre  varios  herederos;  tocóle  la  habitación  de  nuestro 
Capitán  á  un  quídam  que  quiso  vivir  en  ella ;  y  como  no  babia  es- 
critura de  por  medio,  tuvo  el  amante  de  Laura ,  muy  mal  su  grado 
que  desalojarla  en  breves  días.  Tan  simple  suceso  trastornó  todos  los 
planes  de  los  dos  amantes,  porque  no  se  halló  casa,  ni  era  fácil  que 
se  encontrase,  con  las  circunstancias  de  la  que  perdían;  y  so  pena  de 
renunciar  á  entenderse ,  babia  que  acudir  á  otros  medios,  que  no  po- 
dían dejar  de  ser  los  por  comunes  ya  conocidos,  y  por  tanto  pe- 
ligrosos. 

El  amor  es,  ademas,  como  la  ambición  y  la  codicia :  cuanto  mas 
tiene  1  mas  aspira;  y  como,  á  mayor  abundamiento,  la  fortuna  los  ha- 
bía hasta  entonces  protejido,  creyeron  los  amantes  que  podían  con- 
tar siempre  con  sus  favores  ¡  Funesta  ilusión  que  fué  causa  de  su 
ruina ! 

xv. 

Catástrofe  y  tu»  uoniírturmnu 

Después  de  largas  reflexiones  y  penosas  dudas,  escogieron  Laura 
j  Sotopardo  un  pésimo  camino  sin  duda  alguna,  mas  también  el  úni- 


co para  su  situación  posible ;  que  eso  tiene  la  culpa  de  malo ,  en- 
gendrar otra  y  otras,  hasta  que  el  conjunto  de  todas  acaba  por  abru- 
mar al  culpable. 

Para  evitar  el  que.  viéndose  de  una  manera  ostensible,  se  Újase  en 
ellos  la  atención  pública ,  decidiéronse  á  tener  un  confidente ,  y  co- 
mo Laura  no  quisiese  de  modo  alguno  ponerse  á  merced  de  sus 
criados,  y  menos  aun  revelar  su  secreto  á  muger  ninguna  de  la  so- 
ciedad, la  elección  recayó  en  el  teniente  de  Sotopardo,  buen  mucha- 
cho, reservado,  pundonoroso,  y  que  profesaba  á  su  Capitán  el  mas 
entrañable  afecto.  Don  Rafael  de  Betanzos,  que  asi  se  llamaba  el  tal 
Teniente ,  era  uno  de  tantos  hombres  como  en  el  mundo  se  encuen- 
tran, ni  bellos  ni  feos,  ni  discretos  ni  tontos,  ni  ignorantes  ni  ins- 
truidos, y  que  pasan  y  se  ven  sin  dejar  huella  ni  recuerdo.  Sales 
neutras  de  la  sociedad ,  ni  dan  ni  reciben  olor,  color,  ui  sabor:  fondo 
de  la  tapicería ,  sirven  solo  para  destacar  las  figuras  de  la  historia  que 
aquella  representa ;  comparsas  del  drama  social ,  obran  cuando  se 
les  busca,  y  no  estorban  cuando  no  se  les  necesita.  Desempeñó,  por 
tanto,  su  papel  de  correo  con  prudencia  y  puntualidad :  oven. Jo  y  ol- 
vidando en  seguida  lo  que  se  le  decia;  no  procurando  jamás  indagar 
el  misterio  que  se  le  ocultaba.  La  elección,  pues,  fué  esc  ele  nle .  pe- 
ro la  correspondencia  no  podia  ser  mas  que  un  medio  para  concertar- 
se, ni  el  concierto  tener  otro  fin  que  el  de  verse,  de  tarde  en  tarde  se- 
guramente ,  pero  verse  al  cabo.  La  Condesa,  por  consiguiente,  tuvo 
que  alterar  alguna  vez  que  otra  su  método  de  vida;  que  salir  sola; 
que  detenerse  fuera  sobrado  tiempo;  y  el  público ,  que  no  tiene  que 
hacer  otra  cosa  que  ver  lo  que  no  le  importa  y  comentar  maligna- 
mente lo  que  vé,  vió  y  comentó ,  usando  y  abusando  de  su  derecho. 

¡Figúrese  el  lector  si,  viendo  el  público,  verían  Al  mazan  y  Matilde; 
En  breve  aquella  pérfida  pareja  tuvo  seguridad  de  la  inteligencia 
clandestina  de  los  amantes,  y  de  que  Betanzos  era  su  confidente.  Su 
primer  plan  fué  hacer  hablar  á  éste:  toda  la  astucia  del  comandante 
se  estrelló  contra  la  honrada  cautela  del  fidelísimo  teniente. — Matil- 
de se  encargó  de  la  segunda  batería ,  lanzándole  sus  mas  espresívas 
miradas,  prodigando  para  él  lo  mas  selecto  del  tesoro  de  sus  seduc- 
ciones: ¡ inútiles  esfuerzos!  Betanzos  estaba  enamorado  en  su  país; 
tenia  empeñada  palabra  de  casarse  asi  que  fuese  graduado  de  capi- 
tán, y  no  mirara  ni  á  la  misma  Armida,  si  seducirle  se  propusiese. 

En  tal  conflicto  se  dijeron  Almazan  y  Matilde  que  era  preciso  acu- 
dir á  los  estremos ,  jugar  el  resto ,  arriesgarlo  todo,  en  lin ,  ó  resig- 
narse á  quedar  sin  venganza.  Como  en  lo  último  ni  querían  pensar, 
resolviéronse  naturalmente  á  lo  primero ,  y  hecha  la  resolución  pu- 
siéronla por  obra  sin  escrúpulo  ni  misericordia. 

Matilde,  por  medio  de  una  modista,  sedujo  i  la  doncella  de  su 
hermana,  á  quien  desesperaba  saber  que  su  ama  tenia  uu  secreto— 
¿A  qué  criada  se  escapan  tales  cosas?— y  al  mismo  tiempo  que  no 
la  hiciese  de  él  confidenta.  Pero  la  ¿encella  no  pudo  hacer  mas  que 
decir  que  algunas  veces  salía  sola  su  señora ,  sin  periodo  fijo  en  las 
tales  salidas ,  y  cada  vez  con  pretesto  diferente.  Poco  era  eso ,  mas 
como  añadió  que  avisaría,  si  le  era  posible,  la  primera  vez  que  su 
señora  saliese,  no  podemos  decir  que  robase  el  dinero  que  fué  premio 
de  su  traición. 

Por  lo  que  á  Almazan  respecta ,  Matilde  logró,  y  nadie  mas  que 
ella  lo  consiguiera,  logró,  decimos,  y  no  sin  trabajo,  resolverle  i  se- 
guir él  mismo  los  pasos  á  Sotopardo. 

Organizóse ,  en  consecuencia ,  un  sistema  completo  de  espionaje 
contra  la  infeliz  mas  que  culpable  pareja,  y  al  mismo  tiempo, por 
medio  de  anónimos  diestramente  escritos  al  Conde,  sembráronse  en 
el  corazón  de  éste  la  alarma  y  la  desconfianza. 

Cada  vez  que  en  los  anónimos  pensamos ,  danos  ganas  de  malde- 
cir la  invención  de  la  escritura;  porque  entre  todas  las  infames  ma- 
neras hasta  hoy  conocidas  de  hacer  daño ,  ninguna  mas  villana  .  co- 
barde y  ponzoñosa  conocemos  que  la  de  los  tales  escritos ,  con  deplo- 
rable frecuencia  usados  en  nuestra  moderna  sociedad.  * 

Despreciarlos,  se  dice,  y  se  dice  fácilmente:  pero  uo  es  posible 
hacerlo  cuando  el  pérfido  instrumento,  ó  nos  revela  la  verdad  qui- 
nos estuviera  mejor  ignorar  ,  ó  calumnia  con  visos  de  verosimilitud. 

No  leerlos  es  el  único  antidoto  que  contra  ellos  se  conoce;  porque 
una  vez  leídos,  el  mal  es  ya  irreparable. 

Asi  el  Conde,  luchando  consigo  mismo,  queriendo  despreciarlos 
anónimos,  indignándose  contra  ellos,  dominándose  hasta  el  punto 
de  no  exhalar  ui  una  queja ,  padecía  sin  embargo  horrible  suplicio; 
porque  observando  la  conducta  y  porte  de  su  mujer,  no  podia  me- 
nos de  decirse  en  toda  la  amargura  de  su  corazón:  •  Esta  Laura  no 
es  aquella  de  los  primeros  dias  de  nuestro  enlace !  • 

Callaba,  no  obstante ,  padeciendo  en  silencio;  lo  cual  no  estor- 
bó que  el  Capitán  General  llamase  dos  ó  tres  veces  á  Sotopardo  pa- 
ra intimarle  que,  si  proseguía  comprometiendo  á  la  Condesa  ,  sena 
severamente  tratado. 

Don  Cárlos  hizo  de  tales  amonestaciones  el  caso  que  todos  los 
enamorados  acostumbran  de  cuanto  su  pasión  contraría ;  y  atando- 
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liándose  á  ella  cada  vez  mas,  asi  él  como  Laura,  hiriéronse  poco  me- 
nos que  públicas  sus  relaciones. 

En  tal  estado  de  cosas,  una  tarde  ya  después  de  anochecido ,  al 
acudir  á  una  de  las  citas  de  su  amada,  advirtiendo  Sotopardo  que 
un  embozado  le  seguía  obstinadamente,  y  cansándose  de  dar  vueltas 
|Hg  la  ciudad,  sin  fruto  alguno,  para  libertarse  de  su  persecuri.  n, 
súbito  piró  sobre  si  mismo ,  y  arrojóse  como  un  Icón  sobre  el  impor- 
tuno ,  derribándole  con  una  mano  el  sombrero ,  y  con  la  otra  quitán- 
dole el  embozo. 

Era  Almazan  el  que  le  seguía,  y  tanta  fué  la  ira  que  al  reconocer 
á  su  villanu  pife  se  apoderó  del  amante  de  Laura,  que  olvidadas  to- 
das las  consideraciones ,  tiróla  espada  ,  arrojóla  a  sus  piés,  y  con  la 
vaina  dió  al  menguado  Comandante  tantos  y  Ules  pulpes ,  que  le  de- 
jó por  muerto  cu  la  ralle. 

El  escándalo  que  semejante  escena  causaría  en  Sevilla  no  hay 
para  que  encarecerlo;  lo  que  si  diremos  es  que  hizo  la  fortuna  un 
milagro  en  que  dun  Carlos  no  perdiese  entonces  su  empleo  y  tal  vez 
la  vida. 

Salvóle  quizá  el  exceso  mismo  de  su  osadía.  Apenas  hubo  Anili- 
na Jo  el  justo  castigo  de  Almazan  en  presencia  de  un  centenar  de  cu- 
li ifos,  cuando  se  fué  en  di  re  hura  á  casa  del  Capitán  General,  y  sin 
circunloquios,  sin  comentarios,  le  rdirió  úl  mismo  y  punlualisima- 
uieiilc  lo  acaecido. 

Ya  el  lector  habrá  advertido  que  la  autoridad  militar  de  Sevilla 
era  entonces  perdona  de  mundo,  y  que  simpatizaba  tanto  con  los 
hombres -Je  honra  y  corazón,  como  detestaba  á  los  cobardes:  pe» 
auiiqu%i  n  realidad  aprobase  la  conduela  de  Sotopardo  ,  uo  hizo  poco 
en  no  mandarte  en  el  acto  formar  Causa,  que  lucra  lo  misuio  que 
•■ordenarle  á  muerte  segUU  el  espíritu  y  letra  de  la  ordenanza. 

Tomando,  por  tanto,  un  léruiíiio  iue<iio  ,  hizo  que  en  el  breve 
plazo  de  dos  huras  sali'-sc  don  Carlos  para  Sane  ti  I'tlri .  acompaña  - 
do  por  un  ayudante  de  plaza  ,  y  dispuso  que  apenas  lo  permitiese  su 
<  -lado  dejara  también  Almazan  á  Sevilla. 

Eulona-s  fue  cuando  Sulapardo  escribió  i  Laura  el  malhadado 
búlele  que  conlió  á  ILtauzos ,  y  que  este,  con  mas  desdicha  que  tor- 
peza, puso  en  manos  de  la  Condesa  ,  tres  ó  cuatro  dias  después  de 
la  salida  de  su  Capitán  para  el  castillo,  y  prei  ¡sámenle  en  Ufl  baile: 
que  en  uno  se  vieron  por  vez  primera ;  en  otro  se  pusieron  de  acuer- 
do los  dos  amantes ;  y  en  ei  tercero  dtbia  consumarse  su  ruiaa 

Laura,  por  lo  mismo  que  con  la  ausencia  de  su  ainado  tenia 
becrada  el  alma,  hubo  de  asistir  á  aquel  baile;  y  á  Betanzos  que  no 
h  oía  osado  en  tales  circunstancias  presentarle  en  rasa  de  la  Conde- 
».«,  parecióle  ¡a  ocasión  oportuna  para  entregar  el  billete. 

Quiso  la  mala  suerte  que  Matilde  oyese  al  teniente  decir:  «Con- 
•desa  ,  tengo  un  encargo  para  V.J .  y  á  Laura  responder:  »  l'uci  va- 
jj  V.  al  gubiiv  le  que  yo  le  sigo.  » 

No  necesitaba  tanto  la  bija'  de  Milagros  para  comprender  de  lo 
queae  trataba,  y  furíusa  con  la  desgracia  de  su  cómplice,  re.-uluó 
aprovecharla  ocasión  que  la  fortuna  le  deparaba.  Buscó  pues,  «I 
i  onde ,  >  en  el  momento  en  que  vió  que  Laura  se  encamínala  al  ga- 
binete en  que  el  teniente  II  tanzos  la  esperaba,  dijole:-  íH'ñor 
lienencral,  la  Condesa  espora  i  V.  en  aquel  gabinete  dolldü  ahora 
e  ilra ,  y  le  ri¡e;a  que  vaya  di  momento. » 

Saludó  el  (Jera ral ,  como  d  indo  gracias  á  la  malvada  q.n  ,i  .,  1 ... h a 
■k  clavarle  el  puñal  en  el  corazón;  rurrió  al  gabinete,  ageno  d<  lo  que 
»!.'i  le  esperaba;  y  halló ,  el  lector  lo  sabe ,  su  infamia,  la  muelle  de 
Liara,  y  al  cabo  la  «uya  propia. 

Conocemos  ya  el  lamentable  ín  del  i  desdichada  hija  primogénita 
de  don  Fadrique  de  Vargas  y  de  la  Camarista ,  asi  cnuio  el  de  su 
•:>poso  el  Conde,  mis  no  la-,  couscuencias que  para  los  restantes  rvr- 
vMiagesde  aqu- 1  trisl ü  drama  túvola  catástrofe  ocurrida  en  Sevilla: 
til  CJ  U  tarea  que  aun  nos  resta  por  desempeñar  en  esle  segundo 


interrogarle,  pero  Invirtió  el  órden  de  las  preguntas  y  tuvo  lugar  el 
siguiente  diálogo: 

— t  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  sirves  en  mi  ejército? » 

— t  Veinte  y  un  años » ,  respondió  el  soldado. 

— •  ¿Qué  edad  tienes? »  dijo  el  rey  sorprendido  al  verle  tan  jóvrn 
y  presumiendo  que  era  imposible  que  hubiera  llevado  Unto  tiempo 
el  fusil. 

— •  Va  año. » 
Federico,  cada  vez  u*Js  sorprendido  esclamó: 

— «  O  Ui  ó  yo  hemos  perdido  la  cabeza.  » 

—a  Das  y  otro ,  señor,  i  respondió  impasible  el  soldado  creyendo 
que  era  esta  la  tercera  pregunta. 

—  «lié  aqui  la  primera  vez  que  me  veo  tratar  de  loro  á  la  cabeza 
de  mi  ejército,  dijo  Federico.»  Fl  soldado  que  habia  agotado  su  pro- 
visión de  alemán,  se  ralló  entonces,  y  cuando  el  monarca  le  diripió 
de  nuevo  la  palabra,  le  confesó  en  francés  que  no  entendía  "ni  una 
palabra  de  alemán.  Federico  entonces  se  echó  á  reír  con  toda  su  al- 
ma ,  y  le  aronsejó  bondadosamente  que  aprendiera  la  lengua  que  s« 
hablaba  en  sus  estados ,  y  que  cumpliera  siempre  bien  con  su  dtber. 


■  I  aleiil.lo  de  Rcl 


Pasando  Luís  XIV  por  Fleiuís  en  1068,  fué  arengado  por  el  alcal- 
de, el  cual  presentándole  unas  botellas  de  vino  y  unas  peras  esquisi- 
tas,  le  dijo:  «Señor,  ofrecemos  á  V.  M-  nuestro  vino,  nuestras  peras, 
y  nue-lros  corazones,  que  es  lo  mejor  que  tenemos  aqui»  El  rey  L 
di*  un  polpecilo  en  el  hombro  dinéndolc:  •  Así  uie  gustan  i  mi  la» 
arengas.  • 


•ujdr.j  de  efettlVM  estudios. 


(C im'intü'á  I 
1'aTr!.  t<>  iik  l\  KSCOSl  HA 


US  TRES  PfUSJNTAS  DE  FEOESIM  El  GRAHOE 


Este  monarca,  man  ió  veia  algún  soldado  nuevo  entro  su<  guar- 
dias, tenia  la  costumbre  de  hacerle  estas  tres  preguntas:  «¿Qué  edad 
ti-n< .?  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  sirves  en  mi  ejército?  ¿K  e¡h -s  |.i 
ropa  y  el  ptde COtee ta  deseas?»  Un  Trames  jóven  deseó  rntnr  en 
I.  compañía  de  los  guardias  reate-.  Su  hermosa  figura  hizo  que  fuera 
admitida  al  hísUnle;  pero  uo  cut'  ndj*  el  alemán.  Su  capitán  le  pre- 
vino que  el  rey  le  liana  las  tres  preguntas  de  .costumbre  en  riiant> > 
le  viera,  y  le  hizo  aprender  d¿  memoria  ,  en  aquel  idioma,  las  tres 
r  epuestas  que  había  da  dar  Proulu  las  aprendió,  y  el  primer  dia 
■i-i»  estuvo  de  servicio,  el  rey ,  al  pasar  por  su  lado  ,  se  detuvo  para 


EL  COCHERO  DE  FK.UFRICO  F.L  OH  ANDE. 


El  cohén»  dd  rey  de  Pruna,  no  pudo  dominar  un  dia  el  brío  de 
los  caballos  y  voleé  el  carruaje.  Federico  se  encolerizó  en  estrema 
y  el  cochero  para  tranquilizarle  le  dijo: 

j    —t  Señor,  es  una  desgracia  que  siento  sobremanera,  pero  

V.  M.  no  ha  perdido  ninguna  batalla?  » 


GEROCUFICO. 


OD.h.i.  )  i  .1.1,1  .l  n.v»iu  l.u  4.1  Sratstkw  t  a»  U  tavM«»«nrt, 
•  nrfi  J»  D,  G,  lUataiki 
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( FranUin. ) 


COSTOMBRE5  ESPAÑOLAS  DE  LA  EDAD  MEDIA 


LA  GAZA. 

Li  cata  1  be  aquí  la  verdadera  imigen  de  la  poerra  ,  clasificación 
s*u  la  han  dado  muchísimos  escritores.  La  caía  de  fieras  ó  de  mon- 
tería podemos  decir  que  pierde  el  origen  de  so  oso  en  la  mas  remo- 
ta antigüedad ,  pues  eJ  primer  estado  salvage  áque  ban  debido  estar 
sujetas  todas  las  naciones,  la  harían  necesaria  á  sus  habitantes  pa- 
ra librarse  lo  posü>le  de  las  bestias  dañinas  que  Jes  disputaban  sus 
viviendas. 

En  el  Génesis  ya  se  hallan  como  aficionados  á  la  caía  á  Cain  y 
Lamec  antes  del  diluvio  y  después  de  él  i  Nemrod,  primer  rey  de 
Babilonia,  a  Ismael  y  á  Esaú.  El  primero  que  la  trató  por  escrito, 
haciéndola  un  símbolo  de  la  milicia  fué  Venofont,  autor  de  la  escue- 
la filosófica  eleática.  Homero,  el  príncipe  de  los  poetas  griegos,  la 
halla  útil  ¿  los  jóvenes  para  adquirir  espíritu  y  robustez ,  y  Horacio, 
el  principe  de  los  latinos ,  la  considera  retraente  del  amor,  tenido 
entonces  como  indigno  de  la  sociedad  que  solo  miraba  á  la  muger 
con  esclavitud.  El  historiador  Julio  Poloi  persuadía  al  emperador 
Cómodo  I  que  la  ejercitase,  manifestándole  ser  empleo  animoso  y  va- 


ronil. Taho  Cicerón  espresa  vivamente  el  aran  y  fatigas  de  lo*  ca- 
ladores ,  ptrvoctanl  MMfSfW  m  mtt  ,  dice,  .«  WintHan  M  rvw.u-- 
»»r;  y  en  otro  pasage:  labor  inrmfu,  tuior  niriw  „&  turnlt,t  famtt 
fitu.  Virgilio,  Ovidio,  Séneca  y  Valerio  nos  presentan  sobre  el  mis- 
mo objeto  escenas  preciosísima*  en  sus  obras  inmortales 

La  historia  nos  rita  como  muy  aficionados  catadores  á  |0<  empe- 
radores Domiciano,  Marco  Antonio  y  Alejandro  Severo.  No  paraba 
aquí  la  inclinación  qne  tenían  los  romanos  á  la  caía  de  monte,  n. 
no  que  llegaron  á  presentarla  en  el  circo  como  una  diversión  pública 
para  ello  figuraban  on  bosque  en  donde  dejaban  sueltos  toros,  osos, 
loóos,  y  otras  fieras  que  para  el  caso  eran  traídas  hasta  de  regiones 
distantes;  luego  saliendo  los  cazadores  se  principiaba  la  función  re- 
sumida en  perseguir  y  dar  muerte  á  l»s  fieras,  lo  que  también  algu- 
na vez  reportaba  inmensas  desgracias  en  los  actores.  Dice  Seutoni« 
en  la  vida  del  emperador  Claudio  que  en  las  fiestas  del  cirro  rominn 
después  de  cinco  corridas  de  carros  ó  caballos,  se  interpolaba  un? 
■MMfM,  y  que  concluida  ésta  volvían  á  continuar  las  carreras. 

Es  cierto  que  la  desmesurada  afición  de  los  romanos  a  la  caza 
llegó  á  introducir  en  ella  muchos  vicios  y  mucho  lujo.  San  Agustui 
la  reprende  en  varias  parles  de  sus  escritos,  ya  por  abandonar  la 
obligación  a  que  no  se  debe  faltar,  y  ya  urabien  por  complacencia 
en  las  crueldades  con  que  ie  ejecuta  y  por  el  inmoderado  dispendio  • 

4  os  Acostó  de  1850. 
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Esto  último,  hablando  de  la  liberalidad ,  lo  condena  asimismo  Cice- 
rón ,  diciendo  que  el  crecido  gasto  en  las  cacerías  es  de  pródigos,  no 
delibérales. 

La  cata  de  aves,  llamada  de  cetrería,  qüiiás  es  mucho  mas  mo- 
derna ;  de  todos  modos  algunos  hacen  remontar  su  antigüedad  hasta 
Ulises  que  la  puso  en  práctica  al  volver  de  la  destrucción  de  Troya:  sin 
embargo,  los  romanos  apenas  la  conocieron  y  la  única  noticia  demar- 
cada quese  conserva  referente  al  tiempo  de  la  dominación  de  estos,  es 
de  Plinio  el  joven  que  en  el  libro  10  c.  10  y  H  de  su  hiitoria  natural, 
hablando  de  las  aves  de  rapiña,  descríbela  costumbre  de  cazar  con 
ellas  en  un  lugar  de  Tracia  junto  á  Amphipolis.  Los  bárbaros  del 
norte,  al  invadir  la  Europa  en  el  siglo  V,  fueron  sin  duda  alguna  los 
que  trajeron  el  grande  afán  por  la  caía  de  aves  considerada  como  4 
pasatiempo  y  diversión,  y  nadie  mejor  que  ellos,  pues  sin  la  caza 
mal  hubieran  empleado  los  momentos  de  ocio  ó  los  intervalos  de 
descanso  intermediados  con  los  horrores  de  las  batallas:  ningún  otro 
solaz  ni  ejercicio  se  hubiera  adaptado  coa  mas  simpatía  á  su  carác- 
ter violento,  reroz  é  inculto ;  asi  es  que  las  leyes  establecidas  en 
tiempo  de  su  dominación  tratan  de  la  caza  muy  «tensamente.  La  16 
de  entre  las  longobárdicas  decretadas  por  el  ¿mperadar  Ludovico 
Pió,  esceptúa  de  los  embargos  el  balcón  y  la  espada  como  los  obje- 
tos mas  preciados  y  usuales  de  los  caballero!  Unto  en  la  paz  como 
en  la  guerra :  entre  las  ripuarias  el  precio  legal  de  un  halcón  se  esti- 
maba para  las  composiciones  en  tres  sueldos  si  era  bravo  y  en  doce 
si  estaba  domado,  .e  donde  se  infiere  que  uno  de  estos  últimos  va- 
lia por  doce  bueuas  vacas  que  solóse  preciaban  en  un  sueldo  cada 
una. 

En  España  fué  puesta  en  uso  la  caza  también  por  los  godos, aun- 
que no  se  menciona  en  sus  leyes.  Después  de  alzar  don  Pelayo  el 
trono  de  Asturias,  ya  hallamos  comprobado  ser  diversión  de  los  reyes 
y  grandes  señores ,  pues  la  historia  nos  revela  la  desastrosa  muerte 
deFabila,  hijo  y  sucesor  de  aquel  grande  monarca,  quien  hallándo- 
se en  una  cacería  de  monte  en  los  de  Cangas  ,  fué  despedazado  por 
un  oso  que  perseguía  con  demasiado  empeño.  Flores  y  Sandooal  di- 
cen que  en  el  capitel  de  una  de  las  columnas  de  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro de  Villanueva  en  Asturias,  construida  á  voluntad  de  Alfonso  1  el 
ratólieo,  se  halla  entallado  el  trájico  suceso  de  Fabila;  mas  el  ilus- 
tre Jovellaoos  observa  que  después  de  haberlo  él  mismo  reconocido 
y  copiado  tiene  alguna  duda  sobre  la  opinión  emitida  por  aquellos  dos 
historiadores,  porque  Ule*  alegorías  son  repetidas  y  hasta  comunes 
en  otros  ediQcios  de  aquel  tiempo  y  posteriores  sin  suceso  determi- 
nado. «Pero  sea  lo  que  fuere,  añade,  siempre  servirán  para  conUrmar 
que  los  artistas  de  cotonees  echándose  á  imitar  cacerías  en  sus  orna- 
tos, representarían  probablemente  las  que  eran  conocidas  y  usada» 
en  su  tiempo.»  Otra  razón  hay  para  no  seguir  el  parecer  de  los  padres 
Florez  y  Sandoval  y  es  que  en  el  capitel  de  Villanueva  se  vé  á  un 
caballero  con  un  halcón  en  la  mano ,  lo  que  tiene  referencia  á  la  cata 
de  cetrería  y  no  á  la  montería  en  que  murió  el  hijo  de  Pelayo :  luego 
después  si  bien  es  verdad  que  se  halla  representado  un  oso  peleando 
con  uu  caballero,  so  vé  claramente  que  este  es  quien  le  domina  te- 
niéndole clavada  su  espada  en  las  entrañas.  De  la  misma  época  se  con- 
servan numerosos  privilegios  y  donaciones  otorgadas  por  los  reyes  de 
Asturias  y  otros  nobl  -s  principales  en  las  que  se  trata  de  venaciones 
aziortrm  y  g<ivilanctrat ,  quedando  en  ello  manifestada  quese  iba 
dando  incremento  tanto  a  la  caza  de  montería  como  á  la  de  cetrería. 

Alfonso  el  Sábio,  en  la  ley  20,  til.  8  de  la  segunds  de  las  Parti- 
das ,  formaliza  y  recomienda  encarecidamente  á  los  principes  y  seño- 
res de  su  reino  el  ejercicio  de  la  caza;  y  Alfonso  XI  se  reconoció  muy 


entendido  en 


d»  la  momería,  que  mas  tarde 
y  en  el  cual  se  dá  una  completa 


icribit-ndo  £'  Itbr 
publicó  Gonzalo  Arbole  de  Molina , 

reseña  de  la  venación.  En  el  antiguo  manuscrito  de  cala  obra,  que 
según  Jovellauos  pertenecía  á  la  cartuja  de  Santa  María  de  las  Cue- 
vas de  Sevilla ,  hay  preciosas  iluminaciones  sobre  e!  misino  asunto. 
Poco  antes  un  tal  ücraldo  había  formado  otro  libro  de  la  de  volatería, 
y  otro  don  Juan  Manuel ,  cuñado  del  citado  Alfonso  XI,  con  el  Ululo 
de  Libro  d»  la  cazj,  que  sin  duda  seria  un  tratado  general  de  to- 
da ella. 

Entendido  el  uso  de  la  caza  en  la  edad  media  ,  y  enriquecido  to- 
do lo  posible  su  aparato ,  salían  públicamente  los  reyes  y  grandes 
«-.ñores  á  dar  batidas  con  numeroso  acompañamiento  ,  armados  y 
vestidos  unos  y  otro  con  lujo  y  cspresauicnte.  En  pus  iban  muchos 
monteros,  ballesteros  y  halconeros ,  adornados  también  con  hermo- 
sas libreas ,  cuidando  los  sabuesos,  los  gerifaltes,  azores  y  nebUes, 
los  primeros  sujetos  á  las  traillas ,  y  la»  otras  en  los  capirotes ,  cu- 
biertas de  cuero  que  se  ponen  á  los  halcones  y  otras  aves  de  cetrería 
en  la  cabeza ,  tapándolas  los  ojos  para  que  estén  quietas  en  la  mano 
ó  en  la  alcántara ,  y  se  les  quita  cuando  son  lanzadas  al  aire.  Las 
trompas ,  vociuas  y  atabales  llenaban  los  bosques  de  ruidosa  armo- 
nía :  mientras  tanto  los  cazadores  se  internaban  por  la  espesura  per- 
siguiendo á  los  osos ,  ciervos  y  otros  animales  ,  con  los  venablos  ,  ó 


bien  lanzando  las  aves  de  rapiña  4  otras  mas  inocentes  que  voltean- 
do se  les  presentaban.  En  un  principio  salían  solo  los  caballeros ,  y 
en  privado  ,  resonando  en  los  montes  el  áspero  soo  del  cuerno ;  pe- 
ro en  breve  se  introdujo  la  forma  de  que  hemos  hecho  mención ;  las 
nobles  damas  tomaron  tambieq  parle  en  ello,  acompañadas  de  sus 
dueñas  y  doncellas,  y  vestidas  ricamente  y  montadas  en  adiestra- 
dos palafrenes  hacían  la  diversión  mucho  mas  grata  y  brillante. 
A  propósito  para  las  señoras  se  levantaban  andamio*  en  los  parajes 
de  mejor  vista ,  desde  donde  pudiesen  admirar  los  arriesgados  lances 
de  los  cazadores;  pero  luego  ni  casi  era  necesaria  tal  precaución, 
pues  privilegiadas  por  las  costumbres  de  la  época ,  que  las  infundían 
varonil  animación,  seguían  4  los  caballeros  hasta  lo  mas  enmaraña- 
do de  los  bosques,  atreviéndose  no  solo  á  lanzar  los  halcones ,  sino 
el  venablo,  á  las  fieras ,  azuzando  á  los  perros  al  mismo  tiempo;  y 
lo  haciau  sin  melindre,  sin  inmutarse  siquiera.  •  Estas  monterías, 
dice  Jovellano»,  que  por  aparatosas  y  caras  estaban  de  suyo  reserva- 
das á  los  poderosos  se  quedaron  al  fin  esclusivas  para  su  cla- 
se ,  cuando  la  legislación ,  ampliando  los  derechos  señoriles ,  co- 
locó entre  ellos  el  dominio  de  los  montes  bravos  y  la  facultad 
esclusiva  de  perseguir  las  fieras.»  Esto,  sin  embargo  ,  únicamen- 
te puede  referirse  á  Castilla :  hemos  visto  varios  documentos  que 
lo  comprueban,  y  entre  otros  tenemos  presente  la  escritura  de  do- 
nación de  la  villa  del  Pinell  hecha  por  los  templarios  á  los  habitantes 
de  la  misma  en  1223,  en  la  cual  se  reservan  aquellos  solo  la  cuarta 
parte  de  los  osos ,  puercos-espines ,  cabras,  jabalíes  y  demás  bestias 
silvestres  que  libremente  matases  los  vecinos  cazando. 

Mas  amplitud  que  en  la  de  montería  se  daba  en  Castilla  y  León 
á  la  caza  de  aves  ,  pues  como  do  era  posible  prohibir  á  los  villanos 
que  criasen  secretamente  aves  do  rapiña,  haciendo  uso  de  ellas  cuan- 
do mejor  les  pareciese,  quedó  esta  diversión  como  derecho  comunal, 
y  salieron  buenos  y  costosos  halcones  adiestrados  por  los  mas  infeli- 
ces pecheros  ,  supliendo  al  arte  el  ingenio  y  la  paciencia.  Sin  em- 
barco, no  por  ello  dejó  nunca  la  cetrería  de  ser  ejercitada  por  los  re- 
yes y  grandes  de  la  nación ;  antes  al  contrario ,  fué  de  cada  día  lo- 
mando preponderancia ,  particularmente  bajo  los  reinados  de  don 
Juan  II  y  de  don  Enrique  IV,  quienes  fueron  en  estremo  apasiona- 
dos á  este  ejercicio.  Pedro  López  de  Ayala ,  canciller  de  Castilla,  que 
murió  el  mismo  año  de  sentarse  en  el  trono  el  primero  de  los  dos 
monarcas  que  acabamos  de  citar ,  ya  había  llevado  el  arte  al  mas  al- 
to grado  de  perfeccionamiento,  publicando  una  obra  coa  el  titulo 
6*  la  cata  it  oe#i,  i  tU  *ue  plumajee,  ieUUmciae ,  i  mtlennam^nloe. 
que  fué  dedicada  á  don  Gonzalo  de  Mena ,  obispo  de  Burgos.  Por  el 
mismo  tiempo  se  creó  en  palacio  el  empleo  de  halconero  mayor,  que 
fué  una  de  las  principales  dignidades  de  la  córte  ;  el  que  lo  obtenia 
mandaba  á  los  halconeros,  y  á  su  cuidado  y  dirección  se  hallaba  to- 
do lo  perteneciente  á  la  caza  de  cetrería. 

Las  aves  de  rapiña  que  se  adiestraban  para  el  efecto  eran  el 
halcón,  propiamente  dicho,  el  coronado,  el  gentil  ó  nebli,  el  alfa- 
naque  y  el  borní ,  conocidos  uno  y  otro  por  lanero ,  el  marino ,  el 
sorgaleyon  amarillo,  el  alcotán,  el  azor,  el  gerifalte,  el  ferré,  el 
gabilan  y  otras. 

De  los  perros  para  la  caza  de  montería  ya  habló  Cicerón  ponde- 
rando sus  inclinaciones;  Barron  en  su  tratado  De  re  rúnica  los  dis- 
tingue de  los  demás  que  sirven  á  otros  usos;  Ovidio  determinó  va- 
rias especies  con  sus  propios  nombres,  y  nuestro  ilustre  Columelaal 
dividir  todas  las  castas  en  tres  clases,  determina  una  con  el  nombre 
de  casa. 

Tanto  la  cata  de  montería  como  la  de  cetrería  estuvieron  en  bo- 
ga basta  el  siglo  XV,  de  lo  que  se  halla  constantemente  memoria  en 
muchas  crónicas ;  pero  como  todas  las  otras  costumbres  de  la  edad 
media ,  murió  al  nacer  la  moderna  civilización.  Contribuyó  sobrada- 
mente á  ello  lo  común  que  llegaron  4  hacerse  las  armas  de  fue^o 
quitando  gran  valor  á  los  perros  y  halcones;  y  aun  no  es  esto  lo  prin- 
cipal, sino  que  repartiéndose  mas  la  propiedad ,  estendiéndose  el  cul- 
tivo y  entrando  los  montes  en  reglamento,  se  destruyeron  los  bos- 
ques y  por  consiguiente  desaparecieron  las  lleras. 

José  M «bu  PAULI. 


LOS  CABALLEROS  DEL  PEZ , 

CUENTO    POPULAR   DEL   REPERTORIO  ANTIGUO. 


Ka  un  i. 

Mil  le*  l 

Erase  una  tierra  en  que  hicieron  tantos  caminos  de  hierro,  lao- 
tos  canales  y  barcos  de  vapor ,  tantos  globos  aereostálicos ,  que  tas 
gentes  llegaron  á  no  andar  nunca  á  pié ,  de  lo  que  resultó  una  ban- 
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raroU  general  de  todos  los  zapateros  y  remendones.  —  E)  equilibrio 
social  es  como  el  de  la  tierra :  si  por  un  lado  viene  la  mar  con  sus 
crandes  tragaderas  y  se  engulle  un  terreno,  por  otro  lado  lo  suelta; 
lo  que  tiene  es  que  lo  devuelve  bien  digerido  y  mas  seco  que  un  es- 
parto. — Como  hace  el  mar,  babia  hecho  la  civiliucion  al  apoderar- 
le de  todas  las  vías  de  comunicación:  había  abandonado  á  los  upa- 
teros  remendones ,  secos  como  esparto,  á  su  triste  suerte  I 

l  no  de  estos  infelices  victimas  de  los  locomotores ,  tiró  indigna- 
do sus  hormas  al  primer  tren  de  tragones  que  se  echó  i  la  cara ;  sus 
lesnas  al  mas  arrogante  barco  de  vapor;  su  mandil  al  globo  mas  fin- 
chado ;  compró  una  lanchilla  y  una  red  y  se  metió  a  pescador.  Cada 
vex  que  pasaba  un  vapor  cerca  de  su  vetusta  lanchilla,  se  ponia  el 
Jueño  i  cantar  á  gritos,  apropiando  al  caso  una  canción  de  Arriata. 

En  so  lancha  con  valor 
un  remendón  i  sus  solas , 
como  la  roca  a  las  olas, 
asi  burlaba  al  vapor. 
No  pretendas,  no,  traidor, 
qne  te  doble  la  rodilla : 
siempre  sera  mi  barquilla 
mi  solo  locomotor. 

Asi  cantaba  nuestro  pescador;  pero  en  cuanto  i  pescado,  no  co- 
sía ninguno  :  su  desaforado  canto  y  las  paletas  de  los  vapores  los 
ahuyentaban  todos ;  y  había  en  la  mar  tan  pocos  peces  como  en  la 
tierra  zapatos  rotos.  El  remendón  pensó  tirarse  al  mar  de  corage, 
haciendo  esta  reüeii«,n :  —  •  si  yo  no  puedo  comer  pescados,  ellos 
me  comerán  á  mi :  váyasc  lo  uno  por  lo  otro,  i  —  Pero  la  mar  tenia 
aquel  día  Ud  mala  cara ,  estaba  tan  verdi-negra ,  Un  toscona  y  gro- 
serota  en  sus  movimientos,  que  nuestro  zapatero  de  viejo  difirió  su 
desesperado  intento  para  mejor  ocasión.  Tornó  i  ecbar  la  red,  y  al 
sacarla  la  sintió  pesada.  — ¡Ola I  pensó:  ¡bien  hice  en  diferir  la 
zambullida  l  — Tiró  la  red  y  sacó  de  ella  un  pez  de  San  Pedro. 

liaremos  aqui  una  reflexión:  el  campo  de  las  reOcziones  es  un 
baldm :  cada  cual  puede  pasearse  por  él  á  su  sabor ,  sin  que  nadie  se 
lo  estorbe.  Tenemos  un  amigo  intimo  que  cada  vez  que  salimos  con 
una  reflexión  se  pone  á  bostezar.  Pero  no  nos  intimida  por  eso: — 
nuestra  intrepidez  en  punto  á  reflexiones  está  á  prueba  de  bostezo. 

I Jamóse  el  mencionado  pescado  por  las  gentes  de  mar  de  San  Pt- 
rfro ,  i  causa  de  dos  manchas  redondas ,  negras,  que  como  la  impre- 
sión de  los  dedos  del  santo,  conserva  la  especie  desde  el  milagro  de 
los  panes  y  peces.— Si  bien  la  etimología  de  este  nombre  no  encier- 
ra en  si  ningún  devoto  sentimiento  religioso ,  ni  tampoco  una  bella 
idea  poética  ,  como  suele  suceder  en  estas  inspiraciones  populares, 
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i  al  menos  una  cosa ,  y  es  que  los  españoles  que  cal 
sociedades  bíblicas  inglesas  de  ignorantes  en  materias  religiosas ,  sa- 
ben de  memoria  el  Santo  Evangelio ,  y  pudrían  ir  á  enseñárselo  de 
viva  voz  á  John  Butl. 

Volvamos  á  nuestro  cuento.  Conforme  tuvo  en  su  mano  el  re- 
al hermoso  pez ,  le  dijo  éste  (que  por  lo  visto  no  era  tan  ca- 
i  como  suelen  serlo  los  de  su  especie):  —  »  Llévame  á  tu  casa; 
córtame  en  ocho  pedazos,  y  guísame  con  sal  y  pimienta ,  canela  y 
clavo  ,  hojas  de  laurel  y  yerba-buena.  Dale  á  comer  dos  pedazos  á  tu 
'uuger :  dos  i  tu  yegua  ;  dos  á  tu  perra  ,  y  los  dos  oíros  los  sembra- 
ras en  tu  jardín.^ — El  remendón  hizo  al  pié  de  la  lelra  cuanto  le  di- 
jo el  pescado ,  tal  fué  la  fé  que  le  inspiraron  sus  palabras.  De  esto  se 
deduce  y  confirma  un  herbó  eminentemente  antiparlamentario  (har- 
to sentimos  no  poder  disimularlo),  y  es  que  los  que  hablan  poco 
inspiran  mas  fé  y  confianza  en  sus  palabras  que  los  que  hablan  mu- 
cho. A  los  nueve  meses  parió  su  mujer  dos  niños ,  su  yegua  dos  po- 
tros, su  perra  dos  cachorros ,  y  en  el  jardín  nacieron  dos  lanzas  que 
por  Qor  llevaban  dos  escudos,  en  los  que  se  veia  un  pez  de  plata  en 
campo  azul.  Medró  todo  esto  en  amor  y  compaña  maravillosamente, 
de  manera  que  andando  el  tiempo  salieron  de  en  casa  del  remendón 
dos  gallardos  ginetcs  montados  sobre  dos  soberbios  corceles ,  segui- 
d.)s  de  dos  valientes  sabuesos,  con  dos  erguidas  lanzas  y  dos  brillan- 
te escudos  — Eran  los  hermanos  Un  en  cstremo  parecidos,  que  die- 
ron en  llamarlos  el  caballero  dchlt,  y  queriendo  cada  cual,  como  era 
justo,  conservar  su  individualidad,  determinaron  separarse  y  cam- 
par cada  uno  por  su  respeto ,  por  lo  que  ,  después  de  abrazarse  es- 
trechamente ,  dirigiéronse  el  uno  al  Poniente  y  el  otro  á  Levante. 

Después  de  tinos  días  de  marcha  llegó  el  primero  á  Madrid,  y  ha- 
lló i  la  coronada  Tilla  mezclando  las  amargas  aguas  de  sus  lágrimas 
ron  las  puras  y  dulces  de  su  querido  Manzanares.  Te  do  el  mundo  llo- 
raba ,  basta  la  Mariblanea  de  la  Puerta  del  Sol.  Nuestro  bello  mance- 
bo preguntó  cuál  era  la  causa  de  aquella  desolación ,  y  supo  qne  to- 
dos los  años ,  un  fiero  dragón  ,  hijo  de  una  infernal  vieja  ,  se  llevaba 
na»  bella  jóven  ,  v  que  aqnel  año  infausto  bsbia  tocado  la  suerte  á  la 


princesa,  buena  y  bella  sin  segunda,  hija  del  rey.  —  Preguntó 
en  seguida  el  caballero  que  dónde  se  hallaba  la  princesa ,  y  le 
contcsUron  que  á  un  cuarto  de  legua  de  distancia  esperaba  á  la  fiera, 
que  aparecía  al  caer  las  doce ,  para  llevarse  su  presa.  Fué  el  caballe- 
ro á  cerciorarse  al  punto  indicado  ,  y  bailó  i  la  princesa  hecha  un 
mar  de  lágrimas  y  temblando  de  piés  i  cabeza. 

—  j  Huid  I  gritó  la  princesa  al  caballero  del  pez  cuando  lo  víó  lle- 
gar; j  huid  ,  temerario ,  que  vi  á  venir  el  mónstruo  ,  y  si  os  vé  po- 
bre de  vos  I 

— No  me  iré,  contestó  el  bizarro  caballero,  porque  he  venido  á 
salvaros. 

—  ¿Salvarme?  ¿cómo ,  si  esto  no  es  posible  ? 

—Allá  veremos,  contestó  el  valiente  campeón:  ¿hay  aqui  ale- 
manes? 

—SI,  señor,  respondió  con  estrañeza  la  princesa;  ¿á  qué  es  esa 
pregonU? 
— Ya  lo  sabréis. 

T  echando  i  escape  so  caballo  partió  para  la  desolada  villa,  vol- 
viendo í  breves  insUntes  con  un  inmenso  espejo  que  había  compra- 
do en  una  tienda  de  alemán.  Apoyólo  contra  el  tronco  de  un  árbol,  lo 
cubrió  con  el  velo  de  la  princesa ,  puso  i  ésU  delante ,  advirtiéndole 
que  cuando  estuviese  cerca  la  fiera  descorriese  el  velo  y  se  escondie- 
se tras  el  espejo ;  diebo  lo  cual  hizo  él  otro  Unto  detrás  de  un  valla- 
do cercano. 

No  tardó  en  aparecer  el  fiero  dragón  y  en  acercarse  lentamente  á 
aquella  beldad,  mirándola  con  tal  insolencia  y  tal  descaro,  que  solo 
le  falUba  el  lenle  para  igualar  á  otros  culebrones  menos  temibles 
que  él.  Cuando  ya  esUba  cérea,  la  princesa ,  según  le  habia  prescrito 
el  caballero  del  pez ,  descorrió  el  velo  y  pasando  detrás  del  espejo 
desapareció  á  los  enamorados  ojos  del  fiero  dragón  que  quedó  estu- 
pefacto al  hallar  dinsidas  sus  amorosas  miradas  á  un  dragón  romo  él. 
Fru  nció  el  gesto. — Su  igual  hizo  lo  mismo. — Sus  ojos  se  pusieron 
rojos  y  brillantes  como  dos  rubds — no  se  quedaron  en  zaga  los  de  su 
contrario  que  se  pusieron  como  dos  carbunclos.— Aumentóse  con  esto 
su  furor  y  berizó  sus  escamas  como  un  puerco  espin  sus  pecas  —  las 
del  otro  dragón  hicieron  otro  tanto.— Abrió  una  tremenda  boca,  que 
hubiese  sido  única  en  su  especie  á  no  haber  sido  porque  el  amenaza- 
do, lejos  de  intimidarse  abrió  otra  idéntica  —Furioso  se  abalanzó  el 
dragón  contra  su  intrépido  contrario,  dándose  ta)  calamoch  azo  en  la  ca- 
beza contra  la  lona,  que  quedó  aturdido,  y  como  habia  rolo  el  espe- 
jo, y  en  cada  pedazo  víó  una  de  las  partes  de  sn  cuerpo,  infirió  de  esto 
que  con  el  golpe  se  habia  hecho  él  mismo  pedazos.— Aprovechó  el  ca- 
ballero este  momento  de  mareo  físico  y  asombro  moral,  y  saliendo 
instantáneamente  de  su  escondite  con  su  fiel  perro  y  su  buena  lanza 
le  quitó  la  vida,  y  le  hubiese  quitado  ciento  que  hubiera  tenido. 

Déjase  pensar  el  júbilo  y  algazara  de  los  madrileños ,  que  son 
gente  alegre,  ruando  vieron  llegar  al  caballero  del  pez  trayendo  á 
ancas  á  la  princesa  mas  contenta  que  unas  pascuas  y  al  dragón  aU- 
do  á  la  eola  del  brioso  corcel,  que  tiraba  de  él  tan  ancho  y  donoso, 
como  si  hubiese  sido  la  cola  de  un  manto  de  una  órden  de  caballería. 

Colegirise  también  que  tal  hazaña  no  se  pedia  papar  al  caballe- 
ro del  pez  sino  con  la  blanca  mano  de  la  princesa;  que  hubo  bo- 
da ,  que  hubo  banquete,  que  bnbo  toros  y  cañas  y  que  yo  ful  y  vine 
y  no  me  dieron  nada. 

Vamos  ahora  á  qne  el  esposo  le  dijo  á  la  esposa  algunos  dias  des- 
pués de  casados,  que  quería  ver  todo  el  palacio  que  era  tan  grande 
que  ocupaba  una  legua  de  terreno — II izase  asi ,  y  echaron  tres  dias 
en  verlo. — Al  cuarto  subieron  á  las  azoteas  — El  caballero  se  quedó 
admirado  [  qué  visU  ,  amigo  t  jamás  has  visto  tú  una  igual  ni  yo 
tampoco— Se  veU  toda  España  y  hasta  los  moros ,  y  al  emperador 
de  Marruecos  que  esUba  llorando  por  el  dragón  su  amigo. 

— ¿  Qué  castillo  es  aquel ,  preguntó  el  caballero  del  pez,  que  se  vé 
allá  á  lo  lejos  Un  solo  y  Un  sombrío? 

— Ese  es,  respondió  la  princesa,  el  castillo  de  Albatroz,  el  que  e$U 
encanUdo,  sin  que  nadie  pueda  deshacer  el  hechizo,  y  ninguno  de 
los  que  lo  han  intentado  ha  vuelto  de  allá. 

El  caballero  calló  al  oír  estas  razones:  pero  como  era  valiente  y 
emprendedor,  á  la  mañanita  siguiente,  sin  que  lo  sintiese  la  tierra^ 
montó  su  corcel,  cogió  su  lanza,  llamó  á  su  sabueso  y  se  encamin» 
hácia  el  tastillo. 

EsUba  el  tal  castillo  que  daba  espejuzts  mirarlo.— Mas  sombrío 
que  una  noche  de  truenos,  mas  coges Udo  que  un  facineroso  y  mas 
callado  que  un  difunto.  Pero  el  caballero  del  pez  no  conocía  el  miedo 
sino  de  oídas,  y  no  volvia  la  espalda  sino  á  los  enemigos  vencidos: 
asi  pues  lomó  su  cometa  ó  clarín  y  tocó  una  sonaU. 

Al  loque  desperUron  todos  los  dormidos  ecos  del  castillo  y  de  lat 
peñas,  que  repitieron  en  coro,  ya  mas  cerca  ya  mas  leje  s,  ya  mas  suave 
ya  mas  hueco,  los  sonidos  de  la  sonaU— pero  en  el  castillo  nadie  so 
movió. 

— ¡Ah  del  castillo!— gritó  el  caballero  ¿>o  hay  quien  atienda  4  un 
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caballero  que  pide  albergue?  ¿No  tiene  este  castillo  alcaide,  escudero, 
anciano,  ni  page  mozalvete? 

¡Vele!— ¡vete!— ¡vete!— clamaron  los  ecos. 
— ¿Que  me  vaya?— dijo  el  caballero  del  pez.  ¡Yo  no  retrocedo  en 
mis  empresa*  por  cuanto  hay! 

¡Ay!— ¡ayl— ¡ay!— gimieron  los  ecos. 

ti  caballero  empuñó  su  lanza  y  dio  un  Tuerte  golpe  contra  la 
puerta. 

Abrióse  entonces  el  rastrillo  y  asomóse  la  punta  de  una  larga  na- 
riz que  sentaba  sus  reales  entre  los  hundidos  ojos  y  la  hundida  boca 
de  una  vieja  mas  fea  que  el  mengue. 

—¿Qué  se  ofrece ,  imprudente  alborotador?  preguntó  con  voz  cas- 
cada. 

—Entrar,  contestó  el  caballero.  ¿No  puedo  acaso  gozar  aquí  algún 
descanso  en  esta  tarde  de  estío?  Si  ó  no. 
No—  no—  no— dijeron  los  ecos. 

Había  levantado  el  caballero  su  visera  porque  era  fuerte  el  calor; 
y  al  verlo  la  vieja  tan  bien  parerido,  le  dijo: 
—Pasad  adelante,  bello  doncel,  que  seréis  atendido  y  bien  cuidado. 

¡Cuidado!— ¡cuidado! — advirtieron  los  ecos. 

Pero  el  caballero  entró  diciendo:  yo  uo  temo  sino  á  Dios. 

¡Adiós!— ¡adiós!—  ¡adiós!— suspiraron  los  ecos. 
—Vamos ,  madre  anciana  

—Me llamo  doña  Berberisca,  interrumpió  la  vieja,  muy  amosta- 
zada, al  caballero;  y  soy  señora  de  Albalroz. 
— j  Atroz !  ¡  atroz  !  le  gritaron  los  ecos. 

—¿Queréis  callar, malditos  vocingleros?  esclamó  ;oncorage  do- 
ña Berberisca;  soy  vuestra  servidora,  prosiguió  haciendo  una  corte- 
sía á  la  francesa  al  caballero;  y  si  queréis  seré  vuestra  esposa,  y 
viviréis  conmigo  aquí  como  uu  bajá. 

¡Ja!— ¡ja!— ¡ja!— ¡ja!— rieron  los  ecos.— ¿Que  me  case  con  vos, 
que  tenéis  cien  años?— Esta  es  loca ,  y  tonta  también. 
Bien— bien— dijeron  los  ecos. 
—Lo  que  quiero ,  prosiguió  el  caballero  es  registrar  el  castillo  ó 
irme  después  que  haga  ese  examen 


¡Amen! 


i  . 


-suspiraron  en  lalin  los  ecos.  Doña  Berberisca, 
picada  hasta  el  corazón,  echó  una  torva  mirada  al  caballero  del  pez, 
é  ¡ntiináudole  que  la  siguiese  le  enseñó  lodo  el  castillo  en  el  que  vió 
unidlas  cosas;  pero  no  ¡as  pudo  referir  porque  la  picara  Berberisca 
lo  llevó  por  uu  callejón  oscuro  eu  que  había  una  trampa ,  en  la  que 
cayó  y  desapareció  en  un  abismo,  y  su  voz  se  fué  cou  los  ecos  ,que 
eran  Jas  voces  de  otros  muchos  bizarros  y  cumplidos  caballeros,  que 
la  (  loara  Barberisca  habia  castigado  de  la  misma  mauera  por  haber 
despreciado  sus  venerables  hechizos. 

Vamos  ahora  al  otro  caballero  del  pez  que  habia  seguido  viajando 
y  que  vino  á  parar  i  Madrid.— Al  entrar  por  las  puertas  de  esta  cor- 
te, los  soldados  se  formaron ,  los  tambores  batieron  marcha  real  y 
muchos  criados  de  palacio  le  rodearon  diciéndole  que  la  princesa  se 
deshacía  en  lágrimas  al  ver  lo  que  se  había  prolongado  su  ausencia, 
temiéndo  le  hubiese  acaecido  alguna  desgracia  en  el  maldito  casti- 
llo encantado  de  Albalroz. 

— Preciso  es,  pensó  el  caballero,  que  me  tengan  por  mi  hermano, 
á  quien  parece  que  tan  buena  suerte  ha  cabido — callemos,  y  veamos 
en  qué  vienen  á  parar  estas  misa*. 

Lleváronlo  casi  en  triunfo  al  palacio,  y  fácil  es  hacerse  cargo  de 
los  cariños  y  obsequios  de  que  fué  objeto  por  parte  del  rey  y  de  la 
princesa — ¿Cou  que  fuiste  al  rastillo? — preguntaba  este. 
Si — si— contestaba. 
—¿Y  qué  viste? 

—No  me  es  permitido  decir  una  palabra  sobre  ello  hasta  que  vuel- 
va allá  otra  vez. 

—¿Piensas  acaso  volver  á  ese  maldito  castillo,  tú  único  y  solo  que 
jamás  haya  vuelto  de  él? 
—¡Me  precisa! 

Cuando  se  fueron  á  acostar,  pasó  el  caballero  su  espada  en 
la  cama. 

— ¿Por  qué  haces  e9o?  preguntó  la  princesa. 

—Porque  he  hecho  promesa  de  no  acostarme  en  cama  hasta  que 
vuelva  otra  vez  de  Albatroz— y  al  día  siguiente  munló  su  bridón  y 
se  encaminó  Inicia  el  castillo  encantado,  'temiendo  que  alguna  des- 
gracia le  hubiese  sucedido  á  su  hermano. 

Llamó  ai  castillo  y  se  asomaron  luego  al  rastrillo  las  lleras  nari- 
ces de  la  vieja  ,  que  parecía  un  pi  i  .upada.— Pero  apenas  hubo  visto 
la  vieja  al  caballero,  cuando  su*  naii.es  so  /.>>i  r.m  lívidas,  porque 
Ja  par«.-ió  que  tos  muertos  re*n  ¡taban  y  hujó  inv-.eard"  al  objeto 
de  su  devoción,  B-Iztbut,  haciéndole  ¡.c-.e;ies.i  ie  comer  roa:: las  ja- 
ras y  manzanas  le  presentase  ?.  la  lib.  i  :.r¡..i  do  aqu  V.i  vímou  de  car- 
ne y  hueso  salido  de  la  mansión  J.»  ¡os  n:i¡.-tt  •  *. 


SI— si— si— respondieron  los  ecos. 

—Y  qué  habéis  hecho  con  ese  caballero  Un  cumplido,  Un  re- 
matado t 

¡Matado!— ¡matado!— gimieron  los  ecos.  Al  oir  esto  y  al  ver  i 
la  vieja  que  huia,  el  caballero  del  pez  no  fué  dueño  de  si,  corrió 
tras  ella  y  la  atravesó  con  su  espada  de  parte  á  parte  quedándose 
sujeta  en  la  espada,  y  como  hacia  mucho  viento  y  era  U  vieja  tony 
delgada  y  ligera  se  puso  á  girar  dando  vuelUs  en  la  punU  de  la  es- 
pada como  un  cohete  volador. 

—¿Dónde  esU  mi  hermano,  vieja  traidora  y  falaz,  hechicera  del 
diablo? — preguntaba  el  caballero. 

—Yo  os  lo  diré,  respondió  la  bruja;  pero  como  voyá  moriry  estoy 
mareada  de  las  vueltas  que  doy  mal  mi  grado ,  no  lo  diré ,  hasta  que 
me  hayáis  resuciUdo. 
—¿Y  cómo  he  de  hacer  yo  ese  mal  milagro,  pérflda  bruja? 
—Id  al  jardín,  respondió  la  vieja.  CorUd  siemprevivas,  eternas, 
moco  de  pavo .  y  sangre  de  dragón;  haced  coa  esUs  Dores  un  coci- 
miento en  la  caldera ,  preparad  con  él  un  baño  eo  el  que  me  mete- 
réis—y  diciendo  esto  la  vieja ,  se  murió  sin  decir  Jesús. 

Hizo  el  caballero  todo  como  se  lo  habia  prescrito  la  bruja ,  la  que 
efectivamente  resucitó,  y  mas  fea  que  ante»,  porque  sus  narices,  que 
no  cupieron  en  el  caldero  ,  se  quedaron  muertas  y  Un  blancas  que 
parecían  un  colmillo  de  elefante. — Dijole  entonces  al  caballero  dónde 
estaba  su  hermano.  Bajó  al  abismo,  en  que  halló  á  éste  y  otras  mu- 
chas victimas  de  la  plena  Berberisca ,  y  las  fué  metiendo  una  tras 
otra  en  el  caldero,  y  todos  iban  resucitando ,  y  conforme  resucitaban 
venia  alegre  el  eco  que  era  su  voz ,  tomando  posesión  de  sus  gargan- 
tas ,  y  lo  primero  que  decían  era  :  —  ¡  maldita  vieja !  ¡  Berberisca  sin 
piedad  !  ¡  malvada  sin  entrañas !  —  Lo  que  hizo  con  estos  hidalgos,' 
hizo  el  caballero  con  muchas  bellas  jóvenes  que  se  habia  llevado  el 
Dragón  ,  que  era  hijo  de  la  vieja  ,  y  cada  cual  de  ellas  daba  gracias 
al  caballero  del  pez,  y  su  mano  á  uno  de  los  hidalgos  resueiudos;  y 
la  picara  Berberisca ,  al  ver  esto  ,  se  acabó  de  morir  de  envidia  y  de 
corage.  Marcháronse  en  seguida  todos  á  Madrid,  donde  fué  tal  la  ale- 
gría general  al  verlos  llegar,  que  lodos  los  madrilt-ños  se  pusieron  á 
bailar  un  galop  en  amor  y  compaña  ,  sin  distinción  de  categorías  ni  de 


opiniones  ,  sacando  á  bailar  con  mucha  atención  el  Heraldo  á  la  Na- 


ción ,  el  Clamar  á  /<i  España ,  el  Pueblo  á  la  Epoci ,  el  Popular  i  la 
£V;c ranxfl ;  porque  la  picara  vieja  que  se  murió  de  rabia  era  la  dis- 
cordia ,  y  el  dragón  que  mató  nuestro  héroe  ,  hijo  de  ella  ,  era  U 
guerra  civil. 

Era  de  ver  con  qué  noble  y  coreográfico  Impetu  arrastraba  ti  Cla- 
mor «n  sus  brazos  á  la  E>¡Mñ>i,  que  lleua  de  pudor  y  de  decoro  se 
sonrojaba  y  sonreía  aristocráticamente.—  Con  qué  furor  terpsicorea- 
no  revolclcaban  unidos  como  la  Fuoco  y  la  Guy  el  Heraldo  y  la  Si- 
cion  !  ¡Qué  vueltas  tan  simultáneas  y  airosas  daban  el  Popular  y  ii 
Eiperansu,  el  Pueblo?  l.t  E¡wa  ! ,  ¡  Qué  cortesías  á  ta  francesa  hacia 
ta  Pair,ai\  Católico ,  que  correspondía  á  la  fineza  ofreciéndole  un 
polvo  de  rapé!— Al  ver  este  encantador  espectáculo ,  los  ingleses 
abrieron  los  ojos  y  la  boca  mas  de  lo  necesario  para  estar  bonitos. 
— Lns  franceses,  llenos  de  euvidia,  esclamaron :  ;c««i  ineroyiouW»!— 
I.ns  prusianos  se  entusiasmaron  tanto,  que  se  tiñeron  sus  rubios  bi- 
gotes de  negro  para  parecerse  á  los  españoles.— El  Austria  ,  de  gozo 
y  simpatía  díó  un  abrazo  al  gran  Turco.  —  Minerva  ,  que  vió  su  culto 
olvidado  y  desatendido  en  Europa,  renacer  bajo  los  auspicios  del  de 
Ttrpsicore ,  declaró  á  los  españoles  sus  hijos  predilectos ,  y  colorín 
colorado,  cate  V.  mi  cuento  acabado. 


CUARTEL  DE  INVALIDOS  EN  PARIS 


—Señora  setic  l-nl,  le  gritaba  -  I  re-'í'-u 
s.-j  un  caballero  que  viste  asi ' 


gad-  ¿ No  lia     roo.  |m.t 


Este  edificio  magnifico,  situado  en  la  orilla  izquierda  del  Sena, 
fué  fundado  por  Luis  XIV.  El  de  Noviembre  de  1070  se  empez»  • 
ron  los  cimientos  Eu  1071  estaba  ya  el  edificio  en  estado  de  habitar- 
se por  los  soldados  y  oficiales.  Eu'lGTosc  empezó  la  construcción 
de  la  iglesia ,  pero  esto  y  la  media  naranja  no  fueron  concluidas  sino 
después  de  30  años  de  trabajos.  Liberal  Bruant  hizo  los  planos  de  ta 
iglesia  v  del  cuartel,  v  Julio  Hardonin  Mansard  continuó  los  trabajo* 
éWuc,  ian  solo  el  plaño  ó  dibujo  de  la  media  naranja.  La  a-.'uja  qn  ' 
termina  la  media  naranja  está  á  523  pies  de  elevación.  Allí  existe 
sepui.ro  de  Tur.  míe  y  una  cúpula  pintada  por  Carlos  DeLií.^se,  tu- 
vo d:ometio  es  de  oO  ¡oes. 

Csia  media  naranja  era  dorada  antes,  y  ofrecía  á  la  vi*u  d.  1 
vía. ero  atónito  un  aspe-  to  admirable .  poro,  como  sucede  con  todo- 
ios' adornos  de  t*U  clase,  la  vestidura  esplendente  de  la  media 
naranja  lia  tenido  que  ced-  r  a  los  efectos  destructores  de  la  intem- 
perie. Hov  -■>;»  ofrece  á  k.f  ojos  de  lo*  curiosos  una  masa  somliria  ) 
s.-vera  que  parece  esUr  en  armonía  con  las  glorias  pasadas  cujas  he- 
vA-  j>  .vni/a*  erri'-rra  y  pr.j|-j.\ 
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Cuartel  de  inválidos  en  Parí*. 


El  cuartel  de  Inválidos  y  sus  dependencias  ocupan  una  superficie 
de  19,000  loesas  próximamente.  La  fachada  tiene  100  loesas  de  es- 
lension ;  está  dividida  en  cuatro  pisos  y  tiene  153  ventanas. 

Dos  salas  están  adornadas  con  los  retratos  de  cuerpo  entero  de 
los  mariscales  de  Francia.  En  el  pa  vellón  del  centro  hay  una  biblio- 
teca de  unos  90,000  volúmenes,  y  en  las  haoitaciones  de  la  derecha 
los  modelos  en  relieve  de  las  principales  plazas  fuertes  de  Francia. 
El  cuartel  de  Inválidos  está  destinado  a  recibir  7,000  defensores  anti- 
guos de  la  patria.  Entre  estos  veteranos  de  la  (.doria  se  vé  uno  de 
mirada  enérgica  y  penetrante,  cuerpo  recto  y  erguido  y  aire  mar- 
cial, que  tiene  mas  de  100 años;  este  resto,  el  mas  anciano  de  los 
antiguos  combates,  nació  en  el  reinado  de  Luis  XV  y  ba  visto  nue- 
ve reinados  diferentes. 

La  cúpula  estaba  adornada  antes  de  la  restauración  con  1,400 
banderas  cogidas  en  los  campos  de  batalla.  El  mariscal  Serruvicr 
las  hizo  quemar  y  echarlas  al  Sena ,  pero  sus  restos  fueron  recogidos 
y  conservados  cuidadosamense  por  franceses  dignos  de  este  nom- 
bre, y  entregados  al  gobierno  en  1824.  Se  debía  haber  elevado  un 
monumento  para  recibir  en  su  seno  estas  reliquias  gloriosas,  pero 
no  se  ha  pensado  siquiera  en  ello  hasta  ahora. 

La  par  te  mas  notable  de  este  edificio  y  la  que  los  curiosos  visi- 
an  efectivamente  con  mas  interés,  es  el  sepulcro  del  emperador 
Napoleón.  Pronto  se  va  á  erigir  en  el  centro  de  la  capilla  y  debajo 
de  la  cúpula  un  mausoleo  de  proporciones  gigantescas  para  encer- 
rar cs*as  cenizas  ilustres. 

Todog  los  planos  y  dibujos  están  ya  concluidos,  y  se  ha  traído 
roa  grandes  gastos  de  Finlandia  un  monolito  enorme  destinado  á 
servir  de  basamento  al  míusoleo 

Este  monolito  cuya  descripción  pomposa  han  hecho  algunos  pe- 
riódicos franceses  como  d  ejemplar  mas  hermoso  de  granito  rojo 
que  se  haya  conocido  y  mencionado  en  los  anales  de  la  mineralo- 
gía, no  es,  según  la  opinión  del  sábio  cuanto  irónico  M.  Francisco 
.Irago ,  sino  un  troto  de  asperón  rojo  que  no  difiere  de  los  que 
se  hallan  en  el  bosque  de  Fontaineblean  mas  que  en  el  color.  Llega 
tiJit.»  d  <»str<?ino  de  suponer  quí  dividido  en  cubo»  da  20  cénliine- 


tros  no  produciría  mejores  adoquines  que  ios  que  forman  el  empe- 
drado famoso  de  lis  cenagosas  calles  de  Paria.  Sin  embargo,  cree- 
mos que  no  se  debe  mirar  con  tanto  desprecio  aquel  producto  de 
Finlandia,  porque  es  muy  parecido  por  su  calidad,  y  de  mas  vólumeu 
aun  que  el  celebrado  trozo  en  que  descansa  la  estálua  ecuestre  de 
Pedro  el  Grande  en  san  Petersburgo. 

Lo  que  ha  bastado  para  Pedro  el  Grande  creemos  que  podrá  sei 
suficiente  también  para  Napoleón,  sin  que  por  ello  padezca  el  orgu- 
llo nacional  de  los  franceses. 


ESTUDIOS 

SOBRE  LAS  COSTOMBRES  ESPADOLAS. 

CUADRO  SEGUNDO. 
¡ Cuando  «1  rio  suena ! 


(Continuación  ) 

Desesperábase  Sotopardo  en  su  pabellón  de  Sancti-Pttri,  y  lleva- 
ba ya  hechas  hasta  media  docena  de  solicitudes,  la  mas  moderada 
de  las  cuales  sobraba  para  que,  en  vez  de  la  licencia  absoluta  qua 
preteudia,  le  maudase  el  Ministro  de  la  Guerra  por  lo  menos  i  las 
islas  Marianas,  ruando  el  teniente  Betaazos,  obteniendo  bajo  cual- 
quier pretcsto  una  licencia  de  sus  gefos,  ó  roas  bien  casi  mellán- 
dole á  ello  el  benévolo  Capitán  General,  corrió  á  referir  á  su  capitán 
con  lágrimas  en  los  ojos  y  angustia  en  el  pecho ,  la  terrible  desdicha 
ocurrida  á  la  Condesa. 

La  constitución  de  don  Carlos  era  de  hierro,  como  vulgarmente 
se  dice ,  pero  Laura  fué  su  primero  y  único  amor  sincero  y  profundo; 
pero  Laura  solo  á  él  se  había  rendido;  pero  Laura  era  bella ,  joven, 
apasionada,  y  por  él  acababa  de  perder  posición,  riqueza*.  libertaJ 
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y  honra  ¿Qué  muclio,  pues,  que  ante  tamaña  desdicha  (laquease 
su  corazón  v  su  fibra  sucumbiese?  Produjo  la  fatal  nueva  en  su  áoi- 
mn  el  efecto  de  un  rayo;  agolpóscle  la  sangre  toda  á  U  cabaa,  y 
ra\ú,  para  decirlo  de  una  vez,  postrado  al  rigor  de  una  fiebre  infla- 
nuli.na  .que  por  de  proi¡t.»lc  condujo  al  borde  del  sepulcro,  y  que 
en  mas  de  un  año  no  le  permitió  salir  del  castillo,  aunque  el  arresto 
le  fué  levantado  se»  meses  antes,  es  decir,  á  poco  de  haber  el  infeliz 
Conde  sucumbido  al  peso  de  su  acerbo  disgusto. 

Botamos ,  gracias  siempre  á  la  oculta  pero  elicar  protección  que 
«  I  Capital  General  dispensaba  á  Sotopardo,  obtuvo  la  ¡¿rada  de  asis- 
tirle en  el  castillo  durante  su  enfermedad  y  convalecencia;  y  eR  indu- 
dable que  sin  la  esmerada  solicitud,  sin  los  juiciosos  consejo»  de 
aquel  escelei.le  compañero,  difícilmente  hubiera  don  Cirios  salvado 
la  vida . 

Apenas  en  disposición  de  disfrutar  de  su  libertad ,  y  enterado  te- 
lo entonces  de  que  Laura  era  viuda  y  por  tanto  libre,  don  Cirios  es- 
Tibió  i  su  amada ,  cuya  residencia  en  el  monasterio  lodo  el  mundo 
t'unocia,  pidiéndole  su' mano  y  ofreciéndole  toda  una  vida  de  amor 
y  respeto ,  en  espueion  de  los  disgustos  que  hasta  entonces  le  habu 

causado. 

El  momento  de  recibir  aquel  escrito  fué  para  la  desdichada  Coa- 


ilesa  el  sulo  instante  de  felicidad  que  desde  el  funesto  baile  l«  con- 
cedió la  suerte:  tan  cidra  prueba,  en  efecto,  de  que  no  solo  era  ama- 
J<t  sino  además  tsitmada,  no  podía  menos  de  ser  uo  bálsamo  consola- 
dor para  las  llagas  de  su  corazón.  «¡Me  juzga  digna  de  darme  su  nom- 
•hre,  de  confiarme  su  hnura!  [Alma  noble  y  generosa  1  iYa  que  de 
».iii  culpa  deba  arrepenlirme,  no  al  menos  de  la  elección  que  hice: 
•pero  no  seré  yo  la  que  abuse  de  tus  caballerescos  sentimientos,  oó. 

•  Laura  deshonrada  á  los  ojos  del  mundo;  Laora  que  tu  asesinado 
■con  su  conducta  A  un  venerable  anciano,  que  de  la  miseria  la  sacó 
•para  «levarla  á  la  mas  alta  posición  social,  es  indigna  d»  ser  esposa 
•del  nubl-',  del  caballero  por  excelencia  don  Cirios  de  Sotopardo.  Los 

•  contados  días  que  de  vida  le  restan,  debe  consagrarlos  Laura,  y  los 
.con?a.'r.»rá.  á  la  penitencia,  al  llanto,  al  arrepentimiento,  á  implorar 

•  le  la  bondad  divina  el  perdón  de  sus  culpas,  y  la  felicidad  de  su 
•Carlos.» 

La  deprecia,  como  se  vé,  había  obrado  en  la  Condesa  mu  sor- 
prendente metamorfosis.  ¿Quién  conociera  en  la  religiosa— porque 
:il  recibir  la  nueva  de  la  muerte  de  su  marido  tomo  el  hábito  de  no- 
vil  i,i— quién  conociera,  repetimos,  en  la  capuchina  de  tosco  sayal 
vestida,  macerado  el  rostro,  lívida  la  color,  apupado  el  fuego  de  los 
ojos,  surcadas  las  mejillas  por  el  ardiente  continuo  ilanlo,  i  la  bella, 
lozana,  aristocrática  ,  triunfadora  dama,  reina  y  señora  en  Sevilla 
de  lodos  lo»  corazones?  ¡Terrible  y  saludable  lección  pudiera  ser  pa- 
ra muchas ,  la  de  considerar  como  acaban ,  y  no  del  peor  modo  posi- 
ble, los  estravios  de  una  sociedad  que  se  llama  culta  porque  es  cor- 
rompida! Pero  ¿quién  se  acuerda  de  la  muerte  cuando  la  vi  ta  co- 
mienza? 

Lauca,  en  resnmrn,  contestó  á  la  parta  de  Sotopardo  con  otra, 
Ijii  sentida,  tan  melancólica ,  tan  tierna  y  apasionada  al  mismo 
liempo,  que  el  pobre  enamorado  creyó  perder  el  juicio  ai I  luirla.  Mas 
la  resolución  de  permanecer  en  el  convento ,  y  profesar  en  su  reli- 
i-ion  que  Laura  le  anunciaba  ,  velase  que  era  tan  honda  y  sincera, 
<iue  en  vano  fuera  intentar  disuadirla  de  ella.  Resignóse,  pnrs,  don 
■  irlos,  y  pretendió  solo,  aunque  también  vanamente,  ver  toiavía 
una  vez  á  la  que  idolatraba  :  °No  (le  escribió  Laura) ;  no  ,  <:.';!>  - ,  no 
debemos  vernos:  ofenderíamos  4  llios  inútilmente,  porqu  re. nido 

•  na  arrepentimiento  no  fuese  tan  sincero  y  doloroso,  como  !•/  >  >  en 
n  ulidad,  gracias  al  cielo,  la  vergüenza  sola  bastaría  para  qu-  jamás 

>  desistiese  do  mi  irrevocable  resolución  de  terminar  la  vida  en  el 
-claustro.  Olvídame,  si  puedes,  ó  conserva  mi  recuerdo  como  el  de  un 
'fugitivo  ensueño :  tu  Laura ,  la  que  amaste ,  la  que  te  sedujo  por  su 

•  belleza  y  juveniles  atractivos,  ya  no  existe ,  se  desvaneció  como 
•los  poéticos  fantasmas  de  tu  imaginación  ardiente.  La  que  hoy  le  es- 
acribe  es  una  desdichada  que  viste  el  áspero  cilicio,  consumida  mas 
»por  el  dolor  que  por  el  ayuno ,  y  que  lleva  ya  clavado  cu  el  pecho  el 
.  iiuñal  que  ha  de  terminar  sus  días.— Felicítame ,  Cirios :  mi  supli- 
-cio  no  será  largo:  estoy  énea ,  y  en  vano  con  mal  entendida  cari- 
dad ,  pretenden  aqni  todos  ocultármelo:  estoy  etica,  y  antes  de  dos 

•  años  habré  comparecido  en  presencia  del  juez  supremo.  ¿Quieres  que 
ron  l-i  penda  caria  de  mi*  culpas,  no  emplee  siquiera  el  poco 

i  tiempo  que  me  r''«!a  en  prepararme  para  responder  de  tilas ,  de  la 

>  vid»  del  Conde,  y  de  tu  propia  desdicha  ?  —  No  :  Cárlos ,  no:  tú  que 
«  res  bueno  y  generoso,  no  puedes  querer  que  á  una  exigencia  tan 
.  dolorcsa  como  la  inia ,  si,'a  una  el;  rnidad  mas  cruel  todavía.— Olví- 
dame, pues;  déjame  llorar  en  paz.  si  olvidarme  no  pueden;  y  <r<o 

>  que  mi  último  acento  será  tu  nombre ,  porque  solo  de  haberle 
mamado,  no  acierto  á  arrepentirme  » 

¡Olvidaría  I  Nunca  menos  quo  entonces  ¿¡  Laura  en  el  apogeo  de 
la  -ví ni  Vi  Mura  le  p  in-t  ió  s>',!u-.ii-:a,  Laura  ron  el  cilicio,  y  arras- 


trándose en  el  polvo,  y  previendo  á  sangre  fría  su  próxima  muerte,  y 
llorando  su  flaqueza  sin  renegar  de  su  amor,  se  mostraba  i  sus  ojos  x 
era,  en  efecto,  sublime :  pero  Laura  tenia  razón  ;  la  nobleza  iogénilí 
de  los  sentimientos  de  Sotopardo,  impuso  silencio  basta  á  sus  quejas, 
y  comprendiendo  que  no  le  era  lícito  interponerse  ,  como  el  ángel  de 
tinieblas,  entre  la  pecadora  arrepentida  y  la  misericordia  del  Hacedor 
supremo,  aceptó  en  silencio  su  parle  de  aquel  cáliz  de  amargura. 

Solo  se  permitió  acudir  i  Inés,  la  hermana  de  la  Condesa  en  M  •>- 
ron  casada,  que  apenas  tuvo  noticia  de  las  desgracias  de  Laura  se 
había  apresurado  á  verla  y  consolarla ,  para  que  ella  dijese  i  la  victi- 
ma que  también  su  cómplice  gemía,  que  también  él  y  para  siempre 
renunciaba  al  amor  y  so»  delicias.  Cumplió  Inés  ftdelisimamenle  Un 
triste  encanto,  y  por  su  conducto  recibió  Sotopardo  la  última  prueba 
del  amor  de  Laura ,  su  magnífino  cabello  de  que  fué  despojada  al  pro- 
nunciaren el  templo  sus  definitivos  votos.  Depositada  aquella  prenda 
d«?  un  amor  infeliz,  en  nn  magnifico  estuche .  fué  inseparable  compa- 
ñera del  desdichado  don  Cárlos  el  malo ,  hasta  el  dia  de  su  muerte. 

Al  ocurrir  la  de  Laura .  hubo  un  momrntn  de  recrudescencia  en 
las  penas  de  don  Cirios  :  pero  como  la  sublimidad  del  arrepentimien- 
to de  su  amada  había,  por  decirlo  asi,  inoculado  al  amante,  en 
breve  degeneró  su  dolor  en  una  melancolía  profunda,  pero  resignada, 
de  la  cual  jamás  curó,  ni  curar  quiso  nuestro  Brigadier  completa- 
mente. 

Volvamos  ahora ,  que  ya  dimos  fin  á  la  triste  historia  de  los  amo- 
res de  la  condesa  de  san  Justo,  á  tomar  las  cosas  en  el  punto  mismo 
en  que  las  dejamos  al  salir  de  Sevilla  Sotapardo. 

La  palixa,  la  palabra  es  vulgar  y  cruda ,  pero  la  única  propia  en 
tal  caso,  la  jwIím,  pues,  por  Almazan  recibida ,  fué  tan  de  mano  ai- 
rada ,  tan  solemne ,  tan  pública ,  que  en  primer  lugar,  costó  al  pa- 
ciente ocho  días  de  cama ,  y  un  consumo  de  estopas  y  aguardiente 
para  bitmtnt  mas  que  razonable.  Kn  segundo  lugar,  y  no  sabemos 
qué  es  peor  aun  para  un  menguado  romo  el  comandante,  Sevilla 
entera  dio  en  llamarle  el  -i/w/Wo;  y  la  oficialidad  de  su  regimiento, 
desde  el  coronel  hasta  el  último  alférez  inclusive,  resolvió  unáni- 
me y  lo  vcrilkó,  en  efecto,  presentarse  al  Capitán  General  i  declarar- 
le que ,  no  permitiendo  el  decoro  de  el  cuerpo  ni  el  de  cada  ofieii) 
en  particular,  que  continuasen  alternando  con  un  miserable  de  tal 
especie,  suplicaban  á  S.  M.  ó  que  á  Almazan  separase  del  servicio,  ó 
que  se  dignara  admitirles  á  todos  sus  despachos  que  á  entregar  esta- 
ban prontos. 

La  rosa  era  grave,  pero  no  absolutamente  peregrina  :  la  oficiali- 
dad española ,  ni  aun  eu  los  tiempos  del  mas  descabellado  absolutis- 
mo, ha  consentido  nunca  en  alternar  con  hombres  sin  honra;  y 
nosotros  liemos  visto  durnnte  los  famosas  diez  años  cfjar  alguna  vez 
la  prepotencia  de  generales  y  aun  de  ministros,  ante  la  actitud  lirme, 
si  bien  subordinada,  de  oficiales  pundonorosos,  resueltos  á  lodo 
menos  á  degradarse. 

El  Capíi  m  General,  pues,  que  ya  desde  el  instante  en  que  turo 
conocimiento  de  aquel  desdichado  lance,  había  dispuesto  que  el 
«(/«ir.-!*»  saliese  prmisionalmeme  de  Sevilla  ,  contésló  al  coronel  dtt 
regimiento,  en  presencia  de  toda  la  oficialidad:  que  como  militar  y 
caballero  no  podía  menos  de  simpatizar  con  los  honrados  sentimien- 
tos del  cuerpo ;  que  él  tampoco  se  prestaría  nunca  á  alternar  con 
un  ff«To  sin  pundonor ;  que  en  fin ,  en  el  fondo ,  su  solicitud  era  justa- 
p«'ro  que  la  forma  le  parecía  exagerada  y  cuando  menos  prematura. 
Ya  su  autoridad  había  puesto  lo  ocurrido  en  conocimiento  del  Rey. 
pnr  la  vía  reservada  del  ministerio  de  la  Guerra,  y  solicitado  la  se- 
paración d'd  comandante,  sin  perjuicio  del  castigo  que  en  interés  de 
la  subordinación  era  indispensable  imponer  al  capitán  Sotopardo. 
¿A  qué,  pues  ofrecer  los  reales  despachos?  ¿Quién  mas  interesado 
que  S.  M.  en  el  decoro  de  los  oficiales  del  ejército? 

A  tales  razones  respondió  el  Coronel,  que  la  oficialidad  no  bahía 
dudado  ni  un  solo  instante  de  la  rectitud  y  acertadas  providencias  de 
>.  E;  y  que  estaba  aun  mucho  mas  lejos  de  osar  tanto  que  i  las 
sabias  miradas  del  Rey  pretendiese  adelantarse,  pero  que  en  interés 
del  cuerpo  no  había  podido  menos  de  dar  aquel  paso,  del  cual  la 
prudencia  del  General  baria  el  uso  que  estimase  oportuno. 

Concillados  asi  todos  los  estreñios ,  quedó  Almazan  irrevocable- 
mente condenado  por  el  momento ,  y  tanto  que  á  vuelta  de  corno  se 
recibió  r-'.il  órden  separándole  del  servicio  activo,  prohibiéndole  re- 
sidir en  la  C«irt<»,  site  s  reales,  y  treinta  Irgua*  en  contorno,  y  eonli- 
ikíuúoV  áltid'jo/..  Con  respecto  á  SUopurdo,  gracias,  en  primer 
ItiiMr  á  hs  humos  oli.-i.is  del  Capitán  ceneraj,  y  á  influencias  ocultas 
que  espontáneamente  trabajaron  i  su  favor  en  la  corte,  limitóse  el 
rastro  á  ¡•upoiicrle  seis  meses  de  prisión  en  Sanrti-Petri ,  y  á  que 
á  su  término  quedase  también  separado  del  servicio  activo,  hasta  que 
rv»i  iu  buen*  conducía .  se  hiciese  de  nuevo  digno  de  ingresar  en  las 
lilas  del  r jrreito. 

Permit  ióos  el  lector  que  insistamos  en  que  fué  don  Cárlos  mas 
qu  - blandamente  tral ido,  pues  según  las  leyes  penales  del  éjércil9, 
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euindo  la  cabeza  salvase ,  debió  de  cosUrle  el  empleo  y  algunos  años 
d«  presidio  el  atentado  de  apalear  a  un  oficial  superior  en  gradua- 
ción á  él ,  y  además  geíu  en  su  propio  cuerpo. 

¿Y  Mendoza,  preguntará  alguno ,  cómo  se  condujo  en  aquel  su- 
ceso? Como  i  su  muger  le  plugo,  le  contestaremos ;  porque  el 
menguado  no  teuia  voluntad  propia. 

Matilde  no  amaba  a  Al  mazan ,  pero  si  veia  en  él  un  cómplice  ya 
en  la  pérdida  infame  de  su  desdichada  hermana ,  y  un  hombre  ade- 
más por  su  bajeza  y  cobardía  tan  á  propósito  para  secundarla  en  sus 
torpes  habituales  intrigas,  como  capaz  de  perderla,  quitándole  la 
máscara  el  día  en  que  se  presumiese  abandonado. 

Asi  que,  por  interés  y  por  cálculo  á  un  tiempo  mismo,  resolví* 
serle  Bel  en  tan  critica  ocasión;  y  para  empezar  era  preciso  que  Men- 
doza do  tomase  parle  en  la  cruzada  universal  contra  el  apaleado,  y 
eso  sin  comprometerse  tampoco  personalmente. 

Difícil  parecía  conciliar  tales  estreñios,  mas,  como  Matilde  no  era 
mujer  que  se  ahogaba  en  poca  agua,  supo  conciliarios  sencillamente, 
haciendo  que  su  marido,  ungiéndose  enfermo ,  se  metiera  en  la  ca- 
ma ,  y  se  diese  de  baja  para  todo  servicio  el  día  mismo  de  la  paliza 
por  Almazan  recibida.  L'n  médico  complaciente,  de  los  que  nunca 
les  faltan  á  las  mugeres  bonitas,  apoyó  utilisimamente  aquel  engaño, 
diciendo  dia  y  noche  desde  el  campo  de  Tablada  hasta  la  Campana, 
que  Mendoza  padecia  un  Tiphus  horrible  y  0011/3910*0,  con  lo  cual  los 
«.uñosos  limitábanse  á  llegar  á  su  puerta,  sin  pretender  siquiera  la 
entrada. 

Los  capitanes  del  regimiento ,  sin  embargo ,  diputaron  á  uno  de 
ellos  para  que  fuese  á  comunicarle  lo  resuelto;  pero  Matilde,  revis- 
tiéndose de  una  armadura  á  prueba  de  bomba,  de  amor  conyugal, 
deberes  de  esposa,  etc.  ele.,  defendió  la  puerta  del  cuarto  de  su  ma- 
rido ,  como  el  dragón  de  la  fábula  el  Jardín  de  las  Hespérides ,  y  aun 
con  mejor  fortuna,  pues  no  halló  un  Hércules  que  la  venciese.  So- 
topardo  estaba  preso. 

Entre  tanto  un  agente ,  sin  duda  tan  hábil  como  poderoso,  y  so- 
bre todo  activo ,  conseguía  en  Madrid  y  remitía  á  Sevilla  á  correo 
tirado,  una  real  licencia  por  un  aho  para  que  el  capitán  Mendoza 
pasase  á  retiabltcer  tu  talud  al  punto  que  mejor  le  conviniese ,  in- 
clusa la  Corte,  y  apenas  recibida  la  ónlen  desapareció  el  matrimonio 
de  Sevilla,  sin  ver  á  nadie,  sin  anunciar  su  partida  á  alma  viviente, 
fuera  de  Almazan,  mal  trecho  aun  por  sus  dolores,  aunque  con 
menos  honrados  pensamientos  que  el  ingenioso  hidalgo  ma uche- 
po en  el  caramanchón  de  la  venta ,  después  de  habérselas  habido  con 
el  moro  encantado  en  forma  de  arriero. 

Madrid  fué  el  punto  que  para  restablecer*  la  ecectítnte  talud  de 
Mendoza  escogió  Matilde ;  y  ya  que  eo  la  Corte  estamos  do  vuelta 
después  de  nuestra  larga  cscursiun  á  Sevilla,  quizá  no  les  pese  á  los 
lectores  que  averigüemos  la  vida  y  paradero  de  Milagros  y  consor- 
tes, á  quienes  al  salir  nosotros  de  la  coronada  heróica  villa  dejamos 
abandonados  á  su  suerte. 

Para  Milagros  la  pérdida  do  Solopardo  fué  lo  que  para  el  avaro 
la  de  su  última  moneda.  Cuando  á  una  muger  jóven  se  le  vá  un 
amante,  por  amado  que  sea,  el  amor  propio  queda  á  salvo;  el  reem- 
plazo es  posible ,  la  venganza  fácil ,  tómese  ó  no  se  tome :  mas  para 
la  jamona,  y  sobre  todo  para  la  jamona  en  su  postrer  periodo,  la  in- 
Udelidad  ó  la  ausencia  del  objeto  de  sus  últimas  ilusiones  es  la 
muerte  social,  y  muerte  como  la  del  paralítico,  que,  por  decirlo  asi, 
se  sobrevive  á  sí  mismo.  Quédale  á  la  infeliz  ese  plazo  tan  breve 
como  angustioso,  en  que  agoslándose  los  ya  maduros  encantos  de  su 
otoüo,  progreca  el  hielo  de  la  vejez,  como  la  marea,  sensiblemente; 
y  entonces  cada  dia  es  una  congoja ,  cada  cana  una  herida,  cada  ar- 
ruga una  afrenta.  Por  eso  se  aferra  la  jamona  desesperadamente  á 
so  último  galán ,  por  eso  suele  ser  hasta  feroz  en  sus  postreros 
amores. 

MiLrtos,  sin  embargo,  no  desmintió  e1  resto  de  su  vida  en  tan 
critica  o  isíoq  :  impasible  en  las  apariencias,  aunque  en  realidad  vol- 
cánica, resignóse  á  la  marcha  de  Solopardo  á  Sevilla;  y  si,  cuando 
Matilde  la  escribió  los  amores  con  Laura  del  seductor  capitán, des- 
trozaron su  alma  los  celos,  consolóse  cou  la  no  quimérica  esperauza 
de  que  estando  su  hija  en  la  ciudad  reina  del  Guadalquivir,  caros  pa- 
garían algunos  oioinentos  de  efímera  felicidad  la  Condesa  y  su  favo- 
recido galán. 

Entre  tanto,  al  abrigo  de  la  protección  del  reverendo  fraile  que  co- 
nocemos de  oídas  á  lo  menos,  de  acuerdo  y  á  median  con  él,  consti- 
tuyóse en  agente  de  negocios,  especulando,  ya  se  dijo,  tanto  con  la 
gracia  como  con  \z  justicia,  ó  mas  propiamente  dicho,  con  el  temor  y  la 
tnjuttítia.  Milagros  los  hacia  tales,  que  por  lo  prodigiosos  bien  pudie- 
ran servirle  en  su  dia  para  canonizarse:  ya  el  reo  convicto  era  absint- 
io; ya  el  pleito  inicuo  se  ganaba;  ora  el  abogado  de  bohardilla  se  con- 
vertía en  corregidor;  ora  el  comerciante  quebrado  en  intendente.  El 
lunes  una  linda  pretendiente  obtenía  para  su  sexagenario  esposo  un 
destino  eu  América ,  á  condición  de  dejarla  á  ella  en  la  córte;  y  el 


mártes  un  marido  celoso  alcanzaba  el  destierro  de  algún  galán  impor- 
tuno, sin  mas  delito  que  el  de  sus  pocos  años  y  muchas  gracias. 

Impasible  en  los  negocios ,  como  al  comerciante  conviene,  la  Gi- 
tana no  tenia  mas  criterio  para  juzgar  de  si  eran  buenos  ó  malos, 
que  el  interés  que  de  ellos  reportar  podia.  «Tantos  pasos  que  dar, 
•Untos  obstáculos  que  vencer,  y  tantas  influencias  que  conquistar, 
avalen  tanto  dinero.  ¿Me  lo  dan?  Trabajo.  ¿No  me  lo  dan?  Me  estoy 
iquieta,  ú  obro  ea  sentido  contrario  al  que  se  desea. »  Tal  era  su  fór* 
muía  invariable. 

Asi,  mientras  en  Sevilla  ocurrían  los  referidos  sucesos,  Milagros, 
prosperando  rápidamente,  era  ya  casi  rica,  vivía  con  independencia, 
comodidad  y  hasta  lujo ,  y  comenzaba  á  llgurar  en  la  sociedad  ma- 
drileña, bajo  el  supuesto  nombre  de  la  baronesa  de  ftamateca.  Enton- 
ces, como  ahora,  al  que  vive,  figura,  gasta  y  triunfa,  pocas  personas 
ea  Madrid  se  tomaban  el  trabajo  de  averiguarle  la  alcurnia. 

En  tal  estado  se  encontraba  cuando  á  Madrid  regresaron  Mendoza 
y  Matilde 

Ni  la  madre  ni  la  bija  deseaban  mucho  reunirse,  pero  en  cam- 
bio tampoco  enemistarse  abiertamente:  Milagros  necesitaba  que  Ma- 
tilde no  revelase  los  sucios  misterios  de  su  vida  pasada  y  presente; 
Matilde  que  Milagros  callara  también  en  cuanto  á  ella ,  y  sobre  todo 
que  no  destruyera  su  posición  social.  Asi,  pues ,  de  común  acuerdo 
vivieron  separadas,  viéndose  con  frecuencia ,  pero  de  ceremonia,  v 
ocultando  su  intimo  parentesco;  á  lo  cual  Mendoza  se  prestó  tanto 
mas  fácilmente,  cuanto  que,  á  pesar  de  su  ceguedad  por  Matilde,  ser 
yerno  de  una  gitana  no  era  lo  que  mas  podia  lisonjearle. 

Casi  es  inútil  consignar  aqui  que  Milagros  fué  la  secreta  influen- 
cia que  templó  los  rigores  del  gobierno  para  con  Solopardo,  y  eso  no 
solo  por  tierna  reminiscencia,  sino  por  armarse  para  lo  futuro  con 
aquel  servicio  importante,  pues  el  Capitán  era  hombre  agradecido,  y 
la  madre  de  Matilde  muger  que  no  renunciaba  fácilmente  á  sus  pro- 
yectos. 

Tampoco  la  muger  de  Mendoza  estaba,  ni  mucho  menos,  curada  de 
su  afecto  á  donCárlos;  y  con  todas  las  esperanzas  que  legítimamente 
debían  inspirarla  su  juventud,  belleza  y  habilidad,  aspiraba  á  recoger 
la  herencia  de  la  hermana  á  quien  traidora  mente  había  inmolado. 
Por  consiguiente ,  aprobó  con  callar,  la  conducta  de  su  madre ;  y  en 
vez  de  apresurarse  á  terminar  los  negocios  de  su  marido ,  dióles  lar- 
gas ,  en  la  previsión  de  que  mas  tarde  ó  mas  temprano  había  Soto- 
pardo  de  parar  en  la  córte. 

Por  residir  en  ella  pugnaba  Almazan ,  escribiendo  á  su  amada 
carta  sobre  carta,  mas  entreteníale  Matilde  con  buenas  palabras ,  sin 
perjuicio  de  lograr  que  se  diese  orden  á  las  autoridades  de  Badajoz, 
punto  de  la  residencia  del  comandante,  para  que  vigitándole  muy  de 
cerca,  no  le  permitiesen  de  ningún  modo  salir  de  aquella  capitai  da 
Estremadura. 

XVI. 
Ir  por  lana ,  tte. 

No  era  solo  Almazan  quien  vanamente  importunaba  á  su  amada 
para  que  le  consiguiese  el  permiso  de  residir  en  la  córte :  don  Fadri- 
que  de  Vargas,  proscrito  ya,  no  solamente  como  afrauresado,  sino 
además  como  tahúr  do  profesión ,  mas  que  sospechoso  de  faisiüca- 
cion  de  letras,  y  lo  que  entonces  era  peor,  como  agente  subalterno 
de  una  conspiración ,  cierta  ó  falsamente  supuesta ,  contra  la  vida 
del  rey  Fernando  Vil :  don  Fadrique  de  Vargas  decimos  aspiraba 
sin  embargo  á  regresar  á  Madrid ,  ó  á  que  Milagros  en  la  emigra- 
ción se  le  reuniese. 

f  Lo  primero,  decía  en  una  de  sus  cartas,  comprendo  que  sea  di- 
vficil ,  aunque  no  imposible  para  la  muger  hábil  que  ha  sabido  en- 
tibiar á  nuestra  hija  con  un  hombre  de  buena  Camila,  rico  y  ea  pi- 
dan ,  á  pesar  de  la  bastardía  que  mancha  su  cuna,  y  de  las  aventu- 
•rillas  un  Unto  arriesgadas  de  su  primera  edad.  Tú ,  Milagros ,  te 
•has  hecho  influyente  y  rica  desde  que  yo,  por  ti  principalmente 
«perdido,  desciendo  rápidamente  á  los  mas  hondos  abismos  de  la 
«pobreza  y  de  la  degradación:  justo  será  que  uajras  ahora  por  mi  al- 
igo de  lo  mucho  que  yo  hice  por  ti,  cuando  til  eras  la  pobre  CiUna 
«predestinada  al  lupanar  y  á  la  palera ,  y  yo  el  Magistrado  noble,  ri- 
»coy  de  envidiable  fama  —La  mezquina  pensión  que  me  has  seña- 
alado  basU  apenas  para  subvenir  á  mis  primeras  necesidades:  por 
«cierto  que  ayer  perdí  al  juego  el  trimestre  que  acabas  de  enviarme, 
«y  es  preciso  que  á  vuelta  de  correo  vuelvas  á  librarme  su  importe. 
«Mas  aparte  de  todas  esas  consideraciones  ,  y  conociéndote  como  te 
«conozco  por  la  mas  infernal  de  las  hembras  de  la  especie  humana, 
«ya  sabes  que  eres,  como  has  sido  siempre,  mi  único,  mi  ines- 
«tinguible  amor.  Te  sacriliqué  á  mi  mujer,  como  to  he  sacrilicado 
«mi  honra;  por  ti  be  abandonado  á  mis  dos  hijas;  á  la  tuya  he  con- 
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«■sentido  que  ahora  inmole  á  una  de  ellas  —  porque  estoy  seguro 
•  que  Matilde  es  quien  ba  asesinado  á  Laura  —  por  ti  estoy  pronto 
•aun  á  todo  menos  á  renunciar  á  ti.  — Trata,  pues,  ó  de  que  yo  va- 
•ya  pronto  i  tu  lado ,  ó  de  venir  tú  al  mió.  —  Ya  me  conoces:  reso- 
lución que  tomo  es  irrevocable:  para  llegar  al  fin  que  me  propongo 
•nunca  reparo  en  los  medios.» 

Milagros ,  que  eo  efecto  conocía  bien  i  don  Fadrique ,  do  pudo 
menos  de  estremecerse  al  leer  las  últimas  frases  que  transcritas  de- 
i  irnos;  porque  el  oidor  no  era  hombre  que  amenazase  en  vano,  ni 
se  parase  en  escrúpulos  para  conseguir  el  Qn  que  se  proponía. 

Y,  sin  embargo,  no  era  posible  por  el  momento  llevarle  á  Madrid, 
ni  menos  abandonarla  corte  para  reunirse  con  él. 

A  lo  primero  se  oponía,  en  primer  lugar,  la  repugnancia  que 
desde  sus  relaciones  con  Sutopardo  inspiraba  á  la  Gitana  su  antiguo 
y  viejo  amante;  repugnancia  tan  natural  que  no  ha  menester  espu- 
taciones. En  segundo  lugar,  el  fraile  no  quería  tener  quien  dificulta- 
se su  trato  con  la  penitenta,  y  aunque  la  bajeza  del  ex-oidor  era 
a  tal  punto  llegada  que  no  se  dudaba  de  que,  conociendo  la  cuenta 
que  le  traía ,  mase  complacientemente  los  ojos,  con  todo  eso,  asi 
Milagros  como  el  reverendo,  además  del  estorbo,  temían  la  sangui- 
juela insaciable,  y  lo  ocasionado  a  escándalos  de  los  vicios  de  la  em- 
briaguez y  del  juego  que  á  don  Fadrique  dominaban.  Pero  sobre  esos 
dos  obstáculos  de  primer  orden  descollaba  otro  casi  invencible,! 
saber:  las  causas  de  la  proscripción  de  aquel  mal  hombre,  cada  una 
de  por  st  sobrado  grave  para  dificultar  su  indulto  hasta  lo  sumo; 
las  tres  juntas,  realmente  superiores  á  toda  la  influencia  deque 
disponían  los  dos  cómplices. 

Quedaba  el  arbitrio  de  que  Milagros  marchase  á  Francia :  pero 
á  eso  el  Fraile  oponía  su  reto  soberano;  y  ella  el  temor  á  reunirse 
con  el  hombre  aborrecido,  apartándose  del  amado,  y  para  sumirse 
además  de  nuevo,  para  siempre,  y  saliendo  de  una  vida  cómoda, 
en  la  mas  espantosa  miseria. 

Todo  bien  reflexionado  acordaron  NUagros  y  su  director  espiri- 
tual dar  á  don  Fadrique  esperanzas,  aunque  remotas ,  de  conseguir 
su  indulto ;  demostrarle  que  no  era  difícil ;  que  la  marcha  de  Mila- 
gros equivalía  á  renunciar  á  ellas ,  y  á  condenarse  entrambos  á  la 
mendicidad ;  y  por  último  á  prometerle  un 
en  su  pensión,  siempre  que  por  su  parte  s 
resignadamente  su  destierro. 

Contra  toda  probabilidad  don  Fadrique  respondió  aviniéndose  de 
plano  á  cuanto  se  le  proponía,  y,  lo  que  es  mas ,  reconociendo  que  la 
impaciencia  de  estrechar  en  sus  brazos  á  la  que  amaba,  le  había 
hecho  ser  demasiado  exigente. 

1.a  primera  impresión  que  en  Milagros  causó  tan  juiciosa  y  sumi- 
sa respuesta ,  fué  un  estremecimiento  de  pánico  terror;  nunca  son 
los  malvados  mas  terribles,  en  efecto,  que  cuando  mas  inofensivos 
aparecen:  pero  luego  se  dijo  que  el  aumento  de  la  pensión  deslum- 
hraba al  oidor;  y  luego....  luego       Sotopardo  acababa  de  volver 

i  Madrid ,  y  el  deseo  de  cautivarle  otra  ver  en  sus  redes,  absorvió 
completamente  su  existencia. 

También  Matilde  supo  la  llegada  de  Sotopardo;  y  también  ella  se 
propuso  reconquistar  aquel  coraxon  rebelde :  Al  mazan  pagó  los  pri- 
meros gastos  de  aquella  guerra. 

La  licencia  de  Mendoza,  bien  hallado  con  la  holganza,  de  prór- 
roga eo  prórroga  iba  entrando  en  su  tercer  afro ,  y  el  sufrimiento  del  I 
comandante  agotándose  en  Badajoz ,  cuando  el  último  recibió  de  Ma- 
tilde una  carta  en  que  le  decía: 

«Un  sacrificio  mas,  amigo  mió,  que  será  tomado  eo  cuenta  el  día 
de  las  compensaciones.  Imposible  conseguir  que  sea  V.  colocado  por 
ahora  en  España :  menos  que  se  le  permita  volver  á  Madrid.  Todo  lo 
que  ba  podido  lograrse  con  indecible  trabajo  es  que,  en  su  propio  em- 
pleo ,  se  le  destine  á  V.  á  la  Habana ,  y  la  promesa  de  que  pronto 
volverá  con  ascenso  á  la  península.  Si  yo,  que  soy  quien  mas  padece, 
he  aceptado  tal  partido  j podrá  V.  rehusarlo?  No  lo  creo,  y  vuelvo 
á  decir  que  todo  se  le  tomará  eo  cuenta  el  día  de 
A  Dios ,  mi  corazón  vá  con  V.  etc.  etc.» 

Duro  era  el  partido,  pero  Almazan  sentía  qne ,  para  su 
•I  ejército  todavía  se  le  trataba  con  favor  escesivo:  rv... 
pues  ,  y  partió  para  la  Habana  ,  jurando  por  todos  los  Dioses  del 
Olimpo ,  que  no  había  de  tener  reposo  hasta  perder  á  su  implacable 
a  paleador. 

Desembarazada?  asi  la  madre  y  la  hija  de  aquellos  de  sus  aman- 
tes que  estorbarlas  podían ,  y  recalándose  esmeradamente  la  una  de 
la  otra  ,  asestaron  sus  baterías  al  infeliz  Sotopardo  ,  á  quien  la  re- 
mate muerte  de  Laura  habia  causado  impresión  tan  honda ,  que 
i  le  encontraban  en  la  calle  sin 


(Continuará.) 
P.Taioo  di  la  ESCOSIRA. 


LUIS  XIV  Y  EL  ALMIRANTE  DUtiL'AY-TBOOlK. 

Luis  XIV  rey  de  Francia  se  divertía  mucho  con  oír  al  almirante 
Duguay-Trooin  referir  las  acciones  en  que  había  lomado  parte.  Lo 
dia  que  este  marino  célebre  contaba  los  pormenores  de  una  i 
en  que  habia  mandado  un  navio  llamado  la  Glorio ,  dijo  ¡ 

— « Mandé  á  ta  Gloria  que  me  siguiese  » 

-t  Siguió,»  le  interrumpió  el  rey  i 


CI1APELALN  Y  RICnELIEU. 

.    El  cardenal  de  Richelieu  compuso  una  comedia  y  rogó  al  < 
Cbapelain  que  se  declarára  como  autor  de  ella. 

—Prestadme  vuestro  nombre ,  le  dijo  el  cardenal ,  y  os  prestaré  mi 
bolsa. 

EL  TASSO  Y  EL  ARIOSTO. 

Un  caballero  napolitano  tuvo  catorce 
el  Tomo  valia  mas  que  el  Anotto.  Este  e 
estaba  muñéndose,  esclamó  dolorosamente 
he  leído  ni  uno  ni  otro  poeta  I 


Virgen  de  la  tloncepr  ion  que-  existe  sobre  la  puerta  de  los 
en  la  catedral  de  Toledo. 


SOLLCION  DEL  CEftOGUFlCO  Fl'BLICADO  EN  EL  «HUESO  30. 

St  (Míen  y  tcvnómteo  ,  y  la  fortuna  It  fumará. 
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VisTA  !)E  ESA  LNTHAOA  Iifcl  UtNhWLl.u. 


La  pintoresca  vista  que  encabeza  estas  lincas,  es  de  una  de  las 
*ntradas  del  pueblo  de  Arnedillo ,  en  la  Rioja ,  famoso  por  los  esce- 
lent.»s  baños  que  se  bailan  i  pora  distancia  de  el,  y  i  los  cuales  dá 
<u  nombre.  La  naturaleza  parece  haberse  complacido  en  reunir  to- 
das sus  bellezas  en  este  precioso  punto  de  vista ,  que  mas  que  como 
una  realidad  se  presenta  á  la  vista  romo  un  capricho  de  un  pintor 
«V  países.  - 


EL  MUSEO  DE  ARTILLERIA  EN  PARIS. 


v>  ej  este  un  museo  como  otro  cualquiera ,  y  e>tc  dulce  nombre 
friego,  de  etimología  divina,  no  conviene  al  frontón  de  este  edificio 
«••vero;  lo*  pin  lores,  los  escultores,  los  poetas  que  al  ver  la  Minuta 
palabra  de  la  inscri|icion  pasaran  la  puerta,  volverían  á  pasarla  bien 
pronto,  porque  no  hallarían  a  la  entrada  ni  el  sarcófago  anticuo,  ni 
Ij  alaga  de)  antiguo  RgiptO,  ni  la  estatua  de  noble  ademan,  guar- 
dianes ordinarios  de  Jos  templos  de  ídolos  pacifico!),  de  los  .Vu«ro». 
Hallarán  en  su  lugar  cañones  colocados  en  lila,  montones  de  balas  y 
■Otabas,  cadenas  de  hierro  de  toscos  eslabones,  en  fin.  lodo  lo  que 
constituye  la  sombría  y  amenazadora  tristeza  de  las  plazas  fuertes. 
(Vio  que  vaya  en  cambio  á  visitar  París  un  bárbaro ,  un  salvaje,  un 
jefe  de  tribu,  y  mirará  con  indiferencia  los  dioses  de  mármol  y  los 
cuadros  del  Louvre ,  prefiriendo  siempre  la  grutesca  imagen  de  su  ído- 
lo, ó  la»  toscas  pinturas  de  su  rodela;  mas  al  entrar  en  er-le  arsenal 
inmenso  se  escita  su  curiosidad,  se  enriende  su  semblante,  se  anima 
ti  mirada ,  a!  ir  ¿a  la  mano  para  manejar  aquella*  afnMf  descono- 


cidas,}' no  pedirá  de  todos  los  tesoros,  de  toda  la  pompa  y  opulencia 
que  encierra  la  capital  de  Francia,  mas  que  uno  de  aquellos  pabello- 
nes de  fusiles  y  sables  para  llevársele  al  desierto  y  distribuirle  entie 
los  atónitos  individuos  de  su  tribu. 

Es  indudable  que  al  hallarse  en  aquel  templo  de  la  eucrra,  el  íns- 
tinto  belicoso  innato  en  el  hombre,  que  etlá  adormecido  por  les  há- 
bitos pacíficos,  pero  que  un  cañonazo,  un  tuque  de  clarín  bastan  para 
alarmarle,  se  despierta  sobresaltado  con  lodo  su  fuego  vivo  y  febril. 
Esta  consagración  de  la  muerte,  esta  apoteosis  de  la  destrucción,  con- 
cluye por  fascinar  con  la  magia  de  sus  terrores.  Todos  los  instiu- 
naefltu  terribles  que  han  confeccionado  las  fraguas  de  la  guerra  en 
el  espacio  de  3,000  años,  están  r  ni  nulos  allí:  nada  falla  en  aquel 
trofeo  universal ,  al  que  cada  siglo  ha  llevado  su  arma  familiar;  uno 
su  flecha ,  otro  su  lanza,  otro  su  hacha ,  olro  su  raf.on  he  campe» eii 
campo  de  batalla,  desde  Bouvines  hasta  Water  Ico,  se  lia  ido  desar- 
mando á  los  nmerttfs  pieza  por  pieza  de  sus  armaduras  para  colocar- 
las en  aquella  Wulhala  heroica.  Allí,  ib  rioto  y  justo  privilegio,  l.i 
herida  adorna ,  la  mutilación  decora,  l.t  i  -pada  que  no  tiene  mas  que 
un  trozo  de  hoja,  la  bandera  que  no  es  masque  un  andrajo,  el  ra>co 
que  no  es  mas  que  un  pedazo  de  hierro  ¿bollado  y  (nmohei  ido,  im  U- 
pan  el  sitio  mas  distinguido  y  honroso,  rl  coronamí»  ni»  del  tiofto; 
la  armadura  escomo  el  soldado:  las  i  iratii*  es  le  honran. 

La  primera  sala  llamada  Sala  de  las  ut  madura*  evoca  ktf  li  cuer- 
dos y  pone  en  acción  la  estrategia  de  la  época  feudal ,  con  una  espe- 
cie de  fantasmagoría  ttatral  de  originalidad  poduosa  y  fascinadora, 
l Ha  Ma  de  caballos  esculpidos  ocupa  toda  su  longitud,  y  estos  tru- 
Iones  pacíficos  están  montados  por  maniquus  de  aspecto  feroz,  cu- 
biertos de  pies  á  cabeza  con  armaduras  que  han  sida  de  reyes  ó  prin- 
cipes l.a  ilusión  no  pnrdc  ser  mas  computa  Desde  la  riuicu 
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casco  hasta  la  uña  del  caballo,  lo  cubre  todo  el  hierro.  En  el  centro 
cabalga,  ron  la  lanza  en  la  cuja  y  la  espada  al  costado,  la  armadura 
■le  Francisco  I ,  c.«  decir,  una  de  sus  armaduras,  porque  aquel  rey 
caballeresco  usaba  sus  armaduras  como  jubones ,  y  las  ha  sembrado 
á  troto*  en  los  campos  de  batalla  de  su  época.  A  su  alrededor,  en 
pié  y  formando  hileras,  están  colocados  espectros  de  hierro  cuyas 
cabezas  son  yelmos,  los  pechos  coritas,  las  piernas  mantingalas,las 
manos  manoplas:  parece  que  está  pasando  una  revista  en  Marignan. 
Líta  reconstrucción  del  hombre  armado  de  la  edad  media  es  de  un 
efecto  raro  ;  hace  resucitar  las  batallas  de  aquella  época  terrible  en 
toda  su  originalidad  bizarra  y  salvage.  Estas  estátuas  espantosas  de 
hierro  debían  dar  un  prestigio  formidable  á  los  que  las  revestían.  |  Al 
•star  frente  á  frente  con  ellas  en  la  malanta  de  la  acción,  se  debia 
■  r>)cr  que  no  se  combatía  con  hombres  I  Y  cuando  el  vencido  caia 
cediendo  al  impulso  vigoroso  di  uno  de  ellos,  y  sentía  su  espuela 
raspar  rechinando  su  coráis ,  debia  comprender  que  no  le  quedaba 
••tro  recurso  que  tender  su  garganta  con  resignación  á  la  punta  de  la 
i  upada,  porque  la  visera  de  su  casco  estaba  altada  y  el  vencedor  no 
tenia  ojos  ni  oidoa;  no  era  un  semblante  humano  lo  que  tenia,  sino 
una  máscara  impasible  de  metal ;  ni  los  gestos  suplicantes  ni  los  an- 
gustiosos gritos  penetraban  aquella  ceguera  y  aquella  sordera  de 
hierro. 

Algunas  veres  la  escultura  trabajaba  aquella  masa  inerte  y  la  daba 
una  forma  bestial  ó  fantástica,  como  para  hacerla  mas  terrible  aun. 
Hay  un  casco  en  aquella  sala  que  representa  una  cara  de  una  hedion- 
dez grotesca  y  terrible  á  ta  vez.  La  visera  de  otro  tiene  una  prolon- 
gación en  ligura  de  canalón  de  tejado;  á  la  altura  de  la  boca,  se  en- 
treabre el  hierro  formando  una  ligura  espantosa.  Hay  una  armadura 
Carnada  Armadura  d«  Un  Ltonet,  porque  todas  sus  piezas  termiuan 

<  n  cabetas  de  león,  de  manera  que  la  cabeza  del  que  la  llevaba  des- 
aparecía bajo  el  mascaron  del  animal  feroz.  Hay  otras  blasonadas  que 
ostentan  en  relieve  toda  la  colección  fantástica  de  animales  que  se 
ven  en  los  escudos,  como  unicornios,  dragones,  leones  marinado*, 
que  son  leones  cuya  parte  posterior  es  una  cola  de  pescado ,  águi- 
las, etc.  Esto  prueba  que  el  vestuario  era  digno  de  las  tragedias  que 
*e  representaban.  Por  lo  demás,  el  capricho  variaba  en  lodos  senti- 
dos estos  adornos;  unas  veces  eran  violentos  y  feroces,  otras  veces 
graciosos  y  llenos  de  coquetería,  porque  el  triste  vestido  de  hierro 
admitía  también  el  lujo  y  la  pompa.  Hay  algunos  cuyos  cincelados  re- 
curren lodos  sus  contornos  como  el  lapidario  que  graba  una  alhaja. 
Hay  una  armadura ,  que  aunque  pertenece  ya  al  «¡¡rio  XVI ,  es  decir, 
al  tiempo  en  que  ya  la  artillería  acababa  de  destruir  las  panoplias  feu- 
dales, trata  de  imitar  en  sus  adornos  las  modas  nuestras  de  aquella 
época.  Los  pesados  broches  que  la  cierran  por  delante  tienen  forma 
de  botones,  los  adornos  figuran  las  cuchilladas  que  se  usaban  entonces 
en  los  jubones,  y  es  muy  curioso'ver  el  macizo  hierro  parodiar  pesa- 
damente las  ondulaciones  y  la  elegancia  del  terciopelo.  En  otras  arma- 
duras, el  corte  es  verdaderamente  marcial  y  heroico.  Francisco  1  lle- 
vaba en  Marignan,  para  que  le  conocieran  mejor,  una  coraza  recamada 
de  flores  de  lis  y  de  carbunclos.  Era  como  un  blanco  de  oro  que  hacia 
relucir  en  lo  mas  fuerte  de  la  pelea  para  atraer  los  mandobles  y  las 
flechas  de  los  combatientes.  Considerada  bajo  su  verdadero  punto  de 
vista,  esta  opulencia  belicosa  tenia  por  objeto  el  fascinar.  Los  solda- 
dos del  tiempo  de  Napoleón  recuerdan  el  prestigio  que  le  daba  á  Mural 
i  l  trage  estravagantc  de  rey  sarraceno  del  Ariosto  con  que  se  enmas- 
caraba los  días  de  batalla. 

Pero  lo  que  sorprende  y  desconcierta  masías  ideas,  es  la  altura 
colosal  de  aquellos  trages  de  hierro.  A  primera  vista  se  resiste  la  ima- 
ginación á  creer  que  cabezas  humanas  hayan  podido  soportar  aque- 
llos cascos ,  y  que  haya  habido  miembros  que  hayan  podido  revestir 
I  is  diferentes  piezas  de  aquellas  armaduras.  Sin  embargo,  la  reflexión 
ayuda  poco  á  poco  i  comprenderlo:  la  amplitud  del  yelmo,  por  ejem- 
plo, se  esplica  por  la  necesidad  en  que  se  veían  de  dejar  un  intervalo 

<  ntre  la  cabeza  y  el  hierro  del  casco,  intervalo  que  ocupaba  la  larga 
r. (bollera  recogida,  y  algunas  veces  un  capacete  de  mella,  pues  de  lo 
contrario  un  solo  guipe  de  maza  dado  con  fuerza,  al  abollarla  cimera 
del  casco  hubiera  roto  el  cráneo  como  una  cás-ara  de  nuez.  Lo  mis- 
mo sucedía  con  la  coraza  y  las  demás  piezas  que  se  mantenían  á  cierta 
distancia  de  la  carne  para  dejar  á  los  guerreros  la  movilidad  posible 
cu  sus  ademanes  y  gestas.  La  costumbre  hacia  lo  demás.  Desde  el 
principio  de  su  noviciado  militar  vestía  el  caballero  la  armadura  para 
no  quitársela  ya;  crecía  con  él,  y  modelaba  sus  miembros  gradual- 
mente para  que  soportara  la  opresión  de  su  corteza  de  hierro,  que 
...nluia  por  convertirse  en  un»  segunda  epidermis  mas  sólida  que  la 
natural.  La  constitución  misma  de  la  feudalidad  imponía  aquella  eti- 
queta rígida  y  continua  de  estar  armado  de  piesá  cabeza.  La  caballería 
ton  los  votos  que  hacia  pronunciar,  con  los  privilegios  que  concedía, 
era  una  especie  de  sacramento,  un  sacerdocio  militar  y  belicoso  cuya 
vestimenta  sacerdotal  era  la  armadura,  y  tan  cierto  es  eslo,  que  te- 
i.ia  como  la  iglesia  su  excomunión,  ceremonial  terrible  al  que  se  aso- 


ciaba la  religión.  Cuando  un  caballero  había  faltado  al  honor,  se  le 
hacia  subir  á  un  eadalso;  el  verdugo  le  arrancaba  su  armadura  pieza 
por  pieza  con  una  lentitud  siniestra;  empezaba  por  el  casco,  que  ti- 
raba al  suelo  diciendo :  ■  ¡  Este  es  el  casco  de  un  cobarde !  >  y  este 
anatema  lúgubre  acompañaba  al  despojo  sucesivo  del  guerrero  degra- 
dado. Entonces  el  heraldo  de  armas  preguntaba  tres  veces  i  la  turba 
del  populacho  con  una  ironía  aterradora :  <  ¿quién  estaba  delante  de 
él 7  »  Tres  veces  nombraban  al  caballero,  y  tres  veces  negaba  el  he- 
raldo, y  decia:  «Eso  no  es  cierto:  aquí  no  hay  ningún  caballero;  solo 
hay  un  cobarde  y  un  perjuro. »  Al  mismo  tiempo  los  curas  salmodia- 
ban alrededor  del  cadalso  el  canto  de  difuntos  como  si  estuvieran  al- 
rededor de  un  catafalco,  porque  estaba  bien  muerto,  muerto  para  su 
rey ,  para  bu  raza ,  y  para  su  patria ;  y  aquella  ejecución  de  su  honor 
equivalía  en  el  concepto  de  todos  á  la  ejecución  de  su  cuerpo.  La  ar- 
madura ora,  pues,  un  símbolo  consagrado  por  el  blasón,  como  la  cruz 
y  las  iniciales  de  la  inscripción  del  Golgotba  consagran  la  casulla  y  la 
dalmática.  Un  cronista  refiere  una  historia  tan  eslraordinaria  quepa- 
rece  una  leyenda.  En  una  guerra  que  hubo  en  el  Hainaut,  una  banda 
de  caballeros  encontró  una  turba  de  pecheros  que  venían  contra  ellos 
armados  con  horquillas  y  palos,  y  por  no  rotar  sus  corazas  con  los 
toscos  vestidos  del  paisanage  ni  cruzar  sus  lanzas  y  espadas  con  los 
instrumentos  de  labranza,  prefirieron  morir,  suicidándose  la  banda 
entera  por  inercia.  Su  pesada  caballería  hizo  alto,  y  se  dejó  derribar 
fila  por  fila ,  inmóvil  como  un  pelotón  de  estátuas  ecuestres ,  sin  que 
saliera  una  lanza  de  su  cuja  ni  una  espada  de  sn  vaina.  Aquellos  des- 
pojos nobles  de  las  batallas  son  como  una  parte  de  la  historia  de  la 
caballería,  y  esta  idea  aumenta  el  interés  que  inspira  su  vista. 

Imposible  nos  seria  dar  una  idea  exacta  de  la  pertenencia  de  cada 
armadura  y  cada  casco  de  los  que  encierra  aquel  arsenal  inmenso, 
aunque  no  tan  rico  en  curiosidades  como  la  Armería  de  Madrid,  á  pe- 
sar de  los  saqueos  que  ha  sufrido;  nos  contentaremos  con  indicar  la 
armadura  de  Enrique  111,  la  de)  duque  de  Guisa  el  Acuchillado .  la 
del  condestable  de  Montmorency,  la  del  duque  de  Maycnne,  y  la  de 
Federico  V  el  Conquistador,  rey  de  Bohemia.  Hay  una  allí  que  seria 
una  reliquia  inestimable  para  los  franceses ,  si  fuera  cierta  su  auten- 
ticidad; es  la  armadura  de  Juana  de  Arco.  Pero  desgraciadamente  los 
arqueólogos  contradicen  aquella  tradición  seductora ,  lo  cual  es  muy 
sensible,  porque  seria  muy  grato  el  poder  locar  con  un  respeto  pia- 
doso la  coraza  bajo  la  cual  latió  aquel  corazón  virginal  y  heroico,  la 
armadura  casi  milagrosa  de  aquella  hada,  de  aquella  santa,  de  aque- 
lla Clorinda  de  la  historia  do  Francia. 

Hasta  ahora  hemos  hablado  de  las  armas  defensivas  y  resistentes 
del  guerrero;  ahora  describiremos  el  confuso  trofeo  de  armas  ofen- 
sivas que  encierra  la  sala  siguiente.  Después  de  la  pluma  del  águila 
y  de  la  piel  del  Icón ,  necesitamos  las  garras  y  las  zarpas. 

La  primera  es  la  espada,  la  mas  noble,  antigua  y  universal  de  to- 
das las  armas ,  el  arma  que  decidía  y  concluía  las  batallas,  el  arma  de 
la  pelea  general  y  del  combate  singular,  el  símbolo  del  mando  y  del 
heroísmo.  Para  el  caballero ,  la  espada  era  el  talismán  de  su  vida" y  de 
sus  privilegios;  ella  le  había  hecho  ser  lo  que  era.  El  espaldarazo  de- 
su  hoja  consagraba  su  recepción  en  la  milicia  gloriosa,  como  el  bofe- 
tón simbólico  que  dala  mano  del  obispo  conságrala  concesión  de  uno 
de  los  sacramentos  de  nuestra  religión.  Una  vez  ceñida  á  su  costado, 
no  la  dejaba  ya :  se  constituían  en  compañeros  inseparable*.  El  ha- 
blaba en  nombre  de  ella,  obraba  por  ella.  El  lenguage  metafórico  de 
aquella  época  habla  de  la  espada  como  de  un  ser  viviente.  Frecuen- 
temente se  la  bautizaba  con  un  nombre  marcial  y  sonoro.  La  espada 
de  Carlomagno  se  llamaba  la  Placentera,  la  de  Rolando  fíurandal,  la 
de  Oliveros  HauicUr,  la  de  Reinaldo  Arditntt,  la  del  Cid  Tisana.  Ba- 
yardo  habló  á  la  suya  después  que  armó  caballero  á  Francisco  I.  Al- 
gunas veces  tenían  una  divisa  grabada  en  la  hoja.  Estas  divisas  eran 
generalmente  súplicas  ú  oraciones;  Inte  Domitu  tptram,  se  lee  en 
una  de  ellas;  en  otra  ,  Nt  motear  tn  Urra  ad  deaHeram  Jehor  i ,  en 
otra ,  Att  Mana.  Su  empuñadura  en  forma  de  cruz  era  como  un  cru- 
cifijo militar  que  los  paladines  heridos  de  muerte  abrazaban  al  espi- 
rar. Un  prestigio  religioso  estaba  unido  á  aquella  arma  de  la*  tocha» 
supremas  y  últimas. 

Kf  ta  parte  del  trofeo  que  hay  en  el  Museo  es  de  una  riqueza  in- 
mensa. Se  pueden  contar  casi  sin  interrupción  todas  las  edades  y  me- 
tamorfosis de  la  espada,  desde  la  espada  Franca  délos  primeros  reyes, 
hasta  los  sables  de  honor  del  Imperio  y  de  la  Restauración.  Algunas 
de  ellas  son  verdaderas  reliquias  guerreras;  se  conoce  la  Je  Francis- 
co I ,  rendida  en  Pavía  á  las  tropas  españolas  y  entregada  por  Fernan- 
do VII  á  los  franceses.  Las  de  Cárlos  IX,  Enrique  IV  y  Luis  XIV  lla- 
man también  la  atención  por  las  evocaciones  reales  que  suscitan  en 
la  imaginación.  Citaremos  también  un  recuerdo  precioso  de  una  cos- 
tumbre sencilla  y  tierna  del  tiempo  de  la  caballería :  son  dos  espadas 
gemelas,  fabricadas  simétricamente ,  de  manera  que  pueden  entrar 
juntas  en  una  misma  vaina ;  sus  hojas  reposaban  asi  una  al  lado  de 
olracomo  en  un  lecho  fraternal.  Habrán  pertenecido  probablemente 
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3  dos  de  aquello* 


qoe  con»  Clisjon  y  Du  Gues- 


clin ,  se  juraban  una  alianza  armada  y  vigilante.  Desde  entunóos  dor- 

uarlelaban  i 


mían  en  una  misma  tienda ,  cuarlelaban  sus  escudos,  confundían  en 
uno  solo  sus  gritos  de  guerra ,  y  eran  el  uno  para  el  otro  una  rodela 
mrantada,  una  armadura  viva,  y  la  muerte  sola  tenia  la  facultad  de 
romper  esta  fraternidad  militar. 

La  espada  es  casi  la  única  arma  ofensiva  que  la  edad  inedia  ha 
legado  á  los  tiempos  modernos.  Las  otras  armas  proporcionadas  á  las 
luchas  gigantescas ,  al  inmenso  cuerpo  á  cuerpo  de  las  batallas  de 
aquel  tiempo,  asustan  por  su  aspecto  bizarro  y  feroz;  se  las  Te  casi 
>in  poderlas  comprender.  Allí  están  aquellos  espadones  gigantescos 
de  bojas  ondulantes  que  aclaraban  los  batallones  como  si  fueran  sier- 
ras dobles  ;  aquellos  látigos  de  guerra,  de  correas  apretadas,  que 
arrebataban  á  los  ginetes  de  las  sillas  y  los  tiraban  á  tierra  á  impul- 
sos de  su  pesada  flagelación ;  aquellas  mú«ricurrfüM  que ,  puesta  su 
punta  en  la  garganta  del  guerrero  vencido,  le  obligaba  á  decir  su 
nombre  ;  aquellos  arcos  desmesurados  cuyas  cuerdas  nos  desolla- 
rían hoy  las  manos  al  quererlo* tender;  aquellas  mazas  de  armas  que 
de  un  sólo  golpe  hacían  entrar  el  hierro  del  casco  en  el  cráneo; 


ca  ostentan  á  nuestra  vista  los  romj*-cabe*a»  de  sus  negro?;  los  smíjm 
de  los  salvages  y  aquellas  dagas  ó  kryu  del  Malabar,  ondulantes  y 
venenosas  como  serpientes,  cuyos  mangos  están  esculpidos  y  repre- 
sentan grotescos  ídolos.  Las  civilizaciones  y  barbaries  antiguas  son 
generalmente  estacionarias,  y  han  rechazado  casi  siempre  las  ofertas 
y  los  adelantos  de  la  Europa;  es  probable  que  no  cambien  nunca  Mi 
mitologías  sensuales  6  feroces  por  la  religión  de  Cristo,  y  que  no 
abandonen  su  soñoliento  letargo  ó  su  vagamundez  nómada  para  abra- 
zar la  vida  normal,  activa  y  regular  de  nuestras  ciudades.  Tero  si 
rechazan  elcrucilljo  del  misionero,  y  aun  algunas  veces  el  fardo  del 
mercader,  en  cambio,  ¡con  qué  avidez,  tan  furiosa  se  echao  sobre 
las  armas  de  los  soldados  europeos  I  No  fué  necesario  mucho  tiempo, 
en  la  edad  media  ,  para  que  la  Turquía,  que  no  era  nación  todavía, 
sino  caravana,  y  que  interponía  entre  la  Europa  y  ella  su  Coran  y  su 
cimitarra,  adoptara  el  descubrimiento  de  BerloldoSchwartz  (1);  des- 
de el  sitio  de  Constan tinopla,  vemos  á  Mahomet  II  batir  en  brecha 
los  muros  de  aquella  ciudad  con  una  artillería  prodigiosa ,  de  que  na- 
die tenia  razón  entonces.  Hoy  en  día ,  los  salvages  del  mar  del  Sur  y 
de  la  América  del  Norte  se  matan  unos  á  otros  con  carabina  ingle- 


lias  picas  de  12  pies.  No  es  esto  todo:  en  la  edad  media ,  todos  los 
instrumentos  agrícolas  abandonaban  su»  pacíficas  labores  para  ir  á  la 
guerra.  La  hoz  de  las  cosechas  segaba  lo  mismo  los  pelotones  de 
hombres  en  una  pelea,  que  los  manojos  de  espigas  en  los  sembrados; 
las  podaderas  de  la  vendimia  cortaban  lo  mismo  las  manos  de  los 
hombres  y  los  corvejones  de  los  caballos  que  los  sarmiento*  de  la* 
viñas :  finalmente ,  como  hemos  dicho  antes ,  los  látigos  de  los  car- 
reteros con  alguna  pequeña  reforma,  te  convertían  en  látigos  de 
guerra  qua  mataban  y  deshonraban  á  un  tiempo.  Todo  el 
agreste  de  lo*  georgios  está  allí  transformado  en  trofeo  de 
tiferas,  como  una  parodia  terrible. 

Armas  asiáticas  y  africanas  salpican  bizarramente  aquel  trofeo 
caballeresco.  Ya  sea  que  las  naciones  bárbaras  inventen  estas  armas 
ó  las  imiten,  las  dan  una  forma  y  un  aire  que  las  hace  distinguir  en- 
tre todas:  el  Asia  las  hace  magnificas,  el  Africa  terribles.  Asi  es  que 
por  una  parte  se  admiran  los  magníficos  sables  de  Damasco  con  cm-  . 
puñaduras  guarnecidas  de  perlas,  y  que  producen  vibraciones  sono- 
ras cuando  se  les  toca  como  si  fueran  instrumentos  de  música ,  re- 
flejándose la  luz  en  sus  hojas  como  una  agua  límpida  y  tranquila; 
aquellos  khandjiars  turcos  con  sus  vainas  de  pedrería,  que  hacen  re- 
cordar las  vengaozas  nocturnas  de  los  harems;  aquellas  lanzas  indias 
cuyos  hierros  se  separan  en  tridentes  brillantes  y  dorados;  aquella* 
aljabas  del  Mogol  recamadas  de  esmeraldas,  y  herizadasde  flechas 
guarnecidas  de  plumas  de  pavo  real;  en  otro  lado  la  Oceania  y  el  Afri-  [ 


sas;  pronto  el  cañón  á  la  Paittham  pasará  el  Océano  y  le  oiremos  tro- 
nar en  las  guerras  de  los  rajahs  indios  con  los  reyes  de  Abissinia.  So- 
lamente el  soldado  chino  hace  girar  aun  la  ruedecilla  del  ar.abuz 
primitivo  detrás  de  su  mampara  de  000  leguas. 


ISESISATO  CONTRA  JOSÉ  I  DE  PORTUGAL  ¡ 
E  LOS  JESUITAS  (1758). 


LSPLL- 


La  misteriosa  singularidad  de  este  suceso,  las  personas  que  ca 
él  se  vieron  comprometidas ,  la  horrenda  pena  que  sufrieion ,  y  i 
parte  que  tocó  á  los  jesuítas,  forman  un  episodio  muy  notable  entre 
los  muchos  que  la  historia  de  Portugal  refiere.  Destina  la  providen- 
cia á  cada  siglo  un  trabajo  en  la  inmensa  obra  del  progreso ;  los  ope- 
rarios varían ,  pero  el  arquitecto  y  el  fin  son  inmutables.  En  el  pa- 
sado tocó  muy  de  lleno  su  vez  á  los  reyes;  aquel  siglo  inaugurado 
con  una  guerra  dinástica  y  concluida  por  una  revolución  aciaga  á 
tantas  dinastías,  fué  impelido  en  su  marcha  por  los  monarcas  que  m- 
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volaban  el  auxilio  de  los  filósofos.  La  campiña  principal  se  mantuvo  ■ 
contra  el  poder  eclesiástico,  y  señaladamente  contra  lo»  jesuítas,  ejér-  ] 
cito  que  llegó  algo  tarde  al  campo  de  batalla.  Como  á  lo*  antiguos  ' 
templarios  culpábascles  de  muchos  crímenes;  cometieron  al  menos 
•trate»  falla*  haciendo  frente  al  movimiento  y  tomando  la  apariencia 
de  conspiradores,  tan  fácil  de  creer  en  corporaciones  esclusivas  y  po- 
derosas cuando  entran  mano  en  los  asuntos  políticos.  Agrupáronse 
pues  en  su  daño  machas  antipatías,  y  vinieron  á  ser  cspulsados  entre  j 
<*l  grito  de  maldición  que  repetía  el  épico  brasileño  José  Basilio 
de  (¡ama. 

iVai  filha  da  ambizao ,  onde  te  levan 
ó  vento  é  os  mares;  possamteus 
andar  errando  sobre  as  aguas;  possa 
uegarlhe  á  bella  Europa  abrigo  é  porto.  ■ 

Este  espíritu  de  la  época  hizo  que  José  I  diese  su  confianza  á  Sc- 
bislian  José  deCarbalho  y  Meló,  después  conde  de  Oreiras  y  marqués 
dePombal,  que  trató  ahincadamente  de  desentorpecerá  la  nación 
por  los  medios  de  mando  absoluto  puestos  en  voga  entre  los  hom- 
bres de  gobierno  á  ejemplo  de  Richedieu.  El  temple  de  su  alma  se 
reveló  cuando  la  catástrofe  de  Lisboa.  «  ¿Qué  hemos  de  hacer?  i  es- 
camaba aterrado  el  rey.  «Enterrar  los  muertos  y  pensar  en  los  vi- 
vos», le  contestó  el  ministro.  Brillante  fué  su  administración :  el  co- 
mercio, la  industria,  la  marina,  la  agricultura,  la  instrucción  se 
mejoraron,  no  sin  tener  que  arrollar  obstáculos;  y  para  esc  fin  de 
desembarazar  el  camino  trató  Comba!  de  humillar  á  la  nobleza,  y  de- 
claró guerra  ñu  treguas  á  la  Compañía.  Imponente  esta  por  sus  ri- 
quezas, temible  por  la  fuerza  de  su  ciega  disciplina,  inspiraba  pro- 
fundos recelos  á  todas  las  cortes,  y  mas  á  la  de  Lisboa,  exasperada 
por  la  resistencia  que  opuso  a)  cambio  de  la  Colonia  del  Sacramento 
con  el  Paraguay.  Estaban  pues,  frente  á  frente  los  enemigos,  bus- 
cando el  futuro  marqués  una  ocasiou  propicia  de  aniquilar  i  los  su- 
yos, é  intrigando  ellos  para  derrocarlo.  I-a  familia  de  los  marqueses 
de  Tabora  era  de  las  que  mas  resentimientos  abrigaban,  por  haber 
perdido  el  valimiento  que  en  el  reinado  anterior  disfrutlra  a  la  som- 
bra del  padre  Gaspar  do  la  Encarnación.  Luego  se  anadian  piques 
entre  ellos  y  Cirbalho,  cuya  alianza  desecharon ,  y  ofensas  de  honor 
por  la  con  Josa  jóven ,  á  la  que  el  rey  visitaba  con  frecuencia.  El  je- 
suíta Malagrida  servia  de  oráculo  á  los  descontentos ;  y  el  jesuíta  Ma- 
lagrida que  en  el  *eno  de  su  mtdre  tocia  llorar  i  lo*  qiuruSine*  que  l<t 
ai  ^m¡>itfí\i>>an,  y  que  contaba  otras  visiones  por  el  estilo,  estaba  muy 
lejos  de  simpatizar  con  el  hombre  árbitro  del  gobierno. 

Tales  andaban  hs  cosas  y  los  ánimos ,  cuando  en  la  noche  del  3 
de  setiembro  de  17.'»S  salió  el  rey  á  visitar  á  la  condesa  de  Tabora, 
acompañado  de  su  coníi  lente  Podro  Tejeira.  La  noche  era  oscura,  y 
i  través  de  sus  sombras  se  divisaban  varios  grupos  colocados  en  el 
espacio  que  mediaba  entre  la  estremilid  selentriooal  de  la  quinta 
llamada  del  Medio,  y  la  meridional  de  la  titulada  de  trntu,  por  cuyo 
camino  acostumbraba  el  rey  á  recocerse.  Apenas  había  doblado  el  co- 
che la  esquina  de  la  primera  quinta ,  cuando  un  hombre  salió  de  im- 
proviso, y  encarando  al  cochero  la  boca  de  un  trabuco  ó  carabina 
amartilló  sin  que  saliese  el  tiro,  visto  lo  cual  aguijó  aquel  los  caba- 
llos é  hizo  que  partiesen  al  galope.  Otros  dos  hombres  que  un  poco 
nías  abajo  se  habían  orillado  en  el  b)queron  de  un  nviro,  salieron 
velozmente  tras  del  carruaje,  sobre  cuya  espalda  hicieron  fuego.  La 
carga  que  era  de  munición  gruesa,  acribilló  la  caja,  hiriendo  al  rey 
en  la  parte  esterior  del  hombro  y  brazo  derecho  hasta  el  codo,  y  cau- 
síndtde  varias  lesiones  en  la  interior  por  donde  pasó  rozando  con  el 
pecho.  Aturdido  el  cochero  no  acertaba  á  tomar  resolución;  pero  el 
rey  le  mandó  retroceder  y  marchar  á  toda  prisa  á  la  casada  suciruja- 
'  no.  Mientras  tanto  reuníanse  en  las  tierras  inmediatas  al  camino  los 

agresores,  y  refiere  el  proceso  que  uno  de  ellos  (el  marqués  Je  Avei- 
ro)  csclainó  rompiendo  su  carabina:  «Válgate  el  diablo,  que  cuando 

yo  te  quiero  no  me  sirves.» 

Guardóse  por  de  pronto  el  mayor  sigilo :  solo  se  escuchaba  ese 
sordo  rumor  que  siempre  llega  al  público  hasta  en  las  cosas  mas  re- 
<ervadasque  ocurren  en  el  recinto  de  los  palacios.  Súpose  por  fln 
qua  los  principales  miembros  de  las  casas  du  Aveiro  y  Tabora  habían 
•.ido  encarceladas,  instituyéndose  para  juzgarlos  un  tribunal  llamado 
de  iwmjiienz't  ;  y  qu¿  se  le  había  concedido  la  terrible  facultad  de 
poder  (Vender  di«  peni*  mtrtctdt* ,  du  m  tdo  que  tuvttten  la  ptttbl* 
l«-o¡>ircion  con  lat  e.vecrablet  y  eirantlilntn  culptt  que  te  tmputaban 

á  tot  rettt. 

Los  acusados  fueron  doña  Leonor  do  Tabora,  marquesa  de  ese  ti- 
tulo ,  de  belleza  célebre  y  alma  varonil;  su  mando,  antiguo  virey  de 
las  Indias;  l.uis  Bernardo,  su  hijo,  marqués  jóven ;  José  María,  her- 
mano de  este;  el  duque  de  Aveiro  Jo*é  Miscarcñas,  cuyo  apellido 
iiin  hecho  célebre  algunos  versos  de  Camoes;  don  Gerónimo  Ataide  , 
•  inde  de  AHouquia,  y  otros  cuatro  que  figuraban  como  agentes  su- 
ba Iteraos.  La  sentencia,  que  contiene  un  ámplio  resumcu  del  proce- 


so, declara  la  complicidad  de  los  jesuítas,  y  señaladamente  de  lo« 
padres  Juan  M Jilos,  Francisco  Alejandro,  y  Gabriel  Malagrida. 
Prometían  lo*  religión* ,  dice,  indemnidad  al  reo  en  la  ejecución  d* 
aq<tel  infernal  parricidio  ,  opinando  que  no  pecaría  ni  levemente.  Pre- 
ciso es  confesar  que  la  doctrina  de  algunos  miembros  de  la  Compañía 
daba  márgen  para  creerles  capaces  do  semejantes  máximas.  El  ódio 
exageraba  en  verdad,  pero  ellos  ofrecían  también  mucho  campo  á  lo* 
ataques.  Francisco  Javier  Üamiens,  su  pensionista  y  discípulo,  había 
herido  al  rey  de  Francia  en  a  de  cuero  del  año  anterior.  ¿Era  pues, 
estraño  que  se  hiciese  pesar  sobre  ellos  la  responsabilidad  directa  ó 
indirecta  de  tales  alentados?  Decíase,  probablemente  sin  fundamen- 
to, que  habían  hecho  cundir  á  estilo  de  profecía,  el  anuncio  de  ha- 
llarse próxima  la  muerte  del  monarca  portugués;  y  también  lo  uue 
es  mas  cierto  aun  cuando  no  sirva  de  pniuba  en  contra  suya,  que  lo* 
de  Roma  tuvieron  noticia  exacta  del  suceso,  al  mismo  tiempo  que 
la  legación  declaraba  ser  la  indisposición  del  rey  efecto  de  una 
caida. 

Li  sentencia  de  aquella  ruidosa  causa  dá  como  plenamente  de- 
mostrado el  delito:  los  pasos  de  los  reos,  sus  ocultos  móviles,  sus 
conciliábulos,  el  dinero  que  cada  uno  había  aprontado,  el  punto 
donde  se  compraron  las  armas...  todo  se  refiere  alli  y  especifica. 
Yeso  no  obstante,  ¡cuántos  motivos  hay  para  dudar  de  la  exacti- 
tud de  un  proceso  que  respira  crueldad  y  encono ,  — del  mérito  de 
conjeturas  vagas  y  falibles  que  ge  equiparan  á  la  evidencia,  del  valor 
de  confesiones  arrancadas  por  el  tormento!  Merced  á  esto  ha  llegado 
á  pivnrse  en  duda  el  hecho  mismo;  no  hay  empero  fundamentos  para 
negarlo.  Mas  difícil  es  afirmar  si  fué  efecto  de  una  conspiración  con 
miras  políticas.  Cualesquiera  que  fuesen  los  reos,  el  plan  no  tenia  es- 
tensis  ramificaciones;  y  tai  vez  i  resentimientos  privados  se  unieron 
sola, n  lamente  miras  de  mayor  trascendencia. 

IV  muncíóse  por  fin  el  fallo  en  el  palacio  Mrn.  Sra.  de  la  Ayuda , 
en  j.nti  de  lá  de  enero  de  17.19.  Algunas  lineas  bastarán  para  que 
se  f  i  ne  juicio  de  su  atroz  severidad.  «Condenan,  dice,  al  reo  Jt*é 
Mas  ireñas  á  que  como  uno  de  los  tres  cabezas  ó  gefes  principales 
de  esta  infame  conjuración ,  y  del  abominable  insulto  que  de  ella  se 
siguió,  sea  llevado  con  soga  al  cuello  y  público  pregón  4  la  plaza  de' 
lugar  de  Btdem,  y  que  en  ella  en  un  cadalso  alto,  que  estará  levan- 
ta lo  de  suerte  que  el  castigo  sea  visto  de  todo  el  pueblo,  á  quien 
tanto  ha  ofendido  el  escándalo  de  su  horrible  delito,  detpues  de  ttr 
roto  vico ,  quebrándotele  las  ocho  ojiulfat  di  lat  pierna*  y  bratot ,  ie  a 
puesto  en  una  ruida ,  pitra  *ati*faccion  de  loe  presente*  y  futuro*  riuu- 
llot  dt  eile  reino,  y  que  después  cU  hecha  ttta  ejecución  tea  quemada 
•íoo.  . «  Oeme  offtndida  á  naturiea,  debe  esclamarsc  con  el  épico  an- 
tes mencionado. 

Parecida  fué  la  suerte  de  los  demás:  solo  á  doña  Leonor  de  Ta- 
bora,  por  algún  t*  justa*  consideracionet  (relevándola  de  mayores  pe- 
nas )  se  la  condenó  únicamente"  «  á  morir  de  muerte  natural  para 
siempre,  separándolo  la  cabeza  del  cuerpo,  el  cual  después  será  re- 
ducido 4  cenizas. » 

El  anciano  Malagrida,  entregado  á  la  inquisición ,  vino  á  perecer 
en  la  hoguera:  la  Compañía  fué  espulsada  en  3  de  setiembre  de  aquel 
año.  La  carta  queeon  este  motivo  dirigió  el  rey  al  cardenal  patriarca 
de  Lisboa,  contiene  una  larga  y  poco  templada  enumeración  de  que- 
jas: <  En  estas  indispensables  circunstancias  tengo  determinado  (dice 
por  conclusión)  que  los  sobredichos  regulares  corrompidos,  lamenta- 
blemente estraviados  de  su  santo  Instituto,  é  incapacitados  uianilles- 
por  tantos,  tan  abominables ,  y  tan  inveterados  vicios  de 
á  la  observancia....  sean  pronta  y  efectivamente  exterminados, 
desnaturalizados ,  proscritos  y  espulsados  de  lodos  mis  reinos  y  do- 
minios, para  que  nunca  puedan  volver  á  entrar  en  ellos.  •  (1) 

Tal  fué  el  desenlace  de  un  suceso,  cuyos  graves  pormenores  Fon 
hoy  poco  conocidos.  El  vapor  de  aquella  sangre ,  el  humo  de  aquellas 
hogueras  anubla  algo  la  memoria  de  Pombal ,  hombre  n»eido  para  el 
mando ,  y  cuyas  reformas  estensas,  si  bien  prematuras,  no  olvidan  los 
portugueses. 

Muerto  José  I ,  su  hija  doña  María  mandó  reveer  la  causa  de  la 
conspiración,  y  en  3  de  abril  de  1781  fueron  los  antiguos  reos  declara- 
rados  inocentes  «por  los  mismos  jueces  (refiere  M.  J.  Denis)  que  lir- 
raaron  la  sentencia  de  condenación!!» 

A.  Gil  SANZ. 
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ESTUDIOS 

SOBRE  LAS  COSTUMBRES  ESPADOLAS. 


CUADRO  SECUNDO. 


No  era  fácil,  en  verdad,  adivinar  al  bullicioso ,  intrépido,  seduc- 
tor capitán ,  en  el  hombre  de  aspecto  melancólico,  sembrada  la  ca- 
beza de  prematuras  canas,  desfigurado  el  rostro  por  cárdenas  ojera;, 
huyendo  de  láscenles,  dejándose  codear  impunemente,  y  vistiendo 
con  un  desaliño  «tremado ,  aunque  sin  tocar  ni  de  lejos  en  la  falta 
de  limpieza. 

Vagaba  por  las  calles  y  paseos  de  Madrid  huyendo  de  si  mismo, 
como  los  espectros  de  los  insepultos,  según  las  paganas  creencias,  por 
Us  orillas  del  Egetontc.  Habíale  Laura ,  al  espirar,  impuesto  el  pre- 
cepto no  solo  de  vivir,  sino  de  procurar  reconciliarse  con  la  vida,  y 
cumplíalo  severa  aunque  dolorosaraentc. 

«Carlos,  dijo  la  moribunda  religiosa  i  su  hermana  Inés,  en  cu- 
yos braios  eshaló  el  último  suspiro:  Cárlos  es  un  hombre  escepcio- 
nal,  que  se  debe  á  su  pais  y  i  la  humanidad  entera,  y  que  al  saber  mi 
muerte  es  capaz  sin  embargo  de  cualquier  atentado.  Dile  que,  I 
como  se  lo  tengo  ofrecido,  mi  postrer  pensamiento  es  para  él  y 
sin  remordimiento  alguno ,  porque  tni  antiguo  amor,  espiado  es- 
tá con  el  sacrilkio  de  mi  vida ,  y  el  que  tengo  ahora  no  ofende 
al  Criador.  Dile  que  no  trate  de  vengarme;  dile  que  viva;  dile 
que  se  consuele;  y  dile  que  no  renuncie  ni  á  ser  dichoso,  ni 
i  hacer  la  felicidad  de  uua  muger  honrada.  Cárlos  será  el  modelo  do 
los  maridos,  y  yo  desde  el  cielo,  á  donde  ir  espero  por  la  misericor- 
dia divina,  velaré  por  él ,  si  cumple  mis  últimos  votos.» 

Pocos  instantes  después  espiró  Laura,  y  no  muchos  días  lardó 
Sotopardo  en  saber  aquel  su  amante  testamento  de  los  labios  de  la 
excelente  Inés,  modelo  de  amor  fraternal,  como  de  castas  esposas. 

Deseando  morir,  érale  preciso  resignarse  á  la  vida;  y  en  literal 
supersticiosa  observancia  de  la  postrimera  voluntad  de  su  amada, 
en  vet  de  estarse  en  la  soledad  que  su  conten  apetecía ,  andaba 
don  Cirios,  como  dijimos ,  vagando  cual  sombra  sin  cuerpo,  de  calle 
en  calle,  de  paseo  en  paseo,  de  reunión  en  reunión. 

Indiferente  á  todo,  sin  alegrarse  nunca,  siempre  melancólico  ¿Có- 
mo  no  había  de  llamar  la  atención  pública?  ¿Cómo  no  se  le  había  de 
calilicar  de  un  original  sin  copia? 

Asi  fué,  en  efecto,  y  á  su  primera  y  no  buena  reputación,  se  agre- 
gó la  de  cstravagantc  de  mal  género;  porque  el  mundo,  con  su  habi- 
tual benevolencia ,  dijo  que  no  contento  don  Cárlos  con  haber  perdi- 
no  á  la  Condesa ,  y  deshonrado  á  su  esposo .  causando  la  muerte  de 
entrambos ,  quería  llevar  el  escándalo  mas  allá  de  la  tumba,  singu- 
larizándose con  su  afectada  melancolía. 

No  hay  cosa  como  cobrar  buena  fama,  ni  juicios  tan  imparcíales 
y  caritativos  como  los  de  la  culta  sociedad. 

Durante  algún  tiempo, sin  embargo,  como  era  pública  la  destreza 
en  las  armas  de  Sotopardo,  y  su  valor  notorio,  abstúvose  lodo  el  mun- 
do de  demostrar  en  su  presencia  el  mal  concepto  en  que  se  le  tenia; 
pero,  habiendo  observado  los  inteligentes  que  había  completamen- 
te desaparecido  su  antiguo  carácter  quisquilloso,  y  que  se  le  codea- 
ba y  pisaba,  ó  se  le  quitaba  la  palabra  de  la  boca ,  sin  que  se  diese 
por  entendido,  estendieron  la  voz  de  que  al  león  se  le  habían  caído 
las  uña?. 

Sin  embargo,  las  primeras  que  osaron  acometerle  fueron  las 
niutreres,  temibles  cuando  osan,  porque  precisamente  su  debilidad 
las  hace  implacables.  Poco  á  poco,  de  pulla  en  pulla,  pasaron  á  las 
indirectas;  de  ellas  á  los  sarcasmos;  de  ahi,  en  fin ,  al  desprecio  sin 
rebozo.  Al  mismo  compás,  los/wn*»  del  gran  mundo,  entonces  lla- 
mados pttim*trt$ ,  y  adviértase  que  la  tal  raza  se  hace  siempre  jus- 
ticia buscando  el  nombre  que  la  distingue  fuera  de  la  lengua  espa- 
ñola; los  ¡sones,  decimos,  al  compás  de  sus  hembras,  fueron  suce- 
sivamente empleando  la  pulla  chocarrera,  la  indirecta  del  padre 
Cobos ,  el  sarcasmo  desvergonzado ,  y  el  desprecio  insultante  contra 
el  triste  don  Cárlos ,  quien,  sin  dignarse  fijar  en  ellos  ni  en  ellas  la 
consideración,  proseguía  concurriendo  á  todas  partes,  porque  tal  era 
la  voluntad  postrera  de  su  Laura. 

Eq  tanto  Milagros  y  Matilde  simultáneamente,  aunque  cada 
una  según  su  posición,  medios  y  carácter,  no  perdonaban  arbitrio 
ni  ocasión  para  reconciliarse  con  Sotopardo. 

Ya  se  haciao  las  encontradizas  ;  ya,  cuando  todos  le  huían,  le 
buscaban  ellas ;  ya  por  medio  de  billetes  misteriosos  le  citaban ;  ya 
con  amenazas  querían  asustarle.  Todo  fué  inútil:  don  Cárlos  vivía  so- 
lo para  la  memoria  de  Laura;  y  no  hallando  recurso  ni  la  madre  ni 


la  bija ,  «"onvenciérnnse  de  que  solo  el  tiempo  podía  sacar  jaquel 
hombre  de  la  atonía  moral  en  qne  se  encontraba. 

Par*  Matilde,  la  cuestión  de  tiempo  solo  exigía  paciencia ;  m*s 
para  Milagros  la  dilación  era  la  muerte,  porque  la  vejez  se  ¡ba  de 
ella  apoderando  á  pasos  aguantados. 

En  tal  estado  de  cosas  llegaron  á  Madrid  dos  personases  de  lo* 
episódicos  de  esta  complicada  narración :  pero  que  episódicos  y  todo 
provocaron  una  crisis  decisiva  en  la  vida  de  Sotopardo. 

Fué  el  uno  su  Teniente  y  amigo  Betanzos,  i  quien  negocio?  de 
ajustes  del  cuerpo  llevaban  á  la  corte;  r  el  otro,  que  de  regreso  de 
un  viage  á  París  aparecia  en  Madrid,  el 'famoso  duelista  marqués  de 
Motril. 

La  primer  diligencia  de  Betanzos  fué  buscar  á  su  antiguo  capi- 
tán; mas  al  contemplar  su  lastimoso  estado  eayéronsele  las  alas  del 
corazón.  Sin  embargo ,  y  por  lo  mismo,  acompañóle  mas  que  nunca, 
tanto  que  llegaron  á  hacerse  inseparables,  y  á  ser  asi  llamados  en 
Madrid. 

En  cuanto  al  marqués  que  aun  no  había  podido  digerir  ni  el 
vrals  que  no  bailó,  ni  su  destierro  de  Sevilla,  constituyóse  natural- 
mente en  gefe  de  la  cébala  contra  dou  Cárlos,  y  con  aplauso  univer- 
sal de  la  buena  sociedad  anunció  el  propósito  de  arrojar  de  ella  .i 
tan  mal  caballero,  indigno  en  todos  conceptos  de  alternar  con  gentes 
que  se  respetasen  á  si  mismas. 

Digamos  que  en  Matilde,  muy  popular  en  el  gran  mundo  por  «u 
belleza,  elegancia  y  aventuras,  y  que  aunque  muger  de  un  simple 
capitán  tenia  derecho  á  figurar  en  los  altos  circuios,  por  la  familia  y 
caudal  de  su  marido ,  halló  el  marqués  un  aliado  celoso  y  ardiente, 
tanto  mas  ardiente  cuanto  mas  ofendida  la  tenia  la  reciente  indife- 
rencia á  sus  avancei,  no  equívocos  por  cierto,  del  desventurado 
proscripto. 

Dispuestos  de  tal  modo  los  ánimos ,  capitaneados  los  hombres 
por  el  marqués  de  Motril,  y  las  mugeres  por  Matilde  de  Mendoza, 
faltaba  solo  para  vengarla  moral  ultrajada ,  dando  al  culpable  el  gol- 
pe de  gracia ,  una  ocasión  oportuna;  y  como  esa  se  deseaba  con  an- 
sia no  podía  tardar  en  presentarse. 

Presentóse,  en  efecto,  y  pronto;  digamos  cómo. 
En  aquel  tiempo  la  reunión  mas  elegante,  culta  y  escogida  de 
la  corte,  era  la  de  la  Duquesa  del  Puente  de  Oro ,  magnifica  ruina  «le 
los  tiempos  de  lúbrica  memoria ,  en  que  Madrid  al  finalizar  el  último 
pasado  siglo  y  comenzar  el  que  vá  boy  mediado ,  rivalizaba  en  cor- 
tesana corrupción  con  la  misma  Persépolis.  Había  la  duquesa  desde 
sus  primeros  años  escandalizado  á  los  contemporáneos  de  Cárlos  III. 
y  no  pudiendo,  ya  madura,  hacer  otro  tanto  con  los  felices  va- 
sallos del  señor  don  Cárlos  IV,  porque  eran  gentes  á  quienes  na>.h 
podía  asombrar,  consiguió  á  lo  menos  rayar  tan  alto,  tan  alto  en 
materia  de  aventaras  galantes,  que  fué  como  maestra  y  vencedora  >W 
todas  sus  coetáneas,  particulares,  duquesas  y  princesas  y  aun  tin- 
que princesas.  Para  cualquiera  que  tenga  idea  de  las  detcontumbre < 
de  la  época  á  que  aludimos,  hemos  dicho  bastante  y  aun  sobrade. 

Andando  el  tiempo  envejeció  la  Puente  de  Oro,  y  en  vez  de  en- 
tregarse, como  otras  muchas,  á  la  devoción,  constituyóse  en  observa- 
dora inteligente ,  en  juez  (lló-ofo  del  campo  de  la  galantería ,  y  en 
protectora  de  todas  las  principiantas  de  elevada  esfera  ó  altas  espe- 
ranzas. Amena  y  fácil  en  el  trato,  aunque  sin  descender  nunca  de 
su  trono  aristocrático,  ligera  en  el  decir,  ingeniosa  en  el  sarcasmo, 
y  sobre  lodo  laxa  sin  límites  en  las  doctrinas,  vieja  y  todo  tenia  no 
sabemos  qué  encanto ,  en  cuya  virtud  hombres  y  mugeres ,  ancianos 
y  jóvenes,  discretos  y  poco  avisados,  buscaban  todos  con  anhelo  su 
sociedad.  El  núcleo  de  é>ta  lo  formibiu  las  hijas ,  nietas,  sobrinas, 
y  parientas,  mas  ó  menos  remolas,  de  la  duquesa  misma ,  y  algunas 
pocas,  privilegiadas  señoras,  jóvenes  y  bellas  por  dccontado,  que 
por  favor  especialisimo  eran  al  circulo  de  su  intimidad  admitidas, 
prévia  severa  información  que  justificase  su  calidad  de  mugeres  á  la 
moda.  Mas  condescendiente  con  los  hombres ,  recibía  la  duquesa  los 
de  todas  clases  y  condiciones,  dentro  del  circulo  de  la  buena  iocieddd 
por  supuesto,  con  tal  de  que  alguna  singularidad,  buena  ó  mala,  los 
distinguiese  del  común  de  los  mortales.  A  Sotopardo ,  su  cuna  le 
daba  incontestable  derecho  á  ser  admitido ,  pero  cuando  esa  y  sus 
dos  charreteras,  y  su  hábito  de  Alcántara  le  faltasen ,  restábale  su 
reputación  de  Lovtlact,  y  le  sobraba  entonces  la  originalidad  de  su 
melancolía,  pira  ser  no  solo  recibido,  sino  buscado.  Helamos  entró 
en  ca¿a  de  la  duquesa  como  una  po*d*ta  inseparable  de  don  Cárlos. 

¿Necesitamos  decir  qiie  el  marqués  de  Motril  era  y  debía  ser  indi- 
viduo nato  de  aquel  privilegiado  cónclave?  No  por  cierto,  pues  le  sa- 
bemos titulo,  rico,  gastador,  á  la  moda,  y  duelista  por  añadidura. 

Mas  difícil  le  fué  penetrar  en  el  santuario  á  la  bella  Matilde ,  y 
no  sin  grandes  esfuerzos  lo  consiguió  al  cabo  de  muchos  meses ;  pe- 
ro desde  su  vuelta  á  Madrid  comenzaron  sus  aventuras  galantes  ,  y  ta 
duquesa,  como  muger  que  lo  entendía,  echó  de  ver  en  ella  tantn 
t,  desembarazo  tal,  y  tan  profunda  maestría,  que  en  cierta  oca- 
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sion  dijo  4  uno  de  los  pocos  contemporáneos  que  ya  le  quedaban: 

«Esta  muchacha  parece  de  nuestros  tiempos:  lástima  que  no  sea 
•mas  que  mujer  de  un  pobre  capitán,  porque  «lia  tiene  alientos  para 
•manejarse  aunque  fuera  con  un  Grande.  Me  han  dicho  que  desea 
•mucho  venir  á  casa ,  y  voy  á  decir  que  me  la  presenten. » 

Matilde ,  pues ,  por  su  propio  mérito,  sin  favor  alguno,  fué  admi- 
titida  y  hasta  llamada  al  primer  circulo  de  la  sociedad  madrileña,  y 
una  ves  rota  la  valla,  que  era  la  mas  difícil ,  supo  con  tal  tino  con- 
ducirse, que  4  poco  Usuraba  en  él  en  primera  linea ,  y  como  si  para 
eso  solo  hubiese  narido. 

«j  Cuando  yo  lo  decía !  Esrlainaba  algunas  veces  la  duquesa,  cada 
•vez  mas  encantada  con  su  protejida :  ¡Cuándo  yo  lo  decía  !  Esta 
•muchacha  debiera  haber  alcanzado  los  buenos  tiempos ,  porque  adi- 
»vina  loque  no  ha  visto.* 

Ese  circulo,  esa  sociedad  privilegiada,  ese  Sanhtdnn  de  la  moda, 
ese  santuario  de  la  galantería,  fué  el  teatro-escogido  para  lanzarsobrela 
cabeza  de  don  Cirios  ti  malo  el  anatema  que  su  inmoralidad  merecía. 

No  se  bailaba  ni  se  jugaba  en  casa  de  la  duquesa :  un  espacioso 
gabinete  suntuosamente  adornado  era  el  tabernáculo  donde  la  dei- 
dad de  la  moda,  sentada  en  un  cómodo  sillón ,  rica  y  sencillamente 
vestida ,  cubiertas  apenas  las  no  ocultas  canas  bajo  una  nube  do 
sutiles  amarillentos  encajas  ,  envuelto  el  cuerpo  en  una  mantellina 
de  martas,  apoyados  los  pies  en  la  dorada  barandilla  de  la  chimenea 
francesa,  y  las  manos  metidas  eu  un  caliente  manguito  ,  recibía  4  1 
sus  sacerdotes  favoritos.  Libros,  grabados,  un  piano  siempre  abierto,  , 
un  tablero  de  ajedrez  esclusívamenle  reservado  para  el  uso  de  dos  ó  ¡ 
tres  veteranos ,  seductores  de  los  tiempos  de  Godoy ,  y  la  libertad  ab-  ! 
soluta  de  ir,  venir,  y  mezclarse  o  no  en  la  conversación,  á  eso  se  redu- 
cía la  Ul  tertulia  ,  y  con  eso  solo  cautivaba  i  todos  sus  concurrentes. 

La  noche  para  la  ejecución  del  culpable  señalada ,  la  reunión  fuá  ! 
mas  numerosa  que  nunca;  la  duquesa  dejaba  ver  en  su  frente  una 
imperceptible  nube,  de  aquellas  que  solo  la  vista  del  piloto  esperí- 
mentado  divisa,  pero  que  son  infalibles  precursoras  de  ta  tempestad. 
Una  de  sus  nielas  preludiaba  en  el  piano  ya  un  tema  alemán ,  ya 
una  melodía  ilaliaua ;  los  viejos  jugaban  al  ajedréz ,  y  el  resto  de  la 
sociedad ,  dividida  en  corrillos ,  conversaba  en  voz  baja  aunque  ani- 
madamente. 

Matilde,  sentada  en  un  taburete  4  los  pies  de  la  duquesa,  que 
jugaba  distraída  con  los  bellos  rizos  de  su  protejida ,  no  daba  mas 
signo  de  agitación  que  el  de  mirar  de  cuando  en  cuando  i  la  puerta, 
hasta  que  ya  4  las  diez  dadas,  anunció  vi  portero  de  estrados  al  señor  j 
Marqués  de  Motril.  Todos  los  ojos  se  lijaron  en  el  joven  duelista,  | 
quien  entrando  con  su  aire  el  mas  mortiu.ro,  repartió  á  derecha  é  iz-  ! 
quierda  tres  ó  cuatro  desdeñosas  cabezadas,  besó  la  mano  de  la  du-  . 
■Viesa,  de  quien  se  pretendía  algo  pariente,  y  lanzó  4  lamugerde 
Mendoza  una  mirada  de  ¡indigencia,  que  suponía  aun  mayor  intimi- 
dad que  la  natural  entre  conjurados. 

— «Ahora  se  acaba  el  teatro,  dijo  Motril,  y  me  parece  que  no  tar- 
dará en  venir  nuestro  hombre — Paréreme,  contestó  la  Duquesa,  que  | 
fuera  mas  cuerdo  dejarle  en  paz — ¿Y  alternar  con  persona  de  mal 
MuoT  replicó  Matilde  con  el  eco  mas  dulce  de  su  voz:  Yo  por  mi  par-  j 
te  le  tengo  lástima,  pero  no  puedo  olvidarme  de  aquella  pobre  Con- 
d.'sa...— |Su  conducta  con  ella  fué  infame!  csclamó  Motril,  cuya  iu- 
ii.' nación  se  comprenderá  muy  bien,  sabiendo  que  llevaba  seduci-  j 
das  y  abandonadas  basta  media  docena  de  desdichadas  mugeres,  á  I 
la  verdad  de  baja  estraccion.— Es  infame,  clamaron  en  coro,  ves- 
tiles  y  no  vestales;  es  infame  y  merece  castigo,  por  lo  menos  la 
"ipulsion  de  esc  hombre  de  entre  nosotros. »— Vista  la  unanimidad  de 
la  opinión,  la  Duquesa,  aunque  no  estaba  de  acuerdo  con  ella,  bajóla 
■•abría  y  dejó  seguir  á  los  sucesos  su  curso  natural. 

Autcs  de  dar  las  once  Solopardo,  seguido  por  supuesto  de  su  in- 
•eparable  Betanzos,  hizo  su  entrada  en  la  tertulia.  El  ama  de  la  ca- 
<a  fué  la  sola  que  le  dió  las  buenas  noches,  el  resto  de  la  sociedad 
permaneció  en  profundo  silencio,  silencio  que  unido  1  la  alteración 
•le  los  semblantes ,  á  la  estudiada  gravedad  de  las  actitudes ,  y  á  ese 
uiijeüniblc  aspecto  que  toma  toda  reuniou  de  conjurados  en  presencia 
de  su  futura  víctima,  debieran  haber  revelado  á  Solopardo  sí  no  lo 
que  se  tramaba,  al  menos  que  algo  contra  él  se  tramaba :  pero 
"i  preocupación  era  tan  constante  y  profunda  que ,  sin  advertir  cosa 
alguna,  tomó  asiento  al  lado  de  los  jugadores  de  ajedrez ;  y  fijando 
los  ojos  en  el  tablero,  sin  ver  las  piezas,  quedóse  en  su  habitual  me- 
lancólico éstasis. 

No  estaba  Betanzos  tan  tranquilo;  su  ¿ucn  sentido  suplía  eu 
eran  parle  la  práctica  del  gran  mundo  que  le  fallaba,  y  los  síntomas 
del  cataclismo  eran  ademas  tan  evidentes,  que  apenas  se  concibe  que 
á  la  ceguedad  misma  de  don  Cárlos  se  ocultasen.  Como  quiera,  el 
buen  Uniente,  alarmado  y  mucho,  propúsose  observar  nimiamente 
'•uanto  ocurriese ,  acudir  4  parar  los  golpes  que  pudiese ,  y  en  últi- 
mo caso  sacar  i  su  amigo  de  su  letargo ,  con  una  franca  vigorosa  ad- 
vertencia. 


El  Marqués ,  después  de  pasarse  la  mano  por  el  rizado  cabello, 
ajusta r  el  nudo  artístico  de  la  corbata ,  echar  un  poco  atrás  la  par- 
te superior  del  frac ,  y  meter  el  dedo  pulgar  de  la  mano  derecha  por 
la  bocamanga  del  chaleco,  dejóse  caer  en  un  sülon ,  y  con  acento  ya 
provocativo  dijo: 

•  Duquesa,  veo  la  gente  desanimada  esta  noche ;  y  si  V.  me  lo 
«permite,  voy  á  aprovechar  la  ocasión  para  despacharme  4  mi  gusto. 
•Deliro  por  contar  cueniot ,  y  voy  4  relatar  uno  interesantísimo-» 
— «Si,  respondió  Matilde  sin  dar  lugar  á  que  hablase  la  Duquesa, 
«en  cuyo  semblante  creyó  adivinar  la  intención  de  oponerse  todavía 
>al  infernal  proyecto;  si,  Marqués,  yo  me  muero  también  por  los 
«cuentos,  sobre  todo  si  son  tristes. — El  mió,  Señoras,  es  lamenta- 
«ble ,  se  lo  prevengo  á  VV. ,  siguió  diciendo  el  Marqués— Mejor, 
«repuso  Matilde,  cuente  V.  que  ya  estamos  impacientes.» 

Entonces  los  tertulianos  de  ambos  sexos ,  agrupándote  en  sileo- 
cío  en  torno  de  la  chimenea ,  como  comparsas  bien  ensayados,  ocu- 
paron cada  cual  la  posición  que  creyó  mas  cómoda  ó  mas  segara.  So- 
lopardo quedóse  aislado  junto  al  velador  del  ajedrea,  porque  los 
jugadores  mismos  interrumpieron  su  partida ,  y  el  teniente  Betanzos, 
colocándose  de  pie  4  espaldas  del  sillón  déla  Duquesa  que  estaba  en 
frente  del  que  el  Marqués  ocupaba ,  clavó  en  este  los  ojos  de  una 
manera  casi  impertinente.  En  cualquiera  otra  ocasión  bubiérase  da- 
do el  jóven  aristócrata,  y  muy  luego,  por  enteudido  de  aquella  casi 
provocación ,  mas  entonces ,  como  los  caballeros  andantes  en  una 
importante  aventura  empeñados,  creyó  oportuno  no  comprometer 
otro  lance  hasta  terminar  el  que  era  su  principal  objeto. 

Con  calma  imperturbable,  en  consecuencia,  y  adoptando  desde  el 
principio  el  tono  do  provocador  sarcasmo  propio  de  la  ocasión,  tomó 
la  palabra  de  este  modo  : 

t  Capitán  Solopardo  ¿por  qué  no  se  acerca  V.?  Mi  cuento  le  dis- 
traería.—Atiendo,  atiendo,  contestó  don  Cárlos,  sin  mudar  de  pos- 
itura ,  ni  curarse  de  lo  que  le  decían. — Yo  le  aseguro  4  V.  que  me 
«atenderá;  replicó  el  duelista  con  una  sonrisa  digna  de  una  buena 
«estocada;  y  luego  prosiguió: 

«Pues,  señoras,  una  vez  era  una  dama  jóven,  bella,  encanta - 
«dora,  y  casada  con  un  gran  señor,  anciano  por  desdicha  suya.  Pero 
«la  tal  dama  tuvo  el  mal  gusto  de  fijar  los  ojos ,  pudíendo  escoger 
•entre  mil  galanes  de  lo  mas  florido  del  punto  en  que  residía ,  en 
«un  menguado.  Solopardo  ¿me  atiende  V?— Lo  que  el  capitán  no 
•oiga,  interpuso  con  socarrona  (lema  Betanzos,  lo  oiré  yo  que  no 
•pierdo  silaba ,  señor  Marqués ,  de  ese  interesante  relato.  Conque  no 
•  tema  V.  perder  el  tiempo. — Amigo  mío,  contestó  Motril ,  su  aten- 
ción de  V.  me  lisongea  infinito,  pero  aspiro  á  la  del  señor  don  Car- 
dos.» La  provocación  era  tan  directa  que  Betanzos  no  pudo  menos  de 
llegarse  á  su  amigo,  y  decirle  en  voz  baja ,  aunque  todos  los  ojos  es- 
taban en  él  clavados:  — «don  Cárlos,  el  Marqués  se  ha  propuesto 
•infamará  V.  en  presencia  de  esta  reunión;  y  está  reliriendo  villana- 
lmente desfigurada  la  historia  de  Laura  

«  ¿De  Laura? — Exclamó  Solopardo  sin  poder  contenerle ,  cual  si 
un  áspid  en  el  corazón  le  mordiera. — Sin  duda,  i  replicó  Bvtauios. 

Entonces  don  Cárlos ,  dejando  su  asiento  y  súbitamente  transfor- 
mado, acercóse  á  los  demás  tertulianos,  y  encarándose  con  el  Mar- 
qués, ron  su  anticuo  sereno  continente  dijole : 

•  Perdone  V., Motril,  estaba  distraído,  como  acostumbro,  pero 
•lo  que  Hi  lamos  me  ha  dicho  de  su  cuento  de  V.  me  interesa  sobre 
•manera.  Sírvase  V.  proseguir,  que  yo  me  encardo  de  la  conclu- 
•sion,  que  V.  oo  conoce  — ; Batí ,  si  la  conozco!  contestó  con  sobe- 
rano desprecio  el  duelista.— Le  digo  á  V.  que  no  la  conoce;  pero  eo 
•todo  caso  prosista  y  veremos.  » 

La  nueva  actitud  de  don  Cirios  prestó  al  drama  un  interés  de 
que  hasta  entonces  carecía;  contábase  ron  el  sacrificio  de  una  victi- 
ma incapaz  de  defenderse,  y  el  que  se  juzgó  tímido  cordero,  apenas 
aguijoneado  comenzó  á  mostrar  las  garras  de  león ;  era  ya,  por  Un- 
to ,  una  lucha  la  que  se  preparaba. 

Motril  fué  el  primero  á  reconocer  que  se  había  engañado ,  roas  ya 
era  tarde  para  retroceder,  y  así  prosiguió  Jicieodo: 

<  Estábamos  en  que  la  dama  lijó  sus  ojos  co  uo  menguado ,  de 
•esos  que  no  buscando  lances  mas  que  con  gaUime,  y  huyendo  el 
«cuerpo  siempre  que  con  un  hombre  tropiezan ,  adquieren  reputa- 
ción de  valientes  eutre  los  cobardes;  el  cual  perillán,  una  vez  bon- 
•rado  con  sus  favores,  hizo  lo  que  no  podía  menos  de  hacer;  com- 
tpromtttrla  villanamente ,  abandonarla  en  la  deigra^ia.  y  luego 
•andarse  por  el  mundo  llorando  como  una  mugtrcilla  para  hacerse  el 
■.interesante.  ¿Qué  dice  V.  de  csU  historia,  señor  dou  Cárlos  de 
•Solopardo?» 

Nuestro  capitán  había  escuchado  al  Marqués  de  Motril ,  como  los 
mártires  del  cristianismo  en  tiempo  de  Diocleciano  recibían  en  fus 
lacerados  cuerpos  el  hirviente  plomo  fundido  que  sobre  sus  llaga 
derramaban  los  verdugos  con  dolor  intenso,  agudísimo,  inexplica- 
ble, pero  sereno  el  semblante,  inmutable  el  corazou.  Asi,  cuando 
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pálidos  todo*  los  circunstantes ,  y  brotando  fuero  por  los  ojos  BeUn- 
zos,  con  la  sonrisa  de  la  esfinge  en  los  labios  Matilde,  y  con  el  in- 
sulto pintado  en  el  rostro  el  Marqués,  mirábanle  de  hito  en  hito, 
esperando  que  había  de  responder  furioso, ó  de  humillarse  cobarde: 
él  contesté  con  extraordinario  sosiego: 

«Paréceme,  lo  que  dije  antes,  que  no  conoce  V.  el  desenlace 
«final  de  esa  historia  -.  pero  entre  Unto  advierto  que  le  faltan  los 
•nombres  profxo». 

« ¡  Los  nombres  propios !!  Exclamaron  con  asombro  dos  ó  tres 
personas,  no  concibiendo  Unta  audacia,  cinismo  tanto. »— «Los 
nombres  propios,  repitió  fríamente  don  Cirios:»  sin  ellos  no  se 
completan  ni  el  escándalo,  ni  la  calumnia — /  La  calumnia!  capitán 
Sotopardo,  prorompió  lívido  de  cólera  el  de  Motril:  «a  palabra... 
—Es  la  propia ,  le  interrumpió  siempre  con  la  moyor  frialdad  don 
«".irlos:  «  calumniador  se  llama  ul  que  á  sabiendas  desfigura  los  he- 
chos ,  como  al  que  los  invenU  ;  calumniador  y  calumniador  infame, 
•señor  Marqués ,  calumniador  infame  es  el  que,  no  respetando  ni  las 
«cenizas  de  los  muertos,  ni  el  profundísimo  dolor  de  un  alma  desgar- 
itada ,  osa  llamar  seducciou  á  la  desgracia ,  abandono  al  respeto, 
-llanto  de  mugerciila  á  las  lágrimas  de  la  desesperación  incurable. 
»Y  ademas  de  calumniador  infame  CS  un  fanfarrón  cobarde ,  señor 
'Marqués ,  el  mal  caballero  que  atribuyendo  á  falla  de  valor  la  indi- 
•ferencia  que  por  la  opinión  y  miramientos  del  mundo  siente  el  que 
•hondamente  padece ,  conjura  con  mujeres,  y  con  hombres  que  va- 
llen menos  que  mugeres,  contra  un  ser  inofensivo,  á  quien  si  tenia 
•ganas  de  buscar  encontrara  facilísimamente. 

La  energía  varonil ,  la  noble  exaltación,  la  inmensa  superiori- 
dad moral  que  irradiaban  de  Sotopardo  al  hablar  de  esa  manera, 
impusieron  de  tal  modo  á  sus  oyentes,  que  todos  bajaron  los  ojos 
al  suelo  no  pudiendo  soportar  sus  miradas,  á  escepcion  del  Marqués, 
que  dominando  sus  emociones ,  no  menos  profundas  que  las  de  los 
demás ,  consiguió  á  duras  penas  conservarse,  ya  que  no  á  nivel  de 
su  adversario,  al  menos  muy  superior  á  sus  demás  cómplices.  Bc- 
Unzos,  que  con  la  re*urr«crion  de  su  amigo  se  bañaba  en  agua  rusa- 
da,  estrechóle  afectuosamente  la  mano;  y  don  Cárlos  después  de 
esperar  en  vano  algunos  instantes  una  respuesU  que  nadie  osó  dar- 
le ,  añadió  con  el  tono  déla  mas  perfecU  elegancia. 

«Pero  es Us señoras,  me  parece  que  están  ya  mas  que  satis- 
fechas de  los  cuento»  del  ttñor  Marquit  y  de  mis  moralidades:  Du- 
quesa á  los  pies  de  V.  —  Motril ,  no  olvide  V.  que  mañaua  almor- 
zamos juulos  ¿prefiere  V .  pasarse  por  casa,  ó  que  yo  vaya  á  bus- 
carle á  la  suya?» 

La  indirecU  no  admitía  dudas,  y  el  Marqués  contestó:—  Yo  ten- 
dré el  honor  de  irá  buscar  i  V.— Bien :  Brtanzos  almuerza  con  no- 
sotros.— Y  yo,  convido  á  uno  de  estos  caballeros.— Tempranito, 
Marqués.. 

Y  haciendo  una  graciosa  reverencia  salió  Sotopardo  de  la  tertu- 
lia ,  seguido  por  su  inseparable  Teniente. 

•  Salimos  de  él.»— Esclamó  en  aire  que  quería  ser  triunfante  el 
Marqués  de  Motril ,  quien  con  no  carecer  de  valor,  era  sin  embargo 
insoportablemente  fanfarrón. 

«¡Hum!  (Hum!  contestó  la  Duquesa  meneando  la  cabeza:  paré- 
iceme  que  han  ido  Vds.  por  lana...  y...  no  digo  mas.  Marqués  ¿us- 
•ted  tira  bien  las  armas?  —  ¡Oh  Duquesa!  basta  ahora  no  he  hallado 
•superior ,  y  son  pocos  los  maettro»  á  quienes  no  he  batido.— De- 
>seo  que  mañana  por  la  noche  pueda  V.  decir  otro  tamo.» 

La  tertulia  concluyó  aquella  noche  mas  temprano  que  nunca ;  la 
conversación  fué  lánguida ;  los  ánimos  estaban  preocupados. 
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'Continuación) 

Después  de  Castro-l'rdiales  por  la  parte  del  este  y  siguiendo  el 
camino  real,  pronto  se  entra  en  el  territorio  de  Vizcaya:  pero  antes  de 
hablar  de  este  país,  no  olvidaré  á  dos  pueblos  de  la  Montaña  que 
too  La  redo  y  Santoña ,  que  merecen  algunas  observaciones. 

Las  cuatro  leguas  que  hay  entre  Castro  y  Laredo  son  de  un  sue- 
lo malísimo  en  su  mayor  parte :  es  bastante  llano  desde  la  salida  de 
la  primer  villa  hasta  pasar  el  barco  de  Oriñon ;  mas  luego  se  empie- 
za á  subir  ei  monte  Candína,  que  es  uno  de  los  mas  escabrosos,  lar- 


gos é  inaccesibles  de  la  co»U,  y  eso  que  hace  algún  tiempo  que  se  ha 
compuesto,  pues  anteriormente  era  una  travesía  propia  solo  para 
cabras.  Por  fortuna  las  muías  de  alquiler  de  este  país ,  á  diferencia 
de  las  demás  muías  de  otros  muchos,  trepan  ,  se  encaraman  y  bajan 
con  seguridad  y  firmeza  por  vericuetos  y  despeñaderos,  sin  dar  una 
caída ,  ni  siquiera  un  tropezón ;  cosa  raía  en  muías  de  alquiladores, 
de  suyo  frágiles  y  espantadizas ,  si  bien  debemos  hacernos  cargo  que 
la  costumbre  y  los  peligros  á  veces  dan  aliento  á  los  mas  cobardes. 

Pasado  el  monte  Candiua,  se  destaca  á  la  vista  el  hermoso  valle 
de  Liendo,  que  aun  cuando  reducido ,  es  uno  de  tos  mas  vistosos  y 
fértiles  de  la  provincia  de  Santander.  En  seguida  se  vuelve  á  subir 
otro  monte,  cuyo  descenso  en  su  último  trecho,  pavimentado  de 
guijarros,  concluye  con  una  cuesta  muy  penosa  y  pronunciada ,  en  la* 
misma  puerta  de  la  villa  de  Luredo. 

Estas  cuatro  leguas  serian  un  pasco  delicioso  si  hubiese  un  buen 
camino,  una  especie  de  arrecife,  en  muchos  puntos  á  la  orilla  de 
la  mar,  y  siempre  avisUndola  nías  ó  meaos  lejanamente;  que  podría 
ser  como  un  muelle  un  Unto  parecido  al  que  va  desde  Portugalete  i 
Bilbao,  y  del  cual  hablaré  mas  adelante. 

Y  si  bien  una  carretera  de  esta  clase  seria  de  mucho  costo .  i  lo 
menos  que  hubiese  un  camino  do  herradura ,  para  que  se  pudiese 
transitar  á  caballo  con  mediana  comodidad.  De  suerte  que  á  pesar  de 
la  proximidad  de  las  dos  villas  á  que  me  refiero,  apenas  hay  comu- 
nicación entre  los  habitantes  de  una  y  otra;  pues  ahora  no  se  eom- 
puUn  las  leguas,  sino  las  horas  que  sé  tarda  en  llegar  v  las  condicio- 
nes del  viaje.  La  dilkulUd  de  las  comunicaciones  acarrea  un  entor- 
pecimiento y  un  perjuicio  irreparables  al  tráfico  de  una  nación.  Esta 
es  una  de  las  causas  porque  se  halla  atrasado  el  comercio  interior  dr 
la  península :  hay  proviucias  donde  sobran  ciertas  producciones  que 
escasean  ó  de  que  carecen  los  que  están  limítrofes;  y  por  no  haber 
caminos  se  pierden  en  las  unas  los  frutos  por  falu  de  salida,  los  pro- 
pietarios se  ven  privados  de  la  ganancia  que  seria  segura  si  pudiesen 
despachar  sus  granos  y  demás  artículos  sobrantes,  después  de  cu- 
bierto su  consumo;  y  en  las  otras  no  pueden  aprovecharse  de  los  pro- 
ductos de  un  suelo  que  dista  pocas  leguas,  y  tienen  á  veces  que  ir  ¿ 
buscarlos  á  puntos  lejanos  cuando  no  al  estrangero :  en  todo  lo  cual 
influye  grandemente  la  dificultad  y  carestía  de  los  trasportes  y  de  los 
medios  locomotores  y  de  conducción.  Ahora  se  empieza  i  trabajar  en 
tan  útiles  mejoras ;  se  atraviesa  algún  que  otro  canal ,  las  relaciones 
de  las  provincias  con  la  corte  son  mas  continuas  y  rápidas  que  en 
ningún  tiempo;  hay  empresas  de  diligencias  que  hacen  su  viaje  á  k* 
estreñios  del  reino  con  tanta  prontitud  y  baratura,  cual  no  acordamos 
(  en  ninguna  época.  No  hace  muchos  años  que  salir  de  una  provincia 
i  litoral  para  venir  á  Madrid  era  un  proyecto  atrevido,  y  solo  se  ejecu- 
|  taba  por  algún  motivo  apremiante :  boy  ya  no  es  asi:  sevá  introdu- 
ciendo ese  espíritu  de  variedad  y  de  observación ,  cuyo  resultado  es 
laasimiliarioo,  la  unidad  y  la  armonía  de  las  provincias  sujetas  á  un 
mismo  poder  supremo  y  central ;  la  destrucción  y  el  olvido  de  tradi- 
ciones locales,  do  pretensiones  encontradas,  de  intereses  opuestos 
que  Unto  perjudican  todavía  á  nuestro  país ,  y  la  preponderancia  del 
sentimiento  de  la  nacionalidad  ,  al  que  deben  subordinarse  los  ins- 
tintos y  las  aspiraciones  de  un  vasto  territorio,  pues  solo  así  se  pueden 
acometer  obras  colosales,  solo  así  las  naciones  se  muestran  podero- 
sas v  temibles  en  ocasiones  solemnes. 

La  asamblea  constituyente  de  i  790 ,  reorganizó  toda  la  Francia 
borrando  las  huellas  de  provincialismo  ;  y  de  este  modo,  no  presi- 
diendo en  la  nación  mas  que  una  idea  uniforme ,  hizo  frente  á  la 
coalición  de  la  mayor  parle  de  Europa.  Napoleón  afirmó  después  ta 
reforma  proclamada  por  aquella  asamblea ,  y  contribuyó  decidida- 
mente á  la  unidad  nacional,  con  la  promulgación  de  su  código  y  de 
su  sistema  administrativo.  En  España  el  origen  y  el  fundamento  de 
tanta  diversidad  de  lenguajes,  usos  y  costumbres ,  radican  encausas 
muy  hondas  y  arraigadas  que  fueron  apareciendo  en  el  trascurso  de 
los  siglos ,  y  cuyos  efectos  se  han  estado  reproduciendo  también  du- 
rante el  curso  de  nuestra  historia ;  por  Unto  se  necesitan  asimismo 
algunos  siglos  para  que  esas  divergencias  desaparezcan  completa- 
mente. Algo  se  ha  hecho  y  se  procura  hacer  con  este  objeto  fecundo  v 
grandioso :  la  declaración  de  la  lengua  castellana  como  pública  y  ofi- 
cial daU  del  siglo  décimo  tercio :  y  lo  mismo  el  laudable  empeño  de 
generalizar  la  legislación.  La  enorme  diversidad  de  pesos ,  medida* 
y  monedas  dió  lugar  a*  varias  leyes ,  y  en  varias  ocasiones  ron  el  Im 
de  uniformarlas.  El  código  penal  vigente  concurre  á  este  propósito; 
el  civil  que  se  publique,  alguna  influencia  surtirá  á  la  larga  é  insen- 
siblemente. No  creo  muy  distante  el  día  en  que  se  releguen  al  silen- 
cio los  diferentes  dialectos  de  algunas  provincias,  siguiéndose  á  es- 
to la  desaparición  de  odiosó  cuando  menos  de  desvíos  entre  habitante» 
de  una  misma  nación,  de  acentos  marcados  y  espresiones  determina- 
das, quedando  únicamente  el  idioma  general  español.  Y  no  se  nrs 
que  esU  manifestación  sea  insignificante:  no  lo  es  bajo  ningún  aspec- 
to ;  ui  en  el  político ,  ni  en  el  científico  y  literario .  ni  en  el  social 
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Sabido  es  cuánto  cooperó  á  los  adelantamientos  del  saber  humano 
en  Grecia,  la  perfección  de  su  lengua.  Los  Romano*  hicieron  con  su 
juusprudencia  un  lenguape  técnico  y  universal;  y  su  lema  era: 
•donde  se  hable  nuestra  lengua,  allí  está  nuestra  dominación.» 
Por  eso  i  ra  lo  primero  que  prescribían  en  los  países  conquistados. 
Los  que  descubrieron  y  gobernaron  el  nuevo  mundo,  siguieron 
aquella  máxima.  Napoleón  llevó  la  lengua  francesa  con  sus  ejércitos 
y  victorias  por  toda  Europa,  y  desde  entonces  su  importancia  é  in- 
flujo ido  aumentando  ,  á  pesar  de  los  reveses  de  la  Restau- 
ración :  y  hoy  es  indudable  que  donde  quiera  que  se  cultive  el 
francés,  allí  hay  predominio,  allí  hay  ventaja  de  algun  modo 
f¿;t ra  la  Francia:  verdad  por  desgracia  demasiado  palpable  entre 
rusotros.  I'or  consiguiente  la  existencia  de  los  dialectos  en  España, 
la  repugnancia  que  en  algunas  provincias  demuestran  á  la  lengua  na- 
< ■¡■mal  y  el  desprecio  ron  que  so  mira  el  estudio  de  ésta ,  son  de 
una  trascendencia  incalculable  y  pcrjudicíalisíma.  Mas  adelante  y 
om  motivo  del  vascuence,  y  de  los  Fueros  de  Vizcaya,  trataré  dete- 
nidamente esta  importante  cuestión. 

I  na  nueva  división  terrritorial ,  no  ensayada  aun  en  Estaña,  se- 
na de  un  éxito  Miz  y  seguro:  la  división  no  como  está ,  sino  por  dis- 
Intos  ó  con  cualquiera  otro  nombre,  que  este  nada  vale  para  el  ca- 
so .  pero  tomando  en  cuenta  las  demarcaciones  naturales,  habiendo 
que  se  mezclasen  y  confundiesen  los  limites  en  la  actualidad  existen- 
tes, por  ejemplo  :  Provincias  septentrionales ,  divididas  sepia  mejor 

convenga  á  su  gobierno  interior,  por  los  Cirineos,  por  las  o  tañas 

•  le  Vizcaya,  Santander,  Asturias  y  Galicia .  y  por  el  curso  del  Ebro  y 
v  del  Miño.  Provincias  del  centro,  por  el  curso  d'l  huero  y  del  Ta- 
jo, por  las  montanas  de  Guadarrama  y  Somosierra.  de  Hurtos  y  del 
bajo  Araron.  Provincias  del  mediodía ;  por  el  curso  del  Guadiana, 
del  Guadalquivir  y  de  otros  varios  nos  que  corren  por  Andalucía  en 
varias  dirección*  s;  por  las  montañas  de  Sierra  M  >rma,  las  Alpujar- 
ras,  la  sierra  de  Cazorla  y  otras.  Reunid»  esto  á  las  disposiciones 
logislativa*  que  procediesen  de  acuerdo,  dentro  de  cierto  periodo 
de  años,  acarrearía  grandes  limclieio*. 

Vuelvo,  pues,  i  mi  propósito.  Se  entra  en  Laredo  [ior  la  puerta 
llamada  de  Rilbao,  yendo  de  Castro-Lnliaks. 

La  villa  ile  Laredo  ofrece  un  aspecto  desagradable  en  su  con- 
junto :  las  calles  son  ,áe  guijarro*  desiguales  y  salientes,  sin  aceras; 
la  mayo.'  parte  de  ellas  en  cuesta  hácia  el  norte,  que  es  por  donde 
"e  esliende  la  población ,  aunque  en  lo  llano  hacia  el  mediodía  tiene 
algunas  calles,  entre  ellas  la  mejor,  que  es  la  ralle  Real  y  Ib  plaza  de 
la  Constitución  donde  está  el  ayuntamiento.  Las  casas  U  nen  en  lo 
¿i'iO  MÍ  balcones  de  madura,  de  construcción  antigua  y  pésimo  gus- 
to; hay  algunas  buenas,  de  cantería  y  bastante  ornato.  iKs  le  luego 
se  percibe  que  es  un  pueblo  eu  decadencia  ;  no  se  vé  mu  ubra  re- 
cieute,  uua  fabricación  moderna  ;  carece  de  alumbrado  público,  lo 
cual  no  sucede  en  Castro. 

Este  decaimiento  es  el  resultado  leoto  del  tiempo  que  todo  lo  tras- 
forma  y  destruye.  Esta  villa  lué  de  las  principales,  si  no  la  principal, 
de  la  costa  de  Cantabria  ,  pur  todos  conceptos  y  desde  muy  anticuo. 
Va  en  el  siglo  XIII  salen  de  ella  varias  naves  tripuladas  por  sus  ma- 
reantes, que  gozaban  en  todos  I  os  puertos  de  acreditada  reputa- 
ción; y  mandadas  por  el  almirante  don  Rainon  Uouifaz  rompió  una 
de  ellas  la  cadena  del  Guadalquivir,  en  la  reconquista  contra  los 
moros.  IV  coya  acrion  el  r  y  san  Fernando  les  concedió  como 
Masón  de  sus  anuas,  la  pintura  de  aquel  hc.hu ,  símbolo  de  la 
lia/aña. 

Laredo  fué  el  úne  o  puerto  designado  entre  cuantos  hihit  desde 
li;lb;in  hasta  Aviles ,  romo  habilitado  al  principio  del  si.lo  XVI ,  pa- 
>.i  las  espedicRines  de  América.  I  «entro  de  su  enseriada  y  de  la  ría, 
hubo  un  astillero  en  que  se  coostiuvó  á  liues  del  XVII  el  mayor  na- 
vio hasta  entonces  conocido,  que  lux  >  de  rajutau  en  las  guerras  de 
Felipe  V  y  en  la  batalla  de  Tolón. 

Llegó  á  tener  mas  de  U  IKK)  habitantes.  Su  decadencia  tuvo 
.-.¡gen  en  el  siglo  XIV  cu  la  terrible  hambre  que  sufrió:  ademas  cs- 
lovo  espuestO  á  los  estrados  de  una  peste,  que  le  asoló  por  sp- 
j  uuda  vez  En  el  \ V|  padeció  muchos  perjurios  i  consecuencia  de 
«•i-  guerras  con  Francia,  y  especialmente  de  un  incendio  de  que  fue 
victima.  Posteriormente  á  tantos  desastres,  en  10311,  desembarcaron 
allí  los  franceses,  arribado*  en  mu  esenadta  al  mando  del  arzobispo 
de  Ríndeos,  y  saquearon  la  villa,  llevándose  los  documentos  del  ar- 
chivo del  ayuntamiento,  y  hasta  el  hierro  de  los  balcones.  También 
uceh  ró  su  pérdida  y  destrucción  el  engrandecimiento  de  otra-  pohla- 

ci  v  q-iK  !,„  (Tan  nada  cuando  I. arelo  estaba  en  el  apogeo  de  so 

pio>|ier¡dad  ,  cuales  son  Iti'lio-  y  Santander. 

V«  obstante  ,  aun  en  el  comienzo  de  este  sijlo  síeníhcaba  mu- 
'  lie  l.-iredo  :  aun  era  la  capital  de  las  cualio  villas  de  Ja  costa  .  ron 
n  si  leiii  n  del  goh-rnader  pn'ilco  y  militar,  dependiente  de  la  pro- 
vincia de  t;  ny.is;  ;iiju  c,.|¡s,-v.,lei  la  capitalidad  del  rog i:in" n tei  pro- 
vía  iil  de  su  mismo  ii  .;:l>:->.  q  i"  li  lu  t':neV  dc«df  el  arrecio  de 


las  milicias,  y  i  cuyo  efecto  hiciera  un  cuartel  á  sus  espensas  Pero 
en  el  último  plan  y  sistema  de  provincias ,  cual  se  hallan  divididas, 
pasó  la  capital  i  la  ciudad  de  Santander;  y  Laredo  se  quedó  reduci- 
do á  partido  judicial ,  ayudantía  de  marina  ,  y  á  una  aduana  de  ca- 
botaje. En  1841  se  le  privó  Umbiende  su  repimiento,  que  igualmen- 
te tomó  el  nombre  de  la  nueva  cabexa  de  la  provinria.  Üe  suerleque 
i  Laredo  es  una  villa  llena  de  recuerdos  satisfactorio»  y  gloriosos ,  pe- 
[  ro  cuya  existencia  presente  es  incómoda  y  precaria,  y  cuyo  porvenir 
no  es  quizá  muy  alhaguoúo,  si  hemos  de  atenemos  á  las  probabilida- 
des mas  razonables  y  prudente*.  Se  parece  un  tanto  A  uno  inutrer 
eiitrada  en  días,  que  en  la  primer  noche  de  matrimonio  se  va  despo- 
jando de  sus  adornos  y  postizos ,  se  quita  la  peluca ,  los  dientes  y  lai 
cejas,  las  almohadillas  y  el  colorete,  y  se  queda  desconocida  ven 
esqueleto:  el  efecto  es  análogo  en  ambos  casos:  tristes  memorias 
por  lo  que  fué,  desconsuelo  por  lo  que  es.  I.a  diferencia  consiste  res- 
pecto á  lo  futuro,  porque  la  suerte  de  los  individuos  no  es  como  la 
ile  los  pii  'til  >. :  aquellos,  recorrido  un  término  ,  no  pueden  e-p-"ar 
mas  que  la  tumba:  mas  ésh.s  se  rejuvenecen,  cobran  nueva  vida  .  y 
vuelven  á  ostentarse  fuertes  y  pujantes  por  cualquiera  contingencia  ó 
acontecimiento  imprevisto  A  pesar  de  todo.  Laredo  está  combatid" 
por  algún»*  dificultades  y  contratiempos  que  en  mi  jufíx  le  iinpidec 
que  salea  del  estado  de  ah.it. miento  cu  que  se  encuentra ,  según 
luego  demostraré. 

Sea  como  quiera,  es  a'.e  estrañe  que  en  el  si. lo  de  las  hice* 
na  trate  Laredo  de  poner  iil.'uu  fand  público,  <  »•*..>,  |o  mismo 
que  la  composición  de  las  railes,  |.,  ha  -en  jioco  á  p  >co  otros  conce- 
jos que  cuentan  c,oi  menos  tvcovses:  y  por  lo  que  se  vé  .  lince  mu- 
cho que  permanece  estacionario,  p':rs  q«e  la  p'a/a  ,  donde  se  pasca 
por  las  tardes ,  y  por  las  mañana*  en  las  dia»  festivos,  no  está  em- 
baldosada .  sino  que  está  couqniesta  de  guijarros  que  forman  no  piso 
muy  molesto. 

Entre  las  varias  cosa*  que  escilan  la  atención  aun  en  la  aftuaJi- 
dad  ,  es  la  herniosa  alameda,  acaso  la  mejor  de  la  provincia,  sin  ol- 
vidar la  de  la  ciudad  de  Santander.  Está  situada  ¡i  la  salida  de  la 
puerta  principal  que  conduce  á  la  carretera  de  Hurgo*';  en  la  orilla 
de  ésla  ,  desde  donde  se  divisa  cual  un  mag<iilro  pan  Tima  la  mar,  y 
la  "rao  enseriada  entre  Laredo  y  Santoña  son  ada  de  barquichu  b'S 
que  se  dirijen  á  Limpias  y  Ampuero'por  el  lado  opuesto,  y  en  el  fondo 
del  cuadro  los  diversos  buques  que  atraviesan  el  Océano  cantábrico 

La  alano-da  es  un  camp»  dilatado  y  espacioso;  contiene  unos  mil 
árboles,  la  mayor  parte  álamos,  alguno»  pillanes  y  un»  que  otra 
acacia ,  todos  colocados  siriiélticauieiite  y  formando  eslíes,  en  la> 
que  se  pasea  la  gente  de  las  clases  superiores  del  pur  Ido  ,  en  les  día* 
festivos  del  v.  rano  ;  los  artesanos ,  marineros  y  criadas  instalan  su 
baile  en  la  plaza.  La*  señoritas  también  disfrutan  de  )n  misma  dj ver- 
si  ,»n  en  la  alameea ,  cuaud..  il  tiempo  lo  pcnuije,  que  por  desgracia 
de  los  interesados,  no  es  muchas  veces  al  ano,  i  causa  de  las  conti- 
nuas lluvias  y  humedades.  En  el  recinto  de  la  pi  .  dicha  alameda  hay 
un  juego  de  bolos,  que  es  muy  común  en  la  Montaña,  al  que  se  de- 
dican con  ¡ilición  los  hombres  de  todas  categoría*  y  condiciones  :  lo 
cual  contribuye  á  darles  agilidad  y  salud  ,  como  que  es  un  ejercicio 
que  equivale  á  los  gimnásticos  de  los  antiguos,  y  que  Unta  falta  ha- 
ce que  se  generalicen  en  España. 

También  suele  haber  paseo  en  la  carretera  de  que  vá  hecho  me, 
rilo,  desde  la  cual  se  descubre  la  mar ;  á  cuyo?  dos  sitios  concurren 
las  jóvenes  elegantes  y  amables  á  gozar  uno  ó  dos  dia*  á  la  semana 
de  la  suave  brisa  y  de  la  apacible  temperatura  del  clima ,  propio  so- 
•bre  todo  para  no  sentir  las  calores  del  estío.  Los  bailes  del  alto  co- 
torao  son  animados  por  una  música  dt  aficionados,  que  tocaba  c»n 
la  mejor  armonía:  pero  según  se  cuenta,  alguno  ó  alguno*  empezaban 
á  desafinar;  se  introdujo  el  desconcierto,  quisieron  representarla 
ópera  de  V  AiWk  Ai  <r  C<ij«ttttti ;  hubo  un  lance  de  honor  ó  cosa  pa- 
recida, según  en  este  siglo  ilustrado  acontecer  suele,  no  solo  entre 
músicos,  sino  también  entre  danzantes,  y  creo  que  la  orquesta  se  con- 
cluyó como  el  rosario  de  la  aurora.  No  doy  estopor  cierto,  puesto  que 
he  oído  esta  anécdota  con  variantes  y  respectivo»  comentarios,  rx-r 
vía  de  chismo? raba,  la  cual,  siendo  de  pueblo  pequeño,  es  causa  de 
tantas  enemistades  entre  bs  familias.  La  ¡irmoaia  hlarmóiiica  no  me- 
nos que  otra  especie  cualquiera  de  armonía  es  arlo  difícil  de  sostener- 
se en  villa-  de  reducido  vecindario,  en  p  irticular  si  el  número  dt  ni- 
ñas y  de  don-  ellas  casada-  de  su  estado  iío  guarda  proporción  con  el 

de  los  \jroiie*. 
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BKC8PC10M  DE  Vn  EMBAJADOR  EN  CONSTANTIKOPLA. 


La  puerta  del  primer  patio  del  serrallo  te  llama  Babi-Humaioun 
'puerta  Augusta) ,  y  es  la  que  ha  hecho  dar  el  nombre  de  Puerta 
otomana  al  imperio  del  Gran  Señor.  La  segunda  puerta  dá  entrada 
i  la  sala  del  Diván ,  y  lleva  su  nombre. 

El  embajador ,  en  el  dia  fijado  para  la  audiencia  de  rercprion, 
'ntra  i  caballo  con  su  comitiva  en  el  primer  palio,  en  el  que  Tarios 
'uerpos  de  tropa  están  formados  en  batalla  para  hacerle  los  bono- 
res,  y  ecba  pié  á  tierra  delante  de  la  segunda  puerta,  por  la  que 
10I0  el  Gran  Señor  tiene  derecho  para  pasar  i  caballo. 

Entonces  se  presenta  el  primer  interprete  del  Diván,  é  invita  al 
embajador  i  que  se  siente  en  el  gran  vestíbulo  á  que  da  entrada  la 
leferida  puerta.  Pocos  momentos  después  le  introducen  con  su  co- 
mitiva en  la  sala  del  Diván,  llamada  Qmbbt*Ui  (debajo  de  la  cúpula). 
F.I  camarero  mayor  sale  i  su  encuentro.  En  el  fondo  de  la  sala  hay 
»n  banco  cubierto  de  tisú  de  oro;  el  gran  visir  se  sienta  en  él,  le- 
rendo i  la  derecha  al  gran  almirante,  y  i  su  izquierda  i  los  dos 
lasiasker  ó  jueces  superiores  del  ejército.  En  banquetas  menos  lu- 
josas están  sentados  los  ministros  de  contabilidad  imperial  y  ha- 
ctnfe  El  embajador  se  coloca  en  una  banqueta  forrada  de  tercio- 
pelo ,  y  situada  enfrente  del  gran  visir.  A  su  lado  están,  en  pié,  los 
intérpretes  de  la  Puerta  y  de  la  embajada,  y  el  primer  secretario  de 
1  gacion ,  que  tiene  las  credenciales  en  la  mano.  Toda  la  comitiva 
rodea  al  embajador.  Encima  del  asiento  del  gran  visir  hay  una  vcn- 
luiita  cubierta  con  un  enrejado,  desde  la  cual  pueda  el  Grao  Seior 
l>rr«e»tiar  la  recepción  sin  aer  visto. 


Después  de  algunos  cumplimientos  dirigidos  por  el  gran  v¡«r  al 
embajador,  se  dispone  el  Diván  ó  consejo.  Se  leen  los  documentos, 
y  el  gran  visir  los  autoriza  con  su  rúbrica  ,  añadiendo  el  sello  impe- 
rial. 

El  ministro  de  negocios  estrangeros  entrega  en  seguida  al  gran 
visir  uoa  comunicación  dirigida  al  Gran  Señor,  en  la  cual  espone  que 
el  embajador  solicita  ser  recibido  por  S.  A.  Mientras  se  espera  la 
contestación  del  Gran  Señor,  sirven  una  comida  espléndida  en  que 
abundan  los  manjares  mas  raros  y  esquisilos ,  los  que  apenas  locau 
los  convidados. 

Después  conducen  al  embajador  al  patio,  bajo  una  palciti  prac- 
ticada entre  la  sala  del  Diván  y  la  puerta  del  Trono,  Bab,  el  Saadti. 
AHI  el  gran  maestro  de  ceremonias  le  pone  una  pHliza  de  marta  ai- 
triina ,  y  se  distribuyen  otras  pellizas  de  menos  lujo  i  las  personas 
mas  notables  de  la  comitiva.  Entonces  entran  en  la  sala.  El  Gran 
Sejior  está  sentado  en  un  trono  que  tiene  la  forma  de  un  lecho  ao- 
Uguo:  el  oro  y  las  perlas  finas  realtan  el  brillo  del  precioso  tapiz  que 
le  cubre;  las  columnas  son  de  plata  sobredorada. 

Después  de  los  discursos  de  costumbre ,  el  embajador  entrega 
las  credenciales  llarirwrim  (principe  del  Esiandarte);  éste  se  ta 
1  pasa  al  gran  almirante,  que  se  las  da  al  gran  visir,  el  cual  las  pone 
en  el  trono. 

Entonces  concluye  la  audiencia.  El  embajador  se  retira ,  moni:,  i 
caballo  en  el  mutuo  sitio  en  que  se  apeó ,  y  regresa  i  «o  Baterw  de 
I  Pera. 

18  i>k  Ac»m  «i  IRüBjqitizc 
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,  Cuánta*  rellexione»  se  agolpan  á  li  imaginación  del  escritor 
.  uaudo  reconoce  á  la  hiérala— tipo  original,  fisonomía  privilegiada 
<n  la  cual  se  retratan  las  pasioue»  de  la  muger  y  las  impresiones  del 
talento;  el  amor  y  el  orgullo!  La  literata  de  antaño  se  curaba  poro 
de  la*  aberrar  iones  de  la  sociedad  y  de  las  utopias  de  la  filosofía :  era 
una  muger  que  se  distinguía  por  su  vana  erudición  y  pedante  galan- 
tería ;  la  desdeñosa  de  No  hay  burlat  con  il  atnor  de  Calderón  de  la 
Uarca  ó  la  Leonor  de  El  lindo  don  Di»jo  de  Moreto.  La  literata  de 
ogaño  conserva  el  presuntuoso  orgullo  de  las  Prtriow  ridiculas  de 
Moliere  y  la  abigarrada  erudición  de  aquellas  CaUpinoi  de  Qucvedo, 
«tan  airosas  de  hipérboles  y  tan  nebrisenses  de  palabras  que  tenían 
«mas  nominativos  que  galanes.»  Es  francesa  en  la  cabeza :  española 
en  el  cor  a  roa. 

Para  dar  un  buen  rato  á  mis  lectores  traería  á  cuento  á  la  mari- 
sabidilla anciana ,  medalla  casi  borrada  ,  edición  estereotípica  de  su 
siglo,  antítesis  problemática  entre  lo  antiguo  y  lo  moderno,  catego- 
ría sin  adoradores ,  pero  es  mas  oportuno  y  regular  reconocer  á  la 
marisabidilla  de  nuestros  días  alegre,  vivaracha ,  decidora  y  epigra- 
mática. ¡  Tiene  Untos  atractivos  una  niña ,  cuando  reúne  á  una  pa- 
labra aguda  una  sonrisa  hechicera !  j  Existe  en  sus  pensamientos 
Unta  timidez  maliciosa  y  tanta  resolución  incierta  :  lucha  entro  la 
edad  y  la  retlexíon.  La  marisabidilla  nubil  baila,  canta,  lee,  sabe 
de  memoria  aquellos  cuentos  de  colegios  que  son  epigramas  en  sus 
lábios ,  habla  de  la  república  romana  y  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia por  las  reminiscencias  desús  lecciones  de  historia,  diserta 
ron  una  monería  académica  sobre  el  amor  y  la  gramática  castellana 
según  los  consejos  de  su  antigua  rectora  y  de  su  moderno  pasante,  y 
recuerda  con  habilidad  el  papel  de  conjurado  ó  arquero  de  palacio 
que  representaba  todos  los  años  en  el  drama ,  mutilado  por  el  profe- 
sor de  geometría  y  trigonometría,  para  los  colegiales  de  su  devoción. 

Esta  niña  alegre  y  vivaracha  á  vueltas  de  una  temporada  de  ba- 
ños, ó  de  un  carnaval  bullicioso  se  cambia  en  calculadora  y  reflexiva 

<  ou  la  contradicción  de  una  muger  de  sentimiento  y  la  previsión  de 
una  muger  de  talento.  ¿Qué  mágico  poder  ha  cambiado  el  corazón 
de  esta  hermosa  y  delicada  gacela?  ¿Qué  mano  ha  podido  dominar 
•  sla  frivolidad  que  hacia  inútil  todo  eximen?  La  lectura  trivial  y  pre- 
suntuosa de  las  novelas  y  el  orgullo  alhagado  por  las  primeras  im- 
presiones que  ha  recibido  en  el  gran  mundo.  (Desventurado  gon- 
dolero que  se  cree  seguro  de  las  tormentas,  porque  su  barca  es  la 
envidia  del  golfo  I 

La  marisabidilla  es  la  escepcion  de  la  edad  y  el  equivoco  del 
s-'xo.  Ahora  se  separa  con  mirada  displicente  de  sus  compañeras  de 

<  degio  y  recorre  el  jardín  con  semblante  melancólico.  Lna  mariposa 
■  i  detiene ;  una  sombra  la  espanta ;  una  tórtola  la  hace  suspirar  en— 
odiosa  de  aquella  tnndiahU  libertad  ¡Interesante  Emilio  4e  Rous- 
seau con  capola  de  Jfwtun»  Vtelonna  y  guantes  de  Jf<wui«tir  í)abo»i/ 
>u  imaginación  está  dominada  por  ese  vago  espíritu  de  sentimenta- 
lismo que  si  fascina  cuando  es  producido  por  la  amargura  es  pesado 
ti  insoportable  si  fingidas  pasiones  ensayadas  al  tocador,  lo  eara- 
biau  en  una  eseuelj  de  coquetería.  Esta  niña  busca  la  soledad  ,  se 
aleja  del  mundo  y  para  ser  consecuente  con  sus  amibas  se  apropia  las 
txijencias  de  la  edad  viril  y  participa  ¿la  vez  de  las  preocupaciones  de 
ambas  edades.  Es  el  embrión  de  la  virtud  y  del  vicio.  Podrá  seruuán- 
üel  pero  también  podrá  llegar  k  ser  un  diablo...  pero  siempre  será  un 
.injel...  porque  es  muger...  porque  es  hermosa...  porque  es  discre- 
ta ..  y  los  hombres.  .  ¡Oh!  los  hombres  se  engañan  á  sí  propios  con 
hipérboles  y  metáforas,  gracias  al  sublime  tratado  de  los  tropos  de 
amor.  Las  vivas  impresiones  de  la  hiérala  son  hábilmente  desügura- 
das.  sus  líeseos  diestramente  contrariados,  y  sus  pasiones  débilmente 
iluminadas  por  el  prisma  color  morado  de  los  desgraciados. 

Ku  pocas  lineas  está  perlilado  el  original  de  este  retrato :  —  si  se 
■■rata  de  reír  ó  burlarse,  ella  misma  se  copia  al  esclainiir  con  angus- 
tí ido  acento :  « ¡  Oh ,  quien  pudiese  como  vosotras  P»  (estas  vosotras 
->  ii  las  amigas  que  la  acompañan);  y  si  se  habla  de  amores  ó  nove- 
••>*,  que  en  mucho  se  parecen,  ella  interrumpe  á  las  demás  dicien- 
do :  «  La  lámpara  de  la  fe  se  ha  apagado,  y .  como  dice  Arlmccurt, 
ti  amor  t¡«  la  fe  de  un  alma  ri  «frf. .  -:s  1 1  laitad  do  |j  fe  religiosa  « 


Por  esta  mezcla  de  indiferencia  y  vaoidad  se  adelanta  la  melancólica 
indolencia  del  corazón.  Desde  los  primeros  años  de  su  juventud  ape- 
tece dudar  de  los  sentimientos  tiernos  y  apasionados,  y  asegurada 
en  el  aislamiento  que  un  dia  despertará  ¿  la  voz  de  las  pasiones, 
corren  los  años .  estos  sentimientos  que  habían  sido  obra  del  estu- 
dio, de  repetidos  ensayos,  de  frecuentes  mohines,  crecen  ,  se  re- 
nuevan, el  alma  se  acostumbra  á  estas  vigilias  innecesarias,  y  los 
sueños  anacreónticos  se  tornan  en  fantasías  á  lo  Fautt  ó  Manfrtdo 
¡Prólogo  terrible  para  una  tragedia....  ó  un  MMuimiifo !  Algunas  ve- 
ces concluye  con  una  comedía  casera :  un  alférez  ó  un  meritorio  ei» 
aduanas  se  encarga  de  ser  el  marido  de  esta  ei¡*c,alidad  del  sexo. 

Abismada  la  literata  en  sus  propios  sinsabores,  que  salen  de  su 
espíritu  como  el  disco  luminoso  que  forma  un  espejo,  cree  en  la 
amistad,  y  valen  para  ella  mas  que  un  billete  perfumado  ó  una  cita 
de  amor,  las  revelaciones  que  hace  á  su  íntima  árnica  entre  lant>> 
que  le  enseña  el  último  vestido  que  le  ha  venido  de  París ;  ó  duda 
de  la  amistad  y  desconfía  del  hombre ,  pero  cree  en  el  amor  y  cor- 
responde con  una  negligencia  casi  oriental  á  un  joven  de  elevadas 
aspiraciones.  Oirás  veces  desprecia  la  mitad  fea  del  género  humano, 
abandona  las  mmi-ms,  deja  los  teatros ,  no  asiste  á  los  conciertos ,  se 
olvida  de  la  aguja  de  bordar  en  cañamazo ,  cierra  los  compendios  de 
historia  y  geometría,  está  enferma  para  el  profesor  de  francés,  y  pa- 
sa las  mejores  horas  del  dia  retirada  en  su  gabinete,  sin  componer  las 
rubias  trenzas  de  su  hermoso  pelo,  ni  acariciar  la  nivea  cabellera  de 
su  nerrito de  lanas.  ¡Infeliz  Lindero...  Chúpa...  Unuxc/r...  cual- 
quiera nombre...  lo  mismo  importa -para  que  lo  conozcan  nuestro? 
lectores !  llien  podéis  decir  con  el  poeta  Jorge  Manrique : 

Recuerde  el  alma  dormida  , 
avive  el  seso  y  despierte 


rnán  presto  se  va  el  placer , 
cómo  después  de  acordado 

dá  dolor, 
cómo  á  nuestro  parecer 
cualquiera,  tiempo  pasado 

fué  mejor. 

En  estos  días  de  horrible  pesadilla  encuentra  la  literata  recu re  - 
para hacer  alarde  de  tus  continuos  pesares ,  revelando  el  penoso  dia 
que  ha  sufrido,  y  conoce  también  que  da  cierto  aire  de  tierna  co- 
quetería un  rizo  que  se  desprende  por  una  nevada  garganta,  ó  >w 
pálido  semblante  adornado  con  un  petit-bonnt  de  blonda  y  flores. 
¡Qué  poeta  enamorado  no  improvisará  una  estrofa...  á  su  >onn„i 
rtptu-a !  ¡  qué  agente  de  Bolsa  no  esclamará  con  fanatismo  amoro-o- 
tinanciero : — ¡oh  I  descolorida ,  como  los  billetes  del  banco  de  San 
Fernando!  Una  jóven  con  esta  interesante  morbidez  se  parece  al  ge- 
nio de  la  melancolía ;  es  la  Safo  mitológica  de  una  casa  á  la  france- 
sa ,  y  como  interesan  estos  caprichos  de  la  casualidad  ó  del  arle,  tie- 
ne la  literata  oportunidad  para  hacer  alarde  de  su  itmn  i\c  costum- 
bre con  variacúmet  de  ataques  de  nervios  ó  sueños  espantosos.  L.- 
honibrcs  y  los  nervios  son  la  pesadilla  de  la  marisabidilla  contempo- 
ránea. ¿Tendrá  que  emplear  para  su  bienestar  la  higiene  médica,  » 
la  higiene  moral  ?  —  Nosotros  creemos  que  ambas. 

Cada  paso  que  adelanta  en  el  camino  de  la  vida  agitada  y  bulli- 
ciosa de  nuestros  días,  es  un  njevo  desengaño  que  recibe  y  una  es- 
pina que  lastima  su  delicado  pié.  Comprende  á  su  modo  la  vulgari- 
dad de  nuestras  aspiraciones,  y  quiere  recatarse,  mentir,  confun- 
dirse entro  todos ;  pero  es  tarde  ya,  y  no  se  retrocedo  con  facilidad 
cuando  los  primeros  años  han  decidido  de  nuestra  suerte.  Despue. 
no  es  la  muger  que  todo  lo  desea  en  el  mundo  para  despreciarlo .  si- 
no la  que  todo  lo  desprecia  para  desearlo;  ya  no  es  la  enamorad.! 
paloma  que  se  consume  á  solas ,  atormentada  por  los  placeres  áge- 
nos ,  sinn  el  águila  poderosa  que  se  cree  con  fuerzas  para  sorprendo 
los  secretos  de  la  vida ,  y  tocar  sin  mancharse  las  miserias  del  inw; 
do.  ¡  Pequeña  Crisálida  que  se  cree  brillante  mariposa  !  Ahora  bro- 
tan de  su  entusiasmo  burlado  violentas  contradicciones ,  impresiones 
terribles:  hace  algunos  años  era  el  mundo  la  victima  :  después  u 
victima  es  ella,  ¡ella !  que  se  creía  libre  del  influjo  de  las  t  ■■uveiicn- 
nes  sociales;  ¡  ella!  débil  muger,  que  se  miraba  sin  esc  torcedor  >¡  e 
llevamos  <n  la  vida  ruando  ti  alma  apetece  mucho  y  el  corazón  »•-:.; 
desfallecido  para  las  violentas  emocione?. 

La  literata  se  deWde  por  la  exageración  ?  y  el  muudo  ,  que  siem- 
pre disminuye  la  óptica  de  los  sentimientos  estraordinarios,  la  .:.»••- 
den*  á  un  aislamiento  que  pasa  por  contradictorio  á  los  ojo*  de  u 
multitud.  Durante  esta  intima  abnegación,  en  este  profundo  aiíi.i 
que  pronuncia  con  la  convicción  de  un  desprecio  irrevocable,  ad- 

J  quiere  una  orgullosa  superioridad  que  atormenta  y  la  atormenta. 

'  pero  sucede  ¡i  veces  que  se  deja  lugar  un  pálido  destello  de  la  ler- 
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nura  sentimental  de  la  muger,  de  esa  frivola  ternura  que  encuentra 
en  todas  partes  belleza  y  calma ,  y  al  comprender  <lc  una  mirada  es- 
te resuello  del  corazón ,  este  ;<iy,'  del  alma,  reconoce  el  filósofo  ó  el 
poeta  una  amarga  verdad,  y  observa  el  duelo  i  muerte  que  hay  en- 
tre las  necesidades  de  la  costumbre  y  las  impresiones  de  un  alma  de 
muger...  destinada  á  amarlo  todo  en  la  vida-.  En  esta  lucha  sin  tre- 
gua? se  borran  las  primeras  impresiones  de  la  infancia,  como  la  ma- 
riposa pierdo  el  esmalte  de  sus  alas  cuando-lucha  por  desprenderse 
d*e  una  espina  que  la  lia  herido,  pero  pana  mucho  en  talento  pre- 
visor y  en  sagacidad  emprendedora.  Es  menos  muger,  pero  mas 
hombre. 

Hasta  aquí  la  moralidad  de  la  literata.  Ahora  copiaremos  los 
principales  rasgos  de  su  vida ,  en  la  cual  juegan  á  la  vez  las  impre- 
siones de  Ja  juventud  y  el  desden  de  la  edad  viril. 

La  niña  literata  sabe  el  lenguaje  de  las  llores  y  el  sentido  de  los 
/•olores,  Ice  los  folletines  de  los  periódicos,  liene  en  su  cartera  de 
dibujo  lineal  algunas  escenas  ó  capitulo»  copiados  en  horrador  y  con- 
serva en  su  memoria  el  prólogo,  y  el  desenlace  de  todas  las  catástro- 
fes que  ha  presenciado...  bajo  unas  sábanas  de  holanda  y  reclinando 
sobre  la  almohada  el  mas  bello  semblante  que  podría  pintar  Muríllo. 
¡Oh!  ¡qué  conjunto  fascinador  de  gracia  y  coquetería!  Guando  sale  á 
paseo  se  detiene  á  leer  los  carteles  de  teatros  y  anuncios  de  obras, 
con  cierto  desvanecimiento  orgulloso  con  un  si  es  ó  no  es  de  inteli- 
gencia que  por  su  {resto  podrá  juzgar  cualquiera  si  es  de  su  agrado  el 
título  de  la  nueva  obra  ó  de  la  función  prometida.  Si  es  aficionada  á  la 
música  se  decide  por  el  piano...  ó  por  el  arpa,  por  el  arpa  mejor, 
porque  es  un  instrumento  apasionado  y  melancólico:  la  marisabidi- 
lla encuentra  en  sus  cuerdas  un  mágico  resorte  para  los  sentimientos 
elegiacos  de  su  alma.  Lo  sublime  y  lo  tierno  la  conmueven :  lo  be- 
llo y  lo  nuevo  la  seducen :  todo  lo  que  está  de  moda.  Hoy  aboga  con 
la  puerilidad  mas  encantadora  por  la  ópera  nacional :  mañana  se  en- 
tusiasma con  la  música  italiana :  las  calificaciones  que  pronuncia  no 
serán  suyas,  pero  en  sus  lábios  seducen  y  deciden  favorablemente 
porque  son  dichas  con  una  satisfacción  orgullosa  y  decidora ,  que  po- 
nerlas en  duda  seria  herir  de  muerte  >u  vanidad. — Para  la  literata 
es  bella  la  vida  despertando  con  la  idea  de  sus  lecciones  en  el  pica- 
cero donde  puede  burlarse  del  celoso  amante,  y  acostándose  con  los 
recuerdos  del  teatro  del  Circo  ,  de  ese  panteón  de  los  desvarios  de 
una  noche. 

Si  visita  su  casa  algún  jóven  poeta  de  esos  hervorizadores  del 
•sceptieismo  en  las  tertulias  de  buen  tono ,  la  marisabidilla  escribe 
versos  y  compone  alguna  fantasía  ó  silva ,  que  se  titula  Mi  porvenir. 
—El  Gtráneo. — Ááiotü — Es  necesario  advertir  á  nuestros  lectores 
una  equivocación  involuntaria —El  titulo  de  la  poesía  Adiotü  no 
tiene  únicamente  dos  admiraciones;  esto  es  poco,  es  prosáico,  es 
■If  mal  gusto.  La  literata  escribe  el  titulo  de  su  poesía  ftJosóilco-po- 
litico-Mijiosa  de  esta  manera— ¿dio».'.'.'.'— fié  aqui  una  columna  eer- 
'iiia  de  muda  religiosidad!  Tarde  ó  temprano  El  Gtráneo  es  leído 
lio:  .1  jóven  poeta,  verdadero  Marías  de  pantalón  colasi  y  botas  de 
•  riar.«l  y  aplaude  los  pensamientos  de  esta  ignorada  poetisa.  En  la 
norliede  esta  lectura  se  habla  mucho  del  genio,  de  las  noches  de 
¡una  y  de  los  melodramas.  La  palidez  de  la  luna  en  particular,  me- 
rece algunas  metáforas  y  diversas  miradas.  Al  otro  dia  se  lee  en  cual- 
quiera periódico  político  ó  literario — corredores  de  oreja  fáciles  y 
baratos — una  poesía  á  C.  A.  M.,  y  la  marisabidilla  que  la  lee  y  que 
conoce  al  que  firma — el  poeta  que  aplaudió  sus  versos — descubre  el 
sentido  de  sus  iniciales,  se  sonríe  orgullosa  de  su.  victoria  y  guarda 
el  número  del  diario  entre  aromoso  i>aj  uli.  En  la  primera  entrevis- 
ta ambos  amantes ;  mejor  sea  dicho,  ambos  compañeros  de  inspira- 
ción no  hablan  de  los  melodramas  ni  de  la  luna  ni  del  génio:  se  en- 
tretienen ron  el  porvenir  y  la  gloria.  ¡La  posteridad !  ¡La  rotulación 
■le  un  Sakespeare  que  se  pronuncia  Sakespir,  aunque  se  ignore  todo 
lo  demás  del  idioma  inglés!  ¡La  fama  póstuma  de  .Madama  Stael! 
,Byron,  Lamartine,  Chateaubriand,  Espronceda  I  ¡Safo,  Madame 
Coltin ,  Santa  Teresa  de  Jesús!  ¡cuántos  nombres  se  cruzan  en  la 
iinvcrsacion I  ¡cuántas  sentencias  y  parábolas  y  quintillas!  La  mari- 
^bulilJa  escribe  entonces  en  su  diario  dos  ó  tres  páginas  con  este 
epígrafe  do»  liras  acorde». 

La  literata  jóven  observa  con  mas  indiferencia,  calcula  con  mas 
'«eaciJad  y  seduce  con  mas  talento.  En  el  teatro  se  aburre  coa  las 
tumultuosas  demostraciones  de  entusiasmo  y  en  la  ópera  usa  de  los 
-emelos  para  observar...  la  tertitura  de  los  cantantes :  entonces  re- 
cuerda á  Rubim  ,  ¿i»iz,  Ana,  Moriani  y  Tambtrlik;  i  las  nolabili- 
H'Ji-9  cuyos  retratos  guarda  entre  los  borradores  de  la  letra  inglesa. 
'Cantaban  admirablemente»  dice  la  literata  con  voz  intensa:  algún  lyon 
que  »e  encuentra  á  su  lado  debutando  una  pasión  volcánica,  no  acierta 
á  contestar ,  pero  dá  á  sus  párpados  la  mayor  estension  ,  suspira  ,  se 
ompone  una  de  las  puntas  de  la  camisola  y  repite  inspirado,  si,  ver- 
•IiJ-ramente  inspirado.— «¡Oh! cantaba  admirablemente.» 

La  marisabidilla  es  un  gabinete:  siempre  sedure,  «¡empr.?  con- 


vence porque  siempre  se  la  escucha  con  benévola  prevención.  En 
filosofía  y  literatura  está  por  la  exageración ,  y  hoy  dia  tiene  un  nue- 
vo campo  donde  triuufar  de  lodos ;  monumento  moderno  con  mas 
puertas  que  el  Escorial:  la  política.  No  pertenece  á  ningún  término 
medio ;  ó  hace  visitas  cu  palacio  y  tiene  una  amiga  empleada  en  la 
real  cata ,  ó  su  amante  es  periodista  de  la  oposición ,  ó  su  padre  fué. 
de  los  constitucionales  de  1820.  Colín  ¡uese  donde  quiera  ,  hace  una 
decidida  oposición:  no  hay  que  combatir  sus  palabras  con  argumentos 
y  comparaciones,  porque  pertrechada  con  los  artículos  de  fondo  de 
la  mañana,  espresa  sus  acriminaciones  como  un  orador  de  la  anti- 
güedad. Ingrata  pátiia  no  poseerás  mii  huesos,  esclama  la  marisabidi- 
lla no  pudiendo  resistir...  la  temperatura  de  20  grados  sobre  cero. 
¡Qué  anarquía!  (aparte)  ¡Qué  calor! 

La  literata  que  ha  sufrido  por  mucho  tiempo  los  desengaños  del 
mundo  entrega  boy  su  corazón  al  hombre  que  ha  adivinado  sus  su- 
frimientos y  que  puede  adormecerlos  copiando  las  vulgaridades  de 
los  jemas.  Entonces  el  amante  de  U  marisabidilla  es  una  especie  de 
cavalitrt  servente  que  la  ácompaña  á  todas  partes;  eco  fiel  de  esta 
mujer ,  claro  espejo  de  sus  tormentos.  Si  llora ,  debe  llorar;  si  rie 
debe  reir.  La  literata  concluye  por  casarse  por  razones  de  orgullo  ó 
de  conveniencia,  y  sigue  en  sus  afecciones  desvanecidas  por  la  unión 
reciproca  de  dos  voluntades  que  serena  las  mas  ardientes  imajina- 
cíones.  No  renuncia  á  sus  antiguas  costumbres  y  en  medio  de  las 
faenas  domésticas  se  imagina  que  ha  descendido  un  escalón  en  el 
templo  de  la.  fama  pósluma.  Por  un  bello  pensamiento  que  concluye 
al  doblar  la  página  de  un  libro,  su  adorado  Abelardo  viene  al  sue- 
lo— la  marisabidilla  pone  á  sus  hijos  nombres  de  novela— repitiendo 
con  amargura  una  quintilla  de  una  poesía  a  un  niño  y  mirándose  de 
paso  al  tocador.  Las  caricias  de  su  marido  son  precursoras  de  alguna 
infidelidad ;  lo  ha  visto  muchas  veces  en  las  novelas.  La  indiferen- 
cia del  nuevo  coufidente  de  sus  abstracciones  morales  y  literarias, 
cree  que  señala  una  época  de  indiferencia  amarga  y  sombría;  asi  lo 
ha  descubierto  en  las  sociedades  donde  se  murmuraba  y  ae  jugaba 
á  ¡'ecarte?.  Si  se  retira  al  anochecer  y  la  acaricia,  clasifica  este  aisla- 
miento de  clásico  ,  casi  de  antidiluviano,  y  ruando  la  última  hora 
del  did  le  sorprende  en  la  calle,  tiene  zelos  de  su  esposo  y  llora  y 
deplora  su  desgracia.  La  aregria  la  entristece:  la  soledad  la  abur- 
re. Nunca  se  cree  feliz ,  y  oprime  demasiado  su  mano  aquel  lazo  que 
la  une  por  toda  la  vida  á  una  voluntad  estraña.  «A  un  tirano»— es- 
clamó la  literata  á  media  voz. 

Todo  lograude  la  fascina  y  lo  nuevo  la  arrebata:  desearía  amar 
en  eJ  desierto  ó  aborrecer  en  las  catacumbas  de  Roma;  ser  Napoleón 
ó  Jorge  Sand ;  tener  una  brillante  carroza  de  seis  tiros  lujosamente 
enjaezados ,  ó  vestir  el  tosco  sayal  de  los  mendigos.  Heconoce  quc 
nuestro  siglo  busca  las  grandes  emociones,  y  ella  que  quería  ser  el 
objeto  de  todas  las  conversaciones  la  deidad  soberana  de  todos  los 
circuios,  el  personaje  misterioso  de  todas  las  anécdotas,  aceptaría 
con  resolución  la  virtud  ó  el  vicio,  la  opulencia  ó  la  miseria,  el  valor 
ó  la  inteligencia. 

La  literata  sabe  representar  todos  los -papeles:  es  una  excelenl'' 
actriz  en  su  gabinete.  Es  celosa,  enamorada,  susceptible,  tierna, 
apasionada ,  condescendiente,  insinuante,  sareaslioa,  grave,— la  pra- 
vedad es  el  fondo  de  las  diversas  modificaciones  de  su  carácter.  Co- 
noce á  los  hombres  y  apela  á  las  lágrimas;  conoce  á  las  mujeres  y 
apela  A  la  irania.  Llora  y  después  rie,  se  burla  y  después  besa  y 
abraza  á  su  rival ,  se  hace  dueña  de  sus  secretos  y  rechata  al  aman- 
te que  se  creia  á  cubierto  de  su  astuta  inteligencia.  El  observador 
que  contemple  á  la  literata  en  eslas  emociones,  de  su  amor  propio 
resentidos,  la  tomará  por  un  ser  fantástico ,  por  una  pesadilla  de 
Huffman  ó  una  caricatura  de  Coya.  Su  arma  favorita  son  las  cartas  y 
para  leer  las  palabras  mas  incisivas  y  severas,  para  convencerse 
nuestros  lectores  de  lo  <ir(i»/icu  que  es  la  marisabidilla  en  sus  pasio- 
nes ,  les  advertimos  que  se  proporcionen  una  de  estas  bellas  página" 
de  su  diario.  Cada  palabra  que  costaría  en  otra  pluma  un  borrón  ,  en 
otros  labios  un  suspiro,  y  una  lágrima  en  otros  ojos  menos  bellos  pero 
mas  sensibles,  es  para  la  literata  fácil  y  erpenlánta:. es  un  artícu!" 
no  una  caria :  no  sulo  se  debe  pensar  en  la  retórica  sino  también  cu 

|a  puntuación.  La  literata  debe  escribir  bien  y  sobre  todo   con 

ortografía. 

La  marisabidilla  comtcroporánca  desaparece  á  los  cuarenta  años. 
A  esta  edad  ya  Viene  á  reemplazarla  otra  niña  con  las  nuevas  exigen- 
cias de  su  época  y  las  impresiones  de  sus  primeros  años.  Detrás  de 
esta  viva  espresion  de  las  preocupaciones  sociales  de  un  siglo — algu- 
nas veces  de  un  lustro— existe  la  verdadera  literata,  la  elevada  mu- 
jer de  melancólica  imaginación  y  de  íntima  filosofía :  después  de  la 
poetisa  ,  eucontramos  la  mujer,  tipo  privilegiado,  hoy  amante,  ma- 
ñana madre,  fecundo  manantial  de  delicados  placeres,  y  crcaci.n 
misteriosa  donde  se  reservó  á  la  Providencia  cf  derecho  de  ¡uigsrta 
con  acierto.  —  Publicado  en  l'aris.  —  IK-ttS. 
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Castillo  de  Guadamur,  provincia  de  Toledo. 


IMPRESIONES  DE  VIAJE. 

SANTANDER  T  PROVINCIAS  VASCONGADAS. 

(  Continuación. ) 

Si  Laredo,  igualmente  que  los  restantes  puertos  de  esta  rusta, 
son  muy  convenientes  para  veranear  por  razón  del  clima,  en  cambio 
tiene  en  contra  el  abundar  en  ciertos  insectos  que  los  naturalistas 
denominan  htmypitrot  y  que  los  naturales  que  no  son  naturalistas 
Laman  con  otro  término  mas  vulgar,  y  que  siendo  de  caballería  lige- 
ra, á  mam-ra  de  ayudantes  de  campo  galopan  y  cruzan  rápidamente 
el  lecho  del  que  no  puede  dormir  por  efecto  de  tan  continua  manio- 
bra. No  obstaute,  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  Laredo  tiene  que 
ceder  la  primacía  en  este  punto  a  san  Vicente  de  la  Barquera,  si  es 
que  puede  sacarse  alguna  consecuencia  comparando  las  dos  mas 
rékbrtl  posadas  de  ambos  pueblos.  Forzoso  es  confesar  á  la  par,  que 
ni  en  uno  ni  en  otro  se  siente  el  mordicante  y  porfiado  inserto 
nocturno  que  en  esta  corte  despierta  á  sus  pandeos  moradores :  in- 
secto ,  enemigo  del  género  humano ,  é  incompatible  coa  la  ilustra- 
ción ,  pues  tan  pronto  vé  la  luz ,  huye  ó  se  queda  pasmado ,  sin  sa- 
ber lo  que  le  sucede,  á  guisa  de  jugador  sorprendido  en  un  garito 
esperando  un  eutrés.  No  sé  cuál  de  esta  tropa  es  peor,  si  la  de  caba- 
llería ó  la  de  infantería :  me  inclino  no  obstante  a  preferir  la  prime- 
ra, y  me  persuado  asimismo  que  en  Laredo,  y  aun  masen  san  Vicen- 
te, establecen  sus  cuarteles  de  verano  csus  escuadrones,  porque  les 
pa>a  allí  lo  que  pasaba  á  los  facciosos  carlistas  en  ciertos  lugares, 
crio  es,  que  no  los  persiguen  ,  no  procuran  destrozar  sus  madrigue- 
ras, y  por  eso  saleo  de  noche  á  verificar  sus  cscursiones. 

.No  se  piense  que  Laredo  es  ahora  un  pueblo  despreciable,  y  que 
no  vive  sino  con  lo  pasado.  Todavía  tiene  alguna  importancia :  su  po- 
blación actual  ascenderá  á  unos 600  y  pico  de  vecinos,  3000  y  tan- 
las  almas.  Conserva  fama  por  su  pescado  con  que  surte  en  gran  ean- 
lidaü  a  la  córte.  Posee  62  lanchas  de  pesca ;  474  matriculados  y  da 
40  á  la  real  armada :  en  otros  tiempos  presentaba  para  esta ,  hasta 
r><)0  individuos.  En  la  batalla  de  Trafalgar  todavía  tenia  100.  Siem- 
pre fueron  eslimados  como  marinos  y  marineros  inteligentes.  No  ha- 
re  mu'  bus  años  que  sostuvieron  su  buen  predicamento  en  la  toma  de 
Bilbao ,  en  el  paso  del  puente  de  Luchana  y  en  la  formación  del  que 
armaron  provisionalmente  C0D  barcas. 

lliy.  también  algunos  propietarios  ricos  y  algunos  dueños  de 
Mablecimir-nlos  de  »alazon  y  escabeche,  el  que  despachan  en  nume- 


rosas cargas  conducidas  al  interior  i  lomo,  en  recuas  de  míngate* 
y  arrieros ,  que  es  el  único  medio  de  trasporte.  La  pesca  mas  grue- 
sa es  de  sardina ,  y  también  de  bonito  y  de  besugo.  Este  género  de 
industria  ha  sufrido  baja  de  algunos  años  acá ,  porque  los  puertos  de 
Coliodres  de  abajo  y  Limpias  le  han  sacado  mucha  ganancia  en  los  es- 
cabeches y  en  la  remesa  de  pescado  fresco,  pues  mucho  del  que  traen 
á  venderá  Madrid,  pertenece  á  esos  lugares,  aunque  ordinariamen- 
te no  se  acuerdan  de  ellos,  y  dicen  á  todo,  pescado  de  Laredo.  En 
Colindres  hay  quizá  mas  fábricas  de  escabeche  que  eo  el  mismo  La- 
redo; asi  es  que  los  particulares  de  esta  villa  van  de  vez  en  cuan- 
do á  comer  las  ostras  aderezadas  perfectamente  en  Colindres.  Pero 
al  Un  la  pesca  es  el  preponderante  cuando  no  el  esclusivo  ramo  de 
riqueza  en  Laredo. 

Pasando  revista  á  los  cdifi<  ios  notables  no  debo  omitirla  iglesia  de 
la  Ascensión  que  es  la  parroquia  matriz  ,  y  una  de  las  mejores  de  la 
provincia ,  si  bien  en  mas  de  una  consideración  es  inferior  a  la  de  Co- 
millas, que  describiré  oportunamente.  La  iglesia ,  pues,  es  digna  de 
observarse  por  su  estensioo  y  su  arquitectura.  Fué  construida  en  ti 
siglo  XIII :  tiene  dos  facistoles  de  bronce  en  el  presbiterio,  y  cuya 
parte  superior  está  formada  de  dos  águilas  del  propio  metal  con  lis 
alas  desplegadas  y  sobre  las  que  se  colocan  los  misales.  Esto  fué  un 
regalo  del  emperador  Cárlos  V  de  Alemania  cuando  estuvo  en  Lare- 
do. En  la  nave  mayor  existe  una  parte  de  la  cadena  que  rompieron 
los  conquistadores  de  Sevilla ,  de  que  he  hablado  ya.  Este  resto  d* 
su  valor  se  conserva  como  trofeo.  El  altar  mayor  figura  tener  de 
jaspe  unas  columnas  aplanadas,  de  tal  modo  que  es  preciso  tocar- 
las para  convencerse  de  que  no  son  de  aquella  materia.  La  sacristía 
esde  construcción  moderna,  es  del  siglo  pasado,  y  por  su  espacio- 
sidad, comodidad  y  buena  forma  no  puede  ser  comparada  con  uio- 
guna  otra  de  los  templos  de  la  Montaña. 

La  casa  consistorial  presenta  bastante  buen  aspecto :  el  primer 
cuerpo  de  la  fachada  descansa  sobre  cinco  arcos  de  grandes  colum- 
nas que  forman  los  soportales  de  la  plaza.  La  pieza  principal  tiene 
otros  tres  arcos  que  dan  lugar  áuna  especie  de  galería  descubierta  al 
frente,  ó  salón  corrido  con  vistas  á  la  plaza.  Los  locales  que  com- 
prende son  capaces  y  cómodos.  El  gran  salón  en  que  se  celebran  h| 
quintas  y  otros  actos  públicos  sirve  también  para  los  bailes  da 
carnaval. 

En  lo  mas  encumbrado  de  la  villa  está  el  castillo  llamado  el  nal- 
trillar,  regularmente  construido  y  artillado;  tiene  estacada  y  de- 
fiende á  varios  puntos,  pero  en  especialidad  la  entrada  de  las  rías  de 
Laredo  y  de  Santoña,  hácía  cuya  última  plaza  fuerte  está  mirando 
con  algunas  de  sus  baterías. 
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En  general  pora  distracción  se  proporciona  en  La  redo  i  cual- 
quier transeúnte.  No  hay  reuniones  exceptuando  la  que  te  tiene 
por  las  noches  en  la  secretaria  del  ayuntamiento ,  y  es  compuesta 
eselusivamente  de  unos  cuantos  sujetos  instruidos  que  leen  los 
periódicos  y  cuya  conversación  es  bastante  amena.  Tampoco  hay  cir- 
culo de  recreo,  que  no  falta  hoy  dia  aun  en  pueblos  de  menor  impor- 
tancia: hay  si  un  café  que  por  casualidad  tiene  un  piano  y  consiste 
en  que  el  dueño  es  el  organista  de  la  parroquia.  El  trato  entre  Us 
personas  y  las  familias  apenas  existe;  cada  uno  está  retirado  en  su 
casa ,  siguiendo  su  sistema  de  vida  acostumbrado  que  suele  alterarse 
cuando  una  romería  ú  otro  suceso  por  el  estüo  viene  á  ponerlas  en 
movimiento. 

No  es  decir  por  esto  que  carezcan  de  amabilidad  y  de  finura  los 
habitantes  de  esta  villa:  al  contrario,  el  forastero  se  encuentra  obse- 
quiado y  se  complace  en  la  compañía  de  varias  personas  noUbles  en 
el  país,  cuales  son  entre  otras  que  pudiera  citar ,  los  señores  don 
Juan  Oceja  y  don  José  Manuel  de  Cacho  y  Tagle,  abogados  y  propie- 
tarios; y  este,  asesor  de  marina  y  promotor'  fiscal  del  juzgado  de 
primera  instancia. 

Varias  circunstancias  existen  simultáneamente  para  impedir  que 
Laredo  progrese  y  se  engrandezca.  Los  antiguos  muelles  hasta  cuya 
oril>%abórdaban  las  escuadras  de  Cárlos  I  y  Felipe  II  se  hallan  al 
presente  cubiertos  y  cegados;  la  mar  se  ha  ido  retirando  visiblemen- 
te,  y  en  donde  en  otro  tiempo  había  agua  y  andaban  embarcacio- 
nes mayores,  está  ahora  atascado  de  arena,  de  tal  suerte  que  para  po- 
der embarcar  es  preciso  hacerlo  á  pleamar,  ó  sino  alejarse  un  buen  tre- 
cho la  tierra  atravesando  fango.  Los  pescadores  esperan  la  pleamar 
para  salirá  sus  faenas;  pero  al  retirarse  al  anochecer  y  estando  la  mar 
baja,  tienenque  emprenderuoa  pesada  maniobra,  empujando  las  lan- 
chas á  fuerza  de  brazo  para  que  entren  en  el  puerto,  y  sino  tienen  que 
dejartasá  fuera  con  guardas  y  con  alguna  esposicion,  ocupando  en  am- 
bos casos  tiempo  y  gente  que  se  ahorrarían  sino  tuviesen  que  luchar 
con  este  obstáculo.  Para  obviarle  se  ha  tratado  de  construir  un  mue- 
lle hácia  la  parte  N.  E.  de  la  villa;  se  han  empezado  los  trabajos; 
están  colocados  los  cimientos  de  una  porción  de  la  obra,  la  que  va 
adelantando  durante  la  bajamar ,  que  es  cuando  el  sitio  queda  en 
teco ;  te  ha  instruido  espediente  y  arreglado  la  contrata.  Mas  supues- 
to ya  el  muelle  concluido  y  el  camino  que  segon  dicen  deberá  ser 
cubierto  perforando  un  monte  que  media  entre  aquel  y  la  pobla- 
ción, todavía  el  puerto  no  puede  adquirir  importancia ,  pues  creo 
que  este  muelle  solo  valdrá  para  la  mejor  arribada  y  abrigo  ya  de  los 
barcos  pescadores ,  pero  no  para  los  mercantes  de  todos  portes.  Ade- 
mas Laredo  tiene  contra  si  á  Coliodres  y  á  Limpias ;  aquel  le  compi- 
te y  quizá  le  supera,  especialmente  en  los  escabeches;  y  éste  es  un 
puerto  situado  á  una  legua  de  distancia  en  la  espresada  carretera  de 
Burgos;  es  una  pequeña  villa  de  unos  mil  habitantes,  formada  por 
una  linea  de  casas  casi  todas  grandes,  de  buena  perspectiva,  de  cons- 
trucción y  gusto  modernos.  Es  el  verdadero  punto  de  carga  y  em- 
barque de  la  ría  de  Santoña,  y  á  donde  van  á  comprar  el  trigo  y  las 
harinas  para  otras  proviocias  y  para  el  estrangero.  El  puerto  es  se- 
guro y  hermoso  lo  mismo  que  todo  lo  que  constituye  su  término; 
tiene  ademas  cómodos  y  espaciosos  almacenes  en  las  márgenes  del  rio. 
Según  las  probabilidades  este  pueblecito  naciente,  lleno  de  anima- 
ción y  en  el  cual  hay  establecidos  algunos  emprendedores  capitalis- 
tas, está  destinado  á  representar  un  gran  papel  en  este  pais  men- 
guando y  perjudicando  los  intereses  de  Laredo.  Por  otra  parte  la 
ciudad  de  Santander  con  motivo  del  canal  de  Castilla ,  con  sus  dos 
carreteras  á  la  Corte  y  lo  demás  que  le  favorece  según  he  espnesto 
antes,  se  opone  aun,  cuaudo  no  sea  voluntariamente,  pero  si  por 
la  fuerza  de  las  cosas ,  »  que  ningún  otro  puerto  de  su  provincia  lie— 
gut  á  obtenerla  supremacía. 

(k  rea  de  Limpias  y  sobre  la  misma  ría  en  el  lugarcito  de  Mar- 
roo,  hay  fábricas  de  anclas,  palanquetas  y  otros  artefactos  de 
bj.rro. 

En  el  distrito  judicial  de  Laredo  se  encuentran  minerales  de  hier- 
ro de  varias  clases,  entre  ellas  el  persólfuro  de  hierro;  también  hay 
minerales  de  plomo  platifcro  ó  galena. 

Respecto  de  ciertas  costumbres  y  usos  hay  bastante  uniformidad 
en  toda  la  provincia.  Entre  doce  y  una  se  come  de  mediodía,  ó  yanta 
'Otan  se  decia  antiguamente,  y  como  es  lástima  que  no  se  diga  ahora: 
á  tas  diez  de  la  noche  se  cena ,  con  ligeras  escepciones.  Aquí  no  han 
entrado  en  el  modo  de  comer  á  la  francesa,  según  vulgarmente  se 
cree,  y  que  en  la  corte  va  siendo  general. 

En  verdad  que  sin  necesidad  de  recurrir  á  los  trasp'irenáicos,  te- 
nemos nosotros  dentro  de  casa  á  quien  imitar  y  en  donde  fundar  ese 
jiétodo.  Los  frailes ,  muy  sabios  en  todo  y  particularmente  en  lo  que 
i  la  vida  animal  consterne,  comían  á  las  doce,  tomaban  chocolate 
por  la  mañana  temprano  y  cenaban  poco  después  del  oscurecer.  , 
Us  arrieros  y  mángalos,  gentes  de  quienes  puede  afirmarse  que  ' 
viven  para  comer  y  no  vice-versa,  eo  cuya  cualidad  les  igualan  mu- 


chos sin  ser  una  cosa  ni  otra;  mando  andan  deviage  qne  escás 
constantemente ,  ora  van  durmiendo  sobre  los  machos  ora  van  me- 
neando las  mandíbulas  con  algún  condimento  sólido,  ó  entreteniendo 
las  fauces  con  algún  producto  líquido ;  pero  la  hora  de  comer  de  me- 
diodía es  para  ellos  de  noche  después  de  llegar  al  término  de  cada 
jornada.  Cuando  llevan  viageros,  lo  que  socedla  con  frecuencia  en  los 
tiempos  en  que  no  habia  mas  diligencias  qne  las  de  los  escribanos  al- 
morzaban entre  once  y  doce  en  las  ventas  y  potadas  de  muy  atrás  cono- 
cidas, que  eran  y  son  comunmente  aquellas  en  que  la  cebada  está  mas 
barata  y  la  recua  mejor  alojada,  aunque  el  caminante  manduque  mal 
y  duerma  peor;  haciendo  siempre  su  comida  diaria  en  el  parage  en  que 
pernoctaban ,  sirviendo  ésta  de  cena  al  mismo  tiempo.  Nuestros  ar- 
tesanos comen  también  de  mediodía  á  las  doce  de  la  mañana,  en  cuya 
hora  cesa  por  algún  intervalo  la  tarea. 

¿No  viene  á  ser  esto  poco  mas  ó  menos  comer  á  la  francesa?  ¿No 
es  esto  lo  que  se  hace  en  Madrid;  no  cenar,  hacer  dos  comidas  al 
dia ,  y  tomar  ó  no  un  ligero  desayuno  por  la  mañana  temprano  ?  ¿No 
es  cierto  que  hay  almuerzo  que  algunos  hacen  á  las  doce,  que  es 
mas  abundante  y  apetitoso  que  la  comida  que  otros  tienen  á  la  mis- 
ma hora?  Y  ¿quién  duda  que  la  cena  que  se  hace  á  las  oraciones, 
como  acostumbran  los  catalanes,  sobre  todo  en  el  verano,  viene  á 
ser  casi  la  comida  de  mediodía  de  los  que  dicen  que  están  montados 
á  la  francesa  ?  Por  manera  que  en  vez  de  ir  á  buscar  fuera  de  la  na- 
ción costumbres  que  se  pretende  hacerlas  pasar  por  nuevas,  seria  mas 
exacto  decir  que  se  adoptaban  con  ligeras  modificaciones,  las  que 
existen  de  tiempo  inmemorial  entre  nosotros;  descartando  asi  esa 
manía  de  querer  t$trang*riiarlo  todo. 

Saliendo  de  Laredo  por  el  camino  real  empieza  un  valle  ancho, 
cultivado  y  fructífero,  que  se  estiende  hasta  Ramales  y  es  uno  de 
los  mejores  de  la  provincia  por  la  variedad  de  sus  producciones  y 
por  las  vistas  deliciosas  que  ofrece.  Este  camino  es  muy  poco  fre- 
cuentado ;  no  atraviesa  por  él  ningún  carruage ;  apénas  se  percibe  un 
viagero;  solamente  cruzan  los  mulos  de  los  maragatos  y  alguno  que 
otro  carro  cubierto  ó  descubierto  al  estilo  del  pais.  Dicho  camino  se 
encuentra  en  mal  estado,  con  prominencias  y  baches  en  varios  si- 
tios y  con  el  firme  endeble  en  otros,  si  bien  se  está  trabajando  en 
recomponerle.  Por  la  parte  opuesta ,  al  E.  S.  E.  de  Laredo  y  á  dos 
leguas  cortas  está  la  villa  de  Santoña ,  internada  en  un  gran  arenal 
que  impide  verla  hasta  que  se  desembarca  y  se  llega  á  las  fortifica- 
ciones. 

(Continuará.) 
Astous  ESPERON- 
ESTUDIOS 
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CUADRO  SEGUNDO. 


(Continuación.) 

A  la  siguiente  eran  ya  las  once  y  el  Marqués  no  parecía  —Cerca 
de  las  doce  se  presentó Sotopardo  de  grande  uniforme,  salia  de  pa- 
lacio y  de  la  cámara  del  Rey,  de  quien  obtuvo  una  audiencia  que  du- 
ró cerca  de  una  hora. 

•¿No  saben  Vds.  la  noticia  del  dia?  dijo  con  la  sonrisa  en  los  Is- 
»bios:  el  Marqués  de  Motril  ha  sido  hallado  junto  á  San  Isidro  del 
icampo  atravesado  el  corazón  de  una  estocada;  y  es  lástima,  porque 
ano  podrá  acabar  de  contamos  la  historia  de  anoche.— Quizá  alguno 
«de  estos  caballeros  la  sepa.  Vamos,  señores  ¿no  hay  entre  VV.  algu- 
>no  que  crea  que  el  Marqués  no  fué  anoche  un  infami  calumniador! • 

Un  silencio  glacial,  efecto  del  cobarde  estupor  que  coaguló  la 
sangre  en  las  venas  de  lodos  sus  oyentes ,  respondió  solo  á  Solo- 
pardo,  quien  prosiguió  diciendo : 

<  Ya  vé  V,,  Duquesa ,  cuáo  aventurado  es  contar  ciertos  cuentos: 
i  aconsejo  á  V.  que  prohiba  en  su  casa  tan  inocente  diversión  i 

Nadie  osó  replicarle ,  lodos  los  semblantes  femeninos  tuvieron 
para  él  una  sonrisa ,  lodos  los  hombres  un  cumplimiento. 

El  dia  después  don  Cárlos  de  Sotopardo,  reemplazado  en  un  re- 
gimiento de  su  arma  en  virtud  de  órden  autógrafa  del  Rey,  salió 
para  Granada,  dejando  á  la  butna  socwrfod  de  Madrid  literalmente 
aterrada. 

Su  resolución  nunca  desmentida  se  salvó  en  aquel  amargo  y  di- 
fícil trance:  mató  al  Marqués  cuerpo  á  cuerpo  y  no  fácilmente,  por- 
que era  adversario  valeroso  y  di.  tiro,  y  no  pudo  menos  de  matarle 
después  d«rl  insulto  recibido. 
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fcn  seguida,  por  medio  deuo  favorito  de  Palacio  con  quien  le 
:xiuii  antigua*  relaciones,  obtuvo  del  Monarca  la  audiencia  que  he- 
mos dicho ,  y  en  ella  con  lisura,  con  franqueza,  siu  disfrazar  sus  fal- 
t.is,  sin  exagerar  sus  mérito?,  refirió  á  femando  VII  las  «traías 
vicisitudes  de  «o  vida,  entregándole  su  cabera  para  que  do  ella  dis- 
pusiera. No  se  trataba  de  política,  y  por  tanto  el  Rey,  conmovido 
por  tanta  desdicha  y  franqueza  tan  poco  usual,  indultó  á  don  Carlos 
\  mandó  que  en  el  acto  fuese  colocado. 

Asi  se  hizo,  y  entonces  entró,  por  decirlo  asi,  en  el  segundo  perio- 
do de  »u  vida,  intimamente  enlazado  con  el  de  don  Alfonso  Tellcx; 
-uvi.  i.lato  tenemos  tiempo  hace  inlerrumpido,  y  nos  proponemos 
terminar  en  el  menor  número  de  página?  posible. 

XVII. 

Lt  jinivta  dirimí. 

Verdaderamente  con  el  anterior  articulo  don  Alfonso  Tellez  esta- 
la desempeñado  del  compromiso  con  sus  contertulios  contraído  al 
empezar  su  larga  y  aun  pendiente  narración,  porque  habiéndose 
solo  propuesto  demostrar  que  el  vulgar  proverbio  que  sirve  de  lema 
este  -  'jundo  cuadro  de  los  £'/u<li<<  'ubre  fn«  rotlumbre*  etpaüola*. 
•■ti  muchas  ocasiones  carece  en  su  aplicación  de  exactitud,  bastábale 
|.,  referido  de  las  aventuras  de  Sotopardo  para  lleDar  aquel  pro- 
pósito. 

En  erecto,  no  era  el  caudal  del  rio  de  la  vida  de  don  Cárlos  la 
verdadera  causa  de  lo  que  el  agua  de  su  mala  reputación  tonaba,  sino 
•(lie  por  el  contrario,  allí  el  anua  del  rio  de  SU  ">nar  procedía,  pues 
que,  la  mala  rama  de  aquel  caballero  íué  el  origen  de  la  mayor  par- 
le sus  desdichadas  aventuras,  y  el  incentivo  de  los  escándalos 
■pie  las  coro'i  ; 

Mas,  por  una  parle,  don  Alfonso  comenzó  narrándonos  la  propia 
vola,  y  por  ot:;i  en  el  discurso  de  su  narración  han  aparecido  en  la 
>  «cena  personapes  varios,  que  tenemos  la  inmodestia  de  suponer 
luyan  interesado  al  lector  lo  bastante  para  que  no  nos  sea  licito 
abandonarlos  asi  de  repente  á  su  destino,  y  sin  dar  á  lo  menos  suma- 
ría .  nenia  de  su  final  paradero.  Tul  será  el  asunto  de  los  dos  articu- 
les, que  incluso  el  presente,  van  á  finalizar  el  segundo  cuadro  por 
nuestro  tosco  pincel  trazado. 

Milagros  y  don  Fadriqne  reclaman  por  su  antigüedad  la  [.referen  • 
reacia,  y  vamos  A  dársela. 

Al  salir  Sotopardo  de  Midrid,  á  consecuencia  de  la  muerte  del 
Marqués  de  Motril,  victima  espiatorii),  aunque  ñola  mas  culpable  en 
la  triste  historia  de  la  Condesa  de  San  Justo,  comprendió  la  Gitana 
qu.-  aq<H  hombro  luhia  |iara  ella  delmitivamente  desaparecido  de  la 
e,,-¡  na  ,  v  la  amargura  de  tal  convencimiento ,  poniendo  en  acre  fer- 
¡n  i;t  o-  .<n  toda  la  levadura  de  su  perversa  Índole,  detestable  carác- 
ter y  viciosas  inclinar  iones,  hizo.de  ella  á  banderas  desplegadas 
mi"  .le  los  séres  rnas  infames  de  cuantos  inlinítarnente  viles  produce 
la  ■  specif  humana;  la  avaricia,  la  sed  inagotable  de  riquezas,  la 
roi-enria  total  de  las  nociones  elementales  de  toda  moralidad,  con- 
•  10 e  roula  á  lanzarse  a"  un  tiempo,  ademas  de  en  las  intriga-  de  go- 
bierno y  en  el  tráfico  de  gracias ,  empleos  y  honores  que  ya  cursaba, 
en  la  usura  ,  en  la  corrupción  de  las  mugeres  inexpertas ,  eu  lOlro- 
«íie  ii ,  para  decirlo  de  una  vez .  en  el  seno  de  las  familias  mas  reeata- 
it<-.  el  veneno  de  la  seducrion,  la  ponzoña  de  la  lubricidad  infame, 
la  usura,  la  calumnia,  '  I  juego  y  el  anónimo.  1.a  delación  y  la  ter- 
.  i  ii  i .  y  al  inisnpi  tiempo  la  mas  desordenada  crápula  ,  >eñalaron  el 
ti  .j  :  .¡to  .le  Milagrosa  la  vejez :  contal  escándalo,  con  desenfreno 
t.vi  nnico  ,  que  el  Fraile  misino,  hasta  ertlorires  su  prottct»r,  hubo 
de  renunciar,  por  no  perderse  de  reputación  ,  ú  lodo  trato  con 
aquella  despreciable  niuger. 

Matilde,  su  propia  hija,  no  por  moralidad,  que  no  la  conocía, 
»iuo  por  cálculo  profundo,  cesó  de  verla  igualmente,  y  eu  cambio 
inliiuó  las  relaciones  con  el  vrnenMe  pro¡rr!or  de  /»  fnntlia. 

A  la  verdad,  rompiendo  con  aquel,  perdió  la  gitana  la  clave  de 
sus  altas  inlluei\cias  en  la  corle,  y  por  lo  mismo  el  mas  rico  tiion  de 
la  abundante  mina  que  su  caudal  principalmente  constituía;  mas 
por  una  parte  había  hecho  ahorros  cuantiosos  en  los  dias  de  su  pro.-' 
|. "fuiad;  por  otra,  quedábanle  siempre  las  relaciones  subalternas, 
amen  Je  la  necia  credulidad  de  los  pretendientes;  y  en  lin ,  «tro 
pingüe  manantial,  á  saber:  el  generoso  desprendimiento  de  las  damas 
v  galanes  de  alta  esfera  ,  cuyos  culpables  amores  patrocinaba  y  f.i- 
.  orei  i  i.  Con  tales  elementos  y  su  habilidad  consumada  pudo  Milagros, 
i  pesar  de  su  ruptura  con  el  fraile,  eonlinuar  su  antiguo  tren  de 
Miia  durante  mas  de  dos  años,  tonteada  y  satisfecha  en  cuanto  los 
jialos  pueden  estarlo ;  porque  no  teniendo,  decía ,  áquun  guardar 
•ri«ulerac»oní" ,  entregábase  sin  freno  u¡  medida  á  lodos  los  vicios. 

Nü'conoceiiios  ,  y  por  desdicha  hemos  visto  mucho  de  malo  en  el 
mure:.. ,  espectáculo  mas  hediondo  .  repugnante  y  diabólico  .  que  el 


desenfreno  absoluto  de  una  muger  en  los  últimos  años  del  otoño  >I 
su  vida;  tan  repugnante  es,  que  no  nos  sentimos  con  fuerzas  pan 
describirlo  con  los  pormenores  que  acaso  exige  la  índole  del  es.  ñi- 
que trazamos.  Por  desventura  los  originales  abundan  en  todas  la- 
clases de  la  sociedad,  y  pocos  serán  aquellos  de  nuestros  lectores 
cuya  memoria  no  les  recuerde  alguno  ó  algunos ;  los  que  eu  Ul  cas., 
no  se  encuentran: — ¡bienaventurados  ellos!— deben  agradecernos  el 
silencio  que  en  la  materia  guardamos.  - 

Baste  añadir,  resumiendo  lo  dicho,  que  Milagros,  comercian!' 
con  la  venalidad  de  los  cortesanos,  esplotando  la  miseria  de  los  pró- 
digos ,  favoreciendo  á  la  esposa  infiel ,  á  la  soliera  liviana .  al  man- 
do crapuloso  y  al  galán  libertino;  sirviendo  á  la  policía  secreta  a! 
mismo  tiempo,  y  atesorando  sin  escrúpulo  el  fruto  de  tanta  bajeza, 
de  inmoralidad  tan  grande,  se  veia  reducida  á  pagar  á  los  miserables 
instrumentos  de  sus  torpes  placeres  y  cómplices  de  sus  infames 
creías. 

Sí  por  una  parte  buscaba  y  hallaba  en  los  vicios  de  los  demás  e! 
manantial  en  que  saciar  su  sed  de  riquezas,  por  otra  los  suyos  pro- 
pios erau  la  insondable  sima  que  sus  tesoros  devoraba  ;  porque  sú- 
mantenos, ó  mas  bien  sus  rufianes  i  qué  podían  ser  sino  individuo- 
de  la  detestable  monstruosa  raza ,  fruto  de  la  hez  de  nuestra  corrom- 
pida civilización ,  que  prostituye  y  mancha  la  dignidad  viril  b^ast  a 
el  punto  de  hacerla  eselava  de  las  caducas  Mesalinas? 

La  holgazanería  ,  la  falta  absoluta  de  educación  moral ,  las  deli- 
rantes aspiraciones  i  todo  genero  de  goces,  y  la  incapacidad  pan 
las  ocupaciones  útiles  y  sórias ,  lanzan  á  Madrid  todos  los  años,  des- 
de los  villares  á  los  garitos,  desde  los  garitos  á  los  brazos  de  muge- 
res  como  Milagros ,  y  desde  ellos  al  «  rimen ,  para  terminar  en  |o> 
presidios,  á  un  número  considerable  de  jóvenes,  que  sus  familias 
abandonan  culpablemente  á  su  fogosidad  ó  inesperiencia ,  y  que  mu- 
chas veces  se  hallan  completamente  perdidos  antes  que  la  barba 
anuncie  en  ellos  la  virilidad  completa. 

Valetudinarios  en  la  adolescencia,  caducos  y  aun  inespertos ,  cor- 
rompidos antes  de  madurar,  candorosamente  perversos ,  por  decirlo 
asi ,  esos  infelices  de  la  virtud  desheredados ,  se  ofrecen  á  nuestros 
ojos  diariamente  en  los  cafés ,  en  las  calles  .y  en  los  paseos ,  sin  que 
en  ellos  nos  dignemos  fijar  la  vista ,  sin  que  haya  quien  piense  que 
esa  llaga  reclama  pronta  y  enérgica  curación,  si  no  ha  de  propagar 
su  gangrena  al  cuerpo  social  entero.  Los  hospitales  y  los  presidios  »c 
los  tragan:  otros  vuelven  á  reemplazarlos,  y  la  sociedad  indiferente 
prosigue  su  camino  al  compás  de  la  polka  I...  Pero,  viven  los  cielos, 
que  moralizamos  sobrado  gravemente ;  volvamos  á  nuestro  cuento, 
que  es  lo  que  al  lector  interesa  y  á  nuestra  obligación  cumple  por 
ahora. 

Mientras  Milagros  se  entregaba  desenfrenadamente  en  Madrid  < 
ra  crápula ,  don  Fadrique  de  Vargas  eu  Francia  corría  rápida  y  apro- 
vechadamente la  carrera  del  crimen.  El  juego  y  la  embriaguez  devo- 
raban faeihsimamente  su  pensión ,  y  gastada  ésta  era  preciso  acudir 
á  los  eiptdienu» :  obtener  dinero  prestado  es  uno  que  dura  poco;  ga- 
narlo al  juego  con  trampas  suele  aprovechar,  pero  uu  por  much  > 
tiempo  en  el  mismo  punto:  hay  que  acudir  á  la  «I-j/u,  pero  la  «ia/  i 
es  delito  previ* to  en  el  cod^o-.Ya/Jolío*,  y  los  franceses  han  dado  eu 
aplicarlo  severamente.  Para  evitar  la  aplicación  del  código  hay  que 
huir  de  la  policía;  para  no  caer  en  garras  de  esta,  que  asociarse  roo 
los  que  allí  padecen  persecución  por  la  justicia  ,  y  toda  asociación 
exije  que  los  asociados  contribuyan  á  yu  exi-len<  ia  y  bienestar.  Aho- 
ra bien,  como  los  perseguidos  por  la  justicia,  diría  especie  á  que 
nos  referimos,  no  blasonan  precisamente,  <Je  uu  respeto  escrúpulos . 
y  nimio  á  la  propiedad,  ni  cuentan  (ora  e\islir  y  pai-arlo  bien  mas 
que  con  lo  ageno,  sigúese  lógicamente  que,  como  asociación  ,  es- 
tán en  guerra  abierta  contra  todo  legitimo  dueño  de  cualquier  Co>. 
que  dinero  valga  ;  y  supuesta  la  guerra,  claro  es  que  los  guipes  da- 
dos y  recibidos  son  consecuencia  legitima.  La  fuerza  unas  veces ,  !  < 
astucia  oirás,  pero  la  hostilidad  siempre;  el  posesor  defiende  su  al- 
haja, el  perseguido  jior  la  justicia  trata  de  conquistarla.  A  lo  primero 
se  llama  derecho,  á  lo  segundo  rvbo.  el  propietario  es  un  ciudada- 
no mas  ó  menos  honrado;  su  enemigo  un  ladrón.  Don  Fadrique  de 
Vargas,  después  de  haber  sentenciado  á  ni  pocos  andaluces  allá  al 
terminarse  el  reinado  de  Cárlos  111,  por  ladrones  ó  estafadores,  aca- 
bó por  ser  él  en  Francia,  primero  tahúr,  luego  tramposo,  después 
estafador,  por  último  íalsilícador  y  ladrón.  La  policía  y  los  tribuna- 
les franceses  dieron  en  que  habían  de  hacer  con  don  Fadrique  lo  que 
don  Fadrique  había  hecho  con  los  andaluces,  salva  la  diferencia  de 
cortarle  el  pescuezo  cou  una  ingeniosa  máquina  ,  eu  vez  de  hacerle 
espirar  bajo  el  peso  de  un  corpulento  verdugo ,  ó  de  marcarle  la  es- 
palda con  una  candente  flor  de  lu,  y  enviarle  luego  á  los  arsenales 
de  Tolón  ó  de  Brest ,  en  vez  de  sacarle  á  la  vergüenza  y  destinarle  á 
Ceuta  ó  á  Melilla.  Sin  embargo  de  esas  diferencias  apreciabilisimas, 
fruto  de  la  adelantada  civilización  de  nuestros  vecinos,  tuvo  Vargas 
el  mal  gusto  de  no  prestarse  á  que  le  estamparan  en  el  bomoplaU-el 
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blasón  «Je  la  rama  primogénita  de  los  Barbones,  ni  mucho  menos  i 
que  en  su  cuello  se  ensayase  el  invento  Humanitario  del  doctor  Gui- 
llotin ;  y  para  conseguirlo,  no  sin  correr  pravos  riesgos  y  dar  mues- 
tras de  una  habilidad  consumada  y  de  una  robustez  en  los  trabajos 
agena  de  su  edad  avanzada ,  atravesando  el  Pirineo,  volvió  i  pisar 
los  limites  de  la  madre  patria.  Gracias  á  un  pasaporte  de  su  propia 
fabrica  pasó  en  España  como  un  comisionista  Trances,  y  pudo  llegar 
sin  tropiezo  a  la  villa  y  córte  de  Madrid,  centro  natural  de  las  gen- 
ii  i  de  su  estofa,  poto  airo»  donde  todo  cabe ,  confusa  Babilonia  en 
donde  la  vista  mas  perspicaz  distingue  difícilmente  lo  blanco  de  lo 
uegro. 

Es  de  advertir  que  con  la  dilatada  ausencia  y  la  vida  airada,  Mi- 
lagros había  en  tanto  hecho  una  adquisición  y  una  pérdida ,  poco 
ventajosas  ambas  para  don  Fadrique.  La  adquisición  era  la  de  un 
amor  sin  límites  á  su  personal  independencia  ,  y  la  pérdida  la  de  la 
costumbre  de  tolerar  á  su  antipuo  amante.  Añádase  a  esas  dotes  po- 
sitiva y  negativa  la  accidental  circunstancia  de  un  capricho  declara- 
do por  cierto  galán ,  héroe  de  los  villares ,  columna  de  los  garitos  y 
aprendiz  de  baratero ,  cuyos  años  no  pasaban  de  veinte,  y  cuya  des- 
fachatez y  depravación  afrentaran  al  mismo  Sardanipalo,  y  se  com- 
prenderá que  la  aparición  ,  tan  inesperada  como  desagradable  de 
dou  Fadrique  en  la  morada  de  Milagros ,  produjo  el  mismo  efecto 
que  la  visita  del  casero  en  la  de  un  cesante  cualquiera.  No  hallamos 
comparación  que  mejor  esplique  nuestro  pensamiento,  con  esta  di- 
ferencia, sin  embargo:  que  el  cesante  ante  el  casero  se  humilla  y 
anonada  ,  mientras  que  la  Gitana  con  la  presencia  de  Vargas  enfure- 
cióse, recibiéndole  de  la  peor  manera  posible 

En  honor  de  la  verdad,  el  ex-oidor,  que  no  se  había  lisongea- 
do  con  otras  esperanzas ,  opuso ,  por  tanto .  á  la  tempestad  una 
trente  serena ,  á  las  injurias  la  paciencia ,  á  las  violentas  órdenes 
-le  desocupar  el  puesto  una  fuerza  de  inercia  de  torio  punto  incon- 
trastable. «En  Frauda  no  le  era  posible  residir;  sus  aüos  le  impo- 
sibilitaban para  el  trabajo;  ¿qué  babia  de  hacer  sino  refugiarse  al 
■■  amparo  de  la  muger  á  quien  todo  lo  había  sacrificado?  Ella,  pasado 
-el  primer  momento  de  ira ,  se  baria  cargo  de  la  razón,  y  compren- 
diendo que  no  iba  á  sujetarla  en  lo  presente ,  ni  á  pedirle  cuentas 
de  lo  pasado ,  ni  á  eslotbarla  en  sus  proyectos  pan  lo  porvenir ,  si- 
,no  á  servirla  ,  a  respetarla  y  á  auxiliarla  en  cuanto  pudiese ,  no  le 
.negaría  un  rincón  de  su  casa  en  qoe  se  albergase ,  ni  los  restos  de 
•su  mesa  para  que  el  hambre  aplacara  » 

Tal  dijo  en  resumen  el  envilecido  caballero  á  la  insolente  corte- 
sana ,  y  ésta ,  reflexionando  sobre  las  posiciones  relativas ,  com- 
prendió que  lo  mejor  era  avenirse  pacíficamente  con  aquel  hombre, 
••I  peor  de  todos  para  enemigo ,  precisamente  por  lo  mismo  que  na- 
da que  perder  tenia.— Celebraron,  pues ,  aquellos  dos  seres  despre- 
ciables un  tratado  de  esos  que  deshonran  á  la  humanidad,  en  virtud 
del  cual  aceptó  él  la  complicidad  en  su  propia  infamia  ,  por  asegurar 
la  subsistencia  y  algún  dinero ;  y  sacrificó  ella  algo  de  su  avaricia  i 
la  seguridad  de  su  desordeuada  vida. 

Don  Fadrique  pasó  por  tío  de  su  antigua  manceba :  fué  en  cali- 
dad de  tal  presentado  á  la  tociedad  de  Milagros;  y  hecho  tercero  de 
las  disolucione*  de  esta ,  llevó  la  degradación  hasta  el  punto  de  me- 
diar con  frecuencia  entre  ella  y  su  amante,  cuando  reñidos  Ing  veia. 

Al  llegar  aquí,  pésanos  casi  de  haber  acometido  la  empresa  de 
pintar  cuadros  de  costumbres,  porque  virtualmente  nos  hemos  im- 
pastóla obligación  de  retratar  asi  las  buenas  como  las  malas;  y  las 
ultimas  abundan,  y  repugnan  á  las  alma»  bien  templadas. 

¿Seria*  justo  sin  embargo,  que,  copiantes  infieles,  trazásemos 
riuilros  de  imaginarios  paraísos,  ó  de  dores  cubriésemos  los  abis- 
mos que  circundan  la  senda  de  la  humana  vida? — No  ciertamente,  y 
todo  lo  que  hacer  podemos  en  obsequio  del  pudor  público  es  posar 
rápidamente  Sobr**  ciertos  fragmentos  del  omino  .  trazando  i:iii  >tr  is 
Wquejos  i  grandes  tasaos,  y  omitiendo  en  'o  pusible  todo  a-  pierdo 
pormenor. 

for  lo  demás,  si  d-uien  juzga  exagerad!  la  pintura  de  la  degra- 
■  ii.  io:i  i|e  don  Fidriqu.',  rectilique  su  error,  que  sobran  «m  el  mu:i- 
■í"  originales  «e  aqu-Ila  copia,  y  originales  liarlo  mas  repugnantes 
i.ii  que  nuestro  m  il  li  b  ido  dibujo. 

Volviendo  á  la  liMoiia,  durante  algunos  mese*,  vivió  pasable- 
■ciünte  la  dignísima  pareja  q;ie  nos  ocupa :  don  Fadrique  sangraba  i 
Milagros  suavemente  ;il  priueipio;  Milagros  aflojaba  el  bolsillo  tam- 
i.i'ii  Min  rt  si>tir?u  demasiado.  Mas  Con  el  tiempo  él  fué  aumentando 
■ojs  exigencias,  y  ella  al  mismo, compís  la  resistencia ;  él  contrajo 
.Jt-udas ,  ella  pagó  las  primeras.*  no  sin  prévio  escándalo  y  crudo 
maltrato  al  deudor;  y  acabó,  en  fin,  por  escandalizar  y  maltratar  sin 
|M«ar  un  maravedí. 

Entonces  fué  la  discordia ,  entonces  las  recriminaciones,  insul- 
tos, amenazas  y  golpes  :  últimamente  la  Gitana  espulsó  de  su  casa 
al  ex-oidor,  quien  al  marcharse  se  llevó  las  alhajas  que  encontró  á 
.  ¡r  del  importe  de  su  venia  vivió  algunas  semanas. 


Agotado  aquel  recursn,  el  juego  suplió  algún  t¡em|w  el  exhausto 
bolsillo:  pero  tal  mina,  que  no  podía  durar  mucho,  se  aguí»  en 
efecto  muy  pronto. 

Un  momento  esperó  Vargas  enternecerá  su  ingrata  con  el  espec- 
táculo de  la  miseria  en  que  vacia  .  expectáculo  verdaderamente  he- 
diondo y  lastimoso;  porque  el  noble  caballero,  el  grave  magistrado, 
el  hombre  de  una  pulcritud  nimia  en  su  persona,  habíase  convertid., 
en  un  vejezuelo  andrajoso  que,  ralo  el  cabello,  sucio  el  vestido, 
descompuesta  la  fisonomía,  cavernosa  la  mirada,  cadavérico  el  as- 
pecto, y  vacilante  el  paso ,  mas  aun  por  los  efectos  de  la  embriaguez 
que  por  los  años ,  vagaba  de  taberna  eu  gazapón,  y  de  gazapón  en 
lupanar  incesantemente,  siendo  objeto  de  los  groseros  sarcasmos, 
de  las  cínicas  bromas,  y  de  las  malignas  burlas  de  tahúres  y  pro-ti- 
tulas Mas  en  vano  escribió  don  Fadrique  á  Milagros  repetidas  .  ir- 
tas,  pidiéndole  con  sentidas  frases,  no  ya  un  socorro ,  sino  una  /.- 
moma:  á  las  primeras  no  recibió  respuesta ,  las  últimas  ni  recibidas 
fueron.  Todavía  no  quiso  con  tal  desaire  darse  por  vencido  el  que  no 
acertamos  á  llamar  desdichado ,  pues  que  en  él  fué  la  desventura 
justo  castigo  de  su  mal  proceder;  todavía,  decimos,  no  satisfecho 
cou  aquellas  repulsas,  quiso  intentar  é  intentó,  en  efecto ,  el  pos- 
trer desesperado  esfuerzo,  esperando  á  la  Gitana  en  el  zaguán  de  la 
suntuosa  casa  que  habitaba,  y  llegándose  a  ella  con  el  sombrero  en 
la  mano,  humilde  el  ademán,  bajos  los  ojos,  trémulo  el  acento,  á 
pedirle,  ¡>or  el  amor  de  Üioi,  un  socorro  que  de  perecer  de  inanición 
Je  libertase. 

iba  Milagros  eu  aquel  momento  del  brazo  de  su  mancebo,'  atavia- 
da y  compuesta  como  una  novia,  efe/arfa,  como  un  santo  de  reta- 
blo, hueca  como  un  procer  improvisado,  y  eu  vez  de  enternecerse  a 
vista  de  la  profunda  miseria,  del  inconcebible  abatimiento  de  aqu<  I 
cuya  mano  la  había  sacado  A  ella  del  fondo  de  un  calabozo  de  la  cár 
cel  de  Sevilla  para  encumbrarla  hasta  el  punto  en  que  se  hallaba, 
considerando  como  un  atroz  insulto  su  presencia,  y  queriendo  de  él 
vengarse,  sacó  del  bolillo  una  moneda  de  cobre ,  y  poniéndosela  a 
Vargas  en  la  mauo  con  desfachatez  nunca  vista,  dijote  al  mismo 
tiempo:  —  °  Tome,  hermano,  y  no  vuelva  por  aquí,  que  n»  me 
gusta  mantener  á  holgazanes.  • 

La  introducción  de  un  hierro  candante  en  un  vaso  de  agua  hela- 
da ,  poniendo  el  liquido  en  súbita  violenta  ebullición ,  suele  á  veres 
hacer  estallar  el  vaso  mismo;  tal  fué  el  efecto  de  la  horrible  insolen- 
cia de  las  crueles  palabras  de  Milagros  en  el  áuimo  de  doo  Fadrique 
Al  verse  tan  horriblemente  tratado  por  aquella  muger  origen  de  su  rui- 
na ,  Vargas  volvió  á  ser  por  un  momento  el  hombre  mismo  que  en 
los  primeros  pasos  de  su  carrera  había  dignamente  cruzado  el  ace- 
ro con  el  conde  de  San  Justo:  la  ira  purificó  instantáneamente  su  al- 
ma de  la  bajeza  que  la  infamaba ;  su  corazón  palpitó ,  como  salta  el 
león  herido;  sus  ojos  se  inyectaron  de  sangre;  su  mano,  entonces  de 
ordinario  trémula,  buscó,  halló,  empuñó,  vibró  segura  un  puñal 
que  siempre  le  acompañaba ;  y  sin  pronunciar  ni  una  silaba,  mu 
lanzar  un  grito ,  sin  vacilar  ni  un  segundo ,  arrojándose  sobre  la  pér- 
fida gitana,  at-rujóla  á  sus  plantas  exáuime  de  un  solo  certero  gol,,, 
en  el  corazón  clavado. 

Trémulo,  aterrado,  pensando  solo  en  salvarse  á  si  mismo  el  vil  ru- 
fián que  á  Milagros  acompañaba  ,  huyó  despavorido,  clamando  -  ai 
a«Mino.'  ¿ti  uMimo/i  y  en  breve,  congregada  numerosa  uuichtduuibie 
¡  y  acudiendo  la  justicia  ,  hallaron  á  don  Fadrique  que,  en  pié  é  in- 
móvil al  lado  del  cadáver  de  su  victima ,  la  contemplaba  con  utu  fe- 
roz sonrisa  en  los  labios, para  dar  idea  de  la  cual,  confesamos  no  en- 
contrar recursos  en  la  lengua. 

Tiene  el  crimen, por  desgracia  déla  humanidad, un  punto  de  apo- 
geo, llegado  al  cual  se  confunde  á  los  ojos  del  vulgo  con  el  ln  roi-mo; 
y  precisamente  la  acción  de  Vargas  era  por  sus  circunstancias  de  la, 
que  á  tal  punto  llegan. 

Su  aspecto  horriblemente  tranquilo,  su  mirada  de  ligre  ven. ,  - 
dor,  su  serenidad  infernal,  impusieron  á  todos  los  circunstantes,  y 
él  mismo,  sintiéit'loso  de  nuevo  en  cierta  elevación  de  mala  espeei.  , 
infame  sin  duda ,  pero  elevación  al  cabo,  engrandecióse  instintiva- 
mente.—¡Dichosos  aquellos  á  quienes  deparle  el  cielo  las  dotes  de  la 
modesta  medianía I  Ellos,  si  minea  se  elevan,  nunca  tampoco 
precipitan,  mientras  que  el  hombre  escepcionalmente  organizado, 
como  Don  Fadrique,  si  yerra  el  camino  de  la  gloria  se  abisma  en  las 
profundidades  del  crimen. 

En  lin ,  Vargas ,  cayó  en  poder  de  la  justicia  como  asesino  preso 
m  fraganti  y  fué  por  el  tnomeulo  sepultado  en  un  hondo  calabozo, 
y  sometido  á  la  jurisdicion  de  la  sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corle. 

Era  la  época  en  que  su  crimen  cometió  una  de  las  muchas  en  que. 
por  desdicha ,  se  ha  creído  en  España  que  el  ver.iui.-o  es  un  poden.- 
su  agente  de  moralidad;  era  un  tiempo  en  que  se  ahorcaba  por  rofiar 
el  valor  de  una  peseta ;  figúrese  el  lector  qué  suerte  le  esperaba  a! 
homicida. 

Ni  él,  on  honor  de  la  verdad,  luz,,  esfuerzo  alguno  pira  defender 
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su  cabeza :  la  soledad  y  el  ayuno  de  la  prisión  hiciéronle  volver  en 
»¡,  considerarse  tal  cual  le  habían  sus  vicios  hecho,  y  comprender 
que  la  turaba  era  ya  su  úaico  posible  refugio.  Asi,  pues,  confesó 
desde  luego  y  de  plano  su  delito ,  cuidando  solo  de  ocultar  su  ver- 
dadero nombre ,  porque  en  aquellos  momentos  supremos  renacie- 
ron en  su  alma,  por  efecto  de  un  fenómeno  que  i  primera  vista  pa- 
race  absurdo  y  es  sin  embargo  tan  naturaJ  cuino  frecuente,  los  ins- 
tintos aristocráticos.  . 

(Continuará.) 

Patricio  DE  LA  ESCOSl'HA. 


El 


SONETO. 

1  mlm  e«**r«ni 


La  tierra  rompe  con  la  ruda  reja 
El  labrado  que  en  la  cosecha  6a 
Su  vida  al  ponto  el  mercader  confia , 
V  en  bienes  rico  las  borrascas  deja. 

Al  gran  guerrero  emulación  aqueja 
yue  en  lauro  y  gloria  le  reviste  un  día ; 


Y  Nevtuo  sabio,  con  tenu  porfla, 
Celeste  arcano  en  la  atracción  despeja. 

Al  trabajo  sucede  asi ,  el  contento , 
Alivia  el  padecer  feliz  templanza , 

Y  es  corona  la  ciencia  al  sufrimiento- 

M  is ;  av  de  aquel !  ageno  de  esperanza  , 
Que  amando  sufre  perenal  tormento, 
Sin  retorno  i  su  amor,  ni  en  si  mudanza 

Fiarciscj  i>i:  LAIGLESIA  I  bAlilUC. 


ALGUNOS  PENS1MIÍNT0S  RELATIVOS  A  US  MUJERES 

Todas  las  mujeres  son  aficionadas  i  hablar;  ¿en  qué  eoiiltl  que 
las  viejas  lo  son  mas  aun?  En  que  no  tienen  ya  otra  cosa  que  hacer. 

La  mayor  parte  de  las  mujeres  bouitas  pierJen  tatito  cu  di-jarse 
conocer  como  ganan  en  dejarse  ver. 

La  rigidez  de  una  joven  casadera  no  es  mas  que  un  velo  muy 
transparente  que  no  encubre  nada. 

El  arte  de  agradar  es  para  las  mujeres  un  oficio  que  saben  las  bo- 
nitas sin  haberle  aprendido ,  y  que  no  pueden  saber  las  feas  siuu  des- 
pués de  largos  estudios  y  de  un  aprendizage  ma>  Urgo  aun. 


( El  pobre. ) 

Olemi.  r  «UbU..,;t,U  lip  iA  S«a»»iio  rmottfea  !  *•  U  Uim»«*Oi  •  oif»  !•  P  6.  A*«lr.,  mUj  J.  J « 
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FEDERICO  SOULIÉ. 


Eq  el  momculo  cd  que  se  cierra  el  sepulcro  sobre  el  cuerpo  ¡ña- 
mando de  un  escritor  ilustre ,  hay  una  hora  misteriosa  y  llena  de 
piadoso  recogimiento,  ea  que  enmudecen  las  cien  parleras  bocas  de 
la  critica.  Esa  hora ,  en  cuyo  transcurso  se  inclinan  las  Trentes  de  los 
hombres  pensadores  para  meditar,  marca  un  tiempo  de  reposo  entre 
la*  luchas  apasionadas  del  pasado  y  el  juicio  ioiparcial  del  porvenir. 
El  escritor  no  pertenece  ya  al  pasado  ni  pertenece  aun  al  porvenir. 
Es  la  hora  de  la-i  lágrimas  y  del  sentimiento ,  la  hora  en  que  los  ami- 
pos  se  reúnen  en  la  residencia  del  «migo  que  ya  no  existe,  y  dan  li- 
bre curso  á  su  dolor.  Y  cuando  han  derramado  mucho  llanto  alrede- 
dor de  aquel  hogar  apagado  ya ,  cuando  han  hecho  resonar  con  el  eco 
de  sus  gemidos  aquella  casa ,  vacia  ya  como  un  sepulcro  antiguo,  de- 
sierta, muerta  también,  porque  el  que  la  animaba  no  existe  ya, 
buscan  un  consuelo  en  la  narración  de  las  buenas  arciones ,  en  el  re- 
cuerdo del  buen  eor.izon  y  de  las  virtudes  domésticas  del  difunto; 
porque ,  ¿quién  serio  capaz  de  evaluar  lo?  tesoros  de  amor  y  deamis- 
lad  que  dcrrauaau  á  su  alrededor,  en  el  secreto  del  ho»ar  domestico, 
«os  seres  privilegiados  que  hizo  Kios  buenos  como  re rderos  porque 
frieron  fuertes  eomoleones?  El  poeta  desaparece  entonces  para  deja.- 
cn  su  lugar  al  hombre.  Por  esto  no  hablaremos  casi  nada  del  autor 
de  los  cien  volúmenes  y  de  los  veinte  dramas  que  el  mundo  literario 
ba  leido  y  aplaudido,  sino  que  haremos  como  los  amigos,  hablare- 
mos solamente  de  sus  virtudes,  y  trataremos  de  referir  la  historia 
de  ese  hombre  de  bien,  de  ese  grande  hombre  que  se  llamaba  Fe- 
derico Soulié. 

Nació  en  Po¡ ,  en  el  departamento  del  Ariege  fFranria).  Su  p?dre, 
que  fué  ayudante  general,  y  después  empleado  en  Hacienda,  le  hizo 
estudiar  en  Poitiers,  en  Nantes  y  en  Tolosa.  Apenas  hubo  acabado 
Federico  sus  estudios  preparatorios  cuando  su  padre  fué  lardado  de 
bonapartista  y  destituido,  y  se  trasladó  con  su  hijo  a  Paris.  «Estudié 
•leyes  bastante  regularmente»  decia  Federico  en  un  auto-bwjyra/lu 
que  envió  i  uno  de  sus  biógrafos,  «pero  con  la  turbulencia  suficiente 
•para  ser  espulsado  déla  universidad.  Habia  firmado  peticiones  libe- 
mies  y  tomado  una  parte  acliva  en  el  alboroto  contra  el  decano,  que 
•me  hizo  conducir,  asi  como  á  mis  cantaradas,  á  la  universidad  de 
•Retines,  en  la  que  concluimos  de  estudiar  leyes  romo  presidiarios, 
•bajo  la  vigilancia  inmediata  de  la  policía.  «Cuando  concluyó  su  car- 
rera se  reunió  con  su  padre  en  Laval  y  fué  empleado  en  la 
tracion  civil,  en  la  que  permaneció  hasta  el  año  de  1854. 


Nada  hay  hasta  aquí  que  anuncie  al  escritor,  pero  se  ve  ya  des- 
puntar el  espíritu  de  independencia  que  Federico  Soulié  eousirvó 
toda  su  vida.  Por  lo  demás,  la  existencia  algo  nómada  debida  á  la 
instabilidad  de  las  funciones  de  su  padre,  fué  después  de  mucha  uti- 
lidad para  el  novelista,  porque  habiendo  habitado  varíes  punios  es- 
treñios de  la  Francia ,  pudo  variar  fácilmente  la  esre na  de  sus  nar-  ' 
raciones. 

Al  salir  de  la  administración  en  1824,  publicó  un  lomo  de  poesías 
titulado:  Amorei  franceie$t  y  ette  fué  el  primer  paso  que  dió  en  la 
literatura;  pero  no  estaba  decidida  aun  su  vocación,  porque  entró  de 
director  en  un  molino  de  serrar  madera.  Sin  embarco,  no  por  esodr  - 
jaba  la  literatura.  (Siendo  fabricante  de  vigas  y  tablas,  dice,  fué 
cuando  escribí  Romeo  y  Julieta.» 

Esta  escursion  líruilada  que  hizo  en  el  dominio  de  la  industria, 
no  fué  inútil  para  Fcd<  rico  Soulié.  Aprendió  á  conocer  las  clases  tra- 
bajadoras i  las  que  quería  por  instinto,  porque  todos  sus  sentimientos 
eran  buenos.  Su  simpatía  hacia  el  pueblo  se  monta  en  casi  tedas 
sus  obras.  En  esto  estuvo  conforme  ron  la  mayor  parle  de  los  esrrr- 
tores  modernos ,  porque  todas  las  inteligencias  elevadas  de  esta  épo- 
ca se  inclinan  á  favorecer  al  pueblo. 

Desde  la  representación  de  Remen  y  Julieta  en  1827,  que  fué  muy 
aplaudida  tn  el  Odeon,  se  dedicó  Federico  decididamente  á  la  lite- 
ratura. No  le  seguiremos  tn  esta  carrera  fiarlo  corta,  que  rurnla 
menos  lltM  que  triunfas.  Ademas  la  vida  del  literato  esporo  fecunda 
generalmente  en  episodios  diimáliros,  porque  se  pasta  entre  el  tra- 
bajo y  la  meditación.  Solo  un  evenlo  notable  interrumpió  la  tranqui- 
lidad de  su  existencia  parifica ,  que  fué  la  revolución  de  1830.  "Tun  é 
sparle  en  ella,  dice,  y  me  balí.  Estoy  condecorado  con  la  cruz  de 
»¿ulio,  lo  cual  no  prueba  nada ,  pero  en  fin  me  batí.»  Esto  prueba  al 
menos  que  Federico  Soulié  sabia  manejaren  caso  de  necesidad  la  es- 
pada tan  bien  como  la  pluma. 

Todos  los  que  han  conocido  á  Federico  Soulié  están  de  acuerdo  en 
pintarle  romo  un  hombre  de  buen  carácter,  afable  en  su  trato  social, 
y  modesto,  á  pesar  de  so  elevado  talento.  Sucomplexion  revelaba  un 
temperamento  sanguíneo,  y  su  fisonomía  enérgica  no  desmentía  el 
vigor  de  su  imaginación. 

En  Dievre,  todas  las  personas  de  la  clase  baja  le  querían.  Era  un 
padre  para  ellas.  Dispuesto  siempre  á  distribuir  socónos,  y  organizar 
loterías  de  beneficencia  cuando  no  bastaban  sus  fondos  rropios,  tenia 
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c|  raro  privilegio  de  unirlas  buena* ar. eiones  á  los  buenos  sentimien- 
tos. Sus  amigos  «aben  cusí  fu**  su  abnegación  y  desinterés  con  eleven 
II.  I..,dr- qtií  :n  fué  un  bienhechor  contante.  Su  muerte  prueba  su 
jenerosidad.  Mespuej.de  haber  panado  cantidades  inmensas,  sin  que 
«chayan  notado  nunca  en  él  loca*  disipaciones,  Federico  Soulié  ha 
muerto  sin  bienes  de  fortuna.  Trabajaba  sin  deseando,  y  trataba  de 
ganar  mu^ho ,  porque  según  su»  deseos  nunca  podia  dar  lo  suficiente. 

l'no  de  sus  amigo*  mas  íntimos  nos  ha  confiado  varias  anécdotas 
que  prueban  que  la  generosidad  literaria  de  Federico  Soulié  era 
también  excesiva.  Permitía  á  cualquiera  que  sabara  d/amas  y  come- 
dias de  sus  libros.  Harto  rico  para  corlar,  dejaba  *acar  á  mano3 
llenas  tos  tesoros  de  su  inteligencia. 

Nos  han  referido  una  acción,  que  en  el  tiempo  actual  del  egoís- 
mo hace  demasiado  houor  á  Federico  Soulié  para  que  dejemos  de 
publicarla.  Cuando  Alejandro  Dumas  resolvió  consagrarse  esclusi- 
vaniente  al  teatro  Histórico,  su  retirada  dejo  un  vacio  en  el  teatro 
del  Ambigú.  Se  trataba  de  llenar  este  vacio,  y  el  director  de  dicho 
coliseo  vacilaba  «obre  la  persona  que  habia  de  elepir,  pero  se  pre- 
sentó Soulié  é  hito  cesar  la  indecisión  del  director  designándole  á 
Paul  Feval  á  quien  Federico  no  conocía ,  pero  cuyo  talento  dramáti- 
co habia  comprendido.  Para  cualquiera  que  haya  estudiado  las  cos- 
tumbres literarias  en  estos  tiempos  de  penuria,  el  proceder  de  Sou- 
lié en  este  caso  adquiere  proporciones  colosales  que  el  público  no 
sabría  apreciar. 

M.  Jales  Janin  escribía  en  una  ocasión  con  motivo  de  los  fu- 
nerales de  Federico  Soulié: ...  «Excelente  hombre  qne  no  ha  sido 
toda  su  vida  mas  que  un  literato.»  Efectivamente,  el  autor  de 
tantos  dramas  y  novelas  hubiera  podido  mendigar  como  otros  mu- 
dio*  el  favor  ministerial ,  pero  no  era  ambicioso  ni  cortesano.  Solo 
una  vez ,  instigado  Soulié  por  sus  amigos,  dirijrió  una  pretensión  i 
un  ministro.  Se  trataba  de  un  viage  á  la  Bretaña  costeado  por  el 
gobierno.  Su  Excelencia  le  recibió  perfectamente,  y  enterado  del 
asunto  le  ofreció  leüaeitto*  franco*  para  un  viage  del  que  debia  re- 
sultar ademas  una  buena  obra. 

— «S-mor  Ministro,»  respondió  Federico,  «cuando  necesito 
seiscientos  francas,  lo  cual  me  sucede  muchas  veces,  me  levanto  á 
las  s"is  de  la  mañana  y  trabajo  hasta  mediodía.  » 

Federico  Soulié  ha  muerto  como  sabe  todo  el  mundo,  de  una 
enfermedad  del  corazón,  y  este  debia  ser  su  fin .  puesto  que  habia 
permanecido  bueno,  sencillo  y  cariñoso  hasta  su  último  momento  ,  y 
no  supo  nunca  dominar  una  emoción.  La  costumbre  del  teatro  y  sus 
triunfos  repelidos  no  le  curaron  de  su  estretuada  imprttionabiUdad. 
Eo  la  primera  representación  de  su  mejor  producción  dramática ,  la 
clouru  de i  G»nen ,  estaba  tan  conmoví  lo  como  un  autor  que  pone 
en  escena  su  primera  obra .  Sentado  entre  bastidores,  esperaba  el 
fallo  del  público  con  una  ansiedad  estraordinaría,  tratando  inútil- 
•  mente  de  calmar  su  agitación  violenta  con  libaciones  frecuentes  de 
agua  do  nieve. 

En  cJ  año  de  iM3  fué  un  director  de  un  periódico  á  pedirle  una 
de  aquellas  obras  suyas  que  hacia  la  fortuna  de  una  puhlicacion  i 
cualquiera.  Estaba  entonces  Federico  en  el  delicioso  valle  de  Bievre,  j 
en  una  mansión  apacible  que  habia  hecho  construir  para  él  á  la  ori- 
lla del  agua  y  á  la  inmediación  de  nn  bosque  frondoso.  Recibió  per- 
fectamente al  director,  y  le  dijo  que  aquel  trabajo  era  ya  superior  á  I 
sus  fuerzas.  «Cuando  escribo,  me  dá  calentura,  »  añadió  mostrán-  I 
dolé  sus  manos  temblorosas  aun  de  la  emoción  del  trabajo.  Parecía  | 
preveer  que  la  muerte  oo  le  dejaría  el  tiempo  suficiente  para  con-  ¡ 
cluir  una  obra  nueva.  Sn  semblante  "marchito,  en  que  se  veian  aun 
algunos  vestigios  dé  una  salud  que  debió  haber  resistido  muebo 
tiempo  á  la  acción  del  trabajo,  manifestaba  una  melancolía  profunda 
que  no  se  podía  atribuir  únicamente  al  cansancio.  Desde  lejos  el  es- 
peso bigote  que  cubría  su  libio  superior,  le  daba  el  aspecto  de  un 
militar;  desde  cerca  era  un  sábio  abatido  por  sufrimientos  prolon- 
gados ,  engañado  quizás  en  sus  ilusiones  mas  gratas ,  y  que  couser-  : 
vaba  en  su  Trente  una  mezcla  indefinible  de  bondad  y  misantropía.  '< 

Estuvo  enfermo  mas  de  dos  meses  antes  de  morir;  pero  presintió 
al  instante  que  había  llegado  su  última  hora.  Entonces  pidió  fervo- 
rosamente al  Todopoderoso  que  le  concediera  dos  años  mas  de  vida,  i 
nn  año  siquiera,  para  bosquejar  las  ideas  que  habían  germinado  últi-  1 
mámenle  en  su  imaginación;  pero  Dios  ,  en  sus  inescrutables  desig- 
nios, no  accedió  a  sus  ruegos.  Federico  se  resignó  A  morir,  su  aroma  ] 
fué  muy  lenta  pero  muy  tranquila  y  serena.  Rodeado  de  amigos  cari- 
ñosos que  le  cuidaban  con  un  esmero  difícil  de  describir,  dejó  i  rada,  i 
uno  de  ellos  algún  recuerdo  sacado  de  Jos  objetos  que  usaba  general-  ' 
monte.  I  na  señora  á  quien  habia  dado  una  sor  tija,  .quiso  ponerla  en  ; 
uno  de  sus  dedos  dictándole  que  la  volvería  A  rojer  mas  tarde,  después 

que  muriera.  «Mas  tarde !  dijo  el  moribundo,  o  Oh!  no  señora,  no 

letoma  nunca  una  joya  do  encima  do  un  cadáver,  eso  acarrea  desgra- 
nas.» En  sus  últimos  momentos  cuando  ya  se  iban  embrollando  cus 
■ideas  empeló  á  hablar  en  verso  á  los  que  le  rodeaban'  Versos  subli-  1 


mes,  últimos  destello»  dt>  nn  genio  fértil  do  conceptos  admirables! 

Dejó  de  esislir  á  los  Ifl  años.  Su  cadáver  fué  acompañado  á  la  Igle- 
sia de  sta.  Isabel  del  Templo  ponina  multitud  de  personas;  la  iglesia 
estaba  colmada  de  gente ,  las  ventanas  y  balcones  de  las  calles  por 
donde  pasó  para  dirigirse  al  cementerio  del  lVre-Lachaisecslaban  lle- 
nos de  espectadores,  y  al  llegar  al  cementerio  se  halló  invadido  ya  por 
una  multitud  de  personas.  Parecía  qne  todos  los  que  habían  leído  sus 
obras  y  aplaudido  sus  dramas  se  habían  citado  allí  para  tributarle  el 
último  homenage  de  respecto  y  admiración.  Al  depositar  el  ataúd  en 
el  fondo  de  la  huesa,  un  caballero,  vestido  de  negro,  de  porte  grave  y 
majestuoso  se  separó  de  la  multitud  y  subió  á  una  pequeña  eminen- 
cia desde  la  cual  domir.iba  á  la  coneurreneia :  era  Viclor  Hugo.  Al 
ver  al  |K>cta  eminente,  cuyo  pálido  semblante  revelaba  su  Inmenso  do- 
lor, reinó  un  silencio  profundo,  en  medio  del  cual  pronunció  un  sen- 
tido discurso,  sucediéndole  después  el  liaron  Taylor,  M.  Antonio  Be- 
raud ,  Adolfo  Dumas,  Pablo  Lacroi*  y  Belmoutct. 


ESTUDIOS  SOBRE  LA  LITEBATIRA  DEL  SICLO  XVH1. 


EUGENIO  GERARDO  LOBO. 

La  estincion  de  la  monarquía  austríaca  con  la  muerte  de  Cirios  II. 
fué  para  España  como  una  bendición  del  cielo.  Dominada  la  reina  re- 
gente, viuda  de  Felipe  IV,  de  ambiciosos  favoritos ,  qu«  mas  que  en 
el  pueblo  español  pensaban  en  engrandecerse,  había  sido  mayor  la  culrka 
de  aquella  lastimosa  decadencia  en  que  sumiéronse  con  el  reinado  de 
su  hijo  las  arles  liberales.  A  no  tener  en  nuestro  apoyo  ta  historia, 
imposible  nos  parecería  que  la  viuda  de  Felipe  IV,  de  aquelrey  poeta 
y  artista,  hubiera  espedido  un  decreto  cerrando  los  teatros  de  la  corte 
hatit  aut  tu  hijo  llégate  á  mayor  de  edad.  La  musa  castellana  enmu- 
deció, pues,  para  despertarse  al  estruendo  de  las  guerras  de  sucesión. 
Prolongárase  mas  el  reinado  de  Cirios,  y  se  hubiera  perdido  hasta  la 
semilla  de  los  laureles  de  Calderón  y  Lope. 

Cuando  los  pueblos  caen  en  uno  de  esos  tristes  paroxismos  que  se 
llaman  interregnos,  regencias,  ó  guerras  civiles,  puestas  sus  mientes 
en  su  interés  personal  ó  en  su  patriotismo,  desdeñan  de  todo  cuanto 
no  les  adula  en  estos  sentimientos.  Es  casi  probado  que  siempre  su- 
ceden á  tan  tristes  periodos  épocas  de  noble  agitación  y  renacimien- 
to, épocas  en  que  como  el  fénix,  se  levantan  de  sus  cenizas  brillantes 
y  deslumbradoras.  Las  aspira'iones  elevadas  ocupan  el  puesto  del  gas- 
tado egoísmo,  la  juventud  reemplaza  á  la  vejez,  la  vida  reemplaza  á 
la  muerte.  Transiciones  lógicas  en  el  órden  moral  como  en  el  físico,- 
en  los  hombres  como  en  los  pueblos.  Siempre  queda  en  el  árbol  car- 
comido que  fué  grande  y  frondoso,  algún  resto  de  savia  que  brote  lo- 
zanos retoños.  A  Dios  toca  el  fecundizar  esta  savia  con  su  roció. 

Felipe  V  fué  para  nuestro  país  este  rocío  vivificador.  Su  benéfi  o 
influjo  desarrolló  de  una  manera  prodigiosa  el  genio  español  hasta  en- 
tonces ahogado  por  la  imbecilidad  de  los  dos  anteriores  gobiernos. 
Faltáranle  al  primer  Borbon  para  su  justa  fama  otras  recomendacio- 
nes, y  diéraselas  la  copia  de  los  hombres  célebres  que  florecieron  bajo 
su  mando.  Prueba  de  que  sus  ojos  prolectores  alcanzaban  á  todas 
partes ,  es  que  todos  los  ramos  del  saber  humano  tuvieron  quien  dig- 
namente los  representara. — Luían  introdujo  la  filosofía  en  la  litera- 
tura con  su  potitca  imitada  y  en  puntos  traducida  de  Aristóteles;  — 
Feijoo,  satirizando  los  vicios  de  la  administración  y  los  de  las  costum- 
bres, dió  el  primer  golpe  mortal  á  las  absurdas  preocupaciones  de  la 
época;— Don  Jorge  Juan  mereciendo  por  SU3  escritos  el  honor  de  arw- 
dímico  dt  li$  Ciencia*  de  París ,  destruyó  en  el  estrangero  la  opino* 
de  que  apenas  conocíamos  las  físicas  ni  las  naturales;  —  Zamora,  Ca- 
ñizares y  Marti,  deán  de  Alicante,  mantuvieron,  aunque  á  duras  penas 
el  lustre  de  nuestro  celebérrimo  teatro  (1  );— el  padre  Rodríguez,  satiri- 
zando las  escuelas  médicas,  dió  un  notable  impulso  á  la  medicina: — 
Maeanaz,  profundo  político ,  sábio  economista,  escritor  inteligente, 
regeneró  la  administración  del  reino;— y  otros  muchos,  menos  nula- 
oles,  que  seria  proligidad  enumerarlos. 

Con  ellos  ha  p  isado  i  la  post"ridad,  aunque  sin  mon  tenido  solí- 
mente  romo  aura  mediárriiat,  el  poeta  satírico  Eugenio  derardo  Loba» 
en  lie  sus  roiitetnporlneós  el  >:-jf.i!an  coplero. 

Al  empezar  á  ocuparnos  en  el  tu,»  oi-iirre  la  ¡Jea  de  que  presintió 
la  iajuétj'-ia  de  su  siglo,  y  san  de  los  futuros,  ruando  dijo. 

Yo,  aquel  espitan  Cerardo, 
de  cuya  infeliz  libtoria 

\\\  Anti<¡n«  c«l«  rvrílnf  »  vtt  p<w.>  omi  >-i  !•  cem*  p  *l»  .1r*n>ti:r  .  t«»fi-! 
at^timi  r-.'iBrAut  il«  mriitíi,  Is*  quj  lun  II^uIli  6  nunlra  notici*  %*>u  :  ¿mr  f  <•« 

nmsr  a  na  t,r*<pn..-[  ',Jn  i  mil  in/itrme  i¡\ir  í»w Ttnír  Ji  11  mi, tro  cchl—  T 

i'i  r  /W/<.t/.,--V:«  v.r*.  cKfiUú  «J<a>t  •»<  «ilfi ,  ¡iiüUhu»  i,  Cva(vn  ,  til.il.- 
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no  tendrá  el  mundo  memoria, 
i  loa  el  Anacardo... 


En  efecto,  apenas  hemos  encontrado  memoria  de  él.  y  nuestros 
artículos,  mas  qne  biografía  serán  juicio  critico  de  sus  obras.  A  pesar 
de  lo  interesante  que  es  para  nuestra  literatura  todo  lo  concerniente 
á  su  época ,  tan  cercana  como  desconocida ,  sentimos  esta  contrarie- 
dad, porque  su  vida  debió  de  ser  por  domas  aventurera ,  y  agradaría 
con  mas  cstreuio  á  nuestros  lec  tores. 

Había  pasado  ya  el  tiempo  de  Garcilasoy  de  Ernlla.que  escribían 

tornando  ora  la  espada ,  ora  la  pluma. 

La  literatura  fria  y  descolorida  de  los  frailes  había  vuelto  á  sustituir 
a  la  de  los  cortesanos  y  i  la  de  los  héroes.  Para  la  nación  del  padre^ 
Froílau  Díaz  eran  grande  cosa  los  cánticos  rimados.  El  recuerdo  de* 
•jtievedo  estremecía.  El  de  Viilamediana,  que  en  sus  versos  dejaba 
traslucir  la  altera  de  su  amor,  ponía  M  trance  de  temblar.  Entonces 
nació  en  Toledo  (1).  de  padres  tan  honrados  como  pjco  rico?,  Euge- 
nio Gerardo  Lobo , 

el  soldado 


|l)  Aquí  drbemoa  bacrr  mmrion  dr  mi  prarbi  na»  qo,r  h  „. «  adquirido  dr  la 
lijrrra  con  qar  ar  «rapo  loa  r»lr.ia*rr.,«  rn  minio  aoa  atanr.  l>r»e.prradoa  dr  ra- 
•nilnr  ta  rae  rilo»  rapiaolr»  dal„a  bi, lonco,  it  1<  tül  Jf  anr<tr»  piel» ,  rrrarri- 
mo«  ,  aauqa?  con  pfiar ,  >  1»  Bt„gr„phit  a  ni,  er,  el  le .  antiemne  et  m^.w  ,  „hrt 
Unida  por  rtwrlmtr;  y  rn  rllj ,  rolre  olraa  ruriaudidt»  prolijas,  iimm  dr  Orardo; 
fmt  nació  en  aa  parilo  de  CaittIU  la  l'ieja  en  el  remado  di  Felipe  III  ó  Feli- 
pa ir,  fu,  t,tnJ,ü  «i  U  mmiM  de  Altala  de  ti,*;,,  •  fur  Felipe  ir.  ,,r 


fH  ándala  á  cata  de  poetei  roa  nn  candil 
rom  ,  ñu/o  Je  tlolimt  r  D.  Jaaa  de  la  Sol  ; 
del  rrr  .  coa  lo  que  ,e  familiarizo  tanta  roa  / 
*'  flu"  Haliro  ,  r  ftjí>'.,  :'■  i  itempre  en  ven,,  , 


'  Jet 


,  AoAiit  trpad,,  ion  Caldi' 
ealanrei  faé  fraude  amigo 
que  impronto  tamediai  em 
.  no  acerlaud,,  alganoi  dial  mi  ana  a 
par  loe  ai,,,  de  lC.f.8.  (T.  XXll\  Pa- 
inrurta ,  ii  rarrptaaaioa  1»  ,1,1  n ,rrr  ra 
«  I. 


«,U  r»  ,»c  di«  .1  km*  del  „,  ,  p|  j„.B,|„,( 


pemia  tan  naciera;  r  qne  muri 
til,  )  Rala  relacira  do  r»  drl  tod 

•".••tille  la  Vi-ja  ,  pan  n.iriti  «i  T-Ma  .  como  lo  rru  la  nplaaartoa  del  ||itt|„  j,  ¿i 
erua/u  aV  lai  mugiré, ,  l„i  *>nnl .  qn»  r, ,,„(,„.,.  ra  aqarll.  cindad  cuando  «.,|»mra- 
U  ruciaba  ral.rrr  asm:  y  eono  te  deduce  In-n  á  l,t  ciar»  t.-  mu,},..,  nnat  MTn 
y  t»  partitaUr 
p.Tonuria>: 

Ea  ToMo  ni  ünttaf 
la  r»M  -Ir  mi  awcaJrr 
Imp  .rUrá  un  par  <tt 
O  pnéWoia  «tu*  olma  : 

IM  Taj-i  m  las 
r¡-i<lfl«fkMia  CU04 

t>*  aqnr|  «««piro  ijor  arroja  prinrrn. 
Ka  •»  iarurU  nt  iwfafka  ,  >l  ra<-rplaan>i»  lo  it  U  frrha,  pan  a*  laa  anli»  nn 
«Itaaró  a  Frlip»  III  ,  «iao  qn«  ai  i  Mipa  IV  ta  ni  poro ,  y  apceaa  i  Cirial  II ,  poripw 
•ra  y»  capiUB  «a  lai  farm*  An  mrruoii ,  y  nlaro  rn  \i+  ailioa  Ja  1.  ri.la  y  M„atr- 
■»y»r ,  y  ra  la  n»ai|ai«li  .1»  Oria  ,  accioaci  qnr  raaló  ra  tu»  Trraoa ,  »  fo/  a  Italia 
*>«  Frlipr  V,  romo  lo  prgrbaa  rarina  anarlot  iUluaoa,  an  ,„mv  .„.;„„  j  pre,di(io. 
la  taeorruplililidad  del  ene'po  de  .<«»<«  Catalimt  dr  MmmIi  tqtlh  rn  aja*  raa- 
to  1»  nuraTillx  J.  la  i5K-.i1  «V  l<  Rottpd,,  de  Kama  ,  aa  rorrrap.,nilmria  rrni  p». 
laa  ItaBaanaj  .  rntr*  *ll->a  rl  crlrhr»  MafT<i  ,  y  la  «ría  qa*  rarribió  J.^.lo  ll..U>n'ia  al 
R»n.  T.  M.  F.  1».  á  frrln  20  d«  mayn  ¿e  1713.  (pirlr  ||  m'o,  an  ra  ianarla  la 
ralaciun  ém  la  Biographie  umeenetli .  ai  I»  rarrplaa  I*  dr  la  >mi.l»,l  roa  Frlip,  IV 
ptv»  airdiini  mrJio  ai(l.>  ralrr  1  ■*  doa  ;  poro  a  Ki.a  qar  ral,.  , .  tüaiaaalnklr  ra  l¡. 
bro  qaa         jrj.la  al  M,i  ie  Cililrroa  dna  porta»  bul.  hoy  afaroaocía„a  |  ltaf  ,  A, 


F-p-iin 

«a  ISA*  .  r«.-nbirra  rn  llalli  imi  rarl»  ra  17 !"  ,  «  rl„ra  r„n  1«  aa>lriawt  .Ir.. 
fin  ¿-  «larrTo  r«aio  rl  CiJ. 

a  .  bablaaJo  C,nt,U  Uta  ra  ««  obr.«  ,1-  F,  tip,  V  ,  ,1»  |^,  \|T  ,  J, 
.  «V  r-r.lk.tay,  J.  olm.  p.ra.,me    ila.irr,  J.  ,,..|  ilrtnp.. ,  b,li.,.B,|„ 
dAndr  h»n  M»d„  ...  a^tiri.,  t,«* 


1  l  i  ^nScj»  loa 


.ana  al  avalojra.1..  Ultt,  ¿ra 
I  dr  la  Birgea/a  unireeta!  antigua  r  mndera*  ? 
T  paralo  qoo  ra  rata  rrfalarioa  brmoa  JaJ.»  taaatMI  al_ 
ro«plrlrm,«  rn  |.<  p-uiblr ,  anairaf  rrnci  mía  mil  drnratiad.» ,  para"  p„r  »n 
laa  aolKita  qar  aoa  ro.Ua  or,  mrrrrra  olri  Inffir. 

Tj«bio  á  la  mitad  dr  aa  t¡Ja  hallikiar  Girardo  f'-b.»,  raaadn  hnbo  dr  rarmi.tar- 
«•  ero.  r<lipr  V  p,r  r«U.a  frr«.rt  aCrinrrod ., .  qna  loaii'i  rl  ray  por  MHrín  alaitua  a 
•aa  da  aa  piia  .  »  por  lo»  cailra  Id  llamó  r.,n  .|...d-n  airadn  eapiiam  e„plt,a. 
l>oa  rorhinot  al  rninr 
Mr  dirrnn  U  rab«nho«-aa  , 
Qnr  rl  trato  ron  loa  fraarrae* 
Mr  llirn  rnlradrrlra  la  Irngaa. 
dleala  Gal,.,**  .  H/.foria  di  la  hurgara  e.pamla  , /«,«  .  .'.^ /,««  .  i, a. 

mm  ««  el  ngfo  Xfill.) 

ln  Gerardo  pnt  lajoal  ra'ontra  ,  rxroarl ,  rapitan  d>l  rrfianirnto  dr  {nardiia  ra. 
p*a*laa  da  iafaalrri.l .  y  »in  doda  p  ,r  rl  rn..j.  qar  raritart  rn  el  dUrlpnl-  dr  Frtlrloa, 
•  toar  poalrripdorn  aa  r.rrrri,  par«p  ,r  la  carta  dr  RoLa-a  qar  rihaaa l,M  >r  qnr  aun 
aa  Ta  mariacal  dr  rampn ,  .•„■,./,  lo  ha»  taaiegutdn  dui  iiigndierei  en  m,  -eg,. 
mlmH,f  mvcKíiimtH  ra  el  ejército  ,  a»  loto  mm  moderara  tm  el  grado,  pero  «, 
iempa-a<,.,a  ea  l.,i  aateeedeotei  empleo,.!  Drapnra  .  al  líilwl  I  F«p««»  m  rl  M*M 
S  liijro .  aafrió  ana  gran  borraara  qaa  U  pnao  aa  Iranr»  dr  arr  paato  dr  prcra  .  ron 

rW  y«  l  .l.p.  V,  . 


y  el  ingenio  mas  valiente ,  M) 

que  muy  pronto  había  de  ser  pran  paladín  de  la  mina  satírica,  rival 
del  autor  de  las  ZiíitWa»,  y  mantenedor  di«nisimo  de  las  glorías 
poéli-o-tiiililares  de  F. «paita. 

Apenas  se  comprende  romo  entonces  había  quien  se  atreviese  á 
mirar  las  cosas  sitio  por  el  lado  que  indicaba  el  rey  después  de  la  in- 
quisición. Bien,  que  á  derír  verdad,  la  sátira  i  U  sazón  iba  mas  en 
mantillas  que  en  los  tiempos  de  Qncvcdo ;  porque  de  todos  los  pine- 
ros de  literatura  es  este  el  que  mas  necesita  de  omnimoda  libertad  é 
independencia.  Asi  vemos  á  los  pociu  que  lo  cultivaron  en  tiempos 
de  reyes  absolutos .  buseaT  los  ridiculos  en  su  misma  e«f.  ra  social, 
para  no  herir  susceptibilidades ,  atacar  i  las  personas,  no  á  las  insti- 
tuebnes,  únicas  cuyos  vicios  pueden  ser  trascendentales ,  y  son  me- 
nos dignos  de  disculpa;  y  revolverse  en  lin  en  un  circulo  mezquino, 
mortal  para  su  talento,  y  para  el  público  comunmente  enojoso;  por- 
que, como  hemos  dicho  en  otra  parte :  «sátira  que  no  tenga  su  piyo 
«de  saínele  político  ha  de  ser  insulsa  de  por  fuerza ,  y  se  caerá  di-  lai 


Eugenia  Gerardo  Loto. 

Al  volver  Gerardo  Lobo  i  F>paíia  después  de  la  muerte  de  Feli- 
pe V,  i  mediados  del  siglo  XVIII ,  encontró  la  lit.  ralnro  de  nuestro 
p;iis  dividida  entre  el  afrancesamienlo  importado  por  el  nieto  da 
Luis  XIV,  y  el  ru.íernrmmo ,  que  por  su  índole  de  todo  punto  meri- 
dional ,  tardará  Btnebo  en  desarraigarse  de  la  |wic?ía  española  El  tea- 
tro, que  es  la  espresíort  roas  completa,  mas  Mosóli-M  de  la  literatura, 
y  que  la  resume  por  decirlo  asi,  hallábase  bajo  la  dominación  de  Ca- 
ñizares y  Zamora  ,  talentos  medianos  que  habían  t  nido  que  pedir  de 
prestado  á  Moliere  y  á  otros  autores  franceses  la.  tuayur  parte  de  sus 
triunfos.  Ltizan,  amalgamando  en  su  Poiúca  las  doctrinas  de  Aristó- 
letes  con  las  que  había  emitido  en  Francia  el  padre  Lebossu  en  ft. 
á'nawyo  %„bre  ti  l'iremn  Epico,  lodas  las  cuales  predominaban  en  aqut  l 
país  sostenidas  por  Hoileati  Üespreuz,  iba  logrando  que  entrase  nues- 
tro irregular  genio  pt  ético  por  un  carril  semi-.  |á»ico  Las  costumbre* 
se  resentían  de  esta  misma  vacilación  Reemplazada  la  córte jesuítica 

...bid..  a  >a  trono  F.  rn.nd.,  VI ,  qar  olvidado  dr  U  najai  dr  ..  padrr ,  A  , 
do  dr  nnrroa  arrtHoa  dr  «.rr.rdo  ,  Ir  aacradlt  ha.U  Ten.™!-  r.^irral  roa  I 
Sinliir,,  y  roa  rl  »,.,!,.  dr  lUrrrloaa,  doadr  lar, 
raMU, .  p.f  loa  aáoa  dr  175»  6  57  ,  .rjnn  U  ralatíi.»  da  »..  .  bra.  d.'l7J.  ,  d-a- 
dr  ■  I;  <■<>  1 .  ••  inrluini  n.ai.i  p.'<lnmaa. 

Sa  «ida  ,  aalradr  la  rp.ra  rn  qar  iwoiro.  I.  d«.  ril.im...  brrarairnlr  ,  „>i  p.a 
U,U  por  *l  .n  r.lr  »„«rtn.  on.i  dr  U.a  por.,»  mrduaoa  qar  .«Irr  nrata  Irrial*  aa. 

IV  laa  lu>!r,  «  y  Majal  nn  mUIn  , 
T  1  drl  moalr  Paraaao  rn  loa  tng,  le,  , 
M.  u-slaba  .nlrr  mnrtaa  y  Ijnr.lr» 
K  nt  adar  •r.iKti.-na  «anafalra; 

T  •  liupi.nilo  I  .»  j.i¡,  .,  prinripalra  . 
Mi»  pirllll  annuriro»  paprli-a 
r^nan    .íqn. . .  aunando  r  ,.r  .1.,  I.t , 
l*,,r  trrliifii»  ívrrur.  anagíttralra. 

I  a  ■Hnln|h  tnr  prrat*  randllra  . 
T  0|.  p,»-jn  la  tóji.a  farolea 
F.-n  entrar  rn  nnprr»»»  juiroilra  ; 
l**ro  b-.í i'-ndo  ra  mi  nirntr  rara, 


1  tuf  ik>  i. 


k  la  r.ro.l,  p>«r  dr  lo»  fa.ilra, 
Uvada  raludio  ra  aafrir  »ir.C  i.  y  rolra. 


(II    El  aaarqaóa  de  U  Otmaila  .  f.*,»  rn  al^io  da 
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de  C  irios  II  por  la  eúrle  francesa  de  Felipe  V,  caballeresca  y  preten- 
siosa de  sabia,  fácil  hubiera  sido  hacer  eurpr  la  civilización  de  esto* 
elementos,  y  lográralo  aquel  monarca  de  claro  talento  y  protector  de 
las  irles. ,  a  gozar  de  mas  tranquilo  reinado  y  de  mas  perfecta  salud. 

T  m  desdeñosa  mostróse  aquella  época  de  so  poeta  satírico,  que 
no  pódenlos  señalar  sejíuraaneute  cuales  de  las  obras  de  Gerardo  Lobo 
fueron  las  primeras.  Eulouees,  que  se  escribía  la  vida  de  todo  el 
mundo,  y  de  los  indigestos  comentadores  de  Gónpora  en  particular, 
nadie  se  lomó  el  trabajo  de  escribir  la  de  nuestro  capilau.  Ni  éi  tain- 
poeo  se  cuidó  de  poner  en  suí  obras  el  prólogo  correspondiente;  sin 
duda  1  js  tenia  en  menosprecio,  porque  bubu  razou  para  que  lo  hi- 
ciera ,  según  se  deduce  de  este  soneto  con  el  cual  se  las  remitió  i  un 
su  amigo,  y  que  es  sin  ¿¡-puta  como  el  que  p  hemos  citado,  uno  de 
los  mejores  que  escribió,  á  pesar  de  lo  oscuro  del  último  terceto,  y 
de  las  faltas  gramaticales  que  cometió  colocando  el  verbo  de  la  pri- 
mera oración  Un  lejano  de  sus  aírenles,  y  poniendo  la  disyuntiva  ó 
en  vez  de  la  conjunción  negativa  »>r  en  el  Kttovcrtti; 

Esas  que  el  iK¡4  me  dicto  algún  día 


Coa  leve  aplicación,  rimas  sonoras , 
No  en  las  rosadas  6  purpúreas  horas 
Com i  el  Horacio  cordovés  (1) decía; 

Sino  en  aquellas  en  que  yo  podía 
Sin  cuidados  de  tardes,  ó  de  auroras , 
Dedicar  a  las  musas,  mis  señoras, 
Un  pedazo  de  vana  fantasía ; 

Te  remito  en  los  propios  borradores 
Pe  la  pluma  fu?.u,  porque  se  vea 
Cuab  s  son  en  su  luentc  mis  errores, .  • 

Ya  que  i  conceptos  de  mayor  id-  a 
El  capricho  de  varios  impresores 
Al  público  sacó  coa  mi  libre». 

[C.ontinnard) . 

ViCEjrrr;  BARRANTES. 


f  La  cal 


ESTUDIOS 

SOBRE  US  COSTUMBRES  ESPADOLAS.  ' 

CUADRO  SEGUNDO, 
i  Cuando  el  rio  suena ! 

Matilde  residía  en  Madrid  Cuando  fui*  su  Nwrfm  puf  su  pvtrt  l 
muda;  Mai.lJc  supo,  como  la  corle  entera,  la  Mal  nueva  i  las 


dral  u>  fVim*  ) 


cas  horas  de  ac  íccj.h;  y  Milildoqueno  po  lia  concurrir  i  sociedad  ü- 
puna  donde  no  le  instruyesen  punto  por  ponto  de  los  trámites  de  la 
causa  criminal  que  c  intra  el  autor  de  su*  días  se  estaba  instruyendo, 
permaneció,  sin  cmbiirL'o.  impávidamente  indiferente  al  trd?¡<v  se- 
ceso, lomando  parte  en  las  conversaciones  qu?  «nhre  él  de  eontimi  ' 
se  suscitaban  en  su  presencia,  como  sí  los  actores  del  [iaAOstn  drama 
le  fuesen  completamente  des 'onoridos.  En  vano  el  honrado  Men- 
doza, cediendo  á  los  pudesus  nalura'is  sentimientos  de  tu  -u- 

(|l    Cvf>j  »r>. 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


200 


razón  sobrado  tierno,  quiso  un  momento  mostrarse  parte  para  dulri- 
tirar  en  lo  posible  la  suerte  da  Vararas:  la  dignísima  hija  de  Milagros 
»upo  convencerle  de  que  seria  sacrificar  inútilmente  su  posición  en 
el  mundo ,  pues  que  don  Fadriquc  no  podia  escapar  de  la  horca,  i 
cuyo  suplirio  le  sentenció,  en  efecto,  la  Sala  de  Alcaldes  4  los  quincé 
días  de  haber  perpetrado  el  crimen. 

I'na circunstancia,  que  para  cualquier  preso  4  la  pena  capital  no 
sentenciado  fuera  gran  desdicha,  alargó  los  dias  del  ex-Oidor:  al  no- 
tificarle la  sentencia  para  ponerle  en  capilla,  el  alcalde  que  lo  verifi- 
caba, por  ausencia  ó  indisposición  del  que  su  proceso  había  instrui- 
do, reconoció  en  el  rio  al  que  bajo  el  nombre  supuesto  de  don  Juan 
de  Retama  estuvo  preso  años  atrás  por  tahúr,  y  después  de  libre 
apareció  complicado  en  cierta  conjuración  contra  Ja  vida  del  Rey,  so- 
bre la  cual  obraba  en  los  tribunales  un  proceso  tan  voluminoso  romo 
importante.  Concluida  ,  pues  su  comisión  y  puesto  el  reo  en  capilla, 
porque  eso  uo  estaba  en  su  mano  dejar  de  hacerlo,  dió  cuenta  á  la 
Sala  de  su  descubrimiento,  la  Sala  al  Rey,  y  el  monarca  mandó  sus- 
pender la  ejecución  de  la  sentencia ,  ha-ta  que  se  terminasen  los 
procedimientos  en  la  causa  di  Etiado  contra  Vareas  incoada.  ¿Porqué 
/se  nos  preguntará)  puesto  que  en  ningun  caso  podia  la  pena  esce- 
der de  la  de  muerte?  ¿No  era  mas  sencillo  d<jar  que  se  le  ahorca-"'1 
desde  luego?  Mas  sencillo,  respondemos,  sin  duda  alguna;  pero  el 
reo  poilu  .  en  la  esperanza  de  salvar  su  vida,  hacer  importantes  re- 
velaciones que  comprometiesen.  4  unos  cuantos  desdichados,  no  ya 
vulgares  criminales,  sino  honrados  conspiradores,  cuya  pública 
i  ecucion  sirviera  de  saludable  escarmiento  4  ¡os  liberales  y  do  en- 
tr  tener  el  fuego  sacro  en  el  corazón  de  los  bueno*  realistas.  Don 
FaJrique, pues,  salió  de  manos  de  la  filantrópica  asociación  de  1 1 
l'asy  Caridad  y  de.  las  de  un  confesor,  para  volverá)  dominio  de 
jueces  y  carceleros.  Con  la  misma  estoica  resignación,  ó  mejor  dicho, 
empedernida  indiferencia  con  que  se  dejó  conducir  ¿i  la  capilla,  salió  de 
ella  ¡i  lis  veinticuatro  horas;  y  mas  diremos,  sien  el  primer  momen- 
to el  instinto  de  la  propia  conservación  le  hizo  alegrarse  ,  4  poco  casi 
tuvo  pena  de  que  se  le  alejara  d>>l  ti  ti  de  una  vida  para  él  insop. fia- 
ble, desde  que  iluminando  su  cspiriti  la  antorcha  de  la  desgracia, 
.<•;  uabia  visto  4  si  mismo  en  toda  la  plenitud  de  la  infamia  que  lo 
uiancliaba. 

Como  quhra  que  sea,  al  primer  interrogatorio  que  se  le  hizo 
después  de  la  suspensión  de  su  sentencia,  comprendiendo  de  loque 

trataba,  mostró  ser  otro  hombre  enteramente  distinto  dei  qu.'  fué 
(.'orante  el  proceso  del  asesino.  Entonces  brutalmente  franco,  ahora 
«útil  y  cauto  como  buen  jurisconsulto,  primero  inspiró  desprecio . i 

•  ni  jueces,  después  acabó  por  imponerles  respeto.  Sin  coiilradeeir-e 
J  UU.1S,  aparentando  una  franqueza  sin  limites,  pintando  sin  embargo 
los  hechos  como  4  su  propósito  convenía ,  y  no  comprometiendo 
sino  4  los  muertos  ó  á  los  ya  emigrados ,  supo  dar  4  la  causa  colosa- 
les proporciones,  y  4  su  persona  interés  é  importancia;  los  alcaldes 
decían  que  seria  lastima  l:  tier  que  ahorwr  á  hombre  tan'hábi';  y  eso 
q-.ic  siempre  ignoraron  su  verdadero  nombre.  . 

¿liase- olvidado  el  lector  de  que  le  quedaba  .1  Vargas,  ademas  de 
!j  bastarda  Matilde  ,  Otra  hija  legitima  en  Morón  casada  ! 

Don  Fadrique  se  acordó  de  ella  en  la  soledad  y  miseria  de  su 
calabozo,  y  romo  i  sus  años  lis  penalidades  de  una  cárcel  son  difi- 
rdinenlí*  soportable?,  quiso  probar  fortuna,  rogando  á  lité-  que  le 
amparase. 

¿Por  qué  no  acudió  4  Vi  mujer  de  Mendoza  que  residía  en  la  Corte, 
y  que  habia  sido  la  hija  de  su  predileeciuii  ?  Porque  Vnrgas  conocía 
sobradamente  el  fruto  de  sos  criminales  amores  con  Milagros  para 
esperar  de  ella  nada  bueno:  y,  por  el  Contrario,  presumía,  y  no  se  en- 
gañó, que  la  hermana  de  Laura  habia  de  será  sus  desdichas  sensible. 

Inés  ,  en  erecto,  apenas  recibida  la  carta  en  que  su  padre  le  pin- 
taba la  situación  calamitosa  en  que  se  encontraba,  voló  A  la  corte  en 
rompaíiia  de  su  escódenle  esposo ;  obtuvo  4  tuerza  de  ruegos  y  sacri- 
ficios pecuniarios  que  se  mejorase  su  situación  material  en  la  cárcel; 
y  constituyóse  casi  en  su  compañera  de  prisión ,  cual  si  nunca  de  su 
hdo  se  apartase  ,  cual  si  don  Fadriquc  hubiera  para  ella  sido  el  mas 
tierno  de  los  padres.!—  «Es  criminal  sin  duda,  muy  criminal,  decían 
•Jos  dignos  esposos,  pero  si  4  los  Alcaldes  loca  juzgarle,  á  nosotros 

•  solo  compadecer  su  desdicha,  tratar  de  aliviarla;  porque  es  padre  al 
•cabo,  ybtienoó  malo,  nosotros  somos  «ut  híjot.» 

Sublime  cuanto  sencilla  espresion  de  una  pura  evangélica  moral 
que  no  hemos  querido  omitir,  siquiera  para  darle  un  rayo  de  luz  ce- 
leste al  sombrío  cuadro  que  no  es  forzoso  ir  bosquejando. 

La  presencia  y  compañía  de  su  hija  y  yerno ,  la  simple  y  cando- 
rosa piedad  filial  de  Inés,  y  la  filosófica  cristiana  cordura  del  oidor 
su  marido,  acallaron  la  obra  que  la  soledad  habia  comenzado:  pene- 
tró, en  fui,  el  arrepentimiento  humilde,  sincero  y  confiado  en  la  mi- 
sericordia divina ,  en  el  alma  de  don  Fadriquc ,  y  como  en  ella  nada  ! 
era  posible  á  medias,  la  revolución  fué  instantánea  y  completa.  1 

Advirtiéronla  primero  que  nadie  sus  jueces,  al  ver' que  cesaba  1 


en  sus  tergiversaciones ,  y  que  declarando  ron  firmeza  su  propósito 
de  no  comprometer  4  persona  alguna,  precipitaba  él  mismo  el  desen- 
lace de  la  tragedia. 

Vista  su  causa  política ,  fué  por  segunda  vez  condenado  á  muerte 
en  horca ,  con  las  horribles  circunstancias  agravantes ,  entone»» 
aun  en  uso,  de  ser  hasta  el  suplicio  arrastrado,  y  luego  por  mano 
del  verdugo  descuartizado. — gVotfogió  á  Vargas  tal  sentencia  de  sor- 
presa, antes  la  tenia  muy  de  antemano  prevista,  tan  prevista  que 
el  dia  víspera  de  pronunciarse ,  después  de  una  larga  y  secreta 
conferencia  4  solas  con  su  yerno,  de  la  cual  «alió  este  con" lágrimas 
en  los  ojos  y  demudado  el  semblante,  escribió,  ó  mas  bien  terminó, 
una  verídica  aunque  sucinta  relación  de  los  sucesos  de  su  vida .  que 
cerrada  y  sellada,  puso  en  manos  de  Inés,  pidiéndola  al  mismo  tiem- 
po que  en  nombre  de  su  santa  madre  la  camarista,  y  de  su  infeliz 
hermana  Laura,  le  absolvióse  de  sus  crímenes  y  estravios  como  espo- 
so y  como  padre.  Jamás  fué  calabozo  alguno  teatro  de  tan  tierno  es- 
pectáculo: don  Fadriquc  de  rodillas  á  los  piés  de  su  bija  ,  imploraba 
el  perdón  de  sus  culpas;  Inés  en  lagrimas  desecha,  la  voz  intercepta- 
da por  los  sollozos,  y  partiéndosele  el  corazón,  respondíais  impetran- 
do la  intercesión  de  su  madre  y  hermana,  para  con  el  Iiios  de  hi 
misericordias  en  favor  de  su  ¡nf-.lice  padre;  y  el  oidor,  no  menos 
conmovido  aunque  procurando  dominarse,  contemplaba  aquel  cua- 
dro, bendiciendo  á  la  providencia  que  ai  depositai  tu  el  corazón  del 
hombre  el  germen  del  arrepentimiento,  le  ha  dado  el  medio  de  pu- 
rificarse hasta  de  los  crímenes  mas  atroces. 

A  la  siguiente  mañana  el  carcelero  atónito  halló  á  don  Fadriquc 
de  Vargas  cadáver  en  su  propia  tama  Ituraiite  la  noche,  por  medio 
del  fuego  de  carbón  en  tisdido  cu  un  anafe  que  para  calentar  la  co- 
iiiidu  tenia  en  el  calabozo,  Iiabis.se  miniado,  mas  que  por  sustraer 
su  persona  al  suplicio,  p  ira  libertar  a  su  bija  de  ta!  infamia.— Edita- 
ndo de  l.iés .  erh.indo-o'  á  los  pies  del  Rey,  consiguió  que  la  sen- 
tencia no  se  ijec-jUsí!  tampoco  Cu  el  cadáver  como  la  ley  lo  man- 
daba; 

Tal  fué  el  deplorable  fin  de  la  estragada  vida  de  don  Fadriquc;  ta- 
les lasco.-is.cu  oí  >u  de  la  (alsa  dirección  dada  cu  sus  primeros  años 
4  a.¡  i  d  e.-ioiit'.i  ardiente  i  par  que  intl.'xible. 

XVIII  y  úliñno. 

■Nceo-il  tinos  en  este  articulo  ser  concisos  sin  perjuicio  de  la  cla- 
ridad, j...rqoe  terminados  los  sucesos  de  mayor  interés  de  e-le  cua- 
dro, s¡  es  que  alguno  hemos  sabido  darle,  tiene  el  lector  derecho  4 
<i«-  abrevie-utos,  pao  ,i|  mismo  tiempo  no  nos  «  s  licito  tampoco  dejar, 
como  vulgarmente  se  di  o  ,  ningún  cabo  suelto. 

1'rO'"  'mes  con  orden  io.ieo.  l'oeo  tiempo  después  del  suicidio 

de  den  Fadiiqu-»,  consiguió  Matilde  ,  por  medio  del  Frailo  consabi- 
do ,  primero:  que  Mendoza  fuese  destinado  al  mismo  regimiento  iiii<- 
Nilopardo;  y  <•  '.iiailo  que  i  don  l'edru  de  Almazatl,  entonces  Co- 
mandante en  la  isla  de  Coba  se  le  noinbrise  TemYiit?  Coronel  d:l 
«»smo  cuerpo.  *j  plan  era  ó  emiquMar  4  don  C  ol  ,s , 

xn  euvo  cas,, 

:io  le  paren)  dih'  il  deshacerse  de  Almazan,  ó  si  «■>  legraba  aquel 
objeto,  perder  un  dia  ú  otro  4  .Sotopardo  por  medio  del  último  su 
enemigo  y  gef.., 

(aiando  tan  liíbif  combinación  llevaba  algunos  meses  de  realza- 
da en  su  primara  parlo,  esto  es,  en  la  reunión  en  un  mismo  rrei- 
mii'iito  de  Mendoza,  Sulnpardo  y  Almazan  ,  v-  lilicóse-  la  salida  de 
la  casa  de  Pages,  y  de>lmó  4  aquel  cuerpo  de  <lou  Alronso  Tcllez,  y 
casi  simultáneamente  p-rdia  Inés  a*  su  excelente  anciano  esposo. 

Sabemos  ya  las  av.  Muras  del  Capitán  page  en  (¡ranada ,  en  las 
cuales  hay  solu  un  misterio  que  explicar ,  4  saber:  el  encuentro  de 
Alfonso  con  ^otopardo  en  la  ralle  'de  Matilde,  la  nnchtM-ispeia  del 
desalio  que  entre  aquellos  dos  capitanes  debía  verilicarse ,  v  la  pre- 
seneia  de  la  inuger  de  Mendoza  en  su  balcón. 

Supuestos  los  aulecedentes  que  ya  el  l'.ctor  conoce,  nada  mas 
fácil  que  enterar!?  de  aquel  suceso. 

Todos  los  esfuerzos  de  Matilde  para  conquistar  A  don  Carlos  ha- 
bían sido  vanos  hasta  entonces:  el  corazón  del  amante  de  Laura  por 
una  parte  ,  se  había  para  siempre  al  amor  cenado:  y  por  otra  aun 
ruando  asi  no  fuese,  jamás  hubiera  puesto  Ndopardo  los  ojos  en  una 
mujer  cuya  villana  condición  conocía  ,  y  que  4  mayor  abundamiento 
era  en  su  eoneeplrj  y ,  4  no  dudarlo,  la  que  el  puñal  clavara  en  el 
pecho  de  su  inolvidable  condesa. 

Casi  convencida  de  la  inutilidad  de  sus  cinicos  ar  juce*  y  hábiles 
niobras,  preparábase  la  hija  de  .Milagros  4  entablar  su  plan  de 
venganza  provocando  un  acto  de  insubordinación  de  su  ingrato  con- 
tra el  apaleado  teniente  coronel;  lo  que  una  vez  logrado,  que  no  pa- 
recía difícil,  el  rigor  sohVdc  las  leyes  militares  dejaría  satisfecho  su 
*)io  implacable:  mas  llegó  don  Alfonso  4  (¡ranada,  jóven  ,  casi  niño, 
buena  figura,  rico,  galán  simpático,  y  la  lubricidad  de  Matilde  por 
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una  parle  ,  y  su  incurable  manía  de  triunfar  del  inrtndbU  por  otra, 
la  indujeron  á  variar  por  el  momento  de  pensamiento. 

Entonces  fué  ruando  cautivó  al  inesperlo  jóven  para  dar  celos  á 
su  ingrato,  y  entonces  cuando  don  Carlos  de  regreso  de  su  expedí- 
ejon,  ideada  por  el  veterano  Coronel  para  apartarle  por  algún  tiempo 
del  cuerpo  que  su  presencia  abitaba ,  hallando  que  .«e  renovaba  la  i 
antigua  conjura  ion  contra  su  famatirdida,  y  sintiendo,  sobre  lodo, 
la  ruina  que  preveía  de  don  Alfonso,  resolvió  poner  término  á  las  tra-  I 
mas  de  sus  enemigos. 

Era  excelente  el  corazón  de  don  Cárlos ,  a  pesar  de  su  misantro- 
pía; miraba  en  Alfonso  reproducidos  el  candor  y  las  poéticas  ilusio-  ' 
nes  de  los  primeros  años  de  su  propia  vida,  adivinó  ademas  en  él  un  ' 
alma  noble  y  generosa;  resultando  de  lodo  que  le  cobrase  singular  y  , 
por  el  momento  muy  mal  pagado  afecto.  Indignóle,  pues,  ver  á  aquel  , 
joven  arrojarse  desatinado,  como  la  deslumhrada  crisálida  al  fuego,  I 
ca  las  redes  de  la  pérfida  Matilde;  y  al  propio  tiempo  afligióle  pro- 
r  indamente,  aeaso  por  vez  primera  de  su  vida,  considerarla  mala 
titna  que  le  abrumaba. 

Poca  ó  ninguna  importancia  tenia  A  sus  ojos  la  opinión  de  las 
: en les  ya  por  el  mundo  corrompidas ;  quizá  se  envanecía  con  su 
mal  querer;  pero  Alfonso  era  tan  caballero ,  tan  bueno,  tan  leal,  y 
inuebo  mas  capaz,  infinita  mente  mas  poético,  que  su  excelente  ami-  \ 
go  Bctanzos,  el  cual,  habiendo  heredado  á  cierto  cura  su  lio  mater- 
na ,  retiróse  del  servicio  y  vivia  feliz  tranquilo  y  casado  eo  una  igno- 
r.ida  aldea. 

No  quiso,  por  tinto,  Solopardo  consentirla  ruina  de  Alfonso,  ni 
resignarse  á  que  aquel  le  odiara;  y  venciendo,  en  piacia  de  Un  tan 
santo  como  evitar  uno  y  olro  escollo ,  su  repugnancia  i  tener  con  la 
mujer  de  Mendoza  relación  alguna,  buscóla  en  una  tertulia  ,  y  dijo- 
le  :  —  «  Tengo  que  hablar  á  V.,  señora,  de  negecios  importantes; 
•mañana  está  Mendoza  de  íruardia;  por  la  noche  tendré  el  honor  de 

•  ir  á  ponerme  a  los  pies  de  V.  * 

La  fórmula  era  brusca,  dura,  insolente  tal  vez  :  cualquiera- otra 
ifAora  viera  en  ella  un  insulto:  Matitde  misma,  si  cualquier  otro 
hombre  osara  hablarla  así.  le  hiciera  sentir  sin  contemplaciones  su 
torpeza:  pero  Solopardo  lo  podia  todo  con  Matilde;  Matilde  no  con- 
cebía siquiera  como  rechazar  a  Sotnpardo. 

Nuestro  don  f.arlm  era  el  azote  de  Dios ,  sobre  aquella  mujer 
iwpia,  sin  corazón  y  sin  conciencia; y  el  amor  que  ella  le  tenia,  como 
preludio  del  fuego  del  averno  que  como  legítima  presa  la  reclamaba. 

Calló  pues,  la  muger  de  Mondo/a  ,  calló  mirando  á  Solopardo  con 
una  espresion  indefinible  de  asombro,  temor,  deseo,  y  provocación: 
y  él,  sin  dignarse  mirarla,  volvió  la  espalda,  dló  una  vuelta  por  la 
«la  y  retiróse  a  su  casa. 

¿Cual  era  el  plan  de  don  Cirios?  —  Muy  sencillo;  declarar  1 
Matilde  que  solo  por  respeto  a  la  última  voluntad  de  la  desdichada 
Laura  se  había  hasta  entonces  abstenido  de  tornar  justa  y  terrible 
venganza ,  no  ya  de  los  propios  aeravios ,  sino  del  asesinato  de  aqne- 
::a.  Prometerla  absoluta  impunidad  en  lo  sucesivo,  con  solas  dos 
••imdKioncs:  la  primera  renunciar  para  siempre  á  Alfonso,  dcsihu- 

•  láudole  al  siguiente  día  ;  la  segunda,  no  volver  nunca  á  pronunciar 
>u  nombre  ( el  de  Sotopardu ) ,  ni  á  calumniarle  como  de  conliuuo  lo 
bacía. 

Si  Matilde  se  prestaba  á  tan  razonables  como  moderadas  exi- 
gencias, uaJa  le  quedaba  que  hacer  á  üotopardf?;  pero  si  rehusaba 
,  is  condicione*  propuestas ,  ó  aceptándolas  de  mala  fé  las  quebran- 
taba, iba  resuello  á  nulificarle  a  aquella  incorregible  mujer,  y  lo 
que  mas,  á  llevar  á  cabo  su  resolución  ,  que  se  proponía  revelar 
i  la  sociedad  granadina,  pjr  entonces,  y  ma>  larde  á  toda  España, 
la  negra  hi>toria  de  la  vida  de  Milagros  y  de  su  bastarda  hija .  sin 
omitir  ni  atenuar  ninguno  de  sus  horribles  y  hediondos  pormenores, 
ó  lo  que  es  lo  mismo  á  lanzarla  iirnomiuiosaiuentc  del  circulo  de 
1j  gente  humada  ó  ruando  im-nos  decente. 

No  es  fácil  calcular  cual  hubiera  sido  el  efecto  que  produjera  en 
Matilde  Un  fulminante  ultimátum:  lo  único  que  a  conjeturar  tíos  atre- 
vemos, es  que  primero  habría  ensayado  la  seducción,  y  siéndole 
inútil,  llamara  en  su  auxilio  la  hipocresía  ,  prometiéndole  todo,  con 
.iiiímo,  no  solo  de  no  cumplir  nada ,  sino  de  vendarse  ferozmente  del 
nuevo  insulto  hei  fio  ,1  su  lii-ll.za  y  encanlos. 

I'.u  lodo  raso  ya  sabemos  que  el  fi  linl  aturdimiento  de  don  Al- 
fonso «lió  pul  i  l  pié  a  las  combinaciones,  de  uno  y  otro ,  y  que  pre- 
cipitando la  catástrofe,  si  piró  i  )»*  adores  d...  aquel  drama.  Soto- 
parJo  fué  destinado  á  Canarias;  entinado  Tellez  A  Honda ,  donde 
umorió  A  Inés  ya  viuda;  promovido  Alma/.an  á  coi  miel ,  y  nombrado 
•••fscial  de  la  secretaria  deja  Gucr/a:  y  W mi  .za,  finalmente,  con  el  j 
ascenso  A  comandante,  ttnpl-ado  en  la  l;.sp>.  'tioti  general  de  su  ar-  I 
nía.  Milagros  todos  de  la  intrigante  Malildo  ,  pur  medio  del  Fraile  de  i 
marras  y  de  olio?  pMle.-t.ires  que  ki  l;i  rórte  l-rit. 

También  ella  fué  la  que  lojró  que  á  don  Alfe¿>n  <*  le  al/ase  cL! 
HssUerro  y  se  le  permitiese  ir  á  L  cóile,  sin  mas  ebj.  tu  que  el  de  • 


hacer  de  él  su  segundo  ó  tercer  amante,  como  lo  hizo,  en  efecto,  se- 
gún nos  lo  ha  contado  el  capitán  pape  mismo. 

Tal  era  la  situación  de  cosas  y  personas  en  el  momento  eo  que, 
interrumpida  la  narración  de  Tellez  al  finalizar  e]  IV  articulo  de  es- 
tos Estudios,  comenzó  do»  An lorio .  nuestro,  huésped ,  con  el  V,  la 
historia,  ya  melancólicamente  terminada  en  el  anterior,  de  don  Fa- 
drique  de  Vargas. 

En  tanto  que  Alfonso  aprisionado  en  las  redes  de  Matilde,  como 
Reinaldo  en  los  jardines  de  Annida,  olvida,  voluptuosamente  ador- 
mecido por  la  perversa  hechicera,  que  no  debía  al  cielo  el  talento,  la 
elevación  de  sentimientos,  y  el  instinto  de  las  generosas  acciones, 
para  dejar  que  tales  dotes  se  malograsen  en  estéril  ociosidad,  si  en  la 
sima  de  los  vicios  no  se  corrompían;  Solopardo  en  l»s  ülas  afortu- 
nada*,  meditando  honda,  aunque  dolosamente ,  en  las  vicisitudes 
de  su  vida,  sentía  i  un  tiempo  que  no  habían  tenido  poca  parteen 
ellas  sus  propios  errores,  es  trivios  y  hasta  culpas,  y  por  otra  que 
era  de  su  obligación  reparar  el  tiempo  hasta  entonces  mal  gaseado. 
— Conriee.on ,  rcWucion  y  ejecución,  son  tres  cosas  separadas  enlre 
si  para  la  mayor  parle  de  los  hombres  por  distancias  casi  siempre 
considerables ,  muchas  veces  infinitas :  mas  para  don  Cárlos  ideas 
conjuntas ,  actos  inseparables.  Ocupóle,  pues,  esclusivaraente  la  in- 
dagación de  los  medios  necesarios  para  llevar  su  plan  i  cabo  ;  y  una 
vez  escoltados  aquellos  la  manera  de  ponerlos  por  obra. 

Hasta  entonces  Solopardo,  como  un  bajel  sin  rumbo,  habíase 
dejado  arrastrar  por  las  comeóles  de  la  vida  no  oponiéndote  mu 
resistencia  que  la  inercia  de  su  especifica  pravedad,  fuera  de  los  ca- 
sos contadisímos  de  animarle  pasión  violenta.  Almazan  cobarde,  roai 
oficial,  apaleado  además,  era  ya  coronel ;  Mendoza ,  aunque  pun- 
donoroso, inútil ,  comandante;  y  don  Cirios,  que  en  campada  as- 
cendió rápidamente  de  alférez  A  capitán  ,  se  encontraba  ano  en  la 
misma  graduación  al  cabo  de  muchos  años  de  servicio.  Arrestado  en 
Madrid  una  vez,  otra  en  el  castillo  de  Samti  Ptin ,  separado  luego 
del  senicio  activo,  en  fin,  deportado  á  ultramar,  no  había  dado  ni 
un  solo  paso  para  rehabilitarse.  ¿Originaba  tal  fenómeno  su  posición 
social?  ¿Carecía  de  relaciones  importantes?  Ni  lo  uno ,  ni  lo  otro; 
su  cuna  fué  noble,  su  padre  General,  sus  rentas  eran  considerables, 
sus  relaciones  de  parentesco  importantes,  lasque  de  los  antiguos 
amigos  del  autor  de  sus  días  pudiera  cultivar  útilmente,  altas  y  nu- 
merosas. ¿Por  qué,  pues,  dejarse  asi  maltratar  impunemente  por  la 
fortuna?  — Por  efecto  de  la  cstravaginte  exageración  de  un  senti- 
miento en  la  esencia  honrado  y  bueno.  — Aquella  alma  generosa 
odiaba  la  intriga  ,  y  parecíale  intriga  todo  lo  que  no  fuese  dejarse 
juzgar  par  sus  hechos,  olvidando  que  aun  estos,  siendo  buenos,  nece- 
sitan en  ía  vida  comentarios  para  ser  conocidos,  defensa  para  ser 
apreciados.  ¡  Cuánto  mas  cuando ,  como  los  de  don  Cárlos  y  los  de 
la  mayor  parle  de  los  hombres,  aparecían  mucha*  veces  de  por  sí  con 
los  roiores  del  vicio ,  y  había  personas  á  ennegrecerlos  pertinai- 
m  en  lo  consagradas! 

Tales  rellexionesjiizo  Solopardo  en  Canarias,  y  como  era  para  él 
llegada  la  época  de  la  vida  en  que  la  razón  comienza  á  sobreponerse 
á  las  pasiones  y  hasta  á  las  ilusiones,  no  fueron  estériles.  Ordenó  en 
consecuencia  y  puso  por  escrito  una  relación,  comentada,  de  los  su- 
cesos de.  su  vida,  en  cuanto  con  su  carrera  se  enlazan;  y  con  cartas 
respetuosas  a  par  que  dignas  y  enérgicas ,  remitió  copias  ai  Capitán 
General  que  era  de  Sevilla  en  la  época  de  sus  amores  con  Laura,  y 
al  que  tenia  i  su  eanro  ni  cohierno  de  la  Plaza  de  Madrid  cuando  co- 
noció á  Matilde,  ti  último  hábi  l  sido  íntimo  amigo  de  su  difunto  pa- 
dre; el  segundo  le  había  mostrado  simpllica  indulgencia  en  Sevilla;  y 
ambos  se  hallaban  entonces  en  la  córte  terminando  su  carrera  en  el 
supremo  Consejo  de  la  Guerra.  Solopardo  obtuvo  de  aquel  paso  lodo 
el  fruto  que  se  prometía  y  quizá  mas:  los  do»  Generales,  examinando 
el  neaocio  imparcial  y  severamente,  le  aconsejaron  que  acudiese  al 
ftev  con  una  reverente  esposieion  en  súplica  de  que  el  supremo  con- 
sejo examinase  su  conducta  y  propusiera  en  consecuencia  á  S.  M.  lo 
que  tuviese  por  oportuno.  Hizo  don  Cárlos  lo  que  se  le  aconsejaba,  y 
Fernando  Vil,  recordando  al  instante  con  su  envidiable  singular 
memoria ,  lo  ocurrido  en  ocasión  del  desalió  que  cjjstó  la  vida  al  mar- 
qués de  Motril,  concedió  lo  que  se  solicitaba.  Una  vez  el  asunto  so- 
metido al  Consejo ,  lo.s  dos  Generales  protectores  de  nuestro  prota- 
gonista sirviéronle  eficazmente:  aquel  tribunal,  de<ptie<  de  tomar  mu- 
chos informes  reservados,  pesándolos  en  la  balanza  de  su  equidad, 
halló  que  Solopardo  era  solo  culpable  de  aturdimientos  y  acaso  de  al- 
gunos eslravios,  escusables  todos  en  sus  pocos  años,  y  que  por  se- 
veramente que  juzga -se  quisieran ,  estaban  ya  mas  que  duramente 
castigados  con  los  disgustos,  arrestos  y  destierros  que  sufridos  lleva- 
ba. En  cambio  ?u  hoja  de  servidos  era  brillante,  su  valor  notorio,  «u 
capacidad  cscepcional,  su  celo  ¿  inteligencia  en  las  lilas  recomenda- 
da: por  cuantos  gefes  á  sus  órdenes  le  habían  lenido,  á  esrepeion  de 
Almazan.  Por  lauto  consultó  al  Hey  el  Consejo  que  se  levantase  i 
don  Cárlos  el  destierro,  y  que  se  le  promoviese  al  empleo  inmedu- 
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to,  no  solo  por  via  de  remuneración  de  sus  pasados  servicios,  sino 
tomo  señal  inequívoca  de  que  S  M.  consideraba  que  ninguno  de  los 
castigos  y  persecuciones  hasta  entonces  por  aquel  oficial  padecidos, 
debia  «le  servirJe  de  mala  nota  ó  perjuicio  en  su  carrera. 

Conformándose  el  Rey  con  lo  propuesto  por  el  consejo,  Sotopar- 
do  recibió  á  un  tiempo,  copia  «le  la  consulta  de  aquel  supremo  tri- 
bunal, su  real  despacho  de  comandante  de  escuadran,  y  una  licencia 
para  pasar  á  Madrid  i  besar  la  real  mano. 

Atenazan,  corno  ali--i.il  de  la  secretaria  de  la  guerra ,  tuvo  noti- 
cia de  tal  resolución  antes  que  el  interesado  misino;  mas  no  solo 
carecía  de  medios  de  oponerse  a  ella,  sino  que ,  no  bastándole  ludo 
el  favor  de  que  gozaba  para  luchar  con  el  Consejo ,  recibió  en  An  una 
pequeña  parte  de  su  merecido.  En  efecto,  en  el  espediente  de  So- 
topardo ,  su  antiguo  capitán  y  después  sucesivamente  comandante 
y  teniente  coronel,  forzosamente  hubo  de  figurar,  y  de  figurar  co- 
mo sus  becbos  lo  exigían :  en  malísima  luz. 

Su  cobardía ,  sus  intrigas,  la  palitt  en  Sevilla  recibida,  sin  que 
apareciese  ni  rastro  de  que  inlentara  obtener  reparación  de  tal  in- 
sulto al  encontrarse  con  su  ofensor  en  Granada ,  eran  hechos  que 
examinados  por  jueces  ímparialcs ,  no  podían  menos  de  provocar 
un  Tallo  severo.  Mas  interponiéndose  el  Ministro  su  gefe,  á  quien 
con  seniles  adulaciones  tenia  ta  voluntad  ganada,  limitóse  el  casti- 
go á  jubilarle  como  oficial  de  secretaria ,  aunque  sin  carácter  alguno 
militar,  ai  el  de  retirado  siquiera. 

Matilde,  presintió  quesu  estrella  comenzaba  á  eclipsarse,  brillan- 
do sobre  el  horizonte  la  de  Sotopardo;  y  aferróse  mas  que  nunca  á 
Alfonso,  con  cuya  ciega  pasión  creyó  que  podía  contar  para  siem- 
pre. Bien  quinera  deshacerse  de  Almazan,  mas  no  pudo,  Unto  por 
que  el  bueno  de  Mendoza  amaba  á  aquel  hombre  como  un  hijo  á  su 
padre,  considerándole  como  su  generoso  protector :  cuanto  por  que, 
si  algunos  lazos  hay  en  la  tierra  indisolubles ,  son  seguramente  los 
del  crimen;  y  esos  unían  á  Almazan  y  Matilde  desde  que  en  Sevi- 
lla asesinaron  de  consuno  á  la  condesa  de  San  Justo;  desde  aquel  su- 
ceso, además  ,  juntos  y  de  común  acuerdo  habían  perpetrado  mas  do 
una  infamia ;  y  no  podia  la  bija  de  Milagros,  en  resumen,  romper  con 


Sin  embargo ,  ya  porque  su  destino  la  precipitase ,  ya  porque  le 
pareciera  que,  en  su  nueva  y  desventajosa  situación,  Almazan  había 
tesado  de  tener  derecho  á  grandes  miramientos,  relajó  Matilde  la 
reserva  primera  de  sus  relaciones  con  Alfonso,  y  como  el  incauto 
apasionado  jóven  por  su  parte,  quisiera  que  el  universo  entero  le 
contemplase  á  los  pies  de  la  que  idolatraba  ,  en  breve  se  rasgó  el 
velo  del  misterio  que  á  los  ojos  de  todos  ocultaba  hasta  entonces  los 
adúlteros  amores.— Siempre  lo  mismo:  tarde  ó  temprano  la  impru- 
dencia de  los  roas  cautos  culpables  acaba  por  revelar  su  delito  y 
atraer  sobre  sus  cabezas  el  justo  castigo  que  les  imponen  ó  la  opi- 
nión pública  ó  las  leyes. 

Asi  las  cosa»,  llega  Sotopardo  á  Madrid,  y  su  aparición  conmue- 
ve hondamente  i  las  personas  cuya  vida  escribimos.  Almazan  siente 
renovarse  en  su  villana  frente  el  sello  de  la  ignominia ;  la  memoria 
de  Matilde,  decimos  la  memoria,  oo  osando  escribir  conciencia ,  re- 
produce una  tras  otra  las  sombras  de  sus  victimas:  pálida,  resíg- 
•  nada,  con  U  palma  y  la  corona  del  martirio  la  de  Laura;  amena- 
zadora y  de  amargura  llena  la  del  ofendido  conde  de  San  Justo ;  or- 
gullosa  aun  y  con  sardónica  sonrisa  la  del  marqués  de  Motril;  tinta 
en  sangre ,  con  el  cinismo  y  la  desesperación  pintados  en  el  rostro 
la  de  Milagros;  lóbrega ,  ceñuda  ,  arrastrando  sus  hierros ,  y  murien- 
do por  el  suicidio,  por  no  espirar  en  la  infamia,  del  suplicio,  la  de 
w  padre !!...  Porque  de  todas  esas  muertes  era,  en  el  fondo,  respon- 
sable Matilde. 

Alfonso  mismo ,  el  generoso  Alfonso,  culpable  solo  de  amar  á  la 
malvada  que  uo  conocía,  supo  con  desagrado  la  llegada  de  Sotopar- 
*do;  mientras  que  éste  ,  por  la  desgracia  purificado,  y  considerán- 
dose como  encargado  por  la  divina  providencia  de  salvar  á  Tellez  en 
•spiacion  de  sus  propias  culpas ,  pensaba  solo  en  la  manera  de  llevar 
i  rabo  tan  noble  designio. 

El  Destino  que,  cansado  de  perseguirle,  secundaba  sus  miras ,  ó 
para  espresar  con  propiedad  nuestro  pensamiento,  la  divina  provi- 
dencia, aceptando  la  pureza  de  sus  intenciones,  dispuso  las  cosas 
de  suerte  que  casi  sin  la  intervención  de  don  Carlos,  y  por  sus  pro- 
pias manos,  prepararon  los  delincuentes  su  castigo. 

Matilde  dijo  un  dia  á  Tellez :  — « Alfonso  mío ,  don  Carlos  ti  malo 
•está  en  Madrid :  sé  que  te  busca,  sé  que  no  trata  de  provorarte,  si 
»no  por  el  contrario  de  sincerarse  contigo  á  espensas  mías,  valii'm- 
»dose  de  su  medio  favorito,  del  que  con  tan  buen  éxito  acaba  de 
•emplear  contra  nuestro  buen  amigo  Almazau  :  la  calumnia.  Iloégo- 
»te,  sí  no  quieres  perderme,  que  no  rechaces  duramente  á  ese  hom- 
»bre ;  que  le  oigas  con  resignación.  Es  capaz  de  todo,  y  si  Mendoza 
•sospechase  nuestras  relaciones...  ¿Me  prometes  hacer  lo  que  te 
»digoí»  I 


Prometió  y  juró  Alfonso ,  como  hubiera  jurado  y  prometido  y 
cumplido  además,  arrojarse  por  un  despeñadero  con  solo  insinuárse- 
lo Matilde.  Asi  cuando,  en  efecto,  lo  bu<có  don  Cirios ,  hallóle  ce- 
remonioso, frió,  reservado,  furo  en  rigor  cortés. 

Para  Alfonso  tenia  nuestro  capitán  otra  relación  de  su  vida,  jun- 
tamente con  la  de  Matilde  y  su  familia ,  que  es  la  que  de  paula  nos 
ha  servido  en  estos  artículos;  mas  bailando  al  jóven  revestido  de 
una  armadura  completa  de  recelos  y  desconfianzas ,  limitóse  por  en- 
tonces á  esplicacioues  cortesanas  sobre  ti  duelo  intentado  en  Grana- 
da ,  dejando  asi  abierta  la  puerta  para  el  porvenir,  sin  comprometer 
cosa  alguna  en  lo  presente. 

Sorprendió  á  Alfonso  y  sorprendió  á  Matilde  tal  conducta  ,  mas 
el  primero  dejó  pronto  de  pensaren  ello,  y  la  segunda,  que  por  el 
contrario  no  cesaba  de  cavilar  en  el  asunto,  se  dijo  :  «  ¿Será,  en  fin, 
•llegado  el  dia  de  que  ese  hombre  se  me  rinda ,  ó  es  tanto  su  des- 
•prerio  á  mi  persona  que  ni  hacerme  la  guerra  se  digna  ? » 

Singular  raciocinio,  á  primera  vista  considerado,  fué  el  de  la  lu- 
ja de  Milarros;  y  eín  embargo  ,  á  poco  que  en  él  se  medita,  se  ad- 
vierte que  tiene  esa  lógica  de  sentimiento,  esa  intuirion  casi  proféli- 
ca,  don  peculiar  de  Jas  mngeres,  en  virtud  del  cual  aventajan  casi 
siempre  al  hombre  en  previsión  y  sutileza  cuando  de  pasiones  se 
trata. 

Tenía  razón :  dadas  las  posiciones  relativas  entre  ella  y  Sotopar- 
do, este  no  hablando  de  ella  ni  bien  ni  mal,  cuando  la  ocasión  no 
solo  le  brindaba ,  si  no  que  casi  le  imponía  la  obligación  de  hacerlo, 
revelaba  uno  de  dos  sentimientos ,  á  saber:  ó  el  deseo  de  hacerla 
paz  ,  que  allí  equivalía  al  de  enamorarla;  ó  el  mas  profundo  de  los 
desprecios.  Y  no  lo  olvidemos,  la  transformación  verificada  en  don 
Cárlos  por  los  años,  las  vicisitudes  y  las  penas,  ignorábala  Matilde, 
para  quien,  en  consecuencia,  era  siempre  aquel  el  hombro  que  se 
dejaba  dominar  por  sus  afectos  e&mpletamente ,  desdeñándose  has- 
ta de  disfrazarlos. 

No  obstante,  Matilde  debiera  de  haber  creído  mas  en  el  desprecio 
que  en  el  amor  de  Sotopardo,  porque  de  los  antecedentes  no  se  des- 
prendía otra  cosa;  y  error  fué  en  ella,  si  no  ceguedad  | 


persuadirse  mas  tarde  de  que  era  amada ,  sí  bien  por  entonces,  sus- 
pendiendo el  juicio,  quedóse  áterwnir,  como  dicen  tos  jugadores 

de  tresillo. 

Poco  duró  aquella  su  especiante  situación:  la  primera  vez  que  la 
rauger  de  Mendoza  y  el  amante  de  Laura  se  hallaron  en  el  teatro, 
los  anteojos  de  ti  casi  no  tomaron  otra  dirección  que  la  del  palco  i* 
tila.  A  la  salida ,  don  Cárlos  estaba  en  la  escalera ,  y  con  una  espre- 
síva  ojeada,  solo  para  Matilde  perceptible,  dijo  mas  que  pudiera 
con  largas  frases.  Mendoza,  Almazan  y  Tellez  que  acompañaban^  la 
infernal  ninfa,  casi  tuvieron  que  defender  á  Sotopardo:  tantas  y  ta- 
les fueron  las  infamias  que  ella  les  dijo  del  aborrecido  don  Carlot. 

A  la  mañana  siguiente  don  Cárlos  pasaba  á  caballo  por  la  ealip 
de  Matilde,  y  ella  estaba  al  balcón  por  anualidad;  por  la  tarde  en  el 
Prado  se  encontraron  igualmente  por  carnalidad:  y  por  catwitidud 
también ,  á  los  quince  dias,  en  toda  reunión  á  que  Matilde  concurría, 
era  seguro  hallar  á  don  Carlot  el  malo. 

Las  miradas  iban  y  venían;  siguieron  las  sonrisas ;  luego  las  pa- 
labras al  vuelo ;  en  fin ,  la  declaración  en  regla  en  un  momento  de 
inesperada  libertad:  últimamente,  á  las  pocas  semanas  de  aquel 
manejo  obtuvo  don  Cárlos  una  cila  para  las  diez  de  la  mañana  ,  «  u 
cierta  casa  de  modestísima  apariencia  en  la  calle  de  los  Negros,  cu- 
ya llave  maestra  le  entregaron  al  pilarle. 

Mientras  aquella  intriga  corría  los  ordinarios  trámites  de  todas 
las  de  su  especie,  Malilde,  para  deslumhrar  al  amante  á  quien 
vendia,  mostrábase  ron  él  en  público  mas  cariñosa  que  nunca .  rnn- 
niobra  vulgar  sin  duda,  pero  eficaz  sin  embargo  generalmente  ha- 
blando, y  entonces  particularmente  con  el  Cándido  Alfonso  ellcaci-i- 
mo.  Mas  si  él  se  pagaba.de  las  pérfidas  apariencias,  éstas  encendi.u 
los  celos  rabiosos  de  Almazsn  á  quien  Matilde  miraba  y  trataba  ru- 
mo á  especie  de  segundó  marido.  Desesperábase  el  menguado,  idjí 
como  había  perdido  con  en  empleo  la  fuerza  moral ,  apenas  desple- 
gaba los  lábios  para  quejarse  ó  le  tapaban  la  hora  unas  veces  ale- 
gando la  necesidad  de  llamar  la  atención  de  Mendoza  con  un  falso 
ataque,  otras  barajándole  la  conversación,  y  las  mas  tratándole  en 
el  desden  y  el  menosprecio  que  merecía. 

Y  á  medida  que  Matilde  veía  acercarse  el  momento  por  ella  du- 
rante largos  años  anhelado,  y  i  costa  de  tantos  crímenes  comprado, 
en  que  de  nuevo  y  definitivamente  fuera  suyo  el  único  hombre  que 
cu  su  empedernido  corazón  había  acertado  á  abrir  profunda  brecha, 
repugnábale  mas  y  mas  el  cobarde  Almazan;  y  su  repugnancia,  tra- 
duciéndose en  amargos  sarcasmos  y  en  manifiestos  desaires,  encen- 
día en  el  alma  vil  de  su  cómplice  la  llama  de  la  venganza. 

Cara  disponerla  segura  comenzó  Almazan  por  suprimir  las  quf- 
¡íi,  manifestándose  trauquik»,  y  dejar  en  plena  libertad  ¿  Matilde,  la 
cual,  como  toda  ouger  en  situación  análoga ,  dándose  por  salisfe<  tu 
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con  el  alivio  del  yugo ,  r oróse  muy  poro  de  inquirirla  causa  que  M 
beneficio  le  procuraba.  Almazan  la  espiaba  sin  perderla  de  vista  un 
solo  instante,  y  la  víspera  del  día  para  el  cual  oslaba  Solopardo  citado, 
vióla  entrar  en  su  casa  de  la  calle  de  los  Negros  á  las  diez  de  la  ma- 
Iiana ;  á  poco  en  pos  de  ella  á  Teilez ,  que  bajando  embozado  desde 
la  plazuela"  drl  Carmen ,  entraba  en  el  mismo  portal  que  la  mugerde 
Mendoza.  A  las  once  y  media  salió  esta;  á  las  doce  Alfonso;  cinco 
minutos  después  estaba  Almazan  en  conferencia  con  el  zapatero  re- 
mendón del  portal,  y  con  el  sacrificio  de  nn  par  de  duro*  averiguaba 
mas  de  lo  que  saber  quisiera.  La  itñom  y  el  caballero  entraban  una 
ó  dos  veces  á  la  semana  en  aquella  casa,  siempre  á  la  misma  bora,  y 
subían  al  piso  segundo  que  no  tenia  inquilino.  El  y  ella  llevaban  cada 
cual  su  llave  maestra ,  y  por  consiguiente  no  necesitaban  quien  les 
abriese  la  puerta ;  fl  cerradero,  ademas,  habia  Wo  á  probar  dos  dias 
antes  otra  tercera  liare  maestra  igualmente.  No  dijo  ni  sabia  mas  el 
zapatero:  pero,  en  honor  de  la  verdad,  para  Alanzan  bastaba  y  aun 
sobraba  lo  referido. 

(Concluirá.) 
Patricio  db  l*  ESCOSCRA. 


CASTILLO  DE  ORIS  ,  '  CATAlUlA.I 


Entre  los  muellísimos  desmoronados  y  ruinosos  monumentos  del 
feudalismo  que  nos  quedan  en  la  antigua  Cataluña,  cuna  de  los  in- 
vencibles Atmtanos ,  Lacetanos  y  oíros  pueblos  acérrimos  defensores 
de  la  independencia  nacional ,  es  notable  el  castillo  de  Oris,  y  por  lo 
mismo  parécenos  será  bien  recibida  una  suscinla  idea  de  la  parte  ar- 
queológica de  él,  de  su  situaciou  y  actual  estado. 

Este  castillo  se  eleva  en  un  eminente  peñasco  ,  y  sobre  su  cum- 
bre, en  medio  de  los  montes  que  cubren  la  parte  superior  en  el  Nor- 
te del  corregimiento  du  V¡i  h  ,  tn  la  izquierda  del  camino  que  de  esta 
ciudad  dirige  á  RipoO. 

Prescindiendo  de  la  localidad  que  ocupa  y  reparando  solamente 
su  forma  citerior,  se  asemeja  í  otros  que  se  divisan  en  el  mismo  cor- 
regimiento, como  el  de  Besara,  Montesquiu,  ete  ;  mas  diferénciase  de 
ellos  en  que  se  tulla  un  tanto  mejor  conservado  en  su,interior,  efec- 
to sin  duda  deque  no  hace  muchos  años  que  los  señores  territoriales 
vivían  en  é!;  en  el  día  corresponde  al  marqués  de  Scntiiianat. 

Se  subí!  por  una  escalera  .  f  que  no  da  indicios  de  ser  la  primiti- 
va |  cuyo  declive  corresponde  A  la  elevación  del  peSajCO ,  y  después 
<!e  muchas  ondulaciones  se  llega  á  la  única  puerta  ,  la  cual  mira  ha- 
cia  el  occidente,  registrándose  desde  ella  la  limitada  plazuela  del 
castillo. 

Hasta  aquí  no  se  ve  nada  de  particular  que  pueda  llamar  la  aten- 
ción de  ningún observador,  no  siendo  las  ruinas  de  la  antipua  iglesia 
que  se  presenta  al  tomar  la  subida  ,  la  cual  á  principios  de  este  siplu 
I  año  1K0"  )  se  trasladó  .1  un  sitio  mas  cómodo  y  menos  elevarlo ;  pe- 
ro  entrando  en  la  plaza  se  ve  á  la  derecha  la  iglesia  ó  capilla  de  S. 
Pedro  ,  que  en  la  anualidad  se  encierra  en  ella  el  ganado  de  un  coto- 
un  que  mora  en  aquella  eminencia. 

Sin  embargo,  consérvase  todavía  el  retiblo  de  aquel  Moto  Após- 
tol con  los  principales  sucesos  detu  vida  y  martirio:  es  antiquísimo, 
y  si  mal  no  me  acuerdo,  dala  de  principios  del  siplo  XV,  son  dignos 
de  notarse  los  trapes  y  uniformes  militares  que  alli  se  ven,  muy  dis- 
tintos do  la  anticua  armadura  romana.  IVr  lo  demás  no  hay  otra  co- 
sa notable  sino  la  bóveda  gótica  ,  de  tal  construcción  que  no  es  dable 
lliquee  el  edificio  por  su  parle;  solo  los  cimientos  presentan  algún 
liesgo,  por  estar  demasiado  inmediatos  al  borde  del  peñasco,  que 
siendo  calcáreo  y  petrificado  por  capas,  se  desmorona  todos  los  días. 

El  resto  de  aquella  antigua  hcfajcM  es  igualmente  sólido;  pfro-el 
tiempo  que  todo  lo  arruina,  y  el  abandono  huí  privan  de  dar  tica  exac- 
ta descripción  de  sus  tramas  y  salones,  entre  los  cuales  uno  de  me- 
nos capacidad  sirve  de  dormitorio  al  inquilino.  Las  paredes  están 
adornadas  con  los  nombres  de  algunos  soldados,  que  estando  acuar- 
telados en  él  durante  la  guerra  de  la  independencia,  se  entretuvieron 
Cfl  deseribrirlos  con  carbones  y  trazar  toscas  nave»,  etc.  El  art'-sonado 
del  techo  tiene  piulados  unos  cuadrilos  de  muy  buena  mano,  siendo 
notables  algunas  lisuras  de  pojaros,  cuadrúpedos  y  otros  animales 
cstraños  en  estos  paists.  Sobresalen  unos  letrerosron  caracteres  gó- 
ticos; pero  como  es  lanía  su  elevai  inji  no  se  pueden  leer,  por  no 
distinguirse  pérfedajanto  á  simple  vista.  El  resto  no  presenta  cosa 
nlpuna  de  particular,  habiendo  cisterna  y  cárcel  al  modo  que  las  aros- 
i  inibri  haber  en  casi  todas  las  fortalezas  antiguas,  l'n  amanle  de  la 
historia  mineral  tal  vez  hallará  buenos  ratos  en  que  ocuparse;  como 
el  viagero  que  nos  comunica  estw  noticias  careciese  de  inteiigencia 
I  ii  semejantes  materias,  ó  quizas  le  faltase  tiempo  para  ello,  solo 
reparó  muchas  pechinas  petrilicaJas  en  los  escombros  de  la  roca. 


EN  UN  ALBUM. 


Perdona ,  álbum  de  amor  si  la  belleza 
De  tu  seno  feliz  mancha  mi  pluma, 

Y  en  tu  cielo  de  gloria  y  de  grandeza 
Es  mi  negro  borrón ,  revuelta  espuma 
Que  en  el  estanque  cristalino  vaga. 
Ya  mancilla  su  pompa  y  su  riqueza. 
Perdona  ,  si  que  gratitud  le  dicta; 

Y  al  través  de  sus  sombras,  el  tesoro 
De  mi  amistad  se  oculta; 

Como  la  roca  del  desierto  inculta , 
Rica  fuente  de  oro 

Guarda  tal  vez  en  su  ignorado  centro. 

No  desdeñes  mi  nombre 

Si  en  bullicioso  y  plácido  ruido 

No  le  escuchóte  aun,  nombre  es  oscuro  : 

Mas  deja  ron  mi  amor  que  entretejido, 

Como  la  yedra  que  al  rosal  se  abraza  , 

Quede  en  las  hojas  de  tu  cáliz  puro. 

Fiuscisco  Y1LA  t  GOYRI. 


ALGUNOS  PENSAMIENTOS  RELATIVOS  A  LAS  MUJERES 

El  espejo ,  en  lo  que  concierne  á  la  hermosura  y  al  adorno,  es  el 
único  juez  absoluto  que  reconocen  las  mujeres,  y  del  cual  no  apelan 
nunca  mas  que  i  él  mismo. 

Ciertas  súplicas  agradan  siempre  a  las  mujeres  ,  aun  cuando  no 
les  agraden  los  suplicantes. 

l'n  murmurador  empieza  por  hablar  bien  de  los  que  vi  á  criti- 
car, y  una  mujer  empieza  por  hablar  mal  de  los  que  va  á  elogiar  Ca- 
da unoennsipue  sus  fines  á  su  manera. 

Las  mujeres  aborrecen  mas  á  los  que  las  llaman  feas  que  á  los 
que  las  Mellan  de  tener  mala  conducta. 

Una  coqueta  habla  de  su  virtud ,  como  un  cobarde  de  su  valor: 
sin  creer  en  ella. 

Las  mujeres  son  tan  aficionadas  á  mormurar  como  á  uir  ga- 
lanteos. 


r.LUOiiLIKICO. 


OCubi»  «  t-ulltcwiortilu  lip-  M  ICSaMIN  ;  <lc  U  Uismnoj, 
*  arfo  ét  D.  C.  AltuiaUt. 
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Cltá  DEL  ALQUIMISTA  ESPAGNET  ,  El  BURDEOS 


En  el  número  de  los  filósofos  herméticos  mas  distinguidos  que  flo- 
rerieron  i  fines  de'  siglo  XV!,  merece  ser  cilado  Juan  de  Espagnet, 
presidente  del  parlamento  de  Burdeos.  Sus  estudios  profundos  en  la 
parte  misteriosa  de  la  quimiea  que  tiene  por  objeto  descubrir  la  trans- 
mutación de  los  metales  y  la  piedra  filosofal ,  han  salvado  su  nombre 
del  olvido.  Es  de  sentir  que  con  tan  vasta  erudición,  7  conociendo  la 
Kstea  mejor  que  ningún  hombre  de  tu  época ,  tu  loca  creencia  en  la 


alquimia,  le  hiciera  emplear  tan  mal  un  talento  que  bien  dirigido  hu- 
biera sido  muy  útil  á  su  pais.  Esto  lo  prueba  una  obra  sumamente 
curiosa  titulada :  Bneltyridion  phy$icet  rtttituta  ntr,  non  arcanum  htr- 
"»•'>•  *  philotophiet  ¡  pus.  (Paritiii,  1023  in  8.a)  En  el  último  de  estos 
tratados,  que  fueron  traducidos  al  idioma  francés  por  Juan  Hachón, 
en  4633,  y  reunidos  en  un  solo  volumen,  Espagnet  trata  de  esplicar 
la  manera  de  hacer  el  oro  i  su  voluntad.  ¡Cuánto  talento  é  instrucción 

1'*  M  SSfWWM  Pt  1830. 


274  SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


prodigados  inútilmente !  Es  verdad  que  entonces  no  era  conocida  aun 
la  California,  y  muchos  hombres  notables  participaban  de  la  loca 
creencia  de  nuestro  filósofo. 

El  prologo  que  puso  Espagnet  en  la  obra  de  Pedro  Aucre  titulada: 
Cuadro  de  la  inconstancia  i  inttábilidad  de  lodat  las  cotjt  de  ¡ot  án- 
geles meUot  y  demonios  ,  en  qut.se  trata  extensamente  de  los  nigromán- 
ticos (París  1607),  es  también  muy  original  y  singular.  El  alquimista 
Rordalés  afirmaron  la  mayor  formalidad ,  quo  en  Francia  acostum- 
braban los  nigrománticos  ó  brujos  á  robar  los  núios  pequeños  para 
consagrarlos  al  culto  del  demonio. 

Este  hombre  sábiu  al  par  que  estravaganto  habitaba  en  Burdeos 
en  una  calle  reservarla  entonces  á  los  Israelitas.  Esta  designada  en  los 
títulos  del  siglo  XVt  con  los  de  Jwlas ,  Poso  fiel  Infierno  y  ¡huleros : 
este  último  á  causa  de  los  muchos  fabricantes  de  cofres  que  tenían 
tiendas  en  ella. 

Su  casa,  cuyo  grabado  encabeza  este  articulo ,  estaba  aun  muy 
bien  conservada  hace  00  años.  Un  anticuario  de  Burdeos  posee  un  di- 
bujo de  ella  hecho  á  la  pluma  en  aquella  época,  y  este  dibujo  estique 
reproducimos  hoy  presentando  este  edificio  en  su  estado -primiti- 
vo. Uace  diez  años  que  se  ha  derribado  esta  fachada  curtuga ,  y 
ha  sido  muy  sensible ,  porque  aun  prescindiendo  del  recuerdo  histó- 
rico que  conservaba,  el  estilo  do  su  arquitectura  Unía  un  sello  ori- 
ginal y  casi  misterioso  que  no  se  encuentra  en  los  pocos  edificios  an- 
tiguos que  existen  en  aquella  parte  de  la  Franeia. 

No  nos  atreveremos  á  distinguir  si  fué  el  capricho  del  artista  ó  el 
espíritu  cabalístico  lo  que  inspiró  la  idea  de  esculpir  los  emblemas 
enigmáticos  que  se  ven  en  ella;  nos  limitaremos  únicamente  á  des- 
cribir los  adornos  mas  ó  menos  bellos  que  la  decoran ,  y  que  carecen 
en  concepto  nuestro  de  todo  sentido  místico  ó  cabalístico. 

Ka  el  piso  bajo,  consiste  la  entrada  en  una  portada  ancha  cuyo 
arco  rebajado  está  sostenido  por  dos  adorno»  que  representan  una 
loba  sosteniendo  con  sus  dientes  un  lobezno. 

Li  puerta  propiamente  dicha  es  do  madera  de  roble  sembrada  do 
clavos  de  cabeza  cuadrada;  el  aldabón,  aunque  es  del  siglo  XVI,  care- 
ce de  la  elegancia  y  riqueza  de  los  aldabones  del  renacimiento.  De- 
bajo de  la  cornisa  que  sirve  de  coronamiento  á  la  portada  hay  dos  co- 
lumnas sembradas  de  aves  mutiladas,  y  las  bases  formaudo  espiral, 
estáo  flordelisadas.  En  el  centro  hay  dos  pilares  de  un  trabajo  muy 
delicado  sosteniendo  tres  arcos,  y  en  cada  ¡Hiérvalo  de  estos  hay  un 
ángel  tocando  un  instrumento.  Él  primero  de  la  derecha  toca  la  trom- 
peta ;  el  segundo  el  laúd ;  el  tercero  el  rahel ,  y  el  cuarto  el  triángulo. 
En  el  arco  del  centro,  que  es  el  mas  ancho,  hay  un  sol  debajo  del  cual 
se  estiende  una  banderola  en  forma  de  filáctero.  Mas  abajo  hay  una 
triple  cara  de  viejo  barbudo  que  un  anticuario  bordalés  supone  repre- 
sentar á  Mercurio  Trismegisti;  pero  creemos  mas  bien  que  sea  un  sím- 
bolo do  la  Trinidad  semejante  en  un  todo  i  las  que  se  ven  en  las  vi- 
ñetas de  los  libros  de  devoción  de  [los  siglos  XV  y  XVI  y  en  muchas 
esculturas  de  las  basílicas  antiguas. 

Cuatro  figuras  acompañan  al  referido  timbólo  en  el  centro  del  ar- 
co que  son:  El  águi'a  de  S.  Juan  Evangelista,  con  un  filáctero  entre 
sus  garras:  enfrente  hay  un  Angel  con  un  filáctero  también  en  las 
manos ;  después  S.  Lucas  con  su  buey  presentando  el  testuz  armado 
de  bastas,  al  león  de  S.  Marco;;  mas  abajo  hay  dos  figuras  fantásti- 
cas con  cabezas  humanas  dirigiéndose  cada  uno  hacia  un  lado  opuesto. 

En  los  intercolumnio?  hay  dos  escudos:  en  el  de  la  izquierda,  que 
está  superado  por  un  casco  ó  cimera,  hay  un  cabrío  con  tres  medias 
lunas,  una  cabeza  en  el  centro  y  dos  flores  en  la  parle  superior.  El 
escudo  de  la  derecha  tiene  la  forma  de  un  rombo  ó  Losange,  está  ro- 
deado de  cordones  y  separado  en  banda :  á  la  derecha  tiene  canezas 
de  pájaro,  y  á  la  izquierda  una  flor. 

Al  lado  de  la  puerta  grande  que  acabamos  de  describir  hay  otra 
mas  pequeña.  El  estilo  tosco  de  los  dos  mascarones  y  de  los  dos  pos- 
tes que  la  adornan,  anuncian  que  fué  reedificada  en  el  reinado  de 
Luis  XIII. 

Cada  uno  de  los  dos  primeros  pisos  recibe  la  luz  por  tres  ventanas 
de  arco  rebajado,  cuyos  cruceros  son  de  piedra.  Los  vidrios  están  sos- 
tenidos por  fajas  de  plomo.  Entre  cada  dos  ventanas  hay  una  Taja  de 
piedra  formando  saliente ,  y  terminada  por  un  monstruo  fantástico. 
Entre  las  dos  ventanas  de  la  derecha ,  en  el  piso  segundo,  hay  un 
animal  grueso,  muy  raro,  que  está  Ideando  una  especie  de  zampo- 
úa.  El  tercer  piso  no  tiene  mas  que  dos  ventanas;  son  cuadradas  y 
sin  ningún  adorno. 

El  techo  de  este  edificio,  que  no  es  menos  bizarro  por  su  forma 
que  por  sus  adornos,  termina  en  dos  puntas  agudas ,  en  cuyos  lados 
hay  esculpidas  hojas  de  col  muy  anclas.  En  el  remate  de  la  punta 
mas  elevada  hay  un  hombre  decapitado  sentado  sobre  un  monstruo, 
y  en  el  remate  de  la  otra  una  estatua  do  S.  Podro  con  su  céltbrc  lla- 
ve en  la  mano.  Sin  duda  como  es  el  ¡artero  del  mío,  esta  es  la  cau- 
sa d-  que  ocupe  el  punto  culminante  de  |.i  habitación. 

A  la  izquierda  de  la  punta  mas  peque!»  bay  un  Hércules  soste- 


niendo una  rodela  con  la  cabeza  de  Gorgona;  en  el  estremo  opuesto 
bay  un  soldado  con  una  lanza;  en  el  intermedio  de  las  dos  puntas 
hay  un  zócalo  con  la  salamandra  de  Francisco  I  y  su  divisa :  A'ui ru- 
co tt  estinguo  ;  debajo  del  zócalo  hay  un  mascaron  ó  tarasca  de  una 
forma  estrambótica. 

Hay  quien  supone  que  en  la  partq  superior  de  la  casa  de  Espag- 
net había  un  observatorio  que  le  servía  para  sus  investigaciones  as- 
trológicas. 


ESTUDIOS  SOBRE  L\  UTtRATL'RA  DEL  SIGLO  XVIII. 

EUGENIO  GERARDO  LOBO. 


(Continuicion.) 

En  dos  épocas  debió  de  dividirse  la  vida  de  Gerardo:— una  en  que 
fué  gongormu  acérrimo;— y  otra  en  que  fué  afrancesado,  ó  como  ri 
dijéramos  nacional.  A  esta  época  pertenecen  sin  duda  sus  primeras 
inspiraciones ,  juzgando  por  £í  triunfo  de  las  mugeres,  de  que  habla- 
mos ya  en  una  nota  del  articulo  anterior.  Otra  razón  tenemos  para 
imaginarlo.  Las  poesías  que  escribió  en  Espaüa  son  las  mejores ,  es 
decir,  las  mas  inteligibles ,  las  de  mejor  gusto,  de  lo  que  se  puede 
inferir  que  le  corrompió  su  amis'tad  con  los  poetas  estrangeroj, 
quienes  como  Maffei  y  el  duque  de  Noailles  le  escribían  cartas  en  re- 
dondillas cuyos  (ios  últimos  versos  eran  latinos,  obligándole  por 
consiguiente  á  contestarles  drl  mismo  modo,  alambicando  su  ele- 
gante pensamiento,  que  se  vé  degenerar  palpablemente  en  una  d* 
las  que  escribió  á  Maffei : 

Vuela,  gira ,  y  sepa  el  viento 
Que  alas  le  ciúen  mayores, 
Pues  desatando  primores 
Unidamente  contraríos, 
Tu  pluma  mille  trahit  varios 
Adverso  solé  colores. 
En  lat  estado  ya,  díóle  el  golpe  de  gracia  su  viage  á  Italia, 
adonde  estaba  el  foco  del  alieranitmo ,  y  de  donde  lo  habia  impor- 
j  lado  A  nuestro  país  0.  Luis  de  Góngora ,  como  prueba  con  muy 
claras  razones  nuestro  erudito  amigo  D.  Manuel  Cañete,  en  sus  estu- 
dios sobre  este  poeta  y  so  secta  literaria. 

Las  poesías  de  Lobo,  úoicos  trabajos  eo  que  se  ocupó,  tienen  n 
sello  magnifico  y  estrambótico  de  todos  los  grandes  poetas  de  su  si- 
glo y  del  anterior.  A  escepcion  del  Sitio  ,  ataque  y  rendición  de  Lin- 
da,— de  el  Sitio  de  Campomauor , — y  de  la  Conquista  de  Oran,  ras- 
gos épicos  que  ni  merecen  citarse;  y  á  escepcion  de  dos  traducciones 
de  Ovidio,  incorrectas  y  de  mal  gusto,  las  restantes  se  dividen  en 
poesías  religiosas  y  satíricas.  Rival  de  Quevedo  en  la  burla  ,  no  pu- 
do, como  éste,  acomodar  en  su  lira  todos  los  tonos.  Cuando  quería 
levantarse  á  conceptos  altos,  fallábale  aquella  facilidad  prodigiosa 
de  su  numen ,  y  daba  en  los  delirios  mas  estravagantes  que  pudie- 
ron ser  envidia  del  mismo  Góngora.  Pruébase  esto  roo  los  poemila» 
que  hemos  citado ,  primeras  muestras  y  ocasiones  quizás  de  su  cor- 
rupción,  donde  se  leve  luchar  vanamente  porque  su  vuelo  se  re- 
monte, y  conseguirían  solo,  en  vez  de  la  entonación  épica  porqua 
anhelaba,  perderse  en  tal  dédalo  de  metáforas  retumbantes  y  ridi- 
culas, que  daba  compasiou.  Véase  sino  la  merece  quien  llamaba  al 
rey  Felipe  V: 

 Edípo 

De  toda  esfinge  

quien ,  hablando  de  los  fuegos  de  la  artillería,  dice: 
Articule  la  bélica  energía 
Locución  del  calibre... 
y  quien  dejó  por  último  muy  atrás  quellos  versos  del  llorado  cor 
dotes : 

Cuando  el  mentido  robador  de  Europa 
Media  luna  las  armas  de  su  frente , 
Y  el  sol  lodos  los  rayos  de  su  polo. 
Mentido  honor  del  ciclo. 

En  campos  de  zafiro  pace  eslrellas  

con  esla  sorprendente  metáfora ,  en  que  tsplica  que  intentaron  tos 
portugueses,  en  el  silío  de  Campomayor: 

 al  golpe  de  martillo  rudo 

A  losJérreos  tenaces  escorpiones 

Cerrar  los  poros  

Lo  que  traducido  por  nosotros  en  lengua  miserable  castellana,  á 
costa  de  penosos  estudios  y  vigilia?,  quiere  dar  .i  eiiUnder  que  los 
portugueses  pretendieron  durar  la  artillería  española. 

Hijos  estos  desbarros  de  la  imaginación  de  sobra  de  talento,  ó  dc- 
otras  causas  que  no  podemos  tsplaoar  aqui,  fueron  parte  i  que  ic 
amoldára  el  culteranismo  de  tal  manera  ai  carácter  castellano,  que.  co- 
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mo  dijimos  en  el  articulo  anterior,  aun  vive,  aunque  f  on  distintas  for- 
mas v  muy  degenerado,  cu  nuestra  poesía  Urica,  En  aquella  época  par- 
ticularmente todo  coadyuvaba  á  bu  triunfo.  ¿Qué  mas  poderosos  cor- 
ruptores del  gusto  que  los  turnas  que  se  elegían  para  los  certámenes 
entonces?  Dos  recordamos  en  que  concurrió  Gerardo.  Propuso  el  pri- 
mer» la  Real  Academia  de  Lisboa,  y  por  asunto  las  cinco  palabras  de 
la  consagración  del  pan,  pidiendo  sobre  cada  una  la  obra  poética  que 
placiese  á  los  autores.  Gerardo  escribió  de  la  segunda  palabra,  redu- 
ciéndose á  eipltcar,  según  las  condiciones  déla  Academia,  latu»tan- 
nJ  del  Ewariitico  Sacramento,  ¡obre  la  palabra  EST,  verbo tutíanlito. 
¡  Rídkulez  atea !  ¡  Los  misterios  mas  sagrados  puestos  en  Ida  de  poé- 
tica discusión !  ¡  Y  aquellos  siglos  se  llamaron  por  escelencia  religio- 
sos, y  osaban  analizar  la  sustancia  del  verbo  divino!  ¡Y  entonces  habia 
re nsu™  inquisitorial  que  babia  encausado  i  Mariana ,  quemado  i 
Mi?uel  Serwt,  y  proscrito,  en  fin,  todo  pensamiento  que  se  pre- 
seutaba  ron  aire  de  osadía ! 

Gerardo  por  su  parte  trató  tan  4  la  moda  el  asunto,  que  aun  no 
hemos  comprendido  palabra  de  su  composición.  Literariamente  con- 
siderada es  detestable,  y  teológicamente,  tejido  de  blasfemias.  Véan- 
se siuo  algunos  versos  copiados  al  arar: 
Jlombre  Dios  embozado 
Delínitiva  mente 

Eo  blando  trage  de  común  comida. 


Corporal  perfección  de  tierno  amante. 


De  la  sagrada  escritura 
Lasarcanidadcs.... 


Cinco  palabras  de  eücai  sentido, 

Adonde  sumergido 

El  humano  discurso, 

A  creer  se  conforma 

En  la  visible  forma 

De  invisible  virtud.... 
También  escribió  Gerardo  para  aplicar  tas  porque'ei  del  Sacra- 
wenío  $vbre  la  palabra  F.sm;  pero  tanto  de  esta  obra ,  como  de  la  del 
clro  certamen  que  al  principio  mentamos,  mas  ridiculo  aun  que  el  de 
U  academia  de  Lisboa ,  no  nos  ocuparemos  por  no  dar  á  eslos  artícu- 
los demasiada  eslension.  Bástenos  decir  que  un  censor  religioso  me- 
dianamente ilustradose  hubiera  opuesto  a  la  impresión  de  estas  poe- 
sías ,  ó  mejor  á  los  certámenes  mismos ,  porque  pintaban  i  Dios  tal 
como  le  comprendieron  los  inquisidores  siempre,  mónstruo  decien  bo- 
cas, que  solamente  acertaba  á  devorar  cristianos,  es  decir,  hijos  suyos. 
Tobres  gentes  que  abominaban  de  la  mitología  cuando  Saturno  los 
pudiera  acusar  de  plagiarios.... 

Lléganos  la  ocasión  de  decir  grandes  elogios  de  nuestro  poeta, 
flabiamoslos  guardado  de  propósito  para  este  punto,  porque  creemos 
que  asi  será  roas  notado  el  contraste  que  forma  como  poeta  satíri- 
cos y  como  poeta  de  otros  géneros.  liemos  dicho  que  nos  parecía  su- 
perior á  Quevcdo,  y  vamos  á  intentar  probarlo.  Si  no  en  corrección 
de  lenguage,  poique  esto  era  humanamente  imposible  en  tiempos 
tan  franceses ,  le  supera  Gerardo  Lobo  en  estro,  en  cortesanía,  en 
finura  y  en  decencia.  Solamente  muy  rara  vrz  se  deslizó  Gerardo  á 
pensamientos  verde*  (i),  pero  de  manera  Un  levísima  que  mofara  su 
blandura  el  autor  del  romance  i  doña  Dmguindaina.  Dipase ,  para 
prueba,  si  Qnevedo  escribió  algo  tan  chistoso,  tan  oportuno,  tan 
valiente,  y  de  versificación  tan  fluida  como  la  famosa  caita  que  po- 
nemos A  continuación.  (Y  cucuta  que  basta  el  único  rasgo  gongorino 
de  bulto  que  se  advierte  en  ella  es  tan  poético  y  chistoso  que  mere- 
ce disimulo.) 

A  DOS  I.CIS  t>E  NarYAEZ,  Ui  TCSlESTE-CORONEL  ,  PANDOLE  CUEN- 
TA PE  LA  ISFELICID.tn  ItE  1.08  LüOABtS  l>E  Rcdunal  T  Ekchoia, 
DuNDE  ESTUVO  PE  CARTEL. 

Después ,  au.ij.-o,  del  (lia 
Que  entre  kiries  y  alleluya 

apartaste  con  la  luya 
Dejando  mi  compañía  : 
Después  que  de  Andalucía 
Te  dió  el  viento  en  las  naricee, 
Por  mil  sierras  infelices 
Fatigaron  mis  trabajo» 


t»Ul  »l  "tu  »»kti 


1 1    AlaJimn*  al  romaiKf  A  ■««  ti.Jt  ,/.«■««  .  t.tar 


Si  rr»  tu  ani.l» 
T  qsrdn  Un  frrtci 

ADIU|UT  CiB  ¿t 

li<au<n  »trm  «.il  M 


Los  caminos  de  los  grajos , 
Las  sendas  de  las  perdices. 

En  busea  de  mi  cuartel 
Anduve  de  cerro  en  cerro, 
Hecho  un  lobo  y  hecho  un  perro , 
Porque  no  daba  con  él. 
El  lugar  del  coronel 
Pasé,  como  fué  notorio; 
También  pasé  el  refectorio 
De  Hontalvo,  de  Esporrín, 
De  Soler,  y  paié,  en  fin, 
Las  penas  del  purgatorio. 

Con  industria  artiüciosa 
A  cualquiera  que  encontraba , 
Como  enigma ,  preguntaba 
Por  Dodonal  y  ¿lechosa. 
Oyendo  esta  quisicosa , 
Dijo  un  Fulano  de  Tal : 
«De  Elechosa  y  Bodonal 
»Se  llevó  los  habitantes 
»Un  arroyo ,  mucho  antes 
•Del  diluvio  universal.* 

Con  esto  andaba  sin  fin, 
Sin  término  ó  paradero, 
No  teniendo  mas  dinero 
Que  los  cuartos  del  roció. 
Por  uno  y  otro  confín, 
Investigando  deslinos,  . 
Militantes  peregrinos 
Me  seguían  mis  soldados  , 
Los  caballos  desherrados , 
Pero  errados  los  caminos. 

Quiso  Dios  que  á  puro  andar , 
Hecho  racional  hurón, 
Atisbé  la  situación 
En  donde  estuvo  el  lugar : 
Empecé  á  brujulear, 

Y  entre  quemadas  encinas 
Vi  unas  casas  como  ruinas. 
Que  hicieron  catorce  en  todo, 
Pegadas  á  un  cerro ,  i  modo 
De  nido  de  golondrinas. 

Aquí  trepando,  se  embasa 
La  tropa,  mi  concolega; 
Pero  hallaba  sola....  riega 
A  la  una  y  otra  casa; 
Cuando  en  este  instante  pasa 
Una  muger  por  aquí, 
I  d  javali  por  allí: 

Y  ya  no  supe  qué  hacer, 
Si  tirar  á  la  muger 

O  apuntar  al  javali. 

—  ¡  Tan  bella  fué  I  —  pero  ahora 
No  la  pinto,  que  es  de  noche: 
Aguarda  que  dc$abrocht 
Cántlúlot  peches  la  aurora: 
Deja  que  destile  Flora 
Aljofarado»  candores ; 
Que  desenvaine  fulgores 
El  maxpraigo  del  dia, 

Y  que  enarUtte  Tulia 
Tabla,  pincel  y  cvlcrei. 

¿  Piro  dónde  lo  elocuente 
Me  lleva?  Con  dos  tizones 
Tirando  cuatro  borrones 
Se  pinta  mas  fácilmente. 
«¿Dónde,  dige,  está  la  gente 
»l)c  este  villagc  tan  bueno?» 

Y  ella  con  lábio  sereno 
Respondió :  «Todo  el  lugar 
«Salió  esta  tarde  á  limpiar 
»Lua  parva  de  centeno.» 

Maldiciendo  mi  destino 
Hice  boletas  de  valde, 
Siendo  yo  escribano ,  alcalde , 
Alojamiento  y  vecino. 
Para  mi  casa  examino 
Una  como  ratonera , 
Que  tenia  en  la  cimera 
Con  industrias  esquirlas 
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Muchas  cruces  de  caóilas 
Por  lecho  ó  por  cobertera. 

Parecía  portalilio 
De  Belén ,  pues  acumula 
Buey  cansado ,  flaca  muía , 

Y  al  margen  un  jumentillo. 
Ella  tiembla ,  y  no  me  humillo 
Al  miedo,  pues  considero 

Que  aunque  el  techo  lodo  entero 
Sobre  mi  venga  á  caer ,  . 
Lo  mas  que  me  puede  bacer 
Es  ensuciarme  el  sombrero. 

Me  embutí  en  un  cuarto  estrecho . 
En  cuya  tuerta  pared 
No  hay  balcón,  ventana  ó  red ; 
Pero  sobran  en  el  techo. 
Coa  vanidades  de  lecho, 
Sobre  un  jergón  requemado 
Etico  y  estenuado, 
Un  débil  eolebon  se  hilvana , 
Que  algún  tiempo  fué  por  lana 

Y  se  volvió  trasquilado. 
Yace  de  madero  burdo 

Mal  descotitlado  un  cofre; 
Cuelga  un  medio  Sao  Ofloír* 

Y  un  San  Gerónimo  zurdo, 
Al  verle  empuñar  me  aturdo 
De  la  piedra  el  chicharrón ; 
Boto  tiene  el  corazón, 

No  de  golpes  que  se  ha  dado , 
Sino  de  haberle  tirado 
Dos  pellizcos  un  ratón. 
Una  silleta  de  paja 

Y  un  bufetillo  se  espresa , 
Que  tiene  por  sobremesa 
Un  pedazo  de  mortaja. 
Debajo  un  galgo  se  encaja 
Que  me  regala  con  roscas ; 

Y  entre  telarañas  toscas 
Vive  medio  tarro  infiel 
Que  «ra  archivo  de  la  miel 

Y  ahora  es  reclamo  de  moscas. 
De  mi  patrona  el  matiz 

Al  alma  causa  vaivén  : 
Trae  por  frente  una  sartén 
Cuyo  rabo  es  la  nariz. 
Sus  ojos  ¡cosa  infeliz! 
Por  niñas  tienen  dos  viejos ; 
Se  descuelgan  rapacejos 
De  la  boca  a  las  pechugas , 

Y  entre  el  vello  y  las  arruga* 
Se  pueden  cazar  conejos. 

En  dos  varas  de  sayal 
Su  humanidad  embanasta . 

Y  unas  como  medias  gasta 
De  pelo  muy  natural. 

Uno  y  otro  carcañal 
Es  de  galera  espolón  ; 

Y  en  la  circunvalación , 
Patrimonio  de  Girones, 
Cirios,  borlas,  y  pendones 
Caminan  en  procesión. 

En  el  sobaco  derecho 
Mete  un  mico  racional 
Envuelto  en  medio  pañal 

Y  lo  restante  deshecho. 
Cuando  lo  enarbola  al  pecho . 
Una ,  i  modo  de  ala  floja 

De  murciélago,  despoja 
Por  resquicios  del  jubón , 

Y  al  niño  asesta  un  pezón 
Como  tabaco  de  hoja. 

Con  su  donaire ,  su  aseo . 

Y  so  agasajo  esquisito, 
Se  retira  el  apetito 

Dos  mil  leguas  del  deseo. 
Su  antorcha  apaga  Himeneo , 

Y  el  afecto  sensual 

Se  esconde  en  un  carcañal 
Huyendo  la  inquisición , 


Que  aquí  la  propagación 
Es  un  pecado  bestial. 
Esta  es  la  casa  en  que  vivo 

Y  la  patrona  en  que  muero , 
Esta  la  gloria  que  espero , 

Y  el  galardón  que  recibo : 
Ahora  el  lugar  te  describo , 
Pues  la  ociosidad  abunda  :  — 
Sobre  un  chinarro  se  fonda , 
Solo  un  candil  le  amanece , 
Un  tomillo  le  anochece, 

Y  una  gotera  le  inunda. 

'  Su  término  son  cien  jaras 
Con  seis  colmenas ,  que  apenas 
Darán  miel  las  seis  colmenas 
Para  lavarse  dos  caras. 
Para  el  gasto  de  las  aras 
Vino  no  tributa  el  suelo , 
Porque  no  tiene  majuelo , 
Guindo ,  peral ,  ó  castaño , 
Ni  allí  se  vé  mas  rebaño 
Que  las  cabrillas  del  cielo.  M  i 

Encontré  por  conjetura , 
La  Iglesia ,  donde  esquís  i  ta  < 
Lloraban  mil  candelitas 
Sobre  triste  sepultura. 
Jamás  tal  arquitectura 
Hallé  en  el  vocabulario: 
De  almagre  tiene  un  calvario , 

Y  allá  en  el  propiciatorio 
Dos  almas  del  purgatorio 
Se  columpian  de  un  rosario. 

Una  cesta  el  dia  de  fiesta 
Pone  el  cura ,  y  los  pobretes 
Le  van  echando  zoquetes : 
Yo  temí  entrar  en  la  cesta. 


Si  me  paseo  se  apura 
El  ánimo  fatigado, 
Que  es  lugar  mas  intrincado 
Que  lugar  de  la  escritura. 
Tal  vez  hablo  con  el  cura 
De  Dédalos,  de  Faetón  tes  , 
L)c  Astrolabios,  de  horizontes. 
De  diamantes ,  de  esmeraldas . 

Y  al  fin ,  porque  tienen  faldas , 
Hablo  tal  vez  con  los  montes. 

Aquí  nacióla  carencia, 
Madre  de  la  poquedad , 
Parió  á  la  necesidad 
En  brazos  de  la  abstinencia. 
Si  de  Dios  la  omnipotencia 
Me  saca  de  esta  ensenada, 
Quedará  glorificada 
Otra  vez ,  pues  es  lo  mismo 
El  sacarme  de  este  abismo 
Que  el  hacerme  de  la  nada. 

Aristóteles  decía , 
Filósofo  el  mas  profondo, 
Que  en  los  ámbitos  del  mundo 
No  sedé  cosa  vacia; 
Mas,  vive  Dios,  que  mentía 
En  su  sistema  ó  su  chanza , 
Porque  tengo  confianza 
Que  lo  contrario  dijera , 
Si  en  este  tiempo  viviera 
En  mi  cuartel  ó  en  mi  panza . 

De  puro  sutil  me  quiebro : 
Mis  ojos  sobresaltados 
Tri|tes  están  y  arrimados 
A  la  pared  del  cerebro. 
AHI  les  dice  un  requiebro 
La  amistad  del  colodrillo , 

Y  recelo  que  Ronquillo, 
Presidente  vigilante , 
Mande  prender  mi  semblante 
Porque  le  traigo  amarillo. 


(I )    «qat  MprtautM*  9114  ¿énm*  ,<<■•!  iatl  *—  ,  en  |tmm  4i  b  krotiiil 
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No  dan  aquí  testimonio, 
Porque  si  viene  el  demonio 
Se  le  resbalan  los  pies. 
El  mundo  busca  interés, 

Y  fué  i  otra  parle  por  eso : 

Y  para  que  en  lo  travieso 
Liviandad  ninguna  encarne , 
Ya  no  me  tienta  la  carne, 
Que  solo  me  toca  el  hueso. 

Correa  haciendo  remansos 
Las  tripas  en  sus  campañas, 
Sortija,  estafermo  y  canas: 
¡  Ojala  corrieran  gansos  I 
Si  de  burros  ó  de  mansos 
Cencerros  oyen  tal  vez , 
Presumen  que  es  almiret, 

Y  hay  tripa  que  se  adelanta 
A  subirse  a  la  garganta 
Donde  me  come  la  nuei. 

Es  tanta  mi  laxitud, 
Que  en  muñéndome ,  me  obligo 
A  que  una  paja  de  trigo 
Me  sirva  para  ataúd. 
La  necesidad  virtud 
Hace  mi  dolor  acerbo , 

Y  dejando  lo  protervo 
Mis  penitencias  entablo 
Para  imitar  á  San  Pablo , 
Pero  no  me  viene  el  cuervo. 

Emboscado  en  la  aspereza 
El  hambre  conmigo  lucha : 
Bien  sabia  que  era  mucha , 
Mas  no  tanta  mi  flaqueza. 
La  fantasía  tropieza 
En  una  y  otra  visión, 

Y  i  costa  de  la  oración 
Por  comerme  todo  entero 
A)  hermano  compañero 
Ser  quisiera  San  Antón. 




A  eccepeioo  del  Murciélago  aUvoto  no  conocemos  nada  escrito  con 
•ñas  ligereza  ni  con  tan  bello  colorido.  Leida  esta  carta,  nadie  vacila 
en  colocar  á  Gerardo  Lobo  entre  los  primeros  poetas  satíricos  do 
nuestro  Parnaso.  Y  ademas  de  esta  escribió  alpunas  poesías  del  mis- 
mo género  bastante  notables,  con  la  misma  sencillez  y  el  mismo  es- 
tro, como  A  un  amigo  dándole  cuenta  i*  un  alojamiento,  La  carta  desde 
Btr langa  a¡  Podrí  Jottph  Herrera,  La*  irónica» intlrvccitmet para ttr 
buen  toldada ,  y  algunas  de  las  qne  escribió  sobre  el  Chkhineo.  Uni- 
camente le  aventajé  el  autor  de  las  Muta*  en  la  profundidad  filosó- 
fica ;  pero  esto  se  disimula  en  un  soldado  que  vivió  y  murió  Un  aven- 
tureramente. Juzgúese  de  los  dos  escritores  con  relación  al  carácter 
literario  de  sus  épocas;  juzgúese  de  Quevedo,  como  nacido  en  tan 
poético  siglo,  con  amigos  que  eran  la  admiración  de  Europa,  con  li- 
bertad mas  ámplta  para  esplayarsus  pensamientos  satíricos,  y  juz- 
gúese de  Gerardo,  como  de  un  militar  calavera ,  entregado  a  sf  mis- 
mo, de  vida  nómada ,  dedicado  á  un  género  que  es  siempre  peligro- 
so, porque  aUca  lo  ridiculo,  y  lo  ridiculo  es  segunda  faz  de  todas 
lis  sociedades.  El  mismo  sábio  rey  Felipe  V  nos  dió  una  prueba. 

También  compuso  Gerardo  dos  poesías  bucólicas,  Un  noUbles 
por  su  sencillez  apacible ,  por  la  ternura  de  la  dicción,  y  por  la  lozanía 
de  las  imágenes ,  que  traen  i  la  memoria  á  Gil  Polo.  En  las  regió- 
íes  de  la  verdadera  filosofía— y  aquí  eseluimos  de  la  cuenU  todo  lo 
tic  compuso  sobre  temas  sagrados,— solo  penetró  una  vez  y  para 

i  un  amiga  que  It  convidó  á  venir  á  celebrar  el  cumpleaños  del  au- 
tor i  tu  cata. 

'    Fabio,  dé  tu  amisUd  quedo  dudando 
En  esta  persuasión  que  estoy  leyendo ,  ( 1 ) 
Porque  me  induces  á  aplaudir  riendo  . 
Aquel  instante  en  que  nací  llorando- 
Aquella  pobre  cuna  contemplando 
Lágrimas  de  dolor  estoy  vertiendo , 
Y  en  el  cuando  pasado  estoy  temiendo 
Las  amenazas  del  futuro  cuando. 

Fúnebre  consecuencia,  mas  precisa, 
Que  i  nuestros  vanos  pensamientos  aja , 

1»)   toa  M*  m  taúf»  m  miitt  pw  ma,U. 


Y  en  el  mismo  nacer  se  nos  avisa. 

I  Ah ,  cuánto ,  oh  Fabio ,  i  la  razón  ultraja 
El  que  consagra  cánticos  de  riba 
Al  día  quo  le  ensena  la  mortaja! 
En  nuestra  humilde  opinión  Gerardo  Lobo,  con  mas  reposado  ca- 
rácter, y  con  nacer  en  mas  clásico  siglo,  hubiera  dado  mucha  honra 
á  las  letras  castellanas,  porque  su  numen  era  inagotable,  lozanísima  su 
imaginación ,  su  facilidad  estremada ,  sus  conocimientos  no  vulgares, 
y  le  adornaban  en  fin  casi  todas  las  dotes  de  los  grandes  poeUs. 

(Continuará.) 
Viceht*  BARRANTES. 

CASMOa  DE  UUFEN  EH  SUIZA- 

A  corta  distancia  de  Schaffausen,  que  es  el  primer  pueblo  consi- 
derable que  se  encuentra,  entrando  por  el  Norte  déla  Suiza,  presenta 
el  Rhin  esta  cascada ,  que  es  la  mayor  de  Europa  si  no  por  la  altura 
do  la  caída ,  por  el  grueso  volumen  de  las  aguas.  El  rio  corre  manso  y 
apacible  antes  de  precipiUrse ,  y  nadie  adivinarla  en  la  corriente  pér- 
Gda  el  cercano  desastre,  sin  el  terrible  trueno  que  lo  denuncia ,  y  que 
desafian  hasU  muy  cerca  en  botes  aun  las  mugeres  y  niños.  Sin  em- 
bargo, te  caída  es  violenta;  y  el  rio,  en  una  anchura  como  de  sesenta 
pies,  se  precipita  de  una  vez,  de  una  altura  de  ochenU,  que  forma 
una  sola  grada  hasta  el  álveo  profundo  que  lo  recibe. 

En  esa  grada  superior  se  levanUo  tres  rocas  enormes ,  que  pare  - 
cen  desnudos  fragmentos  de  algún  dique  con  que  en  vano  pretenda- 
ría  la  naturaleza  enfrenar  el  Impetu  de  las  masas.  Fué  deshecho  y  pre- 
cipitado en  la  sima;  y  horadados,  maltraUdos  y  cruelmente  batidos 
boy  los  quebranUdos  restos ,  subsisten  aun  solo  tres  rocas  como  tres 
columnas  de  ruinas,  que  solo  sirven  para  dividir  en  brazos  los  rauda- 
les furibundos,  y  para  hacer  levantar  mas  alto  la  voz  de  aquel  rev 
embravecido  de  las  selvas. 

La  cascada  tiene  diferentes  perspectivas ,  vista  de  frente  y  por  los 
costados  de  ambas  orillas;  pero  la  mas  portentosa  y  sorprendente  es 
sin  duda  la  que  se  goza  desde  la  ribera  izquierda.  De  esU  parte  la 
caida  es  perpendicular,  mayor  el  grueso  de  las  aguas,  y  el  hombre 
ha  hecho  un  esfuerzo  de  artificio  para  pozar  á  placer  todo  el  efecto  de 
aquel  terrible  juego  de  la  naturaleza.  Debajo  de  la -grada  superior  de 
donde  se  precipita  el  rio,  y  encima  de  la  inferior  que  lo  recibe,  se  ha 
construido  entre  uno  y  otro  cauce  un  tablado  ó  balcón  en  la  misma 
orilla,  tan  cercano  de  la  vertiente  que  casi  está  debajo  de  ella,  y  aun 
es  salpicado  continuamente  por  los  últimos  ramales  de  la  corriente. 
El  espectador  tiene  que  cubrirse  con  capas  enceradas,  que  so  tienen 
alli  preparadas  á  el  efecto,  para  que  no  sean  empapados  sus  vestidos; 
pero  prevenido  ya  de  esU  manera  desafia  al  furor  del  elemento,  y  se 
arroja,  no  sin  algún  temor  al  principio,  al  húmedo  balcón  incesante- 
mente regado  por  las  amenazantes  aguas  de  la  cataraU. 

Alli  el  efecto  es  magnifico,  pero  terrible.  Se  alzan  los  ojos,  y  se 
ven  despeñarse  aquellas  masas  enormes,  en  cantidades  Un  inmen- 
sas con  un  raido  Un  espantoso  y  con  Un  asombrosa  violencia ,  que 
parece  vienen  á  caer  sobre  la  cabeza,  y  arrebatar  consigo  y  hundir 
en  los  abismos  á  la  LnsensaU  curiosidad  del  viagero.  ¿  Quién  se  podrá 
creer  seguro  sobre  frágiles  maderos,  debajo  de  aquellas  inmensas 
moles,  precipitándose  Un  de  cerca?  Las  gotas  de  agua  que  caen  so- 
bre errostro  estupefacto,  parecen  avisar  incesantemente  el  peligro; 
y  sin  embargo,  nada  basU  para  aterrar  al  especUdor  y  arrancarlo  de 
aquellos  lugares  antes  de  saciarse  en  la  contemplación  de  la  maravi- 
llosa escena. 

Arriba  el  torrente  despeñándose ;  delante  corriendo  las  aguas 
con  una  velocidad  inconcebible ;  y  abajo  estrellándose  en  las  rocas  del 
fondo  con  un  fragor  tan  estrepitoso  y  terrible,  que  apaga  todas  las 
voces  y  ensordece  todos  los  sonidos.  En  vano  intentaría  hacerse  oír 
allí  el  débil  grito  do  la  admiración  ó  de  la  sorpresa.  ¿Qué  es  la  voz  del 
hombre  comparada  con  la  de  aquel  gigante  hijo  de  las  montañas? 
Alli  no  se  vé  mas  que  el  rio,  no  se  oye  mas  que  su  estruendo ,  so  se 
hace  ma?  que  ver,  oir  y  contemplar  en  silencio  aquel  rugido  sobre- 
humano, eterno,  infatigable,  que  nunca  cesa  ni  se  cansa,  como  los 
inmensos  raudales  siempre  renacientes  que  lo  alimentan.  Solo  se  de- 
ja embebecido  aquel  lugar  para  pasar  á  otro. 

El  otro  es  te  ribera  opuesU.  ¿Quién  osará  pasar  en  esa  débil  bar- 
quilla ,  confiada  solo  á  los  remos  y  espericncia  de  dos  hombres?  ¿Có- 
mo atravesar  te  corriente  ¡Un  cerca  de  la  bramante  caUraU?  ¿Có- 
mo no  ser  arrebaUdo  y  envuelto  en  te  irresistible  violencia?  j  Vanos 
temores!  El  canee  inferior,  nivelado  como  el  superior,  no  impele  la 
corriente  con  Impetu  incontrastable,  y  un  frágil  barquichnelo  cardado 
de  curiosos,  atraviesa  el  ancho  üvco  con  mas  temor  que  peligro, 
aunque  es  menester  mantenerse  dentro  inmóviles  para  no  esponersr 
á  un  fracaso. 

El  rio  hace  una  sinuosidad  en  aquel  mismo  punto ,  y  asi  en  te  ori- 
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lia  opuesta  se  v¿  de  frente  la  rascada ,  y  el  espectáculo  es  mas  com- 
pleto. 

Se  ven  en  el  cauce  superior  las  aulladas  aguas  del  río,  correr  tran- 
quilas y  silenciosas,  como  ignorantes  de  la  catástrofe  que  les  espera: 
se  las  vé  estrellarse  en  las  tres  rocas  de  la  grada ,  convertir  en  crista- 
les el  azul,  dividirse  en  cinco  brazos  de  espumas;  arrojarse  bramando 
los  raudales ,  desenvolviendo  anchas  cortinas  blanquísimas,  coroua- 
das  con  las  tres  puntas  caprichosas  de  las  rocas ;  caer  con  furia  en  un 
lago  de  leche  que  las  renbe  con  mayor  estrépito  y  movimiento,  y  ele- 
var hasta  sobre  las  laderas  el  blanco  polvo  de  las  espumas,  revestido 
<on  los  variados  colores  del  iris.  De  aquí  la  perspectiva  es  mas  com- 
pleta, mas  bella,  mas  grandiosa;  de  allá  es  mas  original,  mas  sor- 
prendente ,  mas  terrífica. 

Se  dice  que  algún  osado  ha  intentado  y  conseguido,  ruando  las 
aguas  están  bajas,  navegar  en  la  barquilla  sobre  el  cauce  inferior 
del  rio  hasta  el  pie  de  la  roca  del  medio;  escalarla;  subir  á  ella, 
y  de  sobre  la  copa  de  un  pino  que  antes  se  conservaba,  dominar  Iriun  • 
bule  l»s  dos  cauces,  y  contemplar  á  sus  pies  el  vencido  furor  de  la 
caída. 

En  esta  ribera ,  sobre  la  misma  orilla ,  hay  una  cámara  oscura  que 
refleja  la  ¡majen  de  la  catarata ;  y  en  la  otra ,  en  hi  quinta  llamada  de 
I.aufen,  un  gabinete  con  cuadros  y  pinturas  de  todas  Us  diferentes 
vistas  de  la  caída,  al  sol ,  al  crepúsculo  y  i  la  luna.  DI  viagero  no  se 
causa  de  admirarle  de  toaos  modos,  en  la  realidad,  en  el  papel, 
•n  la  sombra,  y  le  deja  al  Un  satisfecho,  pero  uo  saciado;  siempre 
presente  aquel  espectáculo  que  ya  no  vuelve  á  borrarse  de  su  memo- 
ria; siempre  en  los  oídos  aquel  trueno  eterno  y  terrible  que  lo  persi- 
gue por  lodo  el  camino ,  que  se  oye  hasta  el  vecino  caulon  de  Zunch, 
y  algunaa  veces  hasta  Egliscu,  cerca  de  cuatro  leguas  de  distancia. 

C.  BEIINAL. 

ESTUDIOS 

SOBRE  LAS  COSTUMBRES  ESPAÑOLAS. 

CUADRO  SEGUNDO. 
¡  Cuando  el  rio  suena  I 


(Conclusión.) 

Matilde  hacía  lo  que  otras  muchas;  con  protesto  de  salir  <i  t'tnitu 
i  primera  hora  de  la  mañana ,  á  la  aurora  para  la  feote  del  buen 


tono,  esto  es,  á  las  diez  poco  mas  6  menos,  dejaba  *>¡a  el  hogar  do- 
méstico, vistiendo  un  elegante  pero  modesto  trage  de  seda  de  color  os- 
curo, envuelta  en  la  discreta  mantilla  de  tafetán,  cuyo  velo  caído,  sin 
ocultar  precisamente  el  rostro,  vá  diciendo  á  las  gentes:  «  Hagan  VV. 
como  que  no  me  conocen;»  y  en  tal  forma  daba  con  su  persona  en  la 
ralle  del  Carmen.  ¿Habia  allí  personas  sospechosas?  La  señora  iba  á 
tiendas  ,  y  entraba  en  efecto  en  las  que  creía  conveniente  ¿Estaba 
libre  el  campo?  Deslizábase  como  una  exhalación  hasta  la  casa  de  la 
calle  de  los  Negro*,  casa  no  por  cierto  única  en  su  especie ,  numerosa 
mucho  mas  de  lo  que  á  los  maridos  conviniera.  De  ese  modo  se  con- 
ducen las  mugeres  galantes  pero  rautas ,  que  no  quieren  dar  e$cán- 
dab,  dicen  ellas,  ni  ponerse  á  merced  de  sus  criados. 

Años  de  impunidad,  repelidas  aventuras  felizmente  desenlazadas, 
la  confianza  de  predestinación  de  Mendoza,  la  apasionada  ceguedad  de 
Tellez,  y  la  aparente  tranquilidad  del  mismo  Almaxan,  hicieron  creer 
á  Matilde  que  nada  que  temer  tenia,  y  osar  hasta  el  punto  de  escoger 
'  pira  verse  ron  Sntopardo  el  teatro  mismo  de  sus  citas  con  Alfonso. 

Y  á  la  verdad  el  ex-teniente  coronel  ni  recelaba  siquiera  que  don 
Cárlos  fuese  su  rival ;  con  tanto  secreto,  habilidad  y  rapidez  conduje- 
ron Matilde  y  Sotopardo  su  intriga.  Alfonso  era  ron  evidencia  quien 
le  suplantaba ,  y  Alfonso  quien  con  la  pérfida  debía  pagar  la  pena  de 
su  culpa. 

Eu  tales  ideas  y  resuelto  á  no  diferir  su  venganza ,  Al  mazan  des- 
pués de  bien  calculado  su  plan,  y  tomadas  las  medidas  conducentes 
á  realizarla,  colocóse  i  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  siguiente  al 
del  descubrimiento  de  la  traición  deque  era  victima,  dia  que  era  pre- 
cisamente el  señalado  para  la  primera  íntima  conferencia  entre  don 
Cárlos  y  Matilde,  frente  á  la  casa  de  esta,  oculto  en  un  portal,  y  á 
mayor  abundamiento  oculto  bajo  los  paños  de  nna  ancha  capa  y  el  ala 
de  un  sombrero  portugués. 

Minutos  antes  de  las  diez  vió .  en  efecto,  salir  de  su  casa  á  la  hija 
de  Milagros;  mas  —  ¡oh  sorpresa  I  —  acompañábala  su  marido. 

«  Vjiuos,  se  dijo  el  celoso :  no  se  verán  hoy,  y  la  taidama  se  lleva 
á  Mendoza  á  tiendas  para  ocultar  mejor  su  juego.* 

Y  en  verdad  el  buen  esposo ,  dando  el  brazo  á  su  muger,  y  hecho 
con  ella  una  jalea ,  encaminóse  en  derechura  al  emporio  entonces,  y 
aun  en  gran  parte  ahora,  de  los  géneros  de  moda :  á  la  calle  del  Cár- 
m en  Almazan  los  seguía  de  lejos,  sin  esperar  él  mismo  fruto  alguno 
it  su  ejpedkion ;  maquinalmente  por  decirlo  asi. 

Ya  en  la  puerta  del  Sol ,  dijo  Matilde  á  su  esposo:  «Ahora  señor 
doii  Cárlos j  V.  á  su  ofrina,  yo  á  mis  tiendas. — ¿No  quieres  qce  te 
ferie  un  vellido?  replico  él  con  estúpida  candidez.  —  Auda  á  cumplir 
con  tu  obligación,  y  déjame  á  mí  despacharme  á  mi  gusto. — Pero  el 
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vestido  que  ras  á comprarte  lo  papo  yo.— Si ,  hombre  sí,  lú  pagas  los 
gastos  de  esta  espcdicion.»  — concluyó  la  redomada  cortesana  rién- 
dose  a  carcajadas;  y  Mendosa,  núráodola  con  ternura,  resolvióse,  en 
Oa,  nosia  pena  i  marcharse  en  busca  de  sus  espedientes. 

Ella,  que  era  muger  precavida  y  aprovechada,  primeramente  entró 
en  una  tienda  4  comprar  uu  testido ,  encarando  que  la  factura  se  la 
enviasen  4  su  casa  i  la  hora  de  la  comida ;  luego  pasó  á  una  platería 
donde  ya  tenia  encardada  la  sortija  de  ordenanxa,  con  la  fecha  de 
aquel  dia  grabada  en  lo  interior  del  anillo;  y  recogida  que  la  tuvo, 
fuese,  en  tin,  al  modesto  paraíso  de  la  calle  de  los  negros. 

Hasta  alli,  con  toda  la  habilidad  de  un  polizonte  consumado  la  es- 
pió puntualísúnamenle  Almazan ;  y  al  verla ,  en  ün ,  desaparecer  en 
la  penumbra  del  oscuro  zaguán,  experimentando  diabólico  júbilo ,  y 
dilatada  la  üsooomia  por  el  infernal  sentimiento  de  su  cobarde  ven- 
panza  ,  esclamó  entre  dientes:— «¡ln  momento,  pérfida,  un  momento, 
y  tú  verás  lo  que  va  de  Almazan  i  Mendoza!» —  Desahogada  un  tanto 
asi  la  hiel  de  sus  rencorosos  sentimientos,  dirigióse  en  rápida  marcha 
i  la  inspección  de  caballería,  donde  halló  ya  á  Mendoza,  puestos  los 
manguitos  de  negra  percalina,  caladas  las  gafas,  la  pluma  detras  de  la 
oreja,  y  leyendo  gravemente  la  Gacela,  único  periódico  que  con  el  dia- 
rio de  Avisos  partía  entonces  el  monopolio  de  ocupar  las  primeras 
horas  de  la  vida  del  vecino  honrado,  y  de  distraer  á  los  uQcimslas  de 
sus  penútai  tareas. 

i  Pobre  Mendoza!  En  el  momento  de  estallar  el  rayo  sobre  su  cá- 
bela ,  creíase ,  y  era  en  efecto ,  pues  que  lo  creía  ,  el  mas  feliz  de  los 
,  Almazan  fué  el  verdugo  que,  arrancando  sin  misericordia  la 
que  sus  ojos  cubría ,  le  hizo  conocer  el  abismo  de  su  in- 


—  i  Compañero,  le  dijo,  véngase  V.  conmigo  al  instante.— ¿Qué 
ocurre?  preguntó  el  marido  lleno  de  zozobra,  pero  creyendo  que  >u 
amigo  era  el  desdichado.— Un  negocio  de  honra:  sígame  V.  no  per- 
damos tiempo. — Dicn,  voy  a  decírselo  al  secretario...  — Nada;  vamo- 
nos ó  se  pierde  la  ocasión  para  siempre.» 

Mendoza  obedeció  como  solía ;  salieron  juntos  los  do»  amigo* ,  y 
Almazan ,  ya  en  la  calle,  rompió  en  fin  la  valla ,  diciendo : 

— «Don  Carlos,  yo  que  soy  su  mejor  amigo  de  V.  no  puedo  consen- 
tir su  infamia.  Hace  dias  que  sospechaba,  y  hoy  sé  con  evidencia  que 
su  muger  se  vende.... — Mentira,  esclamó  pitido  como  un  cadáver  el 
honrado  Mendoza;  «j  Almazan  V.  miento,  y  le  arrancaré  la  lengua  y 
el  corazón  á  estocadas  en  castigo  de  su  calumnia!!!» 

El  ex-tenientc  coronel,  sin  desconcertarse,  replicó:  —  «Yo  diría 
lo  mismo  en  su  lugar  de  V.;  sus  insultos, por  consiguiente,  no  me  ofen- 
den :  pero  es  de  mi  obligación ,  repilo ,  abrirle  los  ojos  á  mi  mejor,  á 
mi  mas  querido  amigo.  Sígame  V.  y  verá  lo  que  solo  después  de  visto 
puede,  en  efecto,  creerse.» 

Suelen  las  leyendas  alemanas  pintarnos  con  frecuencia  á  un  hom- 
bre que  arrastrado  por  la  candente  mano  de  un  espíritu  de  tinieblas, 
atraviesa  mal  su  grado  en  rápido  vuelo ,  y  sin  conciencia  apenas  de 
su  posición,  inmensos  espacios,  vertiginosa  la  cabeza  y  helado  el  co- 
razón de  espanto;  en  estado  semejante  seguía  Mendoza  á  don  Pedro 
de  Almazan  hácia  la  calle  de  los  Negros.  Sofocado  por  el  dolor  y  la  ira, 
penetró  en  el  zaguán  de  la  nefanda  casa;  presa  aun  de  congojosas  du- 
das era  cuando  su  guia  abrió  la  puerta  del  cuarto  segundo  con  llave 
qne  á  fuerza  de  oro  consiguió  hiciese  en  las  últimas  veinticuatro  ho- 
ras el  cerrajero  mismo  que  á  Matilde  había  servido ,  y  del  cual  le  dió 
noticia  al  traidor  celoso  el  zapatero  del  portal. 

No  oyeron  los  de  adentro  abrir  la  puerta ,  ui  era  fácil  que  lo  oye- 
sen en  el  estado  en  que  se  hallaban ,  porque  en  vez  del  cuadro  crimi- 
nalmente voluptuoso  que  Almazan  tenía  seguridad,  y  Mendoza  temor 
de  hallarse  en  aquella  casa ,  y  el  desengaño  había  ya  comenzado  á 
esgrimir  alli  su  implacable  azote. 

Para  que  se  nos  entienda  forzoso  será  retroceder  algunos  pasos  en 
el  camino  á  cuyo  término  tocamos. 

Matilde  á  su  llegada  halló  ya  á  Sotopardo  en  el  tabernáculo  de  sus 
culpables  placares,  puntualidad  que  le  pareció  de  buen  agüero;  mas 
nuestro  protagonista,  grave,  y  ceremonioso  como  la  ocasión  no  lo  re- 
quería ni  la  dama  lo  esperaba ,  recibióla  compasada  y  melancólica- 
mente. —  « Será,  se  dijo  la  hija  do  Milagros,  la  turbación  natural  en 
la  primera  entrevista;  el  temor  acaso  de  que  yo  quiera  vengarme  de 
tantos  y  tan  largos  desprecios  como  de  él  tengo  recibidos.» 

En  tal  persuasión,  y  para  animarle,  manifestóse  ella  tan  espan- 
síva  y  cariñosa  como  él  reservado  y  grave:  mas,  deteniéndola  á  la 
primer  caricia,  preguntóle  Sotopardo: 

— « ¿Es  verdad ,  señora,  que  por  amor  á  mi  persona  viene  V.  á 
esta  casa? » —  *  ¡  Buena  pregunta ! »  esclamó  Matilde  cada  vez  mas 
convencida  de  que  la  preocupación  del  galán  era  efecto  de  tímida 
desconfianza.  « ¡Buena  pregunta!  ¡  Hay  tal  niñada  I  ¿Pues  qué  cosa, 
»si  no  un  amor  que  V.  no  merece ,  señor  mió ,  pudiera  obligarme  á 
•dar  este  paso  ?  » 

—  «  Entonces,  contestó  Sotopardo  cada  vez  mas  grave,  entonce», 


«señora ,  Laura  está  vengada,  y  Alfonso  se  salvó  milagrosamente  del 
«precipicio  á  que.  caminaba.» 

Pronunciando  esas  palabras,  enyo  efecto  en  la  hija  de  Milagros 
dejamos  á  la  consideración  del  lector,  abrió  don  Cárlos  la  puerta  de 
una  alcoba  hasta  entonces  cerrada,  y  sacó  de  ella  por  la  mano  á  Te- 
Hez  ,  en  quien  la  ¡ra ,  el  dolor  y  el  asombro  ,  disputándose  la  pose- 
sión de  su  alma  ,  paralizaron  hasta  la  lengua  por  el  momento. 

Matilde  ,  por  ti  contrario,  comprendiendo  al  ver  á  Alfonso  la  red 
que  Sotopardo  le  había  tendido ,  recobrada  súbitamente  la  cínica 
serenidad  que  la  distinguía ,  miró  prim«ro  con  lástima  irónica  á  su 
jóven  engañado  amante,  luego  á  su  implacable  enemigo  con  todo  el 
veneno  de  un  irritado  basilisco,  y  prorumpió  al  lia  cu  estas  voces: 

—  *  Alfonso  babia  creído  sin  duda  que  yo  era  su  mayorazgo:  ¡  co- 
ísas  de  niño!  El  dia  que  yo  quiera  volverá  i  mis  pies.  En  cuanto  á 
«usted,  por  quien  confieso  haber  tenido  un  capricho,  señor  don 
«Cárlos ,  le  creí  caballero  y  me  he  engañado.  ¡Cómo  ha  de  scrl  Pe- 
»ro  á  fé  que  tiempo  Uñemos  delante,  y  no  seré  yo  quien  soy  si  no 
«le  pago  con  usura  cuanto  le  debo.» 

—  «Señora,  replicó  Sotopardo  con  el  tono  de  un  juez  inflexible 
«cuando  se  dirige  al  criminal  empedernido:  años  hace  que  soy  vícli- 
»ma ,  y  que  lo  han  sido  muchos  qire  valiau  mas  que  yo,  de  la  perü- 
«dia  de  V.;  años  hace  que  tolero,  por  efecto  de  mal  entendida  ircne- 
«rosidad ,  que  sea  V.  el  tizón  de  mi  fama,  el  veneno  que  emponzoña 
«mi  existencia,  y  que  troce  en  paz  el  fruto  de  sus  repetidos  crime- 
«nes.— No  replique  V.  y  oiga  una  vez  siquiera  la  verdad  desnuda.— 
•Una  palabra  mía  hubiera  bastado  en  Madrid  como  en  Sevilla,  en  Se- 
rvilla como  en  Granada,  hace  años  como  ahora,  para  hacer  que  la  fal- 
»sa  posición  de  V.  en  el  mundo  se  dísipaso  como  una  sombra,  y  que 
«la  bastarda  hija  de  una  gitana  y  ds  un  asesino,  la  impúdica  doncella, 
«la  esposa  adúltera,  la  hermana  alevosamente  traidora,  la  h¡ja  des- 
•naturalizada ,  fuese  ignominiosamente  espulsada  del  seno  de  la  so- 
«cíedad.  Esa  palabra  no  la  he  pronunciado,  por  respetos  culpables  á 
«mi  mismo,  porque  no  se  me  acusara  de  faltar  á  la  ley  de  caballe- 
»ro,  porque  no  se  dijese  que  abusaba  de  mi  fuerza  con  un  ser  débil. 
•—Hice  mal ,  bago  mal  ahora  mismo  limitando  el  castigo  de  V.  al 
«desengaño  de  Alfonso ;  porque  si  yo  soy  caballero,  eso  mismo  me 
«impone  el  deber  de  estirpar  en  V.  un  cáncer  social ;  porque  si  V.  pa- 
«rece  débil  y  lo  es  para  luchar  conmigo  cuerpo  á  cuerpo,  es  tam- 
«bien  una  vivora  ponzoñosa  cuya  mordedura  es  mortífera. — Déme 
«usted ,  pues,  las  gracias  porque  me  limito  solo  á  arrancará  este 
«desdichado  de  sus  garras,  y  vuelva  al  mundo  en  que  brilla ,  segura 
•de  mi  silencio  si  respeta  á  Alfonso,  si  de  mi  no  se  acuerda;  segura 
«también  de  mi  implacable  venganza  en  el  momento  de  que  á  una 
«de  esas  dos  coudreiones  falte.» 

La  actitud,  el  tono,  la  elevación  casi  inspirada  de  Sotopardo 
mientras  asi  hablaba ,  hirieron  descender  al  coraron  de  Matilde  el 
hielo  de  la  muerte;  por  vez  primera  de  su  mala  vida  sintió  la  malva- 
da, ya  que  no  las  amarguras  del  remordimiento,  si  las  congojas  del 
miedo.  Pálida ,  pues ,  como  petrificada ,  creyéndose  bajo  la  cruel  ilu- 
sión de  una  funesta  pesadilla,  oía  las  palabras  de  su  juez,  que  una  á 
una,  á  manera  de  agudos  puñales  iban  en  su  pecho  clavándose,  cuan- 
do de  súbito  abrióse  la  puerta  de  la  sala  en  que  aquella  escena  ocur- 
ría, y  se  precipitó  por  ella  el  infeliz  Mendoza,  seguido  de  su  maléüco 
genio  el  villano  Almazan. 

Renunciamos  á  pintar  al  pormenor  el  triste  cuadro  que  el  conjun- 
to de  aquellos  seres  produjo ,  limitándonos  á  decir  que  el  mas  desdi- 
chado, inocente,  y  de  lástima  digno  era  el  esposo  ultrajado. 

La  vista  de  Matilde  en  tal  casa  y  compañía ,  sacó  á  aquel  infeliz 
del  paraíso  de  su  engaño  para  conducirle  sin  transición,  sin  prepa- 
ración, al  averno  de  su  infamia.  Herido  á  un  tiempo  en  el  corazón  y 
en  la  honra ,  y  herido  de  muerte  cuando  menos  lo  esperaba. 

¿Qué  mucho  que  la  voz  y  el  sentido,  le  faltasen  á  un  tiempo? 

Perdió  en  efecto  el  sentido,  y  quizá  cayendo  al  suelo  desplomado 
acabaran  sus  penas,  sí  Almazan  no  acudiese  i  recibirle  en  sus  bruzo». 

Alfonso,  incapaz  hasta  entonces  de  pronunciar  un  acen/o,  recobra 
el  uso  de  la  palabra  al  entrar  Mendoza ,  y  dirigiéndose  i  Sotopardo, 
díjolc  iracundo: — «Al  marido  también,  señor  don  Cárlos.  ¡Es  una 

•  infamia  ¡—¡Ampárame  Alfonso!  Esclamú  Matilde  aprovechando  la 

•  ocasión  hábilmente.  ¡Ampárame,  mi  corazón  es  solo  tuyo;  >  si  he 
» sido  frágil  un  momento,  harto  castigada  estoy  por  ese  villano.  • 

No  pudo  por  el  momento  replicar  don  Cárlos ,  porque  ayudaba  á 
Aimazan  á  reclinar  sobre  un  sofá  el  inerte  cuerpo  de  Mendoza ,  y  á 
desabrocharle  el  uniforme:  pero  asi  que  aquel  piadoso  deber  hubo 
cumplido,  dijo. — «Si,  Alfonso,  revelar  al  maridólas  flaquezas  de  su 
» muger  es  una  infamia ,  y  doble  infamia  en  el  que  la  La  cometido; 
«porque  este  hombre  (asiendo  del  cuello  a)  trémulo  Almazan),  este 
«hombre  siempre  cobarde,  siempre  villano,  siendo  el  amante  ordi- 
» nario  de  esa  muger  digna  en  todo  de  él ,  este  hombre  es  el  que  la 
»ha  vendido,  y  hecho  la  desgracia  de  Mendoza. — Confiesa  miserable. 
»¿Es  cierto  lo  que  dijo  T— Matilde  nos  ha  engañado  á  lodos,  supe 
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roo,  y  por  consiguiente,  la  supresión  de  los  signos  estertores  tiende 
i  calmar  la  pasión  que  indican. 

La  creencia  en  un  Dios  soberanamente  bueno  y  sábio,  introduce 
en  nuestra  alma  una  satisfacción  muy  dulce.  La  sola  idea  de  que  c\ 
único  y  la  felicidad  prevaleren  en  este  mundo,  aplaca  en  nosotros  la 
diKordia  de  las  pasiones.  Lo  mismo *que  se  serena  nuestra  alma 
ruando  desde  un  sitio  apartado  y  tranquilo  contemplamos  la  calma 
apacible  de  una  noche  de  verano. 

El  filósofo  Carneade  decía:  « Los  hijos  de  los  ricos  y  de  los  grao- 
des  no  aprenden  bien  mas  que  una  cosa :  la  equitación.  En  los  dema» 
estudios  y  egerciciossus  maestros  los  engañan  con  elogios  falso»  ins- 
pirados por  la  hipócrita  adulación,  y  sus  antagonistas  les  ceden  baja- 
mente todas  las  ventajas;  pero  el  caballo,  que  ignora  si  sostiene  sobre 
su  lomo  a  un  simple  particular  ó  á  uo  alto  funcionario ,  a  un  rico  ó  í 
un  pobre,  arroja  al  ginete  que  se  tiene  mal  en  la  silla.  > 

Inarrlprlon  prraa. 

Se  ha  descubierto  un  sepulcro  en  un  sitio  remoto  de  la  Persu. 
en  cuya  losa  se  lee  la  inscripción  siguiente;  «El  que  no  tiene  dine- 
>ro  no  tiene  crédito;  el  que  no  tiene  una  muger  sumisa  y  dócil  no 
•tiene  reposo;  el  que  no  tiene  hijos  no  tiene  fuerea ;  el  que  no  tit- 
»no  parientes  no  tiene  apoyo;  pero  el  que  no  tiene  nada  de  todo  et- 
ilo, vive  exento  de  cuidados. » 

El  iflauaoleo  dr  Federico  el  tirandt. 

M.  Tassard ,  hábil  escultor  de  Berlín,  á  pesar  de  hallarse  pensio- 
nado por  el  Rey  de  Prusia ,  creyendo  que  no  tenia  bastante  ocupa- 
ción, pidió  licencia  al  Rey  para  marcharse  al  cstrangero.  Federico  le 
dijo  entonces :  <  Sí  solo  deseas  tener  ocupación ,  no  te  vayas :  pon- 
te al  instante  á  hacer  mi  sepulcro.  >  El  artista ,  satisfecho  en  «¡tre- 
mo al  ver  que  iba  á  tener  4  su  cargo  un  trabajo  de  Unta  importan- 
cia |  respondió  al  Monarca :  «Señor  necesito  lo  menos  diez  años  para 
concluir  esc  trabajo. » —  «Yo  le  doy  veinte  de*  término ,  »  respondí» 
Federico  presuroso. 


Estatua  de  Garcílaso  de  la  Vega. 


So:  KMM  pel  geroclípico  rüni.iCADO  es  el  m  m.  34. 

Hl  amor  cotvlucc  al  hombre  á  la  locura ,  al  anonada- 
miento y  al  heroísmo. 


»  que  me  era  infiel  con  don  Alfonso — ¿Y  la  has  delatado,  monstruo? 
» le  preguntó  brotando  fuego  por  los  ojos  el  capitán  page. — Los  ce- 
dos  me  han  trastornado  el  juicio...» 

Tamtien  el  de  Alfonso  se  trastornó  un  instante  al  considerar  tan- 
la  infamia,  y  tirando  de  la  espada  iba  ciego  de  cólera  4  clavarla  en 
«(corazón  del  traidor :  pero  Sotopardo  deteniéndole  esclamó: — «La 
•espada  no,  Alfonso;  si  acaso,  la  vaina.  Ese  villano  es  indigno  de  otra 
•cosa,» 

En  fin,  la  serenidad  de  don  Cirios  acabó  por  triunfar  de  las  pa- 
siones buenas  y  malas ,  violentas  todas ,  de  las  personas  en  la  calle 
de  los  Negros  entoncc's  reunidas.  Mendoza  recobró  el  sentido,  y 
después  de  querer  matar  uno  por  uno  y  todos  juntos  4  cuantos  de- 
lante veía,  acabó  por  deshacerse  en  lágrimas  de  fuego,  lágrimas  sin- 
ceras ,  lágrimas  que  no  mancillan.  Porque  ¿si  el  hombre  no  llora  su 
honra  sin  culpa  perdida  ó  por  lo  menos  mancillada,  qué  le  será  lici- 
to lloraren  este  mundo? 

Una  vez  los  espíritus  predispuestos  á  la  discusión ,  Alfonso  pro- 
puso que  Matilde  y  Mendoza  se  separasen  sin  estrépito;  el  mismo 
Mendoza  se  prestaba  á  ••lio  desterrándose  4  América ;  Almanzan  osó 
decir,  que  él  pagaría  una  pensión  á  la  culpable....  Sotopardo  opuso 
su  velo  soberano  á  tales  proyectos,  diciendo: 

cNo,  Alfonso,  no  Mendoza:  su  generosidad  de  W.  les  engaña, 
y  vá  á  hacerlos  cómplices  en  los  nuevos  crimenps  de  ese  monstruo,  si 
libre  la  dejan.  En  cuanto  á  V,  señor  Alinazan,  lo  que  ha  de  hacer  es 
libertarnos  de  su  presencia  en  el  acto,  y  tener  entendido  que  si  re- 
vela un  solo  ápice  do  los  secretos  que  sabe,  á  pesar  de  mí  repug- 
nancia á  servirme  del  acero  contra  los  cobardes,  le  cortaré  infalible- 
mente la  lengua.» — Desapareció  Almazan  y  prosiguió  Sotopardo.— 
•Mendoza,  su  muger  de  V.  qo  es  una  de  esas  desdichadas  víctimas  de 
la  pasión  que  delinquen,  sin  infamar  por  completo  su  alma;  no:  es 
una  criatura  envilecida ,  que  de  soltera  le  disputaba  los  amantes  á 
su  Madre,  y  de  casada  se  entregó  desenfrenadamedte  al  libertinage. 
La  sociedad  no  conoce  los  misterios  de  su  vida,  pero  sabe  de  sus 
aventuras  lo  bastante  para  que  V.  pasara  por  lo  que  no  es,  mos- 
trándose indulgente  con  ella. — ¿La  he  de  matar?  ¡Dios  mío!  esclamó 
el  infeliz  bondadoso  marido. — No,  pero  sepárela  V.  del  mundo,  en- 
ciérrela para  siempre  en  un  cláuslro —  ¡Cómo  Laura!  prorrumpió 
aterrada  la  culpable. — Si,  prosiguió  Sotopardo,  como  Laura,  menos 
el  candor  del  alma ,  menos  la  sinceridad  del  arrepentimiento ,  menos 
la  nobleza  de  los  sentimientos. » 

El  consejo  de  Sotopardo  fué  aceptado,  á  las  cuatro  de  aquella 
tarde  ya  Matilde  yacía  reelusa  en  un  convento  de  ascética  severa 
disciplina. 

El  tiempo  y  la  reflexión  curaron  á  Alfonso  de  su  desdichada  pa- 
sión; Mendoza  al  cabo  huyó  á  nuestras  posesiones  ultramarinas;  y 
don  Cirios...  don  Cárlossc  casó  con  Inés,  sin  amor  decía  él,  sin  amor 
repetía  su  feliz  esposa  riéndose:  pero  sin  amor  probó  con  su  ternura 
conyugal ,  con  su  esrelcnte  carácter  y  sincera  aunque  tolerante  mo- 
ralidad, que  no  siempre  que  en  mal  turna  ti  /lio,  es  porque  lleve 
gran  caudal  de  aguas  en  efecto. 

PtTMClO  de  la  ESCOSHRA. 


El  gohlcrno  dr  una  muger. 

Le  pedían  á  Millón  que  esplicara  la  razón  de  que  en  algunos  paí- 
ses pueda  el  rey  ceñir  la  corona  4  los  catorce  años  y  no  pueda  ra- 
sarse hasta  los  diez  y  ocho.  — « Porque  es  mas  difícil,  contestó  el 
poeta ,  gobernar  á  una  muger  que  un  reino.» 

milton  y  el  daqac  de  Vork 

Aunque  el  poeta  Milton  había  representado  un  papel  importante 
en  las  guerras  civiles,  no  se  le  persiguió  después  de  la  restauración 
de  Cirios  II.  El  duque  de  York  ,  que  después  reinó  con  el  nombre 
de  Jaime  II,  fué  un  día  i  visitar  á  Millón  y  tuvo  la  grosería  de  decirle: 

— «  Señor  Milton,  ¿no  creéis  que  el  haberos  quedado  ciego  sea 
un  justo  castigo  del  cielo  por  los  muchos  escritos  que  habéis  publi- 
cado contra  mi  padre? » 

— «  Si  las  desgracias  son  castigos  del  cielo,  respondió  el  poe- 
ta, V.  A.  me  permitirá  le  baga  observar  que  yo  no  he  perdido  mas 
que  la  vista ,  pero  el  rey  su  padre  ha  perdido  la  cabeza.» 

KentcnrlM  y  JláiIniM. 

Reprimir  todo  lo  posible  los  signos  estertores  de  mal  humor  y  de 
violencia ,  es  un  medio  poderoso  para  dulcificar  gradualmente  la  iras- 
cibilidad del  alma,  y  de  hacerse  asi,  no  solamente  mas  agradable  para 
los  demás,  sino  también  menos  insoportables  para  si  mismo.  Es  tan 
estrecha  la  dependencia  que  hay  entre  el  cuerpo  y  el  alma ,  que  bas- 
ta imitar  la  ¿¡¡presión  de  una  pasión  viulenla  para  esc  ¡liria  en  si  uu»- 
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MU  RULO. 


tmrtutomé  Btléban  Muidlo  nació  en  Sevilla  y  fué  bautizado  el 
-  \  de  enero  de  1018.  Habiendo  manifestado  desde  muy  temprano 
N  afición  i  las  artes,  entró  á  ser  discípulo  de  Castillo  y  tardó  poro 
(0  comprender  que  su  maestro  no  podria  darle  lo  que  él  necesitaba. 
Al  ver  los  progresos  que  había  hecho  su  condiscípulo  Pedro  de  Moya, 
que  acababa  de  estudiar  con  Van  Oyck,  lijó  repentinamente  su  re- 
solución, y  se  vino  á  Madrid  en  1613,  desprovisto  de  dinero,  pero 
sostenido  por  la  confianza  que  tenia  de  si  mismo.  Acogido  don  lado- 
saínente  por  su  compatriota  Velazqucx,  permaneció  dos  años  absor- 
vi  Jo  en  las  obras  de  Ribera  y  de  Ticiano  hasta  que  las  supo  de  me- 
moria y  se  hubo  penetrado  bien  de  ellas.  Regresó  en  1613  á  Sevilla, 
habiéndose  iletrado,  muy  oportunamente  en  concepto  nuestro,  á  ir 
i  Italia  como  se  lu  aconsejaba  Velazquez;  asi  pudo  dar  su  nacionali- 
dad frutos  puros  da  toda  mezcla  eslrangera ,  y  su  genio  original  se 
eximió  del  pedantismo  cuasi  clásico  de  los  Cortonis  y  Mamitis.  Apa- 
reciendo como  un  astro  nuevo  en  su  ciudad  nativa,  se  elevó  de  pron- 
lo  il  primer  puesto,  y  continuó  á  la  cabeza  del  arte  hasta  el  3  de 
abril  de  1682  en  que  murió  rico  de  gloria,  pero  pobre  de  intereses, 
de  resultas  de  una  eaida  de  un  castillo. 

Las  tres  fase*  de  la  juventud,  la  virilidad  y  la  vejez  de  este  ar- 
i  eminente,  presentan  tres  divisiones  de  su  escuela.  La  primera 
¡     se  estiende  desde  1645  hasta  1650,  basada  sobre  el  estudio  de 
la«  obras  de  Ribera  y  del  Ticiano,  se  distingue  por  contornos  trazados 
CM  vigor  y  cuasi  duros,  por  un  colorido  que  á  veces  era  harto  sombrío, 
;  por  la  elección  de  asuntos  sérios,  que  era  el  resultado  del  patro- 
naloale  los  frailes  Franciscos,  de  quienes  era  el  pintor  especial  y 
absoluto,  asi  como  Roelas  lo  era  de  los  Jesuítas,  y  Zurbaran  de  los 
'Cartujos.  Su  segunda  época  la  practicó  hasta  1600.  Teniendo  enton- 
ces ya  el  ronocimieuto  de  su  capacidad  y  de  sus  fuerzas,  y  abando- 
nándose al  impulso  natural  de  su  genio ,  renunció  Murillo,  como  An- 
drés del  Sarto,  á  seguir  las  huellas  agenas.Sus  composiciones  fueron 
menos  severas ,  sus  toques  mas  ligeros ,  sus  colores  mas  vivos ,  sus 
tonos  mas  trasparentes ,  sus  contornos  mejor  trazados  y  mas  lijeros, 
como  por  interposición  del  aire,  sin  apartarse  sin  embargo  de  la  cor- 
rección concienzuda  del  dibujo.  Su  tercera  época  la  vaporout ,  ha  re- 
cibido esta  denominación  por  sus  lineas  que  parecen  rundirse  en  va- 
pores, y  por  la  magia  de  sus  tintas  brillantes,  sombreadas  con  una 
armonía  que  procede  de  una  ejecución  delicada.  Esta  última  época 
es  Ja  que  caracteriza  mas  su  escuela;  sus  cuadros  de  mendigos  y  de 
murhachos  vagamundos  son  tan  familiares  y  populares,  que  su  nom- 
bre está  cuasi  identificado  con  estos  asuntos.  Son  empero  los  mas 
desconocidos  en  España  porque  fueron  los  que  se  esportaron  los  pri- 
meros; no  era  posible  entonces  procurarse  sus  cuadros  sérios  y  de 
mayores  dimensiones,  porque  estaban  en  poder  de  corporaciones  ó  su- 
jetas á  «ustitucion  ,  al  paso  que  sus  estudios  y  caprichos,  que  eran  el 
(ruto  de  sus  ratos  de  ócio,  y  que  no  se  estimaban  en  España  en  su 
valor  verdadero .  eran  muy  apreciados  en  el  cstrangero .  y  particu- 


larmente en  Inglaterra.  Asi  es  que  transcurrid  -  nti  or-boa&n* 
desde  su  muerte,  menciona  Evelyu  la  venta  en  Whilehall  de  los  Mu- 
chacho» de  Murillo  el  Español  en  la  cantidad,  exorbitante  entonces,  de 
80  guineas.  Los  tiempos  son  mejores  ahora  para  las  artes,  porque  un 
conocedor  en  pinturas  pasó  no  liare  mucho  3000  guineas  por  un  Di  - 
tino Paitor  que  uno  de  sus  antepasados  había  vendido  en  30  mone- 
das de  plata. 

Fácil  es  indicarlos  caracteres  distintivos  de  Murillo  sin  equivocar- 
se. No  solo  era  el  pintor  Bel  y  exteta  de  lo  que  veii  todos  los  dias,  si- 
no que  sufría  la  inllum^ia  déla  parcialidad  de  España.  Todas  sus  obras 
llevan  el  sello  de  la  Andalucía,  aleere  como  su  rielo,  y  de  Sevilla, 
patria  de  la  Venus  Aml.i.ujia  j  Je  I  i-aro.  Pan-ce  que  Tos  habitantes 
de  su  paraíso  son  todos  compatriotas  mi  vos.  El  tipo  de  la  Virgen,  ti- 
po enrantador,  qu  •  según  la  espiesion  de  Pope  «los  judíos  pueden 
comprarle  y  los  ¡nlielcs  adorarle, «  existe  aun  en  las  (accione!  i 
hija  de  Triina;  los  apóstoles  y  los  Santos  son  la  familia  de  esta  jo- 
ven ;  en  las  obras  maestras  con  que  decoró  el  convento  de  Capuchi- 
nos de  Sevdla  se  reconoce  al  fraili  que  te  sirve  de  Cicerone  en  su  re- 
cinto al  viagero-  Sus  grupos  de  mendigo*  obstruyen  aun  las  puertas 
de  las  iglesias  situados  á  orillas  del  Guadalquivir:  el  pinrel  del  artis- 
ta los  ha  hecho  dignos  de  figurar  en  los  salones  de  las  DuqoettS.  Eu 
una  palabra,  la  naturaleza  fué  el  guia  ronstaute  de  Muriiio:  todo  lo 
que  babia  hecho  el  Criador  era  bueno  á  sus  ojos  y  le  gustaba  repro- 
ducir las  formas  de  la  vida.  El  arle  ron  que  sabia  unir  la  humanidad 
con  las  cosas  mas  extraordinarias,  el  orgullo  con  la  humildad,  la  opu- 
lencia con  la  miseria ,  la  hermosura  con  la  fealdad ,  realzaba  el  efec- 
to por  medio  de  los  contrastes ,  y  completaba  la  ilusión ,  así  como  I  i 
verdad  material  de  los  accesorios,  observada  hasta  el  estrei.no  de  dea 
preciar  las  conveniencias  de  la  geografía  y  de  la  cronología  ,  conlu  - 
maba  la  creencia  en  las  leyendas  y  tradiciones  de  la  lUpersticioa  lo- 
cal. Murillo  quería  sobre  todo  hablar  á  la  imaginación  de  los  que  le 
rodeaban.  Ponía  sus  elevados  conceptos  á  la  altura  de  su  capacidad. 
Sus  santas  familias  reproducen  escenas  seuaülas  de  la  vida  doméstica, 
en  que  se  ven  preciosos  niños  alegrando  col  sus  travesuras  inocentes 
á  sus  padres  afectuosos.  Conociendo  bien  donde  estaba  Id  fuerza  ver- 
dadera, Murillo  nu  peni  ó  nunca  en  imitar  las  grandezas  rabHsaej 
Miguel  Angel  ni  la  gracia  ideal  de  Rafael  ¡  su  Cristo ,  niño  aun ,  no  <  - 
un  Dios  que  medita  y  lee  ya  en  el  porvenir ,  sino  un  hermoso  niñu 
que  debió  hacer  sonreír  á  una  madre  inottal.  Su  virgen,  innqnc  <  l 
la  única  soberana  del  cielo  y  de  la  tierra ,  no  es  sino  una  madre  de 
Andalucía,  aun  en  su  Concepción  inmaculada ,  esa  obra  maestia  mis- 
teriosa de  Sevilla.  Y  sin  embargo  ¿qué  artista  lia  sabido  representar 
mejor  que  Murillo  á  la  dulce  criada  del  Señor,  vestida  de  paños  de 
un  blanco  purísimo  y  de  azul,  elevándose  en  una  atmósfera  dora- 
da ,  rodeada  de  querubines  semejantes  á  los  que  deben  poblar  r  l  cie- 
lo, y  de  flores  parecidas  á  las  que  deben  perfumar  el  paraíso;  I 
esto  pintado  con  tintas  tan  puras,  tan  suaves  y  brillantes  con. 
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-i-i  arco  iriü?  Todos  sus  asuntos  tan  dramáticos  y  llenos  de  interés, 
los  trató  Munllo  con  una  habilidad  consumada  en  el  empl*o  de  sus 
materiales  y  un  poder  de  colorido  sin  el  cual  no  puede  haber  pintu- 
ra. Su  colorido  fascina .  tanta  es  su  armonía  y  con  tal  delicadeza  re- 
produce la  hermosura  femenina  y  las  gracias  infantiles.  Lleno  de  una 
rravedad  dulce,  é  inspirándose  de  todas  las  simpatías  humanas,  Mo- 
rillo participaba  mas  de  la  marlidessa  del  Coreggio  que  ninguno  de 
los  pintores  Españoles;  y  sin  embargo  no  había  visto  ninguna  obra 
original  del  Coreggio  sino  las  copias  que  de  él  había  hecho  Roelas. 
Coro,  eiiste  una  simpatía  misteriosa  é  internacional  que  constituye 
1 1  espíritu  y  el  gusto  de  cada  época,  una  coincidencia  de  espresiones 
y  necesidades  que  triunfando  de  la  imperfección  de  las  comunicacio- 
nes, se  transmite  como  una  especie  de  Huido  eléctrico  de  un  artista 
i  otro  al  través  de  los  Alpes  ó  de  los  mares.  Algunos  dicen .  refirién- 
dose á  la  belleza  de  las  carnes  que  pintaba  Murillo,  que  están  pinta- 
das ron  irche  y  iangrt;  pero  ¿  esta  última  palabra  se  puede  sustituir 
i  de  ro*a*  ,  porque  nadie  representaba  mejor  que  él  á  estas  reinas 
de  las  (lores ,  dignas  de  ser  ofrecidas  á  la  mas  pura  de  las  vírgenes. 
Se  complacía  en  realzar  el  efecto  de  los  tonos  claros  con  los  velos  os- 
curos ,  de  hombres  morenos ,  con  la  piel  bronceada  por  el  sol :  pan 
i  rdducir  estos  tonos  empleaba  el  negro  de  W«o  ,  color  que  él  misnie 
preparaba. 

El  apogeo  del  talento  de  Murillo  fué  desde  1070  hasta  1G80.  Su 
genio  se  hallaba  entonces  en  toda  su  madurez,  y  en  este  periodo 
ejecutó  sus  producciones  mas  admirables.  F.n  1071  concluyó  sus 
srandes  cuadros  de  la  Caridad,  entre  los  cuales  deben  citarse  el  de 
finta  Isabel;  el  del  Hijo  pródigo,  el  del  Milagro  dt  lot  fume*  y  di  lo* 
peres;  el  de  Abraham  recibiendo  a  los  tren  angele* :  ¡loise*  tacando 
ñ§m  d*  ¡a  roca;  y  Jesucristo  en  la  Piscina.  Pintó  también  en  aquella 
época  el  san  ¡'tdro  como  su  mejor  obra ,  el  nifto  Jmh  distribuyendo 
l  in  á  lo*  pobre*,  y  los  23  cuadros  que  había  emprendido  para  el 
'''invento  de  capuchinos  de  Sevilla. 

Dejó  esta  ciudad  y  fué  á  Cádiz  á  ejecutar  para  el  altar  mayor 
de  la  iglesia  de  los  capuchinos  su  magnifica  composición  de  los  dtt- 
ri«orio<  de  santa  Catalina  que  debía  roslarlc  la  vida.  Trabajando  en 
Mil  obra,  á  la  quo  se  había  aficionado  estraordinariamcnle,  cayó  del 
rastíllele  ó  tablado  y  se  rompió  la  espina  dorsal.  Esta  herida  horro- 
rosa le  privó  de  continuar  su  nbra,  y  el  cuadro  fué  terminado  por 


so  discípulo  Meneses  Osoric.  Desde  entonces  no  fué  su  vida  sino  u.i 
sufrimiento  largo  y  cruel.  Se  hizo  transportar  1  Sevilla  ,  pues  que- 
ría verla  por  última  vez,  y  murió  el  3  de  Abril  de  1683  á  la  edad 
de  (U  años.  El  caballero  Nuñez  de  Villavicencio,  su  discípulo  predi- 
lecto, recibió  su  último  suspiro  y  le  cerró  los  ojos. 

La  muerte  de  Murillo  causó  un  sentimiento  universal  y  profundo, 
porque  tenia  ademas  de  un  gran  genio,  cualidades  escelcntes.  En 
el  amigo  y  protector  de  todos  los  artistas  jóvenes ,  y  se  consideraba 
muy  dichoso  con  poderles  abrir  una  carrera.  Fundó  en  Sevilla  uní 
academia  pública  de  dibujo,  é  instituyó  el  primer  estudio  de  mode- 
los vivos  que  produjo  una  verdadera  revolución  en  la  escuela  espa- 
ñola. Entre  sus  discípulos  se  pueden  citar  como  los  mas  notable* 
An'.olinez,  Tobaz,  ^Villavicencio  y  Meneses  Osorio.  Murillo  que»' 
inmortalizó  por  sus  grandes  composiciones,  tenia  un  talento  particu- 
lar para  los  paisages  y  flores.  Dicen  que  al  principio  hacia  ejecutar 
al  célebre  Triarte  los  paisages  de  sus  cuadros,  y  en  compensación 
le  pintaba  i  éste  las  figuras  de  los  suyos.  Un  dia  que  iban  á  pintar  uu 
■  uadro  entre  los  dos ,  se  suscitó  una  discusión  sobre  cual  de  ellos 
había  de  principiarle,  se  acaloraron  y  concluyeron  por  regañar  y  se- 
pararse. Murillo  entonces  ejecutó  el  paisage  y  las  figuras,  y  su 
c  ladro  fué ,  setrun  el  testimonio  de  sus  contemporáneos ,  una  de  sus 
.nejores  composiciones.  Desde  entonces,  Murillo  hizo  profundos  es- 
tudios sobre  los  paisages,  y  sus  cuadros  fueron  pintados  por 
él  solo. 

La  vida  de  este  artista  célebre  fue  sencilla  y  dedicada  exclusiva- 
mente al  trabajo.  Se  casó  en  Iftto  con  doña  Beatriz  de  Cabrera,  tu- 
vo un  hijo  que  siguió  la  carrera  de  las  letras  y  adquirió  en  ella  cier- 
ta celebridad. 

Los  dos  grabados  que  ofrecemos  hoy  á  nuestros  lectores  y  qur 
representa  uno  la  infancia  de  Cristo  y  de  san  Juan  ,  y  otro  la  Virgen 
de  ta*  floree,  son  copiadas  de  dos  cuadros  originales  de  Morillo.  Li 
naturalidad  de  las  posturas,  la  suavidad  de  los  contornos,  la  fres- 
cura y  armonía  del  colorido,  cualidades  distintivas  de  aquel  maes- 
tro ne  inmortal  nombre ,  no  brillan  en  mayor  grado  en  ninguna  dr 
las  numerosas  obras  que  le  valieron  el  nombre  de  rival  de  la  natu- 
raleza. Por  eso  hemos  querido  dar  hoy  una  copia  de  estas  dos  obras 
maestras  poco  conocidas,  ejercitadas  por  el  émulo  de  los  Van-Dicky 
los  Vclazquex. 


La  infancia  de  Cristo  y  de  san  Juajt. 
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La  Virgen  de  las  Flores. 
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REYES    DE  CASTIEI.LA. 

En  la  sazón  que  regnó  el  Rey  Rudericb  en  España ,  vinieron  de 
Africa  el  Rey  Haboali,  et  Abozubra,  et  ertRey  en  Marruecos  Ami- 
ramozlemin  ,  et  estonce  vino  Taric  et  Nucer  en  España,  et  arribó  a 
Gibaltarie.  Estos  Reyes  Abozubra  é  Aboalí  é  Amiramozlemin ,  con 
•tros  Reyes  muebos,  é  con  grandes  poderes,  vinieron  lidiar  con  el 
Rey  RudeTich  en  el  campo  de  Saliera.  Et  en  la  primera  facienda 
fueron  los  Moros  malandanses,  el  después  recobraron,  et  fueron  los 
Christianos  vencidos  ,  et  desbaratados.  En  esta  batalla  fué  perdido 
el  Rey  Rudericb  ,  el  non  lo  fallaron  muerto  ni  vivo.  Mas  después  á 
luengo  tiempo  en  Viseu  en  Portugal,  fallaron  un  sepulcro  en  que 
vacie  escrito  :  «Aquí  yace  el  Rey  Rudcrich ,  el  que  fué  perdido  en  la 
batalla  en  el  tiempo  de  los  Godos.» 

Quando  fué  perdudo  el  Rey  Rudericb,  conqueríeron  Moros  toda  la 
tierra  bala  Portugal  et  Galiza ,  fucrassen  de  las  montañas  de  Astu- 
rias ,  ó  se  acollieron  todas  las  píenles  de  la  tierra ,  et  ñcieroo  hi  Rey 
por  election  al  Rey  don  Pclayo ,  que  estaba  en  una  coeva  Asseva. 
Este  Rey  doo  Pelayo  fué  muy  buen  Rey  et  leal :  el  los  Chrislíanos, 
que  eran  en  las  montañas,  acolléronse  lodos  á  él ,  et  guerrearon  con 
él  a  los  Moros,  et  ficieroo  muchas  batallas,  et  venciéronlas.  Murió 
el  Rey  don  Pelayo.  Dios  aya  su  alma.  Amen.  El  regnó  su  Tillo  el  Rey 
«too  Fallía :  et  fué  avol  bombre  ¡  el  lidió  con  un  oso,  el  mató  el  oso 
á  él.  El  Rey  don  Pelayo  ovo  una  Alia,  el  diéronla  por  mugier  i  don 
Alfonso,  filio  del  señor  don  Pedro  de  Cantabria ,  et  levantáronlo  Rey. 
Este  Rey  don  Alfonso  guerreó  bien  á  Moros,  et  fizo  con  ellas  muchas 
batallas,  et  venciólas:  et  conquerió  luego  de  los  Moros  á  Tuy,  el 
Portugal ,  et  Braga  ,  et  Viseu,  el  Flavia ,  et  Ledesma ,  et  Salaman- 
ca, et  Zamora,  et  Astorga,  et  León,  et  Sietmancas,  et  Saldanna, 
et  Sepovia ,  et  Selpulvega,  et  Maya.  Todas  estas  otras  prisó  de  Mo- 
ros et  poblólas  de  ( Cristianos:  Galiza,  Asturias,  Alava,  Bizcaya, 
vidóoa  .  Edearri ,  Baxraeza ,  en  lodos  tiempos  fueron  de  Xpnos.,  que 
cuaca  las  perdieron. 


Murió  el  Rey  don  Alfonso:  Dios  le  dé  vida  perdurable.  Amen.  El 
regnó  su  filio  don  Fruclla,  et  fué  avol  orne ,  et  mató  á  su  ermaD«, 
et  por  un  avoler  que  fizo  matáronlo  sus  ornes ,  que  ficiera  i  inurui.» 
dellos  cornudos.  Quando  fué  muerto  el  Rey  don  Fruela,  regnó  el  R.  y 
don  Alfonso  el  Casto  ,  el  que  pobló  Ovedo ,  et  fizo  la  Eglesia  en  bo- 
ñor  de  Stot  Salvador:  et  fizo  bi  lij.  aliares  en  honor  de  los  xij.  Apos- 
tólos, é  ruando  murió  soterráronlo  hi ,  é  allí  yace.  Este  rey  don  Al- 
fonso non  dejó  filio  ninguno ,  ni  fincó  orne  de  su  lioage  que  manda- 
se el  reino:  é  estudo  la  tierra  assi  luengos  tiempos. 

Después  acordáronse  :  escogieron  dos  Judeces  que  los  juzgasse n 
et  que  los  acabdelassen.  Destos  dos  Judices  el  uno  ovo  nombre  Ñuño 
Rasuera,  el  otro  Layn  Calvo.  Del  linage  de  Ñuño  Rasuera  vino  rl 
Emperador  de  Castiella.  E  del  linage  de  Lain  Calvo  vino  mió  Cid  ri 
Campeador.  Ñuño  Belchidcz  ovo  filio  i  Ñuño  Rasuera.  Ñuño  Rasue- 
ra ovo  filio  á  Goozalvo  Nuñez.  Gonzalvo  Nuñez  ovo  filio  al  Conde 
Ferrand  Gonzalvez.  El  Conde  Ferrand  Gonzalvez  ovo  filio  al  Conde 
García  Fernandez.  El  Conde  García  Fernandez  ovo  filio  al  Conde  don 
Sancho,  el  que  dió  los  booos  foros.  El  conde  don  Sancho  ovo  filio  al 
lufant  doa  García,  ti  que  mataron  en  León,  é  una  lilla  que  ovo 
nombre  doña  Al  vira.  E  esta  doña  Alvira  fue  casada  con  el  Rey  don 
Sancho  el  Mayor ,  que  fué  Rey  do  Navarra ,  et  de  Aragón ,  et  fu* 
Señor  hala  Portugal.  Después  vos  diremos  deste  Rey  don  Sancho, 
cuyo  filio  fué. 

Este  Rey  don  Sancho  el  Mayor  ovo  tres  fillos :  los  dos  duna  mu- 
ger,  el  tercero  dotra.  El  uno  ovo  nombre  el  Rey  dou  Ferrando,  é  el 
otro  el  Rey  don  García  de  Navarra :  el  otro  fué  el  Rey  don  Ramiro  de 
Aragón  ,  el  que  mataron  en  Grados.  Mas  los  otros  dos  ermanos  lidia- 
ron ambos  en  Alapuerca ,  el  mató  el  Rey  don  Ferrando  al  rey  dou 
García.  Este  Rey  don  Ferrando  ovo  tres  filloa :  el  Rey  don  Alfonso,  é 
el  Rey  don  Sancho  ,  é  el  Rey  don  García,  el  que  dixieron  de  las  par- 
ticiones. Et  ovo  dos  filias :  la  lofant  dona  Urraca,  et  la  Infanl  dona 
Alvira. 

El  Rey  don  Sancho  é  el  Rey  don  García,  ambos  ermanos,  lidia- 
ron en  Santaren  en  Portugal :  é  prisó  el  Rey  don  Sancho  al  Rey  don 
García  ,  et  metiólo  en  prisión  en  Luna  ,  é  allí  murió  en  los  fierros,  e 
con  los  fierros  se  fizo  soterrar,  é  con  los  fierros  yaze  soterrado  tu 
Sant  Isidro  de  León.  Después  se  combatió  este  Rey  don  Sancho  toa 
«1  Rey  don  Alphonso  el  «Ir»  su  ermano ,  en  Golpillcra ,  cerca  d» 
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Carrion.  E  prisó  el  Rey  don  Sancho  al  Rey  don  Alphonso ,  et  lovolo 
Kran  tiempo  priso ,  é  después  soliólo  que  se  saliese  de  toila  su  tier- 
ra ,  el  fizólo  assl ,  et  fuesse  para  Toledo,  que  era  estonces  de  Moros. 

Después  este  Rey  don  Sancho  cerró  á  su  ermana  la  Infant  doña 
Urraca  en  Zamora ,  ó  ella  fabló  con  un  su  Caballero  ,  et  fizo  matar  á 
su  ermano  el  Hev  jou  Sancho:  et  matólo  Bíllil  Adolphes  en  trayeion. 
guando  fue  el  Rey  don  Sancho  muerto  en  Zamora,  tornóse  á  la  tier- 
ra  el  Hoy  don  Alphonso  ,  que  era  en  Toledo :  et  fué  Rey  de  Caslie- 
!la ,  é  después  eanó  á  Toledo  de  Moros.  Este  Rey  don  Alphonso  to- 
mó mugier  Mora ,  que  decían  la  Zayda ,  sobrina  de  Avenalfage :  é  ovo 
•klla  al  Inr.iiit  ilon  Sancho  ,  el  que  diueron  lancho  Alfonso.  Después 
lo  mataron  Moros  en  la  batalla  de  L'clés.  Después  ovo  este  Rey  don 
Alfonso  otra  riiu.-ter ,  que  ovo  nombre  Xemena  Muñoz:  é  ovo  en  ella 
•los  flüas h  lnfjnt  dona  Alvira ,  et  la  Infant  dona  Teresa.  Et  la  In- 
fant dona  T-'resa  casó  con  el  Conde  don  Enric  :  é  ovieron  filio  al  Rey 
don  Alphonso  de  Portugal.  La  Infant  don  Alvira  casó  con  el  Conde 
dun  IUymon  di?  Sant  (¡il,  el  que  fué  á  la  prisión  de  Jerusalen,  ó  ovie- 
r.>o  filio  al  Conde  don  Alphonso ,  al  que  dixeron  Alfonso  Jordán,  que 
fué  padre  del  otro  Conde  Raymon.  Murió  Xemena  Muúoi ,  el  pues 
¡irisó  otra  muiíier  el  Rey  don  Alfonso  4  la  Reina  Doña  Cos tanda.  Et 
ovo  en  ella  lilla  la  Reyna  Dona  Urraca :  ¿-casáronla  con  el  Conde 
Rauwn,  filio  de  Alfonso  Jordán:  et  ovieron  filio  al  Emperador  de 
Castiella:  ó  una  lilla  la  Infant  dona  Sancha.  Murió  el  Conde  Ramón, 
el  casóse  la  Reyaa  dona  Urraca  madre  del  Emperador  con  el  rey  don 
Alphonso  de  Araron,  et  non  ovieron  hilo  ninguno. 

El  Emperador  tomó  por  mugit;r  la  ermana  del  Conde  de  Barcelo- 
na ,  é  ovo  en  ella  estos  hilos ,  al  Rey  don  Sancho  de  Casliclla  :  et  el 
Rey  don  Ferrando  de  Gaiiza:  et  la  Reyna  de  .Navarra:  et  la  Reyna 
de  Francia.  Murió  esta  hermana  del  Conde  de  Barcelona,  el  tomó  el 
Emperador  otra  mugier  sobrina  del  Emperador  de  Alemana :  é  ovo 
en  ella  una  filia  ,  la  Reyna  dona  Sancha,  el  Casáronla  con  el  Rey 
•ion  Alfonso  de  Araron,  que  fué  filio  del  Conde  de  Barceloua.  El 
I»i>y  don  Sancho  de  Casliella  filio  del  Emperador,  tomó  mugier  la 
lleyna  dona  Blanca ,  filia  del  Rey  don  Garcia  de  Navarra ,  é  ovo  en 
•  lia  Hilo  al  Rey  don  Alfonso  de  Casliclla. 

Este  Rey  don  Alfonso  de  Castiella  tomó  por  muger  4  la  filia  del 
Rey  de  Inglaterra,  dona  Alionor:  et  ovo  en  ella  estos  do»  filloa:  el 
Infant  don  Ferrando,  el  el  Infant  don  Enric:  ó  ovo  della  muchas 
lillas  et  casó  la  mayor  dona  Berenguiela  con  el  Rey  Je  León :  é  ovie- 
ron dos  hilos,  el  Infant  don  Ferrando,  é  el  Infant  don  Alphonso:  et 
casó  la  otra  filia  con  el  Rey  de  Frailía  et  la  otra  con  el  Rey  de  Por- 
tugal :  et  dejó  la>  otras  cu  el  Moncsterio  de  las  Huelgas  cerca  de 

BUMurió  el  Rey  don  Alfonso,  et  regnó  su  filio  don  Euric.  Mas  tre- 
felló  con  sus  mozos,  et  friéronlo  con  una  piedra  en  la  cabeza ,  et 
murió :  et  regnó  su  ermana  dona  Berenguiela :  et  dió  el  Regno  á  su 
lillo  don  Ferrando:  et  regnó  úoa  Ferrando.  Da  aqui  adelanl  será  lo 
que  Dio»  quisiere. 

RETES  DB  NAVARRA 

Hala  aqui  fabtamos  del  linage  de  los  Reyes  de  Castiella  como 
viene  del  linage  de  Nuuo  Rasuera ,  é  hala  el  Emperador,  é  hala  el 
Rey  don  Ferrando,  que  es  agora  Rey  de  Casliella.  Agora  vos  dire- 
mos de  los  reyes  de  Navarra  como  viene  su  linage  del  Rey  don  San- 
rho  el  Mayor :  ond  vos  diremos  como  viene  derecharaient  del  linage 
del  Rey  Sanen  Abarca. 

El  Rey  Ennec  Ariesla  ovo  filio  al  Rey  don  Gareia,  a)  que  dixeroo, 
Garcia  Eneguez.  Este  prisó  por  mugier  la  Reyna  dona  Urraca,  é  ovo 
en  ella  un  filio ,  que  ovo  nombre  Sancho  (iarcei :  mas  después  ovo 
nombre  el  Rey  Sancho  Abarca  :  et  direyvos  como  mataron  Moros  al 
Rey  Garcia  Eneguex ,  et  fincó  su  mugier  pregoada  la  Reyna  dona 
Urraca ,  et  firieronla  duna  lanzada ,  et  muño  la  madre  ,  et  nasció  el 
filio  por  la  lanzada.  Este  Hilo  tomólo  un  ric  orne  de  la  montaña ,  et 
criólo  muy  bien  lo  mejor  que  el  pudo ,  et  pusol  nombre  Sancho  Gar- 
lea. Quando  este  mozo  fuó  grand,  fué  mucho  esforzado ,  et  muy 
franco ,  é  acogió  assi  todos  los  hilos  dalgo  que  falló  en  las  montanas: 
et  dioles  qnanto  pudo  aver.  Et  sus  ornes  quando  vieron  que  era  mu- 
cho esforzado  ó  orne  de  muy  grand  trabajo ,  pusiéronle  nombre 
Saneh  Abarca.  Et  ayuntáronse  todos  los  ricos  ornes  de  la  tierra,  el 
por  la  bonda  que  entendieron  en  el,  et  por  su  esfuerzo,  ficieron- 
lo  Rey. 

SSL  1ET  SANCR  ABARCA. 

Este  rey  Sanch  Abarca  metióse  en  Cantabria,  et  guerreó  á  los 
Moros,  et  conquerió  desde  Canlabrii  bata  Nájara,  é  baUMuent 
de  Oca :  el  hala  Todela,  et  couqueno  toda  la  plana  de  Pamplona,  et 
gran  partida  de  las  montañas.  Después  conquerió  tod  Aragón ,  et  fi- 
zo muchos  Castieilos  por  la  tierra,  por  aguerreará  los  Moros,  et  fizo 
muchas  batallas  coo  Moros,  et  venciólas,  et  fuó  leal  Rey,  et  pia- 
doso, et  temió  mucho  á  Dios ,  et  guardaba  bien  justicia.  Este  Rey 
Saucu  Abarca  casó  coa  la  Reyna  dona  Toda ,  é  ovo  della  un  filio ,  et 


quatro  filias :  el  filio  ovo  nombre  el  Rey  don  Garcia ,  el  tembloso:  et 
de  las  filias  la  una  ovo  nombre  dona  Urraca  la  otra  dona  Sancha  la 
otra  dona  Maria :  et  la  otra  dona  Blasquita.  Dona  Urraca  casó  con  el 
Rey  don  Alfonso  de  León ,  é  ovieron  filio  al  Infant  don  Ordonno ,  el 
que  mataron  en  Córdoba.  Dona  Maria  casó  con  el  Rey  don  Ordonno. 
Dona  Sancha  casó  con  el  Rey  Ramiro.  Casó  dona  Blasquita  ron  el 
Conde  don  Nunno  de  Bizcaya. 

Regnó  el  Ri-y  Sajich  Abarra  XX.  años ,  et  murió :  et  regnó  su  fi- 
lio el  Rey  don  Gama  on  so  lugar:  et  fuó  muy  buen  Roy,  et  leal,  el 
frínco,  et  mucho  esforzado,  et  tizo  muchas  batallas  con  Moros,  rt 
vcnziolas.  Mas  quando  avie  grand  cuyla  tremolaba  todo :  et  quando 
oic  algunas  nuevas  grandes  et  quando  se  amataba  la  candela  de  no- 
che ,  tomábalo  grand  miedo,  et  por  ende  le  digieron  el  Rey  don  Gar- 
cia el  tembloso.  Regnó  este  R<;y  don  Garcia  XXX.  anos,  et  murió: 
et  reynó  su  hilo  el  Rey  don  Sancli  el  Mayor,  et  tomó  por  mugier  la 
filia  del  Conde  don  Sancho  de  Castiella ,  el  que  dió  los  buenos  fue- 
ros ,  dona  Alvira  ,  ermana  del  Infant  Garcia ,  que  mataron  en  León, 
el  ovo  della  dos  Hilos,  al  Rey  don  Fernando ,  é  al  rey  don  Garcia  de 
Nájera.  Estos  dos  ermanos  lidiaron  en  Atapuerca  ,  ct  mató  el  Rey 
don  Fernando  al  Rey  don  Garcia.  Este  Rey  dón  Garcia  deió  dos  G- 
llos ,  al  Rey  don  Sancho ,  que  mataron  eu  Peñalen ,  et  el  Infant  don 
Sancho.  El  rey  duu  Sancho,  el  que  mataron  en  Pennaien,  ovo  filio 
al  lutant  don  Ramiro.  Este  Infant  don  Ramiro  tomó  por  mugier  la 
tilla  de  mió  Gid  Campiador,  et  ovo  della  filio  al  Rey  don  García  de 
Navarra,  al  que  dixieron  Garcia  Ramírez.  Murió  el  Infant  don  Rami- 
ro ,  et  regnó  su  filio  el  Rey  don  Garcia :  et  lomó  por  mugier  la  Reyna 
dona  Margelina,  sobrina  del  Conde  Dalpcrches:  et  ovo  en  ella  filie- 
al  It  -y  dun  Sancho  de  Navarra ,  et  la  regna  de  Secilia,  ct  la  Rema 
dom  Blanca ,  mugier  del  Rey  don  Sancho  de  Casliella.  El  Rey  don 
Sanrho  de  Navarra  lomó  por  mugier  la  filia  del  Emperador  de  Cas- 
tilla :  é  ovo  en  ella  hilos  al  Rey  don  Sancho ,  é  al  Infant  don  Fer- 
rando ,  et  la  Regna  de  Engiatierra,  et  la  Infant  dona  Blanca ,  et  la  In- 
faut  dona  Constancia ,  que  murió  «n  Darora.  Agora  tornemos  á  de- 
cir onde  viene  el  linage  de  los  Reyes  de  Aragón ,  el  Navarra. 

DB  LOS  REYBS  DB  ARAGON. 

El  Rey  don  Sancho  el  Mayor,  filio  del  Rey  don  Garcia  el  Temblo- 
so el  que  fué  Rey  de  Navarra ,  el  Daragon ,  et  fué  Sennor  ha  ta  Por- 
tugal, ovo  un  filio  dotra  mugier ,  que  ovo  nombre  el  Infant  don  Ra- 
miro, et  fué  muy  bueno,  et  mucho  esforzado.  Este  Infant  don  Ra- 
miro por  el  salvamiento  que  fizo  á  su  madrasta  la  Regna  don  Alvira- 
mugier  del  Rey  don  Sancho  su  padre,  diol  ella  sus  arras,  é  otorgóla 
el  Rey,  et  ovo  el  Regno  Daragon ,  et  fué  Rey.  Este  Rey  don  Ramiro 
lidió  muchas  veces  con  Moros,  et  venciólos.  Después  en  ta  postreme- 
ria  vino  sobre  el  Rey  don  Sancho  de  Castiella  con  grand  poder  de  llo- 
ros ,  et  con  tod  el  poder  de  Saragaza  que  era  de  Moros,  et  de  toda  la 
tierra,  el  vinieron  i  el  i  Sobrarbe,  et  degastáronle  toda  la  tierra,  et 
vino  lidiar  con  ellos,  et  matáronlo  hi  en  Grados.  Este  Rey  don  Rami- 
ro ovo  filio  al  Rey  D.  Sancho  Daragon  ,  que  fué  muy  buen  Rey ,  et 
leal,  ó  ovo  muchas  faeondas  coo  Moros,  el  venciólas.  Después  cercó 
¿  Huesca  que  era  de  Mora,  ct  feriéronlo  bi  con  una  saeta :  ct  Oso  ju- 
rar 4  sur  ricos  ornes  el  á  su  filio  Pedro  Sánchez,  et  fizo  jurar  4  él  que 
non  descercase  á  Huesca  hala  que  la  p cediese  ó  lo  levanlusen  ende 
por  fuerza. 

Murió  el  Rey  don  Sancho,  et  soterráronlo  en  Muentarage-n,  et  des- 
pués leváronnlo  á  Sant  Johan  de  la  Peña  por  medo  de  los  Moros.  El 
Rey  don  Pedro  tovo  cercada  4  Huesca:  et  vinieron  grandes  poderes 
do  Moros  lidiar  con  él,  et  vino  con  ellos  el  Comde  don  Gareia  de  N4- 
gera,  et  el  Rey  don  Pedro  lidió  con  ellos  en  Alcoraz  delant  Huesca, 
et  venció  la  batalla,  et  mató  muchos  dellos ,  et  prisó  al  Conde  don 
Garcia ,  el  metiólo  en  su  prisión ,  et  tomó  la  villa. 

Murió  el  Rey  don  Pedro,  el  regnó  sn  hermano  el  Rey  don  Alfonso 
que  fue  muy  buen  Rey,  et  muy  leal ,  et  mucho  esforzado,  et  muy 
buen  Chrisliano  et  fizo'  muchas  batallas  con  Moros  ,  et  venciólas :  et 
conquerió  Zaragoza  de  Moros ,  et  Daroca ,  el  Calatayub,  et  rio  de  Ta- 
razona ,  et  rio  de  Borga ,  ct  Tudela ,  et  Soria ,  et  otras  muchas. 

Murió  este  rey  don  Alfonso ,  et  non  dexó  filio  ninguno ,  mas  saca- 
ron 4  su  ermano  don  Ramiro  de  la  Mongia ,  et  ficiéronlo  Rey :  et  dié- 
roale  por  mugier  la  nieta  del  Conde  de  Peytens ,  4  ovo  della  nna  filia 
que  ovo  nombre  dona  Pcrona ,  que  casaron  con  el  Conde  de  Barcelo- 
na :  é  ovo  et  Regno  Daragon :  et  el  Rey  don  Ramiro  tornóse  4  la  Mon- 
gia. El  Conde  de  Barcelona  ovo  en  esta  mugier  filio*  al  Rey  don  Al- 
fonso Daragon,  4  al  Conde  don  Sancho,  et  la  mugier  del  Rey  don  San- 
cho de  Portugal. 

El  Rey  don  Alfonso  Daragon  tomó  por  mugier  la  filia  del  Empera- 
dor de  Castiella,  la  Regna  dona  Sancha,  ó  ovo  en  ella  tres  Silos  et 
tres  filias.  Los  lüÚos  ovieron  nombre  el  uno  el  Rey  don  Pedro  Daragon 
que  ovo  por  mugier  la  filia  de  don  Guillen)  de  Montpeller ,  ct  ovo  en 
en  ella  un  filio  que  ovo  nombre  don  James,  que  es  agora  Rey  Da  ra- 
jón. El  otro  ermano  del  Rey  don  Pedro  ovo  nombre  el  Infanl  don  Sn- 
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cho,  que  fué  Conde  de  Proenz».  El  otro  oto  nombre  Infant  don  Fer- 
rando, que  fué  Abbai  de  Muentaragon.  De  las  filias,  la  una  casaron 
con  el  Rey  de  Seeilia  ct  la  otra  coa  el  Conde  de  Tolo»  et  la  tercera 
con  el  filio  del  Cunde  de  Tolosa. 

ESTE  ES  El-  LINAGE  DE  LOS  RETES  DE  FRANZA  ,  QUE 
FUEROS  ANTES  DE  CARLOS  MAGNB  ,  ET  DESPUES  DE  CAR- 
LOS MAGNB. 

Kn  Franza  ovo  un  (ley ,  que  oro  nombre  de  Moroveus,  et  fué  del 
hnaje  del  Rey  Pryamus  de  Troya,  este  Moroveus  ovo  filio  á  Cildcrie, 
Cildcrie  ovo  fi lio  4  Clodoveus.  A  este  Clodoveus  baptizólo  San  Remi- 
jiD .  et  Tizólo  Christiano,  que  antes  Pagano  era.  Clodoveus  oto  Kilo  á 
Clotario;  C.lotario.ovo  filio  4  Chilperic;  Chilperic  oto  filio  á  Clotario 
el  11;  Clotario  ovo  tillo  a  Dogavert;  Dogaverl  ovo  filio  a  Clodoveus 
el  II;  Clodoveus  el  II  ovo  filies  de  Seta.  Baylüdc  la  Regna,  el  uno  oto 
nombre  Clotario  el  Joven,  el  otro  Cilderic ,  el  tercero  Terrin;  este 
Terrin  ovo  flllo  á  Cildevert;  Ctldebert  ovo  Olio  á  Dagoverl  el  Joven; 
Dagovert  el  Joven  ovo  filio  i  Terrin  el  Joven; Terrin  ovo  filio  á  Clo- 
tario el  IV.  Después  que  pasó  esta  generación  de  Clotario  el  IV  el  Rey 
Childebert  ovo  filio  4  Arnoldum;  Arooldum  ovo  filio  4  Sacnt.  Arrolf, 
é  otro  filio  4  Mencensen  Epm.;  Sacnt  Armolf  ovo  filio  A  Ancbises;  An- 
chiie*  ovo  tillo  4  Pepin  el  Mayor;  este  Pepin  4  Charle  Martel;  et 
Charle  Mart<>l  ovo  filio  4  Pepin  el  Petit;  Pepin  ovo  filio  4  Carie 
Magne;  Carie  Maj^ue  el  Emperador  ovo  filio  á  Lodois;  Lodois  ovo 
tillo  4  Cario  Calvo;  Cario  Calvo  ovo  filio  4  Lodois  el  II;  Lodois  ovo 
filio  4  Carie  el  Simple ;  Carie  el  Simple  ovo  filio  4  Lodois  el  tercero; 
Lodois  ovo  filio  á  Clotario;  Clotario  ovo  filio  4  Lodois  el  IV.  Murió  Lo- 
dois, et  non  devi  filio  ninguno,  et  los  nobles  franceses  levantaron 
Rey  4  Hugon  el  Duc,  fillodc  Hugonel  grand  Duc.  Este  Rey  Hugon  ovo 
filló  al  Rey  Hohert ;  el  Rey  Ribert  ovo  tres  fillos :  al  Rey  Hugon  que 
fué  muy  bueno,  et  mucho  amado,  et  al  Rey  Henric,  et  al  Duque  fio- 
bert  de  Borjroña ;  el  Rey  Enrié  ovo  filio  al  Rey  Philip,  et  al  grand 
Hupon ;  el  el  Rey  Philip  ovo  flllo  4  Lodois ;  et  el  Rey  Lodois  ovo  cin- 
co fillos  de  la  lilla  de  Syire  Albert :  el  primero  ovo  nombre  Philip,  el 
segundo  Lodois ,  el  tercero  Enric,  el  quarto  Robert,  el  quinto  Phi- 
lip, otroassi  Philippo  el  Mayor,  que  era  ya  Rey  coronado,  murió  por 
ocasión  en  vida  de  su  padre,  et  regnó  Lodois  su  hermaooet  coronó- 
lo el  Apostolizo  Innocenüus  en  la  Cibdad  de  Rema :  este  Rey  Lodois 
..vo  filio  al  Rey  Phihp  ,  que  agora  es  Rey  de  Francia. 


DEL  LINAGE  SEL  Sil  O  CID  CAMPIADOR. 

Este  es  el  linage  de  Roy  Díaz,  el  que  dixieron  «nio  Cid  el  Cam- 
piador, como  vino  derecbiamient  del  linage  de  Layo  Calvo,  qne  fué 
.•oinpañero  de  Ñuño  Rasucra ,  et  fueron  ambos  Judices  de  Casliella. 

DE  ROÑO  RAStJBRA. 

Del  Linage  de  Ñuño  Rasuera  vino  el  Emperador:  del  linage  de 
1-ayn  Calvo  vino  mió  Cid  el  Campiador.  Layn  Calvo  ovo  dos  Hilos, 
Ferran  Layncz,  et  Dremunt  Laynez:  Ferran  Laynez  novo  filio  4 
Layn  Fernandez.  Bremuot  Laynez  ovo  filio  4  Roy  Bremundez:  Layn 
Fernandez  ovo  4  Nufio  Laynez ,  Roy  Bremundez  ovo  4  Ferrand  Ro- 
dríguez ;  Ferrand  Rodríguez  evo  filio  4  Pedro  Fernandez ,  é  una  lilla 
que  ovo  nombre  Dónelo.  Ñuño  Laynez  tomó  por  mugier  4  Dónelo,  et 
ovo  filio  delta  4  Layn  Nuñez.  Layn  Nuñez  ovo  filio  4  Diago  Laynez, 
padre  de  Roy  Diaz  el  Campiador;  Diago  Laynez  prisó  mugier  la  filia 
de  Rodrig  Alvarez  de  Asturias,  que  fué  muy  buen  orne,  et  muy  ríe 
borne,  et  ovo  en  ella  filio  4  Roy  Diaz.  Quando  murió  Diago  Lainez, 
padre  de  Roy  Diaz  priso  el  Rey  don  Sancho  de  Casliella  4  Roy  Diaz 
et  criólo  ,  et  fizólo  Caballero ,  et  fué  con  él  en  Saragoza :  ct  quaudo 
lidió  el  Rey  don  Sancho  con  el  rey  don  Ramiro  en  Grados,  non  hi  ovo 
mejor  Caballero  que  Roy  Diaz.  Dalli  tornóse  el  Rey  don  Sancho  4  Cas- 
liella, el  amó  mucho  4  Roy  Diaz,  et  diole  su  Alferícia,  et  fué  muy 
buen  Caballero,  et  cuando  lidió  el  Rey  don  Sancho  con  el  Rey  don 
García  su  ermano  en  Sanlarem  non  hi  ovo  mejor  Caballero  que 
Roy  Diaz,  et  segudio  su  Señor,  que  levaban  preso,  et  prisícron  al 
Rey  don  Gaxcia  Roy  Diaz  et  sus  compañeros.  Et  quando  lidió  el  Rey 
don  Sancho  con  su  hermano  el  Rey  don  Alphonso  en  Golpillera  4 
cerca  de  Camón  non  hi  ovo  mejor  Caballero  que  Roy  Diaz  el  Cam- 
piador. 

Et  quando  cerco  el  rey  don  Sancho  á  su  hermana  en  Zamora,  aJIi 
se  combatió  mucho  Roy  Diaz,  et  desváralo  grand  compañía  de  Caba- 
lleros, et  prisó  muchos  delios,  et  quando  mató  al  Rey  don  Sancho 
BcJlit  Adolphes ,  corrió  tras  él  Roy  Díaz,  basta  que  lo  metió  por  la 
puerta  de  la  Cibdad  de  Zamora,  et  diole  una  lanzada.  Después  se  com- 
batió Roy  Diaz  por  su  señor  el  Rey  don  Alphonto  con  Xemene  Gar- 
eende  TorreJlas,  que  era  muy  buen  Caballero,  mas  plogó  4  Dios 
que  ovo  Roy  Diaz  la  mejoría.  Después  se  combatió  Roy  Diaz  con  el 
Moro  Harízu  no  por  otro  en  Medina  Celim ,  et  venciólo  Boy  Diaz  y 
zulólo;  pero  que  era  Moro  muy  buen  Caballero.  Después  lo  echó  de  su 


tierra  el  Rey  don  Alfonso  4  Roy  Diaz  4  gran  tuerto,  que  el  non  lo  mc- 
recíc  mas  fue"  mesturado  con  él ,  et  ovase  4  salir  de  su  tierra :  et  des- 
pués Roy  Diaz  pasó  por  grandes  trabajos,  et  por  grandes  aventura;. 
Después  se  combatió  Roy  Diaz  en  Tovar  con  el  Conde  de  Barcelona, 
que  había  grandes  poderes,  et  lo  aviel  raido  do  su  parabla,  ct  venció- 
lo Roy  Diaz  ct  desvaralolo,  et  prisole  grand  campaña  de  caballeros, 
et  de  ricos  homes ,  inas por  muy  grand  bondad,  que  bable  mió  Cid 
soliólos  todos.  Después  cercó  mió  Cid  4  Valencia,  et  lito  sobre  ella 
muchas  batallas,  et  venciólas.  Detpucs  ayuntáronse  grandes  poderes 
de  Moros  dallend  et  daquend  el  mar,  et  vinieron  4  acorrer  4  Valencia 
que  tenia  cercada  mió  Cid,  el  fueron  bi  Xiiij.  Reyes  y  la  otra  ¡rient 
no  avie  cuenta ;  et  lidio  mió  Cid  con  ellos,  et  venciólos,  et  prisó  Va- 
lencia. 

Murió  mió  Cid  el  Campiador  en  el  mes  de  Mayo.  Dios  haya  su  al- 
ma :  et  aduiiéronlo  sus  vasallos  dalla  de  Valencia,  et  soterráronlo  en 
San  Pedro  de  Cárdena,  cerca  de  Burgos. 

Este  mió  Cid  el  Campiador  oto  por  mugier  4  dona  Eximen,  me- 
ta del  Rey  don  Alphonso  ,  filia  del  conde  don  Diago  de  Asturias ,  el 
ovo  della  un  tillo  ct  dos  filias  ,  et  el  tillo  ovo  nombre  Diago  Hoyz  .  et 
matáronlo  en  Consuegra  los  Moros :  de  las  tillas  la  una  ovo  nombre 
dona  Christiua,  la  otra  dona  María.  Casó  dona  Chrislina  con  el  lnfanl 
don  Ramiro  :  casó  dona  María  ron  el  Conde  Barcelona.  El  lnfanl  don 
Ramiro  ovo  en  dona  Chrislina  filio  al  Rey  don  García  de  Navarra ,  al 
que  dixieron  Garci  Ramírez.  El  lley  don  García  tomó  por  muger  4  la 
Regna  dona  Magclina,  et  ovo  della  tillo  al  Rey  don  Sancho  de  Navar- 


ra. Este  rey  don  Sancho  tomó  por  mugier  la  filia  del  Emperador  De» 
della  filio  al  Rey  dou  Sancho,  que  agora  es  Rey  de  Na 


pana,  et  oro 


varra. 


LOS  PRESTAMOS. 


«Con  »«  Uffnnui  mano 

el  p«n  ¿jo*  iw  lúa  Ae  ctlDer.  - 

Cuando  yo  entré  en  la  cocina  de  mi  arrendador  Juan  Fernandez, 
su  muger  volvía  y  revolvía  con  una  rasera,  dos  pimientos  secos  y  co- 
lorados que  se  freían  en  una  sartén  sin  cabo.  Cu  niño  hermosísimo, 
4  gatas  sobre  el  poyo  costero  al  hogar,  enredaba  con  un  gatillo  ro- 
dado ,  y  la  mayor  de  las  hijas ,  rayana  en  loscíoco  años ,  sentada  con 
gravedad  ante  el  fuego  vivísimo  de  oliva ,  despizcaba  en  una  servi- 
lleta apozada  en  su  falda  el  pan  que  había  de  servir  para  el  ajo.  Juan 
Fernandez  con  loshrazoseruzados  sobre  el  pecho  miraba  atentamente 
los  movimientos  variados  de  la  llama  rosada  y  azul  qne  salía  en  len- 
guas desiguales  por  entre  los  hierros  délas  trévedes  formando  visura 
corona  alrededor  de  la  sartenrína. 

— Buenas  tardes ,  Juan ,  le  dije. 

— Buenas  se  las  dé  Dios  4  su  merced. 

—Alégrate  hombre,  todo  se  ha  despachado:  el  sustituto  de  José 
ha  sido  reconocido,  y  como  ya  estaba  gratificado  el  facultativo  que 
llera  la  toz,  fué  declarado  útil  el  mozo:  4  estas  horas  habr4  ingre- 
sado en  caja. 

—Nos  lo  había  dicho  el  zapatero  de  ahí  bajo  qne  trapichea  en  ta- 
les cosas. 

— Siéntese  su  merced,  y  dése  un  calentón,  asi  le  pague  Dios  con 
la  gloría  el  bien  que  nos  ha  hecho:  ¡pobre  Joseillo!...  ¡Me  parece 
mentira  1...  dijo  la  madre  enjugándose  una  lagrima. 

—Se  libró  y  no  hay  que  pensar  en  las  turbaciones  y  pena?  pasada*. 

—Su  merced  no  sabe  lo  que  viene  detrás. 

—Supongo  que  te  habrás  empeñado. 

— Me  he  metido  en  un  ahogo  del  que  solo  Dios  puede  sacarme 

—La  rírgen  del  Cármen  no  nos  abandonará,  añadió  la  muger  cotí 
esa  santa  conformidad  de  nuestros  honrados  campesinos. 

— ¡  Las  quintas  son  una  contribución  horrible !  murmuré  entre 
dientes. 

—¡Como  que  «e  paga  con  sangre!  ... 

—Dios  dar4  fuerzas  para  todo:  el  tiempo  comienza  4  removerse,  y 
si  llueve... 

— Nosotros  tenemos  mal  sino :  barbeché  etei  todas  mis  tierras  el 
año  pasado  y  hubo  nna  cosecha  mediana  en  el  ruedo :  he  sembrado 
basta  las  laderas  en  el  qne  corre ,  fiado  en  la  buena  simienza,  y  Btos 
no  quiere  enviarnos  ona  gota  de  agua :  las  ovejas  se  me  están  mu- 
riendo, los  animales  no  enesentraa  bocado  y  las  siembras  ni  verde- 
guean. Esta  luna  ha  entrado  con  sequía  y  saldrá  sin  que  veamos  un 
nublo:  el  aire  es  solano.  Un  comisionado  estuvo  en  la  huerta  de  ma- 
ñana y  pide  cuatrocientos  y  tantos  reales  del  trimestre;  me  han  n>- 
Tisado  el  depósito  y  quieren  que  pague  mas  de  cien  reales  de  arbi- 
trios ,  porque  el  afeitador  midió  mal  al  hacer  el  depósito  y  añera  naide 
mejor  al  cobrar,  y  para  colmo  y  cobertera  de  lodo  he  de  pagar  de 
aquí  4  nn  año  doce  mil  cuatrocientos  tres  reales  y  mará 

— Pues  hombre ,  ¿  cnanto  te  ha  costado  el  sustilnto? 

— Ocho  mil  reales  con  todos  gastos ,  que  ha  sido  fuerza  dar  i 
porque  no  ha  habido  otra  avenencia  y  es  cambio  de  nnmero. 
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— ¿Y  para  qué  lian  sido  los  cuatro  mil  cuatrocientos  y  Untos  res- 
Untes? 

—De  la  usura,  me  contestó  con  naturalidad. 

—¡Un  cincuenU  por  ciento  de  la  canti-Jad  prcsUda!  «clamé  dando 
uq  brinco  sobre  la  silla. 

— Su  merced  lo  sabrá  mejor  que  nosotros ,  aqui  está  la  escritura 
que  todo  lo  reía.  Y  me  alargó  la  cojii  i  de  un  documento  público. 

—No  hay  escritura  que  pueda  autorizar  semejante  estafa,  nuestras 

leyes...  -    ,  . 

— Vea  su  merced  el  papel,  que  lo  ba  herbó  un  escribano  muy  leí- 
do, y  nos  decía  que  habíamos  lomado  el  dinero  cou  comodidad  y  que 
debíamos  estar  agradecidos. 

— No  lo  puedo  creer,  dije.  ¡Inocente  de  mi,  que  por  Ules  cosa» 
me  admiraba  entonces ! 

Comencé  á  recorrer  los  garrapatos  infernales  de  la  copia,  y  des- 
cifrar pude  lo  siguiente  que  Copio  como  modelo  de  ese  estilo  bárbaro 
y  ridiculo  que  no  puede  menos  de  hacer  reír  á  todo  lector  de  buen 

«En  la  ciudad  de  tal ,  á  tanto*  de  tantot,  ante  mi  el  escribano  pu- 
»blico  numerario  de  esta  ciudad  y  bu  vecindario,  partido  judirial  y 
•testigos,  Juan  Fernandez  del  propio  domicilio,  á  quien  doy  fé  co- 
«nozco  entera  y  realmente,  dijo:  que  promete  papar  en  una  sola  y 
«única  partida  á  don  Canuto  Miseria  de  igual  vecindad ,  ó  á  quien 
«tenga  bu  derecho  en  representación  legal  suya  ó  mejor  sea,  la  can- 
•tidad  de  doce  mil  cuatrocientos  tres  reales  y  veinte  y  dos  maravedi- 
»ses  que  por  hacerle  merced  y  compadecido  de  sus  apuros  le  da  pres-  j 

•  Udos  en  este  acto  solemnísimo  y  legal  para  sus  estremas  urgencias 
«que  no  relata  ,  sin  el  mai  Uve  inttre't  ó  redMo  aíguno  romo  lo  jura  en 
»(a  mas  solemne  forma  de  que  doy  fé,  en  varias  monedas  de  plaU  y 
«oro,  metales  preciosos ,  que  sumadas  y  suplidas  sus  Tallas  sepun  el 
«premio  tienen  y  con  que  corren  en  estos  tiempos  lus  importaron,  , 

•  do  cuya  efectiva  entrega  doy  asimismo  fi  tolemnements  habtr  talo  á 
.pretenda  mia  y  de  los  testigos  que  en  su  tiempo  y.bora  se  espresa- 
•rán:  en  cuya  atención  formaliza  en  favor  del  dicho  don  Canuto  Mi- 
•scria  el  mas  firme  y  duradero  resguardo  que  i  su  firmeza  y  seguridad 
•convenga  ,  obligándose  á  devolvérselos  y  á  ponérselos  en  su  casa  y  : 
«poder  por  su  cuenta  y  riesgo  para  el  dia  tanlog  de  Untos  en  buena  ¡ 
•moneda  de  plata  ú  oro  y  no  en  otro  metal ,  cosa  ó  especie,  y  ei»  caso  ' 
•de  no  cumplirlo  ,  aunque  juttas  razone*  iuriere  fiara  ella,  quiere  ¡er  | 
saprtmiado  por  lodo  el  rigor  del  derecho  é  igualmente  á  la  satisfue- 
•cion  de  todas  las  costas  y  daños  quo  se  causen  y  puedan  causar  y 
«haga  constar  por  su  relación  jurada  á  que  le  difiere,  relevándole  de 
.otra  prueba  y  á  la  responsabilidad  deesta  deuda,  sin  que  la  obli- 
«gaciou  general  de  bienes  derogue  ni  perjudique  á  la  especial,  ni  ¡wr 
•el  contrario  esta  á  aquella,  sino  que  antes  bien  ha  de  poder  el  l:;>- 
tmado  acreedor  usar  de  ambas  á  dos  á  su  arbitrio,  voluntad  y  libre 
«alvedrio ,  hipoteca  el  otorgante  in  cortijo  suyo  propio  que  posee  *  (y 
después  cuatro  pliegos  donde  sedelaliabaiicoti  heregias  matemáticas 
y  agrícolas  los  linderos,  términos  y  ruedos,  calidad  de  lis  tierras, 
de  los  árboles  y  de  la  casa ,  con  una  relación  por  conler  i  loda  sal- 
pimentada de  barUrismos  que  ocupaba  otro  tanto  papel,  de  todos 
los  poseedores  y  dueños  habidos  y  por  haber,  cargas,  servidum- 
bres, ele.  etc.  etc.,  seguía)  «y  grava  la  di*  ha  finca  espacial  y  esprc- 
•samenle  á  su  s  guridad  y  confiere  al  acreedor  amplia  facultad  y  cs- 
» tensa  cuanlo  baste  para  que  cumplido  el  citado  plazo  dirija  su  arción 
•  contra  ella  y  de  SU  propia  autoridad  ¡a  venda  a  quien  quinert  y  por 
reí  precio  que  le  conviniere ,  sin  que  por  ello  incurra  en  pena,  ni  para 
•hacerlo  tenga  precisión  de  avisar  al  otorgante,  ni  Umpoco  hacer  lo 
«que  previenen  las  leyes»  í  y  renunciaba  de  seguIJo  el  escriba  todo 
el  derecho  vigente  y  hasta  los  códigos  que  han  de  venir)  «y  se  obliga 
•á  la  eviccion  y  á  no  redamar  en  tiempo  alguno....» 

— No  puedo  mas:  esclamé  arrojando  h  copia  de  la  que  restaban 
aun  seis  fojas.  ¿Tú  solo  has  recibido  ocho  mil  reales? 

—SI  señor:  contestó  Fernandez. 

— ¿Pues  cómo  confiesas  doce  mil  cuatrocientos  tres? 

— Porque  de  otro  modo  no  me  hubieran  dado  un  ochavo. 

—Tienes  razón:  acrecen  los  intereses  sobre  la  cantidad  prestada  y 
el  cartulario  cínicamente  dá  fé  de  que  no  ha  mediado  i  i  mas  lere  in- 
ttrtt,  luego  el  prestamista  locura  solemnemente,  y  es  preciso  creer 
ó  reventar....  ¡Insigne  fe  pública!  ¡Moralidad  acendrada!....  Y  estos 
testigos  ¿cómo  afirman  haber  presenciado  la  entrega  del  dinero  com- 
pleto, si  solo  tomaste  las  dos  terceras  paites? 

— No  hubo  ningún  testigo  delante:  los  que  firman  son  de  aquella 
jen  te  de  pluma  que  anda  por  la  escribanía. 

—¿Y  tú  renunciaste  á  lodo  lo  que  la  escritura  espresa? 

—Eso  fué  á  gusto  del  escribano. 
Guiado  por  ese  instinto  salvage  que  nos  hace  examinar  con  ávida 
•uriosidad  los  instrumentos  del  mil ,  voló  á  repasar  aquel  papelucho 
infame  donde  se  violaban  los  vínculos  mas  sagrados,  las  leyes  divi- 
nas, los  preceptos  morales,  el  derecho  establecido  y  hasta  lo  que 


,  hay  ade- 


dicU  el  honor,  que  es  la  máscara  hipócrita  con  que  i 
y  su  falla  de  sanas  creencias  la  sociedad  moderna. 

—No  es  solo  el  cincuenU,  dije  con  mayor  i 
mas  cuatrocientos  veinte  y  tres  reales. 

—El  coste  de  la  escritura  ,  papel  de  ilustres,  toma  de  razón,  dere- 
chos del  escribano  y  las  copias.... 

— ¿Cargado  también  el  cincuenta  por  ciento  de  las  corto  ade- 
lanto?.... 

— Como  yo  no  podía  dar  ahora  esc  dinero....  y  si  oo  se  llevaban  i 
mi  José....  al  hijo  de  mis  entrañas. 

—Tienes  razón :  le  contesté  profondamenU  afectado. 
Todos  callamos ,  abrumados  los  labriegos  por  su  desgracia  y  yn 
exasperado  por  las  amargas  reflexiones  que  ««agolpaban  ámi  menU. 


Tres  años  después  volviendo  de  Madrid,  en  el  ruedo  de  mi  ciudíd 
natal  vi  sobre  la  derecha  mano  un  magnífico  selode  rosales  rodeando 
la  que  antes  era  miserable  casa  de  labor,  y  la  hacienda  de  Juan  Fer- 
nandez loda  convertida  en  una  magnífica  quinta. 

Pregunté  á  los  colonos  lindantes  y  me  dieron  las  siguientes  no- 
ticias. 

Mi  arrendador  tuvo  malas  cosechas  y  muchas  contribuciones,  ao 
pudo  pagar  en  tres  años,  renovó  su  escritura  en  cada  uno  de  ello* 
aplazándose  para  el  siguiente,  pero  acumulados  los  intereses  resultó 
que  al  cuarto  debia  á  don  Canuto  Miseria  cuarenta  y  un  mil  ocnocten- 
tos  menta  y  un  reales  con  teit  maravedises  ( le  había  prestado  och, 
mil  trescientos).  Procedieron  ejecutivamente  contra  él,  se  quedó  rl 
prestamista  con  la  finca  que  produjocinco  mil  reales  limpios  de  polvo 
y  no  de  paja  el  año  que  la  labró  su  nuevo  dueño. 

La  muger  de  Juan  Fernandez  habia  nacido  en  aquel  cortijo,  en  él 
se  li  tbiau  criado  todos  sus  hijos,  y  se  murió  de  pena  al  ver  salir  de  I» 
familia  aquella  su  úuica  propiedad;  pero  en  cambio  el  escribano  aca- 
baba de  obtener  los  honorts  de  secreUrio  de  S.  M.  en  vea  de  la  ca- 
dena temporal  de  la  ¡nhabiliUcíon  y  de  la  mulU  que  merecía;  e' 
prestamista  crece  como  espuma  de  esencia  de  jabón,  visita  en  carri- 
coche su  cortijo  que  ha  obrado  con  ciegan  úa  arquitectónica,  y  cuan- 
do admira  el  robusto  pez  de  trigo  en  U  era,  cobra  el  dinero  del  acei- 
te, ó  se  calienta  cou  la  leña  que  del  monte  le  envían,  esclama  to- 
mando un  polvo. 

— Donilo  y  redondeado  negocio  hice  ron  el  cortijillo ,  es  menester 
para  las  quintas  de  este  año  ver  si  sale  algo  bueno. 

Como  este  hecho  se  repiten  ciento  que  pueden  servir  de  argu- 
mento contra  los  economistas :  ellos  no  viven  sino  en  las  grandes 
ciudades  donde  la  concurrencia  es  posible  ya  que  no  curta.  Pero  hay 
préstamos  mas  escandalosos  en  los  pueblos  agrícolas.  - 

Se  dá  dinero  en  mayo  á  pagar  veinte  y  cinco  dias  después  en  tri- 
go ó  cebada,  computándose  el  valor  en  dos  reales  menos  de  como 
corra  en  el  mercado  el  dia  del  pago :  operación  que  se  hace  á  cuaren- 
ta y  cinco  dias  y  produce  á  veces  un  veinte  y  cinco  por  ciento  al  me« 
en  la  cebada,  un  ocho  ó  diez  en  el  trigo  y  nunca  menos  de  un  ciento 
por  ciento  al  año. 

Se  presta  al  rmutto:  es  decir  se  dá  trigo  picado  en  enero,  á  ro- 
hrar  de  interés  por  Sta.  María  de  Agosto,  tres  celemines  por  fanega, 
ganando  por  lo  menos ,  á  pesar  de  la  diferencia  de  precios  un  cin- 
cuenta por  ciento  al  año. 

Se  prcsla  en  lio  sobre  alhajas  (y  esto  en  la  misma  corle  donde 
debia  existiría  soñada  concurrencia  de  los  economistas )  al  cinco  por 
ciento  al  mes,  y  al  año  se  venden  las  prendas  sin  previo  anuncio,  ó 
no  se  venden  porque  los  plateros  se  entienden  con  los  prestamisUs 
y  los  aprecios  se  hacen  en  la  quínU  parte  del  valor  de  la  alhaja. 

De  este  modo  los  labradores  no  pueden  sufrir  los  años  malos  y  tt 
arruinan ,  porque  las  reservas  de  las  buenas  cosechas  son  devoradas 
por  los  presUmistas  que  dan  sus  capitales  á  un  crecidísimo  interés,  y 
los  mas  honrados  y  los  mas  laboriosos  pierden  mas. 

¿El  gobierno  no  podría  protejer  el  establecimiento  de  bancos  agri- 
colas?¿No  deberá  ocuparse  de  crear  un  crédito  territorial  é  hipoteca- 
rio, ya  que  Un  buenos  modelos  tiene  en  el  norte  de  Europa? 

¿Los  pósitos  que  son  bancos  imperfectos  no  han  producido  gran- 
des resultados?  ¿No  reclaman  una  reforma?  ¿Se  necesita  algo  mas 
que  el  liat? 

Pero  son  demasiadas  honduras  estas  para  un  articulista  que  solo 
ha  querido  presentar  un  cuadro  de  costumbres :  si  por  tales  casos  y 
cos.is  discurriendo  sigo,  mucho  me  temo  que  he  de  fastidiar  á  mis  lec- 
tores; en  último  resultado  nosotros  no  tenemos  que  lomar  dinero  y 
los  mas  carecemos  de  lincas  para  hipoteca :  aqui  en  Madrid  nos  di- 
vertimos y  ancha  Castilla  ¿qué  nos  importa  la  ruina  de  un  labrador 
miserable  ?  ¿Faltará  por  e»to  en  la  corte  aceite  vino  ó  pan?  

J.  GIMENEZ-SERRANO. 
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EL  BUEN  RETIRO. 


4  mil  »o1r<Uilr«  i«y  , 
TV»  nii  ioUA*¿t*  f 
para  vitir  oMmifo 
II*  bvuU»  uút  praunticiilM. 

to»t. 

No  es  mi  ánimo  escribir  un  articulo  descriptivo  del  real  sitio  que 
lleva  el  nombre  pueslo  al  frente  de  estas  pobres  lineas:  tampoco  pre- 
■  ndo  remontarme  á  la  corte  caballeresca  del  vizoieto  de  Cirios  V,ni 
desenterrar  de  los  cimientos  del  antiguo  palacio  real  memorias  perdí- 
las  ú  tradiciones  romancescas,  que  se  levanten  contó  esqueletos  evo- 
cados. Para  desempeñar  lo  primero  tendría  que  estudiar  los  edificios, 
estanques,  estatuas,  jardines,  árboles  y  Qores,  páginas  viva» ó  pe- 
trificadas de  su  historia  contemporánea;  para  realizar  lo  segundo  ten- 
dría que  respirar  el  polvo  de  apolillados  manuscritos,  páginas  muer- 
tas ó  moribundas  de  la  historia  de  su  otra  edad.  ¿Qué  sacaríamos  de 
lo  primero?  descripciones  desaliñadas  de  edificios  poco  notables,  de 
jardines  nada  niagnilkos^¿Qué  produciría  lo  secundo?  una  enseñanza, 
como  todas,  bastante  amarga;  pocos  ejemplos  que  seguir,  muchos 
escollos  quo  evitar.  .Nada  ganarían  los  literatos  con  oir  de  nuevo  la 
voz  sarcasticamente  burlona  de  don  Francisco  de  Quevcdo;  nada  con 
recordar  los  conceptos  galanamente  metafisicos  de  don  Pedro  Calde- 
rón de  la  Barca.  Nada  ganarían  los  ministros  midiendo  su  influencia 
con  la  del  Conde-Duque  de  Olivares.  Nada  los  cortesanos  siguiendo 
la  carroza  de  Villamediana ,  para  verlo  morir  asesinado.  Nada  los  ga- 
Unes  viendo  cruzarse  las  espadas  en  amorosas  aventuras;  porque  el 
mismo  estridor  del  acero  los  animaría  á  emprenderlas  mas  caballeres- 
cas y  arriesgadas.  Nada  las  damas  oyendo  los  suspiros  y  viendo  las 
ligrimas  de  mas  de  una  amante  burlada ;  porque  la  vida  de  la  muger 
ha  de  correr  siempre  entre  «yes  y  lágrimas ,  ya  sean  de  risa  ó  de  do- 
lor. Nada  la  sociedad,  que  olvida  las  generaciones  pasadas  y  no  piensa 
en  las  venideras;  y  nada,  por  último,  el  filósofo,  que  querría  cam- 
biarles la  chamberga  por  el  frac  negro  para  juzgarle*  con  arreglo  á  la 
moderna  filosofía.  A  untado,  pues,  modernas  descripciones  y  anti- 
cuas historias;  flores  y  esquelinos  á  un  lado;  quiero  pisar  el  Buen 
Retiro  á  solas  con  mi  pensamiento:  quiero  que  desplegue  sus  alas; 
que  se  remonte  ó  que  se  abata ;  que  se  deje  arrastrar  por  las  brisas 
como  una  ligera  mariposa,  ó  se  detenga  sobre  una  rama  deshojada  y 
teca,  como  una  tórtola  viuda  que  vive  de  su  pasado  amor. 

No  soy  clásico  ni  romántico,  triste  ni  alegre,  sareástiro  ni  senti- 
mental: me  parezco  mucho  á  la  flor  de  la  vida  que  cambia  tres  veces 
de  color  desde  su  nacimiento  á  su  muerte;  y  mis  horizontes  son  na- 
carados, negros  ó  rojos;  según  predomina  la  linfa,  la  bilis  ó  la  san- 
gre en  mi  sistema  orgánico.  Asi  es  que  tengo  semanas  deliciosas;  se- 
manas de  profunda  melancolía,  y  semanas  de  horrenda  desesperación. 
Tampoco  es  estrañoque  una  mañana  me  levante  desesperado,  que- 
riendo reñir  con  todo  el  mundo,  y  riñendo  con  mis  cabellos:  que  por 
la  tarde  ría  como  uu  loco,  y  por  la  noche  huya  délas  gentes  para  en- 
tregarme sin  estorbos  á  mi  negra  melancolía.  Esplicado,  pues,  mi  ca- 
rácter, no  deben  cstrañar  los  que  tengan  la  benevolencia  de  leer  lo 
que  yo  tengo  la  malevolencia  de  escribir,  que  mis  aticulos  varíen, 
siguiendo  los  caubios  de  mi  humor;  que  llore  ó  ria  sin  saber  un  mi- 
nuto antes  cual  de  ambas  cosas  he  de  hacer.  Basta  de  preámbulos,  y 
comienzo. 

Era  el  año  de  la  era  cristiana  1830,  el  mes  de  abril. del  citado  año 
el  día  veinte  y  siete  del  dicho  mes,  las  cinco  y  media  déla  tarde  de) 
mencionado  día.  Yo  babia  escrito  algunas  redondillas,  haciendo  los 
versos  uno  á  uno;  prueba  incontrastable  de  que  los  versos  eran  malos 
y  de  que  me  costaba  no  poco  trabajo  el  darlos  á  luz.  Me  sonreí  des- 
deñosamente de  mí  estupidez,  como  los  tontos  de  la  ageiw;  tiré  la 
pluma ,  que  había  estado  cortando  media  hora ;  tomé  mi  bastón  y  mi 
sombrero,  y  al  pisar  la  calle,  decidí  dar  un  paseo  por  mis  soledades, 
acompañado,  como  el  gran  Lope,  de  mis  soporíferos  pensamientos. 
Estaba  nublado,  hacia  viento,  no  era  buena  tarde  de  paseo,  y  podía 
«fiar  casi  seguro  de  que  muy  pocas  personas  se  atravesarían  en  mi 
camino,  para  turbar  con  su  presencia  mis  lúgubres  meditaciones.  «¿A 
dónde  voy?»  me  pregunté.  <  Al  Retiro»  me  respondí:  y  bajé  la  calle 
de  Alcalá  mas  ligero  que  un  calesín  en  Larde  de  toros.  Quien  anda  do 
prisa  llega  pronto,  y  yo  tardé  muy  pocos  minutos  en  saludará  la  em- 
peratriz Cibeles;  que ,  sin  devolverme  el  saludo',  permaneció  mages- 
tuosamente  sentada  sobre  su  gran  carro  de  piedra,  lirado  por  dos  leo- 
nes menos  bravos  aun  que  el  que  lidió  con  Cálamelo.  Me  indignó  que 
la  emperatriz  no  me  devolviera  el  saludo,  por  aquello  de  que  cuanto 
mas  elevada  se  encuentra  una  persona  debe  mostrarse  mas  cortés; 
pero  recordé  que  me  las  habia  con  una  estátua ,  con  un  Idolo ,  y  que 
cuando  la  caben  de  un  ídolo  se  inclina  no  vuelve  á  levantarse  mas. 
Yo  no  sé  cuantos  comentarios  hubiera  bechoá  la  precedente  observa- 
os, si  no  m«  hubiera  distraído  una  ri  íla  cariñosaraeale buriata,  que 


me  pareció  muy  conocida.  Volvíla  cara  hária  todos  lados  en  busca  dt 
la  que  rcia ;  pero  solo  vi  tres  ó  cuatro  aguadoras  feas  y  maldicientes; 
algunos  gallegos  gandules,  que  retozaban  como  terneros,  y  un  tiro 
de  muías  que  bebía  :ir  m  con  la  gravedad  de  un  gallego  cuando  no 
cocea  como  un  mulo.  L'na  risita  tan  graciosa  uopodii  proceder  de  las 
muías,  que  eran  los  seres  mas  inmediatos  á  los  racionales  de  cuantos 
estaban  á  mi  alrededor,  de  los  gallegos  ni  de  las  aguadoras,  y  quedé 
confuso  queriendo  averiguar  qué  húmedos  labios  habían  mostrado  dos 
sartas  de  perlas  al  producir  la  blanda  risa.'  Todo  era  ilusión,  fantasía, 
',  delirio....  La  muger  á  quien  yo  acriminaba  la  risita  estaría  casi  segu- 
ramente comiéndole  una  pechuga  de  perdiz  ó  una  ensalada  de  esca- 
rola; y  lo  que  yo  tomé  por  risa  era  el  murmullo  de  la  fuente.  Si  üs 
muías  que  bebían  agua,  los  gallegos  que  tiraban  coces,  y  las  agua- 
doras que  echaban  sapo*  y  culebras  por  sus  bocas  de  mascaron  hubie- 
ran podido  adivinar  mi  torpe  engaño,  ¡cómo  me  hubieran  atormentado 
con  sus  grotescas  contorsiones  y  estrepitosas  carcajadas!  Por  buena 
suerte  las  ínulas  estaban  pensando  en  el  pienso;  las  aguadoras  mur- 
murando, y  los  gallegos  eran  incapaces  de  pensar. 

Dejé  á  la  emperatriz  Cibeles  tan  s  ría  como  la  encontré ;  y  á  pe- 
sar del  desengaño  que  habia  tenido ,  me  dirigí,  pausando  siempre  cu 
en  la  misterios  i  risita,  i  la  Puerta  del  Rúen  Retiro,  muy  próxima  a 
la  de  Alcalá.  Sontj  b  en  un  banco  de  pino  estaba  el  portero  y  funu- 
ba  con  mucha  calma  un  cigarrillo  de  papel.  Mi  estremada  preocupa- 
ción no  me  permitió  parar  mientes  en  la  librea  de  Casa  Real  q  ic 
vestía  el  buen  hombre ,  y  haciendo  un  cambio  de  lugares,  y  toman- 
do á  este  ciudadano  por  otro,  le  pregunté  muy  marcialmente  :  ¿lista 
la  señora?  El  portero  me  miró  con  atención,  dió  una  chupada  á  su 
cigarro,  arrojó  el  humo  en  dos  bocanadas,  y  alzando  los  hombro» 
de  una  manera  que  quería  decir:  Con  su  pan  se  lo  coma  ;  él  sabrá 
por  que  lo  pregunta:  me  respondió  sencillamente:  No  señor.  La  pan- 
tomima del  portero  ra-'  habia  hecho  volver  en  mi  acuerdo  .  y  cono- 
ciendo que  habia  preguntado  una  tontería,  pasé  de  largo,  dándome 
aires  de  Gentil-Hombre,  ya  que  no  me  era  íácil  dármelos  de  hombre 
gentil ;  y  riñí.ndj  en  mi  interior  porque  no  solamente  confundía  (I 
murmurio  del  agua  con  la  risa  de  una  muger,  sino,  lo  q¿ic  era  mu- 
cho peor,  los  porteros  de  los  Reales  Sitios  con  el  portero  de  la  osa 

número  Iba  i  hacer  una  barbaridad  escribiendo  un  número  que 

yosé  y  debo  callar  por  ahora. 

Apenas  entré  bajo  las  bóvedas  que  forman  los  copudos  árboles, 
empecé  á  sentir  un  bienestar  muy  semejante  al  que  experimenta  el  via- 
jero, ruando  después  do  haber  andado  por  amates  ó  llanuras  sin  ve- 
jetaeion,  entra  en  un  bosque  poblado  de  gigantes  olmos  y  cruzado  de 
cristalinos  arroyuelos.  Nunca  me  habían  parecido  tan  delicadas  \a 
pequeñas  flores  de  las  aromáticas  acacias  rosas;  y  aquellos  gigantes 
ramilletes  contrastaban  con  el  suave  verde  y  blancas  llores  de  los  co- 
pudos castaños  de  indias,  corno  dos  mugeres  hermosas  con  la  fresca 
belleza  del  norte  la  una,  y  la  otra  con  la  hermosura  meridional. 
Agradablemente  preocupado,  me  dejé  caer  sobre  un  banco ,  y  lijo 
siempre  el  pensamiento  en  ta  muger  idolatrada,  proseguí  mis  hernio- 
sos sueños,  que  hizo  mucho  mas  seductores  una  lejana  melodía. 
¿Será  su  voz  dulce  y  sonora?  preguntaba  mi  sentimiento  á  mi  razón, 
en  unos  de  esos  misteriosos  diálogos  que  la  pasión  y  el  juicio  enta- 
blan con  harta  frecuencia  en  lo  mas  intimo  del  hombre ,  cuando  una 
voi  bastante  dulce,  aunque  no  tanto  como  la  lejana  melodía,  dijo 
á  mi  lado :  Picarona  ,  tienes  el  corazón  de  bronce.  Me  levanté  como 
empujado  por  un  resorte ,  y  me  encontré  á  uno  ó  dos  pasos  de  do* 
lindas  jóvenes,  quo  paseaban  poco  distantes  de  sus  madres.  Una  de 
ellas,  la  menos  hermosa,  tenia  puesta  su  pequeña  ma.no  sobre  el  co- 
razón de  la  otra,  y  naturalmente  comprendí  que  lamas  bella  era  la 
que  ocultaba  duro  coraron  de  diamante.  Muy  dispuesto  me  encuentro 
siempre  á  pensar  mal  de  la  muger,  y  arrancaría  á  todas  el  corazón, 
sino  temiera  hacerlas  daño;  pero  la  dulce  fisonomía  de  la  llamada  co- 
razón de  bronce,  me  pareció  tan  bondadosa,  que  desde  luego  la 
crei  dotada  de  un  corazoncito  de  cera,  ó  cuando  mas  de  mazapán,  ca- 
paz de  recibir  la  forma  que  le  preste  cualquiera  molde.  «¡Ay!  dije  para 
mili ,  quien  tiene  un  corazón  de  berroqueña  es  la  muger  alma  de  mi 
«alma  ,  cuya  risita  he  confundido  con  el  murmurio  de  una  fuente; 
«cuya  casa  bo  creído  pisar  al  entrar  en  estos  jardines,  y  por  cuyo 
»canto  he  tomado  los  trinos  do  esc  ruiseñor ,  que  prosigue  haciendo 
•gorgeos ,  y  que  me  hubiera  deteuido  aquí  largo  rato ,  con  peligro  de 
•coger  un  reuma,  si  no  hubieran  rolo  mi  éstasis  esas  dos  lindas  pa- 
»seantas.»  Y  como  si  con  la  velocidad  de  mi  marcha  hubiera  querido 
romper  el  encanto  de  mi  sirena  de  los  bosques  ,  eché  á  correr  hácia 
el  estanque,  con  no  poca  risa  de  las  dos  niñas  que  no  sabían  cómo 
espliearsc  una  fuga  Un  precipitada. 

Aunque  la  preocupación  existe,  si  no  me  engaño  en  el  cerebro,  no 
sé  por  qué  ttn  hombre  preocupado  pierde  mucho  do  su  habitual  lije- 
reza,  y  lo  cierto  es  que  á  los  veinte  y  cinco  ó  treinta  pasos  me  en- 
contraba tan  fatigado  como  si  hubiera  corrido  poco  mas  ó  menos ,  lo 
que  el  judio  errante  de-de  que  murió  Cristo  acá.  Yo  no  íé  si  ta  vu-. 
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luntad  mandó  á  los  pies  que  se  detuvieran  ó  si  los  pies  se  detuvieron 
«ni  que  se  lo  raandára  ta  voluntad;  cuestión  es  esta  demasiado  árdua 
para  que  intente  esclarecerla  :  peni  no  tenpo  la  menor  duda  de  que 
inc  paré  junto  á  un  estanque  rodeado  de  diez  6  dore  acacias  rosas. 
Estas  ararías  se  habían  entretenido  eo  sembrar  de  Dores  la  verde  su- 
perficie del  apua ;  de  modo  que  mas  parecía  una  pradera  matizada  de 
un  solo  color  que  el  trasparente  cristal  de  un  lapo.  Entre  una  pradera 
y  una  alfombra  bordada  de  pequeñas  llores  existe  la  mas  perfecta  se- 
mejanza, de  modo  que  no  costó  á  mi  fantasía  mucho  trabajo  convertir 
el  florido  estanque  en  alfombra,  y  romo  solo  me  faltahaun  ligero  niido 
de  pasos  y  el  aristocrático  crujido  de  la  seda  para  completar  mi  ilu- 
sión ,  vino  á  proporcionarme  ambas  cosas  el  susurro  que  hacia  al  caer 
sobre  las  florerillas  agrupadas  el  pobre  surtidor  del  estanque;  tan  po- 
bre tn  verdad,  que  se  interrumpía  por  intervalos,  con»  una  amante 
que  detiene  su  marcha  para  contar  mejor  los  latidos  de  su  inflamado 
i-oraion :  y  f  reí  un  momento  que  venia  hacia  mi  la  muper  causa  de 
un  eterno  delirio.  No  se  acercaba  ella ,  pero  si  las  dos  jovencitas  que 
se  habían  encardado  de  curiar  el  vuelo  de  mis  míticos  sueños;  y  se- 
í:  dándome  la  mas  bonita  con  cierta  espresíon  de  burla  y  lástima,  dijo 
i  su  ainipa: 

-¿Estará  loro  ene  caballero? 

-Creo  que  no:  pero  es  un  poela:  respondió  la  menos  hermosa  ma- 
nir.-st  vid.»  una  profunda  compasión. 

—  Y  lú  crees  que  lodos  los  poetas  tienen  nn  ramo  de  locura?  insis- 
tió la  primera. 

•-Sí  por  cierto.  Andan  siempre  con  unas  señoras  llamadas  Muta», 

j  i-tis  talos  damas  les  vuelven  los  rasco?. 

V  propósito,  ¿te  casarías  tú  con  un  poeta? 
--.No.  luja  mii :  los  poetas  son  pobres;  panan  poco,  y  lo  que  pa- 
lian se  lo  pa<tan  como  si  cayera  del  cielo.  Yo  me  rasaría  de  buena 
(mi  con  ti»  banquero,  un  mayorazgo  t'i  otra  cosa  por  el  estilo. 

A-i  se  esplírnlia  la  niña  que  acusó  i  su  amipa  de  tener  el  corazón 
de  bronce,  y  tenia  razón  en  acusarla  porque  poseyendo  un  corazón 
de  oro  podia  despreciar  el  que  era  de  menos  precioso  metal.  La  mas 
hermosa  replicó : 

—  I'ues  si  dicen  que  ha  mejorado  la  condición  de  los  poetas;  que 
los  lian  sacado  de  entre  el  polvo  de  las  olicinas,  y  que  rivalizarán  en 
fausto  run  los  ministros,  de  la  corona. 

-Eso  es  pintar  como  querer.  Hasta  el  presente  todos  viven  como 
v  .  i:;n  ;  es  decir,  podiendo  ser  enterrados  de  valde  por  no  encontrar- 
le- -im  peseta:  andará  el  tiempo  y  veremos  lo  que  sucede. 

Se  alejaran  las  dos  a. ñipas,  y  yo  me  quedé  meditando  sobre  la 
suerte  de  los  poetas.  No  sé  i  donde  habrían  llepado  mis  meditaciones, 
si  un  crup  o  de  niños  y  niñas,  de  tres  i  seis  años  lo  mas,  no  hubiera 
llamado  mi  at< ti' i<  n ,  romo  me  la  llaman  siempre  los  niños,  llore» 
predilectas  de  mi  alma.  Corrían  todos  bulliciosamente,  haciendo  rodar 
susprandes  ar.is;  y  entre  los  lacayos  y  niñeras  caminaba  mspestuo- 
-aiiientc  tina  niña  de  cinco  años  que  reprendía  i  sus  compañeras  la 
irregularidad  de  sus  juepos,  amenazándolas  con  denunciarías  á  s«« 
respetivas  mamas.  I.as  niñas  no  hacían  el  menor  caso  déla  pequeña 
predicadora  :  corrim  cada  vez  mas  contentas,  y  yo  las  s*i;oi  lia>ti  <  I 
estanque,  sintiendo  no  participar  de  «u  bulliciosa  alegría. 

Tiene,  M  ullid  un  cielo  hermoso,  qu  somie  como  uní  oa-!a  vir- 
;cn  en  su  primer  estasis  de  amor;  pero  tiene  un  suelo  que  l!.  ra,  co- 
mo una  madre  desfallecida,  que  quiere  y  no  puede  .it:uicnt.ir  ¡i) 
tierno  fruto  de  su  amor.  I.a  tierra  de  Madrid  tiene  so!;  d  aire  de 
Madrid  está  sediento;  las  plantas  de  Madrid  piden  apua;  l"s  habi- 
tantes de  Madrid  desean  ver  apua  en  abundann* ,  y  de  aquí  la  pran 
reputación  que  poza  el  ancho  ustauq'ie  del  Hetiro.  Yo  lo  saludo  con 
amor,  como  á  un  antiguo  compañero,  porque  me  recuerda  la  mar 
que  arrolló  mi  su.  ño  de  uiño  con  s-as  embravecidas  olas;  la  marque 
íuo  recibió  en  su  hilado  seno :  lámar  cuyas  espumosas  montañas 
trepé  tantas  veces,  nadando  con  la  apUidad  de  un  d.dlin;  la  mar  so- 
bre cuya  mansa  superficie  repelé,  burlándome  de  los  tímidos,  que 
median  temblando  su  profundidad  ó  no  se  atrevían  á  recorrer  sus 
¡impías  llanuras,  temiendo  el  ataque  del  tiburón  que  solo  conocían 
•le  fama.  ¡  <jue  hermosa  es  la  mar  en  su  calma  y  que  imponente  en 
ta  soberbia  í  Cómo  envidio  á  las  paviotas  que ,  viví»  r-do  entre  el  cie- 
lo y  la  mar,  mojan  las  puntas  de  su  alas,  arrastrándose  como  una  11c- 
.  ai,  y  se  re  muñían  después  derramando  una  copiosa  lluvia  de  per- 
lis,  que  |o<  ray..s  j,  ¡  >.  |  colora.  Pero  quiero  olvidar  la  mar  para  ocu- 
parme del  estanque.  Fija  mi  vista  en  su  cri.-lal,  queriendo  descubrir 
•ti  fondo,  nlvidé  a  los  niños  corrim  como  m:a  tropa  de  monteses: 
y  eu  aquel  espejo  latente  empezó  a  buscar  un  objeto,  que  vo  no 
v,  ii,  pero  que  i  vt,,'i,i!n  deínihrir.  Mi  esperanza  no  quedó  fallida: 
la  suptrücte  de  las  ai"n<  apiló  en  un  puuto ,  y  percibí  distinta- 
mente un  rostro,  velado  |M.r  una  pasa  de  hüos  de  piala,  'rom  lio  mas 
hermoso  que  el  de  la  ondina  in. >  -edurlora  .  porque  era  el  rostro  de 
Ja  uvojer  de  mis  ensueños.  Me  eché  s,,¡;r.'  h  lnrandilta,  con  pelipro 
le.  caerme  al  J¡ju» ,  y  esp-.-nba  jd  suma  i:>:;ceii  m-h  que  desapsre- 


ciera  la  pasa  para  ver  el  rostro  divino,  mas  radiante  que  el  sol  d<- 
oriente  y  mas  delicado  que  las  rosas  de  los  Cármtnr*  de  la  Alhambra: 
cuando  oí  la  ioz  de  la  niña  corazón  de  bronce,  que  decía  á  su  amipa 

— Mira',  mira  aquel  pato  como  nada  entre  apua?. 

—Es  verdad:  contestó  la  corazón  de  oro:  y  yo ,  lanzando  un  «u- 
Metin  mas  enérpieo  que  el  de  la  Lucia,  eché  á  correr  renepando 
de  las  dos  jóvenes,  que  con  intención  ó  sin  ella,  habían  destruido 
mis  mas  halapíicñas  ilusiones. 

Como  un  caballo  desbocado  pasé  por  el  estanque  chino ,  pare- 
riéndome  el  ruido  que  hacían  sus  campanillas  un  doble  de  muerta . 
y  huyendo  de  sus  pececillos ,  como  si  fueran  los  mónslruos  tnarin** 
que  no  había  temido  en  las  mares.  Bajé  al  Parterre  tropezando  en 
cuanto  encontraba  i  mi  paso ,  y  Un  cieiro  que  me  ahorré  dar  un  sus- 
piro, porque  no  vi  siquiera  el  pedestal  del  prupo  de  Daoi*  y  Velar- 
de;  rabro  reparando,  no  sé  romo,  en  una  rosa  medio  aterida ,  qu- 
estaba  oculta  entre  las  ramas  del  rosal  su  padre ,  la  copi  con  ciert.. 
delirio,  y  d ¡jé ,  no  sé  si  en  voz  alta  ó  con  la  voz  del  pensamiento 
«  Ya  que  he  visto  por  todas  partes  á  la  mujer  de  mis  amores;  ya  que 
•me  ha  persepuido  su  inta?en  en  mi  solitario  paseo;  ya  que  los  paja- 
tros,  los  árboles  y  los  estauquw  del  Hetiro  me  la  han  presentado  de 
•mil  modos ,  ya  que  todo  ha  sido  fantasía ,  quiero  que  haya  alpo  de 
•real  y  positivo ,  y  esta  rosa  ,  bija  del  Retiro  como  mis  doradas  ilu- 
siones, ha  de  cambiar  su  n>o  perfume  por  el  aroma  mas  suave  de 
»los  labios  de  mi  adorada ,  y  ha  de  reposar  sobre  el  seno  de  la  her- 
•inosa  flor  de  mis  encantos.  »  Del  Parterre  hasta  el  Dos  de  Mayo  no 
hay  mas  que  un  vuelo ;  desde  el  Dos  de  Mayo  al  Botánico  hay  oír . 
vuelo,  y  en  dos  vuelos  me  puse  delante  de  la  verja  con  el  presenti- 
miento de  encontrar  real  y  positiva  á  la  que  fantástica  y  aérea  h3- 
bia  visto  por  todas  partes.  Mi  presentimiento  fué  tiel :  me  había  di- 
cho que  la  enrontraria  y  la  encontré  corpórea  y  bella.  Pero  cómo  la 
encontré,  ¡  hi.is  mió!  Rodeábanla  diez  adoradores,  y  ella  respondía 
á  las  talantes  frases  de  todos  diez  con  un  coquetisino  capax  de  hac<  r 
que  se  aumentara  el  número  hasta  la  docena  del  fraile.  No  e*pl¡caré 
lo  que  sentí ,  porque  hay  sensaciones  Un  fuertes  que  no  pueden  ser 
esplicadas;  diré  si  que  sepii  avanzando  con  la  esperanza  de  eclipsar 
á  los  diez  satélites  que  piraban  en  torno  del  sol  de  mi  vida;  pero, 
¡quimérica  esperanza!  la  inpraU  no  cambió  de  tono,  de  aire  ni  de 
color  siquiera :  pagó  el  saludo  que  la  hice  con  una  lisera  inclinación, 
y  prosipuió  su  marcha  triunfal  como  sí  á  nadie  hubiera  visto.  Loco 
de  celos  y  de  enujo,  arrojé  la  rosa  lejos  de  mi ,  y  la  rueda  de  un  co- 
che .Simón  pasó  sobre  ella,  sepultándola  en  el  lodo  del  arrecife 
«¡Ay!  f  esclamé,  dando  un  suspiro  capaz  de  ablandar  al  mi  sin  • 
tiempo  los  corazones  de  oro  y  bronce  de  las  dos  jóvenes  del  Retir  i 
•después  de  haber  soñado  tinto,  lo  iiniro  real  que  había  traído  de 
•mi  solitario  paseo  era  esa  rosa  que  la  rueda  ha  aniquilado  en  un 
"SCL-undo:  si  lo  real  queda  sepultado,  para  vemienra  y  pena  mi.<. 
•entre  el  lodo  inmundo  ¡en  dónde  deberé  sepultar  las' quiméricas 
•  ilusiones  que  me  han  persepuido  esta  tarde  ? » 

¿En  dónde  deberé  sepultarlas,  carísimas  lectoras  mías?  Respei- 
dedme  por  compasión.  ¿Deberé  conlínuar  pensando  en  la  hermosí'  - 
ina  sultana,  que  se  presenta  rodeada  de  una  corte  de  adoradores,  ó 
deberé  olvidarla  y  buscar  otra  mujer  menos  hermosa  que  se  eont>  -, - 
le  con  una  ros* .  copida  por  mi  mano  en  el  Parterre  d*l  látiro?  >•• 
os  ñapáis  las  sordas,  lectoras  mias.  Esla  prepunta .  q-i.  os  paree  •  i 
una  broma  de  fin  de  articulo  ó  una  estravapancia  de  mi  <  ;..ácter,  t  - 
zarro  siempre  por  lo  triste  ó  lo  jupuelnn.  necesita,  pide  y  opera  w..  > 
respuesta  meditada,  concienzuda  y,  lo  que  es  mas  apremian!* . 
pronta:  respuesta  que  pueden  dirijirme  á  la  redarciun  del  Sraoi 
uto ,  ó  á  mi  casa ,  como  les  parezca,  Sé  que  exijo  niurlm,  que  dedi  ■«■ 
rozados  y  manos  blancas  podrían  enneprerer  un  tanto ;  pero  lec.iorr,-. 
nada  pido  que  no  haya  dado  con  usura.  Yo  he  formado  millones  * 
letras  para  entreteneros  ó  fastidiaros :  justo  es  que  alpuna  de  v. jo- 
tras forme  un  millar  siquiera ,  pues  con  un  millar  me  contento,  pan 
sacarme  de  un  apuro  He  dicho. 

Jc»s  ns  AR1Z.A. 

Dl4rr«f  perplejo 

Diderot  había  sido  llamado  á  Rusia  por  la  emperatriz.  En  ur-a  de 
las  cenas  á  que  asistió  en  la  Ermita,  el  filósofo  estuvo  detlamaudo 
violentamente  contra  los  aduladores,  y  terminó  diciendo  que  debía 
haber  para  ellos  un  infierno  especial.  Catalina  interrumpió  la  conver- 
sación para  preguntarle  qué  pensaban  en  Paris  de  la  muerte  del  úl- 
timo Zar  (victima  suyaj.  fiderot ,  que  conoció  al  instante  la  perfíJ. ., 
desemejante  pregunta,  balbució  algunas  palabras  de  m  res-dad  p.- 
lítii-a...  razones  di  estado   sTened  cuidado ,  Uidcrnt.  le  dijo  ful- 
mente la  emperatriz-,  estáis  ruando  menos  en  camino  del  pur.at>-i: p 

OBrum  »  r-iUbUtí míralo        dri  Stn.!i»»io  .  o,  I «  Iiiituoik. 
é  Wtfv  J,  p    6  Alk,B,l-ri. 
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EL  REY  DEPUESTO  EN  ESTATUA. 


Atravesaba  un  eleeanle  y  gallardo  caballero  la  c^m  nraehcdum- 
hre  reunida  Trate  el  palacio  4*1  rV-y  don  Ronque ;  y  tasto  ta  riqueza 
de  su  vestido  como  la  frave  apostata  de  su  continente,  demostraban 

'I  alio  sentimiento  de  disrmdnd  é  importancia  que  le  poseía.  Abríanle 
paso  todos  Jos  cortesanos:  posternábanse  ante  él  loe  humildes  preten- 
dientes de  los  livores  reales,  oyeodose  por  doquiera  las  mayores  aJa- 
binzas  y  escomió»,  dírijidos  i  favor  del  obsequiado  valido. 

— E*  el  Conde  de  Icdesma!  repetían  lo»  palaciego»  ton  edmira- 
r»'-iúo  yrespeto,  y  basta  algvnos  poco»  que  do  le  conocían  parecía 


que  se  hallaban  penetrados  de  la  mas  profunda  veneración  bária  <  l 
Je poMtario  de la  soberana  puvanxi.  Pero  el  Conde  apenas  mostraba 
apercibirse  de  semejante  homenaje,  recibiéndolo»  acatamientos  di* 
aquellas  miserable»  como  un  tributo  justo  y  legitimo,  por  el  cual  en 
nada  debía  esd  tarso  tu  reconocimiento  6  Sorpresa. 

Junto  á  la  puerta  principal  dd  palacio,  había  un  grupo  compues- 
to de  tres  caballero»  cuya  traía  les  señalaba  por  personages  de  alta 
importancia.  Ka  cuanto  vieron  estos  que  te  aproximaba  el  Conde, 
dieron  tregua  i  sus  coloquios ,  turnando  al  momento  sus  semblante* 
una  manifiesta  espresion  de  rencor. 

— (Iléle  ahil  csclamó  cautelosamente  uno  de  los  tres  hidalgos.  ... 
jAqui  está  este  perverso  advenediio,  ese  vil  y  abominable  gusanillo! 

i  5  de  Srtilhbus  de  t8oü. 
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—Silencio ,  señor  de  Benavente,  respondió  otro....  Todavía  do  ha 
llegado  el  momento  demostrar  nuestra  indignación. 

El  Conde  de  Ledesma  erguió  orgullosamente  la  frente  al  acercar- 
se a  este  grupo ,  puesto  que  si  bien  sabia  que  no  podía  prometerse  de 
él  iguales  sentimientos  que  de  las  innobles  turbas  que  poco  antes  le 
festejaran,  enseñárale  la  esperiencU  á  arrostrar  el  desdeñoso  talante 
desús  enemigos,  pagando  con  usura  sus  ¡asaltos.  Verillcóse  pues, 
una  escena  muy  digna  de  llamar  la  atonden  de  un  observador  desin- 
teresado: el  Conde  y  sus  enemigos  tomaron  1  cual  mas  un  espresive 
aspecto  de  arrogancia  lanzándose  mátuamente  ciertas  miradas,  en  las 
que  se  pintaba  sin  reboxo ,  el  reciproco  odio,  desden  y  deseo  de  ven- 
ganza que  animara  i  lodos  ellos. 

— ¡Insolente!....  ¡zarrapastroso!....  ¡menguado!....  barboto  el 

<*onde  de  Benavente  ya  que  hubo  pasado  el  execrado  favorito  

¿Sera  posible  que  les  grandes  y  prelados  de  Castilla  toleren  con  pa- 
rtencia la  dominscion  de  este  miserable? 

—En  efecto ,  respondió  don  Pedro  Girón ,  Maestre  de  Calatrava  

En  efecto,  es  vergonzoso  ya  el  sufrimiento  eon  que  se  aguantan  la 
insolencia  y  desmanes  de  este  miserable  aventurero. 

— Todo  vendrá  ¿  su  tiempo ,  razonó  el  Conde  de  Falencia :  los  ne- 
gocios van  tomando  un  aspecto  muy  favorable ,  y  es  de  esperar  que 
tanto  la  arrogancia  de  este  mal  llamado  conde  de  Ledesma ,  como 
la  debilidad  del  Rey  y  la  escandalosa  vida  de  la  Reina ,  alcanzarán 
muy  en  breve  la  debida  recompensa.  Supongo  que  no  faltareis  á  la 
reunión  qne  hay  esta  noche  en  casa  del  Arzobispo  de  Toledo :  «II i  es- 
Un  convocados  todos  los  grandes  de  Castilla ,  y  por  cierto  qne  han  de 
tratarse  asuntos  de  grave  interés  para  todos  nosotros. 

—No  faltaremos,  respondieron  Benavente  y  Girón  eon  ahinco;  y 
después  de  haberse  dirigido  algunas  palabras  mas ,  separáronse  los 
tres  hidalgos  hasta  el  momento  de  la  cita  convenida. 

Este  Conde  de'Lcdesma ,  tan  acatado  de  las  turbas  como  acomi- 
do de  los  grandes .  era  hombre  de  baja  condición ,  aunque  no  tanto 
como  han  pretendido  algunos  de  sus  enemigos.  Conocilsele  antes  de 
que  obtuviera  el  titulo  de  Conde ,  bajo  el  nombre  de  1).  Beltran  de  la 
Cueva ,  y  gracias  á  su  dicBtra  y  mañosa  conducta,  babia  sabido  as- 
cender desde  una  posición  bastante  subalterna,  al  pináculo  del  favor 
real,  logrando  un  grado  de  valimiento  comparable  en  cierto  modo 
cou  el  que  alcanzara  en  el  anterior  reinado ,  el  malogrado  Condesta- 
ble de  Castilla.  Sin  embargo,  solo  en  esto  se  limitaba  su  punto  de 
contacto  con  el  magnánimo  D.  Alvaro  de  Luna,  puesto  que  D.  Bel- 
tran no  poseía  ninguno  de  los  conocimientos  y  prendas  que  tanto  dis- 
tinguieran á  aquel  y  nunca  pudiera  presentar  á  su  Soberano,  ni  aun 
remotamente ,  un  conjunto  de  servicios  Un  esclarecidos  como  los 
prestados  por  el  infelice  Condestable. 

Todos  los  merecimientos  del  de  Ledesma  se  reducían  al  uso  do 
una  desmedida  adulación ,  cuyos  lisonjeros  halagos  le  valieran  su  ele- 
vación ácoaltdentc  y  ministre  del  Rey;  y  í  sus  atractivos  personales 
que  le  captáran  la  benevolencia  de  la  Reina,  la  cual,  siguiéndolos 
«Inordenados  impulsos  de  su  corazón,  no  había  vacilado  en  abando- 
nar los  miramientos  que  debía  I  su  honra,  admitiendo  en  la  mayor 
privanza  al  favorecido  D.  Beltran. 

Estos  eran  los  cimientos  de  la  grandeza  del  Conde  de  Ledesma,  y 
por  estos  detestables  servicios  lográra  el  grande  y  no  merecido  favor 
de  que  ahora  gozaba.  Pero  lo  que  había  mas  de  singular  en  este  caso 
es  que  la  rápida  elevación  de  este  privado  fuese  obra  de  aquel  mis- 
mo D.  Enrique  que  en  vida  de  su  padre,  el  Rey  D.  Juan,  fuera  siem- 
pre apoyo  de  los  conjurados  contra  las  demasias  de  D.  Alvaro  de  Lu- 
na ,  personaje  incomparablemente  mas  merecedor  y  respelable,  que 
este  indigno  idolo  de  la  debilidad  do  un  Soberano  y  de  los  vergonzo- 
sos amores  de  su  esposa. 

Sabido  esto ,  nadie  estrañará  que  toda  la  grandeza  castellana  es- 
tuviese declarada  contra  el  favorito,  mayormente  cuando  muchos  de 
los  principales  magnates  tenían  sobradísimo  motivo  de  queja  por  va- 
rios agravios  particulares.  El  Arzobispo  do  Toledo  y  el  Marqués  de 
Víllena  habían  sido  separados  de  la  Real  Persona  para  ceder  su 
lugar  á  B.  Beltran,  el  cual  acababa  de  ser  colocado  al  frente  de  los 
negocios  del  Estado,  concediéndosele  el  titulo  de  Conde  de  Ledesma  y 
una  infinidad  de  riquezas  y  distinciones. 

Tenía  el  Rey  D.  Enrique  una  multitud  de  defectos,  y  apenas  poseía 
ilgunaque  otra  rarísima  prenda  que  pudiera  paliarles,  incapaz  de  diri- 
jirlas  riendas  del  Estado  por  su  eseesáva  indolencia  y  nulidad,  entre- 
góse al  primero  que  supo  halagar  su  espíritu ,  originando  con  su  indo- 
lencia una  larga  serie  de  desgracias  y  trastornos  en  el  reino  cuyo  go- 
bierno le  encoinendára  la  providencia. 

Aconteció  á  la  sazón  el  alumbramiento  de  la  Reina,  la  cual  dió  a] 
mundo  uoa  niña,  á  quien  se  llamó  Doña  Juana.  Pero  como  desde  el 
mismo  instante  consideraron  todos  á  aquella  Infanta  hija  adulterina 
de  D.  Beltran,  por  este  motivo  la  asignaron  el  feo  mote  de  la  Btltra- 
«*ja  ;  bajo  el  cual  fué  conocida  desde  entonces.  Sin  embargo,  á  pesar 
á-  la  pública  voz  y  fama,  empeñóse  el  Rey  en  hacer  reconocer  á 


Doña  Juana  como  heredera  de  su  corona,  cuya  imprudente  medida 
fué  la  señal  del  general  levantamiento  de  todos  los  grandes  y  potenta- 
dos del  reino. 

La  uocbe  no  había  cerrado  ann  del  todo,  cuando  una  multitud  de 
caballeros  y  prelados  acudían  ya  á  la  cita  que  les  fuera  dada  en  casa 
del  Arzobispo  de  Toledo.  Reunidos  los  congregados,  pronunciáronse 
varios  discursos  en  los  cuales  el  resentimiento  aumentaba  los  fuegos 
de  la  elocuencia ;  sin  embargo  era  inútil  todo  auxiliar  cuando  la  con- 
vicción se  mostraba  tan  unánime,  y  ciertamente  no  babia  necesidad 
de  inflamar  el  ánimo  de  unos  hombres  ajilados  ya  por  las  pasiones 
mas  fuertes.  Quizás  nunca  se  viera  una  asamblea  en  que  reinase  mas 
armonia  en  punto  á  las  intenciones;  pero  al  propio  tiempo  menos 
conformidad  con  respecto  al  mejor  modo  de  llevarlas  á  cabo.  Aboga  - 
ban  uoos  por  la  adopción  de  medidas  violentas;  rechazaban  otros  este 
parecer,  originándose  de  esta  encontrada  lucha  de  opiniones  diverso, 
una  confusa  y  turbulenta  algarabía. 

En  este  estado  pareció  ea  la  sala  donde  se  celebraba  la  juola  un 
personage  de  traza  noble  y  severa,  cuya  presencia  ejerció  el  saluda- 
ble influjo  de  restablecer  la  tranquilidad  entre  los  asistentes.  Todos 
los  ojos  se  dirijieron  al  punto  sobre  el  recien  llegado ,  quien  encami- 
nándose hacía  el  estrado  donde  se  hallaba  el  Arzobispo  de  Toledo,  to- 
mó asiento  á  su  mismo  lado,  con  muestras  de  reconocida  superiori- 
dad. Ahora  bien,  el  hombre  que  había  operado  este  súbito  cambio  en 
los  espíritus ,  era  el  Marqués  de  Víllena,  varón  muy  famoso  en  toda 
España,  tanto  por  su  manifiesta  ambición ,  como  por  su  grande  ta- 
lento y  saber. 

Privado  el  Marqués  del  favor  del  Rey ,  merced  á  loa  manejos  del 
Conde  de  Ledesma,  jurára  eterno  é  implacable  rencor  á  su  rival, 
mostrándose  como  puede  suponerse  uno  de  los  miembros  mas  activos 
de  aquella  temible  liga.  Móvil  de  todas  las  maquinaciones  y  tramas 
dirijidas  conlra  el  detestado  favorito,  convocára  el  Marqués  por  me- 
dio del  Arzobispo  la  presente  reunión ,  seguro  ya  de  antemano  de  la 
buena  acojida  que  debía  alcanzar  el  plan  de  operaciones  que  trataba 
de  proponer.  Llevado  pues,  de  la  convicción  de  su  superioridad  é  im- 
portancia personal,  díríjió  al  momento  ta  palabra  á  los  conjurados, 
h tillándoles  en  los  siguientes  términos: 

Nobles  señores  y  amigos ,  ha  llegado  por  Un  el  instante,  no  diré  si 
feliz  ó  adverso,  eo  que  debemos  poner  en  planta  un  proyecto,  el 
cual  hace  largo  tiempo  que  me  ocupa  eo  mis  vigilias.  La  ciega  pre- 
vención del  Rey  y  los  desmanes  de  su  indigno  favorito,  exyen  ya  de 
nosotros  semejante  proceder.  No  creáis  que  me  anime  un  mezquino 
resentimiento  personal;  nada  de  esto,  trátase  aquí  solo  del  bien  ge- 
neral de  nuestra  patria ,  bajo  cuyo  i 
poco  de  atención  á  mis  palabras. 

-¡  Hablad,  hablad  1  esclaman 
rados. 

—Está  bien,  amigos  mios,  prosiguió  el  Marqués :  ante  todas  cosas 
es  preciso  enviar  al  Rey  una  diputación  compuesta  de  ios  principales 
personajes  del  reino,  para  que  en  nombre  de  toda  la  nación  le  hagan 
presente  las  desgracias  que  la  alujen ,  y  el  urgente  remedio  que  exi- 
jen  sus  males,  los  cuales  nunca  podran  cesar,  sin  la  separación  de 
B.  Beltran  de  la  Cueva,  ahora  llamado  Conde  de  Ledesma ,  no  so- 
lo de  los  empleos  que  obtiene,  sino  también  de  la  privanza  del  So- 
berano. Este  será  el  primer  punto  de  reclamación.  El  segundo  ha  de 
ser  la  formal  promesa  del  Rey,  de  escluir  á  la  B*Ur>mt¡a  de  ia  suce- 
sión á  un  trono  del  cual  ta  aleja  la  ilejitimidad  de  su  nacimiento:  w 
B.  Enrique  se  empeña  en  negar  estas  dos  importantes  demandas,  inú- 
til será  insistir  acerca  de  otros  puntos  de  menor  cuantía ,  y  en  tal  ca- 
so ya  no  habrá  otro  partido  que  el  de  negarle  el  uso  de  la  potes- 
tad real. 

—¿Mas  cómo  se  logra  esto?  preguntó  el  impaciente  Girón. 

—Haciendo  cuanto  en  nosotros  quepa  para  colocar  al  Infante  B.  Al- 
fonso en  el  trono  de  0.  Enrique ,  respondió  el  de  Víllena  con  una  fría 
sonrisa. 

—¡ Qué  decís!  esclamó  el  Marqués  de  Sanlillana  lleno  de  asom- 
bro ¿Creéis  acaso  que  pudiera  surtir  efecto  una  empresa  tan  ar- 
riesgada? ¿Acaso  tomaría  la  nación  parte  en  esta  atrevida  rebelión? 

—Esperad,  esperad,  amigo  mió,  dijo  el  Marqués  de  Víllena.  in- 
terrumpiendo al  de  Sanlillana  Habéis  de  haceros  cargo  de  quem» 

estamos  aquí  para  examinar  la  gravedad  de  los  remedios,  sino  par- 
buscar  uno  que  pueda  aplicarse  á  nuestros  males.  Desde  luego  estoy 
convencido  de  que  no  lograremos  nuestro  intento  sin  tener  algunos 
tropiezos;  pero  pónganse  todos  la  mano  en  el  pecho ,  y  digan  si  pue- 
de haber  situación  mas  triste  y  dura  que  la  que  en  et  día  oprime  I 
los  nobles  castellanos.  ¿Por  ventura  es  cuestión  que  tan  pocos  sacrüia 
ctos  se  merezca,  la  de  salvar  nuestras  vidas  y  fortunas,  librando  I 
la  propia  sazón  á  todo  el  reino  de  manos  de  un  vil  advenedizo,  aman- 
te de  una  Reina  sin  pudor?  ¡  Castellanos  I  esto  no  puede  ya  sopor- 
tarse. Los  tiempos  de  la  dominación  del  Condestable  de 'Luna,  )•> 

de  «te  en  que  vivimos;  ahora  b,en, 
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si  aquel  grande  hombre,  á  pesar  de  loa  servicios  prestados  á  la  Da- 
ción ,  fué  considerado  digno  de  muerte  por  sus  usurpaciones  y  esce- 
sos, «qué  no  merecerá  ese  vil  favorito ,  ese  azote  de  Castilla,  ese  in- 
solente privado,  oprobio  del  reino  entero?  No  es  posible  que  delira- 
mos un  solo  instante  empresa  Un  necesaria :  [  las  cosas  han  llegado 
a  so  término,  y  si  son  impotentes  nuestros  medios  de  persuasión,  no 
hay  otro  arbitrio  que  recurrir  abiertamente  á  la  fuerza  de  las  armas! 

El  discorso  del  Marqués  de  Villena  fué  pronunciado  con  la  mayor 
vehemencia  y  calor,  lo  que  no  deberá  estra fiarse,  sabiendo  ya  que 
era  el  enemigo  mas  encarnizado  del  favorito  real.  En  efecto,  su  alma 
ambiciosa  y  arrogante  no  podía  ver  sin  grave  encono  los  progresos 
que  á  sus  espensas  había  hecho  D.  Bellran,  siendo  muy  natural  so  de- 
seo de  dar  principio  á  una  pugna  que  tal  vez  podría  traerle  de  nuevo 
el  perdido  favor  que  un  dia  le  dispensára  el  Soberano.  Pero  de  todos 
modos,  aonen  el  caso  deque  D.  Enrique  no  accediese  á  las  reclama- 
nones  cuya  esposicion  había  hecho  i  los  conjurados,  quedábale  aun 
al  Marqués  la  esperanza  del  entronizamiento  del  Infante  D.  Alfonso, 
cuya  gratitud  por  el  importante  servicio  que  le  prestirá  colocándole 
en  el  trono ,  no  podía  serie  dudoso  bajo  ningún  aspecto. 

Sin  embargo ,  no  todos  los  nobles  conjurados  participaban  del 
egoísmo  de  sentimientos  del  Ma  rqués.  Tanto  el  reinado  anterior  co- 
mo el  presente  pudieran  haberse  llamado  épocas  de  favoritismo  y  ca- 
bala, y  asi  no  dejaban  muchos  de  deplorar  los  males  que  agoviaban 
al  Estado,  deseando  en  lo  Intimo  de  su  corazón  una  reforma  que  pu- 
siera coto  á  tales  demasías.  Bajo  este  supuesto  habiendo  sido  apro- 
bada la  proposición  de  Villena ,  gracias  al  artificio  ron  que  supiera  en- 
cubrir el  interés  personal  que  le  animaba  en  este  punto,  nom- 
bróse en  el  acto  la  comisión  que  debía  presentar  al  trono  las  quejas 
de  los  grandes  de  Castilla.  Componíanla  el  Arzobispo  de  Toledo,  los 
Condes  de  Alba  y  Bena vente,  y  algunos  otros  miembros  influyentes 
del  Estado ;  pero  por  lo  que  concierne  al  Marqués  de  Villena ,  tuvo  la 
astucia  de  evitar  todo  compromiso ,  eludiendo  el  lomar  parte  en  un 
acto  de  que  era  el  verdadero  autor. 

La  mañana  siguiente,  pasó  la  comisión  á  desempeñar  el  encargo 
qne  le  fuera  cometido,  y  presentándose  solemnemente  en  palacio, 
esplicó  los  motivos  de  su  embajada  con  tono  respetuoso  aunque  deci- 
sivo. Al  principio  se  mostró  el  Rey  indignado  de  la  presunción  de  una 
Rrajpdtza  que  de  tal  modo  intentaba  dictarle  leyes;  pero  la  actitud  fir- 
me y  resuelta  de  los  dipotados ,  escitó  en  breve  otros  sentimientos 
en  su  alma  débil  y  apocada.  Manifestáronle  los  emisarios  con  espre- 
siones  muy  enérjieas  los  escesos  que  se  cometían  en  la  administra- 
ción de  justicia,  y  los  males  que  sufría  la  nación  por  el  despotismo 
vil  del  indigno  favorito ,  añadiendo  después  de  estos  lamentos,  otras 
muchas  quejas  de  menor  importancia. 

La  traza  intrépida  y  hostil  de  los  diputados  hizo  entrar  al  rece- 
loso Monarca  en  una  especie  de  negociación ,  que  por  el  momento 
pudo  desarmar  á  los  descontentos.  Con  este  objeto  declaro  que  toma- 
ría muy  en  cuenta  los  artículos  que  se  le  habían  espueslo,  resultando 
después  de  las  conferencias  habidas  entre  las  dos  partes,  un  convenio 
ea  que  se  estipulaba  que  el  Rey  pondría  en  libertad  á  los  Infantes  don 
Alfonso  y  doña  Isabel ;  que  el  primero  seria  reconocido  heredero  del 
trono,  pero  bajo  la  condición  de  casarse  con  la  Infinta  doña  Juana 
llamada  la  B*ltntmja ,  luego  que  esta  hubiese  llegado  á  una  edad  á 
propósito;  y  por  último,  que  seria  separado  el  Conde  de  Ledesma 
del  alto  destino  que  ocupaba  en  palacio. 

Desde  este  instante  pareció  que  iba  á  establecerse  nna  perfecta 
armonía  entre  el  Rey  y  la  grandeza.  El  Infante  D.  Alfonso  salió  de  su 
prisión  sin  pérdida  de  momento,  realizándose  de  este  modo  la  prime- 
ra parte  de  lo  pactado;  pero  no  se  mostró  el  Rey  tan  celoso  en  el 
cumplimiento  de  los  demás  puntos  del  convenio.  Fuéraie  este  arran- 
cado por  la  imperiosa  ley  de  ta  necesidad,  y  ya  que  se  Kabia  conju- 
rado la  borrasca ,  halagábale  el  engañoso  pensamiento  de  poder  fal- 
tar impunemente  á  sus  empeños.  Asi  pues,  el  Conde  de  Ledesma  no 
fué  removido,  y  su  administración  se  hizo  aun  si  cabe  mas  dura  y 
escandalosa  que  antes ,  originándose  con  sus  escesivos  desmanes, 
nuevo  encono  en  los  ánimos,  por  desgracia  ya  sobradamente  irritados. 

A  la  sazón  tomó  la  liga  de  la  grandeza  un  aspecto  mas  imponen- 
te y  hostil ,  pues  exasperados  todos  con  la  falla  de  palabra  del  Rey,  y 
plenamente  convencidos  de  qne  el  de  Ledesma  únicamente  podía  ser 
derrocado  por  fuerza  de  armas,  trataron  de  recurrir  á  este  partido  es- 
tremo, para  deshacerse  de  una  vez  del  insolente  privado. 

En  estas  coyunturas  entabló  el  Marqués  de  Villena  una  secreta 
negociación  con  el  Infante  D.  Alfonso,  i  quien  se  quería  obligar  á 
aceptar  la  corona  de  Castilla ,  que  todos  los  grandes  del  reino  trata- 
ban de  adjudicarle. 

—¿Y  qué  puede  conteneros?  deeia  al  Infante  el  de  Villena....  ¿Ig- 
noráis que  es  la  vos  de  una  nación  ultrajada,  la  que  os  llama  á  un  tro- 
no hoy  dia  mancillado?  Aceptad,  señor .  nuestra  proposición,  y  todos 
los  castellanos  sin  distinción  de  jerarquías  ó  clases .  bendecirán  un  su-  I 
ceso  Un  glorioso  y  placentero.  > 


f  Coq vencido  por  fin  D.  Alfonso ,  dió  muestras  de  acepUt,  aunque 
con  basUnte  repugnancia ,  la  corona  que  se  le  ofrecía.  Sabido  es 
cuán  raras  veces  suelen  resistir  á  sus  halagos  los  mismos  lazos  del 
mas  estrecho  parentesco ;  pero  si  hubo  nunca  rebelión  que  tuviese 
visos  de  legitimidad,  fué  sin  duda  alguna  la  que  ahora  se  tramaba. 
Muchos  de  los  conjurados  se  hallaban  realmente  animados  de  un  sin- 
cero y  verdadero  patriotismo,  puesto  que  no  todos  participaban  (li- 
las ambiciosas  cuanto  interesadas  miras  del  marqués  de  Villena  y 
demás  personalmente  agraviados. 

Advertidos  los  de  la  liga  del  buen  resultado  que  obtuvieran  las 
insUncias  de  Villena  para  con  el  Iofantó,  desecharon  ya  todo  mira- 
miento, declarándose  á  la  faz  del  dia  contra  el  Rey  y  su  favorito.  La 
ItsU  de  los  conjurados  había  aumentado  de  Ul  modo ,  que  apena» 
podía  citarse  un  solo  nombre  de  influencia  ó  consideración  que  no 
estuviera  en  ella  comprendido.  Los  espíritus  estaban  muy  irritados, 
Unto  por  los  escesos  de  este  reinado,  como  también  por  los  cometi- 
dos en  el  anterior;  pero  había  llegado  ya  el  momento  de  estallar  la 
indignación  general,  y  la  corona  del  Rey  de  Castilla  vacilaba  sobre 
sus  débiles  sienes.  Sin  embargo ,  como  á  pesar  de  la  reconocida  fla- 
queza moral  del  Rey ,  era  de  suponer  que  haría  este  alguna  resisten- 
cia antes  de  abandonar  su  diadema ,  quedó  acordado  que  se  procede  - 
ria  inmediatamente  á  su  solemne  deposición,  en  vez  de  contentarte 
con  vanas  y  estériles  declamaciones. 

Bajo  este  supuesto  se  convocó  una  asamblea  general  de  la  nación, 
la  que  debía  tener  efecto  en  las  llanuras  de  Avila ,  inviUndose  espe- 
cialmente para  su  asistencia  á  todos  los  prelados  y  personages  de  va- 
limiento del  reino.  Al  mismo  tiempo  se  levantó  con  gran  presteza  un 
cuerpo  de  tropas  formado  de  los  descontestos  y  sus  parciales,  cuyas 
providencias  ya  lomada» ,  tratóse  de  llevar  á  cabo  el  plan  antes  con- 
certado. 

Levantóse  un  inmenso  catafalco  junto  i  la  ciudad  de  Avila,  y  en 
él  se  colocó  un  magnífico  trono ,  suntuosamente  adornado  y  decora- 
do con  las  armas  de  Castilla ,  á  imitación  del  verdadero  trono  de  don 
Enrique.  Encima  fué  colocada  una  estátua  que  representaba  á  est* 
Monarca ,  vestido  con  el  manto  real ,  y  ceñida  la  corona.  En  sus  ma- 
nos tenia  la  espada  de  la  justicia  y  el  cetro  soberano,  quedando  re- 
presentados cual  convenia  todos  los  demás  atributos  de  la  réjia  po- 
testad. Rodeaba  por  fin  á  este  aparato  una  numerosa  tropa  de  solda- 
dos, entre  cuyas  filas  ondeaba  el  pendón  de  Castilla  luciendo  adema» 
las  particulares  divisas  de  los  nobles  conjurados. 

Hablase  reunido  una  inmensa  multitud  para  presenciar  el  esjk*- 
láculo  que  iba  á  ofrecerse.  Circulaban  por  todos  los  corrillos  propó- 
sitos muy  eslravagantescon  respecto  al  desenlace  de  aquella  escena: 
pero  lodo»  se  estañaban  d<  que  no  figurase  también  la  imágen  del 
odiado  D.  Bertrán,  cabe  á  la  de  su  soberano  protector.  Llegada  por 
último  la  hora  de  la  cita ,  reuniéronse  los  conjurados ,  entre  los  cua- 
les figuraba  el  Infante  D.  Alfonso ,  y  al  son  de  mil  belicosos  instru- 
mentos salieron  de  la  Iglesia  en  donde  habían  asistido  i  los  oficio* 
divinos,  dirijiéndose  con  grande  acompañamiento  hacia  el  lugar  de 
la  ceremonia.  Engrosábase  i  cada  paso  el  número  de  espectadores, 
demostrando  todos  con  sus  alegres  gritos,  la  simpatía  que  les  causa 
ba  el  acto  que  iba  ya  á  consumarse. 

En  cuanto  hubieron  llegado  los  confederados  al  lugar  donde  es- 
taba erijido  el  caUfalco ,  subieron  en  él  el  Arzobispo  de  Toledo  j. 
otros  prelados,  igualmente  que  los  Condes  de  Palencia  y  Benaventr 
y  otros  magnates  de  valía ,  con  gran  número  de  heraldos  y  alguaci- 
les. Los  demás  caballeros  se  colocaron  espada  en  mano  alrededor 
del  Ublado,  poniéndose  á  cierta  distancíalos  soldados,  con  objeto  de 
contener  á  la  inmensa  muchedumbre  que  ocupaba  toda  la  llanada. 
Entonces  tocaron  los  clarines  y  aubales  cual  para  llamar  la  atención 
de  la  asamblea,  y  habiendo  sucedido  un  profundo  silencio ,  presen- 
tóse un  pregonero,  quien  desde  lo  alto  del  estrado  comenzó  la 
lectura  de  las  quejas  que  se  elevaran  contra  el  Rey ,  y  la  consecuen- 
te sentencia  de  su  deposirion. 

— «¡Castellanos,  esclamó  con  fuerte  voz,  grandes  prelados,  rúos 
hombres,  hidalgos  y  plebeyos  de  Castilla I....  ¡Escuchad,  atended 
todos  la  declaración  que  voy  á  haceros!....  El  Rey  D.  Enrique  IV  de 
Castilla  se  ha  hecho  indigno  de  la  corona  que  deshonra  con  sus  crí- 
menes, en  cuya  vísU  place  á  Dios  por  la  empresa  de  cuantos  se  ha- 
llan animados  del  noble  deseo  de  mantener  la  prosperidad  del  reino, 
qne  sea  desposeído  del  elevado  puesto  que  Un  mal  sabe  ocupar.  Pri- 
meramente dicho  rey  es  indigno  de  ceñir  una  corona  cuyo  peso  no 
puede  resistir,  puesto  que  es  el  funesto  D.  Beltran  de  la  Cueva,  hoy 
dia  Conde  de  Ledesma ,  quien  en  su  vez  gobierna  y  oprime  ron  su 
tiránico  despotismo  á  esU  nación  desventurada.  Ahora  bien ,  ya  que 
el  Rey  no  puede  soportar  el  peso  de  la  diadema ,  es  muy  justo  qut 
sea  colocada  en  una  frente  mas  capaz  de  poderla  ceñir.....  ¡Caiga 
pues  la  corona  de  Castilla  de  las  sienes  del  Rey  I).  Enrique  t » 

Aquí  se  detuvo  el  pregonero,  y  acerrándose'  en  tanto  el  Arrom- 
po de  Toledo  á  la  imájen  del  Rey.  quitóle  la  corona  de  la  cabes;. ;  »| 
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estrepitoso  son  de  los  aplausos  de  la  muchedumbre.  El  Prelado  vol- 
vió después  al  lugar  que  antes  ocupaba ,  é  inmediatamente  prosiguió 
su  Rotura  el  pregonero. 

— Kn  segundo  punto ,  el  Rey  D  Enrique  de  Castilla  no  merece  lle- 
var la  espada  de  la  justicia,  pueblo  que  tanto  descuida  su  reda  y  ca- 
bal administración ,  permitiendo  que  los  apasionado»  sentimientos  de 
algunos  hombres  venales  la  ejerzan  ron  mengua  del  honor  é  interés 

«•omun  de  todo  el  reino  Ahoia  bien  ,  ya  que  el  Rey  no  sabe  diri- 

jirla  administración  de  este  importante  ramo,  es  muy  justo  que  pase 

«*s.ta  espada  á  otra  perdona  que  sea  mas  digna,  de  llevarla  ¡Pierda 

pues  este  emblema  de  la  justicia,  el  señor  Rey  D.  Enrique  el  cuarto! 

El  pregonero  volvió  i  guardar  silencia:  cutonces  se  levantó  el 
Cundo  do  Paknria,  y  dirijíóndose  a  la  eslátua,  arrancó  con  muestras 
de  indignación  la  espada  que  tenia  eu  una  mano.  Nuevamente  resu- 
naron  los  aplausos  de  los  espectadores ,  y  restablecido  ya  el  sikn-io, 
continuó  el  pregonero  del  modo  siguiente: 

—En  tercer  lugar,  el  actual  Rey  de  Castilla  es  indigno  de  empuñar 
el  cetro,  puesto  que  su  llaqueza,  prodigalidad  ó  indolencia  se  avie- 
nen mal  con  las  prendas  que  deben  distinguir  á  lodo  Príncipe  

•juitese  pues  al  Rey  I).  Enrique  un  cetro  que  tan  mal  sabe  re^irí 

El  Cunde  de.  Benaveute  imitó  el  ejemplo  de  los  do*  magua  les  que 
le  precedieran,  y  arremetiendo  á  la  estatua,  arrancóla  el  retro  que 
llevaba  eu  la  otra  mano.  Luego  que  hubo  cesado  d  tumulto  de  las 
turba»  concluyó  el  pregonero  su  lectura  hablando  del  modo  siguiente: 
— sl'or  último  el  Ruy  l).  Enrique  de  Castilla  do  es  merecedor  de 
untarse  en  un  trono  cuyo  lustre  tanto  ha  mancillado  con  sus  vicios  y 
t  >rpczas.  Tampoco  puede  permitir  lüos  ,  que  lo  ocupe  una  Princesa 
il'-jiliiiia,  vergüenza  y  oprobio  de  la  majestad  real..  Ahora  bien, 
»i -Mido  su  verdadero  heredero  y  sucesor  el  nobilísimo  Infante  I».  Al- 
fonso, os  muy  justo  que  ascienda  este  el  trono  que  aquel  ha  perdido, 
y  del  cual  aliar.»  será  vilmente  arrojado! 

Al  momento  se  ejecutó  este  eslreuio,  pues  apoderándose  D.  Diego 
López  de  Zuiiiga  de  la  estatua  real,  arrojóla  con  gran  fuerza  á  los 
pies  del  trono.  Al  mismo  tiempo  fue  mostrado  al  público  el  Infante, 
y  á  las  voces  de  ¡Castilla  !  ¡Castilla  por  d  Rey  I).  Alfonso!  fué  inau- 
gurado en  el  propio  sitial  que  antes  ocupara  la  destituida  iinágen  de 
U.  Enrique ,  por  entre  universales  gritos  de  aclamación  y  alegría. 

Acto  continuo  prestaron  homenage  al  Infante  en  calidad  de  Rey 
todos  los  grandes  congregados ,  iurluso  también  el  marqués  de  Vi- 
llena;  y  habiendo  montado  después  D.  Alfonso  en  un  hermoso  ca  ba- 
lín blanco,  ricamente  enjaezado ,  dióse  á  recorrer  las  principales  ca- 
l¡es  de  Avila ,  escollado  de  lodos  sus  parciales  y  de  una  regocijada 
y  numerosa  nu^hedumbae. 

Luego  que  llegó  á  noticia  de  D.  Enrique  este  acto  de  lan  inaudi- 
1 1  audacia  por  parte  do  sus  grandes,  pareció  salir  de  su  natural  ipa- 
i  a.  llevado  dd  ardiente  deseo  de  reprimir  aquel  desmán.  Aürmáron- 
¿•:  en  esta  resolución  los  consejos  de  D.  Bellran ,  y  persistiendo  mas 
«i'ie  nunca  cu  su  propósito  de  legar  el  trono  á  la  BtUrantja,  reunió 
un  numeroso  cuorpu  de  ejército  con  objeto  de  oponerse  á  los  confe- 
derados. 

Después  de  una  sírie  de  operaciones  militares  bastante  acertadas, 
dieron  vista  los  rcalí-tas  á  las  huestes  dd  Infaute  junto  í  Olmedo,  y 
alü  fueron  estas  completamente  derrotadas.  Pero  no  decayó  el  áni- 
mo de  tus  descontentos  con  tan  terrible  revés,  ni  aun  con  la  insigne 
desgracia  que  poco  después  sufrió  su  bando  con  la  pérdida  del  In- 
fante b.  Alfonso,  el  cual  falleció  al  cabo  de  muy  poco  tiempo  des- 
pués de  su  mentida  coronación.  Persuadidos  los  conjurados  de  que 
los  derechos  del  difunto  luíanle  habían  pasado  a  su  hermana  Doña 
Isihel ,  d¡i ijierou  una  solemne  diputación  á  esta  Princesa ,  rogándola 
que  aceptase  la  enrona  de  Castilla;  pero  doña  Isab  I  se  negó  á  sus 
pretensiones,  con  grave  sorpresa  y  disgusto  de  los  confederados. 

—¿Es  posible,  señores,  csdainó  la  Infanta,  es  posible  que  olvidéis 
de  tal  modo  vuestros  deberes,  hasta  llegar  al  estremo  de  proponer- 
me la  usurpación  de  la  enrona  de  ('astilla?  Sabed  que  mientras  viva 
l>.  Enrique,  nunca  podre  dar  mi  apoyo  á  ninguo  proyecto  contrario 
a  sos  derechos  soberanos.  Cuando  haya  muerto  el  Rey,  geráya  caso 
muy  distinto:  solo  ntonces  consentiré  en  reclamar  el  trono,  que  en 
efecto  me  pertenecerá  de  derecho. 

Esta  manifestación  decidió  á  los  conjurados  áque  depusieran  las 
nrmas,  entrando  en  negociaciones  con  el  Rey  para  que  reconociese 
por  heredera  del  reino  á  la  Infanta  doña  Isabel.  Felizmente  se  reali- 
zaron estos  deseos,  y  habiéudose  proclamado  un  olvido  genera]  de 
lodo  !o  pasado,  volvieron  á  prestar  juramento  de  fidelidad  al  Rey  to- 
dos aquellos  que  habían  abrazado  el  partido  de  la  rebelión,  comen- 
zando desde  entonces  una  época  de  aparente  paz  y  concordia ,  cutre 
el  Principe  y  sus  vasallos. 

No  hay  por  qué  encarecer  el  furor  de  la  Reina  y  del  caido  Conde 
d  'l.o.lesma ,  cuyos  intereses  quedaron  tan  perjudicados  con  esta  re- 
conciliación. Pero  la  mala  suerte  de  Castilla  quiso  que  ya  que  los 
grandes  se  vieron  libres  del  horror  que  les  inspiraba  el  detestado  fa- 


vorito, comenzaron  á  cobrar  celos  de  la  pujanza  que  adquiría  uno 
de  sus  mismos  aliados,  d  famoso  Marqués  de  Villena,  orijinandost 
de  esta  rivalidad  nuevas  maquinaciones  é  intrigas,  contrarias  siem- 
pre al  reposo  y  prosperidad  de  la  nación. 

Poco  líerai»  después  de  estos  sucesos  murió  en  Segovia  el  Rey 
D.  Enrique,  quien  antes  de  espirar  permitió  que  le  visitaran  la  Infan- 
ta doña  Isabel  y  su  esposo  el  Rey  D.  Femando  de  Aragón;  pero  co- 
mo si  quisiera  dar  Enrique  otra  muestra  de  la  singular  inconstancia 
que  le  caracterizaba,  decían')  con  general  sorpresa,  heredera  del  tro- 
no i  la  Btliraneja. 

Fué  D.  Enrique  IV  el  último  descendiente  masculino  del  célebre 
Enrique  de  Trastamara.  A  pe*ar  de  los  esfuerzos  con  que  algunos 
apologistas  han  querido  vindicar  su  memoria ,  proclamándole  Prin- 
cipe manso  y  piadoso,  no  es  posible  disimular  ios  graves  daños  que 
trajo  al  reino  su  escesiva  indolencia ,  causa  principal  de  las  eseanda- 
|  losas  escenas  que  alteraron  con  tanta  frecuencia  la  tranquilidad  y  so- 
siego de  Castilla. 


LA  CASCADA  OtL  TOJA. 


Acababa  de  tornar  á  mi  pueblo  natal  después  de  algunos  años  de 
ausencia.  Los  azares  de  una  revolución  me  habían  arrojado  de  sus 
uniros,  y  los  huracanes  de  otra  me  habían  vuelto  á  Iraer:  asi  como 
las  tempestades  lanzan  dd  puerto  al  buque  en  él  anclado,  para  traer- 
le de  nuevo  cu  brazos  de  las  olas  y  precipitarle  sobre  sus  muelles, 
r^lo  y  desmantelado,  sin  limón  y  sin  jarcias. 

Aficionado  desde  mis  primeros  años  al  estudio  de  la  naturaleza, 
d  •  ese  inmenso  libro  que  nunca  se  acaba  de  leer  ni  de  descifrar,  co- 
iii  j  todas  las  obras  que  salen  de  la  mano  de  la  Provideuaa,  entrete- 
iii  i.ne  una  tarde  en  relatar  á  uno  de  mis  mas  líele*  y  antiguos  ami- 
gos, las  bellas  escenas  que  en  el  curso  de  mis  peregrinaciones 
había  admirado  y  aplaudido.  Nos  ocupábamos  de  la  cascada  de  (ja- 
vera y,  que  á  semejanza  de  lus  artísticos  surtidores  que  adoruan  los 
vistosos  jardines  de  Aranjuez,  brota  y  se  desata  por  entre  lo¿  preci- 
picios de  los  gigantescos  Pirineos.  Acordáudome  de  la  prodigiosa 
|  elevación  de  su  caída,  y  de  la  mageslad  que  desplegan  sus  aojas, 
j  formaudo  uo  abanico  de  espuma  al  derribarse ,  me  atrevía  á  llamarla 
I  la  rema  de  esos  espléndidos  y  sorprendentes  saltos  de  lluvia  que  de- 
coran nuestro  globo,  desde  el  Niágara  basta  el  Nilo. 

Mi  amigo  me  dejaba  hablar.  Se  entretenía  en  ver  cómo  la  ima- 
ginación aglomeraba  sobre  la  paleta  de  mis  lábios  las  mas  severas 
entre  las  mas  risueñas  Untas.  La  memoria  do  la  cascada  de  fiaverny 
prestaba  á  mi  lengua,  naturalmente  torpe,  inspiración ,  verbosidad 
y  poesía.  Pero,  no  bien  había  concluido  de  hablar,  cuando  esdamó: 
— Voy  á  pagar  pintura  por  pintura,  cuadro  por  cuadro,  imágen  por 
imágen;  solo  que  lo  que  lú  me  ofreces  es  una  hoja  arrancada  de  un 
lourenr'r  de  viaje,  y  lo  que  yo  le  prometo  es  un  lienzo  que  hemos  de 
ir  á  contemplar  mañana  á  un  museo  que  tiene  por  galerías  todo  el 
universo ,  á  la  divinidad  por  su  dueño  y  por  guardianes  el  santo  res- 
peto que  inspira  la  solemnidad  de  sus  maravillas. 

Dicho  y  hecho.  A  la  m  iñaría  siguiente  montábamos  á  caballo  en 
el  rampa  de  la  Estrella  de  la  ciudad  de  Santiago,  punto  de  partida 
de  nuestra  cspeiheion  improvisada.  Coj irnos  las  riendas,  apretamos 
los  hijares  á  nuestros  potros  y  nos  diríamos  báeia  las  corriente* 
dd  Illa. 

La  variedad  es  !a  belleza  de  Galicia,  pais  formado  por  las  mil  ra- 
mificaciones de  las  montañas  que  elevó  la  mano  de  Dios  para  servir 
de  dique  al  Octano  occidental.  Sus  valles,  generalmente  de  corta  cs- 
tension ,  sucédense  con  asombrosa  rapidez  ante  los  ojos  del  viajero- 
Ceñidos  por  la  sombría  Taja  de  los  montes  bastan  algunos  pasos  parji 
cambiar  el  cuadro  mas  triste  en  la  mas  halagüeña  perspectiva,  y  una 
colina,  una  simple  roca  operan  á  veces  este  cambio  prodigioso. 

Al  ver  cómo  aparecen  en  continuada  alternativa  las  blanquecinas 
moles  de  granito,  las  espesas  selvas  y  los  profundos  valles  que  os- 
tentan una  vejetaciun  rica  y  variada,  créese  uno  transportado  á  la 
pintoresca  Suiza,  y  se  detiene,  mal  su  grado,  para  eoulemplar  des- 
de el  borde  de  un  precipicio  un  pueblo  laborioso  que  habita  en  su 
foudo,  sobe  una  alfombra  de  verdura,  y  para  oir  el  rumor  acompa- 
sado de  sus  instrumentos  de  labranza  y  el  eco  melancólico  de  su  can- 
to que  trae  el  viento  eu  desiguales  ondulaciones. 

Mas  adelante  desaparece  lodo;  á  la  floreciente  campiña  reempla- 
za una  llanura  árida:  y  al  murmullo  del  lejano  cantar,  el  ruido  mo- 
nótono dd  torrente.  Ya  no  hay  bosques  ni  praderas,  ni  se  vé  la  re- 
cortada hoja  del  roble,  ni  la  elegante  forma  del  americano  maiz  que 
mece  en  la  estremidad  su  panoja  dorada ;  fijase  la  planta  en  un  suela 
desmenuzare ,  y  la  vista  en  un  horizonte  desnudo  sobre  el  cual  aso- 
ma como  el  cráter  de  un  volcan  antiguo,  el  circular  oratorio  de  los 
celtas ,  en  donde  un  tiempo  resonaban  !as  plegarias  le  la  multitud, 
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Cascada  del  Toja ,  Galicia. 


y  hoy  solo  h  cundía  el  Milano  del  insecto  que  pasa  rozando  la 
amarilla  flor  del  Toja  ú  la  rojiza  campanilla  del  brezo. 

Tal  es  Galicia ,  la  verde  Erin  de  España ,  con  si»  montañas  y  sus 
vállete,  sus  (fruta*  sombrías,  sus  bosques  poblados  de  fantasmas,  y 
mis  hombres  valientes  y  supersticiosos  que  llevan  todavía  en  el  ros- 
tro el  tipo  de  las  razas  del  norte,  y  en  los  cantares  su  melancólico 
recuerdo» 

No  es  en  las  espaciosas  llanuras  de  uniforme  vejetacion,  donde  se 
revela  el  carácter  peculiar  del  suelo  gallego!  sino  en  las  situaciones 
ds  imponente  sublimidad  que  agpvian  el  animo  bajo  el  peso  de  reite- 
radas y  opuestas  impresiones. 

Desde  los  elevados  picos  de  Aneares ,  cubiertos  de  nieve  una  gran 
parte  del  aüo,  hasta  las  templadas  orillas  del  océano  poblada*  de 
vid  y  de  naranjos ,  la  eslraordiuaria  desigualdad  del  terreno  ha  mul- 
tiplicado estos  cuadros  sublimes  de  que  la  pluma  solo  puede  dar  una 
Hiera  idea.  Veso  i  veces  una  elevada  moutaña,  cuya  pendiente  rá- 
pida, cubierta  de  redondeados  peñascos  asemeja  ana  cascada  de  gra- 
nito:  algunos  caídos  eo  el  fondo  se  esparcen  aquí  y  allá,  mientras 
otros  medio  inclinados  en  una  inmensa  altura,  tan  solo  esperan  la 
mas  ligera  conmoción  pira  precipitarse.  Oprímese  entonces  el  cori- 
to d  aterrado  al  descubrir  al  pie  de  la  montaña  algunas  débiles  casas, 
en  donde  se  canta  y  se  ríe  y  se  duerme  tranquilamente  bajo  la  gi- 
gantesca mole ,  casi  suspendida  en  el  espacio,  midiendo  su  seguri- 
dad porcada  año  que  transcurre  y  sin  reflexionar  que  cada  dia,  cada 
hora ,  cada  minuto  quiza  arrebata  al  abismo  una  arooa  de  su  base. 
Nm  como  el  frágil  nido  de  la  abubilla  formado  en  el  lecho  seco  de 
un  torrente ,  que  cuando  retumbe  el  trueno  será  arrebatado  por  la* 
agnas  de  la  tempestad. 

Ai u  .  a  -M  presencia,  ante  estos  contrastes  imponentes  que  fati- 
gan la  imagiuacion  presentando  la  inmovilidad  al  lado  del  movimien- 
to mas  rápido,  el  silencio  perturbado  por  el  estruendo  mas  espanlo- 
>o ,  la  tranquilidad  bajo  el  peligro  mas  inminente,  allí  es  donde  el 
peusa miento  se  niega  á  la  realidad  y  llega  a  poner  en  duda  su  mis- 
ma existencia. 

Habla  ya  cuatro  horas  que  estábamos  andando.  Todo  cuanto  aca- 
bo de  decir  cruzaba  por  nuestras  mentes,  todo  cuanto  acabo  de  tra- 
zar se  iba  desplegando ,  como  un  vistoso  panorama ,  4  nuestro  frente 
y  coatados. 

Nos  hallábamos  á  cinco  leguas  al  S.  E.  de  Santiago.  Aun  ignora- 
ba el  objeto  de  nuestra  dirección.  Mi  amigo  observó  en  mi  semblan- 


te la  interrogación  de  la  ansiedad ,  y  se  apresuró  á  satisfacerme. 
—Vamos  á  ver  la  cascada  del  Toja. 

Quedé  sorprendido.  Soy  galiciano  y  jamás  hábil  oído  hablar  de 
semejante  espectáculo* 

Y  sin  embargo  entre  toe  varios  puntos  que  mu  merecen  Ajar  la 
atención  del  viajero,  ninguno  de  uta  magnificencia  mas  salvaje  que 
,1a  cascada  del  Toja.  Situada  á  dos  leguas  mas  arriba  de  la  confluencia 
del  Den  y  del  Cita ,  siguiendo  la  corriente  del  primero ,  y  en  el  cen- 
tro de  un  pais  quebrado  y  lejano  de  toda  población,  quita  á  esto  de- 
jas el  ser  casi  desconocida  tan  imponente  perspectiva. 

Nace  el  Toja  en  la  montana  de  Candáis  en  el  punto  en  donde  es- 
te estribo  poderoso  se  aparta  de  la  Cordillera.  Formado  por  los  arro- 
yos que  salen  por  entre  las  grietas  del  granito  6  laa  cenicientas  capas 
del  gneis  ,  y  aumentado  por  las  verticales  de  los  montes  de  Gestos» 
que  le  dominan  al  oeste ,  desciende  á  la  fértil  parroquia  de  Grava ,  y 
corre  liá<¡.t  el  norte,  atravesando  el  pais  de  Trasdeza  en  dirección  al 
Ulla,  á  cuya  región  hidrográfica  pertenece. 

A  cada  paso  se  hace  el  terreno  mas  pintoresco.  Deslizase  el  rio 
ocolto  y  silencioso  bajo  ta  entretejido  rama  de  los  sauces,  ó  la  som- 
bría bóveda  ile  los  sotos  de  castaños;  ó  bien  aparecen  reñidas  sui 
orillas  de  estensas  praderas,  en  donde  alterna, como  en  un  vistoso 
mosaico ,  la  verde  yerba ,  el  pétalo  rojo  de  la  digital  y  la  flor  blanca 
y  amarilla  de  las  lidiadas.  Los  campos  cubiertos  de  lino ,  se  estien- 
den á  uno  y  otro  lado  .  como  alfombras  de  terciopelo;  embalsámase 
el  aire  con  el  olor  de  la  madre-selva  y  algunas  choms  esparcidas  ñ 
uno  y  otro  lado ,  dejan  ver  sus  techos  rojizos  por  entra  tas  hojas  de 
los  frutales.  Cor  último,  allá  en  el  occidente,  s<>ore  una  considerable 
altura,  aquel  bullo  que  parece  una  roca  es  la  capilla  de  San  Sebas- 
tian de  Meda,  que  da  nombre  á  la  montaña  y  corona  este  cuadro. 

Masadelaute,  dos  cadenas  de  montes  poco  elevados  avanzan  ha- 
cia el  rio  y  estrechan  su  cauce.  La  de  la  derecha  divide  sus  aguas  de 
las  del  Deza ,  que  corre  á  corta  distancia  en  un  lecho  mucho  mas 
profundo,  y  la  de  la  izquierda  termina  en  la  espaciosa  meseta  del 
Campo-marzo. 

Este  monte  cubierto  de  una  tierra  rojiza,  y  coronado  de  una  lla- 
nura estéril,  parece  estender  su  influencia  nociva  á  todo  cnanto  le 
rodea.  Al  llegar  á  su  pie ,  el  río  se  desnuda  de  sus  adornos  de  flores, 
y  sus  aguas  chocando  con  una  enorme  peña,  penetran  por  varias 
grietas  que  ha  abierto  su  incesante  roce.  Aquella  pena  se  llama  el 
Molino  del  Moro.  Entre  el  ruido  del  agua  que  se  desliza  debajo  d« 
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la  roca ,  el  oído  atento  cree  percibir  el  rumor  de  una  rueda  de  moli- 
no ,  v  la  superstición  supone  en  aquel  punto  la  existencia  de  un  mo- 
lino subterráneo. 

Allí  el  país  se  vuelve  repentinamente  áspero  y  agreste.  Desde  los 
bordes  del  Toja  se  descubren  las  laderas  de  la  meseta  de  Campo-mar- 
»u ,  erizadas  de  enormes  grupos  de  rocas  angulosas  y  Obscuras  que 
se  esparcen  también  por  la  pendiente ,  como  los  restos  de  una  esca- 
lera de  gigantes.  El  rio  corre  difícilmente  entre  trozos  de  hermosa  y 
pulimentada  serpentina ,  y  recibe  algunas  fuentecillas ,  cuyas  aguas, 
cargadas  de  partículas  de  hierro  y  de  azufre,  brotan  por  las  endidu- 
ras .  lapizadas  de  cri:tal  de  roca ,  y  ¿ajan  culebreando. 

Al  llegar  á  esto  punto,  se  nos  hizo  el  terreno  intransitable  y  nos  vS- 
mos  precisados  i  abandonar  la  orilla ,  subiendo  un  poco  la  pendien- 
te del  Campo-marzo,  y  perdiendo  de  vista  al  rio  qne  gira  hacia  la  de- 
recha para  costear  un  estrivo  del  mismo  monte. 

Después  de  atravesar  una  dilatada  arboleda  de  castalio* ,  el  ruido 
•leí  rio  que  no  ha  cesado  un  momento  de  oírse  bailante  próximo,  se 
convierte  de  pronto  en  un  rumor  sordo,  como  un  trueno  lejano,  que 
parece  salir  de  una  profundidad  espantosa. 

Allí  está  la  cascada;  pero  la  escabrosidad  del  terreno ,  y  las  ma- 
lezas que  crecen  por  todas  partes ,  no  permiten  aproximarse  y,  so- 
bre lodo  para  disfrutar  del  lujo  de  su  grandeza ,  es  preciso  descen- 
der hasta  su  pié. 

Hoco  á  poco  se  desvanece  el  ruido,  y  un  silencio  sepulcral  le 
sucede ,  silencio  qne  solo  interrumpe  el  movimiento  de  las  hojas; 
pero  al  terminar  la  arboleda,  otro  cuadro  sorprendente  é  inespera- 
da, se  desenvuelve,  como  por  arte  mágica ,  ante  nuestros  ojos.  Nos 
hallamos  casi  en  la  cumbre  de  una  montaña,  y  en  frente  de  otras 
'los  separadas  por  un  estrecho  pero  profundo  espacio;  y  allá  en  el 
fondo  á  una  prodigiosa  distancia ,  descubrimos  tres  fajas  de  agua  es- 
pumosa que  se  tocau  en  el  intermedio  de  las  tres  montañas,  y  dejan 
llegar  al  oido  un  susurro  casi  imperceptible.  La  que  corre  á  nues- 
tros pies  es  el  Toja,  la  qne  por  el  frente  ciñe  una  montaña  desnuda  de 
vegetación  es  el  beza ,  confundiéndose  los  dos  ríos  para  formar  jun- 
tos el  brazo  que  se  dirije  á  la  izquierda  y  lleva  sus  aguas  al  Ulla  en 
el  pintoresco  valle  de  Cira. 

Para  bajar  al  fondo  de  aquellos  precipicios  fuénos  forzoso  alejar- 
nos un  poco  de  la  cascada.  A  la  derecha  hay  un  sendero  que  baja 
serpenteando  por  entre  los  peñascos  de  granito ;  pero  un  suelo  que  ' 
se  desmorona  bajo  los  pies  en  una  pendiente  casi  vertical ,  á  mas  de 
trescientos  pies  de  elevación,  nos  ofrecía  demasiado  peligro  para 
■pie  no  pretiriésemos  seguir  otro  camino  mas  ancho,  que  aunque 
obligándonos  á  dar  largos  rodeos ,  nos  permitía  llegar  á  caballo  has- 
u  corta  distancia  de  la  orilla.  Sin  embargo,  nos  apeamos  y  lomamos 
i-sta  última  dirección,  también  bastante  estrecha  y  desigual  y  corta- 
di  á  cada  paso  por  los  ai  royos  que  penetran  por  la  garganta  de  las 
montañas. 

El  ruido  sordo  en  un  principio,  como  el  zumbido  de  una  legión  ' 
de  tábanos ,  aumenta  rápidamente  á  medida  que  nos  vamos  aproxi-  1 
mando.  Cada  paso  nos  trae  mayores  oleadas  de  agreste  y  pavorosa, 
armonía.  De  repente  hiere  nuestra  retina  una  mancha  blanca ,  como 
la  cresta  de  ana  montaña  nevada;  es  el  principio  de  la  catarata, 
mientras  que  el  resto  permanece  todavía  oculto  detras  de  un  enor- 
me grupo  de  peñas  que  avanza  atrevidamente  desde  la  orilla  izquier- 
da; mas  al  trasponer  este  grupo,  operación  que  llevamos  á  cabo, 
casi  á  la  carrera,  es  cuando  se  presenta  con  toda  su  magestad  y  her- 
mosura el  imponente  espectáculo  de  la  cascada  del  Toja. 

¡Oh!  no  hay  palabras  en  el  pensamiento,  no  hay  colores  en  ningu- 
na lengua  del  mundo ,  no  hay  lineas  bastantes  en  la  geometría  que 
lleguen  á  retratar  un  conjunto  tan  perfecto  de  grandeza  y  sublimidad. 
l\o  es  el  imponente  estruendo  de  las  aguas ,  no  es  el  espectáculo  de 
aquellas  gigantescas  columnas  de  grauito,  no  es  aquella  disforme 
manga  de  espuma  que  se  desgaja  por  el  espacio,  como  sí  fuera  el 
horrible  resoplido  de  uno  de  los  disformes  cetáceos  antidiluvianos, 
no  es  el  contraste  de  aquellos  canastillos  de  verdura ,  aquí  y  allí  es- 
parcidos, como  un  manojo  de  flores  derramado  sobre  la  tumba  de  los 
héroes  fabulosos  que  yacen  enterrados  bajo  el  Pelion  y  el  Osa ,  no  es 
ninguno  de  estos  detalles  lo  que  absorve  el  ánimo ,  y  hace  enmu- 
decer los  labios;  es  el  todo,  es  ese  vapor  que  despiden  los  espectá- 
culos suntuosos  de  la  naturaleza ,  y  que  como  la  respiracioo  del  ázoe, 
producen  en  nosotros  esos  deleites  que  regocijan  el  cerebro,  pero 
ijue  angustian  el  corazón. 

Estrechado  el  Toja  por  las  montañas ,  entorpecido  íu  curso  por 
ios  peñascos ,  se  lanza  con  furia  contra  estos  obstáculos.  Su-  aguas 
>e  confunden ,  avanzan  y  retroceden ,  y  ya  giran  en  las  obscuras  con- 
cavidades de  las  rocas ,  ya  resbalan  por  una  superficie  desigual  blan- 
ca y  lustrosa.  De  pronto  falU  el  lecho  del  rio .  y  este  se  precipita  des- 
de una  altura  de  sesenta  pies. 

Imposible  es  esplicar  la  impresión  de  profunda  melancolía  que 
se  siente  en  aquel  lugar.  A  la  derecha  grupos  eslraños  y  caprichosos 


de  rocas  húmedas  y  ennegrecidas  »e  adelantan,  apoyándose  unas  so- 
bre otras ,  como  si  fueran  las  ruinas  del  Pandemónium  de  Milton ;  á 
la  izquierda  una  pared  elevadisíma  deja  ver  entre  sus  grietas  algu- 
nos arbustos  que  se  sostienen  con  trabajo  y  asemejan  la  yedra  de 
aquel  moro  de  la  naturaleza,  y  á  dos  tercios  de  la  altura  de  esta  pa- 
red, tras  peña  saliente  sostiene  una  pirámide  de  rocas  que  parece 
levantada  por  la  mano  del  hombre. 

En  ef  fondo  de  aquel  abismo  sombrío  sobre  ruyos4>ordes  parece 
apoyarse  la  bóveda  del  cielo,  ante  aquella  masa  de  espuma  que  se 
desprende  como  una  masa  atronadora ,  apodérase  del  alma  ana  sen- 
sación de  vaga  é  indefinible  tristeza ,  que  perturba  la  razón  y  ron- 
funde  todos  los  objetos. 

Agrupanse  entonces  en  la  mente  todos  los  recuerdos  de  la  vida 
que  bao  conmovido  alguna  de  las  fibras  de  nuestro  ser,  y  las  amar- 
gas medí  (acionera  que  borran  el  pasado  y  el  presente,  para  reducir  á 
un  solo  punto,  ante  la  duración  de  los  siglos,  el  relámpago  <tt 
nuestra  existencia. 

Desde  que  una  fuerza  poderosa  rasgó  aquellas  montañas  pasaron 
las  generaciones,  empujándose  unas  á  otras,  como  aquellos  copo? 
de  espuma,  para  precipitarse  en  el  abismo  de  la  nada,  á  presencia 
de  aquellas  rocas  duras  inmóviles  y  eternas  para  el  hombre,  per.- 
deleznables  también  y  perecederas,  ante  la  eternidad  del  tiempo. 

La  cascada  del  Toja  presenta  un  aspecto  muy  diferente ,  según 
la  estación  en  que  se  observa. 

Si  se  aprovecha  uno  de  esos  alegres  días  que  suceden  á  las  llu- 
vias copiosas  tan  frecuentes  en  el  país  durante  el  invierno,  lo  que 
se  siente  no  es  una  impresión  de  tierna  melancolía ,  sino  de  tenor  y 
de  disgusto  inesplicable. 

Entonces  el  ruido  es  tanto  mas  violento  cuanto  que  el  Toja,  tri- 
plicado el  caudal  de  sus  aguas,  cubre  las  peñas  que  se  oponen  á  so 
curso ,  y  se  desliza,  silencioso  hasta  el  momento  en  que  se  desploma 
Entonces  tampoco  se  desprende  verticalmente ,  doblándose  rom» 
una  cinta  de  gasa  blanca,  sino  que  se  lanza  con  furor,  describiendo 
una  curva,  como  el  inmenso  chorro  de  nna  fuente  prodigiosa. 

Para  admiraría  bajo  esta  nueva  forma ,  es  precio  cubrirse  per- 
fectamente y  resolverse  á  entrar  en  una  atmósfera  húmeda  y  pene- 
trante. Conforme  se  adelanta  el  observador  por  el  sendero  qne  con- 
duce al  fondo,  trae  el  viento  á  su  rostro  algunas  gotas  que  cubren 
también  sus  ropas ,  como  el  roció ,  y  que  al  llegar  al  grupo  de  peñas 
que  oculta  la  cascada ,  se  convierten  en  una  lluvia  menuda  y  copio- 
sísima. AHI  se  vuelve  el  cielo  de  un  color  ceniciento ,  una  densa  nie- 
bla llena  aquel  recinto  y  cobre  todos  los  objetos ,  y  de  su  centro  sa- 
le aquel  estruendo  horrísono  que  ensordece  y  atemoriza. 

De  tiempo  en  tiempo ,  violentas  ráfagas ,  producidas  por  el  des- 
censo del  agua ,  azotan  la  cara :  á  su  impulso  se  vé  girar  circular- 
mente  aquella  gran  mole  de  niebla ,  romperse,  dispersarse  por  entre 
los  precipios,y  salir  en  fin,  formando  espirales  por  la  boca  del 
abismo,  como  la  columna  de  humo  de  un  volcan,  para  volver  á  caer, 
convertida  en  lluvia. 

Hay  un  momento  entonces  en  que  por  entre  los  densos  torbelli- 
nos de  niebla  se  percibe  como  una  cortina  negra  el  agua  de  la  cas- 
cada y  los  peñascos  que  vierten  por  sus  ángulos  la  incesante  lluvia 
que  reciben. 

El  estruendo,  la  oscuridad  y  el  conjunto  sombrío  de  aquellos  ob- 
jetos medio  velados,  producen  en  el  cerebro  del  espectador  un  vér- 
tigo tal ,  que  como  entregado  á  un  sueño  pavoroso ,  ó  al  delirio  de 
una  fiebre  ardiente,  cree  ver  estremecerse  las  rocas  sobre  sus  bases 
y  oir  cómo  acrece  y  se  aumenta  el  ruido  de  las  aguas,  cual  si  se  con- 
jurasen para  inundar  el  valle  y  arrebatarle  á  él ,  átomo  imperceptible 
de  entre  aquella  inmensidad. 

Este  espectáculo  solo  se  goza  un  momento.  La  lluvia  que  penetra 
y  empapa  los  vestidos ,  asi  como  el  deseo  de  respirar  con  libertad, 
obligan  bien  pronto  á  retirarse.  A  pocos  pasos  se  vuelve  á  ver  el  lím- 
pido azul  del  cielo,  y  un  hermoso  arco  iris  terrestre  qne  apoya  en 
los  peñascos  los  estremos  de  su  semicírculo  de  colores,  nuevo  nunen- 
paz  para  el  alma  fatigada  de  Un  terribles  sensaciones 

Hasta  hace  algunos  años  ninguna  señal  revelaba  allí  la  presnina 
de  un  ser  humano ;  boy  crecen  los  árboles  sobre  una  pradera  esmal- 
tada de  flores;  trepa  la  vid  por  los  emparrados  rústicos,  y  desapar- 
ee el  sendero  bajo  las  flexibles  ramas  del  mimbre ;  una  choza  rustí™ 
completa  el  monstruoso  contraste  y  la  linda  variedad  del  paisaire.  La 
mano  del  hombre  ha  penetrado  ya  en  aquellas  soledades. 

Tal  es  la  cascada  del  Toja.  Al  Sr.  D.  Antonio  de  Valenzuehi  «ta- 
res ,  mi  ilustrado  eicnvnt ,  y  uno  de  los  mas  inteligentes  minera  loo- 
üs  de  Galicia  ,  debe  el  pais  el  descubrimiento  y  la  publicidiKl  de  es- 
te cuadro  sublime  de  la  naturaleza ,  y  mi  amistad  el  reru 
leblc  de  su  sublime  perspectiva. 

J  R  Flül'EROA. 
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LA  REINA  SIN  NOMBRE. 

CHOtílCA  ESPADOLA  DEL  SIGLO  VH. 
!. 

En  el  alio  686  de  la  era  española ,  648  contando  desde  el  naci- 
miento de  Cristo  j  el  sétimo  desde  que,  por  abdieaeion  del  malo- 
grado maocebo  Tulga ,  reinaba  el  octogenario  Flavio  Quindasvinto 
en  España ,  fueron  llamados  a  Toledo ,  ya  con  una  7a  con  otra  razón 
plausible ,  casi  todo»  los  duques  y  condes  gobernadores  de  las  pro- 
vincias. Uno  fué  el  duque  de  Froya  ,  varón  de  escelsa  cuna  y  esfor- 
tado  caudillo,  que  gobernaba  parte  do  la  antigua  provincia  Carta- 
ginense. 

Celebró  el  anciano  y  sagas  monarca  muchas  y  secretas  conferen- 
cias con  los  duques  y  condes,  reuniendo  unas  veces  4  varios  en  so 
pretorio ,  y  avistándose  otras  veces  solo  con  uno :  el  último  de  todos 
fué  el  duque  de  Froya. 

En  una  espaciosa  y  rica  estancia  del  pretorio  eon  vistas  al  Tajo, 
se  encerraron  una  tarde  el  soberano  y  el  subdito.  Flavio  guardó  silen- 
cio por  un  breve  rato  y  paseó  lentamente  la  sala  como  quien  se  dis- 
ponía para  discurrir  sobre  ua  importante  negocio :  el  gobernador  se 
cruzó  de  brazos  y  siguió  con  la  vista  los  movimientos  del  Rey  sin 
manifestar  sorpresa  ni  ansiedad  en  el  rostro,  como  quien  sabia  de 
qué  iba  i  tratarse.  Dirigióle  una  mirada  el  Rey,  conoció  que  los 
preámbulos  eran  inútiles,  y  tomando  de  una  mesa  un  rollo  de  perga- 
mino, diósele  i  Froya  diciéndole  seBcillamearte :  lee  esa  carta  y 
dime  tu  voto. 

Desarrollóla  el  duque  y  leyó  en  alta  voz.  «Al  gloriosísimo  señor 
Nuestro  Rey  Flavio  Quindasvinto ,  su  mínimo  siervo  el  obispo  de  Za- 
ragoza Braulio ,  juntamente  con  los  presbíteros ,  diáconos  y  Ocles  que 
Dios  le  encomienda ,  esto  baee  presente:» 

«Aquel  en  cuya  mano  posan  los  corazones  de  los  Reyes ,  aquel 
ademas  lo  gobierna  todo,  según  nuestra  ley  nos  ensena.  Siendo  esto 
asi,  acaso  el  pensamiento  que  tratamos  de  sujeriros,  será  también 
una  de  las  inspiraciones  del  cielo.  Oid  pues  de  buen  talante,  benig- 
no principe ,  las  súplicas  que  vuestros  subordinados  con  leal  inten- 
ción os  dirijen  solícitos;  porque  departiendo  repetidas  veces  unos 
con  otros ,  movidos  por  la  esperanza  y  ahinco  natural  con  que  apete- 
ce cada  hombre  la  tranquilidad  de  su  vida ,  escusando  peligrosos  ac- 
cidentes,  recordamos  las  pasadas  revueltas  y  paramos  la  atención 
en  los  grandes  riesgos  y  conflictos ,  en  las  muchas  tropelías  hechas  á 
mano  armada  que  habíamos  padecido.  Y  reflexionando  maduramen- 
te ,  y  viendo  que  suscitado  vos  por  la  bondad  celeste,  nos  habiais 
librado  de  tamañas  calamidades ;  apreciando  en  lo  justo  vuestras  fa- 
tigas en  el  tiempo  que  habéis  imperado ;  atendiendo  al  porvenir  de 
la  patria ;  dudosos  entre  la  esperanza  y  el  recelo ,  pero  vencidos  al 
cabo  por  la  confianza ;  hemos  resuelto  pediros  lo  que  consideramos 
como  lo  mas  hacedero  y  conveniente  hoy  á  vuestra  quietud  y  á 
nuestras  circunstancias:  á  saber,  que  durante  vuestra  vida  y  buena 
salud  os  deis  por  compañero,  y  á  nosotros  por  Rey  y  Señor,  á  Re- 
eesvinlo  vuestro  hijo  y  subdito  que  se  halla  en  la  edad  mas  propia 
para  sobrellevar  las  incomodidades  de  la  guerra ,  ser  nuestra  defensa 
y  vuestro  descanso  ,  acallar  los  clamores  y  destruir  las  asechanzas  de 
los  públicos  enemigos ,  y  asegurar  á  Jos  vasallos  leales  una  existencia 
libre  de  todo  género  de  inquietudes.» 

Mas  contenia  la  carta;  pero  el  soberano  interrumpió  aquí  la  lec- 
tura ,  diciendo  á  Froya  : 

—Eso  me  propone  el  prelado  mas  ilustre  del  reino  por  su  santi- 
dad y  su  ciencia :  los  demás  obispos  siguen  ó  seguirán  su  díctámen: 
a  el  se  inclina  también  gran  parte  de  los  gobernadores  y  proceres; 
«limo  tú  sin  rebozo  qué  te  parece  el  proyecto. 

— Mal ,  respondió  secamente  Froya. 

— Sin  embargo,  siendo  electiva  la  monarquía  gótica ,  lo  mismo 
puede  ser  nombrado  Rey  el  hijo  del  que  reina  que  cualquiera  otro 
varón  de  linage  ilustre.  No  son  ya  nuevas  entre  nosotros  las  suce- 
siones de  padre  á  hijo.  Al  gran  Leovigildo  sucedió  su  hijo  el  católico 
Recaredo. 

—Pero  se  urdió  contra  él  una  conjuración  de  que  se  salvó  por 

milagro. 

—Muerto  Recaredo ,  fué  elegido  en  su  lugar  su  primogénito  Liuva. 
—A  los  dos  años  le  mtfó  Viterico. 

—Recaredo  el  segundo  fué  también  exaltado  al  trono  de  su  padre 
Sisebuto. 

—Recaredo  el  segundo  falleció  á  los  tres  meses  de  su  coronación. 
A  Suintüa ,  que  se  asoció  su  hijo  Recimiro ,  le  depusimos  y  arroja- 
mos de  España ;  y  al  pobre  Tulga ,  sucesor  de  su  padre  Chintíla, 
bien  sabes  la  suerte  que  le  ha  cabido.  Le  obligamos  i  renunciar,  á 
encerrarse  en  un  monasterio  y  i  morirse 


—  No  se  dejaría  destronar  tan  fácilmente  mi  hijo.  Tulga  era  una 
criatura  endeble  y  Recesvinto  es  muy  hombre :  no  temo  por  él.  Pen> 
todavía  no  me  has  dicho  si  tu  oposición  á  mi  proyecto  nace  de  que 
te  desagrada  la  persona  ó  el  principio.  ¿Te  parece  mal  que  el  lujo 
suceda  al  padre ,  ó  te  desagrada  Heeesvinto  para  Re;  ? 

—Creo  que  no  gobernará  bien  Recesvinto. 

—¿Por  qué? 

—Yo  no  acuso  á  nadie  sino  cara  á  cara :  si  quieres  saber  lo  que 
pienso  de  tu  hijo,  mándale  venir. 
—Al  momento. 

Llegó  el  Rey  á  una  puerta  con  mas  prontitud  que  era  de  esperar 
de  un  octogenario ,  y  con  recia  voz  que  retumbó  por  las  altas  bóve- 
das ,  llamó  á  los  esclavos  para  que  avisaran  al  principe.  L'n  instautr 
después  se  presentó  en  la  sala  el  régio  candidato.  Entrado  ya  en  i-i 
edad  varonil,  conservaba  aun  la  lozanía  de  la  juventud  mas  flore- 
ciente :  su  rostro  menos  regular  y  magestuoso  que  el  de  su  paire, 
tenia  cierta  espreston  de  noble  dulzura  que  cautivaba :  su  estatuía 
era  alta,  sus  ademanes  naturalmente  medidos,  la  robustez  del  cuer- 
po mediana.  Al  lado  del  atlético  Froya  y  del  venerable  Quindasvin- 
to, su  hijo  lucia  poco;  y  á  pesar  de  esto,  naturalmente  se  indinaba 
uno  á  él :  inspiraba  el  gobernador  repugnancia ,  el  monarca  susto ,  el 
principe  amor. 

Froya  va  á  acusarte  (prorumpió  el  anciano  clavando  su  mirada 
de  linee  en  su  hijo  y  sentándose  briosamente  en  una  silla ) .  oye  y 
responde. 

—Diga  Froya  pues,  respondió  pacificamente  Recesvinto ,  colocán- 
dose en  frente  de  su  padre. 

—Dime  primero  tú ,  replicó  el  duque  poniéndose  á  la  derecha  u<  1 
Rey ,  lo  que  te  propoues  hacer  si  empuñas  el  cetro. 

—En  el  momento  que  yo  reine ,  los  privilegios  injustos  de  nuestra 
raza  dejarán  de  existir.  Los  godos  nuestros  antecesores  conquistaron 
la  España ,  se  apropiaron  dos  terceras  partes  del  territorio  y  dejaron 
una  sola  para  los  naturales:  apartáronlos  de  los  cargos  militare, 
eclesiásticos  y  civiles,  y  les  cerraron  para  siempre  la  puerta  á  los 
honores ,  prohibiendo  con  rigorosas  penas  que  pudiera  casarse  godo 
eon  española  ni  española  con  godo.  Este  afán  de  mantener  aislado* 
al  pueblo  vencedor  y  al  vencido,  pudo  ser  justo  en  su  origen,  y  aun 
indispensable,  porque  existia  entre  ambos  entonces  el  muro  de  se- 
paración mas  fuerte,  la  diferencia  de  fé:  los  godos  eran  arríanos  y 
los  españoles  católicos.  Pero  desde  que  Recaredo  entronizó  el  cato- 
licismo en  todo  su  reino ,  desde  que  la  raza  señora  se  hizo  por  el 
vinculo  de  la  religión  hermana  de  la  raza  sometida  ¿qué  razón  hay 
para  que  siga  el  apartamiento  entre  los  que  por  todas  las  considera- 
ciones de  sana  política  están  llamados  á  unirse?  Yo  creo  que  en  *  l 
estado  en  que  hoy  se  hallan  las  provincias  de  España],  no  será  buen 
rey  aquel  que  no  se  proponga  cimentar  la  futura  grandeza  y  prospe- 
ridad de  la  Península  levantando  del  suelo  á  la  raza  española,  devol- 
viéndole su  libertad  ingénita  y  formando  de  dos  pueblos  uno.  Lj 
primera  ley  que  dictaré  si  reino,  será  la  que  permita  los  enlaces  en- 
tre las  dos  naciones. 

—¡Cómo!  esclamó  el  Rey,  acaso  con  mas  admiración  que  dis- 
gusto. 

—Ya  lo  oyes,  repuso  Froya:  tu  hijo  no  quiere  que  haya  distin- 
ción de  clases  en  España :  no  quiere  que  gocemos  nosotros  la  heren- 
cia que  ganó  el  valor  de  nuestros  mayores  y  nuestro  valor  nos  lia 
conservado:  quiere  que  nuestra  noble  sangre,  basta  ahora  pura ,  se 
contamine  y  pierda  su  brío,  revolviéndose  con  la  sangre  bastarda  d  • 
los  espalóles,  mezcla  vil  de  la  ibérica,  céltica,  fenicia,  gne>¡.<. 
cartaginesa  y  romana;  con  la  sangre  de  esos  hombres  turbulentos  y 
cobardes,  incapaces  de  una  idea  de  unión,  de  un  pensamiento  lijo, 
y  que  por  no  saber  tolerarse  á  si  propios ,  están  destinados  á  arras- 
trar las  cadenas  de  todos  los  conquistadores  que  se  las  traigan.  Y« 
soy  godo,  y  quiero  que  lo  sean  mis  bijos  y  mis  nietos,  porque  ti- 
lo que  vale  mi  noble  raza  que  puso  el  pie  sobre  la  cerviz  de  la  altiva 
Roma :  yo  quiero  que  los  españoles  sean  esclavos,  porque  solo  sir- 
ven para  eso,  porque  no  han  sabido  nunca  ser  libres :  tú  que  pre- 
tendes confundir  lo  que  por  el  común  provecho  debe  estar  separa- 
do ,  nunca  tendrás  mi  voto  para  ceñir  la  corona  de  Quindasvinl». 

—Doscientos  años,  contestó  fríamente  el  principe,  necesitó  Ro- 
ma para  terminar  la  conquista  de  España:  ¿le  parece  á  Froya  co- 
barde una  nación  capaz  de  tan  porfiada  resistencia?  Nuestros  abue- 
los eran  arríanos,  y  nosotros  profesamos  el  culto  católico:  ¿le  par*»  »; 
á  Froya  que  no  es  capaz  de  un  pensamiento  fijo  el  pueblo  que ,  aun 
permaneciendo  en  la  servidumbre ,  consigue  imponer  su  religión  al 
pueblo  que  le  manda?  Si  los  españoles  valían  poco  al  tiempo  que 
nuestros  antepasados  invadieron  su  tierra ,  culpa  fué  de  los  corrom- 
pidos señores  que  tenían;  culpa  fué  de  los  romanos,  indignos  ya  de 
llevar  Un  ínclito  nombre.  Si  ahora  los  españoles  no  valen  mas, 
créeme  Froya,  es  porque  nosotros  no  les  permitimos  ser  nada.  Aun 
asi  los  ingenios  superiores  que  entre  ellos  se  erian  ,  «c  refugian  in>- 
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tmtivaraente  en  tomo  de  las  aras:  desde  allí  su  saber  y  sos  virtudes 
los  elevan  á  las  cátedras  episcopales ,  y  de  estas  nos  vemos  precisa- 
dos á  traerlos  al  consejo  del  principe.  Los  espolióles  se  nos  entran 
en  el  palacio  por  la  puerta  del  templo:  franqueémosles  también  las 
del  valor  y  de  la  virtud.  ¡  Si  tú ,  Froy» ,  hubieses  penetrado  como  yo 
en  el  hogar  doméstico  de  los  españoles:  si  hubieras  visto  como  yo, 
cuín  elevadas  prendas  atesoran  muchos  individuos  de  la  raía  que 
tú  calumnias  f 

—Tú  te  figuras  en  cada  español  ver  una  copia  de  tu  Floriana. 
Violenta  impresión  produjo  aquel  nombre  en  el  semblante  del 
soberano  y  del  pretendiente  i  la  soberanía. 

¿Quién  es  esa  mujer?  pregunto  el  Hey  balbuciente  de  ira  y  con 
los  ojos  hechos  centellas.  ¿Quién  es  esa  mujer,  repitió  levantándose, 
viendo  que  su  hijo,  inmóvil  y  confuso  no  aeertaba'á  contestarle.  Fro- 
ya,  erguida  la  cabeza  en  ademan  de  triunfo,  contemplaba  alternativa- 
mente al  padre  y  al  hijo,  pronto  á  descubrir  del  todo •!  misterio  que 
habían  dejado  traslucir  aquellas  maliciosas  palabra?.  Rccesvinto  dijo 
por  fin  después  de  unos  momentos  de  agitación  y  duda. 
Floriana  es  mi  esposa. 

—I  Una  española !  ¡  El  hijo  del  monarca  dando  el  ejemplo  de  deso- 
bediencia á  las  leyes! 

—Cuando  Rccesvinto  conoció  á  esa  jóven,  repuso  Froya,  no  eras 
tú  nuestro  Rey  todavía. 

—De  todas  maneras,  el  amor  de  Rccesvinto  á  su  esposa  es  la 
causa  única,  es  el  solo  móvil  que  le  indure  á  desear  una  revolución 
que  trastorne  el  Estado.  Por  eso  y  porque  no  quino  que  la  monar- 
quía gótica,  que  fué  y  debe  ser  electiva ,  degenere  en  heditaria,  me 
opongo  i  la  elección  de  tu  hijo.  No  cuentes  con  mi  voto,  aunque 
presumo  que  por  desgracia  no  te  sprá  muy  necesario. 

El  allanero  duque  hizo  al  Itcy  un  acatamiento  casi  imperceptible 
y  se  retiró.  El  principe  y  el  Rey*  quedaron  por  un  buen  espacio  de 
tiempo  sin  saber  qué  decirse. 

II. 

Como  unos  siete  años  ante*,  «en  el  tiempo  en  que  se  hito  el  primer 
movimiento  de  rebelión  contra  Tulpa,  los  capitana  Heles  al  jóven 
monarca  persiguieron  tan  hábil  y  constantemente  á  los  amotinados, 
que  por  entonces  les  fué  forzoso  separarse  y  renunciar  á  la  empresa 
mientras  no  se  presentara  mejor  coyuntura.  Hallábase  á  la  sazón 
Reresvinto  de  orden  de  su  padre  en  los  confines  de  la  Celtiberia ,  y 
habiendo  pasado  á  vista  de  Opta  disfrazado  y  solo,  sin  entrar  en  la 
población,  recetase  de  ser  conocido,  tomó  una  senda  que  guiaba 
hácia  unos  valles  situada  i  cinco  ó  seis  millas  de  la  ciudad  y  al 
oriente  de  ella,  donde  creyó  que  podría  permanecer  oculto  h J*ta 
que  recibiese  de  Qumdasvinto  encargo  para  moverse.  La  espesura  y 
soledad  de  aquellos  valles  y  lo  que  s>  contaba  en  particular  de  uno, 
le  habían  creer  que  no  podría  Ofrecerse  mas  acomodado  asilo  para 
un  reo  de  Estado.  Subiendo  pues  y  bajando  cerros  por  aquella  que- 
bradísima tierra,  llegó  por  fin  á  uno  poblado  de  encinas,  en  cuya 
altura  cesaba  toda  especie  de  camino:  desde  la  pendiente  OpUC<M 
principiaba  un  profundo  y  estrecho  valle  que ,  haciendo  recod  <  á 
cada  lado,  continuaba  luego,  ya  con  mas.  ya  con  memu  anchura, 
ofreciendo  en  su  centro  llanas  y  floridas  praderas  eortvii*  á  cada  ¡ 
paso  por  grupos  de  árboles  agigantados,  entre  los  cuales  serpentea- 
ban dos  arroyos  de  no  despreciable  caudal  que  se  unían  en  medio  : 
del  llano  :  el  uno  bajaba  de  los  cerros  del  Sur,  el  otro  nieta  en  la 
misma  pradera,  y  ambos  recogían  Ls  muchos  manantiales  que  des- 
de la*  alturas  iban  á  precipitarse  en  el  fondo  de  la  vega.  Cerros  es- 
carpados y  á  trechos  vestidos  de  impenetrable  malera  deludían  por 
dó  quier  la  entrada  del  valle,  sirviéndole  de  inaccesible  muro;  y 
allí  donde  entre  uno  y  otro  quedaba  abierto  un  angosto  portillo,  las 
peñas  que  habían  rodado  de  la  cumbre,  las  ásperas  y  punzantes  zar- 
zas cuyos  vastagos  nunca  encentados  por  el  hierro  ,  habían  adquirí- 
do,  una  elevación  y  grueso  prodigiosos,)'  principalmente  la  insegu- 
ridad del  suelo  impedían  la  entrada  al  mas  temerario  viajante.  Por- 
que los  diversos  hilos  de  agua  que  brotaban  entre  los  riscos  de  las  I 
laderas,  encontrando  mil  obstáculos  á  su  curso  en  las  desigualdades  I 
del  terreno,  filtrábanse  invisibles  por  él  y  formaban  abajo  estensos, 
tremedales  ó  charcos  cubiertos  de  bellísimo  y  engañoso  verde,  pra-  j 
«leras  nadantes  donde  se  sepultaba  el  incauto  que  punía  el  pie  en  su 
movible  superficie.  Sobre  ella  descollaban  peñas  enormes  anegadas 
por  su  base ,  y  árboles  corpulentos  que  desarraigados  por  el  curso 
incesante  de  las  aguas,  habian  caido  en  ellas ,  y  clavando  en  el  fan- 
goso meló  sus  rama*,  se  habian  convertido  cu  raices  allí,  y  haVian 
producid  )  nuevos  retoños.  Las  dificultades  que  se  presentaban  para 
introducirse  en  aquel  recinto,  vedado  al  parecer  á  la  planta  humana; 
la  hermosura  de  la  porción  de  vega  que  podía  descubrirse  desde  uno 
ú  otro  punto;  y  la  noticia  de  que  en  lo  mas  intrincado  de  su  seno 
habitaban  criaturas  felicísimas ,  afanes  de  rentólo  pasaba  en  el  mun- 


do, habian  dado  ocasión  á  que  todos  los  pueblos  de  la  redonda  tu- 
vieran el  sitio  por  sagrado  y  lo  designasen  con  el  nombre  de  VjIIi 
MParauott). 

(Coulinumá.) 

Ju»s  Eogwio  HARTZENBLSCH 


SENTENCIAS  Y  MAXIMAS. 

Somos  los  dueños  de  la  tierra ,  pero  tal  vez  uo  seremos  sino  los 
siervos  de  aeres  gigantescos  que  nos  sean  desconocidos.  La  mosca 
que  aplastamos  con  el  mas  leve  esfuerzo  de  uno  de  nuestros  dedo», 
un  conoce  al  hombre  ni  tiene  el  convencimiento  de  su  superioridad 
sobre  ella  hasta  que  sufre  sus  efectos.  Lo  mismo  puede  acontecemos 
á  nosotros :  podemos  oslar  rodeados  de  seres  dotados  de  la  facultad 
de  pensar  que  nos  sean  invisibles,  y  por  consiguiente  desconocidos 
Sabemos  muy  poco ,  y  sin  embargo  tengo  la  convicción  de  que  sabe- 
mos lo  suficiente  para  esperar  la  inmortalidad,  pero  entiendo  la  in- 
mortalidad siendo  individual  de  la  mejor  de  las  partes  que  no  cons- 
tituyen. 

Hay  libros  qu"  es  menester  probar  solamente .  otros  que  se  de- 
ben devorar,  y  otros  tanibien,  aunque  en  menor  número ,  que  es 
preciso  mascar  y  digerir.  La  I  clura  de  la  historia  hace  i  un  hombre 
mas  prudente,  la  poesía  le  hace  ser  mas  despejado,  las  matemáti- 
cas mas  penetrante,  la  blosotia  natural  mas  profundo,  la  moral  mas 
serio  y  reflexivo,  la  retórica  y  la  dialéctica  mas  contencioso  y  mas 
roerte' e»  las  discusiones.  En  una  palabra,  los  estudios  se  couvier- 
ten  un  costumbres. 

l;¡  .LUYA  EN  LA  Ul  ISION. 

Va  abate  célebre  d-eia  <j:ie  nunca  se  d<  bia  sostener  que  st  tenia 
razón  ,  síuo  decir :  —  •  E>ta  es  uii  opinión  por  ah<  ra.  » 


timada.-  poeta  ¡eme:  al  de  la  Coitaítza  de  la  A.hambr. 


ti;  Macki>  bt  Mii*J*Hta  Mt  éttit  cfltitit  MÉj  frt»  bar*  u  1 1  .¡..  •  ••  u  i 
tira  cota. 


OS  irti  j  .»!íM-  iri  »!••  li^rt.f.t.  Jrl  M««»»«  i.  r  ¡tintillos, 

•  tétfi  .'<  t>-  ti.  ¿Ilutubf*. 
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PASO  DEL  ULLA  EN  SAN  JUAN  OA  COVA. 


Favorecido  nuestro  país  por  la  naturaleza,  no  se  encuentran  en 
«I  oí  las  elevadas  montañas  del  Asia,  ni  los  raudalosos  ríos  dé  Amé- 
rica, ni  los  abrasadores  desiertos  del  Africa,  ni  los  terribles  volcanes 
de  la  Orceania.  La  montaba  ana  elevada  de  Espala  ao  escede 
de  1 1 ,000  pies  stibre  el  nivel  del  mar  (1),  el  curso  del  mayor  rio  que 
la  riega  es  de  137  leguas,  los  desiertos  lian  desaparecido  bajo  el  in- 
dujo de  un  clima  benéfico ,  y  los  volcanes  que,  según  vestigios,  pu- 
dieron en  algún  tiempo  desolar  au  fértil  suelo,  aparecen  hoy  apoca- 
dos  sin  indicios  de  que  vuelvan  á  inflamarse  sus  cúspides  ignívomas, 
foto  no  obstante ,  fenómenos  se  presentan  i  nuestra  vista  que, 
aunque  dedisltoto  género  que  loa  indicados,  no  carecen  de  la  im- 
ponente majestad  con  que  están  revestidas  esas  obras  del  Criador, 
5  cuja  presencia  bubiera  hecho  detener  los  paros  de  Rumbold  al 
atravesar  la  cordillera  de  loa  Ande*  y  de  Sansaure  al  remontarse  á 
la  cima  del  Monte  Vaneo.  Uno  de  estos  Fenómenos  el*,  sin  disputa, 
rl  que  motiva  este  articulo,  y  cuya  vista  meridional  aparece  á  su 
frente.  En  otro  país,  fuera  el  naso  del  (Jila  en  San  Juan  da  Cova,  ob 
jeto  de  bellísimas  teorías  acerca  de  su  formación;  teorías  que,  ann 
cuando  no  para  otra  cosa ,  servirían  para  enriquecer  la  ciencia  de 
Cirios  Lyell,  aclarando  un  hecho  geognóstiro;  en  España  permanece 
ignorado  porque  no  hay  viageros  que  lo  describan,  ni  geólogos  que 
lo  espliquen,  porque  el  territorio  que  le  abriga  es  desgraciadamente 
tan  desconocido  como  vilipendiado,  y  porque  el  rio  á  quien  debe  su 
origen  figura  tan  solo  en  el  mapa  del  antiguo  reino  de  Calicia. 

Este  río,  que  lleva  por  nombre  el  ('Ha ,  tiene  su  origen  en  dos 
manantiales  cerca  del  lugar  de  Soengas,  en  el  obispado  de  Lugo,  re- 
cibe en  su  curso  las  aguas  de  numerosos  afluentes  y  va  por  fin  á  per- 
derse en  la  dilatada  ría  de  Arosa ,  papando  su  tributo  al  Occeano 
Atlántico.  Al  S.  O.  de  Santiago  «traviesa  cele  rio  el  valle  á  quien 
presta  su  nombre ,  uno  de  los  mas  hermosos  de  aquel  país,  y  en  el 
que  nada  falla  á  la  imaginación  mas  exigente  para  creerse  transpor- 
tada al  mas  risueño  paisage  de  la  pintoresca  Suiza,  ó  delante  de  una 
de  esas  variadas  florestas  que  Wande-Velde  ¡nmortaliió  en  sus  cua- 
dros. Allí  vamos  á  conducirá  nuestros  lectores  y  á  desarrollar  ante 
sos  ojos  uno  de  los  panoramas  mas  sorprendentes  de  la  naturaleza, 
digno  de  los  idilios  de  Gesner  y  de  Gareilaso. 

A  nuestra  izquierda  se  presenta ,  como  el  marco  de  tan  vistoso 
cuadro,  el  antiguo  Moni  Sacer,  llamado  hoy  dia  con  poca  corrupción 
/•ico  Sagro;  enorme  pro  montuno  de  cuarzo  semi- cristalizado,  que 

<1)  El  pie*  4*  Mollar*»  ra  Granada,  <|t>*  n  «1  mu  «IítuIu  Je  naettri>  pata,  nl| 
é  tO,SOO  piea  tabre  al  lital  M  Mrditdmo»,  ntratru  ai,  «I  L al  i  I  ,  u  , , .  rl  ui 
.  a*adadal  ni.,  «coa.  J.  2S,000  pie*. 


elevándose  1,020  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  alza  su  elevada  cús- 
pide sobre  las  colinas  que  le  rodean  como  la  pirámide  de  Cheops  so- 
bre la  arena  del  desierto.  Pero  este  cono  inmeuso,  cuya  base  se  pierde 
en  un  mar  de  verdura ,  y  enya  cima  se  dibuja  en  el  ainl  del  firma- 
mento, aparece  cortado  por  la  banda  del  Sur,  como  ai  uní  raza  de 
gigantes  hubiera  intentado  abrirse  paso  al  través  de  aquella  mole 
para  buscar  en  su  seno  los  tesoros  que  encerrar  podría  (1).  Las  pa- 
redes de  este  corte ,  casi  verticales ,  se  elevan  como  nnos,  900  pies 
sobre  el  nivel  del  rio,  adornadas  en  toda  su  altura  de  numerosos  pi- 
cachos cual  otros  tantos  fantasmas  envueltos  entre  las  brumas  del 
IJIta,  y  arrullados  por  el  grazniJo  de  las  aves  de  rapiña  que  buscan 
en  ellos  su  recóndita  guarida.  ¡  Sublime  espectáculo,  que  alumbrado 
por  el  sol  de  Escocia  hubiera  servido  para  embellecer  las  páginas  del 
Enano  mulerioto  6  de  la  Dama  del  lago !  Al  través  de  este  tajo  pro- 
digioso pasa  el  humilde  Ulla,  y  estrechándose  sltisu  álveo,  crece  su 
corriente  y  el  murmullo  de  sus  aguas  como  si  desease  traspasar  luego 
aquel  estrecho  que  amenaza  unirse  y  detener  su  curso.  Después, 
ufano  con  tal  victoria,  ensancha  su  cauee,  mitiga  su  rapidez,  cruza 
el  sólido  puente  que  lleva  su  nombre,  y  separándose  en  dos  raudales 
vuelve á juntarse  mas  adelante,  formando  una  vistosa  Isla  que  la  na- 
turaleza adornó  ron  todas  las  galas  de  una  vegetación  lozana  y  va- 
riada. Hacia  esta  parle  la  vista  divaga  en  una  fértil  llanura  dividida 
por  una  cinta  de  plata,  que  se  coa  funde  culebreando  con  el  lejano  ho- 
rizonte; elévense  aquí  y  allí  numerosas  casas  de  campo ,  rodeadas 
de  frondosos  jardines,  en  los  que  á  la  par  de  la  silvestre  y  olorosa  ma- 
dreselva, alan  su  encendida  corola  ta  aristocrática  é  inodora  reina  da 
las  flores.  Por  un  lado  cierran  e*le  palsage  las  ondulantes  copas  do 
u  n  bosque  de  encinas,  y  atravesando  Jos  rayos  del  sol  poniente  el  te- 
jida de  sus  hojas,  parecen  sus  haces  de  luí  mariposas  de  oro  que  se 
ciernen  sobre  un  campo  de  esmeralda.  Por  el  otro,  el  paso  del  Ulla 
en  San  Juan  da  Cova  limita  el  horizonte,  como  si  en  sus  paredes  es- 
tuviera trazado  un  non  p(ut  nfira  para  el  observador  que  vuelve  há- 
cia aquel  punto  su  vista  ávida  de  mas  bellezas  ¡  Fenómeno  sorpren- 
dente  tratado  quizás  por  (a  mano  de  Dios  en  el  curso  de  muchos 
siglos! 

(I)  Mes  JmUm  «a»  a|  Km  Sacro  f«*  lUand*  p»r  U  nwu  Moa,,  Sara*  « 
cala»  del  m:  hi  «roque  criaba ,  «Unjo  redada  jrnacar  dicho  awUl,  r»rcplo <maj., 
•i  raja  .!-m  I*  tierra,  t«  a»  tocedla  fa  frecuencia,  oic  eatoacet  en  licila  cof  tr  al 
«ra  pícala  au  4a  SMaifealo  cana  a  ai  dadiw  á  laditiaióad.  Taaabti-B  akadc  qae  paa- 
leriuemaota  »ede*lr«¡a  dicha  prahíaactva,  par  li  qua  lo»  auaoo*  ruaunoa  taiaarv»  al 
■aulla  pan  aaear  «I  ara  «a*  encerrad».  S¡a  Jar  entero  rrfdiU  i  «ata  •anta,  aflfraa* 
a<»  es  U  artialidad  apiree*  perforada  la  ejau  Jal  Pea*  Safra ,  a  carrada  «ato  ahar . 
lira  par  entretejida,  aaaletar  qae  infidel  la  ••plurxjaa. 

a  di  SiTisateaa  bk  1850. 
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Si  acerca  de  suorigeu  discurrimos  un  momento, la  imagina,  ion  se 
pierde  en  conjeturas  presentándose  romo  mas  culminantes  las  si- 
guientes; ¿Será  este  prodigioso  corle  la  obra  de  una  generación  aire- 
vida  ,  que  se  haya  abierto  paso  al  través  de  esa  montaña,  asi  como 
Anntbal  y  Napoleón  minaron  los  Alpes  para  trazar  un  camino  á  su* 
ejércitos?  No  hay  motivos  fundados  para  creerlo.  La  generación  que 
•  so  hubiera  ejecutado  debía  de  estar  fuera  del  dominio  de  la  historia, 
puesto  que  esta  naia  cuenta  de  semejante  hecho,  y  en  las  épocas 
que  la  historia  no  comprende ,  los  hombres  no  conocían  medios  *u- 
li'  ¡entes  para  practicar  esa  abertura  al  través  de  una  roca  cuarzosa, 
abertura  que  aun  hoy  dia  so  resifliria  al  poderoso  auxilio  de  la  pól- 
vora. Aun  cuando  esto  pudiera  veritlcarse  en  el  tiempo  á  que  aludi- 
mos, no  so  concibe  el  objeto  de  tal  empresa,  y  el  úuico  admisible 
sena  el  de  suministrar  un  abundante  riego  al  valle  que  hemos  des- 
crito, si  su  situación  hidrográfica  no  le  dispensase  de  cualquiera 
afluente. 

¿Será,  pues,  este  tajo  colosal  la  consecuencia  de  uu  cataclismo 
¡Teológico?  Kl  estudio  del  terreno  que  le  rodea  y  constituye  viene  4 
demostramos  lo  infundado  de  esta  conjetura.  No  pensemos  ni  por 
asomo  en  esos  sacudimientos  terribles  llamados  terremoto?,  ágenos 
á  ri-rlas  latitudes  y  en  cuyos  efectos  jamás  se  ve  un  hecho  solo, 
aislado;  un  hecho  que,  como  el  que  nos  ocupa,  aparezca  con  el  sello 
de  un  tranquilo  origen.  Pudiera  ocurrirseno*  que  el  Ulla ,  i  seme- 
janza del  Ilódano,  el  Adíge,  el  Loven ,  el  Ganguer  y  otros  muchos 
nos  se  hubiese  perdido  en  algún  tiempo  bajo  las  crestas  poderosas 
que  hoy  aparecen  abiertas  á  su  cur.M),  y  que  el  puente  natural  que 
las  aguas  habían  formado  haya  cedido  i  su  peso  formando  esa  por- 
tentosa abertura.  Pero  no,  porque  en  los  rios  citados  y  en  todos 
aquellos  en  que  se  ha  notado  el  accidente  descrito ,  se  ha  visto  que 
ti  terreno  por  ellos  atravesado  es  generalmente  calizo,  nunca  cuar- 
zoso que,  como  hemos  dicho ,  es  el  que  constituye  en  su  totalidad  al 
Píen  Sagro,  y  aun  cuando  este  hecho  quisiera  ser  una  de  las  escep- 
ciones  de  regla  ,  esta  escepeion  estaña  en  abierta  contradicción  con 
los  principios  de  la  ciencia.  • 

Aun  cuando  bajo  estos  dos  puntos  de  vista  negamos  á  las  aguas 
del  l'lta  su  influencia  en  el  paso  de  su  nombre  ,  no  podemos  ineuos 
de  concedérsela  bajo  otro,  el  cual,  en  nuestra  opinión,  es  el  único 
que  satisface  todas  las  condiciones  de  ese  misterioso  problema.  Este 
rio  debió  en  algún  tiempo  despeñarse  desde  la  falda  del  Pico  Sagro, 
formando  una  elevada  cascada,  cuyas  aguas  corroyendo  su  lecho 
abrieron  paulatinainenfe  ese  portentoso  canal  hasta  nivelarse  los  dos 
álveos.  Nada  ¡ñas  probable  que  esta  teoría  confirmada  por  la  estruc- 
tura misma  do  las  rocas  adheridas  á  ambos  cortes  como  otras  lautas 
estalactitas  depositadas  sobre  un  alismo;  por  la  profunda  ensenada 
que  forma  el  rio  al  traspasar  el  rilado  corte,  que  indica  la  acción  cor- 
rosiva do  una  caída  de  agua  en  aquel  punto ,  y  por  la  ignorancia ,  en 
!in ,  del  periodo  de  su  formación.  La  marcha  de  los  siglos  trazó  esa 
profunda  sima  ,  y  el  hombre  no  pudo  lijar  su  principio  ni  su  fin  como 
no  puede  el  geólogo  marcar  los  limites  de  las  épocas  en  que  divide 
el  desarrollo  de  nuestro  globo. 

El  paso  del  Lila  en  San  Juan  da  Cova  no  es  el  único  ejemplo  en  Espa- 
ña de  esta  abertura  singular  formada  por  la  mano  del  tiempo:  e!  Miño 
uias  abajo  de  Lugo ,  el  Kbro  en  Mequínenza,  el  Tajo  en  Vilavella,  el 
Duero  en  la  raya  de  Portugal,  el  Guadiana  en  el  Salto  del  Ubo,  el 
Guadalete  cu  la  angostura  de  Hornos  y  otros  varios,  ofrecen  pers- 
pectivas análogas  en  el  fondo  pero  diferentes  en  la  forma.  Al  visitar 
ti  wagero  esos  lugares,  le  hará  detener  su  marcha,  en  unos  la  be- 
lleza oriental  de  mis  paisages,  en  otros  la  majestad  imponente  de 
semejantes  fenómenos,  y  después  de  recorrerlos  todos,  cuando  tra- 
te de  pintarlos  en  su  imaginación  con  los  colores  que  le  preste  su 
(autasia ,  no  podrá  menos  de  esclamar  con  el  poeta  iUliauo: 
]>ertr»i<i>o  r«u<«r  iw/uru  i  bella. 

1.  Itc  v  Fl'lljERÓA. 


LAS  TRES  FEAS, 


Al  norte  de  Granada,  en  el  espacioso  y  amenísimo  valle  que  for- 
man las  ásperas  sierras  de  Alfacar  y  el  volcánico  Ge-bel- Elveira.  en- 
tre tmjuelos  de  viña  cercados  de  zarzamoras,  de  rosales  silvestres, 
de  Mlvadoras  rañas  y  de  espinos  coronados  de  yedra ,  se  asienta  so- 
bre, dos  alcores  el  bigardo  Peligros:  sus  vinos,  sus  frutales  y  sus  oli- 
v-is'qiie  por  lo  verdinegros  y  copudos  A  macetas  de  albahaea  se  ase- 
mejan) 1  ■  dan  fama  y  renombre  en  los  labrados  campos  de  la  Vi  ya  y 
ni  Vs  >:•>::•■  iirriíos  nervados  de  la  ci.idad. 

\ »  romo  M  is  las  aldeas  de  la  llanura  fenua  Peligros  un  ipi- 


ñado  grupo  con  su  plaza  real  en  el  ccnlro,  su  Iglesia  y  sus  casas  de 
ayuntamiento;  ni  tampoco  i  semejauzade  población  serrana  se  ele- 
va en  anfiteatro,  coronada  por  un  elegante  castillo  ruinoso  :  los  ciento 
sesenta  y  tres  vecinos  que  en  el  año  presente  componen  este  concejo, 
habitan  en  cuatro  barrios,  tan  separados  entre  ?¡,que  parecen  desgar- 
rados girones  de  una  ciudad  antigua.  Para  fundar  esta  descuaderna- 
da colocación ,  relatan  los  ancianos  un  cuento,  que  adornado  á  mi 
modo  y  con  sabrosa  moraleja  darte  quiero  por  hoy,  lector  carísimo, 
sea  el  mal  para  quien  lo  busque  y  el  entreteniitiiento  para  ti. 

Sabrás,  y  asi  Dios  te  dé  felicidad  sobrada,  que  allá  en  tiempo  de 
moros  habia 'en  las  collaciones  que  ahora  ocupa  Peligros  las  alcanas 
mas  ricas  y  mejor  cultivadas  del  ruedo  de  Granuda :  las  mejores  fru- 
tas de  las  traídas  por  los  infieles  salían  de  sos  vegas,  y  sus  flores  eran 
buscadas  para  los  jardines  de  ios  Hoyes.  En  estas  caserías,  que  por  pa- 
sar de  cuarenta  y  estar  graciosamente  agrupadas  formaban  ya  una  pe- 
queña aldea ,  habitaban  familia*  de  una  tribu  venida  del  Asia  ,  ruyi* 
uiugcres  fueron  siempre  admiración  de  naturales  y  estrangeroj  por 
su  hermosura  y  discreción ,  al  par  que  los  hombres  ostentaban  vig.  r 
sobrenatural  y  raro  ingenio. 

Los  peregrinos  que  por  acaso  cruzaban  cercanos  ó  promediando 
esta  colonia ,  encantados  con  la  belleza  de  sus  campiñas  y  de  los  na- 
turales, se  detenían  una  semana  y  otra,  se  enamoraban  lobamente 
de  alguna  garrida  labradora,  y  acababan  por  avecindarse  entre  tan 
seductora  compañía  y  en  tan  deliciosos  albores. 

Creció  coii  esto  el  poblado,  creció  también  la  fama  del  naciente 
lugarcillo,  y  por  ser  agradablemente  peligroso  para  la  libi  rlad  de  ¡es 
viandantes  se  le  dió  el  nombre  de  Ptliyrot :  llamábase  antes  Min 
l'toret  ó  E*[fjo  Je  j«irrfín<«. 

Cincuenta  años  pasaron,  y  visos  llevaba  de  ser  una  populosa 
i  i.id.id  la  que  poto  antes  parecía  modesta  aldea.  Mas  no  se  crea  que 
roo  el  cruzamiento  de  las  razas,  ni  con  el  aluvión  de  forasteras  que 
c  i-aron  en  el  pueblo  se  aminorase  una  pizca  la  perfecta  donosura  de 
U  >  mugere?,  ni  la  osadía  y  vigor  de  los  mancebos:  aquel  sol,  aquella* 
¿ue's  embalsamadas  y  aquellas  huertas  y  fuentes  teníanla  virtud  de 
U  nausear  el  rostro  human»  y  de  inspirar,  cual  la  fue  Hit  catialia ,  sa- 
grada inspiración  y  valeroso  aliento. 

Con  el  crecer  de  las  gentes  vino  mayor  riqueza  y  mayor  adelanta- 
miento :  las  doncellas  que  eu  otros  tiempos  robaban  corazones  por 
su  natural  y  sencilla  hermosura  ,  arn  balaban  después  por  su  destre- 
za en  las  muelles  y  picantes  danzas  diéntales,  por  su  agudeza  eu  el 
decir,  su  ingenio  para  improvisar  trovas,  su  gracia  ru  el  cantar  y 
tañer  dulcísimos  instrumentos  y  en  el  componer  sus  trages  y  cabe- 
llos. Los  mozos  se  habían  turnado  aventajados  en  las  demias,  bizar- 
rísimos y  diestros  en  la  guerca,  maquinadores  de  grandes  empr. 
en  la  paz.  De  todas  partes  acudían  á  las  ferias  y  fiestas  de  Peligros 
magnates  y  gente  de  valia  al  entrar  la  estación,  en  las  ferias  y  Gestas 
se  viian  en  las  ñeras  y  plazas, canas,  luchas  y  bailes,  certámenes  de 
ingenio  donde  las  forasteras  sufrían  vencimientos,  saliendo  á  veces 
avasalladas  por  los  gallardos  habitantes  del  encantado  pueblo.  Ha-la 
de  las  playas  africanas  llegaban  señores  que  volvían  baciéudose  len- 
guas para  encomiar  tiu  celebrado  Edem. 

Con  tantas  alabanzis  y  tanta  valia  cierta  vino  el  orgullo  y  =c  apo- 
deró del  ánimo  de  los  habitantes  de  Peligros.  Muchos  de  los  peligre- 
ños  habían  ocupado  puestos  preferidos  en  el  consejo  y  la  milicia,  y 
no  pocas  doncellas  habían  trocado  su  cesta  de  vendimiadora  por  la 
corona  de  flores  de  la  favorita;  con  esto  las  mu  (¡eres  todas  aspiraban 
á  mayor  engrandecimiento,  y  los  mancebos  unidos  por  el  vínculo  del 
paisanage  conspiraban  por  avasallar  al  reino  entero.  El  orgullo  les  hi- 
zo caer  en  todas  las  malas  pasiones,  y  para  encumbrarse  realizaron 
ellos  y  ellas  fabulosas  intrigas.  Por  último  un  peligrcño  fundó  sec- 
ta, se  proclamó  profeta,  y  ayudándose  [de  los  paisanos  log,ó  !  ;- 
ribar  por  uno  noche  al  rey  ó  emir  granadino.  Era  mal  geniado  el  mo- 
narca, digámosle  asi,  y  como  su  vida  anduvo  en  aprieto,  teniendo 
que  refugiarse  en  un  muy  húmedo  sótano ,  juró  en  aquella  oscuridad 
acabar  no  solo  con  los  habitantes  del  peligroso  Peligros,  sino  talar  sus 
huertos,  arrasar  sus  caseríos ,  y  sembrar  de  sal  el  arca  toda  de  tan  in- 
quieta población. 

Como  graciis  A  los  esfuerzos  de  su  guardia  de  etiopes  y  mame- 
lucos, logró  recuperar  el  mando  ,  no  olvidó  á  fuer  de  buen  monarca 
sus  proyectos  de  venganza,  y  después  de  hacer  justicia  en  el  profe- 
ta y  demás  conjurados  y  conjuradas  degollándolos  con  su  real  alfan- 
ge  trató  de  realizar  lo  meditado  en  el  sótano,  enviando  para  ello  un 
cuerpo  de  Limlunis  todos  zahareños,  salvages  y  crueles. 

Llamó  pues,  al  gefede  estos  tigres  hirranos,quc  era  un  soldado- 
te gigantesco,  con  el  culis  de  color  de  estezado,  la  barba  arremolina- 
da y  los  ojos  sanguíneos,  y  )e  dijo  el  emir: 

— Si  no  quieres  que  tu  ru?rpo  sea  mañana  devorado  por  mis  sa- 
buesos, sal  con  tu  mas  fiera  gente,  y  antes  que  otra  alborada  venga 
destruye  co.ao  un  t  árenlo  i  uar.b  en  Peligros  halles:  tala  sus  panes 
quema  sus  l; u .;•  1 1     y  el  a.-ua  d  <  los  rios  que  fecundan  sus  cimp  i 
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sirva  para  barrer  las  c enizas  y  lavar  la  sangre  de  tan  perversa  y  re- 
belde gente.  Si  un  niño ,  un  anciaqo,  una  casa ,  árbol  6  planta  que- 
dan allí  con  vida,  tu  cabria  caerá  á  los  pies  de  mi*  rabillos  y  tus  sol- 
dados feria  ahorrados  de!  mas  alto  de  los  álamos  que  sombrean  la 
ribera  del  fienil. 

Indinóse  el  capitán,  y  al  tiempo  mismo  sus  ojos  brillaron  ilumi- 
nados por  un  rayo  de  alegría  feroz:  ya  se  figuraba  el  bárbaro  estar 
en  medio  del  incendio  y  con  la  sangre  basta  los  codos. 

Apenas  había  tenido  tiempo  el  rey  para  asomarse  á  uno  de  los 
miradores  de  la  torre  de  Cormireeh,  y  un  numeroso  escuadrón  de  g¡- 
uetes  se  dirigía  á  todo  escape  por  medio  de  la  rauda  ó  panteón  que 
ahora  se  llama  plaza  del  triunfo. 

— ¡Ah  bravos  servidores !  dijo  i  media  voz ,  i  cómo  os  hé  de  hacer 
los  primeros  entre  mis  vasallos! 

Eran  las  dos  de  la  larde  y  el  snl  caia  á  plomo  sobre  sus  apostados 
campos:  un  viento  solano,  ardiente  como  el  tinco,  recorría  forman- 
do turbillon^s  de  polvo  salitroso  las  llanuras  y  los  montes.  Los  lam- 
tunis  habitndosal  clima  de  los  desiertos  seguían  corriendo  á  rien- 
da suelta  cr.n  el  desorden  salvaje  y  píntoreseode  los  kabilas.  Ya  casi 
tocaban  el  tt nnino  de  su  viage  y  comenzaban  á  requerir  las  armas; 
ya  el  liero  capitán  de  aquella  horda  había  descolgado  una  porra 
de  hierro  guarnecida  con  puntas  de  pedernal ,  que  era  su  arma  fa- 
vorita ,  cuando  al  bajar  á  un  barranco  vieron  que  el  horizonte  se 
cambiaba  y  que  el  camino  de  áspero  se  tornaba  en  mullido  lecho 
de  arena  tina  y  colorada.  Copudas  acácias  sombreaban  el  sende- 
ro, y  los  se.los  que  le  guarnecían  eran  de  rosales  que  entre  clave- 
les, mejorana  y  jilhelíes  descollaban,  l'n  vienteeillo  fresco  como  las 
auras  de  la  mañana  circulaba  por  la  cañada,  y  lleno  venia  de 
aromas  penetrantes  y  embriagadores.  Los  caballos  empezaron  4 
relinchar  y  á  detenerse  en  la  carrera  para  saborearían  grata  tem- 
peratura ;  los  pinelcs  dejaron  las  lanzas  de  hierro  pendientes  del 
anón ,  se  aflojaron  un  tanto  los  sacos  de  lana  que  cubrían  sus  carnes 
y  abrieron  los  labios  para  aspirar  el  suave  y  delicioso  ambiente ,  re- 
frenando de  paso  las  cabalgaduras.  Mientras  mas  se  adelantaban  el 
encanto  crecía  mayormente :  las  flores  de  lis,  las  dalias,  los  adornos 
v  \d<  azucenas  sobresalían  entre  los  prados  de  albahaea :  y  con  las 
acácias  se  entremezclaban  granados  floridos,  manzanos  aromáticos, 
arqueados  cipreces  y  altísimos  y  gallardos  servos :  á  cada  paso  se  en- 
contraban cascadas,  corrientes  puras  y  murmuradoras,  cristalinos 
remansos.  Los  lamtunis  iban  ya  al  paso  sin  darse  cuenta  de  lo  que 
hacían ,  y  sus  ceñudos  semblantes  retrataban  una  satisfacción  brutal 
si  se  quiere,  pero  espresiva  y  grata. 

De  repente  por  entre  el  ramaje  comenzó  i  difundirse  una  armonía 
dulcísima :  los  guerreros  se  miraron  unos  á  otros  creyéndose  trasla- 
dados al  paraíso.  La  música  se  acercaba  y  cada  vez  mas  agradable, 
mas  viva ,  mas  rica  en  melodías  hecliizeras.  Sintiéronse  pasos  y  ru- 
mor de  vestiduras  entre  los  ramos;  prontos  como  el  rayo  los  lamtunis 
enristraron  las  lanzas. 

Una  tropa  de  hermosísimas  doncellas,  vestidas  de  blanco ,  tejidos 
los  cabellos  con  sartas  de  coral  les  salió  al  encuentro  pulsando  gui- 
tarras de  pinabete ,  ébano  y  plata,  panderetas  doradas  con  orlas  de 
flores,  repicando  castañuelas  de  marfil  y  granadillo,  y  cantando  al 
compás  y  en  coro  la  canción  mas  voluptuosa  y  provocativa  de  cuantas 
inventar  pudiera  el  demonio  de  la  tentación. 

La  mútica  fot  fUrnt  domtttiea  y  la  hermosura  es  un  talismán  que 
conjura  la  mas  recia  tormenta;  los  zahareños  africanos  tenian  su  al- 
ma en  su  armario ,  y  al  ver  á  aquellas  sirenas  perdieron  los  estribos, 
y  el  capitán,  en  respuesta  á  las  punzantes  alusiones,  dió  el  primero 
con  >u  cuerpo  en  tierra ,  abrazó  sin  recato  á  la  mas  pícamela  y  ga- 
llarda de  las  cantadoras,  y  entonces ,  formando  corro,  con  el  gefe  en 
el  centro ,  trabóse  la  mas  animada  danza  de  cuantas  vieron  los  cam- 
pos: bailaron  á  su  vez  los  soldados  animados  con  el  ejemplo  de  su  ca- 
pitán, eligiendo  para  ello  una  vastísima  glorieta  que  parecía  labrada 
para  el  caso ;  y  hasta  un  cronista  malicioso  refiere  que  después  del 
baile á  vueltas  de  sabrosas  ojudas  ron  miel ,  de  pastelillos  del  Cairo, 
de  alfajor  y  alijes  con  refrigerio  de  frutas  esquisitas,  repartieron  las 
muchachas  á  los  lamtunis  una  bebida  aromática  de  (olor  de  rubí,  que 
aii  era  riquísimo  vino  como  el  sol  es  claro. 

Veinte  y  cuatro  horas  después  los  temibles  africanos  terror  de 
Granada ,  los  buenos  servidores  del  rey  estaban  ocupados  con  fervor 
en  trillar  con  sus  magníficos  caballos  de  batalla,  en  acarrear  jerpiles 
de  paja  ó  en  tirar  á  la  barra  con  sus  lanzas  en  las  heras  de  Peligros: 
«I  capitán  no  había  despertado  de  cierto  sueño  pesado  que  le  sobre- 
vino con  el  licorcillo  añejo. 

Ya  te  puedes  figurar,  amigo  lector,  cuál  seria  la  cólera  del  emir 
al  saber  que  en  sus  reales  barbas  habían  sido  desobedecidas  sus  ór- 
denes. Ebrio  de  furor  devoró  hasta  una  docena  de  pollos  con  tomates, 
dió  una  horrible  patada  a  so  perro  favorito,  mandó  apalear  al  maes- 
tro de  cocina  y  azotar  á  lodos  los  pinches,  abofeteó  al  mas  grave  de 
los  mutiles ,  mandó  empalar  á  un  sastre  que  se  atrevió  á  pendrar  en 


la  real  estancia  demandando  justicia  contra  un  acreedor,  y  torciéndo- 
se los  brazos,  pdlízró.  para  fin  de  liesta,  á  la  mas  hermosa  de  sus 
esclavas. 

Calmóse  con  este  último  desahogo,  y  daudo  á  «u  cólera  dirección 
fija,  pidió  con  voz  de  trueno  sus  armas  y  caballo,  atavióse  de  guer- 
ra ,  y  con  la  velocidad  del  víenl>>  se  plantó  en  la  plaza  de  armas  ó  do 
los  Algibes.  Tncó  una  corneta  de  oro  que  [tendía  de  su  cínluron  ,  y 
al  punto  le  rodearon  ochocientos  negros ,  el  que  menos  de  seis  pies, 
vestidos  de  grana,  con  armas  embutidas  de  plata,  y  montadns  en 
potros  de  las  lomas  de  Ubeda  ,  apelados  todos  y  tigres.  Era  la  famo- 
sa guardia  de  Etiopes  que  había  salvado  al  emir  en  aquella  noche 
cruda  en  que  durmió  su  escelsitud  altísima  con  las  ratas  y  las  cuca- 
rachas del  sótano;  ¿quién  pues,  mejor  para  acabar  con  el  pueblo 
maldito?  Otra  consideración  prudentísima  movió  también  al  rey  pa- 
ra ayudarse  de  los  etiopes  en  la  peligrosa  empresa  que  intentaba; 
estos  buenos  esclavos ,  a  pesar  de  su  esterior  robusto  y  var.mil ,  eran 
todos  eunucos  y  entendían  mal  la  lengua  del  país:  ni  la  hermosura 
ni  la  discreción  podían  ablandarlos. 

—  |A  Peligros!  dijo  el  rey  satisfecho  aJ  ver  lo  brillante  de  su 
guardia  ,  y  partió  á  galope  con  riesgo  de  despeñarse  por  la  cuesta 
que  daba  derecha  á  la  puertj  de  Leu  zar. 

A  pesar  de  la  confianza  que  en  si  mismo  tenia  el  señor  de  las 
tierras  granadinas,  no  se  atrevió  á  tomar  el  sendero  que  causó  la 
perdición  de  los  lamtunis ,  y  dando  un  largo  rodeo  comenzó  á  subir 
por  Albolote  hacia  el  pueblo  encantado. 

La  noche  se  venia  entrando  por  las  puertas  del  horizonte ,  y  una 
neblina  caliente  oscurecía  los  últimos  términos. 

El  emir  ordenó  que  sus  ginetes  marchasen  al  trote,  y  que  avan- 
zasen veinte  á  fuer  de  guerrilla  ó  descubierta. 

Pronto  regresaron  los  esploradorcs ,  trayendo  en  prisiones  y  con 
bárbaro  tratamiento  á  una  espigadera  de  quince  abriles  ,  bella  como 
un  ramo  de  flores  escogidas.  Toda  llorosa  llegó  á  los  pies  del  Emir, 
que  como  buen  conocedor  apreció  en  lo  que  valia  la  hermosura  de 
la  campesina,  y  mandó  al  punto  que  la  dejasen  libre  para  interro- 
garla sin  duda. 

—El  grande  éntrelos  fuertes,  el  misericordioso  sobre  todos,  pre- 
mie, señor,  tanta  bondad:  al  veros  tan  gallardo  reconocí  á  mí  sal- 
vador, que  quien  es  galán  en  la  persona  no  puede  abrigar  entrañas 
de  tigre.— Esto  dijo  llorando  la  espigadera. 

Alegráronsele  los  ojo»  a'  emir  con  el  requiebro  (las  mugeres  fnc- 
ron  siempre  su  escollo  y  perdición),  y  dulcificando  su  voz  enron- 
quecida con  la  ira,  preguntó  á  la  doncella  refrenando  el  potro: 

—  ¿De  dónde  vienes,  hermosa  niña,  por  estos  campos  perdida  co- 
mo una  mariposa  entre  zarzales? 

— Soy  huérfana ,  señor,  y  me  dan,  por  lástima ,  ra*a  y  hogar  en 
una  alearía  de  este  ruedo:  gano  el  negro  pan  de  mi  sustento  rebus- 
cando rastrojos  por  estas  vejias,  y  hoy  volvía  llorando ,  cun  el  delan- 
tal vacio,  cuando  di  en  manos  de  vuestras  tropas. 

La  voz  acongojada  y  doliente  de  la  niña  penetró  en  el  coraron 
del  emir,  y  viendo  éste  que  no  podía  seguir  los  apresurados  pasos  del 
caballo  de  guerra ,  le  dijo  sin  parar  mientes  en  so  dignidad ,  magne- 
tizado con  el  resplandor  de  las  pupilas  de  la  espigadera : 

— Apóyate  en  mí  estribo,  niña  donosa ,  abrázate  conmigo .  y  sube 
al  delantero  de  mi  arzón  que  de  prisa  vamos  y  no  quiero  dejarte 
!  abandonada:  tu  desgracia  ha  conmovido  mi  pecho,  como  el  víen - 
[  to  de  otoño  sacude  las  marchitas  hojas  de  los  álamos. 

Ligera  como  una  gacela,  graciosa  como  una  sillide,  salló  la  za- 
I  gala  sobre  el  delantero  del  bruto  que  hizo  dos  airosas  corbetas,  orgu- 
I  lioso  con  tan  preciada  carga.  Las  corbetas  como  imprevistas  des- 
:  compusieron  al  gínéte,  la  espigadora, asustada  toda,  abrazó  al  emir 
para  no  caer,  y  el  enamorado  rey  bendijo  á  su  caballo  y  se  olvidó  de 
su  reino  y  de  su  venganza  al  sentir  tan  cerca  d  turgente  seno  de  la 
niña  y  los  blancos  y  torneados  brazos. 

Afortunadamente  para  Peligros  el  terreno  iba  siendo  cada  vez  ma« 
escabroso,  y  muchos  los  barrancos  eran  en  que  el  noble  corcel  d<l 
emir  tenia  que  saltar  con  gran  Ímpetu.  1.a  espigadera  á  cada  bote 
daba  un  grito  que  mas  parecía  amoroso  suspiro  y  se  abrazaba  del 
Emir :  hasta  sostienen  los  malicíenles  cronislas  ya  citados,  que  los 
labios  se  encontraron  casualmente  en  mas  de  uno  de  los  brincos  de 
la  cabalgadura. 

Oyóse  en  esto  un  grito  de  guerra  que  asordó  los  campos  y  aterró 
á  los  valientes  guerreros  de  la  guardia  real :  una  nube  de  azagayas 
pasó  silvando  por  ante  el  pecho  del  emir,  sobre  su  cabeza,  y  cayendo 
en  las  estrechas  filas  de  sus  soldados  dejó  tendidos  por  tierra  hasta 
una  veintena.  Súbita  claridad  iluminó  el  horizonte:  encendida  la  paja 
de  los  rastrojos  en  rededor  de  los  etiopes ,  desordenáronse  los  caba- 
llos, comenzaron  á  chamuscarse  los  ginetes,  y  siguiendo  la  lluvia  d« 
flechazos  y  azagayas  todo  fué  en  un  punto  coufusíou,  huidas ,  ayes, 
efusión  de  sangre  y  mortandad. 

El  fuego  avaonba  como  ejército  de  nubes  roja»  impelido  por  el 


huracán ,  las  Damas  ceñían  con  sus  retuoliuos  los  troncos  de  las  oli- 
vas ,  abitaban  las  ropas  y  cada  árbol  era  una  gigantesca  pira  de  ala- 
laja.  Con  el  chisporrotear  de  las  rastrojeras  y  el  crujir  de  los  árboles, 
con  el  irrito  salvase  y  la  algarada  de  los  lamlunis ,  pues  no  eran  otros 
los  da  la  encelada,  y  ct  resplandor  de  las  llamas  que  en  los  atesados 
rostros  de  los  etiopes  se  reflejaba ,  parecía  el  haia  de  la  escaramuza 
un  abrasado  ¡nlierno. 

El  rey  sobresaltado  con  el  ataque  y  la  encolada  quiso  poner  en  ór- 
dená  sus  esclavos,  pero  el  caballo  se  espantaba  con  las  hogueras 
creciente*,  y  la  espigadora  de  modo  estaba  colgada  al  cuello  del  emir 
que  este  no  podía  sujetar  al  bruto  ni  bailaba  medio  de  empuñar  su 
alfangc.  La  zagala ,  ademas ,  no  eslraüa  á  la  emboscada,  desprendió 
la  corneta  de  oru  del  cioluron  del  enamorado  soberano  y  la  arrojó  bo- 
nitamente al  suelo. 

Cada  vex  rodaban  mas  soldados  negros,  sin  poder  tomar  tengan- 
xa  los  que  lograban  sobrevivir:  cada  ves  marchaban  mas  amenazado- 
ras las  llama?,  y  la  guardia  real  con  su  gefe  estaba  á  punto  de  morir 
picadi  y  asada  luchando  contra  un  enemigo  fantástico  que  ni  evitar 
le  era  dado,  til  rey  sin  corneta  no  podia  mandar  ¿  su  tropa. 

Viéndose  impotente  decidió  el  emir  tomar  el  prudentísimo  recur- 
so de  la  ftiia.  Dicho  y  hecho ,  ganando  el  cauce  del  rio,  chamuscán- 
dose la-;  ri'-as  vestiduras ,  pero  abrazado  con  su  traidora  campesina, 
losió  salvarse ,  entrando  á  deshora  y  por  escusada  puerta  eo  su  pa- 
lacio del  Alhambra. 

Luego  que  se  hubo  bañado  y  perfumado  la  rizada  barba,  hito  có- 
lera doble  contra  Peligros  y  los  traidores  laintunis;  mas  creyó  pru- 
dente tomar  serias  disposiciones  antes  de  emprender  nueva  expedi- 
ción ,  pues  era  probable  un  desastroso  fin- 

Subió,  pues,  al  salón,  ahora  llamado  de  /<»•  do*  hermana* ,  y  para 
entregarse  con  mas  delectación  y  descanso  á  la  meditación  ,  mandó 
que  subiesen  á  ta  espigadera  para  contemplarla  ataviada  con  el  rico 
irage  que  le  había  mandado  poner. 

Hermosa  parecía  con  su  trage  de  labriega,  mas  á  las  mil  mara- 
villas le  sentaba  el  ¡-untuoso  vestido  de  las  favoritas.  Sus  cabellos  ne- 
gros  como  la  noche  lucian  recogidos  en  una  red  de  oro ,  entretejidos 
con  perlas ,  abrochado»  con  diamantes :  su  cuerpo ,  gallardo  como  el 
tallo  de  los  claveles,  parecía  majestuoso  con  la  túnica  persa  de  lana 
blanquísima  rayada  dt  seda  carmesí:  sus  piecerillos,  eu  üo,  breves 
á  manera  de  las  humanas  dichas,  provocaban  encerrados  en  bolas  de 
tafilete  marroquí  bordado  de  oro  y  pedrería. 

Desarrugóse  el  ceño  del  emir ,  y  una  (sonrisa  inefable  apareció  en 
»us  labios  contraídos :  asi  con  la  alborada  se  tornan  alegres  los  pe- 
ñascos mas  áridos. 

(innova  como  un  niño  arrodillóse  voluptuosamente  la  espigade- 
ra, y  dijo  con  una  humildad  que  avasallaba: 

—Permitid  ,  señor,  que  bese  vuestras  plantas,  y  que  mis  ligrimas 
sinceras  ti",  arrepentimiento  rieguen  vuestro  camino ,  pues  me  habéis 
jalo  plaza  eutre  las  esclavas  de  vuestro  palacio,  á  un,  pobre  flor  de 
los  caninos,  qu¡:  no  merezco  ni  uua  benigna  mirada  de  vuestros  bcr- 
uiusisiinos  ojos  de  ¿juila 

—Señora  de  mi  alma  er:s  ya,  donosa  labradora,  y  doy  por  bien  re- 
alado  el  mal  de  la  junada ;  mas  gano  contigo  que  cuaulo  adquirir 
pudiera  rou  la  conquista  del  mundo. 

Al  pronunciar  ti  rey  estas  palabras  amorosas,  contemplaba  esta- 
llado á  su  esclava  y  «¡'abrasaba  en  el  fuego  de  sus  ardientes  pupilas, 
brilladoras  cumio  «I  lucero  di-  la  tard:>. 

— Hupvsad  .  señor  y  de. -ño  mió ,  que  para  distraer  vuestra  melan- 
colía quiero  danzar  á  uso  de  uii  país,  acompañándome  con  la  sonora 
pandereta:  si  no  logro  agradaros,  Alá  permita  que  mis  pies  queden 
inmóviles  como  las  raices  de  una  encina,  y  tullidos  mis  brazos  como 
si  fuese  una  momia. 

El  emir  oprimió  el  labrado  remate  de  un  timbre,  y  al  punto  des- 
aparecieron los  esclavos  que  guardaban  puertas  y  ventanas,  cerrá- 
ronse ¡as  maderas  sin  estrépito,  comenzaron  á  saltar  con  agradable 
murmurio  los  surtidores  del  marmóreo  y  nacarado  pavimcuto ,  las 
lomeadas  celosías  se  entreabrieron  ,  dando  paío  á  los  melancólicos 
ravos  d-:  la  luna,  aparecieron  en  los  ángulos  do  la  estancia  nuevas 
luces  guardadas  por  vasos  de  China  y  de  ágata,  y  los-  pebeteros  es- 
condidos entre  las  flores  «halaron  suavísima  nube  de  aromas  deli- 
cados. 

Una  esclava  negra ,  privada  d*  la  vista ,  pero  diestra  en  tañer  el 
laúd,  entró  y  sentóse  en  una  piei  de  león  que  había  al  pié  del  lecho 
r, ,]  l_r.|  emir  se  arrollenó  entre  dos  almohadones  de  seda. 

Comenzó  á  preludiar  la  neera  en  C  laúd ,  cogió  un  chai  riquísi- 
mo la  donosa  campesina  de  Peligra ,  dejó  cae,  el  manto  (mostran- 
do asi  escondidas  bellezas),  y  al  compás  de  las  inspiradas  armonías 
del  arpa  empezó  á  tejer  con  sus  piccecilios  menudo»  un  baile  pro- 
vocativo y  «señoreado  que  compararse  pudiera  con  la  lana  del  pasa- 
do siglo  ó  con  el  picante  ai*  de  nuestros  dias.  Ligera  como  una  pa- 
,\  íácil  y  gallarda  en  los  uiuvimieotos,  marcaba  los  brazos  en»! 


las  alas  de  tórtola  enamorada ,  inclinaba  la  cabeta ,  sacudía  la  cintu- 
ra, iba,  venia  con  el  entusiasmo  de  la  doncella  amorosa  que  corre 
á  abrazar  á  su  amante ,  se  alejaba  desdeñosa,  brincaba  ágil,  se  en- 
lazaba y  desenlataba  con  el  cbal ,  formaba  circuios  rapidísimos ,  ro- 
mo si  tuviese  en  el  centro  una  panga  fantástica ,  y  en  tanta  vuelta  y 
revuelta  mostraba  y  dejaba  adivinar  las  mas  bellas  formas  que  con- 
cebir pudiera  el  renombrado  Praxiteles. 

Al  emir  se  le  bailaban  los  ojos  ,  que  nunca  Un  ardiente  fuego 
sintió  correr  por  sus  venas :  pero  mayor  fué  su  admiración  al  ver  i 
la  espigadera  que  riúéndose  al  talle  el  chai  de  Persia ,  recogía  la 
pandereta,  y  acompasando  ron  ella  el  baile,  tomaba  magnífica  ani- 
mación ,  mas  viveza,  verdadera  locura  :  no  era  muger,  sino  una  ba- 
da ,  una  nube  blanca ,  la  lux  del  alba :  bañaba  la  luna  su  frente ,  y  tas 
flores  como  que  se  inclinaban  para  admirarla.  El  pobre  emir  granadi- 
no estaba  embobado,  á  la  manera  que  un  niño  hambriento  cuando 
contempla  ancha  cesta  de  sabrosas  frutas  ... 

Pues  señor  ,  íbamos  diciendo  que  la  espigadera ,  leve  como  las 
nacaradas  brumas  de  Jos  altísimos  saltadores ,  hacia  girar  la  brillan- 
te y  sonora  pandereta  entre  sus  manos  al  compás  de  la  danxa,  ya  co- 
ronáuuose,  ya  hiriendo  el  tímpano  de  cuero  con  sus  dedos  de  marfil, 
arrojaudo  al  aire  el  pastoril  instrumento ,  recibiéndole  con  las  puntas 
de  sus  bordadas  botas,  eu  el  estremo  alilado  de  su  dedo  índice,  en 
el  codo,  eo  la  purísima  y  serena  frente:  siempre  en  movimiento, 
siempre  graciosa  la  danzarina. 

Al  Un ,  viendo  la  exaltación  del  emir,  arrojó  la  pandereta,  y  sin 
saberse  el  cómo,  empeló  á  repicar  improvisando,  variado  el  paso  y 
las  posturas,  unas  castañuelas  cuyo  rtu.-quído  alegre,  penelraute, 
clarísimo  y  eslraño  teuia  algo  de  infernal.— fu  sábio  musulmán  que 
había  pasado  su  vida  estudiándola  mágia  eu  una  cueva  de  los  Monte* 
d»  la  /«tía,  tunéaselas  regalado  á  la  doncella  á  cambio  de  una  sola 
mirada  cariñosa  que  hizo  morirse  de  amor  al  bueu  anciano ,  sin  que 
le  valiese  su  profundo  estoicismo  lilosótico 

El  eco  de  las  castañuelas  con  movía  todos  los  nérvios,  los  irritaba 
como  el  cerdear  de  lasplauchas  metálicas  ú  el  estampido  de  las  bom- 
bardas y  de  Jos  timbres  chinescos,  después  producía  una  suavísima 
molicie  que  paraba  en  sueños  voluptuosos  á  la  manera  de  los  produ- 
cidos por  el  opio  y  el  huuhit. 

Nuestro  enamorado  y  colérico  reyezuelo  saltó  sobre  los  blandos 
almohadones  carmesíes  a!  oír  aquel  inesperado  y  mágico  repiqueteo, 
sus  encendidos  ojos  se  dilataron  ,  se  le  oprimió  el  corazun  como  le 
acaecía  en  las  dulces  horas  de  sas  primeros  amores,  y  ester.dió  loi 
brazos  hácia  la  gallarda  bsilariin .  que  semejante  á  un  pájaro  mari- 
no se  balanceaba  radiante  de  juventud,  de  hermosura  y  brillantes  sus 
ojos  ron  el  fuego  del  entusiasmo  y  del  deseo. 

Disminuyó  el  chasquido  de  los  crótalos,  y  el  rey  sintió  placentero 
decaimiento ,  dulce  sopor :  reclinóse  en  los  cojines.  Un  rayo  de  ale- 
gría asomó  á  las  pupilas  de  la  espigadera,  y  mus  cuando  obs  <rvar  po- 
do que  la  negra  languidecía  y  pulsaba  con  ueidigencia  el  laúd. 

lentamente  fué  la  jóven  conteniendo  sus  giros  y  paseos ,  poco  á 
poco  fué  apagando  el  eco  hechizado  de  sus  castañuelas  :  lo  qus  antes 
parecía  redoble  de  tambor  pastoril  convirtióse  en  murmullo  ib;  música 
cu  lontananza;  luego  era  suave  roído  de  lasauras  entre  las  tnieses. 

Grave  pesadumbre  circundó  la  frente  del  emir  y  oprimió  sus 
párpados  que  se  cerraron  insensiblemente  :  cielos  azulados  ron  ban- 
das de  oro  y  estrellas  de  plata,  aparecieron  en  el  horizonte  de  su  ima- 
ginación :  cayeron  sus  manos  una  sobre  el  ceñidor  bordado,  otra  por 
el  costado  del  techo:  su  cuerpo  quedó  inmóvil,  y  comenzó  á  respi- 
rar con  amplitud  é  igualdad:  estaba  dormido  como  un  tronco  gracias 
á  las  castañuelas  hechizadas.  La  negra  del  arpa  se  había  hecho  tam- 
bién un  ovillo;  y  en  la  puerta  entreabierta  del  salón,  roncaba  fiera- 
mente un  nubio  como  un  roble. 

La  espigadera  de  Peligros  al  ver  conseguido  su  diabólico  objeto, 
coo  osadía  punible  y  sacrilega,  se  acercó  al  lecho  del  emir  Almumi- 
nin  y  sacando  unas  ti;eritas  de  oro,  repeló  á  su  sabor  las  reales  bar- 
bas del  monarca  granadino  (loado  sea);  le  desató  el  turbante,  labróle 
con  entrambas  puntas  unas  orejas  de  burro ,  que  sujetó  con  deslr .  z< 
suma  sobre  las  sienes  otras  veces  coronadas.  Después  agarró  el  ri- 
quísimo laúd  de  la  ciega  y  lo  arrojó  á  la  fuente  que  en  el  centro  sal- 
taba, desordenó  los  cojines  y  las  otomanas,  arrancó  las  flores,  apa- 
gó las  luces ,  derramó  aceite  en  los  pebeteros ,  todo  con  la  viveza  de 
una  chiquilla  traviesa,  y  asomándose  al  ajimez,  dió  un  agudísimo 
grito  imitando  el  canto  de  la  abubilla.  Contestólo  en  el  bosque  ot-i 
ave  de  la  misma  especie ;  pero  con  voz  mas  cuLra ,  como  de  pájaro 
macho,  v  la  bailarina  ató  el  chai  de  Perrii  á  la  rolumna  del  doble 
arco  y  se  deslizó  al  bosque  donde  fue  recibida  por  los  robustos  brazos 
del  capitán  fiero  y  zahareño  d>  los  lamtunis.  El  guerrero  de  li  porra 
de  hierro coudnjo  á  la  campesina  por  estraviados  senderos ,  hasta  que 
sallando  por  un  portillo  cercano  á  la  puerta  de  Guadix  la  colocó  en 
el  delautero  de  su  caballo  árabe  ,  partió  A  escape  con  dirección  4  Pe- 
ligros v  con  la  ayuda  de  Dios  llegaron  felizmente. 
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Pasada»  algunas  horas,  cuaado  se  venia  entrando  el  alba  por  las 
puertas  del  Oriente,  despertó  el  rey  de  su  dulcísimo  letargo  «abrien- 
do con  torpeza  los  mortecinos  ojos ,  se  bailó  en  la  mas  profunda  os- 
curidad, con  no  poco  sobresalto  de  su  ánimo.  Otra  vez  se  creyó  en 
el  pantanoso  sótano  de  marras.  Altóse  del  lecho,  después  de  recor- 
rer con  sus  convulsas  manos  el  lugar  donde  se  hallaba  recodado,  em- 
pezó á  andar  con  atentados  pasos,  y  tuvo  tan  negra  fortuna  que  tro- 
pezando con  la  esclava  del  arpa ,  dormida  aun,  pegó  la  massoberaua 
de  las  caídas ,  cogiendo  no  una  liebre  como  decir  suelen  los  cazado- 
res, sino  dos  famosos  chichones  en  la  frente  y  algunas  magulladuras 
en  manos  y  narices. 

Gritó  viéndose  en  tan  duro  trance,  con  la  cólera  de  un  elefante 
derribado,  y  a  sus  voces  acudieron  gente  de  armas,  errados  y  señores 
todos  ignorantes  de  las  tinieblas  del  aposento  real ,  dieron  de  bruces 
al  llegar  á  la  puerta  interceptada  con  el  cuerpo  del  etiope.  Al  Un  los 
creyentes  y  el  emir  lograron  ponerte  de  pié:  vinieron  luces  y  roo  ter- 
ror contemplaron  los  cortesanos  el  desorden  de  la  estancia  y  con  mal 
reprimida  burla  las  orejas  de  burro  del  monarca  y  sus  respetadas  bar- 
báis. El  emir  se  lanzó  al  ajimez  de  donde  pendía  aun  el  cbal  riquísi- 
mo de  Persia ,  conoció  que  ol  pájaro  babu  volado ,  y  con  esto  su  fu- 
ror y  sus  estreñios  crecieron. 

Salióse  de  la  cuadra  magnifica  y  mandó  soltar  las  lleras  de  su 
real  palacio  para  que  devoraseu  á  todo  mortal,  quiso  incendiar  con 
su  propia  mano  la  torre  de  los  Principes  dmnle  bibiUbau  sus  muge- 
res,  represar  las  aguas  del  Darro  y  con  ellas  iuuudar  la  ciudad :  mas 
por  fortuna  un  furioso  león  libio,  se  acerró  con  demasiada  confianza 
al  emir  y  se  dieron  contraórdenes  ejecutivas  que  calmaron  la  cuutur- 
bacion  que  en  todos  los  semblantes  se  leía. 

Después  quiso  el  diablo  que  hallase  a  mano  una  luna  de  bruñido 
acero  y  que  echase  de  ver  su  rapadura  trasquilada  y  sus  orejas  de 
asno  el  asendereado  señor  de  las  tierras  granadinas.  Lo  que  entonces 
tramó  de  crueldades  y  de  horribles  desahogos,  no  es  para  contado  de 
pasado,  y  bien  merecía  bísluria  aparte,  si  con  ella  no  temiera  afligirá 
mis  lectores  demasiado  benévolos. 

Pues,  siguiendo  nuestro  relato,  como  todo  en  la  tierra  calma  y 
atempera,  al  menos  en  lo  esterior,  el  buen  emir  consolóse  también, 
gracias  especialmente  á  la  mediación  de  un  negro  ,  famosísimo  co- 
cinero que  desvelóse  en  aquellos  días  por  ofrecer  sabrosos  platos  al 
irritado  señor. 

— No  alcanzo,  decía  r.  II  'tronando  en  calma ,  cómo  haya  hombres 
y  mugeres  tan  sagaces  que  engañar  puedan  á  mi  real  perspicacia: 
majos  y  encantadores  egipcios  habitan  esc  lugar  de  Peligros,  y  con 
art-sdel  diablo,  que  do  con  (berta*,  humanas  es  preciso  labrar  su 
completa  destrucción  y  borrar  mis  afrentas. 

Gm  esta  ¡dea  fija,  mandó  llamar  á  todos  los  magos  naturales  y 
«■>traog><ros  y  les  consultó  el  raso.  .Ninguno  respondió  satisfaetorta- 
c,  y  i!  soberano  sin  respeto  á  derecho*  naturales  ui  de  gentes, 


dió  con  todos  ellos  en  la  plaza  de  Bib-Rambla,  y  les  mandó  aplicar 
quiuicotos  azotes  de  buena  mano,  á  telón  corrido ,  y  á  presencia  de 
la  espantada  muchedumbre. 

La  vengauza  trabaja  mucho  el  corazón  de  los  Reyes,  porque  acos- 
tumbrados i  no  sufrir  contrariedad ,  si  algo  se  les  antepone ,  luchan 
de  continuo  por  destruirlo  con  retinado  encono.  Asi  el  euiir  granadi- 
no no  podía  dormir  tranquilo  pensando  en  los  medios  de  acabar  con 
los  pelignños  que  seguían  divirtiéndose  sin  dárseles  un  ardite  de  la 
cólera  real. 

Una  noche  de  octubre,  martes  era  por  cierto,  observaodo  que  no 
le  habían  crecido  las  tonsuradas  barbas,  esclamó  desesperado  : 

—Al  diablo  diera  cuanto  pidiese  si  me  ayudase  á  vengarme,  y  pul 
las  cenizas  de  mi  padre  lo  juro. 

Aun  no  había  acabado  de  pronunciar  el  apóstrofe,  cuando  apa- 
reció ante  su  vista  un  guerrero  de  hermosa  presencia,  rodeado  de  un 
vapor  color  de  escarlata. 

—Aquí  me  tienes,  dijo  el  recien  venido  con  voz  en'.era  y  rarooil, 
soy  el  diablo:  no  te  espantes,  que  aunque  gozo  de  mala  fama  lo  ha- 
go bien  con  mis  amigos  y  no  me  como  los  niños  crudos.  Seténate  \ 
hahli'inos  en  razón. 

Tan  política  arenga  produjo  buen  efecto  en  el  monarca;  pero  M 
podía  desplegar  los  labios.  El  diablo  prosiguió  sin  parar  mientes  vti 
tan  descortés  turbación. 

—Lo  que  pides  vale  gran  recompensa  y  cjige  un  razonable  estí  - 
pendió  para  reparar  s.olo  mis  daños  y  perjuicios.  Peligros  es  lugar  con- 
sagrado al  placer,  y  recojo  entre  >us  habitantes  creí  ¡da  cosecha;  po- 
ro si  tu  generosidad  iguala  á  tus  deseos  de  vengauza  haremos  trato. 

— (Jué  deseas,  balbuceó  el  monarca. 

— I'oca  cusa:  arrancaré  de  patilla  el  pueblo  con  todas  sus  alranai 
y  haré  polvo  entre  los  torbclliuos  del  huracán  todo  lo  que  abura  en  - 
ce,  vive  y  se  alienta  sobre  el  arca  de  aquellos  aicures  

— 1  Ah  !  te  concedo  de  10  tema  DO  cuanto  pidas        cscbiuó  el  emir 

ébrio  de  gozo  y  saboreando  en  sus  mientes  la  venganza  horrible. 

— yuiero  tu  alma  y  tu  cuerpo,  esclamó  prontamente  el  diablo,  v 
un  barrio  de  Granada  en  via  de  indemnización. 

— ;  Imposible ! 

— Lo  lias  jurado  por  las  cenizas  de  tus  padres. 

Desapareció  el  guerrero  de  la  brillante  armadura,  como  un  grano 
de  arena  si  al  mar  se  arroja,  y  el  emir  quedó  ensiinesmudo  reco- 
dando su  imprudencia;  mas  al  verse  retratado  en  la  clara  supciti.  le 
de  la  fuente,  al  considerar  sus  barbas  trasquiladas  dijo  pan  »u> 
adentros  algo  cousolado: 

— Al  menos  arabné  con  esa  raza  maldita. 
¿Qú¿  hizo  el  diablo?  Seguiría  parte  requiero  el  ea>o. 

* 

•  ( Conciwitiám] 
Josi:  GIMENEZ  SERRANO 


ANTIGÜEDADES  ESPAÑOLAS. 

MOSAICO  HUMANO  DE  LIGO. 


Winaiorei.  Les  r-roml.rcs  de  1..*  anfiteatros  y  de  lus  arcos  IriunfJea 
recuerdan  la  omnipotencia  de  loa  Césares ;  las  ruinas  de  aquellas  ba- 
sílicas alumbradas  declínente  por  la  escaM  luz  de  las  ojivas,  y  de 
Jos  desmoronado*  rastrillos  cubiertos  de  vedra  como  la  greñuda  ra. 
La  arqueología  encentra  en  la  Pemo«!«  diversas  ciudades  me  1»  zj  de  un  gigante  derribado ,  traen  a  la  memoria  la  ambigua  nacin- 
■'"s  que  perpestao  entre  nosotros  la  civilización  de  »uí  do-    r.  tti-íad  es;>súo!a  de  la  c  da:!  r.  ¡n,  v  los  restos  de  las  arabesca--  mei- 
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quitas  que  la  religión  cristiana  lia  bautizado  ron  el  nombro  de  cate- 
drales ,  y  de  los  voluptuosos  baños  donde  la  taz  de  los  cristales  abi- 
tarrados  era  un  nucvu  deleite  hábilmente  combinado,  esplican  la 
molicie  oriental  de  un  pueblo  que  babia  castigado  la  alevosía  en  las 
márgenes  del  Guadalete. 

Oc  lo*  romanos  solo  nos  lian  quedado  escombros ,  sobre  los  cua- 
les han  pasado  los  bordas  de  Alarico  y  las  tribus  del  Africa :  lo  nece- 
sario para  hacer  desaparecer  un  pueblo.  Los  monumentos  de  los  po- 
do* y  de  los  árabes  los  adoptó  el  cristianismo  porque  encontraba  en 
sus  forma?  la  análoga  de  las  artes,  pero  la  cosmogonía  romana  era 
severa  y  árida  ,  y  mal  se  avenían  las  condiciones  del  politeísmo  con 
Ij  revelación  espiritual  y  poética  de  la  arquitectura  que  los  cruzados 
apcrlan  i  la  Europa  cristiana. 

He  aq-.ii  la  raron  por  qué  derribados  los  monumentos  romanos 
merecen  el  estudio  y  la  consideración  de  los  arqueólogos  los  pueblos 
que  han  guardado  entre  el  polvo  de  sus  construcciones  sucesivas  los 
restos  de  sus  primitivas  dominadores.  La  ciudad  de  Lugo  p»rtenece  al 
número  de  las  poblaciones  que  no  han  podido  borrar  su  carácter  ru- 
mano á  pesar  de  sus  numerosas  reconstrucciones.  Sus  murallas  son 
romanas ;  el  magnifico  puente  sobre  el  rio  Miño ,  cortado  durante  la 
guerra  de  ta  Independencia  ,  es  romano;  en  las  tapias  de  las  huertas 
no  í"  cnruenlra  el  nombre  de  una  calle  ó  la  lápida  de  un  aniversario, 
sino  U  inscripción  del  sepulcro  de  un  pretor  ó  las  iniciales  votivas  i 
Diana  o  J  ivc. 

Entre  lo?  monumentos  que  revelan  su  antigüedad  merece  parti- 
cular mención  el  mrsiieo  romano  descubierto  en  18(2  en  la  calle  de 
Batitales.  El  fragmento  principal  de  esta  obra  se  compone  de  07  pies 
y  0  pulgadas  de.  longitud ,  y  3  pies  de  latitud  ,  sin  tener  en  cuenta  la 
intensión  de  uno  de  los  costados  que  se  estiende  á  11  pies  y  8  pul- 
gadas. Compuesto  de  piezas  cúbicas  é  iguales  entre  si,  que  sirven 
para  la  distribución  gradual  de  los  colores  pardo,  gris,  encarnado, 
rosa  ,  apizarrado  y  amarillo  sucio,  sobre  un  fondo  de  blanco  amari- 
llento que  revela  la  condición  caliza  de  los  materiales  empleados  en 
esta  fábrica ,  presenta  la  conservación  venerable  que  las  demolicio- 
nes conceden  con  frecuencia  á  los  vestigios  de  una  remota  grandeza. 

Para  apreciar  en  su  verdadero  valor  el  delicado  trabaj)  del  nó- 
stico de  Lugo,  se  debe  hacer  particular  mención  de  los  detalles  de 
que  se  compone  ( 1 ).  Aparte  de  un  airoso  ciervo  saliendo  de  una 
oja  de  acanto  y  un  tigre  saltando  sobre  otra  oja  de  igual  naturaleza 
destruidos  por  la  piqueta  de  los  albaüiles  al  remover  los  escombros, 

distinguen  en  lo<  grandes  tableros  del  mosiieo  dos  orlas  cortadas  ¡ 
P  >i  diverso*  modillones.  La  graduación  de  los  colores  tiene  la  com- 
l> litación  artística  de  la  perspectiva.  La  faja  principal  que  forma  un 
.Uigulo  de  43  grados  con  el  eje  de  la  calle  y  en  la  próxima  dirección 
de  N.  i  S. ,  ocupando  la  parte  central  del  templo  por  la  estensioa 
«I.-  sus  lim  as  y  la  significación  de  sus  atributos,  es  el  fragmento  mas 
importante  del  mosaico  de  la  calle  de  Batitales.  En  medio  de  sus  di- 
versos compartimientos  se  reconoce  una  cabeza  colosal  de  3  pies  de 
altura  cou  larga  y  al  parecer  mojada  cabellera,  barba  pródiga,  la 
frente  mitológicamente  caracterizada  con  dos  airones  encarnados  y 
dominados  por  dos  trompas  terminadas  en  medias  lunas  imperfectas 
que  arrancan  de  las  sienes,  y  cerca  de  cuyas  trompas  se  reconoceti 
dos  orejas  como  de  caballo,  de  un  color  encarnado  que  gana  en 
armonía  para  el  conjunto  lo  que  pierde  en  naturalidad.  Pos  barbos 

•  arcaterizados  con  la  mayor  eaartilud  salen  de  debajo  de  su  barba 
«  rozando  de  derecha  á  izquierda.  En  las  proporciones  de  esta  cabe- 
za se  reconoce  la  magestad  sobrehumana,  tal  cual  la  comprendía 
la  cosmogonía  antigua.  En  sus  lineas  no  se  echa  de  ver  la  suavi- 
dad de  las  personilicaciones  del  cristianismo:  es  una  divinidad  pa- 
cana. El  desorden  de  algutias  hileras  de  mosiieo  colocadas  sin  órden 
■ti  armonía  cerca  de  los  delfines  que  por  su  carácter  é  importancia 
aparecen  cerca  de  la  divinidad  aplican  el  llujo  y  reflujo  de  la  mar 
donde  se  sostienen  barbos ,  conchas  y  erizos  marítimos.  La  cara  co- 
losal debe  representar  A  una  divinidad  marítima.  Cuando  el  viaje- 
ro se  hace  romano,  es  decir,  cuando  pisa  este  mosiieo  con  la  res- 
petuosa veneración  que  lo  contemporáneo  concede  i  lo  remoto,  pa- 
rece esta  cabeza  un  trabajo  ingriclado  y  adulterado  por  una  desigual 

•  ombiuacion  de  piezas,  pero  al  lomarse  transeúnte  el  forastero,  esto 
i  -  ,  cuando  hace  gravitar  sus  pies  sobre  la  nueva  calle  de  Batitales, 
desaparecen  las  grietas ,  el  surco  de  los  colores  sin  medias  tintas 
y  la  holgada  combinación  de  las  piezas:  entonces  parece  una  escogi- 
da miniatura. 

l  ito  de  los  fragmentos  del  mosáico  que  merece  una  particular 
mención  por  la  regularidad  de  sus  filetes  y  modillones  compartidos 
cou  simetría,  <•?  el  que  posee  el  apreciable  farmacéutico  Sr.  Rodrí- 
guez, cuyo  reconocimiento  facilita  ¿I  mismo  i  los  viageroscon  la  mas 
atenta  y  benévola  condescendencia.  Nuestros  lectores  podrán  reco- 
novr  cí  minucioso  trabajo  del  conjunto  calculando  que  la  copia  de 

i  II    l>  in«»-r  pul»  .t.r  c«tin  J.t  •»  ftin  UwiJoi  Jo  <u  «ntnuri»  <\nc  il  io!or 

h.  .  ..  ,;u  •  •>!<  o',  grjuii      le»!»  Ji  1  >  ii t<n  n-untet. 


esta  parte  del  monumento  que  para  ra  mayor  apreciación  del  presente 
articulo  ha  dibujado  el  jóven  laborioso  doo  Ramón  Armesto ,  está  deli- 
neada según  la  proporción  de  una  parte  por  cada  diez  y  seis  del  orijinal. 

La  estension  con  que  hemos  procurado  describir  los  detalles  mas 
importantes  del  mosáico  no  nos  permite  presentar  las  diversas  me- 
morias arqueológicas  é  históricas  que  algunas  personas  inteligen- 
tes ban  formado  sobre  la  significación  de  los  accesorios  del  pavimen- 
to y  la  advocación  del  edificio  que  debieron  embellecer  en  los  buenos 
tiempos  de  Augusto  El  Sr.  Ü.  Francisco  Armesto,  de  la  comisión  de 
la  Sociedad  Económica  de  Lugo  en  1842,  se  inclina  á  creer  como  ve- 
rosímil que  debió  pertenecer  á  un  templo  dedicado  i  Diana ;  pero  la 
colosal  cabeza  del  Occeano  complica  esta  apreciación  arqueológica. 
El  Sr.  Castro  y  Martínez,  en  una  memoria  manu?  rita  que  hemos  te- 
nido i  la  visü,  presenta  la  opinión  de  que  la  cabeza  simboliza  la 
transformación  de  Acteon  ó  tal  vez  el  rio  Miüo,  asegurando  que  los 
accesorios  del  mosiieo  como  son  las  medias  lunas  que  nuestros  lecto- 
res pueden  observar  en  el  primer  comportamiento  de  la  copia  publi- 
cada al  frente  de  este  articulo ,  y  los  barbos,  pez  dedicado  i  esta  dio- 
sa según  el  testimonio  de  Ateneo  y  Platón,  declaran  por  otra  parte 
que  el  templo  estovo  dedicado  i  la  protectora  Diana. 

Nosotros  creemos  que  la  colosal  cabeza  representa  el  Occeano, 
porque  si  bien  es  cierto  que  muchas  veces  las  divinidades  marítimas 
eran  representadas  caminando  ó  sentadas  sobre  las  aguas  por  los  res- 
tos de  la  estatuaria  y  pintura  romanas  que  se  presentan  en  L'anti- 
quüi  tx-pUqutt  y  en  Le  pUtur»  anitche  d'Ercolano,  echamos  de  ver 
muchos  de  los  accesorios  que  encierra  esta  delicada  obra  de  mosiieo. 
Lucvt  Augtuti  era  la  primera  ciudad  de  Galicia  durante  el  imperio 
romano,  de  aquel  aguerrido  y  rebelde  territorio  que  hizo  beber  las 
aguas  del  Leleo  i  los  soldados  de  Bruto  y  tener  abiertos  por  mu- 
cho tiempo  i  Augusto  las  puertas  del  templo  de  Jano.  Los  romanos 
consideraban  i  Galicia  como  una  provincia  favorecida  por  el  Occeano. 
y  consecuentes  entre  si  la  religión  y  la  política  era  digno  de  la  prime- 
ra ciudad  de  su  territorio  un  templo  dedicado  al  Occeano. 

No  terminaremos  esta  rápida  reseña  histórica  y  arqueológica  sin 
consignar  los  diversos  proyectos  anunciados  parala  mas  duradera 
conservación  de  este  mosiieo.  En  1812  una  comisión  de  la  Sociedad 
Económica  de  Lugo  intentó  levantarlo  para  evitar  que  el  enlosado  de 
la  cállelo  destruyese;  pero  se  desistió  de  este  pensamiento  por  lo  ar- 
riesgado y  costoso.  La  comisión  presentó  también  un  presupuesto  de 
las  obras  necesarias  para  el  fácil  reconocimiento  del  mosáico,  las 
cuales  consistían  en  una  rotunda  de  24  varas  de  largo  sostenidas  por 
20  columnas  de  hierro  con  los  bastidores  de  vidrieras  de  6  pies  de  al- 
to, y  sostenidas  las  aceras  por  un  cornisón  apoyado  en  el  fondo  de 
la  calle;  pero  este  pensamiento  cuya  realización  costaba  13,348  rs.. 
no  se  ha  llevado  á  cabo  basta  lo  presente.  Por  el  ministerio  de  la 
Gobernación  se  dirijió  entonces  una  real  órden  al  Gefe  político  de 
Lugo,  Sr.  Galtel,  en  la  cual  se  aplazaba  la  determinación  de  adquirir 
los  terrenos  que  apareciesen  cubiertos  de  mosáico. 

Desgraciadamente  este  maravilloso  fragmento  de  las  artes  roma- 
nas permanece  en  la  actualidad  sujeto  i  las  eventualidades  de  una  es- 
casa duración,  porque  recibiendo  las  aguas  de  la  calle,  á  la  cual  no  se 
ha  podido  dar  un  desahogo  regular  que  seria  interrumpido  por  el  mis- 
mo mosáico,  sufre  una  frecuente  inllltracion  que  hará  degenerar  sus 
animados  colores,  ó  desunir  sus  numerosas  piezas.  El  transeúnte  se 
vó  obligado  i  preguntar  si  la  arqueta  que.se  encuentra  en  uno  délos 
eslremos  de  la  calle  de  Batitales  sirve  para  la  entrada  de  un  aljibe,  ó 
para  la  galería  de  un  mosáico  romano. 

Lugo— enero-3— 1830.     Amonio  NEIRA  de  MOSQUERA. 

LA  REINA  SIN  NOMBRE. 

CRONICA  ESPAÑOLA  DEL  SIGLO  VII. 

(Continuación.) 

Delante  de  uno  de  los  portillos  ó  gargantas  del  valle  se  cnronttó 
Recesvinto,  y  acosado  por  un  irresistible  deseo ,  resolvió  penetrar 
adentro  á  toda  costa.  Apeóse  del  caballo  que  estaba  enseñado  i  se- 
guirle :  rodeóle  las  riendas  al  cjello ,  y  apoyado  en  la  lanza,  comen- 
zó i  sondear  el  terreno  por  todos  lados  para  descubrir  por  donde 
podría  caminar  sin  peligro.  Sallaudo  de  roca  en  roca  y  de  ellas  tal 
vez  á  un  árbol  caido  que  prestaba  el  servicio  de  puente;  abriéndose 
paso  con  la  espada  entre  los  matorrales,  y  metiéndose  sin  reparo 
por  las  tierras  inundadas  cuando  el  agua  era  poca  y  el  fundo  firme, 
llegó  i  un  parage  donde  un  peúon  altísimo ,  li?o,  sin  grietas,  cónca- 
vo por  la  parte  inferior  y  saliente  por  arriba  en  figura  de  labio  de  án- 
fora, cerraba  absolutamente  el  camino:  un  cenagal  profundo  que  s> 
cstendía  delante  de  él,  le  servia  de  foso.  Para  acercarse  i  aquella 
pared ,  construida  por  la  naturaleza  ,  no  había  mas  punto  de  apoyo 
que  una  piedra  cilindrica ,  de  unos  dos  píes  df  grueso ,  i  manera  d* 
lolu'una  miliaria,  que  se  alzaba  sobre  la  verde  superficie  dtlfou'- 
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Por  uno  de  aquellos  caprichos  que  no  tienen  mas  fundamento  que 
la  intensidad  con  que  se  desea  una  cosa,  brincó  ágilmente  Reccsvín- 
to  y  colocóse  encima  del  estrecho  vértice  de  I*  columna,  con  lo 
cual  nada  adelantaba  para  escalar  el  peñasco,  antes  aquella  inconsi- 
derada resolución  le  puso  en  el  mas  grave  peligro  :  la  columna ,  car- 
gada con  el  peso  de  un  hombre,  comenzó  á  bajar  hundiéndose  len- 
tamente en  el  cieno.  Quiso  Recesvinlo  volver  á  sallar  hácia  la  orilla 
haciendo  como  antes  hincapié  en  la  lama ;  pero  la  lanía  se  le  hun- 
dió también  y  húbola  de  soltar  para  no  caerse  tras  ella.  Imposible 
parecía  salir  del  atolladero  sino  por  milagro ,  cuando  desde  lo  alto 
del  peúon  inaccesible  descendió  suavemente  una  escala  de  cuerdas 
sin  que  se  viese  de  qué  mano  venia  echada.  Asió  del  torcido  cáñamo 
el  apurado  joven  tan  alegre  como  atónito,  subió  ligero  por  las  fir- 
mes travesías ,  y  al  llegar  á  la  cima  de  la  peña ,  su  pasmo  rayó  en  lo 
inexplicable.  Tras  el  borde  del  peñasco,  labrado  á  pico  por  la  parte 
de  adentro  á  semejanza  de  pretil  ó  parap' to ,  de  donde  pendía  la  es- 
calera enganchada  en  robustas  argollas  de  hierro ,  sonó  un  (frito  in- 
fantil de  sorpresa ,  y  apareció  en  seguida  una  niña  hermosísima ,  ó 
mas  bien  un  ángel  tutelar,  encarnado  bajo  la  cándída  figura  de  una 
muchacha  de  nueve  ó  diez  años ,  la  cual  echada  de  pechos  sobre  el 
pretil ,  tendía  cariñosamente  los  tiernos  brazos  á  Recesvinto.  Maqui- 
nalmente  el  jóven  prófugo  tomó  la  mano  de  la  niña  para  trasponer 
el  borde  de  la  peña :  la  agitación  producida  por  el  riesgo  pasado  y  la 
aparición  presente,  le  tuvieron  mudo  un  momento,  micnlras  la  pro- 
digiosa desconocida  le  decia  con  acento  de  inefable  dulzura :  . 

—Bien  pensaba  que  era  necesario  facilitarte  la  entrada ;  por  fin 
has  venido. 

— Di  me  por  Dios  quién  eres,  celestial  criatura,  prorumpió  enaje- 
nado Recesvinto ,  miranda  de  hilo  en  hiloá  su  libertadora. 

Soy  Floriana ,  respondió  graciosamente  la  niña :  vivo  aquí  con  mi 
padre  Fukeiwio  y  con  Laureano ,  Nebridio  y  Apícela,  que  son  todos 
los  que  habitamos  el  valle. 

— ¿Son  esas  las  únicas  personas  que  conoces? 

— Cocozco  ademas  al  sacerdote  Agivario ;  pero  yo  jamás  he  salido 
de  aqui.  Mi  padre  y  el  sacerdote  me  han  dicho  muchas  veces  que  era 
preciso  que  Dios  tragera  para  mi  un  compañero.  Yo  me  hallaba  hoy 
en  este  sitio  reflexionando  en  eso;  y  como  reparase  en  la  escala 
de  que  se  sirve  Agivario  cuando  se  marcha  ,  yo  no  sé  á  donde,  tnc 
dije  á  mi  misma:  si  mi  compañero  viene  y  no  halla  puesta  la  esca- 
la j.or  el  otro  lado ,  no  podrá  subir :  es  necesario  tenérsela  prepara- 
da. Inspiración  fué  seguramente  del  ciclo :  apena»  la  arrojé  por  er- 
címa  del  peñasco,  cuando  sentí  que,  trepabas  por  ella.  Tú  eres  sin 
duda  el  compañero  quo  me  está  destinado. 

— Tú  si  que  estabas  destinada  por  él  para  salvarme  la  vida,  repu- 
so Recesvinlo  estrechándola  en  sus  brazos,  como  se  abrazaba  á 
uo  niño. 

— Ven  i  que  te  vea  mi  padre ,  ven  pronto. 
Asióle  ella  de  una  mano  y  él  la  siguió. 

Después  de  caminar  largo  trecho  entre  los  árboles,  cuya  espesura 
era  tal ,  que  se  perdería  en  aquel  laberinto  mil  veces  el  que  no  lleva- 
ra guia,  porque  la  frondosidad  del  ramage  se  condensaba  por  parle 
ea  términos  de  no  permitir  que  llagase  al  suelo  un  rayo  de  luz  sino 
en  los  meses  invernales,  salieran  á  sitio  mas  despejado.  Allí  ya  se 
e<  haba  d  •  ver  la  mano  inteligente  del  hombre :  por  un  lado  se  des- 
cubrían mieses,  por  otro  viñedos,  y  árboles  fructíferos  casi  por  to- 
•  os.  En  un  repecho  asentaban  uto*  cuantos  vasos  de  colmena:  una 
ligera  columna  de  humo  que  se  elevaba  por  los  aires  indicaba  una 
habitación :  indicábanla  también  numerosas  bandadas  de  palomas 
que  por  allí  revoloteaban.  Todas  estas  cosas  llamaban  sucesivamen- 
te la  atención  de  Recesvinto;  pero  era  solo  por  un  instante :  lo  que 
le  ocupaba  sin  cesar  los  ojos  y  el  espíritu,  era  su  encantadora  guía. 
La  estatura  y  formas  de  la  niña  eran  precoces  para  su  edad:  un  can- 
dor del  todo  infantil ,  pero  reunido  á  una  gran  claridad  de  ingenio  y 
una  gracia  esquisto ,  daban  á  su  conversación  un  hechizo  singularí- 
simo, irresistible.  La  mágia  nativa  de  su  lenguage  se  realzaba  con 
la  espresion  celeste  de  la  lisonotnia:  el  fuego  de  sus  ojos  negros  se 
templaba  con  la  paz  de  su  tersa  freute  Manquísima  ,  con  el  tierno 
rosicler  de  sus  megillas  virginales,  con  la  finura  indefinible  de  sus 
labios;  parecía  ageno  de  Un  pocos  años  el  negro  Un  subido  de  su 
luciente  y  poblada  cabellera ;  pero  el  delicioso  conjunto  de  sus  fac- 
ciones ,  menos  regulares  acaso  que  delicadas,  y  cuyo  suave  contorno 
era  un  óvalo  lindisiino,  restablecían  la  blanda  armonía  del  todo :  la 
hija  del  valle  tal  como  brillaba  á  los  ojos  de  Recesvinto,  era  una  ni- 
ña hechicera  próxima  á  ser  una  gran  beldad. 

Salía  de  la  casa  el  anciano  Fulgencio  cuando  su  hija  y  el  huésped 
llegaron  1  ella.  Vió  con  sorpresa  á  un  forastero  en  el  valle,  pero 
oyó  coa  benignidad  la  relación  de  su  entrada.  Al  repetir  Floriana 
iqnelli  espresion  «este  es  el  compañero  que  Otos  me  envía ,» son- 
rióse apaciblemente  el  aw  ¡ano,  dió  una  mirada  penetrante  al  jóven 
tolo  y  le  abrió  en  seguida  los  brazos ,  llamándole  hijo. 


En  aquel  valle  mansión  de  felicidad,  pasó  Recesvinlo  dos  mes- «. 
los  mas  apacibles  de  su  vida. 

Fulgencio,  español  de  origen ,  atropellado  en  su  juventud  por  un 
general  orgulloso,  se  había  retirado  á  aquel  valle  inculto,  cuyo  t.  r- 
renole  pertenecía.  En  él  había  pasado  largos  años  solo  con  un 
clavo:  una  casualidad  le  hizo  conocer  mucho  después  á  la  virtuosa 
y  bella  Pomponia ,  ron  quién  se  unió  al  pie  de  los  altares  y  vivió  fe- 
liz algunos  años :  fruto  de  su  tasto  seno  fué  la  tnoecnto  Floriana.  Al 
cumplirla  bija  el  primer  lustro,  falleció  la  madre. 

Conoció  Recesvinto  durante  su  permanencia  en  el  valle  lo  (pi- 
jamas antes  hubiera  creído  posible,  que  un  individuo  Je  la  clase  vi- 
llana ó  plebeya,  un  español ,  ó  como  se  decia  entonces  un  romano, 
poseyese  las  luces  y  el  valor  que  la  clase  vencedora  coiis.idir.iha  cmii  < 
patrimonio  suyo.  Fulgencio  ocultando  su  estirpe,  había  militado  ■-><  i 
gloria  bajo  las  banderas  de  Rccaredo.  Conocida  su  runa ,  lo  ii'iln  i 
sido  quitado  con  ignominia  el  cíngulo  de  guerrero.  Ful-:  v  io  lm  •. 
esplicabaá  César,  á  Virgilio  y  á  San  Isidoro:  Floriana,  rnsimad.» 
por  SU  padre,  habia  estudiado  la*  Gtórgicu  y  lüS  Varona  iluMrc. 

A  los  dos  meses  partió  Recesvinto  en  su  caballo  que  había  ¿id  < 
recogido  por  un  esclavo,  ó  mejor  dicho,  por  un  liberto  de  Fulgencio. 
En  torno  del  bondadoso  anciano  no  habia  esclavos,  sino  hijos,  amigos. 

Al  partir  el  godo ,  lloraron  el  español  y  la  española.  Tú  eres  >i  i 
duda,  repetía  Floriana,  lá  eres  el  compañero  que  me  estl  declinado. 

—Si,  ángel  mió,  esclamó  Recesvinto,  cediendo  1  un  impulso  des- 
conocido, irresistible  ;yo  lo  soy,  yo  he  de  serlo:  no  sé  cuando  volver  é 
á  verte,  pero  yo  volveré.  Espérame  y  no  desconlies  aunque  tar  i  '. 

Partió.— Tardó.— Volvió. 

El  amor  y  el  respeto  á  su  padre  le  mandaban  abandonar  aquel 
asilo  impropio  de  un  guerrero: — Parlió. 

Quindasvinto  fué  elevado  al  trono  de  España:  las  grandezas  y 
los  cuidados  rodearon  á  su  hijo:— Tardó. 

Pero  los  cuidados  de  su  ¡jerarquía  le  abrumaban  y  las  gra:i  k;a- 
dejaban  en  su  alma  un  vacio : — Volvió. 

Floriana  crecía  en  belleza,  en  ingenio,  en  virtud.  Recesvinlo 
repetía  cada  vez  con  mas  frecuencia  sus  visitas  al  valle ,  alejándose 
de  la  corte,  ya  con  uno ,  ya  con  otro  preteslo.  Comprendió  que  p  »••> 
i  poco  habia  ido  brotando  en  su  corazón  un  afecto  que  ya  en  mu 
pasión  vehemente:  recordóla  ley  que  le  impedía  recibir  en  su  lili  • 
mo  á  una  romana ,  recordó  las  obligaciones  de  príncipe  y  quiso  cum- 
plirlas. El  rey  su  padre  le  habia  instado  de  continuo  á  que  aceptan,, 
una  esposa:  Recesvinto  resuelto  á  vencer  su  flaquera ,  cedió  a"  I..s 
deseos  del  Rey  y  entregó  el  anillo  de  los  esponsales  á  la  b>-lla  y  ne- 
guitosa Teodosinda,  hermana  dcFroya,con  to  cual  quedaba  chilli- 
do según  la  ley,  á  casarse  con  ella  dentro  de  dos  años  i  mas  lardo : 
bien  que  todavía  era  posible  esc  usar  el  matrimonio,  si  convenían  <  o 
ello  ambos  contrayentes.  La  comparación  entre  Teodosinda  v  Flo- 
riana íué  tan  ventajosa  i  la  hija  del  valle,  que  ella  sola  condujo  ai 
principe  á  pensar  en  to  que  si  no,  jamás  se  le  hubiera  seriamente 
ocurrido:  ser  esposo  de  la  humilde  española.  Dejó  pues,  transcunir 
los  dos  años ,  provocando  gravemente  la  ira  déla  ilustre  desposada 
y  de  su  familia ,  y  pasado  aquel  término  se  encaminó  al  Valla  .1,1 
Paraíso.  No  se  puso  antes  de  acuerdo  con  los  deudos  de  Toodnsinda 
para  declarar  disueltos  tos  esponsales ;  p-.ro  el  desvio  que  ambas  fi- 
milias  se  manifestaban  desde  que  se  empezó  i  n«Ur  frialdad  cu  >  I 
principe,  le  autorizaba  en  rierto  modo  para  omitir  aquella  formali- 
dad :  el  Rey  parecía  haber  renunciado  al  proyecto,  y  Fruya  por  alta- 
nería ó  por  prudencia  no  habia  querido  pedir  cuentas  al  Rey.  I  I 
principe  acudió  al  valle,  como  ya  dije,  y  se  casó  secretamente  >•>•.< 
Floriaua  sin  revelarle  su  gerarqula  :  para  ella  Recesvinto  .solo  era  n  i 
romano  natural  de  Toledo :  esto  es  lo  que  habia  dicho  á  Fulgen-m 
cuando  por  primera  vez  le  recibió  en  su  cabana :  el  nombre  con  qu- 
se  habia  disfrazado  era  Eliodoro.  Fulgencio  no  «istia  ya. 

Todas  esUs  cosas  hubo  de  referí*  ó  esplicar  Recesvinlo  á  su  pa- 
dre ,  después  de  la  entrevista  con  Froya,  que  tan  perniciosa  fué  pa- 
ra ti  principe.  Flavio  oyó  á  su  hijo  con  la  imperturbabilidad  ceño-!  i 
de  su  carác  ter  enérgico. 

Tú  me  encareces,  le  dijo  al  fin,  las  prendas  de  esa  romana  v 
aun  las  de  todas:  yo  creo  que  no  hay  una  de  ellas  que  merezca  ni 
ann  ser  la  concubina  de  un  godo. 

—¡Qué  blasfemia,  padre!  Si  conocieras  i  Floriana..  ..  si  tuvii- 
ras  ocasión  de  conocer  sus  virtudes!  ..... 
—Si  esas  virtudes  se  sujetaran  áuna  prueba..  .. 
-Hazla. 

—Tú  me  desaBas. 

— Si. 

— Insensato,  repuso  el  padre  en  el  tono  del  que  teme  que  le  adi- 
vinen lo  que  piensa ,  retírale  i  tu  ruarlo  y  no  salgas  de  él  ni  hab't  k 
ton  nadie  basU  que  yo  le  lo  permiU. 

Con  eslo  se  separaron  por  distintos  lados  el  padre  y  el  hijo. 

(Cmiíhw  ré.)-Jira*  EictMo  HART/EMll'SCfl. 
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COSTUMBRES  CONTEMPORANEAS. 

EL  CIEGO. 

Aquí  en  discordes  acentos 
el  conion  nos  desgarra 
un  ciego  con  sus  lamento» 
y  también  con  su  puitarra. 
Ciudadanos  de  zamarra 
6  caballeros  da  frá 
¿quién  de  vosotros  será 
tan  mezquino  6  tan  borrego 
que  no  dé  limosna  al  ciego? 

En  verdad  le  causa  irrima 
ruando  corre  el  diapasón ! 
una  vez  salta  la  prima, 
otra  vez  falla  el  bordón. 
Lances  de  su  estado  son 
que  toda  humana  persona 
ron  alma  y  vida  perdona 
cada  vez  que  oye  este  ruego  ¡ 
¿quién  socorre  al  pobre  ciego? 

Por  ver  si  su  suerte  mala 
s«  aleja  con  la  propina , 
ruando  no  ranta  la  Atala, 
ranta  la  triste  Corina. 
¿Cuál  será  el  alma  mezquina, 
euál  el  corazón  de  esparto 
que  no  dé  siquiera  un  cuarto- 
mando  oye  gritar  con  fuego  : 
¿quién  socorre  al  pobre  ciego T 

Ved  que  el  pobre  se  incomoda 
lio  hallar  cura  á  sus  males 
desde  que  acabó  la  moda 
de  los  himnos  nacionales. 
No  eran  tiempo»  tan  fatales 
como  los  que  andando  van, 
pues  el  mas  pobre  patán 
oyendo  el  himno  de  Riego 
largaba  limosna  al  ciego- 
Acabó  aquel  estribillo 
y  desde  entonces,  es  llano, 
es  su  boca  un  baturrillo 
de  sagrado  y  de  profano. 
El  pobre  se  esfuerza  en  vano, 
y  si  canta  no  es  victoria ; 
inas  si  aprende  de  memoria 
un  pliego  Iras  otro  pliego 
¿quién  no  dá  limosna  al  riego? 

Cuando  llega  la  cuaresma 
con  pésames  y  pesare», 
el  pobre  saca  una  resma 
de  religiosos  cantares. 


Echa  el  bofe  y  los  hijare? 
cantando  coplas  famosas 
y  hay  personas  tan  piadosas 
que  escurhan  y  se  van  luego 
»¡n  dar  un  ochavo  al  ri>  go. 

Viene  después  Noche  Buena 
y  se  hace  el  pulmón  añicos 
raolaudo  cou  voz  serena 
los  sublimes  villancicos. 
Hombres,  mujeres  y  chicos 
amparar  al  pobre  quieren , 
y  |  ay  de  los  que  no  lo  hicierco ' 
porque  no  tendrán  sosiego 
si  au  dau  limosna  al  ciego. 

Por  reyes  á  lo»  mancebos 
dá  tentaciones  y  afanes 
despachando  « mote»  nuevos 
para  damas  y  galanes.  > 
Mas  de  cuatro  perillanes 
con  papel  tan  puro  y  casto 
dau  i  su  amor  rico  pasto 
y  de  su  amor  no  reniego 
si  vale  limosna  al  ciego. 

Vende  entre  tiempo  otras  cosa* 
buenas  y  malas ,  criedme: 
como  romances  y  glosas 
que  están  diciendo  comodín.'. 
Hazañas  rúenla  famosas 
de  Oliveros  y  Roldan 
con  otros  que  allá  se  van 
y  cuya  bondad  no  niego 
si  valen  limosna  al  ciego. 

Vende  también  á  porlia 
cuando  es  cosa  necesaria  , 
Quineros  de  lotería 
ó  Gacela  eslraordiuaru. 
No  es  de  gente  visionaria 
u, ira:  eslo  con  desden 
pues  no  produce  otro  bien , 
como  comprende  el  mas  lego , 
que  dar  la  limosna  al  ciego. 

A  la  caridad  convida 
en  fin  ,  su  alan  inórenle , 
pues  tiende  á  ganar  la  vida 
tranquila  y  honradamente. 
Y  por  eso  es  evidente , 
ya  lo  tengo  decretado, 
queda  de  boy  mas  declarado 
que  es  un  solemne  borrego 
quien  no  dá  limosna  al  ciego. 

J.  M.  VILLERGAS 
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(Ruinas  del  Castillo  de  Polán ,  provino»  de  Toledo. ) 


COSTUMBRES. 


YO  EN  VENTA. 

Asi  que  me  vi  en  la  calle  .  que  era  la  de  Lot  Ettuüoi  á»  San  />.- 
Aro ,  empecé  á  dar  grandes  roces  diciendo:— ¿Quién  compra  un  hom- 
bre, que  por  estar  desesperado,  ha  resuello  venderse  á  cualquier 
precio  y  sin  reparar  en  condiciones?— Y  era  verdad  i  estaba  deses- 
perado, porque  nada  debía  esperar  de  mi  bolsa,  lastimosamente 
agujereada  porta  polilla,  insigne  amiga  de  la  quietud  y  del  retiro; 
y  hubiérame  pasado  al  muro,  como  suele  decirse,  cansado  de  ser 
<  ristíauu  pobre t  ya  que  no  viejo,  si  el  moro  hubiese  tenido  á  bien 
l«garme  el  viaje  hasta  Gibraltar,  y  de  allí  hasta  donde  Altah  fuese 
servido. 

A  las  roces  que  yo  daba  ,  acudió  al  punto  gran  multitud  de  gen- 
tes ociosas  y  desocupadas,  y  par  lo  tanto  curiosas.  Prenderos  muchos, 
•  sludiantes  algunos,  y  tunos  todos  ó  casi  todos,  dieron  desde  lue- 
go en  seguirme,  cercarme  y  aburrirme  con  tal  empeño  y  tan  dañada  i 
intención ,  que  en  poco  estuvo  el  que  me  retirase  ,  confuso  y  aver- 
gonzado,  renegando  de  la  publicidad  y  de  la  fama,  como  antes  había 
renegado  de  la*oscuridad  y  la  pobreza. 

— ¡Lléveme  el  diablo  si  este  hombre  está  en  su  juicio!— decia  un 
viejerillo  ruin  y  corcobaJo,  salido  al  parecer  del  fondo  de  uno 
de  aquellos  miserables  tenduchos,  en  donde  tinto  epigrama  de 
trapo  eclipsa  y  oscurece  los  de  Marcial,  aunque  famosos.— ¡Miren 
qué  ojos ,  seúores ,  qué  rostro  y  qué  ademanes!  No,  si  no  déjenle  ir 
por  ahí  á  su  albedriu,  que  él  hará  alguna  de  las  suyas. — Jurara  que 
antes  de  llegar  al  Rastro ,  dijo  otro ,  ya  la  había  berho ,  según  vá  de 
perdido  y  desatinado.  Ténganle,  ténganle  por  amor  de  bios,  que  el 
hospital  es  grande,  y  no  ha  estar  alli  peor  que  entre  nosotros. — Ese 
prójimo  va  á  dar  contra  una  esquina — gritaba  un  estudiante,  muy  sa- 
tisfecho des!  y  de  su  latín,  aunque  menos  bien  hablado  que  Cicerón, 
m  he  de  creer  i  mis  oidos,  qu t  oyeron  cosas  que  él  dijo  y  yo  callo, 
y  que  seguramente  no  habia  leído  en  Saluslio,  Tito  Livio,  ni  el 
buen  Comelío  Nepote.— ¡Así  beberá  menos!— añadió  otro  estudian- 
te, algo  duro  de  cascos  y  macizo  de  entendimiento,  según  compren- 
dí mas  tarde.  No  he  visto  hombre  como  él;  apenas  pasa  día  que  no 
le  tope  por  esas  calles,  tropezando  y  cayendo  como  quien  sale  del 
bodegón;  y  sin  embargo,  cualquiera  que  en  mejor  ocasión  le 
viese ,  acaso  le  tomaría  ¡«ir  un  filósofo ,  un  sabio,  ó  por  uno  de  esos 
••rites  ensimismados ,  de  quienes  comunmente  se  dice  que  les  so- 
pla la  musa — ¿Quién  duda  que  i  ette  le  sopla  volvió  a  uVcir  el  que 


habló  primero ,  después  de  haber  visto  y  Icido  este  papel  que  ha  de- 
jado caer  el  sin  ventura?  —  Ltgt,  amict,  Uge ,  gritaron  i  una  voz  va- 
rios estudiantes,  apiñándose  cada  vez  mas  y  mas  i  mi  alrededor,  sin 
temor  de  Dios  ni  del  diablo,  que  en  aquel  momento  quizás  ni  se 
acordaban  de  mi  nombre.  El  estudiante  primero,  y  no  se  crea  que 
esto  es  comedia ,  al  oir  el  Itgt  escolar,  desdobló  el  papel  de  que  ha- 
blado había ,  y  que  acababa  de  alcanzar  del  sucio ,  y  con  indiscreta 
prontitud  leyó  lo  que  sigue: 

Es  el  hambre  de  vil  naturaleza 
Mónstruo  feroz;  aunque  le  ataques,  F.ibio, 
Armado  de  los  pies  i  la  cabeza, 

No  lograrás  veneerle,  que  es  muy  sábio; 
Y  mejor  que  tu  padre  y  tú  conoce 
Tu  parle  flaca ,  sin  hacerte  agravio. 

Al  llegar  aquí,  y  no  sé  por  qué,  estudiantes  y  prenderos,  mano- 
Ios  y  mugercillas  soltaron  la  carcajada  ,  clavando  en  mi  sus  ojos  con 
tanta  admiración  como  alegría. — No  es  tonto,  dijeron  unos. — No  es- 
tá loco,  murmuraron  otros. — Ni  borracho,  añadieron  los  que  nada 
habían  dicho  hasta  entonces.  Hé  aquí  el  pueblo,  la  multilud ,  las  ma- 
las, dije  yo  para  mis  adentros  cuando  vi  y  entendí  lu  que  pasaba;  ya 
son  míos ,  y  no  há  mas  que  un  momento  que  me  escarnecían  ,  aco- 
saban y  malquerían.  Aprovechemos  la  ocasión  favorable  que  se  nos 
presenta,  antes  que  cambie  el  viento,  que  nada  hay  mas  inconse- 
cuente que  esto  que  llaman  público ,  sin  duda  porque  las  cabezas  li- 
gera* y  mal  tentadas  abundan  en  todas  parles. 

Algunos  segundos  después  de  hechas  estas  reflexiones ,  que  otro 
llamará  juiciosas,  si  se  lo  parecen  y  quiere  ser  sincero,  lo  cual  no 
es  muy  común  por  cierto;  subido  sobre  un  banco  vacilante,  que  ma- 
nos caritativas  sujetaban  y  traían  á  la  raznn  como  mejor  podían,  de 
esta  manera ,  y  con  voz  Grme  y  sonora,  hablaba  yo  á  aquellos  lobos, 
convertidos  como  por  encanto  en  mansísimos  borregos: 

— Señores:  una  v«t  que  el  vulgo  díscolo  (iba  á  decir  bárbaro)  ha 
enmudecido,  y  que  los  hombres  de  sano  juicio  y  recta  intención  me 
escuchan....  (estas  pocas  palabras  acabaron  de  restablecer  el  silen- 
cio) voy  á  deciros  quién  soy,  y  cómo  soy,  cómo  y  á  qué  he  veni- 
do. Y  para  no  mortificar  vuestra  curiosidad,  empiezo  ahora  y  digo: 
que  soy  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  de  quien  mucho  se  ba  hablado 
por  el  mundo,  desde  Beocogelí  acá ;  hijo  de  mi  padre ,  como  no  po- 
día menos  de  ser;  salí  del  vientre  de  mi  madre  como  Dios  quiso, 
siendo  bien  recibido  de  cuantos  me  esperaban ,  tal  vez  por  aqutllu  de 
bien  v»ng<M  mal  mí  titnet  «o/o. 

Muy  incauto  y  lemezuelo  era  yo  todavía  cuando  Eralo,  una  de 
las  nueve  hermanas ,  á  quienes  conoceréis — y  lijé  la  vista  eu  la  estu- 
29  de  Seueume  i>k  1830. 
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•tiantina,  qiie  que.ió  Aantru/»  mem-ni-t  —  me  puso  entre  las  manos 
la  lira,  y  soplándome  la  lección  al  oido  ,  me  dijo  :  «  canta  »  —  por- 
que Eralo  minea  ha  «Jii-lio  : « loca» — y  canté,  si  no  como  uu  ruise- 
"i  >r  ,  como  [.ira  ave  mas  modesta. 

Años  después,  no  muchos,  llamábanme  porta  las  gentes,  y  yo 
no  me  p.  -.-ilu  por  ello  si  lie  de  decir  verdad;  pero  ¡  ay !  etián  po- 
co duran  |js  glorías  humanas ,  y  con  cuánta  razón  lian  escrito  los  sá- 
bios  de  t  h!j>  los  tiempos  y  países,  que  son  humo,  tiento  ,  poho  y 
otras  rosa*  tan  fugaces  tomo  esas !  Alegrábame  los  oidos  el  rumorci- 
¡lo  (!■•  Ijs  alabanzas ,  y  sonreía  mi  vanidad  halagada  como  dama  cer- 
cada de  adoradores,  ó  como  Horecilla  i  quien  adula  el  céfiro,  lo  cual, 
si  no  tan  exacto,  es  sin  disputa  mucho  mas  galano  y  poético;  cuan- 
do he  aquí  que  llama  un  dia  i  mis  puertas  el  '¿tambre,  vestida  de  lu- 
to, pálida  y  desencajada.  Pregunléle  quién  era,  porque  no  le  co- 
llona,  y  me  respondió  que  abriese,  pues  al  fin  tendría  que  ha- 
cerlo, al  mas  anticuo  é  inseparable  Compañero  de  los  poetas. — • 
,Buen  compañero  serás  tú ,  le  dije ,  cuando  todo  en  ti  respira  de- 
solación ,  miseria  y  hambre I  —  Ese  es  mi' nombre,  respondió  con 
gravedad  el  enlút  alo.  Di  un  grito  y  en  seguida  un  portazo ,  corrí 
el  cerrojo ,  eché  la  llave ,  y  entré  apresuradamente  en  mi  cuarto, 
por  el  cual  comencé  á  dar  cortos  paseos ,  porque  la  estrechez  en  que 
vi  .o  no  los  consiente  largos ,  buscando  y  rebuscando  en  el  laberinto 

de  mi  imaginario!)  ftauei ,  peutamittuot  f  recurso*  que  no  pude 

encontrar  por  mas  que  hice.  El  Hambre,  en  Unto ,  con  la  mas  san- 
ia pacieucia,  seguía  llamando  suavemcute,  y  como  quien  sabe  que 
le  han  de  abrir,  afligiéndome  no  poco  con  tu  constancia  y  tenacidad. 
Pasó  aquel  dia  y  pasaron  varios,  sin  que  «1  antiguo  compañero  d«  lo* 
poeta* ,  cansado  de  llamar  á  mi  puerta  siempre  en  vano ,  se  retirase 
en  paz  y  me  dejase  contento  y  tranquilo  como  hasta  entonces,  rjuo 
mas  no  deseaba  yo  ni  qocria. 

Una  mañana ,  harto  de  él ,  que  en  toda  la  pasada  noche  me  ha- 
bía permitido  pegar  los  ojos,  é  irritado  hasta  conmigo  mismo, 
corrí  á  la  puerta,  quité  el  cerrojo,  di  una  vuelta  i  la  llave  y  abri. 
Kióse  el  Hambre  al  verme,  y  muy  continente,  y  con  el  sombrero 
en  la  mano,  me  preguntó  »i  ¡todut  patar  '>  Dijelc ,  mirándole  atrave- 
sadamente por  supuesto,  que  iba  á  salir,  y  respondió  que  iría  «m- 
m,g>j ,  con  esa  dulzura  y  cordialidad  que  rara  vez  echamos  de  menos 
en  los  que  mas  nos  molestan.  Vencime  y  callé;  cerré  mi  puerta; 
guardé  la  llave,  y  eché  á  andar  con  tal  priesa  y  furor,  que  mas 
parecía  caballo  desbocado  que  persona  que  va  ó  viene. 

Medio  Madrid  corrí  aquel  dia :  visité  á  dos  altos  personajes  y 
difluí/'  ',  porque  ambos  vivían  en  dos  guardillas,  las  mas  eleva- 
das acaso  'le  la  Corte— é  imploré  su  protección  como  un  favor  del 
cielo;  y  ;'■  Té  que  no  iba  nial  en  esto,  pues  mis  dos  hombres  se  an- 
daban tan  por  las  nubes.  Ambos  eran  usureros,  judio*  ó  malos  cris- 
tianos ,  romo  mejor  llamarlos  se  os  antoje .  y  ,  como  todos  los  de 
su  especie,  bellaco*  y  desconfiados,  Pedilrs  y  me  miraron:  volvi  á 
|iediili's,6  hicieron  como  que  no  me  entendían:  drsprdime,  y  en- 
tonces por  encubrir  su  ruindad,  me  pidieron  ellos.  Fui  en  seguida 
á  la  ra<a  de  un  editor  amigo ,  y  luego  á  la  de  otro ,  y  mas  tarde  á  la 
de  un  tercero,  y  todos  gimieron  y  lloraron  tanto,  sospechando  que 
iba  ntcesitadi) ,  como  era  la  verdad,  que  olvidado  de  mi  y  enterne- 
cido, juré  solcmnemcrle  no  volver  íi  visitarlos  hasta  que  tuviese  al- 
iónos reales  de  sobra ,  con  que  socorrer  su  miseria  y  aliviar  su 
desgracia. 

Volvíame  ya  á  mi  morada,  mohíno  y  rabünso,  cuando  el  Ham- 
bre, que  hasta  aquel  momento  había  ido  detras  de  mi ,  respetuosa 
y  humilde,  se  adelantó  francamente  hasta  ponerse  á  mi  lado,  y  em- 
pezó a  tratarme  con  tanta  confianza  ,  apeándome  ya  el  tratamiento, 
que  desde  entonces  me  crei  perdido  con  tales  veras,  que  ni  aun  se 
me  ocurrió  llamar  en  mi  ayuda  á  la  esperanza.  Llegamos  por  fin  i 
casa ,  porque  no  tuve  fuerzas  para  rechazarle,  juntos  y  asidos  del 
brazo  como  dos  buenos  amigos.  Entré  y  entró;  sentéme  y  sentús»; 
pasó  una  hora,  pasaron  dos,  y  hubieran  pasado  ciento  mirándonos 
las  caras— no  sé  bien  si  al  sol ,  ó  á  la  luna ,  ó  a  la  luz  de  algún  farol 
vecino,  que  en  la  ventana  de  mi  cuarto  daba  ,  que  tal  me  hallaba  yo 
que  ni  aun  de  mí  sabia— si  mi  nuevo  compañero,  el  que  eraantiüuo 
de  los  poetas,  y  á  quien  Dios  confunda,  no  me  hubiera  preguntado: 
«  ¿qué  piensas T »  con  cierto  interés  que  me  llenó  de  asombro.— 
Pienso,  le  dije  al  rabo  de  alguno*  momento*,  que  no  hay  que  pen- 
tar  ya  en  vivir,  sino  en  los  medios  de  acabar  mas  pronto  — Ten  cal- 
ina ,  aunque  me  tengas  á  mi — respondió  el  Hambre:  y  siguió  pre- 
guntando :— ¿Tienes  muebles  que  vender?— Los  he  vendido  ya, 
contestó,  por  alearte  a  ti  ruando  dabas  aldabonaz-.s  a  mi  puerta. — 
¿Qué  ropa  te  queda?— La  que  vés— y  señalé  á  la  que  tenia  puesta, 
que  es  esta  misma.— ¿Qué  has  hecho  de  tus  libros?  ¿dónde  están?— 
Ka  el  llastro;  estaban  tan  mal  tratados  que  ni  aun  allí  los  que- 
rían.—¿Qué  te  resta  pues?— Dudé  un  instante  antes  de  responder. 
—Mi  tilinto.— El  Hambre  meneó  la  cabeza.— ¡  Pobre  hombre!  y... 
j.nada  mas?  -Ambicien,  amor  á  la  gloria..  —  ¿Absolutamente  nada 


mas?— Si,  mi  honradez,  mí...  — ¡  Taleulo !..  ¡araora  la  gloria  !. 
[honradez !  esclamó  el  Hambre:  ¡  Desgraciado  I  correal  Hastrooon 
ellos,  i  ver  si  allí  tienen  salida  como  tus  libros. 

En  cualquiera  otra  ocasión  me  hubiera  hecho  reir  este  consejo; 
pero  hay  momentos  eu  que  la  risa,  escondida  en  algún,  rincón  del 
alma,  ni  deja  que  la  vean  bis  otros,  que  algo  importa,  ni ,  lo  quo 
importa  mucho,  que  la  sintamos  ret-.-zar  nosotros.  Esta  vfz,  no 
solo  no  me  rei,  sino  que  me  faltó  pu<*o  para  llorar.  Iliccme,sin 
embargo,  la  cuenta  que  llaman  del  perdido,  y  me  dije: — •  ánimo: 
las  lágrimas  no  salvau  sino  á  la  hora  de  la  muerte;  y  sobre  todo 
¿qué  es  la  vida?  La  vida  es  sueño;  y  esta  miseria, Tjue  á  mt  me  pare- 
ce vigilia  ,  es  sueño  también.  Sea  lo  que  Dios  quiera  ;  Dios  hizo  el 
mundo  de  la  nada ,  y  nada  soy  yo ;  y  todo  es  nada ,  por  mucho  n*je  á 
mi  me  haya  parecido.  » 

Con  este  y  otros  consuelos  se  fué  aliviando  mi  pena ,  hasta  que. 
sin  saber  cómo,  me  hallé  dormido,  y  real  y  verdaderamente  soñan- 
do. ¡  Pero  que  sueños,  Dios  mió,  tan  cstraordinaríos  aquellos  !  Tan 
pronto  iba  corriendo  tras  de  un  editor,  que  al  tiempo  de  ser  cojido. 
se  me  convertía  wi  piedra ,  como  exhalando  ayes,  y  lleno  el  cora- 
zón de  susto  ,  veía  á  mis  pie»  un  abismo  hácia  el  cual  me  empujaba 
un  horrible  mónstruo.  Caía  en  él  al  cabo  de  algunos  momentos  de  re- 
sistencia ;  bajaba  una ,  dos  y  aun  tres  leguas  antes  de  llegar  al  fondo; 
todavía  estaba  este  lejos  cuando  un  gran  ruido  que  sobre  mi  venia, 
me  bacía  estremecer  de  repente  y  encomendará  Dioe  de  todas  ve- 
ras. Causábale  un  enorme  pájaro  que,  compadecido  de  mi,  al  verme- 
tan  cerca  de  la  muerte ,  cojiame  con  su  pico  como  ti  fuese  un  gran- 
de cebada ,  y  me  levantaba  hasta  la  orilla  del  precipicio,  donde  me 
dejaba  i  poco  después  de  haberme  dü-ho,  ó  cantado  en  la  lengu  i 
de  la  volatería  ,  quo  él  se  llamaba :  Husmo ,  y  que  era  un  pájaro  d* 
muy  mal  agüero :  pero  que  no  tiemprt  cumplía  lo  qut  ofrecía  como 
había  vitto ,  puex  acababa  de  hacerme  un  beneficio  que  no  A  todos  hu- 
biera hecho.  Desaparecía  luego  el  pájaro,  y  el  editor  volvía  i  apare- 
cer, y  yo  i  seguirle  ,  y  él  A  convertirse  en  piedra. 

También  volvía  á  aparecer  el  abismo  y  con  él  el  monstruo;  era-, 
pujábame  nuevamente,  caía  yo ,  tomaba  á  sacarme  el  pájaro,  y  otra 
vezmederia  su  nombre,  con  todo  lo  demás  que  habéis  oido.  tna 
vez  sola  cambió  la  escena ,  y  fué  como  sigue :  iba  yo  siguiendo  á  mi  * 
editor  como  de  costumbre;  de  pronto  se  para,  vuélvese  á  mi  y  rao 
grita: — «¡la  bolsa  ó  la  vida!»— ¡Aquí  del  rey,  que  me  roban!  dime 
priesa  i  decir;  pero  inútilmente;  el  editor  me  despojó  con  mucho  so- 
siego, y  al  acabar  me  habló  asi:— «sois  unos  nécios  todo*  vosotros; 
siempre  os  pasa  lo  mismo ,  y  jamas  escarmentáis ;  pero  á  bieo  que  si 
no  hubiera  tontos,  no  habría  picaros;  anda  con  Dios,  y  hasU  otra.i 
—En  esto  desperté .  y  recordando  lo  que  había  oido  al  Hambre  an- 
tes de  dormirme,  y  pen>audo  en  el  pájaro  de  mi  sueño,  me  eché 
íucra  de  casa  y  me'vine  aquí,  cutre  vosotros,  donde  ha  ocurrido  lo 
que  sabéis,  y  por  sabido  callo 

Y  callé;  y  el  gentío,  que  era  inmenso,  empezó  á  murmurar  i 
modo  de  putblo  de  cornetín,  con  gran  satisfacción  mia ,  que  oía ,  mas 
órnenos  confusamente,  palabras  como  estas: — ¡Bien  decia  yo  que 
era  un  sábio!— La  cara  le  vende.— La  cara  y  la  calva. — ¡Gran  cosa 
es  una  cabeza  sin  pelo !— Tiene  un  pico  de  oro.— No  tiene  Ul,  aun- 
que lo  parece;  si  él  tuviera  de  oro  el  pico ,  ya  se  habría  quedado  sin 
pico  por  aprovechar  el  oro.— Hombres  como  este  no  debían  morirse 
nunca. — Si  yo  pudiese  algo  en  esta  patria  de  buenos,  habia  de  colocar 
á  este  hombre  mas  alto  que  las  estrellas. 

— Hoy  hago  negocio — dije  entre  mi  al  escuchar  esto;  y  póseme  i 
gritar  como  al  principio :  «¿quién  compra  un  hombre ,  etc.  ? — ¿Vén- 
dese por  mayor,  amigo?  me  pregunto  uno  de  los  rilas  prójimos. — 
Véndome  lodo,  respondí.— Hará  mal,  repli.-ó  el  otro;  véndame  el 
hombre  mflr,tl .  como  le  aconsejó  su  huésped  ,  y  guárdese  el  /í«íe«, 
que,  segun  »  s  tengo  para  mi  que  no  han  de  querer  comprársele.— 
Miréme  y  remíreme  bien,  aL-o  picado,  con  ánimo  de  dejar  mal  .i 
aquel  hombre;  mas  después  de  un  maduro  r x'uikii,  tuve  que  darme 
por  convencido  ,  muy  i  mi  pesar,  conociendo  el  valor  de  aquella  ru- 
da ,  pero  fundada  advertencia. 

— Puesto  que  ya  me  habéis  conocido,  y  cada  cual  me  estima  en  lo 
que  le  parece ,  dije  después  de  una  breve  pausa  á  los  que  me  rodea- 
ban ,  compradme,  que  no  nos  enjilliremos.— Nada  perderíamos  en 
ello,  respondió  un  estudiante,  si  tuviéramos  tanto  oro  como  vales, 
ó  como  pesas. — Fácil  os  seria  lo  primero ,  dije  yo,  mas  no  asi  lo  se- 
cundo, pues  muy  rico  tendría  que  ser  el  que  al  peso  me  compra- 
se— Eres  modesto:  me  espanta. — Véndote  esa  modestia  que  te 
asombra.— No  seré  yo  el  que  le  la  compre. — ¿Por  qué?— Porque 
para  nada  me  serviría ;  antes  me  estorbaría  para  mucho — ¿Qué 
dices?— Que  la  modestia  es  un  obstáculo,  que  es  preciso  destruí 
para  medrar.— Si  asi  lo  crees,  no  la  compres.— No  hayas  cuidad..; 
nunca  la  he  echado  de  menos. 

Hizose  á  un  lado  mi  estudiante,  y  yo,  sin  apesadumbrarme,  al- 
zando la  voz  de  nuevo ,  modí»tom»rU«  dije:— ¿Quién  compra  una 
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modestia  q^c  nada  vale?— ¡Buena  será  ella  cuando  asi  la  pondera! 
oi  murmurar  juuto  á  mi. — ¡Imbécil!  repliqué  irritado  sin  saber  á 
quien;  si  yo  mismo  encareciese  su  mérito,  ¿tendría  alguno  mi  mo- 
destia?— Nada  respondió  el  munnurador,  y  no  pudo  hacer  mejor 
cosa.  Yo  tenia  raion,  raiou  sobrada;  mi  modestia,  sin  embargo,  no 
se  vendía  ,  y  yo  empelaba  á  desesperarme. 

—Allá  va  eso  dije  por  último,  dejando  la  modestia  á  un  lado;  y 
saqué  á  lut  otra  prenda  que,  en  mi  humilde  opinión,  merecía  com- 
prarse.— ¿Que  es  ello?  preguntaron  todos.— ¿Pues  no  lo  veis?  grite" 
asombrado  de  que  ninguno  conociese  el  género;  es  un  pedazo  de 
honradez,  de  hombría  de  bi^n .  que  siempre  va  conmigo.  Esto  vale 
algo.  ¡Miren  que  fortaleza!...  No  se  romperá  á  dos  tirones. — Eso  es 
lo  peor  que  puede  tener  su  honradez,  la  fortaleza  ,  dijo  uno  al  pa- 
recer comerciante ;  la  mía  es  muy  pora  cosa...  muy  sencilla...  mu» 
rho!  pero  ha  resistido  mas  que  si  fuese  de  bronce.— ¡Es  posible! 
—Es...  d*  goma— ¿Eh?— Digo  que  es  elástica.— ¡IWh!— Pues  no 
hay  otras. — Hay  esta. — Ya;  pero  es  antigua... — ¿Antigua? — Há  mas 
de  treinta  años  que  no  están  en  uso  las  que  se  le  parecen. 

Un  i<  general  acabó  de  convencerme;  me  ti  mi  honradez  en  el 
cajón  de  mi  conciencia,  y  fui  á  hacer  otro  tanto  con  mi  modestia; 
pero  jay!  habíase  caido  al  suelo,  y  no  gallego  hombre,  de  peso,  pi- 
soteábala á  su  sabor,  sin  advertir ,  como  tan  leve,  lo  que  tenia  de- 
bajo.— Aparta ,  quita ,  ahullé  sobresaltado.  Aturdido  el  gallego  tu- 
zóse atrás,  llevándose  de  camino  medía  modestia  entre  los  clavos 
ásperos  y  montaMto*  de  sus  sonoros  zapatos. — ¡Virgen  del  Puertu! 
¿para  qué  es  estu?  esclamó  ron  el  acento  de  la  ignorancia  y  de  ta 
tierra. — Para  eso  mismo,  respondió  un  rapaz  que  aeercádose  había 
en  aquel  instante,  y  que,  á  juzgar  por  las  scüas,  no  era  tan  simple 
como  el  gallego. 

Y  ahora  quo  vuelvo  á  hablar  de  mí  modestia,  no  estará  de  mas 
advertir,  aunque  de  paso,  que  por  e.'la  no  pregoné  mi  talento,  (sea 
el  que  fuere)  por  entonces  en  vopa  entre  la  gente  del  Kastro ;  y  que 
acaso  hubiera  vendido,  digo  yo,  á  algún  ropavejero  de  aquellos,  que 
lo  hubiera  puesto  como  nuevo  con  cuatro  remiendos  y  alguno  que 
otro  corle  de  tijera,  maghtralmtute  dirigido  por  la  sábiamanode 
su  cara  consorte.  ¡  Hé  aquí  los  beneficios  de  la  juiciosa  modestia! 
¡lectores!  escarmentad  y  alabaos,  que  todo  es  alabar  á  dios. 

Empeñado  en  sacar  dinero  á  aquella  gente,  vendo,  volví  á  decir, 
una  franqueza  castellana ,  á  prueba  de  disgustos  y  enemistades;  y  la 
daré  por  la  mitad  de  su  valor  al  que  me  compre  esta  fé  religiosa.  Y 
mostré  una  y  otra.— ¡Están  los  tiempos  tan  malos!  dijeron  unos.— ¡Si 
vendiera  cosas  mejores !  hablaron  otros.— ¿Nadie  les  dice  nada?  pre- 
gunté entonces.  El  silencio  era  profundo.— ¡Ahí  ¡quién  habia  de 
creer  esto!  esclamé  con  el  corazón  desgarrado;  mi  muerte  es  inevi- 
table, segura.  ¡Ya  no  tengo  una  hilacha  de  virtud  que  vender,  y,  sin 
embargo,  no  he  despachado  nada! — Empecé  á  rejislrarme,  y  bus- 
cando y  rebuscando  poraqui  y  acullá,  tropecé  con  una  cajita  que 
saqué  y  abrí  al  momento.  Me  he  salvado ,  dije  al  ver  unas  cerillas 
que  contenía  ,  y  encendiendo  una,  grité  con  toda  la  fuerza  de  mis 
pulmones:— ¡Santiago,  cierra  España!— Pasmáronse  todos  al  oírlo  y 
yo  añadí. — ¡trescientos  maravedís  por  un  millar  de  painotismo$l 

Pocos  minutos  después  me  encontré  solo,  sin  compradores,  sin 
admiradores. — Estaba  escrito,  murmuré  resignado,  vamosá  San  Uer- 
oardino,  pero  antes  probemos  el  último  recurso,  y  di  una  gran  voz 
diciendo:  vendo  mi  alma  ai  diablo! — Un  hombre  muy  feo  que  á  la 
sazón  pasaba,  y  que,  si  no  era  cosa  mala,  no  parecía  buena  ,  se 
acercó  á  mí  con  las  manos  en  los  bolsillos,  como  quien  tiene  frío, 
y  casi  entre  dientes  y  como  recatándose ,  me  preguntó  »i  fiaba.  Mi- 
réle  de  arriba  abajo  con  reconcentrada  furia;  él  se  encojió  de  hom- 
bros, y  haciendo  un  gesto  eslraío,  siguió  su  camino  sin  hablar  mas 
palabra. 

— ¡Loado  sea  Dios!  esclamé,  y  tomé  el  de  la  Plaza  improvisando 
o  n  rosario  á  la  madre  délos  desamparados,  la  santísima  Virgen 
Haría. 

El  Bachiller  SANSON  CARRASCO. 


POESIAS  POLITICAS  hEDITAS 

del  Conde  de  Villamediana. 


Don  Juan  de  Tarsis,  Conde  de  Villamediana,  ha  escrito  una  colec- 
ción de  poesías  políticas  que  la  prévia  censura  de  su  tiempo  y  la  vio- 
lencia de  sus  conceptos  satíricos  no  han  permitido  su  pubiieacion, 
para  agravar  los  motivos  que  ocasionaron  su  muerte  deplorable,  des- 
crita en  la  siguiente  copla  vulgar  de  aquella  época ,  entre  los  habi- 
tantes de  la  coronada  villa : 

A  Juanillo  han  dado 
Con  un  esloque, 


Quiéu  le  ha  mandado 
Salir  de  noche. 

Algunas  colecciones  manuscritas  de  estas  poesías,  aunque  en  re- 
ducido número,  se  conserva  publicadas  en  su  menor  parte  en  di- 
versos periódicos  literarios  de  1837  y  1843,  y  nosotros  insei  tamos  á 
continuación  algunas  de  lus  composiciones  del  malogrado  Conde,  con 
diversas  notas  históricas  y  literaria*  debidas  á  nuestro  colaborador 
y  amigo  el  Sr.  Neira  de  Mosquera. 

A  LA  JORCADA  Ql'E  HIZO  EL  REY  Á  SEVILLA. 

Dicima. 
Sacra  mapestad  real 
¿  A  qué  venís,  cómo,  á  dónde?... 
Oigalo  el  privado  Conde  (t) 
Si  el  que  priva  habla  verdad. 
A  verla  primer  ciudad 
Del  mundo  ,  por  mil  razones 
No,  ni  á  ver  sus  escuadrones 
Ni  sus  tiestas,  ¿pues  á  qué? 
Escuchad,  yo  os  lo  diré: 
A  setenta  y  dos  millones. 

A  DOS  RODRIGO  CALDERO*  ,  ESTANDO  PRESO. 

En  jaula  está  el  ruiseñor 
Con  piguelas  que  le  hiereu  (2) 
Y  susamigos  le  quieren 
Antes  mudo  que  cautor. 

A  L\  PRlSIO.X  DE  DOM  RODRIGO  CALDERON. 

I'n  pilar  ha»  derribado 
Con  tanta  fuerza  y  ruido, 
Que  de  un  golpe  se  han  caido 
Siete  iglesias  de  su  estado ;  (3) 

Y  si  el  pilar  ha  fallado 

Y  rompido  tanto  el  quicio, 
No  es  mucho  que  un  edificio, 
Si  fuerte  bravo  y  bizarro, 
Sobre  columnas  de  barro 
Haya  hecho  tan  gran  vicio. 

LLEGÓ  Á  LA  CILDAD  DE  S1GLENZA  ,  V  PARA  MOSTRAR  QL'E  I.A« 
MUERES  DE  ALLI  ERAN  DAMAS  DE  LOS  CAKÓ.MCOS ,  IMPRO- 
VISÓ ESTA  redondilla: 

Llegué  leguas  caminadas 
Pur  dar  descanso á  mis  plantas, 
Al  lugar  de  menos  Santis 

Y  de  mas  canonizadas. 

A  VERGEL. 


Bien  las  sortijas  están 
En  los  dedos  esmaltadas, 
Cañadas  á  cavalgadas  (4) 
^yomo  si  fuera  en  Orán. 

A  JOSEFA  VACA.  (Ü) 

Oye,  Josefa,  á  quien  tu  bien  desea. 
Que  es  Villa-Nueva  aquesta  vida  humana 

III  Don  Ga*(i  r  «I»  Gatoan  ,  Jaoaa  <tr  San  lacar  Jr  [UcnuJi  j  j.  nde  ¿,  ni;, 
t  re».  Narió  mi  U«ma  ,u  1587  ,  j  murió  cu  IC1V  l  a-  primer  miniairo,  tiran  r»«- 
ollurdc.  ludia*  ,  l<*orrc»  (vitral  Je  Aragón,  <onvj<r.i  auinvin»  J-  |  alado  ,  calta  • 

¡  lleriao  auyvr  ,  capitán  general      Ud*  U  caballeril  Je  Rtpañi  ,  grjada  de  L>|.,£>.  y 

,  pritadt»  del  rey  Felipo  IV. 

J       <2|     Ptftlmt  aigaiuran  aletafórirantrnle  Luí  (rilloe  ó  radrtU,»  de  lól  pr**M.  Tan* 
t  lien  en  Jim  pihi^tlii.  Lila  palabra  ea  lúnula  Ja  la  cetrería  ,  rUaJo  eiprcta  la  c.-rrra 
f.«  nae  ar  «ujrlap  l*  p.t»  de  Iik.  balrtriea  ti  «Ira»  «*c«. 

(3,  Aldde  al  titulo  de  Martillea  de  Siete- IfjIfMl»  qlau  HelftLa  don  Rudrigo  Cille- 
ro» antes  de  (rr  rcca««td<i  y  «merlo  rn  el  <aJ»l«->  el  dia  31  de  ocluiré  de  IS2I. 

(4)  Et|al<m-ti  tallritvi.  Etle  Vergel  era  algaaril  de  cArl»,  y  Jo  «ata  manera  la  pa- 
labra tsMg*¿a  iignifira  loa  malva  bvtea  troe  «afriría  cti  laa  lardea  d«  deapejn  ea  la 
plata  Je  tur»,  •  ra  I.*  paar..e  du  t~lrBir-  pruc  tan»,  i  >n  S.  bre  este  ntianu  Vergel  n- 
«  raluw  vira  rrjoaidilta  isa;  iofenivu  p*r  el  uu  <|ue  htm  de  la  analogía  da  kiu.u.. 
eiun  caira  duerM»  palaLli»: 

Qo*  (alia  i\»r  tn'ti  Verjel 
Coa  cintillo  de  diaroaiitra  , 
I'iKDaalea  qac  facr.'fl  antea 
Da  i  mantea  Je  an  iBoiii'r. 


CmcJunta  dr  la  época  Je  Villa 


Ja  la 


HatcD   asetvitffl  L: 


Vega  ra  Lvj  af/jucNira  Jr  Tolrde,  y  Andrea  Je  ClartTDttatc  ea  **■  l 
r.o  *  MaJiiJ  «n  cu  aupa  ata  Je  »■  mar  I  Jo  Joaé  Moralr*.  Atiat 
del  Rúen- Retira,  Jan  Je  rtciUia 
<yn«  de  Olí  larri. 


f£  waril.  V  l- 

i  laa  r*  prearataKiúD. « 


:il>ui  BBOer  i*.»  aplaum.  fn*  jaUnteada  p»r  el  coiida-dii- 
•  deeia  ^a»  el  icrdider»  amaoU  da  Jvwfa  Vaca  era  é. 
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Y  á  Villa-Flor  se  pasará  mañana , 
Que  es  flor  que  al  sol  que  mira ,  1' 
Muéstrate  peña  fiel  al  que  desea 
Sien  ferias  le  da  ferias  y  apastrana 
Que  anda  el  diablo  suelto  en  Santillana, 

Y  en  barca  rota  tu  raudal  se  emplea : 
Que  es  rio  seco  aquesta  corte  lora 
Que  Mcva  agua  ,  Salibre,  y  á  Salda&a 
Que  pira  el  gusto  y  el  amor  provoca 
Que  á  tu  nutrido  el  tiempo  desenjraíia. 
Quo  mucha  prevención  con  edad  poca 
El  valor  miente  y  a)  valor  engaña ; 
Que  callaras  ¡«i  plantares 
Fáciles  alcañices ,  no  olivares. 

M  fRIVVDO  V  ITMSCIPALES  ÍUX1STBOS  J»KI    W.V  YHW*  III. 

OtilUjotn  >u  caída.  (\  ¡ 

El  duque  de  Lerna 
F.*U  frió  y  quema; 
El  duque  de  Oída 
Esconde  la  mano  y  tira  la  piedra, 
Mas  viendo  su  encaño 
El  Inal  de  los  otros  ha  sido  su  daiV>. 
El  dnqoe  de  suna  t 
Nápnles  ¡lora  su  buena  fortuna, 
.  Mis  ya  que  está  preso 

Mucho  se  alegra  de  su  mal  suceso. 
San  t'ii.rroan 

N'd  tenia  un  pan  cuando  fué  á  Hilan  ; 
Si  allá  lo  hurló, 
No  lo  íú  yo. 

Si  desta  escapa  Caldero» 

Bástale  una  ración  

En  ¡.'alera ,  diijo, 

Aunque  e>la  le  sobra  á  tal  enemigo. 
El  i'ijiiTi'íor 

Si  Mavtin  muriera,  fuera  mejor. 

Toüúsde  Angulo,  su  hacienda  toda  trajo 

En  un  mulo. 

Juan  de  Virixa 

lie  miedo  se  ll-TVi  t. 

El  pudre  Bonal 

A  -» <i;  \i\n)  bien  .  ú  todos  mal  . 

Y  su  mujer 

ha  rapado  i-r.»curl  esconder. 
Pedio  de  Tapia 
El  premio  es  la  escarpia. 
J  i  v  dcTovur 

V  .liñle  el  habla r.  (2« 

J.     o     .  »1  ...rU  ».»m»  «►I*»™  *  KM-»  «  «»»»"  c"u'1' 

,,-(,„,  ;   »(™  >         «•••.•<.  d*  -Ib,  v^l'-'"  ;  P"' 

i       „]      ¡.i.:  .  ¡.iiiu  »  i  o.üliinii.i.  n  : 

-«!»■■ .  í...»1. ,  y  mif«-  •["'•  ;«  |  >•> 
J  .l»  ilil  n»  ;  coJora  l«r.|¡.  , 

>hf'  |u<  rl  *.!(;•>  rn  nioriu«r.ir  •»  *i-n(»  , 
A  tí  Ii- inp.,  siiiupre  sin  h-il»Ur  llljn. 
j  >i..jlr.i  ü"  Ci  »lo     ( "  | 
Tur  <sll  M*M  >  «lí»lial  ilinu 


í.n.- 


,1.'  lul.l.r  coa  1 


t  mu  |«.-  oii '  j  Mr»  *  ><•>••*      U • 

•ii  -ii.il  i  !  i  i»ii  tu»  ,  *u  Uio-ir  t  bm*j.  - 

Mi.  1.  i -v  íi  U  r«|> «B-iéA  «ir : 

.  ,01,'  ll-v.)  .Iiilili  IüiiI'  fuirJi.l  '  d' 

^  1 : H¿ •. ^  j      o  Im  if  ito«  h'.nri'li.' 

1';  i  •  (..l.vi  rlil  O  «iilll'!'  ►  ll  »»  l^t  '  i 

Mir«>  .1  — J.i % .  fin»''  »  »■!  hnk'  nj'.li 

,  .  t.-u, 'I.  ":r.  r.':lipj»KI.:n  .M  .UII'K-  .Ir  VlU)U"-'l¿-»> 

■  ,    •«  ,  .,:  :,v,. 1.^111.1,.  U.U,n,.M-r  ..1">'.I¡. 

O.'Vr  .í,,'"'l 
•■-.•y.,  i./  r  r,,r, 

,  .,,„      ,  ,.,   ,  :.,\„Vr.-¡..i.  d.-  s.  .:•.:.'-«' '»  »«lil»»  O-n      MI«MW  »  lí 

é.  i.. ,  1. 

,    .     i!  •    I-    '»í  .  Ili  ! . 


.,„.  I,>  :',  il, -  Uivttí  r.o».l  iwji.t  '.d.».'ó- 


U    ,,1MI  i,»  ¡Mi)-,! 

,  I  •.  r  ..  .!■■  '-t'  imiiTl  : 

fjr  t.U  i:'*J 


AL  RCV  5CESTH0  SEÑO»  comexzasdo  á 
Gtwa  J*í  -ítí  Maria. 
Ya  que  con  acuerdo  santo 
Vas  castigando  ladrones , 
Hasta  apurar  sus  blasones 
De  su  hechixo  ó  de  su  encanto 

Dio*  t* 
Mil  castigos  intentar 
Puedes,  Philipo  divino. 
Que  ya  te  enseña  el  camino 

Y  siempre  te  ba  de  ayudar 

Maria. 
Tu  gobierno  no  te  engaTia , 
A  ninguno  no  perdona 
Que  ha  usurpado  tu  corona, 
Veris  de  riquera  i  España 

Lttna. 

Con  brevedad  los  castiga . 
No  gocen  mas  de  lo  hurtado , 
Pues  que  Dios  salud  te  ba  dado 
Que  estas  lleno,  el  mundo  diga 

De  gracia. 
No  dilates  el  consuelo, 
Desfijase  el  calderón. 
Mira  que  en  esta  ocasión 
Supremo  poder  del  cielo 

Acábese  tnito  Bey 
El  l'alrieofre  ( I )  y  Buldcro  (i) 
No  se  ha  de  encarecer  el  postrero, 
Pues  que  se  llama  tu  ley 

¡¡endita. 
Por  ignorante  te  digo 
No  se  quede  ti  Borgalés, 

Y  podrán  decir  después 
Que  quien  dio  justo  castigo 

7u  »ríi. 
Los  regidores ,  señor , 
Tan  conocidos  ladrones, 
Quítales  las  ocasioaes 
Que  esta  es  la  orden  mejor 

£nír<  Ir-da». 
No  hallen  en  ti  clemencia 
Los  que  de  nuestro  sustento 
Fundaron  torres  de  viento; 
Hallen  en  ti  resistencia 

L*i%  muyera». 
I.»  justicia  has  ensalzado , 

Y  por  ser  recio  y  prudente, 
Eres  de  toda  la  «eulc 

En  la  común  voz  llamado 

Dendilu. 
T;mto  ignorante  destierra 
Que  ha  destruido  tu  reinu, 
Mira  que  su  mal  gobierno 
lia  quilado  de  la  tierra 

El  fruto. 
No  tent-as  mas  sufrimiento, 
llói  haJ.'S  eti  el  profundo, 
Que  se  IraL'.ui  linio  el  mundo 

Y  te  fallará  c !  sustento 

li¿  tu  tu  n\rt. 
He.  todas  intercesiones , 
Procura,  señor,  librarle, 
No  sean  criti-o  prole 

Y  di  en  lodas  rcasiotits 

Jei»'. 

"  Mira  s-ni¡>r  1 1 •"•  es  dolor 
Que  r.  lteii  á  tus  vasjlfiis . 

r.,iut-:l/.:'S  e;l-li;.-;jl!'iS 

Siempre  «jrá  en  tu  faVor 

Sito.»  .V<i rio. 
Si  acabas  de  restaurar 
Tus  reinos  .  que  e#  ¿cande  hazaña. 
Har.is  con  esto  que  España 
Nunca  cese  de  invocar 

Muü'e  dó  Diui. 


li  l'jli i o'-i  de  l>»  Iri li i» : 
,2,     O.Biinri  .  it  .ru^  i.. 


;  «„/.«  m  .«•!    ir  *  ■<■  |»f.  ■l.shí"^'  'I  I'»»1' 
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Ya  las  voces  de  este  reino 
Han  penetrado  los  ciejos, 
De  ellos  vienen  los  consuelos , 
Que  tengan  Un  buen  gobierno 

Ruega. 
La  malicia  has  de  acabar, 
Quita  malos  consejeros 
Que  nos  hurtan  los  dineros ; 
Como  Re?  has  de  mirar 
.  Por  nototro*. 
[tarasíes  crueles  sustos 
Quitando  los  embarazos, 
Quiebra,  para  hurtar,  los 
Mira  que  destruyen  justos 

Lot  pecadora. 
No  se  dilate,  un  momento 
Restauración  tan  notoria , 
¡ti  has  de  salir  con  victoria 
.No  se  te  acabe  ti  aliento 
Ahora. 

Ya  suena  divina  fama 
De  un  niño  viejo  en  la  tierra  , 
Pues  que  los  malos  destierra 
Va  imitando  anticua  rama 

En  la  hura. 
Si  en  el  reino  tantos  males 
Duran,  cuasi  lo  pasado 
Presto  se  viera  acabado  , 
Pues  se  miraban  señales 

De  nuetlra  mi 
Restaurador  conocido 
Philipo ,  vivas  mil  años , 
Donde  sin  temor  ni  engaños 
Seas  del  mundo  temido 

Amen  JttUI. 

AL  MAL  GOBIERNO,  (l) 


Los  ingleses,  Señor,  y  los  persianos 
Han couquistado  4  Ormuz ;  las  Filipinas , 
De  holandeses  padecen  grandes  ruinas , 
Lima  está  con  las  armas  en  las  manos 
El  Brasil  en  poder  de  luteranos, 
Temerosas  las  islas  sus  vecinas , 
La  Bartolina  y  treinta  Bartolinas, 
Serán  del  tuno  en  ser  de  los  romanos. 
La  liga  junta  y  todo  el  horizonte 
Vuestro  imperio  procura  se  trabuque  , 
El  daño  es  pronto  y  el  remedio  tardo. 
Responde  el  dueño,  destierren  luego  á  Ponte 
Llamen  el  conde  de  Olivares  duque , 
Case  su  hijo  y  vamonos  al  Pardo. 

AL  PERRO  DE  LA  FIENTE  DE  SANTA  CniZ. 

Tanto  poder  tiene  el  trato 
De  las  malas  compañías , 
Que  deutro  de  pocos  dias 
Este  perro  será  gato.  (2) 


•I  i  F-n  «•»!«■  «uarlo  ri'»M¡Ji  I»  b¡>t«">  J«  I*»  tonlrsliraipM  qu*  hi  «o(nJ., 
I,  |  .par..  d«r.ii««  U  p.i.a»..  J'  I  c-Ji-Ju.li"  Jo  Olimrv  U  pérdida  del  P„rH,;.l, 
I,  ruin.»..  í  .oipiñi.  f*r»  Uspañi  de  la»  India*  ,  fjiuoJ»  f  r  Im  h..lande«i»  ,  tía  f«- 
„r„  .  c„a^,  u..n<:U.  d.  1.  Üffl  '«  t«m..  •  1»  -imám  <W  1  *'  °*»»*J  ••• 

Medida  J«  d««iciit.«  n»M.  * ,  j  el  Jcpilfjin»  Je  .mu».  rrcriJa.  par»  um  gurrr. 
.1.  ..criad,  ™  l.»  r.¡«»-tt.j  •*,  »««  !»•  J"í"«»  P">»'»  «»  «tí  w«l>.M«¡«*  lilr- 
r.ru.  ti  Uredo  final  «  «o  r«»j«  «lírico  «uuU  con  pr.  funda  urdad :  .1  mlc 
m.  político  .!«•  I  <-Unc  IV  pnr.tu  en  «rn  rpijranu  :  n  I»  ni..iur<iuia  ,u,lrucj  mire  el 
■tulrim-ni  >  dd  liij..  d.-  ito  privado  y  U  cacería  del  fardo. 

\,U„«.diar.a  ;a  hal.ii  «erito  en  ana  pocia  aun  inédita,  »  dedicada  i  un» 
li-,L.  dad,,  por  »'  »> «-•'*»»«■'•'  «  S*°  l,iJ"J '  ",<'  «l"11""  t"*™"  •u4"  b' 
.1.  Madrid  ,  ^  fuero»  .\<*™i»  I»  '  >»•  '"t-  »'¡«<»»"       «•««*•  : 


1  port  fMMfb  ti  «», 
i'..neJ  |-  r  arm.]<  un  g.to. 


iv;  W  mIim  par.  ■i«i.lr«-pri>«l-  j  p IM 
J4..tr.d 


t.<>  rrprcunlaat^  Je  U  uU»  d« 


A  DOS  JliAN  DE  EÍPA.NA. 

Jura  España  por  su  vida 
Que  nunca  cenó  en  su  casa , 
Y  es  que  sin  cenar  se  pasa  # 
Cuando  nadie  le  convida. 


<3E2j  • 


Encuentro  de  un  acreedor  y  un 


LAS  TRES  FEAS, 


SEGUNDA  PARTE. 

El  montecillo  que  cae  a  la  derecha  mano  de  los  dos  sobre  que 
se  asienta  Peligros,  por  su  parte  mas  agí  ¡a  y  pendiente  está  guare- 
cido de  un  torrente  que  en  el  invierno  se  derrumba  rápido  y  cenago- 
so, mientras  que  en  el  verano  á  cinta  de  bruñida  plata  se  asemeja 

Orillas  de  este  barranco  babia  en  tiempos  de  entonces  un  barrio 
entero  de  aspecto  salvase  y  pintoresco,  todo  formado  por  cuevas  ta- 
ladradas en  la  arcillosa  ladera  del  arroyo.  Parras,  ataubies  y  .libanes, 
olivos  loaimes,  granados  reales,  albérehipo»  y  espinosos  azofaífos. 
saranjos  del  Magrrb  y  acerolos  sombreaban  las  blanqueadas  puertas 
de  aquellos  antros.  Las  gallinas ,  los  palomos,  los  palos  de  cuelb- 
turquí  y  los  perdigones  andaban  picando  entre  las  flores  que  cerca- 
ban la  meseta:  vacas  de  leche,  caballos  árabes ,  asnos  de  Córdoba, 
cabras  de  grandes  ubres,  corderos  marinos ,  cierva?  y  gacelas  domes- 
ticadas pastaban  por  los  alrededores,  y  un  olivar  alfombrado  de  cepas 
ricas  en  pulpares  y  de  ramos  eslendidos  coronaba  este  paisage  senci- 
llo y  agradable. 

Habitaban  este^arrio  las  familias  mutárabet  que  había  en  Peli- 
gros; mas  no  se  crea  que  fuesen  mas  virtuosos  los  cristianos  que  los 
musulmanes:  también  la  corrupción  llegaba  lusla  ellos  y  se  mezcla- 
ban en  las  ¡ambrat  y  en  las  giras,  olvidándose  do  la  moral  de  Jesu- 
cristo que  tanto  les  habían  encomendado  sus  padres. 

Tres  huérfanas  mcllizas  ,  Dolores  ,  Angustias  y  Martirio,  eran 
las  únicas  que  se  entregaban  con  fervor  á  la  virtud  y  á  las  buenas 
obras  en  la  vasta  y  corrompida  piscina  de  Peligros-,  y  estas  huérfa- 
nas tenían  la  desgracia  de  ser  objeto  de  las  injurias  mas  crueles  y  de 
la  pública  animadversión:  veamos  el  por  qué. 

Era  el  caso  que  las  tres  huérfanas  habían  sido  dotadas  de  una 
hermosura  de  alma  singular,  de  ángeles  en  la  tierra  merecieran  títu- 
lo si  sus  buenas  acciones  se  cuumerasen ;  pero  también  su  fealdad 
física  calzaba  tantos  puntos,  que  mirarlas  de  cerca  ó  de  lejos,  por 
detrás  ó  al  desgaire,  causaba  malestar,  hastio ,  horror. 

Dolores,  la  mayor,  pues  habían  nacido  con  intervalo  de  doce  mí- 
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ñuto? ,  era  tuerta  de  uu  ojo ,  vizca  del  sano,  jorobada ,  pelona ,  con* 
d.s feroces  herrugas  en  el  guardacantón  que  le  servia  de  nariz,  y  por 
so  exigua  estatura  liaría  con  su  segunda  hermana  estraño  y  repug- 
u  inte  contraríe.  Angustias  se  elevaba  cinco  pies  de  rey  sobra  el  ni- 
v.  I  de  dos  enormes  cjiiaslosque  ella  tenia  por  sus  pies,  y  con  los 
i'juj  «allouc-s,  la  irania  calzada,  las  cejas  arremolinadas  y  la  boca 
aportillada  y  rajadísima  adornaba  el  cutis  de  su  rostro,  que  ttnü 
color  de  acelga,  con  manchas  aberengenadas:  estas  facciones  tan 
desconformes  se  veían  en  continuo  bailoteo,  grafías  a  la  perlesía. 
Martirio,  la  menorcita,  cuadrada  do  gorda,  negra  como  el  cordobán, 
llena  de  lunares  con  cerdas  enroscadas ,  fétida  en  su  aliento,  con  la 
vi*ta»hiindida,  llorosa  y  síu  párpados ,  lunauca  y  con  voz  de  tambor, 
siempre  gozaba  do  uu  avinagradísimo  geno.  ¡En  Peligros,  en  el  pa- 
raíso de  la  hermosura  famoso  del  Atlas  á  la  frontera  crisli.ma!  ¿cómo 
sufrir  en  paciencia  aquellas  tres  feísimas  doncellas  que  deshonraban 
y  man»  liaban  ti  puro  renombre  del  pueblo? 

Estilaron  cuando  niñas  la  curiosidad ,  cuar  feto  de  cuatro  manos 
y  dos  cabezas,  porque  jamás  se  vieron  en  Peligros  sino  bellísimos 
niños  que  hubieran  tenido  plaza,  por  k)  hermosos ,  enire  los  mismos 
arcáng-les;  pero  luego  que  crecieron,  al  cruxir  por  las  plaz.is  y  las 
ferias  iLuu  siempre  euvueltas  entre  nubes  de  chicos  que  como  ser- 
píenles  silvaban ,  y  con  escolta  de  zagalones  que  las  saludaban  con 
groseras  invectivas,  con  barro  y  tronchos  de  col. 

Todo  lo  sufrían  por  el  amor  de  nuesto  Señor  Jesucristo  y  encer- 
radas en  sus  cuevas ,  pues  ocupaban  tres  en  los  tres  estremos  del 
pueblo,  pasaban  el  dia  trabajando,  orando,  visitando  á  los  enfermos 
y  desvalidos,  y  partiendo  sus  escaso»  haberes  con  los  pobres 

loa  larde  (la  misma  cu  que  el  diablo  finiquitó  su  contrato  con 
el  emir  granadino)  retirábanse  mas  temprano  que  de  costumbre  á  sus 
pobres  inoradas ,  porque  en  el  pueblo  se  preparaba  una  gran  fióla 
para  la  noche,  y  querían  retirar  sus  castas  miradas,  de  tan  munda- 
nales pompas,  y  pedir  porlos  que  asi  se  encenagabau  en  el  vicio;  pues 
seímr  

Mas  dejémoslas  proseguir  su  camino  que  voy  á  contaros  la  alga- 
rada y  el  festejo. 

Ihbian  llegado  las  vendimias,  y  los  árabes,  como  todos  los  pue- 
blos labradores ,  celebraban  con  gran  boato  y  riqueza  esta  época  del 
año.  Las  fiestas  de  Peligros  en  tales  días  eran  famosas  en  toda  la  co- 
marca, y  las  delañoá  que  nos  referimos  rayaron,  en  lo  estremado  (1). 
Comenzaron  por  un  baile  6 zambra  quedebia  durar  desde  ponerse  el 
sol  hasta  el  alba. 

En  la  va^ta  llanura  de  las  eras  se  había  levantado  un  pabellón  de 
lona  blanca  y  azul ,  que  podía  cobijar  bajo  sus  alas  mas  de  diez  mil 
personas.  Corliniges  de  damasco  carmesí,  tejido  en  el  barrio  de  los 
judíos ,  chales  de  púrpura  y  azul ,  labrados  en  las  Alpujarras,  cintas 
del  barrio  del  sol,  ricas  guirnaldas  de  flores  naturales, gallardete?, 
estandartes,  feáinulas  y  banderolas  de  mil  colores  bordadas  de  oro  y 
plata  adornaban  el  estertor  de  aquella  gigantesca  tienda  de  campaña. 

Al  rededor  había  una  espaciosa  calle  formada  por  las  barracas  de 
los  forasteros,  de  los  feriantes,  de  los  vendedores  y  de  los  ricos  ha- 
bitantes de  Peligros.  ¡Que  pintoresca  vista  formaba  aquella  elipse! 
Unos  pabellones  eran  de  color  de  grana  con  pasamanería  de  oro,  otros 
remataban  i  la  usanza  chinesca  ,  aquellos  en  cúpula  redonda  como 
las  del  Cairo.  Muchos  señores  se  abrigaban  bajo  una  alfombra  persa 
suave  como  el  terciopelo,  sujeta  en  las  largas  lanzas  de  hierro  de 
sus  esclavos  africanos  y»  los  vendedores  de  frutas ,  de  pastelillos  de 
crema ,  de  alaja ,  de  alfajor ,  de  garbanzos ,  de  especería  y  de  confi- 
les, habían  levantado  palacios  de  ramago  con  labor  primorosa  de  flo- 
res, decoraciones  de  papel  y  telas  de  colores.  Todo  cuanto  recrea  la 
visU  y  el  paladar  se  hallaba  allí  junto  y  revuelto  con  un  estraño  apa- 
rato de  grandeza.  Al  lado  de  la  lienda  de  un  Wali  rodeado  de  guar- 
dias y  de  esclavos,  freía  sus  rubios  buñuelos  una  negra  que  pregona- 
ba su  mercancía  desgastándose ,  aquí  un  mercader  genovés ,  allá  un 
renegado  insigne  para  condimentar  pasteles  de  nata  despolvoreados 
con  especería,  gente  de  Túnez  y  Alejandría ,  de  Castilla  y  de  Navar- 
ra, traficantes  de  Cataluña.  Sedas  murcianas,  paños  de  Almería ,  la- 
nas alpujarreñas,  armas  manchegas,  UfilettB  y  cintería  granadina, 
orfebrería  cordobesa,  dulces  de  Priego  y  Lucena,  cecinas  de  Monte- 
frío  y  de  Trevdez,  frutas  de  la  Vega  de  la  Sierra  y  de  la  costa  se 
veian*cn  azafates  de  ramos,  de  madera  olorosa,  de  mimbrera  teñida, 
de  plata  según  el  género  requería.  Teas  de  pino ,  velas  de  cuatro  me- 
cheros, hachas  embreadas  y  grandes  hogueras,  hacían  que  la  noche 
fuese  clarísimo  dia. 

El  gran  pabellón  del  centro  era  el  lugar  del  baile,  el  corazón  del 
festejo ,  el  uúeleo  de  la  alegría.  Estaba  el  suelo  cubierto  ron  una  al- 
fombra jerezana  que  se  habia  construido  para  uua  mezquita,  y  que  uu 
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emir  impío  r>  pió  ú  una  de  sus  favoritas-de  Peligros.  Almohadones 
de  trio,  de  raso  y  de  sarga  malagueña,  pieles  de  león  y  de  pantera 
negra  servían  para  descansar :  en  los  ocho  ángulos  de  ta  lienda  ha- 
bía cascadas  y  juegos  de  aguas  olorosas:  ei  tedio  era  como  una  par- 
ra ,  que  parecía  natural ,  con  racimos  de  uvas  de  todas  clases  y  con 
vasos  trasparentes  de  ágata,  de  marmol  de  Maeael  y  de  China  entre 
los  pámpanos. 

Cuando  cerró  la  noche .  á  un  mar  de  cabezas  se  asemejaba  el  gen- 
lio,  y  la  danza  agitaba  todos  los  pies  y  volcauíxaba  todas  las  cabe- 
ms.  [tajo  el  cielo  de  pámpanos  de  esmeralda  con  estrellas  de  nácar, 
tropas  de  gaditanas,  de  ubedeúas  y  almerallas  bailaban  con  deliran- 
te ardor  la  jtrar anilina.  En  el  centro,  una  grao  rueda  de  Peligren^, 
i  ulazadas  con  gallardas  granadinas  y  hermosísimas  costeñas  repican- 
do castañuelas  y  pauderetas,  con  bandas  y  chales,  con  ramos  y  cintas 
trenzaban,  giraban,  saltaban  formando  circuios,  gru|  os,  figuras,  jar- 
dines fmiláslícos  y  caprichosos,  madejas  indeterminadas,  laberintos 
de  flores,  tiritaban  las  negras  en  estotro'  lado  y  gesticulaban  en  sus 
lascivos  bailes.  Palmotvaban  los  hombres  para  el  compás ,  repicaban 
sus  armas,  y  la  sangre  de  todos  se  encendía  con  aquella  atmósfera 
radiante  formada  p..r  los  reflejos  rojizos  de  las  teas,  de  las  hoguera- 
y  de  las  lumíuaras,  por  los  rayos  de  los  provocativos  ojos  de  las  bai- 
larínas. 

Mientras  que  asi  bullía  el  contento  por  las  eras  de  aquellas  deli- 
ciosas alcaria*,  aparejábase  el  cielo  con  medroso  manto  y  desatá- 
banse los  huracanes  en  la  vega  penetrando  con  ruidoso  mugido  por 
las  gargantas  de  los  puertos.  I.os  pájaros  y  las  fieras  se  agazapaban 
lujo  las  ramas  y  en  las  hendiduras  de  las  rocas  y  de  las  guajaras:  las 
plant.is  estaban  inmóviles  y  como  que  reconcentraban  sus  fuerzas  pa- 
ra luchar  ron  los  vientos,  con  las  aguas  y  el  rayo:  los  animales  do- 
mésticos abultaban  medrosamente,  mugían,  relinchaban  ,  pugnando 
por  deshacer  sus  ligaduras  y  Irabas. 

E*ln;llas  azufradas,  lenguas  de  fuego,  haces  de  chispas  brotaban 
á  veces  de  las  peladas  puntas  do  Sierra-Elvira  y  de  las  rocas  de  ios 
montA  de  Huelor.  Ciia  nube  de  color  indefinido,  como  el  fango  de 
los  pantanos,  avanzaba  devl  -  las  sierras  de  Loja  .  su  manto  de  féli- 
dos vapores  se  plegaba  y  desplegaba  arrollándose,  desgarrándose, 
eomprímiJo  y  azotada  en  sus  flancos  por  las  olas  de  un  huracán  que 
bramaba  en  las  alturas  con  mayor  pujanza  que  las  irritadas  aguas  de 
las  corrientes  del  Occeano. 

Nublos  negros  y  espesos  sin  íorma  determinada  rodaban  por  la 
bóveda  celeste:  de  pronto  como  trailla  perseguida  á  latigazos,  se 
agruparon  en  disciplinada  falange ,  tomaron  La  ttgura  de  un  águila,  y 
apoyando  sus  alas  en  lus  cerros  del  Padul  y  de  Alfacar,  su  centro 
en  los  picos  nevados  del  Veleta,  Solaira  y  Muley-liacem ,  partieron 
al  encuentro  de  la  nube  que  por  el  lado  opuesto  amenazaba.  * 

La  inmediación  del  huracán  crecía  con  estruendo  y  daño  nunca 
vistos.  Sus  remolinos  arrancaban  los  árboles,  levantaban  la  tierra,  es- 
Iraviaban  la  corriente  de  los  ríos,  talaban  las  yerbas  y  los  llanos.  Gri- 
tos desconocidos  y  salvages,  ahullidos  prolongados,  quejidos  de 
agonía,  baladras  estridentes  y  chillones  se  oían  entre  las  culumna> 
del  viento  como  sí  en  ellas  viniese  cabalgando  una  legión  de  diablos. 

Juntáronse  las  nubes  como  dos  alborotados  y  crecidos  torrente*: 
al  choque  brotó  un  relámpago  que  llenó  de  luz  bronceada  los  anchas 
espacios  del  cielo  y  las  siuuosidades  de  la  tierra ,  sonó  un  trueno  pa- 
voroso, crujiente  y  los  senos  de  las  montañas  retumbaron  desgaján- 
dose las  peñas  y  partiéndose  los  picos  y  los  tajos. 

Comenzó  la  tormenta.  Los  Peligrónos  no  se  arredraron  por  <  I 
trastorno  de  los  elementos ,  antes  con  impío  desacato  animaron  sus 
festejos ,  y  con  el  rostro  al  viento  y  á  las  anchas  gotas  que  empeza- 
ban á  caer  desafiaban  los  furores  del  cielo 

Una  ráfaga  del  huracán  arrebató  como  una  pavesa  el  pabellón  del 
baile  y  las  liendas  de  la  feria ,  dejando  al  raso  á  los  adores  de  aque- 
lla orgia  gigantesca 

ilclembló  la  tierra :  las  crestas  de  lo»  montes  se  inclinaron,  opi- 
laron los  bosques  como  las  plumas  de  un  penacho,  se  cerraron  in 
cañadas,  se  grietearon  las  llanuras  y  chocáronse  las  rocas  produ- 
ciendo uu  ruido  semejante  al  de  los  esqueletos,  si  se  sacuden:  esl: 
rumor  formaba  coro  terrible  con  los  truenos  y  sus  ecos,  con  los  ol- 
vidos del  huracán  y  de  la  lluvia. 

En  medio  de  aquella  destrucción  y  de  tantos  horrores  las  eras  <!•: 
Peligros  seguían  pobladas  de  bailarinas ,  de  músicos,  de  sibarit  a, 
de  curiosos,  de  gente  ébria  y  delirante.  Exentos  de  temor,  al  rell.;.> 
de  sus  casi  eslintas  hogueras  formaran  corra  las  mugeres  y  los  man- 
cebos y  acompañándose  cou  lúbricas  canciones,  descompuestas  las 
ropas  con  el  viento  y  con  la  danza ,  empezaron  una  zarabanda  tan  pi- 
cante, escandalosa  y  desenfadada  que  de  ella  se  hubieran  avergon- 
zado hasta  las  prostitutas  africanas. 

Es  fama  que  el  diablo,  aunque  ocupadisimo  en  dirigir  con  acer- 
tada mano  los  golpes  de  la  tempestad,  asomó  su  almenada  raheza 
por  éntrelas  nubes  y  se  sonrió  compasivo  al  contemplar  aquella  fe- 
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rox  bar  «nal  en  medio  de  las  tinieblas ,  entre  el  retemblar  de  la  tierra, 
los  rayo*  del  rielo,  log  mugidos  del  huracán  y  la  creciente  de  las 
aguas.  Se  sonrió,  y  aun  se  dice  que  quiso  conservar  el  pueblo  donde 
tenia  tan  buenos  y  tenaces  servidores ;  mas  picándose  de  honrado  y 
recordando  su  palabra  empeñada : 

— Sus,  dijo,  cumplamos  lo  estipulado  y  perezca  por  siempre  ese 
pueblo. 

Tendió  su  látigo  de  cadenas  y  el  barranco  que  cercaba  á  Peligros 
creció  y  rodeando  las  eras  como  una  culebra  que  se  enrosca  al  cue- 
llo de  su  contrario ,  estrechó  y  arrebató  en  ondas  quebradas  y  fan- 
gosas á  todos  los  del  festejo:  haces  do  rayos  cayeron  en  los  viñedos 
y  en  las  olivas  convirtiendo  en  hogueras  sus  altivas  copas:  abrióse 
por  mitad  uno  de  los  alcores  donde  se  asentaba  el  pueblo  y  tragóse 
dos  barrios  con  sus  mezquitas  ,  alhóndigas  y  jardines.  Cuatro  remo- 
lino* ile  viento  mandados  por  Satanás  en  persona,  llegaron  empuján- 
dose furiosos  por  el  que  hoy  es  Cernilo  dt  la  Crns ,  y  animados  con 
los  gritos  y  blasfemias  de  su  gefe ,  arrancaron  de  raíz  lo  que  del  pue- 
blo quedaba  y  se  lo  llevaban  por  los  aires  

I.as  trw  feis  en  tanto  ,  oraban  con  recogimiento  y  santo  temor 
en  »us  cuevas  que  estaban  en  tres  estremos  del  pueblo.  Al  sentir  los 
baladres  de  los  remolinos  que  arrebataron  las  casas,  aquellas  virtuo- 
sísimas doncellas  gritaron  con  acento:  ¡Jf.sus!  ¡Jejo.*!  ¡Jmüs!  ¡Sal- 
vadas, Dios  mío! 

Llegó  su  voz  hasta  el  diablo  y  sobrecogido  con  aquella  divina  pa- 
labra, talismán  de  los  cristianos,  soltó  tres  pedazos  de  pueblo  que 
<on  los  que  hoy  se  conservan  Y  aquí,  lector  amantisimo,  se  aca- 
ba lo  que  del  c'aso  me  contaron ,  mas  te  juro  por  lo  mas  sagrado ,  que 
tendrá  conclusión  el  cuento  y  de  ella  te  enterarás  si  paciencia  tienes 
para  leerla. 

COHCLUSIOl*  DEL  C*SO. 

Con  que  íbamos  diciendo,  que  dejó  Satanás  tres  pedazos  de  pue- 
blo, los  cuales  cayendo  sin  destruirse  formaron  lo  que  hoy  se  llama 
>-n  Peligros  bnrri<)  hijo,  barrio  de  mmedio  y  barrio  alio  y  de  tan  mal 
t.lante  le  cogió  al  espirito  rebelde  la  sagrada  csclamaeion  de  las 
tres  feas,  que  haciend.0  un  lio  de  nubes  |  dando  de  puntillones  i 
lM  vientos  fuese  derecho  i  la  que  boy  es  Golilla  <U  Cartoj*  y  se  zam- 
pó de  cabeza  con  toda  su  corte  por  la  misma  rima  de  aquel  monteci- 
lío,  y  aun  cuentan  las  comadres  mas  sabedoras  que  allí  van  las  bru- 
jas i  verle  los  sábados,  porque  suele  aparecer  en  forma  de  un  macho 
cabrio  respetabilísimo. 

Angustias,  Dolores  y  Martirio,  pasada  la  inundación,  salieron 
de  sus  cuevas  y  recorrieron  espantadas  y  contritas  aquel  hacina- 
miento de  cadáveres  destrozados,  las  balsas  de  cieno,  los  arenales, 
los  troncos  pelados  y  las  rocas  que  cubrían  la  que  fué  ciudad,  los 
campos  fértiles  y  bellos  '¡Vanidad  de  ranidadtt ! »  dijeron  con  el 
Rey  sábio,  recordando  las  grandezas  pasadas,  viendo  la  desolación 
presente,  y  se  encaminaron  á  los  tres  pedazos  que  se  habían  librado 
milagrosamente  del  temblor  de  tierra,  del  huracán  y  de  la  inunda- 
ción. En  estas  casas  (habitadas  todas  por  los  mas  pobres)  respira- 
ban algunas  criaturas  y  otras  se  quejaban  de  los  golpes  recibidos; 
mas  las  que  conservaban  algún  resto  do  vida  oraban  con  arrepenti- 
mientn  y  fervor:  llegaron  las  tres  mcllizas  socorrieron  á  aquellos 
desgraciados  que  estaban  á  punto  de  perecer  de  hambre,  proporcio- 
naron bálsamos  y  bebidas,  consuelos  para  el  ánimo.  Tanto  hirieron, 
que  con  lágrimas  en  los  ojos  las  pidieron  perdón  de  las  injurias  que 
ante?  les  habían  hecho  y  entrando  á  su  ejemplo  en  el  temor  de  Dios 
lograron  volver  la  fecundidad  á  los  campos,  cstenderse  nuevamente, 
multiplicarse  y  con  la  sucesión  de  los  años  llegó  á  ser  Peligros  lo 
fie  es  hoy.  un  amenísimo  lunarejo,  poblado  de  industriosos  y  hón- 
ralos labradores. 

Impacientes  estaréis  por  saber  qné  fué  de  nuestro  furioso  emir 
jMnadino,  y  en  verdad  que  su  misterioso  fin  es  digno  de  relatarse. 

La  tormenta  y  el  terremoto  pusieron  miedo  en  los  corazones  gra- 
nadinos :  los  supersticiosos  creyeron  que  se  aproximaba  el  fin  dM 
mundo,  y  los  enemigos  del  emir  propalaron  que  aquellos  males  eran 
castigo  del  cielo  por  las  desafueros  del  soberano. 

Serenóse  el  horizonte  y  aparecieron  los  primeros  albores  de  la 
mañana;»  el  Rey  dormía  i  pierna  suelta  (era  descreído  de  suyo)  y 
mucho  sintió  que  le  despertasen  de  súbito,  aunque  aseguróle  el 
eunuco  causante  5ercosa  de  importancia  lo  qne  participarle  tenia 

En  efecto  cubierto  de  fango f  descompuestas  las  vestiduras,  en- 
sangrentadas las  puntiagudas  ruedas  de  sus  espuelas .  penetró  un 
mensagero  en  la  cámara  real  y  prosternándose  con  respeto  dijo: 

—Ensalzado  seas,  señor,  sobre  todos  los  reyes  de  la  tierra.  El 
que  todo  lo  puede,  Alá,  cuya  justicia  se  iguala  á  su  grandeza,  ha 
derramado  la  copa  de  su  ira  sobre  tus  enemigos  y  los  ha  destruido 
como  la  sal  en  el  agua.  Peligros  no  existe,  sus  casas  y  campos  son 
un  cenagal.  El  fuego  del  ciclo  solo  ha  respetado  tres  grupos  de  ca- 
tas miserables. 


—Toma  en  albricias,  vasallo  fiel,  dijo  el  monarca  reb  asándole  el 
contento,  y  le  alargó  una  gumía  con  la  empuñadura  de  oro  y  co- 
rales. 

Después  entregóse  el  emir  á  todos  los  escesos  de  una  alegría  de- 
lirante, regaló  espléndidas  joyas  á  todas  sus  favoritas,  repartió 
confites  á  sus  soldados,  tiró  tequies  al  pueblo  turbóse  >u  conten- 
to con  la  aparición  itnprevisla  del  diablo. 

Apareció  éste  por  el  t  'chocon  gesto  muy  avinagrado  y  todo  des- 
compuesto con  el  tragin  de  la  pacida  noche. 

—Vamos,  esclatnó  con  una  voz  áspera  como  el  ruido  de  las  car- 
racas ,  ya  estás  servido:  arregla  tus  rosas,  desígname  el  barrio  con 
que  has  de  indemnizarme  y  prepárate  para  viajar  en  mi  compañía. 

— ¡Perdón!  déjame  al  menos  gozar  del  triunfo  del  vencimiento. 

— No  estoy  para  perder  tiempo ,  que  en  Castilla  me  esperan  los 
ricos  hombres  ron  el  fin  de  emprender  una  magnifica  guerra  civil: 
tengo  que  ganar  al  hijo  del  R-v.  El  trato  es  trato  y  lo  prometido 
deuda :  cumpli  acabando  con  mis  mejores  amicosfá  este  puntóse 
le  saltaron  las  lágrimas  á  Satanás  recordando  sin  duda  la  orgía),  con 
que  no  te  espongas  á  que  tome  por  fuerza  lo  que  me  has  de  dar  vo- 
luntariamente. 

—No has  cumplido  "no,  díjó  el  emir,  fiero  al  encontrar  una  idea 
para  salir  del  apuro,  me  ofreciste  arralar  lodo  el  pueblo  y  quedan 
en  pié  tres  pedazos  y  en  ellos  viven  y  alientan  muchos  de  mis  ene- 
migos ,  con  que  acreedor  soy  á  un  largo  plazo 

—Eres  un  villano  mal  nacido  como  todos  los  de  tu  ralea ,  con- 
testó colérico  el  diablo  que  sintió  el  aguijonazo  en  lo  mas  vivo:  le 
llevaré  arrastrando  badulaque. 

— Acércate  si  puedes,  repuso  orgulloso  el  Rey  desembalando  un 
alfange  de  dos  hojas  que  había  servido  al  profeta  y  se  tenia  éntre- 
los creyentes  por  talismán  seguro. 

Sonrióse  ferozmente  el  demonio  y  estendió  sus  manos  con  cierta 
magestad  dramática.  Al  punto  perdió  el  monarca  su  forma  humara 
y  convirtióse  en  caballo  salvage.  mas  como  si  conservase  toda  vi  i 
sus  dañinos  pensamientos,  el  emir-bruto  se  arrojó  «obre  el  diablo  co-> 
los  cascos  levantados  y  relinchando  ferozmente.  Satanás  entonéis 
desembainó  su  espada  y  de  un  tajo  cortó  la  cabeza  al  desmandad  o 
potro:  el  caballo  descabezado  dió  á  correr  con  asombro  de  guardias  y 
magnates ,  salvó  las  puertas  del  palacio  y  aun  se  ignora  su  paradera: 
si  bien  algunos  inválidos,  no  pocos  borrachos  de  la  torre  de  los  sie- 
te suelos,  un  remendón  gran  jugador  de  lotería  y  mi  lavandera  ase- 
guran que  á  las  doce  de  la  noche  sale  constantemente  á  desentumir 
por  aquellas  alamedas  del  recinto  de  la  AMiambra  y  desaparece  con 
el  alba  llevándose  para  alimento  algún  niño  crudo  y  para  solaz  U 
doncella  de  quince  abriles  que  halla  mas  á  mano. 

¿Qué  barrio  de  los  de  íírannda  se  llevó  el  señor  Satanás?  E<  pun- 
to controvertible. 

Las  tres  rr.As  murieron  en  olor  de  santidad  y  bendecidla  por  lo- 
dos los  habitantes  del  nuevo  Peligros. 

Con  que  ya  veis,  amigos  míos,  como  rale  mu  lenrr  la  hermrx'i- 
ra  en  el  romzun  que  no  en  el  ttmUtnle. 

J.  GIMENEZ  SERRANO. 


(Traje  de  pescador  en  Normindía  , 
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LA  REINA  SIN  NOMBRE. 

CROtnCA  ESPAÑOLA  DEL  SIGLO  III. 

{Continuación.) 

DL 

Veinte  días  después  lodo  era  confusión  en  el  valle ;  sus  desem- 
bocaderos habían  sido  franqueados  con  el  azadón  y  el  hacha :  hués- 
pedes turbulento»,  soldados  destructores  habian  desterrado  de 
aquel  recinto  la  antigua  paz :  las  reses  espantadas  se  habían  refugia- 
do entre  los  matorrales ,  las  palomas  torcaces  que  diariamente  ve- 
nían á  recibir  su  alimento  delante  de  la  chora  por  mano  de  Floriana, 
habian  huido  para  librarse  del  arco  matador.  Las  entradas  del  valle 
Filaban  guardadas ,  y  á  los  criados  de  Floriana  se  les  habia  prohi- 
bido salir  de  él,  pena  de  la  vida. 

Floriana  en  tanto  entraba  recatadamente  una  noche  en  una  hu- 
milde casita  del  arrabal  de  Toledo  Los  soldados  habian  sido  envia- 
.los  al  valle  por  el  rey :  Floriana  habia  salido  de  él  por  disposición 
del  principe. 

Cuando  ponía  el  pie  en  el  umbral  de  la  estancia  que  iba  á  ocu- 
par, Recesvinlo  penetraba  en  ella  por  la  puerta  de  enfrente.  Arrojá- 
ronse los  enamorados  consortes  el  uno  en  los  brazos  del  otro:  mil 
honestas  caricias  y  lágrimas  de  júbilo  espresaron  mudamente  lo  que 
sentían  en  aquel  primer  momento.  ¡Esposo  mió!  ¡Esposa  mía!  fue- 
ron las  únicas  palabras  que  pudieron  decirse. 
*  —Ya  ves  que  me  he  sujetado  á  tus  órdenes  ciegamente:,  me  en- 
viaste una  carta  mandándome  venir  i  Toledo ,  y  he  venido :  me 
ofreciste  declararme  aquí  los  motivos  de  esta  resolución,  y  ya  los 
«pero.  Muy  poderosos  deben  ser ,  porque  antes  la  ¡dea  de  sacarme 
del  valle  te  estremecía. 

— Floriana  mía ,  ármate  de  valor. 

—¿Cómo  ha  de  faltarme  á  tu  lado? 

—Tengo  que  hacerte  una  confesión  penosa. 

— ¿Vas  á  decirme  que  no  me  amas? 

— Esa  no  seria  confesión ,  sería  mentira. 

— Entonces  nada  importa  cuanto  me  digas.  Habla. 

— Hi  padre  vive ,  es  muy  poderoso ,  y  yo  me  he  casado  contigo 
sin  su  noticia. 

—Mal  hecho ;  pero  á  tu  edad  no  necesitabas  su  licencia. 

—Si  la  necesitaba ,  si.  El  puesto  de  mi  padre  y  el  mió  En  fin, 

él  ha  sabido  mi  matrimonio,  me  ha  encarcelado  y  ha  querido  apode- 
rarse de  tu  persona. 

— ¿Tanto  es  el  rigor,  el  poder  de  tu  padre? 

— Tanto,  que  difícilmente  he  podido  enviarte  un  mensagero  que 
te  hiciera  salir  del  valle ,  antes  que  los  emisarios  de  mi  padre  pe- 
netraran en  tu  morada.  Por  eso  te  han  conducido  á  Toledo  por  cami- 
nos estraviados :  aquí  estás  mas  segura  que  en  otra  parle ,  porque 
de  cierlo  no  te  buscarán  aquí. 

—¡Dios  mío!  i  Dios  mió !  ¡  qué  de  peligros  nos  rodean  I  Sin  em- 
bargo, dices  bien,  en  ninguna  parte  estoy  mejor  que  cerca  de  ti. 
Pero  ¿por  qué  nos  persigue  tu  padre?  ¿porqué  le  irrita  nuestro 
matrimonio? 

—Tú  eres  española  y  yo  

— Acaba  

—Perdóname,  bien  mió,  perdóname  un  engaño,  hijo  del  amor. 
Cuando  te  vi  por  primera  vez ,  fué  una  precaución  necesaria  encu- 
brirme con  un  nombre  supuesto:  cuando  te  ofrecí  la  mano,  lemi 
que  sí  te  revelaba  quién  era  ,  me  rehusases  la  tuya. 

—¿Porqué?  ¿Pues  quién  eres?  Dimclo,  di  pronto.  ¿Ouién  eres 
tú?  ¿quién  es  tu  padre? 

Abrióse  de  golpe  la  puerta  por  donde  había  entrado  el  principe  y 
apareció  Flavío,  con  manto  de  púrpura  y  corona ,  trayendo  déla 
mano  á  Teodosioda.  Detras  venían  Froya  y  algunos  grandes ,  escla- 
vas de  Teodosinda  y  guardias  de  la  real  persona. 

—El  padre  de  tu  ilegitimo  esposo,  dijo  Flavio  adelantándose  ma- 
gestuosamentc  en  la  sala,  soy  yo. 

— Es  el  Rey ,  dijo  Froya  con  ronca  voz. 

— Es  el  Rey,  dijo  Teodosíuda  con  una  sonrisa  que  hacia  temblar. 

— ¡Es  el  Rey !  esclamó  aterrada  la  infeliz  Floriana  y  cayó  de  rodi- 
llas en  el  suelo ,  cubriéndose  con  las  manos  la  cara. 

—¡Bien  has  cumplido  mis  órdenes!  prosiguió  Flavío,  dirigién- 
dose á  su  hijo :  has  pretendido  ocultar  de  mis  ojos  á  tu  victima,  y 
has  quebrantado  el  arresto  en  que  te  puse.  Vete  de  aquí. 

—¡Señor!  replicó  el  príncipe  con  una  arrogancia  que  jamás  se 
habia  visto  en  él  en  presencia  de  su  padre :  yo  necesito  defender  á... 

A  mi  etposa  iba  á  decir;  pero  una  mirada  fulminante  de  Flavio  y 
la  palabra  ¡silkscio!  pronunciada  de  una  manera  indefinible,  le 
fomroü.á  callar.  Te  he  dicho  que  te  retires:  obedece,  añadió  en 


voi  baja  acercándose  á  él.  Era  irresistible  la  fuerza  de  esta  espresiou 
en  boca  de  Flavio :  su  hijo  tuvo  que  salir  de  la  estancia. 

Alzate,  española,  continuó  el  Rey  asiendo  de  un  brazo  á  Floria- 
na, álzate  y  levanta  ese  rostro.  Floriana  se  puso  en  pie  maquinal- 
menle.  Hermosa  es,  prorumpió  el  Rey  como  para  si,  contemplándo- 
la. Hermosa  es,  susurraron  lodos,  menos  Teodosinda,  que  sin  em- 
bargo ,  no  pudo  menos  de  corroborar  el  voló  espontáneo  y  unánime 
de  todos  los  circunstantes  con  un  »¡ ,  dificultosamente  articulado. 

— ¿ Sabes, jóven  infeliz,  que  nuestras  leyes  vedan  el  conwio 
entre  un  godo  y  una  romana? 

—SI  lo  té.  Pero...  yo...  Mirad...  vuestro  hijo...  Conccdedme  unos 
momentos  de  descanso  para  volver  en  mi. 
*  — Bien,  hija,  bien. 

Al  oir  el  dictado  de  hija ,  Teodosinda  se  mordió  de  rabia  los 
labios. 

Floriana  se  preparaba  á  mentir  por  la  primera  vez  de  su  vida. 

(Continuará.) 
Jo*»  Et-GEmo  HARTZENBl'SCH. 


FOX  Y  LOS  JUDIOS. 


El  célebre  Fox  habia  tomado  á  préstamo  á  varios  judíos  suma» 
considerables,  y  contaba  ron  la  herencia  que  le  debía  dejar  un  ti  i 
suyo  para  pagar  sus,  infinitas  deudas.  Desgraciadamente  para  él .  su 
tio  se  casó  y  tuvo  un  hijo.  Cuando  Fox  lo  supo,  esclamó :  «Ese  cin- 
co es  el  Mesías :  ha  venido  al  mundo  para  ocasionar  la  ruina  de  loa 
judios. » 

LA  SORPRESA  DOBLE. 


Va  ronde  que  tenia  siempre  muy  desarreglados  sus  asuntos,  fué 
á  ver  un  dia  á  un  banquero  y  le  dijo:  «Caballero,  os  sorprenderá  que 
no  teniendo  el  honor  de  conoceros  venga  á  rogaros  que  me  prest. ¡u 
200  pesos.  Caballero,  le  contestó  el  banquero,  mas  os  sorprenderá 
todavía ,  el  que  teniendo  yo  el  honor  de  conoceros,  os  preste  esa 
cantidad.» 
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•  Muralla  romana  de  Lugo. ) 


LA  MURALLA  ROMANA  DE  LUGO. 


El  monumento  cuya  copia  presentamos  á  nuestros  lectores ,  según 
debió  existir  dorante  la  dominación  romana,  y  como  se  encuentra  en 
nuestros  dias ,  completa  el  carácter  histórico  de  la  ciudad  de  Lugo. 
Sus  murallas  revelan  la  significación  política  de  la  población,  asi  co- 
mo el  delicado  mosáíco  de  U  ralle  de  Batitales,  cuya  descripción 
liemos  publicado  en  las  columnas  de  noestro  periódico ,  justilica  la 
escelencia  artística  de  sus  dominadores,  Las  mutilaciones  délos  hom- 
bres han  rebajado  las  dimensiones  atrevidas  de  esta  obra  tan  mara- 
villosa como  duradera,  como  se  puede  reconocer  por  la  lámina  que 
acompaña  á  este  articulo;  pero  lo  secutar  de  tu  construcción  ha  con- 
servado hasta  nosotros  los  restos  venerarles  de  sus  cubos  ¡agrieta- 
dos por  el  tiempo  y  cubiertos  de  yedra  como  heraldos  envejecidos 
que  sostienen  con  sus  hombros  la  moderna  población. 

En  Ja  cumbre  de  una  Joma  que  corre  de  Oriente  i  Ponente,  si- 
tuada entre  las  riberas  que  forman  el  rio  Miño  y  el  arroyo  Paredes, 
se  eleva  la  muralla  romana  que  circunda  á  Lugo,  sirviendo  de  no  in- 
terrumpido paseo  á  sus  habitantes.  Su  altura  comunes  de  dore  aca- 
rree varas,  su  espesor  do  cinco  4  seis,  y  su  estenios  geométrica 
alcanza  basta  dos  mil  quinientos  cuarenta  y  seis.  Antes  de  bu  repa- 
raciones que  se  hicieron  en  los  años  de  1800, 1825  y  18.""  [iara  ha- 
cerla servir  de  punto  de  defensa ,  tenia  ochenta  y  cinco  torreones: 
•obre  alguoos  de  estos  cubos  de  ¡pnal  salida  al  grueso  de  la  muralla 
se  elevaban  las  almenas  correspondientes  á  dos  pí?os  con  ventanas 
de  arco,  las  cuales  servirían  de  retenes  para  la  gente  de  armas  que 
\elaba  durante  la  noche  por  la  tranquilidad  de  la  población.  En  la 
actualidad  apenas  se  reconocen  los  vestigios  de  estas  almenas  que 
"■ !  . u  presentarJos  detalles  mas  curiosos  de  Ja  orjraoizaeion  militar 
de  los  romanos.  La  orilla  etteríor  de  la  muralla  está  sostenida  porun 
parapeto  de  cinco  pies  con  aspilleras  en  los  cubos  para  fusilería,  y  en 
algunas  partes  de  la  fábrica  tiene  establecidas  troneras  para  baterías. 
Su  construcción  llama  la  atención  de  los  inteligentes,  porque  formada 
de  pizarra  sentada  en  durísima  argamasa,  parece  que  su  petrificación 
«acular  rechaza  la  destrucción  del  tiempo.  Jiácia  laparleque  cae  so- 
bre el  campo  de  san  Roque,  á  consecuencia  de  un  próximo  hundi- 
miento en  U  muralla,  se  ha  construido  una  nueva  cortina  de  fortifi- 
cación para  la  defensa  de  Lugo,  durante  la  última  guerra  civil.  En 
uno  de  loa  Yéfticeí  que  forma  la  nueva  cortina  se  lee  la  siguiente  ¡ 


inscripción  abierta  i  nuestro  modo  de  ver  en  mármol  de  uno  de  loa 
pueblos  de  la  provincia,  en  mármol  de  Búlaúo: 

Común»  Nacional  de  Ihoemiedos.  A  kskma»  ni  u  Exea*.  Di- 
putación de  la  pro  visen  de  Lcgo  se  m  edificado  esta  finir 

DEL  RLC1ST0  PARA  LA  DEFENSA  DE  ESTA  CAPITAL  CONTRA  LA  l'SCR- 
PACION.  ANO  DE  4837. 

Esta  muralla  sirve  del  mas  ameno  y  pintoresco  paseo  de  la  ciu- 
dad.  La  vista  se  dilata  desde  su  elevada  posición  y  recorre  sucesiva- 
mente las  márgenes  floridas  del  rio  Miño  y  los  sotos  pobla  los  de  I* 
Gándara  baja.  Las  casas  de  Lugo  se  acercan  á  su  orilla  interior,  y  mas 
que  una  ciudad  parece  un  inmenso  caserío  que  descubre  sus  huerta; 
y  corrales  al  transeúnte.  Alguna»  vece*  llega  la  población  hasta  el 
mismo  asiento  de  la  muralla  y  desembocan  en  un  cubo  los  balcones 
de  una  sala ,  como  acontece  eu  la  plaza  del  Castillo,  al  lado  de  la 
cárcel  del  Obispo;  mas  allá  la  muralla  sube  á  medida  que  desciende 
la  ciudad ,  y  desde  la  puerta  de  san  Pedro— hoy  puerta  de  la  Coruúa 
—la  calle  del  mismo  nombre  es  rejistrada  casi  á  vista  de  pájaro,  Ctu- 
zán-losc  las  personas  sobre  el  pretil  de  la  puerta  romo  las  sombras  de 
la  fantasmagoría.  K>  una  perspectiva  botánica  y  orijínal  la  que  ofrece 
Lugo  al  obseivador,  siguiendo  el  viajero  con  Ja  vista  aquellas  cabe-  _ 
zas  que  los  tejados  de  la*  casas  Separan  de  sus  cuerpos  para  el  que 
se  encuentra  sobre  el  pavimento  de  una  de  las  calo  s  de  la  población, 
la  niebla  ae  encarga  involuntariamente  de  dar  A  este  espectáculo  la 
'j;ai:i¿.  de  una  balada  alemana  ó  de  una  visión  escocesa. 

La  conslruccion  de  la  muralla  rumana  de  Lugo  debe  pertenecer 
á  los  tiempos  de  Augusto  ó  Trajano:  las  inscripciones  mutiladas 
que  se  descubren  en  algunos  cubos  de  esta  anticua  fortificación  son 
restos  de  lápidas  votivas  que  no  revelan  la  época  á  que  debe  remon- 
tarse su  fundación.  La  dedicatoria,  dé  Lueu*  A  Augusto —  Lucw  Au- 
giati  —  y  su  clasificación  de  colonia  romana  esplican  la  importancia 
de  la  ciudad  y  el  empeño  de  resguardarla  de  la  invasión  de  los  ene- 
migos con  una  muralla  almenada.  Durante  esta  época ,  en  la  cual 
permanecieron  en  la  población  dos  cohortes  de  la  sétima  legión,  co- 
mo centro  del  gobierno  rumano  eu  la  Galicia  septentrional,  con  le- 
gado augusta!,  tribunal,  y  mas  dependencias  de  un  conttnto  juridico, 
deb¡6  tener  lugar  la  construcción  de  la  muralla  que  •«  ha  conserva- 
do batía  nuestros  dias  como  un  retío  grandioso  de  los  señores  del 
mutiilo. 

Sobre  este  aonumento  de  la  antigüedad  han  pasado  los  romanos, 
los  suevos,  los  árabes ,  los  normandos  y  los  franceses  de  4808:  desde 
el  ariete  impelido  por  Jos  soldados  escudados,  hasta  el  cañón  de  á 
veinte  y  cuatro  disparado  por  invasores  temerarios,  las  murallas  de 
6  DE  OCTriHE  de  1850. 
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Lugo  han  rechaudo  la  agresión  armada  de  diversos  pueblos  belige- 
rantes. Sus  almenas  derruidas  y  cubiertas  de  notante  yedra,  como 
los  velos  rotos  de  un  aniversario  fúnebre ,  ban  visto  pasar  por  sus  es- 
planadas  á  veinte  generaciones,  ya  con  la  tranquila  oliva  de  la  pai, 
ya  con  el  lábaro  sangriento  de  la  guerra. 

La  muralla  de  Lugo,  como  el  acueducto  de  Segovia,  el  sepulcro 
de  Escipion  y  otras  obras  romanas  de  España,  csplican  la  historia 
monumental  de  un  pueblo  que  en  la  marcha  impetuosa  de  sus  legio- 
nes creyó  encontraren  Galicia  á  Fituiurre,  cuando  la  Providencia 
lo  tenia  reservado  para  las  caravelas  españolas  de  Colon  en  las  apar- 
tadas riberas  de  la  América. 

Aktomo  NEIRA  DE  MOSQUERA. 

Corona—febrero— -7— 1830. 


y  el  segundo ,  que  esti  i  corta  distancia  ,  un  poco  escorzado,  com- 
pleta esta  escena  imponente  donde  se  vé  al  hombre  condenado  pro- 
videncialmente al  trabajo  mas  duro,  y  sometiendo  los  animales  i  su 
yugo  para  dividir  la  tierra ,  fertilizarla  y  sacar  de  ella  su  alimento  y 
el  de  su  familia. 

Seria  imposible  reproducir  mejor  los  esfuerzos  combinados  del 
hombre  y  de  los  animales  para  fertilizar  una  tierra  naturalmente  ri- 
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ea 


pero  que  parece  prestarse  á  pesar  suyo  i  la  voluntad  obstinada 


Costumbres  de  los  Señores  Iscleses  es  el  siglo  XV. 

Las  siguientes  lineas  eslan  sacadas  del  diario  de  Isabel  Woode- 
vüle  antes  de  su  casamiento  con  sir  John  Grey.  El  orijinal  se  conserva 
en  el  antiguo  castillo  de  Drummom.  Es  un  cuadro  curioso  del  método 
de  vida  que  llevaban  los  señores  ingleses  en  aquella  época  aun  no 
muy  remota.  Después  de  la  muerte  de  sir  Jobo,  Isabel  Wnodeville  se 
caso  en  166o  con  Eduardo  IV;  cuando  Enrique  IV ,  que  se  había  ca- 
sado con  la  hija  de  aquel ,  subió  al  trono ,  fué  encerrada  Isabel  en  el 
monasterio  de  Rcrmondsey,  donde  murió;  sus  cenizas,  sio  embargot 
fueron  llevadas  4  Wíndsor. 

*Lm**,  9  de  mano.  Me  levanté  á  las  4  de  la  mañana ,  y  ayudé  á 
Catalina  á  ordeñar  las  vacas.  Raquel ,  la  segunda  moza  de  patio,  se 
escaldó  una  mano  ayer  noche:  he  hecho  una  cataplasma  para  ella,  y 
he  dado  un  dinero  i  Roberto  para  que  la  compre  algunas  golosinas  en 
casa  del  boticario  » 

•  La*  6.  El  lomo  de  vaca  estaba  demasiado  cocido ,  y  la  cerveza 
era  demasiado  añeja.  Mtmoranium :  reprender  al  cocinero  por  la  pri- 
mera falta,  y  remediar  yo  misma  la  segunda  abriendo  otra  pipa  de 
cerveza. » 

*La*  7.  lie  acompañado  i  mi  señora  madre  en  sn  paseo  por  c| 
patio  grande,  he  distribuido  alimentos  á  28  personas  de  ambos  sexos, 
y  he  reprendido  á  Rogtrio  por  haber  mostrado  enfado  al  dejar  su  al- 
muerzo para  acompañarnos.» 

«¿o»  9  He  ido  al  cercado  que  está  detrás  de  la  casa  con  mi  don- 
cella Dorotea ,  he  cogido  yo  misma  el  potrillo  Thomp,  y  he  andado 
una  distancia  de  6  millas  sin  ponerle  silla  ni  freno.» 

•  La*  10:  la  comida.  Juan  Grey  es  un  jó  ven  agradable ,  pero  ¿qué 
me  importa?  Una  hija  virtuosa  debe  estar  enteramente  á  la  disposi- 
ción de  sub  padres.  Juan  ha  comido  poco,  me  ha  mirado  mucho,  y 
ha  dicho  que  las  mugeres  que  no  tenían  buen  genio  no  le  parecían 
hermosas.  Yo  creo  que  mi  carácter  no  es  insufrible;  nadie  se  queja 
de  él  mas  que  Rogerio,  que  es  el  criado  mas  perezoso  de  la  casa.  Los 
dientes  blancos  le  gustan  á  Juan  Grey,  los  míos  no  me  parecen  des- 
agradables; me  parece  también  que  mi  pelo  es  muy  negro,  y  Juan 
piensa  lo  mismo  si  no  me  equivoco. » 

«La*  11.  Se  han  levantado  de  la  mesa  y  todos  han  querido  ir  á 
pasear  al  campo.  Juan  Grey  me  ha  ayudado  á  saltar  las  barreras  y 
dos  veces  me  ba  apretado  la  mano  oon  ardor.  No  puedo  decir  que  tenga 
ningún  reparo  que  poner  contra  Juan  Grey;  tira  la  barra  Un  bien 
como  cualquier  otrojóven  distinguido  del  condado,  y  no  deja  de  asis- 
tir á  la  iglesia  nioguu  domingo. » 

tLatZd*  ta  lord*.  La  casa  del  pobre  labrador  Robinson  acaba  de 
quemarse;  Juan  Grey  ba  propuesto  una  suscriccion  á  favor  de  aquel 
infeliz,  dando  él  mismo  nada  menos  que  4  libras  para  esta  buena 
obra.  Memonndum:  nunca  me  ba  parecido  Juan  tan  bien  como  en 
aquel  momento.» 

« La*  i  He  hecho  mis  oraciones.» 

•La*Q.  He  dado  de  comer  á  los  cerdos  y  á  las  aves.» 

•  La*  7.  La  cena  está  en  la  mesa ;  se  ha  atrasado  por  la  desgracia 
del  labrador  Robinson.  Memorándum:  el  pastel  de  ganso  ha  estado 
demasiado  tiempo  en  el  horno ,  y  el  tocino  está  deshecho  de  tanto 
cocer.» 

« La*  9  di  fu  noche.  Todos  se  han  acostado;  estas  horas  postreras 
del  dia  son  desagradables.  He  hecho  mis  oraciones  por  segunda  vez, 
pues  en  la  primera  me  ha  causado  muchas  distracciones  Juan  Grey. 
Me  he  dormido  y  he  soñado  con  Juan  Grey.» 


EL  LABRANTIO  MIVERREHSE. 

La  lámina  que  acompaña  á  este  articulo  representa  dos  arados 
tirados  cada  uno  por  seis  bueyes  vigorosos  y  conducidos  por  labra- 
dores nivernenses.  El  primer  tiro  ocupa  el  centro  de  la  composición, 


del  labrador.  Entre  el  esfuerzo  penoso  de  los  seis  bueyes  de  rada 
arado ,  la  mirada  inquieta  y  atenta  de  los  que  los  guian ,  y  los  terraz- 
gos enormes  que  erizan  simétricamente  la  tierra  á  medida  que  se  las 
arranca ,  reina  una  armonía  de  los  seres  vivientes  con  la  resistencia 
de  la  tierra  inerte ,  que  afecta  al  espectador.  Aquí ,  bajo  una  forma 
sencilla ,  hermosa  é  imponente ,  está  caracterizada  la  condición  del 
hombre ,  á  quien  dijo  Dios :  —  •  La  tierra  será  mald  ta  por  tu  culpa. 
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dos  esposos  llevando  en  «a  eompsíia  i  TeodoMnda  ,  coa  quien  apa- 
rentaba querer  reconciliar  á  su  hijo:  Froya  se  babia  prestado  4  la 
sorpresa,  porque  creia  que  lodo  cuanto  concurriese  á  humillar  al 
pretendiente  del  solio ,  le  alejaba  mas  y  mas  de  sus  gradas.  Las  mi- 
ras de  Flavio  iban  mucho  mas  allá.  No  le  daba  cuidado  ninguno  el 
riesgo  de  esclavitud  en  que  había  puesto  4  su  hijo ,  ni  el  desconcep- 
to que  pudiera  seguírsele:  la  autoridad  del  padre  estaba  muy  adán, 
uda  y  las  prendas  del  hijo  eran  sobrado  conocidas  para  que  pudiese 
perjudicarle  la  noticia  de  haber  celebrado  un  casamiento  desigual, 
grave  crimen  en  un  godo  pobre,  pero  cow  de  menos  valer  en  un  po- 
deroso. Flavio,  aunque  rey  electivo,  habia  sabido  hacerse  respetar 
mucho  y  temer  aun  mas :  tenia  casi  todas  las  cualidades  de  un  gran 
monarca ,  y  para  ser  tirano  le  faltaba  muy  poco. 


y  no  sacarás  de  ella  tu  sustento  sino  con  mucho  trabajo. »  Asi  esta 
composición  de  géwo,  este  cuadro  de  animaltt,  como  podrían  de- 
signarle los  fabricantes  de  clasificaciones,  presenta  de  hecho  un  ob- 
jeto bíblico  de  los  mas  elevados,  y  bosquejado  con  una  superioridad 
muy  notable. 


CRONICA  ESPAÑOLA  DEL  SIGLO  ¥11. 


(Contimuuiicm.) 

—Yo  no  sé,  dijo,  lo  que  os  habrá  cootado  el  príncipe  acero  de 
nuestros  amores;  pero  yo  estoy  pronta  á  declararos  la  verdad. 

Nada  sé,  contestó  el  Bey,  disimulando  con  la  mayor  naturalidad. 

Floriana.  i  Ah!  me  alegro  de  poder  justificar  á  vuestro  hijo  sin 
que  nadie  me  fuerce  á  ello.  Señor...  sabcdlo...  yo  hice  creer  al 
principe  que  mi  nacimiento  era  ilustre. 

(Froya  y  Teodosioda  se  miraron  atónitos  y  descontentos.) 

Faova".   Pero  á  Recesvinto  le  consta  que  su  mujer  es  española. 
( Bien  le  vino  á  Floriana  que  le  dijesen  el  nombre  verdadero  del 
principe,  porque  ella  no  sabia  mas  que  el  fingido  de  Eliodoro.) 

Flosuasa.  No  he  declarado  á  mi  osposo  el  secreto  de  mi  cuna 
hasta  mucho  después  de  nuestro  casamiento. 

El  Rcy.   De  esa  manera,  mi  hijo  no  ha  delinquido  en... 

Floriana.   La  delicuente  he  sido  yo. 

Trodosisda.  No  dejéis  ignorar  por  mas  tiempo  á  la  española  la 
verdadera  culpa  del  principe.  Decid  á  esa  mujer  ambiciosa  que  Re- 
cesvinto estaba  tratado  de  casar  conmigo. 

F loriara.   ¡  Tratado  de  casar  con  vos !  j  Madre  de  misericordia! 

Frota.  Decidle ,  por  si  no  lo  sabe ,  puesto  que  se  ha  criado  en 
un  desierto ,  que  en  habiéndose  celebrado  unos  esponsales  y  dado 
el  anillo,  ya  no  puede  ninguno  de  los  contrayentes  celebrar  otro 
matrimonio,  á  menos  que  de  coraun  acuerdo  se  anule  el  desposo- 
rio primero. 

Teodosisoa.  Mis  esponsales  con  el  principe  no  se  han  anulado. 
Floriana.    ¡Justo  Dios! 

Frova.  El  desposado  que  celebre  otras  bodas,  queda  según  la 
ley  por  esclavo  de  la  desposada  4  quien  es  infiel. 

Teodosiwda.  Y  la  mujer  con  quien  se  case,  queda  por  esclava 
igualmente. 

Floriana.   Luego  yo...  luego  el  principe... 

El  Rev.   La  ley  os  condena  á  emtrambos  á  la  servidumbre. 

Tm>dosind».    ¡  Oh !  yo  perdono  al  principe. 

Faor*.  j  Donoso  seria  ver  con  una  argolla  al  cuello  y  rapada  la 
cabeza  al  pretendiente  de  la  corona ! 

Floriana.  ¡  Oh !  si  señora ,  bien  hacéis  en  perdonarle :  no  hacéis 
mas  que  justicia ,  porque  toda  la  culpa  es  mía :  yo  he  seducido  al 
principe,  yo  me  he  valido  de  lodos  los  artificios  posibles  para  po- 
seer su  mano. 

(Cuando  Floriana  decia  esto,  no  creia  mentir.  Su  deseo  de  sal- 
var á  su  esposo  le  hacia  mirar  en  aquel  momento  como  artificios  de 
seducción  todas  las  espresiones  de  cariño  que  involuntariamente  le 
Labia  dirigido  desde  la  primera  vez  que  le  dijo:  «tú  eres  el  compa- 
ñero que  me  está  destiuado.  » ) 

El  B»:v.  Teodosioda,  el  perdón  que  concedes  á  mi  hijo,  te 
honra  sobre  manera ,  y  yo  te  lo  agradezco  en  el  alma.  Pero  desearía 
que  tu  generosidad  se  estiendesc  también  á  esla  infeliz,  que  acaso 
no  sabría  que  mi  hijo  estaba  ya  desposado:  entonces  el  mas  culpa- 
ble era  él. 

Florusa.   Señor,  nada  puede  disculparme ,  yo  lo  sabia. 
(¡Mentira  harto  noble!) 

Tcodosirda.  Ya  lo  veis:  la  verdadera  culpable  es  esta:  ella  lo 
confiesa ,  y  todas  las  apariencias  lo  confirman :  ella  era  la  que  gana- 
ba en  casarse  con  Recesvinto ,  al  paso  que  vuestro  hijo  lo  arriesgaba 
todo  al  casarse  con  ella.  Pido  pues,  que  perdonéis  á  vuestro  hijo  y 
me  entreguéis  por  esclava  esta  mujer. 

Fu  riasa.  Yo  os  lo  pido  también :  casligadme  4  mi  sola  y  per- 
donad á  vuestro  Hijo. 

El  Rey  ocultando  su  profunda  conmoción ,  asió  de  la  ropa  á  Flo- 
riana y  haciéndola  dar  un  paso  bácia  Teodosioda,  dijo  con  voz  so- 
lemne :— esclava ,  hé  ahi  tu  señora. 

Teodosioda  hizo  una  seña  4  las  esclavas  de  so  séquito  para  que 
rodeasen  á  Floriana ,  y  les  dijo :— llevad  4  mi  palacio  4  vuestra  nue- 
va compañera.  Mañana  os  diré  lo  que  habéis  de  haeer. 

Con  esto  se  retiraron  todos. 

Los  lances  de  este  capitulo  necesitan  poca  esplicacion.  Flavio 
habia  descubierto  que  su  hijo  habia  mandado  que  Floriana  fuese 
conducida  secretamente  4  Toledo,  y  babia  querido  sorprender  4  los 


Cruel  fué  la  primera^ noche  que  Floriana  pasó  bajo  el  techo  de 
Teodosioda.  De  libre  y  venturosa  consorte ,  habia  pasado  en  pocas 
horas  al  estado  de  mujer  divorciada,  á  la  condición  de  sierra:  rápida 
como  un  relámpago  habia  pasado  por  su  mente  la  ¡dea  de  estar  ca- 
sada con  un  principe ,  y  en  el  mismo  momento  se  habia  visto  priva- 
da de  esposo ,  de  libertad ,  de  esperanza.  Momento  de  luz  que  le 
alumbró  para  ver  el  abismo  en  que  la  precipitaba  su  suerte.  ¿Qué 
seria  de  ella  entregada  4  los  caprichos  de  un  rival  ?  ¿  Qué  seria  de 
ella  cuando  la  mirase  Recesvinto?  ¿Qué  si  no  la  miraba?  ¿Qué  se- 
ria de  él?  ¿Cómo  aquel  hombre  de  tanto  brio  babia  sido  capaz  de 
abandonarla  al  rigor  de  un  padre  y  de  una  competidora  ?  Recesvinto 
no  la  había  amado  nunca : — y  sin  embargo,  Floriana  4  pesar  de  to- 
do no  podía  menos  de  creer  que  Recesvinto  la  amaba  siempre.  Co- 
piosas lágrimas  regaron  el  lecho  humilde  de  la  hija  del  valle,  igual 
en  todo  al  de  las  esclavas  que  dormían  encerradas  con  ella ;  pero  en 
un  alma  verdaderamente  virtuosa,  por  tierna  que  sea,  solo  breve 
tiempo  domina  el  dolor.  Veíase  infeliz;  pero  se  sentia  ¡nocente,  con- 
suelo el  mas  poderoso  que  existe.  Veíase  esclava;  pero  en  Toledo  no 
habia  nadie  que  la  hubiera  conocido  en  el  estado  de  libre.  Como  se 
habia  criado  en  un  retiro ,  no  le  causaba  rubor  el  pasar  de  un  estado 
próspero  4  un  estado  abatido  :  sentia  pues  su  infelicidad  ;  pero  este 
dolor  iba  exento  de  los  aguijones  de  la  vergüenza ,  que  es  el  suplicio 
mayor  del  que  padece.  No  tenia  padres  ni  deudos  4  quienes  afligie- 
se su  desventura :  también  es  parte  de  consuelo  padecer  solo.  Por 
último,  se  habia  esforzado  i  salvar  ó  disculpar  al  hombre  que  ama- 
ba; se  habia  sacrificado  por  él ;  no  podia  dudar  4  pesar  de  las  apa- 
riencias ,  que  su  sacrificio  seria  justamente  apreciado  por  el  bijo  del 
monarca ,  y  le  quedaba  la  dulce  complacencia  que  produce  una  ac- 
ción noble.  Asi ,  después  de  haberse  abandonado  largas  horas  al  des- 
consuelo, vino  al  cabo  el  instante  destinado  4  la  victoria  debida  4  su 
heróico  valor.  Yo  haré  ver,  dijo  interiormente  con  una  resolución  del 
todo  española;  yo  haré  ver  en  el  estado  de  esclava  que  la  muger  en 
quien  puso  Recesvinto  los  ojos,  no  era  indigna  de  ascender  á  se  le- 
cho. Una  fervorosa  oración  acabó  de  restablecer  en  su  espíritu  aquel 
género  de  tranquilidad  que  su  situación  permitía :  la  tranquilidad  de 
la  resignación ,  que  se  funda  en  el  conocimiento  de  si  propio,  en 
el  respeto  á  la  voluntad  del  cielo,  y  en  la  confianza  en  su  bondad  in- 
finita. 

A  la  mañana  siguiente ,  las  esclavas  hicieron  tomar  un  baño  á  la 
nueva  compañera,  la  vistieron  el  hábito  de  su  clase,  corto  y  sin  man- 
gas ;  pero  rico  según  convenia  4  la  opulencia  de  la  casa ;  y  con  el  ca- 
bello tendido  la  llevaron  á  presencia  de  la  señora.  Estaba  Teodo- 
sínda  sentada  en  un  rico  estrado,  vestida  con  la  mejor  de  sus  galas, 
como  si  celebrase  una  fiesta ,  ó  como  si  quisiera  hacer  alarde  de  su 
riqueza ,  gallardía  y  gusto  4  los  ojos  de  la  mujer  que  habia  reinado 
en  el  corazón  de  Recesvinto.  La  satisfacción  del  triunfo  animaba  su 
rostro,  blanco  si,  pero  ordinariamente  descolorido  :  era  Teodosioda, 
alta,  gruesa,  rubia,  de  regulares  facciones,  de  grandes  ojos  y  pro- 
porcionada boca:  era  hermosa  muger, y  sin  embargo  le  faltaba  algu- 
na cosa  notable  para  ser  bella:  faltábale  aquel  rayo  vivificante  que 
desde  lo  íntimo  del  alma  sale  4  los  ojos ,  brota  en  el  lábio  y  vibra 
en  el  acento :  faltaba  en  aquel  rostro  el  sello  imponente  de  la  inteli- 
gencia ,  la  marca  gloriosa  de  la  bondad.  Y  con  todo,  si  alguna  vez 
habia  podido  creerse  Teodosinda  perfectamente  bella  ,  era  en  aquel 
instante:  el  lujo  de  sus  vestiduras  y  el  esmero  de  su  tocado,  que 
otras  veces  la  favorecían  tan  poco  como  si  se  hubiesen  empleado  en 
una  estálua  inmóvil ;  ahora  que  la  alegría,  el  orgullo  y  cierta  com- 
placencia maligna  daban  movimiento  4  su  fu  severa,  gallardía  i  sus 
ademanes  y  desusado  tono  á  su  habla;  prestaban  4  su  hermosura 
prodigioso  realce :  la  envtdia  afea ;  pero  la  malicia  y  la  fatuidad  por 
ventura  embellecen.  Con  tímidos  pasos,  como  víctima  conducida  al 
altar,  entró  Floriana  por  la  cámara  adelante,  y  habiendo  tenido  . 
resolución  suficiente  para  aventurir  una  mirada  furtiva  bácia  su  se- 
ñora ,  húbole  de  hacer  tan  terrible  impresión  el  júbilo  derramado  por 
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aquella  fisonomía  naturalmente  adusta  ,  que  sin  remedio  le  fué  for- 
zoso bajar  los  ojos:  bat  ía  comprendido  el  ser  reto  de  aquella  sonrisa, 
y  había  vislo  también  en  una  mesa  trípode  á  la  derecha  de  la  seño- 
ra, un  follar ,  un  látigo  y  una»  tijeras. 

—Ven.  mu¡er,  ven ,  dijo Teodosinda  1  Floriana  con  todo  el  ca- 
riño que  cal»  en  el  que  tiene  enteramente  á  su  disposición  á  un  eon- 
tririo :  ja  he  querido  honrar  la  hermosura  que  ha  sido  rapaz  de  ava- 
sallar á  un  principe;  y  asi  la  propia  mano  de  tu  señora,  y  no  la  de 
una  de  tus  rompañeras  de  suerte,  será  la  que  te  despoje  de  tu  ca- 
bellera  y  ciña  tu  garganta  con  el  collar  que  te  declare  por  mía.  Lás- 
tima es  por  riertoque  e.n  rica  madeja  haya  de  sujetarse  al  hierro: 
lástima  es  que  ese  cuello  de  alabastro  haya  de  cubrirse  con  un  aro 
de  cobre;  pero  no  tengo  yo  la  culpa  de  que  sea  esta  la  suerte  que  te 
ha  cabido,  suerte  que  yo  procurare  hacer  tolerable.  Tú  serás  la 
sierva  mas  inmediata  á  mi  persona,  me  vestirás,  me  harás  el  tren- 
zado, estarás  á  mi  lado  siempre ,  y  dormirás  al  pie"  de  mi  cania. 
— Gracias,  señora,  respondió  Kloriana  ron  sublime  paciencia.  j 
Las  esclavas  le  hicieron  señal  de  que  se  arrodillase  y  besara  los  ¡ 
pies  á  su  ama:  toda  la  sangre  se  le  agolpó  á  las  mejillas  á  Floriana 
en  aquel  terrible  momento  de  prueba;  vencióse  empero,  se  hincó 
de  rodillas,  sus  lardos  y  hermosísimos  cabellos  ondearon  por  el  sue- 
lo, cuando  inclinóla  cabeza  sobre  ti  escabel  en  que  descansaba 
el  pie  de  Tcodosiuda,  quieii  desarmada  con  la  docilidad  de  su  sier- 
va,  le  alargó  bondadosamente  la  mano:  un  ardiente  beso  y  una  lá- 
grima aun  mas  ardiente  comunicaron  á  aquella  mano  un  temblor 
convulsivo.  Aquel  ósculo  y  aquella  lágrima  ,  ambos  tan  amargos, 
hicieron  comprenderá  Teodusinda  cuán  poderoso  era  el  atractivo  de 
aquella  muger,  que  aun  sabia  enternecer  i  una  rival  ofendida:  ir- 
ritóse consigo  propia  por  aquel  momentáneo  impulso  de  ternura ,  y 
sus  facciones,  que  por  primera  vez  acaso  habían  brillado  con  el  en- 
camo celeste  de  la  clemencia ,  cobraron  su  rigidez  acostumbrada. 
Asió  pues  el  látigo  ,  y  tendiéndolo  sobre  la  espalda  de  Floriana,  dijo 
con  entereza  cruel :  —  derecho  tengo  sobre  tí  casi  de  vida  y  muerte; 
mira  cómo  me  sirves.  —  En  seguida,  dejando  el  afrentoso  instru- 
mento del  castigo  Servil,  cogió  á  la  paciente  jóven  con  la  mano  iz- 
quierda una  porción  del  cabello,  y  tirando  suavemente  de  él  lucía 
atrás,  la  obligó  á  levantar  el  rostro ,  demudada  en  aquel  punto  por 
la  amnistía  ,  y  estúvole  contemplando  abonos  momentos,  pregun- 
tándose interiormente  á  si  misma :  — ¿pero  es  en  efcrto  esta  mujer 
tan  hermosa? —No,  se  contestó  mudamente ,  y  ahora  lo  parecerá 
meuos  todavía :  —  y  sin  perder  tiempo  empuñólas  tijeras  y  quedó 
despojada  de  su  natural  adorno  aquella  hermosa  cabeza.  Tomó  lue- 
go el  collar,  ciñósole ,  cerró  el  candado,  y  entonces  volvió  á  mirar- 
la otra  vez,  y  apareció  de  nuevo  una  sonrisa  en  sus  lábios  que  tra- 
ducida en  palabras  significaba:  bien  estás  asi.  El  collar  tenia  la  mar- 
ca ó  las  iniciales  de  la  señora. 

Froya  vino  un  momento  después.  Al  verá  Floriana,  hizo  un 
gesto  de  desagrado,  como  si  sintiera  haber  llegado  larde ,  y  mandó 
recoger  los  cabellos  cortados ,  dando  por  razón  que  podían  servir  pa- 
ra adornar  un  yelmo.  Teodosinda  le  pidió  que  la  acompañase  á  la 
basílica  :  Froya  enojado  se  negó  con  dureza  —  Anda,  le  contestó, 
sola  con  tus  esclavas  ,  anda  i  lucir  por  las  calles  la  nueva  adquisi- 
ción que  has  hecho.  Teodosinda  ,  sin  hacer  caso  ,  se  dispuso  á  salir 
y  mandó  á  Floriana  que  la  llevase  la  piel  sobre  que  habia  de  arro- 
dillarse en  la  iglesia. 

A  la  puerta  del  palacio  de  Froya  habia  una  porción  de  gente 
agolpada ,  pues  habiendo  cundido  por  la  ciudad  la  nueva  de  los  su- 
cesos ocurridos  en  la  noche  anterior,  todos  querían  conocer  i  la  ro- 
mana que  liabi.i  osado  aspirar  á  princesa.  Su  modesto  porte  reunió 
todas  las  opiniones  ae  los  que  la  miraban  en  estas  dos  esi  limacio- 
nes :  ¡cuán  desgraciada!  ¡Cuán  hermosa!  Froya,  asomado  á  un 
halcón  ,  siguió  con  la  vista  á  la  comitiva  de  su  hermana  ,  hasta  que 
torció  por  la  bocacalle  primera. 

Rec esviulo  no  estaba  en  Toledo :  su  padre  la  noche  antes  le  ha- 
bia mandudo  -alir  á  sosegar  i  los  vaseunes  que  principiaban  á  albo- 
rotarse. 

V. 

Jamás  había  mostrado  Teodosinda  tanto  empeño  en  parecer  her- 
mosa como  ijosde  que  tenia  en  su  poder  á  Floriana  :  la  señora  com- 
petí a >"i,n  la  -í.  rva  y  se  valia  del  ministerio  de  ta  sierva  misma  para 
obtener  !¡t  vil  loría. 

—  Nunca  has  tenido  camarera  que  te  vista  y  adorne  como  Floria- 
na ,  le  dijo  un  dia  su  hermano. 

—  V,r,|;!,|  os,  le  respondió  Teodosinda.  Yo  crei  que  me  serviría 
de  muía  gana  ,  p.  ro  he  visto  que  no.  Nucid»  para  la  servidumbre,  se 
ha  conformólo  con  su  suerte. 

— Quizá  tsi|iio  üenc  un  espiiilu  demasiado  elevado  para  hacer 
caso  de  pequ*  ñecos.  Cuando  tú  gozas  extraordinariamente  obligán- 
dola á  esmerarse  en  tu  tocado,  quizá  ella  te  compadece  en  sus  aden- 


tros y  se  dice  á  sí  misma  .-SilUfagamos  el  capricho  de  esta  mujer 
envidiosa  para  hacerle  ver  que  valgo  mas  que  ella 

—  ¡Si  tal  supiera  !  |  Yo  envidiosa  !  Pero  ¿cómo  es  que  has  varía- 
do  tanto  de  opinión  respecto  de  los  españoles,  á  quienes  tanto  des- 
preciabas antes  ? 

'  —  Los  desprecio  aun  lo  mismo. 

—  ;,Y  á  las  españolas? 
— Taml  ¡en. 

—  i  A  todas  sin  escepcion? 

—  ¿Te  figuras  que  me  ha  enamorada  Floriana? 

—  Locamente. 

— r.uidado  cómo  me  la  tratas  entonces. 
Este  breve  diálogo  hizo  que  Floriana  perdiese  la  benevolencia  de 
su  s-ñora  ,  que  con  su  mansedumbre  se  iba  granjeando. 

Mientras  tanto  pasaban  dias  y  días,  y  el  Rey  guardaba  un  abso- 
luto silencio  respecto  del  príucíp'c  Si  Teodosinda  le  babia  perdona- 
do ,  habia  sido  con  la  esperanza  de  que  el  Rey  baria  que  se  verifi- 
case el  matrimonio  interrumpido.  Callaba  el  Rey  y  no  habia  cartas 
del  principe. 

Froya  y  su  hermana  comenzaron  i  dar  oidos  á  ciertos  proceres 
descontentos  que  atizaban  en  secreto  la  rebelión  de  los  vascone». 
Decidiéronse  en  íln  i  hacer  causa  común  con  ellos,  vivamente  irri- 
tados contra  el  hijo  y  el  padre. 

Flavki  tuvo  noticia  de  la  coligación  la  noche  misma  en  que  fué 
jurada.  Al  siguiente  dia  se  presentó  de  improviso  en  casa  de  los  dos 
hermanos  A  Teodosinda  le  dijo  que  habiendo  pasado  ya  bastante 
tiempo  para  que  el  principe  conociera  su  yerro,  le  había  escrito  que 
,  se  preparase  para  dar  la  mano  á  su  antigua  desposada,  si  esta  se 
i  dienaba  admitirla  :  A  Froya  le  mandó  restituirse  á  su  gobierno;  con 
¡  esto  quedó  la  conspiraran  deshecha  en  un  punto.  Froya  separado 
de  sus  cómplices,  no  podía  entenderse  con  ellos:  Teodosinda,  es- 
peranzada de  st>r  esposa  d>l  principe,  no  habia  de  conspirar  contra 
el  Hoy  padre.  Como  el  secreto  so  hallaba  entre  muchos,  la  división 
era  segura  y  la  ruina  del  proyecto  inevitable. 
I      Froya  pidió  á  su  hermana,  llamándola  burlonamentc  tu  futura 
rei»,j,  las  albricias  de  la  gran  fortuna  que  le  esperaba.  Por  don  de 
partida  reclamó  el  duque  una  joya  de  gran  valia  ,  la  posesión  de  la 
hija  del  valle. 

Negóse  Teodosinda  á  desposeerse  de  la  sierva  ;  pero  el  goberna- 
dor supo  vencer  fácilmente  su  resistencia ,  porque  solo  siendo  amo 
de  Floriana  consentía  en  cesar  de  oponerse  á  la  exaltación  de  Re- 
ccsvinlo.  Floriana  pasó  de  manos  de  Teodosinda  ¿  las  de  Froya.  E 
último  servicio  que  exigió  de  ella  su  ama  rué  el  mas  cruel  y  repug- 
'  liante  de  cuantos  le  habia  prestado :  Teodosinda  mandó  escribir  á 
■  Floriana  una  carta  para  el  principe,  en  la  cual,  según  las  ínstruc- 
I  ccioms  del  Rey  ,  le  permitía  aspirar  de  nuevo  á  su  cariño:  la  turba- 
I  da  amanuense  tuvo  que  trazar  entre  otras  estas  durísimas  espresio- 
1  nes:— «Creo  que  habrás  olvidado  completamente  á  la  villana  que 
fué  tu  esposa :  de  ella  puedo  asegurarte  que  ya  no  se  acuerda  de  ti.  • 
La  letra  do  estas  lineas  estaba  desfigurada  y  temblona  :  por  fortuna 
la  ilustre  Teodosinda  no  podía  conocer  sino  los  borrones.  Floriana 
supo  con  sobresalto  que  cambiaba  de  poseedor ,  pero  salió  de  Toledo 
con  alegría. 

Caminaban  en  dirección  deSegóbriga  el  duque  y  Floriana,  roon- 
•  tados  ambos  en  poderosos  corceles:  venia  la  noche  y  el  duque  tra- 
¡  taba  de  continuar  su  canino.  Hallábanse  en  una  vega  regada  por  un 
!  bulle  loso  rio ,  cuyas  márgenes  poblaban  ánsares  silvestres:  iban  los 
viajeros  á  entrar  en  una  senda  estrecha  y  muy  honda ,  ahogada  en- 
tre dos  cadenas  de  cerros  empinadísimos,  cubiertos  de  peñascos  ame- 
nazadores, interpolados  de  espeso  ramage,  los  eualts,  elevándose 
de  repente  sobre  el  llano  de  la  vega  ,  se  estienden  por  espacio  de 
una  milla  en  forma  de  Ho:  ó  de  media  luna.  La  luz  iba  menguando, 
la  larde  era  nublada ,  y  Froya  habia  observado  que  les  habían  ido  si- 
guiendo mañana  y  tarde  unos  hombres  á  caballo  que  aparecían  á  lo 
lejos  en  lo  llano,  y  desaparecían  entre  las  fragosidades.  El  siliotra 
peligroso  y  la  hora  mala:  por  eso  el  cauto  Froya  se  previno  antes  de 
penetrar  en  el  desfiladero:  mandó  abrir  á  sus  esclavos  una  arca ;  pú- 
sose una  ligera  armadura  de  aros  y  un  casco  romano  antiguo  de  fi- 
nísimo temple  que  presentó  sonríéndose  á  Floriana  para  que  lo  re- 
conociese: la  larga  cabellera  de  la  española,  saliendo  del  cuerpo  d' 
un  grifo,  adornaba  la  cimera  de  aquella  arma  defensiva.  Aprestada 
el  duque  ,  dispuso  que  los  dos  esclavos  que  llevaba  consigo  hiciesen 
puia  con  los  caballos  del  diestro  :  detrás  á  cierta  distancia  habían  di 
caminar  dos  soldados :  Floriana  en  íl  centro  y  él  á  su  lado  para  aru- 
dir  donde  hubiese  peligro  :  todos  á  pie,  porque  lo  estrecho ,  tortuo- 
so y  desigual  de  la  senda  hacia  imposible  el  manejar  bien  una  ca- 
ballería. Las  precauciones  que  el  duque  tomaba  hubieron  de  asus- 
tar un  poco  á  Floriana,  y  mirando  cuidadosomentc  á  la  cumbre  de 
la  mano  izquierda  ,  dió  de  pronto  un  grito  que  puso  en  cuidado  á  los 
cinco  viajantes  :  le  había  parecido  ver  un  hombre  en  lo  mas  alto  de 

„  Digitized  by  Goo< 


317 


las  peñas.  Tranquilizóse  Froya  al  momento  reparando  que  realmen- 
te en  la  cima  del  cerro  por  aquel  lado  descollaba  una  peña  alta,  es- 
trecha y  redonda  (1) ,  que  de  improviso  y  en  aquella  hora  podía  sin 
duda  parecer  una  persona  á  los  ojos  de  un  medroso:  Floriana  sin 
embargo  creyó  que  habia  visto  ondear  una  capa,  inliriendo  de  aqui 
que  detrás  del  peñasco  estaría  el  hombre.  Sin  mas  dt  tención  se  in- 
ternaron en  la  hondonada  :  ya  allí  la  oscuridadad  era  mayor  por  lo 
alto  de  los  cerros  y  lo  frondoso  de  los  arboles  de  que  se  cubrían  á 
trechos.  Pisaba  Floriana  con  cuidado;  pero  tropezaba  con  frecuen- 
cia en  los  guijarros  con  que  estaba  la  senda  obstruida ,  de  modo  que 
por  la  lentitud  de  su  marcha  los  soldados  que  habían  de  guardarles 
la  espalda,  los  alcanzaban  i  cada  instante  y  tenían  que  detenerse. 
Froya ,  ageno  ya  de  lítnor  porque  habían  caminado  sin  novedad  j 
la  parte  acaso  mas  peligrosa  del  estrecho ,  mandó  A  los  soldados  ¡ 
que  siguiesen  adelante  y  se  reuuiesen  con  los  esclavos :  quería 
coger  del  brazo  i  Floriana  y  no  gustaba  que  nadie  lo  viese. 

—Asete  aquí ,  le  dijo  froya  con  cierta  aspereza  fingida :  si  no ,  no 
saldremos  de  la  Hoz  en  toda  la  noche. 

— |Y<>  apoyarme  en  tu  brazo , señor  1  ¡una  esclava! 

— La  esclava  cuyos  cabellos  ornan  mi  capecele ,  bien  puede  ro- 
zarse con  mi  persona. 

Floriana  modesta  y  confusa  tomó  el  brazo  de  Froya.  Siguió  un 
breve  rato  de  silencio ,  durante  el  cuai  llegaron  al  parage  mas  de- 
sahogado del  desfiladero.  A  la  izquierda  se  alzaba  una  pared  de  roca 
perpendicularmente  cortada :  en  ella  ,  á  la  altura  de  cinco  á  seis  es- 
tados, se  veia  un  nicho  natural  casi  lleno  de  guijas  tiradas  allí  por 
los  caminantes :  al  pie ,  un  montón  de  cantos  que  dirigidos  al  nicho 
no  habían  entrado  en  él ,  ó  habian  rodado  cuando  entraban  otros. 

—¿Tendrás  habilidad  para  introducir  una  piedra  en  aquel  aguje- 
ro? preguntó  afablemente  Froya  á  Floriana  señalándole  el  nicho. 

Maravilloso  fué  el  efecto  que  hizo  esta  pregunta  en  Floriana:  su 
viaje  á  Toledo ,  su  esclavitud ,  lo  peligroso  del  silio ,  todo  desapa- 
reció de  su  memoria ;  parecióle  que  se  hallaba  en  el  Valle  del  Paraí- 
so ,  libre  y  feliz,  traveseando  con  los  custodios  de  su  infancia. Co- 
gió una  piedra,  despidióla  con  brio  y  desapareció  en  el  fondo  del 
nicho. 

—¡Bien,  dijo  entusiasmado  Froya ,  no  tienes  mala  suerte.  ¿Sabes 
lo  que  significa  lo  que  acabas  de  hacer? 
—Lo  ignoro  completamente,  señor. 

—Hay  un  pronóstico  ,  ó  pormejor  decir,  hay  dos  pronósticos  en 
este  país  á  cerca  de  ese  nicho.  El  viagero  que  mete  en  él  una  pie- 
dra, está  seguro  de  volver  á  pasar  por  aquí. 

— Es  decir  que  por  lo  menos  saldrá  de  esto  paso  con  vida.  Ese  es 
el  primer  agüero:  ¿y  el  segundo? 

—La  jóven  que  introduzca  alli  una  piedra ,  se  hade  casar  antes 
de  un  año. 

—No  se  verificará  ese  agüero  en  mi:  yo  no  puedo  ser  casada. 
— ¿Por  qué? 

—He  sido  divorciada  porque  mi  matrimonio  era  nulo:  he  confe- 
sado que  le  contraje  nulo  á  sabiendas :  justo  es  que  pague  la  pena 
de  mi  culpa :  para  mi  no  hay  casamiento  posible. 

—No  es  justo  eso ,  porque  no  es  verdad :  Recesvinto  es  el  verda- 
dero eurpable ,  porque  él  sabia  que  no  podia  ser  tu  esposo ,  y  te 
ocultó  el  obstáculo.  Todo  me  lo  ha  confesado  el  sacerdote  que  os 
desposó ,  que  es  por  quien  yo  tuve  noticia  de  ti  antes  que  fueses  á 
Toledo.  Tú  puedes  en  conciencia  casarte;  Recesvinto  no. 

—El  rey  falló  ya  en  virtud  de  mi  declaración. 

 Tú  puedes  y  debes  declarar  otra  cosa :  Flavio  debia  haber  sido 

menos  precipitado  y  haber  apurado  la  verdad  del  hecho.  Pero  aun 
no  es  tarde  para  reparar  una  injusticia.  Flavio  poco  puede  vivir:  y 
aunque  viviese  mucho  tiempo,  aunque  subsistiera  el  fallo  injnsto 
que  tú  has  provocado  Jocamente,  Recesvinto  se  halla  en  una  pro- 
vincia inquieta . .  - .  y  [-urde  morir. 

—¡Oh!  ¡No  lo  pcrln¡!,.  Dios! 

— ¿Le  amas  to>!avL?  JV-«¡him  de  su  indigno  porte  contipo  ¿pu- 
dieras conservarle  indi;; v:.-n  alguna?  ¡Consentir que  pasaras  A  ser 
esclava  de  tu  rival ,  no  lii-T  nada  por  Ü,  no  verte  ni  hablarte,  y 
por  último  admitir ,  pretender  quizá  la  mino  de  mi  hermana?  ¿Mere- 
cen ma3  que  odio  y  desprecio  tan  inicua  traición,  tan  horriV-"  aban- 


— Yo  no  puedo  creer  que  el  principesca  tan  inh^.mo. 

—¿Qué  motivos  tienes  para  dudarlo?  Quien  principió  en:  »"  ^vio- 
te  ¿por  qué  no  ha  de  acabar  por  darte  al  olvido?  F.so  no;nhr?  n  -  -abe 
amar,  no  te  ha  querido  nunca:  bí  te  hubiera  amado,  si  tuvic  "  co- 
razón de  hombre  ¿te  hallarías  tú  ahora  aqui  al  lado  de  este  adusto 
guerrero,  que  tampoco  ha  sabido  amar  hasta  que  lo  vio?  Esclava 
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(añadió  con  un  entusiasmo  que  amedrantaba)  el  duque  Froya,  ene- 
migo despreeiador  constante  de  tu  raza,  el  duque  Froya  que  te  ha  sa- 
cado del  poder  de  una  tigre  que  pozaba  en  atormentarle;  el  duque 
Froya  tu  amo,  que  jamás  ha  mentido,  y  que  jamás  ha  renunciado  a 
un  proyecto,  le  declara  que  le  ama  y  te  pide  tu  amor. 

— ¡Ah  señor,  señor,  qué  dices!  Yo  no  puedo  amarle.  Soy  esclava; 
pero  me  he  criado  libre,  y  sé  lo  que  manila  ta  fe  en  que  me  he  cru- 
do. Pon  los  ojos  en  quien  pueda  correspenderte  siu  crimen. 

—Si  hay  crimen  aqui,  mió  es  tan  solo  y  de  él  daré  cuenta.  Flo- 
riana, tú  has  df.  ser  mía. 

— Jamás. 

— ¿Sabes  lo  que  dices,  imprudente?  ¿Sabes  que^ontra  mi  no  t; 
nes  amparo  ninguno?  Eh,  comprende  mejor  tu  estado,  lo  que  puedo 
y  lo  que  merezco.  Mira,  Floriana,  que  auiiqie  hubieses  visto  pos- 
trados á  tus  pies  mil  amanles,  ninguno  debi ..xa  darte  la  ¡.-loria  q\w 
yo.  Entre  las  bellas  de  nuestras  principales  ciudades  he  podido  esco- 
ger á  mi  gusto  uua  compañera ,  y  ¿  todos  las  be  desairado :  un  talen- 
to y  una  virtud  comunes  no  son  para  mí :  yo  quiero  mas.  Pero  te  he 
visto  sentir  la  adversidad  vivamente  y  superar  sin  embargo  tu  sen- 
timiento; te  he  visto  ejercer  los  oficios  serviles,  y  quedar  sin  em- 
bargo elevada  sobre  tu  clase  y  obligar  á  que  te  respetáran  tus  com- 
pañeros, tu  señora  y  yo  mismo.  No  hay  en  España  quien  conozca  lo 
que  tú  vales  como  yo  lo  conozco:  no  hay  quien  te  ame  como  yo  le 
amo:  no  ha  de  haber  quien  te  posea  sino  yo,  quo  te  aprocio  y  te 
amo  como  mereces. 

— ¡Oh ,  señor,  cuánto  le  debol  ¡qué  gozo  es  para  mi  ver  que  no 
eres  tal  como  yo  pensaba!  Te  creía  feroz,  insensible:  ¡oh!  perdón  do 
la  ofensa  que  hasta  ahora  te  hacia.  Desde  que  llevo  el  yugo  de  la 
servidumbre,  no  he  tenido  mas  momento  de  consuelo  que  esto.  Pe- 
ro, señor,  ya  que  he  debido  al  cielo  la  dicha  de  tener  un  amo  que 
me  engrandezca  á  mis  mismos  ojos,  yo  sabré  hacer  ver  que  soy 
digna  del  concepto  que  de  mi  ha  formado.  Duque  Froya,  cuenta  des- 
de hoy  con  mi  gratitud  entrañable,  cuenta  con  el  respeto  mas  leal 
y  mas  puro ,  con  la  adhesión  mas  decidida :  no  puedo  concederte 
mas  sin  que  me  desprecies  lú  propio. 

— Mira ,  Floriana :  mi  carácter  es  adusto  y  silvestre :  mis  gober- 
nados tiemblan  delante  de  mi:  colócale  tú  entre  ellos  y  mi  persona: 
sé  tula  intérprete  de  sus  ruegos,  la  abogada  desús  necesidades:  abor- 
rezco á  tu  pueblo;  pero  adoro  tus  gracias:  sirve  á  los  tuyos  me- 
diando conmigo  en  su  beneficio.  Casarme  solemnemente  couligo  no 
me  es  posible;  pero  entre  nosotros  está  usado  y  protejído  por  la  ley 
el  casamiento  ywa*  (I) ,  único  lícito  entre  desiguales.  ¿Quieres  ser 
mi  mujer  asi? 

—No. 

—Floriana,  acabemos.  ¿Recesvinto  vale  mas  que  yo  en  prendas 
del  alma? 
—Quizá  no. 

—¿Es  mas  noble,  mas  gallardo,  mas  rico? 
—No. 

—Mas  valeroso  y  constante,  de  seguro  que  no:  tú  no  lo  sabrá-, 
pero  lo  sabe  España:  puedo  decirlo. 
— Y  yo  lo  creo. 

—¿Por  qué  me  niega»  el  amor  que  le  concediste? 
— He  sido  su  esposa. 

—¡Floriana!  ¡Florianal  esclamó  aqui  arrebatado  y  fuera  de  si  con 
el  delirio  de  la  pasión  el  ardiente  godo.  ¿Quieres  ser  tolemntmevte 
mi  esposa? 

La  prueba,  la  tentación  era  terrible.  El  amor  embellecía, divini- 
zaba en  aquel  momento  el  rostro ,  la  espresion ,  la  voz,  el  ademan, 
hasta  el  aliento  de  Froya ,  tenia  la  mageslad  del  león  que  respeta 
magnánimo  la  debilidad  de  su  presa. 

Floriana  ,  agitadisima ,  recogiendo  ron  fuerza  las  riendas  de  su 
razón  que  se  estraviaba ,  dijo  al  duque  con  inefable  dulzura,  y  arra- 
sados los  ojos  de  lágrimas: 

—Señor,  el  dia  que  con  la  faja  blanca  y  roja  me  enlazaron  i  Re- 
cesvinto ,  le  prometí  no  ser  nunca  de  otro ,  aunque  lo  sobreviviera: 
él  me  ofreció  lo  mismo,  y  no  lo  ha  cumplido:  yo  no  quebrantaré  mi 
palabra. 

— Tú  has  querido  tu  pérdida .  priló  entonces  el  godo  rugiendo  co- 
mo un  ligre.  Amó  entre  sus  fornidos  brazos  á  Floriana,  la  levanto 
como  un  haz  de  pluma,  y  s>  entró  cdn  ella  entre  los  espejos  árboles 
de  una  quebróla  que  subia  serpenteando  hasta  lo  mas  alto  de  las 
ro.^ns. 

nivi-mdo  fútilmente  para  desasirse  de  Froya,  dió  Floriana  al 
dessparscer  en  la  espesura  dos  ó  tres  gritos  de  angustia  que  resona- 
ron una  y  otra  vez,  repetidos  por  los  eco?  de  la  hondonada. 
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A  los  gritos  de  angustia  sucedió  uno  de  sorpresa ,  cuya  espresion 
era  ¡«definible :  un  momento  después  salió  corriendo  Floriana  de  en- 
tre los  árboles  á  la  senda:  entre  los  árboles  sonaba  espantoso  marti- 
lleo de  espadas 

Otro  momento  después  apareció  Froya  retirándose  hacia  la  sen- 
da, reciamente  acosado  por  un  desconocido  en  trage  de  mercader 
oriental :  los  cabos  del  turbante  remello*  á  la  cara  y  cuello,  solo  le 
dejaban  descubiertos  los  ojos,  los  golpes  de  su  alfange  eran  irresis- 
tibles *u  «Heneio  aterraba. 

l'na  fuerte  cuchillada  dirigida  al  cuello  de  Froya,  descargó  so- 
bre la  espesa  cabellera  de  Floriana ,  que  Froya  llevaba  en  el  cás- 
eo: allí  se  embotó* el  acero,  y  aquel  preciado  adorno  salvó  al  du- 
que la  vida  ;  pero  al  violento  vaivén  producido  por  el  golpe ,  rom- 
pióse el  corchete  de  las  correas  que  se  unían  por  debajo  de  la  bar- 
ba,  y  el  casco  rodó  por  el  suelo :  otro  mas  furioso  golpe  amenazaba 
la  cabeza  desnuda  del  podo. 

— ¿Piedad I  csclamó  Floriana,  lanzándose  entre  los  dos  comba- 
tientes. 

El  incógnito  se  detuvo,  dejó  que  Froya  diese  un  paso  atrás  y 
asió  de  la  mano  á  Floriana. 

—Suéltame ,  quien  quiera  que  fueres,  dijo  Floriana  á  su  liberta- 
dor :  yo  no  puedo  separarme  de  mi  amo. 

El  desconocido  clavó  sus  miradas  centelleantes  en  Froya. 
—Déjala  venir  conmigo  si  quieres ,  juro  que  puede  ir  segura. 
El  incógnito  soltó  la  niano  de  Floriana  y  se  escondió  en  la  maleta. 
A  media  noche  Froya  y  su  esclava ,  que  habían  caminado  en  un 
profundo  silencio,  subian  la  cuesta  de  Scgóbriga ,  el  casco 
del  duque  habia  quedado  en  el  sitio  de  la  refriega. 

(Continuará.) 
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biográficas. 

¿No  parece  fatalidad  que  los  hombres  que  mas  Irán  contribuido  al 
progreso  del  género  humano ,  los  hombres  que  mas  honran  al  pueblo 
que  los  vió  nacer  no  hayan  encontrado  apologistas ,  ni  tan  siquiera 
biógrafos,  mientras  principes  imbéciles,  mientras  guerreros  sangui- 
narios y  «ilvages  han  encontrado  quien  trasmita  A  la  posteridad 
lo?  detalles  de  su  vida  tan  pródiga  de  horrores T  ¿  No  es  uoa  mengua 
para  la  humanilad  que  se  llama  sabia  á  si  misma  que  sepamos  á 
ciencia  cierta  de  las  devastaciones  de  Alila  y  las  piraterías  de  Bar- 
barroja ,  é  ignoremos  casi  enteramente  las  mas  importantes  acciones 
de  Homero,  de  Cervantes  y  de  EsopoT 

¡Sida  mas  cierto ,  y  nada  mas  natural.  Es  uno  de  los  tristes  privi- 
leeios  de  que  el  génio  goza.  Vivir  en  lucha  mortal  con  sus  seme- 
jantes que  no  gustan  de  ver  sacadas  á  plaza  sus  miserias  por  los  sá- 
bi.-'S,  y  morir  sin  una  lágrima  de  reconocí  miento,  sin  un  aplauso, 
y  i  veces  sin  uní  página  en  la  lii- loria 

Homero  y  Esopo ,  los  dos  génios  que  mas  han  merecido  de  la  pos- 
teridad, no  han  sido  evocados  de  su  tumba  por  esa  caterva  de  biógra- 
fos modernos  que  han  sentado  en  los  cementerios  sus  reales.  Y  cuen- 
ta que  Homero,  que  no  es  solamente  padre  délos  Dioses,  sino  también 
de  los  bueuus  poetas ,  y  Esopo ,  en  mi  opinión  debiera  colocarse  en 
el  número  de  aquellos  sábios  griegos  lau  celebrados ,  porque  él  en- 
seriaba la  verdadera  sabiduría,  y  la  ensenaba  mejor  que  ellos  sin 
regla*,  sin  silogismos  y  sin  definiciones. 

Cierto  que  lian  escrito  algunos  la  vida  de  este  grande  hombre, 
perú  los  entendidas  de  nuestros  tiempos  las  tienen  por  fabulosas:— 
la  que  escribió  Plauudio  en  particular.  Debemos,  sin  embargo,  te- 
ner presente  que  cuando  Pljnudio  vivía  no  estaban  aun  olvidados 
lo-  recuerdos  de  Esupo,  y  debió  saber  por  tradición  lo  que  nos  cuen- 
ta. Aparte  de  las  inverosimilitudes  y  las  trivialidades  en  que  dá, 
me  parece  el  biógrafo  mas  merecedor  de  crédito. 

Esopo  era  frigio,  natural  de  una  aldea  llamada  Amonium.  Nació 
cu  la  quincuagésima  séptima  olimpiada  como  doscientos  años  antes 
de  la  fundación  de  Roma.  Difícil  fuera  decir  -¡i  debió  mucho  ó  poco 
á  la  naturaleza  ,  que  al  dolarle  de  sobrenatural  talento ,  le  hizo  tan 
feo  y  deforme,  que  apenas  tenia  figura  humana,  sobre  tener  en  la 
lengua  un  impedimenta  físico  que  le  estorbaba  el  hablar.  Aunque  no 
hubiera  nacido,  como  nació,  esclavo  ,  ron  estos  defectos  lo  hubie- 
ra llegado  i  ser  irremediablemente ;— pero  debemos  advertir  que 
su  alma  fué  «empre  libre. 

Su  primer  dueño  le  encomendó  la  labranza  de  los  campos,  ó  por 
aue  le  creyó  incapaz  de  otras  tareas,  ó  porque  no  quiío  tener  eo  su 


presencia  á  todas  horas  un  objeto  Un  desagradable.  Sucedió,  po«, 
que  le  regaló  un  dia  tino  de  sus  arrendadores  higos  que  le  agradaron 
de  tal  manera  que  mandó  á  su  criado  Agathopo  llevárselos  después 
del  baño.  Quiso  el  atar  que  Esopo  tuviese  que  abandonar  los  campos 
aquel  dia ,  y  aprovechándose  Agathopo  de  tan  buena  coyuntura  se 
comió  con  sus  cantaradas  los  higos  echando  la  colpa  á  Esopo,  en  la 
creencia  de  que  no  podría  justificarse.  Los  castigos  que  daban  á  sus 
criados  los  antiguos  eran  crueles ,  y  esta  falta  de  las  mayores.  Pos- 
tróse Esopo  á  los  pies  de  su  señor ,  y  dándose  á  entender  lo  mejor 
que  pudo,  le  pidió  por  toda  gracia  que  retardase  un  momento  su 
castigo.  Concedido  que  le  fué,  corrió  á  buscar  agua  caliente ,  la  bt- 
bió  en  presencia  de  su  sefior,  y  con  meterse  los  dedos  en  la  boca  «r- 
:  rojó  cuanto  en  d  estómago  tenia.  Ni  el  menor  rastro  de  higos.  Jus- 
tificado asi  pidió  por  senas  que  se  obligase  á  so*  acusadores  á  otro 
tanto,  y  como  su  dueño  por  curiosidad  aprobó  aquella  feliz  idea, 
viéronse  descubiertos  por  el  idiota,  y  recibieron  el  merecido  de  sos 
calumnias  y  d  •  >«  gastronomía. 

Ocupado  en  sus  trabajos  estaba  el  dia  siguiente  cuando  se  acer- 
caron á  él  algunos  viageros  estragados,  Sacerdotes  de  Diana ,  según 
biócrafos  de  nota ,  y  le  suplicaron  por  Júpiter  hospitalario  que  les 
!  mostrase  el  camino  del  pueblo.  Obligólos  primeramente  el  Frigio  á 
descansar  á  la  sombra  ,  y  después  de  darles  frutas  y  cuanto  tenia, 
puso  empeño  en  acompañarlos ,  por  lo  cual  rogaron  los  viageros  á 
Júpiter  que  recompensase  aquella  caridad.  Esopo  á  so  vuelta  se  dur- 
mió, rendido  por  el  calor  y  el  cansancio ,  y  vió  en  sus  ensueños  qut 
la  fortuna  le  sanaba  de  la  lengua ,  otorgándole  el  don  magnifico,  que 
Hegó  á  ser  en  sus  manos  una  ciencia  oniveraal.  Gotoso  con  la  aven- 
tura despertó  sobresaltado ,  y  al  conocer  que  no  habia  sido  ilusión; 

— ¿Que  es  esto?  esclamó— mi  lengua  es  libre...  ya  puedo  pronun- 
ciar todas  las  palabras  que  antes  solamente  comprendía. 

Esta  maravilla  fué  ocasión  de  que  cambiase  de  dueño.  Habiendo 
Zenao,  sobrestante  ó  gefe  de  esclavos,  castigado  rigorosamente  á 
uno  por  una  falta  muy  leve ,  Esopo  le  reprendió  amenazándole  cou 
publicar  sus  injusticias.  Por  venganza  Zenao  contó  á  su  dueño  que  el 
frigio  hablaba,  pero  que  solamente  hablaba  blasfemias  de  él.  Dióle 
crédito  el  seoor.y  fué  tan  allá  en  lo  agradecido  que  le  regaló  á  Esopo, 
sin  restricción  alguna,  para  que  dispusiera  de  él  á  su  capricho.  Como 
un  comerciante  quisiera  algunos  días  después  comprar  á  Zenao  uoa 
bestia  de  carga,  el  sobrestante  le  respondió: 

—No  puedo  venderte  animales  quosoo  de  mi  dueño,  pero  si  te 
venderé  si  quieres,  uno  de  nuestros  esclavos. 

Llamó,  pues,  á  Esopo,  y  el  mercader  dijo  al  verle. 

—¿Me  propones  por  burla  este  negocio!  ¿comercio  yo  en  elefantes! 
Esopo  le  llamó  y  le  dijo: 

— Cómprame  sin  temor,  que  te  seré  muy  útil.  Si  tienes  hijos, 
charlatanes  y  juguetones ,  mi  cara  los  hará  callar,  y  los  criados  loa 
asustarán  conmigo  como  si  yo  fuera  «I  coro. 

Esta  ingeniosa  sátira  de  si  mismo  agradó  al  comerciante,  que  al 
fin  le  compró  por  tres  óbolos  diciendo : 

—¡Prez  á  los  Dioses !  la  alhaja  no  vale  la  pena ;  pero  también  me 
cuesta  poco  dinero. 

El  comerciante ,  que  traficaba  en  esclavos,  vendió  en  Efeso 
cuantos  poseía  reservándose  únicamente  un  cantor,  un  gramático  y 
Esopo,  á  quienes  llevó  á  la  feria  de  Samos;  pero  antes  de  presen- 
tarlos al  público  vistió  á  los  dos  primeros  con  todo  el  lujo  posible, —  * 
como  hacen  los  mercaderes  para  deslumhrar,— y  cubrió  á  t-opo  roo 
un  saco  para  qué,  situado  entre  sus  dos  compañeros  aumentase  su 
esplendor. 

Presentáronse  varios  compradores,  y  entre  ellos  un  filósofo  lla- 
mado Xanlo,que  preguntó  al  gramático  y  al  músico  qué  sabían 
hacer. 

—Todo,— respondieron  ellos  con  la  arrogancia  característica  á  los 
desús  profesiones. 

Riólo  el  frigio,  y  tan  feo  debió  de  ponerse  con  la  risa,  quePlanu- 
dio  pondera  lo  poco  que  faltó  para  que  el  filósofo  tomase  asustado  las 
de  Villadiego,  pero  por  no  volver  á  casa  sin  feriarse,  sus  discípulos  le 
aconsejaron  la  adquisición  de  aquella  especie  de  hombre  que  de  tal 
manera  reía ,  y  Xanto,  persuadido,  compró  el  poeta  en  sesenta  óbo- 
los. Al  preguntarle  como  á  sus  compañeros — antes  de  cerrar  el  trato, 
para  qué  le  serviría ;  Esopo  respondió : 

—Para  nada.  Esos  egoístas  lo  han  aprendido  todo,  y  cuando  vine 
al  mundo  ya  tenían  privilegio  eselusivo  del  saber  humano. 

El  cantor  valió  á  su  dueño  mil  óbolos .  y  el  gramático  Ires  mil. 

La  muger  de  Xanto  tenia  tan  esquisilo  gusto  que  nadie  la  agra- 
daba, de  inane/a  que  el  filósofo  como  era  todo  un  sábio  creyó  que  pa- 
ra que  su  muger  no  se  le  enojase  necesitaba  de  una  chanza  al  anun- 
ciar su  compra ,  y  la  avisó  que  llevaba  un  esclavo  el  mas  bello  de] 
mundo.  Con  este  anuncio  las  doncellas  de  su  servicio  se  le  disputa- 
ban para  amante;  pero  al  verle  una  se  tapó  los  ojos,  otra  buvó  despa- 
vorida y  otra  prorumpió  en  lastimosos  gritos.  No  toé  tan  comedida  la 
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muger  del  filósofo  que  lo  tomó  en  cuenta  de  burla,  y  aun  dyo  que  so 
.marido  desde  antaño  quería  deshacerse  de  ella ,  eon  que  hubo  que- 
jas y  lágrimas,  y  se  acaloraron  á  punto  que  pidió  su  dote  sin  los  ga- 
nanciales ,  por  supuesto ,  y  se  quiso  retirar  i  la  casa  paterna. 

Sin  embargo,  recurrió  el  filósofo  i  su  paciencia,  que  era  como 
de  casado,  y  Esopo  á  su  buen  talento,  y  ajustaron  la  paz. 

Pero  en  ?erdad  que  si  fuéramos  á  referir  todos  los  arranques  su» 
chutes  de  su  génio,  seria  cuento  de  nunca  acabar  y  aun  no  podría  por 
ellos  juzgarle  la  posteridad  como  merece.  Diremos,  no  obstante,  uno 
de  los  que  mas  fama  le  ganaron,  porque  le  puso  en  parangón  con 
su  ignorante  dueño.  •  • 

Un  hortelano,  á  quien  el  filósofo  había  querido  comprar  ensala- 
da por  si  mismo ,  le  rogó,  que  le  sacase  de  una  duda  que  tocaba  muy 
de  cerca  i  la  filosofía...  y  á  sus  hortalizas.  ¿Por  qué,  le  preguntó,  los 
frutos  que  planta  el  hombre,  aun  cuidados  con  esmero,  no  producen 
ni  crecen  tanto  como  los  que  la  tierra  produce  naturalmente  sin  cul- 
tura? Xa  oto  lo  atribuyó  á  la  Providencia ,  como  hacemos  con  todo  lo 
que  no  alcanzamos  a  comprender;  pero  Esopo  llamó  aparte  riéndose 
*  su  dueño,  y  le  aconsejó  dijera  al  hortelano,  que  le  habia  dado  tal 
respuesta  por  no  rebajarse  á  pensar  en  aquello,  que  asuntos  de  tal 
rulca  los  dejaba  él  por  lo  común  á  su  esclavo.  Retiróse,  pues,  el  fi- 
lósofo de  allí,  y  el  frigio  comparó  la  tierra  i  la  muger  que  casada  en 
sendas  nupcias  con  un  viudo  con  hijos  prefiere  los  suyos  propios  a 
los  de  él,  y  aun  les  quita  el  pan  á  los  unos,  para  dárselo  á  los 
otros.  Así  dedujo  que  la  tierra  adoptaba  forzadamente  los  plantíos  del 
hombre ,  y  reservaba  su  ternura  que  es  su  savia  para  sus  hijos  na- 
turales, madrastra  y  madre  cariñosa  a  un  tiempo.  Tan  contento 
quedó  el  hortelano  con  el  apólogo  que  ofreció  al  poeta  todos  los 
ínitos  de  su  cercado. 

En  otra  ocasión  se  renovaron  las  hostilidades  entre  el  filósofo  y 
su  muger,  porque  Esopo,  á  quien  había  dicho  el  primero  en  un  fes- 
tín, dándole  algunas  fruslerías,  lleva  esto  á  mi  buena  amiga,  se  las 
dió  á  una  perra  en  quien  Xanto  adoraba.  Y  como  preguntase  á  la 
vuelta  á  su  muger  que  le  parecía  el  regalo,  hizóse  esta  de  la  maravi- 
llada ,  y  Esopo  por  consiguiente  fué  llamado  á  declarar. 

Xanto  que  aprovechaba  todas  la* ocasiones  para  castigarle ,  le 
preguntó: 

— ¿No  te  dige  terminantemente:  lleva  esto  á  mi  buena  amiga? 

—¿i  señor,  respondió  el  frigio;  pero  yo  no  tengo  por  buena  ami- 
ga á  la  muger  que  habla  de  divorcio  por  un  quítame  allá  esas  pajas. 
La  perra  por  lo  contrarío  siempre  es  buena  amiga ,  aunque  la  casti- 
guéis ó  la  acariciéis. 

Abochornado  el  filósofo  dióse  por  convencida,  pero  no  asi  su  mu 
ger  que  montó  en  cólera .  y  se  separó  de  él.  Ni  ruegos  de  parientes 
ni  de  amigos  le  bastaron,  couque  el  pobre  filósofo  estaba  tan  tristón  y 
descolorido  que  daba  grima.  Y  mas  adelante  hubiera  llegado  en  las 
ideas  de  suicidio  que  le  empezaban  á  apuntaren  el  cerebro,  si  Esopo 
do  hubiera  inventado  ue  espediente  digno  de  su  chirómen.  Hizo 
aprestos  y  compras  como  para  uu  festín,  y  haciéndose  encontradizo 
con  uu  criado  de  su  señora ,  le  dijo  que  como  ella  no  quería  volver  al 
redil  nupcial ,  Xanto  pensaba  casarse. 

Al  otro  dia  por  celos ,  ó  por  espíritu  de  contradicción,  lomó  á 
ca*a  del  Üió¿of6  la  oveja  descarriada. 

Viceste  BARRANTES. 


KOMA.NCE  SEMI-ESURLJULO.  (1) 

DESPEDIDA  DE  UN  TtOLOSO. 

Bellísima  doña  Próspera , 
Que  entre  celages  de  tul 
Sois  en  esa  reja  émula 
De  ta  aurora  y  de  la  lux. 

Perdonad  si  con  voz  tímida 
Y  eon  humilde  actitud 
Me  acerco  á  vos,  aunque  trémulo, 
Ya  sin  disfraz  ni  capuz. 

No  rae  vengáis  con  escrúpulo* 
Ni  severa  rectitud , 

Que  como  sabéis  no  sírvele  >  ■ 

A  perro  viejo  el  ni»  íii*. 

1 1 1  RM«  cwapoticwa,  q««  ra*»  pwlra  chicar  por  ¡ixuUncul  j  dut»c*U,  U  hi- 
M  «1  •nfar  á  cumecMKÚ  i*  ««•  *P*"*U  1  "*  "to"U  l<""'M<b'ui  «MlcnwaJu  caá- 


Mañana  me  voy  á  Córdova 
Con  un  pariente  andaluz 
Que  torna  al  bogar  doméstico 
Desde  la  villa  de  Irán : 

Y  no  fuera  hombre  político 
Ni  de  sentido  común. 

Si  i  veros  no  adelantiraine 
Para  deciros...  aaur. 

Espero,  pues,  vuestras  órdenes, 
Señora,  y  ellas  según, 
Obraré  en  todo  solicito 
Con  la  mayor  prontitud. 

Yo  ya  sé  que  de  los  jóvenes 
Vuestra  terrible  segur 
Ciega  las  amantes  suplicas , 
Roba  la  paz  y  quietud; 

Pero  sois  tan  hermosisiina , 
Que  á  jugar  voy  el  albur 
De  deciros...  ¡voto  al  chápiro) 
Mi  tierna  solicitud. 

Bien  sabéis  que  tengo  crédito 
De  formal ,  y  que...  ¡  Jesús  I 
Jamás  he  sido  romántico, 
Petardista  ni  tahúr. 

Como  estudiante  teólogo 
Os  juro  por  Belcebú 
Que  soy  de  lo  mas  pacifico 
Que  se  halla  de  Norte  á  Sud , 

Y  aunque  lei  muchos  párrafos 
De  Dueñas  y  de  Arlincourt, 
Hace  tiempo  que  á  este  género 
Le  tengo  puesta  la  cruz. 

Yo  jamás  en  cuanto  a  misica 
Supe  el  tol  la  mi  ri  ti ; 
Pero  sino  cauto  óperas, 
Suelo  cantar  el  Mambrú. 

Y  aunque  no  entiendo  las  fórmulas 
De  la  trenl  y  de  la  povl, 

Sé  bailar  bien  una  jácara 

Y  á  veces  un  padtdú. 

En  charlar  soy  algo  pródigo, 

Y  en  escribir  mas  aun , 

Y  si  no  le  llamo  tt'firo 

A  los  vientos  de  Buamlul, 

A  la  huerta  triste  páramo, 
Ni  á  don  Anselmo  Momitur, 
Nial  oro  metal pu>Utmo, 
Ni  al  blando  fango  íw/Hii, 

Fruta  opípara  á  los  nVtperot , 
A  la  morera  oWul, 
Ni  acompaño  en  eco  tétrico 
Mis  quejas  con  el  mai  piu, 

Hablo  en  castellano  cspHcáto , 
Escribo  versos  en  u, 
Al  rábano  llamo  rábano, 
Al  altramuz  altramuz; 

Nunca  hablo  en  estilo  bíblico 
De  David  y  de  Saúl , 

Y  si  alguno  dice  Litan 
Yo  lo  respondo  tgo  sum. 

Sin  que  pretenda  poético 
En  vaporéi  át  titú 
Llamar  á  mi  pluma  citara 

Y  á  mi  garganta  laúd. 

Esta ,  señora ,  es  mi  üidole , 
Que  os  muestro  con  amplitud, 
Para  que  no  me  rreyérades 
Estúpido  ó  avestruz. 

- 

Perdone  de  vuestra  mágica 
Belleza  la  escelsitud 
Si  trato  de  mi  amor  sincero 
Como  de  ua  almoradú*.... 
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Piro  sois  tan  bizarrísima 
Que ,  por  San  Vicente  Paul , 
Quien  por  vos  do  esté  frenético 
Es  un  pedazo  de  atún 

Ya  veis  que  me  he  puesto  súbito 
Todo  el  toldo  del  baúl 
Con  el  frac,  y  por  apéndice 
Hico  bastón  de  bambú. 

Y  si  militar  ballírame 
Yó  don  Lázaro  Agramunt, 
Acercárame  aquí  bélico 
Con  espada  y  bericú. 

No  juzgues  que  esto  es  andrómina 
De  mi  (raíanle  habitud , 
Pues  he  perdido  la  brújula 
Buscando  de  vos  en  buz; 

Y  asi  siu  creerme  táira¡*i 
Mirad  por  el  cielo  azul 

La  sentencia  que  me  diérades 
Para  calmar  mi  inquietud. 

Sois  á  los  ojos  ¡Oh  Próspera! 
De  nuciros  amantes  clubs 
La  joya  mas  enigmática 
Que  ha  producido  el  Perú : 

Y  aunque  para  vuestra  Ínsula 
Yo  soy  un  pequeño  mur, 

Me  araslra,  señora,  el  mérito 
Que  tiene  vuestra  virtud 

No  exijo  que  en  tierna  MfwYbotV 
Me  contcb  ahora....  ¡  uff..  I 
Mata  ría  me  un  monosílabo 
Lanzado  con  acritud. 

Suplicóos,  pnes,  qoc  en  epístola 
(¡Ay  por  vuestro  cnntiél) 
Me  remitáis  presto  á  Córdova 
Couel  amor  la  salud: 

Pues  si  mi  suerte  no  es  p 
Ser  puede  que  pour  amour 
En  vez  de  viajar  intrépido 
Me  vaya  monge  á  Saagunt. 

O  en  lugar  de  ir  en  acémila 
Que  me  lleve  un  atahud 
Al  hoyo ,  que  de  este  tráfago 
lis  el  término  i 


Esto  dijo  un  Escolástico 
Entn  ¡jalante  y  gindúl 
A  cierta  viudita  rijida , 
pero  magante  aun. 

J  GUILLEN  BUZARÁN. 


EL  CASAMIENTO. 

U  aconsejaban  á  un  padre  que  no  casara  i  su  hijo  tan  pronto, 
sino  que  esperara  i  que  tuviera  mas  juicio. 

—  Se  equivocan  VV.,  contentó  el  padre,  si  se  espera  á  que  mi  ui- 
o  tenga  juicio  no  se  casará  nunca. 

ORGULLO  DE  UN  BANQUERO. 

Un  marqués  le  dijo  á  un  banquero:  «Debe  V.  saber  que  soy  hom- 
bre de  calidjd.>  El  banquero  le  contestó:  «  Y  yo  soy  hombre  de 
caiaidad.t 

na  llegado  la  época  en  que  la  aristocráeia  financiera  compite  en 
orgullo  con  la  nobleza. 

EL  AMOR  Y  LA  LUNA. 

El  amor  se  parece  á  la  luna:  cuando  no  crece,  es  preciso  que 
mengüe. 

LOS  HOMBRES  Y  LAS  MUJERES. 

Los  hombres  dicen  de  la<  mujeres  todo  lo  que  se  les  viene  á  la 
boca :  las  mujeres  hacen  de  luí  hombres  todo  lo  que  se  les  antoja 


UNA  SINCERIDAD  CRUEL. 

Una  viuda  que  hacia  poco  había  perdido  á  su  marido,  llora- 
ba su  muerte  derramando  abundante  euauto  amargo  llanto:  quisie- 
ron consolarla  pero  ella  contestó: 

—Dejadme  ahora  que  llore  todo  lo  que  quiera,  que 
volveré  á  acordarme  de  mi  difunto. 


LA  HERENCIA  DE  LA  GULA. 

Un  hombre  muy  glotón  decia :  « Mi  padre  comía 
madre  cajnir»  mucho  tiempo,  yo  parlinpode 

LA  VELETA. 


Una  señora  soM^nla  en  una  tertulia ,  que  la  muer  era  mas  per- 
fecta que  el  hombre,  porque  siendo  la  última  obra  que  Dios  halua 
hecho  ,  se  debia  creer  que  hahia  reunido  en  ella  todas  las  perfeccio- 
nes de  las  denia*  criatura?.  Un  bromóla  dijo  entonces  que  Dios  era 
un  gran  arquitecto,  porque  después  de  haber  concluido  su  edifiriu, 
había  puesto  en  la  cúspide  una  veleta. 

EL  PORTERO  EXACTO. 

Le-preguntaron  i  un  portero  si  estaba  su  amo  en  rasa  ,  y  conte<- 
tó  que  no.  ¿Cuándo  volverá?  Le  preguntaron  otra  vez.  El  portero  res- 
pondió: t  Cuando  el  amo  manda  que  se  diga  que  no  está  en  casa,  no 
se  sabe  cuando  volverá. » 

EL  CUADRANTE 

Un  sujeto  mandó  á  su  criado  que  fuera  á  ver  qué  hora  señalaba 
un  cuadrante  solar  que  había  en  el  jardín  encima  de  un  pedestal 
porque  quería  arreglar  su  reloj  con  el  sol.  Después  de  dar  variai 
vueltas  alrededor  del  cuadrante  ,  sin  poder  encontrar  el  medio  de 
conocer  la  hora ,  cargó  con  el  cuadrante ,  y  se  le  llevó  muy  oficiosa- 
mente á  su  amo  diciéndole:  «Señor,  tenga  V  la  bondad  de  verlo 
V.  mismo,  porque  yo  no  lo  entiendo.» 

RUEGO  DE  UN  MARIDO. 

Un  sugeto  muy  devoto  estaba  leyendo  un  dia  la  Santa  Escritura, 
y  llegó  á  un  párrafo  que  decia  que  un  hombre,  por  castigo  de  sus 
pecados ,  fué  poseído  por  un  demonio  mudo.  Entonces  el  devoto  con 
todo  el  ardor  de  su  alma ,  se  arrodilló  diciendo:  «¡Dios  mió ,  si  un  de- 
monio de  esta  clase  se  apodera  de  mi  muger,  no  la  libréis  de  él ,  os 
lo  ruego!» 

OCURRENCIA  FELIZ  DE  UNA  SEÑORA. 

La  fueron  á  decir  íi  una  Señora  que  t-mia  mas  de  Nrt  años  que 
otra  señora  de  mas  edad  que  ella  acababa  de  morir 

— «  ¡Citlos  dijo  aquella  ,  y;i  no  había  mas  que  esa  mujer  ent  re 
la  muerte  y  yo. .'» 


BIBLIOTECA  UNIVERSAL. 

S.  hi  repartid»  li  priitiira  roír**;*  d.  )i  »»ruii.1j  u-t'm  J»  rala  btri'itifflt  y  rU- 
|pi»V  ptlblirifii  n  :  runli.i)»  r)  primar  lomo  de  la  lifi4iMtna  líetela  d»  Oí  ni.'  karr 
Ijfnl  iili  r  l  l:tul^n  II  fcü  i  OMn  ,  T  \\  adornan  r*er\rt\r%  p  ib.d'.  :  ti  .-bra  *r  pal-li  • 
cif.i  .  .mfl.li  ta  irri  mirra;  ia  nn  (K  (rr>bi,l  • ,  j  mataré  pur  r.n..(;ni.  ni.  In 

»r«  it  2'J  iia»  \*\t  t>  aliria*  fr«n<»«*  »in  Umiiu». 

r.l       15  af>ir«<r¡  U  priro  T4  mu.  j.i  d<-  I»  prinwrt  Uñt. 


fmp-enta  del  Seminario  í;  Ilistracioti   <i  cargo  de  l).  G  Al- 
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En  la  catedral  de  Toledo  y  en  la  capilla  llamada  de  San  Ildefonso, 
se  halla  el  precioso  sepulcro  cuya  copia  «aria  presentamos  hoy,  romo 
una  de  las  obras  mas  notable*  que  en  su  géuew  posee  nuestro  país. 
Aunque  de  diverso»  gusto*  el  enterramiento  y  el  arro  que  le  contiene, 
forman  un  conjunto  de  esrelenle  efecto.  Enla  lápida  que  se  descubre 
al  centro,  se  halla  grabada  la  siguiente  inscripción: 

Aoui  yare  Don  Iñigo  Lnyi  Carrillo  de  Mendoza  ,  Vunrry  de  CeideAa, 
%ahrino  del  Cardettat  Gil  de  Alhorma  y  hermano  dtt  Obispo.  Falleció 
año  de  t  'i'Jl  en  ti  Real  de  (¿ranada. 


AHKCUOTltl  i;  ui„:.niúy 
lí. 

Hasta  aqui,  como  se  vé,  la  fortuna,  sino  alhagaha  i  nuestro 
poeta,  tampoco  le  perseguía.  —  ¡Que  era  fHavoI  en  cambio  ¿I  lo 
nnhi»  ,  y  hay  ahora  tantos  que  lo  son,  y  ui  lo  saben,  ni  lo  creen  si 
i<>  «apechan- — ¿Que  daba  siempre  ron  tontos?  gran  fortuna  para  los 
Nombra*  de  talento,  que  los  pueden  traer  y  llevar  á  su  •  :«j-ri-  ho  ro- 
mo si  jugarau  los  cubiletes. — Bien  que  ¡«i  vamos  á  cuentas,  esclavi- 
tud por  esclavitud ,  y  tontos  por  Ionios,  muchos  Muliftaí  uioder- 
uus.se  cambiaran  por  el  Frigio. 

Solamente  una  rosa  pudo  dar  que  hacer  <i  Esopo,  y  hasta  deses- 
perarse ,  i  pesar  de  su  chispa  :  v]  odio  cordial  que  «k-sile  entonces  le 
profeso  la  muger  de  \anlo.  Cualquiera  de  »u»  wgor>.s  fábula — que 


escribió  después — hubiera  dado  el  pobre  poeta  por  no  haberse  meti- 
do muirá  en  aquella  matrimonial  camisa  de  once  varas;  pero  lo  he- 
cho estaba  hecho ,  y  había  salvado  de  la  muerte  i  un  marido,  filó- 
sofo por  añadiduia,  que  ya  era  acción  pira  tranquilizar  su  con - 
cieacia. 

Aparte  de  estos  sinsabores  caseros ,  la  vida  de  Esopo  se  destila- 
ba mas  tranquila  que  un  arroyo  sobre  la  alfombra  de  los  campos,  co- 
mo diría  un  reviuerode  Madrid,  —  Su  fealdad  se  aumentaba  en  pro- 
porción del  desarrollo  de  su  inteligencia ,  y  su  amo  seguía  castigán- 
dole sin  ton  ni  son ,  ni  mas  ni  menos  que  si  conociera  lo  que  había 
perdido  en  feliridad  ganando  de  nuevo  á  su  muger. 

Quiso  un  dia  convidar  á  varios  de  sus  amigos ,  y  Esopo  recibió 
órden  para  comprar  las  mejores  viandas  del  mercado. 

—Yo  te  ensenaré ,  dijo  el  Frigio  para  su  capole ,  i  especificar  lo 
que  deseas  y  á  no  sujetarte  al  capricho  de  un  esclavo. 

Y  con  esta  piadosa  intención  compro  solamente  lenguas,  que  hi- 
to alheñar  de  los  diversos  modos  conocidos.  Los  convidados  loaron 
la  elececion  del  primer  principio,  y  aun  la  del  segundo;  pero  al  ver 
que  el  tercero  y  el  cuarto  y  lodos  los  restantes  eran  lenguas,  mani- 
festaron paladinamente  su  disgusto. 

—¿No  te  mandó ,  dijo  ti  filósofo ,  comprar  lo  mejor  que  hubiese 
en  el  mercado? 

—  ¿Y  qué  mejor  que  la  lengua? — respondió  Esopo.  —  La  lengua 
es  el  laxo  de  la  vida  civil ,  la  llave  de  las  ciencias,  intérprete  de  las 
pasiones,  órgano  de  la  verdad  y  de  la  razón.  Ella  reúne  los  pueblos 
y  los  civiliza ;  ella  reina  en  las  asambleas;  ella  instruye;  ella  per- 
suade; ella  cumple  el  mayor  deuuestros  deberes,  quo  es  alabar  á 
los  Dioses. 

—  ¡Pues  bien !  — dijo  Xanto  que  quena  rajarlo  en  su»  propias 

15  i>k  DoiL'auk  ar.  i8;»0. 


322 


SEMANARIO  PINTOHESCO  ESPAÑOL 


redes;— «"ornara  para  maúana  lo  p^r. — ?enores.  os  convido  también 
para  mañana. 

Al  día  siguiente  les  hirvió  Esopo  la  misma  comida ,  y  romo  la 
concurrencia  casi  se  amotinara,  diju  que  la  lengua  ex  la  peor  cosa 
del  mundu ,  madre  de  todo*  loa  pleito» ,  ocasión  de  lodaa  las  riña», 
origen  de  todas  las  euerras;  que  las  menos  veces  era  órgano  déla 
verdad,  y  las  mas  del  error  y  de  la  calumnia;  consejara  de  crímenes, 
destructora  de  pueblos;  que  si  sirve  para  alabar  i  los  Dioses  tam- 
bién sirve  para  blasfemar  de  ellos.  No  faltó  uno  de  los  presentas  qne 
dijo  A  Xanto .  para  su  mayor  desesperación  ,  que  venia  como  de  mol- 
de aa  criado  como  aquel  para  dar  al  traste  con  la  paciencia  de  un 
filosofo. 

No  era  solamente  en  la  compañía  de  su  dueño  donde  Esopo  hacia 
muestra  de  su  donaire  y  de  su  agudeza.  Un  dia  que  cierto  negocio 
le  tuvo  fuera  de  su  casa,  se  encontró  en  la  calle  al  magistrado  que 
le  preguntó  adonde  iba.  Ya  por  distraído ,  ó  ya  por  otra  razón  cual- 
quiera ,  Esopo  le  respondió  que  no  lo  sabía ,  con  que  el  magistrado, 
teniendo  por  desprecio  ó  por  irreverencia  esta  contestación,  le  man- 
dó prender.  Cuando  le  llevaban  á  la  cárcel  esclamó: 

—  ¿IV  qué  me  prenden ?  ¿no  he  respondido  bien?  ¿sabia  yo  que 
me  Iterarían  adonde  me  llevan  T 

Convencido  el  juez  le  puso  en  libertad,  y  felicitó  al  filósofo  por 
tener  tal  criado;  perú  Xanto  por  su  parte  no  necesitaba  de  estos  do- 
rios para  conocer  cuánto  le  honraba  su  posesión.  Le  lodos  sus  apu- 
ros le  sacaba  Esopo.  Su  talento,  verdaderamente  sobrenatural ,  aun- 
que cubierto  con  aquella  apariencia  tosía,  brillaba  á  cada  paso,  des- 
luciendo el  drl  filosofo. 

En  cierta  ocasión  enseñaba  Xanto  á  sus  discípulos  el  arte  de  em- 
briagarse.... con  la  práctica.  Esopo  los  servia,  y  cuando  vió  que  em- 
pezaban á  perder  la  razón  discípulo!  y  maestro,  les  dijo: 

—El  esreso  del  vino  produce  tres  resultados :  — El  primero  la  vo- 
luptuosidad; el  secundo  la  embriaguez,  y  el  tercero  el  furor. 

Riéronse  todos  de  su  observación  ,  >'  continuaron  bebiendo.  Xan- 
to perdió  la  razón  .  y  comenzó  í  decir  que  era  capar  de  beberse  toda 
la  mar.  Burláronse  d«>  él  sus  discípulos,  y  enojado  quiso  sostener  su 
proposición,  y  apostó  su  rasa  á  que  se  bebería  la  mar  entera.— Y  en 
prenda  depositó  el  anillo  que  llevaba  rn  el  dedo. 

Cuando ,  di-ípados  los  vapores  del  vino  al  dia  sizwnte  ,  echó  de 
menos  el  anillo,  se  sorprendió  sobremanera,  y  fué  necesario  que 
Esopo  ayudase  á  su  memoria  para  que  recordase  su  locura.  El  pobre 
Xanto  se  desesperó  y  maldijo  de  su  apuesta  ;  pero  ,  romo  siempre, 
recurrió  á  su  esclavo  para  salir  del  compromiso.— Y  él  efectivamen- 
te le  salvó. 

A  la  hora  señalada  para  la  ejecución  de  la  apuesta,  todos  los  ha- 
bitantes de  Sama  corrieron  á  la  orilla  del  mar  a  ser  testigos  de  la 
humillación  del  lilósofo.  El  discípulo  de  la  apuesta  creía  ya  segura 
su  ganancia  ,  cuando  Xanto  dijo  en  alta  vut : 

—  Señores,  lie  apostado  con  efecto  que  bebería  todo  el  mar;  pe- 
ro no  los  rio»  que  desembocan  en  él.  Que  haga  variar  su  curso  mi 
discípulo,  y  yo  cumpliré  mi  apuesta. 

Admiráronse  todos  de  la  disculpa  de  Xanto ,  que  le  salvaba  el 
honor.  Confesó  su  vencimiento  el  discípulo  ,  pidiéndole  mil  perdo- 
nes ,  y  el  pueblo  le  llevó  á  su  casa  casi  en  triunfo. 

Pidióle  Esopo  en  recompensa  su  libertad ;  pero  se  la  negó  el  liló- 
sofo ,  diciendo  que  aun  nuera  tiempo;  que  se  la  concedería  ruanr 
do  los  Üioses  se  lo  aronsejarao  con  un  agüero  felii.  Por  ejemplo  ,  sí 
al  salir  el  poeta  de  su  rasa  veia  dos  cornejas ,  le  otorgaría  la  libertad; 
pero  si  nna  solamente,  seguiría  siendo  esclavo.— Esopo  salió  inme- 
diatamente, y  vió  dos  cornejas  que  se  posaron  en  la  copa  de  un  ár- 
bol. Corrió  á  decírselo  i  Xanto,  que  quiso  verlo  por  sus  ojos;  pero 
tardó  en  salir  de  rasa,  y  una  de  las  cornejas  huyó  mientras  tanto. 

— ¿Me  engañarás. tú  siemprcT  dijo  á  Esopo.  Yo  te  daré  tu  mere- 
cido. 

Castigando  estaban  al  pobre  poeta  por  esta  «ecion,  cuando  vi- 
nieron á  convidar  á  Xanto  para  una  boda. 

— ¡Ay  de  mi!  —  tsclamó  Esopo —  ¡Qué  embusteros  son  los  presa- 
gios I  A  mi,  que  he  visto  dos  cornejas,  me  están  castigando,  y  á  mi 
señor,  que  no  ha  visto  mas  que  una,  le  convidan  para  una  boda. 

Esta  sátira  agradó  tanto  al  lilósofo,  que  ordenó  treguas  en  el  cas- 
tigo; pero  de  ninguna  manera  accedió  á  darle  libertad. 

En  otra  ocasión  se  paseaban  amo  y  criado  entre  monumentos  an- 
tiguos ,  leyendo  con  placer  las  inscripciones;  que  encontraban.  Vió 
Xanto  una"  que  no  pudo  comprender,  á  pesar  de  toda  su  ciencia ,  co- 
mo que  solamente  se  componía  de  las  primeras  letras  de  algunas  pa- 
labras ,  lo  que  le  obligó  á  confesar  ingénuamcnle  su  poqued.i  l. 

— ¿Si  encontráramos  un  tesoro  por  estas  letras — dijo  el  fabulista — 
qué  recompensa  me  daríais? 

—La  libertad  y  la  mitad  del  tesoro. 

—Significan— prosiguió  el  poeta— que  á  cuatro  pasos  de  aquí  en- 
contraremos uno. 


Y  con  efecto ,  hicieron  una  escavacion  y  lo  encontraron ;  pero  el 
lilósofo  no  quería  cumplir  su  palabra. 

—  Libren uie  los  dioses  de  tal  idea  —dijo—  hasta  que  me  descifres 
el  eiiijma  de  esos  caracteres. 

—Son— dijo  Esopo  — los  primeros  de  estas  dos  palabras:—  Api- 
d(u,  Bemol.t ,  ele.  —  Es  decir:  —  »  A  cuatro  pasos  de  este  lugar  hay 
un  tesoro  escondido  en  la  tierra.» 

—  Eres  muy  sáb»  y  me  pesaría  de  darte  libertad.  No  la  esperes, 
— Yo  os  denunciaré  al  rey  Denis—  repuso  Esopo  enojado  —  por- 
que la  mitad  de  este  dinero  le  pertenece. 

Intimidado  Xanto  dijo  al  Frigio  que  tomase  la  mitad  del  tesoro  i 
trueque  de  callar;  pero  Esopo  declaró  que  nada  le  debía,  puesto  qive 
el  letrero  tenia  este  doble  sifnilicado: 

•Partid  el  tesoro  antes  de  regresar  á  Samos.» 

Por  temor  de  que  publicara  este  suceso,  Xanto  te  mandó  encer- 
rar cargado  de  cadenas. 

—  1  Ay  de  mi !... — esclamó  el  Frigio  — ¿Así  cumplen  sus  promesas 
los  filósofos?— Pero  tu  me  dará*  libertad  tarde  ó  temprano  ,  dopa- 
do ó  por  fuerza  « 

El  vértigo  de  la  libertad  es  el  verdugo ,  el  torcedor  de  lodos  los 
hombres  grandes.  Esto  sucedía  doscientos  treinta  años  antes  de  la 
fundación  de  Moma. 

III. 

Dios  ha  puesto  en  el  corazón  de  los  hombres  de  genio  e»  presen- 
timiento de  la  verdad.  Sin  qwe  pretendamos  con  esto  dar  á  entender 
que  adivinen  los  sucesos ,  como  los  augures  y  las  pitonisas  de  la 
antigüedad,  creemos,  si ,  que  la  razón  de  los  hombres  superiores 
posee  el  don  de  penetrar  las  brumas  de  lo  porvenir,  sino  de  desva- 
necerlas enteramente.  Los  de  vida  agitada  y  borrascosa,  —  el  Tasto, 
Camoens,  Cervantes,  —  ¡cuántas  veces  no  presagiaron  sus  lri*l.-s 
desventuras ,  cuántas  veces  no  vieron  abierto  su  sepulcro,  aun  en  <>i 
edad  mas  juvenil,  cuando  la  humanidad  imaginaba  gozar  de  ellos 
largos  año*!— En  nuestros  tiempos  modernos ,  en  el  siglo  XIX,  ¿no 
hemos  oidoá  Byron  presagiar  su  triste  On ,  en  medio  de  su  fzwteit- 
cia  de  orgias  intelectuales?  no  hemos  oidoal  autor  del  Diablo  mun- 
do , pronunciar  á  los  treinta  años  tu  sentencia  de  muerte? 

 un  doliente  gemido 

mi  dolor  tributaba  á  mis  cabellos, 

que  canos  se  teñían , 

pensando  que  ya  nunca  volverían 

hsrinosas  manos  á  jugar  con  ellos. 
Así  »e  realizó  la  profería  de  Esopo  por  un  prodigio  que  poso  en 
gran  aprieto  á  los  Samílas.  un  águila,  descendiendo  de  las  nubes, 
robó  el  anillo  público  (1)  dejándole  caer  en  el  seno  de  un  esclavo. 
Consultado  el  lilósofo  como  sabio  y  como  uno  de  los  primeros  per- 
sonajes de  la  república,  pidió  treguas  para  la  respuesta,  y  recurrió 
ásu  oráculo  de  siempre,  á  Esopo.  Aconsejóle  éste  que  le  llevase  a 
la  plaza  pública ,  fundándusv  en  que  si  salía  airoso  del  compromiso 
seria  gran  honra  para  su  dueño,  y  sino  solo  él,  solamente  el  esclavo 
sufriría  la  reebíüa  de  las  gentes.  Xanto  aprobó  la  idea ,  y  le  hizo  su- 
bir á  la  tribuna.  Al  verle  t.iu  feo,  el  pueblo  se  amotinó  casi,  aco- 
giendo el  exordio  de  su  discurso  con  carcajadas  de  befa ;  pero  resta- 
blecido el  silencio,^  puesta  la  atención  general,  mal  su  grado,  en  lo 
que  decía  ,  todos  se  admiraban  de  que  pudiese  raciocinar  tan  bn'U 
un  ente  tan  despreciable,  lujóles  Esopo  que  era  grave  error  apreciar 
la  forma  del  vaso  mas  que  el  licor  que  contiene;  y  como  los  Samitas 
se  empeñaban  en  saber  su  opinión  sobre  el  suceso  que  allí  los  reu- 
nía ,  Esopo  se  escusó  por  su  situación  de  esta  manera. 

—La  fortuna— dijo— ha  dado  ocasión  á  una  lucha  de  gloria ,  entre 
el  señor  y  el  esclavo.  Si  el  esclavo  sale  vencido  será  castigado,  y  s¡ 
queda  vencedor  será  castigado  también. 

Comprendiéronle  todos,  y  rogamn  á  Xanto  que  le  diese  por  libre; 
pero  el  lilósofo  no  accedió  sino  por  órden  espresa  del  magistrado.  Ya 
libre,  dijo  Esopo  que  aquel  suceso  amenazaba  á  los  samitas  roo  la 
esclavitud,  y  que  el  áiruila  y  el  sello  signilkaban  que  un  rey  podero- 
so iba  á  intentar  domiuarlus. 

Con  efecto,  poco  tiempo  después ,  Creso,  rey  de  Lidia,  pidió  un 
tributo  á  los  samitas,  amenazándoles  con  imponérselo  por  la  guer- 
ra. Divididos  andaban  en  Samos  los  pareceres,  sobre  pagar  el  tributo 
ó  no  pagarle,  cuando  dijo  Esopo: 

—Siempre  la  fortuna  presenta  á  los  hombres  dos  caminos:  uno,  el 
que  los  hace  libres,  está  erizado  de  úvonvonieiites  en  su  priurípio, 
pero  después  es  llano  y  agradable;  el  otro,  el  de  la  esclavitud,  agra- 
dable al  comenzar,  pero  triste  y  afanoso  en  la  conclusión. 

Esto  quería  decir  á  los  samitas  que  defendieran  su  libertad,  y  ellos  lo 
comprendieron.  El  embajador  de  Creso  volvióá  su  córteron  nial  talante. 

Al  momento  se  puso  el  estado  de  Creso  en  pié  de  guerra ;  v  con 
la  noticia  que  le  dió  el  embajador  de  que  mientras  tuviesen  los  de 
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Sanios  por  consejero  á  Esopo,  no  lo<<  reduciría  al  ruuipli miento  de  mi  cimiento  alguno.  El  Frigio  esrrjhió  una  caria  que  puso  cerrada  en 
voluntad  ,  les  exigió  por  condición  de  su  libertad  que  le  entregasen  ■  manos  del  rey.  Antes  A*  abrirla  aseguraban  los  sábios  de  Helliópoli* 
al  Friwio.  Los  magnates  de  Samos  tuvieron  por  ventajosa  egta  exi- 
gencia que  les  auguraba  la  paz;  pero  Esopo  les  hizo  mudar  de  opinión 
contándoles  que  en  cierto  tiempo  las  ovejas  habían  hecho  un  tratado 
con  los  lobos,  entregándoles  en  rehenes  los  perros,  su  única  defen- 
sa; y  al  puolo  mismo  fueron  todas  devoradas  por  los  lobos  sin  ningún 
trabajo. — Aunque  por  esta  fíbula  mudaron  de  opinión  los  Samitas, 
quiso  rl  poeta  ir  i  la  corle  de  Creso,  asegurándoles  que  en  aquellas* 
circunstancias  mejor  serviría  sus  intereses  a!  lado  de  aquel  monarca. 
Admirado  Creso  al  verle,  esclamó: 

—  ¿Será  posible  que  tan  ruin  criatura  sea  el  único  obstáculo  que 
mis  intentos  hallan? 

Esopo  se  arrojó  á  sos  pies  y  le  dijo : 

— Orupábase  un  labrador  en  coger  langosta,  cuando  cogió  por  arar 
una  cigarra.  Iba  á  «bogarla  como  hacia  con  las  langostas,  y  ella  le 
dijo: —  ¿Qué  daño  te  puedo  yo  haber  hecho,  yo.  que  no  talo  tus 
campiñas ,  ni  te  causo  mal  alguno?  Yo  no  tengo  mas  armas  que  mi 
voz  ¿y  esas  pueden  ser  mas  inofensivas?  — Yo,  gran  rey,  — repu- 
so Esopo ,— soy  la  cigarra :  no  tengo  mas  que  voz,  j  no  me  sirvo  de 
ella  para  hacerte  daño. 

Admirado  y  conmovido  Creso,  no  solamente  le  perdonó,  sino 
que  le  hizo  formal  promesa  de  no  inquietar  á  los  Samitas. 

En  este  tiempo  compuso  Esopo  sus  fábulas.  Dióselas  al  rey  de 
Lidia  por  quien  fué  enviado  con  uu  mensage  á  Sainos,  donde  obtu- 
vo casi  una  ovación.  Por  este  tiempo  también,  Untóle  el  deseo  de 
viajar  y  de  conocer  i  los  grandes  filósofos  del  mundo.  Los  reyes  de 
entonces  se  remitían  unos  á  otro?  problemas  sobre  diversos  asuntos, 
y  el  que  no  lo  resolvía  obligábase  i  pagar  una  especie  de  contribu- 


ción. Lycerio,  rey  de  Babilonia,  ron  quien  Esopo  trabó  estrecha 
amistad,  llevaba  siempre  ventaja  en  estos  certámenes  con  el  auxilio 
del  poeta. 

Creyendo  sin  duda  que  la  suerte  no  le  había  tratado  muy  mal, 
rasóse  el  frigio  Esopo:  pero  no  tuvo  sucesión,  y  adoptó  á  unjóven  de 
la  nobleza  llamado  Knno ,  con  tan  mala  ventura  que  dió  con  un  vi- 
llano que  mancilló  su  lecho  nupcial.  Súpolo  Esopo  y  le  arrojó  de  su 
casa  ;  y  Enno  por  vengarse  falsificó  una  correspondencia  entre  su  pa- 
dre adoptivo  y  los  reyes  émulos  de  Lycerio,  con  que  persuadido  es- 
te monarca,  mandó  á  llermippo,  uno  de  sus  oficiales,  que  diese  la 
muerte  á  Esopo,  llermippo  por  fortuna  era  amigo  suyo ,  y  dando  la 
noticia  del  cumplimiento  de  su  orden  á  Licerio.  le  mantuvo  encer- 
rado en  una  sepultura  hasta  que  Necténabo,  rey  de  Egipto,  teniendo 
por  muerto  á  Esopo,  creyó  poder  hacer  su  tributario  al  de  Babilonia. 
El  desafio  fué  muy  singular.  Provocólo  á  que  le  mandase  arquitectos 
capaces  de  construir  una  torre  en  el  aire,  ó  que  le  mandase  un  sábio 
que  respondiese  á  cuantas  preguntas  se  le  hicieran.  En  vano  recur- 
rió Lycerio  á  sus  filósofos,  que  se  daban  de  cabezadas,  con  lo  que 
sintió  la  muerte  del  fabulista.  Entonces,  Hermippo  le  confesó  su 
encaño,  y  sacó  por  su  orden  de  la  tumba  i  Esopo,  que  fué  recibido 
c\)n  agasajo ,  y  perdonó  al  vil  Enno. 

Al  saber  la  proposición  del  rey  de  Egipto,  rióla  Esopo  como  una 
sandez ,  y  aplazó  su  resolución  para  la  primavera*,  en  cuyo  tiempo 
se  puso  en  camino  paca  Egipto  con  una  Comitiva  compuesta  de  bui- 
tres enseñados  por  él  á  remontarse  en  el  aire  con  una  especie  de  glo- 
b  >  y  un  muchacho  dentro  ( 1 ).  Necténabo,  que  se  arriesgó  ¿  tal  fan- 
tasía porque  creyó  muerto  á  Esopo ,  cuando  le  vió  llegar  á  sus  esta- 
dos se  tuvo  por  vencido.  Preguntóle,  no  obstante,  si  llevaba  lo* ar- 
quitectos y  el  sábio  que  respondiese  á  todas  las  preguntas.  Esopo 
l>ur  repuesta  le  llevó  al  campo  y  soltó  los  buitres.  A  regular  distan- 
cu  d>*l  suelo  gritaron  los  muchachos  desde  los  globos  que  se  les  die- 
ra cal ,  piedra  y  maderas,  con  lo  que  Esopp  dijo  al  rey : 

—Ya  están  prontos  los  arquitectos :  mandadles  los  materiales  para 
la  turre. 

Necténabo  se  dió  por  jencido  en  esto ;  pero  mandó  venir  de 
Il-lfiópolis  unos  famosos  sábios  célebres  en  proponer  enigmas.  Du- 
rante una  comida  que  el  rey  les  dió  propusieron  á  Esopo  muchas 
adivinanzas  de  las  cuales  era  esta  la  mas  difícil  : 

—  Existe  un  grandioso  templo  edificado  sobre  una  eolnmn»  cerca- 
do por  doce  ciudades.  Cada  una  de  e«tas  ciudades  tiene  30  arcos,  y 
p..r  entre  ellos  pa«ean  sin  cesar  una  detrás  de  otra  dos  mugeres,  una 
rubí ^  y  la  otra  negra. 

—¡Batí!  contestó  Esopo. — Adivinanzas  como  estas  las  resuelven 
sin  trabajo  los  niños  de  mi  pais.  El  templo  es  el  mundo ;  la  columna 
es  el  año ;  las  doce  ciudades  los  meses ;  los  arcos  los  días;  y  las  dos 
mu  jeres  el  día  y  la  noche. 

l'no  de  los  amigos  de  Necténabo,  picado  del  honor,  dijo  que  Eso- 
po no  seria  capaz  de  proponerles  una  cosa  de  que  no  tuvieran  cono- 


que  el  asunto  no  debía  ser  rosa  nunca  vista  ni  oída;  pero  abrióla  Nec 
téiubo,  y  al  vpr  que  era  una  cédula  por  la  cual  confesaba  deberá 
Lycerio ,  rey  de  Iljtiilunia ,  dos  mil  talentos,  esclamó : 
—Señores,  todos  sois  testigos  de  que  esto  es  una  calumnia. 
—Tan  calumnia,  respondieron  todos,  que  nunca  hemos  ni  aun 
imaginado  cosa  como  ella. 

Necténabo  despidió  á  Esopo  de  su  pais  colmándole  de  presentes. 
Alguoos  autores  de  la  antigüedad  atribuyen  su  permanencia  eii 
Egipto  á  la  esclavitud  material  ó  amorosa,  que  también  indiran  ésto, 
en  que  le  tuvoliodopbea,  la  célebre  Aspasia  egipcia  ,  que  con  las  li- 
beralidades desús  amadores  construyó  una  de  las  tres  pirámides  que 
subsisten  aun,  la  mas  pequeña,  perú  la  de  mas  mérito.  Nosotros, 
humildes  biógrafos  del  siglo  XIX  ¿podríamos  resolver  una  dnda  his- 
tórica que  data  del  tiempo  de  las  pirámides? 

Recibióle  Lycerio  en  Babilonia  con  gran  alarde  de  júbilo,  y  aun  le 
mandó  construir  una  csülua.  Por  ver  y  aprender  renunció  á  todos 
los  honores,  y  partió  á  Grecia  por  última  vez. 

A  su  paso  por  Delfos,  como  no  le  tributáran  homenages .  compa- 
ró á  las  gentes  del  país  con  esas  cañas  que  flotan  en  las  superílries  dK 
los  rios:  todo  apariencias  y  por  lo  interior  huecas  y  podridas.  Costóte 
|  caro  la  metáfora,  porque  los  de  Delfos  determinaron  lomar  venganza 
¡  con  su  muerte.  Con  tal  lio  ocultaron  en  su  equipage  los  vasos  sa- 
;  grados,  y  cuando  volvió  á  emprender  su  camino  eu  dirección  á  la 
Fócida ,  salieron  en  su  persecución  ,  y  aunque  juraba  que  no  habia 
cometido  tal  crimen  le  convencieron  de  él  registrándole  (i).  Cargado 
de  cadenas  como  un  criminal  volvió  á  Delfos,  donde  le  sentenciaron 
los  jueces  á  ser  precipitado.  Por  aquella  vez  usó  \ unamente  de  sus 
felices  armas :  la  sátira  y  el  apólogo.  Los  juece»  se  burlaban  de 
ambos. 

Pudo  escaparse  al  marchar  al  suplirlo,  y  acogerse  á  una  capilla 
dedicada  á  Apolo;  pero  le  arrancarou por  fuerza  de  allí,  bnloiiet-s  ts- 
clamó : 

— ¿  Violáis  este  asilo  santo?  dia  ha  de  venir  en  que  vuestra  mal- 
dad no  esté  segura  ni  aun  en  los  templos.  Cu  águila  mató  á  una  lie- 
bre que  se  babia  refugiado  en  su  nido,  á  pesar  de  las  súplicas  de 
un  escarabajo,  y  Júpiter  castigó  al  águila  destruyendo  Mas  sus 
crias  (2).  Esto  mismo  os  sucederá 

Poco  tiempo  después  de  su  muerte,  uua  peste  violenta  devastó 
aquellas  comarcas.  Consultados  los  oráeulos  sobre  el  medio  de  apla- 
car á  los  Dioses ,  respondieron  que  era  el  único  honrar  'os  manes  de 
Esopo.  Al  puoto  le  elevaron  una  pirámide;  pero  los  Dioses  no  se  die- 
ron por  satisfechos ,  y  dejaron  á  los  hombres  el  castigo  de  aquel  cri- 
men. Con  efecto,  la  Crecía  envió  á  Delfos  una  comisión  iudagatoria, 
que  descubrió  á  los  culpables  de  la  muerte  de  Esopo ,  y  los  castigó 
severamente. 

Vicmtb  UMUtA.NTES. 


LA  MENDICIDAD  EN  LONDRES. 


i. 


Lo» 


en  (na  callet. 


I)    H  nii.ro»  foI.t  ir  <\m..*  t°aua.«  t.U 

<\lé€  le  yare»  it!.rt..»uml. 


Londres  tiene  proporciones  harto  gigantescas ,  y  la  intervención 
de  la  población  flotante  e*  necesariamente  harto  imperfecta,  para  que 
sea  posible  citar  un  número  exarto  de  los  mendigos  de  las  calles.  Sin 
embargo,  un  ministro  del  culto,  llamado  Baptiste  Noel,  qne  se  ha 
ocupado  de  esta  cuestión  .  ba  publicado  un  escrito  en  que  hace  as- 
cender este  número  á  8,000.  sin  contar  los  pobres  vergonzantes  que 
ejercen  su  profesión  á  domicilio.  Como  estos  mendigos  no  están  ins- 
critos en  los  registros  de  las  parroquias ,  y  componen  lo  mas  flotan- 
te de  aquella  población  inmensa,  se  vé  que  el  ministro  ha  debido 
establecer  sobre  dalos  b;>s|ante  vagos  la  estadística  de  su  noticia;  lo 
cual  no  le  impide  que  emita  la  opinión ,  quizás  aventurada ,  ya  que 
no  muy  caritativa ,  de  que  los  nueve  décimos  de  estos  mendigos  son 
unos  bribones.  .Sea  como  quiera  ,  una  suposición  mas  verosímil  es 
que,  uno  con  otro,  recoge  cada  mendigo  20  chelines  (unos  100  rea- 
les) p  .r  semana  .  y  que  las  limosnas  de  esta  clase  ascienden  anual- 
mente á  mas  de  32  millones  de  reales.  El  habitante  de  landres  tiene 
mendigos  que  han  llegado  á  sacar  un  diario  de  itíi  20  rs.  Hace  poco 
tiempo,  el  hijo  de  un  artesano  honrado,  que  tenia  cerca  de  14  años, 

1 4 fe  TMt  »T«tn'«  fttrr»  iiMncii*  ir  alga*  rwritor  aw4rriH>,  pno|n  r%  trv—. 
•  la  it  I.»  Iirrnaa»*  i»  las*.  V  (o  y»r*rr  r.*m  U«U  «i«j»í  nmm,  raaats  •,»» 
ir  I-»  r.tnl  .r<-»  ¡\mr  htaM*  roitMlOiin,  m>I»  I  ¿Ctatim*  |»  ir«». 

|S.  KO.  •tf«linit..  rt  r\  ir  1.  f.Ul.  ir  J-».p..  Kl  Afil*  J  W  FM«r„»*,<, ,  Ir., 
¿««¿.i  f  f  UU*Ui»  n  -I  L.  II  a.  U.  ,i.-.4.gh  ,t  .  ».  74  4,  /„ 
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fompsn-.  i;i  por  undécima  tn  ante  el  tribunal  de  policía,  bajo  la  in- 
culpación de  meodieídad.  Había  sido  castigado  ya  diez  veces  por  el 
mismo  delito,  y  acababa  de  sufrir  dos  semanas  de  cárcel  en  Bridiiell. 
Se  había  sentado  en  la  puerta  ile  la  iglesia  con  un  papel  en  el  pecho, 
en  el  que  se  leían  estas  palabras.  «  A  pnor  or/.Vm  boy  >  ( un  pobre 
niño  huérfano)  y  confitaba  que  en  cada  uno  de  Ir* cinco  días  que 
habla  escapado»  la  vigilancia  de  la  policía,  no  había  recocido  menos 
de  0  chelines.  Lo  mismo  le  había  sucedido  antes  de  sin  arrestos  pre- 
cedente». Por  lo  demás,  no  mendigaba  sino  impulsado  por  una  pa-ion 
irresistible  i  ver  comedias.  Le  era  preciso  ir  cada  noche  al  teatro,  y 
si  se  lo  permitía  el  estado  de  su  bolsillo,  se  llevaba  consigo  uno  ó  va- 
rios de  sus  compañeros. 

Algunos  hechos  publicado»  durante  los  M  últimos  anos  ( y  estos 
hechos  no  serán  seguramente  los  únicos  que  se  hayan  presentado  en 
una  ciudad  Un  va«la  como  Londres  j  demuestran  cuán  productiva  es 
la  mendicidad  de  las  calles.  I  na  miiper  que  halda  estado  3T>  años  se- 
iruídos  barriendo  una  encrucijada  de  Char¡ngr<".fos,< .  dejó  al  morir 
una  lorluna  de  3500  libras  esterlinas  I  '330000  reibsi;  preciso  es  de- 
cir, en  honor  de  la  verdad  ,  que  no  había  recocido  todo  aquello  con 
sn  escoba:  sus  compañeros  y  otras  muchas  p.>r*unas  la  conocían  con 
el  nombre  de  la  Ronquera ;  pregaba  con  usura,  p  -ro  la  esroba  era 


ia  que  había  rreado  el  capital ,  y  un  paquete  voluminoso  de  híllct-s 
sin  valor:  aunque  preciosamente  conservados  no  obstante,  probó  de 
una  manera  evidente  que  el  capital  babia  sufrido  varias  brechas  oca- 
sionadas por  pérdidas. 

Otra  muger  que  había  estado  barriendo  mucho  tiempo  en  Reut- 
Streci ,  legó  poco  antes  de  su  muerte  á  un  dependiente-  del  banco  de 
Inglaterra  'jorque  n>*  Anha  c<irf,i  m  un  penique,,  1300  libras  en 
dinero  contante,  y  el  resto  de  su  fortona  ,  que  eran  unas  70  libras, 
m»  ni  pnnniitmit  Morlón,  porque  no  me  ha  dado  minea  nada,  lo  cual 
le  perdono  ,  y  con  el  fin  de  que  en  lo  sucesivo  piense  en  los  pobres 
barrenderos  de  las  calles.»  La  colección  del  Blar{iinno¿-tfannTin*  del 
mes  de  agosto  de  1837  ,  habla  de  un  negro  que  en  el  espacio  de  30 
años  hahia  recogido  mendigando .  una  cantidad  de  81)00  libras  ester- 
linas, que  se  hallaron  en  dinero,  después  de  su  muerte  en  su  misera- 
ble albergue.  Todos  los  periódicos  cuotidianos  de  su  tiempo  men- 
cionaron un  anciano  tuerto,  con  la  cabellera  blanca  como  la  nieve, 
que,  después  de  haber  manejado  la  escoba  durante  algunos  años  en 
la  enrrurijada  de  Kleet-Slreet ,  legó  700  libras  esterlinas  á  la  hija  de 
Aldermau  Wailmau,  v  esto  no  solo  porque  le  bahía  dado  con  mas  fre- 
cuencia mrdio  penique,  sino  también  porque  le  sonreía  siempre  amis- 
tosamente. Hace  dos  ó  tres  años  un  negro  se  hizo  a  la  vela  para  la 


América,  tu  pais  nativo,  con  1800  libras  esterlinas  (unos  IG0O0  rea- 
les) que  había  reunido  mendigando. 

Esto  no  puede  suceder  «ino  en  fuerza  de  mu -ha  economía,  y  no  es 
esta  la  cualidad  característica  de  los  mendigos  de  Londres.  En  su 
esfera,  sus  necesidades  ordinarias  son  cuasi  una  prodigalidad.  La 
mayor  parte  de  ellos  gasta  por  la  tarde  lo  que  ha  adquirido  por  la 
mañana.  Hacia  tres  años  enteros  que  un  mendigo  pagaba  cada  se- 
mana á  un  tabernero  de  Oxford-Slreet  una  cantidad  de  veinte  cheli- 
nes por  surtirle  de  alimentos  y  bebidas  ,  cuando  uno  de  sus  compa- 
ñeros de  escuela  le  conoció  bajo  sus  harapos,  y  le  ofreció  un  deslino 
eon  60  libras  anuales,  y  rasa  de  valde.  El  immdigo  rehusó  rotunda- 
mente, diciendo  que  se  hallaba  mucho  mejor  en  su  estado.  Sin  em- 
bargo, esto  oficio  no  debe  serva  tan  lucrativo  como  ant"s.  I'lti  tita— 
mente  ,  en  un  tealrillo  de  esos  de  calleen  que  se  di  un  penique,  y 
están  representadas  frecuentemente  con  tanta  r-xarlidud  las  costum- 
bres y  la  vida  de  las  clases  íntimas,  preguntaba  un  mendigo  joven 
á  un  anciano:— -«  ¿Qué  tal  ha  sido  el  dial  » —  «|Ay!  contestó  el 
anciano  con  un  hondo  suspiro,  muy  malo,  Tommy  hijo  mío,  la  men- 
dicidad no  es  ya  en  el  dia  lo  que  era  en  mi  juventud  :  es  60  libras 
por  año  peor  que  antes ! 

Si  rodo  tto  áimnti<ra  la  nerMiid  de  practicar  /i  rond  id  íesclaina 

nn  autor  alemán  de  Morgcnhlatt  ¡ ,  los  mendigos  por  su  parle,  no 
olvidan  nada  de  lo  que  pueda  e«i  ilarla.  T»da<  las  clases  de  bribones 
que  hay  en  Londres  tienen  una  reputación  proverbial  de  astucia: 
pero  ninguno  de  ellos  es  mas  diestro  ni  mas  inventivo  que  el  mendi- 
go de  las  calles.  F.sp'ota  todas  las  enfermedades.  La  ceguedad  y  la 
parálisis  se  encuentran  principalmente  bajo  Indo*  los  aspectos  y  más- 
cara* imaginables,  sobre  las  cuales  se  cuentan  por  docenas  anécdo- 
ta* chistosas  y  ¿olorosas  i  un  tiempo;  desde  que  la  enfermedad  de 


las  patatas  hizo  .subir  el  precio  do  los  víveres,  y  que  los  perio- 
distas han  amenazado  4  Lóndres  con  los  pronósticos  de  la  escasez  y 


el  hambre,  se  ha  hecho  esta  el  lema  favorito  de  los  mendigos,  y  la 
decadencia  de  la  salud,  el  testo  extraordinario  desús  lamenta' io- 
nes cuotidianas. 

En  la  últi  na  DMVntiM  que  hice  en  la  CUi,  vi  en  las  piadas  de  la 
iglesia  de  san  Andrés  de  II  dborn,  uno  de  los  barrios  mas  animados 
de  Lóndres,  un  hombre  acurrucado  sobre  los  talones,  cubierto  de 
harapos  miserables,  y  á  su  lado  un  sombrero  con  estas  palabras  es- 
critas en  caracteres  abultados: «  Mis  hijos  y  yo  nos  morimos  de  ham- 
bre. »  La  miseria  y  la  desesperación  estaban  retratadas  en  su  rostro 
pálido  y  enfermizo;  un  pañuelo  blanco  que  le  rodeaba  la  cabeza  y 
estaba  atado  debajo  de  la  barba,  le  daba  el  aspecto  de  un  cadáver; 
hallábase  agobiado  y  parecía  encontrarse  en  la,imposibilidad  de  mover 
ni  brazos  ni  piernas;  el  dia  estaba  frió  y  nebuloso.  Las  monedas  de 
cobre  y  plata  llovían  en  el  sombrero  del  desgraciado.  Manifestaba  su 
gratitud  entreabriendo  los  ojos  ó  moviéndose  cuasi  imperceptible- 
mente; muchas  personas  se  paraban  á  su  alrededor:  «el  pobre 
e-pira,»  decía  uno.  «No  le  resta  una  hora  de  vida,»  decn  otro. 

•  No  hay  nadie  aquí  que  7»  dijo  un  anciano  de  semblante 

bondadoso,  y  espiró  la  palabra  en  sus  lábios.  El  moribundo  aparen- 
te, arrancando  su  pañuelo,  le  había  echado  en  el  sombrero  y  se  ha- 
bía puesto  éste ,  y  atravesando  d  fifulo  de  espectadores  ,  subió  á 
todo  rorrer 4a  cuesta  de  Hnlhon.  ¿Había  resucitado?  La  sorpresa 
llegaba  á  su  colmo,  pero  se  despejó  la  incógnita  poros  momentos 
después.  Nuestro  pillastre  vagabundo  había  visto  de  reojo  y  i  lo  le- 
jos un  oficial  de  la  Sociedad  de  Mendicidad,  y  la  perspectiva  de  una 
reclusión  de  algunas  semanas  en  Hridwell  le  había  restituido  de 
improviso  el  uso  de  sus  miembros. 
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Kn  el  numero  de  los  mendigos  ciegos,  hay  muflios,  slu  embargo, 
que  e«l4o  privado*  efectivamente  de  la  vísU.  Se  baeeu  guiar  penc- 
raímente,  en  su  peregrinación  por  la  ciudad,  por  perra  Un  bien  en- 
señados por  lo  general ,  que  miran  á  los  transeúntes  ron  un  aspecto 
cuasi  tan  suplicante  romo  podrían  hacerlo  sns  mismos  amos:  el  ins- 
tinto ó  la  sagacidad  les  enseña  á conocer  las  personas  que  están  mas 
dispuestas  á  dar.  l'na  tacita  de  estaño  que  sostienen  en  k  boca  y 
presentan  á  lo*  transeúntes,  recibe  las  ofreudas  de  la  caridad,  las  que 
entregan  después  á  sus  araos.  El  articulo  del  Blnckrood  M-igntivt 
que  hemos  rilado  y» ,  habla  de  un  mendigo  que  se  enriqueció  por 
medio  de  su  perro.  Este  ciego  se  llamaba  Cárlos  Wood,  y  existía  aun, 
cuando  se  escribió  dicho  articulo.  «Wood,  dice,  se  llegó  á  convencer 
de  que  su  perro  era  un  anima]  estraordinario,  el  perro  íran  .  .  ftnbert 
(por  diminutivo  Rob),  y  tenia  la  costumbre  de  arengar  asi  á  los  tran- 
seúntes: «Señores  y  señoras,  tienen  vds,  ante  su  vista  al  peiro  sabio 
«francés  Robert,  ¿quiéren  vds.  hacer  la  prueba?  Echenle  algo,  y 
•verán  eon  qué  prontitud  lo  recoge  para  dárselo  á  su  pobre  amo  ciego. 

•  ¡Atención !  ¡  Rob ,  está  vigilante!  ¡abre  el  ojo,  Rob!»  Las  monedas 
caian  con  profusión:  Rob  las  recogía  y  metia  en  el  bolsillo  de  su  amo. 

•  Lo  agradezco  infinito,  almas  caritativas,  añadía  este  último;  si  quie- 


ren vds.  recompensar  al  pobre  animal,  está  pronto  siempre  á  traba- 
jar, v  cogerá  lo  que  le  arrojen  sin  dejarlo  raer  al  suelo.» 

Otro  ciego  célebre  v  de  una  época  mas  reciente,  era  Jorge  Dybal  , 
hijo  ó  sobrino,  no  lo  sé  i  punto  lijo,  del  mendigo  de  este  nombre  que 
sirvió  de  modelo  á  Klaxmann  para  su  estilita  tan  conocida,  del  men- 
digo alegre  (ihtjvlly  ocys'i'J.  Jorge  conoció  que  convendría  á  mi  in- 
tereses el  llevar  un  traje  de  marinero,  á  pesar  de  que  nunca  había 
puesto  los  pies  sobre  la  cubierta  de  un  buque,  y  sin  temor  de  ofender 
el  orgullo  nacional  de  los  ingleses,  puso  á  su  perro  el  nombre  de  ."Sel- 
son.  Refiérese  de  aquel  animal  una  multitud  de  rasgos  de  astucia  de 
qn»  solo  el  hombre  es  capaz.  Decíale  su  amo  la  calle  á  que  quería  de, 
rigirse,  y  no  solo  le  llev.ba  a  ella  directamente,  sino  que  esrogia  el 
camino  mas  corto  y  practicable  para  un  ciego.  Si  profería  Dyball  mi 
grito  habitual:  ¡  Pray  pt/y  tht  poor  Uind!  ((tened  piedad  del  pobre 
riego ! ).  Nelson  le  contestaba  con  un  abullido  lleno  de  espresiou,  y 
miraba  á  su  alrededor  con  el  aspecto  mas  lastimoso  si  los  que  pasa- 
ban no  hacían  caso  de  ellos,  aproximándose  á  su  amo  á  quien  turaba 
ligeramente  en  la  rodilla  con  su  taza  de  estaño.  Si  recibía  una  limosna, 
dejaba  la  vasija  en  el  suelo  al  instante ,  cogía  con  los  dientes  el  di- 
nero y  lo  ponía  en  la  mano  de  su  amo  meneando  la  cola. 


Un  perro  que  íervia  do  guia  á  un  soldado  que  habia  perdido  la 
vi*ta  en  Wat-rloo,  y  al  que  designaba  éste  por  especulación  con  el 
nombre  de  Rlñclier.  no  ha  dejado  recuerdos  tan  gloriosos.  Hacia  mu- 
rho«  años  que  le  encontraba  siempre  con  su  amo,  en  Rond  ó  en  Re- 
genl-Slreet.  Viendo  un  dia  al  soldado  solo,  le  pregunté  involuntaria- 
mente: ¿Dónde  está  Rmcher? — ¡Ha  desertado  el  traidor!  me  respon- 
dió con  amargura.  Poco  tiempo  después,  dejé  de  ver  al  soldado:  ha- 
bia muerto  repentinamente. 

Muchas  trampa*  y  embastes  de  los  mendigos  de  las  calles  se  ar- 
reglan según  las  estaciones.  Se  ha  llegado  ha  probar  evidentemente 
que  solo  por  astucia  están  completamente  vestidos  y  abrigados  en  el 
verano,  y  cuasi  desnudos  en  el  invierno.  Parece  maravilloso  particu- 
larmente y  solo  por  resultado  de  uní  atracción  inconcebible,  el  cómo 
se  sostienen  juntos  los  andrajos  que  cubren  sus  miembros,  y  su  ropa 
es  tanto  mas  ligera  cuanto  mas  Intenso  y  penetrante  es  el  frió.  Tuve 
ocasión,  en  uno  de  los  últimos  inviernos,  de  observar  un  mendigo  de 
e>ta  clase.  En  los  dias  mas  rigurosos,  permanecía  con  la  caben  des- 
cubierta, sin  medias  ni  upatos,  con  una  chaqueta  acribillada  de  agu- 
jeros y  un  pantalón  de  lana  muy  ligera,  i  la  entrada  del  pasage  avo- 
bedado,  y  muy  esptieslo  á  la  corriente  de  aire  que  conduce  de  An- 
sen-Córner,  en  Pater-."Wter  Ro* ,  á  la  plata  de  Hall-Ouirl.  Prestaba 
o:do  atento  al  mas  u.inimo  ruido  de  patos ,  y  ruando  conocía  que  se 
acercaha  alguna  persona ,  empezaba  á  temblar  con  todo  su  cuerpo, 
con  engañosa  propiedad,  imágen  muy  natural  del  frío  que  aparentaba 
sentir  interior  y  esteriorinente.  Cuando  estaba  solo,  se  restrepaba.al- 
gnnas  veces  las  manos,  y  parecía  hallarse  muy  contento.  Podría  tener 
unos  30 años  y  debía  estar  ya  á  prueba  de  los  vientos  enfilados,  por- 
que sino  faltó  nunca  de  su  sitio  cuando  podia  fingir  ron  alguna  apa- 
riencia de  verdad  que  temblaba  y  se  estremecía  ,  cu  cambio  no  se  le 
veia  nunca  en  los  dia»  templados  y  serenos  de  que  tan  escaso  es  el 


Aunque  todo  esto  se  naco  con  peTjntcío  de  la  salud ,  no  \m  eso 
deja  de  ser  una  superchería  odiosa  y  digna  de  severa  censura,  con 
mucha  mas  razón  ruando  madres  sin  corazón  y  padres  feroces  hacen 
servir  á  sus  hijos  para  estas  trampas  repugnantes  y  vergonzosas.  No 
existe  hipocresía  en  aquellas  pobres  rriaturitas,  ruando  acurrucados 
en  un  rincón,  medio  desnudes,  agita  el  frío  todos  sus  miembros,  cuan- 
do con  los  lábios  cárdenos  y  los  ojos  preñados  de  lágrimas,  imploran 
una  limosna  y  tienden  á  los  transeúntes  sus  manilas  amoratadas  é 
hinchadas  por  el  frió ;  están  obligados  á  ofrecer  en  sacrificio  el  dolor 
de  su  jóven  existencia,  al  temor  de  los  castigos  y  á  la  codicia.  Es 
cierto  que  la  Sociedad  de  Mendicidad  se  opone  con  laudable  actividad 
á  estas  infamias;  pero  las  6,000  calles  de  Lóndres  desafian  á  una  vi- 
gilancia universal ,  y  si  los  hechos  numerosos  dados  á  la  publicidad 
por  la  Svciety  escitan  una  simpatía  profunda  hacia  aquellos  niños  des- 
graciados, y  el  horror  mas  profundo  hacia  sus  padres  ,  ¿cuántos  he- 
chos habrá  de  esta  clase  que  no  serán  conocidos  nunca ,  fut  ra  de  un 
círculo  muy  reducido? 

l!ui  averiguación  practicada  hace  pocas  semanas  auu.  reveló  que 
una  madre  desiiatutalizada  colocaba  sus  dos  hijos,  de  edad  de  8  y  de 
tO  años,  apenas  vestidos,  y  con  los  p¡.  s  descalzos,  en  el  tiempo  mas 
crudo,  ya  en  una  calle  ya  en  un  pasage;  que  sacaba  cuotidianamente 
cuatro  schelines  de  la  sola  venta  de  los  zapatos  que  les  daban  á  sus 
hijos;  que  les  pegaba  hasta  hañirlos  en  sangre,  si ,  en  el  transcurso 
de  un  dia  ,  no  recogían  por  lo  menos  seis  «chelines;  que  gastaba  la 
mayor  parte  de  esle  dinero  en  bebidas  espirituosas;  que  habiéndosele 
helado  los  pies  á  uno  de  sus  niños,  fué  necesaria  la  amputación,  y  la 
muerte  le  arrebató  el  olro. 

He  dicho  mas  arriba  que  los  mendigos.de  las  ralles  eran  los  bri- 
bones mas  astutos  de  landres,  lu  individuo  de  Illa  clase,  y  que  eu 
caso  de  necesidad  podia  contar  con  su  habilidad  m  el  arle  de  la  nat.,- 
cion,  se  precipitó  Ires  ó  cuatro  vei  es  al  Táincsi*.  aprovéchalo!-  si-.ui- 
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pre  el  momento  en  que  se  hallaba  cerca  alguna  lancha  que  pudiera 
pescarle.  Tenia  cuidado  de  que  se  hablara  de  la  miseria  mas  espan- 
l.)«a  que  había  motivado  su  tentativa  de  suicidio,  j  de  que  se  hiciera 
inmediatamente  después  una  colecta  ra  favor  del  pobre  degradado, 
de  cuto  producto  hacia  participes  en  seguida  á  sus  compadres.  La  as- 
tucia de  las  mugercs  no  se  queda  atrás  nunca.  Una  muger  se  sienta 
en  el  dintel  de  una  puerta  teniendo  eu  bratos  dos  niños  de  pecho  que 
nunca  son  hijos  suyos;  los  pellizca,  lloran,  y  cuando  le  preguntan  el 
motivo  del  amargo  llanto  de  las  tiernas  criaturitas ,  contesta  que  no 
lieueJeche  para  amamantarlos,  porque  desde  la  víspera  do  ha  tomado 
alimento  alguno.  Otra  estrecha  contra  su  seno  un  paquete  de  trapos 
que  debe  representar  un  niúo  en  mantillas  (thi  d*ar  babg),  que  está 
agonizando,  y  no  tiene  ni  un  penique  para  comprarle  medicamentos. 
No  son  estos  sin  embargo  los  medios  mas  vergonzosos  empleados  por 
los  mendigos  para  sangrar  los  bolsillos  de  las  personas  caritativas, 
pero  la  pluma  se  resiste  á  narrarlos. 

La  especulación  que  espióla  tan  activamente  todos  los  ramos  del 
comercio,  se  ha  apoderado  igualmente  del  oGcio  de  mendigo,  y  cuan- 
do no  bastan  los  recursos  pecuniarios,  recurren  i  la  asociación.  Hace 
algunos  años  que  los  periódicos  alemanes  de  Londres  hablan  ron  in- 
dignación contra  el  alistamiento  de  esos  centenares  de  muchachas 
apenas  nubiles,  que  remiten  a  aquella  ciudad,  y  que,  al  servicio  de 
su  amo,  y  únicamente  por  no  ser  arrestadas  como  mendigas,  andan 
vendiendo  escobas  ó  azafates,  cantando  baladas  de  la  Suabia  y  del 
tlhin,  y  son  conocidas  bajo  el  nombre  de  vendedoras  de  escobas  de 
Alemania  (Germán  brcomgirte),  pobres  infortunadas  que  se  ven  obli- 
gadas i  abandonar  i  sus  amos  lo  que  han  ganado  con  sus  mercancías 
ó  por  cualquier  otro  medio,  en  cambio  de  un  mal  alimento,  de  un 
pésimo  albergue,  pero  de  un  bonito  traje.  Ya  se  habían  publicado  es- 
las  protestas  en  el  mes  de  abril  de  1854,  con  motivo  de  persecucio- 
nes entabladas  contra  dos  hombres  que  albergaban  en  su  casa,  situa- 
da en  el  barrio  deSafiran-ilill,  treinta  y  tantos  muchachillos  italianos 
que  enviaban  i  correr  por  las  calles  con  zampoúas ,  ratones  blancos, 
monas,  galápagos  y  otros  mil  protestos  para  encubrir  la  mendicidad. 
Cada  uno  de  estos  niños  no  llevaba  por  la  noche  menos  de  seis  sche- 
lines;  los  castigaban  con  golpes  y  hambre,  y  sus  malos  tratamientos 
ocasionaron  la  muerte  de  uno  de  estos  desgraciados.  Reproducíéron- 
se  de  nuevo  las  citadas  reclamaciones ,  cuando  uu  mercader  italiano 
llamado  Lucioni ,  reveló  á  los  tribunales  que  la  Inglaterra  no  encer- 
raba menos  de  4000  de  estos  niños,  que  estaban  repartidos  sobre  toda 
la  auperlicie  del  reino,  y  sumidos  en  una  profunda  depravación  física 
y  moral.  Las  revelaciones  de  Lueiuni  so  insertaron  en  lodos  los  pe- 
riódicos ;  pero  todo  esto  fué  inútil:  los  vendedores  de  escobas  y  los 
saboyanos  se  ven  continuamente  en  las  calles  de  Loudrcs  y  en  cre- 
cido número. 

Los  mendigos  celebran  asambleas  en  que  acaecen  algunas  veces 
cosas  muy  singulares:  Archciidolf  las  ha  referido  detalladamente  en 
su  obra  titulada  KugUtud  aud  íiaty ,  y  publicada  en  Leipsic  en  17K7. 
Otros  sabian  ya  esto  por  la  célebre  ópera  de  Gay  £(  Mendigo.  Existen 
aun  en  el  dia  estas  asambleas ,  pero  han  sufrido  variaciones  esencia- 
les en  sus  reglamentos  interiores.  Son  rigorosamente  secretas  sobre 
todo,  y  están  organizadas  con  la  mayor  regularidad :  tienen  un  gefe, 
director  supremo ,  un  sistema  electivo  y  leyes  de  recepción.  Estas 
sujetan  al  caodidalo  á  una  prueba  de  su  habilidad,  y  la  eventualidad 
de  no  ser  admitido.  Otra  novedad  que  se  ba  introducido  en  los  esta- 
tutos de  esta  suciedad  es  la  división  de  Lóndres  entre  los  miembros 
que  la  componen.  Cada  uuo  de  ellos  tiene  su  distrito  especial,  limi- 
tado, y  cualquiera  usurpación  ó  irrupción  es  castigada  con  la  mayor 
severidad.  Por  lo  demás,  las  costumbres  y  el  método  de  vida  de  los 
mendigos  son  probablemente  aun  los  mismos  que  en  la  época  eu  que 
el  principe  de  Gales ,  después  Guillermo  IV,  frecuentaba  de  incógnito 
y  acompañado  de  su  edecán  el  mayor  Hanger  aquellas  asambleas  ó 
reuniones  nocturnas ,  de  que  ba  hablado  este  úliiuio  eu  sus  me- 
morias. 

{Concluirá.) 


LA  REINA  SIN  NOMBRE. 

CRONICA  ESPAÑOLA  DEL  SIGLO  VII. 


(Coníi 


VI. 


Nada  de  particular  ofrecieron  los  quince  priineros  dias  que  pisó 
Floriana  en  Segóbriga.  Situada  la  ciudad  en  un  alio,  situado  en  lo 
mas  alto  déla  ciudad  el  rabillo,  residencia  del  duque ,  desde  sus 
4¿ol»a*  se  descubrían,  mirando  hacía  el  mediodía,  loa  cerros  míe 


cercaban  el  Valle  del  Paraíso,  donde  Floriana  había  vivido  feliz. 
AHI  descansaban  las  eeairas  de  su  madre  y  de  su  padre.  Allí 
bahía  quedado  también  sepultada  su  ventura.  ¿Qué  sería  de  la  an- 
ciana Apicela ,  que  había  servido  de  madre  á  Floriana  después  del 
fallecimiento  de  Pomponia?  ¿qué  sería  de  los  fieles  Nebridio  y  Lau- 
reano? ¡Cuántas  lágrimas  habrían  vertido  por  la  ausencia  de  su  ama- 
da señora!  y  ¡si  hubiera  sabido  su  suerte...!  ¡oh!  entonces,  Api- 
cela  sin  duda  hubiera  espirad»  de  pesadumbre. 

Estas  reflexiones  acosaban  á  Floriana ,  cada  vex  que  se  alzaba 
del  lecho,  porque  su  primer  cuidado  era  subir  i  la  azotea  para  dirijir 
una  mirada  al  valle.  Desde  allí  se  elevaba  al  cielo  su  fervorosa  ora- 
ción matutina. 

Froya  parecía  haberla  olvidado :  ni  (a  buscaba  ni  buia  de  su  vis- 
ta. La  noche  que  entraron  en  la  ciudad,  le  dijo  estas  pocas  palabras: 
«He  querido  hacerte  mi  esposa;  has  preferido  ser  mi  esclava:  *élo  en 
buen  hora.»  No  le  habia  dicho  mas,  y  su  porte  con  ella  parecía  con- 
forme á  este  supuesto.  Mas  aquella  indiferencia  era  una  rapa  de  nie- 
ve que  encubría  un  volcan. 

Los  designios  sediciosos  de  Froya  habian  vuelto  á  reproducirse 
después  del  acontecimiento  nocturno  verificado  en  la  Hoz.  Muchos 
de  los  gefes  de  la  conjuración  proyectada  habian  acudido  á  Seeóbri- 
ga,  y  otros  se  mantenían  esparcidos  en  las  poblaciones  convecinas. 
La  ambición  y  la  venganza  ocupaban  mucho  lugar  en  el  corazón  de 
Froya  para  que  le  quedase  alguno  al  amor.  En  esto  llegó  inopinada- 
mente á  Segóbriga  Teodosínda.  * 

—¡Venganza!  fué  la  primera  patabra  que  dijo  i  su  hermano.  Me 
han  injuriado  cruelmente:  véngame. 

—¿Qué  injuria  le  ha'n  hecho? 

—Sabes  que  por  consejo,  ó  mas  bien  por  órden  del  Rey,  escribí 
una  carta  á  su  bijo. 

— Di  que  se  la  hiciste  escribir  á  Floriana. 

—Pues  bien ,  la  dicté  yo,  la  escribió  e.lla.  En  aquella  carta  me 
mostraba  benigna  y  auc  amorosa  con  Recesvinto.  ¿Cuál  te  figurarás 
tú  que  ha  sido  su  respuesta  ? 

-Dímela  lisa  y  llanamente  y  escuso  de  flguraruie  nada. 

—Me  ha  cootestado  que  su  padre  no  piensa  en  casarle  conmigo .  y 
que  si  me  ha  visitado  y  hecho  concebir  esperanzas,  sin  duda  ha  sido 
con  el  objeto  de  ganar  tiempo  y  desabaratar  las  asechanzas  que  arma- 
mos contra  él ,  de  las  cuales  está  perfectamente  enterado  Que  mire 
por  mi  y  por  ti,  aprovechando  el  aviso  que  me  envía,  porque  Flavio, 
aunque  tardío  en  escarmentar,  es  inexorable  cuando  alza  el  brazo  pa- 
ra el  castigo,  de  lo  cual  el  mismo  Recesvinto  tiene  pruebas  recientes. 
Que  renunciemos  en  Tin  á  minar  el  Irono  de  Flavio,  y  guardemos  un 
profundo  silencio  sobre  las  noticias  que  nos  comunica. 

— ¿Sabe  ya  nuestros  proyecto*  el  viejo?  Mejor:  es  preciso  ya  lu- 
char cara  á  cara.  A  mi  quizá  me  debe  el  haberse  ceñido  la  corona:  á 
mi  me  deberá  también  su  caída.  Flavio  es  un  usurpador. 

— Es  un  ingrato. 

—Quiere  hacer  hereditaria  la  dignidad  real. 

— Oprime  y  escarnece  á  los  que  le  ban  servido. 

—Es  un  mónstruo  sanguinario.  A  fuerza  de  suplicios  no  ha  dejar 
do  en  España  ni  siquiera  uno  de  los  capitanes  y  hombres  de  cuenta 
que  se  levantaron  en  varias  épocas  contra  todo  género  de  tiranía. 

— Es  un  instrumento  ciego  de  la  ambición  y  rapacidad  del  clero. 
El  obispo  de  Zaragoza  y  el  de  Toledo  mandan  á  España  en  su  nom- 
bre. Es  necesario  que  Flavio  sufra  la  suerte  de  sus  predecesores. 
Veinte  y  siete  reyes  llevamos  los  godos  desde  Ataúlfo,  no  contando 
al  que  hoy  reina :  de  estos  entre  asesinados ,  muertos  en  batalla  ó 
depuestos ,  creo  que  se  cuentan  catorce.  No  hará  novedad  añadir  uno 
á  ese  número.  Muerto  el  padre ,  quedará  sin  valedores  el  hijo. 

—Sí ,  si :  tú  estás  llamado  i  ser  rey. 

— Yo  no  sé  si  lo  seré,  ni  me  importa :  lo  que  me  importa  es  ven- 
garme. 

—Y  á  mi.  A  eso  vengo  á  Segóbriga :  los  medios  de  llevar  á  cabo 
la  insurrección  quedan  á  tu  cuidado:  al  mió  queda  saslisfacerme.  Es 
necesario  que  me  entregues  la  esclava. 

— ¿Para  qué? 

—¿Puedes  dudarlo?  Para  quitarla  la  vida.  Por  ella  me  ha  despre- 
ciado Recesvinto. 

—Recesvinto  es  el  culpable:  él  ea  el  que  debo  perecer.  Y  perece- 
rá, no  tengas  cuidado :  de  ese  yo  le  vengaré 

— Es  que  yo  no  quiero  que  muera  fkcesviulo. 

— Es  que  yo  no  quiero  que  muera  Floriana. 

—¿Qué  veujranza  es  la  mía  si  no  me  libro  de  una  rival? 

— ¿  Y  cómo  puedo  yo  ocupar  el  trono ,  si  no  acabo  con  mi  f oiupe- 
tidor?  U  vida  de  Fioriaua  á  nadie  perjudica;  la  de  llecesviulo  es  in- 
ctunpalible  con  la  mia.  ¿O  quieres,  si  me  apodero  de  su  persona, 
que  se  le  inhabilite  para  el  trono  corlándole  el  cubillo,  como  lú  lu- 
ciste con  Floriana ,  y  que  te  le  entreguemos  luego  para  qu«  ic  de* 
la  inauo  ? 
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— ¿  Pues  fon  qué  objeto  pretendes  conservar  la  vida  á  Floriana?  , 
— Con  el  de  tenerla  por  esposa  no ,  porque  no  puedo.  Pero  aun- 
que me  casára  legítimamente  con  ella  íes  lo  misino  una  mujer  que  ] 
un  hombre T  ¿es  lo  mismo  un  godo  que  una  romana? A  ella  no  le  en-  i 
vileee  esa  pena  y  i  él  si:  Como  tetreyera  yo  capaz  de  unirte  á  un 
hombre  degradado ,  aquí  mismo  te  daña  de  puñaladas  después  de 
haberte  escupido  al  rostro. 

Teodonsinda  ?e  mordió  los  labios  de  rabia ,  no  «Viendo  qué  res- 
ponder, i  Oh  «dijo  sin  embargo  parad:  mi  rival  no  vivirá,  yo  lo 
aseguro:  para  algo  he  venido  yo  de, Toledo. 

La  conversación  de  los  dos  hermanos  fué  interrumpida  por  un  do- 
méstico que  avisó  á  Froya  de  que  tenia  que  hablar  con  el  verdugo 
Sisberto. 

Es  mi  mejor  espía ,  dijo  Froya  i  su  hermana :  déjame  solo  con 
él  uo  rato.  Teodosinda  se  retiró ,  no  sin  haber  parado  antes  la  vista 
y  la  atención  «u  aquel  hombre,  acerca  del  cual  pidió  informes  en 
seguida  al  mayorJomo  ó  inspector  del  palacio-castillo.  La  historia 
del  verdugo  era  digna  de  saberse.» 

Nacido  Sisberto  en  Valeria,  su  padre,  que  era  médico ,  le  desti- 
nó á  su  profesión,  en  la  cual  hacia  el  jóven  progresos  notables,  y  se 
hubiera  acaso  distinguido  como  habilísimo  confeccionador  de  reme- 
dios, 4  no  haberle  lanzado  ignominiosamente  de  su  docta  carrera  la 
suerte  contraria.  Era  el  padre  de  Sisberto  tutor  de  una  hermosa  don- 
cella, heredera  de  pocos  bienes,  pero  dolada  de  una  soberbia  des- 
medida. Prendóse  Sisberto  de  la  doncella ,  cuyo  nombre  era  Cento- 
la; el  padre  aprobaba  la  inclinación  del  hijo;  ella  recibía  de  buen 
talante  sus  obsequios;  pero  de  la  noche  á  la  mañana ,  habiendo  cura  • 
piído  los  15  años,  edad  en  que  termina  la  tutela  del  huérfano,  pidió 
al  tutor  rúenla  de  sus  bienes  y  se  separó  de  su  casa,  codiciosa  la  mal 
aconsejada  jóven  de  mas  alto  empleo.  El  gobernador  de  Valeria  puso 
los  ojos  en  Centola ,  que  se  le  entregó  sin  reparo  con  esrándalo  tal 
de  toda  la  ciudad ,  que  el  anciano  Tísico  que  la  había  educado,  falle- 
ció de  pesadumbre :  juzgúese  cuil  seria  la  de  su  hijo.  Dió  á  luí  una 
nina  Centola  un  año  después  de  su  conocimiento  con  el  gobernador  de 
Valeria :  nació  enferma  la  criatura .  y  como  ya  entonces  hubiese  he- 
cho Sisberto  algunas  curas  que  le  dieron  fama ,  el  gobernador  le  lla- 
mó para  que  asistiera  á  su  hija.  Esrugóse  Sisberto  confesando  fran- 
camente que  aborrecía  tanto  á  la  madre  después  de  su  perfidia  y 
envilecimiento  (tales  fueron  sus  palabra*,  A  la  verdad  poco  pru- 
dentes), que  temía  no  mirar  con  el  debido  interés  por  la  vida  del 
inocente  fruto  del  culpable  trato.  El  gobernador,  hombre  feroz  y 
maligno ,  lejos  de  estimar  esta  confesión  Ingénita,  se  empeñó  te- 
nazmente en  que  Sisberto  había  de  asistir  i  su  hija  :  Sisberto  hubo 
de  ceder ,  y  por  malos  de  sus  pecados  murió  la  criatura.  Enfurecido 
el  gobernador  puso  acusación  al  físico  haciendo  de  juez  y  de  parte, 
alegando  que  Sisberto  había  sangrado  á  la  niña ,  y  que  habiendo  es- 
ta fallecido,  el  médico,  según  la  ley,  debía  ser  puesto  i  disposición 
de  los  parientes  del  difunto  para  que  hicieran  de  él  lo  que  les  plu- 
guiera :  lo  que  hizo  el  gobernador  con  Sisberto  fué  cosa  temblé.  No 
se  podía  meter  en  cárcel  á  un  médico  sino  por  homicidio:  Sisberto 
lo  negaba  y  no  podía  probársele :  el  gobernador  discurrió  un  tormen- 
to inusitado  para  satisfacer  su  ira :  mandó  encerrar  á  Sisberto  en  un 
patio  cercado  de  altas  y  gruesas  paredes,  donde  no  había  forma  de 
escaparse,  y  prohibió  con  pena  de  la  vida  que  se  le  proporcionas'' 
abrigo  ninguno.  Era  esto  en  medio  de  un  invierno  horroroso  en  que 
á  una  fuerte  nevada  sucedían  agudísimos  hielos,  y  cuando  aflojaba 
el  frío  del  hielo  volvía  i  caer  nieve :  el  gobernador  decia  mofándose 
que  no  sa  podia  guardar  mas  estrictamente  al  físico  tu  prerogativa: 
la  ley  vedaba  que  se  le  tuviese  en  la  cárcel  y  cierto  que  no  era  cár- 
cel donde  él  le  tenía.  En  medio  de  una  noche  de  las  mas  crudas  que 
puede  haber  en  aquella  región  destemplada,  Sisberto,  arrecido,  des- 
esperado, hinchadas  todas  sus  estremidades,  gritó  repetidas  veces 
para  que  le  sacaran  de  allí,  aunque  fuera  para  quitarle  la  vida:  el 
gobernador  alzándose  del  caliente  lecho,  se  asomó  á  una  ventana 
que  daba  al  patio,  y  es  voz  común  que  dijo  á  Sisberto  las  siguientes 
ó  semejantes  razones:  De  envilecida  has  tratado  á  la  mujer  que  hon- 
ro con  mí  cariño :  si  quieres  conservar  esta  noche  la  vida ,  es  preciso 
que  le  coloques  mil  veces  mas  bajo  que  ella:  si  ella  es  mi  combleza, 
la  que  la  has  injuriado ,  has  de  servirme  de  verdugo.  Rabioso  Sis- 
berto, y  como  si  en  aquel  instante  se  sintiese  inspirado  del  don  de  la 
profecía  ,  dfceo  que  respondió  sin  detenerse:  Mónstruos  como  tú  y 
la  que  te  ba  sugerido  quizá  ese  pensamiento,  es  imposible  que  no 
encontréis  al  On  el  castigo  de  vuestros  crímenes :  acepto  el  empleo 
que  me  ofreces ,  ya  que  no  tengo  padre  oí  parientes  en  quienes  re- 
raiga  el  oprobio;  me  queda  la  esperanza  de  que  vengáis  un  día  á 
parará  mis  manos.  Rióse  descaradamente  el  gobernador;  mandó 
abrir  las  puertas  á  Sisberto,  y  que  le  instalaran  en  su  nueva  rasa  y 
oficio;  pero  el  terrible  pronóstico  del  amante  de  Centola  llegó  con  el 
tiempo  á  realizarse.  Exaltado  al  trooo  un  principe  tai  severo  como 
Flavio ,  no  era  posible  que  un  gobernador  ton 


en  su  puesto :  incurrió  ademas  en  el  crimen  de  traición ,  y  le  fueron 
sacados  los  ojos  por  Sisberto,  el  propio  verdugo  que  él  habia  creado. 
Centola,  abandonada  del  gobernador,  se  abandonó  á  todos :  el  con- 
de ó  gobernador  nuevo  de  la  ciudad  le  impuso  el  castigo  que  la  ley 
señalaba :  recibió  300  azotes  por  primera  vez  de  mano  de  Sisberto,  é 
igual  námero  después  por  haber  reincidido.  Y  como  á  la  mujer  mun- 
dana reincídentc  debe  el  conde  de  la  ciudad  entregarla  por  esclava  á 
un  hombre  de  Ínfimo  estado,  Sisberto,  después  de  ejecutada  pública- 
mente la  segunda  pena  de  Centola ,  pidió  al  nuevo  gobernador  que 
se  la  diese  á  él  como  se  la  habia  de  dar  á  otro,  y  le  permitiera  pasar 
á  ser  verdugo  en  otra  ciudad ,  puesto  que  Cenlola  debía  también  con 
arreglo  á  la  ley  salir  desterrada  :  otorgó  el  conde  la  súplica ,  y  Sis- 
berto vino  á  establecerse  en  Segóbriga,  donde  se  casó  con  Centola, 
la  cual  desde  que  cayó  en  poder  de  Sisberto,  estuvo  á  pique  de 
morirse,  no  de  enfermedad,  no  de  desesperación  ni  de  vergüenza, 
sino  puramente  de  miedo.  Sisberto  cumplió  siempre  con  puntuali- 
dad las  terribles  obligaciones  de  su  empleo,  las  cuales  sin  embargo 
nunca  le  obligaron  á  teñir  de  sangre  el  cuchillo,  merced  á  la  sábia 
parsimonia  conque  se  emplea  en  España  la  pena  de  muerte:  con  to- 
do ,  malas  lenguas  decian  que  le  repugnaba  atormentar  á  un  esda- 
I  vo  ó  un  pobre ,  y  sentían  una  ruin  complacencia  en  el  castigo  de  un 
reo  de  superior  gerarqoia ;  por  lo  menos  es  cierto  que  aborrecía  á  los 
condes  inhumanos  y  á  las  mujeres  orgullosas.  Curaba  empero  con 
humanidad  á  sus  victimas,  era  hábil  ea  la  composición  de  venenos, 
y  los  condes  de  Segóbriga  le  solían  emplear  para  sonsacar  á  lo>  es- 
clavos y  gente  humilde .  entre  quienes  su  presencia  producia  el 
efecto  que  la  amenaza  de  la  tortura.  No  habia  secreto  que 
ciesu  oculto  en  dirigiendo  él  al  preguntado  este  aviso  terrible :  Mira 
no  vengas  á  parar  á  mis  manos  1 

Con  estas  noticias  que  recibió  Teodosinda  del  mayordomo  del 
castillo,  mandó  inmediatamente  llamar  á  Centola.  En  tanto  quedes- 
de  las  cárceles  del  castillo  donde  tenia  su  habitación ,  subía  la  t*r- 
duyt  i  la  torre  que  habitaba  Teodosinda,  tenían  Froya  y  Sisberto  un 
diálogo  asi : 

—En  efecto,  señor,  tus  sospechas  eran  fundadas:  una  persona  de 
gran  viso  anda  escondida  en  estos  alrededores;  la  he  descubieito  ,  la 
tic  visto.  Quizá  no  podrás  imaginarte  quién  es. 
— Quizá  si.  ¿N<)  es  el  hijo  de  Flavio? 
—El  principe  es. 

— ¿Conseguiste  penetrar  en  su  habitación? 
—Entré. 

—¿Sin  que  te  viera  nadie? 

—Si  alguien  me  ha  visto ,  habrá  cerrado  los  ojos,  y  procurará  ol- 
vidarse de  que  me  vió :  en  fin  ,  callará. 

— ¿Qué  notaste  en  la  habitarían  de  Reccsvinto?  Te  mandé  abrir 
todas  las  puertas,  registrar  armarios  y  cofres. 
— Sobre  una  mesa  tenia  muchas  cartas  en  cifra. 
—¿En  cifra?  ya:  la  correspondencia  con  los  de  su  partido.  Pero 
adelante :  ibas  provisto  de  llaves  maestras  para  todo.  Háblamc  de 
sus  armas.  ¿Qué  armas  le  hallaste,  ofensivas  y  defensivas?  Hasta  do 
sus  vestiduras  quiero  que  me  des  cuenta. 

— En  cuanto  á  vestidos ,  no  dejó  de  sorprenderme  el  hallar  en 
aquella  habitación  uno  como  de  mercader  africano  ó  sirio. 
— Un  turbante ,  una  túnica  de  mangas  largas,  un  manto  blanco... 

—Precisamente.  Un  alfange  corvo       una  coraza  flexibilísima 

de  escama  para  debajo  del  vestido.  |  Ah!  y  en  una  arqueta,  envuel- 
to con  mucho  cuidado  un  capacete  romano  antiguo...  adornado  con 
una  magnifica  cabellera  femenil. 

—El  es  sin  duda :  él  era :  no  estaba  entre  las  vascones ,  me  «su- 
ba siguiendo  los  pasos:  ama  aun  á  Floriana.  ¡Oh!  esta  vez  perderá 
la  esclava  y  la  vida. 

(Estas  espresiones  fueron  pronunciadas  en  voz  Un  sumisa ,  que 
el  verdugo  no  pudo  entenderlas  ó  se  hizo  el  sordo.) 

—¿Y  dices , siguió  el  duque,  que  solo  le  acompañan  dos  ó  tres 
esclavos? 

—Y  tan  ocupados  lo*  trae ,  que  por  lo  común  solo  uno  se  halla  á 
su  lado. 

—Esta  noche  ¿  á  qué  hora  le  esperan? 
—A  media  noche  y  vendrá  solo. 

— Perfectamente,  dijo  para  si  el  duque  apartándose  de  Sisberto; 
poniéndome  en  emboscada  con  media  docena  de  hombres  determi- 
nados, Recesvinto  cae  sin  remedio  en  mi  poder  y  me  le  traigo  á  íes 
calabozos  dH  castillo.  Tú ,  prorumpió  dirigiéndose  al  verdugo ,  vas 
ahora  á  permanecer  en  tu  habitación  sin  salir  de  ella  ni  hablar  ron 
ninguno. 

—¡A  buen  tiempo  tomas  precauciones!  pensó  el  disimulado  ver- 
dugo: antes  de  venir  aquí,  ya  he  dado  cuento  de  todo  al  confidente 
del  principe. 

Separáronse  con  esto:  el  duque  á  bascará  sus  cómplices,  y  el 
verdugo  á  Centola. 
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vil. 

Kl  alcázar  destinado  á  los  gobernador'*  de  Segóbriga,  situado 
romo  ya  tiernos  dicho  en  lo  mas  alto  del  cerro  donde  tiene  su  apoyo 
(«U  ciudad  menos  grande  que  fuerte,  contenia  tinos  calabozos  casi 
«ublerráncos .  contigua  á  los  cuales  se  hallaba  la  habitación  del  ver- 
dugo Sisberto :  un  estrecho  y  largo  cochitril  le  servia  de  almacén 
para  los  trastos  de  su  olido.  En  un  rincón  se  veían  una  cuchilla 
mohosa  y  un  tajo  cubierto  de  polvo  ¡  mas  á  la  mano  varios  instru- 
mentos de  tortura;  y  colgadas  de  las  paredes  cnerdas,  correas  y  va- 
ras. Al  lado  de  una  ventana  un  hornillo  pequeño,  y  en  los  andenes 
que  ocupaban  uno  de  los  cuatro  muros  del  cuarto,  varias  vasijas, 
manojos  fie  yerbas  y  drogas.  Cuando  Sisberto  se  hallaba. acometido 
por  alguna  idea  honrada  y  noble,  digna  ríe  su  primer  estado,  cuando 
.I.'v.isip  de  li  K<  r  ¡ik'uii  bien  tropezaba  ron  su  impotencia,  se  encer- 
raba en  aquella  cámara,  donde  el  aspecto  de  los  cordeles  y  el  potro 
le  hacia  recordar  su  vil  ejercicio;  y  en  contemplándose  verdugo,  se 
creía  dispensado  de  interesarse  por  nadie.  Kra  ya  muy  entrada  la  no- 
che :  daba  luz  al  cuarto  una  lámpara  que  cuanto  mas  visible  hacia  el 
menage  de  aquella  mansión,  tanto  mas  horrible  la  presentaba.  Sis- 
berto silencioso  y  mustio  se  paseaba  de  un  estremo  á  otro :  la  puer- 
ta del  cuarto  se  hallaba  entreabierta,  y  habiendo  indeliberadamente 
dirigido  la  vista  á  ella  dos  ó  tres  veces ,  creyó  haber  visto  á  su  mu- 
jer asomada  observándole.  Sorprendióle  la  novedad  por  qué  uo  su- 
ponía él  á  Centola ,  desde  que  vino  á  sus  manos ,  con  bastante  atre- 
vimiento para  espiarle :  motivo  era  preciso  que  hubiese.  Mandóla  con 
desagrado  que  entrase  y  le  preguntó  por  qué  le  acechaba. 

Obedecióle  Centola',  tímida  y  trémula.  Desde  su  aciaga  boda  no 
rabia  en  elra  mas  pasión  que  la  del  miedo.  Sus  mejillas  habían  per- 
dido los  vivos  y  hermosos  matices  de  otro  tiempo,  sus  ojos  habían 
cobrado  una  espresiou  espantadiza  :  una  palabra  fuerte  de  su  marido 
bastaba  para  que  se  la  espeluzara  la  rorta  cabellera  que  velaba  de 
negro  su  cabeza  abatida  siempre,  símbolo  de  la  servidumbre  que  se 
ha  merecido. 

Balbuceando, interrumpiéndose  y  graneándosele  el  cutis  de  lodo 
el  cuerpo  cada  vez  que  veia  á  su  tremebundo  marido  arquear  las  ce- 
j.is ,  relrid  Centola  que  la  había  llamado  Teodosinda  ,  y  quedándose 
inla  con  ella,  la  señora  había  principiado  por  encargarle  que  dijese 
la  verdad  y  guardan  secreto,  porque  sino  le  mandaría  echar  un  lazo 
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i  á  la  garganta.  Centola  ron  tan  benigna  advertencia  había  prometido 
lodo  lo  que  se  exigía  de  ella;  Teodosinda  le  había  preguntado  si  le 
había  enseñado  Sisberto  á  preparar  algún  veneno  fuerte ,  cuya  acción 
fuera  tan  rápida  ,  que  no  diese  lugar  á  ningún  remedio.  Contestó  que 
si  Centola;  le  encargó  Teodosinda  que  fabricase  uno  aquella  noche 
misma  y  se  lo  entregara;  y  habiéndole  hecho  presente  Cenlola  que 
tendría  necesidad  de  dar  rúen  la  á  Sisberto  y  este  al  duque,  la  seiio- 
I  ra  le  había  dicho  que  era  muy  dueña  de  tratar  con  Sisberto  el 
I  asunto;  pero  que  si  Froya  llegaba  á saberlo ,  cootase  con  que  ella  y 
i  el  verdugo  morirían  á  la  primera  ocasión  sin  remedio.  Hé  aqui  por 
qué  temblaba  Centola  de  anunciar  á  su  marido  el  compromiso  fiero 
¡  en  que  la  hermana  del  gobernador  los  ponía.  Felizmente  Sisberto  es- 
!  cuchó  la  noticia  coo  mas  estrañeza  al  pronto  que  desagrado:  echó- 
I  se  á  discurrir  para  qué  persona  querría  Teodosinda  el  veneno,  y  no 
(  pudo  menos  de  ocurrirsele  al  iustaole  que  debía  estar  destinado  á 
Floriana ,  como  era  en  efecto :  al  dia  siguiente  había  de  salir  de  Se- 
góbriga  el  duque ,  y  durante  su  ausencia  quería  envenenar  Teodo- 
sinda á  su  rival  detestada.  Traté» Sisberto  de  avisar  al  duque,  no 
obstante  la  amenaza  de  Teodosinda;  pero  al  querer  abrir  una  puerta 
colocada  al  lio  de  un  pasillo  por  donde  se  salía  de  su  habitación,  á 
un  patio,  halló  que  por  la  parte  de  afuera  habían  puesto  á  la  puerta 
un  recio  candado ,  á  lin  de  tener  incomunicado  á  Sisberto  mientras  la 
suerte  del  principe  se  decidía.  El  verdugo  con  esto ,  después  de  un 
rato  de  profuuda  y  silenciosa  meditación,  llamóásu  mujer  y  afectando 
serenidad  se  puso  á  preparar  el  tósigo,  ayudado  de  Centola.  La  ope- 
ración fué  larga  y  les  ocupó  mucho  tiempo :  Sisberto  se  enojó  veinte 
veces  con  su  muger  diciendo  que  lo  equivocaba  todo,  echóla  por  fin 
del  laboratorio  y  concluyó  él  la  confección  de  la  funesta  bebida.  Mas 
de  la  media  noche  era  ya  cuando  la  envilecida  pareja ,  terminada  su 
obra  ,  iba  á  ocupar  el  lecho :  ruido  de  pisadas  y  crujir  de  armas  por 
los  tránsitos  inmediatos  les  hicieron  comprender  que  traían  algún 
preso  al  castillo.  Era  eu  efecto  el  principe  que  sorprendido  por  los 
satélites  de  Fruya  al  retirarse  á  la  casa  donde  se  escondía ,  había  sido 
preso  sin  poder  defenderse :  un  esclavo  á  quien  Sisberto  había  en- 
cargado que  dijera  á  su  amo  que  se  guardara ,  no  había  podido  en- 
contrarle. Abrieron  un  calabozo  y  encerráronle  en  él  amarrándole  á 
una  fuerte  cadena. 

[Continuará.]— Jüin  EOWMO  IIART7.EiNBUST.il. 
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POR  00»  MODESTO  lí  FUENTE. 

DiGrilmente  podría  emprenderse  trabajo  mas  importante,  mas 
útil .  ni  mis  espino*» al  mismo  tiempo,  que  el  de  esnibir una  histo- 
ria nacional  rapaz  de  satisfacer  las  condiciones  que  en  la  época 
actual  deben  exigirse  de  una  producción  histórica.  Quien  hubiese  in- 
tentado llevar  i  cabo  obra  tan  grande ,  contaría  con  nuestra  simpatía 
y  apoyo  ,  aun  ruando  no  hubiera  sido  tan  afortunado  en  su  liabajo 
ronju  el  autor  de  la  Utuona  cuyo  titulo  (¡¡pira  a  la  cabeza  de  estas 
liueas.  I>o*  lomos  van  publicados  de  ella;  el  primero  Cfjj  ocupado 
exclusivamente  por  un  escelente  discurso  preliminar,  base  y  i'imienlo 
de  la  obra,  ha  sido  lisonjeramente  acogido  por  toda  la  prensa  de  algún» 
importancia  literari.i.  VI  segundo,  que  acaba  de  repartirse  abarca  la 
xne  de  los  sucesos  de  ocho  siglos  y  medio,  desde  Serldffe  h;«*la  la 
destrucción  del  reino  ro'o,  en  una  narración  clara,  melódica  y  ame- 
na, llena  de  consideraciones  lilósofícas,  profunda*,  lógica»  y  convin- 
centes, que  revelan  la  disposición  espacial  del  autor  para  este  género 
de  escritos,  Un  opuesto  al  que  hasta  ah>ra  ha  cultivado  habitual- 
meule  el  Sr  Lafuenle,  infundiendo  la  cuntíanla  de  que  sabrá  llenar 
la  laguna  que  en  el  aetnal  movimiento  hi-tórico-lilósoll ro  ile  BufQpt, 
se  echaba  de  ver  eq  la  literatura  española  F.n  prtM  ba  di-  la  justicia  de 
nuestros  elogios,  trasladamos  i  ruulinuacjun  uno  de  los  capítulos 
del  lomo  segundo,  que  como  el  primero  se  halla  impreso  con  suma 
corrección,  esmero  y  elegancia  en  el  establecimiento  del  Sr.  Mellado. 

EL  CRISTIANISMO. 

Estaba  elaborándose  lentamente  en  el  imperio  romano  una  re- 
volución social,  la  mayor  que  han  presenciado  los  siglos,  y  la  ma- 


yor lambien  qne  se  verá  hasta  la  consumación  de  los  tiempos.  To- 
dos los  sucesos  qne  hasta  ahora  llevamos  referidos  carecen  de  im- 
portancia al  lado  del  grande  acontecimiento  qne  se  estaba  preparando. 
La  sociedad  antigua  iba  á  disolverse ,  el  mundo  iba  á  sufrir  una  tr»s- 
formacíon  física  y  moral ,  y  la  gran  familia  humana  iba  á  ser  regene- 
rada en  su  religión,  en  su  gobierno,  en  su  legislación,  en  su  moral 
y  en  sus  costumbres.  Los  elementos  existían  ya ,  per»  iban  obrando 
paulatinamente  como  todo  lo  que  está  destinado  á  produrir  cambios 
y  revoluciones  que  han  de  durar  largas  edades.  Menester  es  que  ro- 
noieamos  las  causas  que  fueron  preparando  esta  gran  metamorfosis 
social ,  para  que  podamos  apreciar  después  debidamente  sus  efecto*. 

Por  el  imperfecto  cuadro  que  hasta  ahora  hemos  delineado  se  ha 
podido  ver  á  qué  grado  de  corrupción,  de  inmoralidad,  de  desenfre- 
no habían  llegado  las  costumbres  en  el  imperio  romano ,  y  el  imperio 
romano  era  entonces  el  mundo.  Aunque  la  disolución  y  los  vicios  le- 
nian  ya  gangrenada  la  sociedad  romana  en  los  últimos  tiempos;  de  la 
república,  veíanse  todavía  algunos  ejemplos,  si  no  de  virtudes  mo- 
rales ,  por  lo  menos  de  virtudes  cívicas,  de  las  virtudes  propias  de 
un  resto  de  energía  nacional ,  de  un  resto  de  amor  á  la  libertad.  Bru- 
to y  Casio  fueron  llamados  los  últimos  romanos.  La  voz  de  Cicerón 
dejó  de  oírse ,  y  no  hubo  quien  la  reemplazara ,  porque  la  elocuencia 
enmudece  con  la  tiranía.  Mientras  la  república  estuvo  ocupada  en 
conquistar,  la  necesidad  del  heroísmo  produjo  todavía  algunas  virtu- 
des :  ruando  los  hombres  dejaron  de  pensar  en  guerras ,  pensaron  en 
deleites  y  en  cortesanas.  Cuando  Augusto  dió  la  paz  al  mundo  avasa- 
llado, no  pudo  hacer  sino  llamar  en  su  auxilio  las  musas  para  que 
encubrieran  ron  sus  laureles  la  tiranía  y  la  relajación.  Aunque  de 
buena  fé  quisiera  Angulo  corregir  las  costumbres  ,  era  ya  impoten- 
te para  ello ,  porque  el  corazón  de  la  sociedad  estaba  corrompido ,  y 
lo  estaba  por  la  Hifetnl  organización  social. 

A-i  desde  A  i.-into  c¡n"  apaciitó  querer  contener  la  ínmorali- 
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<lad,  corre  después  y  se  precipita  desbocad»  y  sin  freno,  ayudada 
d*  la  tiranía  desenmascarada,  que  era  lo  único  que  le  lia  loa  'altado. 
Desde  entonces  no  se  vé  sino  una  depravación  profunda  en  Mus  los 
miembros  de  la  sociedad  :  el  vicio  y  la  impiedad,  la  ferocidad  y  la 
adulación,  la  crápula  y  la  sensualidad  erigidas  en  sistema.  Empera- 
dores malvados, disponían  de  un  pueblo  corrompido,  y  soldados  li- 
cenciosos se  daban  emperadores  tan  desenfrenados  como  ellos.  Ple- 
be y  soldados  nombraban,  aplaudían,  divinizaban  al  que  esperaban 
les  hiñese  mas  distribuciones  de  trigo  f>  de  dinero  con  que  matar  el 
hambre,  y  que  les  diese  mas  espectáculos  con  que  divertirse  :  ruan- 
do las  distribuciones  y  los  juegos  se  acababan,  asesinaban  á  aquel  y 
aclamaban  i  otro.  Asi  el  pueblo  lloraba  como  una  desgracia  la  muer- 
te de  Caligula  ,  de  Nerón,  de  Cómodo,  deCaracalla  y  de  El.ogáb».o, 
porque  habito  sido  los  mas  pródigos  para  él.  «  F.l  pueblo,  diré  elo- 
cuentemente un  escritor  español  <  I  > ,  el  pueblo  siempre  mendigo  y 
•siempre  seguro ,  decia  al  tirano :  tenga  yo  dinero,  y  ni  confisca: 
«tenga  yo  triifo,  y  tú  mata:  tenga  yo  espectáculos ,  y  tú  harás 
•cuanto  le  agrade :  con  que  entre  el  pueblo  y  el  mal  principe  ha- 
•bia  una  tirita  convención,  mediante  la  cual  el  déspota  daba  el  tri- 

»go  y  el  pueblo  los  aplausos  Cuando  los  Uranos  salían  de  sus 

•palacios,  y  oiau  las  salutaciones  y  agradecimientos  del  pueblo, 
«imaginábanse  que  todo  el  imperio  se  hallaba  en  el  mas  floreciente 
•estado,  y  tenían  las  interesadas  y  compradas  aclamaciones  de  la 
•canalla  bien  alimentada  por  indicios  dera  pública  felicidad. — ¿Ha- 
cíase, dice  en  otra  parte ,  una  carnicería  de  los  ricos  ?  Pan  al  pue- 
>blo .  y  mas  que  todos  los  ricos  se  matasen.  ¿Subía  un  emperador  á 
•la  escena  ,  ó  des-end'ia  al  palenque  con  los  gladiadores  ?  Pan  al  puc- 
•Wo,  y  en  el  senado  y  en  el  circo  resonaban  aplausos  al  emperador 
•comediante,  citarista  ó  cochero.  ¿  Volvía  el  principe  de  la  guerra 
•sin  haber  visto  al  enemigo ,  ó  después  de  haber  hecho  una  paz  ver- 
agoniosa  Y  Pan  y  dinero  al  pueblo ,  y  el  príncipe  quedaba  hecho  pa- 
•dre  de  la  patria ,  y  entraba  victorioso  .en  Roma  entre  las  aclamacio- 
nes y  bajo  los  arcos  de  triunfo.  ¿  Moría  una  cortesana ,  una  vil  pros- 
tituta, esposa  del  emperador  y  rouger  de  todos  los  hombres?  Pan 
•y  dinero  y  aceite  al  pueblo ,  y  la  casta  consorte  del  tálamo  nupcial 
•era  hecha  una  diosa ,  se  derramaban  ligrimas  sobre  su  tumba ,  y 
•sus  estatuas  se  adornaban  de  flores.  • 

Asi  los  principes  apresuraban  la  corrupción  del  pueblo,  y  el  pue- 
blo ayudaba  i  la  corrupción  de  los  principes. 

¿Pero  era  solo  el  pueblo  ignorante  y  estúpido  el  que  att  adalaba 
i  sus  tiranos?  ¿No  hacían  lo  mismo  los  hombres  de  letrag,  los  si- 
bios  y  filósofos?  Valerio  Máximo  dedica  su  obra  al  infame  Tiberio,  y 
en  el  prefacio  se  dirige  á  él  diciéndole:  A  va»  á  quien  ht  ditue*  y  los 
hombres  de  concierto  han  dado  el  gobierno  del  mundo,  á  vot  de  quien 
pende  la  talud  de  la  patria .  por»  que  vueilra  dirina  mMuria  atiento 
ron  lanía  bondad  la*  virtudes  que  hacen  ll  objeto  de  esta  obra  ,  y  cas- 
tiga ron  severidad  lo»  ricial  contrari"*;  á  mi .  Cenar,  es  á  quien  invo- 
co para  el  Arito  de  mi  empresa. — El  mismo  Séneca,  el  preceptor  de 
Nerón,  el  que  mejor  escribía  de  moral  y  de  virtud,  pero  que  á  favor 
de  sus  usuras  había  amontonado  en  cuatro  años  trescientos  millones 
de  sexlereíos  (2) ;  el  que  pur  impedir  á  su  depravado  discípulo  que 
fuese  incestuoso  le  inclinaba  á  ser  adúltero;  el  misino  Séneca  ¿no 
le  decia  á  Nerón  que  «  podta  vanagloriarte  de  ún  mérito  que  ningún 
otro  imperador  tenia,  la  inocencia;  y  que  hacia  olvidar  los  tiempo*  de 
Augusto  (5)  ?  » 

Jamás,  ni  en  tiempo  ni  en  parte  alguna  se  vio  la  humanidad  ago- 
viada  bajo  el  peso  de  tantos  vicios  y  de  tantos  crímenes.  Es  un  cua- 
dro que  asombra  y  espanta.  ¿De  dónde  provenia  tanto  desorden? 
¿Qué  causas  babian  producido  aquel  refinamiento  de  disolución  y  de 
maldad?  La  religión  y  el  culto, la  organización  política,  el  gobierno, 
las  leyes,  las  doctrinas  ukisóficas,  lodo  contribuía  á  fomentar  la 
corrupción  intelectual  y  moral  del  pueblo  romano. 

Los  hombres  del  mundo  antiguo ,  no  habiendo  alcanzado  el  cono- 
rimieuto  de  la  verdadera  divinidad,  se  fabricaron  dioses  con  las  mis- 
mas pasiones  y  con  los  mismos  defectos  que  ellos;  y  si  al  pt incidió 
les.luvierou  respeto ,  fueron  perdiéndosele  después.  Había  diosi-s 
para  todas  las  virtudes ,  pero  había  también  dioses  para  lodos  los  vi- 
cios ,  y  los  hombres  encontraban  mas  fácil  asemejárselos  en  estos 
que  imitarlos  cu  aquellas.  «Si  Júpiter  irasformdiulose  en  lluvia  de 
ora,  decia  Ttrcncio  en  una  de  sus  comedias  (4),  seduce  la*  muyere; 
¿  par  i|«r  yi,  tiendo  un  miserable  mortal,  no  he  de  poder  hacer  otro 
tant  ' ''  i  como  si  el  politeísmo  de  Roma  no  fuera  bastante .  como 
ai  i'1  '  .t;íl<vo  de  los  dioses  romanos  necesitara  ser  aumentado  para 
a.  rizar  todos  los  crímenes ,  llevaron  los  de  Egipto  y  tírei  ¡a  paia 
q>ic  los  ayudaran  á  protejer  y  .«antillcar  los  vicios.  Si  en  el  templo  de 
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la  Venus  de  Babilonia  se  prostituían  públicamente  las  mugeres,  si 
en  el  d»  Con n lo  se  consagraban  mas  de  mil  meretrices  á  la  madre  de 
los  amores ,  ¿por  qué  en  Roma  habíá  de  haber  vestales?  Nadie  que- 
ría ya  serlo,  y  no  se  encontraba  quien  mantuviera  el  fuego  sa- 
grado. Pero  en  cambio  las  madres  llevaban  á  sus  hijas  á  las  fiestas 
Lupereales,  asistían  con  ellas  á  las  danzas  impúdicas  de  Flora,  y 
las  acompañaban  al  teatro  á  ver  representar  con  demasiada  realidad 
los  amores  lascivos  de  P.isifae.  En  cambio  las  doncellas  llevaban 
Priapos  colgados  al  cuello,  y  las  cortesanas  ostentaban  su  desnuden 
en  los  combates  de  los  gladiadores  ,  y  exigían  que  estos  escogieran 
para  morir  las  posturas  mas  lúbricas.  Asi  se  formaron  aquellas  Mesa- 
linas,  aquellas  Lépidas,  y  aquellas  Julias,  cuyas  obscenidades  y 
cuyos  delitos  dejamos  i  los  poetas  de  aquel  tiempo  que  los  celebren. 

No  eran  solos  el  sensualismo  y  la  lascivia  los  que  contaban  ron 
protectores  en  el  Olimpo ,  ni  solos  los  altares  de  Venus,  de  Adonis  y 
de  Priapo  los  que  tenían  adoradores.  A  maguo  vicio  le  faltaba  su 
divinidad ,  inclusos  el  homicidio  y  el  robo.  Hasta  la  hipocresía  era 
pedida  i  los  dioses  como  una  virtud.  »  Hermana  ¡¿¡terna ,  decia  Ho- 
•racio  <1) ,  enséname  el  arte  de  engañar  ,  y  enne/deme  parecer  /«mío  y 
wnto.  •  Los  templos  de  la  Piedad.fcde  la  Castidad,  de  la  Concordia, 
déla  Virtud  y  del  Honor,  estaban  ú  olvidados  ó  desiertos:  los  votos 
y  las  ofrendas  se  colgaban  en  el  de  Júpiter  Propalar,  para  qne  les 
fuese  propicio  en  sus  latrocinios.  No  estragamos  que  Cicerón  y  los 
hombres  ilustrados  de  su  tiempo  se  burlaran  ya  públicamente  de 
aquellas  divinidades,  avergonzados  de  lo  absurdo  del  politeísmo, 
pero  no  encontraban  un  dios  que  pudiera  estar  libre  de  caer  en  aquel 
descrédito.  No  se  halló,  romo  veremos  luego  otra  cosa  que  oponer 
al  desautorizado  paganismo  que  una  filosofía  ¡nefleat. 

Si  la  idolatría  favorecía  la  corrupción ,  no  la  fomentaba  meóos  la 
organización  política  del  estado.  El  imperio  romano  era  un  giganta 
que  tenia  abrazada  la  mitad  del  mundo  con  un  circulo  de  hierro. 
Nunca  se  había  estendido  tan  lejos  fa  opresión  de  la  familia  humana, 
nunca  se  llevó  tan  adelante  el  desprecio  de  la  humanidad ,  y  nunca 
se  vieron  tantas  miserias,  egoísmo  tan  universal,  relajación  tan  ab- 
soluta de  los  vínculos  sociales.  «  El  despotismo  de  los  emperadores, 
dice  un  ilustre  escritor ,  parece  haber  sido  permitido  para  daj  al 
mundo  un  ejemplo  de  los  esceso*  á  que  la  embriaguez  del  poder  ab- 
soluto puede  conducir  á  lo»  hombres.  •  ¿  Necesitaremos  recordar  la 
execrable  depravación  de  ese  catálogo  de  monstruos  imperiales  que 
tuvieron  encadenado  el  mundo  ,  que  mataban  á  sus  semejantes  por 
recreo,  que  amaestraban  i  las  fieras  en  el  arte  de  devorar  hombres 
que  gozaban  en  los  espectáculos  viendo  la  presteza  con  que  los  leo. 
nes  engullían  esclavos,  ó  prisioneros,  ó  mugeres,  ó  conspiradores  de- 
nunciados ,  y  que  se  saboreaban  en  las  mesas  con  las  lampreas  ceba- 
das en  sus  renque*  con  carne  humana?  Lo  que  parece  sorprender 
mas  es  que  hubiera  un  pueblo  laa  sumiso  que  tolerara  tan  abomina- 
bles monstruos  y  tan  horribles  monstruosidades.  Pero  armado*  ellos 
con  la  terrible  ley  que  establecía  el  delito  de  le«a  magestad,  autori- 
zando y  premiando  los  delatores ,  provistos  de  numeroso  espionage, 
á  que  se  prestaba  grandemente  un  pueblo  de  mucho  tiempo  atrás 
corrompido,  ellos  podían  deshacerse  fácilmente  de  todo  ciudadano 
que  pudiera  hacerles  sombra ,  ó  cuyos  bienes  codiciaran ,  y  los  espe- 
culadores y  traficantes  en  delaciones  les  surtían  abundantemente  de 
victimas,  y  i  trueque  de  ganar  un  premio  importábales  poro  llevar 
familias  enteras  á  los  suplicios  ó  ejecutar  por  si  mismos  cuantos  ase- 
sinatos les  fuesen  ordenados. 

Por  otra  parte ,  ¿qué  sentimiento  de  dignidad ,  qué  pensamientos 
nobles  podía  haber  en  la  inmensa  mavoria  del  pueblo  romano,  pobre, 
abyecta,  deprimida .  degradada  por  la  lev.  no  habituada  al  trabajo, 
despojada  de  toda  garantía  social .  y  acostumbrada  á  vivir  do  limos- 
nas que  i  titulo  de  distribuciones  le  daban  ros  príncipes,  ó  á  merced 
de  un  pequeño  número  de  rico*  i  quienes  tenia  que  adular  y  servir? 
,  Porque,  ¿qué  era  el  imperio  romano?  Una  agregación  de  ciento  veinte 
|  millones  de  pobres  ó  de  esclavos,  al  servicio  ríe  diea  millares  esea- 
!  sos  de  opulentos.  Porque  allí  no  eiislia  esa  clase  intermedia  .  que  es 
i  el  alma  de  las  sociedades,  esa  clase  de  libres  cultivadores  y  de  ta- 
I  lentos  independíenles,  esa  que  hoy  denominamos  clase  media  don- 
de suelen  residir  la  ilustración  y  la  virtud.  No  había  mas  que  un  nú- 
mero  inmenso  de  miserables  que  se  morian  de  hambre,  al  lado  de 
,  unos  pocos  que  nadaban  en  la  opulencia  y  en  el  lujo ,  que  pastaban 
en  un  banquete  lo  que  hubiera  bastado  para  alimentar  en  un  mes  tina 
provincia  entera  (2),  y  cuyos  criados  so  contaban  por  millares  t'5). 
Plinio  meuciona  un  ciudadano,  que  después  de  lamentarse  de  las 
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pérdidas  que  habí»  sufrido  (turante  las  Fierras  civiles ,  dejó  al  morir 
cuatro  mil  ciento  diez  y  seis  esclavo»,  tres  mil  seiscientos  pares  de 
bueyes,  doscientas  cincuenta  nül  cabezas  de  panado,  y  sesenta  mi- 
llones" de  sextercios  sin  contar  las  tierras  (1).  Patricios  había  que 
poseían  mas  vasallos  que  súbdilos  algunos  monarcas. 

(Continuará.) 


LA  MEN0ICI0A0  EN  LONDRES. 

la  mtmiiciJad  por  carta». 

Los  mendigos  por  cartas  tienen  una  fisonomía  aparte  y  distinta 
de  los  mendipos  dé  las  demás  clases.  ¿Quién  podría  apreciar  con 
«actitud  el  número  i  que  ascienden  en  vista  del  misterio  en  que 
está  envuelto  su  oficio?  Una  noticia  bastante  curiosa  hallada  entre 
los  papeles  de  lord  Holland  que  murió  en  1840 ,  dá  sin  embargo  al- 
gunos datos  sobre  este  ponto.  Mace  observar  en  ella  que  recibía 
anualmente  unas  530  cartas  de  esta  clase ,  fechadas  todas  en  Lón- 
dres.  Lord  Holland ,  era  un  hombre  generoso ,  un  verdadero  bienhe- 
chor de  la  humanidad.  Lóndres  le  conocía  en  este  concepto :  es  muy 
probable  que  los  mendigos  tptttotaret  le  conocieran  igualmente  por 
tal,  y  por  consiguiente  se  diripian  con  preferencia  á  ¿I ,  y  dando  por 
supuesto  que  ua  mismo  individuo  le  hubiera  escrito  dos  6  tres  veces 
en  el  transrurso  de  un  año,  puede  ascender  todavía  el  número  délos 
mendigos  de  esta  clase  á  400.  Que  varios  individuos,  agoviádps  por 
los  golpes  de  la  adversidad  recurran  á  este  espediente ,  que  una  plu- 
ma hábil  y  amaestrada  ,  trujando  el  cuadro  de  una  miseria  espanto- 
sa ,  coamueve  mas  profundamente  el  coraron  que  lo  que  podría  ha- 
cerlo la  farsa  mas  ingeniosa ,  no  es  dudoso ;  pero  es  también  positivo 
que  la  mendicidad  por  escrito  es  desde  hace  mucho  tiempo  una  pro- 
fesión que  se  ejerce  metódicamente,  y  mantiene  al  que  la  practica. 
La  noticia  citada  dá  á  conocer  igualmente  en  cierto  modo  la  projior- 
cion  que  existe  entre  los  que  se  circunscriben  á  los  limites  de  la 
verdad ,  y  los  que  recurren  á  la  ficción.  Lord  Holland,  i  consecuen- 
cia de  las  numerosas  pilladas  de  que  hábil  sido  victima,  considera- 
ba como  un  deber  suyo  el  tomar  informes  sobre  el  individuo  que 
solicitaba  sus  beneficios,  antes  de  acceder  á  su  pretensión,  y  descu- 
brió ,  no  sabe  definir  si  con  pfaeer  ó  sentimiento,  que  de  cada  diez 
cartas  de  esta  clase,  nueve  eran  inventadas  por  pillastres.  La  terce- 
ra cuestión  hubiera  sido  el  averiguar  cuánto  puede  reunir  anualmen- 
te un  individuo  que  se  dedica  á  esta  especie  de  ratería.  Aquel  mismo 
José  Noel  de  qué  he  hablado  en  la  primera  parte  de  este  articulo, 
pensaba  que  podia  evaluarse  esta  ganancia  en  100  libras  esterlinas, 
y  lo  que  á  continuación  espigaremos  justificará  este  aserto  Es  de 
esperar  que  en  estas  limosnas  sean  iguales  por  lo  menos  la  parte  de 
la  limosna  y  la  de  la  mentira ,  lo  cual  dá  por  resultado  eu  cada  400 
mendigos  epUiolaret  una  renta  anual  de  40,000  libras  esterlinas,  ó, 
lo  que  es  lo  misino,  de  1  000,000  de  francos. 

Los  petardistas  que,  sepun  su  propia  espresion,  se  dedican  i 
la  casa  mayor,  ciñéndose  á  la  nobleza  y  á  los  particulares  mas  ricos, 
pueden  lanzar  solo  algunas  cartas  en  un  circulo  razonablemente  es- 
trecho, y  contentarse  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  el  resultado 
es  abundante  y  lucrativo.  Los  hechos  han  probado  que  con  cinco 
de  estas  cartas  recope  rara  vez  un  individuo  menos  de  dos  libras 
esterlinas,  y  consigue  frecuentemente  hasta  diez.  El  que  se  conten- 
ta con  asestar  sus  certeros  tiros  á  la  caía  común,  que  comprende 
entre  otras  clases  los  eclesiásticos,  las  mugeres  caritativas,  y  los 
particulares  ociosos  que  disfrutan  una  fortuna  regular,  recibe  rara 
vez  de  cada  carta  mas  dedos  libras  ni  menos  de  diez  chelines;  y 
generalmente  una  sola  contestación  por  cada  diez  cartas.  Esto  re- 
quiere doble  actividad,  y  como  esta  se  ejerce  continuamente,  re- 
sulta que  se  hnilaron  recientemente  en  casa  de  uno  de  estos  mendi- 
gos 10  cartas  corrientes ,  que  confesó  haber  escrito  aquel  mismo  día 
y  que  tenia  intención  de  haberlas  remitido  todas  i  sus  direcciones 
respectivas  en  el  misino  plazo.  Considerado  todo  esto  escrupulosa- 
mente, resulta  que  deben  circular  diariamente  en  Londres  millares 
de  cartas  Umo*«tra%. 

No  es  estraíio  que  en  este  laboratorio  inmenso  se  haya  hallado 
escritores  de  mendicidad  (ignoro  si  existen  aun  en  la  actualidad, 
pero  los  ha  habido  basta  una  época  muy  reciente ),  que  tenían  se- 
cretarios, caballos  y  carruages.  Guillermo  el  Tuerto',  llamado  asi 
porque  había  perdido  uu  ojo  no  se  sabe  dónde  y  llevaba  una  venda 
negra,  fué  uníndividuo  de  esta  especie.  Murió  hace  tO  auos  de  un 
modo  sumamente  elegante:  cayó  del  caballo  en  ei  centró  mismo  de 
Hjde-Park  y  se  desnucó.  Su  ganancia  anual  variaba  desde  000  á 
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800  libras  esterlinas,  y  preciso  es  que  fuera  un  administrador  muy 
diestro,  puesto  que  papaba  80  libras  á  un  secretario,  y  40  libras  á 
sus  escribientes ;  pero  tenia  caballo  y  cabriolé ,  y  una  querida  que 
en  Londres  no  es  un  articulo  insignificante.  Esta  última,  después  de 
la  muerte  de  Guillermo,  se  casó  con  su  secretario  José  Interwood, 
v  llevó  en  dote ,  como  heredera  del  diíunto,  los  preciosos  archives 
de  éste,  que  consistían  eo  una  porción  de  modelos  de  pretestos  co- 
mo embargos ,  papeletas  del  monte  de  piedad,  etc.,  una  estensa  lis- 
ta de  personas  crtrtufat  con  las  señas  de  sus  habitaciones ,  un  diario 
autógrafo,  y  una  colección  de  notas  escritas  del  puño  y  letra  de 
Guillermo',  cosas  todas  cuyo  valor  supo  apreciar  perfectamente  l  u- 
tenvood. 

Este,  convertido  asi  en  sucesor  legitimo  de  su  principal,  era  hi- 
jo de  un  alderman  de  Lóndres ;  había  recibido  una  buena  educación 
y  parecía  dedicado  á  ocupar  una  posición  mas  honrosa,  cuando  la 
muerte  le  privó  de  su  padre ,  y  su  mala  conducta  le  quitó  la  espe- 
ranza de  obtener  un  empleo  en  la  Cité.  Entró  entonces  al  servicio  de 
Guillermo ,  y  desplegó  tan  cstraordinaria  habilidad ,  que  cuando  em- 
prendió el  oficio  por  cuenta  propia  se  colocó  i  la  cabeza  de  sus  cole- 
gas y  se  creó  una  renta  anual  de  1000  libras  esterlinas.  Sus  inven- 
ciones, ó  mas  bien  sus  pilladas,  eran  inagotables;  no  era  suficiente 
para  él  el  copiar  cada  carta ;  sabia  escribir  todos  los  motivos ,  iden- 
tificarse con  todos  los  raractéres,  y  espresarse  según  el  espíritu  y 
las  costumbres  de  cada  una  de  las  personas  á  quienes  se  dirigen. 
Después  de  haber  estado  detenido  varias  veces ,  pero  sin  embargo 
sin  Intuir  sufrido  ninguna  condena ,  murió  en  1843  durante  su  úl- 
timo arresto  en  la  cárcel  de  Cold-Falueld. 

Las  dilicultades  y  las  persecuciones,  asuntos  judiciales  que  es- 
torbaban á  L'nlerivood  en  la  práctica  de  sus  funciones  tramposas,  y 
que  al  mismo  tiempo  le  comprometían,  le  sugirieron  la  idea  de  que 
la  formación  de  una  sociedad  era  un  medio  eficaz  de  disminuir  unas 
y  sustraerse  á  las  otras.  Constituyó  pues  una  sociedad  de  la  que  fué 
ge  fe  supremo  con  una  remuneración  magníGca.  No  se  disolvió  la  com- 
pañía por  su  muerte.  Pedro  Hall,  que  era  ya  sub-director,  ascendió 
á  ser  su  gefe,  y  aunque  la  parca  baya  cortado  el  hilo  de  su  vida  al 
cabo  del  corto  espacio  de  dos  años ,  no  por  eso  dejó  de  egecutar  co- 
sas realmente  extraordinarias.  Hábil  sobre  todo  en  el  arte  de  disfra- 
zarse, de  variar  su  voz  y  su  porte ,  llevaba  él  mismo  las  cartas  mas 
importantes,  y  le  sucedió  con  frecuencia  conversar  coa  la  misma 
persona  con  un  intérvalodc  muy  pocas  horas,  sin  que  le  conociera. 
Está  probado  que  se  presentó  una  mañana  en  casa  del  conde  de 
llarwaly  como  un  pobre  eclesiástico  escocés  destituido  de  sus  fun- 
ciones ,  y  por  la  tarde  del  mismo  día  como  un  retratista  convale- 
ciente de  una  enfermedad  larga  v  penosa.  El  eclesiástico  obtuvo  cua- 
tro guineas  y  el  pintor  obtuvo  dos.  Cada  vez  estuvo  hablando  bastan- 
te tiempo  cou  el  conde:  el  mismo  portero  te  abrió  la  puerta  á  la 
entrada  y  á  la  salida:  el  mismo  lacayo  le  anunció  ambas  veces,  y 
sin  embargo,  ni  el  amo  ni  los  criados  le  conocieron.  Halláronse  en 
su  herencia ,  cosa  muy  fácil  de  comprender ,  patillas  y  bigotes  de  to- 
das clases,  una  colección  de  pelucas,  y  un  guarda-ropa  que  hubiera 
podido  rivalizar  con  los  almacenes  de  ropas  hechas  confeccionadas 
en  Holy-Wel-Street. 

Los  mendigos  por  cartas  de  primera  clase  ejercen  su  oficio  ron 
la  mas  perfecta  regularidad  ,  y  llevan  sus  libros  de  cuenta  y  razón 
tan  escrupulosamente  como  el  comerciante  mas  concienzudo.  Tienen 
un  borrador  para  registrar  provisionalmente  las  notas ,  un  libro  co- 
piador de  cartas ,  un  libro  de  caja,  etc.  Eu  el  me»  de  agosto  de  1844 
publicó  el  Tinut  fragmentos  del  diario  de  un  bribón  de  esta  clase 
llamado  Juan  Douglas,  condenado  por  sus  fechorías  á  varios  meses 
de  encierro  en  una  casa  de  corrección.  Sus  anotaciones  son  muy  bre- 
ves y  no  contienen  mas  que  la  sustancia  del  asunto:  1."  La  fecha. 
"i."  Las  señas  de  la  persona.  3."  El  nombre  imaginado.  4."  La  des- 
dicha que  alegaba,  ¡>.°  El  resultado.  Citamos  por  via  de  egemplo  los 
estrados  siguientes :  •  8  de  febrero,  Almirante  Curron,  del  uavíj 
Palas,  el  gaviero  Samuel  üowdeu ; — embargo  por  un  alquiler  dé  4  li- 
bras y  4  chelines ,  inutilizado  á  cousecuencia  de  una  herida; — resul- 
tado dos  libras. »— « 1í  de  marzo.  Condesa  de  Mansfield ;  Elisa  Tur- 
ner,  viuda;  nueve  niños,  coa  tos  ferina,  escarlatina,  cólera;—  resul- 
tado 3  libras  esterlinas. » 

Los  testos  de  estas  cartas  son  los  que,  llenos  de  pormenores-edi- 
ficantes basados  en  la  probabilidad  y  adornados  con  amplias  adula- 
ciones, motivan  las  liberalidades;  por  eso  la  destreza  del  escritor 
pordiosero  reside  en  su  invención  de  pretestos  y  cu  la  de  frases  sen- 
timentales y  laudatorias.  Que  las  notas  ó  apuntes  de  que  se  ha  habla- 
do mas  arriba  sean  indispensables  para  que  la  memoria  no  engañe,  y 
que  no  se  incurra  en  repeticiones  u  otras  equivocaciones  que,  inspi- 
rando sospechas,  no  solo  harían  fracasar  los  proyectos  del  autor,  si- 
no que  comprometerían  también  su  libertad,  se  comprende  fácil- 
mente; pero  lo  que  sorprende  mas  >  s  el  cómo  consiguen  conocer  estos 
gentes  tas  cirniatlaociM  tnaa  prolijas  concernientes  á  las  persona*  á 
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quienes  fr>  dirr.'ru ,  y  que  salen  emplearlas  6  modilirarías  de  tal 
melle  que  el  gire  recibe  ld>  cartas  no  halla  preleslo  para  resentirse, 
sino  que  por  el  contrario,  se  sieute  inclinado  á  la  (joiirroFiiJad.  Pro- 
blema» de  astucia  gon  estos,  puya  solución  duplica  desgraciadamente 
el  abuso  del  t  a  lo  rito.  E»los  bribones  llevan  algunas  veré»  su  audacia 
a  tal  esireiuu  ( uu  berliu  de  esta  ciase  fué  el  que  le  ocasionó  i  lín- 
lervood  su  úlluuu  arresto),  que  iiuilau  la  kira  y  la  rúbrica  ,  escri- 
ben carias  enteras  ron  uua  semejanza  engañador» ,  b  |.>  el  mimbre 
de  p  'rxiiias  de  quietos  bau  conseguido  procurarse  alquil  escrito 
autógrafo,  y  se  las  dirigen  á  otras  que  conocen  su  Mía.  En  una 
o  asu.u  UMiy  reci«tttO  todavía,  un  general  célebre  envió  uu  billete 
de  banco  de  ¡ÍÜ  libras  i  un  teniente  que  había  militado  á  BU*  ór-le- 
D'-s  y  que  le  había  espu-sto  en  una  carta ,  la  posición  cutirá  en  qui- 
se bailaba.  Kl  tribunal  de  poli,  ia  rotó  al  general  q>  I  >•'  transmitiera 
tsta  carta;  asi  lo  hizo,  aunque  ba>¡oiulo  ob*e*vai  ron  bartantr 
brusquería  que  no  había  trampa  en  oto,  porque  conocía  la  leí™ 
«leí  leiiíeute  Frailan  tan  bien  como  la  suya.  Sjin  embírgn,  la  letra  del 
teniente  había  sido  imitada  ron  la  mayor  perlec  lofl  fttt  uuíalsilica- 
dor ,  y  a  este  había  ido  á  parar  el  billete  de  bailen. 

ta  sea  que  se  quiera  evitar  el  que  descubran  la  trampa,  ó  que 
deseen  no  promover  duda  alguna  sóbrela  identidad  del  autor  con  el 
que  toma  su  nomine,  la  letra  es  en  la  práctica  de  e-ie  olieio  una  co- 
sa de  Un  colosal  importancia  que  cada  uno  se  esfuma  por  apro- 
piarse una  porción  de  letras  diferí  nle<.  Carece  que  I  nt.  rwood  es- 
cribía diez  letras  distintas  con  la  mayor  habilidad.  Kl  rniuimiin  de 
ellas  que  debe  poseer  un  menüio  es  el  de  cuatro:  una  habitual  para 
los  casos  ordinarios .  otra  para  las  personas  ¡lustra'»»* ,  de  edad  avan- 
zada ,  perseguidas  por  la  desgrana,  otra  para  las  mu  hachas  jóve- 
nes, y  otra  para  las  raneere*  rasadas.  Ota  Din  mas  elevada  es  la  da- 
sede  la  persona  en  cuyo  nombre  va  escrita  la  caí  la ,  mas  importante 
es  proceder  ron  cuidado  en  lo  concerní'  nte  á  la  remtetittl  de  la  eatU 
y  de  la  contestación.  I'na  carta  |Utf r|U  por  un  supuesto  olicul,  o 
por  bu 'viuda ,  promueve  mas  indagaciones  que  ruando  aparenta  ser 
de  un  artesano  ó  de  sn  hija.  Solo  ruaudo  tiene  el  autor  motivos  po- 
derosos para  creerse  seguro  de  si  mismo,  es  cuando  lleva  en  propia 
manóla  e.irla,  y  espera  la  contestación;  lo  mas  Frecuente  es  mandar- 
la por  el  correo  v  .lar  sus  sellas  en  una  hostería,  uu  «  alé,  ó  un  sitio 


malquiera  de  reunión.  I'ero  anU  s  de  presentarse  en  el  sitio  indicado, 
espía  uní'  ho  tiempo  y  con  cuidado  si  está  en  acecho  algún  agente  de 
poli.  ia  ó  de  la  Sociedad  «J*  i/ tméu  i.b«t  para  arrestarle,  y  toma  sus 
disposiciones  con  arreglo  á  la.  circunstancia*  del  momento. 

r.uundo  vi  dirigida  la  caí  t  i  á  una  persona  distinguida  ,  y  que  és- 
ta es  bastante  bondadosa  para  unir  alguna  esquela  consolatoria  á  su 
envió  de  dinero,  el  petardista  sabe  sacar  muy  buen  partido  de  esto 
Ibndl  inmediatamente  este  testimonio  de  rompa-ion  á  algún  ami-jo 
6  conocido  benélico  del  autor  de  la  csqupla,  suplica  que  se  la  resli- 
luvan,  porque  aquella  esquela  es  ingroiu  para  el,  y  la  hace  circular 
-i.i.lo  mano  en  mano  Rara  vez  sucede  qne  este  manejo  deje  de  pro- 
ducir resultados  lucrativos.  La  esquela  es  auténtica  y  hace  creer,  se- 
gún las  apariencias  ,  que  el  autor  de  ella  está  convencido  de  la  rea- 
lidad del  hecho  que  compad.  ee,  l'n  iluso  hace  ciento.  Kl  escritor  de 
estas  r.irtas  de  mendiridad  practica  todavía  otra  astucia :  en  lugar  de 
nedir  auxilios  para  (i  mismo,  los  solicita  para-su  prógirno:  ceni-re 
ona  historia  sencilla,  se  atribuye  un  nombre  honroso  y  para  demos- 
trar su  buena  voluntad  se  susnihe  el  primero  por  una  cantidad  raro- 
mide  i  la  cabeza  de  una  Hato  de  susrririon  qne  se  abre  á  favor  del 
,r,i<Wo,  y  cuyo  importe  está  destinado  á  aliviarle  de  sus  penas 
y  trabajos  ,  ó  mejorar  por  lo  menos  su  sitiiaci.ni. 

Citaremos  aun  ,  en  el  nñuieru  de  las  trampas  practicadas  por  es- 
tos mendigos,  emtwrjos  fwlirmh»  r|e  que  hemos  hablado  ya  ,  y  las 
papeletas  de  empeño  del  Monte  de  Piedad.  Son  pruebas  de  mi«eria 
y  si  el  petardista  lo  cree  necesario  ,  sabe  fabricar  perfectamente  un 
cerlili  ado  del  rector  de  su  parroquia  ó  de  algún  médico  del  barrio. 
Sobre  l.nlo,  ruando  aparecen  en  escena  las  /.../.rícío»  de  rm/irtV.  ,  es 
en  el  eso  de  ocurrir  un  incendio  en  algún  Monte  de  Piedad.  Kn  las 
•  ircunstanciis  normales  se  trata  de  socorros  destinados  á  dosempe- 
I  ir  los  efectos  no  n  ion  idos  en  la  papeleta  del  Monte  de  Piedad;  pe- 
ni en  ratO  de  incendio  de  é-te  y  de  los  ef  cl"S  empeñados  ,  se  traía 
•le  una  mis-ría  espantosa,  romo  consecuencia  de  la  destrucción 
QOnpb'tJde  los  últimos  noir-os.  Parece  que  liuillermo  el  Tu.  rl»  fue 
•■I  primero  que  espiólo  a-i  los  incendios  de  esta  clase,  y  que  consi- 
deró siempre  COUMIUI  an  ut  eímituto  feliz  la  iltítruc  ion  de  uu  Mon- 
te de  Piedad. 


EL  OCCEANO  Y  SUS  MARAVILLAS. 


BScarriprlon  ¡iciutmI. 

Si  nos  es  tTralo  aonlemplar  Jas  escenas  r¡«uef.a?  y  vanada»  que 

ofrece  ana  campiña  feraz  y  pintoresca,  mas  interesa nt  s  paree" 

aun  el  aspecto  de  la  naturaleza  cuando  «e  presenil  á  nuestra  vista 
ceñida  con  esa  cintura  inmensa  y  IMante  que  II  mininos  OCCfclW. 
,  Qué  carrera  tan  magnítVa  mis  presenta ,  abierta  á  nuestras  investi- 
gaciones y  admiración!  ]Qué  manantial  inagotable  de  conocimientos 
■liles!  ¡Oué.  prueba  tan  sublime  de  la  rnunilicen.  ¡a  del  criador! 

El  Océano  cubre  mas  de  la  mitad  de  la  stipeilin-  d  i  globo  ter- 
restre. Sorprende  al  pronto  esta  e*lctist»n.  Unirás  la  previsión  hu- 
mana se  hubiera  contentado  con  manantiales  y  aguas  corrientes,  ó 
con  nos  alimentarlos  por  los  vapores  que  se  detienen  en  las  elevadas 


enmare*  dl«  he  montanas;  pern  h  provid  'ncia  divinaba  querido  que 
hs  icn  is,  ademas  de  los  manantiales  y  ri.-s  que  las  producen  propi  ** 
para  nuestro  uso.  formasen  un  va  Ü'iinn  estanque  qnes"  esliendede 
continente  á  continente,  de  M  polo  al  otro.  E«te  elemento  liquido 
ced  -  habí  el  p  so  del  hombro,  y  en  los  mares,  lejos  de  aüviar  la  sed. 
la  ini'.a  por  su  amargor  y  sus  cualidades  salitrosas.  Algunas  vecc« 
¡uva  l  •  sus  rosta*  el  (tardarlo,  oVrtrnynd.»  y  llevándose  los  trabnji  • 
qne  la  audacia  del  hombro  ha  osado  hacer  en  sus  orilla»:  *>*a*M"i 
arr.  ji  ii  li  ptava  sus  dcspioj  is.  como  para  in«n!lar  á  la  d  -bilMad  ln- 
rnaaa.  >¡u  einhargo,  los  dMastm  que  produce  solo  son  casuales,  al 

pi-ii  que  «lis  henefi.  ios  snu  Ci,e«t.ir.tes  V  eencro«oS. 

Kl  (Vecino  es  una  ostensión  muy  dilatada  de  a«nia  que  cubre  la 
auperneb]  del  gb  bo  del  Nttrtc  al  ?ur,  y  del  Fste  al  0«t  >,  de  modo 
que  un  buque,  avanzando  siempre  y  evitando  los  nbstieiil.*  que  en- 
cuentre, vuelve  al  punto  de  que  babia  salido.  Fl  sinnúmero  de  Has 
y  cnctin.'nl.  s  que  hay  en  pI  Océano  no  interrumpen  su  continuidad 
j.os  mares  son  ciertas  por  -imies  del  Océano  que  toman  sus  dce«'- 
111111 1  kmt  s  genéralos  de  los  diferentes  países  qiic  baQan.  Las  sabdi- 
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visiones  de  estos  mares  forman  los  polios ,  las  bahías  y  los  estrechos 
que  están  hgurados  en  nuestros  mapas. 

Se  tu  calculado  que  la  superítele  de  las  aguas  esparcidas  en  el 
(¡lobo  es  de  uno»  nueve  millones  y  medio  de  leguas  cuadradas.  F.n 
ruanlo  a  su  volumen,  difícil  es  evaluarle  ni  aun  aproximadamente, 
l-.rq.ie  eo  muchos  parages,  la  sonda  no  llega  al  fondo;  per»  supo- 
niendoqueel  término  medio  de  la  profundidad  delOccéanosea  de  media 
n.ilta  ingle»*,  será  el  volumen  de  la  masa  de  las  aguas  de  2, 300,000  le- 
guas cúbicas. 

Entre  aueslros  lectores  babrá  sin  duda  alpinos  que  hayan  estado 
tn  las  orillas  del  mar ,  y  que  por  esta  sencilla  razón  se  crean  ya  con 
derecho  para  decir  que  Km  t>«o  ti  mar.  Mas  cierto  seria  decir  que 
han  visto  una  parle  de  él  inunilauieiite  pequeña.  Supongamos  en  una 
llanura  un  lapo  de  forma  irregular  y  de  una  inedia  leuua  de  diáme- 
tro; algunas  hormigas  se  pasean  por  la  arena  de  la  orilla;  allí  seade- 
Ijulan  por  una  lengua  de  tierra  en  la  que  el  agua  baña  sus  pies:  ¿es 
creíble  que  en  esta  siUiarjon  puedan  descubrir  una  gran  parle  del 
lago?  Y  sin  embargo,  proporeíonaliiieule,  su  vista  abrazará  mas  espa- 
cio que  la  nuestra  ruando  contemplamos  el  Occéano,  aunque  s<a  de 
un  punto  muy  elevado,  porque  el  lago  puede  ser  considerado  con  una 
soperheie  recta,  al  paso  que  la  del  Occéano  es  curva  ó  esférica  como 
la  de  la  tierra,  circunstancia  que  limita  naturalmente  el  horizonte 
del  observador. 

1.a  idea  del  mar  en  su  eslensíon  imponente  confunde  la  inteli- 
gencia, como  la  idea  de  lo  iuüuito.  Lejos  de  las  costas  y  en  un  tiempo 
sereno  ofrecu  un  espectáculo  monótono,  pero  en  sus  momentos  de 
furor,  asocian  los  marinos  el  sentimiento  de  su  poder  al  del  peligro 
y  quizás  en  ninguna  otra  circunstancia  siente  el  hombre  un  recogi- 
miento tan  solemne  y  religioso. 

Estamos  generalmente  inclinados  i  juzgar  las  cosas  mas  bien  por 
I»  que  parecen  que  por  lo  que  el  estudio  podría  enseñarnos  fa>¡lmen- 
l.'.  Ksta  es  la  razón  de  que  algunas  personas,  i  quienes  no  les  falla 
m  uittligeiicia  ui  sagacidad,  se  hayan  formado  una  idea  errónea  del 
amaño  de  la  tierra.  .No  hay  nada  mas  útil  sin  embargo,  que  el  aplicar 
Ni  inteligencia  á  Ja  contempla  'icu  d<-  las  escenas  naturales  para  lle- 
g  ir  1  i  prenderlas  tales  cuales  son  realmente.  Estos  esfuerzos  su- 
cesivos, sustenidos  por  el  interés  siempre  creciente  de  la  verdad,  ali- 


mentan y  desarrollan  las  facultades  intelectuales  y  las  harén  supe- 
riores á  las  fruslerías  despreciables  eu  que  pasan  tantas  personas  su 
existencia  entera. 

Hemos  di -lio  arriba  que  las  aguas  del  mar  son  saladas,  lo  mallas 
hace  diferenciarse  de  las  aguas  de  manantiales  y  ríos  que  general- 
mente no  tienen  sabor  alguno.  Ksta  propiedad  ha  sido  atribuida  i  di- 
ferentes causas;  algunos  físicos  suponen  que  hay  en  el  fondo  del  Oc- 
céano capas  espesas  y  aun  montañas  di'  sal;  otros  creen  que  los  rioss 
que  hace  tantos  siglos  arrastran  al  fondo  del  mar  los  despojos  de  ani- 
males y  vegi  1  des,  que  contienen  todos  ¡ciertl  cantidad  de  sal,  son  los 
agentes  verdaderos  de  este  fenómeno.  Eu  esta  hipótesis,  los  cuerpos 
se  descompoueu  por  la  acrion  disolvente  de  las  aguas;  la  evaporación 
no  les  quita  mas  que  las  partículas  que  constituyen  el  agua  |  tota  til  r, 
para  devolverlas  á  la  tierra  en  forma  de  lluvias  ó  de  corrientes.  Ou<: 
obren  estas  causas  aisladas  ó  unidas  es  lo  que  la  ciencia  no  ha  podido 
resolver  aun;  pero  deduciremos  una  observación,  y  es  que  la  natura- 
leza es  un  laboratorio  estenso  donde  se  combina  todo  hasta  lo  inliui- 
lo,  «egun  las  realas  constantes  que  perpetúan  en  sus  propiedades  y 
en  su  conjunto  las  obras  riel  criador. 

Si  las  causas  de  I  s  fenómenos  se  sustraen  á  las  investigaciones  del 
hundiré,  su  objeto,  es  decir,  su  utilidad,  basta  para  hacernos  admirar 
la  sabiduría  de  la  providencia.  La  sal  contenida  en  el  agua  del  mar  li- 
bra á  esta  de  esas  alteraciones  nocivas  á  que  se  halla  espuesta  el  agua 
potable;  evita  ademas  la  congelación  de  esos  estanques  inmensos,  es- 
repto  en  las  latitudes  próximas  á  los  polos. 

Por  eso  casi  todas  las  parles  del  Occéano  están  abiertas  á  la  na- 
vegación y  al  comercio.  Sin  embargo,  como  el  agua  del  mar  no  es 
potable,  y  que  no  solo  es  nauseabunda  sino  perjudidial  tomada  en 
cierta  cantidad,  los  marinos,  y  aun  los  que  han  nacido  sobre  el  mar, 
tu  nen  que  proveerse  de  agua  dulce. 

I-a  escasez  de  acua  no  es  menos  leuiihle  que  la  falla  de  los  d.  in.is 
alimento?;  para  obtenerla  se  recurre  á  varios  medios.  Se  extienden 
lienzos  ron  cubos  debajo  para  recoger  el  agua  llovediza  ó  la  del  rocío 
Otras  veces  se  cuece  el  agua  del  mar  p  ara  utilizar  el  vapor  que  exha- 
la [i).  Solo  ruando  el  tormén  lo  de  la  sed  es  ya  intolerable,  beben  lo» 
manilos  el  agua  del  mar,  porque  saben  que  ocasiona  una  muerte  in- 
mediata cu  este  caso. 


rJ 


El  aspeeto  gen.  ral  del  mar  varia  según  el  estado  atmosférico  y  las 
horas  del  dia,  pero  conserva  siempre  un  rarárter  grandioso,  ya  sea 
que  el  sol  saliente  adorne  ron  una  tinta  plateada  el  nivel  del  hori- 
zonte, ó  que,  próximo  á  ocultarse,  sus  rayos  interrumpidos  por  las 
olas  parezcan  encenderse  eu  ellas  como  las  llamas  de  un  gran  incen- 
dio; p.  r  i  hay  nada  que  iguale  i  la  belleza  de  este  espectáculo  en 

tai  noches  polares,  cuando  alguna  aurora  boreal  hace  brillar  la  su- 
perftrfa  de  las  aguas  ron  una  luz  tranquila  y  trjsparrute.  El  color  del 
mar  suele  ser  un  verde  bajo  en  ciertas  ocasiones ,  y  un  azul  hernioso 
en  otra-;  pero  el  menor  soplo  de  viento,  la  rellexion  del  cielo,  la 
presencia  de  una  nube,  la  de  los  animales  ó  vegetales  que  contiene 
en  su  seno,  la  naturaleza  misma  del  fondo,  la  dan  accidental- 

II)  t'llimtmrnti*  »r  bi  hrfb<.  un  dr*<  nbrifnirf.il  iiaf-.vl-utlr  «  birln  twn-ril»  nnrt 
aja»  hagam>i  it  rt  usa  aWripi  ¡.-i  Jatilavaa.  Cinualr  en  un  aitanu.  .1.  -nlj.li.r  Mía 
•rpu-ar  «I  aftia  Jal»  ,  pmcrjralr  d«  ka  llama  <  J.'  I  ••  ri.ia,  cjur  nli  a»  trUila  cim 
•I  •(ui  ••la.la  .|rl  nur.  I  n  U  «clutliilaJ  tjaa]  l.al.i.  Im  lia.|ai-a  <|ur>  luon  >t>|>rs  Ur- 
|-«  tan  ftm  Mtfl  Jo  ana  <lt>  aalit  auajniaat,  utiloiiMt  por  ■  aaal»  rliUn  la  Cilla  Ja 
•  [  •  i  Jalea. 


mente  tintas  variad»»,  y  quesería  imposible  indn-ar con  preiM.m 
Algunas  veces  se  pone  la  mar  luminosa,  y  por  la  noche  es  cuando 
se  manifiesta  particularmente  este  fenómeno.  Se  la  ve  brillar  en  al- 
gunos parases  r>n  toda  la  eslensíon  que  abarra  la  visla;  suele  suceder 
que  Solo  .-té  luminosa  al  rtiocar  con  los  costados  del  buque ,  ó  il  ser 
batida  por  los  remos.  En  algunos  mares  es  mas  frecuente  esle  espec- 
táculo que  en  otros;  hay  mares  en  que  se  manilicsta  cuando  reinan 
ciertos  vientos;  hay  otros,  linalmente,  en  los  rúales  se  percibe  en 
muy  pequeña  escala 

El  capitán  Unnuyeastle,  al  subir  el  gol  fu  de  san  Lorenzo,  pre- 
sen, ió  i  ste  fenómeno,  pero  con  cir  -uiMam  ias  sumauu  ule  notables 
Era  el  7  de  setiembre  de  ittiü.  A  las  dos  de  la  mañana  ,  el  piloto  se- 
gundo bajó  muy  alarmado  á  despertar  al  capitán  El  cii  lo  estaba  •  -- 
trellado,  pero  de  improviso  apareció  ciitohlado  en  cierta  dirección,  y 
saüó  del  mar  una  luz  súbita  y  brillante,  parecida  á  una  aurora  boreal 
Era  tan  viva  aquella  luz  que  iluminaba  todos  los  objetos,  hasta  los 
topes-masteleros.  El  contramaestre,  después  de  haber  dado  la  alar- 
ma ,  aseguró  la  barra  del  limón,  rizó  el  vclámen,  y  puso  loda  la  tii- 
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pularion  pronta  para  maniobrar.  La  mar  estaba  luminosa  desde  una 
á  otra  orilla,  y  las  agua* ,  t|ue  hasta  entonces  habian  estado  tran- 
quilas ,  empezaron  i  abitarse.  Los  marfnug  de  la  tripulación  afirma- 
ban que  no  habian  visto  nunca  semejante  rosa.  Con  la  claridad  se 
distinguían  muchos  peces  grandes  cuyos  movimientos  rápidos  pare- 
cían indicar  el  aturdimiento  del  susto.  Amaneció  y  salió  el  sol;  su  disco 
estaba  todo  decolorde.fuego.  El  capitán  hizo  sacar  un  cubo  de  aquella 
agua;  ofrecía  el  aspecto  de  una  masa  luminosa  en  cuanto  se  la  agi- 
taba con  la  mano,  se  echó  una  parte  de  ella  en  una  vasija  descu- 
bierta, y  conservó  durante  algunos  días,  aunque  en  menor  grado, 
aquella  cualidad  fosfórica 

So  ha  tratado  de  esplicar  la  rauta  de  este  fenómeno  que  se  atri- 
buye, ya  sea  á  masas  inmensas  de  aniinalillos  pequeños  cuyo  cuerpo 
tiene  la  misma  propiedad  que  el  del  gusano  de  luz,  ya  i  la  irradia- 
ción de  alguna  materia  fosfórica ,  tal  como  la  que  emana  de  la  Sarga 
y  de  algunos  otros  pescados  cuaodo  se  les  observa  por  la  noche.  En 
todo  ca«o,  la  irradiación  que  aumenta  por  el  movimiento  que  se 
imprime  al  agua ,  revela  suficientemente  la  presencia  de  un  fluido 
fosfórico.  Los  marinos  tienen  la  creencia  de  que  cuando  la  mar  se 
poní*  luminosa,  es  indicio  de  la  proximidad  de  una  tempestad. 

fvr  muy  interesantes  que  sean  las  escenas  que  ofrece  la  superfi- 
cie del  mar ,  es  muy  probable  que  lo  que  pasa  en  las  profundidades 
de  sus  abismos  escitaria  la  curiosidad  en  mayor  grado,  si  esos  arca- 
nos no  fueron  impenetrables  1  las  investigaciones  del  hombre.  Sin 
embarco,  con  el  auxilio  de  un  aparato  ingenioso,  se  consigue  sus-  | 
traer  al  mar  algunos  de  sus  secretos  y  hasta  una  parle  de  las  rique- 
zas que  oculta  á  que  ha  sepultado  en  su  seno.  Esta  máquina,  muy 
conocida ,  se  llama  campana  de  buzo.  Su  utilidad  se  comprende- 
rá fácilmente  haciendo  el  siguiente  esperimento.  tiolóquese  un  pe- 
dazo de  corcho  en  la  superficie  del  agua  contenida  en  un  barreño 
grande;  métase  en  el  agua  un  vaso  boca  abajo,  en  cuya  cavi-  I 
dad  esté  el  corcho,  que  por  su  lieereza  se  mantendré  flotante ;  vi- 
vase sepultando  con  precaución  el  vaso  en  el  agua ,  y  se  veri  que  el 
nivel  del  agua  bajará  sucesivamente  debajo  del  tubo,  y  se  elevará 
alrededor  y  por  encima  de  sus  paredes  estertores;  en  esta  opera-  . 
non ,  el  corcho  bajará  al  mismo  tiempo  que  el  líquido  que  le  sos- 
tiene ,  y  á  pesar  de  la  inmersión  completa,  del  vaso ,  la  parle  supe-  ' 
rior  del  corcho  permanecerá  seca.  Kl  mismo  resultado  se  obtendrá 
sumergiendo  el  aparato  á  la  profundidad  que  se  quiera.  Kl  aire  re- 
chazado ligeramente  hária  el  fondo  del  tubo  impide  al  agua  que  su- 
ba ,  de  modo  que  una  mosca  podría  permanecer  á  pié  enjuto  encima 
del  corcho;  sin  embargo ,  comprimido  el  aire  de  este  modo ,  deja  de 
ser  propio  para  la  respiración,  y  en  esta  posición ,  cualquier  animal 
que  no  volviera  pronto  al  aire  atmosférico,  moriría  asfixiado  en  poco 
tiempo,  lina  cáscara  de  nuez,  puesta  á  flote  en  el  barreño,  sobre  su 
ijiiíIIj,  daría  una  prueba  mas  sensible  todavía  de  la  resistencia  del 
aire  ;  el  vaso  que  la  cubriera  podría  ser  sumergido  en  el  agua  á  la 
profundidad  que  se  quisiera ,  sin  que  entrara  ni  una  gola  de  agua  en 
esta  embarcación  pequeña. 

Se  han  construido  campanas  de  buzo  bastante  espaciosas  para 
contener  cinco  personas;  el  nombre  de  esta  clase  de  aparatos  indica  , 
la  forma  que  tienen  generalmente;  sin  embargo  se  ha  tratado  de  ha- 
cerlos cuadrados  como  un  tablero.  Kl  doctor  Colbodon  bajó  en  1821 
en  un  aparato  cuadrado ,  formado  de  una  sola  pieza  de  bronce.  | 
La  parle  superior  ó  techo  tenia  varias  ven  lamias  redondas  forma- 
das de  rri-tales  muy  espesos  y  que  cerraban  herméticamente.  I  n 
tubo  ponia  en  romuuieaeion  el  interior  del  aparato  con  la  superficie 
del  agua ;  una  bomba  pneumática  obligaba  al  aire  estertor  á  que  ba- 
jara por  el  tubo  para  renovar  el  del  interior  de  la  máquina.  Dejemos 
hablar  al  uiisiiki  doctor. 

tüijamos  tan  lentamente  que  no  notamos  el  movimiento  de  la 
campana  hisU  que  estuvo  sumergida  en  el  agua ;  entonces  sentimos 
alrededor  de  los  nidos  y  en  la  frente  una  especie  depresión;  uii 
compañero  sufría  de  tal  modo  con  este  malestar,  que  nos  vimos 
obligados  i  detenernos  un  rato.  I'or  fin  seguimos  bajando ;  y¡  la  pa- 
lidez de  mi  compañero;  particularmente  sus  libios  estaban  sumamen- 
te descoloridos  ,  como  si  estuviera  próximo  á  desmayarse.  En  cuan- 
to á  mí ,  sufría  alrededor  de  la  cibeza  una  presión  fuerte  ,  muy  se- 
mejante á  la  que  podria  producir  una  corona  de  hierro ,  pero  no  teuia 
ninguna  otra  incomodidad.  Sin  embargo,  mi  voz  dejaba  de  ser  souo- 
ii,  y  aunque  hablaba  basl.iulc  alio,  apenas  podía  yo  distinguir  el 
toi-ido  de  mis  propias  palabras* 

La  presión  que  cita  el  doctor  puede  csplicarse  del  modo  siguien- 
te. Sin  la  porción  de  ;:¡ie  que  se  oponía  como  un  obstáculo  al  agua, 
<<>ta  hubiera  llenado  naturalmente  toda  la  cavidad  del  tubo:  el  es- 
fuerzo que  lucia  el  liquido  para  ponerse  al  nivel  reducía  el  aire  inte- 
rior á  un  espacio  menor  que  el  que  ocupaba  antes,  y  este  aire  com- 
primido asi  ejercía  una  presión  análoga  sobre  las  personas  colocadas 
en  el  interior  de  la  campana :  de  aquí  proviene  el  malestar  que  pa- 
decían. El  compañero  del  doctor  se  habia  puesto  en  lo»  oido»  dos  bo- 


litas de  papel;  penetraron  tan  profundamente  por  la  acción  del  aire., 
que  le  costó  mucho  trabajo  á  un  cirujano  el  estraerlss.  Del  mismo 
modo  se  puede  esplicar  la  razón  de  que  la  voz  fuera  haciéndose  un 
insonora.  En  primer  lugar  el  aire  que  penetraba  por  la  abertura  de 
la  boca,  estorbaba  los  sonidos  en  el  momento  de  Imitarlo?;  después 
la  porción  de  aire  que  producía  estos  sonidos  debilitados  tenia  que 
recorrer  un  espacio  mas  denso ;  en  fin  el  orcano  del  oido  el  tímpano 
fuertemente  dilatado  por  una  presión  comíante,  debí»  perder  natu- 
ralmente una  gran  parte  de  su  elasticidad  y  de  sus  propiedades  de 
repercusión. 

El  doctor  Halley  que  bajó  en  una  campana  de  bozo  i  hacer  es- 
periencías  científicas,  penetró  á  una  profundidad  de ÜO  toesas  próxi- 
mamente. Con  un  sol  hermoso  y  una  mar  tranquila ,  podía  leer 
y  escribir  y  distinguir  los  objetos  que  quería  coger  en  el  fondo.  Pero 
cuando  el  agua  estaba  turbia,  tenía  que  encender  una  vela,  cir- 
cunstancia que  á  pesar  de  lo  estraordinario  que  parezca,  no  lo  es 
mas  que  la  de  entregarse  á  observaciones  científicas  á  300  pies  bajo 
el  nivel  del  Occéaoo.  La  mar  que  vista  desde  arriba ,  presenta  un  co- 
lor verdoso  parece  tenerle  rojo  oscuro  cuando  se  la  mira  desde  aba- 
jo ,  y  refleja  un  resplandor  rojizo  sobre  los  objetos.  La  razón  de  esto 
es  que  de  los  colores  primitivos  de  que  se  compone  la  luz,  solo  el 
rojo  penetra  hasta  aquella  profundidad.  Es  probable  que  mas  abajo 
todavía ,  cese  este  efecto,  y  reine  una  oscuridad  completa.  Los  bo- 
zos afirman  que  cuando  los  vientos  amontonan  las  olas  en  la  superfi- 
cie del  Occéano  las  aguas  del  íondo  permanecen  tranquilas.  El  frin 
parece  también  mas  intenso  i  medida  que  se  va  bajando  hasta  el  ex- 
tremo de  ser  insufrible  en  cierta  profundidad  No  es  esta  porque  la 
temperatura  positiva  sea  allí  mas  rienrosa  que  la  de  los  inviernos  de  la« 
regiones  templadas,  sino  que  la  presión  del  aire  hace  que  sea  mas 
sensible  su  efecto. 

Las  campanas  de  buzo  no  han  sido  nsadas  generalmente  mas 
que  para  sacar  del  asnia  algunos  de  los  objetos  perdidos  en  los  nan  • 
fragios ,  ó  para  esplorar  et  fondo  de  los  rios,  operación  indispensable 
cuando  se  trata  de  construir  ciertas  obras ,  como  puentes,  maleco- 
nes, etc.  En  el  Támises  se  hizo  uso  de  una  campana  de  bozo  para  re- 
conocer la  abertura  por  donde  habia  entrado  el  agua  en  el  lunoel. 

Debemos  señalar  un  hecho  notable  que  parece  contradecir  las  le- 
yes generales  del  peso.  Los  cuerpos  pesados,  empleados  como  son- 
das, bajan  con  rapidéz  al  descender  del  nivel  del  mar,  pero  al  cabo 
de  cierto  tiempo,  parece  que  cesa  su  movimiento  de  descenso  mu- 
cho tiempo  antes  de  haber  llegado  al  fondo.  La  causa  que  se  supo- 
ne haya  para  esto  es  la  presión  del  agua  que  á  cierta  profundidad 
y  en  razón  á  la  pesadez  del  cuerpo ,  obra  de  modo  que  le  sostiene  en 
equilibrio,  pero  esta  esplicacíon  no  se  resiste  á  un  exámen  detenido. 
Efectivamente,  si  la  presión  del  agua  bastara  para  suspender  cuer- 
pos pesados  en  medio  del  abismo  seria  preciso  deducir  de  aquí  que 
no  podrían  existir  en  el  fondo  del  mar,  en  los  sitios  á  que  no  ha  po- 
dido llegar  la  sonda ,  mas  que  masas  enormes ;  lodos  los  demás 
cuerpos,  como  corales,  guijarros,  arena,  etc.,  deberían  obedecer 
necesariamente  á  la  misma  ley  que  los  suspendería  en  el  seno  del 
mar.  Se  nos  dirá  que  por  qué  deja  de  bajar  la  sonda  aunque  no  ha- 
ya llegado  al  fondo.  Esto  es  porque  la  sonda  está  formada  de  dos 
partes  de  una  naturaleza  muy  distinta  ;  de  una  masa  de  meUl,  que 
suele  ser  plomo ,  y  de  una  cuerda  que  se  mantendría  flotante  en  la 
superficie ,  á  no  ser  por  el  peso  que  la  arrastra.  Asi  es  que  la  cuerda 
opone  una  resistencia  al  plomo,  y  siendo  mayor  esla  resistencü  á 
medida  que  se  ha  dejado  correr  mas  cuerda,  debe  llegar  necesaria- 
mente un  momento  en  que  neutraliza  el  efecto  de  la  pesadez  y  man- 
tiene al  cuerpo  en  equilibrio.  Nuestros  lectores  podrán  hacer  esta  es- 
pertencia  atando  un  alfiler  de  un  tamaño  regular  á  un  hilo  delgado 
y  haciéndole  bajar  al  fondo  de  una  vasija  de  cristal  de  bástanle  pro- 
fundidad. 

Sea  la  causa  cual  fuere,  el  obstáculo  no  es  menos  cierto.  Hay 
ciertos  límites  que  nunca  podrá  el  hombre  traspasar,  y  asi  como  no 
podria  elevarse  en  un  globo  mas  allá  de  cierta  altura  por  falta  de  aire 
respirable,  así  también  tiene  que  detenerse,  ya  sea  que  quiera  son- 
dear los  abismos  del  Océano ,  ó  que  trate  de  profonduar  las  entra- 
ñas de  la  tiera. 

La  configuración  del  lecho  del  Óccéano  se  parece  á  la  .le  un  con- 
tinente :  se  encuentran  en  él  montes ,  valles,  colinas,  bancos  de  ro- 
ca, precipicios ,  cavernas  y  grutas.  Un»  gran  .porción  de  esas  islas 
sembradas  en  el  mar,  no  sou  mas  que  las  crestas  de  las  iuouUIi.h 
que  salen  del  agua.  Los  parages  inaccesibles  i  la  sonda  son ,  <in  du- 
da, valles  ó  hendiduras  ó  llanuras  profundamente  encajonadas,  mien- 
tra* que  los  escollos  ó  bajíos,  que  hay  cerca  de  las  costas  solo  son 
proximidades  do  esas  eminencias  que  llamamos  ticrs». 

En  las  regiones  polares,  la  mar  se  prescuta  bajo  uu  aspecto  que 
difiere  enteramente  del  que  ofrece  en  oirás  latitudes.  KloU  allí  el 
hielo  bajo  la  forma  de  islas  ó  montañas.  Algunas  de  estas  musa;  su- 
peran en  estension  á  ümt  porción  de  (as  islas  figurada»  «u  Duoétros 


Digitized  by  Googl 


33.", 


mapa»:  las  hay  que  se  elevan  A  mas  de  1,000  píe*  sobre  el  nivel  del 
mar,  y  que  tienen  varia»  legua*  de  estension.  üeneraluieole,  están 
inmediatas  ó  unidas,  forman  como  una  cadena  en  un  escario  d*e  va- 
rios grados.  Los  marinos  temen  murho  mas  los  hielos  a  flor  de  agua 
que  los  que  sobresalen  del  mar;  posible  le  es  á  un  buque  evitar  el 
choque  de  estos  últimos,  porque  se  ven  desde  lejos,  pero  puede  ser 
v<rprendido  en  medio  de  aquellos,  y  estar  detenido  el  tiempo  sufi- 
ciente, para  que  la  tripulación  perezca  de  hambre,  ó  hacerse  mil  pe- 
dazas  entre  aquellas  masas  flotantes. 

Una  montaña  de  hielo  suele  tener  un  color  verde  muy  claro;  otras 
veces  Luna  un  color  gris  6  negruzeo.  Este  hielo  tiene  métela  de 
tierra ,  piedras  y  arbustos  arrancados  de  la  orilla.  Se  hallan  con  fre- 
cuencia en  las  escabrosidades  de  aquellos,  témpanos  inmensos  de 
hielo  nidos  de  pájaros  con  sus  huevos ,  á  pesar  de  hallarse  i  una 
di»laocia  considerable  de  la  tierra. 


CRONICA  ESPAÑOLA  DEL  SIGLO  VII. 


( Continuación .) 

Muerte  próxima  amenazaba  A  los  esposos  del  Valle  del  Paraíso. 
Fruya  A  escondidas  de  su  hermana  quería  acabaren  aquel  mismo  dia 
con  Recesvmto  :  Teodosinda  se  proponía  envenenar  A  Floriana,  asi 
que  su  hermano  saliese  de  la  ciudad. 

Al  quitar  Froya  el  candado  que  habla  mandado  poner  A  la  puerta 
del  verdugo ,  á  quien  iba  A  mandar  que  por  primera  vez  preparase  el 
hacha  y  el  tajo,  un  pensamiento,  una  esperanza  cruel  y  agradable 
cruzó  por  su  mente ,  que  le  obligó  A  suspender  la  órden  y  quedarse 
en  el  tránsito.  Mandó  A  uno  de  sus  satélites  que  hiciera  despertar  A 
Floriana ,  vestirse  y  venir  allí  sin  demora  Despertarla  no  fué  nece- 
sario ,  porque  iio  había  podido  cerrar  los  ojos  en  toda  la  noche :  la 
llegada ,  las  palabras  y  miradas  siniestras  de  Teodosinda  le  habían 
infundid^  profundo  terror.  Vistióse  dócil  y  siguió  al  soldado  enco- 
meadándose  mil  veces  al  cielo.  Froya  la  cogió  de  la  mano  y  le  pre- 
vino que  callase  y  pisara  qnedo :  abrió  con  el  mayor  liento  la  puerta 
de  un  calabozo  inmediato  af  que  ocupaba  Recesvinlo ;  mandó  al  sol- 
dado que  mantuviera  cerca  de  ta  puerta  una  luz  de  modo  que  diese 
alguna,  aunque  poca ,  ai  calabozo  vacio ,  y  entró  en  él  coa  Floriana; 
entreabrió  con  gran  cuidado  la  puerlecilla  de  una  ventana  pequeña 
con  reja  que  daba  A  la  prisión  del  principe ,  alumbrada  por  una  lám- 
para ,  é  hizo  seña  A  Floriana  para  que  se  acercase.  Floriana  obede- 
ció, previniéndose  ya  A  un  espectáculo  funesto. — Mira  sin  que  te 
sieutan  y  calla ,  le  dijo  Froya :  miró  y  vió  á  Recesvinto  sentado  so- 
bre una  piedra,  con  eadeoa  al  pié  y  esposas  en  las  manos.  Oprimió- 
selcet  corazón  A  la  noble  jóveo,  porque  en  él  subsistía  siempre  el 
cariño  á  su  perdido  esposo ;  pero  supo  contenerse  sin  dar  un  grito: 
cerró  blandamente  Froya  la  ventana,  y  sosteniendo  A  Floriana  que 
estuvo  á  punto  de  dar  en  tierra  consigo,  sacóla  de  allí  y  llevósela 
á  su  cuarto,  sin  reparar  en  su  mal  reprimida  angustia  ni  en  las  co- 
piosas lágrimas  que  derramaba  callando.  Luego  que  subieron  A  la 
estancia  del  duque  la  hizo  sentarse,  y  habiéndole  concedido  algunos 
momentos  para  reponerse  un  poco ,  le  dijo : 

— Recesvioto  ha  caldo  en  mis  manos,  Floriana.  Tú  no  sabes  lo  que 
sijnilica  el  tenerle  yo  encarcelado  aquí,  A  pesar  de  seré!  hijo  del 
rey  de  España ,  y  yo  solamente  duque-gobernador  de  una  provincia: 
voy  A  explicártelo.  El  reinado  de  Flavio  ya  ha  fenecido:  yo  voy  á  su- 
cederle.  Los  grandes  del  reino  descontentos  con  él ,  los  cuates  sí  no 
son  los  mas  en  número  son  los  mas  poderosos,  se  han  resuelto  A  de- 
ponerle, como  él  hizo  deponer  á  su  antecesor  el  malogrado  Tulga: 
hoy  es  la  reunión  de  los  coligados  que  vendrán  á  acamparse  con  las 
tropas  ligeras  que  hayan  podido  reunir,  en  las  llanuras  que  cercan  á 
Segóhriga :  allí  voy  á  ser  hoy  alzado  sobre  el  pavés  monarca  de  los 
godos  hoy  mismo:  desde  aquí  podrás  verlo.  Flavio,  que  aunque  tan 
viejo  es  muy  temible,  morirá  si  se  deja  prender:  inhabilitarle  cor- 
tándole el  cabello  y  encerrándole  en  un  claustro,  no  bastaría.  Re- 
cesvinto es  también  parí»  mi  un  rival  peligroso:  mi  seguridad  y  la 
quietud  del  reino  exigen  igualmente  que  muera 

— ¡Ah  señor!  esdamó  Floriana  cayendo  de  rodillas  y  juntando  las 
manos.  Misericordia  con  él. 

— Alzate  y  cesa  de  pedir  en  su  favor,  porque  de  seguro  te  fatigas 
en  vano.  I'n  m<  rtio  hay  para  salvarle,  y  voy  A  decírtelo;  pero  an- 
tes esriirha  ■  quiero  hablarte  con  la  franqueza  del  que  no  teme  A  na- 
die v  a>\i  sepuro  de  su  poder,  de  su  fuerza,  del  triunfo.  Floriana,  yo 
en  el  paso  il  ■  ¡a  ttm  acusé  A  Recesvioto  de  haberte  olvidado:  tal 
rm  enUn  -e? ;  ahora  estoy  persuadido  de  que  te  ama. 


—¿Es  posible?.... ¿es  verdad?....  ¿seré  tan  dichosa?..  . 

— Me  apresuro  A  interrumpirle,  porque  la  dicha  que  le  figuras,  no 
es  mffy  envidiable.  Prosigo :  vuelvo  A  decir  que  Recesvinto  debe, 
amarle  aun,  porque  desde  la  noche  que  os  separó  en  Toledo  su  pa- 
dre, él  sin  duda  (tengo  motivos  para  creerlo)  no  ha  hecho  mas  que 
observarte , que  seguirte  los  pasos.  En  Vasconia  no  hizo  masque 
aparecer  y  retirarse  al  momento :  el  dia  que  salimos  tú  y  yo  de  To- 
ledo ,  fué  toda  la  jornada  detrás  de  nosotros :  esto  indica  que  se  ha- 
llaba en  lacórlc.  El  mercader  árabe  que  le  defendió  de  mí  violencia, 
era  Recesvinto. 

—¡Cielos!  ¡y  yo  que  dudaba....  yo  que  le  acusaba  de  infiel...!  Pe- 
ro señor ,  entonce*  tú  debes  á  Recesvinlo  la  vida. 

—No :  le  la  debo  á  ti :  primero  á  tu  cabellera ,  después  á  tu  inter- 
cesión generosa ,  favor  que  necesito  pagarte:  el  premio  será  una 
corona. 

— ¡Cielo  santo! 

— Sí ,  Floriana ,  si,  ana  corona  y  mi  mano.  Mira  si  Froya  cree  y 
confia  en  tus  altas  virtudes ,  cuando  le  propone  un  sacrificio  terrible, 
sin  disimularte  nada  de  lo  que  debe  r oslarte.  Hacerle  creer  que  Re- 
cesvinlo no  te  amaba  ya,  para  que  por  despique  aceptaras  mi  cari- 
ño, hubiera  sido  ahora  una  superchería  indigna  de  mi,  hubiera  sido 
mentira ,  y  yo  no  miento :  ¿á  qué  he  de  mentir  smo  lo  necesito?  Ca- 
sarse conmigo  por  venganza,  es  cosa  que  cualquiera  muger  haría: 
casarse  conmigo  por  salvar  A  su  amante,  sabiendo  que  el  amante 
es  leal,  y  resignándose  sin  embargo  A  ser  fiel  esposa,  es  acción  que 
de  ti  sola  puede  esperarse.  Floriana,  este  es  el  momento  de  mostrar 
si  una  española  puede  abrigar  una  alma  tan  enérgica,  tan  valerosa,  tan 
sublime  como  la  de  un  descendiente  de  los  bravos  caudillos  del  norte. 
Admite  mi  mano,  participa  de  mi  truno,  y  Recesvinto  y  su  padre 
salvan  la  vida ,  y  se  les  recluye  en  un  monasterio :  sino  eres  mi  es- 
posa ,  el  padre  y  su  hijo  perecen  T£Í  hijo  al  momento.  Contempla  tu 
situación  y  decide:  ó  vivir  esclava  de  Teodosinda  llorando  A  tu  aman- 
te difunto ,  ó  vivir  soberana  de  los  godos,  unida  A  un  hombre  A  quien 
tu  deber  te  barA  que  le  ames  con  el  tiempo,  gozando  la  dulce  com- 
placencia de  haber  libertado  déla  muerte  Aun cy  y  al  que  preten- 
día heredarle.  No  creo  que  haya  mucho  que  titubear  para  decidirse. 

Cuando  Froya  acabó  su  razona  miente ,  ya  Floriana  no  le  escucha- 
ba :  babia  comprendido  que  Recesvinto  la  amaba  todavía  y  que  se  le 

I  mandaba  A  cosía  de  su  amor  salvar  al  amante  amado:  está  sola  idea 
entraba  en  su  entendimiento  ofuscado  por  la  io mínente  desgracia :  lo 

I  demás  ya  no  cabía  en  su  juicio,  no  estaba  en  disposición  de  enten- 
derlo. Sola,  abandonada  de  todas  las  criaturas  A  merced  de  aquel 
hombre  inflexible,  tu  pensamiento*  voló  na  tura  lineo  le  al  úuico  Ser 
capaz  de  socorrerla  en  tan  amargo  conflicto,  A  Dios.  ¡Padre  de  los 
que  lloran !  esclamó  la  desconsolada  hija  del  valle ,  postrAudose  otra 
vez  de  rodillas  en  el  suelo :  ¿es  posible  que  permitáis  lauta  crueldad? 

—¿Posible?  Dentro  de  dos  horas  A  lo  mas ,  veras  esos  valle*  cu  - 
biertus  de  guerreros,  congregados  para  nombrarme  su  caudillo, 
so  rey. 

— Su  rey,  su  rey :  ¿qué  falta  te  bace  la  corona?  dijo  la  humilde 
sierva ,  elevándose  por  grados  hasta  tratar  con  el  duque  de  igual  A 
igual ,  casi  de  superior  A  inferior.  ¡  Rey  1  ¿  Sabrás  tú  serlo  mejor  que 
lo  ha  sido  Flavio  ?  ¿mejor  que  lo  seria  su  hijo? 

—¿Qué  importa  que  el  sucesor  de  Flavio  se  llame  Froya,  ó  tenga 
otro  nombre  7  Flavio  ha  de  ser  depuesto ,  y  su  hijo  no  ha  de  suceder- 
le :  sucediéndole  yo  y  queriendo  tú ,  conservarán  ambos  la  vida :  si 
el  gefe  de  la  conjuración  fuese  otro,  Recesvinlo  ya  no  existiría  :  la 
loca  pasión  que  me  inspiras,  le  vale.  Puesto  que  soy  mas  humano 
que  seria  otro  en  mi  lugar,  justo  es  que  tenga  mi  premio:  este 
tú :  sé  uiia ,  porque  tan,  cierto  como  Dios  existe ,  has  de  serlo 

Llamas ,  rayos,  brotaban  los  ojos  de  Froya  al  pronunciar  el  I 
rario  juramento.  El  furor  del  duque ,  la  seguridad  blasfema  con  que 
se  anunciaba  dueño  de  Floriana ,  la  exasperaron  por  primera  vez  de 
su  vida,  y  le  comunicaron  una  osadía  increíble.  —  ¿Tan  persuadido 
estas  de  que  yo  he  de  ser  luya,  replicó  iodignada,  que  le  figuras 
que  no  hay  en  el  mundo  poder  capaz  de  impedirlo  ?  ]  Oh  f  pues  es 
menester  que  sepas  que  basta  con  mny  poco  para  que  salgan  fallidas 
tus  esperanzas :  basta  con  ana  palabra  mía ,  que  será  la  espresion  de 
mi  voluntad,  de  mi  obligación,  de  mis  afectos,  de  la  repugnancia 
con  que  te  miro.  ¿Tú  juras  que  he  de  ser  luya? Pues  bien ,  yo  juro 
que  no. 

El  primer  impulso  del  colérico  duque,  fué  acercarse  A  Floriana 
con  la  mano  alzada ,  quizá  con  Animo  de  tratarla  como  A  sierva:  el 
segundo,  casi  simultáneo  con  el  primero,  fué  detenerse.  Miróla  de 
alto  A  bajo  pausadamente,  y  sonriéudose  con  malignidad  y  despre- 
cio, le  volvió  la  espalda ,  salió  de  la  habitación  y  cerró- la  puerta  con 
llave.  Floriana  asi  que  se  vió  sola ,  corrió  A  la  otra  puerta  para  huir 
por  ella :  |  vano  designio!  estaba  cerrada  también. 

La  estancia  en  que  se  veia;  tenia  una  ventana  A  cada  lado:  al 
una  daba  al  campo;  la  otra  A  un  patio  del  castillo:  ambas  estaban 
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provistas  de  rejas  fuerte*.  Floriana  se  llegó  á  las  das  y  probó  si  podía 
pasar  su  cuerpo  entre  los  hierros:  era  imposible. 

Dio  voces:  no  acudió  ninguno.  Froya  había  mandadoque  naiTio  se 
arerrase  :'i  las  puertas. 

ílusc»  las  armas  il<>l  duque  con  intención  <'e  quitarse  la  vida; 
solo  vio  sobre  un  bufete  el  yelmo,  adornado  con  la  cabellera, 
corlada  por  mano  de  Teodosinda  ¡Ah!  criló  desesperada,  ¡bien  ha- 
ya quien  me  despojó  de  estos  cabellos  que  ahora  me  pueden  servir 
para  tejer  un  lazo  que  termine  mi  deplorable  existencia!  Arraneó 
pues  la  trenza  y  fue  á  la  r.  ja  interior  para  atarla  á  un  hierro.  Un  ob- 
y  lo  que  vió  la  dejó  inmóvil.  El  verdugo  Sisberto  colocaba  en  medio 
del  patio  un  tajo  y  una  cuchilla.  Toda  la  exaltación  frenética  de  Flo- 
riana  cedió,  se  abatió,  desapareció  con  aquel  espectáculo.  Froya  iba 
á  entrar  por  la  puerta  que  conrlocia  al  calabozo  de  Recesvinto:  Flo- 
riaua  lanzó  un  ay  penetrante  que  hizo  al  duque  volver  la  cabeza. 

Ya  no  pudia  hablar  Floriana ,  no  pudo  hacer  mas  que  «arar  una 
m  ino  ruera  del  enrejado  de  la  ventana.  El  duque  comprendió  que 
aquella  mano  era  .suya  :  dió  coutra-órden  á  Sisberto  y  subió. 

Cuando  abrió  el  duque  la  puerta  de  su  estancia  ,  Floriana  se  ha- 
llaba caida  sobre  el  escalón  de  la  ventana,  y  asida  aun  a  los  hierros. 
Un  torrente  de  lágrimas  le  dió  la  vida :  sin  ellas ,  la  congoja  la  hubie- 
ra ahogado. 

— Procura  sosegarte,  le  dijo  ron  piedad  el  duque;  vivirá  Flavio, 
vivirá  Recesvinto. 

Kl  nombre  de  Recesvinto  hizo  á  Flflriana  volver  en  todo  so  acuer- 
do: cesaron  de  correr  sus  lágrimas,  levantóse  con  Ímpetu  y  dijo: 

—Es  que  yo  no  me  contento  con  que  vivan:  quiero  ademas  que 
no  su  b-*  de-honre.  Nadie  lia  de  locarles  á  la  cabeza,  añadió  arrojan- 
do sobre  un  bufete  la  trenza  que  aun  t-nia  en  la  mano. 

— Ilii'ii,  lo  concedo:  no  se  les  inhabilitará:  no  se  les  obligará  á  lo- 
mar un  hábito  religioso. 

—Ni  auo  con  eso  roe  contento:  no  quiero  que  se  les  encarcele:  so- 
lo permito  que  los  lleven  fuera  del  reino,  dejándolos  en  absoluta  li- 
bertad. 

—Mira ,  Floriana ,  repuso  blandamente  el  duque :  eso  que  pides, 
es  imposible  por  ahora;  mas  adelante  podrá  concedérsete.  Si  me  apo- 
dero de  Flavio  como  me  he  apoderado  de  su  hijo,  los  tendré  presos 
hasta  que  asev'ire  mi  dominio:  después  los  pondré  en. libertad.  Creo 
que  no  pueden  imponérseme  mas  condiciones. 

— ¡Oh!  si,  falla  todavía  la  mas  importaule.  Yo  he  sido  esposa  y  he 
debido  mirar  por  el  que  fué  mi  esposo;  pero  antes  de  ser  suya  era 
española,  ó  como  vosotros  decís ,  romana.  Reclamo  la  emancipación 
de  los  españoles. 

Froya  inclinó  meditabundo  la  cabeza  al  oiresta  súplica.  ¡Pedirme 
á  mi,  decía  ,  que  ¡piale  á  los  españoles  con  los  godos  ,  cuando  mi 
odio  i  Recesvinto  ha  principiado  justamente  por  eso. 

— ¿No quieres  á  viva  fuerza  casarle  con  una  mujer  deesa  casta 
ohorrecida?  Deja  que  puedan  hacer  lo  mismo  los  que  no  nos  lengan 
el  odio  que  tú. 

—Al  cabo,  al  cabo,  prosiguió  el  duque  hablando  como  consigo 
propio ,  los  reyes  que  querían  sujetar  á  los  grandes  turbulentos,  ha- 
brán.de  llamar  en  su  ayuda  al  pueblo  mas  pronto  ó  mas  larde.  Bien, 
Floriana  :  cuando  me  baya  asegurado  en  el  trono ,  igualaré  á  los  es- 
pañoles con  ios  vísogodus.  En  mi  es  esta  determinación  mucho  mas 
meritoria  que  lo  fuera  en  Recesvinto:  los  de  mi  bando  están  en  contra 
de  la  abolición  de  privilegios ,  y  muchos  de  los  amigos  de  Recesvinto 
están  eníavorde  la  cmanripaciun  de  los  españoles.  Puede  que  me 
cueste  la  vida  el  intento ;  pero  ese  no  es  para  mí  motivo  de  retroce- 
der :  un  rey  de  los  godos  debe  estar  pronto  á  disputar  su  vida  ácada 
momento.  Esa  idea  debe  ser  para  ti  de  consuelo,  añadió  Froya  con 
¡nespíicable  amargura:  los  reyes  de  España  duramos  poco.' 

No  dejó  de  hacer  impresión  i  Floriana  esta  última  frase,  pero  la 
réplica  fué  aun  mas  amarga.  Las  reinas  como  yo ,  dijo :  deben  durar 
menos. 

I  u  correo  puso  término  á  esta  conversación  penosa.  El  duque  en 
vista  de  uo  aviso  que  le  daban,  tenía  que  salir  fuera  de  la  ciudad  pa- 
ra verse  con  algunos  coligados.  Llamó  á  unas  esclavas  y  les  mandó 
que  no  perdiesen  de  vista  á  Floriana  ;  pero  que  le  guardasen  las 
consideraciones  de  libre  y  de  señora :  fuese  con  esto.  Una  do  aque- 
llas siervas  instó  en  particular  á  Floriana  que  tomara  su  ordinario 
desayuno:  no  estaba  la  infeliz  liberta  en  disposición  de  atravesar  un 
bocado:  negóse  á  probarlu.  y  la  esclava  uo  se  atrevió  á  redoblar  sus 
importunidades,  por  no  contravenir  á  la  orden  que  acababa  de  darles 
el  duque.  Por  entonces ,  Floriana  se  salvó  del  veneno  que  para  ella 
había  mandado  cuuf  .i  cionar  la  rencorosa  Teodosinda. 

VIH. 

A  la  hora  de  lnber  salid  >  Froya  de  la  ciudad,  comenzaron  á  en- 
trar e¡i  día  algunos  emisario»  de  los  malcontentos  :  dieron  la  seña 
convenid»  i  los  custodios  de  las  puertas  y  á  los  capitanes  con  quie- 


nes debían  entenderse,  y  se  prepararon  todos  en  medio  de  cierta  agi- 
tación sorda  á  esperar  la  venida  del  gobernador,  que  habí»  de  ser  aquel 
misino  ilia  saludado  Rey  de  las  Kspañas.  Por  tres  diferente*  pontos 
habían  de  asomar  en  el  llano  las  tropas  reunidas  por  los  insurgentes- 
al  descubrirlas  desde  el  castillo,  habíanse  de  locar  los  clarines  en  la 
ciudad ,  se  habia  de  acudir  á  las  arma,*  j  aclamar  al  monarca  nuevo, 
que  seria  recibido  en  triunfo,  cuando  volviese  al  frente  del  cuerpo 
mas  considerable  de  soldados :  tomadas  inmediatamente  las  dispo- 
siciones precisas  ,  marcharía  el  grueso  de  la  hueste  á  la  ciudad  impe- 
rial de  Toledo,  que  juzgaban  Froya  y  los  suyos  no  se  defendería,  por- 
que sahian  de  fijo  que  Flavio  no  estaba  en  ella,  Allí  se  renovaría  la 
elección  para  que  fuese  válida  ,  y  sería  el  Rey  con  toda  solomnidsd 
consagrado. 

Algunos  caudillos  rebeldes  recien  llegados,  que  conocían  á  Teo- 
dosinda ,  se  presentaron  á  saludarla :  noticiosa  eHa  de  que  las  tropas 
amigas  no  tardaran  en  descubrirse  á  lo  lejos ,  subió  acompañada  de 
aquellos  gefes  i  las  almenas  del  castillo  para  jroiar  el  momento  en 
que  se  dejasen  ver  por  alguno  de  los  tres  caminos. 

Impacientes  volvían  todos  la  rabosa  ya  á  uo  Jado,  ya  al  otro.  Pa- 
saba tiempo  y  no  relucía  el  hierro  de  una  lanza  en  toda  la  redondez 
del  horizonte:  aquella espcclacion,  aquella  ansiedad  era  intolerable. 

Cerca  del  medio  día  se  vió  i  un  hombre  4  pié  subir  apresurado 
la  cuesta  de  la  ciudad;  al  propio  tiempo  aparecieron  acullá  abajo  dos 
ginetes  por  el  mismo  camino. 

El  hombre  que  veoia  á  pié ,  era  Sisberto.  Teodosinda  mandó  lla- 
marle, y  en  presencia  de  tos  guerreros  le  preguntó  i  qué  habia  salido 
y  de  dónde  venia;  respondió  satisfactoriamente  Sisberto  que  bahía 
salido  con  un  encargo  del  duque  y  venia  de  desempeñarlo :  oo  podía 
decir  cuál  era  por  habérsele  encargado  el  secreto.  Ninguno  de  los  pre- 
sentes puso  en  duda  la  verdad  del  verdugo.  Ademas  habia  otra  pre- 
gunta que  hacerle  que  era  la  que  mas  importaba  á  lodos,  á  saber:  ¿si 
no  habia  visto  tropas  por  aquel  lado?  Respondió  afirmalivameole, 
asegurando  que  parada  detrás  de  una  pequeña  eminencia  a  corta  dis- 
tancia del  camino,  estaba  descansando  una  legión  entera. 

—Ya  están  aqui,  ya  no  hay  cuidado,  gritaron  todos  los  oyentes  á 
una  voz.  Habrán  recibido  de  Froya  órden  de  detenerse. 

— Debo  anunciaros  una  novedad  ,  continuó  Sisberto.  Mas  acá ,  en 
un  ribazo  desde  donde  no  se  descubren  las  tropas,  acabo  de  ver  sen- 
tado en  una  piedra  con  el  mayor  sosiego,  acompañado  de  un  escu- 
dero, que  tenia  dos  caballos  del  diestro,  al  mismo  Rey  en  persona. 

—¿A  quién  dices?  eselatnaron  todos  atónitos 

—A  Flavio  Quíndasvinto,  al  Rey.  Por  lo  que  les  ol  decir,  com- 
prendí que  venían  del  Valle  del  Paraíso,  y  se  dirigían  aqu!. 

—¿Aquí? 

—Y  no  tiene  duda ,  porque  son  aquellos  dos  caballeros  que  se  van 
acerrando. 

— Ellos  son,  si:  deben  ser,  prorumpió  Teodosinda  enagenada.  Re- 
tírate,  Sisberto.  Obedeció  el  verdugo,  sonriéodose  malignamente 
asi  que  volvió  las  espaldas. 

Kl  júbilo  de  Teodosinda  y  los  conjurados  era  inexplicable:  su  de- 
signio seles  lograba  mejor  que  hubieran  podido  desear.  Era  claro  que 
el  Rey  habia  pasado  algunos  días  en  el  Valle  del  Paraíso;  mientras 
lauto  la  conjuración  había  dado  pasos  de  gigante;  Flavio  no  sabia 
nada  y  venia  incautamente  á  ponerse  en  manos  de  sus  enemigos. 
Teodosinda  y  los  caudillos  rebeldes  ignoraban  lo  que  habia  prometi- 
do Froya  á  Floriana,  y  persistían  en  la  determinación  que  antes  se 
había  tomado ,  la  de  quitar  la  vida  al  padre  y  al  hijo. 

En  lo  que  se  cuenta  un  millar  quedó  decidido  en  aquel  conciliá- 
bulo de  traidores  la  suerte  del  anciano  rey  que  lentamente  se  iba  en- 
caminando á  Segóbri¡;a ,  como  la  indefensa  res  i  la  casa  del  car- 
nicero. Teodosinda  dijo  que  tenia  un  veneno  á  punto;  pero  que  lo 
necesitaba  para  deshacerse  de  otra  persona.  Uno  de  los  circunstan- 
tes ofreció  á  Teodúfinda  quitarle  de  enmedio  aquel  embarazo,  en  de- 
signándole el  sugeto:  una  muerte  mas  ó  menos  en  u»  día  de  tumulto 
era  cosa  en  que  no  debia  repararse.  El  veneno  pues  qu<>dó  destinado 
para  el  Rey  ,  y  un  conjurado  se  eucargó  de  asesinar  á  Floriana. 

/'Concluirá.; 

Jihs  Eugisio  IIARTZENBUSCH. 


MAXIMAS  PROVECHOSAS. 

Decía  Hn  filósofo  anticua  — «  Desconfía  de  la  delantera  de  i»n 
carro ,  de  la  Ira-era  de  una  muía  .  y  de  un  fraile  por  todos  lados  » 

l'n  observador  moderno  di<v :  —  » (lesronüa  de  la  cubierta  de  un 
libro  ,  del  pañuelo  de  una  uní?'  r  bonita  .  de  la  muestra  de  una  tien- 
da ,  y  de  tas  bui  nas  palabras  de  un  p<  rsunaire ,  porque  las  esteriori- 
dades  su"leo*er  engañosas.  • 

Imprenta  del  SHJI*NA»I0  fe  lusTRACIo*,  <i  mryo  di  D.  G.  Al- 
OAMBHA.  J.wmttrtso ,  Í6. 
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El  TEISPIO  DE  SANTA  CRUZ  EN  MEDINA  DE  RI^ECO. 


Hay  tiempo*  qrrc  hacen  época  en  la  historia  de  la  humanidad,  r 
siglos  que  cambian  la  fisonomía  de  las  naciones.  Para  el  espíritu  su- 
perficial que  no  aira  la»  cosas  sino  en  globo,  «atoa  suceso*  no  tie- 
nen significación,  ni  son  mas  que  fortunas  ciegas;  pero  el  hombre 
pensador ,  el  filósofo,  encuentra  en  ello*  nn  enlace  Intimo,  una  pro- 
»¡deneial  armonía  de  causas  y  efectos,  de  reciprocas  influencia*.  Ki- 
lo e«  lo  que  debemos  á  la  lilosofia  de  la  historia  ,  i  la  admiratile  y 
fecunda  ciencia  do  Vico,  que  tan  grandes  horizontes  ha  franqueado 
en  la  existencia  universal. 

Sí  4  la  luz  de  esta  moderna  antorcha  contemplamos  el  siglo  XVf, 
hallamos  sin  duda  que  fué  una  de  las  épocas  mas  decisivas  del  mun- 
do ,  una  de  laa  (asea  aaa  profundas  y  vehementes  de  la  civilización. 
Con  dificultad  ae  podría  distinguir  en  los  anales  modernos,  desde  la 
caula  del  imperio  de  los  Césares,  otra  circunstancia  tan  importante 
y  poderosa  sobre  lo*  destinos  del  Occidente  como  la  edad  de  León  X. 
fio  es  cosa  de  engolfarse  en  investigaciones  críticas  en  un  trabajo 
como  el  presente.  Pero  si  la  ocasión  lo  permitiera,  habíamos  de  ver 
que  el  decantado  siglo  de  Luis  XIV  en  el  mundo  teutónico ,  ni  el  de 
toa  Augustos  y  Mecenas  en  la  civilización  latina ,  tuvieron  tan  eleva- 
do carácter  y  fuerza  de  acción ,  ni  tantos  títulos  á  las  atenciones  de 
la  posteridad  como  aquel  tiempo  de  grandezas  de  todo  género. 

Aquel  siglo  merece, cual  otro,  el  antouoaaslico  dictado  de  gran- 
df porque  todo  en  él io  fuera;  nombres,  hechos,  invenciones, 
descubrimientos ;  las  ciencias  y  laa  artes  ]  fortunas  y  desdichas,  ver- 
dades y  errores,  todo  respiraba  grandeza;  todo  tuvo  grandes,  si  bien 
respectivos,  resultados.  Es  verdad  que,  llevando  por  precursores  de 
su  advenimiento  ta  invención  de*  la  imprenta,  la  toma  de  Granada  y 
el  maravilloso  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo ,  no  podía  menos  de 
ser  un  tiempo  fecundo  y  digno  de  patente  de  primer  órdeo.  ¡  La  in- 
vención de  la  imprenta,  que,  según  la  feliz  definición  de  un  escritor 
francés,  ■  es  el  mayor  lucero  de  la  historia ! »  Y  el  triunfo  de  la  Al- 
bambra  y  la  conquista  de  América  ,  proezas  inmortales,  junto  i  las 


que  la  guerra  uV  Troya  y  las  campañas  de  Alejandro  son  deslustrada* 
y  mezquinas  página*  que  desaparecen  ante  el  esplendoroso  nom- 
bres de  Colon  y  d  >  donzalo,  como  las  estrellas  á  los  primeros  rayo* 
del  sol  en  el  horizonte  I... 

'  El  siglo  XVI  fué ,  4  nuestro  juicio ,  la  inauguración  da  una  nuera 
y  vivificante  era  para  ia  Europa;  vario  de  todo  punto  su  faz,  y  seña- 
ló el  principio  de  su  propia  é  inteligente  existencia.  Donde  quiera 
hubo  animación  y  progreso ,  movimiento  y  espontaneidad,  genio  y 
aspiraciones  al  porvenir.  Prescindiendo  de  las  hondas  luchas  que  le 
agitaron,  encontraremos  allí  grandes  conquistas  para  la  humanidad, 
á  pesar  de  tiránicas  aberraciones  del  poder  material.  En  las  cien- 
cias aparece  una  generación  de  talentos  superiores,  que  descubre 
arcanos  magnificas  a  la  asombrada  muchedumbre;  y  hacen  frente  i 
las  preocupaciones  y  á  la  iguorancia  sabios  iusi^ues  que  arrancan 
prodigios  4  la  inspiración.  La  literatura ,  regenerada  por  la  fecunda 
Itnlia,  turna  un  vítulo  deslumbrador;  las  artes  hacen  renacer  los  her- 
mosos días  de  la  Grecia,  y  bajo  la  sombría  atmosfera  del  Occidente  bri- 
lla el  rayo  creador  de  Zeuxis,  el  destello  de  la  gloria  de  Feríeles  I.... 

Las  artes.  Ved  aquí  el  punto  relativo  á  nuestro  actual  proposito,  y 
donde  ya  debiéramos  estar  si  el  inmenso  campo  que  4  la  meditación 
presenta  la  época  bosquejada  no  hubiese  arrebatado  la  fantasía  sobra 
los  limites  del  pensamiento.  Y  efectivamente,  ha  arles,  y  en  parti- 
cular Ja-arquitectura,  sintieron  una  revolución  completa  «n  el  cuno 
del  siglo  XVI.  En  él  descuellan  nombres  inmortales ,  que  llevaron  las 
obras  de  la  paleta  v  -'"I  cincel  á  Jo  mas  acabado  de  la  antigüedad  cla- 
sica. El  Pantbcoa  rivaliza  con  el  Paetbensu  j  Miguel  Angel  arrebata 
el  cetro  4  Phidias;  Huma  nada  tiene  que  envidiar  4  la  Uoreciculc 
Atenas. 

La  arquitectura  cambió  de  ropages,  yac  presentó  ataviada  como 
una  jóven  mórbida  del  Epiro  geutil,  donde  babia  brillado  cual  ma- 
trona severa  y  espiritual  de  la  Jcrusalen  cristiana.  Este  fenómeno  tie- 
ne su  espiración  filosófica  en  la  historia  del  arte :  mas  su  desenvol- 
27  de  OcnmaK  df.  1H50. 
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vimíento  no  roa  Ira  «I  actual  objeto  El  arle  que  durante  el  bajo  im- 
perio representaba  la  ininoulidad  latina;  que,  regenerado  por  la 
conquista  del  Santo  Sepnl'ro ,  se  convirtió  en  espresíon  multiforme 
y  simbólica,  en  fórmula  esllorescente ,  copiosa  y  atrevida  de  la  idea 
progresiva,  y  que  dorante  los  siglos  medios  escribió,  4  falta  de  otros 
asentes,  en  el  pranito  filigrauadn  de  las  catedrales  y  monasterios  la 
Instaría  elocuente  de  muchas  iteraciones ,  coíi  sus  heróins  virtu- 
des en  las  esculturas  de  los  túmulos  ,  ron  sus  vicios  misteriosos  en 
los  pórticos  dibujados  de  monjes  con  pies  de  sálíms,  y  de  obispos 
y  magnates  llevado*  en  carretas  liradas  por  el  diablo;  esle  arte,  en 
fin,  que  ha  revelado  siempre  desde. la  ludia  y  el  Egipto  el  espíritu  y 
organización  délas  sociedades,  como  un  perótiiiflco  reservado  á  los 
sacerdotes  de  la  iniciación,  debía  partidor,  y  participó  en  efecto, 
de  la  vicisüud  njwiimoda  de  aquel  prodigioso  siglo.  Eu  su  conse- 
cuencia, pues,  4  la  variedad  y  fantástico  vuelo  de  la  ogiva  germá- 
nica sucedió  la  severidad,  la  acompasada  arinoiih  de  los  semicírcu- 
los clásicos :  los  pórticos  multiformes  de  riquísima  eresleria  ,  donde 
el  osado  artista  bordaba  con  luminosos  encape*  los  delirios  felices 
del  penio,  fueron  pospuestos  i  los  peristilos  inflexibles  ,  á  las  líneas 
de  simétrica  mageslad  que  cortarun  el  hori/onlc  de  l'oestum;  y 
aquellas  naves  aéreas,  aquellas  «pijas  traspálente»  de  Iturpos  y  de 
Reims ,  aquellas  delicadas  fasces  de  pilares  perdidos  en  el  espacio 
«on  reemplazados  por  redondas  cúpulas,  y  manías  totres  y  poderosas 
pilastras  de  enérgica  y  varonil  bellt  ta.  La  revolución  eslá  consumada 
en  el  arte.  Una  nueva  página  se  abre  en  el  álbum  del  jaspe  y  del 
metal. 

Existe  en  esto  un  singular  fenómeno.  Cuando  la  sociedad  en  los 
tiempos  rasi  feudales  y«cia  inactiva  y  monótona ,  sin  acción  espiri- 
tual ni  aspiraciones  profundas,  la  arquitectura  era  la  síntesis  de  lodo 
pensamiento  progresivo,  de  loda  tendencia  innovadora.  Y  después, 
cuando  ya  Europa  había  tomado  movimiento  y  empezaba  la  obru  de 
su  regeneración  coa  recurso  activos  y  fuerzas  intimas,  entouces  el 
arte  cesa  de  ser  simbólico  y  signillealivo  pira  convertirse  en  pura- 
mente técnico  ,  ritual. 

Sea  de  rilo  cualquiera  la  razón  critica  ,  el  resultado  es  induda- 
ble. El  renacimiento  de  la  forma  griega  y  romana  destronó  del  aliar 
del  cusió  á  los  tipos  elípticos  de  los  artistas  erigíanos. 

Entre  los  prandes  nombres  que  ,  resucitando  las  tradiciones  de 
Calimaco  y  MelAt-enes ,  pusieron  en  desuso  las  vaporosas  formas  de 
los  artistas  de  Lenn  y  de  Toledo,  forjándose  una  aureola  de  plorinso 
recuerdo,  descuellan ,  por  lo  que  hace  i  nuestra  Espaúa,  dos  Apuras 
de  primer  orden,  dos  hombres  de  superior  merecimiento:  Herrera  y 
Raulista  de  Toledo.  En  este  maestro  insipne  y  esle  discípulo  tan  dig- 
no de  su  maestro  se  simboliza  el  renacimiento  de  nuestra  arquitectura, 
se  cifra  la  nueva  escuela,  la  revolución  del  arte,  en  fin.  ¡Magnifico* 
vestijios  dejaron  sobre  el  (vais;  h'rmosas  firmas  tienen  estampadas  en 
los  anales  de  la  arquitectura!  Herrera  particularmente ,  p|  céle- 
bre creador  del  Escorial,  es  el  favorito  de  Jos  apasionado*  al 
riwfirimi'etifo  rUsico.  Con  relípioso  celo  se  guardan  y  enumeran 
sus  obras  distinpoida* ;  y  la  población  que  po*ee  uno  de  estos  mo- 
numentos ,  le  conserva  cual  un  timbre  envidiado  de  nobleza  y  mérito. 

Medina  de  Riosceo,  la  villa  opulenta ,  centro  del  comercio  caste- 
llano en  aquellos ,  para  ella  ,  floreciente  tiempos,  espléndida  v  bi- 
zarra en  la  erección  de  monumento*  religiosos ,  quiso  tener  una  obra 
del  ennde  arlisla  de  sus  revés,  y  vió  airarse  en  «i  recinto  bajo  Aque- 
lla inteligente  mano  el  hermoso  templo  parroquial  dedicado  4  h  San- 
ta i'.iot.  Ls  obra  fué  dipn»  del  Tito»-  v  del  < '  j'tn 

Vedli  ostentarse  ma-.»e<l':;.sa  v  1>.  I...  ■■■  Ve  el  s.i.ive  declive  de  >:¡;a 
('<-  las  do*  tenues  |ii.iiiii¡;cicias  donde  asienta  la  ciudad,  i  la  derecha 
de  su  calle  mayor  en  una  bonita  placel*  que  permit  desarroIL:  toda 
su  eallarda  perspectiva.  Di'frn'nse  de  ella  en  un  solo  polpe  de  vista 
<'<•  admirable  cfeelo  y  sorprendente  impresión,  desembócenlo  por 
las  boc,isralle«  superior  e  inferior.  N  «de  este  punto  cuentan  que  es- 
rl.unó  Narolenn, sorprendido  4  la  vista  de  tan  heririoso  espeíLu  i.Ij: — 

¡Oh  ,  tnmhirn  nmlyo  par  n^ul  rl  funmo  fff'írn  .'  

Precédela  un  atrio  espacioso  de  forma  rasi  rectángula,  ceñido 
con  balaustrada  d»  fierro,  sostenida  por  sendas  piVtras,  que  coro- 
nan Icones  de  pranito  con  esrnrl  i-  Vr4ldico«,  é  intercalados  de  era- 
riosns  tiedostnlfs  con  esféricos  remate*.  En  el  fondo  de  esle  vestíbulo 
preséntase  la  elegantísima  fachada  del  teuiph  (que  damos  en  lami- 
na )  al  frente  septentrional  del  perfecto  oaralelúirramo  que  forma  su 
p'mla  general .  donde  compilen  la  ni.»pr<i  id  ;¡v»\id.i  v  la  sene illr : 
voluptuosa  de  las  mas  puras  tradiciones  griegas.  C  ■■óriese  de  ''  ,s 
cuerpos ,  rematados  por  un  inmenso  frontispicio.  El  primero  perte- 
nece al  estilo  corinf->  ii'.i«tT.,:  ntdi  i  resalto,  implantadas 
sobre  bifiimen)  formando  en  los  centros  de  su  linca  recia 

i.ii  i  especie  aliente,  eeñi.»-:*  de  p. ;  inore.  ,o-  cipí  tries  con  lle\ihles 
calíllenlos,  y  coronada*  de  un.coni>s:imer,le,  completo,  constituyen 
el  frente  inferí.*,  terminado  4  los  estremos  superiores  -  r  .ios  car- 
telas recibidas  sobre  pedestales  robustos  con  sus  enormes  globos.  En 


el  punto  céntrico  y  sos  inmediatos  intercolumnios  se  rasgan  la  puerta 
principal  del  templo  y  las  dos  laterales,  de  forma  rectangular,  ador- 
nadas con  jambas  y  sobrejambas,  dinteles  y  coronamientos  de  selecto 
guslo.  l'n  espacioso  medio  punió  cobija  la  cenlral,  haerendo  una  es- 
pecie de  pórtico  cubierto  ,  sencillamente  decorado.  Sobre  cada  cual 
de  las  portadas  menores  se  dibuja  urr  largeton  cuadranpular,  primo- 
rosamente abierto  en  medio  relieve.  El  asunto  del  de  la  derecha  es  la 
Invención  de  la  Santa  Cruz ;  y  el  opuesto  representa  la  muerte  de  San- 
ta Elena.  Al  pie  de  ellos  abrieron  los  constructores  dos  lelrer<s,que 
maltratados  por  pueriles  manos  ,  no  ostentan  legible  su  íntegro  con- 
testo. Tan  solo  se  entienda  en  uno  de  ellos  « ....á  costa  de  losfeli- 
preses,  siendo  cura... »  y  en  la  otra  nada  mas  que  «eclesiástico  meri- 
no mayor  de  cuar...  año  de  1727.»  Esto  es,  sin  duda  ,  muy  posterior 
a  la  época  del  templo.  En  los  inter.?tiei„s  inmediato*  se  hallan  bajo 
semicirculares  nichos  las  sihílasCumea  y  Samia,  esculturas  en  piedra 
de  talla  menor  que  natural ,  pero  de  buena  epecncion.  El  resto  de  loa 
claros  esta  cuajado  de  prandes  casetones  rectángulos ,  que  guardan 
consonancia  con  el  adorno  peñera!. 

Surge  el  segundo  tramocon  un  zócalo  que  sirve  de  asiento  á  ona 
decoración  cimpwiío,  perfectamente  armónica  y  proporcional  4  1a 
precedente.  Odio  pilastras  en  banda,  correspondientes  á  otras  tantas 
inferiores ,  con  su  espaciosísima  lucerna  cuadrilonga,  y  cuatro  nichos 
de  medio  ponto,  adornado!  f  menos  los  eslremos  j  con  Hieles  y  fajas, 
y  coronados  de  airosos  capirotes  del  lino  romano,  con  recuadros  en 
los  blancos  restantes,  y  una  cornisa  clásica  son  los  constitutivos  da 
esta  combinación.  Danle  empero  mayor  realce  y  noble  arrogancia 
cuatro  estatuas  colosales,  en  los  nichos ,  que  representan  á  nuestro 
Rey  don  Alfonso,  el  de  las  Navas  ;á  llerarlio ,  emperador  bizantino; 
4  Constantino  el  r.rande,  y  4  su  madre  la  Emperatriz  Santa  Elena. 
Y  liaren  juego  ron  estas  las  imponentes  figuras  de  Isaías,  profeta,  » 
David.  Rey,  establecidas,  como  fas  anteriores,  encima  de  linda» 
peanas,  y  colocadas  sobre  el  "cornisón  del  primer  cuerpo.  Asi  como» 
apeado  en  el  del  superior ,  cierra  l,i  obra  esterna  un  frontis  triangu- 
lar, adornado  por  dobles  pedestales  corridos  con  cuatro  p lobos  parca- 
dos  ,  y  concluido  por  un  elepante  pedestal ,  que  sirve  de  pié  i  la  in- 
mensa cruz  de  piedra ,  que  perdida  en  el  espacio,  parece  4  la  luí  del 
sol  el  sagrado  Lábaro,  donde  inscribió  la  mano  de  los  angeles  el  vic- 
torioso l'ma  del  primer  Emperadi  r  cristiano. 

El  conjunto  de  la  construcción ,  que  alcanza  143  pies  de  altura,  por 
1?2  y  88  de  anchura  en  sus  dos. alzados,  revoU  desde  luego  a)  grande 
arquitecto.  Nada  falta  y  nada  sobra.  Todos  los  detalles  se  dejan  ver 
en  su  lugar  y  proporción  ,  y  siendo  los  mas  que  podrían  ser ,  aparece 
senrilla  y  rica,  severa  relegante.  Es  una  belleza  griega,  ea  ona  jóven 
Pcloponcsiaea  vestida  y  coronada,para  los  misterios  del  Bosque  Sa- 
grado. En  ella  se  amalgaman  ron  inefable  encanto  la  blandura  ron  la 
dignidad  ,  la  sencillez  ton  la  p«mpa  r  sin  confundirse ,  sin  perjudicar- 
se, y  formando  un  delicioso  contraste,  una  especie  de  claro-oscuro 
de  mágica  inspiración. 

Eu  nada  se  debilita  este  efecto  cuando  el  curioso  desemboca  en 
lo  interior  del  templo.  Desarróllase  ante  los  ojos  la  suntuosa  basíli- 
ca ,  de  una  sota  nave,  coronada  por  la  inmensa  bóveda  semicircular, 
que  monta  sobre  dos  gigantesca»  galerías  laterales,  y  encaja  entra 
vastísimos  y  delicados  medios  puntos  de  sillería.  No  hemos  visto  co- 
sa asi  en  España,  y  acaso  no  tenga  rival.  Comprende  su  ámbito  toíS 
pies  de  longitud,  por  !W  de  elevación,  y  404  de  anchura,  inclusas 
las  palerías  de  le  =  'oslados  ,  las  cuales  se  forman  por  dos  órdenes  de 
elegante-nos  arcos  romanos,  sostenidas  por  bizarras  pilastras  de 
orden  corintio,  por  el  tenor  de  ta  fachada,  cuyos  capiteles  parecen 
modelados  de  i  era.  ¡Tal  es,  y  tan  flexible  y  primorosa  la  forma  da 
sus  llor<  cauliculos,  tmj^g  y  demás  accesorios!  l'n  cornisamento  da 
■.ron  vuelo  orre  por  todos  los  abacos  de  la  pílastrada,  resaltado  d« 
iniiiimerjbles  modillones,  ejecutados  con  la  mayor  limpieza.  El  fon- 
do de  ambas  calerías  le  forman  ocho  capillas,  qué  si  e«.tuv¡eran  cor- 
ridas haria:»  dos  naves  menores;  pero  el  arquitecto  las  cerró,  y  aca- 
so fué  su  idea  hacer  locir  mas  la  gran  nave,  dando  una  intégrente 
prueba  de  combinación  y  conocimiento  de  los  efertos.  Cierra  el  tem- 
plo en  la  paite  superior  central  la  eapüla  del  presbítero,  coronaia 
por  una  cúpula  mezquina  para  t.<n  suntuoso  cuerpo.  Ks  un  rítanle 
con  cabeza  de  niño.  Y  á  sus  lados,  eu  los  ángulos  del  cuadrilo»ro, 
f"  alrmi  la  torre  y  la  sai  risita,  también  desproporciónales  y  mt.-igna- 
das.  Estos  defectos  se  espiran  f.í  ¡luiente  con  saber  que  |.<  ob-a 
CsU  concluida.  Debió.  4  nuestro  ¡¡,  iitir,  el  artista  imaginar  i:n  ri'- 
i,  ro  vasiisinio.  según  el  tipo  orcidenlal  de  los  templos  :  prro  ro  sí 
ciHistriisó  mas  que  el  trunco  y  un  brazo,  que  le  f.-rma  la  lotre .  fal- 
tando el  otro  y  U  cabeza.  En  cada  cu'il  de  la«  alas  se  trazó  uií.t  agu- 
ja, que  debia  ser  de  iran-les  proporciones,  á  j;jzg;¡r  por  la  que  exis- 
te, aunque  sin  condeir.  Su  planta  es  un  cuadrado  que  sirve  de  fun- 
djmenlo  á  los  dos  primeros  cuerpos  actuóles,  de  |,JS  que  e¡  inferior 
es  una  especie  de  basamento  liso,  siendo  el  segundo  un  pabellón 
cuadrado ,  de  órden  loscano,  con  pilastras  intercaladas  de  arcos  me. 
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dios  puntos,  y  cerrado  inoportunamente  por  un  tejado-piramidal  con 
cu  frágil  capitel.  En  su  lugar  páretenos  había  de  arrancar  de  aquí  un 
nuevo  tramo  en  furnia  polífona ,  conforme  á  las  turres  del  Escorial  y 
de  la  catedral  de  Valladulid.  La  del  estremo  opuesto  no  se  halla  ni 
tiene  mas  que  el  fundamento  ,  que  es  la  actual  sacristía :  en  lo  de- 
más solamente  anuncian  so  proyectada  colocación  los  arranques  vi- 
vos <le  la  fabrica.  Lo?  planos  que  parece  existían  en  el  archivo  de  la 
p  arroquia,  cuya  desaparición  nos  priva  de  apurar  la  mente  del  arquitec- 
to, józguesequeestibvi  confirmes  con  nuestras  indurcíonesarii*tica». 

Hay  en  Santa  Cruz  esculturas  y  cuadros  de  mérito:  pero  su  me- 
jor Usoro,  el  cuadro  de  los  Pastores,  original  de  Murillo,  fué  vendi- 
do p.»r  gentes  inexpertas  y  profauis  al  arte,  casi  de  vaide. ,  para  una 
reparación  de  la  fábrica. 

Aqui  tenéis,  en  suma,  el  famoso  templo  de  Santa  Cruz,  que  ha 
ocupado  dignamente  á  l'onz  y  otros  in v--*tipfldoro*  uaciouale*  y  es- 
tranjerus,  que  toinau  codiciosos  mu*  lias  vistas  y  estudios  eu  <'«le 
hermoso  recuerdo  de  nuestro  primer  ar-juilerto;  la  basílica,  que  for- 
ma una  de  sus  mejores  piurías;  la  obra,  por  Gu,  del  renac.r.itnio 
mas  bella  de  la  vieja  y  religiosa  Castilla.  Tendría  quizá  una  belleza 
demasiado  bizarra  y  seductora  para  templo  cristiano,  si  la  bien 
combinada  distribución,  la  sabia  economía  de  sus  accesorio*  y  la 
inteligencia  de  sus  linea tuicntos  'no  templasen  la  molicie  ¿tica, 
fundiéndola  con  la  gravedad  y  el  carácter  místicos,  eu  armonioso  y 
admirable  conjunto,  semejante  al  que  produciría  la  tierna  virgen  .le 
la  encantada  Elida  con  el  traja,  sacerdotal  de  las  Vestales  misteriosas. 

Medina  delliosecoalruá  su*e*|ten*ase;t:i  colosal  fundación.  ¡Gran 
muestra  de  piedad  ,  y  no  menor  testimonio  do  opulencia  de  cultura  y 
bizarría!  ¡  Ueul...(cuaiitinu  n.otatus  ab  illo! 

¡Cuántas  tcr.es ,  perdidos  por  el  atrio  solitario,  hemos  contempla- 
do i  la  blanda  luz  de  la  luna  la  iitrmosa  perspectiva ,  remoi.t  oído  la 
fantasía  á  las  regiones  de  lo  desconocido,  para  encontrar  un  M«i»¡ode 
I  a  isima  inspiración  ,  lejos  de  las  cenagosas  realidades  del  uiund<>,  co- 
mo el  viagero  fatigado  del  desierto  bajo  la  sombra  de  la  palma  inrur- 
ruplibie  ,  que  dio  abrigo  í  les  profetas  de  Israel!  Otras  también,  y  en 
alas  del  arrobamiento,  veíamos  la  lumbre  de  ia  inmortalidad  circuyen- 
do la  blanca  imagen  del  genio,  recreándose  en  su  gloria  y  aliándose 
imperecedera  sobre  su  propio  altar!  ..  Solamente  las  almas  entusias- 
tas, no  masque  loscorazoaes  de  grandes  fuerzas,  comprenden  el  mis»- 
terio inefable  de  semejantes  imaginaciones,  que  son  el  aliento  mas 
puro  del  espíritu ,  el  Itimno  sublime  del  sentimiento  ,  la  única  é  in- 
maculada poesía  de  la  existencia. 

V.  GARCIA  ESCOBAR. 


PABLO  Y  VIRGINIA 

Se  ba  publicado  esta  obra  ,  completa  en  una  sola  entrega  de  la 
Biblioteca  U.mver  bal  ,  adornada  con  13  grabados  y  con  una  linda 
cubierta  de  color.  Es  tal  la  baratura  con  que  aparecen  ras  obras  en 
esta  colección ,  que  cada  entrega  que,  como  la  de  Pablo  y  Virginia, 
conlienea  mat  lectura  que  un  tomo  en  8."  español,  y  va  adornada  con 
lindísimas  láminas,  solo  cuesta  al  suscritor  un  real  en  Madrid  y  real 
y  medio  ea  provincias.  Es  la  primera  vez  que  los  libros  se  ponen 
verdaderamente  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  harmonizándola 
baratura  con  la  elegancia  délas  ediciones,  para  las  cuales  hemos 
adoptado  el  mismo  tamaño,  sistema  y  combinación  adoptados  en 
Francia ,  Inglaterra  y  Alemania ,  como  ti  único  medio  dt  llegar  á  foi 
última*  Hmtlts  dt  la  vtrdadtra  baratura  tn  punto  á  librot.  Consúltese 
la  lista  de  obras  que  figura  en  el  prospecto ,  véanse  los  precios  mar- 
cados para  cada  una  ,  y  no  podrá  menos  de  convenirse  en  que  hasta 
ahora  nada  se  había  hecho  que  se  acercára  en  baratura  y  ventaja  1 
las  ediciones  de  la  Bibuoteca. 

ÉL  OCCEANO  Y  SUS  MARAVILLAS. 

n. 

Movimiento»  del  mor  y  mvtm efecio*. 

Es  muy  creible  que  si  el  Occéano  estuviera  privado  de  sus  movi- 
mientos periódicos,  se  convertiría  muy  pronto,  á  pesar  de  la  sal  de 
que  está  impregnado,  en  una  masa  de  agua  insalubre.  Han  notado 
los  marinos  que  después  de  una  raima  de  varios  días,  empezaba  á 
corromperse  el  agua  del  mar,  y  que  sus  exhalaciones  uo  dejaban  de 
ser  peligrosas  para  la  tripulación. 

Asi  pues,  los  movimiento:  impresos  al  agua  del  mar  son  nece- 
sarios. Por  eso  lia  dispuesto  la  Providencia  que  unos  fueran  cons- 
tantes, y  otros  casuales.  Los  movimientos  constantes  toman  los 
nombres  de  «rorro»  y  de  corriente*.  Los  casuales  son  muy  variados. 
Los  hay  producidos  por  el  viento  ,  ya  sea  que  rice  ligeramente  ta 
soperBeie  de  las  agua»,  ó  que  las  conmueva  en  olas  inmensas.  Hay 
después  los  remolinos,  los  surtidores ,  los  temblores  de  tierra  en  el 


lecho  del  Occéano,  la  evaporación  que  se  efectéa  en  su  superficie, 
y  el  tributo  continuo  que  le  rinden  las  nubes  y  lo%  ríos. 

No  es  raro  el  vera!  mar  tns;usar  sus  limites,  abandonando  una 
parte  de  sus  dominios  para  invadir  nuevas  playas.  A  consecuencia  de 
revoluciones  submarinas ,  surgen  islas  de  improviso,  al  paso  que 
otras  desaparecen.  Consideraremos  separadamente  estos  fenónicuus 
diferentes. 

L's  aguas  del  mar  obedecen  á  una  fuerza  invisible  pero  constante, 
avanzan. lo  durante  cierto  número  de  horas  del  sur  al  norte.  Mientras 
dará  este  movimiento  de  progresión,  se  inflan  y  ele  van  bastante  sensi- 
blemente para  detener  en  sus  embocaduras  el  desando  de  los  ríos. 
Esta  fase  primera  do  la  marea,  llamada  marea  alta,  subida  de  la  marea 
ó  fi  •}■;  dura  seis  horas.  Al  cabo  de  este  periodo,  ln  mar  parece  que- 
darse en  un  cstadu  de  reposo  durante  un  cuarto  de  hora  próximamen- 
te. Después  vuelven  á  bajar  las  aguas  durante  otras  sti«  horas,  y  los 
rt  is  siguen  su  curso.  Esta  fase  segunda,  periódica  y  regular  como  U 
primera,  se  llama  marti  baja,  U¡j  ida  dt  la  -marea,  0  n  flujo.  Este 
movimiento  es  seguido  también  de  un  cuarto  de  hora  de  reposo,  des- 
pués del  cual  se  efectúa  de  nuevo  el  ¡lijo,  y  asi  sucesivamente.  Se 
vé  por  esto  que  la  mar  avanza  y  retrocede  dos  veces  por  dia ,  pero  no 
exactamente  en  horas  determinadas ,  por  los  momentos  alternativos 
de  repuso;  de 'modo  que  las  mareas  del  dia  están  retrasadas  cerca  de 
lies  cuartos  de  hora  de  las  del  día  anterior. 

¿A  qué  poder,  á  qué  inlbfncia  atribuiremos  este  fenómeno?  Le 
es  cstraña  la  acción  de  los  vientos:  es  preciso  pues,  buscarle  otra 
causa.  Becordctuos  que  la  tierra  gira  sobre  si  misma  en  veiute  y  cua- 
tro horas.  Por  consiguiente  este  movimiento  de  rotación  no  corres- 
ponde á  la  fluctuación  periódica  de  las  aguas  Veamos  fi  la  luna  nos 
dá  algún  medio  de  resolver  este  problema.  Efectivamente,  un  dia 
lunario  es  precisamente  de  doce  horas  y  cuarenta  y  ocho  minutos,  es 
decir,  que  este  ástro  se  vá  retrasando  cada  dia  cuarenta  y  ocho  miuu- 
i  los  antes  de  alcanzar  el  mismo  punto  aparente  del  Jjruiaiuento  eu  que 
se  le  observa  la  víspera.  Se  vé,  pues,  que  hay  en  cuanto  al  tiempo 
una  correspondencia  exacta  entre  los  movimientos  de  la  luna  y  los 
de  las  mareas.  Se  ha  observado  además  ,  que  los  efectos  de  las  ma- 
rcas vanan  según  los  diferentes  aspeclus  de  la  luna.  Esta  relación 
bastaría  para  hacernos  admitir,  en  lo  cunceruieule  al  flujo  y  retlujo 
|a  iulluuii'ia  de  nuestro  satélite,  aun  cuando  uo  vinieran  otras  cau- 
sas á  apoyar  esta  deducción.  Siendo  general  en  la  naturaleza  la  ley 
de  la  gravedad  ,  que  hace  que  nuestros  cuerpos  busquen  siempre  la 
tierra,  resulta  que  la  luna  atrae  las  aguas  de  nuestro  planeta,  á  pe- 
sar de  su  lejanía ,  y  que  la  atracción  terrestre  no  basta  para  neutra- 
lizar completamente  este  efecto. 

Ei  agua,  por  su  naturaleza,  es  particularmente  muy  propia  para 
manifestar  los  efectos  de  esta  influencia;  reunida. eo  vulúmeo  consi- 
derable, cede  ala  atracciou  «le  la  luna,  y  se  eleva  ó  vuelve  á  caerá 
medida  que  el  movimiento  de  la  tierra  la  sometió  la  sustrae  a  la  ac- 
ción atractiva  de  aquel  ástro.  El  sol ,  aunque  dista  unos  34  millones 
de  leguas  de  nuestro  globo,  conserva  sin  embargo  cierta  fuerza  do 
atracción,  y  cuando  el  sul  y  la  luna  se  bailan ,  con  relación  á  la  tier- 
ra, eo  una  misma  dirección,  Ihs  mareas  son  mas  considerables. 

El  Mediterráneo,  el  mar  Negro ,  y  otras  masas  de  agua  encajona- 
das eu  sus  costas,  no  están  sometidas  eu  tanto  grado  á  los  fenóme- 
nos de  las  marcas  como  lus  mares  grandes.  fctta  es  la  causa  de  que  los 
pueblos  de  la  antigüedad  ,  que  rara  vez  navegaban  en  el  Occéano, 
ignoraran  los  efectos  del  redujo,  y  debió  ser  grande  la  sorpresa  de 
los  soldados  de  Alejandro  cuando  vieron  las  aguas  del  Indus  elevarse 
y  bajarse  en  su  embocadura  unos  50  pies.  El  efecto  de  las  mareas  es 
muy  sensible  particularmente  cuando  la  embocadura  de  los  ríos  es 
considerable  ,  y  que  su  corriente  tiene  la  misma  dirección  que  la  del 
mar.  En  Chepstuuv  ,  en  la  provincia  de  Monmouht,  en  Inglaterra, 
ia  marca  se  eleva  á  una  altura  perpendicular  de  60  pies. 

Lámar  tiene  movimientos  de  otra*  clase,  llamados  corrientes. 
Corren  en  todas  direeciuues  y  deben  su  origen  á  diferentes  causas, 
tales  como  la  proominenria  de  la  costa ,  el  espacio  angosto  de  los  es- 
trechos ,  las  variaciones  de  los  vientos ,  y  las  desigualdades  del  fon- 
do. Con  frecuencia  ofrecen  las  corrientes  peligros  inmensos  á  los  ma- 
rinos, ya  sea  que  les  arrastre  insensiblemente  lejos  de  su  derrotero, 
ó  que  los  lleve  bácia  los  escollos,  arrecifes  ó  bajíos.  En  las  costas 
de  Guinea ,  si  pasa  un  buque  de  la  embocadura  de  cierto  rio ,  se  vé 
impedido  por  la  corriente  de  acerrarse  á  ella  de  tal  modo,  que  ti»no 
que  volver  á  alta  mar  y  hacer  un  gran  rodeo,  para  volver  al  punto 
de  entrada.  Las  corrientes  mas  notables  son  las  que  reinan  en  el 
Mediterráneo,  en  el  estrecho  de  Gibraltar,  y  á  la  salida  del  mar  Ne- 
gro, cuando  se  entra  en  el  Archipiélago.  Ademas  de  las  aguas  que 
hay  en  el  Mediterráneo,  recibe  este  mar  ríos  considerables ,  como  el 
Nilo,  el  Ródano,  el  Poo,  ele:  sin  «m burgo,  no  tienen  sus  aguas  sa- 
lida conocida,  y  éste  acrecimiento  continuo,  no  les  hace  sumsrgir 
sus  costas.  Se  ha  tratado  de  hallar  la  razón  de  este  fenómeno,  y  so 
esplíca  coa  circunstancia»  probables.  Se  supouo  que  existen  «n  ésta 
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corrientes  subunrinas,  ó  que  desaboga  sus  agua*  por  <•  .  Iu  I  jí 
wltoffám»!  refiérela  que  uu  iraké  que  habia  pescado  un  di '  <  I 
el  M  diterraneo,  le  puto  un  anillo  de  hierro,'  y  le  volvió  i  atrojar  al 
agua.  Algunos  ajV>s  después  ''unieron  un  delfín  que  tenia  ti  r  F  rido 

-..       :    - 1  ■  en  el  Blbuia  sitio ,  por  lo  cual  se  coñudo  que  era  el 

luisino.  Per»  como  nada  puede  comprobar  la  veracida 1  dV  <  '■■  "4>'T- 
to,  es  preciso  atenerse  á  coi.jr-luras. 

I.as  Currieules  mas  peligrosas  son  l:s  que  giran  alrededor  di  un 
punto  céntrico,  y  forman  una  espeie  de  embudo  duirle  todo  Id  que 
finia  ta  arrastrado"  al  fundo  del  abi-mu:  esto  es  lo  que  se  tLiiufl  un 
r  molino  con>>cido  vulgarmente  en  los  nos  eou  ti  uomhre  de  o'li. 
El  de  Malstron,  en  la  cusía  «V  Norurea,  está  considerado  roou)  >  '• 
uias  terrible.  La  masa  de  agua  que  pone  en  BOVinii  nlo  íoima  un 
un  ulu  de  cuatro  leguas  de  circunferencia.  Lu  uu  dio  tiay  na  roca 
rtmlra  la  cual  se  rain  lian  bis  olas  con  gran  violencia  a  la  subida  de 
la  marea:  entónete  el  reUMiliao  trapa  iiunedialanienle  todo  cu.  nlo  t  ¡ 
baila  en  su  esfera  de  arlividxd,  árboles,  embarcaciones,  etc.  Ai 
rl  esfuerzo  de  kw  mnoa  ni  'as  w.iuubras  pueden  sustraer  los  nave- 
t [Hulea  i  este  peii.ro.  YA  pilólo  conoce  al  instante  que  el  buqu-  mar- 

•  lia  en  Oirecciuu  contraria  á  laque  di  bia  seguir;  el  movimiento  del 
buque,  que  antes  era  l'-ntu.  se  liare  cada  vea  mas  rápido,  describe 

•  irruios  que  van  disminuyendo  progresivamente  do  ricuflfereil  ¡a, 
Justa  que  vi  i  nacerse  pedan»  contra  el  peñasco  para  desaparecer 
<omul<  lamente,  i  no  ser  cuaudu  rl  ri' flujo  arroj.i  fuera  hw restos-, 
ti  acta  loa  afli  malea  »e  ata  en  Ja  imposibilidad  de  librar**!  de  la  vvra- 


ri  l.id  de  aquel  ti  rS-iliuo.  S_-  hjii  visto  alguno*  que  luchaban  y  arro- 
jaban muji-lus  terribles  al  aproximarse  al  obispo  rumo  si  tariena  la 
cuuvirrinii  del  peligro;  estoles  sucede  con  írecuenri»  á  los  ososqu-s 
procuran  pasar  á  nadu  á  la  isla  inmediata  pan  devorar  el  cañado.  M 
alirina  que  el  ruido  que  produce  el  remolino  de  Malstron  se  parvea 
ul  de  los  truenos. 

picado cotw  ¡i  '.¿i  la  naturaleza  y  poaieloB  |eofri3ca  de  esto»  ta- 


eoliW|  pueden  evitarlos  los  Barreante,  rjro  tienen  que  luebar  Err- 
rueateutenU  contra  jos  moviuii.  ni  ..«  irn  fulares  de  la  aaai  que  la  iu  - 
primen  los  vientos  y  las  tempesta*  s.  Si  la  fuerza  del  vi  i-U»  arrama 
arbolea  grandes  y  derriba  lúa  ediUrios  mas  solidos  ¡eoiu  terrible  ov- 
!  be  ser  cuando  ejerce  su  poder  sobre  .1  üccéano !  Auiout.uia  olas  »«- 
bre  olas,  y  abre  Minas  sin  fondo  ai  Udu.de  estas  montañas  liquida*; 


•Jataf 


os  p.dus,  las  velas,  los  aparejos  son  arnneados  muchas  veces  y  ro- 
los eo  mil  pedazos,  y  el  buque  es  volcado  sobre  un  costado  ó  con  la 
quilla  bária  arriba,  y  en  otos  momentos  terrible:-,  parece  que  solu 
uu  milagro  puede  librar  á  ia  tripula!  ion  de  una  muerte  secura. 

Sin  embarco  las  tempestades  por  violentas  que  sean  no  asustan 
á  los  marinos  esperiinentados,  con  tal  que  les  cojan  cu  :dla  mar.  y 
que  no  tengan  que  leuier  las  rocas ,  los  earoMoa  >'  l"a  bajitX,  El  ba- 
qaa  puede  subir  á  la  elevada  cresta  de  una  ola  y  bajaren  el  misino 
instante  á  las  profundidades  del  abismo,  puede  c-l  ir  coii.n  sumei  i- 
do  en  la  eapoma  de  las  olas,  y  resistir  sin  embar^i  .1  b  daa  eslaa 
pruebas,  porque  el  agua  cede  atacándola;  pero  cnaailo  e»  arrastrada 
con  ludo  su  pi  so  contra  una  roca,  ó  cuando  U  luí  .1  en  un  í  pqáj  ion 
en  que  sirve  lie  obstáculo  i  las  olas,  es  inevitable  y  pronta  su  perdi- 
da. Los  escollos  j  los  arrecifes  ó  coras  á  flor  de  azua  ocasionan  la 
auyor  parto  de  los  na  ai  rapios.  Dtfetifoaaoi  i  uuestro»  loe  toral  las 
relaciones  siguientes,  que  no  dejarán  de  interesarles. 

Hace  ya  muchos  ¡iñ..s.  envió  el  gobierno  ¡nglús  el  navio  la  Andad 
al  mar  del  Sud  .  á  buscar  algunos  pies  del  ir  bul  del  pan  que  rfeea. 
en  oiahili.  y  que  di  bia  transportar  á  las  colunias  inglesas  de  las  lu- 
diM  <t>  culeiitales.  Ya  estaban  embarcados  los  árboles,  y  marchaba  el 
navio  ha  ia  su  destino,  cu. nido  se  amotinó  Ja  tripulanon  y  obliftQ  al 
rapilau  y  á  IX  hombres  i  que  se  embarcaran  en  una  lunclia,  atian- 
11. .uando" a  aquello»  deserariados  á  su  suerte  Ll  peso  de  su  cuerpo  y 
el  de  los  objetos  que  les  habiau  permiüdo  que  COfiataa,  ponían  á  la 
einbarraciou  en  el  peli.'ro  de  que  se  hundiera  á  la  menor  agitación 
del  mar J  la  costa  6  tierra  mas  inmediata  de  la  1111..  pudieran  >'-]'•  r.«r 
auxilio* ,  distaba  l.'iiH)  1.  jnas  ,  y  catruiando  el  tiempo  necesario  pa- 
ra hacer  esta  travesía,  sus  provisiones  se  reducían,  por  día  y  por 
cabeza  1  uua  onza  de  pan  \  medio  cuartillo  de  agua.  Por  vía  de  ex- 


traordinario podían  tomar  de  rea  en  euaudo  un  poco  de  carne  de  or- 
do y  algunas  cotas  de  rom.  Con  recursos  tan  iu«iguilicautes,  era 
probable  que  no  pudieran  soportar  las  fatigas  de  navecaeiou  Un  lar- 
ga. Cuando  cogían  con  la  murió  alsun  pajaro ,  lo  dividían  en  19  par- 
tes que  eran  devoradas  rrudas  al  insUnte.  Sin  embarco  consicuieron 
llegará  la  isla  de  Tainnr,  donde  hallaron  toda  dase  de  auxilios  en 
los  e«lab!eciuiicnlos  europeos  que  les  facilitaron  los  medios  de  re- 
presar á  Inda  Ierra.  ' 

Los  sublevados  se  habían  establecido  en  uua  d*  las  islas  de  la 
Sociedad,  donde  la  ley  (agina  na  tardó  en  alcanzarles.  Al  represar 
i  Londres  algunos  marinos  de  la  lr¡pula>'ion  de  la  Bmntad^  dieron 
queja,  y  el  gobierno  envió  la  /'ando™  i  buscará  los  sublevados.  Ll 
viage  de  este  buque  fui  casi  tan  desastroso  como  el  anterior ,  aun- 
que por  causas  distintas;  el  rapilat)  consiguió  apoderarse  de  -U  de 
los  criminales,  pero  naufragó  á  su  regreso  en  la  eslensa  cadena  de 
arredres  que  se  esti^nde  por  la  ruin  oriental  de  Nneva-Holauda  .  y 
en  cujas  inmediaciones  son  generalmente  tan  violentas  las  cor- 
rientes. 

La  trompa  marina  es  otra  clase  de  fenómeno  que  se  rnaniliesta, 
aunque  menos  vecs.  en  el  mar,  y  cuyos  efecto-:  pueden  ser  funes- 
tos  .1  los  nave  .-autes.  M  pronto  se  vé  formarse  cuno  una  nube  espe- 
sa, blanca  en  su  parte  superior  y  oscura  en  la  inferior,  baja  de  ella 
una  especie  de  tubo  ó  columna  que  vá  disminuyendo  de  volúuv'u 
hacia  su  base.  Este  cono  vira  rápidamente  sobr  •  si  mismo  cui  mi 
ruido  que  á  veces  se  asemeja  al  que  produce  la  rotación  de  la  rueda 
de  un  molino,  l'na  trompa  marina  dura  hasta  que  un  guipe  de  vn  nU, 
ó  cualquiera  otra  causa  accidental  la  rompe;  entonces,  el  agua  que 
s-  tuina  elevado  rae  de  monto  con  una  fuerza  suficiente  para  mmer- 
pir  un  buque  que  se  balara  en  su  base.  Cuando  lo»  marinos  vea 
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desde  lejos  una  tromba  marina,  di^parau  contra  rila  un  tiro  de  fusil 
■  ai  ido  ron  postas,  ron  lo  que  conn¡.'ueii  disiparía  al  momento.  For- 
mada la  trompa  marina  ,  legua  se  it.u  -re.  por  el  aire  que,  girando 
hii  columna  rilíndricj .  obra  en  el  a  púa  romo  podría  hacerlo  una 
bomba  aspirante,  ruando  una  ruptura  en  el  tubo  deja  penetrar  el 
aire  eslrrior .  obedece  pl  .._•>)»  á  la  ley  general  di-  gravedad  {  y  liosa 
que  caer  otra  voz  al  mar. 


Mgunaa  veces  abandona  la  mar  cierta  («tensión  de  su»  playas 
para  invadir  otros  terrenos.  Una  gran  parte  del  continente  americano 
Jim ii'  ii  que  las  aguas  lian  hecho  en  él  una  estación  prolongada;  las 
estotras  llanuras  que  hay  en  H  It  i-ia  meridional ,  al  norte  y  al  este 
del  marCaspio,  están  cubiertas  de-plantas  marinas  que  hacen  suponer 
que  á  consecuencia  de  alguna  graude  inundación  el  Mediterráneo, 


el  mar  Negro  y  el  mar  laspio  formaban  un  lago  dilatado  .  del  que  sa- 
Iíid  Us  cumbres  del  Cáucaso  como  islas. 

Los  temblores  de  tierra  obran  algunas  veces  debajo  del  Océano 
y  las  erupciones  laman  mas  arriba  de  su  superficie  las  materias  qu« 
esUbau  ocultas  en  el  fundo  del  abismo,  Ljs  mismas  causas  hacen  re- 
fluir las  tíftH  del  mar  iubfí  algums  partes  del  continente. 

En  1831  se  vio  salir  de  improviso  una  isla  en  las  costas  de  la  Si- 
cilia. Era  uulable  [u'  b  elevación  de  sus  escabrosidades ,  de  las  que 
salían  vapores  y  homo.  Era  probablemente  el  cráter  de  uu  volean  for- 
mado por  algunos  fuegos  subterráneos.  Al  cabo  de  algunos  meses, 
aquella  foli  se  liuodiú  pocu  1  poco,  y  actualmente  forma  uu  escollo  á 
pocos  pies  debajo  de  la  superü'íe  del  agua.  Varios  terrenos  habitados 
lian  sido  arrebatados  al  dominio  del  Occéano.  Uno  de  ellos  es  el  ter- 
reno que  ocupa  la  Holanda.  Sin  embargo,  no  dejaría  la  mar  de  re- 
cuperarle sin  los  malecones  y  diques  que  la  contienen  en  ciertos  li- 
mites. La  superficie  de  la  tierra  eslá  alli  generalmente  mas  baja  que 
el  nivel  del  mar;  al  aproximarse  á  sus  costas  parece  que  se  hunden 
como  un  vaüe.  A  pesar  de  esto  el  terreno  de  II  >landa  se  eleva  cada 
dia  mas  por  los  objeto»,  de  diferentes  rla«ts  qne  acarrean  los  ríos ,  y 
por  Jos  trabajos  del  hombre  Las  inundaciones  son  una  de  las  plagas 
mas  terribles  de  la  nalunleza ;  algunas  veces  sepultan  pruvincias  en- 
teras; aldeas  y  r  inda  de  shan  desaparecido  asi ,  dejando  solo  fuera  los 
tejados  de  las  ca  .as  y  las  veletas  de  los  campanarios  como  testimonio 
de  su  desa-tre  En  ei  siglo  SI,  bs  propiedades  del  conde  de  Godwin, 
en  ti  país  de  Eent,  en  Inglaterra,  fueron  sumergidas  enteramente. 


En  1546,  Us  aguas  hicieron  perecer  unas  I00 ,000  personas  en  el 
tenitorío  de  Dort ,  y  un  número  mas  considerable  aun  en  los  slrede- 
dutvs  de  Dullast.  En  la  Frisia  y  la  Zelandia  fueron  sepultados  mas 
de  500  pueblerinos  ,  y  hace  todavía  pocos  años ,  ruando  estaba  se- 
reno el  tiempo  ,  se  podían  distinguir  sus  ruinas  en  el  fondo  del  mar. 

Las  cuatro  marinas  que  damos ,  dos  en  el  primer  articulo  publi- 
cado en  el  numero  anterior,  y  las  dos  de  este ,  representan  :  la  pri- 
mera (  •>  na  de  caíma,  Ja  segunda  l'na  lorrn*caf  la  tercera  El  re- 
molino de  Mnlitnm  en  ta  caifa  de  Noiutga,  y  la  cuarta  Un  buque 
internando  entre  Ion  lueloi  dtl  mar  del  ,Vort#. 


LA  REINA  SIN  NO] 

CRONICA  ESPAÑOLA  DEL  SIGLO  Vil. 


(Continuación.) 

Dejaron  los  conjurados  que  el  Rey  entrase  en  Segóbrira  y  se  die- 
se á  conocer,  haciéndose  ellos  los  desapercibido?.  Cuando  desde  Ih 
puerta  envió  aviso  ai  alcázar  anunciando  su  llegada,  ruáronle  á  reci- 
bir con  grandes  demostraciones  de  gozo  Sin  embargo ,  én  el  momen- 
to de  hablarle ,  todos  sus  enemigos  balbucearon,  perdieron  el  color  y 
se  estremecieron.  Teodosinda  al  di  Mar  la  rodilla  en  los  umbrales 
de|  palacio  ,  estuvo  á  pique  de  desmayarse:  la  culpa  lleva  su  tor- 
mento en  >>  inisiua  antes  y  después  de  ser  cometida.  El.»  vio,  al  pa- 
recer, no  advirtió  nada.  Manife-tó  que  venia  ratuujdn  y  necesitaba 
reposar:  |iropQ$us«ie  que  tomara  algún  alimento  antes;  dijo  que  -ele 


dispusiera  y  m  tomaría  después.  Se  dispondrá  al  momento,  le  res- 
pondió Teodosinda,  y  dejaron  á  Flavio  en  su  dormitorio. 

Mientras  el  Rey  dormía ,  i-l  mayordomo  ó  alcaide  del  alcáur  por 
un  lado  y  el  verdugo  Sisberto  por  otro,  se  acercaron  misteriosamen- 
te á  la  alcoba,  abrieron  muy  quedito  la  puerta  y  entráronse,  cerran- 
do por  dentro ,  sin  que  nadie  lo  percibiera  :  un  rato  después  cada  uno 
de  ellos  estiba  en  su  cuarto  sin  haber  salido  por  el  dormitorio:  era 
evidente  que  desde  la  alcoba  había  comunicación  que  se  eslendia 
hasta  el  piso  de  los  calabozos.  Teodosinda  en  eslo  echaba  por  su  pro- 
pia mano  en  el  vino  el  tósigo  que  había  de  acortar  á  Flavio  los  días 
de  la  vida,  t'o  conjurado  había  de  servir  la  copa ,  á  üu  de  que  solo 
d  Rey  tomase  la  bebida  mortífera ,  dáudose  á  los  demás  que  comie- 
sen con  él ,  si  se  les  dispensaba  esta  honra ,  otro  vino  no  adulterado. 
Teodosioda  necesitó  recordar  mil  veces  los  motivos  que  tenia  para 
odiar  al  Rey,  y  aun  recordándolos,  temblaba  con  estraño  frió  ai 
tiempo  de  hacer  la  fatal  mistura.  Tero  dominó  su  temor  y  la  hizo. 

El  Rey  descansó  largo  rato,  mudó  de  vestido  y  salió  tranquila- 
mente á  una  sala  donde  le  esperaba  Teodosinda,  que  ni  aceitaba  a 
hablar  ni  se  atrevía  á  mirarle.  Conversó  con  ella  algunos  ^¡omentos 
y  pidió  la  comida. 

Era  llegado  el  terrible  trance.  Era  ya  medi.i  dia :  Fruya  no  había 
vuelto;  pero  ya  en  lio  comenzaba!)  á  asomar  por  sendas  y  caminos 
en  los  estreñios  del  horizonte  largos  cordones  nebros  de  hombres  y 
caballos,  cuyas  armas  y  jaeces  brillaban  á  los  rayos  del  sol.  Enton- 
ces respiraron  los  conjurados:  ya  el  lrim.ro  era  cierto. 

— Teodosinda,  dijo  el  Rey,  yo  soy  aqui  huésped  de  tu  hermano: 
hazme  tú  en  su  nombre  los  honores  de  la  mesa  :  siéntale  conmigo. 
Teodosinda  se  sentó  frente  al  H  y  ¡  su  pecho  lalia  de  una  mauera 
desusada  ;  las  venas  de  las  lunes  parecía  que  iban  a  sallársele  :  el 
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Rey  estaba  sereno ,  y  casi  jovial ,  contra  su  costumbre.  Pasados  al- 
gunos ¡oslantes  desliendo,  el  Rey  pidió  de  beber.  El  cómplice  le 
presentó  la  cnpa  de  vino  emponzoñado :  el  Rey  la  tomó  y  se  la  llevó 
a  luí  labio?.  Teodosinda  apsrtó  la  vista. 

Pero  deteniéndose  de  pronto  el  Rey  ,  puso  la  copa  en  la  mesa  y 
dijo  ¿  Teodosidda :  Manda  llamará  tu  esclava  Floriana,  y  mientras 
viene  te  referiré  el  motivo  de  haber  hecho  este  víage, 

Teodosinda  hizo  una  seña  á  an  criado  para  que  cumpliese  la  ór- 
deii  del  lley.  liste  hizo  otra  á  todos  los  circunstantes,  y  se  desviaron 
a  los  estreñios  de  la  sala.  El  Rey  continuó  en  voz  baja,  de  manera 
que  solo  Teodosinda  pudiera  oirle  : 

—Yo  he  venido  á  S'^óbríga  para  reconciliarme  coo  dos  personas: 
cout'v'o  y  Floriana.  No  le  admires,  no  te  asustes  del  preámbulo,  Teo- 
dosinda, porque  seguramente  vas  á  oir  cósas  muy  raras ,  y  do  todas 
son  agradables. 

Toda  España  me  conoce  desde  que»oy  Rey  ;  tu  familia  y  tú  me 
habéis  conocido  antes  :  inútil  es  que  yo  pretenda  hacerme  distinto 
del  que  soy.  Mi  vida  lia  sido  lan  borrascosa  como  larga :  por  espario 
de  muchos  años  viví  sin  rienda :  no  hay  culpa  que  no  haya  querido 
cometer :  he  sido  eu  los  vicios  el  mayor  y  el  primero.  Estas  palabras 
se  han  de  insertar  á  la  letra  en  mi  epitafio ,  que  tengo  mandado  es- 
cribir en  verso  al  metropolitano  de  mi  ciudad  imperial ,  el  santísimo 
Eugenio  (I).  Como  por  un  órden  natural,  poco  tiempo  debe  quedar- 
me  de  vida,  voy  haciendo  ya  los  preparativos  de  la  jornada.  Sf,  pron- 
to pesar*  sobre  mi  cuerpo  la  tierra-  de  nada  me  aprovecharán  en- 
tonces la  real  vestidura,  las  piedras  preciosas,  la  corona  resplande- 
ciente,  el  oro  de  mis  arras  ni  la  pompa  de  mi  palacio:  solo  podrá 
servirme  el  bien  que  haya  hecho.  ¡Dichoso  el  que,  dedicado  cons- 
tantemente i  la  virtud ,  menosprecia  los  bienes  caducos  de  la  tierra! 

Este  exordio ,  tuya  última  mitad  había  sido  pronunciada  en  alta 
y  sonora  voz, aterró  á  lodos  los  que  se  hallaban  presentes. 

—Quiero,  prosiguió,  bajar  pacificamente  al  sepulcro.  Malo  he  si- 
do ;  males  he  hecho ;  pero  he  hecho  grandes  bienes  también :  he  sa- 
bido lo  que  han  ignorado  awrhos:  he  gobernado  á  España  con  acier- 
to, con  gloria  ;  por  las  cualidades  de  Rey  pueden  perdonárseme  las 
faltas  de  ciudadano.  Como  me  juzgo  coo  severidad  á  mi  mismo,  no 
es  estrsúo  que  sea  también  severo  para  con  los  demás ,  conti jo. 
Oyeme,  Teodosinda. 

Cuando  fui  exaltado  al  trono,  se  arregló  tu  casamiento  con  mi 
hijo :  tu  hermano  fué  el  que  mas  trabajó  en  mi  favor  entonces :  tu 
hermano  solicitó  el  enlace:  nada  podia  yo  negar  á  tu  hermano.  Tú 
supiste  desde  luego  el  convenio:  yo  me  tomé  tiempo  á  On  de  prepa- 
rar á  mi  hijo :  hombre  hecho  no  se  le  podia  mandar  como  á  un  mu- 
chacho. Tú  hasta  entonces  habías  sido  una  doncella  reeatada  y  bue- 
na, aunque  despegada  y  altiva;  pero  desde  que  cobraste  humos  de 
nuera  real ,  tus  defectos  crecieron  á  ojos  vistos,  tus  virtudes  des- 
aparecieron del  todo.  Yo  quería  que  mi  hijo  me  sucediese  en  el  man- 
do: yo  sé  el  dominio  que  una  mujer  ejerce  en  el  ánimo  de  un  mo- 
narca ;  Teodosinda  esposa  de  Recesvioto  en  la  condición  privada, 
no  me  daba  cuidado;  Teodosínda  reina  ,  me  daba  mucho.  En  esto 
Recesvinto  se  había  prendado  de  Floriana ;  tu  hermano  me  instaba 
para  que  se  celebrasen  vuestros  esponsales;  yo  tuve  que  hablará 
mi  hijo:  él  para  olvidar  su  pa-ion  á  una  mu?ercuya  mano  le  estaba 
vedada,  le  ofreció  la  suya  y  te  díó  el  ¿«culo  de  novia.  Aquel  ósculo 
acabó  de  perderte;  tu  orgullo  degeneró  en  menosprecio  de  todos,  tu 
frialdad  de  alma  en  inhumanidad.  Yo  juré  que  no  serias  reina  de 
España. 

(Teodosinda  miró  á  Flavio  con  los  ojos  como  ás^uas) 
— Pero  yo  no  doy  cuenta  i  nadie  de  mis  proyectos :  loa  preparo, 
dejo  que  llegue  la  ocasión  y  los  ejecuto.  Mi  hijo,  cuya  pasión  había 
vuelto  á  embravecerse;,  me  servia  sin  pensarlo:  Froya  me  díó  cuen- 
ta de  los  amores  de  Recesvinto  y  de  su  casamiento:  esto  último  lo 
sentí ,  porque  para  con  muchos  próeeres  debia  perjudicarle.  Desde 
entonces  mi  hijo,  tu  hermano  y  tú  habéis  estado  rodeados  de  espías. 
No  te  estremezcas,  Teodosinda :  te  he  dicho  que  venia  á  reconciliar- 
me contigo :  ahora  vas  á  saber  el  cómo. 

Froya  y  tú  habéis  conspira  do  y  conspiráis  contra  mí  No  te  levan- 
tes, mujer:  ¿á  dónde  quieres  ii?  Escucha  el  fin.  que  supongo  no  te 
s<  r i  tan  desagradable.  Tu  hermano,  tú  y  tus  amigos  sois  poderosos: 
yo  soy  viejo  y  estoy  cansado  de  luchas:  quiero  la  paz.  Tú  sueñas  ron 
el  poder:  tú  ansias  la  grandeza:  yo  he  sido  quien  ha  dado  lugar  1  esos 
sueños  y  osa  ánsía;  justo  es  que  yo  ponga  el  remedio  á  mi  costa. 
Al  lado  de  un  hombre  como  mi  hijo ,  propenso  á  ceder  al  femenil  ha- 
lago, es  necesario  que  esté  una  esposa  mejor  que  él,  para  que  é¡ 
gane  en  ceder  al  influjo  di;  su  esposa :  tú  por  el  conlrario  necesitas 
un  esposo  cuyo  ánimo  lirme  l»?  haga  volver  á  tus  antiguas  virtudes, 
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y  te  reprima  en  tus  defectos  presentes.  Mi  hijo,  te  dió  palabra  de 
esposo;  y  por  el  bien  del  pais ,  no  debe  cumplirla,  ni  él  quiere  ,  ai 
yo  quiero.  Pero  tampoco  es  justo  que  un  Rey  y  un  hijo  de  Rey 
quebranten  su  palabra ,  aunque  sea  por  la  salud  del  Estado,  sin  des- 
agraviar cuanto  sea  posible  á  la  persona  á  quien  se  perjudica.  No  te 
casarás  con  mi  hijo:  pero  no  dejarás  de  ser  reina  por  eso.  Teodosin- 
da ,  yo  he  venido  á  casarme  contigo. 

(La  sorpresa ,  la  confusión  y  hasta  el  arrepentimiento  asaltaron  d« 
golpe  el  corazón  de  Teodufinda  j. 

— Durante  mi  vida,  que  ya  será  bien  corta,  gozarás  ese  fausto  y 
grande;.»  que  Unto  le  halagan :  daño  no  podrás  hacer,  porque  yo  no 
le  lo  permitiré,  antes  al  contrario ,  por  tu  conducto  dispensaré  yu 
todas  las  gracias  que  pueda.  La  práctica  del  bien  .  voluntaria  ó  for- 
zosa, te  aficionará  á  él,  te  hará  contraer  la  costumbre  de  la  virtud: 
las  bendiciones  que  recibirás ,  le  ademarán  en  ella.  Después  de  mi 
fallecimiento,  habrás  de  entrar,  según  se  usa.  en  un  monasterio:  de 
esU  manera  se  evita  que  vuelvas  á  pervertirte ,  aunque  te  falte  mi 
vigilancia.  Ea  pues,  Teodoaiuda,  renuncia  á  tus  ideas  de  venganza, 
y  dá  la  mano  á  tu  marido. 

—¿Sabrá  el  Rey  lo  que  tenemos  últimamente  dispuesto?  se  decía 
á  sí  propia  Teodosinda. — Imposible:  ha  venido  sin  gente.  Eo  a,  i 
maoo  tengo  el  ser  reina ,  y  si  me  vengo  no  lo  seré.  Pero  ¡es  tan  dul- 
ce vengarse! 

—Señor,  dijo  por  fin  sin  atreverse  á  tender  el  rey  la  maoo,  ¿qué 
liareis  de  Floriana? 

—No  quiero  disimular  mas  tiempo  contigo ,  respondió  el  Rey  en 
voz  baja.  Floriana  volverá  á  seresp^a  de  Recesvinto. 

—¡Su  esposa!....  es.  lauió  Teodosinda  levantándose  siu  poder  con- 
tenerse. ¡Su  c«posa! 
j  Al  levantarse  había  alcanzado  á  ver  por  el  balcón  de  la  sala ,  nu- 
|  merosas  huestes  que  llenaban  los  campos  inmediatos  á  la  ciudad. 
Ya  se  oían  claramente  los  instrumentos  bélicos:  ya  cundían  dentro  da 
Segúbr¡;ía  voces  de  alboroto.  Los  conjurados  se  miraban  unos  á  otro» 
con  satisfacción;  Teodosinda  se  repuso,  y  espresando  su  interior 
contento,  pero  haciendo  como  que  se  contestaba  á  la  esrlamacion  de 
«¡su  esposaii  añadió  solo  esta  breve  palabra :— ¡Bienl 

En  esto  entró  Floriana  en  la  estancia :  la  ira  de  Teodosinda  creció 
al  veda. 

— Hija  mia ,  le  dijo  benignamente  el  Rey :  yo  he  necesitado  tiem- 
po para  esperimentar  y  conocer  tus  virtudes:  ba  llegado  el  día  en 
que  tengan  su  premio.  Como  principio  de  los  honores  que  te  deitioo, 
vas  ahora  á  servirme  la  copa:  cógela  Floriana. 

Floriana  aletargada  ,  alelada  por  la  pena,  había  venido  hasta  el 
salón  maquinal  mente:  ni  la  presencia  del  Rey  allí  ni  el  tono  en  que 
le  hablaba ,  le  causaron  impresión  ninguna :  solo  sentía  ,  solo  com- 
prendía, solo  podia  pararse  su  imaginación  en  el  terrible  pensamien- 
to de  que  iba  á  ser  esposa  de  Frota. 

— Hija  mia ,  prosiguió  el  Rey ,  hazme  tú  la  salva  para  que  beba. 
— Floriana  no  lo  eutendió. 

— Hete  tú  primero,  Floriana:  bebe  en  la  copa  en  que  va  i  servir- 
se tu  Rey ,  repitió  FUvio  poniendo  á  la  hija  dal  Valle  la  capa  de  oro 
en  la  mano. 

La  celosa  Teodosinda  que  vió  á  Floriana  con  la  copa  cerca  de  los 
labios,  te  olvidó  completamente ¿e  todo  lo  que  antes  se  había  dis- 
puesto: nádale  importaba  el  mayor  peligro,  con  tal  que  pereciese 
la  odiosa  rival :  ningún  caso  hizo  de  las  miradas  interrogatorios  que 
algunos  conjurados  lo  dirigían.  El  Rey  hizo  apurará  Floriana  toda 
la  copa.  Cuando  Floriana  acababa  de  beber,  entró  Froya  en  la  sala 
precipitado  y  fuera  de  si. 
I  —Apártate  de  ahí ,  hermana ,  gritó  con  voz  espantosa,  apártate  de 
ahí,  que  nos  han  vendido. 

La  mayor  parle  de  los  conjurados,  no  poco  aturdidos  ya  desde 
que  vieron  que  Flavio  no  había  bebido  el  veneno,  echó  á  correr  al 
oir  estas  palabras.  Quedaron  en  la  sala  unos  cuantos....  inmóviles 
—Flavio,  continuó  Fvoya,  yo  te  he  querido  destronar,  y  tú  has 
burlado  mis  designios.  Las  tropas  que  cercan  csl.i  ciudad,  están  en 
tu  favor,  aunque  han  fingido. que  me  serian  líele*.  Pero  aunque  tus 
¡  soldados  rodean  á  ¿egóbi  iga  y  penetran  en  su  plaza ,  tú  te  hallas  im-  . 
j  prudentemente  aqui  en  medio  de  los  míos.  Moriré  sil)  duda,  pero  tú 
perecerás  primen». 

Froya  se  dirigió  al  Rey  con  espada  en  mano. 
— ¡A  mi  lado!  clamó  ij.iindasvinto,  . 

Los  conjuraos  que  se  habían  quedado ,  y  estaban  ganados  por 
!  el  Rey,  desenvainaron  los  aceros  y  se  colocaron  delante  de  Flavio 
diciendo  á  voz  en  grito: — ¡Muera  el  traidor ! 
— ¿No  he  de  vcngiirmr?  dijo  Froya  rugiendo. 
—Yo  he  sido  mas  feliz,  repuso  foodosinda  señalando  á  Floriana, 
que  perdido  el  conocimiento  caía  en  el  suelo.  Mi  rival  ba  perecido 
envenenada. 

— ¡  Me  has  robado  mí  amor!  griló  Froya  rechinando  ios  dícnl.* 
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yo  mataré  al  que  es  objeto  del  tuyo. — Salióse  de  la  tala  corriendo. 

— Seguidle  y  prended!*,  dijo  el  Rey  á  algunos  de  Ion  fingidos  con- 
jurados. No  encontrará  Froya  á  Recésenlo  en  el  calabozo.  Vosotros 
encerrad  á  esa  mujer  y  llamad  á  un  físico:  llamad  gente  que  asista 
i  esta  otra  desventurada. 

Los  que  no  habían  seguido  á  Froya ,  rodearon  á  Teodosinda  y 
se  retiraron  coa  ella :  el  Rey  .quedó  algunos  momentos  sotocoivFlo- 
riana. 

— Animo  hija  mia  ,  ánimo ,  le  decía  el  Rey  sosteniéndola :  Tan  i 
socorrerle;  aun  es  tiempo:  tus  enemigos  tan  4  ser  ejemplarmente 
castigados.  Estas  palabras  últimas  que  entreoyó  la  inocente  victima, 
la  hicieron  esforzarse  i  articular  algunos  sonidos  que  se  negaba  ya  á 
formar  su  lengua  paralizada:— ¡Perdón,  perdón!  esciamó  la  misericor- 
diosa jóven ,  y  cerrando  los  ojos ,  desaparecieron  de  su  cuerpo  todas 
Ua  Señales  de  vida. 

Cuando  llegaba  el  físico  y  las  esrlavás ,  se  oyó  terrible  ruido  de 
cuchilladas  en  un  aposento  del  castillo*  acudió  el  Rey  á  la  puerta; 
pero  la  halló  cerrada.  Al  retirarse  Froya  seguido  por  los  confidentes 
del  Rey ,  les  ganó  la  delantera  y  cerró  aquella  puerta  que  era  de  so- 
lidísimo roble.  Por  el  lado  opuesto  venia  Reccsvinto,  libre  ya  ,  como 
se  dirá  mas  adelante:  encontráronse  losaos  rivales,  y  una  mirada 
instantánea,  reciproca,  les  diúá  entender  que  de  aquella  estancia  so- 
lo había  de  salir  vivo  el  uno.  Recesvinlo  cerró  también  la  puerta  por 
donde  hábil  entrado,  desnudó  la  espada  y  se  puso  delante  de  Froya, 
Los  conjurados  que  le  habían  seguido,  intentaron  forzar  la  puerta; 
pero  fué  en  vano. 

—.Mientras  buscan  instrumentos  para  derribar  las  puertas,  dijo 
Froya  á  Recesvinto,  hay  tiempo  de  sobra  para  que  nos  matemos. 

—Si  soy  yo  el  que  perezco ,  contestó  el  principe ,  tú  puedes  li- 
brarle. Mira. 

Dicieüilo  y  haciendo  abrió  en  un  ángulo  una  puertecilla  disimulada 
que  duba  eolrada  á  una  escajtra  tortuosa.  El  alcaide  ó  mayordomo 
del  rastillo,  ti  el  al  monarca  y  al  principe,  les  había  descubierto  el  se- 
creto La  escalera  comunicaba  con  el  calabozo  donde  había  estado 
Reccsvinto ,  y  desde  allí  por  un  camino  subterráneo  guiaba  fuera  de 
la  ciudad.  P«r  este  camino  también,  peraporotro  ramal  de  escalera, 
había  entrado  Froya ,  hasta  la  sala  de  los  banquetes.  Como  las  tro- 
pas que  rodeaban  á  Segóbriga  iban  entrando,  no  quedaba  eu  los  ¡. 
contornos  soldado  ninguno,  y  la  fuga  de  Froya  era  posible.  Rcces- 
vinto  habia  sido  puesto  en  libertad  por  el  alcaide  y  Sisberto,  espías  > 
del  Rey ,  mientras  éste  habia  fingido  estar  en  la  alcoba. 

La  lucha  entre  los  dos  competidores  en  amor  y  grandeza  prinri- 
pió  con  tal  ímpetu,  que  debia  durar  muy  poco.  La  ventana  del  au- 
sento donde  pasaba  esta  escena  sangrienta  ,  daba  enfrente  del  cuarlo  | 
donde  habían  arresta'do  á  Teodosiuda,  que  era  donde  poco  antes  ha-  j 
bia  estado  Floriana  encerrada  por  Froya.  Teodosiuda  llamada  por  el 
rollo,  se  asomó  á  la  reja  á  ver.  El  uno  de  los  combatientes  era  su 
hermano;  el  otro  era  el  hombre  á  quien  habia  leuiJo  amor ;  el  re-  ; 
sullado  del  combate  habia  de  ser  siempre  funesto  para  ella.  Asaltada.  ■ 
su  razón  con  tan  repetidos  golpes ,  comenzó  á  estraviarse:  agarróse 
fuertemente  á  la  reja  y  prin.  ¡pió  á  dar  alaridos  horribles,  inarticu- 
lados. 

A  un  mismo  tiempo  los  confidentes  del  Rey  comenzaron  tam- 
bién á  go!; r'3r  las  dos  puertas  de  Ja  caía  para  vencerlas:  el  entrépito  ; 
délos  martillos  hacia  retumbar  el  [  ilario;  el  crujir  de  las  espadas  ' 
estremecía;  los  chillidos  de  Teodosiuda  hacían  temblar.  i 

A  los  primeros  lauecs  hirió  Froya  á  Rcesvinto  ligeramente:  el  < 
furor del  prturi|M»  se  aumentó  con  la  herida  ,  y  el  duque  fué  herido 
también.  Vúiulu^  entonces  á  Reresviuto  como  un  jabalí  al  que  le  [ 
disparó  el  dardo ,  Froya  hundió  su  espada  en  el  costado  d  i  princí-  ¡ 
pe,  al  mismo  tiempo  que  U  espada  de  Reccsvinto  naba  como  una 
segur  sobre  el  cráneo  del  duque.  Cada  uno  cayó  por  su  lado,  Froya 
síu  vida;  Recesvinlo  sin  coi.ociini;nlo. 

Forzadas  las  puerl.is,  el  Rey  desatentado,  llorando  como  un  ni- 
fio ,  Cí-jiú  á  su  hij'j  en  brazos  y  ¿I  solo  le  rondujo  á  una  cama,  ti  mé- 
dico llamado  para  cuidar  de  la  amante,  que  ya  no  necesitaba  su  auxi- 
lio, tuvo  que  ».?udir  á  la  cabecera  del  ainado.  El  cadáver  de  Frova  : 
quedó  abandonado  algunas  horas  en  el  parajre  en  que  habia  caído, 
frente  a  la  ventana.  Cuando  el  alcaide  del  castillo  fué  i  recogerle  pa- 
ra darle  sepultura  por  mandado  de  Flavio,  otro  cspeetáeulo  mas  las- 
timoso espantó  su  vista.  En  la  reja  de  enfrente  se  habia  suspendido 
Teodosiftda  de  un  hierro,  echándose  por  dogal  al  cuello  la  cabellera 
de  Floriana. 

(Concluirá ,) 
Jda»  Eogekio  ÜARTZENBl'SCB. 


YRtantóta  nVroAo. 
SATIRA. 

{Mientes!  fu  no  eres  yo.  ¡Mientes,  bellaco! 
Pudo  ser  el  de  Gestas  ese  gesto; 
Pudo  ser  el  de  Judas  ó  el  de  Caco : 

¿Mió?  ¡Jamás!  lo  juro  y  lo  protesto; 

Y  para  dar  mi  nombre  á  tal  blasfemia , 

Ni  en  la  Instituía  hay  ley ,  ui  en  el  Digesto. 

Pregunten  en  mi  casa,  en  ta  Academia , 
En  el  café,  en  el  Prado,  si  mi  rara 
Espanta  como  el  trueno  ó  la  epidemia. 

No  es  que  blasone  yo— ¡Dios  me  librara 
De  venusto  y  donoso  y  pulcro  y  lindo; 
Mas. ..  ¿  figura  de  proa  ó  de  mampara !.  .. 

No  á  jas  deidades  del  sublime  Pindó 
Culto  daría  Un  aciago  busto, 
Que  ruibarbo  destila  y  tamarindo. 

¿Cuándo  fui  yo  tan  áspero  y  adusto? 
¿Cuándo  fui  tál  que  la  muger  en  cinta 
Se  exponga  al  verme  á  malparir  del  susto? 

¿Quién  reconoce  en  tan  aviesa  pinta 
Al  que ,  sí  no  presume  de  Narciso. 
Tiemo  fué,  y  lo  es  aún,  como  i»n  Aminla? 

A  hombre  encarado  asi ,  fuera  preciso 
Que  Pedro,  sin  mas  trámite,  la  puerta 
Tapiara  del  celeste  Paraíso.  — 

Y  una  vez  la  impostura  descubierta , 
¿Será  mucho  un  porrida  á  cada  rasgo 

Y  por  cada  facción  una  reyerta? 
Español  ó  francés,  suizo  ó  pelasgo. 

¿No  be  de  llamar  calumniador  infame 
Al  que  así  me  Irasfbrma  eo  fiero  trasgo? 

¿  Re  de  sufrir  sin  que  á  los  cielos  clame 
Que  un  temerario  á  engendro  tan  alevo 
Jfaittwl  Bretón  ¿»  loi  Herrero*  llame  ? 

¡Cómo!  ¿jusikia  habrá  para  el  qnc  alevt 
Injuria  en  una  acción  ó  en  un  vocablo 
A  inferir  á  su  prógimo  se  atreve, 

Y  no  para  el  que  en  publico  retablo 
Tal  á  un  vecino  boorado  desfigura, 
Que  no  osaría  prohijarle  el  diablo?— 

¡  Feliz  yo  si  tan  ruin  manufactura . 
Ya  que  mi  cara  nó  genoina  y  propia , 
Fuese  de  ella  mordaz  caricatura  ! 

Siquiera  al  troglodita  de  la  Etiópia 
El  maligno  pintor  me  asimilase, 
Pudiera  brujuleárseme  en  la  copia. 

Nadie  conlra  el  pintor  pide  un  «faite, 
Que ,  aun  ridiculizándole  en  estampa , 
Le  distingue  entre  el  vulgo  de  su  clase; 

Y  hay  mas  de  un  presuntuoso  que  se  alampa 
Porque  su  oscura  faz  caricaturen 

Sí  asi  el  mochuelo  entre  los  cisnes  campa. 

Mis  defectos  propalen  v  censoren; 
Lleven  basta  la  hipérbole'  la  mofo : 
Mas  no,  sin  ton  ni  son,  me  desnaturen. 

Pues  no  me  juzgo  de  mejor  estofa  , 

Y  á  un  rey  he  visto  convertido  en  pera , 
Hagan  de  mi  una  col  ó  una  alcachofa ; 

Mas  ó  diga  :  «  he  pintado  una  quimera  . » 
O  el  pintor  en  la  que  haga  á  su  capricho 
Deje  algo  de  mi  can  verdadera : 

Y  no  se  diga  de  él  lo  que  se  ha  dicho 
Del  que  al  pié  de  sus  torpes  mamarrachos 
Ponía :  t  este  es  un  gallo ;  este  es  un  micho.  > 

Rían  de  mi  en  buen  hora  los  muchachos; 
Pero  rían  <*>  mi  ruando  en  petaras 
Me  vendan,  ó  aleluyas,  los  gabachos. 

Cuando  á  la  feria  mis  facciones  sacas, 
Pintor ,  yo  no  to  pido  que  me  lóes 
Ni  que  indulgente  seas  ron  mis  macas. 

Tengo  una  que  ni  Celso  ni  Averrócs 
Pudieran  corregir;  la  que  siquiera 
Me  iguala  en  esto  al  inmortal  Camóes: 

Y  el  pincél  detractor— ¿quién  lo  creyera?— 
Hasta  en  la  ausente  luz  me  falsifica 

Digitized  by  Google 


¡»£JtA*AMO  HNfOHb&CO  tíSPANOL. 


Trasladando  el  eclipse  á  la  otra  acera. 

Porque  cargue  en  lo  feo  no  me  pica, 
Que  fuera  necio  y  femenil  orgullo  , 
Quien  me  forja  esa  faz  ron  que  trafu-a. 

Esopo  —  es  ya  vrrdad  de  Perogrullo  — 
Romo  ,  giboso  y  de  infria  pergenio , 
No  brindaba  de  amor  al  blando  arrullo. 

Lindos  no  fueron  Alarron  ,  Celenio, 
Ni  oíros  cien  que  á  la  cumbre  del  Parnaso 
S>  aliaron  en  las  alas  de  su  genio. 

.Mas  algo  de  ese  genio  nada  esraso 
H'ibo  de  traspirar;  »ko  d  oculto 
Fuego  brilló  A  través  del  lusco  vasn. 

Yo,  mediocre  poeta,  no  en  mi  bulto 
Pienso  escrito  llevar  0«u»  in  nebí»; 
Pero  ni  soy  ferox  ,  ni  soy  estulto; 

Y  tanto  á  mí  semeja  él  aormi  pabia 
Con  que  cual  r«ro  tffigiu  se  me  vende 

.  Gimo  4  Ataúlfo ,  ó  Kecesvinto  ó  Clovis. — 
Pero  el  que  tanto  con  su  brocba  ofende... 
Al  arte  mas  que  á  mi,  no  es  cnmpralriou 
Sino  un  quídam  anónimo  de  allende. 

Y  es  maravilla  que  fandango  ó  jota 
Rular  no  me  haga  en  traje  charanguero 
Con  un  trabuco  al  márgep  y  una  bota  : 

Que ,  ya  sea  rufián  ó  caballero , 
Para  pintor  de  exlrangis  solo  un  tipo 
Tiene  el  pueblo  español  :  el  guerrillero. 

Y  mienten :  que ,  aunque  yo  no  participo 
Do  tan  precioso  dón  ,  hay  aquí  talles 

No  indignos  de  Timantes  y  Lisipo. 

Y  si  España  en  los  campos  y  las  calle» 
l»e  horribles  cataduras  no  escasea, 
Hartas  hay  mas  allá  de  Roncesvalies. 

¡So  es  español  quien  tan  vitanda  y  fea 
Me  la  atribuye  i  mi;  del  mal  el  menos; 
Ni  habrá  español  que  tan  bestial  me  crea. — 

Mas  ¿quién  con  ojos  ¡ay!  miró  sereno* 

Otra  profanación  ruda,  inaudita  

i  Y  esta  no  hay  que  achacarla  á  los  ajeno»! 

Mi  humilde  cara  al  Gn ,  fea  ó  bonita , 
Porque  algún  Orbaneja  la  adultere 
Poco  al  lustre  español  pone  ni  quila; 

Pero  que  á  un  hombre  excelso  se  vulnere 
Hasta  el  punto  ¡oh  dolor!  de  que  su  rosten 
En  despreciable  trasto  degenere, 

Es  atentado  alroz  que  ni  Caglioslrr» 
Osara  concebir ,  y  á  su  memoria 
Herido  en  cuerpo  y  ánima  me  postro. 

Aquel  fénix  de  España,  cuya  gloria 
No  es  ignorada  ya  ni  del  mas  drope : 
Tal  le  encumbra  en  sus  páginas  la  historia  ; 

El  mimado  de  Clio  y  de  Caliópe 
Y  Talia  y  Melpómcne  y  Erato ; 
Lope  de  Vega,  en  fin,  Lope,  el  gran  Lope, 

Largo  tiempo  ¡oh  baldón!  ¡oh  desacato ! 
De  molde  de  pelucas  ha  servido, 
Comprado  no  sé  i  quién  en  un  barato.  — 

Cuenta  al  honrado  artífice  no  pido 
De  aplicar  á  tan  sucio  ministerio 
El  busto  de  aquel  hombre  esclarecido. 

Ignoraba  que  hacia  un  vituperio 
Al  poeta  amenísimo  y  fecundó 
Que  con  su  nombre  llena  el  hemisferio 

Culpo,  sea  quien  fuere ,  al  que  de  inmund 
Interés  arrastrado,  hiio  i  sabiendas 
Tráfico  vil  del  vale  sin  segundo. 

¡  Tú ,  Lope  mió ,  tú  por  esas  tiendas 
Sirviendo  de  irrisión  al  transeúnte  I 
¡  Asi  han  hecho  de  ti  carnestolendas! 

¡  Tú  con  bucles  cosidos  á  pespunte 
Sobre  esa  frente  que  de  lauro  Fcbo 
Ciñó,  y  de  nardo  y  rosas  Amatuntel 

¡  En  guisa  tú  de  frivolo  mancebo 
Ostentando  risibles  papillotes 
Sobre  greñas  robadas  al  Erebo ! 

¿Quién  de  tu  i'igenio  las  preclaras  dotes 
En  ese  maniquí  reconociera 
Que  ya  sirvió  para  dos  mil  cogotes? 

¿Cabe suerte  mas  triste  y  lastimera! 


¡Peladas  viera  yo  todas  las  nucas 
Antes  que  befa  tál  de  ti  se  hiciera ! 

¿Qué  se  suele  decir  de  Juan  ó  Lucas 
Para  acusar  de  huero  á  su  meollo? 
«  ¡Soberbio  molde  para  hacer  peluca» !  • 

Por  dicha  j  oh  l.opel  el  lacio  perifollo 
Del  postilo  sacrilego  pelambre 
Que- tu  cabeza  convirtió  en  repollo 

No  le  atormenta  ya ,  ni  el  duro  alambre 
Que,  aun  formada  de  leño  inanimado, 
Hiera  á  tu  noble  sien  fiero  calanibre. 

Tan  baja  servidumbre  mal  tu  giado  ' 
No  ha  de  afrentarte  más;  que  un  buen  palmo 
Diarno  de  alto  loor  le  ha  rescatado.  (1) 

Vrftes  ¡beros,  por  tan  buen  servicio 
Gracias  le  dad  inmensas ,  y  el  Museo 
Galardone  tan  alto  beneficio. 

Yo ,  pedestre  individuo  del  febeo 
Claustro  insigne ;  yo,  el  último  del  banco, 
A  mi  modo  lo  aplaudo  y  victoréo , 

Y  si  en  la  librería  no  me  estam o, 
•A  los  nombres  de  ilustres  españoles 
Se  añadirá  de  hoy  más  el  de  Taianrr,.— 

Vista  pues  la  ruindad  de  tres  I 
Que  al  buen  Lope  injurió ,  la  que  me  ■ 
No  vale,  á  la  verdad,  tres  caracoles,- 

No  comoquiera  al  público  se  engaña-, 

Y  quien  por  muestra  tan  soez  me  busque , 
De  lijo  no  rae  eneuentra ;  no  me  araña. 

No  mas  la  ciega  cólera  me  ofusque. 
Que  habas  cuecen  ahondo  en  todas  partes, 

Y  mi  oración  no  pase  del  ifvoanftM>...  . 
Conlra  ese  Catilina  de  las  artes. 

Matel  BRETON  d*  lo»  HERRERO? 


EL  CRIADO  PRUDENTE. 

Uno  de  los  criados  de  Federico  el  Grande  le  hizo  impacientarse 
de  tal  modo  en  cierto  dia,  que  el  monarca  le  pegó  una  bofetada,  y  le 
desarregló  el  pelo.  El  criado,  con  la  mayor  sangre  fria,  «e  fué  á  co- 
locar delante  de  un  espejo  que  había  en  la  cámara  del  rey  y  se  atusó 
los  rizos  que  se  habían  deshecho.  «¡Qué es  eso,  bribón,  dijo  Federi- 
co, tienes  atrevimiento?...  »  — «  Señor,  respondió  el  criado,  lo  hago 
para  que  las  personas  que  hay  en  la  antecámara  no  conozcan  lo  qn* 
ha  pasado  entre  nosotros  do»,»  El  rey  no  pudo  menos  de  echarse  á 
reir  y  se  marchó  k  olra  habitación . 


EL  REY  DE  PRISIA  Y  SF  MEDICO. 

» • 

El  gran  Federico  le  dijo  un  dia  á  su  médico :  — « Habíame  V.  cen 
franqueza  ,  doctor,  ¿cuántos  hombres  ha  matado  V.  en  toda  su  vida? 
«Señor,  respondió  el  diacipulo  de  Galeno,  próximamente  300000  ro<  - 
nos  que  V.  M. »   

CEROGLI FICO. 


SOLl'CIO*  DEL  CEKOGLÍFICO  PIBLICADO  EK  EL  MÍM.  39. 

la  valerosa  earavela  del  andas  Colon  xnreó  more*  ignorado* 

ha*la  dar  con  América. 
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Imprenta  del  SeiUWAUo  t  iLl'STOACloit,  A 
HANMA,  Jncomelrtio ,  S« 


de  O.  G  Al- 
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EL  CRISTIANISMO. 


(Cmtív$i»n.-*-V¿au  el  número  42.  I  ■ 

La  esclavitud,  ha?e  y  vicio  railiraldAlas  antiguas  sociedades,  es- 
taba prescrita  en  Roma  por  las  leyes.  El  imperio  estaba  poblado  ríe 
esclavos,  que  no  eran  mirado»  como  hombre*.  La  ley  los  consideraba 
r ornn  «« ,  romo  propiedad  do  sus  señores  ellos  y  fus  lujos.  La  m»! 
lisera  Taita,  el  mas  lo  ve  desruido  en  el  servicio  doméstico.  autorizan-i 
al  sebor  para  arrojarle  al  vivero  de  los  peces.  Podía  matarle,  o  vea* 
derlq,  é  echarle  i.  las  fieras,  y  loa  enfermos  eran  despedidos  y 
abandonados  como  muebles  inútiles.  La  mas  remota  soíperha  bas- 
taba  para  entregarlo»  i  la  tortora,  y  la  legislación  prescribía  los  tor- 
mentos, las  planchas  de  hierro  candente,  los  garfios  para  desprd.i- 
zar  las  carnes,  los  potros  en  que  se  estiraban  lo-  miembros  hasta 
descoyuntarlos  huesos.  L'n  pueblo  en  que  el  homi<  idio  se  habia  con- 
vertido en  espectáculo  de  placer,  un  pueblo  á  quien  se  divertía  con 
juegos  y  fiestas  que  doraban  ciento  veinte  y  tres  dias ,  en  cuyo  es- 
pacio morían  en  la  arene  diez  mil  gladiadores,  ¿podía  tener  senti- 
mientos generosos  y  humanitarios? 

Ejercíase  una  tiranía  legal  hasta  en  el  hogar  doméstico.  Los  de- 
rechos del  padre  sobre  los  hijos  eran  los  derechos  de  un  tirano, 
y  las  ra  u  ge  res  f  esa  preciosa  mitad  del  género  humano,  eran  mi- 
radas por  los  romanos  como  esclavas.  Pobres  y  ricos  rehuían  ej 
matrimonio,  los  unos  por  la  falla  de  medios  con  que  sustentar 
la  familia,  los  otro*  por  preferencia  4  las  caricias  fácilmente  com- 
pradas en  un  eelibalísroo  licencioso.  Hubo  necesidad  de  estable- 
cer leyes  penales  contra  los  célibes,  pero  Ja  unión  i  que  muchos 
v.  sujetaron  por  no  incurrir  en  las  penas  de  la  ley  Pappia-Poppea  vi- 
no á  hacer  del  matrimonio  una  vergonzosa  prostitución.  Habiendo 
ejido  en  desprecio .  se  facilitaron  los  divorcios ,  y  lleeé  4  hacerse  le- 
gal el  adulterio.  Juvenai  nos  habla  de  una  muger  que  llevaba  Ocho 
maridos  en  einco  otoños,  y  San  Gerónimo  testifica  haber  visto  en 
Roma  i  uno  que  enterraba  á  su  vicésima  prima  raposa,  la  cual á  so 
ves  habia  tenido  veinte  y  dos  mariuos.  Juzgúese  cuál  debería  ser  la 
educación  de  los  hijos :  sirviéndoles  de  estorbo  y  de  carga ,  A  pere- 
cían antes  de  nacer,  ó  los  dejaban  abandonados,  esponiéndolos  en 
la  vis  pública.  . 
.  En  ayuda  de  una  religión  y  de  ana  legislación  que  asi  autorica- 


han  Ja  Urania  y  la  esclavitud ,  y  que  asi  conducían  á  la  disolución  dé 
costumbres,  viuo  la  filosofía  de  Rpicuro,  trasportada  de  Grecia,  con 
sus  doctrinas  de  egoísmo  material ,  de  goces  y  de  placeres  sensuiles, 
1  poner  el  sello  del.  refinamiento  al  egoísmo  y  a  la  sensualidad  roma- 
na. Abrazáronla  emperadores  y  patricios ,  y  entregáronse  sin  freno 
i  todos  los  goces  del  lujo,  de  la  lubricidad  y  de  la  crápula,  llevan- 
do el  fausto,  la  molicie  y  hasta  la  gula  i  un  grado  que  nos  cuesta 
'hoy  violencia  creer  aun,  atestiguándolo  unánimemente  todas  las  his- 
torias romanas,  y  que  dejaba  atrás  el  lujo  y  la  delicadeza  tan  pon- 
dt  r.ida  do  Asia. 

El  oro,  la  piala,  el  marfil ,  la  concha,  el  ébano  y  el  cedro,  eran 
Us  materias  comunes  del  ajuar  do  sus  palacios.  Catigula  hizo  guar- 
necer de  perlas  las  proas  de  las  paleras  de  cedro  en  que  costeé  las 
deliciosas  playas  de  la  Campania.  Con  perlas  adornaba  Nerón  los  le- 
chos de  sus  liviandades.  Con  perlas  ataviaban  las  nobles  y  ricas  ma- 
tronas su  cabiza ,  su  cuello ,  su  pecho ,  sus  brazos ,  y  nasla  sus 
piernas.  I-oliñ  Paulina  llevaba,  un  aderezo  que  se  valuaba  en  cuaren- 
ta millones  de  sextercios-  La  Arabía ,  la  India ,  la  Persia,  el  Africa, 
el  Oriente ,  el  Mediodía ,  el  Norte ,  los  mares,  los  golfas ,  las  islas, 
'os  bosques  y  los  campos  de  todas  las  regiones,  no  bastaban  á  surtir 
á  los  voluptuosos  romanos  de  parfumes  y  aromas,  de  perlas,  de  pie- 
dras preciosas,  de  telas,  de  metales,  y  de  maderas  olorosas.. Cada 
magnate  sostenía  una  turba  de  perfumistas,  bañistas,  y  otras  mi- 
nistros de  Ja  molicie  y  de  la  afeminación:  las  ricas  matronas,  ade- 
mas de  la  multitud  de  mugeres  que  en  su  locador  empleaban,  ha- 

:  cían  gala  de  no  presentarse  en  público  sin  un  cortejo  -numeroso  de 
eunucos,  de  galanteadores  y  rufianes",  y  de  otros  viles  servidores 
de  la  prostitución.  De  Neron  dice  Plinio  que  hizo  derramaren  la  pira 
de  Popéa  tal  copio  de  bálsamos  esquisilos  que  toda  la  Arabia  no  po- 
dría producirla  en  un  año.  Y  Adriano  el  filósofo,  el  que  viajaba  á  pié 
y  con  la  cabeza  descubierta,  regalé  en  una  ocasión  en  honor  de  ta 
suegra  «deTrajanoé  lodo  el  pueblo  de  Roma  una  cantidad  prodigio- 
sa de  aromas  preciosos,  é  hizo  correr  loa  bálsamos  y  los  ungüentos 
por  el  vestíbulo  y  graderías  del.  teatro. 

Nada  hay  sin  embargo  que  represente  el  desarreglo .  el  estrago, 
la  locura  á  que  habían  llevado  sus  goces  tos  voluptuosos  y  corrompi- 
dos emperadores  de  Roma ,  como  la  descripción  que  hace  Lauipridio 
de  la  vida  de  Eliugábslo.  •Alimentaba  (rá>«)  á  los  oficiales  do  so 
¿palacio  cpn.cntrafc*  de  barbo  do  mar ,  ron  sesos  ito  faisanes  y  de 

'  ator  tos ,  con  huevos  de  perdiz  y  cabezas  de  papagayos.  Daba  i  sus 
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•perros  hígados  do  ánades,  á  «un  rabales  uvas  de  Apcmcnes,  á  su» 
«leones  papagayos  y  faisanes.  El  comis  carcañales  de  e amollo,  eres- 
»Us  arrancadas  á  (fallos  vivos,  lenguas  de.  pavos  reales  y  de  ruiseño- 
»res,  guisantes  mezclados  ron  granos  d*  oro,  lentejas  ron  piedras 
»dc  una  sustancia  alterada  por  et  rayo ,  liabas  plisadas  ron  pedazos 
»de  ámbar,  y  arroz  mezclado  ron  perlas...  l'n  día  ofreció  á  sus  pa- 
rásitos el  ave  fénix ,  y  i  falla  de  ella  mil  libras  de  om  Eliosrá- 

»balo  (diré  el  mismo  historiador)  nadaba  en  lagos  yenalbercasroeia- 
»das  de  bálsamos  los  mas  vsquisitos,  y  haría  derramar  el  nardo  i 
«calderadas....  Llevaba  un  vestido  de  seda  bordado  de  perlas,  nunca 
•usaba  dos  veres  el  mismo  raizado,  ni  la  misma  sortija  ,  rtila  misma 
«túnica  :  no  conoció  jamás  dos  veres  una  misma  muger.  Los  al- 
Kiiwli.iiJones  ron  que  se  .irostaba  llenábanse  de  una  rsperie  de  vello 
»de  pluma  di!  las  alas  de  las  p  rdices.  A  mi  carro  de  oro  embutido 
»de  piedras  preciosas  (porque  despreciaba  los  de  piala  y  de  marfil), 
«uncía  dos ,  tres ,  y  rualro  mujeres  hermosas  ron  el  sen»  desrubier- 
»to ,  y  harta  que  le  arrastrasen  en  su  carroza.  Alfolias  veces  iba  des- 
xiudo  como  su  elegante  tiro,  y  rodaba  pordrbajo  de  los  pórticos, 
«sembrados  de  lentejuelas  de  oro ,  como  el  sol  conducido  por  las  Hu- 
irás ( 1). »  No  sabemos  cual  irrita  mas,  si  el  refinado  lujo  6  la  estraga- 
da lujuria. 

Tal  depravación  de  costumbre»  trajo  tras  si  el  escepticismo,  y  la 
lilosofia  escéplica  hizo  alianza  con  la  sensualidad  epicúrea.  Kra  con- 
siguiente la  incredulidad,  nacida  en  los  pervertidos  patricio»  de  su 
misma  relajación ,  en  la  plebe  de  la  imitación  y  de  la  ¡(inorancia.  El 
populacho  se  entregaba  simultáneamente  á  los  vicios  de  la  supersti- 
cíimi  y  i  los  de  la  incredulidad.  Los  hombres  ilustrados  ,  los  que  al 
mismo  tiempo  eran  almas  fuertes  y  espíritus  generosos  ,  buscaron 
un  asilo  contra  la  corrupción  en  las  doctrinas  de  otra  lilosofía ,  en  el 
estoicismo,  «noble  consuelo,  dice  un  erudito  escritor ,  para  las  al- 
mas solitarias,  pero  estéril  para  la  sociedad.* 

En  efecto,  ¿4  que  conducía  el  estoicismo?  ¿á  que  guiaba?  Al  des- 
prorio  de  la  vida,  al  suicidio.  Si  no  podéis  soportar  tanU  disolución, 
si  os  desesperan  los  males  de  la  humanidad,  les  decía  Séneca,  twei- 
daoi.  La  escuela  estoica  enseñaba  á  los  individuos  á  desprenderse  de 
la  vida  con  fría  insensibilidad,  con  la  impasibilidad  del  fatalismo;  pero 
no  hallaba  medio  de  corregir  los  males  que  sentía  la  humanidad  sino 
destruyéndola.  Sabían  los  estéiros  morir  y  no  sabían  vivir.  Elogiábase 
mucho  la  serenidad  de  aquel  ciudadano,  que  condenado  1  muerte  por 
Caligula,  y  como  se  hallage  jugando  á  las  damas  ruando  entró  el  cen- 
turión á  anunciarle  que  era  llegada  la  horade  morir,  respondió:  aguar- 
dad un  pw  o,  voy  á  contar  lo*  \*<met.  ¿Y  qué  ganaba  con  estola  socie- 
dad? ¿Mejoraban  algo  las  costumbr*  s  con  que  hubiera  algunos  hom- 
bres á  quienes  no  les  importaba  mas  vivir  que  morir?  H  sla  llegó  á 
perder  el  mérito  aquel  valor,  si  valor  en  ello  había ,  puesto  que  se 
practicaba  ya  por  vanidad ,  añadiéndose  asi  otra  corrupción  nueva  en 
vez  de  corregirla  corrupción  antigua.  Por  otra  parte  aquella  filosofía 
no  descendía  al  vulgo,  que  no  entendía  la  metafísica  en  que  iba  en- 
vuelta. Los  emperadores  que  la  prartirnron ,  los  Nervas,  los  Traja- 
nos,  los  Adrianos,  y  los  Marco  Aurelios,  reunieron  una  mezcla  de 
virtudes  y  de  virios  que  los  haría  rometer  ó  crueldades  ó  eslravios.- 
echaron  de  menos  los  grandes  hombres  y  no  pudieron  formarlos. 

Aquel  estado  del  mundo  era  intolerable  Había  una  necesidad  de 
creer,  y  nadie  creía  :  había  una  necesidad  de  reformar  las  costum- 
bres públicas ,  y  nadie  hallaba  el  medio  de  reformarlas.  Kl  politeísmo 
había  recorrido  todas  sus  faces ,  y  se  encontraba  desacreditado  ;  se 
recurría  á  las  escuelas  lllosóficas,  y  las  unas  desmoralizaban  mas,  y 
las  otras  eran  ineficaces  para  contenerla  desmoralización.  Necesitá- 
base una  revolución  genera!  en  los  espíritus  y  en  los  corazones.  La 
humanidad  necesitaba  de  un  asilo,  de  un  consuelo,  de  un  principio 
inóraliza.lor.  ¿Dónde  se  encontraba?  ¿De  dónde  habia  de  venir? 
¿Del  rielo  ó  de  la  tierra?  Del  ríelo  y  de  la  tierra  vino  juntamente. 

En  un  rinron  de  la  Judea  había  nacido  el  que  tenia  la  misión  di- 
vina y  sublime  de  regenerar  el  mundo.  «  De  la  humilde  cabana  de 
Galilea  ,  dice  un  elocuente  escritor  contemporáneo ,  salió  la  buena 
nueva  pregonando  un  Dios  único ,  la  fraternidad ,  la  igualdad  de  los 
hombres,  y  un  reinado  de  virtud,  de  verdad,  y  de  justicia....  Desde 
ahora  la  unidad  de  Dios  enseña  la  unidud  del  género  humano.  Queda 
prescrita  la  inocencia ,  no  solo  en  las  obras  sino  también  en  el  pensa- 
miento emancipado.  Ha*la  entonces  el  único  medio  de  poderlo  y  de 
gloria  habia  sido  la  guerra ,  el  único  objeto  de  los  héroes  la  conquis- 
ta ;  se  habia  declarado  la  servidumbre  como  un  hecho  necesario,  na- 
tural, equitativo;  y  condenado  el  esclavo  á  todas  las  miserias,  y 
¿donas  al  embrutecimiento  intelectual  y  moral,  vivía  sin  existencia 
religiosa,  sin  afecciones,  sin  legitima  descendencia.  Ahora  una  nue- 
va palabra,  la  caridad  ,  hace  menos  pesadas  las  cadenas,  mientras 
logra  romperlas  del  todo:  la  paz  universal  es  proclamada ,  y  quedan 
eslinguídos  los  privilegios  de  nac. miento  y  de  conquista.  Propende 
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todo  á  inspirar  horror  á  la  efusión  de  «angre....  Vése 
modelo  de  una  sociedad  sobre  la  combinación  de  formas  parificas,  de 
un  poder  espiritual  en  su  esencia,  opuesto  á  los  escesos  del  poder 
armado:  el  modelo  de  una  fraternidad  de  naciones,  que  en  vez  de 
aniquilarse  unas  á  oirás  se  comunican  para  perfeccionarse  mutua- 
mente. ¿Y  quién  ha  obrado  este  prodigio?  Un  artesano  de  Galilea.» 

Vino,  pues,  el  cristianismo  y  el  mundo  oyó  por  primera  vez: 
•  no  hay  miii  que «»  mío  Dio*  verdadero. »  Habían  pasado  cnalro  mil 
años ,  sin  que  nadie  hubiera  diebo  á  los  hombres : « todo*  *oi*  ft*mM- 
not,-  hn--td  bien  á  vueitrot  raiimoi  enemigo»; »  basta  que  Cristo  vino 
á  enseñarles  esta  sencilla  máxima  que  i  todos  se  les  había  escapa- 
do. A  los  tiranos  tes  dijo:  •todn»  tnt  hombre»  ton  tyuoVrt  ante  Dú»:* 
y  los  rebajó  hasta  nivelarles  con  los  oprimidos.  A  los  esclavos  les 
dijo :  «  lodoi  lo*  hombre*  ton  libret :  >  y  ios  elevó  hasta  igualarlos  con 
los  emperadores  ante  la  presencia  de  Dios.  A  los  epicúreos:  «Jo»  ooret 
m  tleri„Ut  no  hacen  la  frlicid'td  del  hombre ,  porque  hay  en  ñ  ala» 
mol  elevado  y  noble  que  la  mnlrrin  y  el  cuerpo  *  y  á  los  estófeos  :  «  no 
oí  tukideit ,  porque  ti  Aponer  de  euertra  vida  le  taro  tolo  a  Dio*  que 
o»  ta  ha  dado,  y  pnrque  hiwotm  vida  mas  allá  de  e*  e  mundo.'!  y 
les  enseñó  la  inmortalidad  del  alma.  Dijo  á  ros  pobres :  ■  bienaemtu- 
T'tdot  lo*  humilde* :  »  y  los  ronsoló.  Y  á  los  ríeos :  «  h  mayor  de  tn 
t\*t  la*  rirtude*  e*  la  nmdad : »  Los  sábios  habían  ignorado  el  medio 
de  rontener  la  corrupción  universal ,  y  Cristo  se  lo  enseño  con 
la  doctrina  y  el  ejemplo.  Sanliliró  el  matrimonio,  y  haciendo  i  la 
muger  compañera  del  hombre  y  no  esclava ,  emancipo  con  esto  solo 
á  la  mitad  ce)  género  humano.  No  habia  salido  doctrina  semejante 
de  las  escuelas  de  Pitágoras  nf  de  Epieuro,  de  Sócrates  ni  de  Platón. 

La  revolución  moral  que  necesitaba  el  mando  quedaba  iniciada. 
Como  religión,  aventajaba  el  cristianismo  á  todas  las  religiones  fun- 
dadas sobre  el  politeísmo:  porque  en  vea  de  dioses  cargados  de  fla- 
queras ó- de  vicios  humanos  enseñaba  i  adorar  un  solo  Dios  puro  y 
sin  mancilla.  Como  filosofía,  era  mas  digna ,  mas  elevada ,  mas  su- 
blime que  cuantas  habían  producido  las  academias ,  porque  enseña- 
ba la  fraternidad  universal :  como  sistema  de  gobierno,  ninguno  mas 
aceptable  ,  mas  noble,  ma«  liberal  .que  el  que  daba  al  hombre  de- 
recho» que  no  habia  goxado  nunca ,  el  que  arrancaba  la  humanidad 
de  la  dominación  de  la  fuerza  bruta ,  el  que  proscribía  la  tiranía, 
abolía  la  esclavitud,  y  proclamaba  la  libertad,  la  igualdad,  la  eman- 
cipación del  pensamiento;  el  qiie  deria  á  los  subditos:  eobederrá, 
pero  tin  terridumhre:*  y  á  los  principes:  « gnbemod,  pero  *tn  (¿''ant-i.'» 
ef  que  prescribía,  en  fin,  dar  al  César  lo  que  es  del  César,  y  á  Dios 
lo  que  es  de  Dios. 

l/>s  hombres  escarnecieron  al  que  se  anunció  como  regenerador 
del  mundo  sin  espadas  y  sin  ejércitos  al  que  se  presentó  romo  mo- 
ralizadory  civilizador,  y  le  hirieron  sellar  con  su  propia  sansre  su 
doctrina.  Todo  estaba  previsto,  ó  por  mejor  decir,  todo  estaba  de- 
cretado, y  el  Hombre-Dios  quiso  dejar  al  mundo  el  ejemplo  mas  su- 
blime que  ha  podido  concebirse  de  abnegación,  de  amor  y  de  caridad. 
Fué  el  primer  mártir  de  su  culto.  El  se  había  presentado  humilde,  y 
los  que  después  de  él  se  encargaron  de,  propagar  su  legislación  eran 
tan  pobres  y  tan  humildt*  como  él.  Hasta  entonces  ,  todos  los  siste- 
mas fllosóliros,  todas  las  creencias  religiosas  habían  nacido  en  lo* 
entendimientos  de  los  sábios  ,  de  allí  se  trasmitían  i  las  inteligencias 
de  segundo  órden ,  y  poro  á  poro  se  difundían  por  el  pueblo.  Este  es 
el  órden  na  toral  de  las  influencias.  El  cristianismo ,  al  contrario,  tu- 
vo por  primeros  [impaga  do  res  á  artesanos  pobres  y  de  ingenios  rudos: 
de  allí  subió  á  las  escuelas,  se  difundió  entre  los  sáhios  y  filósofo*, 
y  había  de  remontarse  hasta  el  trono  de  los  Césares.  O  en  el  fondo 
de  la  doctrina ,  ó  en  el  modo  de  su  propagación  tenía  que  haber  algo 
de  sobrenatural.  Habíalo  en  uno  y  en  oirv 

Sublime  «miraste  formaban  "las  costumbres  de  los  primitivos 
cristianos  con  las  que  seguían  practirando  los  hombres  de  la  antigua 
sociedad.  De  parte  de  los  paganos  ,  disolución  ,  inmoralidad,  prosti- 
tución; de  parte  de  los  seguidores  de  Cristo,  moralidad,  pureza, 
inocencia.  Mientras  los  mancebos  idólatras  acudían  anualmente  al 
sepulcro  de  Diócles,  donde  se  coronaba  al  mas  lascivo,  los  cristianos 
proclamaban  la  virginidad  romo  el  estado  mas  perfecto  del  hom- 
bre. Mientras  aquellos  pasaban  la  vida  en  la  embriaguez  de  los  delei- 
tes ,  en  doradas  viviendas,  entre  aromas  y  perfumes,  en  opíparos 
banquetes,  donde  tenian  que  disrurrir  como  esritar  su  apetito  ya 
embolado,  estos  reromendatton  y  prartírabao  la  morlíücacion  y  la 
abstinencia,  sus  comidas  eran  frugales  y  reguladas  por  la  necesidad, 
no  por  fa  gula  ;  vestían  modestamente,  menosprecuban  el  lujo  y  el 
fausto,  y  no  mantenían  esclavos  ni  eunucos.  Mientras  los  idólatras 
repudiaban  diariamente  sus  muge  res,  esponiaa  sus  hijos  en  los  ca- 
minos ó  en  las  plazas  públicas,  y  hacían  de  la  ley  del  divorcio  un 
comercio  de  prostitución,  los  cristianos  predicaban  la  indisolubilidad 
del  matrimonio ,  hacían  de  la  fidelidad  conyugal  una  de  las  primeras 
virtudes  y  uoa  prenda  segur*  de  la  felicidad  doméstica,  y  mirando 
como  un  deber  safrado  el  sustento  y  educación  da  los  hijos ,  estre- 
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chiban  las  relaciones  de  familia  con  laxo»  de  amor.  Mientras  aque- 
llos asistían  con  placer  á  las  gemonías,  ó  se  recreaban  roo-  los  san- 
grientos espectáculos  del  cirro,  y  se  saboreaban  con  lus  sacrificios 
humanos,  estos  Tiritaban  i  los  presos  en  los  calabutos,  socorrían  á 
los  necesitados  en  sus  humildes  cabanas,  asistían  i  la  cabecera  de 
los  enfermos,  y  consolaban  en  el  lecho  del  dolor  á  los  moribundos. 
De  nn  lado  había  un  pueblo  miserable  y  esclavo  recociendo  las  mi- 
gajas de  las  mesas  de  los  opulentos  patricios,  de  otro  familias  que 
partían  entre  sí  fraternalmente  un  pan  de  caridad. 

Semejantes  prácticas  eran  una  acusación,  una  censura  elocuen- 
te de  los  vicios  dominantes,  y  los  que  asi  obraban  no  podían  menos 
de  ser  objeto  de  las  iras  de  los  disipados  emperadores  y  de  los  prefee- 
De  aquí  esa  lista  de  edictos  sanguinarios,  esas  perse- 


ces  en  apoyo  de  los  apostóles,  y  los  académico»  continuaron  la  mi- 
sión de  los  artesanos.  Entonces  salieron  los  elocuentes  escritos  apo- 
logéticos de  Justino,  de  Tertuliano,  de  Clemente  de  Alejaudria,  de 
Cipriano,  de  Laclando  y  de  Orígenes,  desaliando  á  toda  la  sabidu- 
ría panana.  tDeigarrurr  e l  celo  <¡iu  cubre  vuettrot  muUriai,  les  de- 
cía Clemente  Alejandrino,  versadísimo  en  la  lllosofia  de  Matón.  Cón- 
<uno< .  Humero ,  tu  magnifico  ktmnu:  Los  aMOroSoH  UCtTos  DE  Mar- 
te V  Voiv  ¡uro  nu ,  tmnudtct;  no  t»  magni/u-o  el  canto  que  entena  U 
tdoUtm  Vurttnn  dimes ,  entele*  i  impiauilties  con  Un  kombret ,  os- 
c»revtn  tu  eipi <ilu....t 

Asi  se  iba  ioliltrando  el  principio  civilizador  en  las  clases  mas 
elevadas  déla  so.iedad  romana;  ya  los  magnates,  los  patricios,  las 
matronas,  no  se  desdeñaban  de  creer:  elscntimicoto  religioso  i 


esos  refinados  tormentos,  esos  suplicios  atroces,  esa*  diez   bia  ido  propagando  de  las  aldeas  á  las  ciudades,  de  las  grutas  i 

las  academias,  de  tas  chotas  i  los  palacios.  ¿cuánto  tardará  eu  su- 
bir basta  el  truno  imperial?  Ya  Alejandro  Severo  se  tiabia  atreví- 
ido  á  poner  la  imágeu  de  Jesús  entre  las  de  Ahraliam  y  Apolo- 
nio.  Marco  Aurelio  se  había  hecho  semi-cristiano  desde  el  prodigio 
d*  la  Legión  Kulinriunt?;  y  de  cristiano  se  murmuraba  al  empera- 
dor Filipo.  Ya  nu  "solo  se  e>  tendía  la  llueva  fe  por  las  provincias  ro- 
manas, sino  que  habíY  frauqueado  los  limites  y  barreras  del  imperio; 
ya  cundía  por  los  pueblos  bárbaros.,  y  ganaba  soldados  donde  uo  ha- 
bía llezado  el  vuelo  de  las  águilas  romanas :  allá  se  propagaba  hasta 
por  re,  iones  y  lugares  en  que  ni  siquiera  se  sabia  que  existía  Ro- 
ma ,  y  que  había  un  senado,  y  un  hombre  que  se  llamaba  emperador. 

Siendo  España  una  de  las  mas  importantes  provincias  del  impe- 
rio, y  teniendo  Unta  >o  nunicacion  con  la  metrópoli,  no  pudo  tar- 
dar en  tener  conocimiento  de  la  doctrina  que  había  veuído  á  alumbrar 
al  mundo.  Lila  piadosa  tradición,  no  interrumpida  por  espacio  de 
d¡<  z  y  ocho  siglos ,  hace  á  España  el  honor  de  haber  tenido  por  pri- 
ó  por  leones  cubrían  la  areua  del  circo,  y  los  que  no  eran  derretidos    mer  inensagero  de  la  fé  cristiana  al  apóstol  Santiago  el  Mayor,  y  de 


batallas  generosas  que  sostuvieron  los  cristianos  desde  Nerón  hasta 
Diocleciano,  inclusos  los  Antoninos,  aquellos  principes  humanita- 
rios que  merecieron  ser  llamados  las  delicias  de  la  tierra,  pero  que 
no  se  eximieron  de  ensangrentarse  con  Ira  los  que  se  negaban  i  quemar 
incienso  en  los  altares  de  los  dioses  del  imperio.  I\o  había  medio 
para  los  cristianos  de  librarse  de  la  persecución.  Si  se  congregaban 
á  la  lux  de»  día  con  el  fln  ¡nocente  de  celebrar  los  misterios  de  su 
culto,  eran  perturbadores  de  la  pública  tranquilidad.  Si  huyendo  del 
hacha  del  verdugo  se  retiraban  á  las  catacumbas  á  comer  el  pan 
eucarMico ,  eran  sociedades  secretas  qoe  conspiraban  contra  el  esta- 
do. ¿AOigia  una  guerra  al  imperio,  ó  le  Jesolaba  una  peste?  La  cul-  ¡ 
pa  tienen  los  cristianos ,  gritaba  el  populacho;  y  el  emperador  de-  j 
rretaba:erü(i(iRo«dliM  Soguera*,  ¿Sobrevenía  una  sequía,  un  hambre, 
un  incendio?  La  culpa  tienen  los  cristianos,  decía  el  emperador;  y  el 
pueblo  irritaba :  cn*tiano*é  lo*  Uont:  Y  los  cadáveres  de  los  cristia- 
nos palpitaban  en  los  anfiteatros ,  sus  entrañas  desbarradas  por  tigres 


en  las  llamas ,  eran  despeñados  de  lo  alto  de  uua  roca ,  ó  despedaza- 
dos en  ruedas  de  cuchillos ,  ó  arrojados  4  las  aguas  del  Tíber. 

¿Y  quiénes  eran  esas  almas  heroicas  que  tan  rudas  pruebas  su- 
f  ian  sin  desalíenlo,  y  asi  desafiaban  á  los  v»t  lugos,  á  quién  se  fati- 
gara primera,  y  á  quién  fallirá  mas  (r-nto,  sí  las  victimas  ó  los  sa 
criticadores?  ¿Eran  guerreros  avcxsdos  á  los  peligros  y  familiariza- 
dos con  la  muerte?  ¿Eran  tempera  meólos  robustos,  ejercitados  con 


haberla  predicado  eu  persona  en'  vanas  regiones  de  la  Península: 
cumpliéndose  asi  la  profecía  de  que  las  p.ihbras  de  I  s  apó>toles  lle- 
garían hasta  los  conhnes  di- 1 1  ti  r  a.  El  cay*,  el  hiéo  del  ccu>n>,  co- 
mo le  llamaba  su  maotro  divino,  derrama  ti  fulgor  de  1a  fé  en  las 
comarcas  de  Galicia ,  donde  siete  de  sus  mas  esclarecidos  discípulos 
le  ayu  lau  á  plantar  la  viña  del  Señor.  Algunos  de  ellos  le  acompañan 
en  su  regreso  á  J-rusaleu,  á.  donde  le  IL ciaba  la  Providencia  pata 


la  fatiga  y  endurecidos  con  el  trabajo  ?  Eran  muchas  veces  vi  jos  en-  ;  coronar  su  cela  Allí  recibe  el  martirio ,  y  recogiendo  sus  discípulos 
corvados  con  el  peso  de  los  años ,  eran  puntillees  y  sacerdotes  enea-    «i  cadáver  de  su  venerado  maestro ,  se  embarcan  para  Galicia ,  su 


necidos  á  la  sombra  del  santuario;  eran  á  Us  vccí.s  tiernos  niños  que 
apenas  se  habían  desprendido  del  regato  maternal;  eran  delicadas 
doncellas  que  no  habían  probado  otras  caricia»  «jue  las  de  sus  pa- 
dres, y  que  caminaban  al  suplicio  como  si  caminaran  al  festín  de 
la»  b-jdas:  no  por  bast  o  de  la  vida  como  los  estol  os ,  sino  con  la  es- 
peranza de  otra  vida  mejor.  ¿Quién  infundía  Unto  alieoto  á  gentes 
Un  IU  as?  ¿Q  lién  trastornaba  á  los  débiles  en  fuertes?  ¿Qué  secre- 
ta inspiración  los  «ooducía  al  heroísmo? 

El  pueblo  lo  veía ,  lo  contemplaba  y  lo  admiraba ;  los  hombre»  no 
querían  ser  menos  héroes  que  las  mugeres ,  y  acababan  pur  conver- 
tirse á  aquella  religión  que  parecía  tener  el  privilegio  de  vigorizar  las 
almas.  El  pueblo  por  otra  parle  oia  por  primera  vez  sonar  en  sus  nidus 
una  docrrina  lllosófica  que  comprendía ,  un  principio  g,cial  que  esta- 
ba al  alcance  de  su  inteligencia,  reflexionaba  sobre  él,  y  deducía 
cuánto  iba  á  mejorar  su  condición  en  el  caso  de  que  prevaleciera. 
El  pueblo ,  á  quien  ningún  tllosofo  babia  euseñadn  todavía,  ni  él  se 
había  imaginado  nunca  que  podía  dejar  de  ser  esclavo,  oyó  predicar 
una  doctrina  que  condenaba  It  esclavitud  en  nombre  de  Dios  (1; ,  y 
•e  fué  adhiriendo  á  ella,  porque  los  mas  dispuestos  á  creer  son  siem- 
pre los  mas  oprimidos.  Los  poderosos  la  rechazaban ,  porque  les  era 
violento  renunciar  á  los  goces  materiales  4  que  estaban  Un  ape- 
gados. 

Poco  i  poco  fué  penetrando  la  nueva  doctrina  en  las  escuelas,  y 
se  hizo  objeto  de  eximen  y  de  discusión  entre  los  sábios.  Compara- 
ron los  filósofos  á  Sócrates  con  Jesús ,  y  en  el  primero  hallaron  toda 
la  grandeza  de  un  hombre,  en  el  segundo  toda  la  grandeza  humana 
y  toda  la  grandeza  divina.  Cotejaron  la  filosofía  del  Kvaogelio  con  las 
Je  Aristóteles ,  de  Platón  •y  de  Epicuro;  pusieron  el  Dios  de  los  cris- 
tianos al  frente  de  lodos  los  dioses  del  gentilismo,  y  resultó  de  la 
comparación  que  los  sábios  no  solo  se  hicieron  creyentes,  sino  que  se 
convirtieron  en  apologistas  del  cristianismo.  Aquella  doctr  na  que  al 
principio  habían  llamado  por  desprecio  uulnúa,  intipüntia,  insania, 
era  lo  mas  sublime  que  había  salido  de  la  boca  de  los  instructores  y 
de  los  legisladores  de  la  humanidad:  Los  lilósofos  vinieron  euton- 


4iatriaf  (rayendo  consigo  el  sagrado  depósito.  Dios  permitió  que  el 
lugar  eu  que  se  guardaron  las  cenizas  del  santo  apóstol  permaneciera 
ignorado,  para  que  su  prodigioso  hallazgo  diera,  al  cabo  de  ocho  si- 
glos ,  días  de  regocijo  á  Ja  iglesia  española  y  días  de  gloria  al  pue- 
blo cristiano  (1). 

Con  el  propio  objeto  de  difundir  la  doctrina  del  Evangelio .  >  esta 
favorecida  porción  del  globo,  España  tuvo  Umbien  la  gloria  :  ser 
luego  visitada  por  el  apóstol  de  Jas  gentes,  p»r  el  apóstol  filósofo, 
Sao  Pablo,  qu  -  hasta  en  el  palacio  del  mismo  Nerón  habia  logrado 
hacerse  discipul  s  y  ganar  prosélitos.  El  elocuente  apóstol  dirige  su 
rumbo  hácilias  regiones  de  la  Peniusula  á  que  no  tiabia  podido  lle- 
gar la  voz  del  hijo  del  Zebedco,  y  derrama  pór  las  comarcas  de 
Oriente  el  conocimiento  de  la  doctrina  civilizadora  del  cristianismo  <¿). 

La  sangre  de  los  mártires  empezó  pronto  á  coiorear  este  suelo  en 
que  tanto  habia  de  prevalecer,  y  donde  tanto  habia  de  fructificar  la 
semilla  de  la  fé.  A  pi  ,  :■  dei  indujo  que  en  España  ejeteían  los  opu- 
lentos patricios,  que  atraídos  déla  belleza  de  su  clima  la  ha- 
bían hecho  como  uoa  colunia  de  la  aristocracia  romana ,  no  pasa 
el  primer  siglo  sin  que  España  vea  algunos  de  sus  hijos  figurar 


¿rl  rriatiaaiaa» ,  ¿ice  Bobrrlíoa,  toranaitakaa  tal  digni.)».! 
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(I  )  V rana*  Fierra,  Eapaaa  Sagrada ,  lao».  III.  Manta,  Oran  (corral — Molí 
na ,  Gruían»  4a  tápana.— Maada»  ,  lap.  tWaaaa.  (••■».  Mll.--M«i«»  la*  rairaajc- 
M  la  \a>  4i  érl  tp0tl.il  Saal.af.,  a  h>p»i»a  j  prejirarioa  ra  uutilra  rVuwaula. 
(  l'wlraiaiua  Jri.r  it  raatietar  la»  Irwli  i-nca  *ak>  poro»  La»  arfare  loa  talraatoo»* 
Ka  »u«  drUiiarcawa  altura  a  r  fni^t  »o»  n(»nl«i  nrfalitoa :  »lt««  loba*  h» 
ja  luluriouiaeola  a>l«»  ¡\mc  b,.»..Ii.»>.  S»U  óirtmnat  caaal*  a  la»  iiacollaJra  it 
l»ao|Mi,  qac  iatittl  aoe  SK  it  nurtlra  «n,  «a  <|U* aBawKaaoa  la  ttaida  á«  Sanli.f-, 
aaaU  tí  ij,  ta  ajaa  acateaú  tu  murrt»  ra  Jaratalra,  la««  btaapu  it  cjarur  >a  a|M- 
UlaJo  ta  r.apaaa  a  it  vvlvar  á  la  l'al^alítia. 

|  i  I  Taailiirii  bar  i>tlra»(«r<i ,  aoaiat  a«  Italo»  ,  <|at  m»  <|a¡«mi  Ji>|nitar  I* 
(loria  i*  I»  miit  f'prták*  ion  drl  apoaltl  Sta  Pabl«  faro  AttlU  fot  í^tluiu  Uar. 
moa  cktrlMstni  lt«liji«aj»«  So  ialrncuia  Ha  icair  »  bpaáa  la  awuilralu  rl  oiiaau* 
IÑea  raplii  ilattirala  aa  ta  IC|lUti>la  a  lita  rumano».  Ctmim  Itispt/tMW  pteftiiti  eary.y- 
ra,  tprta  a  ut-J  a.r.rr»ri,»j  r.rf.o™  viu.  C»p.  XV.  \*T.  J4.  I't'  roí  puf  linar  ,m 
lti.p*m«m.  IbiJ.  arra.  -ÍS.  I>»  bab.  rl..  mliotU  «aliUca ,  Sta  laao  l>.»»Ga»  c, 
la  h«oaUn  13  wbrr  It  Lpialula  a  l»  it  <«riaU>,  j  aa  la  X  a»l»f*  la  a^ani*  caria  a 
TiiMlru;  Saa  G'rónifflo  «i  rl  libra  IV  »»l>r«  Itala*  ,  ;  aa  rl  cip.  5  a«.l»ra  al  prafrla 
Aiuúa  :  Saa  Toxlarrlo  r»  rl  Ca>**al*rio  fc.Wra  It  l  pl»t»la  a  lu«  lilipta»**  ,  j  «Ova  aau- 
<h..a  ¿c  loa  priiaiiíioa  aaal-«  ftittt.  kl  »a»  <|ia  baa  Cabla  «íaa  t  Lapaaa  aa  cna  ht- 
krr  «¡ilo  ti  SO  ir  la  rra  »ulntr ,  y  lirart*  par  cttrla  ajua  ala»  por  naar  ,  f  Jaaaaabar- 
c*  ra  Tarraifna  ,  J.iB'lr  artwlaaibrttwa  i  htc«rk>  w  «6a»alrt  j  pralvrea  ,  prnp... 
Ar>na.n«  prriiear  la  palabra  it  l'ioa  »a  U  Mp»áa  lltiralal ,  «aao  ra  It  0«iJmUI  I. 
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plorinsa  mente  en  el  martirologio  cristiano.  Eugenio  de  Toledo  es 
colocado  ya ,  desde  la  s>  .'linda  persecución  movida  por  Uouiicía- 
no,  en  la  nómina  de  los  que  vertieron  una  «atiere  generosa  en 
(li'fiinio  1.1  'rarificado.  En  el  secundo  siplo  imperando  Marco 
Aurelia,  y  g»hcrnandoa  Lron  Tito  Claudio  Atico,  se  ofrecen  Faron- 
<Jo  \  Piim  livrt  en  holocausto  por  la  uuevn  fé ,  dejando  con  su  valor  y 
su  ronslanna  maravillado*  á  su?  perseguidoras.  Fniduino  de  Tarra- 
gona,  prela.lo  de  «ti  iglesia ,  presenta  el  modelo  del  héroe  cristiano, 
v  con  sus  dos  compañero*  de  martirio  asombra  y  confunde  al  eniel 
ministro  del  despreciable  fiaheno  Los  atletas  déla  fé  se  multi- 
plican en  el  tercer  surto,  y  las  vidas  de  los  santos,  «ese  ¿nn  árbol 
genealógico  de  la  nobleza  del  cielo,*  presentan  ya  en  su*  páginas  un 
|ar¡ro  y  autentico  ralílo^o  de  ilustres  mártires  españoles. 

Mas  cuando  «e  vió  apüracer  en  España  hueste*,  legiones  enteras 
de  campeones  de  la  fé  de  (>¡<tn.  fué  en  la  liornble  pei«ccueioii  de 
Diocleciano.  Entonr.cs,  cuando  mas  arreció  la  tempestad,  cuando  ha- 
eiano  ministro  mas  «míiui-ario  y  cruel  que.  halda  tenido  emperador 
alruno  .  levantó  par  to  las  parlas  cadalsos  y  multiplicó  los  suplicios; 
entonces  fué  cuando  fcspa.'n  acreditó  que  vivían  en  «n  suelo  los  des- 
cendientes de  ios  qu"  en  Shunto  ,  eu  Astapa,  en  Nnmanria  hahiaii 
sabido  sacrificarse  arrojándose  á  las  llamas  por  defender  su  lih.-r.ad 
y  sus  bogares,  y  que  los  desprecjirlores  déla  muerte  por  sostener 
su  independencia  ,  lo  eran  también  ¡mr  sostener  la  fé  una  vez  ahra- 
zada .  cuando  «e  intentaba  arrancarle;  brutalmente  la  nna  ó  la  otra. 
Hombres,  nuil-eres  y  niños  desalían  entoii' es  con  intrepidez  e!  ha- 
rha  del  v-rdiigo  y  la  rurhilhj  del  tirano.  Toledo,  Alcali,  Avila, 
León,  A-torco,  Orense,  Uraga,  l.i -boa  ,  Mecida,  Córdoba.  Sevilla, 
Valencia,  Gen-na,  Lérida.  Barcelona,  T.¡rrairoiia  y  oíros  cien  pue- 
blos y  ciudades  ,  cuentan  entre  sus  blasones  cada  cual  su  hueste  de 
mártires.  fiaciano  medit.t  sacrificar  en  masa  la  población  cristiana 
de  Zaragoza,  y  no  pndi-*rori  contarse  lo»  mártires  de  Zaragoza 
porque  fue ron  i^uwn>,lr% .  MI  |h»ta  cristiano  Prudencio  la  llamó 
l'nlri  t  «  ifilnram  muriijrum  í2i.  La  ciudad  que  había  de  suminis- 
trar muchedumbre  d"  mártir.  >  á  la  patria  ,  comenzó  por  proveer 
de  mártires  á  la  relisinn. 

Mas  no  eran  sola  nte  mártires  los  que  producía  la  naciente 

klisa  española.  Varoaes  y  prelados  einim-ul..*:  en  |.  tras  producía  vi 
también.  Y  O-io  .  el  ven  rabie  obispo  de  Córdoba  ,  el  enemigo  terri- 
ble d'-l  |)i--':i.iis;iio  y  de  U  heregia,  lumbrera  de  la  cristiandad  y  pre- 
sidente fnluro  de  casi  todos  bu;  concilios  de  su  tiempo,  cuiu>'i>z.il<j  á 
as4i-l(|tr.ir  con  ?:i  eruilieion  y  con  su  fo¿'i>sa  i  liicuen  n,  no  solo  i  Ms»- 
paña,  sino  al  rnuitd..  .  -.tero. 

Ni  por  eso  m  eamos  que  hubiera  en  España  dcte.-i  i  io  s  y  nauoe- 
X.s  lastimosas  du»nt«  las  persecuciones. ;  Kn  que  pueblo  del  mundo 
no  habrá  espíritu*  débiles,  ni  qué  nar  oo  podrá  blasonar  deqiu-  io- 
dos sus  hij-.st  s-  ¡ni  héroes? 

Lejos  e»l.iba  laminen  de  ser  el  Cristian*  ñola  religión  dominai.tr, 
ni  en  E-paña ,  ni  eo  la*  demás  ¡iroviiKia*  d»  I  i»nperio  romano  en  l.i 
época  a  que  alcanza  nuestro  eximen.  Pacanos  eran  todavía  los  em- 
p. 'radon  s;  idólatra  se  mantenía  el  .'  Miado  innauo ;  las  magistraturas 
civil,  s  y  mi  ¡tare»  conservaban  en  manos  de  los  seguidores  del 
anticuo  -  utlo,  y  la  mayoría  de  los  puados  adoraba  todavía  á  los  vie- 
jos id        y  se  poslriba  ante  los  dioses  de  li  gentilidad. 

tn  tal  esta. lo  se  encontraba  el  mundo  cuando  subió  al  trono  de 
los  Cesare?  Constantino.  Prosigamos  ahora  nuestra  historia. 


CRONICA  ESPAÑOLA  DEL  SIGLO  VIL 

CoíiCLrsioM. 

Trios  euar-ins  dias  después  pasaba  por  la  Hoz  una  liten  enluta- 
da rodeada  de  sacerdotes,  paites,  eaHavus  y  soldados.  Lno  de  estos 
había  aroiiipañado.1  Froya  ruaedo  Ikvó  á  I'toriana  por  aquel  cami- 
no. MI  al-Mi-L;  del  castillo  dv  S>  L-obripa  iba  al  trente  de  la  fúnebre 

e  diva.  Llegados  á  vista  del  agujero  á  donde  Kloriana  tiró  la  piedra. 

el  suldado  no  p;M|o  menos  de  de.  ir  al  alcaide  .-  la  predicción  que  hay 
areiea  de  ese  m  h",  s¡.  in¡ire  se  euinple  <le  un  mod.j  ó  de  otro,  (at- 
ino l-'loiiana  metió  en  él  un  canto,  era  prenso  que  volviese  per  aqui 
viva  ú  difunta  :  el  agüero  queda  cumplido.  MI  alcaide  fe  sonrió;  pero 

|ll     Kr\\  príni-riinl   B.»T'»mni  ,  rir. 
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i  corroboró  la  idea  de)  soldado  diciendo :  en  efecto ,  la  predicción  de 
la  llo£  iu>  quedará  desmentida  esta  vez. 

Algunas  semanas  mas  adelante  celebraba  la  prandeza  poda  eo 
Tuledo  el  restablecimiento  dé  Recesvinto.  Al  anochecer  había  prio- 
ríuíado  ti  li  uuele  y  i  mas  de  la  media  nuche  no  había  coueluido: 
se  habían  retirado  los  ancianos ;  los  jóvenes  sepuian  bebiendo  y  con- 
versando bulliciosamente.  Cerca  de  Heccsviota  se  hallaban  los  du- 
que* Venderlo  y  l-'randila  y  el  conde  Evarico,  amibos  suyos  con  quie- 
nes .abia  l.  nido  hircos  coloquios  durante  el  fesiin. 

—Continúa,  dúo  Venderio  al  princi|ie,  continúa  la  historia  de 
esos  malaventurados  amores.  Tu  esposa  la  romaua  era  un  Angel  de 
n'íos. 

— I'n  ánt-el ,  repitieron  todos  los  jóvenes  que  se  hallaban  ¡ume- 
i  dial.. s .  porque  la  conversación  iba  haciéndose  general :  los  que  no 
i  habían  oído  el  principio ,  lo  preguntaban  i  los  que  lo  sabían. 

— óoe  hable  alto  para  que  todos  oigamos ,  gritaron  algunos  que 
se  hallaban  distantes. 

Hecesvinto  prosiguió  asi: 
— Cuando  yo  dije  a  un  padre  que  FJoriana  ,  aunque  española  de 
lodos  cuatro  costados  ,  era  una  mujer  de  talento  y  virtudes  tan  enii- 
nenl' >  como  la  mas  ilustre  dama  de  nuestra  sangre;  uii  padre  tne 
to.nó  la  palabra  y  mejoró  que  si  echas  ton  Kloriaua  rigoro.-as  prue- 
bas ,  se  iiiosliaba  Un  viie,.,     romo  yo  decía,  se  rehabilitaría  mi 
matrimonio  con  >  l!a.  bu  medio  de  la  exaltación  eu  que  yo  me  baila- 
ba, admití  las  condiciones  de  mi  padru  porque  conocía  muy  bien  el 
inmenso  valor  de  mi  esposa  :  después  temí  la»  consecuencias  del  pe- 
;  Iivtosd  empeño.  Vosotros ,  uuerreros  de  corazón  demasiado  fuerte, 
|  vai-  a  muíaios  <|e  nu  si  os  coiitieso  que  mi  temor  era,  no  que  Eloria- 
!  n«  sucnmlMt'se  en  la  prueba ,  sino  que  padeciera  en  ella  tanto,  que 
'  dc«pues  no  pu  liese  amar  »l  hombre  que  había  sido  capaz  de  permi- 
'  t ir  su  martirio.  ¡Os  n  ¡s  como  tic  una  cosa  estraña  ,  inaudita!  os  pa- 
I  re-ce  que  el  leni  >r  u  •  perdrr  el  cariño  de  una  uuijer  no  es  digno  de 
I  alher  :.irie  en  el  cr.izon  de  un  hombre:  yo  os  juro  que  Kloriaua  nie- 
r  receria  que  se  tuviese  .  se  temor  por  ella  Mi  padre  me  obligó  i  pro- 
|  meterle  que  mientras  las  pu»  b as  duraban,  yo  me  mautendrü  siem- 
pre  uisiaute  de  mi  esposa ;  a  la  verdad ,  si  yo  hubiera  sido  lestco 
ele  sus  amarguras,  a  pesar  de  iui  edad  y  promesas  me  hubiera  he- 
cho traición  a  mi  mismo  repetidas  veces.  Se  disolvió  nuestro  matri- 
monio ,  Mloriaua  fué  reducida  á  la  clase  desierva,  se  anunció  mi 
bodii  ion  TeodoMiida  ,  y  la  virtuosa  española  ae  mostró  siempre  re- 
síguad-i  ;i  su  suerte,  respetuosa  con  su  ama ,  liel  á  su  amor,  ¿ola- 
l  mente  fué  capaz  de  faltar  á  él  por  el  mismo  amor  que  profesaba  tu 
áulico  de  Fruya,  u  mas  bien  un  amigo  nuestro  que  encañó  á  Frovi, 
'  me  ha  dicho  que  la  misma  noche  que  fui  preso  y  condm  ido  á  Se- 
,  Bóbriga  ,  e|  duque,  determinado  á  liiaUrine  ,  ofreció  á  Flonana  que 
I  me  dejaría  con  vida  sí  consentía  en  ser  su  esposa. 
!     — mi  esposa  esclainiruii  con  asombro  todos  los  convidados. 
¡     — Su  legitima  esposa,  contestó  Recesvinto.  Kloriaua  con>iutió  en 
!  dar  Ja  mano  á  Fruya  para  salvarme;  pero  le  obligó  á  jurar  laminen 
que  respetaría  Ja  vi  la  de  mi  padre  y  permitiría  que  casasen  las  gen- 
.  les  de  la  raza  goda  con  la  celtibérica. 

— ¿Eso  prometió  Froya?  volvierou  á  esclamar  los  amigos  de  Re- 
cesvinto. 

— Asi  lo  dijo  Froya  í  nuestro  amigo  Evetedo  en  la  mañana  de  la 
sublevación.  Esa  ley  pensaba  dar  el  grande  enemigo  de  los  romanos, 
esa  ley  que  tanto  os  repuguaba  cuaodo  yo  por  primera  vez  os  maai- 
feslé  su  conveniencia. 

—Ya  nos  has  convencido,  replicó  Frandila :  mañana  ,  hoy  mismo, 
porque  pnmto  ananeccrá,  vamos  i  proclamarte  Rey  en  unión  ron 
tu  padre:  cuando  quieras  promulgar  esa  disposición',  tendrás  nues- 
tro apoyo. 

—A  pesar,  dijo  Venderio,  de  lo  impolítico  que  era  el  casarte  con 
la  romana,  si  viviera  ,  la  saludaríamos  Reina  gustosos. 
— ¡si .  sí,  tiritaron  lodos  á  una  voz. 

— Iieciseso,  replicó  el  principe,  porque  no  existe:  si  viviera, 
pensaríais  de  otro  modo. 
— No,  no,  no. 
—No  os  creo. 

—  Lo  juro,  lo  juramos.  Por  la  fó,  por  el  honor,  por  nuestro 
nombre. 

— ¿Juráis ,  repuso  el  ptincipe  ,  que  si  viviera  Fluriana  ,  no  IIívj- 
riais  i  mal  que  revalidase  mi  boda  coi  ella? 

— Si,  si,  >í,  gritaron  sin  va -dar  todo*. 
MuloU  '  s  Keri>«wiit.i  "e  acer-'ó  ¡i  una  puerta  de  la  tala  .  rtil.Wta 
en  un  gran  ^oi'tin.e.'e  ,  descorriólo  de  jolpe  y  presentó  á  aquella  ju- 
v-i.Sud  cntuMas¡t¡a-»3  la  candonga  fiünra  de  Flonana,  qm  pu.-sta  de 
pié ,  rulMirosa  y  .-...tiíusa  rsp.raba  il  lin  de  la  conversación. 

— Fi.'riaua  vive,  clamó  el  enamorado  Recesvinto  :  vcdla,  ved  á  mi 
e»po-:i. 

-  ¡Viví ,  gritaron  lodos;  viva  nuestra  reinal 
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(Sisberto  había  confeccionado  un  narcótico  para  Ftoriana  en  lu- 
eir  de  un  veneno  y  había  dado  aviso  de  loíio  al  Rey,  que  se  hallaba 
en  el  Valí*  del  Paraíso  deponiendo  la  manera  de  frustrar  la  subleva- 
ción tramada  por  el  duque  Froya.) 

1.3  vereria  de  los  convidados  despertó  i  lodo  e!  palacio  de  Q-.iin- 
disvintc».  Exaltado*  ron  la  presencia  de  la  hermosa  Floriana .  que 
ceñida  de  una  toca  blanra  ,  vertida  de  (única  y  manto  Mancos  tam- 
bién, tenia  nn  no  sé  qué  de  celestial  en  lodo  el  atavio  de  su  persona, 
y»  nn  acertaron  i  contenerse  en  los  limites  de  una  moderada  ale- 
pria.  A  aqti'-tfa  misma  hora  quisieron  que  se  hiciese  la  proel amañen 
de  Hece*vin'í> :  hiñc'rnñ  que  s»  levantan  y  vistiera  el  Rey,  se  tocá- 
ronlos clarines  y -se  puso  en  arma  á  TVMo  enlera.  El  santo  metro- 
politano Fii'.'eni.T  y  el  santo  ohi=po  de  Zaragoza  Braulio,  principal 
patrono  del  prinei|te  qne  se  hallan*  en  la  ciudad  <|e  la  solemne  fies- 
ta ,  acudieron  al  pretorio  al  instante  de  la  izlcsia  donde  juntos  esta- 
ban orando.  Toda  la  pnhl.iñnn  que  velaba  solemnizan 'lo  con  n...  ite- 
ra* ,  hiiles  y  eánlro?  la  víspera  del  fausto  dia  .  corrió,  voliV  pe  pre- 
r  i  i  >  i  t  ó  á  la  plaza  de)  pretorio.  A  un  halcón  anchuroso  v  lar.'.»  silo  ron 
Flavin  y  Recesvinto  llevando  á  Floriana  en  medio;  á  «ns  lados  iban 
los  dos  prelados  de  Toledo  y  de  Zaragoza  ,  á  los  lados  de  estos  y  de- 
tras en  cuanto  el  balcón  lo  permitía .  se  «pifiaron  los  duques  y  cau- 
dillos du  la  nobleza  gótica,  los  demás  ocuparon  los  balcones  inme- 
diatos. 

Fnlre  riquísimos  colores  de  grana  y  orn  despuntaba  el  sol,  res- 
plandeciente como  nunca,  para  seúalar'el  momento  feliz  de  la  eman- 
cipación de  la  raza  española. 

(¡ritos  acodos  de  júbilo  rompían  los  aires. 

Lo*  soldólos  ajilaban  los  capacetes  en  la  punta  de  las  lanzas-, 
los  vecino*  batían  las  palmas:  los  mantos  volaban  arrojados  sobre  las 
cabezas  sin  cesar. 

Tendió  Qoindasrinto  la  mano  y  sitióse  un  silencio  tan  profundo 
como  si  Toledo  se  hubiera  de  repente  quedado  desierta. 

Godos  ilustres,  dijo  el  monarca  ,  yo  os  he  pedido  que  asociéis 
á  mi  hijo  at  (roño,  y  vosotros  me  lo  concedéis. 

— Si,  irritaron  los  proceres  qne  se  hallaban  en  el  balcón  principal: 
si,  dijeron  I  >s  que  estaban  en  los  balcones  contiguos:  si,  dijeron  los 
sacerdotes.  tos  soldados  ,  todos. 
—Viva  el  principe,  viva  el  Rey,  viva  Recesvinto. 

Sosegado  el  primer  estrépito  de  aclamaciones,  el  obispo  Braulio 
hizo  seña  de  que  había  mas  que  saber  :  el  modestísimo  Eugenio  no 
quiso  tomar  b  palabra  delante  del  que  veneraba  como  maestro. 

—  Fieles  que  me  oís,  dijo  con  esforzada  voz  el  obispo  :  hasta 
.TNira  por  pisto*  joiños  del  Todopoderoso  ba  habido  en  Espina  un 
pueblo  eonquMador  y  nn  pueblo  vencido:  desde  hoy,  mediante  la  ce- 
leste misericordia  ,  no  ha  de  haber  mas  que  un  pueblo  de  h>  rmann*. 
d-  españoles,  de  Heles  adoradores  del  Señor  que  nos  crió  a  todos, 
El  Rey  .  el  príncipe,  la  nobleza  y  la  k-lesia  consienten  los  matrimo- 
ni  .s  entre  godo  y  romana  ,  y  romano  y  poda.  F.l  principe  Recesvin- 
to .  desposado  antes  con  esta  española  que  veis  a  su  lado,  renueva 
liov  >n  enlace  con  ella  :  la  ley  l«  autoriza  ,  la  iglesia  lo  bendice,  y 
yo  :ne  complazco  en  declarar  á  Floria:>a  altamente  merecedora  de 
tan  ilostre  casamiento,  por  ser  la  ploria  de  nuestro  pais,  la  corona 
de  su  sexo,  y  la  mas  virtuosa  de  las  mujeres. 

La  »orpre<a,  la  ternura  ,  la  embriaguez  de  júbilo  que  el  brevísi- 
mo razonamiento  de  Braulio  produjo  en  los  espectadores  de  la  raza 
indígena  ,  fué  inesplicable.  Gritos,  lágri  ñas,  bendiciones...  Ya  en- 
tre el  agudísimo  y  confuso  clamoreo  se  distinguía  la  voz  de  ¡libertad! 
ya  la  de  ¡igualdad!  ya  los  nombres  de  Flario  y  Avctsrínfo;  pero  mas 
veces  v  mas  rlaro  resonaba  el  nombre  de  Fli'H*»».  Aquella  esclava 
que  babi  «ra  vi-lo  cruzar  con  los  ojos  bajo- y  rostro  mtdábcúliro  lis 
callos  de  T-dedo  llevando  la  falda  á  Teodosinda  ,  aquella  secunda 
Ester,  mas  mortificada  que  la  primera ,' había  conseguido  la  libertad 
de  mi  pueblo.  En  un  momento  fueron  escalados  todos  los  balcones 
del  pretorio ,  en  on  momento  los  árboles  de  la  plaza  fueron  despoja- 
dos de  mis  ramas  para  adornar  con  ellas  los  hierros  de  la  faenada;  el 
entusiasmo  de  los  favorecidos  se  propagó  á  los  bienhechores,  disfru- 
tando aquellos  el  placer  inmenso  que  causa  un  bien  merecido,  pero 
inesperado,  v  estos  la  fruición  inefable  que  siente  el  corazón  de  don- 
de lia  «alido  una  agrión  magnánima.  Godos  y  españoles  se  abrazaban 
llorando  al  pie  d?l  halcón  donde  agrupadas  las  personas  de  los  reyes, 
los  pootitWs  y  la  liija  del  Valle,  se  reunía  en  un  punto  lo  mas  sa- 
grado que  hay  en  la  tierra:  la  fe  verdadera  y  pura ,  el  poder  ñe- 
mc.'ite  y  justo",  la  virtud  heroica  y  amable. 

Pisando  flores ,  plantas  aromáticas  y  mantos  qne  arrojaba  la  mul- 
titud al  so-do,  marchó  aquel  dia  Floriana  en  un  caballo  blanco  como 
la  nieve  á  ser  nuevamente  desposada ,  ungida  y  coronada  eu  el  tem- 
plo. A  cada  instante  la  detenían  los  españoles  para  besarle  los  pies, 
para  ofrecerle  palmas  y  coronas.  Flavio  y  Recesvinto  no  podían  ha- 
cer dar  un  paso  á  sus  alazanes,  oprimidos  por  la  muchedumbre. 
Existia  en  uua  capilla ,  que  cogía  al  paso ,  la  caja  ó  conrba  de  un 


carro  magnifico  de  guerra  consagrado  Al  Señor,  como  despojo  el  mas 
preciado  que  un  general  de  Recaredo  fundador  de  lavapilla  había 
ganado  al  Rev  de  los  francos  riontramo  en  he  inmediaciones  de  Car- 
ca«ona.  F.l  pueblo  lomó  aquella  «illa,  ya  convertida  en  andas,  hizo 
subir  á  Floriana  en  ella  y  levantándola  en  hombros,  la  condujo  asi 
en  triunfo  á  la  ielesja  con  una  palma  en  la  mano,  descollando  sobre 
el  Rev  .  Sf  bre  el  principe.  s(,bre  los  caudillos  v  los  guerreros;  por- 
que el  dia  en  que  la  virtud  es  conocida  de  los  hombres,  se  eleva  so- 
bre todas  las  «randezas,  dignidades  y  glorias  del  mundo.  Floriana, 
•objeto  de  hn  fervoroso  entusiasmo,  gozando  moderadamente  la  di- 
cha como  hahia  sentido  el  mal  sin  escesn,  dejábase  conducir  aven- 
turando una  ú  olra  mirada  tímida  á  los  lujares  qu«  habian  sido  les- 
ivos de  so  abatimiento;  v  entre  los  vivos  afectos  de  gratitud  que 
enviaba  de  su  alma  á  los  pies  del  Altísimo,  dos  ruegos  tan  solóle  di- 
ri.'ia:  felicidad  para  sil  esposo  y  para  su  pueblo,  tranquila  oscuridad 
para  ella. 

»eÉNi>icF.  r\r>.  u'toi»  fj  onnrjtAtvon  de  est»  cnósic». 

I.oc  votos  d<>  Floriana  fueron  cumplidos :  su9  virtudes,  su  in- 
fluencia en  la  suerle  de  España  ,  y  *u  nombre  mismo  han  permane- 
cido ignorados ;  si  hubiera  sido  una  princesa  criminal ,  tan  deforme 
de  cuerpo  y  alma  como  la  madrastra  de  San  Hermenegildo  :  su  nom- 
bre Imhicra  encontrado  lugar  en  la  historia.  I.os  bienhechores  del 
género  humano  suelen  pasar  sin  dejar  señslrs  de  su  existencia:  les 
monstruos  nacidos  para  azote  de  la  humanidad ,  inmortalizao  su  me- 
moria. 

El  nombre  de  Fionus.t,  que  lleva  la  heroína  en  esta  narración, 
tiene  el  origen  siguiente: 

Entre  los  papeles  que  mí  abuelo  materno  heredó  en  el  año  de 
1803  de  su  hermano  D.  Julián  Antonio  Martínez  Calleja ,  que  fa  le- 
ció  en  Madrid  entonces,  siendo  teniente  segundo  de  la  iglesia  par- 
roquial de  S.  Antonio  de  la  Florida,  pareció  un  cartapacio  de  poras 
hojas  que  tenia  en  la  cubierta  escritas  estas  palabras  de  letra  del  di- 
funto; 7Yad«i'-'-|on  de  un  códice  latino  que  <c  detcubriá,  y  pude  haber  á 
la»  manos  cuando  »c  nicuroti  las  e*car<irmnet  en  el  cerro  Cabeza  del 
Griego,  donde  t.tutU)  la  antigua  ciudad  de  Segoliriga.  Al  pié  de  la  pri- 
mera página,  que  como  era  natural  principiaba  con  el  títnlo  de  la 
obra  y  decia:  H>*l«r¡a  de  la  tleina  (aquí  un  nombre  borrado)  utridi 
por  Anucteio ,  diainntfde  la  igleúa  r/mci/ta/  Setjobriyente  en  la  Celti- 
beria ,  se  leía  la  siguiente  nota ,  igualmente  de  puño  y  letra  del  pres- 
bítero. E*  obligación  mia  dirtilyar  eite  eterito ,  por  loque  en  el  te  rr- 
fitre  del  aiCio  dutidc  fuf  fundad»  «;//'>.»  det¡iue»  el  purblo  de  mi  naturale- 
za \'alpnrai*o  de  Ab-ijo,  datante  i  legua»  de  Cabeza  del  Ghetfo.  Pesde 
que  muertos  mi  abuelo  y  padres  vinieron  á  mi  poder  algunos  escritos 
de  mi  (io  D.  Julián  Antonio,  entre  los  cuales  se  hallaba  la  traducción 
mencionada,  he  practicado  constantes  y  esquisilas  diligencias  para 
averiguar  el  paradero  del  códice  de  Añádelo,  pero  todas  han  si- 
do sin  fruto:  privado  del  original,  he  tenido  que  contentarme  con 
la  copia  ,  á  cuyo  testo  me  he  arreglado  fielmente  en  la  relación  de 
los  sucesos,  bien  que  no  asi  en  el  estilo.  I'ara  muestra  de  este  y  por 
lo  que  rouvii  ne  á  mi  propósito ,  reproduzco  aquí  la  introducción  a  la 
letra. 

■  n«j»»l  iinpirii  :J)ic»*  «U  Ti»il ~p.>aVr.ifc!  y  ir  1»  l>¡m>wl><nn<U  Yirfrn  Va- 
ri» ,  »"  V»»rlrl(>,  »i.'f,.i  iaulil  ilr  I»  «ni»  Ifil.-J.  'l'ÍKupsl  ir  SrfAKuffi  ,  mr  »r.i- 
|i.'tif.i  rvfvrir  rom|i«i>iiiv)Miiirntir  |j«  htiv«K^9  |»mrl>4«  y  narrv-ciaiirnl^t  m*\*pr*  ir  U 

«rr.nÍMiiu  ('..ina  ,  r«|*iiv*li  «Ir  linAfc  ,  ntu  >írta<l**  <tfti«rar.ia  U  trl^r'1 

J«  t  >il»,  l««  Miiilri<n4<i  trf'ut  ir  Kttfrm  gixli»  t»  prtcrilier.tn  ,  »m  hibrf  j«- 
m>t  iiruali.ln  ¡,-r  ninfo»,  ir  im  .ln.lrr.iur.»  rj».  1  ra  hí.I  it  »»f  li  «Jmiriri.  il <pia 
T'i  j  l.xl»  Uit  J.  *crniirn\n  ir  !•  »  rrpancl^  tuA^rnn  «  ir  U.t  r.nnaot^  l<-..ni|uitl<- 
Jjr«  iiimlrt^  :  pnn  r  nfunjij..*  ya  m.«  e..,r,ir.rt)  ,  |Hiifr<aiD«t  a  la  (ran  princro 

rr%Unr,iUra  ir  »u  parkl.. ,  he  tv>«'l'o  r|»r  nrmf'f  i|»r  rl  >v|iial>»  iiuailMa  J«.  

ap4rr#ra  rn  r*\r  krrvr  ItKru  i|»i-  nn  f(*  Ir  Jrdlra  ,  »«•  Irln»  «a.>n  racill»*  r..n  lid- 
llanlrt  r«»l«>rr«  \  UK-.r  tan  ilrliraJa  •  pr^liia  ratan  la  que  Kp  ra  |.1.*ad.»  «il  rl  r.Uir« 
«  a»  frnill».<ao  ir  ln,  fflurb*>«  t|<ir  Irtun  h^rho*  rafltn  rari-llrlrllli'  ir  #-»ta   Malla  lílr>1J. 

Kb  r«j"  |>r»f»«¡l»  ,  <iiw  «impljir  ,  Iikm  inr-luBii- ,  iirtuprr  <\vt  mi  >ia<a,  «arlo  Jrbil 
lurr  ja  lirinnu  ,  uar  I.  (HTiaiiiirM  ,  nairiu.  »>i.  I  ji  r\  an»  tSfi ,  rit. 

Bien  fuese  porque  el  pobre  diicono  perdiera  la  vista ,  como  pa- 
rece qu»  se  lo  recelaba ;  bien  fuera  porque  su  entusiasmo  en  favor  de 
la  Reina  se  entibiara  mas  adelante;  bien  porque  le  fallase  licmpo  ó 
vida  para  cumplir  su  designio;  ello  es ,  según  advierte  mi  lio,  que  el 
códice  original  esíaba  plagado  de  huecos  dejados  de  intento  en  blan- 
co |rara  poner  el  nombre  de  ta  Reina ,  siempieque  la  narración  lo  exi- 
gía, y  el  nombre  no  se  hallaba  escrito  ni  una  vez  siquiera:  el  cronis- 
ta debió  dejar  para  lo  último  aquella  tarea  por  ser  mas  delicada;  no 
llegó  á  principiarla;  y  la  Reina  por  consiguiente  se  quedó  anónima  pa- 
ra la  posteridad  ,  porque  aquella  Rrciberga  que  algunos  autores  bau 
dado  pomposa  de  Recesvinto ,  indudablemente,  si  damos  fó  á  oíros, 
lo  f«é  de  su  padre. 

(ligamos  á  mi  lio  las  circunstancias  con  que  se  verificó  el  bau- 
tismo de  la  princesa  ,  Jas  cuales  justifican  el  titulo  que  lleva  la  obra . 

rarecirnaltflMv  vas  profjaarMW  í.-mtÍIW  rm  tu*  lanía»)  dar  nn  nombre  a«pe>r«ln  á 
n*  prrao«»|[.-  trrJ  i.la,,.  Un  rrafiHabul ,  pUM  «I  nojuíi»  ail  Batía»  4a  ll  r>r>ai<l<MU. 
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tir.Up  w  mw ,  a.  h  m  I  SU»  ,  lUaaa  •  U  kij*  4a  mi  bar- 

a,  Marú  |  siá*  4c  añaa  i|H  •■■  ■«•  mIim  Wt  autaaicaa,  a  b  aalrrpé.  el  libro 
nuJiaJid*  *j*áSaa  abraara  par  4aa««  awjac  b  parrraai  :  +m4tti6  la  alai  •  ájala, 
ialn>4arwai4«  «I  Ia4¡r«  puf  U  papiaa  S5I  y  ka  U«  mlnlr»  pur  U  0SI.  rrrfoa- 
lélaaaauaca*  rail  4a  laa  J"«  p>|f>a«  «a*  inifmta ;  j  I*  «Halara  «*«  la  i«»«aa<ia  4a 
*u  «4*4,  mawaJw  ^ac  «a*  i  «I  ra.  01  **r»4  aaluacr*  "«  frru  <|ii*  ra  I»»  4nt  p*»a- 
ba  áuaat  amrtaba  li«a  Mu*  ,  ,«•»•»*  pajina  h»a¡*  ii»  mmUl  4»  «a  wiaaxi  maj 
ara,  Saa  H»ria«a  atrik,  4»  «jaira  M  bata  paati—  I  4  4a  a»|«,  f  ».n  Flcriaart 
aaarór  Uratoaa  (  aa  aaús  M  Inl  IT  4»  4wiaa>bcr.  Ella  «mMcii***  o«b>  i  Jmci»  aaa 
afasta :  4«  asarla  ijaa.au  panaail  ana  to4i  car  Uva  4a  aja*  pir  4iiina  ■rrmuiua  uaia 
billa4a  al  pcapi*  »«a*br*  4a  U  aapna»  4c  «Versarais  ,  ataaU  palera»  éal  f  ran  "ala- 
a»  5  «  ais  (acra pala  ajapaaá  plaalá  á  así  Ira4acciua  pw  Irla»  Ilutaría  ala  ta  raaaa 
Ftanmmm.  Barré  pasa  4 aa pata  «I  aunara (  pwajae  aaa  rrlctiun  a»  apa»  luí»  al  Calar 


ría*  aa  «I  tirana  4a  la  rcalaarasUn  a  aifba  iuaaaJiali.a  i  <|«i>a  toa»  abura  ,  puraji 
l>anltl>  litMn*,  llaaua  Pc4r*  lar  «*»Ja*  t  raalao-m^  Uiaaanaa  catoaa»  aa 
/rajan  á  l#4a  «We*aar>4a :  y  4a  «api  aa*«  Cabala  aa  Saraaaria  al /./aaa  El  frai- 


la au  gallea  pwbablraMUl»  «aria  «I  f/vrúav  blia»  :  y  ai  «tac*  aal ,  iaJa4ikka>r*U 
«ta  4«  l»«ia  aj«a  a»  ■*■■*.  auaioa»  nal  ra  ■•raiaa ,  parala  «aa  ai  aaa  aa  la  lu  pn4,4» 
apaiaar  aan  aapaaaln.  f  laraaaa  am  naaalnj  pala  a»  ra  aaafbra ,  ahw  »»,|ilar¿va  ia«V- 
Irrniaa4a  par  al  aaoabrr  <|ua  ta  aaaaaaual  4r  nJo  quajilabr  aal*  nerita  trufa»* 
di  U  t*in*  Ftwima  ,  «ajaif  lia  a  «Krikir  Uiitui»  ala  /a  rata*  £*•*>  lawaa,  aa  4c- 
«ir  i  aaa  Jlnita  ai'a  naaiára. 

FIN 


— «  Ya  que  li  bondad  V  S.  t»e  pertuite  síocerarrae ,  contestó  Ri- 
cardo, le  suplico  a|úa>  •»«  escuche.  Arabo  de  hacer  m  OMreha  «le 
ocho  «lia*  con  un  pré  de  seia  «*mo»A  (1),  Jo*  cueles,  nomo  V.  S.  co- 
uoccrá,  apenas  allantan  para  aumiuislrar  a  un  hombre  el  alimento 
necesario,  y  pcruiilirle  que  satisfaga  \i*  primeras  necesidades  de  la 
viaja;  no  le  estrenara-,  pue»,  á  V.  S.  que  rarexca  de  Biblia ,  libra'de 
oraeiuoet  |  deoiaa  obras.  Ahora  bu-n ,  véase  cuino  me  rompoofo.» 
Entonces  sacó  otra  vea  Ricardo  su  baraja ,  y  la  esteodnS  delante  del 
juet,  e?pIi<'¿iidose  de  este  modo :  •  Cuando  veo  usii  pennitidwe 
que  lo  diga,  ae  acuerdo  de  que  no  hay  mas  que  ua.  Dios.  Cuando 
veo  na  do» ó  un  im  recuerdo  si  Padre  y  al  Ujo,  o  al  Padre,  al  Rijo 
y  al  Espíritu  Sifllo;  el  cuatro  me  hace  pensar  «o  los  cuatro  Evange- 
listas san  Marcos ,  san  Lucas,  sao  Matías,  y  sao  Juan ;  el  catana  am 
representa  á  las  rince  Vírgenes  juiciosas  que  debían  echar  aceite 
en  su  lámpara,  debían  ser  diea,  pero  V  S.  recordará  que  había  cinco 
Vírgenes  juiciosas  y  otras  cinco  que  no  lo  eran.  El  m»  me  dice  que 
en  seis  üias  creo  Ilion  la  tierra;  el  ti*u  que  descansó  el  séptimo  día, 
el  «cauque  hubo  ot  bo  personas  virtuosas  que  se  salvaron  del  diluvio 
universal,  y  fueron  Noe,  SO  esposa ,  sus  tres  hijos  y  sus  tres  nuera»; 
el  «tose*  los  nueve  leprosos  purihVados  por  el  Salvador;  «tan  dic*, 


I KTSBFAET  AI)  A 


AKKCDOTA  taGLES*. 

Estábase  celebrando  el  servicio  divino  en  la  L-lesía  de  Glascuw 
cuandu  Ricardo  Midlettou,  soldado  raso ,  que  asistía  á  él  enn  la  ma- 
yor devuciui) .  en  luanr  de  sacar  det  bolsillo  el  ejercicio  cuotidiano  o 
cualquier  u'ru  libro  devoto  para  buscar  como  sus  compañeros  las  ora' 
riones  propias  del  caso ,  estendij  delante  de  si  una  baraja-  Esta  mil- 
duela  íiopular  llamó  la  atención  del  sacerdote  celebrante  y  del  sar- 
gento de  la  compiúia,  el  cual  ordenó  a  Ricardo  qoe  Ruardara  la  ba- 
raja, pero  habiéndose  negado  este  á  hacerlo,  le  condujo  el  «argento 
al  salir  de  misa,  unte  el  magistrado  priuripal  de  la  ciudad,  y  dió  queja 
de  la  conducta  inconveniente  de)  soldado.  *  Qué  escusa  puede  usted 
dar,  le  preguntó  «I  juca  á  un  proeeder  tnu  estrava^itile  y  e<cü«ilii- 
loso?  Si  tiene  V.  razones  lejitiiuas  que  alegar,  le  escucharé,  pero 
de  lo  cuutrario,  está  V.  seguro  de  que  le  bato  cartigsr  severa  incale,  a 


pero  solo  una  te  lo  agradeció;  eldtas  loadiei  mandamientos  déla 
ley  de  Dios.»  Eu  seguida  cogió  Hicardo  la  sota  <i>,  y  b  puso  aparte; 
plisando  después  a  la  reina  (3>,  rootinoó:»  Esta  teína  me  hace  r«- 
roidar  *  la  reina  de  >aba  que  vino  desde  el  estremo  del  iiiun*lu  pjra 
admirar  la  sabiduría  del  rey  Satomou;  y  el  rry  me  hace  record jr  a| 
rey  de  los  cielos  y  á  nuestro  monarca  Jorge  III.»—  «Noy  bien,  dijo 
el  magistrado,  me  ha  dado  V.una  «píteselos  satisfaetorís  de  todas 
lascarlas  meaos  de  la  «vía. » — «  Si  V  S.  tiene  á  bien  no  incomodar- 
v.  conmigo,  le  esolicaré  esta  carta  con  la  misma  oportunidad  que  las 
demás.— lo  por  cierto,  no  me  enfadaré. 

—Pues  bies  las  som*  son  los  plcoras-,  y  el  mayor  de  lodos  es  et 
sargento  que  me  ha  traillo  á  presencia  de  V.  S.— No  sé,  dijo  et  jues, 
si  es  el  mas  picaro,  pero  al  meaos  es  el  mas  tonto  de  aosotros  dos. 
—El  soldado  prosiguió;  •  Cuando  cuento  el  número  de  punios  que 

|l|   Saaa  piaiipaaa  í aparara  aaja  airara*  ara  11  caarUa» irpaiabt. 

<J»  UaaMa*  aa  «apira  k  «ala  <aa«*,  J  aipatSra  rala  fabWa  *>4a  *  picara. 

alf    ta  U  kaiaja  iaplraa  tuai»  rn  la  Ir  >n<. w,  ra  taftr  «V  aa  rakalb  kat  «aa  raata 
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marcare  las  cartas  bailo  nn  lotal  de  3flS ,  igual  al  de  lo*  días  que  tie- 
ne el  año:  ruando  cuenta  el  número de  carian,  halló  53:  estas  son 
la*  semana*  qne  tiene  «I  año.  Cuando  cuento  el  número  de  hazas,  en- 
cuentro 12  que  son  los  meses  que  hay  en  el  aúo.  Ya  vé  V.  S.  que 
mi  harija  es  nara  mi  al  mismo  tiempo  una  biblia,  un  libro  de  oracio- 
nes, y  un  almanaque.  »  Espado  es  decir  que  fué  perdonado  Ricar- 
do ,  y  que  recibió  del  juex  uf 


Dt  la  edieion-prrnrtpe  i*  ¡a  tifiaría  de  E*pnñi  del  P.  Juan  dt  Varvi- 
<HZ,  fubrif-tda,  romputit  t  y  ademada  en  ra'm  de  lf  editóte*  Gtimor 

•  y  fíot»  par,,  cimfumon  dt  ilonforl  y  dt  ¡barra,  y  dt  todo»  lo*  impre- 
tom  que  ha  tenido  y  lime  el  i 


•    'Artkflo  1. 

Pues  aconteció  que  amanecieron  un  día  embadurnadas  las  esqui- 
nas de  toda  ciudad  y  toda  aldea  en  los  anchos  confines  de  las  Espa- 
ña?, y  todo  el  que  tuvo  ojos  para  veryrienria  para  deletrear  cartelo- 
lones,  topó  con  un  anuncio  que  en  buena  abreviatura  y  compendio 
venia  á  decir  lo  que  acabamos  de  poner  por  tí  luí  >  y  epígrafe  de  este 
articulo.  La  renta  de  correos  subió  notablemente  aquel  mes  con  lo» 
productos  de  tanto  fardo  de  prospectos  como  fueron  i  invadir  (¡nue- 
va y  voracísima  langosta!)  las  aras  y  bolsillos  de  estos  buenos  y  i 
veces  simples  moradores  de  nuestra  tierra.  No  hubo  ca'te  ni  plaza 
adonde  no  pregonaran  la  b*ma  nuera,  el  evangelio  de  los  señores 
Gi<par  y  Roí?,  algunos  de  sus  amigos,  no  movidos  del  tanto  por 
ciento  de  ganancia,  no  deseando  suscrii'ion  numerosa  para  hacer  ri- 
cos i  los  editores-gemelos,  ni  queriendo  tampoco  dar  eso  que  ahora 
llaman  puff  á  las  gentes,  sino  ansiosos  por  traer  mas  renombre  i 
Mariana  ,  mas  gloria  i  España,  mas  envidia  y  admiración  al  univer- 
so. Ni  tillaron  algunos  de  ellos  que  condolidos  al  ver  incompleta  v 
manca  la  obra  del  gran  padre  Mariana,  se  ofrecieron  á  corregirla  v 
continuarla.  Toda  la  España  literaria  y  artística  se  puso  en  móvil 
miento;  allí  fué  el  rebuscar  y  compendiar  Wror^oaitnrnu?  los  es- 
tadios y  notas  de  otros  editores  menos  famosos,  allí  el  copiar  i  dies- 
tro y  siniestro  trages  y  maquinas  de  guerra ,  que  acaso  para  los  car- 
tagineses se  tomaron  de  libro  estrangero  que  figuraba  i  los  francos, 
y  acaso  para  los  godos  se  imitaron  y  dibujaron  de  aquellos  valientes 
Cruzados  que  i  la  voz  de  Pedro  el  Ermitaño  se  levantaron  de  sus  tier- 
ras para  rescatar  á  Jerusalen.  Decía  un  fabulista  francés 


der  ciertos  hurtos  que  debía  á  la  literatura  española  que  aquello  que 
se  toma  de  lus  esirtngeros  no  ha  de  llamarse  robo ,  «m«  conquisa. 
Pues  dando  por  buena  la  sentencia  del  fabulista ,  nadie  podra  nejrar- 
nos  que  Alejandro  y  Cesar  y  Tliames-Kboulis-Kan  fueran  pueriles 
infantes  ó  ni*o»  <U  tela,  como  dice  otro,  para  medir  y  comparar  las 
suyas  con  las  coequis  tas  que  para  su  obra  hicieron  los  señores  das- 
par  y  Roig  entre  propios  y  estranos. 

Pero  (¡funesta  conjunción  adversativa!)  muriéronlos  cartelonesy 
nacieron  las  entregas  y  tomos  de  la  nueva  edición  y  edicion-prinripe, 
salida  á  luz  eo  nial  hora  para  tantas  docenas  de  ediciones  anteriores. 
En  vano  aquel  triste  de  Monfort  publicó  los  tomos  de  su  nombrada 
edición  de  Valencia ;  todo  aquel  mérito  tipográfico  lo  eclipsaron  los 
Sres.  Gaspar  y  Roig  con  la  incomparable  tipografía  de  su  edición  no- 
vísima. Tal  vez  diga  algún  escrupuloso  que  la  edición  de  los  Sres.  Gas- 
par y  Roí»  es  de  mal  gusto  y  en  nada  comparable  i  la  de  Moofort 
y  otras  por  la  poca  gallardía  de  los  caracteres,  la  ridicula  estrechez  de 
las  margenes ,  lo  sobrado  ancho  de  cada  página ,  si  se  compara  con 
el  largo  de  ellas ,  y  otros  peros  por  el  estilo ;  mas  lo  cierto  e*  que  los 
riito™  gemelo»,  han  dado  y  declarado  su  edición  por  la  mejor  de  todas, 
y  siendo  ellos  hombres  de  verdad  no  es  desospechar  siquiera  que  ha- 
yin  pretendido  engañar  al  público  con  ninguna  insigne  mentira.  Otros 
nal  intencionados  podrán  decir  que  las  pocas  notas  que  contiene  la 
obra  están  malamente  estractadas  de  la  edición  de  Sabau,  habiendo 
suprimido  muchas  que  si  no  absolutamente  las  que  mas,  eran  sin 
dada  de  las  que  mas  importancia  tenían;  pero  á  bien  que  los  señores 
Gaspar  y  Roig  dan  por  enriquecida  de  ellos  la  historia  de  Mariana  con 
noiut  H,Mtorica*  y  crtíieoj ,  y  noes  posible  que  neguemos  del  todo  al 
todo  cosa  que  tan  graves  personas  «Arman.  Para  confusión  de  mali- 
ciosos, pata  vindicación  de  la  obra  de  los  señores  Gaspar  y  Roig ,  pa- 
ra que  conste  y  se  dé  por  cierto  de  hoy  mas  que  con  efecto  su  edición 
del  Mariana  es  tal  nUriam— principe  y  que  coo  ella  han  levantado  un 
monumento  de  gloria  al  célebre  jesuíta  y  á  la  nación  española,  vamos 
á  dar  vuelta  por  algunos  capítulos  y  á  recorrer  algunas  páginas,  co- 
menzando por  la  vida  del  autor.  Era  de  suponer  que  el  biógrafo  y  los 
editores  del  Mariana  defendieran  al  docto  y  elocuente  jesuíta  de  las 
imputaciones  falsas  y  de  las  apasionadas  criticas  que  se  le  han  diri- 
gido en  los  últimos  tiempos.  Su  historia ,  asi  por  lo  elocuente ,  castizo 
y  clara  del  estilo,  como  por  la  buena  disposición  de  las  partes,  las 
profundas  máximasy  sentencias  que  lleva  mezcladas  en  la  narración, 
otras  cualidades  de  tan  alto  precio  como  estas  ,  habrá  de  ocupar 


siempre  logar  de  preferencia  en  la  biblioteca  de  todo  estudioso  v 
amante  de  las  cosas  He  España.  Pero  aun  no  es  lo  hermoso  del  esti- 
lo ni  lo  grave  de  la  sentencia  el  mérito  mas  grande  que  hay  que  atri- 
buir á  Mariana  en  la  composición  de  su  obra.  Cuantos  hayan  tenido 
ocasión  de  rompulsar  anticuo*  cronicones  y  papeles  viejos  pueden 
haberse  maravillado  al  contemplar  ruin  rigorosamente  sacada  de  ellos 
está  la  narración  de  Mariana.  Él  eslracló  y  presentó  bajo  una  forma 
mas  elegante  y  mas  nuble  ,  con  unidad ,  ron  conciencia  las  largas 
páginas  y  la  multitud  luiiicnsa  de  noticias  esparcidas  por  aquí  y  por 
allí  en  los  historiadores  latinos  de  la  república  y  del  imperio,  en  los 
narradores  godos  que,  aunque  con  brevedad ,  nos  dan  harta  noticia 
de  las  cosas  de  su  tiempo ,  tn  los  pergaminos  ocultos  durante  algu- 
nos siglos  por  los  monasterio*  y  catedrales;  en  los  cronistas  que  ya 
abrazando  en  sus  obras  todo  lo  general  de  España  desde  las  mas  re- 
molas edades ,  ya  eméndase  á  contar  los  hechos  de  una  provincia  ó 
ciudad  solamente,  ora  describiendo  campañas  de  dentro  de  la  penín- 
sula, ora  narrando  las  acontecidas  del  otro  lado  del  mar,  se  multi- 
plicaron, abundando  mucho,  en  los  tres  siglos  que  le  precedieron.  Pa- 
rece nimia  á  veces  la  exactitud  con  que  ajusta  su  relación  á  las  pápina» 
antiguas  que  e«irada ,  pero  mas  bien  mueve  á  maravilla  y  sale  sin 
querer  la  alabanza  de  los  libios  al  mirar  cuánto  trabajo,  cuánta  cons- 
tancia, cuánta  vigilia  hubo  de  costarle  por  esta  traza  el  componer 
su  historia. 

En  esto*  y  otros  razonamientos  semejantes  se  cifra  la  justifica- 
ción y  defensa  de  Mariana  contra  sus  imprudentes  detractores.  Nin- 
guno de  ellos  podrá  negar  que  el  juicio  de  Mariana  fuera  grande  para 
distinguir  v  separar  el  error  de  la  verdad.  Alli  donde  el  «ibio  jesuíta 
encontró  dos  versiones  de  un  mismo  suceso  eligió  casi  siempre  la  mas 
verosímil,  la  mas  fundada.  Ni  podía  pedírsele  mas.  Era  arriesgado 
y  ajeno  aun  del  juicio  severo  de  Mariana,  y  de  su  propia  concien- 
cia desmentir  ron  hipótesis  mas  ó  menos  aventuradas,  con  razona- 
mientos mas  ó  menos  ajustados  á  la  exactitud  lógica  lo  que  hombre* 
de  gran  seso,  y  autorizados  los  mas  de  ellos  habían  dado  \  transcrito 
romo  cierto  en  sus  libros.  En  íos  días  de  Mariana  el  cristianismo  lle- 
naba de  fé  la  tierra ,  y  era  imposible  que  él,  calólkn  y  mas  aun  sa- 
cerdote de  aquella  religión  santa ,  se  levantase  y  clamase  contra  las 
creencias  de  todos  los  escritores  que  le  precedieron  en  tal  camino, 
y  antepusiera  un  juicio  escéplico  fundado  en  su  propio  orgullo,  al 
juicio  venerable  siempre  de  la  antigüedad.  Si  quieren  derir  los  de- 
tractores de  Mariana  que  no  tuvo  valor  para  romper  enteramente  las 
trabas  de  la  autoridad,  no  hay  por  cierto  que  defender  á  nuestro 
autor  de  semejante  cargo;  dentro  de  los  limites  de  Injusto  fué  aca- 
so el  pensador  mas  libre  de  su  rigió ;  fuera  de  aquello  que  entonces 
no  lo  era .  ni  pudo ,  ni  quiso,  ni  debió  echar  á  volar  sn  pensamiento, 
lío  siglo  entero  de  revolución  en  las  ideas  y  otro  de  revolución  en  los 
hechos  han  venido  á  poner  al  género  humano  en  muy  diversa  situa- 
ción que  estaba  cuando  vivía  el  padre  Mariana.  Hemos  sustituido  un 
criterio  i  otro  criterio,  hemos  puesto  eo  lugar  de  la  razón  antigua 
una  razón  nueva ,  que  aun  se  duda ,  y  no  sin  motivo  por  cierto  si  es 
superior  á  la  otra. 

Algo  de  esto  que  hemos  apuntado,  y  perdónesenos  que  nos  haya- 
mos dejado  distraer.del  amor  á  las  coas  de  España  y  al  hombre  ilus- 
tre que  levantó  pira  eUa  monumento  tan  alto,  algo  de  esto,  repeti- 
mos, hubiéramos  querido  ver,  ó  mas  bien  hemos  echado  de  menos  en 
la  biografía  de  Mariana  que  vá  de  introducción  á  la  edición  de  los  se- 
ñares Gaspar  y  Roig.  En  el  estado  que  alcanza  la  critica,  y  en  el 
pin  to  de  duda  i  que  ha  llegado  la  reputación  de  Mariana ,  para  hacer 
una  gran  edición  de  su  historia  era  de  obligación  manifiesta  el  po- 
ner al  frente  de  ella  un  estudio  severo  y  concienzudo  que  asi  revelase 
las  bellezas  de  ta  obra  escondidas  para  machos,  como  colocara  los  er- 
rores bajo  su  verdadero  punto  de  vista ,  combatiendo  y  refutando  las 
amargas  diatribas  de  algunos  críticos  moderaos.  Pero  por  el  contra- 
rio, nos  hemos  encontrado  con  una  biografía  que  en  nada  se  parece 
por  cierto  á  las  de  Plutarco ,  y  algunos  párrafos  superficiales  y  en  po- 
co castizo  estilo  conque  se  pretende  llenar  el  vacio  que  nosotros,  mas 
largamente,  dejamos  señalado.  Casi  toda  la  defensa  de  Mariana  se 
reduce  en  la  edición  de  los  Sres.  Gaspar  y  Roig  á  llamar  al  célebre 
Cirios  Romey  •  injusto  ,  severo  y  el  mas  desautorizado  de  los  censo- 
res de  Mariana. »  Lo  de  injusto  no  nos  admira ,  solo  que  en  nuestra 
opinión  falta  el  haberlo  probado,  como  pudo  y  debió  el  biógrafo;  lo 
de  severo  es  cierto;  pero  llamar  detamoriiado  i  uno  de  los  hombres 
mas  ¡lustres  y  mas  sábios  que  han  tratado  de  las  cosas  de  la  España, 
es  injusticia  notoria,  si  ya  no  es  que  podamos  apellidarla  ignorancia. 
Cirios  Romey,  como  otros  mucho*  críticos  de  su  nación  y  de  su  épo- 
ca, es  injusto,  sobradamente  injusto  coo  lo  pasado;  pretende  ajustar 
vanamente  á  su  rntenum  las  concepciones  y  lo»  hechos  de  hombres  y 
siglos  que  se  encontraban  en  muy  diversa  situación  que  él.  Pero  de 
aqui  i  negarle  que  sea  uno  de  los  escritores  mas  autorizados  en  ma- 
terias españolas,  vá  una  diferencia  grande ,  como  nuuca  el  amor  pá- 
trio  debió  ocultar ,  ai  biógrafo  de  Mariana.  Tras  de  esto  el  mismo 
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biógrafo  acusa  i  Mariana  de  no  haber  tratado  de  las  rosas  de  los  ára- 
bes ron  toda  ostensión ,  y  aun  de  haber  olvidado  muchas  ven  *  lai 
mas  simples  nociones  de  sus  leyes,  costumbres  y  organización  ci- 
vil. De  todas  las  iinpugnacionos  que  han  hecho  los  estranecros 
á  la  historia  del  Padre  Mariana ,  ninguna  nos  parece  ni  mas  in- 
justa, ni  mas  impropia,  que  esta  que  prohija  quien  pretendió  .es- 
rusarsus  errores  en  la  nunca  bien  ponderada  edición  que  vamos  re- 
corriendo. Ya  sabemos  que  el  ardimiento  y  la  impugnación  no  perte- 
necen al  biógrafo,  le  acucamos  de  haberlos  prohijado  tan  simplemen- 
te, l'ara  nuestros  padres,  los  árabes  no  fueron  nunca  españoles,  sino 
solo  un  pueblo  estrangero  que  ocupaba  y  tiranizaba  tierras  de  Espa- 
ña. Exigir  al  padre  Mariana  que  hubiera  tratado  de  las  rosas  de  los 
árabes  romo  de  las  de  los  cristianos,  porque  se  encontraban  y  pelea- 
ban en  un  mismo  terreno,  vale  tanto  como  decir  que  el  Conde  de  To- 
reno  .  y  cualquiera  otro  historiador  de  la  guerra  de  la  independencia, 
debió  de  tratar  de  las  rosas  de  Francia  romo  de  las  nuestras,  riada 
la  usurpación  casi  completa  de  nuestro  territorio.  Los  árabes  eran  pa- 
ra nuestros  antepasados  un  ejército  enemigo,  arainpado  siempre  en 
sus  rampi>s  y  posesionado  de  sus  fortalezas ;  aquellos  pueblos  no 
eran  hermanos,  aquellas  nurumaUdtidei ,  como  ahora  se  dice,  nada 
tenían  de  común  ,  y  el  escritor  castellano  lo  propio,  ó  mas  sin  duda 
que  de  los  hechos  de  los  árabes,  piulo  tratar  de  las  instituciones  y  los 
hechos  de  Alemania,  .Inglaterra ,  Italia  y  Francia. 

Alfo  mas  fundada  habría  parecido  la  rritica  de  loa  escritores  es- 
trangeros  y  del  novel  biógrafo  de  Mariana  si  se  hubieran  lijado  en  el 
olvido  en  que  dejó  á  veces  el  padre  Mariana  las  cosas  de  otros  reinos 
mas  allegados  i  nosotros  que  los  ar.it>  ■> ,  como  que  eran  hermanos 
nuestros  y  profesaban  el  propio  culto  y  tremolaban  la  misma  bande- 
ra que  nosotros  en  los  combates.  Navarra ,  Aragón ,  Cataluña ,  Porto- 
gal  y  otras  provincias  tuvieron  príncipes  é  instituciones  que  Mariana 
olvidó  tanto  ó  mas  que  las  cosas  de  los  árabes,  Pero  tanto  para  esta 
como  para  la  otra  objeción  hay  que  tener  presente  el  alto  pensamiento 
que  tuvo  Mariana  en  la  composición  de  su  obra.  Alli  la  unidad  es  Cas- 
tilla, la  idea  de  la  superioridad  que  al  fin  alcanzó  en  los  día*  próspe- 
ros del  siglo  XVI  se  nota  y  advierte  desde  los  primeros  pasos.  Todo 
lo  que  adultere  en  los  demás  reinos  de  España  viene  A  servirle  al 
historiador  como  para  mas  aclarar  y  poner  de  manifiesto  la  marcha 
triunfal  de  Castilla  por  enmedio  de  los  siglos,  y  cuando  le  viene  á 
cuento  pira  ello  trae  también  á  colación  los  sucesos  de  las  naciones 
estranperas  puestas  del  lado  alia  de  los  Pirineos. 

Y  al  tratar  de  omisiones  haremos  notar  una  cosa  que  en  nuestro 
segundo  articulo  habrá  de  verse  mas  de  manifiesto.  Si  los  señores 


Gaspar  y  Roí?  querían  publicar  una  edición  del  Mañana  nada  menos 
que  completada  \  enriuftctda  con  notas  hnlóríeas  ycrUtca*  ¿porqué*si<> 
repararon  semejantes  omisiones?  y  ¿porqué  jio  pusieron  la  obra  en 
el  punto  que  diuca  de  ella  las  necesidades  y  las  opiniones  del  si- 
glo? ¿Por  qué  el  biógrafo  que  acusó  al  célebre  jesuíta  de  no  tratar 
bien  de  las  COMI  de  kñ  árabes  no  puso  y  añadió  i  la  Lueva  edición 
en  lu.-arde  tantas  nulas  inútiles  algunas  que  revelasen  los  profundos 
conocimientos  que  tendí  ¡i  sin  duda  «mi  las  historias  que  los  mismos 
árabes  nos  dejaron  escritas?  Bien  pudieran  haber  aprovechado  pa- 
ra ello  los  estudios  de  ese  niinuo  Homey,  i  quien  osa  llamar  desau- 
torizados ;  buena  materia  le  habrían  dado  los  escritos  de  Cayancos, 
ile  Ihiry  y  otros  célebres  orientalistas.  Pero  este  asunto  de  las  nottl 
que  faltan  y  de  las  notas  que  hay,  requiere  mas  cstension  y  es  digno 
de  que  le  IntfimM  en  articulo  aparte,  ya  quejué  tanto  el  escándalo  y 
tales  las  ponderaciones  de  los  señores  Gaspar  y  Roig  sobre  su  edi- 
ción de  la  historia  de  Mariana,  que  nosotros  y  con  nosotros  muchos  de 
sencillez  y  bondad  de  corazón  llegaron  i  pensar  que  se  trataba  de  ha- 
cer una  verdadera  edición  principe,  asi  por  la  nunca  vista  riqueza  ti- 
pográfica, romo  por  lo  sabio,  grave  y  estenso  de  las  anotaciones  cri- 
ticas que  habían  de  acompañaría. 

Solo  diremos  para  concluir  este  artículo  que  desde  la  portada  es- 
ta revelando  la  nueva  edición  cuín  poca  conriencia  se  ha  puesto  en 
ella  Alli  se  dice  que  es  ta  enmendóla  y  añadid  »  por  Mariana,  sin  cui- 
darse de  que  Se  encuentren  en  tal  raso  nada  menos  que  tres  edicio- 
nes una  de  11108,  otra  de  HH7  y  la  última  de  KrJTi.  publicada  tam- 
bién en  vida  del  autor  y  corregida  por  él. — Sobre  cuál  de  estas  cor- 
rer  -iones  merece  mas  fé  han  andado  discordes  hasta  aquí  los  eruditos, 
pero  los  nuevos  editores  sin  pararse  en  pelillo*  han  dado  por  resucita 
ya  la  cuestión,  sin  dar  siquiera  satisfacción  de  su  conducta. 


SoitClnx  DEL  CEIIOCMFICO  PUBLICADO  EN  EL  üi'l.  42. 
En  boca  cerrada  no  entran  miscai. 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 

Con  rl  número  próximo  recibirán  nuetlrot  tecloret  un  nucen  jiroi- 
vtelo  del  SkM»ü Hilo,  de  L»  IuiSTMOON  y  de  un  penidicv  diam  711' 
ramnt  ¿  fundar  ,  para  tiarer  un  obsequio  á  nurílroi  luscrUoret  <¡w  le 

recitarán  prali-.. 
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la  arquitectura ,  hemos  ilirlio  ma>  de  una  vez,  fué  |t»r  mucho 
tiem|Hi  la  e?|«ri''i>iM  •  t •  ■  l  pensamiento  humano.  Por  eso  la*  ronslrur- 
c  junes  monumentales  reflejan  el  espíritu  de  cada  época.  El  arte  es 
•'I  Mintiólo  gráfico ,  la  lisonomia  p-irolójica  de  la  sociedad.  Cuanto 
ma»  analizamos  esa  si^nitirativa  combinación  ,  conforme  as  aumenta 
••I  radio  Jo  los  estudio* ,  tanto  mas  de  armonía  tiene  aquel  idioma 
misterioso  v  lüoóiico!  Mentira  parecería,  si  Du  esluviesi  ta  evidcii- 
Ptti,  que  pueda  la  piedra  im  rtc  Mr  constituida  en  fecundo  einlil  ona, 
m  intérprete  leai  de  las  mas  eleváis  abstracciones  de  la  civiliza- 
rioo.  Perú  ;  tan  poderoso  es  el  genio;  tan  próvida  la  ir.spfnriotll 

Cada  obra  del  artista  llera  en  consecuencia  la  filiación  natal.  Y  no 
solo  esto.  Su  c  mjunto  es  la  fórmula  sintética  de  nna  idea.  Y  oda 
casi  de  sus  ii  -talles  una  letra  se  u  gigantesca  lafcripeita.  aih  n..da 

B>1  i  la  ventora  ,  n..da  vago  ó  incoherente  al  pensamiento  absoluto. 
Todo  es  necesario  y  oportuno.  Pudiera  el  edificio  ser  con, pinado  á 
una  maquina  ,  donde  cualquier  cilindro  ,  la  menor  rueda ,  forma  tar- 
ta de  su  lorie  ion  ;  i  una  sii.fonia  grandiosa ,  en  que  cada  relieve  es 
BU  rompas  ,  cada  pieza  de  granito  una  nota  de  lodisasnsahk  efecto; 
al  cuerpo  humano,  en  lin,  que  no  existe  en  su  prodigioso  complc 
ni-  tito  sm  la  concurrencia  simultánea  de  t  idos  sus  miembros.  Por  eso 
el  carácter  típico  de  estas  obras  es  la  unidad ,  la  pureza  ni  lusiva  de 
»u  (reiteración.  Desde  el  ápsiJc  hasta  el  pavimento,  lo  mismo  eu  las 
bisa»  que  el»  los  arquitrjb*:»  lodo  debe  s.-r  hoSMgéaeu  y  conse- 
cuente t  al  iQüdo  de  un  urb«l  donde  no  se  ha  ingertadu  rama  d>  di- 


verso matiz.  Cualquiera  violación  de  NI  originalidad  en  una  superíe- 
tacion  profana  ,  una  mezcla  bastarda  de  familias  y  tradiciones. 

No  podía  ser  de  otro  modo,  ti  arle  es  un  idioma ,  el  edificio  mi 
libro,  la  forma  un  pensamiento.  Destli'urar  sus  tipos,  IfaslOTSM  MI 
elementos,  es  lo  misino  que  intercalar  en  Ja  lengua  dialectos  impu- 
ros, que  Ingerta *S  elaibum  p  ti  ,<  disimiles,  que  destruirla  ai- 
iuoiiij  de  U  idea  con  helerouéneas  é  inaplicables  adherencias,  *ud 
aquí  porqué  ta  unidad  fué  desde  la  cuna  del  arte  el  núcleo  de  SUS 
obras.  En  Egipto  se  las  di«t  n.cue  por  su  pesadez  é  i  na  movilidad  ;  en 
la  edad  inedia  de  Europa  por  su  fantá-lira  y  caprichosa  originalidad, 
rellejo  vivo  de  la  escentricidad  feudal ,  y  los  anticues  irriegns  .  idóla- 
j  tras  de  la  armonía,  hicieron  de  mis  templos  y  obeliscos  una  astil  U 
geométrica,  donde  la  imaginación  estaba  normalizada  por  el  modu- 
lo y  el  compás. 

Pero  la  nnídad  compleja,  ese  principio  cardinal,  esa  concordan- 
cia profunda  del  edificio ,  al  tenor  de  su  significación  social,  hubo 
de  sufrir,  como  todas  las  reglas  generales,  sus  escepc  iones  y  tras- 
tornos. Ya  porque  faltara  el  autor  de  la  idea  durante  su  revelación 
sobre  el  mármol  y  la  pizarra;  ya  porque  la  escasez  de  recorsos  no 
proveyese  Á  la  grandeza  de  la  concepción .  achaque  muy  común  en 
aquel..»  obras  arquitectónicas ;  bien  por  el  lra»<  tuso  de  U>»  tiempos 
ó  por  la  !>ohrevenc¡on  de  nuevas  virisitúdes  sociales,  lo  cierto  es  que 
varios  moiniinentos  son  un  contra primipio  para  la  unidad  tipi.a  y 
sacramental  del  arte. 

10  l»t  Novituaht  l-E  18o0. 
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Hay  en  verdad  construcciones  singulares  que  son  el  Proteo  de  la 
fábula,  un  prisma  de  cien  colore»,  un  ramillete  pintoresco  de  mco- 
neios  matices,  un  mosáico  de  enérgicos  y  misteriosos  contrastes. 
(Nada  mas  bello  sobre  este  punto  que  las  poéticas  palabras  de  Víctor 
nuco  al  frente  de  la  catedral  de  Parts.  Bien  conocidas  son  del  mundo 
inteligente  para  que  nos  ahorremos  su  reproducción.  Pero  no  puede 
espíteme  con  mas  rigorosas  pinceladas ,  con  mas  elevación  de  cri- 
terio y  ma»  filosofía  de  genio  el  fenómeno  artístico.  _ 

Sobre  esto  puede  suscitarse  una  delicada  controversia.  Esa  hete- 
rneeneidad  íes  un  nuevo  tipo  de  belleza?  Problema  es  ,  por  cierto, 
que  para  ser  resuello  necesita  de  grave  cuanto  ilustrada  discusión. 
Y  como  en  el  presente  articulo  no  es  posible  empeuarse  en  ella ,  ha- 
bremos de  omitir  nuestro  juicio  facultativo,  ateniéndonos  tan  solo  á 
los  efectos  visibles  sobre  el  objeto  artístico  del  actúa  proposito 

El  templo  del  Apóstol  Santiago,  cuya  vista  interior  acompaña  al 
presente  írabajo,  es  uno  de  los  edificios  mistos  una  <*as  ™ns¿ 
tracciones  lúbridas,  que  forman  escepcion  indecible  contra  la  uni- 
dad Sica  y  generador*.  Esta  es ,  en  efecto,  1.  «- 
polaridad  entre  las  grandes  circunstancias  de  su  magnificencia. 

Figúrense  los  curiosos  un  edificio  oblongo,  cuyas  cuatro  hcet, 
mas  bien  que  partea  de  un  mismo  todo,  parecen  1*™*""^ 
rentes  de  diversas  creaciones,  amalgamados  en  un  compue «lo  mul- 
tiforme ,  .1  pr-sardelossialosqueseparansufil-acmn  Aquilas  esflo- 
rescencias  de  la  imaginación  gótica  le  presentan  cual !  u ,  templo  d 
la»  Cruzadas  ;aIH  los  delicados  recortes  y  puras  fantasías  sobr s  e 
rondo  *rie*>  nos  hacen  disfrutar  la  época  plateresca  en  su  ideal  ma 
belfo;  en  otra  portada  se  desplega  una  decoración  clásica  con  acantos 
de  Corinto  y  pedestales  áticos,  que  respira  el  *' 
miento.  Y  si  penetran  en  el  fondo  de 

sa  de  Dios ,  sentirán  una  impresión  inefable  al  e^*™ '«V*^ 
elipses  del  ogivo  septentrional  sobre  inmensos  pilares  im«gm«uw>  a 
la  ventura  sobre  la  magestad  dórica  y  la  belleza  "»">aM; 

VLsto  por  tan  diferentes  perspectivas,  aparece  con  cada  cual  la 
imagen  de  un»  civilización  singular ,  y  hiere  la  imaginación  una  é- 
rie  de  ideas  v  de  impresiones  que  no  tienen  de  coman  sino  la  n- 
flueíi  saliva  de  unas  sobreotras  épocas.  Asi  es  que  no  acer  a_ 
me  i  definir  filosóficamente  esta  construcción:  porqu j  cada  eta- 
,o  de  vario  tipo  hubiera  tenido  origen  en  so  t,eml,0^á7  ™1 
gir  la  complexión  gradual  del  eonjunlo.  Pero  no  e»  eso.  Lo  a»,  n uto 
y  enigmático  es  que  el  templo  parece  pertenecer  en  so  obra  *  una 
iota  época :  la  del  renacimiento.  Y  bien  ¿cómo  el  arquitecto ,  en  lu- 
nr  deun  edificio  greco-romano,  lleno  de  armonía  y  unidad ,  trazó 
Z  mole  ataviada  cVlan  diferentes  galas ,  ,  sellada  con  el  sobres- 
crito de  tantas  razas?...  No  lo  acabamos  de  comprender :  m  aun  co- 
mo  un  eapného  'como  un  sueño  del  artífice  puede  aplicarte  tamaña 
Igularidad  Los  hombres  del  arle  en  aquella  época  eran  esclus.v.s- 
Us!?nSs  p?r  1.  arquitectura  clásica  Hubieran  tenido  cual  ne- 
fando desafuero  y  sacrilega  profanación  la  meada  de , >bm rn a 
«rermánicas  con  los  austeros  lineamienlos,  la  libertad  multiforme  da 
la  elipse  con  la  paula  dogmática  del  hemiciclo ,  y  hubieran  lanzado  »l 
profano  del  seno  de  la  iniciación  artística ,  como  e»  lo  antiguo  se  es- 
pulsaba al  estrangero  impuro  que  penetraba  con  intruso  nto  en  las 
sacerdotales  confidencias  de  EleusU.  De  manera  que  el  templo  es 
en  casi  lodos  sus  aspectos  un  jóven  con  fisonomía  de  anciano,  una 
evocación  solitaria  de  la  antigüedad  iluminada  con  los  modernos  res- 

P"  síSescripcion  á  grandes  rasgos  auxiliará  para  la  inteligencia  de 

nUeEÍrecuírt7mas  alto  de  si.  origen  no  ,e  remonto  mas  que  basto 
el  ano  de  1543  en  el  libro  de  fábrica  mas  antiguo  que  existo  en  el 
archivo ,  y  en  él  se  halla  una  cantidad  de  19,836  mrs.  «  gastada  en 
abrir  el  banco  de  la  cantera  de  Bucna-VisU.»  Esto  becerro  prueba 
dos  cosas.  Primera :  que  en  su  fecha  la  Parroquia  ya  estaba  consti- 
tuida  formalmente,  con  fondos,  administración  y  culto.  Segunda: 
que  antes  de  la  íábrica  actual  habia  otra  para  el  servicio  parroquial, 
que  fué  sustituida  por  aquella.  Tenemos  otra  razón  para  pensar  asi. 
Es  la  bóveda  de  la  sacristía  perfectamente  gótica,  guarnecida  de 
aristas  y  florones.  Este  monumento,  que  se  eleva  lo  menos  al  si- 
glo  XV,  fué  4  nuestro  juicio  un  pequeño  santuario,  donde  debió  re- 
cibir culto  el  Santo  Patrono,  y  ser  erigida  primitivamente  la  parro- 
quialidad. Cierto  es  que  hay  en  aquellos  muros  una  cifra  de  iiwi; 
pero  esto  significa  que  fué  reparada  en  tal  tiempo,  como  lo  demues- 
tran las  paredes  esleriores ,  que  contrastan  bien  con  el  color,  tra- 
ta y  corle  de  los  sillares  interiores ,  y  las  ostensibles  introduccio- 
nes de  la  moderna  sillería ;  y  por  último  la  forma  de  los  guarismos 
árabes  y  la  del  cascaron  gótico  establecen  claramente  entre  ellos  la 
diferencia  de  ma*  de  un  siglo. 

Esto  sentado,  la  obra  general  del  templo  nuevo  d*bió  emptzar 
por  el  primer  tercio  del  siglo  XVI .  y  no  se  ha  concluido  aun ,  ni  es 
probable  se  termino  jamás.  No  existen  los  planos  ni  las  memorias  de 


los  arquitectos.  Las  bóvedas  son  del  aSo  1873,  y  construcción  del 
maestro  Felipe  Berrojo,qüe  tenia  un  gusto  muy  recargado  parala 
exornación.  Los  florones  y  targelas  que  las  esmaltan  fueron  vaciados 
en  «¡73  por  el  artífice  Lucas  Gonxalez,  en  precio  y  coste  de  lñ,rt¥i 
reales  los  primeros ,  y  4,800  los  segundos.  Y  el  dorador  Antonio  Te- 
llez  enlució  las  bóvedas  por  3,853  rs.,  que  añadido»  á  18,330 ,  coste 
de  su  fábrica,  las  elevan  á  un  gasto  total  de  22,183.  Les  cotona  - 
les  cubos  del  testero  tienen  la  fecha  de  1607.  La  fachada  plate- 
resca del  S.  es  cosa  de  1363.  El  difícil  arco  del  bajo  coro  fué  cons- 
truido en  1628 ,  y  en  el  siguiente  la  escalinata  que  sube  al  coro  alto. 
El  citado  profesor  Berrojo  traxó  la  torre  existente  ,  erijida  en  lugar 
de  ta  primitiva ,  que  se  arruinó  en  4668,  siendo  terminada  en  1678 
bajóla  mano  del  maestro  Obregon.  Y  por  último,  el  «trio  principal 
fué  fabricado  en  1752.  ( Véase,  pues ,  la  obra  durante  el  trascurso  de 
dos  siglos  y  medio  l  ¡  Cuánta  fé  y  cuánta  perseverancia  I  ¿  Y  qué  di- 
remos de  la  piedad  de  nuestros  abuelos  y  antiguo»  conciudadanos ,  i 
cuyas  limosnas  y  generosa  mano  se  debe  esta  construcción  costosísi- 
ma ,  en  auxilio  de  los  fondos  parroquiales!....  Hoy  que  todo  loque- 
remos  al  vapor ,  apenas  se  concibe  esa  constancia  en  un  objeto  coya 
consagración  pasaba  de  padres  i  hijos  cual  herencia  de  honor  y  de 
respeto!  Ahora  que  apenas  tenemos  par»  disipar  en  efímeros  gastos, 
iróino espticar  aquella  insondable  largueta  de  caridad?  [Qué  con- 
traste ofrece  el  fútil  positivismo  de  nuestras  vanidades  con  aquella  es- 
pansim  del  sentimiento  cardinal  del  hombre ! 

Dejemos,  pues,  las  reflexiones  para  los  espíritus  graves,  y  fije- 
mos otra  vex  los  ojos  en  la  mitrada  del  pescador  de  Genexarel ,  á  gui- 
sa de  fieles  y  entusiastas  pintores. 

La  planta  general  del  edificio  es  un  perímetro  cuadrilátero ,  se- 
micircular por  su  parte  superior ,  y  rectilíneo  en  la  inferior.  Aquella 
curva  está  formada  por  tres  cubos  gigantescos,  obra  magistral  por 
su  grandexa  y  esquisita  ejecución ,  que  fija  la  atención  de  les  artis- 
tas. Tres  portadas  prestan  ingreso  al  seno  de  la  obra.  La  delR.  hace 
una  perspectiva  gótica  del  mejortipo.  Forma  su  hit  un  arco  menor, 
flanqueado  por  dos  robu: tas  agujas  cónicas  que  se  enraaaa)  en  el  se- 
gundo tramo  con  la  graciosa  decoración,  cuyo  rico  dibujo  exornado 
de  ftliitranas ,  eneages  y  delicadas  iovencione»,  está  adherido  al  co- 
losal muro  cual  una  mariposa  trasparente  y  frágil  al  tronco  sombrw 
de  un  roble  poderoso  y  arrogante.  Po»  esta  parte  estamos  al  frente 
de  un  pórtico  de  los  tiempos  caballerescos.  Mas  si,-  atravesando  el 
espacio  de  N.  á  S.  nos  establecemos  sobre  el  vestíbulo  cuadsaagu- 
lar,  guarnecido  de  verjas  y  leonadas  pilastras,  el  teatro  moda  de  as- 
pecto. Hemos  llegado  de  un  vuelo  al  interregno  entre  la  antigua  y  la 
nueva  edad;  nos  vemos  contemplando  la  época  artística  de  Egasy 
Cobarruvias  en  una  fachada  plateresca,  de  tan  kue»  gusto  eomo habiJ 
desempeño.  Altada  sobre  el  basamento  una  galería  cerrada  sostenida 
por  columnas  incrustadas  en  la  pared,  sostiene  otro  eoerpo  análo- 
go ,  terminado  con  graciosa  sencillez  por  nn  frontis  angular ,  de  cuyo 
fondo  surge  la  grave  figura  del  Eterno  en  actitud  de  bendecir  á  tos 
fieles.  Ocupan  los  intercolumnios  las  efigies  en  piedra  de  los  cuatro 
Evangelistas ,  esculturas ,  como  las  anteriores,  de  buena  mano ,  pero 
bárbaramente  mutiladas  por  el  vandalismo  de  las  tropas  francesas 
cuando  vinieron  en  vano  con  su  grande  hombre  á  arrebatarnos  nues- 
tra independencia.  |Y  decían  que  nos  iban  á  civiliurr...  Bl  Apóstol 
se  halla  represe  otado  también :  mas  este  bullo  de  escultura  es  góti- 
co, según  la  dureta  de  sus  pióos,  el  amaneramiento  de  sus  formas, 
la  poca  fuerza  de  sentimiento  que  revela  su  ejecución.  También  hay 
allí  un  bajo  relieve  anterior  á  los  buenos  tiempos.  Las  columnas,  los 
arquitraves  y  todos  los  constitutivos  de  la  obra  están  bordados  de 
flores  y  adornos,  donde  compite  el  primor  de  la  mano  con  la  gracia 
del  dibujo.  Hay  en  la  exornación  mucha  pureza  y  estélente  inteli- 
gencia ,  cuyas  dotes,  unidas  á  la  elegancia  del  conjunto  y  de  los  de- 
talles, hacen  de  esta  visto  una  be'leza  en  su  género. 

Pero  el  encantador  con  su  talismán  poderoso  trasforma  la  pers- 
pectiva. Y  cual  si  en  alas  del  viento  nos  hubiese  conducido  á  la  línea 
occidental  del  templo,  desplega  allí  un  panorama  que  no  se  podía 
esperar.  Los  tiempos  de  la  arquitectura  gentil  han  renacido.  Ved  ahí 
una  inmensa  cortina  de  sillería ,  dividida  verlicalroenle  en  tres  zonas 
correspondientes  á  las  naves  interiores.  Las  laterales  son  de  extrema- 
da sencillez .  decoradas  con  dos  órdenes  de  pilastras  toscanas.  La 
central  forma  para  el  primer -cuerpo  un  peristilo  resallado,  de  órden 
corintio.  Flanquéanlc  dos  pilaslronts  que  sirven  de  fondo  á  una  li- 
nea de  hermosas  y  fuertes  columnas  pareadas,  que  sostienen  el  ar- 
quitrabe sobrepuesto  de  ancho  friso,  dobde  se  destacan  los  vigorosos 
modillones  del  vasto  cornisamento.  En  el  iutermedio  de  la  columnata 
se  ras»:a  la  puerta  principal,  guarnecida  de  dobles  jambas  ,  y  coro- 
nada por  una  lumbrera  esférica.  El  segundo  alto  es  iguai  en"la  idea 
y  distribución,  aunque  pertenece  al  órden  compuesto.  Y  en  su  cen- 
tro, sobre  una  gran  ventana  orlada  de  filetones,  se  eleva  un  uiclio 
de  traza  dórica,  ocupado  por  otra  imagen  del  Apóstol,  bien  esculpi- 
da ,  en  piedra ,  y  de  colosales  proporciones.  Cuatro  luceras  semejan- 
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tes  á  la  central ,  y  coronadas  por  la  cruz  militar  de  Santiago ,  resal- 
lan el  decorado  general.  Debió  tener  ademas  do»  torres  sobre  los 
cuerpos  laterales:  pero  solo  existe  el  primer  cuerpo  de  una,  sobre  el 
ángulo  del  N.,  y  baee  «n  imponente  cuadrado  de  loscano  gusto ,  cu- 
bierto con  un  tejado  piramidal.  Falla ,  pues ,  la  aguja  de  esta  torre, 
toda  la  del  opuesto  lado ,  y  el  gran-  frontispicio  que  debería  coronar 
la  tona  griega  del  iutermedio ,  la  cual  tiene  eu  su  segundo  aliado  t\ 
defecto  de  mala  proporción  en  las  columnas.  Se  conoce  aquí  la  deca- 
dencia del  arto,  que  siguió  al  renacimiento.  Sin  embargo,  esta  fa- 
chada es  majestuosa  y  noble,  teniendo  la  singularidad  de  estar  en 
ella  los  cuatro  órdenes  clasicos,  sin  deslucirse  ni  perjudicarse  :  an- 
tes formando  buen  efecto  de  contraste  y  rica  combinación.  La  seve- 
ridad es  el  carácter,  el  sello  distintivo  de  esta  decoración. 

Entrad  añora  en  la  basílica  del  ffuo  d«l  iww  por  la  sombría  y 
aplastada  bóveda  del  bajo  coro,  que  bace  el  efecto  de  un  anteojo  so- 
bre el  iluminado  espacio  de  las  gigantescas  naves.  Abi  tenéis  una  re- 
membranza sintética ,  el  compendio  abreviado  de  las  épocas  célebres 
del  arte.  La  cambra  ogival  de  los  arcos  algo  desfigurada  de  su  tipo 
familiar  por  el  arranque  prolongado  de  las  elipses;  las  bóvedas  mon- 
tadas sobre  eHos  que,  en  lugar  de  la  desnudes  teutónica,  están  bor- 
dadas de  prolijos  estucados  arabescos;  los  pilares  colosos  de  granito, 
que ,  si  en  sus  eañas ,  á  guisa  de  apiladas  fasces,  recuerdan  los  ma- 
chones póticos,  llenn  en  sus  cornisas  y  boceles  el  corte  moderno; 
el  arco  romano  del  coro,  contrastando  con  la  portada,  al  gusto 
oiedii) ,  de  la  sacristía  ;  el  corte  geueral  de  vetusta  apariencia,  re- 
vestido de  cierta  tintura  moderna ;  la  imaginación  y  la  simetría ;  la 
vaguedad  con  la  precisión;  el  genio  inspirado  junto  al  arte  pautado... 
todo  esto,  en  fin,  nace  un  conjunto  tan  singular,  Un  anómalo  é 
imaginario,  que  cautiva  la  fantasía  sin  dar  espacio  al  eximen,  y  ba- 
ce ceder  la  pretensión  del  criterio  ante  la  impresión  del  alma,  y  «I 
artista  ante  el  poeta. 

Concluiremos  ya  con  alguna  observación.  Este  monumento  insig- 
ne, de  quien  hemos  dicho  en  otro  lugar  que  «  causa  el  efecto  de  una 
e«ti tua  antigua  retocada  de  nuevo  y  Samante  colorido,»  es  una  es- 
pecie de  museo,  donde  todas  las  escuelas  del  arte  tienen  su  alarde, 
un  registro  secular  en  que  se  lee  la  firma  de  todas  las  ratas  célebres; 
un  arco  triunfal  erigido  á  ra  gloria  de  todas  por  la  piedad  opulenta  de 
estos  viejos  castellanos.  Quitá  su  idea  primitiva  se  debió  á  las  6lli- 
mas  aspiraetoaes  dd  arte  ogival,  según  lo  indica  la  disposición  de 
su  planta  y  forma*  generales,  con  su  testero  oblongo,  sus  muros 
flanqueados  por  pilastras,  al  tenor  de  las  que  suelen  sostener  los  bo- 
ureles de  nuestras  catedrales,  y  su  talante  absoluto  en  fin.  Por  ven- 
tura la  puerta  gótica  del  N.,  contigua  á  la  sacristía,  fuera  ei  princi- 
pio de  la  construcción.  Pero  transcurriéndose  a  tíos,  y  sobreviniendo 
nuevos  gastos,  los  arquitectos,  sin  mirar  al  tratado  fundamental,  va- 
riaron la  parte  del  adorno,  amoldando  cada  uno  al  gusto  de  su  lam- 
po la  concepción  fundamental.  Es  decir,  que  aquel  modeló  la  estatua 
y  estos  la  fueron  revirtiendo  sucesiva  y  parcialmente  el  trage  de  va- 
riados tiempos.  La  forma  esencial  quedó  la  misma :  los  detalles  va- 
riaron con  las  fases  de  la  civilización.  Y  al  cabo  de  casi  tres  siglos 
tuvo  en  esta  leal  tierra  un  altar  de  gloria  y  magnificencia  el  hijo  del 
Zebedeo,  el  Apóstol  de  Clavijo,  el  tramen  tutelar  que  guió  tantas  ve- 
ces con  su  nombre  al  campo  de  victoria  las  caballerescas  mesnadas 
de  nuestros  abuelos,  cuando  arrancando  á  lanudas  de  las  sangrien- 
tas manos  do  Mabot/i»  los  pedaxos  de  su  'herencia ,  nos  conquistaron 
la  patria ,  la  libertad ,  y  un  nombre  sin  igual  en  los  anales  humanos, 
que  vivirá  mientras  el  so!  de  los  héroes  alumbre  las  esferas  de  la.iu- 
uwrUtidad,  y  produzcan  eternas  llores  las  palmas  del  bonor. 

V.  GARCIA  ESCOBAR. 
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Abticolo  U. 

Dijimos  en  nuestro  articulo  anterior  que  la  edición  de  la  historia 
de  España  del  jesuiu  Mariana  publicada  por  los  señores  Gaspar  y 
Roig,  á  pesar  de  las  pretensiones  inauditas  con  que  fué  anunciada, 
carece  de  los  principales  elementos  y  cualidades  que  constituyen  uua 
nación  principe ,  ó  siquiera  una  edición  preciada.  Probamos  esto  di- 
ciendo que  su  esmero  tipográfico  era  escedido  con  mucho  en  otras 
ediciones,  y  citamos  como  ejemplo  la  de  Moufort  de  Valencia,  la  de 
la  Real  Biblioteca ,  y  aun  habríamos  podido  citar  la  de  Sancha,  la  de 
Benito  Cano ;  y  en  cuanto  á  grabados  ya  dijimos  que  en  muchos  de 
ellos  andan  cambiados  los  tiempos  y  las  cosas,  á  trueque  de  que  no 
aparezca  ningún  suceso  notable  aun  de  los  tiempos ,  en  que  trages 
y  armas  son  completamente  desconocidos,  sin  representación  en 
láminas.  También  hablamos  déla  vida  del  Padre  Juan  de  Mariaua  que 


.  precede  á  esta  edición ,  obra  de  escás.»  mérito,  y  entrando  á  tratar  ya 
de  los  auotamientos  puestos  á  la  Historia  por  los  editores,  dijimos 
primeramente  que  faltabuu  en  los  puntos  mas  esenciales,  para  apa- 
recer numerosos  é  importunos  allí  donde  ninguna  necesidad  había 
de  ellos.  Hoy  vamos  á  proseguir  en  esta  materia  de  anotaciones,  que 
es  por  demás  curiosa,  y  di  á  conocer  á  pocos  ejemplos  cómo  y  de 
qué  manera  ha  sido  e»r«g ««oda  é  ¡luetrada  jwr  los  señores  Gaspar  y 
Hoig  la  historia  de  España  del  Padre  Mariaua. 

¿Qué  debian  proponerse  con  estas  itutiiarionet  y  anotaciones  los 
nuevos  editores?  Corregir  todos  ios  errores  de  Mariana ,  suplir  todas 
sus  omisiones ,  aclarar  las  citas  y  poner  bajo  un  verdadero  punto  de 
vista  los  hechos  desfigurados  por  el  autor.  Si  esto  iw  ¿que  hahian  de 
significar  Ules  notas?  Ya  de  antemano  se  habían  publicado  otras  edi- 
ciones del  Mariaua  cou  nota-,  y  notas  verdaderamente  sibias  y  opor- 
tunas; pero  en  lo  que  va  du  siglo,  y  i  pesar  de  las  calamidades  de  los 
tiempos,  han  adelantado  mucho  los  estudios  do  nuestra  historia, 
merced  á  los  esfuerzos  dr  la  Academia ,  y  á  la  laboriosidad  v  talento 
de  alguuos  particulares.  FalUba  y  falta  aun  una  edición  de  Mariana, 
que  recojiera  los  mas  preciosos  de  estos  adelantos  y  se  hiciera  car^-o 
de  lodos  ellos  para  enmendar  el  testo  en  cosas  que  no  pudd  evitar 
el  sibio  Jesuíta,  dada  la  época  en  que  escribió  su  historia.  Y  no  ha* 
duda  en  esto:  ó  el  auoUr  i  Mariaua,  traía  consigo  semejante  obli- 
gación, ó  era  inútil  y  acaso  perjudicial  que  se  le  auolara.  Obra  es 
esta  que  no  debe  mirarse  sino  bajo  dos  conceptos ;  como  un  monu- 
mento de  alta  estimación  literaria  por  las  prendas  incomparables  de 
la  narración  y  del  estilo,  ó  como  un  libro  propio  para  apreuder  y  co- 
nocer la  historia  de  nuestros  mayores.  BasUba  para  el  primer  objeto 
con  publicar  el  testo  sin  noU  alguna;  dado  también  el  otro  objeto 
era  preciso  ponerle  notas,  pero  al  alcance  de  los  conocimientos  mo- 
dernos. Pues  bien,  véase  la  edición  de  los  señores  Gaspar  y  Roig. 
Ella  no  contiene  puro  el  testo,  para  que  sirva  de  monumento  litera- 
rio ,  puesto  que  se  le  ha  confundido  y  profanado  con  añadidos  y  con- 
tinuaciones de  tales  ó  cuales  personas  que  en  prendas  de  estilo  so- 
bre todo  nada  tienen  que  ver  con  el  famoso  jesuiu.  Ni  puede  servir 
Uuipocopara  enseñanza  de  la  historia  de  España,  puesto  que  hay 
muchísimos  errores  y  muchísimas  omisiones  en  Mariana  que  no 
aparecen  advertidos  «¡quiera  en  la  edición  de  los  señores  Gaspar  y 
Hoig.  Asi  pues,  ni  como  monumento  literario  ni  como  libro  de  historia 
merece  ligurar  en  los  estantes  y  bibliotecas  del  curioso  la  nueva  y 
tan  ponderada  edición  de  Mariana  de  los  señores  Gaspar  y  Uoig. 

Pero  hay  mas  todavía,  y  Un  noUbie  que  quisiéramos  callarlo  por 
honra  de  nuestras  letras,  üc  las  notas  puestas  i  lá  historia  de  Espa- 
ña en  la  edición  de  que  vamos  tratando,  apenas  hay  una  que  no  esté 
copiada  ó  cstractada  de  ediciones  anteriores,  particularmente  de  la 
de&itw»,  y  en  lo  poco  original  añadido  se  uotan  errores  que  deno- 
Un  mas  que  mediana  ignorancia.  Como  esta  materia  es  de  suyo  lau 
delicada,  vamos  al  puuto  á  poner  ejemplos  délo  que  décimo*,  sacados 
del  primer  tomo  de  la  nueva  edición,  para  que  todo  aquel  que  se 
sienta  con  curiosidad  para  ello,  pueda  de  por  si  mismo  consultarlo. 

Sirvan  primeramente  para  muestra  de  la  fidelidad ,  las  siguien- 
tes. En  Ja  edición  de  Sabau  se  lee  á  propósito  de  la  destruc- 
ción de  Tarragona,  libro  5.°,  cap.  S.u:  «Ningún  escritor  antiguo  qus 
merezca  fé,  habla  de  esta  destrucción  de  Tarragona,  y  asi  debe  te- 
nerse por  supuesto  este  hecho.»  Y  la  de  Gaspar  y  Ro,g  dice,  lomo 

1.  °  pág  217 :  «  Debe  tenerse  por  supuesto  este  hecho,  porque  nin- 
gún historiador  fidedigno  lo  acrediu. »  En  la  edición  de  Sabau  libro 

2.  ",  cap.  22  se  lee:  <  Livio  dice  :  duodécimo  armoport  bellum  initum 
quinto potlquam  P.  Scifto  prwincium  ti  tarircUum  uccepit .-  doce  años 
después  que  se  empezó  la  guerra ;  y  cioco  después  que  ácípion  tomó 
el  mando  del  ejército  y  de  Ja  provincia.  »  Y  en  la  de  Gaspar  y  Roig, 
tomo  1.°,  pág.  8JJ:  <  Según  Livio  fué  doce  años  después  que  se  co- 
menzó la  guerra  y  ciuco  después  que  Scipion  tomase  el  maudo  del 
ejército  y  de  la  provincia .»— Eo  la  edición  de  Sabau,  libro  0,  cap.  13,  se 
lee:  «Los  escritores  árabes  dicen  que  Hiaya  llamado  Jahia  AJdlia- 
pher,  fué  hijo  de  Hissem  y  nieto  de  Almanzor  ó  Almenor.  Véase  Ca- 
sirí  Bibl.  Arab.  etc.  Y  en  la  de  Gaspar  y  Roig ,  tomo  1."  pág.  442: 
«Uiaya,  llamado  Jaia  Aldhaper,  hijo  de  Hisaem ,  iigun  loa  urritow 
drabtt. » Como  verán  nuestros  lectores ,  fuera  de  haber  empeorado  el 
estilo  y  de  haber  espresado  con  menos  claridad  las  ideas,  nada  de 
nuevo  se  encuentra  en  Jas  anteriores  anoUciones.  Nosotros  habríamos 
querido  mas  franqueza  en  los  señores  Gaspar  y  Roig,  y  ya  que  no 
sabían  ó  no  podían  poner  anoUciones  originales,  que  las  hubieran 
copiado  fielmente. 

Pero  si  no  nos  parece  bien  la  manera  con  que  loe  nnevos  editores 
de  Mariana  han  copiado  las  anoUciones  de  otros  editores ,  por  peor 
Uñemos  aun  la  precipiUcion  que  demuestran  las  noUs  enmendadas 
y  originales.  Sirva  de  ejemplo  entre  otras  U  nota  pucsU  debajo  de 
la  lámina  que  represen U  el  puente  de  AlcánUra.  En  la  edición  oY 
Sabau  pág.  59,  tomo  3. ".  dice  enlanoU:  «Tenemos  varias  ins- 
cripciones por  las  cuales  consta  que  Trajano  hizo  euuslmír  uo  sol- 
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tn-ntc  los  do»  |hmiI.  <  sobre  el  Danubio  y  el  Tajo  ,  sino  "tr>.«  mu- 
cho*. En  el  di  Alcántara  se  loen  Ja<i  insrri|X,iotie«  siguientes: — El 
(iiiente  de  Alcáulara  es  una  do  la*  obras  mas  magníficas  que  no*  han 
quedado  de  los  romanos.  Tiene  de  largo  seiscientos  setenta  pie» ,  y 
ancho,  comprendidos  los  parapetos,  veinte  y  ocho.  Tiene  solo  seis 
arros  :  los  dos  de  enmedio  son  maravillosos  por  su  anchura  ,  pues  ca- 
da tino  de,  ellos  tiene  de  ancho  denlo  y  veinte  pies  castellanos,  y  las 
pilastras  donde  estriban  treinta  de  circunferencia,  ha  altura  es  de 
doscientos  cuatro  pies  y  medio.  Desde  el  fondo  del  rio  hasta  la  su- 
perficie del  agua  treinta  y  siete  pies,  desde  la  superficie  hasta  los 
arcos  ochenta  y  seis ,  desde  el  principio  de  los  arcos  hasta  el  piso 
setenta  y  sie te .  y  los  parapetos  cuatro  y  medio.  En  medio  del  ouen- 
le  hay  un  arco  de  nnre  pies  de  ancho,  y  se  levanta  sobre  el  piso  cua- 
renta y  siete  Sobre  el  arco  bay  una  torrecilla  en  la  cual  están  gra- 
badas las  de  s  inscripciones  que  hemos  copiado.  Por  la  primera  cons- 
ta que  el  puente  se  acabó  de  construir  en  el  quinto  consulado  de 
Trujano ,  y  el  año  nueve  de  su  potestad  tribunicia  que  corresponde 
;i  los  lfM>  déla  era  cristiana;  en  la  secunda  están  puestos  los  nom- 
bres de  las  ciudades  que  contribuyeron  para  su  construcción.  En  la 
estreniidad  del  puente  hay  un  pequeño  templo  cuadrilongo:  los  dos 
muros  de  los  lados  y  el  de  atrás  son  de  un  peñasco  solo.  El  techo  es 
de  varías  piedras  que  hasta  ahora,  después  do  tantos  siglos  ,  no  ha 
penetrado  eludía.  La  frente  se  compone  de  tres  piedras,  las  dos  la- 
tí rales  y  una  transversal.  El  templo  tiene  veinte  pie»  de  largo  y  diez 
de  ancho.  Estaba  dedicado  á  todos  los  Dioses  de  Roma  ,  y  i  Trajano 
imperador ,  y  ahora  lo  está  á  san  Julián.  En  la  lápida  transversal  de 
la  frente  del  templo ,  te  hallan  las  dos  inscripciones  siguientes:— C«-  I 
te  magnifico  puente  que  había  subsistido  tantos  siglos  y  resistido  á  I 
las  invasiones  de  tantos  bárbaros,  ha  sido  destruido  por  los  ingleses  | 
en  el  t3  y  35  de  mayo  de  1809  para  cortar  íl  paso  á  los  ejércitos 
franceses  que  les  perseguían.  Y  en  la  edición  de  (¡aspar  y  Roig,  lo-  ! 
uio  I  ",  pág.  160 ,  se  lee :  «Es  una  de  las  obras  mas  magnificas  que  ! 
tíos  h.in  quedado  de  los  romanos.  Tiene  de  largo  000  pies  y  de  seis  , 
arros ,  los  dos  de  eninedío  son  maravillosos ,  pues  cada  uno  de  ellos  | 
ti^ne  de  ancho  100  pies  castellanos ,  y  las  pilastras  donde  estriban  ; 
34)  de  circunferencia  La  altura  es  de  ¿04  pies  y  medio :  desde  el  fon-  i 
do  del  rio  hasta  la  superficie  del  agua  37,  hasta  los  arcos  80,  hasti  j 
el  pisn  77;  y  los  parapetos  i  y  medio.  Hay  en  medio  d.d  puente  un  ¡ 
:.m>  de  1 1  pies  de  atirió,  de  alto  sobre  el  piso  40.  y  en  él  se  levan-  I 
la  una  torrecilla  con  dos  inscripciones,  y  por  la  primera  se  vé  que  el  , 
puente  se  acabó  dea-otistruir  en  el  quinto  consulado  de  Trujano  y  en  i 
el  añu  octavo  de  su  imperio,  es  decir  á  los  103  de  la  era  cristiana; 
en  l.i  sí  pulida  están  puestos  las  nombres  ríe  las  ciudades  que  contri- 
buyeron para  su  construcción.  El  arco  mas  pequeño  fué  reedilicjdo 
por  Carlos  I ,  destruido  por  los  portugueses  y  vuelto  á  reedificar.  El 
arquitecto  Cayo  Julio  Laccr.— Este  magnifico  puente  que  desafiara 
tantos  siglos  y  resistiera  á  las  invasiones  de  los  bárbaros  habia  sido 
destruido  por  los  ingleses  eu  mayo  de  IKOO  para  cortar  el  paso  á  los 
ejércitos  franceses  que  los  perseguían.  Afortunadamente  en  nuestro» 
dias  un  ex-jesuila,  aunque  su  reedificación  se  creía  difícil  y  costo-  ' 
su  ,  sino  imposible,  lo  ha  logrado  con  muy  escasos  medios.»— Como 
nuestros  lecturas  conocerán  cotejando  estos  párrafos  ,  las  enmiendas 
de  los  señores  '-aspar  y  Roig  no  son  de  lo  mas  escojido,  ni  de  lo 
mas  honroso  tampoco  para  sus  autores.  I'or  uua  parte  aparecen  equi- 
vocadas las  medidas,  puesto  que  en  la  edición  de  Sabau  se  dice  que 
el  puente  tiene  de  lur;o  0-20  pies,  y  en  la  de  (¡aspar  y  Roig  «60. 
Sabau  es  en  esto  apoyado  por  el  autorizado  Diccionario  de  Madoz 
que  dá  en  todo  iguale-i  medidas  al  puente.  El  señor  Sabau  señala 
también  la  fecha  de  la  conclusión  del  puente  año  9  de  la  potestad 
trihunicia  de  Trajano  y  100  de  la  era  cristiana.  Semejantes  erro- 
res se  coronan  dignamente  en  la  nota  de  lo*  señores  liaspar  y 
Roig  con  asentar  que  ■  I  puer.te  de  Alcántara,  destruido  en  la  guerra 
de  la  independencia,  haya  «ido  reedificado  por  el  Célebre  jesuitaflba- 
ñu.  Ks.epto  los  nuevos  editores  del  Mariana  todo  el  mondo  sabe  en 
España  y  fuera  de. España,  que  el  reedificado  no  fué  el  píe  nte  de  Al- 
cántara sinu  el  de  Aliñara/ ,  y  que  el  de  Alcántara  permanece  aun 
intransitable  y  asi  permanecerá  mucho  tiempo  si  Dios  no  remedia 
nnestra  incuria. 

Nos  liaremos  también  cargo  de  una  nota  que  verdaderamente 
pueden  r<  clamarla  para  si  como  m urinal  los  señores  Gaspar  y  Koi?.  la 
cual  se  relie  re  á  |o*  fumosos  lorrrs  de  Atusando.  Sabau  dijo  poco  so- 
bre tslos  eslraños  rnonumeutus  de  la  antigüedad  .  y  los  nuevos  ano- 
lador.?s  creyeron  caso  de  honra  el  poner  una  amplia  y  detallada  no- 
ticia de  ello».  I'ero  quiso  el  diablo  que  se  entrometiesen  i  lincer  re- 
ferenriis  históricas ,  y  bogo  tiró  de  la  manta  y  los  dejó  expuestos, 
iv)  diremos  á  la  risa,  pero  si  á  la  admiración  pública.  Allí  se  nos  apa- 
rece  Paulo  Kmiliu  luciendo  campañas  tu  li  Pri  sta,  por  mas  que  el 
famoso  romano  ni  corriera  nunca  por  aquellas  paites  ni  menos  se 
entremetiese  á  guerrear  contra  ellas.  Tan  -rosera  es  la  iiaturulez»  de 
este  eru.r  que  caí  ilativamente  hemos  llenado  á  sospechar  que  ha- 


blasen los  editores  de  las  campañas  do  Paulo  Emilio  contra  Per-ei. 
rpy  do  Marcdnnia ,  y  que  algon  funesto  rajisla  mal  avenido  ron  las 
citas  históricas  hubiese  trocado  el  Perseoen  Peroia  Peroá  mas  de 
que  la  construcción  de  la  frase  parece  rechazar  semejante  suposición 
(tuesto  que  dice  claramente  en  la  penia  y  el  sentido,  dado  el  error 
de  la  idea ,  aparece  perfecto .  notamos  que  á  ser  cierta  nuestra  sos- 
pecha no  la  habrían  dejado  pasar  «in  ponerla  en  fé  de  erratas  lo*  edi- 
tores .  puesto  que  aspiraban  á  hacer  un*  edición  notable ,  y  es  im- 
posible tratándose  de  esto  olvidar  la  fiarte  de  corrección.  Por  ola 
parle,  tanto  este  error  gravísimo  como  el  no  menos  famoso  del  puen- 
te de  Alcántara  podrían  haberlos  corregido  los  editores  en  la  se- 
gunda edición  del  tomo  primero,  que  dieron  á  luz  el  año  pasado .  si 
algún  escrúpulo  les  hubiera  quedado  de  acierto.  Parece  pues  evi- 
dente que  desde  1847  ,  que  fué  cuando  salió  á  luz  el  enor  hasta 
1849  en  que  hicieron  una  segunda  edición,  ninguna  persona  caritati- 
va les  advirtió  lo  de  Almaraz  ni  averiguaron  ellos  que  Paulo  Emilio 
no  gobernara  nunca  en  Prmia. 

Oe  omisiones  no  se  diga.  Ya  hemos  hablado  de  algunas  de  días 
muy  trascendentales  en  general,  y  ahora  para  muestra  y  sin  salino» 
del  principio  de  la  obra ,  queremos  apuntar  ó  señalar  otra*.  F.u  la 
edición  de  Sabau,  libio  13,  pág.  34,  hay  una  nota  sobre  la  cscorannn.n 
de  don  Jaime,  la  cual  se  omite  eu  la  edición  que  nos  ocupa  y  di<  c 
asi:  «El  rey  don  Jaime  castigó  con  una  pena  tan  atroz  á  don  Iteren - 
guei  Castelbilbal,  obispo  de  Gerona,  porque  reveló  algunos  secretos 
de  estado  que  le  habla  confiado ,  como  se  deduce  de  la  carta  que 
Inocencio  IV  escribió  al  rey  reprendiéndole  con  palabras  bastante 
graves  esta  acción.  Los  historiadores  no  dicen  qué  secretos  fueron 
los  que  este  obispo  reveló;  mas  como  vemos  el  levantamieulo  de 
don  Alonso,  hijo  mayor  del  rey,  y  de  los  grandes  que  seguían  su  par- 
tido, porque  supieron  que  iba  a  dividir  sus  estados  entre  sus  hijos, 
no  es  inverosímil  que  esta  determinación  la  hubiese  consultado  an- 
tes con  el  obispo  á  quien  tenia  particular  afición ,  y  éste  que  no 
aprobaría  una  resolución  dictada  mas  por  el  amor  que  tenia  á  so- 
bijos que  por  la  sana  política,  no  pudierido  disuadírsela,  lleno  de 
celo  por  el  bieu  del  estado  y  del  truno  procuraría  hacerla  saber  a  Km 
grandes  y  á  don  Alonso.  Viéndose  pues  don  Jaime  envuelto  en  uua 
guerra  civil  que  ara --o  le  haría  perder  la  corona ,  sospecharía  que 
el  obispo  había  revelado  el  secreto  de  la  división ,  ó  lo  llegaría  a 
saber  por  los  mismos  levantados.  ¿Ouó  eslraño  <s  |iues,  que  se  llena- 
se de  furor,  y  en  este  estado  le  mandase  cortar  la  lengua,  para  cas- 
tigar un  delito  tan  atroz?  Sin  embargo,  cuando  se  puso  mas  tran- 
quilo detestó  esta  acción,  pidió  perdón  al  Papa  y  se  sometió  á  la 

penitencia  >  En  la  pág  28  del  mismo  libro  se  halla  esta  otra  nota, 

omitida  también  por  los  Síes,  (¡aspar  y  Roig.  «Consta  por  una  es- 
critura que  publicó  el  maestro  Dergaoza  que  llamón  Uonifaz  era 
rico  hombre  de  Durgos  y  alcalde  de  la  misma  ciudad.  »  En  el  lo- 
mo 8.",  pág.  211  de  la  misma  edición  de  S.ibau  se  anota  el  original 
de  una  inscripción  acerca  del  sepulcro  de  Lurio  Silon  que  se  halla 
en  castellano  en  el  testo  de  Mariana ,  la  cual  se  suprime  también  en 
la  edición  de  los  Sres.  liaspar  y  Roi^.  Y  asimismo  podríamos  hacer 
ona  larga  enumeración  de  las  infinitas  notas,  ioiporlantes  mucha» 
de  ellas,  que  se  omiten  en  la  edición  que  nos  orupi. 

Memas  sido  un  Unto  duros  con  los  nuevos  editores  de  Mariana, 
porque  eu  verdad ,  quien  tanto  prometió ,  y  quien  lauto  se  ha  deja- 
do pagar  por  sus  Ureas,  mucho  mas  debió  de  hacer  para  cumplir  cou 
el  público.  No  hay  edición  ninguna  que  haya  tostado  la  mitad  que 
esta  que  someramente  acabamos  de  evaminar,  y  cede  á  muchas  de 
ellas  en  mérito,  tanto  por  lo  que  ir  ira  i  la  parte  tipográfica,  comoá 
las  anulaciones  y  corrección.  Hemos  ya  dicho  y  debemos  repetirlo, 
que  nial  que  pese  á  toda  h  '*i-nn¡-<rin  y  mvfuqaerta  de  la  nueva  edi- 
ción, nadie  la  cambiará  pelo  i  pelo,  ni  aun  dan'lo  algunos  reales  en- 
cima ,  ron  la  soberbia  edi  ion  de  Valencia ,  apreciada  por  su  correc- 
ción tanto  como  por  su  lujo ,  y  que  figura  en  los  estanU-s  de  todo 
erudito  de  nota  nacional  y  e*tr;int;ero.  Ningún  hombre  de  s.  so  la 
cambiará  tampoco  |.or  la  edi'  ion  que  anuló  el  señor  Sabau  .  ron  !a 
cual  fu™  etini/ii:  \i{¡,  i  palabra  lestuai  >  los  señores  tíaspar  y,  Roig 
la  grande  obra  del  jesuíta  Martina  Ricutos ,  para  roneluir  este  ar- 
ticulo ,  que,  aparte  curta  pueril  eskrjondad,  ni  im-rere .  ni  debe, 
ni  nosotros  r.imbnúari'os  nunca  la  nueva  edición  por  aquellas  famo- 
sas •!••  Sancha .  de  Ihirra  .  de  Henito  Taño  ,  y  oteas  que  dejan»  S  p-r 
nombrar  y  que  -e  encuentran  por  muchísimo  menor  precio  en  e! 
mercado.  _____ 

LA  II1LA.NDERA. 


lf»ce  mucho  tiempo,  dicen  los  tiarrvforps  campesinos,  n.::ru 
una  buena  anciana  en  una  aldea  deiíalieic,  dejando  una  hijiipi-i 
esl-ba  •-asada  hacia  ;<!.u.:Os  años.  Ksta  había  prometido  á  la  diim.li 
'•ii!.dtr:a  i-  <  ir  antes  'i.  u«  otes  una  misa,  cuyo  preei  >  ganaiiacoa 
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«-1  producto  it  lo  que  hilara  en  su  torno.  Pero  lo*  corazones  jóvenes 
MM  olvidadizos,  y  la  misa  no  fué  dicha.  I'na  noche,  treinta  y  tres 
«lias  después  de  la  muerte  de  su  madre,  ambos  esposos  estaban 
acostado*  r.m  *u  uiño.  De  pronto  creyeron  oir  en  el  cuarto  ri  rui- 
do que  produce  un  torno  de  hilar  ruando  está  girando  su  rueda,  y 
«•I  niño  despertando  sobresaltado  esrlainó: 
— «  ;  Oh? ;  abuelita  !  ¡  abuelita!  • 
[>e<pues  se  esrapó  de  la  rama. 

El  padre  y  la  madre  se  levantaron  i  su  reí,  llamaron  a  su  hijo 
sin  obtener  respuesta  alpina ,  le  buscaron  por  todos  los  rincones  de 
la  estancia ,  pero  no  consiguieron  hallarle.  Sin  embargo,  el  ruido  del 
torno  ,  que  continuaba  sonando,  estimulaba  mas  y  mas  su  inquie- 
tud, y  aumentaba  su  espanto.  Por  fin  amaneció,  y  se  detuvo  el  tor- 
no; hallábase  cargado 'de  un  hilo  (inisimo  y  suavé,  y  el  niño  fresco  y 
n«mño,  jugueteaba  al  pié  de  la  cama.  Itenóvose  otras  dos  noches  el 
misma  prodigio  La  hija  de  la  difunta  ,  que  habia  oído  referir  otros 
muchos  aronteciwieiilnsjlel  misino  género ,  conoció  que  el  deseui- 
d  ría  promesa  hecha á  mi  madre  era  lo  que  ocasionaba  estos  episo- 
S'Mintf  uo>' tornos.  Apresuróse  pues ,  i  hacer  decir  la  prometida  mi- 
sa ;  y  con  « Bit  li  t..  út  piedad  ,  res  ti  tu  jó  á  su  madre  el  reposo  de  una 
bu  DI  imii  rU  ,  )    su  bija  la  pos  de  un  sueño  inocente. 


Jl  \\  B0L6A60  Y  U  HÉRTE, 


Pues  señor ,  han  de  sabor  Vds.  que  hahia  una  vez  un  hombre  que 
Hf  llamaba  Juan  Holgado  ,  y  i  té  que  A  nadie  le  pudo  venir  p>  or  el 
n mibre,  porque  el  pobre  no  tenia  ibas  ipte  la  mañana  y  la  larde,  tres 
cuartos  de  hambre  y  tres  de  necesidad.  —  Pero  en  cambio  tenia  un 
reloitin  de  hijos  con  unas  tragaderas  como  tiburones. 

Dijolc  un  dia  Juau  Holgado  a  su  niúgCf  ¡  —  t>.><  «naturas  son  un 


tiato  de  tragaldivas  capaces  de  eneullirse  las  estopas  del  óleo  ¡  no  lo- 
niaria  nías,  tino  comerme  una  liebre  solo,  á  mi  sabor,  y  sin  estos 
alanos  que  de  la  boca  meló  quitan  —Su  miiner ,  que  era  una  bendi- 
ta í  mejorándolo  presente  I,  por  no  verlo  rabiar  ron  los  hijos,  ven- 
dió una  docenita  de  huevos  que  le  habían  puesto  sus  gallinas,  mercó 
una  liebre,  la  guisó  ron  caldo  de  empanada  ,  y  al  dia  siguiente  por 
la  mañanita  le  dijo  a  su  marido:  — Ahí  tienes  en  el  hato  una  liebre 
guisada  y  media  hogaza  de  pan  :  vete  i  comértelas  al  campo  ,  y  buen 
provecho  te  hagan. — No  se  hizo  el  sonto  Juan  Holgado  ,  sino  que  co- 
gió el  halo,  y  echó  á  correr  que  no  veía  la  vereda.  Después  que  se 
hubo  metido  legua  y  media  debajo  de  los  pies,  se  sentó  al  pié  de  un 
olivo  mas  tatisfeeho  que  un  rey,  se  encomendó  á  Nuestra  Señora  de 
ta  Soledad,  sacó  del  halóla  ollita  ron  la  liebre  y  el  pan,  y  se  puso  i 
comer. — Pero  cate  V.  que,  sin  saber  ni  cómo  ni  por  dónde  ,  vió  de 
repente  sentada  enfrente  de  él  á  una  vieja  vestida  de  negro  y  mas 
fea  que  un  voto  i  Dios;  era  mas  amarilla  y  mas  descamada  que  un 
pergamino  de  Simancas;  tenia  los  ojos  hundidos  y  amortecidos,  ro- 
mo candil  sin  aceite;  la  boca  como  una  espuerta;  en  cuanto  i  nariz, 
aquí  estuvo:  no  hahia  nada,  ni  memoria,  perdone  V  por  Dios.- 
Maldita  la  gracia  que  le  hizo  á  Juan  Holgado  aquella  compaña  llovi- 
da del  cielo;  ¿pero  qué  habia  de  hacer?  —  Como  que  no  era  ningún 
bárbaro  ,  la  dijo  que  si  gustaba  comer.  ■ — ¡  Toma !  como  que  la  vie- 
ja no  quería  otra  cosa,  le  rontesló  que  para  no  ser  descortés  admitía 
el  favor :  se  sentó  y  empezó  a  >omer.  —  |  Caballeros  1  aquello  no  era 
comer,  sino  devorar.  —  ¡  üué  agallas,  cristianos !  —  En  dos  por  tres 
se  metió  la  liebre  entre  pecho  y  espalda. 

—¡Por  via  del  dios  Baco,  que  es  el  Dio»  de  las  varas  — decía  pa- 
ra si  Juan  Holgado; — i  pues  uu  hubiese  sido  mejor  que  se  hubiesen 
mis  hijos  romido  ¡a  liebre,  que  no  esta  vieja  del  demonio?  Está  visto, 
¡el  que  tiene  mala  fortuna  nada  le  sale  derecho  ! 

Cuando  la  vieja  hubo  acabado,  que  ui  el  rabo  de  la  liebre  dejó, 
dijo : 

—  Juan  Holgado  .  me  ha  sabido  muy  bien  la  liebre. 

—  ¡  Ya  lo  he  visto!  —  su-prró  Juan  Holgado. 

—Quiero  pagarla  la  Hutía  —  dijo  la  vi' ja. 
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—  Viva  V.  mil  años— contestó  Juan  llagado  con  toma  al. ver  el 
pelage  de  la  vieja. 

—Sí  liaré  —  respondió  esta ;  -  algunos  mas  tengo;  pues  has  de  sa- 
ber que  yo  soy  la  muerte  en  propia  persona. 

¡Juan  Holgado  pegó  un  repullo  que  fué  flojo,  en  gracia  do  Oiosll 

—  No  te  descuajaringues,  Juan  Holgado,  que  contigo  uo  va  nada; 
para  pagarle  el  benellcio  le  voy  i  dar  un  consejo:  métele  i  médico, 
que  por  mi  la  cuenta  que  no  ha  de  haber  por  esos  mundos  otro  mas 
afamado  y  que  mas  pesetas  gane.  - 

—Seña  muerte,  yo  me  contento  con  que  no  se  acuerde  su  inercé 
de  mi  en  una  buena  parvada  de  años;  en  lo  demás,  eso  de  médico 


—  ¿Por  qué  no,  hombre? 

—  Porque  yo  no  he  estudiado  lo  lino. 

—  No  le  hace. 

—  Señora ,  yo  oo  sé  ni  latín,  ni  Diego  (1). 

—  No  importa. 

—  Señora ,  si  no  sé  siquiera  la  hora  frút  (i). 

—  Eso  no  quita. 

—Señora ,  si  no  so  contar  mas  que  la  humildad  (3). 

—  Lo  mismo  tiene. 

—  Señora ,  si  no  sé  escribir,  que  me  tiembla  el  pulso ;  ni  leer,  que 
tne  estorba  lo  negro. 

—  jOale,  bola,  dale!  — dijola  muerte,  que  se  la  iba  llevando  el 
demonio  con  tantas  dillcullades  —¡Caramba  conloo,  Juan  Helga- 
do ,  que  tienes  la  cabeza  á  prueba  de  bomba  I  i  No  te  estoy  diciendo 
que  no  importa ,  que  no  im¡nrta,  desde  una  hora?  Te  digo  que  me 
dá  un  pito  del  saber  de  los  médicos :  yo  no  voy  ni  vengo  porque  ellos 
uie  llamen  ni  me  sapeen ;  hago  lo  que  me  dá  mi  real  gana ,  y  roe  rio 
de  los  médicos,  que  cuando  se  me  antoja  cojo  á  uno  por  una  oreja  y 
me  lo  llevo.  Cuando  se  pobló  el  inundo  no  babia  médicos,  y  por  eso 
se  hizo  la  cosa  pronto  y  bien,  y  desde  que  se  inventaron  los  médi- 
co», se  acabaron  los  melusalemes.  Serás  médico  y  tres  mas ,  y  si  te 
niegas,  te  llevo  conmigo  mas  lijo  que  el  reló.— Ahora  atiende  y  chi- 
too.  En  tu  vida  de  Dios,  haz  de  recelar  mas  que  agua  de  la  tinaja; 
¿estas? 

Bien  está ,  contestó  Juan  Holgado  que  eslaba  con  la  muerte  que 
trinaba  y  con  mas  ganas  de  darle  uua  guantada  que  de  escucharla. 

Si  cuando  entres  eu  uua  alcoba  me  ves  sentada  i  la  cabecera  del 
enfermo,  di  resueltamente  que  se  muere,  que  no  tiene  remedio,  y 
que  lo  preparen.— Si  por  el  contrario  yo  no  estoy  allí ,  asegura  que 
uo  se  muere,  y  recela  agua  de  la  tinaja. 

Con  eso  se  despidió  la  feísima  señora,  haciendo  una  cortesía  i  la 


llegaba  al  cielo.  Fueron  las  otras  corriendo  á  llamar  i  Juan  Holgado 
comiéndose  la  risa.— Acudió  este,  y  al  entrar  notó  en  la  puerta  de 
la  calle  un  rimero  de  ciscaras  de  higos  de  luna  tamaño  y*  tan  grande. 
En  la  alcoba ,  lo  primero  con  que  se  dió  de  carices  fué  con  su  convi- 
dada la  muerte,  que  estaba  sentada  i  la  cabecera  de  la  cama  mas  se- 
ria que  un  ajo  porro.  Muy  mala  está ,  dijo  entonces  Juan  Holgado  y 
se  vi. —  ¿  Pues  qué  es  lo  que  tiene?  preguntaron  las  muchachas  que 
i  duras  penas  podían  contener  la  risa.  Tiene ,  respondió  éste,  una 
a  traquina  de  higos  de  tuna,  y  los  higos  de  tuna  son  como  las  muge- 
res  en  misa,  entran  una  i  una  y  quieren  salir  todas  á  la  par.  Fuese 
Juan  Holgado ,  y  á  las  dos  horas  estaba  la  muchacha  con  Dios.  Dejo 
á  la  consideración  de  Vds.,  caballeros,  ia  Tama  que  esto  dió  i  Juan 
Holgado. 

No  babia  por  esos  mundos  enfermo  de  cuidado ,  ni  te  celebraba 
junta  siu  que  asistiese  i  ellas  Juan  Holgado,  que  ganaba  pesetas  i 
manos  llenas,  que  ni  sabia  qué  hacer  con  ellas :  compróle  á  los  hijos 
uu  Usia  y  unas  placas  que  se  colgaban  por  delante  y  unas  llaves  que 
se  colgaban  por  detras.  En  cuanto  4  él ,  no  quiso  colgajos  sino  pasar- 
lo bien :  asi  fué ,  que  se  puso  tan  gordo ,  tan  desarrollado,  y  Un  des- 
pertado, que  daba  gusto  el  verlo;  tenia  mascara  que  el  sol  de  Dios, 
mas  popa  que  una  cerca  holandesa;  las  piernas  como  columnas;  las 
manos  como  embueñados,  y  la  barriga  como  la  media  naranja  de  la 
iglesia. 

A  todo  esto  Juan  Holgado  cuidaba  grandemente  de  su  casa. 
(  Cuando  los  rhiquílllos  le  habían  hecho  de  chicos  algún  descostrado, 
!  le  había  hecho  su  padre  en  castigo,  uno  en  sus  pellejos.  Siempre  te- 


nia en  ella  un  alhamí  que  pagaba  por  años,  reparándola,  recordando 

ue  mieni 

ipori 

Pasaron  los  años,  que  cadavei  corren 


lo  que  le  babia  dkho  la  muerte,  de  que  i 
su  casa  no  aportaría  por  allí. 


tras  no  se 

,  como  piedra  que 


üuena  señora ,  le  dijo  Juan  Holgado,  no  quisiera  despedirme  de 
u-ted  coo  aquello  de  huta  mat  vtr,  y  espero  que  su  mercé  tan  poco 
abrigará  el  deseo  de  vintaroie ,  porque  no  siempre  tengo  yo  liebres 
ton  que  regalarme ,  y  esta  fué  una ,  y  se  la  llevó  el  galo. 

No  tengas  cuidado,  Juan  Holgado,  contestó  la  muerte ;  mientras 
«o  veas  tu  casa  desconcharse,  no  aportaré  por  allá. 

Juan  Holgado  se  volvió  á  su  casa,  y  le  contó  á  su  muger  cuanto 
Je  había  pasado ,  y  su  muger,  que  era  mas  liria  que  él ,  le  dijo,  que 
cnanto  le  babia  d¡>  lio  la  vieja  16  podía  creer ,  porque  nada  había  mas 
veiídico  y  cierto  que  la  muerte.— Eu  seguida  echó  por  allí  la  voz  que 
-<ii  marido  era  un  médico  de  los  pocos ,  y  que  no  tenia  mas  que  mirar 
i  un  enfermo  á  la  cara  p¡»ra  6»ber  si  se  moria  ó  se  vivía. 

lin  domingo  que  estaban  uua  porción  de  mozalcjas  á  la  puerta  de 
«ma  casa  unas  alegres  que  unas  sonajas,  acertó  á  pasar  por  allí  Juan 
Holgado. 

Alu  viene  Juan  Holgado,  dijo  una  de  ellas,  que  al  rabo  de  sus 
años  se  nos  la  viene  echando  de  médico. — ¡Pues  mire  V.  que  salir 
ahora  con  esa  sopa  de  ensalada  al  cabo  de  Ramos  Pascuas,  parece 
cosa  de  juego!!— Si  se  habrá  imaginado  ese  vejestorio  que  tiene 
una*  luces  como  uu  eslabón  de  madera ,  que  no  hay  mas  sino  él  de- 
cir, y  las  gentes  creer,  y  no  es  mas  sino  pura  fachenda  y  para  que  le 
diíian  Don  Juan,  y  el  Don  le  sienta  romo  i  un  burro  un  sombrero  de 
«opa  alta ;  y  toda*  se  pusieron  á  cantar. 

Don  Juan  H oleado 

Allí  en  la  esquina 

Parece  un  ramo 

D  ;  clavellinas. 

¿Vamos  á  darle  una  chasco  á  ese  presumido?  dijo  una  de  la* 
mu-  tia'-bas:  me  linjo  mala  ¿  y  á  que  so  lo  crée? 

I  ir  lio  y  hecho.  |.as  imirharhas  dejaron  plantada  una  canalla  de 
liijjo*  de  tuna  que  estaban  comiendo,  y  en  uu  decir  Jesús  estaba  la 
que  discurrió  la  guasa  metida  entre  palomas,  dando  cada  ¡ay !  que 
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rueda  por  una  cuesta. 

Los  últimos  venun  de  mala  vuelta.  Juan  Holgado  lea  ponía  muy 
mal  gesto ,  y  ellos  eu  venganza,  el  uno  se  le  llevó  el  pelo ,  el  otro  las 
herramientas  (i),  otro  le  encornó  el  espinazo  que  parecía  uoa  hoz,  y 
y  el  otro  le  obsequió  cotí  una  cojera. — L'n  día  se  puso  malo ,  y  la 
muerte  le  mandó  memorias  con  un  murciélago,  lo  que  no  le  hizo  á 
Juan  Holgado  maldita  la  gracia.  Otro  dia  le  acometió  la  pituita  y  la 
muerte  le  mandó  á  decir  con  una  lechuza  que  prunlo  lo  visitaría; 
Juan  Holgado  le  dijo  á  la  lechuza  que  se  fuese  á  freír  monas.  Otro 
dia  le  dió  un  accidente,  y  la  muerte  le  mandó  á  decir  con  un  perro 
que  se  puso  á  aullar  á  la  puerta  que  estaba  en  camino.  Joan  Holga- 
do le  tiró  la  muleta  al  perro  y  lo  mandó  á  un  ana  (digo  «lo  por  no 
gastar  una  voz  mas  cruda ,  pues  sé  ante  quien  hablo,  y  aunque  bas- 
to, pues  entre  matas  me  crié ,  sé  crianza ,  que  mi  padre  me  la  en- 
senó con  una  cartilla  de  acebuche).  Se  empeoró  el  enfermo,  y  la 
muerte  llamó  á-la  puerta.  Juan  Holgado  mandó  atraacar,  y  asimis- 
mo que  no  le  abriesen;  pero  la  muerte  se  coló  por  uoa  rendija.  Seüá 
muerte  ,  la  dijo  Juan  Holgado  ron  muy  mal  gesto,  me  digisleís  que 
no  vendrían  mientras  mi  casa  no  se  descouchase;  asi  e-,  que  á  pesar 
de  ios  recadilos,  yo  no  aguardaba  á  su  mercé.  Y  qué  respondió  la 
muerte ,  ¿no  le  se  han  ido  ta  fuerzas?  ¿no  te  se  han  caído  los  dien- 
tes y  el  cabello?  tu  cuerpo  ese  es  tu  casa.  No  sabia  tal,  señora, 
dijo  el  enfermo,  asi  es,  que  liado  en  vuestra  palabra,  vuestra  venida 
me  sobrecoge. 

Peor  para  ti,  Joan  Holgado,  respondió  la  muerte,  puesto  que  el 
que  está  siempre  prevenido  nunca  Je  sobrecoje  oi  lurba  mi  venida, 
pero  vosotros  ciegos  estáis,  cuando  uo  conocéis ,  que  nací  pira  pa- 
,  y  morir  para  descansar. 

LOS  CINCO  SORDOS, 


Vivia  un  matrimonio  sordo  con  su  madse  sorda,  y  tenían  una 
hija  y  un  hijo  sordos.  Iban  mal  sus  asuntos,  y  no  habiendo  pagado 
el  alquiler  de  su  casa  por  muchos  meses,  el  dueño  de  la  finca  los 
niandó  mudar.  Una  mañana  que  iba  el  marido  á  la  plaza  ,  se  dió  de 
manos  á  boca  con  el  amo  de  la  casa  ¿Qué  tal  le  va  á  V.  en  si 
nueva  ?  le  preguntó  este  al  verlo. 

¿Que  me  vá  V.  i  embargar  por  lo  que  le  adendo?  esclamó 
lado  el  sordo.  No  hombre  no,  no  digo  eso.  ¿Que  hoy  misino?  tomó 
á  esclamar  el  sordo  estremecido ,  y  echó  á  correr  que  bebía  los  vien- 
tos tiácia  su  casa,  á  la  que  llegó  desalado.  Su  muger  estaba  mala: 
muger,  la  irritó  al  entrar,  manda  fuera  de  casa  las  cosas  de  mas  valor, 
que  boy  nos  van  á  embargar.  Tu  padre  dice  que  no  se  halla  el  jarabe 
de  malva  loca  blanca,  que  es  el  solo  que  me  alivia  el  pecho  1  dijo  la 
pobre  enferma  á  su  hijo.  Madre  dico  que  no  me  puede  coser  la  cha- 
queta ;  siu  ella  no  puedo  salir,  conque  cósemela  tú,  dijo  el  hijo  á  su 
hermana.  Su  hermana  se  echó  á  llorar  y  le  dijo  á  su  abuela  :  mi  her- 
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mano  dice  que  José  le  habla  á  Petrola !!  siempre  pen»é  que  ese  mal 
nacido  nos  hacia  cara  á  las  dos.— ¿Conque  al  lin  se  ha  aabido  que  fué 
el  mimar  i  lio  que  le  robaba  las  velas  i  saa  Pancraeio  T  me  lo  sospe- 
ché y  se  lo  dije  al  sacristán ,  contestó  la  abuela. 

Bl  lector,  i  Esto  es  lo  que  llaman  los  andaluces  un  ehascarilloT 
confieso  que  no  le  hallo  ni  chispa,  ni  sentido. 

Fernán.  Lo  poco  nunca  dio  mucho,  Señor ;  pero  no  deja  de  ser 
este  chascarrillo  un  proverbio  puerto  en  acción,  y  es  el  de :  cada  uno 
trata  de  loqué  mala,  y  suele  ser  sordo  a*  apuros  apenes. 

EL  CONVIDADO  , 

«fwapto. 

Había  dos  hermanos,  de  los  cuales  el  uno  era  pobre  y  el  otro  era 
rico.  Muchas  vece»  pedia  el  necesitado  socorros  i  su  hermano  el  ri- 
co. Un  día  este  impacientad",  porque  tenia  malas  entrañas  y  no  le  gus- 
taba dar,  le  tiró  la  moneda  i  su  hermano  i  la  cara;  este  que  era 
bueno  y  humilde  la  recogió,  se  la  llevó  á  su  muger  y  le  dijo.  Toma 
ese  dinero  que  será  el  último  que  le  pida  á  mi  hermano.  Compra  pan 
y  lo  que  Tuese  menester  para  poner  una  ollila ,  y  como  será  la  últi- 
ma que  comamos,  voy  á  convidar  á  Nuestro  padre  Jesús  Nazareno  á 
que  la  venga  4  comer.  En  seguida  se  fue  a  la  iglesia,  se  arrodilló 
ante  el  Señor  y  le  dijo:  Señor,  yo  no  soy  digno  de  que  entréis  en  mi 
pobre  morada,  y  á  pesar  de  eso  os  vengo  á  rogar  que  en  ella  entréis 
para  santificarla;  bien  poco  tengo  que  ofreceros ,  Señor,  pero  quien 
da  lo  poco,  daría  lo  mucho  si  lo  tuviese.  ■ 

Al  birlo,  inclioó  el  Cristo  la  cabexa  en  señal  de  que  otorgaba  la 
súplica ,  y  el  pobre  se  volvió  á  su  casa  con  un  gozo  lan  grande  en  el 
cora  ton  ,  que  no  podía  hablar  de  alegría,  y  solo  podía  llorar,  Unto 
que  parecían  sus  ojos  dos  rúenles.  ¡  Jesús !  mi  dulce  ¿Jesús  vendrá  á 
la  mesa  del  pobre?  le  dijo  á  su  muger  cuando  pudo  hablar:  prepara 
la  casa,  sobre  todo  que  este  limpia. 

La  muger  se  puso  á  arreglar  y  asearlo  todo  en  su  pobre  casa.  An- 
tes de  medio  dia  llamaron  á  la  puerta;  era  un  pobre  que  pedia  li- 
mosna y  tenia  necesidad.  Nada  tengo,  dijo  la  buena  muger;  pero  la 


comida  está  lista ,  pora  hay ,  pero  quiere  decir  que  le  daré  mi  parte 
á  este  desvalido.  Agarró  en  seguida  el  pan,  le  cortó  un  canto,  sacó  un 
pialo  de  comida  de  la  olla ,  y  se  los  dió  al  pobre.  Que  lo  comió  y  la 
bendijo. 

Cuando  vino  su  marido,  viendo  que  la  hora  de  comer  se  habia 
pasad»,  y  que  Jesús  Nazareno  no  venia ,  se  fué  á  la  iglesia,  se  arrodi- 
lló y  le  recordó  al  Señor  la  promesa  que  le'  había  hecho.  Ful  á  tu 
casa  le  respondió  Jesús,  en  ella  me  acogieron  y  dieron  de  comer,  y  la 
he  bendecido. 

El  hombre  se  volvió  tan  glorioso  á  su  casa  y  le  contó  á  su  muger 
lo  que  el  Señor  le  habia  dicho.  Deade  aquel  dia  en  la  casa  bendecida 
por  el  Señor,  todo  prosperó,  todo  fué  felicidades. 

Su  cuñada  que  era  muy  envidiosa,  deseaba  saber  el  origen  de  la 
prosperidad  del  hermano  de  su  marido,  y  se  fué  á  visitarlos,  ha- 
ciéndoles mil  carantoñas,  y  acabó  por  preguntarles  lo  que  saber  de- 
seaba. Como  sus  cuñados  tenían  buena  fé  y  sinceridad,  le  contaron 
como  que  habían  convidado  á  Jesús  Nazareno  á  su  casa ,  y  como  es- 
te Señor  misericordioso  habia  venido  á  ella  y  la  habia  bendecido. 

Cuando  la  cuñada  supo  lo  que  saber  quería,  se  lo  dijo  á  su  marido, 
y  tan  luego  prepararon  un  suntuoso  festín  y  en  seguida  fué  el  mari- 
do á  convidar  á  Jesús.  Que  no  rehusó,  porque  á  nadie  rehusa  el  Se- 
ñor. Mientras  lo  estaban  aguardando,  llegó  un  pobre  á  la  puerta  y 
pidió  una  limosna ;  se  la  negaron,  y  como  insistiese  una  y  otra  vez, 
la  muger  cojió  una  bara  y  le  dió  con  ella  en  la  cabeza,  y  tan  fuerte 
que  lo  hirió.  El  pobre  se  fué. 

Viendo  que  Jesús  no  venia ,  se  fué  el  marido  á  la  iglesia  y  se  ar- 
rodilló ante  el  Señor:  notó  entonces  que  tenia  una  herida  mas  en  la 
|  cabeza.  — Señor,  le  dijo,  ¿no  me  habláis  prometido  de  venir  á  mi 
casa?  — Y  fui,  respondió  el  Señor,  pero  no  habéis  querido  recibir- 
me, me  habéis  echado  de  ella  ,  y  me  habéis  herido. 

El  hombre  se  fué  desesperado :  —  al  llegar  á  su  casa ,  nn  halló  si- 
no escombros;  á  la  casa  se  le  había  prendido  fuego  y  todo  lo  habia 
consumido. 

FERNAN  CABALLF.no. 


LA  CAZA  DE  LA  MADIIE  BARPJNA. 


La  Madre  [¡arpiña  (cuyo  nombre,  según  algunos  monógrafos,  de- 
riva de  Proitrpina;  pero  que  creemos  mas  bien  lo  sea  de  la  palabra 
normanda  Harpin)  (i)  es  una  de  esas  hadas  maléticas  mas  conocidas 
en  Normandía.  Óyesela  por  la  noche,  en  medio  de  los  aires,  condu- 
ciendo una  caza  horrible,  con  gran  gritería  y  espantosos  ladridos  de  su 
trailla.  Sí  se  la  dice :  Parí»  en  la  cata ,  os  arroja  un  trozo  de  cadáver 
del  que  no  podéis  desembarazaros  ya  en  nueve  días.  Inútil  es  qne  se 
entierre  en  el  campo  ó  que  se  sepulte  en  las  aguas,  la  espantosa  pre- 
sa vuelve  por  si  misma  á  engancharse  en  vuestra  puerta. 

Existen  en  Normandía  varios  demonios  cazadores,  ademas  de  la 
Puédese  citar,  por  ejemplo:  la  caza  de  la  Hugnie 
i,  superstición  muy  antigua ,  puesto  que  se  halla  indicada 

i  ptlikn  coapaio  M«li4r« 
ib  mu,  y  por  nlrniioe, 


(41  lisrptn  pertrnocr  ll  fruievt  laligtt*  ,  J 
•  ■  Harpagnon.  Iw        «a  N«r>inio4ti  pan 


en  las  obras  de  Juan  Cbarlicr.  Háse  escrito  murbo  sobre  tih  últi- 
ma. Unos  han  hecho  proceder  el  nombre  de  Henerequin  de  Cárlos 
quinto,  otros  de  las  dos  palabras  alemanas  Helle  Koenig  (rey  de  los 
¡nliemos. ) 

M.  Paulin  París  ha  sostenido  en  una  larga  disertarion  qne  la 
.Vetgnie  Hennequin  ó  Htrletquin ,  confundida  con  el  fantasma  déla 
muerte ,  se  habia  convertido  insensiblemente  en  el  personage  de  ar- 
lequín. ¡Si  la  transformación  es  real  y  verdadera,  preciso  será  conve- 
nir en  que  es  sumamente  grotesca. 

Estas  cazas,  que  pasan  en  el  aire  con  gran  gritería  ,  son  llamadas 
generalmente  honaiile*  en  Normandía.  Cuando  cualquiera  las  oye, 
bástale,  para  evitar  toda  desgracia ,  trazar  en  derredor  suyo  un  gran 
circulo  con  el  brazo  eslendido.  Si  los  huardt  te  atreven  á  salvar  esta 
linea  preservadora ,  quedan  prisioneros  hasta  que  se  haya  trazado  en 
sentido  inverso. 
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lUy  en  el  brillante  estío 
I .intuida*  inerte?  calmas ; 
De  luz  y  vida  la  tierra 
Carece  bailarse  ramada. 

Ra  las  horas  mas  ardiente» 
ti  movimiento  haee  pausa; 
Su  cáliz  plegan  las  flore», 
Sus  alas  encoje  el  aura. 

Asi  del  hombre  en  la  vida 
U  edad  mas  fuerte  y  lotan». 
Carece  que  al  pensamiento 
MirchiU  las  frescas  galas. 

1.a  ilusión  se  descolora, 
languidece  la  esperanza, 

Y  i  los  tonos  de  la  lira 
No  se  prestí  la  earganta. 

El  ave  de  voz  mas  «luiré 
No  siempre  gozosa  canta . 
Que  en  el  ardor  de  la  siesta 
Yace  nmda  en  la  enramada 

Solo  sabida  sn  aemlo 
1.a  luz  benigna  del  alba, 

Y  en  la  Urde  se  despide 
IM  crepúsculo  que  pasa 

Ka  vano  ¡oh  Mía!  tus  cuerda 
Vmóniros  sones  pi  ardan, 
\,'.oj„  para  mi  el  estío, 

Y  goza  su  siesta  el  alma. 

¡  Vrii  I  ;de  mis  ojos  recibe 
lista  lágrima...  y  descansa! 
Sobre  tus  muñías  sonoras 
Corrieron  ¡oh  lira!  lanía*! 

Ks  el  tesoro  que  ahinnla 
Kii  npiesU  tierra  ingrata , 
li<>  llenes  por  solo  adorno 
l'r  .-iprés  mustia  guirnalla. 

Toda  voz  que  al  viento  en* i  >- 
K«  melancólica,  infausta , 
Que  el  ruiseñor  y  el  poeta 
Para  lamentarse  rautan. 

Enmudece*  en  las  dichas, 
Que  solo  sabes  llorarlas , 

Y  eternizar  sus  rerm-rdos 
Después  que  volaron  rauda*. 

Asi  mi  liul  compañera 
Siempre  fuiste  en  la  desgracia . 
K  Utas  conmigo  entre  sombra 
A  una  tumba  solitaria. 

Do  en  lauto  que  yo  gemí» , 
Itesando  la  losa  helada , 
l.cs  céfiros  de  la  noche 
En  lu  centro  suspiraban. 

Jama*  cautiva  le  tuve 
Al  umbral  de  regia  estancia, 
Ni  de  cuspados  partidos 
Atizaste  ia  venganza. 

Libre  como  el  pensamiento, 

Y  cual  él  altiva  y  casta , 
Fuiste  siempre  un  eco  digno 
De  afectos  nobles  del  alma. 

¡Cuanta*  veces  en  las  selvas 
Saludaste  la  alborada,* 

Y  despertaudo  á  tu  acento 
Respondió  el  ave  en  las  ramas! 

¡Cuántas  el  ástru  fulgente 
Tu  despedida  oyó  blanda  , 
En  Unto  que  lo  cubrían 
NuDes  de  púrpura  y  gualda! 

También  del  mar  t-a  los  llanos 
Ruscando  estrangera  playa , 
Al  silbar  el  viento  ronco , 
Al  mugir  las  olas  bravas, 

Tus  agrestes  armonías 
Volaban  sobre  las  aguas , 
Como  el  pájaro  atrevido 
Que  se  mece  en  la  borrasca. 


Tal  vez  ¡oh  lira!  .i  vulverlo 
A  la  mano  que  boy  te  lanza  . 
Del  porvenir  llegue  un  dia 
Que  ya  el  destino  señala: 

En  aquellos  años  tristes 
Que  anteceden  á  la  parra  , 
Que  se  acerca  silenciosa 
Su  quietud  brindando  larsa. 

A  los  hombres  el  olvido 
Juventud  nueva  prepara, 

Y  luce  siempre  mas  viva 
La  lámpara  que  se  apa;;». 

Igual  el  céliro  puro 
Sopla  en  la  Urde  y  el  alba. 

Y  juega  en  nacientes  rizo* 
Como  en  cabellos  de  plata. 

La  vejez  no  abase  á  Hohito 
Aunque  de  nieves  cargada . 

Y  la  luz  del  pensamiento 
Al  ciego  Millón  le  basta. 

Asi  yo...  mas  ;  «y  !  aras,, 
Me  seduce  ilusión  v  ina  . 

Y  el  Irisle  adiós  que  arlim'o 
Scté  eterno,  lira  amada  ! 

Acaso  i'l  deslino  impío 
Que  tan  tenaz  me  maltrata  , 
En  el  piélago  i|.>l  mundo 
Naufragio  h»rrible  me  voo  .'i 

Del  hura  an  al  bramido 
Será  mi  voz  sofocada  . 
Arrastrándome  las  olas 
Cual  á  esas  liberas  algas 

¡Mas  vive  tú,  tir.i  mia! 
¡Sigue  el  curso  de  las  aguas . 
Sigue  el  impulso  del  viento 

Y  escollos  y. sirles  salva  ! 
Y  ta  huella  armoniza 

Que  trares,  siguiendo  vaya  , 
En  los  airr-s  suspendida , 
He  cisnes  la  turba  alada ! 


(..  ii.  ok  avellane  v. 


Traducción  inédita  de  Heredia. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  juzgar  del  méiit-.  de  '  .  1^. 
,  ponemos  enfrente  de  ella  el  orüinul  italiano. 

■a.  ramo  a;  ■■.  ini  LatiH  txii». 

•  < 

«  Fausta  ti  fu  la  sorte. 
Che  soltó  l'ombra  mia  nascer  ti  f.u ,  » 
Diceva  un  ampio  ed  orgo;lio>o  pino 
Ad  un  melogranalo  suo  vkino; 
•  Allor  che  vien  mugghiando  il  uembo  ..m  n  !  - 
Tu  di  lui  non  pavenli ,  io  ti  dif.udo.  - 

Rispóse  l'arboscello  :  v  E  vero.'»-  vuii  « 
Ma  mentre  un  ben  mi  dai, 
D  un  mag^'ior  ben  mi  spogli; 
Mi  difundí  dal  nembo,  é  il  sol  mi  lojlt.  - 

Cosí  UlvolU  un  proletlor  sublime 
Parche  ti  giovi,  éle  lúe  forze  opprime  » 
Acacio  UHHTkI.V 

ki.  rato  %  Kl.  ÜR  IVIIM». 

«Te  fué  graU  la  suerte 
Al  dignarse  ponerte 
ti  ajo  la  sombra  mil  * 
Asi  altivo  de<  ia 
Tn  elevado  pino 

A  un  hamildc  granado ,  su  vecino. 

«IV  mas  que  brame  el  huracán  li r.  i,  i 
No  tienes  que  temer;  yo  te  drlícudo., 
«Cierto  es,  dij;>  el  arbiMo;  me  pr.'l.j ■> 
Cuando  tal  vez  el  huracán  se  inita  . 
Pero  siempre  tu  sombra  el  sol  na-  quíl.r.  . 

Asi  tal  vez  un  proleclor  sublime , 
Bajo  apariencia  de  favor,  oprime. 

José  M%iia  HEREI-iA. 


t.p  a.,1  Sr».»,no  Ci.r,...^.,  j  a.  i,  1,1, 
a  tjfj»  Je  l)  C  VlfuniWí. 
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US  SALINAS  0(  CARDON  4  .  VISTA  TOBAD*  DESDE  ti  PUNTO  LLAMADO  LtS  CUUERAS 


Lt  parto  del  mineral  de  las  salinas  de  Cardona  en  que  se  té  la 
sal  descubierta ,  tiene  media  lepua  de  ostensión ,  y  de  ancho  sobre 
un  ruarlo  de  hora  ;  perú  teniendo  en  cuenta  las  señales  que  existen. 
Unto  en  la  montana  romo  en  sus  alrededor*,  no  se  puede  ralnibr 
hasta  donde  puede  llegar  la  sal ,  pues  se  manifiesta  en  la  parte  del 
Cieno  en  la  Coma ,  que  dista  del  mineral  once  horas ,  en  cuyo  punto 
tiene  principio  el  rio  Cardooer,  que  pasa  por  debajo  de  las  salinas 
con  dirección  ¿  Seria  ;  en  épocas  de  trastornos,  i  un  tiro  de  fusil 
del  nacimiento  del  rio  se  ha  sacado  tal  de  piedra.  A  las  vertientes  de 
la  Coma  7  pueblo  de  Cambrils,  distante  dos  leguas  escasas,  hay  una 
fuente  abundante  de  agua  salobre ,  que  se  calcula  sea  procedente 
del  mineral  de  la  Coma ;  y  por  la  parte  del  Mediodía  en  Su m  ,  que 
dista  unas  cuatro  horas,  bay  otra  mina  de  sal  á  la  orilla  del  no, 
siendo  de  advertir  que  es  de  buena  calidad  y  produce  cristales 
como  la  del  mineral.  La  montaña  del  Castillo  por  la  parte  de  Le- 
vante se  halla  situada  encima  de  la  sal ,  tanto  que  en  el  dia  para 
construir  la  carretera  que  pasa  por  debajo  del  castillo  á  la  orilla  del 
rio,  te  ha  tenido  que  quitar  una  gran  porción  de  sal  para  hacer  el 
firme ,  y  aun  asi  en  épocas  de  mucha  humedad  padecerá ,  pues  una 
beta  de  la  misma  pasa  por  el  río.  Sin  embargo,  en  nada  puede  per- 
judicar al  castillo  y  su  montaña  por  tener  éste  una  media  legua  de 
elevación. 

Dicese  que  la  sal  de  esta  roca  es  la  primera  conocida  en  el  globo, 
pero  no  se  puede  decir  el  principio  de  su  uso  por  el  estravio  de  los 
documentos,  ocurrido  en  las  guerras  y  quemas  de  los  edificios  anti- 
guos de  las  salinas;  pero  lo  que  puede  afirmarte  esqae  Plitiio,  por  los 
años  78  de  Jesucristo,  hace  mención  de  este  minetnl.  De  todos  modos, 
no  cabe  duda  que  es  la  mayor  maravilla  de  la  mtvuralexa  que  posee 
nuestro  país ,  pues  á  mas  de  00  dar  ningún  gasto  el  arranque  de  la 
sal  para  el  público ,  por  hacerse  éste  con  barrenos  como  en  las  can- 
teras comunes  de  piedra  ¡  por  su  flexibilidad  es  mao  fácil  aun  la  es- 


plotarion  ,  cuyo  gasto  hace  en  la  actualidad  el  Lxrmo.  Sr.  duque  de 
Medinareli ,  y  para  ello  y  demás  recompensas  el  gobierno  de  S.  M.  le 
dá  mensual  mente  ál.ütü  rs  21  mrs.  vn. 

A  mas  de  la  sal  común,  bay  las  montañas  de  sal  de  colores,  al 
frente  del  mineral ,  formando  varias  montañilas  de  diversos  colores, 
y  en  medio  de  éstas  se  encuentran  algunas  cristalizaciones  que  foi- 
uan  diferentes  países;  y  en  las  montañas  de  las  mismas  hay  minas 
que  producen  unos  ramos  de  sal  de  espuma  mas  blanca  que  la  misma 
cal ,  lo  cual  sorprende  k  todos  los  que  vienen  á  visitarlas ,  tanto  es- 
trangeros  como  nacionales,  habiendo  formado  un  Museo  de  ellas  e| 
presbítero  Ü.  Juan  Riba ,  que  causa  la  admiración  de  todo  viagero. 

Antiguamente  los  duques  daban  anualmente  á  los  habitantes  de 
la  villa  la  sal  de  Ayminas ,  que  tenían  para  el  consumo  de  un  año, 
como  asimismo  á  sus  empleados  y  á  los  de  la  hacienda,  la  cual  per- 
cibieron hasta  el  año  de  1714.  Etto  mismo  confirma  lo  que  dice  el 
conde  Uorrell  en  su  carta-puebla  de  Cardona ,  concediendo  á  los  ve- 
cinos de  la  misma  la  sal  que  se  sacase  ó  vendiese  el  jueves  de  cada 
semana  ,  romo  ya  de  i*tm¡*>  antiguo  la  disfrutan.  Y  si  en  000  ,  que 
es  la  fecha  de  dicha  carta ,  decía  ya  el  conde  Borrell  la  disfrutal.au 
ab  antiguo,  claro  está  que  el  descubrimiento  de  estas  saliuas  se 
pierde  en  la  memoria  de  los  tiempos. 

Con  el  miueral  se  elaboran  diferentes  objetos  de  lujo:  0.  Antonio 
Viñas  y  sus  asceudientcs  se  ocupaban  ya  en  la  misma  operación,  de 
manera  que  puede  decirse,  que  así  como  el  Museo  del  Presbítero 
Riba  es  la  admiración  de  todos  los  naturalistas,  asi  los  trabajos  de 
Viñas  lo  son  de  todos  los  artistas,  ya  por  la  habilidad  que  de- 
muestran ,  ya  por  ¡a  facilidad  en  la  ejecución  de  cuanto  elabora. 

Cardona  3  de  setiembre  de  1830. 

Luis  MAI.IA 
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DON  ANTONIO  DE  ACUÑA. 


Enlre  los  caudillos  que  se  distinguieron  en  la  guerra  civil  que  en 
rastilla  se  llamó  de  las  comunidades,  fné  uno  el  obispo  de  Zamora  don 
Antonio  de  Acuña ,  célebre  asi  por  esto  como  por  las  circunstancias 
que  acompañaron  á  su  desgraciado  fin.  Nació  este  prelado  en  14SO, 
y  fué  hijo  natural  de  D.  Luis  Osario  de  Acuña,  cuyos  apctlidos  mani- 
fiestan el  lustre  de  su  familia ,  y  de  una  noble  doncella.  Dióle  su  pa- 
dre por  ayo  en  su  tierna  edad  á  Juan  de  Zuaio,  quien  acaso  lo  crió 
consigo  por  el  defecto  de  su  nacimiento,  y  tal  vez  por  esta  misma 
causa  lo  dedicaron  i  la  carrera  eclesiástica,  áqoe  no  deb¡¿  de  ser  muy 
inclinado,  como  lo  roanife«tí  la  conducta  que  observó  en  el  tiempo 
sucesivo.  Llegó  á  obtener  el  arcedianato  de  VaJpuesta ,  en  la  sania 
Iglesia  de  Burgos ,  y  de  esta  digoidad  fuó  promovido  por  «"I  Pontífice 
Pió  III  en  1307  al  obispado  de  Zamora,  sin  preceder  la  presentación 
del  rey ,  por  lo  que  el  consejo ,  yendo  él  mismo  i  tomar  posesión, 
mandó  que  el  deán  y  cabildo  no  le  tuviesen  por  obispo  y  proveyese 
en  todo  como  en  sede  vacante,  y  suplicó  de  las  bolas  por  el  perjuicio 
que  se  bacia  al  real  patronato;  pero  al  fin  el  rey  Q.  Fernando  vino  en 
la  elección  ,  valiéndole  A  D.  Antonio  el  modo  ron  que  manejó  el  ne- 
gocio, en  que  dió  ya  indicios  de  so  carácter  bullicioso,  inquieto  y 
mal  sufrido.  Su  ambición  y  deseo  de  dominar,  que  no  supo  reprimir 
cual  á  su  estado  convenia,  lo  etnpciió  en  hacerse  el  Arbitro  de  Zamo- 
ra donde  moraba  el  conde  de  Alba  de  Liste  D.  Diego  Enriquea,  ca- 
ballero de  valor  y  amigo  de  ganar  honra.  Indispusiéronse  el  obispo  y 
el  conde,  y  tuvieron  fuertes  encuentros  de  que  nació  tal  enemi>tad, 
que  jamas  fuó  posible  avenirlos  ni  traerlo*  á  reconciliación.  El  obis- 
po, que  á  las  cualidades  que  hemos  indicado,  reunía  ser  inclinado  á 
jas  armas  y  1  las  revueltos,  y  era  por  tanto  mos  propio  para  manejar 
la  espada  que  el  báculo  pastoral,  aprovechó  la  ocasión  que  se  le  pre- 
sentó de  hacerse  superior  á  su  enemigo  y  lanzarlo  de  Zamora  roo  las 
alteraciones  de  Castilla.  Habiéndose  formado  la  comunidad  y  estando 
sublevada  Zamora ,  seguía  la  vot  de  la  Junta  llamada  Santa ,  y  el 
obispo  y  el  conde,  cada  cual  por  su  parte,  proc.ahan  captarse  la  vo- 
luntad del  pueblo,  al  cual  era  el  úllimo  mas  acepto  por  sus  liberali- 
dades ,  que  le  grangearon  mayor  número  de  valedores  y  amigos. 
Viendo  el  obispo  en  mas  valimiento  á  su  competidor,  salió  de  Zamo- 
ra, si  bien  Juan  Giné*  de  Sepúlvcda  escribe  que  le  arrojó  de  ella  el 
conde  porque  trataba  de  tumultuar  á  los  ta  romanos,  y  tomando  una 
resolución  desesperada  se  dirigió  á  Tordesillas ,  donde  estahin  los 
procuradores  de  la  Santo  Junto,  se  confederó  coa  ellos,  y  pidió  le 
diesen  favor  para  echar  de  Zamora  al  conde  de  Alba  de  Liste. 

Fué  recibido  el  obispo  por  los  de  la  comunidad  con  grande  aplau- 
so, porque  juzgaban  que  con  haberse  unido  á  ellos  un  prelado  tan 
principal  en  Castilla, acreditaban  su  causa.  Diéronle  gente  y  artillería 
eon  que  el  obispo  volvió  orgulloso  sobre  Zamora ,  de  lo  que  avisado 
el  conde  de  Alva  no  le  quiso  esperar  por  no  dar  ocasión  á  los  males 
que  de  su  permanencia  hubieran  resultado  4  la  ciudad,  y  se  marchó 
ron  los  imperiales. 

El  obispo,  declarado  por  la  comunidad  y  esperando  verse  arzobis- 
po de  Toledo  por  premio  de  su  alzamiento ,  juntó  300  clérigos  de  su 
diócesis  biert  armados,  y  además  1500  hombres,  y  se  restituyó  á 
Tordesillas.  Deaqui  salió  con  D.  Pedro  Ciron  para,  Villabraxuna  con 
intento  de  arrojar  á  los  imperiales  de  Riosero ,  y  después  de  haber 
estado  á  vista  de  esta  villa  sin  que  los  contrarios  aceptaren  la  batalla 
a  que  los  provocaban,  volvió  á  Vjllabraxima,  á  donde  el  presidente  de 
la  chancillerla  de  Valladolid  fué  á  persuadirle  se  apartase  de  la  co- 
munidad, aunque  sin  fruto.  Después  el  mismo  presidente  y  oidores 
volvieron  á  intentar  la  reducción  de  los  comuneros,  enviando  á  Vj- 
llabraxima  á  Fr.  Antonio  de  Guevara  repelidas  veces ,  y  la  última 
haciéndoles  varios  partidos :  el  obispo  de  Zamora  le  contestó  eu 
nombre  de  todos  y  le  despidió  diciendo :  •  Padre  Guevara ,  an- 
dad con  Dios  y  guardaos  no  volváis  mas  acá,  porque  si  veni*,  no  tor- 
nareis mas  allá,  y  decid  á  vuestros  gobernadores  que  tienen  facuttad 
del  rey  para  prometer  mucho,  no  tienen  comisión  para  cumplir  sino 
muy  poco. » Tal  fué  el  resultado  de  la  roisiou  del  P.  Guevara ,  debido 
en  parte  á  las  peroratas  y  arengan  del  obispo,  en  que  manilotaba  te- 
ner gran  confianza  en  la  comunidad. 

Después  marchó  á  Villalpando,  se  halló  con  sus  clérigos,  que  se 
batieron  denodadamente  en  la  defensa  de  Tordesillas ,  que  fué  to- 
mada por  el  conde  de  Maro :  entró  en  Patencia ,  quitó  las  varas  á  la 
justicia,  prendió  al  corregidor  y  alcaldes  y  puso  oíros  de  su  mano. 
Con  el  favor  de  la  mayor  parte  de  la  ciudad  se  lituló  obispo  de  ella; 
le  ofrecieron  de  la  iglesia  y  obispado  1H,000  ducados ,  y  dejó  en  ella 
guarnición  de  2,000  hombres ,  como  lambicn  en  Carrion  y  Torque- 
inada.  Di  luego  sobro  la  fortaleza  de  Fuentes  de  Vaidrpero :  la 
combate  y  la  rinde.  Hace  después  una  escursion  á  tierra  de  Campos-, 
va  á  Ampudia  y  espugna  su  castillo;  pasí  á  Cordobilla  cometiendo 


violencias  y  desafueros;  marcha  luego  i  Zamora  y  Nouon ,  que  ga- 
na y  dá  á  saco,  aunque  perdonando  á  ras  personas,  y  toma  la  vuel- 
ta de  Torquemadj  y  Magaz,  devastando  las  poblaciones  de  los  seño- 
res, y, saqueada  la  iglesia  de  esta  última  villa,  torna  á  Valladolid. 
Üe  aqui  partió  para  el  reino  de  Toledo  y  á  excitar  los  ánimos  de  los 
habitantes  de  esta  ciudad,  y  sale  á  batirá  D.  Antonio  de  Zúñiga. 
gran  prior  de  San  Juan,  que  ostigaba  á  los  sublevados,  y  estoba  en 
Yepes  con  una  compañía  de  toledanos.  Cuando  líegó  el  obispo  á  esta 
villa  ,  ya  estaba  Zúñiga  en  Ocaüa ,  que  había  reducido  al  servicio  del 
emperador.  Entonces  hubo  escaramuzas  con  varia  fortuna ,  y  aun, 
según  l>.  Juan  Antonio  de  Vera  y  Zúñiga  (1) ,  fué  derrotada  la  gente 
del  obispo;  mas  sabida  la  catástrofe  de  Villalar,  éste  marchó  apresu- 
radamente á  Navarra  y  al  real  de  los  franceses  que  habían  invadido 
este  reino,  para  escapar  á  Francia  provisto  de  muchas  nquna»;  pe- 
ro estando  en  la  raya  y  lugar  nombrado  Villamediana ,  fué  conocido 
y  preso  por  un  alférez  llamado  Pcrote  ,  el  cual  lo  entregó  á  D.  Anto- 
nio Minrique,  duque  de  Níjera.  Avisado  el  emperador  de  la  prisión, 
mandó  que  lo  custodiasen  en  la  fortaleza  de  Simancas  con  áuimo  de 
perdonarlo  á  su  tiempo,  y  durante  su  prisión  mandó  á  D.  Francisco 
iic  Mendoza,  obispo  de  Oviedo,  que  administrase  el  obispado  de  Za- 
mora .  y  diese  á  D.  Antonio  de  Acuña  lo  bastante  de  sus  frutos  para 
mi  manutención  ,  y  lo  restante  fuese  repartido  en  hospitales  y  obras 
de  misericordia ,  como  en  efecto  lo  hizo. 

Cinco  años  había  que  el  nbis'po  estaba  en  Simancas ,  y  ya  se  le 
iba  haciendo  insufiible  lá  prisión;  cuando  descollando  salir  de  ella 
|K>rolro  medio,  trató  de  fugarse.  Para  esto  juzgó  necesario  quitar 
del  medio  al  alcaide  de  la  fortaleza ,  nombrado  Mendo  Noguetol.  y 
resolvió  darle  muerto  en  ocasión  oportuna.  El  licenciado  Rodrigo 
Ronquillo ,  alcalde  de  casa  y  córle ,  que ,  como  después  veremos,  en- 
tendió en  la  causa  del  obispo  ,  relirió  al  cronista  Juan  Ginés  de  Se- 
pidveda  el  medio  de  que  se  valió  I).  Anlooio  de  Acuña  para  llevar  á 
cal»  su  intento ,  que  fué  el  siguiente :  iba  diariamente  el  alcaide,  que 
era  hombre  anciano  ,  al  aposento  del  obispo  á  conversar  con  él  j  i 
jugar  á  las  damas;  y  un  día  para  cuando  fuese,  segn»  costumbre,»* 
previno  el  obispo  de  un  palo  del  grueso  de  una  lanza  ,  al  que  hizo 
dos  hendiduras  en  los  estrenaos ,  donde  lijó  dos  cortaplumas  atándo- 
lo* fuertemente.  Entrado  el  alejide  en  el  aposento  le  acometió  el 
obispo ,  y  dándole  un  terrible  golpe  en  la  cabeza  que  lo  derribó  atur- 
dido al  suelo,  lo  degolló  ron  los  cortaplumas.  Salióse  apresurada- 
mente, y  ya  llegaba  á  la  puerta  del  alcázar,  cuando  le  vió  una  criada 
del  alcaide  á  cuyas  voces  acudieron  los  demás  criados  y  vecinos,  y  el 
obispo  fué  vuelto  i  mas  estrecha  prisión. 

Corría  el  año  de  1536,  y  el  emperador  se  hallaba  camino  de  Se- 
villa, cuando  se  le  dió  ñutiría  de  que  el  obispo  de  Zamora  había  da- 
do muerte  al  alcaide  de  simancas ,  de  cuya  nueva  recibió  grande  eno- 
jo, refrescándosele  ademas  en  la  memoria  las  fechorías  que  había 
cometido,  y  encargó  para  que  conociese  en  la  causa  al  licenciado 
Rodrigo  Ronquillo ,  el  cual  rehusó  por  algún  tiempo  la  comisión  que 
al  fin  tuvo  que  aceptar,  y  principió  el  proceso  en  ¿0  de  marzo.  Pa- 
ra averiguar  el  hecho,  acaso  sin  necesidad,  hizo  dar  tormento  al  obis- 
po, el  cual  confesó  de  plano  la  muerta  del  alcaide ,  y  Ronquillo  á  los 
tres  días  pronunció  la  sentencia  y  dijo:  qjie  vi»lo  como  después  de 
haber  el  dicho  obispo  D.  Antonio  de  Acuña  hecho  muchoa  escánda- 
los y  bullicios  en  estos  reinos  estando  el  emperador  y  rey  nuestro 
señor  ausente  dellos ,  haciéndose  capitán  genera) ,  haciendo  y  jun- 
tando ejército  de  mucha  genle  de  á  pió  y  de  á  caballo  en  Castilla,  y 
haber  entrado  y  ocupado  lugares  y  ciudades  de  la  corona  real  y  qui- 
tado las  justicias  de  S.  M.  y  puesto  otras,  combatido  castillos  y  for- 
talezas peleando  contra  los  gobernadores  y  capitones  y  ejércitos ,  y 
peudones  reales  de  S.  M.  y  saqueado  lugares  y  hecho  otros  muchos 
insultos  en  el  tiempo  de  las  alteraciones  y  comunidades  dettos 
reinos,  y  siendo  principal  persona  en  ellos;  y  aun  deapucs  de  haber 
sido  preso  por  ello,  y  puesto  en  la  fortaleza  de  esto  villa  de  Siman- 
cas donde  agora  está  por  mandado  de  S.  M  ,  y  seido  muy  bien  tra- 
tado y  con  mucha  libertad  de  su  persona ,  y  como  agora  últimamen- 
te seyendo  ingrato  á  las  mercedes  y  boeo  tratamiento  que  S.  M.  le 
había  hecho  y  mandado  hacer,  en  la  dicha  fortaleza  babia  muerto  á 
Mendo  Nogueral,  alcaide  de  la  dicha  fortaleza,  muy  cruelmente  y  por 
maneras  nuevas  y  nunca  pensadas;  y  cumpliendo  y  ejecutando  lo 
que  S.  M.  le  mandó  hacer  del  dicho  obispo ,  le  manda  dar  un  parróte 
al  pescuezo  apretado  ,1  una  de  la»  almenas  por  donde  se  quiso  huir, 
de  manera  que  muera  su  muerte  natural,  y  mandó  que  se  lo  notifi- 
casen y  á  ios  aguaciles  que  lo  ejecutasen.  » 

Era  cosa  no  vista  en  España  tratar  asi  á  un  obispo,  aunque  de- 
lincuente, y  por  eso  para  que  fuese  menor  el  escándalo  mandó  e¡  al- 
calde que  la  muerte  se  ejecutase  en  la  prisión.  Cuando  se  l«*  «"tí- 
fico la  sentencia  no  se  le  notó  turbación  ,  sino  mas  bien  ale ?re ,  -m 
duda  porque  con  la  muerte  ponía  tin  al  tedio  de  una  vida  calamita, 
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proniropió  en  aquellas  palabras  del 


tum  in  Aic  qua 


Pocas  horas  aates  do  morir  otorgó  testamento  ante  Juan  de  Cue- 
Itar,  por  el  coal  fundó  varias,  memorias:  una  en  la  iglesia  de  san 
Ildefonso  de  Zamora  para  que  se  dijesen  misas  por  su  alma .  por  las 
de  sús  padres  y  la  del  alcaide  Mendo  Nogueral,  á  roya  mujer  é  hijos 
señaló  doce  mil  maravedís  de  renta ,  é  hizo  otras  mandas.  Es  de 
notar,  como  dice  Gil  Gomales  Dávila  en  el  teatro  eclesiástico  de  la 
iglesia  de  Zamora,  que  en  esta  muerte  no  se  hace  meneioo  de  sacer- 
dote que  le  confesase  y  que  lo  auxiliase  para  morir. 

Los  alguaciles  ejecutaron  la  sentencia,  y  el  verdugo  que  fué  de 
Vallsdolid  y  se  llamaba  Bartolomé  de  Zaratán  le  dió  garrote  en 
medio  de  un  repostero ,  dando  fé  de  la  ejecución  el  escribano  de 
la  cansa  Gerónimo  de  Atieuza.  Falleció  á  los  sesenta  y  seis  años  y 
fué  sepultado  sin  pompa  ni  acompañamiento  alguno  en  la  iglesia  del 
Salvador,  donde  yace. 

Esta  muerte  dió  mucho  que  hablar  en  todo  el  reino  por  no  haber 
sido  degradado  el  obispo,  ni  condenado  por  sus  jueces  lejllimos  y 
competentes,  sino  por  seculares,  y  asi  el  emperador  pidió  su  abso- 
lución al  pontífice ,  la  cual  se  le  negó  al  alcalde  Ronquillo ,  y  se  vió 
obligado  i  hacer  dimisión  de  su  destino.  Al  cabo  de  once  meses 
vino  el  breve  de  Roma  dirijida  i  D.  Pedro  Sarmiento,  obispo  de  Pa- 
lem-ia  ,  para  absolver  al  alcalde  y  á  los  demás  ministros  á  quienes 
se  impusieron  ciertas  penitencias  y  recibieron  la  absolución  en  hábi- 
to penitente  yendo  desde  el  convento  da  sao  Francisco  hastala  Igle- 
sia catedral  en  8  de  setiembre  de  1S27. 

Luis  M*nu  RAMIREZ  v  las  CASAS-DEZA, 

¿«  b  re»l  AuJrmU  4«  la  Hiilimi. 


La  limpia  de  Burgiiillos,  qoc  lavaba  los  huevos  al 


Una  mujer  algún  tanto  rebida  con  el  agua ,  y  que  no  gasta  á 
nudo  sendas  libras  del  jabón  de  Lureoa  ó  de  las  jaspeadas  barras  de 
Miaga ,  es  el  finiquito  de  lo  desagradable,  el  rigor  de  las  desdichas 
para  un  marido ,  descoyunta  las  ilusiones  de  un  amante ,  y  pune 
párrafo  aparte  entre  sus  amistades  mas  Intimas. 

La  hembra  que  se  espanta  del  agua  clara  como  los  burros ,  gas- 
ta caireles  en  las  uñas,  rastras  en  el  vestido,  arambeles  en  la  nagua, 
y  toba  amarillenta  en  et  nácar  de  sus  dientes,  aunque  tejiga  un  pal- 
mito como  pino  de  oro,  cara  de  rosa  y  garbo  de  clavelito  primal ,  es 
un  ramo  de  flores  marchitas,  una  granada  ácida,  uno  de  esos  her- 
mosos pajarracos  de  plumas  verdes  y  doradas  que  pican  lo  que  hue- 
le y  no  á  ámbar. 

i  Bendita  sea  la  tierra ,  gloria  del  mundo  y  mapa  de  lo  perfecto, 
donde  vi  la  luz  al  levantar  por  la  vez  primera  mis  parpados,  que  allí 
se  ponen  lascasas  enjabonadas  como  palomas ,  se  aljofifa»  los  suelos 
de  búcaro,  se  bruñen  consumo  de  oliva  las  puertas  y  el  agua  corre  y 
salta  en  hilos  de  plata  y  aljófar  por  todas  parles  convidando  á  jugelear 
con  ella  í 

Dios  crió  las  nubes  para  que  se  bañasen  Insespirítuspurosdel  ai- 
re ,  como  decían  mis  abuelos  los  árabes,  y  puio  el  agua  en  la  (ierra 
para  que  las  mujeres  se  purificasen  antes  de  ver  á  su  amado :  que  la 
limpieza  del  cuerpo  es  espejo  de  la  pureza  del  alma  y  dá  contenió  á 
los  corazones  ,  y  soltura  y  garbo  á  los  torneados  miembros. 

Venid  acá  las  desaliñadas  y  entecas,  las  perezosas  y  sucias 
—¿No  habéis  visto  mas  de  una  vez,  queá  pesar  de  vuestra  tmpaAt- 
da  belleza  os  ha  dejado  el  galán ,  que  ya  picaba  el  cebo ,  por  seguir  el 
vientecillo  fresco  de  unos  bajos  como  el  hampo  de  la  nieveque  pasa- 
ban murmurando  de  un  modo  provocativo  y  suave?....  ¿Donde  está  el 
intríngulis  y  el  ítem  del  aura  popular  que  gozan  las  lloreras,  las  flo- 
ristas, lasribeteadoras,  las  costureras  y  bordadoras  con  toda  la  gra- 
ciosa pleyada  de  aguja  fina?...  En  esas  caras  frescas  y  limpias  como 
la  propia  rosa  primaveral,  en  aquellos  dientes  que  bruño  (I  modesto 
pan  quemado,  en  los  rizos  lustrosos  hechos  sin  aliño  y  tan  sentados 
romo  el  raso ,  en  el  pañuelo  que  ostenta  los  pliegues  de  la  plancha  y 
rivaliza  en  blancura  con  lo  que  deja  ver  y  adivinar,  en  las  randas  de 
Almagro  y  las  puntas  de  festón  color  de  espuma  que  las  revueltas  del 
garbo  descubren,  y  en  fln  en  aquellas  medias  inglesas  blancas  á  la 
manera  del  vello»  del  arminio ,  que  parece  están  diciendo  arriba  está 
la  gloria  ... 

—Bueno  es  lo  bueno :  ponga  contera  en  su  panegírico  que  mis  ra- 
zones tengo  y  por  csperiencia  hablo. 

i  un  mi  compadre  y  paisano,  hombre  de  buen 
iempos  de  libre  albedrio ;  pero  asustadizo  y  medila- 
incliuó  la  cabeza  para  sufrir  la  coyunda  matrimonial. 


—¿Compadre ,  cómo  tal ,  le  dije :  pues  no  es  su  esposa  modelo  do 
las  del  pueblo  en  esto  de  pulcritud?... 

—  Quieto  el  perro,  buen  amigo,  que  mas  sabe  el  loco  en  su  casa 
que  el  cuerdo  en  la  agena ,  y  será  V.  capaz  de  hacerme  saltar  por  los 
cerros  de  Lbeda. 

-Si  entiendo  un  ardite  de  sn  intempestivo  mal  humor  que  me 
enmelen. 

—Al  un  k)  diré,  qne  me  salta  del  pecho  y  me  revolotea  en  la  len- 
gua, como  bocado  que  quema.  Oigame  V.  en  confianza  y  por  Cristo 
que  no  lo  baga  merienda  de  la  botica.  Encendamos  un  cigarro  y  der- 
ramaré el  costal  de  mis  cuitas. 

—Tome  V.  el  sillón. 

—Soy  todo  oidos. 

—Pues ,  señor,  V.  sabe  que  juntos  pasamos  los  primeros  años  y 
juntos  hubiéramos  seguido ,  á  no  haber  V.  tomado  con  mi  hermano 
Frasquito  el  camino  de  la  Universidad  para  gastar  la  mitad  del  caudal 
eu  traer  cuatro  papcJajos  y  mucha»  Infulas  de  Madrid,  lo  digo  por  mi 
hermano... 

—Adelante. 

—Me  quedé  al  frente  de  la  labor.  En  cuidar  de  la  hacienda  ,  do- 
mar potros,  tentar  toros  y  malar  reses  pasé  el  tiempo  que  ustedes, 
bien  lo  decía  mi  padre,  empleaban  en  aprender  de  buena  tinta  que 
nosotros  éramos  unos  bárbaros,  porque  no  tomábamos  café,  ni  ju- 
gábamos al  billar,  ni  nos  emborrachábamos  con  rom.  Yo  agenciaba 
lo  que  el  mayor  jugaba  y  trabajaba  con  entusiasmo  mientras  él  ha- 
cia otras  cosas  que  lo  tienen  enclenque 

Murió  el  abuelo  y  todo  siguió  lo  mismo:  no  aprendí  nunca  lo 
bastante  para  llevar  los  bigotes  como  Frasco,  ui  para  ser  diputado,  v 
me  alegro,  pero  él  no  comerla  si  yo  uo  anduviese  dando  sombra  de 
amo  i  sus  tierras,  ni  crecerían  sus  rentas,  ni  gritaría  tan  alio  contra 
los  ministros  en  aquel  skIoo  para  parlar  si  esle  cura  nopresla«e  Irigo 
á  los  electores  para  salir  de  la  cimienza,  ó  no  pagase  los  trimestres 
de  lodo  el  pueblo  en  el  invierno  para  cobrar  ó  no  cobrar  en  el  agos- 
to... mas  al  cuento  volvamos:  con  veíalo  y  cinco  años  á  la  cola 
buena  hacienda ,  humor  alegre  y  mano  franca;  andando  de  feria  en 
feria,. de  romería  en  romería  pisaba  la  mejor  vida  del  mundo:  y 
trasquilo  me  ermduba  ,  porque  eso  si ,  nos  queremos  como  las  alas 
al  corazón. 

Üiócneuna  mafitna  la  tentación  de  casarme,  nunca  hiciera  tal 
jrtropicio,  al  poner  ios  pies  en  la  calle,  con  la  hija  del  administra- 
dor de  rentas.— Totlos  diceo  que  Sofía  es  un  ángel... 
— Y  dicen  la  verdad. 

—Pues  á  mi  me  parecióla  reina  del  imperio  celeste :  la  miré,  me 
miro ,  la  seguí ,  la  hablé ,  consintió,  y  me  casé. 
—Compadre,  eso  fué  un  relámpago. 

—Asi  salió  ello.  En  los  primeros  meses  todo  iba  bien;  pero  luego 
llegó  la  tragedia.  Siempre  ando  en  el  campo  ó  en  mis  tratos  y  con- 
tratos, mas  los  ratos  cortos  que  paso  al  lado  de  mi  mujer  valen  por 
cien  siglos  de  ¡nllemo.  Como  no  tiene  que  hacer  y  se  halla  1  qué 
quieres  boca,  le  ha  entrado  la  pulcritud ,  la  limpieza  y  el  arreglo  con 
tal  fuerza  que  las  entrañas  se  me  achicharran. 

— Compadre ,  no  puedo  creer... 

-Oigame  V.  hasta  el  tauteo  y  juzgue  :-En  mi  casa  se  friegan 
y  aholifan  suelos ,  puertas,  poyos  y  ventanas  todos  los  días :  y  cáte- 
me V.  doblado  con  dolores  reumáticos.  El  piso  alio  se  bruñe  con  ce- 
ra :  se  puede  uno  mirar  la  cara,  eso  si ;  pero  es  menester  entrar  con 
el  óleo  á  la  espalda.— La  semana  pasada  me  resbalé  y  se  me  dislocó 
la  muñeca  izquierda ,  pues  mas  se  asustó  y  conturbó  mi  mujer  por- 
que desordené  las  sillas  que  por  verme  tendido  á  la  larga  y  con  los 
huesos  molidos.  Dijo  que  era  castigo  de  Dios  por  no  haber  avisado 
para  que  según  costumbre  viniese  detras  una  criada  con  plumero  y 
cepillo  limpiando  las  huellas  que  eu  el  rojo  encerado  dejan  mis  zapa- 
tos de  campo. 

Si  la  traigo  un  manojo  de  rubias  espigas,  un  tallo  de  oliva  es- 
carchado de  trama ,  un  apiñado  grumo  de  las  primeras  cerezas,  un 
ramo  de  flores  frescas  y  esmaltadas  con  el  rocío  temprano  para  que 
bendiga  á  Dios  conmigo  viendo  tanta  hermosura,  paga  mi  cariñosa 
memoria  con  un  crito  nervioso ,  manda  á  una  criada  quitar  al  mo- 
mento las  frutas  ó  las  llores  de  la  mesa ,  y  mientras  me  llena  de  im- 
properios viene  el  carpintero  i  barnizar  dé  nuevo  la  labia  de  caoba. 

Fumar  en  su  presencia  es  un  sacrilegio  y  cuenta  que  yo  lo  gas- 
to de  la  rLibana;  al  venir  del  campo  me  he  de  enjuagar  con  un  bre- 
baje infernal  si  ha  de  consentir  que  la  hable.  Escupir  es  necesidad 
desterrada  en  mi  domicilio;  mas  de  una  vez  he  tenido  tentaciones  de 
hicerloeu  la  cara  de  mi  suegra  que  es  lo  único  negruzco  y  puerco 
que  allí  se  encuentra. 

¿Subir sin  mudarme  la  ropa  de  calle?  jQue  si  quieres!...  ¿Sacar 
un  pañuelo  de  mi  cómoda ,  aunque  la  destilación  me  riegue?  jBobc- 
rial— Una  Urde  empecé  á,  arrojar  sangre  por  las  narices  y  tiré  de  un 
eajon  con  violencia  trastornando  alguna  roja  de  lo  guardado,  puc» 
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entró  Sofía  y  le  dió  tal  pautas  que  abortó  i  los  dos  diai  y  cíte- 
me V.  sin  heredero. 

Jamás  loca  con  tus  delicadas  manos  las  llaves  del  granero,  ni 
las  de  la  bodega,  y  todo  anda  eñ  poder  de  esos  Udrones  domésticos 
que  llaman  criados.  El  frutero,  la  despensa  y  la  rocina,  pareeeu 
teatro  de  una  merienda  de  negros;  pero  en  cambio  mis  zapatos  vie- 
jos guardan  corréela  formación  en  sus  roperos  y  se  hallan  cubiertos 
de  blanquísimo  paño ,  coal  t\  fueran  ojuelas  moriscas  ó  bolas  de  re- 
quesón fresco  de  mayo. 

Maldito  si  lleva  cuenta  alguna  con  lo  que  entra  ni  loque  sale 
en  una  casa  de  buque  como  la  mia ,  mas  numera  rigorosamente  gui- 
ñapos y  retal  que  despreciaría  uo  trapero.  Por  conducto  de  una  cria- 
da ,  que  ha  de  lavarse  después,  muda  los  libros  de  asiento  de  la  la- 
bor ,  y  confinado*  loa  tiene  á  sitio  donde  perderse  pueden ,  mientras 
que  guarda,  cose  y  empapela  los  periódicos  que  nos  envía  Frasquito. 

No  oye  misa ,  ni  cumple  con  sus  amigas  por  arreglarlos  chineros, 
las  banUjat  de  las  eoosotas  y  las  cortinas:  se  afana  en  rose?  flecos 
y  n<*  .  sito  que  me  envié  Fra«co  camisas  de  Madrid  ,  porque  la  ropa 
blanca  que  una  vet  se  me  descose  no  hay  quien  le  ponga  coto  con 
medía  puntada. 

De  la  comida  no  hablemos :  come  lo  que  ve  cocinar,  el  pan  lo 
guarda  en  su  baúl ,  los  manteles  se  estieoden  siempre  de  un  mismo 
lado  para  que  no  se  pongan  los  platos  sobre  lo  que  pudo  estar  en 
contacto  eon  la  mesa  que  es  de  marmol  blanco.  La  confitería  no  tra- 
baja para  ella:  huevos  han  de  ser  de  sus  gallinas,  y  lavados;  leche,  ni 
verla.  La  fruta  se  ha  de  cortar  por  una  de  sus  criadas  de  confianza  y 
recibir  en  pata  limpio.  Ya  no  toma  el  brazo  de  nadie,  ni  aun  el  de 
au  madre.  Y  basta  ha  perdido  el  gusto  que  tenia  para  vestir,  porque 
cuida  menos  da  su  persona  desde  que  tanto  arregla  los  alrededores. 

—Compadre ,  repuse  entonces  con  cierta  malicia ,  pues  está  V. 
fresco. 

— Con  decirle,  esclamó  ofuscado,  que  para  darla  un  beso  necesito 
poco  menos  que  sacar  los  libios  por  un  agujero  para  que  no  se  man- 
che con  mi  contacto.  Vea  V.  si  tengo  razón  para  quejarme  de  la  pul- 
critud. 

—Eso no  es  mas,  amigo,  que  el  consentimiento. 
—Bonito  gen»  ha  descubierto  con  las  pulcritudes :  hice  1  cada 
hora  que  me  acuerde  de  Antoñuela  la  Corsaria. 
—Cuidado,  hombre. 

— Aquella  al  menos,  según  dice  un  cuento,  era  ángel  en  la  calle, 
santa  en  la  iglesia,  hermosa  en  la  ventana,  honesta  en  Ja  cara  y  de- 
monio en  la  cama...  (1). 

— Ponga  V.  remedio  y  aparte  tan  negros  pensamientos  y  tan  infa- 
mes memorias. 

—No  hay  pararayo  para  semejante  tornrenta 

— Muger  mia  habla  de  ser,  y  perdonen  sus  mercedes  el  que  me  me- 
ta donde  no  me  dan  vela ,  pero  be  oído  sin  querer  lo  que  pasa  i  mi 
amo  y  como  lo  veo  con  estos  ojos  que  han  de  pudrir  la  tierra  y  somos 
hermanos  de  leche  también  ,  tengo  roído  el  higado. 

Con  estas  ó  semejantes  razones  nos  interrumpió  un  mayoral  de 
mi  compadre  qoe  venia  i  traerle  un  mandado  del  cortijo. 

— i  Y  qué  harías? 

— Un  remedio  casero. 

— Algún  ensalmo  de  brujas. 

—¡CU...  la  esperieneia  dice  que  no  falla. 

—Pues  te  juro  que  lo  he  de  ensayar  si... 

— Mire  su  merced ,  con  un  chupón  de  olivo  como  este ,  y  cimbrea- 
ba el  campesino  una  bordases  capaz  de  poner  en  gobierno  1  doce  po- 
tros cerriles,  se  pone  la  señorica  como  una  malva.  Por  probar :  dele 
•u  merced  dos  tomas  esta  tarde  y  por  la  noche  una  en  el  bodegón  por 
darle  gusto  y  fume  Virginia  aunque  se  maree  y  trasiegue  las  madres 
del  vinagre  mañana  y  mida  pasado  los  turbios. 

—Se  ofrece  1  V.  la  receta  del  saínete  Los  deseos  :  es  ocurrencia 
peregrina. 

-Vete  y  no  digas  bestialidades  ¡A  Sofía  que  es  Un  delicada!  |A 

mí  mujer!... 

— Búrlese  su  merced  cuanto  quiera;  pero  porque  es  señorica  y  de- 
licada le  senlarl  mejor :  apuesto  1  que  engorda  y  se  pone  como  un 
clavel  veraniego. — Aparaditamcote  el  remedio  tiene  las  propiedades 
de  la  yerba  betónica  que  cura  á  todo  el  muodo  y  todas  las  enfermedades. 
Por  la  mesma  mesmedad  le  habia  de  venir  1  las  mil  maravillas,  pues 
no  estará  hecha  j  calvas.  Mi  Busilisa  era  un  basilisco  ;  pero  con  mi 
prudencia  y  un  solfeo  ya  no  me  sirve  el  látigo  masque  de  respeto  y 
autoridad,  y  lo  que  es  el  aperador  tiene  á  Ja  CuJ*6rj,  nías  blanda  que 
las  natillas.  En  fin,  su  merced  ha  de  besar  la  vara  y  la  señorica 
también. 

Mi  compadre  oia  atentamente  y  reflexionaba. 
\  poco  «lió  acompañado  del  mayoral. 

(I)    C*r,m»tc,  n  U  Tu  m..ir.» 


Quedé  me  filosofando  sobre  las  pulcras.  Ello  es  lo  cierto  qoe  to- 
dos los  estremo*  son  viciosos  y  que  las  mujeres  exageran  lo  mala 
como  lo  bueno  y  todas  son  muy  superlativas  en  sus  acciones,  sin 
que  jamas  tropiecen  en  el  medio. 

Voy  á  concluir  este  articulejo  y  de  seguro  lector  qoe  quisieras  te 
dijese  antes  si  mi  buen  amigo  y  compadre  aplicó  el  para  rayos  de  oli- 
vo 1  la  pulcra  Soda,  y  cuál  fué  el  efecto  de  las  diversas  tomas  de 
tan  beróíca  medicina. 

Misterio  hubo  en  el  lance :  de  parle  de  noche  sintióse  turbación 
( según  las  comadres  de  la  vecindad )  en  la  casa  solariega  de  mi  paisa- 
no. La  suegra  salió  desmelenada  y  sin  maUilla,  vino  el  administra- 
dor de  rentas  con  un  bastón  muy  grueso  y  quiso  desafiar  1  su  yerno; 
pero  temiendo  Sofia  quedarse  huérfana  tomó  partido  por  su  esposo, 
que  estalla  gallardo  en  su  actitud  de  cólera,  y  despidió  1  su  padre 
con  cajas  destempladas. 

Llegaron  1  poco  las  cuñadas ,  la  dieron  consuelos  murmurando  de 
mi  compadre  á  quien  no  podían  tragar  porgue  siendo  el  mejor  parti- 
do del  puiblj  nunca  les. dijo,  desollero  ó  casado,  ahí  te  pudras,  y 
Sofia  conociéndoles  la  intención,  se  conformó  con  la  estension  que 
al  do.niuio,  marital  habia  dado  mí  amigo,  trazó  de  él  uo  brillante  pa- 
negírico y  concluyó  con  esta  banderilla  de  fuego:— «Kn  fin,  mas  va- 
le sufrir  un  raijo  d»  mal  humor ,  qm  todo  it  oartAo  *n  qmm  tum 
batn  cvraiun ,  que  no  andar  bocha  una  pelafustrana  y  tener  un  Juan- 
lanas  al  lado :  yo  me  entiendo.  •  De  cuya  posdata  nació  una  sobera- 
na tormenta  que  produjo  la  espulsion  de  la  suegra  y  cuñados  del 
esposo. 

No  quiero  creer  (por  miedo  1  mis  lectoras)  que  la  medicioa  del 
retoño  de  olivo  haga  milagros  contra  antojos  y  inanias ,  pero  ello  es 
lo  cierto  que  Sofía  desde  entonces  sale  asida  cariñosa  meo  le  del  bri- 
zo de  su  marido  y  en  el  campo  y  el  hogar  se  recuesta  voluptuosa- 
mente en  su  hombro:  monta  1  caballo  con  brío  y  buen  parecer,  ca- 
za, tiene  la  llave  de  graneros ,  bodegas  y  pajares,  gobierna  la  casa 
con  la  majestad  de  una  reina  y  la  gracia  de  un  niño,  come  en  el 
campo  sobre  el  césped  cuando  la  ocasión  llega,  y  bebe  1  bruces  las 
puras  linfas  de  los  nacimientos,  cuida  mucho  del  orden  en  los  gas- 
tos de  la  casa,  y  no  tanto  de  los  chineros  y  de  la  sala:  trabaja  menos 
y  ron  mayor  provecho ,  se  hace  adorar  de  los  criados  que  la  aborre- 
cían por  sus  dengues,  se  adorna  con  gusto  y  riqueza  y  ha  conquis- 
tado á  todas  sos  envidiosas.  Tiene  uu  hermosísimo  color,  sus  ojos 
arden,  sus  libios  provocan  y  hacen  perder  el  juicio  al  mas  sensato 
si  se  sonríen ,  sus  formas  han  tomado  la  belleza  de  Niobe,  y  aun  sos- 
pecho que  mi  amigo  está  con  esperanzas  fundadas  de  tener  uo  he- 
redero. 

Se  supooe  que  le  rebosa  la  alegría  por  todos  los  poros  y  suele 
aconsejarse  en  ocasiones  contadas  y  graves  con  el  mayoral  médico. 

El  barbero,  insigne  bellacon  ,  sostiene  haber  visto  en  la  sala  da 
estrado  una  vara  oe  olivo  con  seda  y  flores  vestida  cual  si  fuera  ma- 
no de  santo  ó  respetuoso  monumento  de  gloriosas  hazañas. 

Nada  sé  mas ,  lector  carísimo ,  y  me  lavo  las  manos :  lo  que  aca- 
bo de  escribir  es  un  sucedido  y  no  pura  invención  mia :  si  liares 
¿pHencoHí*  con  tu  pan  te  lo  comas  y  no  caiga  sobre  mi  la  indigna- 
ción de  tu  cana  mitad 

J.  GIMENEZ-SERRANO. 


Al  visitar  1  Londres  en  el  mes  de  agosto  último,  estábamos  bi>n 
lejos  de  sospechar  que  podríamos  visitar  también  un  buque  chino, 
con  su  tripulación  de  habitantes  del  celeste  imperio,  con  sus  mue- 
bles, sus  armas ,  sus  Ídolos,  eon  todos  los  objetos,  en  fin ,  que  lleva 
ordinariamente  á  bordo  una  gran  embarcación  china.  Es  este  uno  de 
los  objetos  mas  curiosos  que  hemos  visto  en  nuestro  último  viaje  al 
eslrangero,  y  su  recuerdo  nos  baee  esperar  que  podremos  ofrecer  á 
los  lectores  del  Sesukuwo  una  descripción  curiosa  y  entretenida  del 
«Aryinyn  ó  junco  chino. 

Si  cualquiera  hubiera  tenido  hace  algunos  años  la  audacia  sufi- 
ciente para  predecir  que  Lóndres  había  de  tener  dentro  del  recinto 
de  los  Üoques  de  la  India  del  Este,  un  junco  chino  con  su  tripulación 
y  aparejos,  el  profeta  hubiera  sido  tachado  de  visionario.  Sin  em- 
bargo, ello  es  que  Lóndres  ha  llegado  1  teocr  uno,  sometido  á  la  ins- 
pección pública ,  después  de  haber  recorrido  en  su  viaje  desde  el  ce- 
leste imperio  hasta  las  islas  hritlniras,  una  longitud  igual  1  la  del  cir- 
cuito del  globo.  No  hace  mucho  tiempo  aun  que  estaba  espuesla  cera 
del  Kyde-Park  una  colección  rica  é  interesante  de  curiosidades  chinas. 
Estas  eran  cosas,  sin  embargo,  que  podían  ser  empaquetadas  y  tras- 
portadas con  una  facilidad  regular  de  una  parle  del  mundo  á  oirá :  la 
dilinillad  de  traerlas  i  Inglaterra  dependía  mas  bien  de  las  prcocupa- 
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riont*  de  *«*  dueños  que  de  cualquiera  otra  causa.  Nú  sucedía  asi 
ron  la  adquisición  del  Janeo:  el  dinero  era  lo  menos  importante  de 
••¿te  asiiiilii.  Los  Tentaderos  compradores  de  este  buque  fueron 
M.  M.  Kellet,  T.  A.  Lañe,  Revctt,  y  Lapraik,  y  se  necesitaron  las 


mayores  precan-innes ,  tanto  para  comprarle  como  para  traerle.  Sin 
embarco  .  ningún  obstáculo  pudo  retraer  A  estos  señores :  persevera- 
ron  en  su  intento ,  y  un  éxito  felii  coronó  sus  esfuerzos.  I^ts  chinos 
parecían  tener  una  repugraneia  insuperable  4  salir  al  eslrangero  con 


Esterior  del  junco  chino. 

su*  buques  escepto  para  el  comedio.  El  atrevido  proyecto  de  traer 
uno  de  ente*  a  Europa  para  enseñarle,  no  entró  nunca  en  el  limita- 
do rícenlo  de  sus  rllculos  Pero  en  cuanto  se  supo  que  estaba  car- 
gado solo  con  la-tire,  se  suscitaron  sospechas  sobre  su  destino  verda- 


dero, y  se  empleó  toda  clase  de  esfuerco*  para  impedir  el  viaje 

El  soborno  es  muy  eficaz  en  China,  como  sucede  en  toda*  par- 
les, y  por  este  medio  fué  como  se  consiguió  que  el  •  Kiytny  pasara 
por  los  fuertes  de  Buque  sin  trjpkao  alguno.  I.c  mandaba  el  capitán 


Viita  sobre  cubierta  en  el  junco  ch  no 

Kellet.  y  solo  á  su  habilidad,  valor  y  perseverancia,  practicadas  en  el 
mas  alto  erado,  debemos  agradecer  Ion  que  no  hemos  visitado  nunca 
aquellas  regiones  remotas  ,  el  tener  la  grata  ventaja  de  ver  este  ob- 
elo d«í  curiosidad  desconocido  hasta  ahora.  En  todas  las  dificultades 


y  peligros  que  ocurrieron  con  suma  frecuencia  en  el  viaje ,  halló  el 
capitán  Kellet  un  (irme  apoyo  en  Mr.  Hevcff ,  que  permaneció  cons- 
tantemente con  él ,  y  fué  participe  de  los  peligros. 

Su  tripiilacion  consistía  de  1ó  chinos  y  1  -  marinos  ¡nglenescon 
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sus  oficiales  Como  los  chinos  oo  habían  emprendido  nunci  hasta  en- 
tonces un  viaje  tan  largo,  era  necesario  conservarlos  de  buen  humor 
v  hacerles  tomar  su  trabajo,  con  alirion.  Sin  embargo ,  anteo  de  que 
firmaran  la  escritura  de  su  enganche,  tuvo  que  comprar  el  capitán 
KeuYl,  por  un  precio  exorbitante,  hoja  de  estaño,  pa;iel  plateado  y 
oíros  «lij.  tos,  para  las  prácticas  de  su  culto.  Al  principio  eran  muy 
escrupulosos  en  las  ceremonias  de  sus  costumbres  idolatras,  que- 
mando |>apel,  tocando  les  gongos,  etc.,  en  honor  de  sus  dioses;  pero 
pauliiliüamente  se  fueron  descuidando  considerablemente.  Mejor  se 
pncue  decir  que  se  abandonaron  voluntariamente,  cediendo  i  Us  ins- 
tigaciones del  capitán  Kellel.  Ina  de  las  supersticiones  mas  comu- 
nes y  de  roas  ¡mpotancia  para  ellos,  era  la  de  creer  en  la  eficacia  de 
atar  (Tirones  encarnados  en  la  obra  muerta,  cables,  mástiles  y  partes 
principales  del  buque,  considerándolo  como  una  salvaguardia  contra 
el  peligro.  En  una  ocasión  en  que  temían  ser  «lacados  por  una  era- 
liap  ación  de  Malaya,  ataron  girones  encarnados  i  los  cañones,  y  apa- 
rentaron una  seguridad  completa.  Uno  de  los  objetos  de  su  mayor 
veneración  era  la  brújula.  Se  acostumbraron  gradualmente  a  la  brú- 
jnla  europea,  y  dejaron  todas  las  suyas,  menos  dos,  que  fueron  mar- 
cadas i  petición  suya,  con  los  32  puntos  en  figuras  chinas  y  8  divi- 
siones. 

Acostumbrados  solo  á  la  navegación  costera  ,  como  les  sucede  4 
la  mayor  parte  de  los  marineros  chinos,  están  poco  prácticos  en  la  vi- 
gilancia y  cuidado  que  requiere  un  viaje  en  alta  mar.  Sin  cuitarlo, 
al  principio,  el  Ty  Kong  ó  piloto ,  acostumbraba  cojer  tres  rizos  en 
la  vela  mayor,  y  arriar  la  inesana.  Toda  la  tripulación  se  iba  entonces 
.1  la  cámara ,  dejando  solo  al  timonel  sobre  cubierta.  A  media  noche 
se  preparaba  una  cena,  cuando  se  despertaba  á  los  que  estaban  dur- 
miendo, y  después  que  concluían  de  cenar,  se  relevaba  al  timonel, 
y  los  demás  regresaban  á  sus  camas  Hicieron  fuertes  objeciones,  é 
intentaron  una  insubordinación ,  cuando  se  reformó  este  sistema  vi-  . 
ciuso. 

Como  el  Krying  es  el  único  junco  que  ha  llegado  á  cruzar  el  At-  ; 
tantico  desde  la  creación  del  inundo ,  parece  oportuno  mencionar  de-  i 
tetudamente  las  éjMiras  en  que  salió  y  entró  en  ciertos  puertos  en  su 
viaje  largo  y  sorprendente.  — Se  dió  á  la  vela  de  Cantón  el  19  de  oc- 
tubre de  18-46:  ríe  Uong-Kong  el  0  de  diciembre  del  mismo  año;  pa- 
só por  Java  el  30  de  enero  de  1847 ;  dobló  el  Cabo  el  30  de  marzo ,  y 
echó  el  ancla  en  Sta.  El~na  el  17  de  abril.  Aquí  fué  visitado  por  sir 
Patricio  Boss  y  sir  Cirios  riuthaiu  ron  sus  acompañamientos  respec- 
tivos. *To.lii  el  dia  1!)  de  abril,  dicen  los  asientos  del  diario  de  na- 
vegación del  buque,  hubo  una  afluencia  tal  de  curiosos  á  visitarle 
que  pasaren  de  3,000  t  AquLpermanerió  hasta  el  23,  en  cuyo  tiempo 
tuvo  el  capitán  Kelletl  algunos  disturbios  entre  su  gente,  tanto  in- 
gleses romo  chinos,  negándose  algunos  délos  primeros  á  trabajar, 
y  deseando  los  últimos  marcharse  del  buque,  y  solo  con  la  interven- 
ción del  magistrado  de  policía  de  la  isla,  el  mayor  Bornes,  volvie- 
ron al  cumplimiento  de  sus  deberes.  Pasó  la  lint*  en  la  longitud  do 
17"  40  O  el  silbado  8  de  mayo. 

La  int-incimi  del  capitán  Kellelt  era  que  el  Kroing  fuera  directa- 
mente á  Inglaterra,  y  se  espusiera  allí  antes  que  en  ninguna  parte;  pe- 
ro el  estado  revoltoso  de  su  liipulacion ,  y  la  escasez  de  víveres  le 
obligaron  i  hacer  escala  en  akun  puerto  americano.  Eligió  Nueva 
York,  adonde  llegó  el  »  de  julio  de  1847.  Después  de  una  perma- 
nencia de  siete  meses,  cuya  última  parte  M  invenida  cu  Boston, 
salió  -le  aquel  puerto  el  17  de  febrero  de  1818,  en  cuya  ocasión  reci- 
bir» ei  rapiUu  Kelletl  la*  mayores  atenciones  y  favores  de  M  M.  For- 
Lamb  y  Weekes,  caballeros  americanos.  Los  primeros  presta- 
ron su  buquecito  de  vapor  para  remolcar  el  Keying  basta  unas  ttO 
mxllis. 

En  el  curso  total  de  su  aventurero  viaje ,  probó  el  Aeyíno  que  era 
un  escelentc  buque;  sufrió  varias  tormentas  violeutas,  y  todas  las 
aguantó  perfectamente.  En  los  17  dias  primeros  variaba  de  ligereza 
desde  2  i  8  nudos  por  hora ;  la  mayor  parle  de  las  3  últimas  semanas 
escasamente  andaba  dos  nudos,  ti  16  de  marzo  de  1847,  estando  el 
tiempo  en  calma,  y  la  brisa  Un  débil  que  apenas  andaba  el  junco  un 
nudo  por  hora,  lodos  los  hombres  estaban  ocupados  en  bajar  al  ti- 
món á  examinar  las  >  uerdas  de  él  que  estaban  cu  buen  ó  mal  estado, 
precaución  necesaria  para  poder  aguantar  la  mar  de  leva  que  tenían 
la  seguridad  de  hallar  al  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Poco 
después  empezaron  unos  fíenlos  fuertes  con  tiempo  borrascoso,  y  en 
la  noch>  del  22  de  marzo  redobló  el  viento  su  furor;  hubo  relámpa- 
gos y  truenes,  y  vulviendo  repentinamente  el  viento  hacia  el  sudoeste, 
estalló  un  verdadero  huracán;  se  arriaron  todas  las  vela»,  esrepto  lade 
trinquete ,  hasta  que  aplacándose  un  poco  el  tiempo,  permitió  que 
se  soltara  mas  trapo.  En  esta  ocasión  se  necesitaron  23 hombres  para 
manejar  el  buque.  El  10  cogió  un  viento  favorable  que  le  llevó  hasta 
t>li.  Elena. 

E1  2  de  julio  de  1817.  cerra  de  la  costa  de  América  una  ráfaga 
viólenla  les  obligó  i  echar  al  mai  H  toneles  de  agua  de  algibe  .  y  lo- 


habia  sobre  cubierta  tuvo  que  ponerse  á  buen 

 pesada,  pero  no  hacia  agua 

(Continuará.) 


do  lo  que  mjui.i  M>i>rv  •  «ui'  ih  < 
buque  llevaba  una  marcha  muy 


EL  POETA  LIRICO. 


Iluotillr. 

El  poeta  nace  romo  nace  el  carbonero,  ur  eon  quien  tiene  mas 
semejanza  de  la  que  parece  Esto  no  admite  dada.  Todos  nacemos 
del  mismo  modo ,  salvo  las  posturas  con  que  salimos  á  la  luí  públi- 
ca ;  pero  ello  es  que  todos  salimos  de  una  misma  parte ,  asi  como  to- 
dos en  una  misma  parte  entramos  al  concluirse  los  dias  de  nuestra 
mezquina  existencia.  Pin  embargo,  el  poeta  se  distingue  de  los  de- 
mas  hombres  hasta  en  el  nacer  y  en  el  morir.  El  poeta,  pues,  no  es 
hombre.  Asistid  al  parto  de  una  rouger  qne  tiene  la  fortuna  de  ar- 
rojar al  mundo  un  hijo  de  Apolo ,  j  no  se  nos  pongan  hoscos  los 
maridos,  que  estos  nenes  son  hijos  de  su  padre-Dios,  no  por  obra  de 
varón,  sino  milagrosamente.  Asistid  al  parto,  digo,  y  Tereis  al 
alumno  de  los  musas  que  aparece  al  mundo  en  una  postura  que  in- 
di-a á  las  claras,  si  no  quién  es,  quién  ha  de  ser  al  menos.  La  ma- 
no izquierda  apoyada  en  la  mejilla  ,  la  pierna  derecha  estendida  st>- 
bre  la  izquierda ,  el  cuerpo  inclinado  hária  atrás ,  el  labio  superior 
ligeramente  plegado,  y  la  mano  derecha  araaiciando  la  blonda  cabe- 
llera, porque  es  de  advertir  que  todos  los  poetas  nacen  ya  con  pelo, 
á  imitación  de  varios  animales  qne  deben  á  la  naturaleza  tan  eslrano 
beneficio.  Su  llanto  es  espeso  y  su  quejido  bronco,  sus  movimientos 
bruscos  y  su  tamaño  desmesurado  para  los  fetos  de  la  raza  humana- 
No  nos  cansaremos  en  pintar  los  dos  primeros  meses  de  su  carrera 
vital ;  baste  decir  que  nadie  dudaría  que  fuese  poeta  al  oirle  decir 
con  voz  cavernosa  :  —  mamá ,  caca. 

Su  papá,  que  conoce  que  el  chico  ha  de  ser  poeta ,  retarda  su 
eduracion,  porque  los  poetas  no  necesitan  estudiar.  A  los  ocho  año* 
empieza  i  leer ,  y  á  los  dos  meses  lee  de  corrido  las  fábulas  de  Mar- 
te ,  único  libro  que  pillan  sns  manos  dorante  su  vida.  Ya  á  los  diez 
años  dirige  á  su  abuela  la  siguiente  copla  la  noche  de  Navidad  : 

Tengo  que  echar  unos  versos 
Por  encima  de  una  jarrita , 
Para  que  Dios  dé  mucha  salud 
A  mi  querida  abuelita. 

;  Brabo!  ¡  brabo!  eselama  asombrado  el  auditorio;  ¡qué  precoci- 
dad ! ;  qué  talento !  [  qué  instrucción  I  y  otras  cosas  por  el  mismo  es- 
dedicadas  todas  á  dar  á  conocer  al  chico  que  ya  ha  llegado  a| 
templo  de  la  inmortalidad.  Desde  entonces  no  pierde  ocasión:  el  per- 
ro que  ladra  ,  el  canario  que  pia ,  la  criada  que  barre ,  todo  cae  bajo 
su  numen  poélico ,  y  todo  halla  en  la  frente  del  poeta  digna  inter- 
pri  U'  ion.  Su  cuarto  no  es  el  ttlar  de  comtdt  a .  como  dice  Moratin, 
sino  la  [áUriru  de  bu&uelo*.  Llueven  versos  como  chinches  y  chin- 
eo s  como  versos;  y  entre  los  buñuelos-versos  y  el  poeta-chinche, 
se  arma  t*l  galimatías  poético  ,  que  ni  Apolo  le  entiende  ni  el  mun- 
do le  admira  En  cambio  la  madre  del  génlo  elogia  sus  elucubracio- 
nes el  geni;»  toma  cierto  aire  de  suficiencia  ,  los  versos  cierto  sabor 
de  barbaridad,  y  la  musa  castellana  una  indigestión  qne  solo  puede 
compararse  al  torrente  poético  del  poeta  lírico  de  12  años. 

Hemos  llegado  á  la  edad  critica  del  poeta.  A  los  15  artos,  térmi- 
no medio  de  su  earrera  literaria,  eseoje  entre  Arólas  y  Espronceda,  en- 
tre la  dulzura  pastoril  y  el  ardor  bélico:  puede  pasar  en  el  primerea- 
so,  en  el  segundo  es  insufrible.  Hasta  esta  época  el  poeta  lírico  no  ha 
publicado  composición  alguna ;  todas  han  muerto  en  su  gabinete,  J 
todas,  una  por  una,  han  caido  en  el  olvido  hasta  del  mismo  ser  que 
las  dió  la  vida. 

El  poeta  ya  en  este  estado  aguarda  una  ocasión  propicia,  un  mo- 
mento oportuno  en  que  poder  llamar  á  las  puertas  del  templo  de  la 
gloria.  Llega  por  ejemplo  el  dia  2  de  mayo,  y  gracias  al  aniversario  de 
la  muerte  del  valor  español,  publica  en  un  periódico  de  la  tarde  su 
primer  retío  tejido.  Sí  el  poeta  elige  el  género  de  Uar-ílaso  y  Melen- 
dez  Valdés,  empezara  asi  

Sabroso  dia  del  valor  sabroso , 
Recuerdo  ameno  de  la  grata  historia 
Del  hispano  mortal :  dulce  regalo 
De  la  tranquila  gloria  

Esto  no  enseña  nada,  es  verdad,  pero  en  cambio  demuestra  que 
su  autor  ha  de  ser  siempre  meJiíluo  y  pegajoso,  que  en  un  entierro 
romo  en  una  batalla,  qne  en  una  elegía  como  en  una  oda.  sus 
s«-i-án  miel ,  «us  palabias  jalea  y  sus  composiciones  ni  mas  ni 
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que  sustancia  de  arroz.  (Salva  la  parte  insustancial  de  dicha 
lancia). 

Si  el  poeta  en  cambio  prefiere  i  Ereilla  y  á  Pláci  to,  cantará  á  lo» 
mártires  de  la  ii 


1  Roto  el  rojo  pendón ,  raudo  el  estruendo , 
Rimbomba  por  do  quier !  cabe  el  profundo, 
Ruje  la  tierra,  y  se  desfaja  el  mundo ! 


Esto  en  poesía  se 

El  poeta,  apenas  publicada  su  composición,  compra  80 ejemplares 
del  periódico,  que  conserva  como  oro  rn  paño  en  lo  mas  recóndito 
de  su  armario,  y  destina  ya  un  sitio  esrlusivaniente  dedicado  á  colo- 
car en  él  todos  los  destello*  de  su  fecunda  musa. 

Puede  darle  al  poeta  lírico  también  por  filosófico,  y  entonces,  sin 
que  esto'  tena?  nada  que  ver  con  los  dos  géneros  arriba  dicho»,  ta  re- 
ligión ,  la  sociedad ,  el  bombee ,  todo  es  para  él  poco  menos  que  ridi- 
culo ,  en  todo  vé  miseria ,  en  lodo  lodo,,  en  todo  inmundicia.  No  raya 
tan  alto  como  el  escritor  fiel  del  alma,  pero  en  cambio  es  mas  cons- 
tante ,  asiste  á  un  bautizo  y  dice : 

j  Los  hombres  nacen !  miseria  

Va  á  un  entierro  y  añade : 

¡  Mueren !  miseria  también  

Y  es  cosa  de  nunca  acabar. 

De  todos  modos,  apenas  el  poeta  vé  y  remira  en  letras  de  moldo, 
su  nombre  celebérrimo,  se  estira  y  perfila,  se  compone  y  se  peina; 
el  dia  3  de  mayo  se  pone  camisa  limpia*,  y  vá  mirando  á  lodos  co- 
mo diciendo  *Ego  ium*:  yo  soy  el  feliz  mortal ,  yo  el  que  te  espautó 
ayer  con  sus  bramantes  pensamientos,  ó  el  que  te  adurmió  coa  sus 
suaves  melodías...  yo  soy  en  fin  el  poeta. 

De  ib  á  16  años  y  en  algunos  casos,  muy  pocos,  basta  Ir»  16 
y  medio,  las  composiciones  se  reproducen  y  se  multiplican  al  infini- 
to ;  en  un  mismo  dia  suele  tener  el  poeta  fptranm.  deutpt radon, 
melancolía,  idrtfobia,  y  otras  mil. cosas  que  llevan  por  titulo  su»  ion- 
tas  composiciones.  El  poeta  en  cambio  es  uno  de  esos  hombres  que 
tienen  eoaoa.  Puede  faltará  una  promesa,  olvidar  un  juramento,  apos- 
tatar de  una  creencia,  lodo  es  licilo  porque  baña  lo  que  quiera ,  el 
mundo  ha  de  esclamar  *eo*a*  ¿*  (ulano,  ya «»  »¿,  **  poeta*. .  Y  romo 
si  la  poesía  estuviese  reñida  con  la  formalidad  y  la  hombría  de  bien, 
todo  lo  malo,  lo  descabellado  y  lo  informal  está  disculpado  en  el 


ta  7.'  es  el  único  regenerador  de  la  literatura  española ,  y  hay  casi>« 
en  que  basta  se  imprime  semejante  elogio. 

Dos  le  este  momento,  el  poeta  lírico  no  habla  mas  que  en  verso, 
improvisa  en  lodo  y  por  todo  .  y  hace  la  oposición  en  todos  los  pre- 
mios poéticos.  Esto  ya  pertenece  al  jottn  etrtámm  de  quien  otra  vez 
nos  ocuparemos.  Por  hoy,  basle  decir,  que  probablemente  no  se  ga- 
nan nunca  los  premios  con  la  pluma,  sino  con  la  boca.  Esto  es,  que 
el  poeta  necesita  mas  bien  de  empeños  que  de  versos  para  merecerla 
gloria  del  combate. 

Toda  la  vida  del  poeta  lírico  se  reduce  á  la  reproducción  de  lo  ci- 
tado, y  por  consiguiente,  es  inútil  que  nosotros  nos  entretengamos 


Hemos  dejado  al  **r  que  nos  ocupa ,  en  la  edad  crítica;  á  ios  16 
años  se  hace  ya  preciso  publicar  un  tomo  de  composiciones:  segui- 
mos todavía  esplicando  al  poeta  según  sea  fuerte  ó  dulce.  Si  es  lo 
9.",  empieza  á  hacer  visitas  á  todos  los  escritores  de  nota:  por  la  ma- 
ñana en  la  cama ,  por  ta  tarde  en  la  mesa ,  por  la  noche  en  el  lea- 
tro  ,  á  todas  horas  al  lado  de  algunos  de  esos  non  fin*  ultra  litera- 
rio, no  para,  no  sosiega  hasta  que  no  consigue  que  le  bagan  un  pro- 
loguito,  cuatro  palabritas,  una  advertencia  preliminar  ó  un  prefacio 
[iira  colocarlo  á  la  cabeza  de  su  libro.  Suele  suceder  que  como  nunca 
ae  loma  el  prologuista  el  trabajo  de  revisar  lo  contenido  en  el  tomo 
suele  equivocarse  y  decir  que  las  poseías  del  autor  Z."  son  de  lo  mas 
virulento  que  so  conoce ,  que  lo  que  hay  mas  que  admirar  es  la  va- 
lentía, el  fuego  y  otra*  cosas  que  ni  el  autor  las  ba  sentido  nunca, 
ni  piensa  sentirlas  en  toda  su  vida. 

También  acontece  que  el  encargaJo  del  prólogo  es  un  hombre 
que  tiene  por  enemigos  al  género  humano ,  ó  que  él  es  del  género 
humano  el  único  enemigo.  Entonces  ya  le  ha  caído  la  lotería  al 
editor  del  tomo.  Scb  pliegos  contendrá  el  prólogo ,  llebo  todo  él  de 
improperio*  centra  los  que  no  conocen  el  mérito  (del  prologuista), 
contra  los  infames  (enemigos  del  prologuista)  que  tienden  á  ocultar 
el  saber  (del  prologuista)  y  contra  los  mezquinos  seres  que  despre- 
mian (al  prologuista)  todo  lo  bueno  (del  prologuista.)  - 

De  esto  resulla,  que  nadie  tiene  valor  para  tragarse  tres  mil  ver- 
tos  tras  Ires  mil  párrafos  de  prosa,  y  el  poeta  mucre  olvidado  eo  rl 
rincón  de  tas  librerías. 

Si  el  poeta  pertenece  al  género  fuerte ,  entonces  renuncia  á  la 
idea  de  prologuearsu  obra.  Encabeza  él  mismo  un  lomo  diciendo: 

•De  nada  sirve  que  digan  que  mis  poesías  son  buenas,  si  no  lo 
son ;  por  consiguiente ,  juzgue  el  público.» 

Esto  tiene  una  contra  también;  y  es  que  el  lector,  apenas  lee  los 
dos  renglones  citados,  adivina  el  género  de  todas  las  composiciones 
y  no  se  molesta  en  leerlas.  De  ambos  modos  un  tomo  do  poesías  es 
un  eclipse  de  sol  invisible.  El  autor  es  el  único  que  le  vé,  asi  como 
Dios  es  el  único  que  puede  ver  el  eclipse. 

El  único  consuelo  que  tiene  el  poeta,  es  el  de  regalar  á  diestro 
y  4  siniestro  tomos,  y  hacer  que  su  nómbre  se  aprenda  gratis.  Aquel 
literato  que  ha  recibido  la  obra,  declara  en  plrm>  ra/e'  que  el  poc- 


en pintarla. 

En  otro  tiempo ,  el  poeta  lírico,  ó  moría  de  hambre  ó  se  ahor- 
caba ;  ahora,  ó  se  mucre  de  una  pulmonía  al  salir  del  café  del  Prín- 
cipe, ó  fallece  podrido.  Esto  es  según  la  fibra  del  susodicho. 

I)c  todo  esto  se  deduce,  que  el  poeta  lírico  es  en  el  dia  .  ni  mas 
ni  menos  que  un  reló  de  sol  en  una  noche  de  diciembre. 

L.  al  mi  abo  ni  LAURA. 


EN  EL  CASTILLO  DE  SALVATIERRA. 


i, Por  qué  vengo  á  eslas  torre*  olvidada* 
A  hollar  de  veinte  siglos  las  ruinas 
Espantando  al  subir  con  mis  pisadas 
Lis  felices  palomas  campesinas? 

1  Oh  I  AVaha  1  ¿no  es  verdad  que  prisioneras 
La  esclava  del  feudad  y  la  del  moro 
Pobres  mujeres  de  remotas  eras : 
Regaron  estas  torres  ron  su  lloro? 

¿Qué  perdido  tu  trono  por  Rodrigo 
Y  derrotado  rl  moro  por  Fernando 
De  tan  largas  batallas  fué  t  'silgo 
La  misma  torre  donde  estoy  cantando7 


¿  Que  inmóviles  aquí  Untas  i 
Tanto  llanto  vertieron  desús  ojos' 
Como  sangre  vertieron  esos  séres 
Que  arrastraron  de  Roma  los  despojos? 


¿Y  que 

M  árabe  y  al  godo  qne  morían 
Y  arrancando  sus  tocas  á  pedazos 
En  inútil  dolor  se  consumían? 


¿ Y  que  tras  linios  siglos  de  combale 
Que  empedraron  de  fósiles  la  tierra 
Subo  á  la  misma  torre  de  la  Sierra. 
Aún  á  pedir  también  nuestro  rescate? 

¡  Ay !  Que  desde  aquellas  hembras  que  cantaron 
Pidiéndolo,  cual  yo ,  de-de  esta  almeua 
*m  un  eslabón  los  siglos  quebrantaron 
A  nuestra  anciana  y  bárbara  cadena. 

Y  ya  es  preciso  para  hacer  patente 
U  eterna  condición  de  nuestras  vidas 
Luir  las  quejas  de  la  edad  presente 


¿Quién  sabe  si  en  la  choza  y  el  castillo 
Contemplando  estos  bellos  horizontes 
Fuimos  por  estas  sierras  y  e»tos  montes 
Mas  dichosas  en  tiempo  mas  sencillo? 

¡  Quién  sabe  si  el  fundar  el  ancho  muro 
Que  libertad  al  pueblo  le  asegura 
No  nos  trajo  á  nosotros  mas  clausura 
Quitándonos  el  sol  y  el  aire  puro  !  

Palomas  que  habitáis  la  negra  torre. 
Yo  sé  que  es  mas  risueña  esta  morada 

Y  ya  podéis  bajando  á  la  espumada 
Decir  al  mundo  que  mi  nombre  borre. 

Yo  soy  ave  del  tronco  primitiva 
Que  al  pueblo  se  llevaron  prisionera 

Y  que  vuelo  á  esconderme  fugitiva 
Al  mismo  tronco  de  !a  edad  primera. 
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No  pudo  el  mundo  sujetar  mis  alas ; 
He  ruto  con  iu¡  pico  mis  prisiones 
Y  pan  siempre  abandoné  sus  salas 
Por  vivir  de  la  sien-a  en  loa  peñones 

Yo  libre  y  sola  ,  cuando  nadie  intenta 
Salir  de  las  moradas  de  la  filia , 
lie  subido  al  través  de  la  tormenta 
A  este  olvidado  tronco  de  Castilla. 

Yo  la  gigante  sierra  traspasando , 
Lastimados  mi*  pies  de  peña  en  peña , 
Vengo  a  juntarme  al  campesino  batido 
Vara  vivir  con  vuestia  libre  enseña. 

Comeré  ron  vosotras  las  semillas , 
Beberé  con  vosotras  en  la  fuentes , 
Mejor  que  entre  las  rejas  amarilla* 
En  las  tablas  y  copas  reluciente*. 

Iremos  con  el  alba  al  alto  cerro, 
Iremos  con  la  siesta  al  hondo  valle, 
Para  que  el  sol  al  descender  nos  baile, 
Cansadas  de  volar  en  nuestro  encierro. 


ti  II.SSISSIPI. 


Nadie  vendrá  á  decir  qué  fué  de  Roma  (1), 
Ni  llegará  el  francés  á  la  montana  , 

Y  las  nubes  que  bajan  á  esta  loma , 
Me  ocultaran  también  la  faz  de  España. 

Aqui  no  han  de  encontrarme  los  amores , 
Aquí  no  han  de  afligirme  las  mugeres . 
Aqui  no  pueden  los  humanos  seres 
Deshaeer  de  estas  nubes  los  vapores. 

Es  uo  nido  que  hallé  dentro  una  nube, 
Mis  enemigos  quedan  en  el  llano 

Y  miran  hária  aqui,  ¡Miran  en  vano! 


Yohe  triunfado  del  mundo  en  que  , 
Yo  he  venido  á  la  altara  i  vivir  sola , 
Yo  he  querido  ceñir  digna  aureola 
Por  cima  de  la  atmósfera  sombría. 

Por  cima  de  las  nubes  nos  hallamos , 
¡  Libertad  en  el  cielo  proclamamos! 
Las  mismas  nubes  con  los  pies  hollamos 
Las  alas  en  los  cielos  esteodemos. 

Bajen  hasta  el  profundo  mis  cadenas , 
Circule  en  el  espacio  el  genio  mió , 

Y  baga  sonar  mi  voz  coa  alto  brio 

La  libertad  triunfante  en  mis  almenas. 

Mas..  ..  ¿por  qné  me  dejais  sola  en  el  cielo 
Huyendo  del  castillo  á  la  techumbre? 
¿  Por  qué  se  agolpa  aqui  la  muchedumbre , 
De  pájaros  errantes  en  el  suelo? 

I  Oh !  que  estrépito  es  ese  que  amedrenta, 

La  torre  se  estremece  en  el  cimiento  

He  perdido  de  vista  el  firmamento  

Me  envuelve  en  sus  entrañas  la  tormenta. 

La  torre  estalla  desprendida  al  trueno  

La  sierra  desparece  de  su  planta  

La  torre  entre  las  nubes  se  levanta 
Llevando  el  rayo  en  su  looaule  seno  

El  terrible  fantasma  hácia  mi  gira !  

¡  Tronando  me  amenaza  con  su  boca  I  

¡Con  ojos  de  relámpago  me  mira  !... 

Y  su  luz  me  deslumhra  y  me  sofoca !.... 

El  rayo  esta  á  mis  piesy  en  mi  cabeza !  .. 
Ya  me  ciega  su  lumbre  ya  no  veo !! 
•  ¡  A  y  !  sálvame ,  señor,  de  este  mareo 
Que  le  talla  á  mi  orgullo  fortaleza!! 

Bájame  con  tus  trazos  de  la  altura 
Que  yo  las  nubes  resistir  no  puedo ! 
Sacáine  de  esta  torre  tan  oscura 
Porque  estoy  aijuí  sola  j...  tengo  miedo  !t! 

Camlum  CORONADO. 

Castillo  de  Salvatierra  1840. 

(I)    F.M  eoaaJii  vi  beuibirJ**»  «!*■  liw  fr»acr»*t 


I.11  Europeo  se  paseaba  á  la  orilla  del  no  Missi*aip¡,euya  comente 
es  muy  rápida  ,  y  preguntó  i  un  natural  del  país: 
— ¿  Cómo  se  I/-ii«<j  ese  rio? 

—«Señor,  le  respondió  el  Indio,  no  es  necesario  Ihmarlt ,  bai- 
lante de  priesa  viene.» 

RASGO  HEROICO  DE  1.1  COUFFSOR. 

Enrique  IV ,  rey  de  Francia ,  decia  un  dia  á  su  confesor  el  Padre 
Colon : 

— «  Padre,  ¿revelarí  ais  la  confesión  de  un  hombre,  que  os  hubiera 
anunciado  la  resolución  de  asesinarme?  > 

— «  No,  respondió  el  virtuoso  eclesiástico ,  no  la  revelaría;  pero 
con  ría  á  ponerme  entre  V.  M  y  el  puñal  del  repieida. » 
Respuestas  cuino  ésta  no  necesitan  conteularios  ui  elogvis 

ASTUCIA  DEL  CARDENAL  MAZARJ30. 

Sabido  es  qqe  la  pasión  dominaute  de  aquel  hombre  era  la  ava- 
ricia. Habían  escrito  contra  él  libros  terribles,  fingió  estar  muy  ir- 
ritado, y  mandó  recoge'  lodos  los  ejemplares  posibles,  lo«  eual<-s  hi- 
zo vender  después  secretameute ,  sacando  de  ellos  un  producto  de 
10,000  escudos. 

EL  AUMENTO  DE  FAMILIA. 

Luís  XV ,  rey  de  Francia,  le  preguntó  á  un  artesano  por  la  maña- 
na que  cuántos  hijo*  tenia.  «Cuatro,  señor.»  El  rey  le  volvió  á  diri- 
gir en  público  aquel  dia  la  misma  pregunta  otras  tres  veces,  y  el  cor- 
tesano contestaba  siempre.  «Cuatro,  señor.»  Ya  por  la  no -he  estando 
jugando,  le  volvió  á  prepootarel  rey:  «¿Cuantos  hijos  l¡  ne..?»  Se- 
ñor, contestó  esta  vez  el  cortesano , « ten?o  seis. »  ¿Cómo?  pues  jo 
creí  que  me  habíais  dicho  que  cuatro.  «Señor,  es  que  he  temido  fas- 
tidiar á  V.  M.  si  le  decia  siempre  lo  mismo. 

LA  GRAVEDAD. 

La  Rochefoucault  ha  darlo  esta  definición  :  «La  gravedad  es  un 
misterio  del  cuerpo  inventado  para  disimular  los  defectos  del  alma.» 
Confucio,  filósofo  chino,  la  considera  bajo  díslíulo  punto  de  vista  y 
dice:  «  La  gravedad  no  es  mas  que  la  corteza  de  la  sabiduría;  pero 
la  conserva. » 

DIVISIONES  DE  LA  ICAORAKCIA. 

Hay  tres  clases  de  ignorancia;  que  son:  no  saber 
mal  lo  que  se  sabe ;  y  saber  rosas  distintas  de  las  que 
saber. 

EL  COCHERO  DE  FELIPE  II. 

Felipe  II,  monarca  cuyo  carácter  nos  pinta  la  historia  como  se- 
vero é  imperioso,  le  dijo  á  su  cochero  en  una  ocasión  ,  al  salir  de 
Madtid  para  el  Escorial,  que  quería  hallarse  en  este  punto  á  cierta 
hora  que  le  indicó,  Estando  ya  el  cochero  en  la  mitad  del  camino, 
vió  que  se  aproximaba  la  hora;  prodigó  sendos  latigazos  á  sus  ínu- 
las ,  y  se  enfadó  con  ellas  hasta  el  eslremo  de  dirigirlas  nombres  coa 
la  misma  furia  quo  un  carromatero.  Furioso  ya ,  las  dijo  golpeándo- 
las con  la  fusta  :  «Arre,  muías  de  alcahuete.  •  Ll  rey  oyó  esta  frase, 
Cuando  llego  al  Escorial  le  preguntó  al  cochero:  «¿De  quien  son  esa» 
muías?»  Acordóse  eutonces  felizmente  el  cochero  de  lo  que  había 
dicho  en  el  camino  y  contestó :  •  Señor ,  son  mías. »  —  «  Si  son  tu- 
jas, replicó  el  rey,  guárdatelas;  no  quiero  yo  tener  en  mi  coche 
muías  de  alcahuete. « La  sanare  iría  del  cochero  le  valió  un  tronco 
de  ínulas  magnflico,  y  le  salvó  la  vida,  porque  rí  hubiera  contesta- 
do que  la*  muitu  tran  del  rey ,  sin  duda  le  habría  hecho  castigar. 

ADVERTENCIA. 

Con  el  número  anterior  se  remitió  á  los  suscritores  de  provincias 
y  con  el  presente  se  reparte  á  los  de  Madrid,  el  nuevo  prospecto  del 
Seuaharm  é  Ilustración  ,  y  del  periódico  diario  que  con  el  titnlo 
de  Las  Novedades  fundamos  para  distribuirle  por  vía  de  obsequio! 
nuestros  suscritores.  Hoy  Uñemos  la  satisfacción  de  anunciarles, 
que  entre  otros  elemeutos  ventajosos  reunidos  después  de  hecha  \i 
primera  tirada  de  prospectos  de  Las  Novedades,  hemos  logrado 
adquirir  para  la  sección  satírica ,  critica  y  de  costumbres,  que  se  pu- 
blicará todos  los  lunes,  la  colaboración  eficaz  de  los  señores  D.  Mo- 
desto LaFUEste  ( Fray  Gerundio},  D.  Artohio  María  Segovia  (El 
Cundíanle),  0.  Juas  Mabtikkz  Villsugas  t  D.  Luis  Ma.uvo  «i» 

LaRRA. 
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PMTA01  DEL  CONVENTO  DC  MONJAS  DE  S»KU  ISABEL  DE  GíUNAOi. 


Es  de  «tilo  gótico,  algo  duro.  Pero  ni  efecto  es  bueno,  i  pesar 
de  haberle  faltado  siempre  las  estatuas  eo  loa  nichos  que  se  veo  va- 
cíos. 

No  guarda  proporcioD  con  la  fábrica  de  la  iglesia,  ai  roo  la  del 
convento ,  porque  eo  la  primera  se  vé  el  bizantino  corrompido  mea- 
dado  coa  el  gótico ,  con  el  greco-romano  y  el  churrigueresco ;  y  en 
el  segundo  se  vé  el  gótico  de  la  decadencia  al  lado  de  la  fabrica  ara- 
be,  por  haber  sido  el  edificio  eo  su  origen  el  palacio  de  la  madre  del 
rey  moro  Boabdil,  llamado  por  esta  razón  Doria  Horra  ( casa  de  la 
honesta  ). 

Después  de  conquistada  Granada,  habitó  este  palacio  morisco 
Fernando  de  Zafra ,  secretario  de  la  Reina  Católica,  y  fundó  en  él  uo 
convento  de  monjas,  que  cedió  á  la  Heina  para  que  fuese  retiro  de 
ilustres  señoras  que  abandonasen  el  mundo. 

En  1907  fe  empetó  la  fábrica .  demoliendo  al  efecto  mucha  parle 
del  palacio  de  Darla  Horra ,  y  se  concluyó  a*  los  poros  años. 


Doña  Luisa  de  Torres  y  otras  veinte  monjas  que  con  ella  fueron 
de  Córdoba ,  fueron  las  primeras  que  lo  habitaron. 

Sobre  la  puerta  del  jardín  del  convento  se  lee  todavía  esta  ins- 
cripción africana  :  —  «  No  kay  Dio*  Uno  Diot  vñitnu,  titmprr  «»- 
(ó  detpierio :  ti  ti  criador  de  b.\  cielo*  y  i*  la  tiirra. 

Se  Ignora  cuál  fué  el  arquitecto ;  los  giros  góticos  de  la  portea 
no  se  parecen  i  los  tallados  en  otros  edificios  por  los  artistas  de  aque- 
lla época. 

La  píamela  que  sirve  de  entrada  al  convento  Ueoe  arbustos  y  jar- 
dines ,  y  es  risueña  y  pintoresca. 

La  portada  y  la  iglesia  son  magestuosas ,  principalmente  la  se- 
gunda, cuya  cópula,  construida  de  maderas  olorosas ,  es  de  lo  mas 
grandioso  que  puede  verse. 

En  la  iglesia  y  convenio  bay  buenas  esculturas  de  Becerra  y  de 
Mora ;  varios  cuadros  de  Juan  de  Sevilla ;  otros  de  escuela  granadi- 
na,  y  en  el  retablo  alguna»  tablas  de  la  severa  escuela  alemana 
t*  de  NoviutiftB  vt  1850 
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El 
lina  que 
Darro. 


eo  el  Alba  ¡fin,  al  borde  de  la  grande  co- 
parte de  la  ciudad  que  cae  i  la  derecha  del  rio 


CM  INÉDITA  DS  HEEDIA. 


se  han  saciado 


ir  i»  j«oio  a.  tm. 

>la  maravilla  de  la  creación, 
i  ofrece  la  naturaleza  salvaje  sobre  la 


Mis  ojos  M 
el  espectáculo 
tierra.  • 

El  15  del  corriente  sal!  de  Lewinston  á  las  seis  de  la  maBana. 
Desde  las  alturas  se  goza  de  una  estensa  vista  sobre  el  Niágara,  que 
corre  estrechado  entre  barrancas  altísimas ;  Newark  y  el  fuerte  Niá- 
gara que  están  á  su  embocadura ,  como  á  siete  ú  ocho  millas  de  dis- 
tancia; el  lago  Ontario  y  las  costas  de  la  otra  parte  que  se  dibujan 
sobre  el  horizonte ,  como  una  ligera  zona  azul ,  y  á  ocasiones  pare- 
cen una  nubecilla  trasparente  eslendida  sobre  las  aguas. 

El  cielo  estaba  clarísimo ,  y  solo  hácia  el  Sud  se  divisaban  dos 
nubes  que  variaban  á  cada  momento  de  figura ,  se  disolvían  á  veces 
en  el  aire ,  pero  á  pocos  segundos  volvían  á  aparecer  en  el  mismo 
sitio.  Pregunté  la  causa  de  aquel  fenómeno ,  y  me  dijeron  que  eran 
los  vapores  ó  rocíos  de  las  cataratas.  Yo  lo  había  oído  decir,  pero 
no  cre'ia  que  á  distancia  de  mas  de  dos  leguas  presen  Usen  aquella 
figura. 

Continuamos  nuestro  camino ,  siguiendo  á  alguna  distancia  las 
márgenes  del  Niágara ,  y  al  volver  un  repecho  se  obtiene  como  á 
dos  millas  la  primera  visla  de  las  grandes  cataratas. 

Llegamos  á  Manchester ,  me  apeé  en  la  posada  del  Aguila ,  y  sin  ] 
a  momento ,  corro  á  satisfacer  mi  ansiosa  curiosidad,  muy 
mdida  con  la  vista  momentánea  que  babia  gozado  de  la  mag- 
nifica escena, 

Tomé  una  vereda  que  me  condujo  á  la  estremidad  del  puente 
que  une  á  Goat-lsland  con  la  orilla  americana,  y  los  furiosos  rápi- 
dos me  guiaron  al  precipicio.  A  medida  que  avanzaba  por  la  orilla, 
se  iba  desenvolviendo  á  mis  ojos,  por  detrás  de  Goat-lslan,  la  ca- 
ta rila  inglesa  ó  de  la  Herradura,  y  al  obtener  una  vista  completa  de 
pila  me  hallé  al  borde  de  la  catarata  americana  ,  y  no  pude  menos 
de  estremecerme  al  consideras  que  sin  advertirlo  había  llegado  á  po- 
cos pasos  del  tremendo  abismo. 

Paréme,  y  por  algunos  minutos  me  fué  imposible  distinguir  mis 
propias  sensaciones  en  la  confusión  que  me  causo  el  sublime  espec- 
táculo. El  inmenso  rio  pasaba  rugiendo  por  delante  de  mi ,  y  casi  á 
mis  píes  se  despeñaba  desde  una  altura  prodigiosa:  las  aguas,  deshe- 
chas en  ligero  roclo  al  golpe  violentísimo,  subían  remolinadas  en  tre- 
mendas columnas,  que  á  veces  se  estendian  por  todo  el  abismo ,  y 
ocultaban  parte  de  la  escena.  El  trueno  profundo  de  las  cataratas 
asordaba  mi  oído,  y  el  arco  iris  alzado  sobre  el  precipicio,  era  el  úni- 
co que  veia  distintamente  en  aquella  confusión  espantosa. 

El  rio  Niágara  es  propiamente  un  canal,  por  donde  el  lago  Erie 
descarga  sus  aguas  en  el  Ontario.  La  diferencia  de  nivel  entre  uno 
y  otro  es  de  unos  400  pies:  el  largo  del  río  es  de  unas  35  millas,  y  su 
anchura  varia,  según  el  terreno,  desde  6  á  7  hasta  media.  Contiene 
varias  islas;  pero  la  principal  es  Grand-Island ,  cedida  á  los  Estado* 
de  Nueva  York. por  los  indios  Sénecas ,  que  tiene  12  millas  de  largo 
y  de  2  á  7  de  ancho.  La  altura  de  las  márgenes  del  rio  al  salir  del  la- 
go Erie  hasta  las  cataratas,  varia  de  4  á  100  píes ;  pero  de  las  catara- 
tas á  Lewinston  termina  de  repente  por  ambos  lados  del  precipicio; 
se  ensancha  ct  rio,  y  hasta  el  lago  Ontario ,  que  dista  unas  7  millas, 
■iigue  el  terreno  casi  á  su  nivel.  De  aquí  han  inferido  los  geólogos, 
que  las  cataratas  existieron  primeramente  junto  á  Klmston  y  Levrins- 
ton,  y  que  la  fuerza  del  torrente  ha  ido  derrumbando  su  lecho,  ha 
abierto  aquel  larguísimo  precipicio,  y  hecho  retroceder  las  cataratas 
al  lugar  en  que  hoy  se  hallan  y  lentamente  van  abandonando. 

Por  la  lentitud  con  que  vá  destruyéndose  el  borde  actual  del  abis- 
mo, calculan  el  transcurso  de  tiempo  que  habrá  sido  necesario  para 
hacer  igual  operación  en  el  espacio  de  7  millas  sobre  el  fondo  de  la 
misma  materia.  Después  de  Grand-lrlaod  se  eocuentra  New-lsland, 
y  pasada  esta,  como  á  2  millas  de  las  cataratas,  acaba  la  navegacioo 
de  la  parto  superior  del  Niágara',  porque  la  corriente  es  ya  tan  vio- 
«■nta,  que  ningún  barco  estaría  seguro  sise  aventurase  hasta  mas 
allá. 

Sin  embargo ,  al  principio  no  se  vé  ninguna  seüaj  de  esta  acele- 
ración. N¡  se  oye  ruido ,  ni  cuando  está  tranquila  la  atmósfera  se  vé 
en  el  rio  movimiento  alguno.  AI  contrario,  aparece  terso  como  un 
«■spojo ,  y  estaría  uno  tentado  á  ñafiarse  en  sus  cristales  pérfidos ,  si 
algunas  ramas  de  árboles  no  avisaran  el  peligro  por  la  velocidad  con 
que  pasan  arrebatadas  de  aquel  torrente  irresistible ,  imperturbable, 
como  el  órdeo  eterno  de  los  destinos. 


Pero  se  encuentra  Goat-lslaod  á  la  mitad  del  rio ,  fio  divide  en 
dos  brazos.  Aquí  el  lecho  ae  toma  desigual  y  áspero ,  y  1 
precipitan  bramando  entre  los  peñasco»  cortados  á  manera  de  i 
ues ,  y  los  cubren  de  espuma  con  un  estruendo  y  violencia  superiores 
á  todo  encarecimiento.  Estos  rápidos  duran  como  media  milla,  y  so 
calcula  que  en  ellos  baja  el  rio  80  pies ;  pero  lo  que  mas  me  maravi- 
Hó  fué  ver  que  al  acercarse  las  olas  al  precipicio,  toman  una  dirección 
oblicua  al  declive ,  y  chocan  unas  con  otras ,  como  si  quisieran  evi- 
tar la  fatalidad  irresUlible  que  las  impele ,  hasta  que  vencidas  al  fin, 
se  dispersan  en  el  abismo ,  tronando  hondamente  y  lanzando  á  los 
aires  columnas  inmensas  de  vapores,  entre  los  cuales  resplandece  el 
iris  con  los  mas  vivos  colores. 

Por  el  rudo  bosquejo  que  acompaña  á  esta  carta,  conocerás  me- 
jor que  por  la  mas  menuda  descripción,  la  forma  de  las  cataratas  y 
sus  inmediaciones.  La  altura  perpendicular  de  la  del  Oeste  ó  inglesa, 
es  de  130  pies,  y  la  del  Este  6  americana ,  1.100 ,  que  coa  980  que 
tiene  el  frente  de  Goat-Island ,  hacen  una  anchura  de  mas  de  4.000 
pies  en  el  espacio  ocupado  por  las  cataratas.  En  la  americana  y  los 
bordes  de  la  inglesa ,  el  agua  deshecha  por  la  fuerza  de  la  caída,  ba- 
ja en  largos  lienzos  de  espuma ;  pero  en  la  sección  del  circulo  que 
forma  el  centro  de  la  última ,  como  que  se  suspende  una  bóveda  in- 
mensa de  cristal  verdoso,  cuya  base  se  confunde  en  la  nube  de  vapo- 
res que  levanta  en  golpe  en  el  fondo  del  precipicio.  Lo  que  mas  me 
admiró,  fué  ver  que  en  esta  parte,  en  vez  de  despeñarse  las  aguas 
con  violencia,  descendían  con  magesluosa  leotitud,  como  si  se  sos- 
tuvieran unos  á  otros  los  torrentes  acumulados  del  borde  al  fondo 
del  abismo. 

Siempre  que  hay  sol  se  ven  loa  colorea  prismáticos  dispersos 
aqui  y  allí  sobre  las  cataratas;  pero  cuando  el  aire  está  sereno,  y  el 
sol  en  ciertas  porciones ,  se  vé  completamente  el  arco  Iris ,  como  lo 
he  visto  yo  dos  mañanas ,  empezar  en  el  fondo  de  la  catarata  ingle- 
sa ,  y  acabar  á  mis  pies  al  borde  de  la  americana ,  encerrando  bajo 
de  sí,  toda ¿sta  magnifica  escena.  * 

Se  disputa  mucho  sobre  cuál  es  la  mejor  vista  que  hay  de  las 
cataratas.  Yu  prefiero  la  de  Table-Rock  al  lado  canadiense.  Al  pié  de 
cualquiera  de  las  cataratas ,  se  encuentra  uno  mas  aislado ,  puede 
apreciar  mejor  el  volumen  tremendo  de  agua  que  se  despeña,  y  se 
siente  incomparablemente  mas  la  fuerza  de  su  trueno ;  pero  es  tal 
la  agitación  de  los  vapores  que  no  puede  verse  mas  que  una  de  la 
escena.  Yo  al  pié  de  la  catarata  americana,  nunca  pude  distinguir 
nada  de  la  inglesa ,  aunque  el  sol  brillaba  sin  nubes ,  y  hacia  resplan- 
decer las  aguas  despeñadas  como  una  lluvia  de  diamantes  ;  solo  de 
cuando  en  cuando  vi  confusamente  los  árboles  que  bamboleaban  en 
la  cima  de  Goat-lsland. 

Los  rápidos  objetos,  quizá  son  tan  dignos  de  admiración  como  las 
cataratas.  Las  olas  del  Océano  azotadas  de  las  tempestades,  apenas 
dan  una  idea  del  tremendo  error  de  los  rápidos  del  Niágara;  sin 
embargo  el  general  Porlcr  ha  echado  un  puente  sobre  ellos ,  entre 
Goat-lsland  y  la  orilla  americana  Bat-lsland,  que  contiene  una  casa 
de  baños ,  refrescos  y  villar ,  y  divide  eo  dos  el  puente.  Has  de  una 
vez  roe  he  parado  sobre  él ,  he  mirado  abajo  el  furor  de  las  ondas, 
se  me  ha  trastornado  la  cabeza,  y  apenas  he  podido  comprender  co- 
mo subí.  Entre  los  rápidos  hay  algunas  ¡si ¡las,  jamás  holladas  de 
pies  humanos,  socabadas  por  debajo  por  el  continuo  impulso  de  la 
corriente,  y  no  será  estra¡io  que  desquiciadas  al  Ün ,  vayan  á  parar 
con  todos  sus  árboles  al  fundo  del  abismo. 

Pasé  á  Goat-lsland,  y  la  bajé  toda  para  obtener  diferentes  vistas 
de  las  cataratas  y  los  rápidos.  En  otro  tiempo  ponian  las  águilas  sus 
nidos  en  ella  creyéndose  en  absoluta  seguridad ;  pero  se  han  retirado 
desde  que  la  mano  atrevida  del  hombre  ha  abierto  una  comunica, 
cion ,  que  pareceria  imposible  si  no  se  viese  realizada.  Lo  que  hallé 
fué  un  sinnúmero  de  palomas  torcaces  que  me  hicieron  echar  me- 
nos la  famosa  escopeta  que  tantos  sustos  dió  á  las  cotorras  de  Je- 
sús Maria. 

Después  de  haber  errado  en  los  bosques  eriales  de  Goat-lsland, 
me  senté  al  borde  de  la  catarata  inglesa ,  y  mirando  fijamente  ta  caí- 
da de  las  aguas  y  la  subida  de  los  vapores ,  me  abandoné  libremente 
á  mis  meditaciones.  Yo  ro  sé  que  analogía  tiene  aquel  espectáculo 
solitario  y  agreste  con  mis  sentimientos.  Me  parecía  ver  en  aquel 
torrente  la  imágen  de  mis  pasiones  y  de  las  borrascas  de  mi  vida.  Asi 
como  los  rápidos  del  Niágara  hierve  mi  corazón  en  pos  de  la  perfec- 
ción ideal  que  en  vano  busco  sobre  la  tierra.  Si  mis  ideas ,  romo 
empiezo  á  temerlo ,  no  son  mas  que  quimeras  brillantes ,  hijas  del 
acaloramiento  de  mi  alma  buena  y  sensible,  ¿porqué  no  acabo  de 
despertar  de  mi  sueño?  ¡Oh  !  ¿cuándo  acabará  la  novela  de  mi  vida 
para  que  empiece  su  realidad? 


|l«ia  \,  a  a.  a  |»i  v.  v.  »>  vt  Bvu>>*»~us 

Allí  escribí  apresuradamente  los  versos  que  te  incluyo ,  y  que  so- 
lo espresan  débilmente  una  parte  de  mis  sensaciones  (1).  ¡Cuántas 
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cavilaciones  sublimes  y  profundas  puede  ««citar  aquella  situación 
«o  una  alma  serena  y  tranquila  I  j  Qué  campo  á  la  imaginación  de 
fuego  del  entusiasmo  religioso!  ¿Quién,  á  despecho  de  todas  las 
demostraciones  de  la  física ,  no  creerá  que  la  mano  que  por  tantos 
siglos  ha  alimentado  la  fuente  de  aquella  masa  espantosa  de  agua 
dulce,  alzó  el  Occéano  á  la  cima  de  los  Andes,  coando  un  diluvio 
universal  sepultó  la  tierra?  Dios  que  se  mira  eo  el  mar,  y  babda  en 
medio  de  las  tempestades,  puso  también  sus  manos  en  los  desiertos 
del  Norte  de  América,  y  en  el  Niágara  grande  y  sublime  como  los 
truenos,  y  el  Occéano  dejó  una  huella  profunda  de  su  omnipoten- 
cia. ¿Veis  esas  columnas  de  vapores,  que  alzándose  con  un  movi- 
miento espantoso  de  rotación  van  á  confundirse  eon  las  nubes  bri- 
llantes del  estio  que  pasan  con  lentitud  sobre  este  teatro  maravillo- 
so? Asi  suben  al  señor  las  preces  de  los  hombres  justos,  que  en  su 
fervor  sagrado  unen  la  tierra  con  el  cielo.  ¿Veis  cómo  rasplandcce 
el  iris  gloriosamente  sobre  ese  abismo  insondablé  y  tenebroso  ?  Asi 
brilla  la  lux  de  la  inmortalidad  que  la  esperanza  y  la  religión  en- 
cienden sobre  las  tinieblas  del  sepulcro. 

Al  otro  dia  continué  mis  paseos.  En  la  barranca  perpendicular 
del  lado  americano  hay  una  escalera  de  tablas  para  bajar  al  pié  de 
la  catarata :  bajé  por  ella ,  y  té  aseguro  que  á  la  mitad  de  la  distan- 
cia miré  arriba  y  abajo  y  me  sentí  herido  del  mas  profundo  terror. 
Ademas,  el  roció  de  la  catarata  que  se  levantaba  con  furia,  me  ve- 
nia arriba  como  una  fuerte  llovizna  y  me  incomodaba  sobremanera. 

Atravesé  en  un  bote  el  lado  canadiense ,  y  subí  por  otra  escalera 
hasta  el  lugar  llamado  Table-Rock,  que  verás  marcado  en  el  bos- 
quejo. Es  una  gran  meseta  de  piedra ,  que  se  estiende  horizonUl- 
meote  como  40  ó  50  pies  sobre  el  precipicio.  Desde  allí  podia  apre- 
ciarse la  anchura  de  la  catarata  americana,  la  cantidad  ó  grandeza 
de  los  peñascos  amontonados  en  Tila  á  su  pié,  como  trofeos  de  furor, 
la  altura  del  frente  precipitoso  de  Goat-Island ,  que  cortado  perpen- 
dicularmente  como  una  muralla ,  divide  las  aguas ,  la  estension  y 
furia  de  los  rápidos,  y  en  fln  toda  la  grandeza  de  la  catarata  inglesa. 
La  imágen  de  Chateaubriand  es  tan  verdadera  como  bella :  « no  pa- 
rece rio  sino  un  mar ,  cuyos  torrentes  se  agolpan  á  la  anchurosa  bo- 
ca de  un  abismo. » 

Hace  algunos  años  que  se  derribó  un  pedazo  del  precipicio  que 
seguía  Table-Rock ,  y  este  por  su  forma ,  y  las  anchas  grietas  que  le 
ha  abierto  la  filtración  de  las  aguas,  no  está  muy  lejos  de  igual  suer- 
te. Se  necesita  un  poco  de  ujrvio  para  acercarse  á  su  borde  y  mirar 
desde  allí  el  golpe  de  la  catarata  que  cae  debajo.  Yo  aunque  con  re- 
celo lo  hice ,  y  solo  vi  confusión  y  vaporosa  oscuridad. 

Seguí  la  orilla  en  el  río  hácia  arriba ,  y  subí  á  una  posada  magní- 
lica ,  llamada  el  pabellón ,  desde  cuyos  balcones  se  obtiene  una  vista 
muy  estensa  de  las  cataratas ,  los  rápidos ,  y  la  parle  superior  del  rio 
hasta  Nevr-  Island ,  con  todos  los  campos  vecinos.  Empero  es  prefe- 
rible la  de  Table-Rock  páralos  que  gusten  de  emociones  mas  fuertes 
y  solemnes. 

Al  volver  por  la  orilla  del  rio  ,  alcancé  á  ver  un  bote  que  habia 
salido  de  New-Island  y  se  dirigía  á  la  orilla  canadiense.  Le  encaré 
un  anteojo,  y  vi  un  hombre  solo,  que  se»e  aforraba  en  luchar  con  la 
corriente  que  le  llevaba  tiécla  el  rápido  con  uña  velocidad  espantosa. 
Si  desmayaba  un  momento,  su  pérdida  era  inevitable.  Seguí  sus 
movimientos  coa  una  estrema  ansiedad,  y  no  creo  que  él  sufriría  la 
mitad  de  las  angustias  que  me  hizo  padecer  hasta  que  aportó  á  la  ori- 
lla, poco  mas  arriba  de  los  rápidos. 

Contáronme  que  un  iudio  dormía  en  su  canoa  atado  á  un  árbol  en  I 
la  parte  superior  del  no,  y  que  algún  malvado  la  desató  al  pasar.  El 
sin  embargo,  solo  despertó  al  rugir  tremendo  de  los  rápidos.  Lleuo  de 
horror  hizo  algunos  esfuerzos  para  llegar  á  la  orilla;  pero  viendo  su 
inutilidad ,  abandonó  el  remo,  se  cubrió  la  cabeza  con  su  manta  y  se 
abandonó  a  su  espantoso  destino!....  ¡Oh!  ¿Qué  poeta  podría  es- 
presar los  sentimientos  del  infeliz  en  los  fugaces  instantes  que  pre- 
cedieron A  su  aniquilación  ? 

Volví  á  Table-Rock ,  y  bajé  la  escalera  que  conduce  al  borde  del 
río.  De  allí  me  adelanté  hácia  el  pió  de  la  gran  catarata,  resuelto  á  lle- 
gar áél.  Empero  el  estruendo,  el  roció  que  me  inundaba,  el  sentirlas  ' 
piedras  deslizarse  bajo  mis  pies,  al  ver  que  nadie  me  seguia  y  la  espe- 
cie de  temblor  que  causa  el  Niágara  á  cuanto  le  rodea,  me  hicieron  re- 
nunciar a  mi  proyecto.  Paréme,  y  eché  una  ojeada  sobre  su  terrible 
y  magnifica  escena,  que  sin  duda  no  olvidaré  jamás.  Aquel  mar,  de- 
senvolviéndose en  lienzos  brillantes  de  espuma  y  nieve,  se  despena- 
ba á  pocos  pasos  de  mí ,  asordando  mis  oídos  con  su  estruendo.  El 
borde  de  la  catarata  se  estiende  horizontalmente  como  el  Table-  j 
Rock,  de  que  es  una  continuación;  y  el  vasto  lienzo  de  agua  tendi- 
da delante,  deja  suficiente  lugar  para  tjue  se  entre  por  aquella  espe- 
cie de  galería,  que  es  tI  verdadero  palacio  del  Niágara.  Muchos  han 
entrado  y  hacen  maravillosas  relaciones;  pero  yo  no  quise  imitarlos. 
Poi  mas  que  digan  no  puede  haber  seguridad  donde  un  paso  en  falso,  > 


que  es  facilísimo  en  aquella  oscuridad ,  ó  resbalón  entre  tanta  piedra 
cubierta  demuzgo,  conduce  al  curioso  áuna  muerte  instantánea,  ine- 
vitable. 

Es  indescriptible  la  impresión  que  me  bada  el  estruendo  de  ta 
catarata  repetido  en  el  hueco  de  aquellos  peñascos  informes.  Quien 
solo  lo  ha  oído  desde  arriba,  apenas  tiene  una  idea.  En  vano  se  han 
esforzado  á  espresarla  sus  admiradores.  Los  cañonazos,  loa  truenos, 
solo  son  un  momentáneo  estallido  para  poder  compararse  con  aquel 
fragor  tremendo,  invariable,  eterno,  que  en  vano  quiere  figurarse 
la  imaginación  del  que  no  ha  estado  al  pié  de  la  catarata  del  Niágara 
Antes  de  echar  la  última  mirada  sobre  las  maravillas  que  tenia  delan- 
te, arranqué  un  pedazo  de  una  piedra  cargada  de  hermosas  cristaliza- 
ciones y  volvi  á  atravesar  el  rio. 

Desde  su  mitad  debe  obtenerse  una  espléndida  vista  de  las  cata- 
ratas en  los  días  serenos;  pero  yo  tuve  la  desgracia  de  que  me  tocase 
uno  oscuroy  tempestuoso.  Hé  aqui  la  descripción  del  viaje  Howioson 
que  visitó  el  Niágara  y  el  lago  de  las  mil  talas  con  todo  el  entusias- 
mo de  un  poeta. 

«  En  medio  del  rio  Hallábame  en  medio  del  área  comprendida 

en  el  semicírculo  de  las  cataratas ,  que  es  de  mas  de  5,000  pies ,  y  ,  . 
flotaba  en  la  superficie  de  un  golfo  enfurecido,  sin  fondo  precipi- 
cios magestuosos ,  arcos  iris  espléndidos ,  árboles  alüsimos  y  colum- 
nas de  roció,  eran  las  decoraciones  de  aquel  teatro  de  maravillas, 
mientras  un  sol  resplandeciente  esparcía  refulgente  gloría  sobre  toda 
la  escena.  Rodeado  de  nubes  de  vapor,  y  lleno  de  confusión  y  temor 
por  el  fiero  estruendo ,  miré  hácia  abajo ,  y  á  la  altura  de  480  pies, 
vi  torrentes  vastos ,  densos  terribles  y  estupendos ,  que  se  quebran- 
taban furiosamente  sobre  el  precipicio ,  y  rodaban  de  él  sonidos 
fuertísimos,  semejantes  á  descargas  de  artillería  ó  esplosiones  volcá- 
nicas, que  se  distinguían  entre  el  tumulto  de  las  aguas  y  aumenta- 
ban el  horror  del  abismo  de  que  salían.  El  sol  mirando  magestuosa- 
mente  por  entre  los  vapores  que  se  elevaban ,  estaba  rodeado  de  un 
circulo  radioso ,  en  tanto  que  fragmentos  del  iris  flotaban  por  do 
quiera  y  se  desvanecía  momentáneamente  para  dar  lugar  á  otros  tan 
brillantes.  Miré  atrás,  y  vi  el  Niágara,  tranquilo  otra  vez ,  recorrer 
magestuosamente  por  entre  los  precipicios  que  lo  encierran,  y  re- 
cibir gotas  de  roció  por  los  árboles  que  se  encorvan  sobre  su  seno 
trasparente.  Una  brisa  ligera  rizaba  sus  aguas,  y  pájaros  hermosos 
revoloteaban  sobre  él ,  como  para  felicitarlo  por  su  salida  de  aque- 
llas nubes  de  rocío ,  que  son  los  iris  y  truenos  con  los  anuncios  de  su 
despeño  en  el  abismo  de  la  catarata. » 

Hasta  aquí  Howioson.  Yo  no  pude  gozar  de  la  brillantez  de  la  es- 
cena ,  porque ,  como  dije ,  pasé  el  rio  en  un  dia  oscuro  y  tempestuo- 
so. El  cielo  estaba  enteramente  cubierto  de  nubes  tan  espesas ,  que 
ni  aun  se  distinguía  el  paraje  donde  estaba  el  sol.  El  viento  de  la 
tempestad,  rugiendo  entre  aquellas  cavernas,  revolvía  con  tal  furia 
alrededor  de  mí  el  rocío  de  la  catarata ,  que  entre  sus  torbellinos  ape- 
nas me  dejaba  ver  lus  precipicios  altísimos  y  las  grandes  masas  de 
agua  despeñadas  desde  la  cumbre.  Empero  aquella  misma  confusión 
y  la  lúgubre  sombra  del  ciclo,  daban  su  peculiar  sublimidad  al  es- 
pectáculo. De  cuando  en  cuando  calmaba  un  poco  el  viento  y  podían 
verse  las  nubes  negras  que  pasaban  volando  sobre  el  precipicio,  y 
desde  abajo  parecían  tocar  á  los  torrentes  y  desatarlos  de  su  seno  te- 
nebroso. Parecíame  que  veia  á  Dios  indignado  abriendo  otra  vez  so- 
bre el  mundo  criminal  las  cataratas  del  cielo. 

Hasta  una  larga  distancia  de  las  cataratas  ,  está  la  superfi- 
cie del  agua  cubierta  de  espuma,  que  con  su  estraordinaria  consis- 
tencia ,  mas  bien  que  de  río ,  le  dá  el  aspecto  de  un  campo  cubier- 
to de  nieve,  agitado  por  las  tempestades  invariables. 

Me  pesaba  apartarme  de  aquel  lugar;  y  antes  de  retirarme  volví 
al  borde  de  la  catarata  americana.  La  estuve  contemplando  uu  rato;  y 
al  irme ,  apenas  me  aparté  de  la,  piedra  en  que  había  estado  parado, 
la  vi  desprenderse  y  rodar  al  abismo  con  solo  el  leve  impulso  que  al 
levantarse  le  dieron  mis  pies.  Aquella  piedra ,  sobre  la  cual  me  babia 
creído  seguro  algunos  segundos  antes,  estaba  ya  donde  no  volverían 
á  hollarla  pies  humanos:  enfrióse  un  poco  mi  insaciable  curiosidad: 
subi  la  escalera  con  mas  que  regular  cuidado,  y  me  retiré  á  descan- 
sar de  las  fatigas  del  dia. 

José  Mabja  HEREDIA. 

•  v 


LA  FCEKTB  DB  SAN  JOAN  DEL  DEDO. 


San  Juan  del  Dedo  está  situado  en  el  distrito  de  Mortaix,  depar- 
tamento del  cabo  de  Finisterre,  en  Francia.  La  iglesia ,  que  es  una 
obra  maestra  por  su- esbeltez,  está  dominada  por  un  hermoso  cam- 
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(Fuente  de  3-  Juan  <leJ  Dedo.) 


panano  cubierto  de  zing.  Hé  aquí  la  leyenda  del  Dedo  de  S.  Juao: 

Cuando  se  quemaba  su  cuerpo  en  Samarla ,  una  lluvia  milagrosa 
apagó  la  pira  y  permitió  sustraer  un  dedo,  que  fué  enviado  al  pa- 
triarca de  Jerusalen.  Tecla  ,  virgen  normanda ,  le  transportó  i  ta 
patria.  Un  jóven  bretón  de  Plougasnou  hixose  tan  vivamente  devoto 
de  esta  reliquia,  que  quiso  arrebataría;  el  dedo  le  eximió  de  este 
hurto,  yendo  él  mismo  á  colocarse  en  tu  mano  entre  la  epidermis  y 
la  carne,  y  el  bretón,  que  se  había  dormido,  se  encontró  transpor- 
tado milagrosamente  á  su  parroquia..  Allí  el  mismo  dedo  milagroso 
M  desprendió  y  fué  á  colocarse  en  el  altar.  El  duque  de  Bretaña,  sa- 
bedor del  milagro,  hizo  edificar  la  iglesia  actual  de  S.  Juan  del  Dedo, 
<  uya  primera  piedra  se  puso  el  año  de  1440,  y  cuyo  edificio  se  con- 
cluyó en  el  1513  por  las  liberalidades  de  la  reina  Ana. 

Esta  princesa,  que  padecía  enfermedad  de  ojos,  quiso  un  dia 
que  le  llevasen  la  reliquia  para  ponerla  en  contacto  con  el  órgano  en- 
fermo, pero  el  dedo  mismo  milagroso  volvió  de  nuevo  i  su  sitio. 
Aconteció  lo  mismo  cuando  los  ingleses  lo  arrebataron  en  el  año  1450. 

Un  cáliz  de  plata  sobredorada ,  regalado  por  la  reina  Ana ,  existe 
aun  en  el  tesoro  de  la  iglesia  de  S.  Juan  del  Dedo.  Este  cilix  tiene 
trece  pulgadas  de  elevación;  su  copa  tiene  cinco  pulgadas,  seis  li- 
neas de  diámetro.  En  esta  base  hay  ramos  sostenidos  por  un  ángel. 
La  copa  está  adornada  por  ocho  medallones  que  representan  á  los 
Apóstoles ,  en  esmalte.  En  la  patena  hay  un  niño  Jesús ,  á  cuyos  la- 
dos la  Virgen  y  S.  José  están  en  adoración  Dos  pastores  atentos  ba- 
jo un  arco  abovedado  contemplan  aquella  escena.  Este  lindo  troxo 
está  esmaltado  sobre  un  fondo  de  color  rogizo.  l'n  retrato ,  sin  duda 


el  de  uno  de  los  maridos  de  la  reina  Ana,  se  ve  en  relieve  sobre  esta 
patena. 

Un  manantial  que  existia  contiguo  á  la  iglesia  de  S.  Juan  del  De- 
do había  adquirido,  seguu  se  decía,  una  parte  de  las  virtudes  mila- 
grosas de  la  misma  reliquia.  Los  peregrinos  concurrían  en  gran  nú- 
mero ,  y  concurren  aun  para  curarse  por  medio  de  esta  agua  que,  ro- 
mo el  dedo  da  S.  Juan ,  es  sobre  todo  escelente  para  las  enfermeda- 
des de  los  ojos.  Háse  erigido  sobre  el  manantial  la  hermosa  fuente 
que  representa  nuestro  grabado.  Está  construida  de  piedra  de  Ker- 
santon  y  de  cing.  Tres  recipientes  sobrepuestos  y  decorados  de  cá- 
belas de  ángeles  están  dominados  por  uua  estátua  que  representa 
á  S.  Juan  Bautista.  Nunca  se  podrá  alabar  suflrienlerneute  la  belleu 
de  este  monumento,  cuyos  pormenores  aparecen  i  través  de  una  llu- 
via de  agua  cristalina  que  cae  á  manera  de  cascada  en  tres  pilones 


UT!  BUQUE  CHINO  EN  LONDRES. 


(Continuación.) 

El  tiempo,  aunque  con  frecuencia  borras :oso  durante  el  paso 
del  junco  á  América,  no  fué  nada  malo,  comparado  con  la  continua 
sárie  de  tempestades  que  sufrió  en  su  viage  desde  aquellas  regiones 
á  Inglaterra.  En  esta  ocasión  la  Sra.  Hellett  iba  de  pasagera.  y  sufrió 
los  mismos  disgusto*  y  azares  que  la  tripulación,  y  manifestó  uia» 
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valor  y  serenidad  -en  el  peligro  que  muchos  hombres.  El  asiento  del 
diario  correspondiente  al  -•' >  de  febrero  de  1848  refiere  que  ¡a  ráfaga 
que  había  sido  fuerte  durante  la  mañana ,  aumentó  tanto  i  la  1  de  la 
mañana,  que  hubo  que  coger  dos  ritos  al  trinquete.  A  las  3  tiabia  una 
ráfaga  mu;  fuerte,  y  se  arrió  el  trinquete.  Durante  este  temporal  se 
perdieron  los  cables  del  timón.  Una  tormenta  mayor  aun,  ocurrió 
tres  días  después. 

Hemos  mencionado  estas  circunstancias  para  demostrar  las  cua- 
lidades del  Ktyirtg  como  embarcación  marinera,  porque  muchos  opi- 
uaron,  tanto  en  Inglaterra  como  en  China,  que  no  podría  atravesar 
nunca  los  mares  borrascosos  que  tendría  que  hallar  necesariamente. 

El  15  de  mano  echó  el  ancla  en  las  aguas  de  Jersey ,  donde  se 
atrevieron  á  aventurarse  fuera  del  puerto.  El  25  de  mano  salió  de 
Jersey  remolcado  por  el  buque  de  vapor  •  Monarca , »  y  llegó  eJ  28 
cerca  de  Gravesend. 

Un  personage  muy  interesante  á  bordo  del  junco  es  ¿faino,  un 
mandarín  de  quinta ,  cuyo  distintivo  es  un  botón  de  cristal  en  la  cús- 
pide de  su  gorro.  Tiene  46  años ,  y  es  inteligente ,  amable  y  caballe- 
resco. Durante  el  viaje  aprendió  un  poco  de  inglés;  pero  el  acento  y 
estilo  chino  que  di  á  aquel  idioma ,  asi  como  la  dificultad  que  espe- 
rimenta  al  pronunciarle  ,  hacen  muy  dificultoso  el  entenderle,  aun- 
que él  lo  desea  con  mucha  vehemencia.  El  capitán  Kellett  le  enseñó 
i  escribir  su  nombre  con  caracteres  ingleses,  con  lo  cual  estaba  su- 
mamente vanidoso*.  Nosotros  conservamos  entre  otros  objetos  que 
nos  ofreció  cuando  le  visitamos,  un  ejemplar  de  su  retrato  (del  cual 
es  copia  del  el  que  representa  el  grabado)  en  el  que  escribió  nues- 
tro apellido  con  caracteres  chinos  primero  y  europeos  después,  sin 
que  fueran  obstáculo  para  él  las  letras  y  terminaciones  duras  i  la 
qne  le  componen.  Como  acontece  á  todos  los 


que  han  recibido  cierta  educación ,  escribe  su  propio  idioma  con  su- 
ma perfección  y  elegancia.  Es  natural  de  Cantón,  y  hasta  la  época  de 
su  navegación  no  se  habia  apartado  arriba  de  10  millas  de  aquella 
ciudad.  Sus  amigos  trataron  de  disuadirle  por  todos  los  medios  po- 
sibles de  que  hiciera  el  viaje,  diciéndole  por  último  que  el  Ktytng 
se  iría  i  pique  en  alta  mar,  ó  naufragaría  antes  de  doblar  el  cabo  de 
Buena  Esperania.  Cuando  supo  que  había  pasado  dicho  rabo,  se  ma- 
nifestó muy  complacido  y  dijo:  t  aquel  hombre  en  China*no  deeia 
la  verdad;  aseguró  que  me  ahogaría  antes  de  pasar  el  cabo.  He  pasa- 
do el  cabo  y  estoy  vivo.»  La  inscripción  que  hay  en  caracteres  chi- 
nos al  pié  del  retrato  significa:  cíktoh:  masdaim*  hesing. 

Los  juncos  chinos  son  de  varios  tamaños;  la  mayor  parte  de  ellos 
están  dedicados  á  los  rios  y  numerosos  canales  que  interceptan  cada 
parte  del  celeste  imperio.  Los  vapores  tienen  unas  1000  toneladas; 
el  Keying  es  del  segundo  tamaño.  Los  chinos  hacen  raras  veces  via- 
jes largos,  pues  aunque  hace  muchos  siglos  que  están  acostumbrados 
al  uso  de  la  brújula ,  pocas  veces  pierden  de  vista  la  costa.  Dos  jun- 
cos van  á  Calcuta  cada  año  -.  pero  en  este  caso,  asi  como- en  su  co- 
mercio de  Singaporc  y  Balavia ,  emplean  capitanes  estrangeros ,  que 
son  general meute  portugueses. 

Tienen  asimismo  los  chinos  una  superstición  singular,  y  es  que 
pintando  un  ojo  grande  á  cada  lado  de  la  proa,  puede  el  buque  de  es- 
te modo  ver  su  camino.  Cuando  se  les  preguntaba  con  que  objeto  h> 
hacían,  contestaban  :— Tiene  ojo , puede  ver;  no  tiene  ojo,  no  pue- 
de ver.»  En  el  dia  de  cualquiera  de  sus  festividades  religiosas,  ador- 
nan los  ojos  con  tiras  de  trapo  encarnado. 

El  Ktying ,  llamado  asi  en  obsequio  del  comisionado  chino  «n 
Cantón,  está  construido  enteramente  de  Ttak  (1)  ,y  se  cree  que  ten- 
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ga  ya  40O  años.  Esto  parece  muy  probable,  poesto  que  un  Individuo 
de  su  tripulación  anterior  habla  navegado  ja  anteriormente  en  este 
junco  mu  de  50  anos.  Su  longitud  mayor  es  de  150  pies;  anchura 
entre  los  baos ,  25  y  medio  pies ;  ondura  de  la  bodega,  ii  pies;  altu- 
ra de  la  popa  sobre  el  agua,,  88  pies ,  altura  de  la  proa  30  pies. 

El  medio  de  construcción  es  muy  particular:  en  lugar  de  poner 
primero  las  cuadernas  y  ligaxones ,  como  se  hace  en  Europa ,  son  los 
únicos  que  se  colocan ,  y  el  buque  se  pone  junto  primero ,  sostenién- 
dole con  clavos  inmensos.  Bl  último  procedimiento  es  embonar  y 
empalmar  las  cubiertas.  Dos  baos  Inmensos  ó  dos  cadenas  se  ponen 
entonces  debajo,  delante  y  detrás,  para  sostener  los  otros  baos  en 
sus  sitios.  Las  cuadernas  de  la  cubierta  son  un  arco,  y  se  erige  en- 
cima una  plataforma  que  la  protejo  del  sol  y  demás  injurias  del 
tiempo.  Las  costuras  de  los  tablones  son  calafateadas  con  hilachos 
de  redes  de  pescar,  viejas,  ó  con  astillas  dt  bambú,  y  embreadas  des- 
pués con  una  argamasa  llamada  chicam,  compuesta  de  conchas  de 
ostra  quemadas  en  cal,  con  una  mistura  de  madera  de  bambú  fino 
machacado  con  un  aceite  vegetal  estraido  de  una  clase  de  nuez  que  bay 
en  el  pais.  Cuando  esta  composición  se  seca  se  pone  esccsivamente 
dura ,  no  se  deshace  nunca,  y  las  pinturas,  aseguradas  de  este  modo, 
eslin  perfectamente  seguras  y  no  dan  entrada  al  agua. 

Toda  la  obra  del  buque  es  completamente  sólida ,  cuando  se  en- 
cuentran los  árboles'  del  tamaño  necesario,  los  cortan,  los  despojan 
de  la  corteza ,  los  sierran  en  la  longitud  conveniente ,  sin  cuadrar  los 
costados  si  no  dejándolos  tal  cual  han  nacido.  No  se  usa  ningún  me- 
dio artificial  para  ninguna  de  las  ligazones  de  las  cuadernas;  se  en- 
cuentra ud  árbol  ó  una  rama  de  él  con  la  curvatura  requerida,  y  se 
emplea  para  el  objeto  deseado. 

Alegan  los  chinos  para  justificar  su  conducta  en  este  concepto, 
que  no  pueden  hallar  razón  alguna  para  emplear  ó  buscar  y  elaborar 
á  mano  y  con  escrupuloso  cuidado  las  piezas  para  un  sitio  en  que  no 
es  necesario  esto ;  y  que  es  absurdo  hacer  los  puentes  de  la  bodega 
muy  linos  y  pulidos,  cuando  solo  se  han  de  poner  allí  efectos  ó  las- 
tre: y  que  las  cuadernas  de  los  costados  ó  la  cubierta,  si  es  on  junco 
de  guerra,  son  bastante  buenas  para  recibir  los  tiros,  sin  que  sea 
necesario  ga&lar  mucho  tiempo  en  labrarlas. 

Aun  el  trabajo  del  interior  de  la  cámara  es  de  la  peor  clase,  y 
forma  un  contraste  singular  con  la  belleza  de  los  adornos  y  el  trabajo 
y  gracia  de  ellos.  Esta  diferencia  se  puede  conocer  perfectamente  en 
el  salón  de  Ktying.  Los  chinos ,  en  todas  sus  cosas ,  parecen  hacer 
una  distinción  marcada  entre  lo  que  ha  de  ser  objeto  de  lujo ,  y  los 
ubjetos  de  uso.  A  tal  estremo  llevan  e&la  idea ,  que  basta  sits  puer- 
tas carecen  de  quicios  estando  reemplazados  con  una  especie  de 
muesca. 

Es  una  circunstancia  particular,  y  que  requiere  verlo  para  creer- 
lo, que  no  hay  en  la  confracción  ,  aparejos  ni  adornos  de  un  junco 
chino  ni  una  sola  co?a  que  se  parezca  siquiera  á  lo  que  vemos  á  bor- 
do de  los  buques  europeos. 

Cada  cosa  es  diferente:  el  modo  de  construirle ,  la  falta  de  quilla, 
bauprés  y  obenques,  los  materiales  empleados,  los  mástiles,  las  ve- 
las, las  vergas,  el  timón,  la  brújula,  el  áncora,  todo  es  distinto  de 
lo  europeo.  No  es  menor  la  dife  rencia  que  hay  entre  los  marineros 
chinos  y  los  de  Europa.  Todos  son  hombres,  y  los  respectivos  buques 
que  tripulan  están  destinados  á  surcar  los  mires;  perú  este  es  el  úni- 
co punto  de  contacto  que  tienen :  aqui  comienza  y  concluye  toda  su 
semejanza.  Millares  de  años  habrán  transcurrido  quizas  desde  que  se 
buló  al  agua  el  primer  junco ,  y  todavía,  si  pudiéramos  verle,  halla- 
ríamos en  los  de  ahora  exactamente  el  mismo  aspecto,  diferencián- 
uVkí  tan  jplo  quizás  en  el  tamaño.  Centenares  de  buques  europeos, 
ron  luda  su  elegancia  de  íoriiias,  belleza  y  esbeltez-  de  aparejos  huí 
estado  constantemente  atité  la  vista  de  Jos  chinos,  sin  que  hayan 
manifestado  éstos  reconocer  la  inferioridad  de  sus  buques,  ni  deseos 
de  imitarlos  nuestros.  la  irreducible  prevcnciou,  el  innato  y  esce- 
mvo  desprecio  á  todo  lo  que  es  eslrangcro ,  son  obstáculos  poderosos 
que  estorvan  todo  progreso.  A  tal  estremo  llega  esta  preocupación, 
qoe  si  se  hace  un  junco  chino  apartándose  en  lo  mas  ruiuituo  de  las 
regla.*  antiguas  y  establecidas,  se  le  carga  con  un  nuevo  gravámen, 
por  decreto  del  emperador,  considerándole  como  si  fuera  construc- 
ción cstrangera.  Quizá  el  continuo  roce  con  los  ingleses  y  con  otras 
naciones  efectúe  Jen  tro  de  algún  .tiempo  cierta  variación  en  los  há- 
bitos y  costumbres  de  este  pueblo  singular,  y  probablemente  llega- 
remos i  ver  en  sus  buques  notable  semejauza  con  los  nuestros. 

COCISA. 

Al  saJtar  á  bordo  del  A'fynj,  lo  primero  que  se  encuentra  es  el 
í<«jftn  o  r  ound  ,  tan  diferente  en  todos  conceptos  de  las  que  se  usan  i 
en  nuestros  buques  ,  y  hasta  colocada  de  tan  distinto  modo.  La  parle  ' 
inferior  está  construida  de  ladrillos,  y  los  dos  agujeros  cuadrados  que  ■ 
ay  en  su  frente  son  para  el  fuego.  Enfrente  de  islus  dos  hornillos  1 


biy  dos  pilones  llenos  de  agua,  dispuestos  de  tal  manera  que  cual- 
quier combustible  encendido  que  salga  de  aquellos  se  apaga  en  se- 
guida en  el  agua  que  contienen  estos.  Eteombustihle  que  usan  es  de 
lena.  Mirando  al  interior  del  fogón ,  se  veo  dos  cazuelas  de  hierro  ro- 
deado con  tejas  encimadas ;  éstas  están  colocadas  encima  del  fuego 
Una  de  ellas  se  baila  cubierta-  con  una  especie  de  medio  casco;  esta 
cazuela  se  emplea  para  cocer  las  raices,  siendo  la  cubierta  para  im- 
pedir que  al  cocer  el  agua  se  evapore ,  lo  cual  hace  que  las  raices  sal- 
gan divinamente  condimentadas;  impide  asimismo  ta  cubierta  que  se 
vuelque  el  contenido  de  la  cazuela  cuando  el  buque  tiene  mucho  mo- 
vimiento.. La  otra  cazuela  la  emplean  para  freír  pescado,  carne,  etc. 
Las  raices  y  los  pescados  son  los  principales  alimentos  que  gastan  lu 
chinos.  La  cantidad  diaria  de  raices  para  cada  individuo  es  de  unas 
tres  libras.  El  labado  de  los  platos ,  etc.,  se  efectúa  en  un  labiado 
que  hay  á  la  'parle  de  afuera  de  la  cocina ,  de  modo  que  tienen 
siempre  la  loza  en  un  estado  de  perfecta  limpieza.  A  la  izquierda,  y 
muy  inmediato  á  la  cocina,  hay  un  algibe  construido  de  madera, 
que  eslá  pintado  por  fuera  imitando  al  ladrillo,  eapaz  de  conte- 
ner 27,000  cuartillos. 

El  curioso  pasará  entonces  á  la  entrada  dorada  y  cubierta  de  mol- 
dura: del  suo*  ó  cámara  principal ,  pro  tejida  por  una  especie  de 
claraboya ,  cuyos  coatados  están  formados  coa  la  preparación  de  las 
conchas  de  ostras  empleadas  tan  comunmente  en  China  en  lugar  del 
vidrio ,  siendo  este  muy  caro  para  los  1 
de  larga,  23  de  ancha,  y  \\  de  alta.. 

Del  lecho  cuelgan  muestras  de  algunas  de  las  diferentes  clases 
de  LiKTEXsia  en  cuya  frabiracion  son  Un  hábiles  los  chinos.  Las  hay 
de  diferentes  formas  y  tamaños,  y  los  matenales  de  que  se  compo- 
nen son  muy  variados.  Asta,  vidrio,  seda  y  papel  se  usan  indistin- 
tamente en  su  construcción ,  y  algunas  veces  una  obra  de  malla ,  de 
seda  fina,  está  cubierta  con  una  capa  de  barniz  capaz  de  encerrar  v 
transmitir  la  luz  al  estertor.  Los  bastidores  ó  mareos  están  cincela- 
dos y  dorados  de  una  manera  espléndida ,  mientras  que  la  cubierta 
transparente  eslá  bordada  ó  pintada,  ségun  el  material  de  que  se 
componga,  representando  paisages  verdaderos  ó  ideales  ,  ó  figuras 
de  flores  ó  animales  existentes- 6  fabulosos. 

De  todas  las  particularidades  que  tiene  esta  nación  singular,  no 
hay  ninguna  tan  notablemente  distintiva  como  su  parcialidad  esce- 
siva  por  las  lámparas  y  linternas.  Cada  calle ,  iglesia ,  casa ,  y  barco, 
las  tiene  coo  abundancia,  y  después  de  entrada  la  noche,  seria  tan 
estraordiuario  encontrará  un  chino  sin  su  linterna  como  sin  la  cola 
que  forman  con  su  pelo  en  la  parte  posUrior  de  la  cabeza.  Bay  una 
razón  poderosa  para  esto,  y  es,  que  si  se  encuentra  en  las  ralles 
después  de  la  queda  a  un  chino  que  no  lleve  su  linterna  encendida , 
con  espresion  del  nombre  y  sitio  en  que  vive ,  está  sujeto  á  que  le 
arresten  los  funcionarios  de  policía.  A  tal  estremo  llevan  esta  colam- 
bre, que  cuando  una  de  las  baterías  que  habían  hecho  fuego  sobre 
el  buque  inglés  t  Alcestes  »  á  su  paso  por  la  Boga ,  fué  destruida  por 
una  andanada  de  dicho  buque,  y  huyeron  los  artilleros  chinos  que 
la  servían  en  el  mayor  desorden ,  en  vez  de  procurar  escaparse  favo- 
recidos por  la  oscuridad  de  la  noche,  cada  soldado  cogió  su  linterna 
y  escaló  las  escabrosidades  que  había  detrás  del  fuerte.  Los  gran- 
des globos  luminosos  y  pintados  que  elevaban,  formaron  escclenlts 
punterías  para  los  marinos  ingleses  que  querían  hacerles  fuego  á  los 
chinos  que  se  retiraban  ,  olvidando  todo  el  temor  de  las  consecuen- 
cias que  había  de  producirles  necesariamente  en  aquella  ocasión  la 
práctica  de  su  singular  costumbre  nocturna. 

Las  paredes  y  el  ciclo  del  salón  son  de  fondo  amarillo,  y  están 
cubiertas  de  pinturas  que  representan  Qores,  follage,  frutas,  insec- 
tos, pájaros  ,  monos  ,  perros  y  gatos.  Esto,  asi  como  los  domas  ador- 
nos del  buque,  está  pintado  por  un  chino  natural  de  Cantón,  llamado 
Sam-sing,  que  está  á  bordo  del  junco ,  y  que  dejó  "su  país  y  su  fa- 
milia para  acompañar  el  t  Kn/imj  »  donde  quiera  que  vaya,  con  rl 
objeto  de  ejecutar  otras  pinturas,  ó  retocar  y  dorar  cuanto  sea  ne- 
cesario. Es  digno  de  mencionarse  también  aqui  un  incideute  que 
muestra  la  supersticiosa  veneración  que  tributan  los  chinos  i  sus  ído- 
los. Sam-sing  es  un  hombre  muy  religioso,  y  muy  exacto  y  escrupu- 
loso, para  hacer  sus  devociones  y  leer  sus  libros  sagrados.  El  gran 
Joss ,  ó  imágen  de  la  divinidad  que  se  hallaen  el  salón  ,  y  que  des- 
cribimos á  continuación ,  perdió  una  parte  de  sus  dorados ;  se  !c  pi  - 
dio  que  los  reparase  y  dorase  de  nuevo  el  Idolo ,  pero  se  negó  rotun- 
damente á  hacerlo,  alegando  como  motivo  poderoso  para  su  negati- 
va ,  que  no  era  él  de  esfera  ó  categoría  bastante  elevada  para  aven- 
turarse á  tocar  lo  que  para  íl ,  en  su  desdichada  ignorancia ,  es  cosa 
tan  santa.  • 

.  Al  estremo  del  salón  está  el  nicho  del  Yos,  en  el  que  se  halla  el 
idolo  Cbin-Tee ,  que  tiene  18  brazos ,  con  su  compañero  Tung-Sam 
y  Tung-See.  I'na  cosa  parecida  á  este  grupo  forma  invariablemente 
una  parte  del  coronamiento  de  cada  casa  y  buque  de  China.  La  es- 
cultura de  este  grupo  es  de  mucho  mérito;  e.*tá  pintado  de  encarna- 

Digitized  by  Goo< 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


37o 


do  y  tiene  profusión  de  dorados ,  y  los  calados  estin  adornados  con 
flores  y  hojas  azules.  El  Ídolo  principal  y  mejor  dorado  está  hecho  de 
una  sola  pieia  de  madera  de  alcanfor,  y  tiene  por  encima  un  paño  d« 


El  altar  que  hay  enfrente  del  Ídolo ,  donde  ae  quemaban  los  per- 
fumes ,  es  también  de  madera  de  alcanfor  pintado  de  encarnado. 

El  incensario  para  quemar  maderas  aromáticas  y  papel  dorado, 
está  colocado  encima.  El  frente  de  este  altar  es  de  fondo  encarnado, 
enriquecido  con  dorados  y  adornos  de  flores  é insectos,  y  los  drago- 
nes imperiales  con  las  llamas  Apuradas.  A  cada  lado  hay  una  especie 
de  escudo  verde,  en  que  se  ven  palabras  Chinas,  invitando  á  los  idó- 
latras á  que  eleven  muchas  ofrendas  de  oro  y  piedra  de  ¿gala. 


Saliendo  del  salón  y  subiendo  unos  cuantos  escalones  del  aleixar, 
se  vén  colocados  i  los  costados  varas  y  distintivos  de  honor,  usados 
en  ocasiones  sol  emúes ;  lamas  y  picas  de  abordage ,  rodelas  redon- 
das hechas  de  roten  ó  caña;  Jas  usan  muy  diestramente  1os  chinos, 
y  son  bastante  fuertes  y  sólidas  para  resistir  á  uo  sablazo  y  aun  i 
una  bala  de  fusil.  • 

Yendo  hácia  popa ,  y  bajando  4  un  puente  inferior,  se  ven  las 
piezas  de  dormir  de  los  marineros  chinos.  Inmediata  á  esta ,  se  baila 
la  parte  mas  sorprendente  del  buque ,  el  enorme  timón  no  colgado 
sobre  los  hierros  conocidos  con  el  nombre  de  machos  y  hembras  del 
timón ,  porque  el  buque  no  tiene  esteriormente  apoyo  ninguno  para 
él,  sino  colgado  de  dos  moKnetes  por  tres  cables  largos  hechos  de  cá- 
ñamo y  juncos:  uno  esté  arrollado  al  molinete  en  la  última  cubierta, 
y  los  otros  dos  rodeados  i  un  molinete  que  hay  eu  la  cubierta  supe- 
rior ,  de  modo  que  puede  subirse  ó  bajarse  con  arreglo  á  la  profundi- 
dad del  agua  en  que  uavega  el  junco.  Cuaodo  el  timón  desciende  en 
toda  su  estension  para  emprender  una  navegación,  cala  unos  24  pies, 
que  son  12  mas  de  los  que  cala  el  buque ,  y  es  gobernado  en  esta  cu- 
bierta. Esta  sujeto  en  la  popa  en  una  especie  de  concha ,  por  medio 
«le  dos  cuerdas  inmensas  de  bambú,  atadas  á  la  parle  posterior  de  él, 
que  corren  por  fa  parte  inferior  del  buque,  y  subiendo  por  la  serviola 
4  la  primera  cubierta ,  están  amarradas  y  fijas.  Cuando  se  baja  el  ti- 
món 4  su  mayor  profundidad,  requiere  generalmente  la  fuerza  de  15 
hombres  para  mover  su  larga  caña,  y  aun  asi,  con  la  ayuda  de  la  po- 
tencia de  un  aparejo  de  bolinear  y  uo  juego  de  garruchas.  Sin  esto, 
necesitaría  30  hombres.  Eo  una  ocasión ,  corriendo  el  junco  con  una 
ráfaga  fuerte  y  chubascos  de  graoizo ,  un  guardin  de  caña  de  9  pul- 
gadas de  circunferencia  se  rompió  por  la  mitad  como  una  hebra  de 
hilo.  El  timón  permanece  subido  en  la  actualidad ,  y  tiene  montada 
uaa  caña  pequeña  en  la  cubierta  superior.  Está  hecho  de  palo  de  hier- 
ro y  de  otra  especie  de  madera  mas  dura  que  el  roble  que  se  cria  en 
las  Indias  Orieutales,  y  guarnecido  de  hierro;  su  peso  es  de  7  y  me 
día  4  8  toneladas ,  y  se  halla  perforado  son  romboidos. 


Al  subir  4  la  cubierta  inmediata ,  se  pasa  bajo  un  toldo  hecho  de 
conchas  de  ostra,  semejante  alue  la  entrada  del  salón ;  debajo  cuelga 
uo  pendón,  llevado,  delante  del  emperador  en  una  de  la  procesiones 
religiosas  mas  solemnes ;  aquí  se  vé  la  cabeza  del  timón ,  con  la  caña 
pequeña,  asi  como  uno  de  los  molinetes  meucionados  antes,  con  el 
cable  rodeado.  Enfrente  hay  un  pedazo  de  madera  en  que  están  es- 
critas estas  palabras.  «  Plegué  al  cielo  que  las  aguas  del  mar  no  pa- 
seo nunca  sobre  este  juuco. »  Los  marineros  chinos  consideraban  es- 
to como  uo  encanto,  y  \t  cosieron  dos  trapos  encarnados.  En  la  par- 
te trasera  se  vé  el  templete  del  Dios  de  los  marineros ,  que  contiene 
la  divinidad  del  mar  con  sus  dos  acompañantes,  provisto  cada  uno  de 
una  banda  eucarnada.  Cerca  de  la  Diosa  principal  hay  un  pedazo  de 
madera  de  la  primera  cuaderna  que  se  puso  del  A'tying ;  fué  llevado 
i  uno  de  sus  templos  principales,  donde  le  consagraron  y  entonces 
le  trajeron  4  bordo ,  y  le  colocaron  como  símbolo  de  la  totalidad  del 
buque,  bajo  la  protección  de  aquella'  deidad.  Enfrente  hay  un  bote 
pequeño  de  barro,  que  contiene  la  tierra  y  raíces  chinas  agradas,  en 
el  cual  se  quema  el  perfume,  talco,  etc.  Hay  igualmente  una  lámpara 
encendida ,  que  estuvo  ardiendo  en  todo  el  viaja,  porque  si  se  hu- 
biese apagado  habriasc  considerado  como  uo  mal  pronostico.  A  dere- 
cha é  izquierda  antes  de  entrar  en  el  templete,  hay  pinturas  de 
ítfin-Sinjr.  Una  de  ellas  representa  las  abluciones  del  mandarín,  otra 
una  señora  china  en  su  locador,  la  tercera  un  globo  con  peces  dura- 
dos. En  las  hojas  de  las  puertas  de  los  camarotes  hay  pintadas  una 
señora  de  Cantón,  otra  de  Pekín  ^  un  chino  desmenuzando  raices,  la 
muy  estimada  flor  Leichee,  y  uu  pote  de  llores  chinas.  Hay  varios 
i  para  pasageros,  sobrecargos,  etc. 


CUBIERTA  TBACCBA«Ó  DE  POPA. 

Al  subir  4  esta  cubierta  se  halla  uno  4  38  pies  sobre  el  nivel  del 
agua.  Aquí  se  disfruta  la  mejor  vista  del  buque,  y  se  vé  también 
el  otro  molinete  que  sirve  para  subir  y  bajar  el  ti  moa  ,  y  el  palo 
de  mesana ,  que  tiene  unos  50  pies  de  largo ,  y  est4  puesto  en  un 
costado ,  para  dejar  maniobrar  la  caña  del  timón ,  cuando  navega  en 
poca  agua. 

CUBIERTA  BATOR. 

Bajando  ahora  y  pasando  por  la  cocina ,  se  llega  al  palo  sutor, 
que  tiene  35  pies  de  largo  y  10  de  circunferencia  en  su  pie;  es  lal 
cual  nació  el  árbol,  sin  mas  diferencia  que  haberle  quitado  la  corteza. 
No  es  perfectamente  recto;  pero  esto  que  seria  considerado  entre  no- 
sotros como  un  defecto,  no  lo  es  para  los  chinos,  que  prefieren  un 
mástil  que  tiene  una  comba  al  que  carezca  de  ella  ,  creyendo  que  asi 
tiene  mas  fuerza,  yes  evidente  la  buena  calidad  del  árbol.  Este  palo 
está  rodeado  de  aros ,  á  consecuencia  do  haberse  rajado  cuando  le 
estaban  curando.  El  procedí  miento  que  usan  los  chinos  para  esto,  con- 
siste en  enterrar  el  árbol  en  un  terreno  pantanoso ,  eon  lo  que  dicen 
que  se  hace  la  madera  tan  fuerte  como  si  fuera  hierro.  Los  mandari- 
nes que  navegaron  en  este  junco  á  Cochio-Qhioa,  apreciaban  mucho 
el  buque  porta  comba  del  palo  que' hemos  mencionado.  El  mástil  no 
se  introduce  en  el  casco  arriba  de  4  pies ,  porque  el  Keying  no  lien» 
sobrequilla ,  pero  está  fuertemente  sujeto  entre  dos  pedazos  de  ma- 
dera. No  tiene  estáis  ni  obenques.  Las  verbas  mayores  son  de  una 
madera  muy  fuerte,  y  lo  mismo  que  el  mástil,  no  tienen  mas  prepa- 
ración que  haberlas  despojado  de  ta  corteza.  La  verga  superior  tiene 
73  pies  de  larga  y,  la  inferior  60. 

Las  velas  están  hechas  de  un  tejido  tupido  de  lela  mas  súiil 
que  el  cañamazo,  que  <*oje  el  viento  mucho  mejor,  que  rara  vez 

!  se  rompe  pues  nunca  la  sacude  el  viento  con  fuerza.  Estas  velas  duran 
mucho  tiempo  si  se  líene  cuidado  con  ellas.  La  vela  mayor  de  Jf«yi'»<,< 
pesa  0  toneladas, y  cubre  una  superficie  de  1100  varas.  Una  mole  de 
tal-  peso  requiere  mucha  potencia  para  izarla:  para  hacerlo  i  bordo 
del  Keuing ,  eran  necesarios  40  hombres  con  la  ayuda  del  cabrestan- 
te-- sin  este,  necesitarianse  80  hombres.  Estas  velas  enormes,  que 
no  pueden  ser  izadas  sin  tal  colosal  potencia  t  producen  frecuente- 
mente consecuencias  sérias  y  fatales.  No  hace  mucho  tiempo  que  un 
junco  grande,  de  1000  toucladas,  fué  arrojado  á  la  costa  y  naufragó 
porque  la  tripulación  do  una  falúa  de  guerra  unida  4  la  del  junco  no 
pudo  izar  la  vela  mayor. 

Estas  velas  cuelgan  de  4  cuerdas  largas,  y  están  estendidas  en 
una  verga  de  bambú,  teniendo  rizos  hechos  á  distancia  que  varían 
desde  dos  á  cuatro  pies.  Cada  bambú  eslá  asegurado  al  mástil ,  al  que 
sujeta  por  todas  partes  de  arriba  abajo ,  dándole  doble  fuerza.  La  ve- 
la mayor  del  Keying  tiene  18  rizos.  Se  hizo  por  medio  de  dos  wU> 

•  cuerdas,  y  coa  la  ayuda  de  molinetes.  Las  velas  se  rizan  bajándolas, 

i  y  esta  peculiaridad  hace  innecesario  el  mandar  gente  arriba ,  de  mo- 

|  do  que  en  la  noche  mas  oscura  y  con  el  peor  tiempo,  los  cuatro  hom- 
bres que  se  hallaban  constantemente  do  cuarto  sobro  cubierta ,  po- 

1  dian  hacer  eBta  maniobra  sin  pedir  ayuda,  y  aun  tres  hombres  solo* 
podrían  muy  bien  rizar  las  velas.  Los  marineros  chiuos ,  probable- 
mente porque  el  aparejo  do  sus  buques  lo  hace  innecesarrio,  son  muy 
opuestos  4  subir  á  las  gabias.  Algunos  juncos  grandes  llevan  una  me- 
sana y  una  gavia  de  lienzo,  únicas  velas  altas  usadas  entre  ellos:  po- 
nen la  última  cuando  navegan  con  viento  contrario,  y  entonces  la  lle- 
van tan  floja  que  hinchada  por  el  viento  parece  un  globo. 

I  La  grímpola  tiene  la  forma  de  un  pescado  fabuloso ,  con  dos  pro- 
longaciones como  las  antenas  de  una  mariposa.  Formao  la  rola  lar- 

¡  gas  flámulas  y  gallardetes  pequeños  pegados  al  cuerpo  cootribuyen 
á  darla  una  apariencia  estrambótica.  Tiene  pintados  algunos  caracte- 
res chinos  en  el  cuerpo,  que  significan :  » Buena  fortuna  al  junco. » 

(Concluirá.) 


HISTORIADORES  ANTIGUOS  ESPAÑOLES. 


Polibio  y  Floro  dejaron  escrito  bastante  sobre  la  historia  de  ¡os 
Cartagineses. 

Ambrosio  de  Morales,  natural  de  Córdoba  y  cronista  de  Feli- 
pe □  ,  escribió  la  guerra  y  dominación  de  los  romanos,  continuando 
ta  Crónica  de  España  por  Florian  de  Ocatnpo ,  á  quien  copiaron  en  lo 
que  pertenece  á  esta  parte  de  nuestra  historia  Esteban  de  Garibay  y 
el  padre  Juan  de  Mariana. 

Florian  de  Ocatnpo,  natural  de  Zamora,  floreció  en  el  siglo  XV. 
Fué  canóuigo  de  su  patria  y  empezó  á  trabajar  la  historia  de  España 
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de  órden  de  Cirios  V.  Don  Francisco  Cerdan  y  Rico  en  sus  comenta- 
rios al  Vosio  le  señalaba  un  distinguido  lugar.  Dice  que  fué  muy  ins- 
truido y  Tersado  en  la  lectura  de  los  autores  griegos  y  latinos,  me- 
dallas y  antigüedades ,  y  que  con  el  socorro  de  estos  monumentos 
intentó  aclarar  el  origen  de  nuestros  primeros  reyes  y  pobladores. 
El  marqués  de  Mondejar  alaba  su  estilo  y  método,  y  sobre  todo  las  no- 
ticias topográficas  de  los  lugares,  de  los  pueblos  y  de  los  parages  an- 
tiguos i  que  corresponden  los  modernos ,  aconsejando  que  se  empie- 
ce ¿  estudiar  por  él  la  historia  de  España. 

Sobre  el  dominio  de  los  romanos  en  España,  también  escribieron 
siguiendo  el  arzobispo  don  Rodrigo  en  el  tratado  que  publicó  con  el 
titulo  de  Ordo  Romano™*,  Florian  de  Ocampo  y  Mosen  Diego  de 
Valera  natural  de  Cuenca ,  Maestre-Sala  y  del  consejo  de  la  reina 
doña  Isabel  de  Castilla ,  por  cuya  órden  compuso  la  crónica  de  Es- 
paña abreviada. 

Los  sucesos  acaecidos  en  España  después  del  nacimiento  de  Je- 
sucristo , están  relatados  por  Ambrosio  de  Morales,  dando  también 
noticia  de  los  mas  célebres  prelados  que  florecieron  en  los  primeros 
siglos  de  la  iglesia. 

Idacio,  obispo  de  Lamego,  Paulo  Odosio,  Olimpicodoro,  Fosio, 
Próspero,  Aquítáníco,  y  especialmente  San  Isidoro,  escribieron  el 
reinado  de  los  vándalos ,  de  los  nuevos  y  de  los  godos. 

El  arzobispo  don  Rodrigo  Jiménez  de  la  Rada,  cuya  historia  se 
conserva  con  el  nombre  de  Reían  Bi»fam ,  aunque  en  los  manuscri- 
ta antiguos  se  conocía  con  el  de  Crónica  gótica,  habló  largamente 
de  los  godos,  y  en  esta  parte  le  siguieron  Juan  Magno ,  arzobispo  Ap- 
alease ,  Ambrosio  de  Morales,  Garibay  y  el  padre  Mariana,  4  quie- 
nes critica  Mondejar  que  empezasen  á  contar  par  principe  nuestro  4 
Ataúlfo ,  porque  murió  fugitivo  en  Barcelona,  y  Walia  y  Sigcrico  que 
mantuvieron  su  corte  y  dominación  en  Tolosa;  que  dieron  porsegu- 
ro  ,  cuando  eí  muy  dudoso ,  el  parentesco  de  los  cuatro  hermanos 
San  Leandro,  San  Isidoro,  San  Fulgencio  y  Santa  Florentina  con  el 
Rey  San  Hermenegildo,  y  que  hablasen  de  la  supuesta  jornada  del 
rey  Tcodorieo  por  España,  y  de  la  falsa  predicación  de  Mahouia  que 
refiere  el  arzobispo  de  Tuy  en  la  vida  de  San  Isidoro. 

Isidoro  Paceuse ,  compuso  su  cronicón  del  ingreso  y  conquista  de 
los  árabes ,  cuya  obra  y  las  de  Fray  Prudencio  de  Sandoval  y  del 
arzobispo  Pedro  Marco,  sirvieron  de  base  para  que  el  padre  Pedro 
Abarca  y  don  José  Pellicer  formasen  la  relación  de  la  conquista  de 
los  árabes  mejor  que  Luis  del  Mármol  y  Fray  Jaime  Bleda,  el  pri- 
mero en  la  historia  de  Africa  ,  y  el  segundo  en  la  de  los  moros. 

De  los  hechos  y  victorias  de  don  Pelayo  y  de  sus  sucesores  los 
primeros  reyes  de  Asturias ,  Oviedo  y  Galicia ,  se  encuentra  muy  po- 
co escrito,  pues  el  Cronicón  de  don  Pedro  1U  el  Magno ,  rey  de  León, 
que  publicó  Sandoval  como  de  Sebastian ,  obispo  de  Salamanca ,  es 
muy  breve ,  pero  sin  embargo ,  pertenece  al  mismo  tiempo  al  croni- 
cón de  Albelda ,  ó  de  san  Millan  que  diú  á  luz  don  José  Pellicer ,  coa 
el  nombre  de  Dulcidio,  obispo  de  Salamanca. 

De  estos  materiales  y  de  los  Cronicones  de  Sampíro ,  obispo  de 
Astorga,de  D.  Pelayo,  obispo  de  Oviedo ,  del  de  Isidoro  Pacense  y 
de  algunos  privilegios  y  documentos  antiguos,  formó  Ambrosio  de 
Morales  el  tercer  tomo  de  su  Crónica. 

De  los  condes  de  Castilla  escribieron  Fray  Gonzalo  de  Arredondo 
abad  del  Monasterio  de  S.  Pedro  de  Arlanza,  Fernán  González  y  Fray 
Juan  de  Arévalo. 

Fray  Prudencio  de  Sandoval,  continuando  la  crónica  de  Ambrosio 
Morales,  escribió  el  reinado  de  don  Fernando,  que  fué  el  primero  que 
se  tituló  rey  de  Castilla  y  de  sus  inmediatos  sucesores.  Por  aquel- 
tiempo  se  publicó  la  crónica  del  Moro  Rasis,  llena  de  fábulas  y  de. 
fallas  de  cronología,  é  igualmente  parece  supuesta  la  que  publicó  don 
Juan  Pérez ,  arcipreste  de  Sta  Justa  de  Toledo. 

Don  Antonio  Nuñez  de  Castro  continuó  la  crónica  de  Sandoval, 
aunque  son  poco  seguras  las  noticias  que  dá  de  lo»  reyes  don  San- 
cho el  deseado  y  don  Alonso  el  Noble.  Dice  Mondejar  que  el  supuesto 
Lupian  Zapata  escribió  con  poco  acierto  acerca  de  la  reina  doña  Be- 
renguela ,  hallándose  iguales  defectos  en  las  crónicas  de  San  Fernan- 
do ,  su  hijo,  y  de  don  Alonso  el  Sabio  su  nieto,  cuyos  autores  se  ig- 
noran; y  que  también  son  poco  seguras  las  crónicas  de  D.  Sancho  el 
Bravo,  y  de  don  Fernando  IV  que  se  suponen  escritas  por  don  Juan 
Nuñez  de  Viliay-san.  Las  de  don  Pedro ,  don  EnriqueHI ,  D.  Juan  I, 
están  escritas  por  don  Pedro  López  de  Ayala ,  chanciller  mayor  de 
'tilla. 

Hernando  del  Pulgar,  escribió  el  reinado  de  los  reyes  Católicos, 
o-su  crónica  no  está  conforme  en  todas  sus  partes  con  los  manus- 


critos que  se  conservan. 

De  nuestros  principales  historiadores,  esto  es,  de  los  que  han 
escrito  la  historia  general  de  España,  solo  falta  hacer  mención  de  don 
Juan  de  Ferreras ,  del  marqués  de  Mondejar  y  del  Padre  Juan  de  Ma- 
riana. 

El  doctor  don  Juan  de  Ferreras ,  cura  de  San  Andrés  v  bibliote- 


cario de  S.  M. ,  compuso  un  cuerpo  de  historia  de  España,  que  algu- 
nos aprecian ,  aunque  don  Francisco  Cerda  y  Rico,  do  le  numeró  en- 
tre nuestros  escritores.  Muchas  de  las  noticias  que  refiere  han  sido 
impugnadas  por  el  padre  Fray  Diego  de  Mecoleta  eo  la  obra  titulada 
Ferreras  contra  Ferreras. 

Don  Gaspar  Ibañez  de  Segovia  Peralta  y  Mendoza,  marqués  de 
Mondejar,  compuso  diferentes  obras  históricas  que  son  muy  conoci- 
das y  apreciables,  aunque  su  estilo  no  merece  alabanzas. 

El  Padre  Juan  de  Mariana ,  nació,  en  Talavera  de  la  Reina  el  año 
1537;  enseñó  varias  ciencias  en  Roma ,  Sicila  ,  París  y  en  algunas 
parles  de  España,  y  murió  en  Toledo  el  año  de  1622.  Escribió  en 
latín  la  historiá  de  España ,  y  después  la  tradujo  al  castellano ;  al- 
canzando esta  obra  únicamente  hasta  el  año  de  1516,  ha  sido  adi- 
cionada en  diferentes  épocas. 

Hasta  aquí  los  que  han  escrito  la  historia  general  de  nuestra  pa- 
tria ;  pero  seria  notable  injusticia  no  hacer  mención  de  algunos  ilus- 
tres historiadores  que  escribieroo  la.  de-una  provincia. 

El  Padre  Pedro  Abarca  escribió  con  mucha  erudición  la  historia 
particularde  Aragón;  Fray  Gualberto  Fabricío  de  Bagad ,  publicó nna 
crónica ,  y  Gerónimo  Zurita,  aragonés,  una  historia  de  su  patria. 

El  rey  don  Jaime  ej  conquistador;  compuso  la  crónica  de  sus  he- 
chos que  Pedro  Carbonell  incorporó  áía  suya  del  rey  don  Pedro  el 
Ceremonioso ;  esta  obra  escrita  en  lemosin  ha  sido  vertida  al  caste- 
llano con  singular  acierto  por  el  señor  Bofarull  y  dada  á  luz  en  Ma- 
drid hace  muy  poco  tiempo,  ella  basta  á  colocar  4  don  Jaime  en  el 
número  de  los  mejores  historiadores.— Fernando  de  Eubot  escribió 
la  crónica  de  algunos  reyes  de  Aragón  y  condes  de  Barcelona ,  y  Ra- 
món Montan- r.  compuso  otra  de  los  hechos  del  rey  don  Jaime  I,  y 
de  muchos  de  sus  descendientes. 

El  padre  Abarca,  el  arzobispo  Pedro  de  Marea,  y  Arnaldo  Ohie- 
nart;  escribieron  la  historia  de  Navarra,  pero  se  les  nota  el  gravísimo 
defecto  de  que  se  equivocaron  en  señalar  el  origen  de  Iñigo  Arista,  y 
que  fingieron  varios  reyes  de  Navarra  eontra  el  sentir  del  arzobispo 
don  Rodrigo,  de  don  Alonso  el  S4b¡o,  de  don  Jaime  el  Conquistador, 
de  don  Pedro  IV  de  Aragón,  del  principe  don  C4ric*  de  Viana  y  de 
Zurita,  pues  todos  aseguran  contestes  que  Iñigo  ArisU  fué  el  pri- 
mer rey  de  Navarra  y  de  Araeon. 

Garibay  compuso  una  historia  del  reino  de  Navarra.  Después  s* 
publicó  la  de  Torreblanca :  la  de  Góngora ,  la  de  Andrés  Tabino  y  la 
del  padre  José  Moret. 

El  documento  mas  antiguo  que  se  ha  encontrado  de  los  prime- 
roa  condes  de  Barcelona  ,  es  la  historia  que  recopiló  el  regente  Vita. 
Gerónimo  Pujades  imprimió  la  tercera  parte  de  la  crónica  de  Catalu- 
ña ,  y  otra  igual  Pedro  T  •uñe ,  las  cuales  solo  alcanzan  hasta  la  in- 
vasión de  los  infieles,  pero  fray  Francisco  Dieg 
4  su  historia. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  hombre  de  i 
cribió  la  historia  de  la  conquista  de  Granada. 

Don  Antonio  de  Solis,  compuso  la  historia  de  la  conquista  de  Mé- 
jico ,  obra  aprec labilísima  que  ha  sido  traducida  á  varios  idiomas. 

Don  Antonio  de  Herrera,  historiógrafo  de  las  Indias,  en  tiempo 
de  Felipe  II,  publicó  en  cuatro  volúmenes  en  folio  una  historia 
general  de  Indias  que  comprende  desde  el  año  de  1492  hasta  e| 
de  1354. 


EL  AMOR  PROPIO. 


El  amor  propio,  dice  un  escritor  ,*es  como  la  avaricia  :  no  deja 
nada  en  el  suelo.  Esta  se  baja  para  recoger  el  guiñapo  mas  despre- 
ciable; aquel  se  baja  para  alcanzar  el  elogio  mas  insignificante. 
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ICLESIt  Di  SANTA  RADEGl'HDA  EH  POITIERS 


Santa  Radegunda  es  una  de  las  sanias  á  quienes  fe  venera  ron 
»as  devoción  en  Poiliers;  damos  hoy  á  nuestros  lectores  el  grabado  de 
ti  ígksia  que  se  la  ba  consagrado.  Hé  aquí  la  descripción  que  hacia 
d«  ella  Ttaibaudeau  antes  de  la  publicación  de  su  historia  del  Poitou. 

«  La  iglesia,  tal  come  hoy  está,  fué  edificada  en  tiempo  de  Car- 
io Magno.  K-  bastante  hermosa,  construida  en  furnia  de  cruz;  las 
bóvedas  son  espaciosas;  los  pilares  redondos  y  elegantes.  La  na- 
ve sirve  de  coro  i  lis  religiosas ,  quienes  tienen  en  cada  silla  un 
cuadro  de  Flandre,  pintado  sobre  bronce ,  que  el  príncipe  de  Oran- 
te envió  a  madama  de  Nassau ,  su  hermana ,  que  era  abadesa  de 
rila.  Todos  estos  cuadros  Son  piezas  acabadas ,  y  no  tienen  precio. 
La  antigua  iglesia  subsiste  aun  al  lado  de  una  capiila  que  se  llama  e| 
p  no  lie  Dios.  Fué  ediücada  en  el  sitio  en  que  estaba  situado  el  cuar- 
to que  ocupaba  Santa  Radeguoda  Muéstrase  en  ella,  en  una  bóveda 
cerrada  por  una  reja  de  hierro,  los  restos  de  la  muela  de  que  se 
«crvía  la  Santa  para  moler  el  trien  que  conceptuaba  necesario  para 
tu  alimento ,  y  el  de  que  bacía  las  hostias  para  que  se  consagraran. 
Hj)  también  en  ella,  en  el  mismo  sitio,  un  mortero,  en  el  cual  pre- 
u  .  Ion  algunos  que  machacaba  las  drogas  necesarias  para  el  alivio 
de  los  pobres  enfermos. 


£t>ta  capilla  fué  adornada  por  los.  cuidados  de  llandrina  de  Jítw- 
nu,  abadesa  de  Santa  Cruz.  Ha  hecho  hacer  en  ella  ventanas 
magníficas.  Véese  allí  la  estatua  del  Salvador  del  mundo  apareciendo 
á  Santa  Radegunda.  No  se  dice  cuál  fué  el  motivo  de  esta  aparición. 
.No  fué  referido  apoyándose  en  el  testimonio  de  una  religiosa  de 
Santa  Cruz.  Léese  en  el  manuscrito  ya  citado  la  pretendida  aparición 
de  Jesucristo  á  Santa  Radegunda  ;  se  puede  dudar  sin  embarco  si  (ué 
esta  una  aparición  verdadera  ú  una  simple  visión ;  en  la  lámina  que 
hay  en  la  misma  hoja  del  manuscrito,  se  la  representa  dormida.» 

La  abadía  de  Santa  Cruz ,  fuudada  por  Santa  Radeguuda  ,  ha  si»t » 
una  de  las  mas  célebres  de  Francia.  Luis  el  Piadoso  y  sus  sucesores 
la  concedieron  un  número  considerable  de  privilegios. 

Léese  en  la  Historia  dtl  rry  clotaiio,  atribuida  á  Bouchel,  que  el 
duque  de  Berry,  ronde  de  I'oitun,  hizo  abrir  la  tumba  de  Santa  Rade- 
gunda, en  el  dúo  de  141 1.  Encontróse  en  ella  el  cuerpo  de  la  jaula, 
cubierto,  coronado  y  con  las  manos  plegadas ,  á  pesar  de  que  haría 
ochocientos  veinte  años ,  menos  dos  meses  que  había  sido  colocado 
entila.  El  duque  quiso  cortarla  la  cabeza  para  llevarla  á  Rorges; 
pero  habiendo  sido  heridos  los  trabajadores  ó  apoderiduse.de  ellos 
en  terror  pinico,  se  contentó  con  tomar  uno  de  los  anilllos  cíe  la  santa . 
1."  de  Dicitxaar.  de  1830. 
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Los  protéstente*  que  raquearon  i  Poitiers,  en  el  año  de  1301  que- 
maron el  cuerpo  de  Santa.  Radegunda  delante  de  la  iglesia  y  desfigu- 
raron sus  imágenes  pintadu  al  fresco  sobre  las  paredes  del  coro  alto. 

Cuando  Luis  XIV  estuvo  enfermo  en  Calais,  la  relua  madre,  Ana 
de  Austria,  mandó  hacer  rogativas  públicas  en  la  iglesia  de  Santa  Ra- 
degunda,  y  fundó  en  ella  dos  misas.  Regaló  también  el  cabildo  una 
rámpara  de  plata  que  está  encendida  dia  y  noche  delante  de  la  turn- 
ia. Luis  XIV  regaló  después  i  esta  iglesia  un  adorno  magnifico,  y 
ofreció  el  primer  Delfín ,  su  hijo  á  Santa  Radegunda. 

El  príncipe  de  Conti,  la  ofreció  igualmente  al  conde  déla  Marche, 
in  hijo,  nacido  el  13  de  agosto,  festividad  de  Santa  Radegunda.  En- 
vió un  cuadro  en  el  que  está  representada  la  princesa  de  Conti,  ofre- 
ciendo el  hijo  á  la  Santa  que  aparece  en  una  nube.  Fijóte  este  cua- 
dro en  el  pilar  derecho.  Por  la  otra  parle  hay  una  reja  que  encierra 
el  retrato  en  miniatura  del  primer  Delfín ,  hijo  de  Luis  XIV. 

Hoy  dia  aun,  dice  M.  Ch.  Amoldo,  continúa  el  mismo  fervor  en 
la  tumba  de  Santa  Radegunda.  Las  almas  piadosas  fatigadas  por  las 
desgracias  de  este  mundo  van  á  reposar  eo  ella  sus  momentos. 
Los  cirios  encendidos  arden  siempre  bajo  las  bóvedas  de  esta  anti- 
gua basílica  ,  en  la  puerta  de  la  venerada  iglesia ,  so  agrupan  muge- 
res  que  ofrecen  á  loa  peregrinos  los  cirios  y  las  oraciones.  1.a  iglesia 
de  santa  Radegunda  tan  concurrida  por  la  muchedumbre,  es  de  una 
arquitectura  notable.  En  la  entrada  m  vé  la  arquitectura  del  siglo 
XV ;  es  una  poérla  elegante ,  llena  de  bordados  ,  de  festones ;  es  una 
torre  cuadrada  que  les  domina  y  que  representa  la  época  bizantina 
en  toda  su  perfección.  Después  cuando  se  entra  en  la  iglesia ,  vése 
aparecer  ante  si,  primeramente  la  arquitectura  del  siglo  XV  y  sus 
anchas  ventanas;  después,  é  medida  que  se  pasa  mas  adelante,  una 
arquitectura  mas  antigua.  Por  último,  al  aproximarse  á  la  cripta  hun- 
dida en  la  roca ,  al  llegar  á  la  tumba  decorada  de  follages,  descuella 
la  arquitectura  del  siglo  XII  allí  «I  conjunto  de  U  capilla  de  Santa 
Radegunda  está  lleno  de  elegancia  y  armonía. 


(Conexos»».) 

Entre  el  palo  mayor  y  el  de  proa  hay  dos  molinetes  grandes  y 
toscos  en  medio  de  la  cubierta.  Su  objeto  es  para  levar  las  anclas: 
los  cables  están  rodeados  á  ellos ,  y  se  les  dá  movimiento  por  me- 
dio de  grandes  alzaprimas  metidas  eo  los  agujeros  de  los  molinetes. 

A  cada  lado  de  la  cubierta ,  por  la  entrada  del  rastillo  de  proa  de 
los  marineros ,  hay  do»  depósitos  de  agua  pintados,  imitando  ladri- 
llo ,  y  de  capacidad  de  43,300  cuartillos  cada  uno.  El  palo  de  proa 
tiene  73  pies  de  altura  desde  la  cubierta ,  y  30  pulgadas  de  diámetro; 
está  inclinad»  hácia  adelante ,  y  sostenido  en  su  parte  posterior  por 
un  gran  trozo  de  madera  ,  y  asegurado  del  mismo  modo  que  el  palo 
mayor.  Un  poco  mas  lejos ,  á  cada  costado ,  están  las  áncoras  de  ma- 
dera; el  asta  de  una  de  ellas  tiene  32  pies  de  larga.  Las  lengüetas 
están  calzadas  con  hierro  y  atadas  al  asta  con  fuertes  amarras  de 
bambú.  El  cepo  del  ancla  se  compone  de  tres  piezas  de  madera  se- 
paradas y  atadas  juntas  con  cuerdas  de  caña.  Las  lengüetas  soo  de 
las  mismas  dimensiones  que  las  de  nuestras  anclas.de  igual  tamaño. 
Las  áncoras  chinas  aguantan  muy  bien ,  y  como  prueba  de  la  con- 
lianza  que  tienen  en.cllas ,  diremos  que  suelen  estar  sus  buques  an- 
clados en  sitios  bastante  malo»  con  tiempo  borrascoso ,  sin  que  las 
tripulaciones  manifiesten  el  mas  leve  temor.  En  el  costado  de  estri- 
bor, y  á  la  parte  de  fuera  del  buque,  hay  un  anclote  con  una  sola 
lenirücta. 

Los  cables  ,  que  como  todo  lo  que  hay  á  bordo  de  este  buque, 
merecen  fijar  la  atención  del  observador,  son  de  bambú  ó  de  rofcn. 
1,'no  de  ellos,  que  está  sujeto  al  áncora  en  el  costado  de  estribor,  es 
todo  de  bambú.  El  junco  no  tiene  bitaduras,  pero  para  suplirlas  las 
robustas  baos  que  cruzan  la  cubierta  tienen  anchos  agujeros  para  las 
bozas.  El  molinete  que  hay  en  el  balcón  del  coronamiento,  usado 
pata  izar  el  ancla  á  bordo,  es  de  madera  muy  fuerte,  y  de  difícil 
manejo. 

En  el  salón  se  ven  colgados  los  objetos  siguientes  : 

1.  — Flauta  china,  llamada  teau. 

2.  — Una  especie  de  guitarra ,  llamada  yeni-tum  ó  lira  de  la  tuna 
aludiendo  á  su  forma. 

3.  — Otra  especie  de  guitarra ,  llamada  jan-Ven,  y  que  está  for- 
rada alrededor  con  piel  de  culebra. 


4.— Violin ,  llamado  yt-ytn ;  tiene  solo  dos  cuerdas ,  y  se  toca  in- 
troduciendo el  arco  entre  ellas. 

3.— El  instrumento  músico  chino  mas  antiguo,  asi  como  el  mas 
cientilico ,  está  cooslruido  de  una  madera  particular,  y  la  edad  le 
añade  mucho  valor.  Hay  muy  pocas  personas  qoe  posean  la  habili- 
dad suficiente  para  tocarle.  La  madera  está  barnizada,  y  hay  varios 
caracteres  encima  del  barniz;  tiene  siete  cuerdas,  y  los  trastes  son 
de  marfil.  Se  llama  woo-Juny ,  y  se  toca  corriendo  la  uña  arriba  y 
abajo  por  las  cuerdas. 

6.  — Una  especie  de  timbal ,  llamado  my-ioo,  de  uniforma  se- 
micircular, cubierto  con  piel  de  vaca,  cuyos  estremos  están  sujetos 
á  la  madera  con  un  número  considerable  de  clavos;  es  ti  colocado  en 
un  pié,  y  se  toca  con  dos  palillo».  Raras  vece*  se  usa  sino  por  una 
clase  de  mendigos  que  se  colocan  enfrente  de  una  tienda ,  y  con  H 
raido  inarmónico  y  estrepitoso  que  producen ,  obligan  muy  pronto  i 
los  tenderos  á  que  les  den  algún  dinero  para  que  se  marchen. 

7.  — Grandes  castañuelas  de  madera  que  produceramucho  ruidV. 
pero  ningún  sonido  músico. 

8.  — Un  tambor,  llamado  cMam-koo. 

9.  — Otra  especie  de  tambor,  con  hilos  de  hierro  en  el  interior, 
llamado  mim-too-ta». 

10.  — Guitarra,  llamada  yih-pa,  de  un  uso  muy  común,  y  tocad* 
en  general,  ya  que  no  exclusivamente ,  por  el  bello  saio. 

11.  — Violin,  cuya  caja  está  hecha  de  coco. 

13  — Un  instrumento  parecido  al  harmonicon ,  llamado  yang-km, 
los  tonos,  que  son  muy  claros  y  melodiosos,  se  producen  hiriendo 
las  cuerdas  con  palillos  de  bambú. 

En  las  cuerdas  de  los  instrumentos  usan  plata  y  seda ,  reempla- 
zando este  última  materia  á  la  tripa  de  gato  que  usamos  eo  las  nues- 
tras. 

13— Mosquetes  de  rueda  ó  mecha. 

14.— Sables  dobles  para  desjarretar  al  enemigo. 

13.— Idem  sencillos. 

10. — Idem  de  mandarín. 

47.— Bastidores  grandes  y  rectos,  donde  están  inscritas,  en  ca- 
racteres chinos  modernos,  algunas  de  las  máximas  de  sus  filósofos, 
como: 

iBI  tiempo  corre  como  una  saeta ;  los  meses  y  los  años  como  una 
lanzadera  de  tejedor.» 

•  La  pobreza  pura  siempre  ec  dichosa ,  ai  paso  que  la  riqueza  im- 
pura traerá  consigo  mil  disgustos.* 

«Como  el  chillido  del  águila  ae  oye  después  que  ha  pasado  sobre 
nuestras  cabezas,  mí  el  nombre  de  un  hombre  queda  después  de  su 
muerte.»— Etc. 

18.  — Pergaminos  cubiertos  de  caracteres  chinos  antiguos. 

19.  — Dos  piuturas  muy  antiguas ,  en  relieve  sobre  seda. 

«0.— Retrato  de  Keying,  el  comisario  de  Cantón ,  por  un  artista 
indígena. 

21.  — Fuerte  cerca  de  Cantón ,  en  cuyas  inmediaciones  foodeaban 
los  navios  ingleses  de  84 ,  por  no  haber  mas  arriba  agua  suficiente. 

22.  — Pintura  á  la  aguada  representándolas  bijas  solteras  del  em- 
perador con  su  ciervo  favorito. 

23.  — Un  anciano  con  un  melocotón  en  Ta  mano ,  rodeado  por  un 
grupo"  numeroso  de  personas  entregando  regalos. 

24.  — Ballestas  y  flechas.  La  cámara  de  la  ballesta  puede  conte- 
ner 24  saetas ,  que  pueden  ser  disparadas  de  dos  en  dos,  y  con  ta I 
rapidez,  que  en  menos  de  medio  minuto  setlisparab  las  24. 

23.— Modelo  del  timón  del  Keyimg.  » 

20.  — Perro  chino  que  murió  en  Boston. 

27.  — Escultura  de  raiz  de  bambú,  representando  pescadores  con 
sus  casacas  de  yerbas.  Esta  clase  de  adorno  es  muy  apreciado  entre 
los  chinos.  Cuanto  uub  torcidas  son  las  raices  y  mas  hediondas  las 
figuritas  esculpidas ,  mayor  es  la  estimación  en  que  están. 

28.  — Esculturas  de  raices :  una  representa  un  hombre  cabalgan- 
do en  un  venado;  la  otra  un  sacerdote. 

29  —Modelo  de  una  falúa  de  mandarín. 
50. — Sombreros  chinos  comunes ,  hechos  de  bambú  ,  usados  por 
los  soldados  y  gente  baja. 

31.  — Saco  chino  para  las  cartas. 

32.  — Linternas  suntuosamente  adornadas  con  figuritas  delicada- 
mente trabajadas  en  su  interior;  cuando  está  encendida  dentro  ta 
luz  hace  que  se  muevan  estas  figuras. 

33.  — Linternas  de  cristal  con  marcos  de  ébano. 

34.  — Varias  linternas  de  seda  y  de  papel. 

33  —  Sombrilla  de  ceremonia,  de  seda  amarilla,  con  flores  y 
mariposas  bordadas. 

36.  — Modelo  de  un  templo  chino  de  ébano  y  vidrio. 

37.  — Una  escultura  china  en  mármol. 

38.  — Modelo  de  una  lancha  contrabandista  china. 
49.— Un  abanico  de  plumas,  magnifico. 
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BN  LA  CUBIERTA 


Caja  primera. 

40.  —  Telera  común,  de  la  ciase  mas  barata,  y  de  coste  de  uno» 
cuatro  reales. 

41.  — Pote  para  contener  e)  »amih¡x>  caliente  que  se  usa  para  co- 
mer. 

42.  — Tazas  pequcüaj.  ■ 

43 — Tasas  comunes  para  toé. 
44.— Jarras  de  adorno. 

45 —Platos  comunes.  »  • 

*6. — Idolos  hechos  de  piedra  de  jabón. 

47.  — Taza  de  tocador,  usada  por  las  señoras  para  tener  los 
aceites. 

48.  — Jarras  para  ópio. 

49.  — Veladores  para  los  palitos  y  perfumes  que  se  qdeman  ante 

k»s  ídolos. 

50.  — Taro  para  tbé  con  tapas.  Se  osan  para  los  thes  de  superiot 
calidad ,  sirviendo  las  Upas  para  impedir  que  se  evapore  el  aroma 

51.  — Juguete  de  niños,  que  cuando  está  lleno  de  agua  hace  sa- 
lir una  figurita. 

5-. — Un  par  de  Idolo»  blancos  muy  antiguos,  y  por  esto  muy  es- 
timados. 

55  — Figuras  de  jabón  pintadas. 

54.  — Rollos  redondos  de  thé  muy  añejo 
de  bambú.  Se  usan  como  medicamento ,  y  son  apreciados  por 
mayor  &  menor  número  de  años. 

55.  — Copa  con  Upa  y  plato  para  vino,  usada  solo  en  las  grandes 
ceremonias  por  los  individuos  de  la  mas  esclarecida 

56.  — Una  especie  de  incensario  colocado  delante  de  un  Idolo ,  en 
el  cual  se  queman  maderas  aromáticas. 

57.  — Tiesto  para  flores  artificiales. 

58.  — Pié  para  tener  las  varillas  y  pala  de  bronce, 
colocar  y  arreglarlas  maderas  que  se  queman. 

Los  tres  últimos  artículos  se  usan  en  el  servicio  del  Idolo. 

59.  — Una  figura  de  bronce  que  representa  i  Chta-Con,  divinidad 
del  tercer  órden. 

60.  — Un  par  de  figuras  de  bronceadas 
sostienen  las  bujías  en  las  manos. 

61.  — Timbales. 

62.  — Espejo  circular  de  metal  y  pié  de  ébano  »scolpido.  La  par- 
te posterior  de  éste  está  adornadacon  numerosas  figuras,  que  se  re- 
flejan desde  ta  pulida  superficie  en  un  pedazo  de  papel  ó  en  una  pa- 
red cuando  se  espone  el  espejo  á  los  rayos  del  sol.  . 

63.  — Un  pedazo  de  la  muralla  de  Cantón. 

64.  — Monedas  chinas. 

6r>.— Un  par  de  zapatos  de  señora ,  de  los  que  uno  las  de 
mas  elevada. 

66.  — Brújula  marítima,  que  tiene 
nombre  y  resideoeia  del  constructor. 

67.  — Pié  de  ébano  para  adornos ,  con  plancha  de  mármol. 

68.  — Figura  esculpida,  hecha  de  una  rau  de  bambú, 
oy.— Tarjeteros. 
70. — Caudados  chinos; 

71  .-Cajas  de  thé  medicioal  de  la  provincia  de  Tockien. 
71— Zapatos  y  trage  de  una  señora  que  fué  fusilada  en  Amoy. 
73.— Boya  china  de  salvamento ,  hecha  de  una  madera  muy  lige 


,yq»e 


inscritos  en  el  respaldo  el 


rapaos  de  los  que 


de  ia  clase 


87.  — Caja  de  tbé  medicinal ,  al  que  se  le  atribuye  la  virtud  de 
curar  todas  las  indisposiciones.' 

88.  — Brújula  pequeña  sobre  un  pié  de  ébano. 
88.—  Timbales. 

90. — Un  par  de  gong»  pequeños. 

,91. — Servicio  que  contiene  todos  Ios-chismes  necesarios  para  fu- 
mar el  opio:  —  !,0  Tubos  de  pipas.— 2."  Pié  con  tres  pipas.— 
3.°  Instrumentos  usa,dos  para  poner  el  opio  preparado  en  el  agújen- 
lo de  la  pipa.  — 4."  Recipiente  de  metal  para  las  cenizas  del  ópi« 
—5.°  Cuchillos  para  sacar  el  opio  quemado  de  la  pipa.— 6."  Vaso 
de  aceite  para  la  lámpara  del  opio.— 7.°  PaleU  para  limpiarla  ban- 
deja.— 8.°  Pié  de  bronce  para  el  pote  del  opio. — 9."  Varilla  de 
acero  para  limpiar  el  bambú  de  la  pipa  de  ópio  — 10.  Caja  de  bam- 
bú para  los  instrumentos,  núm.  3.°— H.  Vasija  para  la  arena  en  que 
se  limpian  los  instrumentos  núm.  3.°— 12.  Jarra  de  ópio. 

92  —  Servieio  de  thé,  con  thetera,  pote  para  vine,  Utas,  etc. 
Este  servicio  acompaña  siempre  al  del  épio. 

93.— Un  par  de  úpalos  de  los  que  usan  las  mujeres  de  la  clase 
Infima. 

94. 
media. 

95.  — Sombrero  de  un  maudarín  de  primer  grado,  usado  en  las 
grandes  celebridades  cuando  asiste  á  la  córte. 

96.  — Sombrero  común  del  mismo.  ■ 

97.  — Sombrero  de  un  mandarín  militar. 

98.  — Sombrero  de  un  caballero  que  no  tiene  el  rango  de  man- 
darín. 

99.  — Pipas  de  metal  para  tabaco:  en  su  parte  curva  se  coloca 
agua ,  al  través  de  la  cual  pasa  el  humo. 

100  — Chaquetón  de  yerbas  usado  por  los  marineros  y  hombres 
del  pueblo  bajo  cuando  llueve. 

101.  — Tazas  para  thé ,  compuestas  con  gatos  ó  clavos  remacha- 
dos, en  coyas  composturas  tienen  mucha  habilidad  los  chinos. 

Pumi*. 

102.  — Cañones  chinos  llamados  gin-galh.  Las  recámaras  son  mo- 
vedizas ,  de  modo  que  cuando  están  en  una  acción  lienen  recámaras 
de  repuesto ,  y  en  cuanto  se  descarga  un  canon  le  ponen  otra. 

103.  — Varios  distintivos  de  empleos. 

104.  -Atahud. 

105.  -Escudos  de  caña  redondos  para  la  guerra. 
108.— Idem  oblongos. 

107.  — Cañas  usadas  para  gobernar  el  timón. 

108.  — Cacholas  que  se  fijan  á  cada  lado  de  la  caña  del  timón 
después  que  está  montada  para  darla  mayor  fuerza. 

109.  — Ancoras  chinas  de  madera. 

110.  — Cable  de  bambú.  * 

111.  — Cuerdas  del  timón. 

112.  — Picas  de  abordage. 

113.  — Cuerdas  de  bambú,  caña  y  cáñamo. 


EL  PARAISO  Y  LA  PERI. 


de  segundo  prado. 


74.— Un  par  de  timbales:  tienen  caracteres  chinos  que  espresan 
el  nombre  del  constructor. 

73  —  Sombrero  de  verano  de  ui 
76- — Botella  común  parí  agua. 
77  — Idolos  de  jaboo-piedra. 

78.  — Jarras  de  adorno  muy  antiguas. 

79.  — Figuras  esculpidas,  hechas  de  la  raíz  de  un  árbol. 

80.  — Un  par  de  ta  (Jatos  pequeños ,  usados  por  señoras  de  la  ca- 
tegoría mas  elevada,  como  los  de  la  caja  primera. 

81— Figura  de  un  adeiano  con  un  melocotón  en  la  mano,  hecha 
de  una  madera  muy  fuerte  llamada  wv^-fong,  de  la  que  se  hacen 
r ,  etc. 

82.  — Jarra  de  adorno. 

83.  — Madera  de  Cantón  petrificada  en  un  pié  de  ébano. 

84  —Tazas  para  Ibé ,  con  caracteres  chinos  que  espresan  las  es- 
calentes cualidades  del  tbé. 

83. -Sombrero  de  verano  de  un 
ü  86.-Tarjeteros. 


Creemos  interesante  la  publicación  de  este  poema  del  célebre 
Tomás  Muore  que  forma  parte  de  su  LataRookn.  Esta  obra  es  una 
de  las  mas  celebradas  de  lá  moderna  poesía  inglesa.  La  Peri  es  en  la 
mitología  india  un  espíritu  que  no  goza  del  Edén,  pero  tampoco  su- 
fre la  degradación  humana:  son  graciosos  y  delicados  seres  femeni- 
nos parecidos  á  las  hadas,  á  laselfas  y  á  las  silfldes;  descendientes  de 
espíritus  medio  caídos  y  desterrados  del  paraíso  hasta  que  espíen. 
La  espiaeion  de  una  Peri  y  su  reinstalación  en  el  Edén  es  el  asunto 
de  este  poema  que  forma  parte  de  los  cuatro  que  componen  el  de 
Lala  Rookb.  Para  la  aclaración  del  testo  se  han  puesto  varias  de  Uk 
notas  con  las  que  el  autor  ha  enriquecido  su  obra.  Para  entrar  en  la 
gloria  un  ángel  piadoso  dice  á  Fa  Peri  que  debe  traer  una  ofrenda 
que  satisfaga  á  la  divinidad.  La  Peri  trae  tres,  y  la  última,  que  es  ra 
lagrima  de  arrepentimiento  de  un  pecador,  es  Un  grata  á  la  divini- 
dad que  le  abre  las  puertas  del  paraíso.  Este  asunto  cuyo  espíritu  es 
eminentemente  cristiano,  está  vestido  con  todas  las  galas  de  la  poe- 
sía oriental ,  y  aunque  en  tales  materias  preferimos  la  sencilles  de 
las  leyendas  católicas ,  no  obsta  esto  á  que  admiremos  con  entusias- 
mo la  magnifica  poesía,  la  esquisita  dulzura  de  esta  encantadora  crea- 
ción mista.  Creemos  que  las  lágrimas  de  arrepentimiento,  el  perdón  de 
Dios,  y  la  espiaeion,  son  eseeleneias  eaclusivamente  católicas,  puesto 
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la  Té  católica,  apostólica  romana,  en  cuyo  gremio  entran  diariamente 
las  personas  mas  distinguidas  por  su  saber,  tu  virtud  ó  su  rías*. — 
De  cierto  estrafiará  esto  á  los  fríos  ó  indiferentes  católicos  de  h 
Pehjnsuta,  asi  como  asombraba  á  los  indios  el  precio  que  ponían  los 
españoles  al  oro  que  ellos  tenían  por  cosa  de  poro  valor  y  solo  n»ra 
usos  comunes.— Permítasenos  tan  material  y  vulgar  comparación 


>mi  el  paganismo  acorapalia  al  delito,  no  el  arrepentimiento  penitente,  Hoy  día  no  hubiese  causado  esta  espontanea  y  terminante  <!e<-l>ri- 
miiu  la  dese-p' -ranon;  venias  en  sus  anales  castigos  eternos  irremi-  cion  en  un  hombre  tan  «mínente,  el  asombro  que  entonce*,  en  vi-u 
sibk'S,  pero  no  vemos  ni  la  misericordia  ni  el  perdón,  las  F.iimeni-  de  los  inmensos  progresos  que  va  haciendo  en  Inglaterra  nuestra 
des,  y  no  lus  anéeles  y  santos  intercesores; — mas  esto  no  obsta, 
pensamos  i  que  de  estos  sublimes  móviles  pueda  valerse  el  poeta 
para  crear  tan  pura,  bella  ,  ascética  y  poética  visión  comoMo  es.su  ( 
poema,  /<  Peri. 

Lástima  que  la  gran  profusión  de  nombres  orientales  hagan  do- 
tínida  «u  lectura ,  y  distraigan  la  aieneioiuacudiendo  á  leer  las  notas 
<  «plica  Uvas. 

Para  poder  dar  la  mas  exacta  idea  de  esta  obra ,  nos  parece  el 
mejor  medio  e-ta  traducción  estrictamente  literal,  aun  i  costa  de  pa- 
recer raro  el  lenguaje ,  y  forzado  el  giro  de  las  frases ;  esta  traduc- 
ción no  la  hemos  hectw,  sino  una  persona  querida  y  allegada  que  ya 
no  ei U te ;  por  lo  tanto  y  por  ser  de  una  señora  tiene  sobrados  títu- 
los á  la  indulgencia  der  público  que  reclamamos  en  favor  de  este  tra- 
bajo que  uo  hito  \a  traductora  para  el  público  sino  para  sus  hijos. 

Creemos  que  también  interesará  una  pequeña  noticia  sobre  el 
poeta  ingles  autor  de  la  Peri,  la  que  hemos  estractado  de  una  alema- 
na hecha  \>:,t  ti  profesor  L.  Rubens.— 

FERNAN  CABALI.F.RO. 


SírTon.ús  .Moorc  fué  aino  de  los  poetas  contemporáneos  mas 
apreciados  v  queridos  tu  su  país:  era  irlandés  y  ™  ^ublin  el 
año  1780.  Su  padre,  que  era  un  comerciante  muy  estimado  de  sus 
conciudadanos,  determinó. puesto  que  su  fortuna  se  lo  permitía,  eldar 

i  su  hijo  aquella  educación  que  mas  se  adaptase  a  sus  gustos  é.inrli- 

ii  i ciones.  Samuel  NN'hvIe,  que  había  sido  el  maestro  del  famoso  Shcri- 
dan ,  fué  también  maestro  del  joven  Moorc.— Ya  á  los  doce  años  tra- 
bajaba este  en  una  traducción  en  verso  deAnaereoule:  pero  hasta  que 
lletú  i  los  áO  años  no  la  publicó,  llevando  en  lugar  de  prefacio  una 
..da  á  Auacreuuie  en  versos  griegos.— Esta  obra  fe  valió  el  sobrenom- 
bre glorioso  de  \i>acrconit  británico.— Visitó  la  universidad  de  Dublín 
y  tuvo  la  honra  de  ser  nombrado  por  ella  et  13  de  noviembre  de  1790 
miembro  de  la  sociedad  cíentitica  de  Middle-Temple.  En  1801  dióá  luz 
bajo  el  seudómino  de  Mr.  /.»í<t»,  que  se  puso  por  ser  pequeño ,  y  de 
formas  aniñadas, el  primer  tomo  de  sus  odas  y  canciones;  fué  acogido 
con  universal  beneplácito  y  general  aprobación. — En  1803obtuvo  una 
colocación  de  «scribiente  en  una  oficina  de  las  islas  Bermudas. — Fué 
á  América,  pero  muy  luepo  abandonó  su  prosáico  destino,  y  lleno 
de  entusiasmo  por  la  república  americana.,  la  visitó  toda  regresando 
á  su  país  con  muy  distintas  ideas  acerca  de  bu  presunta  areadia.  Es- 
cribió varias  epístolas  y  odas  satíricas  sobre  aquel  pais,  repitiendo 
con  frecuencia  las  palabras  de  Horacio:  ¡mi$eri  quibut  intentau  kitei! 

Moore  emprendió  entonces  una  tarea  a  la  que  se  sentía  impulsado, 
y  fué  la  de  adecuar  á  las  conocidas  melodías  populares  testos  com- 
puestos por  él,  lo  que  obtuvo  un  inmenso  éxito  ,  é  hizo  á  su  autor 
muy  popular;  pero  la  obra  maestra  con  la  que  labró  un  monumento 
á  su  fama  fuésuLala-Rookh,  (nombre  que  en  Arabe  significa  megiUa 
¿t  lulipa») . — Es  esta  obra  una  relación  oriental;  las  multiplicadas 
ediciones  que  de  este  poema  se  han  hecho,  la  aceptación  que  alcanzó 
de  todo  el  público  ilustrado,  los  encomios  que  de  él  hicieron  en  com- 
petencia todos  los  periódicos  crítico-literarios ,  atestiguan  el  gran- 
de é  indisputable  mérito  de  la  obra.  La  afamada  imita  de  Edim- 
burgo, ese  alto  tribunal  científico  y  literario  ae  espresó  en  estos  tér- 
minos sobre  esa  composición:  «no  hay  en  ella,  dice,  una  descripción, 
■  una  comparación,  ni  un  rasgo  histórico  que  pueda  adaptarse  á  Eu- 
•ropa;  tal  es  la  exactitud  de  su  fisonomía  y  colorido  oriental;  nada 
•que  no  sea  sacado  de  la  naturaleza  ,  del  intimo  sentir  del  hombre,  y 
»de  los  mas  profundos  y  minuciosos  estudios  orientalistas.»  Si  bien 
estos  mismos  críticos  hallaron  prodigalidad  en  colores  é  imágenes,  el 
autor  se  defendió  él  mismo  con  solo  nombrar  su  poema  oriental. 

Sheridan  solía  decir  de  Moorc  que  trasponía  su  corazón  en  su  fan- 
tasía.—Existió  un  estrecho  lazo  de  amistad  entre  el  autor  de  Lala 
Rookb  y  lord  Hiroñ ;  basta  á  probarlo  la  dedicatoria  que  le  hizo  el  au- 
tor, de  Childe  lUroMt,  del  Conarto,  en  la  cual  no  solo  enaltece  i 
Moore  como  poeta, -fino  que  pone  en  una  brilltute  luz  su  carácter 
como  amigo  y  patricio.  Sabido  es  el  testimonio  de  amistad  y  con- 
lianza  que  dió  Lord  Biron  á  su  amigo  antes  de  morir  haciéndole  depo- 
sitario'de  sus  escritos  póstumos. 

Entre  las  obras  de  Moore  merecen  señalarse :  lo»  Amorti  de  fot 


m  toan*  BOOM. 

Lala  Rookh,  hija  de  Auruogzebe,  comprometida  con  el  joven 
principe  de.Bucharia,  parle  de  DeJhi  acompañada  del  gran  Nazir  ó 
camarero  del  hala  ra  m  y  de  una  magnífica  escolta  para  reunirse  á  su 
esposo.  Después  de  la  primera  novedad  que  hizo  á  la  princesa  la 
grandiosa  variedad  de  las  escenas  que  se  le  presentaban ,  empeza- 
ron á  parecerle  pesadas  las  horas  de  este  largo  viaje ;  entooees  se 
acordaron  que  en  el  séquito  que  el  augusto  novio  había  enviado 
para  acompañar  á  la  princesa ,  se  hallaba  uo  jóveo  poeta  ,  muy  céle- 
bre en  el  valle  de  Cachemir  por  su  modo  de  recitar  los  cuentos  del 
Oriente.  Al  nombrar  un  poeta,  Fadladeen  el  camarero  (que juzgaba 
de  todo ,  desde  el  diseúo  de  las  pestañas  de  una  bella  Circasiana  bas- 
ta las  mas  profundas  cuestiones  de  ciencia  y  literatura )  frunció  el  ce- 
ño, pero,  sin  embargo,  mandó  que  viniese  el  poeta.  Este  era  uo 
joven  poco  mas  ó  menos  de  la  edad  de  Lala  Rookh  y  hermoso  como 
Cristina  (1 )  el  ídolo  de  las  mugeres.  Entre  varios  cuentos  con  qae 
divierte  á  la  princesa,  traduzco á  V,  uno  en  malísima  prosa. 


El  Paraíso  y  la  Perl. 

Desconsolada  una  Peri,  escachaba  ala  puerta  del  Edén  las  fuen- 
tes de  vida  derramándose  como  música ,  y  cogía  en  sus  alas  la  luz 
que  se  escapaba  por  el  ardoroso  y  entreabierto  portal.  Lloraba  al  pen- 
sar que  su  raza  infiel  hubiese  por  jamás  perdido  aquel  glorioso  lugar. 

cCuán  felices,  esclamó  esta  hija  del  aire,  son  los  santos  espíri- 
tus que  vaguean  aquí  entre  las  flores  que  nunca  se  marchitan  ni 
caen  I  Aunque  sean  mios  los  jardines  de  la  tierra  y  del  mar,  y  aun- 
que las  mismas  estrellas  me  ofreceu  (lores,  un  solo  pimpollo  del  Cie- 
lo es  mas  hermoso  que  todas  ellas.  > 


AngtU*;  las  tres  biografías  de  Biron  de  J tiendan  y  de  Fitz-gerald;  1  nuestro 
una  colección  de  epístolas  que  dirigió  el  autor  á  los  principales  per- 
sonages  de  la  corte. — En  prosa  hay  de  él  una  novela  titulada :  el 
Epicúreo;  unas  supuestas  memorias  del  capitán  fookh  contra  los 
abusos  que  existen  en  Irlanda ,  y  sobre  todas  sus  obras  la  que  es  para 
nosotro*  de  un  inmenso  interés  es  la  titulada  Viages  de  un  caba- 
llero irlandés  en  busca  de  una  religión,  en  la  cual  con 
ral  de  sus  paisanos  declaró  ur  la  igleiia  católica  la 


«Por  cristalino  que  sea  el  lago  del  fresco  Cachemir  al  reflejar  su 
isla  de  plátanos  (3),  y  el  dulce  caer  de  las  fuentes  de  aquel  valle; 
por  tran*pareutes  que  sean  las  aguas  de  Sing-su  hlay  (3 )  y  las  cor- 
rientes de  oro  que  allí  se  derraman,  ¡  ah  I  solo  los  bienaventurados 
pueden  decir  cuánto  mas  brillantes  son  las  aguas  del  Cielo.  > 

«¡Vé!  y  eleva  el  vuelo  de  estrila  4  estrella,  de  mundo  á  lu- 
minoso mundo,  hasta  dó  se  estiende  la  ardiente  muralla  del  Univer- 
so; abraza  todos  los  placeres  de  todas  las-  esferas  j  multiplícalo*  por 
años  infinitos;  un  solo  minuto  del  Cielo  los  vale  todos.  • 

El  Angel  custodio  de  las  puertas  de  luz,  la  vió  llorar;  y  como 
escuchase  su  triste  cantinela ,  brilló  una  lágrima  en  sus  párpados 
semejante  á  la  espuma  de  la  frente  de  Edén  cuando  reposa  en  la 
flor  azul  que ,  dicen  los  bra minos ,  solo  florece  en  el  Paraíso. 

«Ninfa  de  una  raza  culpable,  aunque  bel'a,  la  dijo  con  blandura, 
aun  te  queda  una  esperanza.  Está  escrito  en  el  libro  del  destino:  Ia 
Peri  que  traiga  á  tila  puerta  el  don  mal  grato  al  Cielo  podrá  ter  per- 
donada. Vé,  búscalo  y  redime  tu  pecado— ¡  Dulce  es  dejar  entrar  i 
los  perdonados !  • 

Con  la  rapidez  que  corren  los  cometas  á  los  abrazos  del  sol;  mas 
veloz  que  las  estrellas  incendiarias  que  en  la  noche  lanzan  los  ange- 
les á  aquellos  negros  y  osados  espíritus  que  procuran  ascender  las 
imperias  alturas  («" ) ,  bajo  la  azulada  bóveda-,  vuela  la  Peri ;  , 
brada  su  derrota  hácia  la  tierra  por  una  centella  que  en  aquel  i 
te  despidieron  los  ojos  de  la  mañana,  cernióse  sobre  la 


|ll    El  KfoU  ¡aJi«. 

)9)  ti  Ufa  it  Ctcbmair  l¡»t  agatka*  pcqaeaau  UU».  Cu*  te  ellai  a*  D»ai  C*r- 
chroiur  por  «Ur  ««birria  dar  pJálatM. 

(S|  £l  AIUa  Bul  •  ri»  im  uro  JrlTilx't  *jn#  corra  a]  Stog-*a--Li«  ti^ar  »ba£¿*«- 
<••  i*  er»  <a  wi  *r«au. 

|4|  ■  \M  nuhonw'.anm  «■pmrn  irqr  li<  ««Irrita*  <\Or  ;jrn  Ion  ¡nmaikria*,  í"«  •»* 
t  loa  asalea  naudo  «toa  m  «Mr-..*  al  tapir*»  ■  ~ 
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Poro  ¿dónde  irá  la  Peri  en  busca  de  esle  don  para  el  Cielo?... 
«  Yo  sé,  dice,  cuanta  es  la  riqueza  de  cada  üna  de  las  urnas  en  las 
qMirdeai  ¡numerables  rubies  debajo  de  las  columnas  deCbílminar(i). 
Yo  sé  donde  se  hallan  las  islas  de  perfume  en  el  fondo  del  mar,  al 
»ud  de  la  gloriosa  Arabia  (2).  Yo  sé  también  en  donde  los  genios  es- 
condieron la  copa  de  brillantes  de  su  rey  Jamsclid  (5)  centelleando 
en  ella  el  elixir  de  la  vida. — Pero  semejantes  dones  no  son  para  el 
CStíO.  ¿Qué  piedra  ha  brillado  jamás  como  el  escabal  del  trono  de 
Alá?  y  ras  gotas  de  vida...  ¡ Ah  !  ¿qué  serian  en  el  abismo  infinito  de 
la  eternidad?. 

Mientras  asi  discurría,  sus  alas  movían  el  aire  de  aquella  dulce 
tierra  india ,  cuyo  aire  es  bálsamo ;  cuyo  Océano  se  estiende  sobre  ra- 
ras de  coral  y  camas  de  ámbar;  cuyas  montañas  empreñadas  por  el 
rayo  del  ardiente  sol',  producen  diamantes ;  cuyos  hermosos  riachue- 
los corren  con  oro;  cuyos  bosques  de  cendal  y  aromáticas  bóvedas 
pudieran  ser  paraíso  de  las  Per¡3  ...  pero  en  este  momento  corren 
sus  ríos  rajos  de  sangra  humana— sus  perfumados  boscages  exhalan 
<dor  de  muerte,  y  el  hombre,  sacrificio  del  hombre ,  mezcla  su  infec- 
ción con  los  hálitos  de  las  inocentes  llores !  ¡  Tierra  del  sol !  ¿Qué 
pié  invade  tus  pagodas  y  tus  sombrias  columnatas,  tus  cavernosas 
aras  y  tus  ídolos  pétreos,  tus  monarcas  y  sus  mil  tronos?...  Es  el  de 
Oisna  (4)..'  Fiero  llega  en  su  ¡ra,  y  en  su  devastada  senda  se  ven 
desparramados  los  diademas  indios. — Adorna  á  sus  sabuesos  con  las 
joyas  arrancadas  del  cuello  de  muchas  jóvenes  y  ainadas  sultanas  (5j, 
violadas ,  asi  como  las  Vírgenes,  dentro  de  su  pura  Zenana ,  asesi- 
na á  sacerdotes  en  el  Templo  mismo  y  obstruye  con  brillantes  ruinas 
las  sagradas  aguas  de  las  Aras  de  oro. 

Inclina  sus  miradas  la  Peri  y  al  través  de  la  ensangrentada  ne- 
blina del  campo  de  batalla  vé  á  un  jóven  guerrero,  solo,  parado  en 
la  orilla  de  su  rio  natal ,  quebrada  en  su  mano  la  espada  roja,  y  la 
última  flecha  en  su  carcax.— *\  Vive  Me  dice  el  conquistador,  |  vive 
para  partir  conmigo  los  trofeos  y  coronas  que  he  conquistado  I  »— 
Enmudece  el  jóven  guerrero  y  señala ,  con  silencio,  la  corriente  to- 
da teñida  de  la  sangre  de  su  Patria  y  en  respuesta  arroja  s 
dardo  al  corazón  del  invasor. 


Este  sea ,  esHaiuó  al  dMpIftgar  sus  alas,  mi  grato  don  á  las  puer- 
tas de  luz.  Aunque  sean  impuras  las  gotas  que  suelen  destilar  lo« 
campos  de  batalla ,  sangre  como  ésta,  derramada  por  !a  libertad,  es 
Un  santa,  que  no  manchará  el  arroyo  mas  puro  de  los  que  briljan 
en  los  bosques  de  la  felicidad.  ¡  Oh !  si  tiene  esta  es/era  terrenal  un 
don,  una  ofrenda  que  sea  grata  al  Cielo ,  deberá  ser  la  última  liba- 
ción que  saca  la  libertad  del  corazón  ensangrentado  y 
» 


«  Dulce,  dijo  el  ángel  al  recibir  el  don  en  su  radiosa  mano,  dul- 
ce es  la  bienvenida  que  nos  merecen  los  valientes  que  así  mueren  par 

sil  lierra  natal,  pero  |  Ah !  no  se  mueve  la  cristalizada  vara  de 

Edén...  Muy  mas  santo  lodavia  que  esta  gota  ha  de  ser  el  don  que 
te  abra  las  puertas  del  Ciclo  I  > 

Agostada  su  primera  y  grata  esperanza  de  Edén ,  bajó  la  Peri  muy 
al  Sud  de  las  montanas  lunares  ( i )  del  Africa  y  alisó  sus  plumas  en 
las  fuentes  de  aquella  corriente  egipcia  ,  cuyo  manantial  se  oculta 
á  los  hijos  de  la  tierra  en  lo  profundo  de  aquellas  solitarias  selva?, 
donde  los  genios  de  las  aguas  suelen  bailar  en  derredor  de  la  cuna 
del  Nilo,  celebrando  la  sonrisa  del  recien  nacido  gigante  (i).  De  allí 
voltea  el  desterrado  espíritu  sobre  los  bosques  de  palmas  del  Egip- 
to sus  grutas  y  los  sepulcros  de  sus  reyes ;  y  ya  cerniéndose  en  o 
ameno  valle  de  Rostía ,  escucha  á  sus  tórtolas  (3 ),  ó  ya  se  deleita 
en  observar  la  luz  de  la  luna  en  las  alas  de  los  pelicanos  blancos  que 
rompen  la  azulada  calma  del  lago  de  Msris  ( 4 ).  ¡Era  una  bellísima 
escena  I  |Jamás  ojos  vieron  lierra  mas  espléndida!  ¿Quién,  al  ver  en 
esta  noche ,  esos  valles  y  sus  doradas  frutas  solazarse  en  la  mas  se- 
rena luz  del  Cielo;  esos  grupos  de  hermosas  palmas  inclinando 
lánguidamente  sus  cabezas  corodadas  de  hojas,  semejantes  á  jóve- 
nes vírgenes  cuando  bija  el  sueño  y  las  invita  á  sus  sedosas  camas 
aquellos  virginales  lirios  que  bañan  toda  la  noche  sus  bellezas  en  e 
lago,  para  levantarse  mas  frescos  y  resplandecientes  al  despertar  d« 
su  amado  sol ;  aquellas  aras  y  torres  arruinadas  que  parecen  reli- 
quias de  un  magnifico  sueño ,  en  cuya  encantada  soledad  solo  se  oye 
el  ahullido  del  ave  fría ,  solo  se  vé  (cuando  las  sombras,  al  desvane- 
cérsela luna  descubren  su  esplendor)  alguna  Sultana  (3)  de  purpú- 
reas «las,  sentada  en  una  columna  inmóvil  y  radiosa  como  un  pája- 


ro, Idolo;  ¿quién  habría  pensado  que  allí,  allí  mismo,  entre  tan 
Paisa  voló  la  saeta  aunque  b.eu  ajcstada.-V.ve  el  irano ,  pero   be„M   ,       ¡Jaj  eMenas    ,  ¡0  de  ,,     ^  hjbr¡1  de  Jf_ 

rojar  de  su  abrasadora  ala  un  soplo  mas  asolador  y  mortal  que  jamás 
despidieran  las  ardientes  arenas  del  rojo  desierto ,  y  tan  rápido  que 
todo  ser  de  forma  humana ,  tocado  por  aquella  ala,  al  instante  cáve- 
se negro  y  agosUdo  como  la  planta  sobre  la  cual  pasa  el  Simoon?' 

^Coniinuorá.) 

(<l     h.  ulUúl  da  U  lliai  A  bu  m>Dle«  |uurr  Je  U  antigüedad  ,  i  «yo  ff  >. 
•upone  que  ni.-«  el  N  ¡le,  •  -P.rurc 

.2     fcl  Nilo  ,  <r»«  ln  de  Abrían»*  llama*  U.m  o  Al.irr»;  o  el  fifiatc-linl  :  re- 


cae el  héroe.  Empero  la  Peri  bien  ma/có  el  sitio  y  cuando  hubo  pa- 
sado el  tumulto  de  la  pelea  Jbajaudo  veloz  en  un  rayo  de  la  luz  de  la 
mañana ,  recogió  la  última  gota  que  derramó  aquel  corazón  antes  de 
r  su  vuelo  el  libre  espíritu. 


io  qne  cele  palacio  y  I»  cliBcioa  ir  Balbec  fueron  cJificadoe  por  genio»  coa  rl  Sn 
rtroadrr,  »  ut  niWmtiWM  ,  Icaoro»  iuiikii  que  tod»\u  contiene*. • -Volney. 


I  i  Lu  eaareaU  e.'lomm» ,  tal  llaman  loa  pera**  a  U»  rainal  da  P< 
t  i  n  1 1 

drci 

l2|    Lti  ¡ala»  ale  Panckau, 

i'j    U  opa  Uc  jemeclid  que 
l'crtepoii*.  —  llir  «ardeos. 

til    Mehmood  de  Gana  e  Gbii 
(lo  XI.--D0W 


ae  deaeabrie  al  cavar  loa  fuádamente*  a* 
le  coaquiiló  la  India  rn  principio»  del  ai- 


<9t  Se  daca  ajo*  el  cquipage  de  can  del  aaltaa  Mahaiewd  ee»  taa  magnifico  que  te-  le,  palaa  j  piar  de  ta] 
dia  iOO  felfea  y  aabareo»  trt>  collort*  de  pedrería»  y  uuulia  tve  ero  j  perla*.-  llu  I  y  palacio,  drene,», 
loria  uivitmI.  :  re. ,  ka  merrej*.  .1 


(J|    Lo»  Vergel.»  de  HoneU  ealan  lleno*  de  torlebe. 
1 1 1    íoj»»ry  nace  mención  de  lo»  pelicano»  en  el  lago  de  Ma  ri» 
t5|    U  aquel  barí 


god 

pajaro  que  por  ••*  plnmaa  del  uní  aui  berma**  a  Brillan- 
púrpura,  forma  el  aalurtl  j  tiro  adorno  da  loe  templo, 
j  romaaoe  y  1»e  por  aa  altno  porl*  y  el  eaplcader  de  »u»  colo- 
co el  nombre  de  Sultana, --Soniui, 
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(Ruinas  del  castillo  de  Montrirbard.) 


tl*¿m  mal  q«t<iú  mmitro  nía  ¿I  uajra 
J<  matilroi  »Nlrpm£*Jai ,  f  hújlamat 
cvm  plania  imJtftrtmU. 

Un 

El  mundo  material  se  presenta  á  nuestra  vista  bajo  tres  fases  di- 
ferentes, según  las  trea  distintas  edades  en  que  le  consideremos. 
En  la  infancia  le  vemos  cruzar  por  delante  de  nosotro»  con  la  misma 
indiferencia  con  que  vé  un  niño  aparecer  y  desaparecer  las  divenus 
figuras  de  una  linterna  mágica ;  en  la  adolescencia,  es  á  nuestra  vis- 
ta lo  que  la  lut  del  sol  descompuesta  por  la  influencia  del  prisma;  en 
la  senectud ,  es  para  nosotros  lo  que  los  bastidores  de  un  teatro  pa- 
ra los  actores  que  eo  él  estén  representando.  En  el  mundo  moral  la 
escala  de  sensaciones  es  la  misma.  Apenas  conmueve  nuestro  pecho 
el  hálito  de  la  vida ,  oímos  ya  zumbar  en  nuestros  oídos  el  rumor  de 
la  lisonja,  que  dejamos  correr  con  el  frió  desden  de  la  niñez.  Llega- 
rnos á  la  edad  de  las  pasiones,  y  el  velo  de  la  ilusión  se  estiende  an- 
te nuestros  ojos,  y  el  eco  de  la  mentira  discurre  por  nuestros  labios. 
Tocamos  al  sepulcro  y  en  la  última  sonrisa  de  la  vida  divaga  aun  el 
postrero  resplandor  de  la  esperanza.  Este  es  el  mundo.  Jamás  sabe 
el  hombre  la  posición  que  ocupa  en  el  derrotero  de  su  borrascosa 
existencia;  jamás  la  verdad  se  le  opone  á  su  paso,  porque  la  verdad 
huye  del  hombre,  así  como  el  hombre  huye  de  ella,  y  porque,  como 
ha  dicho  el  mejor  satírico  de  nuestros  días,  todas  las  verdades  del  uni- 
verso pueden  consignarse  en  uo  papel  de  cigarro;  verdades  que  si 
yo  tuviera  encerradas  eu  mi  mano,  haría  lo  que  el  avaro  Fonlenelle... 
uo  la  abriría  nunca. 

¿Queréis  hallar  la  verdad?  Arrancad  al  amigo  que  os  adula,  i  la 
querida  que  os  ama,  al  protector  que  os  aprecia,.,  la  careta  de  sus 
adulaciones,  de  su  cariño,  de  »us  ofrecimientos;  y  en  pos  de  esa  más- 
cara bañada  con  el  sudor  de  la  lisonja  encontrareis  un  rostro  frió, 
impasible,  que  nada  os  dice,  que  nada  siente...  Ese  es  el  rostro  de 
la  verdad ! 

La  sociedad  como  el  individuo  tiene  también  su  careta.  Esas  po- 
blaciones inmensas,  á  las  cuales  acuden  de  todas  partes  infinitos  vía- 
mos con  la  velocidad  del  vapor  y  de  las  sillas  de  posta  ,  como  si 
temiesen  llegar  tarde  al  festín  del  mundo,  esas  son  las  vastas  ern- 
gias  donde  la  sociedad  celebra  sus  mascaradas.  Ese  ruido  vago,  con- 
fuso, que  se  pierde  en  el  espacio,  como  el  revuelto  guirigay  de  un 
aalon  de  baile,  es  el  bullicioso  eco  de  ese  pandemónium  social.  Va- 
por humano  que,  como  el  agua  en  ebullición,  es  despedido  á  la  at- 
mósfera y  cubre  con  el  baño  de  la  mentira  los  ruernos  sobre  que  se 
deposita.  Observad  esos  seres  que  su  vanidad  ha  fraccionado  en  com- 


parsas. Todos  gritan  y  ninguno  se  entiende;  lodo*  creen  conocerse 
y  ninguno  sabe  á  quien  habla.  Todos  llevan  el  trage  que  mas  cuadra 
á  su  posición ,  el  antifaz  mas  adecuado  á  su  trage ,  y  si  alguno  can- 
sado de  embromar  á  los  demás  depone  ante  las  aras  del  desentraño 
el  disfraz  que  le  ocultaba,  la  sociedad  le  rechaza  de  su  seno  á  los  gri- 
tos de  ecratter  v infame  que  inventó  la  escuela  filosófica  del  siglo 
XVIII  para  escarnecer  también  la  virtud.  ¡Esa  es  la  sociedad  I 

Acudían  estas  reflexiones  á  mi  imaginación  con  la  misma  rapidez 
con  que  me  conducía  una  silla-correo  desde  uno  de  los  estrenaos  de 
la  península  al  centro  de  ella:  á  Madrid.  Habia  cruzado  multitud  de 
leguas  y  no  habia  visto  un  solo  pueblo  de  consideración.  En  unas 
partes  se  alzaban  mezquinas  casas  de  barro,  como  revelando  la  mise- 
ria de  nuestras  clases  productoras;  en  otras  notábanse  los  vestigios 
de  remotas  ciudades,  como  el  panteón  de  nuestras  antiguas  glorías. 
I  Por  todas  partes  ruinas  I  ¡  do  quiera  el  silencio  de  los  muertos !  Esas 
murallas  que  defendían  en  otro  tiempo  una  ciudad  opulenta,  son  hoy 
día  un  muro  de  yedra  q<ie  guarda  un  recinto  de  cipreses;  esos  torreo- 
nes en  que  esculpieron  nuestros  antepasados  los  ilustres  blasones  de 
su  alcurnia,  son  ahora  el  oscuro  padrón  de  nuestra  pobreza;  esni 
acueductos,  que  el  hombre  no  respeta  porque  no  respeta  nada,  y  que 
llevan  la  vida  á  algún  desierto  pueblo,  como  un  arroyo  que  riega  á 
un  cementerio ,  son  el  mentis  mas  solemne  de  nuestro*  adelantos  y 
la  prueba  de  nuestra  insuficiencia.  ¿En  donde  están  nuestras  creacio- 
nes? ¿dónde  nuestro  saber?  ¿Qué  hemos  hecho?  ¿Qué  hacemos  ?.... 
Incapaces  como  Ornar  de  añadir  un  lomo  mas  al  catálogo  de  oues- 
tns  obras  reducimos  á  cenizas  las  que  existen...  El  templo  mandado 
erigir  por  Junio  fué  quemado  por  Erostrato  

La  guia  del  viagero  en  España  no  es  maaqae  ua  libro  de  recuer- 
dos, un  rejistro  mortuorio,  y  el  curioso  arqueólogo  que  le  lleve  en- 
tre  sus  manos  debe  leer  sobre  las  ruinas  de  cada  ciudad  que  encuen- 
tra á  su  paso,  el  aquí  ytce  de  una  losa  sepulcral.  Nuévo  Volney  debe 
sentarse  en  los  capiteles  de  nuestras  derruidas  basílicas  y  medita  r 
sobre  la  instabilidad  de  las  glorias  humanas.  Viajando  por  España, 
dice  Larra,  se  cree  uno  á  rada  momento  la  paloma  de  Noé,  que  sale 
á  ver  si  está  habitable  el  país;  y  el  carruaje  vaga  solo  como  el  arca, 
en  la  inmensa  estension  del  mas  desnudo  horizonte.  Ni  habitaciones 
ni  pueblos  ¿dónde  está  la  España? 

¡Terrible  verdad!  La  España  está  envuelta  entre  las  ruinas  de 
Sa punto  y  Numancia ,  de  Toledo ,  Segovia  ,  Merida  ,  León,  Lugo, 
Medina  del  Campo,  Granada  y  otras  mil  y  mil  ciudades  antes  flore- 
cientes, yermas  ahora.  La  España  es  un  álbum  que  el  tiempo  ba  ido 
rasgando  hoja  por  hoja.  En  su  portada  se  lee  el  non  plus  ultra  de  las 
columnas  de  Hércules;  su  última  página  es  el  fac-símile  del  olvido. 

Bullían  estas  ideas  en  mí  mente  cuando  llegamos  á  la  empinada 
sierra  de  Guadarrama  que  con  diferentes  nombres  se  estiende  desde 
los  montes  Pirineos  hasta  las  aguas  del  Atláotico  El  carruaje,  per 
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diendo  bu  antigua  velocidad ,  permitióme  descender  de  iquel  nuevo 
lecho  de  Procusto,  y  subí  tenia  y 'perezosamente  la  revuelta  senda, 
cual  si  sintiera  descausar  sobre  mis  hombros  el  peso  de  la  Tida.  El 
leoo  qae  separa  ambas  Castillas  me  indi  ó  babia  arribado  i  la  cum- 
bre de  la  montaña.  So  sé  por  qué...  pero  las  reflexiones  que  el  viage 
basta  entooces  me  sugiriera ,  me  hicieron  leer  en*  el  pedestal  de 
aquel  obelisco  los  mismos  versos  que  el  inmortal  Miguel  Anjel  grabó 
bajo  su  eslátua  del  sueúo: 

Grato  m'e  ¡I  sogno  e>  piu  l'besser  di  sasso 
mentre  qu'il  claono  é  la  vergogoadura ; 
uon  veder,  noo  sentirm'é  gran  ventura 
pero  non  mi  destar.  .¡den!.,  parlar  buso. 

Crucé  por  delante  de  ese  mudo  vigía  de  las  llanuras  que  i  sus 
se  estienden,  j  un  nuevo  espectáculo  se  presento  ante  mis 


Era  una  mañana  serena  y  tranquila.  El  sol  alejándose  de  un 
do  que  dejaba  en  tinieblas,  cubría  con  sus  rayos  horizontales  una  gran 
ciudad  que  i  lo  lejos  perfectamente  se  divisaba.  Cansado  de  contem- 
plar ruinas,  agoviado  el  corazón  con  el  peso  de  una  atmósfera  sofo- 
cante que  gravita  sobre  las  llanuras  de  nuestras  Castillas,  esparcióse 
el  ánimo  al  distinguir  á  Madrid  y  al  respirar  el  aire  puro ,  dilatado 
de  aquella  sierra.  Entonces  balbuceé  maquinalmente,  y  como  inspira- 
do por  idénticas  sensaciones ,  los  sublimes  versos  del  Tasso,  Un  be- 
llos como  repelidos ,  que 


Pero  la  capital  de  España  ,  como  la  antigua  capital  de  la  Palesti- 
na, aparece  sola,  aislada,  como  esas  plantas  que  vemos  crecer' ea 
nuestras  playas  sobre  un.  suelo  arenoso  y  miserable ,  y  cuyas  hojas 
'  i  recubiertas  con  el  polvo  corrosivo  que  las  rodea.  No  era  este 
cto  que  presentaba  Madrid  en  la  edad  media.  Eutooces,  ciu- 
dad mezquina  y  de  revueltas  callejuelas ,  rodeábala  una  vegetación 
frondosa  y  variada.  Bosques  inmensas ,  entretejidos  matorrales,  sel- 
vas ombrías  poblaban  esa  llanura  que  se  estiende  á  nuestros  pies 
desde  lo  alto  de  Guadarrama  basta  la  antigua  Mánlua.  Los  catadt- 
roi  de  Segoviay  Manzanares  eran  la  escuela  práctica  de  la  cetrería  y 
montería,  y  á  ellosacudian  los  monarcas  de  aquel  tiempo,  seguidos 
de  sus  cortesa  dos  como  otros  Untos  satélites  sujetos  á  la  esfera  de 


atracción  de  un  astro  superior.  Las  contingencias  de  esa  diversioo, 
que  espiró  con  el  reinado  de  Cirios  IV,  eran  el  origen  de  numerosas 
escenas  que  de  amor  llevaban  el  nombre  y  en  las  que  la  ambición 
jugaba  una  no  pequeña  parte.  Un  caballo  desbocado,  la  despedida 
i  un  neblí  ó  un  gerifalte ,  el  grito  de  alarma  de  los  «lia- 
ban muchas  veces,  como  el  voto  dt  agua,  origen  de  altas 
i  políticas.  El  hacha  debastadora.borró  todos  sus  recuerdos 
grabados  tal  vez  sobre  la  corteza  de  mil  añosos  árboles,  al  ruido  su- 
cedió el  silencio ;  á  la  vida  la  nada ;  el  velo  del  olvido  cubrió  para 
siempre  el  teatro  de  tanUs  aventuras.  La  civilización,  como  el  fuego, 
devora  para  alimentarse... 

Encerrado  de  nuevo  en  el  estrecho  vehículo,  sucedió  á  su  lentitud 
ascendente  una  velocidad  compensadora ,  y  aquel  ingrato  panorama 
que  por  todas  partes  se  estendia,  parecía  jiraha  alrededor  de  mi 
eomo  una  rueda  inmensa  que  tuviese  por  llanta  á  el  horizonte  y  por 
eentro  mi  temblorosa  pupila.  El  efecto  óptico  que  en  esos  casos  es- 
perimenUnios  es  el  efecto  óptico  del  mundo.  Todo  lo  vemos  al  revés. 

El  aire  conmovido  azotaba  mi  semblante,  mi  visU ,  á  impulso  de 
los  violentos  vaivenes  de  la  silla,  pasaba  vagarosa  de  laciudad  al  des- 
poblado, del  libro  de  la  naturaleza  al  libro  de  los  hombres,  como  el 
reflejo  del  sol  producido  por  un  espejo  que  un  niño  ajiU  á  su  al- 


£1  pensamiento  seguía  mis  miradas. 

Aquí ,  decía.,  la  brisa  de  los  campos  baña  con  un  hálito  fujitivo  la 
espontánea  y  escasa  vegetación  de  eaUs  llanuras;  y  allí  el  huracán  de 
las  pasiooes  seca  con  su  aliento  abrasador  el  anhelante  corazón  hu- 
mano. Aquí  el  aroma  de  las  silvestres  planUs  purifica  el  ambiente  y 
promueve  al  descanso  la  respiración  fatigada ;  allí  el  veneno  de  las 
palabras  imbuido  en  la  atmósfera  penetra  en  nuestras  arteria»  y  corroe 
nuestras  entrañas.  Aquí ,  sin  mas  impresiones  que  las  que  Dios  nos 
comunica  esponiendo  ante  nuestros  ojos  las  portentosas  páginas  de  su 
obra ,  el  corazón  se  acerca  i  los  labios  y  sale  de  ellos  el  lenguage  de 
U  verdad;  allí,  fascinado  el  hombre  con  la  máscara  de  los  objetos 
qoe  por  primera  vez  circulan  en  montón  ante  su  vista ,  solo  encuen- 
tra para  su  falso  elogio  palabras  de  adulación  y  de  hipocresía.  Aquí 
que  desaparecen  las  consecuencias  del  engaño ,  do  quiera  Ajemos 
uueslras  pupilas,  solo  vemos  por  aUvios  la  verdad  de  la  naturaleza, 
allí  que  el  punzante  escalpelo  de  las  pasiones  hizo  de  la  sociedad  un 


esqueleto ,  todo  se  presenta  recubierto  con  el  oropel  del  arte.  Aquí  la 
verdad;  allí  la  mentira. 

Asi  discurriendo,  acercámonos  á  la  capiUI  de  España  hasU  re- 
conocer perfectamente  sus  edificios  mas  notables ,  que  se  elevan  so- 
bre los  demás  que  los  rodean  como  el  olmo  sobre  la  zarza  que  á  sus 
pies  se  arrastra. 

Descuella  entre  lodos  ellos  el -palacio  real:  edificio  inmenso  con 
mas  vicisitudes  que  monarcas  ha  abrigado  en  su  seno;  obra  imper- 
fecU  como  humana ,  incompleta  como  nuestra. 

A  su  frente  meridional  divisase  la  Armería,  cuyo  aspecto  tétrico 
y  oscuro  dá  á  conocer  las  antigüedades  que  encierra.  Semejase  á  uu 
códice  empolvado  que  oculta  entre  sus  páginas  la  historia  de  la  edad 
media  con  sus  justas ,  sus  pasos  honrosos  y  sus  torneos.  Urna  funera- 
ria que  encierra  las  frias  cenizas  de  nuestras  pasadas  glorias. 

Entre  estos  dos  edificios  se  oculU ,  mas  bien  que  se  percibe,  un 
teatro  mezquino ;  aberración  artística  pegada  al  alcázar  régio  como 
una  Upa  á  una  coocha  djs  bruñido  nácar.  Enano  de  piedra  colocado 
sobre  pies  de  gigante,  la  cabeza  de  David  sobre  las  piernas  de 
Goliat^  • 

Da' frente  á  otra  fachada  de  palacio  el  suntuoso  teatro  real,  antes 
Congreso  de  los  diputados.  La  careta  de  Talia ,  ha  reemplazado  á  la 
careta  política.  ¡Por  todas  partes  teatros! 

Siguiendo  el  perímetro  de  la  córte  de  España ,  tropieza  nuestra 
visUoon  el  hospital  general ;  hospital  hasta  en  lo  roto  y  descoyun- 
Udo  de  la  obra.  Allí,  antesala  de  la  'eternidad  ,  acumulamos  enfer- 
mos sobre  enfermos,  cual  si  quisiéramos  eviUr  los  efectos  del  conta- 
gio. ¡Imposible!  Todos  arrojamos  del  fondo  de  nuestro  pecho  los 
lastimeros  ayes  de  una  dolencia;  allí  reposa  un  enfermo....  ¡El  co- 
razón! Haced  la  autopsia  del  hombre  que  mas  feliz  se  crea,  y  ni 
pos  de  la  risa  encontrareis  el  dolor.  El  anatómico  para  descifrar  los 
enigmas  de  la  vida  hace  la  disección  de  un  cadáver. 

Sigue  al  bospiUl  el  cuartel  de  los  inválidos;  espejo  de  nuestras 
disenciones  civiles..  La  nave  de  su  capilla  es  como  la  columna  de 
Trajaoo :  en  ella  está  esculpida  la  historia  de  nuestras  conquistas. 
PalU  un  Napoleón  que  duerma  á  la  sombra  de  tanUs  banderas. 

Después  y  rodeado  de  precipicios  aparece  el  observatorio  mete- 
reológico;  junto  al  templo  de  Zoroastrola  gima  que  ha  sepultado  al 
astrónomo.  ¡Lección  severa!  Vivimos  rodeados  de  misterios  y  que- 
remos arrancar  al  cielo  las  verdades  que  encierra. 

Vese  mas  abajo  el  Museo  real ;  tesoro  inapreciable  que  los  siglo* 
consumen  y  que  no  cuidamos  de  reponer,  musco  de  pinturas  eocer- 
rado  en  otro  de  auligüeJades,  que  tiene  por  puertas  los  Pirineos  y  por 
limites  el  Occéano.  Obra  que  ha  comenzado  Carlos  111 ,  que  continuó 
Carlos  IV  y  que  concluirá....  el  lieu.po. 

Divisase ,  por  fin ,  el  Real  sitio  del  Buen  Retiro  con  mas  recuer- 
dos que  esperanzas,  eomo  sucede  al  hombre  esperimenlado.  Los  re- 
pliegues de  sus  hiladas  de  árboles  oculUn  la  historia  amorosa  de  la 
corle  de  Felipe  IV. 

Nada  percibimos  en  el  interior  de  la  heroica  villa;  todo  es  confu- 
sión ,  desórdeo.  La  anarquía  que  reina  en  sus  edificios  es  la  que  reí" 
na  en  sus  calles ,  en  sus  habitantes.  Verdadero  estanque  ,  se  re- 
producen en  su  superficie  las  bellezas  y  laa  imperfecciones  de  la  obra 
lcvanUda  en  sus'orillas.  Numerosas  cópulas  se  elevan  de  todas  par- 
tes descollando  entre  ellas  la  torre  de  Santa  Cruz;  especie  de  atala- 
ya morisca  desprovista  de  esa  magesUd  cristiana  de  que  están  re- 
vestidas la  mayor  parle  de  nuestras  basílicas.  Mas  bien  que  el  sím- 
bolo de  ta  redención  debiera  ostentar  sobre  su  cima  el  juego  miste- 
rioso de  una  torre  telegráfica ,  reuniendo  en  una  solo  los  muchos  que 
en  el  rádio  de  4a  capital  existen....  Si  son  telégrafo»  ¿  para  qué  tan- 
tos en  tan  estrecho  circulo?  Rotas  las  distancias  ¿para  qué  sirve  el 

vapor? 

(Tenemos  el  don  de  la  oportunidad!  Fundamos  una  ciudad  en 
medio  de  un  desierto;  derribamos  la  can  en  que  vtnd  y  mwrtf  el 
príncipe  de  los  ingenios  españoles ,  y  colocamos  sn  busto  en  la  que 
erigimos  de  nuevo ;  trazamos  un  enorme  puente  para  dar  paso  á  un 
miserable  rio; levantamos  cinco  telégrafos  en  una  ciudad  de  200  mil 
almas ;  construimos  un  magnifico  teatro  para  asistir  i  los  funerales 
de  nuestra  lilerajura  dramática. 

La  España  marcha  á  la  cola  de  la  civilización  europea.  Tendremos 
telégrafos  comuoes ,  cuando  los  eléctricos  los  hayan  reemplazado  en 
todas  partes.  Tendremos  carreteras  cuando  en  otras  naciones  haya 
solo  caminos  de  hierro.  Tendremos  ferro-carriles  cuando  las  máqui- 
nas locomotoras  pueden  correr  libremente  por  los  caminos  ordinarios. 
Tendremos  carruajes  de  vapor  cuando  la  acción  ilectro-qulmica  ha- 
ya hecho  pasar  á  los  estantes  de  un  gabinete  de  física  la  obra  de 
Watt  y  bu  aplicaciones  de  Stepbensoo ,  ¡Siempre  llegamos  larde! 

Envuelve  á  la  capital  de  España  una  muralla  inútil  como  una  car- 
ta de  recomendación,  mezquina  como  la  limosna  de  un  avaro;  pa- 
rece ,  sio  embargo ,  que  contiene  á  los  edificios  que  encierra  y  que 
oprimiéndolos  en  su  base,  se  elevan  desparramándose  como  un  pu- 

Digitized  by  Google 


384 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


iiado  de  arena  comprimido  por  la  mano  de  un  niño.  Nuera  Babel  ca- 
da uno  coloca  los  ladrillos  de  su  vivienda  lo  mas  elevado  que  puede, 
hasta  que  ofendido  el  cielo  de  su  osadía,  destruya  la  obra  de  tantos 
siglos.  Para  que  esos  hijos  de  Noé  dejen  de  entenderse,  no  tiene  Dios 
necesidad  de  aumentar  el  número  de  ni  idiomas. 

Los  alrededores  de  la  capital  ofrecen  por  todas  partes  las  som- 
brías columnatas  de  un  cementerio  como  un  reto  de  la  vida  á  la  muer- 
te, de  lo  efímero  á  lo  eterno.  L'n  cementerio,  de  esperanzas  rojeado 
de  muchos  cementerios  de  cadáveres !  He"  aqui  el  punto  de  contacto 
entre  la  capital  y  sus  alrededores...  En  esa  ciudad  que  la  ambición 
social  enriquece  con  nuevos  palacios,  reina  el  bullicio  de  los  vivos; 
en  esos  nichos  que  la  vanidad  humana  ha  dispuesto  también  porge- 
rarquias,  reina  el  silencio  de  los  muertos  I  He  aqui  la  disparidad  en- 
tre ambos  cementerios.... 

A  nuestra  derecha  corría  silenciosamente  y  como  avergonzado  el 
humilde  Manzanares,  objeto  de  mofa  de  todos  nuestros  poetas  satí- 
ricos, antiguos  y  modernos,  y  tan  bien  apostrofado  por  uno  de  aque- 
llos en  su  famosa  redondilla:  #  . 

Como  Alcalá  y  Salamanca 
.-.  tienes  y  sin  ser  colegio, 

vacaciones  en  ven  no  ' 
y  curso  solo  en  invierno. 

Sus  orillas,  donde  en  otro  tiempo  acampaban  los  oazadores  del 
soto  de  Manzanares,  vénse  hoy  cubiertas  de  infinitas  lavanderas  que 
se  disputan  un  palmo  de  terreno  y  un  arroyo  de  inmundicia.  A  las 
tiendas  de  campaña  han  remplazado  los  lurío»  lavaderos,  al  ruido  de 
las  armas,  la  confusa  gritona  de  un  sexo  que  no  es  bello  ni  feo  |>ero 
que  participa  de  ambos  á  la  vez.  Si  quepis  recorrerlas  sinuosidades 
de!  rio,  seguid  esa  multitud  de  mugeres  que  como  una  serpiente  de 
multiplicados  colores  se  pliega  á  sus  sedientas  márgenes.  Ambas 
e^tán.  puestas  en  coinuniracioo  por  medio  de  numerosos  y  variados 
puentes;  escala  gradual  de  los  adelantos  del  arte,  desdo  las  sencillas 
j  resbaladizas  pasaderas  hasta  los  mas  seguros  y  atrevidos  arcos; 
desde  el  frágil  puente  de  madera  huta  el  .«olido  de  granito.  El  de 
Segovia  se  distingue  entre  todos  por  su«  dimensiones  colosales;  la 
obra  de  Herrera  es  como  el  sepulcro  de  Cheops  :  un  puente  gigante 
para  dar  paso  á  un  rio  enano;  una  inmensa  pirámide  para  encerrar 
las  cenizas  de  un  hombre,  ¡nóude  no  hallaremos  despropósitos!  O 
puentes  que  de  nada  nos  sirvan  por  su  magnitud  ó  que  temamos  pa- 
sar por  ellos  por  su  ruindad.  El  Manzanares  tomó  por  reliz  intérprete 
al  ferundo  Lope  de  Vega  cuando,  quejándo$t  dtl  gran  pumte  qne 
¿ravita  sobre  su  seco  álveo,  esclajnó; 

Quítenme  aqueste  puente  que  me  mata, 
señores  regidores  de  la  villa; 
miren  que  me  ha  quebrado  una  costilla, 
y  aunque  me  viene  grande  me  maltrata. 

De  bola  en  bola  tanto  se  dilata, 
que  no  le  alcanza  á  ver  mi  verde  orilla; 
mejor  es  que  lo  lleven  á  Sevilla 
si  cabe  en  el  camino  de  la  plata. 

Pereciendo  de  sed  en  el  estío, 
es  falsa  la  casual  y  el  argumento 
de  que  en  las  tempestades  tengo  brío. 

Pues  yo  con  la  mitad  estoy  contento 
tráiganle,  sus  mercedes  otro  rio 
que  le  sirva  de  huésped  de  aposento. 

Siguiendo  el  mas  frondoso  y  pintoresco  paseo  de  la  coronad» 
Villa ,  atravesamos  en  breve  la  puerta  de  San  Vicente,  cruzamos  la 
plaza  de  Oriente  y  fuimos  á  apearnos  á  la  Casa  de  postas  y  después... 
hice  lo  que  Cervantes  a)  Un  de  su  viage  al  Parnaso: 

busqué  mi  antigua  y  lóbrega  posada 

y  arrojéme  molido  sobre  el  lecho 

que  cansa  cuando  es  larga  uoa  jornada. 

Rmo>  RI  A  FIGL'EROA. 


En  la  balanza  del  bien  y  del  mal  físico,  la  superioridad  del  bien 
■9  evidente,  puesto  que  es  evidente  que  las  leyes  del  mundo  mate- 
rial son  bienhechoras  en  su  tendencia  general,  mientras  que  los  in- 
convenientes que  provienen  de  ellas  no  son  ma<  que  accidentales. 


i  Y  aun  entre  estos  males  accidentales,  ¡cuántos  hay  que  se  deben 
atribuir  á  los  obstáculos  que  la  imperfección  de  las  instituciones  hu- 
manas opone  al  orden  nátural ! 

Pero  no  es  solamente  en  las  leyes  que  aseguran  al  hombre  la  sa- 
tisfacción de  sqs  necesidades  mas  imperiosas  donde  se  eocueotra  la 
intención  benéfica  de  la  Providencia.  ¡Qué  provisión  Un  abundante 
de  felicidad  nos  ha  facilitado  al  darnos  los  placeres  de  la  inteligencia, 
de  la  imaginación  y  del  alma!  ¡Y  qué  poco  sujetos  están  estos  place- 
res á  los  caprichos  de  la  fortuna!  La  aplicación  de  los  órganos  de  nues- 
tros sentidos  al  teatro  en  que  estamos  destinados  á  vivir  es  aun  mas 
admirable.  ¡Qué  armonía  entre  el  olfato  y  los  perfumes  del  reino 
vejetal;  entre  el  gusto  y  la  profusión  de  manjares  deliciosos  qne  le 
ofrecen  á  porfía  la  tierra,  el  aire  y  el  agua ;  entre  el  oído  y  el  canto 
melodioso  de  los  pájaro- ;  entre  la  vista  y  las  bellezas  sin  número, 
los  espl  ndores  infinitos  de  !a  creación  visible  I 

Entre  !os  favores  que  ha  dispensado  al  hombre  en  su  orpaniia- 
cion,  hay  uno  qde  no  deb"  olvidarse:  es  el  poder  de  la  costumbre 
Es  su  influencia  tan  poderosa,  que  conceptuó  difícil  ¡majinar  una  si- 
tuación ron  la  cual  no  consiga  reconciliar  poco  á  poco  nuestros  us-.$. 
y  en  la  que  no  lleeuemos  á  conseguir  asimismo  mas  felicidad  que  en 
otras  que  envidia  I i  multitud.  Esta  fa cuitad  de  acoYnodarse  á  las  cir- 
cunstancias equivale  á  un  remedio  conservado  en  reserva  en  nuestra 
constitución  contraía  mayor  parte  de  los  males  accidentales  que  put- 
da  causar  la  acción  de  las  leyes  generales. 


a  • 

La  verdadera  educación. 

Preguntándole  á  Acésilasqué  se  debía  en  su  concepto  enseñar 
á  los  niños,  respondió:  Quisiera  que  se  lesfnseñára  lo  que  habían 
de  hacer  cuando  llegáran  á  ser  hombres. 


LOS  TRES  PROBLEMAS. 

«Hay  ires  cosas,  decia  un  escritor,  que  siempre  me  han  gustado 
y  que  auuca  he  podido  comprender :  son  la  pintura ,  la  música  y  las 
mugeres.» 


AVISO  IMPORTANTE. 


Los  recibos  de  renovaciones  por  el  año  próximo  se  presentarán  á 
los  susentores  de  Madrid  del  :.  al  10  de  este  mes,  i  fin  de  saber 
oportunamenle  quienes  adquieren  derecho  á  recibir  gratis  loa  15  oú- 
meros  de  Lis  Novedades  que  aparecerán  en  diciembre.  Entretanto 
suplicamos  á  los  señores  abonados,  que  no  *e  anticipen  á  renovaren 
nuestras  oticinas,  como  lo  están  haciendo ,  sino  que  remitan  i  ella» 
ó  entreguen  a  los  repartidores  una  papeleta  espresando  cómo  desean 
que  se  entiendan  sus  abonos  .  para  1851. 

Los  de  provincias  que  gusten  continuar  favoreciéndonos .  nos  lia- 
rían un  obsequio  muy 'señalado  dando  aviso  de  sus  abonos  lo  mas 
pronto  posible ,  por  medio  de  los  corresponsales. 
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U  S0«6MA  DE  AP.-.I3NT- 


La  sombra  de  Aprigny  pertenece  i  las  hadu  maléficas  ó  sombras 
blancas  de  que  la  superstición  ha  puntado  los  campos  de  la  Nurman- 
iJia.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  narradores  campesinos,  estas  som- 
bra* se  encuentran  en  considerable  número  en  las  encrucijadas  y  pa- 
rages  solitarios,  a  los  que  procuran  atraer  á  los  viageros.  ■  Pudiera 
creerse ,  dice  el  autor  de  la  Sormandia  noreUtco,  que  hay  mucha  co- 
quetería en  sus  hechos,  porque  basta  do  ademan  gracioso  ó  una 
complacencia  cortés  para  seducirlas.  Si  se  las  presta  la  mano  por 
ejemplo  para  figurar  un  baile  ó  si  se  las  dá  el  brazo  para  atravesar 
un  puentecülo ,  dan  las  gracias  ron  muchas  cortesías^  y  desaparecen 
•ahitamente,  como  hace  una  actriz  respecto  del  público  que  la  aplau- 
de. La  sombra  de  Aprigny  acostumbraba  entregarse  i  estos  pasatiem- 
pos nocturnos  en  una  especie  de  barranco  tortuoso  y  estrecho  que 
«•upaba  en  otro  tiempo  el  solar  de  la  calle  de  San  Quintín  en  Ba- 
jeas. Cuando  un  viagero  se  atrevía  á  presentarse  en  mediu  de  este 
••atníno  sospechoso,  era  seguro  que  la  sombra  de  Aprigny  le  saliese 
al  encuentro.  Ingeniábase  al  principio  de  manera  que  le  obstruía  el 
paso  por  medio  de  las  figuras  del  baile ,  y  luego  le  ofrecía  graciosa- 
mente su  mano  para  que  tomase  parte  en  su  loco  placer.  Si  el  viaje- 
ro accedia  al  mudo  deseo  de  la  sombra ,  quedaba  eu  libertad  por  es- 
pacio de  algunos  minutds ;  pero  si  el  temor  le  hacia  retroceder,  la 
hada  encolerizada  se  apoderaba  de  él,  le  arrojaba  á  los  fosos  inme- 
diatos ,  donde  ae  veia  imposibilitado  de  salir  por  una  red  espesa  do 
malezas  y  de  espinas ,  de  <•«/•"'•"  hadas,  como  Jas  que  defendían  el 
castillo  de  la  Bell  i  durmitnie  dtlbotqat.* 


EL  PARAISO  Y  LA  PERI 


(ConcLtrsmt.  ) 


esos  rimeros  sin  enterrar,  sobre  los  cuales  duerme  la  solitaria  luz  de 
la  luna...  los  buitrea  mismos  se  alejan  y  repugnan  tan  inmunda  pre- 
sa ;  solo  la  hiena  ( 1 )  camina  por  los  desolados  paseos  de  la  Ciudad 
á  media  noche...  infeliz  del  pobre  moribundo  que  tropieza  con  el  bri- 
llo de  aquellos  ojos  en  mediu  de  la  oscuridad  de  las  calles ! 

t  ¡Pobre  raza  del  hombre!  dijo  el  apiadado  Espíritu,  ¡muy  caro 
pagas  tu  primera  caída,  todavía  heredas  algunas  florecíllas  de  Edén, 
pero  el  rastro  de  la  serpiente  yace  sobre  todas  ellas!» — L'oró,  y 
mientras  corrían  las  brillantes  gotas ,  el  aire  en  sus  dcrredores"  se 
hizo  claro  y  puro ,  tal  es  la  inágía  de  cada  lágrima  que  espíritus  tan 
benignos  derraman  por  el  hombre. 

.  Entonces,  debajo  de  algunos  naranjos,  euya  flor  y  fruta  juntas 
se  solazaban  en  la  brisa ,  libres  como  la  ancianidad  jugando  con  la 
infancia;  debajo  de  aque'la  frondosa  y  fresca  bóveda,  á  la  orilla  del 
lago,  oyó  el  gemido  de  alguno  que,  en  esta  callada  hora,  llegaba 
allí  para  morir  en  soledad  :  era  uno  que  dó  quiera  que  iba ,  ganaba 
los  corazones;  pero  que  ahora  ,  como  si  nunca  hubiera  sido  amado, 
moría  aqni  sin  ser  visto  ni  llorado  de  nadie,  nadie  que  lo  cuidase, 
nadie  que  apagase  el  fuego  que  ardía  en  su  pecho  con  una  porción  del 
agua  que  tan  fresca  brillaba  á  sus  ojos,  ninguna  voz  bien  conocida 
que  pronunciase  el  último  adiós  que,  como  música .  resonase  cuan- 
do ya  lodos  los  demás  sonidos  se  hubiesen  desvanecido  ,  aquel  tier- 
no adiós  que ,  en  la  ribera  de  este  mundo  cruel ,  cuando  todo  se  ha 
acabado,  anima  el  espíritu  antes  que  la  barquilla  se  lance  en  desco- 
nocida oscuridad. 

¡  Abandonado  joven!  un  solo  pensamiento  es  el  que  infunde  con- 
suelo en  su  alma.  La  que  ha  conocido  y  amado  por  años,  que  iba  i 
llamar  suya ,  se  hallaba  fuera  del  alcance  de  este  pestífero  hálito  de 
la  media  noche  en  las  regías  salas  de  su  padre,  doode  los  aires  fres- 
ros  de  las  fuentes  perfumadas  con  el  incienso  del  dulce  palo  de  la 
tierra  india  eran  puros  como  la  frente  que  refrigeraban. 


Cae  e  sol  de  las  cimas  que,  llenas  de  vigor  y  frescura,  y  ya  abo-  J*  h  P*  *" .M»  *  .'•  B"fc"i'  *       «•"*». «  * 


ra  lienta  de  putrefacción ,  jamás  volverán  i  percibirlo,  y  ¡ah !  al  ver 


Mi,  iirr:  •  I"»  péjirni  kojrrM  4«  li>  hatilirioart  drl  k»mKrr;  Ut  li  • 

•I  notrtrw  > intimo  h»  •  no.  ni m..«,  ele 
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Pero  ¿quién  viene  furtivamente  hácia  este  melancólico  boseage, 
semejante  i  un  jócen  plenipotenciario  de  la  salud,  ron  dones  tusa- 
i1<>3  en  sus  mejillas?...  Ella  es;  en  la  distancia  y  al  través  de  la  anu- 
id i.  la  luz  Je  la  luna,  reeonoee  el  joven  á  su  amada.— Ella  ex,  que 
pretiere  morir  fon  el  á  vivir  jiara  ganar  un  mundo;  ya  sus  Lmj.iw 
cercan  á  su  amante,  comprime  su  cárdena  -mejilla  con  la  suya  y  mo- 
jí en  el  fresco  Upo  sus  trenzas  para  atarlas  en  sus  ardientes  sienes, 
¡ahí  qué  poro  imaginaba  él  alguna  ver.  que  llegaría  una  hora  en 
que  rwhai3ria  con  horror  aquel  caro  abrazo,  aquellos  dulce*  brazos 
que  eran  para  él  santos  como  el  lugar  do  se  mece  el  infante  Querub 
de  Edén  ,  y  ahora ,  ya  cede,  ya  huye  temblando  como  si  veneno  es- 
tuviese en  aquellos  ofrecidos  labios  que,  en  este  momento  tan  osa- 
dos, nunca  antes  se  allegaron  á  los  suyos,— «  ¡olí !  déjame  aspirar 
el  aire,  el  bendito  aire  que  tú  respiras:  sea  muerte  ó  vida  que  trai- 
ga en  sus  alas ,  dulce  es  para  mi,  toma ,  bebe  mis  ligrimas,  mien- 
tras todavía  caen  ,  ojalá  Fuese  la  sangre  de  mi  pecho  un  bálsamo,  y, 
bien  lo  sabes,  toda  la  vertería  para  dar  un  solo  momento  de  alivio  i 
tus  sienes ;  no ,  no  huyas  tu  amado  rostro,  ¿no  soy  tuya?  ¿tu  amada? 
aquella  elegida  tuya,  <-uyo  lujar  en  vida  y  muerte  es  tu  lado?  ¿pien- 
sas que  aquella,  cuya  única  luz  en  este  opaco  mundo  ha  dimanado 
de  ti,  pudiese  soportar  la  larga  y  desabrida  noche  que  seria  suya, 
ruando  hubieses  tú  desparecido?  ¿Qué,  yo  lie  de  vivir  >in  li  que  eres 
mi  misma  vida?  — no,  no.— Cuando  muere  el  vistazo,  la  hoja  que 
brotó  de  su  coraron  debe  morir  también.— Pues  vuélvele  hacia  mi, 
mi  tiuioamor,  vuelve  antes  que.  como  tú,  me  marchite  y  agoste. 
Cuélgate  de  estos  Libios  que  todavía  están  frescos,  y  participa  de  la 
última  vida  pura  que  aun  conservan. »  —  Se  desmaya,  rae,  como 
espira  Ij  lámpara  en  los  aires  cadavéricos  de  las  húmedas  cueva*, 
tan  pronto  |g  apaga  la  dulce  luz  de  sus  ojos  en  aquellos  funestos  sus- 
piros, un  esfuerza  mas,  v  su  pena  pasó,  ya  no  existe  su  amante,  un 
b.  so  !e  da  la  joven ,  un  beso  largo ,  último ,  y  espira  dándoselo. 


.  ¿Dormid!  dijo  la  Peri ;  mientra*  que  ron  suavidad  robó  el 
(lindo  adiós  de  aquella  alma  tan  fiel,  ¡  dormid !  reposad  en  visiones 
.!.•  fragancia  ,  en  aires  mas  balsámicos  qne  los  que  despide  la  encan- 
ada pira  de  aquel  pájaro  solitario  que  canta  su  muerte  y  espira  entre 
música  y  perfumes  1. i ). » 

Diriendo  esto,  vertió  de  sus  hilóos  hálitos  etéreo?  por  aquel  sitio, 
y  sacudiendo  su  brillante  guirnalda  ,  derramó  tal  esplendor  sobro 
aquellos  pálidos  ro-lros  que  parecían  dos  hermos,,»  santos  ,  sacólos 
de  sus  oscuros  sepulcros  en  la  víspera  del  di 4'  de  juoio  ,  durmiendo 
entre  fragancias,  mientra s  que  la  benévola  Per»  resplandecía  como 
mi  buen  ángel ,  estudiándolos  dulcemente  ha-li  c¡  despertar  de  sus 
almas. 

Pero  la  mañaua  se  sonrosea  en  el  cielo.  Vuelve  ¡i  nr.rumbrar  su 
vuelo  la  Peri  llevando  al  cielo  el  precioso  suspiro  del  puro  y  des- 
prendido amor.  Su  coraron  latia  con  la  elación  de  la  esperr.uza. 
Pronto  ganará  la  palma  eüsea,  poe.s  el  brillante  Espíritu  á  la  puerta 
se  sumió  ul  recibir  la  ofrenda.  Oye  los  árboles  de  Edén  con  sos  cam- 
panillas deeiistal  tañidos  por  la  brisa  de  ambrosia  que  despide  el 
treno  de  Alá.  vé  la*  copas  de  estrellas  en  derredor  del  luei.lo  lavo,  | 
en  cuyas  márgenes  beben  el  primer  dulce  travo  Je  £¡vria,  lis  al-nas. 
admitidas  en  Edén  í.  2). 


Pero  ¡afr!  todavía  son  vanas  las  esperanzas  de  la  Peri.  Los  ha- 
dos las  prohiben —Vuélvese  á  cerrar  la  inmortal  barrern — Toda- 
vía no,  dijo  el  ángel  mientras  cerraba  aquella  vislumbre  de  glo- 
ria ;  fiel  fué  aquella  Virgen  y  su  historia,  escrita  con  luz  encima 
del  trono  de  Alá,  siempre  estarán  leyendo  los  serafines  ..  pero... 
mira,  Peri,  la  vara  de  crista!  de  Edén  no  ;e  mueve— mucho  mas  santo 
que  este  suspiro  ha  de  ser  el  don  que  le  a  bu  \n  puertas  del  ei.  lo  » 

Ya  rcpnsa  dulcemenntc  la  luz  de  la  tarde  sobre  el  [>ais  de  rosas 
de  !a  siria  1  T> v  el  anclo)  sol,  semejante  á  una  aureola  ,  cin  lva  sobre 
el  conságra  lo  Líbano,  cuya  frente  se  eleva  en  invernal  m  i.inlicen- 
cia  blanqueada  con  eterna  nieve,  mientras  ti  cstio,  en  un  valle  de 
llores  duerme  sonrosado  á  sus  pies. 

¡Qué  bello  aparecerá  al  que  mirí  desde  alturas  (  térras  i  eMas 
regiones  cucanUdas ,  el  ardor  de  vida  ,  el  brillo  de  abajo  !  ¡  los  her- 


<l)  f-H  clOrirntr  ««(iMU-li  <iue  el  fvflit  liriw  SO  .'riíi.i  •»  J.«Jw  e\  yira  i  h  C"ll,  » 
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roosos  jardines,  los  ríos  cristalinos  orlados  de  dorados  melones, 
mas  dorados  cuando  les  cae  encima  la  luz  del  sol!...  Lagarto>  alegres 
brillando  (I)  entre  lasaras  arruinadas,  activos  y  centelleantes  como 
si  toda  su  vida  fuese  luz:  y  aun  mas  esplendentes  ios  enjambres  le  pa- 
lomas posándose  en  las  peñas,  luciendo  la  variedad  de  sus  revas  y 
agitadas  alas  en  el  rojo  rayo  del  ardoroso  Oesle,  romo  si  de  adentro 
de  la  tierra  sacasen  brillantes  de  Us  minas,  ó  estuviesen  forma  las  de 
Arco-iris  semejantes  a  los  que  ciñen  los  claros  cielos  del  ÍVn-lan— 
y  luego  los  sonidos  del  pito  del  Pastor  >i<  mezclados  con  el  susurro 
de  las  agrestes  abi  jas  de  la  Palestina  ,  banqueteando  por  los  Herido* 
valles— y  las  dulces  orillas  del  Jordán  y  sus  selvas  tan  llenas  de  rui- 
señores. 

Pero  oadj  enagena  i  ¡a  malhadada  Peri...  Su  alma  está  triste- 
sos  alas  cansadas— desalentada  vé  el  sol  mirar  aquel  gran  t.-mplo, 
alguna  vez  si¡yo(.1i,  cuyas  solitarias  columnas  permanecen  sublimes 
arrojando  sus  sombras  de;  le  lo  ,i!lo  cual  si  fueran  cuadrantes  que  el 
tiempo  adivinador  hubiese  erL'ido  pera  cont  ir  por  ellas  s-us  siglos. 

Peroquizá  yace  escondido,  bajo  estas  sdasdel  sol.ílgun  ainuleto 
de  piedras  privj.>*as,  e-tampado  con  altos  fuegos,  algún  libro  de  me- 
moria sellado  con  el  grande  nombre  de  Salomón  que  ,  descifrado  por 
sus  iluminados  ojos,  puede  enseñarle  en  donde  ,  debajo  de  la  luna, 
en  la  tierra  ó  en  el  O-éino,  e-té  el  don,  el  talismán  ,  que  pueda 
reintegrar  lan  pronto  un  espíritu  eslraviado  k  los  cielos. 

Animada  con  esta  esperanza  ,  allí  se  dirijo— aun  se  ríe  el  radioso 
ojo  de  los  cielos ,  •>odav¡.i  no  han  empezado  á  desvanecerse  las  do- 
radas bóvedas  de  la  larde  en  el  magnifico  O  -sie — cuando,  cernién- 
dose sobre  el  «alie  de  Balitee,  vé  i  un  niño  jugamiV  entre  las 
selváticas  (lorenllas  rosadas,  rantarido  y  riendo,  tan  advilirn  y  ro- 
sado rumo  ellas— rizando  ron  manos  y  ojo*  ansiosos  las  brillantes 
virjren-mos-as  azules  (li  que  aletean  cu  derredor  del  jazmín .  seme- 
jantes á  llores  aladas  óá  voladoras  pedreri.is— y  cerca  del  niño  que, 
ya  cansado  «b>  jugar,  se  recostaba  entre  las  rusas,  vió  á  un  hombre 
fatigado  apearse  de  su  fo.-oso  r¿tnKo  y  arr  >j:irse  Con  impaeicncia  a 
beber  en  la  rústica  furnt1  de  un  pequeño  bnafet — lúe  vi)  volvió  su 
z.iharefia  miMda  hacia  el  hermoso  ouio  qne  ?e  estaba  sin  temor, 
aunqu"  jamás  tostó  el  sol  frente  nois  fiera  que  aquella— s.  ubria- 
mente  liera.  presentaba  una  horrorosa  mearía  c-,;,o  tempestuosos  nu- 
blados la  ofivf  i  lie  of.-ijridad  y  niego ,  en  la  cual  los  nj;.,  de  la  Peri 
podían  leer  negras  hi-d  Tiasde  rroele--  ha;  iñas,  virzenes  vioVidas. 
altar  proíau  uio,  votos  quebraiit:¡d.<s,  umbrales. maprhailo.s  coi  sangre 
del  hui's|o.d,  Uni.)  allí  estaba  escrito,  negro  como  las  maldicientes 
•jolas  que  caí  oí  do  la  pluma  di!  á  ivd  denunciador,  antes  que  la  m¡- 
isericuri.li  1  Jas  haya  borrado,  empero  ya  sosegado  aquel  hointire  de 
crimen  ícoam  si  la  lialsámtca  otieiou  de  la  tarde  hubiese  suavizado 
su  espiiitu],  miraba  y  observaba  td  jucro  del  rosado  niño,  . aunque 
siempre  que  sus  ojos  por  acaso  se  encontraban  con  los  del  umeha- 
¡  olio ,  su  soii.bría  ojeada  chocaba  con  aqueM»  mirada  clara  y  alegre, 
eomo  ruando  las  antoirlias  ip>e  h  ip  ardido  toda  la  noche  duraote.  al- 
gún rilo  impuro,  encuentran  los  gloriosos  rayos  de  la  mañana. 

¡Pero al/'iol -d'  la  campana  de  vísperas  llama  á  la  oración,  a' 
peso  qn"  lentamente  se  oculta  la  órbita  de  la  luz  del  dia  y  su  sonid.» 
s :  eleva  duleewcnlf  en  el  aire  sobre  los  minan  tes  de  la  Siria,  el  ruu- 
diarho  salta  de  su  cama  Je  (lores  y  se  arrodilla  sobre  el  fragante  nie- 
lo; con  h  frente  hária.  el  Snd,  balbuciendo  «I  eterno  nombre  de  [.nos 
por  la  querube  boca  de  la  pureza  misma,  y  elevando  manos  y  oj^a 
lo?  ardorosos  cielo»,  parece  un  niño  errante  del  Paraíso  que  acaba  de 
posarse  en  aquella  llorida  campiña  y  que  suspira  por  su  perdida  uiia- 
sion— ¡Oh  qué  cs|i  'ct¿ciilo!  aquel  ciclo — aquel  niño — era  una  escena 
que  hubiera  podido  arrancar  un  suspiro  aun  al  orgulloso  Eblis  (S) 
porta»  pasadas  glorias  y  la  paz  perdida. 


Y  que  sintió  aquel  hombre  miserable.  Allí  recostado;  mientra 
la  memoria  recorría  mnelins  su?.*  de  crim-u  •  ■■  y  volando  sobre  la  es- 
cura corriente  de  su  vida,  no  encontraba  un  ciato,  ni  un  ra-.m  A-- 
pracia. — «  Hubo  un  liempo,  dijo  en  tonos  liemos  y  humillados,  hu- 
bo un  tiempo,  ¡oh!  ¡bendito  niño.'  que  yo  era  jóven  y  qn¡/..¡  puro 
como  tu ,  en  que  tauilnen  mu  alia  y  oraba ,  peni  ahora...  »  P  ¡jó  !a  ca- 
beza, ni  aquel  instante  se  apolpamn  en  su  mente  todo  noble  c>ín  r- 
zo  y  esperanza  y  sensación  que  habim  dormido  «n  él  desde  su  ju- 
ventud y  lloro,  lloró .' 


ID    VI  miwr..  a-  <|"'  »l  ■»  «tu  '»  .  I  y->\i-  J.l  1,-mpt,  .1,1  »,)  ta  HaliV-. 

«abi"  i  murl,,..  ,.,¡|  , ;  ,  |  ,,,,1.,,  l,,  |«r.vl,,  ,  U>  pifJtj,  A,-  l-í  <4iL<i„s  simhuA, 
r^edun  cnU.  ri..»  ¿t  <  I!  /rrlir*. 

li.    H  S^r.nv  .V  r«l»  ¿o  pin  I.J.iii  «  tu  uulniiQ«L<  jn^orit  rD  si,U..R&< 

lUl    H  Imft,  J,|  ...|  rn  |!,|Vr. 

<ii    Vlfl  ««•  1 1' c  •ini41T.,tt|.;  tiu*n*M  Je  r\pr>ñe«  rvlr^.iraiiaru*  ^   h-rm-«M  i« 


iniícl.o,  rayirt'giiH-M  y  |<-«  h\  «rroiiJ-  el  n  i;.lirr  wñ-ri'» 

II  acuMui» 


,v.. 
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¡Benditas  lágrimas  de  la  penitencia  del  alma  ,  en  cuya  benigna  y 
redimidora/orriente  se  tiene  el  primer ,  el  único  sentir  de  inocente 
jroce  que  lo  es  dado  conocer  al  delito  1— « Hay  una  vota ,  dijd  la  Pe- 
ri,  que  cae  desde  la  luna  por  los  resecantes  aires  de  junio,  sobre  la 
tierra  de  Egipto  i  i  >  de  tan  vigoroso  poder,  de  tan  balsámica  virtud, 
que  en  la  misma  hora  que  cae,  muere  el  contagio  y  la  salud  reani- 
ma la  tierra  y  los  cielos.  Y  ; ab !  ¿no  es  asi  también ,  hombre  peca- 
dor, eomo'caen  las  lágrimas  del  arrepentimiento?  Por  mucho  que  ar- 
dan las  llagas  interiores,  una  gola  celestial  las  apaga  todas! » — Y  ya, 
miradlo  postrado  junto  al  niño  en  humilde  oración ,  mientras  el 
mismo  rayo  del  sol  brilla  igualmente  sobre  el  criminal  y  el  inocente, 
é  himnos  de  alegría  proclaman  por  el  Cielo  el  triunfo  de  una  alma 


Ya  el  orbe  de  oro  se  había  ocultado  y  aun  permanecían  postra- 
dos ,  cuando  cayó  una  luz  mucho  mas  hermosa  que  la  que  jamás  des- 
pidiera el  sol  ó  estrella  alguna  sobre  la  lágrima  que ,  ardiente  y  hu- 
millada ,  humedecía  el  rostro  del  pecador  penitente ;  á  ojos  mortales 
podría  parecer  un  rayo  del  norte,  un  destello  de  algún  meteoro ,  pe- 
ro la  enajenada  Peri  bien  conoció  que  era  una  clara  sonrisa  que  ver- 
tía el  ángel  de  la  puerta  del  Cíelo  para  acoger  aquella  lágrima  pre- 
cursora de  su  cercana  gloria. 

j  Goce  eterno! — ya  se  cumplió  mi  tarea — pasé  las  puertas  y  he 
ganado  el  cielo.  ¡  Oh !  ;  qué  feliz  soy  !>j  lo  soy !  —  para  contigo  dulce 
Edén  ,  ¡  qué  oscuros  y  tristes  son  los  torreones  de  brillantes  de  Stia- 
dukian  (¿i  y  los  fragantes  bosques  de  Ambcrabadl— Adiós,  olores 
de  la  tierra  que  fenecéis ,  como  muere  el  sjspiro  de  un  amante — 
tni  festín  es  ahora  el  4rbol  de  Tooba  (3)  cuyo  olor  es  el  hcitito  de  la 
eternidad !  [  Adiós  vosotras  pasageras  Oore»  que  lucíais  en  mi  en- 
cantadora guirnalda,  Un  brillantes  y  rápidas!  que  son  las  mas  bellas 
que  hayan  florecido,  con  el  Lote  que  nace  junto  al  trono  de  Alá  (4) 
cuyas  flores  tienen  un  alma  en  cada  hoja? 

¡Ooiol  jGoio  eterno!  — ¡mi  tarca  se  cumplió— y  he  ganado  el 
cielo ! 

«  i  Y  esto  ?  dijo  el  gran  camarero,  ¿  y  esto  es  poesía?  ¡  Esta  Boja 
manufactura  del  cerebro  que,  en  comparación  de  los  elevados  y  pe- 
renes monumentos  del  génio,  es  como  trabajo  de  liligrana  déla  Za- 
njara junto  á  la  eterna  arquitectura  de  Egipto!» 

Después  de  esta  suntuosa  sentencia  que,  con  algunas  otras  de  la 
misma  clase,  tenia  en  reserva  para  ocasiones  extraordinarias  é  im- 
portantes, siguió,  á  la  anatomía  del  pequeño  poema  que  te  acababa 
de  recitar. 

•El  genero  de  fácil  y  lacio  metro  en  que  estaba  compuesto  debería 
denunciarle,  dijo,  como  una  de  las  principales  causas  de  la  alar- 
mante propagación  de  la  poesía  en  nuestros  tiempos.  Si  no  se  le  |>o- 
nia  alguna  traba  á  esta  ilegal  facilidad,  pronto  nos  veríamos  inunda- 
dos de  una  raía  de  poetas,  tan  numerosa  y  vacia  como  las  ciento  y 
veinte  mil  corrientes  de  Uasra  (3).  Los  que  sobresalían  en  este  estilo, 
merecían  castigo  por  eso  mismo,  asi  cumo  se  Uan  castigado  guerre- 
ros, aun  después  de  haber  conseguido  la  victoria ,  porque  habían  to- 
mado la  libertad  de  ganarla  de  un  modo  irregular  y  no  establecido 

 pues  ¿  y  qué  se  había  de  decir  de  los  que  la  perdían?  aquellos  que 

pretendían,  como  en  el  presente  lamentable  caso,  imitar  la  licencia 
y  facilidad  de  los  mas  atrevidos  hijos  del  canto,  sin  ninguna  de  aque- 
lla gracia  y  vigor  que  daba  cierta  dignidad  basta  al  desorden;  que, 
asi  como  estos,  arrojaban  negligentemente  el  Jereed  (6),  pero,  no 
cono  «U«,  alcanzaban  el  blanco?...  Y  porque,  prosiguió  elevando 
la  voz  para  escitjr  el  debido  j;rado  de  atención  en  sus  oyentes,  y 
porque  se  ha  de  procurar  parecer  pesado  y  constreñido  en  medio  de 
toda  la  latitud  que  se  han  permitido,  semejantes  á  estas  jóvenes 
paganas  que  bailan  delante  de  la  princesa  que,  metidas  en  los  calzo- 
nes mas  ligeros  y  anchos  del  Masalipalaa,  tienen  la  habilidad  de  mo- 
verse como  sí  todos  sus  miembros  estuviesen  trabados.  > 

Continuó  diciendo :  que  no  le  pertenecía  á  la  grave  marcha  de  la 
critica  seguir  á  esta  fantástica  Peri  en  todos  sus  vuelos  y  aventuras 


(II  F.)  nuda  ó  E'il»  ai¡le«ro»a  <\vt  eae  »  V|i|*>  pmmi»t»t*  el  ti»  de  aaa  Juaa 
f  ir  It  «apnitr  el  fin de  d«lr»ir  la  petle. 

|3|  U  pji«  «l*  de-li-ia ,  *»  el  anadire  J»  uru  i'fütieo»  r«  ti  rvin..  d  j  Jinftithn  A 
pala  ir  lo»  e^-am  ,  tuj»  capiul  w  llaai»  U  óudjd  <J»  U»  j..¡J».  AaiLnUid  t,  «Ir» 

°*|5)4  'j'  árbol' T  b»  rjat  rali  «i  ti  Vttút»  «i  <  I  |ul»«i»  ■!•  Mibuma.  ialo-toaba, 
Krr  d*lll  riivM.  »ifi»ili«  bealitad  w  lliru  f  IkuIjJ. 


(i)  M-ihofi»  c»ü  pialado  cu  rl  eapOal»  !>5  J.l  Motín  ,  cubw  batiendo  titlo  al 
•twtl  Cabra!  jual'  »1  *<M  M  Ímí"-  iri  c'"'     **  f*"J"  *  n        "a  ,l 

Jardín  de  la  •  eterna  Baanai.il. -cale  irhol,  drera  lo»  coBicnlaJorea ,  tata  un  el  «Minio 

«do  é  u  dvrrd»a  ad  tr«w  a.  uu. 

fjj    Se  iirr  «,"«  *"»        *  <»"»eul*»  »«  M  '""••»rw«  ra  rl  licoipodo  Btlal- 

•ta-abi  Burdc-I.  y  llegaran  a  eital*  y  télale  mil-i*»  ti*»**ld. 
«j    ftoubr*  <U  L>  >»v»ba»  en  Ij  «m  «  ejerriUa  lo»  Oriéntale». 


entre  el  cielo  y  la  tierra— pero  que  no  podía  dejar  de  advertir  el  con- 
cepto pueril  de  los  tres  dones  que  se  la  supone  llevar  al  cielo :  juna 
gota  de  sangre,  un  suspiro  y  una  lágrima I  Confesaba  que  no  podía 
descubrir  cómo  se  entregó  el  primero  de  estos  artículos  en  la 'mano 
i  adiuM  dtl  ángel — y  por  lo  que  era  el  salvo-conducto  del  suspiro  y 
la  lágrima,  que  semejantes  Peris  y  semejantes  poetas  eran  unos 
entes  demasiado  incomprensibles  para  él,  para  que  ni  aun  adi- 
vinar pudiese  cómo  manejaban  estas  materias— pero  en  Un  ,  dijo,  es 
desperdiciar  el  tiempo  y  paciencia ,  detenerse  en  una  cosa  tan  incu- 
rablemente frivola,— ruin ;  aun  entre  su  linage  ruin ,  y  solo  adecuada 
para  el  hospital  de  insectos  enfermos  en  Ban;an  (1). 

En  vano  procuró  Lala-Rookh  ablandar  á  este  inexorable  crítico; 
en  vano  recurrió  á  su  dulce  elocuencia,  recordándole  que  tos  poetas 
eran  una  raza  tímida  y  sensitiva ,  cuya  dulzura  no  se  eslraia ,  así  co- 
mo la  del  fragante  césped  junto  al  Canjes,  estrujando  y  pisoteándo- 
la—que la  severidad  muchas  veces  destruía  toda  probabilidad  de  la 
perfección  que  se  exigía;  y  que  en  fin ,  la  perfección  ora  como  la 
montaña  de  Talisman,-nadie  todavía  alcanzó  su  cumbre  (2).— Pero  ni 
estos  suaves  axiomas ,  ni  aun  las  mas  suaves  miradas  con  las  que  se 
inculcaban ,  pudieron  disminuir  por  un  instante  el  ceño  de  Falda- 
leen,  ui  atraerlo  i  nada  que  se  pareciese  á  estimular  ni  tolerar  al 
poeta. 

A  pesar  del  critico,  siguieron  los  cuentos,  hasta  que  llegados  á 
Palacio,  reconocieron  en  el  jóven  poeta  al  augusto  novio  de  la  Prin- 
cesa—pronto mudó  el  critico  de  lenguaje ! 


■E»U  casilla  ti  de  fr»a  detotjoo  j  Ta- 
ñí» p.rlKoUttí..  T 
C»»HLU>.-,f»fiff.t^J«  Jt  J.i.rUi. 

La  célebre  catedral  de  Oviedo ,  que  los  antiguos  nos  legaron  como 
un  vivo  testimonio  de  su  piedad  y  mago  ¡lironda,  puede  considerar- 
se como  un  riquisi.no  Museo  de  bellezas  artísticas,  y  memorias  his- 
tóricas. En  efecto ,  son  tantos  los  objetos  de  la  mas  alta  importancia 
que  por  do  quiera  ofrece  al  exámen  del  arquitecto,  del  paleógrafo  ó 
del  anticuario,  que  bastaría  apenas  un  abultado  volumen  para  men- 
cionarlos lodos.  Uno  de  los  mas  notables  es  sin  duda  el  panteón  don- 
de se  guardan  los  restos  de  los  renombrados  reyes  de  Asturias,  de 
aquellos  esforzados  y  piadosos  guerreros  de  glorioso  recuerdo,  que 
conquistaron  á  España ,  á  cosía  de  proezas  sin  cuento,  su  libertad, 
su  independencia  y  poderío ,  y  que  con  mano  fuerte  plantaron  la  cruz 
de  Cristo  donde  antes  campeaban  las  medias  lunas  del  Islam. 

Antes  de  presentar  á  nuestros  lectores  la  descripción  del  enterra- 
miento real  de  Oviedo  en  su  estado  presente,  consagraremos  algu- 

;  ñas  lincas  á  su  historia ,  tal  cual  nos  la  muestran  las  antiguas  memo-. 

j  rías  asturianas,  á  las  que  nos  referimos. 

I  Era  el  año  de  Cristo  de  803,  cuando  el  celebrado  Alfonso  el  Cas- 
;  to,  que  ocupaba  á  la  sazón  el  trono  de  los  españoles  cristianos,  de- 
[  seando  ennoblecer  la  jóven  ciudad  de  Oviedo  (3),  en  que  babia  nacido, 
la  eligió  para  córte  y  cabeza  de  su  reino,  y  para  que  reposasen  en 
ella  sus  cenizas.  Alzáronse  de  repente,  y  como  por  encanto,  multi- 
tud de  edifteios  magníficos  en  la  nueva  ciudad  real,  los  que  mere- 
cieron los  mas  señalados  elogios  á  nuestros  antiguos  cronistas  (4), 
que  encarecen  sobre  todo  el  real  palacio,  los  baños  ó  termas,  las 
iglefias  de  San  Tirso,  San  Julián,  y  la  suntuosísima  basílica  del  Sal-, 
vador  ili) ,  monumento  en  que  el  piadoso  y 


(I)    Se  paed»  Ttf  as»  dnrripciaa  de  nleboapiUl  ra  h*  »¡»ge»  d«  Pirvm. 
i  ll».iud»  hub-Ull, 


W  E» 


ttuUu» 


,  porqae,  *f»«B  trídkatme»  del  ptú, 


aadié  jiom»  llrgú  i  tu  eaial  nr.« K>*»itr. 

(3i  Ku  T62  ti  Di't  D.  Frorla  I  búa  doaadua  á  do»  Hala»  aisilfe»,  F ramttUn», 
Aknl,  f  *>l>rm>i  »¿>i:nt,  •!>'!  ro  .nte  calii-rlu  deáiM.»  y  «njlrt»,  «p»  dte»a Otrrto, 
pjri  cmlfiiir  tu  el  ni  1m«I¡»  "I  niírlir  y  kiil»  de  Uimo  \¡c«al».«  «Itjdtdvr  de 
nle  Itmpli  Mfibticjnaal|aaa»eau»ii»w  énfort furioeroD  U  ciadad  de  Oiitdu.  Bit- 
c»,  tipjiu  Sagr»il>;  C«rb»llu,  *uligMtiUdi-,dr  *«lurij», etc.  ele.  In  uiu  t*tnlar»  nri 
jiul  Je  «UanM  rl  C»»U  ijae  *t  cuo>^<»  en  ti  libro  fitm  de  la  caledral  d»  Oviedo- 
•ík»  ole  pritxifw  .que  bjcw  rn  «jutlla  ciadad,  y  qae  r<tibv¿  lia  a|«a»  del  btuliaaw 
tn  l.i  Ifflrui  d.l  Saltad.*  <|a«  la  |<ajr*  I  tutU  babia  fandadn.  • 

,<f  Vou  la  tríioi»  del  R.-y  l>.  *lfua»o  el  Mapio  ,  U  de  Ihelda,  U  de  Peli- 
j..,  t.bi«pu  de  Otied».  ;  lodae  Im  petloum.  El  anaaitecl»  dtl  Bey  •»  lUauba  Iluda, 
y  a  rl  te  ¿tWa  U»  otr*»  r»rtrid»». 

(51  Cuui-  ««Ate  »  rerJilirar  ral*  Irnpbi  en  SOS,  y  ae  aeab»  en  812.  M  pritilefi*  * 
acia  de  faadatiud  {Hiede  tvrie  tn  Uiae»,  evuliaaatiuB  de  la  tapaba  Sagrada.  Kl  Aliar 
aiayor  fur  d«li«4«  al  Saltador,  y  olro*  dote  eB  tura*  aaj»  ta  baar»  de  loa  doce  ada- 
lid». U  «.BM|¡nt««  ».  ttl<l.r6el  13  da  oclobre  de  80  J,  aoleraataiealt  por  tiB»  «lw»- 
pi*  ,  y  ae  c«U»  ra  roemirie  de  tala  «uceao  ta  la  miiaia  talrdral  aaa  lapida  ta  «at  te 
It'té  oiu  niuy  o<>l.ible  tnatripcioa  alaaiia  al  roivmn.  bu*  iwoibrea  de  loa  preladoa  qae 
cnoevrritTwa  a  la  n.lrtnne  crreaaoaia  ana:  Alaalf»  de  Iría,  SaialiU  de  Lena,  Qniadol- 
U  de  Salaaaaca,  Mjjd»  de  OrtftM ,  y  Ttodoouro  da  CaUnnrra. 
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t'-ntó  profusamente  su  grandeza,  tu  buen  gusto  y  sus  tesoro*.  Al  la- 
i!o  occidental  de  este  pran  templo  se  elevó  otro  mis  pequeño  desti- 
nado á  panteón,  que  se  bendijo  ron  el  titulo  de  Santa  Haría  ,  y  ge 
veian  «n  él  tr  s  altares.  En  el  principal  fué  colorada  una  antigua  y 
muy  devota  efigie  de  la  Virgen  que  se  denominaba  dt  lit  Batalla» 
porque  la  llevaba  siempre  el  belicoso  rey  en  sus  rontinuadas  y  glo- 
riosas guerras.  Aquella  advoracion  fué  después  cambiada  por  la  de 
Nuestra  Señora  del  Rey-Casto,  y  boy,  con  libera  alteración,  se  lla- 
ma aquella  imagen,  y  la  capilla  en  que  se  venera,  Nuestra  Señora 
de  Reraslo.  Los  otros  dos  altares ,  colaterales ,  fueron  dedicados  A 
lo*  Santos  mártires  Esteban  y  Julián,  con  quieu  Alfonso  tenia  parti- 
cular devoción,  y  el  todo  de  e>U  iglesia  de  Santa  María  constaba  de 
tres  naves.  Los  escritores  contemporáneos  y  posteriores  i  su  fabrica, 
encarecen  conteste*  su  mérito  artístico,  y  Garbillo,  que  la  descri- 
bió prolijamente  en  el  si^lo  XVII ,  nos  dice  que  era  bellísima  y  que 
se  conservaba  en  su  tiempo  •  lo  misino  que  la  dejó  el  casto  rey.»  Al 
presente ,  y  según  nuestra  opinión ,  desde  los  años  de  1383,  en  que 
líe  comenzó  la  fábrica  de  la  nueva  catedral  que  boy  persevera  (1),  li 
iglesia  de  Rerasto  está  unida  á  aquella ,  y  furnia  una  de  sus  principa- 
les capillas ,  pero  no  nn  templo  separado  como  en  los  antiguos  tiem- 
po*. Aquí  deberemos  trasladar  integras  algunas  lineas  del  ya  nom- 


brado Carvallo :— «  Eo  lo  postrero  de  esta  iglesia  de  Santa  Mam 
mandó  el  rey  don  Alonso  hacer  nna  capilla,  ó  por  mejor  decir  una 
cueva ,  pues  no  tiene  altar  ninguno ,  para  su  entierro  y  los  demás 
reyes  que  le  sucediesen ,  pues  no  se  permitía  i  nadie  enterrarse  en 
la  iglesia.  Tiene  este  sótano  de  anrbo  otro  tanto  como  la  capilla  ma- 
yor, que  serán  20  pies  y  ii  de  largo.  El  teebo  es  muy  bajo ,  de  ma 
riera ,  sin  labor  alguna ,  y  sirve  de  suelo  á  un  aposento  que  está  en- 
cima ,  romo  tribuna  ó  coro  de  la  iglesia.  Tiene  hácia  la  capilla  ma- 
yor unas  puertas  de  red  de  hierro  á  lo  antiguo ,  y  una  pequeña  vea- 
lana  por  donde  entra  bien  poca  luí,  y  asi  está  muy  lóbrega  la  pieta. 
El  suelo  está  todo  lleno  de  sepulturas  de  reyes, antiguas ,  y  altas  del 
suelo  rosa  de  dos  pies,  y  tan  llegadas  unas  4  otras  que  no  se  puede 
andar  sino  por  encima.»  Añade  también  el  historiador  asturiano  ha- 
bía en  este  enterramiento,  ademas  de  los  sepulcros  de  los  reyes, 
otras  sepulturas  t  llanas  •  que  se  ignoraba  á  quién  pertenecían.  Am- 
brosio de  Morales,  que  visitó  de  órden  del  devoto  Felipe  U  lodos  los 
santuarios  célebres  de  Asturias  y  Caliria,  nos  bace  del  antiguo  y 
modesto  panteón  de  los  reyes  de  Oviedo  una  descripción  muy  seme- 
jante á  la  que  acabamos  de  repetir.  Acendrada  devoción  mereció  á 
los  sucesores  de  Alfonso  la  iglesia  de  Santa  María  y  su  enterramien- 
to, y  asi  solían  hacer  de  ella  memoria  en  casi  lodos  los  privilegio»  <k 


(Panteón  Real  de  Oviedo.) 


duuj' ion  que  cuuordiau  a  la  catedral,  como  demuestran  las  siguien- 
tes palabras  que  se  leen  en  mucho*  de  ellos  ¡ 

N*cn<y*Sanct<r  Dti  Genitricii  Virginn  Matvr  cum  bis  tíuáit  in  fiuno- 
rtm  Sancít  Sttpharu  et  .Sanen  Juliani  Mart.rum  (i). 

Apenas  acabada  la  fábrica  del  panteón  real ,  fueron  en  ól  colóca- 
la tOfl  solemne  pompa  los  cadáveres  de  Fruela  I  el  fundador  de 
Oviedo ,  y  el  de  Bermndo  el  Diicono,  inmediato  antecesor  de  Alfon- 
so el  Casto.  Muerto  este  gran  rey  en  la  misma  ciudad  en  843,  se  de- 
positaron sus  retios  en  una  grosera  tumba  de  piedra  inmediata  á  la 
de  Fruela  su  padre.  K-te  lucillo ,  que  ocupaba  el  centro  del  antiguo 
enterramiento ,  subsiste  aun :  se  alia  sobre  el  pavimento  dos  pies,  y 
no  tiene  adorno  ni  inscripción  alguna ,  pues  aunque  el  monge  anó- 

(l|     tr«  ubi«p»  J"  0<i»Jta  «ti  nli  ¿poca  I».  Gatift-fr  ta  lulrd». 
til    kat,ii  a     !<••  cvUltrikt  «ta  !( ijlr.u  <U  Suli  Marti,  ta  la  <\mt  kJA>- 

"»••  •rtik,. 


nimó  de  Albelda  dedicó  á  este  rey  un  elocuente  epilaiio  que  ¡asertó 
en  el  apreciado  cronicón  que  redactó,  no  llegó  á  escribirse  sobre  el 
sepulcro  á  que  estaba  destinado.  El  único  y  digno  adorno  que  lo  de- 
coraba ,  eran ,  según  leemos  en  el  libro  gótico  de  la  catedral ,  « (as 
armas  reales,  »  por  las  que  deberá  entenderse ,  dice  un  historiador, 
la  espada ,  lanía  y  arneses  que  el  rey  usaría ,  y  no  su  blasón ,  por  ser, 
según  opinión  común,  invento  mas  moderno.  La  buena  memoria  que 
quedó  del  piadoso  Alfonso  el  Casto,  biio  que  sus  restos  fuesen  un 
objeto  de  profunda  veneración,  y  casi  de  culto,  por  lo  que  los  mon- 
tes de  los  vecinos  monasterios  de  San  Pelayo  y  San  Vicente  (t> 
guardaron  desde  tiempo  inmemorial  la  costumbre  de  venir  todos  ios 
dias  en  comunidad  á  orar  sobre  esta  tumba  mirada  como  sagrada. 
Para  llegar  al  panteón  se  valían  de  una  puerta  misteriosa  que  aun  noy 
se  vé,  aunque  tapiada.  En  nuestros  dias  el  respetable  cabildo  de  Üvie- 

1  ■  •  prrlritr. iin  i  U  ortan  «Ir       Bnil  >  M  ta  S»o  rVl.»..  «*■  «W  •"•!»' 

;  íuu  Mil»i»l>*  «a  ti  ta». 
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do ,  fiel  conservador  de  las  venerandas  tradiciones  de  <u  memorable 
iglesia ,  vá  en  cuerpo  y  con  frecuencia  á  visitar  la  tumba  de  su  noble 
fundador,  y  celebra  en  su  memoria  un  solemne  aniversario  eJ  22 de 
roano. 

Ramiro  I,  sucesor  de  Alfonso,  murió  también  en  Oviedo  por  lós- 
anos de  850 ,  y  ocupó  un  lugar  en  el  mismo  panteón.  En  su  sarcófa- 
go se  leía  este  epitafio  : 

Ol/il  dieat  memoria;  Ranimiru*  di* 

Kalmd.  Peb'uarij  ,  Era  • 
DCCC.LXXXViít.  ObteUorvo* 
OmnttquthiK  lecluri  etlu ,  ut  pro 
ñtquie,  illiutorar*  non  detinatti.  (1) 

En  el  sepulcro  de  OrdoBo  I,  hijo  y  sucesor  de  Ramiro ,  se  leía 
también  una  inscripción  que  no  reproducimos  aquí  por  parecemos 
de  escasa  importancia ;  mas  no  podemos  dispensarnos  de  referir  una 
particularidad  de  la  del  lucillo  del  célebre  Alfonso  III  apellidado  el 
Maguo,  Edificaba  este  monarca  su  Palacio  en  Oviedo,  y  sobre  la  por- 
tada puso  su  acostumbrada  insignia  de  la  cruz  de  la  Victoria  con  esta 
leyenda: 

Mgnmn  talutit  pone  domine  in  domibut  ittit  ec  nom  permita*... 

dejando  pendiente  el  sentido  hizo  esculpir  en  su  tumba,  que  se  la- 
raba  A  misaio  tiempo  que  el  Palacio  ,  entre  las  de  sus  antepasa- 
dos ,  otra  vea  la  cruz  de  la  victoria ,  y  lo  restante  de  la  truncada  le- 
yenda en  esta  forma : 


Ambas  inscripciones  se  leen  aun  reunidas ,  y  formando  una  sola, 
alrededor  de  la  repetida  cruz  de  la  victoria,  en  ana  lápida  de  la 
fortaleza  de  Oviedo  fábrica  del  mismo.  Alfonso  el  Magno.  Carballo  la 
traduce  asi : 

Pon  Stñor  en  fíat  catan 
Uteñat  de  la  talnd 
Y  no  permitat  entre  ellat , 
El  ángel  percuciente  (pecador). 

El  sepulcro  antiguo  de  D.  García  I ,  se  veía  también  en  este  pan- 
teón, pero  no  tenia  epitafio;  ofreciéndose  por  esla  circunstancia  á  un 
devoto  historiador  la  piadosa  reflexión  «que  ni  aun  era  digno  de  esta 
memoria ,  por  haber  sido  rebelde  á  su  padre.» 

Trasladada  la  córte  á  Leen  después  de  la  muerte  de  García,  nin- 
guna otra  persona  real  fué  sepultada  desde  esta  época  en  el  panteón 
de  Oviedo,  que  ademas  de  los  sirte  reyes  espresados,  fué  ocupado 
por  algunas  de  las  reinas  sus  esposas ,  y  por  varios  priiinpes  de  am- 
bos sexos.  En  U  estado  subsidió  por  largos  siglos  este  histórico  mo- 
numento, hasta  qne entrado  ya  el  próximo  pasado,  y  por  los  afios 
de  1712,  siendo  obispo  de  Oviedo  Kr.  Tomás  Roloz  (que  había  sido 
religioso  dominico)  fué  totalmente  reedificado.  Profesaba  el  prelado, 
singular  devoción  á  la  antigua  imágen  de  la  virgen  del  Rey  Casto,  cu- 
ya Iglesia  ó  capilla  se  hallaba  en  estado  ruinoso,  y  emprendió  4 
sus  espensas ,  su  completa  renovación,  aunque  desgraciadamente,  y 
siguiendo  el  estilode  su  tiempo,  sustituyó  á  la  antigua  y  magestuosa 
arquitectura  bizantina,  la  estravagaote  de  Churriguera,  que  entonces 
reinaba.  La  virgen  de  Recasto  fué  instalada  con  la  mayor  solemni- 
dad en  su  nuevo  altar,  y  los  huesos  de  los  reyes  turbados  en  el  re- 
poso que  desde  Lautos  siglos  gozaban  en  sus  modestas  tumbas,  por 
la  mano  profana  y  atrevida  del  arquitecto  de  Reiuz,  que  los  encer- 
ró en  las  nuevas  wiwm  que  al  intento  fabricara.  Solamente  permane- 
cieron en  su  auíguo  sarcófago  los  restos  del  ilustre  Rey ,  Alfonso  el 
Casto,  qué  al  menos  merecieroo  el  justo  respeto  de  no  ser  tocados. 

El  nuevo  panteón  fabricado  de  piedra  de  sillería  ocupa  el  mismo 
lugar  que  eJ  primitivo,  y  aunque  campea  en  él,  como  bemos-dicho,  la 
justamente  reprobada  arquitectura  churrigueresca,  no  carece  de 
roagestad ,  y  encontramos  en  sus  adornos  alguna  >emejanxa  con  los 
de  la  Capilla  de  san  Isidro  en  la  Parroquia  de  S.  Andrés  de  Madrid, 
Su  planta  es  un  rectángulo ,  y  su  decoración  consiste  en  varias  pilas- 
tras (cuyos  capiteles  se  inclinan  al  orden  Corintio),  que  sustentan 
ra  cornisón  laboreado  que  rodea  toda  la  pieza ,  y  una  bóveda  cruza- 
da de  fajas  ó  cintas  al  estilo  gótico.  Entre  las  pilastras  corren  una  so- 
bre otra,  dos  hileras  de  nichos  formados  por  pilares  que  sostienen 
arcos  sewi-el Icticos ,  donde  están  colocadas  seis  urnas  sepulcrales, 
que  encierran  los  cuerpos  de  otros  tantos  reyes ,  y  de  varias  reinas. 
Interrumpe  la  armonía  de  toda  la  pieza,  el  tosco  túmulo  de  Alfonso 
el  Casto  que  está  posado  en  el  suelo,  y  se  asemeja  un  poco  á  un  ca- 
jón abandonado ,  y  nna  puerta  tapiada  que  daba  paso  en  otra  tiem- 
po i  los  monasterios  de  S.  Vicente,  y  S.  Pelayo,  como  ya  dijimos. 
Sobre  esta  puerta ,  se  vé  nna  gran  lápida  rectangular  surmontada  de 

(l\  Bteri»  U  JifiM  MMb  U  baiaiir.  .1  i»  «.•  Ja  íeW,  en  «V  «88. 
BVi**^»»  *  loJvi  *«•  <|fl<  c»1*j  lean  bu  d«*jru  de  rearar  por  tn  i1 »- . 


una  corona  real  á  la  moderna ,  sostenida  por  dos  ángeles  de  relieve  , 
en  la  que  se  lee  el  prosiieo  epitafio  siguiente : 

t  Bn  ette  real  panteón  yacen  loe  cuerpo*  de  loe  ttñoret  reytt  y 
reina*  «guíenle»:  el  tenor  rey  don  F  nula  ¡de  etttnombr»,  hijo  det 
teñor  rey  don  Atonto  el  Católico,  !  de  ette  nombre ,  quien  pobló  á  etbt 
ciudad,  y  ir xtlado  e*ta  tanta  igleti*  al  titio  que  hoy  tiene.  El  tenor 
rey  don  Bernardo,  llamado  el  Diácono,  tobrinó  del  teñor  rey  don  Frue- 
la.  El  itñor  rey  don  Alfonto  el  Catto ,  hijo  de  dicho  tenor  rey  don 
Fruela  quien  fundó  «tía  reul  capilla  para  tu  real  tepuli.ro  y  de  tu* 
projenitoret.  El  teñor  rey  don  Ramiro  I  de  ette  nombre ,  hijo  del  teñor 
rey  don  Bei  mudo.  El  ttñor  rey  don  Orduño  I  de  e»te  nombre ,  hijo  de 
dkho  tenor  rey  don  Ramiro.  El  tenor  rey  don  Alfonto  el  magno,  III  de 
ette  nombre ,  hijo  del  dicho  teñor  rey  don  Ordoño.  El  teñor  rey  ion 
Garda  I,  hijo  del  teñor  rey  don  Alfonto  el  Afagno.  La  uñara  reina  do- 
ña Geloira,  muger  del  teñor  rey  don  Bermúdo,  La  teñóla  reina  doña 
Urraca,  muger  del  teñor  rey  don  Ramiro  I,  yotrot  mucho*  cuerpo»  de 
teñoret  principn,  infanlet ,  i  infantat.  Reedificóse  el  año  de  j/fí, 
reinando  la  mageUad  católica  det  teñor  rey  don  Felipe  V  de  ette 
nombre  (1). 

Todo  el  panteón  desde  el  pavimentó  hasta  la  cornisa  está  sobre- 
cargado de  querubines,  cariátides,  cabezas  de  leones,  flores,  fru- 
tas, y  finalmente  tiene  un  escudíto  de  armas  con  la  cruz  de  la  Victo- 
ria. Las  urnas  sepulcrales  son  lisas,  y  sin  otro  adorno  que  el  escudo 
de  armas  de  Castilla  y  León  timbrada  de  una  corona  parecida  á  la 
condal ,  ridiculo  adorno  para  el  sepulcro  de  reyes  que  no  lo  fueron 
jamás  de.  Castilla  ni  de  León.  Solamente  el  primero  de  la  izquierda 
ostenta  la  cruz  de  los  ángeles,  armas  de  la  ciudad  y  catedral  de  Ovie- 
do y  especial  insignia  según  se  cree  de  Alfonso  el  Casto.  Renbc  el 
enterramiento  la  luz  por  una  sola  ventana  practicada  en  lo  alto  de 
la  bóveda ,  y  está  resguardado  por  una  alta  verja  de  hierro  siempre 
cerrada,  y  en  la  que  se  ven  las  armas  de  Felipe  V,  que  como  queda 
relatado  arriba,  vivia  en  la  época  de  la  restauración  de  la  capilla  de 
nuestra  señora  de  Recasto,  y  del  real  panteón  de  Oviedo.- 

NkoiAs  CASTOR  db  CAUNEUO. 

Oviedo  10  de  noviembre  de  1848. 


simbolismo  de  la  palabra  hebrea  xfzv  (sol). 


Si  no  nos  fuesen  ya  conocidos  otros  sublimes  rasgos  de  las  sa- 
pienciales combinaciones,  profundos  sentidos  y  analógicos  significa- 
dos de  los  elementos  de  la  escritura  hebrea,  de  las  palabras  y  de  las 
oraciones  y  monumentos  literarios  de  esta  por  tantos  conceptos  ve- 
neranda lengua,  el  que  hoy  ofrecemos  al  público  literato  y  verdade- 
ramente filólogo  fuera  fundente  en  nuestro  juicio  para  probar,  que 
no  solo  el  idioma  hebreo  es  una  verdadera  representación  por  escri- 
to de  los  pensamientos  é  ideas  con  verdad  natural  y  adecuada ,  sino 
que  sus  radicales ,  palabras  y  espresiones  encierran,  sobre  los  mas 
profundos  y  delicados  arcaoos  de  la  filología ,  los  misterios  mas  eter- 
nos é  inefables  de  religión  ,  cosmogonía  y  ■  filosofía ,  que  forman  la 
base  del  órdeo  que  rige  los  deslinos  del  mundo. 

Aunque  esla  verdad  (que  asi  la  juzgamos)  parezca  exagerada ,  á 
mas  de  otros  anteriores,  la  confirma  el  ejemplo  que  hoy  tenemos  que 
proponer  para  demostración  de  la  misma,  y  confiamos  en  que  la  es- 
perieocia  diaria  y  consecutiva,  dimanada  de  la  observación  de  otros 
mil  feoómenos,  no  menos  curiosos  que  el  presente,  y  del  mismo  ó  se- 
mejante órden,  acabará  por  demostrar  á  cualquier  filósofo  concien- 
zudo que  el  simbolismo  del  universo  se  baila  ingénito  en  la  escritu- 
ra y  lengua  hebrea. 

Fijemos  ya  nuestra  mirada  en  la  figura  que  ocasiona  este  relato, 
y  observemos  primero  so  disposición  y  significado  material,  y  en  se- 
gundo lugar  el  espiritual  d  simbólico. 

Todo  hebra  izante  sabe  que  la  voz  hebrea  XBTX3  que  significa  so| 
(poniendo  ó  sustituyendo  en  lugar  de  las'  tres  radicales  sus  valores 
ideológicos ,  valores  que  Ules  observaciones  como  la  actual  acabarán 
por  confirmar  y  esclarecer  de  una  manera  evidente)  equivale  á  de- 
cir •  naturaleza,  ministerio,  naturaleza;»  y  por  tanto  unidas  ó  ri- 
giéndose ó  construidas  eo  el  orden  en  que  se  hallan ,  dicen :  «  mi- 
nisterio ó  agenta  entre  naturalezas, ó  enmedio  de  naturalezas;*  y 
como  la  naturaleza  es  el  símbolo  de  la  abundancia,  significa  tam- 
bién la  fórmula  «  agente  que  dá  la  abundancia  á  la  naturaleza,  agen- 
te de  abundancia, »  y  naturalmente  «agente  en  medio  de  la  natura- 
leza ó  de  una  naturaleza, »  ó  lo  que  es  lo  mumo,  « sol  de  un  siste- 
ma solar , »  y  en  una  palabra  <  sol  >. 

(I)  tfaan  <!•  lu  rtiau  ital  mtweuA*  m  mIUm  ea  «u  p**t»D  wje»  U 
kv*l»n>  no«  murttr*  1«»  níuimiri ;  Muii .  M«a¿»  Uoüia*  y  Xiaciu.  nivui  Jí  >»■•- 
Ll,  OriW.1  »  Air—Ui. 
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Ahora  Uun  ,  empecemos  á  ha"cr  sobre  este  significado  etimólo-  i 
go- ortográfico  de  la  palabra  obiervaciones  acería  de  la  combina-  j 
.  i..!»  á  que  la  misma  da  lugar,  y  que  por  forlum  se  lia  llegado  á  des- 
cubrir. La  radical  media,  que  es  fli  M  la  letra  mas  cuadrada"  del  al- 
folíelo hebreo,  y  cuando  se  escribe  arlada  es  un  cuadrado  geométri- 
00,  y  una  vez  que  la  palabra  dice,  como  hemos  visto ,  Q  ó  agente 
en  medio  de  naturalezas,  sigamos  esta  indicación  y  coloquemos  el  D 
en  un  papel ,  y  aplicándole  con  C  por  sus  cuatro  caras ,  de  suerte 
que  las  aspas  ó  cuernos  queden  por  todas  partes  en  derredor  hácia  I 
fuera;  fu  rolarán  de  esta  suerte  los  cuatro  X!  como  bis  rádios  de  un 
s«d  .  y  el  c  queda  en  el  centro  como  el  sol ,  que  rádia  luz  6  que  der- 
rama abundancia  y  vida  como  el  agente  que  es  de  la  naturaleza, 
•i.'fiile  de  luz,  agente  y  foco  de  atracción,  agente  de  (luidos  aun  des- 
.  riuiorido*  para  nosotros.  Pero  aun  hay  mas :  la  luz  y  la  abundancia  se 
ilerniman  y  difunden  para  ir  á  parar  á  los  doce  ástros  prototipicos  de  ' 
un  sistema  regular,  que  representan  las  cabezas  de  las  aspas  ó  es-  i 


tremidades  de  los  rádios  de  cada  tckm ,  y  á  los  satélites  de  estos  pla- 
netas, que  son  los  puntos,  asi  izquierdos  como  derechos,  de  la  le- 
tra cT  >  que  son  ocho,  y  es  el  mayor  número  de  los  que  pueden  ro- 
dear a  un  solo  plauela.  Si  sumamos  estos  dos  números  8  y  12  resul- 
tan veinte  de  las  veinte  y  dos  letras  del  alfabeto  hebreo,  cuyo  núme- 
ro se  completa  agregando  el  3  y  el  C  de'  núcleo  de  la  ligura.  Se  vé. 
pues  de  una  manera  evidente,  y  que  parece  re  poder  dar  lugar  a 
género  alguno  de  duda  que  las  letras  de  la  palabra  que  en  hebreo 
signülea  »o(,  no  solo  contienen  en  su  significación  aislados  y  reuni- 
dos los  elementos  de  la  idea  material  y  la  idea  misma  del  sistema  sa- 
lar,  sino  que  colocándola  del  modo  mas  Datan!  y  simétrico,  y  co- 
mo quien  ligue  las  indicaciones  de  este  sagrado  lenguape ,  forman  el 
exacto  cuadro  geroghüco,  y  aun  mas,  la  liel  representación  y  onci- 
ual  estampa  de  un  sistema ,  o  sea  de  un  universo ,  y  aun  si  se  quiere 
de  todos  los  universos. 

Tero  pasemos  al  profundo  sentido  metafisico-simbólico  de  esta 


•  ¿presión  y  representación  gráfica,  á  saber:  *cl  movimiento {{)  es 
foro  de  la  abundancia, »  « el  movimiento  es  causa  de  la  abundancia,» 
«  el  movimiento  ó  atracción  es  la  lev  central  y  oi)  Ual ,  como  si  dijéra- 
mos fose!  ú  unttaria  del  umeerw  ( ílsico ,  moral  é  intelectual ) :  »  ó  de 
otro  modo ,  como  si  observáramos  la  misma  verdad  mirada  por  otro 
pristna  ,  « el  ministro  debe  estar  en  medio  de  los  administrados ,  co- 
mo en  el  punto  equidistante  de  todoj  los  estrenaos  de  su  esfera  de 
actividad;»  de  otro :  «la  actividad  es  la  esencia  de  un  sistema,  de  un 
gobierno  6  de  una  sociedad ;  »  finalmente:  <  el  medio  es  el  contacto 
de  los  cstremos ,  la  vida  esta  en  el  centro ,  las  ramilicacione»  de  la 
de  su  unidad  ó  principio  central  y  universal ,  etc.. 


I<)    SUblm  el  Q  mu  radial  <|ar  Mgntftn  ■■Mllui»  6  ajrntr  «*  la  omt.r,  .1  • 
"•  k>  iii.larij«  *  rrrrr  li  8g»r»  ijur  Imabu-n  pmlru  aigaifícar  ra  |n  r«umlual  r 
'■fUfÍN  rl  mowminilu  a  U  u««a  .jar  la  produce ,  mvUt ,  \  <\  ralrj»  ir  radicalra 
hi         mi  i    r.         ,.p¡i,¡.«.  fcji  pi  o. I ,  Je  rila  ll  «ajlMI  lai  radialea  .Ir  )•• 

qtlc  ra  vljctu  -U  ■ *' 


<*nirin*«u 


Creemos ,  en  una  palabra,  ver  simbolizada  en  la  figura  que  llenos  d> 
respetuosa  admiración  hemos  tenido  el  gusto  de  observar  á  propues- 
ta de  nuestro  ilustrado  catedrático ,  la  enunciación  geroglílica  y  mu- 
da, pero  elocuente  y  poética,  armoniosa  y  divina  de  las  verdades 
mas  capitales  y  trascendentales  en  la  ciencia ,  en  Ja  religión  y  en  ta 
política. 

Dios  es  el  agente  de  la  creación  y  de  la  naturaleza,  es  su  foco, 
su  centro,  y  preguntamos  ahora:  ¿y  dónde  está  la  demostración  di- 
vino-tradicional,  físico-espiritual  y  emblemato-geroglilica  de  esla 
verdad  increada  ó  inconcusa?  En  la  escritura  hebrea,  respóndenos 
sin  titifbear;  en  la  misteriosa  figura  que  forma  la  mas  bellísima  i  la 
par  que  sencilla  combinación  de  signos  literales  que  pudiera  ofre- 
cerse en  lengua  alguna:  belüsima  por  su  elegancia  grática,  por  m 
simetría  matemática ,  por  su  correspondencia  emblemática,  artísti- 
ca ,  científica  v  religiosa;  en  una  palabra:  por  divina  rombinncín 
cabalista  y  profética.  • 
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Este  descubrimiento  no»  di  uní  ocasión  pin  celebrar  leu  exacll- 
mbios  juicios  del  inmortal  Lourdueix ,  el  cual ,  «oles  de  haber  cono- 
cido estos  simbólicos  misterios,  dice  que  el  lenguage  es  el  verbo  di- 
vino que  te  revela  de  una  manera  inmediata  norial  medio  á  los  hom- 
bre» ;  lo  cual,  con  otras  muchas  verdades  relativas  á  este  principio 
venera! ,  prueba  en  au  preciosa  obra  de  *  La  verdad  universal ,  ó  sea 
introducción  i|a  fllosoña  del  verbo. «  Mucho  tendríamos  que  decir 
en  esta  parle ,  pero  por  abora  nos  contentamos  con  indicar  el  autor  y 
la  obro,  y  añadir  por  remate  que  seguramente  se  halla  poseído  de  un 
¿rento  verdadero  y  de  un  talento  superior  el  tibio  que  descubre  ver- 
dades Un  importantes  antes  de  llegar  i  conocer  el  fenómeno,  del 
cual  aquellos  se  desprendeq,  directamente,  cono  es  el  que  acabamos 
rio  describir. 

No  podemos  dejar  la  pluma  sin  hacer  al  lector  algunas  observa- 
ciones que  la  fé  Intima  de  nuestra  conciencia  nos  sujete.  No  cree- 
mos de  modo  alguno  que  este  rasgo  de  sublimidad,  genuinidad,  gra- 
cia y  verdad  elocuente  de  la  lengua  sagrada  de  Moisés  sean  de  las 
«'Urnas  que  ha  de  ofrecernos  su  estudio,  antes  por  el  contrario  co- 
nocemos que  él  dará,  lugar  i  mayores  descubrimientos  que  el  que 


pudieran  prometerle  de  esta  noli'  ¡a  aquellos  lectores  que  do  hayan 
cultivado  esto  ramo  de  la  oriental  sabiduría ;  pero  al  mismo  tiempo 
reconocemos  nuestras  rs*a»as  Tuertas,  sentimos  no  poder  dar  4  Uu 
fecunda  y  agradable  tarea  todo  el  tiempo  que  otras  ocupaciones  Ri- 
ciales nos  arrebatan  á  nuestro  pesar,  y  pur  esto  creemos  insepara- 
ble de  nuestro  debes,  y  esto  desechando  todo  género  de  egoísmo  y 
toda  tendencia  al  monop  -lio  científico:  el  exhortar  4  nuestros  lecto- 
res á  que,  dedicándose  á  tan  saludable ,y  protifera  fuente  roatcU  d« 
conocimiento  y  erudición  sin  limites,  nos  ayuden  i  elevar  Ja  gloria 
literaria  de  nuestra  nación  basta  un  punto  que  no  in  vano  podrían 
envidiaren  breve  los  mas  eruditos  filólogos  de  las  «¿Iraneerss,  <¡u 
escluir  de  su  catálogo  i  los  de  la  rulta  Alemania,  pues  ya  railiran 
entre  nosotros  las  mas  preciosas  semillas  de  una  inmortal  escuela  Je 
úlolo¡:¡a»y  lingüistica. 

Pur  lo  demag,  lejos  de  apellidar  invención  al  mero  descubri- 
mjeuto  que  motiva  este  articulo ,  creemos  que  no  pasa  de  na»  oli- 
aemeion  estríela,  déuno  de  los  tantos  hechos  naturales  y  fenomena- 
les que  constituyen  el  inagitable  caudal  de  iaa  betl»  m  bíblica*. 

F.  lí. 


(focara  [in  ipl  ikl  l.j-i<¡'?  »1i'üJ\— Vcsnse  l«  ninas.  IG,  47  y  43  } 


mmm  i\m  a  trabajo  t  u  ociosidaik 

cucNTt  nmi. 

Quince  abriles  habían  pasado  por  el  jóven  Luis ,  esta  era  su 
tambre,  sin  abrigar  en  su  lierno  coraron  mas  pensamiento,  ni  otro 
*  *eo,  que  el  de  la  gloría  y  las  esperanzas  de  un  lisonjero  porvenir. 
Tgdose  le  presentaba  risueño,  todo  lo  apreciaba  en  muy  poco,  pues 
su  natural  desinterés  ie  impelía,  iini'amente  á  buscarenredos  pueriles 
uw  la  dieran  nombre  entre  sus  conocidos. 

En  medio  del  tropel  de  ideas  que  invaden  i  la  juventud  cuando 
*Ha  empieza  á  sentir  la  violencia  de  ta*  pasiones ,  el  constante  an- 
*"ilo,  el  pensamiento  escluMvo  que  predominaba  en  Luis,  no  era 
•tro  que  meditar  profundamente  sobre  el  aprecio  que  dispensa  Ja  so- 
ciedad al  nombre  de  bien  y  el  disgusto  con  que  mira  al  hombre  wwío; 
la  vida  azarosa  que  es  inherente  al  ú"l\ituo,y  la  vida  apacible  y 
tranquila  que  gusa  el  primero:— Este  era,  en  resumen  el  argumento, 
•1«J  cual  parlbn  toda»  las  ¡dt  as  del  Coposo  jóven  para  escocer  la  car- 
rera que  habla  de  emprender. 

Muchos  diss  se  presenten»  4  mu  amigos  triste  y  pensativo  por- 
que su  entusiasmó  declinaba.  Oíros*,  por  el  contrario,  muy  alegre  y 
i  «  c.orcrno  ct»nti>r.!o  |m.i  el  mundo  ideal  que  él  nmmn  s'  creán 

Si  alguna  vez  coneurrh  a  la*  reuniónos  donde  el  bello  sexo  óslen- 


la sus  naturales  gracias,  se  ahjaba  de  allí  muy-Tucso,  p>wjiie  tí 
trato  superficial  y  la  vana  coquetería  fe  disgustaba :  co.su  ar-lionu- 
imaginación  no  había  cosa  que  pudiera  llenar  el  vado  de-  aquella 
alma  pura. 

Con  grande  admiración  parábase  É  contemplar  la  variedad  «le 
fisonomías  eu  la  criatura,  y  de  este  arcano  serrato  de  la  ntturakzi 
dedo,  i  a  consecuencias  que  le  elevaban  á  Dios ,  sin  tratar  de  investí- 
garla*.— Veía  una  muger  hermosa;  la  miraba  coa  ínteres,  elogiaba 
aquella  blancura  trasparente  como  el  nácar,  observaba  el  conjunto 
de  gracia  que  tanto  recrcára  su  vfcla;  pero  le  asaltaba  al  propio 
ti  -mpo  el  canto  terrible  del  paciente  Job,  cuando  compara  al  hom- 
bre con  la  flor  del  heno  que  nace  por  la  mañana ,  por  la  Urde  se 
marchita  y  por  la  noche  perece.  — pues  bien;'  si  cito  es  tan 
cierto  que  su  verdad  confunda  al  mas  atrevido ,  si  las  generaciones 
desparecen  al  Frí^itoientccilJo  do  un  sop'o...  ¿por  qué.  se  pregun- 
guutaba  4  si  mismo,  tantos  afanes  en  el  mundo?— Me  dejaré  arras- 
trar de  mil  pasiones ,  decía  el  desventurado ,  y  aprovechando  los 
minutos  disfrutaré  cuanto  permitan  mis  fuerzas.  Pero  no. ....  se  con- 
testaba, que  el  tiempo  vuela  y  si  yo  me  entrego  sin  freno  4  una  vida 
licenciosa ,  el  carro  de  la  Jocura  se  despeña  fácilmente ,  la  sociedad 
me  aborrecerá  y  so  encontraré  punto  donde  ocultar  mi  persona. 

Estas  y  otras  reflexiones  de  igual  naturales!,  atormentaban  fuer- 
temente el  espíritu  del  jóven  Luis,  siempre  en  lucha  abierta  sobre 
el  camino  que  habit  de  emprender ,  si  el  del  ocio  ó  el  del  tntoajo. 
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Una  Urde  de  verano,  de  aquellai  (ardes  en  que  el  polvo  no  deja 
respirar  libremente  en  las  grandes  poblaciones,  fuese  al  campo  en 
busca  de  una  atmósfera  mas  pura ,  y  como  para  dar  una  tregua  i  su 
cansada  imaginación.  Llega  i  un  ameno  sitio  que  ofrecía  algún  re- 
creo: sentado  sobre  la  yerba  mira  con  avidez  dos  hormiguillas  que 
rodaban  un  grano  de  trigo ,  y  esta  lección  elocuente ,  que  la  natura- 
leza había  puesto  delante  de  sus  ojos ,  hizo  renovar  con  mas  vehe- 
mencia el  pensamiento  que  por  muchos  días  no  le  había  dejado. 

Cuando  mas  distraído  se  encontraba ,  cuando  tenia  fija  su  idea  en 
el  trabajo  que  enseña  el  débil  insectillo ,  hé  aquí  que  oye  á  lo  le- 
jos un  ruido  que  por  su  constancia  é  igualdad  parecían  pasos.  Notan- 
do que  el  eco  se  aproximaba ,  levantó  la  vista,  quedando  sumamente 
admirado  al  descubrí-  a*  muy  corla  distan 'ia  dos  hermosas  mugeres 
que  se  dirigían  hácia  él.— Una  de  ellas  honesta  y  de  noble  presencia, 
adornada  de  un  vestido  blanco  que  á  la  pluma  del  cisne  eclipsára,  los 
ojos  humildes,  su  figura  angelical  y  en  la  que  todo  aparentaba  mo- 
rí 'stia  y  dignidad.  La  otra,  por  el  contrario,  licúa  de  blandura,  los  ojos 
bulliciosos  y  con  un  ropage  que  demostraba  ser  mas  artificiosa  que 
nutural :  muchas  veces  se  miraba  á  si  misma  y  se-  remiraba  en  su 
plopia  sombra. 

Luis,  que  las  contemplaba  atentamente,  no  podía  persuadirse 
del  objeto  de  aquella  rara  aventura,  ni  sabia  ¿  qué  atribuir  una  apa- 
rición tan  inesperada  en  aquella  soledad ;  mas  como  le  vieron  asom- 
brado ,  corrió  hácia  él  la  mas  audaz  y  le  habló  de  esta  manera : 

— Consideróte ,  noble  mancebo,  que  estás  dudando  cual  de  los  dos 
raminos  has  de  tomar ,  si  el  del  Trabajo  ó  el  de  la  OcuwitUd.  Si  tú 
me  amas  y  me  sigues  yo  prometo  llevarte  a  un  lugar  que  llaman 
deleite,  en  donde  vivirás  sin  ningún  cuidado,  gustarás  lo  queHe 
agrade  y  siempre  estarás  alegre.  No  tendrás  mas  ocupación  que  la  de 
disfrutar. 

Asombrado  el  jóvon  coa  ana  declaración  tan  seductora  la  pre- 
guntó sin  vacilar, 
—¿Qué  nombre  es  el  tuyo,  muger? 

—Mis  amigos,  le  contestó,  me  llaman  felicidad  y  los  que  me  abor- 
recen me  nombran  Ociosidad. 

Apenas  concluyó  de  hablar  se  acercó,  tranquila  y  magestuosa, 
la  virtud  que  representaba  el  Trabajo  en  contienda  con  el  ocio 

—Yo  también,  bizarro  jóven,  le  dijo,  me  vengo  para  ti  porque 
conociendo  á  tus  padres  y  considerando  tu  natural  ingenio ,  creo,  que 
siguiendo  mi  doctrina*  serás  amigo  de  la  virtud,  ejercitarás  obras 
buenas.y  harás  de  este  modo  mas  honrado  é  ilustre  mi  nombre.  No 
te  engañaré ,  como  esa  muger ,  comentando  por  deleites,  pues  quie- 
ro decirte  cual  es  la  naturaleza  verdadera  de  las  rosas.  Ninguna  de 
las  que  son  buenas  y  virtuosas  se  dióá  los  hombres  sin  trabajo  y  di- 
ligencia.—Si  quieres  que  te  amen  mis  amigos  procura  hacer  bien  á 
todos;  si  buscas  que  te  honren  las  gentes,  enséñales  con  el  ejemplo 
empezando  por  respetar  á  los  demás ;  si  pretendes  ser  bien  mirado  en  : 
la  sociedad  no  escandalices  con  los  actos  de  tu  vida  pública  y  moral:  ' 
si  deseas  que  la  tierra  t  •  dé  fruto,  cultívala  primero ;  y  últimamente, 
ci  te  dejas  llevar  de  la  inclinación  propia  de  la  edad  y  quieres  ascen- 
der en  la  carrera  de  las  armas ,  ó  poseer  las  artes  y  las  ciencias,  no 
seas  negligente  y  compórtale  con  valor  siguiendo  constante  en  los 
trabajos  y  privaciones. 

Sonrióndosc  la  Ociotidad  al  escuchar  consejos  tan  saludables  de 
la  virtud  laboriosa , 

— i  Entiendes,  jóven ,  le  replicó,  cuáo  largo  y  áspero  camino  te 
enseña  esta  muger  para  llegar  á  los  deleites?  Yo....  por  mas  fácil  y 
breve  senda  te  conduciré  á  la  felicidad. 

—  ¡  Desventurada  I...  esclamó  el  Trabajo;  ¿qué  bien  ofreces  tó,  ó 
qué  es  lo  que  te  parece  suave?— Ninguno  de  tus  pasos  se  dirigen  á 
este  fin,  porque  nunca  esperas  k  tener  deseo:  comes  sin  hambre, 
bebes  sin  sed.  En  el  estío  buscas  la  nieve,  en  el  invierno  el  calor, 
no  apeteces  el  sueno  por  dormir,  sino  porque  no  tienes  qué  hacer. 

En  esta  forma ,  muger  menguada ,  enseñas  á  tus  amigos ,  ocu- 
pando la  noche  y  malogrando  lo  mejor  del  dia.  Los  hombres  mTIuo- 
sos  te  afrentan.  ..  nunca  oíste  tus  alabanzas,  que  es  lo  mas  dulce 
que  se  puede  oir;  ni  tampoco  has  visto  jamás  obra  buena  luya ,  que 
es  lo  mas  satisfactorio  que  se  puede  ver.  ¿Quién ,  pues,  te  creerá  ha- 
blando tu  ó  teniendo  necesidad?...  ¿quién,  á  no  perder  el  juicio, 
querrá  ser  contado  entre  tus  amigos  para  pasar  lo  florido  de  la  vida 
en  un  torbellino,  reservando  para  la  vejez  la^nlermedadcs  y  las 
amarguras? — Yo,  jóven  sencilla,  añadió,  siempre  me  encuentro 
tranquila;  ayudo  á  los  artistas;  soy  la  que  mas  honra  tengo  como 
defensora  de  la  paz:  fiel  custodio  de  los  hombre,  dt  bien,  estrecho 
los  lazos  del  amor  y  participo  de  la  verdadera  amistad.  Ultimamente, 
á  mis  amigos  les  es  mas  dulce  el  trabajo  que  la  ociosidad;  y  si  re- 
cuerdas, jóven  bUarro,  las  proezas  que  nos  han  legado  los  antiguos 
y  tratas  de  seguir  mi  consejo,  no  dudes  un  minuto  que  gozarás  fe- 
licidad. Tu  nombre  ocupará  un  lugar  esclarecido  en  las  páginas  de  la 
historia ,  que  florece  eternamente. 


I  Eoagenado ,  y  sin  poder  articular  nna  sola  palabra ,  quedóse  Luis 
.  al  escuchar  las  razones  alegadas  por  aquellas  dos  mugeres,  que  sus 
.  parecían  deidades.  Sin  embargo ,  algún  Unto  enternecido  por  la  pin- 
tura dei  vicio  que  le  babia  bosquejado  la  virtud ,  se  presentron  i  so 
imaginación ,  clara  y  precoz ,  las  consecuencias  desgraciadas  del  que 
adopta  este  camino.  Esto  mismo  conocía  en  su  semblante  el  Trabajo, 
cuyos  rayos  de  luz  penetraban  en  lo  mas  recóndito. del  corazón  del 
jóven.  Miraba  con  placer  á  la  Qtiotidad ,  porque  sus  halagos  le  ha- 
cían vacilar,  pero  do  podía  soporUr  la  idea  del  desprecio  que  es 
anejo  en  sociedad  al  hombre  holgazán  — Las  dos  misteriosas  rooge- 
res  no  apartaban  sus  ojos  de  aquel  jóven  feliz....  se  disputaban  i  la 
vez  la  victoria,  y  cada  una  de  por  si  juzaaba  suyo  el  triunfo,  viendo 
lo  p>  rplf  ju  que  estaba  en  resolver.  Impelidas,  en  Ün ,  por  un  mismo 
sentimiento ,  le  preguntaron  con  energía: 

—  ¿Por  cuál  de  las  dos  te  decides ,  noble  jóven?  — Responde,  aña- 
dió la  virtud  laboriosa  ;  mira  que  de  ello  pende  tu  felicidad  en  la  vi- 
da ó  tu  desgracia. 
— Me  decido  por  el  Trabajo,  contestó  fon  el  fuego  propio  de  ii 
;  juventud,  porque...  ¿quién  hay  que  no  se  enamore  de  tu  razoc, 
|  ili.'iia  muger,  y  que  no  tome  ojeriza  á  la  poltrona  Octotidadt  ¡T¿b 
cierto  es  que  sin  él  no  hay  verdadero  deleite  en  el  mundo ! 

Declaración  tan  libre  y  esponUnea  no  pudo  menos  de  caciUrla  ira 
del  vicio,  mientras  que  llenaba  de  alegría  á  la  virtud.  La  OciohdeA 
no  podía  ocultar  su  enojo,  y  viéndose  vencida  en  la  lucha  tiró  al  stir- 
■  lo  la  guirnalda  de  flores  que  orlaba  su  cabeza ,  retirándose  con  preci- 
pitar ion. 

j  La  virtud  que  representaba  el  Trabajo ,  con  aquella  magestad  que 
ofrece  la  victoria,  cuando  la  batalla  es  aventurada ,  le  habló  por  úl- 
tima vez  en  estos  términos : 

Sigue  constante ,  noble  jóven,  en  tu  propósito,  y  nunca  dodes  de 
I  cuanto  te  dejo  manifestado.  Mi  clemencia  es  grande;  aprecio ál» 
i  hombres  de  corazón  generoso  como  el  tuyo.  Yo  te  protejeré  de  la< 
asechanzas  que  te  ponga  el  vicio,  pero  no  te  canses  jamás  en  ti 
honroso  camino  que  has  emprendido. 

Un  sueño  le  paree  ió  á  Luis  cuanto  habia  presenciado.  Resuelto  j 
emprender  una  carrera  que  le  diese  aprecio  en  la  sociedad,  manifes- 
tó á  sus  padres  la  inclinación  que  lenia  por  el  arte  encantador  de  U 
pintura,  y  locos  estos  de  alegría  al  escuchar  declaración  tan  franca 
;  de  su  querido  bijo,  no  omitieron  medio  ni  gasto  alguno  para  alentar 

so  firme  decisión.  . 
i  No  tardó  mucho  tiempo  9n  corresponder  á  las  esperanzas  que  sus 
.  venerables  padres  concebieran ;  con  su  talento  precoz  bien  pronto  s* 
,  distinguió  entre  los  condiscípulos,  asi  en  el  dibujo  correcto  como  tu 
i  la  composición ,  dando  á  conocer  su  nombre  al  publico  por  los  cua- 
dros históricos  que  ejecutó  á  los  pocos  anos. 

Se  hablaba,  pues,  con  respecto  al  jóven  Luis  en  el  circulo  de 
sus  amigos.  Llegó  por  último  á  formar  la  completa  delicia  de  sus  pa- 
dres ,  y  cada  rez  que  recordaba*  su  posición  independiente  en  el 
mundo  social,  bendecía  la  hora  feliz  en  que  ae  decidió  por  el  Traba- 
jo volviendo  la  espalda  á  la  Ociosidad. 

Jrxus  S.  MIL  ANÍS 


SONETO. 


¡  Ultimas  horas  de  mi  amarga  vida , 
Que  cu  desamparo  y  soledad  huyendo 
Arrastrándome  vais  al  fin  horrendo 
De  una  carrera  en  el  dolor  corrida ! 

I  Ay  1  de  mí  dulce  esposa  desvalida 
Borradme  por  piedad ,  la  que  estoy  viendo 
Imágen  dolorosa,  que  gimiendo 
Colma  de  mi  infortunio  la  medida! 

Ni  oiga  del  hijo  tierno  idolatrado 
El  acento  de  amo/ ,  con  que  inocente, 
Yendo  á  perderme ,  llámame  á  su  lado; 

Y  tranquilo,  implorando  á  Dios  clemente, 
Victima  de  consUnle  adverso  hado, 
Hendiré  al  polvoja  cansada  frente. 

Campo  de  Vizcaya,  donde  oculto  creía  inevitable  y  próxima  ni 
muerte,  en  octubre  de  4841. 

Antusio  ALCALÁ  GALIANO 


OtciaM  y  E« UkWi miento  üp.  <ttl  Sumiuo  <  4*  t»  Utnito** 
»  orfo  i*  O.  G.  4lk«abra. 
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(Túmulos  de  Boupun  ,  vista  tonuda  por  un  ángulo.) 


EL  CAPITAN  PEDRO  CARROS.  ' 


Fué  b  i  jo  el  capitán  Pedro  Carral,  de  un  onde  alemán,  que 
bajó  con  el  emperador  Federico  a  la»  guerras  do  Italia,  desde  donde 
«too  á  España  al  servicio  del  rey  D.  Jaime,  movido  de  sus  hazañas 
en  las  (Hierras  que  astenia  contra  lo»  moros.  . 

Pasó  Car ró*  con  el  citado  rey  i  la  conquista  de  Mallorca,  lle- 
vando ,  por  su  cuenta ,  una  gruesa  nave,  que  fué  almiranla  de  aque- 
lla armada ,  y  sus  hechos  de  armas  y  su  arrojo  fueron  tan  valerosos 
y  singulares,  que  merecieron  que  el  mismo  rey  le  armase  caballero 
el  dia  de  la  nalividad  de  mil  doscientos  veinte  y  ocho. 

Sirvió  y  acompañó  al  rey  en  todas  sus  jornada*,  y  eo  particular 
ta  la  conquista  de  Valencia  y  en  las  demás  fortalezas  del  reino. 

Ganó ,  por  su  pericia ,  valor  y  acertadas  disposiciones ,  el  cas- 
tillo de  Reholle!  y  el  lugar  de  la  Font,  que  en  la  actualidad ,  con  el 
uombre  de  Fuente  Enearróz,  pertenece  al  partido  judicial  de  Can- 
dil, de  cuyo  pueblo  le  hizo  el  rey  merced  y  donación. 

Deseando  D.  Jaime  ser  Señor  de  Oenia ,  villa  entonces ,  y  aun 
desde  la  época  de  los  romanos ,  renombrada  y  famosa ,  en  cuyo  re- 
cinto, y  en  su  estélente  fortaleza  ,  se  había  reconcentrado  la  morfi- 
ma  del  rey  Zaen,  encomendó  su  conquista  á  Carrá»,  en  quien,  mas 
que  en  ningún  otro ,  tenia  la  mayor  confianza. 

Al  instante  partió  aquel  con  lo  mejor  del  ejército ;  poso  cerco 
1  dichas  población  y  fortaleza,  y  como  éste  se  prolongase  demasiado, 
asentó  sos  reales  en  un  monteéis  inmediato,  en  cuya  oima  constru- 
yó un  castillo,  en  donde  alojó  sus  tropas,  y  del  cual  nos  hemos  ocu- 
pado ya  en  otro  articulo. 

Ca  proximidad  i  Oenia  del  nuevo  castillo ,  hito  que  el  capitán 


(I)  XiHtM  letlvt'  »  SM  p»'»itir»o  i\mr  rn  el  ptow*!»  trUcvlc  om  <  copr.-iv», 
•MfW  Kjm— «t ,  ir  U  CbBqmb  Jr  IVah  ,  rm|.rni4i4a  i,  writn  M  rm  U  Jn  ■ 
■>  •  f  IW...»,  i  e.b"  i  l-r  •!  - » i  ■  *  ■  ' 


Cano-  molestase  de  continuo  á  los  sitiados,  á  quienes  logro  to- 
mar por  asalto  nna  torre  avanzada,  que  fué  cuartel  de  los  marsclle- 
ses  y  que  aun  hoy  sus  ruinas  se  conocen  con  el  nombre  de  torre 
Carró$,  si  bien  aquellos  la  recuperaron  luego,  con  grande  pérdida 
de  los  sitiadores. 

Ganó  por  Un  Carro*  i  Denia ,  en  mil  doscientos  cuarenta  y  cua- 
tro ,  después  de  quinientos  veinte  y  ocho  años  que  estuvo  en  poder 
de  los  moros,  siendo  la  escogida  compañía  de  Almugávares  la  pri- 
mera que  se  apoderó  de  una  de  las  puertas  y  que  entró  en  su  recinto, 
aunque  alguuos  aseguran ,  que  hubo  traición  por  parte  del  alcaide 
muro  de  dicha  puerta  y  secretas  inteligencias  entre  éste  y  Carro*, 
por  suponer  que  el  rey  Zaen  vejaba  bastante  i  sus  subditos  con  pe- 
cherias  insufribles,  que  deshonraba  mugeres  y  que,  en  aquellos 
dias,babia  agraviado  mucho  al  citado  alcaide ,  en  la  persona  de 
una  hija  suya ,  de  rara  y  singular  hermosura. 

Todavía  se  defendieron  algún  tiempo  los  sitiados  que  lograron 
replegarse  á  la  fortaleza,  basta  quefaltaudoles  el  bastimento,  hubie- 
ron de  rendirse  á  torró»,  de  quien  exigieron  y  les  permitió  que  se 
retirasen  i  Alacant ,  ó  Alicante,  con  la  ropa  de  su  uso  y  cou  dos 
sueldos '  ada  uno. 

No  nos  parece  fuera  de  propósito  consignar  en  este  artículo ,  que, 
según  se  refiere  por  varios  historiadores,  Alasarch ,  caudillo  de  los 
moros  sublevados  que  sustentaban  la  guerra  en  el  reino  de  Valencia, 
estaba  apasionadísimo  de  uua  bija  del  capitán  Ptdro  Carro* ,  ó  que 
al  menos  asi  lo  aparentaba  y  snpooia  ,  en  términos,  que  desde  el 
caslilo  de  Rugal  mandó  una  embajada  al  rey  D.  Jaime  suplicándote 
con  la  mayor  humildad  y  á  la  reina  influyesen  personalmente ,  con 
Carrá,  i  lin  de  que  le  diese  por  muger  i  su  citada  bija,  en  cambio 
de  lo  cual  prometía  hacerse  cristiano  y  rendirse  con  sus  tropas. 

Don  Jaime  y  su  esposa  nada  recelaron  de  una  petición  sospechosí- 
sima bajo  todos  conceptos ,  y  por  el  contrarío  fueron  tan  demasiado 
crédulos  y  confiados,  que  sin  mas  escolta  que  veinte  y  cinco  caba- 
lleros montados  en  muías,  con  alguna  gente  del  pié  y  con  varias mu- 
Wrts  al  servicio  de  la  reina .  partieron  i  la  ligera  desde  Jáliva,  al 
«S  ■»«  Diaenaai  de  18j0. 
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campamento  de  Carrót,  sabedor  de  lo  cual  Matarch  les  rogó  de 
nuevo,  que  pues  se  dirigían  á  las  cercanías  de  Denia,  fuesen  servidos 
de  pajarantes  por  el  valle  de  Gallinera,  donde  él  les  esperaría  y  ten- 
drían los  tres  una  larga  conferencia,  beneficiosa  para  todo»?  pero  en 
realidad  abrigando  ya  en  su  pérfido  corazón,  sino  desde  un  principio, 
malísimas  intenciones. 

Accedieron,  también,  por  desgracia,  nuestros  reyes  á  las  menti- 
das súplicas  del  poderoso  y  temible  moro,  su  encarnizado  enemigo,  y 
pudo  costarles  muy  cara  tal  conducta,  porque  al  estar,  con  su  pequeña 
comitiva,  en  un  llano  cerca  de  Rugat,  le  salioroo ,  de  improviso,  de 
una  emboscada  y  por  distintos  puntos,  siete  compañías  de  la  morisma 
de  Alatareh  de  órden  de  éste  y  con  intento  de  matar,  ó  por  lo  menos, 
prender  4  don  Jaime  y  á  su  esposa;  mas  como  afortunadamente  el  pri- 
•mero  y  su  gente,  hiciesen  prodigios  de  valor  y  legrasen  desembara- 
zarse "de  sus  contrarios ,  llegaron,  sin  perder  un  hombre,  al  campa- 
mento de  Carrót,  desde  donde,  considerando  lo  que  se  tardaría  aun 
fti  apoderarse  de  Denia,  regresaron  á  Jálíva  con  las  debidas  precau- 
ciones ,  y  desde  allí  partió  el  rey  á  la  conquista  de  Biar. 

Dueño  ya  don  Jaime  y  señor  déla  Villa  de  Denia  y  de  su  fortaleza, 
despachó  cinco  privilegios  en  favor  de  los  conquistadores ,  nuevos  po- 
bladores y  vecinos  de  dicha  villa.  Uno  desde  Biar,  en  primero  deoc- 
tubre de  mil  doscientos  veinte  y  cuatro;  el  segundo  desde  Valencia 
en  cuatro  de  febrero  de  mil  doscientos  cuarenta  y  chico;  el  tercero  y 
cuarto  desde  Alaguar  ó  Laguar  en  veinte  y  seis  de  mayo  del  propio 
año,  y  el  quinto  desde  Valencia,  en  veinte  y  ocho  de  mayo  de  mü  dos- 
cientos cuarenta  y  nu-jve,  en  virtud  de  los  cuales,  les  libró  de  pagar 
derechos  por  las  mercaderías  y  los  de  lleuda  ,  peaje  y  otros;  dió  fa- 
cultad y  comisión  al  capitán  Pedro  Camfe,  para  hacer  el  repartimien- 
to y  división  de  las  tierras,  casas,  baños,  hornos,  molinos,  etc.  4  su 
arbitrio  y  voluntad,  entre  dichos  conquistadores,  nuevos  pobladores 
y  vecino?;  concedió  á  los  mismos  lodaslas  leyes,  fueros,  costumbres  y 
usajes  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  el  ser  sentenciados  en  lo  civil  y  cri- 
minal del  propio  modo  que  estos,  y  que  no  pudiese  encarcelárseles  en 
otras  prisiones  que  en  las  de  Denia;  y  por  último,  les  permitió  que  pu- 
diesen.vender ,  trocar,  enagenar  etc.  libremente,  cualesquiera  tier- 
ras ,  casas,  molinos,  hornos  y  demás  posesiones  ó  heredades  que  dis- 
frutasen délas  adjudicadas  cuando  la  conquista. 

>o  hemos  podido  apurar,  sin  embargo  de  nuestras  investigacio- 
nes, la  época  y  el  punto  donde  falleciese  el  capitán  Pedro  Carrát;  pe- 
ro, seguí,  tjdas  las  probabilidades,  es  de  creer  fuese  á  principios  del 
último  tercio  del  siglodécimo  tercero,  en  Valencia,  á  donde  se  retira- 
ría, como  lo  verificaron,  después  de  pacificado  el  Reino ,  sus  compa- 
ñeros de  armas,  los  bravos  Calatayudts,  Ala  pon*,  Moneada»,  VUlarra- 
tai ,  £<j  inoMi,  Ktlarat,  R irnos,  Lopes,  Señoree  dt  Caretr,  ¡íaepar- 
rotat ,  M'fnunia» .  Cotandat,  Eicolanot,  Conde»  dt  CaKellar  y  de  Si- 
narcat,  Uarquetet  de  Aytona  y  otrot,  todos  ascendientes  ilustres  de  la 
mayor  parte  déla  actual  renombrada,  culta  y  poderosa  nobleza  va- 
lenciana. 

Hemicio  SALOMON. 


eetismo  mas  severos ,  y  Cano  mientras,  dijole  con  acento  conmovido 
y  estrechándole  la  enjuta  mano : 

—¡Bien  purgáis ,  capitán,  vuestras  locuras! 

—¡Morir  tenemos!  contestó  con  tono  reposado,  pero  terrible ,  el 
monje,  despertando  como  herido  por  aquel  mundano  recuerdo,  de 
sus  pasadas  aventuras. 

—Si ,  encomendadrae  á  Dios ,  que  gratas  le  serán  las  oraciones  de 
Un  arrepentido  y  valiente  corazón. 

Abrióse  á  este  punto  delante  de  los  tres  la  puerta  de  la  celda  del 
P.  Gerónimo :  el  convertido  capitán  se  inclinó  sin  mirar  al  pintor, 
y  retiróse. 

AlonsoCano  penetró  en  la  habitación  que  le  franqueaban,  y  colo- 
có su  cuadro  á  buena  luz,  coa  la  coquetería  de  los  artistas,  descorrió 
el  lienzo  blanco  que  cubría  la  pintura  y,  sin  mas  preámbulos,  dijo  al 
reverendísimo: 
—Veamos  qué  le  parece  á  vuestra  merced. 

Era  el  P.  Gerónimo  un  monje  con  puntos  y  collar  de  mundano. 

Administraba  los  bienes  de  la  comunidad,  tenia  el  derecho  de  sa- 
lir 4  la  ciudad ,  y  de  hablar  con  todos,  y  sin  duda,  por  el  trato  ó  por 
otras  razones  que  el  cronista  ignora,  había  engordado  tan  desmesu- 
radamente, y  tan  colorados  eran  sus  mofletes,  tan  anchos  y  curti- 
dos, que  mas  parecía  flamenco  bebedor  que  ascético  eremita;  sus 
hábitos  blanquísimos  y  su  cabeza  rapada ,  daban  á  lo  chiquito  de  s» 
figura  cierta  semejanza  con  un  bote  de  pomada. 

—Bien, señor  racionero,  aunque  dejadme  poner  las  anteojera?. 
Dijo  el  padre ,  y  sacó  una  caja  enorme  de  plata ,  y  de  ella  unos  an- 
teojos con  aro  dorado,  que  mas  parecían  dos  cedazos  de  tabona.  Co- 
locósclos  sobre  las  abultadas  y  romas  narices, acompañando  la  opera- 
ción con  un  sordo  gruñido,  y  se  pusoá  contemplar  la  obra  del  artista. 

Representaba  la  pintura  el  sagrado  misterio  de  la  Trinidad.  En- 
tre fúlgidos  celages  de  oro ,  púrpura  y  topacios,  entre  resplandores 
vivísimos  y  agradables  como  la  claridad  del  alba ,  estaba  el  padre  con 
el  grave  y  sublime  continente  del  Creador  del  mundo,  del  Loo  eter- 
no, indivisible,  sin  principio  ni  fin:  su  rostro  y  su  mirar,  mas  subli- 
mes que  los  del  Júpiter  de  Fidias ,  revelaban  la  purísima  y  ardiente 
inspiración  cristiana ,  del  hombre  del  espíritu  y  no  de  la  forma.  En- 
tre sus  brazos  estaba  el  Hijo  de  Dios ,  Cristo ,  desnudo  y  manifestan- 
do en  los  llagados  miembros  humanos  las  huellas  que  en  su  tantísimo 
cuerpo  habían  dejado  las  impías  manos  de  aquellos  á  quienes  habí* 
venido  á  redimir  á  este  valle  de'  lágrimas.  El  Espíritu  Santo  con  I» 
vivida  lumbre  de  su  amor  iluminaba  la  figura  del  Padre  y  del  Hijo,  y 
como  que  los  rodeaba  con  una  aureola  de  fuego,  que  partía  de  su 
corazón  de  paloma  blanquísima.— Era  una  obra  acabada  eomo  las 


al  verla  por  mano  de  hombre 


era 


EL  CUADRO  DE  LA  CHANFAINA. 

'TRADICION.) 

El  íi  de  marzo  de  1000  caminaban  do  mañana  ,  por  el  tristísimo 
carril  que  conduce  al  monasterio  de  la  Cartuja  granadina,  un  clérigo 
y  un  rápamelo  que  jadeaba  abrumado  con  el  peso  de  un  lienzo  de 
dimensiones  colosales. 

Alto,  enjuto,  aguileno  de  rostro  y  fiero  en  la  mirada ,  era  el  clé- 
rigo: sus  manteos  derrotados  tenían  un  color  medio  entre  la  aceituna 
de  agua  y  el  ala  de  la  moscarda;  su  porte  parecía  de  soldado,  su  an- 
dar elegante  y  su  compostura  de  hombre  de  elevadas  acciones.  Tan 
eslraño  conjunto  se  comprende  revelando  el  nombre  del  clérigo,  que 
no  era  otro  sino  Alonso  Cano,  insigne  pintor  y  escultor ,  famoso  en- 
tre naturales  y  estranjeros. 

— Vamo< .  Juan,  que  preciso  es  hablar  con  el  P.  Gerónimo  antes 
de  que  pruebe  un  bocado ,  pues  se  pone  intratable  á  los  postres.  Poco 
resta ,  hijo  mío ,  ron  que  ánimo,  valiente. 

Eitodem  para  alentar  al  jovenzuelo,  con  tan  paternal  acento, 


trecejo  y  escónlrica  caladura ,  bien 
moso  y  caritativo  corazón  al  través 


que,  á  pesar  de  su  amigado  e 
demostraba ,  á  su  pesar,  un  he 
de  sus  rudas  maneras. 

Apretó  el  paso  el  aprendiz ,  y  llegaron  amo  y  mozo  á  la  portería, 
que  les  fué  franqueada  por  un  barbudo  donado. 

Atravesaron  el  eompá»  melancólico,  poblado  de  cipreses  y  madre- 
selvas, y  dejando  á  un  lado  la  iglesia ,  que  por  aquellos  tiempos  no 
se  habia  concluido,  penetraron  en  el  claustrillo  gótico  labrado  por 
los  primitivos  fundadores.  Con  silenciosa  cortesanía  los  recibió  un 
monje,  en  cuyo  rostro  demacrado  revelábanse  la  abstinencia  y  el  as- 


del  Creador  por  esencia,  y  ~. 

preciso  esclamar:  «Cierto  que  el  espíritu  del  hombre  está  hecbo  i 
iuiágen  y  semejanza  de  Dios.» 

Mas  nuestro  reverendísimo  cartujo,  después  de  mirar  y  remirar, 
refunfuñó  no  muy  conforme  con  nuestras  opiniones. 

—¡Bien!  jpbsl*  bien ;  pero  yo  hubiera  pueslo  mas  almagre  en  la« 
nubes,  y  liubiira  piolado  mayor  al  Espíritu  Santo. 

—Si,  á  vuestra  merced  le  gustan  grandes  las  palomas,  y  sobre  todo 
para  la  mesa ;  dijo  Cano  con  aire  sarcástoco  y  lastimado,  al  ver  ta» 
mal  comprendido  su  grandioso  pensamiento. 

— ¡Oh!  si,  las  aves  todas  deben  ser  cebadas;  pero  á  nosotros  nw 
las  prohibe  la  regla,  y  dió  un  suspiro  al  proferir  la  última  palabra  c! 
monje. 

—Ello ,  en  fin,  como  está  ¿os  acomoda?  porque  jamás  retoco  mis 
obras,  repuso  el  pintor. 

—No  se  irrite  vuestra  merced,  que  mas  ven  cuatro  ojos  que 
dos.  ¿Y  cuánto  vale  su  cuadro? 

—Dos  mil  pesos,  y  diez  ducados  que  daréis  de  propina  á  este  mi 
aprendiz. 

— ¡Dos  mil  pesos!  ¡Voto  vál...  y  se  mordió  el  padre  los  labios  p  r 
no  echarlo  redondo;  y  con  diez  ducados  de  coleta,  ó  po»i  u-riptam. 
pues  no  cuesta  tanto  el  mantener  un  mes  á  la  comunidad ,  aunque 
el  señor  Arzobispo  venga  á  comer  los  cuatro  jueves. 

— Digoos,  P.  Gerónimo,  contestó  colérico  y  desencajado  el  bilio- 
so pintor,  que  soy  el  mayor  de  los  mentecatos  cuando  sufro  que  ta- 
séis mis  obras  como  si  fuesen  jamones  alpujarreños,  ó  serón  de  pera> 
guadiseñas.  Juro  por  lo  mas  sagrado,  que  si  no  estuvierais  ordenado, 
y  yo  con  estas  hopalandas,  habíais  de  pagarme  cara  tal  demasía.— En- 
cubre, Juan  ,  la  pintura,  y  vamos  con  ella  á  casa ,  que  no  es  dign  - 
de  la  gran  Imágeii  de  Dios,  quien  tan  mal  comprende. 

—Sosiégúese  el  señor  racionero,  que  le  daré  hasta  mil  y  quinien- 
tos pesos,  y  un  durado  para  el  portador  con  tal  que  no  se  vayajisar- 
ced  descontento;  pues  algo  ha  de  quedar  para  el  pintor  del  convento, 
que  mas  que  os  pese,  le  dará  un  toquecito  de  rojo  4  esas  nutw?,  para 
su  perfección. 

Oi»lal  sacrilegio  artístico,  y  revolverse  como  un  león  AlonsoCa- 
no hácia  el  obeso  cartujo ,  obra  fué  de  un  punto ,  mas  contúvose .  y 
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contentos  i  con  arrojar  Un  tremenda  mirada  sobre  aquella  mole  de 
carne ,  que  el  buen  P.  Gerónimo  se  embebió  en  el  anchuroso  sillón 
de  baqueta,  con  la  misma  timidez  que  si  hubiese  sentido  venir  sobre 
su  pecho  dos  furiosas  puñaladas. 

— Raion  en  vuestra  cólera  tenéis ,  porque  el  cuadro  es  hermosísi- 
mo, pero  aplacaos  un  tanto,  que  el  padre  vendrá  a  la  razón.  Esto  di- 
jo un  fraile  remendado,  guardián  de  san  Diego,  que  al  caso  alli  se 
encontraba ,  y  con  tal  dulzura  que  el  racionero  se  sintió  desarmado 
y  repúsole  con  cariño: 

— Perdonad,  reverendísimo;  pero  cosas  se  han  razonado  aquí,  que 
mas  debieran  ser  asunto  de  espadas  que  de  lengua. — Y  comenzó  sin 
reparo  á  envolver  su  cuadro  dando  la  espalda  al  prosaico  monje. 

— Dejadme  que  acabe  de  contemplarle  ;  no  todos  pensamos  como 
el  P.  Gerónimo:  cada  figura,  cada  nubecilla,  cada  pincelada  es  un  te- 
soro de  bellezas,  dijo  ei  fraile  modesto  de  san  Diego. 

Alonso  Cano  ,  apartó  la  cubierta  y  observó  no  sin  complacencia, 
que  el  guardián  se  había  colocado  en  el  mejor  punto  de  vista. 

— |  Oh  si  I  esclamó  con  entusiasmo  el  fraile,  después  de  una  larga 
contemplación ;  habéis  comprendido  la  divina  elevación  del  profundo 
misterio  de  la  Trinidad :  asi  le  comprendieron  los  padres ;  asi  tal  vez 
creyó  adivinarla  la  filosofía  pagana  de  Platón.  Esa  es  la  luz ,  el  fuego 
del  Amor,  la  Omnipotencia,  la  Sabiduría.  Obras  tan  grandes  no  tienen 
precio.  ¡  Quisiera  poder  ser  rico  como  un  emperador  romano  ,  para 
vaciar  mis  tesoros  eo  vuestras  arcas !  Colocaría  después  ese  cuadro 
CU  el  modesto  altar  de  mi  conveuto ,  y  allí  las  almas  de  los  Heles  se 
elevarían  ante  esa  imagen  altísima  de  la  Celestial  Trinidad.  Eslasia- 
<!o  y  enaltecido  de  noble  orgullo  oyó  el  pintor  estas  palabras ,  que 
partieron  de  un  varón  en  aquellos  tiempos  célebre  por  su  ardor  en  la 
fe ,  por  su  meditada  sabiduría  y  su  religioso  fervor ,  y  reflexionando 
un  ralo,  dijo  con  jocosa  solemnidad: — También  podéis  darme,  pa- 
dre reverendísimo ,  algo  que  yo  aprecio  en  mas  que  el  dinero ,  y  se- 
réis dueño  de  colocar  ese  cuadro  en  el  altar  de  san  Diego. 

— Decid. 

— La  economía  del  pobre  es  mas  a  mis  ojos ,  que  .la  hacienda  es- 
pléndida del  rico. 

— Economías  no  tenemos,  señor,  los  que  vivimos  de  la  pública  ca- 
ridad ,  y  partimos  coú  los  mendigos  nuestro  pan ;  contesto  humilde- 
mente el  guardián  de  san  Diego. 

—¿Pero  al  menos,  no  podríais  darme  hoy  un  plato  de  chanfaina 
para  comer. 

— SI,  señor  racionero,  que  no  es  viernes,  y  para  todo  el  conven- 
to se  guisa. 

— Pues  tomad  ese  cuadro,  que  ya  es  vuestro,  y  acompañadme  al 
convento,  que  allí  cobrará  el  precio  sentado  en  la  mesa  del  refectorio. 

Dudó  al  principio  el  guardián  de  la  sinceridad  de  tan  estraño  con- 
trato ;  pero  en  los  ojos  del  racionero  Cano  vió  pintada  la  franca  gene- 
rosidad de  un  artista,  y  se  apresuró  a  mostrarle  su  agradecimiento. 

—Fuera  bernardinas,  señor  Alonso,  os  daré  los  dos  mil  pesos,  di- 
jo algo  turbado  el  P.  Gerónimo ,  cuya  codicia  se  había  despertado 
tun  los  elogios  del  fraile. 

— Guardadlos  enhorabuena  para  engordar  i  la  comunidad ,  si  es 
tan  poco  ascética  como  vuestra  paternidad,  y  callo....  por  no  tras- 
pasar el  antemural  del  decoro  que  mi  cólera  combate  desesperada. — 
Vamos,  padre  guardián. — Dijo,  añadió  dirigiéndose  á  Juan,  vé  4 
casa  y  que  vendan  ese  dibujo  para  el  gasto  de  hoy ,  que  yo  haré  mi 
comida  con  los  frailes  de  San  Diego. 

Dicho  esto,  se  asentó  á  una  mesa ,  trazó  con  la  pluma  la  mas  pi- 
cante caricatura  que  verse  puede,  donde  se  retrataba  al  buenP.  Ge- 
rónimo con  el  parecido  de  dos  cosas  iguales  entre  si ,  y  salió  sin  des- 
pedirse del  monasterio  de  la  Cartuja. 

Quince  días  después,  se  celebraba  una  fiesta  en  san  Diego  para 
inaugurar  un  famosísimo  cuadro  de  la  Trinidad ,  que  acababa  de  co- 
locarse en  el  altar  mayor.  Asistieron  todas  las  personas  de  valia  que 
por  entonces  ennoblecían  á  Granada ;  predicó  el  Padre  Guardian  un 
elocuentísimo  sermón  ,  y  de  boca  en  boca  corría  la  historia  que  aca- 
bamos de  referir,  ensalzando  todos  la  generosidad  del  racionero  Alon- 
so Cano. 

Desde  entonces,  aquella  pintura  que  se  habia  vendido  porun  pla- 
to de  asadura  condimentada ,  se  llamó  «i  cuadro  de  la  chanfaina,  y 
hasta  nuestros  días  ha  conservado  su  nombre. 

El  P.  Gerónimo  sufrió  tal  sofocón  de  envidia  al  ver  en  otro  conven- 
to tan  riquísima  alhaja ,  que  murió  de  una  apoplegia  fulminante,  aun- 
que otros  atribuyen  su  horrible  fin  á  una  cazuela  de  arroz  con  atún: 
sea  de  ello  lo  que  quiera,  á  nuestra  honra  cumple  manifestar  entram- 
bas opiniones  í1>. 

ios£  GIMENEZ  SERRANO. 

H)  ti  coaJr»  ,  or>g«*  «1«  nU  trUitiom ,  <•  trn.Ua>  il  -Jíiuro  frifiatiai  f  MnJ« 
li  rrtincio»  Je  l«w  control»» ,  y  Je  |M|  M  rvlwJo  dumiil-  ta  Ixilc  iu  «jK*ru. 
»Wi,  roo  baWfO  de  F.«p*ii .  «tornar j  ilgona  galtría  eiUiairrt. 
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Entre  las  fragosas  sierras  de  las  Alpujarras,  ó  sea  Monte*  del  *ot 
y  del  aire,  hay  írondosisimos  valles  cruzados  en  todas  direcciones  de 
riachuelos  y  torrentes,  en  cuyas  profundas  cuencas  no  se  puede  pe- 
netrar de  noche ,  sin  peligro  de  tropezar  con  el  espíritu  emntc 
de  algún  moro  qüe  ,  cou  cimitarra  en  puño  y  los  ojos  encendidos 
como  brasas,  guarda  los  tesoros  que  alli  escondió  antes  de  abando- 
nar aquella  tierra,  ó  de  morir  en  ella  combatiendo  por  su  ley.— Estos 
espíritus  solo  ?e  aparecen  de  noche ;  pero  de  dia  se  les  oye  en  las 
soledades  de  los  campos,  y  siempre  donde  corren  las  aguas,  donde 
los  arboles  crecen  robustos  y  espesos,  y  en  los  parages  cercados  de 
altas  montañas  y  de  peladas  rocas :  cuando  el  pastor  vocea  llamando 
a  alguna  cabra  descarriada ,  la  vot  de  loe  espíritus  invisibles  con- 
testa desde  lejos  en  las  angosturas  de  tas  ramblas,  y  otros  repiten 
sus  palabras  como  los  centinelas  la  vot  de  ¡altrta'.  —  cuando  el 
viento  sopla ,  los  espíritus  gimen  entre  las  hojas ;  y  cuando  las  aguas 
corren  por  entre  altas  peñas  y  cauces  angostos,  los  espíritus  hablan 
a  una,  diciendo  con  acento  chillón  y  destemplado:  «|Alí  akbar! 
¡AJá  atibar!. 

En  una  de  las  aldeas  que,  cual  toscos  ermitaños,  reposan  en 
medio  de  aquellas  solitarias  montañas  se  celebra  la  fiesta  de  S.  Juan 
con  mocho  regocijo.  Dijo  un  ancho  entoldado  de  copudos easUiios, 
bailaban,  al  compás  de  dos  guitarras  y  un  violin  Uñidos  por  bií ar- 
ras aunque  agrestes  mozos,  las  jóvenes  del  lugar  con  sus  compañe- 
ros de  infancia :  los  ancianos  hablaban  de  su*  campaña*  y  tradi- 
ciones, apurando  panzudas  botas  de  moscatel  ó  de  albillo:  los  zaga- 
les subian  á  los  frondosos  cerezos,  y  doblando  sus  ramas,  las  baja- 
ban hasta  el  alcance  de  las  muchachas ,  que  cogían  el  colorado  fruto: 
los  niños  triscaban  por  el  prado  jugando  con  los  perros  y  los  cabri- 
tos ,  traviesos  como  ellos.  Entretanto  algunas  jóvenes ,  sentadas  i  la 
sombra ,  daban  quejas  i  sus  novios ,  porque  las  alcachofas ,  cuya 
flor  habian  quemado  la  víspera  para  consultar  su  horóscopo  amoro- 
so ,  no  habian  amanecido  floridas ,  lo  cual  es  indicio  de  frialdad  en 
el  amante.  Otras ,  por  el  contrario ,  á  quienes  habia  salido  bien  la 
prueba  ,  se  sonreían  lánguidamente,  y  acercaban  Unto  sus  morenas 
cabezas  1  las  de  sus  amantes,  que  estos  se  estremecían  de  cuando 
en  cuando  al  sentir  el  contacto  de  sus  negros  cabellos. 

Todo  era  contento  y  amor  en  el  castañar:  nadie  habla  que  no 
gozase :  unos  con  sus  inocentes  alegrías,  otros  con  sus  mutuas  satis- 
facciones, otros  en  flu  con  sus  penas  amorosas.  Unicamente  Sólita 
la  jorobada  estaba  triste  y  abatida ,  sola  en  medio  del  gentío,  aban- 
donada de  lodo  el  mundo ,  pero  no  de  Dios,  ni  de  la  Virgen  su  abo- 
gada. 

Sólita  era  una  infeliz  criatura  sin  familia,  que  un  dia  se  apare- 
ció en  la  aldea ,  cuando  solo  contaba  seis  años ,  sin  qne  nadie ,  ni  ella 
misma ,  supiese  de  dónde  venia  ni  quiénes  eran  sus  padres.  Pobre, 
sin  mas  amparo  que  la  caridad ,  la  desdichada  niña  era  enfermiza 
ademas  y  contrahecha.  Tal  vez  hubiera  sido  hermosa ,  si  su  negra 
fortuna  no  hubiese  influido  en  su  raquítica  naturaleza ;  pero  deshe- 
redada por  naturaleza  y  fortuna,  era  un  ser  feo,  muy  feo ,  que  ser- 
via de  burla  y  chacota  á  todos  los  muchachos  del  lugar,  y  de  espan- 
tajo á  las  madres  para  acallar  á  sus  pequeñuelos. 

Acurrucada  detrás  del  tronco  de  un  árbol,  seguía  la  pobreciU 
con  sus  ojos  inflamados  el  bullicio  de  la  fiesta  :  sus  miradas  se  ani- 
maban al  ruido  de  los  panderos  y  de  las  casUñuehs;  agitábase  su 
pecho  al  contemplar  los  deliquios  amorosos  de  las  otras  jóvenes; 
porque  ella  soñaba  ya  también  con  el  amor,  con  el  amor  que  consu- 
miría su  corazón  sin  eihalar  llama,  y  á  cuyos  generosos  latidos  no 
correspondería  jamás  ningún  hombre.— SoliU  tciiia  ya  diez  y  seis 
años;  pero  nadie  lo  hubiera  creido ,  y  solo  á  ella  no  le  alcanzaba  el 
adagio  que  dice :  « ¡  No  hay  quince  años  feos ! »  —  ¡  Pobre  SoliU ! 

Temerosa  la  jóven  de  provocar  las  burlas  de  los  insolentes  cam- 
pesinos ,  y  acaso  les  golpes  con  que  los  muchachos  se  complacían 
en  atormentarla,  permanecía  agazapada  y  silenciosa;  pero  llorando, 
llorando  mucho;  pues  para  ella  el  mundo  era  un  desierto  lleno  de 
abrojos.  El  alborozo  geueral  aumenUba  su  melancolía ,  de  Ul  medo 
que  para  dar  libre  curso  4  sus  sollozos,  determinó  alejarse  de  alli, 
no  fuese  que  llamando  la  atención  aumentase  sus  pesares. 
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los  troncos  de  loa  árboles;  y  andando,  andando  se  internó  entre  dos 
montaña*  de  piedra  cortadas  i  pico,  por  cuyo  seno  torta  oso  corrían 
transparentes  y  espumosas  las  aguas  de  un  torrente.  De  cuando  en 
cuando  traía  el  viento  el  rumor  placentero  de  ta  fiesta ,  que  «sona- 
ba en  las  altura*  quejumbroso  y  entrecortado  como  una  algazara  de 
brujas;  pero  SoliU  no  escuchaba  nada,  y  seguía  caminando  como 
una  sombra,  sin  volver  atrás  la  vista.  Con  sus  descarnadas  manos 
se  apretaba  el  corazón ,  y  algunas  veces  aliaba  una  de  ellas  para  en- 
jugarse las  lágrimas  que  le  impedían  ver.  Bien  tenia  por  qué  llorar: 
entre  Uptot  aérea  llenos  de  salud  y  de  esperanzas,  efla  sota  era 
raquítica  y  asquerosa ,  y  veía  en  su  presente  su  porvenir. 

En  lo  mas  solitario- del  monte  formaba  el  torrente  nna  Nevadísi- 
ma cascada  que  se  desprendía  con  mucho  roioo  desde  lo  alto.  Sóli- 
ta vló  entonces  que  no  podía  pasar  mas  alli ,  y  se  sentó  abatida  jun- 
to á  un  bosquecillo  de  lentiscos  que  lósanos  crecían  en  la  orilla  del 
agua.  Apoyó  los  codos  en  sus  rodillas  y  dejó  éter  ta  cabeza  entre  sos 
manos,  entregándose  á  so  dolor. 

Era  la  última  hora  del  dia,  y  algunas  nubes  se  aecrcabun  al  p»- 
niente  para  recibir  en  sus  libios  dorados  los  postreros  besos  del  sol. 
La  jóven  dió  rienda  suelta  á  su  llanto ,  hasta  que,  cansados  sus  ojos, 
se  cerraron ,  y  se  quedó  dormida. 

Pasaron  asi  tas  horas ,  y  el  eco  repitió  en  los  peñascos  las  últi- 
mas campa  nadaste  la  queda.  Sólita  oyó  entre  sueños  aquel  sonido 
lejano,  y  cruzó  sobre  su  pecho  ios  enflaquecidos  brazos;  porque  la 
humedad  habia  penetrado  sus  débiles  vestidos,  y  estaba  tiritando  de 
frío.  La  pobre  jóven,  acostumbrada  toda  su  vida  i  dormir  sobre  el 
duro  suelo,  teniendo  cuando  mas  un  pajar  por  alcoba,  no  echaba  de 
ver,  ni  su  molesto  descanso,  ni  ol  peligroso  logar  en  que  se  ha- 
llaba. 

Con  efecto,  apenas  se  hubieron  desvanecido  en  el  aire  tos  últi- 
mos ecos  de  las  campanada*  de  la  queda ,  ta  luna,  qoe  hasta  enton- 
ce* habia  derramado  su  plateada  luz  sobre  la  tierra ,  se  cubrió  de  es- 
pesas nubes,  y  las  espumas  del  torrente  dejaron  de  brillar  con  esc 
belío  re  dejo  nocturno  que  es  la  sonrisa  del  agua.  Sonó  ruido,  coro» 
de  armas  que  se  chocan ,  debajo  del  cristalino  arco  de  la  cascada: 
iluminóse  ésU  de  repente  con  una  luz  azufrada  ,  y  Sólita  creyó  oir 
la  vos  de  un  niño  qoe,  como  salida  de  las  entrañas  de  la  tierra,  can- 
taba, al  compás  de  una  guitarra  ténuamente  pulsada,  estas  pa- 
labras : 

Sólita  que  sola  estás , 
¿adóodevas? 

Desamparada  criatura ; 
no  llores  tu  soledsd , 
que  solo  vive  tu  amanta 
como  la  perla  en  el  mar. 

Sólita  que  sola  esUs 
i  me  amarás  T 

Creía  la  infeliz  huérfana  estar  soñando ,  pues  nunca  palabras 
tan  dulces  habian  resonado  en  au  oidos.  Llena  de  inquietud  se  fri- 
tó los  ojos,  miró  á  su  alrededor,  evocó  sus  embrollados  recuerdos, 
y  reconoció  el  lugar  adonde  le  trajera  su  desventura;  pero  no  acer- 
taba i  comprender  de  dónde  provenía  la  luz  estraña  que  entre  la> 
aguas  brillaba. 

— ¿Si  babrá  aqui  duendes?  dijo  para  si  llena  de  miedo;  y  co- 
menzó á  temblar  como  un  azogado. 

Entreunto  volvió  á  sonar  la  música  misteriosa,  y  la  voz  de  ni- 
ño entonó  e*ta  segunda  copla: 

Solitaria  esta  la  luna, 
SoliU,  en  el  cielo  azul; 
y  en  los  campos  crece  el  lirio 
solitario  como  tú. 

SoliU  que  sola  estás, 
¿  me  amarás? 

A  medida  que  el  sér  invisible  canUba  esta  trova ,  la  humilde  ni- 
ña sentía  disiparse  su  temor  y  un  suave  bienesUr  fortalecer  sus 
cansados  miembros. 

—¿Si  será  cierto  que  hay  en  el  mundo  quien  pueda  amarme?  dijo 
já  mi ,  que  soy  el  espantajo  de  los  muchachos  traviesos!  ¡Ah!  yo  so- 
lo sé  amar  á  cuantos  me  han  hecho  bien :  si  alguien  me  amase ,  no 
lloraría  nunca  mas. 

La  vot  cantó  por  tercera  ves : 

¡Murmurando  van  las  aguas , 


La  pobre  jorobadita  comenzó  á  caminar  sin  rumbo  cierto  por  la 
ladera  del  monte ,  procurando  sustraerse  á  las  miradas ,  protajida  por 


No  habrá ,  SoliU ,  en  el  mundo 
quien  te  adore  como  yo. 
Sólita  que  sola  estás, 
¿me  amarás? 
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—¡Si .'  esclamó  la  jorobada,  no  pudiendo  reprimir  uaa  lágrima  de 
placer ,  la  primera  de  esta  especie  que  había  refrescado  sus  ojos  en 
toda  su  vida. 

Como  ri  la  breve  palabra  pronunciada  por  Sólita  hubiese  sido  un 
talismán  poderoso ,  las  aguas  de  la  cascada  se  dividieron  inmediata- 
mente que  la  pronuncio,  formando  dos  trasparentes  cortinas,  y  del 
seno  de  la  roca ,  iluminada  como  un  homo  de  alfarero,  se  vió  sa- 
lir primeramente  un  hermoso  niño  de  oro  culeramente  desnudo,  y 
detris  de  él  una  llueca  con  doce  pollos  todos  de  oro  y  los  picos  de 
diamante.  La  llueca  decía  jclol  ¡cío!  y  los  pollos  ¡fio!  ¡pió!;  y  después 
de  haber  dado  tres  vueltas  meneando  las  cabezas!  compás,  rodearon 
i  Sólita  y  al  niño  de  Oro. 

El  cual ,  acercándose  mas  á  la  joven  que  temblaba  de  placer,  le 
tomó  una  mano ,  y  con  una  vos  atimbrada  y  sonora ,  como  el  sonido 
de  uua  moneda  de  ocho  duros,  le  dijo: 

—Bien  venida  seas,  amiga  mia ,  si  vienes  para  mi  ventura :  la  tu- 
ya no  tendrá  igual  si  accedes  á  mis  deseos. 

Sólita  estaba  encantada  de  la  amabilidad  de  aquel  estrafio  soge- 
to;  y  aunque  sentía  un  vago  temor  al  percibir  caliente  aquella  mano 
de  oro ,  y  al  oir  la  voz  humana  que  de  unos  lábios  metálicos  salía, 
era  tal  la  delicia  que  esperimeataba,  que  contestó  con  placentera 
sonrisa : 

—Vuestra  voluntad  será  mi  ley:  mandad,  que  vuestra  siem  os 
escucha. 

—No,  sino  mi  señora  habrás  de  ser,  repuso  el  niño.  Pero  atiende 
á  lo  que  aspiro.  Hace  ya  muchos  años  que  vivo  aquí  sepultado  por  la 
malicia  de  un  mago,  el  cual,  sabedor  de  que  yo  había  enterrado  en 
este  parage  mis  tesoros,  en  lugar  de  transportarlos  al  Africa  (por- 
que has  de  saber  que  soy  moro),  me  condenó  á  permanecer  envuel- 
to entre  mis  riquezas ,  y  en  la  forma  que  estás  viendo ,  hasta  que  en- 
contrase uua  doncella  que  me  amase  y  me  fuese  fiel  tres  meses. — 
Yo  tengo  para  ti  cuanto  de  mas  rico  y  bello  puede  concebir  tu 
imaginación :  tengo  placeres  sin  cuento  que  ofrecerte ;  ricas  galas  y 
perfumes,  y  esclavas  para  que  te  sirvan :  tengo  un  palacio  con  baños 
y  jardines  deliciosos ,  y  en  ellos  risueñas  fuentes  que  brotan  entre 
rubíes.  Todo  es  para  ti ,  si  consientes  en  vivir  á  mi  lado  y  en  amarme 
con  fina  constancia. 

Contentísima  quedó  Sólita  de  oir  este  razonamiento ,  y  aunque 
hubiese  querido  rehusar  los  dones  que  se  le  ofrecían,  no  hubiera  po- 
dido hacerlo ;  porque  su  corazón  palpitaba  ya  de  amor ,  y  sus  ojos 
húmedos  habrían  hecho  traición  á  sus  palabras. 

—Tuya  soy  i  dispon  de  mi:  fueron  los  únicos  acentos  que  osaron 
pronunciar  sus  lábios.  Y  en  el  mismo  instante  se  sintió  llevar  por 
los  aires  á  una  mansión  desconocida ,  en  cuyo  embellecimiento  ha- 
bían trabajado  la  nuravüja  y  el  encanto. 

ID. 
te;- 

Erase  un  palacio  sin  limetes  aparentes ,  pues  los  muros,  de  cris- 
tal de  roca,  no  cerraban  el  espacio  á  la  vista,  la  cual  se  perdía  en  una 
inmensidad  sin  término ;  la  techumbre  era  infinita  y  profuoda  eomo 
un  cielo  de  verano:  basábase  el  edificio  en  un  sócalo  de  rosas,  y  las 
delgadas  columnas  de  diamante  parecían  ondular  al  soplo  del  aura, 
como  los  juncos  ála  orilla  del  rio.  Cantaban  las  aves  en  amenos  bos- 
qaeciUos  de  frescas  flores  siempre  lozanas,  pero  sin  olor,  nigér- 
roen;  y  los  mismos  pájaros  no  se  juntaban  nunca  en  amoroso  nido, 
ka  los  jardines  había  fuentes  bullidoras,  pero  sin  murmullo,  y  las 
balsas  de  agua ,  lo  mismo  que  los  baños ,  no  reflejaban  ninguna  imá- 
gen,  porque  las  lustrosas  tazas  y  el  pavimento  del  edificio  mágico 
eran  también  diáfanos,  y  ningún  cuerpo  opaco  interceptaba  su  trans- 
parencia. Los  árboles  no  daban  sombra:  sin  haber  sol,  había  luz,  y 
el  ambiente  aromatizado  por  esencias  artificíales  era  fresco  y  suave. 
Aquella  era  la  mansión  de  la  opulencia:  todo  allí  estaba  dispuesto 
para  gozar  sin  amar. 

Sobre  la  cúspide  aguda  de  un  centenario  ciprés  tenia  su  morada 
un  cuco,  el  cual,  cantando  una  ves  cada  veinte  y  cuatro  horas,  anun- 
ciaba los  días ;  y  un  negro  sentado  al  pié  del  tronco,  los  apuntaba  ha- 
ciendo rayas  en  un  libro  de  anchas  hojas.  Sin  esto  era  imposible  cono- 
cer el  transcurso  del  tiempo ,  pues  añi  minea  anochecía. 

Embelesada  estaba  Sólita  en  contemplar  aquel  encantado  palacio, 
que  no  lo  hubiera  soñado  jamás  Un  hermoso  su  fantasía,  y  alconten- 
to  que  esperimentaba  de  hallarse  tan  bien  aposentada ,  vino  á  unirse 
el  de  vene  vestida  de  riquísimo  brocado,  llevando  en  su  cuello  sartas 
de  blancas  perlas ,  y  en  sus  cabellos  flores  de  oro  montadas  de  piedras 
preciosas.— ¿Qué  invisibles  hadas  habita  tan  de  improviso  atendido  á 
mi  locado?  ¿Quién  había  cambiado  sus  pobres  harapos  en  elegantes 
y  opulentas  ropas  ?— Esto  no  se  sabe;  pero  ello  es  que  Sólita  no  oece- 
ni  aun  para  desear ,  pues  todo  te  le  proveía  antes 


m«  canté  «i  etico,  le  dijo  él,  sigúeme  con  precaución,  y  no 
ella  puerta  que  conduce  á  la  Colaría  d*  lo*  Aramos:  des- 


que lo  apeteciese ,  y  ella  misma  ignoraba  los  medios  desconocidos 
que  se  empleaban  en  su  servicio. 

El  Niño  de  Oro,  si  bien  era  gslantcy  previsor ,  no  por  eso  moles- 
taba jamás  con  susateneiones  á  su  amada:  una  hora  antes  Je  cautar 
el  cuco  venia  siempre  t  visitarla ,  y  en  el  momento  de  oírse  el  agore- 
ro canto  de  aquel  ave  fatídica ,  que  siempre  era  á  las  doce  de  la  no- 
che, abandonaba  el  dorado  amante  á  su  ainada,  pan  no  volver  hasta 
otro  dia  á  la  misma  hora. 

El  infeliz  encantado  tenia  en  aquel  momento  que  obedecer  á  la 
dura  ley  de  su  destino.  Apenas  se  apartaba  de  Sólita,  oia  ésta  el  ca- 
careo de  la  llueca  y  el  phTr  de  los  polfuelos,  y  en  medio  de  su  diabó- 
lica algazara  tristísimos  y  profundos  ayes,  lúgubres  quejidos  y  re- 
chinar de  dientes. 

— Está  visto,  dijo  para  si  la  jorobada,  que  no  es  todo  oro  lo  que 
reluce.— Pero  como  esto  se  repitiese  varias  veces ,  la  jóven  comenzó 
á  tener  miedo,  y  participó  su  sobresalto  á  su  Niño  en  la  primera  oca- 
sión. 

—Cuando  i 
pases  de  aquella  | 

de  allí  podrás  presenciar  mi  triste  suerte. 

Pasado  un  rato  cantó  el  cnco.  El  Niño  de  Oro  echó  á  correr ,  y  So- 
lita  le  siguió  por  muchos  pasadizos,  siempre  corriendo,  hasta  que 
ambos  llegaron  á  la  puerta  de  la  Galería  de  lo*  Arcano».  El  Niño  pasó 
adelante:  Sólita  se  quedó  en  la  puerta,  desde  donde  presenció  el  es- 
pectáculo mas  estraño  que  imaginarse  puede.  Una  inmensa  mano  de 
hierro  cogió  por  mitad  del  cuerpo  al  Niño  de  Oro,  y  le  tendió  sobre 
un  montón  de  joyas  y  pedrería:  dos  enormes  serpientes  de  piala  on- 
deaban por  la  galería,  produciendo  con  el  choque  de  sus  escamas  un 
sonido  metálico  estridente,  las  cuales,  enlazándose  luego,  una  á  los 
píes  y  otra  á  los  brazos  del  paciente,  lo  encadenaron  al  montón  de  ri- 
quezas ,  mientras  la  llueca  y  los  pollos  de  oro  le  taladraban  el  corazón 
con  sus  picos  de  diamante.  Daba  el  Niño  tridísimos  gemidos;  pero  la 
Hueca  cloqueaba  y  los  pollos  piaban ,  ensañándose  con  mas  íuror,  á 
medida  que  eran  mayores  los  ayes  del  encantado.  Este  castigo  terri- 
ble duró  hasta  el  tercer  canto  del  gallo;  entonces  desapareció  de  re- 
pente todo  el  cruel  aparato,  y  la  galería  quedó  oscura  como  bolsa  de 
usurero. 

Sólita  pasó  llorando  todo  el  tiempo  que  tardó  en  verá  su  dorado 
amante.— j  Desdichado!  decía  ella :  ¿de  qué  le  sirve  tanta  opulencia, 
si  todo  se  le  convierte  en  acervo  tormento? 

Coando  el  Niño  volvió  la  encontró  llorosa  y  la  i 
—No  te  aflijas,  vida  mía,  por  mis  pesares,  pues  no  son  tan  ( 
des  que  bo  tengan  alivíb.  Si  tu  amor  de  doncella  me  es  fiel  hasta  que 
se  cumplan  tres  meses ,  todos  mis  tormentos  cesarán ,  y  ta  serás  muy 
dichosa. 

—Toda  mi  dicha  consistirá  en  verte  libre  de  tu  odiosa  esclavitud, 
contestó  la  doncella. 

Y  olvidando  por  una  hora  la  pena  que  le  causaban  los  dolores  de 
su  amante ,  Sólita  se  entregó  toda  entera  á  esos  deliquios  puros  que 
tolo  siente  quien  adora  una  quimera;  porque  el  Niño  era  solamente 
un  espíritu  palpable. 

Pero  este  espíritu  era  egoísta.  Sólita  amaba  sin  ser  correspondida, 
y  su  amor  era  un  sacrificio,  un  tesoro  que  debía  servir  para  el  resca- 
te del  encantado.  Sin  embargo,  ella  se  creía  amada,  y  esta  ilusión  la 
hacia  dichosa;  de  modo  que  su  sacrificio  uo  era  costoso,  y  el  triunfo 
de  su  pretendiente  parecía  seguro. 

No  obstaste  ,  el  Niño  de  Oro  tenia  contra  si  dos  enemipo?  pode- 
rosos, capaces  de  robarle  el  amor  de  la  doneella ,  Ules  eran  la  ociosi- 
dad de  ésta,— pues  mujer  detoficiada  no  piensa  en  nada  bueno,— y  el 
negro  contador  de  los  días.  Era  éste  un  espíritu  envidioso  de  la  dicha 
agena,  é  incapaz  de  disfrutar  goce  alguno,  Desde-que  Sólita  puso  los 
pies  en  el  palacio  encantado,  el  negro  concibió  el  proyecto  de  arre- 
batar al  Niño  de  Oro  tu  espora  rita.  Llamábase  este  negro  Bay,  es  de- 
cir, Serpitnié,  nombre  que  le  cuadraba  muy  bien  por  so  astucia  y  sus 
nepras  intenciones. 

En  una  ocasión  en  que  Sólita  estaba  pensativa  y  algo  hastiada  de 
fu  soledad ,  acercóaele  el  negro ,  se  arrodilló,  tocó  tres  veces  el  suelo 
con  la  frente,  y  dijo:— Perdóname,  sultana,  mi  atrevimiento;  pero 
si  te  ofende  tu  esclavo,  peder  tienes  para  bollarlo  eon  tus  plantas,  en 
lo  qne  le  harás  merced. 

—  ¿Qué  es  lo  que  quieres ,  Bay?  dijo  SeJtta. 

— Todos  los  espíritus  le  obedecen ,  y  las  burles  te  proclaman  sul- 
tana de  esta  paraíso.— ¿Por  qué  te  ven  mis  ojos  pensativa?  Mi  su- 
misión te  ofrece  recreo  y  esparcimiento.  Dígnate  aceptar  el  homena- 
je de  tu  mas  fnümo  siervo. 

—¿De  qué  modo,  Bay? 

—En  esta  edén  hay  fuentes  que  tienen  suspensas  sus  aguas;  flo- 
res que  lloran  tu  ausencia  cubiertas  de  eterno  rocío;  aves  que  ensa- 
yan sus  cantos  y  no  aciertan  á  formularlos,  porque  DO  han  oído  tu 
vos.  ¿Serán  dignas  de  qne  las  visites  una  ves  tola? 
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—  Si,  llévame,  Bay;  comienzo  á  sentir  necesidad  de  recreo. 
La  doncella  y  el  negro  pasearon  largo  ralo  por  mágicos  jardines 
colgados  en  el  aire:  donde  quiera  que  la  jóven  ponía  un  pié  brolaba 
una  azucena ;  las  flores,  á  su  paso,  sacudían  coquetamente  sus  cáli- 
ces llenos  de  aroma ;  ci  agua  congelada  de  las  fuentes  se  derretía  á 
su  vista,  como  el  hielo  á  los  rayos  del  sol  de  abril ,  y  jas  aves  silen- 
ciosas prorumpian  en  armoniosos  gorjeos. 

Sólita  sintió  por  primera  vez  germinar  en  su  cabeza  el  espíritu  de 
vanidad.— ¡Mucho  valgo,  dijo  para  si ,  cuando  la  naturaleza  me  rin- 
de culto! 

El  negro  penetró  este  pensamiento  de  ladoncella,  y  asomó  á  sus 
libios  una  horrible  sonrisa.  Con  efecto ,  bu  obra  de  destrucción  es- 
taba comenzada. 

-Sigúeme  ¡oh  reina  de  las  flores  y  de  las  aves !  dijo  el  maldito', 
descansaremos  al  pié  de  aquel  antiguo  roble. 

Sentáronse  ambos  al  pié  del  árbol ,  sobre  cuyas  ramas  habia  uua 
urraca  y  una  golondrina  entretenidas  en  sabrosa  plática. 

Decía  la  golondrina:  —  «Chirrichi, —  chirrichi,  —  chirríen!,— 
( vaayá !...  ¡No  C3  mala  moza  la  novia  ¡...—Chirrichi!— ¡  vaaayá! 

Decía  la  urraca:— ¡  Si  no  fuera  jorobaada ! 

La  golondrina  .—Chirrichi ,  vaaayá ,  que  no  es  tan  maaalá ! 

Lm  urraca  .—¡Si  no  fuera  negra  y  flaaaca! 
La  golondrina  .-—Calla ,  cada,  compañera,  que  hay  moros  en  la 


frontera ,  y  la  novia  es  pasadera...  ¡chirrichi ,  chirrichi,  vaaayá! 

La  urraca.— ¿Y  una  joroba  no  es  falla?..  ¡Giba!  ¡giba!..  ¡Jah.' 
;jali!  ¡jah!. 


Los  dos  pájaros  echaron  á  volar,  mientras  Sólita  ofendida  en  su 
amor  propio,  permanecía  muda  de  cólera  y  de  vergüenza.  ¿Era  po- 
sible que  dos  pájaros  negros  se  atreviesen  á  echarle  en  cara  sus 
faltas .  cuando  las  mas  hermosas  aves,  las  fuentes  y  las  flores  le  ren-  1 
diau  homenage?  Pero  bien  mirado,  no  era  tulpa  de  aquellos  pájaros  i 
si  ella  tenia  defectos  visibles.  Hay  acudió  á  consolarla  diciendo:  ¡ 

—No  le  aflijas,  sultana  de  las  flores ,  por  tan  leve  causa.  Esas  aves 
son  parlanchínas  de  suyo  y  mal  criadas.  Si  á  costa  de  mi  salud  me 
fuera  dado  remediar  esos  males  y  hacer  que  la  urraca  se  desdijese... 

 ¡No  prosigas!  csclamó  despechada  la  doncella.  ¿De  qué  puede 

servirme  una  retractación  lisonjera ,  si  llevo  encima  mis  faltis? 

—Confúndame  tu  grandeza  señora  mía :  esas  faltas  pudieran  des- 
saparecer,  dijo  Bay. 
—¿Cómo?  esclamó  Sólita  respirando  júbilo  y  esperanza. 
—Solo  tu  amante  tiene  poder  para  ello ,  pero  no  lo  hará  por  temor 
<k-  que  le  abandones  al  vene  hermosa, 
—¡dh!  ¿yo  abandonarle?  ¡Nunca!..  Pero  dices  que  puede... 
— Ruégasclo. 

—Sí  haré,  dijo  la  jóven  con  resolución ,  y  se  marchó  impacien- 
te á  esperar  que  viniese  su  amante. 

El  ne^ro,  sentado  al  pié  del  ciprés,  se  reía  entretanto  á  carcaja- 
das, sin  producir  ruido. 

Á  la  hora  de  costumbre  vino  el  Niño  de  Oro ,  y  encontró  á  Sólita 
enojada ,  por  lo  cual  la  dijo : 
—¿Qué  tienes,«mada  mía?  ¿Seré  tan  desdichado  que  haya  perdido 

tu  gracia?  , 
—¡Ingrato!  dijo  la  picarilla  casi  llorando ;  bien  lo  merecías.  A  lo 

qtie  contestó  él, 

—¿Pues  en  qué  le  he  faltado  amor  de  mis  amores?  ¿No  tienes  cuan- 
to apetece»?  ......  , 

Entonces  ella sonriéndose  y  tomándole  la  barba,  le  dijo:— tcn- 

£0  mas  de  lo  que  apetecer  quisiera...  Esta  giba.... 

— ¡Tontucla!  esclamó  el  Niño  afectando  tranquilidad.  ¿Y  eso  te  en- 
tristece? ¿Acaso  no  te  quiero  yo  asi? 

—Eso  no  me  basta  ,  repuso  la  jóven  poniéndose  séria.  Si  tienes 
poder  para  lodo ,  ¿  por  qué  no  satisfaces  mi  deseo? 

Echó  á  temblar  el  Niño  de  Oro ,  y  con  voz  insegura  preguntó: 

—¿Con  quién  has  hablado,  Sólita?  Tú  has  oído  los  consejos  de 
Bay... 

—Es  verdad.  Pero,  ¿qué  mal  hay  en  eso? 
—No  te  fíes  de  ese  negro,  lucero  mió:  es  un  infame  que  nos  per- 
derá á  los  dos. 

Sólita  insistió  sin  embargo,  lloró,  suplicó,  rabió;  y  tal  poder  tuvie- 
ron sus  ruegos,  y  sobre  todo  sus  amenazas,  que  el  Niño  no  pudo  re- 
sistir por  mas  tiempo  al  temor  de  perder  la  fortuna  que  entre  las  ma- 
nas tema  y  dijo: 

—Si  yo  supiese  que  no.me  babrias  de  abandonar  al  verte  hermo- 
sa ,  te  baria  la  mas  perfecta  de  las  mugeres. 

—¡Niño!  contestó  ella;  pues  si  me  haces  hermosa,  ¿no  tendré  eso 
mas  que  agradecerte? 

— Eresmuger,  contestó  el  niño.  El  cual ,  sin  embargo  estendió  su 
brazo  derecho,  primero  hácia  el  norte  y  luego  hácia  el  mediodía,  des- 
pués bácia  el  oriente ,  y  en  fin  hácia  el  occidente.  Poblóse  el  aire 
de  espíritus  invisibles,  que  aleteaban  como  mariposas  alrededor  de 


Sólita;  quien  cediendo  al  prestigio  de  ciertas  armonías  sordas,  y 
de  los  soporíficos  ardmas  que  la»envolv¡an  como  entre  una  nube ,  se 
quedó  profundamente  dormida. 

Cuando  despertó  la  jóven  era  mas  hermosa  que  un  serafín. 

IV. 

t  ire*  acqulrlt  cundo. 

•No  le  fies  de  ese  negro.» 

Estas  palabras  murmuraba  Sólita  entre  sueños  en  el  momento  de 
despertar.  En  seguida  se  miró  las  manos  y  las  vió  blancas,  lomeadas 
y  regordetas:  tocóse  la  espalda,  y  la  encontró  derecha  como  una  ve- 
la de  cera :  contemplóse  toda,  y  se  sonrió  diciendo :— ¿  Por  qué  no 
me  habré  de  fiar  de  él,  cuando  debo  á  sus  consejos  mi  hermosura? 

Esto  decía  Sólita ,  sin  saber  lodo  lo  hermosa  que  se  había  vuelto 
de  la  noche  á  la  mañana ;  porque  ella  no  podía  verse  el  rostro  blanco 
y  suave  como  una  azucena ,  sonrosado  y  gracioso  como  una  rosa  de 
mayo ,  ni  sus  lábios  encendidos  y  tersos  como  dos  cerezas ,  ni  el  he- 
chizo de  sus  miradas  penetrantes  y  halagüeñas ,  ni  el  alabastro  de  su 
frente  pura,  ni  otros  mil  atractivos  que  solo  el  espejo  podia  reprodu- 
cir de  una  manera  imperfecta:  y  ya  se  sabe  que,  á  no  mediar  un  pro- 
digio, los  espejos  eran  imposibles  en  aquel  palacio  encantado. 

Mientras  la  jóven  se  recreaba  en  la  contemplación  de  si  niisnú. 
un  deseo  vago  de  ágenos  elogios  cruzaba  su  entendimiento. — «  Delw 
de  ser  muy  hermosa,  pero  nadie  me  lo  dice, »  pensó  en  su  vanidad: 
y  al  mismo  tiempo  oyó  repelidas  voces  que  de  todos  los  ángulos  <U 
la  estancia  salían,  diciendo: « Es  hermosa!  Es  hermosa  sobre  lodo!» 
creado.» 

Además,  un  coro  invisible,  que  acaso  era  una  alucinanon  de  U 
doncella,  cantaba  muy  quedo  estas  palabras: 

« 

Para  alumbrar  la  hermosura 
de  tan  celestial  doncella 
no  es  la  luz  bastante  pura 
Porque  es  ella 
mucho  mas  bella 
que  el  matutino  arrebol, 
primer  hálito  del  sol. 

I  Viva,  viva  la  hernw  a' 
j  Viva,  viva  su  amor! 
¡  Vergüenza  tiene  la  rosa, 
pues  uo  hay  flor  como  esta  flor! 

Saltó  Sólita  del  blando  lecho  y  eligió  sus  mejores  vestido» :  des- 
pués de  lo  cual  salió  á  pasear  por  los  jardines,  ganosa  de  oír  los  elo- 
gios de  las  aves,  las  cuales  á  su  paso  enmudecían  de  admiración .  y 
replegaban  sus  alas. 

Pero  estas  demostraciones  no  satisfacían  al  amor  propio  de  Sólita. 
Necesitaba  ver  todo  el  esplendor  de  su  belleza,  y  con  este  pensamien- 
to se  acercó  á  una  fuente;  mas  aunque  las  aguas  se  quedaron  parti- 
das ,  aquel  cristal  no  reprodujo  su  imágen. 

La  urraca  comenzó  á  cantar  en  lono  burlón  desde  el  ruble  d^nrit 
estaba  encaramada: 

¿Quién  es  esa  que  viene 
fresca  y  lozana, 
mas  bella  que  el  lucero 
de  la  mañana? 

Sólita  se  paró  á  escuchar,  sallándole  el  corazón  de  contento.  Ir. 


¡  Vaya  una  perla! 
Quiero  cerrar  los  ojos 
para  no  verla. 

—  ¿Se  estará  burlando?  esclamó  Sólita.  Pero  recobrándose  luego, 
anadió:  «Eso  es  envidia!— La  urraca ,  que  sin  duda  era  inspirad!  \w 
el  maligno  espíritu  de  Bay,  entonó  esta  otra  seguidilla 

Los  bultos  déla  espalda, 
sol  siu  segundo, 
no  son  los  mas  rebeldes 
que  hay  en  el  mundo. 

Pero  es  simpleza 
querer  sanar  las  gibas 
de  la  cabeza. 

Trémula  de  terror  y  de  impotente  ira,  en  presencia  de  aquel  ter- 
rible enemigo,  que  con  tanta  desfachatez  le  echaba  en  cara  sus  defec- 
tos, púsose  la  jóven  á  llorar ,  y  se  volvió  de  repente  como  si  busca*  ra 
un  ser  que  la  amparase.  Clavado  detrás  de  ella  encontró  al  cauteloso 
negro,  y  nopudiendo  mantenerse  en  pié,  se  dejó  caer  entre  sus  bra- 
zos acongojada. 
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La  hermosa  Sólita  tenia  un  corazón  bueno  y  sencillo,  va  coraron 
de  ángel  inocente  y  confiado;  cual  pedazo  de  cera  flexible  dispuesto 
i  recibir  todas  las  impresiones;  tan  fácil  de  seducir  por  los  atractivos 
<Jel  orgullo,  como  blando  para  las  aspiraciones  generosas;  tan  dis- 
puesto á  empedernirse  bajo  la  esclusiva  armadura  del  amor  propio, 
como  i  (ra  nquearse  sin  reserva  con  toda  la  candidez  de  un  alma  vir- 
gen: tenia  en  fin  un  corazón  de  mujer ,  término  medio  entre  el  cielo 
y  el  infierno;  materia  dispuesta  para  labrar  un  ángel  ó  un  demonio- 
Como  todas,  Sólita  era  capaz  de  ser  buena,  si  por  buen  camino  la 
guiaban;  hubiera  sido  mala  sin  sospecharlo  siquiera,  y  como  si  el  ser- 
lo fuese  la  cosa  mas  natural.  Su  imaginación  no  comprendía  que  hu- 
biese ningún  mal  en  recrearse  eo  la  propia  hermosura,  y  asi  dijo  á 
su  consejero  sollozando. 

—  ¿Qué  daño  be  hecho  á  ese  animal  para  que  me  persiga  con  sus 
graznidos?  ¿Por  qué  me  ofenden  tanto  sus  burlas  insolentes?  Yo  be 
sufrido  siempre  con  resignación  la  risa  y  aun  el  desprecio  ágenos, 
cuando  era  jorobada  y  fea ;  pero  ahora  que  soy  perfecta ,  ¿  qué  ma' 
hay  en  que  me  glorie  de  serlo?  ¿  Acaso,  tengo  defectos  que  uo  veo? 

Alo  cual  contestó  el  negro  con  voz  melosa:— ¿Derectos  puede 
tener  la  señora  de  la  hermosura?  Siempre  rué  achaque  de  maldeci- 
dores ensafiarse  en  deprimir  el  mérito,  cuya  posesión  envidian.  Gó- 
zate ,  reina  y  señora,  que  bien  puedes  gozarte  en  tu  per  rece  ion  sin 
lacha ,  y  si  á  tu  felicidad  estorba  esa  negra  bruja  que  se  complace  en 
murmurar  de  tus  hechizos ,  habla  y  á  tu  voz  la  verás  convertida  eu- 
cenizas. 

—  No,  eso  no,  repúsola  doncella :  no  quiero  causar  la  muerte  de 
ese  pobre  animal. 

La  urraca  «lió  una  carcajada  dicieado:  —  ¡  jan!  ¡ jah !  ¡jah !  Piquito 
<U  verdades  nunca  muere. 

—¿Vés?  dijo  entonces  el  negro:  desafia  tu  poder,  y  se  burla  de  tu 
compasión.  Permíteme  castigarla. 

bullía  se  encogió  de  hombros. — Bay  tomó  un  pedreñal,  y  apun- 
tando con  él  á  la  urraca  ,  disparó  el  tiro,  antes  que  la  jóven  hubiese 
podido  impedirlo:  verdad  es  que  esta  sintió,  al  ver  el  ademau  del  ne- 
►•ro,  una  vaga  satisfacción. 

£1  tiro  retumbó  en  ios  bosques  acompañado  de  centenares  de  car- 
cajadas huecas,  que  hicieron  estremecerse  á  Sólita,  El  cuerpo  de  la 
urraca  descendió  pelado  del  árbol,  cayendo  sobre  una  mala  de  clave- 
Jos  blancos  que  liüó  con  su  sangre.  Las  negras  plumas  revolotearon 
l-or  el  aire,  y  antes  de  llegar  al  sudo  se  convirtieron  en  otras  Untas 
urracas  habladoras,  que  entonaron  en  coro  esta  copla: 

Cuando  la  verdad  te  ofenda 
súfrela  y  no  te  impacientes:  ■ 
haz  propósito  de  enmienda , 
y  asi  no  hablarán  las  gentes. 

En  seguida  toda  la  negra  banda  batió  las  alas  á  compás,  y  se  ale- 
de  aquel  sitio. 

Sólita  se  quedó  pensativa.  La  lección  que  acababan  de  darle  aque- 
llos pájaros  hizo  penetrar  en  su  alma  un  rayo  de  luz  ,  pues  comenzó 
A  comprender  que  la  vanidad  en  la  mujer  es  una  mancha  que  cubre 
sus  mayores  perfecciones.  Pero  este  reliz  pensamiento  duró  poco, 
pues  ti  negro  Bay  acudió  presuro.o  á  desvanecerlo  con  sus  palabras  li- 
M*njeras:— «¡Malditas  brujas I  dijo:  no  sirven  sino  para  turbar  la  ale- 
gría. ¿En  qué  puede  emplear  mejor  sus  días  la  mas  bella  hurí  del  pa- 
raíso ,  sino  en  admirarse  y  procurar  que  la  admiren?  No  dirán  mal  de 
ti  las  hermosas  aves  que  reciben  sus  galas  de  tus  rairad"s.» 

Pasando  días  y  viniendo  días  Sólita  contrajo  un  indefinible  fasti- 
dio :  estaba  siempre  sola ,  sin  que  la  distrajese  nada  nuevo :  no  tenia 
mas  rato  bueno  que  mientras  su  dorado  amante  la  visitaba,  y  esto 
no  duraba  sino  una  hora.  El  negro,  después  de  haber  sembrado  la  se- 
milla de  la  vanidad  en  el  corazón  de  la  doncella,  no  se  dejaba  ver,  de 
modo  que  aislada  entre  riquezas  de  incomparable  magnificencia,  no 
se  consideraba  Sólita  mas  feliz  que  eo  sus  antiguos  tiempos  de  pobre- 
za y  desamparo.  Poco  tiempo  después  de  su  regeneración  física,  ob- 
tuvo de  su  amante,  á  fuerza  de  ruegos  y  mediando  un  prodigio,  un 
hermeso  espejo  de  acero,  ante  cuya  tersa  luna  pasaba  la  jóven  horas 
enteras  contemplando  sos  graciosas  formas,  y  sonriéndose  de  mil  mo- 
do', ya'poniéndose  flores  artificiales  de  precíoaas  materias  construidas, 
ya  tirando  estas  y  sustituyéndolas  por  otras  naturales;  unas  veces 
brincando  y  saltando  con  loco  regocijo,  y  otras  reclinando  en  la  mano 
la  mejilla  y  quedándose  lánguidamente  absortó  y  concentrada  en  si 
misma.  Pero  estos  pasatiempos  llegaron  á  cansarla  ,  y  ¡cosa  eslraüa! 
ruando  tan  inconstante  se  mostraba  su  fantasía,  su  corazón  perma- 
necía fiel  al  amante  que  por  tan  estraordinario  camino  la  había  depa- 
rado la  suerte. 

La  soledad  en  que  el  negro  Bay  dejaba  á  su  protéjala ,  como  se 
deja  conocer ,  era  calculada ,  y  debía  producir  naturalmente  sus  efec- 
tos. Como  queda  dicho,  el  primero  fué  el  fastidio :  despuec  vino  uo 


vago  deseo  de  objeto  indeterminado;  esa  inquietud,  ese  afán  de  al- 
go desconocido ,  que  se  ignora  lo  que  es,  pero  que  desazona  y  mo- 
lesta: mas  larde  vinieron  los  recuerdos  de  tiempos  pasados ,  y  aun- 
que estos  no  lenian  para  la  jóven  ningún  atractivo,  pues  eran 
recuerdos  de  dolor,  sin  embargo  formulaban  en  su  alma  una  aureola 
de  orgullo,  basado  en  su  ventajosa  posición  presente.  Este  senti- 
miento podía  resumirse  en  estas  palabras : — «¡Cuánto  se  admira- 
rían, si  ahora  me  viesen,  los  que  antes  me  conocieron  raquítica, 
enfermiza  y  pobre  I  * 

Al  concebir  este  pensamiento,  Sólita  dió  un  suspiro;  y  al  suspi- 
rar, apareció  Bay  en  el  umbral  del  aposento. 

— Dichosos  los  ojos  que  te  ven,  mi  buen  amigo,  dijo  la  jóven,  pu- 
diendo  apenas  echar  el  habla  del  cuerpo,  y  sin  moverse  de  la  pila  de 
almohadones  donde  estaba  recostada. 

El  negro  se  arrodilló  y  locó  el  pavimento  con  la  frente,  dicien- 
do :— «Caigan  sobre  mi  tus  iras,  reina  y  señora:  reconozco  mi  i;ra- 
ve  culpa ,  y  me  rindo  á  tu  voluntad. 

—¡Qué  tétrico!  esclamó  Sólita  con  acento  burlón.  Si  al  cabo  di- 
tanto  tiempo,  añadió,  me  vienes  con  zalamerías  y  lamentación*??, 
puedes  volverte.  No  es  eso  lo  que  quiero.  Estoy  fastidiada. 

— Bien  lo  sé,  generosa  princesa ,  contestó  Bay.  La  vida  que  llevas 
no  es  la  que  conviene  á  una  hermosa  de  tus  años ;  y  á  decir  verdad, 
otra  que  tú,  maldeciría  esa  fortuna  que  te  hace  prisionera  y  esclava 
del  capricho  de  un  amante  exigente. 

—Si  supieras  cuánto  roe  ofenden  esas  palabras,  repuso  la  donce- 
lla incorporándose  ,  no  tendrías  la  avilantez  de  pronunciarlas.  La  vo- 
luntad de  mi  amante  y  tu  señor  es  la  mía;  y  lo  que  él  dispone  cstí» 
bien  dispuesto. 

El  negro  se  encogió  de  hombros  é  inclinó  la  cabeza.  Después  di- 
jo :  —  Soy  desgraciado ,  puesto  que  mi  señora  no  compreode  el 
generoso  móvil  de  mis  palabras.  Guárdeme  el  grande  Alá  de  conce- 
bir un  pensamiento  ofensivo  á  mi  señor  y  dueño.  Solo  he  querido 
decir  que  para  conservar  ej  amor  de  una  doncella  no  es  necesaria 
aprisionarla. 

Sólita  abrió  desmesuradamente  eus  hermosos  ojos ,  púsose  el  de- 
do Indice  sobre  la  barba  y  dijo : 
— Esplieate ,  Bay :  te  lo  permito. 

Bayase  sonrió,  tomó  cautelosamente  asiento  á  los  pies  de  la  don- 
cella, y'alzando  hácia  ella  los  ojos  con  bien  fingida  timidez  continu.'. 
diciendo : 

—Lucero  de  la  mañana :  las  flores  que  bordan  el  aire  necesitan 
esponjar  stks  frescas  hojas;  el  ruiseñor  enamorado  no  vive  entre  do- 
rados hierros ;  el  sol  que  asoma  por  el  Oriente  arrolla  las  sombras, 
que  son  cadenas  de  la  luz,  y  dispersa  las  estrellas  para  que  nada  es- 
torbe su  carrera;  el  amor  entre  prisiones  es  el  sol  ofuscado  por  ne- 
gras nubes:  la  luz  allí  está  ,  pero  alumbra  macilenta;  el  fuego  allí 
se  supone  ,  pero  no  dá  calor.  ¿Por  qué  ha  de  vivir  aislado  y  «olo  el 
modelo  de  la  hermosura  ?  ¿  Por  qué  no  habrá  de  Ucoer  el  mundo  de 
sus  eneantos  y  de  su  fama?— Escucha  un  romance  que  me  ronUV 
mi  padre,  que  lo  oyó  de  su  abuelo: 

«Alhamar,  rey  de  Granada...  una  paloma  tenia, 
tde  ojos  tiernos  y  albas  plumas,  su  consejera  y  su  amiga  : 

«guardábala  cauteloso,  que  por  demás  la  quena, 

»y  si  algún  hombre  la  viera  coslirale  á  éste  la  vida. 

«Marchó  Alhamar  á  la  guerra...  conlra  gentes  de  Castilla. 

»y  la  paloma  en  su  jaula  de  pena  se  consumía : 

«confiada  la  ha  dejado  el  rey  á  la  hermosa  Alija . 

«que  cuidadosa  la  guarda,  y  la  regala  y  la  minia. 

«Mas  la  paloma  encontróse.,.,  abierta  la  jaula  un  día, 

«y  al  campo  salió  afanosa  de  libertad  y  de  brisas. 

•Cuando  Alhamar  de  la  guerra.,  para  Granada  volvía . 
«la  paloma  fué  4  su  encuentro,.,  y  asi  le  dijo  sumisa : 

"  i— En  prisiones  me  dejaste ,  que  en  prisiones  me  tenia* : 

«la  libertad  he  cobrado;  pero  vuelvo  á  tus  caricias. » 

«El  rey  le  tendió  la  mano ,  que  ella  besó  enternecida . 

«y  él  sin  eontestar  palabra  la  pasó  con  su  gumía. 

Tales  son  los  hombres,  prosiguió  diciendo  el  negro;  exigen  in- 
justos deberes,  y  si  una  vez  son  quebrantados ,  sacrifican  lo  que  iua» 
aman  á  su  capricho  ó  á  su  cólera.  Si  la  paloma  de  Alhamar  hubiera 
permanecido  encerrada,  se  habría  muerto  de  tristeza :  cobró  su  li- 
bertad y  buscó  á  su  dueño ,  y  éste  le  dió  la  muerte.  Tal  es  el  porve- 
nir que  te  aguarda,  señora  mía,  si  no  logras  hacer  á  tu  amante 
esclavo  de  tus  antojos. 

—Me  asustas,  Bay,  dijo  Sólita  consternada;  pues  entre  tus  razo- 
nes y  tus  ejemplos  hallo  cierta  oscuridad  misteriosa  que  me  espan- 
ta. ¿  Qué  debo  hacer? 

—¡Te  espanta,  repuso  Bay,  morir  de  tristeza  ó  morir  á  mano  aira- 
da I  Para  evitar  lo  uno  y  lo  otro ,  no  hay  mas  que  un  medio.  Pídele 
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á  lu  amante  la  libertad;  ruégale,  estréchale,  amenaza  si  es  preciso, 
y  cuando  te  falte  otro  recurso,  llura.  Serás  libre  por  tu  voluntad;  y 
entonces  no  podrá  quejarse  de  Ü. 

— Mi  buen  Bay  j  cuánto  te  debo !  esclamó  la  jóven :  y  luego  se 
preparó  para  recibir  i  su  amante.  El  cual  vino  á  la  hora  de  costum- 
bre y  ella  le  hizo  muchas  zalamerías  y  luego  le  dijo:  t  Estoy  muy 
triste.», 

—  ¿  Por  qué,  vida  raia?  contestó  el  Niño. 

—Porque  todos  mis  días  son  iguales  y  el  horizonte  que  veo  es 
siempre  el  mismo. 

— ,  A  y ,  que  no  está  en  mi  mano  transformar  esc  horizonte ! 

—No  lo  dudo;  pero  al  menos,  puedes  trasladarme  i  otro  lugar. 

—Te  comprendo :  ¡  deseas  abandonarme  I  dijo  el  Niño  con  suma 
tristeza. 

— Eso  nunca,  contestó  Sólita;  pero  bien  conoces  que  no  hay 
triunfo  donde  no  hay  combate;  y  mal  se  concibe  ia  fidelidad  sin  el 
libre  albedrio. 

—¡Sólita  !  ¡Sólita !  esclamó  el  encantado;  mucho  arguyes  para  lo 
poco  que  sabes.  ¿Qué  maligno  espíritu  te  inspira  esas  razones? 

— Te  engañas,  querido  mió,  repuso  ella:  solamente  me  inspira  el 
temor  de  fastidiarme  en  mi  soledad ,  y  perder  el  cariño  que  te  tengo. 

— Si  no  es  mas  que  eso,  te  daré  otras  compañeras :  no  quisiera 
que  salieses  deaqui. 

—Sólita  se  levantó  orgullosa  y  dijo  resueltamente:  «O  la  libertad, 
ó  nada :  tal  es  mi  determinación.» 

El  Niño  bajó  la  cabeza  y  suspiró:— «81  ha  de  sufrir  violencia  tu 
fidelidad,  dijo,  prefiero  antes  perderte.  ¿A  dónde  quieres  ir?» 

—A  la  aldea. 

—  ¿Y  volverás? 
—Cuando  quieras, 

—Pues  bien,  repuso  el  Niño  sollozando;  al  tercer  canto  del  gallo 
quedarás  hoy  libre.  Si  te  acuerdas  de  mí ,  vuelve  á  buscarme  cuan- 
do suena  la  queda. 

Sólita  hizo  dobles  caricias  á  su  amante ,  y  luego  que  éste  se  des- 
pidió, entretúvose  en  arreglar  su  locado. 

El  negro  acudió  á  darla  la  enhorabuena  por  su  triunfo,  (rayéndola 
para  adornar  su  cabeza  un  clavel  disciplinado.  Este  clavel  era  de  la 
mata  que  había  mauchado  la  sangre  de  la  urraca. 

La  doncella  esperaba  impaciente  los  cantos  del  galio.  Yt  se  ha- 
bía oido  el  primero,  y  el  segundo  no  podía  tardar.  El  horizonte  se 
rnmenzó  i  teñir  de  color  de  rosa :  cantó  el  gallo  otra  vez,  y  todo  el 


I  rielo  se  cubrió  de  color  encimado.  Al  tercer  canto  del  gallo,  S.-lii 
se  encontró  en  otro  mundo,  rodeada  de  los  ramos  de  una  adelfa. 

(  Concluirá  J 

Fiuwoaco  de  ORELLANA. 


LA  ESTATUA  DE  LA  VERDAD. 
La  reina  Cristina  de  Suecia  contemplaba  un  día  una  estatua  de 
la  Verdad  perfectamente  ejecutada  y  espresaba  su  admiración  á  los 
que  la  rodeaban.  I'n  cardenal  la  dijo  entonces: «  Señora ,  V.  M-  es  la 
primera  testa  coronada  á  quien  la  Verdad  haya  tenido  la  dicha  de 
agradar.»— «Señor  cardenal,  todas  las  Verdades  no  son  de  mármol.» 

DIOS  Y  EL  TASO. 
—«¿No  es  verdad  ,  le  preguntaban  á  un  italiano  entusiasta  del 
Tato,  que  si  Dios  quisiera  hacer  un  poema  épico ,  compondría  un  • 

como  la  Jtrutalfm  Ubtrtttdift* 

—*S*  j>ot$t$t  (si  podja) ,  «ij«K>r  ,  !*  pottue,*  respondió  aquel  en- 
tusiasta. 

EL  SOLDADO  DEL  REY  DE  PRUSIA. 
Federico  el  grande  viendo  á  uno  de  sus  soldades  con  una  cicatriz 
muy  profunda  en  la  cara  ,  le  preguntó:  «¿En  qué  taberna  te  han 
puesto  esc  distintivo?» — «Señor,  en  una  taberna  en  que  S.  M.  pagft 
el  escote  :  en  Kolin.»  Esta  fué  una  batallare  perdió  aquel  monar- 
ca, el  cual,  se  sonrió  á  pésar  de  lo  mordaz  que  era  para  él  la  respues- 
ta ,  y  I.-  dió  al  soldado  una  gratificación. 

UNA  ESPRERION  DE  SAN  VICENTE  DE  PAULA. 
Un  caballero,  en  un  momento  de  Impaciencia  y  de  cólera ,  decía 
delante  de  San  Vírente  de  Paul : — «Quiero  que  el  diablo  me  lle- 
ve.»— «Señor,»  le  dijo  el  santo  religioso  «os  retengo  yo  para  Dkw.» 

ADVERTENCIA. 

Todos  los  suscritores  de  Madrid  y  nuestros  corres- 
ponsales de  provincia  habrán  reñ'iido  gratis  el  mañero 
i  de  Las  Novedades  de  ayer  y  recibirán  el  de  muñu- 
na ,  que  contendrá  artículos  de  los  colaboradores  di 
la  parte  satírica  y  una  curkutura  ¡itoyrufiuda. 


Oifin»»  »  rtitblriimirftlo  liy  l«l  S»«í»»itM>  l'mointo  «  «V  t»  httVMOt*.  i  «Mfi  '*  t>  C   % tk»att»Wa .  «Dr  *t  jV«sttfrw,  Jt 
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El  castillo  de  Anpers  es  uno  de  los  edificios  mas  singulares  de  to- 
do* los  del  mismo  género  que  se  conservan  al  oeste  de  la  l-'isnna. 
Su  aspecto  participa  un  Unto  de  monótono  y  regular  que  cansa  la 
mirada ;  sin  embargo,  tiene  su  carácter  especial ,  y ,  cou  este  titulo, 
merece  ser  visitado  por  los  viageros. 

No  sabríamos  dar  una  descripción  mas  eiacla ,  mas  completa ,  ni 
mas  elegante  del  castillo  de  Angers,  que  la  que  se  halla  en  el  libro 
titulado :  Angtrt  pintoreteo. 

Si  algunos  edificios  feudales ,  como  los  que  dominan  amenaza- 
dores el  Rhin,  ó  coronan  con  toda  su  colección  de  leyendas,  fas 
fragosas  margenes,  ofrecen  en  su  aspecto,  y  especialmente  en  su  po- 
sición un  golpe  de  vista  mis  pintoresco ,  hay  pocos  que  puedan  me- 
jor que  el  castillo  de  Angers ,  presentar  este  carácter  formidable, 
aquella  idea  de  solidez  eterna  que  es  tan  perfectamente  adecuada  á 
semejante  construcción.  Aquí ,  no  contento  con  dar  i  las  murallas 
una  base  inconmovible .  la  misma  roca  ha  formado  muralla  para  ele- 
var, cuanto  fuese  posible  la  primera  hilada  de  piedras,  y  contra  esta 
invencible  masa  es  con  la  que  hubieran  chocado  en  vano  en  otro 
tiempo  los  golpes  del  ariste.  Por  la  parte  del  rio,  velase,  en  tiempo 
de  san  Luis,  como  boy  dia  (salvo  las  ruinas)  loa  palacio*  de  los  ron- 
des y  los  escombros  esparcidos  de  las  construcciones  precedentes. 
Descendiendo  hácia  la  cadena  baja  ,  una  de  ln$  torres  sombrías  está 
unida  á  un  bastión  que  comunicaba  con  otro  elevado  su  frente,  en 
la  orilla  derecha  ;  una  cadena  cerraba  el  paso  de  la  Mains  entre  am- 
bos. Lo.«  restos  de  una  escalera  que  bajaba  del  rastillo  á  esta  obra, 


rayeron  hace  mucho  tiempo  en  un  subterráneo  que  atravesaba  al 
rio  y  salía  al  campo.  Subiendo  hácia  el  sud,se  empezaba  á  contar 
á  la  distancia  de  cien  pies  próximamente ,  el  ámbito  de  los  fosos; 
las  diez  y  siete  torres  macizas  que  describen  un  pentágono  irregular 
lermi'iaban  en  la  elevada  torre ,  como  hoy  dia,  bajo  el  nombre  de 
torre  del  Diablo ,  torre  del  Molino  o  del  Sort* ;  su  vasto  perímetro  au- 
mentado aun  por  el  bastión  de  la  puerta  de  Ins  Campos 

»Hada  una  de  ellas,  como  esta  torre  dtl  Di'iblo,  de  la  que  ofrece- 
mos el  grabado ,  descollaba  i  mucha  altura  sobre  la  dilatada  muralla 
negra,  sirviendo  de  cortina.  Su  enorme  circunferencia  estaba  dedis- 
íancia  en  distancia,  circundada,  por  decirlo  asi,  de  cordones  de  to- 
ba blanca,  semejantes  á  los  que  ciñen  los  dos  torreones  del  rastillo 
de  Durtal.  Al  Este  dos  torres  idéntica;  se  elevaban  con  i-raria  sobre 
la  puerta  ogival,  dando  entrada  á  la  fortaleza;  entre  ella  se  bajaba 
el  rastrillo,  último  de  los  medios  de  defensa ,  y  su  doble  masa  pare- 
cía querer  ocultar  bajo  su  sombra  el  dilatado  brazo  del  puente  leva- 
dizo con  sus  pesadas  cadenas. 

«Enrique  MI  mandó  demoler  el  castillo  de  Angers,  desde  la  puer- 
ta Toussaín  hasta  el  puente  Ligny ;  salvo  la  torre  del  norte  que  se 
conservó  probablemente  i  merced  al  molino  de  viento  qne  descollaba 
sobre  ella .  todas  fueron  demolidas.  Felizmente ,  poco  después 
otros  cuidados  sobrevinieron  en  el  momento  de  demoler  la  muralla 
que  constituye  el  cuerpo  de  la  fortaleza ,  y  se  suspendió  la  des- 
trucción.» 

ti  [<B  Diciexm*  "t  1850. 
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V 

Kl  clavel  de  la  vlr^ea. 

Era  la  hora  del  amanecer  de  un  hermoso  día  de  setiembre,  y  la* 
campanas  del  lugar  vecino  tocaban  á  fiesta.  Sólita  oyó  con  júbilo 
aquellos  sonidos  que  la  recordaban  pasadas  aflicciones,  porque  el 
coraron  ama  sus  penas  como  sus  aleonas,  que  sou  su  propiedad ,  j 
se  complace  en  la  memoria  de  unas  y  otras. 

Salió  la  joven  de  entre  las  ramas,  como  Venus  de  lasabas,  her- 
mosa y  sene  ¡llámente  vestida  de  blanco.  En  su  cabeta  no  llevaba  mas 
adorno  que  el  clavel  disciplinado;  el  cual ,  por  una  misteriosa  iullueu- 
cia ,  enloquecía  de  orgullo  su  cerebro ,  haciéndula  concebir  los  proyec- 
tos mas  descabellados. — tVoy  á  transformar  las  cabera*  de  todos  los 
mozos  del  lugar,  y  i  burlarme  de  ellos ,  pensaba  en  su  iuterior:  me 
llamarán  hermosa ,  y  yo  me  haré  la  gazmoña ,  para  que  mas  se  ena- 
moren de  mis  hechizos.  Lm  mozas  me  tendrán  envidia,  y  cuando 
s«-pan  quien  soy,  me  halagarán  con  falsas  caricias,  para  que  les  co- 
munique el  secreto  de  mi  hermosura;  pero  me  reiré  también  de  ellas, 
y  patearán  de  corage.» 

Con  estas  malignas  intenciones  entró  Sólita  en  el  lugar,  cuando 
la  gente  se  encaminaba  á  la  iglesia  pBra  oír  la  misa  mayor,  que  se 
debía  cantar  solemnemente,  por  ser  el  dia  de  la  Natividad  de  la  Vir- 
gen. Paso  la  joven  por  delaule  de  la  iglesia,  y  le  dió  deseo  de  entrar 
en  ella ;  pero  un  mal  pensamiento  la  detuvo ,  y  pasó  de  largo.— «Es- 
tá eso  muy  oscuro,  dijo,  y  no  repararían  en  mi.»— En  seguida  se 
fué  á  una  de  las  casas  donde  solía  parar  en  otro  tiempo. 

Desde  que  Sólita  fallaba  del  lugar,  las  gentes  se  habían  hecho 
lenguas  con  motivo  de  su  desaparición  repentina:  unos  decían  que 
se  había  marchado  de  cantínera  con  unos  soldados  que  pasaron  por 
el  pueblo,  otros  aseguraban  que  se  la  habían  comido  los  lobos ;  no 
faltaba  quien  dijes*  haberla  visto  volar  moutada  en  una  escoba  to- 
cando un  pandero;  y  alguno* ,  mas  cuerdos,  opinaban  que  se  habia 
caído  en  un  pozo.  Pero  una  vieja  que  andaba  buscando  yerbas  en  la 
montana  ,  la  tarde  de  San  Juan ,  dijo  que  la  habia  visto  cuando  se  la 
llevaban  los  duendes.  Prevaleció  esta  opinión  ,  y  todavía ,  cuando  los 
muchachos  eran  traviesos  ó  llorones ,  sus  madres  les  decían  para  in- 
timidarles:— "¡Que  viene  la  jorobada!* 

Sin  embargo,  en  los  últimos  días,  grandes  novedades  habían 
ocurrido  en  el  pueblo,  lo  bastante  para  que  se  diese  al  olvido  la 
ii.'sltriusa  suerte  de  Sólita.  El  señor  del  lugar  habia  muerto,  y  su 
litio  y  sucesor ,  jóven  de  veinte  años,  arrogante  mozo  y  muy  galán, 
quiso  visitar  sus  dominios,  y  á  la  sazón  se  hallaba  en  el  pueblo.  Con 
motivo  de  su  venida  hubo  dantas  públicas  para  festejarle,  repiques 
de  campanas,  salvas  de  trabucos  y  escopetas,  y  por  dos  ó  tres  no- 
ches consecutivas  iluminación  de  candiles  y  cohetes.  El  ayuntamien- 
to dió  un  banquete  al  señor  y  otro  ¿  los  pobres  del  lugar,  y  un  bai- 
le de  máscaras  en  las  casas  consistoriales.  Con  estas  coBas,  nada 
tiene  de  entraño  que  las  gentes  se  olvidasen  de  la  jorobada. 

Pero,  tuál  no  seria  el  asombro  de  aquellos  sencillos  habitantes, 
cuando  la  hermosa  jóven  se  presentó  en  las  casas  que  mas  habia 
frecuentado  en  otro  tiempo,  y  dijo  á  sus  conocidos  su  nombre,  lla- 
mándolos i  todos  por  el  suyo,  y  dándoles  tales  señas,  que  no  habia 
iiicdio  de  dudar  de  la  identidad  de  su  persona.  Inútil  es  decir  que 
nadie  la  reconocía,  y  que  las  mugeres  se  hacían  mil  cruces  al  verla 
tan  hermosa  y  transformada.  Entonces  no  quedó  ninguna  duda  de 
que  algún  espíritu  del  otro  mundo  habia  tenido  que  ver  con  Sólita, 
jior  lo  cual  se  la  miraba  con  cierto  respeto  supersticioso,  que  mas 
tenia  de  miedo  que  de  admiración. 

Sin  embargo ,  los  mozos  comenzaron  á  mirarla  con  apetito ,  y  las 
muchachas  con  envidia,  y  Sólita  que  otra  cusa  no  deseaba,  se  po- 
ma mas  hueca  que  un  pavo  real ,  aunque ,  con  el  afán  de  oscurecer- 
ás i  (odas,  se  mezclaba  familiarmente  con  ellas ,  y  asi  era  mayor  el 
taire  de  su  belleza. 

Licuó  la  Urde ,  y  *«  dispuso ,  según  costumbre ,  la  rifa  del  mejor 
clavel  que  babia  nacido  de  planta ,  v  que,  como  cosa  rara  en  una  es- 
tación tan  adelantada,  escitaba  la  codicia  de  todas  las  jóvenes.  Los 
mayordomos  de  la  Virgen  paseaban  la  plaza  de  la  iglesia ,  publicando 
en  alta  voz  el  precio  en  que  habia  sido  puesto  el  dure/  de  la  Vlrytn, 
y  convidando  i  los  mozos  á  subir  la  puesta  ,  para  que  fuese  ma- 
yor el  lucro  que  resultas"  para  el  culto  de  la  jmágeii  que  lo  habia 
tenido  en  su  altar.  Todos  los  jóvenes  que  tenían  novia  derian  sus 
pujas  al  oido  de  los  mayordomo*,}-  estos  publicaban  en  seguida  el 
p:ecw  del  mejw  po»U>r 


En  un  grupo  de  las  personas  principales  del  lugar  se  paseaba  ct 
arrogante  conde  de  la  llosa  ,  señor  de  aquellos  dominios  ,  »iu  fijar  >.i 
atención  en  la  rifa  del  clavel ,  sino  con  una  curiosidad  indiferert  . 
cuando  apareció  en  la  plaza  Sólita,  acompañada  de  otras  jóvp'ir» 
Todas  las  miradas  se  fijaban  en  la  hermosa  criatura  ,  y  movióse  nú 
murmullo  general,  en  el  que  solo  se  distinguían  estas  palabras: 
— ¡La  jorobada!  ¡la  jorobada! 

Sólita  había  desembocado  en  la  plaza  ea  el  momento  en  que  <  i 
condecito  de  la  Rosa  terminaba  su  paseo  vuelto  de  freute  hacia  ta 
calle  por  donde  ella  venia,  Causó  ai  jóveo  conde  tal  impresión  i* 
hermosura  de  la  prodigiosa  doncella,  que  se  quedó  parado  alguD.-s 
momentos,  sin  poder  apartar  la  vista  de  ella ,  y  cuando  recobró  su 
serenidad  ,  preguntó  á  uno  de  los  que  le  acompañaban: 
— ¿  Quién  es  esa  jóven?  ¿de  quién  es  hija? 

Nadie  pudo  responder  á  la  segunda  pregunta  ,  y  en  cuanto  á  la 
primera,  solo  se  dieron  contestaciones  ambiguas,  pues  no  era  fácil  ati- 
nar con  la  solución  del  misterio  que  á  la  hermosa  niña  envolvía.  Eíli 
por  tu  parte  sintió  un  estraordina rio  orgullo ,  al  ver  que  habia  pro  - 
movido  la  admiración  de  todo  el  gentío;  pero  cuando  observó  las  mi- 
radas del  condecito,  sus  preguntas  y  su  arrogante  apostura  ,  subió  <■{ 
carmín  del  rubor  á  sus  mejillaa ,  j  M  turbó,  sin  comprender  la  cau- 
sa de  su  indecisión. 

A  este  tiempo  gritó  uno  de  los  mayordomos :  —«En  tres  ducados 
está  el  clavel  de  la  Virgen. •  ¿Hay  quien  dé  mas.? 

El  jóvea  conde  se  aeoreó  al  mayordomo  y  le  habló  al  oido.  El 
mayordomo  gritó :  — «  El  clavel  de  la  Virgen  está  en  treinta  ducados.! 
¿Quién  dá  mas.? 

Los  motos  del  lugar  comenzaron  unos  á  remolinear  y  otros  á  disper- 
sarse ,  confesándose  derrotados.  Nadie  creía  posible  que  hubiera  qui*n 
pujase  mas;  pero  fué  general  el  asombro,  cuando  se  oyó  la  voi  dfl 
mayordomo ,  que  gritaba  :—*  Hay  quieo  da  cien  ducados  por  el  cla- 
vel. ¡Que  se  remata.  I 

Fijáronse  entonces  las  miradas  en  un  jóven  desconocido ,  de  vul- 
gar apariencia,  pero  de  interesante  fisonomía,  que  miraba  el  clavel  con 
ojos  codiciosos  y  ála  jóven  Sólita  con  tris  teta.  ¿Quién  podía  seraqu«i 
forastero  que  á  competir  se  atrevía  con  el  señor  del  lugar  ? — Este  hi- 
to una  seña  al  mayordomo ,  el  cual  proclamó  en  seguida  que  el  cla- 
vel de  la  Virgen  babia  sido  puesto  en  mil  ducados  ,  pero  inmediata- 
mente se  le  acercó  el  forastero ,  y  á  la  proposición  que  le  hizo  no  pu- 
do menos  el  mayordomo  de  contestar  que  necesitaba  una  garantía. 

Sacó  el  jóven  de  su  bolsillo  un  riquísimo  medallou  de  oro  guarne- 
cido de  innumerables  diamantes,  y  lo  puso  en  las  manos  del  mayor- 
do  mo ,  quien  Heno  de  asombro,  esclamó: — Dan  cien  mil  ducados  p»r 
el  clavel. 

La  gente  del  pueblo  presenciaba  con  pasmo  esta  competencia  nun- 
ca visita.  No  eslrañaban  que  el  conde ,  por  un  capricho,  arriesgase 
cuantiosas  sumas ;  pero  no  podían  comprender  que  hubiese  un  hom- 
bre rapaz  de  pujar  mas  que  él.  Preguntábanse  unos  i  otro*  si  alguien 
conocía  al  forastero,  de  dónde  habia  venido ;  pero  nadie  acertaba  á 
dar  respuesta. 

El  ronde,  irritado  de  la  oposición  que  se  le  hacia ,  se  acercó  lleno 
de  cólera  al  mayordomo,  y  le  habló  en  voz  baja : 

—¡El  clavel  es  mió!  le  dijo;  te  va  la  cabeza  si  lo  das  á  otro!  ¡Pón- 
lo  en  quinientos  mil  ducados 

Kl  pobre  mayordomo  no  pudo  resistir  á  los  argumentos  concluyen- 
tes  del  conde,  y  declaró  quo  el  clavel  de  la  Virgen  quedaba  adjudi- 
cado al  mejor  postor,  en  quinientos  mil  ducadoa. 

—  ¡  Hay  quieo  dé  mas  I  gritó  una  vot  en  medio  del  gentío.  Pero  el 
mayordomo  sostuvo  que  era  ya  Urde ,  y  que  estaba  cerrada  la  rifa. 
Levantáronse  rumores  contra  la  parcialidad  del  mayordomo ;  pero  al 
ver  que  éste  se  acercaba  al  conde  para  entregarle  el  disputado  cla- 
vel ,  nadie  se  atrevió  á  rebelarse  contra  su  señor. 

Casi  á  un  mismo  tiempo  se  dirigieron  el  conde  y  el  forastero  bá- 
cia  el  grupo  donde  estaba  Sólita :  el  primero,  con  el  clavel  en  la  ma- 
no ,  se  acerró  á  ella  y  le  hizo  presente  de  él  con  suma  galantería ;  t  i 
segundo  pasó  rozando  los  vestidos  de  la  jóven, *y  la  dijo  al  oido:  — 
;  Hutía  la  qutda ! 

Sólita  se  turbó  al  oír  estas  palabras,  y  el  clavel  que  acababa  de 
recibir ,  se  le  cayó  de  la  mano.  El  forastero  continuó  rápidamente  su 
marcha ,  y  el  conde  gritó  i  sus  servidores. 

—  ¡Seguid  á  ese  hombre  ! 

Peni  esta  prevención  fué  inútil ,  pues  á  los  pocos  pasos  el  foras- 
tero habia  desaparecido,  sin  que  bastasen  para  dar  con  él  las  víw 
minuciosas  indagaciones. 

Creció  con  esto  el  pasmo  de  las  gentes ,  y  no  fallaba  ya  quien  se 
atreviese  á  murmurar,  diciendo  que  aquel  forastero  era  el  de  ir  un  ki 
en  figura  de  lugareño;  y  esta  suposieioo  adquirió  crédito  cuantío, 
acordándose  el  mayotdumo  del  riquísimo  medallón  que  aquel  hibn 
dejado  en  su  poder,  llevó  la  mano  á  su  bolsillo  y  solo  saco  de  e.  un 
puiiuJu  de  carboms  y  ccuiiu,  qut  arrojó  lleno  «le  ttrrjr.  Cundiú  tí 
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seguida  la  voz  de  que  la  hermosa  Sólita  tenia  inteligencias  miste- 
riosas con  el  diablo ,  y  aquella  misma  noche  partieron  emisarios  se- 
cretos á  Granada  con  el  objeto  de  denunciar  los  hechos  referidos  al 
"  1  de  la  inquisición. 

VI. 


Favorecida  Sólita  con  el  clavel  de  la  Virgen,  á  ella  le  correspon- 
día, según  costumbre,  el  honor  de  llevar  la  banderola  de  la  Vir- 
gen en  la  procesión  del  Ilosario ,  que  debía  efectuarse  en  sentida,  y 
presidir  el  biiie  que  aquella  ñocha  daba  la  cofradía  en  la  plaza  ,  bajo 
un  entoldado  de  ramas  verdes.  Lo  primero  tuvo  sus  inconvenientes, 
oues  lis  personas  mu  timoratas  del  lue-ar  reputaban  saerileirio  de- 
positar en  manos  de  una  jóven  bruja  las  insignias  de  la  Madre  de 
Dios.  Nadie ,  sin  embargo,  se  atrevió  á  formular  la  negativa ,  por  te- 
mor de  atraerse  la  cólera  del  señor  conde;  pero  algunos  se  acerca- 
ron al  cura,  manifestándole  el  escrúpulo  de  sus  coiirienrias;  y  el  ve- 
nerable pastor  reunió  en  junta  al  teniente  de  la  parroquia^  a  otro 
clérigo  de  misa  y  olla,  al  sacristán  y  al  alcalde ,  para  consultar  lo  que 
convenia  hacer  en  tau  apurado  trance.  Todos  opinaron  que  no  se  de- 
bía conceder  a  Sólita  el  favor  que  le  correspondía  de  derecho :  pero 
ninguno  se  creyó  con  valor  suficiente  para  arrostrar  las  iras  del  se- 
ñor del  lugar,  y  como  el  tiempo  no  daba  treguas,  resolvieron  con- 
temporizar con  lis  circunstancias,  sin  perjuicio  de  hacer  después  ro- 
gativas públicas  en  descargo  del  pecado  que  cometían.  Para  no  in- 
currir eu  las  penas  del  Saulo  Oficio,  se  acordó  que  el  señor  cura  ofi- 
ciase aquella  misma  noche  al  inquisidor  provincial  refiriéndole  el  ca- 
so y  lo  que  había  sido  preciso  hacer  para  evitar  mayor  escándalo. 

No  fuerou  las  mozas  del  lugar  tan  condescendientes  como  la  sa- 
bia junta ,  pues  ninguna  quiso  encargarse  de  llevar  las  borlas  del  es- 
tandarte, j  rué  menester  comisionar  al  efecto  a  dos  monacillos. 

Después  de  terminada  la  Besta  religiosa ,  comenzó  el  baile,  que 
presidió  Sólita  en  compañía  del  conde ,  el  cual  no  se  apartaba  de  su 
lado.  Llevaba  la  joven  el  clavel  disciplinado  en  la  cabeza ,  y  el  de  la 
nfa  en  el  pecbo;  y,  no  se  sabe  si  á  causa  de  la  influencia  misteriosa 
de  aquellas  llores ,  ó  como  resultado  de  las  nuevas  emociones,  la 
hermosa  huérfana  sufría  una  lucha  estraña  que  la  tenia  en  continua 
distracción.— Asaltábanla  pensamientos  livianos;  ideas  de  vanidad 
la  enloquecían  ,  y  al  mismo  tiempo  la  modestia  la  obligaba  á  bajar 
los  ojos  cuando  alguien  la  miraba,  y  una  graciosa  timidez  la  embe- 
llecía si  el  joven  conde  la  dirigía  la  palabra.— Uullian  en  su  cabeza 
proyectos  ambiciosos .  y  temblaba  al  considerar  su  pequenez  compa- 
rada con  la  grandeza  del  señor  que  la  honraba  con  sus  distinciones. 
En  medio  de  esta  lucha ,  nueva  para  ella ,  y  que  confundía  so  razón, 
pasaba  por  su  memoria  de  cuando  en  cuando,  y  como  la  luz  de  un 
relámpago,  el  recuerdo  del  Niño  de  Oro,  y  entonces  se  entristecía; 
pero  el  ruido  d«  la  fiesta,  una  palabra  del  conde,  un  murmullo  de 
admiración  ó  de  envidia  producido  por  su  hermosura ,  devolvían  á 
sus  libios  la  sonrisa,  que,  ora  aparecía  Cándida  y  placentera,  ora 
contraía  sus  mejillas  con  cierto  desden  malicioso. 

— Distraída  os  encuentro,  hermosa  jó  ven,  le  dijo  el  eonde  en  nna 
ocasión:  ¿acaso  no  estáis  contenta  de  vuestra  suerte,  ó  vuestro 
pensamiento  divaga  lejos  de  aquí? 

—  No  es  nada  de  eso,  contestó  Sólita;  mí  suerte  no  puede  mejo- 
rarse, pues  alcanzo  favores  que  no  merezco  :  y  en  este  instante  na- 
da me  falta  para  ser  dichosa. 

Esto  dijo  la  jóven  ,  y  sin  embargo  se  puso  triste  al  decirlo.  Repa- 
rólo el  conde  y  repuso : 

— Quiero  creerlo;  y  si  no  sospechase  que  dais  mucho  valor  á  ese 
clavel  disciplinado.. 
— Este  clavel ,  dijo  Sólita  interrumpiéndole,  do  vale  nada. 
—De  otro  modo  lo  apreciaría  yo  si  fuese  mió,  contestó  el  eonde. 
La  jóven  se  ruborizó,  y  quitándose  el  clavel  de  la  cabeza,  lo  pre- 
sentó al  conde  diciendo : 

— Clavel  por  clavel ,  lomad  este,  si  os  agrada ;  pero  no  vale  tanto 
como  el  vuestro.  Tomó  eJ  jóven  conde  la  flor,  y  la  colocó  sobre  su 
corazón. 

— No  bay  duda ,  me  ama ;  pensó  con  alegría  Sólita:  y  do  bien  hu- 
bo formulado  este  pensamiento ,  cuando  se  oyó  el  cauto  de  un'  cuco 
sobre  la  enramada  que  adornaba  la  plaza.  La  jóven  sintió  un  dolor 
atildo ,  y  se  desmayó. 

La  turbación  del  condeno  se  puede  espliear-  La  fiesta  se  descom- 
puso; los  criados  del  jóven  señor  corrían  en  todas  direcciones,  bus- 
cando auxilios  que  prodigar  á  la  hermosa  Sólita ,  y  no  siendo  posible 
restituirla  el  sentido  con  los  remedios  que  inmediatamente  se  la  ad- 
ministraron ,  el  conde  ,  informado  de  que  la  jóven  no  tenia  rasa  co- 
nocida ,  dispuso  que  la  condujesen  con  mucho  miramiento  á  la  suya 
El  médico  y  el  boticario  del  lugar  se  colocaron  á  la  cabecera  do  la 
:  cuatro  muj-res  fueron  destinadas  á  su  cuidado,  se 


envió  á  buscar  los  médicos  d*  los  puchl««  ve.-iri.n  ;  Imose  cuanta  .mi 
lo  humano  cabe  para  destruir  aqi  •!  terrilife  parasismo,  pero  todo  fue 
inútil,  y  la  jóven  no  volvió  en  si ,  hasta  qo  -  comen/ó  á  rayar  el  alba. 
Entonces  abrió  los  ojos  ymíró  con  estr.iñm  la  barabúnda  de  gente  qu.- 
la  rodeaba ,  los  innumerables  potingues  que  había  sobre  una  mesa, 
y  el  aspecto  consternado  de  los  servidores  del  conde. 

— ¿Ouá  significa  todo  esto?  dijo:  ¿Hay  aquí  algún  enfermo?  Que  me 
dejen  sola. 

Los  médicos  mandaron  despajar .  y  ellos  mismos  se  retiraron,  para 
consultarse,  á  una  estancia  inmediata,  satisfechos  de  su  ciencia 
No  dudaban  que  la  joven  sufriría  un  ataque  de  fiebre,  y  dieron  las 
órdenes  convenientes  para  este  caso  previsto. 

Entre  tanto,  Sólita  se  vistió  apresuradamente,  abr.ó  una  venta- 
ua ,  y  al  ver  la  luz  del  dia ,  se  retiró  abatida ,  cayendo  consternada  en 
una  silla. 

—(Es  vi  larde!  esclamó.  ¿Cómo  es  que  he  podido  dormirme?  ¡Po- 
bre Niño!  ¡qué  será  de  éll 

Lo»  médicos,  desasosegados,  volvieron  á  entrar  en  la  habitación 
de  Sólita;  la  cual  coa  sus  razones  y  mas  aun  con  su  normal  y  tran- 
quilo continente,  les  probó  (Jue  estaba  buena  y  sana;  y  basta  preten- 
dió probarles  que  nunca  había  estado  enferma':  pero  ellos  no  lo  cre- 
yeron, aunque  esto  dió  pávido  á  nuevas  conjeturas ,  v  á  mayor  con- 
vencimiento eutre  el  vulgo  de  que  Sólita  era  bruja. 

Dispuso  el  conde  nuevas  fiestas  para  las  noches  siguientes ,  á  linde 
obsequiará  su  amada^puesera  mucho  el  cariño  que  la  babia  cobrado, 
y  proyectaba  hacerla  su  esposa ;  si  bien  su  mayordomo,  como  hombre 
de  espcnetieia  y  rigoroso  partidario,  que  era ,'  de  las  distinciones  so- 
ríales,  trabajaba  para  impedir  esta  grave  determinación,  y  pretendía 
trocar  el  amor  de  su  arañen  liviano  apetito.— La  segunda  noche  acon- 
teció lo  mismo  que  la  primera,  con  lo  cual  creció  al  dia  siguiente  ol 
desconsuelo  de  la  jóven, que  lomó  la  firme  resoluciou  de  uo  faltar  » 
su  palabra  dada. 

Vil. 


Llegó  la  terrera  noche  y  con  ella  nuevos  bailes  ydiversiuiics;  pero 
no  tardó  el  regó  ijo  en  convertirse  en  alarma,  cuando  al  entrar  «. 
conde  en  el  u,„>seiiUj  de  Sólita  para  ofrecerla  su  brazo,  encontró  de 
sierta  la  habitación.  Llamó  á  sus  criadas,  y  estas  le  informaron  de 
que  la  jóven  se  lubia  hecho  ataviar  con  sus  mejore*  galas,  y  ador- 
nado con  el  clavel  de  la  Virgen  que  conservaba  en  agua ,  después  de 
lo  cual  había  mand  ido  que  la  dejasen  sola.  Inmediatamente  se  hicie- 
ron diligencias  para  buscarla  por  toda  la  casa ,  donde  no  fue  encon- 
trada :  el  coude  comenzó  á  ler.er  celos  y  e-liba  inconsolable ,  motivos 
ambos  por  los  cuales  resolvió  perseguirá  todotrair  eá  la  fugitiva  has- 
la  encontrarla,  aunque  fuese  menester  removerlas  entrañas  de  la 
tierra.  Salieron  espiradores  por  todo  el  pueblo,  con  encargo  de  ave- 
riguar con  maña  el  paradero  de  Sólita,  á  quien  seguiremos  nosotros, 
mejor  enterados  del  camino  que  había  tomado;  pero  no  siu  de  ir  au- 
tes  que, al  poco  rato  de  andar  preguntando,  volvieron  dos  de  los 
servidores  del  conde  y  le  dijeron: 

—Señor,  varias  personas  han  visto  á  la  hermosa  Solila  encaminar- 
se bacía  iltorrirue  dtl  Diablo,  acompañada  del  jóven  quecompitiócoii 
Vuecelencia  en  la  rifa  del  clavel,  y  han  observado  que  ambos  iban 
entretenidos  en  sabrosa  conversación. 

El  conde,  que  tal  oyó,  dispuso  eu  el  acto  una  batida,  para  per- 
seguir á  su  hermosa  iugrata  ,  muy  resuelto  á  malaria  con  su  cóm- 
plice ,  si  lograba  alcanzarlos;  al  mismo  tiempo  que  otra  comparsa  de 
cuadrilleros  del  Santo  Oficio ,  le  seguía  la  pula  á  Sólita  por  diferente 
camino. 

Laex-jorobada,  entre  Unto,  pesarosa  de  haber  engañado  involun- 
tariamente al  dispensador  de  su  hermosura,  babia  salido  con  cautela 
de  la  casa  de  su  nuevo  amante,  para  estar ,  á  la  hora  convenida  cou 
el  Niño  de  Oro,  al  pié  de  la  cascada  prodigiosa,  y  poder  corresponder 
á  los  favores  de  que  era  deudora. — Sola,  absolutamente  sola  se  ba- 
bia internado  en  la  cuenca  del  torrente,  sin  encontrar  á  nadie  eu  su 
camino  ,  y  siu  embargo,  era  evidente  que  la  habían  visto  acompañada 
del  jóven  desconocido.  El  picaro  encantado  se  había  valido  segura- 
meute  de  este  ardid ,  que  le  permitían  sus  malignas  artes ,  para  con- 
servar la  presa  que  veia  próxima  á  serle  arrebatada  por  el  amor  del 


Cuando  llegó  la  jóven  al  pié  de  la  cascada ,  se  sentó  y  aguardó;  y 
al  cabo  de  una  hora,  vió  aparecer  un  resplandor  siniestro  y  oscilante 
que  á  intervalos  iluminaba  los  dobleces  de  las  rocas ,  por  cutre  cuyo 
seno  corría  espumoso  el  riachuelo. 

Este  resplandor  intermitente  llenó  de  pavor  á  Sólita,  pues  le  vei.» 
irse  acercando  de  la  parle  del  lugar,  y  no  comprendía  la  causa.  Pasado 
un  rato  oyó  rasadas  de  caballos  en  la  arena,  cuyo  estridente  chasqui- 
do se  reproducía  pavoroso  en  los  ecos  de  la  moutaña ,  y  percibió  ru- 
mor romo  de  gcnle  que  hablaba  quedo  ,  por  lo  cual  comenzó  *  *os- 
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pechar  que  la  andaban  buscando,  y  se  ocultó  romo  mejor  pudo  entre 
lus  arbusto*  de  I»  ribera. 

Con  efecto,  el  ronde  y  su  íenle  llegaron  en  breve  ,  esploraron 
todo  el  terreno  ron  bastante  miedo,  y  ya  fuese  por  esto,  ya  por  nna 
casualidad  providencial,  ¡i  pnc»  volvieron  la»  espaldas  conveocidosde 
que  no  había  nadie  en  aquel  sitio , y  deque  no  ora  posible  pasar  ade- 
lante. Cambiaron  de  dirección,  y  minutos  después  viérose  ondear  so- 
bre la  inonlaúa  la»  cabelleras  de  fuego  de  las  antorchas  que  llevaban 
en- la  mano  peones  y  caballeros,  destarándose  sobre  el  fondo  neero 
del  cielo ,  y  ofreciendo  á  la  vista  perfiles  rojizos  de  hombres  y  caballos. 
Usté  espectáculo  fantasmagórico  parecía  el  de  una  cabalgata  de  dia- 
blos ,  en  medio  de  la  oscuridad  de  la  noche. 

Sólita  temblaba  de  miedo ,  murho  mas  que  cuando  se  encontró  en 
aquel  sitio  por  la  vez  primera.  El  ruido  de  los  caballos  retumbaba  al 
pié  de  las  rocas,  semejante  al  rumor  de  una  fragua  subterránea:  inci- 
tábanse á  este  tordo  e>trueudo  los  agudos  silbólo*  coa  que  se  cita- 
ban los  exploradores  distantes  entre  si ;  y  para  hurer  mas  pavorosa 
y  al  mismo  tiempo  mas  eslraña  esta  escen»,  comenzó  i  resonar  en 
los  peñados  el  oco  délas  campanadas  de  la  queda,  cual  si  fue- 
sen los  lamentos  de  un  enfermo  de  bronce,  al  pasoque  suaves  armo- 
nía* brotaban  entre  los  cristalinos  pliegues  de  la  cascada. 

Sólita  sintió  á  la  vez  alegría  y  tristeza,  pues  por  una  parte  potaba 
con  la  idea  de  cumplir  como  agradecida  ,  y  por  otra  deplorada  la  per- 
dida de  su  libertad,  y  la  afligía  el  recuerdo  del  conde,  Después  de 
un  arrobador  preludio  ,  lleno  de  dulce  melaocplia ,  se  oyó  una  voz 
que  caula  ba: 

¡Ay  de  mf,  que  coiifiado, 
y  esmerando  galardón, 
en  tierra  ingrata  he  sembrado 
la  flor  de  mi  corazón! 
Fecunda  era  la  semilla, 
mas  dá  por  flores  abrojo-! 
porrsó  no  es  maravilla 
que  viertan  llanto  ims  ojo», 
¿IVbre  rora/o:i  mió 

llagado  sin  piedad! 

tu  antipuo  poderío , 

¿adonde ,  adonde  está? 

Sólita  reconoció  la  voz  de  su  antiguo  amante,  y  una  lágrima  do 
compasión  humedeció  sus  pestaña*,  Comenzó  4  temer  que  no  fuese 
ya  reparable  tu  involuntaria  infidelidad.  La  voz  entonó  otra  estrofa: 

Esperanzas  lisonjeras 
humo  desprendido  son 
del  fuego  que  abrasa  enteras 
las  alas  del  coraron: 
y  la  muger  es  el  viento 
qoe  actívala  roja  llama, 
sirve  al  humo  de  alimento 
y  luego  lo  desparrama, 
¡Dulce  esperanza  mia, 

llevóte  el  viento  val 

Virgen  de  mi  alegría, 

¿en  dónde ,  en  dónde  estás? 

— jAquf ,  Ael  como  siempre!  esclamó  Sólita  sollozando. 
Al  decir  esto,  sintió  la  jóven  un  frió  de  hielo  sobre  su  cabeza, 
llevóse  la  mano  i  ella  y  solo  encontró  el  clavel  de  la  Viraen  como 
causa  de  aquella  aensaeion ,  que  fué  momentánea.  F.l  clavel  estaba 
tnoiado  de  rodo.  Hubiera  querido  la  Cándida  niña  reflexionar  sobre 
tan  estraño  a>  eidente ,  pero  le  falló  tiempo;  pues  levantada  en  alto 
P«r  una  fuerza  invisible ,  pronto  vió  como  las  negras  rocas  se  loma- 
lian  traspareoles ,  cual  si  de  purísimo  aire  fuesen  hechas,  y  como 
«o  cuerpo  ligero  las  penetraba.  A  lo  lejos  descubría  la  cabalgata  del 
ronde,  y  andando  sobre  su  cabeza  unas  figuras  de  hombres  vestidos 
oo  oetrro  ,  con  espada  en  el  ciulo  y  largas  varillas  de  autoridad  en  las 

manos. 

Mi  entró  Sólita  en  el  vasto  recinto  del  palacio  encantado,  en 
dond'f  foé  breve  su  permanencia;  pues  sin  sospecharlo  ella ,  lleva- 
ba cunsiiro  un  talismán  poderoso,  que  debia  deshacer  aquel  hechi- 
zo. >  ,  ron  efecto ,  apenas  se  eaparció  por  el  palacio  el  aroma  del 
clavel  <|.>  la  Virgen  ,  comenzaron  á  temblar  las  diamantinas  colum- 
nas, il-shariéiidose  como  la  sal  eti  el  agua  ,  y  el  terso  pavimento  á 
l-vanlume,  como  la  niebla  que  de  una  laguna  se  alza  á  los  primeros 
ravos.iel  sol.  Mil  espíritus  invisibles  cruzaban  el  espacio,  produ- 
«  h  iiooconsus  alas  agudísimo»  silbido». 

I.a  deliciosa  mansión  convirtióse  pronto  en  neirro  y  espeso  humo; 
y  roídamente  alrpdedorde  Sólita  lucia  nna  brillante  aureola  ,  pare- 
<  cuido  la  jóve»  un  ástro  en  medio  del  caos.  t»e  entre  las  dt-nsas  y 
vrtícinos.is  t<melHV,en  cuyo  profundo  seno  se  oiao  rumores  de  ter- 
remoto, y  »i,ihrt>.s  i  ooio  He  ieña  verde  que  tuesta  el  huyo,  brotó 


una  nubecilla  blanca ,  semejante  á  nna  columnita  de  incienso,  la  cual 
se  transformó  poro  á  poco  en  un  arrogante  mancebo  vestido  á 
usanza  morisca:  siete  lueecillas  revoloteaban  como  fue¡:<is  fatuos 
alrededor  del  hermoso  jóven  ,  y  se  convirtieron  luego  en  otras  tantas 
doncellas  de  voluptuosa*  formas  ;  de  las  cuales  doncellas  unas  sos- 
tenían un  azafate  de  flotes  sobre  el  que  quedó  recostada  Silita, 
otras  tañían  instrumentos  armoniosos,  Otras  con  alas  de  mariposa 
revolaban  sobre  la  jóven,  arrojándola  frescas  rosas  y  jazmines  y 
alguna  de  ellas  .  envidiosa  de  su  triunfo ,  se  apoyaba  de  codo  sobre 
un  antepecho  «le  nubes.  F.l  hermoso  mancebo  dobló  una  rodilla  de- 
lante de  Sólita,  y  I»  dijo  : 
— r-iti  terminar  tu  sirriliro,  reina  de  la. hermosura  ,  his  puesto 
I  fin  á  mi  cautiverio ,  por  |j  sola  virtud  de  ese  clavel  que  ostentas  con 
gallardía.  Hará  ti  quise  conquistarlo,  y  me  lo  arrebató  la  injusticia; 
pero  no  le  íruanlo  rencor  al  que,  mas  afortunado ,  lo  ganó  para  Ir, 
pues  por  él  reconquisto  la  libertad  que  anhelaba.  Dóite  millones  de 
gracias  por  este  señalad»  favor,  ángel  querido  ,  y  por  la  bienaven- 
turanza que  me  espera  te  juro  que  no  seré  ingrato  á  tamaño  beoe-. 
ficio.  . 

—¡Infeliz!  joj-lamó  Sólita  con  acento  inspirado;  aguardas  la 
bíenaventuranra  de  tu  falso  Profeta  ,  mientras  crees  en  la  virtud  ds 
este  clavel,  que  solo  por  haber  tocado  el  altar  de  María,  tiene  fuerza 
bastante  para  destín  n-r  tu  encautol  jAbre  los  ojos  á  la  luz  y  té 
cristiano! 

—Sultana ,  tus  labios  derraman  la  verdad ,  como*  los  panales  la 
miel ,  respondió  el  mozo.  I'ero  dime,  te  ruego,  ¿quién  me  bará 
cristiano? 

—¡La  gracia  de  Dios!  contestó  Sólita:  é  incorporándose  en  el  le- 
cho «le  flores,  se  quitó  el  místico  clavel  que  estaba  lodo  él  empapa- 
do en  roen»,  hito  la  sejal  de  la  cruz  sobre  la  cabeza  del  mancebo, 
y  vertiendo  sobre  ella  las  celestiales  perlas ,  bautizó  al  moro  en 
nombre  de  la  Vtrijen. 

Desaparecieron  en  el  momento  aquel  todas  las  visiones  fantás- 
ticas y  Sólita  se  quedó  profundamente  dormida.  Del  encantado  hecho 
cristiano  con  las  gotas  de  rocío  de  un  clavel  y  por  la  mano  pura  de 
una  doncella  ,  solo  se  percibió  en  los  aires  un  suspiro  de  alegna. 

En  vista  de  tau  inesperados  prodigios,  el  negro  Hay  diz  que  so 
comió  á  si  mismo  de  rorage,  lo  cual  es  muy  posible  ,  siendo  como 
en  tan  envidioso,  y  de  la  ventura  del  Niño  echó  la  culpa  al  cuco 
que,  en  su  sentir,  no  había  contado  bien  los  dias. 

Cutre  Unto,  la  cascada  y  el  torrente  del  Diablo  babian  cesado 
d?  existir.  Al  penetrar  Sólita  en  la  montaña,  un  espantoso  terremoto 
había  sacado  de  sus  cimientos  los  montes  y  las  rocas  de  U  comarca: 
las  aguas  del  torrente  habían  subido  por  los  aires,  resucitas  en  una 
densa  cortina  de  nubes,  de  cuyo  seno  entreabierto  y  resquebrajad» 
brotaron  llamas  opacas  y  angulosos  relámpagos:  esta  nube  ae  deshi- 
zo en  un  destructor  pedrisco  que  arrasó  las  campiñas,  y  al  amanecer 
solo  quedó  eo  el  lugar  del  torrente  una  turbia  laguna,  cuyas  bitumi- 
nosas y  amargas  aguas  no  alimentan  á  ningún  ser  viviente.  De  los 
cuadrilleros  que  andaban  en  busca  de  Sólita  nada  se  supo,  y  se 
presume  que  están  sepultados ,  para  escarmiento  de  picaros,  en  el 
fondo  de  la  laguna. 

El  furioso  vendaba)  y  el  gran  terremoto  que  precedieron  i  la 
tempestad  hicieron  que  la  cabalgata  del  ronde  se  dispersase  ,  sin  que 
fuera  posible  que  se  reuniesen  mas  los  esplendores  en  toda  la  noche: 
los  caballos  espantados  huyeron  en  direcciones  diferentes  ;  cual 
arrojando  al  ginete  se  precipitó  en  los  abismos  formados  por  enormes 
tajos;  cual  guiado  por  su  fiel  instinto  trepó  ligero  por  las  breñas  y 
empinadas  rocas  ,  sacando  milagrosamente  á  su  ducLo  á  punto  de 
salvación ;  cual  encabritándose  y  relinchando  de  terror  fué  á  estre- 
llare juntamente  con  su  caballero  en  el  fondo  de  crecidos  barrancos, 
cuyas  aguas  arrastraron  sus  mutilados  cuerpos  hasta  el  mar.  . 

El  jóven  ronde  permaneció  algún  tiempo  acompañado  de  dos  de 
sus  mas  líeles  servidores;  pero  en  breve  se  quedó  solo  y  á  la  ventura 
de  su  fogoso  potro:  el  cual  bufando  y  con  las  crines  erizadas,  mas  que 
pies  parecía  tener  alas:  el  huracán  encubría  el  roído  de  sus  pisadas, 
de  las  cuales  brotaban  sin  embareo  cuádruples  manojos  de  chispas. 
Solo  de  cuando  en  cuando  apir>v  ¡m  cadalio  y  caballero  sobre  los  pi- 
cachos de  las  altas  rocas,  destacando  su  perfil  negro,  como  el  de  I  a 
salamandra  en  medio  del  fucijo,  en  el  ancho  cráter  «le  hs  nubes  in- 
cendiadas por  los  rayos  —Luchó  manto  pudo  el  joven  contra  la  fati- 
gi;  per»  ríndase  al  lin,  y  r»«¡  asfixiado,  por  la  velocidad  del  aire  qu  e 
corUha,  perdió  el  conocimiento  y  se  echó  de  brocas  sobre  la  silla.  Su 
mui  rte  era  sesrura;  pero  el  generoso  broto,  como  si  conociese  el  pe- 
liirro  de  su  dueño,  se  contuvo  en  su  carrera,  procurando  conservar  la 
ranra  basta  que,  reventado,  fué  á  caer  i  la  puerta  de  una  cabana,  en 
la  cual  dió  dos  golpes  con  las  manos,  cual  pidiendo  socorro,  y  espira 
en  el  momento. 

Sal'O  de  la  cabana  un  an'iano  pastor,  que  al  ver  al  caballo  muer- 
t  •  y  al  juo  ie  desmayado,  acudió  al  socorro  de  éste, 'por  si  podía  tor- 
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narle  á  la  vida;  y  quiso  la  hiena  estrella  del  comle  que  aquel  pastor 
fu«  •  <  hombre  esperto  en  el  conocimiento  de  yerbas  medicinales,  con 
cuyo  auxilio  y  el  del  agua  fresca  con  que  le  roció  el  rostro  y  le  mojó 
i  aquel,  y  podo  comprender  lo  que  le  pasaba. 

VIH. 


(No  sé  lo  que  te  irá  pareciendo  este  cuenta ,  lector  crédulo ;  pero 
qualquicra  quesea  tu  opinión  me  satisface.  Sin  embarco,  estoy  por 
que  pienses  bien  de  él ,  y  para  ello  quisiera  que  do  ecbaru  nada  de 
menos.  Esta  consideración  me  ha  detenido ,  pues  ahora  recuerdo 
que  le  faltan  i  mi  obra  dos  cosas  esenciales:  el  Prolóyo  y  UDmImoIo- 
rut.  Pero  nunca  es  tarde,  si  la  dicha  es  buena.  El  primero  puedes 
hacerlo  tú  A  tu  gusto,  y  es  el  modo  de  que  seas  bien  servido:  por 
que  yo  no  sirvo  para  el  caso.  La  segunda  si  la  haré  con  mil  amores... 

i  Y  á  quién  dedicaré  este  cfowi?..  ¡A  quién! 

A  la  htrmana  de  la  deliciosa  Jarilla, 

A  LA  INSPIRADA  POtTlSA  DO  Si  CaROLIHA  CoBOSADO; 

pues  aunque  no  tengo  la  dicha  de  conocerla  personalmente,  confio 
en  que  lo  aceptará ,  porque  las  hermosas  nuuca  desdeñan  las  flores.) 

IX. 

La  herencia  del  mor*. 

La  del  alba  seria  cuando  se  oyó  fuera  de  la  cabana  el  reliocho  de  un 
caballo.  El  condesito  que,  abrigado  en  la  humilde  cama  del  pastor 
recobraba  sus  alientos,  al  oir  aquel  relincho  no  pudo  resistiré  su  im- 
paciencia, y  se  levantó  presuroso ,  anhelante  de  saber  noticias  de  sus 
pobres  gentes  y  de  abrazar  á  alguno  de  sus  compañeros  de  infortu- 
nio. Efectivamente,  allí  había  un  caballo,  pero  sin  ginele,  y  receloso, 
barruntaba  desde  lejos  al  overo  muerto  del  conde. 

Acerrójele  éste  y  lo  montó ,  resuelto  4  recorrer  las  montañas  si- 
guiendo á  la  ventura  el  instinto  del  animal,  para  ver  si  lograba  en- 
contrar á  alguoo  de  los  suyos;  y  aunque  con  lágrimas  en  los  ojos  le 
rogó  el  pastor  que  se  quedase  hasta  restablecerse  completamente,  no 
cedió  de  su  intento  y  emprendió  su  camino  antes  que  la  luz  de  la  au- 
rora alumbrase  lo  bastante  para  distinguir  los  objetos. 

Transparente  y  puro  estaba  el  ciclo,  como  suele  estarlo  después 
de  una  tempestad  de  verano :  la  luz  del  alba  bordaba  las  montañas 
del  Oriente  con  ni  blanca  y  risueña  claridad,  y  un  vientecillo  fresco 
y  apacible  parecía  regenerar  i  la  tierra  maltratada. 

El  jóven  conde  caminaba  con  rumbo  incierto;  pero  con  el  corazón, 
aunque  triste,  lleno  de  inesplicablc*  esperanza;.  Parecíale,  sin  saber 
porqué,  tener  próxima  la  realización  de  so  felicidad,  y  la  memoria 
de  sus  penas  presen  tábasele  confusa,  y  como  el  recuerdo  de  fútiles 
y  quiméricos  disgustos. 

Al  doblar  la  vertiente  de  una  loma  ,  detúvose  el  caballo  y  aguzó 
las  oreja-:  metióle  espuelas  el  ronde,  pero  el  bruto,  aunque  dió 
algunos  pasos,  volvió  i  pararse  respirando  fuerte ,  y  se  apartó  hacia 
un  lado  de  la  vereda.  Tendió  la  vista  el  jóven  señor  y  solo  vió  delan- 
te de  si  y  i  su  izquierda  un  ameno  sitio,  poblado  de  arbustos  aromá- 
ticos, de  gayombas  y  zarza-rosas:  pero  imaginando  que  entre  aque- 
llos arbustos  podía  estar  el  objeto  que  barruntaba  su  caballo,  echó 
pié  á  tierra  y  penetró  en  loa  matoralej. 

En  medio  de  ellos  leaguirda  una  sorpresa.  Tendida  sobre  el  mus- 
go encontró  á  su  adorada  Sólita  ,  y  creyéndola  muerta,  dió  un  grito 
de  dolor  y  se  lanzó  hacia  ella.  Ninguna  idea  de  resentimiento  ni  de 
celos  atormentó  en  aquel  instante  á  su  corazón  generoso.  Tocar  i  su 
amada,  cerciorarse  de  su  existencia,  socorrerla  si  aun  era  tiempo,  fué 
lo  único  en  que  pensó.  Arrodillado  junto  á  ella,  puso  temblando  la  ma- 
no sobre  el  pecho  virgioal,  y  acercó  sus  labios  á  los  de  ella,  para  per- 
cibir los  latidos  y  aspirar  el  aliento  que  para  él  eran  la  vida  ó  la  moer- 
te.  Pronto  se  incorporó  con  el  semblante  risueño,  y  dando  un  dilata- 
do suspiro,  esclamó: 
-iVivel 

El  jóven  reparó  entonces  en  un  objeto  que  antes  no  habia  visto: 
era  una  caja  de  madera  primorosamente  labrada,  y  embutida  de  oro, 
concha  y  nácar ,  sobre  cuya  tapa  se  leian,  en  letras  formadas  de  mo- 
saico bellísimo ,  estas  palabras: 

•Dore  tt  SOLITA.» 

Esta  caja  estaba  junto  á  la  jóven  dormida,  la  cual  tenia  pendien- 
te del  cuello  una  cinta  con  una  llave;  y  presumiendo  el  conde  que  se- 
ria la  de  la  caja ,  quiso  lomarla  sin  ser  sentido  ,  para  enterarse  de  lo 
que  aquella  contenia. 

No  fué  Unta  su  destreza  que,  al  intentarlo,  no  despertase  la  jóven 
sobresaltada ,  y  fué  grande  el  asombro  de  ésta ,  maído  se  vió  aban- 
en el  campo  y  sola  con  su  noble  amante  Pasóse  Sólita  la  ma- 


no por  los  ojos,  como  para  cerciorarse  de  que  estaba  despierta;  mien- 
tras que  el  conde  la  miraba  turbado,  vacilando  entre  opuestos  senti- 
mientos. Por  una  parte  se  abrasaba  de  amor,  pues  nunca  le  habia 
parecido  lajóveu  tan  hermosa;  por  otra  renacían  en  su  aliña  losamor- 
liguados  celos,  y  esta  pasión  cruel  predominó  en  su  razón,  pues  re- 
conviniendo i  su  amada  la  dijo: 

—¡Por  lio  os  encuentro!  ¿Qué  habéis  hecho  de  vuestro  amante? 

— ¡Ah!  ¿sois  vos  realmente?  dijo  Sólita  incorporándose  con  alegría, 
como  quieu  sale  de  uua  pesadilla  :  ¿es  cierto  que  estoy  en  el  mundo? 
Hablad,  amigo  mió,  hablad. 

— ¡Vuestro  amigo!  esclamó  el  condecon  amarpura;  /qué  significa 
esto?-¿I)ónde  se  oculta  el  infame  que  os  acompañaba  anoche? 

Sólita  se  quedó  estupefacta;  púsose  el  dedo  Índice  sobre  el  labio 
inferior,  y  alzando  los  ojos  al  cielo  se  quedó  pensativa, y  luego  dijo. 

— [  Anoche  1  . .  ¡  Ah  !  ya  recuerdo.  Anoche  vine  sola ,  hasta  la  cas- 
cada que  está  allá  aba  jo...  Después...  No  recuerdo  nada  mas. 

— ¿  Y  vinisteis  cargada  con  este  cofre?  preguntó  el  conde,  señalan- 
do á  la  caja  misteriosa. 

—No  conozco  ese  cofre. 

—¿Ni  tampoco  esa'llaveY 

—¡Esta  llave!  Verdad  es  que  tengo  aquí  una  llave.  ¿Será  la  suya? 

El  Conde  no  sabia  qué  pensar  de  la  ignoraocia  que  Sólita  demos- 
traba de  todo  cuanto  veía.  Ella  entre  tanto  probó  la  llavecita  en  la  ce- 
radura  de  la  caja ,  é  ¡ninediatamente,saltóla  tapa,  dejaudo  á  ja  vis- 
la  multitud  de  joyas  de  inestimable  valor.  Grande  fué  la  sorpresa  del 
conde  al  ver  aquellas  riquezas;  pero  Sólita ,  por  el  contrario  ,  dán- 
dose una  palmada  en  la  frente  ,  csclauió: — «jYa  lo  comprendo  todo!» 

En  seguida  contó  al  Conde  sus  aventuras  subterráneas ,  sus  estra- 
ñoj  amores  con  el  Niño  de  Oro,  el  desencanto  de  éste  por  la  virtud 
del  clavel  de  la  Virgen  ,  y  lodo  lo  demás  que  ya  sabemos.  Inútil  es 
decir  que  el  conde  puso  en  duda  tan  estraña  historia,  y  quiso  pruebas 
que  le  convenciesen  de  su  veracidad.  Pero  uo  era  fácil  encontrar  estas 
pruebas. 

Examinando  las  ricas  joyas  que  la  caja  contenia,  vió  Sólita  un 
pliego  cerrado  y  sellado  en  medio  de  ella».  Tomólo  con  curiosidad,  y 
abriéndolo  ,  se  lo  entregó  al  Conde,  el  cual  halló  en  él  escritas  esta* 
palabras: 

*Btrtncia  de  Abén-Miquenun-ben-ChaM-tl-Tusani. 

»Lo  que  á  los  muertos  molesta  es  alegría  y  bienandanza  de  los  vi- 
tvos.  —  Goce  con  salud,  paz  y  amor  estas  riquezas  Sólita,  mi 
«salvadora,  bija  natural  de  Luisa,  marquesa  de  Flores-Altas,  y  de.. » 

Lo  restante  estaba  escrito  en  caracteres  arábigos,  de  modo  que  e' 
condecito  no  pudo  entenderlo :  y  era  bástantelo  que  quedaba  por 
descifrar.  Otro  portento  hirió  la  vista  del  jóven  amante:  el  clavel  de 
la  Virgen  se  habia  transformado  en  otro  en  la  cabeza  de  Sólita:  sus 
■bojas  eran  de  topacio  rojo ,  y  los  nombres  de  María  y  Sólita  resal- 
taban en  ellas,  formados  de  pequeños  diamantes  imitando  á  golas  de 
roclo.  Con  tales  pruebas  quedó  el  amante  tan  satisfecho,  que  ambos 
entraron  en  el  lugar  aquella  misma  mañana ,' montados  él  en  la  silla 
y  ella  á  las  ancas  del  caballo.  (Empero  la  mejor  prueba  de  fidelidad 
diz  que  se  la  dió  Sólita  al  conde  la  noche  de  novios,  aunque  no  dice 
la  crónica  cuál  fué  esta  prueba ;  pero  ello  es  que  vivieron  después 
muchos  años  en  amor  y  concordia. ) 

El  tesoro,  que  habia  quedado  oculto  en  el  monte,  rué  recogido 
llegada  la  noche,  y  al  día  siguiente  el  conde  y  los  que  habían  que- 
dado vivosde sus  servidores  tomaron  el  camino  de  la  corte,  llevando 
en  su  compañía  á  la  hermosa  Sólita ,  y  un  mes  después  se  celebró  el 
matrimonio  de  los  dos  amantes ,  asistiendo  á  la  boda  It  marquesa  de 
Flores-Alias,  que  con  sumo  regocijo  habia  reconocido  á  su  hija.  Hu- 
bo muchos  bailes,  muchas  dulces ,  mucho  jolgorio,  y  yo  fui  y  vine 
y  no  probé  nada,  per  culpa  de  la  suegra. 

Pero  logré  robar  el  pliego  misterioso  que  se  encontró  en  la  caja, 
y  en  la  parte  escrita  en  caracteres  arábigos  le) :  que  la  marquesa  ha- 
bia tenido,  cuando  soltera  ,  una  hija;  que  la  dió  á  criar  á  una  al- 
deana del  campo  de  Guadix,  pero  la  abandonó  después  completa- 
mente, habiendo  contraído  un  enlace  ventajoso:  que  la  niña, 
siéndole  gravosa  á  la  aldeana  y  ademas  inútil  por  su  complexión  en- 
fermiza ,  babia  sido  dejada  en  aquel  lugar  á  la  ventura  del  cíelo,  y 
que  habiendo  enviudado  sin  hijos  la  marquesa,  lloraba  la  pérdida  de 
su  Sólita. 

De  modo ,  qne  el  picaro  del  moro  encantado  lo  sabia  todo ,  y  si 
hubiera  muchos  moros  encantados  y  escribieran  de  cuando  en  cuan- 
do algunas  cartas  á  los  vivientes ,  no  habría  por  esos  mondos  de  Dios 
tantos  niños  sin  padres  conocidos  ni  tantas  madres  desconsoladas. 
Pero  ,  como  esto  no  es  muy  común ,  la  bondadosa  Sólita,  viéndose 
rica ,  noble  y  considerada ,  empleó  parle  de  sus  riquezas  en  la  fun- 
dación de  un  hospital  de  espósilos,  con  destino  especial  á  los  niños 
jorobados— y  colorín  colorado,  cata  aqui  el  cuento  acabado. 

FrarcwCo  J.  OflELLANA. 
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runo  el  «mudo. 


Tedr»  el  Ermitaño,  cuya  acción  se  biza  sentir  tan  profundamente 
en  el  siglo  XI ,  nació  en  la  diócesis  de  Amiens  (hoy  departamento  de 
la  Somme).  Ignórase  su  apellido;  empetó  sus  estudios  en  París,  si- 
guiólo* en  Italia,  v  hirvió  en  Flandes  bajo  las  órdenes  del  ronde  de 
lioloúa  Abandonó  después  la  carrera  militar  para  contraer  matrimo- 
nio con  Ana  de  Roussi;  pero  habiéndola  perdido ,  el  pesar  le  hizo  re- 
nunciar al  mundo ;  reliróae  á  un  desierto ,  do  donde  salió  poco  des- 
pués para  una  peregrinación  al  Santo  Sepulcro.  La  cautividad  de  Je- 
rasalei  y  bu  malos  tratamientos  para  con  los  peregrinos  le  traspasa- 
ron de  dolor.  El  patriarca  Simeón  escitó  aun  esta  indignación :  vol- 
vió lVilrn  á  Italia  y  se  apresuró  á  arrojarse  á  los  pies  del  papa  Urba- 
no II  pací  suplicarle  convocara  al  pueblo  cristiano  y  libertara  al  San- 
to Si  pulcro  de  la  esclavitud  eu  que  vacia.  Urbano  recibió  i  Pedro 
«orno  á  uu  hombre  inspirado  del  cielo,  y  lo  aleutó  para  que  llevara  á 
cabo  su  misión,  a  El  cenobita ,  dice  M.  Michaud  mayor  en  su  redeña 
que  de  ello  hace,  atravesó  la  Italia,  pasó  los  Alpes,  recorrió  la 
Francia  y  la  mayor  parte  de  la  Europa ,  infundiendo  en  todos  los 
corazones  el  mismo  celo  de  que  estaba  devorado.  Viajaba  montado 
en  un  jumento,  con  110  erucilijo  eu  la  mano,  los  pies  desnudos,  la 
cabeza  descubierta ,  ceüido  su  talle  coa  una  cuerda  gruesa ,  ataviado 
de  un  largo  hábito  y  de  una  capa  ermitiiia  de  la  tela  mas  tosca.  Era 
recibido  por  todas  parte*  como  un  enviado  del  cielo.  Juzgábanse  los 
cristianos  felices  al  locar  sus  vestido»;  el  pelo  del  jumento  en  que 
cabalgaba  era  conservado  como  una  preciosa  reliquia  Eu  medio  de  la 
agitación  general  de  los  ánimo* ,  producida  por  la  elocuencia  de 
Pedro,  Urbano  II  convocó  un  concilio,  en  un  principio  en  Plaseneia, 
después  en  Clermont  en  Auverña,  en  el  cual  ri  apóstol  de  la  guer- 
ra santa  habló  de  los  ultra;."'*  hecho*  á  la  fé  de  Jesucristo,  de  la*  pro- 
fanaciones y  sacrilegios  de  que  había  sido  testigo,  de  lo*  tormento» 
y  persecuciones  que  un  punblo  enemigo  de  Dios  y  de  lo*  hombres 
hacia  sufrir  1  los  que  iban  á  vigilar  los  santos  lugares,  La  viheuun- 
cia  de  sus  palabras  y  el  dolor  de  que  parecía  peutlrado  despertaron  ¡ 
en  todo*  los  corazones  la  indignación  y  la  piedad.» 

Pedro  continuó  sus  predicaciones  después  del  coa  ilio;  los  hom- 
bres se  armaban  á  su  voz;  las  mujeres  y  niños  le  seguuu  eu  tropel; 
púsose  á  la  cab.za  de  las  crúzalas,  y  emprendió  el  camino  de  Orien- 
te, líate  ejército,  en  número,  según  se  dice,  de  cien  mil  hombre*, 
estaba  dividido  en  dos  cuerpos  :  el  uno  mandado  por  Gauln  r  (am 
avoír)  caballero  Ltirgoñon;  el  otro  por  Pedro  el  Ermitaño.  Habiendo 
llegado  á  Hungría ,  fueron  atacados  por  todas  partes ,  y  el  cuerpo  qne 
dirigía  el  cenobita  fué  destruido  en  parte  El  resto  de  las  cruzadas, 
reunido  con  dilicultad,  llegó  i  Couslanlinopla  ,  donde  Alexis,  em- 
emperador  griego ,  Jes  proveyó  de  bajeles  para  pa>ar  el  Bosforo. 
Pero  las  armas ,  la  disciplina  y  la  dirección  fallaban  en  este  ejército 
quo  fué  destrozado  fácilmente  por  los  musulmanas. 

Desde  entum  es  volvió  Pedro  á  oscurecerse.  Cuando  tuvieron  lu- 
gar  tas  n  ievas  cruzadas  y  empezaron  la  guerra,  no  ejerció  al  parecer 
influencia  alguna  en  un  movimiento  que  habia  creado.  Durante  el 
sitio  de  Anlioquia ,  pareció  también  que  desconliaba  del  éiilo  favo-  j 
rjlde  de  la  empresa,  v  se  escapó  del  ran-po.  Persiguiósele  y  se  le  j 
omliijoA  \iva  forrea   Antes  del  ataque  •)<•  Jerusalcn  pronum-íú  un  I 


discurso  ante  los  cruzados  reunidos  eo  el  monta  Mírete.  H»b¡."..!> 
vuelto  á  Europa  ,  se  retiró  al  lado  de  Huy .  en  la  diócesis  de  Lia 
donde  fundó  un  monasterio  y  murió  el  7  de  julio  del  ano  1 1 15. 


EL  DIABLO  ALCALDE, 


PERSONAS : 

n  TESTERO.     H  ALCALDE. 
LA  VENTERA.  VILLANOS. 

(fMna  el  alcofa ) 
Alcalde.    ¡  Ah  de  la  venia!  ¡Oh,  cómo  el  sol  calienta! 

Éntrotne  á  descansar.  ¡Ab  de  la  venta! 
Ve\te»o  (cUn(ro).   ¿Quién  dá  voces? 

Alcalde.  .     Quien  nunca  las  dio  en  vaMe. 

Vkntrro.   i  Oh  necio !  ¡  Por  san  Uil ,  que  cj  el  alcalde ! 
(Sal*  y  u  echa  á  lo»  ptét  dtt  aU-.ildt  ) 

Loa  pies  á  su  graudeza  besar  quiero. 
Alcalde,   i  Soy  santo  yo? 
Vurriso.  Es  alcalde  y  yo  ventero. 

Alfil  11.    Un  alcalde  es  un  hombre. 
Ventero.    ¿Hombre?  No  eg  tal .  aunque  lo  diera  el  nombre 
Alcalde.    ¡Oh  rústica  inorancia!  Traiga  vino, 

que  vengo  hecho  un  A  íroslo  del  camino. 
VtsTt.so.    ¡oh  qué  eslraña  ventura  ! 

¿Que  ba  de  servir  tan  baja  criatura 

á  un  alcalde?  Voy  loco  de  contento.  (Váu  ) 
Alcalde.    ¡Pardiós,  que  es  el  ventero  mas  jumento 

que  el  que  me  trujo  acá  !  Pero  eu  josticía 

mas  homilde  es  que  aquel,  y  ain  malicia, 
t'ucír»  a  talir  ti  rentero  ron  una  rnrmie  timt)»  que  rtndra  emjvjin- 
eto  eanlnmenit  hatta  ponerla  *sj  imán.  ) 
V  estero.    Ya  está  aquí  el  vino. 
Alcalde.  Yo  me  maravillo. 

iltónde? 
Vküteüo.  Eu  este  jarrillo. 

Alcai.uk.  ¿J  irro  n»oilira 

á  aquesc  tinajón  '!  Eche  un  cuai tillo. 
Ventero.    tUu  cuartillo  un  alcalde  ¡  e?l4.  me  asombra! 

cuaudu  sin  pesadumbre 

cualquier  escribaniüo 

se  remoja  la  sed  con  media  azumbre? 
Alcalue.    Un  i  uartillo  me  baila. 
Vasta**.  Ved  que  c«  bueno. 

No  se  bebe  en  la  casa 

del  rey  vino  mejor.  Siempre  que  pasa 

(i)   ti  mtm  a«íi.  <  r.u  mlmtm         ■  »<i  -iwrU»  •»■(*  i>.  Ji  i>  ■  m>»i. 
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VíflTERO. 

Alcalde. 


|Hir  aquí  at';un  ><ñor,  ríen  cubas  lleno 

pira  t¡  y  sus  crudos  ( Dios  lo*  ¡.marde), 

y  ni.  sobra  una  pela. 
Ai  >:alpe.  Ande,  que  es  tarde 

y  va  subiendo  el  s.-l. 
VtMtBo.  ¡Qoiéu  lo  dijera.' 

i  Quemar  en  mayi,  el  sol  de  esta  inania! 

No  ha  seis  días  aun  que  un  aire  crudo 

tronchó  aquel  roble  que  se  Vé  desnudo 

.lili ,  y  aun  no  ba  tres  rioi  h"s  que  de  frió 

ilií  que  murió  un  pastor  orilla  el  rio 

¡  Y  agora  se  nos  viene  el  señor  Mayo 

ron  esto !  Es  una  hoguera  cada  rayo 

del  sol ;  deje  ese  asiento 

y  vénga.*«  bácia  acá  ,  que  corre  un  Tiento 

que  consuela.  Es  posible 

que  lluevi  todavía. 
Ai.cm.mc.  (ap .)  ¡Hay  mas  terrible 

veiiU-ro !  ¡  ay  de  nu  triste !  j  he  de  sofrillu ! 

¡oh  brava  lengua  dina  de  un  cochillo! 

(Alio.)  ¿De dotóte  es  este  vino?  (Btix.)  Medí 
Vertí  ro.    I)c  Ciudad-I»- il ,  señor ,  lo  trae  un  mono 
Alca.  de.   Hi.'n  Uno  eo  alaballo. 
Vkituiu.    ¿Echóle  otro  cuartillo? 
Alcalde.  Pues  que  callo 

¿que  duda?  échelo  luego. 

(Echalo  tt  rrw/ren  y  hebt  rl  almlde.) 

¿Ya  hay  estrellas?, 

¿Qué  hura  es? 
Vistmo.  Lasiiiezson. 
Alcalde.  ¿Ya  há  doce  horas 

meniruadas  y  traidoras 
que  estoy  aquí  ? ;  Mas  qué  se  roe  di  de  ellas! 
¿no  soy  alcalde  yo? 

¿Váotro  cuartillo? 
Vaya,  que  aun  hay  adonde  rccíbíllo.  (Sebe.) 
¡Tamos»  cosa  c*  el  vino  aúejo .' 
Tráigame  acá  un  pellejo. 
Ventero,   ¿l'n  pellejo? 

•Ucalios.  fu  pellejo.  Dése  priesa. 

V..MIW.    (4p.)  Trteréselo  del  a  (rúa  de  la  fuente 

que-  mana  entre  la  espesa 

jetba  del  prado  aquel  que  véb  en  frente. 
Alcaldc.    I  spen-;  ¿il6»d<-  vi? 
Vesti.ro.  Voy  por  el  vino. 

Alcaldl.    ¿Qué  vino?  asiéntese,  que  es  desatino 

ir  por  viuo.  Si  *l  vino,  ¿no  es  locura 

sJir  de  aqui  i  bus^ille? 
Ventero  (<ip.)  ,  Oh  sin  ventura ! 

borracho  está.  (Alto.)  Eso  es  llano. 
Alcalde.    ¡  Pese  á  mi  honor ,  que  me  llamó  villano ' 

¡Pardiósl  con  esta  vara 

he  de  desalojalle  de  la  cara 

los  ojos.  (Cu.) 
Ventero.  En  el  suelo  d'tó  coosigo 

¡lindamente  logróse!  Empiexe  agnr» 

mi  venganza,  y  con  ella  su  castigo. 

|Ah  señora  muger!  ¡ah  mi  señora  ! 

venid  presto. 
Ventera  (Jeiiíro).    ¡En  mi  casa 

estas  voces!  habrá  que  poner  ta** 

en  el  beber  á  arrieros  y  estudiantes. 

¡ Oh  mala  gente !  allá  voy  yo ,  bergantes.  m 

¿Mas  vosesuis  aqui,  señor  marido? 
($«U). 

Vfntfro.   Mirad  ese  colchón  que  os  he  traído. 
Mullilde  ,  • 
bien. 

Ventera.       ¿Es  colchón  aqueste?  ¡  Ah  seor  ¡ 

¿quién  asi  os  puso? 
Alcalde.  Du  vino  mal  nacido. 

Ventera.   Pues  no  es  moro,  seüor,  que  mi  marido 
y  yo  lo  bautiiamos  cada  hora. 

¡  Ah  señora  mujer !  ¡  ah  mi  señora ! 
deje  eso  :  ¿  no  decía 
que  la  abrazó  el  alcalde  el  otro  dia? 
Es  chu  lo. 

Y  que  con  pena 
dijo  al  partiros  vos : ;  qué  es»  : 
sea  mojer  de  un  cardo !  " 


VENTERO 


Vr.NTER». 

Ventero. 


delante  de  Antolin,  Tirso  y  Bernardo? 

Ventera.    Es  cierto. 

Ventero.  ¿Y  hasta  el  valli- 

no os  acompañó  ayer  por  esa  c.illc 
di>  arboles  intrincada , 
drl  lugar  apartada 
y  de  l.i  venta,  que  se  vé  allá  Ujo»? 

Ventera.    Es  cierto 

Ventero.  ¿Y  no  es  veril.nl  que  el  c«rnhnn.' 

hoy  puso  en  vuestra  okuio 

unos  pápele*  viejos, 

que  la  (Irma  traían 

del  alcalde? 
Viniera.  Asi  es. 

Vk>tero.  ¿  Y  qué  o*  decían 

de  ojos  ,  Lille  y  cabellos?" 
Viajera.  Ya  es  sabido. 

Vkvtuso    liadme  un  palo,  muger. 
Ventera.  Tomad ,  marido. 

Ventero.   Cerrad  la  puerta  aquella ,  que  entra  viento. 
Vknteri.   Cerrada  está. 

Ventero  («taodo  al  alcaldt).    ¡  Ah  ladrón !  ¿y  mi  jómenlo  Y 

¿Qué  hizo  de  él?  ¡así  calta! 

sus  huesos  me  dirán  dónde  «c  halla 
Alcalde.    ¡Ay !  ¡ay  I 
Yuntero.  Asnillo  mió , 

¿quién  al  mirar  tu  gentileza  y  hrio 

hubiera  imaginado  que  un  villano 

ladrón ,  á  quien  detesto , 

vendría  hoy  á  poner  en  ti  la  mano? 

Mas  juro  i  Dios  que  aquesto 

le  ha  de  salir  al  rostro  (s*n  dejar  di  darle). 
Alcalde.  A  las  espaldas 

dirá  mejor.  ¡Oh  maldecidas  faldas ! 

¿un  mal  ceñido  abrazo, 

antes  que  recibido 

tornado,  esto  me  cuesta? 
VrsTERA.    ¡  Ah  falsa  lengua !  ¡  Ah  vil  picamniizo ! 
#  ¿de  una  muger  honesta 

así  empaña  la  honra,?.,  dad,  marido. 
Ventero.  ¿Cuántos? 
Ventera  Doscientos. 
Ventero.  Vayan  los  dos<'ienlo<. 

Veniera.    ¿Qué  vá  á  hacer? 

Vemero  (dándola  .  ¡  Vus  también  robáis  jumento  ' 

tomad ,  endemoniada,  echad  la  cuenta ; 

doscientos  me  pidió,  ya  van  rin- tienta. 
Ventera.    Yo  lo  diré  á  mi  padre. 
Ventero.  Ochenla  y  nueve. 

Verterá.   ¿  Y  á  esto  un  hombre  se  atrevo 

como  vos? 
Ventero.  Ciento  ion. 

Ventkr».  Señor  alcalde, 

no  os  abracé  de  valde 

yo ,  ni  cu  la  huerta  de  Pascual  Manzano 

os  di  á  besar  mi  mano 

para  esto:  ved  que  ese  hombre  me  derrienga. 
Vkntrbo.   Ciento  sesenta  y  dos.' 
Ventera.  ¿No  hay  quien  le  lan¡ta 

Ventero.  Doscientos. 
Villanos  ,  (¡Untr-j).    En  la  venta  es  el  roido. 

¡  Ah  señor  Gil '.  deci  qué  ba  sucedido, 
(Entran.) 

Ventero.    Este  hombre  me  robaba 

un  asno  y  yo  le  vi;  mas  él  juraba 

que  el  asno  le  segnia 

por  amor ,  y  probéle  que  mentía 

con  Un  graves  razones, 

que  hice  en  él ,  sino  mella  ,  costurones. 
Villano  i."   ¿ Mas  por  qué  se  quejaba 

"  voestra  mojer? 
V estero.  ¡Mujer!  ¿dónde  se  hallaba  ? 

Villano  1."   Aqui ;  ¿no  la  habéis  visto? 
Ventero.   Ahora  mi  error  ao vierto,  ¡  vive  Cristo ! 

Mujer  del  ladronazo 

la  creí  y  con  gentil  desembarazo 

¡  ah  corazón  de  peña  ! 

un  haz  encima  la  arrojé  de  leña. 

Mas  yo  os  pondré ,  mis  ojos , 

pues  que  tan  ciegos  sois,  unos  antojos 
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de  letrado  ú  poeta , 

que  á  tanto  obliga  una  conciencia  inquieta. 
Vestes  a.    ¡  Oh ,  qué  bien  lo  ha  fingido! 

¿  cómo  no  ven ,  señores , 

que  el  asno  de  ese  cuento  es  mi  mando? 

mas  sí  verán  ,  mirando 

que  este  el  alcalde  es. 
Vektepo.  ¿Hay  mas  rigore:? 

viendo  estoy  y  dudando 

lo  que  veo  :  no  quiero  ,  no,  creello  : 

¡  ay  mujercita  mía  ! 

alcalde  es  este  como  vos  camello: 

si  él  fuera  el  que  decís,  ;  asi  estaría  ? 
Varal»    Pues  ¿qué  es  ,  marido  T 
Vknteeo.  Oid  :  há  mas  de  quince 

años  que  un  diablo-lince 

por  dó  quiera  que  voy  me  vi  siguiendo, 

unas  veces  vestido 

de  fraile  ,  otras  en  buitre  convertido 

que  de  encendida  nube  esta  saliendo ; 

otras  en  un  dragón ,  ó  en  una  vieja  , 

qne  todo  se  asemeja, 

y  otras,  en  fin,  en  niña  melindrosa  . 

que  no  es  la  misma  cosa , 

pero  que  mas  valiera 

que  vieja  ó  dragón  fuera ; 

y  este  diablo  que  digo 

es  tan  mi  amigo  y  es  Un  mi  enemigo 

que  no  hay  medio  que  cuente 

dia  sin  que  le  vea  y  él  me  tiente. 

Al  alcalde  la  vara  hurtó  sin  duda  , 

traje  y  figura  ruda , 

y  á  tentarme  i  la  venta 

se  vino;  mas  erró  ,  por  Dios,  la  cuenta. 

Aeérquenae ,  que  sí  este  fuere  el  diablo , 

él  lo  dirá. 
Villano  i."       Yo  huyo. 
Villano  2.n  ¡  Guarda ,  Pablo ! 

Villano  5.a   La  crux  si  se  levanta 

le  he  de  hacer,  que  es  señal  bendita  y  santa* 
Villano  i.°   Pues  yo  haciéndola  voy. 
Villano  S.°  Yo  estaré  on  dia 

haciendo  cruces. 
Villano  4.a  Yo  un  Calvario  haría 

'si  tuviera  aquí  manos. 
Villano  3."  ¡Hay  tal  loco! 

¿manos  no  tiene T 


Villino  4.a  Téngolas  en  poco. 

Vemtlho.   Vengan  acá.  Figura  de  retablo, 
(Al  alcalde.) 

Dime  si  eres  alcalde  ó  si  eres  diablo. 
(Le  pincha  dminuladamente.) 
Alcalde.    ¡  Diablo !  (revolviendo*). 
Villano  1.°  ,  Jas  ús !  ¡  Jasús  ! 

Villano  2  "  Llamen  al  cura. 

Vkntero.   No  llameo  sino  en  él ,  que  es  gran  raían 

y  ocasión  brava  aquesta. 
Villano  3.a  Pues  hacello 

es  asir  la  ocasión  por  el  cabello. 
Ventero.   Dénle  lodos. 

(Lo  kitren.) 
Villano  4.a   ¡  Pardios  1  se  ha  levantado. 

ViNTERO.  (Punténdoeele  delante). 

Diablillo  enalcaldado , 
¿dónde  vasT 

Alcalde.  Al  infierno ,  do  os  espero. 

í N  i(e  corriendo.) 
Villano  1.a    ¡  Vive  Di'is  que  el  dimoño  es  caballón» 

y  que  mos  desafia! 
VillaN"  2."  El  vá  sin  tino. 

Jurára  que  no  deja  va  el  camino 

huella  su  pié. 
Villano  3  °  Tal  corre  ;  no  me  espanto 

Villano  1.°    Yo  si ;  mas  es  de  ver  que  dura  tanl>> 

.  un  picaro  eutreniés. 
Venteeo.  Pues  no  se  espante  , 

y  para  darle  lin,  conmigo  eanlo. 
Cantan :  La  mujer  que  uno  escoge 

no  quiera  cuatro , 
4  dama  antojadiza 
galán  de  palo. 
Ventera  ,  cantando: 

Maridito  del  alma 
y  señor  mió , 
la  mujer  es  costilla 
de  su  marido. 
Venteeo,  cantando : 

Mujercita  del  alma , 
señora  mía , 
lodos  echan  las  cargas 
á  la  costilla. 


El  lUrniLiER  SANSON  ('.AnflASCn. 
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En  el  número  cuarenta  y  cuatro  del  Spuianario,  correspondiente 
al  4  de  Noviembre  de  1849,  indicamos  que  en  la  grande  et- 
InuMfi  que  ocupa  tlenonlé  Mongó  (1)  y  loe  cardilUrat  próxima*  que 
dan  ruta  ai  Mediterránea  ,  e.ruixun  multitud  de  curr.it  dé  preciotat 
nlalactua* ,  en  la»  rúale  i  ii  admiraban  lo*  prodigiotoe  capricho*  dé  ta 
naturaliza,  haciendo  que  il  viajero  que  penetraba  en  aquella*  recrm- 
ctntraie  al  instante  Su  espíritu  y  que  *e  agolpaien  á  eu  imaginación 
mil  y  mil  idea»  f  coneideracione*  inexplicable»  ;  y  al  hablar  asi,  nos 
referíamos  entre  otras,  a  la  titulada  de  Andreuet,  que  es  acaso  la 
mas  bonita,  de  mejor  descenso,  y  de  la  cual  vamos  a  dar  algunas  no- 
ticias i  nuestros  lectores. 

Se  descubrió  bace  unos  veinte  años  al  sanar  un  hurón  que  se 
había  introducido  por  un  pequeño  agujero  persiguiendo  á  un  co- 
nejo. 

El  amo  del  primero,  sin  prestar  el  menor  mérito,  ni  la  mas  pe- 
queña atención  al  espectáculo  grandioso  y  sublime  que  la  obra  de 
muchos  siglos  debió  ofrecerle  á  la  vista,  guardó  sigilo,  se  apresuró 
a  comprar  el  terreno  inmediato ,  y  destinó  la  nueva  cueva,  por  su 
proximidad  á  la  costa  y  escelentes  ventajas,  para  depósito  di  con- 
trabando; siendo  por  lo  tanto  ignorada  de  todos  ,  por  bastantes  me- 
ses, menos  de  dos  ó  tres  contrabandistas,  incluso  su  dueño  llamado 
Andreuet ,  de  quien  tomó  el  nombre  y  con  el  cual  se  la  conoce  y 
designa  en  el  pais. 

Procesado  y  preso  el  Andreuet,  por  atribuirle  un  asesinato  hor- 
roroso que  tenia  relación  intima  con  los  rarachiues  de  tabaco  que 
se  custodiaban  entonces  en  la  cueva ,  hemos  oido  que  sus  compa- 
ñeros de  fraude,  para  evitar  mayores  y  sucesivos  compromisos, 
pegaron  fuego  uua  noche  i  dicho  tabaco  a  la  nitrada  de  aquella ,  y 
que  atraídos  los  pastores  y  otros  sugetos  por  el  grande  buinu  y  las 
llamas  que  se  distinguían  a  lo  lejos,  se  hizo  pública  la  existen- 
ría  de  la  repetida  cueva,  desde  cuyo  entonces  no  ha  cesado,  ni  un 
día  de  mutilársela  y  destruírsela  por  las  infinitas  personas  que  la 
visitan ,  quienes  por  puro  capricho  y  por  una  curiosidad  mal  enten- 
dí Moni»  iüiIíMi-  it\  Trito  ¿'  Vabn.-ii,  (Venia  a  k  lili  .1.  Iliiu  ,  caví  l-<- 
«ripnoa  |M«d<  HM      «1  »«.  4S  J.<l  |UUX»IU  M  IStS. 


dida,  ó  acaso  algunas,  sin  mas  objeto  que  la  triste  y  poco  envidia- 
ble complacencia  de  destruirlo  todo,  no  han  dejado  de  llevarse 
las  cristalizaciones  de  variados  colores  y  formas  que ,  i  fuerza  de 
repetidos  golpes,  han  podido  desprender  de  la  bóveda  y  paredes. 

Sin  embargo  de  tan  sensibles  y  continuos  destruios,  aun  quedan 
que  admirar  en  la  cueva  de  Andreuet  innumerables  estalactitas  que 
solas  ó  agrupadas  imitan  la  liligraua  y  el  estilo  ojival  en  toda  su 
perfección  y  gusto. 

La  cueva  que  describimos,  cuyo  tinal  ó  remate  representa  con 
exactitud  suma  el  grabado  que  va  á  la  cabeza  de  este  articulo,  es- 
tá situada  en  término  de  la  ciudad  de  Denia,  tiene  unos  doscien- 
tos pasos  de  ItTfO,  diez  ó  doce  de  ancho,  otros  tantos  de  eleva- 
ción y  m  piso  y  entrada  no  son  incómodos. 

ftmKJto  SALOMON. 


¿iTT.S'JSDADSS. 


Creemos  curiosa  la  siguiente  relación  que  (ornamos  de  un  ma- 
nuscrito antiguo  : 

En  el  término  de  la  villa  de  Alcalá  de  los  Gazulcs ,  á  legua  y  me- 
dia de  distancia  de  ella  ,  como  á  dos  mil  pasos  al  Oriente  del  puerto 
llamado  Vizcaíno,  un  labrador  advirtió  hace  algunos  años  en  la  ha- 
cienda que  á  la  sazón  labraba ,  unos  signos  en  una  piedra ,  que  cer- 
cada de  un  palmarcilo,  vacia  casi  enterrada. 

No  comprendiendo  éste  el  significado  de  los  signos ,  comunicó  la 
especie  á  un  yerno  suyo,  menos  ignorante  que  él;  pero  sucediendo 
lo  mismo  ron  éste  ,  acompañado  de  la  gente  del  cortijo  mas  inme- 
diato, propio  de  D.  Francisco  Landino  ,  de  dicha  villa,  desenterra- 
ron la  losa  ó  piedra  para  conducirla  á  él ,  y  la  destinaron  á  usos  do- 
mésticos. 

Hallándose  en  el  mismo  cortijo  el  P.  Fr.  José  de  Aya'a ,  advirtió 
3)  i.t  Hicirub-rtE  de  1850. 
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en  la  piedra  la  úicriprion  que  contenia ,  y  leída  dio  parle  al  mBm  vi- 
cario de  la  villa. 

Hallándome  yo  á  la  sazón  en  comisión  de  orden  superior  en  la 
misma ,  recibí  rl  27  del  propio  mes  un  oficio  del  señor  corregidor 
para  que  pasase  a  reconocer  la  piedra  é  inscripción.  Evacuada  la 
comisión,  di  mi  informe  declarando  ser  la  piedra  un  pedestal  que  in- 
dicaba antigüedad  y  digno  de  ludo  aprecio. 

Mientras  acordaban  en  la  villa  lo  que  se  debía  hacer,  movido  de 
curiosidad  ,  pasé  al  sitio  de  donde  se  estrajo  el  pedestal .  y  empezan- 
do con  varios  peones ,  á  mis  propias  espensas ,  la  escavacion  por  la 
linea  de  puntos  A  que  manifiesta  el  adjunto  plan,  que  atendidas  las 
circunstancias  locales,  me  pareció  el  mas  oportuno  para  la  investi- 
gación, di  con  la  pared  en  el  misino  A ,  que  distaría  de  la  superficie 
como  media  vara.  Con  animo  de  abrazar  toda  la  obra  seguí  el  rumbo 
Mitlldo  por  las  letras  A  hasta  G  desde  la  cual  volviendo  al  punto 
del  principio  encontré  la  alveola  ó  sepulcro  núm.  4,  la  que  dejando 
l>ara  reconocer  continué  hasta  la  letra  Y.  Aquí  fué  donde  dispuse 
csravar  desde  la  superficie  de  la  pared,  y  comoá  medía  vara  hallé 
una  «olería  que  cubría  todo  J J J J .  Desbaratada  la  solería  seguí  la  es- 
cavacion y  como  a  otra  media  vara  se  encontraron  las  losas  señaladas 
por  los  números  1,  2,  5. 

Para  poder  dar  parte  á  la  villa  con  algún  fundamento,  determiné 
levantar  la  losa  núm.  i,  que  estaba  entera  :  pero  apenas  «stendimos 
la  vista  para  mirar  lo  que  contenía  dentro,  cuando  movido  de  un 
impulso  que  no  sabré  como  esplicar  .  prorrumpí  en  las  voces  de  los 
ianioi  de  Cádiz  y  sobrecogidos  todos  los  circunstantes  de  un  terror 
santo,  no  fuimos  dueños  de  otra  rosa  que  para  volverla  4  cerrar. 

Reanimados  de  la  especie  de  enagenacion  6  su»lo  que  nos  iufun- 
dió  la  primera  vista,  y  movido  de  las  súplicas  de  todos,  para  satisfa- 
cer nuevamente  se  levantó  segunda  vez  la  losa  ,  en  cuyo  arlo  se  dis- 
tinguieron mejor  que  en  el  primero,  dos  esqueletos  de  cuerpos  hu- 
manos. No  fué  posible  continuar  el  trabajo  aquel  dia. 

En  estas  circunstancias,  suspendiendo  todo  trabajo,  envió  á 
D.  José  Antonio  Inchausti  (que  casualmente  se  halló  présenle)  á  la 
villa  para  dar  parte  verbalmente  al  vicario  y  (orregidor  de  lo  ocur- 
rido, á  Tin  de  que  dispusiesen  lo  conveniente  para  proceder  ron  la 
circunspección  y  formalidad  que  requería  el  asunto ,  al  reconoci- 
miento de  loe  sepulcros,  y  al  mismo  tiempo  al  citado  padre  Avala  á 
<:ádiz  para  que  como  testigo  ocular  informase  igualmente  al  gober- 
nador y  cabildo  eclesiástico,  en  consideración  á  ser  cabera  del  obis- 
pado, juzgar  que  las  reliquias  vistas  eran  de  sus  patronos  y  que  po- 
drían enviar  sugrto*  mas  idóneos  que  Alcalá  para  el  exámeu  y  re- 
conocimiento. 

Aquel  mismo  dia  vinieron  de  Alcalá  los  cabildos  eclesiástico  y 
secular  al  sitio  de  la  escavacion ,  acompañados  de  multitud  de  per— 
«ouas  del  pueblo  v  de  los  inmediatos,  y  en  presencia  de  todos  se 
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levantó  por  tercera  ver  la  losa  núm.  i  ,  cuyo  acto  causó  el  mismo 
gozo  que  el  referido  antes  á  todos  los  presentes  :  pero  antes  de  pro- 
ceder á  reconocimiento  alguno  espuse  que  seria  conveniente  suspen- 
der lodo  acto  hasta  la  concurrencia  de  anatómicos  y  otros  sugeto* 
que  pudiesen  dar  luz  y  autoridad  en  semejantes  casos.  Asi  se  bizo, 
y  dejando  para  custodiar  el  sitio  varios  sugetos,  lauto  eclesiásticos 
como  seculares,  se  retiraron  ambos  cabildos. 

Los  días  3,  4,  8  de  noviembre  se  emplearon  en  nuevas  escava- 
ciones ,  en  formar  en  el  mismo  sitio  una  cbocita  donde  guarecerse. 

El  6  concurrieron  el  estado  eclesiástico,  corregidor,  alcalde,  capi- 
tulares, dos  escribanos  y  un  anatómico,  con  mucho  acompañamien- 
to del  pueblofy  de  los  circunvecinos,  conduciendo  cajas  decentes  pa- 
ra colocar  y  trasladar  las  reliquias  de  las  tres  alveulas  ó  sepulcros 
de  cuadro  JJJJ.  Nandú  el  corregidor  su  apertura  y  sabiendo  yo  por  el 
P.  Ayala  que  á  la  sazón  había  vuelto  de  Cádiz,  que  su  cabildo  ecle- 
siástico había  dispuesto  dar  la  comisión  de  este  reconocimiento  al 
vicario  de  la  ciudad  de  Medina,  hice  presente  estas  noticias  al  corre- 
gidor, pero  no  produrieudo  efvclo  mis  operaciones,  se  levantóla 
losa  núm.  i,  y  un  sacerdote  estrajo  la  osamenta  de  los  dos  esquele- 
tos, entregándolos  al  anatómico  para  su  reconocimiento  ,  y  ma- 
nifestándolos á  los  es:r¡hanos  para  la  cerlifleacion.  Se  notó  en  una 
de  las  calaveras  que  tenia  2  heridas,  la  una  en  el  cráneo  que  forma- 
ba un  ángulo  obtuso  y  la  otra  sobre  una  de  las  rejas  de  una  linea, 
sin  que  se  advirtiese  otra  señal  ó  herida  en  los  dos  esqueletos :  cada 
una  de  las  calaveras  tema  á  su  lado  una  redoma  de  barro  que  nu  M 
pudo  distinguir  si  contendrían  alguna  cosa ,  y  entre  la  osamenta  va- 
varios  pedazos  de  hierro  llenos  de  moho  que  nu  comprendí  que  ins- 
trumentos podrían  ser. 

En  el  cuerpo  de  la  obra  se  encontró  on  instrumento  de  hierro 
que  como  uo  cucbiJIIo  ó  machete  ovalado  de  dos  mangos  con  oíros 
distintos  pedazos  de  instrumentos  corlantes,  que  no  puedo  declarar 
de  que  uso  serian. 

En  seguida  se  abrieron  las  aireólas  núms.  2  y  3,  y  guardando 
en  la  estraccíoo  de  los  huesos  el  mismo  órden  y  circunspección  que 
en  la  primer»  se  sacaron  del  núm  2  dos  esqueletilos,  cuyas  calaveras 
se  hallaban  al  frente  una  de  otra ,  en  las  dos  cabeceras  del  sepulcro 
manifestando  por  lo  diminuto  del  tamaño  ser  de  personas  de  tierna 
edad.  De  la  3.a  se  estrajo  un  esqueleto  de  muha  magnitud.  Se  en- 
contraron igualmente  ledomas  de  barro  en  ias  dos,  y  eo  la  ultiuu 
una  de  vidrio,  en  cuyo  fondo  se  advirtió  una  masilla  carminada  que 
indicaba  ser  sangie.  No  sh  notó  en  estos  esqueletos  señal  algu- 
na de  henda  ó  martirio,  pero  podría  ser  que  el  hallarse  estas  arras 
menos  resguardadas  que  la  1.",  pues  sus  tapas  estaban  en  vanaspie- 
zas,  de  cuyas  junturas  aflojadas  por  el  transcurso  del  tiempo  había 
penetrado  mucha  tierra  ,  fuese  la  causa  de  ello. 

El  7  á  presencia  de  los  cabildos  se  levantaron  las  losas  de  algro- 
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nos  sepulcros,  pero  sin  estraereosa  alguna,  se  continuó  la  escavacion 
basta  el  día  10,  que  con  existencia  del  cura  D.  Pedro  López,  a  Ira  Id  es 
y  escribanos  se  estrajeron  los  esqueletos  ó  huesos  He  los  sepulcros 
núra.  4  basta  el  II  colocándolos  en  cajas  con  separación.  Este  mis- 
mo dia  se  abrió  el  núm.  12 ,  pero  solo  se  estrajo  de  él  una  cruz  ó 
pectoral,  dejando  la  estraccioo  del  esqueleto  para  otro  dia. 

El  13  se  estrajo  este  esqueleto  que  por  contener  dicho  pectoral 
indicaba  ser  obispo  ,  y  también  la  osamenta  del  núm.  13  que  con- 
tenta 3  diareras  con  esqueletos  no  completos. 

Coa  este  acto  se  retiró  la  villa  de  toda  operación  y  segui  yo  con- 
tinuando las  escavaciones  y  formando  zanjas  para  resguardo  de  un 
sitio  tan  respetable,  hasta  el  dia  17  que  descubrí  (eomo  i  «00  pasos 
de  distancia  de  los  sepulcros)  y  saqué  un  suntuoso  pedestal  que  in- 
dicaba ser  triunfo  de  algún  pueblo. 

Continué  el  trabajo  hasta  el  23  que  descubrí  los  sepulcros  14  y 
15  de  los  que  estraje  por  mi  mismo  los  huesos  que  contenían  y  con- 
ssnro  en  mi  poder ,  como  también  varios  otros  del  sepulcro  núm.  1, 
que  con  nuevo  examen  encontré  confundidos  con  tierra. 

Llegado  aqui  se  me  arabarou  los  medios  para  mantenerme  y  pa- 
irar á  la  gente  que  empleaba  en  la  obra,  aunque  solicitó  de  la  villa 
me  eut regase  siquiera  los  honorarios  de  mi  primera  comisión;  do  lo  pu- 
de conseguir  de  pronto  y  me  vi  precisado  á  restituirme  á  mi  desti- 
no de  Cádiz,  con  harto  dolor  por  ver  cu  el  abandono  en  que  que- 
daba aquel  sitio  fuera  de  las  zanjas  que  bice ,  que  solo  podían  servir 
de  resguardo  i  animales,  y  que  perdía  la  ocasión  de  hacer  un  servi- 
cio, á  mí  parecer  importante  a  la  nación,  continnando  las  escavacio- 
ues,  de  las  que  precisamente  había  de  resultar  mucha  luí  y  materia- 
les á  los  anticuarios  é  historiadores,  pues  ademas  del  úrdeo  mara- 
villoso que  manifiesta  la  obra  de  esta  relación,  he  descubierto  señales 
ó  rastros  de  alguna  población  que  muy  bien  pudiera  ser  la  de  la  an- 
tigua Sidonia. 

Estoes  lo  quesegun  mi  inteligencia  y  facultad  puedo  declarar,  re- 
mitiendo á  los  que  deseen  relación  circunstanciada  del  número  y  par- 
ticularidades de  las  reliquias  estraidas  á  las  autoridades  de  Alealá, 
que  procedieron  en  el  caso  conforme  dejo  referido. 
Cádiz  29  de  diciembre  de  1800. 

P.  A.  na  ALVISU. 
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Lo  que  vamos  i  referir  no  es  ficción,  es  realidad ;  es  una  senci- 
llísima historia  que  literariamente  no  merezca  quizá  ui  ser  escrita  ni 
leída;  no  obstante ,  algo  nos  diee  en  el  fondo  de  nuestro  corazón  que  i 
por  algunos,  aunque  pocos,  será  leída  esta  relación  cün  simpatía:  á 
estos  pocos  nos  dirigimos  para  referirle!!  la  corta  historia  de  un  pobre 
niño ,  vendedor  de  tagarninas.  Dice  Bulwer ,  ese  escelcute  moderno 
inglés :  So  hay  duda  qut  t&úlen  poeta»  que  nunca  han  soñado  con  el 
Parnaso ,  lo  que  quiere  decir  que  se  puede  mover  al  corazón  y  cap- 
tivar  la  imaginación  sin  valerse  para  lograrlo  del  arle,  ni  del  saber  ' 
ni  seguir  la  senda  trazada  :  basta  sentir  y  espresarlo.  —  Este  pensa- 
miento aplicado  al  poeta ,  se  puede  aplicar  igualmente  en  su  peque- 
ño circulo  al  sencillo  narrador. 

Era  Ortega  guarda  de  un  clivar  en  un  pueblo  pequeño,  y  cumplía  ¡ 
bien  con  au  deber ;  era  bien  querido ,  pero  sobre  todo  de  su  mujer,  1 
que  criaba  una  nina,  y  de  su  hijo  Miguclito,  que  tenia  cinco  años.- 
Krale  á  Ortega  la  vida  suave  y  el  trabajo  ligero,  como  lo  es  al  caba-  j 
lio  que  llera  una  carga  de  oloroso  heno  pan  su  propio  sustento.  Pe- 
ro ei  guarda  se  había  giangeado  la  animadversión  de  unos  cabreros  I 
que  tenían  sus  cabrerizas  en  un  coto  limítrofe  del  olivar  que  estaba  1 
al  cuidado  de  Ortega.  Por  repelidas  veces  habían  dejado  penetrar  sus  j 
cabras  en  el  olivar,  con  grave  perjuicio  de  la  sementera  y  del  arbo- 
lado, hasta  que  acabó  Ottega  por  denunciarlos,  — y  esto  bastó, 
¡Dios  mío!!  pan  que  un  día ,  al  pasar  Ortega  cerca  de  un  vallado,  se  » 
disparase  entre  las  zarzas  un  tiro  cuya  bala  atravesó  su  pecho. — ¡Oh!!  , 
en  qué  mina  se  crió  el  fatal  pedazo  de  plomo  que  hizo  4  un  tiempo  ' 
uu  cadáver,  un  asesino  ,  una  viuda  y  dos  buérfaoosü  —  Avisóse  a| 
lugar  de  que  yacía  uu  hombre  muerto  cerca  de  un  vallado,  y  en  bre- 
ve el  abandonado  cadáver  se  vió  rodeado  de  aquel  unánime  é  iuuieu- 
*o  interés  que  despierta  ,  sacudiéndola  hasta  en  sus  entrañas,  i  la 
humanidad  cuando  se  comete  contra  ella  el  delito  de  tangrt,  empe- 
zando por  el  sacerdote ,  que  viene  en  nombre  de  la  religión  en  caso 
que  aun  luche  el  alma  con  la  muerte  (que  exhalada  el  alma  cesa  su 
intervención);  —  siguo  la  justicia,  que  viene  en  nombre  de  la  so- 
ciedad, magnífica  institución  ,  bella  obra  de  la  ilustración  hecha  ron 


la  ayuda  de  Dios,  de  los  sitios  y  de  la  sabiduría ;  —  acompáñala  t| 
facultativo ,  que  acude  en  nombre  de  la  humanidad ,  en  cuyo  estan- 
darte puso  Jesús  por  témala  palabaa  hermandad, — y  siiñe el  pue- 
blo ,  que  viene  en  su  propio  nombre  á  tributar  su  compasión  y  lágri- 
mas á  la  víctima ,  sus  imprecaciones  al  asesino ,  pues  poro  existe  en' 
el  corazón  del  hombre  el  sentimiento  de  la  justicia  cuando  las  pa- 
siones no  lo  ofuscan. 

Púsose  al  muerto  sobre  unas  angarillas .  y  se  ofrecieron  i  llevar 
esas  angarillas  de  la  muerte  aquellos  mismos  andaluces  altivos  que 
por  todo  el  oro  del  mundo  no  se  hubiesen  prestado  á  llevar  la  silla  de 
mano  rio  un  rico. 

No  puedeu  aquellos  que  do  lo  han  presenciado  formarse  una  idea 
del  desesperado  é  inmenso  dolor  de  la  infeliz  que  vio  entrar  por  sus 
puertas  el  sangriento  y  yerto  cadáver  de  aqnel  que  siempre  entró  en 
su  casa  como  una  protección  y  un  amparo ,  eomo  un  objeto  de  culto 
y  de  cariño!  La  desgraciada  viuda  que  estaba  criaodo  tuvo  uu  re- 
troceso y  derrame  do  leche;  sus  perbos  quedaron  ezhanslo*,  la  madre 
y  la  niña  perecían ;  la  primera  de  resultas  de  una  espantosa  enfer- 
medad, la  segunda  de  necesidad. 

Vosotros  los  habitantes  de  las  ciudades  no  sabéis  cuán  bella  y 
espansiva  es  la  caridad  on  los  campesinos!  y  cuan  verdaderno  hacen 
aquel  bello  refrán  de  :  que  mas  hace  el  que  quitre  que  el  que  puede. 
Nu  hubo  una  sola  mujer  en  el  pueblo  que  no  estuviese  criando  que 
nu  viniese  á  dar  el  pecho  i  la  pobre  criaturita  para  la  cual  se  lubiau 
secado  las  fuentes  de  vida  que  le  señaiára  la  naturaleza.  La  niña  fué 
criada  d  traguitot  se^uu  la  expresión  consagrada  para  hndirar  esta 
clase  de  crianza,  y  como  generalmente  todas  las  lugareñas  son  sa- 
nas se  hacen  robustas  estas  crias  de  muchas  amas.  Verdad  es  que 
tan  pronto  toman  leche  de  una  recien  parida ,  tan  pronto  la  de  una 
muger  que  creen  cría  á  pesar  de  tener  su  hijo  dos  años  ,  |y  correr 
tras  de  su  madre;  pero  no  le  hace,  medran,  y  si  lo  cslrañais  os 
responden:  qu«  Dtot  hace  ln  coila.  Migueüto  era  el  que  se  veía  á  to- 
das horas  descalzo  de  pies  y  piernas,  pues  todo  se  había  vendido  pa- 
ra la  enfermedad  de  la  madre  y  estaban  en  la  última  miseria ,  carga- 
do con  su  hermanita,  con  la  que  apenas  podía,  llevándola  por  todas 
las  casas  del  lugar  y  sofocado  y  jadeante  en  verano,  encogido  y  arre- 
cido de  trio  en  invierno;  pero  siempre  alerta,  siempre  dispuesto, 
siempre  mandable  y  consagrado  al  cuidado  de  su  madre  y  hermani- 
ta; si  compadecidos  de  verlo  en  algunas  casas  le  dabau  un  pedazo 
de  pan ,  lo  escondía  y  se  lo  llevaba  á  su  madre.  Esta  pobre  había 
quedado  baldada  y  ese  niño  bendito,  A  pesar  de  su  corta  edad  era  su 
providencia ;  para  él  uo  había  juegos  ni  distracciones,  era  insepa- 
rable de  esa  madre  y  de  esa  hermana  que  ni  una  ni  utra  se  podían 
valer  fcl  todo  lo  hacia  bajóla  inspección  de  su  madre,  y  aun  de 
noche  sacudía  con  ürme  voluntad  ese  incompatible  sueño  de  la  in- 
fancia cuando  era  preciso  pascar  la  niña  para  acallarla  ¡  Qué  humil- 
de era,  y  que  incansable  -'  y  cuando  su  madre  la  bendecía  no  com- 
prendía ese  alma  dulce  y  modesta  el  porqué  merecía  esa  merced  án- 
gel de  Dios,  que  cual  su  criador  solo  abrojos  había  de  pisar  cu  este 
suelo!  Miguel  tenia  ya  seis  años,  y  con  el  afán  de  ayudar  á  su 
madre  iba  como  veía  hacer  á  otros  muchachos  mayores  que  él,  á  co- 
jer  tagarninas  al  campo.  Salía  por  las  mañanas  y  volvía  á  la  oraciou 
sin  haber  probado  bocado  en  todo  el  dia ,  y  por  descanso  iba  de 
puerta  en  puerta  ofreciendo  sus  tagarninas.  Pero  los  muchachos  ma- 
yores que  él,  que  audabau  mas,  habían  vuelto  antes  y  le  habiau 
quitado  la  poca  venta  que  tenia  la  silvestre  legumbre.  ¿Se  quieren 
tagarninas?  preguntaba  con  débil  voz  exhausto  de  cansancio  hambre 
y  frió. 

No. 

Y  el  inleli*  niño  se  rastreaba  i  otra  puerta  ofreciendo  casi  por 
nada  el  fruto  de  su  inmenso 

¿Se  quieren  tagarninas? 

No. 

Y  seguía  humilde  y  resignado  á  otra  puerta  en  que  le  i 
otro  no,  pero  estaba  tan  connaturalizado  con  el  noque  parecía  que  no 
le  cogía  de  nuevo.  (Había  llevado  tantos!  de  suerte  que  se  hallaba 
muy  contento  si  encontraba  quien  le  diese  tres  ó  cuatro  cuartos  por 
su  espuerta. — ¡Tre:  ó  cuatro  cuartos  por  lodo  un  dia  de  improbo  tra- 
bajo, para  su  corla  edad,  en  parajes  fríos  y  húmedos,  y  hecho  en 
en  ayunas!  |  Misericordia  de  Dios!  |  Divina  justicia!  ¡qué  magnificas 
compensaciones  guarda  tu  diestra,  prometidas  en  las  bienaventuran- 
zas! ¡Oh  mi  Dios!  Si  no  te  creyera  justo,  uo  te  creyera  Dios;  si  no  te 
creyera  premiador  del  bueno  que  sufre,  no  le  creyera  padre;  si  no  te 
creyera  castigador  del  cínicamente  malo  que  goza,  no  te  creyera  se- 
ñor. ¡SI,  todo  eres,  y  esta  santa  creencia  todo  lo  esplíra!  ¡Oh !  ¡di- 
chosas criaturas  lasque  vais  á  la  vida  eterna  por  la  misma  senda  que 
anduvo  el  Señor  por  el  mundo,  la  pobreza,  el  padecimiento,  el  des- 
precio y  la  paciencia!  arrancáis  lágrimas  i  nuestros  ojos  ,  y  nos  po- 
dríais contestará  nosotros,  ricos,  soberbios,  y  frío?;  ¡no  lloréis  soUc 
mi,  sino  sobre  vosotros  y  vuestros  hijo».' 
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Algunas  veres  su  madre  quería  retenerlo,  porque  su  corazón  se 
partía  de  ver  ir  i  ese  angelito,  solo,  desabrigado,  en  días  frió*  y  llu- 
viosos eoo  «uespuerlila  y  sus  brazos  cruzados,  para  abrigarse  bajo  de 
ellos  sus  manos  entumecida* é  hinchada*;  {tos  días  se  hablan  hecho 
Un  rorlos!  ¡las  noches  venían  Un  de  prisa,  y  Un  frías!  pero  nada  de- 
tenía al  pobre  niño,  y  la  infeliz  madre  decía  llorando:  ¡«í  nota,  ni  ti 
atmtrá  ni  famAuí  y  lo  veía  ir,  con  Un  desgarradora  pena,  que  vertía 
•u  corazón  sangre  por  todos  sus  poros ,  basU  qne  io  veia  entrar  con 
un  cuarterón  de  pan  y  unas  pocas  tagarninas. 

Una  fría  Urde  d«  Diciembre  locó  solemne  ia  oración,  y  el  niño  no 
había  venido;  y  tobaron  lúgubres  las  ánimas,  y  el  niúo  no  habia  vuel- 
to; y  la  madre  estaba  baldarla  y  no  podía  salir  á  buscar  al  hijo  de  su 
alma,  al  ángel  que  las  mantenía  á  ella  y  á  su  niña;  y  pasaron  una  á 
una  cual  callados  espectros  en  negras  mortajas  las  horas  tremendas 
de  la  noche,  y  la  madre  no  se  murió  de  congoja  y  de  angustia,  porque 
la  angustia  no  tuaU,  porque  la  angustia  es  una  tremenda  agonía  sin 
el  descanso  de  la  muerte;  como  el  castigo  de  los  condenados:  y  i  la 
rojñana  siguiente  el  sobajanero  de  un  eortijo,  que  pasaba  por  una 


senda  apartada,  vió  sentado  al  pie  de  un  árbol  á  uu  niúo;  tenia  los 
brazos  cruzados,  la  caber ¡U  caída  sobre  el  pecio;  á  su  lado  e*Ubi 
una  espuerta  con  tagarninas.  Se  acercó,  [el  niño  esUba  muerto! 
¡muerto  de  frío,  de  necesidad,  de  cansancio,  y  de  miedo!  Lo  que  he 
coñudo  no  es  ficción  es  realidad. 

¡Dios  y  señor!  hombres  hay,  tus  hijos,  padre,  que  en  su  mezquina 
soberbia  se  atreven  á  sostener  que  las  compensaciones  en  la  otra  vi- 
da, esto  es,  ej  premio  y  el  castigo,  son  invenciones  de  ks  hombres 
¿puede  concebirse  Un  espantoso  absurdo?  ¿puede  creerse  y  no  de- 
sesperarte? ¡señor!  ¿señor!  consérvanos  la  fé  á  los  religiosos,  auoqne 
no  sea  mas  que  para  impedir  que  no  se  parta  de  lástima  unas  veces, 
y  do  se  ahogue  de  indignación  otras  nuestro  corazón.  Déjanos  con- 
fiar en  aquella  divina  promesa.:  »l  qu*  llora  «eré  «miolodo  (1). 

FERNAN  CABALLERO. 

<l|  TrTret»  kinuvrnt  anata  Je  la»  acia»  «ac  pruinrtU  ti  »ca>-r  ra  tt  «?»»frU  A» 
m  M<t<w,  <|»e  lar  U  ¡glrtk  rl  *'»  tt  Tai**  Saalnu  rabilar,  «ratoacti ,  Jitíb»  era» 


EL  LOCO  OE  LA  MONTAÑA 


IMITACION  DE  US  SMUOAS. 


TERESA 

Teresa  es  la  inocente  torlolilla 
que  no  rtuede  vivir  sin  su  adorado: 
es  el  ástro  nocturno  qu-¡  no  brilla 
sino  va  del  lucero  acompañado. 


Es  la  flor  que  se  cierra  en  la 
si  el  sol  no  vivifica  su  corola ; 
mariposa  fugaz  que  va  livina 
á  morir  en  la  luz  si  vive  sola. 


Ama  á  Bernardo  como  á  su  alma  mi*ma. 
y  el  tlia  que  á  sus  ojos  no  aparece, 
Un  irratide  es  la  trirteza  en  que  se  abisma, 
uoe  como  llor  marchiu  desfallece. 

Libre  romo  las  aves,  su  cabana 
time  en  la  cumbre  de  la  ruda  sierra : 
•lli  solo  su  madre  la  acompaña  , 
y  no  vq  mas  allá  mundo  nt  tierra 

pune  un  arroyo  ron  liviano  arrullo 
la<  uepruzcas  paredes  de  su  huerto : 
¡q-ié  armonioso  parece  su  murmullo 
perdido  cu  la  eslension  de  aquel  desierto ! 

A  su  orilla ,  que  esmaltan  lindas  flores, 
conducen  los  amantes  mi  ganado : 
¡cuántos  secretos  Cándidos  de  amores 
su  corriente  purísima  ha  guardado ! 

■taiARDO. 

Es  Bernardo  zagal  noble  y  apuesto , 
mío  m>  cede  á  Teresa  en  donosura ; 
«le  alma  amorosa ,  de  expresivo  gesto , 
m  o  .le  fuerza  y  rico  de  ternura. 


Tres  lustros  antes ,  bullicioso  niño, 
orto  pan  á  la  madre  de  Teresa, 
rt-rnüióio  la  anciana ,  y  con  cariño 
le  «lió  su  lecho  y  le  sentó  á  su  mc.si. 


íí 


Y  fueron  desde  entonces  los  infante-, 
hermanos,  como  hermanos  se  querían. 
,<  on  qué  placer  sus  senos  palpitantes 
al  oírse  nombrar  se  e$tiemerian! 

Pero  creríernn  ambos ,  y  ya  el  hombre 
'  bajo  el  virgíneo  I 


de  aquella  niña  que 
gravo  muy  hondo  y  adoró  en  fu  pedio 

Piole  la  anriina  paite  de  su  tierra . 
le  regaló  tina  i  lo  ra  po  la  clina  . 
que  corona  la  labia  de  ¡a  «inr  i . 
V  i  r|o  <•!  ,li rojo  -H  r  ol  í  il  i  n  ln,  v 


AIH  encerró  sus  ricas  ¡lusiooes 
el  dichoso  zagal :  de  noebe  y  dia 
cantó  á  Teresa  en  su  rabel  canciones 
que  el  coro  de  las  aves  repetía. 

Una  vereda  á  orillas  del  torrente 
ambas  viviendas  del  amorjuoUha : 
¡  cómo  sintió  la  yerva  amargamente 
él  pié  de  los  amantes  que  la  hollaba ! 

¡(th!  sí  en  la  norhe  cuando  el  ruido  cesa 
sus  lenguas  el  arroyo  desaUra.... 
¡  pobre  Bernardo !  ¡  misera  Teresa ! 
¡cómo  el  rubor  sus  frentes  soorosára ! 


•■AMURA  T  S01EDI0. 

¿  Por  qué  ahora  la  doncella 
alza  las  manos  al  rielo, 
y  suspira  ? 
¿Por  qué  una  lágrima  bella 
desde  sus  ojos  al  suelo 
rauda  gira? 

¿  Por  qué  corre  desolada 
pot  la  estensiou  de  los  prados 
Un  queridos, 
como  el  ave  en  la  enramada 
cuando-  sus  pollos  amados 
son  cogidos? 

Antes  sus  pueriles  penas 
en  el  pecho  de  la  anciana 
desahogando, 

con  sus  palabras  serenas 
ibase  su  alma  cristiana 


Ya  de  su  madre  á  los 
su  cora»  <n  no  palpiU 
dulcemente. 
Mas  querido*  embelesos 
la  suerte  airada  te  quila 
de  repente. 

Testigos  de  *us  enojos 
las  llore»  besan  sus  plantas 
y  se  inclinan , 
porque  en  sus  párpados  rojos 
adyierleu  que  penas  Untas 
la  asesinan. 

Su  roraitnii  desahoga 
con  sus  mudas  compañeras 
que  bendice, 
y  con  voz  (pie  el  llanto  ahoga 
y  fe  píenle  en  la?  riberas 
asi  dice: 

«¿Por  qué,  queridos  claveles, 
►jazmín  de  bello  ramage  , 
i>y  amapola, 
*pi>r  que  me  |ire>ta  do'r-le» 


»y  alfombra  vuestro  follage 
«si  estoy  sola? 

•¿Por  qué  embalsamáis  el 
•meciendo  vuestros  capullos 
«en  la  brisa, 
»sj  ya  oo  aspiro  su  aliento, 
•ni  siquiera  los  murmullos 
•de  su  risa? 


•Recoged  vuestros  olores, 
•no  me  alhagueis  los  sentidos 
•como  un  dia. 
•BasU  á  la  que  sus  amores 
»vé  tristemente  perdidos 
•tumba  fría. 

»¿A  dónde  esU  mi  Bernardo? 
«¿Cuál  de  vosotras  le  ha  visto? 
•Un  mes  pasa , 
•y  vanamente  le  aguardo... 
»¡Y  á  mis  pesares  resisto 
•Un  sin  lasa!.. 

•¡Maldito  rey ,  que  nos  lleva 
•nuestros  queridos  amantes 
>á  la  muerte!... 
•¡Bien  mi  corazón  lo  prueba!., 
•y  él  me  lo  anunciaba  en  antee... 
•¡triste  suerte! 

•Ayer  pregunté  á  su  perro 
•que  guardaba  la  cabana 
•  dolorido : 
— »¿A  dónde  fué?— Corrió  al  cerro, 
•y  haciendo  uu  cosa  estriña 
•dió  un  ahullido- 

>A  la  orilla  del  riachuelo 
»condójome  un  grito  ronco 
•como  de  hombre ; 

•¡ay!  creció  mi  desconsuelo, 
«que  vi  la  cifra  en  un  tronco 


«Musgo  que  nos  diste  alfombra 
«cuando  en  las  lardes  de  eslió 
«dos  sentábamos 
«de  las  bayas  á  la  sombra , 
«ó  en  el  cristal  de  ese  rio 
•nos  bañábamos: 

•Peñascos  de  esta  ribera , 
vareuas  innumerables 
«de  su  lecho, 
«.que  igualo  ron  voz  sincera 
>á  las  prendas  adorables 
•  de  mi  pecho: 

.Selva  que  oíste  sus  votos, 
■olmos  que  nos  visteisjuulos, 


«cordero  bel,  dulces  chotos, 
»dt  nuestra  uiñ»-*  lra*nuUu 
«por  sencillos : 
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»jOh!  jqoé  lúgubres  ahora 
•me  parecéis  sin  mi  amante ! 
>|Qué  terrores 
•roe  dais  sin  el  que  roe  adora  ! 
•Tenéis  un  telo  delante 
•de  dolores. 

•Desgarradoras  quimeras 
•  forjo ,  do  viendo  i  Bernardo , 
•en  mi  mente... 


!  compañeras, 
•un  mes  hace  que  le  aguardo 
.» 


Y  con  planta  presurosa 
huyó  de  aquellos  lugares, 
y  escuchaba 
si  alguna  voz  amorosa 
para  curar  sus  pesares 
la  llamaha 

Mas  ¡ay!  que  llega  á  su  gruta 
sin  oírla ,  toda  en  llanto 
sumergida , 
mientras  Bernardo  disfruta 
del  mas  halapueño  encanto 
de  la  vida. 

Arrancado  á  su  retiro 
por  unos  fiema  sayones* 
y  llevado 
i  la  ciudad ,  dió  un  suspiro 
al  verse  en  negras  prisiones 
encerrado. 

Pero  volvió  la  alegría 
en  ra  pecho  á  despertarse, 
euando  á  poco 
volvió  4  ver  la  luz  del  dia 
y  en  esperanzas  gozarse... 
I  pobre  loco  ! 

Solo  le  tiene  el  profundo 
recuerdo  de  su  Teresa 
afligido ; 
mas  en  el  vaivén  del  mundo 
¿qué  alma  se  mantiene  ilesa 
del  olvido  T 

j  Era  tan  vivo  el  contraste 
que  coa  au  campo  y  su  choza 


Unto  y  Un  precioso  engaste, 
tanta  y  tan  bella  carroza 


que  miraba ! 


cargadas  de  pedrerías, 
Un  livianas 
que  iban  brindando  placeres 
con  pérfidas  arterias 


an  hermoso 
de  oro  y  plaU  reluciente, 
deslumbrante, 
¿en  su  Impetu  poderoso, 
no  arrastrará  a  un  inocente 


¡Oh!  si  es  Un  grato  su  brillo , 
que  hasU  al  corazón  mas  seco 
tu  la  gara, 
¿cómo  al  del  zagal  sencillo 
su  oropel  pomposo  y  hueco 
no  engañara  7 

;  Ay  !  sin  saber  lo  que  hacia 
»e  sumergió  en  tos  hervores, 
torbellino. 
Del  hado  á  merced  ponía 
de  Teresa  y  sus  amores 
el  deslino. 


Sonaba  el  clarín  guerrero 
y  dió  la  última  mirada 
á  su  tierra. 
(Ay  del  infeliz  cabrero! 


i  volver*  á  ver  i  su  amaila 
de  la  guerra? 

III. 

«COIMAS  DEMORE 

Como  la  pared,  si  siente 
que  la  yedra  se  marehiU, 
parece  que  pierde  el  báculo 
que  en  antes  sostenía, 
la  pobre  anciana,  que  triste 
ve  á  Teresa  y  abatida, 
con  ella  parte  sus  penas 
pues  sin  ella  moriría, 
insomnios ,  suspiros ,  ligrimas , 
que  so  juventud  marchitan 
por  lo  poco  que  le  queda 
de  existencia  trocaría. 


que  en  el  pecho  de  la  virgen 
abrió  su  amante  desdicha  I 
Mas  j  ay  I  que  no  curan  bálsamos 
del  corazón  las  heridas ; 
siendo  por  amor  abiertas 
«I  solo  las  cicatriza. 
Años  tras  años  pasaban  , 
meses  tras  meses  corrían , 
llorando  la  halló  la  aurora , 
la  noche  en  llanto  sumida 
junto  al  lecho  de  Teresa 
en  afanosa  vigilia. 
¿  Cómo  el  dolor  no  la  ma  La 
cuando  la  cuiUda  niña 
entre  sollozos  le  dice 


r#re*o. 

No  bastan ,  madre ,  consuelos 

 j  4jl   


Hija,  esperemos  en  Dios, 
que  es  la  bondad  infinita. 

Tere  ta. 

¡Ay!  ¡esperé  Unto  tiempo 
que  mi  razón  desconfia!.. 

La 


El  cíelo  manda  i  los  seres 
bienes  á  su  antojo  ó  cuiUs. 

/ t rita . 

Sobre  mi  cabeza  ci 
descarga  todas  sus  iras. 

La  anciana. 

¡Habrá  Untos  infelices 
que  roas  que  tú  penen,  hija!. 


El  dolor  de  los  dolores 
es  perder  amante  y  vida. 

La  anciana. 

¡  Oh !  |  vive  para  tu  madre ! 

TVrria. 

Dadme  el  poder,  madre  mía 

La  anciana. 
Ten  esperanza. 

Tereta. 

¡  La  tuve , 

y  ya  esU  desvanecida! 


La  anexaría. 

H|ja,  esperemos  en  Dios 
que  es  la  bondad  infinita. 

Terfta. 

Dios ,  madre ,  escucha  á  los 
pero  en  su  presencia  misma. 

Y  desgarrador,  silencio 
i  sus  palabras  seguía 
solamente  interrumpido 
por  un  alma  que  suspira. 
Alma  fiel  y  enamorada 
que  lenUmente  camina 
í.1  sepulcro,  cuyo  hielo 
qnizá  su  pasión  no  estinjra. 
¡  Triste  era  de  ver  aquella 
antorcha  de  amor  purísima 
apararse  entre  los  rayos 
del  foco  que  la  dió  vida ! 
Dulce  goU  de  roclo 
que  sobre  la  flor  destila 
en  las  frescas  alboradas 
murmuradora  la  brisa. 
Estrella  que  en  Occidente 
húndese  tras  las  colínas 
antes  que  rompa  las  nieblas 
la  luz  del  padre  del  dia. 
Y  sus  ojos  se  consumen 
y  su  voz  se  debilita , 
y  su  semblante  se  arroga, 


No  lanzan  fuegos  de  amores 
sus  exánimes  pupilas... 
¡feliz  ella  si  se  helaran 
de  su  pasión  las  cenizas ! 
¡  Ay  I  pero  la  mente  vuela , 
y  la  esperanza  la  aviva  , 
y  en  soúar  con  esperanza* 
los  amantes  se  esUsian. 
Quien  pide  alas  á  la  mente 
propia  desdicha , 
Jestrozancl  aliiii 
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IV. 


¡Oh!  ¡quién  parar  pudiera 
ta  rueda  voladora 
que  arrastra  en  su  carrera 
los  días  hora  á  hora  , 
la  vida  del  mortal! 

i  Y  quién  gozar  sentado 
sobre  la  inmoble  rueda 
pudiera  alborozado 
Unta  ventura  leda 
qoe  fué  soplo  fugaz ! 

Sueño  de  un  alma  amante 
que  vió  nacido  y  muerto 
su  amor  en  un  instante . . . 
mas  infeliz  despierto ; 
Deiáranrae  soñar : 

Para  llorar  desvelos 
de  un  ángel  de  hermosura, 
para  cantar  sus  duelos, 
sus  ayes  de  amargura , 
es  triste  despertar. 

¿  Por  qué-dí-Unto  Urda», 
Bernardo*  ¿de Teresa 
olvidaste?  ¿qué  aguardas? 
¡no  vuelvi.sl  ¿te  embelesa 
acaso  otra  mujer? 

¡  Ah!  no:  quien  Unto  adora 
no  olvida  fácilmente : 
será  de  tu  demora 
la  causa  mas  potente ; 
amor  no  puede  ser. 

Si,  vuelve  al  arroyuelo 
guiando  tu  ganado, 
¡tanto  ha  que  sin  consuelo 
Teresa  te  ha  esperado 
en  tan  feliz  lugar, 

llorando  en  la  vereda 
por  dó  venir  solías!.. 
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¡oh  !  ¡ no  hay  dolor  que  escoda 
de  amantes  aponías !.. 
j  horrible  es  su  pesar ! 

¡  Y  tanto  tiempo  pasa 
siu  arabarlu  ausencia..! 
y  el  pecho  la  traspasa 
Iristuiina  impaciencia, 
presentimiento  atroz. 

Frenético  letargo 
su  coraron  oprime ; 
las  quejas  de  su  amargo 
destino .  ya  reprime 
porque  la  falta  voz. 

Sentada  junto  al  tronco 
en  que  tu  nombre  brilla, 
lanza  un  suspiro  ronco... 
su  mano  en  la  mejilla , 
blanquísimo  cendal. 

Enjuga  lentaincute 
el  abrasado  llanto 
que  en  sus  mejillas  sicute; 
¡pero  la  alivia  tanto 
aquel  dulce  raudal  I 

Y  no  la  conocieras 
si ,  en  la  adelfa  escondido 
cual  otro  tiempo ,  vieras 
aquel  rostro  querido: 
¡  qué  encantadora  fué ! 

Si,  fué:  y  hoy  todavía 
adviértese  que  lo  era , 
como  una  estátua  fría 
hermosa  pareciera 
de  otra  animada  al  pié. 

Destellos  postrimero* 
de  llama  moribunda, 
suspiros  lastimeros 
de  que  nuestra  alma  inunda 
la  muerte  presentir, 

Lanzando  se  adelanta 
i  la  focar  corriente: 
so  delicada  planta 
la  tierna  llor  no  siente... 
¿por  qué  quiere  morir? 

Tan  joven  y  tan  bella, 
¿  porqué  aborrece  el  mundo? 
¿el  que  cebóse  en  ella 
dolor  íué  tan  profundo? 
¿y  alli  llega  el  dolor? 

¿  Ni  aquel  santo  retiro 
respetan  sus  furores'/ 
¿  escúchase  un  suspiro 
en  la  immsion de  amores? 
¡  y  es  bien  desgarrador  1 

¿Por  qué  ese  pensamiento 
que  lijase  en  su  mente 
la  hace  ir  rascando  e1  viento 
á  orillas  del  torrente 
que  la  iba  va  á  sorber? 

¿Templo  el  hado  la  saüa 
con  que  Umaz  la  aflige  ? 
¿  Por  qué  hacia  la  cabaüa 
líjense  dirije? 

¡Ay!  ¿qué  es  loquevaáver? 

La  anciana,  que  i  la  muerte 
sus  pasos  apresura 
está  allí  casi  inerte  , 
y  santa  prez  mormura 
ya  próxima  i  espirar. 

fco  vano  su  mirada 
con  ademan  ansioso 
busca  i|e  su  hija  amada 
«d  rostro  candoroso : 
huyó  de  aquel  lui^ar. 

¿  Y  sola  dará  el  alma 
al  dios  que  la  redime? 
Al  recibirla  palma 
de  su  virtud  sublime, 
¿no  ha  de  encontrarla  nlli' 

¿Ooién  cerrara  sus  ojos 
en  el  supremo  instante? 
sos  miseros  despojos  , 
¿quién  sino  la  hija  amante 
de  tierra  ha  de  cubrir? 


Ambas  i  un  tiempo  mismo 
la  muerte  cerca  miran : 
del  oo  ser  al  abismo 
llegan  y  se  retiran 
en  un  punto  las  dos. 

Y  allá  en  su  pensamiento 
se  buscan  y  no  se  hallan... 
¡  De  aquel  floro  tormento 
con  que  las  dos  batallan 
librarlas  quien  Dios! 


CL  ULTIMO  OOIOR 

;  Ay  de  !<■?  pueblos  que  á  ambiciosos  viles 

Se  entavali  l'ntlliailiis, 

|»ar.i  "Icjkcm-  liutlar  como  reptiles 
en  su  ceguera  vil  aletargados! 
¡  Ay.'  i!!-truineiiti.s  de  mezquina  saña , 
combaten  entre  si  sin  ley  ni  fr 
azotes  de  sus  tierras, 
do  sin  cesar  derraman  el 
de  las  i'iwles  guerns! 
¡  Esoaíia  !  ¡  diili'i'  Ksiiaoa  ! 
¡pátri  i  de  l>eiitlin-.ni !  f  u'  rame  dado 
cou  lágrimas  Inorar  de  la  memoria 
del  rauudo ,  que  han  echado 
esa  mancha  tus  hijos  en  tu  historia. 
Ni  el  templo  de  las  vírgenes  se  libra 
de  tan  funesta  plaga: 
el  que  la  tea  de  discordia  vibra 
en  t. nías  parios  hiere  antes  que  amaga , 
¿iJ.iM.i  en  <u  lecho  dormirá  tranquilo 
t:i  iileiü't  a  la*  ■•  i  1 1  •  t  :i  •  I  ■_-  , 
M  de  Teri'-.i  el  *olit. uto  asilo 
alt.j  junto  ;i  I  is  iluluv  asentado 

l.i>  tu  i  ri¡i>  dc-inn  toras  itv.  jdieron? 
Kn  tiempos  de  revueltas  populares, 
¿quién  ¡  ay  !  del  porvenir  no  descoulia 
cuando  sus  ojos  vieron 
manrhar  las  blancas  tocas  de  las  virgcues 
al  pié  ile  b«s  altares, 
y  el  anciano  que  todos  bendijeron 
por  su  sabiduría 
espirar  arrojado  de  sus  lares? 

Soldadesca  feroz  que  al  cielo  irrita 
blasfemando  y  votando  do  con  Uno , 
cual  raudo  loibcllino 
en  la  mansión  de  paz  se  precipita. 
Todo  caf  á  sus  pies.  Ya  su  carrera 
el  incendio  pregona  por  do  quiera  : 
pero  aun  sus  lurorcs  oo  saciados 
el  alta  sierra  escalan 
y  el  lindo  huerto  y  los  vistosos  prados, 
consuelo  de  Teresa , 
eon  Gcra  mano  talan. 
Ansiosos  de  rapiña 
la  casa  no  perdonan, 
mas  antes  ¡ay !  mas  antes  ... 
con  otro,  por  si  no  eran  ya  bastantes, 
sus  crímenes  < 


Tras  la  ancha  puerta  pobre  y  carcomida 
en  ruin  lecho  de  paja 
yace  uu  humano  ser  fallo  de  vida, 
medio  oculto  en  el  seuo  de  una  jóven 
que  murmura  palabras  celestiales , 
y  á  cuyos  labios  el  Eterno  baja. 
Preces  de  amor  que  por  el  alma  envia 
de  la  que  fué  su  madre ;  ¡  y  no  lograron 
tener  la  planta  impía 
de  aquellos  foragidos !— Con  voz  ronca 
albricias  danse  por  tan  buen  hallazgo, 
al  santo  grupo  avanzan  , 
y  lúbrico  fulgor  sus  ojos  lanzan, 
—llora  que  el  capitán,  el  uno  grita  , 
so  fué  á  li'osorar  por  esos  riscos, 
veamos  qué  tal  ..  baila  esta  mocita. 
—Hice,  v  con  torpe  mano 
del  casto  seno  de  Teresa,  qoita 
el  lijero  cendal;  menos  humano 
destroza  el  esqueleto 
otro  savon  .  por  separarlo  de  ella , 
y  la  infeliz  burlada  sin  respeto 
con  sangre  y  llanto  so  deshonra  sella. 

Hoyó...  vedla...  sin  juicio, 
por  no  escuchar  la  cuiira  algazara  , 
v  el  lúgubre  chasquido  de  los  huesos 


de  su  madre ,  que  ardían , 

y  al  borde  se  sentó  de  un  precipicio, 

porque  sus  pies  en  sangre  se  teñían. 

rijos  los  ojos  en  el  alto  cielo, 

cual  si  de  alli  esperara 

el  de  sus  males  unícp  consuelo, 

el  ero  percibió  de  uoa  sonrisa 

feliz  recuerdo  de  su  bien  perdido. 

que  repitió  la  brisa 

como  el  canto  de  un  ángel  en  su  oi<io 

Alzóse...  pero  ¡guay  de  la  que  cspeia 

abrazará  su  amante, 

y  entre  los  dos  gigante 

álzase  de  repent"  una  barrera! 

Allá  en  la  opuesta  orilla 

Bernardo  con  amor  la  contemplaba  ; 

|iero  el  torrente  entre  los  do<  pasaba  , 

rugiendo  cual  carnívora  trabilla. 

— ¡Alma  del  alma|-la  infeliz  murmura 
— ¡  Alma  del  alma  !-el  capitán  res|iuud« , 
¿disfrutaste  sin  mí  mucha  ventura? 
¿cómo  te  miro  |n>r  mi  mal  Un  lejos? 
Sin  ti  siempre  muriendo  yo  he  vivido  . 
¡  y  á  mis  brazos  no  vienes"! 
¿No  me  «mas  ya,  Teresa? 
¡Ay!  ¿cuál  la  causa  ha  sido 
de  que  mi  amor  me  paguei  con  deadeues  ? 
—Antes  la  luz  se  apague  de  mis  ojo?, 
antes  del  sol  los  rayos  en  invierno 
nos  quemen,  y  en  estío, 
Bernardo,  nos  den  frió, 
y  deje  el  Criador  de  ser  eterno, 
antes  que  yo  te  mire  con  enojos 

Al  postrimer  reflejo  del  crepúsculo 
Teresa  distinguió  las  llamaradas 
de  su  cho/a }  el  rugiente 
voto  del  militar.,,  bañada  en  llanto 
doblóse  su  cabeza... 
¡  todo  lo  vió  con  litro  desencanto  ! 
¿A  dónde  está  su  virjinal  pureza? 
¡  Adii  s,  sur-ños  de  gloria 
que  dorásteií  diez  años  su  memoria  .' 
¡Adiós,  adiós,  quimeras 
de  dicha  y  de  placer..!  La  desventura 
le  no  de  boda  hará  la  sepultura. 
Y  estendiendo  los  brazos  adelante 
para  abrazar  por  último  á  su  amante, 
desgarrada  su  mente 

por  el  recuerdo  atroz ,  fuera  de  juicio.  • 
quiso  correr,  y...  ¡  la  tragó  el  torrente  ' 
¡Había  entre  los  tos  un  precipicio! 
—Las  ondas  se  entreabieron 
como  gozosas  de  tan  dulce  nresa , 
y  unas  tras  otras  á  besarse  fueron 
sobre  el  marchito  cu-rpo  de  Teresa 

¡  Ay  1  sin  saber  que  todos  en  el  mundo 
son  cebo  de  la  parca  destructora, 
¿qué  hiciera  el  hombre  en  su  dolor  profundo 
viendo  morir  á  la  mujer  que  adora  ? 


COXCLOSIOH 

En  las  tinieblas  de  la  noche  umbría 
siniestros  resplandores 
la  incendiada  cabana  despedía, 
y  en  torno  de  rila ,  al  sou  de  Itero  cauto, 
desgreñado  el  cabello, 
harapos  el  vestido, 
ti  capitán  danzaba ...  pirecia 
fea  visión  d  -l  reino  del  espanto 
Hondas  hernias  en  su  blanco  cuello 
revelaban  la  lucha 

que  trabó  con  su  tropa  y  el  tonenl-  .. 
¡  oh !  le  fuera  el  mi  rir  ventura  mucha, 
a  manos  de  su  gente. 
No  su  razón  perdiera 

viendo  en  la  orilla  el  ruerjMi  de  su  amada 
por  las  puníanles  rica?  destrozada  , 
ni  el  nocturno  silencio  interrumpiera 
cou  loca  carcajada. 


Desde  entonces  el  valle  solitario 
'antes  de  paz  y  amor  mansiou  tranquila, 
con  su  lúgubre  aspecto  funerario 
al  caminante  débil  horripila. 
Sido  interrumpe  id  buho  entre  las  raya- 
la Inste  soledad  que  reina  en  torno, 
y  la  natuta  lanza  por  cien  bocas 
iyes  ile  horror  por  su  perdido  adorno 
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Quien  o  si  en  él  aventurar  la  planta 
oye  el  confuso  son  de  un  alarido 
y"de  la  sierra  en  la  feraz  garganta 
r\  grito  de  «  Ttrtm»  repetido, 
y  duda  que  es  un  hombre 
él  ser  que  ñeramente 


surie  de  la  maleta, 

mal  cubierto  de  harapos,  denegrido, 

pálido  y  lleno  de  mortal  tristeza, 

A  veces  sonriendo, 

A  Im  manrw  al  cielo  levantando, 

» al  aire  lareog  brazos  egtendiendo. 


ó  con  júbilo  atroz  palmeteando; 

y  sin  cesar  llamando 

con  voz  hueca  y  doliente 

á  íu  querida,  que  tragó  el  torrente. 

Vicrim  BARRANTES 


Esta  cruzada  se  decidió  eo  el  año  tW5  enn  motivo  de  una  en- 
fermedad del  rey  Luis  IX.  Este  reunió  los  principes  y  principales 
magnates  del  reino  ,  quienes  se  f  razaron  en  su  mayor  parte.  Nolá- 
hase  sobre  todo  entre  ellos  i  Pedro  Manclere ,  antes  duque  de  Breta- 
ña; Carlos,  conde  de  Anjou.que  fuá  después  rey  de  Sicilia ;  Al- 
fonso, conde  de  Poitiers;  del  hijo  de  Cbatilloo,  conde  de  San-l'ol  y 
de  Hlois ;  el  duque  de  Borgoña ,  los  condes  de  Flandes  y  Arlois ,  etc. 
Muchas  mugeres  se  cruzaron  igualmente  y  siguieron  al  ejército ;  la 
misma  reina  Margarita  acompañó  ¿  su  esposo  con  todo  el  aparato 
regio. 

El  ejército  se  embarcó  en  el  año  1248 ,  y  fué  á  tomar  á  Damieta; 
pero  alh  se  interrumpió  el  curso  de  sus  victorias.  A  pesar  de  la  opt- 
nion  de  Pedro  Manclere,  se  quiso  pasar  adelante,  y  la  batalla  de  la 
Manllore  desconcertó  completamente  el  plan  de  los  cruzados.  Cuando 
el  antiguo  duque  de  Bretaña  volvió  de  la  refriega,  las  riendas  de  su 
caballo  rotas  y  cortadas  pendían  del  arzón  de  la  silla.  Su  caballo  era 
un  velozcoreel.de  poca  talla  pero  de  buena  estampa.  Manclere, 
herido. en  el  rostro ,  y  perdiendo  mucha  sangre  se  apoyaba  con  sus 
manos  en  el  cuello,  por  de  que  los  enemigos  que  le  seguían  le  hirie- 
ron caer:  no  manifestaba  por  lo  demás  temor  alguno ,  y  se  volvía  de 
vez  en  cuando  hacia  ellos  para  insultarles. 

Cuando  lodos  los  principales  y  magnates  fueron  hechos  prisio- 
neros, Manclere  quedó  encargado  de  contestar  á  nombre  de  toda  la 
nobleza  a  los  enviados  del  mi  ¡Un  :  bizolo  con  dignidad  y  energía. 
Por  último  el  rey  convino  en  el  rescate  que  debía  pagar  por  él  y  tu 
ejército,  y  todos  los  que  habían  escapado  al  hierro  de  los  infieles 
se  embarcaron  para  Europa.  Pero  las  fatigas  y  la  enfermedad  hicie- 
ron morir  muchos  de  ellos ,  y  Pedro  Manclere  contóse  en  este  nú- 
mero. 


En  el  Albon  de  la  Sra,  dona  Adelaida  Torres. 


Orillas  del  mar  aánUbro 
Se  alza  modesta  y  linda 


Y  mil  deleites  brindas 
Al  célim  y  i  Flora, 
Mil  sueños  al  poeta , 
Mil  celos  i  la  aurora 
1.a  rusa  de  Zubiela. 

A  ti  bajo  este  símbolo 
Bella  Adelaida  canto 
Ni  es  mucho  que  tu  encanto 
A  quien  te  mire  asombre 
Ni  es  mucho  que  te  nombra 
La  rosa  de  ZM*ia. 

¿Qué  es  del  clavel  la  púrpura 
Si  al  color  de  tu  cara 
¡Oh]  bella  se  compara? 
Mustio  el  jazmín  se  humilla 

Y  áspera  es  la  violeta 
Donde  tu  frente  brilla 

¡  Oh  !  rosa  de  Zubieta. 

■ 

Sin  ti ,  son  yertos  páramos  # 

Aranjuez  y  Versalles. 

i  Sin  ti  qué  son  los  valles 

Que  ostenta  Andalucía 

Y'  envanece  á  Edeta  ? 

¡  Ay !  falta  á  su  alegría 

\jí  rosa  de  Zubieia. 

Digera  que  era  Náyades 
Cuando  tu  planta  pisa 
l.a  arena  ,  y  á  la  brisa 
Bel  mar  nítido  y  bella 
Cual  palma  de  Bamicta 
Ondea  tu  cabello 
¡Oh!  rosa  de  ItaWrta. 
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Y  si  el  batel  impávida 
Riges  cual  blanda  pluma 
Nacer  de  entre  la  espuma 
A  la  Diosa  de  Guido 
Veo  en  ti,  y  la  saeta 
y  clareo  de  cupido 
¡On!  rosa  de  Zubitia. 

¡Ay!  vuelve,  nimba  el  ábrci-.». 
Vuelve,  portento  ImriniKn, 

Mira  que  e*  prorel  

Ki  foMí  de  Vtariya 


Deja  la  mar  inquieta, 
Vuelve  4  la  enjuta  playa 
¡Oh!  rosa  de  Zubitta. 

Vuelve,  que  entre  los  árboles 
De  la  apacible  quinta 
Que  mayo  eterno  pinta, 
Tu  igual  en  lo  galana 
Sin  par  en  lo  discreta 
Te  espera  dulr 
Ll  Reina  de  Zmbítta. 


FIN  DEL  TOMO  DE  1850 
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SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


El  Scmxsario  entra  hoy  en  el  déeimoseslo  año  de  su  existencia. 
Cinco  hace  que  nos  fue  confiada  su  dirección,  (res  que  adquirimos  su 
propiedad:  desde  aquella  época  las  introducciones  con  que  hemos  te- 
nido la  honra  de  abrir  los  tomos  de  nuestro  periódico,  han  menguado 
notablemente  en  tamaño,  á  medida  que  los  dedeos  que  manifestábamos 
en  las  primeras  se  han  ido  viendo  realizados  al  redactar  las  siguiente. 

Hoy  nos  bastan  muy  pocas  palabras  para  que  desempeñen  las  ve- 
ces de  prólogo  del  tomn  de  1851.  Apoyados  en  la  colaboración  mas 
numerosa  y  mas  escogida  que  ha  tenido  jamás  periódico  alguno  en  Es- 
paüa.  favorecidos  con  una  susericion  estraordinaria  en  nuestro  pais.  y 
seguros  de  la  simpatía  que  el  publico  profesa  al  Sean*  ario,  nos  limi- 
Uremos  á  llamar  la  atención  hácia  el  Indice  del  volumen  anterior  que 
se  reparte  hoy,  para  que  puedan  examinarse  á  un  golpe  de  vista  las 
materias  de  qüe  se  ha  ocupado,  y  los  nombres  de  los  escritores  que  las 
han  tratado ,  y  también  el  aumeuto  de  lectura  que  ha  tenido  nues- 
tro periódico. 

Las  miomas  plumas  que  han  enriquecido  el  tomo  que  concluye,  lo- 
marán, como  de  costumbre,  parte  activa  en  el  que  empieza.  Esta  se- 
guridad nos  mueve  á  confesar  que,  en  maulo  á  la  parte  literaria,  esta- 
mos muy  próximos  á  ver  satisfecha  nuestra  ambición.  Quedan  aun 
obstáculos  qte  vencer  en  h  artística  y  material  para  que  estén  ambas 
en  armonía;  á  e*to  se  encaminaran  nuestros  esfuerzos,  ya  que  hoy  nos 
creemos  condererho  para  poder  decir,  sin  pecar  de  inmodestos,  que  he- 
mos logrado  que  el  StMAKARio  »««  el  primer  periódico  tu$rario  dt 
EipaAa. 

ftwi.  FERNANDEZ  OB  lo.  RIOS. 


Cl  PUENTE  DE  tSPáfi»  EN  LOS  MINEOS 


I-a  lámina  que  colocamos  al  frente  del  Semanario  de  1851,  es  una 
de  ¡las  vistas  mas  pintorescas  que  ofrece  esa  vasta  cordillera  inter- 
puesta entre  España  y  Francia ,  y  designada  con  el  nombre  de 
Pirineos.  Este  paisage  en  que  la  naturaleza  se  ostenta  en  toda  su 
magnificencia  inculta  y  salvage,  ha  sido  repetidas  veces  teatro  de 
acciones  y  escaramuzas  ,  ron  motivo  de  encuentra  entre  los  habitan- 
te» de  las  dos  naciones ,  en  cuya  linea  divisoria  se  halla ,  y  por  cho- 
ques también  entre  los  aduaneros  y  los  contrabandistas,  que  fre- 
cuentan aquellos  parages  quebrados  para  introducir  sus  mercanrus: 
unade  estas  escenas,  es  la  que  representa  la  magnílica  lámina  con  que 
nuaguramos  el  presente  lomo. 


MARZO. — 1835. — (INÉDITO).  (1) 

HEfRtWfRTAClOdOI  LA  TRO»IA  TITULADA  LA  MUERTE  DE  ABKL, 
LARGO  TIEMPO  PROHIBID!. 

U  ilustración  de  nuestro  gobierno  parece  haber  dejado  en  pie  las 
trajedias  en  cuaresma  por  este  ano,  y  algunas  otras  representaciones; 
solo  han  quedado  escluidos  del  ensanche  dado  al  arte ,  los  bailes  na- 
cionales: efectivamente  la  autoridad  ha  conocido  que  se  puede  muy 
bien  ver  comedias  y  salvarse:  lo  que  parece  estar  todavía  en  duda  es 
que  se  pueda  uno  salvar  viendo  bailar  bailes  nacionales.  Yo  estoy  con 
el  Gobierno  por  la  negativa.  Los  bailes  suizos  ,  como  los  de  la  ópera 
El  Ovilltrmo,  que  se  sigue  representando,  tienen  otro  ver :  los  nacio- 
nales son  los  especialmente  desagradables  á  los  ojos  de  Dios ,  con  la 
circunstancia  de  que  Su  Divina  Majestad  parece  llevarlos  mas  en  pa- 
ciencia el  resto  del  año,  que  en  ciertos  cuarenta  dias,  llamados  cuares- 
ma. Esto  parece  querer  decir  que  hay  circunstancias  para  todo,  y  que 
lo  que  es  bueuo  en  tal  mes,  es  malo  so  tal  otro,  aun  á  los  ojos  dc| 
cielo.  Lo  mismo  se  dice  de  las  ostras,  las  cuales  solo  son  buenas  en  los 
meses  de  «rr«.  i'n  historiador  podría  inferir  de  aquí  que  las  danzas 
que  bailaban  los  israelitas  alrededor  del  Arca  del  Testamento,  no  eran 
bailes  nacionales,  sino  bailes  del  Guillermo,  bailes  suizos.  Es  probable 
que  fuese  asi. 

Convengamos  en  que  hay  pocas  cosas  mas  ridiculas,  ni  mas  inso- 
lentes, que  la  petulancia  con  que  suele  el  hombre  autorizar  con  el 
nombre  Un  sagrado  de  Dios,  sus  pequeneces. 

La  muerte  de  Abel  os  un  hecho  incontestable ,  y  esta  trajedia,  una 
de  las  acreditada»  obras  literarias  del  repertorio  de  Maiquez.  Muchísi- 
mo mérito  debería  tener  aquel  célebre  actor,  cuando  adquirió  su  fama 
en  las  obras  que  representó,  y  cuando  se  la  comunicó  i  ellas  mismas. 

U>  Yeaeam  U  MlUW.'t,  Je  ■imt.nar  a  aac.lr...  lectura,  aa«  rlSrmnaio 
poblinr»  .Igaitt»  trUcalo»  nuk^rai»  Urr. ,  «|«»  a.lwai»  a  l>  be. o. 

.nin'jJ  ir  »□  b,¿„.  taire  «»„>  t«  <aralan  too  liluMu  A<áe{**tt ,  agot  |>r-.hibt«  la 
,«n«!ir«  ,  t  ..lr.i  r.rr.U.  «ai  m»Ii  ilmls  o.a  ,1  litvlv  ir  Jir;  <\»t  wfn*  iguai 
.a.ri'  '|»t  ,1  priwrr». 


Entre  todos  los  dramas  representados  por  Maiquez,  no  recordamos  un» 

bueno. 

Es  preciso  tener  muchísima  precisión  de  hacer  una  trajedia,  para 
hacer  la  Muerte  de  Abel.  Advertimos  que  no  vamos  á  hablar  del  asunto 
consignado  en  las  Escrituras  Sagradas,  que  respetamos;  vamos  á  ha- 
blar solo  de  la  trajedia ,  y  de  los  medios  de  que ,  para  llevarla  á  cabo, 
se  ha  valido  el  autor. 

Los  primeros  padres  empiezan  á  poblar  el  mundo.  Adán  parece  un 
buen  sujeto ;  Eva ,  al  Qn ,  mujer.  Abel  es  un  verdadero  pisaverde,  tier- 
no ,  rubio  y  adamado.  Delicado  y  poco  trabajador ,  ha  encogido  por 
tanto  cl  oficio  de  pastor:  lleva  y  trae  sus  ovejas;  reza  y  doerme,  y  ro- 
mo es  feliz ,  quiere  á  todo  el  mundo.  Es  natural.  Caín  es  robusto, 
fuerte,  rehecho,  feote,  poco  amigo  de  dengues:  labra  la  tierra,  y  sus- 
tenta con  su  fruto  i  toda  h  familia:  mata  ¿  los  leones,  y  les  roba  ta 
piel  para  abrigar  á  todos  con  ella:  si  esto  es  malo,  venga  Dios  y  véalo. 
No  tratamos  de  hacer  la  apología  de  Cain;  ya  es  pleito  perdido;  pero  si 
de  poner  las  cosas  en  claro,  y  la  poca  habilidad  del  autor  Lcgouvé. 
Seguramente  que  no  pasarían  las  cosas  como  él  las  pinta.  A  pesar  de 
todo  eso ,  como  Abel  es  mas  zalamero ,  y  siempre  tiene  la  risa  en  los 
libios,  quiérenlo  mas.  Cain  gasta  mal  humor  y  quiéranlo  menos.  Bé 
aquí  la  ventaja  de  los  buenos  modales.  Pero  tener  mal  humor  do  es 
delito,  sobre  todo  cuando  se  trabaja  mucho.  En  estos  dimes  y  diretes, 
en  estos  chisméanos  de  vecinas ,  pasa  el  primero  y  segundo  arlo ,  so- 
bre si  Cain  quiere,  sobre  si  no  quiere  á  su  hermano.  Tantas  veces  se 
lo  dicen  al  pobre,  que  ya  da  al  diablo  á  Abel  y  á  sus  parientes :  dieeleá 
su  padre  las  verdades  del  barquero:  castellano  viejo ,  el  pan  pan  y  d 
vino  riño.  Entonces  no  había  pan  ni  vino  :  por  consiguiente  no  he 
dicho  nada.  Pero  de  allí  á  poco  vuelve  en  si ,  oye  un  sermón  del  gran 
papá,  pide  perdón,  se  reconcilia  con  Abel,  y  llenos  ambos  de  fervor, 
vuélveos?  á  Dios ,  que  anda  por  allí  cerca ,  según  luego  se  ve,  y  depo- 
ne cada  uno  su  ofrenda  en  su  respectivo  altar,  de  inútiles  flores  Abel, 
de  productivas  espigas  Cain. 

Era  costumbre  entonces  que  bajase  una  peDa  de  fuego  de  la  bóveda 
azulada,  que  se  ha  descubierto  después  no  ser  mas  que'aire,  sobres' 
don  que  mas  agradaba  á  Dios.  Asi  es,  que  de  allí  á  poco  baja  la  llana 
revoloteando,  y  consume  el  de  Abel.  Hé  aquí  á  Cain  furioso  de  nuevo. 
¿Es  esta,  clama,  la  justicia?  Ostigado  y  frenético,  jura  ódio  y  vtnganza 
eternos.  ¿A  q«ti  la  fatttt? 

En  el  tercer  acto  ha  sonado  Caio:  es  muy  común  en  loa  héroes  d< 
trajedias  el  sonar :  véanse  Dido,  Edehnira ,' Malvina  :  en  una  palabra, 
todos.  Los  fisiólogos  no  han  podido  dar  todavía  coa  la  causa  de  esta 
singularidad.  Sea  que  como  comea  poco  y  tienen  machas  penas,  hagan 
nuhs  digestiones,  sea  que  cenen  demasiado  Urde,  sea,  en  fin,  lo  que 
sea,  el  hecho  es  uiiluilafile.  Cain,  pues,  ha  soñado  que  veiaá  la  pos- 
teridad d<>  Abel,  retando  siempre  y  dándose  buena  vida,  á  costa  de  la 
Suya,  atareada  y  laboriosa.  De  aquí  vino  sin  duda  decir:  tueiku  hay 
tériodt»  »om-  porque  ha  sucedido  aporto  lodo  h>  soñado  por  Cain.  Con 
esle  motivo  este  mata  á  Abel  de  un  porrazo.  El  autor  ha  sustituido  en 
este  lugar  á  la  célebre  quijada  del  animal  malsonante  y  sufrido, una 
especie  de  azadón.  ¿Por  qué?  Esta  es  alteración  notable  y  que  pudiera 
inducir  en  error  al  público.  La  cosa  fué  quijada,  y  esto  lo  aseguramos 
como  si  lo  hubiéramos  visto. 

Lo  mismo  es  caer  muerto  Abel ,  que  se  levanU  un  airazo  de  to- 
dos los  diablos :  los  naturalisUs  no  han  podido  nunca  descubrir  que  el 
homicidio  levante  aire ;  pero  otros  tiempos ,  otras  costumbres. 
Esle  os  uno  de  los  muchos  secretos ,  que  se  han  perdido  y  que 
mueren  coa  el  poseedor.  Cain  se  horroriza  y  mas  su  familia.  De  allí 
á  poco  se  ve  en  el  fondo  de  la  naturaleza  un  triángulo  rodeado  de  ra- 
yos de  oro ,  cuyo  triángulo  habla ,  y  le  pide  cuenUs  á  Cain ,  conde- 
nándole á  vida  vaga  y  execrada.  El  delincuente  no  sabe  qué  responder 
y  loma  las  de  Villadiego ,  terminándose  la  función  con  una  divertida 
y  copiosa  lluvia ,  efecto  también  sin  duda  del  homicidio. 

No  negaremos  que  hay  por  aqui  y  por  allí  algunos  rasgos  subli- 
mes ,  pero  como  dice  Virgilio :  appareni  rari  nani$$  in  gurgiu  vutu». 

Nos  ha  chocado  mucho  que  se  usára  del  adjetivo  langriento,  en 
tiempo  de  Adán  basU  con  abuso;  pero  mas  que  todo  que  cl  buen  se- 
ñor Adán  incurra  en  el  anacronismo  grosero  de  hablar  de  sus  anua», 
aludiendo  á  su  muerte.  Todos  sabemos  que  hasta  muchos  siglos  des- 
pués no  se  quemaron  los  cadáveres :  no  es  de  sospechar  que  cl  rev 
pcUhle  anciano ,  de  suyo  poco  pedante ,  estuviese  Un  al  corriente  de 
la  historia  Egipcia ,  Griega  y  Romana ;  lo  uno  porque  Adán  fué  un 
Unto  anterior ,  lo  otro ,  que  es  lo  principal ,  porque  nació  ya  gran- 
de para  aprender.  La  figura  retórica  de  las  omiso*  está  pues  inoportu- 
namente colocada  en  boca  de  Adán.  Es  verdad  que  en  el  dia  Urabicn 
so  llama  ctñlta*  i  los  cadáveres ,  y  «  cree  decir  una  cosa  muy  elegan- 
te :  en  nuestro  entender  lo  que  se  dice  es  un  disparate ,  ahora  lo  mis- 
mo que  en  tiempo  de  Adán. 

Y  esU  es  la  ocasión  de  decir  de  paso  que  la  lengua  de  los  primeros 
hombres  debería  ser  poco  rica  y  nada  á  propósito  para  largos  parla- 
mentos roetafisicos  de  teatro ,  debería  reducirse  i  unos  pocos  nombres 
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propios.  1  Va-;  sensaciones ,  pocas  hitas ,  pocas  pabrbra*.  Y  esto  <Ute 
raso  que  hubiesen  llegado  ya  A  formarse  y  lijarse  palabras ,  y  que  do 
fuese  roas  toen  sonidos  casi  inarticulados ,  toda  la  coa  versación  gas- 
tada en  k>s  primeros  tiempos  de  este  mundo  perecedero  y  de  pura 
conversación ,  ya  eu  el  día ,  merced  á  los  adelantos  de  los  hombrea. 

FIGARO. 


CAUTA  PttHOGO 

Sr.  Director  dtl  Seuaxamo  Pintoresco: 

Dos  noches  de  desvelo  me  ha  ocasionado  V. ,  Sr.  Director  del  Sa- 
la ixaiio  .  con  su  petición  de  una  novela  para  aqoel  lindo  periódico, 
í  tieaba  yo  complacerle,  y  me  devanaba  los  sesos,  como  suele  de- 
cirse, por  encontrar  en  los  escondrijos  de  uú  imaginación  algo  que 
me  satisfaciese :  pero  todo  era  en  balde ,  pues  no  parecía  sino  que 
aquella  rica  abastecedora  de  halagüeñas  mentiras  se  declaraba  m  quie- 
bra ,  en  quiebra  que  según  las  apariencias  nada  tenia  de  fraudulenta, 
tn  medio  del  vivísimo  dolor  que  produjo  en  mi  aquel  descubrimiento 
imprevisto ,  recordé  que  mi  primera  tragedia ,  Alfonso  «unto ,  tan  fe- 
'  ix  para  con  el  público ,  había  debido  su  existencia  á  otro  momento  de 
inercia  de  la  facultad  creadora ;  A  un  momento  de  cansancio  y  de  abur- 
rimiento, en  el  que  do  hallando  rosa  mejor  me  había  entretenido  re- 
volviendo viejos  documentos  suministrados  por  el  archivo  de  mi  fami- 
lia. De  ellos  había  sacado  la  noble  y  caballeresca  Ugura  del  alcaide  de 
Toledo ,  y  en  ellos  esperaba  encontrar  algún  otro  tipo  de  los  (usados 
tiempos  ,  que  por  el  contraste  que  ofreciese  con  los  de  nuestro  siglo 
alcanzase  la  dicha  de  interesar  algunos  momentos  i  los  benévolos 
lectores  del  ameno  periódico  cuya  prosperidad  deseo.  Mi  esperanta  no 
quedó  frustrada  del  lodo,  ni  del  lodo  satisfecha :  los  personages  que 
he  escogido  para  componer  este  pequeño  cuadro  que  hoy  va  A  jua- 
gar V.,  no  son  acaso  los  mas  interesantes  que  hubiera  podido  propor- 
cionarme en  aquel  vasto  museo  de  figuras  colosales ,  si  se  comparan 
coa  las  de  nuestra  época ;  pero  confesaré  una  flaqueza :  la  circunstan- 
cia de  llevar  mi  apellido  los  principales  actores  del  drama  sencillísimo 
que  copio  A  continuación  de  estas  lineas ,  pudo  tanto  en  mi  que  les 
concedí  desde  luego  la  preferencia ,  no  obstante  el  justo  recelo  que 
instantáneamente  concebía  de  que  el  interés  que  me  inspiraban  mis 
héroes ,  nacido  en  gran  parte  por  las  simpatías  de  la  sangre ,  no  fuese 
comunicable  á  los  indiferentes,  que  solo  buscasen  en  esta  historia  el 
interés  de  los  sucesos. 

Combatida  de  dicho  tenor ,  pero  arrastrada  por  el  afecto  del  co- 
razón que  se  recreaba  en  bosquejar  rasgos  que  se  le  hacían  queridos 
escribí  los  adjuntos  capítulos ,  y  aunque  cada  uno  de  ellos  lleva  mi 
nombre  ai  pié ,  he  creído  conveniente  encabezar  su  conjunto  con  esta 
caria  prólogo  en  que  declaro  que  ninguna  pnunnon ,  según  se  dice 
ahora ,  me  anima  al  dar  publicidad  i  Dolor*»;  que  nada  he  inven- 
tado ,  que  ningún  esfuerzo  de  ingenio  ha  sido  menester  para  pre- 
sentar bajo  las  formas  de  una  novela  la  eslraúa  y  ¿olorosa  histo- 
ria de  aquella  pobre  criatura  que  existió  realmente,  como  todos 
los  personages  que  en  torno  de  ella  se  agrupan  en  este  breve 
cuadro ,  y  que  el  lector  encontrará  también  si  le  place  buscarlos , 
en  las  crónicas  mas  conocidas  del  reinado  de  D.  Juan  11  de  Casti- 
lla. Mi  trabajo ,  pues ,  se  ha  reducido  A  copiar  con  fidelidad ,  y  de  vex 
en  cuando  á  llenar  algún  pequeño  vacio  que  solía  advertir  en  el  origi- 
nal ,  escrito  con  bastante  descuido  y  coa  meaos  pormenores  de  los  que 
se  me  lucían  necesarios  para  llenar  mi  objeto.  Por  lo  demás ,  ninguna 
gloria  puede  resultarme  del  mérito  que  haya  en  la  presente  historia, 
y  al  confesarlo  humildemente ,  ruego  á  los  suscritores  del  Shauna*  o, 
i  quienes  la  dedico  en  muestra  de  mi  aprecio  y  buena  voluntad ,  que 
tampoco  se  quejen  de  misino  alea  oía  Dolor**  la  fortuna  de  agradarles, 
toda  vea  que  be  comenzado  por  eximirme  de  los  honor** ,  y  por  consi- 
guiente de  ta  r**fKMt*inkdad  de  inventadora. 

Dicho  esto,  nada  tengo  que  añadir ,  siso  que  formo  smcerisireos 
votos  por  la  dilatada  vida  del  Seauiutto,  y  por  la»  ventajas  de  lodo 
¥  enero  que  merece  su  ilustrado  director ,  y  porque  proporcione  su  lec- 
tora completo  solas  y  éntrete nauienlo  4  sus  constantes  suscritores ,  y 

b.  S.  N.  de  V. 
(¡.  G.  di  AVELLANEDA. 


CAPITULO  I. 
ti  BAUTIZO  De  ÜTT  PRINCIPE  HEHEDEBO. 

Apenas  serian  las  nueve  de  la  mañana  del  día  13  de  enero  de  liáS. 
y  por  cierto  no  había  salido  el  sol  i  regocijar  la  tierra  con  todo  el  es- 


plendor y  la  puuifii  que  ru¡uc.ia  íj  gran  .».IciiiioCul  que  iba  á  vet- 
earse en  aquel  día.  .Nebuloso  se  mostraba  el  cielo ,  y  fría  y  punzante  la 
atmósfera,  cosas  no  extraordinarias  en  aquella  estación,  pero  asaz 
desagradables  y  hasta  inoportunas  cuando  toda  la  eiudad  de  Valladolid 
se  aprestaba  llena  de  júbilo  á  festejar  grandemente  al  sagrado  bautis- 
mo del  primer  fruto  masculino  que  se  dignaba  conceder  la  providen- 
cia al  feliz  himeneo  de  don  Juan  U  de  Castilla  y  de  doña  María  de  Ara- 
gón ,  su  esposa  y  prima. 

Desde  los  primeros  alborea  del  alba  había  comenzado  en  los  bar- 
rios mas  tranquilos  por  lo  común  en  aquella  hora  ,  desusado  movi- 
miento ,  que  iba  aumentándose  considerablemente  A  medida  que  se 
veía  mas  próximo  el  instante  solemne  de  la  augusta  ceremonia  :  utas 
donde  se  hacia  mas  notable  la  afluencia  de  tente  y  el  tumulto  consi- 
guiente á  ella ,  era  en  la  calle  conocida  con  el  nombre  de  T*r**a  Cil. 
honrada  entontes  por  habitar  en  ella  los  reyes ,  y  en  la  Plaza  Mayor, 
donde  casualmente  tenían  vecinas  sus  respectivas  moradas  los  tres  po- 
derosos magnate;  A  quienes  cabía  la  alta  honra  de  sacar  de  pila  al  he- 
redero del  trono.  Eran  estos  el  condestable  D.  Alvaro  de  Luna  ,  conde 
de  Sanlisteban;  el  almirante  D.  Alonso  Enrique* ,  y  el  adelantado  de 
Ca  «tilla  D.  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  conde  de  Castro-Xeriz ,  acom- 
I ..mi adates ,  como  madrinas  del  eseelso  recien-nacido .  sus  esposas  do- 
ña Elvira  de  Portocarrero ,  doña  Juana  de  Mendoza  y  doña  Beatriz  de 
Avellaneda. 

Cada  uno  de  aquellos  felices  personages  tenia ,  como  era  consi- 
guiente ,  numerosos  adictos  y  enemigos  ( que  nunca  faltan  ni  unos  ni 
otros  á  los  que  ejercen  autoridad  y  se  encumbran  por  cualquier  mérito 
real  ó  caprichosa  fortuna ) ,  y  según  sus  sentimientos  particulares  cada 
uno  de  sus  apasionados  ensalzaba  ó  censuraba  la  nueva  distinción  régia 
que  colmaba  de  gloria  A  los  que  eran  objeto  de  sus  esperanzas  ó  en- 
vidias. Aquí  se  oían  lamentaciones ;  allá  aplausos:  unos  se  escan- 
dalizaban de  que  se  llevase  á  su  complemento  el  orgullo  de  D.  Alvaro 
de  Luna ,  con  honras  de  que  le  declaraban  indigno ,  y  complaciéndose 
en  recordar  la  oscuridad  de  su  origen ,  pronostica bau  desastres  increí- 
bles en  el  reino ,  á  causa  del  favor  en  que  parecía  establecido  aquel 
dichoso  advenedizo.  Otros ,  por  el  contrario ,  ponían  en  las  nubes  las 
cualidades  del  vabdo ,  y  aseguraban  la  creciente  prosperidad  de  Casti- 
lla si  continuaba  dirigiendo  con  su  prudencia  y  talento  el  ánimo  del 
monarca.  Algunos  se  admiraban  de  que  no  fuese  solo  D.  Alvaro  el 
honrado  con  el  padrinazgo;  muchos  llevaban  A  mal  que  aceptasen  la 
asociación  de  aquel  favorito  personages  Ules  como  D.  Alonso  Enriquez 
y  D.  Diego  Gomes  de  Sandoval.— El  viejo  almirante,  decían  los  pri- 
meros, solo  debía  ocuparse  de  preparar  su  viaje  á  la  otra  vida ;  y  el 
bueno  del  conde  de  Castro  ,  que  siempre  se  ha  mostrado  mis  celoso 
por  el  servicio  del  rey  de  Aragón  que  por  el  bien  de  Castilla ,  no  me- 
rece en  verdad  que  se  le  conceda  hoy  la  mss  señalada  muestra  de  es- 
timación que  puede  ambicionar  el  subdito  mas  leal  por  premio  de  sus 
sacrificios. 

Un  nieto  de  reyes,  esclamaban  al  mismo  tiempo  los  de  otro  bando, 
un  varón  tan  ilustre  en  todos  conceptosfeomo  te  es  I).  Alonso  Henriqnez, 
no  debía  tener  por  compañero  en  esta  merced  á  un  D.  Alvaro  de  Lu- 
na. ¿Y  el  Adelantado  ?  proriimpian  otros  :  ¿  es  justo  que  el  rey  igua- 
le A  este  digno  caballero  con  el  aventurero  afortunado  que  no  alcanza 
otra  gloria  que  la  de  haber  seducido  el  corazón  de  S.  A.T  Nadie  mas 
que  D.  Diego  Gómez  de  Sandobal  merecía  sostener  en  la  pila  bautis- 
mal al  Infante  que  debe  gobernarnos  algún  dia.  El  mismo  almirante, 
maguer  en  sangre  real,  no  deja  de  ser  un  bastardo,  que  no  puede  ador- 
narse con  blasones  tan  legítimos  y  tan  puros  como  los  que  honran  la 
casa  del  conde  de  Castro-Xeriz. 

Tales  eran  las  pláticas  qoe  por  dóqnier  se  escuchaban ,  y  ha«l* 
las  damas ,  que  iban  apareciendo  en  los  balcones  entre  cortinajes  de 
soda  ,  discutían  acaloradamente  en  pro  y  en  contra  de  la  elección  real. 

Las  otras  madrinas ,  decían  unas,  van  A  quedar  deslucidas  por  la 
mujer  del  condestable.  Nadie  sdbe  como  él  ser  espléndido  cuando 
quiere :  ni  dama  brilla  en  la  corte  que  pueda  competir  en  gracia  y  en 
oizarria  con  su  joven  esposa  doña  Elv  ira. 

Doña  Beatriz  de  Avellaneda  vale  cien  veces  mas,  replicaban  otras: 
aunque  menos  joven  es  mucho  mas  hermosa  ,  y  nunca  podrá  adquirir 
D.  Alvaro  el  buen  gusto  y  la  natural  magwHreneia  del  conde  de  Castro- 
Xeriz  ,  que  al  fin  nació  siendo  lo  que  es ,  y  no  ha  menester  aprender 
tes  aires  de  personaje. 

(Callad  I  esejamaba  otra :  ni  la  condesa  de  Castro ,  ni  la  de  Santis- 
leban,  por  bellas  que  bu  pintéis  y  por  riquezas  que  ostenten ,  se  ha- 
rán notar  tanto  como  doña  Juana  dé  Mendoza ,  la  esposa  del  almiran- 
te. Porque  tiene  60  años ,  la  juzgáis  fuera  de  toda  competencia  :  pues 
sabed  que  ni  Elvira  de  Portocarrero  ,  con  su  rostro  allBgranado  y  su 
juventud  florida ,  ni  Beatriz  de  Avellaneda,  con  su  aspecto  arrogante 
y  su  orgullos*  hermosura,  alcanzaran  la  dignidad  natural  de  la  ilustre 
matrona  ,  que  perdiendo  con  la  edad  las  gracias  de  la  figura ,  parece 
haber  acrecentado  dotes  preciosísimas  del  alma ,  que  se  reflejan  en 
aquella ,  y  que  la  hacen  todavía  la  muger  mas  amable  de  Castilla. 
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En  tanto  que  estas  conversaciones  se  tenían ,  la  calle  de  Tema 
fiiJ  y  la  Plaza  Mayor  iban  llenándose  mas  y  mas  de  eorioso  gentío,  y 
volando  rápidamente  los  instantes  se  acercaba  a  mas  andar  la  bora  se- 
ñalada para  trasladarse  los  padrinos  al  palacio  de  los  reyes.  Vertí*  sa- 
lir y  examinarlos  de  cerca  era  el  impaciente  anhelo  de  aqneOa  multi- 
tud que  se  agitaba  en  los  pórticos,  que  comenzaba  ya  4  posesionarse 
de  ludo  el  ámbito  de  la  Plata ,  y  que  bien  pronto  debía  refluir  y  dila- 
tarse por  las  calles  del  tránsito ,  hasta  las  puertas  de  la  real  morada, 
delante  de  las  cuales  eran  ya  numerosos  los  grupos  de  córlennos. 
Pero  ni  en  el  mismo  palacio  había  tanta  agitación  como  en  las  rasas  de 
los  padrinos.  Todo  era  en  ellas  movimiento  y  alegría .  todo  entrar  y 
salir  escuderos  y  pajes ,  que  en  aquel  gran  día  ostentaban  la  opulen- 
cia de  sus  señores  con  el  lujo  inusitado  de  sus  costosos  trajes.  Ador- 
nábanse los  primeros  con  terciopelos  y  damascos;  y  hasta  los  criados 
de  inferior  categoría  se  pavoneaban  ulanos  con  sus  vestidos  de  finísi- 
ma grana ;  mientras  que  los  principales  actores  de  aquella  fiesta  so- 
lemne se  disponían  4  aparecer  en  público  deslumbrantes  con  la  pro- 
fusa roj>ia  de  brocados  |y  pedrerías  que  á  competencia  cargaban  en 
aquellos  momentos  sobre  sus  personas ,  mas  ó  menos  adornadas  de 
antemano  por  la  prodiga  naturaleza. 

Eran  las  diez  y  media :  treinta  minutos  solo  fallaban  para  el  ins- 
tante señalado  por  los  reyes  para  la  ceremonia,  cuando,  comenzando 
A  satisfacer  la  inquieta  curiosidad  del  gentío,  se  presentaron  antes 
que  los  otros,  el  almirante  y  su  esposa ,  saliendo  a  pié  de  su  morada 
«•n  medio  de  una  brillante  comitiva.  Magnificas  eran  las  galas  de  dona 
Juana  de  Mendoza ,  aunque  apropiadas  á  sus  muchos  años ,  y  con 
majestuoso  continente  llevaba  todavía  el  buen  D.  Alonso  Henriquez 
su  rico  manto  recamado  de  oro ,  y  forrado  de  riquísimas  pieles ;  pero 
todo  su  lujo  y  la  verdadera  dignidad  que  podía  notarse  en  aquella 
venerable  pareja  ,  no  pudo  fijar  sino  un  momento  de  atención  gene- 
ral ,  llamada  poderosamente  nieta  la  casa  del  condestable ,  cuyas  ma- 
mas puertas  se  abrieron  con  ruido  de  par  en  par  en  el  instante  en 
que  D.  Alonso  y  su  rauger  atravesaban  la  piara.  Digno  de  príncipes 
era  ciertamente 'el  lucido  séquito  que  comentó  á  salir  precediendo  4 
D.  Alvaro  ,  y  el  concurso  de  espectadores  tuvo  necesidad  de  retroce- 
der y  oprimirse  para  dejar  campo  al  tropel  de  numerosos  servidores 
de  aquel  suntuoso  valido ,  que  se  dejó  ver  por  fin  ,  dando  la  mano 
á  su  Elvira ,  resiilum-U-cientes  ambos  con  el  doble  brillo  de  la  juven- 
tud y  de  la  dicha  ,  que  hacían  parecer  inútiles  los  otros  esplendores 
que  les  prestaba  la  opulencia.  El  condestable  pasó  con  gracioso  des- 
embarazo por  entre  las  oleadas  humanas,  sin  que  un  momento  se 
apartóse  de  sus  delgados  labios  la  sonrisa  algo  desdeñosa  que  le  era 
característica ,  mas  llevando  en  su  erguida  frente  y  en  sus  ojos  viva- 
ces y  penetrantes  una  espresion  de  alegría  y  benevolencia ,  que  no  le 
era  tan  común  como  aquella.  Su  elegante  consorte  repartía  mientras 
tanto  saludos  afectuosos  por  la  triple  hilera  de  balcones  que  coronaba  la 
plaza,  y  en  los  cuales  innumerables  ojos,  negros  y  fulgurantes,  se  cla- 
vaban en  ella  ávidamente  ,  para  recojer  los  mas  insignificantes  porme- 
nores de  su  magnifico  tocado.  Cuando  hubieron  pasado  aquellos  per- 
sonajes y  sus  respectivas  comitivas  ,  todas  las  miradas  se  dirigieron 
únicamente  bácia  la  casa  del  conde  de  Castro;  |>ero  nada  anunciaba  en 
ella  la  próxima  salida  de  sus  dueños.  Ya  pisaban  los  otros  padrinos  los 
umbrales  regios,  y  todavía  no  habían  visto  aparecer  los  concurrentes  de 
la  plaza  al  adelantado  de  Castilla ,  cuya  inconcebible  tardanza  co- 
menzaba á  dar  pábulo  á  mil  suposiciones  mas  ó  menos  verosímiles. 

Nosotros,  en  vez  de  fatigar  al  lector  con  la  noticia  de  ellas,  le  ha- 
remos salir  de  duda,  introduciéndole  sin  ceremonia  en  lo  .interior  de 
aquel  edificio  delante  del  cual  Unto  se  arañaba  la  curiosidad,  sin  a  linar 
ni  remotamente  con  la  simple  y  verdadera  causa  del  retardo  que  la  sor- 
prendía é  impacientaba.  En  uno  de  los  departamentos  de  aquella  gran 
casa,  mas  notable  por  su  capacidad  que  por  su  construcción,  se  nos 
presenta  á  la  vista,  amables  lectores  míos,  una  graciosa  estancia  com- 
puesta de  pequeña  sala  de  forma  oval,  gabinelilo  redundo  y  espaciosa 
alcoba  casi  cuadrada.  Los  dos  prim  <ros  están  tapizados  de  damasco 
Aiai  celeste:  á  la  terrera  la  reviste  coquetamente  (pásesenos  esta  pa- 
labra) una  seda  mis  ligera  de  color  de  |>erla  sembrada  de  grandes  ro- 
sas. Todos  los  muebles  de  aquel  elegante  aposento  son  de  un  gusto 
sencillo  y  esqmsito,  poco  común  en  la  época;  se  ven  esparcidas  por  las 
sillas  del  gabinete  en  agradable  desorden  varias  labores  femeniles  no 
trrminadas  aun;  sobre  la  inesa  del  locador  abundan  timbicn  mil  lin- 
das baratijas  que  auuncian  el  sexo  del  dueño  de  aquella  estancia,  y  al 
fondo  de  la  alcoba  se  descubre  un  lecho  blanco,  di-Unie  d>l  cual  ha  ol- 
vidado sin  dmla  la  negligente  camirera  dos  zapi tillas  d,'  terciopelo 
verde,  cuyas  breves  dimensiones  dan  testimmio  d>  IhIk-i- calzado  los 
mas  pulidos  pies  que  pu  'den  haber  holladj  I.»  tierra  <\  •  C  islilla. 

La  puerta  de  cristal  do  aquella  alcoba  tiene  enfrento  otra  i^ual,  pe- 
ro un  cerrada  y  cubierta  por  sus  cortinillas  d*  lufehn  púrpura,  que 
oo  nos  es  dado  por  ahora  pcuetrar  nns  adentro.  Nadie  aparece  por 
.illi:  cuando  on  toda  la  casa  reina  el  bullicio  mis  alejr.v,  aquel  aposento 
vacc  en  calma  y  en  silencio,  no  interrumptendo  esie  sino  los  ¡jorgeos 


de  ilos  gtlguerillos  que  en  sus  jaulas  doradas  celebran  la  claridad  del 
día  desde  las  dos  ventanas  que  dan  paso  4  la  luí  en  la  sala  y  en  el  ga- 
binete. La  de  este  último,  no  aclarando  la  alcoba  por  su  frente,  pues 
está  situada  á  su  lado  izquierdo  dando  vistas  á  un  jardín,  deja  el  re- 
cinto del  lecho  en  una  semioscurídad  que  place  i  la  vista  y  1  la  imagi- 
nación, prestándole  un  no  sé  qué  de  vago  y  misterioso  que  armoniza 
con  aquel  dormitorio  virginal  endonde  el  mismo  so)  parece  penetrar 
respetuoso. 

El  trio  intenso  de  la  estación  no  se  jiercibe  en  aquella  estancia:  se 
encuentra  uno  envuelto  en  tibia  y  perfumada  atmósfera,  en  aquella 
atmósfera  especial  que  distingue  en  todos  los  países  del  mundo  la  man- 
sión habitual  de  una  muger  hermosa  y  delicada.  La  que  examinamos 
nos  parece  tan  característica,  que  basta  inferimos  de  ella  la  edad,  la 
Índole  y  las  inclinaciones  de  su  modesta  habitadora;  y  Unto  es  asi. 
que  cuando  vemos  entrar  de  repente  á  una  matrona  hermosísima  cu- 
bierta de  espléndidas  galas  que  sabe  llevar  con  desdeñoso  desemba- 
razo, nos  sentimos  dispuestos  4  esclamar  sin  vacilaeion:  ,no  m  «(la' 

Pero  al  nombre  de  Dolores  que  en  alta  vox  articula  al  lanzarse  al 
gabinete,  se  abre  de  súbito  la  puerlecita  de  cristal,  hasta  entonces 
cerrada,  y  aparece  como  encuadrada  en  su  centro  la  casi  ideal  figura 
de  una  joven  de  diez  y  seis  años,  blanca,  esbelta,  con  seocillisimo  ar- 
reo, y  con  tal  espresion  de  delicadeza  y  sensibilidad  y  modestia  en  la 
melancólica  mirada  de  sus  grandes  ojos  pardos,  que  no  nos  es  posible 
dejar  de  reconocerla  por  la  apacible  deidad  de  aquel  modesto  santuario. 

— ¿Me  llamábais,  madre  mía?  dijo  al  presentarse,  dejando  oír  uní 
voz  que  tenia  algo  de  musical,  Untó  era  la  suavidad  de  * 
ciones. 

— ¡Siempre  encerrada  en  tu  oratorio!  esclamó  la  dama  < 
reconvención.  ¿Has  olvidado,  Dolores,  que  estamos  á  II  de  i 
en  que  entrará  en  el  sanio  gremio  de  la  Iglesia  el  heredero  de  Casti- 
lla? Son  mas  de  las  diez,  añadió  vivamente,  y  aun  no  le  encuentro  ata- 
viada. 

—Creía,  repuso  la  joven,  que  mí  dueña  os  habría  hecho  saber  U 
mala  noche  que  he  pasado,  y  que  sintiéndome  indispuesta  esperaba  de 
vuestra  bondad  y  de  la  de  mi  señor  padre  el  permiso  de  no  salir  de 
mi  cuarto. 

— ¡Te  sientes  indispuesta!  dijo  con  demudado  semblante  la  con- 
desa de  Castro,  acercándose  á  su  hija  ron  maternal  solicitud;  pero  al 
notar  el  nacarada  brillo  de  su  hechicero  rostro,  calmóse  indudable- 
mente su  zozobra,  pues  anadió  con  acento  menos  afectuoso  y  casi  se- 
vero:—No  estás  mala,  no,  gracias  al  Cielo:  lo  que  te  rclrae  de  las  de- 
tracciones propias  de  tu  edad;  lo  que  nos  priva  de  la  compañía  de  i 


Ira  hija  naciéndola  amar  el  aislamiento  en  el  propio  seno  de  su  fami- 
lia, es  esa  tristeza  con  que  to  empeñas  en  afligirnos,  y  cuyo  origen  tan 
cuidadosamente  nos  recalas. 

Dolores  se  puso  pálida  y  bajó  los  ojos  con  muestras  de  turbación. 
Doña  Beatriz  de  Avellaneda  prosiguió  con  mis  blandura: — SI,  hija 
mu,  estás  triste  hace  algunos  meses:  todo  le  enfada:  hasta  la  ternura 
de  los  padres  y  las  caricias  de  tus  hermanos  en  cuyos  juegos  te  re- 
creabas antes.  Do  cariñosa  y  jovial  que  eras,  te  has  convertido  en 
displicente  y  desprendida  de  los  tuyos;  pero  no  imagines  que  4  pesar 
de  tu  reserva  me  es  desconocida  la  causa  de  tan  sensible  cambio: 
comprendo  el  loco  afán  que  fatiga  tu  pecho:  conozco  la  ¡dea  que  se  ha 
apoderado  de  tu  mente  y  que  lanío  la  domina. 

Dolores  se  puso  encendida  como  la  grana  y  levantó  hasta  el  sem- 
blante de  la  condesa  una  mirada  tímida  y  medrosa.  La  matrona  conti- 
nuó diciendo:  Eres  muy  niña  ,  mi  querida  hija  ,  para  pensar  en  reso- 
luciones tan  graves  é  irrevocables:  hemos  hecho  mal  tu  padre  y  yo 
en  confiar  tu  educación  4  la  buena  abidesu  de  santa  Clara  de  Tordesi- 
llas:  de  los  años  que  has  pasado  en  aquel  convento  nace  el  desagra- 
do que  te  inspiran  hoy  todas  las  cosas  del  mundo  :  sin  reflexionar 
que  el  esceso  es  malo  aun  en  lo  bueno ,  que  en  todos  los  estados 
se  puede  servir  4  Dios ,  y  que  su  Providencia  al  hacerte  nacer  de  pa- 
dres ilustres  y  opulentos,  y  al  dotarte  do  mil  prendas  preciosas,  ha  he- 
cho conocer  que  no  te  destinaba  á  las  oscuras  virtudes  de  la  vida 
monacal.  Pero  en  la  exaltación  peligrosa  de  tu  inesperícncia  solo  sus- 
piras ahora  por  volver  ai  convento ,  y  estoy  muy  segura  de  que  no 
concibes  otra  felicidad  que  la  de  tomar  el  velo ,  abandonando  á  unos 
padres  que  cifran  en  ti  su  gloria. 

Dolores  respiró  con  mas  libertad  al  oír  estas  palabras ,  y  aunque  la 
emoción  con  que  pronunció  las  últimas  doña  Beatriz  enterneció  él  co- 
razón de  la  niña,  era  Scil  conocer  que  se  .había  disipado  de  su  pech» 
alguna  inquietud  dolorosa. 

—No  deseo  scDararme  de  vos ,  madre  mia ,  dijo  inclinándose  para 
besar  sus  manos  ^>¡os  me  es  testigo  de  que  me  reconozco  muy  indig- 
na del  santo  título  de  esposa  suya. 

— Si  asi  es*,  repuso  la  condesa ,  ¿por  qué  cauia  esta  mudanza  que 
tanto  llama  la  atención  de  todos  los  de  la  casa,  y  que...— no  pudo 
terminar  la  frase ,  pues  en  aquel  instante  enlró  presuroso  en  el  apo- 
sento el  adelantado  de  Castilla. 
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— ¿  Donde  está  mi  hija?  escamaba :  banme  dicho  que  se  encuentra  i 
enferma... — Dolores  le  salió  al  encuentro  con  anuble  sonrisa,  y  el  con- 
de de  Ostro  la  estrechó  en  sus  brazos  diciendo  entre  enfadado  y  ale- 
—  ;  MaidiU  sea  esa  dueña  que  me  bixo  creer  que  mi  ánjel  pa- 
decía! 

— No  ha  sido  nada  ,  le  aseguró  la  jóven  acariciando  sus  manos :  un 
poco  de  dolor  de  cabeza  que  ya  ha  calmado. 

— Es  que  la  echamos  i  perder ,  D.  Diego,  con  el  demasiado  mimo, 
pronnneiaba  al  mismo  tiempo  la  condesa.  Ya  lo  veis,  Dolores  no  quie- 
re participar  en  este  gran  día  del  júbilo  de  sus  reyes  y  de  sus  padres. 

— ¿  Por  qná  pues ,  vida  raía?  la  preguntó  el  adelantado  con  tan 
afectuoso  acento  que  contrastaba  con  su  figura  varonil  y  vigorosa  y 
con  el  gesto  marcial  que  le  era  característico.  El  rey  haet  rala  (1) 
á  su  corte;  se  celebraran  justas  esta  tarde,  y  por  tres  dias  conse- 
cutivos tendremos  numerosos  y  brillantes  regocijos. 

En  efecto  hoy  es  un  gran  dia ,  respondió  Dolores  coa  particular 
espresion :  un  dia  muy  grande  para  mi...  para  todos,  anadió  turbán- 
dose :  por  eso  mismo  os  pido  el  permiso  de  pasarlo  en  soledad  y 
oración. 

—  ¡Eso  es!  jen  oración!  prorumpió  casi  enojada  doña  Beatriz  de 
Avellaneda :  nuestra  luja ,  D.  Diego,  no  piensa  mas  que  en  el  cielo,  y 
desprecia  todas  las  cosas  de  la  tierra ,  inclusos  nosotros. 

— ¡Despreciaros !  eselamó  la  jóven.  ¡  Oh  !  bien  sabéis  que  os  amo 
y  os  reverencio ,  madre  mia.  Os  aseguro  nuevamente  que  no  pienso 
en  dejaros;  pero  necesito  orar  hoy  mas  que  nunca  para  que  Dios 
bendiga  este  gran  dia ,  pora  que  todo  lo  que  acontezca  en  él  sea  prós- 
pero y  favorable. 

Rumor  de  voces  y  de  cercano  tumulto  hizo  que  apenas  entendie- 
sen los  condes  las  últimas  palabras  de  Dolores;  y  volviendo  los  tres 
sus  miradas  hácia  los  corredores  de  donde  venia  el  ruido,  vieron  venir 
presuroso  y  casi  sofocado  un  caballero  de  buena  presencia  y  lujosa- 
mente vestido ,  el  cual  gritaba  con  estentórea  voz  á  los  criados  que  le 
seguían:  —  ¡  Vive  Dios  que  todos  parecéis  tontos!  ¡Llamad  á  mi  cu- 
ñado! ¿Dónde  está?  ¿dónde  diablos  se  esconde?  ¿en  qué  piensa  mi 
hermana ?  ¡ Los  buscaré !...  ¡  van  á  dar  las  once ! 

Descubrió  entonces  á  los  que  procuraba  y  se  lanzó  á  ellos  diciendo 


i  con  mayor  impaciencia  todavía  que  la  que  antes  espresaba.  — Van  i 
dar  las  once  ¡  vive  Cristo !  El  condestable  y  el  almirante  están  ya  en 
palacio;  el  obispo  de  Cuenca  espera  en  la  capilla  aJ  augusto  niño  qu*í 
va  á  cristianar.  Solo  por  vosotros  se  aguarda:  ¿  qué  es  esto?  ¿qué 
os  detiene  T 

—  ¡Cómo!  ¿decís  que  van  á  dar  las  once?  esclamaron  á  la  vez  los  • 

dos  esposos. 

— ¿Tan  descuidados  estáis  que  no  lo  sabéis?  ¡voto  á  sanes  que 
vuestra  calma  es  admirable!  ¡A  palacio,  señores,  á  palacio:  sus  alte- 
zas esperan  I 

— Es  que,  como  ya  veis ,  dijo  el  conde  volviendo  los  ojos  á  su  hi- 
ja ,  esta  niña  no  se  ha  ataviado ;  rehusa  asistir  á  los  regios  festejos ,  y 
temiendo  por  su  salud.... 

— Esa  niña ,  interrumpió  bruscamente  el  impaciente  caballero ,  ha- 
rá en  buen  hora  su  voluntad  ya  que  no  sabéis  imponerla  la  vuestra: 
sois  demasiado  blandos  con  ella !  pero  no  es  menester  por  tanto  que 
seáis  desatentos  con  vuestros  reyes.  ¡  En  marcha  todos!  ¡en  marcha! 

El  adelantado  abrazó  tiernlsimamenle  á  su  hija;  doña  Beatriz  la 
dirigió  todavía  una  última  reconvención ,  aunque  acompañándola  de 
una  mirada  benévola.  Don  Juan  de  Avellaneda  ,  señor  de  Izear  y  de 
Montejo ,  alférez  mayor  del  rey  ,  y  hermano  de  la  condesa  de  Castro, 
que  este  era  el  personage  que  entrara  á  turbar  la  conversación  de  los 
condes  con  su  hija ,  se  sonrió  desdeñosamente  al  observar  tantas 
muestras  de  paternal  cariño,  y  aun  el  leve  indicio  de  la  materna  ter- 
nura. Aquella  sonrisa  y  todo  su  aspecto  y  toda  su  fisonomía ,  aunque 
notables  por  su  nobleza ,  parecían  declarar  que  los  sentimientos  tier- 
nos no  hallarían  fácil  entrada  en  el  alma  de  aquel  personage ,  cuya 
única  pasión  debía  ser  el  honor ,  y  su  única  flaqueza  el  orgullo.  Todos, 
escoplo  Dolores,  salieron  presurosos  para  dirigirse  al  palacio,  y 
apenas  se  vió  sola  nuestra  heroína  volvió  á  encerrarse  en  su  oratorio, 
donde  puesta  de  rodillas  ante  una  imágen  de  la  Santa  Virgen,  repetía 
con  indecible  angustia :  —  a]  Este  es  un  gran  dia  I  ¡ Todo  vá  á  deci- 
dirse !  ¡  mí  dicha  ó  mi  desgracia !  j  mi  vida  ó  mi  muerte !  ¡  Protejedme 
divina  María,  protejedme! 

(Cconlinuará.) 
G.  G.  de  AVELLANEDA. 


Casa*  árabes  de  Córdoba. 


En  una  de  las  ciudades  de  España  mas  ricas  en  vestigios  de  la  do- 
minación de  los  árabes  atendido  lo  poco  que  nos  queda  de  un  pueblo 
que  por  tanto  tiempo  habitó  en  la  península  y  que  tanto  edificó,  en 
«Córdoba  decimos,  en  la  populosa  capital  de  los  calilas  de  occidente, 
solo  en  dos  casas  quedan  recuerdos  de  la  construcción  civil  de  los  ára- 
bes, siendo  cosa  cstraña  que  se  hayan  conservado  hasta  nuestros  dias 
por  espacio  de  seis  siglos,  sobreviviendo  á  tantos  monumentos  nota- 
bles como  se  han  ido  destruyendo.  Esta  singularidad  nos  ha  movido  á 
•lar  noticia  de  ellas. 

Eziste  de  la  una  solamente  una  galería  sostenida  de  columnas  de 
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jaspe  con  capiteles  bizantinos  y  sin  basa,  de  la  cual  se  pasa  i  uua  sala  . 
cuya  puerta  es  un  arco  primorosamente  labrado  con  inscripciones  i-n 
su  parte  interior,  ya  casi  borradas,  como  igualmente  los  delicados  ara- 
bescos, con  los  repetidos  blanqueos  de  cal.  La  otra,  que  es  la  que 
conserva  mas  de  lo  que  fué,  y  la  que  representa  el  dibujo,  perteneció* 
alguna  familia  principal  (como  también  la  otra)  según  lo  revelan  las  sun- 
tuosas piezas  que  aun  quedan.  Estas  son  uua  galería  y  sala  baja,  una 
estrecha  escalera  muy  decorada  que  conduce  al  piso  superior  y  galería 
alta,  de  la  cual  se  pasa  á  una  pequeña  sala  cuya  puerta  en  forma  de 
arco  es  semejante  en  sus  ornatos  á  la  de  la  baja;  pero  en  lo  demás  se 
ven  otros  añadidos  seguu  nos  parece,  en  los  siglos  XIV  ó  XV,  como  es 
una  chimenea  y  varios  escudos  en  los  muros  y  techos. 
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Se  lu  creidu  que  las  casas  de  los  árabe*  oo  tenían  mas  que  uo  piso, 
como  dice  el  señor  Tapia  en  su  obra  de  la  civiliiacion  de  Españ  >,  por- 
que acostumbraban  habitar  en  lo  bajo,  ya  sea,  escribe  «por  lener 
trm  á  mano  los  baños,  ó  ya  para  no  subir  escaleras,  que  no  usaban  ni 
aun  en  los  altos  castillos,  i  Las  razones  indicadas  de  no  usar  altos  los 
árabes  no  nos  parecen  las  mas  concluyeme* ,  siendo  la  principal  y  aca- 
#o  la  única  que  los  árabes  propiamente  asi  llamados  habitantes  del 
Asia,  del  mismo  modo  que  los  que  vinieron  á  establecerse  al  Africa  y 
luego  pasaron  ¿  España  ,  eran  naturales  de  países  ardientes  donde  es 
una  necesidad  habitar  en  lo  bajo  durante  la  estación  calorosa  del  estío, 
al  mismo  tiempo  que  los  inviernos  son  muy  templados.  En  cuanto  á  no 
usar  los  árabes  escaleras  en  sus  edificios,  esto  no  puede  admitirse  con 
la  generalidad  que  el  señor  Tápia  afirma  ,  pues  lo  contrario  se  ve  en 
esU  casa  y  en  varios  castillos  construidos  indudablemente  por  los  ára- 
bes ó  por  maestros  de  esta  nación  al  servicio  de  los  cristianos,  en  los 
cuales  bay  escaleras  aunque  formadas  de  escalones  muy  bajos  y  sua- 
ves. 

La  casa  que  nos  ocupa  está  demolida  en  aran  parte,  y  reducido  á 
palio  y  huerto  ó  corral  mucho  de  lo  que  estuvo  edificado  en  otro  tiem- 
po; v  aunque  uo  sea  del  mismo  que  la  casa ,  para  complemento  de  su 
nrjeter  oriental  descuella  una  palma  delante  de  las  habitaciones. 

Luis  M»au  RAMIREZ  t  La  CASAS-DEZA. 
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MADRID  EN  EL  AÑO  DE  2851. 

HUEVO  PORVENIR  DEL  MUNOO. 


La  primera  labor  que  hago  yo  al  despertar  por  las  maijailas,  es  leer 
de  cabo  á  rabo  ese  periódico  Un  instructivo  y  tan  bien  redactado  que 
llaman  dñtwdiari*».  Siguiendo  esta  antigua  costumbre,  cojile  ayer 
de  madrugada ,  casi  maquinalmente  y  medio  dormido  todavía.  Sor- 
prendióme ver  en  su  primer  renglón  y  en  irruesos  caracteres  la  siguien- 
te fecha :  Rueño  ne  3851.  Fróteme  los  ojos,  desconfiando  de  mi  vista, 
pero  no  habia  duda;  estaba  perfectamente  claro  Evkro  de  3851. 
Proseguí  levendo.  y  conueso  que  entonces  fué  creciendo  mi  sorpresa 
gradualmente ,  porque  estaba  tan  bien  escrito  el  diario  y  anunciaba 
cosas  tan  nuevas  para  raí ,  que  lo  primero  que  se  me  ocurrió  fué  si  la 
providencia  habría  vuelto  locos  á  los  redactores ,  después  de  haberlos 
.  nseiiado  la  írriimática  castellana  y  en  castigo  de  las  infinitas  y  des- 
compuestas majaderías  que  hasta  el  presente  habían  insertado  en  las 
columnas  de  su  periódico. 

L'n  tanto  confuso  ya  alargué  la  mano  al  almanaque  qne  tengo  siem- 
pre á  la  cabecera  de  mi  cama,  y  ¡  cuál  fué  mi  asombro  al  leer  en  su  por- 
ta-la ca-  ctdvhio  pa«a  ei  *So  de  2881!— Esto  se  va  complicando, 
esrlamé  para  mis  adentros,  y  vistiéndome  precipitadamente  me  puse 
el  ¡aban ,  coji  el  sombrero  y  me  salí  á  la  calle.  Tomé  á  lo  largo  de  la 
Carrera  de  San  Gerónimo,  y  ¡cosa  estraña!  no  tropecé  con  ser  viviente; 
Ni  el  mas  leve  rumor  llegaba  á  mis  oídos  que  denotase  movimiento  de 
gentes  ni  sonido  de  voces.  Admirado  con  tan  desusada  soledad  me  pre- 
gunté si  se  estaría  verificando  á  aquellas  horas  la  entrada  de  Monte- 
mayor  en  Madrid  cabalgando  en  su  Eolo,  ó  si  se  habría  renovado  la 
aparición  de  un  segundo  ballenato  en  las  nauseabundas  aguas  del 
sediento  Manzanares.— Algo  debe  llamar  y  á  alguna  parle  en  estos 
momentos  la  presencia  de  los  curiosos  habitantes  de  esta  coronad* 
villa.  Seguí  mi  camino  y  me  diriji  á  la  puerta  del  Sol.  ¡Singular  fenó- 
meno! No  se  encontraba  alma  humana ,  ni  para  un  remedio  siquiera. 
—¿Si  habré  equivocado  las  horas ,  tomando  la  noche  por  dia  y  por 
sol  la  luna?— Miré  para  arriba,  y  los  radiantes  rayos  del  alegre  hijo  de 
Apolo  me  hicieron  cerrar  los  ojos  mas  que  de  prisa.  Enojoso  y  casi 
irritado  asime  de  la  barba  como  qui.  n  quiere  meditar.  Sentilas  lar- 
gas y  me  ocurrió  la  idea  de  raparlas.  No  podía  haber  concebido  pensa- 
miento mas  acertado.— V¿ monos  á  casa  de  Reigun ,  mi  antiguo  maes- 
tro. Allí  podrán  sacarme  de  dudas:  ¿qué  cosa  hay  que  se  ignore  en  una 
barbería? 

Subi  de  prisa  y  observé  que  oslaban  de  muda ;  mas  que  esto  me 
pstratió  ver  caras  nuevas.  Ningun  olicial  conocido  se  encontraba  allí. 
Pregunté  qué  cambio  era  aquel ,  y  un  rnozaJvete  como  de  veinte  años 
me  enseñó  eslendiendo  el  brazo ,  el  único  sillón  para  el  uso  del  arte  que 
habia  en  la  sala.  Me  hallaba  ja  en  el  primer  enjuagatorio  y  volví  de 
nuevo  á  dirigirle  la  palabra. — ¿Adonde  se  muda  el  maestro?  El  apren- 
diz siguió  enjabonándome  la  cara  :  no  hizo  mas  que  darme  la  callada 
p«r  respuesta. — ¿Si  no  me  habrá  oído?  ¿Sí  tcmlrí  órdenes  para  no  ha- 
blar? ¿Si  habrá  establecido  Heipon  este  sábio  sistema  en  su  estableci- 
miento? 

Distrájoioe  de  este  soliloquio  la  entrada  deán  nuevo  parroquiano- 
Estrañose  de  verme .  y  yo  me  eslrafié  de  vrrl,>  enUar  sin  der-ir  oste  ni 
inoste.— Este  conócelos  usos  de  la  casa ,  sin  duda;  poro  ¡vive  Dios, 


que  yo  be  de  romper  un  silencio  tan  monótono  y  tan  pesado .'  ¿  yu¿ 
hora  es,  muchacho?— El  muchacho  me  estaba  ya  enjugando  !a  cara ; 
siguió  su  operación  sin  contestar  ni  esta  boca  es  mia. —  ¿  No  oyes, 
bruto  ?  —  Y  acompañando  este  interrogante  con  un  trastazo  á  la  vaca 
que  tenia  en  la  mano,  se  la  |puse  por  casquete — dejándole  como  quien 
acaba  de  tomar  baños  hidroriálieos.  El  barberülo  se  kmpiaba  pausada- 
mente con  la  toballa  ,  sin  dignarse  ni  aun  mirar  para  mi.— Voto  á  tali 
que  ya  raya  en  ¡nsoleuria  y  quiero  castigarla  á  puñadas. 

Al  oírme  y  al  verme  tan  incomodado,  el  lercer  personage  que  se  )m- 
Jlaba  asomado  al  balcón  que  cae  «obre  la  calle  de  la  Montera ,  se  acer- 
có á  mi  diciéudome: 

—  ¿De  dónde  viene  V.  hombre  ?  ¿no  sabe  V.  que  este  júven  es 
sordo-mudo  de  nacimiento  ? 

—  ¿Y  qué  motivos  tenia  yo  para  saberlo? 

L'na  estrepitosa  carcajada  salió  do  las  fauces  de  mi  interloruto.  .  \ 
por  un  buen  trecho  de  tiempo  no  hacia  mas  «pie  mirarme  y  reírse.  He- 
puesto  al  lin  dió  la  vuelta  al  rededor  de  mí ,  y  se  paró  á  contemplaron 
por  la  espalda. 

—  ¿  Quó  es  lo  que  mira  V.  ? 

—  ¡  Nada  !  Estaba  examinando  si  seria  V.  un  areolito ,  al;un  cb/'.'i 
caído  de  las  nubes. 

—  ¿  Pues  qué  no  sé  yo  quien  soy ,  ni  «o  dónde  estoy  ? 
—No  lo  parece ,  al  menos. 

-¿No  es  este  Madrid? 

—Asi  lo  apellidan  de  algunos  siglos  á  esta  parte. 

—  ¿  No  estamos  en  el  año  de  gracia  de  1851  ? 

—  j  Hombre,  V.  no  está  en  su  cabal  juicio  1  V.  se  equivoca  en  la 
friolera  de  mil  años. 

—  ¡  Mil  años !  esclamé ,  y  al  instante  se  me  vinieron  á  las  nut'.!  « 
las  fechas  del  diana  d>  arimi  y  del  calendario  que  tanto  me  liaban  >„;- 
prendido  al  despertar.— ¿  Viviremos  acaso  en  el  de  Ü8ol  ? 

— Pintiparado. 

— ( Este  hombre  está  loco ! 

—  ¡  Este  hombre  está  demente ! 

Estos  dos  apartes  no  fueron  pronunciados  en  vox  tan  baja  que  no  los 
oyésemos  los  dos.  Se  parecieron  á  los  apartes  de  los  teatros  ruando 
los  cómicos  los  vomitan  á  la  cara  unos  dé  otros. 

Yo  epieen  nada  creo,  ni  aun  en  las  mugen»  siquiera — estuve  muy 
lejos,  á  pesar  de  cuanto  acababa  de  pasar  por  mi ,  de  persuadirme  de 
que  hubiese  pasado  mil  alio*  durmieudo ;  pero  como  hombre  de  humor 
quise  seguir  la  broma,  y  con  aire  risueño  é  inocentón  supliqué  i  mi 
interlocutor  me  esplicase  el  motivo  por  qué  se  bailaban  tan  abandona- 
das de  transeúntes  las  calles  de  la  capital. 

—  ¿ Tampoco  lo  sabéis?  Ya  veo  que  sois  uno  de  los  siete  dur- 
mientes. 

— Acaso. 

—  ¿  Pues  quién  ignora  que  hoy  es  el  solemne  dia  en  que  va  á  reali- 
zarse el  acontecimiento  providencial  de  la  humanidad ;  en  q-ie  va  i 
organizarse  el  mundo  bajo  una  nueva  y  salvadora  forma  ;  en  que  va  i 
constituirse  la  sociedad  bajo  un  pensamiento  fecundo'  de  felicidad  y  di 
armonía  ? 

—  ¡  Tate !  [  tale !  Si  serán  ya  una  verdad  práctica  los  debrios  de  <  la- 
bel  ó  los  sueños  de  Fourrier  ?  ¿  Si  en  esto  consistirá  el  busilis  dV  lu* 
mil  años  de  aumento  con  que  hoy  me  he  visto  cargado  de  repente  ?  <>- 
roo  los  socialistas  son  tan  ingeniosos .  acaso  habrán  descubierto  otn 
escuela  basada  en  la  reforma  del  calendario. 

—¡Pobre  hombre  que  sois!  ¿Creéis  acaso  Un  estúpida  á  la  genera- 
ción presente  que  pueda  fascinarse  con  el  espectáculo  de  una  rtjúhtv* 
platónica,  de  una  Jcnna  ó  de  un  Falaiuttriol  ¡Qué  locura!  Nue-tro* 
antepasados  han  imaginado  reorganizar  el  mundo  con  las  virtudes  de 
la  humanidad,  esloes,  con  cantidades  negativas;  nosotros,  ¡mu  positi- 
vos y  mas  prácticos ,  vamos  á  reorganizarlo  con  sus  vicios ,  Cito  es. 
con  cantidades  positivas. 


— Nuestro  sistema  esta  nmentado  en  el  órden  mecánico  de  los  pue- 
blos, asi  como  los  de  los  socialistas  pasados  estaban  fundados  en  el  ¡>t- 
den  moral  de  las  sociedades.  Ellos  querían  dividir  la  propiedad;  nosotros 
dividimos  á  los  propietarios.  Ellos  querían  distribuir  los  trabi/i?  en 
grupos ,  nosotros  distribuimos  los  oficios  en  secciones.  Ellos  quema 
reunir  en  una  todas  las  clases;  nosotros  las  separamos  y  ai-Uro-» 
unas  de  otras.  Ellos  querían  imprimir  ciertas  y  determinadas  pi 
al  corazón  humano;  nosotros  queremos  utilizar  y  santiucar  las ! 
y  malas  que  cada  persona  tenga.  Ellos  querían  levantar  nuevas  au- 
llados ;  nosotros  respetamos  las  antiguas ,  y  el  nombre  de  sus  plan*  ? 
sus  calles  es  la  base  de  nuestra  gran  reforma. 

Atónito  me  tenían  las  palabras  que  estaba  escuchando.  Mi  incredu- 
lidad se  desvanecía  por  momentos. — Continuad,  le  dije. 

— Ya  he  concluido.  Hoy  es  el  dia  en  que  va  i  sonar  la  hora,  es  non 
que  Unto  ha  ocupado  i  los  agiUdores  insusUnciales  y  á  los  fabrican- 
tes de  innovaciones ,  esa  hora  qne  hacia  decir  á  tantos  charlatanes 
¡Ha  lomudo  ¡a  Kora  dt  la  emancipación!  ¡Ba  tañado  la  hora  dt  li  b- 
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Urtad!  ¡Ha  tonada  la  hora  de  la  r$gj*troeion !  ¡Pues  bien  !  hoy  real 
v  verdaderamente  va  i  sonar  la  hora  destinada  por  la  providencia  pa- 
ra la  eonslilurton  social  de  que  arabo  de  daros  una  breve  idea.  Las 
gentes  se  han  reunido  en  Chamberí  ,  lugar  consagrado  a  los  sabios  de 
la  antigüedad,  porque  los  columpios  que  en  él  se  levantaban  eran  una 
imágeu  fiel  aíto  vuelo  intelectual  de  nuestros  mayores,  y  porque  la  es- 
trepitosa musica^ue  resonaba  en  su  plaza  era  la  Bel  espresion  de  los 
sublimes  acentos  del  genio  de  nuestros  padres.  En  dicho  Chamberí,  cu- 
yo nombre  hemos  conservado  por  un  sentimiento  de  respeto  arqueoló- 
gico, se  «¡rulara  á  cada  habitante  su  cuartel,  su  barrio,  su  localidad, 
íu  uniforme  y  sus  deberes ;  y  ahí  tenéis  a  Madrid  reglamentado  bajo 
el  verdadero  sociilismo ,  en  el  corto  espodo  de  algunos  minutos,  y  con 
Madrid  i  todos  los  habitantes  del  globo ,  porque  es  operación  que  se 
verifica  hoy  de  común  acuerdo  en  toda  la  redondea  de  la  tierra. 

— ¿  Y  i  qué  autoridad  sujetáis  el  supremo  arreglo,  la  recomposición 
di  I  pueblo  bajo  las  nuevas  bases  de  que  me  habéis  hablado? 

—A  unídirector  de  escena.  El  es  el  que  distribuirá  los  papeles,  el 
que  determinará  los  trajes,  el  que  señalará  las  salidas  para  represen- 
tar cada  uno  la  parte  que  le  toque  en  este  nuevo  teatro  del  mundo. 

— ¡Ah,  ya  caigo!  E)  director  de  escena  es  vuestro  primer  magis- 
trado ,  vuestro  poder  público.... 

—  j  Eso  esl 

—  I  Oh  sociedad  biea  organizada  1  Mil  y  doscientos  años  han  tenido 
que  pasar  por  ti  para  que  llegase  á  ser  una  realidad  tan  tanjible  á  to- 
dos, los  ▼eraos  de  un  famoso  poeta  que  decía  por  espíritu  prole  tico 


y  los  que  ciñen  laureles 
hacen  primeros  pables 
,á 


i  un  confuso  rumor  de  voces  é  instrumen- 
i  acercando  poco  á  poco  por  las  calles  de  Fuen- 
carral  y  Hortaiexa.  ¿Qué  es  esto? 

—Son  los  actores  ó  llámese  vecinos  de  la  coronada  villa  que  vienen 
de  vuelta  y  celebrando  de  paso  que  se  retiran  á  sus  respectivos  depar- 
tamentos ,  la  nueva  y  felicísima  era  en  que  acaban  de  entrar.  Duen 
sitio  tenemos  para  verlos.  ¡Acercaos! 

El  ruido  era  cada  vez  mayor.  Asomé  la  cabeza  y  vi  bajar  por  la 
Hed  de  San  Luis  inmenso  tropel  de  gentes.  Alegróse  el  ánimo  y  recreó- 
se la  vista  coo  la  perspectiva  de  dos  larguísimas  Olas  de  personas  que 
venían  cubriendo  las  aceras. 

Rompían  la  marcha  los  músicos  de  la  murga  ;  los  socios  de  mérito 
que  componen  la  orquesta  en  toda  función  ó  academia  lírica  y  dramá- 
tica de  alicionados ,  los  ciegos  que  arañan  la  guitarra  en  bis  esquinas, 
los  principiantes  de  violin  y  Dgle  que  están  aun  con  la  escala  y  los  que 
gastan  una  hora  en  templar  los  instrumentos.  Esta  música  iba  acompa- 
ñada de  un  nutrido  coro  de  ambos  sexos  compuesto  de  muchísimos  de 
los  que  cantan  las  zarzuelas ,  tonadillas  y  operetas  españolas ;  de  los 
mendigos  que  pregonan  las  hojas  volantes;  de  los  areneros,  aguadores, 
hueveros ,  rabaneras ,  bolleros  y  mas  comerciantes  de  calle ;  de  los 
autores  de  obras  que  escriben  é  imprimen  en  los  periódicos  sus  pro- 
pias alabanzas ;  de  los  filarmónicos  que  taiarean  la  Lucia  ó  el  Moith 
en  cafés  y  paseos;  y  de  las  jóvenes  que  nos  embisten  en  todas  hs  reu- 
niones con  la  Jardinera  del  inunde  ó  la  eatta  diva  de  la  Norma. 
—¿Y  adonde  se  dirige  esta  gente? 

—Los  módicos  á  la  calle  de  la  SarUn  y  los  cantantes  á  la  del  Burro, 
y  á  la  del  Perro  y  á  la  del  Cuervo. 

Seguían  tras  los  músicos  y  cantantes  una  falange  de  esas  señoras 
que  lia  man  mayores ,  metidas  en  sillas  de  manos  y  cubiertas  de  plu- 
mas de  pavo ,  como  brujas  en  poder  del  santo  oficio.  Las  sillas  iban 
conducidas  por  hombres,  jóvenes  en  su  mayor  parte ,  compuestos  y 
vistidrts  como  para  un  sarao,  Preguntéis  al  del  lado  qué  significa- 
ba aquello ,  y  respondióme  sonriéndose. — Estas  son  las  viejas  locas 
de  Madrid,  las  que  se  tiñen  las  canas  y  se  untan  las  barbas,  las  embus- 
teras de  años  como  las  calificaba  un  escritor  satírico  de  hace  doce  si- 
glos ,  y  los  que  las  llevan  son  los  que  andan  á  caza  de  sus  amores  y 
mercedes;  gente  que  como  los  traperos  especula  con  tos  deshechos  dé 
la  vida  y  las  porquerías  del  tiempo.  Reparareis  cómo  llevan  librea:  es- 
to es  para  que  se  les  reconozca  cuando  salen  á  la  calle ,  bien  que 
tampoco  les  es  permitido  atravesarlas  sino  mientras  andan  coo  lo* 
«ahatinis  á  cuyo  oficio  se  les  deslina. 

—¿Y  cuál  es  el  departamento  que  se  les  ha  designado? 

— A  ellas  la  calle  de  la  Sierpe,  yá  ellos  ta  del  Poto. 
Ka  esto  estábamos  cuando  me  llamó  la  atención  una  estrepitosa 
algazara  que  se  desprendía  de  un  nume/oso  grupo ,  el  ñus  descom- 
puesto y  desordenado  de  la  procesión. 

— (Quiénes  son  estos? 

—Son  los  secretarios  políticos ,  religiosos  y  literarios :  son  los 
y  los  confeccionadores  de  sistemas.  ¿No  los  co- 


nocisteis por  el  trage  de  arlequín  cubierto  de  i 
lias  con  que  vienen  cubiertos? 
—Es  verdad ;  pero  sus  voces  sobrepujan  al  ruido  de  sus  sonajas. 
—Lo  que  ellos  quieren  es  hacer  mido ,  que  lodo  el  mundo  los  oi- 
ga ,  que  se  hable  de  ellos  eu  todas  parles ;  por  eso  alian  la  voz  en  los 
cafés ,  declaman  en  tos  clubs  y  predican  en  los  libros  y  periódicos. 
Nosotros  los  destinamos  para  mayorales  y  mozos  de  muías .  que  es 
gente  que  no  sabe  estar  callada ,  para  tambores  de  regimiento,  para 
pregoneros  y  para  memorialistas.  Este  último  oficio  lo  desempeñan 
admirablemente  lo»  maniáticos  por  escribir.  Mirad  mas  adelante;  esos 
son  todos  los  niños  de  colegio  y  de  academia  que  marchan  de  dos  en 
dos ,  llevando  sus  directores  á  la  cabeza  ;  pues  estos  forman  parte  ile 
tos  sectarios  .  Hay  entre  ellos  algunos  que  no  saben  hablar  sino  oY| 
inmenso  séquito  de  sus  afiliados ,  de  la  muchedumbre  que  marcha  en 
pos  de  ellos,  de  tos  numerosos  conscriptos  que  escuchan  sus  voces  y  si- 
guen sus  mandatos;  pues  á  los  tales  se  tes  destina  para  dirigir  los  hos- 
pitalarios ,  incluseros  y  colegiales.  Cuando  ya  no  hay  plazas  vacantes 
se  les  manda  de  gefesde  batallón*  los  que  sirven,  yálosqueno.  se  tos 
ocupa  como  conductores  de  ómnibus  y  capataces  de  recua.  Sus  mo- 
radas son  las  calles  de  Cabettrtro»,  Soldado  y  Niña*  de  Loreto. 

Contraste  formaban  con  tos  secretarios  los  que  tos  seguían,  aqu>>- 
Uos  por  lo  alborotados  y  estos  por  lo  silenciosos ;  aquellos  por  tur- 
bulentos y  estos  por  lo  pacíficos.  Parecía  que  habían  sido  colocados 
tos  unos  al  lado  de  tos  otros  como  vivo  ejemplo  de  una  antitesis  pal- 


— Ya  veo  que  no  caéis  en  quién  es  esta  gente,  aunque  parece  fácil 
de  adivinar. 
— No  será  por  lo  que  digan. 
— Pero  si  por  lo  que  callan. 

Pertenecen  al  gremio  de  que  es  individuo  el  moto  que  os  ha  afei- 
tado. 
— ¡Efectivamente! 

— Son  los  sordo-mudos.  Entre  ellos  se  escojen  tos  que  han  de  com- 
poner las  asambleas  deliberantes,  los  cuerpos  lejishtivos ,  las  congre- 
gaciones ,  comisiones,  y  toda  clase  de  juntas  en  que  en  las  pasaJa< 
edades  se  hablaba  tanto  y  Un  poco  se  hada.  Aquellos  en  quienes  se 
nota  atan  por  querer  espresarse ,  afición  á  darse  á  entender  por  señas 
y  manía  por  esplicarse  por  medio  de  las  manos ,  de  los  ojos  ó  del 
cuerpo  entero;  se  reservan  para  barberos  y  para  horteras,  en  tos  cua- 
les parecen  mas  ¡disculpables  tales  arrebatos,  porque  se  tiene  por 
imposible  que  ejerzan  bien  su  oficio  sin  meterse  á  conversar  en  lo  que 
no  les  vá  ni  les  viene. 

—¿Y  á  dónde  van  á  vivir?  . 

—A  Putnn  Cerrada  por  alusión  al  estado  de  sus  orejas  y  como 
una  enseñanza  de  lo  que  debe  ser  su  boca.  ¿Vé  V.  aquellos  jóvenes 
que  se  acercan  con  trajes  tan  holgados  como  si  vistiesen  do  prestado, 
cubierta  la  cabeza  de  penachos  y  con  grandes  tijeras  en  las  manos? 

— Esos  serán  sastres ,  dije  yo. 

— Quiá  ,  no  señor.  Esos  son  periodistas.  Traen  por  atributos  plu- 
mas y  tijeras,  porque  con  plumas  y  lyeras  viven. 

—¿Y  á  dónde  se  diryen  todos  juntos?  ¿Van  acaso  á  la  gefatura  iw- 
liltoa  ó  á  Canarias? 

— Van  á  la  calle  del  Pirre ,  porque  se  acaba  de  descubrir  que  el  pe- 
riodismo no  es  otra  cosa  que  una  série  de  ladridos.  Pero  fijad  la  vista 
en  los  que  vienen  detrás  con  d  escudo  de  Medellin  al  pecho  y  llevan- 
do en  andas  una  imágen. 

—Esos  serán  hermanos  de  alguna  cofradía ,  le  interrumpí. 

—Esos  son  tos  rasados  que  se  retiran  con  su  patrono  «an  Marco*  i 
las  calles  del  Infierno  y  del  Dtiengaño ,  que  han  escojido  para  estable- 
cer en  ellas  sus  viviendas. 

¿  Y  los  que  vienen  en  pos  ? 

Esos  son  los  que  creen  en  la  hidropatía,  en  la  alopatía  ó  en  la  ho- 
meopatía :  tos  que  creen  en  sueños  y  en  el  calendario ,  los  que  creen 
en  la  inflnenda  de  los  planetas  y  en  las  palabras  de  los  hombres :  tos 
que  de  lodo  se  admiran  y  lodo  les  parece  bien,  tienen  sus  cuarteles 
en  la  calle  de  Belén,  y  por  eso  se  dice  de  ellos  que  están  siempre  cu 
Releo. 

i.  Roa  F1GÜER0A. 


¡la  fstfsüni, 
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ESCUTO  EN  EL  ALIUM  DE  II RA  SCftOU. 

A  un  escritor  cabildero 
que  hoy  no  puede  ««entortar , 
perdona,  amable  señora, 
que  firme  deprisa  y  mal. 
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Si,  que  van  á  dar  las  dos, 
y  hay  que  vestirse  y  trotar , 
pues  ya  suena  en  mis  oidos 
la  campana  comunal ; 

La  campana  concejil , 
que  rae  llama  a  conchar 
de  la  coronada  villa 
en  sala  consistorial. 

Allí  me  esperan  muy  serios 
cuarenta  consortes  mas , 
para  nacer ,  juntos  conmigo , 
b  común  felicidad. 

Alli ,  en  banco  carmes! 
y  elevad»  el  espaldar, 
luciendo  como  el  que  piensa 
(y  pensando  ea  no  hacer  mas) 

Tengo  que  pasar  tres  horas 
entre  las  pudra*  y  el  pan , 
entre  baiura  y  hmpitxa , 
entre  el  act Ut  y  el  ga$. 

Allí  catorce  abogados 
que  tiendes  el  paito  ya , 
■i  propósito  del  riego 
nos  citan  el  Alcorán. 

Allí  ocho  ó  diez  candidato? 
que  ensayan  el  ctmdidar, 
entonan  el  ¿quouu¡ue  tándem? 
porque  un  cuarto  subió  el  pan 

Allí  otro;  tantos  comparsas , 
cuando  hubieren  de  volar, 
por  no  alzarse  de)  asiento 
reprobarán  el  Misal. 

Y  liay  allí  interpelmnnti^ 
y  btlh  dt  indemnidad, 
V  discursos  »<Ajrt  el  fundo  , 


y  para  rtetifrar  / 

Y  alutionti  ptrtonale , 
y  votación  normnol  , 
y  r «rmímio.i  embolado»  , 
y  roto  particular: 

Todo ,  en  fin ,  el  aparato 
escénico  y  algo  mas 
del  Bublimt  mtcamimo 
parlo-eonstiluciooal. 

Ahora  bien ,  si  este  buen  rato 
me  espera  en  llegando  allá , 
si  este  chaparrón  de  ciencia 
va  sobre  mi  i  descargar, 

l  Cómo  pretendéis ,  señora , 
que  espere  un  minuto  mas 
sin  ir  á  beber  el  chorro 
de  tan  próvido  raudal? 

Perdona ,  mas  no  es  posible , 
y  la  razón  me  darás 
al  saber  que  en  aquel  tutu 
suelo  á  veces  alternar. 

Yo,  que  cante  siempre  solo, 
tengo  ahora  que  acompañar  , 
y  parlar  con  rostro  feo 
que  es  lo  que  me  asusta  mas : 

Hasta  que  al  cabo  del  año 
entone  el  rondó  final 
y  me  vuelva  á  mi  luneta 
para  reír  y  silvar; 

Entonces...  pero  callemos , 
que  ahora  to^an  á  observar ; 
luego  vendrá  la  paríancia 
tras  de  la  curiosidad. 
-1M8. 

El  CURIOSO  PARLANTE 


(ItaJia.— Ciítillo  de  Ferrara.  J 
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ARBOL  GKEALtolCO  DE  LOS  REYES  DE  ESPAYl. 


Presentar  á  un  golpe  de  vista  el  catálogo  y  ascendencia  de  nues- 
tro* monarcas ,  fué  el  objeto  que  nos  propusimos  al  realizar  este  tra- 
bajo histórico.  Al  efecto  hemos  consultado  detenidamente  las  crónicas 
antiguas  y  modernas ,  pues  deseábamos  sobresaliese  en  él  la  mayor 
exactitud ,  única  circunstancia  que  puede  revestirle  de  interés.  Omiti- 
mos tratar  los  nombres  de  los  reyes  godos,  pues,  aunque  nacidos 
en  España  en  su  mayor  parte,  pertenecían  á  una  raza  estrangera,  y 
siendo  ademas  en  su  época  electiva  la  corona ,  eran  de  distintos  lina- 
ges ,  que  las  mas  veces  no  lenian  entro  si  parentesco  ni  relación  algu- 
na. Involuntariamente  venimos  con  este  motivo  i  tocar  una  de  las  mas 
importantes  y  debatidas  cuestiones  que  dividen  á  los  historiadores  y 
juristas,  asi  nacionales  como  estrangeros,  a  saber:  fijar  la  época  en 
que  el  trono  español  se  declaró  hereditario.  Muchos  no  titubean  en  se- 
ñalar los  primeros  tiempos  de  la  restauración,  y  otros ,  en  mas  núme- 
ro ,  fijan  el  ano  850 ,  en  que  falleció  Ramiro  I.  Mas  dirigiendo  una  mi- 
rada i  nuestro  árbol ,  notaremos  que  tampoco  puede  sostenerse  esta 
última  opinión,  puesto  que  desde  entonces  aun  se  presentan  ejempla- 
res de  suceder  al  rey  muerto  los  hermanos  con  preferencia  á  los  hijos, 
l-o  que  se  deduce  es  que  en  aquellos  dias  borrascosos,  aunque  estaba 
vigente  el  fuero-jiugo ,  ó  sea  el  Código  de  leyes  godas,  no  se  observa- 
ban las  que  trataban  de  la  elección  de  los  reyes,  siendo  ya  la  corona 
jiatritaonio  de  una  familia ,  aunque  sin  regla  lija  en  el  modo  de  obte- 
nerla ,  basta  que  definitivamente  se  hizo  hereditaria  desde  Dermudo  U 
el  Gotoso.  Entonces ,  y  no  antes ,  vemos  ya  en  práctica  la  sucesión  re- 
gular, que  largo  tiempo  después  sancionó  Alfonso  el  Sábio  en  el  céle- 
bre libro  de  las  Partidas  (i).  Otra  consideración  no  menos  interesante 
se  desprende  de  la  simple  inspección  del  dibujo  que  encabeza  estas  li- 
neas ,  y  es  que  los  actuales  royes  españoles  no  proceden  de  Pelayo,  co- 
mo generalmente  se  cree ,  sino  de  Pedro ,  duque  de  Cantabria ,  ha- 
biéndose estinguido  la  descendencia  do  aquel  principe  inmortal  en  su 
biznieto  Alfonso  el  Casto.  Ciertamente  nos  repugna  presentar  aquí  dos 
árboles  en  vez  de  uno  (aunque  enlazados  por  el  casamiento  de  Alfon- 
so I  el  Católico  con  Hernicsinda ) ,  y  no  contar  al  heroico  restaurador 
•lo  la  gloriosa  monarquía  de  España  entre  tos  ilustres  abuelos  de  Isa- 
hel  II:  pero  habremos  de  respetar  la  opinión  de  los  historiadores  de 
mas  valia,  impugnada,  á  nuestro  modo  de  ver  sin  fundamento,  por 
algunos  modernos  como  el  conocido  critico  marqués  de  Mondejar  (2). 

Para  la  mas  fácil  inteligencia  de  nuestros  lectores  en  el  asunto  que 
nos  ocupa ,  creemos  deber  recordarles  alguno»  de  los  principales  suce- 
sos de  nuestra  historia.  Corría  el  año  718  de  la  era  vulgar,  y  babian 
lasado  siete  desde  la  desgraciada  jornada  de  Guadalete,  que  diera  al 
iwdercwo  Islam  el  dominio  de  la  península ,  cuando  los  asturos ,  sc- 
r lindados  por  algunos  cántabros  y  godos,  concibieron  el  grandioso 
jtensamienU)  de  recobrar  la  libertad  y  la  independencia  de  la  nación,  y 
«  agruparon  en  torno  de  Pelayo  el  Montesino  ó  el  Romano ,  como  le 
llamaban  los  escritores  árabes  (3) ,  y  le  aclamaron  primero  por  caudi- 
llo y  luego  por  monarca. 

La  descarnada  historia  de  aquellos  tiempos  calamitosos  ni  aun  nos 
indica  el  título  que  llevó  el  restaurador;  pero  se  cree  con  probabilidad 
que  fué  el  de  rey  de  Asturias ,  siendo  su  divisa  ó  enseña  guerrera  una 
tosca  cruz  de  madera  de  roble,  que  hoy  se  llama  de  la  Victoria ,  y  se 
puarda  con  veneración  en  la  catedral  de  Oviedo.  El  mismo  dictado  é 


<<)    •-.  Im  boa**  iílmj  6  eetleadidui  caUndo  ti  pro  roatnaal  de  Udoa  i 

ouauecieado  <|ae  rata  partición  boa  eo  infria  facer  en  It4  rrynm ,  que  deetraidoi  ana 
fareeaiaegaa  N.  8  í.  C.  dijo  qn*  ludo  rryno  parlido  reria  retrasado,  (Olieron  por 
derecha)  qae  el  eeaaeio  del  retan  non  I»  oti.-aa  aáaoa  «1  fijo  mayor  drtpoea  de  la 

nu.-rte  de  aa  paJir,  «E  por  catatar  mueboe  malee,  qac  aaceeeoraa,  é  podrían 

«ai  vi  fechos  ,  }>aat«roa  ojne  el  eeúorio  del  reía  »  herrdajwa  eiemprr  aquello»  ajae 
mui.  ~.  n  por  la  lina  derecha.  E  pjr  ende  calableKieroa ,  que  ai  lijo  Tarva  bi  Boa 
oei*-»*.-  ,  La  fija  HaiTer  heredaaee  el  reisee         Sefnnda  pirtida  ,  Ululo  XV  ,  lee  II. 

iZf  Para  probar  aoe.  loe  reten  naodcrDoa  de  tápana  provienen  de  Pelayo,  ineerlt 
el  erudito  mar'|uti  ra  en  adrrrteacu  aam.  IH7  á  la  biatoria  general  del  I1.  Mariana, 
la  gi-oealngii  tiguicoU,  «ae  Bu  Ova  ha  sido  dadle  aterigiur  ea  <\u*  dalo*  ae  funda: — 
■  llnl>  •  i~>*  Urriaad»  :  el  primer»  faé  hijo  de  D.  Frnele ,  hermano  de  Alfvna»  el  Ca- 
tólir., :  y  do  rale  D.  Drrvvd»  pea»  Uoriloa  ,  »  Jupo»  Línchete»,  que  era  hija  dea 
rUuiiru-,  y  a>l  r.aiuj  claro  qae  hubiera  fallado  la  atnjre  de  Pelayo  en  doa  Itami- 
ro  y  rryva^aigaicnlea  ,  porque  deacendcríin  del  hermano  Je  BA  yerno  de  O.  Pe* 
Iimi  ?  qa>*  n>*  Iruia  con  el  parenl*ec*  alguno  dV  cxvnaaa^ttiniJad.  Pero  cela  Bermado. 
lujo  drl  pnnci|w  I)  )  redi  r  i.brino  Je  l>.  Alf"B*>  el  C«loN>» ,  no  hijo  elgaao. 
VI  argirodu  llermadu  re  bimelo  de  t>.  Alfunw  el  Católico  ,  que  de  eu  mujer  Hrriae- 
•  m<l> ,  hija  de  IV  Pelar»  ,  tuvo  al  rey  0.  Fruol»  I :  rale  tuvo  dot  htjua  ,  á  H.  Alfoo- 
«i  el  Cíalo  y  al  uaf.nl  el).  FraeU :  1>.  Alentó  el  Ijalo  n«  lato  hijo  elija»» :  aa  her- 
mann I».  F  riiela  taio  por  hijo  al  principe  0.  Ramiro,  por  Junde  ae  i*  que  ta  eor- 
riendo  U  rmr/rr  de  Pelayo  ra  nacalr.*  reyce.» 

ft\  ürliy  el  Rumi ,  a  «ea  Pelayo  el  Rainann,  quiere  decir  qur  pertenecía  á  la  ra- 
n  J>'  Ui  anlifuvi  capenolra  ó  luUrief"  ,  a  diferencie  de  Ui<  godo* ,  cnaxi  er  lUma- 
lun  «on  en  r)  ti|U  VIH  |.<a  <\*r  deacenJiafi  de  rtloe  c»nqai>udure«.  Ira  hijo  de  Fa 
«¡  .  ,  dn^ur  ir  CaaUbria  ,  y  de  ana  aeaora  o]«-  ae  diré  brroaana  del  rey  Rodrigo, 
lhm..|»  p..r  aUjaaut  Lea,  En  caíalo  al  uomVrr  de  tu  obo.W  .liGetea  |.«  liiiloriado- 
r«  »  ,  aeniUudu  anoi  al  rey  CtUtlmtvi«t» ,  olma  á  flrtr.i  fW  •  y  olrut  con  o»e  afierl» 
a  ("ereuuntfo  .  duque  de  lUntahria. 


insignia  llevaron  sin  dada  sus  sucesores,  hasta  que  Alfonso  II  el  Casto, 
habiendo  engrandecido  y  mejorado  aquella  ciudad  en  que  fijó  la  córte, 
tomó  el  titulo  áertfdt  Oviedo ,  como  consta  de  sus  cartas  y  privile- 
gios ,  y  pintó  en  sus  sellos  la  figura  de  la  cruz  llamada  At  f«i  AngeUt, 
rica  joya  que  había  ofrecido  á  la  catedral.  Alfonso  III  el  Magno  conser- 
vó el  titulo  de  rey  de  Oviedo,  pe™  *doptó  J»r  insignia  la  cruz  de  Pe- 
layo,  aunque  en  la  nueva  forma  que  él  le  bahía  dado  al  revestir  de  oro 
y  piedras  preciosas  aquel  primer  trofeo  de  nuestros  monarcas  pintando 
i  uno  y  otro  lado  de  la  cruz  las  letras  griegas  alpha  y  omtga ,  repre- 
sentación del  nombre  de  Dios.  Al  abdicar  este  monarca  la  corona  en 
sus  desleales  hijos  en  909 ,  dejó  á  Garda ,  el  mayor  de  ellos ,  las  tier- 
ras situadas  entre  Asturias,  el  Duero  y  los  Campos  Godos  (hoy  tierra 
de  Campos)  con  titulo  de  rey  de  León,  por  ser  esta  ciudad  la  metró- 
poli ó  capital  de  aquel  pais.  El  nuevo  monarca  tomó  entonces  por  ar- 
mas ó  divisa  un  león  rojo  coronado ,  alusión  al  nombre  de  la  ciudad, 
que  conservó  Ordoño  U ,  su  hermano  y  sucesor,  y  todos  los  otros  reyes 
que  en  pos  de  este  vinieron.  Sancha  IV,  niela  de  este  Ordoño ,  trans- 
mitió con  su  mano  la  corona  de  León  á  su  esposo  Fernando  el  Grande, 
primer  rey  de  Castilla ,  hijo  de  Sancho  el  Mayor,  que  lo  era  de  Navar- 
ra ,  y  entonces  se  sentó  en  el  antiguo  trono  edificado  por  Pelayo  la  di- 
nastía de  Iñigo-Arista  (1).  El  escudo  de  armas  de  Sancha  y  Fernando 
se  componía  del  de  los  reyes  de  León  y  el  de  los  condes  de  Castilla 
(un  castillo  de  oro  en  campo  rojo)  mezclados,  dando  la  preferencia  al 
primero,  y  su  dictado  era  r#yr«  de  Lton  y  Costilla.  Separáronse  estaj 
monarquías  y  las  divisas  que  las  representaban,  primero  á  la  muerte 
de  Fernando  el  Grande  en  1065 ,  y  luego  á  la  de  Alfonso  VII ,  llamad ■ 
el  Emperador,  que  ocurrió  en  1157,  y  que  dejó  los  estados  de  Castilla, 
á  la  sazón  los  mas  considerables ,  á  su  primogénito  D.  Sancho ,  y  los 
de  León  al  segundo ,  llamado  D.  Fernando.  Mas  habiendo  recaído  los 
primeros  el  año  1217  en  Berenguela  la  Grande ,  esposa  de  Alfonso  IX, 
rey  de  León ,  volvieron  á  reunirse  ambas  coronas  en  Fernando  III  el 
Santo ,  hijo  de  estos ,  en  1330.  Por  haber  este  gran  monarca  poseído 
antes  á  Castilla  que  i  León ,  le  dió  la  preferencia ,  así  en  los  dictados 
como  en  el  blasón ,  lo  que  se  observa  aun  en  el  dia.  Llegó  por  un  el 
glorioso  reinado  de  Isabel  la  Católica ,  y  con  él  la  época  de  la  grande- 
za y  del  poderío  de  España ,  pues  por  su  matrimonio  con  el  principe  de 
Gerona  D.  Fernando ,  se  incorporó  á  la  corona  de  León  y  Castilla  la  de 
Aragón ,  que  se  componía ,  ademas  del  reino  de  este  nombre ,  de  los 
de  Valencia,  Sicilia ,  Mallorca  y  del  condado  de  Barcelona.  Las  curtes 
del  reino ,  reunidas  en  1400 ,  acordaron  que  Isabel  y  Fernando  tuvie- 
sen igua)  autoridad,  que  firmasen  ambos  todos  los  instrumentos  pú- 
blicos ,  que  llevasen  los  mismos  títulos  y  un  mismo  blasón  compuesto 
de  los  cuarteles  de  Castilla ,  León ,  Aragón  y  Sicilia ,  dando  siempre  el 
lugar  preferente  á  los  primeros  como  de  reinos  mas  antiguos.  En  1493, 
cuando  estos  belicosos  principes  espulsaron  de  España  á  los  árabes, 
añadieron  á  su  escudo  una  granada ,  como  divisa  del  reino  de  este 
nombre ,  ultimo  que  poseyeron  aquellos.  La  temprana  muerte  de  so 
primogénito  D.  Juan  puso  sus  coronas  en  la  cabeza  de  doña  Juan», 
apellidada  la  Loca,  en  1304  y  1510,  la  que  por  su  casamiento  om 
Felipe  el  Hermoso ,  archiduque  de  Austria ,  duque  de  Dorgoña .  conde 
deFlandesy  gran  maestre  del  toisón  de  Oro,  unió  estos  á  sus  anti- 
guos estados ,  y  aumentó  con  las  respectivas  armas  de  cada  uno  lu- 
cilos el  escudo  real  de  España.  Felipe  fué  el  tronco  de  la  casa  Aus- 
triaca-Española ,  y  padre  del  célebre  Cárlos  V.  Elegido  éste  empera- 
dor de  Alemania ,  añadió  los  dilatados  estados  de  este  nombre  y  li 
mayor  parte  del  Nuevo  Mundo  á  sus  antiguos  dominios.  Por  esto  puso 
por  toporte  á  las  armas  de  España  el  águila  negra  de  dos  cabezas ,  in- 
signia del  imperio ,  y  añadió  como  empreña  las  columnas  de  Hércules 
coa  el  mote  píui-ul/ra  en  alusión  al  descubrimiento  y  couquista  de 
América.  Felipe  11 ,  su  hijo  y  sucesor ,  usó  las  mismas  armas ,  aunque 
eliminó  la  águila  Imperial ,  y  añadió  en  1580  las  de  Portugal,  reino  que 
adquiriera  |>or  derecho  de  herencia  y  de  conquista.  Su  biznieto  Cár- 
los II .  último  vástago  de  la  raza  austríaca  ,  habiendo  reconocido  la 
independencia  de  Portugal .  que  se  había  rebelado  en  tiempo  de  Feli- 
pe IV  ,  dejó ,  como  era  natural ,  de  usar  la  enseña  de  este  reino.  La 
vida  de  este  imbécil  monarca  terminó  con  el  siglo  XVII ,  y  la  circuns- 
tancia de  no  haber  dejado  hijos  dió  lugar  á  la  desastrosa  guerra  de 
sucesión  que  tuvo  por  resultado  el  advenimiento  al  trono  español  tU' 
Felipe  V,  duque  de  Anjíu ,  hijo  segundo  del  Delfín  de  Francia  .  y  nie- 
to de  María  Teresa  de  Austria .  hija  de  Felipe  IV.  Desde  entonces  fi- 
guran en  las  armas  de  España  las  tres  Uses  de  la  casa  de  Borbon.  Or- 
los III ,  hijo  de  Felipe  V,  alteró  por  última  vez  el  blasón  real,  arrecen- 
lándoio  con  los  cuarteles  de  Parma  y  Tosca  na  (ó  sea  los  de  las  familias 
de  Farnesio  y  Nédiris),  estados  que  poseyó  por  los  derechos  que  le 
transmitió  su  madre  doña  Isabel  de  Farnesio.  La  caso  de  Dorb  .n  i>» 
aun  la  rein-mtc  en  España .  siendo  Isabel  II  el  sétimo  monarca  di-  Un 
ilustre  dinastía ,  y  talara  niela  de  FeJijie  V. 

(I|  Fernando  el  Grande  era  raarla  niel»  de  Iñifo-Jrula  ,  c.oidc  •!■  i;ij.*r  i 
faadidor  del  rciaio  de  >avam,  llamado  por  alejane*  Reía»  Pi/cniyeo 
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Esplicaciox  del  giuudo. — El  nombre  de  cada  rey  va  escrito  en 
una  tarjeta  circular ,  fijada  cada  una  en  la  correspondiente  rama  del 
gran  árbol ,  cuyo  tronco  nace  en  Covadonga.  Ademas  Ta  escrito  en  ca- 
da circulo  en  cifras  romanas  el  número  que  corresponde  á  cada  rey  en 
la  sucesión  general ,  y  en  arábigas  el  año  de  J.  C.  en  que  tuto  lugar  su 
advenimiento  al  trono,  y  el  número  que  le  toca  entre  los  del  mismo 
nombre.  También  van  allí  escritos  los  dictados  y  sobrenombres  con 
que  bt  historia  distingue  á  cada  uno,  y  sus  respectivas  consortes. 
( fiando  el  monarca  usurpó  la  corona,  lleva  las  iniciales  R  U,  y  cuan- 
do abdicó  una  A.  De  cada  tarjeta  circular  salen  tantas  ramas  cuantos 
hijos  tuviese  el  en  ella  escrito  que  bayan  ocupado  el  trono,  esduyendo 
á  los  demás ,  escepto  aquellos  que  es  necesario  mencionar  por  ser  as- 
cendientes de  reyes ,  cuyos  nombres  van  escritos  en  tarjetas  cuadra- 
das, pero  sin  número  alguno.  Cuando  algún  monarca  varió  de  dictados, 
bien  por  aumentar  sus  dominios  ó  pertenecer  i  distinta  prosapia  que 
su  antecesor ,  se  espresa  en  otra  tarjeta  cuadrilonga  que  va  debajo  de 
la  circular ,  la  que  rige  para  sus  sucesores  hasta  que  ocurre  otra  alte- 
ración. También  las  insignias  ó  blasones  van  señalados  siempre  que  se 
miniaron  ó  acrecentaron.  Como  nuestros  reyes  descienden  unos  de 
Pelayo ,  y  otros  de  Pedro,  duque  de  Cantabria ,  fué  necesario  poner 
dos  troncos.  Para  mayor  claridad  hemos  dispuesto  el  siguiente 

RESUMEN  dt  la  genealogía  de  los  reyit  dt  Espato  por  las  lineas 
dt  Oriedo ,  León  y  CaUiila. 


1.*  Asturiana  ó  de  Pelayo  

á."  Cántabra  ó  del  duque  Pe- 


•V  Navarra  ó  de  Iñigo-Arista, 
conde  de  Bigorre  

4."  Borgoñona  ó  del  conde 
Ha  ¡mando  

3."  Barcelonesa  ó  del  conde 
Wifredo  el  Velloso  

6.  '  Austríaca  ó  del  archiduque 
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Nicolás  CASTOR  de  CAUNEDO. 


JUAN  BAUTISTA 


Juan  Bautista  Honegro,  insigne  escultor  y  arquitecto,  nació  en 
Toledo,  como  dicen  Llaguno  y  Cean:  no  se  sabe  la  época  de  su  salida 
al  mundo,  ni  tampoco  quiénes  fuesen  sus  padres,  aunque  se  sospecha 
pudo  haber  sido  hijo  del  arquitecto  Alvaro  Monegro,  que  se  encargó 
de  la  obra  de  cantería  en  la  nueva  capilla  de  Reyes,  que  por  el 
de  1S31  se  construyó  en  la  catedral  de  Toledo,  con  aprobación  de  Car- 
io» V.  Monegrif  se  dedicó  á  la  escultura  y  arquitectura,  distinguién- 
dose muy  pronto  en  ambas  artes,  tanto,  que  fué  llamado  de  orden  de 
Felipe  II  para  hacer  bis  siete  estituas  colosales  que  están  colocadas, 
una  en  la  fachada  principal,  y  bis  otras  en  la  de  la  iglesia  del  suntuoso 
edificio  del  Escorial,  cuyo  trabajo  acabó  Munegro  el  1584.  El  1587  fué 
nombrado  por  el  mismo  Felipe  II  aparejador  de  las  obras  del  alcázar 
de  Toledo,  que  se  estaba  por  entonces  reedificando,  habiendo  fallecido 
Diego  Alcántara,  aue  tenia  ese  encargo  con  sueldo  de  100  ducados  al 
aúo,  y  á  mas  7  reales  diarios,  y  con  este  destino  dirigió  las  obras  del 
citado  alcázar,  que  lentamente  se  construían  con  diseños  de  Juan  de 
Herrera,  (Jauba,  Líxargarate  y  otros,  supliendo  por  él  muchas  veces 
Andrés  Montoya,  ayudante  que  se  le  dió  posteriormente  en  atención  á 
su  avanzada  edad. 

Desde  Toledo  volvió  al  Escorial  i  esculpir  las  otras  cuatro  estatuas 
de  los  Evangelistas  que  están  en  medio  del  cláustro  principal  del  con- 
vento, y  habiéndose  perdido  en  el  ajuste,  y  recurrido  al  rey,  mandó 
este  en  1393  se  le  abonasen  300  ducados,  en  atención  á  su  mérito  y 
mayor  coste  que  habían  causado. 

Todas  estas  obras,  en  que  dió  i  conocer  Honegro  su  grande  habi- 
lidad, le  acreditaron  mas  y  mas,  tanto,  que  habiendo  quedado  va- 
eante  la  plaza  de  maestro  mayor  de  la  catedral  de  Toledo,  por  muerte 
de  Nicolás  de  Vergara,  el  cabildo  le  nombró  inmediatamente  el  30  de 
diciembre  de  1006  para  ella,  y  también  para  el  cargo  de  escultor. 
Cuando  esto  sucedió  se  trataba  de  la  construcción  del  nuevo  sagrario 
en  esa  catedral,  cuyo  diseño  había  hecho  el  citado  Vergara,  el  cual  dié 
principio  á  la  obra,  colocándose  la  primera  piedra  en  25  de  junio  de 
1595.  Caminaba  esta  obra  con  tanta  lentitud,  que  por  el  de  1610  solo 

«del  cuadrilongo.  En  este  año  era  ya  pre- 


lado de  esa  iglesia  el  cardenal  Sandobal  y  Rojas,  quien  pidió  ese  sitio 
para  su  enterramiento,  y  concedido  por  el  cabildo,  tomó  á  su  cargo  la 
conclusión  de  la  capilla  del  Sagrario,  mas  rica  y  costosamente  que  se 
pensó  en  un  principio,  valiéndose  para  la  nueva  idea  y  dirección  de 
toda  la  obra  de  Jnan  Bautista  Monegro,  ya  maestro  mayor  de  la  cate- 
dral. Este  hizo  nuevos  diseños  con  arreglo  á  las  grandiosas  ideas  del 
cardenal,  y  para  satisfacción  del  cabildo  dió  una  certificación  firmada 
de  su  puño,  y  autorizada  por  escribano,  de  la  mayor  utilidad  y  ningún 
peligro  que  resultaba  de  secundar  en  un  todo  los  deseos  del  prelado, 
en  la  construcción  de  la  capilla,  y  en  virtud  de  eso,  satisfecho  el  ca- 
bildo, se  empezó  la  obra,  ajustando  Monegro  el  asiento  de  los  mármo- 
les con  Bartolomé  Abril  y  Juan  Bautista  Somoza,  previas  las  condicio- 
nes, que  firmadas  por  ellos  y  Monegro,  constan  en  un  documento  que 
está  en  el  archivo  de  la  obra  y  fábrica  de  la  catedral.  Se  concluyó  esta 
suntuosa  capilla  el  1616,  y  so  construcción  rica  y  elegante  hará 
siempre  honor  á  Monegro.  Para  la  traslación  de  la  santa  imagen  á  su 
nueva  morada  se  dispuso  una  solemne  procesión,  á  la  que  asistieron 
Felipe  III  y  toda  la  corte.  Era  preciso  subir  y  bajar  cuestas,  y  para 
conducir  la  iroágen  ideó  el  mismo  Monegro  un  carro  ó  máquina,  sobre 
la  cual  fuese  recta  sin  ladearse  en  la  declinación  de  las  calles  [i). 

Siguió  luego  este  artista  en  la  dirección  de  lo  que  comprendía  el 
nuevo  sagrario,  como  son  el  palio  y  casa  llamada  del  Tesorero,  sacristía 
mayor  y  demás  piezas  adyacentes,  que  se  finalizaron  por  el  de  1618. 
No  asi  con  la  pieza  llamada  el  ochavo  ó  relicario,  que  Llaguno  atribu- 
ye igualmente  á  Monegro,  pues  este  no  hizo  nada  en  ella,  dejándola  en 
el  propio  estado  que  quedó  ai  fallecimiento  de  Nicolás  de  Vergara,  que 
había  planteado  la  fábrica,  y  se  vino  á  concluir  en  1653  guiándose  por 
diseños  de  Teutocopuli  y  otros  arquitectos.  Igualmente  se  equivocó 
ese  autor  en  decir  que  eran  obra  de  Monegro  las  estátuas  de  mármol 
que  están  en  el  traseoro,  y  la  de  San  Julián  Arzobispo ,  que  está  colo- 
cada en  el  puente  de  San  Martin,  pues  las  primeras  son  obra  de  Nicolás 
de  Vergara  el  mozo,  su  antecesor  en  el  cargo  de  maestro  mayor,  y  la  se- 
gunda es  escultura  del  insigne  Berruguete. 

Con  el  buen  desempeño  de  las  obras  que  hemos  dicho  hizo  el  car- 
denal Sandoval  la  mayor  confianza  en  el  arquitecto  Monegro  y  le  en- 
cargó la  construcción  de  otros  edificios  de  consideración,  tal  como  la 
iglesia  de  las  monjas  Bernardas  de  Alcalá  de  Henares,  fundación  del 
mismo  prelado ,  la  de  Santa  Clara  de  Jaén,  y  la  capilla  de  la  Concepción 
en  la  parroquia  de  la  Guardia ,  que  costeó  D.  Sebastian  de  Huerta ,  ra- 
cionero de  Toledo  (2)  y  secretario  de  cámara  del  arzobispo. 

Ademas  de  esto  ejecutó  otras  obras  de  menos  consideración  en  To- 
ledo, tales  como  la  capilla  de  Sao  José,  con  sus  retablos,  que  mandó 
construir  el  venerable  Martín  Ramírez  de  Zayas ,  y  los  retablos  de  la 
iglesia  del  convento  de  Santo  Domingo  el  antiguo,  que  se  había  cons- 
truido nuevamente,  y  adornado  por  disposición  de  la  noble  señora  do- 
ña María  de  Silva.  También  le  atribuye  Llaguno  la  capilla  del  palacio 
arzobispal  de  Ventosilla. 

En  sus  últimos  años  gozó  Monegro  de  poca  salud,  y  aunque  enfer- 
mo vivía  en  Toledo  en  1621,  falleciendo  en  16  de  febrero  de  ese  año. 
Otorgó  su  testamento  en  12  de  diciembre  del  año  anterior,  dejando  por 
heredera  á  su  muger  doña  Catalina  Salcedo,  que  falleció  en  14  de  mar- 
zo del  mismo  año,  y  cuya  partida  de  entierro,  que  no  transcribió  Lla- 
guno en  sus  apéndices  como  lo  hizo  con  la  de  Monegro,  dice  asi:  al  fo- 
lio 6  del  libro  de  partidas  de  la  parroquia  de  Sao  Lorenzo,  que  empe- 
zó el  1620.  El  1621  muñó  la  muger  dt  Juan  Bauiim  Monegro  tn  14 
dt  Mano,  Amo  testamento.  Álbactas  Cristóbal  dt  Toledo  y  Blas  domes. 
Llevó  lot  tacramtntot.  Bnttrróu  en  la  lacrittia.  Dio  dt  la  cuarta  dt 
mitas ,  doscitntas  y  cincuenta. 

Tanto  Monegro  como  su  mujer  en  18  días  de  febrero  de  1005 
fundaron  en  la  parroquial  de  san  Lorenzo  de  esta  ciudad  una  capilla 
nombrando  para  primer  capellán  á  Francisco  Salcedo,  sobrino  de  la  do- 
ña Catalina.  Ademas  pensó  se  edificase  una  capilla  en  la  misma  parro- 
quia para  su  enterramiento,  y  cumplimiento  de  las  cargas  de  la  memo- 
ria que  fundó.  Esta  capilla  se  hizo  después  de  la  muerte  de  ambus 
cónyujes,  en  Iq  que  antes  era  sacristía,  y  en  la  cual  yacen  sepultados. 

Oe  este  insigne  y  celebrado  artista  dice  Llaguno  que  fué  gran  ma- 
temático y  noticioso  de  las  antigüedades  de  Toledo.  El  P.  Sigüenza ,  á 
quien  transcribe  Cean  hablando  de  él  en  la  descripción  del  Escorial ,  le 
«apellida  escelentc  artista ,  dt  quitn  tucura  mat  caso  la  antigüedad: 
»y  aun  España  si  futtt  Italiano  ó  venido  dt  O  recia...  En  otro  lugar, 
»Qut  las  tttátuat  ( ya  dichas  del  Escorial )  están  tan  bien  acabadas  que 
ese  pueden  comparar  con  lo  mejor  de  la  antigüedad ,  y  todos  los  demás 
escritores  que  con  algún  motivo  le  nombran,  no  pueden  menos  de  tri- 
butarle el  elogio ,  de  haber  sido  un  escelentc  artífice,  y  de  lo  mejor 


de  su  época. 
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Próximo  á  desaparecer ,  por  su  estado  ruinosísimo ,  el  edificio  que 
representa  el  grabado  que  va  a  la  raheza  de  este  articulo ,  nos  ha  pa- 
recido conveniente  hacer  mención  de  él  en  nuestro  Suuiuaio,  sino 
I*  >r  su  mérito  artístico ,  por  lo  menos  porque  recuerda  una  de  nuestras 
pasadas ,  glorias .  pues  que  sirvió  de  punto  de  apoyo  para  la  conquista 
de  Dcnia  y  de  albergue,  eu  el  largo  tiempo  que  duró  la  misma ,  al 
ejército  del  Hey  Dea  Jaime. 

Encomendada ,  aquella ,  i  su  famoso  Capitán  Pedro  Carros,  de' 
quien  publicamos  algunos  apuntes  biográ lieos  en  uno  de  los  uúuie- 
ros  anteriores ,  puso  cerro  i  la  citada  población  y  i  su  inespugua- 
ble  fortaleta ,  y  asi  que  reconoció  los  puestos  inmediatos ,  sentó  sus 
Iteales  en  el  Montecillo,  conocido  vulgarmente  por  de  San  Nicolás,  si- 
tio muy  á  proposito  para  el  caso,  por  su  aislamiento  y  elevación  por  lo 
penoso  y  ditiril  de  su  subida ,  por  estarle  batiendo  el  mar  por  uno  de 
sus  lados ,  por  distar  solo  dos  mil  pasos  de  Denla ,  por  el  grande  y 
despejado  horizonte  que  se  descubre  desde  su  cima  ,  y  en  fin  porque 
desde  la  época  de  los  romanos  y  de  otra  algo  posterior,  existían,  un 
bien  conservado  aljibe ,  las  ruinas  de  uta  atalaya  y  las  de  un  Con- 
vento de  Deuitos. 

Calculando,  el  Capitán  Carros ,  todas  estas  circunstancias  y  venta- 
jas ,  se  aprovecho  de  ellas ,  y  tanto  para  que  no  estuviese  ocioso  su 
ejército  ,  como  para  ponerlo  al  abrigo  de  la  intemperie  ,  porque  el 
sitio  se  prolongaba  demasiado ,  i  causa  de  que  Zaen .  Hey  muro  de 
Denia ,  contaba  coa  grandes  elementos  de  resistencia ,  hizo  que  dicha 
ejército  construyese ,  según  se  realizó  en  poco  tiempo,  el  edíticio  que 
describimos,  que  es  un  Castillo  cuadrilátero,  con  una  buena  torre  cua- 
drada i  cada  una  dt  sus  esquinas  y  coa  cuatro  lienzos  que  unen  y  li- 
gan aquellas  entre  si ,  quedando ,  en  el  centro  una  espaciosa  plaza  de 
armas ,  obra,  toda,  de  mauiposteria,  con  sus  troneras  correspon- 
dientes ,  altas  y  bajas ,  en  donde  se  fortificó ,  y  desde  cuyo  punto  es- 
trechaba á  los  sitiados ,  hasta  que  por  fin ,  en  mil  doscientos  cuarenta 
y  cuatro ,  se  apoderó  de  Denia ,  llevándolo  todo  ¿  sangre  y  á  fuego, 
si  bien  los  Moros  que  pudieron  replegarse  a  la  fortaleza ,  capitularon 
con  Carrós,  quien  les  permitió  se  retirasen  1  Alicante ,  sacando  la  ro- 
ía de  su  uso  y  dos  sueldos  de  moneda  cada  uno. 

El  Rey  Don  Jaime,  desembarazado  de  las  graves  atenciones  que 
le  huleaban  ea  Valencia,  vino  1  Denia  en  mil  doscientos  setenta,  y 
entre  otras  rosas  reconoció  el  montecillo  de  San  Nicolás  y  el  Castillo 
construido  en  su  rima  por  el  Capitán  Carros,  v  viendo  cuin  impor- 
tante era  esle  para  la  delen-a  de  su  nueva  población  y  para  guarda  del 
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6roy ,  del  que  solo  quedan  ra  monten  de  escombros  y  un  aljibe  inútil, 
habiéndose  despoblado,  dicho  lugarejo,  por  su  inmediación  á  otros 
mejores  y  por  la  pai  Un  larga  y  duradera  que  hubo ,  por  fortuna ,  en 
nuestra  España. 

Después  de  tantas  y  tan  varias  virisiludcs ,  quedo  convertido ,  coa 
el  transcurso  del  tiempo  el  Castillo  de  Carrós  en  Ermita  dedicada  i 
San  Nicolis ,  hasta  que  arruinados  algunos  techos  y  parte  de  lo*  pa- 
redones y  torres  del  edificio,  por  su  poca  solidez ,' efecto  de  la  prisa 
con  que  se  construyó  este  y  de  las  manos  inesperta*  que  lo  verilira- 
mn ,  fué  preciso  abandonar  la  recordada  Ermita ;  y  asi  es  que  desde 
entonces,  umcaatente,  es  visitado  aquel  por  algún  runos»  y  por 
los  pastores  de  los  contomos  afir  i  apacentar  sus  ganados ,  no  habien- 
do fallado  su  ge  tos  de  gusto,  entre  ellos  algunos  ingleses,  que  ha- 
brían adquirido  el  pintoresco  monte  de  San  Nicolis  pira  convertirle, 
como  podría  hacerse  i  muy  poca  costa ,  en  un  paraje  de  recreo  de  los 
mas  amenos  y  deliciosUimos. 

Ruigio  SALOMON . 
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CAPITULO  U. 
MM  KkJt   II  Y  SU  CORTE. 

Terminada  que  fué  la  augusta  ceremonia,  y  miente  a»  el  turno 
princi|ie  1).  Enrique,  ya  miembro  de  la  iglesia,  dormía  apaciblemen- 
te en  los  brazos  de  su  escelsa  madre,  que  aun  no  dejaba  su  cámara, 
la  nobleza  mas  brillante  de  Castilla  llenando  los  salones  de  la  real  mo- 
nda, se  apresuraba  á  felicitar  al  venturoso  padre,  cuya  sincera  y  ex- 
pansiva alegría  no  podía  dejar  de  comunicarse  á  sus  ilustres  cortesa- 
nos. 

Veinte  años  contaba  solamente  aquel  monarca ,  y  su  afabilidad  y 
agradable  fisonomía  le  atraían  el  afecto  de  aquellos  mismos  que  se 
hallaban  menos  dispuestos  á  sentir  por  él  la  consideración  y  el  res- 
peto que  como  A  soberano  le  debían.  La  inercia  y  debilidad  de  su  ca- 
rárter  y  el  desmedido  favor  que  dispensaba  a  D.  Alvaro  escitaban ,  co- 
mo era  consiguiente ,  ostensible  descimiento  en  cus  mas  grande*  va- 
sallos; pero  toda  clase  de  desavenencias  y  de  quejas  parecía  olvidada 
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en  el  busto  día  de  que  hablamos ,  tiendo  el  júbilo  y  U  esperanza  los 
bucos  sentimientos  que  animaban  á  todos. 

El  rey  se  gouba  observándolo ,  y  recorría  afano  las  salas  de  so 
[alacio  por  entre  la  mulütnd  de  caballeros  y  damas,  á  quienes  dirigía 
de  continuo  frases  lisonjeras  y  cariñosas. 

—Vuestro  tocado  es  admirable,  deesa  alargando  su  diestra  i  la  bella 
esposa  del  condestable.  Ese  brocado  verde  con  estrellas  de  piala  os 
«lenta  i  maravilla  ,  y  si  produjese  flores  la  estación  en  que  estamos, 
las  mas  encendidas  rosas  y  las  azucenas  mas  candidas  se  marchitarían 
avergonzadas  al  verse  vencidas  por  los  colores  que  ostentáis  en  el  ros- 
tro. 

Impaciente  estoy  porque  llegue  el  momento  de  comenzarse  las 
justas :  anadia  volviendo  sus  halagüeños  ojos  al  joven  heredero  de  la 
ilustre  casa  de  Hurlado  de  Mendoza :  seréis  de  los  mantenedores  se- 
gún tengo  entendido ,  mi  buen  Ruy  Díaz,  lo  cual  equivale  á  decir  que 
veremos  Un  malparados  i  muchos  de  los  contendientes  como  lo  quedó 
el  embajador  de  Portugal  en  el  último  torneo.  ¡Valiente  bote  le  dis- 
teis !  Yo  espero  que  me  concederéis  el  gusto  do  preferir  boy  el  mag- 
nifico alazán  siciliano,  que  me  ha  regalado  mi  primo  el  rey  de  Aragón,  á 
vuestro  revoltoso  tordillo  árabe:  aquel  no  ha  sido  todavía  regido  por 
ninguna  mano  castellana,  y  me  place  que  sea  ta  vuestra  la  primera. 

Antes  qne  pudiera  tributarle  gracias  el  que  tal  obsequio  recibía,  se 
apartaba  presuroso  el  rey  para  cumplimentar  al  bizarro  caballero  Ro- 
drigo de  Narvacz,  que  hablaba  en  aquel  instante  con  el  ductor  Diego 
Rodrigues. 

— Mucho  me  agrada  que  hayáis  venido  i  participar  de  nuestros  re- 
irocijoí ,  le  decia :  pero  no  puedo  menos  de  decir  allá  en  mis  adentros 
que  por  suntuoso  que  sea  el  banquete  á  que  tenemos  el  gusto  de  con- 
vidaros, hade  parece  ros  menos  satisfactorio  y  honorífico  que  el  que 
celebrasteis  en  honor  nuestro  y  del  látanle  nuestro  escelen  te  lio,  cuan- 
do tomasteis  posesión  del  gobierno  de  Antequera.  La  sombra  que  os 
prestaban  aquel  día  las  banderas  conquistadas  debió  seros  inucho 
mas  grata  que  la  que  gozáis  ahora  bajo  nuestro  rigió  techo;  y  ningún 
vino  os  presentaremos  que  pueda  saberos  tan  bien  como  aquel  que  os 
suministraron  para  brindar  por  la  gloria  de  Castilla  las  propias  viñas 
de  los  moros. 

Terminando  tan  lisonjeras  palabras  saludaba  el  rey  en  lalin  al  doc- 
tor Diego  Rodríguez,  y  corría  i  asirse  del  brazo  de  su  nano  el  Infante 
D.  Juan,  no  sin  echar  un  piropo  de  paso  á  una  de  las  Wmosas  hijas 
del  señor  de  los  Cameros,  recien  casada  entonces  con  su  Alférez  ma- 
yor Avellaneda. 

Hablaba  familiarmente  con  el  Infante  sobre  caía  y  montería,  sin 
dejar  por  eso  de  atenderá  cada  uno  de  los  que  llegaban  ¿cumplimentar- 
le, teniendo  para  todos  palabras  oportunas  y  córlese*,  que  probaban 
que  si  la  naturaleza  no  le  había  dispensado  altas  cualidades  de  príncipe, 
no  le  negira  al  menos  las  de  discreto  y  galán  caballero. 

Entablaba  con  los  prelados  graves  y  eruditas  pláticas;  se  entrete- 
nía con  los  mancebos  en  conversaciones  de  amores  y  de  torneos ;  da- 
ba tumbas  sobre  sus  ciencias  ocultas  i  D.  Enrique  de  Villeua  ,  en- 
cargándole jovialmente  sacase  el  horóscopo  del  recien  nacido  principe, 
y  se  interrumpía  de  vez  en  cuando  para  sermonear  severamente  al 
brillante  conde  de  Niebla ,  por  el  abandono  de  que  se  quejaba  nu  con- 
sorte doña  Violante,  desgraciada  beldad  que  no  había  logrado  fijar  el 
voluble  corazón  de  su  esposo  ni  con  las  gracias  de  su  figura ,  ni  con  bu 
virtudes  de  su  alma ,  ni  con  el  brillo  de  su  cuna  regia  (4). 

En  medio  de  todo  no  echaba  en  olvido  á  su  privado:  trataba  con 
él  de  trovas  y  de  música,  pues  ambos  se  preciaban  de  hábiles  en  rimar 
;  en  tañer  la  vihuela,  y  terciaba  en  aquella  conversación  el  apuesto  Ro- 
drigo de  Luna,  sobrino  del  Condestable,  joven  de  18  años,  de  mediana 
estatura,  bellas  proporciones ,  ojos  negros  y  rasgados,  delicada  tez, 
ensortijados  cabellos  y  muy  graciosos  modales.  Era  también  alumno 
de  la  yuya  citneút,  y  por  esto  como  por  su  parentesco  con  D.  Alvaro, 
alcanzaba  del  rey  particular  distinción,  que  sabia  justificar  mostrán- 
dole tanto  afecto  como  deferencia  y  respeto. 

Nada  agradaba  tanto  á  D.  Juan  U  de  Castilla  como  hablar  de  poe- 
sía ,  mayormente  si  tenia  por  oyentes  á  su  muy  querido  Condestable  y 
ai  amable  deudo  de  aquel  valido;  pero  en  el  día  que  nos  ocupa  sabia 
violentarse  abreviando  aquellas  dulces  conferencias  para  no  disgustar 
á  su  corte ,  y  ora  se  acercaba  al  conde  de  Medioaceli ,  ora  al  de  Ne- 
na vente;  aquí  informándose  de  la  salud  del  Maestre  de  Calatrava  que 
aun  se  bailaba  convaleciente  de  unas  cuartanas  ;  allá  chanceándose  con 
I).  Pedro  Hernández  de  Velasen  que  parecía  algún  tanto  meditabundo 
y  mohíno.  En  efecto ,  los  aprestos  de  guerra  que  bacía  el  rey  de  Ara- 
gón contra  Castilla ,  mientras  el  monarca  castellano  solo  pensaba  en 
di  vertirse,  traían  pensativo  al  camarero  mayor,  hombre  en  quien  el 
esfuerzo  siempre  se  hermanó  con  la  prudencia.  Aunque  el  Infante  don 
Juan  permanecía  cerca  de  su  escelso  primo,  y  no  aspiraba  á  mas  que 


á  derrocar  á  D.  Alvaro  y  á  alarse  con  el  poder  qne  este  ejercía  casi  es- 
clusivamente  en  aquel  reino ,  su  hermano  Alonso  V,  cansado  de  recla- 
mar en  balde  la  libertad  de  D.  Enrique  de  Aragón ,  preso  hacia  mas 
de  dos  años  en  el  castillo  de  Mora ,  se  preparaba  á  rengar  con  las  ar- 
mas el  rigor  usado  contra  un  principe  á  quien  le  unían  Un  estrechísi- 
mos vínculos;  bien  porque  le  lastimase  realmente  su  desgracia,  nu 
obsUnte  haberla  merecido,  bien  que  exacerbado  el  aragonés  por  sus  re- 
cientes desastres  en  lulia,  buscase  en  quien  desfogar  los  enojos  de  sus 
fallidas  esperanzas.  Como  quiera  que  fuese ,  poco  se  curaba  el  caste- 
llano de  todo  aquello,  mayormente  cuando  solemnizaba  el  nacimiento  y 
bautizo  de  su  heredero ,  y  vcú  lleno  de  satisfacción  que  un  gozo  sin- 
cero y  franco  unia  en  torno  suyo  á  Untos  magnates  turbulentos  cuyas 
ambiciones  y  discordias,  que  iban  convirtiendo  su  corle  en  un  campo 
de  baUlla,  parecían  calmarse  en  aquel  próspero  día,  dejándole  en  li- 
bertad de  creerse  el  mas  feliz  de  los  hombres  y  el  mas  venerado  de 
los  principes.  D.  Juan  II,  que  jamás  dejaba  de  bostezar  grandemente 
siempre  que  so  le  hablaba  de  asuntos  graves  del  esUdo ,  se  hubiera 
enojado  hasU  d  punto  de  no  perdonar  nunca ,  sí  alguno  hubiera  teni- 
do la  inoportunidad  de  mencionar  aquel  día  la  menor  cosa  que  tuviese 
relación  con  el  gobierno  y  los  intereses  públicos;  y  conociéndolo  asi 
su  camarero  D.  Pedro  Hernández  de  Velasen,  pretirió  atribuirse  una 
terrible  jaqueca,  á  confesar  indiscretamente  que  le  asaltaba  un  pensa- 
miento grave  en  presencia  de  la  imprevisión  y  regocijo  do  su  jóven 
amo. 

Este,  por  ¡nsUntes  mas  complacido  y  jovial,  continuaba  entretenién- 
dose con  sus  cortesanos,  procurando  dejar  satisfecha  ta  vanidad  decada 
uno,  pero  particularizándose  de  ooUblc  modo  con  una  persona  cuyo  ad- 
aparente favor  en  aquel  día  causaba  placer  á  unos,  reeelos  á  otros,  y 
miración  á  todos.  El  conde  de  Castro  era  objeto,  á  no  dudarlo,  de  pre- 
ferentes atenciones,  y  pocos  minutos  antes  de  senUrsc  á  la  mesa  el 
rey  D.  Juan  coo  sus  ilustres  convidados ,  se  le  vió  conversar  familiar- 
mente con  aquel  personaje  en  el  hueco  de  una  venUna  donde  sebibian 
retirado ,  pudiendo  observar  todos  que  era  su  alteza  quien  mas  gasto 
hacia  en  la  plática,  tomando  en  ella  vivísimo  interés.  Aquella  confe- 
rencia que  no  pudieron  oír  los  cortesanos ,  vamos  nosotros  á  referírsela 
á  los  lectores,  en  términos  muy  semejantes  á  los  que  debieron  em- 
plearse entre  nuestro  buen  Adela  nudo  y  su  augusto  interlocutor. 

—Muy  complacido  estoy ,  dijo  el  rey ,  de  haber  contraído  con  vos 
un  parentesco  espiritual  que  nos  una  mas  desde  este  día.  Dicenme 
algunos  que  sois  mas  adicto  á  mis  primos  de  Aragón  que  á  mf  que  soy 
vuestro  principe;  pero  no  temáis ,  querido  Sandoval ,  que  os  haga  un 
cargo  por  ello.  Os  eriástri*  desde  niño  en  la  casa  de  mi  buen  lio  D. 
Fernando;  nos  hicisteis  durante  mi  minoría  y  su  tutela  señalados  ser- 
vicios que  él  os  recompensó  debidamente;  le  seguisteis  á  Aragón 
cuando  la  Providencia  le  deparó  aquel  trono  en  premio  de  sus  virtu- 
des,  y  considero  muy  justo  que  muerto  el  Rey,  favorecedor  vues- 
tro, conservéis  por  sus  hijos  los  sentimientos  de  adhesión  y  gratitud 
propios  de  un  corazón  generoso.  Pésame ,  sin  embargo ,  que  por  ser 
sobrado  adieto  al  infaute  R.  Juan  participéis  de  algunas  de  sus  infun- 
dadas prevenciones  contra  personas  queme  son  queridas,  y  quisiera  ¡i 
fuerza  de  mercedes  identificaros  ron  mi  persona  y  con  mis  intereses, 
do  tal  modo  que  ningún  amigo  mío  dejára  de  serlo  vuestro. 

Señor,  le  respondió  el  conde  ,  V.  A.  me  honra  en  gran  manera  al 
espresarse  así;  mas  crea  que  no  necesita  obligarme  coa  nuevos  favo- 
res pura  estar  seguro  de  mi  profunda  lealud  y  respetuoso  afecto.  El 
Infante  mi  señor,  subdito  como  yo  de  V.  A ,  no  tiene  tampoco  otros 
deseos  que  los  que  convienen  á  vuestra  gloria  y  prosperidad  de  vues- 
tros reinos;  y  siendo  esto  asi  los  intereses  de  V.  A.  y  los  de  so  augusto 
primo  no  pueden  ser  diferentes.  Por  ellos  he  trabajado  basu  aqui,  y 
lo  haré  lo  mismo  en  adelante,  como  buen  vasallo  y  servidor  agrade- 
cido. 

—No  me  quejo  ahora  de  D.  Juan  de  Aragón,  remiso  el  rey  algo 
desconccrUdo:  tengo  bien  presente  que  desaprobó  la  conducU  crimi- 
nal de  su  hermano  Enrique,  cuando  por  medio  de  escándalos  y  vio- 
lencias pretendió  esclavizar  mí  espirito  á  su  opresora  influencia :  no 
he  olvidado,  conde  de  Castro,  que  el  Infante  vuestro  amigo  tomó  eu- 
tonces  las  armas  para  defender  mi  persona  y  hacer  respeUr  mis  de- 
rechos; pero  también  sé  que  quisiera  imponerme  como  uu  yugo 
eterooel  precio  de  aquellas  acciones,  y  que  juzgándose  digoo  únicamen- 
te de  mi  favor  real,  mira  con  malos  ojos  á  cuantos  me  merecen  aprecio. 
Por  eso  os  he  dicho  que  me  pesa  participéis  vos  de  sus  injustas  pre- 
venciones, y  que  deseo  dispensaros  tales  pruebas  de  mi  cariño  y  de 
la  esliuia  en  que  os  tengo,  que  no  podáis  en  lo  sucesivo  abrigar  nin- 
gún sentimiento  que  no  sea  conforme  con  los  míos. 

El  adelanUdo  hizo  una  rendida  reverencia  y  Urtamudeó  una  frase 
que  oo  decía  nada ,  pues  el  gallardo  y  belicoso  señor  de  Castro-Xérit 
no  se  distinguía  por  lo  elocuente,  y  aun  parece  que  rayaba  en  el  es- 
tremo contrario,  no  solo  por  escasez  de  verbosidad,  sino  también  por 
cierto  embarazo  natural  de  su  lengua ,  que  hacia ,  según  la  espresion 
del  coronisU,  que  fuese  su  habla  atyw»  tanto  confuta  y  •ayann. 
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ü.  Juan  II,  tin  embargo .  se  dió  por  satisfecho  roo  la  respuesta  que  no 
liabut  entendido,  y  prosiguió  diciendo  con  tono  afectuoso: 

'—Muchas  pruebas  Uncís  ya  recibidas  de  la  valía  en  que  os  tengo* 
un  buen  Adelantado,  pero  quiero  que  reputeis  como  la  mayor  lo  que 
ahora  voy  á  declararos.  He  elejido  esposo  á  rueslra  hija  mayor,  y 
asi  como  habéis  tenido  la  honra  de  sacar  de  pila  á  nuestro  Enrique, 
asi  tendremos  la  satisfacción  la  reina  y  yo  de  acompañar  al  altar  a 
vuestra  hermosa  Dolores. 

0.  Diego  esta  vez  no  tartamudeó  siquiera:  la  sorpresa  que  le  cau- 
só tan  honorífica  como  inesperada  manifestación ,  le  dejó  mudo  com- 
pletamente. El  rey  añadió: 

—Id  á  comunicar  1  vuestra  esposa  mi  nueva  merced,  advirtiéndola 
que  antes  de  que  salgáis  de  mi  morada  os  presentaré  yo  mismo  al  yer- 
no que  os  he  esopdo ,  y  que  es  tal  como  conviene  al  mejor  servicio 
mió  y  conveniencia  vuestra. 

—V.  A.  me  confunde  con  tantas  bondades,  pudo  al  fin  articular  el 
«onde,  y  mi  mayor  placer  será  manifestar  mi  perfecta  obediencia,  per- 
suadido de  que  vuestro  real  ánimo  se  hallará  muy  distante  de  querer 
sea  violentada  la  voluntad  de  mi  hija. 

— Podéis  estar  tranquilo  respecto  á  eso,  respondió  el  soberano  son- 
riéndose:  mi  elección  está  de  acuerdo  con  la  que  en  secreto  ha  hecho 
ya  la  interesada:  el  marido  que  la  doy  es  el  que  ella  os  pediría,  á  mas 
de  ser  el  que  cumple  mejor  á  vuestro  provecho,  En  esta  seguridad  no 
retarde»  á  doña  Deatriz  la  alegría  de  saber  lo  que  habernos  concertado, 
y  expresadle  bien  que  el  nuevo  hijo  que  le  ofrezco  es  persona  tan  alle- 
gada á  mi,  tan  de  mí  casa,  que  ninguna  otra  encuentro  mas  merecedo- 
ra de  mi  afecto  y  de  vuestra  estimación. 

Al  terminar  estas  palabras  se  apartó  el  Rey  de  la  ventana  con  aire 
satisfecho,  dejando  al  Cunde  de  Castro  tan  confuso  como  maravillado, 
ilbedecíó.  no  obstante,  la  orden  dada  por  su  Alteza,  y  hablando  en  se- 
creto con  su  mujer  la  relirió  la  conversación  que  acababa  de  tener.  La 
sorpresa  de  doña  Beatriz  de  Avellaneda  dió  lugar  prontamente  al  rego- 
cijo. ¡El  mismo  rey  escogía  esposo  á  su  hija!  Esto  era  ya  señalada  hon- 
ra; pero  loque  la  orgullosa  matrona  rumiaba  allá  en  sus  adentros ,  con 
nerla  ufanía  que  se  le  retrataba  en  el  semblante,  eran  aquellas  notables 
palabras:  — el  hijo  que  o$  doy  «<  f>er  tona  tan  allegada  a  mi .  Ion  di  mi 
rata ,  que  á  ninguna  otra  wo  mai  digna  dt  mi  afielo  y  di  vunira 
eelimacion. 

¿A  qué  alta*  esperanzas  no  prestaban  cimiento  tales  espresiones  de 
rey?  ¡l'na  persona  de  su  real  casa !  ¡una  persona  muy  allegada  á  la 
tuya  auuosia!  ¡una  persona  la  mas  digna  de  tu  afecto!...  Doña  Beatriz 
pesaba  en  la  recta  balanza  de  su  buen  juicio  cada  una  de  aquellas  pala- 
bras .  y  no  pudo  menos  de  hallarles  grandísima  valia,  abandonando  su 
alma  a  las  mas  lisonjeras  y  altivas  presunciones.  ¡  l  n  deudo  del  rey 
ira  indudablemente  el  destinado  para  marido  de  Dolores !  La  condesa 
se  lijó  en  esta  idea.  Si  el  Infante  I).  Juan  hubiese  sido  soltero  en  aquel 
entonces,  doña  Beatriz  se  hubiera  persuadido  de  que  le  rabia  la  alta  hon- 
ra de  tenerlo  |»r  yerno:  si  su  hermano  D.  Pedro  no  se  hallase  auseu- 
te  do  Castilla,  en  él  habría  pensado  la  soberbia  condesa;  pero  no  pu- 
diendo  por  las  antedichas  circunstancias  remontar  i  tanta  elevación  sus 
alegres  esperanzas,  pasó  revista  en  su  alma  á  torios  los  deudos  del  mo- 
uarca,  y  no  le  quedó  duda  de  que,  á  mal  librar  y  lijándose  modestamen- 
te cu  lo  menos  posible,  el  individuo  que  iba  á  entrar  en  su  familia  de- 
l<ia  ser  alguno  de  los  nietos  del  almirante  D.  Alonso  Enriquez,  primo 
del  rey  y  el  mas  opulento  magnate  de  Castilla. 

No  desagradaba  en  manera  alguna  á  la  condesa  un  enlace  ordenado 
por  el  monarca  con  aquella  casa  poderosa;  y  si  bien  es  verdad  que  has- 
ta aquel  momento  se  había  mostrado  propicia  á  la  inclinación  que  seo- 
tía  |»or  Dolores  el  bizarro  Gutiérrez  de  Saodoval,  sobrino  de  su  marido, 
no  vaciló  entonces  en  dar  señales  al  rey  del  júbilo  con  que  había  sabi- 
do su  voluntad  soberana. 

Comprendiólo  D.  Juan  perfectamente,  y  llegado  el  instante  de  sen- 
tarse á  la  mesa,  condujo  á  ella  por  su  mano  á  la  esposa  del  adelantado 
y  la  hizo  colocar  cerca  de  si,  mostrándose  en  todo  el  tiempo  que  duró 
|.i  comida  tan  afable  y  obsequioso  con  aquella  dama ,  que  los  circuns- 
tantes, no  pudiendo  formar  ninguna  conjetura  en  detrimento  de  su  aus- 
tera virtud,  comenzaron  á  sospechar  un  nuevo  favoritismo  que  debili- 
tase la  absoluta  influencia  ejercida  por  D.  Alvaro  hasta  aquel  día.  Sin 
wibargo,  el  condestable,  lejos  do  dar  indicios  de  hallarse  descontento 
y  receloso ,  se  asociaba  á  su  amo  con  la  mejor  gracia  del  mundo ,  col- 
mando de  distinciones  á  los  condes  de  (astro,  que  le  correspondían 
con  mas  muestras  de  sorpresa  que  de  agradecimiento. 

Concluyó  el  banquete :  la  hora  de  comenzarse  las  justas  se  iba 
acercando  i  mas  andar,  y  lodos  los  caballeros  cercaron  al  rey  pidién- 
dole su  venia  para  ir  á  prepararse  al  nuevo  festejo.  En  aquel  momento 
O.  Juan  II,  procurando  prestar  á  su  rostro  toda  la  magestad  de  que 
era  susceptible ,  anunció  solemnemente  á  su  córte  la  aiiauza  que  había 
concertado  y  de  la  que  debia  ser  padrino,  pronunciando  por  último  el 
nombre  que  con  ardiente  impaciencia  esteraban  conocer  doña  Beatriz 
y  jti  c«po«o. 


Aquel  nombre,  articulado  lentamente  por  su  Alteza  en  alta  voz  y 
tono  satisfecho,  no  fué  ninguno  de  los  que  se  prometía  la  condesa. 
Rodrigo  de  Luna  era  el  futuro  esposo  de  Dolores,  y  al  declararlo  el 
rey  tomó  por  la  mano  al  hermoso  mancebo  y  lo  preseotó  á  los  condes. 
D.  Diego,  todo  turbado,  se  dejó  abrazar  por  su  presunto  yerno,  y 
correspondió  con  embarazadas  cortesías  á  los  parabienes  que  te  le  dt- 
rijian;  dona  Beatriz,  mas  encendida  que  la  púrpura  de  tu  riquísimo 
trage,  dió  las  jrraeias  al  Rey  con  singular  sonrisa ,  y  saludó  al  joven 
Luna,  clavando  en  el  condestable  una  mirada  indescribible,  en  la  que 
se  amalgamaban  y  confundían  el  odio  y  el  desprecio,  el  furor  y  la 
ironía. 

'Continuaré.) 
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MADRID  EN  EL  ASO  DE  2851. 

«•evo  roavuin  oci  iimoo 

Ya  temía  importunar  demasiado  al  Ctctrone  con  tantas  preguntas, 
por  lo  que  le  rogué  se  sirviese  relatarme  los  puntos  hacia  donde  ca- 
minaban los  demás ,  según  iban  pasando  por  delante  de  nosotros. 
— Con  mucho  gusto.  Seguid  la  dirección  de  mi  dedo  y  escuchadme. 

Los  médicos  van  á  la  calle  del  Aiahvé. 

Los  capitalistas ,  banqueros  y  altos  propietarios  á  la  de  la  Sotad, 
porque  está  demostrado  que  no  hay  mejor  salud  que  la  del  dinero. 

A  la  de  ta  bol" ,  los  mercaderes  embusteros ,  los  politicoa  y  tos 
que  anuncian  pomadas  para  crecer  el  pelo  y  polvos  para  curar  todas 
tas  enfermedades. 

A  la  de  QUatm* ,  los  embajadores ,  diplomáticos  y  los  hombres  de 
estado. 

A  la  de  ta  Zana .  los  polizontes ,  alguaciles  y  las  mujeres  de  vida 
airada. 

A  la  de  Pmado* ,  los  vanos ,  presuntuosos ,  los  enamorados  de  si 
miamos  y  tasVquclas. 

A  la  de  los  Leonet ,  los  valientes ,  ios  perdona  vidas  y  los  fcuuai- 

rones. 

A  las  de  San  Joti ,  S*n  Jotgw ,  acemaria ,  etc ,  los  hipócritas  j 
las  beatas. 

A  ta  del  Ptt ,  del  Rio  y  de  las  Agwi .  los  taberneros. 

A  la  del  Olivo ,  los  serenos  y  ladrones  nocturnos ,  por  lo  que  unos 
y  otros  tienen  de  mochuelo*. 

A  ta  de  ta  Onda,  los  enamorados ,  los  escéptieos  y  los  escarmen- 
tados. 

A  las  de  Cerrante* ,  Qaevedo  y  Lope  di  Viga  ,  los  poetas ,  los  es- 
critores, los  hiéralos  y  los  novelistas.  Con  solo  vivir  en  esas  calles  ya 
se  figuran  eclipsar  los  nombres  de  los  inmortales  genios  de  la  antis 
gúedad  española ;  tan  fáciles  son  de  contentar  los  hombres  de  letra- 
del  siglo  XMX. 

A  la  del  Loso ,  los  que  dan  palabra  de  casamiento  á  los  dos  meses 
de  conocer  la  novia ,  los  que  comunican  á  otros  secretos  en  que  están 
interesadas  su  honra  ó  su  vida  ,  los  que  se  apasionan  de  unas  mejilla.' 
sonrosadas  por  los  cosméticos  de  Fortis,  ó  de  una  sonrisa  estudiada 
delante  del  tocador ,  ó  de  una  amabilidad  producida  artiuciahuente ,  ó 
de  unas  formas  adquiridas  por  dinero  en  bis  comercios  de  la  calle  del 
Carmen. 

A  la  de  Piltgm  y  á  la  del  Barto ,  los  que  ni  adulan  al  podwoso 
ni  sarrilican  sn  amor  propio  en  aras  de  la  humillación ;  los  que  dicen 
la  verdad  á  todos  y  pretieren  ta  honra  á  la  fortuna.  Estos  son  los  que 
navegan  por  el  mar  de  los  peligros  y  pocos  de  ellos  son  los  que  no  se 
van  á  pique. 

A  los  Etiudiot ,  los  que  saben  hacerse  ricos,  porque  para  nosotros 
en  eso  está  la  verdadera  sabiduría. 

A  la  de  ta  Hipada .  los  maldicientes ,  los  chismosos  y  los  murmu- 
radores ,  porque  su  lengua  hace  mas  daño  que  un  acero  «le  Toledo. 

A  la  del  Galo ,  los  escribanos  y  mas  oficiales  de  justicia. 

A  la  de  la  OarduAa,  los  venteros,  sastres,  adiiuitistradores  y 
contralistas. 

A  la  de  la  Encomienda ,  los  jorobados ,  tuertos ,  cojos  y  patizam- 
bos ,  porque  no  es  mala  encomienda  la  que  con  sus  achaques  tienen. 

A  la  del  Oto ,  los  que  andan  rondando  balcones  y  paseando  ante- 
salas de  magnates  en  busca  de  pingües  dotes  y  de  jugosos  destinos. 

A  la  de  las  rVnerai,  los  filóos  y  los  vanidosos,  los  que  corren 
tras  los  honores  y  las  distinciones. 

A  la  de  la  Cnheza .  los  provee  listas  de  hechos  estupendos  y  los  m- 
ventorei  de  cosas  inauditas :  los  que  sueñan  con  descubrir  el  movi- 
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miento  continuo ,  la  cuadratura  del  circulo ,  la  navegación  aérea  y  la 
cristalización  del  carbono.  Como  se  dice  de  ellos  que  han  perdido  la 
cabeza  ,  se  les  envía  i  la  calle  de  este  nombre  para  que  la  busquen  y 
m«  la  vuelvan  á  colocar  sobre  los  hombros. 

A  la  de  la  Pux ,  los  mansos  de  espíritu ,  los  «bardes ,  los  afieio- 
"  i  á  dirimir  todas  las  contiendas. 
A  la  de  las  Tres  Crucei  los  que  se  rasan  con  novia,  suegra  y  ca- 
ñada. Para  los  Ules  el  matrimonio  es  un  verdadero  calvario. 

A  la  de  la  ¿una  los  que  se  flan  en  las  palabras  del  acreedor,  en 
los  juramentos  de  la  mujer,  y  en  las  ofertas  del  amigo :  los  que  pien- 
san adquirir  caudal  trabajando  honestamente ,  ó  hacerse  poderosos 
jugando  a  la  lotería. 

A  la  del  Caballero  de  Orada  los  que  comen  de  gorro ,  viven  de 
prestado  y  gastan  de  lo  ajeno.  En  otros  tiempos  se  llamaban  caballe- 
ros de  industria:  hoy  se  les  cambió  su  nombre  en  el  de  Grada,  por- 
que por  la  gracia  de  Dios  ó  la  del  Diablo  ó  la  suya  propia  ,  es  como  se 
sustentan  y  gallean. 

A  la  de  las  Conchas  los  relamidos  y  taimados ,  los  que  4  todo  ca- 
llan, y  no  dicen  «i  ni  no  cuando  se  les  pregunta. 

A  la  del  Arenal  los  que  se  esfuerzan  por  hacer  buenos,  morijert- 
dos,  caritativos  y  justicieros  á  todos  los  hombres.  A  estos  predicado- 
res se  les  concede  el  derecho  de  sembrar  y  recojer  los  frutos  de  los 


A  las  del  Priuct/*,  Infame  y  Reges  los  dados  á  frecuentar  jala- 
rlos, y  los  que  en  los  cargos  de  la  república  ó  en  sus  propias  casas 
mandan  como  soberanos  y  se  dan  aire  de  altezas. 

A  la  de  las  Rejas  los  que  son  aficionados  á  vivir  en  cárceles  ó  en 

locutorios. 

A  las  de  la  Esgrima  y  Rompe-lansat  los  duelistas ,  camorristas  y 
jaraneros. 

A  la  del  Espejo  los  que  se  escuchan  cuando  hablan ,  los  que  visten 
!.uantes  cuando  comen ,  y  los  que  no  salen  i  la  calle  sino  do-puus  de 
dos  horas  de  toiteite. 

A  la  del  Loto  los  prestamistas  y  usureros. 

A  la  de  los  Angeles  los  que  estudian  con  objeto  de  saber,  y  los 
que  trabajan  en  bien  de  su  patria  para  iiiereceralguna  recompensa. 

A  Patria  de  Moros  los  exactores  de  contribuciones  y  comisiona- 
<!os  de  apremios,,  porque  esos  son  los  únicos  moros  0  ,rá  uno 
liace  cruces  cuando  los  ve  á  su  puerta.; 

A  la  de  la  Parada  los  calmosos  y  flemáticos,  los  que  por  nada  se 
i  Iteran  ni  incomodan. 

A  la  de  la  Ballesta  los  que  todo  lo  i»revcen  y  todo  lo  adivinan,  esos 
que  ven  las  cosas  á  Uro  de  ballesta. 

A  la  de  la  Paloma  los  que  aun  no  llegan  á  la  pubertad,  á  la  del 
Mcdio-dia  los  de  edad  viril,  á  la  del  Humilladero  los  decrépitos. 

A  la  de  las  Beatas  las  que  lio  pudiendo  ya  dirigirse  al  mundo,  por 
Hg  crecidas  de  años ,  se  dirijen  á  Dios  desempeñando  el  papel  de 
.Magdalenas.  También  van  á  habitar  la  calle  de  este  nombre. 

A  la  de  los  Negroe  los  que  sufren  la  maldición  de  comer  ej  pan  con 
.1  sudor  de  su  frente.  Los  que  trabajan  seis  días  ¡i  la  semana  ron  la 
azada  en  la  mano,  y  uno  con  el  hambre  en  el  estomago.  Los  que  han 
nacido  para  zafra,  y  no  han  de  llegar  jamás  á  maza. 

A  los  Consejos' que  se  los  dan  á  quien  no  los  pide  ó  no  los 

A  la  de  Procuradores  los  que  loman  la  defensa  de  cualquiera,  los 
que  se  despepitan  por  desfacer  entuertos  y  enderezar  agravios,  y  los 
que  se  entrometen  donde  no  los  llaman. 

A  la  de  Embajadores  los  mensajeros  de  buenas  y  malas  nuevas, 
los  casamenteros,  y  los  corre  ve  y  dile  de  las  tertulias ,  sociedades  y 
reuniones. 

A  la  del  rurco  los  mercaderes  que  ponderan  la  eseeJcncia  de  sus 
tféneros ,  las  mujeres  que  ofrecen  amor  constante,  y  los  reos  que  de- 
tonen en  causa  propia. 

A  la  de  las  Pueniee  los  habladores  sin  tasa  y  los  charlatanes  sin 


A  la  del  Sordo  los  intentados  á  quienes  para  implorar  caridad  se 
les  recuerda  su  pasada  miseria  ,  el  apílala  i  quien  [tara  separar  de 
su  perjurio  se  le  citan  sus  antiguas  promesas,  y  el  juez  venal  á  quien 
para  pedir  justicia  se  le  leen  los  testos  de  las  leyes. 

Aquí  llegábamos  y  mi  interlocutor  descansó  para  tomar  alientos. 
Entretúveme  mientras  luto  en  examinar  los  vistosos  y  variados  uni- 
formes que  ostentaba  cada  cuadrilla.  ¡Qué  estravagancia  en  unos! 
¡Qué  ridiculez  en  otros!  ¡Qué  novedad  en  lodos !  Era  eosa  de  que  mi 
amigo  Fernandez  de  los  Ríos  publicase  una  edición  ilustrada  ron  ájflO 
lámuus.  Los  valientes  pasaban  cubiertos  de  pieles  de  tigres  y  leones, 
los  vanos  venían  vestidos  de  espuma ,  con  anchísimos  sombreros  ríe 
papel  dorado;  los  prestamistas  traían  grillos  en  lo*  pies  y  las  coquetas 
aspas  de  molinos  de  viento  en  la  boca. 

Piróme  la  curiosidad  por  saber  á  qué  familia  pertenecían  unos  que 
cuanlos  tropeiaban  le»  decían .  quieras  que  no  quien* .  el  origen 


del  nombre  de  la  calle  que  pisaban  ,  las  novedades  del  dia  y  la  vida  y 
milagros  de  todos  los  estantes  ó  habitantes  de  la  corle:  parecían  muy 
amables  y  condescendientes. 
— i  Quiénes  son  estos? 

Estos  amigo  mió ,  son  mis  compañeros :  son  los  que  en  los  tea- 
tros os  dan  menta  del  argumento  del  drama  que  se  representa ,  a* 
que  en  las  fondas  se  hacen  amigos  de  todos  los  forasteros  para  acom- 
pañarlos á  visitar  los  monumentos  y  edificios  públicos ,  los  que  á  una 
pregunta  de  tres  palabras  contestan  con  una  respuesta  de  tres  millo- 
nes :  son  los  acéreme s  espontáneos  de  lodos  los  que  no  saben.  Voy  á 
incorporarme  á  ellos.  A  Dios  amigo ,  si  queréis  volver  á  verme ,  me 
encontrareis  en  la  calle  de  R*lato<es. 

En  un  santiamén  se  planto  íuera.  Viéndome  solo  tomé  también  la 
puerta  y  el  rumbo  de  mi  casa ,  adonde  de  un  momento  á  otro  espero 
queme  envíen  la  órden  que  me  anuncie  mi  nuevo  domicilio.  Por  ahora 
continuo  viviendo  para  servir  á  Dios  y  i  mis  lectores,  en  la  calle 
de  Santiago,  donde  recibo  á  cualquiera  hora  del  dia  todo  lo  que  no 
sea  pakw  en  las  costillas  y  visitas  de  acreedores. 

J.  RIA  FIGL'EROA 


CASCADA  DE  CEMSET. 

No  menos  pintoresca  que  la  vista  del  puente  de  España  que  ofrtt- 
i  el  número  anterior ,  es  la  de  la  cascada  de  Ceriset .  que  vá  i 
|a  cabeza  de  estas  lineas.  Este  magnifico  paisage,  por  lo  quebrado  del 
terreno .  por  la  caprichosa  caída  de  las  aguas  que  con  tal  abundancia 
descienden  de  la  altura ,  y  por  la  clase  de  terreno  y  vegetaeion  que  en 
él  se  nota ,  es  uno  de  los  mas  notables  que  el  viagero  puede  encontrar 
en  Francia. 


I>rrUo   vil  Cl 


dut|U 


dv  W.  dt» 


¡  P¡o-|»io-pio-p¡o-! 
¡  Ay !  |  qué  chiste !  ¡qué  monada ! 
.Mamá.  mamá,  la  Pollada.— 
— ¡  Niña ,  niña ,  no  des  gritos  t— 
-Pues  ¿no  vé  V.  los  pollitos 1- 
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-¿Mude?  ¡pues  eso  está  bueno! 
Todo  Madrid  está  lleno : 
de  Palacio  i  Maravilla», 
de  Avapiesá  las  Vistillas, 
de  tía  ("•croaimo  al  Hto. 

iPiO-piO-IMO-fMO-! 


—  ¿Y  son  morbos?— ¡Pues  ja  ea  ©bra ! 
No  hay  otra  fosa  de  sobra 
en  las  casas  y  en  la  calle. 
El  sastre  les  hace  el  Jo/l«, 
y  la  latía  el  zapatero; 
'  el  pobreetto  barbero 
es  quien  no  les  hace  tunbi. 
La  melenita  nuda ; 
voz  de  duende  con  catarro; 
en  b  boca  jrran  cigarro; 
el  grato  de  dengue  y  ascos ; 
en  el  bolsillo  y  los  cascos 
nn  tristísimo  vacio. 

¡  Pto-pto-pto-piof— 


Si  se  junta  nna  docena, 
j  Dius  nos  la  depare  buena! 
¡qué  chillidos ,  qué  algazara  ' 
La  lengua  se  les  dispara : 
— <  Yo  mucharhos ,  ya  galleo. 

•  ¡  Si  lo  veo  y  no  lo  creo ! 
•ayer  soltó  el  cascaron , 

•  y  hoy  ya  no  tengo  lección.» 
—Pues  yo  voy  sólito  al  Prado, 

•  y  sólito  estfty  sentado.—» 
—í  Me  viste  ayer  con  la  Paca? 
■pues  le  enseñé  b  petaca 

•  que  ha  desechado  mi  lio,» 

lPlo-pio-pio-pk>-! 


Y  cuando  andan  en  toa  drill» , 
y  sueltan  b  laravilb , 
diz  que  se  cuentan  conquistas , 
y  amoríos  y  entrevistas ; 
y  hasta  se  jactan  de  acciones 
de  gallo  con  espolones. 

Y  quitaran  honra  y  Cama 
i  la  mas  honesta  dama 

en  medio  del  prado  á  gritos, 
i  Y  echan  también  sus  ajilo» ! 

Y  uno  refiere  un  asunto 

en  que  estuvo...  casiá  ponto... 
i  Pobre  pollo  casquivano! 
y  se  dejo  de  secano 
tierra  muy  de  repadio. 
iPio-pio-plo-pio! 


!Ay!  ¡qué  pollitos  !—¡  Oh  España 
¿  Y  gente  de  esta  calaña 
ha  de  labrar  tu  ventura? 
¿Qué  dirá  la  edad  futura , 
al  ver  que  empolló  Madrid 
huevos  de  rasta  del  Cid , 
y  saco  pollos  Ha  hieras? 
¡  Qué  mano  para  echar  Jlueni  - ! 
Mas  pues  tú  le  los  criaste . 
y  tal  semilla  sacaste 
del  plantel  de  tus  escuetos, 
sarampión  y  viruelas 
te  envié  Dio»  por  roció* 

l  Pio-pío-pin-pio— ! 

El  ESTI  MASTE 


C45C105. 

Itoüa  Ta  lea 
reza  el  rosario, 
y  á  un  relicario 
Mil  besos  d;i ; 

Pero  murmura 
ron  santo  relo , 
ángel  del  rielo 
luego  será. 

Sale  del  templo 
muy  compungía, 
pero  de  vida 
no  mudara. 

A  un  matrimonio 
tiene  enredado ; 
mas  no  ha  pecado 
iú  pecará. 

Súbese  al  cuarto 
de  la  vecina; 
¡  Gracia  divina 
qué  tajos  d:i ! 

No  hay  en  el  barrio 
pura  doncella , 
Tea  ni  bella, 
de  un  año  acá. 

Duro  en  el  vicio 
doüaTadea, 
corle  y  aldea 
se  van  allá : 

Todo  invadido 
lo  tiene  el  diablo... 
en  un  retablo 
os  veo  ya. 

ECGE510  de  TAPIA- 


El  secreto  de  mochos  complots  y  revoluciones  se  halla  revelad» 
por  la  respuesta  profunda  i  la  par  que  sencilla  que  dio  un  caudillo  »l 
presidente  del  consejo  de  gu-rra  que  le  iba  i  juzgar. 

—  ¿Quienes  eran  vuestros  cómplices?  le  preguntó  el  presidenle 

-Vos  mismo,  si  hubiera  yo  triunfado. 


Complacíase  Franrklin  en  repelir  una  observación  que  le  babú 
hecho  su  negro ,  á  quien  había  esplieado ,  estando  en  Londres,  lo  qoe 
era  un  caballero.  —  «Amo ,  le  decia  el  Africano,  todo  trabaja  en  ru- 
jiáis: trabaja  el  agua,  el  viento,  el  fuego,  el  humo,  el  perro,  el  buey, 
el  caballo,  el  hombre,  todos  esrepto  el  cerdo,  que  come,  bebe,  duer- 
me y  no  har«  nada  en  lodo  el  dia;  luego  el  cerdo  es  el  solo  caballero 
de  Inglaterra. 

Anmbal  Carrarbe,  decia  que  «los  noclas  pintan  con  la  palabn .  j 
los  pintores  hablan  con  el  pincel. » 


Pan  los  hombres  de  estado,  nn  juramento  es  primero  una  mani- 
da de  oro  que  se  gubdivide  en  monedas  de  plata,  las  cuales  se  subor- 
den después  en  monedas  de  cobre...  y  asi  sucesivamente  hasta  ipv 
llega  á  carecer  totalmente  de  valor. 


La  diferencia  que  existe  entre  el  amor  y  el  matrimonio ,  es  igui! 
¿  la  que  hay  entre  una  novela  interesante  y  nn  libro  de  historia  ea  el 
cual  solo  Oguran  fechas  y  hechos  pasados. 


¿Qué  es  la  vida  ?— Una  enfermedad  notable. 

Imp.  ¿ti  Seminario  Pinroaitsco  Ksi»»5ni_  «  rf„  L»  hrsrau:*" 
á  rarqo  de  Alhamhnt    Jocomelrrsn  ,  *U 
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ESTATUA  DE  POUBSIN. 


Nuestro*  lectores  conocen  vahos  cuadros  de  esto  célebre  paisa- 
gisla  francés,  por  las  copias  que  alguna,  vea  hemos  herbó  «le  ellos  por 
medio  de  lo»  grabados  de  nuestro  Saaunsito.  La  patria  en  que  vhi  la 
luí  primera  este  artista  famoso,  menos  ingrata  que  lo  es  generalmen- 
te b  nuestra  con  los  ingenios  que  en  ella  naces ,  ba  honrado  la  memo- 
ria del  pintor  con  una  bella  estitua  de  mármol,  obra  de  Mr,  Julien,  de 
la  que  podrá  formarse  una  idea  en  vista  del  grabado  que  encabes*  es- 
tas lineas. 


UNA  TERTULIA  EN  CASA  DE  VICTOR  RUGO. 

Es  imposible  contemplar  sin  un  profundo  sentimiento  de  dolor  y 
de  pena ,  la  deplorable  calda  de  ciertos  hombres ,  que  levantados  á 
inmensa  altura  por  el  poder  solo  r  legitimo  de  su  eénio ,  prefieren  des- 
cender de  eDa ,  y  revolcarse  en  el  sucio  fango  de  las  pasiones  y  de  las 
miserias  humanas ,  á  mantenerse  allí  incólumes  é  inmaculados.  La 
multitud  que  tus  miraba  como  sus  Idolos,  como  sem  ¡-dioses,  se  sor- 
prende primero ,  se  irrita  después  al  ver  que  los  que  reverenciaba  son 
•eres  del  mismo  grosero  baño  de  que  ella  está  formada ;  que  tienen 


sus  propíos  inblintdb ,  sus  propios  impulsos,  é  idénticas  y  uranuuiíH 
aspiraciones.  Entonces,  juzgándose  burlada,  befa  y  silba  á  los  mismo  > 
á  quienes  antes  érela  divinidades. — Esta  es  la  historia,  la  tristísima  his- 
toria de  mucbos,de  infinitos  hombres,  antiguos  y  modernos,  que  escla- 
vos de  la  ambición ,  no  tan  sabido  contentarse  con  los  laureles  litera- 
rios ,  con  la  pura  y  refulgente  aureola  de  la  poesía}  y  se  han  lanzado,  al 
revés  de  Icaro,  pero  con  igual  resultado,  desde  el  cielo á  la  tierra:  esta 
es  la  historia, —haciendo  ya  las  aplicaciones  adecuadas  A  mi  objeto, 
— esta  es  la  historia  reciente  y  lastimosa  de  Lamartine  y  de  Víctor 
Hugo.  —  Aquel  era  lisa  y  llanamente  el  primer  poeta  lírico  dé  nues- 
tro siglo;  este  el  hombre  de  mas  genio  y  de  mas  imaginación  de  4a 
Europa.— Gigantes  literarios  los  dos,  prefirieron  sin  embargo  ser  pig- 
meos políticos,  y  cortando  su»  alas  najaron  desde  el  templo  elevado  de 
ta  inmortalidad ,  al  lodo  repugnante  del  mundo.  Aluno  le  pareció  poco 
ser  el  autor  de  áú  MmHuemu*  y  de  r«wJy*,  y  quiso  serlo  de  Jm  Ginm- 
rfi«o«  y  de  la  revolución  de  lebrero ;  al  otro  no  te  pareció  bastante  ha- 
ber escrito  Utrnami,  tmertetu  Borgia  ,  Sin*  I  ra  Stior*  d#  Parit ;  y 
liara  completar  SU  gloria  se  hizo  periodista  y  orador  demagogo!!— ¡Tris- 
tes ,  deplorables  aberraciones  del  espíritu  buuiano  í  j  Funesto  destino 
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Pero  si  Lamartine  y  Víctor  Hugo  ha»  perdido  su  popularidad  y  su 
prestigio  á  Jos  ojos  del  vulgo,  todavía  las  inteligencias  elevadas  y  los 
corazones  generosos  los  contemplan  ron  admiración  y  respeto:  todavía, 
apartando  lo*  ojos  del  hombre,  se  fijan  con  interés  en  el  poeta  :  toda- 
vía, en  ttn ,  brilla  yTMpIaodccc  en  ellos  esa  llama  divina,  que  fulgura 
sus  rayos  sobre  sus  cabezas. 

Condenados  hoy  por  los  que  los  ensartaban  ayer ,  arrojados  del  pe- 
destal que  les  había  eríjído  el  universo,  insultados  y  ridiculizados  por 
los  mismos  que  antes  coronaban  de  laurel  su  Trente ,  proscritos  y  com- 
batidos |K>r  sus  antiguos  amigos ,  los  dos  deben  haber  devorado 
grandes  amarguras  y  grandes  desengaños.  La  situación  de  Lamar- 
tine especialmente,  rodando  del  poder,  como  los  Titanes  que  quisie- 
ron escalar  el  cielo ,  es  ma*  terrible  aun  que  la  de  Víctor  Hugo ,  pre- 
tendiendo subir  á  él :  este  sueña  y  sonríe  aun  con  el  porvenir ,  y  aspira 
á  cambiar  su  magnifica  corona  de  poeta  por  el  vano  titulo  de  ministro; 
aquel  vuelve  la  vista  tristemente  á  lo  pasado,  y  siente  haber  trocado 
la  suya  por  el  falso  oropel  de  la  dorada  «illa.  Con  esa  ceguedad,  atribu- 
buto  no  solo  del  amor  siuo  lambíeo  de  la  ambición,  el  ejemplo  del  uno 
no  alecciona  al  otro .  y  entrambos  siguen  igual  senda ,  que  ha  de  lle- 
varlos al  propio  precipicio. 

En  las  diferentes  ocasiones  que  he  estado  en  París ,  nunca  hasta  el 
año  úllimojne  propuse  tratar  i  Víctor  Hugo:  dosó  tres  veces  me  le  ha- 
bían enseñado  a  lo  lejos  en  una  sesión  del  Instituto,  y  un  dia  de  recepción 
en  la  Academia  francesa ;  pero  en  el  apogeo  de  su  gloria  y  de  su  gran- 
deza me  inspiraba  menos  interés ,  menos  simpatía,  que  ahora ,  cuando 
él  mismo  se  ha  arrojado  al  suelo  desde  el  elevado  pedestal  donde  debía 
vivir  ajeno  á  las  miserias  y  a  las  pequeneces  del  mundo.  —  Quise  ver, 
pues ,  á  aquella  divinidad  caída;  quise  admirar  á  aquel  astro  eclipsado, 
y  recordando  que  los  domingos  por  la  noche  solía  recibir  en  su  casa  el 
autor  de  las  OritntaU»,  solicité  el  honor  de  serle  presentado. 

Stiponcse  generalmente  i  Víctor  Hugo  vano ,  orgulloso ,  poco  acce- 
sible: yo  no  puedo  participar  de  semejante  opinión,  pues  se  mostró 
conmigo  amable,  cortés  y  atento  en  estremo.  Verdad  es  que  entre 
los  infinitos  curiosos  que  le  visitan,  distingue  siempre  á  los  españoles, 
á  quienes  profesa  singular  allcion  por  creerse  él  mismo  casi  compatriota 
nuestro:  pero  esto  no  impide  que  yo  le  esté  altamente  agradecido  por 
la  cordial  acojida  que  me  dispenso. — La  noche  que  yo  le  fui  presentado 
no  peusaha  recibir  el  ilustre  poeta,  aflijido  por  la  situación  de  Balzac,  su 
intimo  amigo,  que  se  hallaba  en  sus  últimos  momentos;  y  sin  embargo, 
sabiendo  que  debía  yo  marchar  de  París  dos  días  después,  falló  en  ob- 
sequio mió  á  su  propósito,  é  hizo  abrir  sus  salones  á  última  hora.  La 
reunión  se  resintió  sin  embargo  de  esto  y  fué  (toco  numerosa :  en  cam- 
bio era  bastante  orijinal.— Componíanla  únicamente  el  secretario  y  un 
agregado  de  la  embajada  turca ;  un  revolucionario  italiano,  que  había 
formado  parte  de  las  bandas  de  Garíbaldi;  el  conocido  literato  Mr.  Au- 
gusto Vacquerie ,  comensal  ordinario  de  Víctor  Hugo ;  el  Sr.  I».  Cirios 
de  Algarra,  que  tradujo  un  drama  D.  Rodrigo  Calderón  representado 
en  el  teatro  del  Odtom;  y  otras  dos  ó  tres  |>ersonas ,  entre  ellas  un  in- 
glés, inútil  es  añadir  que  la  esposa  del  célebre  poeta  hacia  los  honores  de 
su  asa  ,  acompañada  de  su  hija,  linda  y  candorosa  ni  fia  de  tres  lus- 
tros, y  de  sos  dos  hijos,  de  los  cuales  ef mayor ,  de  20  años .  acaba  de 
ser  herido  en  desafio  con  un  redactor  del  Cor$arú>,  Mr.  Viennot,  por 
una  causa  meramente  política. 

Víctor  Hugo  dejó  hace  algún  tiempo  su  antigua  habitación  de  la  Pla- 
za Real,  y  fué  á  instalarse  en  el  centro  de  París .  en  la  calle  de  Latoiu 
d"Auvergne,  barrio  de  las  loma»  y  otras  gentes  de  la  misma  calaña, 
donde  ocupa  un  piso  principal ,  adornado  de  la  manera  mas  pintoresca, 
iwr  no  decir  mas  rara.  Allí  casi  todo  es  antiguo ,  casi  todo  woyen  agt: 
las  cortinas  de  las  puertas  recuerdan  las  tapicerías  de  los  castillos  feuda- 
les; las  ventanas  tienen  adornas  pWícos,  y  muchas  vidrios  de  colores ;  los 
sitiales  son  del  mismo  gusto,  y  aguarda  uno  ver  ocuparlos  á  al- 
guna altiva  castellana  de  tiempo  de  las  cruzadas;  en  las  paredes,  al  la- 
do de  una  buena  pintura  de  Van-Eyrk  ó  de  ilubens,  se  ven  armas  mo- 
riscas y  trofeos  militares.  Aqui  hay  una  mesa  de  pórfido ,  junto  á  un 
lecho  romano;  allá  un  diván  oriental  dominado  por  un  escudo  árabe; 
mis  lejos  un  jirron  etrusco,  descansando  sobre  una  consola  moderna. 
Esta  anarquia ,  este  desorden  en  los  muebles  y  en  las  épocas .  sí  no  es 
de  buen  efecto  siempre ,  dá  i  la  casa  la  apariencia  vistosa  de  un  musco 
de  curiosidades. 

Cuando  entré  en  el  salón  de  tertulia,  se  hallaba  ausente  Víctor  nugo, 
que  había  ido  A  des|>cd¡rse  del  moribundo  Dalzac :  la  vizcondesa  su  es- 
pora, dama  de  esquísito  buen  tono,  y  de  notable  hermosura  todav¡j,á 
pesar  de  sus  cuarenta  primaveras ,  sostenía  la  conversación  con  tanto 
ingénio  como  amenidad:  i  los  turcos  les  hablaba  del  Oran  señor;  al  ita- 
liano de  una  herida  que  iba  á  curarse  en  París ;  á  Mr.  Vacquerie  de  la 
irrc|>arable  perdida  del  ilustre  novelista ,  que  aquella  misma  noche  iba 
á  espirar. 

— Yo  particularmente,  esclamaba  madama  Víctor  Hugo,  debo  estarle 
reconocida:  ¿no  ba  poetizado  y  rehabilitado  él  á  la  mujer  de  40  años?.. 
Después, .dirigiéndose  al  partidario  de  Garibaidi ,  jóven  simpático  y 


elegante ,  y  que  hablaba  el  francés  como  un  parisiense ,  añadió: 
—¿Donde  fué  V.  herido ,  caballero? 

— En  la  retirada  de  Roma,  señora  vizcondesa;— contestó  el  demócra- 
ta ,  que  no  perdía  ocasión  de  tributar  este  titulo  aristocrático  á  la  es- 
posa del  gran  poeta,  sin  acordarse  sin  duda  deque  la  república  fran- 
cesa los  abolió  lodos  desde  el  principio. 

— Herida  gloriosa, — dijo  con  énfasis  el  jóven  Cirios,  hijo  mayor  de 
Viclor-Hugo, — y  da  que  debe  V.  envanecerse! 

Fíguróseme  que  en  el  rostro  espresivo  y  burlón  del  italiano  íparecu 
una  leve  sonrisa  irónica,  que  yo  traduje  de  esta  manera : 

—Sin  embargo ,  hubiera  celebrado  infinito  no  tener  que  envanecerme 
de  ella. 

— ¡ Ay!  repuso  el  guerrillero ,  muy  satisfecho  de  haber  llamado  ni- 
eta si  la  a  tención  de  los  présenles;  aseguro  á  V.,  señora  vizcondesa,  que 
fueron  aquellos  días  terribles  é  inolvidables.  Hostilizados ,  perseguidos 
por  todas  partes ,  carecimos  de  reposo,  de  pan,  hasta  de  agua.  A  cada 
instante  perdíamos  un  amigo ,  un  hermano ;  tas  infelices  mujeres  que 
no  liabian  querido  separarse  de  sus  maridos  ,  caian  exánimes  de 
fatiga  y  de  hambre.  Muchas  espiraban  en  los  caminos  ignorados  por 
donde  huíamos ;  otras  se  quedaban  enfermas  en  los  pueblos ,  para  su- 
frir una  suerte  aun  mas  espantosa.  Pero  entre  todas  aquellas  desven- 
turadas, ninguna  tan  digna  de  compasión  como  la  esposa  de  nuestro 
general,  el  valiente  Carina  kfi. 

—  ¿  Por  qué  ?  preguntó  MIJe.  Hugo  con  los  ojos  p  arrasados  en 
llanto. 

—¿No  sabe  V.  su  historia,  señorita?  replicó  el  ¡ládano:— eaona  ver- 
dadera tragedia! 

-Cuéntela  V.,  cuéntela  V.,  caballero;  dijo  uno  de  los  turcos  con  vi- 
vísimo interés. 

—  Habíamos  llegado  á  cierta  miserable  aldeuhefa, — comenzó  i  decir 
el  guerrillero, — después  de  una  marcha  de  doce  horas,  que  rindió  lu«ü 
á  los  hombres  mas  fuertes  y  briosos. — La  esposa  de  nuestro  general 
era  la  única  que  nos  seguía  ya;  las  otras  ó  habían  muerto  en  el  camino, 
ó  quedádose  enfermas  en  los  lugares  del  tránsito.  Pero  ai  arribar  allí 
la  heroica  mujer  devorada  por  una  ardiente  calentura ,  tuvo  que  meter- 
se en  la  cama,  y  el  médico,  que  porrarídad  vino  i  visitarla,  nos  dijoque 
respondía  de  su  vida  si  se  le  dejaban  dos  ó  tres  días  de  reposo  y  de  so- 
siego.— Garíbaldi  creía  haber  desorientado  i  sus  implacables  persegui- 
dores ,  y  resolvió  permanecer  en  aquel  pacifico  asilo  hasta  que  su  espo- 
sa se  aliviara.  Recojiroonos  todos  aquella  noche,  y  cuando  comenzába- 
mos á  gustar  las  delicias  del  sueño,  nos  despertó  el  aviso  del  vigía  que 
teníamos  colorado  en  una  eminencia ,  el  cual  nos  anunciaba  la  proximi- 
dad de  las  tropas  austríacas.— Unzamos  un  grito  de  terror  y  de  angus- 
tia ,  y  nos  dispusimos  á  emprender  nuevamente  nuestra  fuga ,  mientras 
el  general  corría  al  miserable  lecho  donde  reposaba  plácidamente  su  con- 
sorte. Su  primer  pensamiento  fué  huir  llevándosela  en  brazos:  pen> 
Scordóse  de  la  siniestra  profecía  del  médico ,  y  varió  de  plan.  Uant>> 
entonces  i  los  dueños  de  la  casa ;  entrególes  las  pocas  monedas  que 
conservaba,  su  reloj  de  oro,  y  hasta  las  charreteras  que  en  tiempos  mas 
prósperos  lucia  en  las  calles  de  Roma  ,  en  las  revistas  y  en  las  paradas. 

—Amigos  mios ,— les  dijo  derramando  la  primera  ligrima  que  le  he 
visto  verter  nunca ;— amigo*  mios,  os  confio  cuanto  poseo  en  el  mundo; 
mi  esposa  á  quien  idolatro ,  y  hasta  mí  último  rar/tn.  Ocultadla  de  mis 
perseguidores,  y  cuidadla  mucho...  Ved  que  es  mi  único  tesoro! 

Los  aldeanos  prometieron  obedecerle ,  guardando  el  oro,  el  reloj,  y 
las  charreteras ;  y  nosotros  emprendimos  de  nuevo  la  fuga  por  sendas 
casi  impracticables.— Al  cabo  de  una  semana,  esponiéndonos  el  general 
y  yo  i  ser  sorprendidos  veinte  veces,  volvimos  á  la  aldea  i  buscar,  i 
recobrar  el  precioso  depósito  que  dejáramos  en  poder  de  los  rustico»: 
pero  estos,  trémulos  y  balbucientes,  nos  dijeron  que  la  enferma  babu 
espirado  la  propia  noche  de  nuestra  huida.  Garihaldi  no  exhaló  ni  siquie- 
ra un  suspiro ;  quedóse  inmóvil ,  absorto ,  petrificado ;  y  yo,  tomándo- 
le entonces  por  la  mano ,  le  arrastré  lejos  de  aquella  casa ,  donde  había 
perdido  cuanto  le  quedaba  en  el  mundo. — A  la  salida  del  pueblo,  en- 
contramos al  médico  que  nos  reconoció  al  punto,  y  vino  á  hablarnos. 

—  ¡  Qué  espantosa  desgracia .  señores  t  escJamó  levantando  los  bra- 
zos al  cielo.  —  ¿Es  posible  qoe  haya  en  la  tierra  gentes  tan  perversa» 
ó  tan  miserables  ? 

—  ¿Por qué ?  pregunté  yo  con  un  presentimiento  terrible. 

—  ¿No  lo  saben  W.  aun?  añadió  el  pobre  doctor  estremeciéndose. 
Los  inicuos  á  quienes  VV.  confiaron  la  señora  enferma ,  tuvieron  mie- 
do de  los  austríacos ,  y  en  cuanto  VV.  marcharon  abrieron  una  profun- 
da fosa,  y  enterraron  viva  á  la  desventurada.» 

Todos  cuantos  olamos  la  narración  del  italiano  lanzamos  un  gnto 
de  horror. 

—  El  general— continuó  aquel  —  furioso ,  frenético,  desesperado, 
corrió  á  la  casa  de  donde  acabábamos  de  salir ;  pero  no  encontró  ya  i 
nadie.  Todos  se  habían  escapado ,  ó  escondido ,  touvcrv>sos  del  cas- 
ligo  que  merecía  su  odioso,  sn  incomparable  crimen.  Garíbaldi.  cayen- 
do en  seguida  en  una  postración  profunda ,  muy  semejante  al  idu- 
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tismo  ,  sevdejó  conducir  por  mi ,  y  le  coloqué  sobre  el  «aballo  que 
la  víspera  habíamos  cogido  en  una  granja. 

—  ¡  Ay  Dios  mió !  esrlamó  la  hija  de  Víctor  Hubo  con  su  candor  y  su 
pacia  infantiles. — ¡Qué  rosa  Un  horrible  es  la  guerra !  ¿No  habría 
algún  medio  de  suprimirla  ? 

Esta  ocurrencia,  tan  inocente  y  Un  natural,  nos  hizo  sonreír  á  lo- 
dos los  que  nos  estremecíamos  poco  antes. 

Entonces  entró  en  el  salón  Víctor  Hugo ;  Tenía  triste  y  afectado, 
porque  á  pesar  de  sos  diversas  tentativas,  Ilalxar ,  moribundo  ya ,  no 
le  había  couorído.  no  había  estrechado  su  mano. 

—¡Triste  desliou  ¿o  u  inmunidad ,  señores!  dijo  el  ilustre  escri- 
tor después  de  saludamos,  Balzae  muere  t  ñoco  de  conseguir  lo  que 
duwnte  su  penosa  eiisleneía  hahia  deseado  ardientemente:  ser  neo. 
Si :  á  p>sar  de  su  talento ,  de  su  reputación ,  de  su  gloria ,  Balxac  fué 
siempre  |«bre.  —  Y  ¿  saben  VV.  por  qué  muere  á  los  cincuenU  y  un 
años,  cuando  sus  votos  estaban  satisfechos,  cuando  poseía  una  esposa 
que  le  amaba,  busto,  opulencia,  y  hasta  un  titulo?  —  ¡Por  haber 
trabajado  tanto  antes !  I 


En  seguida  Victor  Hugo  lanzó  dos  ó  tres  sangrientos  epigramas 
contra  la  Academia  francesa ,  que  ha  dejado  morir  al  eminente  nove- 
lista sin  abrirle  sus  puertas ,  sin  colocarle  en  el  número  de  sus  cuaren- 
ta inmoriatet. 

—  En  camhio ,  añadió  amargamente  volviéndose  hacia  mí,  ¿cono- 
ce V.  a  Mr.  Patín ,  á  Mr.  Flourcns ,  al  duque  de  Noaüles .  hombres 
muy  célebres  en  sus  casas?  Pues  lodos  ellos  son  académicos,  mientras 
Balzae ,  que  era  célebre  en  la  Europa  entera  ,  ha  lujado  á  la  tumba  sin 
serlo. — ¿Qué  importa,  si  lo  será  en  la  primera  elección  Mr.  Nissard,  el 
célebre  Mr.  Nissard ,  de  quien  no  habrá  V.  oído  hablar  nunca,  en  opo- 
sición con  Alfredo  de  Musset ,  el  culto,  el  ingenioso,  el  filosófico  poeU, 
de  quien  todo  el  mundo  ha  oído  hablar? 

Esta  profecía  —  y  pcrmiüseme  la  digresión — se  ha  visto  recien- 
temente realizada. 

Lanzado  en  el  camino  de  los  epigramas  y  de  los  sarcasmos ,  Víctor 
Hugo  los  asestó  contra  el  presidente  de  la  república ,  contra  Mr.  Ma- 
rocha, ministro  de  lo  Interior ,  contra  su  siglo,  y  contra  su  nación. 

— Señores — dijo  dirigiéndose  i  los  dos  turcos  — ;í  qué  tifmp--.» 


(Víctor  Hugo.  ] 


habremos  llegado ,  cuando  la  Turquía  es  hoy  mas  humana  y  mas  li- 
beral «pie  U  Francia ! 

El  hizo  justísimos  elogios  de  la  noble  y  generosa  conducta  del  Sul- 
Un  en  la  cuestión  de  los  refugiados  húngaros. — Luego,  volviéndose  ha- 
cia mi,  me  habkj  largamente  de  la  España;  de  su  niñez  que  pasó  en  Ma- 
drid, siendo  gobernador  de  Guadalajara  el  general  Hugo,  su  padre;  de 
la  casa  del  principe  de  Masscrano  que  habitaban  en  la  ralle  de  la 
Reina;  de  sus  impresiones  y  de  sus  recuerdos  infantiles,  pronunciando 
como  parte  de  estos  algunas  frases  en  castellano.  Por  último,  conme- 
moró otro  viage  que  hizo  á  las  provincias  Vascongadas  en  18Í-I,  es- 
presándose con  vivo  entusiasmo  acerca  de  tos  costumbres  sencillas  y 
puras  de  aquel  país,  de  su  dulce  clima,  y  de  su  magnifica  vejetacion. 

— Nada  he  visto  en  mis  viages,  me  decía.  Un  pintoresco  ni  Un  lin- 
do como  Pasages,  á  no  ser  el  iago  de  Ginebra.— Y  van  W.— añadía  di- 
rigiéndose á  los  españoles  en  general,— van  W.  á  visitar  la  Suiza,  te- 
niendo otra  Suiza  aun  mas  bella  en  su  patria! 

Llegó  después  su  turnoá  la  política,  y  Victor  Hugo  y  su  hijo  Cirios 
se  espresaron  cual  dos  demagogos  furiosos,  cual  dos  rojos  pur  tang. 
Después  de  haberse  desahogado  basUnte  en  aquel  terreno,  y  conocien- 
do sin  duda  que  la  materia  no  era  agradable  á  algunos  de  los  oyentes, 
varió  el  ¡lustre  poeU  nuevamente  de  conversación. 

— ¿Y  se  acuerda  aljruien  todavía  de  mi  en  España?  me  preguntó  con 
acento  melancólico. 


—Nadie  le  ha  olvidado  i  V.,  respondí.— Pero  todos  deploran  que 
en  vez  de  odas  escriba  V.  artículos  de  periódico,  y  en  vez  de  dramas 
discursos  parlamentarios.  En  una  palabra,  todos  sentimos  que  haya 
V.  abandonado  el  culto  de  esa  virgen  hermosa  é  inmaculada  que  se  lla- 
ma la  poesía,  por  entregarse  al  de  esa  torpe  y  bastarda  prostituta,  que 
se  llama  la  política. 

— ¡Ay!  contestó  Victor  Hugo  exhalando  un  hondo  suspiro;  he  obe- 
decido al  contagio  de  la  época;  me  he  visto  arrastrado  por  el  torrente 
de  la  opinión.  Di  el  primer  paso  en  la  Cámara  de  los  Pares,  y  Dios  solo 
sabe  dónde  daré  el  último! 

Y  lanzo  un  nuevo  suspiro:  sin  duda  comparaba  en  aquel  insUnte 
sus  verdes  laureles,  su  deslumbrante  aureola  de  gloria,  la  admiración 
unánime  del  universo ,  con  los  venenosos  ataques  de  los  diarios  fran- 
ceses, con  las  crueles  caricaturas  de  los  periódicos  satíricos. 

Antes  de  separarnos  manifesté  al  sublime  escritor  la  satisfacción 
que  tendría  en  poseer  algún  autógrafo  suyo,  dos,  cuatro  versos 
escritos  de  su  mano;  y  él ,  con  la  amabilidad,  con  la  galantería  que  no 
desmintió  un  solo  momento ,  ofrecióme  enviar  á  mi  hotel  lo  que  le 
pedia. 

Eran  las  doce  de  la  noche  cuando  los  que  hablamos  asist  ido  ála  ter- 
tulia de  Victor  Hugo ,  sallamos  de  su  casa:  aguardaba  i  los  dos  turcos 
en  el  patio  un  magnifico  coche  con  dos  soberbios  caballos  árabes;  el 
partidario  de  Garibaldi  no  teaia  carruaje  alguno  ni  malo  ni  bueno  . 
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—Señores ,  nos  dijo  á  Algarra  y  i  mi  ron  alegre  franquea ,  pueden 
VV.  darme  un  cigarro  T 

Ambos  le  hicimos  presente  nuestro  sentimiento  por  no  poder  com- 
placerle ,  en  atención  á  no  ser  fumadores. 
—Veré  si  wy  mas  fclix  con  los  turcos ;  repuso  nadándonos  un 


Parece  que  los  turros  no  fumaban  tampoco,  pues  un  instante 
uespues  de  haberles  dirigido  igual  petición  por  la  ventanilla  del  coche, 
volvió  A  acercarse  á  nosotros  el  italiano,  y  no»  dijo  alegremente  «dun- 
do una  estrepitosa  carcajada : 
—La  Turquia  está  Un  desprovista  tomo  la  España  de  tabaco ! 
Y  se  alejó  rápidamente,  tarareando  una  canción  guerrera. 

Itos  días  mas  tarde  recibí  do  parte  de  Víctor  Hugo  la  carta  y  los  ver- 
sos con  que  vov  á  terminar  este  articulo,  y  por  tos  que  dentro  de  cien 
años  pagaría  cuanto  se  quisiera  un  lord  inglés,  ó  un  príncipe  ruao : 

I)icc  asi  la  carta  : 

«J'ai,  en  fiu ,  Monsieur  de  Navaireto,  nn  Instant ,  et  j'en  profite 
l*mr  vous  obeir.  Croyei  que  j'ai  eté  bien  heureux  de  serrer  la  main 
qui  a  ecrít  de  si  bclles  pages. 

Tenca  l'assuranoede  ma  plus  vive  cordialité. 

Víctor  Hoco.» 

»é  aquí  ahora  los  versos ,  completamente  inéditos : 

 Espagnols  1  soyons  fréres ! 

Echangeous  nos  grandeurs !  Du  meme  laurier  d'or 
rouronnons,  vous  Corncille,  et  nous  Campeador! 
Fils  du  meme  passé,  la  gloirc  est  notre  mére, 
ar  vous  avei  l'Acbillc,  et  nous  avons  l'Ilomcre ! 
No  he  creído  necesario  ni  conveniente  traducir  la  carta  ni  los  ver- 
sos :  lo  primero  porque  el  idioma  francés  es  ya  bastante  familiar  en 
España ;  lo  segundo,  porque  nunca  tendré  la  osadía  de  querer  interpretar 
dignamente  los  sublimes  pensamientos  de  Víctor  Hugo. 

Ramos  os  NAVARRETE 


LOS  CORREOS. 


Pctilt  ulnn  t'u»  f«rl  m»»»ü»  jíunul , 
Q»i  4' l  pulían  io«f  emuln  tfAtrc* 
Po„  D¡«  U<he>  J"«ri«  •■>  F-«  »«•» 
Ou  («.«*-*•••  i«r  I»  *tf¡U  *«  mire*. 


Rotulic. 


Nadie  ignora  que  para  que  uno  llegue  i  ser  medico ,  debe  haber  es- 
tudiado cuando  menos,  bien  6  mal ,  medicina .  asi  eumo  para  ser  abo- 
gado ,  leves.  Todas  las  profesiones .  todas  las  carreras  requieren  lo  que 
llamamos  principios,  haberlas  cursado:  es  decir,  que  antes  de  ser  algo 
necesita  el  hombre  hacer  que  estudia  di«  ó  doce  anos  en  universidad, 
ó  probar ,  no  importa  el  como ,  que  efectivamente  ha  estudiado.  A  ve- 
ces ,  no  hay  duda ,  es  escusado  este  trabajo ,  el  de  hacer  que  se  estudia 
y  el  de  hacer  ver  que  se  ha  estudiado .  porque  hay  otros  dos  medios 
mas  positivos  de  conseguir  unas  borlas  de  doclor,  ó  de  ser  una  celebri- 
dad dramático-literaria  ,  que  el  de  devanarse  los  sesos  sobre  los  libro*. 
Poco  versado  estará  en  los  negocios  de  este  mundo  positivo  el  que  no 
conozca  que  estos  dos  medios  son  la  protección  y  el  dinero.  No  hay 
hombre  tin  hombre,  dice  el  adagio,  y  también  se  han  hecho  prover- 
biales aquellos  dos  versos  de  un  poeta  satírico: 
Poderoto  oabalUro 
Et  ion  dinero; 
de  donde  podemos  deducir  que 

El  hombre  á  quien  asiste 
Un  buen  bolsón  de  mejicana  fruta. 
Aunque  sea  un  patán  nada  re«iste. 
romo  dijo  con  alguna  variación  otro  «te ,  del  mismo  modo  que  aquel, 
De  magnate  opulento  protejido. 
Sí  consigue  encontrar  dos  consonantes, 
Hijo  será  de  Apoto  bendecido, 
iwr  mas  que  sostenga  que  Lope  de  Vega  y  Garcilaso  fueron  turcos ,  y 
aunque  su  obtusa  imaginación  jamás  haya  creado  una  idea,  entre  las 
muchas  palabras  sin  sentido  que  habrá  creado. 

Pero  dejando  aparte  los  dos  medios  infalibles  de  prosperar  de  que 
acabo  de  hacer  mención,  es  indudable  que  para  todo,  liasta  para  no 
saber ,  estudian  los  hombres ,  en  el  siglo  de  las  luces.  Se  esceptuan  de 
lita  regla  general  lo*  censores  de  periódicos  cuando  los  hay ,  y  los  pe- 
riodistas. Los  primeros ,  para  conocer  si  un  escrito  es  subversivo ,  ao- 
i ¡religioso  ó  inmoral,  pueden  salir  del  paso  faVilmcnte  preguntando  el 
nombre  del  autor;  en  caso  de  que  los  antecedentes  de  este  ofreican 
duda ,  se  plantan  al  cabo  de  la  calle  con  un  no  puede  correr ,  sin  que 
nadie  les  vaya  á  la  mano,  porque  el  no  puede  correr  es  la  espada  de 
Alejandro  que  corta  todas  las  dificultades. 


A  los  segundos, á  los  periodistas,  les  basta  hacinaren  la  rnóllera  un 
decente  caudal  de  eso  que  se  llama  fraseología  y  saber  estropear  el  cas- 
tellano i  1»  francesa ;  sobre  todo  deben  ser  pródigos  de  alábanlas .  m 
han  de  medrar.  Para  nn  periodista,  y  particularmente  ¡wn  un  foliru- 
nitta ,  que  sabe  vivir  en  el  mundo ,  todo  cuanto  en  él  existe  es  admi- 
rable :  el  que  quiera  adquirir  una  fortuna  solida  y  probar  que  U  litera- 
tura 6  la  política  pueden  convertirse  en  do<  minas  de  oro,  no  tiene  mas 
que  elogiar  los  vicios  ó  la  ignorancia  de  ciertos  hombres ,  que  en  diver- 
sas épocas  han  dado  en  la  manía  de  creerse  perfectos,  esta 
es  nueva :  data  de  la  formación  de  la  sociedad  moderna,  y  «I  ¡e 
se  en  ella  la  libertad  de  emitir  libremente  el  p»««uüento  |wr 
de  la  imprenta ,  dió  orijen  i  to«  omot. 

No  voy  á  hablar  de  los  paquetee-correo* ,  de  los  corr* 
paquetes  ,  de  los  correot-vaporwi ,  de  los  pichonee-correo*  ,  de  l*s  ror~ 
r*o«  de  gabinete ,  ú  de  otros  infinitos.  Su  oficio  es  correr  para  llegar 
pronto,  y  como  generalmente  llenan  su  cometido,  nada  w»go  ver 
con  ellos  mientras  sigan  corriendo ,  pues  el  que  va  reciamente  por  don- 
de debe ,  nunca  puede  ponerse  al  alcance  de  la  penca  satírica.  Pero  en- 
tre los  mencionados  correos,  haiios  también  intrusos ,  que  usurpan 
este  nombre  para  darse  alguna  importancia ,  que  de  otro  modo  no  pue- 
den conseguir ,  ó  que  si  no  lo  usurpan ,  aplícoselo  yo  en  gracia  de  la 
interminable  carrera  que  han  emprendido. 

Nunca  se  puede  decir,  por  ejemplo,  fulano  es  un  hombre-correo , 
porque  la  última  palabra  indica  una  tamilia  y  no  un  cancro  :  dícese 
pues  con  propiedad  etcntor-corrto  ó  correc-eicritor  ,  frase  dar»  «■  *>t- 
nideativa,  porque  esplíca  una  idea  exacta,  de  constante  y  continua 

aplicación.  ...         ,  ,• 

Para  convencernos  de  esta  verdad  basta  bojear  los  periódicos ;  todo 
se  encomia  en  ellos ,  bueno  y  malo ,  y  se  encomia  antes  de  tiempo:  co- 
mo el  corr#o-#,cr.tor  y  sobre  lodo  el  folletinUta^orreo  es  el  clann  je 
la  lama  destinado  á  prevenir  el  juicio  del  público ;  como  lo  previene* 
hecho,  escribiendo,  acerca  del  mérito  de  los  hombre»  y  de  sus  obras, 
cosas  que,  después  de  examinar  la  mercancía  ,  suele  condenar  el  mis- 
mo publico .  es  preciso  que  no  carena  de  la  suficiente  trastienda  para 
quedar  siempre  á  cubierto  de  las  necedades  que  ha  escrito  con  el  Un 
de  hacerse  amigos ,  es  decir,  apoyos  para  ir  subiendo.  Y  aquí  tenemos 
también  el  origen  de  las  reticencias,  de  los  equívocos  y  de  las  oracio- 
nes ambiguas,  rt cursos  que  sirven  de  asidero  al  eorr#o-«ic»üor  para 
estampar  un  segundo  articulo,  que  contradice  al  primero ,  cuando  se 
ve  algnn  tanto  estrechado  por  el  fallo  de  la  opinión.  Esto  es  lo  que  en 
literatura  se  llama  hacer  á  pluma  y  á  pelo,  y  en  lenguaje  vulgar  c*mrr 
á  dot  carrillo*.  , 
Los  artículos  do  prevención  ,  artículos  encargados  6  agradecidos  o> 
antemano,  y  en  los  cuales  es  requisito  indispensable  protestar  contra 
toda  influencia  cstraña  ,  tienen  asimismo  sus  nombres.  Pistinguense 
entre  ellos  los  llamativo*  ó  do  pnff ,  sí  se  trata  de  una  comedia  nueva, 
los  ntsociabte»  o  de  fontaiia,  sí  tienen  por  objeto  enumerar  las  <wo- 
cidae  ventaja*  de  ciertos  establecimientos  públicos ,  y  los  de  am.»«iá  6 
compramieo,  cuando  se  escribe  el  juicio  ó  análisis  crítico  de  alguna  obra 
detestable.  Todos  estos  artículos  son  propiedad esclusiva  del  como-fo- 
lleUmeta :  no  se  firman,  por  su  puesto,  ni  se  confiesan  como  parto 
propio ,  pero  siempre  llevan  al  pie  un  pseudoraino  que  lodos  conocen, 
lo  cual  no  se  opone  en  manera  alguna  á  que  su  legitimo  dueño  los 
despedace  sin  piedad  en  las  redacciones  de  todos  los  periódicos .  me- 
nos en  las  de  aquellos  que  los  publican ,  lo  cual  equivale  á  despedazar- 
se A  sí  mismo.  En  eíecto,  la  sana  crítica  no  se  toma  el  trabajo  de  malar 
esos  engendros,  porque  ya  sabe  que  mueren  al  nacer;  su  verdadero 
asesino  es  el  desprecio  público;  sus  mismos  autores  les  dan  el  cacbe- 
tóto  abandonándolos  á  una  suerte  desgraciada ,  pero  merecida.  Los  ta- 
les artículos ,  cuvos  padres  primero  son  mártires  que  confesores .  por 
mas  que  la  vanidad  del  pseudómino  los  descubra,  llevan  Umb.en  el 
nombre  de  arí^ulo-ncgrero.,  artículo,  de  contrabando    Unto  por 
lo  que  intrínsecamente  producen,  como  por  el  secreto  mal  guardado 
que  respecto  á  su  procedencia  se  procura. 

Sucede  con  frecuencia  que  un  poeta  elogia  en  la  jaerfiila  de  un  pe- 
riódico la  comedia  qne  se  va  á  representar  y  luego  salimos  con  que  la 
comedia  es  suya  :  entonces  se  convierte  el  poeta  en  correo-careno, 
en  autor  enamorado  de  sus  propias  bélicas  :  su  articulo,  y»  se  sabe, 
queda  designado  con  el  titulo  de  imparcial. 

La  imparcialidad ,  I»  contienan  profunda  ,  el  deeeo  de  acertar  y  I* 
buena  ff  pertenecen  de  derecho  a  la  fraseología  del  í»crttor-ct>rr«>;  un 
estas  palabras  nada  se  puede  escribir  hoy  que  merezca  ser  leído.  Cuan- 
do el  corroo-jaMiilJa  anuncia  pomposamente  una  producción  dramá- 
ica  es  claro  que  no  puede  manifestarse  ni  ma?  imfarcial.  ni  mas 
convencido  de  las  escclencias  de  la  obra.  El  tono  de  osos  anuncios  ba 
de  ser  pan  que  llene  su  objeto .  altisonante  y  campanudo,  y  corres- 
ponde'al  género  de  los  peluqueros  y  sacamuelas  franceses,  cuyas  es- 
tupendas habilidades  empiezan  á  cubrir  las  cuartas  ¡dunas  de  nnwltf» 
periódicos  políticos.  Por  lo  regular  empican  poco  mas  o  menos  de  o>- 
le  modo- 
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•Se  ba  leído,  ó  va  A  leerse  muy  pronto,  en  el  Teatro  Español ,  ó 
►se  ba  presentado  A  la  empresa  del  Instituto,  o  Variedades ,  la  eume- 
•dia  en  tres  actos  ( los  tres  actos  buscan  el  diez  por  ciento  de  la  ley 
.orgánica )  y  en  verso  ( ya  no  se  escriben  comedias  en  prosa :  ¿  quién 

»no  es  poeta*?)  iu titularla  de  cuyo  MiiputaUe  mérito  liemos 

>oido  hablar  A  ios  primeros  escritores  dramáticos.  Estamos  seguros  de 
►que  dará  mucha*  entradas,  proporcionando  A  su  ><Icím  autor,  que  tan 

•  brillantemente  se  inaugura  en  la  difícil  carrera  del  teatro  ( poco  ion— 

•  porta  que  las  cañeras  se  confundan]  la  gloria  y  el  nombre  A  que  le 
•consideramos  acreedor.» 

Esto  significa  que  se  ba  escrito  una  mala  comedia  y  que  su  joven 
autor  aspira  A  que  se  represente ,  ó  cuando  menos  A  que  el  circulo  tt- 
urano  se  la  compro ,  eu  virtud  de  los  encomios  de  la  gocetUla-corrto. 
Pero  A  bien  que  el  circulo  literario  tiene  muchas  mas  puntas  de 
circulo  comercial  y  sabe  muy  bien  donde  le  aprieta  el  zapato :  por  eso 
se  paga  poco  de  esos  zurcidos  dramáticos  y  tiene  en  mas  el  juicio  del 
público  que  el  de  los  inteligentes :  aun  asi  y  todo  hay  sus  mas  y  sus 
menos  en  cuanto  al  primero,  con  el  cual  no  siempre  se  conforma  ej  rtr- 
t-ulo  editorial.  Por  to  que  toca  al  falletimiia-correo,  ya  se  sabe  que  por 
tener  el  derecho  de  leer  yratie  las  producciones  que  se  venden  en  las 
librerías  y  por  dar  un  apretón  de  manos  ú  cada  autor ,  escribe  A  roso  y 
velloso  en  pro  de  todas  las  obras .  y  cate  usted  aqut  A  los  pncientisi- 
raos  directores  de  los  periódicos  comprometidos  A  insertar  esos  artieu- 
Uu-corrtat ,  que  nunca  llegan  al  término  apetecido ,  A  interesar  al  pú- 
blico ,  porque  ya  el  público  ha  conocido  que  basta  haber  leído  uno  de 
ellos  para  enterarse  del  contenido  de  todos  los  demás. 

Esta  es  precisamente  la  época  mejor  de  hacerse  A  la  vela  los  or- 
Hculos-corr»o$-puff  :  la  época  de  los  beneficios.  No  llega  uno  de  estos, 
al  cual  no  proceda u  cuatro  ó  seis  de  aquellos :  forman  las  vanguardias 
de  las  funciones  dramáticas ,  coreuRriUcas  y  Uricas ,  las  avanzadillas 
qoe  se  cruzan  para  sorprender  los  rezagados  bolsillo*  de  aquellas  bue- 
nas almas ,  que  miden  el  mérito  de  lo  que  van  A  oie  y  ver  por  los  in- 
ciensos que  han  leído. 

Según  las  noticias  de  los  correoa-dramáí»a>»,óuo  se  escriben  ma- 
las producciones  ó  estas  no  se  conocen  en  Madrid,  al  menos  en  sus 
teatros.  Todas  forman  ó  aumeutan  la  reputación  de  sus  autores; 
todas  ocupan  lo*  eenvUet  mm  dúftngaWdcM  de  la  república  de  la» 
lemt.  ¡Y  los  estantes  siempre  lirmes,  A  pesar  de  tan  enorme  pe- 
so!... Si  la  comedia  se  ha  escrito  en  París,  ahí  es  ella:  una  se  ha  re- 
presentado cíenlo  dita  y  nmme  nochet  seguidas ;  Otra  noventa  y  «Irle; 
meóos  de  o-JWnta  ninguna.  Esta  alborotó;  aquella  nadie  sabe  lo  que 
hizo,  y  todo,  por  supuesto ,  en  París,  en  la  capital  ilustrada,  y  en 
nombrando  A  Paris,  no  hay  mas  que  cerrar  los  ojos,  creerlo  y  amen, 
porque  sabido  es  que  todo  lo  grande ,  todo  lo  inaudito,  todo  lo  increíble 
nos  viene  de  aquella  encantada  región .  A  cuyos  adelantos  debemos  los 
pobres  españoles  ,  si  hemos  de  creer  A  los  folUtinee-corrto»,  hasta  el 
modo  de  andar. 

Acontece  también  no  pocas  veces  que  el  corno  añade:  el  drama  H.. 
ha  hecho  furor  en  lot  pninoifxtlei  teatro*  de  p  rocín  cía,  sarcasmo  horrible 
lanzado  A  las  empresas  de  la  corte,  que  suele  ser  desmentido  por  losanun- 
rios  de  los  diados  teatros.  Pero  ¿qué  im|>orU?  El  drama  quedó  admi- 
tido :  se  representó  admirablemente ,  esto  ya  se  sabe ,  en  la  calle  del 
Principe  6  en  la  de  Valverde;  hubo  un  lleno  la  primera  noche  y  el  eor- 
' eo-gaceiilla  dijo  al  siguiente  dia:  «Por  fuerza  había  de  gustar... 
•¡Cuando  yo  aseguraba  que  tiene  situaciones  dramáticas  de  primer  ór- 
vden!  Siento  mucho  no  haber  podido  asistir  A  tu  estreno,  pero  iré  es- 
lía noche  sin  falta.* — Pero ,  hombre ,  «i  fué  silbado,  le  contesta  el 
amigo  con  quien  habla. — ¿De  veras? — fiasco  completo. — Ya. — ¿Lo 
dudas? — No...  no  lo  dudo  precisamente,  pero...  sí...  no  lo  eslraño, 
porque  ya  eché  de  ver  al  leerlo  que  el  autor  ha  estado  poco  feliz  en  la 
juntura  "do  caractóres;  además  es  algo  floja  y  bastante  descuidada  la  ver- 
sificaciou,  y  luego  aquellascsceoasinlerroinables....  ¿Con  que  silba  eh? 
jJi!  ¡ja!  ¡já!  Que  escriba  ,  que  escriba  dramas  el  bueno  de  N.  y  que 
vuelva  por  otra. 

Ya  es  tiempo  de  que  nuestros  autores  y  actores  empiecen  A  conocer 
sus  verdaderos  intereses :  el  primer  paso  que  de  ellos  exige  el  lustre  de 
nuestra  escena  es  el  desprecio  con  que  deben  mirar  los  desmedidos  elo- 
gios de  ciertos  escritores  cuyas  plumas  parece  que  solo  aspiran  A  ridi- 
culizarlos. El  anuncio  de  una  función  nueva  es  bastante  llamativo  para 
el  público.  ¿Qué  importa  no  tener  el  teatro  lleno  la  primera  nuche?  Ya 
to  estad  en  las  sucesivas ,  si  la  producción  lo  merece.  Ensalzarla  anti- 
cipadamente es  engañar  i  ese  público ,  es  negarle  basta  cierto  punto 
el  derecho  de  juzgar,  y  este  engaño,  esta  negativa  puede  redundar  en. 
perjuicio  del  teatro  nacional ,  que  A  todos  nos  interesa  sostener. 

L'na  elección  imparcia) ,  esmerados  ensayos ,  acertada  distribución 
de  partes  ;  hé  aquí  el  verdadero  modo  que  tienen  las  empresas  de  lla- 
mar la  concurrencia  á  los  teatros.  Si  uo  salen  de  esta  senda  lendrAn 
al  público  por  suyo ,  pirque  el  público  obedece  aJ  impulso  que  le  im- 
primen la  ilustración  y  el  buen  gusto:  si  ceden  por  el  contrario  A  lite-- 
ranos  compromisos,  *i  continúan  aceptando  como  oro  de  buena  ley  las 


intempestivas  y  vergonzantes  adulaciones  de  algunos  escritores,  no  se- 
rá eslraño  que  solo  veamos  en  los  teatros  de  Madrid  fama*  burlescas 
por  representaciones  dramáticas,  y  porcrilicos  juiciosos  y  i 
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CAPITULO  III. 


Pudiéramos  lucirnos,  si  quisiésemos,  comenzar  este  capitulo 
con  la  brillante  descripción  de  las  magnilicas  justas  celebradas  en  Va- 
lladolid  la  tarde  del  próspero  dia  en  que  recibió  las  aguas  del  bautis- 
mo el  augusto  heredero  del  trono  de  CastUla.  Pudiéramos  consignar 
aqui  innumerables  hechos  que  mostrasen  la  bravura  y  destreza  que 
sabían  ostentar  en  aquellas  belicosas  fiestas  los  nobles  castellanos, 
y  al  instante  se  nos  vendrían  A  la  pluma  cien  clarísimos  nombres ,  co- 
moEslíuiiga,  Arellano,  Ponce  de  León,  Mendoza,  Guzman,  Osario, 
Pimentel,  Manrique  de  Lara,  Tova/.  Hojas,  «ron,  Herrera,  Enri- 
quez ,  Vclasco ,  y  otros  muchos  que  brillaban  entonces  en  la  corle  de 
L).  Juan  II,  y  que  con  mayor  ó  menor  fortuna  han  llegado  A  nuestro 
siglo  venerables  y  graves ,  entre  el  confuso  tropel  de  las  modernas 
aristocracias.  Pudiéramos  dar  muestras  de  nuestros  conocimientos  he- 
ráldicos describiendo  menudamente  los  diferentes  blasones  que  osten- 
taban aquel  dia  tantos  ilustres  señores ,  y  ni  aun  nos  hallaríamos  em- 
barazados para  hacer  cumplidos  retratos  de  las  infinitas  beldades  que 
con  sus  dulces  miradas  infundían  A  los  contendientes  generoso  ardi- 
miento, premiándolo  después  con  riquísimas  bandas  bordadas  por  sus 
manos  y  desprendidas  de  «u  pecho. 

Nada  de  lo  que  pudiéramos  decir  diremos  sin  embargo ;  nos  liamos 
propuesto  ser  lacónicos ,  por  lo  mismo  de  ser  rarísima  esta  cualidad 
entra  bis  novelistas  de  nuestra  época,  que,  sin  escepluar  al  mismo  (Ju- 
inas xCuyo  ingenio  por  otra  parte  admiramos),  tienen  tan  «tremado 
placer  en  charlar  con  el  pacleoiUimo  público,  que  se  detienen  capilu- 
lus  enteros  en  la  prolija  esplanaciuii  de  los  iuas  insignificantes  porme- 
nores ,  rabiando  por  describir  basta  lo  que  parece  indescribible.  ¿Ni  qué 
decir  ademas  en  punto  A  justas ,  torneos  y  otros  usos  característicos  de 
U  edad  medía,  después  que  andan  de  mano  en  mano  los  hechiceros  li- 
bros de  Walter  Scott ,  el  mas  intobgente,  el  mas  profundo ,  el  mas  bri- 
llante y  elocuente  pintor  de  los  tiempos  caballerescos  ?  Nosotros  deja- 
mos al  cuidado  de  tantos  copiantes  de  brocha  gorda  como  abundan  cu 
nuestra  España ,  el  reproducir  toscamente  los  inimitables  rasgos  que 
nos  ha  trazado  con  milagroso  pincel  aquella  mano  maestra ,  y  confesa- 
mos ingénuamente  que,  A  mas  de  no  ser  tan  orgullosos  que  ¡nteutomos 
igualarnos  al  novelista  escocés ,  ni  tan  humildes  que  nos  contentemos 
con  copiarlo,  se  nos  antoja  creer  que  daríamos  pruebas  de  inoportunos  y 
hasta  de  impertinentes  si  pretendíéramosentretenercondescripcioncs  de 
marciales  tiestas  y  de  heroicas  galanterías  al  público  de  nnnira  actuali- 
dad; i  ese  público  bursátil  y  coreográfico  que  pasa  los  días  jugando  á  la 
alia  ó  á  la  baja,  y  las  noches  contendiendo  por  lo  Guyú  por  la  Fuoco. 
por  ía  Nena,  ó  \mr  la  Varga*  ese  público,  A  maravilla  inteligen- 
te en  lo  tocante  á  bailable*  y  bailarínas,  pero  que  nos  engañamos  mucho 
si  fuese  digno  apreciador  de  los  buenos  golpes  de  lanza  y  de  los  platóni- 
cos amores.  Y  no  se  entienda  por  lo  dicho  que  somos  ciegos  admirado- 
res de  las  pasadas  edades,  ni  mucho  menos  que  intentamos  declamar 
contra  aquella  en  que  le  plugo  al  ciclo  hacernos  venir  al  mundo.  Noso- 
tros tenemos  una  ülosttia  que  nos  es  propia :  creemos  que  lodos  los 
tiempos  son  lo  que  es  preciso  que  sean,  y  que  asi  como  en  los  üi 
hay  defectos  inherentes  A  sus  mismas  virtudes  ( defectos  de  sus  < 
Udides  como  dicen  los  franceses) ,  asi  las  costumbres  tienen  sus  i 
inseparables  de  sus  bienes.  No  esplayaremos  mas  esta  idea ,  si  es  que 
es  una  idea ,  y  arrepentidos  ya  de  habernos  metido  en  tales  honduras, 
volveremos  A  tomar  sencillamente  el  roto  liílo  de  nuestra  verídica  re- 
lación, después  de  declarar  con  toda  ingenuidad  que  por  nuestra  parte 
estamos  mas  por  lo  presente  que  por  lo  pasado ;  que  nos  es  mas  gra- 
to asistir  A  las  contiendas  en  qoe  las  sillldas  del  Olana  y  de  Sena  se 
dispulan  admirablemente  la  supremacía  en  lijereza  y  habilidad  pedes- 
tre ,  que  nos  hubiera  placido  ser  espectadores  de  aquellas  lucha»  mu- 
chas veces  sangrientas ,  en  las  que  se  aplaudían  las  lanzadas  como 
ahora  se  aplauden  las  piruetas.  Entonces  era  el  reinado  de  los  brazos.  A 

({}  Fila»  péiiaaa  M  McribUn  rfl  «I  orriod*  de  atetar  rntatúan*  a**  I'*  aWaa- 
. aada  «1  baila  »b  aaaalra  «mullí  villa :  mi  aaaalbia ,  par  fortuna  ta  pa««d«»  diaa, 
«i  «|«*  el  tralr»  Eapaiel  tu  trii  ¿cuarto;  el  d*  1»  »p*ra  no  rtinn,  \  ti  publico  <•» 
tropel  M  diapataba  U»  bwalida-tM  M  Cirt*  ,  dunda  cada  n«h*  rrcibiau  iiunJil"  y 
oaaloeaa  oraaaunaa  ta*  duu  o¿l«bm  bailarina  «alranf/raa  qo*  arriba  mroeiominoa; 
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nosotros  nos  toca  la  soberanía  de  los  pies ;  acaso  llegue  tiempo  en  que 
tenga  su  tumo  la  cabeza ,  y  no  sabemos  si  cuando  esta  consiga  el  ce- 
tro irán  las  cosas  mejor  de  lo  que  han  ido  hasta  aquí.  Sea  de  ello  to  que 
fuere,  nosotros  rogamos  al  lector  que  se  sirv»  atender  á  tos  anteceden- 
tes de  que  queremos  instruirlo,  primero  que  pasar  adelante  en  el  co- 
menzado relato. 

Cuatro  meses  antes  del  dia  que  nos  ba  prestado  argumento  para 
los  precedentes  capítulos,  la  casualidad  reunió  en  un  sarao  con  que  ce- 
lebraba sus  bodas  D.  Juan  de  Avellaneda,  á  la  bija  de  los  condes  de  Cas- 
tro y  al  sobrino  del  condestable  de  Castilla.  La  casualidad  los  reunió 
una  vez,  y  el  amor  supo  proporcionarles  desde  entonces  otros  muchos 
encuentros  que  á  los  ojos  indiferentes  también  pudieran  pasar  por 
eventuales. 

Hasta  el  momento  en  que  vió  por  primera  vez  á  la  peregrina  don- 
cella ,  habia  sido  el  jóven  Luna  infatigable  planteador  de  cuantas  bel- 
dades brillaban  en  la  córte,  y  aun  en  regiones  menos  elevadas,  al- 
canzando, no  obstante  sus  pocos  años  y  sus  gustos  literarios ,  la  poco 
envidiable  fama  de  calavera  y  libertino ,  que  solo  tenia  por  fundamen- 
to los  multiplicados  cuanto  pasaderos  devaneos  á  que  se  babia  ávida- 
mente entregado  en  aquellos  primeros  años  de  su  precoz  juventud. 
Pero  conocer  á  Dolorw  y  amarla,  con  aquel  amor,  único  en  la  vida, 
que  termina  de  golpe  todas  las  veleidades  é  incertidurabres  del  cora- 
zón ,  habia  sido  para  Rodrigo  la  obra  de  un  solo  instante.  Ella ,  por  su 
parte,  que  no  conocía  otros  afectos  que  los  de  la  piedad  religiosa  y 
aquellos  que  inspira  la  familia ,  esperimenUi  nuevas  y  eslraordina- 
rias  sensaciones  al  encontrar  su  tímida  mirada  la  mirada  ardiente 
del  enamorado  mancebo,  y  toda  la  instintiva  resistencia  del  recato 
virginal  no  pudo  preservarla  de  amarlo  ron  entusiasmo,  como  aman 
generalmente  las  almas  que  no  se  han  marchitado  todavía ,  que  no  han 
adquirido  en  la  amarga  escuela  de  la  experiencia  aquella  desencanta- 
dora desconfianza  que  estiende  su  imperio  h«*U  sobre  el  propio  cora- 
zón ,  haciéndonos  dudar  no  solamente  de  lo  que  inspiramos,  sino 
también  de  lo  que  sentimos. 

Dolores  alimentaba  en  su  pecho  todas  la*  dulces  ilusión»»  de  una 
primera  pasión,  que  nada  teme  porque  se  sienlc  ftiertc;  que  en  todo 
cree  porque  tiene  fe  en  si  misma  ¡  y  que  no  previendo  la  posibilidad  de 
su  fin.  llega  á  olvidarse  de  su  reciente  principio ,  haciéndose  como  in- 
nata 6  iuse|«irable  de  la  vida. 

Pero,  .4  pesar  de  lodo.  Dolores  no  dejaba  de  comprender  que  su 
unión  con  el  que  amaba  debía  encontrar  obstáculo  en  la  altivez  de  su 
ramilia ,  y  en  especial  de  su  madre,  en  cuya  alma  era  el  orgullo  la  pa- 
sión enérgica  y  dominante. 

Rodrigo,  mas  feliz,  no  pensaba  lo  mismo.  Aunque  bastante  ena- 
morado para  conceptuarse  indigno  de  un  tesoro  como  Dolores ,  lison- 
jeábase con  la  idea  de  que  conseguiría  su  mano  ,  fundando  aquella 
grata  esperanza  en  el  ilustre  apellido  que  llevaba ,  en  la  no  desprecia- 
ble hacienda  que  poseía ,  y  en  tener  por  protector  y  pariente  al  per- 
sonage  que  mas  que  don  Juan  II  gobernaba  encastilla.  Olvidaba  el 
amante  la  circunstancia  que  mas  preocupaba  á  su  querida  para  infun- 
dirle temores:  olvidaba  que  lanío  él  como  su  encumbrado  deudo  de- 
bían la  existencia  á  mujeres  de  inlima  clase  y  de  no  honesta  nombra- 
día,  á  las  que  sus  nobles  y  libertinos  amantes  jamás  habían  honrado 
con  el  titulo  de  esposas.  Acaso  no  comprendía  Rodrigo  toda  la  impor- 
tancia que  debía  tener  aquella  triste  circunstancia  á  los  ojos  de  la  ilus- 
tre familia  con  quien  deseaba  enlazarse,  ó  acaso  el  alto  favor  de  su  tio 
le  parecía  una  ventaja  suficiente  i  compensar  satisfactoriamente  la  fal- 
ta que  le  plugo  al  destino  poner  en  su  nacimiento.  Mas  Dolores,  como 
ya  indicamos,  no  participaba  de  las  mismas  creencias:  afligíala  la  certeza 
de  que  su  elección  no  alcanzaría  fácilmente  el  beneplácito  de  su  padre, 
y  temblaba  al  pensar  en  el  carácter  de  su  madre,  mujer  ranas  de  ar- 
rancarse el  coraron  con  sus  propias  manos  antes  que  dejarle  abrigar 
cualquier  sentimiento  indigno  de  su  orgullo  indomable  ó  contrario  á  su 
razón  iuflexihle. 

La  joven  se  dijo  i  si  misma  primero,  y  después  á  su  amante,  que 
era  absolutamente  preciso  confiar  sus  amores  al  privado,  y  que  és- 
te les  alcanzase  la  protección  del  rey ,  única  que  en  concepto  de  Do- 
lores podía  allanar  todos  los  inconvenientes ,  llevando  á  feliz  puerto  sus 
combatidas  esperanzas.  Rodrigo ,  siguiendo  tan  prudente  consejo,  abrió 
su  alma  al  condestable ,  y  vió  con  indecible  regocijo  que  era  acogida 
su  confidencia  con  indudables  muestras  de  satisfacción  y  agrado.  En 
efecto,  la  unión  de  su  sobrino  con  la  bija  de  los  condes  de  Castro  pa- 
recía un  pensamiento  dictado  por  su  política.  Conocía  muy  bien  don 
Alvaro  la  |»ca  confianza  que  debe  cimentarse  en  la  amistad  -le  los  prín- 
cipes: no  se  le  ocultaban  tampoco  los  peligros  de  su  situación,  y  aun- 
que no  bramaba  todavía  la  tempestad  que  le  arrojó  mas  Urde  de  la  ci- 
ma del  mas  escandaloso  poder  al  abismo  profundo  de  la  mas  inconce- 
bible despracia ,  veíala  el  favorito  formarse  ya  sobre  su  cabeza ,  y 
agitarse  y  esfenderse  sordamente  con  una  rapidez  que  anunciaba  no 
estaba  lejano  el  momento  de*  su  primer  estallido.  El  adelantado  don 
Diego  Gómez  de  Sandoval  no  era  solamente  uno  de  los  gefes  mesnaderos 


mas  poderosos  del  reino;  no  era  solamente  un  personage  de  la  primera 
distinción  enlazado  con  muchas  familias  de  alta  importancia  é  influen- 
cia:  era ,  ademas  de  todo ,  el  consejero  mas  intimo  y  respetado  de  don 
Juan  de  Aragón ,  cabeca  y  alma  del  partido  mas  temible  que  en  contra 
del  condestable  otmenzaba  á  organizarse  en  Castilla.  Unir  su  familia 
con  la  de  aquel  magnate  debía  juzgarse  acto  de  grande  acierto  por  par- 
te de  don  Alvaro,  y  aquel  enlace  tan  ventajoso  en  el  sentido  políti- 
co, do  lo  era  menos  bajo  el  aspecto  social,  pues  |>or  la  fortuna  como 
por  el  nacimiento  Dolores  Gómez  de  Sandoval  era  uno  de  los  mas  bri- 
llantes partidos  de  Castilla. 

El  lector  comprenderá,  por  tanto,  sin  necesidad  de  mayores  esplíca- 
cíones ,  que  el  condestable  no  descuidó  en  manera  algtma  los  tiernos 
votos  de  su  jóven  pariente ,  y  ya  bemos  visto  que  supo  disponer,  nada 
menos  que  por  real,  órden  el  casamiento  de  los  dos  amantes  que  con 
tanto  acierto  le  habían  confiado  su  destino. 

Dolores,  que  esperando  el  resultado  de  los  sucesos  preparados  pa- 
ra aquel  dia,  no  se  apartó  deías  imágenes  de  su  devoción  mientras  do- 
ró la.ausencia  de  sus  padres ,  contaba  unas  tras  otras  las  horas  coa 
¿olorosa  impaciencia ,  cuando  vino  á  interrumpir  sus  oraciones  y  á  dis- 
traerla momentáneamente  de  sus  pensamientos  su  dueña  Mari-Garcia. 
Era  esta  una  mujer  de  cuarenta  y  ocho  á  cincuenta  anos ,  alta ,  enju- 
ta ,  acartonada,  de  aspecto  tan  poco  femenil,  que  ¿.primera  vista  se  la  . 
podía  tomar  por  un  hombre  disfrazado  con  traje  del  otro  sexo :  pan 
mas  corroborar  csU  idea .  presentaba  la  parte  inferior  de  su  anguloso 
semblante  algunos  vellos  Un  robustos  y  ásperos  que  esUhan  claman- 
do el  auxilio  de  la  navaja ,  y  tenia  su  voz  unos  sonidos  Un  broncos  y 
tan  duros,  que  mas  parecía  propia  para  mandar  la  maniobra  de  un  bo- 
que que  para  dicUr  consejos  á  una  niña.  Pero  si  en  lo  físico  disimula- 
ba perfectamente  que  era  mujer  la  dueña  Mari-fiama,  descubríalo  en 
lo  moral,  pues  era  imposible  haU»'  ocra  mas  curiosa  entre  las  bijas  de 
Eva ,  asociando  á  esta  cualidad  la  de  regañona ,  antojadiza  y  pariera 
A  pesar  de  esto  último  poseía  la  completó  conlianza  de  sus  amos,  lo 
do»  «o»  obliga  á  creer  que  su  locuacidad  no  perjudicaba  en  lo  mas  mí- 
nimo á  su  discreción  y  reserva. 

Entró  aquella  mujer  muy  despacito  en  el  aposento  de  Dolores; 
empujó  suavemente  la  puerta  del  oratorio ,  y  asomó  su  barbuda  caía, 
al  mismo  tiempo  que  la  jóven ,  que  se  mantenía  de  rodillas  delante  de 
su  alUr,  volvía  con  prontitud  hária  ella  sus  bellísimos  ojos ,  ala  mu  h 
por  el  leve  rumor  producido  por  las  pisadas  de  la  dueña. 

Soy  yo ,  dijo  ésU ,  procurando  sonreírse.  ¿Es  posible  que  os  halle 
de  esa  manera  todavía?  Bien  está  que  no  quisierais  acompañar  á  vues- 
tros padres  á  la  ceremonia  del  bautizo  y  al  banquete  real ,  puesto  que 
no  os  sentíais  muy  buena  en  las  primeras  horas  de  U  mañana ;  pero 
tenéis  ahora  un  semblante  de  salud  que  encanU  la  visU ,  y  me  pare- 
ce que  es  tiempo  de  que  penséis  en  vuestras  gaUs.  No  presumo  que 
queráis  Umbien  privaros  de  asistir  á  las  justas ,  no  teniendo  que  hacer 
mas  para  verlas  que  ]x>neros  al  balcón ;  precisamente  freute  por  fren- 
te de  él  está  el  tablado  lujosamente  vestido  en  que  presenciará  la  Oe>U 
S.  A.  don  Juan  II ;  y  os  advierto  que  muchas  damas  convidadas  por  la 
condesa  vendrán  á  casa  esU  tarde.  Como  en  la  presente  esUcion  son 
estas  tan  cortas ,  el  banquete  deberá  concluirse  muy  pronto :  creo  que 
estaba  dispuesto  para  la  una  en  punto,  y  van  á  dar  las  tres,  á  cuya  ho- 
ra «e  debe  abrir  el  palenque :  mirad  pues  «i  es  prenso  que  tratéis  de 
aderezaros. 

—¡Las  tres  ya!  murmuró  Dolores.  El  rey  habrá  hablado  ya  precia- 
mente.  jYa  lo  sabrán  todo) 

La  dueña,  que  no  entendió  una  palabra  de  las  que  entre  dientes  ar- 
ticuló la  jóven,  sacó  de  un  guarda-ropa  un  hermoso  vestido  azul  celes- 
te y  lo  desplegó  á  su  vista,  diciendo  con  mal  humor :  tanto  rezar  no 
conduce  á  nada :  no  es  sordo  ni  olvidadizo  Dios  nuestro  Señor  para  que 
sea  menester  hablarle  incesantemente  de  una  misma  cosa.  ¿Queréis 
este  trape?  Si  no,  podéis  lucir  hoy  la  rica  saya  de  velludo  que  os  regaló 
vuestro  tio  hace  tres  meses,  el  dia  que  cumplisteis  10  años ,  y  que  to- 
davía no  ha  tenido  el  gusto  de  veros  nunca. 

Dolores  se  puso  en  pié  sacudiendo  con  aire  melancólico  su  profusa 
cabellera  color  de  castaña,  y  dijo  con  dulce  voz,  pero  con  tono  mohíno: 
No  estoy  para  Cestas ,  mi  buena  Marfa.  Después  que  venga  mi  madre, 
después  que  la  haya  visto,  entonces  Ul  vez  me  animaré  mas  y  pensare 
en  las  justas.  Dejadme  ahora  tranquila:  os  lo  suplico. 

— Pero  cuando  venga  la  condesa,  replicó  la  García,  mas  enojaila  aun, 
ya  no  será  tiempo  de  vestiros.  ¡Válgame  Dios  con  una  niña  de  10  aku 
que  no  gusU  de  aUvios!  Pero  no  ,  á  mi  no  me  haréis  creer,  romoá 
vuestra  madre  .  que  lo  que  tanto  os  preocupa  es  el  deseo  de  meleros 
monja :  no  por  cierto:  no  se  me  ha  pasado  por  alto  la  causa  verdadera 
de  esas  cavilaciones,  y  os  digo  que  vale  cien  veces  mas  vuestro  primo 
Gutierre  de  Sandoval,  que  el  mancehito  de  los  cabellos  rizados  que  siem- 
pre anda  rondando  por  la  plaza  y  acechando  nuestros  balcones. 

Dolores  se  inmutó;  pero  antes  de  qne  tuviese  tiempo  de  responder  i 
la  dueña,  repentino  rumor  de  pasos  y  de  voces  vino  i  llamar  podero- 
samente la  atención  de  ambas. 
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— ¡Son  los  condes!  esclamó  Mari-García ,  soltando  sobre  una  silla  el 
vestido  que  tenia  en  la  mano. 

—¡Mis  padres!  repitió  por  tres  veces  la  joven,  temblando  de  pies  á  ca- 
beza y  puniéndose  mas  blanca  que  la  cera. 

Corro  á  recibir  á  la  señora  ,  dijo  la 
ruando  sepa  que  estáis  asi  todavía. 

Y  salió  en  efecto  cuidándose  poco  del  aspecto  verdaderamente  alar- 
mante que  presentaba  Dolores.  Quedóse  esta  por  espacio  de  diex  minu- 
tos inmóvil  en  su  sitio ,  toda  absorta  en  escuchar :  pero  nada  se  oía. 
El  ruido  causado  por  la  llegada  de  los  condes  se  había  ido  calmando 
progresivamente. 

La  jóven  no  pudo  resistir  su  dolorosa  ansiedad  y  sallo  de  puntillas 
hasta  los  corredores.  Estaban  desiertos ,  y  siguió  andando  cautelosa- 
mente sin  saber  ella  misma  i  donde  se  dirijta. 

Mari-Garria ,  que  la  habia  dejado  tan  bruscamente  pensando  que  su 
ama  vendría  bastante  complacida  para  encontrarse  dispuesta  i  sopor- 
tar su  charla  y  i  contentar  algún  tanto  su  curiosidad  reGriendo  cir- 
idel  banquete  regio,  se  había  hallado  tan  chasqueada  en 
a,  que  tuvo  á  bien  recurrir  á  los  escuderos  para  saber  algo, 
y  la  condesa  y  su  marido  se  encerraron  solos  en  el  gabinete  particular 
que  tenia  destinado  i  su  tocador  aquella  dama. 

Dolores  ,  no  encontrando  á  nadie ,  atravesó  algunas  salas  de 
aquella  vastísima  casa  y  se  halló  casualmente  delante  de  la  puerta  del 
gabinete  mencionado .  percibiendo  entonces  la  voz  de  una  persoru  que 
hablaba  dentro ,  y  que  reconoció  al  punto.  Se  acerco  temblando  y  casi 
sin  respirar  hasta  la  puerta ,  y  pudo  escuchar  bastante  distintamente 
el  diálogo  siguiente: 

— Os  repito ,  decía  doña  Beatriz  en  el  instante  en  que  Dolores  apli- 
caba el  oido  á  la  cerraja ,  os  repito  que  es  una  burla  indecente,* un  ul- 
traje premeditado,  Bien  sabe  el  rey  que  nos  es  imposible  aceptar 
tan  vergonzoso  enlace :  pero  se  ha  querido  escarnecernos ,  don  Diego: 
se  ha  querido  humillarnos  i  la  faz  de  la  curte. 

— Os  engañáis,  Beatriz,  respondió  el  adelantado.  Don  Juan  II  está 
sobrado  ciego  para  poder  medirla  distancia  que  separa  i  Rodrigo  de 
Luna  de  la  búa  de  los  condes  de  Castro:  ha  creído  sinceramente  que 
nos  bacía  honor  al  proponeros  eüa  alianza.  Además  ¿  no  ha  visto  á 
os  Portocarreros  darse  por  muy  felices  en  emparentar  con  el  hijo  de  la 
prostituta  de  Cañete? 

— ¡Miserables!  esclamó  doña  Beatriz  con  tono  de  desprecio  inimita- 
ble ,  añadiendo  en  seguida:  El  rey  debe  comprender  que  los  Sandovales 
y  las  Avellanedas  no  se  semejan  en  nada  á  los  Portocarreros,  ó  cuales- 
quiera otros  para  quienes  el  caprichoso  favor  de  un  principe  débil  sea 
sullciente  i  prestar  valía  á  oscuros  advenedizos,  dándoles  el  derecho 
de  igualarse  con  ellos. 

— Ekrey,  repuso  con  amargo  acento  don  Diego,  no  piensa  en  cosa  al- 
guna ,  como  no  sea  en  complacer  á  su  privado.  ¡Rodrigo  de  Luna!  aña- 
dió :  no  podía  S.  A.  baber  escogido  á  mi  bija  un  esposo  que  me  fuese 
menos  agradable  y  que  seguramente  mereciera  mas  la  desaprobación 
del  infante.  ¿Que  dirá  don  Juan  de  Aragón  de  semejante  casamiento? 

—¿Pues  es  acaso  posible?  prorumpió  la  condesa  :  ¿pensáis  que  ese 
casamiento  debe  verificarse? 

—Señora  ,  respondió  el  adelantado:  nací  vasallo  del  rey  de  Castilla, 
y  bien  sabéis  que  ha  sido  óríkn  suya,  ánUn  urmúumtt,  que  ese  enlace 
se  rcalize. 

— La  potestad  del  rey  no  se  estiende  á  tanto,  esclamó  con  voz  tré- 
mula de  cólera  la  altiva  doña  Beatriz :  no  es  dueño  el  rey  del  honor  de 
sus  subditos :  no  puede  mandar  que  se  infamen  por  dar  gusto  sola- 
mente á  su  ambicioso  favorito.  Asi  se  lo  diréis  á  S.  A. ,  don  Diego:  asi 
se  lo  diréis. 

—Cuando  so  agita  en  vos  el  orgullo  jamás  escucháis  á  la  prudencia, 
dijo  el  adelantado.  Beatriz,  lo  que  estáis  diciendo  es  un  desatino,.  Yo 
hablaré  con  el  infante :  buscaré  medios  honrosos  y  dignos  de  evadir  el 
terrible  empeño  en  que  nos  vemos  metidos ;  pero  mientras  Unto  es 
preciso  disimular  y  mostrar  á  todos  el  profundo  respeto  con  que  aco- 
jemos  las  órdenes  del  monarca. 

— ¡Nunca!  ¡nunca  disimularé  la  indignacicn  justísima  que  siento! 
gritó  fuera  de  si  la  condesa.  Nadie  podrá  presumir  un  solo  instante 
que  he  aceptado  con  sumisión  la  ignominiosa  propuesta  de  esa  indigna 
alianza.  Tenedlo entendido ,  don  Diego,  y  obrad  como  queráis,  pero 
en  el  concepto  seguro  de  que  antes  mataría  á  mi  hija  que  dársela  por 
esposa  al  hijo  ilegitimo  de  la  verdulera  de  Tordesillas. 

tln  grito  lastimero  y  hondo  siguió  inmediatamente  á  esta  declara- 
ción de  la  condesa  :  oyóse  al  mismo  tiempo  el  golpe  de  un  cuerpo  con- 
tra el  pavimento  ai  otro  lado  de  la  puerta  que  separaba  aquella  estan- 
cia de  la  contigua ,  y  a)  abrirla  asustados  los  condes  bailaron  á  Dolores 
(ría  y  sin  conocimiento  delante  del  umbral  que  ensangrentaba  su  heri- 
da y  desmelenada  cabeza. 

— ¡  Nos  estaba  escuchando  1  esclamó  el  adelantado  bajándose  para 
tomarla  en  sus  brazos.  Nos  estaba  escuchando,  y  el  estado  en  que  la 
Temos  dos  prueba  la  verdad  de  lo  que  asegura  el  rey. 


—¿Qué  asegura  el  rey?  preguntó  toda  trémula  la  condesa  .mientras 
limpiaba  con  su  pañuelo  la  ensangrentada  frente  de  su  hija. 

Que  esta  infelii  ama  á  Rodrigo ,  contestó  don  Diego :  que  el  marido 
que  él  la  da  es  el  escogido  por  ella.  . 

Doña  Beatriz  se  apartó  de  Dolores  con  gesto  de  repugnancia  y  hor- 
ror,  y  en  tanto  que  á  las  voces  del  conde  acudían  los  criados  de  la  casa 
y  le  ayudaban  á  trasportar  al  lecho  á  la  pobre  niña ,  aquella  mujer  or- 
gullosa  retrocediendo  hasta  el  fondo  del  gabinete  se  dejó  caer  desplo- 
mada en  un  sillón ,  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos  y  articulando 
con  ahogado  acento. — ¡Muera  en  buen  hora  si  es  cierto  que  lo  ama! 

(Co»ti«uará.)-G.  G.  de  AVELLANEDA. 


Peculiar  es  de  Sevilla , 
de  la  encantada  ciudad 
que  del  Belis  en  la  orilla 
es  el  emporio  y  la  silla 
de  la  gracia  y  la  beldad; 

La  primorosa  Cancelu , 
que  el  patio  y  portal  divide , 
y  es  transparente  cautela 
que  contra  importunos  vela , 
y  que  la  vista  no  impide. 

¿  De  quién  será  la  invención? 

de  alguna  vieja  curiosa  

de  alguna  madre  celosa  

Lo  que  yo  sé  es  que  un  ladrón 
no  pudo  inventar  tal  cosa. 

¿Si  será  red  que  tendió 
el  amor  sagaz  y  astuto  ? 
Al  ver  que  es  de  hierro ,  no 
cabe  casi  duda ,  yo 
por  red  de  amor  la  reputo. 

Y  red  tau  particular , 
de  malicia  tan  artera , 
que  se  suelen  enredar 
en  ella  de  almas  un  par, 
una  dentro  y  otra  fuera. 

Delicadísimo  encaje 
de  hierro ,  cuyas  labores , 
transparente  cortinaje 
ó  leve  y  sutü  celaje 
son  para  unos  amadores; 

Mientras  para  otro  son  muro 
de  fuerte  cárcel  impía  : 
tú  para  mi  fantasía 
producto  eres  de  un  conjuro , 
uu  cuadro  de  hechicería. 

En  la  noche  sobre  todo . 
que  es  de  portentos  esfera , 
véate  de  cualquier  modo  ; 
para  observarte  acomodo 
tome  ya  dentro  ó  ya  fuera. 

Desde  la  calle  se  ven 
por  lu  espacio  transparente 
á  una  luz  resplandeciente , 
cual  no  la  logró  el  Edén 
ni  la  dá  el  sol  en  Oriente, 

Columnas  de  mármol  rico, 
y  entre  arbustos  y  entre  llores 
de  vivísimos  colores, 
una  fuente,  cuyo  pico 
de  plata ,  murmura  amóres. 

Y  allá  en  sombras  i 
en  el  último  confín, 

un  fresco  oscoro  jardín , 
donde  estrellas  olorosas 
son  las  Dores  de  un  jazmín ; 

Y  entre  fragancia  y  frescura 
suele  darnos  la  cancela 

una  voz  sonora  y  pura , 
que  sus  acentos  mesura 
con  el  clave  ó  la  vihuela. 

Y  el  apacible  murmullo 
de  tertulia  bulliciosa , 

y  la  vista  de  una  hermosa 
de  las  que  son  el  orgullo 
de  esta  tierra  deliciosa. 
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Como  süfifJa  del  itirt 
fior  el  pátio  mira  leve. 
roa  talle  esbelto,  pié,  breve, 
y  ron  anda luí  florín  iré 
que  en  fueco  lorn.i  la  nieve 

¿  Y  si  una  aparición  tal 
sr  acerca  ron  interés 
á  la  láncela  y  portal . 
«le  qué  misero  mortal 
no  arrastra  el  alma  y  los  pies  T 

l'iics  desde  el  patio  mirada 
la  ranéela  transparente 
es  rosa  muy  diferente . 
mas  no  menos  encantada 
para  el  que  observarle  intente. 

Se  |>resenta  un  cuadro  i  oscuras 
por  do  crinan  silenciosas . 
ra  Jim  ,  confusas .  borrosas . 
mil  fantástica.),  lisuras 
ile  a|>aiieiicias  caprichosas. 

Y  en  domU»  se  vé  la  noche 

\  c  escuchan  sus  nuirmiillus . 
de  las  auras  u*  arrullos  . 
lejano  rumor  de  rin  COetoe 
y  ladridos  y  mahiilloe. 

Pasa  como  fituo  fuejro 
df  alpun  sereno  la  luz  , 
un  tropo  sin  foniias  toegO  . 
\  ron  BMlMdO  sosiepr» 
im  emhoudo  andaluz. 

Y  la  chispa  de  un  charro . 
uu  Imito  blanco  y  ligero . 

el  Santo  Ulio.  el  nuimi-ro  . 
>  los  cántaros  y  el  carro 

A  i  igoadw  callejera. 

Y  p<  n  te  te  oye  que  pasa 
filiada  de  paseo, 

y  la  charla  mida  eiem  . 
en  muy  sabroso  ceceo  , 
<)p  familia  que  va  á  ra«n 


De  una  puerta  el  aldabón  ... 

una  guitarra....  un  silbido  

en  un ,  ue  í¿  conreen 
de  una  inmensa  pootanuu 
el  soñoliento  ruido. 

Acaso  un  bullo  se  vé 
allá  en  la  pared  de  enlreiiií» . 
queapnarda  inmoble  ñ  que  esté 
^ola  la  casa  ,  porque 
le  es  importuna  la  eenlc 

Y  en  cuanto  solo  se  luirá . 
tímido  hária  la  Cancela 

ya  se  acerca  y  se  relira . 
ya  ünje  tos ,  ya  suspira  . 
y  esperar  le  desfomuela. 

Harta  que  dentro  la  hertno- 1 
<ilíida  ó  :iparieion  . 
que  también  uní  ocasión 
está  esperando  anheloo 
con  innuMo  corazón  : 

Ite  la  tertulia  pesada 
cuando  irse  al  ultimo  vé  . 

y  solu  el  pátin .  porque 

al  (¿azpaciio  ú  ensalada 
ton  la  familia  fué . 

Lo  encuentra ,  la  seña  d.i  . 
y  linda  se  deja  ver 
mas  bien  áiicel  que  mujer . 
p;tr;i  el  que  esperando  está 
cansado  de  pailecer. 

EntoiKe  el  Imito  de  .líuer  i  . 
y  de  adentro  la  deidad  . 
van  &  uniise  de  Barrera  . 
y  la  red  de  hierro  artera 
ve  ntr.ivii  s.i  sin  piedad. 

Y  ambos  que  Mando  alcodoi  \ 
se  torne  la  llura  reja  . 

á  quien  dan  gu  maldición  , 
piden  ni  amor ,  que  deja 
las  cosas  como  ellas  son 

El  BVuci  88  IUV.V~ 


{Francia.— Castillo  de  Foi\. 


iitarn .  bub.  r.p.  fe!  hauiiM  h «ras roo  «  i,  u  h.mm 
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paseo  de  Isabel  n  en  la  Habana. 


I.a  alameda  de  Isabel  II  tiene  tu  nacimiento  al  fado  del  Campo  de 
Marte,  y  frente  á  la  puerta  de  tierra.  Su  prolongación  e*  en  e*tramuros 
y  paralela  á  la  muralla ,  desde  el  referido  campo  hasta  la  altura  del 
ruarte!  üe  presidarios  en  el  campo  déla  Cunta.  Hermosas  íuealcs ador- 
nan sus  arbolarlas  ralles,  siendo  de  notar  la  de  los  Ltont*  junto  al  men- 
cionado cuartel;  la  fíútiicaó  Cateada  en  el  centro  del  paseo,  y  la  de  la 
/mita  en  el  nacimiento  de  éste  frente  al  campo  militar.  Esta  última 
merece  que  nos  detengamos  un  momento  on  ella. 

La  fuente  de  la  India  en  la  Habana  únicamente  puede  tener  alguna 
comparación  con  la  de  Cítelas  en  Madrid.  Una  colosal  es  ti  lúa  de  her- 
mosa piedra  recostada  muellemente  sobre  una  especie  de  carrota ,  y 
con  el  cuerno  de  la  abundancia  á  su  lado ,  representa  el  tipo  perfecto 
de  la  raza  india,  cuyas  formas  y  contornos  están  descritos  con  una  lim- 
píela y  verdad  admirables.  Algunos  genios  y  objetos  alegorices  se  ar- 
rastran al  pié  de  la  imagen.  Del  suntuoso  pedestal  «obre  que  ésta  se 
baila  colocada  salen  cuatro  gruesos  caños  que  depositan  el  liquido  cris- 
t.il.que  por  ellos  pasa  en  on  límpido  pilón.  L'na  hermosa  verja  de  lisió- 
os* rodee,  la  fuente,  y  un  lindo  jarduiillo  enhulsama  ton  sus  perfumes 
el  espacio  que  inedia  entre  la  verja  y  el  pilón. 

El  busto  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  11  vaciado  en  bronce  seos- 
lenta  circuido  en  uo  hermoso  barandillaje  en  el  centro  de  la  alameda,  y 
entre  la  puerta  de  Monserrate  y  el  gran  teatro  de  'lVon. 

En  la  conclusión  del  paseo  se  encuentra  el  cuarttl  dt  premian™, 
obra  de  pequeúo  mérito  y  cuya  construcción  costó  133,881  pesos  y 
9  reales. 


Ensayo  crítico  sobre  las  obras  de  Aristófanes. 

lino,  Imi.  «al.  lib.  t«,  t.j 

Es  tan  notorio  et  descaído  que  en  el  estadio  de  las  letras  griegas 
y  latinas  se  ha  introducido  en  estos  tiempos,  y  son  tan  débiles  las  ra- 
zone» que  se  alegan  para  disculparlo ,  que  causa  listiina  y  admiración 
considerar  que  yacen  en  el  olvido  Jas  obras  que  riñeron  las  fíenles  de 
Píndaro  y  Horacio  con  los  laureles  de  la  inmortalidad,  loo  de  los  ras- 
gos característicos  del  siglo  que  atravesamos,  es  el  de  menospreciar 


todo  lo  antiguo  sin  eximen  ni  criterio,  creando  tendencias  é  ¡osütu- 
áones  nuevas ,  que  para  ser  estables  necesitan  apoyarse  en  los  cimien- 
tos que  echaron  las  generaciones  pasadas  en  su  progresivo  desarrollo. 
No  hay  duda  de  que  ciertos  elementos  de  la  sociedad  antigua  se  di- 
ferencian notablemente  de  ras  de  ta  nuestra:  su  religión,  su  eorutitu- 
rion  social,  y  sus  costumbres  adolecían  de  una  Unta  sensualista,  que 
los  esfuerces  de  Platón  y  de  Zenon  de  Citium  no  pudieron  desterrar, 
porque  luchaban  eon  preocupaciones  arraigadas  que  opouian  una  fuer- 
as invencible  á  sus  intentos ;  pero  lo  bello  y  k>  verdadero  siempre  es 
uno ,  cualesquiera  que  sean  las  vestiduras  con  que  se  cubra ,  y  si  en 
las  ciencias  y  en  las  arles  encontramos  verdad  y  belleza,  los  vanos 
errores  de  un  siglo  presuntuoso  no  seria  obstáculos  suficientes  para 
desacreditar  las  obras  eternas  que  nos  legaron  Grecia  y  Roma. 

Nadie  desconocerá  la  influencia  saludable  que  la  literatura  latina 
ha  ejercido  en  la  espaúola  clásica ,  y  el  profundo  estudio  que  de  la 
misma  hicieron  los  esci  ¡lores  en  prosa  y  verso  que  mas  celebridad  al- 
canzaron entre  nosotros.  Para  apreciar  exac lamente  la  orgioalidad  do 
Saavedn  Fajardo ,  de  los  Arcenselas  y  del  tierno  Gareitaso ,  es  indis- 
pensable conocer  de  antemano  la  profundidad  y  concisión  de  Tácito, 
la  filosofía ,  elegancia  y  gusto  de  Horacio ,  y  las  innumerables  bdlcias 
que  naturalmente  manaban  de  la  pluma  de  Virgilio.  ¿Y  quién  negará 
que  esos  mismos  historia  dores  y  poetas  latinos  se  formaron  con  la 
atenta  observación  y  lectura  de  tas  escritores  griego*,  como  Tucldi- 
des,  Pindaro  y  Teocrilo?  Y  no  se  crea  que  las  obras  de  estos  gran- 
des hombres  sirven  tan  solo  como  monumentos  que  demuestren  ri  es- 
tado de  la  literatura  de  su  época ;  porque  las  letras  latinas  y  griegas, 
como  las  de  todas  las  naciones,  son  un  vivo  reflejo  de  la  sociedad  en 
que  se  escriben,  y  i  veces  se  obtiene  mayor  utilidad  del  eximen  del 
carácter  é  ideas  del  escritor  que  de  los  hechos  que  nos  comunica .  y 
de  tas  bellezas  que  intenta  manifestarnos.  ' 

Si  prescindimos  de  estas  observaciones  literarias  y  filosóficas  y  pa- 
samos á  las  lilolilgicas,  encontraremos  también  ratones  que  confir- 
men nuestra  opinión.  La  lengua  griega  fué  madre  de  la  latina,  y  esta 
de  la  española.  Nuestro  armonioso  y  abundante  idioma ,  su  fluidez  y 
la  libertad  de  su  sintaxis ,  no  pueden  estimarte  sin  tener  conocimien- 
to del  latino  que  le  trasmitió  sus  giros  y  constraedonce  atrevidas .  y 
la  magostad  y  riqueza  de  la  es  presión.  Si  noy  resuci  tiran  Herrera  y 
Cervantes  y  viesen  el  lastimoso  abandono  en  que  ha  caído  nuestra  len- 
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gua ,  quizá  se  compadecerían  de  la  negligente  generación  que  ba  olvi- 
dado sus  afanes  y  esfuerzos  en  enriquecerla, 

Pero  los  clásicos  griegos  y  latinos  que  fueron  las  delicias  de  Cor- 
neille,  Raeini  y  Moliere  se  estudiaran  también  en  lo  suresiro.si 
nuestros  poetas 'dramáticos  quieren  dará  sos  composiciones  la  solidez 
y  agradable  sabor  que  se  recoje  de  so  atenta  lectura.  Kn  ellos  se  en- 
cuentran bollas  y  olorosas  flores  que  pueden  adornar  las  obras  dra- 
máticas modernas ,  como  sucedió  á  las  del  siplo  de  oro  de  nuestra 
literatura ;  y  pues  que  la  poesía  dramática  es  la  que  mas  se  cultiva  en 
estos  tiempos,  coadyuvemos  en  cuanto  oos  sea  permitido  i  darle  usa 
dirección  brillante  esponteodo  en  «atas  breves  y  mal  trazadas  lineas  los 
pensamientos  que  dos  ba  superido  el  estudio  tic  las  comedias  de  Aris- 
tófanes, célebre  poeta  cómico  griego .  de  quien  mucho  «e  ua  escrito  y 
hablado ,  casi  siempre  sin  preceder  los  trabajos  que  estas  utatnrias 
requieren. 

La  comedia  priepa  ,  asi  como  la  tragedia  ,  nació  en  las  fiestas  de 

Baco ,  y  conservó  por  algún  tiempo  el  sello  procaz  y  licencioso  que 
dominó  después  en  las  obras  mas  reputares  de  Aristófanes ,  que  es 
también  eJ  |oeta  cómico  griego  mas  cooocido.  La  estremada  mordaci- 
dad de  este  espectáculo  primitivo  no  perdonó  á  ningún  personaje  de  la 
república,  envolviendo  en  sus  amargas  sátiras  á  los  generales,  los  ma- 
gistrados ,  los  escritores  y  huta  el  sagrado  del  bogar  domestico.  Di- 
ferenciábase de  la  tragedia ,  no  solo  por  el  objeto  en  que  se  ocupaba, 
sino  también  por  el  uso  que  hacia  de  los  coros  en  las  parábase».  En 
ellas  prescindía  el  coro  de  la  acción  de  la  comedia ,  y  dirigiéndose  al 
auditorio ,  espresaba ,  como  Plauto  y  Terencio  en  sus  prólogos ,  ya 
ks  rivalidades  del  poeta ,  ya  sus  triunfos,  ó  las  sátiras  que  lanzaban 
contra  los  que  quería  bacer  odiosos  al  pueblo. 

Susarion  de  Megura  ó  de  Icaria  parece  haber  sido  el  primer  poeta 
cómico.  Crutes  y  Epicbarmo  perfeccionaron  después  este  nuevo  género 
literario,  succdiéridules  Cretino,  Eupolis  y  Aristófanes. 

No  sabemos  dónde  nació  Aristófanes  ni  el  año  de  su  nacimiento,  y 
solo  podemos  afirmar  que  vivió  hasta  el  de  380  antes  de  J,  C.  Fué 
contemporáneo  de  Sócrates  y  de  Eurípides  y  sostuvo  contra  Cfcon  un 
litigio  que  se  decidió  en  su  favor  por  disputarle  el  titulo  de  ciudad  j uo 
de  Atenas.  Compuso  cincuenta  y  cuatro  comedias,  de  las  que  se  con- 
servan once  :  Los  Acoaroeos,  Los  caballeros.  Las  Nubes,  Lj-  Abispas, 
La  Paz ,  Los  Pájaros ,  Las  Mugeres  que  celebran  la  fiesta  de  Ce  res, 
Sesistrala  ,  Las  Ranas ,  Las  Oradoras  ó  el  congreso  femenino  y  Piulo. 

Los  Acbarneos ,  representada  en  el  año  6.a  de  la  guerra  del  Pelo— 
poneso  (426  antes  de  J.  C.) ,  tuvo  por  objeto  demostrar  á  los  atenien- 
ses las  ventajas  que  se  seguirían  de  la  paz.  La  escena  es  ea  Acharnea, 
ciudad  del  Atica ,  cuyos  habitantes  se  ocupaban  en  su  mayor  parte  ea 
el  comercio  del  carbón ,  por  lo  cual  se  compone  el  coro  de  carboneros. 
El  poeta  finge  que  un  Aebaroeo ,  llamado  Diceópolis ,  ha  pactada  coa 
los  lacedcmooios  la  paz  respecto  de  ra  persona  y  familia ,  mientras  que 
sus  conciudadanos  sufren  las  vejaciones  consiguientes  á  la  guerra  pro- 
movida por  Cieon  y  Lamaeho ,  generales  atenienses.  Dos  escenas  no- 
tables bay  en  esta  comedia:  la  una  describe  ios  preparativos  que  se 
nacen  en  la  casa  de  Diceópolis  para  un  soberbio  festín ,  en  contraposi- 
ción al  trastorno  de  Lamaeho  que  se  apresta  para  la  guerra :  forma  un 
contraste  admirable  la  bulliciosa  alegría  que  reina  entre  los  criados  de 
Diceópolis  con  la  tristeza  de  los  de  Lamaeho ,  y  al  poco  tiempo  apare- 
ce Diceópolis  sostenido  por  sus  esclavas,  casi  embriagado,  y  Lamaeho 
por  dos  guerreros ,  herido  y  confuso  de  resultas  de  la  pelea :  la  otra, 
que  es  una  sátira  cruel  contra  Eurípides,  pinta  la  perplejidad  de  Di- 
ceópolis que  va  á  ser  apedreado  por  su  inteligencia  con  el  enemigo  y 
quo  se  resuelve  á  consultar  á  Eurípides  acerca  de  los  medios  de  que 
dispondrá  para  salvarse:  pídele  algún  disfraz ,  aljrunos  harapos  de  loa 
que  sacaban  á  las  tabla?  los  personajes  de  sus  trajedias ,  y  Eurípides 
le  presenta  los  de  OEueus ,  Phenis ,  Philoctete ,  Belicrrophonte ,  Tele- 
fo,  Thieste,  Ino,  y  otros  objetos ,  símbolos  de  la  miseria :  quéjase  el 
trájico  de  que  se  le  dospoje  de  los  elementos  de  toda  una  trajedia  y 
de  que  se  le  interrumpa  en  sus  estudios ;  y  al  cabo  estalla  con  furia  su 
indignación  cuando  le  exige  un  puñado  de  yerbas  de  las  que  vendía  su 
madre.  Aristófanes, que  después  hace  su  propio  elogio  en  boca  del  co- 
ro ,  aludía  con  esta  espresion  al  oscuro  nacimiento  de  Eurípides  ,  como 
si  la  fuerza  del  ingenio  en  una  persona  humilde  que  obtiene  la  aureola 
de  la  inmortalidad ,  no  fuera  una  calidad  digna  de  la  mayor  alabanza. 

La  comedia  que  se  titula  Las  Nubes,  tan  célebre  por  intervenir 
¡Sócrates  en  ella ,  como  uno  de  los  principales  personajes ,  se  represen- 
tó en  el  año  de  415  antes  l.  C.  La  escena  empieza  en  el  dormitorio  de 
Strepsiade,  ciudadano  de  Atenas,  arruinado  por  el  hbertinage  de  su 
lujo,  cargado  de  deudas ,  que  solo  piensa  en  los  medios  de  eximirse 
de  su  pago.  Decídese  i  consultar  á  Sócrates,  solista  de  los  que  diceu 
que  el  ciclo  es  un  homo  y  que  los  hombres  son  carbones  encendidos, 
y  de  los  que  prueban  con  la  fuerza  de  su  lógica  que  el  día  es  noche  y 
1 1  noche  día.  El  discípulo  de  Sócrates  se  o\*>ne  i  que  Strepsiade 
aprenda  los  secretos  de  la  filosofía.  Son  grandes  misterios,  dice  el 
criado:  no  haré  mucho  que  preguntaba  Sócrates  á  su  discípulo  Che- 


rephon  por  el  espacio  que  podría  sallar  una  pulga.  Entonces  Uam 
Strepsiade  al  filósofo  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones,  y  aparece 
Sócrates  en  el  aire,  columpiándose  en  una  cesta.  Conjúrale  por  todos 
loa  Dioses  que  oiga  so  petición.  Poco  á  poco,  le  responde,  ¿por  qué 
Dioses  juráis  T  En  mi  escuela  no  se  admiten  los  Dioses  del  país.  Al  oír 
esto ,  le  pregunta  Strepsiade  que  cuáles  son  los  suyos ,  y  Sócrates  le 
replica  que  las  nubes.  Accede  por  fin  á  su  demanda  y  le  ensena  mil 
sutilezas  escolásticas,  obligándole  á  hacer  una  profesión  de  fé  relijiosa, 
conforme  á  las  doctrinas  que  el  poeta  atribuye  á  Sócrates,  y  que  acep- 
ta Strepsiade  por  conseguir  su  objeto.  Encantado  de  esta  entrevista, 
invita  á  su  hyo  l'bilippidvs  á  escuchar  las  lecciones  del  sábio  ,  al  que 
lo  presenta,  rogándole  que  le  enseñe  los  dos  puntos  capitales  de  so 
doctrina ,  las  nociones  de  lo  justo  y  de  lo  injusto  que  aparecen  perso- 
nitleadas,  disputando  entre  sí.  Su  discusión  termina  de  este  modo. 

—Diñe ,  dice  el  injusto ,  ¿  quiénes  son  nuestros  oradores? 

— Infames,  le  contestó  el  justo. 

—Bien ,  convengo,  ¿Y  nuestros  poetas  trájicosT 

—Infames. 

—Perfectamente  dicho.      nuestros  magistrados? 
— I  afames. 

—Muy  bien.  CuenU  ahora  los  espectadores,  ¿  Son  los  mas  hombre» 
de  bien?  Obsérvalo. 
— Hay  mas  infames ,  k>  confieso, 
— Y  «  esto  es  así,  ¿qué  me  («odrás  replicar  ahora? 
— Que  he  perdido. 

Philippides,  mientras  tanto,  aprende  tan  sublimes  principio»  de 
su  maestro,  que  golpea  i  sus  acreedores  y  á  su  mismo  padre,  á  eau>i 
de  una  cuestión  que  se  había  suscitado  hablando  de  Eurípides,  pro- 
bándole después  filosóficamente  que  tenia  razones  para  obrar  de  esta 
suerte.  El  coro,  compuesto  de  nubes,  falla  la  cuestión  en  favor  del 
hijo.  En  el  último  acto  hay  usa  parodia  del  discurso  de  Pbenix  i 
Achiles ,  de  Eurípides. 

Los  críticas  se  han  dividido  al  emitir  su  opinión  acerca  de  la  in- 
fluencia que  pudo  tener  esta  comedia  en  la  condenación  de  Sócrates 
Nosotros ,  respetando  el  parecer  de  los  que  sostienen  la  afirmativa, 
creemos  lo  contrarío,  y  nos  fundamos  en  el  intervalo  de  veinticuatro 
años  que  transcurrieron  desde  su  representación  basta  el  juicio  de  Só- 
crates ,  en  que  Aristófanes  fué  constante  amigo  de  uno  de  los  mas  b> 
mosos  discípulos  de  aquel  filósofo,  y  en  que  los  mismos  jueces  que  lo 
sentenciaron  á  beber  la  cicuta  fueron  también  los  perseguidores  de 
Aristófanes.  Sabemos  también  que  el  divino  Platón  era  apasionado  ad- 
mirador del  poeta  cómico ,  que  leía  sus  obras  con  frecuencia,  y  que  en- 
vió á  Dionisio  el  Anciano  esta  misma  comedia  para  que  conociese  el  go- 
bierno y  la  sociedad  de  Atenas.  Si  el  ilustre  académico  fué  el  mas  céle- 
bre filósofo  que  saltó  de  la  escuela  de  Sócrates ,  del  cual  recibió  siem- 
pre las  mas  señaladas  muestras  de  preferencia  .  profesándole  tal  res- 
peto y  amor  que  casi  rayaba  en  adoración ,  ¿cómo  podremos  creer  qut 
tributase  i  Aristófanes  tan  grande*  elogios  si  éste  hubiera  sido  alpuno 
de  los  resortes  de  que  se  valió  la  calumnia  para  sacrificar  á  su  maestro, 
obligándole  á  ocultar  su  doctrina,  temeroso  de  las  persecuciones  «f  ■ 
que  fué  victima  el  virtuoso  sábio  ?  En  Atenas  había  entonces  dos  par- 
tidos literarios:  el  de  los  sofistas  ó  filósofos  y  poetas  t rápeos ,  y  el  de 
los  poetas  cómicos.  Sócrates  no  había  atacado  aun  las  vanas  cavila- 
ciones de  las  escuelas  con  su  contundente  dialéctica ,  y  siendo  consi- 
derado  como  un  sofista ,  Aristófanes  lo  escogió  por  blanco  de  sus  tiros, 
á  semejanza  de  lo  que  antes  hizo  con  generales  y  otros  persona  gei 
ilustres. 

Los  Pájaros  se  representaron  en  el  año  de  415  antea  de  J.  C.  El 
argumento  es  el  siguiente:  dos  ciudadanos  de  Atenas,  llamados  Pist- 
hetere  y  Evelpis ,  arruinados  por  los  pleitos',  buscan  á  Tereo,  y  con- 
siguen que ,  ayudado  de  otras  aves ,  edifique  en  el  aire  una  ciudad  pa- 
ra impedir  la  comunicación  entre  los  Dioses  y  los  hombres ;  pero  lo< 
Dioses ,  viendo  que  no  podían  percibir  el  incienso  de  los  sacrificio}, 
envían  á  los  habitantes  de  la  nueva  ciudad  á  Hércules ,  Neptuno  y  un 
dios  Thracio  que  habla  el  griego  de  una  manera  ridicula  á  Un  de  apar- 
tarlos de  su  propósito:  la  ciudad  había  tomado  el  nombre  de  Nepbe- 
loeoccigia  (ciudad  de  los  cucos  y  de  las  nubes) ,  y  los  que  la  formabau 
no  transqen  con  los  Dioses ;  uno ,  después  de  obtener  de  ellos  que  ca- 
sen á  la  bella  Diosa  ó  la  Dominación  con  Pistbetcre ,  que  había  sid  ■ 
nombrado  rey. 

Muchos  atenienses  y  lace-demonios ,  perdidos  y  deshonrados  p»f 
sus  escesos ,  acuden  á  Nepbelococcigia  y  son  admitidos  á  sus  privile- 
gios y  magistraturas.  Uno  de  ellos  es  un  poeta  que  llega  cantando  iL- 
esta  suerte :  — » Musa ,  ensalzad  la  feliz  Nephelecoccigia. »  Pístbe- 
tere  le  pregunta  su  nombre  y  el  de  su  patria  :  —  Yo  soy ,  responde, 
sirviéndome  de  la  espresion  de  Homero ,  el  fiel  siervo  de  las  musas;  de 
mis  libios  mana  la  miel  de  la  harmonía. 

Pisthetere. — ¿Por  qué  habéis  venido  á  estos  lugares? 

El  Poeta. — Yo ,  rival  de  Siraónides ,  he  compuesto  cánticos  sagra- 
dos  de  «odas  especies ,  par.  todas  fas  ceremonia, ,  en  loor  de  est,  - 
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ra  ciudad ,  cuyas  alábanlas  do  cesaré  de  cantar.  ¡Ob  padre !  ¡  oh  crea- 
dor del  Etna  [  qne  yo  reciba  los  innumerables  dones  que  para  tí  quisie- 
ra. (Esta  es  la  parodia  de  algunos  versos  compuestos  por  Pfodaroá 
Ilieron ,  rey  de  Siiacusa.) 

Pisthetere  (aparte).— Creo  que  este  hombre  me  atormentará  roa 
sus  sandeces  hasta  que  le  baga  algún  presente.  Escucha  ( dirigiéndose 
i  ra  esclavo),  dale  tu  vestido  y  conserva  la  túnica.  Tomad  este  ves- 
tido (al  poeta),  porque  tenéis  traía  de  estar  yerto  de  frió. 

El  Poeta.— Mi  musa  acepta  con  gratitud  vuestros  dones.  Escuchad 
ahora  estos  versos  de  Pindaro.  (Nueva  parodia  por  la  cual  pide  la  tá- 
nica del  esclavo.  Consigúela  y  se  retira  cantando.) 

Pisthetere. — Pelixmente  me  liberté  de  la  frialdad  de  sus  versos. 
¿Quién  diría  qne  esta  plaga  hubiera  también  de  buscarnos?  Pero  pro- 
sigamos nuestro  sacrificio. 

El  Sacerdote.— ¡  Silencio! 

Un  adivino  con  una  lira.— No  toquéis  á  la  victima. 
Pisthetere.— ¿Quien  sois? 
El  Adivino. — El  intérprete  de  los  oráculos. 
Pisthetere. — Tanto  peor  para  vos. 

El  Adivino. — Cuidado  con  lo  que  hacéis,  perdiendo  el  respeto  i  las 
cosas  sagradas.  Yo  vengo  con  la  misión  de  referiros  un  oráculo ,  con- 
cerniente á  la  nueva  ciudad. 

Pisthetere.— Mas  valia  que  lo  bubiérais  declarado  antes. 

El  adivino.— No  ha  sido  tal  la  voluntad  de  los  Dioses. 

Pisthetere. — ¿Lo  manifestareis? 

El  Adivino. — «Cuando  vivan  juntos  los  lobos  y  las  cornejas,  en 
h  llanura  que  separa  á  SycJone  de  Corinto....  (Había  un  oráculo  céle- 
bre que  comenzaba  con  estas  palabras.) 

Pisthetere.— ¿Pero  qué  tengo  yo  que  ver  con  los  corintios? 
«El  Adivino.— Sin  duda  no  entendéis  el  sentido  misterioso  que 
rv-ulta  ;  el  oráculo  se  refiere  á  la  rejion  del  aire  en  que  estamos.  Oid 
lo  restante :  «Sacrificareis  i  la  Tierra  un  macho  de  cabrio ,  y  daréis 
un  elegante  vestido  y  callado  nuevo  al  primero  que  os  declare'  mi  vo- 
luntad.» 

Pisthetere. — ¿Conque  también  habla  del  calzado? 
El  Adivino. — Tomad  y  leed.  «Ademas  una  botella  de  vino  y  las  en- 
trañas de  la  victima.) 

Pisthetere.— ¿Y  las  entrañas? 

El  Adivino.— Tomad  y  leed.  «Si  ejecutáis  mis  órdenes,  aventaja- 
reis á  todos  los  mortales  tanto  como  el  águila  á  las  otras  aves.* 
Pisthetere. — Calle ,  ¿conque  también  eso? 
El  adivino. — Tomad  y  leed. 

Pisthetere.— Yo  tengo  escrito  en  estas  tablillas  un  oráculo  de  Apolo, 
que  se  diferencia  algo  del  vuestro,  y  es  el  siguiente:  «Si  alguno  sin 
ser  invitado,  tiene  ei  atrevimiento  de  introducirse  entre  vosotros ,  de 
turbar  los  sacrificios  con  sus  importunidades ,  y  de  exijir  alguna  parte 
de  la  victima ,  lo  matareis  á  palos. » 

El  Adivino.— Me  parece  que  os  chanceáis ;  ¿no  es  así? 

Pisthetere. — Tomad  y  leed.  «Aunque  sea  un  águila,  aunque  sea 
el  impostor  mas  ilustre  de  Atenas,  sacudidle  y  no  le  perdonéis.* 

El  Adivino. — ¿Pero  dice  eso  el  oráculo? 

Pisthetere. — Tomad  y  leed.  Fuera  de  aquí,  y  partid  4  otro  lugar  á 
referir  los  vuestros. 

Para  hacer  la  critica  de  las  composiciones  de  Aristófanes ,  es  nece- 
sario que  nos  revistamos  de  la  mas  rigurosa  imparcialidad,  desechando 
¡as  preocupaciones  que  hayamos  adquirido,  y  trasladándonos  con  la 
imaginación  á  la  sociedad  ateniense  de  aquellos  tiempos.  Las  declara- 
ciones de  los  demagogos  arrastraban  al  pueblo  á  acometer  empresas 
imprudentes :  los  sofistas  habían  conculcado  los  fundamentos  de  la  mo- 
ral y  de  la  certeza ;  los  vicios  mas  repugnantes  invadían  á  todas  las 
clases  del  estado,  y  la  esclavitud  y  el  politeísmo  con  todas  sus  conse- 
cuencias minaban  con  fuerza  los  cimientos  de  la  vida  publica  y  privada. 
En  vano ,  pues ,  buscaremos  en  tos  comedias  de  Aristófanes  esos  senti- 
mientos dulces  y  tranquilos  que  el  cristianismo  ha  introducido  entre 
nosotros;  en  vano  buscaremos  la  galantería  y  caballerosidad  qne  dis- 
tingue á  los  personajes  de  los  dramas  de  Calderón  y  de  Lope ,  ni  el  su- 
blime idealismo  que  reina  en  las  concepciones  de  nuestros  grandes  dra- 
máticos. Sus  comedias  se  resienten  de  la  inmoralidad  de  la  época,  y  de- 
bemos confesar  que ,  aun  cuando  combate  muchos  vicios  vituperables, 
y  se  inclina  siempre  al  partido  de  los  hombres  de  probidad ,  no  opuso 
sin  embargo  al  torrente  de  la  corrupción  los  fuertes  diques  que  su  ta- 
lento y  posición  podían  presentar.  El  bello  sexo  no  tenia  tampoco  entre 
los  atenienses  la  influencia  que  á  causa  de  la  igualdad  cristiana  ejer- 
ció después  sobre  las  acciones  de  los  hombres :  de  aqui  provino  la  falta 
de  decoro  que  encontramos,  en  sus  obras ,  que  llega  hasta  el  último 
punto  en  la  comedia  titulada  Lisystrata,  haciéndonos  apartar  la  vista 
á«  aquel  tuadro  de  obscenidades  y  formar  del  pneblo  que  las  toleraba 
una  idea  no  muy  favorable  á  su  educación  moral.  El  poeta  dramático 
es  el  que  debe  tener  mas  presente  el  precepto  de  instruir  y  deleitar  con 
íus  escritos ;  pero  de  modo  que  no  desagrade  con  sns  áridas  predica- 


ciones, ni  embriague  con  la  pintura  de  acciones  ó  caracteres  que  ino- 
culen en,  el  alma  máximas  peligrosas. 

La  regularidad  del  plan  y  la  invención  no  merecieron  la  preferen- 
cia de  Aristófanes.  Dotado  de  una  vis  cómica  estraordinaria,  derrama- 
ba profusamente  la  sal  ática,  y  á  trueque  de  hacer  reir  y  de  ridiculi- 
zar á  cualquier  personaje, descuidaba  la  verosimilitud  y  la  decencia. 
La  animación  de  sus  diálogos  es  admirable ,  y  la  sorprendente  facili- 
dad con  que  manejaba  su  lengua.  Abunda  en  juguetes  de  palabras ,  en 
dicciones  compuestas  con  estra vagancias,  y  i  veces  en  verdaderas 
rimas;  pero  su  estilo  es  siem  re  modelo  do  aticismo ,  y  sus  metros, 
aunque  caprichosamente  variados,  no  dejan  de  tener  cierta  simetría. 

Voltajre,  fundándose  en  la  opinión  de  Plutarco,  había  juzgado  las 
composiciones  de  Aristófanes  en  un  sentido  desfavorable  al  poeta,  sin 
comprender  el  carácter  especial  del  teatro  griego ,  y  las  grande*  do- 
tes dramáticas  que  en  sus  comedias  mas  inferiores  en  excelencia  en- 
cuentra el  imparcial  critico.  Pero  examinándolas  con  detención,  ob- 
servamos tales  bellezas  ,  que  admira  la  ceguedad  que  en  los  ojos  mas 
perspicaces  puede  arrojar  la  preocupación ,  en  especial  cuando  se  re- 
viste de  cierta  firmeza  en  sus  juicios ,  inspirada  por  la  reputación  li- 
teraria que  se  ba  logrado  alcanzar. 

Casi  todas  sus  comedias  tuvieron  algún  fin  político  ó  social  de  la 
mayor  importancia ,  al  cual  hacen  frecuentes  alusiones  que  nosotros 
no  podemos  comprender ,  porque  no  vivimos  en  la  sociedad  en  que  se 
escribieron.  ¿Cuál  es  la  cansa  de  que  algunas  producciones  de  Calde- 
rón que  obtuvieron  gran  éxito  en  su  época  no  satisfagan  hoy  á  los  que 
las  ven  representar  de  nuevo?  Creemos  que  á  esto  se  debe  replican 
que  los  hombres  del  día  no  son  los  mismos  que  los  del  tiempo  de  Fe- 
lipe IV ;  que  las  costumbres  y  preocupaciones  sociales  han  experimen- 
tado grandes  mudanzas,  y  por  último,  que  hoy  no  se  tiene  del  teatro 
la  idea  admitida  en  aquel  siglo.  Si  suponemos  que  un  espectador  de 
las  comedias  de  Planto  observase  la  representación  de  algún  drama 
moderno ,  entendiendo  su  idioma ,  y  nos  espusiese  la  opinión  que  de 
él  hubiere  formado ,  hay  razones  para  pensar  que  la  estrañeza  de  un 
espectáculo  tan  diverso  de  los  que  hasta  entonces  había  presenciado, 
no  le  permitiría  estenderse  á  comentar  su  mérito  ó  demérito.  Las 
obras  dramáticas  son  juzgadas  por  un  magistrado  incorruptible,  que 
es  la  opinión  pública.  Ademas  de  que  en  Atenas  se  aplaudían  con  en- 
tusiasmo las  comedias  de  Aristófijnes,  confesando  mochos  eruditos  que 
había  reunido  en  ellas  todo  lo  bueno  que  se  hallaba  diseminado  en  las 
composiciones  de  varios  poetas  que  le  precedieron ,  es  necesario  que 
no  olvidemos  la  ilustración  y  depurado  gusto  del  pueblo  de  aquella 
ciudad.  La  decisión  del  mayor  número  en  materias  de  belleza  no  debe 
valer  tanto  como  las  cualidades  de  que  se  encuentran  revestidos  los 
que  critican.  Los  mismos  ciudadanos  que  lloraban  las  desgracias  y 
crímenes  de  Edipo,  obedeciendo á  la  fuerza  incontrastable  del  destino, 
asistían  después  á  la  escena  para  gozar  de  las  parodias  de  la  comedia 
antigua,  y  de  las  sátiras  y  alusiones  personales  del  poeta  cómico. 

Los  dramáticos  mas  emioentes  se  han  distinguido  por  el  feliz  acier- 
to con  que  satisfacían  á  las  necesidades  y  deseos  de  los  espectadores 
contemporáneos:  Aristófanes  comprendió  la  sociedad  que  había  de 
juzgarlo ,  retratóla  fielmente  en  sus  comedias,  y  ella,  viendo  la  ver- 
dad y  energía  de  su  pincel ,  victoreó  con  frenesí  al  ingenioso  poeta  que 
tan  bien  conjunta  sus  rasgos  y  estudiaba  sus  dolencias.  Eran,  pues,  las 
comedias  de  Aristófanes  esencialmente  nacionales,  y  por  eso  obtuvie- 
ron la  aprobación  y  aplauso  universal. 

Su  imaginación  no  conoció  limites  de  ninguna  especie.  Los  Dioses, 
los  hombres ,  el  cielo ,  la  tierra ,  todo  encontró  cabida  en  sus  obras. 
Proponiéndose  siempre  un  objeto  fijo ,  creaba  las  situaciones  y  los  ca- 
racteres que  le  sen  irían  para  conseguirlo ,  y  les  daba  vida  y  movi- 
miento con  su  agudeza  incomparable,  ron  la  animación  de  sus  diálo- 
gos, con  su  rica  poesía  y  con  la  sonoridad  y  dulzura  de  sus  versos. 
Mezcla  todos  los  dialectos ,  usa  de  las  espresiones  mas  soeces  del  pue- 
blo ,  y  se  eleva  en  ocasiones  á  las  arrebatadas  y  sublimes  inspiraciones 
de  la  poesía  dithyrámbica.  Sin  embargo,  no  está  exento  de  defectos-  ya 
hemos  indicado  los  mas  notables ,  ad  virtiendo  que  la  sociedad  corrom- 
pida en  que  vivía,  el  origen  y  progresos  de  la  comedia  antigua,  y  otras 
causas,  le  eximen  en  parte  de  las  inculpaciones  que  pudieran  hacérsele. 

Pero  concluyamos  este  articulo,  y  tengamos  presente  que  el  estu- 
dio de  los  buenos  modelos  no  debe  hacerse  de  un  modo  individual  y 
sistemático,  imitando  todo  lo  que  contuvieron  sin  discernir  sus  bita* 
y  bellezas.  La  corrección  y  delicadeza  de  gusto  no  se  adquieren  sino 
después  de  penosos  trabajos  y  profundas  reflexiones  que  abren  á  los 
grandes  ingenios  sendas  no  trilladas ,  si  bien  próximas  á  abismos  y 
precipicios  qne  no  se  salvan  en  todas  ocasiones.  Asi  se  ha  reconocido 
hasta  ahora  por  claros  y  ejercitados  talentos ;  asi  nos  lo  dice  nuestra 
propia  conciencia  que  desatiende  las  sugestiones  de  la  pedantería  y  del 
amor  propio.  Y  ciertamente  vendrá  un  tiempo  en  que  renazca  la  afi- 
ción á  los  clásicos  griegos  y  latinos ,  porque  las  preocupaciones  funda- 
das en  la  ignorancia  y  el  error ,  caen  y  se  destruyen  por  si  mismas, 
faltándoles  asiento  firme  que  las  sostenga. 


Digitized  by  Google 


28 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


INTIGUEMDES  OE  HERCUUNO. 


El  jarrón  y  el  bajo  relieve  que  representan  nuestros  grabados ,  es- 
t  in  copiados  tielmente  en  vista  de  estos  objetos ,  que  pertenecen  á  los 
descubrimientos  hechos  en  Us  escavacioues  de  Herculano.  Serian  in- 


útiles las  lincas  que  empleáramos  en  hacer  notar  la  belleza  do  estas  dos 
obras  de  arta,  (jorque  á  primera  vista  sorprende  la  elegancia  de  la 
forma  y  la  corrección  y  gusto  del  dibujo. 


ATRÁS. 


(«>. 


lié  aquiel  inconveniente  de  andar  dimasiado:  en  un  año.  nada  mas 
quo  en  un  año,  OOI  veíamos  libres,  como  quien  dice ;  ya  se  habían 
hecho  dos  ó  tres  ejemplares,  h  menos,  con  carlistas ;  se  habían  convo- 
cado cortes ;  se  había  echado  abajo ,  no  sin  diiicultad ,  el  voto  de  San- 

|l|  !»«.•  .ri„-.4|.>  tu-  |W»hjb¡'l»  c>r  U  ui,iti  ,  ra  «i**»  At  X"  «"I  Fif'rc  Men- 
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tiago;  todo  el  voto  de  Santiago;  se  había  discutido  largamente,  muy  lar- 
gamente, la  tabla  de  derechos;  no  se  habían  prohibido  en  todo  el  año  mas 
que  cuatro  ó  cinco  periódicos  de  real  órden;  se  había  mudado  el  nombro 
de  ministerio  de  Fomento  en  ministerio  de  lo  Interior,  y  el  de  subdele- 
gado en  gobernador;  se  había  protejido  tanto  á  la  Milicia  Urbana,  que  ya 
la  teníamos  dividida  por  cuarteles ;  y  se  había  animado  tanto  el  espirita 
público,  que  ya  había  cuatro  batallones ,  cuatro ,  en  Madrid  ,  en  todo 
Madrid ;  cuidado  si  habíamos  adelantado :  se  podía  imprimir  todo  lo 
que  permitían  los  censores  régios ;  y  en  fin ,  asómbrense  W.  de  lo  que 
habíamos  andado :  ya  varias  veces  había  prometido  el  gobierno  dar  la 
ley  de  ayuntamientos.  Pues  alguna  vez  había  de  haber  llegado.  Mas: 
ya  habíamos  conseguido  dos  victorias  en  Navarra....  Pero  ¿á  dónde 
iríamos  a  parar  si  siguiéramos  asi?  Acabaríamos  puede  ser  por  ser  fe- 
lices ,  sin  habernos  costado  mas  que  cuatro  discusiones  acaloradas ,  y 
algún  desalio  pacifico.  Hé  aquí  lo  que  han  visto  claro  los  que  miran  por 
nosotros ,  y  han  dicho  : — ;  Álrái  1  ¡  Esta  España  cá  que  curta  /  a  ••/» 
paso  el  año  1900  ya  es  libre.  —Y  han  añadido :  ti  ministerio  dt  hoy  tt 
un  ministerio  republicano,  anárquico:  hagamos  un  ministerio  com- 
pacto. 

Ya  quisiera  yo  ver  un  ministerio  compacto  :  un  ministerio  que  nos 
ataje  un  poco  en  esta  carrera  rápida  que  llevamos :  cuidado  si  vamos 
deprisa :  un  ministerio  que  verifique  la  fusión :  que  no  eche  i  ningún 
pobrecito  de  los  diez  años ,  ni  admita  á  ningún  afortunado  de  esos  de 
los  tres :  un  ministerio  que  sea  el  justo  medio,  entre  Cea  y  el  justo  me- 
dio; que  se  coloque  entre  setiembre  del  año  pasado  y  setiembre  de  es- 
te ,  si  cabe  en  tan  corto  trecho :  un  ministerio  enérgico  que  dé  un  poro 
en  la  cabeza  a  estos  líberalazos  españoles  tan  exigentes,  tan  alh>>p>U- 
dos ,  Un  indomables ,  y  que  acabaran  por  salirse  con  la  suya  con  I<« 
medios  que  ponen:  en  una  palabra  ,  un  ministerio  que  nos  dé  lo  que 
necesitamos:  no  libertad ,  que  esa  ya  tenemos  mucha ,  demasiada .  Un- 
ta que  esto  es  un  desorden  :  sino  un  poco  de  freno ;  un  jwco  de  dí-qn- 
tismo,  que  nos  está  ya  haciendo  falta  ;  un  ministerio  juicioso  ,  mode- 
rado ,  mas  moderado,  mis  juicioso  que  éste,  que  vaya  mas  despacio 
toda  /¡a  que  el  actual ,  que  no  nos  precipite ,  como  vá  i  hacer  é*te  ,  an- 
dando e!  tiempo,  en  el  abismo  de  nuestra  libertad  y  de  nuestro  bkii'.«- 
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tu*.  Esto  es  lo  que  se  nos  vá  i  dar:  ¡gracias  a  Dios  que  do*  pararemos 
nn  pix-0  !  ¡  gracia* á  Dios  que  dejaremos  de  andar  deprisa !  ¡gracias  á 
Dios  que  volveremos  atrát! 

FIGARO. 


CAPITULO  IV. 


EL  MEDICO. 


Los  balcones  de  la  casa  del  adelantado  estuvieron  cerrados  toda 
aquella  Urde:  las  personas  convidadas  para  contemplar  desde  ellos  el 
espectáculo  marcial  que  se  ofrecía  en  la  plaza ,  recibieron  aviso  á  úl- 
tima hora  de  que  un  repentino  y  peligroso  accidente  sobrevenido  a 
la  hermosa  hya  de  los  condes  de  Castro,  privaba  á  aquellos  señores  del 
placer  de  recibir  á  sus  nobles  amigos  y  presenciar  con  ellos  las  fiestas. 

Asi ,  cuando  todo  era  animación  j  bullicio  delante  de  la  casa  de 
Sandoval,  reinaban  dentro  de  esta  el  pesar  y  la  consternación ,  porque 
la  situación  de  Dolores  adquiría  por  instantes  mayores  apariencias  de 
gravedad.  Dos  horas  permaneció  privada  de  sentidos,  no  obstante  ha- 
bérsele prodigado  todos  los  auxilios  posibles  bajo  la  dirección  del 
doctor  Yañez ,  que  era  reputado  uno  de  los  mas  hábiles  discípulos  de 
Hipócrates  y  Galeno ,  y  cuando  se  consiguió  por  último  hacerla  volver 
en  si,  la  asaltó  inmediatamente  violentísima  liebre  que  comenió  con 
terribles  convulsiones ,  haciendo  concebir  al  médico  sérias  inquietu- 
des que  no  procuró  ocultar.  No  se  apartaba  D.  Diego  de  la  cabecera 
del  lecho  en  que  yacía  su  hija ,  mostrando  el  estremo  de  su  cariño 
bária  ella  en  la  angustiosa  perturbación  que  k>  dominaba ,  y  en  medio 
de  la  cual  daba  incesantemente  las  órdenes  mas  contradictorias  á  su 
atribulada  servidumbre.  Mari-García  cuidaba  de  rec  lílicarlas,  asistien- 
do i  la  enferma  con  mucha  mayor  serenidad  y  no  menor  eficacia ;  pe- 
ro la  condesa  se  mantenía  en  su  aposento ,  contentándose  con  enviar 
de  rato  en  rato  á  su  doncella  de  confianza  Isabel  Pérez,  para  que  se  in- 
formase cuidadosamente  del  estado  de  la  jóven. 

Cuando  se  terminaron  las  justas  D.  Juan  de  Avellaneda  y  Gutier- 
re de  Sandoval ,  sobrino  del  adelantado ,  se  presentaron  juntos  en 
aquella  casa  consternada  :  el  primero  fué  introducido  al  punto  en  el 
gabinete  en  que  se  hallaba  su  hermana ,  y  el  segundo  se  encarnó  de 
recibir  i  las  innumerables  personas  que  se  apresuraban  á  cumplir  los 
deberes  de  la  amistad  yendo  personalmente  á  tomar  noticias  de  la  des- 
gracia ocurrida ,  manifestando  á  los  interesados  la  parte  que  en  su 
pena  les  cabia.  De  los  primeros  que  se  presentaron  fueron  D.  Alvaro 
de  Luna  y  su  jóven  deudo  Rodrigo ;  mas  nt  el  vivo  interés  que  espre- 
só aquel  en  los  términos  mas  corteses ,  ni  la  verdadera  y  congojosa 
ansiedad  que  se  pintaba  enérgicamente  en  el  semblante  del  otro  les 
merecieron  grandes  muestras  de  gratitud  por  parte  de!  jóven  Sando- 
val ,  que  sostuvo  ta  visita  con  ceremoniosa  urbanidad ,  en  la  que  se 
traslucía  fácilmente  cierta  especie  de  violencia.  Rodrigo ,  por  lo  tan- 
to ,  salió  de  la  morada  de  su  Ídolo  sin  haber  alcanzado  á  comprender 
ni  la  causa  ni  la  gravedad  del  accidente  por  las  lacónicas  respuestas  que 
diera  Sandoval  á  sus  multiplicadas  preguntas,  pero  presintiendo  no  obs- 
tante mucha  parte  de  la  verdad  del  suceso.  Agitado  por  los  recelos 
mas  crueles  se  puso  4  rondar  el  pobre  jóven  á  los  alrededores  de  la 
casa ,  y  á  pesar  de  la  intensidad  del  frío  pasó  toda  U  noche  en  aquella 
plaza  tan  concurrida  y  bulliciosa  algunas  horas  antes ,  y  entonces  soli- 
taria, silenciosa  y  oscura. 

El  alférez  mayor  conferenció  largo  tiempo  con  su  hermana ,  y 
fué  resultado  de  la  plática  que,  háeia  las  doce  de  la  noche,  se  presen- 
tara la  condesa ,  acompañándola  él ,  en  la  estancia  de  la  enferma.— 
¿Cómo  está?  preguntó  i  su  marido  que  permanecía  al  lado  del  lecho 
teniendo  entre  las  suyas  una  de  las  manos  de  Dolores. 

— I  Ya  lo  veis !  contestó  con  ahogada  voz  el  padre.  El  médico  se  ha 
marchado  hace  poco  para  volver  á  las  dos ,  hora  en  que  cree  posible 
se  verifique  la  crisis. 

Esto  no  será  nada ,  articuló  doña  Beatriz  inclinándose  sobre  la  ca- 
ma para  examinar  de  cerca  el  semblante  de  su  hija :  la  herida  que  al 
caer  se  hizo  en  la  frente  no  es  mas  que  un  leve  rasguño ;  añadió  sen- 
tándose cerca  de  su  esposo  con  apariencia  de  calma. 

D.  Juan  de  Avellaneda  se  acercó  también,  y  como  se  preciaba  de 
conocedor,  pulsó  á  la  doliente,  y  repitió  lo  que  había  dicho  su  her- 
mana.—No  es  nada. 

Algunas  semanas  de  sosiego  en  el  convento  en  que  pasó  su  infan- 
cia ,  dijo  doña  Beatriz ,  k  restituirán  completamente  la  salud  y  la  ale- 
gría. 


,  añadió  D.  Juan, 
de  S.  A. 


que  parece  haber  cau- 


sado en  esta  niña  el  proyectado  consorcio.  Es 
dente  para  que  se  desista  de  tan  absurda  idea. 

Nada  dijo  el  conde  respecto  á  lo  que  su  mujer  y  su  cnñado ; 
ban  de  espresar ,  pero  se  inclinó  para  besar  la  Trente  de  su  hija  mur- 
murando sobre  ella.— j  Vive  Dolores  mia ,  vivel  es  cuanto  mi  corazón 
te  pide. 

El  alférez  mayor  se  despidió  entonces ,  ofreciendo  volver  al  da 
siguiente,  y  la  condesa  (que  lo  acompañó  hasta  la  misma  escalera)  tor- 
nó á  situarse  después  junto  al  lecho  de  Dolores ,  donde  la  eucontró  to- 
davía el  doctor  Yañez  cuando  vino  i  visitará  la  enferma.  Eran  ma« 
de  las  dos :  el  médico  vió  que  la  jóven  parecía  tranquila ,  y  D.  Diego 
le  dijo  con  tono  de  satisfacción.— Hace  dos  horas  que  duerme:  las 
convulsiones  no  han  repelido. 

Tomóla  sucesivamente  entrambos  pulsos  el  hijo  de  Esculapio  y  mo- 
vió significativamente  su  voluminosa  cabeza  cubierta  por  espesa  pe- 
luca de  recios  cabellos  enrojecidos  por  el  tiempo. 

¿Querréis  persuadirnos,  csclamó  con  ímpetu  la  condesa,  que  es 
muy  grave  el  estado  de  esta  niña? 

—Lo  es  á  raí  entender ,  señora  dora  Beatriz ,  le  contestó  sin  alte- 
rarse el  médico.  La  jóven  paciente  ha  debido  ser  afectada  por  algún 
dolor  inesperado  y  profundo:  algún  golpe  tremendo  ha  herido  á  este 
corazón,  trastornando  toda  la  armonía  del  organismo.  El  alma  esaqi.i 
la  enferma  ,  no  mo  cabe  duda ,  y  esta  clase  de  males  son  los  mas  os- 
curos para  la  ciencia. 

A  la  edad  de  Dolores ,  dijo  prontamente  la  condesa,  no  hay  posa- 
res profundos ,  señor  Yañez ,  y  por  vivos  que  puedan  pareeeros  ihi 
os  alarmarán  sus  consecuencias. 

— No  comprendo  lo  que  vuesa  merced  quiere  decir ,  replicó  con  su 
imperturbable  gravedad  el  hombre  de  ciencia.  Esta  señorita  está  do- 
I  lada  de  esquisita  sensibilidad  y  de  débil  complexión :  las  afecciones 
'  morales  ejercen  una  influencia  terrible  en... 

¡Callad  por  Dios]  le  interrumpió  la  condesa  con  estremado  enojo: 
no  me  atolondréis  la  cabeza  con  vuestras  teorías.  Yo  os  digo,  señor 
doctor,  que  dentro  de  pocos  días  estará  Dolores  tan  buena  como  vus. 

—Haga  el  cielo  verdadera  la  fausta  profecía  de  vuestra  merced,  re- 
puso el  módico :  por  mi  parle  repito  que  el  eslado  de  esta  señorita  in« 
inquieta  en  sumo  grado;  que  su  corazón  padece  mucho ;  que  de  ahí 
proviene  todo;  y  que  nada  puedo  hacer  para  remediar  los  efectos  si 
primero  no  se  me  pone  en  estado  de  combatir  la  causa. 

La  condesa  se  levantó  con  el  semblante  euceudido  y  los  ojos  ful 
guranles:  pero  6U  marido,  sin  darla  tiempo  de  desplegar  los  labios, 
pronunció  lentamente  estas  palabras. 

El  médico  es  como  el  confesor:  todo  debe  saberlo.  Tenéis  raz./u 
en  cuanto  habéis  dicho ,  señor  Yañez ;  esta  niña  está  enamorada  y 
ha  creído  que  sus  padres  iwdrian  posponer  su  felicidad  á  considera- 
ciones sociales.  Cuidadla",  asistidla  ,  y  cuando  se  halle  capaz  de  con*- 
prenderos  aseguradla,  en  mi  nombre,  que  no  hay  sacrificio  alguno qiu; 
no  me  halle  dispuesto  á  llevar  á  cabo  por  salvar  su  vida  y  contribuir 
á  su  ventura. 

Al  acabar  estas  palabras  se  salió  de  la  estancia  con  aspecto  triste, 
pero  resucito ,  y  su  mujer  le  siguió  presurosa,  dibujándose  en  sus  la- 
bios una  sonrisa  amarga  y  casi  amenazadora. 

No  emprenderemos  la  enojosa  tarea  de  pintar  detalladamente  la 
larja  y  borrascosa  escena  que  se  veiiCcó  entonces  entre  los  dos  espif- 
sos.  á  algunas  varas  de  distancia  del  aposento  de  Dolores;  basta  i  nues- 
tro objeto  asegurar  que  no  olvidó  doña  Beatriz  ninguno  de  los  medios 
que  creyó  convenientes  para  apartar  á  su  marido  del  pensamiento  que 
había  osado  espresar  en  su  presencia.  Reflexiones ,  reproches ,  ruegos, 
enojos,  todo  fué  empleado  alternativamente  con  igual  energía ;  pero  el 
adelantado  se  mantuvo  inflexible ,  oponiendo  á  lodos  los  ataques  e*la 
sola  defensa  que  le  parecía  invencible.— Se  trata  de  la  existencia  de 
mi  hija.  Ya  habéis  oído  al  doctor:  su  estado  es  grave:  ¿oto  hav  un 
medio  de  salvarla,  y  sea  cual  fuere  ese  medio,  un  padre  no  puede  re- 
chazarlo. 

Doña  Beatriz  intentó  en  balde  convencerlo  de  que  el  accidente  Je 
la  jóven  no  prestaba  fundamento  á  serias  inquietudes ;  el  conde  movía 
la  cabeza  sonriendo  tristemente,  y  decía  sin  abandonar  su  terreno. — 
Está  muy  mala :  el  go!<>e  ha  sido  cruel ,  moriría  irrctnediabletnente  s i 
se  continuaba  contrariando  esa  desgraciada  pasión  que  se  ha  apodera- 
do de  su  alma. 

—Doña  Beatriz  habló  del  gran  disgusto  que  causaría  al  infante  aquel 
easamiciuoodioso.  ¿u  marido  no  fué  mas  sensible  á  esta  consideración 
que  á  las  que  le  habían  precedido. — No  será  mayor  que  el  mío  el  pe- 
sar de  S.  A.  (respondió;)  pero  se  trata  de  la  vida  do  mi  bija,  yante  un 
interés  de  tamaña  magnitud  todo  lo  demás  desaparece. 

— ¿Y  si  el  infante  os  dijese  resueltamente  que  no  presta  su  conseu- 
timientoá  pesar  de  vuestras  estravaganles  aprensiones? 
—El  casamiento  so  vcriílcark  lo  mismo  que  sí  lo  aprobase  el  m- 


— ¿Asi  pues ,  estáis  resuello  á  hollarlo  todo ,  á  despreciarlo  todo  i»i 
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satisfacer  la  ambición  de  unos  aventureros  y  los  caprichos  de  ana  niña? 

— Estoy  resuelto  i  salvar  la  vida  de  mi  hija  enásteme  lo  que  me 
costare ,  contestaba  el  conde  siempre  Ojo  en  su  idea. 

En  electo ,  el  amor  palernal  ejercía  dominio  mas  eslenso  que  el 
orgullo  en  el  corazón  de  aquel  hombre  que ,  según  nos  asegura  un  cro- 
nista .  era  á*  rmdicim  tralablt ,  «¿ti  «(ación ,  *t  decir,  fin  «anidad  nin- 
ohim  (1). 

Rarísimas  veces  sucedía  qne  se  opusiese  el  adelantado  de  Castilla 
I  las  voluntades  de  su  esposa  ,  con  cuyo  carácter  imperioso  observaba 
por  lo  común  los  mayores  miramientos;  pero  cuando  llegaba  el  caso 
de  que  manifestase  abiertamente  una  opinión  contraria  á  la  de  aquella, 
sabia  sostenerla  ron  un  fría  perseverancia  que  toda  la  impetuosidad 
de  la  condesa  se  quebrantaba  al  fin  contra  su  tranquila  firmeza.  Sabía- 
lo la  dama,  y  comprendió  en  la  ocasión  de  que  hablamos  la  inutilidad 
de  sus  esfuerzos.  El  conde  habla  tomado  su  resolución  y  nada  era  ca- 
paz de  apartarle  de  ella. 

Doña  Beatriz  se  limitó,  por  tanto,  i  hacerle  comprender  que  no  es- 
taba por  su  parte  menos  firme  en  su  resistencia ,  y  salió  de  la  dina  ra 
del  conde  con  el  aspecto  de  un  adalid  que  en  el  instante  de  entrar  en 
una  lucha  de  muerte  recoje  todas  sus  fuerzas,  y  las  pesa  rápidamente 
en  ta  balanza  de  su  propia  conciencia. 

Andando  maquinalmente  se  encontró  i  la  puerta  de  la  estancia  de 
su  hija  y  fué  casualmente  en  el  momento  mismo  en  que  la  abría  pa- 
ra salir  el  doctor  Yañez.  La  doncella  que  le  acompañaba  continuó  an- 
dando, precediendo  al  médico,  pero  este  se  detuvo  para  decir  i  la  con- 
desa en  voz  baja  y  con  tono  satisfecho, — Vá  bien:  puede  vuestra  mer- 
ced recogerse  á  descansar  perfectamente  tranquila.  La  señorita  ha  to- 
mado un  calmante,  ha  sabido  las  intenciones  de  su  señor  padre,  que  la 
he  comunicado  con  las  debidas  precauciones ,  y  acaba  de  dormirse 
profundamente,  envuelta  en  copiosísimo  sudor  que  nos  anuncia  sin  du- 
da la  próxima  cesación  de  la  fiebre.  Su  dueña  queda  velando  á  la  cabe- 
cera del  lecho,  y  como  son  ya  las  cuatro  de  la  mañana  me  retiro  á  mi 
casa ,  si  vuestra  merced  no  ordena  lo  contrario. 

— Tengo  que  hablaros  antes ,  respondió  con  acento  breve  la  condesa, 
é  hizo  al  facultativo  un  ademan  imperioso  Indicándole  la  siguiera. 

La  criada,  que  no  echára  de  ver  la  detención  del  médico,  á  quien 
conducía  á  la  escalera ,  proseguía  andando  con  una  luz  en  la  mano  y 
los  ojos  cargados  de  sueño,  hasta  que  se  encontró  con  otros  dos  do- 
mésticos de  la  casa  que  velaban  también  en  el  recibimiento,  y  oyó 
que  la  decía  uno  de  ellos.— ¡Hola!  ¿Viene  la  hermosa  Juana  á  pedirnos 
una  silla  cerca  de  nuestro  fuego?  j  Vedlo  qué  hermoso  está  I  No  ten- 
dréis un  brasero  semejante  en  el  cuarto  de  vuestra  señorita,  porque  he 
oído  decir  que  i  los  enfermos  les  hace  daño  el  calor  artificial :  á  la  ver- 
dad bien  se  puede  pasar  sin  el  carbón  ó  la  leña  quien  tenga  en  la  san- 
gre el  fuego  de  la  fiebre,  pero  vos,  pobre  Juana,  debéis  estar  tiritan- 
do: la  noche  es  á  propósito  para  que  uno  se  hiele  velando  enfermos. 

—Llegaos ,  añadió  el  otro :  decidnos  si  aun  nos  tendrán  muchas  ho- 
ras haciendo  centinela  á  la  escalera:  ¿vá  á  esperar  el  día  el  doctor 
dentro  de  h  casa  ? 

Juana  volvió  entonces  hácia  atrás  sus  soñolientos  ojos  y  esclamó 
con  sorpresa.— ¿Pues  qué  se  ha  hecho  ese  hombre?— Los  criados  tor- 
naron á  brindarle  el  atufante  calor  de  la  gran  copa  llena  de  brasas  que 
habían  colocado  en  medio  del  recibimiento,  mas  ella  sin  siquiera  darles 
las  gracias  desanduvo  lo  andado  en  busca  del  doctor  Yañez.  No  le  ha- 
lló la  doncella ,  romo  pensaba ,  ni  detenido  en  los  corredores  ni  en  la 
cámara  de  la  enferma ,  pero  cuando  se  acercó  al  gabinete  particular  de 
la  condesa ,  cuya  puerta  estaba  cerrada,  percibió  que  hablaban  dentro, 
y  pudiendo  mas  qne  el  sueño  la  curiosidad  hizo  cuanto  le  era  dado 
para  entender  las  palabras  que  llegaban  confusamente  á  sus  oídos; 
pues  le  pareció  cosa  b  istante  extraordinaria  que  una  señora  tan  recata- 
da como  su  ama  se  encerrase  sola  con  un  hombre  en  aquellas  horas, 
por  mas  qne  los  años  y  la  peluca  del  doctor  debiesen  alejar  toda  sospe- 
cha de  cierto  género,  aun  del  ánimo  mas  desconfiado  y  malicioso. 

Imposible  le  fué  á  Juana  ,  no  obstante  suscuidados,  oir  clara  y  se- 
guidamente la  conversación  de  la  condesa  y  del  médico;  solo  pudo  re- 
cojer  palabras'  sueltas  que  trasmitiremos  á  nuestros  lectores. 

—Estáis  ganado  por  Rodrigo  de  Luna ,  no  lo  neguéis ,  dijo  dona 
Beatriz.  Os  han  visto  hablar  con  él  esta  noche  en  la  plaza  cuando  sa- 
lláis de  mi  casa. 

Juana  no  pudo  entender  ni  una  silaba  de  la  contestación  del  doctor, 
pero  oyó  en  seguida  estas  palabras  de  su  interlocutora : 

—  De  poco  le  servirá  estar  espiando  mis  puertas,  y  vos  seréis  mas 
insensato  que  él  si  por  la  necia  esperanza  de  que  su  protección  os  al- 
cance lo  que  sin  ella  merecéis ,  echáis  en  olvido  todo  el  mal  que  puede 
resultaros  de  tenerme  pnr  enemiga.  Os  hablo  con  franqueza ,  señor  Ya- 
ñez :  el  triunfo  que  habéis  obtenido  haciendo  temer  á  un  padre  la  pér- 
dida de  su  hija,  os  costará  muy  caro  si  no  sois  bastante  hábil  para  des- 
hacer lo  hecho.  Don  Juan  de  Avellaneda  os  puede  servir  tan  bien  ó  me- 
jor que  Rodrigo  de  Luna  en  lo  que  solicitáis ,  y  no  hay  nadie  en  Casti- 

(IJ    r.rtair*  Jr  i.»  Jain  fl. 


(la  que  pueda  salvaros  de  mi  resentimiento  si  sois  bástanle  loco  para 
desaliarlo. 

El  doctor  contestó  con  calor ;  pero  Juana  no  entendió  mas  que  es- 
tas frases  truncadas : 

— Voesa  merced  me  acusa  sin  razón....  no  niego  que  deseo  ardien- 
temente conseguir....  no  permita  Dios  que  yo  me  atraiga  el  odio  de 
voesa  merced  y  de  su  señor  hermano,  i  quien...  Indiqueiue  vmd.  por 
qué  medios  puedo.... 

Tampoco  se  oyeron  bien  todas  las  palabras  de  la  condesa  que  <i- 
guieron  á  las  del  doctor:  estas  fueron  las  mas  notables  que  entendió  la 

Wvll'  Clin  ■ 

—Estoy  resuelta  á  impedir  á  todo  trance  esa  abana  vergonzosa :  la 
malaria  antes  que  dársela  por  esposa  á  Rodrigo.  Ayudadme  ó  decla- 
raos en  mi  contra :  j  pero  meditadlo!  Escuchad  lo  qne  puedo  hacer  eo 
favor  y  en  daño  vuestro;  me  conocéis  y.... 

— Vuesa  merced  usa  de  una  franquea  que  exije  se  le  correspondí 
con  la  misma... — oyó  Juana  cuando  la  condesa  cesó  de  hablar,  mas  t| 
doctor  continuó  con  voz  tan  baja ,  que  no  le  fué  posible  entender  m 
una  silaba  mas.  El  diálogo  pareció  bastante  animado  desde  aquel  mo- 
mento; pero  los  que  le  sostenían  se  habían  alejado  sin  duda  de  la  puer- 
ta en  que  escuchaba  la  criada ,  y  apenas  logró  de  vez  en  cuando  per- 
cibir confusamente  tal  ó  cual  palabra  ,  verbi-gracia : — Id  á  hablar  coa 
mi  hermano... — (  na  carta  del  infante... — Lo  sostendréis  ron  tesón. - 

— Señora  condesa  ¿  y  si  nada  se  lograra  con  todo  eso ,  pensáis  ?  

¡Dios  mió  I  i  lo  dice  vmd.  de  veras?... — De  todo  soy  capaz  antes  que 
consentir...— Pero  señora... —Son  inútiles  esas  reflexiones;  si  no  hu- 
biese otro  remedio ,  no  dudéis...— Obedecería  i  vmd.  en  tal  caso. 

Todavía  hablaban  dentro  del  gabinete ,  y  todavía  escachaba  á  la 
puerta  la  curiosa  Juana,  no  obstante  el  poco  fruto  que  akanzabi, 
cuando  se  vió  sorprendida  do  improviso  por  Isabel  Pérez ,  donrew 
predilecta  de  doña  Beatriz ,  que  venia  entonces  del  cuarto  de  Dolores, 

—  ¿  Qué  hacéis  aquí?  dijo  i  Juana  severamente ,  aunque  cuidando 
de  no  ser  oida. 

—Ya  ves ,  respondió  turbada ,  me  pareció  que  llamaba  la  señora,  y 
me  he  acercado  á  oír  si  estaba  en  efecto  en  esta  estancia. 

—Está  ,  dijo  Isabel,  y  yo  quedo  para  si  llama  ;  vete  á  costar:  nadie 
te  necesita. 

Juana  obedeció ,  y  casi  al  mismo  instante  se  abrió  ta  puerta  del 
gabinete  y  salió  el  doctor  andando  de  puntillas ,  pero  con  aspecto  ligua 
Unto  pensativo,  y  mas  grave  que  de  costumbre ,  lo  cual  no  atenúa k,  un 
no  sé  qué  de  maligno  y  de  hipócrita  que  era  natural  á  su  fisonomía. 

La  condesa  mandó  en  seguida  que  todos  se  retirasen  á  descansar, 
y  ella  misma  se  metió  en  el  lecho  después  de  haber  preguntado  por  su 
hija  y  saber  que  continuaba  durmiendo  con  tranquilidad,  velando  »u 
sueño  la  buena  Mari-Oarcla. 

fConltnuarn.) 
G.  G.  »«  AVELLANEDA 


EL  AMOR  DE  LOS  AMORES. 


CASTIGA  CVAftTJ. 

He  venido  á  escuchar  los  amadores 
Por  ver  si  entre  sus  ecos  logro  oirte  , 
Porque  te  quiero  hablar  para  decirte 
Que  eres  siempre  el  amor  de  mis  amores. 

Tu  ya  sabes ,  mi  bien ,  que  yo  te  adoro 
llesde  que  tienen  vida  mis  entrañas  , 
Y  vertiendo  por  ti  mares  de  lloro 
Me  cansé  de  esperarte  en  las  montañas. 

La  gruta  que  formé  para  el  estío 
La  arrebató  la  ráfaga  de  octubre... 
¿Qué  be  de  hacer  allí  sola  al  pié  del  rio 
Que  todo  el  valle  con  sus  aguas  cubre? 

Y  [  oh  Dios !  quién  sabe  si  de  ti  me  alejo 
Conforme  el  valle  solitario  buyo, 
Si  no  suena  jamás  un  eco  tuyo 
Ni  brilla  de  tus  ojos  un  reflejo. 

Por  la  tierra  ¡  a  y  de  mi !  desconocida 
Como  el  Gévora  acaso  arrebatada  , 
Dejo  mi  bosque  y  á  la  mar  airada 
A  impulso  de  este  amor  corro  atrevida. 

Mas  si  te  encuentro  á  orilla  de  los  mares . 
Osaron  para  siempre  mis  temores  , 
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Porque  puedo  decirte  en  mi*  cantares 
Qot  tú  eres  el  amor  de  mis  amores. 

cájiti«í  Qonrra. 

Pero  tu  barca  esta  sobre  la  arena : 
Desierta  miro  la  estension  marina: 
Te  llamo  sia  cesar  con  tu  bocina 
Y  do  pareces  a  i 


Aqui  estoy  en  la  barca  triste  y  sola 
Aguardando  á  mi  amado  noche  y  día  , 
Llega  á  mis  pies  la  espuma  de  la  ola , 
Y  huye  otra  vci  cual  la  enrama  iaia. 

Blanca  y  ligera  espuma  trasparente , 
Ilusión ,  espcrania ,  desvario , 
Como  bielas  mis  pies  con  tu  rodo 


Tampoco  es  en  el  mar  adonde  ¿I  mora  : 
Ni  en  la  tierra  ni  el  mar  mi  amor  existe ; 
Mas  dime  si  en  la  tierra  te  escondiste 
O  en  el  centro  del  mar  estás  ahora. 

Porque  es  mocho  dolor  que  siempre  ignores 
Que  yo  te  quiero  ver,  que  yo  te  llamo 
Solo  para  decirte  que  te  amo , 
Que  eres  siempre  el  amor  de  mis  amores. 

Cuoljna  CORONADO. 


ORIGES  DE  LA  COMABILIDAD  POR  PARTIDA  DOBLE, 


Atribuyese  generalmente  á  los  florentinos,  i  esos  banqueros  de 
la  edad  media,  la  invención  de  la  teneduría  de  libros  por  partida 
doble ,  y  aun  exige  la  tradición  que  se  agradezca  especialmente  á 
Francisco  Sacbetti ,  banquero  de  León  en  4494,  este  método  ingenio- 
so de  llevar  las  cuentas;  pero  esta  invención  es  muy  anterior  á  los  flo- 
rentinos ,  á  Lorenzo  de  Módicis ,  y  aun  á  la  introducción  de  los  núme- 
ros árabes  en  Europa. 

Sus  principios  generales  eran  conocidos  de  los  romanos.  En  la  de- 
fensa de  Cicerón  por  el  célebre  cómico  Rostió ,  se  halla  un  trozo  relati- 
vo á  la  contabilidad  por  Dur  y  H.ira  ,  y  sobre  los  libros  que  usa- 
ban los  romanos  entonces,  hay  en  él  datos  muy  curiosos,  por  lo  me- 
nos para  las  personas  que  en  el  día  se  ocupan  de  contabilidad  comer- 
cial o  administrativa.  Asi  se  sabe  por  él  que  pululaban  los  usureros 
en  Roma ,  que  prestaban  con  réditos  enormes,  y  que  formaban  entre 
ellos  una  especie  de  banco  en  que  se  imponía  dinero  y  aun  billetes. 

Catón  el  Anciano,  durante  su  censura ,  había  prohibido  la  usura  y 
el  préstamo  aJ  1  por  100  mensual;  pero  esta  disposiciou,  conforme 
con  ia  ley  orgánica  sobre  el  préstamo,  no  fué  puesta  en  ejecución. 

Los  usureros  continuaron  prestando  al  34  por  100  en  Roma  y 
al  48  por  100  en  las  povinctas.  Solo  entre  amigos  y  personas  honra- 
das se  prestaba  al  12  por  100;  pero  el  interés  ordinario  para  con  los 
otrangeros  variaba  desde 48  á  70  por  100. 

Según  las  leyes  roma  ñas ,  cuando  un  acreedor  quería  recibir  su 
duvro ,  tenia  el  deodor  la  facultad  de  depositarle  en  un  templo  desig- 
nado para  el  efecto:  este  era  una  especie  de  caja  de  depósitos  y  con- 
signaciones destinada  a  hacer  cesar  los  réditos. 

En  Roma  había  préstamos  públicos ,  y  el  interés  de  ellos  estaba  su- 
jeto á  frecuentes  variaciones.  Cuando  ¿os  asuntos  estaban  embrolla- 
dos ,  duplicábase  algunas  veces  el  interés. — «El  4  de  los  idus  de  julio, 
escribe  Cicerón ,  el  numerario  ba  subido  de  repente  del  dinero  12  al 
dinero  24,  es  decir ,  del  12  al  24  por  100. » Por  consiguiente  Roma  te- 
nia deuda  pública.  Tratóse  algunas  veces,  y  particularmente  bajo  Julio 
César,  de  reducir  los  réditos  del  interés  estipulado,  es  decir,  de  pro- 
ceder á  lo  que  noy  llamamos  conversión  de  las  rentas.  Cicerón,  en  la 
«casion  aquella ,  le  reconviene  agriamente  por  querer  destruir  con  una 
La  acarróla  la  fé  de  la  sociedad  en  los  compromisos  del  Estado.  El  ora- 
dor ilustre  había  hallado  ya  en  su  génio ,  según  se  vé ,  una  idea  exacta 
y  recta  de  lo  que  constituye  la  base  principal  de  todo  crédito  público; 
pero  aquella  idea  luminosa  no  fué  traducida  ni  en  práctica  ni  en  teoría. 

La  estension  de  la  usura  entre  los  romanos,  la  institución  de  tem- 
plos equivalentes  á  nuestra  caja  de  depósitos  y  consignaciones ,  la 
existencia  de  préstamos  públicos ,  y  por  lo  Unto ,  de  una  deuda  pú- 
blica, asi  como  diferentes  operaciones  Gnancicras,  tanto  de  funciona- 
rios del  Estado  como  de  simples  particulares ,  hacen  presumir  ya  que 
los  principales  elementos  de  la  contabilidad  eran  conocidos  entre  los 
antiguos  dueños  del  mundo. 


Estas  presunciones  se  convierten  en  certidumbre  recorriendo  aten- 
tamente las  obras  de  sus  historiadores ,  de  sus  oradores ,  y  sobre  to- 
do de  sus  jurisconsultos. 

Ya  en  tiempo  de  Cicerón  cada  romano  rico  tenia  un  registro  en  el 
cual  inscribía  sus  deudas  y  créditos ,  especie  de  nmni  corritnu  don- 
de sentaba  bajo  el  nombre  de  aquellos  con  quienes  tenia  negocios ,  t 
pasivo  [acetptum) ,  y  el  activo  f$apmumm)  de  cada  uno. 

El  *x«p<«m  era  lo  que  había  recibido ,  y  por  consiguiente  k)  que 
dobla  el  Dcac. 

El  «FjwwutN,  lo  que  habia  gastado,  es  decir  desembolsado  ,  1» 
que  se  le  debia ,  por  eoosiguieute  el  H*bk». 

La  contabilidad  por  oV*  y  haber  era  pues  perfectamente  conoci- 
da éntrelos  romanos. 

Escribían  bajo  el  nombn ,  como  hemos  dicho  arriba.  Para  com- 
prender exactamente  toda  la  estensioa  de  la  espresion  nombre  y  cuan 
rigurosa  era ,  es  preciso  saber  que  el  compromiso  que  se  contraía  por 
los  nomhrtt  (noimaibus)  no  podía  ser  empleado  sino  por  y  entre  los 
ciudadanos  romanos.  Teniendo  los  estranjeros  derecho  de  comercio, 
no  podían  contratar  ni  comprometerse  del  mismo  modo. 

Llamábanse  nombm,  ya  sea  la  señal  hecha  por  el  sello  oue  enton- 
ces representaba  la  firma ,  ya  sea  el  recibo,  ya  la  obligación  misma 
como  cuerpo  material ,  y  legal  abstracción. 

jYomtM  faceré  (Cieno.*),  hacer  nombres,  era  contraer  deudas 
del  modo  jiarticular  que  podía  contraerías  un  ciudadano  romano. 

Ualtrt  p*c«mam  •«  nomMíotu  (Cieno*) ,  era  tener  dinero  en  los 
nombres,  es  decir,  dinero  impuesto. 

Trantcriberi  nomm  in  alio*  (Tito  Li  vio),  era  hacer,  no  el  transfe- 
rimiento  o  transporte  de  so  recibo,  como  lo  dicen  los  diccionarios  lati- 
nos, sino  el  traslado  de  sus  recibos ,  de  sus  nombres  en  general ,  me- 
jor dicho,  de  sus  cuentas. 

/nabos,  se  entiende  l>oroa(en  el  libro  de  comercio),  es  decir,  trans- 
cribir del  borrador  que  se  llamaba  advmsibu,  al  registro  ó  gran  li- 
bro, este  está  designado  en  la  defensa  de  Cicerón,  en  favor  de  Roscio, 
por  la  palabra  uantcripiitia. 

Asi  como  el  Otario  entre  nosotros ,  el  trantcriptili*  ó  orm-Iiorude 
los  romanos  hacia  fé  en  justicia.  Debia ,  como  nuestro  diario ,  esUr  sin 
ratfxtéura,  porque  era,  propiamente  hablando ,  el  registro  de  su  tras- 
bulo,  el  libro  t»gai.  Efectivamente,  antes  de  trasladar  los  articulo»  i 
este  último ,  los  romanos  los  sentaban  como  nosotros ,  en  el  borrador. 
Cicerón  le  designa  por  la  palabra  Advkrs»»i»  ,  romo  quien  dijera  ad- 
versario ,  la  intervención  Cicerón  en  su  defensa  recoge  las  hojas 

volantes,  examina  las  raspaduras ,  etc. 

El  traslado  al  inmecriptidum  se  operaba  por  lo  menos  todos  los 
meses.  Cicerón  llama  ir.wMcrifx.ftum  en  singular  al  gran-líbro  euandu 
estaba  cerrado;  trakscbiptitia,  este  mismo  gran  libro  cuando  estaba 
abierto;  entonces  se  servia  del  plural ,  porque  realmente  ofrece  en:on- 
ces  dos  páginas  á  la  vista ,  dos  páginas  transcritas.  Por  una  parte  r| 
•nvjrfiMi ,  el  debe:  por  otra  el  •xpntum,  el  haber.  En  Un ,  como  libros 
llevados  en  realidad  por  debe  y  haber,  se  les  llamaba  Hartón**  (cuenta*), 
porque  debían  dar  las  razones  y  espliear  todo  lo  que  se  había  hecho 
entre  las  partes. 

Y  tal  sería  también  el  origen  de  la  denominación  del  libro  de  ra- 
zón ó  oran  boro ,  y  de  las  palabras  rosón  tonal ,  fulano  de  tal  y  com- 
pañía. 

De  la  palabra  ratíon$$  (cuentas),  hablase  sacado ,  en  fin ,  en  Ru- 
ma la  palabra  rotiemarium  para  designar  la  cuenta  general  de  gastos  é 
ingresos ,  el  gran-líbro ,  el  fixícmjcsto  de  la  república.  Asi  se  ha- 
bían deducido  matemática  y  lógicamente  para  la  administración ,  la 
guerra ,  el  senado,  el  pueblo,  los  consejos  y  la  hacienda ,  todas  las  es- 
presiones usadas  en  Roma. 

En  lo  concerniente  á  la  contabilidad ,  coando  querían  comprome- 
terse por  cierta  suma  en  el  vaanscaiPTrnoN  ó  gbah  limo,  el  ciuda- 
dano romano  que  quería  contraer  la  deuda,  escribía  en  su  registro ,  en 
el  debe,  es  decir ,  en  el  acceptum,  haber  recibido  el  dinero  de  aquel  á 
quien  tenia  intención  de  constituir  en  acreedor  suyo  ,  mientras  que  poi 
su  parte,  este  último  escribía  en  el  suyo,  en  el  twpentum ,  es  decir  en 
los  desembolsos,  en  el  haber,  en  el  crédito,  que  habia  dado  esta 
misma  cantidad  á  aquel  que  habia  convenido  en  ser  deudor  suyo. 

En  tiempo  del  jurisconsulto  Gayo,  101  años  después  de  J.  C.,  se 
empleaban  aun  estos  escritos  nummutarU  ó  ary«iwa'»«  (monetarios;,  ó 
en  otros  términos,  los  cambistas  de  Roma,  llamados  lambieu  trapt- 
nda  por  la  tabla  de  madera  sobre  la  cual  eslemban  sus  monedas  y  mm- 
tarii ,  para  hacer  alusión  al  interés  mensual  que  percibiau  por  la  can- 
tidad prestada ,  usaban  lus  libros  que  acababan  do  citar.  Estaban 
obligados  á  llevar  su  contabilidad  por  drt*  y  haber,  porque  desempe- 
ñaban un  ministerio  público.  Qtuumii,út»nameorujn¡n,b¡iaim  M>ffcit 
cuimímji  ,  dice  el  Dújesto.  Un  deudor  podía  ,  romo  en  nueslrus  dias, 
constituirse  á  otro,  y  entonces  lo  que  se  sentaba  en  el  debe  (acceptuui) 
de  un  individuo ,  constituía,  entre  las  nmmas  personas  y  de  consen- 
timiento propio ,  una  nueva  obligucioa  reservada  ¿olo  á  los  ciudadano* 
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romanos,  y  llamada  nomen  trantimp'itium  que  se  formaba  asi:  (nomí- 
mbtu  trañtcripiiiih) ,  por  una  simple  variación,  su stiturion  ó  trasla- 
do. Este  es  el  ongert  de  nuestros  endoso». 

El  trmurripiHium  fue  adoptado  después  en  grande  escala  para  los 
tndova  en  las  ciudades  de  la  edad  media.  En  L\on  se  reunían  las 
comerciantes  en  los  vencimientos  correspondientes  i  las  cuatro  gran- 
des ferias,  para  asignarse  unos  á  otros  las  cantidades  que  reeiproea- 
fWlC  M  debían  ¡  de  suerte  que  |>or  un  simple  movimiento  de  escritu- 
ras ,  una  gran  parte  de  las  deudas  se  hallaba  pavada.  Cuando  se  veri- 
ficó la  revolución,  existía  aun  el  registro  de  traslados  que  consta!  .ba 
estas  operaciones.  Desapareció  en  el  sitio  de  aquella  ciudad. 

Génova,  Pisa,  Florencia,  Venecía,  todas  las  ciudades  de  la  prande 
lia  risa  del  Norte  practicaban  estos  endosas,  que  prestaban  grandes  ser- 
vicios en  una  época  en  que  las  monedas  eran  muy  variadas  y  de  mala 

ley. 

De  5á7á  tfflo,  bajo  Justiniano,  la  obligación  llamada  rrwmaríiefai, 
numen,  privilegio  esclusivo  de  los  ciudadanos  romana,  habiendo  caído 
rouiplelamcnte  en  desuso  en  « instan! inopia,  aquel  eapesador  no  dejó 
rastro  alguno  de  ella  en  la  legislación  de  las  Pandean, 

Pasó  pues  totalmente  al  dominio  público,  y  su  practica,  como  con- 
tabilidad, continuó  usándose,  con  motivo  de  su  sencillez,  por  los  cam- 
bistas, obligados  no  obstante,  y  siempre  por  la  ley,  á  establecer  sus 
rúenlas  por  dtbtx  haber  I  I  pía  no.  fragmento  IV;  Gayo,  fragmento  I; 
Cuja  X).  Los  r.ummuiarii  ó  mayordomos  privados  de  los  ciudadanos, 
los  agentes  de  negocios  i  quienes  se  confiaba  dinero  para  hacer  pagos, 
estaban  obligados  á  rendir  rúenlas  |ior  debe  y  haber.  Los  registros  lle- 
vados asi  podían  ser  producidos  en  justicia,  no  ya  como  títulos,  puesto 
que  no  emanaban  del  mismo  ciudadano  romano,  sino  solo  romo  docu- 
mentos facultativos  presentados  al  pretor  ó  juez,  en  virtud  de  eu  po- 
der discreción  íl. 

En  cuanto  al  uso  de  la  cuenta  de  débitos,  de  las  cuento*  iutiituidnt 
en  la  persona  del  negociante  que  constituyen  aun  mas  integramente  la 
teneduría  de  libros  por  partida  doble,  jpJradájoH  en  la  edad  media  en 
tilla  jo  Imperio,  hicia  el  año  503,  por  los  judíos,  con  el  fin  deque 
fuese  mas  lacil  enronlrarse  en  los  iibros.  para  la  incepción  del  ¡m- 
pu  Mo  establecido  entonces  sobre  el  resultado  de  las  ganancias  y  pér- 
didas, en  una  palabra,  sobre  las  rentas  públicas.  En  efecto,  el  impues- 
to sobre  la  industria,  el  impuesto  sóbrelas  manufacturas,  impuesto 
que  se  exigía  cada  cuatro  años,  el  uro  del  dolor  (asi  se  le  denominaba 
en  tiempo  de  Plinío)  era  percibido  con  arreglo  a"  los  mismos  libros. 

Nuestro  moderno  sistema  fiscal  solo  ha  copiado  al  parecer  esle 
sistema  romano;  la  ley  de  1844  acerca  de  las  patentes  admite  también 
ante  el  interventor  la  producción  de  libros  de  comercio  para  la  evalua- 
ción del  impuesto  de  las  patentes,  reservando  no  obstante  respecto 
del  fisco  la  facultad  de  fallar  facultativamente. 

El  economista  Fortonnais  en  sus  Inmtigacionet  y  comtiderarvmet 
acerca  la  Htcienda  dtuie  I38B  hasta  1751.  dice  que  en  1K07  un  ve- 
cino de  Brujas,  llamado  Simón  Slewen  propuso  á  Sully  la  aplicación  de 
la  contabilidad  por  partida  doble  para  la  hacienda  pública,  lo  cual  prue- 
ba que  en  aquella  época  estaba  ya  esparcida  en  toda  Europa:  Sully  re- 
chazo la  oferta,  ignorándose  la  causa  que  para  ello  tuvo. 


EL  HIJO  DE  LA  TRISTEZA. 


Cerca  del  torrente  que  murmura .  estaba  la  Tristeza  «rentada  v  s¡- 
loncioaa;  meditaba,  y  su  mano  modelaba  una  figura  de  arcilla. 
—¿Qué  has  hecho  ahí.  Diosa  pensativa  ?  la  preguntó  Júpiter. 
—  Nada  mas  que  un  simulacro,  contestó  ella;  pero  tú,  señor,  en- 
víale un  soplo  de  vida. 
— ;  One  viva  y  me  |ierlenezra  |  Psrburm  el  padre  de  los  diuses. 
— ;  Oh ,  no .  interrumpió  la  Diosa  ;  dejádmele ! 
Entonces  llegó  la  Tierra ,  y  dijo  :-Ese  niño  me  pertenece .  |>orrrue 
ha  salido  de  mi  seno. 

—Esperad,  repuso  Júpiter,  he  aquí  quien  va  á  decidir  nuestra  enn- 

lieuda. 

Era  Saturno.— Que  pea  de  lodos  vosotros,  dijo  el  dios  prudente  v 
»Uo,  asi  lo  quiere  el  destino.  Tú,  Júpiter,  que  le  has  dado  la  vida. 
H  Cubrarás  su  alma  después  que  muera. 

Tú,  oh  Tierra,  tendrás  su  cuerpo;  ño  tienes  derecho  á  mas. 

Pero  tú.  Tristeza  ,  que  eres  su  madre  .  le  poseerás  mientras  exista; 
nunca  te  abandonará,  y  se  prolongarán  sus  sufrimientos  hasta  la 
Uraba. 


PENSAMIENTOS  Y  MAXIMAS. 

El  hombre  mas  feliz,  es  el  que,  sin  penas  en  la  vida,  habiendo 
contemplado  esos  espectáculos  magníficos,  el  sol ,  el  agua ,  Lis  nubes. 


el  fuego,  ha  regresado  presuroso  al  punto  de  donde  viniera.  Estos  ob- 
jetos, viva  muchos  ó  pocos  años ,  los  veri  siempre  lo  mismo,  nunca 
mas  bellos.  Considera  á  lo  que  llaman  tiempo.romo  una  feria  estranpe- 
ra  ,  un  sitio  de  emigración  para  los  hombres :  multitud ,  mercad»* .  la- 
drones ,  juegos  de  azar ,  hosterías  en  que  uno  se  detiene.  Si  partes  tú 
el  primero,  tu  viaje  será  el  mejor,  te  vas  con  tu  dinero  y  sin  tenerene- 
migos.  El  que  tarda ,  perece  después  de  haber  sufrido ,  y  eavqetil  Éh 
con  desgracias,  está  privado  siempre  de  algo.  Encuentra  en  aLrun*s 
parles  enemigos  que  le  tienden  lazos.  No  se  sale  de  la  vida  por  una 
muerte  dichosa ,  cuando  se  permanece  en  ella  mucho  tiempo. 

La  sociedad,  lo  mismo  que  la  naturaleza  .  tendiendo  á  sn  grande 
objeto,  sigue  constantemente  el  curso  de  su  interés,  y  no  favorece, 
por  el  momento ,  sino  los  conocimientos  de  que  tiene  necesidad  inme- 
diata y  urgente. 

El  esportáculo  de  la  naturaleza  es  una  máquina  inmensa  para  Va 

pensamientos  del  hombre.  Las  propiedades  de  los  reyes ,  los  instinto* 
de  los  animales,  el  esjiectáculn  del  universo  lodo  es  un  velo  que  necesi- 
ta levantarse,  todo  es  un  símbolo  que  es  preciso  adivinar,  todo  con- 
tiene verdades  que  traslucir .  porque  la  vista  clara  no  es  de  este  mun- 
do. Ese  I  jo  fastuoso  de  la  creación ,  ese'aparato  de  los  cuerpos  sem- 
brados en  el  espacio  corno  un  polvo  brillante ,  todo  eso  no  es  de  masa- 
do para  el  hombre ,  porque  este  es  un  ser  libre  é  inteligente ,  pMfK 
es  un  ser  inmortal. 

El  espíritu  fonna  como  un  vasto  firmamento  iluminado  por  *%- ¿i* 
partes  con  estrellas  de  diferentes  magnitudes. 

No  dependerá  de  tí  el  «mancipar  tu  vida  de  toda  pena:  pern  -i  «I 
levantar  tu  curaron  de  lodo  abatimiento.  Por  muy  opuesta  que  te  pa- 
rezca i  tus  gustos  la  posición  que  el  destino  te  ha  dado ,  no  te  será  fa- 
cí) siempre  variarla ,  pero  siempre  jiodrá  resignarte  á  ella  con  la  ayuda 
de  tu  razón. 

Saber  escuchar ,  es  saber  instruirse  ron  todo  el  mundo 

El  hombre  no  sabe  bien  sino  lo  que  puede  comunicar  i  losoVnus 

El  mérito  de  esta  vida  es  predecir  la  otra. 


CEROGLiriCO. 
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En  una  dv  nuestras  provincias  meridionales  se  descubrieron, hace 
algún  tiempo ,  las  respetables  ruina*  de  no  edificio  romano  ,  cuyo  pa- 
vimento era  el  mosaico  que  représenla  el  dibujo  que  antecede,  y  cuyo 
dibujo  manifiesta  bien  i  Jai  claras  el  gusto  y  capricho  delicadísimo  y 
la  inteligencia  de  su  autor. 

Sojun  ve .  en  la  extremidad  orienUI  hay  una  mácela  ron  dos  asas 
de  cuyo  céntrale  un  robusto  tronco  de  psrra  que  echa  ramos  alternos: 
eo  lo  alto  se  distingue  un  raloneillo  que  parece  pagar  cara  cu  golosina, 
rayendo  rabeas  abajo:  en  otra  parte  se  advierte  un  pajaro  picando 
uvas :  entre  los  ramos  inferiores  se  notan  dos  figuras  humanas ,  o  na 
a  cada  lado  ,  eu  ademan  de  raerlos  racimos,  siendo  digno  de  fijar  la 
atención,  que  romo  se  hallan  en  el  aire,  no  se  omitió  el  ponerlas  alas. 
Cierra  el  dibujo  una  faja  negra  que  sube  algo  oblicua ,  y  doblándose 
en  arco ,  en  la  parle  superior ,  baja  luego  basta  la  base  formando  con 
ella  un  Ángulo  agudo.  En  el  espacio  que  queda  entre  la  pared  y  la  cur- 
va ,  se  representa  otro  ramo ,  que  formando  en  la  base  un  espiral ,  su- 
be luego  con  gracia  en  semicírculos  alternos,  arrojando  ramos,  uojiias 
y  (rato.  Es  lástima  que  falle  la  cuarta  parte  del  pavimento ,  en  el 
cual  habría  quizás  otras  figuras  semejantes  á  las  que  se  conservan. 

Las  piedras  de  aquel  son  de  marmol  blanco  y  de  otro  negro ,  me- 


nos duro,  por  lo  regular  de  tres  ó  cuatro  lineas,  cuyos  cubitos  son  po- 
co perfectos,  ni  en  los  Angulos,  ni  en  las  superficies. 

Remigio  SALOMON. 


OÍR  MIS,  REINA  DE  BABILONIA. 


Srnnnm'n,  ptintni  |rftmM, 
ti  frrata  Je  tu  frntr  YxlrroM, 
huta  el  i  n  v .  »  ti  Hilo  «h  froaUnt 
áiUU  por  accioa»  mmj  fuaran». 

I. 

Varron ,  uno  de  los  ingenios  romanos  en  el  siglo  de  Augusto ,  se 
dedico  a  examinar  todos  los  monumentos  que  la  antigüedad  presenta- 
ba á  la  historia;  mas  después  de  sus  grandes  estudios  é  investigacio- 
nes dyo: 

— Que  desde  el  principio  del  mundo  hasta  el  diluvio  de  Noé  estaba 
cubierto  con  el  velo  de  la  ignorancia:  que  desde  el  principio  de  Noé 
basta  la  olimpiada  primera  lo  encontraba  desfigurado  y  confundido 
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pjr  los  fabulistas;  y  que  unos  veinte  y  tres  años  después  de  la  fun- 
dación de  Roma  vino  el  tiempo  de  la  historia. 

Probado  con  el  parecer  de  un  historiador  tan  antiguo  y  acreditado 
romo  Varrón  que  la  primera  época ,  esto  es ,  desde  la  creación  del 
mundo  hasta  el  diluvio  no  quedó  mas  que  la  sombra ,  renta  única- 
mente considerar  el  eslravio  de  la  razón  de  la  segunda  época,  con- 
fundida por  la  fábula,  para  convencerse  moraluieote  de  que  cuanto  se 
ha  escrito  de  la  vida  privada  de  Semframis  es  una  pura  invención, 
(mesto  que  carece  del  conocimiento  del  sistema  interior  de  su  go- 
bierno y  de  muchas  particularidades  de  su  reinado. 

Y  no  puede  menos  de  suceder  asi ,  pues  en  mas  de  cuarenta  si- 
glos que  van  transcuridos ,  la  raiou  natural  induce  á  creer  que  la  vi- 
da pública  de  e»ta  muger  grande  ha  venido  por  tradición  a  las  gene- 
raciones futuras ,  basta  que,  llegada  la  época  gloriosa  de  la  historia, 
pudo  consignarse  en  sus  páginas  la  memoria  de  una  Reina  célebre.... 
la  primera  Reina  que  mandó  en  el  mundo. 

Los  enredos  amorosos  de  Semlramis  y  el  hijo  ostentoso  de  su 
Corte  han  sido  trasladados  á  los  cantos  líricos  y  escenas  teatrales, 
en  las  que  el  ingenio  humano  tuvo  que  inventar  situaciones  intere- 
santes para  alargar  su  argumento  y  entretener  a  los  espectadores.  Y 
lo  que  puede  decirse  como  un  hecho  cierto ,  es ,  que  vivió  esta  muger 
extraordinaria  cuyo  nombre  se  hizo  tan  eterno  como  el  tiempo,  reco- 
nocida por  todos  los  historiadores  como  una  princesa  guerrera  y  co- 
mo restauradora  de  la  hermosa  dudad  en  donde  fué  soberana...  ¡la  po- 
pulosa Babilonia  que  existió  en  la  llanura  de  Senáar,  cuyo  montón  de 
ruinas  todavía  comtempla  con  asombro  el  atrevido  viajero! 

El  describir ,  pues ,  los  hechos  de  la  vida  privada  de  esta  Reina  es 
tan  imposible  como  contar  las  estrellas  dd  cielo;  pero  puede  ofrecerse 
sin  embargo  una  ligera  idea  de  las  dotes  y  travesura  de  su  vida  pú- 
blica al  propio  tiempo  que  de  la  grandiosidad  de  sus  acciones. 

Antes  de  todo  haremos  una  reseña  de  los  hombres  que  formaron 
el  imperto  de  los  caldeos  y  de  la  devadon  de  Semlramis  a  su  trono. 

La  historia  sagrada  nos  dice  que  mediaron  mil  seiscientos  cincuen- 
ta y  seis  años  desde  la  creación  del  mundo  hasta  el  diluvio  universal 
conocido  por  el  de  Noé:  la  profana  no  conviene  enteramente  en  el  nume- 
ro de  años ,  pero  si  en  el  punto  esencial ;  aun  cuando  varios  escritores 
modernos,  empeñados  en  negarlo  todo  par  adquirir  una  vana  celebridad, 
«o  reconocen  aquel  diluvio  por  universal.  Dejando  i  un  lado  la  diver- 
gencia de  opiniones  en  este  punto ,  lo  mas  derto ,  lo  que  mas  inclina 
á  creer  el  hombre ,  es  el  testo  sagrado;  testo  que  se  salvó  en  el  nau- 
fragio de  Noé  y  que  se  trasmitió  después  á  las  generaciones  ve- 
nideras. 

El  diluvio  esta  representado  en  la  historia  sagrada  como  un  cacti- 
so  de  Dios  sobre  la  maldad  del  hombre;  las  aguas  subieron  veinte  y 
un  codus ,— diez  varas  y  media  castellanas ,— sobre  la  montaña  mas 
alta  de  la  tierra ,  y  por  consiguiente  perecieron  lodos  los  seres  que  la 
poblaban ,  menos  el  justo  y  su  familia,  que  saliendo  ilesos  de  la  mis- 
ten»:» arca,  retoñando  do  nuevo  esparciéndose  por  la  supertteie  de  la 
tierra. 

El  país  situado  entre  los  hermosos  ríos  conocidos  por  d  Eufrates 
y  el  Tigris,  fué  el  asiento  de  Noé  y  su  descendencia  hasta  la  sesta  ge- 
neración. La  dulzura  dd  clima,  la  amenidad  del  pais,  la  feracidad  de 
Ja  tierra,  les  detuvo  tanto  cuanto  en  él  pudieron  ensancharse;  perolue- 
ao  que  por  la  muchedumbre  se  vieron  allí  oprimidos,  dividieron  su 
heredad  en  esta  forma: 

Al  hijo  mayor  Sem  le  cupo  el  Asia  oriental  para  si  y  sus  descen- 
dientes: á  Carn  y  su  familia  el  Egipto,  la  Arabia  y  el  Africa  ;  y  á  Ja- 
¡t¡ .  tercer  hijo,  se  le  repartió  la  Europa  y  una  paite  del  Asia  occi- 
dental.—De  I»  descendencia  del  primero  vino  el  justo  Abraham;  del 
segundo  nacieron  los  fenicios  inventores  de  las  letras  del  alfabeto, 
los  cuales  construyeron  naves  y  poblaron  todas  las  costas  del  Mediter- 
ráneo.—Quieren  suponer  algunos  que  fueron  los  fenicios  los  prime- 
ros habitantes  que  tuvo  España,  y  se  fundan  en  que  en  lengua  feni- 
cia Stfanúx  ó  Spania,  de  donde  se  deriva  su  actual  denominación, 
Minifica  boreal ,  septentrional,  que  es  precisamente  la  situación  que 
rti'npa  España  respecto  del  Africa.  La  opinión  mas  generalizada .  sin 
embargo ,  concede  esta  gloria  á  Tubal,  tercer  hijo  de  Jafet  é  inventor 
de  la  música ,  de  cuya  descendencia  vinieron  también  los  primeros 
habitantes  de  la  «"i recia  .  pais  i|ue  llegó  á  reunir  los  sábios  del  mundo 
y  que  fué  la  cuna  de  las  ciencias. 

Antes  de  partir  á  poblar  las  demarcaciones  qnc  respectivamente  se 
les  habia  señalado .  concibieron  todos  mudos  el  pensamiento  de  edifl- 
cir  una  ciudad  en  el  sitio  de  su  separación,  levantando  una  torre  bas- 
tí las  nubes  para  demiur  su  memoria  por  este  monumento  gigan- 
te**): pero  dice  la  Escritura  que  viéndoles  Dios  obstinados  en  tan  lo- 
ca empresa ,  confundió  su  idioma  inspirando  una  lengua  particular  á 
rula  familia,  de  donde  procede  la  diversidad  de  lenguas  entre  los 
lumbres .  tomando  desde  entones  el  nombre  de  torre  de  Babel ,  y  la 
ciudad  el  de  Babilonia,  que  en  hebreo  quiere  decir  co^Wt.. 


11. 

• 

Tanto  ta  historia  sagrada  cono  la  profana  convienen  en  qoe  fué 
primer  imperio  el  de  Babilonia ,  por  otro  nombre  d  de  Caldea.— La 
fundación  de  este  imperio  se  atribuye  i  Nembrot,  que  en  hebreo  sig- 
nifica nbttí* ,  por  el  año  mil  ochocientos  de  la  creación  del  mundo  y 
ciento  cuarenta  y  cuatro  después  del  diluvio.  Aun  cuando  los  pobla- 
dores se  encontraban  dispersos,  Babilonia  ya  estaba  edificada  y  coa 
muchos  habitantes. 

Pintan  4  Nembrot  un  joven  de  formas  hercúleas  y  con  tanta  era- 
da natural  que  su  presencia  imponía  á  los  demás.  En  sus  primea 
años  dedicóse  á  la  cata;  él  mismo  inventó  el  lazo,  la  flecha  y  el  arco 
para  herir  las  res  es  mayores,  y  asociado  en  este  ejercicio  con  otrw 
jóvenes  infatigables,  lonió  de  aquí  vuelo  sn  pasión  de  dominar  al  hom- 
bre.—Al  gusto  de  reinar  Nembrot  en  los  bosques  sobre  las  fieras  si- 
guió la  de  reinar  sobre  los  hombres ,  y  de  un  catador  belicoso  tuvo 
origen  el  primer  rey  y  el  primer  conquistador  que  conocieren  lo* 
caldeos. 

Todavía  estaban  Ubres  los  pobladores  obedeciendo  únicamente  á 
los  gefes  de  sus  familias.  Ya  habían  acabado  la  construcción  de  Babi- 
lonia ,  que  tardó  trece  años  desde  su  separación  por  la  confusión 
de  las  lenguas ,  v  Nembrot  concibió  el  pensamiento  do  apoderarse  de 
ta  ciudad  considerada  como  parte  del  patrimonio  de  Sem  y  su  posteri- 
dad.— Anunció ,  pues,  4  los  jóvenes  que  siempre  le  acompañaban  ira 
gran  batida  con  el  objeto  de  que  todos  se  armasen  con  el  arco  y  las 
flechas;  luego  que  los  tuvo  reunidos,  los  formó  en  el  campo  distribu- 
yéndoles en  grupos,  á  cuya  cabera  se  puso  Nembrot  como  gefe. 

—  ¡Babilonios!—  les  dijo,  si  vuestro  poder  sujétalas  fieras, ¿por 
qué  no  hemos  de  mandar  también  á  los  hijos  de  Sem,  que  ufanos  con 
su  ciudad  nos  quieren  im|wocr  la  ley  T  Yo  i  vuestra  cabeaa  entrare 
mañana  y  os  juro  que  tomaremos  lo  mejor.  Si  hubiese  resistencia  por 
los  moradores ,  nuestras  armas  que  sirven  para  herir  las  fieras  tam- 
bién hieren  al  hombre. 

— Porque  le  creemos  superior  á  nosotros ,  le  contestaron,  te  pro- 
clamamos de  corazón  nuestro  caudillo ,  Nembrot ,  y  obedeceremos 
ciegamente  tus  mandatos. 

Con  el  aparato  guerrero  que  es  consiguiente  entraron  sUei»rioíO« 
en  Babilonia:  maravillados  los  pobladores  al  ver  tanto  jóven  reunido, 
te  agruparon  todos  por  la  novedad ,  muy  ajenos  de  la  intención  hostil 
que  llevaran;  pero  cuando  vieron  que  al  grito  de  Nembrot  disr-mian 
sus  arcos  contra  los  habitantes,  huyeren  despavoridos  en  todas  direc- 
ciones abandonando  en  seguida  la  ciudad  al  usurpador  y  retirándose 
d  otro  lado  dd  Tigris  los  poseedores  lejiiimos.— Dueño  ya  de  la  po- 
blación, se  constituyó  en  soberano ,  haciendo  i  Babilonia  capital  de 
sus  estados ,  y  conquistando  sobre  la  marcha  otras  tres  dudades  allí 
cercanas  llamadas  Arach ,  Acad  y  Chalané. 

Envanecido  con  su  victoria  bien  pronto  les  obligó  á  que  le  reco- 
nocieran por  rey  todas  las  poblaciones  situadas  desde  d  Eufrates 
hasta  la  margen  occidental  del  Tigris ,  sin  otro  titulo  ni  otro  dere- 
cho que  el  de  la  ley  del  mas  fuerte. — Gobernó,  sin  embargo,  este 
primer  monarca  con  lanía  bondad  y  sabiduría  los  sesenta  y  cinto 
años  que  reinó ,  que  no  sintieron  los  vasallos  el  peso  de  sus  cadenas. 
Se  acostumbraron  muy  luego  a  un  yugo,  i  la  verdad  injusto, pero 
del  cual  sacaban  mas  ventajas  que  de  su  primitiva  libertad.— Sos 
grandes  cualidades  imprimieron  en  el  corazón  de  sus  súbitos  tanta 
estimación ,  tanto  respeto  y  veneración,  que  olvidando  el  crimen  de 
usurpador  que  manchaba  la  freiu.  >.«$  Nembrot ,  le  erigieron  estatoas 
después  de  su  muerte  a  las  cudes  honraban  con  los  mismos  obse- 
quios que  en  vida.  » 

Con  el  tiempo  se  olvidaron  también  de  que  habia  sido  un  hi-rubre 
sujeto  á  morir,  y  como  á  un  Dios  le  adoraron  levantándole  altare», 
iustituvéndole  sacerdotes  y  ofreciéndole  sacrificios ,  bajo  el  nombre  de 
<f¿oi  Bit  ó  V»l,  tan  célebre  en  los  antiguos  pueblos  dd  Oriente.— De 
este  hombre  tuvo  origen  el  nacimiento  de  la  idolatría  en  toda  el  Asia. 

Por  la  muerte  de  Nembrot  fué  exaltado  al  trono  de  Babilonia  sn 
hijo  Niño ,  marido  ya  de  la  ilustre  Sciniramis ;  ambos  a  dos  deseaban 
con  ansia  los  días  de  gloria ,  porque  se  habían  aficionado  á  las  con- 
quistas bajo  los  estandartes  de  su  padre.  Formaron  pues  uu  ejército, 
y  puestos  á  su  cabeza  arrollaron  todo  lo  que  se  les  puso  por  delante 
éstendiendo  los  limites  de  sus  estados  hasta  el  rio  Indo. 

La  Asiría  fué  el  primer  punto  de  su  conquista.— Asúr ,  nieto  de 
Noé ,  habia  dado  su  nombre  i  esta  región. — Arrojado  por  Nembrot 
de  Babilonia,  se  habia  cstabtceidoal  otro  lado  dd  rio  Tigris,  editiran- 
do  en  la  orilla  orieulal  una  hermosa  ciudad  que  se  llamó  después  A'i- 
nítv  la  bella;  pero  cuando  descansaba  tranquilo ,  liado  en  que  un  ríe 
tan  caudaloso  le  serviría  de  muralla  contra  los  proyecto*  ambiciosos 
de  los  babilonios,  hé  aquí  que  Niño  descubrió  ef  secreto  de  pa»f 
sobre  las  aguas  cercando  ron  sus  tropas  a  Ninive  y  haciéndose  tam- 
bién dueño  de  ella.— La  situación  de  esta  ciudad  qoe  sobresalía  ta 
grandeza  y  hermosura  i  todas  las  demás ,  determinaron  al  rey  Niño 
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é  constituid*  capí  tai  de  iras  estados  y  centro  del  imperio.  A  tal  ponto 
la  engrandeció,  que  muchos  historiadores  le  tuvieron  por  su  fundador, 
sin  duda  por  la  conexión  de  su  nombre  con  el  de  la  ciudad ;  pero  todo 
ha  desaparecido  bajo  la  carcoma  del  tiempo,  sin  haber  quedado  mas 
que  la  memoria  de  una  populosa  ciudad  que  existió. 

Los  autores  antiguos  daban  á  Nlnívc  siete  leguas  de  longitud ,  sus 
muros  teman  cien  pies  de  alto ,  veinte  de  grueso  y  mil  quinientas  lor- 
rres  en  tos  flancos ;  los  modernos  hacían  subir  i  veinte  y  cuatro  le- 
guas su  circunferencia  y  tres  día»  de  camino. — Es  ciertamente  muy 
admirable  la  estensíon  que  los  primeros  pobladores  daban  a  sus  ciuda- 
des ,  aun  cuando  debe  advertirse  que  era  costumbre  en  aquellos  tiem- 
pos incluir  en  el  cerco  de  ella»  las  tierras ,  prados  y  huertas  que  culti- 
vaban los  habitantes,  con  el  fio  de  tener  mas  seguras  sus  heredades 
y  encontraren  ellas  lo  necesario  para  el  sustento  de  la  vida.  El  ejem- 
plo que  todavía  se  encuentra  de  aquella  sabia  costumbre  es  Pekín, 
corte  del  imperio  celeste,— la  China  ,— conocida  en  la  actualidad 
por  los  geógrafos  como  una  de  las  poblaciones  mas  grandes  del 


III. 

Semiramfs,  reina  no  muy  generosa  y  de  un  valor  impropio  del  be- 
llo sexo ,  abrigaba  en  su  corazón  el  deseo  de  conquistar  para  estender 
sus  dominios ,  á  semejanza  de  un  hidrópico  cuya  sed  se  aumenta  á 
medida  que  la  satisface.  —Lastimada  en  su  interior  de  la  suerte  des- 
graciada del  prisionero  Asór,  llegó  por  lin  esto  4  grangearse  la  Intima 
confianza  ;  hermoso  y  galán,  despertó  en  Semiramia  una  pasión  amo- 
rosa que  la  condujo ,  segun  opinión  de  algunos  historiadores,  al  men- 
guado crimen  de  abreviar  la  vida  de  su  marido  Niño,  de  quien  tuvo 
un  hijo  llamado  Minias  ,  que  por  oscurecerlo  y  con  el  intento  poli- 
tico  de  reinar  sola ,  le  hizo  cnar  entre  mujeres  quitándole  la  voluntad 
de  gobernador  por  si  mismo. 

Tomadas  por  Seralramis  las  riendas  del  imperio ,  dió  tanto  honor  á 
su  reinado,  que  mereció  el  sobre  nombre  de  heroína,  asi  por  sus  ha- 
zañas en  la  guerra ,  cuanto  porque  vestida  de  amazona  tenia  el  aire ,  la 
fuerza  y  el  valor  de  un  héroe. — Justino  dice  que  muerto  su  esposo 
se  vistió  de  hombre  y  se  hizo  respetar  por  el  hijo  de  Niño;  pero  no  es 
probable  este  aserto,  porque  siendo  muy  conocida  no  podía  ocultarse 
l>or  mucho  tiempo  semejante  artilirio ;  ademas  de  que  no  tenia  necesi- 
dad de  #1  para  reinar  durante  la  menor  edad  de  su  hijo  Ninias. 

Convienen  todos  en  que  la  fisonomía  de  esta  mujer  célebre  no  era 
hermosa;  muy  lejos  de  esto,  aseguran  que  tenia  formas  bastante 
desgraciadas ,  si  bien  su  personal  alto  y  genio  amable  cautivaba  á  los 
uue  de  cerca  tenían  ocasión  de  contemplarla.  —  También  dicen-quela 
gustaba  mucho  vestir  el  traje  de  hombre  para  engañar  los  extranjeros, 
y  algunos  adelantan  su  discurso  i  conceder  i  esta  mujer  singular  la 
invención  de  los  pantalones  que  empiiaron  á  usar  los  orientales ,  cuya 
invención  se  generalizó  después  por  las  naciones  con  alguna  variación 
respecto  de  lo  ancho  ó  estrecho ,  adecuada  á  los  climas  ardientes  y 
fnos .  segun  el  sol  que  los  alambraba  y  las  costumbres  de  los  diferen- 
tes países,  pues  como  montaba  á  caballo  con  gran  velocidad,  tuvo  pre- 
nsión de  inventar  un  ropaje  que  la  cillera  y  cubriese  sus  carnes  por 
la  pública  honestidad. 

Era  mujer  Un  traviesa,  que,  una  vez  reconocida  y  acatada  por 
todos  sus  vasallos  como  reina  de  babilonia ,  elevó  al  grado  de  general 
de  sus  tropas  á  su  querido  Asúr ,  y  formando  un  crecido  ejército  em- 
prendió grandes  conquistas  conduciendo  ella  misma  las  tropas  al  ene- 
migo con  impávida  intrepidez. 

Antes  de  emprender  sus  campañas  ,  dicen  que  estaba  revisando 
las  numerosas  tropas  que  militaban  bajo  su  bandera ;  pero  como  em- 
pezase i  llorar  repentinamente,  la  cercaron  al  momento  sus  generales 
preguntándola  impacientes.— 

—Oran  señora...  ¿qué  motivo  puede  contribuir  en  alma  tan  gran- 
de como  la  vuestra  á  una  novedad  semejante,  capaz  de  eclipsar  las  pa- 
sadas glorias  y  de  entibiar  el  entusiasmo  de  los  guerreros  ? 

— Lloro ,  les  contestó ,  no  porque  sienta  dejar  las  delicias  de  Nini- 
ve tu  porque  me  arredre  la  muirte;  bien  sé  que  todo  lo  que  nace  mue- 
re. Lloro  únicamente  al  contemplar  que  nosotros  y  esta  grande  reu- 
nión de  hombres  que  estoy  mirando ,  dentro  de  muy  pocos  anos  ya  no 


Todavía  sentía  Semlramis  que  no  se  hubiese  elevado  la  edad  del 
hombre  á  mayor  altura.  Igual  reflexión ,  hija  del  atrevimiento  del  po- 
deroso que  está  persuadido  no  puede  llegar  su  lin,  se  cuenta  de  Jrr- 
ges.  rey  de  Persia ,  cuando  revistó  los  tres  millones  de  combatientes 
que  venían  á  invadir  ta  Grecia ,  y  cuyo  orgulloso  poder  fué  pisado  por 
un  puñado  de  valientes  mandados  por  Leónidas  en  el  paso  de  las  Ter- 


llabiendo ,  poes,  salido  de  Ninive  la  reina  Semlramis  al  frente  de 
sus  tropas,  conquistó  en  pacos  años  la  Persia ,  el  Egipto,  la  Libia ,  lle- 
vando la  gloria  de  sus  armas  hasta  mas  allá  del  Indo  y  el  NUo—  La 
Wtuna  no  obstante ,  vuelve  la  cara  y  apaga  los  fuegos  de  los  que  se 


creen  invencibles  por  sus  anteriores  victorias.  Estolo  comprendió  bien 
la  reina  cuando  tuvo  una  derrota  que  la  obligó  á  repasar  aceleradamen- 
te las  aguas  del  Indo,  y  temerosa  de  qne  fuese  delante  su  desgracia  se 
estuvo  quieta  algunos  días,  sin  mover  el  camp-amenta  é  imponiendo 
de  este  m  do  al  enemigo.  Ajustó  por  fin  una  paz  honrosa  en  la  que 
se  señalaron  loslitmles  de  sus  estados,  restituyéndose  después  á  Ni- 
nive a  dormir  sobre  los  laureles  y  á  gozar  de  las  delicias  de  su  posición 
de  reina  admirada  por  todos. 

Como  mujer  astuta  arengó  i  sus  tropas  inspirándolas  confianza  .  y 
coa  una  sonrisa  vencedora  les  habló  de  esta  manera: 

—  i  Guerreros! — Estoy  satisfecha  de  vuestro  valor  y  de  vuestras 
privaciones*.  Nada  en  el  mundo  seria  capaz  de  contener  el  Ímpetu  de 
mis  victoriosas  armas ,  si  el  oráculo  no  me  hubiese  dicho  que  cese  en 
las  conquistas.  La  sombra  de  vuestro  rey  Niño  se  me  apareció  anoche 
en  la  oscuridad  de  una  nube :  él  me  ha  revelado  que  regresemos  á 
nues/ra  querida  patria;  y  bé  aquí,  oh  valientes,  el  precepto  que  es 
uecesario  cumplir  sin  averiguar  mas  el  secreto. 

— Bajo  de  tu  mando ,  gran  reina ,  le  contestaron ,  iremos  gustosos 
donde  nos  lleves  sin  preguntar  y  sin  hacer  otra  cosa  que  obedece 
sumisos  la  voz  de  manhrmo*. 

En  su  genio  emprendedor  la  pareció  mas  natural  sentar  el  lujo  os- 
tentoso de  su  corle  en  BabUonia ,  ciudad  que  para  ella  tenia  mas  pre- 
ferencia por  haber  sido  la  primera  que  se  ediliró,  y  porque  en  aquel 
suelo  vió  nacer  su  grandeza.  —  Como  lo  pensó,  asi  k»  hizo.-Púsose  en 
marcha,  y  Ajando  su  morada  en  Babilonia,  determinó  hacerla  tan  gran- 
de y  Un  hermosa  que  oscureciese  á  Ninive. 

De  suórden  se  emprendieron  inmediatamente  trabajos  tan  atrevi- 
dos, que  fueron  «eguramenle  la  admiración  de  los  futuros  siglos.— La 
magnificeucia  de  sus  jardines ,  suspendidos  en  el  aire  por  medio  de 
arcos  que  los  sostenían,  los  soberbios  ediilcios  de  su  vasto  palacio ,  la 
nueva  muralla  que  levantó  á  la  ciudad  eterna  en  las  escrituras,  y  la« 
anchas  calles  atravesadas  por  lineas  rectas  ,  inmortalizaron  á  esta  mti- 
ger  célebre  hasta  el  punto  de  haber  permanecido  su  nombre  en  la« 
generaciones  siguientes  mas  que  sus  obras,  pues,  aun  cuando  estas 
no  existen  ya ,  sabemos  que  fueron  de  Semiramís. 

Edificada  de  nuevo  Babilonia ,  dicen-  los  historiadores  que  forma- 
ba un  cerco  de  seis  leguas  de  largo  por  cuatro  de  ancho.  Los  muros 
tenían  doce  toesas  de  grueso  y  treinta  de  altura;  estaban  defendidos 
por  torres  un  tercio  mas  altas  y  por  un  foso  lleno  de  agua.  Se  entraba 
en  la  ciudad  por  cincuenta  puertas  de  bronce  que  iban  á  parar  a  otras 
tantas  calles.  Las  casas  se  hallaban  separadas  unas  de  otras  por  gran- 
des jardines,  y ,  á  semejanza  de  Ninive,  tenían  por  detrás  tierras  de 
labor  en  la  dimensión  necesaria  para  abastecer  á  los  habitantes. 

En  el  centro  de-  la  población  había  dos  grandes  palacios:  el  antiguo 
encerraba  el  itmpto  d*  Val  y  la  tom  de  BaM  ,  de  llgura  cónica ,  cuya 
base  y  altura  era  de  cien  toesa?(doscienUs  treinta  y  tres  varas  cas- 
tellanas) componiéndose  esto  de  ocho  torres  puestos  una  sobre  otra. 
El  palacio  nuevo  ocupaba  tres  leguas  alrededor,  estaba  fortificado  con 
tres  cercos  de  muralla  por  el  mismo  estilo  que  la  de  la  ciudad. — Edifican- 
do había  crecido  en  Semiramís  su  pasión  de  edificar;  y  hubiera  hecho 
mucho  mas ,  si  tan  pronto  no  se  le  hubiese  cortado  el  hilo  de  la  vida 
á  los  cuarenU  y  dos  abos  de  su  reinado. 

La  muerte  temprana  de  esta  hiroina  se  atribuye  á  la  ambición 
desmesurada  de  su  hijo ,  el  afeminado  Ninias,  que  valiéndose  de  ma- 
nejos secretos  hizo  que  en  un  festín  envenenasen  á  su  madre  con  el 
zumo  de  yerbas.— Bien  caro  le  costó  después  el  crimen  de  parricida, 
porque  los  caudillos  fronterizos,  muerta  Semlramis,  invadieron  el 
imperio  quitándole  lo  mejor  de  sus  estodos  y  haciéndole  sufrir  por  úl- 
timo el  yugo  pesado  de  los  vencedores. 

Los  babilonios,  acordándose  de  ta  felicidad  y  grandeza  á  que  los 
habla  elevado  Semlramis ,  mientras  reinó,  y  siempre  con  si 
en  los  libios,  la  erigieron  estatuas  adorándola  como  />»»«. 

Joua»  SAIZ  MILANÉS. 


Hállase  en  la  costa  de  la  piutoresca  provincia  de  Guipúzcoa  una 
población ,  rara  vez  visitada  por  los  viageros  que  en  crecido  número 
recorren  durante  la  estación  hermosa  el  pus  Vascongado.  Esta  pobla- 
ción, tan  favorecida  en  su  asiento  por  la  naturaleza ,  como  injusta- 
mente olvidada ,  es  la  pequeña  villa  de  Zarauz. 

Situada  al  pié  de  un  elevado  monto  que  la  ciñe  por  el  O.,  presenta 
en  dirección  al  E.  una  playa  tan  dilatada  y  una  vega  tan  caléndula  y 
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(Vista  general  de  Zarauz.) 


templa.  Levánlansc  pOi  E.  S,  y  O.  varias  montañas,  no  tan  cultiva- 
das y  frondosas  romo  las  que  forman  los  contornos  de  Loyola ,  Elorrio 
y  otros  sitios  deliciosos  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya ,  pero  que  por  sus 
¡«■linas  y  accidente»,  y  por  el  perpétuo  verdor  que  las  cubre,  hacen 
bellísimo  efecto.  Completa  por  N.  este  hermoso  cuadro  el  mar ,  que 
rompe  sus  olas  con  no  interrumpido  estruendo  eu  una.cstcnsiOB)  do 
*ielc  mil  setecientos  pies. 

Al  eslremo  occidental  de  la  espaciosa  vega ,  inmediata  al  mar  y 
bajo  un  cielo  despejado,  existe  la  villa  de  Zarauz,  cuyo  perímetro 
comprende  nueve  calUs ,  algunas  de  cuita  csknsion,  pero  bien  alinea- 
das todas  y  sin  el  menor  desnivel.  Mejorará  intitulo  su  aspecto  con  la 
reforma  del  empedrado ,  comenzada  ya  á  toda  costa. 

La  iglesia  parroquial,  del  titulo  de  la  Asunción,  ha  sufrido  varias 
reeducaciones.  Su  planta  es  una  cruz  latina  de  regular  extensión ,  y  el 
retablo  mayor ,  tenido  inexactamente  por  churrigueresco ,  pertenece 
al  periodo  de  transición  llamado  con  propiedad  del  renacimiento. 
Omipúnese  de  varios  cuerpos  con  seis  columnas  jónicas  en  cada  uno, 
horadas  en  sus  tercios  inferiores,  ocupando  los  intercolumnios  esta- 
tuas y  lujos  relieves.  La  arquitectura  de  los  colaterales  corresponde  á 
h  época  churrigueresca.  Adornan  la  sillería  del  coro,  que  es  moderna, 
l'ilastras  istriadas  de  Tu  don  jónico,  formando  el  centro  un  cuerpo  de 
cuatro  columnas  entregadas ,  coronado  por  uu  frontispicio  triangular. 

Hay  en  el  medio  de  la  iglesia  una  tumba  de  piedra  que  en  su  for- 
ma y  decoración  muestra  el  estilu  que  estaba  en  uso  á  hites  del  si- 
¡.'lo  XV.  Oslenla  los  blasones  de  lo  casa  de  Zarauz,  cuyos  señores  han 
poseído ,  eu  virtud  de  i  r  i'  i;i  especial  de  la  corona ,  el  patronato  de  es- 
la  parroquia ,  servida  en  la  actualidad  por  un  cabildo  Compuesto  da 
-iete  individuos.  La  torre,  construida  como  la  iglesia  de  piedra  sillar, 
es  mas  antigua  que  ésta ,  y  aparece  enteramente  aislada. 

Estraño  es  en  verdad  que  ni  en  el  referido  templo ,  ni  en  toda  la 
..■dilación  ,  se  halle  una  iinágen  de  San  Fernando,  puesto  que  en  su 
ukiriosísimo  reinado  obtuvo  Zarauz  el  titulo  de  villa. 

Fundáronse  en  la  misma  á  principios  del  sitio  XVII  dos  conventos: 
de  reli.'iosos  misionen*  uno,  y  otro  de  religiosas ;  ambos ,  empero. 
de.Ja  órdeu  de  San  Francisco.  Escribió  la  historia  del  primero  I».  Juan 
de  Echároste;  y  de  su  iglci.i  .  que  está  dedicada  á  San  Juan  Bautista 
\  -inue  abierta  al  culto .  solo  piMlemos  decir  que  es  de  proporcionadas 
•timensiones ,  decorándola  varios  retablos  de  muy  moderna  arquilec- 
tm.  El  mavur  consiste  en  un  cuerpo  de  cuatro  columnas  corintias 
nn  basas  y  capiteles  dorados ,  y  los  fustes  imitando  serpcutiai.  Mejor 
•  i-io  hubo  eu  las  columnas  que  eu  los  desairados  casetones  de  la  ar- 
i  ida  <ob re  el  retablo.  Don  Juan  de  Mancidídor,  al  fundar  esta  santa 
Ir  mi  iqu':  -i  j  con  un  relicario  que  se  debe  considerar  como  uno 


de  los  mas  notables  de  España  si  en  efecto  contiene  las  preciosas  re- 
liquias que  del  catálogo  de  las  mismas  resultan ;  y  son,  entre  tlrikl 
insignes  que  en  obsequio  de  la  brevedad  no  DCnfioaunoa ,  la  cabeza <k' 
San  Dionisio  Arcopagila  ,  !a  de  SU.  Cristina  Virgen  y  mártir,  algunas 
de  los  mártires  Tebeos .  5  ,  lo  que  es  mas  raro,  un  pedazo  de  la  virp 
de  Aarnn. 

El  convento  de  religiosas  de  Santa  Clara,  de  cuya  fundación  ha- 
blan Baos  al  describir  la  casa  infanzona  de  Zarauz,  ofrece  [«co  interés, 
artisticameiite  considerado,  y  los  retablos  de  su  iglesia,  que  es  de 
cruz  latina,  hacen  poco  honor  A  artista  que  los  construyó. 

Dantos  Un  á  la  descripción  de  los  edificios  relici  is«»s  con  la  de  la  er- 
mita de  San  Pelayo,  patrón  de  Zarauz,  que  ha  sida  mirada  siempre  roa 
particular  veneración,  y  habiéndola  empezado  :i  recdilicar  el  concej*, 
se  concluye  actualmente  por  la  generosa  piedad  del  señor  marqués  de 
Narros.  Es  un  edificio  de  área  bastante  ettensa,  y  tiene  en  su  ingreso 
un  pórtico  de  Cuatro  columnas  que  inclinan  al  orden  de  Pealo. 

Ocupando  uno  de  los  frentes  de  la  plaza  vieja,  hállase  la  fachada  d- 
la  casa  consistorial,  que  consta  de  un  solo  cuerpo,  formado  por  cuatro 
columnas  entregadas  de  órden  jónico  compuesto,  harto  caprichoso,  eu 
las  que  sienta  uu  frontispicio  triangular,  CUTO  ti;nj  ano  ostenta  las  ar- 
mas ríe  la  villa  1). 

Por  su  antigüedad,  sencillez  y  gallardía,  merece  particular  recuer- 
do la  Torre-lacea,  construcción  á  uucslro  parecer  del  siglo  XV. 

Entre  las  buenas  casas  que  el  recinto  de  este  pueblo  encierra,  dis- 
tingüese muy  particularmente  la  suntuosa  que  i  principios  de  este  si- 
glo construyó  D.  Juan  Ignacio  Ayeslaran  con  solidez  y  severidad  cla- 
sica. Es  su  planta  un  rectángulo,  decorado  en  el  ingreso  por  un  bello 
intercolumnio.  El  tóenlo,  jambas,  imposta  y  cantone-,  son  de  sillería  en 
toda  la  fábrica,  que  interiormente  se  halla  por  acabar. 

Embellece  el  estremo  oriental  de  la  población  la  costosa  casa  de  re- 
creo del  Sr.  M  tdoz,  en  cuyas  habitaciones  luce  el  delicado  gusto  de  sui 
dueños.  Adórnanla  dos  jardines  y  una  huerta. 

Contribuirá  ya  en  el  presente  año  de  IHTil  al  ornato  de  Zaraoi 
la  casa  que  se  está  fabricando  para  el  señor  conde  del  Real,  vizconde 
viudo  de  Zolina,  y  en  la  que  al  abrir  los  cimientos  se  han  hallado  algu- 
nos sepulcros  de  ph  dra. 

Digno  es  de  particular  mención  el  palacio  de  los  señores  marqnesc» 

de  Narros,  asi  por  los  recuerdos  históricos  que  se  hallan  i\  este  ilustre 

solar  vinculados,  como  por  constituir  con  sus  accesorios  una  delastnas 

interesantes  posesiones  que  en  el  país  Vascongado  se  encuentra  .  La 

■ 
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casa  de  Zarauz,  linag*  antitpo  t  yodsrtuo,  como  le  llamaba  cd  el  «¡(fio 
XV  Lope  García  de  Salazar,  comunicó  su  nombre  á  la  rilla  que  descri- 
bimos, y  ocupó  desde  tiempo  inmemorial  un  distinguido  puesto  entre 
las  casas  llamadas  do  parúntit  mayor* >  ó  d»  cabo  dt  linagt  y  bando. 
Señaláronse  muy  particularmente  los  señores  de  este  solar  en  las  con- 
tinuas guerras  que  nuestros  reyes  sostuvieron  contra  los  sarracenos, 
i  las  que  acudían  con  frente  levantada  y  mantenida  á  sus  espen«as. 
Cuando  los  funestos  bandos  Onecían  y  Gamboino  hicieron  pesar  sobre 
las  provincias  Vascongadas  todos  los  horrores  que  la  guerra  civil  lleva 
«msigo,  tomó  la  opulenta  casa  de  Zarauz,  como  las  demás  de  su  cla- 
se, activa  parte  en  tan  malhadados  bandos,  funestos  no  menos  que  al 
país,  á  las  poderosas  casas  que  los  fomentaron.  Para  que  el  lector 
comprenda  cuáles  eran  las  fuerzas  de  que  d¡s|wnian  los  parientes  ma- 
yores, basta  referir  que  en  uno  de  los  infinitos  combates  que  ocurrie- 
ron, el  señor  de  Zarauz  unido  al  de  Balda  y  al  de  Irarta,  y  seguido  de 
sus  deudos  y  parciales,  presentó  en  el  campo  5300  hombres.  En  otra 
ocasión  el  señor  de  la  casa  de  Lazrann,  hoy  marqués  de  Valmediann, 
venció  al  de  Zarauz,  causando  á  su  hueste" la  perdida  de  1«  muertos 
y  213  prisioneros.  A  principios  del  siglo  XV  murió  en  una  ]*dea  el  se- 
ñor de  la  rasa  que  nns  ocupa,  y  aciago  fue  también  para  la  misma  el  i 
de  setiembre  de  14-18,  en  cuyo  día  quedaron  derrotados  los  del  buido 
Gamboino,  y  fue  muerto  el  tijo  hcredeio  del  señor  de  Zarauz,  según 
espresa  un  analista. 

Autorizada  y  protegida  por  Enrique  IV,  se  armó  en  UoG  la  pro- 
vincia de  tiuijMiz.-na.  y  |«ra  que  tantos  desastres  tuviesen  termino, 
o'-np.»  lis  tunes  ó  rasas  fuertes  de  los  parientes  mayores,  dcinoh  'u- 
s  ik-'le  la  mitad  de  su  altura;  pues  no  quiso  la  noble  provincia  (pie 
por  completo  desapareciesen  las  torres  y  palacio*  que  en  los  hlasnns 
de  sus  puertas  y  tachadas  tenían  escritos  los  grandes  servicios  presta- 
dos por  sus  antiguos  dueños  á  la  religo»  y  á  la  patria.  Cuenta  llenan 
entre  las  casas  fuertes  demolidas  ó  mas  bien  mutiladas,  la  de  Zarauz, 
y  siguiendo  á  Garibay,  atribuye  con  |>oca  exactitud  la  ruina  de  aquellas 
á  Enrique  IV.  quien  visitó  la  provincia  de  Guipúzcoa  en  1 137,  y  apro- 
lw  cnanto  »u»  hirmandadei  hicieron  en  el  año  anterior. 

No  satisfecho  con  esto  el  monarca,  reunió  su  consejo  en  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  y  espidió  sentencia  de  destierro  contra  los  mag- 
nates que  afligían  á  los  pueblos  con  sus  domesticas  y  sangrientas  dis- 
cordias. En  dicha  sentencia  se  lee:  «Otrosí  que  el  señor  de  Zarauz  c 
i  Rodrigo  de  Herrocta  e  Gonzalo  de  Arancibia  sean  desterrados  |«ara  la 
•  villa  de  Xiniena  rada  uno  por  dos  años.  > 

Entre  los  deutas  proceres  á  quienes  comprendía  el  destierro,  se  ha- 
Habati  el  señor  de  Lnyoh,  el  de  Lazcano  y  el  de  Guevara  !>.  Iñigo,  á 
quien  los  Reyes  Católicos  honraron  con  el  titulo  de  conde  de  Oñale. 

Desgraciadamente  no  logró  su  objeto  Enrique  IV,  pues  ya  fuese 
por  su  deliilelarl,  ó  ya  porque  aun  era  muy  poderosa  la  nobleza,  nin- 
guno cumplió  la  iiena  que  le  fue  impuesta,  y  los  disturbios  siguieron 
hasta  que  para  honra  v  dicha  de  la  monarquía  esjiañola,  ocupó  el  tro- 
no di-  Castilla  (tona  Isabel  la  Católica. 

El  solar  de  Zarauz  se  reediiieó  de  la  manera  que  existe,  en  el  rei- 
uado  de  Cirios- 1.  quien  llama  en  una  cédula  al  poseedor  de  él  parieni* 
mayor  i  ptrsona  ¡nderoia. 

No  menos  distinguida  por  su  virtud  que  |>or  el  lustre  de  su  runa, 
I tafia  Mariana  de  Zarauz.  señora  de  esta  cas  i,  fundó  el  convento  do 
Santa  Clara,  en  el  que  tomó  el  hábito  acompañada  de  do*  hijas,  y 
mientras  se  levantaba  el  edilicío  que  aun  ocupan  las  religiosas,  obtuvo 
licencia  para  establecerse  con  la  naciente  comunidad  en  su  palacio,  al 
que  fue  trasladado  el  Santísimo  Sacramento  desde  la  parroquia  el  día 
l.udeiiiavo  de  1*11 1.  Asistieron  ¡i  la  ostentos*  procesión  que  circuló 
por  las  calles  ile  la  villa  muchos  individuos  de  ambos  cleros  secular  y 
regular,  las  personas  mas  autorizadas  de  Guipúzcoa,  é  infinitas  gente» 
quede  varios  puntos  de  la  .M.  N.  provincia  acudieron á  presenciar  la 
religiosa  ceremonia. 

Terminada  que  fue  la  solemne  misa  que  se  celebró  en  el  palacio, 
quedó  constituida  en  clausura  Ja  comunidad,  y  el  antiguo  solar  «de 
donde,  cono  dice  el  historiador  |<ash,  han  saüdo  ¡lustres  varones,»  se 
mó  convertido  en  silenciosil  retiro  de  humildes  religiosas. 

Catorce  años  residieron  estas  señoras  en  el  iialaeío  cuya  historia 
liemos  referido ,  y  á  cuya  descripción  creemos  oportuno  cousagrar  al- 
gunas lineas.  Este  editicio  sólido,  esbelto  y  de  severo  aspecto,  es  una 
buena  y  esteusa  fabrica  de  sillería  ,  que  hasta  hoy  no  ha  sufrido  este- 
rionii:  :ite  otra  alteración  que  en  el  tamaño  y  forma  de  sus  huecos, 
acomodados  en  la  actualidad  i  las  costumbres  y  necesidades  del  pre- 
sente siglo.  Mu  a  al  S.  la  fachada  principal,  y  tiene  en  el  centro  la 
puerta  .  que  e>  «le  medio  punto  ,  ó  indica  en  su  dovclagc  la  época  en 
que  f  ie  labrada.  Sobre  la  misma  hay  uu  nicho  con  el  cerramiento  se- 
micircular, que  contiene  el  escudo  de  armas  del  apellido  Zarauz  con 
dos  leones  por  soportes.  Jambas  llanas  decoran  los  vanos  del  piso  prin- 
cipal, que  hartu  buen  efecto ,  como  los  medios-puntos  abiertos  ulti- 
me cu  la  planta  baja. 

¡  por  uno  y  otro  lado  con  cinco  balcones  en  el  frente  de 


cada  una,  dos  alas  modernas  que  asi  por  su  elevación  como  por  su  for- 
ma ,  desnuda  de  lodo  ornato ,  dejan  que  campee  airosamente  eu  medio 
de  ellas  el  aristocrático  palacio.  Fabricadas  de  piedras  adiares  como  la 
principal  las  tres  restantes  fachadas ,  pero  menos  alteradas  en  sus 
huecos  que  aquella,  conservan  el  primitivo  carácter  de  este  editirio 
con  toda  su  imponente  sencillez. 

En  el  interior  llaman  particularmente  la  atención  los  ostentosos  sa- 
lones que  constituyen  la  habitación  del  N.  ó  de  verano,  y  el  salón 
principal  del  lado  del  S..  adornado  por  ocho  retratos  de  cuerpo  entero 
y  tamaño  natural ,  muy  estimables  algunos,  entre  los  que  merece  ser 
citado  el  de  D.  Cristóbal  del  Corral,  obra  de  D.  Itieco  Vehzquez.  El  rico 
oratorio  con  un  lindo  retablo  clásico ,  la  selecta  biblioteca  y  otros  de- 
partamentos embellecen  el  interno  de  este  palacio,  cuyo  palio  labrado 
de  sillería  es  de  planta  cuadrada  ,  y  se  compone  de  un  pórtico  de  doce 
arcos  de  medio  punto  sobre  pilares,  en  el  que  sientan  dos  palerías 
¡guales  al  referido  pórtico,  que  corresponden  á  la  planta  baja  y  piso 
principal,  y  están  cerrados  con  cristales,  terminando  el  lodo  un  so- 
tabanco. En  este  patio  domina  la  severidad  clasica  del  último  tercio 
del  décimosesto  siglo  y  primeros  años  del  siguiente. 

In  frondoso  pirque,  un  jardín  á  la  inglesa  ,  otro  á  la  francesa,  y 
dos  grandes  huertas  ,  completan  esta  magnifica  posesión ,  ¡í  la  que  da 
incalculable  realce  el  mar  ,  cuyas  olas  se  estrellan  al  pié  de  la  misma, 
y  eu  algunas  ocasiones  la  invaden. 

Poseen  el  señorío  de  la  Jaurtguia  (i)  ó  cojo  ¡nfanona  de  Zarauz 
los  marqueses  de  Narros ,  quienes  merecen  mucho  elogio  po;  el  tino  y 
buen  gusto  que  lian  mostrado  conservando  el  bella  páüu ,  y  disponien- 
do por  si  mismo*  las  costosas  obras  que  han  hecho  p  ira  mejorar  y 
hermosear  esta  deliciosa  mausiun  ,  cu  la  que  dichos  señores  lijan  ;u 
residencia  durante  el  verano. 

Descritos  los  mas  notables  edificios,  de  Zarauz ,  pasamos  á  dar  no- 
ticia de  su  historia. 

t  u  incendio  ocurrido  en  la  torre  de  Mendia  el  23  de  junio  de  l;vil 
redujo  i  cenizas  el  archivo  de  esta  villa  ,  en  el  que  se  custodiaban  di- 
plomas y  documentos  que  hubieran  suministrado  copiosos  datos  para 
escribir  su  historia.  Salváronse  afortunadamente  algunos  manuscritos 
que  se  hallaban  fuera  de  la  torre  .  y  por  ellos  consta  que  al  antiguo  y 
reducido  pueblo  de  Zarauz  dió  titulo  de  villa  San  Fernando  por( larta- 
I'uebla  es|>edida  en  Burgos  á  28  de  setiembre  de  1237  de  J.  C.  (lá~> 
de  la  era; . 

Concedía  en  ella  el  esclarecido  monarca  i  los  moradores  de  este 
puerto  el  fuero  de  San  Sebastian,  y  varios  reyes  confirmaron  esta  gra- 
cia y  atendieron  á  la  conservación  y  adelanto  del  mismo. 

1.a  respetable  Academia  de  la  Historia  dióá  luz  en  su  célebre  Dic- 
cionario geográlioj-hislórico  2  la  mencionada  Carta-I'tielda,  y  espre- 
sa i3)que  esle  documento  el  primero  en  que  se  habla  de  1 1  pesca  de 
las  ballenas.  Lejos  estamos  de  convenir  con  la  ilustre  corporación,  apo- 
yados en  que  Alfonso  VIII  las  nombra  en  un  privilegio  concedido  el  año 
de  l¿<)0  i  favor  de  la  villa  de  Motrico,  é  inserto  en  el  Huía  rio  de  la 
órdeu  de  Santiago. 

Ejercitáronse  en  la  pesca  de  las  ballenas  los  ve:inus  de  Zarauz,  y 
por  fuero  reservaban  un  trozo  de  aquellas  para  el  rey  de  Castilla.  «El 
*si  mactaveritis  aliquam  balleiwui,  detis  mihi  uniui  tiram  ,i  «apile  us- 
«que  ad  caiidam,  sicut  foruin  esl.»  Asi  espresa  la  Carta-I'uebla  de 
esla  villa.  I  na  cédula  de  Cirios  I  y  varios  autores  mencionan  los  asti- 
lleros que  al  cstremo  occidental  de  la  playa  existieron  en  el  siglo  XVI, 
y  de  los  que  salieron  muchas  naves. 

Utilizando  los  manuscritos  que  no  consumió  el  incendio  de  la  torre 
de  Mendia,  y  recopilando  otros  mas  modernos,  habla  largamente  de 
los  privilegios,  fundaciones  y  todo  ¡o  que  á  esta  población  pertenece, 
el  presbítero  D.  Juan  de  Eehcveste  eu  su  IGstobu  ne  Z*r,U'z,  obra 
que  existe  inédita  en  Madrid,  y  á  la  que  sigue  la  historia  particular  del 
citado  convento  de  misioneros. 

Cuando  Isasti  escribió  en  Ifláü  el  compendio  histórico  de  Guipúz- 
coa, tenia  esla  villa  lo<1  vecinos,  y  al  presente  cuenta  mus  270,  que 
en  su  mayor  parte  se  dedican  á  la  agricultura;  ocupándose  otros  en  el 
ejercicio  de  la  pesca,  peuoso  en  toda  la  costa,  y  mas  en  este  puerto, 
donde  por  faltar  un  muelle  que  d¿  abrigo  á  las  UncJias,  su  entrada  y 
salida  es  trabajosa  en  eslremo. 

Redúcense  los  productos  que  la  conslanto  laboriosidad  de  losza- 
rauzanos  saca  del  ingrato  suelo  que  labran,  á  una  considerable  cosecha 
de  maíz,  algo  de  trigo,  sidra  y  chacolí;  careciendo  aquí  el  labrador  de 
los  recursos  que  en  el  resto  de  la  provincia  suministra  el  arbolado  que 
circunda  todas  las  caserías. 

Aunque  reducida  y  privada  de  las  grandes  ventajas  que  los  magní- 
ficos caminos  prestan  á  casi  todos  los  pueblos  de  Guipúzcoa,  no  carece 
la  villa  de  Zarauz  de  lo  necesario  para  la  vida.  Hay  dos  fuentes  públi- 
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ra*,  dos  relojes  de  torre,  y  al  presente  se  están  haciendo  en  el  interior 
•le  la  población  dos  paseos,  que  es  probable  se  aumenten  por  el  exterior 
hasta  la  ermita  de  &m  Pelayo  y  en  el  prado  de  Santa  Clara,  si  se  logra 
vencer  algunas  preocupaciones,  hiuy  estrañas  á  la  verdad  en  un  pueblo 
de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  cuyas  leyes  sobre  plantíos,  contenidas 
en  el  titulo  38  de  tos  fueros,  son  dignas  de  mucho  aprecio,  y  cuyo  ter- 
ritorio se  ve  cubierto  de  frondosas  arboledas. 

La  nueva  carretera  que  atravesando  por  esta  villa  ha  de  empalmar 
por  un  cstremo  con  la  que  dirige  á  San  Sebastian,  y  con  la  que  se  ha- 
lla eu  Irada  por  otro,  quedará  terminada  en  el  próximo  año  de  1852, 
proporcionando  á  los  ha  instas  de  Cestona  breve  y  cómoda  travesía  para 
trasladarse  á  San  Sebastian,  y  dando  un  gran  impulso  al  proyectado  ca- 
mino de  la  costa.  La  apertura  de  esla  importante  carretera  sacará  á 
Zarauz  (1  >  del  aislamiento  en  que  por  desgracia  se  baila,  y  de  su  be- 
lla situación  esperamos  que  la  favorecerán  muchas  familias  durante  el 
verano.  Los  gratos  recuerdos  que  de  esta  pequeña  población  conser- 
vamos, nos  han  movido  á  tributarla  el  corto  obsequio  de  consagrar  este 
articulo  á  su  descripción,  y  por  muy  satisfechos  nos  daremos  si  con- 
tnlmye  á  escilar  la  curiosidad  de  los  bañistas  y  viaperos. 

José  M  isu  de  EGIREN. 


C  AF1TI  LO  V. 

EL  AMOR  DE  l'SA  Bl'JER  ,  T  EL  OBCCLLO  DE  OTRA. 

Al  dia  siguiente  á  las  nueve  de  la  mañana .  Dolores  pílida,  y  débil, 
poro  completamente  libre  de  calentura,  estaba  incorporada  sobre  sus 
almohadones  tomando  un  caldo  que  le  servia  su  dueña .  y  p)  ronde  y 
la  condesa  so  hallaban  sentados,  uno  frente  á  la  otra,  rielante  de  la 
cama  de  la  enferma. 

—Ha  sudado  mucho  y  ha  dormido  bien,  doria  Mari-Garria :  cuando 
la  vea  el  doctor  quedará  muy  contento:  e^loy  seSUra. 

—  ¿No  sientes  ninguna  incomodidad  ,  luja  mia?  prezuntó  D.  Diego 
que  tenia  fijos  los  ojos  en  la  jóven  con  entrañable  cariño. 

—Un  poro  de  opresión  en  el  (techo  ;  la  cabera  algo  adolorida.  .  pe- 
ro ya  pasará ;  estoy  mucho  mejor:  respondió  Dolores,  dirigiendo  A  su 
padre  una  afectuosa  mirada. 

— Es  menester  que  te  restablezcas  pronto ,  muy  pronto :  repuso 
aquel :  ya  sabes  que  tan  luego  como  te  encuentres  buena  debemos  ce- 
lebrar los  contratos  de  tu  matrimonio. 

—La  doncella,  cuyo  descolorido  semblantcse  animó  súbitamentecon 
inefable  espresion ,  cstendió  su  diestra  para  asir  la  de  su  padre  y  qui- 
sn  aplicar  sus  labios  sobre  ella;  mas  el  conde  se  levantó  al  mismo 
tiempo  y  la  estrechó  entre  sus  brazos. 

I  Padre  mío !  ¡  amado  padre  mió ! — fné  todo  lo  que  pudo  articular 
Dolores ;  pero  el  acento  de  aquellas  palabras  y  la  mirada  que  las  acom- 
pañó esposaban  tantos  dulces  árcelos,  que  debió  inundarse  de  alegría 
el  corazón  del  conde. 

—  ¿lias  podido  dudar,  la  dijo  conmovido ,  de  que  era  tn  felicidad 
el  interés  primero  de  mi  vida  ? 

—  ¡  Perdonadme!  csrlamó  Dolores  dejando  caer  su  desfallecida  ca- 
beza sobre  el  seno  paternal.  ¡Os  debo  dos  veces  la  existencia  ,  padre 
mió !  i  Con  qué  |>ndre  pagaros  ? 

—Con  ponerte  buena  ;  con  ser  feliz:  respondió  el  adelantado,  y  se 
apartó  un  poco  para  oniltar  el  esceso  de  su  enternecimiento. 

La  condesa  nada  decía.  Sus  ojos  se  fijaban  con  distracción  en  un 
retrato  de  su  padre  que  estaba  colocado  al  frente  del  lecho  de  su  hija, 
y  sus  Libios  contraidos  parecían  parodiar  una  sonrisa.  En  aquel  mo- 
mento entró  el  médico. 

—Vuestra  enferma  os  hace  honor ,  ami¡:o  Yañez,  le  dijo  el  conde 
recibiéndole  con  agasajo.  Su  mejoría  es  visible. 

El  doctor  pulsó  á  Dolores ,  que  se  sonreía  con  angélica  satisfacción, 
y  después  »le  hacerla  algunas  preponías  se  quedó  pensativo. 

—Creo  que  nada  hay  que  temer,  articuló  el  conde,  observando  con 
degrado  el  aspecto  del  médico. 

—En  realidad,  respoml ¡ó  este  no  sin  vacilar  un  instante,  no  veo 
imi?im  indicio  de  peligro  inmediato;  pero...  esta  señorita  necesita 
irrandes  cuidados. 

—Hablad  ron  franqueza,  esclamó  D.  Diego:  ¿os  parece  que  hay 
motivo  para  recelar  la  repetición  del  accidente? 
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—No  es  eso  lo  que  temo ,  pronunció  el  facultativo  minado  á  la  jo- 
ven con  es  presión  de  piedad.  Hay  ciertas  predisposiciones  desprecia- 
das... en  fin ,  mi  opinión  es,  señor  conde ,  que  es  indispensable  evi- 
tar á  la  enferma  toda  emoción  violenta :  las  impresiones  fuertes,  ano 

las  de  la  alegría ,  pudieran  serle  funestas.  Su  pecho  está  delicado  

muy  delicado. 

—¿Qué  género  de  vida  le  aconsejáis?  preguntó  la  condesa  que  pa- 
recía tan  conmovida  como  su  esposo  por  las  palabras  del  médico. 

— El  mas  tranquilo,  respondió  este.  Nada  de  agitación  Tísica  ó  moral. 
El  campo,  los  aires  puros ,  las  distracciones  mas  sencillas...  Creo 
conveniente ,  indispensable ,  que  esta  señorita  se  aleje  del  tumult  • 
de  la  córtc  y  no  piense  por  ahora  sino  en  su  salad.  So  organización  es- 
pecial requiere  grandes  cuidados. 

El  conde  vio  temblará  Dolores,  y  se  apresuró  á  decir:  «Mi  hija, 
como  sabéis,  se  casará  dentro  de  breves  días:  en  seguida  puede  mar- 
charse al  campo  con  su  marido,  y  proporcionarse  una  vida  Un  apacib!. 
como  le  convenga. 

El  médico  hizo  un  gesto  que  en  cualquiera  otra  circunstancia  hu- 
biera hecho  reír  infaliblemente  á  cuantos  le  miraban,  y  eseJamó  cor 
tono  de  a  sombro: — ¡Al  campo  con  su  marido!...  ¡cómo!...  ¿lo  ha  did* 
asi  vuesa  merced?...  en  el  estado  en  que  se  halla  ?  Sin  duda  no  he  sa- 
bido hacerme  comprender. 

— Pues  qué!  articuló  el  conde'demudado. 

—Esla  señorita  no  debe,  no  puede  casarse  por  ahora,  dijo  rcsuWU- 
mente  el  doctor. 

La  dueña  lanzó  un  chillido:  Dolores  acababa  de  desmavarse  ens<i- 
brazos. 

l'n  instante  después,  en  tanto  que  se  prodigaban  los  auxilios  acos- 
tumbrados ¡  la  jóven  doliente,  entró  á  anunciar  Isabel  Pérez  que  le  - 
gaban A  visitar  al  conde  D.  Alvaro  de  Luna  y  su  sobrino,  y  que  no  in- 
dividuo de  la  real  servidumbre  venia  al  mismo  tiempo  á  informarse  de 
parte  de  SS.  XA.  del  estado  de  la  enferma. 

— Ya  empieza  á  recobrarse!  csclamó  la  dueña. 

— Esto  es  nada,  añadió  el  médico:  ya  pasó.  Bebed  este  vaso  de  aetu. 
señorita. 

El  conde  ,  todo  trémulo,  tomó  el  vaso  y  lo  acere»!  á  los  labios  de  tn 
hija  ,  que  lijándole  una  mirada  de  indescribible  ansiedad  murmuró  dé- 
bilmente.—¡.No  puedo  casarme..!  j estoy  muy  mola !  ¿ no  ha  dicho 
eso? 

—  ¡No,  no !  csclamó  el  padre:  le  pondrás  buena  al  instante:  ¿no 
es  verdad,  vida  mia?  te  pondrás  buena  ,  porque  vas  á  ser  dichos» 
Escucha .  Dolores:  el  condestable  y  su  sobrino  me  esperan  en  eslt 
instante:  el  rey  ha  mandado  i  saber  como  te  hallas.  ¿Quieres  qu<' 
responda  á  los  tres  que  te  encuentras  capaz  de  ürmar  mañana  las  ca- 
pitulaciones matrimoniales? 

La  jóven  se  estremeció  de  alegría ;  un  fugaz ,  pero  vivo  sonrosan 
se  esparció  por  su  rostro,  y  respondió  sin  titubear. —  Estoy  capaz, 
sí ;  bien  podéis  decirlo.  En  seguida .  como  avergonzada  ,  ocultó  la  ca- 
beza en  el  pecho  de  su  dueña  ,  y  el  conde,  gozoso  con  su  animación, 
miró  al  médico  con  aire  triunfante  y  dijo  resueltamente: 

— Voy  á  advr rlir  á  los  Lunas  que  mañana  á  esta  hora  los  espero 
ra  la  celebración  de  los  contratos,  y  pasaré  en  seguida  á  poner  u 
conocimiento  del  rey  e* ta  determinación. 

— ¡  Deteneos !  gritó  doña  Beatriz  poniéndose  en  pié  con  ademan  im- 
perioso. No  me  compeláis  hasta  el  cstremo  de  que  ejecute  alguna  ^v- 
sa  horrible.  ¡Qué'  Esc  casamiento  que  solo  aceptabais  como  únin 
medio  de  salvar  la  vida  de  vuestra  hija,  ¿os  es  ya  tan  satisfactorio  qu v 
lo  llevaréis  á  cabo  saeriíirando  la  misma  existencia  que  tanto  aparet- 
tábais  eslimar? 

—El  conde  miró  á  Dolores  ,  que  le  dirigía  un  gesto  suplicante  a* 
angustiosa  inquietud .  y  respondió  con  firmeza.— El  doctor  decía  av« 
que  era  preciso  curar  el  alma  antes  que  el  cuerpo:  seguiré  su  conse- 
jo .  y  si  los  temores  que  luaniriesta  hoy  salen  fundados  |>or  desgrana, 
afielaremos  entonces  í  su  ciencia.  El  corazón  me  dice  qoe  no  sera  nit  - 
nester. 

Iba  á  salir  de  la  cámara  al  terminar  su  última  frase ;  pero  la  con- 
desa se  le  puso  delante:  su  rostro  encendido  ostentaba  en  aquel  t*~ 
mento  toda  la  energía  del  dolor  y  toda  la  aspereza  de  id  cólera. 

—¡Don  Diego!  eselamóron  ahogada  voz.  mirad  loque  hacéis:  lenel 
presente  que  os  he  dicho  que  estoy  resucita  á  impedir  á  todo  trance 
el  deshonor  de  mi  casa. 

— Beatriz,  respondió  turbado  pero  inflexible  D.  Diego:  vo  o»  o-- 
dicho  también  que  estoy  resuelto  á  salvar  á  toda  costa  la  ciisieocu 
de  mí  hija.  Y  salió  acelerado. 

Salvar  su  existencia!  repitió  entre  dientes  la  condesa. 
— Oh  madri*  mia!  dijo  entonces  Dolores,  haciendo  esfuerzos  ¡ara  te- 
nerse ile  rodillas  encima  de  su  cama.  Tened  piedad  de  mi:  no  me  1:  > 
piéis  vuestro  consentimiento. 

La  condesa  dio  tbs  paso?  hacia  su  hija,  se  paró  enfrente  de  rih 
mirándola  r.in  extraordinaria  egresión,  y  pronunció  las  siguiente?  pv 
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¡abras,  después  de  un  momento  de  silencio,  durante  el  cual  lajóven  ar- 
rodillada y  con  las  manos  Juntas,  clavaba  en  tierra  sus  hermosos  ojos 
jireliaiios  de  lágrimas. 

— Dolores!  por  mi,  por  ti,  por  el  honor  de  tu  familia,  por  cuanto 
haya  mas  sagrado,  le  conjuro  en  este  instante  que  rechaces  para  siem- 
pre esa  unión  ignominiosa.  Como  amiga  telo  suplico;  como  madre  te 


—Dios  mk>!  Dios  mío!  murmuró  la 

Doña  Beatriz  se  acerco  mas  á  ella:  llegó  hasta  apoyar  sus  manos  en 
el  borde  de  la  cama,  repitiendo  con  trémulo  acento:— Por  ti,  por  mi, 
por  evitar  grandes  desgracias...  Dolores!  es  preciso  que  te  niegues  á 
ese  casamiento. 

— No  puedo!  respondió  ella  llorando  amargamente  y  sin  mirar  á  su 
madre. 

—¿No  puedes?...  pronunció  la  condesa  con  indescribible  tono. 
—No  puedo  sin  morir!  dijo  Dolores. 

—Pues  bien!  muere!  esclamó  la  coudesa.  ¿No  es  mejor  morir  que 
deshonrarse? 

— En  nombre  del  Cielo,  madre  mia!  gritó  la  jóven  ¡neoriKinindose 
ron  febril  exaltación.  Dejadme  por  piedad!  Yo  amo!...  combato  in- 
útilmente hace  cuatro  meses  esta  pasión  desgraciada,  y  ella  me  ba 
vencido.  No  puedo  mas. 

— Asi  pues,  repuso  la  condesa  temblándolc  los  labios,  y  poniéndose 
tan  pálida  como  encendida  estaba  un  momento  antes:  asi  pues,  tu  re- 
solución es  invariable:  ¿no  es  eso?  ¿estas  decidida  á  casarte  ron  el  bas- 
tardo de  Luna,  aunque  te  diga  tu  madre  que  prefiere  tu  muerte  á  tu 
deshonra? 

Dolores  fuera  de  si,  embriagada  por  su  propio  dolor,  esdamó  con 
estraña  energía.— No  ha  querido  el  Cielo  que  yo  heredase  vuestro  im- 
placable orgullo,  madre  mia.  Yo  tengo  un  corazón  que  padece  y  que 
ama.  Despedazad^  mas  si  asi  os  agrada;  humilladlo,  maldecidlo!  pero 
es  de  Rodrigo :  nadie  podrí  quitárselo  nunca  1  ;  nadie  1 

— ¡  Niña !  ¿  que  estas  diciendo  ?  prorrumpió  la  dueña  escandalizada. 
¿  Habla  asi  una  señorita  honesta  y  pudorosa  ?  ¿Se  dirigen  tales  expre- 
siones! una  madre? 

La  enferma  está  delirando ,  añadió  el  médico,  j  En  buen  estado  se 
halla  para  pensar  en  boda  ! 

Dolores  lo  miró  con  ojos  desencajados;  te  pasó  las  manos  por  la 
frente,  y  dijo  por  último  con  angustioso  afán. — No  deliro ,  no :  m  pen- 
séis que  será  posible  hacerme  pasar  por  loca :  yo  tengo  toda  mi  razón 
aunque  se  me  parte  el  pecho. — j  Perdonadme !  añadió  tendiendo  las 
manos  á  su  madre.  No  puedo  complaceros ;  ¡  no  puedo !  haced  de  mi  lo 
que  queráis. 

— I  Bien !  tranquilízate :  dijo  doña  Beatriz,  que  parecía  baber  reco- 
brado su  calma  llena  de  dignidad.  Señor  Yañe&,  volved  á  la  noche  á 
ahora  necesita  reposo, 
i  esto  salió  con  el  facultativo,  acompañándolo  has  La  la  esca- 
lera. Dolores  lloró  amargamente  por  espacio  de  diez  ó  doce  minutos,  sin 
cont  estar  nada  á  Jas  reconvenciones  qnc  le  dirima  ta  dueña  sobre  la  falta 
de  modestia  y  la  irreverencia  con  que  había  hablado  &  su  madre.  Des- 
pués el  fuego  de  la  fiebre  volvióá  enardecer  su  sangre;  pareció  abita- 
da; tuvo  ligeros  estremecimientos;  pronunció  algunas  frases  incohe- 
rentes, y  por  último,  se  quedó  aletargada.  Mari-García  que  apenas 
reparó  en  todo  aquello,  preocupada  con  sns  sermones,  la  creyó  dormi- 
da y  corrió  las  cortinas  de  la  cama  murmurando  enfadada.— ¡Vaya 
con  las  niñas  del  din  !  ¡  qué  obediencia !  ¡  qué  respeto  filial  I  ¡  Pobre 
condesa !  le  sobra  razón  para  no  querer  por  yerno  al  tunantuelo  que 
ha  trastornado  de  tal  modo  ta  cabeza  de  osta  chiquilla.  Lo  que  es  yo 
por  mi  parte  tampoco  consiento. 

Mientras  que  esto  refunfuñaba  María ,  el  eoode  que  acababa  de 
venir  de  palacio,  á  donde  foé  con  el  condestable  y  su  sobrino  para  co- 
•  al  rey  que  al  dia  siguiente  se  firmarían  los  contratos,  leía  un 
!  D. 


•Sé  el  compromiso  en  que  os  halláis  con  el  rey,  mi  querido  conde, 
y  os  recomiendo  que  vengáis  á  verme  antes  de  resolver  cosa  alguna. 
Ese  casamiento  no  debe  llevarse  á  cabo,  y  yo  os  indicaré  los  medios  de 
salir  Ren  del  empeño.  Vuestro  amigo 

D.  Juan  dt  Ara  jon  ., 


D.  Diego  Gómez  de  Sandoval  contestó,  sin  pensarlo  mucho,  con  es- 


tas 


«Alto  y  poderoso  señor:  el  pesar  con  que  me  presto  al  casamiento 
ordenado  por  el  rey,  se  acrecienta  ahora  viéndome  en  la  necesidad  de 
decir  á  vuestra  señoría  que  nada. puede Jíaxcrse jtara  Ayitarla.  Milñja 
ha  estado  á  las  puertas  del  sepulcro,  y  la  be  empeñado  mi  palabra 
de  honor  de  que  mañana  se  firmarán  los  contratos:  sábelo  ya  el  rey, 
y  cuando  recibí  el  escrito  i  que  tengo  la  honra  de  contestar,  u 


nia  á  comunicarlo  á  vuestra  señoría  pidiéndole  su 
dudo  me  dispense  enterado  del  estado  de  las  cosas 
B.  L.  M.  d<s  V.  S.  su  humilde  servidor, 

d»  Catiro,  i 


3  j)fol)3cion  ^  fju^ 


En  el  momento  en  que  salía  un  escudero  del  conde  \  llevar  aquella 
carta  al  luíante,  entraba  D.  Juan  de  Avellaneda  á  visitar  á  su  herma- 
na. La  condesa  lo  recibió  sola  en  su  gabinete.  Eran  entonces  las  <h> 
do  la  tarde. 

(Continuará.) 
G.  G.  de  AVELLANEDA. 


LOS  ESCOBEROS. 


¿Referiremos  esto?  ¿Vale  la  pena  de  leerse?  Si  lo  referiremos,  por- 
que no  podemos  remediar  el  referirlo.  Cuando  el  arroj  o  se  mueve,  van 
sus  olas  á  contárselo  i  la  orilla  por  un  irresistible  impulso. 

Embebidos  estábamos  en  nuestra  galería,  ruando  sonó  suavemente 
la  campanilla:  llamaban  á  ía  puerta;  abrieron...  ¿Quiere  Vd.  escobas? 
sonó  una  voccrita  infantil. 

En  este  momento  se  presentó  vivaz  á  mi  mente  la  triste  historia 
del  vendedor  de  tagarninas  que  hemos  comunicado  á  nuestros  lectores. 
— Que  se  le  compren:  gritamos. 

Subieron  los  vendedores  de  escobas:  prestábanlos  atención  i  lo  que 
pasaba. 
—¿Cuánto  quieres  por  una? 
—Dos  cuartos. 
—¡Jesús,  qué  caras! 

El  regateo  es  la  especialidad,  la  cátedra  de  elocuencia  de  (oda  com- 
pradora. 

— No  valen  nada!  prosiguió  la  economista,  pues  despreciar  el  géner  > 
es  una  d->  las  primera  »  reglas  del  arte  ó  ciencia  del  regateo. 

Los  pobres  niños  callaron:  no  sabían  encarecer  sn  mercancía. 
—¿Quieres  tres  cuartos  por  dos  escobas? 

Si  hubiese  pedido  un  ochavo ,  le  hubiesen  ofrecido  un  maravedí . 
— Ea!  ligero;  que  tengo  que  hacer!... 

Las  escobas,  que  entraban  por  la  voluntad  nuestra  y  no  de  (,i  re- 
gateadora,  eran  muy  mal  recibidas. 

Los  pobres  niños  accedieron. 

Que  les  den  lo  que  piden:  gritamos  desde  le  palería. 

¡  Ahí  fué  ella !  la  compradora  se  escandalizó  y  nos  vino  i  predicar 
un  sermón  que  degeneró  en  un  acta  do  acusación,  en  el  que  se  no» 
confundía  con  nuestros  propios  argumentos;  pues  aunque  tenernos  un 
poco  de  poesía  en  el  corazón  y  uu  poco  de  cultura  en  la  cabeza,  so- 
mos partidarios  de  la  regla  y  de  la  economía;  por  consiguiente,  en  una 
adquisición  dar  no  solo  lo  quo  pedia  el  vendedor,  pero  aun  mas,  era 
esto  un  despilfarro  patente,  una  flagrante  contravención  á  las  reglas 
establecidas  una  prodigalidad  la  mas  inoportuna. 

Al  mismo  tif.mpo  llegaban  á  nuestros  oidos  desde  los  corredores 
los  murmullos  de  una  oposición  bien  formulada;  veiatnos  formarse  h 
negra  nube  de  un  voto  de  censura.  Nos  vetamos  amenazados  de  tener 
que  hacer  dimisión  voluntaria  del  ministerio  de  hacienda  por  mal- 
version  de  los  fondos ,  cómo  se  obligaría  á  un  menor  ó  á  un  dement  <\ 

No  obstante  nos  armamos  de  valor  y  no  desistimos.  Entonces  las 
escobas  en  uso  se  acabaron  de  inutilizar  con  los  violentos  y  corajudo» 
ímpiusosque  se  les  imprimieran:  en  la  cocina  las  orniHas  sopladas  con 
una  rabiosa  rapidez  parecieron  fraguas;  el  mozo  aguador  de  pura  indig- 
nación y  para  parodiar  la  prodigalidad  derramó  media  cuba  de  agua 
mera  de  las  tinajas;  el  ¡nocente  gato  llevo  una  patada;  la  insurrecciou 
bramaba  en  todas  partes. 

Que  entren  eso*  niños  eo  la  galería!  Al  oir  estj  órden  perentoria 
que  dimos,  hubo  un  nuevo  escándalo,  y  como  nuestros  comensales 
Mielen  ser  nuestros  mas  rigorosos  jueces,  habiéndoles  parecido  í  los  ya 
mencionados  esta  orden  un  compuesto  de  arbitrariedad ,  eslravagan- 
cia,  despotismo  y  falta  de  respeto  humano,  á  ninguno  tuvo  por  conve- 
niente de  transmitir  la  orden. 

Es  sabido  que  no  hay  nada  mas  antihumilét  que  un  criado  español, 
así  como  no  hay  nada  mas  aniieultivo  y  autidespotico  que  un  amo  es- 
pañol; eso  áeimUeü  y  otros  epítetos  por  el  estilo  ni  se  le  ocurre  á 
fosamos  ni  los  criados  los  sufrirían.  Dignidad  del  hombre !!!  en  otras 
partes  se  habla  mucho  de  ella ;  solo  en  España  es  instintiva  general 
y  práctica:  basta  para  probar  este  aserto  el  modo  de  denominar  á  las 
^erxüiias  pobres  que  entraaxa  .nuestras  .casas  asalariadas,  para  hacer 
los  trabajos  que  en  ellas  se  necesitan:  los  ingleses.  Ja  mas  orguliosa 
de  las  naciones,  las  llaman  urvtntt  sirvknus,  los  franceses  mas  lla- 
nos los  llaman  domitUquu  domésticos .-  pero  en  Esjwcu  y  solo  en  t  - 
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fiaua  .  y  no  porque  es  liberal ,  sino  |>orque  es  católica ,  y  últimamente 
digna  se  dice  h  (-tmUit. 
Volvamos  i  m;s  escoberos. 

¡  Cómo  liemos  hecho  el  mundo !  i  querrá  creer  nuestro  buen  lector 
•I ue  nos  atrevíamos  á  repetirla  órden?  Por  fin  con  una  vox  con  que 
lucimos  suave  y  humilde  cuanto  pudimos  la  fórmula  mas  ra  estilo  de 

lópRca. 

— Por  mi!  dijo  remilgadamente  la  mas  autorizada,  por  mi!  A  ver 
romo  no  entran  aunque  sea  en  el  estrado!  Ka !  entrad:  allí,  alié!  ligero! 

Entraron  los  dos  niños  con  sus  hacecitos  de  escobas,  que  eran  bien 
malas  por  cierto.  Pubrecilos !...  l'no  tendri.1  como  cinco,  otro  como 
•oi-:  año-.:  eran  tan  parecidos,  que  la  hermandad,  ese  hermoso  vinculo, 
rsl  ilia  «diado  en  >us  rustió-  rumo  la  misma  luz  en  dos  estrellas:  eran 
hermosas  sus  caras  con  grandes  ojos  negros',  y  en  ellos  la  misma  es- 
presjun  de  bondadosa  sencillez. — Jesús  y  qué  inronsistenles  somos!... 
s-ihre  todo  en  la  h  iena  tendí;  que  en  la  mala  las  pasiones  nos  dan  con- 
si-leuna  y  energía! — ¿S.vá  posible  creer  que  las  necias  y  ridiculas 
murmuraciones  habian  paralizado  un  buen  movimiento  caritativo,  nos 
Inbian.  digamos  asi.  mojado  las  alas  del  corazón!!— Increíble  es,  pero 
i>»  cierto  ¡ay!  qué  déhih-s  somos  para  el  bien! — Y  asi  fue  que  solo  nos 
il  revimos  á  darles  dos  cuartos  á  cada  uno; — y  ahora  que  se  han  ido 
lloran»»'  m.  si,  lloramos  aunque  se  rían:  ¿qué  nos  importa  queso 
n  ni'  -No  |H»rque  miremos  de  arriba  abajo  los  que  se  rien.  no;  sino 
pirque  caminamos  ¡mr  tan  distintas  sendas,  que  estamos  incomunica- 
il  >~  i  ninn  los  'li<s  |m«Io>. 


Al  recibir  tus  dos  cuartos,  timbos  por  un  movimiento  simnltineo 
echaron  mano  á  su  haz  de  escobas  para  darnos  una  en  cambio:  al  re- 
husarlas y  decir  que  eran  para  ellos,  nos  miraron  con  tus  ojos  desme- 
suradamente abiertos,  besaron  la  moneda,  y  se  fueron  sin  decir  una 
palabra.  Era  claro  que  no  conocían  ta  frase  rt©«  %t  lo  pague  a  Vi.  m 
la  palabra  grada»,  porque  jamás  habrían  tenido  que  usarla,  y  queja- 
más  habrían  recibido  ningún  beneficio! — Dos  cuartos  les  di! — Oh  ver- 
güenza! oh  remordimiento! — Dos  cuartos,  cuando  estamos  en  el  ri|ror 
del  invierno  y  los  angelitos  venían  descalzos!  Dos  cuartos.  Miando  es- 
tamos en  víspera  de  Navidad,  la  gran  fiesta  y  apogeo  de  la  candad!— 
Dos  cuartos,  cuando  todas  las  tiendas  están  llenas  de  zambomba*  y 
panderetas ,  todas  las  confiterías  rebosan  de  turrones  y  golosinas,  as 
como  nuestra  y  vuestra  despensas!  Y  no  queréis  que  lloremos!!  Por 
qué  casualidad  singular  estaba  la  apestosa  moneda  de  robre  que  abo- 
minamos sobre  nuestra  me«a!  para  hacernos  derramar  estas  amarga* 
ligrimas  y  para  que  podáis  decir  que  ese  Fernán  que  tanto  predica  la 
caridad ,  no  la  practica!  Pero  por  eso  nos  humillamos  y  os  lo  conta- 
mos para  que  sepáis  el  dolor  que  se  siente  cuando  se  hace  una  mez- 
quina y  despreciable  obra  de  caridad  pudiendo  ron  la  ini<ma  facilidad 
haber  hecho  una  provechosa  y  como  Itios  manda.  Esto  lo  contamos 
para  animar  á  todos  i  hacerse  bien  alegres  las  santas  Pascua;  de  >i- 
vidad  haciendo  caridades  para  festejar  al  Redentor. 

Feíxas  CABALLEItO. 


1BA0IÍ  DE  NUESTat  SEÑORA  DE  La  CASA-FIEL. 


Hálljsf  sil ujila  esta  abulia  que  pertenecía  á  mongos  de  la  Trapa, 
en  la  diócesis  de  See ,  en  Francia ,  en  el  camino  que  se  sigue  Ib'gan- 
<1  >  d<'  la  ros|  i  .le  Fournese.  Tanto  por  la  nombradla  d»  que  ha  goza- 
ih.  como  por  lo  encantador  del  pais  en  que  está  situada,  nos  ha  pare- 
en!» digna  de  li  -orar  en  el  panorama  de  vistas  pintorescas  que  ofrece 
constantemente  el  ofuvsaiuo. 
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EL  CASTILLO  DE  BELMOHTE. 


,  0**  —  bnima  Im  mará  torncidu», 
uk  mu  f»ltm  •{»<  ni  l? 

IWWICDi. 


Con  raxon  dieron  á  Castilla  mu  antiguos  pobladores  ese  nombre, 
después  Un  glorioso  y  prepotente.  Porque  es  difícil  cruzar  su  fecundo 
tuelo.  sin  hallar  i  rada  trecho  uno  de  aquellos  monumentos  militares, 
que  hirvieron  para  guarnición  del  país ,  y  de  baluarte  á  su  fé  ,  su  ho- 
nor y  su  libertad.  Apenas  hay  rerro  de  alguna  consideración  encuja 
aína  no  se  distinga  el  resto  de  una  torre  feudal,  con  sus  canes  y  sae- 
teras ;  casi  todos  los  puebleeillos  de  su  comarca  conservan  algunos 
paredones  cenicientos ,  sobre  los  que  la  conseja  vulgar  refiere  eslrañas 
y  temerosas  aventuras.  Aquí  se  halla  una  masa  informe  de  musgosos  si- 
llares; mas  allá  otra  mole  ruda  y  arrogante  que ,  á  despecho  de  los  si- 
glos, eleva  su  vetusta  cabeza  ceñida  de  macizos  almenares,  cual  la 
enrona  triunfal  de  su  pasada  grandeza ;  y  en  todas  partes  toca  el  viaje- 
ro con  esas  hojas  esparcidas  y  mal  estudiadas ;  con  esa  historia  escri- 
ta en  piedra  por  el  génio  de  la  guerra ,  que  aun  respira  en  los  ruinoso- 
ámhiUv»  y  en  los  solitarios  murallones  el  heroico  espíritu ,  la  fiera  leal- 
tad y  altos  pensamientos  de  nuestra  inmortal  progenie.  Quizá  esas  lí- 
neas carcomidas  y  desordenadas ,  que  bordan  aquel  pilastron ,  fueron 
d  epitafio  de  un  héroe ,  trazado  con  la  punta  de  su  lanza  :  acaso  esas 
sombras  indelebles  que  salpican  la  derruida  barbacana,  fué  la  postre- 
ra san?re  de  un  esforzado  alcaide,  que  opuso  su  cadáver  al  enemigo 
delante  del  rastrillo ,  como  último  y  desesperado  antemural  de  su  san- 
griento alcázar.  ¡  Q¿|  campo  tan  estenso  de  esludios  y  meditaciones! 
Cuántos  arcanos,  ora  su  blimes  ora  tremendos ,  guarda  el  glacial  silen- 
cio de  esas  tumbas  gloriosas ,  que  ni  aun  conservan  el  polvo  de  su  se- 
to!.. Pero  el  mundo  las  olvida  ,  y  el  tiempo  ejerce  allí  su  implacable 
poder.  Asi  es  el  hombre.  Lo  que  no  le  sirve,  no  existe  para  él.  Vi- 
viendo para  el  día  ,  no  se  cura  de  lo  pando  ,  y  |  misero!  no  conoce 
d  porvenir. — ¡  Somos  poco  amantes  de  nuestras  glorias!  En  otra  na- 
ek>n  se  procuraría  por  legitimo  orgullo  conservar  esos  insignes  testi- 
monios de  lo  que  fuimos  y  pudimos  ,  cual  un  museo  colosal  de  to- 
das [as  grandezas  españolas.  Pero  aqui  no  se  piensa  formalmente  en 


ello.  Y  ¡  triste  es  decirlo !  al  paso  que  los  eslrangeros  visitan  ron  par- 
ticular cuidado  los  castillos  de  nuestros  mayores  ,  y  que  ingleses,  ale- 
manes é  italianos  atraviesan  los  montes  y  loa  mares ,  para  llevarse  en 
su  álbum  bocetos  preciosos  de  Un  venerandas  antigüedades ,  nosotras 
pasamos  junto  á  ellas  con  soberana  impasibilidad,  y  vemos  tranquila- 
mente destruirse  piedra  por  piedra  las  obras  de  los  buenos,  si  ya  no 
les  ocurre  á  cuatro  zafios  lugareños  derrocar  acaso  una  maravilla  ar- 
tística para  hacer  un  juego  de  peloU ,  o  el  palomar  de  algún  raciqup 
de  campanario,  i  Bien  dice  el  escritor  latino :  7Vmpiu  rd<nr,  ton» 
«doctor) 

Sin  embargo  de  Un  vergonzosa  desestimación ,  y  del  abandono  en 
que,  siglos  há ,  yacen  estas  construcciones,  todavía  se  conservan  las 
bastantes  para  adivinar  el  aspecto  que  presentaría  Castilla  en  aque- 
llas belicosas  edades ,  y  el  sistema  militar  de  defensa  y  fortificación 
que  adoptaron  los  monarcas  y  señores  cristianos  en  tiempo  de  la  re- 
conquista ;  y  pues  la  ocasión  se  ofrece,  hemos  de  aprovecharla ,  tia- 
ra decir  algo  sobre  ese  curioso  (articular ,  refiriéndonos  ii  /<z  turra  dt 
Campos ,  á  este  trozo  tan  importante  de  los  antiguos  reinos. 

Desde  el  momento  en  que  don  Pelayo  y  sus  dinásticos  sucesores 
empezaron  á  ensanchar  con  la  punta  del  victorioso  acero  las  fronteras 
de  su  renaciente  monarquía ,  se  dedicaron  á  establecer  lineas  de  de- 
fensa y  guarnición ,  que  al  propio  tiempo  que  de  punto  de  apoyo  paia 
las  operaciones,  sirviesen  de  reparo  y  fuerza  al  país  reconquistado 
Este  sistema  era  necesario  en  el  estado  que  el  arte  de  la  guerra  tenia 
tn  aquellos  tiempos ,  en  que  ni  había  ejércitos  pennaueutes,  ni  los  de- 
mas  elementos  que  el  génio  de  la  muerte  ba  inventado  después  para 
la  profesión  guerrera.  Asi  pues,  los  ríos ,  las  montañas ,  las  aldeas  y 
villas,  todos  los  accidentes  topográficos  eran  aprovechados  para 
aquel  objeto,  y  cubiertos  de  castillos ,  torres  y  murallas  en  estensa  v 
tenaz  combinación.  Y  de  tal  suerte  dispuestos  y  enlazados ,  que  po- 
dían socorrerse  mutuamente,  y  hacer  una  série  inespugnablc  de  esca- 
lones para  la  resistencia;  y  colocados  ademas  a  la  vista,  no  solo  po- 
dían librarse  de  un  golpe  de  mano ,  sino  que  Umbien  servían  para  los 
avisos  comunicándose  de  atalaya  en  atalaja  por  medio  de  fopaUs  y 
humaredas. 

0  de  Fcmao  de  1851. 
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Prescindiendo  aquí  de  la  linea  del  Esta ,  punto  avanzado  de  la  cor- 
te de  Leou ,  cuya  hase  era  la  plata  de  Mansilla  ;  y  atravesando  la  es- 
tablecida sobre  el  Cea,  defendida  principalmente  por  la  fuerte  villa  de 
Mayorga,  cuyos  flancos  guardaban  las  de  Valdezao  y  Sahagun,  y  á  las 
que  servirían  de  puesto*  vigilantes  muchos  lugarrejos  fortificados  en 
derredor,  nos  fijaremos  en  turra  ¿t  Campos,  y  viremos  su  aspecto 
militaren  aquella  lucha  de  heroísmo  sin  rjempo.  Do*  atrincheramien- 
tos generales  la  corrían  en  toda  su  longitud,  lino  establecido  sobre 
las  márgenes  pantanosas  del  rio  Sequillo,  y  otro  en  la  cordillera  de 
alcores  que  se  estiende  desde  Toro  basta  Paleucia,  cubiertos  cu  su 
mayor  parte  por  las  montuosas  espesuras  de  Torozos. 

La  primera  de  estas  líneas  venía  desde  Zamora  por  Villa-Alonso, 
que  conserva  casi  intacta  su  Mía  fortaleza,  y  enlazaba  con  Villagar- 
cia ,  en  donde  hay  algún  vestigio.  El  eslabón  subsiguiente  era  Torde- 
liumos,  villa  murada  y  fuerte  importante,  que  aun  diré  lo  que  fué. 
En  seguida  Medina  de  Híoseco ,  plaza  principal ,  cuyo  arruinado  casti- 
llo era  el  centro  de  las  fumas ,  y  que  por  el  N  comunicaba  con  Del- 
monte,  marchaba  áCaslil  de  Velas,  que  tiene  algunos  restos,  y  se 
eslendia  por  todo  el  bajo  de  las  Navas  de  Campos ,  hasta  darse  la  ma- 
no con  las  montañas  de  Guarda.— La  otra  linea,  que  apoyaba  su  flan- 
co derecho  en  Toro ,  sobre  el  Duero  ,  corriéndose  por  la  buena  plaza 
de  Preña,  cabeza  de  condado,  que  ostenta  todavía  sus  rotos  muros 
en  alto  y  espesísimo  cerro ,  se  prolongaba  á  Castro-monte,  cuyos 
fragmentos  se  ven.  Sucedía  en  orden  Valsenebro  ,  que ,  según  cróni- 
cas ,  era  un  castillo  regularmente  recio,  pero  que  ya  solo  deja  notar 
aislados  trozos  de  muros  destartalados ;  daba  un  giro  la  linea  avanza- 
da sobre  Víllalba  del  Alcor ,  que  indudablemente  serla  una  de  las  me- 
jores plazas  de  h  co marra,  porque  auu  mantiene  su  radio  con  espesa  y 
elevada  muralla  de  piedra  gruesa  bien  acondicionada ,  su  castillo  con 
sus  de|iiirlauienlos  en  regla  ,  y  que  ofrecen  recuerdos  de  importan- 
cia.  Cierto  és  que  debió  recibir  mejoras  notables  en  fecha  mas  recien- 
te |wr  la  forma  de  algunas  particularidades.  Llena  en  seguida  á  Moii- 
tealegrc,  villa  de  consideración,  cuyo  hermoso  castillo  en  toda  su 
obra  de  piedra  sillar  es  un  edilirio  bizarro  y  poderoso ,  de  mucha  ele- 
vación y  «célente  topografía.  Se  adelanta  A  Torre-mor-mojou  .  donde 
hay  un  castillo  titulado  la  e$trtlla  de  Ua»'¡*»,  porque  domina  muchí- 
simo territorio.  Es  verdad  que  está  situado  en  uu  cerro  muy  culminante 
según  esplica  la  etimología  de  su  nombre  (11  y  de  rápida  y  diticil  ('cu- 
diente.  Conserva  todas  sus  murallas,  con  cubos  y  balitarles,  y  tiene 
solo  destruido  el  homenaje.  Comunicase  con  Ampudia  (Fumt  Em¡m- 
dm)  que  también  poseía  buena  fortaleza ,  y  se  prolongaba  hasta  uuir- 
se  con  las  riberas  del  rio  Carrion. 

Uno  de  los  anillos  de  esta  vigorosa  organización,  según  observado 
dejamos,  fué  el  cmn Uo  dt  Belmontt ,  elegante  y  bien  tratada  obra, 
que  hoy  es  el  objeto  especial  de  nuestra  atención. 

El  canillo  de  ¡klmonte  está  situado  al  S.  E.  de  la  villa  sobre  el 
plano  inclinado  de  una  meseta  que  allí  sobresale  en  la  llanura.  Su  plañ- 
ía es  un  paraleló;;™ mo ,  casi  un  cuadrado,  que  tiene  tí  pies  de  S.  O. 
y  de  N.  á  S.  y  48  de  S.  E.  i  N.  O.  en  lo  alto  de  la  plataforma  ,  y  en 
a  base  34  y  4á  á  las  mismas  direcciones  con  una  altura  total  de  U4 
banzos.  Está  dividido  en  tres  pisos.  Los  dos  primeros  se  hallan  corta- 
dos por  un  arco  bajo.  Contiene  tres  prisiones  subterráneas  ,  en  bóve- 
da sillar,  ademas  de  varios  aribes.  Se  sube  Jiasta  el  glásis  por  una 
buena  espiral  de  piedra,  y  lo  mismo  á  cada  uno  de  los  merlones,  ó 
linternas  angulares. —Su  traza  esterior  lisura  una  torre  lisa,  coro- 
nada en  su  termino  por  una  guarnición  de  canes,  sobrepuestos  de  pa- 
rapetos ,  v  flanqueados  por  cuatro  baluartes  en  los  ángulos  que  se  ele- 
van eu  forma  circular  desde  el  último  tercio  de  la  obra,  hasta  domi- 
nar con  mucho  los  andenes  de  la  plataforma ,  y  que  están  rematados 
á  su  vez  con  una  graciosa  diadema  de  canecitos ,  sobre  los  que  carga 
un  antepecho,  A  prodigiosa  elevación.  Cada  uno  de  ellos  tiene  su  res- 
pectiva azotea  ,  á  la  cual  se  asciende  por  un  escelente  caracol  de  \1 
peldaños.— Dominase  desde  ellas  inmensa  eslensiou  de  pais,  avistán- 
dose su  primer  término  veinte  y  cuatro  pueblos ,  y  mas  ó  menos  lis- 
tantes las  fortalezas  mencionadas  de  Tordehumos,  Medina  de  Itíoseco, 
Montealegre  y  Torreraormojon.  En  la  planicie  suprema  de  la  torre 
existe  un  lugar,  que  llaman  íu  ulla  Ail  moro,  y  que  parece  una  tum- 
ba sobre  la  cual  se  echaba  una  losa ,  según  los  encargos  de  sus  bordes, 
Pero  esto  era  el  puesto  de  atalaya.  Pues  sumergido  allí  el  vigía,  á  cu- 
bierto de  las  armas  arrojadizas  y  de  la  intemperie,  registraba  por  un 
hueco  horizontal ,  que  quedaba  entre  la  losa  y  un  borde  rebajado,  la 
mira  de  comunicaciones  con  el  castillo  de  Torremormojon ,  y  hacia  el 
alerta  de  la  guarnición  y  de  la  comarca. 

Desde  el  ángulo  N.  arranca  una  linea  de  muralla,  alude  2o  hila- 
das, por  cuatro  palmos  de  espesor  en  el  almenar,  y  i  cuyo  estremo 
hay  un  desmantelado  baluarte  ,  que  encubría  la  bajada  á  las  prisioues. 
y  que  unido  á  otra  cortina  que  vuelve  al  frente  N.  E.  toca  con  un 
paredón  y  rterra  por  dos  puntos  el  anticuo  patio  de  la  fortaleza.  Aquel 


trozo  de  pared  es  el  único  resto  de  los  cúseteles  que  ocupaban  la  par- 
te mejor  defendida  de  la  posición. — Por  delante  de  la  muralla  se  le- 
vanta la  contraescarpa,  sobre  el  borde  del  cegado  foso,  que  apenas  se 
conoce.  Las  demás  obras  estertores  han  desaparecido  completameote. 

La  fábrica  de  este  castillo  es  de  dos  épocas.  Gótica  la  una.  que  se 
conserva  en  el  pabellón  superior  ó  bóveda  ogival  de  piedra,  guarnecida 
de  robustos  aristones,  que  sirven  de  apoyo  al  glásis.  La  obra  moderna, 
que  es  de  1305,  empieza  por  lo  esterior,  como  á  la  mitad  de  la  altura 
de  la  torre,  basada  en  la  construcción  antisua,  donde  se  conserva  un 
solo  ogivo.en  la  cortina  de  tosco  silla  rejo.  Desde  allí  ,se  alzan  los  mu- 
ros de  escelente  sillería,  indicando  bien  por  su  corte  y  mano  la  nuev» 
época.  Tiene  el  castillo  un  balcón  de  este  tiempo  en  el  punto  de  E  á 
S.,  sostenido  por  una  enorme  lepisa  de  prolijo  adorno,  y  guarnecido 
de  uu  cuerpo  de  arquitectura  de  mal  gusto,  asi  como  un  piflndio  ni*J 
entendido  del  renacimiento  También  es  del  siglo  XVI  la  parte  superior 
de  las  murallas  y  almenages.  por  las  aspilleras  jara  proyectiles  incen- 
diarios que  se  rasgan  en  toda  su  hnea,  por  el  arco  hemiciclo  que  <'> 
entrada  al  patio,  y  por  otro  existente  en  cierto  lienzo  de  muro  perdi- 
do, que  arranca  al  pie  de  la  torre,  bajo  el  ángulo  occidental,  y  quí 
debía  hacer  el  ingreso  para  el  recinto  esterior  de  la  fortaleza  por  aque- 
lla banda,  sirviendo  al  propio  tiempo  de  estribo  por  aquesta  parte  mat 
baja  del  plano,  en  donde  por  consiguiente  la  fábrica  tiene  mayor  ele- 
vación. La  obra  es  sólida,  |ierferlamente  construida,  y  sin  el  nust- 
ofrecía  elementos  para  una  defensa  obstinada  y  ventajosa. 

La  casa  señorial  de  los  Manuel  hubo  esta  fortaleza  en  tiempo  drl 
emperador  Cirios  1,  y  la  hizo  con  la  villa  formar  parle  del  mavwaz.n 
fundado  entonces,  y  que  algunos  pretenden  fuera  el  primero  constitui- 
do en  España.  Desmantelada,  como  todas  las  de  este  pais;,  después  d,; 
la  guerra  de  las  Comunidades,  y  obligados  los  antiguos  Hícos-boiiies 
á  residir  romo  grandes  de  España  en  la  o  irle  del  rey  (wr  miras  dealti 
política,  sus  estados  y  puertos  de  guerra  quedaron  eu  abandono  y  i 
merced  del  olvido  destructor. 

En  su  época,  sin  embargo,  el  castillo  era  de  buena  estima  para  su* 
poseedores.  Así  es  que  La  rasa  espresada  le  hubo  de  recibir  maltratado 
de  vicisitudes  anteriores,  y  verificó  en  él  la  grande  reparación  deque 
liemos  hecho  acta,  y  que  por  su  traza  y  materiales  de  obra  debió  al- 
zar gran  roste  y  requerir  larga  mano.  De  presumir  es  que  prcsirfiói 
tan  completa  refacción  algún  grave  objeto,  según  la  solidez  y  cuantía 
de  ella.  Moros  ya  no  habia.  El  pais  estaba  en  calma.  ¿Pensarían  los 
proceres  revindicar  sus  fueros  que  á  menguar  empezaron  bajo  el  «?o- 
róso  reinado  de  los  lleves  Católicos?  ¿Seria  algún  presentimiento  de 
la  próxima  tempestad?...  Misterios  souestos.de  que  la  tumba  pe- 
diera acaso  dar  razón. 

Pero  el  caihllo  de  Bttmontt,  tan  arrogante  y  preciado  un  día  por 
sus  opulentos  señores,  puede  ser  comprado  á  un  esqueleto  que  soto 
conserva  la  piel.  Y  aban.lonado  de  su  castellano,  y  entregado  a  mer- 
ced de  la  estulta  rapacidad  del  profano  vulgo,  será  de  aquí  i  poco  un 
montón  mas  de  escombros  en  el  inmenso  mapa  de  ruinas  que  nos  hace 
recordar  á  menudo  el  canto  funeral  del  profeta,  que  lloraba  sobre  las 
colinas  de  Sion.. 

V.  GARCIA  ESCODAR. 


ESTUDIOS  HISTORICOS. 


En  el  último  tomo  del  Semanario  tuvimos  el  honor  de  ver  insertos 
en  sus  páginas  unos  apuutes  históricos  sobre  la  iglesia  goda  y  sus  varias 
vicisitudes  y  alternativas.  En  el  presente  articulo ,  ó  sea  si  se  quiere 
apéndice  á  aquellos  estudios,  vamos  á  tratar  someramente  del  estable- 
cimiento de  la  iglesia  cristiana  en  España,  concretándonos  con  especia- 
lidad á  Valencia  y  sus  obispos  hasta  la  invasión  morisca.  Procurare- 
mos también  hacer  ver ,  aunque  brevemente  sea ,  las  diferentes  see- 
tas  que  derivadas,  por  el  orgullo  ó  ambición  de  algunos,  de  la  religión 
de  Cristo ,  si  bien  no  impidieron  su  marcha  progresiva  y  ascendente, 
esteudiéndose  prodigiosamente  por  doquier,  no  dejaron  de  retardar 
en  algunas  partes  su  curso ,  inculcando  en  muchos  ánimos  el  emir ,  y 
cuando  menos  la  duda.  No  es  por  cierto  fácil  tarea  para  el  historiador 
el  aclarar  perfectamente  y  sin  recelo  alguno  de  opinión  contraria .  cier- 
tos puntos  y  cuestiones  que  en  los  primeros  tiempos  del  cristianismo 
y  por  consiguiente  de  la  civilización  moderna,  pasaron  desapercibidos 
para  muchos ,  y  aun  para  otros  solo  merecieron  una  ligera  mención; 
razón  por  la  cual  ha  tenido  y  tiene  que  suplir  el  buen  criterio  y  la  san» 
razón  del  que  se  ocupa  en  eoordiuar  las  espinosas  materias,  i  ta* 
faltas  que  necesariamente  se  notan  de  escritos  y  de  tradiciones  s«í«« 
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ras  en  aquellos  primeros  tiempo*  de  nuestra  regen.; ración .  por  inorlio 
de  la  moral  evangélica  y  la  unidjd  de  las  doctrinas  de  su  if_'tt'si;«. 

No  pretendemos  ,  pues,  aquj  esrribir  un  trozo  de  historia:  inca- 
paces como  nos  sentimos  para  tiiu  elevado  cargo,  solo  trasladaremos 
aquí  lo  que  de  manuscritos  y  autores  varios  hemos  jiodido  eutresarar, 
no  solo  respecto  al  establecimiento  de  la  ley  de  Jesucristo  en  la  pacana 
é  i'lólatra  Iberia,  sino  mas  «elusiva  y  especialmente  á  Valencia, 
tra  querida  patria. 


Esparcidos  los  discípulos  del  hombre-Dios  por  el  mundo ,  en  vir- 
tud de  «u  mandato  s'ipmno,  para  bautizarles  y  regenerarles  en  nom- 
bre del  Padre,  del  Hijo  y  del  Santo  Espíritu ,  y  de«tinados  cada  unu  de 
ellos  á  diferente  parte  del  globo  conocido  ,  tocó  á  Santiago  el  mavor 
la  España  y  parte  de  la  tiallia.  Acompañarlo  el  santo  í|.óslul  de  otros 
doce  compañeros ,  en  aquella  época  habitadores  en  el  monte  Carmelo, 
dividiéronse  al  llegar  al  suelo  ibero,  entonces  bajo  el  dominio  de  Homa. 
para  hacer  mas  fructífera  la  estensa  mies  que  se  presentaba  á  su  tra- 
bajo y  santa  abnegación.  Entre  otros  tocó  a  Engrnñ ,  uno  de  los  mas 
aliebrados  al  apóstol  pefe  de  aquella  misión  cristiana  ,  el  desterrar  de 
las  tierras  pobladas  por  los  celtiberos  y  los  edetanos,  las  fábulas  y 
creencias  vanas  de  los  falsos  Dioses.  Nombrado  por  Santiago  gefe  ó 
vulgarmente  obispo  de  los  que  abrazasen  la  fé  del  Salvador,  con  facul- 
tades de  agregar  i  su  misión  á  los  que  conceptuase  dignos  de  secun- 
dar sus  santas  miras.  Eugenio  alcanzó  en  breve  gran  fruto,  y  la 
grey  cristiana  superó  en  puco  tiempo  á  la  idólatra  ,  aunque  muchos  se 
retraían  de  confesarla  en  público  por  temor  i  los  tormentos  con  que. 
en  vista  de  aquella  trasformacion  de  costumbres,  les  amenazaban  los 
procómules  de  Huma.  El  obispo  Eugenio,  primero  en  el  catálogo  délos 
pastores  de,  la  igksia  valenciana,  gobernó  no  sin  temores  ni  pcügros 
la  nueva  cristiana  prole  del  Edeta  ,  desde  el  año  57  de  la  era  cristiana 
hasta  el  GO,  en  el  cual  reuuidotiiChersoneso,  hoy  Peñísrola,  con  otros 
discípulos  del  santo  a|ióslol  á  fin  de  celebrar  un  concilio  para  coordi- 
nar y  regular  sus  predicaciones  y  establecer  leyes  para  los  neófitos  y 
recién  convertidos,  fue  decollado  junto  con  algunos  de  sus  compañe- 
ros que  no  pudieron  salvarse  con  la  fuga .  por  órdtu  del  procónsul  de 
la  provin-ia  Tarraconense. 

Semejante  alentado  no  hito  desmayar  |>or  eso  á  los  nue  vos  con- 
vertidos ,  y  la  sangre  del  obispo  no  retrajo  de  su  propósito  á  los  sos- 
tenedores de  la  fé  cristiana,  pues  antes  bien  se  gloriaron  no  pocos  de 
verter  gloriosamente  la  suya.  Perseguidos  sin  embargo,  no  les  fué  fá- 
cil reunirse  para  elegir  un  sucesor  á  la  gloriosa  víctima  de  la  verdade- 
ra creencia ;  mas  ¡Ctpiéiamo,  compañero  del  obispo  y  su  confidente  y 
apoyo,  tomó  i  su  cargo  el  alentar  el  valor  de  los  cristianos  csleiidiemn 
sus  predicaciones,  fortificando  su  fé  y  defendiéndolos  aun  ante  los  tri- 
bunales de  Homa.  Trece  años  de  combates  y  sti  edad  avanzada  no  fue- 
ron bastantes  para  libertarle  del  martiiioque,  precedido  de  crueles  tor- 
mentos ,  sufrió  en  Valencia  ,  imperando  (jaiba. 

El  diácono  Vilorto  fue  el  sucesor  de  Lipidian»  por  el  voto  unánime 
de  los  cristianos  secretamente  reunidos,  en  atención  á  sus  grandes 
virtudes  y  profunda  austeridad.  La  persecución  contra  el  cristianismo, 
yendo  siempre  en  aumento,  el  obispo  Vitorio  preso  en  Idumeno,  hoy 
dia  Onda,  cuando  se  dirigía  á  consolar  á  los  cristianos  perseguidos  y 
estender  la  fé  y  la  creencia  cristianas  entre  los  idólatras,  fué  bárbara- 
mente asesinado  por  órden  del  prefecto  romano  de  Valencia  bajo  el 
imperio  de  Trajuno. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  iglesia  era  difícil  á  causa  de  las  per- 
secuciones que  sufrían  los  cristianos,  por  cuanto  la  comunión  católica 
era  muy  vivamente  perseguida,  dirigirse,  no  tan  solo  á  Homa,  donde 
para  ellos,  como  ahora  para  nosotros,  se  hallaba  establecida  la  cabeza 
visible  de  la  iglesia  en  los  obispos  de  aquella  capital  sucesores  de  San 
Pedro,  sino  también  al  primado  de  España,  residente  para  una  parle 
de  ella  en  Toledo,  para  que  designase  un  sucesor  á  las  sillas  vacantes, 
si  bien  esta  designación  iba  acompañada  del  voto  de  toda  la  clerecía; 
por  lo  tanto  se  seguía  la  costumbre  introducida  de  elegir  á  pluralidad 
da  votos,  no  tan  solo  sacados  de  las  personas  todas  consagradas  al  ser- 
vicio del  altar,  sino  también  de  los  ancianos  ó  cabezas  de  las  familias 
cristianas,  sancionada  después  la  elección  dicha,  ora  por  el  gcfedela 
cristiandad  cuando  se  encontraban  medios  para  ello,  ora  por  el  prima- 
do, delegado  apostólico  easi  siempre,  aprobando  la  elección  popular  de 
los  obispos  en  nombre  de  la  Santa  Sede. 

Esta  su  misión  á  la  cabeza  visible  de  la  iglesia,  ó  mas  bien  esta  su- 
lecion  omnímoda  i  la  voluntad  de  una  sola  cabeza,  cuyas  órdenes  res- 
pecto á  la  delegación  de  sus  facultades  eran  tan  estrictamente  acatadas, 
m  la  que  conservaba"  y  por  tantos  siglos  y  al  través  de  tantas  vicisi- 
tudes ha  conservado  la  fuerza  y  vigor  que  ha  tenido  siempre  la  co- 
munión católica,  que  ha  respetado  siempre  como  infalibles  las  decisio- 
nes de  su  gefe,  dándole  asi  con  esto  tal  consistencia,  que  los  mas  fu- 
riosos embates  que  en  el  trascurso  de  los  siglos  se  la  han  suscitado, 
1»  han  bastado  ni  aun  ligeramente  i  conmoverla.  Esta 


que  la  d.itm  su  unión  y  su  obediencia,  fue  la  que  andando  el  tiempo 
hizo  avilar  á  su  conocimiento  y  elección  el  nombramiento  de  los|ias- 
lores  par.)  fas  sillas  vacantes,  desterrando  para  siempre,  no  tan  solo 
la  clc>->  ion  casi  (Mipular  de  los  obispos,  de  las  que  en  los  primitivos 
tieni|«s  se  mostraron  celosos  dtíeusores  las  familias  cristianas,  sino 
tambitn  la  elección  hecha  por  la  clerecía,  y  mas  tarde  por  el  clero  su- 
perior ilc  las  diócesis  vucantes,  que  habían  reasumido  en  su  seno  las 
facultades  de  elegir ,  que  en  tiempos  mas  remotos  pertenecieron  á 
todos. 

Ileunidos  pues  kis  cristianos  del  Edeta  después  del  martirio  del 
ubis|to  Vitorio,  recayó  el  nombramiento  de  su  sucesor  en  Dicmirio, 
presbítero  recien  llegado  de  la  Grecia,  según  nos  dice  Liberal  ),  y  qu? 
alguno  confunden  co»  el  santo  areopagila  del  mismo  nombre,  aunque 
si  a  p  ira  uosulros,  como  veremos,  un  error.  Elegido  á  causa  de  la 
gran  rama  que  gozaba  por  sus  virtudes  y  mérito,  se  halló  á  la  cabeza 
de  la  iglesia  valuieiana,  sin  que  nos  conste  hubiera  perecido  de  mano 
aírailj  hasta  el  año  110. 

Eligióse  en  seguida  i  Tiriulo,  que  gobernó  por  los  años  115  de 
nuestra  era,  ignorándose  el  año  que  falleció,  ni  qué  género  de  muerte 
fue  la  suya;  solo  si  que  tuvo  por  sucesor  á  Jacobo,  llegando  hasta  el 
añu  IGli,  rreyéiidose  piadosamente  padecería  el  martirio  en  la  perse- 
cución contra  los  cristianos  suseiúda  por  Marco  Galo  ó  Valió,  en  el 
ainado  de  Marco  Aurelio,  oiiundo  de  España,  el  cual  aunque  muy 
bieuherhor  del  país  de  donde  era  originario,  no  le  impidió  el  dejar  pe- 
sji-  su  terrible  mano  sobre  el  lu.cíeute  cristianismo  de  la  Iberia,  aun 
cuando  el  imperio  romano  se  hallaba  ya  en  aquellos  tiempos  combati- 
do 110  tan  solo  por  los  Cuados,  los  Marc> muñios  y  los  Dados,  sino  tam- 
bién por  los  habitantes  de  la  Mauritania.  El  vasto  impeno  de  Homa,  tan 
grande  por  su  poder,  empezaba  ya  á  locar  la  época  de  su  decadencia. 
El  orgullo  le  había  tornado  feroz ;  su  crueldad  sirvió  de  preteslo  i  los 
pueblos  subyugados  paia  alzarse  contra  él.  La  austeridad  de  sus  prime- 
sos  tiempos,  liatiieiido  cedido  su  lugar  i  ta  corrupción  y  á  los  placeres, 
sus  huestes  afeminadas  no  pudieron  luchar  ron  ventaja  contra  sus 
múltiples  contrarios ,  que  cada  cual  de  por  si  ansiaba  recojer  una  par- 
te del  desgarrado  manto  de  púrpura  del  otro  tiempo  vasto  y  prepo- 
tente imperio.  Además,  los  dioses  de  su  creencia  habían  perdido  ya 
«11  prestigio,  los  oráculos  de  sus  sibilas  eumuderian  ó  agoraban  tor- 
pemente ,  y  los  augures ,  á  pesar  de  su  gravedad  proverbial ,  no  erau 
ya  mas  que  objetos  de  escarnio  y  befa  de  los  mismos  á  quienes  pre- 
tendían alucinar.  La  religión  del  cruciücado  del  Gólgotha,  sencilla  co- 
mo su  origen  sublime  y  comprensible  á  lodos  por  sus  máximas,  es- 
tcndiéudnsc  rápidamente  sin  ostentación  ni  aparato  |wr  medio  de  do- 
ce pobres  ignorantes  pescadoies  hijos  del  pueblo ,  y  como  él  acostum- 
brados á  las  penalidades  y  privaciones  de  su  existencia,  teniendo  por 
base  el  amor,  y  por  objeto  olra  vida  mejor  ,  predicada  con  el  ejemplo 
y  con  la  constancia  de  los  creyentes  que  les  hacia  arrostrar,  sereno 
el  rostro  y  la  sonrisa  de  la  esperanza  en  los  labios,  cuantos  tormentos 
podía  inventar  el  despecho  y  el  orgullo  herido,  era  el  contraste  mas 
terrible  y  la  oposición  mas  vigorosa  que  pudiera  encontrarse  á  su  sis- 
tema ó  creencia  donde  la  libertad  y  los  goces  eran  solo  patrimonio  de 
los  que  se  vanagloriaban  con  el  titulo  de  ciudadanos  de  Homa ,  dejan- 
do á  los  demás  sujetos  á  las  privaciones  y  á  la  esclavitud,  lié  aquí 
por  qué  el  reinado  de  la  materia  montado  sobre  un  pedestal  de  move- 
diza arena  vino  á  caer  y  esparramarse  ante  el  sólido  granito  sobre  el 
que  se  fundaba  el  imperio  mas  duradero  del  alma  y  de  la  razón. 

Martirizado ,  según  creemos ,  el  obis|k>  Jacobo ,  .sucedióle  en  el 
cargo  FtUx ,  el  cual  á  causa  de  sus  continuos  achaques  se  retiró  al 
poco  tiempo  á  Valencia  de  Alcántara,  donde  murió ,  eligiéndose  en  su 
lugar  hácia  el  año  107  á  Tercncio.  Este  varón  piadoso ,  mitigadas  un 
tanto  las  incesantes  persecuciones  que  sufría  el  cristianismo,  pudo  con 
un  Unto  mas  de  sosiego  dedicarse  al  cuidado  de  la  ya  abundante  grey 
que  tenia  á  su  cargo  ,  y  con  especialidad  al  ordenamiento  y  mejora  de 
la  clerecía ,  para  la  cual ,  y  á  fin  de  educar  buenos  y  piadosos  s 
res  del  altar,  instituyó  un  colegio  ó  retiro  para  la  enseñanza  y  1 
de  los  que  se  dedicaban  al  servicio  de  la  iglesia. 

Una  buena  parte  del  siglo  III  fué  en  gran  manera  azarosa  para  el 
cristianismo.  Los  edictos  de  sangre  y  estermínío  contra  el  nombre  cris- 
tiano mandados  sucesivamente  ejecutar  por  los  emperadores  Septimio 
Severo,  Julio  Maximino  y  Decio,  tenian  de  tal  modo  aterrorizados  á  los 
cristianos ,  que  errrantes  de  breña  en  breña  y  de  soledad  en  soledad 
apenas  se  atrevían  á  reunirse,  sino  los  muy  amigos  y  allegados,  para  ce- 
lebrar en  retirados  sitios  los  misterios  de  la  fé  y  sostenerse  mutuamente 
en  sus  necesidades  y  desamparo;  sin  que  fuera  bastante  la  anarquía  mi- 
litar y  política  que  reinó  en  todos  aquellos  años  con  los  asesinatos  co- 
metidos en  los  emperadores  Antonio,  Caracalla,  Aureliano,  Severo. 
Alejandro,  Mareo  Antonio  Gordiano,  Filipo  y  Quinto,  Trajano,  Dedo, 
para  calmar  el  odio  que  se  tenia  contra  los  que  profesaban  la  fé  de  Je- 
sucristo. Asi  es  que  en  los  anales  de  la  iglesia  de  Valencia  ge  encuen- 
tra un  vado  en  la  sucesión  episcopal  desde  principios  hasta  mas  allá 
de  la  mitad  de  este  siglo  de  horrores  y  de  crímenes,  hasta  que  hácia 
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el  año  900  Temos  el  nombre  de  Atitrio  ó  Atono,  elevado  á  la  dignidad 
episcopal  por  sus  virtudes  recomendables,  hasta  que  padeció  martirio 
por  mandato  del  procónsul  romano  juoto  con  otros  varones  eclesiásti- 
cos. Coa  cosa  sin  embargo  haremos  notar  acaecida  bajo  su  pontifica- 
do ,  y  es  la  pública  autorización  que  se  dió  para  el  establecimiento  de 
un  convento  de  religiosas  bajo  la  advocación  y  amparo  de  la  Virgen  del 
Monte  Carmelo,  que  según  noticias  vivían  ya  reunidas,  aunque  secre- 
latuenle,  desde  el  pontificado  del  primer  obispo  Eugenio.  De  esta  aso- 
ciación religiosa  formaba  parte  en  los  tiempos  de  que  hablamos  An- 
gelina, noble  matrona  de  conocida  austeridad,  que  fué  horriblemente 
martirizada  con  dos  de  sus  compañeras  cuyo  nombre  no  nos  ha  con- 
servado la  historia ,  y  cuya  fiesta ,  según  asegura  Erato,  fué  muy  ee- 
I  obrada  en  Valencia  por  algunos  siglos  después. 

En  el  año  390  ocupaba  In  silla  episcopal  de  Valencia  Bulogietno, 
fucodféndolc  poco  después  Jtopombo  6  Jeorombo  que  alcanzó  la  pal- 
ma del  martirio  en  Neníbriga  de  Aragón,  hoy  la  villa  de  Riela  según 
unos,  y  Almunia  de  Doña  Godina  según  los  mas. 

Vino  en  |>os  de  Jeopombo,  Lupo,  elegido  hacia  el  año  328,  aser- 
rándose fue  también  martirizado,  aunque  se  ignora  cómo  y  por  órden 
de  quien;  pues  por  aquella  época  y  bajo  el  imperio  de  Constantino  se 
permitía  profesar  libremente  el  culto  de  Jesucristo. 

Desde  el  año  354  hasta  d  436  gobernaron  esta  iglesia  con  mas- 
tranquilidad  los  obispos  León,  Ftlia  II  y  Panuchio,  este  descendiente 
de  una  de  las  mas  ilustres  familias  romanas,  los  Furios  y  Camilos. 

Ya  por  este  tiempo,  dominando  los  godos  casi  soberanamente  en 
España,  y  quedando  apenas  restos  de  la  dominación  romana,  alentada 
la  iglesia  cristiana  y  estendida  por  casi  toda  la  antigua  Iberia,  la  elec- 
ción de  los  obispos  se  efectuaba  con  seguridad  y  tranquilidad,  y  por 
lo  tanto  la  clerecía  de  las  diócesis  avocii  á  si  la  cleccinn  de  los  pasto- 
res respectivos,  sujetándolos  como  hemos  dicho  á  la  aprobación  del 
primado  y  del  rey.  Dc-esta  manera  fue  elegido  á  la  muerte  de  Panu- 
chio,  Paitar,  el  cual  fue  algún  tiempo  después  desterrado  de  su  silla 
por  Euriro,  rey  de  los  godos,  por  haber  defendido  los  derechos  é  in- 
munidades de  su  iglesia,  y  especialmente  los  que  le  compelian  sobre 
todos  los  que  profesando  el  cristianismo,  viviesen  en  su  diócesis.  El 
obispo  Pastor  murió  en  Orleans,  reino  de  Francia,  lugar  de  su  des- 
tierro. 

Sabido  su  fallecimiento  por  la  clerecía  de  su  obispado,  fue  elegido 
en  su  lugar  Jtuiinnno  en  el  año  482;  y  fallecido  este  en  el  500,  se 
confirió  la  dignidad  á  Lupo  II,  siguiendo  en  el  catálogo  JuUmiano  II  ó 
Justino,  mongo  del  orden  de  San  Benito,  y  natural  de  Gerona. 

Siguió  á  este  Filia  III,  varón  recomendable,  muy  apreciado  por 
sus  virtudes,  y  celebrado  por  la  gran  resistencia  que  opuso  á  dejar  pe- 
netrar en  su  rebaño  las  doctrinas  disidentes  de  Arrio,  cuyos  adeptos 
se  nadaban  por  aquella  época  muy  orgullosos  con  el  apoyo  que  les 
prestaba  el  poder  real  en  atención  á  que  los  reyes  godos  habían  adop- 
tado y  defendían  aquella  nueva  secta.  Con  este  motivo  fuerza  será 
que  apuntemos  algo  sobre  el  origen  de  esta  secta,  que  tantos  distur- 
bios causára  en  aquella  época. 

■II. 

Arrío,  natural  según  unos  de  Libia,  y  según  otros  de  Alejandría, 
manifestó  desde  sus  mas  liemos  años  una  pasión  grande  por  las  letras, 
al  misino  tiempo  que  un  orgullo  y  una  ambición  desmesurada,  que 
sabia  sin  embargo  ocultar  bajo  el  velo  hipócrita  de  la  humildad  y  ab- 
negación mas  refinada.  Educado  en  las  máximas  do  la  comunión  orto- 
doxa, quiso  dedicarse  al  servicio  de  los  altares,  lo  cual  le  fue  en  estre- 
mo fácil,  atendida  la  austeridad  con  que  supo  encubrir  su  altanería; 
y  asi  rué  elevado  al  sacerdocio  por  Achilas,  obispo  de  Alejandría,  su- 
cesor de  Pedro,  martirizado  enel  año  3il  ó  12.  Hasta  entonces  la  con- 
ducta pública  de  Arrio  nada  había  dejado  que  desear;  empero  á  la 
muerte  de  Achilas  se  dejó  ver  claramente  la  ambición  que  dominaba 
su  alma.  Pretendió  al  efecto  el  obispado  de  Alejandría;  mas  como  la 
clerecía  encontrase  mas  mérito  y  virtudes  en  el  sacerdote  Alejandro, 
inscrito  después  de  su  muerte  en  el  catálogo  de  los  'santos,  Arrio  se 
hrtzó  á  la  arena,  arrojando  con  descaro  la  máscara  que  hasta  entonces 
le  encubriera,  sosteniendo  públicamente  y  en  contra  de  las  doctrinas 
profesadas  por  su  obispo,  que  ti  Verbo  tierno  no  tra  igual  a  *u  Padre, 
y  7«  no  había  eaitlido  detde  el  principio;  Mino  que  Habtn  nido  creado 
de  la  nada,  y  que  perteneció  al  número  de  las  criatura*. 

Esta  proposición  con  tanta  audacia  y  firmeza  proclamada,  y  que 
tan  directamente  se  oponia  á  la  creencia  ortodoxa,  alarmó  vivamente 
A  los  cristianos;  pero  antes  de  recurrir  i  los  medios  estremos,  el  obis- 
po Alejandro  trató  de  persuadir  á  Arrio  de  su  error  en  una  conversa- 
ción particular.  Empero  como  el  clérigo  disidente  se  empeñase  en  lle- 
var adelante  su  opinión,  y  negase  la  autoridad  de  las  Sagradas  Escri- 
turas, Alejandro  se  vió  precisado  á  arrojarle  del  seno«dc  la  iglesia  ca- 
tólica, tatuando  contra  él  una  excomunión  formal.  Con  este  objeto 
ut»,  y  á  lin  de  proceder  á  este  tan  solemne  acto  con  todas  las  forma- 


lidades y  solemnidad  posible,  convocó  el  obispo  un  concilio  compuesto 
de  los  obispos  del  Egipto  y  de  la  Libia,  que  acudieron  en  número  de 
elento,  sin  contar  los  eclesiásticos  mas  dignos  de  tas  diócesis  respecti- 
vas. Interrogóse  á  Arrio  sobre  la  beregia  de  que  se  le  acosaba;  em- 
pero en  vez  de  negarla  ó  retractarse  de  ella,  la  sostuvo  con  mas  em- 
peño que  nunca.  Loa  padres  del  concilio  entonces  lanzaron  contra  él 
sos  inatentas,  incluyendo  en  ellas  á  sus  secuaces,  entre  los  cuales  se 
contaban  dos  obispos,  el  de  Tolemaida  en  Egipto,  y  el  de  Marmárica 
en  la  Libia. 

Este  castigo  sin  embargo  no  fue  bastante  á  borrar  el  mal  que  con 
|a  proposición  herética  se  había  inoculado.  La  población  de  Alejandría 
te  dividió,  una  parte  en  favor  y  otra  en  contra,  de  tal  manera  que  se- 
gún asegura  un  autor  de  aquella  época,  los  paganos  se  motaban  sin  re- 
tuno  alguno  de  los  sagrados  misterios,  parodiándolos  v  ridiculizándo- 
los 4  su  sabor.  La  división  no  se  eihó  tan  solo  á  Alejandría,  sino  que 
continuó  esparciéndose  por  el  Egipto,  la  Libia  y  la  Tebaida,  donde  se 
reunieron  diferentes  juntas  ó  paeudo-conrilios  en  su  favor.  Arrio  n 
gen  se  trasladó  luego  á  Palestina,  donde  logró  seducir  á  casi  todos  los 
obispos,  escepto  al  de  Anlioquia,  al  de  Jerusaleo  y  al  de  Trípoli,  que 
se  mantuvieron  líeles  en  la  ortodoxia. 

El  obispo  Alejandro  no  desmayó  por  eso,  antes  bien  escribió  tun 
larga  epístola  á  los  obispos  de  la  cristiandad  pan  informarles  del  pe- 
ligro  que  corría  la  fé  si  se  dejaba  comunicar  á  sus  ovejas  con  aqud  he- 
resiarca,  á  cuya  epístola  contesto  Arrio  y  sus  secuaces  con  otra  llena 
de  invectivas  y  de  blasfemias  contra  el  Verbo  divino. 

Tales  controversias  y  la  división  que  causaban  en  los  ánimos,  fil- 
maron al  Un  la  atención  del  emperador  Constantino,  el  cual  á  fin  de 
terminar  tranquilamente  aquella  disputa,  escribió  separadamente  á 
Arrio  y  á  Alejandro,  siendo  portador  de  esta  última  el  grande  Os», 
obispo  de  Córdoba,  sujetando  á  un  nuevo  concilio  la  terminación  de 
esta  causa.  Celebróse  en  efecto  en  el  año  319,  donde  fue  de  nuevo  con- 
denada la  secta  arriara  con  todas  sus  consecuencias,  sin  que  estobas- 
tara  á  doblegar  la  orgullosa  altanería  del  cristiano  disidente.  Constan- 
tino se  vió  pues  en  la  precisión  de  convocar  un  concilio  general,  que 
es  el  primero  de  los  llamados  ecuménico»,  invitando  al  mismo  tiempo 
á  Arrio  y  sus  partidarios  i  presentarse  á  sostener  sus  opiniones.  Pero 
fueron  tales  las  blasfemias  que  profirió  ante  aquella  respetable  asam- 
blea, que  los  padres  del  concilio,  tapándose  los  oídos  por  no  escuchar- 
tas,  descargaron  sobre  él  todas  las  anatemas  de  la  iglesia,  condeoaodo 
sus  proposiciones  como  escesívamenle  perjudiciales  y  contraria*  á  h 
fé,  arrojándole  del  girón  de  la  iglesia  ortodoxa.  Constantino  en  vista  de 
la  decisión  lomada  por  el  concilio  general,  le  desterró,  asi  como  i  los 
que  profesaban  abiertamente  sus  doctrinas.  Los  libros  que  contenían 
las  doctrinas  del  heresiarca,  fueron  también  condenados  á  las  llamas. 

Empero  no  bien  habían  pasado  todavía  tres  años  de  este  suceso 
memorable,  cuando  gracias  á  las  intrigas  de  algunos  de  sus  partidarios 
que  se  hallaban  en  la  corte  y  so  el  prctesto  de  hacer  una  nueva  pro- 
fesión de  fé,  logró  el  permiso  de  volver  á  Alejandría,  donde  no  se  le  per- 
mitió la  entrada  por  el  obispo  Atanasio,  que  había  sucedido  i  Alejan- 
dro, trasladado  á  la  silla  de  Constantinopla.  Vivamente  contrariado 
con  aquella  negativa,  continuó  por  algún  tiempo  esatando  con  solapad» 
maña  los  ánimos,  hasta  que  noticioso  Constantino,  ó  seducido  ma» 
bien  por  sus  bellas  promesas,  le  mandó  ir  á  Constantinopla  para  ha- 
cerle volver  á  entrar  en  el  seno  de  la  iglesia  ortodoxa.  El  obispo  Ale- 
jandro se  oponía  sin  embargo  á  este  mandato  del  emperador;  pero  co- 
mo este  insistiese,  y  los  partidarios  del  escomulgado  sacerdote  se 
aprestasen  á  llevarlo  en  triunfó  á  la  iglesia,  aseguran  las  crónicas  que 
habiendo  el  obispo  suplicado  á  Dios  no  espusiese  á  los  fieles  ortodoxo» 
á  la  humillación  de  ver  entrar  procesionalmente  y  como  vencedor  al 
acérrimo  enemigo  de  la  fé  y  de  la  verdad  católica,  murió  Atrio  en  el 
año  336  al  pasar  por  una  plaza  que  conducía  al  templo,  de  resultas  do 
un  fuerte  cólico  que  le  acometió,  obligándole  á  separarse  de  la  comi- 
tiva para  retirarse  al  soportal  de  una  casa,  donde  arrojó  por  ambu 
vías  los  intestinos,  el  hígado  y  las  entrañas.  El  sitio  de  esta  catástrofe, 
añade  un  biógrafo,  fue  considerado  por  mucho  tiempo  romo  una  señal 
evidente  de  la  justicia  de  Dios,  hasta  que  un  rico  amano,  para  hacer 
desaparecer  toda  traza  de  tan  trágica  aventura,  lo  compró  para  elevar 
otros  edificios  diferentes  que  bastasen  á  borrar  todo  recuerdo. 

Hechos  estos  ligeros  apuntes  biográficos  de  un  hombre  cuyas  doc- 
trinas tanto  disturbio  ocasionaron  en  los  primeros  siglos  del  cristianis- 
mo, no  iremos  mas  allá  para  seguirpaso  4  paso  el  camino  que  recomen 
aquella  secta  no  concluida  por  la  nefanda  muerte  de  su  fundador,  ni 
mucho  menos  hablaremos  de  las  divisiones  que  entre  ella  misma  sur- 
gieron como  los  acacianos,  los  semi-arriaoos  y  los  arríanos  puros  Sos- 
tenida por  los  emperadores  unas  veces,  y  desprestigiada  otras,  la  serta 
arriana  con  sus  diferentes  divisiones  y  opiniones  encontradas  «obre  I* 
aceptación  de  la  palabra  contubetanctal  ó  igual  en  un  todo  ni  Padre, 
acabó,  andando  el  tiempo,  por  desaparecer,  confesando  los  m  is  Je  lo» 
que  habían  profesado  aquellas  doctrina!),  el  símbolo  establecido  por  el 
concilio  ecuménico  de  Nicea.  De  manera  que  esta  heregia  que  r 
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i>>  en  Egipto  en  el  aúo  313  después  de  haberse  esparcido  por  todo  el 
oriente  y  una  buena  parte  del  occidente  con  la  irrupción  de  los  ván- 
dalas, visigodos,  suevos,  ostrogodos,  burguiñoaes  y  lombardo*,  cuan- 
do estos  pueblos  ocuparon  la  mayor  parte  de  la  Francia,  de  la  Espa- 
íia,  el  Africa,  la  Italia,  las  islas  del  Mediterráneo  y  la  Panonia,  se  es- 
lioüuió  completamente  nácia  el  aúo  000,  hasta  que  en  el  año  1S30  se 
trató  de  renovarla  con  el  nombre  de  anti-trinitaño»,  que  se  confun- 
dieron mas  tarde  con  los  uwMnoi  ó  meinionot  del  siglo  XVII. 

Volviendo  á  nuestro  asunto,  los  comisionados  de  la  primada  da 
Toledo,  á  cuya  «illa  se  hallaba  sujeta  la  dignidad  de  la  de  Valencia,  se 


concertaron  con  los  de  esta  á  la  muerte  de  Félix  para  elegir  su  suce- 
sor; mas  como  se  hallasen  los  ánimos  divididos,  y  los  secuaces  de  Arrio 
estuviesen  fuertemente  apoyados  por  el  rey  Leovigildo,  pidieron  alta- 
mente se  les  concediese  un  obispo  de  su  secta;  asi  fue  que,  separán- 
dose los  católicos  de  los  arríanos  para  verificar  la  elección,  confirieron- 
cf  tos  la  dignidad  á  Mititla,  mientras  qne  los  primeros  la  dieron  al  sa- 
cerdote ortodjio  Voiligitth. 

{Concluirá.) 
LOH  MJQL'EL  t  ROCA. 


(Armadura  ecuestre  de  Hernán  Cortés  ,  según  existe  en  la  Armeiia  Real  de  Madrid.) 


DOLORES. 


CAPULLO  VI. 
KL  DIA  DE  LOS  CONTRATOS. 

Ningunas  resoluciones  son  tan  tenaces  como  las  de  aquellas  perso- 
na?, que  rara  vez  ejecutan  sus  voluntades.  Hay  caracteres  fuertes,  pero 
<■■■!■/.  .-i  is.  que  |H>r  ciriiiu  .  por  prudencia,  por  indolencia  muchas  ve- 
Pía  ,  K  habitúan  á  ceder  i  los  espíritus  activos  y  turbulentos  con 
quienes  se  hallan  en  contacto ,  y  soportan  pacientemente  la  tiranía  á 
que  se  han  sometido,  por  la  r;i|iacidad  que  reconocen  en  si  de  sacudir- 
la á  su  placer,  en  el  momento  en  que  los  escile  un  interés  poderoso. 
Llegadas  las  circun-lancias  solemnes,  salen  de  su  apatía  con  tanta  ma- 


yor fuerza,  cuanto  ha  sido  mas  larga  su  perezosa  inacción  ,  y  suelen 
ser  obstinados  a  medida  que  han  sido  inertes. 

Esto  acontc-ia  i  D.  Diego  Gómez  de  Sandoval :  apenan  podia  recor- 
dar doña  Ueatriz  que  en  todo  el  tiempo  trascurrido  desde  que  era  mi 
consorte  se  le  hubiese  opuesto  siriamente  á  uno  de  sus  deseos;  mas 
bien  comprendía  en  la  circunstancia  á  que  aludimos  que  había  llegado 
el  caso  de  ser  ella  la  que  se  plegase,  ante  una  decisión  inmutable  espa- 
lada con  una  autoridad  harto  economizada  hasta  entonces.  La  daña 
se  revistió  por  tanto  de  un  aspecto  gravo  y  resignado  desde  la  larde  de 
aquel  dia  en  que  se  fijó  el  siguiente  para  la  celebración  de  los  COI  Ira- 
toa;  y  observándolo  I).  Diego  redubló  sus  atenciones  y  cariños ,  como 
para  endulzará  su  esposa  el  sacrificio  que  había  impuesto  á  su  orgu- 
llo, y  que  parecía  por  fin  magnánimamente  aceptado. 

Los  dos  pasaron  la  tarde  en  la  alcoba  de  su  hija,  que  aunque  fati- 
gada por  las  vivas  emociones  de  aquel  dia  memorable ,  rontinuaba  »u 
buen  catado ,  cu  apariencia  al  menos ,  bien  que  ;i  la  llegada  de  la  uo- 
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iü  se  notase  algun  recaigo  en  la  ii-'.'j.i  delire  fjiif  desde  algunas  ho- 
ras antes  habia  vuelto*  encenderse.  Kl  doctor  repitió  su  visita  en  los 
momentos  misino  en  «1110  hacia  renacer  las  inquietudes  paternales 
a:|iiolh  piqueña  alteración,  yambos  os|k<so.s  so  apresuraron  á  infor- 
marlo do  elh .  projrunUn*»lc  su  di  lamen.  Tomo  el  facultativo  suce- 
sivsm Milc  entrambas  manos  de  la  doliente,  pulsándola  con  detención, 
v  se  quedó  pensativo, 

—  •ij.ié.  «vis?  articuló  impaciente  el  adelantado.  ¿Está  peor 

-1.1  puNu  <s  duro  é  irregular ,  murmuró  entre  dientes  el  interro- 

|to:...r-s  se  incorporó  asustada.  — Mr  siento  bien ,  dijo  con  viveza: 
il  '11.  t-ner  un  \Mmy  de  calentura...  me  duele  la  cañeta :  pero  Indo  pa- 
y-.iv'i  :  )>i. •. Trini  estaré  buena. 

— Kl  * J ■  ■  ■  •  t ■  n-  li  hizo  aivutar  de  nuevo,  recomendándola  silencio  y 
.•>uif-t;i'i  ,  v  nú  desarrugó  el  ceño  que  observaba  temblando  el  infeliz 
padre. 

—  ¿Penáis  que  convendría  repetir  la  sangría?  dijo  al  oido  de 
Y,)  Hez. 

— Nn  prir  ahora,  respondió  este;  yo  permaneceré  toda  la  noche 
ré;-ca  de  esta  señorita,  y  si  la  situación  se  agrava,  mañana  pueden 
viusas  mereedes  llamar  "otros  facultativos  de  su  coaliaiua  con  quienes 
ronsnü  ir. 

Kl  r.nel  lo  asió  del  brato,  y  alejándolo  algunos  pasos  del  lecho  de 
l  i  enferma,  tornó  , i  preguntarle  con  mayor  ansiedad: 

—  ¿Kst.i  peor?  decídmelo  sin  ro'leos .  señor  Yañez.  ¿  Os  parece  peor 
que  esta  iniíian.i  ? 

F.l  m'-dico,  visiblemente  apenado  con  aquellas  interrogaciones,  se 
rascábala  cabeza  y  tosia  ,  no  acertando  á  serenarse;  mas  por  lin  res- 
I"  mdió  estas  palabras,  que  parecían  salir  Ira  bajuna  mente  de  sus  labios: 

—  ;l.a  situación  es  grave...  muy  grave  !  pero  no  hay  por  que  de- 
sesperar, y  vo  ruego  á  vuesa  mer-  ed  que  disimule  sus  inquietudes  en 
llamearía  deia  enferma.  Es  preciso  que  reine  en  torno  suyo  la  mas 
rouiph-t:;  tranquilidad. 

L».  Diego  cayó  desplomado  en  una  silla,  y  el  facultativo  dispuso  con 
aceleramiento  una  bebida  que  ordenó  suministrar  ¿  la  jóveu  de  media 
en  media  hora,  basta  su  reposo. 

So  despidió  en  seguida  volviendo  á  recomendar  silencio  y  calina  al- 
rededor de  la  doliente,  y  ofreciendo  volver  antes  de  las  diez  de  la  no- 
che y  per  lecer  todo  el  resto  de  ella. 

Los  ,i..s  es|h,.sns  se  miraron  suspirando;  mas  Dolores  ,  como  si  hu- 
biese leído  los  graves  tetuores  que  dejaba  sombrados  en  sus  corazones 
el  rervl.'smii<'dic  >,  y  quisiera  disiparlos,  tornó  1  sentarse  en  la  cama  con 
as|toe|.'<  d<'S|i(.j':ido  y  diciendo  con  festivo  tono.  —  Me  pesa  la  cabeza 
cual  -\  luvie -v  -obre  ella  la  enorme  peluca  del  buen  doctor  Peni  Ya- 
ñez. Macedme  c!  favor,  mi  querida  María  ,  de  reeojerme  los  cabello*, 
y  dadme  después  un  vaso  de  agua  fresca. 

Ka  condesa  se  adelantó  á  l'a  dueña  para  cumplir  la  indicación  de  su 
hija  ,  y  la  besó  vos  veces  mientras  sujetaba  bajo  una  cofia  de  encajes 
las  larcas  tren/tas  de  su  profusa  cabellera.  En  seguida  la  sirvió  |ior  si 
misma  la  ti>nin  preparada  por  el  médico,  en  vez  del  agua  que  habia 
pedido.  Apuró  el  vaso  Dolores,  y  sorprendida  y  enternecida  por  aque- 
llas levos  señales  de  maternal  solicitud ,  mezcló  una  lágrima  con  el  lí- 
quido que  bebía  ,  y  depositó  después  un  largo  y  ardiente  beso  en  la 
mano  que  se  lo  presentara. 

Cuando  diMa  Ib  atriz  colocaba  sobre  una  mesa  el  cristal  ya  vacio, 
la  jóveu  iijiba  en  ella  sus  hermosos  ojos  llenos  de  agradecimiento,  y  de 
ternura,  y  acaso  en  aquel  instante  sentía  remordimientos,  recordando 
1  on  d.dor  la  enérgica  negativa  que  había  opuesto  aquel  día  á  los  deseos 
de  su  madre.  ,\ea<o  ti  aféelo  lilial,  reanimado  entóneos  por  las  ¡nespe- 
iadas  muo<tiM<  del  materno  cariño,  ahogaba  momentáneamente  los 
votos  del  amor,  y  se  preguntaba  la  jóven  si  no  era  un  crimen  en  olla  e| 
►aerificar  á  su  ventura  el  orgullo  de  aquella  á  quien  debia  la  vida.  Co- 
mo quiera  qu^  fuese ,  la  enferma ,  que  se  incorporara  tan  serena  y  fes- 
tiva ,  so  mostró  de  repente  meditabunda  y  abatida:  permaneció  "algu- 
nos minutos  con  la  cabeza  baja  y  los  brazos  cruzados  sobre  el  pocho; 
luego  exhaló  un  hondo  y  doloroso  suspiro  ,  y  se  acostó  por  último  sin 
hablar  di  .¡¿de  aquel  ¡liante,  aunque  visiblemente  agitada  durante  la 
primera  hura  que  piso  después  de  aquella  escena. 

Sin  embargo .  el  desprju  y  la  calma  que  habia  manifestado  cuando 
acababa  de  espre-ar  el  medico  tan  graves  inquietudes,  produjeron  en 
el  runde  vivísima  impresión,  comenzando  í  sospechar  que  tuviera 
razón  su  vsp<-a  al  acusar  á  Vane*  de  haber  esajeradv  desde  el  princi- 
pio la  gravedad  'le  los  accidentes.  Quizás  se  proponía  dar  importancia 
al  mal  para  harer  valer  mas  la  curación  :  quizás  aspiraba  i  aparecerá 
los  ojo»  del  •-■¡ti  le  romo  sjilvadur  de  su  hija,  porque  ¡ba  á  reclamar  al- 
gún gran  servicio,  que  solo  podía  prometerse  de  una  grun  gratitud. 

Pensando  en  esto  li.  lucio  llamó  á  su  mujer  á  un  estremo  de  la 
estancia ,  y  sentáudosc  junto  a  ella  le  comunicó  sus  dudas. 
— Paréceme,  amada  lkat:iz .  la  dijo  con  afectuoso  acento ,  que  110 


hay  motivo  para  entrar  en  cuidado  por  cuanto  iadica  el  doctor.  La  ni- 
ña indudablemente  no  se  halla  en  peor  estado  del  que  aparecía  esta 
mañana ,  y  me  persuado  de  que  algo  se  propine  Yañez  aparentando 
recelos  exagerados  de  que  quiere  hacernos  participes. 

I. a  condesa  se  cncojió  de  hombros  y  contestó  sonriendo.  Jamás  be 
creído  que  existiesen  los  peligros  que  quiso  ver  es*  hombre:  habia  te- 
nido antes  una  platica  bastante  larga  con  el  sobrino  de  I).  Alvaro,  y 
esta  circunstancia  e-plica  suficientemente  las  manifestaciones  que  luz» 
anoche :  mas  confieso  que  no  alcanzo  el  objeto  que  se  propone  en  con- 
tinuar afligiendo  vuestro  ánimo,  después  de  lo  que  ha  obtenido. 

Calló  doña  Beatriz,  y  D.  Diego  comenzó  á  pasearse  agitado  de  un 
estremo  al  otro  del  aposento.  Pensaba  que  era,  en  efecto,  bastante  ve- 
rosímil que  la  sagrada  promesa  que  habia  pronunciado ,  hubiese  sido 
arrancada  premeditadamente  al  corazón  paternal  por  las  apariencias  de 
un  riesgo  imaginario:  casi  se  sentía  avergonzado  déla  facilidad  con  que 
había  dado  crédito  á  las  ponderaciones del  artificioso  médico,  y  le  pe- 
saba haber  acusado  á  su  esposa  de  indiferencia  hácia  su  bija  ,  no  com- 
prendiendo que  solo  era  mas  sagaz  y  menos  crédula  que  él,  víctima  sin 
sospecharlo  siquiera  de  una  cruel  snjiercheria.  Mas  aunque  se  agol- 
paban lodos  estos  pensamientos  en  la  mente  del  buen  adelantado .  mas 
tranquilo  ya  respecto  i  la  vida  de  Dolores,  no  se  le  ocurrió  siquira  ta 
posibilidad  de  retirar  su  palabra  ó  buscar  protestos  para  eludirla.  La 
condesa,  que  le  seguía  con  los  ojos ,  le  vió  volver  á  su  lado  triste ,  si. 
y  casi  enojado ;  pero  firme  en  llevar  á  cabo  el  empeño  contraído. 

Ks  muy  posible,  dijo,  que  se  me  haya  engañado:  que  no  se  temiese 
oprimir  sin  piedad  mi  corazón  para  que  saliese  de  él  un  acto  de  flaque- 
za :  pero ,  en  fin,  si  no  de  la  vida ,  de  la  felicidad  de  mi  bija  se  tratib» 
al  unios :  ama  por  desdicha  al  hombre  indignoque  ha  empleado  medio» 
miserables  para  asegurarse  su  mano.  ¡  Hágala  dichosa  y  lo  perdono! 
Perdonadme  vos,  querida  Beatriz,  el  haber  lomado  contra  vueilro 
desm  y  consejo  una  resolución  que  confieso  era  merecedora  de  mas 
detenido  examen. 

Nada  respondió  la  condesa:  suspiró  y  bajó  la  cabeza,  como  si  pea- 
so  en  ella  una  idea  doloross.  Kn  instante  después  dijo  i  su  esposo 
¿Por  qué  no  os  recogéis  y  procuráis  descansar  algunas  horas?  Habéis 
sufrido  mucho ,  D.  Diego ,  y  me  parecéis  mas  enfermo  que  la  que  fs 
objeto  de  vuestras  inquietudes. 

— Me  siento  mal ,  en  efecto  ,  contestó  el  caballero ,  pero  qukro 
aguardar  el  regreso  del  doctor:  quiero  ver  si  nos  dice  todavía  que  o* 
muy  alarmante  la  situación  de  la  niña ,  y  hacerle  comprender  que  no 
son  necesarios  mezquinos  y  crueles  artíllelos  para  obligarme  á  persi*- 
lir  en  loque  tongo  ofrecido,  ni  para  que  contribuya  en  cuanto  alcance 
al  logro  de  cualquiera  otra  mira  que  pueda  proponerse  el  buen  Pero 
Yañez :  de  todos  modos  no  deja  de  ser  antiguo  conocido  y  un  mé- 
dico estudioso  y  hábil. 

Tenéis  razón ,  fué  todo  lo  que  repuso  doña  Beatriz ;  y  levantándo- 
se al  mismo  tiempo,  se  acertó  de  puntillas  al  lecho  de  la  enferma  y  la 
observó  algunos  minutos  con  afectuosa  atención. 

¿One  tal?.,  la  interrogó  su  marido,  aproximándose  con  iguales 
precauciones. 

—Duerme  tranquilamente,  dijo  la  condesa ;  mas  la  despertaremos, 
si  os  parece  ,  para  que  beba  la  medicina :  ba  pasado  mas  de  media 
hora  desde  la  primera  toma. 

Al  oir  estas  palabras  la  dueña  se  dirigió  á  la  mesa  para  tomar  el 
irasco  que  contenia  el  liquido  preparado  por  el  médico ,  pero  en  el 
propio  instante  se  abrió  silenciosamente  la  puerta  y  aparecióeste.  Re- 
cibiólo D.  Diego  con  semblante  casi  risueño,  y  lo  dijo  inmediatamente: 

—Vuestra  enferma  acredita  á  mi  entender  la  eficacia  de  vuestra  re- 
ceta ,  señor  doctor :  creo  que  quedaréis  satisfecho. 

Callaba  el  facultativo  examinando  con  gran  cuidado  el  semblante 
de  la  doliente,  i  la  débU  claridad  de  la  única  lámpara  que  daba  luz  al 
aposento.  Terminado  su  exámen,  se  dejó  caer  en  una  silla  inmediata 
sin  proferir  palabra. 

—¡Todavía  1  esclamó  impaciente  el  adelantado :  j  todavía  osmos- 
trais  desalentado! 

— ¡  Todavía  !  respondió  secamente  el  señor  Yañez. 

—Pero  está  mejor ,  dijo  la  condesa  participando  al  parecer  del  de»- 
rontento  que  se  veía  impreso  en  el  semblante  de  su  esposo. 

—Está  mas  postrada ,  articuló  el  facultativo :  por  h)  demás  no  me 
parece  que  debemos  temer  por  esta  noche  ningún  suceso  desgraciado. 

—  ¿Pero  existe  realmente  gravedad?  dijo  coa  acento  ya  trémulo 
el  conturbado  («adre. 

'¿I  médico  lo  miró  con  asombro  ,  pero  procuró  modificar  la  espre- 
sion  do  su  fisonomía,  respondiendo  con  dulzura.  Animo,  señor  coude: 
estoy  muy  lejos  de  aprobar  temores  exajerados.  Yuesas  mercedes 
pueden  irse  á  descansar,  que  aun  quedan,  asi  lo  espero,  aun  quedan 
muchas  noches  para  asistir  á  la  enferma ,  y  por  hoy  yo  me  encargo  d» 
velar  á  su  lado. 

Era  tan  violento  en  aquel  instante  el  temblor  que  se  había  apotk- 
rado  de  los  miembros  del  conde ,  que  bul»  de  apoyarse  en  los  brazo» 
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del  doctor ,  el  cual  lo  sacó  casi  arrastrando  de  aquella  triste  estan- 
cia ,  y  le  condujo  a  su  aposento  ayudándolo  doúa  Ikatríz.  Pusiéronlo 
encama,  no  obstante  su  maquinal  resistencia:  y  mientras  Y'añez  le 
preparaba  un  vaso  de  vino  aguado ,  su  mujer  le  decia  al  oido.  — ¿Qué 
significa  esta  flaqueza  ,  D.  Diego?  ¿olvidáis  ya  que  le  conviene  á  ese 
hombre  ponderar  los  peligros  ?  La  niña  no  está  tan  mala  como  intenta 
persuadirnos:  estoy  cierta.  Velare"  cerca  de  ella :  os  lo  prometo:  pro- 
curad calmaros ;  quedaos  en  cama :  mas  temo  por  vos  que  por  Dolo- 
res: tenéis  las  manos  heladas,  y  desencajadas  las  facciones. 

— Es  verdad  ,  dijo  el  adelantado:  no  me  siento  capaz  de  escuchar 
otra  vez  las  funestas  palabras  del  doctor.  Por  mas  que  me  parezcan 
exajeradus  sus  temores,  los  participo  i  pesar  mió,  y  solo  consiento  en 
lomar  reposo  algunos  instantes,  si  ahora  mismo  maudaisá  llamará 
otro  facultativo  cuya  opinión  consultemos. 

— ¿Os  parece  bien  que  llame  »  mi  hermano  encargándole  espesa- 
mente que  trai?a  á  su  médico  consigo? 

— Sí ,  hacedío  sin  demora ,  y  avisadme  cuanto  llegue :  mientras 
tanto  procuraré  recobrar  mi  entereza  :  dejadme  solo. 

Doña  Deatril  salió  en  el  momento  en  que  el  doctor  Yañez  servia  á 
su  esposo  la  anunciada  bebida  confortante.  Bebióla  el  conde  despidien- 
do también  al  médico,  y  encargándole  que  no  so  apartase  mas  de  la 
cabecera  de  su  bija.  Pronto  iré  á  acompañaros ,  añadió:  la  congoja  va 
pasando. 

Cuando  quedó  solo  se  tendió  en  su  lecho  y  desahogó  su  corazón 
con  repetidos  suspiros.  Trabajaba  por  reanim  ar  sus  diidas  respecto  á 
h  sinceridad  del  médico ,  pero  no  podia.  Agitábale  un  presentimiento 
terrible  de  que  el  peligro  de  su  hija  era  mas  inminente  de  k)  que  con- 
fesaba el  mismo  Yañez,  y  hallándose  mas  inquieto  y  mas  oprimido  á 
cada  minuto  que  pasaba,  resolvió  levantarse  y  volver  corra  de  Dolores, 
para  observarla  por  si  mismo.  Resolviólo,  mas  no  pudo  ejecutarlo. 
Estriño  peso  abrumaba  su  cabeza ;  crispadores  escalofríos  recurrían 
sus  entorpecidos  miembros,  y  conoció  que  no  podría  dar  un  paso  sin 
bambolearse  como  un  ébrio.  Llamó  entonces  con  su  cain¡ianílla ,  y  acu- 
dió Isabel  Pérez. 

—  ¿Gimo  está  mí  hija  ?  la  prefruntó  con  una  voz  demudada. 

— Lo  mismo  al  parecer ,  contestó  ella.  Un  paje  ha  ¡do  á  llamar  al 
señor  de  Izcar  y  á  su  facultativo:  entre  tanto  el  doctor  Yañez  la  ha 
dado  secunda  dosis  de  su  medicamento ,  y  espera ,  según  dice ,  felices 


— Quisiera  levantarme,  articuló  penosamente  D.  Diego,  pero  creo 
que  me  está  comenzando  uai  gran  liebre. 

—Sosiégúese  vuesa  merced ,  replicó  la  doncella  :  la  señorita  está 
bien  asistida  por  su  madre,  y  ademas  velamos  también  Mari-García 
y  yo. 

—He  padecido  tanto  desde  ayer,  volvió á  decir  el  conde  ,que  nada 
tiene  de  estraño  el  desconcierto  que  noto  en  mi  cabeza  y  la  postración 
que  mo  vuelve  el  cuerpo  como  sí  fuera  de  plomo. 

Descanse  vuesa  merced  ,  repitió  la  criada :  cubriré  la  luz  para  que 
no  se  desvele,  y  vendré  á  avisarle  si  ocurrre  novedad. 

{Dormir!  murmuraba  el  conde  cuando  salía  de  puntillas  la  doncella, 
después  de  cubrir  la  luz  como  había  indicado.  ¡Dormir  yo  en  medio  de 
Ules  zozobras!  Pero  aunqne  le  parecía  imposible  cayó  muy  pronto  en 
rerdadera  somnolencia  que  sí,  no  le  procuró  completo  reposo,  entorpeció 
por  lo  menos  la  facultad  del  pensamiento.  Esto  no  era  extraordinario: 
el  cuerpo  obedece  á  las  leyes  de  la  naturaleza  por  mas  que  intente  re- 
sistirlo el  alma ,  y  el  conde  no  había  cerrado  los  párpados  en  toda  la  úl- 
tima noche. 

Dos  horas  próximamente  gozó  el  pobre  caballero  aquella  imperfec- 
ta calma  ;  roas  salió  de  ella  sobresaltado,  pareciéndole  que  sentía  idas 
y  venidas  por  los  vecinos  corredores ,  y  que  desraban  hasta  él  con- 
fusas esclamaciones.  Hizo  entonces  un  esfuerzo  violento  y  se  lanzó  del 
Itcho,  i  que  parecía  clavado  por  el  abatimiento  de  sos  fuerzas.  Corrió 
instintivamente  hacia  la  cámara  de  su  hija ,  atravesando  oscuros  apo- 
sentos con  el  maravilloso  acierto  de  un  sonámbulo,  y  al  desembocar 
en  los  corredores  se  encontró  á  Isabel  que  iba  á  buscarle  desatentada. 

— ¿Qué  sucede?  esclamó  con  ronca  voz  el  desventurado  padre. 

— La  señorita  está  muy  mala...  ¡muy  mala!  respondió  sollozando  la 
doncella ,  y  aun  no  han  venido  el  señor  de  Izcar  y  su  facultativo. 

El  conde  se  lanzó,  íuera  de  si,  hasta  el  umbral  de  la  estancia  en  que 
yacía  Dolores,  y  se  halló  frente  i  frente  del  doctor  que  iba  á  atrave- 
sarlo al  mismo  instante,  perdida  toda  la  gravedad  ridicula  que  era  el 
carácter  de  su  fisonomía. 

— ¡Mi  bija!  gritó  el  caballero :  ¡Doctor!  ¿qué  es  de  mi  hija? 

— El  médico  por  toda  contestación  enlazó  con  sus  brazos  el  robusto 
talle  de  don  Diego,  procurando  alejarlo  de  aquella  puerta  fatal.  Pero 
recobró  este  por  un  momento  sus  gigantescas  fuerzas,  y  arrastrando  á 
Yañez  como  sí  fuese  una  pluma  se  precipitó  dentro. 

La  condesa  profundamente  pálida  ,  estaba  de  pié  delante  del  lecho 
de  Dolores ,  y  la  dueña  Marí-Garcia  se  inclinaba  llorosa  sobre  el  cuer- 
po de  la  jóven,  que  tenia  todas  las  apariencia*  de  un  cadáver. 


—¡Mí  hija!  tornó  á  gritar  el  conde  deteniéndose  estremecido  ante 
aquel  cuadro  doloroso. 

— ¡Está  muerta!  respondió  la  condesa  con  acento  sordo,  pero  con 
pronunciación  clara. 

¡Muerta!  fué  todo  lo  que  pudo  articular  el  infeliz ,  y  cayó  en 
brazos  del  doctor  tan  exámine  como  su  hija. 

Lo  volvían  en  tal  estado  á  su  aposento,  cuando  llegaron  por  lin  t  i 
señor  de  Avellaneda  y  su  médico.  Instaló  á  este  último  el  doctor  Ya- 
ñez junto  al  lecho  en  que  depositara  al  conde  ,  y  volvió  presuroso  ;i  la 
cámara  mortuoria  donde  se  hallaban  solos  doña  Ueatriz  y  su  hermano, 
mientras  Mari-García  é  Isabel  Pérez  preparaban  por  su  órden  las  vir- 
ginales galas  con  que  la  jóven  difunta  debía,  según  el  uso,  descender 
á  la  tumba. 

No  desmayó  el  varonil  ánimo  de  doña  Dcalriz  de  Avellaneda  en 
momentos  tan  terribles.  Ella  vistió  y  adornó  por  si  misma  aquellos 
restos  queridos ,  sin  consentir  que  la  ayudasen  en  el  desempeño  tlr 
tan  triste  deber  otras  sirvientes  que  la  dueña  y  su  doncella  favorita. 
Ella  daba  de  acuerdo  con  su  hermano  órdenes  precisas  y  terminantes 
sobre  los  funerales  y  el  entierro  del  cadáver  en  la  cap  Ha  de' su  fami- 
lia ,  donde  debía  ser  trasportado ,  y  no  se  logró  apartarla  del  funesto 
aposento  hasta  el  instante  en  que  declaró  don  Juan  que  era  preciso  sa- 
car de  él  los  inanimados  despojos  de  la  malograda  Dolores. 

El  señor  de  Avellaneda  lo  habla  dispuesto  todo  con  tan  grande  ac- 
tividad, que  las  gentes  de  la  plebe  [únicas  que  comenzaban  á  circular 
por  las  calles  de  Yalladolid  á  los  primeros  albores  de  la  mañana),  vie- 
ron atravesar  por  ellas  el  fúnebre  convoy,  cuando  ignoraban  todos 
todavía  que  aquellas  frías  reliquias  que  se  sacaban  de  la  ciudad  re.il. 
morada  entonces  de  los  placeres  brillantes;  era  cuanto  quedaba  de  una 
délas  beldades  mas  perfectas  que  había  sido  su  adorno  dos  días  antes. 

Conducían  el  cadáver  cuatro  criados  de  luto  en  una  camilla  cubier- 
ta por  ancho  manto  de  raso  blanco  recamado  de  plata :  á  su  derecha 
iba  á  caballo  D.  Juan  de  Avolludeda ,  del  mismo  modo  marchaba  á  su 
izquierda  un  escudero  de  aquel ,  llamado  Rodríguez  de  Sepúlveda ,  y 
seguían  al  féretro  ocho  lacayos  de  la  casa  del  conde,  á  los  dos  lados  de 
una  litera  que  ocupaban  el  doctor  Pero  Y'añez,  y  la  dueña  Mari-García 
A  la  hora  en  que  los  rumores  de  aquel  infausto  suceso  cundían  rá- 
pidamente |»r  U  ciudad,  y  llegaban  á  oídos  del  infortunado  amante  que 
esperaba  firmar  aquel  día  los  contratos  matrimoniales,  el  cuerpo  de 
I (olores  se  hallaba  ya  en  la  primer  [tarada  ,  donde  fueron  despedidos 
como  innecesarios  los  domésticos  del  conde ;  porque  desde  allí  hasi.t 
el  lugar  del  enterramiento  debía  llevarse  el  cadáver  en  un  carro  bas- 
tante á  pro|>ós¡to  para  dicho  objeto,  aunque  solo  la  casualidad  parecí.» 
haberlo  proporcionado.  En  él,  pues,  y  escoltadas  solamente  por  el  se- 
ñor de  Izcar,  su  escudero,  el  médico  y  la  dueña ,  continuaron  su  fú- 
nebre camino  los  despojos  de  la  hermosa  primogénita  de  los  condes  de 
Castro-Xeriz  ,  arrebatada  del  mundo  el  mismo  día  que  estaba  señala- 
do para  los  preliminares  de  su  casamiento,  cuyos  padrinos  eran  los 
Castilla,  y  testigo  loda  la  nobleza  de  aquel  reino. 

(S*  continuará. J 
G,  G.  tos  AVELLANEDA 


ílZ  zjí3     :  v.'a 


No  hay  en  el  mundo  poder 
con  que  al  vulgo  restringir , 
U  facultad  de  mentir 
y  el  deleite  de  morder. 

J.  E.  HARTZENDI  SCH. 


Para  encontrar  un  i 
de  amor  en  la  cruda  guerra  , 
no  hay  como  poner  por  medio 
i  y  mucha  tierra. 

R.  de  CAMPOAMOR. 


ESTATUA  DE  DIONISIO  PAPIN. 


Hoy  que  el  vapor  ejerce  por  vez  primera  su  Tuerza  motriz  partien- 
do de  la  capital  de  España ,  ocúrresenos  preseuUr  la  estftua  erigida 
en  su  pátna  i  Dionisio  Papin ,  pretendido  inventor  de  las  máquina» 
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de  vapor.  Nada  ijodriamos  añadir  i  lo  que  don  Marlin  Fernan- 
da de  Navarrele  y  otros  esc  rilares  narinnales  han  dirho .  proban- 
do evidentemente,  á  despecho  de  Mr.  Arago  y  de  varios  autores  fran- 
WW|  que  la  gloria  de  tal  descubrimiento  no  corresponde  á  Papin,  si- 
no al  español  Hlasco  de  Garay,  que  en  1543  propuso  el  emperador 
Cirio*  V  una  máquina  para  hacer  marchar  las  naves  de  todas  dimen- 
sión»» .  aun  en  ticm|w  de  calma ,  sin  remos  ni  velas ,  empleando  el  va- 
por |ai  a  conseguirlo. 

Los  franceses  han  erigido  una  estatua  i  Papin ,  que  no  necesitó 
■id  duda  alguna  otra  cosa  que  utilizar  el  descubrimiento  que  Masco 
Garay  habia  hecho  y  probado  el  17  de  Junio  de  i543  en  Barcelona, 
ron  un  navio  de  200  toneladas  llamado  la  Santiúma  Trinidad,  en  pre- 
sencia de  don  Enrique  de  Toledo ,  el  gobernador  de  la  ciudad ,  don 
Pedro  Cardona ,  el  tesorero  Rábagn,  el  vire-canciller  y  el  intendente 
de  Cataluña.  Los  españoles  no  hemos  querido  desmentir  en  este  caso 
núes  ti  a  bien  adquirida  fama  de  poro  apreciadores  de  las  glorias  nacio- 
nales y  de  los  hombres  grandes  que  honran  nuestro  suelo.  Al  consa- 
grar hoy  un  recuerdo  al  que  descubrió  la  locomoción  por  medio  del  va- 
|H>r,  tenemos  que  lamentarnos  de  que  nuestros  compatriotas  no  ha- 
yan tenido  un  monumento  que  levantar,  una  estatua  que  erigir,  una 
ralle  de  Madrid  cuyo  nombre  recuerdo  á  Blasco  de  Garay, mientras  los 
franceses  señalan  orgulkisamcnlc  al  viagero  la  estatua  de  Papin  ,  co- 
mo inveutur  de  ese  gran  descubrimiento  del  siglo  que  solo  tupo  per- 
feccionar. 


El  hombre  será  siempre  por  si  solo  un  fondo  inagotable :  los  sen- 
timiento* del  hombre  serán  siempre  inmensos  é  ilimitado?.  Lai  mu- 


sas desdeñosas  de  la  Grecia  no  querían  ocuj  ai  s  sino  de  dolores  reale*. 
de  reveses  brillantes.  El  sistema  de  la  igualdad  va  á  introducirse  á  «u 
vez ,  en  la  región  de  la  poesía  y  de  las  artes.  El  llanto  del  hombn 
oscuro  evitará  también  el  nuestro,  y  ya  el  Evangelio  y  la  Biblia  »•» 
habían  enseñado  á  compadecer  i  todos. 


Lo  que  mejor  w  sabe  es  k)  que  se  adivina. 

A  medida  que  se  despoja  una  colina  de  sus  árboles .  ó  se  liare  rre- 
cer  en  ella  un  bosque,  se  priva  á  un  terreno  del  rock)  del  rielo .  ó  se  h» 
cen  correr  aguas  abundantes  de  un  peñasco  árido.  Depende  pues  de! 
hombre  variar  basta  la  constitución  atmosférica  del  paraje  en  que  ** 
establece.  Los  elementos  le  obedecen,  en  cierto  modo .  y  el  roas  tem- 
blé de  todoi  va  á  morir  i  sus  pies. 

Lo  propio  que  le  snoedeá  ta  tierra  cuando  deja  de  MJ  trabájate 
por  el  hombre  ,  le  acontece  al  hombre  mismo  ruando  huye  la  sociedad 
para  buscar  la  soledad :  crecen  las  espinas  en  su  coraton  desierto. 

El  deseo  de  la  gloria  no  os  sino  el  sentimiento  de  la  vida  que  »m 1 
de  rechazar  á  la  muerte ,  el  instinto  de  una  alma  grande  que  pre- 
siente su  inmortalidad. 

Imp.  del  Semimabio  Pktobisco  y  de  L»  ItxsTtnrioi, 
á  cargo  de  G  Alhambra.  Jacomelrezo.  SG. 
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VIST»  RESTAURADA  OE  UHA  PLAZA  DE  POAPETA. 


IrOlo  lo  que  se  rrfirri'á^on  pneblns  &  la  aiityiicdad  que  obede- 
wnita  a-hyfes  eternas  han  pcrocii'»  para  J«  jar  lujíar  i  oíros  nuevos 
ti«ne  un  uiterés  estraordinario  porque  revela  usos  y  costumbres  tan 
Asuntos  d«  las  de  nuestra  época.  ¿  <}ue  suerte  espera  á  su  vez  j  uues- 
lM  sAcndad  moderna  que  se  muestra  tan  orinillosa  7  Tal  vei  Lepara 
é»  cu  qne  un  dibujante  curioso  se  halle  en  el  raso  de  volver  i  la  vida 
con  su  lapix  esos  monumentos  en  torno  de  los  cuales  se  apiña  hoy  la 
whiUld|  \  que  entonces  >c  hallarán  reducidos  á  un  monteo  de  minas. 


|  París,  Londres,  Vienat  Madrid  no  serán  mas  que  antigüedades  misleri->- 
|  sa¿en  las  cuate*  buscarán  nuestros  descendientes  los  secretos  de  una 
|  civilización  pasada.  Triste  condición  de  la  marcha  de  la  humanidad,  cu- 
yos iutereses  cambian  tan  fácilmente  y  cuyas  obras  mas  admirable < 
I  solo  llegan  al  fin  á  ser  ruinas  ilustres ! 

|      ¡Pero  qué  importa  esto  si  el  mundo  signóla  marcha  que  tiene  trafu- 
lla, si  rada  uno  de  esos  campamentos  de  la  raza  humana,  nurra  un 
i  pngrtN  en  la  marcha  pe  aera) ,  y  si  los  restos  de  las  civilizaciutit» 
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destruidas  nos  inspiran  mas  sentimiento  por  la  pérdida  de  lo  pasa- 
do que  esperanzas  por  el  porvenir.' 

El  grabado  que  boy  ofrecemos  es  la  restauración  de  una  plaxa  de 
Pompeya  hecha  por  un  pintor  ron  arreglo  á  los  descubrimientos  que 
dan  i  conocer  lo  que  seria  aquel  sitio  público  en  toda  su  integridad. 
Fijando  la  atención  en  el  grabado  lo  que  mas  sorprende  es  la  profusión 
de  obras  de  arte :  ninguna  ciudad  moderna  de  clase  aniloga  i  La  de 
Pompeya  podría  presentar  un  espectáculo  semejante.  Este  es  uno 
de  los  mas  notables  caracUres  que  diferencian  i  las  dos  épocas.  En  la 
antigüedad  la  vida  páblica  tenia  una  importancia  que  se  revelaba  por 
la  muchedumbre  de  los  monumentos  públicos :  la  ornamentación  era 
el  lujo  de  un  gran  pueblo,  ella  patentizaba  en  aquellos  tiempos  su  po- 
der, su  prosperidad  y  sus  luces.  Ahora  las  preocupaciones  han  de- 
caído, la  vida  individual  ba  tonudo  mas  importancia  ,  el  bienestar  de 
las  personas  ba  llegado  á  ser  el  negocio  principal.  Las  mejoras  públi- 
cas han  tenido  por  mira  la  utilidad  mas  que  el  lujo;  antes  que  de 
adornar  las  platas  se  cuida  de  dar  los  establecimiento»  necesarios  pa- 
ra la  salubridad  y  la  comodidad  de  los  habitantes. 

Este  cambio  en  la  vida  de  las  poblaciones ,  añade  nuevos  a  trac  ti  vos 
á  los  descubrimientos  que  se  hacen  de  objetos  de  la  antigüedad ,  en  los 
cuales  podrán  estudiarse  las  costumbres  de  tiempos  remotos ,  y  hacen 
por  consiguiente  mas  curiosa  la  vista  restaurada  de  La  plaza  de  Pompe- 
ya que  presentamos  a  nuestros  lectores. 


ESTUDIOS  HISTORICOS. 


Y  aqui  es  preciso  que  entremos  en  algunos  pormenores  de  la  his- 
toria general. 

Las  disensiones  civiles,  dice  un  moderno  historiador,  agitaban  sin 
cesar  los  dominios  del  rey  godo  Leovigildo,  partidario  de  Arrio,  mien- 
tra* que  los  habitantes  de  la  Vizcaya  y  de  León,  apoyados  por  los  sue- 
vos que  dominaban  una  gran  parte  de  la  Galicia  y  del  Portugal,  rehu- 
saban con  el  empelio  y  obstinación  que  mostrara  siempre  el  ortodoxo 
pueblo  español,  el  (irestar  obediencia  y  sumisión  a  un  arriano.  Mir. 
rey  de  los  suevos,  convertido  recientemente  at  catolicismo,  no  se  atre- 
vía á  dar  abierto  y  franco  auxilio  á  los  católicos  sublevados,  de  manera 
que  Leovigildo,  cayendo  de  improviso  sobre  aquellos  pueblos  disiden- 
tes, les  redujo  pronto  á  la  obediencia.  Empero,  1  pesar  de  sus  victo- 
rias, las  facciones  se  sucedían  sin  cesar.  A  Un,  pues,  de  dominar  me- 
jor a  los  insurrectos  y  asegurar  su  combatido  trono,  se  asocio  i  sus  dos 
hijos,  Hermenegildo,  nombre  compuesto  de  He**,  ejército;  mam, 
hombre;  y  g*U,  plata  ó  moneda;  y  Remedo,  de  Mu  ó  Ralst,  ven- 
ganza; y  r«U,  palabra. 

Leovigildo  fué  el  primer  rey  godo  que  estableció  un  impuesto  ó 
contribución  directa  sobre  sus  pueblos  para  subvenir  i  los  gastos  que 
le  ocasionaban  las  guerras  incesantes  que  tenia  que  sostener,  no  bas- 
tando para  ello  el  bolín  y  fruto  de  sus  victorias.  Esta  medida  originó 
gran  descontento,  que  unido  i  las  opiniones  religiosas,  armaron  al  hijo 
contra  el  padre,  mas  en  provecho  ciertamente  de  la  religión  misma  que 
del  personal  interés. 

Era  el  príncipe  Hermenegildo  hijo  primogénito  del  rey,  nacido,  asi 
como  Recaredo  su  hermano,  del  primer  matrimonio  con  Teodosia,  hija 
del  gobernador  bizantino  de  la  provincia  cartaginesa.  Hermenegildo  se 
había  casado  por  los  años  576  con  Yugunda,  hija  de  Sigiberto  y  de 
Bnmequilda,  reyes  de  los  francos.  El  principe  godo  educado  por  una  ma- 
to católica,  había  recibido  de  ella  bis  primeras  nociones  de  la  fé,  mu- 
cho mas  santa  ¿  sus  ojos  por  hallarse  por  aquellos  tiempos  persegui- 
da. El  arrianísmo  imperaba  entonces  en  la  corle  de  Toledo  con  Gos- 
*mta,  segunda  muver  de  Leovigildo,  y  dócil  instrumento  de  los  sacer- 
dotes de  su  secta.  La  esposa  de  Hermenegildo,  fervorosa  católica,  su- 
fría sin  tregua  ni  descanso  las  invectivas  y  persecuciones  de  su  sue- 
gra que  trabajaba  sin  cesar  para  hacerla  abjurar  los  principios  y  pu- 
reza de  su  fó.  Tales  violencias,  lejos  de  agotar  sus  sufrimientos,  con- 
quistaron enteramente  la  voluntad  y  convicción  de  Hermenegildo,  el 
cual  catequizado  é  instruido  por  el  obispo  de  Sevilla  san  Leandro,  se 
declaró  el  apoyo  v  protector  de  los  católicos  oprimidos. 

Leovigildo ,  para  cortar  de  raíz  los  continuos  disgustos  de  su  la- 
milla, jmgó  por  n  as  prudente  el  medio  de  alejar  a  los  jóvenes  esposos 
«Mudóle*  el  gobierno  de  una  jarte  de  Andalucía  (t).  Empero,  sabida 
r*»r  el  rpy  su  conversión,  les  llamó  de  nuevo  para  conferenciar  «obre 
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negocios  del  Estado,  porque  á  mas  de  la  pública  confesión  de  su  fé, 
se  había  hecho  creer  i  Leovigildo  que  su  hijo  se  hallaba  en  relacio- 
nes secretas  con  los  griegos  del  litoral  africano  y  el  resto  de  los  ca- 
tólicos de  toda  la  península. 

Inocente  ó  culpable,  Hermenegildo  no  quiso  obedecer.  Aprestóse 
su  padre  á  marchar  contra  él;  empero  la  población  católica  se  altó  en 
su  defensa,  y  este  principe  forzado  1  rebelarse  para  su  propia  conser- 
vación, se  unió  con  los  griegos,  enviando  á  Constantinopla  i  su  apoyo 
y  consejero  San  Leandro,  para  que  el  emperador  coafirmase  aquella 
alianza.  Mir,  rey  de  tos  suevos,  y  como  él  también  católico,  le  ofreció 
al  propio  tiempo  su  auiilo  y  cooperación. 

La  posición  de  Leovigildo  era  escabrosa.  Indiferente  como  la  ma- 
yor parte  de  kM  reyes  godos  á  las  querellas  religiosas,  veía  formarse 
á  los  católicos  en  partido  político  con  el  objeto  de  destronarle,  partido 
valiente  y  tenaz,  fuerte  por  la  convicción,  la  sumisión  y  el  deseo  do 
estenderse.  Veía  á  su  propio  hijo  primogénito  puesto  ¿  la  cabeza  de 
este  mismo  partido,  pudieodo  de  un  momento  a  otro  reunir  bajo  sus 
banderas  la  mayoría  de  los  habitantes  de  sus  dooúnios,  decorándose 
el  gefe  de  sus  enemigos  del  interior  y  aliado  de  los  del  es  te  ñor.  Lo» 
griegos,  viéndose  apoyados  en  la  península,  se  disponían  en  nombre 
de  Hermenegildo  á  ocupar  tas  provincias  mas  ricas  de  España:  los  sue- 
vos se  aprestaban  á  sacudir  el  yugo  que  pesaba  sobre  sus  hombros,  y 
es  tenderse  también;  y  por  su  parte  los  reyes  francos  ambicionaban  el 
encontrar  el  mas  frivolo  pretcsto  para  apoderarse  de  la  Gallia  mrbo- 
nense,  objeto  de  sus  roas  constantes  deseos. 

Antes  de  recurrir  i  las  armas,  trato  Leovigildo  de  separar  dd  par- 
tido de  su  hijo,  ofreciéndoles  grandes  promesas,  á  todos  aquelta  i 
quienes  el  miedo  ó  el  interés  pudiera  hacer  abrazar  el  arrianísmo 
Dispuesto  luego  ya  á  marchar  hácia  el  mediodía,  donde  los  rebeldes, 
apoyados  por  los  griegos,  se  preparaban  á  resistirle,  quiso  antes  suje- 
tar á  los  insurrectos  del  país  vasco,  ocupando  según  nos  dice  el  ya  cí- 
talo Juan  de  Bíclar,  una  buena  parte  de  aquel  país,  y  rondando  en 
prueba  de  su  triunfo  una  ciudad  á  quien  poso  el  nombre  de  rVíona- 
c*m  (Vitoria). 

El  rey  godo  marchó  en  seguida  contra  BitpalU  (Sevilla),  donde  su 
hijo  se  había  fortilicado  (1).  Apoderóse  desde  luego  de  Hérida,  ocu- 
pada por  los  rebeldes;  empero  sorprendido  en  so  marcha  victoriosa 
por  la  noticia  que  los  reyes  francos  Chilperico  y  Cbildeberto  habían 
invadido  la  Gallia  gótica,  y  que  los  suevos  se  dirigían  al  mismo  tiempo 
contra  él;  trató  de  conjurar  la  tempestad  que  le  amenazaba  pidiendo 
á  Chilperico  la  mano  de  su  hija  Riguntha  para  su  hijo  Recaredo.  Im- 
rante  estas  negociaciones,  dirigidas  sobre  todo  á  dividirlos  reyes  fran- 
cos, Leovigildo  sitió  á  lllspalis  circunvalándola  para  rendirla  por  ham- 
bre ,  al  mismo  tiempo  que  repetía  los  asaltos ,  variando  á  la  vn 
el  curso  del  Guadalquivir  para  lograr,  si  ser  Dudie-a  ,  su  objeto  ron 
el  primer  medio.  Mir ,  rey  de  loe  suevos,  á  On  de  libertar  á  Hermene- 
gildo intentó ,  aunque  en  vano ,  el  dar  un  ataque  al  rey  godo;  enpem 
Leovigildo  dispuso  sus  tropas  de  manera  cercándole  con  su  ejército, 
que  le  fué  imposible  combatir,  exigiendo  de  su  rebelde  feudataria  «■ 
nuevo  juramento  de  fidelidad  que  no  tuvo  tiempo  de  quebrantar,  puei 
falleció  poco  tiempo  después  en  Galicia. 

Leovigildo,  para  asegurar  mejor  la  rendición  de  Hlspalis,  recons- 
truyó Las  murallas  de  la  antigua  ¡Mica,  como  para  amenazar  a  la  ñu- 
dad  insurrecta  con  un  sitio  sin  fin.  Esta  medida  acabó  por  descoam- 
tar  á  tos  sitiados;  y  como  sus  fuerzas  se  bailasen  asaz  enflaquecidas 
por  los  continuados  ataques,  un  último  y  vigoroso  asalto  hizo  caer  la 
ciudad  en  poder  de  las  tropas  del  rey  godo.  Hermenegildo  se  re- 
fugió en  Córdoba,  cuya  ciudad  se  entregó  muy  pronto  al  vencedor  me- 
diante treinta  mil  monedas  romanas  de  plata.  EJ  desgraciado  prioripe 
se  había,  por  último,  refugiado  en  una  iglesia;  mu  como  LeoiTpkV» 
no  se  atreviese  á  profanarla,  le  envió  á  su  otro  hijo  Recaredo,  prome- 
tiéndole el  perdón  si  se  presentaba.  Seducido  con  estas  promesas,  sa- 
lió de  su  asilo;  mas  no  por  eso  el  irritado  padre  dejó  de  arrancarle  la» 
régías  vestiduras,  y  privándole  de  sus  criados  v  amigos,  enviarle  do- 
terrado  á  Valencia. 

Fallecido  Mir,  su  hijo  había  renovado  el  juramento  de  MxUi  »l 
rey  godo,  como  dueño  del  terreno  ocupado  por  los  suevos;  empero  An- 
dera, cuñado  del  jóven  rey,  le  despojó  del  trono  obligándole  i  re«ir;»-« 
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á  un  convento.  Leovigüdo  aprovechó  este  pretcsto  pi  ra  entrar  en  Ga- 
licia, y  arrojando  del  solio  al  usurpador,  le  obligó  á  su  vez  á  buscar 
su  salvación  en  un  religioso  retiro.  El  imperio  de  los  suevos  pasó  des- 
de entonces  i  ser  una  provincia  dependiente  del  dominio  de  los  go- 
dos, dejando  de  existir  para  la  historia  el  año  543. 

Durante  este  año,  Hermenegildo  que  se  había  concertado  de  nue- 
vo roo  los  católicos  de  Valencia,  cansado  ya  de  su  destierro  y  creyén- 
dose fuerte  para  tornar  á  la  lid,  renovó  su  anticua  alianza  con  los  de 
Bizanoo,  que  le  enviaron  algunos  bajeles  con  tropas;  empero  perse- 
guido por  el  ejército  de  su  padre,  y  abandonado  de  los  suyos,  fué  he- 
cho prisionero  y  encerrado  en  Tarragona.  Allí  este  desgraciado  prinei- 
IX-.  no  queriendo  acceder  á  los  consejos  de  los  sacerdotes  arríanos,  nc- 
trándiisc  á  abjurar  de  su  fé,  y  resistiendo  rotundamente  á  recibir  la  sa- 
grada comunión  de  sus  manos,  me  decapitado  en  su  misma  cárcel  por 
úrden  del  rey.  Tal  fué  c)  trágico  desenlace  de  aquel  drama  terrible, 
que  aunque  encubierto  entre  las  densas  nieblas  de  la  historia  de  aque- 
lla ¿poca,  tiene  tanta  grandeza  y  esplendor.  Drama  que  encerraba  en 
so  seno  et  gérmen  de  un  cambio  total  en  la  política  y  gobierno  godo 
•le  la  España.  Hermenegildo  á  causa  de  su  valerosa  resistencia  i  las 
insidiosas  promesas  amanas,  fué  puesto  mas  larde  en  el  catálogo  de 
los  santos,  venerándole  la  iglesia  como  mártir. 

I^ovigildo,  buen  rey,  pero  padre  cruel,  murió  en  Toledo  en  386. 
Gregorio  de  Tours  supone  que ,  arrumo  inflexible  durante  su  vida,  en- 
tr.'f  en  sus  últimos  días  en  el  seno  de  la  comunión  ortodoxa ,  dejando 
este  buen  ejemplo  á  su  hijo  Recaredo.  Mas  como  esta  suposición  no 
se  halle  confirmada  por  documento  alguno ,  no  la  creemos  admisible. 

Kwaredo  había  comprendido  muy  bien  que  el  trono  godo  no  se 
afianzaría  nunca  en  el  suelo  español ,  si  el  monarca  no  participaba  de 
las  rreencias  religiosas  de  la  mayoría  de  sus  subditos.  Desde  que  los 
suevos  habían  abjurado  el  arrianismo,  la  fé  ortodoxa  dominaba  no  so- 
lo entre  los  indígenas  ó  primitivos  iberas,  sino  entre  una  gran  porción 
de  godos,  haciendo  prosélitos  hasta  eu  h  familia  real ,  cuyas  gradas 
del  trono  se  hallaban  tenidas  coa  la  sangre  de  un  mártir.  El  catolicis- 
mo no  era  ya  para  la  España  una  secta  ó  un  partido;  era  mas  bien  una 
«egunda  nación  mas  fuerte  y  unida  que  la  otra  en  cuyo  seno  vivía.  De 
e?tos  dos  cultos  rivale*  que  se  chochan  por  do  quier,  era  preciso  que 
uno  de  ellos  queda? i  vencedor  y  ti  otru  vencido ;  y  como  el  ortodoxo 
era  mas  antiguo,  mas  ouipacto  y  mas  apropiado  al  clima  y  costum- 
bres dclpais,  tema  i»>lispeosablciu< ute  mas  probabilidades  de  triun- 
far. La  iglesia  católica,  ese  admiradle  instrumento  de  organización,  se 
encontraba  ya  alli  como  una  sólida  base  ofreciendo  al  poder  real 
fuerza  por  fuerza  y  apoyo  por  apoyo ,  mientras  que  el  arrianismo,  ese 
ensayo  prematuro  de  rebeldía  de  la  ratón  humana ,  no  había  he- 
cho ,  ni  podría  hacer ,  como  lodas  las  doctrinas  prematuras  y  que  so- 
lo se  alimentan  con  las  pasiones ,  mas  que  dar  mucha  mayor  fuerza  y 
valor  al  dogma  que  pretendía  derribar.  Recaredo,  púas,  sin  que  tome- 
mos aquí  en  cuenta  su  propia  convicción,  escogió  el  que  mas  apoyo 
le  daba,  dando  asi  i  la  España  y  á  su  poder  mayores  elementos  de  es- 
tabilidad y  de  orden. 

Recaredo  dedicó  los  primeros  diez  meses  de  su  reinado  á  preparar 
su  pública  conversión,  de  la  cual  quería  hacer ,  menos  un  acto  de  con- 
vicción privada,  que  una  acción  brillante  de  reconciliación  política.  Em- 
pezó, pues ,  castigando  con  el  último  suplicio  á  Siseberto,  asesino  de 
tu  infeliz  hermano  Hermenegildo  ,  y  cuando  creyó  asaz  preparada  en 
su  favor  la  opinión  pública,  reunió  en  Toledo  un  concilio  compuesto 
de  los  obispos  católicos  y  arríanos  para  que  discutieran  libremente 
tus  doctrinas  respectivas.  Tras  largas  discusiones  y  no  poco  tiempo 
perdido ,  Recaredo  terminó  la  disputa ,  manifestando  su  voluntad  y 
deseo  de  entrar  en  el  gremio  de  la  iglesia  católica.  Reconoció  en  vir- 
tud de  esta  declaración  la  igualdad  ó  cwuubtteMcinluiad  de  las  tres 
personas  divinas ,  proclamada  en  el  concilio  de  Nicea ,  y  exhortó  con 
UüU  uocwn  y  calor  ¡i  los  obispos  arríanos  présenles,  que  todos  imita- 
ron su  ejemplo ,  asi  como  los  señores  que  habían  asistido  y  tenían 
a*,  uto  de  derecho  en  la  asamblea  (1). 

Torueuio»  ohura  á  nuestro  objeto  principal. 

La  iglesia  de  Valencia  había  sufrido ,  como  todas ,  la  influencia  de 
U  época  y  el  poder  del  trono  :  la  secta  de  Arrio  había  conquistado 
gran  número  de  prosélitos,  y  los  defensores  de  la  fé  ortodoxa  habían 
tenido  que  sufrir  persecuciones ,  humillaciones  y  destierros.  Según  ya 
hemos  dicho  ,  los  primeros,  patrocinados  por  Leovigüdo  y  apoyados 
por  sus  delegados  en  el  poder ,  eligieron  contra  la  voluntad  de  los  or- 
ín lu^of  d  4r  Sarilla  aje»  ara  aat*  aaatita:  •Harartjiia  rtfoa  aat  oareoataa,  cal- 
la prxlilat  nligvui»,  ti  palria  atorUta*  knjjr  diatuailit.  Hanqua  ¡11»  is  raigia- 
tat  «i  Wllo  pronptitiiaa* ,  bit  Saa  pisa  »t  paca  arrckrat ,  tu*  trauma  arHbaa 
t»*ti«  ¿atpcriaip  ¿iklant ,  hit  f>ri»«i»  ttraoca  (talen  Má  trapbaw  ta  Liman*.» 

Jan  4a  Pudar  aW  laa  :  •SactraaU-  Mtlac  arriuue  ataron  avlkoaaw  ia- 
|miM  rai<,»í  /.gnu  •*•>•.  rafrii  cuaMrli  ta  lata  ealbolj  «o»  ftfil...,. 


todoxos  á  Murila  por  gefe  de  su  grey ,  mientras  que  los  de  Toledo  que 
no  habían  querido  adoptar  las  doctrinas  de  Arrío,  unidos  con  los  de  Va- 
lencia que  se  mantenían  firmes  en  la  fé  católica ,  tomaron  por  obispo 
á  Voíligiselo.  El  gobierno  de  este  duró  poco  tiempo,  agotadas  sus  fuer- 
zas con  las  incesantes  calumnias  que  derramaban  sobre  él  sus  enemi- 
gos ,  perseguido  por  los  auxilios  espirituales  que  daba  en  su  destierro 
al  infortunado  Hermenegildo,  murió  dejando  huérfana  la  dirección  de 
los  líeles  y  en  plena  posesión  del  mando  y  cabeza  de  la  diócesis  á  su 
c  ompetidor. 

Empero  con  la  muerte  de  Leovigüdo  las  cosas  cambiaron  de  taz. 
Convocado  Murila  como  todos  los  demás  prelados  de  España  al  conci- 
lio de  Toledo ,  para  declarar  por  única  sola  y  verdadera  la  doctrina  del 
concilio  de  Nicea ,  abjuró  públicamente  sus  errores  con  estas  palabras. 
«Yo  Murila  en  nombre  de  Cristo ,  obispo  anatematizado  por  profesar 
•los  dogmas  de  la  heregia  de  Arrío ,  firmo  de  todo  corazón ,  de  mi  li- 
»bre  y  espontánea  voluntad  y  con  mi  mano  esta  pública  retractación, 
»y  abrazo  y  juro  defender  en  adelante  los  principios  y  la  fé  de  la  san- 
»ta  iglesia  católica  en  quien  creo.  •  Desde  esta  época ,  pues,  se  cuenta 
á  Murila  en  el  órden  cronológico  de  los  prelados. 

También  se  encuentra  en  la  lista  de  los  que  firmaron  los  cánones 
del  concilio  de  Toledo  la  firma  de  un  obispo  de  Valencia  llamado  Cel- 
cino ;  mas  como  las  antiguas  crónicas  nada  nos  dicen  de  él ,  no  le  in- 
cluimos en  el  órden  cronológico  de  los  prelados  de  esta  diócesis. 

Fallecido  Murila,  se  eligió  en  su  lugar  á  Europio,  uno  de  los  mas 
insignes  varones  que  tenia  entonces  el  estado  monástico,  monge  del 
monasterio  servitano  fundado  en  las  inmediaciones  de  la  actual  ciudad 
de  Játiva,  que  perteneció  después  á  los  monges  de  San  Benito,  aunque 
su  primitiva  fundación  fué  bajo  la  regla  de  San  Agustín.  La  prudencia 
y  sabiduría  de  este  prelado  consiguieron  ir  restableciendo  la  paz  en 
los  ánimos  inquietos ,  restos  todavía  de  la  guerra  civil  religiosa ,  al 
mismo  tiempo  que  con  su  tolerancia  y  buen  ejemplo  disipó  loque  que- 
daba de  las  herétiras  doctrinas  de  Arrío ,  que  por  algún  tiempo  h  abiau 
ejercido  su  absoluto  imperio  en  la  valenciana  grey.  La  muerte  le  arre- 
bató al  consuelo  de  los  fieles  hácia  el  año  609  de  nuestra  era. 

Nada  se  sabe  con  certeza  acerca  de  su  sucesor  Martino,  sino  que 
fué  uno  de  los  obispos  que  asistieron  al  concilio  tercero  de  Toledo. 

Sucedieron  á  Martino  Jfurda  //  en  el  año  614 ,  y  á  este  Mauri- 
tano en  633 ;  luego  Amano  en  646  que  asistió  al  cuarto  concilio  To- 
letano. 

Sucedióle  F*Ua>  IV  en  el  año  636,  y  á  este  SuinUrio ,  asistiendo 
al  concilio  onceno  de  Toledo,  en  el  cual  se  demarcaron  mas  fijamente  los 
límites  de  la  diócesis  de  Valencia. 

Por  muerte  de  Suinterio  recayó  la  dignidad  en  Hoipital  á  tiempo 
que  se  celebraba  el  duodécimo  concilio  de  Toledo,  y  como  no  pudiese 
asistir  á  él  á  causa  de  sus  padeceres  y  achaques ,  delegó  en  su  lugar 
al  diácono  Mituríoque  por  sus  virtudes  y  saber  llegó  á  obtener  mas 
tarde  la  dignidad  episcopal. 

Vacante  la  silla  de  Valencia  por  muerte  do  Hospital,  recayó  el  epis- 
copado en  Alttmin  ,  llegando  hasta  el  año  de  683  que  por  su  falleci- 
miento entraron  á  gobernar  Sármatm  ó  Sarmatano  según  algunos, 
siendo  uno  de  los  que  asistieron  en  los  concilios  13, 14  y  15  de  To- 
ledo :  pues  al  16  asistió  L'ciiictlo  que  había  sucedido  á  aquel  en  la 
dignidad  y  cargo  episcopal  en  el  año  093. 

Vínoenpos  de  üvilicelo  Lupo  ///,  llegando  hasta  el  año  infausto 
y  por  siempre  memorable  de  7H,  en  el  cual  el  rey  godo  D.  Rodrigo 
perdió  en  las  aguas  del  fiuadalete  su  trono  y  su  vida.  Con  suceso  tau 
desgraciado  Valencia,  como  las  demás  de  España,  cayó  sucesivamente 
en  poder  y  bajo  el  yugo  del  vencedor. 

Empero  antes  de  caer  esclava,  Valencia  quiso  mostrarse  señora  y 
pelear:  los  cristianos  de  la  ciudad  con  su  obispo  á  la  cabeza  opusieron 
una  resistencia  tan  beróica  como  desesperada  al  indomable  orgullo  de 
los  hijos  del  profeta  musulmán:  ni  hubo  privaciones  que  no  se  impu- 
sieran, ni  empresa  arriesgada  que  no  acometiesen,  ni  desesperado  va- 
lor de  que  no  hiciesen  alarde;  hasta  que  mermadas  sus  fuerzas  y  aban- 
donados de  todos,  se  rindieron  bajo  las  siguientes  condiciones:  1  .*  Que 
se  permitiría  á  sus  habitantes  continuar  viviendo  bajo  la  ley  del  Evan- 
gelio. 2."  Que  se  les  permitiría  también  elegir  los  obispos  que  fueran 
de  su  agrado.  3.a  Que  para  el  sostenimiento  del  culto  y  sustento  del 
clero  continuaría  este  percibiendo  la  décima  parte  de  los  frutos.  Y  4/ 
Que  se  respetarían  las  propiedades  eclesiásticas,  iglesias,  ornamento, 
y  demás.  Accedió  á  todas  estas  el  vencedor,  ocultando  su  portida  do- 
blez, pues  no  bien  habían  ocupado  la  ciudad,  cuando  se  apoderaron  de 
la  iglesia  mayor  para  convertirla  en  mezquita.  Los  fieles  aterrorizados, 
l>cro  no  |>or  eso  desmayados,  consagraron  como  su  metró|Kili  una  anti- 
gua capilla  que  denominaban  del  Santo  Sepulto),  hoy  día  dependiente 
de  la  parroquial  de  San  Bartolomé. 

Grandes  tribulaciones  acometieron  á  la  iglesia  española  durante  ta 
dominación  de  los  árabe*,  pero  grande  fué  también  el  celo  qoi-  re- 
plegaron los  obispos  á  quienes  estaba  enam.en.ladu  el  cuidado  de  >¡j* 
atormentados  rediles.  Los  prelados  de  Valencia .  mas  de  una  ve*  pe  - 

Digitized  by  Google 


53 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL 


seguidos  y  no  poras  encarcelados  y  desterrados,  tuvieron  diferentes 
ocasiones  de  mostrar  la  pureza  de  su  fé  y  la  constancia  en  sus  doc- 
trinas, que  á  la  par  que  imponían  y  exasperaban  con  sobrada  frecuen- 
cia á  los  sectarios  del  profeta,  aseguraban  mas  y  mas  en  sus  doctrinas 
y  ortodoxia  á  los  discípulos  de  Jesucristo.  Asi,  después  de  la  muerte 
■le  Lupo  en  734,  tuvieron  que  sostener  grandes  debates  Feliw  IV, 
elegido  en  735;  Euebm  en  77á;  l'aniateon,  monge  de  san  Benito,  en 
el  mismo  año;  Murcth,  monge  también  de  la  misma  orden,  en  7U4; 
Felúe  K,  en  811;  Juan,  en  832;  bonito,  en  837;  Froilano,  en  886; 
£V<«,  en  803;  y  £51»  /Y,  en  tM»;  los  cuales  no  pudieron  impedir,  á 
pesar  del  tratado  ríe  rendición,  que  muchos  de  sus  diocesanos  fuesen 
cruelmente  torturados  y  sacrificados  so  pretesto  de  faltar  á  las  leyes 
de  la  morisma,  aunque  en  realidad  fuese  por  el  noble  orgullo  con  que 
proclamaban  los  principios  del  catolicismo,  y  su  odio  constante  contra 
sus  Cortados  dominadores.  Asi  pues,  según  asegura  el  monge  Cxala- 
bonio,  continuador  del  gran  cronicón  de  l'berto ,  fueron  muertos  en 
diferentes  aiiospor  los  árabes  muchos  cristianos  que  no  quisieron  ab- 
jurar sus  principios  y  dogmas  ortodoxos. 

En  el  catálogo  de  los  obispos  de  Valencia  existe  un  Yació  para  la 
historia  desde  el  año  042  basU  el  de  «KM,  en  cuya  época  no  se  hace 
mención  de  prelado  alguno.  En  este  último,  y  á  consecuencia  de  la 
conquista  de  la  ciudad,  hecha  por  D.  Kodrigo  Diaz  de  Vivar,  vulgar- 
mente conocido  por  el  Cid,  se  nombró  por  obispo  de  Valencia  á  D.  Ge- 
rónimo Vicechio  de  Pctrágoras,  monge,  uno  de  los  mas  insignes  va- 
rones que  ascendieron  i  la  diguidad  episcopal.  Francés  de  origea  y  de 
la  noble  sangre  y  familia  délos  Vicechios,  vino  á  España  en  compaña 
del  primado  de  Toledo,  1).  Bernardo,  cuando  volvía  de  uno  de  sus  via- 
ges  á  Roma,  confiriéndole  una  plaza  de  canónigo  en  la  catedral  pri- 
mada. 

Unido  con  estrechos  vínculos  de  amistad  con  el  capitán  conquista- 
dor, escogióle  este  po/  su  confesor  y  gobernador  de  su  casa,  y  desde 
entonces  participó  de  su  fortuna  próspera  ó  adversa,  partiendo  lam- 
men  con  él  el  destierro  que  le  impuso  el  rey  Ü.  Alonso  el  VI,  mal 
aconsejado  psr  enemigos  ocultos  y  envidiosos  de  su  valia  y  poder. 

Ganada  la  ciudad,  tomaron  ambos  posesión  de  ella,  consagrando 
0.  Bernardo  de  Toledo  al  1).  Gerónimo  como  obispo  de  Valencia.  Kro- 
peid  su  nuevo  cargo  purilicando  las  mezquitas  y  erigiendo  algunas  de 
días  en  parroquias,  colocando  fl  su  frente  sacerdotes  celosos,  y  com- 
pletando el  cabildo  de  la  metropolitana  con  la  elección  de  canónigos 

Durante  su  permanencia  en  la  ciudad  administró  el  sacramento 
del  matrimonio  a  las  dos  hijas  del  Cid,  que  casaron  por  aquel  tiempo 
en  primeras  nupcias  con  los  infantes  de  Carrion  P.  Biego  y  D.  Fer- 
nando, mas  bien  codiciosos  de  las  riqueias  del  Cid,  que  por  realzar 
sil  honra  ron  parentesco  de  tanto  prez:  asi  es  que  habiendo  faltado 
villanamente  1  sus  esposas,  y  vencidos  en  el  campo,  donde  se  decidió 
•¡obtuvieran  su  derecho  según  costumbres  de  entonces,  con  tres  sol- 
dados del  Cid,  fue  disuelto  su  matrimonio,  y  casadas  nuevamente  por 
el  mismo  I).  Gerónimo,  la  Doil  Elvira  con  D.  Ramiro,  hijo  de  B.  San- 
cho García  de  Navarra ,  y  Boña  Sol  con  B.  Pedro,  hijo  del  rey  de 
Aragón. 

Muerto  el  Cid,  viendo  que  seria  imposible  sostenerse  contra  los 
continuados  ataques  de  la  morisma,  que  pugnaba  sin  descanso  para 
volver  á  posesionarse  de  aquella  rica  ciudad,  aconsejó  el  ti.  Gerónimo 
■i  l.i  viuda  la  desamparasen,  y  asi  se  hizo,  yendo  ambos  á  cumplir  la 
voluntad  del  h¿roe  difunto,  depositando  sus  restos  en  el  monasterio 
tieS.  Pedro  deCardeña. 

Besamparada  la  ciudad,  volvieron  á  ocuparla  de  nuevo  los  moros, 
reinando  en  ella  con  lodo  el  desjwtismo  musulmán  hasta  la  segunda 
y  delimliva  conquista  por  el  invicto  D.  Jaime  1  de  Aragón. 

LON  MIQL'EL  t  ROCA. 


CARLOTA  CORDAY. 


(Sumí  fossucx.) 

El  SriiAiuMO  ha  dado  ya  una  biografía  completa  de  Carlota  Cor- 
dij.  Hoy  presentamos  una  vista  de  la  casa  donde  ha  nacido,  y  que 
Insta  aquí  ni  ha  sido  dibujada  ni  descrita  de  una  manera  positiva. 
Vñadimos  á  ella  una  vista  de  la  casa  que  habitó  hasta  su  partida  para 
Caen,  y  algunos  pormenores  inéditos  sobre  la  niñez  de  esta  jóven  tan 
resucita,  tan  hermosa,  y  tan  desgraciada. 

....Partí  de  Argentan  para  ir  á  reconocer  larabaña  donde  naeióCar- 
1  da  Corday.  No  sé  que  encanto  nos  induce  á  visitar  los  lugares  que  han 
habitado  los  personages  célebres.  Parece  que  se  busca  en  la  fisonomía 
ite  estos  lugares  algunos  rasgos  de  la  de  sus  célebres  huéspedes.  Se 
quiere  descubrir  las  secreta*  relaciones  que  los  unen,  y  ver  si  el  hom- 


bre ha  marcado  su  morada  con  el  sello  de  sus  placeres,  de  sus  raefim- 
cioues ,  de  sus  costumbres  particulares ,  ó  si ,  por  el  contrario ,  Id 
pormenores  y  la  disposición  de  esta  mansión,  los  lugares  que  hirieron 
primero  sus  miradas ,  los  paisages  en  medio  de  los  coales  vagaron  M 
primeros  pasos,  no  han  podido,  ignorándolo  ellos,  ejercer  tma  secre- 
ta influencia  sobre  la  dirección  de  sus  pensamientos ,  de  sus  ideas,  so- 
bre su  vida  misma.  Ermenonville  y  Jerney  han  visto  agruparte  bajo 
sus  sombras,  después  de  la  muerte  de  Rousseau  y  Voltaire,  tantos  vi- 
sitadores como  durante  su  vida  célebre,  á  Gnes  del  siglo  mas  positivo 
y  mas  escéptico  que  hubo  jamás.  Santa  Helena,  al  perder  las  cenizas 
del  emperador ,  no  ha  perdido  al  amante  poderoso  que  atraía  á  sus  ri- 
cas los  buques  de  todas  las  partes  del  mundo.  Menores  glorias,  me- 
nores recuerdos  tienen  también  sus  peregrinos.  Carlota  Corday  ha  vi- 
vido muy  poco  tiempo:  una  nube  tan  densa  cubre  la  primera  parte  de 
esta  vida  de  donde  debía  descender  el  rayo ,  que  las  menores  eircuot- 
tanctas  presienten .  cuando  se  trata  de  ella,  un  interés  particular.  Con- 
fieso además ,  qoe  la  iunoranria  en  que  parece  haber  permanecido 
hasta  aquí  del  lugar  donde  había  nacido  Carlota,  anadia  mi  curiosidad 
de  reconocerle ,  á  mi  deseo  de  designarle. 

La  mayor  parte  de  los  biógrafos  han  escrito  qoe  Carlota  Corday 
habia  nacido  en  las  Lignenrs,  cerca  de  Síes.  Las  Ligneries  distan 
mas  de  cuatro  miriámetros  de  Síes ,  en  el  camino  de  Trup  á  Vin>ni- 
tiers.  Este  térmioo  se  reunió  en  parte  al  de  Champeaui ,  y  eo  parta 
al  de  Ecorches ,  treinta  años  ha. 


(Carlota  Corday.) 

Habia  salvado  rápidamente  las  alturas  de  Villedcinlcs-Bailleuí. 
de  donde  la  historia  hace  descender,  á  los  Bailleus,  reyes  de  Escocia, 
atravesé  la  vasta  llanura  amarillenta  ¡  en  medio  de  1a  cual  el  riachue- 
lo, la  Biosa  dibuja  sus  caprichosos  giros  entre  la  espesura;  la.  aldea  de 
Trun,  cuya  iglesia  nada  ofrece  de  notable ,  y  por  ultimo,  emprendí  el 
camino  de  Vimoutiers. 

A*  corla  distancia  de  Trun ,  me  detuve  junto  al  camino  en  una  an- 
tigua quinta  que  pertenecía  en  otro  tiempo  á  los  moros ,  y  que  se  Uaiw 
el  üisson.  Es  una  de  esas  construcciones  Un  comunes  en  Normandía, 
troneras  redondas  y  ventanas  con  cruces  de  piedra  que  quizá  hayan 
visto  la  guerra  de  la  Liga  :  escudo  de  armas  en  la  fachada  principal, 
con  la  fecha  del  año  1695:  árboles  viejos,  fosos  profundos,  jardi- 
nes dilatados,  caballerías  mas  hermosas  que  la  casa,  Pn  pórtico 
con  pasamano  de  hierro  ocupa  la  parle  anterior,  y  se  esliende  bajólas 
ventanas  del  salón.  Algunos  ancianos  recuerdan  haber  visto  i  Carloü 
jugueteando  con  otros  niños  en  el  balcón ,  cuyos  juegos  eran  vigilados 
desde  la  sala.  Hallábase  allí  vestida  con  un  traje  sencillo  de  tela  en- 
carnada, con  los  hombros  y  brazos  desnudos  ,  y  su  larga  rabellfra  uV- 
tanle.  Bieeseen  el  país,- que  solo  los  peinó  á  la  edad  de  14  ai**; 
peinar  quiere  decir  sin  duda  rizar.  Grave  y  pensativa,  se  me/fijla 
poco  en  los  juegos  de  sus  juren*!  compañeros .  ó  mas  bieo  ¿oto  $< 
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mezclaba  por  capricho  ron  ol  estrepitoso  Impetu  y  maneras  imperiosas  I 
«le  un  muchacho  para  separarle  muy  pronto.  En  la  campiña  ,  su  pía-  I 
eer  era  reunir  bandadas  de  niños  y  capitanearlas  ó  instruirlas.  Al 
abaudonar  esta  casa,  aquel  pasamano,  y  aquel  pórtico,  testigos  de  sus  | 
juegos  infantiles ,  me  volví  muchas  veces.  Parecíame  eotreveerlaá 
través  del  follage ,  pensitiva  en  el  derruido  pórtico ;  el  eco  de  sus  ale- 
gres gritos  hería  mi  oído  á  través  ile  tantos  año*.  Ilusión  y  quimera 
«in  duda  ¡  pera  desde  este  momento  ,  la  idea  de  Carlota  Corday  no  se 
•eparú  de  mi :  fué  mi  compañera  fiel  ha<ta  el  fin  del  viaje. 

Un  poro  mas  alia  del  Bisson ,  entré  en  la  casa  del  alcalde  de  Ecor-  ¡ 


ches,  hoy  depositario  del  registro  del  estado  civil  de  la  antigua  par- 
roquia de  las  Ligneries.  Hé  aquí  la  copia  que  me  dio  del  estrado  de  la 
fé  de  bautismo  de  Carlota  Corda  y  : 

•  El  28  de  julio  del  año  17tíK,  por  nos  el  infrascrito  cura  de  las 
Ligneries,  ha  sido  bautizada  María  Ana  Carlota,  nacida  ayer  del  legi- 
timo matrimonio  del  señor  Santiago  Francisco  Corday,  hidalgo,  se- 
ñor de  Armonl,  y  de  la  noble  señora  Carlota  María  Jaeoba  de  Golier 
su  espo.'a  ,  de  esta  feliiMsia  (1).  siendo  padrino  el  señor  Juan  Bautis- 
ta Alejo  de  Gautier,  hidalgo,  señor  de  Mesoival;  y  madrina,  la  noble 
señora  Francisca  María  Ana  Lcraillaut  de  Corday.  » 


(Casa  en  que  nació  Carlota  Corday. ) 


La*  noticias  que  me  dio  el  alcalde ,  y  otras  que  yo  recogí  durante 
el  viage ,  me  condujeron ,  después  de  titubear  algún  tanto ,  ai  hogar 
que  buscaba. 

Habiendo  llegado  i  la  posada  llamada  Farou ,  punto  culminante  de 
la  cadena  de  colinas  que  separa  el  valle  de  Trun  del  de  Vimouticrs, 


emprendí  el  camino  de  la  derecha ,  y  después  de  un  cuarto  de  hora  de 
marcha  i  través  de  prados,  bosques  y  campos,  llegué  al  Ronccray, 
casa  donde  Carlota  babia  nacido.  El  Honeeray  depende  de  la  porción 
del  término  de  las  Ligneries,  reunida  á  la  de  Charnpeaux. 

Esta  casa  se  oculta  en  el  fondo  de  un  valle  frondoso  á  la  «ombra 


(Casa  en  que  paso  su  infancia  Carlota  Corday.) 


<ie  manzanos  elevados  y  viejos  perales,  en  medio  de  un  vergel.  No  se 
la  vé  basta  el  momento  de  entrar  en  ella. 

Nada  mas  sencillo ,  mas  mezquino.  Do*  piezas  hahia  únicamente 
en  el  cuarto  bajo;  paredes  enjalbegadas  con  cal,  suelos  destruidos, 
trandes  vigas  toscamente  labradas ,  una  chimenea  sin  adorno;  encima 
un  granero  que  reemplaza  á  un  alto  piso  destruido  hacia  mucho  tiem- 
po,  y  un  techo  de  tejas  que  reemplaza  i  uno  de  paja.  Las  paredes  es- 
teriore*  son  de  ladrillo  en  la  parte  inferior,  y  en  el  resto  de  madera  y 


tierra.  Nada  distingue  esta  construcción  de  todas  las  quintas  esparci- 
das en  los  vergeles  del  país  de  Auge. 

A  alguna  distancia  hay  un  jardín  estenso,  rodeado  de  un  cerco  de 
espinos.  Dos  viejos  avellanos ,  únicos  contemporáneos  de  la  niñes  d« 
Carlota ,  la  habrán  visto  juguetear  á  sus  pies.  Los  establos  y  demás 
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dependencias  están  diseminados  en  la  pradera.  En  un  prado  inmediato, 
tres  viejos  nogales  parecen  indicar  el  sitio  de  una  antigua  casa  mas 
importante. 

Al  lado  de  la  casa  se  ocultan  dos  balsas  bajo  los  mimbres  y  juncos, 
demasiado  cenagosas  para  que  pueda  verse  en  ellas,  como  dice  Mr.  Es- 
quí rús  ,  la  imagen  de  la  vida  de  Carlota  Corday,  «tranquila  y  pura  á  la 
i  de  las  ramas,  pero  turbada  mas  Urde  tan  profundamente  en 
i  po[>ulosas  ciudades  por  el  contacto  de  las  revoluciones  •  (t). 
Couw  quiera  que  ello  sea,  en  esta  miserable  cabana  fué  donde  nació 
esta  júven  singular,  á  quicu  su  valor  y  su  belleza  ban  absuelto  de  su 
crimen,  esta  sobrina  que  el  gran  Cornelio ,  adoptó  por  bija ;  esta  al- 
ma de  romana  en  un  cuerpo  encantador.  Carlota  Corday  ba  corrido 
por  estas  yerbas ,  cogido  estas  flores ,  dormido  bajo  estos  árboles.  Allí 
fué  donde  hizo ,  en  un  estado  casi  indigente ,  el  primer  aprcndizage  de 
la  vida.  Este  limitado  horizonte  encerró  sus  primeras  ideas,  sus  pri- 
meras sensaciones.  He  cumplido  mi  peregrinación. 

El  Ronceray  pertenece  hoy  al  sehor  Lamiay.  Hace  tanto  tiempo 
que  salió  de  la  posesión  de  los  Corday ,  que  apenas  les  recuerdan  tos 
habitantes  del  país. 

Carlota,  muy  jóven  aun.  la  abandonó  para  ir  á  habitar,  con  sus 
parientes,  el  que  se  llamaba  sin  fundamento  alguno  castillo  de  Cha- 
tigny. 

Este  pretendido  castillo  solo  es  una  casita  situada  en  el  término  del 
Meuil-Iinbert,  á  uti  miriámetro  próximamente  del  Ronceray.  Allí  se 
hallaba  el  antiguo  palomar  donde  Carlota  instruía  á  los  niños.  M. 
Corday  era  el  menor  de  los  hermanos,  y  por  consiguiente  nada 
rico.  Habitaba  con  su  familia  en  la  campiña  todo  el  año.  Carlota  Corday 
perdió  jóven  aun  á  su  madre.  Abandonó  entonces  á  Glatigny  para  ir  á 
habitar  i  Cacu,  en  la  anadia  de  las  Señoras,  que  soto  abandonó  en  el 
momento  de  la  revolución. 

En  Glatigny,  por  lo  demás,  como  en  Ronceray,  nadie  vióá  Cariota 
Corday ,  nadie  puede  hoy  dar  pormenores  sobre  su  vida,  su  carácter  y 
sus  costumbres.  ¿Por  qué  hirió  á  Marat?  Porque  Marat  había  becho 
morir  á  su  hermano;  hé  aqui  lo  que  contestan  los  labriegos.  La  histo- 
ria es  ya  leyenda,  porque  los  hermanos  de  Carlota  Corday  babian  emi- 
grado y  vivían  en  el  mes  de  julio  del  ano  1703.  ¿Cuál  fué  el  senti- 
miento del  país  cuando  se  supo  su  muerte?  Muchos  la  compadecieron, 
porque  era  una  talttfH  jóvn;  solo  lo*  mol  intencionadon  la  condena- 
ron. El  sentimiento  general,  hablando  de  ella ,  es  un  sentimiento  de 
gratitud  y  de  respeto. 

Carlota  Coiday  murió  á  los  veinticinco  años,  enloda  la  flor  ra- 
diante de  su  juventud  y  de  su  hermosura;  por  lo  mismo  permanecerá 
perpetuamente  jóven  y  hermosa  en  la  historia.  Veráscla  siempre  con 
la  frente  pura ,  la  espresiva  mirada ,  los  libios  de  coral  y  desdeñosos, 
tas  mejillas  encendidas  por  la  cólera  contra  Marat,  llena  de  altivez  en 
el  tribunal  revolucionario  y  de  pudor  en  el  cadalso.  Supongamos  ahora 
que  hubiese  poáiúo  salvarse  por  medio  de  la  fuga ,  que  el  tribunal  se 
hubiese  engañado  condenándola  solo  á  galera  perpétua,  que  un  nuevo 
Tucrmidor  la  hubiese  arrebatado  al  verdugo ,  que  viviese  todavía.... 
Carlota  Corday  tendría  boy  mas  de  setenta  años;  seria  e*ta  quizá  una 
inuger anciana  y  fea ,  de  color  subido ,  cascada, 'arrugada ,  caprichosa, 
llegando  á  sus  criados  y  acariciando  á  su  perro.  Admira  ríase  de  su  glo- 
ria, ó  lo  que  es  mucho  peor,  se  hubiera  envanecido  de  «Ha.  Hubiera 
visto  condenar  á  uno  de  sus  sobrinos  en  Afgental,  nwy  próxüno  i  su 
cuna  común ;  hubiera  oído  mil  voces  chillonas  que  diseraban  tu  grande 
acción  como  se  diseca  un  cadáver .  sin  poder  bailaren  él  ni  apoderarse 
del  alma  invisible ;  hubiera  debido  imlicarae  bajo  el  peso  de  las  «tr- 
runstanrias  atenuantes  que  la  hubieran  impuesto  los  mas  justos  de 
sus  jueces.  Hubiera  muerto  paul-.iltnamente.  v  or  í  mus  «preciable  mo- 
rir como  lo  lia  hecho,  al  sol  déla  historia  /no  lejos  del  cadáver  de 
Marat. 

Termino  publicando  una  «arta  inédita  de  Cariota  Corday ,  diricída 
i  mi  cierto  M.  Le  Cabalier ,  de  CarU  ,  y  conservada  por  M.  Vantier  de 
la  misma  ciudad,  en  su  rica  coléeme.  M.  Le  Cabalier  había  dirigido 
l>.icsias  á  la  lia  de  Cariota  Corday.  Conservo  la  ortografia. 

•  No  puedo,  caballero,  manifestaros  roireconocisaientopor  laobri- 

•  la  que  os  habéis  dignado  escribir  con  el  titulo  de  Jfny  amada,  cuando 
«os  participan  los  aplausos  y  homenages  que  ha  producido  á  su  autor 

•  aunque  desconocido,  porque  he  llegado  con  dificultad  á  saber  á  quién 
«debo  estar  agradecida.  Nada  describe  mejor  nuestros  sentimientos 

•  que  estos  versos  tiernos.  Os  ruego,  caballero,  estéis  persuadido  del 

•  agradecimiento  y  de  los  sentimientos  respetuosos  con  los  cuales  soy 
<<le  el  autor  de  la  Jfuy  ornada,  la  muy  humilde  y  obediente  servidora. 
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El  castillo  de  Caslro-Xeriz,  en  que  fundaba  su  título  D.  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval,  adelantado  de  Castilla ,  no  era  de  las  innumerable* 
moradas  feudales  de  que  sembró  la  edad  media  el  suelo  de  la  Europa: 
su  arquitectura  indicaba  á  primera  vista  una  obra  de  los  romanos,  y 
los  restos  que  aun  subsisten  prueban  la  gran  solidez  de  construcción, 
que  caracteriza  á  los  edificios  de)  mencionado  origen.  En  aquella  im- 
ponente fortaleza  tuvo  Julio  César,  según  aseguran  algunos ,  un  pun- 
to de  apoyo  cuando  la  guerra  contra  los  vándalos;  según  otros,  fué  ta 
defensa  que  exprofeso  se  formó  aquel  grande  hombre  en  sus  luchas 
con  Pompe  yo.  Lo  que  se  sabe  con  mas  certeza  es  que  en  elk  gimieron, 
victimas  del  rigor  de  D.  Pedro  de  Castilla  ,  dos  desventurada»  prince- 
sas (1) ,  y  que  en  épocas  posteriores  sirvió  algunas  veces  de  teatro  á 
magníficas  fiestas  de  poderosos  magnates ,  porque  situada  i  siete  le- 
guas de  Burgos,  y  dominando  la  antigua  villa  cuyo  nombre  tomé,  pa- 
reció digno  punto  de  reunión  á  los  nobles  de  aquella  comarca,  que  de- 
bían á  su  valimiento  la  honra  de  preparar  atUi  suntuosas  cacerías  y  es- 
pléndidos banquetes.  Los  villanos  del  contorno  conservaban  por  Urpo 
tiempo  los  recuerdos  de  aquellos  regocijos,  por  la  liberalidad  que  soban 
usar  sus  señoree  en  Ules  ocasiones,  y  por  las  ineqoívocí 
que  dejaba»  por  lo  común  de  la  irreástible  fuerza  de  sus , 
priehos. 

Pero  en  1431 ,  que  es  la  época  de  que  vamos  á  hablar ,  hacia  seis 
años  que  no  alteraba  nada  la  magestuosa  calma  del  soberbio  castillo, 
residencia  habitual  de  la  noble  señora  doña  Beatriz  de  . 
posa  dignísima  del  primer  conde  de  Castro. 

Desde  que  el  cielo  le  arrebató  su  bija ,  se  bahía  becho 
ble  para  aquella  dama  la  tumultuosa  vida  de  la  corte,  y  pocos  días 
después  del  triste  suceso  á  que  hemos  aludido ,  se  la  vió  sepultar  su 
interminable  dolor  entre  los  espesos  muros  de  aquel  vasto  edificio, 
que  no  abandonó  desde  entonces  por  mas  que  se  empeñaron  en  arran- 
carla de  su  soledad  los  deudos  y  amigos  á  quienes  apenaba  justara nte 
tan  prolongado  retiro.  Profundo  era  el  aislamiento  en  que  vivía  alli  b 
desdichada  madre :  no  admitía  visitas ;  no  conservaba  de  su  numen  o 
servidumbre  sino  á  la  dueña  Mari-García  y  á  la  doncella  Isabel  Pérez, 
y  rarísima  vez  alcanzaba  el  alcaide  de  la  fortaleza  la  alU  bonra  de  pre- 
sentar sus  respetos  á  la  afligida  señora ,  que  ni  aun  á  su  capellán  re- 
cibía en  las  habitaciones  que  ocupaba ,  limiUndoee  i  oír  la  misa,  qu 
baria  celebrar  los  días  de  fiesta  en  su  capilla  particular ,  desde  uaa 
elevada  tribuna  cerrada  por  espesas  rejas. 

Las  circunstancias  de  ser  el  cavilan  lejano  deudo  suyo,  y  el  al- 
caide un  servidor  antiguo  de  su  casa  ,  no  eran  parte  á  que  depusiera 
la  condesa  su  sistema  de  absoluU  reserva.  El  ministro  de  los  alta- 
res se  resignaba  á  ella ,  y  Rodríguez  de  Sepúlveda  (que  era  el  alcaide 
mencionado ) ,  no  parecía  admirado  por  los  mas  singulares  caprichos  de 
aquella  ilustre  hembra ,  á  cuya  familia  había  consagrado  su  vida  des- 
de los  años  mas  tiernos ,  sirviendo  largo  tiempo  de  escudero  á  D.  Joan 
de  Avellaneda ,  por  recomendación  del  cual  alcanzara  mas  tarde  el 
honroso  cargo  que  en  1431  desempeñaba  (cálmente. 

El  miso»  conde  de  Castro  y  los  hijos  que  le  eran  Un  amados ,  se 
bailaban  incluidos  en  la  general  proscripción.  Doña  Beatriz  había  de- 
clarad» que  todos,  sin  emsicion,  debían  respetar  su  retiro ,  basta  que 
atenuado  su  dolor  te  bailase  capaz  de  volver  A  la  sociedad  de  las  per- 
sona* queridas ;  y  aunque  «eis  años  transcurridos  no  hubiesen  cansado 
•n  el  espíritu  de  la  dama  taodificacion  alguna ,  el  complaciente  y  res- 
petoso marido  se  sometía  todavía  al  rígido  decreto  de  una  separarían 
indefinida  ,  controlándose  con  escribir  largas  y  cariñosas  cartas  ec  que 
agotaba  «u  elocuencia  para  persuadir  á  tu  esposa  de  la  necesidad  de 
que  se  terminase  pronto  tan  dolo  rosa  ausencia. 

Doña  Beatriz ,  empero,  no  cedía  jamás  :  su  sombría  >  tariluna 
tristeza  se  esquivaba  del  influjo  poderoso  del  liempu,  cobrando  rada 
día  mas  grave  y  adusto  aspecto;  mas  no  era  por  cierto  estraordroaru 
ueila  especie  de  misantropía  en  una  pobre  mujer  que  en  solos  sri« 
bia  perdido  sucesivamente  una  hija  adorada  cu  la  aurora  de  la 
juventud ;  un  hermano  querido ,  en  toda  la  fuerza  y  lozanía  de  la  edad, 
y  un  sobrino  lleno  de  porvenir  y  esperanzas ,  eiUdo  va  en  lo  mas  flo- 
rido de  su  vida  como  ejemplo  singular  de  caballeresca»  virtudes 

Iion  Juan  de  Avellaneda  y  Gutierre  de  Sandoval  babian  sobrevivi- 
do poco  tiempo  á  la  malograda  Dolores.  Murió  el  uno  ra*  de  repente 
en  los  días  en  que  se  regocijaba  con  la  halagüeña  esperan»  de  ser  en 
breve  padre,  y  el  otro  sucumbió  en  un  torneo,  a  manos  de  D  Alvar*  de 
Luna,  condestable  de  Castilla.  Circunstancia  era  esta  que  parecu 
creada  exprofes»)  para  mas  atizar  el  recíproco  aborrecimiento  que.  >»' 


año 


■  i 


Digitized  by  Google 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


causa  aparéate  basta  entonces ,  ¿iridia  ja  á  ios  condes  de  Castro  y  á 
los  de  Santisteban,  desde  el  funesto  suceso  que  desbarató  tan  inopina- 
damente el  enlaee  convenido  entre  aquellas  dos  casa*  poderosas. 

Don  Alvaro ,  aunque  te  mostró  apenado  ,  cual  era  natural ,  por 
aquella  gran  desgracia ,  cobró  desde  entonces  manifiesta  adversión  i  la 
infeliz  familia  á  quien  mas  directamente  lastimaba,  ya  fuesen  aque- 
llas disposiciones  un  caprichoso  efecto  de  su  disgusto  al  verse  contra- 
riado por  la  suerte  en  uno  de  sus  mas  declarados  deseos ;  ya  ocultase 
ea  el  fondo  de  su  alma  alguna  horrible  sospecha  que  no  quiso  nunca 
comunicar  con  nadie.  Como  quiera  que  fuese ,  no  eran  indispensables 
secretos  motivos  para  esplicar  la  ojeriza  del  condestable  contra  el  ade- 
lantado ,  y  la  exacta  correspondencia  qne  no  tardó  en  encontrar ;  pues 
bastante  causa  se  juzgaba  la  respectiva  posición  de  aquellos  magnates 
y  el  estado  de  las  cosas  en  aquellos  tiempos  de  parcialidades  y  re- 
vueltas. 

El  uno  de  ellos  continuaba  ejerciendo  esclusivo  dominio  en  la  vo- 
luntad del  rey ;  el  otro  estaba  unido  estrechamente  á  D.  Juan  de  Ara- 
gón ,  ya  rey  de  Navarra ,  que  era  entonces  la  principal  cabeaa  del 
bando'deseontento ,  empeñado  en  hundir  la  escandalosa  priva  ota  del 

Aquella  ficción  poderosa  que  ponía  espanto  á  1).  Juan  II,  pero  que 
no  alcanzaba  i  diminuir  su  ciega  deferencia  por  D.  Alvaro  ni  la  arro- 
gancia de  éste ,  lia  bis  logrado  atraer  a*  sus  intereses  al  monarca  ara- 
gonés D.  Alonso  V,  y  se  jactaba  con  razón  de  contar  en  sus  filas  i  los 
mas  ilustres  magnate*  castellanos. 

Vencida  una  vez  la  potestad  real,  se  bahía  visto  obligado  el  soberbio 
valido  á  dejar  por  algún  tiempo  la  corte :  mas  su  breve  destierro  solo 
sirvió  para  proporcionarle  nueva  ocasión  de  triunfo,  porque  las  disi- 
dencias y  rivalidades  que  inmediatamente  sobrevinieron  entre  sus  am- 
biciosos adversarios ,  ansioso  de  heredar  cada  cual  esclusivamente  el 
favor  de  que  querían  desposeerle ,  contribuyeron  no  poco  á  bali- 
tar al  soberano  la  vuelta  de  su  favorito ,  que  ausente  como  presente 
continuaba  siendo  constante  y  único  objeto  de  su  cariño  y  confian». 
El  mismo  rey  de  Navarra ,  el  mayor  y  mas  temible  enemigo  de  D.  Al- 
varo ,  cooperó  entonces,  según  pública  vos ,  á  su  regreso  i  la  córte;  ya 
fuese  en  venganza  de  los  que  osaban  disputarle  el  derecho  de  susti- 
tuirle en  el  ánimo  de  D.  Juan  II ,  ya  que  desconfiando  de  lograrlo,  qui- 
siese ganarse  por  aquel  medio  el  afecto  y  la  gratitud  del  rey  de  Casti- 
lla y  su  privado.  El  resultado ,  empero ,  no  correspondió  n  sus  espe- 
ranzas, ti  Ules  concibió,  pues  restituido  el  condestable  á  su  antiguo 
poderlo,  se  cuidó  poco  de  los  buenos  oficios  del  noevo  rey  de  Navarra, 
obligándote  mal  su  grado  i  marcharse  á  sos  estados  y  á  no  mezclarse 
en  cosas  de  loa  ágenos.  Igualmente  hito  alejar  de  su  augusto  favo- 
recedor á  cuantos  pergonages  se  habían  mostrado  contrarios ,  ó  siquie- 
ra indiferentes  i  sus  intereses  particulares,  haciéndose  entonces ,  mas 
que  nunca ,  ostensible  su  orgullo  y  absoluta  su  autoridad. 

El  vengativo  D.  Juan  tomó ,  como  era  consiguiente ,  á  encenderse 
en  saña  contra  aquel  altanero  advenedizo ,  y  no  tardaron  en  declarar- 
se abiertamente  las  hostilidades  de  Navarra  y  Aragón  contra  Castilla, 
que  encerraba  en  su  propio  seno  no  pocos  enemigos  de  la  misma  cau- 
sa que  debía  defender.  Era  uno  de  estos  0.  Diego  Gomes  de  Sandoval, 
que  i  fuer  de  ardiente  amigo  del  monarca  navarro,  necesito  sin  duda 
toda  su  lealtad  de  subdito  del  castellano,  para  limitarse  á  una  aparente 
neutralidad  que  no  siempre  supo  conservar ,  y  que  nunca  le  pareció 
sincera  al  suspicaz  condestable. 

No  entra  por  cierto  en  nuestro  plan  el  trazar  en  este  corto  episo- 
dio del  revuelto  reinado  de  D.  Juan  II,  un  cuadro  oxacto  de  aquellas 
luchas  escandalosas  que  llegaron  á  encender  la  guerra  entre  tres  esta- 
dos de  la  península  española ,  cuyos  reyft  estaban  enlazados  por  es- 
trechos y  respetables  vínculos:  solo  diremos  lo  que  i  nuestro  objeto 
conviene  ,  y  es  que  D.  Diego  Gómez  de  Sandoval  perdió  la  gracia  de  su 
rey  y  fué  considerado  por  D.  Alvaro  de  Luna  como  uno  de  sus  mas  ir- 
reconciliables enemigos. 

En  el  año  de  que  hablamos  al  comienzo  de  este  capitulo,  una  tre- 
gua que  varios  sucesos  hirieran  indispensable ,  suspendió  felizmente 
las  hostilidades  entra  los  tres  reinos  ;  pero  el  conde  de  Castro  no  se 
había  resuelto ,  sin  embargo ,  á  presentarse  en  la  córte ,  continuando 
retirado  en  ana  de  sus  villas,  y  únicamente  ocupado  como  ya  dijimos, 
en  escribir  largas  cartas  i  su  dolorida  consorte ,  en  solicitud  de  una 
reunión  que  todavía  retardaba  la  adusta  y  misantrópica  amargura  de 
aquella  muger  estraordinaria.  El  tiempo  que  había  atenuado  con  su 
irresistible  poder  la  desolación  del  padre .  parecía  impotente  contra  la 
tétrica  tristeza  del  alma  de  la  madre,  aunque  entre  aquellos  dos  indi- 
viduos no  fuese  el  mas  tierno  y  apasionado  el  que  aparecía  entonces 
mas  constantemente  sensible. 

Algunas  semanas  habían  pasado  sin  que  la  castellana  de  Castro- 
Xeriz  recibiese  misivas  de  su  esposo ,  y  ya  comenzaba  i  inquietarla 
tan  desusado  silencio ,  cuando  un  dia  se  vió  turbada  de  pronto  la  si- 
lenciosa calma  de  su  retiro  con  la  imprevista  llegada  de  aquel  perso- 
naje. Tan  agena  se  hallaba  la  condesa  de  imaginar  como  posible  se- 


mejante infracción  de  sus  severas  órdenes ,  que  el  adelantado  se  insta- 
ló en  el  castillo  antes  de  que  se  repusiera  la  que  lo  habitaba  de  su  mu- 
da y  estremada  sorpresa,  que  parecía  mezclarse  con  alguna  turbación. 
El  conde  .  siempre  cortés  y  sumiso  con  la  que  era  objeto  de  su  inva- 
riable ternura,  se  apresuró  á  calmarla.— Perdonadme ,  Beatriz  mía, 
la  dijo  cuando  se  vieron  solos :  os  he  desobedecido  y  leo  en  vuestro 
semblante  que  dais  harta  gravedad  A  mi  disculpable  falta ;  mas  espero 
desenojaros  completamente  al  haceros  saber  las  poderosas  razones 
que  me  han  obligado  á  venir  sin  vuestro  permiso. 

—Don  Diego ,  contestó  la  dama,  con  visible  alteración  en  el  acento 
vibrante  de  su  imperiosa  voz :  cualesquiera  que  sean  las  causas  que 
os  hayan  traído ,  creo  que  no  prolongareis  vuestra  permanencia  en  es- 
to vasto  sepulcro  en  que  os  be  rogado  me  dejéis  sumida  con  mi  perpe- 
tuo dolor.  Os  debéis  ¿  vuestra  patria ,  i  vuestra  familia ,  cuyo  honor, 
nunca  mancillado ,  os  toca  abrillantar  con  nuevos  timbres ;  pero  yo  na- 
da tengo  que  hacer  en  el  mundo,  y  solo  ambiciono  y  os  pido  la  soledad 
y  el  descanso. 

—Los  tendréis ,  mi  querida  Beatriz  ,  repuso  el  conde ;  pero  no  |>o- 
deis  ya  buscarlos  en  estos  sitios.  Es  absolutamente  preciso  que  aban- 
donemos á  Castro-Xeriz  esta  misma  noche:  no  existe  seguridad  para 
nosotros  cerca  del  rey  de  Castilla.  Estoy  en  completa  desgracia ,  y  no 
hay  tiempo  que  perder  si  hemos  de  ponernos  i  cubierto  de  los  golpes 
de  sn  enojo ,  que  atiza  asaz  diligente  el  eonde  de  Santisteban. 

—  ¡El  conde  de  Santisteban!  esclamó  la  condesa:  | siempre  esc 
hombre!  i  Y  bien  I  añadió  después  de  un  minuto  de  pausa :  ¿qué  que- 
ja tiene  de  vos  el  condestable  de  Castilla!  ¿No  estuvisteis  pronto  i 
enlazar  con  la  suya  vuestra  estirpe?  ¿No  os  cchásteis ,  por  satisfacer 
su  ambiciosa  vanidad,  aquel  borrón  que  hubiera  sido  público  y  eterno- 
si  la  muerte  no  interpusiera  para  impedirlo  su  riguroso  decreto? 

— En  nombre  del  cielo ,  dijo  el  conde ,  no  mencionéis  sucesos  que 
son  harto  dolorosos  para  ambos.  Pluguiese  á  Dios  que  i  precio  de  la 
flaqueza  que  me  echáis  en  cara,  se  hubiese  podido  rescatar  la  preciosa 
existencia  que  al  acabar  se  llevó  consigo  toda  la  felicidad  de  la  inia! 

Calló  un  instante  para  sobreponerse  á  su  emoción ,  y  luego  prosi- 
guió: 

—  Don  Alvaro  de  Lona  jamás  tuvo  en  mi  un  partidario  .  ni  pudo  es- 
perarlo su  demencia  ;  mas  parece  que  el  infausto  acontecimiento,  i  que 
habéis  aludido,  encendió  mas  nuestros  odios  recíprocos  .  y'cn  cuanto  á 
él ,  pudiera  presumirse  al  observar  su  declarada  saña ,  que  quiere  ven- 
garse eo  mi  de  la  Providencia  que  desbarató  sus  planes.  Durante  la 
guerra  con  Aragón  y  Navarra  he  puesto  en  práctica  cuanta  prudencia 
era  posible  en  mi  comprometida  posición ;  pero  no  obstante ,  el  condes- 
table de  Castilla  me  infama  en  la  córte  acusándome  de  rebelde ,  y  el  rey 
D.  Juan  II  me  arma  latos  para  perderme.  Con  prelcsto  de  consultarlo.: 
sobre  el  pensamiento  que  tiene  de  declarar  guerra  i  los  moros  de  Gra- 
nada ,  háme  enviado  4  llamar  por  dos  veces ;  y  cartas  que  he  recibido 
al  mismo  tiempo,  de  personas  que  me  son  afectas ,  me  han  advertido 
q\ie  se  está  tramando  mi  ruina ,  y  que  si  me  presento  en  la  córte  será 
preso  inmediatamente. 

—  No  debéis  presentaros,  contestó  con  resolución  doña  Üeatriz. 
Marchaos  á  Navarra  y  dejadme  el  cuidado  de  justificaros.  Haré  el  sa- 
crificio de  abandonar  mi  retiro :  iré  á  la  córte :  hablaré  al  rey. 

— Nada  lograríais  con  ello,  mi  buena  esposa,  replicó  tristemente 
Sandoval.  El  rey  no  tiene  oídos  sino  para  D.  Alvaro  de  Luna ,  y  ape- 
nas sea  conocida  raí  ausencia  de  Castilla  se  aprovechará  ese  protesto 
para  encausarme  y  despojarme  de  mis  fortalezas.  En  esta  persua- 
sión no  puedo  consentir  en  dejaros  sola,  espuesta  á  los  insultos  de  un 
bando  furioso ,  y  á  las  injusticias  de  uu  principe ,  ciego  instrumento 
suyo. 

Doria  Beatriz  se  turbó  visiblemente  ron  esta  insistencia  de  su  es- 
poso, y  casi  consternada  esclamó:  —  Pero  yo  no  puedo  ir  con  vos  

no  puedo  absolutamente. 

—¿Cuál  es,  pues ,  el  obstáeoJo  que  bailáis  ?  dijo  sorprendido  el  con- 
de. Espüeaos ,  Beatriz ,  porque  comienzo  á  encontrar  sobrado  miste- 
riosa y  singular  la  conducta  que  observáis  conmigo. 

La  condesa ,  mas  y  mas  desconcertada ,  articuló  balbuciente  algu- 
nas frases  sin  sentido',  y  creciendo  á  medida  de  aquel  embarazo  ma- 
nifiesto el  descontento  y  la  estrañeza  del  conde,  iba  á  espresarlos  sin 
duda  en  términos  amargos,  cuando  se  hizo  percibir  leve  rumor  de 
cercanas  pisadas,  y  casi  instantáneamente  el  de  una  puerta  que  se 
abría  con  precaución  á  espaldas  de  la  condesa.  Volvió  ésta  la  cabeza 
con  un  estremecimiento  involuntario,  pintándose  en  so  rostro  indes- 
cribible susto ,  de  tal  modo .  que  llamando  la  atención  de  su  marido, 
siguió  maquinalroente  con  los  suyos  la  dirección  de  sus  ojos.  Mas  solo 
vió  i  Isabel  Pérez  que,  asomándose  por  la  puerta  entreabierta  .  diri- 
gía A  su  señora  un  gesto  significativo ,  que  tuvo,  según  todas  las  apa- 
riencias, el  poder  de  calmar  su  inesplicable  zozobra  :  pues  aunque  a' 
momento  despareció  la  doncella  sin  proferir  palabra,  la  condesa  -ie 
encaró á  su  marido  con  aspe  lo  mucho  mas  tranquilo  y  afectuoso,  di- 
ciendole  al  mismo  tiempo : 
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—Creo  conveniente  i  vueslros  intereses  que  yo  permanezca  en  ras- 
tilla algunos  días  mas ,  y  os  empeño  mi  {«Libra  de  seguiros  muy  pn>n- 
lo,  si  no  consigo  justificaros  con  el  rey.  Partid  vos  con  nuestros  hijos, 
don  Diego ;  poned  en  seguridad  vuestra  persona :  mas  antes  descan- 
sad algunas  horas  cerca  de  vuestra  esposa ,  y  aceptad  de  su  mano  un 
corto  refrigerio. 

«  El  conde,  pasmado  de  cuanto  observaba  desde  su  llegada  al  casti- 
llo, guardó  un  instante  silencio,  y  ronipiéndulo  bruscamente,  en  el 
momento  en  que  se  levantaba  su  mujer  para  ir  A  dar  la*  disposiciones 
necesarias  al  obsequio  con  que  le  babia  brindado,  exclamó  con  amar- 
gura: 

—¿Estáis,  pues,  determinada  á  no  acceder  i  mis  ruegos?  ¿Per- 
sistís en  quedaros,  después  de  haberos  asegurado  que  vuestra iuterce- 
siúD  no  tendrá  ningún  favorable!  éxito? 

— Os  he  prometido  reunirme  á  vos  eu  cualquier  parte  en  que  os  ha- 
lléis, respondió  la  condesa,  pero  no  saldré  del  castillo  sin  haber  inten- 
tado el  defenderos:  confundiendo  á  nuestros  enemigos. 

—  ¿Y  si  yo  os  prohibo  tan  inútil  romo  peligrosa  defensa?  replicó 
enojado  el  conde:  ¿si  yo  os  mando  acompañarme,  terminando  de  una 
vez  la  caprichosa  separación  á  que  me  tenéis  condenado  hace  seis  años? 

—  No  os  juzgo  capaz  de  empinar  la  fuerza  para  arrancarme  de  este 
asilo,  dijo  doña  Beatriz  sin  alterarse,  y  solo  por  medio  de  ella  po- 
dríais conseguirlo. 

El  conde ,  despechado ,  detuvo  á  su  mujer  que  iba  á  dejar  la  es- 
tancia, y  pronunció  entre  triste  y  rulenco:  — Pues  bien,  quedaos  en 
buen  hora ,  y  continuad  á  vuestro  placer  la  eslraiia  conducta  que  os 
habéis  propuesto.  Parlo  inmediatamente  para  alcanzar  á  mis  hijos,  que 
me  llevan  dos  horas  de  ventaja ,  pues  quiero  que  entremos  juntos  en 
Nájera ,  que  es  el  punto  á  donde  por  de  pronto  me  encamino.  Recibid 
mi  despedida ,  Beatriz ,  y  por  si  no  volvemos  á  vernos ,  sabed  que  os 
perdono  cuanto  sufrir  me  hacéis ,  y  que  os  agradezco  siempre  los  días 
venturosos  que  en  otro  tiempo  me  disteis. 

Hizo  una  reverencia  á  la  dama  concluyendo  esta  frase,  y  tornan*' 
á  rciiirse  su  espada  salió  precipitado  del  aposento. 

Resuelto  esliba  á  abaudodar  el  castillo  sin  mas  demora ,  y  con  tal 
intención  atravesaba  aceleradamente  una  de  las  galerías,  llamando  á 
grandes  voces  al  alcaide  para  comunicarle  sus  órdenes,  ruando  le  salió 
al  encuentro  la  dueña  Mari-Garcia,  á  la  que  no  había  vuelto  á  ver 
desde  la  muerte  de  Rotores.  Tan  flaca  y  cadavérica  se  encontraba 
después  do  aquella  época  la  desgraciada  vieja,  que  apenas  pudo  reco- 
nocerla el  conde.  Ella  debió  observarlo,  y  se  apresuró  i  decirle.— Soy 
Mari-Garria,  señor  D.  Riego;  ó  mejor  diré;  soy  un  lastimoso  resto  di 
fila, que  está  reclamando  el  sepulcro.  Dios  sin  embargo,  ensu  infinito 
piedad,  no  ha  querido  apagar  la  última  <  hispa  de  vida  que  queda  en 
este  cuerpo  ruinoso,  sin  concederme  antes  el  consuelo  de  ver  á  vucsa 
uiorred  y  pedir  de  rodillas  su  perdón. 

— ¡Mi'perdon!  esclamó  el  conde:  ¿pues  en  qué  me  babel'  hendido, 
pobre  anciana? 

— Yo  lo  diré  todo,  pronunció  María  echando  en  derredor  una  mirada 

recelosa:  todo!  Pero  estoy  temblando  de  miedo:  me  espían,  señor  

me  temen!  La  condesa  me  malaria  si  me  viese  hablando  con  vuesa 
merced.  En  nombre  del  cielo  no  dejéis  este  castillo  sin  darme  tiempo 
A  que  os  revele  el  cruel  secreto  que  atormenta  mi  alma.  Os  interesa 
en  sumo  grado  conocerlo. 

— ¡I.'n  secreto!  repitió  el  adelantado,  leiublándole  ya  los  labios:  ,un 
secreto  de  mi  muger! 

—Oigo  pasos:  dijo  la  vieja  con  estrema  zozobra:  huyo...  huyo  de 
aquí,  señor!  pero  no  olvidéis  lo  que  os  he  dicho:  no  rae  dejéis  morir 
toa  mi  atroz  secreto  encerrado  en  el  alma. 

Apenas  dijo  esto,  huyó  la  vieja,  como  lo  había  indicado,  dejando 
atónito  i  R.  Riego,  y  casi  al  instante  mismo  entró  por  otro  lado  la 
condesa,  que  seguía  á  su  marido,  apenada  sin  duda  por  la  manera  frii 
y  amarga  ron  que  terminaran  aquella  entrevista,  después  de  seis  años 
de  separación  dolorosa . 

—¿No  os  detendréis  siquiera  algunos  minutos  para  tomar  un  refri- 
gerio? dijo  cariñosamente  a  su  esposo. 

—Si:  contestó  él  conde  todo  inmutado;  si.  descansaré  un  rato...  de- 
bo hacerlo,  pues  lo  queréis.  Mandad  que  me  dispongan  un  b  ebo,  lejos 
«le  vuestro  ausento...  para  no  molestaros.  Necesito  dormir  un  poco. 

—Antes,  espero  que  me  han ¡s  eu  la  mesa  compañía,  lornó  á  decir 
la  dama. 

— Respiies...  después  de  que  repose  algunos  instantes,  replicó  don 
Riego  tartamudeando.  Ahora  estoy  quebrantado:  me  siento  malo. 

ti  semblante  demudado  del  conde  daba  tan  evidentes  muestras  de 
la  verdad  de  lo  que  decía,  que  doña  Beatriz,  atribuyéndolo  lodo  al 
disgusto  y  enojo  que  le  había  causado  negándose  á  seguirle  en  su  fu- 
ta, itdt.Mó  las  demostraciones  de  cariño,  y  le  condujo  por  si  misma  á 
la  pieza  .le  aquel  departamento  del  castillo  en  donde  se  le  dispuso  la 
cama.  Sirvióte  en  seguida  por  su  propia  mano  un  vaso  de  vino  con  pa- 
ne;"l.>.  y  encargándole  que  se  acostase  y  procurase  dormir,  lo  dejó 


njIo.  Ya  comprenderá  el  lector  ruán  imposible  era  que  gozase  R.  Rirgu 
del  reposo  que  fingía  anhelar  y  que  le  deseaba  su  esposa.  Las  niisli  - 
riosas  palabras  de  la  dueña  escitaban  en  su  corazón  sentimientos  que 
le  eran  desconocidos  hasta  entonces.  La  virtud  de  doña  Beatriz  v  b 
confianza  en  ella  que  había  sabido  inspirarle,  le  preservaron  constan- 
temente hasta  del  nicaorasomo  de  celos;  mas  de  improviso,  y  i  |«w 
de  sus  propias  convicciones,  asaltaba  aquella  pasión  tirana  el  desnu- 
dado pecho  del  adelantado,  causándole  tan  gran  |iertiirbacíoo  y  Un 
violenta  ansiedad,  que  llegó  á  imaginar  imposible  el  soportarla  mi. 
morir.  Apenas  se  encontró  solo,  comenzó  á  recorrer  á  largos  pasos  U 
espaciosa  estancia  eu  que  se  hallaba,  revolviendo  cutre  si  mil  confu- 
sas ideas  á  cual  mas  di<paratadas,  y  con  Ules  gestos  de  dolor  y  rabu. 
que  lo  hubiera  tomado  por  demente  cualquiera  que  lo  hubiese  vi»t  •> 
durante  aquellos  momentos  de  indescribible  agitación.  Parábase,  em- 
pero, de  vez  en  cuando,  y  prestaba  silenciosamente  el  oiilo  al  mas  le- 
ve rumor  que  imaginaba  percibir,  os|«ci ando  que  la  dueña  viniese  j 
buscarle  para  darle  la  esplicacion  de  sus  singulares  anuncios;  mas  ruan- 
do pasó  media  hora  sin  que  nadie  apareciese  á  disipar  ó  á  confirma r 
sus  recelos,  no  pu  'o  contener  mas  su  dolorosa  impaciencia,  y  abrien- 
do de  súbito  la  puerta,  se  lanzó  íuera  del  aposento  y  comenzó  i  andir 
sin  saber  adonde,  pero  animado  con  la  esperanza  de  encontrar  á  Haru. 
que  acaso  estaña  acechando  la  ocasión  de  hablarle.  Reviertas  estatuó 
las  varias  piezas  que  recorrió  en  un  momento;  parecía  que  todos  los 
moradores  de  aquella  fiarte  del  señorial  cdilieio  se  habían  hecho  invi- 
sibles, y  el  conde,  cuya  anhelante  impaciencia  iba  creciendo  de  punti>. 
á  medida  que  se  prolongaba,  se  decidía  ya  á  llamar  á  la  dueña  en  alU 
voces  rompiendo  toda  clase  de  miramientos,  cuando  pasando  cerca  de 
uoa  puerta  que  se  encontraba  cerrada,  le  pareció  que  oia  hablar  detrás 
de  ella,  y  prestando  mayor  atención,  no  le  quedó  duda  de  que  había 
gentes  en  aquella  cámara .  Aplicó  el  oido  con  profundo  silencio,  y  pudo 
distinguir  las  siguientes  palabras,  que  pacerían  pronunciadas  de  in- 
tento para  llevar  al  último  cstremo  los  penosos  sentimientos  que  ator- 

(Concluiré.) — G.  G.  he  AVELLANEDA 


Juan  de  Villatorrada. 

San  Juan  de  Villatorrada  es  un  pequeño  lugar  de  Cataluña  situado 
al  pié  de  bis  Pirineos.  Lo  que  mas  llama  cerca  de  él  la  atención  svn 
los  montes  que  van  asomándose  después  de  pasada  la  villa  de  Hipol, 
bácía  el  Norte ,  mayormente  el  Puigmal ,  que  |«rece  el  gigante  de  to- 
dos cuantos  haya  podido  ver  el  viageroen  toda  la  Península. 

Las  dilatadas  praderas  que  se  encuentran  en  el  término  de  Camp- 
devanol,  seguramente  son  de  lo  mas  hermoso  que  hay.  Kl  camino  que 
sigue  conitantemenle  la  orilla  izquierda  del  Tréser  ofi  ece  unas  pers- 
pectivas encantadoras.  Se  pasa  este  rio  en  el  puente  de  la  Cabrera ,  y 
entonces  el  viagero  lo  lleva  á  su  mano  derecha. 

Resde  ahora  es  preciso  dejar  á  un  lado  la  naluraleza  ,  para  dete- 
nerse á  considerar  los  monumentos  del  arte.  Lo  primero  que  se  ofre- 
ce i  la  vista  es  un  trozo  de  camino  eseabado  eu  una  prolongación  de 
peñascos,  parecido  en  esta  parte  al  que  se  encuentra  eu  Galicia,  cons- 
truido de  orden  de  Trajano  que  llaman  l.ot  iWui  dt  Liionro. 

tu  este  jiaraje  se  hallan  unas  romo  fajas  de  peñas  que  á  primera 
vista  («recen  unos  diques  para  detener  el  enorme  peso  de  los  montes, 
en  una  de  estas  fajas  ó  listas,  y  cuando  la  peña  ¡lega  i  su  mayores- 
pesor,  es  en  donde  se  encuentra  una  graudisiu.a  cortadura,  por  larval 
pasa  el  camino  que  conduce  á  la  vida  de  Itilus.  Como  una  hora  antes 
de  esia  villa,  y  tocando  casi  al  mineral  de  aguas,  lau  saludables? 
conocidas  eu  Cataluña,  escixlonde  se  enruentran  ¿o»  tturjide  Aibu. 
S««  c*l«*  cuevas  unas  habitaciones  antiquísimas  construidas  en  la  pe- 
ña á  entrambos  lados  del  camino,  induce  á  ellas  una  entrada  Un  aa- 
gosla  ,  que  no  admite  sino  una  sola  (lersona  á  la  ve!.  .Si  algún  riajero 
intenta  introducirse  en  alguna  de  ellas,  la  oscuridad,  el  miedo  y  el  ter- 
ror que  le  causa ,  le  priva  el  gusto  de  poder  ver  aquellos  sepulcros 
construidos  para  los  vivos.  Su  situaciou  e<  muy  melancólica  y  fúne- 
bre, á  una  elevación  eslraordituria  del  camino,  y  casi  perpendicular 
á  él ,  se'  ven  unas  mezquinas  ventanas  que  eonesponden  á  las  «lira- 
das que  llevo  dichas.  Siguiendo  con  la  visUi  la  prolongación  del  peñe- 
ro se  notan  á  alguna  distancia  del  camino  las  mismas  ventanas  bertiis 
en  malecones  de  piedra  formados  en  las  aberluias  de  las  peñas.  Ti*to 
lo  cual  induce  á  creer  que  oslas  miserables  morada»  lian  sido  alguu  día 
habitación  de  un  pueblo  desgraciado ,  que  en  tiempo  de  al¿una  p«(- 
secucioii  ha  buscado  su  asilo  en  aquel  espantoso  lujtar. 

En  la  época  de  los  árabes ,  tomadas  las  ciudades  de  Gerona ,  Jün- 
resa  y  Vich  ,  se  vieron  los  heles  y  valientes  catalanes  |iceeisadoí  á  re- 
fugiarse i  los  monles  de  R ¡poli,  allá  á  principios  del  sigjo  octavo,  *egun 
parece.  ¿Tendría  nada  de  es  Ira  ño  que  este  notable  sitio  fuese  olía 
segunda  Covadonga ,  á  donde  se  refugiase  algún  R.  Pelayo  catalán? 
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CL  EI-CONVENTO  OE  JESUS  POBRE. 


En  ta  parle  superior  del  renombrado  valle  de  San  Bartolomé,  que 
es  de  los  sitios  mas  pintorescos,  fértiles  y  amenos  de  la  provincia  de 
Alicante,  dando  frente  al  Mediterráneo,  del  que  solo  dista  una  hora, 
y  á  la  raiz  ó  falda  meridional  del  monte  Mongó ,  se  halla  edificado  cí 
modesto  y  sencillo  cu-convento  de  Jesús  Pobre,  cuya  vista  ofrecemos 
á  nuestros  lectores  a  la  cabeza  de  este  articulo. 

Su  fundación  se  debe  al  venerable  P.  Fr.  Pedro  Esteve  (1) ,  vir- 
tuoso anacoreta,  quien  visitando  un  día  las  ermitas  del  Mongó  dedica- 
das á  San  Gerónimo,  San  Nicolás,  Santa  Paula,  San  Bartolomé,  San 
Antonio  Abad  y  otras ,  en  varias  de  las  cuales  subsiste  aun  el  culto, 
vid  en  una  la  efigie  de  Jesucristo,  como  estaba  ruando  le  pusieron  en 
ef  sepulcro  ,  del  grandor  de  media  vara  ,  cuya  efigie  pidió  al  santero  ó 
ermitaño  y  la  condujo ,  |>or  de  pronto ,  á  una  cueva ,  titulada  de  la 
Magdalena. 

Bll  1G42,  auxiliad»  por  los  vecinos  de  los  contornos  y  previas  las 
lieeaeiai  necesarias,  bizo  labrar  el  P.  Esteve  el  ex-convento  que 
mn  ocupa  y  su  pequeüa  iglesia,  que  ciertamente  no  tienen  uno  y  otra 
ningún  mérito  artístico,  en  cuyo  altar  mayor  de  la  secunda  colocó 
dentro  de  una  urna ,  según  continúa  hoy  espuesta  á  la  veneración  pú- 
blica ,  la  efigie  de  Jesús ,  que  llamó  pobre ,  por  lo  deslucido ,  mediano 
y  desaseado  de  su  escultura  y  pintura. 

La  celebridad  de  su  santuario  rundió  al  momento  tanto  por  todo 
eJ  reino  ,  que  la  reina  doüa  Isabel  de  Borbon  tomó  bajo  su  protección 
>  amparo  una  de  las  capillas  del  nuevo  eremitorio;  su  hija  la  infanta 
doña  Marta  Teresa,  luego  reina  de  Francia,  otra;  la  escelentisima  señó- 
la condesa  de  Medellin,  camarera  de  S.  M. ,  otra;  y  la  marquesa  délos 
Velez  otra;  y  ademas,  se  sabe  que  la  primera  dió  para  los  gastos  de  la 
obra  cuatro  mil  reales,  y  que  la  citada  condesa  de  Medellin  cargó  mil 
durados  sobre  la  ciudad  de  Denia  para  que  de  sus  réditos  se  dijese 
una  misa  en  el  referido  eremitorio  todas  las  fiestas  del  año. 

Es  tal  y  tan  grande  la  devoción  que  se  tiene  en  los  pueblos  comar- 
canos ,  y  hasta  en  otros  distantes ,  á  Jesús  Pobre,  que  muchas  perso- 
na» vaná  visitarle  durante  el  año,  pero  principalmente  el  tercer  día 
de  Pascua  del  Espíritu  Santo ,  en  el  que  es  eslraordiuario  el  concurso. 

También  suele  encontrarse  con  frecuencia  en  los  caminos  que  con- 
ducen desde  Alicante,  Jábea ,  Denia,  Valencia,  etc.  á  dicho  ex-con- 
venlo,  tripulaciones  de  buques  náufragos  ó  que  en  sus  largos  y  siem- 
pre arriesgados  viages  se  han  visto  en  terribles  apuros ,  cuyos  indivi- 
duas en  unión  de  sus  familias  y  amigos  y  llenos  lodos  de  recogimien- 
to y  de  envidiable  fé,  van  por  lo  regular  descalzos  los  primeros  á  cum- 
l  ¡ir  -¡os  votos  y  promesas  y  á  depositaren  las  paredes  déla  capilla  de 
Jesús  Pobre  modelos  exactos  y  lindos  de  sus  embarcaciones  ,  ó  lien- 
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zos  que  representan  el  mar  embravecido  y  las  encrespadas  olas  sumer- 
giendo aquellas. 

El  ex-convento  que  describimos,  en  el  cual  se  celebró  la  primer 
misa  el  día  24  de  mayo  de  1649,  ha  corrido  la  suerte  y  los  azarea  que 
los  otros  de  su  clase ,  ó  mejor  diremos ,  ha  sido  mas  afortunado  que 
muchos ,  pues  prescindiendo  de  lo  que  le  cuida  «l  Padn  Human, 
virtuosísimo  sacerdote,  que  encorvado  por  los  años  y  por  los  disgus- 
tos, vejeta  todavía  en  la  soledad  del  valle  de  S.  Bartolomé,  dandi» 
gratuitamente  el  pasto  espiritual  á  unas  cien  familias  quo  viven  espar- 
cidas por  las  alquerías  y  casitas  de  los  contornos,  procurando  repa- 
rar los  estragos  que  el  t¡em|K>  y  la  mano  del  hombre  van  haciendo  con 
lentitud  en  el  santuario  protejido  en  época  no  lejana,  hasta  por  rei- 
nas, princesas  y  cortesanas  ,  sirviendo  de  consuelo  y  de  compañía  á 
sus  improvisados  feligreses,  quienes  le  respetan  en  estremo,  y  de  Cice- 
rone á  los  devotos  y  á  cuantos  llegan  á  la  puerta  de  su  modesta  celda, 
al  ir  i  ser  demolido  dicho  ex-conven^o  para  apro"echar  lo*  materiales, 
el  año  de  18-11)  por  el  que  le  compró  al  estado  por  una  cantidad  tan 
insigflcante  que  nos  da  vergüenza  estamparla  aquí,  te  pudo  adquirir 
por  mediación  é  influjo  nuestros,  el  propietario  y  alcalde  pedáneo  del 
valle ,  D.  José  Joaquín  García",  cuya  casa  es  la  de  la  derecha  del  gra- 
bado, sin  otro  objeto,  mira  ni  especulación  que  las  de  evitar  se  convir- 
tiese en  un  montón  de  escombros  y  de  ruinas  ,  sin  utilidad  ni  prove- 
cho  para  nadie;  y  así  es  que,  por  bastante  tiempo  ,  eatá  asegurada  al 
parecer  la  existencia  del  tantas  veces  repetido  ex-convento  de  Jesús 
Pobre. 

Ruuio  SALOMON. 


EL  DIARIO. 

—  •  •  - 

Cosa  eslrañii  y  muy  estraña  por  cierto  es  que  en  Madrid,  en  esta 
capital  tan  hambrienta  de  modas,  de  costumbres  y  de  fruslerías  es- 
trangeras ,  no  se  haya  adoptado  públicamente  mía ,  que  empieza  á  ser 
ya  general  en  París  y  que  no  tardará  mucho  tiempo  en  morir  encua- 
dres. ¡  Cómo  es  eso !  ¡  Habremos  sido  capaces  de  incurrir  en  tan  enor- 
me falta  !  ¡Se  habrá  despertado  en  nosotros  el  aletargado  sentimiento 
de  la  nacionalidad  !  ¡  Existe  por  fin  allende  el  Pirineo  una  cosa  que  no 
imitamos!  Esto  es  consolador  y....  do  hay  duda ;  podríanos  inferir  de 
tamaña  rebeldía  consecuencias  favorables  respecto  al  incorregible  vi- 
cio de  importación  que  nos  domina ,  sí  yo  no  estuviese  convencido  de 
que  la  costumbre ,  que  hoy  me  obliga  á  empuñar  la  pluma ,  está  ha- 
ciendo algunos  ensayos  y  no  pocos  esfuerzos  para  introducirse  en 
nuestro  territorio.  Verdad  es  que  hasta  ahora  solo  se  introduce  de 
contrabando,  si  es  que  el  contrabando  se  hace  á  escondidas  en  España; 
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pero  no  es  por  eso  tuenos  cierto  que  se  introduce:  por  mi  parte  puedo 
presentar  una  prueba  que  bastará  para  convencer  de  esta  verdad  a) 
mas  incrédulo.  Pero  digamos  algo  primero  de  la  tal  costumbre  ,  y  de- 
jemos la  prueba  pan  después. 

Todos  sabemos  lo  que  es  un  álbum ,  la  boga  que  este  mueble  ha 
tenido  en  Europa,  y  las  contribuciones  roñosas  que  ha  exigido  de 
cuantos  por  su  desgracia  publicaban ,  no  ha  muchos  años ,  una  novela 
traducida,  un  tomo  de  poesías  ó  un  simple  articulo  de  periódico.  Tam- 
poco ignoramos  que  el  álbum  ha  muerto  en  la  culta  sociedad ,  y  que 
asi  como  antes ,  en  sus  bellos  dias ,  era  un  titulo  de  talento  y  de  ilus- 
tración en  Lvor  de  la  hermosa  que  lo  poseía ,  hoy  es  emblema  de 
retroceso,  es  una  antigualla,  como  otras  muchas  que  todavía  subsisten, 
aunque  vergonzantes,  sin  prestigio,  sin  inspirar  respeto  ni  venera- 
ción. Y  no  achaquemos  la  prematura  muerte  del  álbum  al  manoseado 
principio  de  que  todo  pata  tn  tttt  mun¿»;  porque  cosas  hay  en  él  que 
no  pasan,  y  eso  que  non  bien  antiguas;  arhaquéinosla  á  nuestra  propia 
inconstancia  ,  que  nos  hace  mirar  hoy  con  desprecio  lo  que  ayer  bus- 
cábamos con  furor,  pues  no  quiero  adular  á  la  especie  humana  hasta 
«■I  punto  de  suponer  que ,  si  ha  de  subsistir ,  tiene  necesidad  de  nue- 
vas cosas  todos  los  días. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que ,  bien  por  nuestra  culpa  ,  bien  por  la 
suya ,  el  álbum,  semejante  á  una  mujer  bellísima  ,  que  anda  en  boca 
de  maldicientes,  ha  perdido  hace  ya  tiempo  el  crédito  y  la  estimación. 
Todavía  se  ven  por  alií  algunos  de  esos  libros  medio  en  blanco ,  es- 
puestos  á  caer  entre  las  manos  de  los  que  ahora  empiezan  la  carrera, 
y  que  no  hallando  cabida  en  otra  parte,  se  consideran  dichosos  si 
se  Ies  permite  emborronar  sus  páginas.  Estos  infelices  no  consideran 
sin  embargo  que  las  amables  tditorai  de  los  álbum,  las  que  no  han 
quemado  los  suyos  ó  arrancado  sus  hojas  para  envolver  dulces ,  se 
ríen  ya  de  las  inspiraciones  de  la  adulación .  y  que  liara  saber  que  son 
hermosas  encuentran  mas  poesía  en  un  espejo  que  en  todas  hs  trovas 
escritas  y  por  escribir.  Poroso  no  pagan  hoy  al  poeta  con  encantado- 
ras sonrisas  los  mágicos  atractivos  .pie  éste  les  presta  ,  |«orque  V3  sa- 
ben ellas  todo  lo  que  el  poeta  escribe.,  antes  de  leerlo. 

Pero  en  esta  época,  las  mugeres  (y  permítanme  que  les  dé  este 
nombre,  que  no  es  tan  vulgar  como  piensan)  lian  llegado  .1  tal  altura, 
que  es  imposible  se  circunscriban  estrictamente  i  lo  que  nosotros,  tí- 
ranos suyos  ,  llamamos  deberes  del  bello  sexo.  Yo  no  sé  cual  es  el 
motivo,  si  la  educación  que  reciben  ó  el  progreso  del  siglo,  que  las 
va  emancipando  poco  á  poco;  tampoco  me  empeñaré  en  sostener  que 
hacen  bien  ni  que  hacen  nial ,  porque  todo  en  esta  tierra  incomprensi- 
ble lienc  sus  inconvenientes  y  sus  ventajas :  lo  que  si  puedo  asegurar 
es  que  las  mujeres  saben  hoy  mucho  mas  que  antes,  que  son  ya  algo 
en  la  sociedad,  y  que  la  sociedad  I  s  debe  mucho*  adelantos. 

Por  ejemplo ,  no  solo  sienten  ahora  las  mujeres  como  en  todos 
tiempos ,  ó  acaso  mas ,  ya  que  no  mejor ,  sino  que  también  saben  es- 
presar lo  que  sienten ,  en  medio  de  que  muchas  veces  su<  leu  no  seiilir 
Jo  que  espresan.  Esto  en  ellas  quiere  decir  que  no  pueden  contentarse 
con  sus  propias  sensaciones  sin  comunicarlas ,  y  como  no  han  «le  abrir 
su  corazón  i  la  primera  amiga  que  les  depare  la  casualidad ,  ni  mucho 
menos  á  un  amante,  cuya  duración  ignoran,  nada  mas  natural  que 
el  que  procuren  adquirir  un  un -dio  de  perpetuar  s«-  piar  ere* ,  sus  dis- 
gustos ,  sus  inclinaciones  ,  esto  es ,  un  medio  de  acordarse  mañana  de 
lo  que  han  hecho  ó  pensado  hoy. 

Este  medio  es  la  costumbre  de  que  antes  he  hablado  .  inventada, 
como  lodo  lo  bueno,  en  París  hace  muchos  años .  *e-m,|;i  con  entu- 
siasmo en  Inglaterra ,  y  que  después  de  haber  pasado  el  estrecho  de 
Cala»  para  revolucionar  domos  ticamente  á  la  tiran  Bretaña  ,  ha  vuel- 
to en  sus  vapores  a  establecerse  definitivamente  en  el  patrio  suelo; 
costumbre  que  pocas  damas  adoptaron  desde  luego  y  que  hoy  se  re- 
produce entre  ellas  con  mayor  alan,  siguiendo  el  mismo  circulo  que 
siguen  todas  Jas  modas ;  el  circulo  de  rotación. 

Esta  nueva  moda  se  llama  el  Di  trio,  y  es  un  completo  vice-versa  del 
«Í6um.  Con  efecto  ,  éste,  por  l«  común,  es  grande,  de  forma  apaisa- 
da, como  un  grueso  cuaderno  de  papel  de  música:  aquel,  pequeño,  lo 
mas  pequeño  posible,  para  que  pueda  ocultarse  fácilmente .  y  por  lo 
regular  semejante  á  una  cartera ,  debiendo  tener ,  como  ésta ,  su  bro- 
che y  la  cubierta  de  tafilete,  sin  i)  nomine  de  la  propietaria,  i  linde 
que  nadie  sepa  de  quién  es ,  si  ...  deja  olvidado  en  alguna  partí'.  Esta 
circunstancia  es  sobre  todo  i.idis|»-nsamY,  si  el  Divio  pertenece  á  una 
casada  ,  pues  puede  suceder  qm  ehindiscreto  marido  lo  abra  v  en- 
cuentre en  él  confesiones  algún  linio  desagradables  :  en  este  caso, 
como  un  hay  nombre  que  acuse ,  >\.,M  falta  la  prueba  plena,  se  dice 
sin  inconveniente  que  el  0i  irv>  es  de  una  fni  ima  uimii. 

Los  hombres  no  usan  este  mte.l'lt.  ¿Pa  ra  qué  ¡o  necesitan?  La  ra- 
zón es  clara;  están  en  posesión  M  incuestionable  derecho  .le  hacer 
público  alarde  de  sus  aventuras.  Puede  pues  decirse  que  nosotros  te- 
nemos tantos  Omrwi,  como  amipi'is  ,  en  quienes  depositamos  nues- 
tras flaqiims.  Ni  seria  posible  deottu  modo  :  porque  ¿nun -<  escribir 
indos  k«s  dias  cuanto  nos  sucede?  Inferirlo  ya     „<m  c-.i  ,  nocaut 


molestia ;  con  tener  i  la  mano  un  amigo  que  nos  escuche,  basta  .  m 
hay  muchos,  mejor ;  entonces  se  hace  de  no  solo  golpe  una  edición 
completa  de  nuestro  Diario. 

Por  lo  demás,  este  debe  estar  siempre  bajo  de  llave  y  nadie  ha  >'.  ■ 
sospechar  su  existencia:  es  decir,  y  entiéndanlo  nuestras  damas, 
puede  saberlo,  Hrbi-gratia ,  un  amante  ó  cosa  parecida ,  para  d  n,-,t 
se  halla  escrito  algo  que  no  puede  decírsele  rain  á  cara.  Tanir.oco  v 
di  el  Diario  al  amante  en  mano  propia .  porque  el  pudor  se  alaria  . 
ademas  revela  semejante  paso  una  inventiva  pobrismo*.  Se  le  pregun- 
ta ,  por  ejemplo ,  si  ha  leído  tal  ó  cual  novela  en  tres  ó  cuatro  tom»*. 
si  dice  que  no ,  se  le  envía  á  casa  la  novela  por  la  criada  .  sabido  es  que 
el  thario  reeuqdaxa  por  equivoeaeiou  al  segundo  <>  tercer  lomo ,  y  e;> 
todo  caso  se  echa  la  culpa  á  la  criada  ,  que  al  día  siguiente  vi ,  lloran- 
do por  ios  regaños  de  la  señorita  ,  á  deshacer  el  cambio.  También  <r 
puodc  dejar  caer  el  Dwrio  en  ta  calle  ó  al  entrar  en  la  iglesia ,  euaaJ.. 
el  amante  vi  detrás;  pero  este  medio  es  muy  espnesto.  Lo  mejor  es 
tener  el  Diirio  sobre  la  mesa ,  si  desde  el  balcón  se  le  vé  llegar,  y  ha- 
cerle esperar  un  ralo  en  la  sala  ,  en  tanlo  que  la  señora  se  com^m 
para  presentarse:  ya  se  supone  que  una  hija  de  familia  no  puede 
apelar  á  este  medio. 

Inútil  roe  parece  advertir  á  mis  lectoras  que  para  e.vijir  lanus 
precauciones ,  el  Otario  es  la  eoueiencia.  En  él  se  depositan  los  secr»- 
tos  con  fidelidad ;  ni  una  sola  mentira  debe  empañar  sus  l(oja< ;  lo  qu 
se  ha  hecho,  lo  que  se  ha  pensado,  lo  que  se  piensa  hacer  y  ruJ* 
mas.  El  que  llega  á  leer  el  Diario  de  una  dama  debe  creer  que  lee  hu 
su  corazón. 

Para  redactar  bien  un  Diario  es  condición  precisa  que  el  estilo  5<  a 
claro  y  lacónico:  las  observaciones  prolongadas  no  tienen  cabida  en  él. 
No  se  crea  por  esto  que  permanecen!  mucho  tiempo  en  blanco:  yo; 
poco  que  en  él  escriba  cada  dia  una  mujer  hennosi .  puede  estar  se- 
gura de  que  la  historia  de  sus  pensamientos  ocupará  en  breve  tiem- 
po bastantes  tomos. 

La  mejor  hora  para  escribir  en  el  Diario  es  aquella  en  que  las  per- 
sonas que  no  pueden  ,  que  no  deben  bojearlo,  se  lia  Ib  n  fuera  de  casa 
Si  alguien  llama  á  la  puerta  ó  se  presenta  una  visita,  se  cierra  >l 
DiVíij  y  se  guarda  ,  porque  este  libro  es  la  reputación,  la  bonra  <1  ■ 
una  familia  entera.  En  la  primera  página  se  apunta  el  año  en  que  di 
principio,  aunque  algunos  lo  lienen  ya  impreso:  mas  abajo  se  tora 
unaliuea  dividida  en  dos.  que  dejan  un  claro  en  el  centro,  pan  es- 
cribir en  él  el  mes  y  dia  correspondientes  .  lo  mismo  que  se  acostum- 
bra en  las  casas  d,:  comercio  orn  los  que  también  se  Ifaman  Dúnn 
y  con  los  copi-.uhrei  it  cir/rj».  Nunca  se  escribe  en  el  Ouno  el  nom- 
bre del  marido  ni  el  del  amante,  porque  es  fá;il  que  de  esta  impru- 
dencia resulten  graves  inconvenientes,  i  menos  que  la  dama  sea  dr 
aquellas  que  siempre  están  de  humor  para  provocar  un  desafio  ó  uji 
divorcio.  Si  pertenece  i  dicho  número,  puede  escribir  en  el  Dwr* 
todos  los  nombres  qu  *  tr.;i-n  á  bien  ron  sus  pelos  y  señale». 

El  Oiano,  según  lo  que  llevo  dicho,  no  se  escribo  para  el  piiblko 
es  una  memoria  que  se  dedica  íí  U  vejez  ilá  la  muerte:  un  monumento 
levantado  al  orgullo  por  el  orgullo  mismo  desechado  6  satisfecha 
Asi  que,  no  n:  cesita  colaboradores;  pero  como  tarde  ó  temprano  ba 
hacer  pirte  de  la  o<>nicii  e$omdatotn;  como  algún  dia  se  lia  de  leer, 
puede  contarse  por  feliz  la  dama  que  ha  dejado  en  el  sujo  muchas  ho- 
jas sin  llenar. 

La  invención  del  Diirio  alcanza  ya ,  como  dejo  indicado,  muchas 
años  de  vida;  pero  pocas  veces  se  ha  empleado  para  el  nuevo  uso  que 
empiezan  i  darle  las  damas.  Es  regular  que  nuiwa  se  encuaderno! 
en  Madrid  Diariot  con  este  objeto,  |>oi  que  las  tUymtn,  las  i«x»nrj»- 
rabin  que  deseen  perjn  tuar  sus  locas  ilusiones,  los  pedirán  i  Par» 
Si  llega  este  caso,  ¡cuantos  sinsabores,  cuántas  desgracias  no?  ahor- 
rará una  ley  que  prohiba  su  introducción  en  España  ¡Yqoé!  

¿Adelantaremos  algo?  Si  la  moda  consagra  el  principio,  ¿qué  importa 
que  el  Diana  *e  lleve  en  cuadernillos  de  papel  mal  cosidos?  1.a  encua- 
demación, el  tafilete,  la  belleza  del  mueble  es  lo  de  menos...  ;Ali.'  re- 
chacen nuestras  hermosas  la  tentación...  Ella  las  arrastra  i  un  abis- 
mo; la  sociedad  no  es  un  juguete  con  el  cual  pueden  entretenerse  sin 
[K-'lip  ro. 

La  casualidad  puso  hace  días  un  Diario  cu  mis  manos;  la  casuali- 
dad, pues  ignoro  i  quien  pertenece:  lo  encontré  en  un  coche...  en  ua 
coche  de  alquiler:  algun  aturdido  ¡i  quien  su  propietaria  lo  babri  ron- 
liado,  lo  dejaría  allí  por  olvido:  el  coche  tenia  el  número...  pfru  na: 
si  hay  quien  reclame  la  alhaja,  me  dará  las  señas  del  coche;  yo  daré 
á  continuación  las  del  Diar.o. 

Solo  tiene  escritos  los  sucesos  de  cuatro  días;  la  mayor  parte  de  las 
hojas  están  todavía  pegadas;  se  conoce  que  es  nuevo:  si  algun  dia  « 
llenan...  A  juziíar  por  las  primeras...  ¡pobre  muger! 

El  Diario  dice  asi: 

«184....— 2üWc  ji*/«>.— Ayer  cumplí  reinlieualro  años  y...  be  f*r- 
»dido  un  libertad.  Mi  matrimonio  con  el  marqués  ha  sido' un  tratafo 
»de  familia,  en  el  cual  ninguna  parte  ha  t«nido  el  corazón:  él  sin  no- 
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atura*)  dice  que  me  ama,  y  yo...  le  digo  lo  mismo.  Kn  sentimiento  me 
-atwrtnertta:  la  segundad  de  que  no  seré  madre;  el  marqués  es  viejo, 

•  muy  vieja...  sesenta  años.  ¡No  me  ha  de  dar  el  Helo  un  hereden»  de 
Mnis  títulos,  de  mis  riquezas!...  ¡Dios  mío!...  A  mi  muerte  pasará  to- 
*■!»  á  manos  de  parientes...  á  otra  rama  de  la  familia.» 

«20  de;«fio.— ¡Qué  fatigada  me  siento!  No  puedo  dormir.  He  es- 
piado en  el  baile  de  la  rondesa  de  A...  y  he  vuelto  á  ver  al  capitán. 
••¡Qué  buen  moro!...  Pero  ¿por  qué  me  persigue?  Nada  soy  ya  pan 
»él.  porque  mis  deberes...  No  ha  apartado  de  mi  los  ojos  en  toda  la 

•  lux-be.  y  yo.,  De  buen  prado  le  hubiera  dado  las  gracias  ruando  me 

•  saró  á  bailar. 

•Estoy  disparatando,  y  no  s.-  lo  que  escribo:  no  debo  pensaren  él, 

•  porque  perlenewo  á  otro:  «I...  mi  oblifrarion  es  primero...  soy  rasa- 
dla. ;AI>!...  ¡rasada!...  ¡con  el  marqués!...  ¡Con  un  hombre  de  sesenta 
••'•«os!...  ¡Adonde  irán  ¡i  parar  mis  bienes!  ksta  idea  me  desespera... 

•Llaman...  ¡quién  será!...  El  pagedela  rondesa  rae  lia  traído  una 
■etrta  perfumada  dd  rapitan.  ¡Qué  hombre!  ¿No  sabe  que  no  debo 
•.amarle?  ¿Porqué  no  me  respria?...  .Me  declara  su  pasión.  ¡Ah!  ¡Cuán- 
-tas  veres  mejoró  fidelidad  eterna!  ¡Cuantas  le  juré  ser  ronslante!  El 
•"ha  rumplído  su  juramento,  pero  yo...  me  be  nnidoá  otro...  á  onvie- 
«j<>.  La  desesperación  a  ra  ha  ni  conmigo.  • 

« 37  de  julio.  — Cuatro  rartas  dei  rapitan  pidiéndome  una  rMa 
.para  ihnne  quejas.  ¿De  qué?...  |Ab!...  ll;  ya  no  me  acordaba  de 
ti^ho  trairíorj  casándome  ron  el  marqué'.-.  ;  E«!aha  anorhe 


«dan  triste  en  el  paleo  de  la  condesa!  Pero  ¿no  tengo  yo  también  la  muer- 
»te  en  el  rorazon  ?  Al  lin  es  preciso  esnirharle;  no  puedo  faltar  ¡i  est* 
•deber  social .  porque  está  quejoso  con  motivo.  Me  llamará  ingrata., 
•me repetirá  que  me  adora...  pero...  permaneceré  mira.  El  marqués 
•se  marrha  esta  tarde  á  los  baños...  esta  tarde  veré  al  capitán.  ¿A  so- 
lías?... j  Qué  dirán  mis  criados !...  Eso  no  debe  inquietarme,  porque 
•al  fin...  soy  una  muger  casada ,  y  mí  conciencia  está  tranquila.  Esto 
•es  berlio ;  le  veré  boy.  • 

t  Le  he  visto...  le  he  hablado...  siempre  el  mismo...  tan  tierno., 
•tan  rendido!...  ¡  Ni  una  reconvención  !...  ¡Ni  una  queja!...  Yo  esta- 
>ba  tan  ronfusa,  tan  turbada ,  que...  no  sé  sí  habrá  conocido  que  le... 
•Alguien  viene...  Es  mi  amiga  M...  mi  compañera  de  colegio...  ¡rasa- 
ida  también !...  Ocultemos  el  Diario.  • 

« ¿8  de  julio.  —  ¡Infeliz!...  ¡  Qué  acabo  de  leer!  ¡  Una  carta  del  ca- 
•pilan  á  la  condesa  de  A...  Ayer  me  ofreció  mi  querida  M...  una  gran 
•sorpresa  para  hoy ,  y  bé  aqui  que  me  envía  esa  carta  fatal.  M...  no 
•sospecha  la  puñalada  que  me  di...  ¡Me  han  engañado!  |8c  han  bur- 
ilado de  mí!  ¡  Pérfida  condesa  I...  ¡  Qué  me  resta  ahora ! 

•  Soy  una  lora...  ¡qué  es  lo  iba  á  escribir!...  ¡Oh!  Nunca...  nun- 
»ra.  Ha  raido  la  venda  de  mis  ojos...  estoy  desengañada...  si;  pero 
•este  desengaño  es  la  muerte.  • 

•No  quiero  pensar  en  el  marqués...  Cuando  vuelva  délos  baños... 

Hasta  aqui  llegaba  el  Diatio.  ¡Qué lección  para  las  rasadas! 

ABEN-ZAIDE. 


D.  Diego  A.  Cernadas  de  Castro, 
i  El  tura  «le  intime. 


•  ....«n  I.  uilii ..  .1  I  -  I  lh  [i!  'l  '!•■  \  «i  1. 
Ii,ae  Ua  «ijn. »  ■•aalvi  «a  q,at  ramltar 
«o  látalo ,  )  «es  finí'*  «aiig.>t  n«ft  J.'lr- 
nw«  mnrbu  ¿r  <]M  fot  r»Ui  bafatcUt  (•« 
rrfi«T*  i  la*  ífrwa  |  1m  q<M  no  mftorrn 
I  taaJ,  Caraira  r|  anta*  Hiocrpto  á«  <|oa 
*»■■<  t»  búa  parta.» 

PaPlf  In»  {frt*  frtünUr). 

La  presente  biografía  debe  ser  apreciada  como  una  pública  jnstifl- 
raeion.  Vamos  á  revelar  un  error  tal  vez  involuntario  de  la  presente 
geneiarion.  El  nombre  proverbial  del  rura  de  Fmime  ha  pasado  4  la 
posteridad  con  la  consideración  de  coplero,  y  nosotros  procuraremos 
consiimar  por  medio  de  un  rápido,  pero  circunspecto  examen  de  sus 
obras .  que  debe  ser  valuado  como  un  humanista  entendido  y  un  eru- 
dito juieiuso.  Como  acontece  con  frecuencia  al  tratar  de  los  escritores 
satín,  ns,  ¿iis  di  ¿cursos  científicos  y  sus  trabajos  literarios  se  han  con- 
denado al  olvido,  repitiendo,  y  lo  que  es  peor,  adulterando  sus  versos 
de  rircimsianeias.  La  culpa  no  fué  suya,  sino  de  su  época,  del  apar- 


tado lugar  en  donde  contestaba  4  la  pequeña  guerra  de  montaña  con 
ovillejos  y  glosas  que  sostenían  mutuamente  los  poetas  chanceros  del 
último  tercio  del  siglo  XVIII.  El  cura  de  Kruime  no  fué  poeta,  pero 
tampoco  fué  coplero:  para  lo  primero  le  faltaba  genio;  mas  para  lo  se- 
gundo tenia  de  mas  el  estudio  de  los  clásicos  latinos.  El  cura  de  Fmi- 
me fué  un  fací)  y  espontáneo  versificador. 

D.  Diego  Antonio  Cernadas  de  Castro,  conocido  vulgarmente  por 
el  nombre  de  ti  Cura  de  Fmime,  nació  en  la  ciudad  de  Santiago  (Ga- 
licia) en  1686.  Desde  sus  primeros  años  reveló  las  prendas  recomen- 
dables de  su  carárter  espontáneo  y  simpático.  Entregado  á  una  vida 
modesta  y  retirada,  en  la  cual  se  familiarizó  con  los  autores  latinos  y 
españoles  de  mayor  reputación,  siguió  los  estudios  mayores  en  la  uni- 
versidad de  su  patria.  A  los  veintiocho  años  completó  su  (torvenir: 
agenoá  la  ambición  deslumbradora  del  fausto  y  de  la  gloria,  aspiró 
únicamente  á  un  curato  de  aldea,  y  desde  esta  época  fué  el  pastor  es- 
piritual de  Kruime  (Galicia).  Sus  amigos  le  aconsejaron  que  siguiese 
la  carrera  de  oposiciones,  donde  podia  alcanzar  el  justo  galardón  de  s» 
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reconocido  talento;  empero  satisfecho  con  la  vida  humilde  de  párroco, 
dedicó  sus  vigilias  á  la  predicación  de  la  doctrina  cristiana.  Al  través 
del  lio  mor  festivo  que  reveló  mas  tarde  en  su  vena  poética,  se  distin- 
guía al  sacerdotó  caritativo  y  limosnero.  So  imaiinamo  encontraba 
on  las  áridas  y  apartadas  colinas  de  F raime  el  encantó  de  la  soledad. 
Tenia  el  alma  de  poeta;  le  faltaba  la  inspiración.  Se  apartaba  de  la  so- 
ciedad y  procuraba  avivar  la  fé  de  tras  feligreses  con  tas  funciones  re- 
ligiosas de  la  congregación  de  Scrvitas  que  había  fundado  Algunas  ve- 
res dedicaba  sus  versos  á  la  Virgen  de  los  Dolores  con  la  fervorosa  fa- 
miliaridad de  un  devoto.  Cuando  la  muerte  vino  á  cortar  el  hilo  de  su 
vida  en  1777,  la  aldea  de  Fruime,  no  solo  perdió  al  sacerdote  *jem- 
Har,  sino  también  al  padre  caritativo  de  la  comarca. 

Hasta  aquí  hemos  presentado  al  pastor  espiritual:  veamos  ahora 
al  fácil  y  picante  versificador.  Un  pensamiento  elevado  representa  su 
vena  poética:  la  pública  vindicta  de  Galicia.  En  esta  época,  en  la  cual 
egta  provincia,  por  el  alejamiento  en  que  se  encontraba  de  los  demás 
imebkw  de  la  península,  no  podía  ser  apreciada  en  su  verdadero  valor, 
y  donde  las  vulgares  tradiciones  de  lo  pasado  se  prohijaban  por  inge- 
nios esclarecidos,  eran  frecuentes  las  diatribas  escritas  sobre  las  cos- 
tumbres de  Galicia.  Para  Castilla,  el  aguador  totalizaba  el  carácter  de 
c¿ta  provincia,  pais  de  las  fábulas,  de  los  cuentos  y  de  las  anécdotas. 
Estudiar  i  Galicia  en  un  ejemplar  como  el  ajruador,  equivalía  á  renun- 
ciar á  su  exacta  apreciación.  Entonces  el  eallego  tenia  sobre  si  loa  er- 
inres  de  los  escritores  antiguos  y  las  travesuras  de  los  escritores  mo- 
dernos.  El  gallego  se  acostaba  mientras  su  esposa  le  hacia  padre,  ó  se 
a|Mrlaba  receloso  y  preocupado  del  imaginario  lugar  de  Meco.  El  ga- 
llf-co  era  una  especie  de  aproximación  al  castellano  ó  andaluz,  y  de 
>M:t  suerte  se  permitía  el  chancero  Salas  aquellos  versos  á  guisa  de 
caricatura: 

y  vale  por  mil  gallegos 
el  que  llega  á  despuntar. 

En  estas  circunstancias  escribió  el  cura  de  Fruiine,  Decimos  que 
escribió,  y  no  publicó,  porque  sus  versos  se  imprimieron  después  de 
su  muerte.  Entre  tanto  sostuvo  una  picante  y  graciosa  corresponden- 
cia con  poetas  críticos,  prelados  y  personas  respetables  que  gustaban 
de  sus  estrivillos  y  letrillas. 

D.  Diego  Antonio  de  limadas  y  Castro  fué  á  la  vei  historiador, 
humanista,  satírico  y  versificador,  y  sus  glosas  fueron  sazonadas  con 
el  gracejo  voluntarioso  que  el  retiro  y  la  independencia  saben  inspi- 
rar á  la  imaginación.  Algunas  veces  se  resentían  sus  composiciones  de 
escasa  corrección;  sin  embargo,  á  vueltas  de  esta  espontaneidad  de  su 
carácter  revelada  en  sus  escritos,  se  descubría  en  tódas  partes  la  fuer- 
za moral  de  una  vindicta  leal  y  generosa  |>or  su  provincia.  Hien  se  po- 
dia  tolerar  á  Cernadas  en  la  aldea  de  Fruime,  cuando  escribia  Rabadán 
cu  la  coronada  villa  de  Madrid.  Por  otra  parte,  después  de  la  .escuela 
-•m lírica  qne  había  hecho  necesaria  D.  Diego  de  Torres  y  Villano?],  el 
buen  gusto  no  era  siempre  el  consejero  de  la  poesía  epigramática.  El 
finado  Fruiine  glosaba  las  diatribas  que  le  dirigían  con  prawjo  y  na- 
turalidad. No  rebuscaba  los  conceptos:  no  escogía  los  sou»f>iiantes. 
Era  una  fuente  que  se  desaguaba:  era  un  raudal  de  faena  %  too  sa- 
bor poético  que  descendía  de  las  elevadas  cumbres  de'  Friiiiric.  fte 
todas  partes  recibía  esciUeiones  para  que  escribiese  por  medio  de  pi- 
cantes invectivas,  porque  de  esta  manera  esgrimía  su  pí-oijla  para  jo#- 
liticar  las  costumbres  de  su  patria.  A  la  par  cumplía  con  lo*  deberes 
de  su  estado  eclesiástico,  y  dirigía  felicitaciones  á  los  prelados,  pláce- 
mes 1  las  cofradías,  enhorabuenas  por  las  concordias  de  los  arzobis- 
pos con  las  ciudades  eu  cucstioues  de  respectiva  jurisdicción,  y  tra- 
taba algunas  cuestiones  teológicas  con  el  desahogo  poético  de  la  rima. 

En  el  tomo  i.*  de  sus  obras  (l,i ,  bajo  el  título  de  Vind\ctat  htstó— 
rum  j*sr  el  honor  de  Oultcta  ,  combate  á  Méndez  Silva  ,  Mariana  y 
Huerta .  \  dirige  una  carta  al  erudito  I*.  Florea  sobre  la  verdadera  pa- 
tria de  Pi  isi  iliniano.  En  el  tomo  3."  forma  la  a|*>logfa  del  culto  público 
de  Saul'ed/o  Mozotuio  (gallego),-  y  pCesenU  argumentos  irrecusables 
en  contra  de  la  opinión  del  P.  .Florea ,  culocamlo  á  Unes  del  siglo  IV  en 
Caldas  la  iglesia  de  Couiposiol  c  Ef  buen,  poeta  Salas ,  que  escribia  al 
¡lite  libre  en  la  ralle  de  Alcalá  lie  ü  villa  y  corle,  escribe  el  jmáo  im- 
f  iTcuif  de  l.is  provincias  <U:,  EsfiaÑa.  El  cura  de  Fruime  combale,  co- 
menta y  glosa  una  de  las  décimas  r  nuestros  lectores  adivinarán  cuál 
seria  la  esconda  por  el  vcr$Ulcador-sa.ctTdole.  Cernadas  de  Castro  ca- 
lmea o„n  un  solo  rasgo,  pero  seguro  y  entendido,  las  caricaturas  del 
malicioso  Salas : 

 nunca  en  tan  sucinta 

plaza  vi  de  mejpr  Unta 
el  borrón  de  las  naciones. 

O'iien  asi  cseíibe  y  devuelve  el  sarcasmo  dirigido  contra  una  pro- 
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vincia ,  es  aleo  mas  que  coplero.  En  la  Tiriulta  i*  Santa  Marta  ( to- 
mo 4.a),  articulo  en  prosa  y  verso  que  revela  la  vena  satírica  del  enra 
de  Fruime,  retrata  con  inteligencia  la  pedante  erudición  de  alguno» 
críticos  en  los  versos  siguientes,  que  bien  merecen  sin  bsonja  el 
nombre  de  epigrama : 

Ya  son  por  modos  siniestros 

los  bachilleres,  doctores , 

y  en  llegando  á  ser  lectores 

quieren  ser  padres  maestros : 

Loma  ose  como  muy  diestros 

las  licencias  de  sus  grados 

para  coi  regir  traslados-, 

sin  ver  son  vanos  errores 

meterse  á  corregidores 

solo  por  ser  licenciados. 

Lo  repelimos :  quien  escribe  de  esta  manera  conceptuosa  y  alin- 
ea es  algo  mas  que  coplero.  El  critico  se  vé  obligado  á  escoger  las  be- 
llezas en  medio  de  una  ojarasca  poética  ,  no  siempre  de  gustó  delica- 
do ;  empero  debe  tener  presente  que  juzga  de  un  escritor  alejado  de  la 
corte,  hasta  el  eslremo  de  ser  discípulo  de  si  mismo  en  Fruime,  y  re- 
cibiendo al  propio  tiempo  de  sus  lectores  una  aceptación  unánime  y 
general. 

Como  entendido  humanista  se  reconocen  en  sus  obras  algunos  tra- 
bajos literarios  de  no  escaso  mérito.  La  compendiosa  noticia  métrica  de 
la  apertura  de  la  real  Academia  de  artes ,  en  la  cual  elogia  á  su  paisa- 
no el  distinguido  escultor  Castro ,  escrita  en  verso  latino  (lomo  y 
las  inscripciones  colocadas  en  los  funerales  que  hizo  el  monasterio  de 
San  Vicente  de  Oviedo  al  ilustre  gallego  Feijóo ,  y  las  escritas  pan  lo* 
de  la  catedral  de  Santiago,  dedicados  i  Fernando  VI  (tomo 5."), re- 
velan el  estudio  aprovechado  que  habia  hecho  el  cura  de  Fruime  de 
los  clásicos  latinos. 

Algunos  eruditos  como  el  P.  Isla  sostuvieron  correspondencia  cien- 
UGca  con  Cernadas  de  Castro ,  y  el  nombre  del  cura  de  Fruime  era 
proverbial  en  la  pcniusula.  Sus  contemporáneos  se  olvidaron  del  lio- 
manista,  del  sacerdote  ejemplar,  y  creyeron  que  recompensaban  la 
buena  fé  del  versilicador ,  comunicando  á  su  nombre  el  gracejo  de  sus 
glosas.  Lo  que  pareció  en  un  principio  sincero  y  respetuoso  bomena- 
ge ,  ha  llegado  hasta  nosotros  como  un  prudente  desaire.  En  nuestros 
días  se  habla  del  cura  de  Fruime — ¡  y  nuestros  padres  fueron  sus  con- 
tcmjwráncos  I — como  de  una  existencia  proverbial  que  sirve  para  au- 
torizar un  chiste  ó  una  agudeza. 

Su  memoria  se  estinguirá  antes  de  pocos  años  en  los  libros.  Sus 
poesías  apenas  se  reimprimirán.  Entre  tanto  sus  equívocos  y  donaires 
durarán  por  mucho  tiempo  en  Galicia:  el  pueblo  se  encargará  de  re- 
novar en  rada  siglo  una  de  esas  cdiciones-bablauas  que  perpetúan  i 
un  autor  como  la  imprenta.  Las  generaciones  venideras  trasmitirán 
de  esta  manera  la  memoria  del  cura  de  Fruime.  Asi  se  han  formado 
en  lo  antiguo  los  decires ,  cautares ,  romances  y  villanescas. 

Santiago-  23— nov.— 

Astorio  XEIHA  ük  MOSQUERA. 


DOLORES. 

CAPITULO  Vil!. 

U  ««VELACION  V  LA  PARTIDA. 

— Os  he  repetido  cien  veces ,  Maria  ( pronunciaba  en  voz  baja  Isa- 
bel Pérez ,  1  que  no  os  moveréis  de  ese  sitio:  os  resististe  á  subirá 
la  torre ;  me  amenaaásleis  con  que  gritaríais  si  os  obligaba ;  abora  es 
preciso  que  os  resignéis  á  no  apartaros  de  mi ,  porque  estáis  loca  y 
no  conviene  que  charléis»  con  nadie. 

—  ¿Estoy  Joca?  ¿deds  que  estoy  loca  y  respondió  la  dueña  con 
sordo  acento:  ¡  mentís!  ¡bien  sabéis  que  mentís !  Pero  por  lo  mismo 
que  lengo,  gracias  á  Dios,- tona  mr  razón  y  mi  memoria,  es  por  lo  que 
no  queréis  qne  pueda  hablar  con  el  conde.  La  condesa  y  vos  sospe- 
cháis de  mi :  teméis  que  revele  un  secreto  tjue  conocéis  debe  pesar 
mucho  sobre  la  conciencia  de  una  pobre  moribunda .  y  queríais  encer- 
rarme á  mi  también  en  la  torre ,  y  os  proponéis  despiies  tenerme  aquí 
como  enclavada ,  para  quitármelo»  uu dios  de  descubrir  el  crimen... 
para  que  muera  cargada  cuntan  horrible  lardo! 

—  ¡ Callad,  desdichada !  dijo  la  doncella.con  tono  cauteloso.  Cuanto 
estáis  hablando  justifica  el  concepto  en  que  os  tenemos.  Si ;  sois  ca- 
paz de  cualquiera  infamia. 

—  ¿A  qué  llamáis  infamia  ?  replicó  colérica  la  vieja .  Aun  cuando  vo 
lo  dijese  todo,  ¿haria  mas  que  cumplir' un  deber  de  conciencia  ?  W*i 
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que  sois  infame  y  endurecida  pecadora:  vos  que  no  sentí»  remordi- 
mientos al  ver  á  ese  infeliz  caballero  de  euyo  pan  coméis,  y  i  rpiwn 
están  engañando, 

—Marjal  María!  repuso  Isabel  alterada:  os  he  dicho  que  calléis,  y  de 
no  hacerlo  os  pondré  una  mordaza.  ¿Habéis  perdido  el  juicio?  ¿Asi 
o*  atrevéis  á  habbr?  ¡Desgraciada  de  vos,  si  cansada  de  vuestras  locu- 
ras, hago  saber  i  Ja  condesa  las  palabras  qne  acabáis  de  articular  en 
mi  presencia! 

— Me  mataría...  ya  lo  sé.  dijo  María,  cuyo  terror  al  oir  aquella 
amenaza  se  descubría  en  el  temblor  de  su  vot.  Pero  yo  no  be  dicho 
que  divulgaré  el  secreto;  yo  no  he  dicho  nada:  vos  sois  la  que  me  es- 
tais  incitando  con  vuestras  desconfianzas:  ¿ob  parece  justo  que  me 
tengáis  prisionera,  á  mi,  pobre  vieja  enferma,  solo  porque  se  os  ha 
antojado  sospechar  de  mí  lo  que  llamáis  una  infamia?  ¿Qué  he  hecho 
para  que  la  condesa  os  dé  sobre  mi  autoridad  y  señorío?  ¿Le  habéis 
servido  mejor  que  yo?  ¿No  he  sido  como  vos  su  cómplice?  ¿No  es  por 
ella  por  quien  sufro  los  atroces  tormentos  de  una  conciencia  acusadora? 

— Si  añadís  un  acento  mas,  os  juro  por  el  rielo,  esclamú  resuelta  la 
doncella,  que  os  pongo  ahora  mismo  la  mordaza  con  que  os  be  ame- 
nazado. 

— Callaré!...  callaré!...  respondió  María  con  un  tono  tan  amedrenta- 
do y  sumiso,  que  formaba  contraste  con  el  áspero  sonido  de  su  varo- 
nil voz;  mas  en  el  mismo  instante  se  abrió  la  puerta  con  estrépito,  al 
irresistible  impulso  del  hercúleo  brazo  de  D.  Diego,  y  apareció  este 
tan  de  improviso  entre  aquellas  dos  mugeres,  que  ambas  prortimpic- 
ron  en  un  grito  igual  de  sorpresa  y  espanto. 

— A  ti,  miserable!  dijo  con  tremendo  acento  el  caballero,  encarán- 
dose á  Isabel:  i  ti  sí  que  te  será  sellado  el  labio  parí  siempre,  si  osas 
moverlo  una  sola  vez  sin  mi  mandato. 

Pero  la  prevención  era  innecesaria:  la  doncella  so  había  desmaya- 
do, y  vacia  en  tierra  sin  sentido.  María,  recobrada  de  su  primer  sus- 
to, corrió  *  postrarse  á  las  plantas  de  su  amo,  y  tan  grande  era  en 
aquellos  instantes  horribles  la  agitación  y  ansiedad  de  este,  que.  sin 
acertará  preguntar  cosa  alguna,  pálido,  convulso  y  azorado,  clavaba 
en  la  vieja  sus  delirantes  miradas  con  espresion  casi  temerosa 

— Señor!  dijo  María  después  de  besarle  los  pies  con  humilde  rendi- 
miento. Defendedme!  No  permitáis  que  me  quiten  este  resto  de  vida 
que  me  conserva  el  cielo  para  vuestro  bien;  para  que  os  saque  de  uu 
ensaño  cruelísimo  y  os  revele  la  gran  maldad  cometida  en  vueslra  casa. 

—Habla!  fué  todo  lo  que  pudo  articular  el  caballero.  La  dueña  pro- 
siguió: 

—Seis  años  hace  que  pesa  sobie  mi  alma  este  atormentador  secre- 
to, y  mas  de  dos  que  al  remordimiento  mas  amargo  se  asocia  la  en- 
fermedad que  me  ha  enviado  el  cielo  para  castigar  mi  culpa.  Cono- 
ciendo mi  próximo  On,  y  anhelando  reparar  aquella  en  cuanto  posible 
sea,  hasta  habia  pensado  en  huir  del  castillo  para  buscaros  y  con- 
tároslo todo :  la  postración  de  mis  fuerzas  no  me  lo  ha  permitido,  mas 
Dios  se  digna  traeros  tan  inesperadamente,  para  que  mi  buena  inten- 
ción no  quede  sin  cumplimiento. 

—¡Habla!  volvió  i  esclamar  el  conde,  sio  poder  añadir  ni  una  pala- 
bra mas.  i 

— Si,  señor,  hablaré,  continuóla  dueña:  suceda  lo  que  sucediere, 
debo  hablar  ahora :  pero  sabed  quo  la  condesa  me  hace  espiar :  que 
desconfía  de  mi;  que  acaso  se  presente  aquí  cuando  menos  pensemos... 
( y  al  decir  esto  la  pobre  vieja  arrojaba  en  torno  miradas  llenas  de  es- 
panto). ¡  Habla ,  vive  Dios !  gritó  de  nuevo  D.  Diego-,  coa  Un  terrible 
acento  esta  vez,  que  María  se  quedo  por  un  momento  aterrada.  Luego, 
notando  que  se  aumentaba  con  su  silencio  la  angustiosa  impaciencia 
de  su  amo,  dijo  por  último ,  recogiendo  sus  fuerzas  que  parecían 
próximas  á  abandonarla.  , 

—Señor ,  vuestra  esposa  os  ha  engañado  cruelmente,  y  la  malvada 
Isabel  y  yo  hemos  sido  sus  cómplices. 

—  ¡  Beatriz ! ;  Beatriz  me  ha  engañado !  prorumpió  el  eoade  con  tal 

— ¿  No  habéis  reflexionado  nunca,  oyó  la  vieja,  en  las  estrenas  cir- 
cunstancias que  acompañaron  á  la  muerte  de  vueslra  infeliz  hija? 
¿No  os  ha  Mamado  la  atención  que  Un  pronto  os  arrancasen  de  vuestra 
•asa  aquellos  restos  que  debían  seros  queridos  ?  ¿  Nada  os  hizo  sospe- 
char una  desgracia  tan  de  improviso  acaecida ,  y  que  era  lo  único  que 
podía  desbaratar  un  casamiento  determinado  por  el  rey ,  aprobado 
por  vos,  y  aborrecido  por  la  condesa?  Kespondedme  ¡seiorl  ¿no 
üaheis  tenido  ningún  recelo  del  cimeu  de  que  érais  víctima? 

Al  escuchar  estas  estrañisimas  palabras  todas  las  ideas  del  conde 
quedaron  trastornadas  de  repente,  y  el  nuevo  é  impensado  giro  que 
se  daba  á  sus  sospechas ,  les  prestaba  un  carácter  aun  mas  grave  v 
terrible  del  que  hasU  aquel  instante  tuvieran. 

¡  Desventurada!  esclamó,  hcrizándosele  el  cabel.'o  á  p>'sar  suvo: 
¿qué  acusación  intentas  pronunciar?  ¿qué  horroroso  delirio  es  el  que 
vas  á  comunicarme  ? 

-No  es  delirio ,  señor ,  respondió  sollozando  la  anciana :  no  estov 


loca  como  decía  Isabel :  no ;  conservo  por  permisión  divina  toda  la  es- 
teren de  mi  razón,  aunque  arruinadas  ya  mis  facultades  físicas.  Li> 
que  os  diré  será  la  pura  verdad.  ¡Ah;  bien  pudisteis  sospecharla!  ¿N«i 
conocíais  que  el  doctor  Yañex  era  un  hipócrita  avariento  y  ambicio*), 
capaz  de  vender  su  propia  alma?  ¿No  sabíais  que  D.  Juan  de  Avella- 
neda aboirecia  de  muerte  al  condes U ble  y  i  su  familia ,  que  miraba 
como  un  oprobio  el  enlace  que  debía  verificarse ,  v  que  en  su  corazón 
de  acero  uo  hallaban  entrada  otros  sentimientos  que  los  del  honor  y 
el  orgullo ?  ¿ No  os  pareció  es traordinaria  la  resignación  déla  condesa . 
después  de  baberos  declarado  qne  prefería  ver  muerta  á  su  bija  á  ver- 
la casada  con  Rodrigo  de  Luna  ?  ¿  Nada  os  ha  dicho  tampoco  su  apa  - 
reute  inconsolable  dolor ,  y  los  seis  años  de  aislamiento  que  lleva  pa- 
sados en  este  castillo? 

I  Calla,  monstruo  1  ¡  calla !  gritó  el  conde  aterrorizado  :  ¡  El  demo- 
nio sin  duda  te  ha  sugerido  la  espantosa  idea  de  que  puede  una  ma- 
dre asesinar  á  su  hija. 

—¡Asesinarla!  dyo  la  vieja:  no;  yo  no  he  dicho  eso:  pero  el  cri- 
men no  es  menos  cruel :  ¿  de  qué  le  sirve  la  vida  í  ta  desgraciada 
niña  ?  Sepultada  en  estos  muros  hace  seis  años ;  muerta  |»ra  el  mun- 
do ,  para  el  amante  que  adora ,  para  el  padre  que  ama,  ¿deberá  agra- 
decer mucho  a  su  inhumana  madre  una  vida  sin  goces,  ¡¡.morada  de 
todos  sus  semejantes  ?  ¿  No  es  cien  veces  mas  infeliz  que  si  descansa- 
ra en  el  sepulcro? 

El  conde  se  pasó  las  manos  por  los  ojos :  lo  parecía  que  soñaba ; 
que  no  era  cierto  nada  de  cuanto  imaginaba  esUr  oyendo.  ¡  Su  bija 
viva  I  j  Su  hija  allí ,  cerca  de  él ,  sumida  por  su  propia  madre  en  aqm  I 
M>uii>rio  encierro!  Eran  Un  inauditos  aquellos  sucesos,  que  no  podía 
acoplarlos  como  verdaderos,  y  se  confirmó  en  que  estaba  locaia  reve- 
ladora de  Un  eslraño  secreto.  EsU ,  empero ,  prosiguió  diciendo  con 
mayor  elicacia  todavía: 

— Oh !  si !  mas  digna  de  compasión  es  viviendo  que  si  la  hubieran 
arrancado  de  una  vez  de  esU  tierra  que  no  la  merecía.  Es  un  ángel, 
señor  1  ¡Si  supierais  cuanto  ha  llorado,  cuanto  ha  padecido !  Durante 
el  primer  ano  de  su  supuesU  muerte  la  han  tenido  constantemente 
encerrada  eu  una  de  las  torres  del  castillo ,  sin  que  nadie  mas  que  Isa- 
bel y  yo  tuviésemos  entrada  en  aquella  cárcel.  Luego  su  resignación  y 
paciencia  inspiraron  á  la  condesa  sentimientos  mas  benignos,  y  con- 
sintió en  visiUr  con  frecuencia  á  la  pobre  victima ,  haciendo  cuanto 
creyó  oportuno  para  dulcificar  su  suerte.  Por  último,  al  cabo  de  dos 
años,  habiéndole  jurado  solemnemente  Dolores  que  no  baria  la  menor 
tentetiva  para  descubrir  á  nadie  su  existencia,  y  que  se  recataría  es- 
crupulosamente de  todos  los  que  habitan  el  castillo,  (cscepto  ol  alcai- 
de que  es  sabedor  de  todo)  consintió  su  madre  en  sacarla  de  la  torre, 
permitiéndola  vivir  á  su  lado  en  esta  parte  del  ediGcioquc  se  ha  reser- 
vado. Desde  entonces  la  angelical  criatura  se  muestra  casi  contenta, 
aunque  llora  todavía  siempre  que  pronuncia  vuestro  nombre,  y  se  las- 
tima del  jiesar  que  sentiréis  por  su  supuesta  muerte.  Entregada  á  sus 
ejercicios  religioso*,  y  sin  mas  distracción  que  cuidar  de  unos  pajsriilos 
quealiiaeuta  por  su  rnauo ,  y  de  dos  Uestes  de  flores  que  ella  misma  ha 
sembrado ,  vé  pasar  resignada  año  tras  año ,  sin  exhalar  la  menor  que- 
ja, siempre  respetuosa  y  tierna  con  aquella  cuyo  fatal  orgullo  la  ha 
condenado  á  Un  misera  existencia.  ¿  No  hubiera  sido  menos  malo ,  d  >- 
ciduie,  señor,  que  cu  vea  de  darle  el  vil  médico  el  licor  que  le  can  -  > 
aquel  profundísimo  sueño  con  que  os  engañaron ,  y  del  cual  uo  salió  la 
desgraciada  ,  treinta  horas  después,  siso  para  verse  scpulU«la  en  per- 
petuo cautiverio  ;  no  hubiera  sido  menos  malo,  repito ,  qne  la  hiriera 
dormir  eternamente  cu  este  mundo  de  maldades ,  para  que  su  alma 
pura  estuviese  ya  en  los  cíelos  entre  los  ángeles  á  quienes  se  asemeja? 
¡  Pobre ,  | -obremos !  añadió  sollozando  la  arrepentida  dueña  :  ¡  Un  her- 
mosa ,  Un  inocente ,  Un  buena ,  y  enterrada  en  vida  por  la  misma  que 
le  dió  la  existencia! 

Hablaba  con  demasiado  acuerdo  y  daba  sobrados  pormenores  de  tos 
extraordinarios  hechos  que  referia ,  para  que  pudiese  el  conde  reputar- 
la loca:  mas  como  si  aun  quisiera  el  cielo  confirmar  todavía  mas  la 
verdad  de  sus'pílabras ,  Isabel ,  que  habia  vuelto  en  si  cuando  se  ter- 
minaban las  cstrañas  revelaaiones ,  acudió  i  los  pies  del  conde  implo- 
rando su  perdón ,  y  ratificándolas  con  las  mismas  razones  que  para  de- 
fenderse alegaba. 

Ninguna  duda  era  posible  ya.  Don  Diego ,  cuyos  afectos  en  seme- 
jantes momentos  no  nos  es  dado  describir .  solo  acertaba  á  «aclamar— 
¡Mi  hjja!  mi  hija!  ¿dónde  esU  mi  hija? 

—A  vuestra  llegada  no  la  dividía  del  sitio  en  que  visteis  áia  condesa 
sino  una  pared  que  quería  traspasar  ron  sus  ansiosa*  miradas  la  des- 
graciada niña ,  le  contestó  la  dueña:  después  esta  perversa  mujer,  que 
os  pide  ahora  compasión  y  que  os  presenta  disculpas ,  la  encerró  en  la 
torre ,  por  mas  que  con  mudas  lágrimas  rogaba  la  parien Usina  victima 
que  la  permitieran  veros  y  oíros ,  y  que  la  fé  de  su  juramento  debiera 
quitar  todo  recelo ;  porque  la  santa  criatura  jamás  la  hubiera  que- 
brantado. 

— Aqui  están  las  llaves  de  la  torre,  arUculó  débilmente  Isabel:  en  la 
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«efunda  de  este  lado  del  edificio  es  donde  se  encuentra  la  señorita. 

Kl  conde  tomó  el  manojo  de  llaves  con  manos  trémulas,  y  saltó 
romo  loco  sin  cesar  do  esclamar:— mi  hiju !  mi  hija !— mas  apenas  hu- 
bo traspasado  lo*  umbrales  de  la  puerta  se  encontró  Trente  á  frente  con 
la  condesa.  Palidísimo  estaba  su  semblaote,  como  en  el  rnicl  momento 
en  que  la  vio  don  Diego  custodiando  el  euniine  cuerpo  de  Dolores;  y 
ron  el  mismo  acento  profundo  con  que  entonces  la  oyó  decir — está 
muerta ! — la  escuchó  exclamar  ahora — está  viva  [ — Está  viva  y  ron 
honra !  repitió  la  extraordinaria  mujer  por  dos  veccg ,  cruzados  entram- 
bos brazos  sobre  su  hermoso  pecho  y  revestida  toda  su  persona  de  una 
mageslad  semi-bárbara.  Vos  me  obligasteis,  añadió,  á  emplear  nn  me- 
dio violento,  horrible  para  el  corazón  de  una  madre ;  pero  nunca  falla 
el  valor  en  las  hembras  de  mi  estira ,  y  os  he  salvado  á  toda  rosta  de 
la  vergüenza  de  quo  fuesen  herederos  de  vuestra  sanpre  los  descen- 
dientes infames  de  una  plebeya  deshonrada :  de  que  fuesen  vuestros 
lejitimos  nietos  despreciable  parentela  de  los  bastardos  de  Luna,  j  Tal 
ha  sido  mi  crimen ,  don  Diego  Gómez  de  Sandoval !  Os  quité  vuestra 
hija  por  impediros  que  os  quitáseis  la  honra !..  Para  castigarlo  id  i  di- 
vulgar por  el  mundo  que  soy  una  madre  inhumana  que  ha  tenido  por 
«eis  aiios  encarcelada  á  su  hija :  saradla  en  triunfo  de  este  castillo; 
llevadla  ante  ti  favorito  del  rey .  que  araso  entonces  os  concederá  su 
protección  en  vez  de  perseguiros :  dádsela  á  Rodrigo  .1  la  faz  de  Casti- 
lla, inutilizando  mis  sacrificios  y  los  que  he  impuesto  con  honroso  ri- 
gor i  la  iufortunada  niúa  á  quien  estravió  en  mal  hora  ana  pasión  in- 
digna. Macedlo,  conde  de  Castro-Xeriz ,  bacedlo  como  lo  digo,  si  os 
dice  vuestro  corazón  que  ha  sido  culpable  el  mió.  Macedlo  si  os  parece 
preferible  el  desdoro  que  quisisteis  causaros  y  trasmitir  á  vuestros 
hijos,  al  pen<arque  yo  os  he  dado  para  libraros  de  aquel. 

Tan  singularmente  enérgicos  eran  el  ademan  y  el  tono  con  que 
pronunció  la  condesa  las  palabras  que  acabamos  de  trascribir ;  con 
tan  imponente  hermosnra  apareció  en  aqnellos  instantes  á  vista  de  su 
marido,  y  tan  convencida  se  mostraba  de  haber  obrado  con  heroísmo, 
en  vez  de  juzgarse  culpable,  que  en  medio  de  todo  el  tumulto  de  sus 
violentos  afecto»  se  quedó  suspenso  el  caballero,  casi  dudoso  de  si 
debia  admirar  ó  aborrecer  á  aquel  coloso  de  orgullo  que  tenia  delante. 
Ella  le  indicó  con  la  mano  la  dirección  que  debia  seguir  para  ir  á  la  tor- 
re, y  se  volvió  tranquilamente  á  mis  aposentos,  después  de  decirle  con 
acento  mas  blando:— Espero  que  me  comunicareis  vuestras  resolu- 
ciones antes  de  dejar  á  Caslro-Xeriz. 

¿Nos  exijirá  el  lector  ahora  que  emprendamos  la  dificilísima  Urea 
de  pintar  con  fuertes  y  rápidas  pinceladas,  el  interesante  cuanto  in- 
describible cuadro  de  aquella  primera  entrevista  entre  el  mas  tier- 
uo  de  los  podres  y  una  hija  amanlisíma  á  quien  llorara  muerta  por 
<*par¡o  de  seis  años  ?  Nosotros  confesamos  nuestra  insuficiencia .  v 
*do  diremos  que  no  mata  &  nadie  la  alegría,  pues  no  sucumbió  dolí 
Iht-o  al  esceso  de  la  suya  cuando  estrechó  entre  sus  brazos  á  su 
adorable  Dolores.  Aunque  era,  indudablemente,  no  meuos  verdadero 
y  profundo  el  regocijo  de  esta ,  eslerionnente  al  menos  aparecía  mas 
sosegado ,  ya  fuese  pirque  los  sentimientos  religiosos  que  reinaban 
nn  su  alma  la  hubiesen  enseñado  á  dominar  todo  sentimiento  escesivo, 
ya  que  después  de  tan  largos  sufrimientos  fuese  el  placer  como  cosí 
r*traiia  á  su  corazón,  y  del  que  no  acei  taba  á  gozar  con  abandono  com- 
pleto. Cien  y  ci»  n  veces  estrechó  el  conde  entre  sus  braz„s  con  jubi- 
loso deliiio  á  aquella  celestial  criatura ,  que  mas  bella  que  nunca  tn>r 
p|  carácter  grave  y  melancólico  que  había  prestado  la  desgracia  á  los 
seJurtores  ras;  os  de  su  arurible  fisonomía  ,  parecía  de  una  naturale- 
za superior  á  la  humana  ,  para  la  que  eran  mezquinas  todas  las  ventu- 
ras de  la  tierra.  En  los  transportes  de  la  que  entonas  le  otorgaba  el 
rielo,  |ior  premio  de  su  sublime  resignación  en  tantos  días  de  amargu- 
ra, conservaba  Dolores  tanta  dulzura,  tanta  modestia  y  religiosa  un- 
ción, aun  en  los  mas  cspatisivos  desahogos  de  su  ternura  filial,  que  la 
moderación  y  calma  con  que  soportara  el  infortunio  se  hacian  menos 
admirables.  Pasados  los  primeros  momentos  de  aquella  indescribible 
•  ntievista ,  en  que  don  Diego  Gómez  de  Sandoval  se  sintió  desfalle- 
cer muchas  veces  bajo  el  esceso  de  su  propia  dicha ,  púsose  Dolores  á 
>o*  píes  pidiéndole  su  bendición  paternal ,  y  á  par  de  elh  absoluto 
IK-rdon  para  todos  los  que  habían  tenido  parle  en  la  injusticia  cometi- 
da con  ella. 

Desando  con  delirio  Su  hermosísima  frente  y  su  aterciopelada  ca- 
bellera ,  la  bendijo  una  vez  y  otra  el  venturoso'  padre  ,  vertiendo  14- 
grimas  abundantes  ,  aunque  á  la  verdad  muy  dulces  :  in:is  nada  res- 
cindía á  la  segunda  súplica  de  la  joven  ,  y  Hl-i ,  que  también  lloraba 
de  ternura  al  recibirlas  paternales  bendiciones,  esrlauni.il  (iu  ron  ir- 
resistible fervor. — Denderidabora  i  todos  los  que  os  han  afligido:  ben- 
decidlos, padre  mió.  y  con  lodo  corazón  perdonadlos,  si  queréis  que  este 
día,  el  mas  fausto  y  solemne  de  mi  vida,  sea  para  vos  el  mas  jlorioso. 

¡Perdonará  tus  asesinos!  dijo  el  ronde,  recobrando  <"l  marcial  y 
«.  vero  aspecto  que  junto  á  su  bija  perdía.  ¡Hetidecír  á  los  que  «in  pie- 
dad me  destrozaron  el  alma! 

—por  eso  se  lo  pido  i  vuestra  virti»!  y  no  ¿  vuelen  jocticlv .  res- 


pondióla joven  siempre  de  rodillas.  Si:  han  sido  crueles  ron  vos... 
acaso  también  conmigo;  pero  en  algunos  había  una  intención  elevada; 
algunos,  padre  mió.  han  creído  hacernos  un  bien,  y  ¿quién  puede  ase- 
gurar que  se  engañasen?  Los  otros  han  obedecido ,  ó  fueron  seduci- 
dos por  la  codicia  :  su  flaqueza  merece  compasión.  No  me  levantaré  <ir 
vuestras  plantas  sin  que  me  hayáis  jurado  que  los  perdonáis  i  iodos, 
que  los  bendecís  como  á  mi.  Eo  cuanto  á  la  condesa,  os  |>ido  toas  toda- 
vía :  os  pido  que  la  améis  con  mayor  cariño  que  antes  ;  porque  os  ha 
probado  un  crande  y  ardiente  celo ,  padre  inin ,  Mcrifirando  por  lo 
que  reputaba  vuestra  gloria  los  mas  íntimos  sentimientos  de  mujer  \ 
de  madre. 

— ¡Dolores!  eselaroóel  conde:  eres  un  ángel  y  á  tus  pies  debo  estar, 
no  tú  A  los  míos.  ¡Levántale,  hija  de  mis  entrañas!  Levántale  y  manda 
como  soberana  de  mi  alma.  Yo  bendigo  i  cuantos  tú  bendigas :  amo  j 
cuantos  tú  ames:  no  tengo  voluntad  sino  la  tuya. 

Pues  bien,  dijo  ella  enlazando  sus  brazos  con  las  del  caballero: 
ofrecedme  que  daréis  hoy  misino  un  abrazo  tan  tierno  y  afectuoso  rit- 
mo t>leá  la  compañera  de  vuestra  vida  :  á  mi  querida  madre! 

—¡Te  lo  ofrtzrol  articuló  don  Diego,  no  sin  algún  esfuerzo. 

— Prometed  también  que  seréis  mas  que  nanea  el  protector  y  ano- 
go  del  buen  doctor  Pero  Yañez. 

— ¡Lo  seré!...  dijo  el  conde,  aunque  temblando  de  cólera  ai  r«- 
cuchar  aquel  nombre. 

— lia  time  dicho,  prosiguió  Dolores,  que  yace  en  mejor  vida  mi  respe- 
table tío  don  Juan  de  Avellaneda,  asi  como  mi  primo  Gutierre  de  >an- 
doval.  Espero  que  pues  otra  cosa  no  podemos  ,  rogaremos  juntos,  pa- 
dre mió,  porque  sea  eterna  su  gloria. 

—  ¡Dios  tensa  misericordia  del  señor  de  Izcarl  dijo  don  Diego. 

—  En  cuanto  al  alcaide  de  este  castillo ,  quiero  que  le  deis  gracia* 
por  el  celo  con  qoe  os  sirve,  y  que  jamás  le  retiréis  vuestra  pmta- 
cion  y  confianza. 

— Lo  tratará  como  á  un  fiel  criado :  respondió  su  interlocutor. 

—María ,  mi  pobre  dueña ,  no  se  apartará  de  mi  lado  en  lo>  pil- 
cos días  que  le  restan  de  vida.  Está  muy  enferma  y  necesita  mí*  cui- 
dados. 

—Haré  cuanto  de  mi  dependa  para  endulzar  sus  padecimiento? 

—A  Isabel  Pérez  h  casareis  conuno  de  vuestros  escuderos,  á  quien 
ama  hace  muchos  años  y  del  cual  es  correspondida.  Por  afecto  y  ley 
que  tiene  i  la  condesa  ,  ha  estado  separada  de  él  por  espacio  ile  ««« 
años  ,  y  es  justo  que  premiéis  tanta  lealtad  y  constancia  dándola 
•lote  para  su  matrimonio. 

— Tií  lo  señalarás,  ángel  mió. 

Tornaron  á  abrazarse  eslreeWsimamente  el  padre  y  la  hija .  y  des- 
pués dijo  aquel: 

—Ahora  que  te  he  complacido  en  todo,  compláceme  á  tu  vez.  Iu;j 
adorada ,  declarándome  tus  deseos  en  otros  particulares.  ¡  EsnHia!  la 
enemistad  de  D.  Alvaro  de  Luna  y  la  desconfianza  que  en  contra  mu 
ha  sabido  inspirar  al  rey,  me  habían  decidido  á  alejarme  para  siempre 
de  la  corte  ,  y  aun  del  suelo  castellano.  Di  una  palabra  y  desistiré  ik 
todos  mis  proyectos,  y  te  sacrificaré  tojos  mis  odios.  ¿Anhelas  que  te 
presente  a  la  corte  para  recobrar  tu  antiguo  rango,  tu  brillante  eu«- 
tcn-ia?  Pronuncíalo,  y  olvido  todas  ras  sinrazones  de  que  soy  victima, 
y  vuelii  ¡i  los  pies  del  rey ,  á  los  del  favorito  si  es  preciso,  para  im- 
plorar su  gracia  y  reconquistarte  el  pnesto  que  te  es  debido. 

Calló  el  conde  y  rallaba  también  Dolores :  hablase  oscurecido  ™ 
aquel  momento,  con  la  nube  de  una  cavilación  dolorosa,  el  resplandor 
sereno  de  »_u  purísima  frente ,  y  era  mas  agitado  el  movimiento  habi- 
tualiiKiito  tranquil»  de  su  mórbido  seno. 

— nabla,  alma  de  mí  vida!  repitió  por  dos  veces  el  conde  antes  A 
que  la  jóven  hubiese  encontrado  en  su  mente  una  palabra  que  al  pai.- 
cer  buscaba ,  hasta  que  la  halló  sin  duda ,  pues  pronunció  muy  des- 
pacio y  sin  levantarlos  ojos: 

— Habéis  nombrado  enemigo  vuestro  al  condestable  de  t  j-tillv. 
¿Ofendisteis  en  algo  á  su  familia ,  ó  es  que  os  ha  ofendido  ella?  ¿  v 
han  roto  todas  las  nuevas  relaciones  que  al  parecer  debían  reinar  en- 
tre dos  casas  que  estuvieron  próximas  i  enlazarse? 

—  ¡Todas!  respondió  D.  Diego:  el  condestable  me  aborrece  de 
muerte. 

—  Mas...  ¿«u  sobrino?.,  añadió  Is  jóven  tcmblándole  U  voz:  so- 
brino ha  perdido  acaso  en  nuevos  compromisos  el  réntenlo  de  aque- 
llos que  debían  haceros  siempre  tan  querido  de  él? 

— "mi  sobrino,  repuso  el  conde  enternecido  ior  la  etiHtcioti  profunií* 
que  esperiuienUba  Dolores,  vive  muy  retirado,  y  se  dedica  csrhi«i«- 
mente  á  las  graves  obligaciones  de  su  nuevo  estado. 

— ¿Esta  pues  casado?  articuló  Dolores  con  tan  débil  eeenlo.  que  se 
necesitó  para  entender  su  pregunta  toda  la  penetración  de  la  patenul 
ternura. 

—  Ha  entregado  su  corazón,  respondió  al  punto,  á  un  dueño  mas 
digno  que  cuantos  pudiera  buscar  fior  la  estension  de  la  tierra:  n!  tíni- 
co, hija  mia.  que  merecía  tfia«  que  tú  sti  constante  adoración.  <w- 
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manera  á  modificar  esencialmente  los  sentimientos  nm  que  entrar.)  <  i 
aquel  ruarlo  el  buen  adel  antado  ,  pues  antes  de  conducir  á  Dolores  i 
los  braios  de  su  madre  abrió  para  esta  los  suyos,  y  estamos  persuadi- 
dos deque  la  promesa  empeüada  quedó,  esta  vez  por  h  menos,  exac- 
tamente cumplida. 

Dos  horas  después,  cuando  ya  la  noche  envolvía  la  tierra  con  su» 
opacos  velos .  Dolores  y  su  padre,  con  solo  Mari-García  y  dos  pajes  p»r 
acompañamiento,  emprendían  su  marcha  en  medio  del  mas  profundo 
silencio ,  mientras  la  condesa  prevenía  al  alcaide  lo  tuviera  todo  dis- 
puesto para  su  partida  á  Medina  del  (lampo .  donde  se  encontraba  .i  la 
sazón  el  rey  ,  y  á  cuyo  punto  iba  á  dirigirse  la  dama  en  las  primera* 
horas  del  siguiente  día.  . 

Su  salida  del  castillo  no  fué ,  empero  ,  realizada  ,  sin  haber  tenido 
antes  el  dolor  do  ver  delante  de  sus  muros  á  la  ¡rente  de  armas  envia- 
da por  D.  Juan  II  para  tomar  posesión  en  su  real  nombre  de  aquella 
incspiiimable  fortaleza  de  que  se  despojaba  á  su  dueño,  declarándole 
po™  di  spues  desobediente  y  rebelde. 


liaría  fines  del  año  de  1443,  óá  principios  del  siguiente  (pu<s  no 
encontramos  determinada  la  época  con  precisión  exacta)  se  verificó 
una  singularísima  coincidencia,  cuyo  breve  relato  servirá  de  conclu- 
sión á  nuestra  verídica  historia. 

Habían  llevado  entonces  el  favor  y  arrogancia  del  condestable  de 
Castilla  á  aquel  punto  culminante  d^sde  el  cual,  no  siendo  ya  posible 
mayor  subida,  se  hace  indispensable  el  progresivo  descenso,  cuando 
no  sorprende  entre  los  vestidos  consiguientes  á  tamaña  elevación,  co- 
mo con  frecuencia  acontece,  una  súbita  y  estrepitosa  caida. 

#  A  proporción  del  crecimiento  d.;  crédito  y  de  autoridad  que  gozaba 
D.  Alvaro,  era  el  amenguamiento  de  fortuna  y  de  ¡nlluencia  que  su- 
frían sus  enemigos,  entre  quk-ues  se  contaban  los  mas  ilustres  pcr>o- 
nnjes  del  reino.  D.  Diego  Oomcz  de  SandovaJ,  uno  de  ellos,  había  sid» 
despojado  por  sentencia  di  confisca-ion ,  de  lo*  cuantiosos  bienes 
que  poseía  en  Castilla,  y  acaso  se  estendiera  á  mas  el  rigor  de  que  era 
obj  lo.  si,  como  hemos  visto  en  el  anterior  capitulo,  no  hubiese  bus- 
cado asilo  cerca  del  rey  de  Navarra,  desde  los  primeros  anuncios  de  l.i 
tempestad  que  le  amenazaba.  Mas  en  el  tiempo  de  que  hablamos  al 
romanzar  estas  lineas,  aun  era  mis  dura  y  tristo  la  situarioii  del  con- 
de, que  durante  loa  dilatado*  años  que  había  visto  pasar  en  la  expa- 
triación, devorando  rencores  cuya  satisfacción  le  prohibía  su  lealtad: 
no  obstanlo  que  en  aquellas  épocas  de  revueltas,  y  en  las  que  aun  rei- 
naba escandalosa  toda  la  anarquía  feudal,  no  se  juzgaba  con  la  severi- 
dad que  usaríamos  ahora,  á  los  grandes  vasallos  que  se  defendían  ron 
las  aunas  en  la  mano  de  la»  qm-  miraban  como  arbitrariedades  del  tro- 
no. I).  Diego,  contenido  largo  tiempo  por  instintos  generosos,  hubo  de 
imitar  por  último  á  otros  magnates  castellanos,  tomando  parte  activa 
cu  la  liga  que  a  cualquier  precio  queria  acabar  con  D.  Alvaro;  y  pe- 
leando bajo  las  banderas  de  Navarra  en  la  batalla  de  Olmedo,  en  la 
que  la  fortuna  se  les  declaró  contraria,  fué  hecho  prisionero  como 
otros  muchos  grandes  de  Castilla,  y  encerrado  en  la  torre  de  l.obaton. 
donde  aun  permanecía  en  los  dias  de  que  vamos  á  «rujiarnos,  no  olrs- 
tanlc  las  activas  diligencias  que  en  favor  suyo  practica  lia  su  esposa, 
acudiendo  á  Castilla  desde  Navarra,  donde  residía,  al|irimer  «vis» que 
recibió  de  tan  infaustos  sucesos. 

Mientras  era  tan  amarga  la  suerte  de  los  condes  de  Castro  y  su  fa- 
milia, I).  Juan  II  daba  nueva  señal  de  la  singular  estima  que  hacia  del 
condestable  y  de  la  suya,  elevando  al  arzobispado  de  Santiago.!  don 
Rodrigo  de  Luna,  aunque  les  pareciese  á  muí  nos  que  a-an  era  jóveu 
aquel  personage  para  tan  venerable  eanro. 

Autes  de  lomar  posesión  de  su  silla  el  nuevo  prelado,  quiso,  segun 
encontramos  consignado  en  un  documento  interesante,  rendir  una  úl- 
tima honra  á  la  memoria  de  aquella  que  había  sido  su  único  verdade- 
ro amor,  realizando  el  deseo  que  por  muchos  años  alimentaba  de  visi- 
tar su  sepulcro  y  rogar  al  cíelo  por  su  descanso  en  el  altar  de  la  ca- 
pilla cu  que  sus  restos  vacian.  Cumplió  entonces  aquella  idea:  celebró 
él  mismo  de  pontilical  una  solemne  misa  en  sufragio  del  alma  de  ta 
que  tanto  amó,  y  algunos  de  los  que  asistieron  á  ella  aseguraban  des- 
pués que,  terminado  el  sacrificio  inerneuto  del  altar,  el  anobis|K>  elec- 
to de  Santiago  había  permanecido  una  hora  entera  puesto  de  rodillas, 
en  muda  y  fervorosa  oración,  sobre  el  blanco  marmol  de  una  sepultura , 
en  la  que  mas  de  dos  siglos  después  todavía  leyó  uno  de  nuestios 
progenitores  esta  larga  inscripción  en  gruesos  caracteres  góticos: 


lindóle  ámpliamcnto  de  haberle  perdido.  Rodrigo  de  Luna  es  ministro 
del  Señor. 

Dolores  se  puso  do  rodillas,  juntas  las  manos  y  elevados  los  ojos 
hácH  el  cielo  con  espresinn  sublime,  y  vuelta  después  á  su  padre  que 
la  eoulemplaba  extático,  le  dijo  sin  variar  de  actitud: 

— Lo  que  él  ha  helio,  padre  mío,  obedeciendo  la  voluntad  del  cielo, 
os  dice  indudablemente  cual  debe  ser  la  resolución  raia.  Muerta  estoy- 
liara  el  mundo,  y  muerta  para  él  debo  permanecer  siempre.  No  |>en- 
sei*  siquiera  en  hacerme  renacer  jura  una  vida  engañosa  que  niniruna 
felicidad  {Hxlr>a  darme,  y  en  la  cual  no  entraría  sino  como  involun- 
taria amsadora  de  los  rigores  de  mi  madre.  La  gracia  que  yo  os 
pido,  la  nueva  existencia  que  os  demando,  en  nombre  de  la  piedad  que 
debo  inspiraros,  es  el  sagrado  asilo  de  un  solitario  convento,  donde 
como  esposa  de  Jesucristo  pueda  rogarle  por  vos  y  mi  familia,  á  la 
l*ir  que  le  tribute  mi  agradecimiento  profundo  por  haber  purificado 
Von  el  fuego  eterno  de  un  amor  divino,  dos  juveniles  corazones  que  ha- 
bían cifrado  su  dicha  en  las  pasageras  satisfacciones  de  una  pasión 
terrenal.  Escuchad,  pues,  mi  última  súplica  ¡oh  el  mas  querido  y  el 
mejor  de  los  padres!  escuchad  esta  sñj>lica  que  os  hace  mi  alma  con 
mas  elocuencia  que  mis  labios,  v  abridme  cuanto  antes  las  anheladas 
puertas  de  un  religioso  relíio,  donde  me  presentareis  como  una  po- 
bre huérfana  que  os  ha  sí<lo  confiada,  sin  que  jamas  se  revele  que 
existe  todavía  vuestra  hija.  Para  Dios  y  para  vos  vivirá  únicamente. 
¿Puede  desearse  mayor  ventura  que  no  existir  mas  que  |>ara  lo  que 
se  ama? 

Prorumpió  en  ligrimas  el  conde,  pero  no  se  negó  á  los  deseos  de 
la  jóven.  Se  hallaba  completamente  subyugado  por  el  celestial  jwder 
de  aquella  santo  criatura. 

Trataron  ambos  de  aquel  asunto,  y  convinieron  en  partir  juntos 
aquella  misma  noche,  y  en  elegir  el  padre  po.  |iunto  de  residencia  la 
ciudad  ó  aldea  de  Navarra  en  que  se  hallase  el  convento  que  prefiriese 
su  hija.  Toda  la  ambición  del  adelantado  de  Castilla  no  tenia  en  aque- 
llos instantes  otro  objeto  que  el  vivir  cerca  de  Dolores,  quien  por  su 
luirte  no  indicaba  tampoco  pensar  mas  que  en  su  familia.  El  nombre 
de  Rodrigo  no  volvió  á  salir  de  sus  labios. 

Confuida  aquella  tan  larga  como  interesante  entrevista,  dejó  el 
conde  á  la  jóven  en  comiañía  de  Isabel  y  María,  preparando  so  maleta 
de  viage,  y  habiendo  dado  al  alcaide  las  órdenes  convenientes  para  la 
partida.  |asó  al  ciprio  de  su  moger,  procurando  prestar  á  su  sem- 
blante cua::ta  apari!  I 'IM  leerá  jvsible. 

Doña  Beatriz  le  ■  utrar  sin  mover-*.-  del  mU-ii  en  que  vAú-h 
'culada,  y  eonserv:;mU  sin  alteración  ~n     l<!  •  \  :oi>terü  continente 

—Vuestra  hija  y  el  cmi.1-  i-¡n  :^It  redimir  un  ;je-'.M 

que  revelaba  los  ¡ni ¡rateos  que  sofoca !m  i-:»  síi  ,--lio,  wuios  i  p.iil;r 
muy  pro:,t.i:  apenas  '^corezca  d'ja.vn.  ••  •!  •■>■  1  ;.>l  *"lve¡3  I""" 
vealura  arijoipa.Vinc-? 

— Üeeidiuc  autos,  le  prejuiató  la  da  mi.  .i-J-'-n  ;      v.iis  j  Dolores. 

— Tranquilizaos,  respondió  su  marido,  sourien.lo  con  amargura.  No 
la  llevo  á  proclamar  con  su»ida  la  tiranía  de  que  fuisteis  capaz,  hacien- 
d  j  gemir  á  la  naturaleza  Vuestra  victima, sejiultarA  esc  secreto  dentro 
de  los  muros  de  un  convento,  al  que  no  llevará  ni  aun  el  nombre  que 
ha  debido  heredar.  Tal  es  su  voluntad,  señora,  y  espero  ahora  cono- 
cer la  vnestra. 

Doña  Beatriz  pareció  conmoverse,  y  guardó  silencio  por  algunos 
mstantes.  Después  dijo  con  melancólico  acento: 

— Ningún  mortal  la  merece :  el  es|>oso  que  elige  es  el  único  que 
conviene  i  ese  Angel ,  que  estuvo  tan  en  peligro  de  ser  vilmente  pro- 
fanado. En  cuanto  i  mi,  conde,  me  qu»do  en  Castilla  para  hacer 
cuinto  mi  obligación  me  ordene  á  üu  de  dejar  en  claro  vuestra  inocen- 
cia y  restituiros  la  estimación  y  la  coufiauza  del  rey ,  que  no  pudieron 
robaros  sin  emplear  para  conseguirlo  miserables  calumnias.  Cualquie- 
ra que  sea  el  éxito  de  mis  tentativas,  iré  á  buscaros  donde  quiera  que 
estéis,  cuando  deje  cumplido  aquel  deber  sagrado,  y  si  entonces  no 
me  habéis  juzgado  mejor,  si  todavía  os  encuentro  dominado  por  los 
sentimientos  que  en  vano  os  esforzáis  por  ocullarmcabora;  si  aun  me 
aborrecéis  como  a  una  mujer  sin  entrañas,  y  no  habéis  comprendido 
que  me  las  he  despedazado  por  afán  de  vuestro  decoro ,  por  anhelo  de 
conservar  sin  mancha  el  es|)lendor  de  vuestra  casa...  en  ese  caso,  don 
Diego ,  solo  me  presentaré  á  vos  para  suplicaros  me  permitáis  acom- 
jaoar  á  mi  hija  en  el  asilo  de  paz  donde  va  á  conquistar  la  eterna. 

¿Se  violentó  el  adelantado  para  cumplir  la  solemne  promesa  que 
antes  empeñara  á  Dolores?..  No  lo  podemos  decidir;  mas  es  lo  cierto 
que  después  de  un  minuto  Je  vacilación  penosa ,  tendió  su  mano  á  la 
condesa  diriéndola  c«n  voz  conmovida. — ,ltcalri/.'  siempre  seréis  esli- 
mada por  vuestro  esposo  como  la  mas  austera  virtud  que  existe  sobre 
la  tierra ,  cualesquiera  que  hayan  podido  ser  los  errados  consejos  de 
vuestro  disculpable  orillo. 

La  condesa  besó  la  mano  que  estrechaba  entre  las  suyas,  humede- 
ciéndola con  una  lágrima ,  y  pidió  el  consentimiento  de  D.  Dietro  para 
despedirse  de  su  hija.  Aquella  súplica  contribuyó  sin  duda  en  gran 


Aqut  yare  María  de  loe  Dolaret  Gómez  de  Awllantd-' ,  hyj  primogé- 
nita de  D.  DitgoGomt%  de  Sandoval,  Cunde  de  CaetrwXéns.  Adelan- 
tado dt  Canilla,  Canciller  mayor  del  tullo  dt  tu  pandad,  Señor  de 
Lerma,  i*  Denta,  d»  Oiorno,  de  Cea,  de  Ayora,  de  VitlafrtL-ha  y  Ga- 
rniel, etc.  etc.,  y  de  tu  lejiíima  etpoea  la  noMUíma  tenora  Duna  Bf- 
tris  dt  Avellaneda.  Pa**  á  mejor  rida  el  dia  14  de  Eneo  de  1423  a 
(oí  16  u*a>,  3  tnttet  y  once  dw  de  mi  nacimiento. 
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Li  •  KiiH'iiW'in  i»  singular  que  hemos  anunciado  á  nuestras  amables 
lectores,  es  que  en  aquella  misma  hora  que  pasó  orando  Rodrigo  aobre 
l.i  lumia  varia  que  decoraba  ¡an  ostentoso  epitalio,  se  celebraban  en 
un  convento  de  Navarra  las  humildes  exequias  de  una  pobre  monja,  á 
ruya  sepultura  solo  se  puso  por  señal  una  cruz  de  madera,  sin  inscrip- 
ción alguna. 

Sin  •  iiib.ii  :o,  jamás  pasaron  cerra  de  ella  las  piadosas  mujeres  de 
j<pielLi  sania  comunidad,  sin  encomendarse  ron  devoción  á  su  herma- 


na en  Jesucristo,  Sor  María  de  los  Dolores,  que  descansaba  tu  aqu-l 
ignorado  sepulcro,  y  cuyas  virtudes  heroicas,  que  pudieron  admirar 
en  mas  de  catorce  años  que  había  vivido  entre  ellas,  les  permitían  es- 
perar estuviese  gotaodo  ya  su  alma  de  la  bienaventuranza  turna. 

vis. 

G.  G.  DI  AVELLANEDA. 


TUiei  Dt  BONC-UMP. 


¿ate. 


l'.i  marqués  di?  Iton- L itiip  bahia  nacido  en  Jouverdeis,  en  el  An- 
j  >u  .  el  10  de  mayo  del  año  de  !7(X).  Educado  para  las  armas ,  empe- 
ló como  Lafayelte,  Segur,  Hoehambeau,  |K>rla  guerra  de  América  á 
donde  fot-  á  combatir  por  la  libertad.  A  su  regreso,  sirvió  en  el  regi- 
miento di  Aquilania  en  el  que  era  capitán  el  año  1701 .  Viendo  los  pro- 
gresos de  la  revolución  y  no  queriendo  tomar  parte  en  ella,  presentó 
su  dimisión ,  y  se  retiró  al  castillo  de  Baromere ,  junto  á  San  Floren- 
cio entre  el  Maine  y  Lorena.  Cuando  la  Vendeé  se  sublevó  se  le  rogo 
tomara  el  mando  de  Jos  insurrectos.  Hizolo  con  dolor  y  como  obede- 
ciendo á  un  deber  de  subdito  Itel  a  su  rey.  (.as  últimas  palabras  que 
dirigió  á  Mena  de  Boocbamp  son  memorables.  •  Es  preciso  no  hacerse  ilu- 
siones, no  debemos  aspirar  a  la  recompensa  terrestre,  serian  infe- 
riores a  la  pureza  de  nuestros  motivos  y  i  la  santidad  de  míe  jirafa  li- 
sa. Ni  ddjeiuos  pretenderla  en  la  gloria  humana  porque  no  la  proporcio- 
nan las  guerras  civiles.»  Reunióse  i  Larochejaquelin  y  á  la  Calhslín- 
eau  qukues  acababan  de  tomar  a  Beauprau.  Apoderáronse  después  de 
Bressuíre  y  Tohuars.  Desgraciadamente  para  la  causa  de  los  realistas 
|a  opinión  de  Bonchamp,  era  raras  veces  seguida.  Se  envidiaba  su  ca- 
|iacidad  ,  tratábase  su  pruilenria  y  moderación  de  tibieza.  Sin  embar- 
co, ninguno  era  mas  valiente.  Fué  herido  en  casi  todas  las  refriegas  en 
que  tomó  parle.  I  na  herida  le  impidió  asistir  al  primer  ataque  de 
Joutenay,  cuyo  resultado  fué  fatal.  Elsegundodirigido  por  él  tuvo  uu 
.  vi"  favorable ,  pero  recibió  una  nueva  herida  que  le  impidió  asistir 
al  ataque  de  Saumurs  y  de  Angers.  Hallábase  en  el  sitio  de  Nanles  y 
>e  fracturó  el  codo.  Cuando  el  ejército  de  Charrele  fué  dispersado  y 
sus  restos  fueron  á  reunirse  con  el  numeroso  ejército  Vandeano  alara- 
do  por  los  republicanos,  Bonchamp  corrió  con  el  brazo  en  el  cabestri- 
llo, á  alentará  los  suyos  y  contribuir  poderosamente  á  su  victoria. 
Había  recibido  la  noticia  de  la  sublevación  qne  se  preparaba  en  Breta- 
ña .  y  convenció  al  ejército  Vandeano  pasara  el  Lorena.  Este  proyecto 
i|ue  iu  creyó  funesto,  pero  que  parecía  jusüucado  por  lodos  Jos  he- 
chos tuvo  en  un  principio  muchos  adversarios ;  se  retardó  su  ejecu- 
ción ,  lo  que  le  hizo  mas  difícil .  \*ir  último  se  decidió  y  se  aseguró  el 
piso  del  Lorena.  Pero  los  republicanos  habían  tenido  tiempo  de  ir: 
atacaron  delante  de  Chollel  el  17  de  octubre  de  1703.  En  este  com- 
bate temblé  una  bala  hirió  á  Bonchamp  en  el  pecho,  de  cuya  herida 
murió  veinticuatro  horas  después.  Habiendo  sabido  en  medio  de  su 
agonía  ,  que  se  iba  á  asesinar  á  los  prisioneros  republicanos  se  incor- 
l«on>  en  su  cama  ensangrentada  gritando  ¡perdón  para  los  republicanos. 
Bonchnrop  lo  quiere,  Bonchamp  lo  manda!  Esta  intervención  les  salvó. 


Tal  es  el  momento  elegido  por  el  «-cultor  la  vid  para  hacer  lies- 
tátua  que  descuella  en  la  lumha  c>  Hnncnnmp  en  la  iglesia  de  san  Flo- 
rencio, cuyo  bosquejo  representa  nucétp  grabado. 


\  Luisa,  Blanca  >  Leonor. 


hoy  NfH^pH 

pre»lo.  Tragantes  flores, 
■Id  l>io«  de  los  amores 
alto  y  precioso  don; 
Rubisunos  arcángeles 
a"  embellecer  nacidos, 
del  llanto  y-tos  gemidos 
la  tétrica  región. 

Bayos  ile  luz  ttm  íláridos 
que  el  surco  diamantino 
qne  Ira  ra  en  su  camino 
■  luna  virginal, 
ruando  en  las  altas  bóvedas 
del  estrellado  rielo, 
de  luz  inunda  ti  suelo, 
de  júbilo  al  mortal. 

Son  vuestras  voces  límpidas 
mas  puras  y  suaves, 
que  el  canto  de  las  aves 
al  osomar  del  sol, 
y  i  vuestros  rostí  os'cáridído* 
1 1  mano  creadora 
dio  de  la  limpia  aurora 
el  nácar  y  arrebol. 

¡  Pueda  en  las  tristes  márgenes 
de  esta  región  sombría 
de  sustos  y  agonía 
no  heriros  el  dolor; 
y  guardas  líeles ,  únanse, 
á  ornar  vuestra  existencia, 
la  \m  de  la  inocencia, 
ll  «b-ha  del  amor! 

AKSTIN  El.PIDuS 


OÍ..»<  .  IjU..  lip  J,l  SiajkStIln  mtOMSM  »  J-  I»  lltsiaicm   i  nrf  J#  ilkusWi ,  Immssmi ,  2*. 
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VISTA  DE  LA  CASA  DEL  SEÑOR  MAODZ  EN  ZARAUZ. 


Como  complemento  del  articulo  Zaraut  publicado  en  el  número  4 
del  presente  año,  damos  la  vista  de  la  easa  de  recreo  que  el  Sr.  0.  Pía» 
cual  Madoz  posee  en  la  indicada  villa ,  y  de  la  que  se  hizo  mención  en 
el  articulo  a  que  correspondía  esta  lamina,  y  al  que  por  no  haber  Hopa- 
do  i  tiempo  el  dibujo  no  pudo  acompañar.  Haré  notable  muy  particu- 
larmente la  costosa  easa  cuya  vista  ofrecemos  á  nuestros  lectores,  la 
circunstancia  de  que  en  ella  ha  sido  redactado  en  gran  parte  el  célebre 
ntraonario  ge^rófu^-etiaditiico-hitiárirn ,  que  nuestra  patria  debe  al 
indisputable  talento  y  carácter  infatigable  del  Sr.  Madoz. 

Aprovechamos  osla  oportunidad  para  publicar  la  befla  traducción 
que  Madama  Fereal  La  hecho  de  ana' octava  escrita  por  la  eeúorili 
Carolina  Coronado  en  la  corona  poética  dedicada  á  la  anjetical  y  mala» 
grada  hija  del  Sr.  Iladox. 

Hé  aquí  el  original  y  la  traducción: 

Tá  pensaste  que  el  mar  era  tu  cuna 

Y  te  adormiste  en  él  tranquilamente; 
No  ha  sido  para  tí  poca  fortuna 
Despertar  en  la  pieria,  de  repente; 

¡  Hija  del  alma !  no  hay  vida  ninguna 
Que  no  arrostre  el  furor  do  una  corriente. 

Y  ai  nos  ha  de  ahogar  j  ay !  la  del  Banjo, 
La  del  mar  es  mejor— no  amarga  tanto! 

Ctaouvi  CORONADO. 

Preoant  pour  t«n  bcreeau  la  pmfonde  laguna 
Dana  son  aein  orageux  calme,  tu  l'eodormis: 
El  sana  avoir  souffcrt ,  pour  toi  quelle  fortune  I 
Tu  t'iveillas  auprés  dea  anges  tes  amia. 
Douce  cafan  ti  l'existenee  oú  l'on  voit  plus  de  ebarmes 
A  des  eourants  trorapenrs  est  livrée  en  naissant; 
Et  si  l'on  doit,  hélas!  s'abymer  daos  les  lar  mes, 
Mieux  vaot  la  mer— phts  doux  sen  son  ftot  puissantí 
V.  oe  FEREAL. 


LITERATURA  EN  CHILE. 
AU.  arco  donado  ,  poema 4c  s».  Perfr»  ér  oá*. 


artículo  I 

» Donde  ha  habido  tanta  bratondad  <U  arma* ,  no  faltara  la  suavi- 
dad y  belleza  de  las  letras  de  sus  propios  hijos. ■ 

Había  corado  ta  mayor  parte  de  IMi  ,  cuando  estampaba  estas 


palabras  el  autor  do  los  Comentario*  Reate*  ¿el  Perú ,  al  enumerar  1<i 
mucho  que  tenían  que  decir  los  que  escribiesen  los  sucosos  del  reino 
de  Otile ;  teatro  de  porfiada  lucha  entre  españoles  y  araucanos. 

Ignoraba  el  buen  Yuca  que  entre  los  orígenes  del  Bio-Iiio,  entre  las 
murallas  mal  securas  de  un  fuerte  avanzado  en  el  desierto,  había  na- 
cido uno  de  los  historiadores  do  su  patria.  Y  no  solo  habia  nacido ,  si- 
no que  corría  ya  desde  seis  años  atrás  la  segunda  edición  de  su  obra. 
A  quien  aludimos  es  al  licenciado  O.  Pedro  de  OSa;  la  obra,  el  poema 
Arauco  Domado,  escrito  en  diez  y  nueve  cantos  y  dirigido  4 1).  Hurta- 
do de  Mendoza. 

Pedro  de  Oña  nació  en  la  ciudad  de  tos  Confine»,  última  de  las  aiev 
te  que  fundó  Valdivia  en  el  territorio  Araucano ,  a  la  margen  oriental 
del  Bio-Rio  veinte  leguas  de  Concepción.  Conservó  su  nombre  aque- 
lla ciudad,  a  posar  deque  al  cambiar  de  situación  mediante  el  gobierno 
de  D.  García  (TiOfl)denia  denominarse  ciudad  de  los  Infantes  por  Or- 
den de  aquel  gobernador.  Pedro  de  fifia,  devotísimo  de  la  casa  de 
Mendoza,  y  orgulloso  de  so  misión,  se  llama ,  al  frente  de  su  poema, 
natural  i»  loa  Impon*»  d»  Engol  tu  CMU ,  desvaneciendo  asi  toda  dnda 
acerca  de  su  orlgsti.  Fué  su  padre  el  capitán  Gregorio  de  Oña,  el  cual 
murió  peleando  en  la  atierra  de  Chile  en  las  filas  del  ejército  de  D.  (tár- 
ela de  Mendoza.  No  puede  leerse  sin  emoción  la  estrofa  que  el  hijo  le 
consagra  en  el  noveno  canto ,  al  (Mío  1S3  vuelto ,  de  la  edirionde  1608. 

Y  té,  mí  padre  caro,  mas  perdona, 
que  no  be  de  dar  motivo  coa  loarte 
a  que  diciendo  alguno  que  soy  parte, 
ofenda  mi  verdad  y  tu  |>ersona  : 
Por  esto  callaré  lo  que  pregona 
la  voz  universal  en  toda  parte, 
y  perderás  por  ser  mi  padre  amado, 
lo  que  por  ser  tu  hijo  yo  be  ganado. 

Se  ha  conservado  la  ortografía  de  la  citada  edición.  El  apellido  de 
Oña  no  es  oseuto  en  América ,  particularmente  en  Jos  primeros  tiem- 
pos de  la  dominación  española,  l'n  Oña  del  mismo  nombre  del  poeta 
fué  Maestre  de  Campo  de  D.  Diego  de  Almago,  durante  las  guerras 
civiles;  y  el  primer  Provincial  de  la  órden  religiosa  de  S.  Francisco 
en  aquel  mismo  reino .  fué  Fray  Luis  de  Oita  por  los  años  de  15S3.  En 
el  antiguo  Reino  de  Quito  evistió  también  una  villa  de  Oña  en  la  lati- 
tud de  3o  ii',  no  sabemos  si  denominaba  así  en  recnerdo  de  su  fun- 
dador ó  de  los  lugares  de  España  que  tengan  igual  nombre. 

Según  el  testimonio  del  abate  D.  Juan  Antonio  Molina,  fui  siem- 
pre muv  estimada  en  Chile  la  ciencia  de  las  leyes;  y  mochos  jóvenes 
2  nc  Marzo  de  1851.  ' 
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i  luirnos  pautan  á  instruirse  al  Perú,  donde  aquella  facultad  se  ense- 
ñaba con  particular  aplauso.  De  este  número  debió  ser  el  licenciado 
Pedro  de  Oña,  pues  al  frenle  de  su  poema  se  da  el  litulode  coltgialdtl 
Peal  cifrólo  mayor  de  San  Felipe  y  San  Marro*  de  U m i.  No  Si be-' 
m»>  de  que  edad  era  cuando  pasó  al  Perú;  pero  so  inQere  que  no  de- 
bía ser  muy  aillo  entonces,  puesto  que  había  pod'<l0  adquirir  de  los 
pi opios  indios  el  conocimiento  de  sus  costumbres,  de  sus  prácticas  re- 
ligiosas y  de  su  idioma: 

Hélo  sabido  yo  de  muchos  de  ellos, 
por  teren  tu  pait  mi  patria  anuida , 
y  conocer  su  /rom,  lengua  y  modo , 
que  para  darme  crédito  es  el  todo. 

1.a  primera  producción  literaria  que  salió  de  su  pluma  fué  el  Arau- 
Domad*,  impresa  por  la  primera  vea  en  la  ciodad  de  los  Reyes  el 
año  de  1506.  Trece  años  después  publicó  en  la  misma  ciudad  otropoe- 
m.i  en  un  solo  canto  en  octavas  con  el  titulo .  Temblor  de  Lima  tn 
el  uAc  f609.  A  mas  de  estos  escritos  conocemos  del  mismo  autor  una 
unción  nal ,  impresa  al  frente  de  un  libro  consagrado  á  los  méritos  y 
milagros  de  S.  Francisco  Solano :  en  esta  canción  se  recojen  la* 
len  uu  del  temió  derramadas  per  aquel  docto  libro  haciendo  el  autor 
que  las  refiera  el  no  de  Lima  al  Tibor  dé  Roma.  Un  soneto  de  Oúa  i  la 
Universidad  de  S.  Marcos  de  Lima  se  halla  á  la  eabexa  de  la  primera 
publicación  de  las  IruMwsonet  y  ordena n«M  de  aquel  cuerpo,  año 
de  1602. 

En  la  silva  aerada  de  Laurel  de  Apolo ,  Lope  de  Vega  atribuye  á 

Oña  un 

t Poema  heroico ,  armonioso ,  suave 
del  Patriarca  Ignacio  de  Loyola,* 

el  cual  le  baílanos  incluido  en  el  catálogo  de  poemas  épicos  que  trae 
el  Sr.  Gil  y  Zarate  en  su  ManmU  de  LiUratura  :  bajo  el  titulo  de  Ig- 
nacio de  Cantá  feria. 

F,n  el  canto  segundo  del  irasco  domado,  en  ona  de  las  veces  en 
-l'ie  se  dirije  el  autor  al  gobernador  Mendoza  ,  le  promete  vestirán 
<ra¡e  pailón I  sus  venturosos  Unces  en  la  Oírte;  palabras  con  que  pro- 
uii-te ,  sin  duda ,  otra  obra  poética  sobre  las  aventuras  de  su  héroe 
en  la  ciudad ,  ensayando  en  ella  otro  género  de  estilo  y  de  composición. 
De  los  escritores  que  se  hallan  en  las  circunstancias  de  Oña  por  el  lu- 
gar y  época  del  nacimionto ,  son  poquísimas  las  noticias  que  se  tienen; 
esas  mismas  se  hallan  diseminadas  en  libros  escasos ,  oscuros ,  y  di- 
tos absolutamente  de  método. 

La  acción  del  poema  Jraacc  Domado  empieza  por  la  pintura  del 
Estado  de  Chile: 

Cuando  por  las  victorias  a  lea  nudas. 
A  rauco  amenazaba  al  mismo  cielo , 
teniendo  Un  en  poco  lo  del  suelo, 
para  con  el  rigor  de  sus  espadas; 
y  cuando  sobre  picas  levantadas 
(ó  lúgubre  espectáculo  y  señuelo) 
andaban  las  católicas  obesas 
cortadas  de  sus  troncos  hechos  piezas 
De  blancos  luceros  blanca  parecía 
la  verde  superficie  de  la  tierra, 
y  1  las  corrientes  claras  de  la  sierra 
la  derramada  sangro  enrojecía... 


A  tierra  Tucapel  y  Rengo  «apatita 
Brama  Lincoya ,  y  muéstrase  valiente, 
por  ver  su  fuerza  idolatra  crecida 
y  la  del  üel  ejército  perdida. 

Diez  y  su  te  cantos  se  consagran  á  la  relación  de  los  hechos  que 
empiezan  en  1537  con  el  desembarco  de  las  tropas  de  Mendoza  y  ter- 
mina ron  la  batalla  naval  que  D.  Deliran  de  Castro  dio  el  pirata  inglés 
Havokins.  Promete  Oña  al  terminar  su  poema  una  segunda  parte 
escrita 

•Con  pié  mas  lento  y  mano  mas  fecunda* 

pero  nunca  b  ("ihliróestandoal  testimonio  de  las  Biblioteca»  mas  acre- 
ditadas. 

El  Arauco  ¿tomado  como  los  otros  poema*  «obre  la  misma  materia 
pierden  de  su  mérito  por  el  paralelo  que  han  de  sostener  ron  la  Arau- 
cana. IníiníU  es  la  distancia  entre  este  y  aquel,  mas  no  por  eso  me- 
rc.:eu  el  olvido  lis  sencillas  estancias  de  Oña.  Su  libro  es  precioso ,  no 
solo  por  lo  raro  que  se  ha  hecho  en  el  mundo ,  sino  porque  es  una  de 
Us  fuentes  á  que  se.  ocurre  á  beber  la  verdad  cuando  se  ha  de  escribir 
sobre  ciertos  periodos  de  la  primitiva  historia  de  Chile.  Faro  este  rico 
y  ya  ilustrado  país  milita  también  una  razón  especial  de  aprecio  hacia 
oúa  .  pues  de  él  puede  decirse  como  de  Ercilla : 


Que  en  el  heroico  veno  fué  el  primero 
que  honró  á  su  pítria... 

Nosotros  no  elojiaremos  este  poema  ni  haremos  critica  de  sus  im- 
perfecciones. En  cuanto  á  su  estructura  seria  injusto  exigirle  la  arma- 
zón épica  cuando  su  autor,  como  dice  (Juintana  con  propósito  analco 
al  nuestro,  no  se  propuso  hacer  una  epopeya  sino  una  narración  ve- 
rídica de  los  acontecimientos  acaecidos  durante  el  gobierno  de  Mendo- 
za algún  tanto  amenitada  con  /oí  alhagoi  de  la  certificación  y  dtt 
etiiloycon  algunot  epi%odioi.  El  autor  mismo  lo  espresa  en  vano*  «le 
sus  primeros  cantos ,  particularmente  en  el  4." 

No  es  fábula  ni  poética  ligura 
ticcion  arliliciosa  ni  ornamento, 
sino  verdad  patente ,  lo  que  cuento, 
que  es  de  la  que  se  precia  mi  escritura.. . 

Nos  limitaremos  por  lo  tanto  á  dar  algunas  muestras  del  estilo  y 
del  mérito  de  este  poema  copiando  uno  que  otro  pasage ,  uno  que 
otro  pensamiento  para  no  ser  prolijos.  Si  puede  servir  de  escuda  i 
las  faltas  de  un  escritor  la  precipitación  con  que  trabaja ,  debemos  ad- 
vertir que  Ofia  producía  con  rapidez,  y  aguijoneado  por  sus  amigos. 

Cuando  á  mas  de  mediado  el  canto  octavo  ha  escrito  ya  mas  de 
ten  mil  versos  ,  entonces  dice  parodiando  uno  de  los  roas  conocido* 
aforismos  médicos : 

Es  el  discurso  largo ,  el  tiempo  breve , 

y  danme  tanta  prisa  cada  día, 
que  no  me  dejan  ir  como  m  debe. 

No  tenia  nuestro  poeta  por  remora  de  ra  impaciencia  el  precepto 
de  trabajar  con  reposo,  i  pesar  de  toda  urgencia  y  de  cualquier  man- 
dato, pues  probablemente  ya  no  podría  oir  las  voces  del  mundo  cuan- 
do Boüeau  publicaba  su  Arte  poética. 

El  poema  de  Oña  salió  en  la  segunda  edición  de  la  imprenta  de  Juan 
de  la  Cuesta  bajo  el  patrocinio  de  los  elogios  y  aprobaciones  laudato- 
rias que  encabezan  todo  libro  de  aquellos  tiempos.  El  licenciado  Ju¿n 
de  Vil  Ida ,  alcalue  de  corle  de  la  Real  Audiencia  de  los  reyes,  dice 
que  en  este  libro:  «demás  del  nuevo  modo  en  la  correspondencia  de 
las  rimas ,  descubre  su  autor  muchas  lumbres  de  natural  poesía ,  tan- 
to uias  dignas  de  estimación  en  un  hijo  de  estos  reinos ,  cuanto  par  k 
poca  antigüedad  de  la  nación  española  en  ellos ,  tienen  menos  de  cul- 
tura y  arte.  •  El  nuevo  modo  de  la  correspondencia]  de  las  rimas  dezmi 
ser  coca  que  llamara  entonces  la  aleñe  on ,  pues  el  mismo  Figueroa 
alude  á  ello  en  aquel  verso: 

«Nuevo  son,  nuevo  canto,  nuevo  Homero.» 

El  P.  Esteban  de  Avila  de  la  Compañia  de  Jesús,  dice  en  su  aproba- 
ción que  el  übro  que  se  intitula  .trauco  domado  es  libro  que  tiene 
muchas  y  grandes  sentencias ,  muy  importantes  para  la  vida  humau. 
y  es  muy  a|iarejado  para  incitar,  mediante  su  levantado  estilo.  Iw 
ánimos  de  los  caballeros  á  emprender  hechos  señalados  y  heróicos.... 
Todo  lo  cual  arguye  el  grande  ingeuio  de  que  Dios  dotó  al  autor.» 

Enfadoso  por  demás  seria  imponemos  la  Urea  de  citar  los  nombres 
de  cuantos  aventajados  varones  han  tributado  elogios  á  este  poema.  De 
los  ejemplares  de  la  primera  edición  hecha  en  Lima  en  1306  por  Anto- 
nio Ricardo  de  Túnez  primer  impresor  del  Perú ,  sesenta  y  un  aLm 
después  de  fundada  aquella  ciudad ,  puede  asegurarse  que  seri  muy 
raro  el  que  se  encuentre  en  el  munio ,  tal  vez  sea  el  único  el  que  ¿-a- 
recc  poseer  en  su  biblioteca  el  Sr.  Terneaut. 

Esta  escasez  de  una  obra  necesaria  para  el  complemento  de  rusl- 
quiera  colección  de  historiadores  de  América  ,  y  que  es  á  mas  una  r*. 
riosidad  literaria,  hace  que  sea  hoy  esresivo  el  precio  de  los  e*u*s 
ejemplares  que  circulan  entre  poquísimos  estudiosos  y  aficionado»  « 
libros  no  comunes. 

D.  Vicente  Salva  en  su  catálogo  de  París,  al  anunciar  en  v<«nta  ua 
ejemplar  de  la  edición  madrileña,  le  fija  el  precio  de  ciento  vnnte 
rs.,  dando  por  razón  que  ha  llegado  d  ter  imposible  hallar  me  poim* 
á  no  ser  tn  un  número  reducido  de  biblioteca». 

En  el  articulo  siguiente  trataremos  de  mostrar  como  hemos  ofre- 
cido algunas  de  sus  muchas  bellezas. 


ADELANTE. 

(Articulo  laédit*.) 

¿Cuno  le  ten?o  de  escribir,  querido  Silva,  si  de  un  rúes  ¿  cst* 
parte  parece  mi  ezísleneia  un  gobierno  naciente?  No  hay  en  ella  ton 
con  cosa;  ni  me  sucede  lance  bueno,  ni  pasa  día  por  iúi  que  no  mt 
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Iraii-a  alguna  nueva  calamidad:  y  no  quiero  hablar  de  las  públicas,  que 
esas  la*  |iasamos  lodos.  Asi  es  que  me  doy  á  todos  los  carlistas:  tal  es 
el  humor  que  tengo;  pero  adelante. 

En  primer  lugar,  aquí  dieron  en  decir  si  leniamos  ó  no  un  ministe- 
rio progresivo,  y  hemos  estado  á  dos  dedos  de  quedarnos  sin  él,  que 
hubiera  sido  pérdida.  Adelante.  Yo  no  sé  si  es  que  se  Ies  hubo  de  fl- 
purir  que  habíamos  hecho  demasiado  en  el  poco  tiempo  que  llevamos 
d^  lil>rrtad:  acaso  seria  eso;  porque  al  (in.  parece  que  no,  pero  hemos 
reliado  abajo  ej  voto  de  Santiago,  y  no  es  poco  hacer  en  un  año;  y  la 
prueba  es  que  eu  diex  aüos  antes  no  se  había  hecho  olro  tanto:  pero 
adelante;  el  resultado  fue  que  se  levantó  ana  nube,  que  hubo  listas  de 
ministros  nuevos  que  era  lo  que  había  que  leer,  y  aun  yo  te  dijera 
sus  uombres,  no  mas  que  por  distraerte:  pero  adelante.  ¿Qué  tal  an- 
dana ello,  que  todos  los  que  éramos  antes  de  la  oposición  dos  hicimos 
«i  momentos  ministeriales,  pero  tan  de  corazón,  que  yo,  tin  ir  mas 
lejos,  escribí  un  articulo  titulado  Atr¿i,  el  cual  no  se  llegó  nunca  á 
imprimir,  por  cuatro  etiquetas  que  ocurrieron  entre  la  persona  del 
censor  y  la  mía;  pero  adelaute:  al  fin  no  fue  cosa  de  cuidado,  y  quien 
perdió  en  la  refriega  fue  el  articulo,  que  no  vió  la  luz;  no  vayas  á  es- 
tender  que  se  prohibió;  nada  de  eso;  ni  yo  lo  dijera  si  hubiera  sido 
asi,  ni  me  lo  dejáran  decir  tampoco;  tino  que  lo  del  ministerio  no  cuajó, 
y  yo  por  no  indisponerme  con  los  de  las  listas  dye:  ya  no  viene  á 
cuento  nada  de  lo  de  atrá»;  paciencia  por  consiguiente  y  aitlmu. 

Luego  le  he  turnado  un  miedo,  no  precisamente  á  escribir  artícu- 
los, sino  á  que  los  lean  mis  amigos,  un  miedo  tal,  que  no  fuera  fácil 
aplicártelo,  ni  hay  motivo  para  otra  cosa:  dias  pasados  se  me  pasó 
por  la  cabe/a  endilgar  uno  sobre  unos  billetes  de  máscaras  embarga- 
dos, ó  no  embarcados:  billetes  faeron  que  hubieron  de  eostarme  ca- 
ros, y  eso  que  ya  lo  están  ellos,  porque  están  á  23  rs.;  pues  aun  mas 
caros:  hubo  también  etiquetas;  ya  sabes  que  mío»  i  umptimtria*  d"<u 
w exaoi  ipt  ret  entan.  Hubo  lo  o>  averiguar  quién  era  Figaro,  que 
como  nadie  lo  sabia,  fue  preciso  decirlo  yo  mismo:  lo  dije  pues,  v  lo 
firmé,  que  fue  mas:  debió  haber  ruido;  pero  no  lo  hubo,  v  ro  dije- 
adtlantt. 

Ahora  estamos  con  los  presupuestos:  el  primar  día  todo  era  sacar 
d*  una  parte  y  «car  de  otra:  v  como  el  de  Casa  Real  fue  el  primero, 
y  pilló  á  la  gente  caliente  y  con  panas  de  ahorrar,  sucedió  lo  contrario 
de  I..  que  dice  el  refrán,  es  i  ?aber,  que  aquí  fue  el  primer  mono  el 
que  m  ahogo:  pero  luego  ba  sucedido  como  con  todas  las  cosas;  ron- 
que adttttnte.  Se  están  haciendo  unas  economías,  que  no  hav  para  qué 
elogiarlas;  y  esto  va  tan  de  prisa,  que  bien  se  puede  dccir'quc  va  el 
presupuesto  va  de  capa  caida. 

Todavía  no  ha  salido  la  ley  de  ayuntamientos;  pero  como  los  que 
hay  son  á  pedir  de  boca,  adelante. 

Este  mes  hemos  estado  felices  en  Navarra;  y  en  cuanto  se  acabe  la 
guerra,  yano  habrá  pretendiente.  Siempre  deberemos  estarmuy  agrá 
nVidos  á  la  cuádruple  alianza.  Por  cierto  que  ya  no  se  habla  de  cita 
Pero  asi  como  asi,  no  hace  fulla:  conque  adelante. 

Ahora  andan  en  dudas  en  el  Estamento  sobre  si  son  buenos  los 
jueces,  ó  no.  Es  el  caso,  que  según  dicen,  los  bay  todavía  délos  que 
sentenciaron  en  los  pasados  diez  años  que  siguen  sentenciando.  Ade- 
lante. 

En  109  p  eriódicos  verás  un  comunicado  de  uno  de  mis  amigos:  la 
cosa  no  es  importante:  parece  que  tenia  unasuntillo  pendiente,  en  el 
roal  debia  de  llevar  razón,  según  lo  mal  que  le  ha  salido:  fue  á  verse 
con  uno  de  los  primeros  empleados  del  ramo,  y  le  contestó  que  no  ha- 
bía mas  que  un  ligero  inconveniente,  á  saber,  que  no  estaba  puri/iro- 
¿».  Esto  fue  el  día  3  de  este  enero  de  este  1838.  A  propósito  de  fe- 
chas, la  amnistía  se  publicó  en  13  de  octubre  de  1833.  Luego  ha  ha- 
bido también  un  decreto  de  31  de  diciembre  de  1834  sobre  rehabilita- 
ción de  empleados.  Adelante. 

De  todos  modos  parece  decidido  que  á  pesar  del  ministerio  tory, 
nosotros  no  iremos  atrás:  no  sé  si  porque  no  fuera  fácil,  ó  porque  se 
tratadeir^W.  ^ 

Como  quiera  que  sea,  te  avisaré,  y  suceda  lo  que  suceda,  ya  que 
noie  puede  decir  atrás,  adelante 

Tu  amtgo,  FIGARO. 


£1  Templo  de  Sai  Miguel  «le  Media- Villa,  (<) 


Cuando  el  torrente  devastador  desprendido  de  las  heladas  gruía* 
del  Noru-  >e  tanto  sobre  la  buron*  meridional  y  occidental  en  armada. 


'I  '    I  I  >"l't't>  •mhtr  ir  »»•«  laaiplu  jiro» 


«ai  it  nltr   ¿,í<.i«  n  I*  q«  tnli 


y  turbulentas  hordas;  cuando  los  agrestes  idólatras  de  Odino  se  arro- 
jaron, bajo  la  victoriosa  mano  de  Alarico,  sobre  la  ciudad  de  los  Césa- 
res, y  los  corceles  del  Rin  hicieron  vibrar  con  su  belicoso  rr lincho  h« 
bóvedas  del  Capitolio;  cuando  el  mundo  entonces  civiliwd  )  quedaba 
cual  un  cadáver  envuelto  en  un  sudario  inmenso  de  tinieblas  y  deso- 
lación, el  genio  de  las  arta,  asustado  al  intonso  aspecto  de  los  airo- 
ees  huéspedes,  tendió  sus  alas,  abandonó  el  cielo  de  la  Italia,  y  se  lle- 
vó á  las  encantadoras  márgenes  del  Bosforo  la  antorcha  de  so  inmor- 
talidad. Constantínopla  arrebata  á  Roma  el  cetro  de  la  gloria.  0,1110 
Roma  se  le  lubia  arrebatado  á  Grecia.  ¡En  todas  parles  la  ley  de  la 
expiación!  Bien  que,  andando  el  tiempo,  sobrevino  un  día  en  que  aque- 
lla opulenta  hija  de  Constantino  hubo  de  volver  los  atribulados  ojo*  a 
la  adoptiva  de  San  Pedro,  y  demandarla  un  asilo  para  sus  sábios  y  sus 
escuelas,  para  tus  ciencias  y  tradiciones,  contra  el  incendiario  furor  .le 
los  estúpidos  soldados  de  Mahomct.  Y  asi,  por  esta  socc*ion  providen- 
cial de  contraste»,  te  salvó  el  tesoro  de  la  civilización  antigua  en  be- 
neficio de  la  humanidad.  ¡Maravilloso  espectáculo  para  el  entusiasmo 
del  poeta;  magnífico  estudio  para  la  ratón  del  filósofo;  alto  é  i 
misterio  para  la  fé  en  el  porvenir  de  los  pueblos!... 

Desde  aquella  solemne  época  data  una  nueva  vida  para  la 
europea.  Ella  fué  la  terrible  inauguración  de  la  moderna  historia  asi 
como  el  prólogo  del  inmenso  drama  de  nuestros  diez  y  nueve  siglos  lo 
fuera  del  cristianismo ,  que  acabó  con  la  sociedad  de  Homero  y  de  Vir- 
gilio. La  peripecia  fué  muy  profunda  y  vehemente;  el  cuerpo  social  s<- 
resintió  del  sacudimiento  en  sus  mas  íntimas  libras ,  y  la  Ihonomía  d« 
sus  elementos  orgánicos  se  presentó  modificada  por  el  terror  dt  aque- 
lla impresión  general. 

Tan  radical  vicisitud  del  mundo,  acabando  con  los  vestigios  del 
imperio  latino,  consumó  una  revolución  absoluta  en  todas  y  cada  una 
de  las  necesidades  del  órden  social.  Nacieron  los  estados,  se  formaron 
los  idiomas,  hablaron  los  pueblos.  Y  cada  miembro  del  coloso  secular, 
dividido  por  la  espada  hereditaria  de  Bresso ,  se  convirtió  cu  un  cuer- 
po perfecto,  vital  y  fuerte ,  que ,  cerrando  los  ojos  á  lo  pasado ,  mar- 
chó de  frente  bácia  el  porvenir. 

Como  cJ  cristianismo  fué  el  único  principio  que  subsistió  en  pié  du- 
rante aquella  pavorosa  y  violeuta  crisis;  como  fué  el  arca  santa  donde 
se  custodió  el  fuego  civilizador,  se  sobrepuso  á  toda  otra  influencia  so- 
cial, y  determinó  cardinalmente  su  predominio  en  la  nueva  organiza- 
ción del  mundo.  Al  efecto  se  asimiló  todos  los  medios  de  acciou,  es- 
lendió  á  los  pueblos  la  subordinación  gerárquica  déla  Iglesia,  y  quiso 
«lar  á  las  instituciones  humanas  el  carácter  de  perpetuidad,  vigor  é 
iuamovílidad,  signos  eseuciales  de  la  entidad  teocrática.  Por  eso  el 
imperio  de  Cario  Magno  es  una  teocráeia  civil,  y  el  emperador  un  pon- 
tífice dinástico.  Porque  aquel  imperio  era  el  centro  vital  del  aposto- 
lado, y  un  cuerpo,  en  suma,  cuyo  tísico  era  la  civilización,  y  cuyo  es- 
píritu era  el  catolicismo. 

La  Iglesia,  pues,  se  hizo  senlir  en  lodo  y  sobre  lodo,  como  princi- 
pio cardinal,  elemento  omnímodo,  y  único  regulador;  donde  quiera 
intima  su  genio  poderoso;  nada  quedó  en  donde  no  imprimiera  su  sello 
de  formalidad  y  duración.  Este  universal  efecto  se  notó  mas  inmediato 
y  visible  sobre  las  formas  objetivas  de  los  sentidos  físicos,  en  la  parte 
traducida  y  materializada  de  la  idea,  en  las  artes,  en  fin.  Nada  mas 
natural.  En  la  filosofía,  en  la  literatura,  en  los  demás  ramos  especu- 
lativos, que  solo  están  sujetos  á  la  critica  intelectual,  y  no  de  la  uni- 
versalidad de  las  gentes,  el  efecto  no  podía  significarse  ni  populari- 
zarse Un  pronto.  Necesitaba  la  concurrencia  del  tiempo  y  la  sucesión 
gradual  de  las  cosas.  Pero  en  las  artes,  donde  cada  pensamiento,  cada 
innovación  se  traduce  ai  punto  en  granito  y  pizarra,  y  se  presenta  á 
la  espectacion  de  lodos,  sábios  é  ignorantes,  tenia  que  darse  á  cono- 
cer inmediatamente,  y  aparecer  la  transición  en  evidente  y  significa- 
tivo espectáculo. 

Constanliuopla ,  pues ,  la  primitiva  Bizancio ,  que  mal  envuelta  en 
la  púrpura  griega  guiaba  azarosamente  la  fortuna  del  bajo  imperio ,  se 
hizo  el  tipo  del  gusto ;  y  desde  allí  salía  para  lo»  países  cristianos  la 
fórmula  artística ,  que  todos  aceptaban  cual  espresion  inteligente  de 
la  época.  Pudiera  comparársela  á  un  oráculo  omnipotente  dictando  sus 
mitos  á  las  naciones ,  que  agrupadas  en  derredor  eran  otros  tantos  ti- 
pógrafos ,  que  les  consignaban  para  la  posteridad  en  el  álbum  gigan- 
tesco de  templos  y  fortalezas,  que  cubrió  la  superficie  de  Europa,  v 
donde  legaron  á  las  gentes  el  misterio  sacerdotal  de  aquellos  tierni** 
formidables. 

No  hay  mas  que  poner  los  ojos  en  cualquier  monumento  de  tan  re- 
era  ,  para  comprender  así  la  verdad  histórica.  El  semicírculo 
-'negó,  el  arco  típico  de  las  antiguas  escuelas  heleno-romanas,  único 
vestigio  salvado  de  aquella  iuwciua  vicisitud ,  aparece  en  las  portadas 
y  tu  los  peristilos,  l'ero  >a  no  es  el  niüdio  puulo  ligero  ,  rico  y  mate? - 
tuusu,  nioutado  sobre  elegantes  pilastra» ,  que  deroalu  el  pó.-lico  y 
el  coliseo.  No,  en  verdad,  ti  arco  del  arte  bizantino  es  pesado,  tose, 
y  glacial ,  y  parece  que  le  ci¡,->ta  trabajo  sostenerse  en  el  aire ,  arras- 
trado i  licna  por  su  propu  pesadez.  Asi  lo  debieron  comprender  los 
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arquitectos  de  la  época ,  cuando  le  calzaron  con  pilares  cortos ,  forni- 
dos y  apiñados ,  que  le  reciben  en  capiteles  enormes  ,  correspondidos 
p>r  un  basamento  de  vigorosa  mole.  Ademas  esta  combinación  se  baila 
arorde  en  su  trata  con  aquella  inteligencia.  Ka  ella  nada  hay  que  re- 
cuerdo el  rellnamiento  ático  ,  ni  la  delicadeza  quitina!.  Todo  al  con- 
trario. Kl  |iensamicnto,  lo  mismo  que  la  forma.  La  idea  y  la  espresion, 
la  esencia  y  la  presencia  marcan  bien  la  transformación  y  la  Indnlc  del 
nuevo  tiempo.  Asi  es  que  la  mano  de  obra  solamente  ostenta  rudeza, 
s'ticillez pautada,  sombría  y  despótica  ¡nflexibilidad.  Y  en  la  eompo- 
rieÍM  ,  que  es  la  mente  del  artista  ,  el  misterio  de  la  época,  nada  se 
vé  sino  monstruos  fantásticos .  visiones  descomunales ,  lleras ,  plantas 
y  MfM  que  parece  han  salido  de  un  cerebro  febril ,  y  que  son  el  sar- 
casmo agreste  de  las  volutas  tiernas  y  de  los  transparentes  acantos  de 
ia  ¡.-loria  clásica. 

">o  son  ciertamente  muy  comunes  en  España  los  monumentos  de 
a  i  periodo  artístico,  por  la  ocupación  sarracena :  pero  entre  los  va- 
ri'js  en  que  hemos  podido  estudiar  aquella  tétrica  arquitectura ,  tan 
embtanitici  y  sacerdotal,  hemos  deducido  que  la  transformación  de 
la  fonna  de  greco-romana  en  bizantina  envuelve  un  gran  pensamien- 
to ,  traza  o  acaso  misteriosamente  en  esos  capiteles  simbólicos ,  que 
ahora  nos  conteníamos  con  interpretar  i  la  luz  de  la  historia ,  y  &  las 
nspiiaciones  mas  6  menos  felices  de  la  critica ,  arrebatada  algunas 
veces  al  contacto  abrasador  de  la  fantasia. 

Kl  templo  de  San  Miguel  Arcanjel ,  que  damos  en  el  dibujo ,  fué 
uno  de  los  monumentos  alzados  en  el  jicriodo  Bizantino  ,  y  de  los  po- 
cos que  han  sobrevivido  á  la  saña  del  tiempo  y  á  la  ignorancia  y  ava- 
ricia <k  los  hombres.  No  son  por  cierto  la  inaunilieencia  material,  ni 
la  belleza  artística  su  patente  de  mérito.  Lo  son ,  en  contrario  ,  su  ru- 
deza primitiva ,  su  masa  tostada  por  el  sol  de  los  siglos ,  y  carcomida 
por  el  peso  de  los  tiempos ,  su  adusto  talante ,  eu  liu ,  que  atestiguan 
su  fecha.  Porque  su  fecha  es  su  celebridad. 

No  existe  memoria  de  su  fundación  ni  aun  tradicionalmentc.  Pero 
conjeturando  por  los  acontecimientos  y  dalos  históricos  del  arte,  su 
o.  igen  debe  remontarse  cuando  menos  al  siglo  XI.  Y  nuestra  opinión 
personal  es  que  fué  obra  del  IX.  en  los  primeros  tiempos  de  la  recon- 
quista. 

Espigaremos  la  razón.  Del  período  de  la  monarquía  goda  no  debe 
ser,  poique  no  existen  sino  muy  contados  monumentos  de  aquella 
época.  Derrocada  la  sucesión  de  Ataúlfo ,  en  7i4 .  y  habiendo  sido  re- 
conquistada la  herrad»  campot  en  el  reinado  de  D.  Alfonso  el  Católi- 
co de  León  ,  esta  villa  entonces  fué  erigida  en  punto  |>rineipal  do  la 
linea  de  defensa ,  y  considerada  en  mucho  por  su  importancia.  Ahora 
bien .  hecha  la  restauración,  nada  mas  natural  que  erigir  su  población 
tan  estimada  un  templo  cristiano  para  el  servicio  de  su  vecindario  y 
para  el  culto  reconquistado  de  la  mibtanle  cruz.  Esta  obra  necesaria, 
obligada,  hubo  de  ser  indudablemente  San  Miguel.  Y  tanto  mas  de  crer, 
puesto  que  no  hay  monumento  de  mayor  antigüedad,  ni  memoria  de  j 


que  haya  existido.  Este  juicio  se  afirma  mas  con  la  circunstancia  de 
haber  sido  San  Miguel  iglesia  parroquial  de  muy  antiguo,  servida  por 
monges ,  antes  de  la  erección  de  las  parroquias  hoy  existentes,  de  b* 
cuales  la  mas  vieja  es  del  siglo  IV.  Hasta  este  tiempo,  pues,  desde 
el  principio  de  la  guerra  ron  los  Mahometanos ,  San  Miguel  fué  el  úni- 
co templo  parroquial  de  la  villa.  Pues  con  la  turbación  del  tiempo  y 
los  apuros  de  los  vasallos,  mal  pudo  pensar  en  la  construcción  de  otra*, 
máxime  no  habiendo  tenido  grande  incremento  su  vecindario. 

Cualquiera  que  pueda  ser  la  diferencia ,  ello  es  que  San  Miguel, 
templo  Uianhno ,  constituye  una  antigüedad  importante  ,  un  monu- 
mento arqueológico  digno  de  consideración.  Poco  nos  detendremos  en 
su  descripción  material ,  asi  porque  no  ofrece  grandezas  artísticas, 
cuanto  porque  con  una  ojeada  sobre  la  vista  adjunta  tendrá  el  curioso 
las  noticias  que  puede  apetecer.  De  modo  que  solamente  por  esplaiu- 
cion  diremos  algunas  palabras  sobre  el  particular. 

La  plañía  del  edificio  es  un  rectángulo  imperfecto  ,  que  termina  en 
una  curva  semiestérica  por  la  parte  superior ,  con  pequeñas ,  aunque 
no  mal  entendidas  proporciones.  El  templo  interiormente  carece  de  to- 
do adorno ;  es  sencillo  hasta  la  pobreza ,  y  su  aspecto  rudo  y  nebuloso 
refleja  bien  el  espíritu  de  su  época ,  y  lleva  la  imaginación  á  lejanas 
avenluras.  l'nos  agrestes  pilares  encajonados  en  los  muros  sostienen 
la  informe  cornisa ,  de  donde  arranca  el  modesto  artesonado  de  made- 
ra en  su  color ,  que  cubre  la  nave.  —En  lo  esterior ,  ya  lo  veis.  Tosen 
pilastras ,  columnas  de  bastarda  proporción ,  recios  y  prominentes  mo- 
dillones ,  en  cuyas  facetas  un  grosero  cincel  esculpió  monstruos  desco- 
nocidos, y  símbolos  y  gcrogliOcos  de  fabulosa  inteligencia ;  mezquinas 
y  no  simétricas  ventanas  m  is  propias  de  una  fortaleza  que  del  templo 
de  Cristo,  y  en  cuyo  corte  no  se  vislumbra  siquiera  la  innovación  ger- 
mánica ;  una  torre  sin  arte .  ni  osadía ;  y  por  Un  una  portada  constitui- 
da por  el  arco  hemiciclo .  disminuido  concéntricamente  por  todo  el  es- 
pesor del  muro ,  y  cargado  sobre  dos  órdenes  de  pilares  cararterislicos, 
eslendiéndose  sobre  ella  un  humilde  pórtico  de  vulgar  j  antiquísima 
traza.  Añadid  á  esto  olra  |wrlada  semejante,  pero  inutilizada,  en  d 
muro  inferior,  y  tendréis  lodos  los  detalle»  que  componen  el  buanioio 
monumento. 

Pero  no.  Os  falta  ver  esc  color  amarillento  é  indefinible ,  que  im- 
prime el  aliento  de  los  -i-los;  el  aspecto  solemne  y  monumental  qoe 
presentan  las  obras  en  su  sagrada  ancianidad,  el  vajior  de  misterio  í 
idealidad ,  el  prestigio  vago  y  romancesco  que  circunda  á  osos  vesti- 
gios de  io  pasado,  á  esos  recuerdos  solitarios  y  elocuentes  de  las  gene- 
raciones que  ya  no  son .  i  esas  páginas  simbólica»  que  encierran  en  el 
polvo  de  su  olvido  muchos  de  los  dolorosos  pasos  de  la  humanidad  ea 
su  secular  y  tempestuoso  camino.  Nada  de  esto  veis  con  los  ojos  del 
alma .  con  el  lente  de  la  inspiración .  y  no  podéis  comprender,  ni  halla/, 
ni  ver  lo  que  dice  y  significa  ese  testigo  centenario  y  mudo,  cuya  mo- 
desta cruz  prevalece  sobre  las  arrogantes  fortunas  de  los  siglos.  ¡Oh!., 
venid!  venid  los  que  anheláis  saber  en  los  misterios  del  entusiasta» 
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cuánta  poesía  encierran  esos  caducos  sillares ,  contemplados  en  la  pe- 
numbra del  crepúsculo ,  cuando  el  viento  azota  el  musgo  ceniciento  de 
sus  prieta* ,  y  flota  sumóle  denegrida  cual  inmenso  fantasma  entre  las 
nieblas  de  la  noebe,  y  la  perezosa  campana  «bala  un  gemido  melan- 
e.ilir.1  v  fugitivo  ,  que  se  evapora  á  los  actos  como  las  postreras  espé- 
ramele nuestro  fatigado  .oraion! 

V.  Giacu  ESCOBAR. 


COJ  MAL  Ó  COX  BIE.\,  A  WS  TIWS  TE  TEN» 

Ratero* 
^ov  ¥tTxto.u  CaWWtTo. 


^  tolo  «1  S  xnWc  pri-vurlt 

•i  Bu  \*acc  «vi  p*%ioaft 
cuma  vjUfw*u  y  forrlc. 

(Jim  IUIO  *  /»  kija.) 

Quien  por  los  años  de  183  "*  hubiese  paseado  por  la  muralla  de 
Cádiz ,  ese  paseo  de  piedra  apropiado  á  aquella  ciudad  compacta ,  que 
parece  haber  salido  en  una  pieza ,  fuerte ,  bella  y  armada  de  una  can- 
tera ,  como  minerva  de  la  cabeza  de  Júpiter ;  quien  en  esa  época  hu- 
biese pasado  por  el  trozo  que  corona  la  puerta  de  la  mar ,  hubiera 
podido  notar  dos  mendigos  que  arrimados  al  pretil,  imploraban  la  ca- 
ndad pública,  mas  con  su  triste  aspecto,  que  no  por  descompasadas 
voces.— Era  el  uno  un  soldado,  según  lo  demostraba  los  restos  de 
una  casaca  militar  que  llevaba ,  al  que  faltaban  ambas  piernas ,  y  qun 
sentado  sobre  un  pedazo  de  corcho  sujeto  á  su  cuerpo  con  correas, 
se  movía  merced  á  sus  manos ,  que  apoyaba  en  el  sucio.  A  su  lado 
una  mujer  joven,  pero  avejentada  y  conservando  á  pesar  de  su  destruc- 
ción un  noble  tipo  de  belleza ,  se  cubría  parte  de  su  rostro  con  un  pa- 
ñolón desteñido  por  el  sol,  que  llevaba  sobre  la  cabeza ,  meciendo  en 
sus  brazos  á  un  niüo  pálido  y  enfermizo  como  su  madre,  mientras  el  li- 
cenciado enseñaba  i  uua  niña  de  seis  años  aquellas  palabras  mas  apro- 
piadas á  mover  a  compasión  al  corazón  del  hombre ,  y  aquellas  bendi- 
ciones mas  adecuadas  á  incitarla  á  merecerlas ;  —  esto  es ,  la  her- 
mosa deprecación :  j  Señor !  por  la  sangre' de  Nuestro  Redentor,  y  por 
los  pechos  que  lo  críarou ,  muévase  su  corazón  á  piedad  hacia  estos 
infelices ,  sin  mas  amparo  que  el  del  Cielo  y  el  de  las  buenas  almas: 
asi  Dios  le  libre  de  un  malvado ,  de  un  testigo  falso ,  y  de  una  mala 
leugua ;  y  la  pobre  madre  añadía  suspirando :  ¡  y  le  dé  salud  para  criar 
sus  hijos !  1 

Algunos  ricos  pasaban,  respondiendo  asi  á  este  clamor  de  la  mi- 
seria: 

¡Qué  plaga  1 — ¡qué  repugnante  aspecto  en  un  paseo  público  1 — 
por  qué  no  habrá  aqui  como  en  otras  capitales  del  cstrangero  asdos 
para  la  mendicidad? — ¡qué  atrasados  estamos!  ¡Mire  V.  eso! — un 
ente  asi  casado  y  con  hijas!  ¿Debería  eso  permitirse?  —  ]  aquí  todo 
anda  como  Dios  quiere ! 

Pero  otras  buenas  almas,  mugeres  ,  clérigos  ó  niños,  se  paraban 
y  daban  limosna. 

—¡Ahí  tiene  V.  decían  los  otros,  la  limosna  mal  entendida!— el 
ockaeeo ;  ¡  el  maldito  ochaveo  que  es  el  que  mantiene  á  esos  vagos ! — 
¡  á  esa  lepra ! — ¿y  sabe  V.  por  qué  dau  esos  beatos? — ¡para  que  los 
vean  dar,  pura  hipocresía ! 

— Y  lo  que  vos  hacéis,  detestables  cancerveros,  de  vuestro  dinero  en 
no  dar ,  ¿ cómo  se  llama  1  ¿ á  qué  sirven  los  pobres  ?  —  decía  un  tre- 
mendo mdlonario  que  la  echaba  de  graeioso ,  seguro  q-ie  los  chistes 
de  un  millonario  siempre  hacen  gracia ,  ¿  de  qué  sirven  sino  de  estor- 
bo? ¡á  los  pobres  matarlos ! 

Esta  bestial  atrocidad  hizo  dar  tales  carcajadas  á  sos  compañeros 
de  paseo,  que  poco  faltó  á  que  se  apagasen  los  tremendos  cigarros 
habano»  que  llevaban  en  sus  bocas  como  los  elefantes  sus  trompas. 

Ya  la  muralla  ostentaba  tales  detestables  hombres ,  que  harían, 
bueno  el  socialismo,  si  por  fortuna  no  fuesen  raros  y  contados;  tam- 
bién ostenta  otros  seres  encantadores  que  i  su  libre  albedrio  rien,  can- 
tan, corren,  caen,  se  vuelven  á  levantar  y  á  formar  grupos  parecidos  á 
los  que  forman  los  amorcillos  en  las  escenas  pastoriles  de  Bocecher. 
Estos  seres  son  los  niños  que  primorosamente  vestidos  á  la  inglesa, 
envían  sus  madres  en  compañía  desús  amas  4  esparcirse  á  la  muralla, 
mientras  estas  sentadas  en  el  parapeto  ó  en  los  escalones  quo  separan 
unos  de  otros  los  cañones  que  asoman  por  fuera  del  recinto  su  tre- 
mendo ojo  negro ,  se  entretienen  en  conversación  unas  con  otras  sin 
perder  de  vista  su  rebaño. 

Hacen  allí  como  es'  de  pensar  gran  papel  tos  rasquetéeos ,  los  que 
coa  tus  canastos  en  las  manos  pasan  como  una  viva  tentación  entre 


aquellas  hordas  Liliputienses.  Tenemos  por  reato  del  pecado  de  go- 
losina de  nuestra  infancia ,  un  feble  por  los  rosqueteros  que  nos  pare- 
cen dulcísimos  miembros  del  cuerpo  social ,  á  pesar  de  que  por  uní 
inesplícable  anomalía  suelen  tener  cara  de  vinagre;  nos  parece  aun 
boy  dia  que  adornan  mucho  mas  graciosamente  la  muralla  que  no  los 
soberbios  cañones ,  é  inliniUmenle  preferibles  los  anises  de  los  pri- 
meros á  los  de  los  segundos ;  ello  es  que  son  entrambos,  los  cañones  y 
los  rosqueteros,  accesorios  necesarios  de  la  muralla  de  Cádiz;  sin  los 
niños,  los  rosqueteros  y  los  cañones,  pierde  todo  su  prestigio  y  toda 
su  fisonomía. 

¡  Quiero  uno  otro  rosquete ! — dijo  ¿  su  ama  una  rabila  de  tres  años 
cuyos  rizos  volaban  al  viento  por  sus  hombros  debajo  de  una  capot  i  ta 
de  raso  rosa—  ¡  y  yo  un  merengue ! — añadió  su  hermana  decana  de  la 
tropa  que  ostentaba  con  dignidad  siete  años. 

—  ¿No  seria  mejor,  respondió  la  anciana  ama  envejecida  en  la 
casa,  pues  había  sido  igualmente  ama  de  la  madre  de  las  niñas,  no 
seria  mejor,  pues  ya  os  he  comprado  esas  chucherías,  que  diéseis  ese 
dinero  i  aquella  pobrecita  niña  que  quizás  hoy  no  habrá  comido  pan? 
(el  ama  unía  dos  fines,  el  higiénico  y  el  humano.) — ¿Que  no  habrá  co- 
mido pan?  —  dijo  asombrada  la  niña  mayor ,  y  sin  volver  siquiera  la 
cara  al  incitador  canasto  del  rosquetero ,  tomó  los  dos  cuartos  de  ma- 
nos de  su  ama ,  corrió  biria  la  pordiosera  y  le  dió  la  moneda. 

Y  tú,  Lolita ,  ¿  no  le  quieres  dar  la  limosnila  á  la  pobre  ? 
—¡Quiero  uno  oír»  rosquete  ¡—respondió  en  tono  decidido  y  firme 
la  de  la  capota  rosa. 

El  ama  se  lo  compró. 

¿Quiere  V.  ahora ,  djjo  refunfuñando  el  viejo  rosquetero ,  que  los 
angelitos  de  Dios  dejen  de  comer  dulces?  —  si  eso  sucediese,  mujer 
de  Dios,  ¿de  qué  viviríamos  nosotros? — ¡caramba  con  Vd.!  que  des- 
nuda un  santo  para  vestirá  otro  I 

¡Cicatera,  golosa,  mal  corazón!— decia  entre  Unto  la  decanaá 
su  hermana ;  esa  pobre  niña  no  ha  comido  pan ,  y  tú  has  comido  mu- 
chísimo y  budin,  y  postres ;  anda,  dale  tu  rosquete,  corre; — y  agar- 
rándola por  la  mano  la  llevó  de  remolque  i  paso  redoblado  bácia  la 
pordiosera ,  la  agarró  la  mano  que  llevaba  el  rosquete ,  y  la  puso  en 
la  de  la  niña  pobre. 

Esta  no  se  atrevía  á  coger  el  rosquete. 

—Tómalo  ,  tómalo,  dijo  la  niña  mayor. 

—¿Me  lo  dás?  preguntó  la  pobrecita  con  ese  encantador  tuteo  de  los 
niños  compañero  de  su  inocencia. 

— Sí,  si,  ¡cógelo,  anda! 

— La  pobrecita  lo  tomó  tímidamente  diciendo:  Dios  te  lo  pague. 

— Toda  esta  escena  había  sido  una  sorpresa  para  la  de  la  capola  rosa, 
que  no  comprendía  bien  lo  que  pasaba  y  á  la  que  la  veloz  carrera  había 
aturrullado;  pero  apenas  vio  pasar  su  querido  rosqueteá  manos  estra- 
ñas,  cuando  abrió  su  poderosa  boca,-y  se  puso  á  berrear  como  un  be- 
cerro. 

¡Qué  rea  estás,  que  feísima  estás!— le  dijo  su  hermana  echando  i 
correr  y. dejándola  plantada  en  medio  de  la  muralla;  entonces  subieron 
los  berridos  al  fortUimo,  acompañados  de  un  copioso  aguacero  de  esas 
lágrimas  que  brotan  y  so  secan  en  los  niños  instantáneamente. 

El  ama  acudió  y  también  la  pobrecita  que  quiso  devolverle  el  ros- 
quete; afortunadamente  el  rosquetero  que  giraba  alrededor  del  grupo 
de  las  niñas  como  un  abejorro  alrededor  de  flores ,  acudió  atraído 
por  una  seña  del  ama,  y  la  de  ta  capota  rosa  metiendo  su  blanca  ma- 
nila en  el  canasto  con  el  intimo  placer  con  que  un  avaro  métela  suya 
en  un  talego  de  onzas,  cogió  un  rozagante  rosquete,  en  el  que  hincó  cou 
triunfo  y  denuedo  las  blaucas  perfilas  que  adornaban  su  boca. 

Satisfecho  su  primer  anhelo ,  el  de  la  golosina ,  trató  su  señoría  de 
satisfacer  el  segundo  que  era  el  de  vindicar  el  derecho  sobre  su  propie- 
dad, con  esc  apego  y  potestad  sobre  la  propiedad  que  tenemos  tan  ins- 
tintivo é  innato,  que  ha  sido  preciso  toda  la  fuerza  y  autoridad  del  cristia- 
nismo para  crear  el  d*»/>»«ndimi>iuo.  Pero  la  niña  que  era  aun  dema- 
siado chica  para  comprender  la  dádiva,  ni  hacerse  cargo  de  la  necesidad 
agina,  corrió  bácia  aquella  que  graduaba  usurpadora  de  su  rosquete, 
y  le  aplicó  bien  aplicada  una  palmada  en  el  brazo  con  todas  las  fuer- 
zas de  que  podía  disponer. 

¡Ah  picaral  esclamó  su  ama  que  corrió  tras  ella  sacudiéndote  por 
el  hombro,  qué  se  entiende  pegar,  y  pegar  á  una  pobrecita  que  no  te 
ha  hecho  nada! 

—Pídele  perdón  ahora  mismo,  ó  si  no ,  se  lo  digo  á  mamá,  ¡niña 
mala!— dijo  su  hermana. 

—No  quiero,  reealcó  en  vos  y  en  grito  y  con  magnifico  aplomo  ta 
culpable  incontrita. 

— Bueno,  bueno,  pegona,  soberbia  y  arrogante;  dijo  su  hermana. 

—Es  cierto  que  si  la  de  la  capota  rosa  hubiese  leído  Bernardo  del 
Cárpio,  hubiese  contestado  lo  que  aquel  al  moro:  la  arrogancia  toda  es 
mía.— Pero  i  falta  de  voces  espresó  eso  mismo  en  una  altiva  y  nrme 
mirada. 

¡Vaya  pedir  perdon.á  una  meodig*!-<lijo  remilgadamente  una  ni- 
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ña  (te  mt-iii"«  jilo  luí  tu  Uii.i  peun-ta ,  un  vilo  que  estiraba  furiosa- 
in'  «t>4.  y  un  abamc.»  que  («recia  en  sus  roanos  un  solador  de  cocina. 

K  1'nlv.  el  que  se  ofende  se  pide  perd»n,  contostó  el  ama,  ¡i  eso  la« 
lime  acostumbradas  su  madre-:  si  te  cuesta  pedir  perdón  a  un  pobre, 
pispirela,  no  loofcndas;  y  mis  ninas  saben  que  siu  perdón  está  la  óren- 
la siempre  como  una  mancha  en  h  conciencia,  y  que  sin  ia  conciencia 
limpia  nadie  puede  vivir  contento  sino  que  esté  dejado  de  la  mano  de 

Pero  tú,  dile  á  tu  madre  que  en  lumr  de  abanico  te  compre  un  l¡- 
bnlo  de  doctrina:  asi  perderás  los  bunios,  mi  alma,  que  i  todas  le  es- 
tán mal,  y  i  los  pobres  peí  ir  que  á  lo»  riros — ¿estas? 

La  niña  dió  un  nuevo  estirón  á  su  velo  y  puso  en  movimiento  ace- 
lerado á  uq  tiempo  sus  pies  y  su  abanico. 

-Pide  perdón  i  la  pobrecita,  Lolita.  mi  corazón,  prosiguió  en  tono 
suave  y  suplicatorio  la  bueua  muger;  si  lo  hace»,  te  llevo  á  la  alameda, 
donde  verás  i  tu  luamaita. 

Lolita  volvió  su  carita  que  sombreaba  su  capola  rosa  hacia  la  ni- 
ña mendiga  y  le  dijo:  perdón,  poema. 

Y  en  seguida  orno  solo  el  primer  paso  es  el  que  cuesta,  tanto  en 
li  senda  del  bien  como  en  la  senda  del  nial,  seirua  dicen  muy  bien  lo» 
franceses,  Lolita  entusiasmada  alargó  su  rosquete  á  la  pobre  niña  con 
el  ademan  y  la  espresion  de  rostro  de  Escípion  al  devolver  á  Allestircs 
su  hermosa  novia  hecha  esclava  en  Cartagena:  verdad  es  que  fallaba 
al  rosquete  la  mitad  y  que  el  atina  de  Lolita  imbia  sido  mayor  que  su 
apetito. 

A  la  uoche  la  niña  mayor  refino  á  su  madre  cuanto  había  pasado. — 
Hila  señora  verdaderamente  ilustrada  y  que  tenia  los  buen»»  sentimien- 
tos que  la  verdadera  ilustración  ennoblece  y  relina,  tuvo  uu  real  pesar 
P«r  la  acción  de  su  niña— y  al  dia  sumiente  toé  ella  misma  con  su» 
lujas  á  llevarle  á  la  pobre  ropa  y  socorros.  Le  frusto  Unto  la  niña, 
que  ofreció  á  su  madre  vestirla  y  coste-arle  la  amiga;  y  por  eso  hemos 
K  tt'iido  este  incidente,  puesto  que  la  impertinente  palmada  de  Lolita 
tuvo  para  su  pobre  victima  incalculables  resultados;  pero  noantiripe- 
ni>«  sobre  lo  venidero— preciso  es  saber  quien  eran  esos  mendigos  que 
pie?euUmos  en  primer  término,  y  esto  es  lo  que  vamos  á  referir  si 
nos  queréis  prestar  atención. 

El  dia  de  san  Juan  del  año  1822-se  notaba  en  el  muelle  do  Cádiz 
un  (¡nú  y  aleare  movimiento  debido  á  que  era  ¿ta  ¿e  torot  en  el  Puer- 
il.— Presentaba  dicho  muelle  seguramente  una  bella  animada  perspec- 
tiva á  los  ojos;  en  cambio  eran  destrozados  los  oido<  por  una  desco- 
munal  y  destartalada  gritería,  con  la  que  abusa  el  barquero  de  la  ba- 
hía de  t^adii  espantosamente  de  sus  pulmones  y  de  los  timpauos  de 
sos  oyentes.  Ciertamente  se  debería  por  Arden  de  buen  gobierno  poner 
roto  á  esta  licencia  de  garganta  que  unida  á  la  de  espnwioncs  incomo- 
da, aturde,  escandaliza  é  indigna  al  público  indi  peno  y  asusta  al  enóti- 
cii  señorito,  dijo  uno  de  los  patrones  que  se  abitaba  y  movía  sin  cesar, 
y  que  ya  estaba  ronco  de  gritar  á  un  joven  aparrándolo  |K>r  un  brazo: 
venga  su  mercé  acá,  mi  amo ,  que  en  este  mismo  inslantito  doy  á  la 
vela  y  pongo  á  su  mercé  en  el  muelle  del  Puerto  en  lo  que  canta  un 
gallo,  siu  que  haya  siquiera  notado  que  va  surcando  el  charco— y  sin 
saber  ni  como  ni  por  donde  nuestro  joven  se  halló  sentado  en  el  falu- 
cho, ó  por  mejor  decir  preso,  pues  una  vci  en  el  barco,  ni  se  hizo  á  la 
vela  este,  ni  pudo  volver  á  tierra  aquel. 

Servando  Hamos,  tal  era  el  nombre  de  este  jóveo  ,  hijo  de  un  rico 
comerciante  deCádiz,  había  sido  educado  en  Inglaterra  y  i  su  reciente 
regreso,  habiendo  muerto  su  padre,  se  hallaba  poseedor  de  una  brillan- 
te herencia. — Llevaba  el  elegante  vestido  de  majo  Uño  que  los  jóvenes 
lian  adoptado  para  ir  á  los  toros;  consistía  en  pantalón,  chaqueta  y  cha- 
leco, blancos  y  linos  como  lus  copos  de  la  nieve;  una  faja  de  seda  ce- 
leste cenia  su  cintura  ,  un  pañuelo  del  mismo  frénero  y  color  rodeaba 
su  cuello  pasando  los  picos  por  una  sortija  en  que  brillaba  un  solitario 
de  gran  valor;  calzaba  zapatos  de  rico  ante  para  asemejar  á  los  de  vaca 
de  los  majo*  crudo*;  sobre  su  cabeza  que  adornaba  una  ensortijada 
cabellera  llevaba  un  sombrero  Miañes  aleo  indinado  á  la  derecha,  en 
una  mano  una  chivata  visualmente  pintarazada  y  en  la  otra  (esto  es 
del  conjuro)  un  abanico  de  caña  ó  calaña ,  en  que  estaban  retratados 
coa  los  mas  primitivos  rasgas  del  dibujo ,  el  lio  Nones ,  el  tio  Conejo, 
y  el  tio  Pemiles,  pítanos  que  vendían  ó  habían  vendido  por  las  calles 
•strebes ,  tenazas  y  otros  eachívaches.  y  cuyo  interesante  li|io  se  es- 
pióla en  el  teatro  con  los  tios  Canillitas  y  otros  héroes  de  zarzuelas  y 
sainetes,  que  si  bien  no  serán  lipus  romanescos  ni  ascéticos,  son  indis- 
putablemente cómicos  y  pemiinos. — Aunque  por  su  ausencia  de  la 
tierra  de  Marvt  Santiumn.  le  faltase  1  Servando  llamos  algo  de  IVsol- 
tnra  y  gracia  necesaria  para  llevar  bien  el  trape  que  vestía,  las  que  so- 
lo se  adquieren  en  el  p.iis  y  con  la  costumbre  de  llevarlo  ,  sentaba  no 
obstante  muy  bien  .1  mi  ¡inda  persona  .  tanto  que  hubiese  querido 
servir  de  modelo  á  un  pintor  que  hubiese  querido  ilustrar  ton  lindo*  ti- 
po, una  novela  «le  costumbres  andaluzas. 

Fiel  ¡i  lus  li  i'Mtiei  .-'iiiitr:ii>ios  ».-n  el  eMraüverú.  Servando,  lejos 
de  meMi.M-  i-n  la  eonv-T-.i  i.in  y,nrjl  qu       '••tusn  L>.-  deiua» 


pasaderos,  se  recostó  sobre  el  codo  y  se  puso  i  mirar  bacía  el  mar. 

Esta  tiesura  é  incomunicación  que  en  los  ingleses  i;eiieralü«  riu 
nace  de  su  cortedad  de  genio  y  de  los  hábitos  de  su  país,  son  en  ello» 
cosas  naturales,  y  no  ofenden:  mas  los  que  en  nuestro  país  imitar, 
esto,  sin  que  los  autorice  la  costumbre,  ni  disculpe  la  cortedad  de  ist- 
mo, se  hacen  insufribles,  porque  demuestran  detiem,  y  que  de  Uidví 
los  insultos  ninguno  es  comparable  al  de$dm.  pues  que  los  domas  re- 
caen sobre  algo  y  uaeendc  una  causa;  perú  el  desden  germina  y  *- 
eleva  solo  romo  la  mala  yerba. 

Curvando  miraba  aquella  hermosa  vista  por  no  mirar  á  otra  parte, 
y  no  porque  le  llamase  la  atención.  Hay  seres  que,  i  no  moverlas  ui.j 
pasión,  nada  miran  con  interés  ni  detenimiento,  á  uo  ser  su  esp. >• 
cuando  están  ellos  delante,  y  que  son  instrumentos  sin  melodía,  en  .os 
que  no  vibra  sino  uua  sola  cuerda.  No  obstante,  la  vista  era  raaenil)- 
ca  y  grandiosa,  como  todas  las  que  ostentan  en  su  composición  al  ma:. 
que  es  la  vista  mas  admirable  y  conmoviente  después  de  la  de!  cíeV. 
Aquel  día  ambos  rivalizaban  en  esplendores;  la  atmósfera  que  entre 
ambos  se  movía  suavemente,  brillaba  como  un  fluido  brillante;  veú* 
en  lontananza  á  Rota,  rústica  jardinera  que  con  las  manos  llenas  >i* 
frutas  y  de  legumbres  es  la  primera  en  dar  la  bienvenida  i  los  barra- 
que llegan  exhaustos  de  lejanas  tierras.  Mientras  mas  avanzaba  el  fa- 
lucho hendiendo  las  aguas  que  levantan  tan  suaves  murmullos  y  tn*- 
lodiosos  porgeos  cuando  el  mar  está  amable,  mas  se  iba  desuarda 
la  imponente  mole  del  rastillo  de  Santa  Catalina,  detrás  del  cual  se  iba 
retirando  modestamente  Hola,  cual  si  se  volviese  á  sus  huertas,  á  sus 
viñas,  á  sus  melonares.  El  vigoroso  coloso  se  alza  aun  haciendo  freult 
al  envite  de  las  olas,  aunque  sin  vida  ni  corazón,  como  un  soberbio 
mausoleo  profanado  cual  tí  por  el  tiempo,  que  es  inexorable  en  su  ac- 
ción destructiva,  como  su  hija  la  muerto.  Entraron  en  el  Guadalete.  a 
cuya  orilla  izquierda  se  prolonga  y  estira  el  puerto  de  Santa  Mana 
Lo  primero  que  á  la  vista  se  les  presentaba  eran  las  magnifica»  bode- 
ga?, que  surten  á  Europa  de  su  mejor  vino,  y  algo  mas  retirado  ese 
gran  circo,  esa  plaza  de  toros,  ese  teatro  de  contrastes  de  esa  estraña 
diversión,  de  esc  repulsante  regocijo,  que  no  halla  disculpa  aate  «! 
juicio  de  la  razón,  ni  ante  el  sentir  del  corazón,  sino  en  la  embriaguez 
que  produce  y  que  trastorna  al  hombre  que  ambas  cosas  posee,  razón 
y  corazón,  como  lo  hace  la  embriaguez  del  vino. 

Servando,  con  su  propensión  inglesa  al  aislamiento,  había  ven  dr 
solo  á  los  toros  del  Puerto,  lo  que  le  privaba  de  disfrutar  con  todos 
sus  accesorios  aquella  afamada  romería,  como  lo  hacíanlos  demás  jó- 
venes que  reunidos  hacían  el  víage.  comían  y  paseaban.  Asi  fue  q-tc 
anduvo  las  calles  del  Puerto,  tan  alegres  y  animadas  en  semejante 
días,  como  un  pájaro  <W,o,  según  la  espresion  del  país. 

Llegada  la  hora  de  los  toros,  sismó  el  tropel  de  gentes  que  se  en- 
caminaban ruidosamente  hácia  la  plaza,  en  la  que  entró  y  se  col  o 
cerca  de  un  grupo  de  jóvenes  gaditanos,  en  el  que  se  hallaban  varU>« 
conocidos  suyos. 

Servando,  que  fue  muy  pequeño  i  Inglaterra,  nunca  había  v<  l  > 
los  loros,  y  tenia  inculcadas  las  ¡deas  que  se  dan  en  países  estran.-- 
ros  sobre  la  inhumanidad  que  hay  en  maltratar  y  hacer  padecerá  i  < 
pobres  animales,  pues  no  hay  sana  razón  que  pueda  admitir  que  lx 
crease  el  Dios  de  bondad  solo  para  padecer  y  ser  víctimas  del  h'  ro- 
bre.—Sabia  que  en  la  ilustrada  Inglaterra,  enaqucllas  cámaras  forma- 
das de  hombres  de  Unto  valer,  puesto  que  entre  estos  es  el  ser  dipu- 
tado una  honra  apetecida,  en  esa  asamblea  que  por  su  antigüedad  y  por 
los  hombres  que  la  compouen  es  el  modelo  de  asambleas  legislativa  % 
no  se  habían  desdeñado  de  discutir  esta  materia,  y  que  de  ella  habían 
salido  benéficas  leyes  que  ponían  cuota  al  bárbaro  abuso  del  hombt 
sobre  los  pobres  animales,  que  cual  ellos  padecen  el  dolor  físico,  sien- 
ten la  angustia  moral,  sin  un  amparo,  sin  uo  consuelo!! — ¿Qué  es.  \*x 
Üios.  toda  la  cultura  del  entendimiento,  sin  la  cultura  del  corazón? 
l  o  sol  sin  calor,  una  flor  sin  perfume,  una  bella  voz  sin  modulacio- 
nes, un  hermoso  rostro  sin  lágrimas  ni  sonrisas. — Asi  fue,  que  aunque 
Servando  no  era  por  cierto  una  persona  de  sentimientos  tiernos  y  de- 
licados, ni  mucho  menos  tenia  uno  de  esos  corazones  fervientes  de  ra- 
ridad, consagrados  al  consuelo,  como  las  hermanas  de  la  Candad  á  la 
asistencia  de  los  enfermos,  y  que  cual  las  ovejas  al  pasar  entre  abro- 
jos son  hernias  por  ellos  y  en  cada  uno  dejan  un  copo  de  su  suave  ve- 
llón, aunque  no  tenia  sino  las  mas  sencillas  y  cuotidianas  ¡deas  sobre 
humanidad  y  cultura,  al  ver  salir  la  acosada  licra,  y  arrojarse  sobre 
el  primer  pobre  caballo,  que  dócil  al  hombre  aguardaba  de  pie  firme 
La  espantosa  embestida,  al  ver  al  toro  destrozar  sus  entrañas,  al  ver 
al  gíuete  en  peligro  de  muerto,  y  al  oír  que  esto  atroz  espectáculo  en 
saludado  por  una  algazara  general,  sintió  todo  su  ser  sublevarse,  y  «c 
pregunto  si  estaba  en  una  diversión  ó  en  una  carnicería.— Hasta  su  !.- 
sico  se  resintió  al  ver  por  el  suelo  enrojecido  de  caliente  sanpr»  n 
entrabas  de  un  anima)  aun  vito  cu  la  doble  «ironía  de  la  muerte  y  <H 
oi-ai¡!...  palideció  y  se  levantó.— K?t.<is  malo?  pregunto  uno  tic  mu 
veemns.  Servando  ..•ctitc-tó  a  tu  (nativamente  y  se  saltó. 

(Cvttinnaré./ 
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H.ÍMEZIS  DFL  POETA. 


Si  por  estadales 
mis  (Alados  mides , 
verás  fallan  once 
uira  sumar  quince. 
V  en  tan  vaslo  imperio 
deja  que  te  esplique 
bu  mil  maravillas 
que  dentro  residen. 
Enverjan  curiosas 
l'is  largos  confines 
revueltas  las  caitas 
ron  arte  indecible ; 
y  en  vanos  jaqueles 
con  primor  permiten 
que  allí  entren  los  ojos 
retocen  y  fijen. 
Palacios  de  Armida, 
pagodas ,  jardines, 
grutas ,  selvas ,  montes 
cascadas  á  miles. 
De  aquel  y  este  lado 
muro  y  tronco  admiten 
que  el  jazmín  sus  lazos 
y  yedra  ensortijen. 
Enormesiigantes 
(madreselva  y  vides) 
i  flor  y  racimos 
te  asaltan  y  embistan. 
Por  luengos  festones 
la  luz  se  sonríe 
pintando  de  rojo 


Los  cuatro  arria  lis 
en  sesgo  dividen 
el  césped  del  suelo 
el  box  de  los  lindes: 

y  en  sendos  andenes 
en  primor  desdicen 
con  varios  colores 
cien  tiestos  meniues 


alcino,  alelíes, 
con  geranio  y  rosas 
perfumes  despid-  n. 
iiel  otro  los  tallos 
con  flores  se  visten . 
capullos  estallan, 
dibujan  mil  tildes. 
Brotan  por  cien  taños 
las  aguas  sutiles , 
i  un  azumbre  ai  día 
lo  menos  me  miden  ) 

Y  de  barro  cocho 

te  dejo  que  admires 
el  tazón  tedien  lo 
que  de  estanque  sirve. 

Y  una  abiípa  á  noria 
uncida,  ó  trapiche, 
(porque  nada  tallo 
al  cuadro  sublime  i 
saca  en  arcaduces 
del  dedal  algibe 
diez  gol  13  de  :t  •_  •  1 1 
•«cuarenta  abriles. 

Y  en  saetilk),  el  cauce 
«•on  fuerza  invencible 
sacude  el  molino 
diminuto  chiste, 
repica  las  aspa*, 
crugenlos  astiles, 

y  en  tiple  cecea 
con  cis  y  bisbises. 
Luego  sale  el  no 


I  qué  Eufrates  ni  Tigris ! 
(culebra  ile  plata 
Ires  varas  describe.) 
No  cuijas  y  arenas 
moja  ,  arrastra  y  ciñe; 
zafiros  lo  menos, 
topacios  beriles. 
Dos  peces  pigmeos 
átomos  carmines 
entre  rubias  conchas, 
verás  si  eres  lince. 
Por  ánades  y  ocas 
cien  duendes  reptiles 
corren  sobre  el  a>¿  un 
á  enjutos  palines, 
arman  sus  cuadrillas, 
se  dan  sus  envites, 
y  corren  |>arejas 
con  la  lanza  cu  ristre. 

1  tullían  las  hUeras, 
truecan  sus  destiles, 

llevan  mostachos, 
calzas  .borceguíes. 
Surtidores  de  heno 
las  aguas  comprimen 
y  safen  Un  alus 
que  no  se  distinguen 
Hilan  tan  menudo, 


Del  claro  remanso 
(lenteja  en  eclipse) 
beben  las  abejas 
con  sorbos  melindres, 
^  tres  mariposas 


con  pompa  felices; 
son  tres  lindas  naos, 
tres  ricos  esquifes 
con  mástiles  de  oro 
velas  do  ormesíes. 
Mas  múdase  el  cuadro, 
que  allá  entre  unas  mimbres 
so  ven  otros  mares 
de  atroz  superlicie. 
Temerosos  lagos 
que  enoscuras  sirtes 
surcan  espantosos 
cetáceos  horribles. 
Allí  un  guza rapo 
con  traza  fie  esfinge 
trechas  da  en  el  agua, 
delfinloeo  j  libre, 
y  allá  dos  babijas 
ébano  y  rubíes 
son  sierpes  dragones 
ballenas  terribles, 
También  atalayas 
rosta  y  playa  rigen, 
tánganas  que  humean 
por  boca  y  narices: 
Sus  humos  gigantes 
que  al  viento  se  rinden, 
y  al  fin  se  disipan 
porque  el  sol  mas  brille. 
Sus  luces  de  noche 
(y  Dios  te  ilumine) 
luciérnagas  chispas , 
luceros  anises. 
Acá  dos  gayombas 
de  jaldes  matices 
toronias  meciendo, 
por  altas  se  eneran. 
Y  al  pie  teje  el  trébol 
sus  verdes  tapices, 
tálamo  que  ansiaran 
Medoros  Fkiripes. 
En  un  tarro  mu.  lio 


almenado  i  pique 
de  naipes  se  al/an 

dos  t  irre»  ,:<  lltil'S. 
Coa  ancho  homenaje 
moriscos  fortines 
y  sus  aspillt-ras 
de  varios  calibres ; 
son  sendos  tarugos 
como  de  alfeñique 
que  apuntan  cationes 
sacres ,  serpentines. 
Cumplidos  adarbes 
de  lodos  perfiles 
astil  con  bandera 
con  sus  colorines. 
¡Trasunto  de  alcázar, 
cuidadela  insigne 
que  pasa  por  ojo 
a  Oslende  y  Mastriqueü! 
No  leal  ros  y  circos 
faltar  imagines, 
que  no  tuvo  tantos 
Augusto  ó  Feríeles : 
que  dos  saltamontes, 
gueltos  arlequines, 
bailan,  saltan,  triscan 
para  divertirme; 
YJuai.de  las  Viñas, 
botarga  risible, 
por  obra  de  un  hilo 
da  sus  I 
ODonl 
«OD  voz  (<?ai  mi^uu 
cania  á  los  amantes 
Rosita  y  Cuquiles. 
•  Aliño  con  mistos 
de  mis  polvorines 
fuegos  de  Bengala, 
centellas  que  vibren, 
ruedas,  morteretes, 
easlilta  que  tiren, 
truenos  por  adarmes, 
bombas  por  totume  . 
l'n  grillo  y  dos  moscas, 
diestros  ministriles, 
principian  concierto 
con  solfa  y  repique, 
y  prestan  i  tales 
músicos  insignes 
facistol  las  hojas, 
los  aires  atriles; 
y  seise  del  aire, 
mosquito  invisible, 
al  son  trompetea 
de  sus  añatiles, 
mientras  que  salmean 
contrabajo  y  tiple, 
cigarra  en  ló>  ramos, 
rana  en  charco  humilde; 
paulillas,  arañas 
hilan  sus  ardides 
(son  redes  columpios 
cárcel  de  infelices) 
y  por  sus  maromas 
casi  imperceptibles 
trepan,  suben,  bajan, 
y  hacen  volatines. 
Atisban  v  acechan, 
torvos  alguaciles, 
á  nn  mosco  v  dos  moscas 
que  holgándose  ríen; 
las  zarpan  al  sallo 
(¿para  que  te  lies!) 
y  entre  las  tenazas 
crugiémtase  gimen. 
Porque  mi  grandeza 
muy  mas  se  autorice, 
verás  los  Versalles 
y  Aranjum-s  triples. 
Paj-cl  pico  y  corto. 


|  en  artes  de  Circe 
se  airan  los  palacios, 
cúpulas,  pretiles, 
frontis  de  boato 
con  mil  arriquivis, 
molduras  de  ocre 
que  al  reloj  aliñen. 
Algún  as  de  oro 
de  horario  lie!  sirve 
con  sus  garabatos 
de  maravedises. 
Cascabel  que  encierra 
dos  cuescos  y  riñen, 
regula  las  horas 
con  sus  retintines. 

Y  vcuse  del  monte 
al  suave  declive 

los  valles  de  Arcadia, 
selvas  de  Erilile. 
y  cien  latarretcs, 
dedales  y  diges 
forman  maceteros, 
celages  al  Iris: 
y  amaraco,  azanda 
y  dos  peregil  .s 
dan  huerto  mas  helio 

nel  Ceneralife. 
qui  entre  doseles 
verdes  camarines 
las  sienes  reclino, 
que  mas  no  es  posible; 
trazo  monterías 
que  el  bosque  fatiguen: 
bichos  son  lebrel.-, 
coros  jabalíes; 
y  á  impalpables  sanas 
que  el  ainbienie  hinelien 
íes  suelto  halconero, 
azor  y  neblíes. 
Cometa  de  carta 
pringada  con  pringue 
ios  pringa,  v  en  van.» 
quieren  desasirse. 

Y  dejando  al  mirlo 
que  en  los  sauces  si||„>, 
y  dando  á  un  mente 
alas  serafines, 

por  rey  me  contemplo 
Sesostris  ó  Ciges, 
sultán  de  sultanes, 
sofi  de  sofics. 
Sueño,  fantaseo, 
fabrico  pensiles, 
hablo  con  las  hada", 
huello  sus  países; 
allano  los  montes , 
seco  el  mar  y  el  Mjfer, 
y  fraguo  poemas 
que  me  inmortalicen. 
Vieja  parla  leo 
de  Alfonsos  y  Cides . 
y  los  dulces  'rantos 
de  españoles  cisnes. 
Lengua  franca  aprendo 
si  el  gobierno  escribe, 
y  espero  afirmarme 
l  que  alguien  replique. 

Y  cuando  resuelvo 
al  fin  fin  dormirme, 
mudo  de  bisiesto, 

y  grullo  volvíme. 
Me  tomo  una  opiata 
de  dos  folletines, 
un  sermón  de  Corte» 
y  un  drama  sensible, 
y  quedo  en  modorra 
tan  poste  v  tan  firme, 
que  ni  un  ierrcmolo 
valdrá  á  revivirme. 

El  SOLITAIUO. 


LA  PAGODA  DE  CHANTEIOUP.  Kn  esta  época  la  prmresa  de  (jrsiuo.  deseando  asegurar  en  Kiaucia  un 

  lugar  de  retiro  donde  pudiera  vivir  independiente  lejos  de  los  disgustos 

que  la  amenazaban  en  la  córte  de  España .  encargó  de  la  ejecución  de 
Cbanlel  tup  ,  situado  á  la  entrada  del  bosque  de  Amboise ,  á  corta    ?u  proyecto  i  su  administrador  Douvigni.  Encantado  este  de  la  sitúa - 
distancia  de  esta  ciudad ,  fué  primitivamente  un  punto  de  reunión  pa-    rion  de  Chanteloup,  compró  este  terreno  bajo  su  nombre ;  pero  em  - 
ra  los  cazadores.  Nada  tenia  aun  de  notable  á  principios  del  siglo  XVIII.    pleó  en  él  tales  sumas  que  descubrieron  su  secreto  Ls  descracu  y 
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(Pagoda  de 

* 

lo*  golpes  de  fortuna  que  tuvo  U  princesa  trastornaron  do  reponte 
sus  proyectes  de  establecimiento  en  Touraioe.  El  mayordomo ,  bocho* 
después  el  verdadera  propietario  de  la  habitación  destinada  para  tu 
señora ,  la  trasmitió  en  1753  al  marqués  de  Armautieres-Conflans^u 
yerno.  El  duque  de  Choíseul  t  ministra  de  Luis  XV  y  gobernador  de 
Touraine,  adquirió  esta  posesión  en  1700,  como  si  hubiera  previsto 
que  pronto  iba  i  necesitar  pin  si  un  punto  en  donde  poder  retirar- 
w.  Esto  nuevo  poseedor  hizo  reconstruir  el  palacio  ron  una  magni- 
íi cencía  admirable ,  invirtiendo  en  él  gran  parte  de  su  fortuna.  Como 
i  princesa  de  Ursino,  no  tardó  en  c-spcrimenlar  por  sí  mismo  la  ins- 
tabilidad de  los  destinos  humanos.  Sacrilicado  á  las  intrigas  del  duque 
de  Aignillon ,  y  de  madama  liubarri,  el  seáor  de  Chantelonp  vinofor- 
rosamenle  á  habitar  su  posesión.  El  destierro  del  noble  ministro  dió  á 
esta  estancia  suntuosa  un  deslumbrante  brillo.  Sus  partidarios ,  que 
.'ian  numerosos ,  formaron  a  su  alrededor  una  córte  que  parecía  com- 
petir con  la  de  Versalles.  Jamás  ningún  poderoso  caído  recibió  mas 
consuelos  ni  mas  honores. 

Después  de  la  muerte  de  Mr.  de  Choisenl ,  Chanteloup  vino  i  au- 
mentar las  posesiones  del  opulento  duque  de  Pienthiévre.  Como  este 
nuevo  dueüo  fuese  enemigo  del  fausto ,  y  tuviese  por  otra  parte  que 
repartir  su  atención  enlre  veinte  quintas  i  cual  mas  magnificas  ,  la  de 
f'.liiintelnup  perdió  mucho  esplendor.  Devastada  ,  aunque  no  destruida 
durante  las  borrascas  de  la  revolución,  llego"  i  ser  propiedad  de  un 
amigo  do  las  arles ,  del  senador  conde  de  Chapia! ,  quien  momentá- 
neamente le  dió  algún  brillo.  Mas  el  ilustre  quimico  se  vió  obligado 
por  reveses  de  la  fortuda,  á  venderla  en  1823  nuevamente,  y  muy 
pronto  las  obras. del  palacio  se  convirtieron  en  un  monten  de  ruinas. 
Después  de  robar  los  materiales  de  esta  morada  suntuosa ,  se  arras- 
tró, el  arado  sobra  el  terreno...  y  los  demoledores  pudieron  contar  sos 
beneficie*.  » 

l.a  pagoda  de  qoe  damos  sna  vista  es  todo  lo  que  ba  quedado  de 


Chanteloup.) 

CbanteJoop.  I' na  anécdota  poco  conocida  se  une  a  la  construcción  de 
esta  bella  pirámide.  Cuando  el  duque  dcChoiseul  fué  confinado » Chan- 
teloup, compró  al  marqués  de  Effial  la  hacienda  de  Ding-Mars.  y  se  U 
dió  al  duque  de  Luines  en  cambio  de  la  Bourdaisiére.  Su  único  objeto 
al  adquirirla  ,  si  se  ha  de  dar  crédito  á  la  crónica,  era  demolerla  pan 
privar  á  Y'eretz  de  una  agradable  perspectiva.  Gozó  tan  maligno  pl*  • 
arrasando  la  tilla  del  duque  de  Luioes ,  cuyos  materiales  lesirrier-u 
para  la  construcción  de  la  paguda  de  Chantekuip. 

Esta  pirámide  tiene  sesenta  varas  de  elevación.  Luis-Item?  l.t- 
camus  fué  su  arquitecto.  Principiada  el  i  de  setiembre  de  1775  no  « 
concluyó  hasta  3  de  abrí  de  1778.  Se  sobe  á  su  cúspide  por  una  es- 
calera interior.  Las  galerías  colocadas  en  sus  diversos  pisos  |«?rmiU  n 
andar  alrededor  y  gozar  libremente  del  magnifico  panorama  del  Lwrt\ 
Una  mesa  de  mármol  que  en  otro  tiempo  había  en  el  primer  piso  >•. in- 
tensa tos  nombres  de  todos  los  grandes  personages  que  visitaron  al 
ex-mínislro  durante  su  destierro.  La  revolución  na  destruido  estenw 
numento  de  la  vanidad  del  constructor;  pero  la  pagoda,  que  fué  une 
de  los  caprichos  mas  costosos ,  no  ha  sido  maltratada:  nHimaeseale 
perteneció  coa  el  bosque  da  Ambotse  al  dominio  particular  de  Luis 
Felipe  (4). 

II)  Cl  Juta*  J«  Clioían!  patria  rl  «ráorfco  ir  \  ni**!*»  al  B)Wha  hrfflpp  y**  *\ 
i*  Uuatebaa.  tm  htrrimu  inJKtm  tat  io*  «1  J«i««  ét  tmÚPtr.  HitnaJu  ■>■ 
*»  wiwriw  cb  <"9S  batirán  i»  nu  frkoóf»  ,  Caaatal  Dffr>  tal»  ti  ét  Ckm- 
M>ap.  kl  yabtb  «ni  *l  U*^m  Ai  fbulu  f  ■  ún  na  «»  «1  «alaSn  «n  *¡m  aa  W  S 
M  «BtMajataat  al  «aaa«  4*  Oflrte»  por  la  auJr*  «VI  daa,»  ir*fnmk<  «.«aba. 
t\v*  «1  umi  rmi  fir"|.ict»rit>  Jr  FraaiL  Haya  Arja**  <lrou>l< r  va  uta;ihf¡rw  n.««*t** 
lo  ««ataawUi  ea  t»t  ¿vauaina  tía  baya  taaiUuua»  eua  taaaatar  *l  urna»  tal  b 
fttftfe. 


Madrid —Imprenta  del  Seuahaoio  é  Ilcstiuo  •« , 
á  cargo  de  Alhambra,  Jacometrero,  56. 
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(Gran  Teatro  del  Liceo  en  Barcelona.) 


BARCELONA. 


AMiCt'LO  I. 

Aun  después  de  hahcr  visto  tas  mas  famosas  capitales  de  Europa, 
se  puede  enci>utrar  belleza  y  novedad  en  la  industriosa  población  Bar- 
celonesa .  en  la  rica  ciudad  de  los  Condes ,  como  la  llaman  sus  hi- 
jo*, (larcelona,  con  su  colosal  é  inexpugnable  castillo  de  Monjuicb, 
«•on su*  góticas  y  ennegrecidas  torres,  en  que  se  conservan  escritas 
las  mas  interesantes  historias  de  sus  antiguos  dominadores,  con 
sus  numerosas  fábricas  que  pregonan  el  adelanto  y  civilización  del 
pueblo  mas  laborioso  de  España,  con  sus  feraces  y  estensas  campiñas, 
ron  sus  elegantes  paseos  y  magnilicos  teatros,  con  su  grandeza,  en 
fin ,  y  hermosura  ,  es  una  de  las  poblaciones  mas  dignas  de  ser  exa- 
minadas por  el  ojo  curioso  é  infatigable  del  viagero.  Allí  los  grandes 
recuerdos  ,  las  heroicas  tradiciones  de  un  pueblo  esforzado  y  valiente, 
viven  y  se  conservan  entre  el  tumulto  de  un  comercio  activo  y  de  una 
vida  fabril  exagerada;  allí  las  artes  tienen  una  acogida  entusiasta  y 
un  culto  ciego,  en  medio  del  espíritu  de  especulación  y  de  la  sed  cons- 
tante de  trabajo  que  distingue  á  los  catalanes;  allí,  por  último,  la  ma- 
no del  hombre  que  ha  podido  hacer  brotar  el  fruto  de  la  mas  escarpada 
roca ,  ha  poblado  de  quintas  de  recreo ,  de  casas  de  campo  los  alrede- 
dores de  la  ciudad ,  circundada  por  una  parte  de  ellas,  y  por  otra  del 
mar .  cuyas  aguas  tranquilas  y  serenas  no  responden  casi  nunca  á  la 
agitación  y  bullicio  que  se  encierra  dentro  los  muros  que  baña. 

Cualquiera  que  sea  el  punto  elevado  en  que  se  contemple  la  pobla- 
ción .  el  panorama  que  se  ofrece  á  la  vista  no  podrá  menos  de  herir 
vivamente  la  imaginación  del  poeta  y  del  pintor,  trasportando  su  fan- 
tasía hacia  la  belleza  ideal  de  esas  ciudades  caprichosas  que  se  pien- 
san en  un  sueño,  4  que  se  fabrican  con  un  pincel.  En  la  rima  de 
Nonjuich ,  sobre  aquella  empinada  sierra,  desde  la  cual  decía  un  mo- 
narca nuestro  que  sujetaba  el  reino ,  tended  la  vista  háría  la  Barcelo- 
neta  ,  que  parece  un  pueblo  primorosamente  fabricado  de  carteo,  y 

{uesto  en  el  salón  de  un  poderoso  para  su  recreo ;  mirad  la  bahía  po- 
tada de  buques  en  anchas  hileras ,  que  asemejan  una  ciudad  flotante; 
contemplad  el  Mediterráneo  cargado  de  velas  y  convidando  al  comer- 
cio y  al  engrandecimiento.  Después  á  la  izquierda  Sauz,  Sarriá,  Gracia 
y  otra  |*>rrion  de  pueblecitos  inmediatos  a  Barcelona ,  os  parecerán 
con  ti  multitud  de  torres  (quintas)  que  se  levantan  entre  unos  y  otros 
una  ciudad  prolongada  Insta  lo  infinito,  ó  una  série  de  pueblos  enla- 


zados entre  ri  por  árboles  frondosos  y  paseos  agradables.  El  aai  ■ 
Barcelona ,  su  campiña ,  todo  es  bellísimo ,  y  todo  parece  que  vá  á  mi 
encerrado  entre  el  semicírculo  de  montañas  altísimas  que  lo  rodean, 
montañas  misteriosamente  enlazadas  con  el  Monscrrate  y  con  los  Pi- 
rineos. 

Según  por  qué  puerta  se  penetre  en  Barcelona ,  la  ¡dea  que  de  es- 
ta población  forma  el  viagero  es  distinta.  Si  por  la  de  San  Antonio,  ka 
parecerá  un  pueblo  esrlusívamente  manufacturero  >•  industrioso ;  si 
|H>r  la  del  Angel ,  creerá  que  llega  á  una  ciudad  aristocrática ;  si  por  la 
del  Mar /en  Tin,  la  perspectiva  que  se  presenta  á  sus  ojos  será  la  de 
un  punto  entregado  al  mas  activo  y  opulento  comercio.  Y  es  que  en 
Barcelona  se  reúnen  diversos  elementos  de  prosperidad  y  cultura  que 
le  imprimen  separadamente  un  sello  distinto ,  y  en  conjunto  constitu- 
yen una  ciudad  deliciosa.  .Nosotros,  aunque  á  vista  de  pájaro,  iremos 
detalladamente  haciendo  descripción  de  lo  mas  importante.  Empecemos 
por  los  edificios ,  y  de  estos  hablaremos  en  primer  lugar  del  gran 
teatro  del  Liceo. 

La  fachada,  sin  ser  de  buen  gusto,  revela  la  grandiosidad  del 
edificio.  Su  arquitectura,  como  la  mayor  parte  de  la  del  interior,  per- 
tenece á  la  época  del  renacimiento.  Tres  grandes  arcos  dan  paso  < 
otras  tantas  puertas  de  entrada  al  establecimiento.  El  vestíbulo,  mag- 
nifico salón  cuadrado,  cuyo  techo  sostienen  multitud  de  elegantes  co- 
lumnas, termina  en  tres  escaleras,  las  dos  laterales  que  dan  paso  á 
los  corredores  bajos,  y  la  del  centre,  de  herniosísimo  mármol  blanco, 
que  da  al  primer  piso.  En  este,  y  á  derecha  é  izquierda  de  la  escalera, 
hay  dos  suntuosas  puertas  que  conducen  á  un  lujoso  y  ancho  salón  de 
descanso.  Forma  este  un  verdadera  paralelógramo,  con  pavimento  de 
mosáico  de  mármol  y  paredes  incrustadas  cou  arabescos  dorados,  ca- 
pillas, retratos,  guirnaldas  de  flores  y  otros  adornos  de  gusto.  Cinco 
arañas  alumbran  este  salón,  cada  una  de  ellas  con  mas  de  cien  bujías, 
que  esparcen  una  luz  radiante. 

El  palco  escénico  es  uno  de  los  mas  grandes  que  se  conocen,  con 
un  foro  estenso,  desahogado,  y  construido  con  arreglo  á  las  regias  mas 
seguras  de  óptica  y  de  acústica.  El  teatro  tiene  cinco  órdenes  de  pal- 
cos, y  estos  cómodos  cuartos  que  sirven  de  descanso  á  los  concurren- 
tes. El  techo  está  primorosamente  pintado:  se  representan  en  él  en 
cuatro  alegorías  la  Música,  el  Baile,  la  Comedia  y  la  Tragedia,  inter- 
polados con  los  retratos  de  Calderón,  Lope  de  Vega,  Morelo  y  otro  qui- 
no recordamos  ahora.  Encima  del  palco  escénico,  y  en  medio  de  las 
armas  de  Barcelona,  se  hallan  dibujados  en  dos  medallones  los  retra- 
tos de  Sófocles  v  Schiller.  ('na  de  las  cosas  mas  notables  que  tiene  el 

0  de  Maizo  pe  1851. 
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teatro  es  la  magnifica  lucerna  que  llamo  la  atención  en  París,  y  estu- 
vo de  esposieioo  algunos  dias. 

Ijo»  cuartos  de  los  actores,  que  pasan  de  ciento,  los  ricos  depósitos 
•1c  trages,  la  sala  para  pintar  decoraciones,  todo  es  hermoso  en  el  L¡- 
reo,  y  todo  diario  de  ser  visitado  por  el  hombre  curioso.  A  uno  y  otro 
lado  del  teatro  hay  dos  elegantes  cafés  bajos,  y  otro  arriba  contiguo 
al  salón  de  descanso,  que  es  mas  elegante  y  lujoso  todavía. 

Para  que  nuestros  lectores  formen  idea  de  la  capacidad  del  teatro, 
nos  hemos  procurado  la  siguiente  exacta  noticia  de  sus  localidades: 

LOCALIDADES  DEL  LICEO. 


Palcos  bajos   10 

Palcos  de  primer  piso   54 

Palcos  de  segundo  piso   30 

Palcos  de  tercer  piso   40 

Cuarto  piso,  palco  con  ido  para  el  público  

Lunetas  de  anfiteatro  del  primer  piso   222 

Lunetas  de  los  pasillos  del  anfiteatro  del  primer  piso   10 

Lunetas  del  anfiteatro  del  segundo  piso   84 

Lunetas  del  pasillo  del  segundo  piso   0 

Lunetas  de  las  tres  Olas  con  orquesta  y  catorce  primeras  filas 

llamadas  sillones  ÍSítO 

Lunetas  232 

Asientos  lijos   300 

Paraíso.  Caben  unas  800  personas. 


Hablemos  de  otra  rosa.  Uno  de  los  archivos  mas  curiosos  é  impor- 
tantes dcEspafia  existe  en  Barcelona,  el  de  la  corona  de  Araron.  En 
la  plata  de  San  Jaime,  en  el  palacio  de  la  diputación,  cuya  Tachada  y 
salón  son  obra  de  Pedro  Blay,  y  se  concluyeron  en  1002,  se  hallan  es- 
tablecidas la  audiencia,  la  diputación  provincial  y  las  oficinas  con  los 
papeles  del  mencionado  archivo.  Aunque  nosotros  hemos  tenido  el 
gusto  de  visitarla  algunas  veces,  para  que  nuestros  lectores  tengan 
una  idea  mas  minuciosa  de  lo  que  en  ¿1  se  encierra,  nos  valdremos  de 
lo<  datos  publicados  acerca  de  él  por  un  ilustrado  joven  empleado  en 
.'lia,  Ü.  Antonio  Uofarull. 

sala  PMMtm. 

Abraza  desde  el  12  de  mayo  de  844  hasta  31  de  mayo  de  1410,  y 

prescrita  los  catantes  numerados  con  las  colecciones  de  registros  y  de 
escrituras  ca  pergaminos  sueltos,  del  ticin|to  de  los  doce  primeros 
condes  soberanos  de  Barcelona,  que  forma  la  primera  época  de  las 
cuatro  mas  memorables  en  que  está  dividido  el  archivo;  asi  como  los 
documentos  de  igual  clase  de  los  diez  primeros  reyes  de  la  casa  de 
Aragón  (desde  la  unión  de  este  reino  con  Cataluña),  que  es  parte  de 
los  catorce  mouarcu  de  esta  dinastía  que  abraza  la  segunda  época,  a 
saber: 

Conde»  de  Barcelona. 
paiuua  troca. 
Wifrcdo  I,  ti  Velloto,  padrc¿ 
Wifrcdo  II  ó  Borrell  1,  hijo. 
Suniario  ó  Sunyer  I,  hermano. 

Correinado  de  [  ^?"ell  U  hijo. 

v  >  Mirón  1,  hermano. 
Ramón  Borrell  III,  sobrino. 
Berenguer  KauaonJ,  el  Curvo,  hijo. 
Hamon  Berenguer  I,  el  Vujo,  hijo, 
llamón  Berenguer  II,  Cap  de  tttoptt,  hijo. 
Berenguer  Hamon  II,  ti  fratricida,  hermano; 
Ramón  Berenguer  III,  ti  Grande,  sobrino. 
Ramón  Berenguer  IV,  el  Sanio,  hijo. 

Reyes  de  Aragón. 

«acuno»  troc». 

Alfonso  II,  el  Casto,  hijo. 
Pedro  1!,  el  CW.oi,  hijo. 
Jaime  I,  el  Com¡u,tiaJort  hijo. 
Pedro  III,  ti  Grande,  hijo. 
Alfonso  III,  el  Libtrat,  hijo. 
Jaime  II.  el  Juno,  hermano. 
Alfonso  el  IV,  ti  fíemgno. 
Pedro  IV,  el  I  ere  maniato,  llijó. 
Juan  I.  ti  Car  íríyr,  hijo. 
Martín  I.  el  Luimmo,  hermano. 
El  miiu.  10  de  pergaminos  que  contiene  esta  sala,  relativo*  4  los 
remad'»-  anic¡l¡clios,  .?s  el  de  17,333,  y  el  de  registros  2372. 

SALA  SEGl.'SDA. 

Abraia  desde  31  de  ina  vo  de  1410  hasta  el  actual  reinado  de  nues- 
tra angela  soberana  Dona  Isabel  II,  y  presenta  diez  estantes  con  la 


colección  de  registros  y  de  escrituras  en  pergamino  sueltas  de  (os  cua- 
tro últimos  reyes  de  Aragón  de  la  segunda  época;  las  de  igual  clase  d<- 
los  cinco  soberanos  de  la  casa  de  Austria,  que  forman  la  tercera  de 
España;  las  de  los  siete  monarcas  de  la  de  Borboo,  que  forman  la 
cuarta  época;  una  colección  de  registros  de  los  cuatro  interregnos  que 
ha  habido  en  la  corona  de  Aragón,  y  una  porción  de  escrituras  mal- 
tratadas que  no  son  susceptibles  de  reparos. 

El  número  de  pergaminos  y  registros  que  contiene  esta  sala  es  el 
de  1142,  y  el  de  registros  4043. 

SALA  TESCEBA 

Las  diferentes  colecciones  que  se  custodian  en  esta  sala  no  perte- 
necen i  la  clase  ó  cuerda  de  los  registros  de  cancillería ,  ni  a  la  de  las 
escrituras  en  pergamino  sueltas  que  corresponden  á  las  dos  primeras 
estancias;  pero  su  mérito  es  de  grande  estima  si  se  atiende  al  objeto 
ó  caricter  de  cada  colección.  Están  distribuidas  de  la  forma  siguiente: 

Cartas  reales  y  papeles  sueltos. 

Precesos  de  las  antiguas  cortes  y  familiares  de  los  tres  brazos. 
Altas  y  registros  de  la  junta  suprema  y  superior  de  Cataluña  en  la 
guerra  de  la  independencia. 

Conclusiones  civiles  de  la  antigua  y  moderna  Real  Audiencia. 

Provisiones  civiles  de  la  misma. 

Procesos  y  causas  célebres. 

Colección  interina  para  destinar. 

Ventas  por  ejecución  de  córle. 

Visitas  de  la  Heal  Audiencia. 

Procesos  de  gravámenes. 

Libros  de  la  tabla  verdeó  del  real  sello. 

Códices  del  monasterio  deS.  Cucufate  del  Valle. 

Idem  de  feta.  María  de  Ripoll. 

Colección  curiosa  de  códices. 

Colección  de  códigos. 

adices  del  couvento  de  la  Merced  de  Barcelona. 

Procesos  del  antiguo  consejo  de  Aragón. 

Bulas  pontificias  y  otra  porción  de  procesos  célebres. 

SALA  ClAliTA. 

En  sa reducida  estancia  se  custodia  un  resto  de  papeles  (alguno* 
de  ellos  muy  maltratados  y  de  poco  interés)  colocados  aun  por  el  com- 
plicado método  antiguo  de  arcas,  anuarios ,  saros  j  números.  Los  em- 
pleados en  este  archivo  trabijau  con  inteligencia  y  asiduidad,  y  todo 
va  quedando  en  el  mejor  órdeu  posible. 

Los  papeles  que  existen  en  el  salón  principal  y  otras  piezas,  »o 
son  propiamente  del  archivo  de  la  Corona  de  Aragón ,  sino  de  otra, 
coriMraciones ,  y  que  se  han  ido  agregando  á  él ;  |*>r  lo  cual ,  y  por  ha- 
berse hecho  estenso  este  articulo,  le  damos  fin  aquí ,  y  nos  prepara- 
mos para  seguir  otro  dia  nuestra  eseursion  por  la  bella  capital  >l  I 
Principado. 

Emilio  BRAVO. 


LITERATURA  EN  CHILE. 


AmcüLo  2." 

Al  llegar  á  Chile  D.  Mendoza ,  trataban  muy  mal  los  ejwmendew* 
á  sus  indios,  y  les  encargabau  terribles  trabajos  en  el  I» horco  de 
las  minas  (sin  esceptuar  á  las  madres  y  á  las  doncellas).  A  este  pr>- 
pósito  habla  asi  el  poeta: 

Hermosas  dueñas,  vírgenes  apuestas 
Que  era  rontento  y  lastima  el  miradlas , 
Llevaban  el  sustento  y  vituallas 
(Por  mas  que  fuesen  débiles)  acuestas  


Asi  cargadas  viérades  algunas 
Los  eneolmados  vientres  a  las  bocas ; 
Y  fuera  de  este  número ,  no  pocas , 
Con  sns  recién  nacidos  en  las  cunas... 


En  vez  de  las  diademas  y  sruirnafdas 
Iba  el  pesado  yole  (I)  y  grave  resta , 
Y  en  trueque  de  la  Ilíquida  compuesta. 
El  cnchiguado  (2)  trigo  á  las  espaldas : 

(I)    Fw  (*B»»U  IrjiJa  J«  l»i<K»t.-    >'  ¿ti  ■>»<  ) 

Cbi|«  m  i  au4o  ir  Utiú  »tn»Aa  »lm>  »r*  .  ¿>  tú«  ».  ,¿n  ,  u.k.Jj  *• 
t»nu«f  ie  jaji.-.^V.  d.l..,.¡ 
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En  cambio  de  las  perlas  y  esmeraldas 
Llevaban  la  inclinada  frente  honesta 
Bordada  de  un  licor  aljofarado 
A  fuerza  de  fatiga  destilado. 

(Cánt.  ¡II.) 

Esta  conducta  usada  con  los  pobres  naturales,  le  hace  eselamaral 
poeta  contra  la  avaricia: 

Oh  siempre  viva  hambre  del  dinero 
Disimulada  muerte  de  mortales , 
Polilla  de  las  almas  gastadora. 
Hinchada  sanguijuela  chupadora! 

No  muy  distantes  de  estos  versos,  hallamos  otros  sobre  la  vani- 
dad de  las  glorias  terrestres: 

Oh  cuán  de  vidrio  que  es  la  gloria  tuya, 
Caduco  mundo ,  báculo  cascado . 
A  donde  bien  lo  paga  quien  se  arrima , 
Pues  dando  al  fin  en  vago  se  lastima! 
Qué  de  horas  malas  das  por  una  buena . 
Por  un  granillo  de  oro  cuánta  escoria , 
Por  el  adarme  y  átomo  de  gloria , 
Qué  bien  pesado  vi  el  quintal  de  pena! 

(Cánt.  II l.) 

¿  No  hay  en  estas  reflexiones  sublimidad  y  sencillez  T  A  mas  de 
ingenio  y  sentimiento,  debía  tener  el  que  los  escribió  predilección  es- 
pecial por  los  grandes  maestros  italianos ,  cuyo  sabor  deja  sentir. 

tas  sentencias  siguientes  son  tomadas  sin  elección  entre  las  mu- 
chas que  se  encierran  generalmente  en  los  pareados  finales  de  estas 
estrofas : 

Pues  es  costumbre  propia  de  los  buenos , 
Que  vayan  siempre  á  mas  y  nunca  á  menos. 

(Canl.  /.( 

Virtud  está  en  el  medio  como  en  quic», 

Y  siempre  en  los  estreaos  anda  el  vicio. 

(Cánt.  III.) 
Pues  mas  abiertamente  que  en  la  palma 
Se  suele  por  el  cuerpo  ver  el  alma. 

(Cánt.  ///.) 
donde  no  hay  filosofía 
No  puede  haber  lejitima  poesía. 

{Cánt.  XIV.) 

Reflexiona  sobre  la  instabilidad  de  la  fortuna 
una  de  las  penas  del  infierno  de  lo;  antiguos. 

Tiene  fortuna  varia  la  costumbre 
De  la  pesada  piedra  sis  i  fea , 
Que  el  sin  ventura  Stsifo  rodea 
l^on  fatigada  prisa  hasta  la  cumbre: 
De  donde  con  su  misma  pesadumbre 
Hacia  lo  bajo  súbito  voltea , 

Y  sin  que  de  parar  ella  se  acuerde , 
Apenas  toma  pié  cuando  le  pierde. 

(Cánt.  II.) 

La  comparación  en  todos  bus  diferentes  modos  está  aplicada  en 
este  poema ,  y  ¿  veces  la  naturaleza  del  asunto  hace  que  aquella  ten- 
ga novedad  y  mucho  atractivo.  La  presteza  en  acudir  al  llamado  de 
li.  Garría  por  la  espedicion  i  Chile,  ha  sugerido  á  Olia  la  siguiente 
estrofa  : 

No  acuden  á  la  voz  del  padre  viro 
Por  muerto  en  larga  ausencia  reputado , 
La  madre,  la  muger,  el  hijo  amado 
Con  paso  tan  ligero  y  sucesivo: 
Ni  al  reclamar  del  pájaru  cautivo 
Tan  presto  llega  el  otro  libertado , 
Con»  al  reclamo  y  voz  de  Don  García , 
tiente  de  todas  partes  coocurria. 

(Cánt.  i.) 

Habla  de  los  gallardetes  de  una  armada  dados  al  amor  di  la  <wr- 
ntnte  del  viento: 

Bien  como  el  arroyuclo  cristalino 
A  su  raudal  entrega  ía  ramilla, 
Que  estaba  remirándose  en  la  orilla, 
Sin  ver  por  dónde  ó  cómo  el  agua  vino. 
Veréis  que  por  llevarla  de  camino 
Él  hace  su  poder  por  desasllla, 

Y  ella  Begun  se  tiende  ó  se  recrea, 
Parece  que  otra  cosa  no  desea. 

[Cánt.  I  ) 


Entre  todas  las  anteriores,  nos  parece  sobresalir  la  siguiente  com- 
paración, por  lo  remoto  de  los  símiles  entre  sí,  por  su  aire  sin  afeite, 
y  por  su  mucha  precisión. 

  P"*s  cuanto  bien  parece  la  llamada 

En  la  sublime  cumbre  del  collado, 
Parece  la  humildad  allá  en  la  cima 
Del  hombre  que  es  tenido  en  mas  estima. 

(Cánt.  III.) 

La  serenidad  y  el  disimulo  de  las  impresiones  del  peligro  en  los 
grandes  conflictos,  los  pinta  de  esta  manera : 

Es  un  profundo  abismo  de  cordura 
En  tales  ocasiones  ser  callado, 
Y  estando  el  corazón  alborotado, 
Fingir  tranquila  y  mansa  ra  figura: 

El  rio  mientras  tiene  mas  hondura 
Veréis  que  va  mas  sesgo  y  sosegado, 
4  Disimulando  á  causa  de  su  fondo 

Aquel  randa!  que  lleva  por  lo  hondo. 

Cám.  XIV. 

■  ^^Z™0*  «¡ta*  C't",  copiando  algunas  de  las  estancias  del 
episodio  del  (.airto  V,  en  que  se  pintan  los  solaces  de  Caupoliean  y  de 
Fres»,  y  el  sitio  donde  tenia  lugar. 

Esle  trozo  tiene  la  gloria  de  haber  inspirado 
dramáticas  al  afamado  Lope  de  Vega  (i).  ■ 

Estaba  i  la  sazón  Caupolicano 
En  un  lugar  ameno  de  Eüeura, 
Do  por  gozar  el  sol  en  su  frescura 
Se  vino  con  su  Palla  mano  á  mano. 
Merece  tal  visita  el  verde  llano, 
Por  ser  de  tanta  gracia  y  hermosura, 
Quca'jj  i  las  flores  tienen  por  floreo 
i  al  .deseo  


En  lodo  tiempo  el  rico  y  fértil  \.. 
Esti  de  yerba  y  flores  guarnecido, 
tas  cuales  muestran  siempre  su  vestido 
De  trémulos  aljófares  bordado; 
Aqui  veréis  la  rosa  de  encarnado, 
Allí  el  clavel  de  púrpura  teñido, 
Los  turquesados  lirios,  las  violas, 
Jazmines,  azucenas,  amapolas. 
Revuélvese  el  arroyo  sinuoso 
flecho  de  puro  vidrio  una  cadena. 
Por  la  floresta  plácida  y  amena, 
Bajando  desde  el  monte  pedregoso; 
^  con  murmurio  grato  sonoroso 
Despacha  al  hondo  mar  la  rica  vena, 
Cruzándola  y  haciendo  en  varios  modos 
Descansos,  pandillas  y  recodos. 
Véase  por  ambas  márgenes  pobladas 
El  mirto,  el  salce,  el  álamo,  el  aliso. 
El  sauce,  fresno,  nardo  y  cypariso, 
Los  (tinos  y  los  cedros  encumbrados, 
Con  otros  frescos  árboles  copados 
Traspuestos  del  primero  Paraíso, 
Por  cuya  hoja  el  viento  en  puntos  graves 
El  bajo  lleva  al  tiple  de  las  aves. 

También  se  ve  la  yedra  enamorada 
Que  con  su  verde  brazo  retorcido 
Ciúe  lasciva  el  tronco  mal  pulido 
De  la  derecha  aya  levantado: 
Y  en  conyugal  amor  te  ve  abrazada 
La  vid  alegre  al  olmo  envejecido, 
Por  quien  sus  tiernos  pámpanos  prohija, 
Con  que  lo  enlaza,  encrespa  y  ensortija. 

A  los  verbos  embriagados  de  amor  se  suceden  otros  coléricos,  ro- 
bustos, graves,  que  pueden  servir  de  muestra  de  la  alta  entonación 
que  alcanza  Oüa  cuando  quiere  producir  los  efectos  en  que  ella  es  ne- 

No  es  tiempo  ahora,  príncipe  Araucano, 
De  darte  á  pasatiempos  y  [ 
Ni  de  rendirte  ai  pié  de  las  i 
Pendiendo  todo  el  reino  de  tu  i 


(r)    AlnAí  i  lai  priavr»  ¿«raaiaa  a»  la  contri  «VjvWa:  coa  t| 

Utulo  kay  utti  nerita  por  awit  iafraiM.  ¡aproa  «a  1623.  t>f«  IraM  «tro  ataat* 
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;,No  ves  el  nuevo  ejército  cristiano. 
Que  sin  respeto  alguno  de  quien  eres. 
Su  huella  imprime  ya  en  la  tierra  tuya 
Un  vana  presunción  de  hacerla  suya? 

Quedó  Caupolican  alborotado 
Oyendo  novedad  Un  espantosa, 

Y  Fresia  despulsada  y  pavorosa , 
mi  Manco  velo  en  pálido  trocado : 

La  furia  (orna  dos  víboras  de  las  que  forman  su  cabellera ,  y  las 
¡OtrudUM  cii  el  pecho  de  los  amantes. 

Deslizansc  revueltas  por  los  pechos 
|M}  la  ponzoña  pésima  vomitan, 

Y  eon  aguda  lengua  solicitan 
Mortales  iras,  ribias  y  despechos: 
toa  que  en  furor  diabólico  deshechos 
Ya  los  infieles  ánimos  se  irritan , 

Ya  rabian,  ya  se  culpan,  ya  se  afrentan. 
Yi  de|  veneno,  hinchándose,  revientan. 
Mejera  entonces ,  viéndolos  dispuestos , 


Prosigue  :  Torna  en  ti ,  Caupolieano , 
Que  ser  señor  del  mondo  está  en  tu  mano 

Si  sabes  acudir  con  pasos  prestos ; 
Sabrás  que  ciea  cristianos  descompuestos  (1 ) 
Que  perdonó  el  furor  del  mar  insano. 
Han  levantado  en  Peuco  un  flaco  muro 
Donde  los  tiene  un  jóven  (i)  mal  seguro. 

Aquí  concluimos  nuestra  tarea.  Las  anteriores  observaciones  n> 
son  seguramente  un  análisis  profundo  y  conveniente  del  poema  chi- 
leno; pero  ellas  le  darán  á  conocer  cuando  menos,  y  escitarán  el  deseo 
de  estudiarle.  Para  completar  el  bosquejo  de  la  literatura  en  Chile, 
que  nos  hemos  propuesto  hacer,  réstanos  nablar  de  algunos  escritores 
eonteniporáneos,  cuyas  producciones  en  mayor  ó  menor  número  bao 
llegado  á  nuestras  manos.  Chile  es  un  pais  digno  de  estudio,  porque 
es  sin  duda  alguna  el  mas  adelantado  de  ia  América  continental,  y  en 
él  se  habla  el  idioma  de  Cervantes  coa  una  pureza  y  corrección  que  nu 
se  encuentran  sino  en  algunos  pueblos  de  Castilla  la  Vieja. 

E.  U. 


XI  itravi  -  ii  l  videro  el  risueño  y  romancesco  valle  (i;  donde  se 
ilta  la  anticua  Canto**,  boy  Cangas  de  ünis,  descubre  sobre  una  co- 
cui muy  cetrau  i  la  confluencia  de  los  ríos  Sella  y  Outña  una  pobre 
'  muta  abandonada  y  ruinosa.  Si  el  tal  viagero  es  amante  de  las  antt- 
.•in-  üli>n  i  juñólas;  si  ha  recorrido  alguna  vez  las  bellas  páginas 
de  nuestros  viejos  anales,  no  pasará  indiferente  por  aquel  humilde 
-•autuai  ¡o,  sino  que  pcuetrará  en  su  recinto  á  despecho  de  los  etcoot- 
hrtil  que  le  disputen  el  paso,  y  lo  contemplará  con  respetuosa  emo- 
■  mu.  pul  i  n  una  memoria  dedicada  á  los  mas  célebres  sucesos,  el  al- 
zamiento ile  Pelayo  y  -u  primera  victoria  sobre  los  sarracenos.  Muy 
-  n  breve,  aniel  de  terminar  este  si^lo  apellidado  d«  Uu  luct»  y  dtl 

: i         di  ii|  geii  entre  el  polvo  tan  venerando  monumento,  tner- 

i  d  'i  la  culpable  indiferencia  con  que  en  nuestros  dias  son  miradas 
la-  reliquia  a1  de  los  héroes.  Masaolcsque  tal  acontezca,  el  Sk*h*miio, 
ruupliendo  SU  costumbre  de  rerwdar  en  sus  colunmas  lodo  lo  irrande, 
t'  ilo  lo  patriótico  y  todo  lo  español,  va  á  consagrarle  algunas  lineas. 

il|    Dmb  lint*,  ti  I  >  nimbe.  Je  'lega  ¿t  i*»»»  Ccm  j  Cojuy™  JtCu»Utf¡»J. 


Eran  los  postreros  ibas  del  mes  de  julio  de  718,  cuando  en  U  re- 
ducida Canica»,  y  en  su  vecino  valle,  se  veía  una  multitud  de  pintes 
de  todas  edades,  clases  y  condiciones,  que  habian  im(»rovisado  allí  sus 
débiles  viviendas  á  estilo  de  campamento.  Montañeses,  cántabros, 
asturos  y  galaicos,  guerreros  romano-españoles  de  las  provincias  del 
interior,  proceres  y  obispas  godos,  señores  y  esclavos,  niños  y  muge- 
res  huyendo  del  torrente  dcsolador  de  los  moros  invasores,  vinieran 
á  buscar  un  asilo  en  estas  erguidas  montañas  miradas  como  el  último 
baluartcjle  la  libertad  española  desde  la  guerra  de  Augusto.  El  eco  de 
los  últimos  triunfos  de  Tarec  había  resonado  en  ellas,  y  un  cuerpo  de 
tropas  árabes  acaudillado  por  el  terrible  Munuza  acababa  de  apoderarse 
de  la  forlisima  Gegio.  Estinguióse  la  última  esperanza:  jamás  volverá 
la  cruz  á  ocupar  el  lujar  de  la  enaltecida  media  luna:  y  el  glorioso 
nombre  de  Et¡*xña,  en  otro  tiempo  terror  de  los  vencedores  del  muñ- 
id \j¡  (ralo  i'  ion  Gatcaa  <j«m  haJiia  Unía  alo  |m»  tu  ra  laltachiHae  Jopan  4» 
«ni  (nrmraia. 

i,    l>«a  Uirtu !  cvsUl»  22  M  tli  rota  ciuiatlit  tiuu  j  Cada. 

Digitized  by  Google 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


77 


do,  será  borrado  para  siempre!   Lo*  ancianos  y  las  mugeres,  ere- 
yendo  muy  próxima  la  muerte,  demandabüu  i  los  sacerdotes  La  abso- 
locioo  de  íuí  pecados,  y  distribuían  entre  los  pobres  las  rojws  y  joyas 
que  habían  podido  salvar  en  su  buida;  los  obispos  recitaban  las  nnt¡- 
«uas  profecías  que  anunciaban  la  destrucción  de  Jerusaiem;  los  mis- 
mos Jóvenes,  olvidados  de  tu  antiguo  valor,  hablaban  de  ofrecer  obe- 
diencia á  los  afortunados  moros,  y  por  todas  parles  se  escuchaban  so- 
lamente tremidos  y  sollozos.  Tal  era  el  cuadro  desgarrador  que  presen- 
taba esta  comarca,  eoindo  de  improviso  se  dejó  ver  entre  la  desolada 
multitud  un  jóven  guerrero  envuelto  en  un  largo  manto,  cubierto  con 
un  tosco  yelmo  y  seguido  de  un  escudero.  Su  estatura  avont;ijjda,  su 
luenga  cabellera  rubia  tendida  sobre  las  espaldas  al  uso  de  los  godos, 
su  mirada  grave  y  majestuosa,  y  su  rostro  hermoso  y  varonil  dié- 
ronle  pronto  i  conocer.— Gs  Pela  yo;  es  nuestro  duque;  decían  los 
cántabros.— Es  aquel  bello  niño  qne  veíamos  llorar  en  Tuy  cuando  el 
bárbaro  W  i  liza  quitó  la  vida  á  su  padre;  decían  los  galaicos. — Es  el 
mas  valiente  de  tos  españoles;  decían  todos.— Grande  en  efecto  debía 
ser  el  esfuerzo  y  el  renombre  del  reden  llegado,  pues  instantánea- 
mente y  como  por  ensalmo  hizo  con  su  presencia  renacer  la  eoutianza 
y  el  valor  en  aquellos  corazones  abatidos  por  la  desgracia.  Todos  se 
apiñaron  á  su  alrededor,  y  todos  le  abrazaban  á  porfía,  y  le  pedían 
consejo.  Bien  pronto  se  dejó  escuchar  su  voz  robusta  en  un  breve  y 
rudo  discurso  —«Si  es  necesario  morir,  les  dijo,  que  sea  ron  gloria, 
■que  sea  como  valientes  y  cual  dignos  hijos  de  los  godos  y  estañóles; 
>no  como  tímidos  ciervos  que  huyen  despavoridos  al  sonido  déla  cor- 
onela del  cazador.  Muy  en  breve  llegarán  aquí  los  feroces  soldados  del 
•tártaro  Alkhama  que  seguían  de  cerca  mis  pasos.  Aprestémonos  á 
•combatirles,  á  vengar  á  nuestros  hermanos  muertos  en  tiuadalete,  á 
•defender  á  nuestras  esposas  é  hijos,  y  también  á  nuestro  Dios  es- 
«carnecido  por  los  viles  sectarios  de  Mahoma.  Derramemos  gustosos 
nuestra  sangre  por  tan  sagrada  causa,  y  caiga  el  rayo  del  Cielo  sobre 
«el  traidor  y  el  cobarde.  ■ 

La  llama  del  amor  pátrio  incendió  á  los  circunstantes,  y  mil  gritos 
de  júbilo  y  entusiasmo  interrumpieron  á  Pelayo  para  aclamarle  por 
«nudillo,  y  para  pronunciar  el  santo  juramentode  combatir  hasta  la 
muerte  por  la  religión  y  la  libertad  de  España.  Echóse  entonces  de 
menos  una  bandera  para"  guiar  la  improvisada  hueste,  puesto  que  el, 
rojo  pendón  de  los  godos  fuera  presa  de  los  moros  t n  la  rota  de  Xerez, 
y  en  el  momento  un  santo  anacoreta  que  solía  habitar  en  la  inmediata 
Cuend*  la  Virgen  se  acercó  á  Pola  y  o  y  puso  en  sos  manos  una  gro- 
~cra  cruz  de  madera  de  roble  diciéndole  : 

•  fié  aquí,  esforzado  campeón,  ta  señal  de  la  victoria.  » 

Besóla  respetuosamente  el  jóven  héroe,  y  enarbolándola  ron  su  ro- 
busta diestra,  csrlimó :  «Esta  será  desde  hoy  mi  divisa  y  mi  bandera. ■> 

Pasáronse  pocos  dias,  y  era  eM ."  de  agosto  del  mismo  año  718. 
cuando  los  sarracenos  en  número  de  setenta  mil  (I)  invadieron  el  valle 
ile  (  .micas,  y  pujándoles  el  apóstata  Opa;  metropolitano  de  Sevilla, 
marcharon  en  pos  de  Pelayo  y  de  los  suyos  que  ocupaban  la  Cuera 
<¡nja  de  la  Virgen  y  los  altivos  montes  que  la  circundan.  Ni  unsol« 
instante  estuvo  dudoso  el  éxito  del  combate.  El  esforzado  valor  di* 
los  cristianos  y  el  brazo  de  Dios  dieron  á  Pelayo  la  mas  señalada  vic- 
toria que  las  crónica*  consignan.  El  número  de  los  muertos  se  contó 
por  el  de  los  enemigos;  el  río  Deba  rompió  su  cauce,  habiendo  doblado 
su  caudal  la  negra  sangre  de  los  vencidos,  y  la  tierra  se  abrió  prodi- 
riosaruente  para  sepultarlos.  Los  restos  del  poderoso  ejército  sarra- 
ceno, en  completo  desórden,  y  acosados  por  los  embravecidos  guer- 
reros de  Pelayo,  llegaron  á  este  mismo  campo.  Aquí  intentaron  re- 
hacerse y  disputar  á  los  vencedores,  no  ya  ta  victoria,  sino  la  vida: 
pero  en  vano;  pues,  siguiendo  las  palabras  de  sus  mismos  historiado- 
res, «quedó  toda  la  hueste  sumergida,  y  Alkhamah  y  todos  sus  com- 
pañeros se  contaron  entre  los  difuntos  (2). »  Entonces  fué  cuando,  se- 
gún las  piadosas  tradiciones  del  país,  apareció  en  los  aires,  como  en  otro 
tiempo  á  Constantino,  una  roja  cruz  (3)  resplandeciente  rodeada  de  la* 
mismas  palabras  que  poco  antes  pronunciara  el  santo  ermitaño  de  la 
Virgen. 

t  Maquila  señal  de  la  victoria. . 


Corrieron  veinte  años.  Pelayo  al  morir  en  737  había  legado  i  Fa- 
vila, su  hijo  y  sucesor,  un  reino  fortalecido  y  respetado  de  cuarenta 
leguas  de  largo  y  quioca  de  ancho,  y  que  contaba  tantos  guerreros  in- 
vencibles, cuantos  hombres  lo  habitaban.  Loo  de  los  primeros  actos 
iiel  nuevo  monarca,  el  úuico  que  la  descarnada  historia  de  aquellos 
tiempos  nos  ha  conservado,  fué  edificar  la  capilla  de  Santa  Cruz.  Dos 
objetos  se  propuso  el  jóven  rey  ai  erigirla;  perpetuar  la  memoria  del 
gran  triunfo  alcanzado  en  aquel  logar  por  so  heroico  padre,  y  custo- 

,li  v«utM  b»  «tapien»*»  Jal  auar*  «V  AlbaU*  S*U*lua  «Vt  SaUmaaca,  <  rl 
4    VriK  A  bit 'lab  bra-klni  rl  rahaaaaa  »  Lee  Huid 
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diar  dignamente  la  cruz  da  roble  que  le  sirviera  de  enseña  de  guer- 
ra (i).  No  se  cumpliera  anu  un  año  desde  ia  dedicación  del  uuevo 
templo,  cuando  sirvió  ya  de  panteón  á  su  ilustre  fundador.  Cazaba  este 
en  el  cercano  monte  Olido,  y  empeñándose  imprudentemente  en  el  se- 
guimiento de  un  ferocísimo  oso,  trabó  cou  él  una  lucha  terrible  cuer- 
po á  cuerpo,  en  la  que  sucumbieron  ambos  combatientes  antes  que 
los  monteros  acudiesen.  Señalaron  aquel  sitio  de  triste  memoria  (2j,  y 
depositaron  el  ensangrentado  cadáver  real  en  un  sencillo  sepulcro  fue- 
ra de  la  puerta  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz.  Según  los  mas  antiguos 
cronistas,  era  esta  de  piedra  de  sillería  «y  de  maravillosa  hechu- 
ra» (3),  aunque  de  muy  abreviadas  dimensiones,  pues  no  pasaba  de 
ocho  pies  en  coadro,  y  tenía  según  ia  usanza  del  tiempo,  otro  templo 
subterráneo.  La  tumba  de  Froüiuva,  esposa  de  Favila,  estaba  junto  á 
la  tumba  de  este. 

Hernando  Ramiro  I ,  varios  monges  de  san  Benito ,  huyendo  de  la 
persecución  de  los  califas  de  Córdoba ,  se  acogieron  á  esta  iglesia, 
donde  fundaron  un  monasterio  que  parece  haber  subsistido  poco 
tiempo. 

Ituinoso  el  edificio  por  la  acción  de  los  siglos ,  fué  restaurado  y  en- 
mudecido considerablemente,  sirviendo  la  primitiva  capilla  de  pres- 
biterio á  la  nueva ,  y  abarcando  en  su  interior  los  sepulcros  de  los  re- 
yes. Estos  habían  ya  desaparecido  en  el  siglo  XVII  (4) ,  en  el  que  nos 
instruye  el  P.  Luis  Carballo ,  no  restaba  otra  cosa  que  una  especie  de 
cueva  de  donde  los  devotos  sacaban  tierra  para  curarse  sus  dolencias, 
teniéndola  por  sepultura  de  cuerpo  tanto.  La  inscripción  votiva  que 
Favila  colocara,  estaba  entonces  en  el  arco  de  la  capilla  mayor,  ó  sea 
la  antigua,  cuyo  patronato  y  propiedad  babía  venido  á  parar  desde 
latgo  tiempo  á  la  noble  familia  de  tetrada  <í» ,  poseedora  boy  del  titu- 
lo de  conde  de  la  Vega  de  Sella.  El  año  1637  fué  reedificada  por  últi- 
ma vez  esta  antigua  iglesia  por  Fernando  de  Estrada  y  su  esposa  la 
marqueta  de  Valdit ,  cuyos  retratos  y  escudos  de  armas  se  ven  pinta- 
dos en  el  altar,  quedando  por  únicos  restos  de  la  de  Favila  algunas 
piedras  de  la  cornisa  y  chapiteles,  y  la  lápida  en  que  está  escrita  la 
dedicación.  Merece  esta  el  mayor  aprecio  de  los  eruditos  por  ser  la 
escritura  mas  antigua  que  en  España  se  conserva  desde  La  irrupción  <l«- 
los  moros ,  y  como  muestra  de  la  corrupción  á  que  había  venido  i 
(tarar  el  latín  en  el  siglo  VIII ,  la  que  sirvió  de  cimiento  al  rico  y  sono- 
ro idioma  castellano.  Como  monumento  de  tanto  interés  para  la  histo- 
ria y  la  6lologia,  fué  copiada  sucesivamente  por  Morales,  Garbullo, 
Risco ,  Jovellanos ,  Caveda  y  «tros.  Dice  asi  en  t 


Retín  git  íj-  preceptu  dtvimt  htc  i 
Opere  tuo  romtum  füfltbui  totis 
l'ertpicue  clareat  hoc  irmplum  obtutubu*  lacrit 
Demonstran*  figuralitrr  ugnarulum  atme  crucit 
Sil  Crino  placen*  Utc  aula  >ub  crurts  tropheo  •  aeróla 
Quam  fámulas  Fafila  tid  condidit  fule  pt olíala 
Cum  Froiliura  coiijwjf  ac  Hioron  proltnm pignora  nata. 
Quibus  Cuite,  luis  oiun-u'jti!  11/  gratia  plena 
Ac  pott  Auyu<  rile  detursum  prtvrniat  uUtericordia  larga 
Hk  taitas  Kirio  Sacratai  ut  altaría  Cuito 
Üiti  revoluta  lemporn  atina  C.C.C. 
Setuli  etale  porrería  ptr  ardinem  *«x;-.i 
Currenle  Era  ttptmgenltitima  tupluage tima  quinta. 

fie  este  latín  bárbaro  y  desconcertado  hizo  el  citado  Carballo  la 
siguiente  traducciou ; 

£«fa  ta  grada  máquina  te  letanía  por  inspiración  ditina.  Elle  tem- 
plo en  tu  obra  hermoso,  resplandezca  mamfietiaxnenl*  en  la  devocum 
criitiana  con  «agrado»  prettdiot,  mam  fs  lando  la  señal  de  látanla 
crut.  Sea  agradable  á  Cristo  etla  igletta  por  el  (rafeo  de  la  cruz  ,  ¡a 
cual  tu  tierno  Fafila  edifico  con  tu  probada  fé  cm  Froiliuta  tu  mujer,  y 
ta»  prenda*  de  tu*  hijos  ,  t/«  cualtt  \*>r  tu  inrreciniienlo  ¡oh  Critlo! 
tengan  cumplida  gracia,  y  de »p ues  de  tila  nda  misericordia  eterna. 
Dio*  te  comercien  ate  lugar .  como  altares  contagrados  á  Critto  te- 
nor nuestro.  Fecha  a  tretcutntot  an  ,s  del  tiempo,  y  en  la  texta  edad  del 
siglo  que  es  ano  de  ta  creacvm  drl  inundo  ir  (£00,  Era  777  que  et  el 
año  de  nuestro  redentor  de  759. 

<l)  Allí  peroianoi  baaía  «1  rruu<U  Je  U(,,t,iu  III  «I  M*fn»  <jvc  U  cubrí*  iu 
ata  j  ptdrtria  j  U  i^->  •  U  catclr^l  J.'  uu,  J..  doitic  iubM.K'  ci«  «I  u«»br.. 
Crm  di  Ij  í'tctvrút  «  J'  />•..<  Ptlúr,. 

f  Jl    C.Iuc6m  illi  ni  trw  qw  »'io  fab»t«t:i  m  ti  «•■U  IMI.  >  CarbtlW. 

|5|    \  w  «I  criHiimu  i*  SrbitliiB  ic  Mlrnu»*.  • 

,¡)  Scíud  Mifii».  iiil.ru.  7.\  «p.  Mi  «>i.M  i  m-mfv  en  U  i|lr«u  J. 
S*a  Mijoal  Jo  li  xilU  it  Vioaiui  uní  in'i  .  iiloli  ii  •!»  Stii  l».lrí.,  na  I*  w 
im  on  l»cüt«  1««  |»r  triaiü-0  te  axcanlM  xr  el  J»l  rfj  II.  U>ili,  iniiiij.lo 
ils  S*ati  Cru  it  Cuif»». 

Sr||iia  van»  CTÚoicji  nMaaiicriUf.  y  ft'  bilnrioa  it  \«lurwa.  la  aalitfat  fc* 
■■lia  i»  .V">i'£4  immmtnit  it  ana  bwauui  itl  r»r  •,'l*5">.  AJ»»ra  tare:  ra  «WBifo 
do  Alf.'Uto  XI  OiO'tl  <|«c  li  powl.jro  .1*  nU  <«,%  10  <«»u  ll  ftrimi  f.artU.  dm- 
,m  dt  f  .lr.i».  til  taa  fot  r.lc  «nlriaaaa»  Ma«  U  oFill»  i'  Im«H  Ubi  .  drnr 
fítUM  palrinoai»  J«  l-  kalrií...  U  je»  „b!ui..r  .a  <l  tiliibi  de  lu«  )o  i.  Ii 

dt  Saij  «a  rl  f.ül.iu  dr  M'pr  II. 
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Subsistió  abierta  al  culto  esta  histórica  ermita  hasta  la  guerra  de 
independencia ,  en  que  fui  profanóla  por  los  soldados  franceses,  sien- 
do desde  entonces  mirada  con  til  incuria  por  su  patrono,  qoe  por  mo- 
mentos se  reduce  á  escombros.  La  antigua  iglesia  subterránea  que 
Ambrosio  de  Morales  nos  dice  visitó,  está  cesarla  enteramente,  aun- 
que permanece  viva  la  tradición  vulgar  de  que  existe  ana  larga  mina 
que  corre  por  bajo  la  madre  del  rio,  y  cuya  bajada  era  por  la  sacristía, 
ti  erudito  anticuario  D.  Antonio  Cortés,  vecino  de  Cangas,  practicó 
no  ha  mucho  tiempo  una  escavaeion  pare  buscar  la  mencionada  cueva; 
pero  tropezó  con  los  cimientos  de  la  iglesia  superior,  que  son  muy  es- 
trenos, pues  consisten  en  maderos  redondos  colorados  á  lo  largo  y  al 
través  de  las  paredes,  y  empotrados  en  argamasa.  También  hace  poco 
se  encontró  muy  cerca  de  la  ermita  un  sepulcro  de  mármol  que  seria 
t  il  vez  el  del  hijo  de  Pi  layo.  Si  la  Academia  de  Arqueología  ú  otra 
corporación  científica  lomase  »  su  carpo  el  memorable  santuario  de 
Santa  Cruz ,  aun  podría  ,  y  ¡i  poca  costa .  salvarse  de  la  total  ruina  que 
la  amenaza,  y  trasmitiríamos  á  la  posteridad  este  noble  recuerdo  de 
una  época  de  gloria  que  debiera  durar  tanto  como  nuestra  amada 
patria. 

Nicolás  CASTOR  DB  CAINEDO. 
Cangas  de  Onis  i."  de  noviembre  de  1849. 
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Servándose  alejó  déla  piara,  entrando  en  el  pueblo  por  aquellas 
mismas  ralles  há  poco  tan  bullicioiUS  y  animadas,  ahora  sileuciosas  y 
desiertas.  Este  silencio  y  soledad  le  hirieron  bien  al  alma,  cual  k>  hace 
un  baiio  libio  á  un  cuerpo  molido  y  cansado.  Siguiondo  reciamente  la 
primera  calle  que  se  le  presentó,  que  era  la  de  Santa  Lucia,  se  halló 
en  la  plaza  de  la  iglesia  mayor.  Posaba  esta  grave  y  tranquila  sobre 
sus  gradas  de  piedra  como  sobre  un  pedestal;  su  vista  causó  al  disi- 
pada jóven  un  indecible  sentimiento  de  bienestar  moral.  Nunca  está  el 
ánimo  mas  ansioso  por  sensaciones  suaves,  y  mas  dispuesto  á  disfru- 
tarlas, como  cuando  ha  sido  conmovida  por  sacudimientos  fuertes. 
Servando  se  sintió  irresistiblemente  impulsado  á  entrar  en  aquel  hipar, 
cual  el  Migado  nadador  se  |>osa  á  descansar  sob  e  una  firme  peña,  al- 
rededor de  la  cual  se  agitan  las  olas  del  mar  en  su  incesante  movimien- 
to.—El  templo  estaba  en  esa  hora  desierto.  Algunas  lámparas  ardían 
tranquilas  ante  los  altares,  cual  vigilantes  guardianes  de  aquellos  lu- 
gares, derramando  una  suave  y  melancólica  luz  semejante  á  la  de  la 
luna,  sobre  los  altares  A  que  daban  culto.— En  aquel  silencio  dulce- 
mente solemne  ni  aun  sus  propios  pasos  sía  Servando;  tal  era  el  ins- 
tintivo respeto  con  el  que  pásala  cual  una  pequeña  sombra  bajo  aque- 
llas augustas  y  elevadas  bóvedas.  Dió  asi  la  vuelta  al  coro,  y  siguien- 
do la  fila  de  capillas  qne  separan  grandiosas  verjas  de  hierro  de  las  na- 
ves, lie pó  á  la  última  capilla  que  esté  al  frente  y  es  colateral  al  pres- 
biterio del  altar  mayor.  Venérase  en  ella  la  sania  ¡mágen  de  María 
Santísima  de  los  Milagros,  patrona  del  Puerto  que  lleva  su  nom- 
bre (1).  La  reja  esUba  abierta,  y  asi  pudo  entrar  Servando  cu  aque 
lu  nnoso  santuario,  asombro  de  dignidad  y  riqueza,  como  las  labra  y 
solemniza  el  eolio  católico  en  España. 

Cuando  estuvo  en  él,  notó  que  no  estaba  solo ;  ante  el  altar  de  la 
Señora  había  una  muger  arrodillada  que  con  los  brazos  en  cruz  y  el 
rostro  alzado  hacia  la  iniágcn,  oraba  como  oran  los  que  oprime  el  do- 
lor ó  ahoga  la  angustia.— Servando  se  paró.— A  pesar  de  ser  un  hom- 
bre de  los  huís  adocenados,  senlia  por  el  concurso  de  ostrañas  y  con- 
movientes circunstancias  elevarse  su  espíritu  á  la  contemplación.  

;(Jué  contraste!  — pensó;  — ¡  Esta  llora  y  ora;  aquellos  se  solazan  en 
horrores  y  rien!  — ¿Cuál  es,  pues,  el  estado  mas  perfecto?  ¿no  será 
el  del  dolor  que  atrae  á  la  criatura  al  pie  del  Criador '!  ¿  no  son ,  qui- 
zás ,  uu  don  de  atracción  las  lágrimas  si  hacen  levantar  los  ojos  que 
banana!  cirio? 

Tales  escenas  como  la  que  hemos  descrito  se  deberían  presentar  al 

|l)    tt  ci.lilU  M  Ptt»rU.  ¿r  Santa  Mana  oso  prlntn  i  |„,  Ju<|ii«  M«-rl¡- 

Oaw'l.  ■  \*—T  <t»  Wf  fot»  CUiaado,  rata  prifrrlaaii  *le  riilumijn.  tj  anlH|OI<ia3i>, 

|>a<*  la*  fuu.Ua»  fnt  Mrsntnw,  prkn<ip«  «Irmm»».  tn  u¿4  rt  palto  «I  rry  l>u« 
ti»!»»  rl  Sahi-,  lujo  i*  l>.  Itrnandu,  a  m  m»m  i\mt  lu  «rapaban,  j  ta  la  tw» 
«riatillo  »•«  •ahI/.,  •an<rttf  raconttraia1*  j  ifr»nJ»<t„  ,|  nalill»  p,r  \M  nje,»«,  %r 
tulla  ikhIU  1«  m«i«  ¡n*cr»  '|a*"'«"lJ'",<«  Mi  t»  rríatiaana  mlrrion-»  a  la  ima- 
„«l.  ».**!  f~  a  U  a»l.l»ci..arl  »»!.,,,  ir  U  «n-rannr  ^u„,„  p„,  .«•„.,„„,,  1, 
ja       MiJitf..f  (Wl  la  (¡fjtMuJ  ,|r  |,„  fi.|rt,  ,  |„.        J,.,.».  %  |„,,. 


hombre  disipado  para  hacerle  pensar,  pites  hay  muchos  que  pasan  su 
vida  en  una  continuada  actividad  mezquina  y  estéril ,  sin  caer  en  qne 
el  htfmbre  debe  pararse  alguna  vei,  y  separando  su  mente  del  circulo 
estrecho  de  intereses  mundanos ,  elevarla  á  mas  alus  esferas ,  esferas 
en  que  todos  seriamos  unos ,  en  las  que  se  realiiará  el  bello  ideal  de 
igualdad  y  convergencia  ,  si  todos  de  buena  fé  nos  esforzáramos  por 
alcanzarlas. 

De  cuando  en  cuando  algún  nuevo  lance  de  horror  suscitaba  en  el 
circo  una  de  esas  inmensas  griterías  de  las  que  en  otros  países  do  se 
tiene  ni  aun  remota  idea  ,  la  que  con  golpes ,  palmadas  y  silbidos  for- 
ma ese  aturdidor  conjunto  estrato  y  anómalo,  que  es  á  un  tiempo  lú- 
gubre y  triunfal ,  asombrado  y  delirante ,  desatinado  y  lógico .  diver- 
gente y  compelo  ,  compasivo  é  inhumano ,  aterrador  é  incitativo. 

Servando  notó  que  cada  vez  que  bramaba  esta  tempestad  de  hu- 
manas voces,  llegando  en  su  Impetu  á  aquel  augusto  santuario  ante 
el  cual  hay  una  valla  que  respeta  el  ruido  y  el  movimiento  del  mun- 
do ,  aquella  muger  arrodillada  se  estremecía ,  y  que  un  angustioso  ge- 
mido brotaba  de  su  pecho. — Silenciosa  y  lentamente  avanzó  alguno' 
pasos  arrimado  siempre  á  la  pared ,  hasta  que  pudo  distinguir  el  ros- 
tro que  solo  miraba  i  la  Virgen.  — Era  una  jóven  de  perfecto  perlil 
griego ,  con  ojos  árabes,  tipo  que  se  halla  con  frecuencia  entre  lu 
mujeres  del  pueblo  andaluz:  flores  preciosas  y  delicadas,  y  por  lo 
mismo  ajadas  al  primer  contacto  de  la  vida,  sin  el  concurso  de  los 
años. — En  sus  grandes  ojos  pardos  brillaban  lágrimas  que  corrían  por 
sus  mejillas  de  prisa  ,  como  corren  las  lágrimas  cuando  son  muchas 
Al  verla  tan  bella  debió  redoblarse  en  el  jóven  que  la  observaba  el  in- 
terés que  le  había  inspirado. — La  hermosura  es  un  gran  favor  de  U 
naturaleza  que  esperulc  á  sus  favorecidas,  á  unas  para  bien,  á  otra» 
para  mal. 

Oyóse  entonces  en  el  silencio  el  ruido  que  producían  las  ruedas  <k 
una  calesa  que  en  lenta  vuelta  locaban  contra  los  chinos  del  empedra- 
do.—Apenas  llegó  este  ruido  á  los  oídos  de  la  arrodillada  jóven,  ruan- 
do se  levantó  con  desaliento  y  con  rápido  paso ,  atravesando  las  nave» 
de  la  iglesia  se  dirigió  á  la  salida. 

Servando ,  sorprendido  de  aquel  brusco  arranque,  siguió  á  la  jóvto 
y  se  halló  casi  á  la  par  de  ella  en  las  gradas  de  la  colegial ;  hallábase 
en  ese  momento  la  calesa  en  medio  de  la  plaza ;  llevaba  el  calesero  el 
caballo  por  la  hrída ;  en  la  calesa  había  sentado  un  picador ;  su  cabe- 
za estaba  caída  sobre  su  hombro,  sus  brazos  pendían  inertes  á  sos 
costados .  su  chupa  de  tisú  de  plata ,  sus  calzones  de  ante  estaban  ea- 
rojecidos  de  sangre;  una  mortal  palidez  cubría  su  rostro. — El  griterío 
se  oía  en  la-  plaza  mas  vivaz ,  mas  petulante ,  mas  exaltado  que  nunca. 

¿  Tan  poco  vale  la  vida  de  un  hombre? — respondió  mentalmente 
Servando  á  las  alegres  aclamaciones,  mientras  que  á  su  lado  resonó  el 
grito  mas  destrozador  quo  puedo  lanzar  el  pecho  humano,  con  la  voz: 
¡padre! 

Y  la  jóven  se  precipitó  hácia  al  carruage ,  que  pudo  el  calesero 
parar  á  tiempo  para  que  no  fuese  atropellada  aquella  infeliz  ,  ciega  y 
desatentada  de  dolor. 

— ¡Uios  nos  asista,  que  es  su  hija!— dijo  el  hombre  conmovido  por 
ese  profundo  respeto ,  esa  alta  consideración  que  siente  y  demuestra 
el  pueblo  al  tierno  y  santo  amor  á  tos  padres. 

—¿Está  muertof-preguntó  Servando  que  había  seguido  á  la  jóven. 
El  calesero  hizo  un  gesto  que  sígnilicaba  qne  si  no  estaba  muerto 
en  breve  lo  estarla,  murmurando  al  oido  de  Sen-ando:— Está  oleado. 

—¿Dónde  lo  lleváis?  tornó  á  preguntar  al  calesero. 

—Al  hospital,  contestó  este. 

— No,  dijo  Servando,  llevadlo  á  una  posada. 

Y  subiendo  á  la  calesa  á  la  infeliz  bija  que  estrechaba  en  convulso 
abrazo  las  rodillas  de  su  padre ,  la  sentó  al  lado  de  éste  ,  que  yaeu  sm 
sentido,  y  marchando  al  lado  de)  lastimoso  grupo,  atravesaron  las  de- 
siertas calles ,  hasta  llegar  á  una  posada  en  la  quo  hizo  preparar  un 
Icrho  al  herido,  mandó  á  varios  emisarios  en  busca  de  un  hábil  facul- 
tativo, y  ayudado  de  los  crudos  subió  y  acostó  en  el  lecho  al  infeliz 
moribundo. — A  pesar  de  que  ninguna  esperanza  dieron  los  cirujanos, 
todos  los  medios  de  curación  y  de  alivio  fueron  practicados  por  dísj»o- 
sicion  y  bajo  la  inspección  de  Servando, — puesto  que  el  herido  per- 
manecía en  un  completo  letargo,  y  su  hija  fuera  de  si  de  dolor. 

Hasta  aquí  cuanto  babia  hecho  Servando  era  la  noble  acción  de  un 
corazón  generoso  y  compasivo.  Pero  no  era  solo  la  compasión  que  lo 
movía  y  lo  detuvo  por  varios  días  á  la  cabecera  del  moribundo  picador; 
era  el  encanto  que  ejercía  sobre  él  aquella  turmosa  y  pura  jóven,  tan 
interesante  en  su  dolor,  y  tan  abstraído  por  él,  que  ni  aun  se  le  había 
•currido  agradecer  ni  rehusar  los  cuidados  y  la  costosa  asistencia  que 
procuraba  á  su  padre  aquel  bello  jóven  desconocido.  Servando  habu 
querido  avisar  lo  ocurrido  á  Medina  ,  pueblo  de  su  naturaleza;  per  ' 
Regla,  asi  se  llamaba  la  hija  del  picador,  le  labia  contestado  que  it> 
existia  su  madre,  y  que  no  tenia  ningunos  parientes  cercanos. 

Servando  pues,  en  vista  de  esto  no  quiso  abandonar  i  la  pobre  ri- 
ña; rico,  mimado  por  su  madre,  dueño  do  su  voluntad,  es/  ribió  í  é*U 
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que  agradándole  d  Puerto  de  Santa  María  pensaba  permanecer  en  él 
algunos  días. — Servando  era  como  son  otros  muchos  que  con  una  apa- 
riencia afectadamente  iría  y  erigiéndose  neciamente  en  propagandistas 
«W  indiferentismo  qoe  creen  el  panto  culminante  de  la  superioridad 
moral,  á  pesar  de  esto  sienten  una  gran  efervescencia  sanguínea  ó  ner- 
viosa sin  perjuicio  de  su  gran  sequedad  de  corazón.— Asi  fué  que  se 
apasionó  de  Regla. — No  obstante,  al  verla  un  pura  y  Un  Cándida,  tan 
amante  de  su  padre,  Uu  ciegamente  confiada  en  la  caridad  de  un  entra- 
ño, Servando  no  osó  premeditar  un  plan,  porque  Servando  no  era  uu 
malvado,  ni  era  un  seductor. 

Ese  horroroso  tipo  es  desconocido  en  España  ,  aunque  lo  deploren 
y  nieguen  aquellos  que  nos  querrían  al  nivel  de  lodo  lo  cstran/ero, 
basta  el  de  sus  mas  refinados  vicios.  Un  seductor  de  oficio  no  lo 
es  en  primer  lugar  ningún  hombre  jóven.  —  Todo  tiene  que  apren- 
derse en  este  mundo  hasta  la  perfección  en  los  vicios ,  y  la  maldad.— 
Por  lo.rcgular  el  hombre  que  escoge  una  victima  para  su  seduerion 
es  un  hombre  frió  y  gastado ,  que  desea  por  atractivo ,  por  vanidad ,  ó 
por  testarudez ,  y  no  ama  de  corazón, — 'que  asi  ludo  lo  calcula  y 
nada  siente  y  que  gota  en  triunfar  y  no  en  ser  amado ;  —  hace  derra- 
mar lágrimas  premeditadamente,  y  ofrece  su  amor,  romo  el  asesino  vil 
que  envenena  ofreciendo  una  emponzoñada  llor,  y  que  al  presenciar  la 
agonía  de  sus  víctimas  se  frota  satisfecho  las  manos,  y  dice :  hijré. 

Un  incidente  vino  en  breve  á  dar  mas  vehemencia  á  la  efervescente 
aunque  efímera  pasión  de  Servando.— Una  mañana  que  estaba  sentado 
con  su  hermosa  hija  k  la  cabecera  del  moribundo  que  yacia  siempre 
sin  conocimiento,  se  abrió  la  puerta  y  entró  un  mozo  bien  portado  en 
trage  de  campesino ,  en  cuya  marcada  fisonomía  se  veía  el  sello  de  la 
honradez  y  la  energía  de  la  decisión. 

Al  verlo  Regla  prorumpió  en  sollozos  esclamando:  ¡Sebastian! 
¡Sebastian  se  muere!  |  el  padre  de  mi  alma  se  muere!!! 

Pero  Sebastian  estático,  absorto,  solo  contemplaba  al  elegante 
joven  sentado  con  tanta  franqueza  y  libertad  al  lado  de  Kegla. 

— Quizás  en  ese  momento,  y  no  antes,  Regla  consideró  claramente 
una  situación  que  hasta  entonces  había  visto  confusa  al  través  de  sus 
lágrimas.  Levantóse  como  asustada  y  cogiendo  á  Sebastian  que  per- 
manecía inmóvil  por  la  mano ,  lo  arrastró  tras  si  al  lado  del  postrado 
herido. 

—Padre ,  dijo  acercándose á  su  oído,  aquí  está  Sebastian— Sebas- 
tian vuestro  sobrino. 

£1  moribundo  no  dió  señal  alguna  de  haber  oído. 
—¡Lo  ves!  esclamó  Regla  torciéndose  las  manos,  no  te  conoce!  no 
le  conoce ,  se  muere ,  se  muere!! 

Entonces  Sebastian ,  llevándose  á  la  desconsolada  jóven  al  estremo 
opuesto  del  cuarto: 

—  ¿Qué  hace  ahí  esc  usía?— preguntó  con  la  severidad  de  la  hon- 
radez y  con  la  aspereza  de  los  celos. 

—¿Ese?  contestó  Regla;  ¡  Oh!  si  no  fuese  por  ese  ¡qué  sería  de 
mi !  —  ¿  acaso  estabas  tú  aqui  ? 

—  ¿Y  necesitas,  repuso  con  reconcentrada  indignación  Sebastian, 
quien  haga  mis  veces  cuaudo  esté  ausente? 

— Yo  no  sé  lo  que  ha  pasado,  contestó  angustiada  la  pobre  niña,  pe- 
ro sé  que  nada  podía  yo  hacer  ni  disponer— que  él  todo  lo  ha  hecho 
por  mi  pobre  padre,  y  que  es  un  ángel  quo  Dios  me  envió  en  mi  tribu- 
lación. 

— ¿  Un  ángel ,  eh  ? — dijn  apretando  los  dientes  Sebastian.  Mira ,  Re- 
gla, nada  puedo  decirle  ahora  porque  la  garganta  me  se  anuda;  pero 
sábete  y  créeme:  tpie  con  mal  ó  con  bien  á  lo»  íiryj»  U  ten. — VoyuiC 
porque  no  soy  dueño  de  mí,  y  noquiero  que  haya  un  desmán. 

Voy  á  hablar  con  el  amo  de  la  plaza;  —dentro  de  una  hora  estoy  de 
vuelta  ,  y  leu  entendido  que  sí  he  de  entrar  yo,  ha  de  haber  salido  ese 
señorío,  que  aquí  no  hay  lugar  para  los  dos—ó  él,  ó  yo — estás  preve- 
nida.— Duela  eres  de  tu  voluntad;  que  puñal  no  te  he  de  poner  al  pe- 
cho para  que  á  mi  me  la  dís;  pero  ten  presente,  Regla,  lo  que  á  de- 
cirte vuelvo;  con  malji  con  biená  fot  luyo»  te  ten. 

¡Sebastian!  csclamó  Regla,  Sebastian,  óyeme        pero  Sebastian 

ludria  desaparecido  sin  añadir  ni  un  adiós. 

Regla  se  volvió  ahogada  en  llanto  á  la  cabecera  del  enfermo.  ¡Pa- 
dre mió!  ¡padre  mió!  esclamó  la  pobre  niña,  no  os  vayáis,  no  os  va- 
yáis, no  me  dejéis  desamparada. 

—¿Qué  tenéis?— preguntó  Servando. 

— £s  que  no  quiere  volver. 

— t  Quién? 

— ¿ebaslian. 

— iQué  le  hace? 

— tfueho,  señor. 

— ¿Pues  quién  es  Sebastian? 

— £s  mi  novio. 

— 'i Y  lo  amala  mucho? 

— tfo  tengo  mas  amparo  que  él. 

-¿Y  yo? 


— No  sois  mi  novio. 
—Pero  puedo  serlo. 

—¡Qué  señor!  los  ricos  no  son  novios  de  las  pobres. 
— Quién  lo  quita? 

—Aquello  de  que  cada  oveja  con  su  pareja. 
—Parejas  son  los  que  se  amau,  Regla. 

— Señor,  por  Dios  no  hagáis  burla,  no  es  sazón  de  hacerla  de  su  lnj.i 
á  la  cabecera  de  un  moribundo. 

—Es  que  no  me  burlo,  Regla,  es  que  te  juro  que  te  amo  con  lod.i 
mí  alma. 

— Eso  no  quita  que  queráis  hacer  burla  de  mi,  señor. 
—Eres  tan  desconfiada  porque  no  me  amas  á  mi,  Regla,  y  eso  es 
una  ingratitud. 

—No  soy  ingrata,  no,  no,  esclamó  con  viveza  la  pobre  niña;  lo  quo 
os  agradezco  lo  que  por  mi  y  por  el  padre  de  mí  alma  estáis  haciendo. 
Dios  lo  sabe  que  esclquc  conoce  los  corazones.— ¡Ay!  ¡Jesús!  ¡Jesús!— 
¡padre,  no  me  dejéis  desamparada! 

La  compasión  es  accesible  á  todos  los  corazones  en  ciertas  circuns- 
tancias, y  mas  cuando  el  objeto  que  la  inspira  reúne  á  una  situación 
destrozadora  el  encanto  de  la  juventud  y  de  la  hermosura. 

—¿Por  qué  te  desconsuelas  así,  Regla?— dijo  con  voz  conmovida 
Servando. 

—Es  que  dice  Sebastian  que  no  vuelve  ,  si  cuando  venga  os  ballj 
aqui,  respondió  la  atribulada  niña. 

—Un  impulso  de  soberbia,  de  corage  y  de  celos  hizo  esleuderse 
un  subido  rojo  en  las  mejillas  del  orgulloso  jó  ven. 

—Y  bien,  que  se  vaya,  dijo  con  desden. 

—¿Y  qué  sera  de  mi? 

—Una  muger  rica  y  feliz. 

—¿Cómo? 

—Eso  es  de  mi  cuenta. 

— Os  equivocáis,  señor,  que  es  de  la  mia. 

— Te  doy  desde  luego,  y  por  ahora,  esta  posada  que  está  de  venta . 

— Yo  no  tomo  regalos  de  nadie,  dijo  Regla  con  esa  dignidad  feme- 
nina la  mas  incontestable  y  mas  noble  de  todas  las  dignidades,  pues  se 
estriba  en  la  virtud,  mientras  sus  lágrimas  se  pararon  como  paraliza- 
das por  un  sentimiento  que  absorbió  todos  los  damas. 

—Me  echas,  Regla,  dijo  Servando:  ¿me  iré,  pues? 

—¿Y  qué  otro  remedio?-csclamó  la  pobre  niña  volviendo  i  derra- 
mar un  torrente  de  lágrimas. 

— Dejarlo  á  él. 

— Eso  es  una  mala  partida,  señor! 
—¿Y  no  lo  es  el  echarme  á  mi? 
— No  señor. 
—¿Y  por  qué  no? 

— Purque  vos  me  dais  nula  sombra,  y  él,  aunque  pobre,  me  la  Ja 
buena. 

Servando,  vencido  en  sus  argumentos  astutos  por  la  buena  y  sen- 
cilla lógica  de  la  honradez,  dió  indeciso  algunos  pasos  por  la  habita- 
ción: mil  sentimientos  lo  agitaban;  su  pasión  exaltada  por  los  celo*, 
su  ajado  orgullo  por  verse  echado  de  allí  por  un  pobre  campesino,  la 
inclinación  que  aquella  pura  y  sencilla  jóven  dejaba  traslucir  hacia  él, 
lo  augusto  de  aquel  momento  en  que  agonizaba  el  honrado  padre  de 
la  ¡nocente  niña,  que  dos  hombres  venían  á  atormentara  la  cabecera 
de  un  moribundo,  le  afectaron  profundamente.  Conoció  que  no  habia 
alternativa.  Debía  ceder,  alejarse,  y  respetar,  ó  debía  amparar  hon- 
radamente aquella  bella,  inocente  y  desamparada  criatura. 

En  Cádiz  en  todos  tiempos  se  han  visto  casamientos  despropor- 
cionados, aunque  entooces  no  se  habían  generalizado  tanto  como  lo 
están  hoy  dia  por  todas  partes:  asi  fué  que  después  de  un  ralo  de  si- 
lencio y  meditación,  prefiriendo  como  hombre  débil  y  voluntarioso  lo 
presente  á  lo  futuro,  la  satisfacción  al  sacrificio,  Servando  se  acercó 
á  Regla,  y  le  dijo  con  esc  tono  de  sinceridad  que  no  se  imita:  Regla, 
¿quieres  ser  mi  muger? 

— Regla  contestó  en  el  mismo:  ¡tanta  dicha  para  mí! 

—Tanta  dicha  para  ambos,  repuso  Servando:  y  acercándose  al  le- 
cho del  picador  asido  de  la  mano  de  Regla,  «vivid,  dijo,  vivid  para 
vernos  felices.» 

Regla  dió  un  agudo  grito,  pues  en  ese  momento  abrió  el  picador 
desmesuradamente  los  ojos,  díó  un  gemido,  y  espiró. 

Resla  se  echó  sobre  el  cadáver  de  su  padre...  En  este  instante  vol- 
vía Sebastian.— Servando  le  salió  al  encuentro  y  le  atajó  el  paso: 
imurió»,  le  dijo;  y  alargándole  dinero,  añadió:  disponed  su  entierro. 

—El  cuidado  será  mío,  respondió  Sebastian,  y  para  ello  leniro  los 
medios;  que  no  ha  menester  que  se  entíerre  mí  tío  de  limosna. 
Dió  en  seguida  unos  pasos  para  entrar  en  el  cuarto  mortuorio 
—¿Qué  queréis?  preguntó  con  sequedad  Servando. 
— Llevarme  á  mi  prima. 
—Es  que  me  la  llevo  yo. 

-¿Vos?...  eselamó  Sebastian  encendiéndose  suaojos  como  dos  lio- 
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cueras:  H0  está  por  veri-Regla  al  separarse  «le  la  sombra  de  «o  pa- 
riré no  debe  estar,  ni  estará,  por  la»  llagas  de  Cristo  lo  juro,  amo  á  la 
sombra  de  su  marido. 

—Y  asi  será,  porque  su  marido  soy...  yo.. . 

—Vos!  esclamó palideciendo  el  pobre  jóvcn;  Maria  Santísima,  y  qué 
rJc  salino! 

desatino  hay,  dijo  ron  altivei  Servando,  estar!  de  mi  parte. 

— 4)e  ambas,  señor,  de  ambas! — esclamó  coo  dolor  Sebastian. 

—Y  en  qué  fundáis  Un  insolente  aserto? 

-Lo  fundo  en  que  ha  de  ser  Regla  mas  infeliz  que  la  nave  que  ñau- 
fraga  por  llevar  mucha  vela,  y  vos  como  la  que  no  camina  a  gusto  por 
llevar  á  remolque  un  cuerpo  estraño,  porque  estraños  os  sois,  y  lo  se- 
réis; y  que  siempre  se  dijo  que  ron  mal  ó  con  bien,  á  los  tuyo*  te  ten. 

Diciendo  esto,  se  alejó  desesperado. 

Servando  depositó  á  la  desconsolada  Regla  en  casa  de  la  hermana 
.lela  posadera,  una  honrada  costurera;  y  mientras  á  su  lado  le  pro- 
curaba consuelos  y  alhagos,  Sebastian  con  otro  pariente  y  dos  de  la 
martrilla  llevaban  sobre  sus  hombros  el  cadáver  del  picador  al  cemen- 
terio, ultimo  y  tierno  tributo  de  cariño  y  respeto  que  da  el  pueblo  á 
sus  allegados. 

\lgunos  dias  después  de  las  escenas  que  hemos  referido,  estaña 
Servando  una  mañana  en  su  cuarto  en  Cádiz  echado  sobre  su  sofá, 
pasando  en  revista  un  frac  v  chaleco  que  le  habían  enviado  de  Lón- 
,lre=.  v  leyendo  los  papeles  "públicos,  cuando  se  abrió  Ja  puerta  y  entro 
un  caballero  francés  amigo  suvo.  sugeto  que  deumremos  con  el  nom- 
bre da  ronque  le  amagaba,  y  que  quiere  decir  Mre  romáo:  pero 
esta  liebre  era  corrida,  no  |»or  vergeles,  sino  por  vastos  matorrales. 

No  quitaba  esto,  por  supuesto,  A  que  titilen  con  suma  elegancia: 
no  siempre  está  elesterior  en  arinoiiia  con  el  interior:  no  hay  en  esto 

I  Mr.  Napoleón  le  Noir,  este  era  su  nombre,  no  era  el  tipo  del 
nances  alegre,  vivo,  amable,  petulante  y  hablador,  que  lo  ha  sido 
desde  que  la  Francia  se  constituyó  nación  y  tomó  su  hsonomía  pecu- 
liar.-.Nada  de  eso.— Mr.  Napoleón  le  Noir  era  un  francés  parlamen- 
tario, sério.  sentencioso,  echándola  de  importante,  aunque  maldita 

II  importancia  que  tenia!— Estaba  este  caballero  montado  sobre  su 
opiui.m  (en  todas  materias)  como  sobre  un  pedestal.  No  creía  en  la 
infalibilidad  del  Papa ,  pero  creia  en  la  suya ,  lo  que  hacia  honor  i  su 
.tttprtocupacion  y  á  su  modestia.  Entro  varias  anomalías  que  ostentaba 
•Nte  ciudadano,  era  una  detestar  é  imitar  todo  lo  inglés :  pero  sobre 
todo,  la  afición á  viajes  v  la  ironía— en  este  ramo  rayaba  en  lo  subli- 
me, como  la  gran  cómica  Mlle.  Rachel.— Poco  interés  tiene  la  bio- 
grafía de  este  sugeto:  solo  diremos  en  globo,  que  habiéndola  hallado 
i  mano  en  una  revuelta  política  un  personage,  le  dió  una  misión  se- 
rreta v  poco  propia  para  salir  á  luí,  que  la  desempeñó  perfectamente 
mal,  que  el  personage  para  quitarse  de  encima  ese  moscón  que  podía 
lumbar  desagradablemente,  le  proporcionó  la  regencia  de  un  periódi- 
co, cuyos  fondos  desaparecieron  con  Mr.  Napoleón  le  Noir,  que  se  los 
coinia  "en  la  elegante  y  agradable  vida  de  tourúta,  esto  es,  viagero  que 
viaja  sin  mas  objeto  que  el  de  divertirse. 

Soberbias  existencia»,  llenas  de  boato  y  de  delicias,  que  hace  bro- 
tar á  centenares  el  siglo  diez  y  nueve  por  ensalmo,  como  trastorma- 
nones  de  comedias  de  mágia,  ante  cuyo  resplandor  instantáneo  se 
quedan  algunos  papamos*  con  la  boca  abierta,  incluso  el  que  esto 

escribe.  .„ 

—Oh!  dijo  al  entrar,  por  lo  visto  el  Puerto  es  unNersailles  poblado 
■le  La  Valieres,  Montespanes  y  FonUnges.  puesto  que  no  es  posible 
une  sean  los  ojos  de  los  loros  que  hayan  detenido  allí  un  Lavelace  ro- 
mo sois  vos.  ¿Habéis  dejado  á  alguna  ninfa  del  Guadalete  vuestro  co- 
razón juvenil? 

—Porqué  no  he  de  confesarlo?  esclamó  con  espansion  Servando: 
K  ha  lijado  para  siempre! 

—Para  siempre!!  Oh  moncher!  ese  aserto  en  punto  á  amores  ven 
punto  á  todo  ha  caducado  con  el  despotismo  y  la  inquisición!  pouc 
i.-ujour»:  no  se  halla  ya  sino  en  los  romances  de  Uoildieu. 

— Me  indigna,  repuso  Servando,  que  los  indiferentes  se  burlen  de 
un  lenguaje  que  mañana  les  harán  gastar  unos  bellos  ojos! 

Mr.  le  Noir  se  levantó  y  dtó  algunos  paso»  haría  un  elegante  bo- 
tiquín que  habia  traido  Servando  de  Londres. 

— Qué  hacéis?  preguntó  este. 

—Quiero  prepararos  unas  gotas  de  digital,  respondió  el  interrogado. 
KJ  digital  es  un  medicamento  que  tiene  la  virtud  de  parar  la  sangre. 

—  No  estoy  malo. 

-¡Oh,  y  de  peligro!  tenéis  calentura  de  mas  d*  cien 
por  segundo, 
—¿i  lo  estoy,  no  quiero  curarme. 

—  ¿  Sois  i  pues ,  feliz  ? 
-Lo  seré. 

—Las  esperanzas  son  los  modestos  goces  de  una  virtuosa  juventud. 
-^Sabréis,  para  que  no  creáis  ilusoria*  mis  esi«iauw .  que  un 


voy  á  casar....  pero  es  uo  secreto,  no  deseo  que  lo  sepa  im  nadn 
—  ¡Casarse!  i  los  veinte  y  dos  años:  |</u*H#  foü*'-  pero  locur» 
quetiaee  honor  á  vuestra  moralidad.  —  Solo  nosotros  los  hombre»  ac 
mundo,  esto  es,  los  corrompálof ,  como  dicen  las  mamás,  mírame* 
romo  una  detestable  carga  el*** 


(C<mti*uará. 


LA  VIOLETA  Y  EL  SOL. 


Tímida ,  en  su  capullo  replegada 
y  entre  las  verdes  hojas  escondida, 
pasaba  una  violeta  triste  vida, 
del  Sol  enamorada, 
tina  vez ,  tina  sola , 
osó  entreabrir  la  cárdena  corols . 
demandando  á  su  amor  una  mirada. 
Obtúvola;  y  un  beso 
que  la  llenó  de  plácido  embeleso , 
recibió  la  precita: 
pero  quedó  marchita . 
y  el  sol  siguió  su  marcha  indiferente  , 
durmiéndose  tranquilo  en  Occidente. 
¡Pobre  Aor  tio  ventura! 
¿por  que  puso  su  amor  á  tanta  altura' 


La  caima  adormece  al  espíritu,  las  tribulaciones  le  despiertan:  fc>« 
grandes  hombres  son  producidos  por  agitador..'  revoluciones:  u- .  •  • 
genio  entre  la  sangre  y  el  llanto. 
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MUFM6I0  NOTABIC 


II aqui  los  detalles  de  uno  de  los  naufragios  roas  notables  que 
constan  en  los  anales  marítimos.  La  siguiente  relación  está  becha  por 
_  ud  testigo  ocular: 

(31  i*  Agotlo  de  1833  á  ta*  trt*  ii  ta  tarde.) 

El  mar  sigue  enfurecido :  todo  anuncia  una  norbe  terrible  ;  las 
lurcas  pescadoras  lian  entrado  en  el  puerto,  salvo  una,  el  aóm,  71, 

que  se  la  cree  perdida.  Se  esparce  el  rumor  de  que  al  paquebot  da 
Londres  que  te  separó  de  nosotros  ayer  por  la  noche ,  se  ha  perdi- 
do igualmente.  No  puedo  crear  cata  noticia ,  que  quisa  es  prematura, 
pero  lodo  es  de  lomar  conozco  desgraciadamente  A  dea  de  los  pa- 
sagcros,  «Otre  otros  una  jóven,  y  tiemblo  por  ta  vidl:  al  el  paque- 
bote The  queemef  Netkrrhmd  na  podido  entrar  do  arribada  en  Itams- 
V  ite  se  lia  salvado.  Salgo  al  momento  para  trasladarme  á  la  playa; 
hay  señal  de  un  buque  en  peligro :  es  do  tres  paloi  y  de  grao  poete,  y 
oo  tiene  pabellou.  Con  el  anteojo  es  fácil  ver  que  trata  de  irse  á  alta 
onr;  el  viento  le  impele  hacia  ta  cosía;  ai  barí  se  pierde  irremisible- 
mente. 

(Cuatro  y  müa  «V  ta  (arda.) 

El  suceso  previsto  ha  tenido  lugar :  acaba  de  barar  el  boque  casi 
en  frente  del  establecimiento  de  los  baños;  el  mar  esta  mas  aterrador 
que  nunca ;  hay  mucha  resaca.  Con  el  anteojo  es  fácil  distinguir  la 
tripulación :  los  marineros  se  precipitan  por  todos  ladm  i  la  playa ;  m 
arrastra  .,  brazo  un  caúon;  espérase  al  menos  salvar  la  tripulación  y 
pasageroa;  en  cuanto  al  buque,  es  preciso  no  pensar  ya  so  el:  el  mar 
eu  tu  flujo  debe  nacerle  pedazos. 

(MsdtfaJewie.) 

Ea  lancha  se  ha  botado  al  mar :  no  puede  aproximarse,  ta  patrón 
de  ana  barca  pescadora  llamado  Henin  (no  olvidéis  este  nombre)  di- 
ce que  va  i  arrojarse  al  mar.  Se  despoja  de  sus  vestidos ,  y  toma  con 
ata  mam  una  nenia:  nadie  te  atreve  i  seguirle.  Vétele  luchar  con- 
tra lis  olas:  lo  que  asombra  es  la  inmovilidad  de  la  tripulación,  que  no 
hace  acta  alguna.  Se  ha  preguntado  ei  motivo  de  etto:  i  los  desgra- 


nado* no  tienen  ya  valor  para  hacerlo!  ¿comía  el  capitán  eu  salvar 
el  buque?...  Me  traslado  i  la  playa. 

(Once  d«  la  «ocha.) 

J'jué  horroroso  espectáculo!  no  lo  olvidaré  en  mi  vida.  Treinta 
cadáveres  amontonados  confusamente  en  la  sentina  del  buque  pmpir- 
dad  de  la  Sociedad  Humana.  Todo  ha  perecido :  ciento  ocho  mujeres, 
doce  niños ,  trece  marineros  de  la  tripulación. 

Tres  desgraciados  están  fuera  de  peligro.  ¡  Qué  noche  tan  espan- 
tosa !  Quiero  daros,  sin  embargo, algunos  pormenores. 

Hacia  las  siete  de  la  larde  se  vé  ai  valiente  Henin  llegar  al  buque 
Vése  1  un  marinero  arrojarle  una  cuerda ,  después  retirarla ;  el  mis- 
mo Henin ,  á  punto  de  perecer ,  se  vio  obligado  á  soltar  la  cuerda  y 
volverte  i  la  playa.  Quiere  arrearse  do  nuevo  al  mar;  per»  su*  fuer- 
zas están  agoladas  Es  preciso  renunciar  á  toda  esperanza  de  sal- 
var i  estos  deagraciado*;  el  día  declina ,  empican  á  subir  la  marea ,  ci 
silbido  del  viento  y  de  lasólas  no  permite  oír  loa  gritos  do  estos  des-' 
graciados.  ¿Cuno  describiros  la  aosisdad  de  la  muchedumbre  que  cu- 
bre la  playa  descubierta  por  el  Oujo?  l'n  número  considerable  do  ma- 
rineros atrevido*  se  ban  arrojado  ai  mar  para  procurar  recoger  lo» 
'  náufragos.  La  oscuridad  se  hace  mas  densa  ;  el  viento  muge  con  mas 
violencia  que  nunca ;  tas  olas  se  suceden  impetuosas  y  rápidas;  ape- 
nas se  distingue  el  buque.  El  mar,  coa  sus  otas  enfurecidas,  obliga  á 
los  mas  intrépidos  A  retroceder.  De  repente  un  palo  es  arrojado  i  bit 
pies  de  los  espectadores ;  después  pipas ,  restos  del  buque ,  y  última- 
mente cadáveres. 

Corren  por  todas  partes  con  faroles;  se  precipitan  en  el  acantilado; 

á  cada  momento  se  amontonan  mugeres  ,  niños ,  hombres  ¡  todo* 

muertos !...  Un  marinero  corre  bácia  una  roca ;  cree  ver  algún  objeto 
que  se  mueve  en  la  sombra:  es  un  desgraciado  de  la  tripulación;  lo 
coge ,  le  lleva  al  hospital  de  la  Sociedad  Humana;  en  otra  roca  se  re- 
cogen otros  dos ;  el  uno  es  bailado  sin  conocimiento ,  agarrado  en  roa- 
dlo de  su  espasmo  á  una  tabla  que  la  ota  ha  impelido  hácia  la  costa; 
el  otro  es  recocido  en  la  arena  de  la  playa ,  casi  ¡osensiblc:  se  la* 
10  dc  Mamo  db  1851. 
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trasporta  á  la  fonda  de  la  marina,  donde  los  cuidados  mas  tier- 
nos leu  son  prodigados  por  el  dueño  de  la  fonda ,  y  sobre  todo  por 
una  inglesa ,  Mme.  Austin ,  cuyo  celo  y  valor  fueron  admirables.  Otra 
joven  íngli^a ,  .Mme.  Caries,  bija  de  Mr.  Awet,  cuyo  abuelo  fundó  la 
Sociedad  Utminn  ,  y  que  se  baila  hospedada  en  la  fonda,  se  apodera 
de  una  joven  que  habían  «ovado  desnuda  y  depositado  en  la  mesa  del 
««medor;  á  fuerza  de  fricciones  se  llama  un  tanto  el  calor,  pero  ¡ay! 
ninguna  esperanza:  la  desgraciada  abrió  los  ojos,  y  después  de  exha- 
lar el  último  suspiro,  se  la  llevan ,  y  Mmc.  (arles  voló  á  prodigar  sus 
andados  á  los  demás.  La  desgraciada  estaba  dotada  de  una  belleza 
notable. 

La  este  momento  los  marineros  de  la  decana  y  de  la  tocieiad  prue- 
ban una  actividad  que  es  imposible  describir.  A  medida  que  se  traen 
los  cuerpos,  los  cirujanos  se  apoderan  de  ellos,  se  les  envuelve  en 
mantas,  se  les  sangra.  Una  muger  hace  un  ligero  movimiento;  salo  de 
su  brazo  una  sanare  negra;  levanta  sus  párpados;  renace  la  esperan- 
za; pero  muere!  A  medida  que  se  hacia  aquella  terrible  inspección,  se 
depositaban  los  cadáveres  en  un  estremo  de  la  sala. 

Los  dos  náufragos  á  los  cuales  Mme.  Austin  prodigó  sus  cuidados, 
»e  hau  salvado,  han  recobrado  sus  sentidos:  sabemos  por  ellos  que 
•  I  buque  que  ha  naufragado  es  inglés,  que  se  llama  el  ¿n/liníe,  que 
i»  buque  de  trasporte  para  los  coiideuados  á  la  deportación;  tenia  á  su 
Iwrdo  ciento  ocho  mucres,  doce  nifios,  diez  y  seis  hombres  de  tripu- 
lación: los  marineros  que  se  han  salvado  son:  Juan  Itiehard,  Hice,  Juan 
•rwen  v  Jaime  Tovosey.  Owen,  que  era  el  contramaestre,  es  un  hom- 
bre que  se  halla  en  la  fuerza  de  su  edad:  Hice  y  Tovosey  son  dos  jó- 
venes. 

4,"  de  tttianbre,  á  lu«  nii<«  de  la  mañana. 

Hallábame  á  las  seis  en  la  deoana.  Durante  la  noche  sehuhian  re- 
cuarenta  y  tres  rada  veré»  del  sexo  femenino.  He  visto,  por  mis 
p:  opios  ojos,  coger  en  el  puerto  una  muger  que  estrechaba  entre  sus 
brazos  un  niño  de  dos  ario».  Casi  todos  los  cuerpos  están  despojados 
de  sus  vestidos.  La  playa  está  cubierta  de  destrozos:  el  casco  del  bu- 
que, está  en  cierto  modo  pulverizado,  espresion  que  no  croo  demasiado 
fuerte.  Nuestros  desgraciados  náufrapos  siguen  perfectamente.  A  con- 
gruencia de  un  capricho  del  destino,  la  camarera  de  Mme.  Curtí»  aca- 
b:i  d.;  reconocer  en  inven  á  su  vecino  y  amigo  de  la  ¡ufancia.  Hemos 
jpnivcchadLi  im  momento  de  re|»so  para  interrogar  a  Owen  y  á  Rice, 
y  liemos  recibido  las  deposiciones  que  abajo  mencionamos. 

lie  nrribid'.'  igualmente  la  del  valiente  Heniu;  son  dos  documentos 
nnrKirtanlfS  para  la  historia  de  este  espantoso  suceso. 

Hemos  abierto  una  suscrieion  para  los  náufragos,  y  para  reeom- 
]i-  fH.it-  i  ios  valientes  marineros  que  han  espuesto  su  vida.  Eu  cuanto 
.1  lirmn,  «  I  jul.ieruo  está  dispuesto  á  recompensar  su  intrepidez,  pues 
o.,  es  esta  l,i  primera  vez  que  se  honra  con  Ules  proezas. 

Onct  d*  la  manaría. 

Se  acalian  de  trasportar  los  náufragos  y  cadáveres  recogidos;  se 
han  mandado  cien  atahudes,  y  uiaüaua  cubrirá  la  tierra  sus  despojos. 
Es  de  creer  que  el  mar  durante  el  flujo  arrojo  otros  cuerpos. 

Wep-.íwwn  de  Herun  (Francuco),  palam  de  la  barot  pesadora,  del 
¡tuerto  de  ¿Moña. 

Henin  declara  que,  hicia  las  seis  menos  cuarto,  dijo  el  capitán  del 
puerto  que  queria  irse  i  bordo  del  buque  barado  ,  y  que  los  marineros 
no  habían  de  hacer  sino  seguirle;  que  en  cuauto  á  él,  estaba  deci- 
dido i  hacerlo  solo;  que  corrió  por  la  jila  ya  con  una  cuerda ,  se  desfi- 
jó de  sus  vestidos ,  y  se  arrojó  al  mar.  Cree  haber  nadado  por  espa- 
cio de  una  hora  ,  y  haberse  aproximado  al  buque  á  las  siete.  Llamó 
cotila  bocina  al  buque  y  gritó  en  inglés:  Arrojadme  una  cuerda  para 
couduciros  á  tierra  ,  ó  sois  perdidos ;  porque  se  aproxima  el  flujo.  La 
tripulación  le  oyó ;  hallábase  entonces  á  estribor  del  buque ,  que  hasta 
tocó;  vio  un  marinero,  y  le  gritó  digese  al  capitán  arrojara  cuerdas. 
Los  marineros  le  arrojaron  dus  de  ellas,  una  de  la  proa,  otra  de  la 
pupa;  pudo  únicamente  asirse  de  la  de  la  proa.  Dirigióse  entonres 
hacia  la  playa ;  pero  la  cuerda  que  llevaba  era  corta  y  le  faltó.  Volvió 
al  buque,  se  ató á  él,  y  gritó  la  tripulaciou  le  subiera  á  bordo;  pero 
entonces  sus  fuerzas  le  abandonaron,  se  sintió  agotado,  y  con  suma 
diiiculud  ¡nido  llegar  i  la  playa. 

Depoiicioit  de  Juan  Owen,  náufrago  del  AnfUrile. 

Juan  l'wen  declara  haber  nacido  en  Craffort,  en  el  condado  de 
Keiit  (Inglaterra),  y  ser  el  contramaestre  á  bordo  del  Ainfitritc,  buque 
de  transporte ,  su  capitán  Hunter  ,  Mr.  Forster,  cirujano  ,  con  cargo, 
para  ¿idney-Ncw-Sout-WaleR.  teniendo  ¿  boido  ciento  orlio  inugcres 
>  done  niños  coudenados  á  la  deportación ,  y  diez  y  seis  hombres  de 
liipulaeion. 

El  Aiifitrite  zarpó  de  Wolvo¡eh  el  domingo  30  de  agosto;  la  tor- 
u i-oita  empezó  eu  la  noche  del  29  cuando  el  buque  daba  vista  i  Dun- 


genes»;  calcula  que  estaba  á  tres  millas  al  este  del  puerto  de  Boloiia. 
El  capitán  hizo  sus  esfuerzos  para  alejarse  de  tierra,  pero  fué  en  vano. 
Sobre  las  cuatro  de  la  Urde  del  sábado .  el  buque  toé  arrastrado  por  h 
violencia  del  viento  liácia  el  puerto ,  y  tomó  tierra.  El  capiUn  man- 
dó anclar,  con  la  esperanza  de  que  durante  la  marca  podría  el  buque 
flotar  de  nuevo.  Hacía  las  cinco  una  turca  francesa  fué  á  socorrerle, 
Owen  y  Hice,  ni  ninguno  de  la  tripulación  tuvieron  noticia  de  ello 
Se  ocupaban  en  este  momento  en  trabajar  bajo  el  puente  y  arreglar 
sus  líos,  esperando  poder  desembarcar.  Cree  que  entonces  bubies* 
sido  iwsible  salvar  á  lodos.  Antes  de  la  llegada  de  la  barca  ,  vió  Owen 
á  un  hombre ,  desde  la  costa,  y  con  su  sombrero  hacia  señal  para  que 
desembarcasen.  Vió  después  llegar  á  nado  á  uu  hombre  por  la  popa, 
que  le  gritó  en  inglés  le  arrojase  una  cuerda,  lo  que  el  declaranU;  iba  i 
hacer  cuando  se  lo  impidió  el  capitán. 

Después  de  la  partida  de  la  barca  el  cirujano  preguntó  por  Owen. 
y  le  dijo  botara  al  mar  la  lancha  grande,  y  esto,  á  consecuencia  de 
una  contienda  con  su  muger,  que  queria  desembarcar  en  aquella, 
impidió  á  todos  los  condenados  lo  verificasen.  El  doctor  varió  de  opi- 
nión y  manifestó  que  ninguua  lancha  iría  i  tierra,  lo  que  impidió  des- 
embarcar á  los  condenados  que  se  hallaban  sobre  el  puente ,  bajaron 
[«ra  arreglar  sus  lios ,  y  pidieron  á  grandes  gritos  la  lancha:  tres  imi- 
geros  digeron  á  Owen  que  habían  oído  al  cirujano  decir  al  capitán  oo 
aceptára  el  auxilio  de  la  barca  francesa. 

A  las  siete  empezó  la  marea;  y  la  tripulación,  viendo  que  no  ha- 
bía esperanza  de  salvación,  subió  á  la  verga,  |wruianeciendo  las  mn- 
geres  en  el  pueute  del  buque.  Owen  cree  que  las  mugeres  permane- 
cieran en  esta  situación  mas  de  hoia  y  medía.  De  repente  se  abrió  el 
buque,  y  todas  las  mugeres,  escepto  una,  fueron  ambaUdas  p»r  Us 
olas.  Owen,  el  capitán,  cuatro  marineros  y  una  muger  se  hallaban  en 
las  vergas.  Owen  juzga  que  permaneció  en  esta  posición  cerca  de  Irc* 
cuartos  de  hora.  Viendo  que  los  palos,  vergas  y  velas  estaban  i  punto 
de  ceder  á  la  violencia  «leí  viento  y  del  mar,  dijo  A  sus  compañero» 
que  era  inútil  permanecer  mas  tiempo;  que  iban  á  perecer,  y  que  era 
preciso  procuraran  nadar  hasta  llegar  i  tierra.  Se  lanzó  eutoticesal 
mar,  y  cree  haber  nadado  una  hora  antes  de  llegar  á  la  playa,  donde 
fue  cogido  por  un  francés,  y  conducido,  sin  conocimiento,  á  la  fonda 
de  la  marina.  Owen  añade  que  estaba  eompleUmente  convencido  de! 
peligro  que  corría  el  buque  desde  el  momento  del  encalle,  y  que  pre- 
guntó i  sus  compañeros  si  no  pensaban  como  él  que  hubieran  podido 
salvarse  entonces.  ltes|*oudíeron  que  si:  pero  que  uo  habían  qu  ri ' . 
aparecer  asustados. 

Depoticion  de  Juan  Rice. 

Declaró  haber  nacido  en  Londres,  etc.  Confirmó  la  dejiose  «<■  oV 
Owen,  y  añade  que  hizo  notar  al  capitán  la  persona  que,  desde  la  pla- 
ya, le  hacia  señal  que  desembarcase:  el  capitán  le  volvió  la  espalda 

Preguntado  con  este  motivo,  dijo:  que  el  capitán  no  estaba  achis- 
pado, y  que  era  co-propietario  del  buque.  Owen  y  Hice  dicen  que  V> 
das  las  mugeres  estiban  encerradas,  pero  que  antes  del  peligro  for- 
zaron las  puerUs  y  se  prccipiUron  en  el  puente.  Había  ya  seis  pies 
agua  eu  la  sentina. 

Se  sabe  que  el  valiente  Henin,  que  luí  representado  un  papel  Ua 
brillante  en  este  desastniso  naufragio,  ha  recibido  muestras  de  ¡ntere» 
de  los  dos  gobiernos  inglés  y  francés.  Entre  otras  recompensas.  >  l  mi 
uistro  de  marina  le  condecoró  cou  la  legión  de  honn 


00N  FRANCISCO  SANCHEZ  BARBERO 

(FIMXI.B0  CORINTIO) 

Articulo  I. 

»Tema  uua  habilidad  especial  para  la  poe-i*  latina  es  quiw  -I' 
todos  nuestros  |.oetas  el  que  ha  compuesto  versos  en  una  y  vira  len- 
gua con  mejor  éxito,  «  Esto  dice  I).  Manuel  José  Ouiruaiui. 

«Sánchez  Barbero ,  sin  estar  tan  contagiado  del  moderno  son?'- 
rísiuo  como  Cienfuegos ,  fué  su  segunda  parte  en  cuanto  á  las  extra- 
vagancias que  uno  y  otro  equivocaban  con  los  raptos  verdaderamente 
líricos. »  Esto  D.  José  íiomez  Hermosilla. 

Juicios  tan  opuestos  no  pueilen  menos  de  II  miar  i¡  atención  sobr-' 
el  poeta  que  los  ocasiona.  Su  vida,  azotada  por  la  adversidad  ,•  taf- 
ee también  que  se  la  recuerde. 

Fueron  sos  padres  unos  honrados  labradores  d.  Monñigo ,  w- 
hlr-citlo  de  corlo  vecindario  á  dos  leguas  de  Satamam  a.  A  los  nneve 
años  entró  en  el  seminario  conciliar  do  esta  ciudad  .  donde  contrajo 
amistad  intima  con  otro  jóven,  después  eclesiástico  Ijii  digno  «ww 
sabio  modesto,  i  quien  se  debe  la  conservación  de  las  (Wesias  latín»» 
v  castellana-  que  Klonlbo  compuso  durante  lo-  ti  i»i •  -  .">. -ios  de 
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lia.  En  el  aislamiento  del  colegio  se  dedicó  ron  ahinco  i  los  estudios 
literarios ,  puestos  en  yoga  y  perfeccionados  por  Cadalso ,  Melcndez  y 
tantos  otros  que  en  pos  de  ellos  formaron  y  acrcditaion  justamente  la 
escuela  salmantina.  Sánchez  Barbero  salió  á  estudiar  jurisprudencia, 
marchando  después  á  Madrid ,  donde  ejerció  con  aplauso  la  abogacía, 
sin  olvidar  nunca  sus  tarcas  favoritas.  Entonces  se  relacionó  con  Mo- 
rotin.  a  quien  es  probable  leyese  la  tragedia  de  Coriolano  que  men- 
ciona en  los  1 0rígenes  del  teatro  espaüol  *,  y  que  no  sabemos  haya 
sido  impresa.  La  brillante  composición  «  En  la  muerte  de  la  duquesa 
de  Aira  » ;  el  melodrama  sacro  Saúl ,  cuyos  versos  rebosan  de  estro 
lírico :  los  « Principios  de  Retórica  y  Poética » ,  en  que  á  breves  y  cla- 
ras reglas  se  une  el  egemplo  del  estilo ,  y  que  han  servido  mas  á  la 
juventud  que  el  pomposo  fárrago  de  otros  preceptistas;  y  las  tres 
«Odas  al  combale  de  Trafagar.,  corrieron  por  el  público  impresas, 
y  levantaron  la  fama  del  vate ,  uiuv  apreciado  va  en  el  círculo  de  li- 
teratos que  de  cerca  le  conocían. 

Por  este  tiempo  ocurrió  la  invasión  de  los  franceses.  Sanche»  Bar- 
ben», patriota  de  corazón  y  de  indomable  carácter,  lejos  de  imitar  á 
los  que  siguieron  el  bando  del  que  iba  venciendo ,  lanzó  algunos  ver- 
sos contra  los  invasores  y  su  emperador.  Por  esto  le  llevaron  á  la 
cárcel  en  1809,  y  confinaron  á  Francia,  conduciéndole  entre  bayone- 
tas. Kn  Pamplona  permaneció  veinte  y  cuatro  días  encerrado  en  la 
riudadela ;  se  le  permitió  jior  Tin  bajar  al  pueblo,  pero  llevando  pre- 
viamente la  amenaza  (que  le  intim  >  el  general  Itagoull )  de  ser  fusila- 
do si  intentaba  escaparse.  A  pesar  «le  ella  logró  evadirse,  y  al  cabo  de 
medio  año  de  peligros  llegó  á  CMn  pocos  días  antes  de  instalarse  las 
Córtes.  En  medio  de  todos  estos  couiliclos,  sufrió  la  pérdida  irrepara- 
ble de  siete  tragedias,  una  comedia,  el  poema  de  las  cuatro  edades 
del  hombre  comparadas  con  las  estaciones  del  año,  varias  poesías  lí- 
ricas y  algunos  escritos  prosaicos  (1;  .  En  Cádiz  no  permaneció  ocioso: 
se  dedicó  también  á  sus  estudios  predilectos ,  y  redactó  El  toncuo, 
periódico  célebre  que  fué  luego  uno  de  los  «fc/íroiquc  le  imputaron.  Con- 
cluyóse por  último  la  guerra ,  y  Sánchez  regresó  a  Madrid  lleno  de  jú- 
bilo y  esperanzas  (pronto  desmentidas) ,  ocupándose  en  el  descm|>cño 
de  sus  placas  de  oficial  de  la  biblioteca  de  S.  Isidro  y  en  censor  de 
teatros ,  y  en  la  publicación  de  M  Ciudadano.  ¿  \  ,¡„c  hemos  de  refe- 
rir la  sabida  historia  de  los  sucesos  que  siguieron  ¿  h  vuelta  del  icy 
deseado  ?....  Basta  a  nuestro  propósito  recordar  que  algunos  tcali- 
canles  de  juramentos  batiera!  j.nJm  ,s .  mientras  otros  (la  posteridad 
los  calibea  de  mejore* )  fueron  á  recibir  en  las  cárceles  el  premio  de  I 
su  saber  y  sus  trabajos.  Entre  e-t  >-  se  contó  Sánchez  Barbero.  Las 
cárceles  no  bastaban  para  bis  vi,  lunas,  y  también  las  acogieron  en 
sus  recintos  el  cuartel  de  San  .Niodús.  ei  de  Guardias,  los  conven- 
tos de  San  Martin,  San  Juan  de  liju-  \  San  Cayetano.  Sangre  chor- 
reaban las  hojas  del  Procurador  y  del  Malaya:  sangre  pedían  tam- 
bién algunas  voces  desde  h  cátedra  del  Itedentor ,  y  |>or  un  refina- 
miento de  ódio,  cuidaron  de  ahuyentar  lo*  consuelos  de  la  amistad 
propagando  la  noticia  de  que  disfrazados  espías  se  deslizaban  entre 
los  infelices  presos.  Escusada  es  la  pintura  de  tamañas  vejaciones. 
¿No  las  hemos  visto  semejante*  después  de  181;»?....  El  estudio  fué 
allí,  como  en  todas  partes,  tic!  compañero  de  Sánchez;  y  mientras 
qoe  la  venganza  y  la  ingratitud  cuajaban  la  tormenta  que  iba  á  esta- 
llar sobre  su  cabeza,  mientras  tenia  que  comparecer  ante  una  comi- 
sión especial  de  jueces  enemigos,  y  responder  á  las  capciosa*  pre- 
guntas en  que  le  hacian  cargo  de  su  puro  españolismo ,  y  acusaban 
por  el  crimen...  del  peniamiento ,  él,  coi)  tranquilo  ánimo,  componía 
su  aun  no  bien  apreciada  gramática  latina ,  traducía  una  ópera  de  Me- 
taslasio,  y  daba  leccioues  á  un  joven.  La  gramática  ,  concebida  bajo 
un  plan  filosófico ,  con  perfecto  conocimiento  del  genio  de  la  lengua,  y 
despejada  del  montón  de  reglas  que  abruman  y  fastidian  á  los  princi- 
piantes ,  ba  tropezado  ron  la  resistencia  de  los  talentos  rutinarios. 
Ilr>  aqui  lo  que  acerca  de  ella  escribió  su  autor  en  el  diálogo  titulado 
Lnt  Gramático* : 

Ed  los  horrores  de  la  negra  cárcel 
de  crímenes  abismo , 
cuando  con  el  temor,  con  el  quebranto 
el  varonil  espíritu  zozobra , 
en  aquella  guarida  del  espanto , 
y  solo  al  pro  de  la  niñez  atento, 
¿¡ta  tan  útil  obra 

pudo  sereno  trabajar  

 La  matritense 

sociedad  económica  la  aprueba. 
A  su  consocio  misero  aplaudiendo 

|< ,  Sel  Galla*  prclaL*  aJtal  :  me  arara  l.-ijua 

ct  protul  a  patria  OMealu  tt  nal  «o. 
Canais*  rapta  Util:  aahiU  fn'ttrt  UUrra 

qn«,  mulU  IDCoUlt  D.'l  «.(liUl  jaí  Ji», 

(Cf.lJD  MU) 


i  la  suprema  autoridad  la  lleva  , 

que  la  enseñe  i  los  jóvenes  pidiendo, 

pero  la  negra  suerte 

su  afán  tan  lejos  de  premiar  estuvo , 

que  sin  darle  lugar  k  que  cerrara 

su  pobre  malctilla , 

moviendo  nn  huracán  con  soplo  fuerte 

arrojóle  al  presidio  de  Mel.lla. 

«  Mi  gramalíquilla ,  decía  en  1807  á  un  amigo ,  se  está  en  el  mi- 
nisterio de  Estado,  y  tal  vez  in  mmwm  claudut.tur  lamina  nociem 
La  considero  abogada  y  rcTentada  por  los  innumerables  legajos  que 
habrán  caido  sobre  su  alma.  jPobrccilla!  engendrada  en  la  cárcel  si- 
gue la  suerte  de  su  padre.i  En  efecto,  no  salió  á  luz  hasta  1829  (v  c»o 
por  los  cuidados  de  un  particular) ,  llevando  al  frente  dos  epístolas 
latinas ,  y  el  favorable  dictámem  de  la  sociedad  económica 

Llegó  por  último  la  terminación  de  la  causa,  y  usando  el  rey  de 
piedad,  condenó  á  nuestro  poeta  á  diez  años  de  presidio  con  rctencio-i 
en  Mclílla.  Sus  papeles  fueron  quemados  públicamente  por  mano  del 
verdugo  en  la  plazuela  de  la  Cebada  al  pie  de  la  horca.  Al  amanecer  el 
18  de  diciembre  de  1813  salieron  de  la  cárcel,  v  fondearon  al  cabo  jun- 
tos en  MeltlJa,  Arguelles  y  Alvarez  Guerra,  destinados  i  Ceuta:  Gar- 
cía Herreros  y  Zorraquin  i  Alhucemas;  Martínez  de  la  Hosa  al  peñón 
de  la  Gomera:  y  Caiatrava,  Ramajo,  y  Sánchez  Barbero,  que  quedaren 
en  Melilla. 

Entonces  empezó  una  nueva  séric  de  sufrimientos  que  terminaron 
la  vida  del  ilustre  deportado,  sin  haber  conseguido  que  un  solo  mo- 
mento flaquea se  su  constancia.  Nadie  puede  describirlos  mejor  que  él 
mismo.  «Esta  situación,  decia.es  mucho  mas  lamentable  que  la  d-l 
•escita  Jeremías,  porque  al  cabo  comía  carne  y  fruita  m«n.  Aqui  esU 

«género  es  contrabando  Comemos  muy  mal:  he  gastado  cuanto  los 

•amigos  me  han  dado,  y  no  alcanza.  He  tenido  que  dejar  el  vino:  ya 
»no  me  desayuno;  y  dentro  de  poco,  sí  continúa  tan  fea  situación,  Ira- 
Waré  de  averiguar  sí  puede  el  hombre  <amate<mizarte.  Este  mal  luí 
«engendrado  otro  no  menos  atroz,  á  saber,  la  desnudez.  Así  es  que  an- 
ido á  sombra  de  noche  como  el  ladrón.  Y  no  se  crea  que  pondero;  an- 
otes bien  á  ley  de  presidario  protesto  que  me  quedo  muv  zaguero  » 
Esta  es  la  descripción  prosáica  y  positiva  desús  padecimientos:  la  pá- 
tica se  lee  en  los  hermosos  versos  latinos  de  la  epístola  á  su  ¡nt¡iu.. 
amigo  0.  P.  P..de  cuya  belleza  apenas  puede  formarse  juicio  por  I 

siguiente  descolorida  traducción  «        No  es  fácil  señalar  un  solo  in?- 

atante  de  placer  en  todo  el  dia:  faltan  los  mantenimientos  del  cueri.  . 

*y  la  razón  no  encuentra  ejercicio  Las  disparadas  balas  nos  silban 

«alrededor,  amenazando  nuestras  cabezas  con  la  muerte  qup  en  si  traer 
«envuelta.  Habita  en  ella  gente  española  de  la  mas  eriiuíiwl,  y  m... 
•bárbara  que  los  misinos  moros.  Afabilidad  cariñosa,  aqui  no  liavqu. 

•buscarla:  es  terreno  desamorado  No  asoma  á  él  Veuus  sin,*,  <v« 

•semblante  horrible,  dura  y  despeluznada,  con  las  greñas  ensortija- 
das  etc.i 

Pensando  en  su  infortunio,  y  lamentando  acaso  mas  el  de  la  Es- 
paña, compuso  en  los  tres  largos  años  de  destierro,  sin  libros  y  sin 
consejeros  (1>  muchas  poesías  latinas,  y  no  pocas  castellanas.  Pasan 
de  ciento  sesenta  las  que  hemos  visto  de  Jas  primeras,  escritas  en  dv- 
ferentes  géneros  de  metros.  Esceptuando  algunos  epigramas  en  quenV 
una  manera  chistosa,  y  pirante  k  veces,  ridiculiza  ivn  preferencia  la< 
regias  y  estilos  pedantescos  de  los  que  llamaba  Gramático.,  las  demaf 
composiciones  versan  sobre  asuntos  graves  y  filosóficos,  relacionado? 
por  lo  general  con  su  suerte.  A|>cnas  hay  una  en  que  no  haga  mete 
con  del  presidio;  pero  siu  entregarse  á  pueriles  quejas,  n¡  menos  . 
las  feas  adulaciones  que  denigran  el  nombre  de  Ovidio.  Martínez  de  In 
llosa,  Quintana,  Arguelles,  Alvarez  Guerra  y  otrosamigos  son  los  per- 
sonages  á  quienes  dirige  sus  odas. 

Menos  numerosas,  y  acaso  menos  notables,  fueron  las  composi- 
ciones castellanas,  lo  cual  puede  atribuirse,  no  solo  á  la  satisfacción 
que  sentia  al  superar  las  dificultades  de  la  métrica  latina,  sino  tam- 
bién á  que  en  ese  idioma  podía  dar  mas  rienda  á  sus  sentimientos  «tn 
temer  el  espionage  de  torpes  carceleros.  Se  conservan  varios  roman- 
ces, letrillas  y  cantatas,  dos  odas  en  la  muerte  del  duque  de  Fernan- 
dina,  otra  á  sus  compañeros,  otras  dos  á  Beünda,  una  epístola  á  Ovi- 
dio, en  la  que  «dirigiéndole  mas  de  seiscientos  versos  sueltos,  le  za- 
hiero sus  hiposos  lloriqueos,  y  su  adulación  arrastrada  al  numen,  Dto> 
piadoio,  juno,  que  le  deportó  al  Euxíno  Ponto  y  con  mis  desgra- 
cias pongo  en  parangón  las  suyas»  (2);  otras  dos  epístolas:  una  ópe- 
ra original,  sin  titulo,  y  otra  que  lleva  el  de  C'n  caiamitnto;  y  nueve 
diálogos  en  que,  ya  censura  vicios  contemporáneos,  va  elogia  institu- 
ciones barridas  por  el  viento  de  la  reacción,  en  un  estilo  castizo  y  sa- 
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liro^o,  y  aun  pudiera  decirse  Horacio»»  KM  MÍMBM  MU  tfftdflttHM 
de  la  l»la  desabitada  de  Mctaslasio,  ron  dos  prólogos  y  una  loa,  y 
vanas  apuntaciones  sobre  la  cromática  latina:  se  ignora  el  paradero 
de  esto.  El  carácter  de  dirha«  obras,  faltas  de  lima  en  lo  general,  va- 
ria mucho,  y  se  resiente  de  las  circunstancias  poco  propicias  que  ro- 
deaban al  poeta  Deeia  á  este  proposito: 

Según  el  argumento 


Procede  vanándose  mi  estilo. 
Como  procede  el  mar  según  el  viento. 
Una  va  desliitAndo«o  tranquil). 
Otra  vez  revolviéndose  violento. 
En  octubre  de  ÍKIO  sucumbió  cnvnelto  en  miseria,  y  sin  el  con- 
suelo de  descansar  en  la  tierra  que  tanto  amaba  (1). 

A.  QIL  SANZ 


PUENTE  DE  LUGO. 


Ll  nrirlífa'  de          Awjfti  á  /'■»  Fl'tw  es  contempoiáiic  ¡  ¿ 
h  •loin.üi' -'ín  romana  en  Galif i.i,  porque  está  consignada  en  el  itine- 
i    i  ilc  Antonino.  Los  romanos  ^rularon  pira  las  legiones  vencedo- 
ras una  via  pública  que  se  dirigía  desde  el  convento  jurídico  Incensé 
|Mir  Bren'  íErbo  en  l>oza),  Meroni*  ÍAsoroy  en  Deu)(  á  /no  Flama 

i  l'idron).  Desde  esta  remota  época  se  lu  reconocido  la  importancia  de 
una  carretera  que  facilitase  á  los  pueblos  del  interior  la  comunicación 
ron  ra  dilatado  litoral. 

En  esta  via  pública  soatravesiba  el  caudaloso  Miño:  los  romanos 
.  .instruyeron  un  puente  sobre  sus  aguas.  En  el  si«lo  XI  la  inveucion 
de  un  sepulcro  cubrió  de  casas  el  pírauio  de  los  Prtiamar'oi,  el  ter- 
ritorio de  Santiago,  y  se  echo  de  ver  que  la  carretera  de  Lug  i  debia 
cruzar  por  Santiago  para  nutrirse  con  la  vida  de  una  población  impor- 
;  une.  Nosotros  no  hicimos  tanto  como  los  romanos:  hasta  ahora  se  ha 
,  ilo  incompleta  la  comunicación  entre  Lugo  y  Santiago. 
I.a  dominación  de  los  señores  del  mundo  ha  perpetuado  en  Galicia 

I I  huella  augusta  de  sn  imperio.  1.a  antigua  ciudad  de  Orense  pre- 
senta un  grandioso  puente  sobre  el  rio  Miño;  cerca  de  la  villa  de  Pa- 
i'  oii,  la  solemne  advocación  de  un  puente  romano  al  César  sirve  para 

i'Mnbrcá  un  barrio;  el  Poní  Cinara  os  el  Puente  Cetxtrti  entre 

ii  -.«iros:  en  Itibey,  cerca  de  La  ron  m,  donde  Bruto  escaló  una  monta- 
i  parí  hacerla  practicable  á  los  conquistadores  por  medio  de  los  cé- 
lebre! 6a4o*%  de  los  cuales  hace  mención     geografía  antigua  y  mo- 
derna, se  levanta  un  puente  romano,  y  en  la  anticua  /.ucu.»  Auguiti 

I I I  •  onquistas  y  los  siglos  han  violado  la  obra  fabricada  sobre  las  ar- 
reantes corrientes  del  rio  Miño.  El  puente  de  l.ugo,  cuya  vista  prc- 

,'iitimos  i  nuestros  lectores  en  el  presente  articulo,  facilita  la  comu- 
nicaeiOD  entre  la  remota  colonia  awjuita  y  el  territorio  de  Santiago. 
Su  origen  se  remonta  i  la  dominación  minina,  que  consideró  i  esta 
nudad  como  la  cabeza  de  los  gallegos  septentrionales,  y  pertenece  á 
I,,  misma  ¿pora  que  el  acueducto  cu\os  vestimos  aun  se  pueden  reco- 
nocer, y  los  baños  termales  cuyos  paredones  de  hormigón  revelan  que 
tul  albañilcs  fabricaban  para  siglos,  adivinándola  prolongada  duración 
que  estaba  reservada  á  su  dilatado  imperio. 

Sentada  la  ciudad  de  Lugo  sobre  una  izquierda  del  Miño,  permite 
.!.,l¡npiir  i  la  distancia  de  mil  pasos  la  cuenca  del  mediodía  i»r  don- 
do  corren  las  aguas  del  rio  mas  celebre  de  tialicia.  En  el  descanso  de 
t?M  pequeña  cima  adonde  concurren  la  antigua  calzada  y  la  moderna 
earrotera,  se  encuentra  el  puente  eonrtraido  de  cantería  y  pizarra  en 
ilurtaiBU  masa,  con  ocho  arcos  desiguales,  sostenidos  sus  pilares  con 
fuertes  corla-aguas  y  seguros  pretiles.  Su  forma  es  en  parle  angulosa 
i  l  is  dos  vertientes  que  se  unen  en  las  entradas  según  el  estilo  ra- 
in ino.  El  laehn  de  su  fábrica  es  de  ti  i  -aras,  «u  mpt  do  y  su 
••i..- v  mon  desde  la  cor  icnte  do  las  ig-n.  huís  13  l  i 


Con  el  objeto  de  evitar  que  las  crecientes  del  rio  iiujudíesen  «I  na- 
so por  la  parte  «le  Lu:o  ,  como  ha  sucedido  en  diversos  años  <i),  se 
abó  en  IK28  su  entrarla  por  entre  casas ,  añadiéndole  dos  grandes  al- 
cantarillas para  dar  salida  á  las  aguas.  A  ambos  lados  del  puente  te 
enruentra  un  pequeño  barrio  compuesto  de  cincuenta  casas,  que  lleva 
su  nombre ,  y  muy  cercano  á  su  tíbnca  el  establecimiento  de  los  ba- 
ños termales  sulfurosos ,  el  sitio  de  recreo  del  obispo ,  conocido  por  l.i 
casa  y  huerta  de  ta  VMa ,  y  el  pequeño  hospital  de  San  Lázaro.  En 
mayo  de  1809  fué  voladn  pir  los  franceses  su  arco  mayor  como  un  ra 
curso  estratégico  para  que  los  ejércitos  españoles  no  pudiesen  alcan- 
zarlos ,  y  en  1HI8  se  ha  construido  de  nuevo  por  cuenta  de  los  fono.* 
de  caminos,  formado  ya  el  proyecto  de  dirigir  por  él  la  carretera  'te 
Santiago. 

Las  conquistas  de  los  suevos  destruyeron  el  puente  romano  de 
Lupo,  convirliendo  en  ruinas  este  monumento  importante  que  mil 
las  floridas  vertiente!  del  celébra  lo  Miño.  Kn  el  siglo  \11  fué  reedifica- 
do para  facilitarla  comunicación  de  los  pueblos  del  interior,  que  ipe- 
laban  i  las  armas  en  la  defensa  de  sus  loealidade*.  Por  algunos  docu- 
mentos que  existieron  en  la  catedral  y  en  el  convenio  de  la  Nova,  cus- 
taba  que  en  EV51  se  había  reedificado  y  no  construido  de  nuevo:  en 
ni  testamento  de  doña  Merengúela  en  ITiíH),  se  destinaron  SOO  maui- 
tedue*  nací  el  puente  d$  Lw/  t,  y  en  el  que  hizo  liiego  Alguacil  d¡" 
para  el  misino  objeto  uní  eata  que  $t  vendió  al  cabildo.  Los  encarga- 
dos de  su  última  reedificación  fueron  Fr.  Bolaño,  religioso  francisca- 
no, y  Juan  Pérez  de  Hoz. 

Desde  el  sido  XVII  »e  cobraba  por  el  obispo,  en  virtud  de  una  •• 
dula  dada  por  Felipe  V,  cierto  derecho  de  portazgo  pot  los  carros  y 
caballerías  que  no  pertenecían  4  su  comarca  jurisdiccional,  Cuyo  ■  i .  r • 
cho  fué  abolido  posteriormente. 

En  la  actualidad  el  puente  de  Lugo,  como  la  mayor  parte  de  Im 
monumentos  antiguos  de  utilidad  no  interrumpida  para  las  generacio- 
nes venideras,  conserva  las  restauraciones  de  diversas  edades  que 
renovaron  la  fábrica  primitiva.  Cada  conquista  destruyó  un  pilar, 


(ll     lm  iflllil  III  SMorVn  ILiflxTO  irjn  «1  aM>»¡c  iiImu  J'JII  rt.  (  <!••' «lu» 
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'vi.t^  »islo  llevó  una  piedra.  Llegó  después  la  paz,  y  el  pilar  fué  ree- 
.|i!i<-aJo  y  h  piedra  rcuovada.  Al  arco  rebajado  de  los  romanos  *uce- 
•li.'.  el  rjrc<.  apuntado  de  la  edad  media.  Lo  nuevo  cubrió  á  lo  antiguo 
•i.:no  la  corteza  al  tronco. 

Dentro  de  las  hiladas  de  piedra»  renoradas  en  1818 ,  se  rneontra- 
t :m  t  il  vez  algunos  denartos  de  Augusto  acuñados  antes  de  la  era 
eristiuna.  Esta  es  la  verdadera  caria  de  antigüedad  de  las  obras  pú- 
Mr  k  ,  su  verdadera  carta  de  nobleza.  La  historia  es  el  nobiliario  de 
r-i."  ni  •iimníntoH  solariegos  de  las  arte?. 

Astusjo  NEMA  de  MOSQUERA. 


i<)\  MAL  Ó  COX  BIEN,  I  LOS  TUYOS  TE  TEN, 

ÜKUCJON  • 

\vov  Ycnxiw  CulWVUyo. 

(CuuIuiu-icúiii.) 

'  <  i  K'-in  (j'ie  si  l-i  mndre  de  Servando  ú  otra  persona  sensata  y 
-  i<  .!.,  hubiese  oslado  oyendo  á  Napoleón  le  Noir,  hubiese  tomado 
'--!  i       y  graciosa  iroiiii  |wr  una  verdad  de  Pero  Grullo. 

.Vi  tengo  el  mérito  de  rasarme  por  moralidad,  amigo  niw,  repu- 
so m  rv,awii.;  lo  tiene  aquella  divina  criatura  tan  imposible  de  sedu- 
•  ii  romo  imi«>>ible  de  olvidar. 

— ;  l  na  LuTceia!  ¡qué  casualidad!  — ¿Hay  muchas  por  aqoí? 

—  Avenenadlo,  respondí*  Servando  soltando  una  carcajada. 

—  ¡Me  guardaré  I — ,  rae  guardaré !  —  contestó  picado  Mr.  I«  Noir; 
ii<>  me  quiero  esponer  á  dar  con  tan  inexorable  Vestal  que  me  hiciese 
perder  la  cabera  al  punto  que  la  habéis  oerdido  tos;  guarda,  Pablo» 
i  oiuo  dice  mi  Gil  lilas  cuando  limpia  las  pistolas  de  dos  tiros  que  me 
sirven  para  los  desafíos. 

—Pues ,  amigo  mió ,  cada  cual  busca  la  felicidad  a  su  manera .  por 
mi  no  puedo  ser  feliz  sin  aquel  ángel. 

—Buscad  otra  voz:  el  duyrJ  ha  pasado  de  moda  Equivale  á  Cíoo«, 
es  espantosamente  rococó. 

—  ¡  Si  vieras  qué  bella  es !! 

— ¡  Ya !  —  las  (vía  no  entran  en  juego. 

—  1  Qué  pura  y  qué  virtuosa  ! 
— ,  Ah  !  ¡  ah  !  ¡-tanto  peor  ! 
— ,  Qué  coraion  Un  amante ! . 

—A  los  qjc  tengo  la  mas  decidida  anlipalh. 
— ¿Antipatía?  ¿y  por  qué? 

—  Perqué  un  eoroson  unanu  es  el  mas  despótico  y  egoísta  tirano; 
"s  la  roja  de  Pandora;  es  un  manantial  de  láminas,  mi  ventisquero 
de  suspiros,  un  repuesto  de  regencias,  un  arsenal  de  quejas  y  de 
reconvenciones.  Pero  á  todo  esto  quién  es  la  dichosa  ? 

— No  me  desdeño  en  decirlo:  es  la  hermosa  hija  del  picador  que 
mato  un  toro  en  la  corrida  del  dia  de  San  Juan. 

—¿La  bija  de  un  picador?  dijo  sin  alterarse  Mr.  Napoleón;  ¡una 
mewlianto. !  es  muy  (athvMtable ,  amigo  mió,  pero  es  muy  tonto. 

—  ¿  Tonto  ? 

—Si ,  sí ;  es ,  como  dice  nuestro  profundo  Talleyraud ,  peor  que  una 
culpa ,  es  una  pifia. 

—Es  que  vos  hacéis  del  casamiento  un  asunto  de  cabeza  .  y  para 
mi  es  un  asunto  de  coraion. 

—Este  es  el  lenguaje  de  un  estudiante  de  Jena .  de  un  Werther 
apreciante  y  Cándido. 

—  ¡  Ah  !  ¡si  la  viérais ! 

—  Por  vista— será  una  Venus— pero  toda  la  belleza  del  mundo  no 
hace  un  partido  conveniente. 

—  Es  la  virtud  misma. 

— Cálculo,  amigo,  cálculo.  ><is  muy  novicio,  es  tremada  mente  no- 
vicio, menrher. 

Monsieur  Napolcou  se  creía  jw</< ■*  matttm  porque  siempre  pensa- 
ba lo  peor ;  asi  hay  muchos ,  que  se  suelen  equivocar  de  medio  á  me- 
dio, como  le  Noir  en  esta  ocasión. 

—Mi  palabra  está  dada. 

—Palabra  á  mugeres!—  aüons  done" 

—Me  ra  j^ré— si  seí.or,  me  casaré. 

—Y  tened  presante  que  es  pira  toda  la  vida,  según  las  sabias  ins- 
^t-ri'Ws  que  nos  rigen. 

—  F.ll  <  es,  dijo  riendo  Servando,  que  no  seria  malo  el  poder  reno- 
v  i"-  h  mercancía  cuando  se  averíj  ó  que  causa. 

—  Ved  ahi  por  lo  que  no  quiero  rasarme,  por  no  ser  mal  marido, 
porque  eso  de  tiemprt  pfrdu.  hasta  al  obispo  cansó  cuando  se  hs  hii« 
*<wir  doriamente  Luis  XIV.  Criedme,  desistid  de  e>3  locura. 


—Oh!  imposible,  imposible!  esejamó  servando.  Sin  aquel  ser  en 
cantador  no  puedo  vivir. 

— Pues  haced  un  casamiento  Ungido,  ya  que  solo  la  íiave  eeremi  - 
nía  puede  humanizar  á  aquel  ¿rayón  dtjctnwl— eso  es  uuveieseo — en- 
tendido, y  golpe  digno  de  un  legitimo  DonJuau  de  Tenorio,  héroe  poe- 
tizado, canudo,  admirado,  y  cuya  gloria  es  imperecedera. 

—Eso  es  una  felonía!— esclamó  Servando. 

— Y  vos  un  tipo  de  moralidad  digno  d;>  recibir  el  premio  de  v¡,  ;uo 
instituido  en  mi  pais  |»r  monsieur  Moulhiou.  ¿No  veis  que  esa  mij-m- 
rii,  esa  marisabidilla,  cuando  llegue  i  descularse  estará  hecha  j  .  i 
buena  vida,  y  que  con  lal  que  se  la  proporcionéis  habréis  \mí*-¡  - 
vuestra  dcuda?—Qué  mas  puede  ap  toeer'.—  No  os  filiará  un  a*  o 
de  cámara  que  cargue  con  ella  si  la  dotáis.—  Mouclur,  ctkt  te  coii .« 

til  ;o«rj.' 

Servando  era  una  deesas  naturalezas,  eomopor  desgracia  hay  mo- 
chas, semejantes  á  las  materias  inodoras,  que  .-e  impregnan  Un  lu. .  > 
de  la  esencia  de  aquellas  con  las  que  se  ponen  en  contacto,  sea  el  di- 
tinguido  y  bello  sándalo,  sea  el  vulgar  y  detestable  almizcle;  natura- 
lezas fluidas  como  los  ríos,  impetuosos  á  veres,  pero  que  siempre  -i 
-nen  la  senda  por  donde  se  les  quiere  llevar.  Por  eso  es  que  diceaqo 
vendieo  reirán  sacado,  como  la  mayor  parte,  de  un  profundo  con  >■  i 
miento  del  mundo  y  del  coraion  humano,  dtm»  von  quien  andut.  >i 
fíirí'íjuiín  trf. 

Monsieur  Napoleón  le  Noir,  no  solo  logró  con  su  perversa  fraseo: 
/ia  persuadirá  Servando  de  cometer  el  mas  ¡imuno  fraude,  el  un- 
horroroso  atentado,  sino  que  le  ayudó  eu  un  lodo  á  llevarlo  ácün. 
haciendo  en  esa  horrible  farsa  de  testigo,  y  su  Gil  Días  de  «cerdo i,- 
fingido. 

Pasaron  algunos  meses  felicísimos,  que  fueron  para  Regla  y  S<-,  - 
vando  esa  limo  de  muí,  wmo  dicen  los  alemaues  é  iu.leses,  que  pura 
los  que  se  aman  tiene  su  mayor  encanto  en  la  dulce  certeza  que  en- 
cierran justamente  las  palabras  para  ríempre,  que  tanto  horripilaban 
i  Mousieur  Napoleón  le  Noir. — ¡Cuán  lejos  estaba  del  amante  y  hon- 
rado corazón  de  Regla  el  falaz  engaño  de  que  había  sido  victima!.'— 
Y  digámoslo  en  honor  de  la  realidad,  puesto  que  los  tipos  enteramente 
malos  son  niucho  mas  raro*  que  los  que  son  enteramente  buenos,  Ser- 
vando, que  amaba  á  Regla,  tenia  el  tirme  propósito,  y  ya  invariable- 
desde  que  concibió  la  esperanza  de  ser  padre,  de  legitimar  pública- 
mente al  niño  y  á  la  madre,  cuando  faltase  la  suya. 

Qué  poco  tienen  presente  los  que  difieren  un  buen  projiósito,  olio 
sábio  refrán  que  dice  que  ¡•or  la  calle  d*  dtipue*  tt  llega  á  la  plaza  i' 
nuneo ' 

Entre  tanto  Sebastian,  aquel  hombre  de  corazón  amante  y  honrado 
que  se  habia  visto  espulsado  por  un  nuevo  amor  del  lado  de  su  pu- 
ma que  quería  con  tanta  pjsiou,  cuando  muerto  su  lio,  Regla,  dueM 
de  sí  misma,  se  decidió  i  seguir  al  nuevo  amante  que  le  ofrecía  el  ca- 
sarse con  ella  Un  inesperada  ventura,  Sebastian,  profundamente  he- 
rido  y  avergonzado  de  volver  á  su  pueblo,  en  el  que  muy  en  breve 
debía  ser  conocida  su  desgracia,  lo  abandonó  todo,  huyó,  y  en  su  des- 
aliento sentó  plaza,  buscando  la  muerte  que  solo  apetecía. 

La  entrada  de  las  tropas  de  la  intervención  francesa  que  tenia  lo- 
gar por  aquel  entonces ,  y  que  daba  la  perspectiva  de  una  guerra ,  lo 
afirmó  en  su  propósito  que  llevó  á  cabo. 

Servando,  imbuido  eu  ideas  e\tracxaltadas,  se  comprometió  os- 
tensiblemente en  aquellos  sucesos  que  no  son  del  caso  referir,  y  tri-.ti- 
recordar,  como  lo  es  todo  lo  que  son  disturbios  en  una  familtu  desgra- 
ciadas divergencias  de  opiniones  políticas  que  tornan  en  contrarios ,  y 
á  veces  en  enemigos ,  muchas  personas  hechas  para  apreciarse  y  que- 
rerse reciprocamente. 

Servando  con  su  energía  facticia,  sus  llanureladas  de  fuego  fatuo 
gritó,  escribió,  actuó,  gastó  é  hizo  cuanto  es  dable  para  ponerse  en, 
evidencia,  de  manera  que  A  la  salida  del  rey  de  Cádiz  tuvo  que  escon- 
derse para  no  ser  arrestado. — Desde  luego  sus  amigos  le  aconsejaron 
que  emigrase  por  algún  tiempo  mientras  estuviesen  vivos  y  activos  los 
resentimientos  que  cada  partido  condena  eu  el  partido  coutr.irio,  cus! 
si  libre  se  hallase  de  este  fatal  sentimiento  inherente  al  hombre.— 
Fuélc  hablado  al  capitán  de  un  barco  inglés  para  que  lo  recibiese  á  su 
bordo  A  él  y  á  Regla,  de  que  no  quiso  separarse.— La  dillculud  que  se 
presentaba  era  el  cómo  trasladarse  á  bordo,  siendo  Cádiz  una  plaza 
cerrada,  cuyas  tres  únicas  puerta»,  bien  guardadas  de  dia,  se  cierran 
de  noche. 

Está  Cádiz  minado  por  magníficos  husillos  muy  conocidos  de  los 
contrabandistas  en  grande,  que  por  ellos  en  todcs  tiempjs  y  á  pesar 
de  la  vigilancia  han  entrado  contrabandos  en  escala  mayor  — Para 
cuántos  no  han  sido  los  husillos  de  Cádiz  unas  verdaderas  minas  mas 
productivas  que  las  del  Peni.'!  Aun  cuando  esUn  estos  husillos,  cías 
galerías  subterráneas  provistas  de  trecho  eu  trecho  de  enormes  rejas, 
se  sabe  superar  este  obstáculo  cuando  el  interés  esciu  la  volunud, 
aguza  el  entendimiento,  y  triplica  la  fuerza  del  hombre:  um  es  que 
tss  reja*  han  sido  limadas  cuando  la«  'iptinstancias  lo  h.m  requerido 
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La  salida  por  tin  husillo  fue  pues  el  medio  adoptado  para  la  fuga  de 
Serrando,  y  fijada  para  verificarla  una  hermosa  norhc  de  luna. 

En  esa  misma  noehe  Sebastian,  cuyo  regimiento  había  tenido  de 
yuarm'cion  á  Cádiz,  estaba  colocado  de  centinela  en  uno  de  los  puestos 
de  la  muralla.— La  luna,  que  todo  lo  pone  tan  bello  y  melancólico,  ba- 
hía aparecerías  hermosas  y  uniformes  casas  de  Cádiz  como  palacios  de 
mármol;  la  mar  parecía  e  lar  en  un  momento  de  completa  abstracción. 
\  -"iitir  placer  en  dejarse  platear  por  la  luna;  los  barcos  en  la  bahía 
<*i:iban  inmóviles,  cual  si  estuviesen  clavados  en  un  raar  helado;  al- 
rededor de  la  vasta  ensenada  vacian  tranquiló*  los  pueblos  que  la  cir- 
cundan romo  blancos  campamentos  de  un  dormido  ejército;  nunca  |a 
naturaleza  preparara  una  noche  mas  tranquila  al  sueño,  mas  ¡ndispu- 
t  al  le  al  silencio.  Sebastian  solo  oia  el  ruido  de  sus  propios  pasos,  y  e' 
drl  hondo  suspiro  de  su  ¡techo  cuando  tendía  la  vista  en  lontananza  há- 
ria  el  Puerto,  aquel  lugar  de  funestos  recuerdos,  de  acerbas  reuiem- 
Iniiias.  en  donde  su  destrozado  corazón  había  aprendido  cuánto  do- 
lor |mdia  contener,  y  cuánta  sangro  podia  derramar  por  sus  lleudas. 
Allí,  pensaba,  está  allá!  Ella  que  tan  pronto  aprendió  loque  nunca  por 
mi  mal  sabré  yo,  olvidar  su  primer  amor!  Se  deslumhró  como  la  mari- 
posa, ala  que  una  luz  se  présenla.— ¿«juemaráse  en  ella,  o  será  felitf— 
Si  siguiera  supiese  que  lo  es!— Si  la  viese  una  vez  siquiera! 

Parecióle  en  este  instante  que  oia  al  pie  de  la  muralla  el  chápale  leu 
d>-  un  remo  que  con  precaución  hendiese  las  aguas. — Sebastian  se  [taró 
M'.prendido.  El  ruido,  aunque  lento,  continuaba. — ;,<Jué  podrá  ser  es- 
t  pensó.  Será  algún  pobre  mariscador  que  buscará  mariscos  entre  las 
i..cu»  que  la  marea  baja  deja  descubiertas.  El  ruido  no  era  interrum- 
pido. La  curiosidad  movió  i  Sebastiana  asomarse  por  una  tronera. 
¡Cual  no  seria  su  sorpresa  al  ver  que  en  una  pequeña  lancha  que  se 
lubia  arrimado  á  la  muralla  se  disponía  á  entrar  un  lówn;  que  este 
j.'xen  hizo  una  seña,  á  la  que  correspondí"  una  uiuger,  que  cual  una 
M'inhra,  jtarecióle  que  salía  de  la  comparta  ba-e  de  la  gigantesca  mu- 
r.iha.  Sebastian  creia  soñar!— No  quina  creer  á  mis  ojos,  cuando  una 
\'<t  queila,  pero  que  el  completo  silencio  hacia  distinta,  pronunció  es- 
1 1«  palabras:  «no  lemas,  Regla.» 

El  corazón  del  soldado  despertó  con  todas  sus  pasión,  s  al  «ir  este, 
i;. "ubre,  cual  ti  dormido  león  por  la  bala  que  lo  penetra.  Regla!— re- 
piii  '  cual  un  apando  y  lúgubre  eco:  ella!  ella! 

Niltaba  en  este  muiiitiilo  la  jóven  de  roca  en  roca  sostenida  por  la 
i  ■  tiusta  mano  de  uno  de  los  dos  barqueros  que  venían  en  la  lancha. 

El  espesor  de  la  muralla  era  lan  considerable,  que  Sebastian  no 
i'i-linpuia  bien  toda  la  escena;  ansioso,  fuera  de  si,  suelta  el  fu- 
>;i  ;  sube  al  ancho  reborde  que  hace  declive;  el  fusil  al  caer  suena  con 
im-i/a  a)  dar  sobre  la  argamasa  del  piso:  al  oír  este  mido,  la  jóven 
i,ne  ya  está  sentada  en  la  lancha,  al/a  la  cara,  laque  entoires alnm- 
loa  la  luna  de  lleno.— Sebastian  ia  ha  reconocido.— Ella  es!  Es  Regla 
/ 1  que  en  esa  lancha  al  fuerte  empuje  de  los  remos  de  los  lancheros  se 
;r.  l  i  resbalándose  la  ligera  embarcación  sobre  la  superficie  del  mar, 
>  i'iuo  un  trilito  sobre  el  resbaladizo  yelu.—  In  vértigo  oscurece  ia  vi>la 
\  hace  perder  el  equilibrio  á  Sebastian,  que  resbalando  en  el  plano  in- 
i  lioadu  de  la  Irmieia,  cae  desde  esa  inmensa  allura  subr  j  las  rocas! 

El  infeliz  se  lia  roto  en  su  raída  ambas  pierna-:;  no  puede  mover- 
v ,  v  en  vanO  implora  su  voz  auxilio  cu  aquel  paraje  desierto,  y  dos 
Imia»  fallan  al  relevo  de  las  centinelas.— l'or  cúmulo  de  horror,  lama- 
i  .a  empieza  ó  subir  abitada  é  inquieta  hasta  que  llegue  ansiosa  á  la 
muralla  cubriendo  á  su  paso  ¡as  rocas.— Ya  en  su  empuje  golpea  á  las 
mas  salientes,  y  con  esto  ahuyenta  el  silencio  que  hiciera  posible  el 
oír  á  distancia  ciclamor  del  desvalido.  En  vano  l«s  redobla;  nadie  res- 
ponde, y  el  agua  sube,  sube  sin  que  poder  conocido  contrareste  ni  de- 
t- ii iía  un  instante  su  periódica  pujanza;  el  infeliz  ensaya  de  rastrearse 
s.'bre  sus  manos;  vano  esfuerzo,  pues  no  puede  arrastrar  sus  destro- 
zadas piernas!— Y  el  agua  sube  sin  detenerse,  sin  vacilar,  y  llegará  á 
li  muralla,  pasando  inexorable  sobre  él  fría  y  amarga  como  la  cruel- 
.í.id!— «Juierc  en  su  agonía  asirse  á  una  lora  mas  elevada  que  las  que 
la  circundan:  no  puede,  y  recae  con  un  hondo  gemido  de  dolor:  y  el 
agua  sube;  y,<  cubre  sos  destrozadas  piernas,  ya  salpica  su  pecho,  ya 
murmura  en  sus  oídos! — Entonces  Sebastian,  que  era  un  hombre  cris- 
tiano y  valiente,  se  resigna:  cruza  sus  manos,  y  levanta  su  corazón  á 
In  is  cu  actos  de  fé,  pues  en  su  Dios  cree  á  ¡>uAo  cerrado;  de  caridad, 
pues  á  todos  sus  hermanos  perdona  y  abraza  en  un  último  adiós;  de 
i  «granza,  pues  confiando  en  su  misericordia,  en  manos  de  su  Dios 
entrega  su  alma! 

Y  en  el  horizonte  asoma  el  alba  tranquila,  blanca,  suave,  como  si 
el  día  que  trac  de  la  mano  había  de  dar  la  vuelta  de  este  miserable 
globo  sin  alumbrar  horrores  y  sin  oír  lamentos!! 

Acompañábala  una  fresca  brisa  que  henchía  las  velas  de  una  Trá- 
pala inglesa  que  al  compás  de  la  monótona  cantinela  de  sus  marineros, 
levantaba  su  áncora  para  lanzarse  en  lo  infinilo  cual  las  aves  de  paso. 

Ele/aba  entonces  el  i*n>ntro  del  puerto ,  eslo  es ,  el  falucho  que 
antes  de  abrirse  bs  puertas  de  la  ciudad  trae  al  muelle  las  'rutas  y  le- 
gumbres para  consumo  diario.— Los  marineros  divisaron  á  aquel  infe- 


liz que  ya  había  renunciado  á  la  vida ,  lo  recocieron  y  llevare*  ca-j 
exánime  il  hospital. 

Había  Servando  al  llegar  i  Londres  alquilado  una  casa  pecina» 
,pucs/.»7u(*a»  lo  son  allá  casi  todas),  pasado  liedlam  ( el  hospicio dV 
locos),  y  el  jardín  loological  de  Surrey ,  en  el  arrabal  de  Ketdngton 
Entrábase  por  la  puerta  de  la  calle  f  todas  ferradas  aUi  como  simbed» 
de  la  inhospitalidad )  en  un  corredor  largo  que  al  frente  tenia  ana  es- 
calera angosta  y ,  como  lo  son  todas ,  de  madera ,  cubierta  con  un  pa- 
ño ó  lienzo  de  alfombra  que  sujetaba  en  cada  escalón  una  barita  dr- 
metal.  En  el  hueco  de  la  escalera  estaba  la  bajada  de  otra  que  con- 
ducía á  la  cocina ,  despensa  y  otras  oficinas  que  están  allí  en  sótano» 
que  reciben  la  luz  por  zanjas  abiertas  delante  de  las  casas ,  y  guareci- 
das por  verjas  de  hierro.  En  el  corredor  había  dos  puertas  que  condu- 
cían á  dos  habitaciones  :  la  primera  era  una  salita  con  dos  ventanas  i 
la  calle;  la  segunda  un  comedor  con  dos  ventanas  al  jardín,  jardín 
pequeñísimo,  frió  y  estéril  que  tapizaba  un  césped  verde  y  liso,  cés- 
ped admirable  que  cria  aquel  suelo  como  para  vestir  á  Inglaterra  de 
terciopelo,  y  en  el  que  un  árbol,  un  árbol  triste  como  un  cautivo, 
delgado  y  lánguido  se  estiraba  á  fin  de  sacar  sus  ramas  por  cima  de  la 
tapia  buscando  el  campo.  Arriba  tenia  la  casa  dos  habitaciones  iguales 
álasale  abajo,  que  eran  los  dormitorios;  el  tercer  cuerpo  consistía  eo 
bohardillas ,  en  una  de  las  cuales  dormía  la  sola  cría  la  que  leniao.  Pot 
la  mañana  .  según  el  uso  de  allí ,  llegaba  1  la  puerta  el  carnicero,  el 
panadero,  la  lechera  y  el  que  traía  la  hortaliza ;  lo  demás  necesario,  y 
¡os  géneros  ultramarinos,  los  traía  la  criada  de  una  tienda  vecina. 

En  este  lornl  que  aquí  llamaríamos  tabuco,  en  lo  demás  bien  * 
cómodamente  alhajado,  instalo  Servando  á  Regla,  y  en  éJ  permanecí»' 
rompi  damente  solí  y  aislada  ,  pues  hasta  él  mismo  ,  con  motivo  dr 
la  gran  distancia  del  centro  de  li  ciudad ,  no  taedó  en  pasar  todo  H 
día  fuera  de  su  casa.  Cuando  alguna  vez  se  quejaba  Regla  suavemen- 
te de  su  completo  aislamiento  ,  eran  los  usos  del  país,  el  ignorareis 
el  idioma ,  y  las  pocas  relaciones  que  aseguraba  tener ,  sulidentes  pre- 
textos para  Servando  á  convencerla  de  que  no  podía  ser  otra  cosa  su 
vida  que  lal  cual  era.  ¿Per»  quién  podra  tspliear  la  profunda  melan- 
colía .  » se  llamado  en  francés  m<il  ittl  r><m ,  que  se  apoderó  de  aquelU 
hija  de  la  bella  y  resplandeciente  Andalucía  ,  en  aquel  país  mustio  y 
cii'vpoiadn,  de  l.i  esp.iu-iva  y  comunicativa  española,  entre  aquellas 
trentes  reconcentradas  que  despiden  de  si  cuando  no  conocen,  cual  ?> 
pirrada  p.:.r..»  arroj-wn  una  sutil  púa  de  cactus?  — ;  Cuíntis  vec» 
buscó  la  pol.re  jóvri  incomunicada  de  sus  semejantes  la  mirada  <lt 
otra  j  (  n  como  e]h  .  rim  fr,»«¡ca  y  alegre  cara  asomaba  por  entre  un* 
profusión  de  rulé  is  ruo< .  ó  la  de  graves  matronas  cuyas  blancas,  si- 
renas \  n  ..Mes  fi-envs  parecían  el  trono  de  la  virtud  clemente! —Con 
el  corazón  rn  illa  |c  silia  al  eiruenrro  la  dulce  mirada  de  la  rerlusi 
mendigando  urui  rer¡pn«-a  señal  de  benévola  atención :  —  ¡era  en  \>- 
no!— Las  miradas  tu _-l=  vis  no  se  lijan  en  nadie;  lo  que  si  bien  tiene 
aLo  de  sequedad,  tiene  mucho  de  alto  decoro  y  lina  circunspección 
Pero  esto  no  esiaba  al  alcance  de  la  pobre  niña,  ni  mucho  menos  ei 
que  fuese  el  eoniacio  con  ella  uno  de  los  casos  que  autorizaban  e*l¡ 
circunspección. — t'eiase ,  pues,  sola  entre  aquel  inmenso  gentío  tt; 
constante  muvimiento,  y  nunca  es  mas  horrible  la  soledad  que  cuna- 
dlo del  bullicio,  perde  su  suave  tranquilidad ,  su  dulce  calma  sin 
compasión. 

(Vano  consuelo  tuvo  por  entonces  Rc"Ia  una  niña  ,  cuyo  naeiniie-ie 
to  y  Latiti.'..>  pasó  solitaria  y  ralladamente  como  pasaban  todos  les  <k- 
mas  accidentes  d.'  >u  triste  vida. — A  los  tres  años  dió  Regla  un  her- 
mano á  su  hija ,  sin  haber  variado  mas  su  vida  sino  en  haberse-  aoja- 
do de  ella  cada  vez  mas  su  marido.  Levantábase  éste  á  las  dos,  salo 
á  las  tres ,  y  no  volvía  á  entrar  en  su  casa  hasta  la  madrugada  :  *>i 
fué  que  este  niño  nació  y  se  crió  entre  lágrimas ,  pues  Servando  u 
solo  demostraba  ya  á  Regla  falta  de  cariño  ,  sino  un  despego  que  ra- 
yaba en  de>  len. 

Servando  había  encontrado  allí ,  y  había  vuelto  á  intimar  con  rnoa- 
sieur  >a|iolei>n  le  Noir,  pues  hay  entes  que  el  mal  espíritu  paree» 
echar  siempre  en  la  senda  de  otros  para  perderlos. — Mr.  Ña poleoa  ha- 
bía querido  vi.si'ar  á  Kegla,  pero  Servando  había  sabido  esquivarsi 
de  es  la  exigencia ,  porque  en  los  hombres  de  mucho  amor  propio  k» 
celos  sobreviven  al  amor  ,  y  Servando  conocía  i  un  tiempo  que  fttíb 
era  una  rara  belleza  ,  una  perla ,  y  Mr.  Napoleón  ou  hombre  profunda- 
mente corrompido  que  ignoraba  absolutamente  loque  era  rnptlott 
concepto  alguno.— Meno?  corrompido  que  él,  era  Servando  mas  vir».- 
so:H"nt,)Sjuesbl,nenl£'s,,ulsd<!iesla,,,es  garitos:  Servando  se  ai- 
niinaba  y  Mr.  Napoleón  nunca  perdía ; — juntos  bebían ,  pero  dudcs 
Mr.  Napoleón  se  emborrachaba  ; — eo  sus  despreciables  amores  nun- 
ca prodigaba  este  señor  sus  halagos  ni  sus  doblones  ;  y  mientras  este 
gran  calculador  andaba  boyante,  rozagante,  con  Infulas  de  diplomáti- 
co buscando  cosméticos,  Servando  había  á  un  tiempo  destruido  tu 
aquella  gran  Babilonia  su  caudal,  su  salud  ,  su  juventud,  su  bella  jar- 
te moral,  y  envilecido  por  los  vicios,  había  gradualmente  descendió 
á  la  cloaca  de  ignominia  á  que  conducen,  habiendo  empezado  pord«- 
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,.<  sopado,  y  acabado  por  cínico.  Asi,  aquel  joven  tan  bello,  tan  rio, 
.jue  fue  la  gloria  y  esperanza  de  sus  padres,  á  quien  la  vida  solo  brin- 
ilaba  sonrisas,  y  el  mundo  alhagos,  arruinado,  exhausto,  morlalmente 
nufermo,  envilecido,  fui  preso  un  dia  por  disposición  de  sus  acreedo- 
res, y  detenido  en  la  prisión  por  deudas  the  Fleet. 

[ios  dias  habia  que  Servando  faltaba  de  su  casa.  La  pobre  fiedla 
lloraba,  aunque  no  era  esa  la  primera  vez  que  esto  había  sueedid.»  á 
*u  marido:  pero  temía!  temía  instintivamente  nt'jo.  Tenia  su  niño  en 
brazos,  v  para  dormirlo  le  cantaba  con  dulce  y  lrislo  voz  unas  estro- 
fas de  iiíta  letrilla  que  recordaba  haber  oído  canta:  cu  su 

Que  no  quiero  amon  ~ 
En  Inglaterra; 
Que  otros  mejores 
Tuve  yo  en  mi  tierra. 

Que  cuando  allá  vaya. 
A  fé  yo  lo  tío, 
Duen  galardón  haya 
Del  buen  amor  mío, 
Que  son  desvario 
Los  de  Inglaterra; 
Pues  otros  mejores 
Tuve  yo  en  mi  tierra. 

Y  su  canto  acabo  en  lágrimas;  pues  Regla,  cuaJ  un  páj.no  declara 
v  brillante  atmósfera,  habia  perdido  en  aquella  fi  ía  y  densa  en  que  vi- 
vía sus  alegres  gorgeos  y  sus  ligeros  voleleos. 

Abrióse  en  ese  instante  la  puerta,  y  vió  entrar  á  Mr.  le  Nuir.  Apo- 
deróse de  ella  una  consoladora  alegría;  veía  a  un  conocido,  i  un  ami- 
yo;  jNidia  hablar,  hablar  la  lengua  de  su  patria. 

Asi  fué  que  le  dió  una  cordial  bienvenida.  Mr.  le  Noir  manifestó 
e»*  espresiones  harto  familiares  á  Reírla  que  la  hallaba  embellecida, 
y  mas  linda  que  nunca.  Preguntóle  en  seguida  si  le  agradaba  el  pais, 
y  si  no  echaba  de  menos  á  España. 

Al  oir  nombrará  España,  los  hermosos  «jos  de  liedla  so  llenaron 
instantáneamente  de  lágrimas. 

Esta  elocuente,  aunque  muda  respuesta,  alentó  á  Mr.  lo  Nuir. 
— Esto  os  parece  muy  triste,  dijo:  esto  es  natural.— Ks  una  haci- 
ne dejaros  tan  sola!  . 

—Tengo  mis  niños,  contestó  "Regla  mirando  á  su  niña  sentada  á  sus 
pies  en  el  suelo,  y  á  su  niño  durmiendo  en  su  cuna. 

—Esto  no  basta,  repuso  el  visitante;  á  vuestra  edad  se  quiere  dis- 
frutar de  Otras  compañías,  del  mundo  y  de  sus  placeres,  de  simpatía  y 
de  amor  

#  Mr.  le  Noir,  diriendo  esto,  se  Acercó  á  ella  grosera  y  atrevidamen- 
te: dadme,  dijo,  esa  mano,  que  ha  soltado  aquel  á  quien  se  la  disteis. 

Regla  apoyó  el  pie  en  el  suelo,  y  con  este  empuje  hizo  retroceder 
<J  sillón  de  rodajas  en  el  que  estaba  sentada  á  una  conveniente  dis- 
tancia. 

— »\o  quiero  ni  deseo  masque  el  amoi  de  mi  marido,  Ji;<<  >  liispeju- 
•i»  los  ojos  de  la  altiva  española  de  indignación. 
—Acaso  lo  tenéis? 

—No  lo  habia  de  tener  su  imger,  la  madre  de  sus  Inj  is? 

— Qué  ilusión  tan  vaporosa! 

— Mas  lo  son  las  vuestras,  repuso  Regla  con  desden. 

— No  son  vaporosas,  sino  doradas. 

— Qué  queréis  decir  con  eso?  No  os  comprando. 

—Que  cuando  uno  tiene  la  suerte  de  poder  dorar  sus  ilusione-,  las 
da  consistencia;  de  esta  suerte  pasan  de  sueños  a  realidades,  .lelo 
ideal  i  lo  positivo;  y  asi  espero  sucederá  con  las  que  abrigo. 

— Os  olvidáis  que  estáis  hablando  con  una  mugrr  honrada,  que  lo 
t«ü  de  un  amigo  vuestro. 

—Con  la  señora  de  Ramo*,  eh? 

—Con  la  muger  de  D.  Servando  Ramos:  eso  mismo. 

— Pobre  tortolita! 

-Habéis  venido  solo  á  insultarme?— Esto  es  inaudito!! 

—No,  no;  lie  venido  como  los  verdaderos  amigos,  en  la  necesidad  y 
cuando  puedo  seros  útil;  vengo,  cuando  abandonada  estáis  del  mundo 
colero,  á  ampararos  y  brindaros  con  mi  amor  un  agradable  y  divertido 
porvenir,  pues  por  mis  venas  no  corre  la  sangre  moruna  de  los  Otelos. 

—ítesbarrais?— esclamó  Regla  estática  al  oír  las  palabras  prece- 
dentes, que  le  parecieron  aberraciones. 

—No  desbarro  pero  desbarro  seria  en  vos,  repuso  Mr.  le  Nou, 

«I  desechar  la  suerte  que  os  brindo.  ¿Amáis  pues  lauto  á  ese  perdido 
qoe  no  hace  caso  de  vos?— Vamos!  si  no  hay  como  tratar  mal  á  las 
uHigeres  para  tenerlas  sujetas,  fieles  y  contentas! 

— üo  se  trata  de  si  estoy  contenta  ó  no;  se  trata  de  mi  deber.— 
¿Csase  acaso  en  Francia  de  que  las  mugeres  abandonen  i  sus  ma- 
ridos? 

— «Mandos  como  el  vuestro,  si. 

—Pues  las  españolas  no  abandonan  ni  a  los  buenos  ni  i  los  malo- . 


— Poro,  señora,  un  marido  como  el  vuestro  es  de  quita  y  pon,  . 
no  incurriréis  en  el  delito  do  bigamia  por  tomarme  i  mi  en  su  liiüur 

—No  os  comprendo  ni  sé  lo  que  queréis  decir:  lo  que  si  sé,  es  que 
deseo  concluyáis  tan  escandaloso  teína. 

— Pero  ¿es  posible,  es  creíble,  prosiguió  Mr.  le  Noir  sin  dejarse  in- 
timidar por  las  severas  repulsas  de  Regla,  que  desde  tantos  años  vi- 
váis en  un  error  craso,  creyendo  A  esa  buena  pieza  de  Servando  \  w-s- 
tro  Ipsttimo  marido,  y  tengáis  aquella  farsa,  en  que  yo  hice  el  papel 
de  testigo  y  mi  ayuda' de  cámara  el  de  sacerdote,  |K>r  lo  que  vosotros 
los  religiosos  llamáis  un  ¡antu  t,i  ,mrnto,  y  la  ley  un  contrato  indi- 
soluble? ¿Os  finjis  ignorante,  ó  lo  toisboba  y  realmente? 

Regla,  al  oir  estas  palabras,  por  un  viólenlo  impulso  se  había  i> 
vantado  de  golpe,  y  faltándole  las  menas,  se  sostenía  sobre  una  m  i- 
no ¿i poyada  en  el  brazo  del  sillón. 

—Famosa  actriz!  dijo  Mr.  le  Noir  contemplando  aquel  rostro  liw.lo. 
aquellos  ojos  asombrados,  y  el  temblor  nervioso  que  se  iba  apodera- 
do de  la  infeliz. 

—Conque,  ¿que  determináis?  prosiguió;  ¿seréis  por  mas  ti»ni(>-  ■  .-.-n 
vuestra  juventud  y  bellera  la  victima  de  ese  perdido? 

— Salid  —  dijo  n  hondi  y  ahogada  voz  Regla. 

—  ¿  Pero  acaso  sabéis  que  Servando  está  en  Tlie  Fleel  pn  -. .  <  ■■■ 
deudas  ,  y  que  no  tenéis  á  quien  volver  la  cara  '! 

— Dejadme  y  alejaos ,  tornó  á  decir  la  infeliz  con  sus  tremol  a  • 
descoloridos  labios. 

'  —Tened  presente,  prosiguió  Mr.  le  Noir,  que  en  Lóndres  no  i, 
como  eu  vuestro  pais  el  gran  metan  ,lt  U\  e$O  elh  que  á  todos  <--,ln¡ ... 
El  de  aquí,  cuyas  estrellas  son  de  gas,  es  un  coto,  vedado  Cuando  .... 
echen  de  esta  casa  el  dia  que  no  ta  paguéis,  seréis  severamente  ¡.-i 
seguida  por  va^a. 

— Idos!  idos!  grito  en  su  desatiento  y  desesperación  Reglw  id..-.  " 
pido  socorro! 

— Vamos,  cochosa!  como  se  dice  en  vuestra  tierra,  repaso  su  mi.  r- 
locutor;  no  os  exaltéis;  que  eso  hace  criar  mala  leí,  y  la  vuestr.j  ha 
ganado  con  las  frescas  nublas  del  Támesis.— Dejaré  calmar  la  sa»/rc 
andaluza  m»*wcw»«  como  el  vino  de  Champagne,  y  volveré  cuando 
estéis  mas  serena  y  en  disposición  de  apreciar  lo  que  e»  viesti.i 
tuacion  vale  un  amigo. 

(Se  concille.»  i 


Los  periódicos  de  estos  últimos  dias  han  anunciado  la  m  i  i 

muerte  de  un  joven,  que  se  había  arrojado  al  Canal:  este  jóven  n  i  no 
poeta,  amigo  nuestro;  un  joven  de  verdadero  talento,  un  poel.i  de 
peran/.as  y  porvenir.  Pero  el  poeta  no  habia  tenido  tiempo  m  rcrtmi 
suficientes  para  escribir  una  de  esas  obras  que  dan  á  conu*. <¡r,  y  el  |. 
ven  vivía  en  una  posición  demasiado  modesta  para  que  su  muerte 
produjese  otro  efecto  que  el  de  una  estéril  compasión,  ó  algunas  Iims 
rcllexiones.  Su  cadáver  ha  sido  eulerrado  pobremente;  nadie  ha  ha- 
blado sobre  su  tumba;  las  gacetilla*  de  los  amigos  han  sido  su  enrmw 
fúnebre. 

Nosotros  hemos  habido  á  mano  algunos  versos  suyos,  y  vamos  i 
publicarlos,  no  para  que  los  juzguen  los  inteligentes,  sino  para  que  tos 
Sombres  que  tienten  uagau  justicia  al  poeta;  para  que  las  almui  /mm- 
í."  respeten  al  suicida.  Los  versos  son  estos:  ignoramos  si  son  I..- 
mejores  ó  los  peores  de  su  autor;  si  diremos  que  no*  han  hr  .-bo 
rauiar  ligrimas. 

¡.imtgo! 

,l)ulce  palabra!  sueni  entre  mis  labios. 

regala  con  tu  eocauto  mis  oídos  

deja  que  te  pronunrie.....  tú  eres  seda 
la  única  ilusión  que  no  he  perdido. 

Quisiera  pronunciarte  en  otro  idioma 

que  no  fuera  el  del  mundo;  en  otros  signos 

quisiera  ;ay!  escribirle  la  palabra 

uo  dice  todo  lo  que  yo  concibo. 

Tú,  que  rao  amas  con  afecto  puro; 
tú,  que  te  nombras,  sin  mentir,  ¡mi  aun: 
oye  la  voz  de  la  amistad;  escucha 
lo  que  te, dice  un  corazón  marchito. 

Si,  yo  te  amo  también,  y  te  profeso 
un  nunca  visto  y  sin  igual  cariño. — 
Si,  yo  en  mis  horas  de  mortal  angustia 
lloro  á  tu  lado,  y  me  consuelo,  y  gimo; 

Si  cuando  solo  estoy,  de  ti  me  acuerdo, 
y  teüpuro  siempre,  aquí....  conmigo, 
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llorando,  si  yo  lloro  en  tu  presencia, 
riendo,  si  «lol-inle  ilr  ti  rm. 

Si  antes  de  mnivcrle.  ya  como  ere* 
le  soúé  yo,  sin  que  te  hubiese  vi>!  ¡ 
|j  esa  alma  que  tú  encierras,  de  mi  alma 
fué  creación,  romo  de  Dios  lo  ha  sido; 

Si  el  alma  mía  es  el  alma  tuya: 

y  la  tuya  es  el  alma  de  mi  mismo; 

sí  tú  y  yo  somos  nnn.  solo  uno  

I'  luíame  á  mf.  por  Dios,  llámame  amifjt,' 

No  quiero  que  tú  ditas-  lo  '•>»  tuyo  

quier  que  tú  me  £gajn  lo  HH  mío  

porque  aunque  me  aborrercaa.  n<>  mo  importa: 
''"üanip  si  tú  quieres  /««y  tu  Mtijfo1 

1 H  amipo  soy;  aunque  se  operm  liero 
¡»  la  amistad  de  eiitramlios  el  destino, 
aunque  lejos,  muy  U-y^.  u separen 
i  mío  del  otro,  aunque  »d  «rpuirro  mismo 
enciérrela  mitad  de  la  >-i¡<tenei» 
i  "ii  que  «óbrela  tierra  ambo-  vivimos. 

yo  llevaré  en  mi  mrazon  el  tuyo, 

>•  r«  que  araso  en  el  mund  |.  evim; 

j  -i  muero,  en  tí  fondo  d»  I  sepulcro , 
i'-l¡.v¡a  «eré  ¡siempre!  lu  amijt, 

M-  r.<  nrdarí  ile  ti  vendré  .'<  e.»ii  mundo 

■  orno  vienen  del  c¡.|o  ln«  espíritu»: 

y  Miaré  junto  i  li  ....  manirás  que  \¡\  i  ¡ 

iré  1  tu  lado,  le  hihiaré  al  oblo  

Te  enj'i'.'aré  las  l/r.rimas  que  viert-w, 
li  "iferó  til  lloro  y  tus  suspiro?  


y  ruando  exbales  el  postrer  alíenlo, 
en  el  Cielo  verás  que  soy  tu  amigo' 

1.  J1K 


EN  El.  ANiVERSARIO  DE  LA  MUERTE  DE  MORATIN. 


SONETO. 

No  envidie  el  pobre  y  lento  Manusuil- 
Perder  su  rurso  en  apartada  zona , 
Ni  en  su  puro  cristal  lu  hinchada  losa 
Reflejar  de  Impeles  i  millares: 

Ni  del  Ebro  el  raudal,  ni  con  los  mares 
Su  imperio  dividir,  oi  la  corona 
Que  entreteje  la  próvida  Poutona 
Al  rey  de  los  viñedos  y  olivares: 

Ni  llore  en  honda  pena  y  desconsuelo 
Al  arrastrarse  |XH  la  muerta  arena 
Murmurando  su  afrenta  y  su  desdoro: 

De  envidia  y  de  rubor  prorumpa  en  duelo 
Al  ver  que  nwrda  su  rival  el  Sk*a 
f>e  N  mico  el  preciadísimo  tesoro. 

Lrcuno  PEREZ  M  ACEHL  iO. 
Madrid  10  de  Marzo  de  iRil 
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(Castillo  do  Malhr  St.  Iloray  ei  Francia.) 


DON  FRANCISCO  SANCHEZ  BARBERO. 

(FLORALBO  CORINTIO). 

autici  1 1  n. 

Rasgueados  los  tristes  acontecimientos  uV  la  vida  de  Sánchez  Bar- 
bero, nos  parece  oportuno  decir  algo  acerca  del  mérito  de  sus  obras, 
escociendo  entre  los  dos  contrapuestos  juicios  que  al  eni|Kzar  enun- 
ciamos, el  que  mas  ajustado  ;i  la  razón  parezca.  Si  hubiésemos  de  con- 
siderar solamente  las  autoridades  de  que  emanan,  no  vacilaríamos  en 
decidirnos  por  la  del  autor  del  Ptlayu,  porque  tratándose  de  apreciar 
ver*).-!,  nos  parece  su  voto  de  mas  peso  que  el  del  Sr.  Hermosilla. 
lupina  verdad  alguna  desconfianza  el  critico  que  por  muestras  de 
tu  talento  versificador  nos  ha  dejado  la  traducción  de  Homero,  tan  fiel 
;  concienzuda  como  se  quiera,  pero  no  menos  pro«áica  é  in«u|tortable, 
<]uc  con  su  exagerada  teoría  sobre  los  pensamientos  verdaderos  y  fj|- 
lüs  ha  puesto  el  corazón  inaccesible  i  ciertas  bellezas, — que  en  el 
Arit  dt  \  al I  i  m  j,r.».i  y  reno  apenas  se  acuerda  de  nuestros  grandes 
poeUs  mas  que  para  ceusurarlos, — y  i  cuyo  oido  por  ün  los  romanees 
españoles  suenan  como  las  copla*  del  Sanio  t'n"u  de  U  ¿«r  y  de 
(aMlu  mío  ca*  tía. 

La  censura  que  al  linaldel  lOOM  S-gimdo  de  su  Juina  critico  de 
h.x  j,ru>  ¡¡ults  i>  ;ttai  ei/>uft'do  de  l.t  u.'.'nod  rrj.  hflCC  de  la  oda  en  la 
muerte  d  !  la  duquesa  de  Alba,  tcm/eiitim  (ú  su  parecer;  .'  »»  •;i-/<i- 
t  en  >u  rfj'f,  y  ron  tobcr, mímenle  riAfula.  que  desalía  á  que  -e 
p.fM-nte  otra  U'U  il ,  juslitica  l  i  rigidei  de  BU  anteriores  frases.  Lo 
que  si  <  s  muy  ridiculo,  es  la  parodia  que  con  ínsulas  de  chistoso  hi/u 
de  aqu<-l¡a  oda.  Nada  hay  que  m  pu-rda  disfrazarse  burlesejmenle; 
¡Mr I'is  li.  oíos  vi«t.i  las  mejores  csceOII  d.  I  üvlo,  del  C..I,  >  1 
libro  du  J .' :  prio  no  se  critica  asi  Con  lealtad.  Si  no  temiéramos  pa?ar 


por  maliciosos,  habíamos  de  decir  que  en  la  animosidad  enn  que  traía 
1  Sánchez  y  Cicnfuegos,  ¡ba  envuelta  no  leve  dosis  deódioá  los  prin- 
cipios que  sustentaban;  el  panfilismo  (romo  llamaba  á  las  ideas  libe- 
rales) era  tal  vez  lo  que  le  dolia  hallar  en  aquellos  versos.  Lunares 
tienen  los  de  la  oda  i  que  vamos  haciendo  referencia;  pero  son  man- 
chas pequeñas  que  no  deslucen  el  conjunto.  ¿Quién  reconocerá  la  pri- 
mera estrofa  en  la  trasmutación  que  hace  el  Sr.  Ilermosilla?  'Murió 
la  duquesa  de  Alba,  y  sus  amigos  la  lloran.»  Esto  es  prosa,  y  muy 
rastrera;  pero  como  no  es  lo  que  escribió  Sánchez  Barbero.  n>>  quita 
que  su  «versos  sean  buenos  y  las  imágenes  bellas.  Ahorrando  inútiles 
digresiones,  nos  contentaremos  con  citar  la  manera  que  tiene  de  refe- 
rir la  conclusión  de  la  oda.  tEI  niño  (dice)  queda  enterad"  (del  arreae* 
de  la  duquesa)  y  se  retira;  la  tia  le  dice  aJiot.  calla,  si'  vuelve  á  ten- 
dal a  la  bartola,  rae  la  losa  del  sepulcro,  y  dichas  esla«  palabras,  des- 
aparecieron las  visiones.  •  ¿>c  parece  esto  á  la  sjyttieatt  c»uufa? 

El  niño  siente 
en  la  virtud  su  e»pi,¿t'i  iiiflaniar«c, 
y  Silvas  y  Toledo"  .miniarse 
trules  en  él.  Con  pa^)  revírenle 
«ale;  y  entonce»  e!h 
de  mi  lau  digno  socesef  gotoM» 
diriéndole  otro  «den,  cleiii.imciile 
enmudeció,  se  luiudió,  cayó  la  lo*J. 

Verdad  es  que  I irohien  e|  critico  pierde  la  paeiettd  i  cuando  el  »■- 
ce«or  de  la  duquesa  «alta  del  lecho. 

Toca  ignorante 
un:s  bronceadas:  puertas, 
y  al  impulso  menor  bilu  abn  rtas. 

«¿Pues  rómou'sclama)  pudo  á  oscura*  salir  de  su  alerta...  b^ar 
la  escalera,  y  talir  i  la  cabe  á  la  media  noche.  *in  que  ni  '.I  a;  o  n;  los 
io  PC  Manto  H  1*01. 
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r rudos  Je  sintiesen?  ¿y  quién  le  abnó  la  puerta  de  la  calle? »  ¡  Des- 
venturada poesía  si  hubieras  tenido  que  seguirle  alzando  los  picapor- 
tes, y  pidiendo  las  llaves  al  portero!...  Poco  nos  placen  también  ta* 
tiiione»,  pero  es  cuando  poetas  de  mal  temple  las  emplean  para  em- 
butir el  vacio  que  deja  su  propia  carencia  de  ideas  y  de  sentimientos. 
El  Sr.  Hermosilla  tiene  un  mérito  innegable,  y  por  eso  es  mas  de  la- 
mentar que  no  haya  sido  justo  en  sus  juicios:  por  eso,  y  porque  su 
arle  es  uno  de  los  escogidos  para  ilustrar  la  juventud,  hemos  querido 
vindicar  á  Sánchez  Barbero  de  los  durísimos  gol|>es  que  le  asesta. 

En  nuestra  opinión,  es  el  que  *¿n  qiúid  ba  compuesto  en  España 
mejores  versos  latinos:  ¿pero  no  debe  lamentar  hasta  cierto  punto 
nuestra  literatura  esa  misma  aüeion  que  le  arrastraba  i  casi  preferir 
aquel  idioma?  Sin  ella,  las  ciento  sesenta  composiciones  latinas  que 
escribió  en  el  presidio  serian  otras  tantas  joyas  de  la  musa  castellana: 
agotó  los  asuntos  mas  dignos  en  que  su  muñen  hubiera  campeado,  y 
hasta  sospechamos  que  á  causa  de  semejante  preferencia  fué  menos 
esmerado  en  la  corrección  de  los  versos  españoles. 

En  cuanto  á  estos,  no  es  arriesgado  decir  que  si  no  son  lo*  mijom, 
son  si  de  los  butno*.  Por  desgracia  carecemos  de  los  primeros  traba- 
jas del  poeta; — de  sus  tragedias,  de  su  poema,  de  las  piezas  sueltas 
que  escribió  cuando  su  genio  medraba  vigorosamente,  cuando  su  vida 
era  sosegada,  y  su  porvenir  magnifico,  cuando  no  le  había  comprimi- 
do la  mano  de  hierro  de  las  persecuciones.  El  presidio  es  un  mal  Parna- 
so: el  hambre  y  la  desnudez  son  malas  musas.  Sin  embargo,  nos  que- 
rían para  honrar  su  nombre  las  odas  al  combate  de  Trafalgar,  la  leída 
al  abrirse  la  cátedra  de  Constitución,  y  la  tan  ágriamentc  censurada 
por  el  traductor  de  la  //«ota.  El  SatU  hace  sentir  mas  la  pérdida  de 
las  tragedias:  los  versos  son  valientes,  dulcísimas  las  árias,  y  los  co- 
ros, csiiecialmente  el  final  del  acto  primero,  llenos  de  animación.  Las 
dos  óperas  que  compuso  enMeliüa  son  inferiores  á  esta;  los  argumen- 
tos no  tienen  grande  interés  dramático,  aunque  no  faltan  situaciones 
y  versos  buenos.  Su  objeto  fué  desenvolver  un  pensamiento  moral,  ó 
mas  bien  político:  asi,  en  la  titulada  Un  ceuanutnto  ampliüca  la  sen- 
lencu  de  Juvenal  Nobilittu  tota  mi,  aiqtu  única  virtut.  Hay  allí  una 
duquesa  bastante  infatuada  con  su  antigua  alcurnia,  y  empeñada  co 
preferir  para  esposo  de  su  hija  á  cierto  noble  sin  méritos  personales, 
cu  competencia  con  un  militar  ennoblecido  por  sus  hechos.  En  el  si- 
guiente diálogo  se  halla  comprendido  el  argumento. 

—A  Trifon  glorioso  ampara 
el  fulgor  de  sus  blasones. 
— A  Guzinan  las  sus  acciones 
que  brillando  están  por  si. 
—Si  no  cedes,  tiel  compara 
con  la  mía  tu  nobleza, 
luya  por  ti  empieza, 
i  tuja  acaba  en  ti. 

Ll  asuolo  no  esta  fuera  del  campo  de  la  poesía,  porque  deber  de 
ella  es  abarcar  y  difundir  las  grandes  cuestiones  que  agitan  á  los  pue- 
blos. Sin  eso  no  sena  la  espresion  de  sus  hábitos,  aprensiones,  ideas, 
y  esperanzas:  seria  una  poesia  muerta,  incapaz  de  interesar  á  los  con- 
temporáneos, porque  al  hombre  solo  le  interesa  lo  que  hace  vibrar  las 
libras  de  su  corazón,  lo  que  armoniza  con  las  ideas  que  hierven  en  su 
mente:  Sánchez  Barbero  lo  couoció  asi;  y  sus  óperas  no  se  resienten 
Unto  de  la  naturaleza  del  argumento,  como  de  la  abstracción  con  que 
lo  trató,  y  que  produjo  cierta  especie  de  languidez  que  no  agrada  en 
la  escena. 

Los  dialogot  son,  como  ya  hemos  dicho,  muy  dignos  de  aprecio. 
Lo  que  se  observa  en  cuanto  compuso  durante  aquella  temporada,  es 
alguna  falta  de  corrección,  pues  hay  defectos  que  ron  la  mayor  facili- 
dad hubiera  hecho  desaparecer. 

Disculpa  suficiente  son  las  penas  físicas  y  los  quebrantos  del  al- 
ma. Dos  sonde  todos  modos  las  coronas  que  tiene  derecho  á  reclamar 
Sancha.  Barben.:  una  como  poeta;  como  mártir  otra. 

A.  GIL  SANZ. 


Por  via  de  agudice  ;i  los  anteriores  artículos  insertamos  la  si- 
guiente oda  escrita  en  18lti  con  motivo  de  la  muerte  del  duque  de 
Kernandina,  discípulo  del  autor.  La  csrojemos  por  ser  análoga  en  el 
asunto  á  la  censurada  por  Uermosilla. 

ODA. 


Yaces  ;ay!  ¡oh  discípulo  querido.' 
En  el  sepulcro  yares  jav!  [lustrado, 
asi  cual  derribado 
por  la  saña  del  Bóreas  inclemente 
ii  bol  tierno  de  Palas, 


i  no  bien  sus  galas, 
no  bien  ostenta  su  pomposa  frente, 
y  agradecido  al  bienhechor,  empieza 

á  premiar  el  solicito  cuidado  

¡Ingcuio  malogrado, 
que  en  la  risueña  aurora  de  tus  días 
de  saber  y  virtud  opimo  fruto 
en  esperanza  dieras: 
y  de  tus  padres  el  encanto  fueras, 
y  fueras  parte  de  las  glorias  mías: 
encanto  y  glorias  que  por  fiel  tributo 
lágrimas  piden,  y  dolor  y  luto. 

¡Oh,  cuántas  veces,  cuántas 
tu  perspicaz  razón  desenvolviendo, 
vi  que  con  tiernas  plantas 
bollaste  generoso 
el  fausto  y  el  estruendo 
y  de  procer  el  titulo  pomposa, 
que  ol  ignorante  ron  asombro  admira, 
que  á  tus  iguales  seductor  deslumhra, 
y  de  su  vanidad  en  tomo  fin! 
Y  dije:  «aquí  se  encumbra 
el  ibérico  honor:  aqni  se  inflama 
la  vivifica  llama, 
que  la  patria  en  el  pecho 
infundio  de  Guzman:  aqni  animado 
el  venerable  Palafo;  respira : 
respira  satisfecho 
y  en  su  mas  alto  ponto 
el  paternal  candor  jamás  turbado : 
este ,  abuela ,  el  traslado , 
este ,  madre ,  el  trasunto 
fué  de  vuestra  virtud ,  fué  del  tálenlo 
que  la  fama  llevando  por  el  orbe 
sobre  tásalas  vá  del  raudo  viento. 
Ya  ni  le  sobras  tú,  ni  tu  le  alcanzas. . .  • 

¡  Hermosas  esperanzas 
que  cual  etérea  exhalación  lucieron , 
y  muy  mas  que  el  relámpago  veloee» , 
[tara  nunca  tornar  desparecieron ! 
¡Y  vive  larga  edad  el  delincuente 
gozándose  en  sus  crímenes  atroces ! 
¡  Y  en  sublimado  asiento 
vive  para  tormento 
del  justo ,  para  oprobio 
de  la  sagrada  humanidad  doliente 
¡Vive,  y  el  ciclo  su  vivir  consienta 

¿Quién  al  ver  los  mortales 
esclavos .  abatidos 
á  la  tirana  voz  de  sus  pasiones , 
no  esquiva  lo  terreno , 
uo  eleva  los  sentidos , 
no  gime  por  las  célicas  mansiones , 
mansiones  ciérnales, 
donde ,  ahuyentada  la  ficción ,  de  lleno 
esplende  la  verdad?  Francisco,  el  mundo 
no  fué  digno  de  ti :  su  falso  brillo 
tu  corazón  sencillo 
desdeñó,  desdeñáronle  tus  Ojos : 
y  dejando  alentado 
de  la  carne  los  miseros  despojos , 
con  vuelo  arrebatado 
allá  te  alzaste ,  donde 
en  estable  bonanza 
quietud  y  bienandanza 
y  sanio  gozo  de  consuno  habitan : 
do  las  pasiones  penetrar  pudieron 
iü  el  mundano  jamás;  te  alzaste  donde 
sin  iin  las  poras  almas 
rebosan  de  placer ,  de  amor  palpitan  . 
y  la  virtud  á  la  virtud  responde. 

¡  Mil  veces  bienhadado 
Francisco,  tú,  que  en  la  estrellada  altura 
de  luí  progenitores  rodeado  , 
gozas  d..-  su  presencia  en  paz  según  ' 
¡  Y  ellos  también  dichosos 
que  con  la  amable  luya  se  recrean 
Solícitos  y  ansiosos, 
después  que  complacidos 
de  su  lar-.'a  progenie  se  ¡nfbruttion. 
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del  bajo  mundo  conocer  desean 
lus  hechos  por  la  rama  ennoblecidas : 
los  hechos  que  á  sus  ínclitos  autores 
del  olvido  y  la  muerte  libertaron. 

I  Aj  cuanto  desconcierto !  ¡  qué  de  horrores 
les  contaras !  ¡  qué  males ! 
Los  miseros  mortales 
por  innúmeras  vias  agitados: 
de  la  prostitución  al  carro  atados 
unos;  otros  hinchándose  engreído* 
al  soplo  del  favor.  Allá  pugnando 
por  sostener  l.i  likrtad  amada, 
y  á  su  opresor  para  oprimir  veudidos : 
la  horrible  tiranía 
sobre  Pirene  alzada 
li  béli-a  bandera  tremolando, 
y  unas  con  otras  en  cruel  porfía 
i  las  naciones  todas  concitando: 
en  el  augusto  trono 
de  la  verdad  y  la  virtud  sentarla 
con  su  hermano  el  error ,  la  hipocresía : 
en  implacable  encono 
la  envidia  contra  el  mérito  ensañada , 
do  quiera  amenazando , 
ilo  quiera  persiguiendo, 
en  sangre  tinta  y  en  horror  hirviendo. 

¡  Oh  tú  que  coronado 
de  estrellas  refulgentes , 
ron  ánimo  sereno 

bramar  la  tempestad ,  rodar  el  trueno 

bajo  tus  plantas  sientes! 

A  par  de  ti  nuestra  mansión  prepira . 

que  de  esta  sociedad  Un  rorrompid  i 

de  todo  bien  avara, 

bien  pronto  romperemos 

los  vínculos  y  lazos 

y  á  tus  amables  brazos 

con  alas  agilísimas  iremos  : 

adonde  en  compañía 

de  tus  progenitores 

lejos  del  mundo  infiel  y  sus  errore<  . 
eterna  primavera  .  eterno  día 
en  paz  inalterable  gozaremos, 
nuestra  veutura  sin  er<ar  cantando  . 
y  con  sus  ecos  el  cele-te  alazar 
nuestra  ventura  sin  cesar  sunando.  (1) 


RITA  LUNA. 


La  historia  del  arte  escénico  español  ofrece  muy  p<kos  ejemplares 
de  una  reputación  tan  unánime  y  colosal  corro  la  que  mereció  de  sus 
contemporáneos  ( nuestros  padres  ;  la  célebre  actriz  cuyo  retrato  va  al 
frente  de  este  articulo. 

Apartados  ya  por  medio  siglo  de  la  época  de  sus  brillantes  triun- 
fos, y  mas  distantes  aun  del  gusto  peeuliar  y  de  las  conveniencias  ar- 
tísticas de  aquel  periodo ,  no  nos  es  posible  calificar  hasta  qué  punto 
fué  justo  ese  entusiasmo ,  ni  merecida  aquella  continua  ovación  de  que 
al  decir  de  la  fama  fué  objeto  constante  la  Rita  Luna ;  pero  creyendo, 
romo  creemos ,  que  nunca  un  ^úbliro  entero  se  equivoca  fácilmente 
en  sus  apreciaciones  artísticas ,  y  habiendo  todavía  alcanzado  á  oir  la 
que  hicieron  de  ésta  críticos  respetables,  no  podemos  menos  de  ron- 
venir  en  que  debió  ser  una  grande  actriz ,  y  que  las  lágrimas  y  la  sim- 
patía que  logró  escitar  con  dramas  tan  medianos  como  La  Eiclata  del 
negro  ponto,  La  AJWoriía  trn'íblt ,  La  Viuda  del  Malarar  y  otros  de 
la  época ,  hubiera  satirio  alcanzarlos  con  mayor  razón  en  la  tragedia 
dásica ,  y  en  el  romántico  drama  moderno.  Por  desgracia  floreció  en 
tiempos  do  grande  decadencia  literaria ,  y  en  que  el  teatro  estaba 
avasallado  por  los  Cornelias  y  los  Valladares,  y  hasta  el  grande  artor 

fuenos  la  escena  española ,  no  llegó  á  compartir  los  laureles  de  la  fíi- 

'II  H  «ri|in*l  .Ir  «ti  ••.!«  nü  ll-X  a«  flxtll  j  ,l<  lulijur»»  que  •<■  \Wft- 
r  b  i  Mr  b«rr-gilt<.  O  bu  «ir!  m..ni..  Imij  la  »>gu¡'-hlc 

■  ESPEWMU  Oí  MI  DIM-IULO.  Ó  Er.TAFlu. 
NaUfttM,  fr»l«.,  r,,^w  Htrfl  f.r.  r»l»v 

■mMmm  aiktnü  na  i»  I»  fuU  hmm. 


ta,  ai  i  presentar  juntos  á  la  admiración  del  público  las  dos  mas 
grandes  figuras  teatrales- que  jamás  brillaron  en  el  teatro  español. 

Duraba  todavía  en  él  la  memoria  de  las  célebres  Amañlit  ( Marta 
de  (akdoba),  Anlandra  (Antonia  (ira  nados) ,  María  /liquelm* ,  y  la 
mas  moderna  Haría  Ladvtmmt ,  y  domiuaba  absolutamente  el  gusto 
del  público  María  del  Rosario  Fernandez  {la  Tirana  ) ,  ruando  la  jo- 
ven Hita  Luna  pisó  la  escena  para  borrar  absolutamente  aquella  me- 
moria ,  y  eclipsar  de  una  manera  inaudita  estos  triunfos. 

¡Marida  en  la  ciudad  de  Málaga  el  día  38  de  abril  de  1770 ,  fué  hija 
de  Joaquín  Alfonso  de  Luna ,  que  aunque  descendiente  de  una  de  las 
mas  ¡lustres  familias  de  Aragón ,  ejercía,  asi  como  su  mujer  Magdale- 
na Garría ,  la  profesión  cómica.  La  educación  de  Rtta ,  asi  como  la  de 
sus  hermanas  Andrea  y  Josefa ,  si  no  artística ,  fué  por  lo  menos  bas- 
tante esmerada ,  y  sobre  todo  religiosa ,  por  ser  su  padre  un  nombre 
que  profesaba  principios  muy  severos  de  moralidad.  Pero  la  falta  de 
fortuna ,  y  las  buenas  disposiciones  de  sus  hijas ,  le  hicieron  dedicar- 
las á  la  misma  carrera  escénica ,  en  que  él  y  su  esposa  habian  hallado 
un  medio  honrado  de  subsistencia. 

Hita  pisó  las  tablas  por  primera  vez  en  1780,  á  los  veinte  años  de 
sa  edad,  y  aun  esto  k>  hizo  en  un  teatro  provisional  establecido  por 
un  ador  llamado  Sebastian  Briñoli ,  en  el  cuarto  bajo  de  la  casa  nú- 
mero 20  calle  del  Barco  (1) ,  á  causa  de  hallarse  cerrados  los  teatros 
por  la  muerte  de  Cárlos  III.  AHÍ  empezó  á  dar  á  conocer  sus  buenas 


(Rita  Luna). 

disposiciones  para  la  escena ,  y  tanto  que  poco  ticm|io  de«ptir« 
(en  .7Í>0)  fué  contratada  para  la* compañía  de  los  Reales  sitios,  don- 
de tuvo  ocasión  de  escucharla  el  conde  de  Florida  blanca  ,  y  aprecian- 
do su  mérito  fué  incorporada  por  órden  suya  de  segunda  dama  de  la 
compañía  de  Martínez ,  que  ocupaba  á  la  sazón  el  teatro  del  Príncipe. 
Hallábase  en  ésta  de  primera  la  famosa  Mana  del  Rotarin  femnndts 
(la  JVcirxi).  y  de  sobresaliente  la  Antonia  Prado,  y  ambas ,  particu- 
larmente la  primera ,  disfrutaban  el  favor  público,  en  términos  que 
era  peligrosa  en  una  joven  principianta  la  tentativa  de  venir  á  compar- 
tir con  ellas  sus  laureles.  Pero  el  instinto  de  sus  medios,  y  la  segu- 
ridad que  infunde  el  verdadero  génio,  no  arredraron  á  la  Rita  en  e— 
ta  decisiva  ocasión.  Al  poco  tiempo  de  su  entrada  en  la  compañía ,  re- 
presentó por  primera  .vez  el  papel  de  la  sultana  en  La  Htclata  dtl av- 
aro ponto,  y  lo  representó  con  tanto  acierto ,  que  produjo  en  el  púbi'- 
co  un  entusiasmo  frenético,  haciendo  que  las  representaeíones  <>■ 
aquella  comedia  durasen  diex  y  nueve  días  consecutivos.  Tan  lisontt- 
ro  triunfo  no  podía  menos  de  despertar  los  celos  de  la  Tirana,  y  a  -m 
de  hacerla  poner  en  movimiento  los  resortes  di  h  nítrica  para  destete? 
una  reputación  naciente  (pie  amenazaba  eHip-ar  la  suya.  A  este  hn  fe 
ungió  enferma  para  precisar  á  la  Hita  A  deseinp«\;ar  sin  prévio  estiuhu 

(II  Trotan»  m  li  rrti.ilj^,  h.  r  c<>»  -I  M  i,  l.i  nni-  cm.tr.i.i.a,  i  <|ii»  ««  y<*~ 
I'kJ  J  inl  kicuw.  Kr.  f«irr<l  MjiirrnsW. 
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muchos  papeles  en  que  ella  solía  brillar ;  poro  ésta,  que  ya  preveía 
semejantes  tretas  de  su  allanera  rival,  había  estudiado  préviamenle 
algunas  comedias,  y  enlre  otras  la  titulada  C*loi  noofmdtn  al  jo!;  do 
suerte  que  llegado  el  momento  critico  de  suplirá  la  primera  dama, 
pudo  poner  en  esecna-esU  comedia  con  tan  buen  ¿sito ,  que  el  entu- 
siasmo del  público  rayó  cu  un  delirio  hasta  entonces  desconocido.  Ks- 
te  nuevo  triunfo  hizo  conocer  á  la  Tirana  que  no  era  prudente  ceder 
el  eampo  á  Un  poderoso  enemigo,  y  que  era  llegado  el  caso  de  des- 
plegar todas  sus  mentas  para  combatir  dignamente  con  él.  Con  este 
objeto  salió  de  nuevo  á  las  tablas  con  la  comedia  titulada  la  muyer 
veivj'Utva ,  circunstancia  muy  digua  de  notarse;  pero  ya  era  Urde:  el 
entusiasmo  producido  por  la  Rita  había  cscitado  de  una  manera  nueva 
la  libra  de  los  oyentes ,  y  estos  hallaron  que  su  anticuo  ídolo  no  podía 
de  modo  alguno  sostener  la  comparación ;  así  que  desairó  de  un  modo 
harto  uolable  á  la  misma  actriz  que  poco»  meses  antes  aplaudía  con 
frenesí. 

HÍU,  segura  ya  de  los  triunfos  en  aquella  escena,  pasó  al  año  si- 
guiente al  teatro  do  la  Cruz,  donde  brillaba  á  la  sazón  Juana  Garda; 
pero  esta  ,  mas  prudente  que  la  Tirana,  no  quiso  empeñar  el  comba- 
te, y  solicitó  desde  luego  su  retiro.  Entonce?,  ya  de  primera  dama  la 
Hila ,  dió  principio  con  la  representación  de  £1  daden  con  el  detden  á 
aquella  série  no  interrumpida  de  triunfos  que  ilustraron  su  carrera 
escénica  durante  mas  de  diez  y  seis  años ;  hasta  que  en  18Wi,  en  lo 
mas  vigoroso  de  su  edad  y  de'  su  talento ,  y  sin  causas  notoriamente 
conocidas,  puso  li»  i  su  gloriosa  carrera  retirándose  de  las  tablas,  á 
pesar  de  las  observaciones  de  personas  respetables,  de  los  ruegos  do 
sus  amigos,  de  las  amplias  y  generosas  ofertas  del  Ayuntamiento  ,  y 
del  profundo  sentimiento  del  público  en  general.  Desde  entonces  se  ha 
hablado  mucho  acerca  de  los  motivos  que  tuvo  esta  célebre  actriz  pa- 
ra separarse  Un  bruscamente  de  la  escena :  hay  quien  lo  atribuye  A 
ciertas  coniosUeiones  que  tuvo  con  el  corregidor  Marquina:  otros, 
acaso  con  mas  fundamento,  buscan  la  causa  en  un  fondo  de  profunda 
melancolía  que  la  dominaba  á  causa  de  un  malogrado  amor;  y  esto  es 
mas  natural,  aleniida  la  esquisita  sensibilidad  y  el  fuego  de  aquella 
imaginación  superior. 

Obtenida  que  fué  su  jubilación,  permaneció  en  Madrid  como  cosa 
de  dos  años.  Entonces  rué  cuando  instándola  el  ador  Jtfanuri  Oarcia- 
Parra  i  presentarse  de  nuevo  en  la  escena,  le  contesUba:— *  Ya  no  de 
►hemos,  amigo  mió,  osponer  nuestra  repuUcion  á  la  incertidumbre  de 
•una  uueva  tentativa.  ¿Quién  sabe  cómo  nos  recibirá  hoy  el  mismo 
>públieo  que  antes  nos  aplaudía  con.Un.to  entusiasmo?» — Y  no  volvió, 
en  efecto,  á  presentarse  en  la  escena. 

En  el  año  de  808,  i  consecuencia  de  la  entrada  de  los  franceses, 
pasó  á  Málaga,  y  de  allí  á  Can-atraca,  á  Toledo  y  otros  puntos,  bus- 
cando en  todas  partes  alivio  i  los  males  físicos  que  empezaba  á  sen- 
tir, hasU  que  ha>¡a  cl  año  de  1821  lijó  ddinitívainonto  su  residencia 
en  cl  Real  sitio  del  Pardo,  entregada  á  continuas  prácticas  religiosas, 
y  condenada  á  un  voluntario  retiro  y  oscuridad.  Asi  transcurrieron  los 
diez  últimos  años  de  aquella  brillante  existencia,  hasU  que  á  princi- 
pias de  1832  vino  momentáneamente  á  Madrid  i  consultar  á  los  mé- 
dicos, y  á  visitar  i  su  hermana  Josefa;  pero  desgraciadamente  fué 
aUcada  de  una  aguda  pulmonía  que  dió  fin  á  sus  mas  á  las  cuatro  de 
la  Urde  del  6  de  marzo  del  mismo  año,  cuando  contaba  sesenta  y  dos 
de  edad.  Al  siguiente  día  fué  sepultada  en  el  cementerio  de  la  puerU 
de  Toledo,  ocupando  cl  nicho  número  376. 

La  vida  de  csU  actriz  singular  pod"*  dar  márgen  á  las  mas  pro- 
ruadas  reflexiones;  pero  nuestros  lectores  podrán  dispensárnoslas,  de- 
duciéndolas espontáneamente  por  sí  mismos;  para  lo  cual  vamos  á 
presentarles  alumnos  rasgos  característicos  de  aquella  niuger  célebre, 
que  hemos  escuchado  de  boca  de  sus  parientes  y  amigos  especíales. 
Kl  trato  de  la  Rita  era  sumamente  fino  y  obsequioso  con  toda  ciase  de 
Personas:  su  alma  generosa  y  compasiva  no  podía  ver  con  indiferencia 
U¿  desgracias  agenas,  y  luego  que  las  conocia  se  apresuraba  á  ali- 
viólas en  cuanto  esUba  en  su  umuio,  llegando  hasU  el  es  tremo  de  des- 
liarse alguna  vez  hasta  de  sus  propias  ropas  para  darlas  por  acto  de 
.-anclad.  Constantemente  encerrada  en  su  cuarto,  y  entregada  al  es- 
tudio, tan  solo  se  presenUba  á  su  familia  á  las  horas  de  comer;  y  lo 
ni  is  singular  es  que  no  permitía  que  durante  ellas  se  hablase  de  cosa 
alguna  relativa  i  su  profesión,  siendo  un  enigma  indescifrable  cl  que 
uiui  muger  que  parecía  formada  expresamente  por  la  naturaleza  para 
reuiir  en  el  templo  de  Talia  hubiese  cobrado  una  aversión  Un  estraña 
y  sostenida  háctael  teatro.  Nunca  quiso  contraer  matrimonio  con  nm- 
tfiina  de  los  varios  adores  que  la  solicitaron,  y  solía  decir  que  en  caso 
de  realizarlo,  solo  seria  con  una  persona  que  la  pudiera  mantener  fue- 
ra déla  tícena.  Pero  sus  deseos  no  llegaron  á  realizarse;  y  destinada 
á  tuuer  que  ahogar  sus  nobles  esperanzas  y  á  dominar  en  silencio  una 
pasión  malograda,  (¡iólie. ;u-  i  U  ukI  ancolia  mvencible  que  la  arrastró 
al  reliio  y  al  sepukro. 

Consi  Kr.i'Ja  Ittti  como  i"triz,  no  es  menos  sorprendente  verla  des- 
tv¡l.ir  en  i.i  o^.l-iu  por  la  svu'iller  y  la  naturalidad  de  la  espresiou,  en 


tiempo?  que  (lominsbi  el  nnl  :"nlo  y  la  exageración  estravagamr 
Para  ello,  nn  solo  Invoque  canillar  absolutamente  la  inrlinac¡r>n 
público,  sino  que  tuvo  que  empezar  por  crearse  á  si  propia,  apartán- 
dose de  los  m  •  U  que  delante  tenia,  y  sin  otros  auxilios  que  noa 
alma  elevada,  mu  imi-?i:i.KÍ.>n  volcánica  y  un  corazón  Heno  de  la  mas 
esquí s¡U  serisüi'^i  id.  Ton  imUs  dvt's  naturales  y  con  su  constante 
estudio  y  ohservacKHi,  pudo  Jl-T;<r  á  Hacerse  dueña  del  auditorio,  cu 
términos  que  si  hemos  de  cri-T  A  sos  contemporáneos  aun  eiWtenl«s, 
jamás  ninguna  actriz  ha  podido  igualar  después.  Las  lágrima*  de  Rita, 
al  decir  de  aquellos,  pnn  ligrimas  de  fue  so  que  liarian  «llar  invo- 
luntariamente lasd  •  ensnt'»?  la  eseuchaban;  el  acento  del  dolor  ni  en 
en  su  boca  una  tic-  ion;  en  l  i  egresión  del  alma  agitada  por  el  seoli- 
mieiito:  sus  hermosos  y  ne-ros  ojos  dab  in  á  su  lisonomia  una  espre- 
sion  irresistible:  su  avent:ij.ida  estatura,  su  gracioso  la  Ib?,  sus  fit»« 
modales,  la  nobleza  de  su  persona,  la  harían  aparecer  en  la  escena,  se- 
gún la  espresion  de  un  célebre  literato,  cvmn  una  prinr-tta  rodead*  d> 
mnediuntts.  Todos  km  géneros  la  enn  fáciles;  para  todos  habia  reci- 
bido de  la  naturaleza  dote*  esleíales-,  y  aunque  no  se  ensayó  en  li 
tragedia  clásica,  po-quo  entonces  era  r»<eo  ronocida,  y  todavía  no  li 
habia  puesto  en  moda  el  eenio  inmortal  de  hidoro  .Vayoues,  es  inda- 
dable  que  brillando  tanto  en  los  dramas  de  sentimiento  que  á  ella 
acercan  mucho,  hubiera  compartirlo  los  laureles  de  Melpómene,  si  una 
prevención  ó  pique  inaplicable  no  hubiera  separado  desde  luego  á  am- 
bos celebérrimos  artistas.  Tampoco  corrió  muy  bien  la  Rita  conel 
autor  mas  insigne  de  la  époM,  el  gran  Moratín,  tal  vez  porque  este 
no  halló  á  su  gusto  la  representación  del  papel  de  Doña  Isabel  en  El 
Vifjo  y  I  »  N<ñ  i.  Pero  e-  ta1»  pequeñas  debilidades  comunes  á  lodos  lo< 
seres  humanos,  no  inlluvon  para  que  deje  de  ser  considerada  Rita  lu- 
na coma  una  de  las  mas  .-mudes  celebridades  de  la  España  moderna. 

R.  de  M.  R. 


COS  MAL  Ó  COJ  BIES,  i  LOS  TUYOS  TE  TES, 

RELICTO* 


(Conclution.) 

Apenas  cerró  la  puerta  ese  hombre  infame,  cuando  las  fuerzas  que 
prestaba  su  indignación  á  llcsla,  le  fallaron,  y  cayendo  anonadada  so- 
bre su  sillón,  se  echó  háeia  atrás,  tapándose  la  cara  con  ambas  mi- 
nos. Su  ánimo  se  sumergió  en  la  consideración  de  su  infortunio,  como 
en  un  negro  antro  sin  salida  y  sin  vislumbre  de  luz. 

Aunque  Regla  no  tenia  un  amor  de  esos  tercos  que  ningún  mal 
comportamiento  enfria,  que  ningún  desvio  aloja  ¡amores  que  nos  sim- 
patizan poco,  pues  ni  nos  gusU  cl  amor  ciego,  ni  menos  el  que  se  obs- 
tina en  imponerse  á  la  indiferencia) ,  y  que  si  no  amaba  ya  con  ter- 
nura ni  hombre  cruel ,  frío  y  vicioso  que  la  habia  abandonado,  le  con- 
servaba apego ,  lo  miraba  como  su  marido ,  como  padre  de  sus  hijos, 
todo  lo  hubiera  sacriticado  por  él,  y  tenia  la  hermosa  esperanza  de 
muchas  mugeres  virtuosas  casadas  con  calaveras ,  de  que  la  vejez  y 
los  padecimientos  les  traerán  á  sus  maridos ,  recibidos  entonces  como 
hijos  pródigo*.  ¡Cuántos  «le  estos  casqs  se  liallauJ-Pero  el  mundo  oí 
los  ensalza,  ni  los  ve  siquiera;  porque  el  mundo,  que  tiene  ojos  de 
lince  para  descubrir  todo  lo  malo,  es  un  miope  cuando  halla  lo  bueno. 

Su  honra,  su  porvenir,  el  de  sus  hijos       el  golpe  era  tal,  que  su  s#r  k 

moral  yacía  cu  la  completa  paralización  del  viágero  á  cuyos  pies  M 
caidoun  rayo. 

—Madre!  madre!  repetía  la  niña,  que  se  habia  reclinado  sobre  su* 
rodillas. 

Regla  no  respondía. 
— Madre,  ¿estás  dormida? — ¿No  me  queréis  ya?  dijo  la  niña  con 
angustiada  vóz;  y  viendo  que  su  madre  permanecía  iuerte,  se  puso  i 
llorar  con  encogido  corazón. 

Al  oir  cl  llanto  de  su  hija,  Regla  sacudió  su  postración,  tomó  i  li 
niña  en  sus  brazos  con  apasionado  cariño,  ahogada  cu  sollozos. — Po- 
bre mía'  pobre  mía!  qué  suerte  te  han  hecho  tus  padres!  csckmaiw. 
tu  madre  te  deshonra,  tu  pad.-c  te  reniega! — Ksxraftos  pasareis  en  la 
sociedad,  porque  en  ella  no  os  pro|xircionaron  lugar  los  que  os  dieron 
el  ser!— Huérfanos  moraks,  sin  nombre,  sin  raices,  sin  Dliacioii  m 
consanguinidad,  sin  mas  amparo  que  el  de  vuestra  pobre  madre 
nada  os  puede  dar,  nada,  si».)  la  sangre  de  su  corazón! 

Regla  se  hizo  desde  luego  cargo  de  su  situación  y  de  su  completo 
desamparo.  Sabia  de  alrás  que  Servando  carnauba  á  su  ruina,  que  des- 
pegado de  ella  y  de  sus  hijos,  enfermo,  estragado,  y  embrutecido  lu- 
los vicios,  y  !>>r  última,  encarceh'io,  nada  harin.  ni  n;n!a  podia  hsftf 
por  ella.-Lu  breve  sena  espiada  de  la  ca>a;  mí  breve  no  tendría  ya» 
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pan  sus  hijos:  una  «oh  persona  conocía  en  aquella  inmensa  Babel,  y 
e<in  persoin  se  había  aereado  á  clin  fon  el  solo  hn  de  abusar  de  su 
desgracia.  Regla  tenia  aquella  enerva  inopia  en  las  almas  honradas, 
que  les  Ja  el  noble  valor  de  arrostrarla  vergüeña  para  huir  del  opro- 
bio.—Acudiré,  pensó,  a  su  familia  para  que  amparen  á  estos  inocen- 
tes ajenos  de  la  infamia  de  su  padre,  y  si  me  rechizan,  alargaré  para 
in  tnleii'-rl.»-  la  mano  i  la  raridad  pública,  allá  en  España,  donde  no 
hay  una  inhumana  ley  que  lo  prohiba.  Oh!  España,  mi  madre,  muera 
vo  en  tu  sucio,  y  ampara  mis  hijos!— esclamó  asiéndose  su  alma  i  su 
¿Rimo  refugio.— Cielo  elemente  de  España,  que  cuando  todo  falta  al 
desvalido  que  vistes  nacer.  Ir  envías  tu  sonrisa  como  un  consuelo  que 
le  dice:  vive  y  copera!— España,  país  henifico  á  los  necesitados,  en 
que  l  i  pobreza  anda  libre  y  hunradi  como  h  vejez!— en  donde  se  ha- 
lla el  magnifico  tipo  del  i^bre  a'tivo,  no  porque  conozca  la  moderna- 
mente vulgarizada  palabra  de  MwHml  del  hombre,  siuo  porque  conoce 
las  antiiíuas  y  randas  máxima»  y  sentencias  cristianas,  tal  cual  eslas: 

«No  hemos  de  socorrer  á  los  pobres  como  á  ucecsitados,  sino  ro- 
garles como  á  patronos  é  intercesores.» 

«Mas  merced  te  hace  el  pobre  en  recibir  tu  limosna,  que  tú  en  dár- 
sela.» (Lo  que  quiere  decir  que  el  provecho  espiritual  es  para  el  que 
da.)  Cuando  el  pobre  te  pide  limosna,  considera  á  Jesús  que  te  dice: 
dame  de  loque  U  di. 

España!  conserva  tu  religiosidad  como  antorcha  de  Dios,  mientras 
que  todas  las  que  encienden  en  otras  partes  los  hombres  son  fuegos 
fátuos,  mudables,  inconsistentes  y  sin  calor. — Y  asi,  cuando  los  que 
las  siguen  conozcan  su  error  y  dieran  con  golpes  de  pecho  erre1,  di  tú 
bendiciendo  á  Dios:  me  salvaste  porque  no  abandoné  tu  luz. 

Tres  dias  después  recibió  Regla  por  un  elegante  groom  (especie  de 
page  caballista)  esta  esquela: 

«Servando  ha  sucumbido  anoche  de  unas  calenturas  tifoideas.  Es- 
»tais  pues  libre,  pero  aun  mas  desemparada  que  antes.— ¿Rehusareis 
«todavía  el  amparo  que  os  brinda  un  hombre  que  os  ama? 

Napoleón  U  Noir.» 

Regla  abrió  la  puerta,  presentó  la  esquela  al  page,  en  seguida  la 
lanzo  sobre  las  brasas  do  la  chimenea,  y  lo  hizo  seña  que  llevase  esa 
respuesta  i  su  amo.  Pagó  un  siucero  tributo  de  dolor  1  aquel  que  tan 
inicuamente  la  habia  engañado,  pero  que  babia  sido  su  tierno  amor  y 
el  padre  desús  hijos,  y  pensó  cuanto  antes  poner  por  obra  la  deter- 
minación que  habia  tomado  de  volver  á  su  patria.  Vendió  para  el  efecto 
cuanto  tenia  por  medio  de  la  criada,  acudiendo  en  seguida  al  cónsul 
español,  que  compadecido  de  su  desamparo,  de  su  falta  de  saber  y 
experiencia,  corrió  él  mismo  con  proporcionarle  su  pasage  &  bordo  de 
uu  buque  mercante  inglés  de  los  que  hacen  la  travesía  de  Lóndres  d 
Cádiz. 

El  capitán  era  una  masa  estúpida  é  inofensiva,  que  en  toda  la  na- 
vegación no  dió  cuenta  de  su  persona.— Tomó  el  meridiano,  mandó  la 
maniobra,  comió  caruo  salada  y  papas,  durmió  profundamonfe  como 
angelito  proporcionado  i  la  cuna  y  mecidas  que  le  arrullaban  el  sue- 
ño, y  no  habló  una  palabra. 

Quince  dias  duró  su  largo,  y  penoso  tiage,  quince  dias  en  que  las 
mas  agudas  penas  y  acerbos  cuidados  asaltaron  sin  cesar  el  corazón 
de  aquella  infeliz  muger,  con  la  misma  constancia  con  la  que  las  amar- 
gas olas  del  mar  asaltaban  al  barco,  á  quien  no  dejaban  un  momento 
de  sosiego.  AI  llegar  á  Cádiz,  se  destrozó  aun  mas  dolorosa rúente  su 
corazón,  pues  en  Inglaterra  solo  dejaba  recuerdos  de  sus  desgracias, 
pero  allí  hallaba  lodos  los  de  su  corta  felicidad. 

Al  sallar  en  tierra,  trémula  y  avergonzada  se  cubrió  la  cabeza  y 
parte  del  rostro  con  un  gran  pañolón,  lomó  su  niño  en  brazos,  la  niña 
de  la  mano,  y  con  el  corazón  palpitante  se  dirigió  en  casa  de  la  madre 
de  Servando-,  pero  aquí  le  aguardaba  una  nueva  decepción;  la  madre 
de  su  marido  habia  muerto!— Entonces  Regla  se  presentó  al  marido 
de  la  hermana  de  Servando,  hombre  muy  rico,  pero  lau  pautar,,  r¡uc 
sin  documentos  ni  papeles  legalizados  rehusó  reconocer  en  ella  la  mu- 
ger, y  en  los  niños  lfls  hijos  de  su  cuñado,  que  calificó  de  disipador, 
de  mala  cabeza,  que  había  hecho  muy  nial  en  tener  moza*,  y  mucho 
peor  en  quedarle  á  deber  unos  cuantos  miles  reales  que  s;ilia  alan- 
zando en  la  cuenta  de  la  testamentaria;  que  asi  justicia  distributiva 
era  laque  lo  habia  arrestado  en  Londres  por  deudas. 

Regla  salió  aterrada.— Era  Cierto  que  la  infeliz  ni  un  documento, 
ni  siquiera  una  carta  tenia  que  presentar  en  comprobación  de  lo  que 
decía. 

Estaba  perdida!  hundida  en  la  mas  espantosa  miseria! 

Si  Servando  hubiese  muerto  en  su  pais,coii  un  padre  .'<  la  cabecera 
que  leayudasc  á  bien  morir,  ciertamente  que  en  el  lecho  de  h  muerte 
se  hubiese  casado  legalmente  y  legitimado  asi  á  esas  pobres  criaturas. 
De  esta  suerte,  aunque  habia  disipado  todo  su  caudal,  les  habría  ade- 
mas del  nombre  y  del  nacimiento  proporcionado  el  amparo  de  su  pu- 
diente familia,  y  reconocido  el  derecho  i  herencias  que  en  lo  sucesivo 


pudieran  haberle  tocado. — Mis  nada  de  eso  habia  sucedido,  y  Sen-an- 
do habia  muerto  solo,  sin  consuelo,  sin  guia,  sin  solemnidad,  cara  i 
cara  con  el  horrendo  esqueleto  que  Un  loen  simboliza  la  muerte. 

Nos  liemos  valido  do  la  frase  vulgar  bien  morir,  porque  cuando 
mas  queremos  elevarnos  para  piular  en  su  verdadera  luz  los  mas  altos 
puntos  de  la  fé  católica,  tenemos  que  acudir  ron  preferenria  4  las  vo- 
ces *  imágenes  de  que  se  sirve  la  cultura  europea,  i  las  espresiones 
comunes  y  usuales  del  pueblo  español,  pues  ningunas  espresan  la 
idea  católi  acón  mas  concisión,  exactitud,  profundidad,  poesía  y  ele 
vario». 

El  cuñad.)  de  Sen-ando  vivía  frente  de  la  muralla;  al  salir  de  allí 
Re-la  sin  saber  que  hacer,  ni  atinir  dónde  ir ,  huyendo  de  las  gentes 
que  se  cruzaban  en  las  calles  con  la  febril  agitación  comercial,  se  su- 
bió por  h  primera  rampa  ó  escalera  que  se  le  presentó  á  la  muralla. 
Era  por  la  mañana,  y  estaba  este  paseo  de  la  tarde  casi  desierto.— 
Regla  andaba  desatinada;  su  misma  angustia  le  hacía  no  poder  estar 
parada,  y  asi  seguía  andando,  llevando  siempre  en  brazos  á  su  hijo, 
d¿bil  y  macilento,  y  tenicudo  de  la  mano  á  su  niña,  que  no  habia  pro- 
bado aun  bocudo  y  le  pedia  pan:  sus  ojos  ardían  con  el  fuego  de  una 
calentura  lenta  qae  Ii  minaba,  y  era  hija  de  la  tisis,  mal  qIK  taii  fá- 
cilmente se  adquiere  y  desarrolla  en  la  fría  y  variable  atinó  fera  in- 
glesa ;  su  pecho  se  partia  de  dolor  físico  y  moral  á  un  tiempo.— Cuánto 
había  decaído,  cuánto  envejecido  aquella  pobre  jóven  en  poros  meses! 
Cómo  habia  tronchado  el  huracán  aquella  bella  y  lozana  planta  que  se 
ajaba  y  secaba  inclinada  sobre  sus  tiernos  retoños! 

Llegado  que  hubo  al  parage  de  la  muralla  que  cubre  la  bulliciosa 
puerta  del  mar,  se  paró  exhausta;  miró  aquella  plaza  de  San  Juau  de 
Titos,  en  que  bulle  con  tnn  incesante  actividad  el  hombre,  y  en  la  que 
se  ostenta  el  gran  acopio  de  comestibles,  que  sustenta  á  un  tiempo  al 
que  los  compra  y  al  que  los  cria,  al  que  los  trasporta  y  al  que  los  ven- 
de.—Recapituló  cuín  magna  y  benéfica  era  la  institución  del  dinero, 
cuán  univrsal  su  poder  y  su  acción,  pues  une  el  hombre  al  hombre, 
los  países  á  los  países,  y  hasta  el  hombre  á  su  Dios,  si  de  su  dinero 
hace  buen  y  benéfico  uso,  y  recayendo  en  la  contemplación  de  su  des- 
grana, recordando  el  autor  de  todos  sus  males,  que  sin  ser  un  hombre 
malo,  ni  un  consumado  pervertido,  habia  llegado  í  ser  un  criminal, 
un  desnaturalizado  mónstruo,  solo  por  esa  indiferencia  por  el  bien,  esa 
falla  de  respeto  á  la  religión  y  á  las  instituciones,  esa  carta  blanca  que 
se  da  á  las  lesiones  llamándolas  íruitniot  de  la  naturaleza,  que  al  dar- 
los el  criador,  no  puede  hacer  una  ley  de  virtud  el  conlrarestarlos  ó 
vencerlos,  en  fin,  todas  esas  perversas  máximas  modernas  que  nos  vaa 
asemejando  á  los  salvages,  ¡ah!  csclamó,  qué  de  oro  erbastes  á  tu  va- 
nidad y  i  tus  vicios,  y  tus  hijos  no  tienen  pan  ni  lo  pueden  ganar! 

— Tengo  hambre,  madre,  tengo  hambre!  repetía  la  niña  llorando. 

— Hija,  si  no  tengo  pan  que  d  irle!  respondió  la  madre  desesperada. 

—Toma,  pobrecita  criatura  de  Dios,  dijo  alargándole  un  pedazo  de 
pan  un  pordiosero,  un  pobre  soldado,  que  privado  de  ambas  pierna» 
se  rastreaba  por  el  snclo.  • 

La  niña  se  abalanzó  al  pan,  la  madre  volvió  la  cara  para  dar  tas 
gracias  al  compasivo  mendigo,  y  ambos  al  verse  quedaron  cual  do* 
estatuas  blancos,  frios  é  inmóviles. 

— Regla!  esclamó  al  fin  el  soldado  con  asombro. 

— Sebastian!  oh  infeliz!— gimió  la  pobre  prorumpiendo  en  un  acer- 
bo llanto. 

—Menos  de  compadecer  soy  que  tú,  repuso  el  soldado  con  amar- 
gura; yo  no  tengo  sobre  mi  desventuras  agenas! 
Regla  redobló  sus  sollozos. 
— Y  tu  marido?— preguntó  el  mendigo. 
—El  padre  de  mis  hijos  murió. 
—Y  nada  ha  hecho  por  vosotros? 
—Murió  encarcelado  por  deudas. 
—Y  su  gente? 

—No  nos  quieren  reconocer. 

— Pues  qué  te  queda,  desdichada? 

— Nada,— respondió  ta  infeliz,  dejándose  caer  anonadada  sobre  el 
pretil  de  la  muralla. 

— Te  quedo  yo,  Regla, — dijo  ¿olorosamente  compadecido  Sebas- 
tian. Soy  un  pobre  lisiado,  y  poco  puedo  por  ti;  pero  me  queda  voz 
para  pedir  limosna,  y  oídos  cristianos  para  oirme. 

— Pedir  limosna!  esclainó  Regla  sollozando. 

—Y  qué  mal  ni  qué  ignominia  hay  en  eso  para  aquel  á  quien  otro 
recurso  no  queda?— Alza  tiauquíla  la  frente;  que  lo  que  Dios  no  pro- 
hibe uo  es  deshonra. 

K:¡s  años  ha  que  soy  un  miserable  lisiado,  y  un  peso  para  mi  mis- 
ino y  para  el  mun  o,  y  seis  años  ba,  Hela,  que  no  me  ha  faltado  un 
solo  dia  un  pedazo  de  pan,  ni  me  he  acostado  una  &ola  noche  con  ham- 
bre y  sin  rov,-ara  Dios  por  las  almas  caritativas  qUe  Uose  desdeñan  d« 
alargar  una  limosna  al  pobre. 

Desde  aquel  dia  prohijó  el  pobre  lisiado  á  aquellas  criaturas  aban- 
donadas: Jes  dió  pan  y  hogar,  su  cariño  y  amparo.  Pero  Re-fa  caiui- 
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naba  con  paso  rápido  al  sepulcro,  á  pesar  de  los  esmeros  del  pobre  li- 
siado, que  redoblaba  ron  angustia  sus  apelaciones  á  la  caridad  públi- 
ca. En  uno  de  estos  días  de  tribulación  toe  cuando  acaeció  la  escena 
que  hemos  referido  con  la  niña  de  la  capota  rosa,  la  que  tuvo  por  re- 
sultado el  conocimiento  con  su  madre,  la  que  tanto  se  intereso  en  la 
niiia,  que  la  puso  á  pupila  en  una  árnica. — Entonces.  Sebastian  con 
mas  desahogo  pudo  del  todo  dedicarse  al  cuidado  de  Regla,  que  cayó 
postrada.  Pero  todos  sus  esmeros  y  cuidados  fueron  vanos;  el  mal  de 
Hegla  era  mortal,  como  era  inconsolable  su  dolor.— La  enferma  se  pre- 
l>,iró  á  morir  con  la  calma  del  que  mira  una  buena  muerte  como  un 
descanso,  pero  también  con  la  angustia  de  la  madre  que  al  morir  rom- 
pe el  solo  lazo  que  une  sus  hijos  al  género  humano.  Solos,  desconoci- 
das, rechazados,  espulsados,  ¿qué  iba  a  ser  de  ellos? 

—¡Oh  mis  pobres  hijos!  dijo  la  infeliz  estrechando  á  ambos  contra 
su  pecho. 

—Tus  hijos  sonlos  míos,  respondió  Sebastian,  descansa,  que  cuen- 
ta te  daré  de  ellos  ante  el  tribunal  de  Dios  cuando  á  él  comparezca- 
mos todos. 

—Sebastian,  Sebastian!  esclamó  con  débil  voz  la  moribunda,  ¿cómo 
pagarte  cuanto  por  mi  haces  y  has  hecho? 
—¿Y  yo  qué  he  hecho,  pobrerita  mia? 

—Sellar  cnanto  puede  hacer  una  criatura  por  otra  con  no  ponerle 
precio.  Dios  te  bendiga,  como  lo  hago  yo  en  la  hora  de  mi  muerte, 
l>nra  premiarte,  porque  las  bendiciones  de  los  moribundos  llegan  á 
Dios  con  sus  almas.  Sebastian,  tú  me  hubieses  hecho  una  muger  feliz 
v  honrada,  y  has  sido,  cuando  lodos  me  faltaron,  mi  solo  amparo: 
t.irde  conozco  cuan  cierto  fué  lo  que  me  digistes  en  aquel  entonces,  á 
lo  que  por  mi  mal  no  atendí:  con  mpí  ó  m  Mm,  a  lo.»  »«yo»  tt  ten 

A  los  pocos  instantes  aquella  infeliz  jóven  era  cadáver.  Cuando  la 
señora  que  había  amparado  á  la  niña  supo  h  muerte  de  su  madre,  la 
recogió  y  crió  con  mucho  carino  en  su  casa,  y  des|wes  de  ser  un»  hn- 
<h  y  bien  educada  jóven,  ta  casó  con  un  dependiente  de  su  casa,  su- 
jeto hábil,  modesto  y  honrado,  que  la  hace  feliz  y  lo  es  él. 

Sebastian  puso  todo  el  cariño  do  su  corazón  en  el  niño,  lo  educó 
r,m  esmero,  dedicándolo  á  la  carrera  de  marino,  lo  embarcó  tempra- 
no, y  es  en  el  día  un  jóven  y  entendido  piloto  en  uno  de  los  hermosos 
hircos  de  la  carrera  de  Manila;  el  rapilande  su  barco,  que  lo  quiere 
mucho,  pronostica  al  escalente  marino  una  lucida  carrera  y  un  rico 
(xirvenir. 

Todo  lo  referido  prueba  qu"  co  esta  alternativa  de  opuestos  prin- 
cipios que  se  disputan  el  coraron  del  hombre  y  el  predominio  del 
mundo,  si  muchas  veces  triunfa  el  mal,  otras  tantas  triunfa  el  bien, 
puesto  que  sí  el  vicio  abandona  á  sus  hijos,  la  raridad  recoge  á  los 
desamparados. 

FIN. 


Nos  hrmo«  apoderado .  sin  conocimiento  de  sus  autores ,  de  las  dos  1 
r.irtas  que  insertamos  i  continuación,  prescindiendo  de  su  carjeter  pu- 
ramente ron  dencial .  porque  citamos  «eguros  <le  que  ni  rl  publico  ni 
|r>«  dos  amiíro*  que  se  preguntan  y  contestan ,  tienen  motivo  para  que- 
j  ar^e  de  nuestra  indiscreción. 


AL  SR.  D.  IIER1BERT0  GARCIA  DE  QIEIEDO, 

CARTA  FAMILIAR. 


4VrM«le¡«.  primo.  Mbff 
■ai  lalrs  nb  verbos  son  : 


pues  bien ,  llegó  la  ocasión , 
mis  versos  vais  á  leer. 

Pero  antes,  primo,  os  advierto 
que  no  os  hagáis  ilusiones , 
en  desiguales  renglones 
hablo  con  muy  poco  acierto. 

Y  es  que  i  las  musas  no  trato , 
pues  aunque  amables  y  bellas  , 
no  tienen  ( que  al  ün  son  ellas ) 

a  lie  ion  al  celibato. 

Y  á  mi ,  que  célibe  soy , 
sea  por  fuerza  ó  de  grado . 
nunca  favor  han  prestado 
por  mas  voces  que  las  doy. 

Apolo,  corro  tras  él 
por  las  cuestas  del  P«rn.i<o>, 
y  me  dice  á  cada  paso: 
«ya  está  duro  el  alcacel- 
Amor  con  la  boca  abierta 
me  esperó  en  mis  verdes  años  ; 
ahora  con  ojos  huraños 
dice:  hermano,  á  la  otra  puerta. 

De  modo  que  denodado 
en  este  rudo  desierto , 
medio  ninguno  no  advierto 
para  sentirme  inspirado. 

Has  del  fecundo  (juevedo 
llevo  el  ilustre  apellido , 
y  ningún  Quevedo  ha  habido 
i  quien  faltase  el  denuedo. 

¡Y  á  mí  faltarme!...  no  a  lié. 
que  no  es  tan  grande  el  apuro 
no  soy  poeta .  lo  juro, 
pero  versos ,  los  haré. 

Serán  malos  es  probable . 

mas  no  temo  presentarlos  , 
pues  el  juez  que  ha  de  juzgarlos 
es  Qtievedo ,  y  Un  amable... 

Asi  aunque  no  estoy  muy  ducho, 
esa  especie  de  charada 
envío  ;  no  dice  nada , 
mas  pudiera  decir  mucho. 

Si  casable  mozalvete 
á  una  niña  la  enviara  . 
Ul  vez  que  pensar  hallara 
en  el  adjunto  juguete. 

Para  vos .  primo  querido , 
esta  es  su  interpretación  : 
las  silabas  verdad  son , 
lo  demás  todo  Ungido. 

ACERTIJO. 

• 

(lace  ya  tiempo  concebí  una  idea 
q-.ie  aun  notes  de  nacer  era  girante, 
\  aunque  quise  ahogarla  en  el  instante 
porque  de  todos  ignorada  sea  , 
se  r. ■•futrió  en  mi  pecho; 
allí  .en  circulo  estrfeho,  . 
aunque  de  mil  maneras  comprimid*. . 
sigue  creciendo  con  lozana  vida. 

Mil  veces  asomó  á  mi  libio  ardieule 
porqne  emitirla  aspira  mi  ilr-sro; 
la  contuvo  el  temor  secón  yo  creo, 
y  a  su  morada  se  volvió  impaciente  , 
illi  en  lucha  aforn-sa 
dia  y  noche  me  acosa 
ella  ansiando  lle?ar  i  vuestro  oído , 
queriendo  yo  anularla  en  el  olvido. 

En  vano  falqué  mi  fantasía 
escitando  en  mi  pecho  otras  pnsiorirs  ; 
fwioeran  pa-ai'pras  ilusiones, 
y  mas  vehemente  siempre,  renacía. 
No  te  pronunciare  (dije  arrestado), 
«ni  mi  palabra  nunca  tendrás  vida  , 
y  en  el  fondo  del  alma  sumergida 
ii;idie  sabrá  jamas  que  te  he  eogcodi*!  • 
—Te  equivocas .  me  dijo , 
que  otru  camim»  elijo. 
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y  i  pesar  de  tu  fiero  y  tus  enojos , 
lo  que  no  haga  la  voz  lo  harán  los  ojos. 

No  veo  que  dificil  cosa  sea 
adivinar  tres  silabas,  bastante 
para  que  en  el  mirar  y  en  el  semblante 
lo  que  quieres  rallar ,  cualqttieaa  lea. 
Y  será  adivinado 
por  otro ,  y  pronunciado 
contra  tu  valuntad  y  á  tu  despecho 
lo  que  ocultar'  pretendes  en  tu  pecho. 

— ¡  Ab  cuánta  verdad  es !  ¡  y  cuántas  vece 
los  ojos  delatores  me  vendieron ! 
Mas  si  los  vuestros  penetrar  pudieron 
hasta  el  fondo  del  alma,  justos  jueces 
se  muestren  é  ¡inojrciales ; 
vean ,  que  en  casos  tales , 
ruando  lo  ha  resistido  el  alvedrio , 
loque  dice  el  mirar,  es  desvario. 

Luché  contra  mi  idea  denodado , 
y  aunque  no  logré  nunca  destruirla , 
én  eterno  callar  logré  sumirla. 
Las  tres  silabas  nunca  be  | 
1  Y  cómo  me  atreviera, 
ruando  seguro  fuera 
que  si  las  pronunciara  en  el  momento 
fuera  atroz ,  insufrible  mi  tormento ! 

Martirio  horrible  si  eran  bien  oidas , 
pues  no  pudieran  ser  jamás  logradas ; 
tortura  atroz  si  fueran  desechadas , 
porque  en  el  pecho  abrieran  mil  heridas, 
j  Y  cuán  duro  me  fuera 

si  la  amistad  perdiera !  

¡  Ah  nunca...  nunca !...  Tal  probar  no  quiero ; 
en  silencio  morir  antes  pretiero. 

Y  si  leves  los  ojos  me  vendieran, 
del  corazón  el  fondo  descubriendo, 
ha  lucha  y  el  dolor  que  esté  sufriendo , 
antes  que  á  enojo  á  compasión  moviera». 
Es  mi  idea  de  fuego 
si  se  adivina ,  luego 
tendrá  que  optar  el  alma  generosa 

i  la  compasión  ó  entre  otra  cosa. 

<  QUEVEDO. 


Tu  epístola  recibí , 
primo,  con  sumo  placer, 
y  á  un  tiempo-dolor ,  por  ver 
lo  pronto  que  la  leí. 
En  el  segundo  periodo 
no  tienes,  á  fé,  razón, 
que  versas  como  un  Marón 
para  ser  igual  en  todo, 
i  Eres  tú  quien  á  las  musas 
no  tratas  I  no  te  huyen  ellas: 
mientra  injusto  te  querellas , 
culto  y  amor  las  rehusas. 
Hembras  son,  y  es  tal  su  trato  . 
tal  su  tierno  corazón , 
que  no  huyeran  de  un  Icón 
cuanto  mas  del  celibato. 
Que  si  por  hembras  y  hermo*»" 
suelen  ser  un  tanto  esquivas , 


Oue  Apoto  de  tu  i 
se  burle,  poro  me  ; 
tendrá  celos  de  tu  lira , 
que  al  lin  es  del  se»u  feo: 
V  i  n  este  sexo  nuldit» . 
■>  estoy  muy  equivocada , 
ñ  crmlo  el  ciclo  ha  adunado 
las  miserias  del  Corito. 
Por  la  musa  menos  bella 
puedes  dar.  primo,  el  Pera  «o 
j  Apolo  y  todo  el  Parnaso, 
y  ¡,'anas  'que  al  Un  es  ella  i. 


—Tienes  del  grande  Quevedo 
mas  que  el  ilustre  apellido : 
tu  ingenio  es  esclarecido , 
y  hay  en  tu  sangre  denuedo. 
En  tus  versos  be  notado 
que  hay  algo  de  inesperiencia ; 
pero  no  hay  arte  ni  ciencia 
que  no  tenga  noviciado. 
Algún  defecto  noté 
en  su  contexto  esterior ; 
del  fondo ,  hablo  con  candor , 
los  conceptos  admiré. 
En  soma ,  y  por  conclusión, 
te  aseguro  que  prefiero 
lo  que  escribiste  primero, 
en  cuanto  á  la  ejecución. 
Y  como  ya  es  algo  tarde 
y  hay  mucho  que  trabajar, 
voy  tu  enigma  á  descifrar; 
adiós,  primo,  y  que  él  te  guarde. 

iNTfapnETtao* 

El  acertijo  acerté 
al  punto  que  lo  lei ; 
mas  acaso  me  engañé , 
que  nunca  acertado  ful... 
—No,  el  engaño  aqui  no  cal*: 
la  llama  que  en  él  alienta 
no  hay  pecho  que  no  la  sien  la 
ni  lengua  que  no  la  alabe. 
Verdad  las  silabas  son , 
suma  verdad  su  sentido , 
porque  esph'ci  el  escondido 
misterio  de  la  creación. 
— Si  mirando  el  alto  cieli» 
por  el  sol  iluminado. 
t>  el  piélago  ilimitado, 
ó  la  verdura  del  suelo. 
4  el  correr  del  arroyuclo , 
ú  oyendo  del  ruiseñor 
el  cantar  ¡aspirador 
en  santo  fuego  me  inflamo . 
¿qué  digo  entonces? — ¡Tt **»' 
¡Oh  soberano  criador! 
— Si  corro  en  pos  de  la  glona 
por  senda  desconocida , 
y,  bravo,  espongo  la  vida 
por  dejar  ona  memoria ; 
*¡  una  página  en  la  historia 
escribo  can  noble  ardor ; 
¿quién  me  inspira  tal  valor? 
¿quién  hace  fuerte  al  menguad.) 
y  al  tímido  denodado? 
¡el  sumo  esfuerzo  de  amm  1 
—Si  sumido  en  la  amargura . 
el  alma  de  llanto  henchida  . 
anhelo  el  un  de  ana  vida 
de  dolor  y  desventura : 
¿quién  trueca  la  noche  osean 
en  súbito  resplandor? 
¿qué  balsamo  tal  dolor 
trocó  tan  breve  en  placer* 
j el  alma  de  una  mujer* 
,  la  suma  voz  del  amor! 

J.  Huiuito  GARCIA  Dt  01F.YETHV 


ax-M-riSM-ion  dr  na*  tftpld»  •  falto  ballailo  r»  l.ittn 

Al  celo  y  generoso  desprendimiento  de  uno  de  los  \ora|<t  d*  la 
junta  A  comisión  de  monumentos  históricos  y  artísticos  de  i-sta  pro- 
vincia so  debe  el  que  entre  las  preciosidades  que  encierra  ■  I  Museo  <)<■ 
••íli  ciudad  so  encuentre  en  la  actualidad  una  l-juda  que  jxji  <>j  mii-  - 
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truceion  y  antigüedad  N  digna  de  admirarse;  esta  Lápida  romana ,  que 
cu  otro  tiempo  perteneció  al  llluio.  Sr.  D.  Juan  Ruiz  de  Cachupín, 
obispo  que  fué  de  Cuenca ,  y  antes  canónigo  doctoral  de  la  ciudad  de 
León ,  es  de  un  esquisilo  mármol ,  perfec lamente  construida ,  de  una 
magnitud  de  30  arrobas  de  peso,  y  muy  bien  conservada  no  obstante 
su  antigüedad.  Kl  pararse  á  hacer  una  exacta  relación  de  la  importan- 
cia de  este  monumento  artístico  sería  nunca  acabar:  basta  ver  el  in- 
forme de  la  comisión  central  de  monumentos  históricos  y  artísticos,  y 
él  nos  lo  esplica  y  pone  de  una  manera  qifc  la  hace  sumamente  reco- 
mendable y  de  mucho  mérito:  Ella  ,  no  cabe  duda,  debió  ser  un  hito 
destinado  á  marcar  la  división  de  Lis  provincias  de  España  en  tiempo 
•le  la  dominación  do  los  romanos ,  y  asi  se  deduce  no  solo  de  la  inscrip- 
ción que  tiene  en  la  letra  y  forma  que  se  demuestra  sino  de  la  figura 
y  calidad  de  la  piedra :  esta  se  reduce  ¡i  una  pirámide  cortada  por  la 
mitad  de  su  altura  ron  un  plinto  >>  bofri  debajo ,  una  moldura  sencilla 
«mciuia  y  en  su  centro  se  ludia  la  siguiente  y  ya  citada 

/mcn/irion. 

JVXONS.  nrr, i\  i; .  PRO.  SALVTE.  AC.  DIVTYRNITATE.  ¥.  AVBE- 
Ut,  AKTOWMU.  PH.  fki..  Avr..  r.T.  IVLUB.  HJC.  FEL.  ato. 

MvTRIS.  A.NTO.NIM.  AVr..  CASTRORYM.  S.  AC.  I'ATRI.K.  C.  JVL. 
CERIAUS.  COS.  LSG.  AVO.  PR.  PH.  üf.  C.  ASTUJIUN.E.  POST. 
DlYJSIOX  PROVIXC.  PRI.NCVS.  AB.  EO.  Si. 

Fué  descubierta  en  la  ciudad  de  León  hace  ya  bastantes  años ,  y 
habiendo  tenido  diferentes  duCÚOi ,  el  infatigable  celo  del  dicho  voral 
de  la  comisión ,  consiguió  que  se  la  cediera  el  último  que  la  poseía, 
y  trasladándola  á  este  mu»  o .  la  ceiiió  á  él  gratuitamente  sin  permitir 
que  se  abonara  ni  aun  los  gistol  de  conducción. 


l'.N  EPITAFIO. 

Léese  en  el  cementerio  de  rtristol  un  epitafio  que  pueda  ser  citado 
como  un  modelo  de  sensibilidad  nuble  y  poética:  es  del  poda  Guiller- 
mo Masón. 


Masón ,  que  nació  en  17i'i  en  el  Yorksbire,  se  ha  hecho  i  i 
por  sus  poemas,  dramas,  elegias,  y  un  gran  número  de  sátira;  D0Ü- 
ticas.  I  na  de  sus  composiciones  dramáticas ,  compuesta  sohre  el  plan 
di  h>  tragedia*  antiguas ,  lia  l.'iiido  la  rara  firln-, 
al  griego  clásico  por  el  reverendo  Glaso ,  escelente  helenista  ¡  pero  nin- 
guna de  las  poesías  de  Masón  ha  adquirido  Unta  popularidad  como  la 
composición  que  hizo  sobre  la  muerte  de  su  esposa ,  á  quien  perdió  eo 
17U7  después  «le  dos  años  de  matrimonio. 

Bé  aquí  el  epitafio  que  hizo  grabar  sobre  su  sepulcro :  prescinde  de 
Im  vulgaridades  del  estilo  funerario,  y  tiene  el  mérito  de  transfornur 
el  elogio  de  la  difunta  en  una  enseñanza  útil  para  los  vivo*. 

«  Guarda .  ¡  oh  tierra  sagrada  !  lo  que  mi  corazón  prefería ; ;  guarda 
el  mas  precioso  de  I  <>  dones  que  me  concediera  el  cielo  y  que  Un  corto 
tirmi'"  he  |  'ido! 

«Yo  había  conducido  con  un  cuidado  curioso  este  cuerjio  destroza- 
do hasta  las  aguas  de  Urislol:  tita  sflndinó  |ura  gustar  la  unda,  y 

murió, 

•  La  belleza  y  la  riqueza  ,  ¿leej-án  alguna  vi  z  esUs  lineas?  ¿Senti- 
rán henchirse  a I; una  vez  su  eoraion  por  una  emoción  simpática  ? ,  or.1 
báldales,  difunta  amada;  has  oir  un  acento  divino. 

•  Aun  desde  el  fondo  de  la  tumba,  sabrás  cautivar  los  ánimos,  lie 
las  que  sean  castas  é  ¡ooceules  como  tú ;  dil.is  que  marchen  tan 
diil  c  nenie  en  el  circuló  del  deber;  y,  si  son  Un  bellas ,  dilas  qoe 
erién  UnexenUl  da  orgullo,  quesean  Un  firmes  en  la  amistad.  Un 
fieles  en  el  amor.  Iiilas  que  aunque  es  terrible  cosa  el  morir  (le  tU 
hasta  para  tí),  una  vez  atravesado  esc  paso  peligroso,  el  cielo  nos  abn: 
sus  grafldea  y  ciérnales  puerta»,  y  permite  á  las  almas  puras  que 
contemplen  á  su  Lúos.f 


Filipo.  rey  de  Macedonia ,  cavó  un  dia  del  caballo  cuando  se  «ta- 
ba ejercitando  en  li  lucha ,  y  mirando  muy  pensativo  la  forma  de  un 
cuerpo  impreco  en  el  polvo. 

—  j oh.  Hércules,  dijo  á  su  escudero,  ruán  poca  tierra  hasta  para 
un  hombre  y  caque  poco  pende  su  existencia;  y  sin  embargo  somo» 
naturalmente  tan  codi;iofos  que  deseamos  ser  dueños  del  mundo! 
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Arenilla.  vida  de  la  provincia  de  Jaén,  está  sttnada  en  una  llanura 
circuida  de  colinas  á  cinco  legua»  de  la  capital.  Es  población  cuyo 
origen  se  remonta  al  tiempo  de  la  dominación  de  los  árabe»,  en  el  cual 
fué  aMea  de  Arjona,  de  donde  le  vino  el  nombre.  Después  de  su  con- 
quista por  el  santo  re;  D.  Fernando  (II  quedó  en  el  mismo  término  y 
sujeta  i  la  jurisdicción  de  Arjona.  El  rey  don  Sancho  IV  hizo  dona- 
ción de  esta  aldea  I  D.  Gonzalo  Pérez  su  capellán  y  secretario,  y  ar- 
cediano de  Ubeda ,  el  cual  en  11  de  mayo  de  la  era  1531  (año  de  12SK5) 
la  vendió  á  la  tilla  de  Arjona  en  8000  mrs.  de  la  moneda  de  la  gracia, 
y  doscientos  cahíces  de  cal,  (salvo  ende,  dice  la  escritura,  el  mió  Torno 
que  yo  y  be ,  et  había  y  ante  que  me  el  rey  nuestro  señor  diese  a  Ar- 
jonilla,  et  salvo  el  derecho  délas  tercias  y  del  almojarifarifazgo  que 
yo  tengo  y  en  tierra  de  nuestro  señor  el  rey. »  En  virtud  de  esta  venu 
volvió  Arjonilla  A  ser  aldea  de  Arjona,  y  lo  fué  hasta  fines  del  siglo 
XVI  en  que  la  separé  de  ella  dándola  jurisdicción  propia  el  rey  don 
Felipe  II  por  cierta  cantidad  de  maravedises,  en  cuyo  tiempo  hahia 
llegado  esta  población  á  mucho  auge  y  sus  vecinos  se  habían  enrique- 
cido mucho. 

Tiene  esta  población  404  casas,  algunas  arruinadas;  iglesia  par- 
roquial de  gusto  gótico  dedicada  4  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  va- 
rias ermitas  y  establecimientos  públicos.  Su  término  es  fértil  y  está 
distribuido  en  tierra  de  sembrar ,  y  plantíos  de  olivar  y  viña. 

Esta  villa  es  célebre  por  la  desgraciada  muerte  que  sufrió  en  su 
castillo  el  trovador  Ka  cías ,  escudero  del  maestre  de  Calatrava  don 
Enrique  de  Vülena ,  cuya  historia  es  bien  conocida.  Habiéndose  pren- 
dado de  una  hermosa  doncella  que  servia  á  este,  logró  verse  corres- 
pondido con  igual  ñneza,  pero  procuraron  ocultar  su  amor  con  el  ma- 
yor secreto.  Hallándose  ausente  Mafias  é  ignorando  el  maestre  los* 
amores  de  su  escudero  y  doncella ,  casó  á  esta  con  un  principal  hidal- 
go de  la  villa  de  Porcuna.  A  pesar  de  esta  desgracia ,  Hada*  no  se  ol- 
vidaba de  su  amante,  y  aun  se  comunicaba  con  ella.  Como  el  marido 
viniese  4  tener  conocimiento  de  lo  que  pasaba,  y  no  se  atreviese  á  dar 
muerte  á  Maclas  por  ser  uno  de  los  escuderos  que  mas  estimaba  el 
maestre ,  resolvió  darle  cuenta  á  este  de  la  conducta  de  Marías.  Lla- 
móle el  maestre,  le  reprendió  grandemente  y  le  anudó  se  dejase  de 


■que!  devaneo;  pero  el  Maclas,  á  quien  h contrariedad  auméntalo 
la  pasión,  no  desistió  de  servir  i  su  señora ,  por  lo  que  el  maestre  no 
hallando  otro  remedio,  lo  mintió  llevar  preso  á  la  fortaleza  de  Arjo- 
nilla, lugar  de  la  órden  do  Calatrava.  Allí  Maclas  componía  versos  para 
aliviar  su  suerte  que  enviaba  á  su  señora ,  los  cuales  llegaron  á  ma- 
nos del  marido ,  y  no  pudiendo  sufrir  mas  la  amorosa  porfía  del  apa- 
sionado escudero ,  resolvió  acabar  de  una  vez  con  la  causa  de  su  celo- 
sa inquietud ,  y  subiendo  en  su  caballo  armado  de  lanza  y  adarga  fué 
á  Arjonilla ,  y  llegando  á  la  prisión  donde  Maclas  estaba  ,  viole  desde 
una  ventana  de  ella ,  y  arrojándole  la  lanza  le  atravesó  de  parle  á  par- 
te ,  y  escapó  i  ponerse  en  salvo  al  reino  de  Granada. 

El  cuerpo  del  desgraciado  Maclas  fué  sepultado  en  la  iglesia  de 
Santa  Catalina ,  en  el  castillo ,  antigua  parroquial  de  la  población  don- 
de fué  llevado  en  hombros  de  los  caballeros  y  escuderos  mas  conoci- 
dos de  la  comarca.  Sobre  la  sepultura  pusieron  la  sangrienta  lanza ,  y 
quedó  allí  su  lastimosa  memoria  en  una  letra  que  decía  asi : 

Aquesta  huta  sin  falla 

¡  A  y  cuitado  t 

No  me  k  dieron  del  moro, 
Ríala  prse  yo  en  batalla; 
i  Mal  pecado ! 
Mas  viniendo  i  tf  seguro , 
Amor  falso  y  perjuro , 
Me  flríó,  é  sin  tardan», 
E  fué  tal  h  mi  andanza 
8in  ventura. 

Esto  escribe  Gonzalo  de  Argole  y  de  Molina ;  y  Jimena  en  los  añi- 
les de  Jaén  dice  que  en  ra  sepultura  se  leia  una  letra  que  decía: 
«Aquí  yace  Maclas  el  enamorado.» 

Lo  que  aun  dura  de  la  fortaleza  esta  unido  i  una  can  principa!  da 
la  villa-,  pero  se  conserva  la  torre  donde  »e  sabe  por  tradición  estnvn 
preso  Macias ,  y  es  la  que  representa  el  dibujo  que  va  á  la  cabeza  de 
este  articulo. 

L.  M.  B.  C. 
50  r*  M*nzo  db  1851. 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


CASTILLOS  EN  EL  AIRE. 


No  $4  rt  llor*  Amtrin  :  dice  Mar-ría  en  la  eonie,r¡a  de  en  noriibir, 
al  oír  la  doble  andanada  «le  lamentaciones  y  denuestos  que  la  dirige 
£(  muido  D.  Amadtn.  viendo  desdeñado  su  amor :  no  ri  $i  llore  o  me 
na,  digo  yo  cuando  reflexión»»  «obro  el  epígrafe  de  este  articulo;  y  lan 
indeciso  estoy  á  fe,  que  mientras  mis  lábios  se  abran,  para  reir ,  mis 
ojos  se  cierran  para  llorar;  y  realúo  la  sentencia  ó  máxima  «le  no  sé 
qué  sabio  que  dice  r  la  nía  y  W  llanto  andan  junto».  Entre  esta  risa  y 
este  llanto,  romo  si  dijéramos  entre  aguas,  rae  pregunto  mas  de  uní 
vez*:  /.os  tan  desprac iada  la  gran  familia  humana  que,  no  enronlrando 
en  el  redurido  palenque  de  la  realidad  goces  positivos  rapares  de  hacer- 
le llevadera  la  vida ,  tiene  que  remontar  su  vuefn  á  los  espartos  imagi- 
narios y  que  pedirá  la  fantasía  k>  que  la  realidad  le  niega?  O,  por  el 
contrario,  ¿es  tan  feliz  que  no  necesita  sujetarse  á  la  regularidad  y 
estrechez  de  los  goces  reales ,  porque  los  encuentra  mas  grandes,  ins- 
tantáneos y  seductores  en  la  imaginario!)  que  crea  ,  y  en  la  voluntad 
que  determina  ?  La  solución  de  este  dilema  pondría  de  marüliesto  la 
suma  de  la  felicidad  humana  ;  pero  no  intentaré  resolverlo  por  temor 
de  que  me  suceda  con  esta  hermosa  humanidad  lo  que  sucedería  i  un 
cirujano  que  viera  morir  á  una  muger  eslraordinariamente  bella,  y, 
seducido  por  los  enantes  de  una  lez  fresca  y  nacarada,  quisiera  en- 
contrarlos mayores  haciendo  una  autopsia  detenida  de  la  que  araba- 
ha  de  morir.  Figúrese  el  curioso  lector  lo  que  errrontraria  eí  cirujano, 
y  comprendí  ra  que  yo  hago  bien  en  no  aproximar  mi  escalpelo  á  la 
señora  humanidad. Contentóme ,  pues,  con  saber  que  forma  cas- 
tillos en  el  aire,  y  me  preparo  á  recorrerlos  con  la  intrepidez  de  un 
aereonauta. 

Sé  que  existen  muchos  castillos;  toda  la  humanidad  los  haré:  pero 
me  encuentro  ala*  indeciso  al  querer  emprender  mi  viaje ,  pues  no  se 
por  donde  empezar.  Cualquiera  mal  intencionado  6  burlón  me  dirá 
que  comience  por  el  principio;  pero  es  el  raso  que  no  sé  cual  es  el 
principio,  y  esta  duda  origina  mi  dificultad.  ¿Es  el  priuripio  el  empe- 
rador ó  el  mendigo?  ¿el  mas  encumbrado  ó  el  mas  abatido?  Se  era- 
pieza  i  contar  |>ot  abajo  ó  por  arriba?  Uuiwi  me  responda  i  estas  pre- 
ponías me  sacara  del  atolladero.  ¿Pero  quién  ha  de  responderme?  Mi 
tintero  y  yo  oslamos  solos,  y  mi  pobre  limero  no  habla.  Cuando  nos 
ponemos  a  escribir,  porque  entre  mi  tintero  y  yo  lo  lucernos ,  él  da  la 
tinta  y  yo  las  ideas.  Por  fortuM  su  tinta  es  negra  .  mis  ideas  son  ne- 
gras también,  y  nos  hallamos  en  perfecta  conformidad.  Si  la  tinta  de 
mi  tintero  se  tornara  un  día  de  color  de  rosa .  permaneciendo  'negras 
mis  ideas,  6  mis  ideas  fueran  verde  esmeralda  ,  quedando  negra  la 
tinta  de  mi  pobre  tintero ,  ¡  qué  desacordes  marcharíamos  y  qué  abi- 
garrado saldría  cuanto  escribiéramos  los  do»!  Poco  ruda  de  esto  tiene 
que  ver  con  el  objeto  de  mi  articulo ;  y ,  ya  que  no  encuentro  quien 
me  responda,  lomo  un  partido,  decidiéndome  por  el  mendigo,  mas 
próximo  á  mi  que  al  emperador ;  pues  la  pobreza  y  la  poesía  nacieron 
hermanas  peinetas .  y  hermanas  peínelas  morirán ,  y  se  presentarán 
junlilas  el  día  del  juicio ,  y  tendrán  el  mismo  deslino ,  yéndose  i 
ra fii-ir  á  la  ploria  ó  á  chamuscarse  á  los  infiernos ,  según  hubie~an  me- 
recido [ior  sus  buenas  ó  malas  obras. 

Decidido,  pues  ,  i  empezar  como  so  empiezan  los  camino»  „por  lo 
mas  próximo ,  me  dirijo  á  las  verjas  del  jirdin  Botánico ,  y  reclinado 
centra  un  árbol,  porque  temo  sentarme  á  causa  de  unos  vivientes  pe- 
qneíntos  que  oíros  vivientes  suelen  d  jar  sobre  lo-  asientos  de  piedra , 
procuro  leer  el  pensamiento  de  un  hombre  «le  sesenta  aiios ,  cubierto 
de  andrajos,  de  retiicienla  barba,  cenirieutu»  cabelios, ojos  hundidos, 
trente  arrugada  y  cuerpo  eucorvado;  este  hombre  es  un  miserable  men- 
digo. Bajo  su  capa  reineiiu ida  pasan  de  una  manea  otra  las  limosnas  que 
ha  recogido  en  lodo  el  dta,  y  mece,  después  de  haber  contado  hasia  el 
último  ochavo,  la  cabeza  ron  clara  espresioti  de  disgusto.  Sin  embar- 
go, csla  triste  espreston  va  desapareciendo  poco  á  poco,  y  »e  anima  la 
fisonomía  del  mendigo  con  el  fuego  de  la  esperanza,  «lie  recogido, 
murmura  i  media  voz .  porque  el  mendigo  piensa  hablando ,  sei«  ruar- 
lo* de  limonosna ,  y  con  sois  cuartos  no  lenco  para  nada.  Si  compro 
con  ellos  una  libra  de  pan  y  una  poca  fruta  ó  un  trago  de  vino  ó  aguar- 
diente, tendré  que  dormir  esla  noche  al  raso,  y  las  madrugadas  de 
enero  son  tan  frías  que  puedo  helarme  como  un  pájaro.  Y'istisitm 
suerte  es  lamia,  ó  no  comer  ó  no  dormir  bajo  techado.  Pero  toda- 
vía no  es  muy  tarde,  y  bien  puedo  recoger  cuatro  cuartos  para  la 
cama ,  destinando  los  seis  que  poseo  á  mi  comida.  Ñas  con  seis  cuar- 
tos se  come  tan  mal  ...  no  se  come  nada  caliente.  ¿Pero  quién  me  ha 
dicho  que  no  llegaré  i  reunir  doce  cuartos  y  medio ;  cuatro  para  ta 
cama  y  ocho  y  medio  para  un  puchero  de  á  real?  De  seguro  reúno 
los  doce  cuartos  y  medio ;  y  con  ellos  comeré  y  dormiré  como  un 
principe.  ¿I'or  qué  no  he  de  reunir  diez  y  seis  cuartos  para  deslinar 
tres  y  medio  á  raleutarmc  con  un  traguillo  de  aguardiente?  Es  claro 
que  quedo  reunido* ;  y  también  puedo  reunir  diez  y  ocho  y  comprar 


dos  cuartos  de  tabaco  ;  y  también  puede  pisar  un  en  fallero  de  oso» 
que  dan  rrre  lia  peseta,  y  entonce»  |i«dré  ahorrar  cinco  cuarto*;.»  Arpo 
se  detiene  el  mendico,  porque  «d  bello  ideal  de  un  pordiosero  rwiM.- 
encubrirlas  necesidades  d;l  dia  y  ahorrar  a  Jiro  n;ir.i  el  siguiente.  S' 
el  caballero  generoso  se  presenta  ,  cena  bien  el  mendigo  y  duerme  í> 
cubierto;  si  no  recoge  mas  limosna  que  [os  seis  cuartos  .  cena  nial  y 
du"nne  al  aire  libre;  pero  si  rio  se  hiela  como  el  pajaro  vnelve  á  ima- 
ginar al  dia  siguiente  que  pasará  h  noche  como  un  pnm'pe. 

Vamos  á  pasar  del  rastillo  mis  reducido  al  nws  piirantesco:  de' 
hombre  mas  libre,  el  mendigo,  al  mas  esclavo,  el  recluta.  Sobre  el 
cuello  del  pobre  recluta  pe^an  dos  yugos  que  apiris  podrían  sosten* r 
los  hombros  de  Atlante,  el  de  la  ordenanra  y  el  de  la  ignorancia.  Se 
vé  sujeto  de  repente  á  una  legislación  severa  que  no  comprende .  y  ¿ 
unos  ejercírios  que  tarda  mucho  en  aprender  :  y  sin  emhargo  r-a  he 
forma  una  sério  mas  completa  y  larga  de  rastillos.  Vé  el  recluta  a' 
cabo  que  ]o  reciba  en  el  depósito,  y  se  enamora  de  =its  galones  de  l  i- 
na :  el  recluta  no  duda  un  momento  que  será  ra!»»  al  ifia  siguiente. 
Empieza  á  instruirse .  y  las  ginetas  del  sargento  instructor  fijan  sus 
miradas:  el  rerlirta  cuenta  con  tener  al  mes  dos  ginetas  sobre  l» 
hombros.  La  primera  vez  que  se  presenta  al  capilan  de  su  eompañi  i 
vé  con  asombro  las  dos  brillantes  cliarr  leras  ;  el  recluta  se  promete 
para  dentro  de  un  año  ser  un  apuesto  <  ai.itan.  Se  a  cerra  después  j| 
comandante  y  al  coronel ;  el  recluta  se  ofrece  a  si  misan  estos  em- 
pleos, haciéndolos  cuestión  de  Tiempo.  El  bri;.,ad:er ,  el  mariscal  de 
cam|m,  el  teniente  general  y  el  capitán  pcneral  de  ejército  se  van  pre- 
sentando ;i  los  ojos  del  recluía  sucesivamente;  y  aunque  no  ha  sido 
cabo  en  un  dia  ,  sargento  en  un  mes,  ni  capitán  en  un  ano,  se  pon».- 
fajas  y  entorchados,  el  sombrero  de  pluma  blanca  y  el  bastón  de  ge- 
neral en  cefe  El  recluta  que  asi  ha  soñado  muere  ó  recibe  su  licen- 
cia de  soldad.»  raso  nada  mas;  pero  «i  se  engancha  nuevamente,  per- 
sigue coo  los  mismos  sueños. 

liemos  presentado  dos  tipos  do  la  mitad  fea  del  linage  homar»-, 
juslo  será  dedicarse  un  poco  á  la  hermo-ura.  No  vamos  á  busearU  pi  r 
lo  pronto  entre  el  humo  de  pcbclerns»  cincelados  ,  sobre  alfombran 
turcas,  ni  rodeada  de  es^  jos  y  cortinas  de  neda:  la  qurremos  ver  en- 
tre el  humo,  también »l  'i  )so,  délos  asados  y  de  lu»  f.itos;  >obreonn 
alfomhra  de  plumas  de  pollos  y  iverdiees  .  y  rodeada  de  cacerolas  y 
puche ws.  La  escena  es  en  una  cocina :  los  personajes  la  cocinera  y 
una  doncella  út  labor. 

Cocinera.  —  ¿Has  peinado  á  la  señorita  ? 

Doncella.  — Hice  mas  de  una  hora:  y  la  he  probado  rambieri  ti 
vestido  que  debe  llevar  el  domingo  al  baile  de  la  condesa  de... 

Cocmera.  —  ¿  Y  qué  le  parece  ?  ¿  es  bonito  ? 

Doncella.  — Precioso. 

Cocinera.— ¿Será  tan  bonito  coma  el  mío  de  percal  celeste  ? 
Doufcüa.  — Ya  lo  creo. 

Coeiircra.— También  pienso  estrenarlo  el  domingo  para  ir  al  jar- 
diniUn. 

rv.nc. lia.  — ¿Piensas  ir  al  bailo? 

t>uiera.  — Sin  falta.  ¿No  reparaste  el  domingo  pasado  en  aqne! 
muclucbo  guapetón  que  me  sacó  a  bailar  Ire.s  veces? 

Iieiieella.  — ¿Aquel  de  la  gorrilla  azul  y  el  pantalón  verdoso? 
Cocinera. — El  mismo.  Quedamos  citados  para  el  domingo  próximo. 
Doncella.  —  Lo  mismo  me  sucediAá  mi  con  aquel  del  gabán  azul. 
Cocinera.  — Nos  vamos  á  divertir  rouehisimo. 
Doncella. — Y  nos  iremos  imiy  temprano. 
(>»cinera.  —  A  bs  tres  en  punto. 

Llega  el  domingo,  llueve  y  Iruensr:  la  cocinera  y  la  doncella  no 
pueden  ir  al  jardinillo;  pero  aplazan  su  diversión  para  ocho  diai  des- 
pués .  sin  acordarse  de  que  llueve  mucho  los  inviernos. 

Y  en  tanto  que  la  cocinera  vizcaína  y  la  doncella  segoviar»  dialo- 
gan, la  delicada  señorita  á  quien  peina,  viste  y  perfuma  la  doncella 
y  ta  cocinera  alimenta,  reclinada  negligentemente  en  un  silloncitoile 
locador  hiere  con  su  pequeño  pie  una  alfombra  de  Uarcelona ,  y  en 
un  monólogo ,  que  nunca  baja  desde  el  pensamiento  á  los  libwí. 
dice :  Ayer  larde  vi  en  la  Castellana  i  la  joven  duquesa  de...  siempre 
alegre,  siempre  elegante,  siempre  obsequiada.  Era  su  tren  de  los 
mejores  del  paseo,  y  al  verla  recordé  que  su  vida  era  una  fuente  des- 
lizándose sobre  césped  y  gayas  Dores.  Palco  en  los  niejotes  coli- 
seos ,  amigos  i  eomer,  saraos...  Era  bastante  rica ,  y  luego  casó  ron 
el  duque...  Yo  no  soy  tan  rica  como  ella;  pero  soy  mucho  mas  her- 
mosa. El  duque  de...  me  lo  repitió  muchas  veces  eu  el  último  baile 
del  un rques  de...  y  el  duque  de...  es  sumamente  rico.  EMuro  tan 
Hirw  ,  Un  amable;  pasó  á  mi  lado  la  mayor  parle  de  la  noche,  y  t»' 
pu«o  muy  buena  cara  ciando  me  sacó  á  bailar  el  conde  de. . .  Si  yo  fuese 
duques/i  de...  vivi-ia  su  palacio,  que  es  magnihro;  amueblaría  nu* 
habitaciones  á  lo  Adriana  de  Cirdoville;  tendría  seis  doncellas,  mudws 
lacayos,  un  palco  en  cada  coliseo,  una  berlina,  una  carretela  y  un  lau- 
dó... una  americana  también,  para  mi  uso  particular :  ocho  caballos  de 
tiro  uiagn.firos.  dos  de  sdli...  Tendría  gentes  i  comer  lodos  los  rita?, 
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daría  bules  y  algooes  conciertas...  En  una  palabra,  sufriría  en  todo  á 
U  duquesa  de...  porque  seria  utas  rica,  y  como  ¡«dudablemente  soy  mas 
he.uwsa,  tendría  muchos  utas  admiradores.  Y,  bien  mirado,  esta  en  mi 
«ano  el  r ¿alizar  Un  hermosos  sueños;  maüaua  noche  veré  al  duque  en 
«asa  do  la  condesa  de.. .  me  hará  la  córte ,  como  de  costumbre :  á  poco 
que  yo  le  estimule,  me  declarará  fraucameute  su  amor;  pedirá  mi 
inaoo,  so  la  concederán  al  momento,  nos  casaremos ,  y  quizás  antes 
de  dos  meses  daré  magníficos  saraos.  Y  aunque  ci  duque  pasó  toda  la 
norbeal  lado  de  la  cooiR-ata  de...  la  linda  jóven  renovó  su  castillo, 
(«reparándose  para  otro  baile. 

El  codo  sobre  su  bufete ,  la  frente  sobre  la  mano  izquierda ,  en  U 
derecha  una  pluma  de  ave  recien  cortada ,  y  una  cuartilla  do  papel  so- 
bre uua  cartera  de  periódicos,  esta  un  hombre  joven ,  que  quiere  es- 
cribir y  oo  escribe ,  que  no  quiere  soñar  y  sueña.  Este  hombre  es  un 
«l/rero  dtl  petuamitnio ,  como  se  han  apodado  algunos  escritores  Can- 
celes, queriendo  adular  al  socialismo  para  entronizar  la  monarquía, 
«¿¡¿lo  á  un  tiempo  de  oro  y  de  escoria  es  el  coque  vivimos,  dice,  tiran- 
do lineas  con  la  pluma  sobre  su  cartera  de  pjpcl:  siglo  de  oro,  porque 
{i  riqueza  es  el  Ídolo  de  una  sociedad  siu  fe  u¡  esperanza;  siglo  deescoria, 
porque  la  virtud  y  el  honor  son  dos  mitos ,  que  nuestra  generación 
coloca  en  el  número  de  las  fábulas.  En  un  siglo  de  adelantos  materia- 
les,  los  goces  se  han  materializado  también ;  y  coma  la  materia  se 
compra,  para  gozar  es  necesario  tener  uua  pane  del  Ídolo.  Soy  hora- 
are  de  letras :  las  letras  suelen  dar  mas  gloria  que  oro ;  pero  la  gloria 
puede  «miarse  como  una  de  tantas  ni-rcaucias  y  puede  reducirse  i 
<iro.  El  inundo  confiesa  que  poseo  una  de  las  grandes  palancas  capa- 
ces de  comuover  en  sus  cimientos  las  sociedades ;  esta  pa lauca  es  el 
ulento.  liusque  el  punto  de  apoyo  que  pedia  Arquiuiedcs  ,  y  haré  ro- 
dar el  mundo  i  mi  antojo.  Ln  tilósofo  ha  dicho  que  llegará  el  tiempo 
en  que  uua  id¿a  haga  retroceder  i  uua  bala  de  raimo :  quizá  yo  leugo 
«u  mi  cerebro  esta  idea.  Mírabcau  era  indudablemente  un  gran  poeta, 
y  dio  impulso  á  uua  revolución  politico-social,  que  ya  avanza  y  ya  re- 
trocede ,  pero  que  uo  se  para  nunca.  Napoleón  era  otro  gran  poeta  ,  y 
üjXini.ndo  las  iJeas  á  las  bajas  y  las  bala*  á  Lis  ideas  ¿  calculó  mate- 
máticamente el  adelanto  y  el  retroceso  y  estableció  un  equilibrio  á  su 
manera ;  manejando  con  la  mano  derecha  la  espada  de  Cesar  y  Alejan- 
dro ,  y  ron  la  izquierda  la  pluma  de  Solou  y  Licurgo.  Yo  tengo  la  ca- 
beza ardiente  y  el  corazón  frío  de  Mírabcau:  jo-tengo  la  cabeza  fria  y 
el  corazón  ardiente  de  Napoleón  Booaparte.  Yo  puedo  ser  el  récio  arie- 
te que  destruya  y  la  piedra  angular  que  sirva  de  clave  al  edificio. 
Puedo  ser  Mírabcau  y  Mouaparte:  todo  lo  grande  y  lo  mediano  que 
cabe  entre  estos  dos  hombres.  Yo  quiero  ser  todo  lo  que  puedo;  lue- 
go debo  ser  lo  que  quiero.»  Y  el  pobre  poeta  deja  de  hacer  rayas  sobre 
su  cartera ,  para  pintar  letras  sobre  la  cuartilla  de  papel  que  tiene  de- 
lante ;  porque  la  esperan  los  eajistas ,  y  él  espera  el  escaso  premio  que 
conceden  á  su  trabajo.  Y  como  el  premio  es  muy  escaso,  no  posee  nun- 
ca una  parte  del  idolo  llamado  nquexa:  y  como  uo  dispone  del  Ídolo 
no  puede  pagar  los  goces  materiales:  y  como  el  siglo  solo  tiene  goces 
materiales,  uo  goza,  pero  continua  sieudo  poeta ,  y  entre  cuartilla  y 
cuartilla  de  original  lira  lincas  sobre  su  cartera  y  hace  casiillos  en  el 
ai*e. 

besde  el  modesto  gabinete  del  obrero  <Ul  ¡untamiento  podemos 
trasladarnos  al  sibarítico  locador  de  una  aristócrata  opulenta.  No  es 
necesario  que  admiremos  sus  lapices ,  cuadros ,  alfombras ,  divanes, 
espejos ,  porcelanas :  solo  debe  llamar  nuestra  atención  una  muger  de 
treinta  y  cinco  años ,  que  emplea  en  su  locador  las  mas  delicadas 
esenciis  y  las  pomadas  mas  suaves.  Cubierta  de  tales  afeites  repre- 
senta diez  años  menos;  y  cree,  sin  átomo  de  duda  ,  que  no  ha  de 
menguar  un  solo  punto  su  juventud  y  su  belleza.  Y  aunque  pasan 
días ,  y  cada  día  añade  un  cabello  blanco  á  sus  trenzas ;  aunque  pasan 
«ños ,  y  cada  año  forma  un  pliejruecito  en  su  faz ;  aunque  pasan  lus- 
tros y  v¿  que  la  abandonan  sus  andantes ,  .sin  que  se  presenten  otros 
nuevos ,  cada  día  que  se  vé  cubierta  de  sus  aromáticas  pomadas  ,  se 
cree  mas  jóven  y  mas  bella ,  con  una  hermosura  creciente,  con  una 
eterna  juventud. 

Está  el  banquero  en  su  despacho,  el  ministro  do  hacienda  en  el 
suyo;  ambos  á  dos  hombres  de  números,  dedicados  á  las  deudas 
exactas ,  y  por  lo  tanto  parecía  justo  que  los  dos  formaran  sus  cálcu- 
los con  la  mayor  exactitud.  Trata  el  banquero  de  aumentar  sus  par- 
ticulares intereses,  ó  lo  quee»  lo  mismo,  de  arrancar  un  peda">dc  P'd 
al  Uoln :  trata  el  ministro  de  defender  los  Intereses  del  estado.  Los 
dus  han  pisado  tres  horas  haciendo  números  y  cifras:  los  dos  tiran  la 
pluma  al  mismo  tiempo:  los  dos  esclaman  con  el  mismo  júbilo:  «El  ne- 
gocio da  tres  millones  de  ventaja.»  El  banquero  se  viste  apresurada- 
mente ,  y  media  hora  después  se  presenta  en  el  despicho  del  minis- 
tro. Reunidos  loados  aritméticos,  discuten  hora  y  medía  las  contri- 
ciones del  contrato .  y  por  una  rara  coincidencia  ,*  después  de  mucho 
discutir  convienen  en  las  mismas  bases  que  habían  fijado  cada  uno  en 
sus  respectivos  despachos.  El  señor  ministro  y  el  señor  banquero  se 
separan uiu y  satisfechos,  dirigiéndose  mutuamente  uoasoorisita  que 


quiere  decir.  «Te  has  equivocado.»  ¿Cuál  délos  dostiabrá  edificado  t« 

CASTILLO  EN  EL  «I1X? 

Seria  demasiado  exigir  al  candidato  para  diputado  que  no  du- 
plicara sus  votos  y  redujera  á  la  mitad  de  su  temible  antagonista.  Pen- 
saría en  lo  cscusado  quien  pidiera  á  una  actriz  que  no  pensara  en  cau- 
sar entusiasmo  con  una  obra ,  y  que  si  el  público  no  aplaudiera  dejara 
de  echar  toda  la  culpa  al  pobre  autor.  ¿  Qué  diplomático  no  se  cree  un 
millón  de  veces  mas  sutil  que  aquellos  con  quienes  discute,  aunque 
lo  hayan  engañado  un  millón  doscientas  cincuenta  mil  veces?  ¿Qué 
costurerilU  elevada  á  la  condición  de  señora  no  está  culeramente 
persuadida  de  que  llamará  la  aloncioo  por  sus  maneras  elegantes? 
¿Qué  hombre  de  oscuro  nacimiento  no  se  figura  que  hará  olvidar 
pronto  su  origen  poniéndose  un  mote  de  conde  ?  ¿Qué  muger  liviana 
no  cree  que  ocultará  sus  liviandades  si  se  cobya  con  el  manto  do 
uua  retinada  hipocresía?  ¿Qué  hombre  de  esos  que  se  tasan  muy 
alto  y  que  oo  encuentran  comprador,  no  cree  que,  achicando  la  de 
los  demás,  aumenta  su  propia  estatura?  ¿Qué  banquero ,  próximo  i 
quebrar,  no  csti  persuadido  de  que  aumentando  su  boato  aleja  el  mo- 
mento de  mi  caida?  ¿Qué  hombre  de  mérito  dudoso  no  se  forja  un  ene- 
migo oculto  ,  á  quien  se  progne  vencer  para  remontarse  hasta  las 
nubes?  ¿Qué  bailarina  no  ostá  segura  de  poner  su  triunfante  pie  sobre 
el  cuello  de  su  rival?  ¿Qué  fea  no  espera  mejorar  su  rostro  engordan- 
do ó  enflaqueciendo?  ¿Qué  solterona  uo  ve  un  amante  en  cada  hombre 
que  la  mira  ?  ¿Qué  general  oo  da  por  ganada  la  batalla  que  piensa 
anudar  al  dia  siguieute?  ¿  Qué  tonto  oo  hace  el  doble  castillo  de  con- 
cederse talento  y  de  quitárselo  á  los  que  realmente  lo  tienen?  ¿  Qué 
amante  uo  cree  engañará  su  amada  y  vice-versa?  En  uua  palabra, 
¿qué  hombre  ó  muger  no  forma  castillos  en  el  h«e  desdo  el  cm- 
peradoral  mendigo? 

Hemos  hablarlo  largamente  del  mendigo  y  de  otros  mucho  nns 
altos  en  U  cstensa  escala  social ;  para  terminar  nuestro  proyecto  de- 
beríamos ocuparnos  ahora  del  emperador  ó  emperatriz ;  pero  casi  nos 
detenemos,  porque  á  esta  suprema  gerarquia  apenas  osan  reuiouUrse 
los  castillos  de  lodos  los  demás  humanos.  Y  ,  siu  embargo ,  quizás  na- 
die está  mas  dispuesto  á  formar  castillos  en  el  aire  que  esta  eminen- 
cia de  las  sociedades  humanas  á  quien  llamamos  emperador.  Casi  po- 
dría apostarse  mil  contra  uno  que  Carlos  V,  de  gloriosa  memoria, 
edificó  mas  de  una  vez  junto  al  inmenso  alcázar  de  la  monarquía  uni- 
versal el  rastillo  del  caballero  andante ,  como  Roldan  ,  Auiadis  ó  Ba- 
yaldo ,  ó  el  del  trovador  como  Ausías  Mas  ó  el  tierno  Macias.  En  las 
máscaras,  ancho  palenque  abierto  á  las  mas  bizarras  fantasías,  se 
habrá  creído  mas  de  una  reina ,  simple  aldcaua  de  la  Escocia ,  la  Ca- 
labria ó  el  Tiró!,  y  quizás  hubiera  dado  entonces  mas  de  la  mitad  de 
su  corona  por  ver  realizada  su  quimera. 

Mientras  en  el  alma  del  hombre  uazcan ,  crezcan  y  se  desarrollen 
los  deseos,  punzante  aguijón  de  la  esperanza,  y  la  esperan»!,  poderoso 
estimulo  de  los  deseos,  no  dejará  de  edificar  hermosos  c«8Tillu9  en 
el  mre:  porque  los  cotillos  ene!  airo  son  los  monstruos  délas  rea- 
lidades históricas,  si  se  nos  permite  esta  manera  de  espresar  nuestro 
pensamiento ;  como  las  sirenas  son  los  monstruos  «le  los  auunales  ma- 
rinos ,  y  el  Pegado  el  do  los  caballos. 

¡Animo,  humanidad  I  para  edificar  un  palacio  de  ladrillo  y  piedra 
como  el  de  la  plaza  de  Oricutc  se  necesitan  muchos  años  y  algunos 
millones  de  duros ;  para  edificar  un  palacio  en  el  aire  Un  bello  orno 
el  de  las  hadas  bastan  diez  minutos  y  una  buena  imaginación.  Sueñen 
las  mugcres'con  el  amor;  los  poetas  con  amor  y  gloria;  los  políticos 
con  la  ambición,  y  los  avaros  con  el  oro ;  que  de  oro ,  ambición ,  amor 
y  gloria ,  edificará  uo  soberbio  castillo  en  el  aire 

Iv.R  bt  A  RIZA. 


DON  ALONSO  III  DE  FONSECA. 


El  siglo  XVI  fuá  pira  España  la  época  de  lM  sábio*  y  de  los  lio- 
roes.  La  pcninsula  era  la  monarquía  de  ambos  mundos.  Las  conquis- 
tas cslciidian  la  civilización  española,  y  ti  magisterio  de  la»  aulas  ro- 
bustecía la  unidad  del  Estado  y  de  la  Iglesia.  En  esta  é|wra,  uua  ciu- 
dad del  interior  tiró  á  la  nación  una  de  esas  intelígenrias  privilegiadas 
que  comprenden  el  espíritu  de  su  siglo  y  dirigen  sus  esfuerzos  á  rea- 
lizar una  transición  política  ó  religiosa. 

En  1171  nació  en  Santiago  {(íalíc»),  p^im  del  jurisconsulto  Ber- 
nardo y  del  arzobispo  (¡clmírcz,  U.  Alonso  III  de  l'on.seca,  hijo  de  doña 
Maria  "de  Ulloa,  señora  ¡lustre,  que  pertenecía  ála  distinguida  casa  da 
los  condes  de  Monlerey.  La  historia  apenas  hi«o  mencitm  de  este  pre- 
lado respetable:  empero  la  enseñanza  pública  le  debe  inmensos  benefi- 
cios. Hasta  mediados  del  siglo  actual  se  ha  recordad  o  su  memoria  co- 
mo el  espediente  de  competencia  entre  la  Universidad  y  cltolegio  raa- 
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Tur  do  Santiago:  en  la  actualidad  la  exacta  apreciación  «V>  los  hechos  y 
H  eximen  elevado  de  sus  fundaciones  reclaman  para  0.  Alonso  III  de 
Fonseca  un  lugar  privilegiado  entre  los  españoles  célebres  del  siglo  XVI. 

Su  primera  biografía  fué  publicada  en  nuestros  días  (I):  mas  que 
nna  biogralia,  es  una  reseña  w^rológica  escrita  con  laboriosidad  eru- 
dita. Tiene  sin  embargo  el  mérito  de  la  novedad  y  el  interés  do  una  os- 
citación i  los  hombres  de  letras.  Nosotros  hemos  llevado  i  cabo  el 
eximen  cienlifleo  y  literario  de  este  ilustre  sacerdote  (2),  y  al  recibir 
el  pláceme  de  las  persoreis  inteligentes,  reconocemos  que  ya  era  popu- 
lar entre  los  eruditos  de  España  el  nombre  de  0.  Alonso  III  de  Fonse- 
ca.  Empero  hemos  apreciado  únicamente  las  dotes  cientilicas  y  lite- 
rarias del  arzobispo  de  Santiago  y  Toledo,  y  debemos  completar  su 
biogralia  en  las  columnas  del  Sfuajakio  rmoatsco. 

Antes  de  la  enumeración,  hasta  ahora  inédita,  de  las  fundaciones 
y  obras  pías  de  Fonseca,  copiaremos  i  continuación  algunos  párrafo* 
del  mencionado  eximen  que  abrazan  los  periodos  mas  importantes  <le 
so  vida  pública. — «D.  Alonso  III  de  Fonseca,  no  solo  es  el  padre  de  lo» 
jjvbm — hemos  escrito  en  las  Moüografus  de  Sabtiaco  (3> — según 
la  ingénua  confesión  de  sus  contemporáneos,  sino  también  el  padre  de 
los  estudiosos,  el  padre  de  los  sábios.  Como  personage  político,  hace 
valer  eo  las  Corles  U;d-ida¿  tu  el  couviuto  de  tan  Francisco  «k  tauüa- 


(E,  cura  da  Fruime.)  (4) 


f0>  en  1B20  la  significación  política  de  fu  patria,  y  como  antlgno  dis- 
cípulo de  la  escocia  de  Salamanca,  como  distinguido  humanista, —  lo 
cual  equivalía  á  ser  en  el  siglo  XVI  hábil  teólogo  y  eminente  sacerdo- 
te— combate  desde  la  retirada  rimara  del  palacio  arzobispal  de  Toledo 
al  acolito  de  la  catedral  de  Rotterdam,  al  precursor  de  Martin  Lutero, 
1  Desiderio  Erasmo.  D.  Alonso  III  de  Fonseca  se  familiariza  ron  los 
eruditos,  escribe  en  latín,  felicita  en  romance,  se  relaciona  con  los  li- 
teratos, socorre  las  públicas  necesidades,  sostiene  rtintroversias  ca- 
nónicas con  el  primado  de  Toledo  desde  su  silla  metropolitana  de  Cora- 
postela,  lleva  la  instrucción  pública  hasta  los  confines  de  Galicia,  1  la 
villa  de  Monterey,  señorío  de  sus  elevados  progenitores,  y  elige  por 
secretario  suyo  a  un  discípulo  sobresaliente  de  Luis  Vives  (5):  es  i  la 
vez  el  hombre  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  el  sacerdote  ejemplar  y  el 
personen)  del  pueblo,  el  hablista  correcto  y  el  orador  profundo.  San- 
tifica en  Sevilla  la  unión  matrimonial  entre  los  augustos  representan- 
tes de  España  y  Portugal,  y  bautiza  á  Felipe  II  en  Valladolid. 

D.  Alonso  III  de  Fonseca  se  matricula  en  la  universidad  de  Sala- 
manca, centro  intelectual  de  la  juventud  e<|«iñola.  En  1 185)  acepta  el 
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titulo  de  colación  de  la  cuarta  parle  de  h  STimra  de  San  Jorge  do  ta 
Coruña,  y  es  nombrado  después  arcediano  de  Cornado  por  el  cabildo 
de  Santiago.  En  15011  ocupa  la  silla  metropolitana  de  su  patria.  Desde 
esta  época  el  hombre  político  y  el  hombre  científico  se  reasumen  en 
el  hombre  de  la  Iglesia.  Recuerda  i  Jiménez  de  ('.¡sueros,  y  la  memo- 
ria del  cardenal-regente  ser*  siempre  una  alta  lección  para  los  hombres 
<le  esclarecido  talento.  En  1520  y  1521,  como  primer  consejero  de  Es- 
tado nombrado  por  el  emigrador  Cirios  V,  recorre  algunas  provincia* 
de  España  para  aplacar  la  rebelión  nacional  invocada  en  Castilla  por 
las  Comunidades,  y  en  Valencia  por  la  Germania.  En  1521  funda  el  co- 
legio de  Sanliapj  en  Salamanca:  en  1531  funda  el  colegio  de  Santiago 
Alfoo  en  su  patria.  Desde  entonces  se  enseñan  las  facultades  mar  ore» 
eu  la  antigua  Coinposti  la.  I.a  universidad  de  Santiago  es  el  estudio 
general  de  Galicia.  En  loát  ya  había  sido  elevado  a  la  primera  digni- 
dad de  la  Iglesia  española,  ocupando  la  silla  primada  de  Toledo.  A  los 
cincuenta  años  había  completado  su  honrosa  carrera  de  humanista. 
poUlico  y  sacerdote.  A  esta  edad  las  vulgaridades  apenas  Uegan  i  la 
primera  gerarquia. 

A  pesar  de  las  graves  atenciones  de  la  vida  política  y  erlesaistica 
de  Fonsoca  ,  no  so  aJ.  ji  del  ameno  y  delicado  trato  do  bis  bellas  letras. 
Los  estudios  filosóficos  y  literarios  embelesan  sus  horas  de  repo*o; 
ya  escribo  cartas  familiares  en  romance  como  la  dirigida  desde  Sala- 
manca al  doctor  Villalobos,  ya  escribe  estolas  en  latiu  cicerontaoo 
como  las  enviadas  desde  Madrid  al  célebre  Desiderio  Erasmo. 

•  Con  la  sustitución  de  los  colegios  de  Santiago  Alfeo  y  San  Geróni- 
mo ,  generaliza  los  estudios  en  Galicia ,  proporcionando  i  la  juventud 
iletrada  y  menesterosa  franca  entrada  para  tas  dignidades  de  la  Iglesia 
y  del  Estado.  Kl  distinguido  catálogo  de  los  hij>s  célebres  del  colegio 
mayor  llamado  vulgarmente  d*  romera ,  empieza  en  los  albaceas  del 
arzobispo  de  Santiago  y  Toledo.  A  la  par  de  tos  colegios  ,  alcanza  pri- 
vilegios é  inmunidades  para  su  patria  :  después  de  la  vida  intelectual 
cuida  de  la  vida  política  de  Santiago.  No  empica  sus  tesoros  en  la 
magnificencia  fastuosa  que  servia  entonces  de  brocado  para  el  atabud. 
Los  menesterosos  reciben  deSu  mano  con  frecuencia  la  dádiva  evan- 
gélica. No  malgasta  su  significación  política  en  las  complicaciones  pa- 
laciegas que  acercaban  los  altos  dignatarios  al  solio  ó  al  destierro.— 
Las  ciudades  de  Santiago  y  Salamanca  se  libran  de  tos  tributos  im- 
puestos por  el  rey ,  adquiriendo  Fonseca  las  rentas  suficientes  para 
su  indemnización.  Los  natnrates  de  su  patria  están  también  exentos 
de  cualquiera  pena  ignominiosa. 

En  la  iglesia  de  la  Guardia  (Galicia) ,  costea  el  retablo  donde  se 
representaba  la  vida  del  santo  ¡noc<  nlc  qno  hahia  dado  nombre  á  La 
población;  en  la  de  Toledo  consigna  cuatrocientos  mil  maravedises  de 
renta  para  las  dotes  de  doncelhs  huérfana* ;  en  la  capill.i  i|h  li  [>-•■:- 
cension  de  Nuestra  Señora  de  la  misma  iglesia  funda  una  capellanía 
con  misa  diaria  servida  |>qr  dos  capellanas :  en  ta  construcción  de  la 
torre  y  mejoramiento  de  la  fortaleza  de  San  Torcaz  gasta  cuarenta 
mil  durados,  y  en  Santiago  renueva  el  claustro  de  su  catedral ,  como  lo 
atestiguan  los  escudos  de  sus  armas  que  se  reconocen  en  uno  de  sus 
liemos  (1).  En  la  fábrica  de  los  colegios  de  Salamanca  y  Santiago  em- 
plea la  suma  considerable  de  doscientos  mil  ducados. 

Don  Alonso  III  de  Fonseca  falleció  en  Alcalá  de  llenares  el  miér- 
coles 4  de  febrero  de  1554.  Su  testamento  fué  otorgado  cu  1531,  y  su 
codíoiloen  1554,  á  los  sesenta  años  de  edad.  Sus  cenizas  se  deposi- 
taron en  la  capilla  mayor  del  colegio  de  Salamanca. 

Diez  años  después  de  su  muerte  se  concluyó  la  fábrica  del  colegio 
mayor  de  Santiago ,  bajo  el  cuidado  y  diligencia  de  los  testaméntanos 
de  Fonseca. 

Las  ciudades  de  Salamanca  y  Santiago  solemnizaban  su  memoria 
con  un  aniversario,  al  cual  asistía  el  cabildo,  la  municipalidad,  los 
gremios  y  la  clerecía,  celebrado  en  cada  una  de  las  capillas  perlene- 
cinii's  á  los  colegios  mayores  que  llevaban  su  nombre.  En  nuestros 
dias  desapareció  este  respetuoso  homtnage  de  la  posteridad.  Se  has 
suprimido  los  colegios ,  cayeron  en  desuso  los  aniversarios. 

Ahora  se  encargará  la  historia  de  justificar  el  merecido  renombre 
de  Fonseca. 

En  la  cronología  de  los  españoles  célebres  del  siglo  XVI  se  d>  be 
colocar  el  nombre  de  1).  Alonso  III  de  Fonseca  después  del  cardenal  Ji- 
ménez de  Cisneros. 

Nosotros  hemos  procurado  rehabilitar  su  memoria  por  medio  de 
una  apreciación  impzrcia!  de  la  influencia  que  ha  ejercido  en  la  civiliza- 
ción española. 

A  falta  de  una  estátua ,  de  una  lápida ,  del  nombre  de  una  calle  qoe 
lloraría  algunos  siglos ,  el  escritor  ha  publicado  un  libro  ,  un  capitulo, 
una  mtMogmfu  que  durará  algunos  años. 
-  Santiago  8  de  marzo  1851. 

Amos»  NE1KA  i  e  Mosni  EHA. 
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RELACION 


«(ion  dos  florea  de  un  jardín ,  seis  cuadros  de  pintura  y  alguno» 
«libros ,  v¡vo  sin  envidia ,  sin  deseo ,  sin  temor  y  sin  esperanza ,  ven- 
cedor de  mi  fortuna,  desengañado  de  la  grandeza,  retirado  en  la 
> misma  confusión,  alegre  en  la  necesidad,  y  si  bien  incierto  del  fin, 
«no  temeroso  de  que  es  tan  cierto.  Con  esta  filosofía  camino  por  don- 
»de  mas  me  puedo  apartar  de  la  ignorancia  ,  desviando  las  piedras  de 
•la  calurauia  y  las  trampas  de  la  envidia.» 

Asi  describía  su  carácter  el  ingenioso  poeta  español  Lope  de  Vega 
cu  la  dedicatoria  que  hixo  de  su  comedia  El  AlcMt  Mayor  á  cierto 
amigi),  residente  en  la  ciudad  de  Méjico.  Con  Ules  costumbres  y  con 
tal  muñera  de  pensar  es  claro  que  sus  versos  nacieron  en  la  sencillez  y 
tranquilidad  de  animo,  en  la  práctica  de  las  virtudes ,  en  el  desprecio 
de  las  riquezas,  y  en  la  admiración  de  la  hermosura. 

Lope  de  Vega  manifestaha  sinceramente  sus  sentimientos.  Por  eso, 
mientras  mas  bellos  son  los  objelos  que  describe,  los  pinta  con  mayo- 
res encantos  y  atractivos.  La  inocencia  de  Ins  aves,  los  afectos  de  un 
amor  puro ,  la  belleza  de  una  doncella ,  las  galas  de  las  flores,  bijas  del 
mayo ,  y  las  mansas  corrientes  de  los  rios  y  de  los  arroyos,  se  hallan 
retratados  en  sus  escritos  con  la  sencillez  de  la  verdad ,  con  Huidos  y 
suavísimos  versos,  y  con  palabras  y  frases  mas  suaves  todavía. 

En  el  vario  discurso  de  su  lar?a  vida ,  asi  seglar  romo  sacerdote, 
Lope  de  Vega  se  dejo  regir  constantemente  por  el  amor  con  que  aca- 
taba la  justicia,  la  razón,  la  virtud  y  la  hermosura.  Ni  la  ¡ra  podía 
regarle  el  entendimiento  hasta  el  punto  de  vengar  por  medio  de  las 
H.  mis  las  pretensas  injurias ,  ni  la  codicia  desviarle  de  la  honestidad 
de  sus  costumbres. 

Salustio  se  quejaba  de  la  corrupción  de  Kotna ,  y  de  la  venalidad  y 
ambición  de  los  que  desempeñaban  cargos  en  la  república ;  pero  tuvo 
«pie  salir  del  senado  por  sus  vicios  y  por  su  insaciable  sed  del  oro,  por 
bajos  medros  solicitado  y  adquirido.  Lope  de  Vega  celebraba  la  esee- 
lencia  de  las  virtudes  y  los  encantos  de  un  espíritu  tranquilo  on  el 
reposo  y  en  la  contemplación  de  la  naturaleza ,  y  ejercitaba  en  su  vi- 
vir lo  mismo  que  tau  deliciosamente  describía  en  sus  obras  poéticas. 

El  Salustio,  senador  romano,  era  muy  distinto  del  autor  délas 
admirables  historias  de  la  Conjuración  de  Catilina  y  de  ta  Owrro  de 
Yiojurta.  El  Lope  de  Vega,  sacerdote  español,  no  so  diferenciaba  del 
poeta  que  tan  bien  solía  encomendar  en  sus  escritos  la  sencillez  de  vi- 
da y  el  ejercicio  de  las  virtudes. 

Cuamlo  seglar,  compuso  una  comedia  intitulada  El  atollo  dt  Mutt- 
triehi  para  celebrar  la  victoria  que  recientemente  habían  adquirido  las 
armas  españolas  en  los  Países-Bajos,  donde  corrían  entonces  tantos 
arroyos  de  sangre ,  y  donde  tanta  gente  de  nuestra  nación  iba  i  pere- 
cer en  defensa  de  las  ambiciones  de  la  casa  de  Austria. 

Acertó ,  ó  mas  bien  tuvo  el  peco  acierto  de  poner  Lope  de  Vega 
entre  las  personas  que  representaban  en  su  comedía  un  alférez  de 
los  que  mas  se  habían  distinguido  en  la  preti  (como  en  aquel  tiempo 
se  decía  sin  incurrir  en  galicismos)  de  la  plaza  dc.Macstrichl.  El  actor  en- 
cargado de  recitar  el  papel  era  de  ruin  persona.  Terminada  la  repre- 
sentación de  la  comedia  con  reliz  suceso,  cierto  hidalgo  muy  descolo- 
rido y  enojado  llamo  aparte  al  bueno  de  Lope ,  y  le  dijo  que  nabi*  ti- 
fo muy  término  dar  ti  papel  dtl  alfe're:  (que  era  berma  no  suyo)  d 
un  comediante  tan  villana  de  talle  y  de  lanía  cobardía  en  tai  manera*, 
cuntido  »u  pariente  tenia  buena  presencia  y  gentil  eepiiilu.  tegunlo  moi- 
irabm  su»  prottat.  Lope  al  oir  querella  tan  estraña ,  se  eseusó  lo  me- 
jor que  pudo  en  tan  inesperado  trance.  Pero  el  hidalgo  no  se  satisfizo 
con  sus  escusas;  y  asi  le  previno  que  si  no  entregaba  el  papel  á  otro 
representante,  desde  luego  se  diese  por  desafiado.  Lope,  hombre 
pacifico  é  inofensivo ,  al  escuchar  tales  bravezas,  ofreció  cumplir  lo 
que  el  hermano  del  alférez  tan  vivamente  solicitaba.  Oió  el  papel  i 
otro  actor  de  buen  rostro  y  mejor  talle ,  y  le  encargó  que  hiciese  mu- 
chos ademanes  de  valiente ,  con  lo  cual  se  serenó  el  hidalgo,  y  en  vez 
de  acuchillar  al  poeta,  la  envió  unos  regalos  (1). 

Esta  suavidad  del  carácter  de  Lope  de  Vega ,  en  la  edad  viril  y  en 
un  tiempo  en  que  la  educación  y  las  costumbres  exaltaban  los 
bríos ,  permaneció  igual  aun  en  los  días  de  la  vejez  ,  cuando  los  acha- 
ques, los  desengaños  de  las  vanidades  del  mundo  y  de  la  constancia  de 
los  amigos,  y  la  gran  fama , pudieran  haber  agriado  su  condición  y 
encendido  su  orgullo. 

•Un  hombre  iracundo  y  mal  advertido  desalió  á  Lope,  hallándole  en 
•estado  que  ya  los  hábitos  eclesiásticos  le  escusaban  la  respuesta. 
»lostó  el  que  desafiaba ,  y  empuñando  la  espada ,  enojado  mas  con  bu 


■silencio,  le  dijo:  fía,  talgamnt  (aera. —  Ynmai  (dijo  Lope,  poniéndole 
«coa  mucho  espacio  el  manteo),  tamo*,  yo  al  aliar  á  decir  tnim  y 
tvuesa  merced  á  ayudarme  a  ella.* 

Esto  refiere  Fr.  Francisco  de  Peralta  eñ  un  sennnn.  predicado  en 

s  de  Lope  (Madrid         ,  obra  bastante  rara. 
Lope  de  Vega  era  ademas  un  hombre  modelo  de  modestia.  Ni  los 
aplausos  lo  engreían ,  ni  la  estimación  universal  lo  cegaba.  Para  él 
fueron  tormentos  irresistibles  las  honras  merecidas  que  le  tributaban 
por  su  ingenio  los  reyes  y  los  grandes. 

Su  intimo  amigo  y  compañero  inseparable  el  Dr.  Francisco'  i!e 
Quintana,  autor  de  varias  novelas  y  poesías,  celebradas  en  aquel 
siglo ,  predicó  también  en  otras  exequias  de  Lope.  En  su  sermón,  ira- 
preso  igualmente  en  Madrid  el  año  de  iG3íi ,  hay  curiosísimas  noti- 
cias acerca  del  carácter  y  costumbres  de  Lope  de  Vega.  Ninguna  du 
ellas  ba  sido  conocida  por  los  biógrafos  de  este  esclarecido  ingenio, 
porque  el  original  del  elogio  fúnebre  de  Quintana  es  de  una  rareza  sin- 
gular. 

Véase  cómo  describe  un  constante  amigo  de  Lope  su  modestia, 
t Los  príncipes ,  asi  eclesiásticos  como  seglares,  le  veneraron  y  aun 
»le  desearon ,  quejándose  de  que  no  los  visitase ;  pero  él  se  portaba 
f  Un  templadamente  en  estas  honras ,  que  á  la  queja  de  uu  principe 
«grande  eclesiástico ,  de  que  no  le  veía ,  respondió:  Yo  viera  mu  vece* 
»á  ruetlra  Itutlrltima,  ti  me  hiciera  menot  tomarte  cuando  le  veo. 
«Secretario  fué  en  su  juventud  de  dos  principes  grandes,  y  cuando 
«estimaban  mas  su  persona,  los  dejó  por  huir  de  las  lisonjas  y  esti- 
«maciones  de  sus  familias ;  y  esUba  Un  desengañado  de  este 
«género  de  favores ,  que  solía  decir :  Aun  á  lae  figuta*  de  lot  tapice» 
»dt  palacio  tuviera  látlima  ti  lucieran  sentimiento.  Tan  templado 
«fué  en  csU  parte,  que  siendo  asi  que  murió  en  el  servicio  de  un  ge- 
«ncroso  principe...  y  esUndo  en  estado  que  pudiera  como  amigo  gozar 
»dí  sus  favores ,  no  quiso  pasar  por  ello ,  sin  esUr  primero  escrito  en 
«los  libros  de  los  criados  de  su  cusa.  Cuando  salía  de  la  suya,  llegaban 
•mil  diferentes  personas  á  verle,  conocerle,  y  decirle  varios  encareci- 
«mír-nlos  de  sus  escritos ,  y  con  tanto  aliento  repelía  estas  estimacio- 
«nes ,  que  después  de  haberse  cubierto  su  anciano  rostro  de  vergüenza, 
•Introducía  diferentes  razones  en  órden  á  que  cesasen  sus  alabanzas; 
«y  si,  no  obstante  esta  diligencia,  proseguían,  dejaba  la  conversación 

•  teniendo  por  mejor  parecer  deseorlés  que  dejar  de  ser  en  tantos  lío- 
inores  magnánimo.» 

Este  desprecio  de  la  próspera  fortuna  y  de  las  pompas  mundanas, 
este  ánimo  igual ,  esta  confianza  en  su  grandeza,  y  esta  modestia,  hija 
de  la  sabiduría ,  descubren  en  Lope  de  Vega  al  poeta  eminente ,  cantor 
de  las  bellezas  id  mundo. 

Lope  al  propio  tiempo  cumplía  consUnlcmcnlc  con  las  obligacio- 
nes que  se  había  impuesto ,  sin  que  nada  hubiese  de  basUnte  poderío 
para  desviarlo  del  desempeño  de  sus  palabras.  Pertenecía  á  una  con- 
gregación, destinada  á  socorrer  á  los  sacerdotes  pobres ,  á  negociar  su 
libertad  mando  gemían  por  los  rigores  de  la  contraria  fortuna  en  tier- 
ras de  infieles,  y  á  sepultar  de  limosna  á  los  que  fallecían  sin  habere>. 
y  la  cual  en  ninguna  manera  permitía  que  manos  de  seglares  tocasen 
á  los  difuntos  eclesiásticos.  •Ofrecióse  enterrar  (dicecl  ciUdo  amigo  d-- 

•  Lope)  en  el  hospital  general  á  un  sacerdote  pobre,  y  vimos  que  Lope 
»de  Vega  se  quitó  el  manteo ,  y  aunque  se  lo  quisieron  estorbar  at- 
«gunos  por  escudar  este  trabajo  á  sus  años ,  entró  en  la  sepultura ,  r>  - 
«cibíó  piadosamente  el  cadáver ,  salióse  fuera,  y  comenzó  á  cubrii'lc  de 

.«tierra  con  el  instrumento  allí  diputado  para  este  ejercicio.» 

De  este  modo  el  gran  Lope  de  Vega  daba  el  admirable  espectáculo 
de  un  hombre,  lisongeado  por  los  aplausos  universales,  despreciando 
orgullo  y  siendo  vencedor  de  si  mismo ,  sin  que  la  mucha  edad ,  1* 
las  atenciones  y  cuidados  de  sus  amigos  pudiesen  separarlo  del  ca- 
miuo  de  los  que  él  consideraba  como  deberes  de  su  conciencia. 

Lope ,  ademas ,  fué  flotable  por  su  caridad  verdaderamente  evan- 
gélica. En  su  casa  siempre  tenia  «puesta  cantidad  de  díneio  sóbrela 
•mesa  para  que  el  criado  na  tuviese  necesidad  de  pedirlo,  ni  tuvieso 
«mas  que  hacer  que  darla  en  llegando  el  pobre  á  la  puerta.»  Tal  decía 
de  la  caridad  de  Lope  el  citado  Quintana. 

Otra  de  las  acciones  notables  de  Lope  en  este  punto  está  referida 
también  por  su  íntimo  amigo  en  las  palabras  siguientes :  «Llegó  una 

•vez  un  sacerdote  pobre       Llamó  á  la  puerta,  no  había  en  ca«a 

«quien  respondiere ,  salió  él  mismo  y  vió  que  el  que  llamaba  ( so- 
»bre  pobre  sacerdote  y  ciego)  llevaba  la  indecencia  de  un  asque- 
«roso  sombrero.  Miró  si  tenia  que  darle;  no  se  halló  con  cosa  cousi- 
«dcrablc,  y  llevado  de  su  piedad,  quitóse  el  sombreroque  tenia  en  la 
«raheza  y  púsoscle  al  pobre.  Súpose  necesariamente  este  suceso,  por- 


TU  MI  it  «I» 


los  amigos  que  le  asistían  (testigos  fieles 
uno  de  ellos  hizo  diligcncU  para  que  U 


«que  no  pudo  salir  de  < 
«de esta  verdad), ! 
«llevasen  otro.» 

Con  esta  condición  tan  afable ,  tan  cariutiva ,  Un  generosa .  pronta 
á  ejercitar  el  bien ,  sensible  ante  la  desdicha  lo  mismo  que  ante  la  her- 
nu.'ur» ,  acostumbrada  i  ta  KnriilM.de  ta»  cosUimbres,  Ikna  <V-  Ac- 
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licados  afectos,  do  mancillada  coa  los  crímenes ,  Lopo  de  Vega  había 
de  escribir  necesariamente  verso»  de  una  suavidad  est  «ordinaria,  y 
ser  uno  de  lo*  pintores  que  han  sabido  mejor  retratar  Jo»  encantos  de 
la  naturaleia. 

Kn  la  rarísima  comedia  Ha*  ozU  t  illo  di  maiaqté  rwjo  dt  6u*«f>«, 
Lope  describe  de  esta  suerte  tos  tiernisimos  afectos  amorosos  de  un 
ganadero : 

Por  verte  A  tí ,  scúora , 
saldré  cuando  le  corra  fos  cortinas 
*  al  rubio  sol  la  aurora , 

ti|tu¡eodo  sus  pisadas  peregrina» ; 

y  en  viendo  Jas  estrellas 

solo  las  miraré  por  v;-rtc  en  ellas. 

Traeréte  muchas  veces 
el  conejuelo  tímido  y  medroso ; 
y  viendo  que  me  ofreces 
gracias  debidas  a  mi  amor  forzoso  , 
con  pecho  mas  sencillo 
te  traeré  el  amoroso  cabrítillo. 

La  tórtola  en  el  nido 
y  el  escamoso  peí  en  el  amuelo , 
¿1  madroño  teñido 

con  la  escarcha  qua  arroja  d  duro  suelo ; 

que  cosas  semejantes 

son  en  amor  latiros  y  diamantes. 


Daré  un  ¡mlpc  ¿  tu  puerta, 
y  tú,  que  velaras  por  agua  rdarum , 
con  una  f¿  despierta 
llegaras  luuchas  veces  á  abrazarme, 
y  dirás  como  ama?.  : 

Ao  dt*  Un  r<cio,  <jw  «n  ti  alm»  Hawai. 

ti  espíritu  de  Lope  de  Vega  ,  acostumbrado  á  ejercitar  la  virluJ  ^ 
1  hallar  tn  lodo  bellezas ,  no  se  conliutaba  solo  con  cueutilrsirJjs  cu 
ios  campos ,  en  los  jardines  y  en  las  selvas ,  va  en  las  delicadas  flores, 
ya  «i  el  eantarde  las  sencillas  aves,  ya  en  las  mansas  comentes  de  los 
Jrroynelos ,  ya  en  las  sombras  y  frescuras  de  las  silenciosas  florestas. 
Lope  se  traslada  con  el  pensamiento  á  la^üslica  casa  do  un  labrador,  y 
describe  admirablemente  y  ron  un  entusiasmo  singular  la  riqueza  de 
los  frutos  naturales,  depositados  en  aquel  albergue.  Véase  la  descrip- 
ción que  se  lee  en  su  comedia  intitulada  fi<  tuqutro  d*  Jfvrunu : 

Algún  año  sea  tan  bueno 

cu  lierras  propias  y  estriñas 

que  seguemos  con  guadjñas 

auno  en  los  prado;  el  heno : 

vístase  el  prado  librea 

con  la  yerba  cada  hora ; 

vierta  aquí  su  copia  Flora 

y  su  abundancia  Amalle?  , 

rompa  del  aire  los  filos 

las  cañas  de  los  barbechos, 

y  toque  el  trigo  los  Uchos 

en  las  trojes  y  en  los  silos. 
No  soh»  en  sie-a  ,  en  vendimia 

os  dé  el  cielo  tal  tesoro , 

que  hagáis  los  vasos  de  oro 

que  agora  tenéis  de  alquimia. 
Ya  que  el  agosto  repose 

pisen  para  vuestras  cubas 
m  vuestras  gentes  tantas  uvas  , 
"  que  lodo  el  mosto  rebose. 


Y  de  manera  se  huelguen 
con  las  uvas  vuestras  casas, 
que  aunque  muchas  hayáis  pasas 
muchas  |»r  los  techos  cuelguen. 

Por  los  pezones  y  cabos 
cubran  con  color  |¿jizos 
los  melones  invernizos 
de  vuestra  casa  los  clavos. 
.    Sirvan  colmos  i  montones 
de  membrillos  ó  granadas 
en  vuestros  techos  colgadas 
de  dorados  artesones. 

Sin  rectitud  y  gobierno 
de  reales  pesadumbres 
vuestras  ahumadas  U*humi.res 


cojan  de  fi  uta  de  invierno. 

birvan  á  vuc^ras  fan¡üia» 
costales  de  verJ  s  nueces  • 
para  acabar  tras  los  peces 
lo;  viernes  y  las  vigilias. 

Higos  lambien  os  reserve 
«la  campaña  vecina, 
que  afeitados  con  harina 
enjugue  el  pecho  y  conserve. 

M  aice  estas  huerta)  luego 
la  berengena  morada , 
h  verde  n<\  arrugada 
oumo  pergamino  al  fuego. 

lidiad  por  mayor  deleito 
en  li  postrer  vez  alguna 
.•ii  «dobo  la  aceituna 
y  los  quesos  en  aceilc  : 

Que  yo ,  si-.-oiémloos  á  vos , 
<\jti  en  mi  rústico  modo 
gracias  al  dueño  de  lodo ; 
que  dueño  de  todo  es  Dios. 

Stn  embargo ,  Lope  de  Ve¡ra  ,  i  pesar  de  h  pureza  de  su  a'nu.  mi 
manchada  coa  los  Vicios  que  afeaban  las  costumbres  de  sus  contempo- 
ríñeos,  como  buen  autor  dramático  supo  retratarlas  adnnrabNneii'.*. 
incluyendo  á  todos,  desde  Felipe  II,  caslhador  de  su  hijo  11.  lirios,  y 
de  Juan  de  Fs(wredo  hasla  las  busconas  y  rufianes  que  vivían  de  la  es- 
tafa y  en  los  mayores  crímenes. 

Para  describir  la  muerte  de  Juan  de  Escobedo,  secretario  de  don 
Juan  de  Austria,  dada  por  Antón  i )  Pérez  de  orden  de  Felipe  II.  y  pira 
afear  la  persecución  que  hizo  este  soberano  á  su  privado  por  haber 
ejecutado  sus  disposiciones,  compuso  Lope  de  Veja  su  tragedia  intitu- 
lada U\  £«<r,(/.i  dt  Sentía.  Tal  se  cree  por  algunos  críticos  en  vista 
de  la  semejun/j  de  Jos  sir-sos  en  ella  referidos  ron  los  que  admirú  el 
mundo  duranti-  el  reinado  de  Felipe,  y  considerando  que  la  acción  de 
esa  tragedia  se  tinge  en  el  reinado  de  D.  Sancho  el  Bravo,  tiempo  del 
cual  no  se  conserva  noticia  alguna  igual  tocante  á  Sancho  Ortiz  ni  á 
la  familia  antigua  seviü.inn  de  los  Jaberas. 

También  Lop»  en  el  remido  de  Felipe  III  compuso  otra  tragedia 
con  el  título  de  El  cottijo  «m  trnnmzn.  donde  un  duque  ideal  d<»  Fer- 
rara manda  matir  a  su  hijo  |x..r  tener  amores  con  su  madrastra:  ac- 
ción en  que  la  orle  de  Madrid  vio  retratado  al  priuri|K>  D.  Cirios,  á 
Isabel  <lc  Valois  y  4  Felipe  II,  según  las  voces  que  corrían  entono  s 
acerca  de  este  suceso  fuera  de  F.spaña.  La  tragedia  al  siguiente  di»  de 
su  representación  fué  prohibida. 

Lope  de  Vega,  pan  pintar  la  sociedad  española  de  su  lieropo,  re- 
corrió todos  los  «miados,  y  al  fin  desde  los  palacios  descendió  á  las  vi- 
das de  las  buse..nas  en  su  comedia  El.Amutlv  dt  Fmita,  y  á  la  de  Ijs 
bribones  en  £/  H>fiin  entrucho. 

Pero  aunque  Lope  de  Vega  se  dejase  arrastrar  de  su  deseo  de 
describir  las  costumbres  de  su  sido ,  y  lis  describiese  con  nebros  co- 
lores, nunca  fueron  tale?  que  igualasen  al  horror  de  ellas.  Por  cíj 
en  todas  Ja*  comedias  d--  Lope  ,  sean  cuales  fueren  sus  asuntos,  siem- 
pre se  vé  al  alma  pura  de  su  autor  en  las  bellas  pinturas  de  la  natura- 
leza .  y  en  la  delicada  espre.-jon  de  dulcísimos  afecto*. 

En  tuda  se  puede  contemplar  mejor  el  candoroso  espíritu  de  Lojv; 
de  Vera  ,  que  en  el  carácter  de  hs  mujeres  de  sus  comedías.  Asi  como 
Calderón  piula  las  suyas ,  infelices  é  impecables,  pero  altivas ,  Tirso  Je 
Molina  bellacas  cnanto  da  de  si  h  malicia,  y  Montalvau  mas  vehe- 
mentes de  lo  que  perinile  l.i  modestia  .  Lope  las  retrata  apasionadas  y 
afectuosas  con  una  ternura  llena  de  encantos  y  atractivos. 

Lope  de  Vera  en  sus  escritos  revela ,  pues  ,  las  bondades  de  su 
alma  y  la  senriHez  de  sus  costumbres. 

Adolfo  ub  CASTItO- 


* 

A  FERNAN  CABALLERO. 


Hombro  jM>r  la  sublimidad  di  vuestros  conceptos;  mujer  r--r 
vuestra  ternura  y  sensibilidad  en  espresarlos :  quien  quiera  que  *.v!i>,' 
hombre  ó  mujer,  eseusaJ  mi  libertad»  y  permitid  que  un  dcscmr.vjjo 
se  ulreva  i  puner  bajo  la  protección  de  vuestro  nombre  supuesto,  se- 
gún dicen,  las  agonías  y  la  miseria  de  una  madre  injustamente  per-?- 
Kiiida  por  la  suerte,  aunque  resignada  humildemente  á  las  genteiKta? 
d«  Ja  proxidcwia  dhiria.  Vwstvoí  coeotos  y  novelas  o«  ban  dado  un 
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ñu  rec  ido  aprecio  enlrfl  las  personas  de  buen  gusln  y  conocida  inteli- 
gencia ,  y  muy  pronto,  no  hay  que  dudarlo ,  harán  vuestro  leuoiiibre 
tan  popular  y  conocido,  que  á  no  poner  bajo  vue»tro  amparo  las  ago- 
nías de  uiis  heroínas,  temiera  ron  fundamr-nlo  que  m  hubiera  sido 
leída  su  relación  ni  compadecida  su  desgracia. 

<'ré«ilas  salvada*  con  e«tc  medio  tan  solo:  vos  que  con  tan  fácil 
pluma  zaherí*  los  vicio?  que  sabe  inocularnos  suavemente  la  incre- 
dulidad, y  evil.ar  la  virtud,  ¿ -ehusarnis ,  acaso,  una  láuriini  de 
om¡us¡on  por  mi  doña  Sinforosi,  un  acento  de  desprecio  por  el 
cx-pige  enriquecido,  y  una  espresion  de  simpatía  |Kir  la  bolla  Lucia? 

.No  lo  creo  asi ,  i  juzgar  por  vuestros  interesante»  escrito*,  ni  mu- 
cho monos  que  vuestra  fama  de  escritor  justamente  adquirida  des- 
eche la  modesta  producc  ión  de  una  pluma  mal  cortada,  de  un  autor 
novel. 

Reiterando  mi*  escusas ,  me  ofrezco  siempre ,  señor  Kernan  Caba- 
llero ,  como  vuestro  mas  atento  admirador  y  S.  S.  o.  V.  P.  ó  M.  I»., 

Lu<s  MIQIEL  t  «OCA. 
MISERIA  Y  VIRTUD 


Loque  voy  á  publicar  no  es  un  ensueño,  ni  una  fábula,  ni  un 
«■o  uto:  es  la  relación  de  uno  de  esos  dramas ,  desgraciadamente  tan 
comunes  en  el  muudn  ,'qtie  pisan  en  medio  de  los  festines  y  saraos  de 
ii"a  sociedad  indolente,  ó  vecinos  tal  voz  de  las  risas  é  impudencia  de 
uua  orna:  dramas  que,  á  conocerlos  profundamente,  estremecerían 
y  nos  harían  avergonzar  de  nosotros  mismos  ante  el  /rilo  de  uucstra 
conciencia  ,  o  nn<  bien  de  nuestra  indiferencia  crimiiul. 

¡Cuántas  veces  pasan  junto  á  nusotcos  hr.mbr.is  y  mujeres  al  pa- 
recer contentos  con  su  suelte  ,  y  que  sin  embargo  si  fijaiamos  nues- 
tra vista  en  las  liberas  arrufas  d;  su  rostro,  ó  en  su  lez  descolorida, 
y  cuya  palidez  atribuimos  á  una  noche  pasada  en  los  .-ai\io*  y  place- 
res, encontraríamos  el  hambre,  la  desnudez  y  !a  desgi acia  !  ¡Y  cuín- 
las  otras  estrechan  los  poderosos  y  felices  de  la  tierra  mauos  que  se 
le  tienden  para  implorar  su  caridad  ,  y  que  no  obstante  se  contraen 
sin  nervios  y  balbucean  sus  libios  palabras  diferente*  de  las  <iU,.  ,lnn 
á  pronunciar,  dominadas  por  el  ruLor  de  la  vergüenza! 

¡Caridad!  ¡no  es  mis  meritoria  tu  virtud,  cuando  por  hacer  alar- 
de de  ti  proporcionas  algunos  maravedises  ai  menesteres»,  que  sin 
I  izo  alguno  que  le  hgue  ron  ese  cadáver  galvanizado  qu>'  llaman  aran 
mundo,  tiende  sin  reparo  alguno  su  mano  descarnada  al  ocioso  tran- 
seúnte, que  cuando  movida  de  un  sentimiento  secreto  alivias  misterio- 
samente grandes  males ,  y  mantienes  el  limpio  barniz  de  una  posición 
antigua  amenguada  con  los  reveses  de  la  sucrlel  [No está.  no.  ta  ver- 
dadera pobreza ,  ni  mas  espuesta  la  virtud  á  las  puertas  de  los  tem- 
plos ni  en  las  esquinas  de  las  ralles  ;  ni  es  mas  agradable  al  Eterno, 
juez  supremo  y  justo  de  todas  nuestras  acciones ,  el  alivio  dad")  á  los 
harapos  del  mendigo  conocido,  que  el  socorro  ofrecido  con  delicadeza 
al  pobre  que  oculta  con  faz  tranquila ,  si  esto  poede  hacerse  alguna 
vez .  su  miseria  y  privaciones  ! 

¡  La  sociedad ,  el  mundo ,  el  poderoso  es  egoísta !  Tal  vez  esta  acu- 
sación sea  dura  en  estrcino  y  falta  de  exactitud.  No :  la  sociedad  ,  ni 
el  mundo,  ni  los  poderosos  son  egoístas ,  ni  se  halla  enteramente  cer- 
rndo  su  corazón  a  los  quejidos  lastimeros  de  la  miseria :  filiales  solo 
espontaneidad  en  sus  acoiones,  deseo  de  buscar  la  necesidad  para  ali- 
viarla, y  abnegación  bastante  para  saber  ocultar  en  el  fondo  de  su 
corazón  sns  beneficios:  no  porque  se  niegue  una  buena  parte  i  llevar 
el  consuelo  á  la  indigencia  cuando  ésta  se  decide,  después  de  gran- 
de.» combates  consigo  misma,  i  reclamarla  ;  nopnnuc  rehuyan,  an- 
tes bien  procuren  adquirir  é  toda  costa  la  fama  de  caritativos  y  limos- 
neros ,  sino  porque  sus  comodidades -y  sus  goces  tienen  tan  bien  aco- 
modada su  existencia,  que  el  alma  ni  el  sentimiento  do  hacer  el  bien 
tiene  bastante  vigor  para  arrancarles  del  método  tranquilo  de  su  vida 
y  subirlos  á  sus  mismas  bohardillas,  casi  para  presenciar  espectáculos 
que  hieran  su  sensibilidad  mmoij  y  turben  el  curso  límpido  de  su 
pacifica  existencia.  Ademas  ¿el  órdtn  A»  ta»  tocieiiiuln  no  exige  que 
el  pobre  sea  siempre  el  que  haya  de  ir  á  buscar  al  rico,  como  el  es- 
clavo en  bnsca  de  su  señor?  Désele  en  buon  hora  el  medio  de  ejercer 
la  caridad;  preséntensele -desnudos  qne  piícda  abrigar"  con  los'dpspo- 
jos  de  su  ropa ,  y  hambreintos  cuja  necesidad  apremiante  pueda  re- 
mediar, por  pocos  días :  ¡  enhorabuena !  pero  obligarle  como  mas  meri- 
torio y  grande  que  suba  por  una  empinada  escalera,  y  llegar  al  cabo 
de  mil  vueltas  i.  tropezar  con  una  bohardilla  tan  distinta  de  sus  vas- 
tos y  entapizados  salones ,  viendo  en  ella  medio  consumidas  por  la  ne- 
cesidad á  gentes  que  en  otro  tiempo  fueron  para  el  mundo  tanto  como 
él  v  valieron  más;  esto  ¡pardiex!  es  mas  que  sobrehumana  virtud,  v 
esté  no  es  ciertamente  tiempo  de  sublimes  acciones  ni  de  tanta  abm> 
pación. 

En  verdad  qu?  ando  prolijo  eo  demasía  en  mis  reflexiones: y  romo 


110  es  un  curso  de  moral  cristiana  ci  que  trato  de  escribir ,  paso ,  sirt 
mas  digresiones ,  á  referir  el  hecho. 

Corría  el  año  de  1N38.  En  una  de  las  calles  mas  apartadas  del  cen- 
tro de  la  heroica  villa  y  corte  vivía  en  el  quinto  piso  de  una  casa  de 
pobre  apariencia  una  jíveo  tan  modesta  cuanto  hermosa ,  y  que  por 
esta  última  cualidad,  excelente  en  ciertas  ocasiones,  so  había  atraído 
las  miradas  de  cuantos  la  veían,  junto  coa  su  madre,  venerable  ma- 
trona de  distinguidos  modales ,  y  que ,  aparte  las  arrugas  de  su  frente 
y  algún  hundimiento  en  sus  megillas,  fácilmente  se  eonoria  había  si- 
do en  sus  tiempos  el  vivo  retrato  de  la  rara  ahora  tan  admirada  en  sn 
hija:  viuda  de  un  antiguo  magistrado  de  cierta  audiencia,  la  noble 
matrona  no  tan  solo  habia  gozado  gran  reputación  do  belleza  y  de  fi- 
delidad róny  igal  A  las  venerables  canas  de  su  justificado  esposo  en  la 
ciudad  donde  estaba  situado  el  tribunal  donde  radicaba ,  sino  también 
en  Madrid,  donde  netncios  de  familia,  pues  de  la  corle  procedía,  la 
habían  llamado  en  dos  distintas  veces .  viniendo  siempre  acompañada 
de  su  esposo,  únicas  dos  veces  que  en  sn  larga  carrera  habia  pedido 
con  tan  graves  motivos  real  licencia . 

En  el  año  que  hemos  notad»  arriba ,  la  virtuosa  señora  cuyo  nom- 
bre de  familia  me  reservo,  hacia  ya  tres  que  se  hallaba  viuda:  su  e>- 
poso  no  habia  podido  sufrir  con  impasibilidad  estoica  el  que  se  le  se- 
parase sin  justo  motivo  de  un  puesto  que  habia  desempeñado  con  tan- 
ta honradez ,  y  después  de  lina  larga  enfermedad  en  la  que  se  agota- 
ron los  recursos  con  que  contaban,  sucumbió  al  lili,  dejandu  entregada* 
á  lo  horfandad  y  i  la  miseria  a  su  viuda  é  hija  ,  desconsoladas,  sin 
mas  amparo,  como  suele  decirse,  que  el  de  llios.  En  otros  tiempos, 
menos  civilizados  que  el  presente  segon  dicen ,  los  magistrados  y  de- 
mas  empleados  público*.  «1  no  bien  retribuidos,  exactamente  pagados, 
no  se  cuidaban  de  hacer  fonimUts  en  sus  sueldos  propios,  tanto  por 
no  encontrarse  entonces  las  nimia*  que  s  >  han  inventado  después, 
cuanto  (toeque  el  que  servia  fiel  y  honradamente  su  deslino  estaba  se- 
guro que  no  sería  desojado  de  él.  Al  presente  esotra  cosa. 

Quedaron,  pues  .  solas  y  desamparadas  la  madre  y  la  hija,  porque 
los  pocos  amieo*  que  restaban  al  oidor  después  de  so  destitución, 
fueron  unos  en  pos  de  otros  abandonando  el  campo,  temerosos  de  qir»- 
con  la  apremiante  obesidad  que  muy  pronto  iba  á  acosar  i  ta  viuda  y 
huérfana  del  que  en  otro  tiempo  habían  adulado  y  encarecido  su  mé- 
rito ,  fuesen  ellos  lo*  que  tuvieran  que  aliviar  tanta  amargura ,  sope- 
ña de  ser  tachados  de  mal  nacidos.  Así  va  el  mundo:  mientras  el  sol 
de  la  fortuna  calienta  ,  lodos  acuden  á  disfrutar  de  sus  rayos;  empero 
llegue  una  nube  qne  lo  cubra ,  y  pronto  verá  tornarse  en  contrarios 
sus  mayores  cnrnimadores.  El  Salvador  del  mundo  también  fué  1 
do  por  el  mayor  de  sus  discípulos  al  tiempo  de  «1  desgracia. 

Dueñas  tan  solo  de  un  modesto  ajuar,  la  madre  y  la  hija, 
adoctrinadas  que  lo  oslaban  totovía  por  lo  que  vieran  en  otros  ,  con 
su  propio  desengaño,  se  redujeron  á  la  mayor  estrechez,  tanto  por 
disminuir  los  alquilen^  de  la  habitación,  cuanto  que  podían  en  otra 
mas  reducida  deshacerse  de  aleónos  muebles  innecesarios,  y  aun  df 
tos  demos  efectos  que  no  les  fueras  absolutamente  precisos. 

A  la  sobrada  libertad  de  los  inquilinos  babia  sucedido  poraqnelhrs 
tiempos  la  ilimitada  autoridad  y  derechos  que  se  dieron  á  los  propie- 
tarios de  las  casas ;  >  romo  por  olra  parte  la  cruda  guerra  qne  se  ha- 
cían ,  110  Un  solo  eu  los  campos ,  sino  también  en  las  ciudades ,  los 
diversos  partidarios  de  órdenes  de  cosas  é  intereses  diversos  también, 
habia n  atraído  á  Madrid,  como  el  centro  de  ta  península,  una  consi- 
derable afluencia  de  forasteros  que  se  consideraban  mas  seguros  den- 
tro de  sus  muros ,  aunque  débiles ,  que  en  los  pueblos  y  ciudades 
donde  se  desarrollaban  con  mas  furor  las  enemistades,  los  ódios  v  las 
venganzas  particulares ,  obligó  á  doña  Sinforosa  ( que  tal  era  el  nom- 
bre de  la  madre)  á  dejar  su  piso  segando,  donde  perdiera  el  amparo 
y  arrimo  de  su  esposo,  para  recogerse  con  su  hija  en  una  bohardilla 
de  una  de  las  calles  lejos  del  centro  y  del  bullicio  que  por  aquella 
época  y  casi  i  todas  horas  tenia  agitados  loa  ánimos  de  los  atárteles 
mas  populosos  de  la  corte. 

Instaladas  allí ,  y  sin  mas  recursos  para  mantenerse  que  el  produc- 
to que  pudieran  darlas  algunas  alhajólas  que  las  quedaban ,  restos  ue 
su  antiguo  bienestar,  fué  preciso  que  para  no  verse  apuradas  por  e| 
hambre,  que  se  acercaba  á  pasos  agigantados,  tratasen  de  buscar 
al^un  auxilio  con  el  trabajo  de  sus  manos  que  pudiera  alargar  el  pla- 
zo fatal  qué,  sin  la  caridad  cristiana,  parase  aquel  peligro.  Desgra- 
ciadamente, y  como  los  males  nunca  llegan  aislados  como  es  tan  cier- 
to y  se  halla  consignado  en  un  refrán  vulgar,  ta  viuda  del  oidor  habia 
llorado  tanto ,  y  Unto  apurado  durante  la  enfermedad  de  su  esposo, 
qu?  apenas  había  pasado  el  tiempo  do  poder  sofrir  con  paciencia  so 
desgracia  y  resignarse  á  los  decretos  meserslables  de  la  divina  provi- 
dencia, cuando  al  amanecer  un  dia,  habiéndose  acostado  la  víspera  con 
su  vista  clara  y  despejada  después  de  encomendarse  i  Dios  y  su  santa 
Madre,  como  tenían  de  añeja  costumbre,  amaneció  ciega,  entera- 
mente ciega.  La  pobre  señora  habia  sido  acometida  de  una  fatal  y 
horrible  g»la  : 
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ría  rl  dolor  de  aquella  anriana  madre 
t  sus  ojos  á  la  luí ,  sin  poder  contení- 
Qooridi 


•Jucrer  pintar  aquí  fui 
que  veía  cerrados  para  síei 

piar  ya  mas  Lis  facciones  de  su  querida  Lucia  (que  asi  se  llamaba  la 
hija),  llena  su  mente  de  los  presentimientos  mas  funestos  acerca  de 
su  suerte  ;  sola  y  abandonada  por  todos,  y  sin  poder  ayud.irse  en  na- 
da para  prolongar  en  cuanto  posible  fuera  su  penible  existencia ,  sera 
rebajar  la  espre*ion  de  este  sentimiento  cruel :  la*  penas  del  corazón 
es  preciso  sentirlas  par:  conocerlas  :  los  dolores  de  una  madre  no  lie 
neo  semejante.  Lucia,  al  ver  i  su  madre  los  ojos  lijos,  pero  sin  mirar, 
con  esa  serenidad  afrente  que  imprime  el  desquiciamiento  del  cora- 
zón, lloraba  y  se  abrazaba  con  su  madre  como  si  fuera  á  perderla; 
doña  Sinforosa  quería  habí  ir  para  tranquilizar  á  su  hija,  pero  se  la 
anudaban  enh  paríanla  las  palabras.  Aquellos  momentos  eran  terri- 
bles; y  sin  la  religión  que  Un  buen  cimiento  tenia  en  sus  almas ,  fácil 
y  aun  inuv  natural  era  que  hubieran  acabado  con  su  sufrir  privándose 
de  sus  vidas,  ti  dolor  aislado  es  la  mas  terrible. Ic  las  afilias  humanas. 

—Animo,  querida  Lucia  mia  ,  le  deeia  la  madre  pasados  los  prime- 
ros terribles  momentos ;  Dios  no  nos  abandonara :  si  en  adelante  no 
puedo  ayudarte  en  tus  faenas  romo  teníamos  proyectado ,  tú  serás  mi 
guia  y  me  acompaúarás  en  busra  de  tu  trabajo;  yo  lo  imploraré  por 
ti ,  y  cree  que  aun  hay  almas  buenas  que  se  apiadarán  de  nue-tros  su- 
frimientos. Sé  ante  todo  virtuosa ,  y  abraza  ronmijro  esta  nueva  cruz 
que  el  cielo  nos  envía  ¡  Dios  es  el  padre  de  las  viudas  y  de  las  huérfa- 
nas, y  no  nos  dejará  perecer. 

—  Ay  madre  mia!  contestaba  la  afligida  doncella,  que  todos  nos 
han  vuelto  la  espalda  y  se  burlarán  de  nuestra  desnudez ;  y  si  alguno 
en  el  primer  momento  se  apiada  ,  pronto ,  muy  pronto  arrojará  de  si 
esta  carga  que  le  parecerá  pesada  en  demasía.  La  única  gracia  que  pi- 
do á  Oíos  es  que  no  me  deje  sola  en  el  mundo. 

—Cúmplase  siempre  su  santa  voluntad,  interrumpía  la  madre ;  él 
solo  sabe  lo  que  nos  conviene. 

Pero  el  cielo  que  nosotros  vemos  tan  sensible  á  veces ,  parecía 
entonces  insensible  i  Unto  mal :  juntas  la  madre  y  la  hija  ,  apoyada 
aquella  en  los  brazos  de  esta ,  recorrieron  los  talleres  y  las  casas  de 
¡•Igunos  poderosos  en  busca  de  obra  ;  y  como  en  los  primeros  tenían 
ya  sus  oQcíaL's  y  aprendices  de  quienes,  por  una  módica  retribución, 
sacaban  un  gran  producto,  y  las  segundas  no  conocían  los  primores 
que  pudieran  salir  de  aquella  desconocida  indigente  ,  y  la  mayor  parte 
de  entre  ellas  hacían,  y  aun,  por  desgracia ,  hacen  alarde  de  ostentar 
sobre  sus  pechos  las  labores  estrangeras,  únicas  que,  según  ella», 
reúnen  el  mérito  y  la  elegancia ,  es  lo  cierto  que  encontraron  apenas 
nuestras  dos  victimas  un  pequeño  auxilio  en  los  primeros  tiempos, 
auxilio  que  fué  disminuyéndose  poco  á  poco  por  cuanto  eran  muchas, 
muy  rtlacionoAa*  y  protegida*  las  que  se  dedicaban  á  la  misma  clase 
de  trabajo  que  Lucia  ,  y  á  esta  y  á  su  madre  les  faltaban  enteramente 
relaciones  y  protección.  Asi  es  que  muy  pronto  se  vieron  precisadas 
á  implorar  la  pública  caridad. 

Para  las  gentes  que  nacidas  en  las  privaciones  y  la  necesidad ,  lo 
apremiante  de  esta  las  hace  tendar  una  mano  temblorosa  para  pedir 
al  que  pasa  nn  socorro ,  no  es  tan  sensible  este  acto ,  aunque  siempre 
humillante  y  duro,  como  á  los  que,  nacidos  y  criados  con  todas  las 
comodidades  que  el  mundo  y  la  sociedad  ofrece .  los  vaivenes  de  los 
estados  y  revoluciones  les  arrojan  á  la  arena  de  un  mundo  desconocido 
para  ellos;  para  tales  seres  el  acto  de  colocarse  en  las  esquinas  y  so- 
portales, cubierto  el  rostro,  surcando  sus  mejillas  descoloridas  dos 
arroyos  de  lágrimas  abrasadoras  y  con  voz  medio  apagada  esclamar, 
«una  limotna  por  Oiot,»  se  halla" precedido  de  ti nta  irresolución ,  de 
tanto  sufrimiento  y  penalidades,  y  de  tanto  dolor,  que  es  menester  que 
el  hambre  sea  mucha  y  los  recursos  para  añilarla  ninguno,  absoluta- 
mente ninguno,  para  decidirse  á  arrostrar  esa  vergüenza  pública  y  esas 
miradas  impertinentes  que  suelen  añadir  el  insulto  á  la  grosería.  Tan 
solo  un  principio  religioso  de  gran  mérito  ante  el  trono  dei  Altísimo 
puede  hacer  acallar  la  voz  del  orgullo  y  de  la  vanidad  ,  y  preservar  á 
las  mujeres  del  virio  y  á  los  hombres  del  crimen:  principio  y  creencia 
en  Otra  vida  mejor  y  sobre  todo  de  mas  equidad  y  justicia  que  nunca 
estará  bastante  cimentado  en  nuestros  corazones .  y  que  hoy  desgra- 
ciadamente se  halla  sobrado  olvidado  y  aun  escarnecido.  ¡Sin  esa 
creencia  intima ,  sin  e<a  persuasión  del  alma,  ¿qué  seria  ni  podría  ser 
de  los  que  sufren  !  ¿No  es  ta  desesperación  y  tras  la  desesperación  H 
crimen  su  inmediato  resultado? 

fkriia  Sinforosa  y  su  nija  ,  después  de  grandes  combates  é  irreso- 
luciones, viendo  que  ningún  recurso  les  quedaba  para  sostener  hasta 
el  último  momento  su  trabajada  existencia,  se  resolvieron  al  lin  á 
acogerse  á  la  pública  caridad.— Hija  mía ,  decia  la  rieca  anciana ,  al 
notar  la  casi  desesperación  que  se  apodérala  de  su  luja  ;  conforme- 
monos  con  esta  nueva  prueba  de  nuestra  fe:  nos  hemos  \¡>to  aco- 
modadas y  festejadas,  y  ahora  no<  encontramos  pobrety  abandona- 
das :  cúmplase  siempre  la  voluntad  del  Señor.  Tu  pobre  p.idre  murió1 
resignado  al  ver  la  triste  suerte  que  nos  esperaba:  ¿por  qué  no  he- 
mos nosotros  de  resignarnos    lo  que  el  cielo  dispone? 


Tero  la  joven  doncella  en  quien  los  tres  rustras  de  existencia  hacían 
mas  fuerte  la  lucha  de  sus  pasiones,  y  en  los  que  precisamente  por- 
que nunca  se  había  visto  en  aquel  estado  había  de  ser  mas  indomable 
el  poder  de  su  orgullo  y  amor  propio ,  resistía  cuanto  podía  con  mil 
dilaciones  el  emprender  la  carrera  de  la  mendicidad  vergonzante;  mas 
por  obedeerr  á  su  buena  madre  que  tanto  la  amaba  y  acosada  dd 
hambre  por  fin ,  salieron  ambas  una  noche,  cubiertas  con  su  tupid.? 
velo,  á  situarse  junto  á  los  portales  de  la  plaza  Mayor ,  á  fin  de  qne 
medio  protegidas  por  la  sombra  de  las  columnas ,  pudiesen  ocultar 
mas  cumplidamente  sus  facciones.  ¡Oh!  y  cuán  agudos  dardos  .  coán 
punzantes  memorias .  cuántos  recuerdos  dolorosos  agitaron  á  la  pobre 
anciana  cuando  «n  hija  le  decía  el  sitio  en  que  se  encontraban,  y  mi- 
chas veces  las  persona»  que  pasaban  junto  á  ellas  y  á  quienes  alarga- 
ban una  mano  tímida,  puliendo  ron  voz  entrecortada  «una  limosna  áesta 
pobre  ciega ,  que  hios  se  lo  pagará »...  recibiendo  muchas  Teces,  si  no 

y  solícitos,  un  se--o  «Dios  ampare  á  V.»  Eran  las  heces  de  amar- 
go acíbar  del  cáliz  de  su  pasión,  y  la  madre  y  la  bija  lo  apurnbaa  en- 
tonces hasta  su  última  gota. 

Pero  no:  las  filiaba  todavía  apurarlo  mas :  el  martirio  del  corazón 
es  mas  grande  y  mas  doloroso  que  el  martirio  del  cuerpo :  este  puede 
cortar  la  vida  en  un  mímenlo  cesando  de  sufrir;  aquel  se  despedaza 
por  prados ,  y  se  debilita  pausadamente,  yantes  de  sucumbir  entera- 
mente, lucha  y  pelea  con  las  mil  pasiones  de  nuestra  débil  humanidad 
que  secundadas  por  la  cabeza ,  torturan  hasta  lo  infinito  cuanto  puede 
ser  torturado  en  nuestra  alma.  Llégase  tal  vez  después  de  mil  golpes 
repetidos ,  de  desenlióos  crueles  á  la  postración,  á  la  indiferencia: 
pero  antes  de  llegará  estas  he-minas  del  idiotismo,  ¡cuánta  sangre 
no  lia  derramado  gota  i  gota  el  corazón! 

Las  noches  primero,  los  días  después,  vieron  i  las  dos  infelices 
víctimas  ir  de  puerta  en  puerta  y  con  voz  apagada  y  esquivando  la 
luz  pedir  el  sustento  de  aquel  dia ;  pero  las  fuerzas  se  agotaban ,  y 
algunos  impertinentes,  oprobio  de  si  mismos,  habían  lanzad» ya  algu- 
na frase  poco  decorosa  al  pasar  si  descubrían  por  rara  casualidad  rl 
angelical  rostro  de  Lucia  :  la  madre  se  estremeció  al  escuchar  tanta 
audacia,  y  entonces  mis  que  nunca  sintió  la  pérdida  de  su  vista.  ¡Oh! 
ciertamente:  tos  ojos  perspicaces -de  una  madre  detienen  rl  aliento 
ponzoñoso  que  la  infamia  y  la  maldad  quieren  arrojar  sobre  ra  faz  de 
las  hijas!  ¡Pobres  jóvenes  cuando  las  falla  la  protección  inerme,  pero 
eficazmente  poderosa  de  una  madre  I 
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Platón ,  cuando  forma  una  república,  dice  también:  que  las  pri- 
meras leyes  que  debían  establecerse  para  conservarla  eterna,  eran 
aquellas  que  pertenecían  al  culto  divino  ,  porque  no  hay  fuerzas,  go- 
bierno ni  humana  prudencia  que  mas  aumente:  los  reinos  y  monar- 
quías, como  el  cuidado  de  las  asas  j  ertr necienlt  al  sérvicwde 
Dios. 
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BABADA. — EL  CEMENTERIO. 


No  creo  que  ex  isla  un  hombre  que  no  haya  soñado  alguna  vez  e  on 
la  muerte,  por  poro  que  haya  oido  hablar  de  tida  traruitoria  ó  de 
mundo  perecedero.  Sí  existiese,  seria  dichoso,  porque  seria  loco;  y 
seria  loco,  porque  se  imaginaria  inmortal.  Con  efecto  .  para  que  no 
pensase  en  la  muerte  sería  preciso  que  por  su  imaginación  rapase  de 
vez  en  cuando  un  pensamiento  infernal ;  seria  preciso  que  creyese  no 
morir  jamás.  [No  morir  .'¡Cuan  placentero  seria  también  podernos 
enpa¡iar  con  tan  seductora  idea !  Tal  vez  sea  finí  hacerlo,  olvidándo- 
lo todo ,  (rozando  siempre ,  y  no  sintiendo  ni  estos  goces ,  ni  las  conse- 
cuencias de  aquel  olvido.  Cuando ,  embriagados  nuestros  sentidos  en 
los  tumultuosos  placeres  de  alegre  festín,  empinamos  las  colmadas 
copas,  entonando  deliciosos  cantares  á  las  hermosas  que  nos  rodean, 
ó  adulando  con  mercenarios  brindis  á  los  potentados ,  de  quienes  todo 
lo  tememos  ó  esperamos ;  cuando  corremos  desalados  á  presidir  el  to- 
cador de  la  bella,  á  cuyos  atractivos  sacriQramos  mas  de  una  vez 
nuestros  deberes,  nuestro  porvenir  y  nuestra  reputación,  recogiendo 
en  cambio  estudiadas  sonrisas,  suspiros  que  se  evaporan  en  breve, 
recuerdos  destinados  á  tiranizar  el  corazón  ron  los  dolores  de  un  tiem- 
po que  se  pasará  bien  pronto ;  cuando  ataviados  ron  niagníliras  galas 
y  rubiertos  de  relumbrantes  oropeles  nos  presentamos  en  cortesano 
sarao ,  haciendo  alarde  de  ridicula  vanidad  y  anhelando  la  duración  de 
unas  horas  robadas  al  descanso  del  cuerpo  y  del  espíritu ,  horas  que 
marran  con  su  brillante  luz  los  engañosos  reflejos  de  cien  quinqués,  y 
en  y  o  fin  presagia  la  viva  y  melancólica  Huma  del  gas;  entonces  no 
penamos  Kftm nenie  en  morir  ni  en  que  aquello  se  acabará.  Porque 
ptao  hermanar  una  realidad  tan  fúnebre  y  molesta  con  las  risueñas 
esperanzas  que  en  tales  momentos  nos  agitan? 

Pero  en  medio  de  l»s  gritos  y  a  Igazara  de  la  orgia ,  en  medio  de 
nuestros  insensatos  juramentos  de  eterno  amor ,  en  medio  de  los  ar- 
mi-tu  -i  icordes  de  una  música  espresiva  y  animador!,  enm  nuc- 
irá mente  un  relámpago  de  negra  melancolía  que  la  devora ,  que  des- 
ciende al  corazón  y  lo  quema :  y  pasa  á  los  ojos  y  los  ilumina  un  ins- 
tante ron  rápido  resplandor :  y  ese  instante  es  cruel,  es  insufrible, 
porque  es  un  instante  de  desengaño ,  en  que  el  hombre  ve ,  quizá  |»r 
primera  y  última  vez ,  la  verdad.  Y  la  verdad  es  que  una  liebre  ar- 
rfiealc ,  mortal ,  ha  atajado  los  brillantes  pasos  de  su  carrera  de  ilu- 
siun-.s .  que  sus  pupilas  se  van  á  cerrar  para  siempre :  que  lo»  latidoi 


de  ira  coraron  empiezan  á  apagarse;  que  está  próximo  el  morir,  y  que 
es  indispensable  dar  el  forzoso  adío*  i  los  ensueños  que  por  tanto 
tiempo  alhagaron  su  fantasía ,  mintiéndole  una  vida  de  carnaval  por 
una  vida  de  dolores,  y  por  una  sentina  de  miserias  un  mundo  de  fe- 
licidad. 

La  muerte  de  uno  de  esos  hombres  i  quienes  llamamos  amigos, 
porque  hemos  creido  serlo  suyo,  ó  que  lo  era  nuestro,  había  lle- 
nado mi  corazón  de  una  dulce  y  verdadera  tristeza  que  despertó  en 
mi  mente  las  anteriores  reflexiones ,  y  cediendo  á  un  sentimiento  irre- 
sistible de  religioso  cariño,  impelido  acaso  por  la  simpatía  que  aque- 
lla tristeza  encontraba  en  la  natural  disposición  de  un  ánimo  siempre 
propenso  á  recibir  con  ansiedad  impresiones  melancólicas,  quise  dar- 
le el  último  adiot  en  la  funeral  morada  adonde  pronto  creía  acompa- 
ñarle, según  me  anunciaban  los  padecimieulos  fisiros  y  morales  que 
me  perseguían,  y  en  la  cual  todos  tenemos  un  lecho  preparado  que 
nos  convida  al  reposo. 

Hallábame  en  la  Habana,  y  era  una  hermosa  tarde  de  mayo  de 
IRTtf).  Velados  los  rayos  del  sol  por  una  gasa  transparente  de  azul  y 
blanro,  coloraban  débilmente  los  contornos  de  la  capital  de  Cuba ,  re- 
flejándose con  tintas  mas  fuertes  y  brillantes  en  la  colína  sobre  la  cwrl 
descansa  el  imponente  CatiiUo  dtl  Principe.  La  brisa  del  canal  da 
Bahama  refrescaba  el  ambiente,  abrasado  poras  horas  antes  por  l«>« 
ardores  de  aquella  hoguera  misteriosa ,  cuya  lumbre  se  apagaba  entre 
las  flotantes  nubes,  precursoras  de  la  noche ,  y  una  multitud  de  car- 
ruages  que  á  manera  de  carrozas  triunfales  ostentaban  con  orgullo  U 
opulencia  y  los  atractivos  de  las  graciosas  hijas  del  trópico .  iba  y  vol- 
vía por  la  calzada  de  San  Lázaro ,  levantando  montañas  de  polvo,  con 
el  cual  todas  debían  confundirse,  unas  mas  temprano,  otras  mas 
tarde. 

Conducido  por  modesto  quitrín ,  atravesé  penosamente  aquel  labe- 
rinto de  panjiu ,  de  trios  y  de  ruedas,  no  sin  pensar  con  amargura  en 
el  decidido  empeño  que  formamos  los  mortales  de  aturdir  con  el  ince- 
sante ruido  de  ücticios  goces  nuestros  pobres  sentidos ,  á  ün  de  ador- 
mecerlos ,  á  ñn  de  impedirles  devorar  las  penas  que  sin  aquel  estrepi- 
toso tumulto  de  creídos  placeres  aniquilarían  de  golpe  nuestro  COM- 
zon ,  al  paso  que  asi  lo  van  royendo  poco  á  poco.  ¡  Risible  farsa ! ;  Re- 
tardar con  paliativos  una  destrucción  inevitable!  ¡Pretender  que  no 
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sea  lo  que  un  poder  mas  fuerte  que  el  hombre  ba  dicho  que  ta  de  **rl 
El  quitrín  so  detuvo  cu  la  división  de  los  dos  camioos ,  el  de  la 
Chorrera  y  el  del  Cementtrio:  bajé.  La  brisa  juguetona  de  la  tarde  se- 
guía azotando  suavemente  las  aguas  del  mar ,  que  formando  pintores- 
ras  ondulaciones  se  apresuraban  4  besar  los  costados  de  un  buque 
ro5tero.  Dibujábanse  en  el  horizonte  caprichosos  festones  de  fuego  y 
de  violeta ,  y  el  abandonado ,  el  negruzco  torreón  de  San  Láiaro ,  in- 
mediato á  la  costa ,  aparecía  en  medio  de  las  bellezas  naturales  de 
aquel  sitio ,  como  un  genio  maléQco  en  el  palacio  de  una  hada ,  como 
la  conciencia  escondida  entre  los  deleites  mundanos.  Cerca  ya  de  la 
triste  mansión  que  ha  absorvido  tantas  felicidades ,  ajado  Untas  gra- 
cias y  consumido  tantos  planes  de  gloria  y  de  salud ,  me  asaltó  una 
penosa  reflexión ,  llenando  mi  alma  de  aquel  doloroso  sentimiento  que 
esperímentamos  al  aspecto  de  una  desgracia  irreparable.  Había  dirigi- 
do al  pasar  una  mirada  hacia  la  derecha  del  camino  el  hoipUal  de 

Lataritm  se  babia  presentado  á  mis  ojos ;  teuia  delante  de  mi  la  ««a 
de  dementa,  y  me  encontraba  ya  eo  la  puerta  citerior  del  Ceunj»  Sim- 
io. Amalgama  consoladora  para  los  desdichados  que  sufren  y  ríen  en 
los  dos  primeros  asilos  que  la  piedad  les  ha  consagrado ,  y  cuyos  tor- 
mentos y  alegrías  deben  tener  ün  en  el  tercero. 

Poseído  de  aquel  respetuoso  temblor  que  al  mayor  criminal  asalta 
al  contemplar  la  terrible  escena  en  que  el  nombre  y  la  religión  se  unen 
con  vínculos  indisolubles  por  medio  de  la  muerte,  atravesó  la  puerta 
de  hierro  interior ,  aobre  la  cual  leí:  —  Somuuklos  v  Espada;  aSo 
ík  1805.— •  Hó  aquí,  dije,  dos  nombres  que  pasarán  á  la  posteridad. 
¿Dónde  están  los  que  los  llevaron?  tilos  oicieron  labrar  estos  sepul- 
cros, en  los  cuales  habían  de  confundirse  algunos  años  después  sus 
cenizas  con  las  de  aquellos  que  en  vida  no  osaron  «cercárseles,  j  Fatal 
contribución  impuesta  4  la  raza  humana !  ¿  Qué  debe  esperarnos ,  si  á 
medida  de  esta  pena  han  de  recibir  nuestros  crímenes  un  castigo  T 

Los  hombres ,  que  en  tochas  las  obras  destinadas  á  descubrir  sus 
flaquezas  y  su  nulidad,  apa  recen  dominados  por  la  idea  de  atormen- 
tarse á  si  mismos,  han  construido  á  derecha  é  izquierda  de  aquella  en- 
trada dos  aposentos:  uno  para  el  cura,  otro  para  el  sepulturero,  co- 
mo si  dijéramos ,  para  el  que  nos  envía  y  para  el  que  nos  recibe;  para 
el  lio  de  la  vida  y  para  el  principio  de  la  muerte.  ¿No  es  el  pensa- 
miento que  sin  duda  presidió  á  la  obra  una  misteriosa  alegoría?.... 
Después  de  atravesar  aquella  puerta  abovedada  me  encontré  en  el  ci- 
menterio. 

Fúrmanlo  dos  hermosas  calles  enlosadas,  que  forman  una  cruz 
perfecta  y  dividen  el  terreno  en  cuatro  cuadros  exactamente  iguales, 
-  ircuidos  de  enrejados  de  hierro ,  con  barrotes  y  perillas  de  bronce 
dorado  que  la  intemperie  ha  deslucido.  Al  remate  de  la  calle  principal 
y  en  frente  de  la  puerta  se  ve  la  capilla,  en  ta  cual  llaman  la  atención 
un  cuadro  deteriorado  que  representa  la  rteurreccion  unittrtal ,  al 
fresco,  y  las  ir«<  uriudet  ttohgaltt  pintadas  sobre  la  puerta  de  entra- 
da á  la  misma  y  encima  de  las  dos  ventanas  laterales.  Llenan  ademas 
la  capilla  diez  y  seis  pilares  de  mármol  blanco,  y  entre  ellos  so  ven 
.»cho  matronas,  emblemas  del  dolor,  con  los  ojos  vendados  y  el  vaso 
de  la  amargura  eo  las  manos. 

El  pórtico  de  esta  elegante  capilla  contiene  cuatro  columuíUs ,  y 
cu  el  frontispicio ,  que  es  un  arco  de  medio  punto ,  se  leen  los  si- 
guientes versículos ,  formados  con  doradas  letras  de  bronce : 


Joan.  vn. 


Ecce  nunc  in  puttere  dormiam.  Job.  vi. 
El  ego  renucitabo  evrn  in  nocútimo  dt< . 


Sobre  el  mismo  frontispicio  del  pórtico  se  eleva  una  cruz  de  piedra 
de  regular  tamaño ;  toda  ta  parte  interior  de  aquel ,  asi  como  la  de  la 
capilla  ,  está  pintada  de  ocle  rojo  con  manchas  negras.  En  la  ultima 
no  hay  mas  que  un  altar  hecho  de  Ion»  de  San  Miguel  (1),  imitando  la 
lisura  de  un  sepulcro,  con  dos  pilastras  doradas  ,  y  sobre  su  grada, 
íxualmeule  de  piedra ,  un  Crucifijo  de  marQl  colocado  en  una  cruz  de 
madera  ,  cuyo  pie  descansa  sobre  un  peñasco.  A  todas  horas  del  diz  y 
de  la  noche  arde  una  lámpara  delante  del  altar. 

El  virtuosísimo  obispo  Espada  r  Larda  concibió  la  idea  de  la 
construcción  de  aquel  Ctmenietio ,  en  la  cual  solo  se  tardó  poco  mas 
de  dos  años ,  desde  1804  hasta  1806 ,  siendo  capitán  general  y  gober- 
nador de  la  Habana  el  esclarecido  marquís  de  Souerlelos,  quien 
acopió  con  singular  complacencia  el  proyecto  del  dignísimo  prelado, 
auxiliándole  con  diversos  materiales  y  poniendo  á  disposición  del 
maestro  encargado  de  la  obra  todos  los  brazos  útiles  del  presidio  [i). 
Por  su  parle  el  obispo  contribuyó  para  la  misma  con  mas  de  teinit  y 
'os  mi'Uuro» ,  habiendo  ascendido  la  cuenta  total  de  los  gastos  á  la 
cantidad  de  cuarenta  y  «i*  mil  ¡xhocimto*  ttttnia  y  ocho,  suministra- 
dos en  parte  por  los  fondos  de  fábrica  de  la  catedral ,  en  calidad  de 


préstamo,  y  por  algunas 
número. 

Después  de  haber  contemplado  por  espacio  de  alguno*  minutos  el 
cuadro  del  último  dia  del  mundo ,  dia  en  que  al  hombre  no  aprovecha- 
rá para  negar  sus  culpas  la  máscara  hipócrita  con  que  las  cobre  y  las 
cubrirá  hasta  entonces ,  salí  de  la  capilla  y  me  interné  en  el  Campo 
Samo,  en  aquel  cuadrilongo  de  cuatrocientos  sesenta  pies  Norte-Sur 
y  de  trescientos  Este-Oeste,  en  aquella  mansión  ocupada  por  cinco 
mil  sepulturas ,  y  en  la  cual  yacen  reducidos  á  polvo  mas  de  ciento 
cincuenta  y  cuatro  mil  cadáveres ,  que  han  entrado  en  ella  durante  los 
treinta  y  cuatro  años  que  contaba  de  vida  cuando  yo  la  visité. 

Adorna  cada  cuadro  del  fatídico  jardín  una  hilera  de  altísimos  eipre- 
se* ,  y  sobre  ellos  se  posa  el  buho ,  que  con  lúgubre  chillido  aduerme 
durante  la  noche  á  la  inanimada  comparsa .  ¿  Por  qué  callan  lodos  los 
convidados  sumidos  en  perpetuo  sue¿>  ?  ¿  Por  qué  no  levantan  ahora 
las  cinceladas  copas?  ¿  Por  qué  no  repite  los  ecos  de  sus  picantes  epi- 
gramas el  ar  teso  nado  del  suntuoso  salan  donde  cantaron  y  bebieron? 
¿Qué  se  han  hecho  aquellas  deidades  que  respirando  juventud  y  loza- 
nía animaban  al  enamorado  poeta  roa  celestiales  sonrisas  ?  ¿Duermen 
también  allí?....  ¿  Y  sus  deliciosas  esperanzas?  ¿Sus  proyectos?  ¿Su 
hermosura  ?  |  Orgullo  ,  vanidad  ,  pr esuflcion !  j  Humo ,  tierra  y  gu- 
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sanos  I 

En  uno  de  los  cuadros  destinados  i  guardar  el  polvo  en  qoe  se 
convierten  ilustres  generaciones ,  trabajaba  un  hombre;  no  era  el  se- 
pulturero, á  la  sazón  ausente,  fiu  tea  tortada  y  sus  callosas  manos  re- 
velaban al  artesano  infeliz  que  gana  su  amargo  pan  es  puesto  á  los  ar- 
dores del  sol  de  los  trópicos ,  desde  el  toque  del  Awe  Marta  hasta  la 
noche  :  era  un  cantero,  y  se  ocupaba ,  cuando  yo  le  divisé,  en  colocar 
varias  losas  sepulcrales  que  el  cariño  ó  la  fatuidad  quería  sustituirá 
las  ya  despedazadas  ó  viejas,  Bendije  la  favorable  ocasión  que  se  me 
presentaba  de  saber  alguna*  particularidades  del  Cmenitno,  y  desde 
luego  me  dirigí  al  trabajador  pidiéndole  roe  señalase  la  sepultara  del 
amigo  cuyo  recuerdo  me  habla  hecho  penetrar  en  el  recinto  de  n 
muerte. 

— ¿Era  hombre  de  campanillas  ?  me  respondió  con  voz  acatarrada. 

— No,  le  dije;  pero  sí  un  hombre  honrado.— Porque  si  asi  fuese,  con- 
tinuó sin  hacer  caso  de  mis  |ialabras ,  lo  bailarla  V.  allí,  á  la  cabeza  de 
los  demás,  en  primera  Ala.  Ese  es  el  sitio  donde  se  enlicrra  á  los  títu- 
los y  á  los  ricos ;  y  en  el  otro  lado,  enfrente  de  nosotros,  á  los  obispos, 
á  los  frailes  y  á  los  curas.— ¡Qué!  murmuré  tan  débilmente  como  sí  loa 
muertos  pudieran  oírme,  ¿también  hay  gerarqulas  en  el  mundo  del 
olvido?— Mi  interlocutor  no  roe  contestó;  me  miraba  estúpidamente; 
acaso  no  entendió  lo  que  yo  había  dicho.— Si  ese  amigo  que  V.  busca, 
dijo  al  iin,  ha  venido  al  Cementerio  de  poco  tiempo  acá ,  puede  V.  iw- 
gittrar  las  piedras  nuevas  y  leer  los  nombres  de  los  que  están  debajo: 
como  yo  no  sé  leer,  me  seria  imposible  acertar  con  los  deseos  de  V., 
pero  V.  puede  hacerlo,  que  no  le  costará  mucho  trabajo.  —  Mi  pobre 
amigo  no  descansa  abrigado  á  la  sombra  de  rica  losa  de  marmol... 
—También  hay  sepulturas  de  piedra  común;  las  de  los  pobres  que... 
— No  es  eso  lo  que  quiero  decir.  El  hombre  que  busco  ba  dejado  á  su 
familia  sumida  en  el  mayor  dolor;  las  lágrimas  de  su  esposa  no  se  han 
enjugado  todavía ,  y  V.  no  ignora  que  las  lo  «as  funerarias  no  se  ponen 
el  mismo  dia  que  se  cubre  de  tierra  el  cadáver. —¡Oh  1  seguramente 
que  no:  hay  que  traerlas  de  lejos ,  pues  no  se  trabajan  en  la  Habana. 
—Mi  amigo ,  pues ,  no  tiene  losa  que  indique  dónde  yace.  —  En  ese 
caso  trabajo  le  mando  a  V.  Si  al  menos  estuviese  aqui  el  sepulture- 
ro... pero  ha  ido  á  la  ciudad.  El  podría  satisfacer  á  V.,  porque  »o¿«  de 
memoria  («fcu  laj  fcoyoi  que  contienen  difuntos ,  y  las  familias  á  que 
estos  pertenecen. — Y  dígame  V. ,  buen  hombre,  ¿no  puede  suceder 
que  el  sepulturero  se  equivoque,  y  que  fiado  en  su  indicación  coloque 
un  padre  una  lápida  sobre  el  cuerpo  de  algún  estraño,  creyendo  de 
buena  fé  ocultar  con  ella  los  restos  de  un  hijo  querido? — ¡Cá!  no,  se- 
ñor; eso  no  acontece,  aunque  nada  tendría  de  particular,  porque.. ... 
¿qué  importaría  ?  La  intención  del  padre  siempre  seria  la  misma  

Quedé  admirado  de  la  sencillez  ron  que  aquel  jornalero  acababa  do 
esponer  una  gran  verdad,  que  es  el  mas  fuerte  argumento  contra  los 
que  imaginan  que  nada  hay  mas  allá  de  Yo  que  palpamos,  al  mismo 
tiempo  que  su  corazón  jamás  les  impele  á  practicar  una  obra  merito- 
ria ,  falsamente  persuadidos  de  que  no  hay  virtud  en  hacerla  si  no  la 
reritie  aquel  para  quien  va  declinada. 

El  cantero  prosiguió:— Vea  Y.  ahí  unos  sepulcros  que  desde  me- 
dia legua  se  conocen ,  y  le  aseguro  que  esas  piedras  cuestan  muy  ca- 
ras :  es  verdad  que  son  de  lo  mejor  que  viene  de  Boston  y  de  Nueva- 
Yorck.  —  ¿  Rabia  V.  de  esas  que  ostentan  ilustres  dictados  ?  —  Si .  y 
nadie  puede  negar  que  es  hombre  de  mucha  habilidad  el  que  ha  la- 
brado Un  hermosos  trofeos.  —  Con  efecto ;  mas  no  entiendo  lo  que 
sílítiifican  un  escudo  de  armas  ni  una  corona  de  conde  sobre  un  se- 
pulcro. Me  parecía  que  de  aquellas  puertas  adentro  no  hallaría  ya  en- 
tre los  que  fueron  hombres  distinciones  ridiculas;  porque,  amiíO, 
esas  magnificas  losas  cubiertas  de  títulos  eu  relieve ,  ¿  impedrán 
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que  V.  los  pise  cuando  lenta  que  remover  los  inmediatos?  ¿No  las 
levantara  V.  mañana  tai  vez  si  el  agua  abre  eo  ellas  alguna  prieta? 
¿No  arrojará  V.  á  un  rincón  esas  armas  para  poner  en  su  lugar  otras 
nuevas,  que  correrán  la  misma  suerte  al  cabo  de  veinte,  treinta  ó 
cuarenta  años?  [Cuánto  mas  elocuentes  y  modestas  son  las  primeras 
piedras  inmediatas á  la  capilla! 

Pdra  lo»  Presidente*  Gobernadora. 

■ 

Para  lo*  beneméritos  del  Sitado. 

Para  lo*  Generales  de  la»  reales  arma*. 

Para  los  Magistrado*. 

Aquí  no  hay  pompas,  no  hay  nombres,  no  hay  familias,  no  hay  ma- 
sones ;  solo  hay  servicios  i  la  patria.  ¿  Y  al  otro  lado?...  Veamos. 

Paro  lo»  obitpQt. 

Para  la*  dignidad**  tcl*siáuicat. 


Tampoco  hay  nombres  ni  pretensiones  fosfóricas;  pero  si  virtud 
evangélica ,  humildad.  ¿  Y  quién  se  atreve  á  ser  soberbio  en  la  huesa? 
— Si  por  ahi  la  toma  V.,  ¿qué  me  dirá  de  una  cabeza  de  muger  y  de 
unos  signos  estrambóticos  que  cubren  toda  la  parte  superior  de  cierta 
losa  ?...  Por  aqui  ha  de  andar...  Hela  allí. — jAh,  buen  cicerone.'  Esas 
con  las  artes ;  ese  es  el  genio.  Apuesto  á  que  el  cadáver  aquí  sepulta- 
do animaba  un  alma  do  pintor.  Déjeme  V.  leer  

Veriut. 
Su*  discípulos  y  amigos. 

Estos  son  los  tímeos  trofeos  que  el  mortal  puede  ostentar  con  orgullo, 
aun  después  que  no  respira ,  porque  en  ellos  deja  una  memoria  de  lo 
que  fué;  y  lo  que  fué  es  lo  que  todos  debíamos  ser:  virtuosos  y  oti- 
les.—Si  fué  todo  eso ,  bien  merece  una  distinción  encima  de  su  sepul- 
tura.—Ya  ha  obtenido  la  mas  dulce  de  cuantas  se  prodigan  á  los  que 
no  existen.— Con  todo,  señor  mió ,  no  ha  visto  V.  esas  otras  losas.— 
¿Qué  leeré  en  ellas  ?  l'na  enfermedad  epidémica  ,  una  inania  de  hacer 
eterna  nuestra  vanidad.  Uien  dicen  que  esta  dura  mas  que  la  vida; 
dentro  de  estas  paredes  hay  sobradas  pruebas.  Sin  embargo  ,  debe  ser 
bien  infeliz  la  madre  que  ha  hecho  grabar  este  eptlalio: 

¡Madre*  d*scomoladat!  ¡Almas  sensible*! 
Si  buscáis  al  que  fui  et  mas  tierno  d*  lo*  hijos, 
Aqui  unce. 

Apenas  hube  pronunciado  estas  palabras ,  oí  que  el  cantero  sollo- 
zaba ;  yo  le  dije :  — Se  conoce  á  una  madre  en  todos  sus  afectos  y  en 
todas  sus  frases.  ¿Qué  pecho  no  se  conmueve  al  escuchar  tan  patética 
inscripción?  —  Escríbame  V. ,  me  respondió  temblando,  ese  epitafio 
en  un  papel ,  aunque  sea  con  lápiz.  —  No  tengo  inconveniente ;  pero 

quisiera  saber  —  Es  que  pienso  colocarlo  en  la  piedra  de  mi  hijo, 

que  murió  hace  quince  dias  y  está  alli  el  último  de  todos.  —  ¿  lia 
perdido  V.  un  hijo?  Amigo  ,  le  tengo  lástima ,  porque  al  Gn  sabe  V. 
ya  qué  cosa  es  dolor.  ¿Qué  edad  tenia?— Seis  años.  — ¡Seis años 
nada  mas  y  V.  le  llora  !  Lamente  mas  bien  la  imposibilidad  en  que  se 
tulla  de  enterrarse  con  él.  Compadézcase  V.  de  si  mismo  porque  vive. 
— No  comprendo  eso. — Lo  creo ,  supuesto  que  los  dos  debemos  pensar 
de  distinto  modo ;  pero  ««té  V.  seguro  de  que  esa  criatura ,  cuyo  tem- 
prano fallecimiento  le  contrista  tanto ,  merecía  haber  sido  conducida 
aqui  con  música.  ¿Qué  perspectiva  le  ofrecía  el  mundo?  ¿Qué  como- 
didades y  repalos  le  esperaban?  V.  mismo  que  hoy  recuerda  sus  gra- 
cias con  amargura  ¿qué  podría  darle  si  viviese ?  Un  pedazo  'de  pan 
duro ,  regado  con  lágrimas.  ¿No  es  así  ?  —  ¡  Oh  I. ..  si ,  pero  al  fin ,  yo 

era  su  padre  —Enhorabuena;  es  decir  que  tendría  V.  un  diabólico 

placer  al  considerar  á  su  hijo  cubierto  de  andrajos ,  despreciado,  repe- 
lido de  todas  partes ,  sin  mas  recurso  que  un  oficio  miserable,  y  es- 
puesto ai  furor  de  las  enfermedades  inherentes  á  la  naturaleza  huma- 
na :  esto  suponiendo  que  llegase  á  ser  on  hombre  pacífico  y  honrado. 
¿Y  en  caso  contrario?  ¡Qué  satisfacción  para  V.  la  de  saber  que  su 
Lito ,  convertido  en  miembro  podrido  de  la  sociedad ,  dado  á  la  crápu- 
la y  al  tibertínage  ,  había  corrido,  de  desórden  en  desórden  y  de  cri- 
men en  crimen ,  lodos  los  escalones  de  su  perversa  carrera  ,  para  aca- 
llarla en  un  patíbulo !.... — Por  Dios,  señor,  qué  pronósticos  tan.  ..— 
Nada  ,  nada  ;  esta  es ,  si  V.  quiere ,  una  verdad  terrible ,  pero  tam- 
bién provechosa  ,  porque  no  hay  una  sola  que  no  lo  sea. 

El  cantero  se  separó  de  mi  y  prosiguió  su  tarea  interrumpida  :  las 
ideas  que  ta  muerte  de  su  niño,  enterrado  á  pocos  pasos  de  donde  él 
estaba  ,  despertó  en  mi  mente ,  me  trastornaron.  Un  sudor  frío  baña- 
ba mi  frente ,  mis  dientes  se  entrechocaban ,  y  para  no  caer  tuve  que 
apoyarme  en  la  balaustrada  de  hierro  que  rodea  los  sepulcros.  Un  fú- 
nebre presentimiento  se  Ajó  desde  entonces  en  mi  coraron...  Cerré  los 
ojos  sin  sabir  por  qué...  Creí  que  iba  á  exbalar  el  último  suspiro. 


Ignoro  lo  que  fué  del  cantero ,  pues  cuando  volví  en  mi  acuerdo 
no  le  vi  ya  en  su  puesto.  ¡  Insensato !  murmuré.  ¡  Si  habrá  creído  que 
estoy  loco  ó  que  soy  algún  malhechor  t  ¡  t'n  delincuente  en  el  Cimen- 
terio! Imposible.  Se  levantarían  los  muertos  para  arrojarle  las  lápidas 
sepulcrales.  Sobre  las  lombas  solo  pasea  el  desgraciado ,  cuya  con- 
ciencia está  libre  de  remordimientos'. 

Era  ya  la  noche.  El  trémulo  farol  de  la  poerta  interior  del  Campo 
Santo  prestaba  al  sagrado  recinto  misteriosa  claridad.  (Jn  hombre  se 
acercaba  á  mi  cantando:  era  el  sepulturero.  Volviendo á  recobrar  las 
fuerzas  que  algunos  recuerdos  penosos  habían  convertido  en  melancó- 
lico abatimiento ,  me  adelanté.  Al  aproximarse  él  me  estremecí ,  y  las 
palabras  que  iba  á  dirigirle  quedaron  anudadas  en  mi  garganta.  Por 
último,  la  misma  repugnancia  me  dió aliento. — ¿Puede  V.  indicarme 
el  sitio  que  ocupa  1).  N....?  le  pregunté  sin  mirarle. — ¿Por  qué  no? 
me  contestó.  ¿  Vé  V.  esos  dos  sepulcros  sin  losa  en  el  cuadro  de  la 
izquierda  ?— Sí.— El  de  mas  allá.— Muchas  gracias. 

Dirigí  mis  pasos  al  parage  indicado,  y  tuve  el  consuelo  de  orar  so- 
bre la  tumba  de  mi  amigo. 

Al  salir  del  Cementerio  encontré  de  nuevo  á  aquel  hombre  fatídico, 
y  un  supersticioso  temor  me  obligó  i  hablarle  otra  vez. — Este  Campo, 
le  dije,  es  muy  pequeño  para  una  población  tan  grande  como  la  Haba- 
na.— Ño,  señor ;  me  respondió :  es  bastante  proporcionado. — ¿Muere 
mucha  gente? — Asi,  asi:  el  año  pasado  •«  hacia  mas  negocio. — jBár- 
haro  I  esclamé  en  voz  baja.— Repare  V.  en  esc  pedazo  de  tierra  mas 
elevado  que  tos  otros.— Ya :  habrá  mochos  cadáveres  amontonados. 
—Ha  acertado  V.,  pero  pronto  mudarán  de  sitio.— ¡Cómo  I  Eso  seria 
una  profanación. — No  por  cierto ;  mire  V.,  cuando  el  terreno  forma  esa 
altura ,  se  saca  la  tiirra  con  azadones  hasta  igualarlo  con  el  otro,  y  los 
huesos  se  depositan  alli. 

Diciendo  esto  me  señaló  con  la  mayor  indiferencia  cuatro  osario» 
que  al  pié  de  igual  número  de  pirámides  de  piedra  se  ven  construidos 
en  los  cuatro  ángulos  del  Cementerio. 

ABEN-ZAIDE. 


La  emancipación  de  los  comunes  verificada  en  Francia  por  Luis  el 
Gordo  en  el  siglo  XII ,  es  un  hecho  conocido  de  todo  el  mundo ,  ratifi- 
cado por  lodos  los  historiadores,  6  ilustrado  bajo  todos  conceptos. 
Cuando  se  trató  en  estos  últimos  tiempos  de  pintar  la  historia  de 
f rancia  en  cuadro*,  en  el  magnifico  museo  de  Yersallcs,  no  faltó 
quien  consagrára  áesleliecho  importante  una  página  de  dimensión 
estraordinaria  que  reproduce  aqui  nuestro  grabado.  Desgraciadamente 
la  escena  supuesta  por  el  artista  jamás  tuvo  lugar,  por  la  razón  de 
que  Luis  el  Gordo  no  fué ,  como  se  le  supone ,  el  intentar  de  los  co- 
munes ,  ó  para  hablar  con  mas  claridad,  del  tercer  estado.  El  origen 
déoste  poder  importante  que  debía  acrecentarse  de  siglo  en  siglo,  re- 
monta á  los  primeros  siglos  ,  y  en  la  Drclaña ,  en  la  Normandia ,  en 
el  Anjou ,  y  en  el  Maíne  es  sobre  todo  donde  es  preciso  estudiar  el 
principio  de  su  historia. 

Agustín  Tíerry  ha  probado  hasta  la  evidencia  lo  que  insertamos 
aqui,  y  no  podemos  menos  de  recomendar  á  nuestros  lectores  lean  su* 
memorias  sobre  la  historia  de  Francia.  Encontrarán  en  ellas  las  prue- 
bas del  error  cometido  en  la  pintura  del  cuadro  de  Versalles  y  los  por- 
menores roas  eslensos  sobre  el  verdadero  origen  de  los  comunes ;  nos 
contentaremos  con  eilar  el  pasage  relativo  al  de  Mases.  La  historia 
de  esta,  está' relacionada  con  la  famosa  conquista  de  Inglaterra  por 
los  Normandos ,  en  el  año  10G6. 

Encerrado ,  por  decirlo  asi ,  entre  dos  estados  A  cual  mas  pode- 
rosos, la  Normandia  y  el  Anjou,  el  condado  del  Maíne  parecía  destina- 
do á  caer  alternativamente  bajo  la  supremacía  del  uno  ó  del  otro :  pero, 
á  pesar  de  esta  desventaja,  los  mainenses  luchaban  muchas  veces  con 
heroísmo  para  restablecer  ó  recuperar  su  independencia  nacional.  Al- 
gunos años  antes  de  su  desembarco  en  Inglaterra ,  el  duque  Guillermo 
el  Bastardo  fué  reconocido  como  señor  feudal  del  Maine  por  Herbert. 
conde  de  este pais,  enemigo  acérrimo  del  poder  anjovino,  y  á  quien  sus 
incursiones  nocturnas  en  las  aldeas  del  Anjou  habían  hecho  dar  el  so- 
brenombre estravaganle  y  enérgico  de  Despierta-Perros.  Los  mai- 
nenses ,  como  vasallos  del  duque  de  Normandia ,  le  entregaron  sin 
resistencia  su  contingente  de  ginetes  y  arqueros ;  peto  cuando  le  vie- 
ron ocupado  de  los  cuidados  y  dificultades  de  la  conquista ,  pensaron 
emanciparse  de  la  dominación  normanda.  Nobles ,  soldados ,  aldeanos, 
todas  las  clases  de  ta  población  concurrieron  á  esta  obra  patriótica. 

El  movimiento  impreso  en  los  ánimos  por  esta  insurrección  no  w 
paralizó  cuando  el  Maine  se  restituyó á  sus  señores  nacionales,  y 
viósc  entonces  estallar  en  la  principal  ciudad  una  revolución  de  un 
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La  emancipación  de  los  comuace. 


nuevo  géuero.  Después  de  haber  combatido  por  la  independencia ,  los 
aldeanos  del  Maine,  vueltos  á  sus  hogares,  empezaron  á  hallar  oneroso 
y  vejatorio  el  gobierno  de  su  conde ,  y  se  irritaron  por  una  porción  de 
«osas  que  habían  tolerado  hasta  entonces.  Al  primer  tributo  que  les 
impuso  un  tanto  oneroso ,  se  sublevaron  todos  y  formaron  entre  si 
una  asociación  que  se  organizó  bajo,  las  órdenes  de  gefes  electivos ,  y 
Uimó  el  nombre  de  comuna.  El  conde  que  reinaba  era  muy  joven;  te- 
nia por  tutor  á  Geofroy  de  Moycna  ,  magnate  poderoso  y  célebre  por 
m  tacto  político.  Geofroy ,  cediendo  al  imperio  de  las  circunstancias, 
juró  en  su  nombre  y  en  el  de  su  pupilo  por  los  comunes,  y  prestó  asi 
obediencia  á  las  leyes  establecidas  contra  su  propio  poder. 

Hé  aquí  cómo  se  emancipa  ron  los  comunes,  ó  mas  bien  se  formaron 
ra<i  por  todas  partes  antes  del  reinado  de  Luis  el  Gordo.  El  dominio 
de  este  último,  comprendido  entre  el  Somme  y  el  Lorena,  estaba  muy- 
elos de  representar  la  Francia  actual  para  que  pueda  atribuírsele  la 
constitución  del  tercer  estado  en  esta  nación.  Esta  constitución  pro- 
dujo por  todas  partes  el  resultado  del  enriquecimiento  y  la  impórtan- 
os siempre  progresiva  de  la  clase  media.  Las  municipalidades  com- 
praron los  privilegios  ó  los  conquistaron ,  y  formaron  de  este  modo  los 
comunes  combatidos  siempre  por  los  magnates ,  pero  por  luí  vic- 
torioso*. 


MISERIA  Y  VIRTUD. 


(Camtttém.) 

Duíia  smforosa  habia  oído  hablar  antes  de  su  desgracia  de  algunos 
á  quienes  la  fortuna  insólenle  de  favor  algunas  veces  habia  lijado  su 
rueda  voluble  á  las  puertas  de  su  mansión ;  la  época  era  propicia  para 
asirla ,  y  la  viuda  del  oidor  creyó  ¡pobre  cuitada!  que  aquellos  i  quie- 
nes la  suerte  favorecía  con  los  bienes  de  la  tierra ,  debían  poseer  un 
corazón  sensible  y  ansioso  de  procurar  el  bien  á  las  familias  y  calvar 
algunas  del  deshonor.  Determinó,  pues,  arrojarse  á  las  plantas  de 
uno  de  esos  favoritos  de  la  fortuna,  y  en  nombre  de  la  religión  y  de 
un  Dios  de  caridad  implorar  su  compasión.  Dirijióse  al  efecto  un  día 
sostenida  por  su  anjel,  que  asi  se  complacía  en  apellidar  á  su  hija,  i 
rasa  de  uno  de  los  favoritos  de  la  nueva  ¿poca  ¡  un  gran  palacio,  si  no 
tan  sólido  ni  tan  imponente  como  solían  en  otro  tiempo  levantarlos  los 
que  dedicaban  su  vida  y  su  alma  á  la  defensa  de  la  independencia,  de- 
coro y  buen  renombre  de  su  jialria ,  mas  brillante  en  la  apariencia 
era  el  templo  que  se  había  erigido  el  nuevo  potentado  que  habia  la- 
brado su  pingüe  aunque  flotante  caudal  en  las  repetidas  contratas  por 
las  que  se  sacrificaba  á  su  poder  los  recursos  de  su  país  y  la  vida  de 
los  que  por  él  pelean  en  los  campos  de  batalla  ,  para  solazarse  él  entre 
goces  y  placeres ,  que  para  cierta  gente  nada  importa  que  cada  gota 
del  licor  que  sorben  sea  d  producto  de  muchas  gotas  de  sangre  der- 


ramada: su  Dios  es  el  egoísmo,  y  su  religión  el  propio  bienestar. 
¿Qué  importa  lo  demás?  Vivan  ellos  y  gocenyrian,  siquiera  el  pedestal 
del  trono  que  alzan  á  su  orgullo  se  halle  formado  de  cadáveres  todivb 
palpitantes.  Gocemos  aquí,  se  dicen:  que  allá...  ¿No  es  esto  el  esreo» 
ticismo ,  la  duda ,  el  egoísmo  que  tantos  prosélitos  han  hecho  en  nue» 
tro  siglo  de  ilustración? 

Hemos  dicho  que  la  viuda  del  oidor  estaba  destinada  á  devorar 
toda  clase  de  infortunios  y  de  sinsabores ,  y  asi  era  en  efecto :  el  ras 
hombre  á  quien  se  dirigió  primero  sin  saberlo  habia  sido  en  so  joven- 
tud  page  del  oidor,  y  á  su  arrimo  se  habia  instruido  competentemen- 
te en  algunas  materias  escolásticas;  mas  dotado  de  una  imaginación 
ardiente,  de  un  carácter  emprendedor  y  aventurero  y  no  poco  intri- 
gante ,  no  bien  abandonó  la  casa  de  sus  antiguos  protectores .  cuando 
se  lanzó  en  esas  empresas  atrevidas  que  á  favor  del  caos  que  reinaba 
por  entonces  en  el  régimen  del  estado ,  eran  casi  siempre  una  fe> 
cunda  mina  cargada  de  rico  y  abundante  hiineral ;  asi  es  que  en  poa> 
tiempo  el  ex-page  del  oidor  vino  á  pasar  de  especulación  en  especula- 
ción y  de  contrata  en  contrata ,  en  ser  uno  de  los  mas  poderosos  é  in- 
fluyentes sugetos  de  aquel  tiempo:  empero  lleno  también  de  orgullo 
el  corazón  y  cerrado  á  toda  clase  de  lamentos ,  avezado  4  oir  resonar 
en  sus  oídos  el  renombre  que  le  daban  de  usurero  y  de  esplotador,  se 
habia  hecho  mucho  mas  impasible  que  lo  era  ya  á  los  males  de  sus 
semejantes,  persuadido  que  si  alguien  sufría  por  la  miseria,  era  por  so 
indolencia,  y  por  querer  empeñarse  en  sejruir  ciertos  principios  de 
probidad  que  los  adoradores  del  becerro  de  oro  ,  ya  muchos  en  nu- 
mero, rechazaban.  Para  esta  clase  de  hombres  solo  la  intriga  y  el  en- 
gaño es  la  verdadera  inteligencia,  y  el  verdadero  talento  el  saber  ex- 
plotar la  credulidad  y  buena  fé  de  los  demás. 

Cuando  doña  Sinforosa  supo  quién  era  el  dueño  de  aquel  islario, 
se  estremeció  al  pronto  y  quiso  volver  atrás;  mas  vuelta  al  momento 
en  sí  y  aceptando  resignada  aquella  nueva  y  punzante  humillación, 
creyó  que  d  cielo  apiadado  al  fin  de  sus  males,  la  deparaba  aqnd 
protector  que  habiendo  partido  con  él  el  pan  en  tiempos  de  su  bonan- 
za, debia  considerarse  deudor  á  aliviar  al  menos  la  suerte  infaujta 
de  sus  antiguos  amos.  Repasaba  la  ci-oidora  su  memoria  y  no  encon- 
traba en  el  tiempo  que  el  ex-page  estuvo  i  su  servicio  mas  que  prue- 
bas de  sumisión  completa  á  sus  órdenes  que  casi  rayaban  en  servilüv 
mo;  recordaba  la  deferencia  y  respeto  que  habia  mostrado  por  su  Lo> 
cia ,  y  de  todas  sus  acciones  concluía  la  buena  señora  que  al  saber  sn 
nombre  el  nuevo  favorito  de  la  fortuna ,  no  podría  menos  de  recordar 
aquellos  tiempos ,  tranquilos  para  él ,  felices  para  sus  autos ,  y  viendo 
ahora  la  estreiuada  decadencia  de  estos ,  enternecerse  y  abrirles  el 
corazón  á  la  esperanza.  Creíala  buena  anciana,  que  aunque  el  t*- 
page  no  quisiera  aliviar  enteramente  su  suerte  malhadada  ,  procura- 
rla influir  en  el  ánimo  délos  gobernantes  |»ra  concederla  una  pensión, 
que  por  escasa  que  fuera ,  la  evitaría  al  menos  la  dolorosa  humillación 
de  ir  de  puerta  en  puerta  reclamando  la  publica  caridad. 

Pero  la  buena  de  doña  Sinforosa,  juzgando  por  el  suyo  el  coraion 
de  los  demás,  y  que  las  máximas  y  preceptos  religiosos  que  ella  te  tu 
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tan  profundamente  arraigados  en  su  alma, lo  esUban  ¡pulimento  en  el 
animo  <Je  todo*  sus  semejantes,  no  contaba ,  como  vulgarmente  suele 
decirse,  con  la  huéspeda,  a*i  es  que  la  primera  vez  que  se  presentó 
•  n  los  umbrales  de  aquella  rasa  que  había  hecho  renacer  su  ronlian- 
ta,  recibió  por  única  respuesta  un  seco  «no  está  el  amo  en  cata», 
cerrándola  violentamente  la  puerta  en  los  hocicos  que  la  dejó  helada 
de  espanto.  Lucia,  mas  tímida  que  su  madre,  quería  al  momento  re- 
tirarse, viendo  lo  despiadadamente  que  habían  sido  recibidasen  su  pri- 
mera tentativa ;  pero  el  carino  materno  que  no  tiene  semejante  ni  aun 
medianamente  parecido  cuando  se  trata  de  salvar  la  existencia  de  sus 
hijos  ,  permaneció  tranquila  á  faz  de  tanta  crueldad,  insistiendo  en 
no  salir  de  aquella  casa  sin  haber  obtenido  una  audieocia  del  mi- 
llonario. 

Los  criados  son  siempre  el  icflejo  de  sus  señores:  asi  es  que  rara 
vez  ó  casi  nunca  sucede  que  el  poderoso  que  tiene  un  corazón  sensi- 
ble i  los  males  de  sus  semejantes,  ge  sirva  de  gentes  inhumanas  y 
enlistas ,  que  so  pretesto  de  conservar  la  tranquilidad  y  reposo  de  su 
amo ,  maltraten  á  quien  llega  humildemente  á  implorar  su  protección. 
Los  hombres  también ,  á  quienes  la  suerte  favorece  con  insolente  pro- 
digalidad ,  y  que  han  subido  desde  la  nada  ostigados  en  su  principio 
por  la  desgracia  y  la  pobreza ,  cuando  se  ven  en  la  cima  de  la  íoituua, 
aucede  de  ordinario  queolvidando  su  origen  se  creen  unos  semidioses, 
y  que  el  estado  próspero  4  que  han  llegado  es  debido  solo  á  su  talen- 
to y  mérito,  y  qoe  nada  es  capaz  de  conmover  el  edificio  sobre  que 
asientan  su  dominio.  Vengan  para  ellos ,  por  un  acaso ,  los  días  de  la 
adversidad,  y  se  les  ve  tornarse  en  bajos,  miserables,  rastreros  y 
aduladores. 

Una  y  otra  vez  y  otra  insistió  la  buena  de  doíia  Sinforosa  en  ver 
al  nuevo  potentado ,  y  otras  tantas  recibió  de  sus  criados  insultos  y 
groserías ,  por  lo  cual  la  viuda  del  oidor  creyó  seria  mas  prudente 
dirigirse  por  escrito  al  ex-page ,  intentando  por  este  medio  el  último 
recurso  que  le  quedaba  para  implorar  su  asistencia.  Pasáronse,  sin 
embargo,  algunos  dias  antes  de  recibir  contestación  alguna ,  cuando 
ana  mañana  que  sin  desayunarse  tan  solo  por  carecer  absolutamente 
de  recursos ,  se  aprestaban  á  salir  á  implorar  la  caridad  pública ,  en- 
tró ana  muger  en  su  desmantelada  bohardilla ,  cubierta  toa  un  paño- 
lon ,  que  con  aire  al  parecer  compungido  y  triste,  y  después  de  no  po- 
cos rodeos ,  las  dijo  venia  de  parte  de  aquel  4  quien  habían  escrito 
para  decirlas  que  faltándole  una  jóven  que  se  encargase  del  régimen 
interior  de  su  casa ,  en  atención  4  que  los  negocios  le  absorvian  todo 
el  tiempo,  habia  creído  que  nada  seria  mas  conveniente  para  la  seño- 
rita Luda  que  aceptar  aquella  plaza ,  y  que  entre  tanto  le  manda  bu  á 
so  madre  un  napoleón  para  remediarse. 

Absorta  y  casi  enagenada  por  el  dolor  oyó  la  pobre  ciega  aquella 
embajada ,  y  una  palidez  lívidamente  espantosa  cubrió  por  momentos 
mi  semblante :  veía  al  través  de  la  humillación  cruel  que  seta  arrojaba 
á  la  faz,  el  deshonor  que  por  grados  quería  infringirse  á  su  pobre  hija; 
pintábanse  á  su  herida  imaginación  la  escala  de  degradación  á  que  se 
la  quería  sujetar ,  su  fama  mancillada ,  sus  principios  religiosos  escar- 
necidos ,  humillada  -su  altivez :  toda  una  vida  de  rectitud  y  de  virtu- 
des ,  resguardando  sin  cesar  y  con  vigilancia  exquisita  el  honor  siem- 
pre incólume  de  su  Lucía,  espuesto  á  ser  la  victima  del  orgullo  de  un 
ingrato  que  se  complacerla  en  rebajar  y  destrozar  lo  mas  puro  de  su 
ternura ;  veía  ,  en  Un,  la  desgracia,  el  vilipendio  y  el  desprecio  reuni- 
dos ,  descender  sobre  la  vida  de  aquella  flor  tan  pura  y  Un  admirada 
por  su  inocente  candidez. 

Sus  libios  temblorosos  y  llenos.de  indignación,  apenas  pudie- 
ron pronunciar  un  «gracias  por  todo,  no  acepto  nada»  que  no  deja- 
ron medio  alguno  á  la  fingida  caritativa  mensagera  de  contestar, 
retirándose  al  instante  dejando  4  la  madre  y  á  la  hija  entregadas  á  tal 
asombro,  que  por  mucho  tiempo  ni  aun  sus  ligrimas  pudieron  correr 
libremente.  Lucia  estrechamente  «brazada  con  su  madre  se  esforzaba 
eii  reiterarla  su  cariño  y  consolarla;  pero  la  infeliz  parecia  no  existir. 
,  Cuánto  acibar  había  derramado  en  su  corazón!  La  copa  de  la  amar- 
gura rebosaba  y  se  vertía. 

Empero  tantas  desgracias  repetidas  y  tantos  golpes  recibidos  de- 
bían tener  su  fin:  la  pobre  viuda,  herida  en  lo  mas  sagrado  de  su  alma, 
no  pudo  resistir  á  tantas  amarguras ,  y  postrado  en  cama ,  vió  acer- 
carse su  última  hora  con  esa  calma  impasible  y  resignada  del  que  no 
creyendo  haber  merecido  una  suerte  Un  ingraU ,  confia  solo  á  la  pro- 
videncia la  reparación  de  sus  desgracias,  y  el  porvenir  de  lo  que  ama. 
Asistida  por  el  venerable  sacerdote  i  quien  esUba  encomendada  la 
cura  de  almas  de  su  parroquia ,  y  4  cuya  solicitud  debió  tan  solo  el  nu 
haber  sucumbido  al  hambre  y  4  U  necesidad ,  fué  apagándose  poco  á 
poco  aquella  vida  de  martirio  y  de  sacrificios ,  sin  que  lucran  bastante 
á  prolongarla  los  cuidados  esqnísitos  ni  el  tierno  celo  de  la  infortuna- 
da Lneu ,  que  veía  huir  con  su  madre  su  felicidad  futura ,  ni  aun  me- 
nos la  asistencia  de  un  faculUtivo  estudioso  é  inteligente ,  aunque  sin 
fastuosa  y  no  pocas  veces  inmerecida  nombradla ,  que  rogado  por  el 
piadoso  eclesiástico  cooperó  con  él  i  hacer  menos  dok>ro?a«  la?  últi- 


mas horas  de  *u  agonía.  La  buena  moribunda ,  sin  embarco  ,  conven- 
cida intimamente  de  su  estado  mortal  y  antes  de  recibir  los  último» 
socorros  espirituales  que  nuestra  religión  consoladora  presta  ,1  sus  Hi- 
les ,  quiso  despedirse  de  su  hija  dirigiéndole  sus  consejos,  cstrerliaixto 
al  propio  tiempo  ootre  sus  manos  las  suyas. 

— Hija  mía ,  la  dijo ,  en  quien  he  puesto  todo  mi  cuidado  desde  qiuí 
abriste  tus  ojos  á  la  luz ;  no  olvides  nunca  el  santo  temor  de  Dios  que 
hemos  procurado  con  esquisila  vigilancia  grabar  en  tu  alma  tu  respe- 
ta blo  padre  y  yo:  sin  él  no  hay  tranquilidad  alguna  en  esta  vida,  aun 
cuando  el  mundo  le  rodease  de  las  mayores  riquezas :  sin  el  exacti. 
cumplimiento  de  sus  preceptos  no  pozarías  de  ninguna  felicidad.  N»> 
recuerdes  nunca  ,  querida  Lucía  de  mi  alma,  la  injusticia  con  que  al- 
gunos nos  han  tratado ,  y  si  por  el  tiempo  y  con  la  ayuda  de  Dios  tu 
suerte  mejorára  y  la  suya  no  fuera  tan  propicia  como  lo  es  ahora ,  no 
les  escasees  los  beneficios  y  favores  que  estén  en  tu  mano  hacerles . 
Haz  entonces ,  si  los  vieras  necesitados ,  lo  que  hubieras  querido  hu- 
bieran hecho  ahora  por  nosotras;  que  por  este  vencimíentode  ti  misma 
no  podrás  menos  de  alcanzar  graudes  mercedes.  Sé  modesta  y  recatada, 
hija  querida  de  mis  entrañas,  y  iruarda  cuidadosamente  tu  honor  y 
tu  decoro :  el  vicio  se  oculU  muchas  veces  bajo  una  máscara  pérllda 
de  hipocresía  y  de  santidad ,  para  engañar  mas  fácilmente  sus  fines 
torcidos  y  culpables :  sé  sorda  á  las  lisonjas  y  á  la  compasión  repen- 
tina que  los  hombres  te  tributen  y  sientan  por  ti :  que  si  una  vez  lle- 
gares á  caer  indebidamente  en  su  poder,  no  podrías  ya  levantarte  sino 
bollada ,  vilipendiada  y  despreciada.  La  muger  debe  ante  lodo  guardar 
su  honor  y  su  buen  nombre :  la  sociedad  mundana  que  no  sabe  pre- 
miar á  la  que  resiste  con  firmeza  los  embates  de  una  pasión ,  no  deja 
nunca  de  escarnecer  y  mofarse  y  despreciar  abiertamente  i  la  que  lia 
bajado  el  primer  escalón  de  la  degradación  de  su  alma.  Ruego  al  Dios 
Todopoderoso  ante  cuya  presencia  voy  á  parecer  dentro  de  poco ,  te 
liberte  y  preserve  de  todo  mal,  y  para  ello  te  bendigo  con  toda  la  efu- 
sión y  cariño  maternal  de  mi  alma. 

Algunas  horas  después  doña  Sinforosa  se  habia  ya  reunido  con  su 
esposo  en  otro  mundo  mejor. 

Aquí  debería  cierUmenle  finalizar  csU  historia  lamenUble ,  si  l<« 
lectores  que  por  nn  esceso  de  bondad  ban  seguido  sus  detalles,  no  se 
encontrasen  autorizados  para  saber  cuál  fué  el  paradero  de  la  desgra- 
ciada huérfana  del  oidor ,  y  i  mas  de  esto  pudieran  sospechar  que  la 
justicia  celeste,  que  con  su  madre  se  mostraba  implacable  y  cruda,  n» 
reserva  consuelo  ni  recompensa  alguna  para  los  que  se  sujeUn.á  sus 
fallos  sin  murmurar,  con  la  esperanza  de  una  recompensa  eterna.  Em- 
pero el  cielo,  aunque  algunas  veces  descarga  sus  iras  con  rigor,  no  de- 
jando alivio  ni  recurso  alguno  al  desgraciado,  mas  que  la  esperanza  de 
un  porvenir  tranquilo  mas  allá  del  sepulcro,  es  también  cierto  que  fre- 
cuentemente y  con  muy  raras  esrepeiones  proporciona  en  este  mundo 
consuelos  inesperados  y  bíenesUr  infinitamente  superior  á  los  males  y 
sinsabores  padecidos.  Esto  se  vió  clara  y  patentemente*  en  la  infortu- 
nada Lucia,  y  bé  aquí  como.  * 

Casi  enagenada  la  razón  al  ver  á  su  madre  ya  fría  y  sin  sentido ,  y 
casi  sin  fuerzas  para  llorar,  el  venerable  sacerdote  que  habia  asistid» 
Un  resignada  miseria  hasUel  borde  mismo  del  sepulcro,  corrió  en  bus- 
ca de  auxilios  para  dar  al  cadáver  una  modesta  pero  decente  sepulluM. 
al  mismo  tiempo  que  recomendaba  al  cuidado  de  dos  señoras,  feligre- 
sas suyas,  que  vivían  modestamente  retiradas  al  abrigo  de  una  corla 
renU ,  á  la  pobre  huérfana  ,  cuya  desgraciada  situación  les  contó  en 
breves  palabras.  Ambas  caritativas  señoras,  que  aunque  no  muy  «la- 
bradas en  bienes,  eran  poderosas  en  caridad,  no  pudieron  menos  de  en- 
ternecerse 4  Unta  desventura ,  y  acogieron  á  Lucia  como  4  una  hija 
querida.  Es  verdad  también  que  las  religiosa»  inclinaciones  de  esta, 
su  carácter  dulce,  su  resignada  volunUd ,  y  su  sumisión  decorosa  sin 
envilecimiento ,  la  hicieron  amar  Unto  en  poco  tiempo ,  que  ambas  an- 
cianas hermanas  creyeron  que  mas  bien  que  una  huéspeda  importuna, 
les  habia  entrado  en  su  casa  un  ángel  de  paz  y  de  ventura.  Asi  pasaron 
algunos  meses,  cuando  ya  calmada  la  pena  de  Lucia,  aunque  no  extin- 
guida, y  dando  mil  gracias  4  Dios  de  que  al  fin  la  habia  deparado  un 
asilo  seguro  pan  el  resto  de  sus  dias ,  sucedió  que  llegó  una  mañana 
un  jóven,  titulo  de  una  de  nuestras  provincias,  heredado  ya  j  mas  que 
medianamente  rico,  que  venia  4  pasar  una  temporada  en  .Madrid,  y  |*<r 
lo  tanto  encargado  de  hacer  una  visita  de  parte  de  su  madre  i  aqurllas 
dos  señoras,  antiguas  amigas  suyas,  para  quienes  Iraia  una  carta  de 
recomendación. 

A  ser  esto  una  novela,  no  [altaríamos  aqtii  en  describir  minucinsi- 
mente  las  sensaciones  de  amor  que  esperimentó  nuestro  jóven  al  des 
cubrir  el  tesoro  que  por  dicha  y  fortuna  suya  habia  encontrado  donde 
menos  le  esperaba  ;  pero  á  fuer  de  verídicos  narradores  diremos  tan 
solo  que  las  distracciones  que  una  corle  ofrece  no  fueron  bastante  i«>- 
derosas  para  borrar  de  su  alma  la  iniágen  de  aquella  jóven  ¡nmwlada, 
por  decirlo  asi,  en  la  antigüedad  y  el  respeto  que  infundían  las  do*  ami- 
gas de  su  familia,  y  que  a  esto  se  debió  que  las  visilára  ca?i  di.v 
riamente,  aunque  muchos  dias  sin  ti  p/-*o  de  contemplar  i.(  Mica» 
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virginal  y  cautivadora  de  la  que  embargaba  lodos  sus  pensamientos. 

Regresado  A  su  pais  y  al  maternal  regató,  Litó  tales  elogios  i  su 
madre  de  la  modesta  joya  que  vivía  en  compañía  de  sus  amigas,  y  fue- 
ron Ules  las  «aplicas  y  tanto  lo  que  la  dijo  que  solo  coa  ella  creía  po- 
der ser  frlii ,  que  la  buena  de  la  madre,  ya  por  cariüo  y  bondad  para 
con  su  hijo,  ya  también  secretamente  inclinada  hacia  la  que  no  conocía 
utas  que  por  relación  interesada,  escribió  á  sus  amigas  de  Madrid,  con- 
tando el  caso  é  informándose  de  todo,  concluyendo  por  suplicarlas  con- 
sultasen el  deseo  é  indinasen  la  voluntad  de  la  señorita  Lucia,  para  que 
hiciese  la  felicidad  y  ventura  de  su  único  y  querido  hijo.  Concluidos 
todos  estos  preparativos,  y  aceptado  por  ambas  partes  el  enlace,  par- 
licron  las  dos  señoras  con  su  hija  (que  asi  se  complacían  en  llamarla; 
pora  la  ciudad  donde  estaba  situada  la  casa  y  propiedades  de  su  futuro, 
donde  á  pocos  momentos  de  su  libada,  y  prevenido  ya  lodo,  la  pobre 
huérfana  era  ya  espora  de  un  poderoso  titulo  de  Castilla. 

Querida  de  su  madre  adoptiva ,  tanto  como  lo  es  de  su  tierno  y 
amante  esposo,  que  no  se  ha  serado  un  momento  de  su  lado,  des- 
echando por  no  efectuarlo  cuanto  le  han  ofrecido  sus  amigos,  que  po- 
día alhajar  cumplidamente  su  ambición,  si  ambición  y  afán  de  figurar 
tuviera,  la  ahora  feliz  Lucía  no  ha  cambiado  ni  alterado  ninguna  de  sus 
antiguas  inclinaciones ;  solo  si  ha  aumentado  en  un  doble  su  caridad; 
el  mas  bello  momento  de  sus  días,  y  la  gran  satisfacción  que  se  la  pue- 
do causar  es  indicarla  una  miseria  que  socorrer  y  un  sufrimiento  que 
calmar;  y  esta  inclinación  santa  que  cun  gran  placer  de  los  tres  ha  he- 
cho participar  con  igual  efusión  que  ellaá  su  madre  política  y  a  su  es- 
p •»•>,  les  ha  dado  tafnombrudía ,  que  en  muchas  leguas  á  la  redonda 
5u  cas»  no  se  la  nombra  mas  que  «la  casa  de  los  pobres.  > 

Lcls  JUQCEL  T  ROCA. 


LA  SIGEA, 

NOVELA  ORIGINAL. 


A  LA  SEftOBITA  DOSA  NATALIA  FALCO* 

h'm  :  donde  que  tengo  la  dicha  de  poseer  tu  carillo ,  todos 
mis  pensamientos  van  unidos  á  tu  memoria.  Por  eso  algunas  veces 
has  de  leer  tu  nombre  al  frente  de  mis  escritos,  porque  quiero  que 
nuestros  nombres  formen  el  mismo  lazo  que  forman  nuestras  almas. 

Cahouha  CORONADO. 


Permitidme  que  vuelva  mis  Ojos  amorosamente  á  Portugal  siquie- 
r.i  porque  en  él  se  halla  hoy  1."  de  mayo  de  líwO  una  española  ce- 

lel-re. 

I*os  mesos  hace  que  pasó  de  Toledo  á  Lisboa  acompañada  de  so, 
suriano  padre  la  escritora  Luisa  Sigea,  y  uno  que  la  recibió  á  su 
ícrvicio  la  princesa  doña  Maria,  hija  del  rey  D.  Manuel.  Todavía  los 
cortesanos  no  conocen  á  la  nueva  dama ,  y  esperan  impacientes  el  dia 
del  besamanos  para  ver  si  la  belleza  corresponde  á  la  fama  que  la  ba 
•lado  su  pais. 

Muy  fea  será  preciso  que  se  presente  la  literata  tolentina  si  ha  de 
(«arererloá  la  juveutud  portuguesa  ,  para  quien  la  sola  prenda  de  ser 
española  constituye  la  piimcra  belleza  de  una  muger. 

lntimlas  damas  hay  en  palacio :  hermosas  como  la  luz ;  pero  todas 
íieuen  un  defecto  capital  |«ra  lo*  galanes  de  Lisboa.  — Son  Poriug*$- 
La  princesa  misma  no  puede  evitar  que  sus  encantos  aparezam 
nublado  á  los  ojos  de  los  nobles .  por  mas  que  los  rayos  de  sus  bri- 
llantes den  esplendor  á  su  juvenil  fisonomía.  Ninguno  halla  espresion 
.11  la  dulzura  de  sus  ojos  nc-iri-azules,  ni  gracia  en  la  sonrisa  de  su 
I,,  viosa  boca.  La  dama  espinóla  debe  de  mirar  con  mas  fuego  y  son- 
•  ur  con  mas  amor.  La  dama  española  es  la  que  desean  ver. 

Generosos  ron  nosotras  solamente  los  patrióticos  lusitanas,  nada 
¡cilbu  en  el  estrangero  superior  á  las  co»ns  de  su  reino,  ni  clima  ni 
.  ;  -r<  itt>5,  ni  bajeles,  sino  las  damas  españolas.  Porque  su  sol  les  pare- 
cí- .1  m  i-  brillante  que  alumbra  la  tierra ,  cuentan  por  cabezas  la  cs- 
■v.-i-uici  caballería,  y  la  suya  por  pies  para  que  resulte  la  misma 
.  o.-nta .  y  llaman  á  sus  barquichuelos  «error  d'ot  mares. 

IVio'anle  nosotros  se  despeja  el  ceño  de  su  orgullo  nacional;  su 
¡«ligua  enfática  se  hace  humilde,  y  los  enemigos  de  los  castellanos  se 
l«>strari  á  mi'.-.-lras  plantas  como  los  indios  que  adoraban  á  Culón. 

?i  ha  do  acontecer  p  -r  dicha  que  en  los  v-.-ni-l.  i...»  siglos  se  una  i  la 
'.-rande  Lspaña  el  pequeño  Portugal,  no  oreos  que  esto  se  verilique 
por  Jj  contienda  de  las  armas,  sino  |xjr  los  laiw  del  ,mior.  La  fu.  ría 


de  atracción  que  tiene  España  para  absorrer  al  Go  i  su  reciño ,  tío  es 
la  del  acero,  es  la  de  la  bellex».  Dios  ha  puesto  en  el  corazón  de  los 
portugueses  una  irresistible  simpatía  que  los  impulsa  á  buscar  en  Es- 
paña su  felicidad. 

En  un  principio  no  querrán  ceder  en  su  patriotismo ,  y  mt-arán  á 
las  españolas  para  identificarlas  á  sus  pais.  Luego  se  confonnaián  con 
vivir  en  España  siguiendo  las  costumbres  do  su  pueblo,  y  mas  tarde 
adoptarán  nuestras  costumbres  y  se  confundirán  las  españolas  que 
van  con  los  portugueses  que  viepen.  Lo  que  no  alcanzaron  las  batallas 
de  Un  denodados  guerreros,  lo  alcanzarán  las  sonrisas  de  las  tímidas 
mugeres ,  y  antes  de  muchos  siglos  Estaña  y  Portugal  no  formarán 
sino  una  sola  familia. 

Pero  estamos  en  1330  y  todavía  no  es  tiempo  de  discurrí  r  de  este 
modo,  sino  de  continuar  sencillamente  la  relación  de  unos  he  :hos  que 
nada  tienen  que  ver  con  la  unión  de  España  y  Portugal. 

Hoy  es  el  cumpleaños  de  la  princesa  doña  Maria,  y  hay  besamanos 
al  que  no  puede  menos  de  concurrir  la  dama  española. 

|.o*  jóvenes  de  quince  á  veinte  años  estiran  sus  bigotes  cnanto  pue- 
de consentirlo  el  flexible  bozo  que  apenas  sombrea  el  libio.  Los  de 
veinte  y  anco  á  treinta  recortan  el  mostacho  para  suavizar  la  densa 
sombra  de  las  ásperas  cerdas.  Los  hombres  de  cuarenta  á  cincuenta 
se  empolvan  la  peluca. 

I  no  solo  entre  los  cortesanos  permanece  inactivo  en  medio  de  la 
vanidosa  faena.  Ni  siquiera  piensa  en  asistir  al  besamanos.  Y  es  jóven, 
gallardo,  enamorado  y  presumido.  Y  sabe  por  tradición  i¡ue  es  her- 
mosa la  Sigea.  Pero  con  una  palabra  se  esplica  su  indiferencia ,  su 
apatía.  Este  caballero  es  español  y  no  puede  ofrecerle  novedad  la  vis- 
ta de  una  española. 

No  se  si  habréis  leído  otras  novelas  en  las  cuales ,  he  descrito  los 
jardines  de  Portugal ,  pero  si  las  leísteis ,  ahorradme  el  trabajo  de  una 
nueva  descripción  recordando  aquella,  y  sino  las  habéis  leído ,  tomaos 
la  molestia  de  buscar  el  capítulo  3."  de  Afuwrto,  donde  agoté  mi  vena 
poética  haciendo  brotar  con  profusión  toda  clase  de  Arboles  y  de  Dores 
y  de  cascadas  y  de  fuentes.  Nada  vuelvo  yo  á  escribir  tan  florido  como 
aquel  capitulo  de  pura  vejetaeion  en  el  cual  cada  palabra  (s  una  rama 
de  sáuce  ó  de  naranjo ,  y  cada  letra  una  oja  de  nardo  ó  de  jazmín.  Es 
un  capitulo  aquel  que  copiarla  de  buena  gana  introduciéndolo  en  esta 
novela  sino  fuese  porque  es  ya  propudad  del  editor  portugmdt,  <,ut 
perttguiréanu  la  ley  al  que  lo  reimprima, 

lugo  lodo  esto  porque  las  ventanas  del  pabellón  que  habita  la  es- 
critora de  Toledo,  dan  sobre  el  jardín  real .  y  mis  lectores  naturalmen- 
te querrán  saber  cómo  es  este  jardín.  Esto  es  muy  justo.  Desde  que 
el  primer  escritor  dio  á  su  lector  el  adjetivo  de  cetnato  ha  sido  cktkwo 
siempre  y  seguirá  siéndolo  mientras  baya  escritores.  Yo  comprendo 
bien  la  curiosidad  que  tendrá  ahora  por  saber  cómo  era  el  roal  jardín, 
pero  repito  que  nada  vuelvo  á  escribir  como  el  capitulo  3.°  de  M 

Hasta  para  dar  una  idea  del  jardín  real  con  el  silbido  de  los  portu- 
gueses, que  ponderan  así  su  magnificencia  como  si  las  palabras  no 
fueran  suficiente  expresivas  para  hacer  su  elogio. 

Todas  las  mañanas  pasean  entre  los  árboles  multitud  de  jóvenes 
que  espían  el  momento  de  ver  á  la  Sigea  asomada  á  sus  ventanas.  Pero 
inútilmente,  pirque  ella  permanece  oculta  en  el  fondo  de  su  habili- 
cion  lodo  el  tiempo  que  la  dejan  libre  sus  tareas  en  el  cuarto  de  la  prin- 
cesa. 

La  sombra  de  la  arboleda  empieza  á  dibujarse  en  el  suelo  .  cuando 
el  caballero  de  Castilla,  no  con  objeto  de  ver  á  la  española .  sino  con 
otro  que  no  ha  querido  decirme ,  ni  yo  me  atreveré  i  preguntar ,  se  ha 
detenido  cerca  de  una  Vonus  de  Carrara ,  que  por  un  capricho  de  íu 
escultor  arroja  dos  caños  de  purísima  agua  por  cada  uno  de  sus  her- 
mosos pechos.  Parece  aquella  Venus  la  nodriza  de  todas  las  flores  que 
se  alimentan  en  el  jardín  con  su  abundante  jugo. 

El  caballero  español  cruzado  4e  brazos  contemplaba  estanco  la 
escultura ,  cuando  uno  de  los  cortesanos  portugueses  que  hablaba 
nuestra  idioma ,  se  acercó  y  le  dijo  dándole  un  golpe  en  la  espalda. 
—¡"Ya  estamos  I  ¡  0«ui ,  tú  te  hallas  enamorado  de  esa  piedra ! 

Rióse  el  español .  y  contestó  volviendo  la  cabeza  ,  pero  sin  apañar 
los  ojos  de  la  eslátua: 

—  ¡  .Mita  que  es  hermosa  I 

— Pero  de  piedra.  ¡  Hermosa  la  mnuna  español]  !  La  he  visto  ayer 
por  la  espalda  al  pasar  á  la  sala  de  guardia,  y  

—  No  será  como  es U. 

—  Ainda  ruin. 

—  iQufr  sabes  sino  la  ñas  visto  mas  que  por  la  espalda  ? 
—Pero  s*y  un  lince .  se  me  traslucen  las  cabezas  bellas  aunque  U* 

vea  por  el  revés.  ¿Wndrás  al  besamanos  ? 

—  No.  Respondí'»  el  español  sentándose  enfrente  de  la  está  toa. 

—  ¡ De »« '  va»  á  perder  el  juicio.  Mariano,  con  esa  regadera  d'oi 
jardine». 

Retiróse  el  |ioriugni's  y  se  unió  á  los  otros  compañeros,  qtic  «< 
al-jm-'h  n.n'u     ht-íMv.1-an'-ia  de!  ca»Ucao.  ln  minuto  después 
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de  haber  desaparecido  ellos  asomó  á  una  de  las  ventanas  que  daba  so- 
bre la  Fuente  la  linda  cabeza  de  la  tolentina. 

Los  reflejos  todavía  pálidos  del  sol  de  primavera  esmaltaban  la 
blanca  frente  del  español ,  haciéndola  lucir  como  si  fuese  de  plata.  Su 
bigote  castaño ,  ensortijado  graciosamente ,  se  unta  por  las  cstremi- 
dades  á  los  grupos  de  sus  cabellos, que  avanzaban  hasta  las  mejillas, 
envolviendo  el  óvalo  de  su  rostro  en  una  sombra  como  la  que  dan  á 
sus  cuadros  los  pintores  de  la  escuela  de  Rivera.  Tenia  el  caballero 
apoyada  la  cabeza  en  la  mano  izquierda ,  el  codo  en  ehrelieve  de  una 
columna ,  y  los  pies  indolentemente  cruzados.  El  trage  de  terciopelo 
negro  con  los  vistosos  greguescos  y  lucidos  oropeles  de  la  corte  de  don 
Manuel ,  favorecían  al  jóven  lo  bastante  para  que  pareciese  mas  bello 
y  mas  gallardo  de  lo  que  era.  Porque  en  realidad  su  rostro  y  su  talle 
«suban  muy  lejos  de  ser  perfectos.  Tenia  facciones  irregulares  y  el 
cuerpo  algo  cncorbado.  Pero  en  estos  momentos  el  sol,  el  terciopelo  y 
su  actitud  lo  embellecían  con  una  triple  ventaja. 

La  mirada  de  la  escritora  se  detuvo  en  él  primero  con  indiferencia, 
después  con  curiosidad,  y  por  último  con  interés. — ¿Qué  contempla? 
se  preguntó  para  si.— Es  la  estátua,  se  respondió  á  sí  misma.— Un 
ocioso ,  pensó  después  haciendo  un  gesto  de  desden;  ¿por  qué  no  lle- 
vará un  libro  al  jardín  ? 

Separóse  de  la  ventana  y  se  sentó  cerca  de  una  mesa  donde  se  veía 
un  gran  pliego  con  párrafos  escritos  en  distintos  idiomas.  El  primero 
en  latía ,  el  segundo  en  griego  y  el  tercero  se  puso  i  continuarlo  en 
hebreo. 

Escribió  tranquilamente  algunas  lineas,  y  se  levantó  varias  veces 
para  hojear  pergaminos  y  registrar  diccionarios. 

Una  hora  trabajaría ,  y  sofocada  se  acercó  á  la  ventana  para  respi- 
rar el  aire  fresco ,  sin  acordarse  ya  del  caballero  que  estaba  en  la  men- 
te. Pero  al  verlo  todavía  en  la  misma  postura  se  sorprendió  y  volvió 
de  nuevo  á  examinarlo. 

—  i  Es  mucha  oci  osidad!  csclamó.— Este  hombre  es  español  indu- 
dablemente. Continuemos  mi  carta. 

El  cuarto  párrafo  de  esta  carta  había  de  ir  escrito  en  siriaco,  y  aun 
faltaba  el  párrafo  quinto  que  iría  en  arábigo. 

La  Sigea  escribió  con  ardor  dos  horas  mas.  Concluyó,  cerró  su 
carta  y  le  puso  la  dirección : 

Al  Pontifict  Paulo  III. 

Vistióse  luego  de  ceremonia  y  so  dirijió  el  salón  de  la  princesa. 

Los  cortesanos  formados  en  hileras  aguardaban  la  hora  del  besa- 
manos. El  mas  impaciente  era  aquel  portugués  que  habló  en  la  fuente 
con  el  amante  de  la  estátua.  Presentóse  por  lio  doña  María  Seguida  dé 
sus  damas,  entre  las  que  se  vió  aparecer  i  la  escritora  Tolentina.  Po- 
ro las  risueñas  esperanzas  de  los  jóvenes  quedaronj  defraudadas  con 
su  presencia.  En  vez  de  una  andaluza  salada,  vivaracha,  incitadora,  se 
hallaron  el  porte  do  una  inglesa. 

La  Sigea  tenia  la  frente  noble  y  suave,  hermosos  ojos,  mejillas  de 
virgen,  redondas  y  puras,  y  una  boca  de  espresion  inocente.  El  talle  de 

la  Sigea  era  delicado  y  magestuoso  

— ¡Ah!  esclamó  en  voz  baja  aquel  portugués  que  la  aguardaba  an- 
sioso, creí  que  á  m$nina  Española  seria  rooti  sandunguera. 

La  Sigea  dirigió  una  mirada  investigadora  en  torno  de  si  y  volvió 
á  bajar  los  ojos  sin  haber  visto  al  Éspañol. 

Otros  españoles  concorrieron  al  besamanos  mas  gallardos  cierta- 
mente que  el  amante  de  la  estátua,  pero  la  dama  no  Üjó  su  atención  en 
ellos. 

Concluido  el  besamanos  quiso  la  princesa  bajar  á  los  jardines  y 
eligió  para  que  la  acompañasen  ála  duquesa  de  Alenoartrc,  á  la  conde- 
sa de  Almeida  y  ála  escritora  de  Toledo. 

Tímida  la  Sigea  para  aceptaran  honor  que  no  creía  merecer  toda- 
vía en  palacio,  dejó  marchar  delante  á  las  ilustres  damas,  y  las  acom- 
pañó á  una  distancia  respetuosa.  Atravesaron  grao  parte  del  jardín  y 
doña  María  se  detuvo  junio  á  la  fuente,  doodo  se  elevaba  la  Venus. 

1.a  Sigea  se  detuvo  también. 

Pero,  ¡cosa  estraña!  en  vez  de  sentir  un  placer  artístico,  en  la  con- 
templación de  la  hermosa  estátua,  sintió  un  secreto  disgusto  que  al 
rooto  no  se  supo  csplirar.  Su  pnmer  impulso,  fué  cubrir  con  su  vele 
aquellas  desnudas  formas.  El  agua  cristalina  que  demanabansus  pechos 
le  producía  con  el  rumor  de  su  caida  una  angustia  dolorosa,  y  no  pudo 
marcar  la  perfección  de  aquella  torneada  pierna  ,  sin  esperimentar  un 
sacudimiento  en  todas  sus  Obras.  La  duquesa  de  Aleneastre  vino  á dar 
rúas  energía  á  esta  sensación  diciendo  en  inglés. 
— ¿Cómo  no  estará  por  aquí  ese  tonto  de  Mariano? 
— El  loco,  no  el  tonto;  reposo  la  princesa. 
— Tonto  loco;  añadió  la  condesa  de  Almeida: 
—Tonto  no ;  volvió  á  correjir  doña  María. 
Y  luego  repitió  en  voz  baja.— «Será  preciso  hacer  pedazos  la 
OíUtua.» 

La  p.iucesa  no  quiso  ya  pascar  y  se  retiró  del  jardín  silenciosa- 
mente. 


La  Sigea  volvió  á  su  habitación  melancólica  y  disgustada. 

Despojóse  del  traje  de  ceremonia  y  se  puso  i  escribir  sobre  la  in- 
fluencia de  la  etculiura  tn  lo»  umiiot.  Buscó  en  sus  libros  las  noticias 
de  los  mejores  escultores  y  se  ensañó  con  Praxilcles. 

Un  trozo  de  este  libro  debe  existir  entre  los  manuscritos  de  la  au- 
tora que  dice  lo  siguiente,  traducido  del  latín. 

«La  influencia  de  la  escultura  es  muchas  veces  perniciosa  al  des- 
arrollo de  las  pasiones  La  juventud  se  lija  mas  en  las  formas  de  una 
estátua  ,  que  en  el  estudio  del  arte ;  y  atribuyo  en  gran  manera  el  re- 
lajamiento de  la  sociedad  griega ,  á  la  profusión  de  hermosas  esta- 
tuas que  adornaban  sus  plazas  y  sus  paseos.  Es  rierto  que  este  arti» 
puede  servir  en  beneficio  de  la  lilosofla  y  de  la  religión,  inspirando  á 
la  escultura  la  flsonotnía  de  personajes  históricos  ó  de  imágenes  pia- 
dosas ;  pero  los  mejores  escultores  se  han  dedicado  principalmente  á 
copiar  la  belleza.  ¡  Esas  Venus ,  esas  Venus  son  el  cebo  del  sensualis- 
mo, y  Praxiteles  la  perdición  de  la  juventud.  ¿  Por  qué  no  dar  al  arto 
la  severa  espresioo  de  la  virtud,  aunque  no  tengan  las  formas  esa 
perfecta  armonía?  ¡Ab !  ¡  la  belleza  t  ¡siempre  la  belleza  de  las  formad 
Siempre  la  forma  nunca  la  esencia  ...I 

Detúvose  la  escritora  al  llegar  aquí,  apiada  por  una  austera  in- 
dignación y  levantando  la  cabeza ,  con  la  pluma  en  la  mano,  se  vió  re- 
tratada por  la  pequeña  cornucopia ,  que  tenia  enfrente.  {Original,  por 
cierto  era  el  contraste  que  ofrecía  lo  que  acaba  de  escribir  y  la  imágen 
que  se  reproducía  en  el  cristal.  Cuando  estaba  tronando  contra  la  her- 
mosura se  veia  ella  mas  hermosa  que  nunca ,  por  el  rarmiu  que  cubría 
su  rostro  y  el  noble  fuego  que  animaba  sus  ojos.  La  sectaria  de  la  es- 
cuela espiritualista  se  olvidaba  asimisma  y  combatía  su  propio  méri- 
to por  sacar  ventaja  en  su  loctrina 

Pero  no  pudo  menos  de  conocer  la  gracia  del  contraste  y  se  sonrió. 

— O'Illmo.  senhor  don  Mariano  Enriqucz;  anunció  desde  la  puerta 
unpage  de  la  dama. 

Soltó  esta  la  pluma,  volvió  á  mirarse  al  espejo ;  echó  sobre  sus 
hombros  un  manto  azul, y  saltó  a  la  sala  inmediata. 
.  — Ilustre  dama,  dijo  el  español  haciendo  üna  refinada  cortesía,  (n 
servidor  mió  que  ha  llegado  de  Toledo ,  me  trac  la  órden  de  que  os.pre- 
sente  mis  servicios  en  nombre  del  mas  apasionado  de  vuestros  amigos. 

—Es  mucha  honra  para  mí ,  contestó  la  escritora  medio  confusa  ron 
aquella  inesperada  visita. 

— Este  favor  de  nuestro  amigo,  prosiguió  el  jóven  con  galantería 
cortesana ,  pero  con  una  frialdad  que  se  echaba  de  ver  en  lo  apaga- 
do de  sus  ojos ,  me  evitó  buscar  un  protesto  pata  rendir  á  vuestro  mé- 
rito, el  culto  que  rinde  toda  España. 

—Caballeros como  vos,  tornó á  responder  la  tolentina ,  no  han  me- 
nester recomendación  para  ser  bien  recibidos. 

—El  nombre  demi  protector  con  vuestra  persona ,  continuó  el  jóven 
dando  ála  voz  deprottetor  un  tono  de  la  mas  hipócrita  cortesanía ,  es 
el  marqués  de  Villcna. 

—El  noble  marqués  no  podia  haber  elegido  persona  mas  digna,  para 
enviarme  sus  favores. 

Ni  una  letra  mas  añadió  el  español  y  despueR  de  tina  breve  pausa, 
cuando  no  había  hecho  sino  locar  el  asiento ,  como  si  estuviese  heri- 
zado  de  espinas,  se  levantó  y  se  despidió  haciendo  otra  profunda  ror- 
tesía. 

La  escritora  quedó  reflexionando  unos  instantes. 

Se  retiró  á  su  aposento,  tiró  del  cordón  de  una  gabela,  y  sacó  tres 
pequeños  lienzos  sujetos  con  marcos  de  ébano. 

Mirólos  con  una  sonrisa  amarga  y  dijo  apoyando  su  Trente  en  la 
palma  de  su  mano  izquierda. 

—Remedios  contra  el  amor.  ¡Julio!  ¡Félix!  ¡  León!  Seres  ingratos 
á quienes  saerillqtié  los  mas  bellos  dias  de  mi  juventud.  ¡Corazones 
vulgares  1  ¡  Espirilus  ignorantes ,  ¡t  quienes  regalé  tantas  armonías. 
¡  Pobres  sordos ,  pobres  mudos ,  pobres  ciegos,  que  no  podíais  ni  oír- 
me, ni  responderme  ,  ni  comprender  mi  poética  pasión. 

Representaba  el  primer  lienzo  una  figura  muy  gallarda  ,  pero  cuy» 
gesto  irónico  y  duro  robaba  el  interés  á  su  fisonomía.  El  segundo  re- 
presentaba á  un  jóven  de  noble  aspecto ,  pero  de  mirada  recelosa  y  al- 
tiva. La  imágen  del  tercer  lienzo  era  úisignitírante,  y  solo  podría  lla- 
mar la  atención  aquel  retrato,  por  la  elegancia  y  lujo  de  su  ropaje. 

¡Necios !  prosiguió  la  escritora,  sin  dejar  de  sonreír;  necios  que 
combatisteis  mi  virtud  para  quedar  vencidos ;  ¿  qué  quieren  decir  esas 
miradas  que  me  lanzáis  porque  os  he  reunido  á  los  tres?  ¿No  sois  „ 
dignos  compañeros  unos  de  otros ,  puesto  que  los  tres  me  ofendisteis 
y  que  á  los  tres  os  desprecio  ? 

Dormid  como  cadáveres,  bajo  esta  losa,  añadió  la  escritora, 
colocándolos  de  nuevo  en  la  gabeta.  y  dejando  caer  la  tapa  de  su  es- 
critorio ;  dormid  bajo  esta  losa  .  sobre  la  cual  escribo  todos  los  dias 
el  epitafio  de  la  misera  humanidad.  ¡  No  mas  amores ,  Dios  mió ,  con- 
cluyó la  Sigea,  alzando  al  cielo  los  ojos  :  guardad  lo  que  ba  quedado  de 
cst*  desgraciado  corazón  para  vuestra  uíorfa  solamente!.... 

En  aquel  instante  los  yolpes  de  un  martillo  resouaron  en  el  jardin. 
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Se  oyó  el  estallido  que  haee  al  sallar  la  piedra,  y  luepo  un  ruido  co- 
mo Je  una  roca  que  se  desploma  estremeció  las  paredes. 

Asomóse  la  Sigea  y  vió  rodar  la  estitua  de  Venus  partida  en  dos 
podaros. 

— ¡Ay!  esclamó  con  alcprla ,  ¡han  destruido  la  está  tua ! 

— |  Malvados !  pritó  al  mismo  tiempo  el  caballero  español  aparecien- 
do al  fin  de  la  arboleda ;  ¿qué  hacéis?  y  tiró  de  la  espada. 

Adelantóse  el  jardinero  mayor  hacia  el  amante  de  la  estatua  ,  y 
respondió : 

— Cumplir  las  órdenes  de  S.  A. 

Guardó  la  espada  Euriqucz  y  se  acero)  á  la  eslátua  ;  eruto  los  bra- 
zos y  la  miró  dolorosa mente. 

La  Sipea  creyó  distinguir  dos  pruesas  liprimas  que  rodaron  por 
|.i  mejilla  del  caballero  y  se  consumieron  en  su  bipole. 

— ¡Es  muy  cstraúo !  ;Es  muy  estraño  esto  que  sucede,  repitió  la 
Bigi  ,i :  est'jóvcn  llora  por  una  eslátua...  y  yo  lloro ,  y  yo  lloro...  por- 
que llora  él !  1 1 

(Continuará.) 

C»roli!«a  CORONADO. 


DELIRIOS. 


Correr  ansioso  tras  la  hCHMN  huella 
Dd  'hile  bu  ii  que  el  corazón  adora. 

Viendo  ngu  lobrt  h  huca  bella 

Sonrisa  encantadora; 
Correr  ardiendo  tu  amorosa  lii  bre. 
Correr  busrando  en  poético  delirio 
La  cípresion  sonorosa  que  celebre 

La* faz  de  blanco  lirio; 
Aspirar  un  amor  en  su  mirada 
Qué  idioma  humano  frígido  no  nouil>r», 


Tender  los  brazos,  estrechar  la  amada  

Y  abrazar  una  sombra; 

Y  luepo  despertar  con  duro  choque, 
Sediento  el  labio  y  el  mirar  convulso. 
Vibrando  el  pecho  á  cada  áspero  loque 

Del  apilado  pulso; 
Tal  el  tormento  que  mi  mente  oprime 
Cuando  persigue  en  curso  vagabundo 
•L  ría  felicidad  pura,  sublime, 

Que  no  existe  en  el  mundo: 

Y  cual  la  abeja  va  de  tallo  en  tallo, 
Va  de  ilusión  en  ilusión  el  seno; 

Y  al  aspirar  el  dulce  néctar,  hallo 

En  vez  de  miel,  veneno. 

Y  en  vano  á  veces  el  amor  me  postra, 

Y  en  vano  el  ritmo  ardiente  me  eléctrica. 
Ay!  que  al  romperse  su  dorada  costra 

No  hay  mas  que  vil  ceniza! 
¡Y  qué!  ¿Será  que  con  eternas  (llantas 
Huya  la  sombra  que  mi  pecho  aflijo? 
Que  ui  una  sola  de  ilusiones  tantas 

Tome  cuerpo  y  se  lije? 
¡Oh'tú  que  en  la  región  del  éter  puro, 
Ser  ignorado,  mundos  equilibras; 
Tú  que  en  las  noches  de  misterio  oscuro 

El  rayo  ardiente  vibras! 
Dame  la  voz  y  la  serreta  seiia 
Que  el  velo  espeso  al  Dédalo  levante; 

Y  i  esta  liebre  ardorosa  Tú  me  enseña 

A  enconlrarcl  calmante. 

Jost  M.  i>e  MORA. 


SOLIXIOM  DEL  r.EROGÜriCO  PUBLICADO  K\  EL  MI.  13. 
.('bolín*  riego,  cata  ttn  techo,  mujer  un  amor,  y  mando  ditauda*  , 
aun  cuatro  cutas  que  Ütxa  el  diablo. 


f 


I  na  vUla  de  Méjico. 
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DESFILADEROS  DE  U  CORUAA 


El  aspecto  generalmente  áspero  «  inculto  de  la  España  es  debido 
en  gran  parte  í  sus  numerosas  montañas.  Cinco  grandes  rordilleras  le 
atraviesan  de  Este  á  Oeste,  y  están  ligadas  entre  si  romo  mallas  que 
la  envuelven  por  decirlo  asi  en  una  red  de  rocas  y  colinas  hasta  tal 
punto  que  apenas  ae  encuentran  algunas  llanuras,  y  estas  situadas 
en  el  interior  del  país. 

Si  esta  disposición  topográfica  de  la  España  impide  la  faeUidad  üe 
comunicación,  aisla  los  balitantes  y  entorpece  el  gran  movimiento  de 
nuestra  civilización  moderna ,  le  da  por  otra  parte  ventajas  de  muy 
grande  consideración ,  porque  templa  el  escesivo  calor  de  su  clima  y 
facilita  las  comentes  de  agua  que  fecundiza  sus  valles.  Las  montañas 
no  han  sido  menos  útiles  á  los  csjuiñoles  bajo  el  aspecto  político ,  pues 
que  en  ellas  han  encontrado  un  baluarte  para  la  independencia  nacio- 
nal: las  de  Asturias  detuvieron  como  es  bien  sabido  la  invasión  de  los 
árabes ,  y  Petayo  fundo  en  «Has  su  pequeño  reino  de  Oviedo  que  re» 
conquistó  después  la  península  entera. 

Dos  cosas  sorprenden  principalmente  en  las  largas  cordilleras  que 
atraviesan  la  España  :  los  edificios  y  los  caminos.  El  que  ha  visto  las 
alquerías  de  los  Alpes  y  los  caminos  rústicos  abiertos  á  lo  largo  de  las 
pendientes  por  los  aldeanos  suizos,  se  admira  singularmente  de  esas 
blancas  y  elevadas  casas  de  la  España  que  siempre  se  asemejan  desde 
lejos  ú  las  torres  de  un  castillo ,  y  de  esos  arrecifes  de  piedra  atrevi- 
damente construidos  al  borde  de  los  precipicios.  El  aire  árabe  y  la 
forma  militar  dominan  en  esta  perspectiva ,  que  no  solo  revela  como 
los  paisages  de  los  Alpes  ona  población  inteligente  é  industriosa  por 
naturaleza, sino  que  también  la  civilización  poderosa  de  un  pueblo 
guerrero. 

Esta  apariencia  pierde  mucho  de  su  grandeza  al  aproximarse:  lo 
que  parecía  de  lejos  una  riudadela  feudal ,  no  es  muchas  veces  mas 
que  una  posada  o  un  cortijo :  el  sendero  que  diseñaba  sobre  las  cum- 


bres sus  atrevidas  lineas ,  es  apenas  practicable  por  falla  de  soste- 
nimientos ,  |  se  descubre  por  (odas  partes  al  examinarles  un  peligro 
tanto  mus  inevitable  cuanto  parece  que  se  ignora  á  si  mismo.  En  Es- 
paña ,  el  país  ha  guardado,  como  los  individuos,  una  especie  de  acti- 
tud magestuosa  que  engaña :  desde  lejos  no  se  vé  mas  que  la  capa  y 
la  espada ;  pero  al  acercarse  se  distingue  el  orin  J  los  andrajos.  Esta- 
mos ,  por  desgracia  ,  muy  lejos  de  aquel  tiempo  en  que  ti ri  geógrafo 
podía  escribir.  «No  hay  principe  alguno  en  el  mundo  que  posea  tantos 
estados  como  el  rey  de  España,  de  manera  que  puede  llamarse  con 
justicia  el  propietario  mas  grande  del  universo ;  sus  estados  se  encuen- 
tran dispersos  en  Europa-,  América ,  Africa  y  Asia.  Algunos  de  sus 
predecesores  se  han  gloriado  de  que  el  sol  no  se  ponía  nunca  en  sus 
estados ,  y  en  algunas  cartas  que  en  el  siglo  pasado  les  han  dirijido  lo* 
reyes  de  Persia ,  se  vé :  Al  rey  que  Vene  al  sol  por  sombrero.»  £( 
mundo  ú  la  geografía  universal  por  Duval,  geógrafo  del  rey,  1670. 


EL  DOCTOR  0.  ANDRÉS  P1QUER. 


Cuando  U  mediciua  española ,  participando  de  la  decadencia  i  que 
llegaron  las  ciencias  en  España  á  fines  del  siglo  XVII,  yacía  todavía 
ea  la  mayor  postración  i  principios  del  siguiente,  entre  los  profesores 
que  emprendieron  su  restauración  debe  contarse  el  doctor  D.  Andrés 
Piquer,  reputado  justamente  entre  los  primeros  médicos  de  su  siglo. 

Nació  este  célebre  profesor  en  el  lugar  de  Fórnoles ,  de  la  diócesis 
de  Zaragoza .  el  0  de  noviembre  de  1711  ,  y  fueron  sus  padres  D.  Jt- 
inlo  José  Piquer ,  sugeto  de  distinguida  calidad ,  y  dona  María  Arru- 

13  de  Aaait  i<e  1R>1. 
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fat:  aquel  natural  de  la  villa  de  Ceroüera ,  en  el  reino  de  Aragón ,  y 
ésta  del  lugar  de  Herbé».  Tuvo  D.  Jacinto  varios  hijos ,  i  los  que  pro- 
curó educar  cuidadosemente  y  dar  carrera  acomodada  á  la  inclinación 
de  cada  nao :  dos  de  ellos  se  dedicaron  al  estudio  de  la  medicina ,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  algunos  de  sus  ascendientes,  que  fueron  D.  Cos- 
me y  D.  Andrés. 

Estudio  este  último  las  primeras  letras  en  su  patria  ,  la  latinidad 
en  la  Fresneda  con  un  preceptor  muy  docto  en  las  reglas  gramatica- 
les ,  pero  de  cortos  conocimientos  en  la  literatura  latina ,  por  lo  que 
D.  Andrés  tuvo  después  que  aprenderla  con  el  manejo  de  los  buenos 
autores.  Prfsó  luego  á  cursar  filosofía  á  la  ciudad  de  Valencia  ( donde  á 
la  sazón  se  bailaba  ya  ejerciendo  la  medicina  su  hermano  D.  Cosme) 
á  la  edad  de  16  años ;  pero  siendo  la  Glosofia  que  allí ,  como  en  todos 
los  establecimientos  literarios  ,  se  enseñaba  ,  la  peripatética ,  coa  que 
al  cabo  de  tres  años  salian  sin  saber  otra  cosa  que  disputar  sobre  va- 
riedades ,  D.  Andrés,  con  su  buen  juicio,  facultad  que  poseyó  en  era- 
do eminente ,  conoció  pronto  lo  mucho  de  fútil  y  vano  que  contenía 
cuanto  le  habían  enseñado ;  y  asi ,  concluido  el  curso  de  filosofía ,  se 
entregó  al  estudio  de  los  filósofos  antiguos  y  modernos  que  mas  sóli- 
damente han  tratado  esta  ciencia. 

Contenió  en  1730  á  cursar  medicina  en  la  misma  universidad .  y 
•  ouduidos  los  años  de  instituciones  se  frraduó  de«baehiller  co  las  fa- 
mltades  de  filosofía  y  medicina  en  1734.  Poco  menos  afortunado  fué 
en  el  estudio  de  esta  que  de  aquella ,  pues  la  mayor  parte  de  los  cate- 
dráticos que  enseñaban  la  medicina  en  aquel  tiempo  eran  ciegos  parti- 
darios de  la  doctrina  galénica ,  y  reprobaban  altamente  los  conoci- 
mientos modernos ,  por  lo  que  D.  Andrés ,  asi  que  salió  de  las  aulas, 
tuvo  que  aprender  privadamente  lodo  lo  que  faltaba  a  la  enseñanza  de 
la  universidad.  Dedicóse,  pue* ,  con  el  mayor  empeño  al  estudio  de  la 
medicina,  sin  aflojar  por  eso  en  sus  Ureas  filosóficas ,  y  ademas  es- 
teñdió  su  aplicación  a  las  matemáticas,  á  las  lenguas  y  á  la  erudición; 
y  este  Toé  siempre  el  único  entretenimiento  y  el  único  placer  que  pota- 
ba en  las  horas  que  siendo  ya  médico  le  permitía  el  ejercicio  de  w 
profesión ,  bien  persuadido  que  sin  estos  conocimientos  auxiliares  no 
¿e  puede  adelantar  mucho  en  las  ciencias. 

Apenas  hubo  conchrido  sn  carrera  ruando  principió  á  darse  á  cono- 
cer en  varías  oposiciones  y  concursos  literarios ,  demostrando  mis  ta- 
entos  y  la  ventaja  qne  hacia  á  los  que  hablan  desatendido  los  bnenos 
■aludios.  La  primera  rea  que  se  presentó  en  público  fué  en  la  oposi- 
ción que  hizo  en  el  hospital  de  Valencia  en  1734  i  la  plaza  que  llama- 
ban de  bachiller.  En  ella  mereció  nn  general  aplauso ;  pero ,  como  su- 
cede generalmente  en  estos  concursos ,  no  le  dieron  la  plaza ,  por  lo 
que  el  canónigo  D.  José  Castelvl ,  uno  de  los  vocales ,  le  regaló  en  com- 
pensación el  costo  de  grado  de  doctor,  ya  que  no  podia  darte  el  em- 
pleo a  que  le  juzgaba,  acreedor  de  justicia. 

Recibió ,  pues ,  la  borla  á  principios  de  mayo  de  1734 ,  y  posterior- 
mente hizo  otras  oposiciones  en  el  mismo  hospital  y  en  la  universidad, 
donde  á  poco  tiempo  fué  nombrado  académico  público  de  medicina  por 
el  claustro  de  ella.  Entonces  comenzó  á  introducir  el  conocimiento  de 
los  autores  modernos ,  y  procuró  mejorar  el  gusto  de  los  estudios  mé- 
dico* ,  para  cuyo  fin  compuso  y  publicó  en  1735  la  obra  titulada  Me- 
dicina r«fui  ti  nova ,  en  que  se  propuso  demostrar  que  de  los  antiguo» 
y  de  los  modernos  se  ha  de  sacar  la  verdad ,  sin  siyctarse  i  secta  mé- 
dica alguna.  Esta  obra  mereció  muchos  elogios,  y  la  Academia  médi- 
ca d<>  Madrid,  en  vista  de  ella ,  le  nombró  su  individuo  honorario 
en  1739. 

El  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Valencia ,  como  patrono  de  aque- 
lla cs-'ueía ,  dió  á  I).  Andrés  la  cátedra  de  anatomía  en  1742 ,  después 
de  una  oposición  muy  concurrida ,  y  desde  entonces  comenzó  á  adop- 
tar el  sistema  del  mecanismo,  como"  mas  conforme  que  el  galénico  con 
los  principios  de  filosofía  que  había  adquirido  en  la  lectura  de  los  auto- 
res modernos. 

Aumentábase  de  dia  en  dia  el  ventajoso  concepto  de  los  grande' 
conocimientos  de  D.  Andrés ,  y  el  crédito  de  práctico  consumado  que 
debía  al  estudio  de  los  padres  de  la  medicina  Hipócrates,  Galeno,  Aret- 
co,  etc.,  cuyas  observaciones  juntaba  á  las  do  los  modernos  y  i  las 
propias,  prescindiendo  de  lodo  sistema.  Movida  la  ciudad  del  mérito 
de  D.  Andrés ,  le  nombró  su  médico  titular  en  1742,  y  le  confió  varias 
comisiones  para  contener  algunas  epidemias  en  diferentes  lugares  del 
reino  de  Valencia. 

Para  que  sus  discípulos  se  instruyesen  en  la  filosofía  moderna ,  se 
dedicó  á  escribir  algunas  obras  de  esta  ciencia  en  lengua  castellana ;  y 
asi  en  1745  publicó  en  un  tomo  la  Fitica  moderna  raciona!  y  etpen- 
mtnial,  que  dedicó  i  D.  Blas  Jovcr,  ministro  del  real  y  íupremo  con- 
sejo de  Castilla ,  y  Gscal  de  Cámara.  Quiso  D.  Andrés  añadirá  este  to- 
mo otro  segundo  para  que  en  los  dos  se  bailase  cuanto  necesitan  saber 
los  que  se  dedicaran  al  estudio  de  la  medicina ,  y  aun  después  pensó 
también  refundir  y  infeccionar  esta  obra ,  pero  no  llegó  A  ejecutares- 
te  pensa miento.  Con  el  mismo  objeto  de  instruir  á  sus  discípulos  es- 
cribió la  Uaita  cMdcmA  d  arte  de  hallar  la  rentad  y  perfeccionar  Ja 


razón ,  cuya  obra  dedicó  al  Sr.  D.  José  de  Carvajal  y  Lancaster  ,  pri- 
mer secretario  de  estado  y  del  despicho . 

Luego  que  salió  la  Física  se  divulgó  por  Valencia  una  carta  anóni- 
ma en  la  cual  se  reprendían  algunas  voces  que  babia  usado  el  autor ,  y 
al  de  la  carta  no  le  parecían  castellanas.  Don  Andrés  contestó  impri- 
miendo las  Carta*  apologttieat  por  la  Fitica  moderna.  No  se  dió  res- 
puesta á  este  escrito,  y  quedó  asi  esta  contienda;  pe/o  se  le  suscitó 
á  D.  Andrés  otra  sobre  calificar  la  enfermedad  que  padecía  un  escriba- 
no de  Valencia ,  la  que  dió  ocasión  á  que  se  publicasen  varios  escritos, 
asi  por  parle  de  D.  Andrés  como  de  sus  contrarios ,  qne  eran  catedrá- 
ticos de  la  universidad.  Don  Andrés  trató  de  corlar  esta  controversia 
que  «e  iba  prolongando  mucho ,  con  el  papel  que  imprimió  titulado: 
SoiiáaM  dtl  parnato  tobrt  loe  etcrUot  del  doctor  Nicolau  ,  comuntcadm 
por  D.  MaHa*  de  Uanot ,  cirujano  latino ,  al  doctor  Andret  Ptquer,  en 
carta  de  ¡de  julio  de  4748. 

En  1731  recibió  D.  Andrés  nna  carta  del  marqués  de  la  Ensenada 
para  que  fuese  á  servir  el  empleo  de  médico  de  cámara  supernumera- 
rio, y  al  punto  de  haber  llegado  á  Madrid  se  le  comunicó  que  su  des- 
tino era  estar  de  prevención  por  si  á  S.  M.  se  le  ofrecía  llamarle  en  al- 
guna ocasión  para  su  asistencia.  En  al  año  siguiente  le  hizo  el  rey  h 
gracia  de  pruto-médico ,  y  en  la  carta-órden  de  aviso  se  le  comunicó 
que  sirviese  el  empleo  de  vice-presidente  de  la  real  Academia  médica 
de  Madrid. 

Siendo  juez  y  censor  del  proto-medicato ,  procuró  la  reforma  de 
los  exámenes  y  el  buen  órden  en  algunos  particulares  pertenecientes 
al  gobierno  de  aquel  tribunal ,  sobre  lo  cual  dejó  algunos  manuscritos 
curiosos  ,  como  también  algunos  dictámenes  que  el  proto-medicato  ba- 
bia de  dar  á  varias  consultas  del  gobierno  sobre  asuntos  de  su  ins- 
pección. 

Aconsejado  de  algunos  amigos  que  deseaban  hubiese  en  nuestro 
idioma  una  obra  de  Fiosofia  Moral  cuya  falta  se  notaba ,  compuso  y  pu- 
blicó en  1755  la  que  lleva  este  titulo ,  la  cual  fué  aplaudida  general- 
mente y  bien  recibida  como  útil  para  insiruccioa  de  ta  juventud .  i 
quien  la. dedicaba  su  autor.  Sin  embargo,  do  faltaron  algunos  que  lle- 
varon á  mal  su  filosofía  tanto  en  materias  tcológico-moralcs ,  y  qu« 
para  comprobación  de  ellas  se  citasen  autores  gentiles.  Quiso  D.  An- 
drés satisfacer  á  esta  censara  parto  de  lo  ignorancia ,  y  dió  á  luz  dus 
años  después  nn  escrito  con  este  título :  Diecwn  tobrt  la  aplicación  i* 
la  fílomfia  é  lo*  antntot  dt  rrhgum ,  el  cual  mereció  la  aprobación  de 
los  «ábios ,  pero  no  le  faltaron  algunos  impugnadores ,  á  los  cuales  no 
quiso  responder  su  autor  porque  creía  que  era  perder  el  tiempo  tratar 
de  satisfacer  á  tales  censores. 

En  el  mismo  año  que  publicó  D.  Andrés  este  discurso ,  principió  á 
dar  á  luz  las  obras  de  Hipócrates  mas  selectas  con  el  testo  griego  y 
latino,  puesto  en  castellano  é  ilustrado  con  las  observaciones  prácti- 
cas de  los  antiguos  jj  modernos. 

En  1738  fué  llamado  don  Andrés  para  asistir  4  U  reina  doña  María 
Bárbara  de  Portugal  quc.se  hallaba  en  Aranjucz ,  i  donde  pasó  junta- 
mente con  el  doctor  D.  José  Suñol ,  primer  médico  de  cámara.  La  rei- 
na falleció  de  aquella  enfermedad  en  37  de  agosto ,  y  don  Andrés  se 
restituyó  á  Madrid ;  mas  por  el  mes  de  noviembre  tuvo  otro  aviso  para 
ir  á  Villavicíosa  á  celebrar  una  consulta  con  los  demás  médicos  que  re- 
sidían su  palacio  sobre  las  dolencias  que  padecía  el  rey  D.  Fernando 
M ,  y  luego  se  tornó 'i  Madrid.  A  pocos  días  volvió  á  ser  llamado  para 
permanecer  en  el  sitio  y  continuar  en  la  asistencia  del  rey  con  los  de- 
mas  médicos ,  la  que  duró  por  espacio  de  mas  de  ocho  meses  hasta  que 
falleció  el  rey  en  10  de  agosto  de  1759.  Sobre  la  enfermedad  de  este 
monarca  escribió  un  discurso  que  fué  una  de  las  mejores  producciones 
que  dejó  manuscritas. 

En  1700  asistió  D.  Andrés  á  la  reina  doña  Marta  Amalia  de  Sajo- 
rna ,  gravemente  enferma  en  el  Buen  Hctiro,  juntamente  con  los  demás 
médicos  de  cámara ,  y  los  de  la  reina  madre  doña  Isabel  Faroes». 
mas  á  los  quince  días  falleció  aquella  señora  cor  gran  sentimiento  do 
toda  la  nación. 

En  1768  leyó  en  Academia  médica  un  discurso  refutando  el  siste- 
ma del  mecanismo ,  el  cual  no  dejó  de  jausar  estrañeza  á  algunos  aca- 
démicos, asi  por  la  reprobación  de  él ,  siendo  como  era  tan  seguido  en 
toda  Europa ,  como  porque  el  mismo  D.  Andrés  lo  había  adoptado  ea 
su  juventud  ,  y  euseñádolo  á  sus  discípulos  cuando  regentaba  ta  cá- 
tedra de  la  Universidad  de  Valencia ;  pero  esta  conducta  de  don  Xadef* 
es  su  mayor  elogio,  que  desechó  sinceramente ,  movido  de  su  grande 
amor  á  la  verdad ,  lo  que  por  falta  de  estudio  y  de  espericncia  hila 
abrazado  en  su.  juventud  sin  la  debida  madurez. 

En  1770  fué  nombrado  por  el  consejo  de  Castilla ,  uno  de  los  cen- 
sores en  el  concurso  de  oposición  á  las  cátedras  de  filosofía  moral ,  ló- 
gica y  física  que  se  habían  fundado  en  san  Isidro  de  Madrid  ,  v  el  año 
siguiente  cuando  se  hallaba  ocupado  en  esta  comisión ,  fué  llamado 
para  asistir  al  infante  D.  Francisco  Javier  de  Horbon  que  se  hallaba 
en  Aranjuez  y  padecía  viruelas,  i  cuya  violencia  sucumbió  al  octavo 
dia  de  su  enfermedad. 
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En  fltte  año  reformo  D.  Andrés  la  primera  «dictan  de  su  lógica ,  é 
hizo  otra  edición  de  elta  por  la  falla  que  babia  de  ejemplares.  Este 
'  ué  su  último  escrito ;  porque  á  fines  de  1771  se  le  agravaron  mucho 
sus  males,  y  i  mediados  de  enero  del  año  siguiente  se  sentía  muy 
delirado  del  pecho  con  tos  continua  que  le  duró  algunos  días ,  hasta 
que  el  SO  del  misino  mes  le  sobrevino  una  calentura  muy  a¡;uda  con 
gran  postración  de  fuerzas,  manifestándose  un  catarro  pubnonal.  A 
Villa  del  peligro  que  amenazaba  su  vida,  recibió  los  Sacramentos  00D 
muestras  de  gran  devoción  y  espíritu  religioso,  virtudes  que  siempre 
brillaron  en  todas  sus  acciones  y  escritos,  y  falleció  el  día  quince  <ir> 
su  enfermedad ,  3  de  febrero  de  1773,  á  los  60  aüos ,  dos  meses  y  82 
días  de  edad.  Fué  sepultado,  sepun  lo  había  dispuesto,  en  el  convento 
de  PP.  Agustinos  descalzos'  de  Madrid ,  donde  se  le  puso  una  lapida, 
cuyo  epitafiacompoesto  por  «n  erudito  amigo  D.  Gregorio  Mayans, 
dice  asi ;  *  . 

D.  O.  M.  S. 

Bic  rtqnitieil  eorfm 
Andnua*  Piquen*  arckialri 
/■tetóte,  doctrina,  tcnpht 
clariuimi. 
fkeil  anixn  LX,  menta  I!,  d¡e*XXU 
Oitul  III  nunai  ftirua-tu 
Am¡  MDCCLXXtl, 
Patri  oprime 
*  FilU  gwtisñm  PP. 

La  Universidad  de  Valencia  honró  Ja  memoria  de  un  catedrático 
que  tanto  se  babia  esmerado  en  la  ensenanta ,  celebrándole  unas  so- 
lemnes exequias ,  en  las  cuales  pronunció  la  oración  fúnebre  en  latín 
el  eau  drátiro  de  prima  de  mediciua  el  doctor  D.  Vicente  Adalid ,  diseí- 
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pulo  que  había  sido  de  D.  Andrés,  y  después  se  colocó  su  retrato, 
según  costumbre,  en  el  teatro  de  aquella  universidad,  que  tributaba 
entonces  este  honor  á  los  hombres  eminentes  en  virtud  y  letras. 

Tuvo  don  Andrés  varios  hijos ,  de  los  que  solo  Ires  le  subrevivic- 
.100 ,  habidos  en  su  esposa  doña  Marú  Vicenta  Noguera ,  bija  del  doc- 
tor D.  Miguel  Noguera,  uno  de  los  médicos  mas  acreditados  de  Va- 
lencia, con  la  que  había  contraído  matrimonio  en  1 75*5  A  pesar  de 
sus  cargos,  comisiones  y  tareas  literarias  y  ejercicio  de  so  profesión, 
nunca  descuidó  el  gobierno  de  su  casa  y  familia ,  ni  la  educación  de 
sus  hijos ,  á  cuyo  deber  no  creyó  podía  fallar  |x)r  mas  ocupado  que 
estuviese,  conducta  que  no  suelen  imitar  los  hombrea  de  negocios  y 
de  letras. 

Era  D.  Andrés  Piquer  de  mediana  estatura ,  de  agradable  sem- 
blante, y  de  temperamento  melancólico ,  el  cual  le  ocasionó  desdi- 
niño  muchas  indisposiciones  de  estómago ,  lo  que  contribuyó  a  que 
toda  su  vida  fuese  muy  moderado  en  el  uso  de  los  alimentos.  Fué  do- 
lado de  singular  ingénío  y  de  talento ,  de  tenaz  memoria ,  y  de  juicio 
sólido  y  recto.  Su  trato  era  agradable ,  y  su  conversaciou  amena  é 
instructtva.  Inclinado  por  temperamento  y  por  educación  al  estudio  y 
á  la  virtud,  la  observación  de  las  obras  admirables  de  la  naturaleza 
fueron  siempre  su  distracción  y  recreo ,  teniendo  por  mázima .  que  la 
lectura  y  la  instrucción  son  el  alimento  del  alma  como  loa  manjares 
lo  son  del  cuerpo. 

Desde  el  tiempo  de  este  célebre  médico .  la  ciencia  que  profesó  ha 
visto  levantarse  y  caer  no  pocos  sistemas  y  teorías ,  y  ha  hecho  á  la 
vez  grandes  y  admirables  adelantamientos;  pero  nada  de  esto  ha  podi- 
do empañar  ía  fama  del  doctor  Piqoer  que  será  siempre  celebrado  í 
par  de  los  Sedeobam ,  Valles,  Dnret,  Laguna,  Toxsi,  Boberavc  y 
Pinel,  y  BroussaU.  * 

.  Un  Milu  RAMIREZ  lk»  CASAS-PEZ  A 


Plessis-lea-Tours. 


LA  SIGEA, 

NOVELA  ORIGINAL 


CAPITULO  Ü. 
dr  la  incauta 


«ría. 


No  hallamos  medio  de  empezar  este  capitulo  sin  interrumpir  la 


lectura  de  un  poema  que  esta  leyendo  Luisa  Sigea  en  el  gabinete  de 
la  infanta  doña  María.  . 

La  infanta  doña  María  era  en  Lisboa  la  única  dama  que  prestaba 
atención  á  los  literatos  en  el  siglo  décimoseslo ,  y  por  eso  en  torno  d< 
ella  se  agrupaban  todas  las  celebridades  asi  del  reino  como  estrau- 
geras. 

Se  hallaba  la  infanta  doña  Maria  en  lo  mas  hermoso  de  su  juven- 
tud ,  y  en  lo  mas  brillante  de  su  talento. 

hice  una  apreciable  escritora  inglesa  que  nada  hay  mas  difícil  de 
bailar  que  una  literata  que  no  sea  f*a  m  xxja.  Efectivamente ,  parece 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


116 


que  las  letras  dan  á  los  rostros  femeniles  el  barniz  de  la  fealdad  y  de 
la  vejez.  Parece  que  la  naturaleza  se  complaco  en  castigar  la  ambi- 
ción de  las  mugeros  eruditas ,  marchitando  en  Sor  sus  encantos  y  ha- 
ciéndolas ridicui'ii  desde  que  se  hacen  «íbi*i.  La  mayor  parle  de  las 
celebridades  inglesas,  llevaron  peluca  y  anteojos  desde  los  35  años, 
lina  francesa  hubo  que  i  los  90  se  quedó  sin  dientes  y  sin  pestañas. 
Algunas  como  Jorge  Sand  se  salvan  por  la  transformación  del  sexo,  pa- 
reciendo lindos  muchachos.  Muy  pocas  son  las  que  pueden  conservar 
el  adjetivo  de  linda*  muyere*.  Este  privilegio  lo  tuvieron,  no  obstan- 
te, eu  el  siglo  XVI  dos  ilustres  literatas :  la  infanta  doña  María,  y 
Luisa  Sigea.  Lirio  i  rota  de  can&ura  llamaban  i  la  infanta  precisa- 
mente cuando  se  hallaba  estudiando  latin ,  y  presidiendo  con  su  corte 
de  damas  la  única  academia  literaria  que  como  hemos  dicho  había  por 
entonces  en  la  eórto  de  Portugal. 

¡Oh  *  era  preciso  ser  muy  bella ,  muy  graciosa,  y  muy  sencilla 
para  presidir  como  h  infanta  i  un  certamen  de  doctores, de sábk», 
de  poetas  y  de  pedantes  sin  escitar  la  risa. 

Disdpula  del  docto  Agustino  Suarex  y  del  venerable  obispo  de 
Coimbra ,  era  doña  María  muy  entendida  en  el  conocimiento  de  la 
fi/osnfu  y  de  la  sagrada  escritura ;  pero  ambicionaba  poseer  una  basta 
erudición,  y  para  dedicarse  al  estudio  de  las  lenguas  doctas,  había 
hecho  venir  á  su  corte  a*  la  literata  Luisa  Sigea. 

Dos  veces  á  la  semana  admitía  en  sus  salones  i  las  gentes  de  le- 
tras ,  y  precisamente  esta  noche  se  hallaban  mas  que  nunca  concurri- 
dos. Asistían  entre  otros  caballeros  el  obispo  de  Agdas ,  embajador  de 
España ,  dos  prelados  portugueses  de  reconocida  sabiduría,  el  célebre 
Juan  de  Barros ,  I).  Francisco  Saa  de  Miranda ,  Jorge  Montemayor, 
D.  Hernando  de  Acuña ,  Luisa  Sigea,  y  un  gran  número  de  nobles 
damas. 

Habíanse  discutido  los  puntos  mas  difíciles  del  arte ,  y  se  había 
puesto  en  tortura  el  ingenio  para  que  confesase  cada  cual  sus  pecados, 
de  poesía  cuando  llegó  su  tumo  á  la  escritora  de  Toledo.  Leía  esta, 
como  decíamos,  el  primer  canto  de  su  poema  describiendo  i  Cintra  (1) 
cuando  hemos  empezado  este  capitulo  interrumpiendo  sus  octavas.  El 
lector  ha  debido  oír  claramente  los  versos  del  poema ,  y  damos  por 
supuesto  que  aplaude  y  la  invita  i  continuar.  Pero  la  Sigea  se  ha 
turbado,  y  lodos  los  ruegos  de  los  poetas  no  pueden  conseguir  que 
prosiga  la  lectura.  ¡Qué  diablo!  ¿Quién  había  de  evitar  que  el  capi- 
tulo 2."  viniese  á  interrumpir  un  poema  ?  ¡  Malditos  versos  que  no 
dejan  lugar  á  la  prosa!  ¡Es  mucha  impertinencia  esta  de  los  conso- 
nantes l 

Al  mismo  tiempo  que  nosotros  ha  entrado  en  el  salón  de  ra  prin- 
cesa D.  Mariano  Enriquez,  el  caballero  español  que  visitó  á  la  Sigea 
esta  mañana ;  «I  amante  de  la  etiabn  para  espbcarnos  de  una  vez. 

Saluda  profundamente  á  S.  A.,  hace  i  los  demás  una  ligera  incli- 
nación ,  y  esroje  para  sentarse  el  sitio  mas  apartado. 

Miranda  insistía  en  que  la  española  había  de  continuar  la  lectura 
del  poema ,  pero  oída  su  negativa  dijo : 

— Si  la  ilustrísima  señora  no  prosigue,  y  S.  A.  me  da  permiso 
leeré  mi  égloga  castellana. 

— Y  yo  unos  versos  que  he  escrito  i  un  buen  caballero  y  mal  poeto, 
añadió  D.  Hernando  de  Acuña  con  una  graciosa  sonrisa. 

Leyó  el  clásico  Lusitano  su  égloga  á  Nemoroso ,  que  duró  cinco 
cuartos  de  hora  y  cuja  conclusión  fué: 


Pelayo.  (2) 
Suso ,  Suso ,  á  cantar  sin  mas  escusa. 
Salido. 

Taña  Rras ,  yo  diré  de  Laso  nuestro 
con  buen  ayuda  suya  j  de  las  musas 
Con  grande  perdón  suyo  y  grande  nuestro. 

Enjugó  el  clásico  Lusitano  el  sudor  que  corría  por  su  frente ,  y  el 
auditorio  fatigado  se  entregó  al  reposo  que  tanto  había  menester.  Los 
semblantes  de  los  caballeros  revelaban  el  disgusto  y  la  impaciencia: 
los  de  las  damas  el  lédio.  Pero  levantóse  D.  Hernando  de  Acuña  y 
desdoblando  un  papel ,  leyó  lo  siguiente : 

A  un  buen  caballero ,  y  mal  poeta.  (3) 

De  -vuestra  lorpe  lira 
ofende  Unto  el  son  que  en  un  momento 
mueve  al  discreto  á  ira 
y  á  descontentamiento : 
a  vos  solo  señor  os  dais  contento. 

Yo  en  ásperas  montañas , 
no  dudo  que  tal  canto  endureciese 

(t)    Otra.  i.  Ld.u  si,,,. 

,3)    lV*.u.  i.  D.  t-r»c»c.  Su  4.  M¡r«a..  BMi>t~m  Ji  L,,l„ 
(5|  J.  K.  tUnmul»  4«  V-uiu.  f.r«,«  B,p*iot. 


las  fieras  alimañas 

óá  risa  las  moviese, 

s4  natura  el  reír  las  concediese. 

Y  cuanto  habéis  cantado 
es  para  echar  las  aves  de  sn  nido : 
y  d  fiero  Marte  airado, 
mirándoos ,  $e  ha  reído 
de  veros  tras  Apolo  andar  perdido. 

¡Ay  de  los  capitanes , 
en  las  sublimes  ruedas  colocados, 
aunque  sean  Alemanes, 
si  para  ser  loados 

fueran  i  vuestra  musa  encomendados ! 

i  Mas  ay,  señor,  de  aquella, 
cuya  beldad  de  vos  fuere  cantada  f 
que  vos  daréis  con  cita 
do  verse  sepultada 
tuviese  por  mejor  que  ser  loada . 

Que  vuestra  musa  sola 
basta  i  secar  del  campo  la  rerdura , 
y  al  l^rio  y  la  viola 
do  hay  tanta  hermosura , 
estragar  la  color  y  la  frescura. 

¡  Triste  de  aquel  cautivo 
que  á  escucharos  señor ,  es  condenado  í 
que  está  muriendo  vivo, 
de  versos  enfadado , 
y  i  decir  que  son  buenos  es  forrado. 

¿Pues  qué  podrá  decirse 
de  quien  de  versos  llenos  de  aspereza 
do  quiere  arrepentirse , 
y  para  tal  dureza 

anda  sacando  fuerzas  de  flaqueza  ? 
Señor  ,  unos  dejaron 

fama  en  el  mundo  por  lo  que  escribieron , 

y  de  otros  se  burlaron , 

qne  en  obras  que  hicieron 

ageno  parecer  nunca  admitieron. 
Palabras  aplicadas 

podrían  ser  estas  á  vuestra  escritura : 

pero  no  señaladas , 

porque  es  en  piedra  dura , 

y  ya  vuettro  eicribir  na  tiene  cura. 
Las  bocas  de  los  concurrentes  estallaron  unánimes  ca  una  esplo- 
sion  de  risa.  Solo  Miranda  conservó  su  gravedad  no  habiendo  en- 
tendido ta  alusión ,  y  preocupado  en  juzgar  si  la  obra  se  hallaba  arre- 
glada á  los  preceptos  clásicos.  Hizo  notar  á  Ü.  Hernando  de  Acuña  que 
en  el  segundo  verso  de  la  quinta  estrofa  se  hacia  uua  pausa  por  medio 
de  ta  admiración;  pausa  muy  perjudicial  á  los  verses  que  seguían.  No 
pudo  conformarse  con  que  se  pusiese  coma  en  el  quinto  verso  de  la 
octava  estrofa ,  debiendo  4  su  parecer  haber  dos  puntos ;  y  empeñó 
últimamente  una  cuestión  gramatical  sobro  cada  una  de  las  voces, 
mientras  que  los  demás  caballeros,  cansados  de  poesía ,  entablaban 
con  las  damas  pláticas  mas  amenas.  Uno  de  estos  fué  D.  Mariano  En- 
rique* ,  que  acercó  su  asiento  al  de  ta  Sigea. 

—  ¿Habéis  paseado  esta  tarde  en  el  jardín?  preguntó  la  Sigea. 
Enriquez  dirigió  i  la  escritora  una  iuquieU  mirada ,  y  tartamudeó 

la  respuesta : 

— Si  es  decir,  no  Llegué  á  la  fuente  ¿Por  qué  me  ha- 

eoís  esa  pregunta  ?  dijo  esforzándose  á  sonreír. 
—Perdonad  si  soy  indiscreta. 

—  I  Ah ,  no ,  jamás  seréis  indiscreta !  pero. . .  ¿  ha  bcís  ido  4  la  fuente! 
-No. 

Respiró  D.  Mariano  y  quiso  mudar  de  conversarían;  pero  la  Sice» 
repuso : 

—  No  necesito  bajar  al  jardín  para  ver  la  rúente,  porque  mis  ven- 
tanas dan  sobre  ella. 

—  ¿  Cómo  ?  csclanió  Enriquez  sobresaltado  otra  vez. 
—Si ,  sobre  la  fuente  donde  estaba  la  estátua  

—  Donde  estaba  habéis  dicho,  luego  sabéis?.... 

—Que  ya  no  está  

—¿Y  qué  mas  sabéis?  preguntó  con  ansiedad  el  jóven. 
—¿Qué  mas  hay?  dijo  la  escritora  con  tono  de  curiosidad. 
— Nada  nada  utas. 

—Creed  que  he  tomado  mucha  parte  en  vuestro  dolor. 

—  ¿Mi  dolor,  señora  ?  esplicaos  

—  Era  una  hermosa  estatua. 

—  ¡Oh  Dios  mío,  os  lo  han  dicho  todo  y  os  hurláis  de  mi!.... 
—De  ninguna  manera.  Hallo  vuestro  entusiasmo  muy  justo ;  sois  un 

verdadero  artista. 
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Callaron  y  el  español  parecí*)  absorto  en  sus  cavilaciones;  al  (in 
«lijo  : 

— Nada  mas  sabéis  ¿no  es  verdad?...  babladme  inírénuaraente. 

Luisa  biio  un  movimiento  negativo. 
—En  esta  pequeña  corte  lodo  llama  la  atención ,  añadió  Enriquez; 
a  «i  que  casi  celebro  que  hayan  quitado  la  estitua. 
— ;  Si !....  ¿lleváis  i  bien  esta  disposición  de  S.  A.  doña  María? 

—  i  Qué !  ¿sabéis  que  ha  sido  doña  Maria  ? 
— Ciertamente. 

—  ¿Luego  sabréis  el  motivo?... 

Mientras  hablaba  dirigía  Enriquez  á  ta  escritora  mirada*  oblicuas 
para  ver  si  sorprendía  algún  gesto;  |iero  el  semblante  de  la  Sígea  per- 
maneció impasible ,  y  0.  Mariano  acabo  de  tranquilizarse  con  estas  pa- 
labras : 

— Señor ,  creo  que  la  disposición  de  S.  A.  no  ten;»  relación  con 
vuestras  visitas  i  la  fuente.  Cualquiera  que  sea  la  singularidad  de  estas 
visita* ,  S.  A.  uo  manifestaría  su  desagrado  destruyendo  la  estatua ,  si- 
no fuese  porque  le  ha  dado  la  idea  de  colocar  su  busto  en  el  jardín.  Po- 
déis estar  tranquilo  acerca  de  vuestro  secreto. 

—¿Qué  secreto,  señora? 

—El  de  vuestro  entusiasmo  por  la  estitua  ,  contestó  la  Sígea  im- 
pacientada por  la  suspicacia  y  reserva  del  joven. 

—  ¡Ahsil 

Todavía  siguieron  hablando  la  escritora  y  Enriquez ,  pero  los  gritos 
de  Miranda  confundían  su  conversación. 

—¿Que  uo  hay  cacofonía ,  señor  D.  Hernando,  que  no  hay  cacofonía 
«?n  mir-ndo-ot  o-o*  o-o*?....  ¿Pues  qué  llamáis  í  estas  dos  oo,  se- 
ñor D.  Hernando? 

—Pero  señor  D.  Francisco,  ¿es  posible  que  os  llame  la  atención  la 
cacofonía ,  y  que  no  os  la  llame  la  oportunidad  de  los  versos? 

— Es  que  no  conozco  al  poeta  contra  quien  se  han  escrito. 

— ¡  Senor  D.  Francisco ! 

— Por  mi  honor  que  no  le  conozco...  ¡Ah!  prosigió  bajando  la  voz 
— ya  caigo.  ¡  Qué  diablura  I  Es  uu  inocente  este  Muulemayor. 

Jorge  Meulemayor  no  era  hombre  á  quien  se  le  escapaba  palabra 
alguna  por  muy  baja  que  se  pronunciase  cuando  aludía  á  su  persona, 
y  habiendo  adivinado  por  el  eco  y  por  el  gesto  de  Miranda  lo  que  ha- 
bía dicho ,  se  volvió  bruscamente  al  escritor  diciendo : 

— Esa  sátira  no  es  contra  mí ,  señor  1).  Francisco ,  sino  contra  vos. 

— Ciertamente,  repuso  con  la  mayor  calma  D.  Hernando  de  Acuña. 
Hinchóse  el  portugués  como  la  vela  de  nn  buque  al  soplo  de  Le- 
vante, y  dijo  i  b.  Hernando  de  Acuña  reventando  de  ira  y  acudiendo 
al  portugués  para  espresar  con  mas  rapidez  y  soltura  su  terrible  in- 
dignación. 

—Oí  rué  malar  fectra  muí  millar...  ¡  Deut!  ¡  Dtat I 

—Señor».  Francisco,  ¿no  os  dije  cuando  me  leísteis  los  prime- 
ros versos  que  iba  i  satirizar  la  égloga  á  Nemoroso?  os  lo  dije  delaute 
de  S.  A.  que  riyó  mucho  de  mi  oposición. 

— Hum...  continuaba  el  otro— ¿«tu  cotia  nunca  «u  ti  par! 

— Señor  D.  Francisco — dijo  Montemayor— tomad  con 'mas  calma  la 
poesía  y  no  os  pongáis  asi. 
—¡[}(Leu$H 

Enteróse  la  princesa  de  aquella  cuestión  y  llamó  4  Miranda  que- 
riendo serenarlo.  Pero  él  esclamó  mirándola  como  un  insensato: 
— ¿  Qué  farti  tu?.;.  Por  Deue  que  mi  ó  dtgade*... 

La  presencia  de  un  caballero  que  en  aquel  punto  entró,  hizo  callar 
i  todos.  Vestía  luto  desde  el  cabello  hasta  la  planta.  Andaba  grave- 
mente y  parecía  absorto  en  sus  meditaciones.  Era  Uu  jóven  que  to- 
davía en  su  rostro  pálido  no  se  dibujaba  mas  sombra  de  bello  que  la 
que  proyectaban  sus  cejas.  Pero  estas  eran  tan  fuertes  que  daban  i 
ios  grandes  ojos  del  enlutado  una  energía  maravillosa.  Un  gesto  iró- 
nico y  amargo  entreabría  sus  labios  gruesos  y  descoloridos.  Su  trage, 
su  andar ,  su  tristeza  esparcían  el  silencio.  Su  fisonomía  atraía  la  cu- 
riosidad. 

¿Quuhi  era  aquel  hombre  casi  niño  que  producía  en  los  ánimos  tan 
irpcuiuia  sensación  ?  • 

Llegóse  á  la  princesa  y  besó  su  ruano  pronunciando  en  \oz  muy 
baja  algunas  palabras  que  solo  la  princesa  pudo  oír.  Después  saludando 
á  las  damas  con  la  cabeza  y  tendiendo  la  mano  á  los  escritores,  dijo  con 
uoa  voz  que  naturalmente  solemne  bibraba  en  aquel  instante  con  un 
sonido  de  honda  conmoción. 

— ¡  Adiós .  amigos  míos!  mañana  parto  A  la  India.  Acordaos  de  Luis 
do  Camoens! 

(Continuará.) 
CtftOLtSA  CORONADO. 
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ORIGEN  T  SlENIflClOO  DE  SUS  PRIHCiriLES  CCREN0HI1S. -CORO- 
SE CCLEMUI  EN  nOMJt. 

Solemne  conmemoración  de  los  hechos  mas  portentosos  que  las 
historias  relatan ,  poético  resumen  de  las  grandezas  de  nuestra  reli- 
gión sacrosanta  es  el  imponente  y  grave  ceremonial  con  que  la  Iglesia 
católica  reviste  sus  actos  durante  la  última  semana  de  Cuaresma.  Es 
un  fecundo  manantial  de  místicas  Impresiones  para  el  cristiano  devoto 
y  profundamente  impuesto  en  los  misterios  de  su  Té,  que  absorviendo 
los  sentidos  en  un  recogimiento  suave,  remonta  el  alma  á  la  contem- 
plación intuitiva  del  mas  interesante  drama  que  han  producido  los  si- 
glos. Y  si  con  detención  se  examinan  esas  demostraciones  religiosas 
que,  establecidas  gradualmente,  han  venido  i  formar  con  el  tiempo 
un  cuerpo  homogéneo  de  sagrados  ritos,  ofrecen  aun  al  curioso ,  indi- 
ferente en  materias  de  fé ,  un  vasto  campo  de  observaciones  históricas 
y  tradicionales ,  que  no  carecen  de  atractivo.  Muchos  son ,  por  otra 
parte,  los  que  acostumbrados  desde  su  niñez  i  presenciar  esas  gran- 
diosas ceremonias ,  ven  solo  en  ellas  una  multiplicidad  de  prácticas 
convencionales ,  dispueslas.de  manera  que  produzcan  una  impresión 
vigorosa,  si  bien  saludable,  en  el  ánimo  de  los  fieles :  é  indudable- 
mente ,  tal  es  en  efecto ;  pero  preciso  es  reconocer  que  la  mas  insigni- 
ficante de  aquellas  es  un  monumento  histórico  de  mas  ó  menos  remota 
antigüedad ,  y  que  ninguno  de  esos  ritos  debe  nada  al  capricho  del 
hombre,  ni  su  conjunto  es  una  mera  pompa  sin  procedencia  ni  signi- 
ficado. 

El  principal  objeto  de  la  Iglesia  en  este  período  es  recordar  por  me- 
dio de  una  representación  visible  el  patético  misterio  de  la  Redención 
del  género  humano ,  el  imponderable  sacrificio  del  Hijo  de  Dios ,  y 
aquellos  rasgos  culminantes  de  amor  y  mansedumbre,  de  humildad  y 
grandeza  en  un  solo  ser  enlazadas ,  que  simbolizan  el  carácter  del 
cristianismo  y  revelan  al  hombre  su  emanación  divina.  Las  formas  es- 
tenores  de  esta  conmemoración  poseen  un  alto  grado  de  belleza  y  su- 
blimidad,  cuja  influencia  es  ejercida  en  virtud  del  sentimiento  reli- 
gioso que  prevalece  en  los  ánimos,  es  verdad ;  pero  aun  prescindiendo 
de  este  sentimiento ,  deben  la  energía  de  su  acción  á  la  consonancia 
exacta  en  que  se  encuentran  con  relación  á  los  sucesos  de  que  son  im- 
perfecta imágen.  El  grave  aparato  de  consternación  y  de  lulo  que, 
como  parte  del  ceremonial  religioso ,  se  desplega  en  estos  días ,  no 
puede  menos  de  convenir  á  las  escenas  de  dolor  que  traen  á  la  memo- 
ria las  del  cruento  drama  de  la  Redención;  pues  mal  podría  armonizar- 
se con  este  una  frivola  apariencia ,  cuando  al  consumarse  la  grand  e 
obra  todos  los  seres  de  la  naturaleza  dieron  muestras  sensibles  de  pa- 
vor y  de  quebranto.  Predomina  por  lo  mismo  en  la  Iglesia ,  y  se  co- 
munica á  los  fieles  el  espíritu  de  aflicción  y  melancolía  que  debe  in- 
fundir el  recuerdo  de  la  pasión  y  muerte  de  Cristo ;  y  en  este  sentido, 
las  ceremonias  de  que  hablamos  se  hacen  comprensibles  para  todos, 
pero  en  su  complicación  aparecen  algunas  que  son  de  pocos  entendi- 
das, porque  los  mas  no  se  han  detenido  á  estudiar  su  origen ,  histo- 
ria ,  carácter  y  significado. 

A  dilucidar  estos  estrenaos,  en  cuanto  k>  permita  la  estension  de 
nuestros  conocimientos ,  pero  sin  detenernos ,  para  no  ser  ser  prolijos, 
en  todas  las  numerosas  minuciosidades  del  rito ,  se  encaminan  nues- 
tros esfuerzos  en  el  presente  articulo :  y  como  para  dar  una  idea 
exacta  de  las  ceremonias  y  de  su  origen  y  objeto ,  conviene  describir- 
las de  paso  y  estudiar  su  Índole  filosófica ,  hemos  creido  oportuno  re- 
ferir al  mismo  tiempo  cómo  se  celebran  en  Roma;  pues  resultando 
asi  menos  árido  nuestro  trabajo,  por  la  curiosidad  que  existe  en  los 
que  no  conocen  varias  de  ellas,  esclusi  va  mente  peculiares  de  aquel 
centro  de  la  cristiandad ,  se  facilita  la  explicación  de  las  mismas,  por 
ser  allí  mayores  que  en  otras  partes  su  rigorismo,  magnificencia  y 
pureza. 

Esto  período  religioso,  generalmente  designado  con  «i  nombre  de 
Semana  Santa ,  tiene  en  la  Iglesia  latina  el  de  Semana  Mayor  {Majcr 
hebdómada)  el  misino  que  antiguamente  se  le  daba  entre  los  griegos, 
según  testimonio  de  San  Juan  Crisóstomo ,  denominación  que  denota 
su  importancia  y  revela  el  espíritu  transcendental  que  desde  los  tiem- 
pos primitivos  animó  á  los  cristianos  al  solemnizar  los  mas  memora- 
bles hechos  de  su  fé.  Nótase  la  singularidad  de  que  los  alemanes, 
atendiendo  sin  duda  á  la  idea  que  predomina  en  este  tiempo  santo ,  le 
llaman  cAanrvcto,  palabra  de  dudosa  etimología  ,  pero  que  puede  tra- 
ducirse por  Semana  de  Dolores,  de  cAuctorr.  que  si^nilira  dolor  ó 
¡usar;  y  tambicu  algunas  veces  marterwoche ,  ó  sea  semana  de  tor- 
mentos. Pero  unos  y  otros  nombres  coneuerdan  con  los  sucesos  con- 
memorados en  esta  semana ,  según  la  diversidad  de  sentimientos  que 
deben  inspirar  al  cristiano  contemplativo. 

En  todos  los  pueblos  católicos,  pero  especialmente  en  Jerusalen  y 
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en  Roma ,  son  altamente  poéticas  lai  ceremonias  de  la  Semana  Santa, 
y  sobre  todo  en  la  segunda  de  aquellas  ciudades  no  carecen  de  cierto 
efecto  dramático. — No  hablamos  de  alpinos  usos  introducidos  indu- 
dablemente por  el  ascetismo  y  la  devoción ,  y  que  en  su  tiempo  serian 
muy  meritorios;  pero  que,  materializando  los  mas  elevados  misterios, 
lejos  de  sublimarlos  con  la  idealización  de  su  grandeza ,  los  deprimen 
á  los  ojos  del  pueblo ,  equiparándolos  á  los  mas  vulgares  prestigios,  y 
que  por  lo  mismo  deberían  desaparecer  á  medida  que  la  ilustración 
adelanta :  nos  referimos  solamente  al  rito  consagrado  por  la  Iglesia. 

La  ceremonia  de  la  bendición  y  distribución  de  palmas ,  propia  del 
Domingo  át  Homo» ,  con  que  se  conmemora  la  entrada  triunfante  de 
Jesús  en  Jerosalen,  no  es  ni  puede  ser  de  las  mas  antiguas,  atendido 
el  acto  de  publicidad  que  se  quiere;  pues  sabido  es  que  los  cristianos 
en  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia  sufrieron  graves  persecucio- 
nes, y  no  podían  celebrar  sus  actos  religiosos  sino  en  lugares  ocultos 
y  á  escondidas  de  sus  feroces  perseguidores.  Sin  embargo ,  ya  desde 
tiempo  inmemorial  se  acostumbraba  en  Oriente  llevar  palmas  y  ramas 
de  olivo  i  la  iglesia  el  sábado  de  San  Lázaro,  víspera  del  Domingo  de 
Ramos,  y  en  Conslanlinopla  dislribuia  el  emperador  palmas  i  todos  sus 
cortesanos  con  grande  solemnidad.— Es ,  pues ,  muy  probable  que  la 
institución  de  esta  ceremonia  date  de  la  época  del  imperio  de  Cons- 
tantino, en  que  el  cristianismo  fué  declarado  la  religión  dominante,  y 
aunque  no  se  puede  afirmar ,  es  de  creer  que  el  triunfo  de  la  fé  de 
Cristo  sobre  los  errores  del  paganismo  suscitase  la  idea  de  reproducir 
la  escena  de  la  entrada  del  Salvador  en  la  ciudad  sania ,  que  no  deja 
de  ofrecer  analogía  con  aquel  suceso. 

Aunque,  según  Marlene ,  no  consta  que  se  celebrasen  las  ceremo- 
nias de  este  dia  en  la  Iglesia  romana  con  anterioridad  á  los  siglos  VIH 
<>  IX,  ha  sido  refutado  este  aserto  por  el  cardenal  Tomas! ,  Mcratos  y 
otros,  y  es  preciso  concederles  mas  antigüedad,  pues  el  calendario 
romano  publicado  por  el  mismo  Marlene  como  perteneciente  al  si- 
glo IV  ó  V,  hace  mención  de  las  palmas :  además,  en  los  sacramentales 
de  San  Gregorio,  la  oración  menciona  loa  ramos  de  palma  que  lleva- 
ban los  heles  en  la  mano. 

Según  aparece  de  documentos  antiguos  publicados  por  Mabillon, 
la  bendición  de  palmas  para  la  capilla  pontihcal  se  efectuaba  en  una 
nequeSa  iglesia  situada  cerca  del  campanario  del  antiguo  Vatírano ,  y 
por  eso  llamada  Nuestra  Señora  de  la  Torre ,  desde  donde  salia  la  pro- 
cesión que  terminaba  en  el  altar  mayor  de  San  Pedro.  En  la  actuali- 
dad la  función  principal  del  Domingo  de  Ramos  se  celebra  en  la  capi- 
lla papal  llamada  SiXina,  y  da  principio  al  oficio  divino,  contando  el 
Ho*<¡nna  (Uto  Dtttid,  un  coro  exactamente  igual  á  los  del  foro  grieiro 
en  los  mejores  tiempos  da  sus  representaciones  dramáticas. — Coincide 
con  la  presunción  arriba  emitida  sobre  el  origen  del  ceremonial  de  este 
«lia  la  lección  del  Exodo  que  el  diácono  lee  en  sogoida .  y  en  la  nial 
dios,  después  que  los  israelitas  hubieron  descansado  á  la  sombra  de 
las  palmeras  de  Elim ,  les  promete  redención  completa  del  yugo  egip- 
cio, siendo  esto  i  la  vea  una  bella  alegoría  del  próximo  cumplimiento 
de  las  promesas  hechas  por  Dios  á  su  pueblo.  Entra  de  nuevo  el  coro, 
n>mo  preparando  ta  esposirion  de  futuros  sucesos ,  y  relata  la  conspi- 
ración de  los  sacerdotes  judies  contra  Jesús  y  la  profecía  de  Caifas  de 
que  un  individuo  debia  morir,  para  evitar  la  perdición  del  pueblo  todo; 
después  de  lo  cual  el  diácono  manifiesta  de  lleno  el  objeto  de  la  festi- 
vidad, proclamando  la  entrada  triunfante  de  Josu-Crislo  en  Jerusa- 
len ,  por  medio  del  Evangelio  que  canta.— El  Papa ,  que  oficia  en 
persona,  procede  á  ia  bendición  de  las  palmas,  y  distribuidas  estas 
entre  los  circunstantes ,  se  representa  al  vivo  el  triunfo  del  Salvador 
en  una  procesión  solemne  que  se  verifica  en  el  vasto  y  magnifico  salón 
•leí  Vaticano ,  conocido  con  el  nombre  de  Saia  Rt'gia ".  el  cual  está  si- 
mado entre  las  dos  capillas  Paulina  y  Sixtina,  llamadas  asi  por  los 
Pajas  que  las  erigieron. 

El  aparato  de  esta  ceremonia  es  notable  por  su  esplendor  y  por 
..tras  particularidades,  que  se  nos  permitirá  describir  ligeramente.  E| 
¿uiuo  Pontífice  sentado  en  unas  andas  primorosamente  labradas  y  ro- 
blerías con  un  riquísimo  dosel ,  es  paseado  en  hombros  de  sacerdotes 
ilrededor  de  la  Sala  Hégia :  le  rodean  los  altos  dignatarios  de  la  Igle- 
»iü  .  los  cardenales ,  arzobispos  y  obispos  y  el  clero  superior  lodos  de 
cían  gala;  contribuyendo  no  poco  á  dar  una  brillante auimac ion  á  este 
u  lo  las  palmas  que  ondulan  en  las  manos  de  la  fastuosa  comitiva ,  ei 
brillo  de  las  cruces,  báculos  y  demás  insignias  religiosas  de  preciosos 
metales  hechas,  las  innumerables  hachas  encendidas,  la  magnificencia 
•leí  salón ,  y  por  último  la  grande  orquesta  que  acompaña  al  armonioso 
.  uro.  Dada  la  vuelta  á  la  Sala  Régia,  y  al  llegar  la  procesión  á  la  puerta 
de  la  capilla,  la  encuentra  cerrada,  demostrándose  asi  como  las  puertas 
del  cielo  estaban  cerradas  para  el  pecador.  L'n  medio  coro  canta  desde 
dentro  los  dos  primeros  versos  del  himno  de  Teófilo,  del  mismo  modo 
que  los  cantó  él  en  su  prisión ,  y  el  coro  lleno  responde  desde  fuera  en 
el  mismo  tono;  hasta  que,  terminado  el  himno,  el  subdiácono  golpea 
h  puerta  con  el  asta  de  la  crux  que  lleva  en  la  mano,  y  aquella  se  abre, 
^notando  asi,  que  por  medio  del  Sagrado  Madero*,  instmmenlo de 


nuestra  Redención ,  se  corrieron  los  cerrojos  de)  cíe» :  entonces  pene- 
tra la  procesión  en  la  capilla ,  mientras  el  coro  canta  la  entrada  triun- 
fante de  Cristo  en  la  ciudad  santa. 

La  misa  difiere  poco  de  la  de  los  demás  domingo»  del  año ,  si  se  es- 
ceptua  el  canto  de  la  Pasión  que  sustituye  al  de  los  Evangelios ,  y  que 
se  efectúa  de  un  modo  particular  y  análogo  á  la  declamación  melódica 
de  la  tragedia  antigua.  Ejecútase  por  trea  interlocutores  de  voces  di- 
ferentes y  un  coro ,  que  se  distribuyen  las  partes  de  este  modo :  la 
narrativa  es  recitada  por  uno  de  aquellos  en  voz  de  tenor ,  clara ,  dis- 
tinta y  ligeramente  modulada:  otro  con  voz  de  bajo  llena  y  solemne 
canta  las  palabras  del  Salvador,  enriquecidas  con  variadas  cadencias, 
ora  espresivas ,  ora  graves ,  y  cuya  gracia  y  suavidad  se  aumentan  en 
las  frases  interrogativas;  y  el  tercero  con  voz  ce  contralto  y  en  un 
estilo  de  familiaridad  coloquial ,  pronuncia  las  que  corresponden  á 
cualquiera  otra  persona.  El  efecto  de  estos  cánticos  dialogados  es  ver- 
daderamente dramático:  la  música  sencilla  y  adecuada  al  objeto,  si 
b>en  cadenciosa  y  bella ,  da  un  sabor  fresco  y  á  la  par  melancólico  al 
conjunto,  que  arrebata  y  absorve  la  atención  de  los  sentidos.  Pero  el 
complemento  de  esta  recitación  dramática  es  el  coro,  que  haré  las 
veces  del  pueblo  judáico  ó  de  cualquier  otro  número  colectivo  de  indi- 
viduos cuando  á  estos  les  toca  hablar  en  la  historia  de  la  Pasión.  F.<v<* 
coros  sumamente  armonioass  y  de  una  verdad  efectiva  y  enérgica  fue- 
ron compuestos  en  iSKS  por  el  español  Tomás  Luis  de  Victoria ,  ru'u- 
ral  de  Avila  y  contemporáneo  del  inmortal  Palestrina  ,  el  mas  distm- 
guido  maestro  de  la  Iglesia  romana,  cuyo  célebre  Stabat  Sfatn  ^ 
canta  durante  el  ofertorio.  Lo  restante  del"  oficio  divino  es  igual  al  <!• 
los  demás  días  del  año. 

Antes  de  concluir  con  lo  relativo  el  ceremonial  de)  Domingo  ¿< 
Ramos,  creemos  oportuno  observar  dos  circunstancias  que  se  notan  en 
el  modo  de  celebrarse  en  Jerosalen.  Es  la  una  la  de  comenzar  estos  ac- 
tos religiosos  el  sábado  anterior  por  una  larga  procesión  ó  visita  so- 
lemnísima á  todos  los  santos  lugares ,  lo  que  parece  ser  una  reminis- 
cencia de  la  primitiva  costumbre  del  Oriente  que  mas  arriba  hernia 
apuntado,  al  hablar  del  origen  déla  bendición  y  distribaciou  de  palma», 
pero  que  hoy  no  tiene  ninguna  relación  con  aquella ,  sino  que  es  rom" 
un  ejercicio  preparatorio  para  entrar  en  esta  semana  de  dolor.  La  se- 
gunda se  refiere  á  la  forma  local  con  qoc  se  practica  el  dominan  b 
procesión  de  palmas.  Reunidos  todos  los  religiosos  en  el  convento  del 
Salvador,  se  encaminan  á  Detphape,  distante  una  legua  de  Jerusalein 
á  la  bajada  del  monte  Olívele  por  la  parte  de  Oriente  atravesando  ante" 
el  valle  de  Josafiit.  hespues  de  predicar  el  misterio,  el  guardián  se  re- 
viste de  roquete  y  estola  y  toma  una  pilma  ,  y  poniendo  los  religiosos 
sus  manos  sobro  una  jumentilla ,  que  al  efecto  tienen  preparada  ,  en- 
tonan todos  los  fieles  el  B?ne¿ictus  qui  vtnit ,  etc.  En  seguida  sube  U 
comitiva  á  lus  montes  Olívete  y  Sion ,  entrando  por  la  puerta  de  e-t. 
nombre,  á  causa  de  estar  cerrada  ta  de  Aurea ,  por  donde  Nlro.  ívfi  • 
hizo  su  entrada :  la  procesión  se  dirige  al  convento,  doude  es  recibí  i 
por  los  religiosos  rautando  el  Te-D*um. 

Aunque  fl  lunes  y  el  martes  tienen  sus  oficios  y  devociones  priva- 
dos que  no  carecen  de  atractivos  ni  de  interés  religioso,  en  ellos  n 
hay  cosa  quellanie  ra  atención  pública ,  que  no  seria  conmovida  ha>h 
el  juaves  en  que  aquellos  toman  un  carácter  imponente  y  significativa 
á  no  ser  por  la  práctica  introducida  de  transferir  á  las  vísperas  eierta- 
ceremonias  que  en  su  origen  primitivo  eran  celebradas  á  la  primer, 
hora  de  la  madrugada  siguiente.  Por  esto  tienen  lugar  en  la  lardo -N 
miércoles  los  rezos'  conocidos  con  el  nombre  de  Tinicbta*,  cup  iiw.i- 
tucion  es  antiquísima. 

En  los  tiempos  de  persecución  celebrábanse  los  sagrados  ritos  >1ü 
raote  la  noche  para  mayor  seguridad  de  los  fieles.  Desde  cntooces  «c 
acostumbra  dividir  las  oraciones  que  la  Iglesia  prescribe  á  sus  mmi-- 
tros  en  diferentes  porciones ,  que  toman  el  nombre  de  las  hora-  i 
que  aquella?  eran  recitadas  antiguamente.  La  mayor  parte  rorrespec 
dian  á  la- noche,  y  se  dividían  en  Maitine»  y  Laude*.  Las  Timrihu  2.. ■ 
son  otra  o  -1  que  la  oración  de  Media  noche  de  aquella  edad  primilla 
la  cual  continuó  recitándose  á  dicha  hora  por  muchos  siglos,  y  A  h 
misma  se  rezan  aun  en  los  tiempos  modernos  los  maínne*  ñ  orjn  k 
matutina  por  algunas  comunidades  religiosas.  Variada  la  práctica  <i<- 
recitar  esta  parte  del  oficio  divino  á  media  noche ,  es  costumbre  ha- 
cerlo el  miércoles  por  la  lanío  en  lo  correspondiente  ni  jueves ,  y  asi 
sucesivamente  en  los  demás  dias. — Compónense  estos  rezos  de  várk» 
salmos  y  lecciones  lomadas  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  los  padres 
antiguos ,  y  se  distribuyen  en  partes  que  se  denominan  nocturno*. - 
Viéndose  los  primeros  cristianos  obligados  á  usar  velas  para  sus  devo- 
ciones durante  la  noche ,  hubieron  de  disponerlas  del  modo  que  pro- 
dujesen mejor  efecto ,  y  de  aqui  provino  el  uso  del  candelera  triangu- 
lar, en  que  se  colocan  cierto  número  de  velas,  que  se  van  apaCTid" 
gradualmente  al  final  de  cada  salmo ,  hasta  quedar  en  una  mística  os- 
curidad á  la  conclusión  de  los  oficios.  Estas  velas  suelen  ser  por  lo  co- 
mún trece  amarillas  y  una  blanca  colocada  en  la  cúspide  del  candilero, 
la  cual .  apagadas  ya  todas  las  otras ,  arde  sola  durante  la  úl  lima  parí* 
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el  rezo ;  y  supónese,  aunque  no  se  puede  afirmar,  que  esto  se  hace 
en  conmemoración  del  abandono  en  que  los  apóstoles  dejaron  á  Jesús, 
legado  el  momento  de  su  pasión.  Coincide  con  esta  esplicacion  el  mido 
que  se  produce  después  de  terminado  el  oficio  coa  el  canto  grave  y  so- 
lemne del  Mutnrt ,  significando  la  conmoción  de  la  tierra  y  el  tras- 
torno de  la  naturaleia  en  el  momento  de  espirar  el  Redentor  del 


Las  ceremonias  del  Jueves  Santo  son  indudablemente  las  mas  poé- 
ticas de  toda  la  semana ,  religiosamente  consideradas ,  como  que  se  en- 
caminan á  recordar  los  actos  mas  profundos  de  amor  y  humildad  que 
puede  concebir  la  inteligencia  humana.  Con  efecto ,  ¿existe  algo  mas 
sublime  y  consolador  que  la  institución  de)  Sacramento  de  la  Eucaris- 
tía? Si  la  fé  nos  (altase  para  considerar  como  Dios  al  dispensador  de 
tan  afectuosa  gracia,  ella  sola  bastaría  para  que  el  mas  incrédulo  in- 
clinara su  frente ,  confundido  ante  un  rasgo  de  amor,  que  por  si  solo 
escede  á  todas  las  grandetas  y  prodigalidades  de  la  tierra.  Dar  su 
cuerpo  y  sangre  en  alimento  á  los  demás,  solo  es  empresa  de  un  Dios: 
el  hombre  apegado  á  las  miserias  de  este  mundo ,  ni  aun  puede  calcu- 
lar la  inmensidad  de  tan  generosa  idea. 

A  celebrar  la  instucion  del  Smo.  Sacramento  se  dirige  el  oficio  de 
Jueves  Santo  por  la  mañana ,  y  por  eso  consiste  en  una  misa  solemne, 
que  en  nada  difiere  de  las  de  los  demás  días :  por  la  misma  ratón  la 
Iglesia  ha  conservado  para  su  celebración  el  uso  de  las  vestiduras 
blancas ,  contra  la  práctica  de  este  tiempo  de  penitencia  y  de  luto; 
pues  aunque  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XIII  ( 1262)  se  halla 
creada  la  festividad  del  Corpm  con  igual  objeto,  se  ha  respetado 
la  costumbre  antigua,  por  ser  aquella  institución  la  mas  culminante 
muestra  de  amor  hacia  el  hombre  que  diera  nuestro  Divino  Salvador, 
el  sello  del  Nuevo  Testamento ,  y  el  mas  fuerte  vinculo  entre  Dios  y  la 
humanidad. — En  los  tiempos  primitivos  era  diaria  la  comunión  de  los 
fieles,  que  hoy  se  limita  i  los  ministros  del  altar,  y  que,  como  es  sa- 
bido ,  se  estiende  i  todos  en  la  general  del  Jueves ,  que  se  recibe  de  un 
modo  especial  conmemorativo  de  la  celebración  de  la  Pascua.  En  Roma 
esta  comunión  es  administrada  por  el  Papa  con  gran  solemnidad  el  do- 
mingo de  Pascua  de  Resurrección,  con  otras  particularidades  que  se 
dirán  mas  adelante. 

Para  enlazar  de  un  modo. histórico  este  grande  y  memorable  suceso 
con  los  demás  que  se  siguieron  en  ios  últimos  dias  del  Hombre-Dios, 
después  de  la  misa  es  llevada  en  procesión  la  Hostia  consagrada ,  de- 
positándola en  un  altar  brillantemente  iluminado,  que  constituye  el 
santo  sepulcro ,  y  por  esto  se  le  dá  el  nombre  de  Mommento. 

En  Roma  está  destinada  para  este  objeto  la  capilla  Paulina,  desde 
la  cual  procede  el  Papa  á  la  gran  galería  situada  sobre  el  pórtico  de  san 
Pedro,  y  desde  allí  dá  sn  bendición  al  numeroso  concurso  reunido  en 
la  plaza ,  trente  á  la  Basílica.  Entre  tanto,  en  la  nave  derecha  de  la 
iglesia  se  hacen  los  preparativos  para  el  lavatorio  de  pies ,  conmemo- 
ración de  otro  rasgo  sublime  del  Salvador,  cuando  bajándose  á  lavar 
los  de  sus  apóstoles,  diólcs  á  entender,  que  debía  ir  limpio  el  que  qui- 
siese sentarse  á  su  mesa,  como  también,  que  el  mu  humilde  es  el. 
mas  grande  en  su  presencia.  En  todos  los  países  católicos  ae  efectúa' 
este  acto  con  personas  pobres ,  y  en  algunos,  como  España,  es  verifi- 
cado en  Palacio  por  el  soberano,  siguiendo  proba Ideuiente  el  ejemplo 
de  santa  Isabel ,  reina  de  Hungría ,  que  lo  ejecutó  la  primera.  En  Roma 
lo  hace  el  Papa  con  trece  sacerdotes  generalmente  pobres  y  de  diferen- 
tes naciones ,  para  lo  cual  se  despoja  de  sus  hábitos  pontificales ,  toma 
una  to halla  blanca ,  y  servido  por  los  cardenales ,  lava  los  pies  de  los 
elegidos  y  los  besa.  Después  del  lavatorio  se  dá  un  banquete  á  los  trece 
pobres ,  y  el  papa  en  persona  los  sirve  á  la  mesa.  Ademas  de  So  Santi- 
dad ,  varios  personages  de  la  primera  nobleza ,  cardenales ,  obispos  y 
principes ,  acuden  el  miércoles  y  el  jueves  por  la  tarde  á  practicar  ac- 
tos análogos  con  los  pobres  caminantes  que  llegan  al  hospital  de  pe- 
regrinos ;  al  mismo  tiempo  que  las  señoras  de  alta  clase  lo  hactn  con 
las  pobres  de  su  sexo.  [Lástima  qne  estas  acciones  sublimes  en  su  sen- 
cillez sean  convertidas  á  veces  en  ocasiones  do  ostentación  pueril  y 
vana! 

Otras  prácticas  de  origen  antiguo  se  conservan  en  Roma ,  que  por 
no  ser  comunes  nos  toca  referir.  Es  una  de  ellas  la  de  lavar  los  altares 
que.  según  san  Isidoro ,  obispo  de  Sevilla ,  que  vivía  en  el  siglo  Vil ,  se 
efectuaba  en  los  templos  en  este  dia ,  y  que  aun  se  observa  en  la  Igle- 
sia griega  y  entre  los  dominicos  y  rarmclitas.  Aunque  es  probable  que 
en  otros  tiempos  fuese  común  á  todas  las  iglesias ,  ha  quedado  hoy  li- 
mitada casi  «elusivamente  al  Vaticano.  Durante  las  tinieblas  del  Jue- 
ves Santo ,  cada  uno  de  los  cauórugos  y  otros  funcionarios  de  san  Pe- 
dro recibe  una  espede  de  cepillo  curioso ,  hecho  de  paja  de  arroz ,  y 
y  concluido  el  rezo,  el  capitulo  entero  se  acerca  al  altar  mayor  que, 
como  los  demás  está  despojado  de  todos  sus  paños  y  adornos ,  y  der- 
ramando sobre  él  siete  botellas  de  vino  y  agua ,  que  al  efecto  están 
preparadas ,  van  pasando  de  seis  en  seis ,  y  restregándolo  bien  con  los 
cepillos ;  después  de  lo  cual  lo  lavan  con  esponjas  y  lo  enjugan :  es  de 
suponer  que  esta  ccremouia  supliese  en  lo  antiguo  al  lavatorio  de  pié»; 


pero  la  Iglesia ,  celosa  de  sos  tradiciones .  conserva  esta  como  otras 
varias  en  el  centro  do  la  cristiandad ,  aun  cuando  hayan  caído  en  des- 
uso.— Hay  otra  costumbre  originaria  de  la  edad  primitiva,  que  merece 
particular  mención ,  por  no  practicarse  hoy  mas  que  en  Roma ,  y  esto 
solo  en  parte.  Tal  es  el  sistema  de  penitencia  pública  que,  según  Ter- 
tuliano ,  prevalecía  ya  en  los  tiempos  de  persecución.  Consistía  este 
sistema  en  escluir,  por  un  determinado  plazo,  de  la  comunión  de  los 
fieles  á  los  que  habían  violado  escandalosamente  la  ley  de  Dios ,  y  á  los 
cuales  se  sujetaba  á  un  curso  de  rigorosa  espiacion :  la  ceremonia  por 
la  cual  se  imponía  la  penitencia  pública,  está  consignada  en  el  miér- 
coles de  Ceniza,  pero  en  una  forma  tradicional,  aunque  preservando 
el  uso  de  las  palabras  antiguas  de  fórmula ,  en  el  momento  de  colocar 
la  ceniza  sobre  la  cabeza  de)  penitente,  á  saber:  t  Acuérdate,  hombre, 
que  eres  polvo ,  y  en  polvo  te  has  de  convertir.*  Pero  el  acto  de  la  re- 
conciliación que ,  como  sabemos  por  san  Gerónimo,  á  no  ser  que  so- 
breviniese peligro  de  muerte,  solo  se  efectuaba  durante  la  Semana 
Santa ,  ha  sido  abolido  en  todas  partes ,  escepto  en  Roma ,  donde  el 
cardenal  Penitenciario ,  colocándose  en  un  tribunal,  espresamente  des- 
tinado á  este  objeto  en  las  basílicas  de  san  Pedro  y  santa  María  la  Ma- 
yor, recibe  la  confesión  y  administra  la  absolución  | 
nitentesquela  solicitan. 

(Concluirá.) 


i  pública  á  los  pe- 
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La  selva  turban  los  airados  vientos, 
(a  selva  dó  el  silencio  se  escondía : 
la  noche  quiere  sepultar  al  dia , 
la  tierra  se  conmueve  en  sus  asientos. 
Sobre  d  carro  del  sol  la  muerte  impla 
su  hierro  esgrime ,  de  furor  armada : 
la  Inz  dél  sol  se  mira  ya  apagada , 
de  los  mares  las  ondas  se  embravecen , 
los  desnudos  peñascos  se  estremecen , 
las  aves  huyen  del  angosto  nido , 
y  las  fieras ,  con  hórrido  bramido , 
al  escuchar  su  temeroso  canto , 
correo  también,  seguidas  del  espanto. 
El  rayo  con  horrísono  estampido 
enciende  en  presta  llama  el  horizonte: 
retumba  al  ronco  estruendo  el  árduo  i 
y  las  erguidas  sierras  mas  distantes ; 
y  mientras  que  en  los  ecos  resonantes 
desciende  el  son  tremendo  basta  el  profundo. 
>  en  la  cruz  e  Salvador  del  i 


Del  color  de  la  sangre  de  sus  venas 
la  luz  de  la  verdad  brilla  en  el  cielo: 
al  fin  se  rasga  del  engaño  el  velo , 
calla  asombrado  el  pórtico  de  Atenas. 
Quebrantan  su  prisión  de  piedra  y  hielo 
las  está  toas  que  adora  el  paganismo, 
é  Invocan  á  las  furias  del  abismo 
contra  Dios  proclamando  horrible  guerra 
Absorta  mira  con  pavor  la  tierra 
apagarse  en  las  aras  los  fulgores , 
marchitas  en  los  Idolos  tas  lloros , 
y  asombrar  del  diluvio  la  paloma 
á  Apolo  en  Delfos  y  al  Tonanle  en  Roma. 
De  la  muerte  á  los  héroes  vencedores , 
los  Leónidas ,  Sócrates  y  Brutos , 
cuyas  vidas  rindieron  por  tributos 
en  bien  y  libertad  de  sus  hermanos , 

i  que  á  oscurecer  llega  sus  l 
¡por  I 


Del  délo  baja  un  serafín  alado , 
por  el  dolor  marchita  su  hermosura , 
rasgada  en  partes  mil  su  vestidura , 
por  el  negro  huracán  arrebatado .- 
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del  relámpago  Tiste  la  luz  pura , 

mientras  la  oscuridad  el  mundo  oprime: 

llejra  al  Calvario  donde  Cristo  gime , 

cercado  de  aflicción ,  iras  y  afrenta  ¡ 

la  sangre  suya  recoger  intenta 

con  la  tánica  Manca  ,  hecha  pedazo* : 

ciñe  los  pies  de  Cristo  con  sus  brazo*  ¡ 

y  quien  himnos  cantaba  de  alegría . 

llorando  esti  de  Dios  en  la  aponía. 

Suelta  al  hombre  que  angustia  en  viles  lazo? 

la  serpiente  enroscada  y  escamosa : 

corre  por  el  Calvario  presurosa , 

A  Cristo  bu«ca  y  la  cerril  levanta : 

mas  veloz  atraviesa  su  garganta 

el  triste  serafín,  con  dardo  estrecho 

que  de  la  Virgen  Madre  hallo  en  el  pMm. 

De  la  sierpe  infernal  se  oye  el  silbido , 
su  cerviz  en  la  tierra  está  clavada : 
en  el  dardo  se  enrosca  acongojada, 
porque  el  dolor  sus  miembros  ha  corrido, 
fiel  hierro  agudo  al  fin  desenlazada . 
se  aleja  del  Calvario  ya  sangriento, 
y  al  abismo  desciende  sin  aliento , 
derramando  á  la  luz  de  sus  enojos 
rabiosa  espuma  de  los  libios  rojos. 
Celeste  querubín,  de  acero  armado, 
con  peto  y  espaldar  acicalado, 
y  en  la  diestra  una  estada  refulgente 
que  al  rayo  iguala  en  lo  sutil  y  ardiente , 


coa  Dios  baja  al  averno  amedrentado. 
Las  puertas  rompe  de  tenaz  diamante , 
estorbos  vence  ron  valor  constante ; 
y  al  tin  las  vivas  llamas  separando, 
i  Jacob  y  á  Moisés  vuela  buscando. 
Los  santos  padres  vieron  al  Mesías  i 
cumpliéronse  de  Dios  las  profecías. 

Sobre  nubes  de  púrpura  y  de  oro 
en  el  cielo  h  cruz  roja  aparece: 
de  los  santos  cercada  resplandece . 
la  adora  de  ios  ángeles  el  coro. 
El  viento  por  las  selvas  enmudece : 
el  sosegado  mar  la  cruz  retrata 
en  tersas  olas  de  luciente  plata  : 
guarda  la  nuhe  en  su  preñado  seno 
el  estampido  del  fogoso  trueno. 
Las  aves  en  el  aura  van  ligeras, 
al  bosque  loman  las  sañudas  fieras : 
desde  el  centro  del  mar  ven  los  delfines 
en  el  ciclo  á  los  raudos  querubines 
de  Cristo  tremolando  las  banderas. 
Y  en  tanto  en  medio  del  Calvario  inerte 
el  horror  y  las  sombras  de  la  muerte 
huyen  anle  la  cruz  de  Dios  sangrienta . 
porque  en  sus  brazos  orgullosa  ostenta 
para  confuso  asombro  del  culpado , 
rolas  ya  las  cadenas  del  pecado. 

Adolfo  de  CASTRO 


Iglesia  de  s.  Salvador  en  Mam, 
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Vela  de  la  isla  de  Feriando  Póo. 


ISLA  DE  FERNANDO  POO. 


Akticclo  I. 

No  habrá  «o^uramente  un  país  mas  de*conojj|ü  ,  mas  estriño  á 
nosotros  que  la  isla  de  Fernando  Póo .  y  sin  emboto  esta  isla  perte- 
nece i  España,  y  en  nombre  del  gobierno  español  se  dieta  n  en  ella 
disposiciones.  No  parece  sino  que  nuestras  posesiones  ultramarinas  son 
tan  numerosas  que  esta  puede  entorpecer  la  marcha  de  los  negocios 
públicos .  ó  que  la  isla  de  que  hablamos  es  tan  estéril ,  tan  poco  sana, 
tan  escasa  en  Gn  de  importancia,  que  casi  nos  hacen  un  señalado 
favor  los  ingleses  que  se  han  tomado  allí  d  trabajo  de  enriquecerse 
por  nosotros*,  y  de  serlos  verdaderos  y  absolutos  señores.  En  cuanto 
al  primer  estremo  de  la  oración  antecedente ,  no  nos  creemos  en  el 
caso  de  combatirlo  formalmente;  enruantoal  segundo,  diremos  cuan- 
to de  la  isla  de  Fernando  Póo  hayamos  sabido,  y  nuestros  lectores 
juzgarán.  Precisamente  esta  isla ,  sin  saber  por  qué,  ni  para  qué.  ha 
¿ido  de  algún  tiempo  acá  nuestra  pesadilla. 

La  isla  mencionada  fué  descubierta  por  un  hidalgo  portugués  lla- 
mado Fernando  Póo ,  nombr&que  dió'á  su  descubrimiento,  á  últimos 
■leí  siglo  XV,  en  14K5  según  algunos;  y  según  otros  en  1441.  Con* 
quista  del  Portugal ,  perteneció  á  este  reino,  opulento  entonces,  basta 
que  se  adjudicó  i  España ,  al  mismo  tiempo  que  la  otra  isla  de  Anno- 
bon,  por  el  tratado  que  se  firmó  en  el  Pardo  en  1778. 

Se  encuentra  situada  la  isla  de  Fernando  Póo  en  el  golfo  de  ('minea 
en  3."  36'  N.  al  S.,  de  las  Aiubozes,  á  ocho  leguas  de  la  Tierra  Firme 
y  en  la  boca  de  la  ensenada  de  ranos  ríos,  algunos  de  los  cuales  se 
llaman  ;  Calaber ,  Henin,  y  Camarones.  Propiamente  la  tila  se  halla 
en  la  embocadura  del  Niger,  pues  los  dos  primeros  anteriormente  ri- 
lados son  mas  bien  dos  bra/os  en  que  se  divide  el  mismo  Niger  al  pa- 
aar  por  la  hermosa  y  grande  ciudad  de  Kirri. 

Las  naciones  de  Europa  bu  tocho  grandes  é  importantes  descu- 
brimientos en  el  Asia  y  mar  Pacifico ,  que  unidos  á  los  que  habían 
hecho,  y  principalmente  la  nuestra  en  América  ,  han  dado  al  comercio 
en  estas  dos  partes  del  mundo  con  Europa  un  desarrollo  tan  creciente 
é  inmenso  que  parece  debió  dejarlos  satisfechos.  Pero  sus  aspiraciones 
han  ido  creciendo  al  par  de  su  eleracion ,  y  se  disponen  á  esplotar  otra 
mina  riquísima,  i  penetrar  con  su  comercio  en  el  obscuro  y  descono- 
cido centro  de  Africa.  El  rio  Niger,  navegable  unas  mil 
lias  á  lo  interior,  baña  ricos  y  opulentos 
damos  ahora  el  fértil  Eomboucton,  la  parte  occidental  del  imperio  de 


loa  Fellatahs,  el  Borbu.  cuja  capital  c^Boussar,  el  Yasurri  .  d  Nili . 
Babba  ,  ciudad  mercaulü  opulenta ,  la  Calunga,  capital  del  Yarriba  j 
población  fortificada,  y.tambienel  remo  Foundo,  situado  en  los  montes 
de  Hong  basta  desembocar  finalmente  frente  á  nuestra  isla  de  Fer- 
nando Póo.  En  esta  isla  pues ,  ha  puesto  la  naturaleza  la  llave  de 
Niger  y  parece  destinada  á  ser  el  vehículo  que  lleve  el  comercio  Eu- 
ropeo á  unos  países  para  los  cuales  empieza  á  despuntar  aunque-  pere- 
zosamente la  aurora  de  la  civilización.  En  este  supuesto,  aun  cuanJ 
la  isla  de  Fernando  Póo  no  fuere  de  suya  tan  rica  y  fértil  como  veré 
mos  mas  adelante,  su  posición  geográfica  debiera  bastar  por  sí  sola  pa 
ra  que  el  gobierno  español  no  la  miraje  ct>n  la  incalificable  indifi  • 
cía  que  hasta  aquí.  Por  lo  demás  sus  tierras  vírgenes  habitadas  pu 
razas  inofensivas  y  hospitalarias,  sus  tierras  que  no  se  han  CSplotad 
todavía  son  abundantes  en  oro,  marfil,  ¡«los  de  tiute.  pieles,  m  i 
finasde  construcción,  aceite  de  palmas  y  esquisitos  frutas. 

Los  ingleses,  que  en  materia  de  apreciar  sus  intereses  no  puedei 
ser  nada  sospechosos,  han  comprendido  como  nosotros  la  HttporUn 
de  esta  parle  del  Africa,  como  lo  prueban  sus  repetidas  espedii> 
ella  desde  1830.  La  efectuada  en  el  mismo  año  por  Laig  y  los  henua- 
nosLIander,  la  de  Guillermo  Allcng  en  1833  y  otras  hasta  los  de  nues- 
tro actual  gobernador  Mr.  Ilrccaff  en  1833  y  1814.  lié  aquí  lo  qut 
acerca  de  la  importancia  de  nuestra  isla  dijo  en  cierta  ocasión  un  pe- 
riódico de  Londresque  merece  entero  crédito.  «Tenemos,  decía . ' 
sidad  de  formar  un  establecimiento  mas  central  y  m  is  cómodo  que  tí 
que  existe :  y  que  bajo  este  a-perto  pueda  hdu'Ur  nuestras  ramal 
riones.industriales  con  el  interior  de  este  vasto  continente.  1.a  r 
de  Sierra-Leona  no  es  susceptible  de  corresponder  á  tan  vastas  miras, 
carece  de  rios  navegables,  y  su  suelo  ligero  por  naturaleza  produce 
muy  poco.  Por  otra  parle  su  clima  mortífero  opondrá  siempre  un  obs- 
táculo invencible  á  una  empresa  tan  importante.  La  gran  Bretaña  ne- 
cesita nuevas  fuentes  de  comercio :  el  despacho  de  los  produrlos  d-- 
sus  manufacturas  rerlamn  nuevos  consumidores:  es  cierto  que  la  ac- 
tual condición  social  de  las  tribus  africanas  promete  poco  por  ahora  , 
pero  cuando  se  lleguen  á  establecer  relaciones  libres  con  los  mas  in- 
teligentes, cuando  se  les  haya  hecho  apreciar  el  valor  de  las  artes 
europeas,  inculcándoles  la  moral  y  los  usos  déla  civilización  ;  cst> 
continente  inmenso  sumergido  hoy  día  en  las  tinieblas  de  la  ignoran- 
cia y  la  barbarie  se  convertirá  en  un  mercado  importante  para  la  sali- 
da de  nuestras  mercancías:  y  tanto  mas  importante  cuanto  que  para 
aquel  tiempo  la  concurrencia  de  las  demas.nacíones  comerciantes  nos 

habrá  cerrado  en  gran  parte  los  mercados  del  antiguo  mundo  Be- 

nin ,  en  este  punto  es  donde  convendría  formar  una  colonia  permanen- 
50  de  Abbil  de  18S1. 
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te  poro  es  muy  enfermizo.  Si  este  rio  Niirer  es  navegable  jmr  mas  de 

1500  millas  |vi  lrem<v  comerciar  Insta  en  el  corazón  del  Africa   en 

sus  orillas  hay  dos  vece-!  mas  ta  ovimiento  mercantil  que  en  el  alto  Rhin; 
su  población  es  todo  rom  'reíante  ;  hombres,  mugeres  y  niños  tojos 
trafican...  En  la  isla  di-  Fernando  Póo  situada  á  su  embocadura,  es 
donde  debiera  establecerse  el  cuartel  general  del  poder  británico  en 
estos  maros  * 

Hadamos  ahora  una  breve  historia  de  todo  lo  que  España  ha  hecho 
pira  la  dominación  y  colonización  de  la  isla,  qu-a  por  fuerza  lien? 
que  ser  breve,  muy  breve.  Firmado  en  21  de  Marzo  del  referido  año 
de  1778  el  tratado  en  el  cual  la  nación  porluiuesa  Ce  lio  aquella  pose- 
sión ,  el  gobierno  español  organizó  una  ««pedigón  compuesta  de  la 
Ira^-  ita  de  guerra  Chalina  y  dos  buques  de  menor  porte  tripulados 
|wr  130  hombres  entre  operarios  y  tropa .  con  lo*  pertrechos ,  arm js, 
provisiones  correspondientes  y  una  pequeña  sumí  de  dinero.  Esta  es- 
pcdiekm,  cuyo  mando  obtuvo  el  h  i^adier  conde  de  Argclcjos,  y  en  la 
mal  el  sr »undo  gefe  el  coronel  de  artillería  Ü.  Joaquín  Primo  de  Rive- 
i  e ,  salió  de  .Monte- video  el  17  de  Abril  del  mismo  año.  El  21  de  octu- 
bre llegaron  á  Fernando  l'óo ,  el  21  tomaron  posesión  de  la  isla ,  par- 
tieron al  siguiente  día  para  hacer  lo  mismo  en  la  de  Annobon.  Desde 
<->la  sabda  todo  fué  desastre  y  luto  para  la  espedicion  española.  Murió 
kuU  travesía  el  conde  de  Argelejos,  hicieron  armas  contra  su  sucesor 
Primo  de  Rivera  los  naturales  de  Annobon ,  se  sublevaron  contra  él 
mismo  muchos  de  sus  soldados ,  regresó  en  Tin  la  armada  A  Montevideo 
con  su  pefe,  y  22  hombres  solamente  que  liabian  sobrevivido  A  la 
guerra  ,  á  las  privaciones,  i  las  calenturas  africanas  contra  las  que  no 
podían  oponer  los  remedios  delart»  y  el  buen  trato.  En  tanto  Madrid 
diñaba  órdenes  para  la  toma  de  posesión,  y  escaseaba  los  recursos  de 
todos  géneros  que  habían  de  ayudar  áclla. 

Olvidada  desde  esta  fatal  época  la  isla  de  Femando  Póo ,  los 
ingleses  pensaron  en  aprovecharse  de  este  descuido,  y  en  1820 
lijaron  en  ella  la  vista  para  que  fuese  el  punto  de  apoyo  de  tus 
esenrsiones  científicas ,  comerciales  y  esplotadoras  al  Nigcr ,  pen- 
sando también  en  hacerla  residencia  del  tribunal  misto  para  la 
abolición  del  trafico  de  esclavos,  que  se  halla  en  Sierra  Leona.  Sin 
embobo,  nuestro  gobierno  entonces  protestó  contra  la  espedicion 
in?l<»íj  al  mando  de  Obben,  y  la  Inglaterra  conociendo  el  derecho  que 
Ja  E-¡i  <ña  tenia  ,  renunció  a  su  proyecto,  hasta  183»  en  que  insistióen 
él  con  wx  fuerza,  aunque  por  otros  medios.  Propuso  la  compra  de 
am!>a?  islas  al  gobierno  español  mediante  la  suma  de  sesenta  mil  li- 
bras esterlinas,  con  aplicación  al  pago  de  la  Ayuda ,  y  esta  propuesta 
que  presentó  á  las  cortes  en  1841  el  ministro  de  Estado  entonces  don 
Antonio  González ,  fué  rechazada  como  era  justo  por  las  mismas ,  por 
la  prensa  y  por  la  opinión  pública.  El  honrado  ministro,  lejos  de  irri- 
tarse contra  la  enérjiea  oposición  que  el  pais  manifestaba  i  despren- 
der-e de  aquellas  posesiones ,  dispuso  eon  sus  colegas  una  nueva  es- 
p -lición  á  Fernando  Póo,  la  cual  ru¿eouQada  al  espitan  de  navio  Don 
Juan  José  de  Lerena ,  el  que  sedió  i  la  vela  en  el  Ferrol  a  18  de  di- 
ciembre de  1812 ,  í  bordo  del  bergantín  Nervion  con  dirección  i  Sier- 
ra-Leona. H¿  aquí  de  la  manera  que  el  ilustrado  misionero  que  fué  de 
aquellas  regiones,  el  licenciado  D.  Gerónimo  María  de  Lisera  y  Akrcon, 
refiere  los  resultados  de  esta  espedicion: 

«Con  21  días  de  navegación  arribó  i  Sierra-Leona  el  9  de  enero  de 
1849  i  las  diez  de  la  mañana;  29  días  permaneció  Lerena  en  Sierra- 
Leona  ocupado  en  adquirir  dalos  de  la  mayor  importancia  que  ataiiianal 
Estado,  y  cuyos  documentos  obran  en  la  secretaría  del  ministerio  del 
ramo.  El  6  de  febrero  y  á  las  dos  de  su  tarde,  abandonó  á  Sierra-Leo- 
na ,  haciendo  rumbo  á  Fernando  Póo,  á  donde  arribó  el  23  del  mismo, 
fondeando  en  la  bahía  de  Clárense.  Los  13  que  permaneció  en  bahía 
los  aprovechó  de  un  modo  extraordinario.  Entro  sus  actos  merece  par- 
ticular mención  la  energía  que  desplegó^vara  arrojar  de  la  isla  á  los 
agentes  de  la  compañía  inglesa  llamada  del  Oeste  del  Africa,  los  que 
hacia  catorce  años  se  aprovechaban  de  las  hermosas  maderas ,  de  que 
ahondan  los  bosques  de  aquella  isla.  En  seguida,  con  una  solemnidad 
i  q»o  no  están  acostumbrados  los  naturales,  proclamó  por  Reina  y  so- 
berana de  aqnellas  islas  á  doña  Isabel  II,  trocando  en  tanta  Itabtl  el 
nombre  de  la  capital,  conocido  hasta  cntonoescon  el  de  Clarín*».  Re- 
cibió á  nombre  de  S.  M.  los  homenages  de  los  gefes  negros  (Escoro- 
ros)  á  quienes  regaló  con  magnificencia ,  quedando  en  relaciones  y 
buena  armonía  con  los  mismos.  Y  para  asegurar  en  lo  sucesivo  el  bueu 
órden  y  concierto  y  mejor  administración  de  la  isla ,  nombró  por  go- 
bernador al  caball  it  o  Mister  Becroff  para  que  en  uniou  con  un  conse- 
jo de  gobierno  compuesto  de  los  mas  principales  del  pais ,  contribuye- 
se al  bienestar  de  sus  ha  hilantes. 

»A  las  nueve  de  la  noche  del  8  de  Marzo  se  dió  i  la  vela  con  direc- 
ción i  Coriseo ,  cu  cuya  bahía  fondeó  el  lo  del  misino  á  launa  de 
Ja  t  i,  ir.  El  cometido  del  Sr.  de  Lerena  con  respecto  í  esta  isla  se 
í  t  'i  icia  únicamente  á  adquirir  dalos  y  porme ñores  acorra  de  la  que- 
m .  que  en  lHll)  habían  Wbo  los  ingleses  de  unas  factorías  espa- 
cias: pero  prendados  los  naturales  del  buen  porte  de  Lerena  y  dt 


cumio»  le  acompañaban,  le  pidieron  ron  instancias  cartas  de  naeional - 
dad  espinóla.  Para  el  efecto  se  reunieron  los  ancianos  de  la  isla,  go- 
bernad kcs  natos  de  lamismi.  bjjode  su  frondoso  árbol,  y  colocan- 
do á  Lerena  en  su  lu¡*ar  de  preferencia  .  le  hicieron  presentes  sus  de- 
seos. Concedida  que  les  fué  li  carta  de  naturalidad  é  incorporación  a 
los  dominios  españoles ,  la  recibieron  en  medio  de  uní  grande  algazara 
y  entusiasmo. » 

•Cintro  dia»solos  se  detuvo  Lerena  en  Coriseo,  pasando  en  seguida 
i  Annobon  ,  adonde  arribó  el  22  del  mismo  á  las  10  de  la  mañana. 
Aquí  «e  contenió  ron  proclamará  S.  M.  la  reina  del  mismo  modo  que 
lo  había  hecho  en  Fernando  IV»  ¡  vistió  al  gobernador  negro  á  la  es- 
pañola; y  para  satisfacer  los  sentimientos  piadosos  de  sus  habitantes, 
quienes  a  pesar  de  ser  católicos  hacia  setenta  añusque  no  habían  vistn 
por  sus  playas  Á  un  ministro  de  Jesucristo ,  dispuso  el  cantar  nna  mi>a 
solemne  a  bordo  del  bergantín.  • 

»Otrosruatro  días  como  en  Coriseo  pasó  el  capitán  Lerena  enAo- 
nobon,  dándose  en  seguida  á  la  veh  para  Cádiz  adonde  arribó  á  las  11 
de  la  mañana  del  13  de  mayo  de  1813.» 

Indudablemente,  el  ministerio  que  entonces  gobernaba,  habría  lleva- 
do á  cabo  la  obra  ;  pues  en  vista  de  los  buenos  resultados  de  la  espedi- 
cion, Lerena ,  nombró  una  junta  qne  en  unión  de  este  examinó  dete- 
nidamente el  negocio,  acordando  entre  otrascosas  orgánicas  otra  espedi- 
cion mas  seria  ,  y  conferir  el  mando  de  aquellas  islas  á  Lerena.  Perú 
los  sucesos  políticos  que  par  aquella  época  dividierou  los  ánimos  de 
todos ,  y  el  cambio  repentino  que  esperimenló  la  administración  pú- 
blica .  estorbaron  la  realización  de  un  proyecto  que  contaba  en  su  apo- 
yo la  buena  fé  y  el  entusiasmo  que  había  inspirado. 

El  día  28  de  julio  de  1813  salió  no  obstante  de  Cádiz  otra  espe- 
dicion al  mando  del  capitán  de  fragata  D.  Nicolás  de  Manterola,  com- 
puesta de  la  corbeta  IVnu»,  de  20  cañones  de  porte,  y  tripulada  por 
28  hombres  de  las  brigadas  de  artillería  de  marina  ,  y  123  de  gente 
de  mar.  Esta  espedicion,  mas  qne  de  carácter  militar,  estaba  reves- 
tida de  csplorador  y  religioso.  A  bordo  de  la  Venus  iban  algunos  mis»  - 
ñeros  y  empleados,  contándose  entre  los  primaros  al  licenciado  l"  sera 
y  Abarcón,  á  quien  hemos  ya  citado ,  y  cuyo  celo  por  la  conservación 
de  nuestras  posesiones  de  Guinea  le  hacen  con  oirás  muchas  | 
un  eí-lesiisticoapreciabilisirao. 

La  V#nu«  hizo  rumbo  á  santa  Cruz  de  Tenerife,  y  después  de  hacer 
víveres  en  la  Gran  Canaria .  fondeó  en  Sierra-Leona  el  S  de  octubre 
de  aquel  año ,  no  llegando  á  Fernando  Póo  hasta  el  24  de  diciembre 
por  haberse  ocupado  Manterola  en  reconocer  las  posesiones  de  Cabo 
Corta  y  Aera.  I'na  vez  en  la  isla ,  los  expedicionarios  no  fueron  segura- 
mente muy  afortunadlos.  Ni  pudieron  crear  una  escuela  española,  ni 
fundarun  templo  católico  que  sustituyese  al  protestante, único  existente 
allí,  ni  hacer  caW,  nada  de  cuanto  se  proponían ,  de  manera  que 
la  isla  de  Fernando  Póo ,  continúa  en  el  mismo  estado  de  abandono  y 
estrañeza  por  parte  de  España. 

La  referida  isla ,  montuosa  en  su  mayoría ,  tiene  sin  embargo ,  va- 
lles deliciosos,  y  llanos  fértiles,  que  riegan  algunos  riachuelos  hasta 
desembocar  en  la  babia  de  santa  Isabel  (a)  Clárense,  muy  cerca  de 
este  pueblo  que  es  el  único  regular  que  existe  allí,  y  el  que  sirve  d> 
capital.  Unos  opinan  que  las  dimensiones  de  la  isla  son  las  siguientes: 
17  leguas  de  tonzítud ,  0  de  latitud ,  y  23  de  circunferencia.  Otros  las 
fijan  de  esle  modo ;  10  de  aucuo ,  14  de  largo  y  43  á  48  de  circunfe- 
rencia. 

Aunque  la  temperatura  es  bastante  calorosa,  la  que  reina  general- 
mente en  el  continente  vecino  es  menos  benigna  y  saludable  :  pues 
mientras  que  en  este  el  calor  está  por  su  término  medio  de  38*  á  & 
del  centígrado ,  en  nuestra  isla  no  está  sino  de  34 '  á  43 '.  En  los  mese* 
de  las  lluvias  que  son  junio ,  julio ,  agosto  y  setiembre,  el  calor  dismi- 
nuye bastante.  Fernando  Póo  carece  de  las  enfermedades  contagiosa» 
que  siembran  la  desolación  y  el  luto  en  Africa ;  no  se  padece  alh'  ni  el 
gusano  de  Guinea ,  ni  la  elefantiasis ,  el  hidrocele ,  y  las  escrófulas. 

El  número  de  habitantes  que  según  cálculos  aproximados  tiene 
nuestra  isla,  asciende  á  13,000.  Divídense  en  varias  razas ,  y  de  estas 
y  otras  materias  muy  interesantes  y  curiosas  hemos  de  hablar  en  «| 
articulo  2."  porque  este  ha  crecido  ¿sensiblemente  mas  de  lo  qne  nos 
habían**  propuesto. 

Emilio  BRAVO. 


ü  SEHM  SMTJ. 


ORIGEN  T  SIGNIFICADO  DF  SUS  PRINCIPALES  CÍREJIONIiS  -CCíO 
SE  CELEMÍN  EN  ROMA. 

(Conclmñon.) 

El  ceremonial  del  Viernes  Santo  es  en  todo  smcular  y  melsncóhro . 
e*tc  du  se  considera  eoaio  aniversario  de  ta  muerte  del  Salvador;  asi 
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todo  revela  luto  y  amargura  en  b>s  oficios  divinos  y  en  sus  menores 
i ccesorios.  El  aliar  y  el  leroo  de  la  Kasilíca  están  Jcspnjailos  de  sus 
vlorno? ,  y  los  ministros  del  santuario  visten  de  sarga  negra ,  en  lu?ar 
iV»  la  seda  que  usan  durante  el  curso  del  año.  Comienzan  los  oficios 
|xir  un  acto  de  silenciosa  postración  ;  cantan  la  pasión  según  S.  Juan, 
por  el  mismo  estilo  que  la  de  S.  Mateo  el  Domingo  de  Ramos ;  se  invo- 
ca el  amparo  del  Todopoderoso  en  varias  oraciones  ó  preces  que  se  ha- 
cen por  toda  clase  de  personas  y  hasta  por  los  iiilielcs,  y  se  procede 
n  descubrir  la  iiuái'en  de  Jesús  crucificado,  que  ha  permanecido  cu- 
bierta con  un  Telo  durante  quince  dias ;  siendo  adorada  y  besada  re- 
verentemente por  todo  el  clero  de  rodillas ,  mientras  el  coro  canta  los 
Improprio»  Ó  Qurjat. 

Esta  ceremonia  de  Ja  adoración  de  la  Cruz  debe  su  oríeen ,  como 
otras  muchas  de  la  presente  semana ,  al  tiempo  del  imperio  de  Cons- 
tantino. Cuando  Santa  Elena ,  madre  de  este  emperador,  descubrió  la 
Cruz  de  Jesucristo  en  su  sepulcro ,  la  mando  esponer  i  la  veneración 
d>>  los  líeles ,  y  esta  costumbre  establecida  desde  luego  en  Jerüsalen, 
se  estendió  después  al  Oriente  y  al  Occidente,  hasta  hacerse  univer- 
«  il.  Mencionan  esta  esposicion  pública  de  la  verdadera  Cruz  ó  de  un 
trono  de  ella  en  la  ciudad  Santa  S.  Paulino  y  S.  Gregorio  de  Tours, 
i-recisando  el  primero  que  esto  se  efectuaba  el  Viernes  Santo ,  y  aun 
boy  se  conserva  en  Jerüsalen  el  arca  donde  se  custodiaba  el  pedazo 
<¡eí lignum  CrveU,  que  ya  no  existe  allí,  desde  que  lo  hurtaron  los 
armenios ,  cuando  los  religiosos  del  convento  de  Uclen  fueron  llevados 
.i  Uamasco. — En  Constantiuopla  se  adoptó  en  seguida  este  acto  de  ve- 
neración, esponiendo  á  la  de  los  líeles  otro  fragmento  de  la  misma 
Cruz. 

El  oficio  divino  termina  en  Boma  con  una  procesión  semejante  á 
la  del  jueves ,  trasladando  la  hostia  consagrada  de  la  capilla  Paulina  a 
la  iglesia,  donde  la  consume  el  oficiante.  Este  rito  es  observado  en 
todos  los  países  catóueos.  Por  la  tarde,  después  de  las  tinieblas, 
baja  el  Papa  con  toda  su  córte  á  la  iglesia  de  S.  Pedro ,  á  adorar  las 
santas  reliquias  de  la  pasión  de  N.  S.  Jesucristo  que  hay  allí  deposi- 
tadas. 

Aunque  el  sábado  no  tiene  oficio  que  le  sea  peculiar ,  sin  embar- 
ro, celébrase  este  dia  el  que  corresponde  a  la  noche  siguiente,  y  el 
propio  en  un  todo  de  Pascua  de  Resurrección.  Curioso  es  por  demás 
er-te  ceremonial,  y  por  otra  parlo  emblemático  y  significativo,  para 
guien  se  detenga  á  meditarlo.  Muy  temprano  y  antes  de  la  misa  se 
enriende  fuego  nuevo,  y  después  de  bendecirlo,  se  enciende  con  él 
primero  una  triple  vela  y  con  ella  el  gran  blandón  conocido  con  e| 
nombre  de  Cirio  Pascual :  este  es  un  precioso  simbolo  de  la  nueva  luz 
q<ic  aparece  en  el  mundo,  y  al  mismo  tiempo  de  la  divinidad  trina  y 
v.ix.  Para  la  bendición  del  cirio  se  usa  de  una  bellísima  oración  en 
que,  en  vez  de  suplicar  que  la  luz  continué  arfflendo  toda  la  noche 
p.ira  disipar  su  oscuridad ,  se  habla  de  ella  como  de  la  columna  de 
fuego  qne  libró  á  los  israelitas  en  so  fuga  de  Egipto,  y  de  Jesucristo, 
luz  verdadera  é  infalible.  Atribuyese  esta  oración  á  varios  padres  an- 
tiguos de  la  Iglesia ,  y  especialmente  á  S.  Agustín ,  aunque  es  proba- 
ble que  este  solo  espresase  mejor  lo  que  declaraban  oraciones  ante- 
riores, pues  la  ceremonia  precede  mucho  á  su  tiempo.  Fundamos  este 
;i  erto  en  que  Anastasios  Bibliotecarios  dice  que  el  Papa  Zocimus 
i  ti  417  hizo  estensiva  á  las  parroquias  la  facultad  de  bendecir  el  Cirio 
Pascual ,  lo  que  prueba  que  esta  ceremonia  existia  ya  mucho  tiempo 
antes .  si  bien  limitada  á  las  basílica?.  Sábese  a.b mas  que  la  bendicen 
<!  J  fuego  y  de  la  vela  se  practicaba  desde  los  primeros  tiempos  todos 
\us  s-ibados,  auDque  desde  el  siglo  XI  quedó  reducida  la  costumbre 
al  Sábado  Santo. 

La  bendición  déla  p'la  bautismal  esotra  délas  ceremonias  de  este 
día.  en  lodas  las  iglesias  que  disfrutan  el  privilegio  de  tenerla  ,  y  que 
seguramente  es  un  resto  de  la  costumbre  anticua  que  aun  se  conserva 
en.  honra  de  bautizará  los  convertidos.  Este  acto  interés  mte  efec- 
túa en  el  bautisterio  de  Constantino,  contiguo»  la  Itasílica  patriarcal 
de  S.  Juan  de  Letran,  administrando  el  bautismo  y  la  continuación 
solemnemente  á  varios  individuos,  por  lo  cemun  judíos  y  mahometa- 
nos convertidos  ála  religión  católica ,  y  reservados  espesamente  para 
este  dia.  Después  del  bautismo  los  neófitos  van  a  visitar  los  sepulcros 
de  los  sant  os  apóstoles  en  el  Vaticano.  Antiguamente  solo  se  adminis- 
traba esto  sa  rramento  á  los  adultos  dos  vee<  s  al  «ño,  la  víspera  de  el 
domingo  de  Pascua  de  Resurrección  y  el  dia  de  iViitecostrs.  Los  ca- 
tecúmenos,  cuidadosamente  instruidos  en  la  fé  eiistiuna  >  eon#seep- 
don  de  algunos  dogmas  importantes  que  quedaban  reservados  para 
después  del  bautismo ,  eran  conducidos  í  la  ¡t:k>i;i  por  los  diáconos 
que  los  instruyeran,  y  recibían  el  agua ,  comunmente  por  inmersión, 
siendo  vestidos  de  blanco  en  muestra  de  pureza.  LMe  tra^e  lo  con- 
servaban hasta  el  primer  domingo  después  ti  -  P;;.rua ,  que  por  lo  mis- 
mo se  llama  todavía  dominica  in  afiiw  en  toda  !a  cristiandad. 

Las  demás  ceremonias  del  Sáhado  en  liorna  no  ofrecen  ninguna 
particularidad  notable,  eseepto  la  de  conferirse  órdenes  de  todas  cla- 
mes ,  desde  la  tonsura  al  sacerdocio,  en  la  ii.r.-iua  l!.i-i!ka  Lituana, 


pues  la  misa  y  la  bendición  del  cirio  se  celebran  en  la  capilla  S\iuu. 
Sin  embargo,  existe  una  peruliar  ai  Vaticano,  que  solo  se  efectúa  el 
año  sétimo  de  cada  pontificado ,  y  consiste  en  la  bendición  y  distribu- 
ción de  los  A'jnus  Dr> .  ó  corderitos  de  cera ,  que  también  proviene  de 
antiguos  usos.  Parece  qne  su  origen  se  debe  á  la  remota  costumbre  de 
hacer  pedazos  el  Cirio  Pascual  del  aüo  precedente  y  distribuir  sus 
fracciones  entre  los  fieles.  Según  refiere  Durandus ,  uno  de  los  escri- 
tores mas  antiguos  sobre  las  ceremonias  de  la  Iglesia ,  el  Sábado  Santo 
los  acólitos  de  la  Romanía  hacian  corderitos  de  cera  nueva  bendita ,  ó 
de  la  del  Cirio  Pascual  del  año  anterior  mezclada  con  crisma,  los  cuales 
eran  luego  distribuidos  por  el  Papa  en  la  octava  de  Pascua. 

Terminada  esta  semana  de  solemnes  cultos,  parece  que  ya  nada 
resta  á  la  consideración  del  devolo  y  del  curioso.  No  obstante,  el  do- 
mingo de  Pascua ,  especialmente  en  Roma ,  ofrece  algunos  ritos  que 
merecen  mencionarse ,  y  algunas  costumbres  notables  por  su  esplén- 
dido aparato. 

En  este  dia  ,  como  en  otros  dos  Jcl  aüo ,  celebrü  el  Papa  misa  pon- 
tifical en  el  altar  mayor  de  S.  Pedro ,  y  da  la  comunión  á  los  fieles, 
observándose  en  este  arta  la  reproducción  de  un  accidente  que  inte- 
resa ,  como  recuerdo  de  costumbres  antiguas.  Tal  es  el  uso  del  tifón. 
Llámase  asi  un  tubo  de  plata,  por  medio  del  cual  reciben  los  devolos 
la  comunión  bajo  la  forma  de  vino ,  teniendo  en  la  boca  un  estremo  M 
tubo,  mientras  el  sacerdote,  con  el  cáliz  en  la  mano,  administra  el 
sacramento  por  el  olro  estremo. 

El  uso  de  este  tubo  se  adoptó  probablemente  después  dei  siglo  VI, 
con  el  objeto  de  impedir  profanaciones  que  no  era  dillcíl  que  ocurrie- 
sen ruando  comulgaban  los  Heles,  particularmente  la  dase  tosca  del 
pueblo;  pues  sabido  es  que  en  los  primeros  tiempos  se  recibía  el  sa- 
cramento de  la  Eucaristía ,  por  lo  común,  bajo  las  dos  especies  de  pan 
y  vino.  Mas  adelante ,  atendiendo  á  la  posibilidad  de  derramarse  el 
vino  consagrado  y  á  varías  .causas ,  quedó  establecido  que  se  adminis- 
trase el  pan  solo ,  mucho  mas  cuando  esto  no  perjudica  á  la  validez  del 
sacramento.  Otra  de  las  razones  que  tuvo  la  Iglesia  para  disponerlo  asi 
es  la  unidad  de  la  religión  en  todos  los  tiernas  y  países ,  y  la  necesi- 
dad de  que  todos  los  cristianos  participen  de  los  consuelos  de  su  fé :  y 
claro  es  quesi  la  comunión  fuese  obligatoria  en  las  dos  formas,  los  líe- 
les diseminados  en  la  China  y  en  otros  países  remotos .  donde  el  u«o 
del  vino  es  prohibido,  ó  la  vid  no  se  cria ,  no  podrían  disfrutar  de  este 
don  celestial ,  quedando  privados  de  los  efectos  de  su  gracia. 

Para  complemento  de  la  festividad  de  Pascua ,  función  vernal ,  asi 
llamada  por  venir  como  la  primavera  después  de  los  pesares  de  un  in- 
vierno de  luto,  el  sumo  pontífice ,  luc;'"  que  ha  celebrado  la  misa  , 
presenta  en  el  pórtico  de  la  basílica  de  san  Pedro,  y  dá  su  solemne 
bendición  á  millares  de  personas  allí  reunidas,  que  por  lo  regular  son 
peregrinos  procedentes  de  naifes  distantes :  al  aparecer  S.  S.  se  arro- 
dillan las  tropas,  y  luego  que  ba  pronunciado  su  bendición,  redoblan 
los  tambores,  truena  la  artillería  del  castillo  de  Sant-Anpelo ,  y  todas 
las  campanas  de  la  ciudad  son  echadas  á  vuelo.  Esta  escena,  suma- 
mente grandiosa  por  si ,  se  realza  por  el  soberbio  golpe  de  vista  que 
ofrece u  la  concurrencia ,  los  ricos  ornamentos  de  la  córte  pontificia,  los- 
pintorescos  trajes  del  paisanaje  y  I03  espléndidos  coches  de  los  carde- 
nales, principes  eslranjeros  y  embajadores. 

Por  la  noche  hay  brillantes  iluminaciones  y  fuegos  artificiales.  Me- 
dia hora  antes  de  ponerse  el  sol  es  iluminada  la  parte  eslerior  de  san 
Pedro  por  4. 100  faroles;  pero  á  las  siete,  toda  la  basílica ,  desde  la  ele- 
vada cúpula  hasta  la  base ,  aparece  cual  una  masa  compacta  de  fue.  '  , 
efecto  producido  por  virutas  de  madera  .untadas  con  pez,  y  unas  fcLk» 
teas  encendidas  que  cubren  sus  paredes.  A  las  ocho  empiezan  los  jue- 
gos pirotécnicos  en  el  castillo  de  Sant- Angelo,  por  una  girándola  de 
algunos  millares  de  cohetes ,  que  representan  una  erupción  del  Vesu- 
bio; sigue  á  esto  varios  ruegos  caprichosos ,  y  termina  la  función  coo 
otra  vistosa  girándola.  Entre  tanto,  la  cúpula  de  san  Pedro  resplandece 
como  un  inmenso  brillante  entre  lo*  fuegos  del  castillo,  y  los  reflejos 
delTiber,  produciendo  este  espectáculo  una  doble  ilusión  óptica  de  un 
efecto  indescriptible. 

Hemos  procurado  en  esta  rápida  reseña  no  olvidar  ningún  punto 
imporlanto  del  ceremonial  destinado  á  solemnizar  este  tiempo  santo. 
Mucho  se  pudiera  sin  embargo  añadir  sobre  varios  particulares  ques< 
prestan  á  la  reflexión ,  Unto  del  cristiano  como  del  curioso  aficionado 
á  las  antigüedades  eclesiásticas ;  pero  el  temor  de  fatigar  A  nuestro- 
lectores,  nos  obliga  á  suspender  aquí  el  curso  de  nuesti 
pluma. 

J.  df.  ORELLANA. 


fce  halla  e<te  convento  encastilla  la  Vieja ,  en  la  provine.»  de  Se - 
covia,  dista  nueve  lefias  de  esta  ciudad,  y  de  la  villa  de  Sepulved  i 
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dus  leguas  (le  muy  áspero  y  fragoso. camino:  está  el  «presado  con- 
vento en  una  profundidad  cstraordinaria ;  le  cerra  el  rio  Ouralon,  tan 
ruidoso,  que  estrellándose  en  las  peñas  vivas,  se  abre  camino  con 
tal  fuerza ,  que  causa  terror  por  el  estruendo  que  producen  sus  aguas 
al  chocar  con  las  breñas  y  peñascos  disformes  que  á  cada  paso  se  des- 
prenden !  parece  que  el  diluvio  universal  estrello  aquí  toda  su  fuerza, 
desentrañando  la  tierra  ,  por  ser  la  profundidad  que  se  descubre  en  el 
espacio  de  cuatro  leguas  continuas,  de  casi  cien  varas;  cuya  altura 
forma  unas  murallas  que  defienden  al  citado  santuario.  No  se  sabe  el  año 
de  su  fundación  :  tiénese  por  muy  cierto  haberse  fundado  primero  en 
esle  sitio  y  lugar  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  una  casa  y  mo- 
nasterio de  Monges ,  donde  siempre  resplandeció  la  disciplina  regular; 
los  cuales  poseyeron  la  dicha  casa  por  mucho  tiempo  hasta  la  general 
invasión  de  España.  Entonces  los  monges  la  desampararon,  y  los  mo- 
ros la  destruyeron  y  robaron;  asi  estuvo  Ja  dicha  casa  sin  haber  quien 
la  nabitasc  y  morase  mas  de  cuatrocientos  años;  la  hermita  quedó 
sola,  y  los  señores  Hoces  procuraron  conservar  la  iglesia,  que  fué 
siempre  sepultura  y  entierro  perpétuo  de  ellos,  como  la  patentizan 
lus  sepulcros  de  piedra  que  se  hallan  dentro  de  la  misma  iglesia.  Lla- 
móse aquel  antiguo  monasterio  S.  Panlaleon  de  la  Hoz. 

En  el  año  de  1251  se  restauró  y  se  entregó  á  la  religión  de  San 
Francisco ,  con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  la 
Hoz  ;  por  haberse  aparecido  la  santísima  imagen  en  la  cima  del  risco 
que  domina  á  doble  elevación  que  el  convento ,  en  la  que  se  colocó  una 
cruz  en  el  año  de  1703 ,  para  perpetua  memoria  de  donde  fué  la  apa- 
rición :  han  estado  habitando  el  repelido  convento  lus  religiosos  Fran- 
ciscos hasta  que  fueron  extinguidos;  habiéndose  trasladado  á  Nuestra 
Señora  de  los  Angeles  á  la  parroquia  de  S.  Justo  y  Pastor  de  la  villa 
de  Sepúlveda .  por  ser  feligresa  de  la  citida  parroquia  la  patrona 
del  repetido  convenio ,  doña  María  de  los  Angeles  Artarho;  en  cuya 
Parroquia  se  venera  y  hace  la  función  todos  los  años  á  la  santísima 
¡mi gen  por  la  espresada  su  patrona. 

Siempre  hubo  en  el  dicho  convento  treinta  religiosos,  lector  y 
colegiales,  porque  mantenia  continuamente  curso  de  artes  para  la* 
provincia ;  y  á  consecuencia  del  estado  ruinoso  en  que  se  hallaba  el 
convento,  en  el  año  IKiK  fué  demolido,  no  habiendo  quedado  mas 
que  las  paredes ;  y  en  pié  la  casa  qu«  con  el  nombre  de  Ochavo  se 
Rtita  unida  á  él. 

José  Pablo  PASTOR. 


Hoi. 


actos  unuRmn  he  calderos 


La  fé  religiosa ,  el  deseo  de  utilizar  en  beneficio  de  la  religwu 
misma  las  represeejaciones  teatrales ,  dieron  origen  á  los  dramas  mís- 
ticos. En  Francia ,  en  Italia ,  en  Inglaterra  se  represcntaion  desde 
muy  antiguo  en  los  templos  y  fuera  de  cHoj ,  mutenot ,  ¡mío*  ,  farw, 
vida*  y  milagro*  de  santos ;  en  1300  se  representó  en  Portugal  el  amo 
pastoral  del  nacimiento;  y  nosotros  teníamos  ya  en  Cataluña  de¿dr 
mediados  del  siglo  décimo  cuarto  misterios  que  so  representaban  en 
la  procesión  del  Corpus. 

El  no  tratar  en  estas  representaciones  la  religión  y  a  veces  la  mo- 
ral con  el  respeto  debido,  el  abuso  do  representar  en  ellas  los  cléri- 
gos, y  el  hacerse  casi  siempre  en  el  temido ,  dieron  lugar  á  que  caye* 
sobre  estos  dramas  el  anatema  de  varios  Concilios  y  Sumos  Pontífices 
BTl  nuestra  España ,  sin  embargn ,  habían  continuado  hasta  el  mismi 
siglo  XVIII  las  representaciones  de  comedias  de  santos  y  sacramenta- 
les, en  las  grandes  festividades  religiosas. 

Entre  todos  estos  dramas  sagrados  los  que  mas  alcanzaron  al  aplau- 
so de  su  siglo ,  y  merecen  mas  de  parte  nuestra  un  detenido  estudio, 
son  los  auto»  tacramenlalei  de  Calderón.  Inliéreso  el  aplauso  de  SU" 
contemporáneos  de  lo  que  dice  D.  Juan  Vera  Tasis  y  Villanvel:  '(Obli- 
góle asimismo  esta  siempre  ilustre  y  coronada  villa  de  Madrid  alguna 
años  á  escribir  uno 'de  los  autos  sacramentales  con  que  celebra  «u 
festivo  dia ;  y  reconociéndole  después  jwr  único ,  acordó  que  los  con- 
tinuase solo  ,  como  lo  hizo  por  espacio  de  treinta  y  siete  años,  escri- 
biendo al  mismo  tiempo  los  de  Toledo  ,  Sevilla  y  Granada  ,  hasta  qur 
en  aquellas  insignes  ciudades  faltaron  estol  festejos;  y  aun  mas  alia 
déla  vida  pasan  los  justísimos  aplausos  de  esta  imperial  villa,  pues 
los  repite  en  sus  festividades  con  acertada  resolución  de  continuar- 
los. *)(Fama  ,  rida ,  y  UCfitO*  df  Crldemn.) 

E? mismo  D.  Juan  de  Vera  Tisis  dice  que  escribió  mas  de  cien 
autos ;  pero  en  la  colección  hecha  por  D.  Pedro  de  Pando  y  Mier.  en 
el  año  1717 ,  no  se  hallan  mas  que  setenta  y  dos  con  sus  correspon- 
dientes loas ,  dividido  en  seis  partes. 

En  estos  autos  que  se  llamaban  sacramentales  porque  teñan 
siempre  por  asunto  el  Sacramento  de  la  Eucaristía,  eran  los  principa- 
les per$onages  figuras  morales  y  alegóricas ,  como  las  virtudei ,  los 
»«ioí ,  la  gracia ,  la  naturaleza,  los  afreto»  del  corazón  humano. U 
tabiditria  ,  la  ignorancia  ,  el  mundo ,  el  demonio  ,  el  hombre  represen- 
tando la  humanidad ,  y  á  veces  á  Dios  mismo.  Estas  figuras  Itamidis 
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inórate*  eran  ya  comunes  aun  en  poemas  dramáticos  de  otro  género: 
la  comedia  ,  destinada  á  representar  acciones  verosímiles  y  ordinarias 
en  la  vida  humana,  debía  desecharlas;  no  asi  el  drama  místico,  que 
nacuio  de  la  fé.  seutimíento  espiritual  y  enteramente  me  ta  físico ,  ali- 
menta Jo  por  todas  esas  creaciones  de  la  religión  mas  espiritualista  que 
han  profesado  los  hombres ,  girando  en  el  circulo  de  las  virtudes  y  de 
tos  vinos  humanos  considerados  en  astracto,  y  dirigiéndose  siempre 
á  un  fin  moral  ó  teológico ,  era  y  debía  ser  una  magnífica  epopeya, 
que  daba  formas ,  vida  y  acción ,  no  ya  como  la  mitología  de  los  grie- 
gos, á  los  seres  materiales,  sino  á  los  pensamientos,  i  los  afectos,  i 
las  pasiones ,  á  lodos  los  fenómenos  en  fin  del  mundo  intelectual  y 
moral.  Juzgúese,  pues,  loque  serán  estas  atracciones  concebidas 
en  la  profunda  mente  de  Calderón ,  recibiendo  formas  y  colores  pro- 
pios bajo  aquella  enérgica  inspiración ,  bajo  aquella  valiente  pluma  de 
ta  que  se  deslizaba  la  poesía  como  el  agua  de  nn  manantial  vivo  y 
perenne.  Ya  no  son  allí  las  virtudes  y  los  vicios  nombres  con  que  se 
designan  ciertas  acciones  humanas  consideradas  moralmcnte :  son 
criaturas  animadas  que  sienten ,  que  piensan,  que  se  agitan,  que  ha- 
blan como  nosotros ;  son  enemigos  que  luchan  entre  si  disputándose  el 
corazón  del  hombre,  á  quien  se  muestran  sumisos  ó  airados,  ¡nocen- 
te* ó  astutos ,  seductores  ó  terribles ,  atrayéndole  ó  rechazándole; 
unas  veces  turbando  sus  sentidos  para  sofocar  sus  buenos  instintos, 
iluminando  otras  su  razón  para  reanimar  su  fé  casi  cstinguida;  ya  ar- 
rastrándole consigo  por  el  camino  llano  y  halagüeño  al  principio ,  del 
mal ,  ya  guündolc  cuidadosamente  por  la  senda  difícil  y  espinosa  del 
bien. 

Calderón,  que  tan  profundo  y  filosóllco  se  muestra  aun  en  sus  co- 
medias «le  enredo ,  no  podía  dejar  de  serlo  en  sus  autos  donde  tal  vez 
en  genio  se  encontraba  en  su  verdadero  terreno ;  asi  que  esta*  perso- 
nificaciones son  todas,  con  cortas  escejicioncs ,  naturales^  propias,  be- 

to  vigor,  con  qué  colorido  tan  severo  pinta  eu  pocos  versos  al  umor  de 

ZW. 

TVmor.    ¿  Adonde  estará  segura 
mi  vida  ?  ¿  Por  dónde  voy? 
si  cada  paso  que  doy 
es  sobre  mí  sepultura.  . 
Apenas  muevo  la  planta 
cuando  pienso  que  la  tierra 
en  sus  abismos  me  encierra : 
cualquier  pájaro  que  canta 
( bien  que  con  dulce  harmonía) 
presumo  que  es  á  mi  oído 
*  de  aquella  trompa  el  sonido , 
que  Gerónimo  tema. 
Muerte  y  juicio  hay ,  ¿  y  hay  error 
l^n.i ,  y  gloria ,  y  hay  malicia? 
¿  Adonde  de  tu  justicia 
seguro  Cataré ,  scüor  ? 

Sacando  en  otra  parle  á  escena  el  placer  y  el  petar  los  caracteriza 
al  momento  con  un  solo  rasgo. 

Pitar,    ¿Hasta  cuándo  ha  de  durar 

el  regocijo ,  placer! 
Placer.   Hasta  que  llegues  tú  i  ser 
el  que  le  impidas ,  petar. 
Haz  cuenta  que  ya  he  llegado 


Mas  adelante  hallándose  entre  los  dos  la  naturaleza  humana  los 
llama  equivocando  los  nombres ,  y  al  advertirlo  dice . 

Siempre  me  vi 
entre  los  dos ,  y  apurar 
no  supo  mi  humilde  ser , 
si  pesar  era  el  placer , 
ó  el  placer  era  pesar. 

Eu  otra  parte  está  vistiendo  al  hombre  su  albedrio ,  y  para  eHo 
toma  de  la  tobtrbia  el  sombrero  con  plumas ,  de  la  avaricia  las  joyas, 
de  la  ira  la  espada  ,  de  la  «iridio  la  capa ,  y  de  la  Uucwia  el  espejo. 
Véase  si  lodos  estos  toques  no  son  de  mano  maeslra. 

Pudiera  cufiársele  en  sus  autos  del  mismo  defecto  que  en  sus  co- 
medias se  advierte :  el  de  que  sus  personages  son  casi  siempre  los 
mismos ;  pero  hay  que  advertir  que  en  los  autos  no  tenia  la  misma  li- 
bertad de  elegir  personages  que  pudiera  tener  en  la  comedia ;  ademas, 
aunque  los  medios  de  que  se  vale  son  los  mismos ,  el  fin  á  que  camina 
es  siempre  diferente ,  y  como  decía  el  mismo  Calderón  en  el  prólogo  á 
la  primera  parte  de  sus  autos,  «el  mayor  mérito  de  la  naturaleza  está 
i  facciones  tantos  rostros  distintos.» 


Muéstrase  mas  original  en  los  argumentos  que  en  su  trama  y  <\m 
duccion ,  que  son  casi  siempre  las  mismas,  si  bien  no  pocas  veces  anu- 
da admirablemente  el  interés ,  lleva  la  acción  con  novedad  y  maestría, 
y  nos  sorprende  en  fin  haciendo  uso  de  algún  resorte  inesperado.  Mu- 
cha debió  ser ,  no  obstante ,  la  perfección  que  él  diera  á  los  autos  sa- 
cramentales ,  pues  hablando  D.  Gaspar  Agustín  de  Lara  de  los  que  dejó 
escritos  nuestro  autor ,  añade:  «  sin  otros  muchos  pequeños  que  s<? 
usaban  antiguamente ,  de  que  no  hizo  memoria  por  no  tener  aquelh 
proporción  medida  ( de  que  fué  primer  autor )  con  que  perfeccionó  es- 
te género  de  representaciones. » 

¿Y  qué  diremos  de  su  versificación,  de  aquella  harmonía  que  re- 
corre todos  los  tonos ,  desde  el  mas  patético  y  afectuoso  del  sentimien- 
to mas  dulce  hasta  el  mas  brioso  y  enérgico  de  la  pasión  mas  vehe- 
mente ;  desde  el  mas  ligero  ó  ingenioso  hasta  el  mas  filosófico  y  pro- 
fundo ?  Nada ,  nada  diremos  por  miedo  de  no  decir  bastante  ,  ni  es  ne- 
cesario tampoco.  ¿No  saben  ya  todos  de  memoria  algunos  versos  del 
autor  de  La  tula  ti  meto ,  de  No  tiempr»  lo  peor  et  citrto ,  del  Alcalde 
de  Zalamea,  y  de  Cita  con  dot  puerta*  ?  liaste  decir  que  sus  autos  i>> 
ceden  en  esta  cualidad  á  sns  otras  obras ,  que  son  un  manantial  ina- 
gotable de  poesía,  un  riquísimo  tesoro  de  pensamientos  grande ,  be- 
llos, patéticos,  profundos,  y  advirtamos  aqui  como  de  paso  que  <> 
Calderón  uno  do  los  autores  que  mas  abundan  en  esos  pensamientos 
que  resaltando  de  lo  demás  de  la  composición  romo  resallan  las  figuras 
del  fondo  de  un  cuadro ,  ó  bien  como  se  destacan  las  flores  sobre  el  es- 
malte verde  de  la  pradera ,  nos  obligan  á  detener  nuestra  lectura  para 
volver  á  leerlos  una  y  otra  vea ,  no  cansándonos  nunca  de  saborearlos 

¡  Qué  sentidos  son  aquellos  versos  en  que  la  lyltria  llama  á  un  hi- 
jo eatraviado  1  dice: 

Si  eres  oveja  perdida , 
6  sí  eres  alcon  en  celo , 
ten  el  paso ,  abata  el  vuelo , 
no  á  dueño  pases  estriño , 
vuelve ,  oveja ,  á  mi  rebaño , 
alcon,  vuelve á  mi  señuelo. 

Y  cuando  lamentándose  de  la  felicidad  fugaz  y  pasagera  de  b  v<-b 
dice  : 

que  es  la  dicha  breve  Oor 
que  nace  con  el  albor 
y  fallece  con  la  sombr  i 

mientras  se  visle  y  adorna  : 


Aunque  la  esclavina 
al  cortesano  vestido , 
no  por  eso  deja  el  hombre 
de  ser  siempre  peregrino. 
Que  es  la  vida  un  camino 
que  al  nacer  empezamos 
y  al  vivir  proseguimos , 
ya! 


Pero  hagamos  la  reseña  de  un  auto  entero  para  poder  juzgar  con 
mas  acierto.  Eu  el  que  el  autor  titula  Lo*  alimento*  dtl  hombre  »e 
propone  pintar  la  caída  de  éste  y  su  vuelta  á  la  gracia  mediante  la  ve- 
nida del  Mesías  y  la  institución  del  sacramento  de  la  Eucaristía ,  obje- 
to siempre  del  auto :  asunto  vastísimo,  dificil  de  encerrar  en  tan  estre- 
chos límites.  Veamos  cómo  nuestro  autor  lleva  á  cabo  esta  empresa. 

Adamo ,  hijo  del  mas  rico  mayoral  del  mundo ,  ha  ofendNo  á  su 
padre,  que  en  castigo  le  arroja  de  su  casa  privándole  de  su  herencia, 
que  concede  á  otro  hijo  llamado  Eomanuel ,  el  cual  intercede  siem- 
pre por  Adamo,  y  á  quien  su  padre  promete  que  ha  de  volver  atiniii 
dia  al  valle  de  lágrimas  á  enjugarlas.  Manda  también  el  padre  á  las  cua- 
tro 


*  A  él  obedeced  humildes , 

y  á  esotro  arrojad  rebeldes 
sin  concederle  dominio 
en  llores ,  frutos ,  ni  mieses ; 
que  con  fatigas ,  no  labre ; 
que  con  lágrimas  ,  no  riegue ; 
con  suspiros ,  no  cultive ; 
con  trasudores  no  siegue : 
porque  con  afanes  coma 
lo  que  con  dolores  siembre. 

Ya  antes ,  hablando  con  las  mismas  estaciones ,  ha  hecho  el  padre 
esta  descripción  de  sus  riquezas : 


Dígalo  ver  cuán  alegres , 
cuán  gozosos ,  cuán  ufanos, 
la  primavera  me  ofrece 


Digitized  by  Google 


42f» 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL 


en  su  estación  varias  flores ; 
el  eslió ,  rubias  mieses; 
el  otoño  .  dulces  fruías : 
y  el  invierno  ricas  nieves , 
para  que  ile  mis  panados, 
que  no  hay  redil  que  los  cerque: 
de  mis  aves ,  que  no  hay 
vago  espacio  en  que  no  vuelen ; 
mis  frutales,  á  quien  falla 
(ierra  para  sus  planteles; 
y  para  mi*  peces  ríos , 
.  h  multitud  se  sustente 
i  providencia  de  vuestros 
continuos  afanes,  desde 
los  mas  montaraces  bruto? 
álas  mas  tímidas  reses, 
desde  la  mas  remontada 
ave  al  gusano  mas  débil , 
y  dcgde  la  mas  erguida 
palma  á  la  flor  mas  silvestre ; 
dando  a  la  conservación 
de  aves ,  fieras ,  plantas ,  peces , 
yerva  el  prado ,  abrigo  el  monte, 
lumbre  el  sol  y  agua  las  fuentes. 

Queda  solo  Adamo  desamparado  de  su  padre ,  y  al  primer  paso  que 
dá  cae  de  lo  alto  de  un  derrumbadero.  Salen  a  recibirle  en  sur  brazos 
su  ángel  custodio  y  el  demonio ,  que  después  de  contender  un  breve 
rato  se  van ,  dejando  el  primero  en  lugar  suyo  á  la  razón  natural,  y 
el  segundo  al  apetito.  Cuando  Adamo  vuelve  del  desmayo  que  le  ha 
originado  el  susto  de  la  caída ,  sin  querer  conocer  á  la  ratón,  la  obli- 
ga á  retirarse,  quedando  solo  con  su  apetito ,  á  quien  en  vano  quiere 
apartar  de  si.  Entonces  trata  de  buscar  algún  alivio  á  la  necesidad 
que  le  aflige,  y  pide  socorro  4  las  estaciones :  la  primavera  coronada 
de  flores ,  el  ««fio  de  espigas ,  el  otoño  de  pámpanos ,  y  el  ¡miemo  en 
forma  de  un  pastor  viejo ,  van  pasando  por  debute  de  él  sucesivamen- 
te y  sin  detenerse,  dejándole  por  todo  consuelo  una  azada ,  una  hoz, 
una  podadera  y  un  cayado ,  símbolos  del  trabajo  á  que  debe  dedicarse 
para  vivir.  Adamo ,  viendo  esto ,  se  queja  de  la  naturaleza  tan  próvi- 
da en  socorrer  las  necesidades  de  las  demás  criaturas,  tan  avara  al 
parecer  con  el  hombre ,  diciendo  entre  otras  sentidas 

i 

En  la  mas  oculta  sierra, 
■  en  el  mas  ameno  prado, 
nace  el  tronco  alimentado 
de  la  humedad  de  la  tierra: 
del  mismo  humor  que  en  si  encierra 
desnudas  ramas  arroja , 
y  sin  costarle  congoja 
se  halla  á  su  tiempo  feliz, 
sustentado  en  la  raíz 
y  vestido  con  la  hoja. 
La  ave  que  en  papiro  nido 
nace  con  desnudez  suma, 
vestida  se  vé  de  pluma 
sin  saber  quién  la  ha  vestido : 
robra  alas  y  halla  nacido 
todo  cuanto  ha  menester  ; 
y  yo,  con  mas  noble  ser 
que  ave  y  tronco ,  ¿he  de  anhelar 
necesitado  á  buscar 
que  vertir  y  que  comer? 
El  pez ,  animal  tan  mudo 
que  ni  gime ,  ni  respira , 
con  que  á  los  senos  que  gira 
mover  á  piedad  no  pudo , 
con  ser  animal  tan  rudo, 
entre  los  cienos  y  lamas, 
donde  no  hay  plumas  ni  rama^ . 
so  halla  entre  húmedas  alcobas 
alimentado  de  ovas 
y  defendido  de  < 


Vüki  ú  en  una  y  «Ira  e=íiw 
nacen  no  necesitados , 
vestidos  y  alimentados, 
tronco,  ave,  pe;.,  bruto  y  fiero ; 
¡,  jior  qué  desde  su  primera 
cuna  ha  de  «cr  desigual 


el  hombre á  todos?  ¡Oh!  En  tal 
duda ,  ¿quién  á  mi  fortuna 
¡  ciclos !  podrá  dar  alguna 
luz? 

Razón.       La  razón  natural 


(Sale  la 


con  una  antorcha.) 


Reconoce  ya  Adamo  á  la  rasan ,  que  esclarece  sus  dudas  haciéndo- 
le ver  cuán  superior  es  el  hombre  por  su  inteligencia  á  las  demás  era- 
turas,  aunque  en  las  cosas  materiales  parezcan  llevarle  ventaja.  Aho- 
ra viene  el  apetito  convidando  4  Adamo  con  algunas  yerbas  y  frutos; 
pero  Adamo ,  fuerte  desde  que  se  apoya  en  la  ratón ,  le  aparta .  lucha 
con  él ,  le  vence  y  le  obliga  á  retirarse.  ¿Quién  no  vé  euin  moral  y 
cuán  ülosófiea  es  esla  alegoría  ? 

Entretanto  Knraanuel  ha  venido  al  valle,  y  todos  celebran  su  di- 
chosa venida  con  danzas  y  regocijos.  La  rasan  aconseja  a  Adamo  rjue 
pida  á  su  padre  los  <iíim«ito»  ante  el  tribunal  de  la  ;'uí<¿cíj.  En  efecto, 
presentase  ante  el  solio  de  la  jtutitia  Adamo  asistido  de  la  raso»  na- 
tural; su  ángel  custodio  es  su  abogado.  El  demonio,  como  fiscal, 
aglomera  las  faltas  de  Adamo :  pero  el  ángel  hace  su  defensa  ,  Enuw- 
nuel  se  ofrece  como  hostia  del  desagravio ,  el  padre  se  aplaca,  v  l.i 
¡mida  sentencia  á  favor  de  Adamo,  á  quien  se  dá  como  .iliraeatos  el 
pan  eucarístieo. 

Hé  aqui  el  plan  de  este  auto,  que  no  hemos  hecho  sino  bosquejar 
ligeramente.  Como  este  pudiéramos  citar  otros  mucho*  á  que  preside 
un  pensamiento  profundo,  cuadros  llenos  de  imaginación ,  de  colorido, 
de  vida,  de  ideas  grandes ;  bellísimos  en  sus  menores  detalles .  man- 
díleos y  armoniosos  en  su  conjunto. 

Pero  donde  se  muestra  Calderón  mas  filosófico  es  en  el  auto  d>> 
El  gran  teatro  del  mando.  Considera  en  él  al  mundo  como  un  gran 
teatro,  y  á  la  humanidad  como  una  compañía  de  representantes ,  de 
la  cual  Dios  es  el  autor,  y  empieza  el  auto  repartiendo  i  rada  uno  el 
papel  que  le  toca  representar :  á  uno  da  el  papel  de  rey ,  á  otro  el  de 
htrmotura  humana ,  á  Otro  el  de  diterteion ,  á  Olro  el  de  labrador .  i 
otro  el  de  rioo ,  y  á  otro ,  finalmente ,  el  de  pobre.  Todos  van  aceptan- 
do su  papel,  conformándose  mas  ú  menos  con  él,  hasta  que  al  recibir 
el  suyo  el  pobre  se  queja  de  él  de  este  modo: 

Pobre.   Si  yo  pudiera  escusarme 

de  este  papel ,  me  escusa  ra , 
cuawlo  mi  vida  repara 
en  el  que  has  querido  i 


Ai¿'.<r 


i  Por  qué  tengo  de  hacer  yo 

el  pobre  en  esta  comedia? 

¿Para  mi  ha  de  ser  tragedia 

y  para  los  otros  no  ? 

Cuando  este  papel  me  dió 

tu  mano,  ¿  no  me  dió  en  él 

igual  alma  á  la  de  aquel 

que  tace  el  rey?  ¿Igual  sentido? 

¿  I?ual  ser  ?  ¿  Pues  por  qué  ka  sido 

tan  desigual  mi  papel? 

Si  de  otro  parro  me  hicieras , 

ni  de  otra  alma  me  adornaras , 

menos  vida  me  fiaras, 

menos  sentidos  rae  dieras ; 

ya  parece  que  tuvieras 

otro  motivo,  Señor, 

pero  parece  rigor, 

perdona  decir  cruel, 

el  ser  mejor  sn  papel 

no  siendo  su  ser  mejvrr. 

En  la  rep-esenlarion 

igualmente  satisface 

el  que  bien  el  pobre  liae* 

con  afreto .  alma  y  acción , 

corno  el  que  hace  el  rey ;  y  nm 

¡cuales  este  y  aquel 

en  acalwwiu  el  pape!  : 

haz  tú  bien  el  tuyo ,  y  picuyi 

que  para  la  recompensa 

yo  1.'  ¡¡pialare  con  él. 

,'S>  f  yru  luirá .  f 
José  Muu  de  LARREA 
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EL  JUICIO  DE  LOS  SIGLOS. 


Uilioia  grandv 
<|a<  n»  m*  ve*4aJ  tanta 
UtEIMU 

Lágrimas  de  corage 
vengo  á  verter  en  tu  feraz  regazo , 
adusto  Guadarrama ; 
y  ron  brío  salvaje 
vengo  á  romper  pedazo  por  pedazo 
el  pedestal  de  lu  soberbia  Fama. 
¡No  me  arredras,  oh,  no !  Sienta  en  buen 
temblar  el  pecho  i  la  presencia  muda 
del  gigante  do  piedra  que  cobijas, 
quien  no  traiga  en  su  ayuda 
la  luz  fascinadora 
de  la  razón ,  en  cuyo  torno  giro: 
con  ojos  de  filósofo  te  miro , 
y  mas  grande  que  tú  me  siento  ahora. 

Peregrino  en  mis  años  infantiles  , 
yo  visité  la  ruina  venerada, 
mansión  hoy  de  reptiles, 
ayer  reliz  morada 

do  vio  la  luz,  para  doblarla  un  dia, 

el  que,  asombro  del  mundo  y  de  las  ola*, 

César  del  hemisferio  mejicano , 

dio  en  humo  por  bandera  al  aire  vano 

las  naves  españolas. 

Cada  átomo  liviano 

de  polvo,  que  los  vientos  arrastraban, 


JO  iuc  |ivui«  , 

ligrimas  en  mis  ojos  rebosaban; 

y  grande  me  sentía, 

grande  como  Cortés ;  con  cada 

de  los  negros  escombros 

á  colocar  el  mundo  me  atrevía 

en  mis  débiles  hombros. 


De  hinojos  ante  el  arco  de  Trajano 
Mérida  ciudad  de  sepulturas,— 
lloré  yo  las  grandezas  del  romano, 
y  grande  me  sentí  cual  sus  hechuras. 
;  Mérida !  ¡  Medellin  1  cantos  de  gloria 
siempre  en  el  pecho  del  poeta  escritos  1 
¡Cuán  cara  á  mi  niñez  vuestra  memoria! 
y  cuín  caro  me  fué  de  vuestra  historia 
el  recordar  los  lauros  infinitos. 
El  fuego  inspirador  hirvienle  apenas 
sentía  yo  en  mis  venas, 
y  ya  al  compás  de  desacorde  cao  lo 
mi  pobre  corazón  dijo  sus  penas 
•1  las  noches  serenas 
por  ver  en  giras  vuestro  régio  manto. 

Y  corría ,  y  volaba , 
j  postrado  de  hinojos 

vuestras  ruinosas  piedras  adoraba. 

Y  aqui  en  el  Escorial  no  ven  mis  ojos 
sino  miseria ,  y  liviandad ,  y  enojos. 
Yo .  con  orgullo  de  hombre , 

<*n  vuestras  piedras  escribí  mi  nombre, 
ausioso  de  vivir  con  vuestra 
y  en  las  paredes  húmedas 
de  esta  de  reyes  tumba 
mi  mano  casi  trémula 
la  vanidad  resiste, 
y  está  mi  pecho  congojoso  y  triste. 

Escúchame,  Escorial.  De  ta  granito 
el  oido  eterna!  abre  á  mi  canto , 
aunque  te  arranque  un  grito 
que  nos  hiele  de  espanto. 
Viste  tus  ricas  galas, 
vístele  las  mejores , 
como  se  viste  en  suntuosas  salas 
lazos  deslumbradores 
la  vieja  loca  que  mendiga  amores- 
Cierra  con 


las  grietas,  por  do  fétidos  exhalas 
vapores  mil  insanos 
da  corrompidas  medulas  de  humanos. 
Con  himnos  gloriosos  de  grandeza 
alwga  mi  cantar;  — y  díte  al  inunio 
que  cu  tu  recinto  de  sin  par  riqueza 
no  se  respira  ambiente  tan  inmundo . 
dile  que  yo  no  he  visto 
á  Felipe  segundo 

girando  en  torno  del  altar  de  Cristo 

con  ansias  roedoras  moribundo. 

—En  su  rugosa  frenle 

arde  lívida  llama : 

su  boca  balbuciente 

por  el  reposo  de  las  tumbas  clama. 

— Horrible  es  la  agonía 

del  que  trae  clavada  en  la  conciencia 

sombra  de  crimen  que  matando  impía 

irá  dia  tras  dia , 

la  vacilante  luz  de  su  eiistonria. 
Aunque  con  mantos  como  tú  se  arrope , 
Escorial,  en  tus  bóvedas 
siempre  retumba  el  grito 
que  dá  horror  al  precito. 

«Paz?...  paz?...  no  hay  pax  para  monarcas  ¿vid.»» 
»de  sangre  y  de  tesoros , 
«que  viven  del  festin  de  la  matanza, 
•que  gozan  con  gemidos  y  con  lloros. 
•Paz?...  ¿se  ta  diste  tú,  cuando  anhelaron 
•tus  pueblos  por  su  dulce  bienandanza? 
•¿Dóude  hallará  la  paz  que  robo  al 
•el  A  lila  segundo? 

•Verdugo  de  tu  hermano, 
•verdugo  de  tu  esposa , 
•verdugo  de  tu  pueblo  castellano, 
•verdugo  de  tu  Klandes  laboriosa, 
•verdugo  de  tus  hijos  y  tirano , 
■ni  en  la  terrena  fosa 
•tendrás  la  paz  del  que  nació  cristiano. 
•Las  venideras  gentes 
•huiría  amedrentadas 
•al  contemplar  las  obras  do  tu  mano 
•con  sangre  de  los  hombres  amasadas. 
—•Término  el  Escorial  á  tu  carrera 
•será,  padrón  de  gloria  para  Herrera, 
•de  mengua  para  tí.  La  luz  divina 
•de  su  genio  vendióle...  asi  compraba 
•la  gloria  venidera... 
•la  tuya ,  toda  entera  , 
•la  sangre  do  tus  reinos  la  pagaba. 


•¿Qué  fué  de  aquellos  miles  de  i 
•de  seres  sin  ventura, 
•perros  de  tu  trabilla , 
•que  al  son  danzaban  de  acordados  sones 
•cuando  danzabas  tú  por  maravilla , 
•y  llamo  en  ancha  vena  derramaban 
•si  tus  ojos  hipócritas  lloraban? 
•  ¿Qué  fué  de  aquella  gloria, 
•talco  que  cubre  lodazal  inmundo, 
•hoy  funeral  memoria 
•que  quisiera  borrar  con  sangre  el  mundo? 
•Do  aquel  sol  centellante 
•que  en  el  seno  de  Allante 
•y  en  ra  cuna  de  Oriente,  vio  cuitados 
•pueblos  por  tus  pupilas  abrasados? 
•Gigante  sepultura 
«postrimer  eslabón  de  esa  cadena , 
•a"  romperla  por  siempre  se  apresura. 

•Bien  el  Eterno  quiso 
«demostrarte  su  enojo. — Las  bordadas 
•veletas  que  á  los  cielos  se  deslizan  , 
•de  las  borrascas  el  furor  atizan , 
•siempre  sobre  tu  fosa  preparadas. 
•Y  de  este  paraíso 
•enemigas  las  nubes  de  las  flores 
•tenazmente  les  niegan 

ne  su  cáliz  en  placer  an^an . 
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«febeos  resplandores. 

«¿Tras  esc  manto  lúgubre 

uno  está  el  dedo  de  Dios,  amenazante 

«dispuesto  á  despeñar  sobre  el  gigante 

•su  reprimida  saña  y  sus  furores? 

»¿0  son  esos  vapores 

•escuadrón  funeral,  que  por  los  vientos, 

«del  antro  de  los  muertos  fugitivo , 

•  te  viene  á  despertar  con  sus  lamentos? 

•El  peso  de  tu  mano 
«todo  lo  abruma  aquí.— Las  mansas  fuentes 

•  susurran  con  gemido  melancólico ; 
«despéñanse  mas  rudos  los  torrente- . 
•los  seculares  árboles 

•inclimnse  hasta  el  suelo 

*por  un  poder  vencidos  sobrehumano; 

«el  recortado  vuelo 

«de  las  pintadas  aves, 

•es  lúgubre  y  sombrío; 

•sus  triaos  menos  suaves; 

«aquí  el  amor  fallece; 

■el  manto  de  verdura 

•del  bosque ,  da"  pavura ; 

«el  mayo  no  florece  ; 

«aquí  seco  y  sin  sol  es  el  c>t».i . 

«y  siempre  la  natura 

•en  sú  dolor  parece 

•de  flores  y  de  pozos  sepultura . 

•del  hombre  aquí  los  ojos 

•desencájanse  al  ver  comu  vacilan 

«las  cúpulas  del  santo  roonasteiio 

«en  el  fondo  del  Aspera  montaña 

«sembrada  de  peñascos  y  de  abrojos. 

«Y  si  el  tañir  del  rimbalo 

«rasga  el  pesado  ambiente, 

«y  el  órgano  sonoro  y  el  saltcrki 

•  y  cántico  divino 

«en  las  sagradas  bóvedas  resuenan, 
•el  corazón  acongojado  siente 
•misteriosos  dolores  de  contino 
•que  sus  goces  mas  puros  envenenan 

íSuelo  feraz  que  brotas 
«arroyuelos  y  flores 
«que  un  soplo  maldecido  al  punto  seca. 


•¿qué  trajo  sobre  sí  tantos  horrores? 

«¡oh  Felipe  segundo! 

«solo  tu  mano  trueca 

•en  yermo  esta  región ,  edén  del  mundo. 

•¿Por  qué  labrar  aquí  tu  sepultura? 

•El  ágata  y  el  pórfido  4 

•en  árido  rincón  allá  lejano 

>¿no  te  libráran,  corazón  cristiano, 

•  del  rayo  de  la  altura? 

•  ¡Cuán  dichosa  pasára  la  existencia 
•en  aqueste  pensil ,  si  el  sol  y  el  ciel" 
•no  estuvieran  cubiertos  con  un  v. ■!■ 

•  del  sangriento  color  de  tu  conciencia  ' 

•Duerme  intranquilo,  duerme . 
•como  el  que  espera  despertar  un  dii 
»á  la  voz  del  Señor,  teniendo  e<cnt.>. 
«sobre  su  frente  tan  atroz  delit< 
«Aunque  tumba  buscó  tu  hipocn  -i . 
«en  su  propia  mansión,  y  es  de  granit. 
«tu  máscara ,  sus  r>jos 
«te  sabrán  encontrar...  ¡Ceniza  fruí  I 
»¿oo  tiemblas  sus  enojos? 

•Y  nacerá  un  pot  la 
«que  al  desgarrar  sobre  tu  frente  imputa 
•de  su  libre  canrkm  la  saña  inquieta  . 
>á  tu  edad  ya  pasada  y  la  pffáffltt 
«aquí  en  tu  sepultura 
•quisiera  convocar,  para  que  toda* 
«su  maldición  grabáran  en  tu  frent»  • 

San  lorenzo  del  Escorial  7  da  junio  de  183V 

Vicentb  BARRANTES 


Amlótele*  al  proponer  los  fundamentos  de  una  buena  r.  ¡.ulh- 
ra  dice; 

— Lo  primero  y  principal  de  lodo  es  el  cuidado  del  servicio  de  Dw«, 
que  llamamos  culto  divino. 

Siguiendo  este  ejemplo  Numa  Pompilio,  luego  que  comenzó  i  go- 
bernar á  los  romanos,  puso  toda  su  mira  en  edificar  templos,  instituir 
sacerdotes,  dar  ritos  y  ofrecer  sacrificios  con  que  redujo  al  pueblo  $ 
la  piedad ;  de  modo  que  la  té  y  el  juramento  eran  suficientes  para  re- 
girlo. 


Castillo  de  las  Rocas 
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VIA-MALA. 

EnplOtMlon  de  miilrni». 


La  rrrroeta  de  los  Alpes  ronsi«te  en  las  midcra«  y  on  los  pasto»; 
f*ro  las  varas  no  pueden  aparentarse-  en  lodos  ellos :  hay  silii>s  did- 
oU"=  en  los  que  solo  es  dado  pene trar  i  las  cabras  monteses ,  ó  al  se- 
ctor mimada,  que  para  co.er  un  puro  de  yerba  trepa  sin  miedo  por 
laj  mas  escabrosas  pendientes ,  y  anda  atrevido  por  angostísimas 
«omisas,  m  i  ra  ndo  i  sus  pies  un  abismo  profondo.  I.os  bosque;  son 
regularmente  espesos  y  de  difícil  penetración,  y  e-*ta  es  la  causa  de 
«tik-  la  esplotacion se  haga  ¡i  ro«ta  de  tantas  fitinas,  y  de  que  ¡i  veces 
•  "vira  peligros.  Favorecido  abonas  veres  el  leñador  por  lo  escarpad-» 
de  las  montañas  que  circundan  el  valle,  después  de  haber  conducid-i 
hasta  t-t  borde  de  las  rocas  las  maderas  que  para  su  uso  cor  ti  ra  .  las 
precipill  arrogante  en  el  fondo  de  la  llanura  y  no  necesita  de  otro  [te- 


dio de  trasporte.  &  lómenos  para  las  maderas  riV  consuru),  que  no  hay 
inconveniente  se  quebranten  y  hagan  pedazo--. 

Si  está  lejano  el  lugar  en  que  las  maderas  han  de  cortarse,  mu- 
chas veces  un  riachuelo ,  un  torrente  que  corre  bajo  la  selva  esplola- 
da,  recibe  en  su  seno  los  despojos  que  se  le  arrojan,  y  los  conduce  i 
h  primera  aldea.  Allí  se  construyen  almadias ,  y  desde  ellas  se  condu- 
ce á  los  países  circunvecinos  y  aun  hasta  á  Holanda  el  tributo  de  loi 
Alp»  s. 

En  otro?  puntos  pueden  las  montana»  por  si  mismas  arrastrar  las 
maderas ,  haciéndolas  deslizar  por  ciertos  pasillos  de  imposible  tránsi- 
to para  los  caballos  y  earruapes.  Este  medio  de  transporte  ha  estado 
tan  en  uso,  aun  en  los  caminos  de  carretera .  que  se  han  dado  levej 
prohibiendo  se  arrastren  las  maderas  por  los  caminos  públi»  •>--'.  Poro» 
turistas  hay  que  no  hayan  encontrado  en  los  caminos  de  la  Suiza  unas 
piedras  puestas  en  lo  alto  de  las  pendientes  en  las  cuales  se  ven 
grabadas  estas  sacramentales  palabras.  «1.a  ley  prohibe  ensayar  siu 

•  guarda-rueda  ,  y  trasportar  la»  maderas  arrastrándolas.» 

27  lu  Abiil  pe  Itftl. 
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Pero  si  las  cercanías  no  ofrecen  pénenles  accesibles ,  si  en  el 
fondo  de  una  garganta  salvaje  romo  esta,  en  ve«  de  correr  el  torren- 
te ,  se  quiebra,  espumea  ,  salla  y  «pie  un  rumbo  asaz  tortuoso  para 
hacer  imposible  por  su  medio  el  trasporte  de  las  maderas ,  entonces 
es  necesario  recurrir  á  otros  medios  para  esquilmar  á  las  rocas  Alpinas 
sus  escondidos  tesoros.  Los  leñadores  se  encaraman  por  estrechos 
senderos ,  y  luego  que  llegan  at  lugar  de  la  esploUcion ,  establecen  un 
aparato  mecánico  del  que  di  una  idea  clara  al  grabado.  En  cada  lado 
del  precipicio  se  fija  una  polea  en  la  cual  engrana  una  maroma  de  su- 
ficiente fuera ,  y  de  este  modo  las  maderas  atraviesan  libremente  el 
abismo. 

Estamos,  pues,  en  plena  Va-Mala  en  el  cantón  de  los  Orisones, 
entre  Thusis  y  Ander.  El  aparato  mecánico  no  tiene  otro  nombra  que 
el  de  su  propietario  M.  Schreibes.  Lo  que  mas  frecuentemente  se  baja 
es  el  carbón  que  se  hace  en  lo  alto ,  el  cual  está  destinado  para  el 
consumo  de  los  pueblos  circunvecinos  y  de  algunas  fundiciones  que  se 
hallan  en  el  contomo.  Sin  embargo,  se  bajan  también  maderas  de  con- 
sumo y  de  construcción.  Las  dos  barraquilas  distan  una  de  otra  de 
300  á  400  metros. 

En  el  fondo  de  esta  espantosa  garganta,  y  entre  los  Talles  de 
Schamsv  de Domleschg se  precipita  el Oschein posterior (Hinterrebem). 
La  Via -Mala,  llamada  asi  norias  frecuentes  desgracias ocurridas!  con- 
secuencia de  los  desprendimientos  de  las  rocas ,  se  comenzó  el 
año  1470.  Mas  tarde  se  construyeron  puentes  sobre  el  abismo,  y  el  pa- 
sagero  no  puede  menos  de  rendir  bomenage  al  aodai  arquitecto 
Christian  Vildener ,  de  Dnvos.  El  puente  mas  antiguo  construido  en  el 
principio  del  camino  conduce  desde  ta  orilla  iiquierda  i  ta  derecha: 
el  segundo  de  la  derecha  a  la  izquierda,  y  el  tereero  laminen  de  la 
izquierda*  la  derecha.  La  profundidad  que  hay  bajo  el  segundo  puen- 
te es  de  168  metros. 

La  angostura  de  la  garganta  es  tal ,  que  apenas  se  percibe  el  no 
que  corre  espumante  en  el  fondo.  Cuando  se  sale  de  aquellos  horrible 
desfiladeros,  y  se  entra  en  el  delicioso  suelo  de  Andcr,  causa  una 
agradable  y  singular  sorpresa  el  ver  aquellos  lindos  edifteios  rodeados 
de  venles  praderas,  y  aquellos  escelentes  albergues  donde  se  puede  con 
tranquilidad  reposar.  El  pais  de  los  Grisones  es  una  de  las  partes  me- 
nos visitadas  de  la  Suiza ,  y  sin  embargo  de  las  mas  dignas  de  serlo. 


ACTOS  SACRAMENTALES  DE  UIMOS. 


(Conclutúm.) 

Ya  que  están  repartidos  los  papeles ,  el  muwio  va  dando  i  cada 
uno  insignias  y  atributos  que  le  son  propios :  dá  púrpura  y  laurel  al 
rey ;  á  la  htrmotura ,  flores  lozanas ;  al  rico ,  joyas  de  gran  precio ;  á 
la  ducrecúm ,  cilicio  y  disciplina ;  al  labrador ,  un  aiadon ;  y  al  Uogar 
al  pobre  le  pregunta: 

Mundo.  ¿Qué  papel  es  tu  papel? 
Pobre.    Es  mi  papel  la  atliccion , 

(1) 

es  la  angustia ,  es  la  miseria . 
la  desdicha .  la  pasión , 
el  dolor ,  la  compasión , 
el  suspirar,  el  gemir , 
el  padecer,  el  sentir, 
importunar  y  rogar , 
el  nunca  tener  que  dar . 
el  siempre  haber  de  pedir. 
El  desprecio ,  la  esquivez , 
el  baldón .  el  sentimiento , 
la  verpienza  ,  el  sufrimiento , 
p|  hambre ,  h  desnudez , 
el  llanto ,  la  mendiguez , 
la  inmundicia ,  la  bajeza  , 
el  desconsuelo  y  vileza, 
la  sed ,  la  penalidad , 
y  la  vil  necesidad , 
que  todo  esto  es  la  pobreza. 
Vimdo.    A  ti  nada  te  lie  de  dar , 

que  el  que  haciendo  el  pobre  vivo . 
nada  del  mundo  recibe ; 
antes  te  pienso  quitar 
Mas  ropas,  que  has  de  andjr 

l|     kr^s  fill)  11»  irttf 


desnudo  para  que  acuda 
yoá  micargo,  no  se  duda.  [Ih'póyiU.) 
Pobr*.    En  lio ,  este  mundo  triste 
al  que  está  vestido  viste 
y  al  desnudo  le  desnuda. 

Empieza  la  representación ,  que  preside  el  autor  desde  jn  trono 
de  gloria.  En  la  escena  hay  dos  puertas  opuestas :  una  representa  la 
cuna ,  otra  el  sepulcro.  Todos  van  saliendo  por  la  primera  í  hacer  sus 
respectivos  papeles.  El  «■«,,  la  ft«rmoi*ra  y  el  hombre  n>o,  se  oVjan 
llevar  del  desvanecimiento  y  del  orgullo;  la  di.cre«on ,  estudia  y  des- 
precia los  bienes  del  mundo;  el  labrad.*,  trabaja  malcontento;  y  el 
pobre  se  queja  de  su  suerle  y  pide  limosna :  recházanle  lodos,  dándo- 
le solamente  la  dí$crteion. 

Cuando  está  el  rey  mas  envanecido  de  su  poder,  enumerando  sus 
vastos  dominios,  gozándose  en  su  gloria  y  su  grandeza  ,  oye  una  voz 
que  canta  dentro : 

Rey  de  este  caduco  imperio, 

cese ,  cese  tu  ambición , 

que  en  el  teatro  del  mundo 

ya  tu  papel  acabó. 

Váse  el  r#y  por  la  puerta  del  atahud ,  y  aunque  su  muerte  pone  en 
confusión  á  los  demás  actores,  la  olvidan  al  momento  ,  y  dice  el 
mundo: 

¡  Qué  presto  se  consolaron 
los  vivos  de  quien  murió! 

Sucede  luego  lo  mismo  á  la  htrmctura,  luego  al  labrador ,  luego  i 
un  mismo  tiempo  al  pobrt  y  al  rico,  á  quienes  dice  la  voz : 

Número  tiene  la  dicha , 
número  tiene  el  dolor , 
de  esc  dolor  y  esa  dicha 
venid  á  cuentas  los  dos. 

Queda  la  última  la  dUcrtcUm ,  que  se  va  ella  misma  sin  que  ma- 
guna  voz  la  llame :  y  cuando  queda  sola  la  escena  se  pone  el  mundo  j 
la  puerta  del  sepulcro ,  y  dice : 

Corta  fué  la  coinedia :  pero  cuándo 
no  lo  fué  la  comedia  de  esta  vida  , 
y  mas  para  el  que  está  considerando 
que  todo  es  una  entrada  ,  una  salida  7 
Ya  todos  el  teatro  van  dejando 
á  su  primer  materia  reducida 
la  forma  que  tuvieron  y  tomaron , 
polvo  salgan  de  mi ,  pues  polvo  entraron. 
Cobrar  quiero  de  todos  con  cuidado 
las  joyas  que  les  di ,  con  que  adornasen 
la  representación  en  el  tablado , 
pues  solo  ru¿  mientras  representasen. 


Sale  el  rey ,  y  el  mundo  le  pregunta  quién  es  ,  i  lo  que  le  responde 
haciendo  una  pomposa  enumeraciou  de  sus  títulos  y  de  sus  glorias,  y 
al  acabar  It  dice  el  mundo : 

Pues  deja .  quita ,  suelta  la  corona  . 
la  mageslad  desnuda ,  pierde  ,  olvida . 
vuélvase ,  torne ,  salpa  tu  persona 
desnuda  de  la  farsa  de  la  vida. 

Sale  la  hérmosura .  y  el  inundo  la  dice : 

¿  Donde  está  la  beldad  .  la  gentileza 
que  te  presté?  Volvérmela  procura. 
Hermosura.  Toda  la  consumió  la  sepultura. 
Allí  dejé  matices  y  colores, 
alli  perdi  jazmines  y  corales . 
alli desvanecí  rosas  y  llares, 
alli  quebré  marides  y  cristales. 


Todus  van  rn  fin  saliendo  y  volviendo  al  mundo  lo  que  d<?  él  reci- 
bieron ,  v  al  salir  un  niño  á  quien  Dios  ha  condenado  á  morir  sin  na- 
cer ,  le  dice : 

Mundo.    Tú.  que  al  teatro  á  recitar  entraste  , 

¿ c>ímo  ,  di,  en  la  comedia  no  saliste? 
Niño.   La  vida  en  un  sepulcro  me  quitaste . 
alli  te  dejo  lo  que  tú  me  diste. 

Üespuc*  que  lia  cobrarlo  lodo     que  di" .  dice  el  m».. h . 
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Ya  que  he  cobrado  augustas  magcstades , 
ya  que  he  borrado  hermosas  perfeccione* , 
ya  que  he  frustrado  altivas  vanidades, 
ya  que  he  igualado  cetros  y  azadones , 
al  teatro  pasad  de  las  verdades , 
que  este  el  teatro  es  de  las  timones. 

i  el  divino  autor  juzga  i  cada  uno  según  el  modo  con  que 
ha  desempeñado  su  papel.  El  neo  se  condena ;  el  robre  y  la  düerteion 
se  salvan ;  sálvase  el  rey  á  ruegos  de  esta ;  y  el  labrador  y  la  A  «-ma- 
sara quedan  en  el  purgatorio  con  esperanzas  de  asistir  algún  dia  á 
aquella  espiritual  cena  que  es  la  Eucaristía ,  asunto  final  del  auto. 

Si  el  temor  de  prolongar  demasiado  este  articulo  no  nos  detuviera, 
citaríamos  otros  muchos  pasages,  y  aun  autos  enteros,  en  que  nuestro 
autor  se  muestra  admirable:  bastea  las  maestras  que  ya  hemos  dado, 
si  bien  no  son  tal  vez  las  que  mejor  pudiéramos  haber  elegido;  pero 
después  de  una  larga  lectura  de  estos  autos,  indecisos  entre  tanta 
belleza ,  nos  encontrábamos  en  la  situación  del  hombre  que  se  vio  de 
repente  en  la  caverna  del  Üios  Pluto ,  rodando  á  sus  pies  el  oro  y  la 
plata ,  colgando  por  las  paredes ,  como  estalactitas  brillantes ,  los  dia- 
mantes ,  los  rubíes ,  toda  clase  de  piedras  preciosas ,  iluminado  lodo 
por  la  claridad  de  cien  antorchas  encendidas:  este  hombre,  deslumhra- 
do por  Unta  luz,  aturdido  á  la  vista  de  tanta  riqueza,  quedaba  al 
prüjciiMO  desvanecido  y  admirado ,  después  se  despertaba  en  él  el  sen- 
timiento de  la  codicia  ,  quería  ser  dueño  de  aquellos  tesoros,  pero  en 
la  imposibilidad  de  llevar  todo  lo  que  veía ,  corría  de  una  parte  4  otra 
tomando ,  dejando ,  volviendo  á  tomar  lo  mismo  que  había  ya  dejado, 
y  llevando  al  fin  al  acaso  lo  primero  que  alcanzara  viendo  que  la  elec- 
ción era  tan  difícil. 

Toda  medalla  tiene  su  reverso:  réstanos,  pues,  hablar  de  k»  defec- 
tos de  las  obras  que  nos  ocupan,  ya  que  hemos  hablado  de  sus  bellezas. 
La  critica, del  modoque  generalmente  se  ejerce  hoy  entre  nosotros  toca 
siempre  en  dos  estrenaos  opuestos :  elévase  i  uu  autor  hasta  ponerle 
en  las  nubes,  6  se  le  rebaja  hasta  confundirle  en  el  polvo.  Cuan  dife- 
rente aparece  la  naturaleza  en  sus  procedimientos:  no  hay  cosa  Un 
mala  en  si  misma  que  no  tenga  también  algo  de  buena ;  no  hay  cosa 
Un  buena  á  la  que  no  falte  algo  para  serlo  enteramente ;  y  si  la  su- 
prema .  la  infinita  inteligencia  de  Dios  do  ha  podido  producir  nada  en- 
teramente perfqcto ,  ¿  qué  hará  el  hombre  con  su  inteligencia  limiUda, 
encerrada  en  un  circulo  que  por  mucho  que  se  agrande  será  siempre 
pequeúoT  Las  obras  del  hombre  serán  siempre  defectuosas,  por  mu- 
cho que  avance  la  humanidad  por  ese  camino  de  perfectibilidad  indefi- 
nida en  que  parece  hallarse  colocada ;  alli  donde  haya  bellezas  habrá 
Umbien  imperfecciones :  el  sol  es  la  fuente  de  la  luz  y  tiene  mancha* 
en  su  superficie.  Esto  sucede  sobre  todo  en  las  obras  de  ingenio,  en 
las  obras  literarias ;  esto  sucede ,  en  fin ,  á  nuestro  autor. 

Empezaremos  notando  en  él  esa  oscuridad  de  conceptos  de  que 
Unto  se  le  acusa,  si  bien  en  sus  autos  es  menos  frecuente  y  mas  dis- 
culpable: menos  frecuente,  porque  no  Uniendo  que  jugar ,  como  en 
sus  comedias ,  con  aquella  galantería  conceptuosa  y  afectada  de  la 
época ,  se  acerca  mucho  mas  al  tono  que  conviene  á  rada  personago-, 
mas  disculpable ,  porque  donde  se  muestra  mas  oscuro  es  en  aquellos 
pasages  donde  con  un  sentido  perpetuamente  figurado  tiene  que  sos- 
tener alegorías  muchas  veces  forzadas,  siendo  de  noUr,  sin  embargo, 
que  algunas  veces  esplica  con  basUnte  claridad  cuestiones  sumamen- 
te difíciles  de  teología ,  sin  apartarse  jamás ,  según  atestigua  el  exa- 
minador en  la  aprobación  á  la  primera  parte ,  del  parecer  de  los  teó- 
logos y  santos  padres.  Mucho  nos  deja  que  desear ,  sin  embargo,  res- 
pecto á  la  claridad:  romances  tiene  de  exposición  larguísimos ,  oscuros, 
casi  incomprensibles ,  en  los  que  se  olvida  el  objeto  principal ,  como 
se  pierde  de  vista  una  senda  tortuosa  entre  dos  monUiías.  Las  alego- 
rías padecen  algunas  veces  de  este  mismo  defecto :  en  El  nuevo  pala- 
cio itl  Retiro ,  el  rty  es  unas  veces  el  rey  Felipe  IV ,  otras  el  mismo 
Cristo ;  la  rñtu  rcpresenU  la  reina  Isabel ,  esposa  de  aquel ,  y  al  mis- 
mo tiempo  la  Iglesia ,  de  lo  que  resulta  gran  confusión.  Otras  veces 
pecan  las  alegorías  de  poco  naturales ,  de  inconvenientes ,  y  aun  de 
estravagantes ;  en  el  mismo  auto  se  corre  una  sortija  con  el  Santísimo 
Sacramento ,  y  al  fin  se  le  lleva  la  fe",  y  se  hace  á  S.  Pablo  presidente 
del  supremo  Consejo  de  Castilla,  i  Santiago  del  de  la  Guerra ,  á  San 
Felipe  del  tribunal  de  Hacienda  y  cuentas,  etc.;  en  El  talle  de  la  Zar- 
rucia ,  Jesucristo  es  un  principe  que  anda  á  caza  de  la  culpa ,  y  al  lin 
la  mate  de  un  esropeUzo ;  en  una  loa ,  S.  Juan  Bautista .  S  Lucas, 
Adán ,  la  Magdalena ,  Melquisedech  y  la  fé  tiran  á  la  barra ,  nevándose 
|a  fe"  el  premio. 

Algunas  veces  paga  también  tributo  á  la  costumbre  de  introducir 
graciosos  que  hiciesen  reír  al  pueblo.  Estos  son  unas  veces  la  inocen- 
cia ,  otras  la  simplicidad ,  otras  algún  rústico ,  y  aun  en  «f  cubo  ie  la 
Almudtna  hay  un  morisco  que  se  parece  á  Ali  en  su  comedia  la  Virgen 
itl  Sagrario,  si  bicu  es  mejor  el  último.  Estos  graciosos,  aunque  no 
(süii  mal  trafados ,  m>  siendo  generalmente  groseros  ni  obscenos,  des- 


dicen siempre,  sin  embargo,  del  tono  elevado  de  la  composición,  y 
causan  mal  efecto. 

Hemos  hablado  de  tas  bellezas  y  de  los  defectos  de  los  autos  sa- 
cramenUles  de  Calderón;  al  tratar  de  las  bellezas  hemos  sido  pródi- 
gos de  egemplos  y  parcos  de  encomios ,  porque  todas  las  descripciones 
y  los  elogios  posibles  no  nos  pueden  dar  Un  buena  idea  de  la  hermo- 
sura de  una  rosa  como  la  que  adquirimos  viéndola  á  la  primera  ojeada; 
al  traUr  de  los  defectos  hemos  seguido  el  método  contrario,  porque  si 
se  trata  de  mostrar  á  un  hombre  las  espinas  de  esa  misma  rosa ,  bas- 
tí enseñárselas ,  sin  obligarle  á  que  las  toque  demasiado ,  porque  en- 
tonces se  lastima. 

Hemos  concluido ,  pues ,  este  exámen ,  si  exámen  merece  llamar- 
se una  ojeada  Un  superficial.  El  asunto  era  vasto ,  nuestras  fuerzas 
pocas ,  reducidos  los  limites  de  que  podíamos  disponer  en  las  colum 
ñas  de  un  periódico;  no  es  estraüo  que  el  desempeño  no  haya  corres- 
pondido á  lo  que  de  pluma  mas  experimentada  pudiera  esperarse. 
Nuestros  deseos  quedarán  satisfechos  si  conseguimos  despertar  en  al- 
gunos el  deseo  de  estudiará  Calderón  en  esU  parle  de  sus  obras ,  Un 
olvidada  entre  nosotros ,  y  que  no  merece  ciertamente  este  olvido. 

Mam»  db  LAUREA. 


LA  SIGEA, 

NOVELA  ORIGINAL. 

CAPITULO  III. 
1.a»  beataa  de  la  Infamia  alona  Ylaría. 

El  persona  ge  mas  importante  que  había  en  Lisboa,  no  era  i 
mente  el  rey  D.  Juan  IU ,  sino  el  infante  cardenal  D.  Enrique ,  comen- 
dador de  la  Santa  Cruz  de  Coimbra ,  arzobispo  de  Evora ,  de  Braga, 
inquisidor  general  y  gobernador  de  aquellos  reinos. 

Pocos  ilustres  principes  han  obtenido  en  Portugal  la  veneración  de 
los  pueblos  con  mas  justicia  que  el  infante-cardenal  D,  Enrique.  Inte- 
ligente, enérgico,  magnánimo,  piadoso,  cortés  con  las  damas,  tole- 
rante con  los  caballeros ,  afable  con  los  desgraciados ,  fué  el  único  in- 
quisidor que  se  hizo  amar  de  los  verdaderos  católicos.  No  ha  habido 


Un  graves  cargos,  y  desempeñarlos  con  una 
mada.  No  recordaban  los  portugueses  haber  visto  bajo  la  mitra  ros- 
tro mas  jóven  y  bello ;  y  les  causaba  pasmo  la  presidencia  del  prín- 
cipe en  los  graves  actos  inquisitoriales.  Pálido,  con  el  cabello  rubio  y 
ensortijado,  con  los  oje*  de  un  azul  bello  y  dulce,  con  los  labios  en- 
treabiertos por  una  perenne  sonrisa ,  mu  bien  que  el  juez  encargado 
de  condenar  á  los  hombres,  parecía  el  ángel  que  redimía  á  los  conde- 
nados. 

Precisamente  el  infante  cardenal  era  inquisidor  cuando  < 
en  España  k  encarnizada  persecución  contra  los  herejes,: 
Portugal  con  todo  el  exagerado  celo  que  inspiraba  el  fanatismo  á  los 
prelados  de  aquel  reioo. 

Ese  poder  de  la  iglesia  que  hizo  temblar  pocos  años  después  i  Fe- 
lipe II ,  tenía  todavía  en  España  el  correctivo  del  emperador  Carlos  V, 
que  levantando  su  cetro  por  cima  de  la  silla  pontifical,  cuando  Pau- 
lo III  no  quería  acceder  á  sus  peticiones,  recurría  á  los  teólogos,  y  le* 
hacia  componer  un  Interin  (i). 

Pero  en  Portugal  era  débil  D.  Juan  IU  para  resistir  á  ese  poder 
formidable  que  aparece  en  los  siglos  pasados  á  la  luz  de  la  hoguera 
de  la  inquisición,  como  me  imagino  á  la  bruja  de  los  cuentos  eo  las  no- 
ches oscuras  en  torno  de  la  llama  donde  quema  á  los  niños  vivos  en- 
tre conjuros  misteriosos. 

Portugal  esUba  espantado  con  el  miedo  de  los  herejes;  y  empez  - 
ban  á  fulminarse  terribles  condenas  á  los  que  se  juzgaban  solamente 
libios  en  el  cumplimiento  de  las  prácticas  del  catolicismo. 

En  vano  el  justo  corazón  del  infante  cardenal  procuraba  suavizar 
las  penasque  pedían  los  eclesiásticos  para  el  que  nohabia  oidocon  re- 
verencia un  largo  sermón ,  ó  para  el  que  había  cometido  la  impruden- 
rio  de  confesar  que  tenia  amigos  protestantes.  El  clero  se  enfurecía, 
el  vulgo  bramava ,  y  los  inquisidores  tenían  que  decretar  cuando  me- 
nos una  prisión  perpétua. 

Ya  empezaba  la  goU  de  agua  á  refrescar  muchas  cabezas ,  y  la 
llama  ácalenUr  muchos  huesos,  cuando  se  supo  en  Portugal  la  cs- 
pulsion  de  la  Suavia  de  todos  los  predicantes  y  maestros  que  se 
creían  inficionados  de  la  doctrina  herética.  La  política  portuguesa, 
imiUdora  desde  muy  antiguo  de  la  política  española,  se  propuso 
adoptar  tarcbien  una  medida  análoga  á  la  de  Cárlos  V,  y  co  su  conse- 
cuencia resolvió  l).  Juan  III,  de  acuerdo  con  los  inquisidores,  espul-ar 

(I)    Ipolit  i'  l«  liili  Ar  I'ultinlMiimc  t  kgr'ol»  .  Htorr*  ¿t\  ímcim. 
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.,  <«VWHMJ  por  declarar 
idolatra*  á  Cosme  Seneri,  escultor  italiano,  por  haber  dicho  que  las  tt- 
nut  romana*  eran  la  mayor  riqueia  di  Portuqal,  y  i  Bernardo  ítuiz, 
pintor  andaluz,  por  haber  copiado  el  rostro  de  una  virgen  para  colo- 
carlo en  un  cuadro  de  composición  mitológica. 

En  tal  estado  se  hallaba  la  suspicacia  del  clero  portugués  cuando 
empezó  á  circular  por  Lisboa  el  rumor  de  que  la  infanta  doña  Mana 
tenia  en  su  jardín  una  temu  que  adoraba  un  castellano.  Este  rumor 
llegó  i  oídos  de  doña  María ,  y  mandó  derribar  la  estatua;  pero  no  de- 
bieron de  quedar  satisfechos  los  ánimos  piadosos  cuando  elevaron  una 
formal  queja  al  infante  cardenal  solicitando  la  prisión  del  castellano 
Terminada  la  academia  después  de  la  despedida  de  Luis  de  Ca  moens, 
pidió  el  infante  cardenal  permiso  para  hablar  i  doña  María,  y  fué  reci- 
bido en  su  cámara. 
—Venid  con  Dios,  hermano  mió,  dijola  infanta  besando  su  mano 


—  Hermana  mia,  contestó  D.  Enrique  devolviéndole  el  ósculo  con 
el  mismo  respeto :  Dios  os  bendiga ,  traigo  para  vos  una  embajada 
importante ,  y  quisiera  saber  si  estáis  en  disposición  de  «irla». 


hallado  gracia  con  vos? 


—Siendo  vos  el  í 
ta  i  escuchar. 

—  ¿Aludís  al  obispo  de  Apilas  que  no  ha  I 
— Aludo  i  todos  los  embajadores. 

—  ¿Y  por  qué  esa  prevención  contra  los  r  mtVi;<idor«i? 

—  Voy  á  decíroslo,  Ü.  Enrique.  Apenas  tenia  yo  cuatro  año«.  huér- 
fana del  rey  y  retirada  con  mi  augusta  madre  en  el  monasterio  de  Odi- 
vella,  cuando  vi  al  primer  tmbyador.  Llamábase  el  duque  de  Alba,  y 
era  un  gentil  caballero ,  tal  como  yo  había  imaginado  al  rey  mi  padre, 
con  un  semblante  lleno  de  niageslad  y  un  vestido  brillante.  La  impre- 
sión que  me  causó  ti  duque  de  Alba  fué  tan  eslraña  que  cuando  entró 
en  el  convento  corrí  hacia  mi  madre  diciéndola:  «¡señora,  un  rey!!* 

El  duque  venia  comisionado  por  mi  lío  el  emperador  Cirios  V  para 
tratar  las  bodas  de  mi  madre  ron  Francisco  I  y  rooducirla  á  España. 
Yo  nada  pude  comprender  hasta  que  mi  madre  me  abrazó  llorando  y 
me  dijo:  «Adiós  María  ,  hija  de  mi  corazón:  me  separo  de  tí.  Dios  te 
•  haga  dichosa.» 

Salí  del  convento  para  venir  á  palacio,  y  no  tenia  siete  años  cuan- 
do me  presentó  el  rey  á  otro  embajador.  Era  un  viejo  cuyo  rostro  do  se 


Luisa  Sigea  leyendo  un  poema  en  el  gabinete  de  la  infanta  doña  María  (véase  la  página  115). 


i  de  la  peluca  sino  por  la  puntiaguda  nariz.  Me  hizo  saber 
que  era  embajador  de  Francia,  y  que  venia  á  pedir  mi  mano  para  el 
Delfín.  Según  me  espliró,  ya  había  dado  el  rey  su  palabra,  y  yo  estaba 
casada  sin  sospecharlo.  Cuatro  meses  después  vino  unnuevo  embajador 
vestido  de  net-ro  i  darnos  la  triste  nueva  de  la  muerte  del  Delfln.  Por 
consecuencia  á  los  nueve  años  me  hallé  viuda.  Vistiéronme  de  lulo,  y 
recibí  el  pésame  de  la  córle  ;  pero  muy  pronto  íuí  despojada  de  la  ne- 
gra vestidura  para  desposarme  con  el  hermano  de  mi  difunto  esposo, 
con  el  duque  de  ilrleaus ,  á  quien  perdí  á  los  seis  meses ,  quedando 
por  segunda  vez  viuda  antes  de  los  diez  años. 

Aun  no  se  había  retirado  el  embajador  que  vino  á  dar  la  noticia  de 
la  muerte  del  duque,  ruando  me  anunciaron  al  embajador  de  Hungría, 
Mr.  Lordes....  Al  llegar  aquí  doña  María ,  no  pudo  el  infante  cardenal 
reprimir  la  risa  que  le  causaba  la  donosa  relación  de  aquellas  bodas,  y 
dijo  : 

—Veo,  hermana  mia  ,  que  será  dificil  hallar  un  principe  en  la  tier- 
ra con  el  cual  uu  os  hayáis  desposado. 

—Aguardad  ,  lie.  in.no  mió,  continuó  la  infanta ,  que  falta  mucho  á 
la  historia.  Vino  Mr.  dt¡  I. urdes  y  me  pidió  en  nombre  del  rey  de 
Hungría  para  su  hijo  Maxiiuiano.  Desposáronme  de  palabra  por  terce- 
ra vez ,  y  la  córtc  se  apresuró  á  felicitarme.  Trajérouse  costosas  ga- 
las, y  ya  se  disponía  mi  viaje,  cuando  llegó  otro  embajador  de  mi  au- 
gusto tio  el  emperador  Carlos ,  que  con  prelesto  no  sé  de  qué  guerras, 
dispuso  divorciarme  de  Mixiuiiano  para  casarme  con  el  archiduque 
Fernando.  Ya  me  consideraba  esposa  del  heredero  del  rey  de  romanos; 
pero  con  otro  motivo  minio  de  parecer  el  emperador,  y  lodo  quedó 
deshecho;  proponiéndoosme  en  seguida ,  por  medio  de  Mr.  Honorio  de 
Cais,  la  mano  de  mi  primo  D.  Felipe. 

Ignoro  los  motivos  que  impidieron  la  realización  de  este  enlace. 
Solo  sé  que  D.  Felipe  lomó  olra  esposa,  y  que  ya  me  creía  libre  de 


embajador».  Mas  ¡a> !  ayer  me  advierte  el  rey  la  llegada  del  obisjm 
de  Agdas,  y  un  triste  presentimiento  me  dice,  D.  Enrique,  que  este 
embajador  viene ,  como  lodos ,  i  traerme  alguna  pesadumbre.  Si  no 
es  á  llevarse  á  mi  madre,  porque  no  tengo  la  dicha  de  que  esté  conmi- 
go, ni  es  á  anunciarme  un  duelo  ó  á  declarar  una  guerra,  vendrá  á 
proponerme  algún  casamiento. 

Terminó  la  hermosa  princesa  ron  un  gesto  de  desden  estas  gracio- 
sas palabras,  y  D.  Enrique  se  sonrió  bondadosamente. 

—Hermana  mia,  replicó;  al  oír  vuestra  relación  cualquiera  tiene 
derecho  para  anatematizar  á  la  raza  de  embajadores  que  tanto  os  ha 
mortificado ,  y  yo  me  apresuro  á  abandonar  tan  desgraciado  titulo,  te- 
meroso de  escitar  vuestro  desagrado. 

— No  temáis ,  Ü.  Enrique ,  vos  podéis  serlo  impunemente. 

—  ¿Y  si  viniera  á  hablaros  «le  bodas? 

—  ¿Con  que  no  me  he  engañado?  el  obispo  de  Agdas... 
—Viene  á  pedir  vuestra  mano  para  el  principe  D.  Felipe,  que  se 

halla  viudo  de  doña  María. 
—¡Dios  mío!  esc  lamo  la  infanta  aterrada;  y  ¿qué  ha  contestado  el  rey? 

—  Doña  Mana,  oídme,  añadió  el  infante  cardenal  revistiéndose  de 
una  gravedad  solemne.  El  emperador  Oírlos  V  es  el  dueño  del  mun- 
do. Sus  águilas  se  ciernen  sobre  Italia ,  suspenden  entre  sus  garras 
la  corona  de  Francia ,  espantan  con  su  vuelo  al  rey  de  Méjico ,  hacen 
sus  presas  en  los  campos  africanos,  y  van  á  reposar  sobre  las  torres 
de  Flandes.  El  nido  mas  pequeño  que  licúen  las  águilas  del  empera- 
dor no  cabe  en  nuestra  tierra,  porque  ese  nido  es  España.  Nadie  co- 
mo Carlos  V  puede  decir:  «  yo  doy  la  vuelta  al  mundo  sin  salir  de  mis 
dominios ;  yo  tengo  lecho  propio  en  los  antípodas...» 

—Y  que  

—Ninguno  desde  Alejandro  ha  conseguido  Untos  triunfos .  ninjono 
ha  dado  muestras  de  tan  grande  poder  
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— Acabad ,  D.  Enrique  

— £1  emperador  es  el  árbilro  de  la  pax  y  de  la  guerra  de  las  nacio- 
nal :  los  reyes  todos  del  muudo  son  sus  abijados  

— Pero  señor  

—El  emperador  no  solicita:  manda ;  sus  mas  ligeras  insinuaciones 

son  leyes  

— Luego  él  ba  dispuesto  

— De  vuestra  mano,  doña  María ,  y  es  imposible  rehusar. 
Doña  Mari*  guardó  silencio  por  unos  instantes,  y  luego ,  escon- 
diendo el  rostro  entre  sus  manos,  rompió  en  llanto. 

—  j  Hija  mia !  csclamó  D.  Enrique  tomando  entre  sus  palmas  aque- 
lla linda  cabeza:  escuchadme ,  por  Dios,  y  no  os  entreguéis  á  un  do- 
lor injusto.  No  os  hablaré  del  honor  que  seria  para  una  dama  ilustre  el 
enlazarse  con  el  heredero  del  trono  de  Castilla ,  ron  el  hijo  de  un  hé- 
roe: no  os  hablaré  de  la  vanidad  porque  conozco  vuestro  senci- 
llo carácter ;  pero  permitidme  que  os  haga  conocer  las  virtudes  de  don 
Felipe.  ¿Quién  no  envidiaría  la  dicha  de  tener  por  suyo  al  priocipe 
mas  piadoso  de  la  cristiandad?  ¿Sabéis  que  en  España  es  respetado 


(La  infanta  doña  María). 


•k  todos  los  pueblos  como  si  ciñese  ya  la  corona,  por  su  temprana  sa- 
biduría y  por  sus  innatas  virtudes? 

— Todo  lo  sé,  replicó  la  infanta  sin  dejar  de  llorar;  pero  no  quiero 
ser  reina. 

—Muestras  deseos,  hija  mia ,  significan  bien  poco  cuando  Dios  nos 
eli^e  para  que  desempeñemos  graves  cargos.  Si  Dios  ba  determinado 
que  llevéis  una  corona ,  en  vano  procurareis  resistir  su  voluntad. 

—|  Ah ,  la  voluntad  de  Dios  es  que  yo  no  pertenezca  i  los  hom- 
bres, D.  Enrique !  Harto  me  lo  revelan  los  misteriosos  acontecimien- 
to-! que  han  evitado  siempre  la  realización  de  lodos  los  lazos  que  se 
han  formado  para  unirme  á  un  esposo.  Y  creedme,  esta  boda  no  se 
realizará  aunque  yo  la  admitiera.  Tal  vez  el  principe  moriría  de  re- 
pente ,  ó  se  eneenderia  una  guerra  entre  España  y  Portugal. 

—Vuestra  imaginación ,  hermana  mia  ,  se  halla  preocupada  por  si- 
niestras ideas.  Espero  que  se  disipen.  Estáis  agitada  y  necesitáis  re- 
posar. Mañana  volveré  y  hablaremos  mas  despacio  de  la  felicidad  que 
as  aguarda.  Pero  antes  tengo  una  gracia  que  pediros. 

-Decid. 

—Tenéis  i  vuestro  servicio  i  un  caballero  español  llamado  D.  Ma- 
riano Enriquex. 

-Si. 

-El  tribunal  tiene  que  entender  en  ta  vida. 


— ¿Cómo  ? 

—Se  le  acusa  de  idolatría. 

—Ese  caballero  es  un  buen  cristiano. 

—Tal  vez  

—Y  esta  bajo  mi  protección. 

—¿Sabéis  que  para  el  tribunal  no  hay  inmunidades ? 

—¿Y  qué  queréis? 

—Que  »  entreguéis  antes  que  se  os  reclame. 

—  ¡  Entregar  yo  misma  á  un  inocente  I 
— Si  está  inocente,  nada  debe  temer. 

— ¿Pero  con  qué  pretcsto  entrego  á  uno  que  no  es  culpable? 

— Ha  adorado  á  la  Vtnut  que  estaba  cu  vuestro  jardín. 

—Esa  eslálua  no  existe  ya. 

—Pero  eiiste  su  delito. 

—Su  entusiasmo  no  era  una  adoración. 

— Los  católicos  condenan  ese  entusiasmo ;  y  es  imprudente ,  her- 
mana mia,  que  os  encarguéis  de  patrocinar  á  un  herege,  j  vos ,  tan 
santa ! 

—  ¿Y qué  debo  hacer ,  hermano  mió ? 

— Enviadme  mañana  el  culpable  con  una  carti  vuestra  en  que  diga  : 
«El  enemigo  había  tomado ,  para  condenar  el  alma  de  esc  católico ,  la 
forma  de  una  Venus  de  mármol.  He  mandado  destruir  la  estátua ,  y  os 
envío  al  pecador  para  que  le  purifique  la  penitencia.» 

— ¿  Y  no  le  condenarán? 

—Se  le  juzgará  según  nuestra  conciencia. 

— Está  bien. 

—Mirad,  doña  María,  que  es  el  único  medio  de  salvar  vuestro 
nombre  de  católica  que  anda  en  bocas  del  vulgo. 

— Descuidad ,  D.  Enrique. 

— Adiós,  hermana  mia. 

—Id  con  Dios,  hermano  mió. 
Asi  que  se  retiró  el  infante  cardenal,  mandó  llamar  doña  Maria  á 
Luisa  Sigea,  que  era  á  la  vez  su  maestra,  su  consejera  y  su  amiga. 

{Conlinmrá.) 

Czrouka  CORONADO. 


•JAKTJ.  DS  ORO, 

CCBNTO  IR  CASTELLANO  ANTIGUO. 


Salomón  fué  llamado  un  conde ,  asaz  rico  en  vasallos  é  asaz  pobr* 
de  magín ,  que  segund  cuenta  el  Maestro  Ferruz  en  su  corónica  de  los 
varones  famosos  non  conoscidos,  hobo  tierras  é  poder  nada  cortos, 
acullá  en  las  septentrionales  partes  de  España ;  el  cual  Salomón  fué 
muy  mucho  familiar  é  devoto  de  un  mágico  sabidorisimo,  timoroso  de 
Dios  é  los  condes,  que  habia  nombre  Babieca,  ansí  dicho  con  Tarta 
razón ,  ca  seyendo  hotne  doto  mas  que  otro  ningún ,  non  salió  en  cua- 
si toda  su  vida ,  luenga  como  de  suegra  ó  simple,  non  salió,  digo, 
de  sayo  pardo  de  gruesa  Ulaza ,  casa  de  alquiler  y  poligc  de  almortas. 
El  bienaventurado  Salomón  casó ,  por  rousejo  del  Babieca  su  amigo, 
con  doce  mugeres  arreo  en  soldcmente  treinta  años ;  é  todas  las  doce 
mugeres  salomónicas  fueron  á  maravilla  fermosas  é  honestas ,  é  ricas 
é  placientes  ,  é  de  poca  vida ,  que  es  rara  aventura :  é  todas  encaescie- 
ron ,  é  vivióles  la  cna ,  é  fallcscicron  luego  é  la  cria  después ,  é  Salo- 
món heredó  en  aquesta  guisa  una  docena  de  padrimonios  de  gran  cuan- 
tía ;  é  catad  á  Salomón  doce  vegadas  viudo ,  é  doce  vegadas  mas  rico 
ansimesmo  que  cuando  era  barragan ,  solo  é  señero  en  el  mundo.  E 
como  entendiera  en  buscar  la  tredécima  desposanda ,  platicó  de  boda 
con  el  mago,  é  le  rogó  afincadamente  de  facer  trato  con  los  planetas 
mas  graves  é  ceñudos ,  como  D.  Junípero ,  D.  Salurio ,  é  D.  Mareio, 
é  con  los  celestes  enhastados  signos,  á  saber :  D.  Arias,  D.  Tahúr  é 
D.  Capígorronio,  de  le  dejar  una  esposa  que  le  cuidara  en  sus  postri- 
merías é  le  diese  Ojos  que  su  potente  señorío  heredaran.  Acucioso  el 
mago ,  tomó  á  la  hora  sus  cuadrantes  é  astrolabios  é  otras  máquinas 
peregrinas  para  tablar  con  los  astros  por  señas ,  é  significóles  el  cris- 
tiano deseo  del  Conde  ,  é  respondiéronle  las  estrellas  faciendo  guiños 
que  aína  podría  el  Conde  haber  sucesión  felice  para  su  casa;  pero  en 
casando  que  se  casase,  moriría  de  fijo,  ca  sus  altezas  los  planetas  <; 
signos  é  toda  la  demás  cámara  lucida  tenían  por  número  razonable  c  I 
de  una  docena  de  novias  para  un  solo  novio,  sin  que  la  docena  fués 
la  delfraüe.  Amohinóse  un  Unto  el  adocenado  Salomón  con  lo  de  mo- 
rir si  paladeaba  mas  el  pan  de  la  boda :  ca  discurriendo  que  sus  dota 
veladas  habían  tan  de  súpito  fenescido  por  ser  altas  é  ilustres  dones- 
lias,  revolvía  en  su  caletre  de  se  desposar  al  cabo  con  una  mondonga 
de  palacio ,  ojialegre  ó  rolliza  ,  que  semejaba  seer  asaz  vividera  é  mas 
que  asaz  encaesecdora ;  seyendo  empero  recia  cosa  linar  á  sabiendas, 
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parescióle  toase jo  mas  sano  seguir  conde  viudo ,  que  facer  viuda  con- 
desa. Mas  como  en  echando  un  conde  el  ojo  á  una  moza ,  penoso  el 
desviarlo  dende  le  sea ;  é  como  agudamente  duela  i  cualquier  principe 
non  dejar  herederos  á  su  (alante  habidos ;  Salomón  dando  by  é  lo- 
mando, cayó  en  cuenta  un  viérnes  en  ayunas,  á  la  hora  de  aleñarse 
la  barba,  de  que  D.  Capigorronio  6  D.  Junípero  ( llamado  otrimente 
D.  Joven),  D.  Salurio,  D.  Arias  é  compañía  amagábanle  con  la  muer- 
te si  se  casaba ;  pero  non  se  casando ,  nada  se  decía  de  rrqviem  <*i«r- 
Mn.  B  como  fuese  notoria  lazaba  que  el  mismísimo  D.  Jóven  bebie- 
se habido  fijos  sin  casar ,  en  Doña  Blcda ,  Doña  Anade  ,  Doña  Guilo- 
pa  (1)  é  otras  mancebas  que  ronosció  en  sus  barzoneos  por  acá  ayuso, 
antesdese  encaramar  acullá  suso  álas  planetarias  esferas;  el  temera- 
rio Salomón,  como  se  vido  con  la  barba  en  la  mano ,  quisosela  focer  á 
todas  las  estrellas  que  su  casamiento  impedían  ;  é  non  catando  al  que 
ta  conveniencia  del  su  Estado ,  propúsose  de  tener  subcesion  sin  tener 
esposa;  é  salióse  con  ello,  é  non  morió,  nin  dolióle  una  uña  siquiera: 
ca  las  estrellas ,  como  gente  que  non  se  sale  del  su  carril ,  maguera 
ofendidas,  aloviéronse  4  la  letra  de  lo  pronosticado.  E  la  mondonga 
Panntia  ( que  ansí  la  apellida  Macse  Ferruz  por  seer  vana  á  la  par  del 
pavón  cuando  ha  mas  poblada  la  cota)  des  que  se  cató  con  una  genti- 
lísima rapaza  de  veinte  meses  en  el  regazo ,  dejóse  en  mal  hora  tentar 
del  demonio  de  .la  superbia :  cercóse  de  boato  é  atuendo  al  tenor  de 
una  emperadora,  puso  ó  quitó  en  el  condado ,  trató  mal  á  barón  y  es- 
cudero ,  dama  é  labriega ,  viuda  é  pupilo ;  á  tanto  que  otro  viérnes 
como  el  de  marras,  enojado  el  Conde  por  consejo  del  sesudo  Babieca, 
entró  de  improviso  en  el  camarín  do  trenzaba  á  la  sazón  la  casi-conde- 
sa  su  cabellera  fermosisima ;  é  tras  el  Conde  fueron  by  entrando  de 
dos  en  dos  fasta  cincuenta  monjas  loranegradas ,  é  ta  abadesa  en  me- 
dio con  ligera  en  mano,  é  cabe  ella  la  sacristana  é  uionaguillas  con 
cruz,  caldereta  é  guisopo ,  é  dos  madrecicas ,  bellas  como  dos  queru- 
bines, roo  sendos  azafates  é  dentro  un  hábito  é  una  toca ,  un  cilicio  é 
una  zurriaga ,  todo  safumado  y  entremetido  en  dores ,  oliendo  i  gloria. 
E  asiendo  el  conde  la  ocasión  por  los  cabellos  ( como  diz  socarrona- 
mente  el  Maestro  Ferruz ) ,  asiendo  pues  de  la  stupidifacta  mondonga 
por  el  trenzado  ,  púsola  en  las  benditas  manos  de  la  perlada  é  fuese 
dende;  é  rodearon  á  la  captiva  las  cincuenta  sororas,  cantándole  é 
sermoneándole  muy  buenas  cosas  en  latín  é  romance ,  lista  que  pela- 
da, zurriagida,  ciliciada  é  de  todo  punto  monificada,  leváronla  en 
procesión  al  su  monesterio ,  do  en  pocos  dias ,  olvidada  de  lo  que  en 
vano  remenbrarie,  deprendió  diestramente  la  mamfatura  de  las  tortas 
y  pan  pintado,  bollos,  conservas é  suplicaciones,  seyendo  luengos 
años  sonada  por  ende ,  é  fenescíendo  en  paz  con  renombre  de  una  de 
las  mas  ejemplares  ¿zarandeadas  madres  de  la  caoslra. 

Rematado  ya  el  cuento  de  la  mondonga ,  que  Dios  ha  de  cierto  con- 
sigo vengamos  4  la  fija ,  euyos  loores  largamente  relata  en  so  coró- 
nica  él  Maestro  Ferruz ,  que  de  seis  á  trece  años  le  enseñó  cuanto  él 
sabia,  é  á  los  trece  y  medio  ya  sabia  la  rapaza  mucho  mas  que  el 
macse.i.Nascida  en  el  día  de  S.  Carísimo,  con  tal  nombre  fué  bapli- 
tizada,  nombre  en  ella  dos  vegadas  síniüeativo:  ca  notorio  es  que  es- 
ta palabra  de  carliima  vale  tanto  romo  muy  qturida  4  muy  costosa; 
ó  la  mocharba,  como  subcesora  en  el  condado,  fuera  muy  querida  é 
descada  del  su  padre  antes  aun  de  nascer ,  é  fué  muy  amada  en  nas- 
ciendo,  é  fué  muy  toatota  i  su  madre,  é  púdolo  será  su  padre,  4 
malquistarse  las  estrellas  con  él  por  haberles  fecho  la  barba :  seyendo 
empero  una  cosa  barbas  ó  pelo,  apbcáronse  las  iras  celestes  cou  la 
motilacion  de  la  monja  forzada :  ca  los  arrojos  de  los  principes  nunca 
se  pagan  en  propia  sino  en  at:cna  cabeza ;  de  grandes  es  errar ;  de  pe- 
queños satisfacer  por  los  grandes.  Como  quier  que  fues,  Carísima 
cresció  por  sus  dias  sudados  gentil  é  donosa ,  traviesa  é  aguda ,  é  se- 
ñaladamente damisivoa  en  lodo:  nunca  sofrió  un  vestido  mas  de  una 
postura;  dormía  con  guantes  c  ton  un  polido  tocado;  en  su  vida  sentó 
los  pies  fuera  de  alfombra,  Ulcra ,  silla  do  manos  ó  estribo.  .No  alcan- 
zaba muy  grand  estatura  ;  ficiala,  si,  mas  linda  el  seer  pcqucñuelii; 
el  talle  cabía  en  los  jemes :  libios  coralinos ,  dientes  «circos ,  la  color 
un  Unto  quebrada  ,  cabello  negro,  abundoso  é 
gros ,  ansimefmo  como  de  azabache,  maguer  n 
eran  sobre  manera  graciosos  é  bailarines ,  que  alzaban  en  vilo :  fabla 
era  vulgar  cu  toda  España  dcstonecs ,  que  mirada  é  remirada  Carísi- 
ma á  la  menuda ,  non  dábase  en  ella  parle  ó  fairíon  que  fués  de  suyo 
acabada  é  perfecta  ;  ayuntadas  empero  todas,  armaban  la  fennOMiM 
mas  apelescible  que  toparse  pudiera.  Aquí  el  Maestro  Ferruz  en  des- 
cargo de  su  donscienria,  declara  é  jura  por  el  hábito  de  Sant  l'cdro 
que  la  medietad  é  uu  tantico  mas  de  la  gentileza  de  la  ronde-ira  iba 
ciertamente  en  el  atavio  precioso  é  atinado  que  usaba;  ra  tal  cobdifía 
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d  •  galas  había  la  moza,  ó  tan  grandes  algos  despendía  en  ellas,  qn 
á  darle  Salomón  barro  á  mano ,  los  doce  bien  logrados  heredamientos 
de  las  doce  malogradas  condesas  non  abastaran  para  su  arreo  ,  é  des- 
tente si  que  fuera  para  su  padre  rarísima.  Fueras  ende,  la  rapaza  sa- 
lió discreta  como  una  sierpe ,  dulce  como  una  tórtola  é  alegre  como 
un  pandero ,  á  tal  que  non  se  apartaba  de  su  boca  la  risa ,  ca  decíale 
asaz  bien  á  su  cara.  Ansi  seyendo ,  dicho  es  que  habría  pretendientes 
ahondo:  cual  moscas  á  miel  acudían  principes,  duques  é  varones  á 
requesUrta :  ella  con  apacible  faz  oía  los  requiebros  de  todos ,  respon- 
díales con  fa  la  güeras  razones  que  non  La  ponían  en  premia ,  é  dejábales 
en  obsequio  suyo  bofordar,  tornear,  dar  é  lomar  buenos  tumbos  é  tal 
cual  espadada ,  é  gastar  sus  dineros  por  añadidura. 

Vétalo  todo  é  facía  la  vista  gorda  el  buen  Salomón  por  consejo  del 
bonísimo  sábio ;  ca  veyendo  farto  dubdoso  el  que  la  Carísima  hereda- 
se la  ventura  de  heredar  á  dore  maridos ,  cordura  era  comenzar  por 
uno,  rico  por  doce.  Tan  á  manos  llenas  echaron  los  cielos  la  su  ben- 
dición á  la  lija  de  la  Favoncsa ,  que  á  la  par  dos  condes  é  uu  duque, 
perilustres  y  prepotentísimos  ,  pretendiéronla  por  muger  á  la  faz  de  la 
eglesia  ,  sin  se  curar  de  que  su  madre  non  fuera  velada:  bien  que 
Salomón  hobiérala  reoouoscido  ante  el  su  Consejo ,  é  todo  el  condado 
salomoniense  recibidola  é  saludádota  con  vítores  condesa  futura. 

Dias  corrían,  años  pasaban,  la  Condesa  llegaba á  sazón ;  forzoso 
era  meterla  en  estado.  I  n  día  que  se  había  aderezado  con  sus  galas 
mejores,  llámase á  palacio  al  astrólogo:  Babieca  viene.  ¿Con quién 
aparellamos  esta  paloma  t  dicele  jubiloso  el  padre.  Elronde  Bolonio ,  el 
conde  Espárrago  y  el  duque  Armatoste  sospiran  por  la  mi  única  lija, 
l  quién  carga  con  ella  ? — Dicho  lo  habedes ,  respondió  gravemente  Ba- 
bieca :  fallo  es  inapeable  de  las  estrellas ,  que  solo  sea  marido  de  la 
gentil  Carisim  1  quien  pueda  levarla  en  hombros  desde  este  palacio  á 
mi  choza. — Catad .  repuso  el  Conde  ,  que  la  manceba  non  es  grande- 
mente rolliza  é  pesante,  ni  yaz  luciie  tampoco  vuestra  posada:  leva- 
rán á  tal  tardo  cuanto  los  quieren,  é  non  sabremos  á  quién  endilgarlo.— 
Sí  pesa  ó  non  pesa ,  tornó  á  decir  malicioso  el  mago ,  decírnoslo  han 
los  qne  lomarlas  deben  á  cuestas ;  vengan  é  prueben.  A  la  hora  fueron 
congregados  los  condes  é  mucha  gente:  echaron  suertes ,  rópole  el 
primero  al  conde  Bolonio  forzudo  garzón  é  redondo  como  una  bola; 
cogió  á  Carísima  de  la  cintura  ,  echósela  al  hombro  como  un  haz  de 
centeno ,  fué  á  dar  un  paso...  ¡Sant  Llórente  nos  valga !  El  malaven- 
turado Bolonio ,  cayó  al  suelo  fecho  tortilla ,  salpicando  de  sangre  á  lo- 
dos los  y  esuntes  entorno ;  en  el  punto  crudo  de  posarse  en  sus  hom- 
bros Carísima ,  convirtióse  en  eslálua  maciza  de  oro ,  é  despachurróle 
con  sn  de; comunal  pesadumbre,  quedándose  ella  luego  como  si  nada 
hy  bobiera  pasado.  Asió  de  ella  el  conde  Espárrago,  altísimo  é  dere- 
cho mancebo ,  é  morió  estrujado  ni  mas  ni  menos  que  el  conde  gordo 
el  doque  Armatoste ,  arto  é  fornido  como  los  otros  dos  é  muy  mas  ro- 
busto ,  emprendió  también  con  Ja  aciaea  novia :  cargo  é  revento  con 
la  carga.  Espantados  los  demás  condes  é  barones  que  non  osaban 
pretenderá  Carísima  sinon  de  lueñe,  fugieron  dende  cantar  la  gala 
á  picaro  el  postre.  La  condesica ,  toda  confusa  é  avergonzada  ,  fuése 
á  desnudar  sus  palas  sangrientas;  colérico  el  Conde  caviló  un  ralo  si 
debería  quemar  vivo  ó  enforcar  por  lo  menos  al  mago;  mas  habiendo 
costumbre  de  pedirle  consejo  en  todo,  sospechó  que  Ul  idea  non  le 
cuadrase  mucho ,  é  dejólo  estar  (vara  mejor  coyuntura.  El  dotor  Ba- 
bieca, solo  quedante  en  la  cámara  condesil,  rezó  sendos  responsos 
por  los  tresatortillados,  é  fués  á  yanUr  su  escudilla  de  almorUs. 

E  vedes  aquí  alboroUdos  los  confines  de  España  con  la  estraña  no- 
ticia de  la  A'odm  <U  oro ,  cundiente  por  do  quier:  sabrosa  nueva  para 
las  damas  á  quien  Carísima  furtó  sus  galanes ,  aceda  para  los  que  pre- 
sumían el  conquerir  á  Carísima ,  miraculosa  para  todos  los  ál ,  que  asi 
á  ver  la  ya  terrible  condesa  acudían ,  como  á  ánima  tornada  del  otro 
mundo.  Mirábanla  é  remirábanla ,  é  placíales  el  talle  é  la  cara ,  el 
vestir,  el  andar,  el  decir  é  reír  de  la  moza;  concomíanse  un  Unto  é 
luego  santiguábanse  é  partían  de  carrera  diciendo ;  «Novia  que  pese, 
puédese  son-ir ,  pesan  todas :  novia  que  aplaste  jguarda  t  Carisimaa 
tan  cara  non  la  queremos.»  El  Onde  que  nunca  pensara  en  d-sancbar 
los  termino*  de  sus  tierras  üdiando,  parcsriéndolc  mas  fneedera  eos, 
los  acrescenUr  con  una  boda  á  su  interese  acomodada  ,  cobró  ira  tan 
fuerte  de  ver  incasab'e  á  su  Carísima,  que  de  buen  grado  la  monilira- 
ra  como  á  la  madre  .  tomando  lue^o  otra  mondonga  que  otro  heredero 
le  diera  ;  bobo  empero  de  desechar  el  audaz  propósito  .  sospechando 
seer  ya  larde  para  le  traer  A  felice  cabo:  é  non  acortando  .i  desfogar 
su  iracundia  en  la  su  fija  y  en  el  Babieca ,  torció  la  inquina ,  como  era 
justo, hicitt  sus  vasallos,  pagando  por  todos  los  que  mas  á  la  mano 
cslovieron;  enforcó  por  ende  gobernadores  Pítalos ,  a/oto  Magdalenas 
encopetadas,  encorozó  escribas,  engaleró  mal-ines ,  é  tizo  otras  mu- 
chas buenas  justicias  ,  que  solo  se  loaran  ruando  por  la  |«  1  mi>ioii  de 
Dios  se  acedan  los  rondes;  era  el  e-tado  de  Salomón  una  balsa  de 
aceite;  estornudaba  él,  é  calamhregába^e  «•  córte.  Carísima  en 
tanto  esterna  bit  una  gala  p-r  día  .  non  d-i::d  «ele  un  bgod-.r  á  la  tum- 
ba '  "ii  ji'-li*t  1 


Digitized  by  Google 


Pero  otra  rosa  estaba  de  ayuso.  Fíguradvos  pues ,  amados  lajeó- 
les de  la  mi  leyenda,  que  un  fermoso  dia  de  mayo ,  á  la  tardecica, 
monta  á  caballo  la  novia  efe  oro  (ca  los  cabillos,  como  non  habían  de 
casar  con  ella ,  Hevávanla  á  cuestas  é  non  reventaban )  é  métese  por 
un  otero,  é  cae  el  caballo  con  la  gineta  en  un  charco,  é  por  poco 
h  estruja  ,  con  no  ser  de  oro.  Cabalpba  en  pos  de  ella  un  palafrenero 
moto ,  que  aquel  propio  dia  fuera  recibido  en  palacio :  gritóle  Carísima 
que  la  sacara  de  entre  caballo  é  lodo  é  sesudamente  respondió  el  pala- 
frenero ,  que  segund  la  cartilla  que  leida  le  fuera  en  la  misma  mañana, 
tocábale  á  el  solevar  al  caballo  ,  no  empero  levantar,  ni  tocar  de  sos 
manos  á  su  ama  ,  cá  esto  era  prívíllegio  del  su  caballerizo.  tSi  vos  no 
me  alziredes ,  dyolc  jimiendo  Carísima ,  non  podré  yo ,  ca  por  mi  cuen- 
ta debo  estar  deslomada .— VeáraosJo  pues,  repuso  el  remirado  pala- 
frenero ;»  é  restallando  reciamente  el  látigo  sobre  el  palafrén  é  la  dama 
rual  si  ende  retirles  quisiera  un  atóte  herisimo,  asustáronse  al  estri- 
dor ,  é  alzáronse  entrambos.  «Loado  sea  Dios,»  prosiguió  el  moto:  Cari- 
sima,  enojada  por  el  susto ,  embistió  i  sacar  al  palafrenero  los  ojos; 
mas  al  reparar  cuánto  eran  lindos;  aquietóse  de  súpito  é  mandóle  ir 
por  las  vecinas  casas  en  busca  de  ropas  con  que  mudar  las  suyas,  to- 
das encenagadas.  Fué  el  palafrenero  é  tornó  con  una  camisa  de  fino 
cáñamo  é  un  jubón  é  saya  de  rica  bayeta ,  que  hóbose  de  vestir  á  falta 
de  otros  la  Condesica :  é  al  apearse  el  palafrenero  para  dar  el  hábi- 
to á  su  ama  ,  acgióscle  su  caballo ,  é  siguióle  el  de  Carísima  como 
buen  compañero.  Hételos  á  los  dos  á  pié,  sobeos,  lejos  del  palacio,  é  b 
noche  que  viene.  Andan  ó  callan  al  pronto ,  andan  é  departen  después 
ó  departiendo  échala  Condesica  de  ver  que  el  palafrenero  Justino  tibia 
romo  un  calonge,  amén  de  ser  bello  como  un  angelón  de  retablo,  é  prén- 
dase sin  mas  del  palafrenero.  Mas  el  dolor  de  la  caida  molesta  á  la  po- 
bre moza ,  é  copea ;  nótalo  Justino ,  é  olvidando  ya  la  cartilla  palafre- 
iieresca ,  toma  á  Carísima  en  brazos  para  echársela  al  hombro.  ¡  Oh 
ruma  del  amor  poderosa !  Carísima,  que  poco  antes  hobiera  sacado  al 
Jislino  los  ojos  ,  grita  como  si  la  mataran,  é  pugna  por  abajarse  man- 
ilo el  palafrenero  se  la  echa  encima ,  tiraorosa  de  tornarse  oro  é  alor- 
tdlaral  mancebo ,  el  cual  en  efeto  la  deja.  Disimulando  pues  el  dolor, 
esforzándose  á  sonreír,  maguer  sin  gana ,  prosiguió  andando  Carísima, 
é  litóle  contar  su  historia  i  Justino,  é  sopo  que  había  madre  vieja  é 
«los  hermanas  que  él  mantenía ;  que  en  la  su  aldea  fuera  rey  de 
rallos  ocho  carnestolendas  arreo :  que  non  fuera  de  otro  igualado 
en  el  manejo  del  látigo,  con  el  cual ,  sin  daño  le  facer,  gobernaba  á 
su  gusto  el  potro  que  mas  coceaba ;  é  por  fin ,  que  dejado  había  en  el 
pueblo  una  novia,  con  ánimo  de  no  se  casar  mientras  no  pusiera  en 
estado  á  las  bermanicas  é  ganara  para  mantener  honradamente  á  la 
vieja  :  Carísima  lagrimeó  bien  de  vegadas ,  oyendo  la  tierna  relación 
•leí  mancebo  ;  él  pidió  i  su  amita  perdón  del  susto;  diólc  ella  á  besar 
la  mano;  púsose  él  de  li aojos  para  besarla ;  quísole  ella  alzar ;  é  al 
abajarse  ella  ó  levantarse  él ,  tropezaron  los  labios  de  la  muta  con  la 
frente  del  mozo ,  é  oseuláronse  hy  mal  su  grado ,  con  un  buen  coscor- 
rón, que  les  fizo  perecerse  de  risa.  La  madre  é  las  hermanas  fueron 
traídas  é  acomodadas  en  palacio  al  otro  día. 

No  puede  el  amor  absconderse :  Carísima  non  vivia  á  gusto,  salvo 
ruando  platicaba  con  el  palafrenero ,  rey  antes  do  gallos ;  por  él  facia 
inereed  á  cualquiera;  para  él  solo  se  engalanaba.  Notólo  el  padre,  pes- 
rudó  á  la  hija  ,  confesó  ella,  buscaron  al  mágico.—»  Padre  Babieca, 
i.ijo  Carísima  ,  yo  quisiera  ser  de  Justino;  pero  non  quisiera  estrujar- 
ía.—Habieea  amigo ,  díjole  el  Conde,  mozo  que  tan  gallardamente  me- 
nea el  látigo ,  paréeeme  cortado  aposta  para  marido  é  para  principe; 
«•tro  yerno  apeteciera  yo;  pero  á  este  apetesre  mi  íija ,  é  yo  non  he 
m  de  brío  para  emparedar  á  ella  é  descabezar  á  él ,  como  barrunto 
<;uc  convendría:  pedid  á  los  astros  que  por  esta  vegada  ahorren  al  no- 
vio de  cargar  con  la  novia. — Imposible,  respondió  el  trujamán  de  las 
Estrellas:  Justino  ha  de  traerá  Carísima  desde  su  palacio  i  mi  choza; 
pero  en  vez  de  tornarse  de  oro  en  tomándola  acuestas ,  puédese  tornar 
de  pluma,  en  vistiendo  la  saya  gorda  que  Justino  le  trujo  cuando  se 
enlodó  en  el  otero. — Farlo  me  duele,  repuso  la  vana  de  Carísima,  ha- 
ber de  casarme  con  vestido  tan  feo ;  pero  cáseme  yo  á  lo  pobre  ,  que 
yo  me  ataviaré  luego  4  lo  príncipe.— Matarcdesá  vuestro  esposo,  dijo 
Babieca:  en  tomando  mas  vuestras  galas,  ellas,  mal  grado  vuestro, 
vos  farán  saltar  sobre  el  triste  Justino,  trocada  en  oro ,  é  será  del  lo 
ijue  fué  de  los  tres  malaventurados.»  Carísima  gimió  de  lo  hondo  del 
alma ;  recobrándose  ,  empero  ,  dijo  :  «  Tanto  quiero  i  Justino ,  que 
pirque  á  él  no  avenga  daño  por  mí ,  aun  tomaría  un  cilicio  á  raiz  de 
las  carnes  por  toda  mi  vida  :  vestiré  bayeta.»  Lloró  aqui  el  padre,  lio- 
niel  mágico,  bendijeron  y  besaron  á  la  mochacha,  é  despidiéronse 
üjU  el  dia  siguiente.  Llegada  Carísima  .1  su  apéenlo ,  juntó  sus  galas 
*  sos  dineros ,  é  repartiólo  todo  entre  los  pobres ,  apartando  un  ¡rran 
réjalo  para  Babieca.  Mal  duermen  las  novias  la  noche  antes  del  despo- 
sorio :  Carísima  durmió  mejor  que  ninguna  :  sobre  una  buena  acnon, 
¡qué  dulce  es  el  sueño! 

Amaneció,  vistióse  Carísima  sin  facer  dengues  la  honesta  ropa,  é 
ved  ¡qué  asombro !  mas  bizarra  parecía  con  aquel  jiobre  hábito ,  que 


con  sus  galas  de  costa  ¡norme:  ¿qné  mejor  gala  qne  amor  é  virtud?  El 
cura,  padrinos  é  testimonias  ya  estaban  en  cas  de  Babieca;  millares 
de  mulares  de  homes  é  fembras,  en  dos  hileras  contenidos  por  la  guar- 
dia del  Conde,  facían  calle  del  palacio  á  la  chota :  Justino  andaba  fo- 
rastero é  non  sabia  cosa :  bajaron  Salomón  é  Carísima  á  esperarle  en 
la  plaza  de  armas.  Ya  viene ,  ya  llega :  mlranle  todos ;  inquietud  agu- 
da les  embarga  la  voz ;  ninguno  resuella.  Dice  el  Conde  4  Justino:  «To- 
ma  en  hombros  tn  novia....  Aquí  gritan  todos ,  amarillos  de  espanto. 
Adoraba  Justino  en  Carísima ,  maguer  nunca  lo  dijo :  sabia  que  era 
muerto  quien  la  alzáraa  eo  hombros  en  güín  de  amante ;  parescidle 
dulce  moerte  la  que  de  ella  viniera ,  y  sin  dudar  nn  punto ,  echóla  los 
brazos  diciendo  solamente  al  altarla :  «  Carísima ,  mirad  por  mi  ma- 
dre.»  ¡  Qué  pasmo !  y  ¡  qué  gritería  de  júbilo  cuando  vieron  que  el  felit 
Justino ,  gallardeándose  con  la  fermosa  carga ,  mas  leve  que  pluma, 
arrancó  de  carrera  con  la  celeridad  de  quien  vá  hácia  la  dicha !  Poblóse 
decapas  el  suelo,  hinchióse  de  bendiciones  el  aire.  Recibieron  las  del 
clérigo  los  dos  amantes,  y  Carísima,  que  fasta  destonce  fuera  llama- 
da la  Novia  <U  Oro  por  lo  costosa ,  fué  nombrada  en  adelante  ta  £«po- 
•«  it  Oro,  por  su  alto  merescímiento ,  por  su  inestimable  valla. 

Remala  su  corónica  el  Maestro  Ferruz  con  estas  palabras:  La  mu- 
jer perdida  por  galas  es  la  ruina  de  su  marido :  no  le  honra  con  ellas 
cuando  le  endeuda;  le  escarnece  y  desdora.  No  ama  á  su  esposo  quien 
no  cuida  su  hacienda  :  i  tal  desamor  y  descuido  siguen  muy  de  cerca 
lastimosa»  desgracias. 

Jiuh  Encesto  HARTZENBUSCH. 


Lajuttlct*  en  ta  Argelia 


iu-uas-icn-íchiih. 

(layen  el  Ferdj-Vah  (al  E.  de  Constantina )  un  Scheick  tomado 
Bu-Akas-Ren-Achur ,  nombre  antiquísimo  que  se  encuentra  anido  va  - 
rías  veces  á  la  historia  de  lis  dinastías  árabes  y  berberiscas  del 
Ybu-Khaldum. 

Hu-Akas,  conocido  también  por  Bu-Djenni  (el  hombre  del  puñal) 
es  la  mas  perfecta  personificación  del  tipo  árabe.  Sus  ascendientes 
conquistaron  el  Ferdf-Vah  (país  hermoso)  y  reina  él  ahora  en  esta 
comarca,  cuya  conquista  ha  sabido  consolidar  con  su  enérgica  admi- 
nistración. 

El  Scheick  Mohamet-Beu,  emisario  del  mariscal  Valée,  gobernador 
general  de  la  Argelia  en  la  época  en  que  pasaron  los  sucesos  que  refe- 
rimos ,  decide  á  Bu-Akas  á  entrar  en  negociaciones  con  la  Francia, 
por  resultado  de  las  cuales  hace  Bu-Akas  su  sumisión  que  formaliza 
con  el  envío  al  comandante  general  de  Constantina  de  un  estélente  ca- 
ballo de  Gada  y  el  reconocimiento  del  tributo  anual  que  debe  pagar  en 
lo  sucesivo.  A  pesar  de  la  sinceridad  coo  que  Bu-Akas  aceptó  sus  nue- 
vos compromisos  no  desmentidos  hasta  ahora,  negóse  constantemente 
á  ir  á  Constantina,  pretestando  un  juramento  que  se  lo  impedia ,  á  las 
mas  importunas  ¡estancias  de  las  autoridades  francesas  que  deseaban 
agasajar  cordialmente  al  poderoso  vecino  cuya  amistad  tenían  en  tan- 
to. Pero  Bu-Akas  temía  ser  retenido  prisionero,  y  esta  era  en  realidad 
la  causa  do  su  tenaz  negativa. 

El  tributo  de  que  hemos  hecho  mención  arriba ,  que  satisface 
anualmente  Bu-Akas  al  gobernador  de  Constantina,  consiste  en  80,000 
francos ;  pues  bien :  todos  los  años  después  de  la  siega ,  en  el  mismo 
dia  y  á  la  misma  hora  exactamente  entran  por  las  puertas  de  la  ciudad 
los  camellos  de  Bu-Akas  cargados  con  la  cantidad  dicha ,  sin  que  nun- 
ca se  hubiese  echado  de  meuos  un  solo  maravedí. 

Bu-Akas  tiene  ahora  cuarenta  y  nueve  años  y  viste  como  los  Ka- 
víla«,  es  decir,  usa  como  ellos  un  albornoz  que  sujeta  i  la  cintura  con 
un  ceñidor  de  cuero,  y  i  la  cabeza  con  un  finocordon  de  seda  verde.  Le 
acompaña  siempre  su  par  de  pistolas  colocadas  en  el  cinto,  el  alfange 
Kabila  y  una  hermosa  daga  de  negra  empuñadura.  Ka  relia  en  pos  de 
un  negro  que  le  preceded  guisa  de  correo,  y  es  portador  de  su  carabina 
y  i  su  ludo  se  encuentra  continuamente  su  perro  favorito,  precioso  le- 
brel que  Hu-Akas  tiene  en  grande  estima. 

Cuando  alguna  de  las  doce  tribus  que  domina  Bu-Akas  recibe  daño 
ú  ofensa  de  otra  verina ,  no  se  mueve  aquel :  bástale  enviar  á  su  negro 
al  aduar,  capital  de  la  tribu  ofensora,  enseña  esle  el  fusil  de  Bu-Akas. 
y  la  ofensa  recibe  inmediatamente  la  reparación  mas  completa. 

fuma  religiosa  de  Bu-Akas  corre  parejas  ron  la  [wlitira.  Sostie- 
ne á  sus  espensas  dos  ó  trescientos  tolbas  que  enseñan  el  Alcorán  i  so 
pueblo.  Toiio  peregrino  que  va  i  la  Mcka  y  pasa  por  el  Ferdj-Vah,  re- 
'  ib?  tres  francos  y  la  mas  obsequiosa  hospitalidad  durante  el  tiempj 
que  quiera  pasar  en  los  dominios  del  Sctieiik.  Mai  m  ll^a  1  ijb.  r 
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que  al;run  pseudo-peregrino  espióla  la  religiosa  caridad  de  su  pueblo 
le  hace  traer  i  su  presencia  para  castigar  la  superchería  con  cincuenta 
palos  en  las  plantas  de  los  pies. 

Reúne  á  veces  i  su  mesa  Bu-Akas  mas  de  trescientas  personas,  á 
quienes  hace  los  honores  de  la  casa  de  una  manara  patriarcal ,  vigi- 
lando que  sus  esclavos  no  dejen  nada  que  desear  á  los  huéspedes ,  al- 
rededor de  los  cuales  se  pasea  él  con  el  bastón  en  la  mano.  Si  algo  que- 
da de  la  comida ,  come  llu-Akas ,  mas  siempre  el  último. 

Los  dominios  de  nuestro  héroe  se  estienden  desde  Mikah  hasta  Ra- 
bue,  y  desde  el  estremo  sur  del  nabur  hasta  dos  leguas  de  Gigelli. 

Cuando  el  gobernador  de  Conslantina  ,  única  persona  cuya  supe- 
rioridad reconoce  Bu-Akas ,  le  recomienda  un  viagero  ,  según  la  cate- 
goría de  este  ó  los  términos  de  la  recomendación ,  le  entrega  aquel  su 
rara  bina  ,  su  perro  ó  su  puñal.  Si  el  viagero  recibe  la  carabina ,  la  co- 
loca á  sus  espaldas  :  sí  el  perro ,  lo  conduce  por  un  cordón  con  que  le 
ata ;  si  el  puñal ,  le  pone  en  el  cinto  y  con  uno  ti  otro  de  estos  pre- 
ciosos talismanes ,  cada  uno  de  los  cuales  da  derecho  i  determinados 
honores  y  acogida ,  puede  recorrer  las  tribus  que  están  bajo  el  mando 
de  Bu-Akas  sin  miedo  á  percance  alguno ;  y  lo  que  es  mejor  disfrutan- 
do de  comida  y  alojamiento  gratis ,  privilegio  anexo  1  la  cualidad  de 
huésped  honrado  por  Bu-Akas.  Al  dejar  nuestro  viagero  el  Ferdj-Vuh 
entrega  el  puñal,  carabina  ó  perro  al  primer  árabe  que  encuentra;  y 
este  abandonando  su  caza  ó  labranza ,  si  en  ello  se  ocupaba ,  su  fami- 
lia y  cuanto  pudiera  entretenerle  ,  toma  la  respetada  reliquia  y  corre 
á  ponerla  en  manos  del  temido Scheick. 

Asi  es  que  la  daga  de  puño  negro  es  muy  conocida ,  tan  conocida 
que  ha  dado  su  nombre  á  Bu-Akas,  Du-Djctmi  (hombre  del  puñal); 
ron  ¿I ,  Bu-Akas  corla  las  cabezas,  cuando  alguna  vez,  para  adminis- 
trar mus  pronta  justicia  cree  oportuno  hacerlo  por  sí  mismo. 

Al  tomar  este  gefe  el  mando  del  país,  hallábase  infestado  por  infi- 
nidad de  ladrones;  pero  Bu-Akas  es  hombre  que  consigue  euanloquie- 
re,  y  los  ladrones  desaparecieron  porque  asi  lo  quiso  elSrhe¡rk,quese 
valió  para  lograrlo  do  un  espediente  ingenío-o.  Disfrazado  de  comer- 
ciante recorría  el  país,  y  de  vez  en  cuando  dejaba  caer  un  duro  que  ha- 
ría por  no  perder  de  vista.  Un  duro  perdido,  luego  encuentra  dueño 
no  solo  en  Africa  sino  en  cualquiera  país  del  mundo ;  mas  el  desdicha- 
do en  cuyo  bolsillo  era  encontrado  el  duro  inmediatamente  era  deca- 
pitado por  el  ejecutor  de  Bu-Akas  que  disfrazado  como  él  le  acompa- 
ñaba en  estas  escurcones.  Es  el  resultado  de  este  sistema  de  enjuicia- 
miento (que  no  titubeamos  en  igualar  al  que  usaban  las  comisiones 
militares  que  en  tiempo  del  consulado  acompañaban  á  las  partidas 
francesas  que  recorrían  el  mediodía  donde  los  Chuanes  habían  d* jado 
muchos  encontrados  de  duros ,  ó  á  las  que  durante  los  estados  de  si- 
tío  en  España  se  encardan  muy  frecuentemente  de  las  funciones  judi- 
ciales ,  surtió  el  mejor  efecto  en  los  estados  de  Bu-Akas.  Dicen  sus 
árabes  que  un  niño  de  diez  años  puede  recorrer  ahora  todo  el  país  con 
una  corona  de  oro  y  diamantes  en  la  cabeza,  sin  que  en  la  vasta  csten- 
sion  que  aquel  domina  se  alargue  una  sola  mano  á  cogerlas.  ¡  Felices 
subditos  de  Bu-Akas! 

Bu-Akas  respeta  estraordínariamente  á  lasmugeres:  asi  es  que  es 
costumbre  admitida  en  aquel  país  que  siempre  que  hombres  y  muge- 
res  se  encuentren  en  un  camino  se  separen  aquellos  de  el  para  que  es- 
tas pasen  delante.  La  menor  Taita  á  las  consideraciones  debidas  al  be- 
llo sexo  es  castigada  inmediatamente. 

Queriendo  un  dia  el  Scheick  saber  la  opinión  que  de  él  formaban 
las  mujeres  de  su  pais.  y  á  propósito  de  encontraren  el  camino  del 
Vned-Ferd  una  hermosa  árabe,  se  aproximó á  ella  dirigiéndola  algu- 
nas galanterías.  —  Aléjale,  buen  ginele  ,  Je  contestó  la  hermosa,  sin 
duda  no  conoces  los  peligros  que  corres,  le  dijo  con  l.i  gravedad  de  una 
reina.  —  Mas  como  insistiese  Bu-Akas  importunándola  —  ¡Imprudente! 
añadió  aquella  ¿  tan  de  lejos  vienes  que  ignoras  que  estás  en  los  esta- 
dos del  hombre  del  negro  jiuñal ,  donde  las  mugeres  son  respetadas? 

Segun  dejamos  dicho,  es  Bu-Akas  eminentemente  religioso,  y 
hace  de  la  manera  regularque  el  rito  marca  ,  sus  jueces  y  abluciones*. 
Tiene  cualio  mujeres  como  lo  permite  el  Koran :  dos  en  su  tienda  de 
Ferdí-Vah  y  dos  en  el  harem. 

El  Scheick  Uu-Akas,  como  Pedro  Lerroux  ,  pone  en  el  mismo  grado 
•r uní  nal  el  robo  y  el  adulterio ,  con  cuyos  delitos  U  inexorable. 

Habiendo  sorprendido  cierto  día  un  habitante  del  Fcrdf-Vli  á  su 
muger  con  un  uníante,  llevó  los  dos  curables  ante  llu-Akas  ,  que  al 
momento  mandó  decapitar  al  hombre;  mas  al  irse  á  egecutar  la  misma 
sentencia  M  la  muger ,  parecióle  sin  duda  muy  herniosa  cou  las  lágri- 
mas á  su  marida  que  pidió  clemencia  para  ta  rrimiiial. 

— Tu  mismodeirollarásaliora  á  tu  muger,  le  dice  el  inflexible  Scheick 
entregando  al  mando  su  puñal ,  que  yo  te  daré  otra  ;  mas  si  pretieres 
que  ella  viva  ,  vivirá  ;  pero  morirás  tú  en  su  lugar,  porgue  todo  cri- 
men dohe  ser  espiado.  ¡  Elige  pronto  !.. 

Vaciló  un  instante  el  marido  ,  que  al  tin  degolló  á  su  muger  ron 
aprobación  Je  Bu-Akas ,  quien  Mguo  su  patalra,  vuelve  á  casar  al 
viudo. 


Cierto  dia ,  Bu-Akas,  el  hombre  del  negro  puñal ,  que  por  lo  que 
va  contado  podríamos  llamar  mejor  el  justiciero ,  un  dia ,  repetimos, 
oyó  contar  que  el  Cadi  de  una  de  las  doce  tribus  pronunciaba  senten- 
cias dignas  del  rey  Salomón,  y  como  otro  Aarum-al— Raschid ,  quiso 
juzgar  por  si  mismo  de  la  realidad  de  cuanto  le  habían  asegurado.  En 
consecuencia ,  como  un  simple  viajero  sin  armas  ni  distintivo  alguno 
de  su  autoridad,  parte I  la  tribu  poseedora  de  juez  de  tal  maravilla 
moñudo  en  un  caballo  de  raza  que  no  revelaba  sin  embargo  por  lo» 
arreos  el  poderoso  dueño  á  quien  pertenecia. 

Era  casualmente  el  dia  del  arribo  del  Schick  á  la  tribu  mencionada, 
dia  de  feria  y  por  consiguiente  dia  de  audiencia.  Todavía  do  baba  lle- 
gado. ¡En  lodo  protege  Mahoma  á  su  servidor!  todavía,  decimos,  no  ha- 
bía llegado  i  la  entrada  del  pueblo ,  cuando  un  mendigo  cojo,  asiéndose 
A  su  albornoz,  le  pide  limosna  como  el  pobre  á  san  Martín.  Socórrele 
Bu-Akas  con  la  liberalidad  que  un  buen  musulmán  lo  hace;  mas  el 
mendigo  no  suelta  el  albornoz. 

— ¿Qué  me  quieres?— Le  dice  Bu-Akas.  Me  has  pedido  limosna  y  te 
la  he  dado. 

—SI ,  repuso  el  cojo ;  pero  el  Coran  no  dice  solo  tdarés  limosna  á 
tu  hermano ;» sí  no  «haz  por  tu  hermano  cuanto  pudieres  hacer. i 

—Y  bien  ¿qué  puedo  hacer  por  li  ?  ¿  qué  quieres  que  haga  ? 

—Puedes  impedir  que  yo,  pobre  reptil,  me  arrastre  y  sea  atrope- 
llado por  hombres  y  camellos  entre  cuyos  pies  tendré  que  caminar  sí 
he  de  llegar  al  pueblo ,  cosa  muy  difícil  hoy. 

—  ¿  Y  cómo  impedirlo  ? 

-Llevándome  i  la  grupa  basta  la  plaza  del  mercado  donde  deseo 
estar. 

—Sea  ,  dice  Bu-Akas  ayudando  á  subir  al  cojo  á  la  grupa.  Con  algu- 
na dificultad  se  hizo  la  operación  esta,  pero  al  fin  se  hizo;  y  ambos 
ginetes  atravesaron  las  calles  del  pueblo  no  sin  escítar  la  general  cu- 
riosidad. Llegan  á  la  plaza. 

(Concluirá.) 


LA  CABEZA  DE  TERNERA. 

Un  magistrado,  á  la  salida  de  una  audiencia ,  dijo  á  uno  de  sus 
Compañeros  que  se  fuera  á  comer  con  él. 

—Yo  te  convidarla  á  li  de  buena  gana,  le  contestó,  pero  creo  que 
no  tengo  hoy  nada  bueno.  ¿Sabes,  Pedro,  añadió  dirigiéndose  á  su 
criado  que  estaba  guardando  la  loga  en  un  saco  de  damasco ,  lo  que 
tengo? 

-Seúor,  le  contestó,  tiene  V.  cabeza  de  ternero. 

FILANTROPIA  DE  UN  DI  QUE. 

En  el  mes  de  enero  de  1770,  se  dirigía  un  duque  desde  París  á 
Versalles  y  hacia  un  frío  esecsivo.  Viendo  entonces  que  los  dos  larayos 
que  iban  en  la  trasera  de  su  rarruage  estaban  casi  yertos ,  los  hizo 
entrar  y  sentarse  enfrente  de  él.  Este  rasgo  de  humanidad  renbiú 
justos  y  merecidos  elogios  en  la  córte,  á  los  cuales  contestó  él  con 
bondadoso  acento  diciendo:  Lo  que  yo  sentía  era  no  poder  hacer 
entrar  eu  el  carruage  al  cochero  y  á  los  caballos. 


6EÍ0EUFICO. 


Madrid.  — Imprenta  del  SruAXAr.ni  é  ketTtUClM , 
á  cargo  de  Alhamha,  Jacomelrezo,  26. 
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(Toledo.— Vista  de  la  plaza  de  Zorodover  desde  los  arcos  de  la  rucsü  del  AlcltaO 


EL  MARTES.  . 


El  pobre  mortal  que  después  de  haber  leído  ni  reverendo  P.  Ma- 
riana y  la  crónica  del  rey  U.  Pedro ,  consigue  penetrar  en  la  imperial 
dudad  de  Toledo  por  la  puerta,  de  Vmjra,  á  rosta  di  sus  asenderea- 
dos Jiuesns,  no  puede  menos  de  espcrimentar  un  sentimiento  de  amar- 
ía estrañeza  y  de  profunda  admiración,  ti  compara  los  grandes  suce- 
sos de  que  fueron  testigos  aquellos  boy  mal  llamados  murallones,  con 
la  mezquina  perspectiva  que  ofrece  la  encrespada,  tortuosa  é  inter- 
minable cuesta  ,  mas  que  calle,  que  conduce  al  Miradero.  El  mortal 
susodicho  ha  tenido  ya  ,  por  supuesto,  en  el  magnifico  panorama  del 
camino  de  Madrid ,  no  (locos  motivos  de  encomendarse  i  Dios  ó  al  dia- 
blo ,  según  las  ¿aspiraciones  de  su  conciencia  :  pero  demos  de  barato 
que  la  diligencia-pereza  cu  que  se  encuentra  embutido  haya  salvado 
la  distancia  de  doce  ó  coloree  leguas  ( cosa  no  averiguada  hasta  aho- 
ra), que  media  ealre  la  moderna  y  la  antigua  corte  de  Castilla  ,  á  ra- 
tón de  nota  por  3,000  varas;  que  nuestro  hombre  se  baya  librado 
por  milagro  de  los  hediondos  baches,  de  los  empinados  ribazos  y  de 
los  demás  obstáculos  de  toda  especie  que  presenta  aquel  vasto  archi- 
piélago, desde  el  principio  de  la  ligua  ntgra  hasta  la  Venta  de  Mal- 
abrigo  de  Cedillo;  que  en  esta  venta  haya  saboreado  el  almuerto  de 
unas  bárbaras  sopas  de  ajo  con  huevos ,  remojadas  con  cierto  esquísí- 
to  vinagrillo  propio  |«ra  calmar  el  mas  rabioso  dolor  de  muelas;  que 
baya  vuelto  á  trotar  segunda  vez  por  breñas  y  barrancos,  dándose  de 
cabezadas  contra-  los  tableros  del  fementido  coche ;  y  que ,  por  último, 
al  rabo  de  doce  ó  catorce  horas  de  jaleo  y  ile  batacazos ,  de  juramen- 
tos y  de  hambre,  costee  el  pateo  dt  Madrid,  atraviese  la  puerta  que 
los  partidarios  del  conde  de  Trastamara  y  los  plateros  revolucionarios 
defendieron  con  tanto  brío,  lo  cual  no  impidió  que  fuesen  lodos  debi- 
damente ahorcados ,  y  que  al  fin  contemple  á  sus  pies  la  antigua  Ju- 
dtna,  convertida  hoy  en  un  laberinto  de  batanes,  de  fábricas  de  la- 
drillo y  de  molinos  harineros. 

ti  Mtradtro  es  el  punto  de  observación  de  todas  estas  bellezas 
MuteraiMirjncas;  pero  ¿quién  se  detiene  en  él  cinco  minutos  durante 
el  invierno ,  sin  sentirse  bebido  por  la  riquísima  alfombra  de  escarcha 
que  tapiza  su  suelo?  ¿Quién,  durante  el  verano,  no  teme  verse  en- 
vuelto en  densas  y  nada  limpias  nubes  de  polvo,  cuyos  impetuosos 
remolidos  pueden  precipitar  al  mas  avisado  hasta  el  camino  del  puen- 
la  d«  Alcántara  ,  ai  tal  nomine  merece  el  desigual  y  pérfido  repecho 


que  desde  él  arranca T  Queda ,  pues,  demostrado  que  desde  el  Mira- 
dero nada  se  puede  mirar  en  verano  ni  en  invierno,  y  que  por  le  mis- 
mo conviene  dejarlo  á  la  espalda  para  internarse  en  la  ciudad ,  lo  cual 
se  consigue  fácilmente  atravesando  una  ética  calle  y  ,  por  supuesto, 
otra  cuesta  ,  porque  sabido  es  que  en  Toledo  y  en  sus  alrededores  no 
se  dan  cincuenta  pasos  sin  tropezar  con  Un  indispensable  sudorífico. 

Mi  buena  ó  fatal  estrella  me  condujo  á  la  capital  de  los  Cigarraki 
en  un  dia crudo  del  invierno  de  IRIS, empotrado  en  un  vehículo  cuyos 
incesantes  vaivenes  se  asemejaban  á  los  rudos  sacudimientos  de  un 
queehermrin  de  Mundaea  cuando  á  desperho  del  viento  se  empeña  rn 
doolar  el  cabo  Machichaco.  No  era  yo  el  único  pasagero  qne  ,  i  guisa 
de  diablo  zambullido  en  agua  bendita  ,  me  agitaba  en  aquel  purgato- 
rio estacional ;  un  loco  me  acompañaba.  Si  mis  lectores  creen  que  se 
dirigid  voluntariamente  al  Nuncio,  se  equivocan  grandemente.  Su  ra- 
zón funcionaba  ,  veía  claro  con  los  ojos  del  entendimiento  ¡  pero  no 
veia  como  los  demás,  porque  era  justo  apreciador  de  las  debilidades 

humanas  Esto  constituía  su  demencia.  Los  sectarios  del  vicio  le 

llamaban  maldiciente  ;  para  mí  solo  era  un  pobre  hombre  empeñado 
en  moralizar  el  mundo. 

(ticen  que  en  Toledo  hay  mucho  que  ver,  le  pregunté. —  Según  y 
conforme .  respondióme  sonriéndose.  ¿Es  V.  pintor? — No. — Lo  sien- 
to ,  porque  pudiera  V.  bosquejar  las  ruinas  de  uno  que  fué  sober- 
bio alcázar,  el  monumento  de  San  Juan  de  los  Reyes,  del  cual  nadir 
seacuerda,  porque  vale  algo,  y  la  plaza  de  Zorodover,  de  ja  cual 
se  acuerdan  demasiado  los  que  una  vez  la  han  visto ,. por  tomismo  que 
nada  vale. —  Cansado  estoy  de  admirar  esas  bellezas  en  las  estampe- 
rías de  Madrid. —  Lo  creo;  y  también  habrá  usted  contemplado  las  del 
artificio  dt  Ja  inelo.—Ea  efecto.  ¡Cuánto  deseo  ver  esa  obra  admirable 
—  No  haga  V.  tal ,  si  se  precia  de  buen  español,  amante  de  nues- 
tras glorías,  porque  perderá  el  tiempo:  esas  maravillas  del  arte  solo 
existen  hoy  litografiadas  ó  grabadas  en  madera. — Pero  sns  restos  ve- 
nerables Supongo  que  se  cuide  de  su  conservación. — SI  si.... 

El  Tajo  se  ba  encargado  de  no  dejar  ladrillo  sobre  ladrillo  en  el  famo- 
so jr  d/iew:  la  yerba  crece  en  los  solitarios  patios  de  la  célebre  mansión 
que  cobijó  los  amores  de  Alfonso  VIII ;  ni  paso  que  la  humedad'  impri- 
me el  sello  helado  de  la  muerte  sobre  las  paredes  de  la  traidora  tala 
dt  «m  tterttu*.  Por  lo  que  toca  á  San  Jiian  de  ios  Reyes.  . .  se  conser- 
va.... mal  me  espliro:  arrastra  penosamente  su  miserable  vida:  en- 
tregado ,1  sus  propias  fuerzas,  desafia  al  tiempo  y  á  los  elementos  con 
el  esraso  poder  que  le  han  dejado  sus  larcas  vicisitudes :  ese  poder  se 
gasta  mas  y  mas :  al  fin  sucumbirá ,  dejándonos  alguna  señal  de  su 
asiento .  parecida  á  la  dehrastillo  de  San  Ctrvamttt.  Nadie  recuerda  ya! 
]a  importancia  del  magnilico  monajf«rin;  tolo  se  sabe  que  buy  encter- 
4  de  Maio  i»c  1851. 
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ra  una  biblioteca ,  inútil  para  el  público.  El  forastero  que  sube  de  la 
Vega  por  la  puerta  del  Cambrón,  se  detiene  ante  aquel  coloso ,  admi- 
ra su  atrevida  arquitectura ,  se  inmuta  al  aspecto  de  aquel  enjam- 
bre de  monarcas  batalladores  que  defienden  su  fachada  y  prosigue  su 

camino  suspirando  y  diriendo:  ¡Pobre  nación!        ¡Los  hombre»  lo 

mismo  que  las  cosas!— Me  voy  arrepintiendo  de  haber  cmpiendido  es- 
te víage ,  porque  soy  escritor  y.... — ¿De  costumbres?  me  interrumpió 
el  compañero  de  espedicion. —-Confieso  que  no  me  pasaría  retratar  al- 
gunas de  esta  población  tan  importante  y  Un  grande  en  otro  tiempo. 
—Eso  es  otra  cosa;  el  pintor  histórico  nada  tiene  que  buscar  aquí, 
porque  lodo  ha  concluido  ó  esti  á  punto  de  concluir  para  Toledo;  pero 
el  caricaturista  moral  t  L'  Hermite  moderno  no  perder!  el  tiempo.  — 
En  este  raso....— ¡Oh!  No  hay  duda :  ta  tarea  será  ajrradable.  Figúre- 
se V.  que  lo  único  que  nos  queda  ya  de  la  inmortal  Toledo  es  el  Zo- 
cov*r  y  la  catedral :  de  esta  no  hablemos;  respecto  al  Zoeartr,  sepa 
usted  que  es  famoso  por  el  Marit».— Por  Dios  que  no  entiendo  lo  que 
usted  quiere  decirme. — Hombre,  ya  hemos  llegado  a  la  fonda,  y  no 
tengo  tiempo  para..  ¡F.hl  Sal  gamos  de  aquí  cuanto  antes:  yo  vivo  en  la 
Tripería,  número... — Una  sola  palabra.  EseZocodowr  ¿es  la  plata  que 
antes  ha  citado  V.  conocida  en  la  historia  con  el  nombre  de  Z<*co- 
dowrT— La  misma  ¡Vaya!  No  tardará  V.  en  aprender  en  Toledo  nom- 
bres nuevos  de  cosasmuy  viejas.— ¿Y  el  .¥«««?— ¡Ahí  El  martcslEso 
ya  es  diferente.  El  Marttt,  señor  mío,  es...  el  Marte*. 

No  volví  á  pensar  en  este  diálow.y  me  dediqué  ¡i  perder  el  tiem- 
po, segnn  el  loco ,  visitando  los  recuerdos  históricos  de  la  ciudad  im- 
perial ,  hasta  que  la  casualidad  me  deparó  un  amigo ,  que  en  nada  se 
parece  á  los  infinitos  con  que  tropezamos  á  cada  paso.  Me  csplicaré 
con  toda  la  brevedad  posible. 

La  esperienria  es  un  gran  libro  muyor  de  la  eran  compañía  de  co- 
mercio intitulada  Ki  CTnirmo ,  en  él  están  sentadas  todas  nuestras 
cuentas  corrientes:  las  partidas  señalan  los  beneficios  y  pérdidas  que 
vamos  esperitnentando  en  esta  miserable  vida. ...  he  aquí  el  dxie  y  el 
■ma ;  el  primero,  el  cargo  sube  para  todos  en  una  proporción  verda- 
deramente upan  tota. 

En  el  tal  libro  hay  una  cuenta  singular ,  en  la  que  el  cargo  y  la 
data  se  confunden  por  un  momento:  los  filósofos  prácticos  llaman  á 
esta  cuenta  el  balaicí  de  la  amistad  ,  porque  en  ella  se  encuentra  lo 
mucho  que  nuestros  amigos  nos  cuestan  y  lo  poco  que  nos  valen ,  ó 
mejor, espresado ,  el  activo  y  pasivo  ditos  mencionados  amigos  respec- 
to á  nosotros;  en  una  palabra,  lo  que  nos  dan  y  loque  nos  quitan.  El 
i  e&uJtado  deJ  balance  siempre  es  tristísimo. 

El  amigo  que  pide  sera ,  si  se  quiere ,  el  mas  perjudicial  de  todos, 
pero  ai  Un  no  es  el  mas  cócora.  Ademas  nos  consuela  coa  sus  previsio- 
nes y  consejos ,  y  podemos  por  último  cootar  entre  los  grandes  servi- 
cios que  nos  presta: 
1  .•  Las  queridas  que  nos  quita. 
i.°  Las  que  nos  proporciona. 
3.°  Los  usureros  a  quienes  nos  recomienda. 
4  0  Algunas  lecciones  de  egoísmo. 
3.°  Uoa  docena  de  vicios  peores  que  el  anterior. 
ti.0  Otros  Untos  desafíos  con  maridos  burlados. 
Nada  de  e>to  me  proporcionó  el  amigo  de  Toledo ;  nunca  me  pidió 
un  Napoleón  prestado ;  luego ,  era  el  fénix  de  los  amigos.  Item,  mas 
me  Uevó  al  Harte*  ,  y  por  consiguiente  no  tuve  mas  que  pedíile. 

No  hay  pueblo  en  España  de  mediana  importancia  que  deje  de  te- 
ner en  la  semana  un  día  señalado  para  comprar  y  vender  en  grande, ó 
lláuiesepor  mayor :  en  él  se  celébralo  que  todos  entienden  por  un  Mer- 
cado ,  de  modo  que  este  se  tiene  los  jueves  en  unos  puntos ,  en  otros 
los  sábados,  etc.  En  Toledo  es  donde  no  hay  Mercado  ni  grande  ni  chi- 
co ,  pero  lo  suple  el  Marte*.  ¿Y  qué  es  el  Marieet  me  preguntara  mo- 
híno algún  fastidiado  lector.  En  verdad  que  no  deja  de  ser  apurada  la 
interrogación  y  no  sé  cómo  componerme  para  no  contestar  lo  que  me 
contesto  el  loco ,  cuando  me  dijo:  Señor  mío,  el  Mane*  es...  el  Mar- 
te*. En  efecto,  semejante  contestación  encierra  una  gran  verdad,  como 
quedará  demostrado  muy  pronto,  y  sin  embargo  estoy  intimamenlo 
persuadido  de  que  do  puede  convencer  á  nadie.  Es  como  si  digésemos: 
ta  lux  es....  la  lux :  lo  cual  nada  nos  esplica  de  un  fenómeno  que  no  po- 
demos negar.  Al  que  asi  raciocine ,  le  rogaré  que  haga  un  viaje  á  To- 
ledo, que  procura  llegará  esU  ciudad  un  lunes  por  la  noche,  que  no 
encuentre  un  amigo  que  le  instruya ,  sino  locos  que  le  repitan ,  el  Jfir- 

'«»  es  el  Marte* ;  y  que  al  dia  siguiente  de  su  arribo  salga  á  dar 

una  vuelta  por  las  calles  y  pregunte  á  cualquiera  por  antojo  ¿4  dónde 
vi  V?  De  seguro  le  responderá  el  interpelado :  voy  al  Marte*.  — 

Pero  hombre,  replicará  el  recien  llegado ,  sí  está  V.  en  el  Sí  ayer 

fué  Lunes.  ...  El  otro  se  le  reirá  en  sus  barbas  y  no  dejará  por  eso  de 
dirigirse  al  Marte*. 

Precisamente  era  martes  el  día  en  que  encontré  al  amigo  de  quien 
he  hablado.  ¡Cuánto  celebro  el  verte  por  aquí ,  esclamó  después  de 
sbraiarrae  estrechamente ;  supongo  que  me  dedicarás  algunos  ralos, 
aunque  bayas  venido  á  negocios.— He  venido  á  ver  todo  lo  notable  de 


Toledo,  le  díye ,  y  por  lo  tanto  estás  espuesto  á  que  te  embargue 
para  Cicerone. — Con  el  mayor  placer,  y  desde  ahora  mismo  m*  con- 
sagro á  tu  servicio.  Ea  ¿  por  dónde  te  parece  que  empecemos  ?  —  Por 
donde  quieras;  me  entrego  á  ti  sin  la  menor  reserva.  —  ¿Si  ?  Pues 
echemos  á  andar  hácia  el  Marte,.  Al  oír  estas  palabras  miré  con  sor- 
presa á  mi  amigo;  él  notó  mi  estrañeza  en  la  espresion  de  mis  ojos, 
y"  prosiguió  asi : — Conozco  que  debe  ser  para  ti  una  rosa  muy  vulgar, 
muy  prosáira ,  como  decís  en  Madrid :  pero  ¿qué  quieres?  Te  llevo  al 
Marte* ,  porque  á  esUs  horas  todo  H  inundo  está  en  él.  —  Ya  lo  creo, 
repuse  un  si  es  no  es  amostazarlo .  pues  creí  que  mi  amigo  quería 
embromarme;  supongo  que  también  nosotros  nos  hallamos  en  él.— 
No ;  aun  no  hemos  llegado;  pero  nos  falta  poro.  Mira  ,  esU  es  la  plaza 
de  la  catedral ;  ese  el  palacio  del  arzobispo;  seguiremos  por  esa  cáUe 
de  la  derecha ,  entraremos  en  la  Ancha,  y  al  fin  de  ella  ,  en  las  in- 
mediaciones del  que  aquí  llamamos  el  Zocorer...—  Ya  — Pues 

bien;  allí  encontraremos  el  Marte*.—  ¿Estás  loco? — ¿Porqué? — 
¿Pues  no  me  aseguras  que  encontraremos  el  Marteil....  — De  fijo.— • 
Te  confieso  que  no  entiendo  una  sola  palabra  de  lo  que  ensarUs. — 
Eso  consiste  en  que  te  fijas  en  una  idea ,  sin  que  haya  después  fuerzas 
humanas  qne  te  la  arranquen  del  magín.  Y  si  no,  vamos  á  cuentas. 
¿  0"é  significa  para  ti  Ma  vox ,  Marte,  i— u  que  para  todo  el  mun- 
do; un  día  de  la  semana ,  el  segundo,  el  que  sigue  al  lunA ,  el  que 
precede  al  miércoles,  .ano  de  los  seis  en  que  trabajó  el  Omnipotente 
para  la  construcción  completa  del  Universo. — Ahi  está  precisamente 
tu  error,  querido;  te  equivocas  de  medio  á  medio.  —  ¡Como!  ¿Serás 
?apax  de  negar?....— Cuando  te  afirmo  que  todo  estriba  en  que  te 
aterras  demasiado  á  una  sola  idea.  Ven  acá ,  bendito  de  Dios  ¿he  pues- 
to yo-' en  duda  por  ventura  la  esplieacioo  de  tu  Af*rtw?  ¿Me  opongo 
á  que  sea  lo  que  tú  has  dicho ,  ron  sus  puntas  de  dia  aciago  por  aña- 
didura, según  aquel  dicho ,  en  marte* ,  ni  te  ca*e*  ni  te  embarque'"! 
Hasta  aquí  es  tamos  conformes ,  ¿eh  ?  corriente.  Di  me  tu  ahora  ¿no 
puede  espresar  también  la  palabra  Marte*  alguna  cosa  que  acontezca 
en  el  dia  de  la  semana  asi  llamado,  y  no  en  otro  alguno  ?  — bien  ¿y 
qué  acontece  hoy  en  Toledo  de  particular ,  que  no  pueda  suceder  otro 
dia  cualquiera ,  y  que  merezca  por  precisión  ese  nombre  ?  —  Recuerda 
que  yo  no  he  hablado  de  semejante  precisión :  el  Marte*  de  Toledo 
pudiera  ser  designado  de  mil  modos  difereo/es,  en  lo  cual  creo  que 
nada  perderíamos,  al  menos  tocante  á  claridld  y  precisión  del  idioma, 
pero  nadie  es  capaz  de  remediar  ese  vicio  heredado  de  las  pasadas  ge- 
neraciones :  yo  he  encontrado  H  Marte*  en  Toledo,  y  en  él  pienso  do- 
jarlo  :  por  lo  demás,  seria  trabajo  perdido  empeñarse  en  bautizarlo  de 
otro  modo,  porque  á  pesar  de  todas  las  Academias  dtla  lengua  habidas 
y  por  haber,  siempre  saldremos  al  fui  de  fiesta  con  que  el  Marte* 
es...  el  Marte*.— Pero ,  demonio,  esplicame  siquiera  ese  Marte* 
condenado  que  Dios  confunda. — Ya  esUtnos  en  él.  ¿  Ves  esa  multi- 
tud de  aldeanos  confundidos  entre  caballerías  de  diversas  especies  y 
castas?  Son  ruando  menos  graves  ciudadanos  electores  de  Arges,  de 
liurguillos,  de  Casas  Buenas,  de  Cobisa,  de  fíuadamur,  de  Layos, 
de  Magan ,  de  Mocejon ,  de  Nambroca ,  de  Olías ,  de  Polan  y  de  Vargas; 
en  una  palabra,  de  todo  el  partido  judicial  de  Toledo,  s'i  hemos  de 
dar  crédito  á  la  subdivisión  del  real  decreto  de  21  de  Abrí!  de  1854.— 
Bien  ¿  y  qué  tenemos  ? —Que  todos  vienen  al  Marte*  para  vender  sus 
verduras ,  sus  granos,  sus  artefactos  de  toda  clase... — ¡  Ah  I — ¿Ves 
ahora  á  todas  esas  señoras  y  caballeros  ,  militares  y  empleados ,  ten- 
deras y  mercaderes  con  el  correspondiente  acompañamiento  de  crudas 
y  asistentes?  También  se  dirigen  al  Marte*,  porque  en  el  Martet  se 
compra  todo  mucho  mas  barato  que  en  las  tiendas.— Gracias  á  Dios 
que  voy  comprendiendo.  —  Ya  era  tiempo.  ¿Con  que  aquí  no  se 

poede  decir,  por  ejemplo  —No  hay  ejemplos  que  valgan: 

cuando  hacen  falta  garbanzos  en  una  casa,  ya  sabe  el  ama  qne 
debe  ir  al  Marte*  áajusUrlos;  si  una  níüa  no  puede  hablar  con  su 
amante  en  el  ¡viseo,  ni  en  el  teatro,  tiene  la  seguridad  de  que  yendo 
al  Maru*  con  so  mamá  podrá  al  menos  flechar  uoa  mirada  al  objeto 
de  sus  ansias.  Ya  te  sabe;  los  funcionarios  públicos  dan  siempre  una 
voelu  por  el  Jr«rt«  antes  de  encerrarse  en  sos  oficinas;  la  policía 
tampoco  abandona  el  Marte* ,  porque  en  el  Marte*  siempre  se  pesca; 
el  Marte*,  en  fin ,  es  el  gran  acontecimiento  de  Toledo ,  el  punto  de 
reunión  de  los  desocupados,  la  ciU  general  para  contratos  y  transac- 
ciones ,  la  bolsa  mercantil  aplicada  al  despacho  de  artículos  de  diario 
consumo...  ¿Qué  mas  te  diré?....  En  otras  partes  se  llama  al  Marte* 
un  mercado  semanal;  pero  co  Toledo,  amigo  mío,  el  Marte*  siem- 
pre ha  sido ,  es ,  y  será...  el  Marte*. 

Tenia  razón  el  loco ,  pensé  yo  interiormente ;  hé  aquí  un  nombra 
nuevo  y  original ,  aplicado  á  una  cosa  harto  común  y  vieja. 
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LA  VECINTTA  DE  ENFRENTE. 

Entre  todos  los  estudios  i  que  yo  me  be  dedicado  en  el  trans- 
tarso de  mi  vi. la ,  do  hay  uno  á  que  coa  tanto  gusto  me  haya  en- 
tregado como  al  estudio  de  la  mujer. 

No  me  jacto  de  conocerla ;  j»r  el  contrario :  estoy  plenamente 
convencido ,  de  que  si  Dios  se  dignase  concederme  una  existencia 
tan  larga  como  la  de  Matusalén,  y  una  astucia  tan  grande  como  lo 
de  Merlin ,  me  irla  al  sepulcro  sin  haber  conocido  i  esa  criatura  dé- 
bil y  tímida  que  lleva  generalmente  escrita  la  inocencia  en  el  sem- 
blante. 

La  mujer  es  un  enigma,  cuya  solución  es  punto  menos  que  im- 
posible. 

Me  acuerdo,  que  cuando  me  trasladé  á  la  habitación  en  que  abu- 
ro escribo  estas  lineas ,  estábamos  á  mediados  de  diciembre  del  año 
1849.  Al  verme  en  mi  nueva  casa ,  hice  lo  que  siempre  he  hecho  en 
todas ,  esto  es ,  abrir  el  balcón,  y  romo  vulgarmente  se  dice,  dar 
un  vistazo  para  reconocer  la  calle,  las  casas  que  la  adornan,  y  so- 
bre todo ,  para  ver  si  en  los  balcones  inmediatos  hay  alguna  linda 
muchacha  con  quien  cntreleoer  ta  vi-la. 

En  el  día  á  que  me  redero,  no  tenia  esperanzas  de  ver  á  ningu- 
*na,  porque  estaba  lloviendo,  y  hacia  ademas  un  aire  «paz  de  helar 
al  hombre  mas  robusto.  Sin  embargo ,  obedeciendo  a  mi  antigua  cos- 
tumbre, abrí  mi  balcón,  y  tendí  mi  vista  por  la  calle,  y  después 
por  todos  los  balcones  de  la  vecindad. 

En  uno  de  los  cuatro  correspondientes  á  un  cuarto  segundb  de  una 
casa  da  aspecto  antiguo,  situada  en  la  acera  de  enfrente ,  como  unos 
cuarenta  pasos  mas  arriba  de  la  que  yo  habito ,  vi  á  una  jóven  como 
de  unos  diez  y  siete  aúos ,  que  puesta  en  el  dintel  del  balcón  arrostra- 
ba con  impavidez  la  crudeza  del  temporal. 

Aunque  no  podía  divisar  su  semblante  mn<  que  á  través  de  la 
lluvia,  mi  instinto,  y  esa  especie  de  adivinación  que  dá  una  lar- 
ga esperiencia,  me  pronosticaron  que  debia  de  ser  bastante  lin- 
do, aunque  á  la  sazón  estaba  algo  amoratado  por  el  viento. 
Estaba  en  papillotes  con  vestido  morado,  y  un  casabér  del  mis- 
mo color,  debajo  del  que  se  destacaba  su  delicado  talle.  Qué  ni- 
ña tan  fogosa,  me  decía  yo  sin  dejar  de  observarla ;  se  necesita  de- 
cisión para  arrostrar  con  esa  imperturbabilidad  el  aire  y  la  lluvia :  por 
fuerza  debe  de  ser  muy  propensa  al  amor...  Iba  i  prosegnir  en  mi* 
rebeliones  ülosofico-obscrvadorai ,  cuando  una  ráfaga  de  aire  azotan-  I 


do  hicia  mi  la  lluvia  ,  me  obligó  á  cerrar  las  vidrieras,  mientras  que 

la  niña  se  quedaba  desaliando  á  los  elementos.  * 

Ala  mañana  siguiente,  apenas  me  levanté,  fui  al  balcón,  j  di- 
rigí la  vista  casi  instintivamente  á  los  de  mi  vecimta ,  la  que  me 
había  cogido  la  delantera.  Indudablemente  esta  enamorada,  esdamé 
yo  siguiendo  el  hilo  de  mis  reflexiones  del  día  anterior.  Una  niña  tan 
halconera  no  puede  menos  de  tener  amante.— ¡  Y  qué  tirabuzones 
tiene  tau  bien  hechos ,  y  qué  cara  tan  linda ,  y  qué  pecho  tan  sien 
formado !  ¡  Parece  que  esta  impaciente !  No  cesa  de  entrar  y  de 
salir,  y  tan  prouto  la  veo  en  un  balcón  como  en  otro.  Unas  ve- 
ces se  baja  hasta  tocar  ron  sus  tirabuzones  en  la  jaula  del  loro, 
otras  veces  ojea  un  libro  que  no  %e ,  y  otras  veces  acaricia  i 

su  perrito:  todo  esto  con  una  viveza  asombrosa.  Se  sonríe  

yo  procuro  seguir  la  linea  de  mi  mirada  y...  ¿qué  es  lo  que 
veo?  á  un  amigo  mío,  escritor  dramático,  mas  enamorado  que 
un  cupido  y  que  so  entretiene  en  hacer  telégrafos  con  mi  vecina. 
Ella  que  sabe  que  yo  los  observo,  me  mira...  él  hace  otro  tanto,  y 
envíándomc  un  saludo  amistoso,  se  dirige  hacia  mi  casa;  vuelve  á 
saludarme  ,  yo  le  invito  i  que  suba,  y  él,  que  no  desea  otra  cosa, 
acepta  al  momento,  r  élenos  á  los  dos  en  el  balcou,  él  haciendo  te- 
légrafos, y  yo  haciendo  reflexiones. 

Para  disimular  sin  duda ,  me  dirige  mi  amigo  de  vez  en  cuando  al- 
gunas preguntas,  i  las  que  yo  procuro  contestar  con  las  menos  pala- 
bras posibles;  de  modo  que  nuestra  conversación  se  acaba  al  instan- 
te ,  y  entonces  mi  amigo  se  vé  obligado  á  renovarla  por  recurso. 

—  ¿Sabes  que  me  gusta  mucho  tu  calle? 
— Ya  se  conoce. 

— Es  muy  alegre,  y  luego  tiene  unas  vistas  deliciosas ,  y  aquí  sus 
ojos  se  lijaban  en  mi  vecina :  después  viendo  que  yo  seguía  ca- 
llando: 

—  ¿  Qué  te  haces  shora  de  bueno? 
—Nada. 

—  i  Mace  morbo  tiempo  que  vives  aquí  ? 
—Un  día. 

— Ese  tiempo  hace  que  yo  estoy  enamorado. 

— ¡Ola!  ¿Con  que  tú  estás  enamorado? 

—¡Pero  de  qué  modo!  Y  aquí  lanzó  otra  mirada  a  ia  inqutata 

niña. 

— De  mi  vecimta  según  veo. 
— ¡Qué  linda  es  I  ¿verdad  ? 
— Seguramente. 
— ¡Qué  ojos  tiene ! 
—Si,  parecen  buenos. 

Digitized  by  Google 


140 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL 


—  ¡  Y  qué  Tita  es ! 

— ;  Demasiado  I  No  hace  mas  que  pasarse  do  un  balcón  á  otro. 
— Mejor.  Eso  prueba  que  me  ama. 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver ,  le  contesté  yo  riéndome  de  «u  respues- 
ta, esa  continua  mudanza  de  balcones  con  el  amor? 

—¿Pues  no  lia  de  tener?  ¿No  U  vés?  Parece  un  pájaro  que 
quiere  romper  los  hierros  de  su  jaula  para  volar  birla  mí.  ¡  Oh !  qué 
buena  i  lea  me  ocurre !  voy  á  improvisarla  versos ;  escucha: 

Como  vuela  el  verderón 
de  una  rama  en  otra  rama 
asi  saltando  mi  dama 
va  de  halcón  en  balcón. 

— ¿Qué  le  parece  esta  redondilla? 

—.Soberbia!  Solamente  que  el  verderón,  es  un  pájaro  muy  pro- 
saico, para  compararle  con  esa  nina. 

—  j Hombre,  no!  Pues  si  precisamente  el  verderón  es  un  pájaro 
muy  boniio !  Si  hubiera  dicho  el  gorrión,  podías  quejarle.  Aquí  JJe- 
pibamos  de  nuestro  diálogo,  cuando  vinoá  interrumpirnos  el  sonido 
de  una  corneta. 

Era  un  piquete  que  salía  de  guardia. 

Al  pasar  por  debajo  de  los  balcones  de  la  que  estaba  siendo  obje- 
to de  nuestra  conversación ,  noté  que  el  oficial  del  piquete  la  saludó 
de  ese  modo  que  tan  solamente  lo  hacen  los  amantes ,  y  vi  que  la  ni- 
ña olvidándose  de  mi  amigo ,  le  devolvió  el  saludo  con  tanta  praeia 
y  coquetería ,  que  este,  frunciendo  el  entrecejo,  no  pudo  menos  de 
decirme: 

—  ¿  Has  visto  eso  ? 

Yo  me  hice  el  desentendido;  pero  observé  que  la  vecina  seguía 
con  la  vista  al  oficial,  hasta  que  este  volvió  la  esquina ,  á  cuyo  tiem- 
po apiló  la  amable  jóven  su  blanco  pañuelo.  Mi  amigo,  que  lo  habia  no- 
tado también,  estaba  inquieto  y  descolorido.  Todo  su  buen  humor 
liabia  desaparecido  de  repente;  y  cuando  vió  que  su  adorada,  la  que 
poco  antes  según  su  modo  de  ver  parecía  un  pájaro  que  intentaba 
romper  los  hierros  de  su  prisión  para  volar  háeia  él,  se  ocultaba  tras 
de  los  cristales  sin  apenas  acordarse  de  dirigirle  una  mirada ,  esclamó 
encolerizado : 

¡Ah  mujeres....  mujeres!  animiles  caprichosos  y  falsos... 

¡Necio  el  hombre  que  en  vosotras  fial 

y  después  de  haber  recitado  este  verso  con  un  énfasis  trágico ,  fué  á 
sentarse  como  abatido  en  una  silla. 

Yo  traté  de  consolarle,  diriéndole  que  de  (odas  las  observaciones 
que  habia  hecbo  en  las  mujeres ,  habia  sacado  siempre  consecuenr las, 
fatales  para  los  hombres,  y  que  por  lo  tanto  no  debía  uno  hacer  caso 
de  ellas. 

— [  Pero  son  tan  bonitas !  esclamó  mi  amigo  dando  un  suspiro. 

—  ¡Pero  son  tan  falsas !  le  amtcsté  yo. 

Entonces  él  levantándose  yTo mando  su  sombrero ,  me  dijo  apretán- 
dome la  mano.  De  todos  modos ,  amigo  mió ,  este  terrible  escarmiento 
puede  servirme  de  mucha  utilidad.  Ya  sabes  tú  enán  necesario  es  á 
todo  escritor  dramático  el  conocimiento  del  coraon  humano,  y  sobre 
todo  el  conocimiento  del  corazón  de  las  mujeres. 

Ese  rasgo  de  inconstancia  que  acaba  de  contristarme  será  fecundo 
m  resultados.  El  corazón  de  la  mujer  se  deja  seducir  por  el  brillo, 
amipi  mió;  ni  mas  ni  menos  que  la  mariposa  se  deja  seducir  por  la 
tur.  Ksa  mugerha  dado  la  preferencia  á  ese  oficial ,  porque  llevaba  una 
espada,  una  charretera  y  bolones  relucientes  ...  porque  llevaba  de- 
tras de  si  y  obedientes  í  sus  órdenes  unos  cuantos  autómatas  con  fusu 
les :  y  delante  un  trompeta  que  con  sus  pulmones  atronaba  la  calle ;  y 
lodo  esto  la  lia  sacado  de  quicio  hasta  el  punto  de  olvidarse  de  mi.... 
de  mi  que  llovó  sombrero  de  carlon,  gabán  oscuro  y  pantalón  negro... 
No  lo  dudes!  El  corazón  déla  mujer  está  por  los  objetos  del  relum- 
brón. Si  ahora  pasara  un  capitán  de  coraceros  mandando  su  compañía, 
el  oficial  de  infantería  quedaría  destronado;  y  todo,  porque  el  sonidode 
las  herraduras  de  los  caballos ,  y  el  brillo  de  las  corazas ,  y  de  los  cas- 
co», embriaga  mas  que  el  morrión  de  hute,  y  la  prosaica  casaca  del  mi- 
litar de  infantesa. 

Adiós  que  rule» .  y  si  por  tu  desgracia  llegases  algún  día  á  estar  ena- 
morado, procura  vestirle  de  oropel;  y  sin  aguardar  respuesta  se  fué 
satisfecho  sin  duda  del  trozo  de  elocuencia  que  me  babia  regalado 
por  despedida. 

Aquel  mismo  día  por  la  tarde,  el  oficial  que  habia  deshancado  á 
mi  aiuu-oá  son  de  corneta ,  se  paseaba  debajo  de  los  balcones  de  su 
ama  ,  luciendo  una  charretera  enel  hombro  izquierdo,  mientras  que 
mi  veeinita  le  contemplaba  desde  su  balcón  dando  bestias  en  el  hocico 
de  su  diminuto  perro. 

A  los  pocos  días  el  oh>ial  liabia  desapareado ,  y  olro  en  su  lujar 
rondaba  l.i  calle. 


A  los  pocos  días  después,  este  otro,  fué  reémplaudo  por  otro, 

otro. 

Lo  mas  estaño  es  que  esta  niña,  según  be  podido  observar  luego, 
sale  poquísimas  veces  de  casa  ,  y  cuando  lo  hace  va  siempre  acompa- 
ñada de  su  familia :  y  sin  embargo,  metida  constantemente  en  su  ha- 
bitación, sin  otra  libertad  que  la  de  salir  ¿los  balcones,  en  los  que  se 
puede  decir  que  vive  constantemente  con  su  lorito;con  sus  Moros, 
cuyas  ojas  pasa  sin  leer:  con  su  perrito;  con  su  continua  inquietud;  ha- 
ce que,  centinela  constante  de  su  amor ,  haya  siempre  un  infeliz  ron- 
dándola la  calle. 

Me  gusta  verla  cuando  se  pone  á  coser:  no  dá  nunca  dos  puntadas 
sin  levantar  los  ojos :  siflinda  cabeza  no  puede  conservar  un  solo  ¡as- 
íanle la  misma  posición.  Todos  sus  movimientos  están  llenos  de  vive- 
za y  de  gracia.  Me  parece  que  está  dotado  de  un  temperamento  feliz, 
porque  siempre  que  la  miro  la  encuentro  alegre.  Se  me  figura  que 
quiere  mas  á  sus  tirabuzones  que  á  sus  amantes :  en  todo  el  tiempo 
que  la  conozco ,  no  la  he  visto  llcvarotro  peinado ;  en  esto  es  constan- 
te ;  será  sin  duda  porque  la  sienten  admirablemente .  y  las  mu  peres 
aman  con  delirio  todo  lo  que  que  contribuye  A  embellecerlas. 

Cuando  veo  á  mi  linda  veeinita,  tan  vigilada  por  su  familia  y  ¿pe- 
sar de  eso  trayendo  á  tantos  amantes  al  retortero ,  no  puedo  menos  de 
acordarme  de  aquella  dama  de  las  .Vtl  y  una  noehe$ ,  á  la  que  ua  genio 
maligno  tenia  guardada  en  una  gran  raja  de  cristal  cerrada  con  cuatro 
cerrojos  de  fino  acero.  Presentando  esta  dama ,  una  sarta  de  sortijas 
i  dos  principes  que  habían  conseguido  sus  favores  mientras  el  genio 
dormía ,  les  dijo:  —  ¿Saben  ustedes  lo  que  significan  estas  joyas?  — 
No,  respondieron  ellos ,  pero  en  manos  de  usted  está  el  comunicárnos- 
lo.— Son ,  pues ,  continuó  ella ,  las  sortijas  de  todos  los  hombres  á 
quien  he  hecbo  participes  de  mis  favores.  Hay  noventa  y  ocho  bien 
contadas,  que  conservo  para  acordarme  de  ellos :  pido  las  de  ustedes 
por  la  misma  razón ,  y  á  lin  de  tener  el  centenar  completo. 

lié  aquí,  pues,  continuó,  que  he  tenido  hasta  el  dia  cien  amantes, 
á  pesar  de  la  vigilancia  y  precauciones  de  este  feo  genio  que  no  me  de- 
ja. Por  mas  que  me  encierra  en  esta  casa  de  cristal ,  y  me  tiene  oculta 
en  el  fondo  del  mar  no  por  eso  dejo  de  eludir  sus  cuidados.  Ya  ven  uste- 
des, según  esto ,  que  cuando  una  mujer  ha  formado  un  proyecto,  no 
hay  marido  ni  amante  capaz  de  estorbar  su  ejecución. 

Esta  es  una  verdad  de  que  debe  eslar  plenamente  convencida  mi 
alegre  veeinita:  ella,  como  la  dama  de  las  Mily  «manoc*«,  está  encer- 
rada, noenuna  caja  de  cristal  con  cuatro  llaves,  pero  si  en  un  cuarto 
con  cuatro  balcones.  Ella,  como  la  dama  délas  Mtl  y  un»  noche* ,  está 
guardada  constantemente ,  no  por  un  feo  genio ,  pero  si  por  una  ma- 
má. Y  á  pesar  de  tojo,  ella  .como  la  dama  de  las  JfW  y  una  nocht$, 
tendrá  una  sarta ,  no  desortijas ,  pero  si  de  billetes  amorosos  cada  uno 
con  su  distiiila  firma.  Solamente  que  el  número  de  amantes  do  mi  ve- 
cina pasará  de  ciento,  mientras  que  la  astuta  dama  de  lasAfii  tuMm- 
cke;  llegó  á  juntar  á  duras  penas  ese  número. 

Aparte  de  estas  p#q«**«c«  esta  joven  es  apreciabilUima.  Está  en 
la  aurora  de  su  vida,  puesto  que  apenas  tiene  diez  y  ocho  años.  Per- 
tenece á  una  buena  familia;  casi  nunca  sale  de  casa  ,  y  si  alguna  vez  lo 
hace  va  muy  bien  acompañada.  Es  una  niña  candorosa  que  teniendo 
demasiada  edad  para  jugar  á  las  muñecas  se  entretiene  en  jugar  á  los 
muñecos. 

Quiéu  sabe  si  todavía  tendrá  virgeu  el  corazón!!!  verdad  es  que  el 
pensamiento  le  debe  tener  inundado  de  amores ,  pero  on  un  siglo  tan 
material  como  este ,  el  pensamiento  es  lo  de  menos. 

Jcas  de  la  ROSA  GONZALEZ 


LA  SIGEA, 

*  NOVELA*  ORIGINAL. 

- 

CAPITULO  IV. 
Ii*  4elaelo«. 

Aun  conservaba  doña  María  lo?  ojos  húmedos  del  llanto  o*»ie  aec- 
haba de  verter ,  ruando  se  presentó  i  la  puerta  del  '¿alónele  la  poeti- 
sa de  Toledo.  La  infanta  hizo  un  esfuerzo  para  sonreír ,  y  ta  mandó 
aproximarse.  La  Sigea  miró  á  S.  A.  con  profunda  aletieion ,  reflexio- 
nó rápidamente  acerea  de  los  hechos  que  hubieran  podido  afligirla  ,  y 
esperó  á  que  hablara. 

—  ¿Adivinas.  Luisa,  la  causa  da  nú  aflicción?  la  preguntó  doña 
Maria? 

—Solo  una  puede  haber,  sefiora,  que  reduzca  á  tal  estado  el  áni- 
mo de  V.  A. 
—¿Cuál  es? 
— Una  nueva  boda . 

—  ¿Quién  te  ha  dado  la  ciencia,  csclamó  la  infanta  tomando  por  la 
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su  lado ,  de  adivinar  lo  que  pasa  en 


de 


que  V.  A.  sea 


mano  á  la  escritora  y 
nú  alma? 

— Mi  amor  á  V.  A. 

— ¿No sabias  nada? 

—No ,  señora. 

—El  obispo  de  Agdas  ha  venido  á  pedir  mi  mano  para  el  heredero 
del  trono  de  Castilla.  ¿  Qué  idea  tienes  de  D.  Felipe  T 

— Es  hijo  de  un  héroe  y  de  la  inquisición.  Heredará  los 
su  padre  para  quemarlos  en  la  hoguera  de  su  madre. 

— Es  un  principe  piadoso. 

—Tan  piadoso  que  abrasará  á  los  reinos  con  su  piedad. 
— Todos  le  aman.      •  • 
— Y  todos  le  temen. 
—El  emperador  piensa  abdicar  en  ¿1. 
—Triste  sera  aquel  dia  para  los  pueblos. 
—¿No  te  place  verme  reina  de  España? 
— Señora ,  para  serviros  de  rodillas ,  me  es  lo 
reina  de  España  ó  infanta  de  Portugal. 

—  ¿  Pero  cómo  crees  que  seria  mas  dichosa  T 
— No  siendo  ni  infanta  ni  reina. 

—  i Te  pesa  de  mi  grandeza? 

—  Me  pesa  que  no  os  haga  Miz. 

—  ¡  Feliz !  yo  no  puedo  ser  nunca  feliz. 

.-Porque  tenéis  un  título  de  princesa ,  un  corazón  de  mujer,  un  in- 
genio de  poeta  y  un  alma  de  santa;  porque  habéis  querido  reunir  en 
un  palacio  las  cosas  mas  opuestas :  una  academia  y  un  cláustro. 

—  1  Aj|  amo  tanto  la  gloria ,  y  temo  tanto  á  la  iglesia !... 
— Por  eso  habéis  encerrado  i  Apolo  en  una  celda. 

—  ¡  Yo  quisiera  que  los  poetas  tuvieran  otro  Dios !  ¡  Yo  quisiera  que 
las  musas  no  fueran  paganas! 

—V.  A.  se  adelanta  al  siglo.  No  hay  todavía  poeta  que  se  atreva  á 
dejar  su  mitología  ,  ni  el  mismo  Luis  de  Camoens... 

—  ¡  Luis  de  Camoens! 

— Mañana  parte  á  la  India.  . 

— Dejemos  eso.  Tenemos  mucho  que  hablar ;  vé ,  observa  si  hay  al- 
guno en  los  corredores ,  y  cierra  bien  la  puerta. 

Obedeció  Luisa  y  volvió  á  sentarse  cerca  de  la  infanta. 

— Ya  te  he  dicho,  continuó  esta  en  voz  baja,  que  el  obispo  de  Ag- 
das ha  venido  i  pedir  mi  mano. 

—Si,  señora. 

—El  rey  la  ha  otorgado,  y  tal  vez  mañana  mismo  tendré  qqe  par- 
tir para  España.  Esto  al  menos  parece  lo  probable ,  pero  Luisa ,  oigo 
yo  en  mi  corazón  una  voz  que  rae  advierte  la  imposibilidad  de  que  se 
realicen  mis  bodas. 

—Creo  lo  mismo. 

—  ¿En  qué  se  funda  lu  esperanza? 

—  ¿  En  qué  se  funda  la  vuestra  ? 
— En  una'inspiracion. 

—La  nía  tambiea. 
—Quiero  que  me  la  espliques. 

— señora ,  es  difícil  de  esplicar.  Pero  hay  seres  predestinados  á  lle- 
var en  el  cielo  una  aureola ,  y  ya  desde  la  cuna  esparce  su  cabeza  un 
misterioso  resplandor.  Aquellas  santas  mártires,  aquellas  inmacula- 
das vírgenes  que  en  el  pueblo  romano  caminaban  al  suplicio,  dicen 
los  sábios  escritores  que  eran  desde  niñas  la  codicia  del  Emperador. 
Halagos,  amenazas,  dádivas  y  castigos  se  empleaban  para  corromper 
su  virtud ;  pero  todo  era  inútil.  Los  mismos  enemigos  se  convertían 
al  acercarse  á  ellas.  Los  mismos  verdugos  temblaban.  Hay  una  ciudad 
en  España  cerca  de  Portugal ,  donde  Eulalia  sufrió  el  martirio  del 
fuego.  La  vispera  de  la  ejecución ,  se  emplearon  horribles  medios  pa- 
ra quitarla  su  castidad  y  hacer  que  muriese  impura.  ¿Quién  la  salvó, 
señora  ?  ¿  Quién  evitó  que  fuera  de  un  hombre?  El  ángel  que  desposa 
i  las  vírgenes  con  Dios.  Ese  espíritu  invisible  cuyo  escudo  de  fuego 
abrasa  al  que  se  acerca  á  las  que  están  bajo  su  custodia.  ¡  Ah ,  doña 
María  !  Esa  luz  que  despiden  vuestros  ojos ;  esa  inocencia  que  deslum- 
hra en  vuestra  frente ,  e?a  Belleza  inmaterial  que  embelesa  á  los  hom- 
bres sin  enamorarlos ,  es  el  *We  que  habéis  traido  al  mundo  para  que 
seos  pueda  decir  «nunca  seréis  de  un  hombre.» 

Yo ,  señora ,  que  aborrezco  los  abusos  de  la  Iglesia  :  yo  que  lamen- 
to el  fatal  error  qne  conduce  á  aquellas  nacidas  para  madres  de  fami- 
lia á  encerrarse  en  un  cláustro :  soy  no  obstante,  justa  para  apreciare! 
principio  de  sabiduría  que  guió  á  los  fundadores  de  los  conventos. 


tado  siempre  al  enrizaros  A  un  hombre  es  el  instinto  de  u. 
que  Dios  badadoá  vuestra  espiritualidad.  Ser  impalpable  venido  al  mu- 
de solo  para  adorar  á  Dios,  y  dar  ejemplo  de  castidad  sublime.  Vos 
dona  Mana ,  Jebeis  volver  al  cielo  sin  haber  tocado  á  la  tierra  sino  con 
la  punta  de  vuestros  pies.  Dejad,  señora  ,  que  los  reyes  se  afanen 
por  disponer  de  vuestra  suerte :  vos  moriréis  virgen  y  santa  en  un 
monasterio;  y  cuando  el  vulgo  de  varones  descreídos  quiera  disculpar 
sus  desórdenes  calumniando  nuestro  sezo:  «Mentís,  le  dirá  la  historia; 
si  habéis  olvidado  á  las  mujeres  del  pueblo  antiguo,  bien  podéis  recor- 
dará las  de  nuestro  pueblo:  aquella  es  la  tumba  de  una 
ta:  allí  yace  doña  María.» 

Cesó  de  hablar  la  Sigea ,  y  aun  conservaba  la  mai 
aptitud  de  señalar  á  una  tumba. 

Doña  María  estaba  conmovida  y  absorta. 
— Gracias ,  esclamó,  gracias ,  amiga  raia,  me  vuelves  el  valor  y  el 
entusiasmo  con  tus  palabras  ¡Oh,  pluguiese  al  cielo  que  allí  en  el  sitio 
donde  tú  señalas  se  abriera  para  mí  la  tumba  esta  misma  noche! 

— Debilidad ,  señora ,  replicó  la  Sigea  ron  energía,  debilidad  de  mu- 
jer, indigna  de  la  heroína  á  quien  alabo ,  es  la  que  os  conduce  á  de- 
sear que  se  abra  presto  esa  tumba.  ¿Qué  maravilla  fuera  subir  al  cie- 
lo con  la  bendita  palma  á  los  veinte  años  de  edad  ,  doña  Maria? 

¿Creéis  que  ya  están  sufridos  lodos  los  combates,  todos  los  inforlu- 
las  injusticias  de  los  hombres?  ¿Creéis  que  á  los  veinte 


Hay, 


,  una  raza  de  mujeres  fecundas  de  alma ,  estériles  de 
,  cuya  producción  es  un  canto ,  una  oración  ,  una  poesía  ,  un 
perfume  como  el  de  aquellas  Dores  que  no  dan  semilla.  No  pidamos  á 
estas  mujeres  amor  para  un  esposo ;  porque  solo  darán  un  suspiro, 
■na  ligrima  y  huirán.  No  las  p  damos  un  hijo ,  porque  son  madres  de 
todos  los  niños  que  han  dado  i  luz  las  otras  mujeres.  No  le  pidamos 
posteridad  de  criaturas,  sino  posteridad  de  ¡deas ,  posteridad  de  vir- 
tudes. A  esa  raza  señora  pertenecéis  vos.  El  temor  que  os  ha  espan- 


(Doña  Luisa  Sigea ,  escritora  toledana.) 

auos  estáis  acrisolada  porque  os  han  desposado  con  media  docena  de 
principes  á  quienes  no  habéis  conocido  siquiera?  ¿Porque  habéis  presi- 
dido una  academia  de  doctores?  ¿porque  habéis  pensado  en  fundar  una 
casa  piadosa?  ¡Diosmio!  habríais  colocado  en  su  alma  tanta  ternurj, 
lanta  fuerza,  tanta  resignación,  tanto  saber  para  que  muriese  á  los 
veinte  años  inutilizando  esas  preciosas  dotes?  No :  no ;  os  I 
ra ,  las  pasiones  y  las  calumnia». 

Es  preciso  qiie  améis  á  un  hombre  ;  que  este  I 
vuestro:  que  luche  vuestro  espíritu  con  vuestro  corazón:  vuestros  de- 
seos con  vuestro  deber:  que  perdáis  en  la  lucha  vuestra  salud  y  vues- 
tra belleza:  que  tras  largas  horas'de  terribles  insomnios,  de  lágrimas 
ardientes,  de  dolorosos  gemidos ,  triunféis  al  fin  de  vos  misma ;  y  que- 
después  de  este  merifieh,  cuando  vayáis  4 cantar  el  himno  de  victoria, 
OS  cufumniV»»  los  hombrei. 

— jAy!  csclamó  doña  Maria  estremeciéndose.  ¡Yo  nunca  tendría  fuer- 
zas para  sufrir  tanto! 

—Sí,  señora,  las  tenéis  hasta  para  el  martirio  .. 
.  —Luisa,  te  dge que  necesitaba  esta  noche  hablarle.... confiarte  mi» 
secretos.... 

— Ya  escucho  señora. 

—¿Crees  tú  que  á  nadie  amo? 

—Creo  que  habéis  empezado  i  ¡miar  á  un»...-.  . 

—¡Silencio! 

— YacalJo... 
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— Dimc  al  oído  ra  nombre. 

Acercóse  la  Sigca  al  oído  de  la  infanta  y  pronunció  un  nombre  que 
la  biro  palidecer. 
— ¿Quien  te  lo  ha  dicho?  csclamo  sobresaltada. 
— Mi  corazón,  señora. 
—Bien  Luisa,  toma  la  pluma  y  escribe. 
«Al  Sr.  inquisidor  general.» 
—  Ya  esti,  señora. 
•  El  enemigo  habia  tomado  la  forma  de  una  Venus  de  mármol  para 
perder  el  alma  de  este  católico.  He  mandado  destruir  las  Venus  y  en- 
vió al  tribunal  

—¿Señora,  vais  i  denunciar  al  mismo  á  quien  amáis? 
— Es  un  deber. 

— Os  engañáis,  señora,  Tueslro  deber  no  es  el  perderá  un  ino- 
cente.... 

—Luisa!.... 
-  —Y  yo  no  escribiré  esa  delación. 

—¿Te  niegas  á  escribir  en  nombre  de  la  infanta  doña  Haría  de  Por- 
tugal? 

—Me  niego  á  delatar  á  un  español  porque  soy  Española,  y...  porque 
le  amo. 

-Basta,  replicó  doña  María  con  dignidad.  Yo  misma  escribiré  la 
carta.  Retírate.  ^  ^ 

CORONADO. 


DE  LA  CIVILIZACION. 
• 

La  civilización  es  el  triunfo  de  la  inteligencia  sobre  la  naturaleza 
inculta,  ó  sobre  ideas  menos  adelantadas.  Ella  marcha  mas  rápida  ó  mas 
lentamente  según  que  tas  circuaslaru-tas  la  hvoreeeu  6  la  contrarían; 
invade  los  pueblos;  penetra  en- los  espíritus;  cambia  los  hábitos,  y 
enlazando  á  los  hombres  de  diferentes  y  lejanos  países  por  los  vinculo» 
del  pensamiento  ó  dd  intéres  reciproco,  estiende  su  cetro  desde  la 
una  á  ta  otra  parte  del  mundo ,  y  hace  de  ta  humanidad  entera  una  so- 
la tamilta. 

Inmensas  es{>eranzas  deberíamos  poner  en  ra  inlujo  bienhechor, 
si  por  desgracia  no  fuera  su  movimiento  alternativo;  si  no  tuviera  co- 
mo la  luna  sus  crecientes  y  sos  inf  riantes;  si  poroucstromal  no  re- 
trocediera sin  cesar  Unto  como  antes  hubiera  adelantado.  Los  hom- 
bres se  afanan  en  ciertos  periodos  por  conquistar  la  ciencia :  descu- 
bren algunas  verdades :  entonan  su  himno  de  triunfo  inspirado  por  el 
orgullo  de  su  pequeüez ,  fjtcuando  se  creen  como  los  gigantes  de  la 
mitología  á  punto  de  escalar  el  rielo ,  la  oscuridad  renace  y  se  entien- 
de de  nuevo ;  las  últimas  indagaciones  se  pierden  en  ella ;  millares  de 
años  gravitan  sobre  las  verdades  descubiertas,  y  la  especie  humana 
condenada  á  parodiar  ta  tela  del  Penelope ,  se  a¡;iü  en  esa  oscilación 
continua  de  adelanto  y  retroceso,  volviendo  después  de  todas  sus  in- 
cursiones al  misino  punió  de  que  partió.  Cuando  A  través  de  tararas 
épocas  arranca  á  la- naturaliza  algún  arcano ,  se  ufana  en  su  vanidad 
insensata ;  y  por  lo  regular  no  ha  hecho  otra  cosa  que  desenterrar  des- 
cubrimientos anteriores ,  perdidos  y  ocultos  á  las  miradas  de  la  gene- 
ración que  vive  bajo  los  escombros  de  tas  generaciones  que  pasaron. 
Vasco  de  Gama  dobla  el  Cabo  de  Buena  Esperanza ,  y  todos  contem- 
plan atónicos  su  talento,  su  osadía  y  su  fortuna:  sin  embargo,  en 
tiempo  de  Salomón  se  habia  hecho  el  mismo  camino ,  y  cuatrocientos 
años  después  lo  habían  repetido  tos  Femoios  con  no  menos  propicia 
suerte.  Colón ,  guiado  por  el  vuelo  de  las  aves  y  por  ta  vacilante  luz 
que  derrama  sus  destellos  en  las  sombras  de  la  noche ,  penetra  en  las 
remotas  playas  en  que  parece  que  el  sol  va  á  ocultarse  cada  dia :  y  no 
obstante,  los  viageros  encuentran  después  en  medio  de  los  bosques 
impenetrables  de  la  América  Septentrional  ruinas  de  monumentos  le- 
vantados en  ignorados  tiempos  por  una  inteligencia  muy  superior  á  ta 
de  los  indígenas ;  lo  cual  nos  da  á  conocer  que  otros  hombres  habían 
recorrido  de  muy  antiguo  aquellas  comarcas ,  y  habían  dejado  en  ella 
vestigio  que  atestiguasen  su  presencia  y  su  genio.  Chateaubriand  re- 
liere  que  á  la  orilla  de  f.banony  muchos  pies  bajo  del  agua  ,  existen 
caracteres  trazados  en  las  paredes  de  un  precipicio ,  de  que  resulla  que 
ante*  corría  el  agua  á  aquel  nivel,  y  que  algunas  naciones  desconocidas 
escribieron  aquellas  letras  misteriosas  al  pasar  por  el  rio.  Este  hecho 
te^titica  á  la  vez  el  trastorno  de  aquellos  lugares  y  la  destrucción  de 
sus  habitantes.  Eueuénlranse  también  sepulcros  de  particular  construc- 
ción, y  en  ellos  ídolos,  esqueletos  y  huesos  humanos.  ¿Habrá  exis- 
l'd'j  ta  lamosa  Atlantína  de  Platón?  No  lo  sabemos  ¿Estaría  entonces 


unida  la  America  al  Africa ,  y  un  suceso  estraordinario  tas  habrá  se- 
parado como  el  tilo  de  un  sable  corta  ta  mano  del  cuerpo  á  que  esta- 
ba unida?  Tampoco  lo  sabemos.  Tales  nuestra  ciencia  cuando  quere- 
mos echarla  sonda  á  lo?  misterios  de  la  naturaleza,  y  tales  son  los  títu- 
los de  nuestro  orgullo  ruando  nos  envanecemos  de  adelantamientos 
que  morirán  con  nosotros  ó  poco  después^  para  aparecer  de  nuevo 
cuando  se  hayan  ya  borrado  todos  los  vestigios  de  su  memoria.  La  ci- 
vilización ,  pues ,  y  el  talento  creador  del  hombre ,  tienen  su  (lujo  y  re- 
flujo como  el  Occéano.  En  el  primero  avanzan  sobre  las  ¡deas  como  tas 
aguas  sodre  tas  costas ;  mas  en  el  segundo  retroceden  otro  tanto  cuan- 
to antes  habían  salidndesus  limites. 

Pero  si  ta  civilización  es  altamente  bienhechora  ,  tiene  también  sus 
inconvenientes  como  los  tienen  todas  las  cosas.  No  ha  y  duda  que  per- 
fecciona y  une  á  los  pueblos;  pero  hasta  rierlo  punto  separa  á  los  indi- 
viduos, y  dándoles  hábitos  de  mas  rellnamiento  y  cultura ,  les  bace 
perder  las  costumbres  inocentes ,  aquellas  costumbres  patriarcales  que 
están  en  la  cuna  del  género  humano  y  que  suponen  una  felicidad  tran- 
quila ,  parecida  al  dulce  sosiego  del  niño  que  sonríe  mientras  duerme 
en  su  cuna  de  mimbres. 

Los  salvages  de  esa  parle  occidental  del  mundo  eran  cándída  y  afec- 
tuosamente hospitalarios.  Apenas  el  estransero  quclleu-aba  á  la  puer- 
ta de  su  cabana  empezaba  la  danza  del  suplicante,  cuando  sus  hués- 
pedes entonaban  aquel  canto:  «vé  aquí  al  enviado  del  grande  Espíri- 
tu .»  un  niño  salía  Ü  su  encuentro ,  le  introducía  de  ta  mano  hasü  el 
hogar ,  le  sentaba  sobre  ta  fna  ceniza  ,  se  bebía  la  copa  de  ta  hospi- 
talidad ,  se  fumaba  la  pipa  de  ta  paz  por  tres  veces ,  y  resonaba  en 
boca  de  tas  mugeres  aquella  canción  consoladora  que  nun*a  sabrán 
producir,  tas  nuevas  sociedades,  «el  cstrangero  ha  encontrado  una 
madre  y  una  esposa :  el  sol  saldrá  y  se  pondrá  para  él  como  antes.» 
Desde  entonces  el  hogar  era  un  altar  para  el  desgraciado,  y  su  dueño 
se  hubiera  dejado  malar  antes  de  que  se  tocase  á  un  cabello  del  hom- 
bre á  quien  habia  recibido.  En  cambio  nuestra  civilización  ba  endure- 
cido tas  almas  y  metalizado  los  corazones.  ¿  Encontraría  hoy  H  estran- 
gero  igual  acogida  á  la  puerta  de  los  magnifieps  palacios  de  Londres, 
ni  tal  vez  ante  los  ostentosos  edificios  de  esas  ciudades  que  se  han  le- 
vantado sobre  tas  ruinas  de  aquellas  chozas ,  asilo  de  hombres  rudo», 
pero  de  costumbres  tan  tiernas  y  benéficas?  Las  ceremonias  salvages 
usadas  en  el  nacimiento  de  los  hijos ;  tas  que  tedian  lugar  al  ir  á  re- 
coger los  frutos  que  les  concedía  el  cielo;  el  himno  de  gratitud  que 
en  esta  ocasión  elevaban  al  sol  mostrándole  tos  hijos  que  colgaban 
del  pecho  desús  madres ,  todas  estas  costumbres  tenían  algo  de  senci- 
llo ,  y  sublime  á  ta  vez ;  algo  de  misterioso  y  profundo  que  el  corazón 
comprende  y  no  acierta  á  descifrar;  algo,,  por  último,  que  sin  duda 
valia  mas  que  otras  prácticas  y  otros  hábitos  de  los  pueblos  actuales. 

¿Y  cuál  de  los-dos  estados  hará  ma¿  feliz  al  individuo  si  se  le  mira 
solo  por  el  lado  de  las  necesidades  y  de  los  deseos  que  inspira  la  natu- 
raleza? El  hombre ,  cuanto  mas  gira  sobre  esa  circuuferepcia  de  cono- 
cimientos y  de  goces ,  mas  se  separa  del  centro  de  sus  afectos  y  de  sus 
reruer¿os ;  y  parecido  al  humo ,  se  aleja  de  ta  tierra  á  proporción  que 
se  eleva  y  disipa  por  el  espacio.  Las  manos  cariñosas  que  han  mecí- 
de  nuestra  cuna  ;  los  objetos  toscos ,  si  se  quiere,  pero  siempre  dul- 
ces é  internantes  que  han  sonreído  nuestra  infancia;  los  juegos  déla 
niñez;  las  apacibles  horas  porque  se  desliza  la  vida  tan  mansamente 
como  las  aguas  silenciosas  de  un  arroyo  puro  y  cristalino .  todo  esto 
deja  en  el  alnn  un  subor  de  felicidad  que  nunca  ¿e  burra  y  que  se  re- 
cuerda con  un  placer  triste  en  tas  tabulaciones  que  encontramos  des- 
pués en  este  mundo.  Por  eso ,  sin  duda ,  lia  dicho  Chateaubriand. 
•  dichosos  los  que  no  han  visto  el  humo  de  tas  fiestas  cstrangeras,  y 
que  solo  han  asistido  i  los  festines  de  sus  padres ;»  y  en  otra  parte  ha 
añadido:  *  vosotras  maravillosas  historias  coatadas  alrededor  del 
hogar,  liornas  efusiones  del  corazón  y  largas  costumbres  de  amar, 
tan  necesarias  1  la  vida  ;  vosotras  sois  tas  que  habéis  llenado  de  sa- 
tisfacciones á  los  que  nunca  hau  dejado  su  pais  nativo.  Sus  sepulcros 
están  eri  su  patria  ,  con  el  sol  puesto ,  con  los  llantos  de  sus  amigos, 
y  con  los  encanto»  de  la  religión.» 

¿  Habrán  sido  por  ventura  mas  felices  los  moradores  de  Otaiti  dc«- 
pue  sque  la  civilización  ha  fabricado  su  trono  á  la  sombra  de  sus  florestas, 
después  que  han  tenido  reglas  y  leyes  y  magistrados  que  loeran  en  la 
vida  ignorad  ),  abundante  y  pacílica  cu  que  los  encontró  el  capitán 
Cool?  ¿Serán  mas  felices  tas  islas  encantadas  de  la  Occeanta  después 
que  los  ingleses  han  llevado  á  ellas  su  dominación  y  sus  costumbres, 
¿que  los  misioneros  han  sembrado  las  querellas  y  las  discordias,  reli- 
giosas ,  que  lo  eran  cuando  abandonados  en  los  brazos  de  la  naturaleza 
enrontraban  en  ta  prodigalidad  de  sus  benefirios  cuanto  bastaba  i  una 
existencia  dichosa  en  su  misma  oscuridad?  Hoy  saben  mas  sin  duda, 
pero  no  gozarán  tanto  ni  un  fácilmente.  Teudrán  placeres .  entonce» 
desconocidos;  pero  habrán  perdido  su  inocencia  y  su  libertad ,  gérmen 
de  todos  los  placeres,  Serán  mas  cultos,  pero  menos  Cándidos;  mas 
instruidos ,  pero  menos  sensibles;  mas  ricos,  pero  menos  felices.  En 
suma:  ta  civilización  favorece  á  ta  huiuaniJad,  pero  acaso  daña  eo 
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rierta  relación  a  las  individualidades:  crea  intereses,  pero  destruye 
alectos :  da  dilatación  al  alma ,  pero  entibia  la  ternura  del  corazón: 
f «parce  el  pensamiento ,  pero  impide  su  concentración ;  y  entregán- 
donos i  nuevas  necesidades ,  4  nuevos  hibilos  y  basta  á  nuevas  creen- 
das ,  condena  como  añejas  las  costumbres  y  los  sentimientos  de  la 
naturaleza  que  hicieron  la  dicha  de  lo*  hombres  primitivos. 

¡Tales  La  triste  condición  de  la  especie  humana !  La  perfección  es 
ta  quimera;  y  la  felicidad  completa  es  un  sueno,  es  su  fantasma  que 
signe  sin  cesar ,  pero  que  no  alcanza  nunca.  No  gana  por  un  lado  sino 
para  perder  por  otro ;  y  asemejándose  al  viagcro  que  marcha  por  una 
tierra  encharcada  y  resbaladiza ,  no  adelanta  su  planta  sino  para  re- 
troceder sobre  su  propia  huella.  Asi  gira  sin  cesar  el  mundo,  indife- 
rente i  nuestro  anhelo;  asi  se  suceden  las  generaciones ,  empleadas 
co  reducir  a  polvo  las  obras  que  encuentran  i  su  paso ,  ó  cu  desenter- 
rar lasque  estaban  escondidas  bajo  la  mole  inmensa  de  los  siglos;  y 
en  tanto  el  grande  artiflee  de  la  creación  se  sonríe  de  nuestros  afanes 
y  de  nuestra  soberbia ,  y  i  lo  mas  nos  permite  alzar  alguna  vez  una 
punta  del  velo  que  cubre  el  mecanismo  de  su  sistema ,  y  el  cuadro  de 
sus  leyes  y  de  sus  maravillosas  obras. 

Joiori»  Miau  LOPEZ. 


La  justicia  en  la  Argelia. 


lU-AUS-BEN-ACHUR. 


-¿Es  aqui  donde  deseas  estar?  dice  al  cojo  Ba-AJtas. 
-Si. 

—Pues  bien ,  apéate. 
—Té  antes. 

—Si es  para  avadarte ,  bueno. 

—No.  Es  para  que  me  dejes  tu  caballo. 

— i  Y  por  qué  he  de  dejarle  yo  mi  caballo  T 

—Porque  es  mió ,  por  ta  sencilla  razón  de  que  lo  necesito. 

— ¡  Hombre  I  Eso  si  que  tendría  que  ver. 

—Escucha  y  reflexiona ,  dijo  el  cojo. 

—Escucho  y  reflexionaré. 

—Nosotros  nos  encontramos  en  la  tribu  del  Cadi  justo. 
-Ya  k>  sé. 

-Es  natural  que  quieras  demandarme  ante  41. 
— ¡  Penis !. .  Es  probable. 

—¿Crees  tú  que  viéndonos  el  CadLá  los  dos,  4  11  con  escalentes 
piernas  que  Dios  ha  destinado  4  marchas  y  fatigas ,  y  4  mf  cojo  y  li- 
siado ,  crees  ta  que  él  no  ha  de  ligurarse  que  el  caballo  pertenece  4 
aqoel  de  los  dos  4  quien  es  indispensable  para  viajar? 

—Si  tal  cree  ,  dejaré  de  ser  el  Cadi  justo ,  responde  Bu-Akas,  porque 
equivocara  su  juicio. 

—Le  llaman  el  Cadi  justo ,  dijo  riéndose  el  cojo ,  mas  4  nadie  se  1c 
ocurrió  hasta  ahora  llamarle  el  Cadi  infalible. 

—  ¡Voto  v4t  dijo  para  s(  Ru-Akas ,  dando  ona  patada  en  el  suelo, 
be  aquí  una  oportunísima  ocasión  de  juzgar  por  mi  mismo  al  afamado 
joez :  vamos  ante  el  Cadi,  dijo  al  cojo. 

,Y  Bu-Akas,  abriendo  paso ,  condujo  por  la  brida  4  su  caballo,  sobre 
el  cual  se  columpiaba  orgullosamente  el  malicioso  cojo,  y  llega  al  tri- 
bunal ,  donde  el  juez,  según  la  costumbre  árabe,  administraba  pública- 
mente justicia. 

Otros  dos  juicios  había  pendientes  cuando  llegaron,  que  natural- 
mente debían  fallarse  antes  del  que  llevaban  nuestros  litigantes.  Bu 
Atas  se  colocó  entre  los  asistentes  y  observé.  El  primero  de  estos  ne- 
gocios tenia  lugar  entre  un  taleb  y  un  aldeano ,  un  sábio  y  un  pobre 
trabador. 

Se  trataba  de  la  moger  del  sibio  que  había  robado  el  trabajador, 
y  que  sostenía  ser  la  suya  mientras  aquel  la  reclamaba.  Ni  4  uno  ni 
i  otro  reconocía  la  muger  por  su  marido,  y  esto  hacia  algo  difícil  la 
•elación  de  tan  singular  dispula.  Habiendo  oído  el  Cadi  4  ambas  partes 
reflexionó  un  instante.  «Dejadme  vuestra  muger,  les  dijo,  y  volved 
mañana.»  Se  fueron  en  efecto  el  sabio  y  el  trabajador,  cada  uno  por 
su  lado. 

Era  el  turno  del  segundo  litigio ,  que  tenia  lugar  entre  un  carnicero 
y  on  vendedor  de  aceite;  uno  y  otro  con  muy  marcadas  señales  en  su 
«tenor  del  oficio  4  que  se  dedicaban. 

Dijo  el  carnicero: 

He  comprado  4  este  hombre  una  botella  de  aceite,  y  para  pagar 
su  precio  ecbé  mano  al  bolsillo  y  saqué  un  puñado  de  diferentes  mo- 
nedas ,  cuya  vista  tentó  sin  duda  al  aceitero  que  alargó,  la  mano  para 
cogerla;  mas  no  pudiendo  quiUrmela  me  sujetó  por  la  muñeca.  Di 


la 


voces ,  grité  ¡  al  ladrón !  y  sin  embargo  no  ha  querido 
aquí  venimos,  señor,  4  que  nos  ha  fas  justicia;  yo  enn  mi  < 
mano  ,  y  él  sin  querer  soltar  mi  puño.  Juro  por  Mahoma  que  este  hom- 
bre miente  asegurando  que  yo  le  be  hurtado  su  dinero :  porrrae  el  di- 
nero que  aqui  traigo  es  mió  y  muy  mió. 

—  ¿Qué  dices  tu  4  esto?  pregunta  el  Cadi  al  aceitero. 

Digo,  señor,  que  este  hombre  se  llegó  4  mi  4  a  justar  ona  botella  de 
aceite.  Llena  ya  la  botella  me  dice:  ¿  tienes  cambio  de  una  moneda  de 
oro  ?  Eché  mano  al  bolsillo  para  verificar  el  cambio ,  y  puse  en  el  sue- 
lo el  puñado  de  monedas  que  saqué.  En  esto  se  apodera  él  del  dinero 
que  con  la  botella  de  aceite  quería  llevarse;  pero  yo  le  sujeté  por  el 
brazo  gritando  ¡al  ladrón!  Es  un  picaro,  señor,  que  sin  embargo  de 
mis  gritos  y  amenazas  no  ha  querido  soltar  mi  dinero,  por  lo  que  aqui 
le  traigo  para  que  me  hagas  justicia.  Juróle  por  Mahoma,  Sr.  Cadi,  que 
miente  este  bellaco  diciendo  que  es  suyo  este  dinero,  porque  es  mió 
y  muy  mió. 

Hizo  repetir  el  juez  segunda  vez  la  querella  y  defensa  á  ambos  li- 
tigantes ,  sin  que  tino  ni  otro  variasen  del  primer  relato,  Reflexionao- 
do  entonces  un  instante  les  dijo: 

—  Dejadme  el  dinero  y  volved  mañana. 

Entrega  el  carnicero  la  moneda  en  cuestión  al  juez,  y  él  y  su  con* 
trarío  saludaron,  marchándose  en  dirección  opuesta. 

Hé  aqui  ya  el  torno  de  Bu-Akas  y  el  mendigo  cojo. 
— Sdior  Cadi,  dice  Bu-Akas,  llegaba  hoy  4  este  pueblo  con  inten- 
ción de^knnprar  en  la  feria  algunas  mercancías  que  quiero  llevar  á  la 
lejana  villa  de  donde  soy.  Habiendo  encontrado  á  la  cotrada  4  este 
cojo ,  me  pidió  limosna  y  roe  rogó  le  tomase  á  la  grupa  de  mi  ca- 
ballo, t porque,  decia  él,  yo  pobre  reptil  seré  sin  duda  algnna 
atropellado  por  humbres  y  bestias  antes  de  poder  llegar  i  la  plaza 
del  mercado. » Jtile  limosna  y  le  tomé  4  la  grupa.  En  la  plaza  ya, 
no  ba  querido  apearse,  diciendo  que  mi  caballo  era  suyo;  y  al  ame- 
nazarle con  la  justicia  ha  tenido  la  audacia  de  contestarme  «que  el 
Cadi  era  un  hombre  demasiado  sensato  para  poner  en  duda  que  el 
caballo  pertcnecia  4  aquel  que  mas  lo  necesitaba  para  viajar.*  Hé 
aqui  el  hecho  en  toda  su  sinceridad ,  Sr.  Cadi ,  y  de  ello  pongo  por 
testigo  4  Mahoma. 

—Señor  Cadi,  responde  el  cojo ,  venia  4  mis  negocios  4  este  mer- 
cado, montado  en  este  mismo  caballo  que  tiene  este  hombre  la  ro- 
lante! de  disputarme, cuando 4  la  entrada  del  pneblo  me  lo  encuen- 
tro tendido  y  exánime  que  me  movió  4  compasión.  Acerquemc  4  él 
para  informarme  de  sus  padecimientos.  «No  tengo  otra  cosa,  me 
respondió,  que  un  cansancio  tal  que  ya  no  puedo  moverme.  La  fati- 
ga me  rinde  y  no  podré  ya-llegar  al  mercado  si  tu  caridad  no  me  ayu- 
da. Llévame  hasta  la  plaza,  y  aJIi  me  apearé ,  pidiendo  4  Mahoma  que 
le  conceda  cuanto  pudieres  desear. » Hice  cuanto  dcsíaba ,  y ,  figuraos 
mi  sorpresa ,  señor  Cadi,  cuando  llegados  al  sitio  que  él  indicaba,  me 
mauda  bajar  diciendo  que  es  suyo  el  caballo.  De  mane  ra  que  be  deci- 
dido venir  4  que  castigues  la  absurda  y  criminal  pretensión  de  este 
ingrato.  Por  Mahoma  te  juro  que  es  la  verdad  pura  cuanto  acabo  de 
decir. 

Hizo  repetir  el  Cadi  4  cada  nao  su  demanda ,  y  después  de  reflexio- 
nar un  instante  les  dijo: 
—Dejad  en  mi  poder  el  caballo ,  y  volved  mañana. 

Encargóse  el  Cadi  del  caballo ,  y  saludando  Bu«s\kai  y  el  cojo  se 
fueron  cada  uno  por  su  lado. 

No  solo  los  interesados,  sino  una  multitud  de  curiosos  guiados  por 
la  celebridad  de  los  intrincados  juicios  pendientes,  acudieron  al  día  si- 
guiente al  tribunal.  Mucha  era  la  concurrencia  y  todos  esperaban  con 
ansiedad  oír  las  sentencias  del  Salomón  árabe. 

Sale  el  Cadi ,  y  4  su  presencia  observan  todos  la  mayor  compostu- 
ra y  silencio.  Estaba  abierto  el  tribunal. 

— Toma  tu  mujer ,  dice  al  Taleb ,  aquí  la  tienea :  llévatela  porque 
te  pertenece. — Y  volviéndose  4  los  ejecutores: — Dad  cincuenta  palos 
en  las  plantas  de  los  pies  4  este  hombre  (señalando  al  trabajador  qu« 
disputaba  la  mujer  al  sábio). — Esta  sentencia  fué  ejecutada  al  mo- 
mento 4  presencia  de  todos  los  circunstantes. 

Aproximáronse  el  vendedor  de  aceite  y  el  carnicero,  qne  en  el 
turno  era  el  segundo  litigio. 

—Ahí  tienes  tu  dinero,  porque  es  tuyo;  tú  le  sacaste  de  tu  bolsi- 
llo y  jamás  perteneció  4  este  otro,  dijo  al  carnicero  dándole  la  mone- 
da. Dad  ahora  vosotros  (4  los  ejecutores")  cincuenta  palos  en  las 
plantas  de  los  pies  de  este  hombre ,  dijo  señalando  al  aceitero. 

El  carnicero  tomó  su  moneda ,  y  el  vendedor  de  aceite  sufrió  los 
cincuenta  palos  en  las  plantas  de  los  pies. 

Llamó  en  seguida  4  los  dos  litigantes  que  el  dia  anterior  dispu- 
taban un  caballo ,  y  se  acercaron  Bu-Akas  y  el  cojo.— ¡  Ah !  estáis 
ahí ,  dice  el  Cadi  reparando  en  ellos.  —  Si ,  señor  juez ,  respondieron 
á  la  vez  uno  y  otro. 

-  ¿  Reconocerías  tú  tu  caballo  en  medio  de  otros  veinte?  dijo  el  Ca- 
di á  Bu-Acas. 
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ipor- 


— Ya  lo  creo , 

—  ¿Y  tÚ7 

—  Sin  duda  alguna ,  contestó  el  cojo 
— Ahora  bien,  Ten  tú  conmigo,  dijo  á  Bu-Akas. 

Y  juntos  fueron  donde  este  reconoció  á  su 
cmn  de  ellos. 

— Muv  bien;  Tele  añera  al  tribunal  y  enTÍarae  i  ta  adversario 

Desempeñada  esta  comisión  por  Bu-Akaa ,  llego  el  cojo  con  ei 
celeridad  le  permitían  sus  malos  andadores.  Pero  si  sus  piernas 
malas  tenia  una  visla  de  lince .  y-  asi  es  que  al 
Iris  veinte  el  disputado  caballo. 
— Bien,  dice  el  juez,  vamonos  ahora  al  tribunal. 

Llegados  allí  sentóse  eti  su  cojín  de  estera ,  cruzó  las  piernas ,  en- 
rtadió  su  pipa ,  y  se  preparó  todo  el  mundo  á  oír  sentencia  en  asunto 
de  tan  intrincados  antecedentes.  |j  im|aeíenc¡a  era  suma.  Al  cabo  de 
cinco  minutos  que  tardó  el  cojo  en  llegar,  jadeando  por  la  diliruJtad 
QOD  que  se  movía ,  dijo  el  Cadi  a  Bu-Akas: 

—Ves  á  buscar  tu  caballo  de  entre  los  otros ,  porque  es  tuyo.— Dad 
ahora  (dirigiéndose  i  sus  alguaciles)  cincuenta  palos  en  las  espaldas 
ri  e.-te  hombre,  y  señaló  al  rujo. 

El  defecto  físico  de  este  obligó  al  Cadi ,  á  fuer  de  hombre  justo ,  á 
r.imbiar  el  lugar  de  la  aplicación  de  la  perú,  que  sufrió  incontinenti 
c!  lisiado  baladi  que  tan  ingratamente  quería  pagar  los  beneficios  de 
nuestro  buen  Bu-Akas.  » 

Al  volverse  el  Cadi  i  su  C3sa  encontró  á  Bu-Akas  quetjjpespc- 
uba  ya  con  su  caballo.  ¿Ksiás  contento?  le  dice  aquel. 

—No.  Cadi,  porque  me  timos  ab-orto  ron  tu  singular  sistema  de 
ju/sar:  y  dése»)  saber  qué  t>¡*.-r¡e  de  inspiración  le  guia  (tara  admi- 
nistrar justicia ;  pues  si  he  de  decirte  la  verdad ,  estoy  persnadido 
qne  en  las  otras  dos  sentencias  no  has  obrado  con  la  equidad  y  jus- 
ticia que  en  mi  negocio.  Quiero, <QmigO  mío,  pronta/esplíraciones, 
porejue  has  de  saber  que  yo  no  soy  ni  comerciante  ,  ni  simple  «jife- 
ro, ni  nada  de  los  que  antes  te  he  dicho:  soy  Bu-Akas,  Scheikdel 
Kerdj-Vah  que  habiendo  oído,  hablar  de  ti,  quise  enterarme  j>or  mí 
misino  de  la  verdad  con  que  te  llaman  el  Cadí  pisto. 

Prosternóse  el  Cadi  cruzando  los  bruof  en  señal  de  profundo 
respeto ,  y  quiso  besar  las  inauos  del  Schcick ;  mas  este  lo  rechazó 
diciendo: 

— Veamos:  quiero  saber  muy  pronto  por  qué  ta  rauger  Cra  del 
sabio  y  no  del  trabajador;  porqué  el  dinero  pertenecía  al  carnicero: 
y  por  qué  mi  caballo  es  mi  caballo.  Decid. 

—Esto  es  muy  sencillo  señor.  ¿  No  has  visto  que  yo  puardé  una 
ii.idie,  la  rauger,  el  dinero  y  el  caballo? 

-Sí.  '  ' 

-Pues  bien;  4  media  noche,  prcteslando  que  tenia  que  hacer, 


llamé  á  la  muger ,  y  la  dige:  «  Limpia  mi  tintero  y  arréglale ,  que 
tengo  mucho  que  escribir.*  Y  la  muger,  que  habrá  hecho  cien  ve- 
ces la  misma  operación  en  su  vida,  cogió  mi  tintero,  le  limpió,  re- 
novó los  algodones,  echóle  otra  tinta ,  lo  colocó  en  su  lugar  y  to- 
do con  tal  perfección,  que  dije  para  mí:  si  tú  fueras  la  esposa  del 
trabajador,  de  seguro  no  sabrías  arreglar  mi  tintero :  luego  tu  eres  la 
muger  del  sibio  y  no  del  otro. 

—Sea,  dijo  Bu-Akas,  inclinando  la  cabeza  en  señal  de  asenti- 
miento. Convencido  por  la  muger:  pero  ¿y  el  dinero? 

—  ¡  Oh !  eso  es  otra  cosa ,  dijo  el  Cadi.  ¿  No  rejaráste  como  el 
vendedor  de  aceite  estaba  lodo  manchado  de  su  mercancía ,  y  tenia 
las  manos  chorreando  grasa  ? 

— Sin  duda. 

* — Pues  bien,  yo  tomé  el  dinero  y  le  meli  en  un  vaso  lleno  de 
agua.  Examiné  bien  el  agua  esta  mañana  y  puedo  aseguratle  que 
ni  una  sola  parlicula  de  aceite  nadaba  en  su  su|>eruc¡c ;  y  yo  rae  di- 
je :  esle  dinero  es  del  carnicero  y  no  del  otro ,  porque  en  este  caso 
estaría  grasienlo  y  el  aceite  subiría  por  poco  que  fuera  á  la  flor  del 
agua. 

Inclinó  nuevamente  la  cabeza  Bu-Akas ,  convencido  de  la  solidez 
del  raciocinio.  Pero  ¿y  mi  caballo ?  repuso. 

—Puedo  asegurarte  que  me  he  visto  embarazado  hasta  esta  ma- 
ñana, porque  no  encontraba  un  solo  indicio  que  me  guiara  en  la  in- 
vestigación de  la  verdad. 

—  ¿<Jué?  i  No  podo  reconocer  el  cojo  el  caballo  entre  los  otros? 
dijo  Bu-Akas. 

—  (Toma  si  lo  conoció!  Tan  pronlo  y  con  la  misma  seguridad 
que  tú. 

— ¿Cómo,  pues,  has  podido  saber  á  quién  pertenecía? 

— Al  llevaros  yo  junto  al  caballo  no  era  para  saber  si  tú  y  el  cojo 
le  conocíais :  sino  para  observar  si  el  caballo  os  conocía  á  alguno  de  los 
dos.  Cuando  tú  te  aproximaste  á  él ,  relinchó  el  animal ;  mas  al  aproxi- 
marse el  cojo  ,  bufó,  y  yo  dije  para  mis  adentros.  ¡Tale!  Esle  ca- 
ballo es  del  que  tiene  buenas  piernas  y  no  del  cojo;  y  te  he  devuelto 
tu  caballo. 

Bu-Akas  reflexionó  un  instante  ,  y  dijo  al  Cadi. 

Alá  es  contigo.  Tú  deberías  ser  el  Scheirk,  y  yo  ocupar  tu  plaza, 
pero  así  como  estoy  cierto  de  que  mereces  ser  el  órheick,  no  tcn^'o 
segundad  de  que  |>odna  yo  reemplazarle  dignamente.— Mahoma  te 
guarde. 


SOLUCIOÜ  DEL  GtSOCl  IFICO  PCBLICADO  l!«  KL  SÍHt«0  17.  • 

Quien  bien  quiere  bien  obedece. 
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El  Prcbis'btlior. 


INA  EgCl  RSIÓN  EN  SHZA. 


La  Baila  i  se  eleva  casi  en  el  centro  de  la  Suiza :  desde  «a  cima 
descubre  la  vista  las  sinuosidades  de  las  corrientes  del  ti  va  ,  los  cami- 
nos ,  las  aldeas,  las  ciudades,  los  castillos,  las  fortalezas,  las  eleva- 
da; montañas  circulares  aisladas  y  truncadas  que  caracterizan  ef  pai- 
tage ,  las  profundas  grietas ,  y  en  una  palabra ,  todas  las  revueltas  y 
todos  los  sitios  de  este  suelo  tan  completamente  destrozado  eo  otro 
tiempo  por  el  furor  de  las  aguas,  Desde  allí  estaba  yo  mirando ,  y  ya 
empezaba  á  sentirme  dominado  por  el  arrobamiento  estraño  y  subli- 
me que  es  objeto  del  viagero  y  recompensa  de  todas  sus  fatigas*  i  Pe- 
ro basta  dónde  nos  puede  llevar  el  temor  á  un  guia  ?  Yo  escuchaba  ai 
mío  patear  detrás  de  mi ,  suspirar  y  toser  con  fuerza :  evidentemente 
estaba  furioso  y  se  preparaba  á  dirigirme  la  palabra  y  á  tomarme  por 
tu  presa.  Esta  sospecha  pudo  tanto  en  mi ,  que  dirigiendo  una  mirada 
ie  doloroso  adiós  á  esto  hermoso  espectáculo  que  apenas  había  entre- 
visto y  simuladamente,  á  pasos  lentos  y  á  manera  del  que  pasea  in- 
diferente, me  aproximé  á  la  orilla  de  un  bosque  que  toca  con  el  hotel 
de  Bastión.  Apenas  tuve  la  seguridad  de  estar  cubierto  por  los  prime- 
ros árboles ,  cuando  aceleré  el  paso ,  y  precipitándome  en  ci  descenso, 
fuLcasi  corriendo  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora:  al  detener  mi 
corazón  palpitaba  :  presté  atención  y  nada  oí :  estaba  solo  en  un  estre- 
cho sendero  del  Ottowaldcr-Grund ,  entredós  enormes  murallas  de  ro- 
cas tapizadas  de  árboles,  de  musgo,  de  grietas  y  agujeros,  de  las 
cuales  había  unas  fuera  ya  de  su  natural  aplomo  y  como  para  rodar 
sobre  mi  cabeza ,  otras  inclinándose  hácia  atrás ,  algunas  aproximán- 
dose hasta  unirse  por  lat  bases,  y  otras  hasta  juntarse  por  la  cima. 
Reinaba  el  silencio  mas  profundo ,  y  solo  de  coando  en  cuando  se  perci- 
bía el  ruido  causado  por  algunas  gotas  de  agua  que  se  desprendían  de 


altfuua  grieta,  el  dcaljrun  pájaro  que  cruzaba  por  el  fobage,  ó  el  qV 
hacia  algún  insecto  al  arrastrarse  por  la  yerba  ó  entre  las  hendiduras 
de  la  roca.  Era  el  medio  dia  de  uno  hermoso  de  verano ,  y  sin  embargo 
caminaba  por  aquel  sitio  medio  á  oscuias.  No  se  veía  mas  que  una  fa- 
ja de  ciclo  azul  serpenteando  sobre  mi  cabeza  ,  algunos  rayos  desoí 
hiriendo  oblicuamente  en  lo  alto  de  las  peñas  y  ios  torcidos  árboles 
cuyas  raices  faltas  de  tierra  apretaban  coma  garras  la  pizarrosa  cima. 
¿(Juiéa  puede  describir  lo  que  se  siente  al  contemplar  por  un  instante 
una  soledad  tan  completa  eu  un,  sitio  semejante  y  en  un  paise&lrari- 
gero?  ¿Cómo  pintar  esa  tranquilidad  interior  que  se  apodera  írremisN 
blemeúte  del  alma?  Parece  que  euanto  mas  se  va  descendiendo  por 
aquel  terreno  mas  se  acerca  uno  á  si  propio  alejándose  de  las  preorupa- 
cioues  habituales  de  la  vida,  de  los  hombres  y  de  sus  miserias,  hasta 
que  por  bu  llega  un  momento  en  que  se  podría  decir  que  el  alma 
queda  inmoble  y  trasparente  como  un  lago  cuya  superficie  no  agiu 
ningún  soplo  de  viento.  Algunas  horas  pasadas  en  este  silenciosu 
aislamiento  y  en  medio  de  los  bosques  y  de  las  rocas ,  empapan  nues- 
tro ser  en  el  manantial  de  los  pandes  y  sublimes  pensamientos  con 
mas  facilidad  que  todos  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  abstraerse 
durante  años  enteros  en  el  seno  de  las  ciudades. 

El  primer  ser  humano  que  encontré  en  el  OtlowaldeMirund  me 
hizo  temblar:  era  una  anciana  de  pequeña  estatura  que  derecha  é 
inmóvil  estaba  apoyada  eo  un  ángulo  de  la  roca  sin  mover  mas  que 
los  ojos.  Yo  no  sabia  qué  pensar  de  esta  aparición,  cuando  i  poco* 
pasos  descubrí  una  niña  que  acercándose  á  mi  me  tendió  la  mano  pi- 
diéndome una  limosna  para  la  pobre  anciana ;  mas  allá  encontré  una 
joven  elegante  al  parecer,  á  quien  llevaban  dos  hombres  en  una  es- 
pecie de  litera  ,  mientras  que  un  caballero  de  bastante  edad  que  po- 
dría ser  su  padre  ó  su  esposo  la  seguía  jadeando  y  encorvado  sin  le- 
vantar los  ojos  del  sueki.  Entrambos  parecían  poco  deseosos  de  dis- 
frutar del  paisage  que  teman  á  la  vista ,  como  si  estuvieran  en  uu 

II  de  Mato  ue  1SÜI. 


SLMAMAUIO  PINTOHlibCU  lial'AiSOL. 


eran  r.immo  que  cruzara  fuy  el  sitio  mas  indiferente  del  mundo. 
Mas  lejos  todavía  me  hallé  ron  sorpresa  frente  por  frente  de  una 
pequeria  casa  de  madera ,  en  cuya  puerta  estaban  Tendiendo  algunos 
objetos  esculpidos  en  madera,  tales  como  cuchillos,  espejos  y  vasos. 
Fn  el  espacio  de  cuatro  horas  no  volví  á  ver  ningún  otro  ser  huma- 
no, y  salí  de  aquella  larga  quebrada  subiendo  por  unas  escaleras  la- 
bradas en  la  misma  piedra ,  que  me  condujeron  á  Ottowalder.  Después 
mo  dijeron  que  precisamente  habría  pasado  cerca  de  Teufelkñche  (la 
cocina  del  diablo ) ,  inmensa  caverna  en  la  que  en  tiempo  de  puerra  van 
i  ocultar  los  paisanos  sus  muebles ,  sus  dineros,  sus  hijos  y  sus  mu- 
jeres. Lo  que  yo  recuerdo  mejor  es  unas  cruces  funerarias  y  un  paso 
sumamente  estrecho  en  que  la  acumulación  de  rocas  deja  solamente 
una  puerta  baja  y  cuadrada. 

Dwde  Ottowalder  seguí  mi  marcha  á  la  ventura  por  medio  de 
aquellos  campos  en  que  estaban  segando  algunas  mujeres ,  que  vestían 
ron  mas  gusto,  propiedad  y  elegancia  que  nuestras  aldeanas,  no  lle- 
vando las  mas  en  la  cabeza  otro  adorno  mas  que  sus  propios  cabe- 
llos peinados  y  cuidadosamente  trenzados.  Su  complexión  me  pareció 
mas  delicada,  su  color  no  tan  moreno,  sus  facciones  mas  Anas,  y 
su  fisonomía  mas  espresiva.  Todas  me  saludaron  con  este  solo  sonido: 
in,  que  es  una  abreviatura  de  su  ordinario  buenos  dias. 

Al  verlas  me  ocurrió  que  nuestras  aldeanas  tan  laboriosas,  inte-, 
liantes  y  serviciales,  serian  de  presencia  menos  ordinarias,  si  un 
poco  mas  de  instrucción  y  un  poco  menos  de  pobreta  les  permitiesen 
desarrollar  con  mas  rapidez  sus  pensamientos  y  el  sentimiento  de  na- 
tural y  graciosa  coquetería  innato  en  ellas,  lo  mismo  que  en  sus  her- 
manas de  Alemania. 

Por  la  tarde  llegué  al  bonito  y  pequeño  pueblo  de  Lomen ,  situado 
sobre  una  roca  de  granito :  su  antiguo  castillo  y  su  iglesia  rústica  han 
brindado  su  poética  forma  i  los  lápices  de  los  víageros.  Me  aseguraron 
que  todo  habitante  de  este  paiscuya  muger  pare,  tiene  derecho  a  ven- 
der cerveza  durante  seis  semanas. 

Al  dia  siguiente  visité  el  viejo  castillo  de  Holmoleirx,  célebre  en  Sajonia 
por  los  sitios  que  ha  sufrido  de  los  austríacos  y  suecos  durante  la  guer- 
ra de  los  treinta  años.  Construido  sobre  un  abismo,  no  tiene  mas  comu- 
nicación con  la  ciudad  que  un  pequeño  puente  de  piedra.  En  él  se  con- 
serva como  un  objeto  de  curiosidad,  una  cuerda  de  paja  trenzada  por 
un  prisionero  que  fué  sorprendido  y  vuelto  á  la  cireel  en  el  momento 
que  se  descolgaba  por  ellas.  Y  se  ensena  al  viagero  el  calabozo  en  que 
bajo  el  gobierno  del  duque  de  Weimar  y  de  Augusto  II  estuvo  encerrado 
en  el  siglo  XVIII  Kletlemberg,  célebre  alquimista  sajón;  y  también  la  sa- 
la del  tormento  en  que  un  carnicero  sufrió  los  mas  agudos  dolores  sin 
ennfcsar  rosa  alguna,  pero  que  habiéndosele  perdonado  declaró  ser 
culpable :  lo  que  hace  ver  que  la  tortura  obliga  las  mas  veces  ¿  los 
inocentes  á  declararse  culpables  sin  peecisar  siempre  á  los  delincuentes 
de  ánimo  vigoroso  á  confesar  sus  crímenes.  Cerca  del  castillo,  hay 
un  lindísimo  jardín  que  se  llama  K<rblergo?niien.  En  sn  inmediación 
se  ve  el  Üíebskeller ,  caverna  de  ladronesco  que  se  refugiaron  muchas 
familias  durante  ta  guerra  de  1813.  l:na  multitud  de  grutas  han  ser- 
ado para  el  mismo  objeto,  al  naso  que  otras  han  sido  albergue  de 
malhechores:  las  palomas  y  las  aves  de  rapiña  anidan  en  diferentes 
alturas  de  la  misma  roca. 'Después  de  haber  salvado  las  montañas 
Hockstein  y  Braud  descendi  al  valle  de  Tiefegrund  donde  encontré 
por  algunas  boras  la  paz  y  las  emociones  que  me  dió  el  Ottowalder- 
Grund :  al  salir  de  este  valle  me  estravié ,  y  creyendo  aproximarme  á 
Lüenslein¿la  montaba  de  las  Lises).  una  de  las  mas  bellas  de  la 
Suiza-Sajona  y  en  que  se  eleva  hoy  dia  una  pirámide  en  memoria  de 
Augusto  111 ,  me  encontré  en  el  Sohandau  ,  pequeño  pueblo  situado 
.  en  las  orillas  del  Elva  y  i  espaldas  de  dos  elevadas  cubiertas  de  árbo- 
les. Schandau  es  célebre  j»r  sus  baños  minerales,  cuya  celebridad  es 
mas  sólida  que  brillante  porque  solo  acuden  á  ellos  ías  personas  que 
tieneu  que  pedir  á  sus  aguas  el  alivio  de  sus  males,  y  estos  baños  se 
toman  simplemente  sin  necesidad  de  juegos ,  balsas ,  ni  chorros.  Esa 
indiferencia  de  los  elegantes  sorprende  Unto  mas  cuanto  que  se  pue- 
de ir  á  Schandau  desde  Dresde,  y  aun  desde  Berlín  en  muy  pocas  horas 
por  el  camino  de  hierro.  La  palabra  Schandau  significa  prado  infamr, 
deberá  existir  alguna  lúgubre  leyenda  que  esplique  este  nombre:  pero 
yo  no  lie  querido  molestarme  buscando  quien  me  la  contara,  porque 
,  ;eo  poro  gustoso  entristecer  U  imaginación  con  recuerdos  funestos  y 
que  ada  crónica  ensangrentada  deja  una  mancha  indeleble  en  la  me- 
moria. 

I.os  viagerosque  so  proponen  esplorar  con  minuciosidade  la  Suiza- 
Sijotia.  lijan  poi'  lo  recular  su  morada  en  Schamlan,  luciéndole  centro 
de  su*  escurcones.  Subiendo  por  la  ribera  derecha  del  Llva  se  en- 
<  ¡li-iura  una  nueva  séne  de  quebradas  y  peñascos  de  las  nías  estrañas 
y  vaii.iclas  formas,  después  de  haber  visitado  sucesivamente  la  roca 
liainrulu  Refugio  de  los  mulos  (Kroiitenscliluclit  i  el  \ .lile  del  Infierno 
•  Hti'llej,  la  *  '.-«vero*  tic  l.i  Met/e,  el  molino  de  lo»  l'a/anos  (UaiJeuinli 
!.-«  <-¡is-aua  Li.iiii  iiueuu  .  el  valle  de  Kiiui^rh .  y  t  |  hermoso  mauan- 
v.-A     Mau7l..-.tu ,  \l-p.,<-  ;i  Kustall,  que  e>  eui  re"  lodos  los  lugares  pin- 


torescos de  la  Suiza  en  el  que  a  'osluuibran  i  eit  irse  l.i  mayor  parte  de 
los  víageros.  El  Kuhstall  ó  corral  de  vacas  es  una  bóveda  sumamente 
larga  y  que  tiene  unos  sesenta  pies  de  altura.  En  los  costados  de  esta 
bóveda  ha  abierto  un  posadero  algunos  almacenes,  de  suerte  que  el 
viagero  se  sorprende  agradablemente  al  encontrar  en  medio  de  aquel 
desierto  mesas  aderezadas  y  refrescos.  En  esle  sitio  algunos  se  en- 
tretienen en  escribir  sus  nombres  en  la  piedra ,  otros  en  hacer  resonar 
los  ecos,  y  los  mas  en  dar  la  última  mano  á  sus  dibujos.  Casi  todos  los 
víageros  que  llegan  aquí  son  ingleses  óalemanes,  porque  los  habitantes 
del  Mediodía  no  suben  nunca  bicia  el  Norte.  Mas  allá  de  Kustallse 
encuentran  el  agujero  del  Sastre  y  el  del  Cura,  gruta  desde  donde  la 
parte  de  los  habitantes  de  Lichtenheim,  que  eran  secretarios  de  Juan 
Bus ,  precipitaron  en  el  siglo  XV  á  su  cura.  Algo  mas  lejos  ya  no  se 
ve  en  derredor  mas  que  una  inmensa  multitud  de  rocas  hacinadas,  á 
Us  cuales  designan  con  los  nombres  mas  estraños.  Por  lo  regular  es 
pasa  la  noche  en  la  posada  del  gran  Wilerberg  y  no  lejos  del  Scbuce- 
berger  Loch,  que  es  el  precipicio  mas  largo  de  toda  aquella  comarca, 
llácia  el  Sudoeste,  y  acercándose  á  las  fronteras  de  Bohemia,  se  encuen- 
tra un  bosque  de  mirtos  que  conduce  al  valle  del  Prebischgrund,  fren- 
te por  frente  á  un  montón  de  inmensas  rocas.  En  esle  sitio  está  una 
de  las  maravillas  de  Suiza-Sajona,  que  cscl  Prebischthor,  arco  de  pei- 
dras  de  cerca  de  130  pies  de  altura,  y  al  que  se  sube  por  una  suave 
pendiente,  ydonde  se  goza  de  un  espectáculo  maravilloso.  Pocas  ve- 
ces sucede  que  los  víageros  pasen  mas  allá  de  Prebischthor  y  lleguen  á 
Telschen ,  y  Alladh ,  sobre  todo  cuando  se  tiene  la  idea  de  recorrer  to- 
de  la  parte  de  la  Suiza-Sajona,  que  está  ála  ribera  izquierda  del  Elva. 
Yo  volví  á  Dresde  por  este  lado,  cuyos  sitios  mas  notables  son  la  colo- 
sal montaña  de  Scheeberg  el  Napoleonotein  (piedra  de  Napoleón )  cé- 
lebre en  Sajonia  solamente  porque  el  emperador  en  el  año  1819  estu- 
vo un  instante  sentado  en  aquella  roca  ,  el  Kmnigstein(  piedra  del  rey) 
cuya  cuna  está  coronada  noria  mejor  fortaleza  de  Sajonia ,  la  cascada 
de  Laughennersdorfal  estremo  del  valle  de  Zuwiesel,  las  minas  de 
plata,  robre  y  hierro. y  finalmente  el  castillo  de  Sonnenbergy  la  ciudad 
de  Pirna,  que  estaban  á  mi  derecha  hasta  que  pasa  el  rio. 

Estas  son  las  cosas  mas  notables  que  vi  en  los  tres  días  que  estu- 
ve ausente. 


ESPATRIACION   OE  C0RI0LAK0. 

i  ViinSM  déla  fundación  de  Roma.) 
I. 

Coriolano  fue  un  general  de  la  república  romana ,  vaheóte  y  afor- 
tunado, que  derrotó  completamente  á  los  Volseos  y  les  tomó  por  asal- 
to i  Crióla,  su  capital.  Por  esta,  victoria  se  le  concedióla  décima  parle 
def  bolín ;  pero  su  desinterés  le  hizo  rehusarla  disponiendo  que  se  re- 
partiese entre  los  soldados ,  cuya  noble  acción  lo  valió  que  conquista, 
se  el  sobre-nombre  de  Conulano  tan  conocido  en  la  historia.— Era 
hombre  severo  y  altivo,  sin  conocer  jamás  el  míed». 

Homa.  honrando  el  valor,  formaba  héroes;  pero  habii  sin  embar- 
go.  en  su  propio  seno ,  mi  principio  de  insurrección  que  hacia  descon- 
fiar de  los  mejores  patricios.  —  Esta  fué  la  causa  principal  de  consen- 
tir el  Senado  en  la  creación  de  unos  tribunos  que  abogasen  por  el  pue- 
blo tribunos  á  quienes  después  Mareta  Coriolano  les  juró  un  odio 
eterno,  llamándoles  el  tósigo  de  la  tranquilidad  pública. 

Por  las  disensiones  interiores  de  la  república  se  abandonó  la 
agricultura,  y  no  tardó  mucho  tiempo  en  sobrevenir  un  hambre  tan 
espantosa  que  los  pobres  solo  se  alimentaban  con  yerbas  y  raices. — 
En  silitacion  tan  aflictiva,  y  para  precaver  que  cundiese  (I  mal,  de- 
cretó el  Senado  fundar  una  nueva  colonia  desterrando  cierto  número 
de  ciudadanos:  pero  estos  preferían  una  garba  de  tierra  en  su  patria 
á  mil  en  el  estranpero. 

El  inicie-  del  dinero  en  Roma,  no  bu j iba  en  aquellas  circunstan- 
cias del  doce  por  ciento  al  año.  — Si  en  el  transcurso  de  dos  años  no 
podía  pagar  el  deudor ,  se  veia  obligado  á  satisfacer  los  réditos  del  ré- 
dito principal:  luego  á  vender  el  campo  que  había  hipotecado  á  la 
deuda,  y  en  último  resultado  á  entregarse  á  sus  acreedores  con  su 
mujer  y  sus  hijos,  sometiéndose  á  los  trabajos  de  los  esclavos,  car- 
gados de  cadenas  y  puestos  en  una  prisión  húmeda  y  tenebrosa.  . 

— Si  no  cumple  ki  sentencia,  decía  la  ley  ,  si  nadie  responde  de  él, 
se  lo  llevará  el  acreedor,  y  le  pondrá  cadenas  que  pesen  quince  libras 
dundo  mas :  que  el  preso  se  mantenga  i  su  costa ,  y  si  no  tuviese  pa- 
ra ello,  que  el  arreedor  le  socorra  á  voluntad  con  una  libra  de  harina. 

Morir  de  hambre  ó  lomar  prestado  de  los  patricio»  ¿ios  senadores 
ricos )  hipotecando  su  primera  vu  tona .  esta  era  la  triste  condición  de 
)■»  plebeyos. 

Kn  tan  lamentable  Ha.] .  se  encontraba  Roma  en  el  año  291  de  su 
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r undaf ion  ,  con  ochocientos  mil  habitantes,  contando  en  ellos  los  li- 
bertos y  los  esciaros,  sin  tener  pan  para  sus  familias,  cuando  el  ham- 
briento poeblo,  instigado  por  los  tribunos,  se  preparaba  á  cometer 
lo*  mayores  es eesos.—  Llegaron  los  trigos  que  enviaban  de  Sicilia, 
\  los  que  transportaron  otros  mercaderes,  y  al  propio  tiempo  entró 
una  «pedición  victoriosa  con  el  producto  de  sus  correrlas. 

Al  momento  se  reunió  el  Senado  .  y  dorante  muchos  dias ,  se  de- 
batió ta  cuestión  de  si  se  distribuirían  al  pueblo  todaB  las  provisiones, 
ii  si  se  le  dejaría  motir  de  hambre  hasta  que  se  rindiese  4  discreción, 
renunciando  todas  las  concesiones ,  que  por  su  retirada  al  monte  sa- 
jrado ,  obligaron  al  Senado  4  concederle. 

En  la  discusión  se  distinguió  por  su  violencia  uno  de  los  senadores 
llamado  por  sobre-nombre  Coriolano,  de  cuyas  hazaúas  militares  he- 
mos hecho  mérito  ya.  —  Este  general,  que  desconocía  aquellas  virtu- 
iits  dulces  y  tranquilas ,  que  insinuándose  en  los  corazones ,  atraen  la 
voluntad ,  se  propuso  irritar  al  pueblo  con  la  ardiente  oposición  que 
dito  á  distribuir  los  granos  gratuitamente  á  los  pobres ,  prometiéndo- 
se con  Un  feliz  coyuntura  abolir  el  tribunado  y  anular  los  convenios 
del  monte  sagrado. 

—Los  plebeyos ,  gritó  en  alta  voz  Coriolano,  nos  han  arrancado  el 
perdón  de  sus  deudas...  debemos,  pues,  venderles  el  trigo  al  precio 
mayor  que  haya  podido  tener  en  los  dias  masialamitcsos  del  hambre; 
y  i  condición  de  que  en  el  instante  mismo  renuncien  todas  sus  perro- 
rclivas  en  favor  del  Senado.  Y  si  los  tribunos ,  añadió ,  persisten  en 
ai.erarel  orden  de  la  república,  apelaré  4  medidas  mas  eficaces  que 
¡as  palabras  para  reprimir  sus  insolencias. 

Esta  declaración  fuerte  de  Coriolano  enfureció  á  los  tribunos ,  de 
!  i!  manera,  que  arengaron  al  pueblo  y  dieron  órden  por  si  y  ante  si 
a  los  Ldiles  de  conducir  por  fuerza  á  Marcio  Coriolano  al  tribunal  del 
!<u<>bk>  constituido  en  la  plaza  pública ;  pero  los  demás  senadores  re- 
gazaran á  los  Ediles  4  puñadas  y  las  dos  clases  se  reunieron  en  se- 
sión permanente. 

El  tribuno  Beluto  pidió  en  el  foro  la  muerte  de  Coriolano  por  ha» 
ber  insultado  4  los  Ediles^  El  senadorfe  asustó,  acordando  por  último, 
m  d<»jar  morir  de  hambre  al  pueblo ;  pero  no  babieodo  apaciguado  el 
tumulto  esta  concesión ,  y  observando  que  la  ciudad  iba  llenándose 
ile  campesinos  que  por  todas  paites  llegaban  ai  socorro  de  los  ciudada- 
nos ;  se  decretó  por  el  Senado  que  en  las  nonas  de  Abril ,  esto  es,  el 
•lía  9  del  mismo ,  se  celebraría  una  asamblea  extraordinaria  para  de- 
cidir: ji  lo*  plebeyo»  tenían  ó  no  derecho  para  juigar  á  un  ttnador. 

Tales  eran  los  sucesos  que  habían  causado  tan  grande  agitación  en 
Roma ,  y  tal  el  objeto  de  la  sesión  borrascosa  é  interesante  por  su 
antigüedad  que  vamos  á  describir. 

II. 

Desde  los  calendas  de  Abril ,  es  decir ,  desde  el  día  1.°  del  mismo, 
recorrían  los  viaJortt  en  todos  sentidos  los  campos  de  11  croa  para  no- 
ticiar 4  los  senadores  que  debían  concurrir  á  la  ciudad  el  dia  9  del 
mismo ;  y  el  pregonero ,  ó  sea.la  voz  pública ,  anunciaba  en  el  loro  to- 
das las  mañanas ,  la  hora ,  el  logar  y  el  objeto  de  la  asamblea. 

Licuaron  por  último  las  nonas  esperadas  con  tanta  impaciencia. 
Mucho  tiempo  antes  de  oírse  la  hora  del  canto  del  gallo  se  reunieron 
tos  rústicos  en  bandas  para  entraren  Roma ,  y  cuando  salió  el  sol,  ocu- 
paba ya  un  inmenso  gentío  lascercanías  de  la  curia  consagrada  por  los 
augures ,  llamada  BottiUa ,  en  cuyo  local  se  había  de  reunir  el  senado. 

Notábase  una  agitación  eslraordinaria ,  con  especialidad  en  los 
(nipos  de  los  ciudadanos ,  entre  los  cuales  se  encontraban  á  la  sazón 
aieuoos  de  los  magistrados  populares  conocidos  por  los  tribunos  y 
ttlijcs  de  la  plebe.  —  Sus  menores  espresiones  eran  acogidas  con  avi- 
•kz  por  las  personas  mas  cercanas ,  y  circulaban  de  boca  en  boca  como 
palabra  de  órden.— Se  descubría  sin  embargo,  en  las  miradas  de  la 
multitud  una  espresion  feroz  y  amenazadora ,  y  por  intervalos  se  al- 
zaban del  confuso  tropel,  hasta  el  monte  de  las  Siete  Colinas,  gritos 
de  venganza  y  de  muerte.  Gritos  semejantes  al  ruido  que  producen  las 
entrabas  déla  tierra  cuando  anuncia  la  próxima  esplosion  de  un  volcan. 

Desde  las  siete  de  la  mañana  velase  4  los  senadores  por  las  calles 
dirigirse  4  paso  lento  háeia  la  curia.  Distinguíanse  4  lo  lejos  por  su  cal- 
zado negro  y  por  los  lattclati ,  ó  cintas  anchas  de  púrpura  de  que  se 
hallarían  bordadas  por  delante  sus  blancas  túnicas ,  para  distinguirse 
de  los  plebeyos  que  no  las  llevaban ,  y  de  los  caballeros  que  las  usa- 
ban mas  estrechas.— Se  abrian  los  círculos  de  la  multitud  con  respe- 
tuoso afán  para  darles  paso ,  y  saludaba  con  benévolas  aclamaciones 
i  aquellos  cuyas  opiniones  conocidas  le  aseguraban  un  voto  favorable 
i  mis  deseos.  No  falto  quien  profiriera  en  diversos  puntos,  algunas  pa- 
bbru  severas  cuando  pasaron  los  ge  fes  principales  del  Senado;  pero 
sin  embargo,  ninguna  amenaza  séria  y  personal,  ningún  esceso  tur- 
bó dorante  la  mañana  la  tranquilidad  aparente  que  reinaba  en  las  ma- 
sas del  pueblo. 

Cerca  ya  de  las  ocho  aguardaban  sentados  en  profundo  silencio 
mu  de  ciento  cincuenta  senadores  que  esperaban  al  cónsul  que  debia 


presidirla  asamblea. — Se  anunció  por  último  su  llegada  con  la  apa- 
rición de  los  Uiorti  4  la  puerta  de  la  curia.  Levantáronse  todos  los 
senadores  por  un  movimiento  simultáneo. — Marco  Minucio  Augurino, 
revestido  con  una  magnifica  loga  de  púrpura  y  seguido  de  los  princi- 
pales consulares,  entró,  y  cruzando  gravemente  la  asamblea,  fué  4  ocu- 
par su  silla  de  marfil  que  se  elevaba  en  la  parle  roas  alta  del  recinto,  so- 
bresaliendo éntrelas  dentás  sillas  curulcs  que  la  rodeaban,  pronuncian- 
do en  seguida  el  discurso  de  apertura  que  entonces  se  acostumbraba. 

— Padres  conscriptos ,  les  dijo  Minucio  cuando  se  hubieron  senta- 
do los  senadores :  he  consultado  según  costumbre  el  oráculo ,  y  ofre- 
cido sacrificio  4  ios  dioses  para  saber  si  nos  permitirán  celebrar  hoy  la 
asamblea.  Los  augurios' son  favorables.— Hállase  el  cielo  sereno  y 
puro  |  reanimen  sus  esperanzas  los  buenos  ciudadanos !  Esta  manan  < 
se  ha  oido  un  cuervo  á  la  derecha ,  y  una  corneja  4  la  izquierda :  n  > 
lardará  en  renacer  la  concordia ,  pues  atravesó  los  aires  una  bandada 
de  cigüeñas ,  y  i  uno  de  los  augures  se  le  ha  vertido  el  vino  que  con- 
tenía su  vaso,  manchándole  los  vestidos. — No  son  los  arúspices  me- 
nos propicios  que  los  augures.  La  victima  ha  seguido  voluntariamen- 
te al  saeriBcador ,  ha  muerto  del  primer  golpe ,  su  corazón  no  palpita- 
ba y  se  vela  graso  y  abultado :  las  llamas  de  la  hoguera  han  prendido 
con  rapidez  en  sus  restos,  y  los  han  consumido  sin  humo,  sin  color, 
sin  olor;  por  último,  el  incienso  que  ardía  sobre  el  sitar  esparcía  un 
perfume  grato  en  todo  el  templo. 

¡  Padres  conscriptos!  puesto  que  los  dioses  y  los  augures  k)  con- 
sienten ,  abro  la  asamblea. 

Volviéndose  después  á  uno  de  los  heraldos ,  que  se  hallaba  de  pié 
4  muy  corta  distancia,  le  ordenó  Minucio  que  empezase  el  nombra- 
miento por  lista  de  los  senadores. 

Apenas  había  llamado  el  heraldo  los  diez  primeros  senadores  ins- 
criptos en  el  Album,  cuando  un  espantoso  tumulto  que  estalló  á  U 
parte  de  afuera  vino  4  turbar  inesperadamente  el  silencio.  Lejano  en 
un  principio  y  débil ,  resonaba  tristemente  en  el  abovedado  recinta 
aquel  ruido ,  que  parecía  acercarse  y  aumentar  por  grados  en  razón 
de  la  distancia.  Oíanse  á  la  vez  pasos  rápidos  y  precipitados ,  voces 
que  se  respondían  con  amenazas,  ruido  de  armas  y  gritos  inarticula- 
dos mas  terribles  aun  que  las  voces  Había  callado  el  heraldo  

Pálidos ,  inmóviles  y  silenciosos ,  aunque  graves  y  resignados,  se  mi- 
raban todos  los  senadores,  como  si  quisiera  cada  cual  descubrir  en  los 
ojos  de  su  vecino  lo  que  había  de  acontecer...  Los  mas  de  ellos  aguar- 
daban la  muerte. 

Las  olas  del  pueblo  entretanto  seguían  agitadas ,  y  se  estrellaban 
impetuosamente  contra  las  paredes  estertores  del  sagrado  edificio  ,  el  • 
cual  temblaba  con  el  choque.  En  este  momento  por  una  especie  de 
instinto  se  dirigieron  las  miradas  de  todos  4  la  puerta  principal.  Abrió- 
se esta  con  estrépito  .  y  un  hombre  de  edad  madura ,  el  rostro  anima- 
do ,  los  cabellos  esparcidos  y  los  vestidos  en  desorden ,  seguido  por 
unos  veinte  jóvenes ,  de  quienes  parecía  ser  el  gefe ,  se  precipitó  en  la 
asamblea  y  fué  4  colocarse  4  la  izquierda  del  cónsul  en  uno  de  los 
asientos  inmediatos  4  las  sillas  cumies.  Detuviéronse  4  la  entrada  los 
que  coa  tanta  animosidad  lo  habían  perseguido ,  y  luego  se  cerró  la 

puerta  Disminuyó  por  grados  el  ruido ,  y  de  allí  4  poco  solo  se  oia 

el  acento  vacilante  del  heraldo  continuando  la  lista ,  y  afuera  la  voz 
de  un  tribuno  que  arengaba  al  pueblo. 

Él  senador  que  acababa  de  entrar,  f  cuya  llegada  había  ocasiona- 
do tan  gran  tumulto ,  era  un  hombre  como  de  treinta  y  cinco  años, 
de  alta  estatura  y  constitución  atlélica :  sus  negras  y  pobladas  cejas 
le  cubrían  casi  del  todo  los  ojos,  y  su  mirada  era  aterradora.  Sus  li- 
bios ,  sobremanera  encendidos ,  confirmaban  la  espresion  casi  bárbara 
de  sus  facciones ;  parecía  en  estremo  irritado...  Sin  embargo,  respon- 
dió al  heraldo  al  nombre  de  Cavo  Miacto  Coriolibo  con  una  voz 
tranquila,  aunque  de  acento  algún  tanto  salvage. 

Se  terminó,  pues  ,  la  lista;  de  300  miembros  que  debían  formar 
la  asamblea,  se  bailaban  presentes  287.  Cinco  senadores  se  esc  usaron 
por  enfermedad ,  dos  porque  estaban  ocupados  en  tributar  los  últimos 
deberes  4  un  amigo.  El  anciano  Anco  Posthumio  se  había  hecho  llevar 
al  Senado  á  pesar  de  tener  setenta  y  cinco  años,  no  queriendo  asar  de 
la  exension  que  por  su  edad  le  concedía  la  ley.  (testaban  aun  6  miem- 
bros ausentes,  los  cuales,  por  no  alegar  escusa  lejilima ,  fueron  con- 
denados 4  pagar  una  multa ,  y  el  cónsul  presidente  les  embargó  sus 
bienes ,  según  costumbre ,  hasta  el  completo  de  la  deuda. 

En  este  estado  la  asamblea  ,  fueron  introducidos  en  el  salón  por 
órden  del  presidente  los  diez  tribunos  conducidos  por  Cayo  Beluto. 
Los  ediles  quedaron  4  la  puerta ,  desdé  cuyo  punto  podían  oír  las  deli- 
beraciones ,  aunque  sin  poder  tomar  parle  en  ellas ,  ni  tener  derecho 
de  asjslir  4  la  asamblea.  Reinaba  dentro  y  fuera  del  recinto  un  profun- 
do silencio ,  y  Lucio,  el  primer  tribuno  que  tuvo  la  palabra ,  alzó  la 
voz  lo  suficiente  para  que  le  oyese  el  pueblo.  Una  hora  duró  su  dis- 
curso. En  él  enumeró  uno  por  uno  los  cargos  que  hacían  4  Coriolano 
los  plebeyos ,  y  después  de  haber  probado  que  semejantes  crímenes 
merecían  la  muerte ,  sostuvo  que  el  derecho  de  juzgar,  pertenecía  a 
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pueblo,  alegando  principalmente  la  ley  valeria ,  cuyo  testó  decía :  que 
ruando  los  plebeyos  fuesen  oprimidos  por  los  patricios  pudiesen  apelar 
contra  estos  ante  el  tribunal  del  pueblo.  Terminó  conjurando  á  Cono- 
Uno  i  que  abandonase  la  asamblea  y  fuese  á  implorar  la  clemencia ,  si 
en  algo  estimaba  su  vida. 

Luego  que  concluyeron  de  hablar  los  otros  tribunos  en  el  mismo 
sentido,  se  levanto  el  cónsul  presidente  y  dijo  : 

—Ya  habéis  oído  i  los  tribunos ,  padres  conscriptos ,  ya  conoreis 
*u  peticiun.  ¿Qué  drberá  hacerse?....  A  vuestra  prudencia  lo  dejamos. 

Volviéndose  después  hacia  su  colega ,  sentado  por  bajo  de  él  en  la 
primera  silla  eurul ,  y  á  quien  según  el  reglamento  del  cuerpo  debía 
consultar ,  aun  antes  que  al  principe  del  senado,  ó  sea  magistrado  mas 

antiguo. 

—Cónsul  Atratíno,  le  preguntó ,  decid :  ¿qué  pensáis,  cuál  es  vues- 
tra opinión?  — En  el  senado  romano  nadie  podía  hablar  sino  era  pre- 
guntado por  e)  presidente. 

—Creo,  respondió  Atratíno  levantándose,  que  es  justa  y  fundada  la 
pretensión  de  los  tribunos ,  y  que  conviene  reconocerles  el  derechode 
juzgar  á  un  patricio. 

Estas  palabras,  pronunciadas  con  voz  tranquila,  aunque  enérgica, 
produjeron  en  la  asamblea  una  impresión  muy  viva.  —Los  senadores 
jóvenes  que  rodeaban  á  Coriolano  murmuraron  agitándose  en  sus 
asientos  ?  solo  este  se  mantuvo  impasible  y  lanzó  una  mirada  amena- 
zadora al  cónsul ,  de  quien  era  enemigo  personal ;  en  lauto  que  en  el 
tropel  que  rodeaba  la  curia  se  levantaban  numerosos  gritos  de  alegría, 
prolongándose  en  muy  poco  tiempo  hasta  los  cstreuios  de  la  ciudad. 

—Apio  Claudio,  dijo  entonces  el  presidente;  vos  como  magistrado 
mas  antiguo  y  cuya  experiencia  y  sabiduría  hubiera  consultado  antes  si 
no  se  hubiese  hallado  presente  mi  colega....  hablad ,  ¿cuál  es  vuestra 
opinión? 

—Levantóse  Apio  Claudio ;  pero  en  este  momento  se  adelantaron 
ra  tropel  los  tribunos  uáciaeí  presidente  y  le  declararon,  queank-sde 
votar  tenían  que  prestar  los  senadores  juramento  como  talos  jueces, 
—diseños  rehusa  lo  que  con  tanto  derecho  exigimos,  esclamó  Lu- 
no,  nos  retiraremos  iumedialamcnle  de  la  asamblea.» 

A  un  incidente  tan  inesperado,  y  poco  respetuoso  por  parte  de  los 
cenadores  se  levanta  ron- indignados  y  quebrantando  el  renlamento  di- 
rigieron vivas  interpelaciones  á  los  cónsules  y  á  los  tribunos.  Cambiá- 
ronse de  una  y  otra  paite  amenazadoras  miradas;  los  jóvenes  partida- 
rios de  Coriolano,  sin  poderse  ya  contener,  se  precipitaron  en  medio  del 
salón  para  echar  de  él  á  los  tribunos,  y  iuio-SVmjoromodcciaálosque 
.  le  rodeaban  que  era  necesario  arrojar  sus  cadáveres  al  pueblo....  Pero 
de  repente  uua  voz  sonora  dominó  el  tumulto  del  senado.  —Silencio, 
jóvenes,  gritaba Aratino;  silencio:  y  rada  uno  á  su  lugar.  ¿Habéis ol- 
vidado que  no  tenéis  todavía  derecho  de  hablar  al  senado  sin  ser  pre- 
guntados?.... Recordad  también,  añadió  el  fogoso Btluio ,  que  la  per- 
sona de  los  tribunos  es  sagrada  é  inviolable,  y  que  cualquiera  que  se 
atreva  á  poner  la  mano  en  uu  representante  del  pueblo  se  hace  reo  de 
.io  muerte....  Los  queaqui  nos  envían,  decía  Lucio ,  saben  muy  bien 
que  para  juzgar  i  uu  patricio  no  necesitan  de  un  senado-consulto. 

— Llamad  al  orden ,  padres  conscriptos ,  decían  los  heraldos ,  encar- 
tados por  lo  regular  de  la  policía  de  la  asamblea :  pero  su  voz  chillona 
se  perdía  en  el  tumulto.  Todo  era  confusión  y  desorden. 

— Venid,  dijo  entonces  Dmno,  el  mas  jóvéu  de  los  tribunos,  di- 
rigiéndose á  sus  colegas;  venid,  franco  está  el  camino  del  Monte  sa- 
grado.... Vamos  con  el  pueblo  á  fundar  una  nueva  ciudad  fuera  de  los 
muros  de  Homa.  ¿Cuál  seria  la  suerte  de  los  tiranos  si  los  abandona- 
sen sus  subditos:  si  el  pueblo  quiere  desterrarse  ¿quiéu  lo  contiene? 
¿Quién cultivará  las  tierras  délos  patricios,  quién  defenderá  sus  pro- 
piedades ,  rechazará  la  invasión  de  los  pueblos  vecinos ,  quién  ensan- 
chará los  limites  del  naciente  estado?  Ademas,  ¿no  podrá  la  plebe  irri- 
tada obligar  al  Senado  i  que  conceda  lo  que  justamente  pide? 

Calmados  los  ánimos  coa  este  razonamiento,  y  conociendo  el  Senado 
las  consecuencias  de  su  obstinación ,  levantóse  el  presidente  y  dijo : 

—Puesto  que  los  tribunos  del  pueblo  dgseonuan  que  los  senadores 
falten  á  su  conciencia  si  no  prestan  jurameuto,  Apio  Claudio,  jurad  por 
Júpiter  que  en  la  cuestión  propuesta  por  los  tribunos  emitiréis  la  opi- 
nión que  os  dicte  vuestra  conciencia .  • 

Levantóse  Apio  por  segunda  vez,  y  tomando  en  la  mano  derecha 
una  china  que  le  presentó  el  heraldo ,  dijo  con  fuerte  acento:  «Si  fal- 
lo á  mi  conciencia,  que  Júpiter  me  arroje  de  mis  bienes  como  ahora 
a it ojo  yode  mi  esta  piedra.»  La  piedra  lanzada  por  Apio  saltando  con 
lúgubre  sonido  par  el  enlosado  del  salón ,  se  dirigió ,  como  si  fuese  un 
desalío,  á  los  pies  de  los  tribunos  victoriosos...  En  seguida  pronun- 
ció Apio  un  largo  discurso  contra  el  pueblo. 

La  opinión  de  Apio  encontró  muchos  partidarios,  y  se  volvieron  á 
agitar  los  ánimos ,  en  términos,  que  los  tribunos  se  miraban  unos  i 
otros  con  descontento.  Ya  había  dado  la  hora  de  las  cuatro,  y  un  ami- 
«o  de  Coriolano ,  que  á  la  saxon  hablaba ,  se  detenía  á  propósito  en  di- 
gresiones interminables ,  pues  uopudicodo  decretarse  ningún  asuntó 


después  de  haberse  puesto  el  sol ,  esperaba  que  tendría  la  asamblea  que 
disolverse  sin  lomar  determinación  alguna. 

Sin  embargo,  ct  pueblo,  que  con  mucha  calma  había  aguardado  la 
decisión  del  Senado  desde  la  apertura  de  la  sesión ,  empezaba  á  mur- 
murar y  á  agitarse.  —El  tnbuno  Btluio,  ausente  por  algunos  instan- 
tes ,  entró  en  el  salón  é  interrumpió  al  orador  para  anunciar  al  presiden- 
te que  no  respondía  por  mas  tiempo  de  la  tranquilidad  Con  efecto, 

en  el  instante  resonaron  á  las  inmediaciones  de  la  curia  nuevos  gritos 
y  amenazas;  lanzáronse  contra  las  puertas  y  las  paredes  innumerables 
palos  y  piedras ,  y  entrando  azorados  los  litores  confirmaron  los  temo- 
res del  tribuno....  acercábase  el  peligro....  No  estaba  en  las  atribu- 
ciones del  presidente  retirar  la  palabra  á  un  senador ;  pero  biio  una  se- 
ñal á  los  que  le  rodeaban ,  y  al  punto  un  violento  murmullo  ahogó  la 
voz  de  Stmprorúo  y  tuvo  que  sentarse. 

Terminóse,  pues,  la  discusión:  habíanse  emitido  diferentes  opinio- 
nes y  se  habían  propuesto  varios  arreglos.  El  cónsul  presidente ,  usan- 
do de  su  derecho ,  puso  á  votación  únicamente  la  cuestión  principal  á 
la  manera  de  votar  que  tenia  el  Senado  romano. 

—Padres  conscriptos,  dijo:  los  que  de  vosotros  opinen  que  los  ple- 
beyos no  tienen  derecho  para  juzgar  á  un  patricio ,  que  permanezcan 
ó  pasen  á  mi  izquierda ;  y  los  que  opinen  lo  contrario  queden  ó  se  tras- 
laden á  la  derecha. 

Atratíno  se  levantó  y  pasó  á  la  derecha  del  presidente ,  siguiéndo- 
le una  mayoría  notable  de  senadores....  En  torno  i  Coriolano  se  agru- 
paron sesenta  miembros,  cuando  mas ,  éntrelos  cuales  había  muchos 
individuos  que  tenían  derechode  votar,  pero  no  de  hablar. 

—El  Senado,  dijo  el  presidente,  ha  resuelto  que  los  plebeyos  tienen 
el  derecho  de  juzgará  un  patricio,  y  al  punto  se  vi  á  redactar  dicha 
resolución  en  forma  de  decreto. 

A  esta  declaración,  pronunciada  en  voz  alta ,  respondió  afuera  la 
multitud  con  gritos  repelidos  de  alegría.  —Coriolano  con  los  ojos  in- 
flamados ,  pálidas  las  mejillas ,  cubiertos  los  lábios  di-sangre ,  nome- 
n>>s  indignado  por  lo  que  él  llamaba  cobardía  de  sus  colegas ,  cuanto 
por  las  muestras  de  gozo  de  sus  enemigos  ,  se  precipitó  en  medio  de 
los  tribunos  y  acercándose  á  üetulo  ronelbrfto  levantado, aunque  sin 
herirle,  gritó  con  terrible  acento.. ..¡quieres  juzgarme,  miserable!  ¿Y 
de  qué  me  acusas? 

—  De  tiranía  ,  respondió  el  tribuno,  con  h  sangre  fria  mas  provo- 
cadora. 

—Bien  está;  si  me  acusáis  de  tiranía,  que  se  estienda  el  decreto;  en 
este  momento  marcho  á  presentarme  al  tribunal  del  pueblo. 

—"No  juzga  el  pueblo  á  sus  enemigos,  replicó  Lucio,  sin  darles  el 

tiempo  y  los  medios  necesarios  para  defenderse  Callo  MarcioCorio- 

í-ino,  en  virtud  del  acuerdo  que  acaba  de  lomar  el  Senado ,  en  virtud 
de  los  derechos  del  pueblo ,  este ,  por  el  órgano  de  sus  tribunos ,  os 
cita  para  que  comparezcáis  ante  su  tribunal  en  el  tercer  día  de  merca*- 
do ,  es  decir,  de  aquí  á  2" días. 

—Iré,  dijo  Coriolano.  — En  seguida  se  retiró  de  la  asamblea  con 
los  senadores  jóvenes  que  le  acompañaron  á  su  entrada. 

HabienJo  conseguido  el  pueblo  lo  qur?  deseaba,  se  dispersó  al  pun- 
to en  todas  direcciones ,  citándose  los  rúslicos  en  el  foro  para  el  ten*, 
diade  mercado. 

El  presidente  anunció  á  los  senadores  que  podían  retirarse.  Fuerou 
saliendo  unoá  uno ,  asustados  por  la  recieute  victoria  que  acababan  de 
conseguir  los  tribunos ;  solo  quedaron  unos  veinte  miembros  deseosos 
de  asistir  á  la  redacción  del  decreto.  Terminado  el  decretó,  fué  puesto 
en  manos  del  presidente,  á  quien  correspoudia  su  custodia  en  aquel 
tiempo;  pero  mas  adelante ,  cuando  supieron  los  tribunos  que  se  allc- 
raban  las  espresiones,  hicieron  mandar  que  todos  los  decretos  del  Se- 
nado fuesen  en  lo  sucesivo  depositados  cu  el  templo  deCéres,  bajo  J.i 
inmediata  custodia  de  los  ediles  de  la  plebe. 

Era  ya  de  noche,  y  la  curia  estaba  desalojada ;  en  las  calles  de  lio- 
rna ,  silenciosas  y  desiertas ,  solo  se  oían  los  cantos  lejanos  de  las  ban- 
das de  rústicos  que  volvían  a  s'is  cabaiias. 

A  los  veinte  y  siete  días  se  presentó  CorioUno  ante  el  tribunal  de 
pueblo  para  ser  juzgado.  Si  la  sesión  del  Senado  toé  borrascosa,  dóme- 
nos lo  fué  el  juicio  público.  Los  tribunos  ,  que  le  nurabaucomoel  ene- 
migo mas  temible  de  aquella  institución  popular ,  concitaron  á  las  masas1 
y  se  esforzaron  en  pedir  su  muerte  precipitándole  de  la  roca  Tarpeya. 
Pero  el  acusado,  que  también  tenia  simpatías  y  amigos  que  le  defen- 
diesen ,  habló  al  pueblo  con  una  energía  y  un  valor  tal,  que  probó  que 
los  Iribuuos  eran  una  calamidad  para  la  patria  y  el  tósigo  de  la  tran- 
quilidad pública.  Hubo  momentos  que  vacilaron  las  masas  ,  pero  en 
último  resultado  salió  condenado  á  destierro  perpetuo. 

Cono/ano ,  viendo  tan  mal  recompensados  sus  servicios  con  un 
destierro  perpétuo  de  su  patria  por  solo  la  animosidad  de  unos  tran- 
cantes en  palabras,  como  eran  los  tribunos,  no  escuchaba  ya  mas  que  la 
voz  de  la  venganza.  Se  refugió  á  los  volaros,  nación  vecina  y  enemiga 
encarnizada  de  los  romanos ;  les  indujoá  tomar  las  armas  contra  su  pa- 
tria ,  y  puesto  á  la  cabeza  del  ejército ,  entró  cu  el  territorio  de  Homa 
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sembrando  por  todas  partes  el  terror  y  la  desolación.  Llegó  4  las  puer- 
tas de  la  ciudad  y  el  pueblo  arrepentido  pedia  i  gritos  la  vuelta  de 
(4Jf  i.../.jfjo,  pero  el  Senado  se  oponía.  No  obstante  ,  como  el  peligro 
era  cada  dia  mas  inminente,  se  humilló  el  Senado  hasta  el  caso  de  en- 
riarle una  diputación  que  la  recibió  con  frialdad.  Igual  suerte  tuvo 
tira  segunda  diputación  compuesta  de  los  sacerdotes ,  basta  que  su 
madre  Vtturia,  4  la  cabeia  de  las  matronas  romanas,  fué  a  templara  un 
hijo  furioso. 

Mejor  patricio  Coóolar» ,  que  los  tribunos  que  le  babian  condena- 
do ,  so  locó  en  bien  de  su  patria  los  sentimientos  de  venganza  y  orgu- 


llo que  le  dominaban,  — Dijo  por  última  contestación  á  los  ruegos  ca- 
riñosos de  SU  madre :  táleeie  Roma ,  y  piirda»*  vtmtrv  hijo.  .Volvió  la 
espalda ,  y  creyéndose  burlados  los  volseos  con  esta  retirada,  Je  asesi  - 
na  ron  en  la  marcha. 

Una  resolución  tan  beróica ,  es  decir ,  sacrificar  la  vida  por  la  sal- 
vación de  la  patria  ,  renunciando  al  placer  de  la  venganza ,  ha  mereci- 
do la  honra  de  que  este  noble  asunto  sea  reprerenlado  en  el  lienzo  por 
los  pinceles  de  Julio  Romano,  PinelU,  Pousiino  y  otros  artistas  no- 
tables. 

J.  S.  MILANÉS. 


« 


Doña  Isabel  (¡alindo  (la  latina)  dando  lección  a  Isabel  la  Católica. 


A  un  cuarto  de  tanta  distante  del  mar  Océano ,  y  entre  tas  villas  de 
Veger  y  de  Conil  (ni  otro  tiempo  llamada  Torre  <U  Gutman  por  ser 
posesión  de  los  duques  de  Medina  Sidonia )  hay  una  cuesta  llamada  del 
Justar ,  nombre  que  indica  haberse  celebrado  en  aquel  sitio  jutiat  y 
torneos. 

En  ella  y  en  sus  contornos  no  advierte  á  primera  vista  el  viajero 
mas  que  los  sembrados  de  un  inmenso  cortijo.  Pero  si  adelanta  sus 
pasos  y  sus  investigaciones  por  la  comarca ,  al  punto  hallara  los  ci- 
mientos de  una  antigua  población  pequeña.  Los  lugares  donde  las  ca- 
lles y  las  plazas  fueron ,  se  encuentran  señalados  todavía  por  los  res- 
tos de  paredones,  unos  destruidos  por  la  mano  de  los  tiempos,  y 
otros  por  la  azada  de  los  labradores. 

EJ  silencio  y  la  soledad  que  reinan  en  su  recinto ,  son  mapesluo- 
ns ,  los  cuales  de  cuando  en  cuando  se  ven  interrumpidos  por  la  pre- 
sencia de  las  a  vos ,  que  pasan  ligeramente  sobre  las  ruinas ,  por  el  le- 
ij  do  ladrido  de  los  perros ,  ó  por  el  balar  de  las  ovejas. 

Los  pocos  viageros ,  aficionados  á  antigüedades  que  visiten  estos 
süios ,  creerán  desde  luego  que  las  ruinas  pertenecen  á  una  población 
U«l  tiempo  de  los  fenicios ,  cartagineses  ó  romanos.  Traerán  á  la  mente 


los  recuerdos  de  Hanibal,  de  Sripion  y  de  Julio  Céax ,  y  cuando 
menos ,  pensarán  que  en  los  contomos  de  la  destruida  villa  se  dió  una 
sangrienta  batalla  entre  los  ejércitos  de  Roma  y  de  Cartago ,  ó  que  los 
habitantes  de  aquel  puéblenlo,  para  no  entregar  sus  vidas  y  haciendas 
á  los  insultos  y  á  la  ferocidad  de  los  conquistadores ,  prendieron  fue- 
go á  sus  casas  y  se  arrojaron  en  las  llamas  ó  sobre  las  puntas  de  los 
aceros,  siguiendo  el  ejemplo  de  Estepa,  fiel  y  constante  imitadora  de 
Sagunto  y  de  Numancia. 

Pero  los  que  tal  piensen  caerán  en  un  gravísimo  error  ,  pues  las 
ruinas  no  son  de  lugar  cartaginés  ó  romano  ,  sacrificado  en  las  luchas 
de  las  dos  repúblicas  competidotas  en  el  dominio  del  mundo.  A  cansu* 
amorosas  debió  la  población  de  que  hablamos  elorijendcsu  desdicha, 
y  las  contiendas  entre  moros  y  cristianos  su  destrucción  por  medio  JH 
hierro  y  del  fuego. 

El  nombre  de  este  lugar  era  el  de  Patria.  En  el  reinado  de  don 
Juan  II  de  Astilla,  vivían  en  esta  villa  cien  caballeros  moros,  los 
cuales  acostumbraban  salir  a  campear  en  tierra  de  cristianos  sobro 
blancos  caballos  y  vestidos  con  marlolas  de  granas.  Cuadoo  alcanzaban 
rica  presa  en  sus  espediciones',  enviaban  antes  á  Patria  un  mensager- 
para  dar  cuenta  del  feliz  suceso.  Alegrábanse  (os  de  la  villa  ,  y  couiv 
obsequio  al  valor  y  celebridad  de  la  victoria ,  preparaban  por  lo  común 
justas  y  tómeos  para  en  ellos  lisonjear  el  orgullo  de  los  vencedores  y 
animarlos  á  mayores  empresas. 

Cierto  dia  el  alcaide  recibió  aviso  de  que  los  cien  caballeros  habían 
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campeado  en  las  tierras  de  Xerez  de  ta  Frontero ,  que  nabian  comba- 
tido con  algunos  caballero»  de  esla  riudad ,  y  que  tornaban  a  su  pue- 
blo cargados  de  riquísimos  despojos. 

Tenia  el  alcaide  una  hija ,  hermosísima  y  Dena  de  altivez  y  de  re- 
cato :  la  mal  soba  presentarse  pocas  Teces  en  parages  públicos.  Sin 
embargo  de  esto,  su  radre  la  instó  a  que  por  vez  primera  presidiese 
con  él  las  justas  ,  para  manifestar  a  los  caballeros  que  había  sido  1 
los  de  Patria  tan  agradable  su  victoria  que  hasta  la  misma  Oríótra 
(tal  nombre  tenia  la  doncella  )  tomaba  parte  en  sus  contentos ,  y  deja- 
ba su  retiro  con  el  fin  de  dar  novedad  ¿  la  fiesta  con  su  presencia. 

La  doncella  no  quiso  i  las  primeras  instancias  de  su  padre  ceder  á 
una  acción  que  no  anhelaba ;  mas  al  fin  se  dejó  vencer  de  sus  ruegos, 
y  honró  las  justas  con  presidirlas  al  lado  del  alcaide.  Lo  que  en  ellas 
pasó  después  de  la  entrada  de  los  caballeros 
te 


En  cien  caballos  i 
en  el  color  desafian , 
y  a  tiempo  que  el  sol  hermoso 
cayendo  en  los  mares  iba , 

Cien  caballeros  valientes, 
de  los  moros  de  Patria , 
tripulantes  de  los  cristianos 
a  sus  casas  se  encaminan. 

Allí ,  en  lugar  de  descanso , 
correr  esperan  sortijas , 
y  en  cañas ,  toros  y  i 
ver  la  pública  alegría. 

Mar  Iotas  de  grana  llevan 
hermosas  á  maravilla , 
y  capellares  bordados 
de  zafiros  y  amatistas. 

Fuego  sus  lanzas  despiden 
y  aceradas  coracinas 
"y  adargas  y  cimitarras, 
del  rayo  del  sol  heridas  : 

No  hay  mejores  i 
en  toda  la  morería , 
ni  mora  que  al  verlos  pueda 
sin  pena  quedar  con  vida. 

Pues  aunque  el  honesto  labio 
y  los  ojos  no  lo  digan , 
en  vano  callan,  que  el  rostro 
con  el  color  lo  publica. 

Ya  con  alegres  estruendos 
su  llegada  solemnizan 
las  trompetas  y  atabales , 
a  ña  liles  y  rocinas ; 

Los  ancianos  y  mugeres 
y  los  niños  de  Patria, 
por  verlos  llegar,  ocupan 
las  almenas  de  la  villa ; 

Y  al  descubrirlos  de  lejos 
claman  con  gran  vocería : 
¡Alá  guarde  para  siempre 
á  ta  flor  de  la  milicia  / 

Llena ,  por  gozar  el  pueblo 
las  fiestas  de  su  venida , 
los  palenques  y  tablados, 
ventanas  y  celosías. 

Aben  Jacob  el  alcaide 
vá  á  la  plaza  con  su  hija , 
a  quien  llaman  los  donceles 
Jttdeñosa  clavellina. 

Cubierto  con  una  toca 
lleva  el  rostro  Geloira,  . 
porque  no  imagine  el  vulgo 
que  puede  gozar  su  vista- 
De  pocos  deja  mirarse , 
y  esos  son  los  que  publican 
su  hermosura  y  gentileza 
■  y  su  condición  esquiva. ' 
El  amor,  temiendo  acaso 
perder  joya  tan  lucida, 
convertido  en  mariposa 
dicen  que  le  dijo  un  dia : 

Oculta  ti  hermoso  rottra 
a  cuantoi  por  li  tutpiran; 


que  t«  busca  mas  la  perli 
cumio  ettá  mas  t ivondida. 

A  Trancada  de  tu  huerto 
la  flor  mai  pifo  y  mas  linda, 
dtl  labrador  en  la4  mana» 
te  deihoja  u  u  marchita. 

La  maripota  tan  tolo 
betar  tul  hojas  cantiga ; 
no  abeja» ,  que  la  fragancia 
robar  al  fin  tolicitan. 

El  amor  besarla  quiso; 
mas  tóvole  el  viento  envidia, 
y  cubrió  el  hermoso  rostro 
con  el  velo  de  la  niña. 

Y  ella  los  ojos  alzando 
las  doradas  nubes  mira , 
y  vé  que  entre  los  cela  pos 
los  rayos  del  sol  aun  brillan. 

Desde  entonces  se  recata 
la  preciosa  Geloira , 
y.  le  enfadan  los  amores 
como  al  triste  la  agonía. 

Ir  i  las  fiestas  de  cañas 
le  fué  obligación  precisa , 
que  su  padre  asi  lo  ordena 
y  era  costumbre  en  la  villa 
j  Nunca  jugaran  los  moros 
en  la  plaza  de  Patria ; 
que  hay  serpientes  entre  flores 
como  entre  rosas  espinas ! 

Entraron  los  caballeros 
formados  en  dos  cuadrillas , 
y  rodearon  la  plaza 
por  encontradas  esquinas. 

Diestros  las  cañas  jugaron, 
diestros  corrieron  sortijas , 
y  siempre  con  buen  aliento 
sin  postrarse  i  la  fatiga. 

Ni  el  mas  pequeño  desaire 
turbó  tamaña  alegría : 
ni  al  vencedor  ni  al  vencido 
orgullo ,  quejas  ó  envidia. 

Abenozmin  el  Constante , 
adalid  de  la  milicia , 
fué  el  mas  diestro  en  ambos  juegos 
y  á  quien  el  premio  destinan. 

Llega  al  trono  del  alcaide , 
donde  estaba  con  su  hija , 
quien  tiembla  al  mirar  al  moro 
que  esta  á  sus  pies  de  rodillas , 

Y  le  pone  entre  las  manos 
cimitarra  damasquina 
con  un  tahalí  berberisco 
de  seda  y  de  pedrería. . 

Tenga*  rentura  en  tat  lidti 
[dice  al  moro  Gfleira), 
y  también  en  lo»  amoret 
la  tengas ,  á  decir  iba ; 

Blas  dentro  de  si  prosigue : 
JVo  la  butauet  ni  la  pida*  , 
que  hasta  en  mi  pecho  la  lograt. 
¡Grande  et  tin  duda  tu  dicha '  43 

En  esto  el  Amor  levanta 
el  velo  que  la  cubría , 
diciendo  al  moro  arrogante : 
11  lintel  corazón,  mira. 

Mientras  ella  el  dulce  rostro 
quiere  ocultar,  y  no  atina, 
la  honestidad  una  rosa 
abrió  en  sus  blancas  mejillas 
Y  aun  pareció  que  sus  ojos 
decir  entonces  querían : 
Triunfante  de  mit  de*d*net: 
luya  *t  ¡oh moro!  mi  tida. 


Enamorado  Abenozmin  del  hermoso  rostro  de  la  preciosa  Geloira, 
comenzó  4  requerirla  de  amores ,  sobornando  ¿  un  esclavo  del  alcaide. 
Ella ,  aunque  desdeñosa  é  intratable  hasta  aquel  punto ,  no  pudo  re- 
sistir i  Jas  ternezas  del  moro ,  y  comenzó  á  1 
te  i  sus  tiernas  querellas. 
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De  parte  i  parle  hubo  liarais  y  regalos  de  un  valor  inestimable, 
y  la  rosa  llego  al  es  tremo  de  que  ambos  amantes  ae  hablasen  de  no- 
-ehe  en  el  jardín  del  alcaide,  sin  qne  pasasen  sus  amores  los  términos 
de  la  honestidad.  . 

Pero  la  desdicha  de  los  dos  finos  y  constantes  amadores,  y  tam- 
bien  la  pérdida  de  Patria ,  estaban  cercanas.  Una  noche ,  al  ir  Abenoz- 
min  camino  de  la  morada  de  Geloira ,  advirtió  qne  un  moro  rondaba  la 
casa ,  y  que  por  las  tapias  del  jardín  un  esclavo  cristiano  que  tenia  el 
alcaide  le  hablaba  secretamente.  La  presencia  del  encubierto  era  de 
hombre  principal ,  según  demostraban  las  ropas  iluminadas  por  los 
rayos  de  la  luna.  Desde  luego  sospecho  que  aquel  caballero  debía  ser 
otro  amante  favorecido  de  la  ingrata  mora :  y  sin  mas  averiguación 
partió  como  un  rayo  en  demanda  de  su  Tival. 

Este ,  que  lo  vió  venir ,  se  puso  en  defensa ,  apercibiendo  las  ar- 
mas que  consigo  llevaba.  Pero  hé  aquí  que  en  aquel  momento  volvía 
á  su  casa  el  alcaide  acompañado  de  otros  moros  principales.  Entonces 
fué  necesario  aplazar  el  duelo  para  ocasión  mas  oportuna. 

— Dime  tu  nombre  y  el  lugar  donde  me  esperas  mañana  para  reci- 
bir el  castigo  de  tu  osadía  en  poner  los  ojos  en  Geloira,  dijo  Abenoz- 
ntio  al  encubierto. 

—Y  este  le  respondió : — me  llamo  Abdelcadir :  soy  moro  de  Ronda, 
y  en  elb  te  espero  dentro  de  seis  dias  con  tus  amigos  y  parciales,  pa- 
ra combatir  uno  á  uno  ó  todos  juntos. 

Separáronse  los  dos  antes  que  llegase  el  alcaide  á  aquel  puesto. 
Geloira  esperó  en  vano  á  su  amado  una  y  otra  noche ,  no  obstante  que 
ron  ana  esclava  le  había  enriado  quejas  por  su  ingratitud  y  repentina 
ausencia . 

Este  al  cabo  se  presentó  ante  ella  á  la  hora  del  amanecer  y  á  la 
puerta  de  sus  jardines.  Lo  que  pasó  entré  ellos  se  encuentra  referi- 
do en  el  siguiente  romance  que  también  escribí  al  intento. 

El  valiente  entre  valientes , 
el  gallarda  Abcnozmin, 
en  los  amores  y  guerras 
mas  que  ninguno  feliz, 

A  Geloira  pregunta , 
"celoso  de  Abdelcadir  : 
« ¿ qué  hicisie ,  .ingrata  señora^ 
del  corazón  que  le  di  7 

Tus  amorosas  palabras  • 
llevóse  el  viento  sutil ; 
mal  baya  el  amargo  dia 
que  por  mi  mal  las  crei. 

Por  prendas  de  tu  cariño, 
después  de  suspiros  mil , 
rubios  cabellos  me  diste  * 
que  envidia  el  oro  de  Ofir. 

Para  otros  serán  cabellos, 
mas  no  los  son  para  mi ; 
sino  vivoras  tan  solo 
que  saben  morder  y  herir. 

Clavaste  un  harpon  de  plata 
en  este  lazo  turquí 
porque  siempre  me  dijera : 
los  celos  serán  tu  Un. 

En  mi  turbante  pusiste 
una  pluma  carmesí, 
con  que  pudiera  al  alcázar 
de  mi  desdicha  subir. 

Mi  corbo  alfange  encerraste 
dentro  de  un  verde  tahalí : 
color  de  esperanza  era ; 
pero  solo  de  morir. 

Tus  amorosas  palabras 
en  los  vientos  escribí , 
porque  el  amor  envidioso 
cu  ellas  no  pueda  huir. 

Mas  ¡  ay  I  quo  también  el  aura 
envidia  tuvo  de  mi : 
¡levóselas ,  y  otro  moro 
las  vino  á  encontrar  al  fin. 

Guarda  estas  negras  memorias 
(>ara  el  fiero  Abdelcadir,  . 
y  ;  n¡a|;í  que  él  te  las  vuelva 
cual  las  recibes  de  tul! * 

Con  esto  á  la  triste  mora 
d«'ja  el  bravo  Abcnozmin; 
l-iies  lo  llaman  á  la  guerra 
los  sones  del  añafe!. 

ifobie  uiu  yegua  cataba . 


mÓDStruo  del  Guadalquivir , 
engendrada  en  sus  arenas 
por  el  céfiro  sutil. 

Con  el  dorado  acicate 
su  hijar  empezaba  á  herir 
por  tomar  desde  Patria 
el  camino  de  Conil. 

Cuando  quitó  de  su  lanza 
pendoncillo  azul  turquí , 
que  es  el  color  de  unos  celos 
que  con  su  amor  vió  morir. 

Mas  Geloira  en  su  rostro 
apagó  el  vivo  carmín ; 
y  por  mostrar  su  inocencia 
al  moro,  le  dijo  asi: 

olvidar ,  Abenotmin , 
cuando  grabada*  con  fuego 
en  t*i  mejillas  las  ti , 

Vete  en  pos ,  dueño  del  alma , 
que  en  pat  bien  puede*  ya  ir; 
mas  no  diga»  á  otra  mora 
que  la  ha*  hurlado  de  mi. 

No  hizo  el  moro  caso  de  las  quejas  tiernísimas  de  la  doncella ,  y  to- 
mó la  vía  de  Ronda ,  acompañado  de  los  cien  caballeros  de  Patria  en 
demanda  del  arrogante  Abdelcadir. 

Llegó  á  Ronda  é  hizo  diligencias  para  btiscartl  amante  de  Geloira; 
pero  todas  fueron  inútiles.  Cansado  de  sus  investigaciones,  se  deter- 
minó á  volver  á  Patria ,  resuello  á  buscar  en  sus  contornos  al  rival  que 
tan  inicuamente  se  había  burlado  de  su  buena  fé ,  y  de  la  lealtad  debi- 
da á  un  caballero  por  otro ,  pues  el  ser  tal  demostraban  sus  vestidos 
y  su  manera  de  manifestar  los  pensamientos. 

.  En  tanto  la  gente  de  Patria  esperaba  i  toda  hora  la  vuelta  de  sus 
caballeros.  I'na  mañana  avisó  á  la  villa  el  guarda  do  la  atalaya  que  tor- 
na bao  por  On  los  moros.  En  efecto,  á  lo  lejos  se  descubrían  sus  ca- 
ballos blancos  y  sus  marlotas  de  grana.  El  pueblo  alborozado  salió  á 
recibirlos  fuera  de  los  muros  en  la  cuesta  del  Justar;  porque  á  la  ale- 
gría de  su  vuelta  se  juntaba  el  ver  que  traían  algunos  cautivos. 

No  bien  se  acercaron  los  moros ,  partieron  á  galope  sobro  el  inde- 
fenso pueblo  ;y  á  los  gritos  de  Btpiña,  Santiago ,  y  cierra,  cierra , 
comenzaron  á  herir  y  matar  á  la  morisma.  Entraron  en  las  calles  y 
plazas,  sin  perdonar  la  vida  á  los  niños,  á  las  mujeres,  y  á  los 
ancianos.  Todos  perecieron  á  los  tilos  de  las  lanzas  y  espadas  de 
aquellos  moros  al  parecer ;  pero  cristianos  en  el  hecho. 

Estos  eran  caballeras  jerezanos  que  habían  salido  de  sus  casas, 
encubiertos  con  vestidos  y  en  caballos  semejantes  á  los  que  usabai 
los  de  Patria  que  salían  á  campear  por  las  tierras  vecinas.  El  que  los 
capitaneaba ,  era  el  Ungido  Abdelcadir.  Este  tal  pertenecía  i  la  noble- 
za jerezana,  y  se  llamaba  Diego  Fernandez  Herrera.  Deseoso  de  des- 
truir á  la  morisma  de  Patria,  halló  trazas  de  penetrar  con  un  disfraz 
de  moro  ea  la  villa,  y  de  acuerdo  con  un  cristiano  esclavo  del  Alcaide, 
buscó  la  manera  de  hacer  retirar  á  los  guerreros  para  conseguir  su  pro- 
pósito ,  encendiendo  los  celos  del  gallardo  Abenozmin ,  y  retándolo 
para  batalla  singular  en  la  ciudad  de  Ronda. 

Conseguida  la  victoria ,  sin  que  escapase  moro  de  Patria ,  pusié- 
ronse los  cristianos  en  celada  en  la  emesia  del  Justar  para  dar  sobre  los 
caballeros  que  volvían  á  sus  casas. 

Agenos  estos  del  insulto  que  habia  esperimenlado  su  villa ,  se 
acercaron  á ella  desapercibidos,  y  cuando  se  vieron  entre  enemigo?, 
el  espanto  de  un  suceso  tan  inesperado,  apenas  les  dió  lugar  para  la 
defensa.  Sin  embargo ,  pelearon  bravamente ,  y  lodos  quedaron  muer- 
tos ó  mal  heridos  en  la  cuesta  donde  solían  celebrar  sus  justas-  y  tor- 
neos. De  forma,  que  el  lugar  de  sus  alegrías  fué  también  testigo  de 
sus  lastimosas  muertes. 

Los  caballeros  de  Jerez,  tras  de  recobrar  sus  despojos ,  y  de  ad- 
quirir otros  en  d  saco  de  la  villa ,  entregaron  á  las  llamas  á  Patria  y 
volvieron  á  sus  casas  ricos,  asi  en  joyas  y  vestidos ,  como  en  algunos 
esclavos  de  los  pocos  que  pudieron  salvar  la  vida  en  tan  horrible  ma- 
tanza. • 

Patria  quedó  arruinada  desde  entonces  sin  que  los  moros  cuidasan 
de  reedificarla,  ni  menos  los  cristianos,  después  que  se  hicieron  se- 
ñores de  toda  Andalucía. 

Adolfo  de  CASTRO. 
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AFORISMOS. 


LA  HUMANIDAD. 

¿Qué  hace  la  humanidad?  Aguarda  á  que  sur  hijos  la  conozcan 
y  se  junten  coa  ella  para  hacer  unidos  como  el  lodo  con  sus  parles  el 
ramino  de  la  vida.  Los  hijos  no  conocen  todavía  de  cerca  á  su  madre; 
l«or  estoes  hoy  para  Iris* hombres  la  humanidad  una  idea  ,  pero  cuan- 
do penetre  mas  en  ellos  el  calor  de  la  madre  coman,  la  ciencia  y  la 
historia  humana  se  realizarán  como  una  parte  de  la  vida  de  Dios.-*- 
Los  hijos  de  la  humanidad  no  son  los  hombres  uno  á  uno ,  sino  el  hom- 
bre en  su  familia ,  la  familia  en  su  pueblo ,  el  pueblo  en  el  pueblo  de 
los  pueblos ,  la  tierra  nuestra  madre  natural.  • 

• 

EL  ESPÍRITU  EN  LA  HISTORIA. 

El  espíritu  y  el  reino  del  espirita ,  es  hoy  en  la  humanidad  como 
el  borde  claro  en  una  nube  oscura ;  pero  está  en  la  idea  de  la  historia 
que  la  nube  se  rasgará  algún  día.  Tampoco  la  civilización  ha  penetra- 
do hasta  hoy  mas  adentro  que  á  los  bordes  de  la  tierra ;  mirad  la  car- 
la  geográfica  (las  orillas  del  Mediterráneo  y  del  Atlántico).  Solo  en 
tslos  lugares  ha  hecho  historia  seguida  nuestra  civilización :  en  los  de- 
más estreñios ,  y  hácia  el  cuerpo  de  la  tierra,  no  ha  sido  hasta,  hoy 
mas  que  un  hecho  prematuro  é interrumpido.  (Ved  el  Egipto ,  la  India, 
el  antiguo  Méjico).  Reparad  bien  esto,  y  cesareis  de  pensar  que  la 
historia  humana  es  vieja ,  antes  comienza  ahora  su  desarrollo  después 
ét  una  larga  germinación. 

LA  PREGUNT A  DEL  SIGLO. 

No  hace  muchos  siglos  preguntaba  el  hombre  ¿me  talwri?  Hoy 

'  ¡ean  á  preguntar  y  á  entender  la  pregunta :  ¿  $t  tahard  nusttra 

hummidid  ?  Esta  es  la  pregunta  derecha ,  y  la  que  encierra  la  nueva 
histeria,  porque  salvándose  nuestra  Humanidad  lodos  nos  salvamos  en 
ella  y  con  ella  en  Dios.  Ciertamente  es  esta  pregunta  el  fruto  de  la 
hi<t  H  ia  pasada ,  y  nosotros  no  debemos  envanecernos  porque  la  hace- 


mos, pero  podemos  y  debemos  saber  cuál  es  la  seúal  denoestro  tiem- 
po, y  en  qué  está  el  progreso  real  del  que  no  podemos  retroceder. 


EL  TIEMPO. 

El  tiempo  no  puede  esperar :  si  no  lo  rajemos  nosotros,  nos  coje  él 
á  nosotros ;  pero  si  le  ganamos ,  la  mano  encierra  en  si  Unta  vida  que 
con  él  |iodemos  adelantarnos  i  la  muerte. 

Jclun  SANZ  na.  RIO. 


LOS  DOS  BRINDIS. 

En  una  comida  en  que  se  hallaban  algunos  ingleses  y  franceses,  se 
brindó  «á  las  señora-.»  Uno  délos  ingleses,  lord  B... ,  se  levantó  coa 
una  copa  en  la  mino  y  dijo  : 

— Brindo  por  el  bello  sexo  de  los  dos  hemisferios. 

—Y  yo ,  dijo  un  francés ,  el  marqués  de  La  Vnlliere ,  brindo  por  los 
dos  hemisferios  del  bello  sexo. 

AMENAZA  DE  UN  ANDALUZ. 

Un  andaluz  y  un  madrileño  tuvieron  una  disputa  ,  y  los  que  le< 
rodeaban  consiguieron  reconciliarlos. 

— Se  puede  V.  alegrar,  dijo  el  andaluz  á  su  adversario,  de  ha- 
berme cogido  de  buen  humor,  porque  si  me  llego  á  enfadar  de  ve- 
ras ,  le  tiro  á  V.  tan  alto ,  que  las  moscas  hubieran  tenido  tiempo  de 
comerse  su  cuerpo  antes  de  que  bajara  al  suelo.  * 

LA  DISCRECION. 

Un  hombre  poco  discreto  confió  un  secreto  ¿  un  conocido  suyo ,  y 
le  encargó  mucho  que  no  se  lo  digera  á  nadie. 
—Esté  V.  tranquilo ,  le  dijo  este ,  seré*  tan  discreto  como  V. 

LAS  DESl'AVILADERAS. 

Un  viejo  solieron  compró  unas  despa  vi  laderas .  y  su  ama  de  lla- 
ves le  dijo  que  eran  demasiado  pequeñas,  á  lo  que  contestó  muy  for- 
mal el  celibalario.  , 
—Bastante  grandes  son  para  una  persona  sola. 
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(Capilla  «le  S.  Isidro,  (MtifM  á  b  parroquia  di-  S.  Andu-  .) 


RECUERDOS  OE  SAN  ISIDRO  LABRADOR, 


l-ATHo!»  DE  MAORIti 


La  vida  de  esto  sencillo  y  modestohijo  de  Madrid,  cuya*  eminentes 
virtudes  y  sólida  piedad,  aunque  ejercidas  en  la  humilde  esfera  de  un 
iwbre  labrador,  bastaron  á  elevarle  entre  los  escocidos  i  los  altares  de 
U  iglesia ,  y  á  colorarle  entre  sus  paisanos  en  el  rango  privilegiado  de 
Patrono  y  tutelar  de  la  villa  de  Madrid ,  ha  sido  tantas  veres  trazada 
v  comentada  por  los  autores  sagrados  y  proranos,  y  de  tal  modo  está 
orinada  por  los  historiadores  con  los  sucesos  y.  tradiciones  de  la  é|«- 
ca  de  la  restauración  de  esta  villa  por  las  armas  cristianas,  «pie  »•< 
indispensable  conocerla  y  estudiarla  para  comprender  en  lo  posible 
*>]uel  periodo  im|>ortantisimoy  remoto  de  la  vida  de  Madrid.  En  nuestra 
literatura  histórica ,  noes  este  el  único  ejemplar  de  role-ion  inmediata 
*ntre  las  crónicas  y  relaciones  mas  ó  menos  apasionada*  de  mártires  y 
'intus,  de  célebres  santuarios  y  monasterios  y  de  imágenes  aparecidas, 
y  las  vicisitudes ,  historia  y  marcha  política  de  los  pueblos ,  y  las  socie- 
dades en  que  aquellos  brillaron:  por  eso  el  historiador  español  deberá 
tener  i  la  vista  lodos  los  documentos  de  esta  especie  (y  que  por  des- 
gracia ,  van  desapareciendo)  donde  á  vueltas  de  rebelones  exageradas, 
d<  milagros  apócrifos j  y  estilo  afectado  y  campanudo,  hallará  dalos 


preciosísimos ,  descripciones  animadas  y  minuciosos  detalles  que  C— 
phcanlos  sucesos,  las  tradiciones  y  la  filosofía  de  la  historia. 

Tal  sucede  en  nuestro  Madrid  Con  los  muchos  coronislas  ó  entu- 
siastas panegíricos  de  las  célebres  imágenes  de  nuestra  Señora  de  la 
Almudena ,  de  Atocha,  de  la  Soledad,  y  del  Buen  Suceso,  la  de  Je- 
sús Nazareno ,  y  el  Cristo  del  Desamparo,  y  tal  igualmente  ron  las  re- 
laciones de  la  vida  de  algunos  de  sus  ilustres  hijos  colocados  por  la 
iglesia  en  el  rango  de  los  santos,  y  entre  los  cuales  ocupa  en  nuestra 
memoria  el  mas  distinguido  puesto  el  humilde  labrador  á  quien  algu- 
nos apellidan  hidra  dr  Verlo  y  Quintana. 

Üesdecl  códice  casi  contemporáneo  del  Santo,  escrito  i  lo  que  pare  - 
re  porJiMn  Diácono  4  mediados  del  siglo  XIII,  que  *e  conservaba  en 
a  iglesia  de  S.  Andrés,  y  que  fué  piimero  publicado  en  Mandes  peí 
el  l'adre  Daniel  Papebroquio,  y  después  traducido  del  original  lati- 
no y  ampliamente  comentado  |n>r  el  padre  Fr.  Jaime  Hieda .  basta 
as  reñidas  y  eruditas  disertaciones  de  los  señores  Kum.iI  .  Mondejar, 
Pellicer  y  olios  en  el  siglo  pasado,  los  hechos  históricos  y  las  relacio- 
nes milagrosas  del  glorioso  S.  Isidro  han  sido  debatidos  hasta  una  sa- 
ciedad empalagosa ,  pero  que  prueba  basta  la  evidencia  el  carácter  \ 
vutudes  altamente  recomendables  de  aquel  siervo  de  Dios,  y  la  sim- 
patía y  devoción  que  aun  en  vida  logró  inspirar  á  sus  compatriotas. 

Noes  de  este  lugar  el  entrar  ahora  en  lan  intrincadas  controversia  % 
históricas  que  han  suscitado  aquellos  diligentes  esrritores .  asi  como 
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I<k  coronillas  madrileños,  ¡os  Piados,  Dávilas ,  Quintanas  y  Raenas,  1 
sobre  la  autenticidad  de  las  apariciones  del  piadoso  labrador  al  rey 
D  Alfonso  VIII  en  h  batalla  de  í.i<  Navas ,  sus  prodigiosos  milasros 
durante  su  Tida ,  ni  los  obrados  por  su  intercesión  después  de  su  dicho- 
sa muerte.  Tampoco  pretendemos  enlazar  su  modesta  historia  con  la 
de  la  restauración  de  Madrid  por  D.  Alonso  VI  en  1083  ni  con  la  nueva 
acometida  que  hicieron  los  moros  marroquíes  al  mando  de  Texulln 
y  AJI  en  1108.  En  la  primera  (ocurrida  á  lo  que  se  cree  en  los  mismos 
años  del  nacimiento  del  Santo  labrador)  estaría  demás  el  atribuirle 
intervención  alguna;  en  la  segunda,  acaecida  cuando  pudiera  tener 
2<l  años ,  le  consideraremos  orando  al  Señor  por  la  defensa  de  su  pue- 
blo como  le  vemos  aun  pintado  en  antiguos  cuadros  de  muestras 
iglesias.  Para  nuestro  objeto  basta  consignar  aquí  las  ripidas  noticias 
de  su  vida  que  se  deducen  de  aquellos  piadosos  comentarios ,  dicien- 
do, que  pudo  ser  su  nacimiento  béejl  1082  y  su  muerte  en  30  de 
noviembre  de  1 17,  sobre  los  90  años  de  su  edad :  que  hijo ,  según  se 
cree,  de  labradores,  fué  labrador  t5l  mismo,  y  sirvió  entreoíros  á  la 
ilustre  familia  de  los  Vargas,  en  cuyos  caseríos  de  campo  vivió  el 
Santo  largo  tiempo:  que  trabajó  también  de  obrero  ó  albaüil,  abriendo 
varios  pozos,  según  ta  tradición  que  se  conserva  en  diferentes  sitios  de 
esta  villa :  que  toda  su  vida  fué  una  séríe  no  interrumpida  de*  actos  de 
caridad,  de  oración  y  de  modestia,  sobresaliendo  entre  lodos  ellos  su  pro- 
funda devoción  á  Nuestra  Señora  bajo  los  títulos  ó  advocaciones  de  la  Al- 
mudena  y  de  Atocha :  que  vivió  algún  tiempo  en  Torre-Laguna  y  allí 
casó  con  María  de  la  Cabeia,  que  se  cree  naluralde  la  aldea  deCarraquid, 
y  que  también  como  su  esposo  alcanzó  por  sus  virtudes  la  canonización 
de  la  iglesia;  y  que  honrado  en  fin,  durante  su  larga  carrera, por  un  es- 
pecial favor  del  cieloqüe  I'  hacia  aparecer  como  Sanio  entre  sus  piado- 
sos contemporáneos,  desramó  en  el  Señor  en  una  edad  avanzada  ron 
sentimiento  general  de  sus  convecinos  y  admiradores ,  que  desde  el 
mismo  instante  de  su  mu-  ríe  empezaron  á  tributarle  con  espontáneo 
entusiasmo  el  mas  tierno  culto  y  veneración:  y  siendo  muchos  los  mi- 
lagros obrados  por  su  intercesión,  movieron  á  la  santidad  de  Paulo  V 
á  acordar  su  beatificación  en  14  do  febrero  de  1619,  y  posteriormente 


á  12  de  marzo  de  1622  fué  canonizado  solemnemente  por  Gregorio  XV, 
con  cuyo  motivo  se  celebraron  grandes  fiestas  y  regocijos. 

Ademas  de  los  documentos  escritos,  quedan  en  Madrid  a  pesar  del 
transcurso  de  siete  siglos,  otros  objetos  materiales  consagrados  por 
la  tradición ,  de  los  sitios  en  que  vivió  nuestro  Santo,  y  en  que  obró 
sus  notables  milagros ,  ó  de  los  que  ocupó  su  precioso  cuerpo  después 
de  su  mneric :  por  úlümo ,  queda  este  mismo  venerando  cadáver ,  en- 
tero, incorrupto ,  y  resistente  á  la  acción  de  los  siglos,  y  á  los  ar- 
gumentos de  la  incredulidad. 

Entre  los  primeros,  señalaremos  tres  modestos  recintos,  converti- 
dos hoy  en  otras  tantas  pequeñas  capillas  dedicadas  al  Santo.  Sea  el 
primero  el  que  se  ve  en  la  cata  dt  loe  Varqat  (hoy  del  Sr.  Conde  de 
Paredes  y  de  Oñalc)  plazuela  de  S.  Andrés,  número  21.  En  esta 
antiquísima  casa  y  al  servicio  de  Iban  de  Vargas ,  tronco  de  aquella 
ilustre  familia  madrileña ,  es  tradición  constante  que  vivió  el  labra- 
dor Isidro,  y  la  capilla  ocupa  una  pieza  baja  pequeña  en  que  se  supo- 
ne ocurrió  su  gloriosa  muerte.  En  ella  se  conserva  una  buena  imágen 
del  Santo  de  tamaño  natural ,  y  se  le  dá  culto  publico  el  día  de  su 
conmemoración. 

Otra  capillila  existe  en  el  patio  de  la  «isa  del  matquéi  d»  Vilía- 
nueta  de  la  Suyra  (  calle  del  Almendro,  número  6),  y  es  conocida  por 
la  cuadra ,  donde  la  tradición  supone  que  guardaba  el  ganado  el  Santo 
doméstico  de  Iban  de  Vargas.  Y  otra  en  la  ralle  del  Aguila  numero  1 
en  la  misma  casa  de  la  sacramental  de  S.  Andrés ,  donde  se  conserva 
una  de  las  arcas  en  que  se  guardó  en  lo  antiguo  el  cuerpo  del  Santo. 

La  tradición  también  ha  señalado  hasta  nuestros  tiempos  el  paso 
del  piadoso  madrileño  en  otros  sitios  de  esta  villa  y  sus  contornos, 
ya  en  lo  que  hov  es  su  calle  mayor  y  entonces  era  estrarouros  de  la 
puerta  de  Guadalajara ,  donde  había  hasta  hace  pocos  años  un  trozo  de 
soportales  llamados  aun  de  S.  hidro,  que  se  han  derribado.  Allí  se 
encontraba  un  pozo  milagroso  abierto  según  tradición  por  el  Santo ,  y 
otro  en  una  casa  de  la  calle  de  los  Estudios  contigua  al  colegio  impe- 
rial. También  se  señala  generalmente  el  sitio  que  ocupa  hoy  i  la  ori- 
lla opuesta  del  Manzanares  la  famosa  ermita  que  visita  este  dia  toda  la 
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población  de  Madrid ,  por  terel  mismo  donde  hizo  brotar  el  Santo  al 
impulso  de  su  hijada  Ja  fuente  milagrosa  i  cuyas  aguas  se  atribuye 
gran  virtud. 

Todas  estas  son  conjeturas  tradicionales  mas  ó  menos  fundadas, 
aunque  siempre  respetable*  por  su  antiquísimo  origen;  pero  además 
de  estas ,  existen  otras  aun  mas  licitas  de  las  varias  colocaciones  y  vi- 
cisitudes del  Santo  cadáver  que  boy  es  el  objeto  del  culto  y  la  vene- 
ración del  pueblo  de  Madrid. 

Consta  de  aquellas  historias  y  relaciones  contemporáneas,  y  délas 
diligencias  hechas  para  la  canonización,  que  acaecida  la  muerte  del  San- 
to la  orador  como  queda  dicho  en  1172,  fué  sepultado  en  el  cementerio 
contiguo  á  la  parroquia  de  San  Andrés ,  en  el  mismo  sitio  en  que  aun 
se  vé  una  reja  y  es  boy  el  suelo  del  presbiterio  ó  altar  mayor  de  dicha 
Iglesia ,  por  haberse  esta  agrandado  posteriormente  y  dado  diversa 
forma  1  su  planta  y  distribución.  Unos  cuarenta  anos  parece  que  per- 
maneció el  cuerpo  del  santo  en  aquel  sitio,  hasta  que  en  1212,  creciendo 
de  diaea  día  la  devoción  de  ios  madrileños  á  su  intervención  milagrosa, 


fué  solemnemente  exhumado  y  colocado  en  un  sepulcro  digno  en  la 
capilla  mayor  (que  entonces  estaba  donde  hoy  los  pies  déla  iglesia'. 
Allí  es  dondesegun  varios  conmistas  y  con  mas  ó  menos  probabilidad, 
le  visilócl  Rey  D.  Alonso  VIII  y  declaró,  en  vista  de  las  facciones  con- 
servadas del  Santo,  ser  él  el  mismo  milagroso  pastor  que  se  le  había 
aparecido  y  conducido  su  ejercito  por  las  asperezas  de  Sierra  Morena  la 
víspera  dé  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa. 

Atribuyese  también  al  mismo  monarca  el  origen  del  arca  de  ma- 
dera, cubierta  de  cuero,  en  que  se  encerró  el  cuerpo  del  Santo,  y  que 
aun  se  conserva  en  el  sitio  mismo,  aunque  sumamente  deteriorada,  so- 
bre unos  leones  de  piedra  y  mostrando  en  sus  frentes  restos  de  las 
pintoras  con  que  mandó  adornarla  el  monarca,  representándolos  mila- 
gros del  Santo.— Este  preciosísimo  resto  de  venerable  antigüedad  esci- 
tó hace  cuatro  años  el  celo  del  gobierno  y  de  la  comisión  de  Monumen- 
tos artísticos ,  para  empeñar  al  ayuntamiento  de  Madrid  á  su  conser- 
vación y  traslación  i  sitio  mas  decoroso  y  resguardado  de  la  humedad; 
jel  que  escríbeestaj  lineas  ;romo  individuo  de  la  corporación  mtini- 
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tipil)  en  umon  del  arquitecto  de  Madrid  y  de  los  Señores  Za balda  y 
Cardérera  de  la  comisión  de  Monumentos,  fueron  encargados  de  llevar 
iejecucion  aquella  idea.  Reconocieron  en  sn  consecuencia  los  sitios  y  el 
área ;  levanto  el  señor  Pescador  el  plano  de  la  nueva  colocación  en  la 
ranilla  propia  del  Santo  en  la  misma  iglesia ;  se  proyectó  también  una 
restauración  bien  entendida  de  las  pinturas  del  arca  y  de  los  leones; 
pero  después  se  olvido  el  asunto,  y  quedó  en  tal  estado. 

En  aquella  vea  y  capilla  permaneció  el  Santo  cuerpo  hasta  míe  el 
obispo  D.  Gutierre  dé  Vargas Carbajal,  construyó  en  1535  la  suntuosa 
que  lleva  su  nombre  contigua  la  parroquia  de  San  Andrés ,  y  le  hizo 
trasladar  á  esta  con  gran  solennidad;  pero  por  discordias  ocurridas  en- 
tre los  capellanes  de  ambas,  solo  permaneció  en  esta  unos  24años,  has- 
ta que  se  cerró  y  quedó  independiente  aquella  capilla,  con  puertaá  la 
calle  y  bajo  el  título  de  San  Juan  de  Letran- 

Voelto  el  Santo  i  la  parroquia  al  sitio  en  que  antes  estuvo,  per- 
maneció en  él  mas  de  un  siglo,  hasta  que  en  1609  se  concluyó  á  costa 
del  rey  y  de  la  villa  la  magnifica  capilla  bajo  la  advocación  del  mismo 
San  Isidro  que  hoy  admiramos  aun  al  lado  del  Evangelio  de  aquella 
iglesia  Parroquial.  En  ella,  y  en  su  altar  central,  fué  colocado  el  Santo 
tuerpo  con  una  pompa  estraordinaria  el  dia  15  de  Mayo  de  aquel  año 
de  1309:  la  descripción  de  esta  suntuosa  capilla,  ó  mas  bien  templo  pri- 
moroso, nos  llevaría  muy  lejos  de  los  limites  A  que  por  necesidad  nos 
hemos  impuesto  en  este  articulo.  Baste  decir  que  en  las  dos  piezas  de 
que  consta ,  cuadrada  la  primera  y  ochavada  la  segunda ,  apuraron  sus 
autores  Fr.  Diego  de  Madrid,  José  de  Villareal  y  Sebastian  Herrera,  to- 
dos los  recursos  de  la  mas  rica  arquitectura,  mezclados  con  lodos  los 
taprícboi  del  gusto  plateresco  de  la  época,  y  realzado  el  lodo  coa  be- 


llas esculturas ,  bustos  y  relieves ,  magnificas  pinturas  de  Riei  y  de 
Carreño,  y  una  riqueza  tal,  en  fin,  en  la  materia  y  en  la  forma, 
que  sin  disputa  puede  asegurarse  que  es  el  objeto  mas  primoroso  de 
su  clase  que  encierra  Madrid.  Tardó  la  construcion  de  esta  elegante 
obra  unos  doce  años:  empleáronse  en  ella  1 1.960,000  reales  suminis- 
trados por  el  rey ,  por  la  villa  y  por  los  vireyes  de  Méjico  y  el  Perú. 
Por  último ,  diremos  que  en  el  magnifico  altar  ó  retablo  de  mármoles 
que  formado  de  cuatro  frentes  de  columnas  se  levanta  aislado  en  medio 
del  ochavo  ó  pieza  segunda  ,  se  conservó  cien  años  el  cuerpo  de  San 
Isidro ,  hasta  que  trasladado  en  1760  de  órden  de  Cirios  III  á  la  Iglesia 
que  fué  del  colegio  imperial  de  los  jesuítas,  se  puso  en  su  lugaruna  es- 
tatua que  hoy  corona  aquel  monumento. 

Anteriormente  en  1620  el  gremio  de  plateros  de  esta  villa  consagró 
al  Santo  en  ocasión  de  su  beatificación,  una  nrna  primorosa  de  oro  y  plata 
y  bronces,  que  aunque  obra  que  adolece  del  mal  gusto  de  la  época,  es 
de  gran  valor,  como  que  solo  la  materia  sin  hechuras  ascendió  A  16,000 
ducados ,  y  dentro  de  esta  urna  está  la  interior  de  filigrana  de  plata  so- 
bre tela  de  raso  de  oro  riquísimo  que  le  dió  la  reina  doña  Mariana  de 
Neoburg. — En  ella  reposa  el  Santo  cuerpo,  perfectamente  conservado, 
incorrupto,  amomiado  y  completo ,  pues  solo  le  lailán  tres  dedos  de  los 
pies,  y  por  lo  que  puede  calcularse  de  so  ostensión  (que  es  mayor  de 
dos  varas)  debió  seren  vida  de  una  estatura  elevada.  Cubrénle ricos  pá- 
panos guarnecidos  de  enrage  y  renovados  de  tiempo  en  tiempo  por  la 
piedad  de  los  reyes,  en  cuyas  tribulaciones  de  nacimientos,  enfermeda- 
des y  muertes  son  conducidas  las  preciosas  reliquias  i  los  reales  apo- 
sentos, ó  espuestas  con  pompa  i  la  pública  veneración;  y  á  veces  tam- 
bién, cuando  las  personas  reales,  deícosasde  implorarla  intercesión  <WJ 
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Santo,  vaná  adorar  snsupulcro,ia  urna  que  contiene  los  preciosos  res- 
tos es  bajada  á  mano  por  los  regidores  de  Madrid  y  coloca  di  sobre  una 
mesa  en  la  sacristía  mayor,  donde  á  presencia  del  Señor  Patriarca  déla? 
Indias,  del  vicario  eclesiástico,  el  protector  y  clero  de  la  capilla  real,  del 
Ayuntamiento  de  Madnd ,  el  conde  de  Paredes,  boy  de  Ofialc  (que 
cuenta  entre  los  timbres  de  su  casa  el  descender  del  piadoso  Iban  de 
Vargas,  amo  de  San  Isidro),  y  de  la  congregarán  de  los  plateros,  con 
hachas  verdes  encendidas,  van  entregando  todos  las  Ha  ves  q  uc  conserva  n 
respectivamente  de  la  urna  preciosa,  y  abierta  esta  y  pueslodc  manifies- 
to el  cadáver,  le  adorantes  reyes,  los  prelados ,  corporaciones  y  demás 
circunstantes.  —Tal  ceremonia  se  verifico  soleuincinenlc.el  día  i  de 
Mano  de  1847  con  ocasión  de  visitar  el  cuerpo  y  cambiarlos  paños  ri- 
quísimos que  le  cubren  S.  M.  la  reina  madre  doña  María  Cristina  de 
Horbon,  v  que  creemos  no  había  tenido  lugar  desde  el  reinado  de  Fer- 
nando el  VI.— El  patriarca  de  las  Indias ,  boy  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo,  levantó  por  sos  manos  los  paños ,  incorporó  y  uV>  i  adorar  el 
precioso  cadáver,  y  le  volvió  i  eoíocar  y  envolveren  una  rica  sabanilla 
de  encajes,  cerrando  después  la  urna  y  dirigiendo  á  los  circunstantes  una 
breve  y  palét>a  exhortación;  hecho  lo  cual  fué  de  nuevo  subida  aque- 
lla por  ocho  regidores  de  representación  de  la  villa  de  Madrid,  dueña 
del  Santo  cuerpo  ,  y  colocada  en  el  sepulcro  de  mármol  que  descansa 
en  el  altar  mavor  sobre  un  trono  de  nubes. 

R.  de  M. R 


LA  SIGEA, 

NOVELA  ORHilNAL. 

CAP1TI  LO  V. 
Caauarnak 

Alguno  habrá  lcido  la  historia  de  Luis  «te  Camoens:  de  ese  poeta 
generoso  y  dc«grac¡ado ,  como  Cervantes ;  do  ese  valiente  guerrero 
que  p:rdió  un  ojo  tu  Africa,  como  Cervanti-s  p»rdió  un  biaio  en  Le- 
íanlo ,  y  i  quien  los  portugueses,  rara  de  ingratos ,  tan  ingratos  co- 
mo nosotros ,  dejaron  morir  en  la  miseria  para  darle  después  de  muer- 
to el  irónico  titulo  de  yrincipt!  Portugal,  desheredado  por  Apolo,  no 
tenia  mas  poetas  antiguos  que  los  anónimos  del  romancero ,  ni  mas 
poetas  contemporáneos  en  el  siglo  XVI  que  un  español  que  escribía  en 
portu/ués  y  un  portugués  que  escribía  en  español,  esto  es:  Jorge  Mon- 
tcmayor  y  D.  Francisco  Saa  de  Miranda. 

El  primero  gozaba  de  grande  celebridad ,  mas  por  el  ruido  que  ha- 
rán sus  galantes  aventuras,  que  por  el  de  sus  lánguidos  versos;  y  e| 
segundo  debía  toda  su  reputación  á  la  candidez  de  sus  éclogas.  Los 
portugueses  aman  cem  locura  la  poesía  pastoril,  y  D.  hrancismo  lla- 
maba jug  ií<;i  á  la  misma  reina  doña  Catalina  ,  la  princesa  mas  digna 
de  la  corte  de  Felipe  el  Hermoso ,  y  llamaba  tag<,¡  al  mismo  rey  don 
Juan  III ,  el  mis  pulido  de  todos  los  reyes  portugueses .  y  también  c| 
que  había  Ik-vado  gorgueras  mas  altas  y  encanutadas. 

j  Cielo  santo ,  convertirse  en  rápales  y  danzar  sobro  el  mullido  ctt- 
pid  cuando  Cirios  V  no  dejaba  crecer  la  yerba  de  los  campos  bajo  el 
caldeado  caico  de  sus  caballos  de  batalla  I  [  Deleitarse  con  el  flebit  »- 
nido  del  rabel  y  de  la  /lauta,  cuando  sus  cañones  atronaban  las  sel- 
vas ;  dormitar  e«ti«  <•'  arruytulo  de  liando  murmulla  cuando  estaba 
corriendo  á  torrtnte*  la  sangre  europea  ,  y  recogerse  en  l  n  al  patifUo 
hogar  de  la  choza  cuando  la  mquiuáim  estaba  encendiendo  sus  hogue- 
ras con  huesos  humanos !  ¡  J«slo  Dios ,  escribir  una  éplopa  de  .\tmoro- 
«o  donde  SWi»  i  >  invita  a  BU»  i  que  cante  los  desdenes  de  una  soñada 
pastora,  que  se  había  de  llamar  Dafne,  cuando  Hernán  Cortés  conquis- 
taba el  mundo  que  bahía  descubierto  Colon,  cuando  los  esforzados 
("Ortugueses  estaban  peleando  ca  Africa  y  en  la  India  ;  y  quererse  lla- 
mar poeta,  solo  le  acontece  á  un  clásico  como  D.  Francisco  Sai  de 
Miranda  I 

Por  eso  nació  Camoens :  porque  el  siglo  necesitaba  de  una  epope- 
ya ;  porque  los  grandes  acontecimientos  y  los  grandes  poetas  se  pro- 
ducen al  mismo  tiempo;  porque  de  nada  servirían  los  héroes  si  no  hu- 
biese quien  cantara  sus  proezas.  Camoens  había  nacido  para  cantar  la 
Luisiada.  Pero  por  lo  mismo  que  era  un  poeta  de  primer  órden  no  ha- 
lló gracia  ron  los  corlesanos^Los  cortesanos  no  protegían  si  no  á  los 
que  valían  muy  poco;  proteger  á  los  que  valían  mucho  hubiera  sido 
una  torpeza.  Cor  lo  que  hace  al  rey  D,  Juan  III  creía  de  buena  fe  que 
l>.  Francisco  era  un  gran  poeta ,  y  Camoens  uu  aprendiz  suyo. 

Preciso  es  confesar  que  las  damas  ilustradas  de  entonces,  al  fren- 
te de  las  cuales  se  hallaba  la  wfcnta  doña  Mará ,  adivinaron  mejor  que 
el  rey  el  mérito  de  Camoens ,  y  se  apresuraron  á  distinguirle ,  de  ma- 
nera que  escitó  bien  pronto  la  rivalidad  de  todos  los  caballeros,  y  par- 
ticularmente de  aquellos  que  habían  sido  desairados  por  Catalina  de 
Attaíde ,  la  venturosa  dama  á  quien  Camoens  amó  como  Dante  á  Fran- 


eesca.  Era  CataÜna  de  Attaidc  sobrina  del  gran  conde  de  Castanlieira, 
poderoso  valido  de  D.  Juan,  y  uno  de  los  que  persiguieron  á  Camoens 
con  mas  encono.  Por  él  estuvo  desterrado  en  Hibaltja  cuando  apenas 
tenia  16  años ;  por  él  se  vió  precisado  á  huir  dos  veces  á  la  India ,  y  á 
él  alude  cuando  se  queja  en  aquellos  tristes  versos: 

D'un  enemigo  cru ,  jurado ,  injusto , 
Que  jamáis  ó  offendi,  jamáis !... 

Su  única  ofensa  fué  el  amará  su  sobru» ,  cuya  memoria  sustentó 
el  fuego  de  su  ingenio  hasta  después  de  muerta  la  dama  á  quien  decía: 

E  vos, ó  vida  minha ,  pnis  curarme 
ja  nao  podéis,  deivame  juntamente 
porque  membranzas  laés  posaui  deiiarme. 

Fatigado  Camoens  de  las  intrigas  y  de  las  calumnias  que  lodos  los 
días  se  levantaban  contra  él ,  resolvió  partir  al  día  siguiente  de  esta 
noche  en  que  le  hemos  visto  despedirse  de  los  literatos  en  la  academia 
de  doña  María :  pero  cuando  salió  de  palacio  empezaba  en  el  mar  una 
de  las  borrascas  mas  espantosas  de  que  hay  noticia  en  los  fastos  marí- 
timos. El  vieulo  hacia  retemblar  los  vidrios  de  las  ventanas ,  y  se  oia 
como  un  terremoto  el  sordo  mu^ir  de  las  olas.  El  profeta  de  las  aves, 
el  Alción  ,  pasaba  dando  penetrantes  alharidos,  y  i i  su  voz  multitud  de 
águilas  acudían  desde  la  playa  á  guarecerse  en  las  torres.  Mas  no  obs- 
tante lo  inlempctivo  de  la  hora,  lo  desapacible  di-I  viento,  lo  me- 
drutso  de  las  sombras  y  el  diluvio  que  amenazaba,  una  jóven  permane- 
cía bajo  los  árboles  del  jardín  de  palacio  escuchando  con  ansiedad  to- 
dos los  ruidos  que  venían  de  la  paito  esterior  de  la  verja. 

—  i  Dios  mío  !  esclamó  la  dama  oyendo  tropezar  una  espada  contra 
el  hierro. 

—No  lemas,  vida  mia ,  respondió  Camoens  sallando  por  la  verja  ha- 
cia el  jardín. 

—  ¡  Ay  Luis .  qoé  terrible  noche  ! 

—  ¡  Magnifica !  vengo  de  la  playa.  El  mar  se  ha  convertido  en  altas 
sienas;  parece  qu<>  la  máquina  del  mundo  se  vá  á  deshacer  en  tempes- 
tades. Ludia  el  Borra*  con  el  .Voló,  y  rompe  las  cóncavas  velas  délos 
buques,  de  manera  que  es  imposible  navegar.  Ambos  polos  eslán  es- 
tremecidos con  los  rayos  que  fabrica  Valmnc  para  que  los  vibre  sobre 
nosotros  el  fiero  Tonantt....  mañana  no  saldrá  la  ilota. 

—  j  Ali !  ¿  por  qué  te  vas  á  la  India  ? 

— ¡  Por  qué  me  voy !  ¡  porque  tengo  un  enemigo  que  ha  jurado  nn 
perdición !  j  porque  es  un  poderoso  valido  y  yo  soy  pobre  y  no  puedo 
luchar  con  él !  ..  ¡  Qu¿  he  de  hacer  á  tu  lado  mientras  sea  dueño  de  in- 
acciones ese  que  tú  llamas  deudo?  No  puedo  ni  cruzar  tu  calle,  por- 
que á  todas  horas  me  prepara  sirvientes  suyos  que  fingiéndose  mis  ri- 
vales me  cstoi  van  el  paso  y  cada  noche  tengo  una  riña.  Poco  me  im- 
porta acuchillarlos  si  no  fuera  por  el  escándalo  que  causan  estas  cuchi- 
lladas, cuyo  origen  averiguan  los  ociosos  y  pueden  esjioner  lu  fama 
¡Que  me  ll.uiien  cobarde  ,  pero  que  no  murmuren  de  tí ! 

—  ¡  Y  qué  murmuran  de  mí ! 

—Pues  si  hubieran  murmurado ,  Catalina ,  ¿tendrían  ya  lengua? 
¡Estúpidos!  prosiguió  el  poda  con  una  risa  amarga:  tienen  ri- 
queza y  poder,  y  me  aborreoen  porque  no  consagro  mi  musa  á  elogiar 
sus  nombres ;  ¿qué  les  he  pedido  yo  para  que  quieran  hacerme  tribu- 
tario de  su  vanidad  7 

— ¡Ay,no  le  irrite»! 

—Si,  me  irrito  justamente :  porque  no  puedo  castigar  sus  injurias; 
porque  los  busco  y  se  esconden;  porque  los  desafio  v  me  envían  1  sus 
esclavos;  porque  dicen  que  son  nobles  y  son  

—  [  Silencio ,  Luis ,  silencio ! 

—  ¡  Oh  f  ellos  han  amargado  para  siempre  mi  juventud  ;eHos  han 
hecho  brotar  el  ódio  donde  germinaba  la  amistad  ..  ¡Ay,  cuánto  lie  <u- 
frido! 

Camoens  apoyó  el  brazo  contra  la  verja ,  inclinó  la  cabeza  sobre  el 
pecho  y  se  entregó  á  una  de  las  grandes  preocupaciones  que  le  asalta- 
ban siempre  que  estaba  cerca  de  Catalina.  Esta  quiso  consolarle ,  pero 
la  rechazó.  Las  heridas  que  los  cortesanos  habían  hecho  á  su  alma  se 
exasperaban  en  presencia  de  su  amada.  Por  mas  que  Catalina  lo  reci- 
bía siempre  con  la  misma  ternura ,  Camoens  se  revestía  de  un  tono 
altivo  y  hasta  duro  ,  temiendo  parecer  humillado. 

Los  epítetos  de  coplúta  y  de  pobre/»  estaban  resonando  continua- 
mente en  sus  oídos ,  y  le  devoraba  el  deseo  de  vengarse  conquistando 
gloria  y  riquezas. 

—  ¡No me  amas  1  csclamó Catalina  echándose  á  llorar. 

A  este  acento,  á  estas  lágrimas,  Camoens  se  eslrewetió  como  si 
hubieran  sacudido  todos  sus  nervios  á  la  vez.  Puso  su  mano  en  la 
frente  de  Catalina  para  hacerla  levantar  la  cabeza  y  ver  sus  lágrimas; 
pero  como  la  oscuridad  no  lo  permitía .  poliwú  con  su  planta  el  suelo  y 
¡fritó : — ¡  Dios  de  las  tormentas ,  mandadme  luz ,  aunque  sea  la  del  ra- 
yo! Poco  lardó  en  oírse  en  las  nubes  su  loca  invocación,  porque  di»s  ó 
tres  relámpagos  seguidos  vinieron  á  iluminar  el  rostro  de  Catalina. 
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—¡Oh ,  eselamó  el  poeU,  qué  hermosa  eres !  ¡  No  Dores  mas ,  contie 
iuw  exaltándose  por  grados ;  no  llores ,  porque  le  arrebataré  conmigo 
>  te  expondré  á  los  peligros  del  mar  y  te  llevaré  á  la  India  t ;  No  llores 
porque  tus  lágrimas  me  queman  el  corazón  y  no  puedo  sufrirme  á  mí 

Uil-lIlO  .' 

Al  decir  esto  se  oyó  en  el  jardín  hária  el  lado  de  la  fuente  dond- 
tstaba  la  Kífiui  un  ruido  que  no  parecía  el  del  viento,  sino  el  de  una 
piedra  que  rodase.  Catalina,  espantada,  se  asió  del  brazo  del  caballero, 
y  ■■<<:  l.i  llevó  tras  si  basta  un  árbol,  donde  quedó  escudada  por  un  la- 
<lo  con  el  tronco,  y  por  el  otro  con  su  persona. 

El  mido  cesó,  y  Catalina  se  despidió  de  Camoens;  pero  éste  no  qui- 
v)  dejarla  que  atravesara  sola  la  calle  de  árboles,  y  la  fué  acompañando 
huta  la  fuente. 

— l"n  momento  no  mas :  detente  aqui,  dijo  Camoens.  Aquí  me  dijiste 
<iae  me  amabas,  y  mu  allá,  junto  i  aquel  sauce,  besé  yo  el  manto  que 
le  cubría  la  mitad  del  rostro...  ;Ab  !  ¡  dame  otro  recuerdo  I  ¡permíte- 
meque  bese  tu  mano! 

La  dama  consintió ,  y  Camoens  se  retiraba  embriagado  de  dicha, 
ruando  una  luz  vivísima  iluminó  de  pronto  el  jardín. 

El  conde  de  Castanheira ,  precedido  de  pajes  que  llevaban  harhas 
<mrt odidas ,  se  aproximó  al  poeta  y  le  intimó  con  voz  terrible  que  bu- 
resé  del  jardín.  Catalina  se  echó  á  los  pies  del  conde,  qnien  la  con- 
•hijo  silenciosamente  i  su  departamento,  donde  empezó  á  reconvenir- 
la ron  acritud  y  violencia .  pero  en  voz  baja. 


(Luis  de  Camoens. ) 

— ¡Señorl  esclamó  Catalina;  traspasadme  el  corazón  con  vuestra 
espada  ,  pero  no  me  mandéis  olvidarle. 

—  ¡  qu¿  esperas ,  despiadada !  replicó,  el  conde ; ;  qué  esperas  de  él 
m  no  pobre,  a  ,  infortunio! 

—  ¡Señor,  le  amo! 

Cuando  consideramos  la  abnegación  de  algunas  mujeres  para  amar 
aciertos  poetas,  como  Laura  aceptando  el  amor  del  Petrarca  con 
mengua  acaso  de  su  claro  honor  ;  á  Eleonora  arrostrando  el  enojo  del 
de  Ferrara  por  consolar  al  Tasso ,  y  á  Catalina  de  Attaide  sufriendo 
lodos  los  rigores  de  la  mala  suerte  de  Camoens,  estamos  á  punto  de 
creer  que  estas  mujeres  han  traído  al  mundo  la  misión  de  amar  á  esos 
poetas  para  sostener  su  aliento  y  hacerles  mas  suave  el  camino  de  la 
gloria. 

Pero  el  conde  de  Castanheira' estaba  muy  lejos  de  pensar  como 
nosotros  que  su  sobrina  había  nacido  para  inspirar  i  Camoens ,  y  si  lo 
pensaba  daba  Un  poca  importancia  á  sus  inspiraciones,  que  de  buen 
mdo  hubiera  quemado  todos  sus  versos.  Lejos  de  enternecerse  con  la 
última  palabra  de  Catalíua  ¡tenor,  le  amo!,  la  abrumó cou  duras 
leronvenciones  ,  y  salió  cerrando  tras  si  la  puerta. 


Camoens  entretanto  volvió  á  saltar  la  verja  del  jardín,  y  se  halló 
fíenle  á  frente  con  un  embozado  que  la  acababa  también  de  saltar. 

—  ¡  Vive  el  ciclo ,  gritó  Camoens ,  que  habéis  sallado  la  verja ! 
— SI,  replicó  el  desconocido ,  lo  mismo  que  vos. 

—  ¿Qué  motivo  os  ba  obligado  á  ello? 

—  ¿Y á  vos? 

— Responded  antes  de  preguntar. 
— No  preguntéis  lo  que  no  quiero  decir. 
— Pues  si  no  queréis  responder  con  la  lengua ,  responded  con  la  es- 
pada. » 

— La  hubierais  interrogado  desde  luego  y  ahorráramos  bj  pa- 
labras. 

Desembozóse  el  desconocido  y  dejó  caer  en  el  suelo  un  objeto 
pesado  que  no  se  podía  distinguir  con  la  oscuridad. 
— Retirémonos  algo  mas  lejos  del  jardín ,  dijo  Camoens. 
— No  puedo  separarme  de  este  sillo,  replicó  su  adversario,  p«r<|>:e 
tengo  aqui  un  objeto  precioso. 
— ¡  Pues  defendeos ! 
— j  Defendeos  vos  t 

Las  espadas  de  los  dos  comenzaron  entre  las  sombras  á  chutarse 
sin  herir  el  cuerpo  de  ninguno ,  hasta  que  Camoens ,  aprovechando  la 
luz  de  un  relámpago,  la  clavó  en  el  pecho  del  desconocido,  haciendo 
estallar  la  punta  al  retirarla. 

Resonó  un  gemido  y  un  golpe  de  cuerpo  que  se  desploma ,  y  Ca- 
moens, persuadido  de  que  lo  había  muerto  y  de  que  era  un  servidor 
del  ronde  que ,  como  otros  Untos ,  fué  enviado  á  provocarle ,  guardó 
tranquilamente  la  espada  rota ,  dió  la  vuelU  alrededor  de  los  jardines, 
y  desapareció  por  las  calles  de  Lisboa. 

Los  pajes  del  conde  habían  seguido  por  órden  de  éste  al  atrevido 
amante  cuando  se  disponía  á  salir  del  jardín ,  y  oyendo  del  lado  allá 
de  la  veija  quejidos  dolorosos ,  la  saltó  uno  de  ellos,  mientras  losotros 
alumbraban ,  y  víó  á  un  caballero  tendido  junto  á  la  cabeza  de  una  es- 
tilua  de  marmol  salpicada  con  la  sangre  que  brotaba  de  su  pecho. 

El  caballero  estaba  vestido  de  terciopelo  negro  y  tenia  al  pecho  una 
insignia. 

Mientras  que  en  palacio  se  daba  euenU  del  suceso  ocurrido,  y  se 
trasladaba  al  herido  á  sn  aposento,  el  ronde  de  Castanheira  hacia  fir- 
mar al  rey  una  órden  de  prisión  contra  Luis  de  Camoens. 

[Continuará.) 

Carolna  CORONADO. 


LOS  MANOLOS  DE  MADRID. 


Una  clase  de  pueblo  de  Madrid  forma  el  tipo  mas  distintivo  de  los 
demás  de  España  y  se  conoce  vulgarmente  por  la  Manobria.  Esta  gen- 
te, que  podemos  calcular  en  la  sesta  parte  de  vecindario,  tiene  costum- 
bres especíales  y  forma  diferentes  categorías.  No  diremos  si  su  deno- 
minación proviene  de  los  primeros  que  se  introdujeron  en  Madrid  ,  ni 
sí  su  raza  es  oriunda  de  Andalucía ,  ni  si  su  origen  tropieza  con  la  do- 
minación goda ,  ni  si  vinieron  como  ganado  trashumante  con  las  eórtes 
de  Dúrgos  y  Valladolid  en  que  pretenden  haber  ya  sido  conocidos ,  sin 
embargo  de  que  algo  pudiéramos  vislumbrar  atendiendo  ¿  sus  trages 
y  costumbres.  Fué  siempre  su  principal  residencia  el  barrio  de  Lava- 
pies,  en  el  cual  han  logrado  una  nombrada  casi  europea;  calles  ente- 
ras están  bajo  su  completa  dominación;  y  no  cabiendo  en  él  fuéronse 
eslendiendo  por  los  barrios  bajos  de  Embajadores ,  Rastro  y  Vistillas. 
También  invadieron  parte  del  moderno  Madrid  por  los  de  Maravillas  y 
(¡uardias  de  Corps ,  pero  nunca  tuvieron  en  estos  tanto  séquito  como 
en  aquellos.  Sus  oficios  mas  favoritos  son  revendedores  de  frutas,  za- 
pateros, caleseros,  taberneros,  cerrageros,  jalmeros,  carniceros  y  tra- 
tantes en  hierro,  trapo ,  papel,  sebo  y  pieles,  para  cuyo  tráfico  cons- 
tituían los  gremios  de  traperos,  chisperos  y  otros  célebres  en  las  fun- 
ciones reales ,  de  que  forman  parte  integrante  con  sus  parejas  y  dan- 
zas privativas ,  sus  carros  y  arcos  triunfales.  Su  lenguage,  ya  que  no 
pueda  ser  otro  que  el  común  de  Madrid,  ha  admitido  modificaciones, 
unas  veces  suaves  y  otras  harto  ásperas  y  recalcadas,  pero  que  no  lle- 
gan á  constituir  dialecto  particular.  Su  trage  en  tos  hombres  es  chaque- 
tita  estrecha  y  corta  con  multitud  de  boloncitos ,  chaleco  abierto  y  con 
igual  botonadura ,  pero  sin  echar  mas  que  el  primero ,  camisa  limpia  y 
blanca,  su  cuello  doblado,  pauuelíto  de  color  asido  por  una  sortija  al 
pecho ,  y  colgando  las  puntas  por  dentro  del  chaleco ,  faja  de  seda  en- 
carnada ó  amarilla  ,  pantalón  ancho  y  largo,  media  blanca  y  zapato 
ajustado.  Da  sómbrenlo ealaflés  que  algunos  losustiluyencon  redondo 
de  ropa  y  ala  pequeña  que  solo  cubra  la  mitad  del  cráneo,  y  una  va- 
rita en  la  mano,  completanel  trage  de  nuestro  Muñólo.  En  su  estado 
natural  parh'ripa  déla  afabilidad  '"oit>  -m' ;  en  sus  tratos  es  brusco, 
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«unque  condescendiente;  cuando  se  exaspera  es  temible;  y  en  sus  di- 
versiones y  placeres  solo  puede  entendérselas  con  tos.  de  su  clase.  No 
«c  fácil  definir  con  exactitud  su  carácter,  porque  participa  de  la  vive» 
violenta  del  valenciano,  de  la  jactancia  andaluza,  de  la  cachaza  ga- 
llega y  de  la  seriedad  castellana. 

El  conjunto  de  la  Afanóla  es  agraciado,  tiene  atractivo  i  primera 
vista ,  pero  en  su  trato,  asi  como  ellos,  soto  puede  habérselas  con  los 
su  vos.  Choca  á  los  forasteros  su  vestido  corto,  entallado  alio  y  ador- 
nado con  dos  ó  tres  ondulantes  guarniciones  que  con  su  privativo  me- 
neo van  esparciendo  el  aire  de  la  atmósfera  entre  los  circundantes,  la 
media  calada ,  el  zapato  de  seda ,  la  mantilla  que  se  duda  si  son  ga- 
lones unidos  de  terciopelo ,  que  cruzan  pordebajodel  brazo  izquierdo, 
peine  alto  y  ladeado  en  el  centro  de  un  canastillo  de  ancha  trenza  y 
pendientes  largos,  forman  el  complemento  de  tan  esbelto  trago,  pu- 
diendo  apropiar  1  algunas ,  una  pintura  parecida  á  la  de  Alxaibar : 

Entre  tanto  Pepita  la  salada 
aderezaba  su  gentil  figura 
con  saya  corta ,  pero  bien  corlada , 
monillo  verde  de  graciosa  hechura , 
zapato  de  color,  media  calada, 
cinta  en  el  moño ,  moño  en  la  cintura  ; 
y  en  el  cuello  una  cruz  deCiravaca 
que  la  supo  tener  por  toma  y  daca. 

En  los  cajones  de  las  plazuelas ,  en  la  fábrica  de  cigarros,  y  en  la 
carrera  de  San  (Jerónimo  pueden  á  distinta*  horas  verse  modelo*  mas 
ó  menos  dignos  de  esta  raza  madrideña.  -Son  mas  adustas  que  ellos, 
mas  interesadas ,  de  peores  costumbres .  aunque  no  tan  holgazanas.  El 
trafico  de  verduras  y  frutas ,  de  rábanos,  de  naranjas ,  de  nueces .  cas- 
talias, y  de  amores ,  es  su  ocupación  privilegiada. 

800,  empero,  unos  y  otras  el  ornamento  de  Madrid:  ¿qué  seria 
una  función  de  toros ,  sin  la  gritería  de  los  Manolot,  sin  la  incitación 
de  sus  hermanas ,  hijas  y  muperes ,  y  sin  las  frecuentes  riüas  y  aun 
navajadas  que  suelen  mezclarse?  ¿qué  serian  los  Chamberí»  y  Car  aban- 
cheles  sin  sus  grupos,  danzas  y  ralesines?  ¿qué  serian  la  cazuela  ó 
paraíso,  y  el  patio  de  los  teatros  sin  la  amenidad  de  sus  dichos,  sus  me- 
riendas y  aun  sus  ?  ¿qué  serian  los  volatines  y  circos  sin  su  en- 
cajonamiento en  las  gradas,  desde  donde  reparten  las  ciscaras  de  naran- 
jas, nueces  y  castañas?  ¿qué  seria  sin  ellos  de  esas  calesas  y  coches 
de  colleras  que  pueblan  las  mejores  plazas  y  que  son  sus  privilegiados 
carruages?  Si  ;  porque  granas  á  la  Manoleiia  conservamos  felizmente 
esos  veleros  calesines  cuya  antigüedad  quiere  representar  su  figura 
gótica,  cara  mitad  de  aquellos  coches  que  aun  conservan  obispos  y  no- 
tabilidades de  campanario  que  podríanlos  mejor  llamar  calesines  abra- 
zados á  los  cuales  cuadraban  perfectamente  los  adornos  de  colleras  de 
casi  el  mismo  origen  y  antigüedad  ,  y  que  nuestros  modernos  calese- 
ros siguen  amalgamando  cun  sus  bonitos  carruages  del  dia.  ¿No forma 
contraste  una  carretela  de  Paris  tirada  |>or  muías  enjaezadas  i  la  edad 
media  y  guiadas  por  un  calesero  á  la  antigua  á  quien  sü!o  falta  la  ca- 
pila  de  sus  abuelos? 

Los  Manolo*  son  la  clase  mas  constante  en  la  conservación  y  de- 
fensa de  su  traje,  usos  y  costumbres ;  y  i  esto  añaden  su  perenne  ódio 
á  las  inuovaciones  de  la  moda.  ¿Y  qué  estraño  es,  cuando  vcu  la  ra- 
reza, volubilidad  y  estrangerismo  de  esta?  ¿Cuando  los  mas  diUtanti 
¡i  abandonan  para  escoger  su  trage  en  funciones  de  loros ,  máscaras  y 
de  campo?  ¿Cuando  personas  elevadas  se  han  holgado  y  huelgan  en 
hacer  público  alarde  de  su  trage?  De  esc  ódio  á  las  modas  ha  provenido 
sin  duda  la  facilidad  que  tienen  de  significar  por  algunas  prendas  de 
vestir  la  propensión  de  los  domas  á  partidos  ó  clases;  hablen  en  nues- 
tro nombre  las  galgas ,  las  botas  de  campana ,  las  trabillas,  los  pen- 
dientes de  colores ,  los  jaiques  que  á  su  vez  han  ido  siendo  objeto  de 
su  a  na  Urna. 

Los  Manolos  en  las  crisis  públicas  han  sido  valientes  y  tozudos; 
constantes  en-  la  opinión  que  con  mas  ó  menos  acierto  llegaron  una 
vez  á  formar,  la  han  sostenido  basta  el  cstremo  por  cuantos  medios 
alcanzan  lícitos ,  ¡lícitos  ó  violentos. 

Aunque  la  navaja  fué  siempre ,  al  menos  en  los  jóvenes ,  instru- 
mento muy  común ,  no  había  llegado  &  generalizarse  hasta  el  siglo 
actual  en  términos  de  ser  ya  una  prenda  de  su  vestuario,  ni  menos  se 
había  jamás  tolerado  llevarlas  de  las  dimensiones  que  ahora  usan, 
basta  el  punto  de  aprender  su  manejo  y  hacer  gala  de  él.  ¡  Tal  es  la 
desmoralización  pública  y  el  abandono  del  gobierno  I  Por  estos  esee- 
sos,  por  lo  temibles  que  son  en  las  revueltas ,  y  por  la  costumbre  de 
llevar  algunos  la  chaqueta  al  hombro  en  el  veraqo,  se  los  suele  dis- 
tinguir roo  el  burlesco  titulo  de  húwtt  Jt  infantería. 

Entre  los  Manolos  hay  también  diversidad  de  categorías;  un  Ma- 
nolo ,  empero ,  jamás  pierde  su  origen ,  su  lenguaje ,  su  trage ,  ni  sus 
costumbres.  Ora  se  halle  de  zapatero  remendón  en  un  vetusto  y  hú- 
medo portal  del  Ave-María  -,  ora  se  haya  elevado  á  la  clase  de  fabri- 
cante ó  almacenista  de  callado  en  una  "magnifica  tienda  de  la  calle  de 


la  Montera,  ora  viviendo  en  un  cuarto  principal  de  la  del  barquillo 
con  coche  de  colleras  y  hacienda  en  AJcoreon,  sea  el  empresario  de 
calzado  del  ejército ,  siempre  el  Manolo  ama  sn  chaqueta ,  faja ,  rue- 
llo suelto  y  varita.  Mas  en  so  obsequio  debemos  recordar  que  cuando 
vienen  á  fortuna,  son  espléndidos ,  y  que  el  que  de  ellos  sobresale  en 
ingenio  es  como  el  gallego  que  descuella.  En  nuestra  época  hemos  co- 
nocido Manolas  industriosos ,  acaudalados  y  que  por  distintos  concep- 
tos merecían  nombradla ,  hasta  ocupar  en  canciones  populares  igual 
lugar  que  caudillos  y  hombres  célebres. 

La  Manola  es  una  joya  de  Madrid  que  merece  eximen  particular. 
Criada  libremente  entre  las  preocupaciones  de  la  escuela  y  la  licencia 
de  sus  padres ,  se  forma  i  la  naturaleza ,  y  antes  de  que  ésta  obre  se 
vé  expuesta  i  los  azares  de  las  pasiones  sin  rienda  que  la  contenga  ni 
freno  que  la  dirija.  Ribcteadora ,  costurera ,  cigarrera ,  lavandera ,  na- 
ranjera, frutera  ó  rabanera ,  luce  su  donaire  y  se  dá  ya  á  conocer  en 
la  corte  de  tos  dos  mundos.  La  que  sale  honrada  es  una  muralla  capaz 
de  defenderse  á  lodo  trance;  empero  la  que  es  débil ,  principia  por  ad- 
mitir favores  de  sus  compañeros,  y  acaba  por  aborrecerlos  y  despre- 
ciarlos, prefiriendo  á  los  señores.  Necesario  es,  sin  embargo,  deshacer 
una  equivocación  vulgar ;  con  facilidad  se  dá  el  nombre  de  Manola  á 
las  mujeres  de  cierta  vida,  y  ha  de  notarse  que  las  mas  no  pertenecen 
á  esta  clase  originariamente ,  aunque  lomen  su  trage ,  y  fácil  es  con- 
vencerse de  ello  por  ser  las  mas  de  otras  provincias. 

Las  Vanóla»  cuya  buena  conducta  las  lleva  al  santo  estado  del  ma- 
trimonio, suelen  ser  modelo  de  trabajos  y  de  sufrimientos.  Por  el 
Prado,  por  las  calles,  por  las  plazas  de  Oriente,  del  Progreso  y  de 
Santa  Ana ,  las  vemos  diariamente  cruzar  al  medio  dia  con  la  cesta  en 
el  brazo  izquierdo,  un  chiquillo  en  el  derecho  ,  otro  agarrado  á  su  fal- 
da y  otro  delante,  á  llevar  la  comida  del  marido  á  su  obra ,  y  esten- 
diendo su  tornasolada  servilleta  sobre  una  piedra ,  rodear  todos  algu- 
na rúenle  de  menestra,  judias  ó  cocido,  y  con  uu  gajo  de  uvas  ó  pe- 
dazo de  queso  tumbarse  en  seguida  á  dar  al  cuerpo  el  necesario  des- 
canso digestivo. 

¡  Dichosa  la  que  no  tiene  que  temer  la  violenta  alegría  que  los  sá- 
bados causa  al  marido  la  cobranza  del  jornal  de  la  semana,  celebrada 
siempre  en  el  templo  de  Üaco !  j  Dichosa  la  que  no  tiene  que  compar- 
tir con  alguna  compañera  la  mitad  y  sus  efectos  que  esdusivamente 
la  pertenecieran  1  ¡  Dicho»  la  que  no  envidiando  á  otras  se  contenía 
solo  con  lo  que  la  ha  tocado!  |Y  desgraciada  la  vecindad  en  cuyos 
cuartos  bajos  ó  bohardillas  llega  *  anidarse  una  de  estas  familias,  poi  - 
que siendo  su  instinto  la  popularidad,  hacen  participar  á  los  vecinos 
de  sus  conversaciones,  alegrías,  jaranas,  riüas  y  palizas! 

A  otras  Manot<u  está  destinada  suerte  airosa  ,  ya  de  poste  ambu- 
lante de  alguna  esquina ,  ya  de  centinela  como  sirena  empollada  en  su 
cajón  á  la  puerta  de  una  taberna ,  ya  de  regenta  de  puesto  en  el 
mercado.  Sirven  de  consultoras  al  público  de  criadas,  paletos  y  hara- 
ganes ;  disfrotan  de  sus  libaciones  en  los  figones  comarcanos  ¡  llaman 
á  los  compradores  con  su  llena  y  sonora  voz  que  viene  á  parar  con 
la  edad  en  ronca  y  agnardienloea :  y  en  fin,  aunque  espuestas  conti- 
nuamente á  la  intemperie,  esparcen  la  alegría  ,  la  algazara  y  aun  la 
alarma  por  toda  la  población.  ¿  A  quién  do  parecerán  animados  los 
cuadros  que  hasta  media  mañana  presentan  las  plazuelas  del  Cármen, 
San  Miguel ,  San  Ildefonso  y  deroas?  ¿Quién  no  echará  de  menos  por 
su  silencio  y  tristeza  la  cercanía  de  una  castañera  que  viviiica  sus 
contornos  ? 

Todavía  hay  otras  Vohoíoj  mas  lucrativamente  empleadas  como 
enganche  de  los  libadores. 

— «Ola,  tio  Roña ,  dice  Alifonsa  al  paleto  que  le  revendía  pepitoria 
de  Leganés;  ¡ola!  ¿quiere  V.  que  le  convide?»  le  dice  al  pasar  por  el 
umbral  de  la  taberna  en  que  ejerce  su  digno  cargo.  El  paleto,  por  el 
bien  parecer,  por  conservar  la  parroquiana,  y  por  tener  un  ralo  de 
conversación ,  dicho  y  hecho :  entra  al  mostrador ,  pide  dos  copas  para 
cada  uno ,  bébese  la  suya  y  no  repara  en  que  la  amiga  solo  quita  la  co- 
ronilla á  su  copa  ( que  ella  diria  con  otra  frase  mas  significativa ) .  y 
echa  el  resto  sobré  ti  argentcado  y  plomizo  forro  del  mostrador .  que 
pronto  lo  destila  para  volver  á  servir ,  y  á  inciticion  de  Alifonsa  repi- 
ten la  operación,  despidiéndose  después.  El  tabernero  ha  ganado  el 
precio  de  tres  copasen  luiar  de  una.  con  mas  las  dos  de  Alifonsa  que 
mañosamente  le  ha  devuelto,  y  reparte  con  ésta  su  ganancia .  repi- 
tiéndose tan  doble  escéna  muchas  veces,  siendo  asi  la  multiplica- 
dura  del  capital  tabernario.  ¡Cuánto  mas  se  k>  hubiera  ofrecido  deci' 
con  los  adelantos  modernos  al  sevillano  Baltasar  de  Akáiar,  al  delmif 
asi  los  templos  de  Baco! 

Si  es  ó  no  invención  m<  «terna . 
vive  Dios  que  no  lo  sé : 
pero  delicada  fué 
la  invención  de  la  taberna ; 
porque  Ileso  allá  sediento, 
pido  vino  delonutivo, 
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uudenlo ,  din  nulo ,  bebo , 
págolo  y  voiuic  contento. 

DiCr ilmente  será  mas  loada  esta  invención  que  en  U  coronada  villa 
y  corte  de  Madrid,  y  por  nadie  mas  que  por  tu  Manoleria  de  ambos 
Míos,  que  pueblan  los  almacenes ,  depósito*  de  vino,  tabernas  y  figo- 
nes ,  reduciéndose  fácilmente  al  estado  de  payasos  y  bailarines,  que 
por  (orluna  no  suelen  causar  mas  efecto  que  divertir  á  la  plebe  y  des- 
truir su  salud,  j  Cuánta  parte  tiene  en  este  triste  estado  la  inercia  del 
gobierno ,  la  eseesiva  tolerancia  del  vecindario ,  y  aun  el  trascendental 
egemplo  de  otras  clases ! 

Si  volvemos  nuestra  vista  á  las  Manola*  tefiora* ,  que  también  Lis 
hay,  asi  como  »*ñoroi  Manola* ,  ¿cuánta  será  nuestra  admiración  al 
mirarlas  diariamente  con  collares ,  arracadas  y  vestidos  que  esceden  á 
lo  que  una  señora  de  clase  usara  en  clásicos  dias?  ¿No  nos  ba  sucedi- 
do fijar  la  atención  en  alguna  que  en  el  centro  de  un  cajón  de  carne, 
tintas  en  sangre  sus  manos ,  ostenta  riquísimas  sortijas,  y  un  precioso  I 
aderezo  en  su  cuello?  ¿No  descubrimos  al  cruzar  los  umbrales  de  al- 
guna taberna  la  matrona  que  midiendo  los  medios  chicos  hace  reluin-  I 
brar  sus  brillantes  y  diamantes  i  manera  de  las  Um<madiere\  de  París? 
¿No  sobresalen  en  las  gradas  y  tendidos  las  arracadas  de  las  que  miran 
i  sanare  Tria  lidiar  con  la  licra  á  sus  amantes  ó  maridos,  y  animarles 
i  embestirla  ? 

No  mancharemos  el  papel  con  referir  otra  clase  mas  intima  de  mu- 
jeres, que  aunque  acompañadas  de  otras  muchas  que  no  las  pertene- 
cen ,  reciben  todas  el  titulo  de  Manolas  •  y  ti  bien  algunas  conservan 
tas  costumbres  de  estas ,  infinitas  otras  son  la  escoria ,  hediondez  y 
miseria  que  siembran  el  escándalo  y  las  enfermedades  por  toda  la  po- 
blación. Ninguna  capital  presenta  cuadro  mas  indecoroso  que  esta  corte, 
admirando  la  tolerancia  de  las  autoridades,  que  se  contentan  de  vez  en 
cuando  con  una  leva  femenil  que  parece  sirve  para  reproducirlas ,  y  en 
que  no  queda  otro  consuelo  que  el  de  soler  ser  forasteras  la  mayor 
parte  de  las  recogidas.  Hasta  este  remedio  suele  producir  escándalo  por 
sus  modos  de  hacerse  y  por  las  vejaciones  y  socaliñas  que  se  las  hace 
sufrir. 

Los  Manolos  mircan  las  citaciones,  el  horario  y  festividades  de 
Madrid.  Al  oír  pregonar  los  rábanos,  las  naranjas,  la  fresa,  el  agua 
de  las  cabeceras,  las  nueces,  avellanas  y  castalias ,  comprendemos  la 
estación  que  llega ;  la  salida  de  los  Manolo'  con  buñuelos  y  café  dos 
anuncia  haber  la  aurora  estendido  su  manto  sobre  los  mortales;  la  de 
frutas  y  verduras  por  las  calles ,  ser  la  hora  avanzada  en  que  acabó  el 
mercado;  su  retirada,  la  general  de  comer;  la  dejas  nueces,  barqu- 
itos y  castañas,  la  hora  vespertina  de  paseo  ;  la  de  los  traperos  las  úl- 
timas de  la  noche,  y  la  de  los  puceros  la  posesión  en  que  esta  se  lia- 1 
Da  de  su  obscuro  y  tenebroso  solio.  ¿Y  qué  forastero  dejará  de  cono- 
cer la  preparación  de  las  verbenas  de  S.  Juan  y  S.  Pedro  por  las  me- 
sas para  figuras  y  Jautos,  y  los  cestos  para  flores  en  las  plazas  de  h 
Constitución,  de  Santa  Cruz  y  Progreso  ,  y  á  la  noche  por  los  bollos, 
lirores  y  cafe  del  salón  del  Prado?  ¿Quién  dudará  que  los  dias  del 
Cirmen,  del  Ani-el,  S.  Mus  y  S.  Isidro  se  celebra  una  festividad  alre- 
dedor de  sus  santuarios?  ¿Quién  desconocerá  los  di.is  de  tiesta  por  el 
bullicio  de  las  comidas  campestres  ,  cánticos  y  bailes  de  h  pradera  <M 
Canal  y  ribera  del  Maozauares?  Pero  donde  se  marca  la  existencia 
y  carácter  de  la  M  materia  es  en  su  entierro  de  la  sardina  del  miérco- 
les de  Ceoiza,  función  en  que  hace  el  principal  y  casi  esclusivo  papel, 
y  que  es  exacta  imitación  de  las  bacanales  y  orgias  de  los  antiguos, 
y  que  desde  este  año  ha  adquirido  celebridad ,  esponiendo  á  las  au- 
toridades á  una  crisis  que  pudo  haber  sido  ministerial. 

Hasta  los  hijos  de  los  Manolos  contribuyen  al  movimiento  madri- 
leño. No  habrá  calle  que  no  se  halle  plagada  de  chicos  echados  de  la 
bohardilla  ó  sótano  ,  hasta  el  retorno  de  su  madre .  apedreándose 
nnos  á  otros,  y  i  lo  mas  con  la  única  ocupación  de  cuidar  los  polluelos 
ó  los  pabos  que  se  mantienen  á  costa  de  los  vecinos  ó  con  el  producto 
de  la  basura  pública. 

Los  mss  pobres ,  desde  ocho  á  diez  años  traen  diariamente  espuer- 
tas de  «reda  para  limpiar ,  A  venden  barquillos,  bollos,  buñuelos  y 
varios  objetos ;  y  generalmente  se  nota  que  antes  de  la  edad  m  que 
otros  pueblos  acostumbran ,  empiezan  los  Manolo*  i  hacerlos  trabajar; 
los  mas  acomodados  ayudan  á  sus  padres  en  la  venta  je  los  mercados 
y  se  ven  muchos  de  ambos  sexos  en  las  fábricas  Ahora  recibirán  ya 
diferente  educación  en  las  escuelas  de  párbulos  que  acabará  por  mora- 
lizar esta  chse  de  pueblo  que  tanto  lo  necesita ,  y  que  es  la  que  me- 
nos concurre  hasta  ahora  á  aquellas  escuelas. 

Aunque  siempre  el  Lavapies  estuvo  en  oposición  con  los  cultos 
modales  de  la  córtc ,  conservaba  los  suyos  sin  trascender  su  mal  ejem- 
plo á  las  demás  clases  ,  hasta  el  siglo  actual  en  que  por  el  desborda- 
miento fteneral  de  las  pasiones  han  llegado  sus  escesos,  especialmen- 
te en  la  mayor  parte  de  las  mujeres,  ¿  hacer  intolerable  su  compa- 
ñía. Es  verdad  que  como  todo  mal  tiene  su  contrapeso ,  las  institucio- 
nes populares  han  hecho  que  apostaten  muchos  de  la  manobrio  vis- 


tiendo el  frac  ó  levita  que  es  la  señal  característica  de  su  defección; 
y  produciendo  el  contrario  efecto,  la  afluencia  de  forasteros  y  deca- 
dencia de  otros,  han  hecho  que  se  mezclen  entre  aquellos ,  tomando 
sus  costumbres  y  usos  infinitos  qae  nanea  les  han  pertenecido ,  de 
modo  que  va  quedando  adulterada  aquella  antigua  clase  de  pueblo  que 
vendrá  á  confundirse  en  el  resto  de  Madrid  como  las  arenas  en  el  mar. 

Necesario  es  que  deshagamos  aquí  dos  errores  en  que  han  incur- 
rido escritores  «preciables:  el  primero  suponiendo  que  la  clase  de 
pueblo,  comprendida  bajóla  denominación  de  Mmolo*,  forma  el  tipo 
característico  de  los  hijos  de  Midrid ,  y  el  secundo  que  esta  clase  está 
solamente  restringida  á  la  multitud  que  se  ve  escandalosamente  in- 
festar nuestras  calles  y  plazuelas.  Para  deshacer  eJ  primer  error  basta 
considerar  que  si  bien  como  en  todas  parles  esta  clase  de  pueblo  es  la 
que  mas  se  deja  ver,  no  guarda  ninguna  proporción  con  la  clase  medís 
y  la  alta  de  madrileños ,  ni  estos  son  tan  afeminados  como  se  les  su- 
pone ;  los  que  en  la  corte  afectan  costumbres  estrangeras ,  los  mas  in- 
tolerantes entusiastas  de  las  modas,  los  que  desdeñan  los  usos  patrios, 
los  superficial  y  falazmente  omniscios ,  los  de  educación  asaz  regatada 
y  embebidos  en  las  seducciones  cortesanas,  serán  una  corta  porción 
de  cierta  esfera :  pero  la  generalidad  compuesta  de  la  clase  media  ,  son 
laboriosos ,  instruidos,  fuertes,  y  que  fácilmente  se  aroslumbraná  to- 
dos los  estados  favorables  y  adversos.  Los  madrileños,  si  bien  no  están 
alejados  enteramente  de  los  grandes  puestos ,  tampoco  los  ocupan  con 
preferencia  i  los  demás ,  porque  no  teniendo  unión  entre  si ,  ni  espíri- 
tu de  pais,  ni  aun  decidido  amor  propio  por  mezclarse  entre  la  multi- 
tud de  forasteros  que  le  hacen  ser  un  pueblo  ambulante,  ceden  aque- 
llas ventajas  á  los  andaluces,  vizcaínos,  catalanes,  valencianos  y 
gallegos  que  con  su  mayor  decisión ,  menor  arrogancia  ,  y  mas  intima 
unión  se  auxilian  mutuamente. 

Los  que  cometen  el  segundo  error,  no  atienden  sino  á  la  tradición 
vulgar  que  da  aquel  nombre  especialmente  á  las  mujeres  escandalosas, 
como  para  denotar  que  pertenecen  á  la  clase  mas  baja  del  pueblo.  Es- 
ta vulgaridad  hace  esclamar  misantrópicamente  á  un  autor  moderno: 
•  Las  mujeres  conocidas  bajo  el  nombre  de  manólas  son  dignas  de  ta- 
les esposos  ,  de  tales  amantes.  Su  ingenio  natural  se  convierte  en  des- 
envoltura; su  animosidad  en  alevosía;  sus  gracias  en  el  objeto  de 
un  vil  tráfico;  acostumbradas  á  ser  maltratadas,  los  maltratan;  para 
ellas  y  para  ellos  la  mejor  razón  es  el  palo ,  y  el  argumento  mas  su- 
blime la  navaja ,  etc.»  A  la  parle  á  que  el  autor  quiso  sin  duda  referir- 
se cuadra  exactamente  su  pintura ;  mas  no  todos  los  M<iuotoi  ni  todas 
las  Manola*  pueden  ser  comprendidas  en  esa  descripción :  es  induda- 
ble que  como  gente  en  general  pobre ,  carece  de  la  educación  y  mora- 
lidad conveniente  y  se  confunde  con  la  hez  del  pueblo.  Por  esto  su? 
vicios  son  mas  frecuentes  y  visibles;  mas  no  anatematizándola,  sino 
atrayéndola  y  tolerándola  ,  ba  de  ser  como  ta  hadamos  civilizada  y 
que  mL'Zclándose  con  la  generalidad  vayan  desapareciendo  ,  ó  al  menos 
restringiéndose  á  las  que  comprendía  aquel  autor ,  como  hemos  mani- 
festado se  va  logrando  por  las  circunstancias  públicas  en  medio  de  su 
desmorolizacíon. 

Concluiremos  este  cuadro  de  costumbres,  que  hace  tiempo  tenía- 
lo os  escrito,  recordando  que  todas  las  poblaciones  tienen  una  pane  de 
pueblo  bajo,  que  influye  en  su  carácter  y  los  da  animación  y  movi- 
miento :  Sevilla  su  Ttiana  y  Macarena;  Valencia  y  Murcia  sus  huer- 
tas; Barcelona  su  Barceloncta ;  y  Madrid  su  Lavapies  y  Rastro. 

JlUH  MlCUEL  DE  IOS  RIOS. 


A  Zi .  K. , 

nlsta  «le  corlo*  nñon. 


,Oh  ,  qué  placer !  ya  del  trueno 
^  aparra  el  húrrido'son , 
l)c  sordos  temores  lleno  , 
Ya  brilla  cLazul  sereno. 
Ya  no  ruge  el  Aquilón : 

Ni  chasca  rota  la  caña , 
Ni  tormentosos  raudales 
Descienden  de  la  monta  Ta, 
Ni  silban  los  vendavales 
Que  estremecen  la  cabaña. 

Huyó  el  invierno,  y  huyeron 
Con  él  sus  horas  medrosas; 
Y  en  su  lugar  amorosas, 
Presto  las  alas  batieron 
Auras  de  Abril  vagarosas. 
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P.ual  leve  sombra  ligera 
Pasaron  ya  su*  furores ; 
Ya  la  blanca  primavera. 
En  su  carro  de  oro  y  Don  *. 
Cruió  gentil  la  pradera 

Y  en  su  florida  giiirnalito 
riñe  campos ,  montes ,  valí.  - 
De  reía ,  de  lirio  y  púa  Ida  ; 

Y  en  lafir,  y  en  esmeralda 
IVende  sus  vistosas  calle 

Ya  en  fontana  cristalina 
La  nieve  al  prado  se  lleva. 
De  perlas  fuente  divina. 
Ya  de  h  sierra  vecina 
Libre  la  fíenle  se  eleva. 

Y  cu  la  sombría  enrauw.1 ; 
Mil  aleares  ruiseñores. 
Eu  cantiga  enamorada . 

¡su  amor  dicen  á  su  anuda 
Que  posa  oculta  enUc  tkm>. 

Y  solícito*  pozar 

Arrullo  tan  tierno  y  blanda. 
Tuerce  su  linfa  al  pasa; 
l  a  arroyo,  que  saltando 
Va  entro  rosas  y  azaha. . 

Y  el  valle  todo  es  amore-. 

Y  el  viento  son  y  armonía . 

Y  el  suelo  alfombra  de  floro. 

Y  el  aire  luí  y  alesna, 

Y  el  lirraameulo  colore- 

\  allí...  mas...  ¡ohí  ¿no  es  *  i  ■  i  - 1¡.  r 
.Quien  sino  mi  Luisa  bella' 
Que  l»ien  me  lo  dice  ya. 
Sor  con  las  hermosas  ella 
La  ma*  hermosa  que  va 

Vedla  por  el  campo  ver-v 
■'.orrer  tras  la  mariposa 
Que  vuela  de  rosa  en  rOv. , 

Y  ya  acosada  se  pierde 
En  la  floresta  sombrosa 

Vedla  de  la  clara  fuente 
Contemplarse  en  la  luco  nt, 
'inda  rjue  el  zéfiro  riza  . 

Y  gárrula  se  desliía 

Al  prado  en  mansa  con  ient. 

Y  ve.Ua...  mas  ^ab  !  rendid! 

Y  do  vagar  fatigada. 
Quedóse  al  ftn  adormida 
Sobre  la  alfombra  florida 
Qic  tapiza  la  cañada.. 

Y  el  ave  con  su  canción 

La  arrulla  blanda  y  serena. 
La  besa  el  aura  á  su  son. 
Lecho  le  dá  la  azneena, 
Verde*  parras  pabellón. 

•  Duerme ,  duerme ,  eje  es  tu  día . 

Y  de  ese  sueño  en  que  estás 
Ue  inocencia  y  de  alegría. 
Plegué  á  Dios ,  oh  Luisa  mía  . 
Que  no  despiertes  jamás. 

En  esc  mundo  que  habitas 
Todo  es  placer ,  todo  encanto : 
Las  boras  pasan  benditas, 
Amargo  no  brota  el  liante.  . 
Las  flores  do  son  marchitas 


Todoes  rcr«,*j  y  amor, 

Y  si  dulce  el  eco  suena 
En  bullicioso  rbmor, 
E<  como  la  cantilena 
Del  nocturno  pescador 

Duerme ,  duerme ,  y  a  la  vi. la 
No  quieras ,  Luisa ,  tornar . 
Que  en  ese  Edén  adormida 
Enera  lue^o  el  despertar 
Negra  y  horrenda  raída. 

Del  mundo  ¡as  ancha?  puntas 
Faril  entrada  te  ofrecen. 

Y  ante  tus  ojos  abierta? . 
Relia*  tal  vez  te  parecen 

Al  li. ¿llar  de  oro  cubierta*. 

Oh  Luisa ,  de  sus  umbrales 
No  pases,  no,  y  escondida 
Quédalo,  mi  dulce  vida . 
Enia-e  las  verdes  rodales 
De  su  entrad  i  florori.b. 

Y  oculta  entro  su  e?pc«ura  , 
« Mi  bien»  te  dirá  el  ambi  u  le 
Que  suave  en  torno  inuruin  i , 
i.Mi  amor*  le  dirá  la  fuentc 
Al  besar  tu  (danta  pura. 

Y  «amiga»  «n  son  regalado 
Te  llamará  el  claro  rio  . 

Y  «espida»  te  dita  el  pia  l  s 

Y  «bella»  el  viento  cali  oír. , 

Y  muí  sol»  el  canto  mió. 

«Hermosa»  el  inundo  laminen 
Si  ú  él  fueras  te  llamaría , 

Y  venciendo  tu  desden , 
De  oro  y  rosa  ceñiría 
Itíca  guirnalda  A  tu  sién. 

¡Te  aduerme  y  corona!  si : 
Pernal  coronarte  el  mundo, 
Es,  hermosa,  porque  asi, 
Puedas  mal  su  labio  inmune!) 
Lejos  reehazardeli. 

Y  todos  tu  frente  pura 
Marchitarán...  y  quién  sabe 
Si  con  mano  torpe,  impura , 
También  mancliaré  la  llave 
Del  huerto  de  tu  hermosura' 

jAyl  que  en  el  fango  sumida 
El  alma  Cándida  y  tierna , 
Fuera  la  cierva  que  olvida 
La  vega  do  fué  nacida , 
Por  su  cárcel  sempiterna. 

;El  tiempo!  ¿de  su  guadaña 
Qué  se  resiste  al  embate? 
¿Qué  palacio,  qué  cabina  , 
Qué  portentosa  montaña, 
A  su  aliento  no  se  abate? 

Tus  ilusiones  queridas , 
Paloma  inocente  y  blanca, 
No  pierdas ,  no;  que  perdida* 
De  la  flor  de  nuestras  vidas , 
Son  hojas  que  el  cierzo  arranca 

Duerme,  duerme ,  ese  es  tu  día 

Y  de  ese  sueño  en  que  estás 
De  inocencia  y  de  alegría , 
Plegué  i  Dios ,  oh  Luisa  mia  . 
Que  no  despiertes  jamás.  » 

Madrid  y  jumo  DiiD 

F«ABCisc<.Vav  v    •( III 


Olk.«M  EO.l,  T.p  4.1  Sin P.jhu.iko  «  l.  U  luillitioi.i         J.  Uh,wU», 


21 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


aras  $m&m. 


Las  generaciones  son  Un  vanas  y  tan  mgralas  como  los  índm-. 
daos.  La  juventud  desdeña  la  prudencia  de  la- ancianidad  y  la  llama 
cobardía  para  no  tomarse  el  trabajo  de  venerarla ,  ó  quizá  por  no  re- 
conocer su  irreflexiva  ligereza;  el  talento  precoi  se  rie  de  la  sabidu- 
ría consumada  para  no  rendirla  culto.,  ó  tal  vez  por  encubrir  lo  mu- 
chísimo que  ignora.  Muy  poco  6  nada  valen  pare  nuestros  doctores, 
y  nuestros  poetas ,  y  nuestros  políticos ,  y  nuestros  artistas ,  Alfon- 
so X ,  que  no  era  individuo  de  ninguna  academia ;  Maclas,  que  no  ha 
escrito  sino  muy  desaliñados  versos ;  Saavedra  Fajardo ,  que  no  en- 
tendía nada  de  eso  que  ahora  se  llama  equilibrio  de  poderes ,  y  el  es- 
cultor Castro ,  que  solo  se  ba  ocupado  en  hacer  figuras  de  retablo  é 
imágenes  de  pórticos  de  iglesias. 

Esa  justicia  incompleta ,  por  no  decir  hipócrita ,  que  el  hombre  de 
boy  rinde  al  hombre  de  ayer,  que  el  géoio  que  vive  en  el  corazón 
de  sus  contemporáneos  tributa  al  génio  que  vive  en  la  memoria  de  la 
historia,  es  la  misma  que  lorsiglos  presentes  hacen  á  los  pasados  si- 
glos, justicia  mezquina  y  mutilada  porque  la  envi'dia  la  achica,  porque 
los  celos  la  empequeñecen.  Tan  débil  es  nuestro  ser,  que  hasta  el 
polvo  de  las  tumbas  nos  embaraza  en  nuestro  camino. 

Orgullosos  los  que  hemos  alcanzado  esla  primera  mitad  del  si- 
glo XIX ,  con  nuestro  vapor  y  nuestra  electricidad,  con  nuestra  quí- 
mica y  nuestra  mecánica ,  con  nuestros  principios  sociales  y  nuestros 
dogmas  morales ;  no  nos  acordamos  que  sin  haber  conocido  Arquime- 
des  la  descomposición  de  la  luz,  quemo  desde  su  gabinete  las  naves 
de  los  romanos :  no  nos  acordamos  que  sin  tener  Colon  un  Utomer  de 
Míi«  descubrió  un  mundo  sobre  un  barquiebuelo  que  en  la  actualidad 
no"  serviría  para  cruzar  el  canal  de  la  Maneta ;  no  nos  acordamos  que 
áa  haber  alcanzado  las  infinitas  aleaciones  de  los  metales,  las  com- 
binaciones armónicas  del  sonido ,  los  prodigiosos  efectos  de  la  maqui- 
na na  ,  los  antiguos  construyeron  la  eslátua  de  Memnon  que  saludaba 
il  sol  al  ser  herida  por  sus  rayos ;  no  nos  acordamos  que  Sócrates  sin 
haber  leído  el  evangelio,  predicó  la  unidad  de  Dios  y  la  fraternidad  de 
la  especie  humana. 

Ahi  tenemos  á  Inglaterra  que  hiende  el  Támcsis  por  bajo  de  su 
álveo,  y  todos  se  apresuran  á  ensalzar  el  prodigio  y  la  grandeza  de 
las  artes  modernas ,  la  perseverante  insistencia  de  la  nación  atrevida 
que  gasta  sus  años ,  que  consume  la  inteligencia  de  sus  ingenieros  y 
el  caudal  destis  capitalistas  en  la  obra  colosal  del  Tunnel ;  y  mientras 
tuto  otras  obras  realizadas  sin  el  auxilio  de  la  polvera  y  de  las  cá- 
brias complicadas ;  sin  las  nociones  exactas  de  la  hidráulica,  sin  el 
concurso  de  las  corporaciones  científicas ,  sin  el  aliciente  de  los  sober- 
bios premios  yacen  olvidadas  basta  de  la  memoria  del  viajero,  hasta 
i»  la  paleta  del  pintor ,  hasta  de  los  apuntes  del  curioso. 


£1  monte  Furado  pertenece  á  una  de  estas  obras  que  semejante» 
á  ciertos  manuscritos  perdidos  en  el  polvo  de  las  bibliotecas  y  cono- 
cidos únicamente  de  unos  cuantos  bibliógrafos,  solo  le  conocen,  solo 
le  contemplan  y  le  admiran  los  que  han  tenido  no  se  sí  la  fortuna  ó  la 
desdicha 'de  nacer  y  de  habitar  en  ese  despreciado  rincón  de  la  España 
occidental ,  en  esa  oscura  Galicia  cubierta  para  el  resto  de  la  penínsu- 
la entre  la  bruma  de  sus  colinas  y  la  indolencia  de  sus  humildes  y 
descuidados  moradores.  •  • 

El  monte  Furado ,  asi  llamadoen  el  dialecto  gallego,  que  quiere  de- 
cir moni*  horadado,  se  halla  en  el  confin  de  la  provincia  de  Lugo, 
partido  judicial  de  Quiroga  en  un  fértil  y  risueño  vallecito ,  rodeado  de 
altas  montañas  que  atraviesan  diferentes  caminos  que  conducen  al  in- 
terior de  la  provincia ,  la  limítrofe  de  Orense.  Este  mentedlo  ó  lomr, 
que  es  la  continuación  en  su  descenso  de  la  cordillera  que  se  es  tiende . 
á  sus  costados,  está  atravesado  de  Oriente  |  Poniente  por  un  ancho  y 
elevado  canal  abierto  en  la  peña  viva,  que  da  paso  al  célebre  y  cauda- 
loso rio  Sil.  No  hay  inscripción  alguna  en  sus  paredes  ,  ni  una  página 
en  los  anales  del  país  que  demuestren  quienes  fueron  los  autores  <\<- 
esta  atrevida  ejecución  ni  b  época  en  que  se  llevó  á  cano;  pero  la 
tradición  que  eslía  palabra  hablada  haciendo  las  veces  de  la  paMbra 
escrita;  varias  monedas  halladas  en  sus  cercanías,  que  son  para  la 
historia  social  del  mundo  lo  que  para  la  física  los  restos  antidiluviano* 
y  otras  construcciones  inmediatas ,  como  el  puente  sobre  el  rio  Vívei 
y  el  camino  conocido  con  el  nombre  de  lodos  de  Larosa,  acreditau  que 
á  los  tómanos  corresponde  la  gloria  de  este  monumento ,  y  al  empe- 
rador Traja.no  el  lauro  de  haberlo  decretado.  Los  mismos  anteceden- 
tes inducen  ácreer  que  los  trabajos  para  su  ejecución  tuvieron  lugar 
cuando  se  hallaba  acantonada  en  aquél  territorio  la  11. 'legión,  de  don- 
de tomó  sin  duda  nombre  un  pueblecitó  que  llaman  Lauro  d*  Sexmil, 
y  mas  comunmente Seannil. 

La  mejor  esplolacion  del  oro  en  laminillas  y  granos  que  entre  sus 
arenas  arrastra  el  Sil ,  el  propósito  de  economizar  un  puente  de  largas 
dimensiones  y  la  adquisición  de  fértiles  terrenos  conseguida  con  el 
cambio  del  álveo  del  rio,  son  en  nuestro  concepto  tas  causas  á  que  se 
ha  debido  la  construcción  soberbia  de  que  nos  estamos  ocupando.  Es 
menester  reconocerla  minuciosamente  y  en  sus  mas  pequeños  detalles 
para  formarse  una  idea  aproximad»  de  lo  prodigioso  y  gigantesco  de 
la  obra.  El  asombro  del  observador  crece  á  medida  que  contempla  las 
inmensas  moles  de  granito  que  hubo  que  reducir  á  polvo  sin  otros 
agentes  que  algunos  instrumentos  de  la  simplicidad  ó  sencillez  de  la  . 
palanca. 

Tres  cosas  son  principalmente  las  que  deben  admirarse  en  el  monte 
Furado.  La  primara  las  grandes  represas,  cuyos  vestigios  se  conser- 
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van,  hechas  para  contener  el  desbordamiento  de  la*  aguas  y  facilitar 
los  trabajos  sucesivos :  la  secunda  el  canal  ó  aireo  de  3200  pies  de 
longitud,  70  de  latitud  y  SO  de  profundidad ,  abierto  en  las  rocas  para 
conducir  las  aguas  al  pie  del  monte ,  7  tercera  «I  estanque  llamado  la 
pesquera  formado  para  recibir  las  aguas  á  la  salida  del  mencionado 
monte  por  la  parte  que  mira  al  poniente ,  este  estanque  tiene  desde 
la  boca  del  lunell  á  la  orilla  sobre  1.000  pies,  por  1,200  de  anchura. 
El  monte  medido  desde  una  i  otra  boca  por  la  parte  eslerior,  da  nn 
resultado  de  1700  pies  superficiales ,  y  la  bóveda  ó  galería  una  tercera 
parte.  La  altura  de  esta  medida  en  los  meses  de  verano  desde  la  flor 
do  agua  es  de  50  i  40,  y  desde  esta  al  fondo  de  30«  á  70,  según  está 
mas  ó  menos  atascado  el  canal  por  el  arrastre  continuo  de  las  arena*. 
En  dicha  época  del  año  se  ve  un  botabaoco  6  cornisa  de  dos  pies  da 
anchura  que  corre  á  lo  largo  de  la  bóveda  por  ambos  costados,  en  los 
que  se  encuentran  cinco  puertas  dos  en  el  uno,  y  tres  en  el  otro ,  que 
daban  paso  á  otras  tantas  galerías  subterráneas,  que  al  presente  se 
tullan  atascadas  á  escepcion  de  dos,  cuyas  salidas  reonoeen  los  prác- 
ticos á  larga  distancia  del  rio,  sin  que  puedan  determinarse  loe  usos 
para  que  fueran  construidas ,  á  no  ser  para  evitar  en  las  pandes  ave- 
nidas el  retroceso  del  rio  á  su  antigua  madre,  comosuoede  al  presen- 
te, á  pesar  de  que  es  muy  raro  el  abe  en  que  las  aguas  den  la  vuelta 
numpleta. 

Estas  inundaciones,  manantial  peredhe  de  fecundidad  para  las  tier- 
ras son  sumamente  pintorescas  por  la  perspectiva  que  presentan  y  dan 
al  paisa  ge  una  semejanza  aunque  en  miniatura  con  las  del  Ntk». 

Las  producciones  del  valle  están  reducidas  á  vino ,  aceite ,  delicio- 
sísimas frutas  y  castañas.  Las  rocas  de  que  se  halla  sembrado  el  ter- 
reno son  calcáreas  de  granito  y  de  diversas  especies  de  pizarras. 

Corona  una  de  las  crestas  del  monte  ua  fuerte  de  construcción  no 
moy  antigua.  En  nuestra  guerra  peninsular ,  sirvió  de  asilo  y  de  pun- 
to de  defensa  á  los  que  trocaban  de  la  noche  á  la  mañana  la  atada  por 
el  fúsil ;  hoy  solo  sirve  como  punto  de  meditación  y  de  descanso  ¿ 
cuantos  cruzan  los  valles  de  Quiroga  para  contemplar  el  magnüVo  es- 
pecia culo  del  monte  Furado. 
'     Madrid  Mayo  de  1831. 

J.  R.  FIGÜEROA. 
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Cuenta  la  historia  de  un  célebre  alfarero,  qoe  habiendo  puesto  todo 
su  ahinco  en  hacer  un  cántaro  como  un  pino  de  oro  se  halló  al  fin  de 
su  Urca ,  que  fué  larga  y  prolija ,  con  un  puchero  como  una  rosa  de 
•  mayo.  Tan  cierto  es ,  según  dice  el  proverbio ,  que  el  hombre  pone  y 
Dios  dispone. 

También  noracio  qne  aparte  de  su  gravedad  didáctica  era  no 
tanto  zumboncillo  y  maleante ,  pregunta  á  sus  amigos  si  podrían  con- 
tener la  risa  al  contemplar  la  ridicula  pintura  de  una  muger  hermosa 
de  medio  cuerpo  arriba  y  que  acabase  en  pez. 

•  la  fíbula  en  malignas  alegorías ,  ya  se  burla  del  parto  de  loa 
montes,  ramoso  por  su  intención  taimada,  ya  envía  á  las  ranas  un 
rey  de  palo ,  enseñándoles  la  resignación  á  su  buena  ó  raala  fortuna, 
ya  se  divierte  en  romper  el  cántaro  de  una  pobre  lechera ,  dando  al 
diablo  sus  ilusiones  y  esperanzas  locas. 

Es  pues,  cosa  rancia  y  apolillada  esa  de  representar  en  derrota  á 
los  cálculos  humanos  delante  de  la  voluntad  divina :  y  nosotros,  ruti- 
narios que  somos,  si  bien  con  menos  malicia ,  vamos  á  añadir  sobre 
el  asunto  un  caso  mas  con  nuestro  natural  candor.  No  sino  que  este 
caso  es  mas  triste,  porque  en  verdad  sea  dicho,  ni  alfarero,  ni  pin- 
tor, ni  montes,  ni  ranas,  ni  lechera,  ninguno  de  los  nacidos  debe 
sentir  tan  agudo  dolor  al  ver  malogrados  sus  deseos  como  la  madre 
que  crió  i  su  hijo  para  oBcio  ó  para  beneficio,  jpero.ayl  ni  por  leve 
asomo  para  cómico  de  la  legua.  Dígasenos  ahora ,  si  esto  no  es  aun 
mas  triste  que  labrar  un  cántaro  á  duras  penas  y  hallarse  con  un  pu- 
chero. 

Lo  corriente  es  que  en  la  aldea  el  hijo  del  boticario  herede  su  hon- 
rada profesión:  el  sobrino  del  curí ,  la  capellanía  do  so  tio ,  que  Dios 
haya,  y  que  en  un  órden  lógico  de  sucesión  interminable,  asi  como 
el  naranjo  siempre  brota  naranjas ,  y  siempre  bellotas  el  alcornoque, 
-  de  un  barbero  nazca  un  barberito,  un  saslrecillo  de  nn  sastre,  y  de 
un  labrador  un  Iabradorcillo.  Sucede  á  las  veces  es  cierto  que  un  car- 
pintero verbigracia  lleva  su  ambición  desmesurada  basta  el  estremo, 
siempre  inmoral,  de  elevar  al  hijo  de  sus  entrañas  al  egregio  rango  de 


dómine,  y  el  que  zapatero  Antón  Pelaez  se  descompone  hasta  el  punto 
de  hacer  escribano  á  su  travieso  primogénito  con  un  dinero ,  que  según 
todos ,  fué  ganado  malamente ,  lo  cual  ninguno  prueba  sin  embargo, 
porque  seria  murmurar.  Pero  esta  asombrosa  peripecia  se  logra  ó  no 
se  logra,  y  en  el  primer  caso  como  es  lance  que  al  fin  y  al  cabo  se 
comprende  en  la  escala  vulgar  de  las  clases  y  las  fortunas,  acontece, 
se  murmura  de  él  al  principio ,  y  á  la  postre  se  deja  en  paz  de  todo 
punto.  En  las  grandes  ciudades  la  ambición  se  dilata  por  otras  vias, 
mayormente  desde  que  las  revueltas  políticas  han  dado  escandalosos 
ejemplares :  asi  que ,  vendedores  hay  en  la  plaza  pública  cuyos  pulmo- 
nes se  ejercitan  no  nanos  por  dar  salida  á  sus  efectos  que  por  si  han 
de  lucirse  en  cortes,  andando  ti  tiempo :  y  no  bay  madre,  pobre  ó  ri- 
ca, de  casa  tiuuikle  ó  solariega ,  que  al  aaceral  dulce  fruto  de  sos 
amores  en  la,  cuita  no  le  pasee  en  alegre  quimera  por  las  mas  encum- 
bradas croata*  del  poder.  |  Partos  de  motiles  I  ( Reyes  de  palo !  ¡  Vanas 
fantasías  sobra  una  gota  de  leche  1 

Mas  vol viendo  á  nuestro  caso,  note  el  lector  que  á  pesar  del  loco 
extravio  de  las  ambiciones  de  familia ,  tgnto  en  las  aldeas  como  en  las 
ciudades,  jamás  hemos  visto  que  juegue  en  la  ilusión  de  los  sueños 
maternales  ese  destino  duro ,  férreo  ,  escénlrico,  hcleróclíto  y  deso- 
rientado de  cómico  de  la  legua. 

¡Ni  qué  honrada  madre  pudiera  desear  á  su  hijo  semejante  asende- 
rcamicnto  I  ¡Con  qué  corazón  había  de  presenciar  que  aquel  pedazo  de 
su  alma  u  estrangulaba  en  el  foro !  ¡  Cómo  ver  hinchadas  las  venas  de 
su  cuello,  jaspeada  su  frente  cárdena ,  y  dislocados  sus  miembros  por 
la  violencia  y  completo  desvario  de  sus  ademanes  1  |  Cómo  verlo  de 
tierno  y  apacible  trocado  en  fiero  y  desatentado  energúmeno !  Y  sobre 
todo,  con  qué  ojos  llorar  la  ingratitud  de  un  público  ignorante  que 
silvase  horriblemente  tan  desesperados  esfuerzos. 

j  Oh  1  ¡  que  áslro  Un  pésimo  de  familia  aquel  que  rompa  el  verde 
estambre ,  alegremente  tejido  de  sus  esperanzas !  Aunque  si  bien  se 
medita ,  no  deja  de  alcanzársenos  que  este  picaro  ástro  de  los  come- 
diantes acude  á  todos  los  deseos ,  y  aun  los  cumple  colmadamente, 
¿porque  si  se  trata  de  una  tierna  criatura  que  hicieron  en  sueños  el  pa- 
dre general,  la  madre  consejero  y  el  abuelo  ministro,  qué  mayor 
complacencia  y  benignidad  puede  concebirse  de  parte  del  destino,  que 
hacerlo  á  virtud  de  cómico  de  la  legua  ,  en  el  breve  plazo  de  una  se- 
,  mana  no  mas,  general ,  consejero,  ministro  y  aun  hasta  rey  y  empe- 
rador ?  Esto ,  aunque  á  alguno  parezca  una  irrisión  cruel ,  es  mas  bien 
en  nuestro  sentir  una  transacción  dulcísima  del  hado ,  que  si  como  no 
es  cabal  lo  fuera ,  nada  habría  de  mas  lisonjero  y  apetecido  en  este 
mundo :  pero  como  el  ojo  perspicaz  se  apercibe  á  veces  de  que  el  ge- 
neral va  vestido  de  sargcnton'ó  cosa  tal ,  el  antiguo  consejero  de 
mancebo  averiado  y  sin  consejo,  de  portero  el  ministro ,  y  de  pobre  y 
roto  talco  el  rey  y  el  emperador ,  la  ilusión  no  es  acaso  tan  completa 
como  una  madre  de  buena  fé  descaria  para  su  hijo:  culpa  también  de 
esos  picaros  directores  de  escena  que  pienso  yo  que  asientan  como  par 
burla  á  un  rey  de  carne  y  hueso  sobre  un  retablo  de  figuras  de  naci- 
miento ,  y  al  mas  apuesto  emperador  de  la  tierra ,  y  á  su  córte  en 
frágiles ,  equívocos  y  abigarrados  salones.  Por  lo  demás,  nadie  me 
arguya  con  que  todo  lo  susodicho  es  humo  y  mera  farsa  ,  porque  eso 
y  no  otra  cosa  son  todas  las  de  esta  vida ;  lifcgo  es  débil  el  argumento. 

Lo  que  en  todo  caso  conviene  para  «vitar  dudas,  es  apresurar  el 
teatro  de  la  legua  á  Su  reforma  ,  y  110  nos  anJeo  para  ello  con  sutilezas 
y  argucias  metafísicas:  que  el  telón  sea  telón ,  no  sábana  pintarrajea- 
da, ni  colcha  camera;  no  sean  las  bambalinas  como  harapos  en  feria, 
ni  nos  den  gato  por  liebre*,  ni  caldera  |>or  tornavoz:  pruébese  i  endere- 
zar la  linea  de  los  bastidores,  y  cada  cual  de  ellos  confirme  lo  que  el 
otro  diga ,  que  es  sobrado  notoria  la  incoherencia  de  una  decoración 
que  debiendo  de  ser  de  casa  pobre ,  aquí  enseña  un  ciprés ,  allá  una 
columna  gótica  y  en  lontananza  la  cúduLi  de  una  torre :  con  esto  y  con 
hacer  qne  las  candilejas  no  se  apaguen  á  la  mitad  de  la  fiesta,  y  que  el 
entablamiento  sea  plano  y  firme  para  no  dar  de  narices  en  lo  mas  pa- 
tético de  la  jornada ,  se  acrecentará  la  verosimilitud  de  la  comedia*,  y 
el  cómico  será  asombro  de  toda  aldea  y  villa  próxima  y  lejana. 

Otra  observación  se  nos  viene  i  las  mientes  como  por  vía  de  pos- 
data ,  y  es  la  de  que  los  bancos  de  asiento  para  el  público  se  afian- 
cen tenazmente  al  suelo,  y  no  estén  sueltos ui  cojos :  pues  de  resultas 
de  esto  acontece  que  mas  de  un  hombre  cándidamenle  gordo,  asen- 
tado á  la  una  punta  de  su  banco,  levanta  al  aire  en  la  otra  á  un  débil 
mortal,  que  jamás  logra  recobrar  su  natural  compostura,  por  mas 
que  estire  las  piernas  como  ginete  que  perdió  el  estrivo. 

Y  una  vez  concertada  la  racionalidad ,  digámoslo  asi,  del  es  per  ti - 
culo ,  nada  tema  el  cómico  de  la  legua  en  la  parte  que  toca  á  la  bo- 
mildad  de  su  oürio;  pues  si  él  sale  á  divertir  con  sus  representacio- 
nes portátiles  á  una  ó  muchas  leguas  de  la  córte ,  mojando  el  pan  duzo 
en  los  arroyos  del  camino ,  como  el  desventurada  Melchor  Zapata ,  y 
vestida  la  espalda  con  el  cartel  de  sn  fiesta  pascual ,  hay  de  no  meaos 
misera  condición  que  él ,  y  con  mayor  escándalo ,  en  el  pináculo  de  la 
córte ,  famosos  personajes  á  quienes  por  su  escaso  merecimiento ,  de- 
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L.cmiüús  dc-ir .  siendo  ministros,  generales,  diputados,  periodistas 
ó  poetas,  ministros,  generales,  diputados,  periodistas  y  poetas  de 
la  legua. 

No,  sino  hazte  de  miel  y  comcrante  las  moscas :  désele  i  cada  uno 
lo  que  es  suyo ,  y  á  Dius  lo  que  es  de  Dios ,  y  al  César  lo  que  es  del 
César ,  y  si  los  cómicos  son  malos  ténganse  norabuena  por  legiones 
de  endriagos  y  arremeta  ¿  ellos  don  Quijote  con  su  natural  pujanza, 
mas  no  por  eso  dejen  los  otros  de  ser  vilipendiados  de  la  misma  mane- 
ra por  su  ruindad ,  cuando  sean  ruines  en  su  profesión ,  y  si  son 
poetas  tanto  peor  para  ellos ,  que  entonces  asi  les  estará*  bien  nuestro 
sentencioso  dicho  de  poetas  intonsos ,  zarramplines  y  de  la  legua 
como  el  de  Quevedo  de  poetas  huevos  ..chirlos  y  ebenes ,  y  apropósito 
de  malos  cómico»  y  de  peores  poetas,  emplazamos  á  nuestro  lector 
para  un  poco  mas  Urde,  en  el  discurso  de  nuestro  artículo,  que  do 
cjs  cosa  santa  que  paguen  justos  por  pecadores ,  y  que  carguen  por 
ende  los  primeros  con  culpas  y  pecados  de  los  segundos. 

El  verdadero  cómico  de  la  legua  tiene  una  posición  particular  y 
precisa  en  ta  historia  del  teatro:  no  hay  pues  hacerlo  acá  ni  alia  por 
favor  ó  disfavor :  cepos  quedos  y  cada  mochuelo  en  su  olivo  y  Dios  en 
el  de  todos. 

Sepa  el  cómico  de  la  legua  lo  que  deba  saber,  é  ignore  lo  que  deba 
ignorar ,  siendo  k»  que  ha  sido ,  y  nadie  burle  i  nadie  que  es  peor  me- 
neallo.  Y  para  la  verdadera  inteligencia  de  esto  que  queremos  decir 
y  para  que  se  conozca  que  no  es  tan  seca  y  malcncóníca  la  ciencia  de 
los  Ules  comediantes,  asi  como  que  su  ignorancia  no  es  tanU  como  se 
supone,  diremos  algo  de  la  una  y  de  la  otra ,  empezando  por  lo  que 
ha  de- saber  que  son  nada  menos  que  arles,  oficios,  lenguas,  cien- 
cias mayores  y  otras  poquedades. 

He  las  bellas  artes  debe  el  buen  cómico  de  la  legua ,  bueno  y  es- 
quito en  alta  manera ,  entender  nada  mas  que  la  música,  la  pintura 
y  la  ooesU  ,  en  esU  forma  : 

l'n  poco  como  de  música  que  le  servir!  para  llamar  í  la  puerta  de 
su  potada  i  son  de  guitarra  y  de  cantilena  á  los  jóvenes  alegres  del 
lujar ,  y  esto  le  interesa  cual  Dios  lo  sabe.  Asimismo  no  es  mala  sal- 
villa en  los  saínetes  una  copla  mediantemente  zurcida. 

L'n  si  en  no  es  de  poesía  con  cuyo  auxilio  pedirá  la  venia  para  <us 
representaciones  cstraordinarias  al  alcalde  ó  á  la  alcaldesa  y  moverá 
d  corazón  del  público  en  fot  beneficio*,  asi  como  el  de  los  («articulares  en 
ias  funciones  dedicadas. 

l'n  Unto  cnanto  de  pintura,  de  que  podrá  sacar  gran  partido ,  asi 
para  el  asombro  que  deben  cansar  sus  estupendos  carteles  piutarra- 
j-adoscon  famosas  batallas,  como  para  la  confección  de  los  colores 
de  la  cara  y  para  ocurrir  á  toda  Taita  y  averia  que  acontezca  en  el  ser- 
vicio de  las  decoraciones.  Y  aquí  apunUremos  de  paso  que  no  impor- 
ta un  ardite  que  los  carteles  no  se  avengan  con  la  comedia  del  dia ,  ni 
d  titulo  con  la  comedia  ,  ni  nada  con  ninguna  cosa,  pqjque  como  dijo 
d  otro  ,  allá  se  las  avengan. 

Y  en  lo* que  atañe  á  las  artes  mecánicas  y  oQcios,  mal  ano  para  el 
buen  cómico  de  la  legua  que  no  sepa  trazar  é  bilbanar  un  juboncico, 
anos  tregüéseos,  una  dalmática,  ó  lo  que  mas  á  mano  le  viniera,  lo 
cual  quiere  decir  cu  buen  romance  que  sea  consumado  sastre.  Pues  de 
no  serlo,  jamás  podrá  meta  mor  fosear  basta  el  infinito  un  mismo  traje, 
ni  dar  á  luz  un  raro  invento  sartorio  que  redunde  en  su  fama. 

Ni  estará  demás  en  él  una  cierta  media  tinta  de  cocinero  que  raye" 
bula  adeliííar  una  ensalada  de  no  mal  sabor  y  freir  un  par  de  hue- 
vos en  aceite  ó  manteca  de  cerdo ,  que  es  todo  igual,  ea  easo  de  un 
apuro  y  negro  abandono. 

Tenga  sus  Infulas  de  carpintero ,  y  eos  puntas  de  albañil ,  que  no 
todas  veces  hay  pájaros  en  el  nido  y  se  puede  pagar  al  artesano  su 
trabajo:  cuanto  mas  que  para  bien  hecho  y  barato  cada  uno  se  en- 
tiende y  trasteja  de  noche.  .  . 

Sea  Un  peluquero  como  dos  y  tres  son  ocho. 

Y  en  materia  de  hablar  lenguas ,  lo  primero  de  croe  debe  apercibir- 
se el  sábio  y  circunspecto  cómico  de  la  legua,  es  de  que  en  general  las 
lenguas  suelen  ser  unos  pedazos  de  carne  sin  hueso,  ágiles ,  movibles 
j  rematados  en  ponta  que  tenemos  los  animales  en  la  boca ;  adquirida 
una  v«  esU  rara  y  peregrina  idea ,  moverá  la  lengua  de  su  boca  en 
todas  vías  y  maneras ,  recorriendo  mas. suelto  que  un  papagayo  cuan- 
to* idiomas  sean  precisos  á  su  profesión,  que  á  buen  juicio  de  peritos 
toa  estos  : 

De  el  español,  su  idioma  patrio,  rft  estudie  nada ,  pues  harto  k> 
•abe  con  haberlo  aprendido  de  Ja  madre  que  lo  parió  y  del  uso  y  apor- 

■  amiento  de  toda  su  vida. 

No  asi  el  talin ,  del  cual  para  la  representadon  de  estudiantes, 
abates ,  médicos  y  doctores ,  necesiU  como  del  comer:  sin  embarro, 
hatv  cree  noUr :  y  es  que  el  latió  es  una  lengua  muerta  y  por  Unto  el 

■  prender  de  unas  cuantas  frases  sobren  vivientes  obra  de  pocos  dia/. 
iVrotra  parte ,  ¿quién  no  sabe ,  y  sirva  dj>  ejemplo,  qne  Dtvm  i*  Oto 
quiere  decir,  dé  dónde  diere ,  y  ommd  «m  mrrom  portas*!,  yo  no  me 


Por  la  misma  razón  dada  para  el  latín  debe  aprender  el  italiano 
pero  este  es  mas  fácil ,  púa  según  Quevedo  con  decir  tngenuoi  ñute, 
njnoi  ti ,  carpo  dil  mondo,  y  saber  el  refrán  depianpian  ti  fa  loutan,  y 
pronunciando  la  ch»  ce  y  la  ce  chi  está  sabida  la  lengua. 

La  francesa  también  es  Uaná  como  la  palma  de  la  mano:  pues  aun- 
que dan  los  de  Francia  en  la  flor  de  escribirla  de  un  modo  y  pronun- 
ciarla de  otro,  esa  ea  una  puerilidad  francesa  de  que  no  deben  hacer 
caso  las  personas  graves ;  pronuncióla,  pues,  el  cómico  de  la  legua  co- 
mo mejor  le  avenga  sin  imprimir  el  verdadero  acento  á  sus  chapurra- 
dos: pero  teniendo  siempre  cuidado  de  hacer  cuantos  visages  y  gesti- 
culaciones pueda,  pues  en  esto  consiste  el  quid  y  en  que  la  voz  sea  ti- 
ple, y  el  francés  cale  descomunales  anteojos ;  con  esto  y  con  la  ayuda 
de  Dios  y  un  trageclco  puntiagudo ,  parecerá  mas  francés  que  el 
mismo  Paul  d«  Kock  en  cuerpo  y  en  ánima. 

Finalmente,  el  cómico  de  lale?oa  necesita  de  una  lengua  universal. 
¿Y  cuál  deberá  ser  e«U  ?  ¿  La  latina  ?  es  lengua  muerta ;  y  ¿  muertos 
y  á  idos,  lo  que  dice  d  refrán.  ¿La  francesa  t  lengua  es  esta  de  exa- 
geradas pretensiones  y  es  preciso  salirle  al  paso.  ¿  La  española  ?  ¿la 
malaya?  no  son  suficientemente  conocidas.  Ninguna,  pues,  mejor  que 
el  gitano,  lengua  antiquísima  y  eminentemente  popular  que  asi  se  esti- 
ma y  entiende  entre  los  hampones  de  Paris  y  los  gerifaltes  del  LYva- 
pies  como  entre  los  zíngaros  de  Venecia  y  los  bailadores  del  Perchel 
y  Málaga. 

La  profesión  del  cómico  de  la  legua  es  andante  no  menos  que  la  de 
•don  Quijote  y  Un  temeraria  y  llena  de  peligrosas  aventuras.  Y  eh  ab( 
por  ende  conviene  al  cómico  para  el  evento  de  una  fuga ,  de  un  disfraz 
de  una  emigración  tener  fácil  y  andadero  eso  ancho  canal  que  riñe  y 
rodea  buena  parte  del  mundo.  Sepa  pues  la  gerigonza  germánica ,  co- 
mo dos  y  tres  son  cinco ,  que  no  ocho. 

¿  Y  quién  dudará  después  de  todo  lo  dicho  que  no  es  muy  impor- 
tante y  merecedora  de  las  mas  altas  alabanzas  y  respeto  una  profesión 
que  requiere  y  encierra  en  si  tal  suma  de  arles  liberales ,  de  artes  me- 
cánicas, de  zarandajas,  de  conocimientos  linguales,  y  lo  que  es  mas  do 
ciencias,  que  como  salla  á  los  ojos  cualquiera  de  ellas  bastaría  á  la  vi- 
da del  hombre  mas  duradero?  porque  dejando  aparte  que  un  cómico 
de  la  legua  debe  ser  artesano  y  artista  y  tracista  y  hombre  de  lenguas, 
necesita  ademas  profundizar  en  las  matemáticas ,  especialmente  en  la 
aritmética ,  especialisimamenle  en  lus  quebrados  y  decimales ,  sin  los 
cuales  jamás  podría  dividir  basta  el  infinito  la  unidad  de  un  real  efec- 
tivo entre  los  numerosos  acreedores  que  vendrán  sobre  él  lodos  jun- 
tos como  sobre  el  perro  los  palos;  y  aquí  entra  el  saber  un  poco  «te 
los  principios  de  justicia  distributiva. 

Necesita  ademas  de  ser  gran  topógrafo  y  estadista  y  economis- 
ta para  conocer  la  posición  respectiva  de  los  lugares ,  sus  disUncias  y 
caminos ,  sus  censos  y  productos,  y  el  precio  de  ellos ,  el  aumento  y 
disminución  de  su  riqueza,  y  el  estado  en  que  se  encuentren -el  dia  y 
hora  de  su  famoso  arribo,  i  causa  de  que  si  no  atisba,  calcula,  escati, 
ota  y  ahonda  en  la  combinación  ciada  é  ingeniosa ,  mínima  y  micros- 
cópica de  todas  esUs  noticias  ,  por  la  falla  de  cualquiera  de  ellas  Ir 
sobrevendrán  graves  daños,  pues  quien  la  sábe  las  Uñe,  y  cual  el 
aúo  tal  el  jarro,  y  si  el  año  es  bueno  ande  tí  hombre  á  Irote  por  ganar 
su  capot» y  la  gaita  por  el  lugar. 

Otro  si:  como  hombre  cienliQco  deberá  ser  el  cómico  de  la  legua 
grande  observador  de  los  instintos ,  aficiones  y  costumbres  del  lugar 
adonde  yazga ,  pues  voto  á  los  ágenos  de  Dios,  que  si  se  chancea  con 
las  cosas  sanUs  en  mala  sazón ,  se  ha  de  mesar  las  barbas  en  una  cár- 
cel :  asá  como  si  rebuzna ,  á  imitación  del  mal  parado  Sancho  Panza- 
en  donde  lo  tomen  por  burla  y  alusión  le  molerán  á  coces;  que  esto 
del  rebuznar  tiene  mucho  que  entender,  pues  según  el-refran,  bien  sa- 


be el  asno  en  coya  casa-rebuzna,  y  ul  hay  poeu  sevillano  que  ha  fi  - 
cho gracia  con  un  rebuzno. 

Pero  no  es*  dencia  que  digamos  esU  del  estudio  de  lascostumbres, 
sino  en  cuanto  esU  contenida  en  la  del  tratodel  mundo,  que  es  ciencúi 
y  muy  irdua ,  y  que  debe  poseer  el  cómico  de  la  legua  en  d  mas  alto 
grado. 

Por  eso  lo  que  •verdaderamente  sellará  todos  sus  conodmientos 
y  que  de  arriba  ahajo  debe  rodearle  y  ceñirle  es  una  sombra  suave 
de  filosofía :  no  en  cualquiera  de?us  sistemas  esclusivos ,  que  mal  po- . 
drá  sér  buen  cómico  si  no  es  desimpresionado ,  acomodaticio  y  flexible 
de  naturaleza ,  antes  bien  en  cada  uno  de  ellos  y  en 'lodos  á  la  vez.  lu- 
la! modo  que  en  la  abstinencia  melancólica  de  la  carne  y  en  el  come*, 
tan  solo  de  las  legumbres  campestres  sea  pitagórico:  peripatético  m 
el  negar  deberes ,  deudas  y  «creedores :  estóico  en  el  sufrir  los  tra- 
gos amargos  do  la- desdicha:  epicúreo  en  el  apurar  los  dulces  tragos 
del  Valdepeñas :  un  Unto  cuanto  adepto  á  la  comunión  de  bienes  de 
Fontrür  y  muy  versado  y  entendido  sobre  todo  en  la  quinU  esencia 
de  la  filosofía  cristiana  que  enseña  al  fia  y  al  cabo  la  resignación  y  paz 
de  alma  en  las  caídas  y  recaídas  del  mundo. 

Esto  asi ,  veamos  cuáles  son  los  puntos  del  saber  artístico  que  de- 
be ¡inorar  el  buen  cómico  de  la  legua,  y  nadie  se  nos  venca,  despue. 
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de  todo  lo  dicho .  moteando  de  ignorante  e»U  tibia  proteico ,  por 
hacer  el  contrapunto  á  nuestro  discurso,  que  mas  a  las  Teces  conviene 
la  ignorancia  que  la  ciencia ,  y  no  tanto  está  el  mal  en  la  primera  como 
en  la  segunda ,  y  ahí  está  como  quien  dice  nuestro  padre  Adán  t  que 
no  nos  dejará  mentir,  pues  sucede  á  veces  qoe  por  el  atan  loco  de  apren- 
der tropieza  el  hombre,  á  semejanza  de  Adán,  con  la  ciencia  de  las 
desventuras,  asi  como  por  esarvar  el  gallo  la  tierra  se  b.ere  con  un 
cuchillo. 

No  sepa  pues,  nuestro  cómico  pizca  de  historia,  n¡  dislinea  época*, 
costumbres  ni  trapes.  Tanto  monta  que  el  rey  Rodrigo  lleve  bala 
y  chambergo  á  la  batalla  de  Guadalete.-eomo  que  el  moro  Tarif  vista 
de  frac  en  el  pavoroso  trance. 

No  observe  ni  coootca ,  so  pena  de  ser  buen  cómico,  á  la  natura  le- 
ta  en  su  verdad,  al  sentimiento  en  sus  asilos  recónditos,  ni  i  las  pasio- 
nes viles,  ni  á  las  nobles  en  sus  generosos  arranques.  Por  consecuen- 
cia trueque ,  retuerta ,  átame  y  despachurre  á  mansalva  y  como  loco 
cuantos  tipos  de  imitación  1c  ofrezca  el  poeta  por  negros  do  sus  pe- 
cados. 

Ni  se  recele  siquiera  que  existe  la  prosodia  castellana.  Ladre, 
bramo ,  ruja ,  grazne  ó  rebuzne  sin  piedad ,  pues  andando  el  tiempo 
y  last  representaciones  y  los  desentonos  de  la  voz  del  cómico ,  ocurri- 
rán superbas ,  y  celebérrimas  combinaciones.  Ladre  sino  el  cómico  en 
una  comedia  contemporánea ,  haciendo  el  papel  de  periodista ,  y  na- 
die le  podrá  tachar  de  sandio  y  alma  buena ,  que  es  sobrado  malicio- 
sa la  coincidencia.  Ni  aun  se  avendrá  mal  con  la  verdad,  si  grazna 
como  un  buitre  representando  á  un  ministro,  á  un  guarda-sellos,  i 
un  escribano,  ó  á  alguno  de  esta  ralea  ,  que  buitres  son  todos,  y  car- 
nívoros ademas ,  lo  cual  es  probado. 

Y  á  este  tenor  ignore  y  no  toque  como  á  fruta  de  árbol  prohibido 
Jodos  los  altos  puntos  del  arte  cómico  que  se  entrarían  duramente  por 
sus  venas,  causando  grave  daiio  en  lo  mas  sensible  de  su  coraron: 
porque  en  verdad ,  en  verdad ,  ¿qué  cosa  mas  triste ,  qué  profesión  mas 
trabajosa  y  dura  que  la  de  aquel  que  se  entra  por  el  alma  del  malva- 
do ,  y  allí ,  en  aquel  lugar  inmundo ,  se  asienta  á  espacio  y  sereno  co- 
mo en  su  propia  casa  y  y  remueve  el  fango  y  el  hedor  de  los  secretos 
mas  idtimos  del  hombre?  Cual  es  avaro ,  cual  asesino ,  tal  se  solaza  ale- 
gremente en  el  lecho  de  la  mujer  adúltera ,  aquel  roba  el  oro  del  huér- 
fano,  el  otro  la  honra  de  la  casta  virgen,  y  hay  á  veces  alguno  tan  afa- 
mado en  el  crimen  que  reúne  en  su  pecho  todas  estas  maldades  justas 
y  aun  se  abre  brecha  para  las  demás.  El  desdichado  cómico  va  y  llega 
y  penetra  á  lo  profundo  ,  se  hace  uno  mismo  con  su  héroe ,  y  como  el 
ave  fénix ,  renace  de  sus  cenizas  para  morir  nuevaroemente  y  volver  á 
vivir  y  á  morir,  boy  ladrón  en  un  cadalso,  si  ayer  rey,  y  en  un  trono. 

Y  si  la  simple  vida  del  hombre  que  no  anda  mas  que  un  camino 
ni  sufre  mas  que  una  muerte  es  Un  colmada  de  miserias  y  lágrimas, 
¿cuál  no  será  la  del  sin  ventura  que  vive  esta  doble  vida  del  teatro  y 
del  mundo,  revolviéndose  en  todas  vias  y  maneras  y  prendiendo 
suropre  del  hilo ,  suelto  al  aire ,  de  su  agitado  y  desgarrado  espiritu, 
tantos  varios  pensamientos,  lautos  dolores  verdaderos  y  fingidos 
propios  y  ágenos ,  y  lodo  el  sinnúmero  de  instintos  y  sentimientos 
naturales  provocados ,  nutridos  y  en  alarma  y  confusión  dentro  del  al- 
borotado pecho? 

El  que  anoche  fué  rey,  le  gritará  su  verdadera  ambición,  ¿por 
qué  no  lo  tu  de  ser  á  la  mañana  ?  ¿  Qué  se  ha  hecho  mi  servidumbre? 
¿Dónde  están  mis  cortesanos?  y  aqui  en  el  suspiro  que  exhale  el  des- 
dichado cómico  irán  envueltos  pedazos  de  sos  miseras  entrañas. 

¿Si  ama  y  es  dichoso ,  á  qué  enturbias  la  fuente  de  su  alegría,  his- 
torias tristes  de  los  amantes  sin  ventura  que  os  arrancásleis  la  vida 
en  vuestra  desesperación? 

¿Si  es  desdichado  y  son  sus  amores  sin  esperanza,  á  qué  venia, 
galanes  de  la  corte  de  Felipe  IV  con  la  airosa  pluma  de  vuestros  som- 
breros, y  vuestra  espada  á  la  cintura ,  á  causar  envidia  *y  mortal  dcs- 
oonsuelo  en  su  corazón?  . 

Y  si  adoctrinado  por  el  egoísmo  del  público,  que  jamás  penetra 
hasta  estos  crueles  sacrificios  ni  los  estima ,  llega  el  cómico  á  no  creer 
ni  en  la  figura  que  representa,  ni  en  st  mismo,  ni  eonada  j  qué  nada  Un 
espantosa  I 

Y  si  su  sensibilidad  jamás  se  agota  v  siempre  se  compara,  se 
escita  ,  y  se  sacrifica  ¡  qué  lochas !  ¡  qué  batallas! 

Y  de  todas  maneras  yjué  estrella  la  suya!  ¡qué  destino  tan  des- 
dichado I 

¡  Tale !  ¡  late !  mi  buen  comiquillo  de  la  legua  :  ni  disminuyas  tu 
«ombreron  puesto  de  medio  lado,  ni  afeites  tu  espesa  y  negra  barba, 
ni  abandones  tu  apostura  traviesa  y  desvergonzada :  no  subas  á  la 
montaña  que  soplan  por  la  cumbre  desencadenados  los  vientos ;  aquí 
cu  la  llanura  alza  tu  tablado,  tus  mantas  cuelga,  enciende  tus  candilejas 
y  tal  para  cual  recítanos  un  entremés  de  los  de  aquel  poeta  que  según 
Que  vedo  compuso  novecientos  un  sonetos  á  las  piernas  de  su  dama,  y 
doce  redondillas;  y  una  comedía  titulada  ti  ana  d*  Noé,  que  á  no 
hacerse  toda  entre  gallos,  ratones,  jumento»,  raposas  y  ja  valles,  como 


fíbulas  de  Esopo ,  hubiera  asombrado  al  mundo  en  su  representación. 

Y  este  es  el  momento  ya  de  cumplir  á  nuestro  lector  la  promesa 
arriba  hecha  de  sostener  i  tos  cómicos  contra  los  poetas ,  que  no  es 
justo ,  como  dijimos  entonces,  que  carguen  los  primeros  con  culpas  y 
pecados  de  los  segundos. 

Desde  luego  la  primen  injuria  que  se  ha  hecho  á  nuestros  antiguos 
cómicos  es  la  de  confundirlos  irrazonablemente  con  los  arlequines ,  mi- 
mos y  pantomimos ,  como  si  no  fuera  uno  el  arte  innoble  del  que  dan- 
ta ,  cargado  de  cascábales  en  la  cuerda  Hoja ,  y  otro ,  de  muy  distinta 
estimación  y  coocedenria,  el  arte  nobilísimo  del  que  nos  enamora  de  la 
virtud  eiWodob  de  resplandores,  y  nos  desencanta  de  los  vicios  sa- 
cándolos á  la  vergüenza  pública*.  Es  cierto  que  eq  un  principio  nues- 
tro teatro  careció  de  esta  intención,  y  que  en  la  infancia  de  ambos  ofi- 
cios bien  pudo  ser  como  fué  en  verdad  que  anduvieran  juntos  algu- 
nas veces :  pero  está  falta  de  distinción ,  que  fué  mortal  para  el  arte 
cómico,  debe  de  apuntarse  en  la  critica  contemporánea,  dado  que  es* 
una  de  las  razones  para  las  cuales  se  dedicaron  pocos  y  con  suceso 
mezquino  4  un  ejercicio  torpe  é  ignominioso  en  aquellos  malhadados 
tiempos. ' 

El  poeta  dramático  y  el  cómico  datan  entre  nosotros  de  una  mis» 
ma  fecha  hasta  el  ponto  de  ser  una  misma  cosa  y  persona.  Asi  que  el 
autor  mismo  de  o  na  loa.  compuesta  á  una  solemnidad  del  ano  ó  á  una 
ocasión  famosa  se  levantaba  del  suelo  como  cosa  ds  cuatro  palmos  so- 
bre un  aparato  misero  de  tablas  y  mantas  viejas ,  á  la  intemperie, 
sin  mas  sombra  que  la  de  sus  estupendas  barbas  y  cabelleras  pareci- 
da á  vellón  de  carnero  viejo.  La  misma  suerte  corrían  los  saínetes, 

plicídad,  hasta  que  Lope  de  Rueda  Naharro,  dice  Cervantes,  «levantó 
algun  Unto  mas  el  adorno  de  las  comedias ,  y  mudó  el  cosUl  de  vesti- 
dos en  cofres  y  baúles :  sacó  la  música  que  antes  canUba  detris  de  la 
manta  ,  al  teatro  público ,  quitó  las  barbas  de  los  farsantes ,  que  bas- 
U  entonces  ninguno  representaba  sin  barba  postiza  ,  é  hizo  que  todos 
representáran  i  cureña  rasa,  é  inventó  ademas  tramoyas,  nubes, 
relámpagos,  desatas  y  baUllas.» 

Desde  aqui  en  adelanto,  comenzaron  i  separarse  los  cómicos  y  los 
poetas :  murieron  Lope  de  Rueda ,  Juan  de  la  Encina  y  Juan  de  Timo- 
neda ,  dejando  en  legado  á  unos  el  arte  de  hacer  comedias ,  y  á  oíros 
el  de  representarlas.  El  poeU  afligió  desde  entonces  al  cómico  sin 
piedad:  unas  veces  le  nada  sandio  pastor  que  enamoraba  á  su  pasto- 
ra en  lo  mas  espeso  del  bosque,  con  largas  distinciones  escolásticas, 
ya  metafísicas,  ya  teológicas:  otras  fatigaba  su  memoria  con  imper- 
tinentes glosas  y  sempiternos  soliloquios  sobre  los  misterios  de  la 
santa  religión,  y  en  perpetuo  trasiego  con  los  ángeles  y  los  demonios, 
ya  le  hacia  llevar  al  pobre  cómico  la  veste  Cándida  y  las  alas  de  oro 
para  decir  tontunas  angelicales ,  ya  le  exornaba  con  retorcidos  cuer- 
nos y  velludo  rabo  para  reciUr  intérnales  desatinos. 

De  juro  el  Irte  cómico ,  desencaminado  y  fuera  de  todo  carril  con 
Ules  embelecos  inverosímiles,  no  podiendo  batUr  su  norma  en  la  na- 
turaleza de  donde  iba  Un  lejos  la  poesía  dramática ,  sin  darse  punto 
de  repoto  en  su  Urea ,  que  fué  inmensa ,  jamás  adelantó  palmo ,  ni 
siquiera  pulgada ,  en  su  carrera. 

¿Y  quién  hay  que  dude  que  el  culteranismo  de  los  siglos  XVII  y 
XVIJJ  dió  mucho  que  estudiar  á  los  cómicos,  y  poco  que  aprender? 
•Ni  cómo  de  otra  suerte  donde  el  desdichado  cómico  se  vea  en  el  gra- 
ve conflicto  de  rcpresenUr  Us  mas  veces  el  papel  de*una  abstracción 
meUfbiea ,  una  planta ,  un  animal ,  un  áslro ,  una  nación ,  como  si 
fueran  personas  al  uso  y  modo  de  todas  Us  que  oimos  y  vemos  por  el 
mundo.  ¿Quién,  verbigracia,  figurará  con  propiedad  en  el  teatro,  • 
siendo  hombre ,  á  la  luz ?  ¿  quién  á  la  sombra  ?  Diganos  por  su  vida  el 
mejor  cómico  del  mundo  de  qué  modo  perQUrá  su  individuo  de  carne 
y  hueso  para  represenUrnos  con  alguna  verdad  al  airt,  al  agua, al 
fuego  ó  á  la  titm  ?  Pues  monUs  si  es  de  la  nada  el  papel  que  ha  de 
recitar ,  que  entonces  ya  puede  echarlo  á  doce  y  aunque  nunca  se 
venda.  ¿Cuáles  son  los  rasgos  especules  de  U  nada?  ¿cómo  tiene  el 
rostro?  ¿qué  trage  debe  vestir?  ¿puede  ser  de  algún  modo  U  nada? 
¿y  si  no  puede  ser  de  ningun'inodo ,  por  qué  su  ser  es  el  na  ser ,  có- 
mo se  hará  represen Uble  por  el  arte  cómico,  ni  aun  por  el  nigromán- 
tico, aun  cuando  fuese  el  mismo  D.  Enrique  de  Vülena ,  que  Umbien 
escribió  autos  sacramenUles? 

Por  nuestra  parte  aseguramos  con  todas  las  veras  de  nuestro  candido 
corazón ,  que  asi  iateutariamos^emejanles  cosas  como  por  los  cerros 
de  Ubeda ,  si  bien  se  nos  ocurre  una  imaginación  que  no  es  grano  de 
anís  para  orillar  el  caso :  y  es  qne  i  U  manera  quo  entre  los  anticuo-i 
griegos  y  romanos  sucedía  esUr  uno  que  se  pooia  delante  encargado 
de  la  parte  pantomímica ,  y  otro  que  se  colocaba  detrás,  encargado  de 
U  parte  oral ,  para  ta  reprosenUcion  de  un  mismo  personage ,  partién- 
dose asi  el  trabajo  entre  los  dos ,  y  concerUndosc  el  uno  con  el  otro, 
deí  mismo  modo  en  ta  ejecución  de  nuestras  loas  y  autos  podía  una 
criatura  de  voz  humana  apostarse  boniticamente  detrás  de  un  poco  de 
agua  ó  de  fuego ,  y  desde  alli  .«guarecido  de  su  geroglífico,  asesUr  á 
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la  divertida  asamblea  todo  lo  que  le  viniese  i  cuento.  Mas  ni  aun  asi 
quedarían  vencidas  todas  las  dificultades,  pues  ocurriría  muchas  ve- 
ces que  el  sugeto  sena  el  entendimiento,  el  furor ,  la  Uueitiú  ó  algu- 
na otra  idea  abstracta ,  y  entonces  no  seria  fácil  aprontar,  en  forma  de 
irerogHdco ,  un  poco  de  entendimiento ,  de  furor  ó  de  lascivia  que  po- 
ner delante  del  cómico  para  colocarle  á  él  detrás;  pero  aqui  de  nues- 
tro ingenio  que  es  perro  viejo,  y  nadie  crea  que  esto  es  burlarse.  Trá- 
tase de  que  hable  y  obre  el  entendimiento  como  si  fuese  tal  hombre, 
y  para  eso  debe  salir  en  forma  humana:  norabuena;  co  el  momento 
mismo  brotará  del  ceotro  de  la  tierra  un  cuadrángulo  negro  de  made- 
ii  como  de  vara  y  media  de  largo  y  media  de  ancho,  que  diga  en 


grandes  letras  blancas:  ti  entendimiento;  y  colocado  detrás  el  oráculo 
dirá  todo  lo  que  deba  decir,  ni  mas  ni  menos :  con  lo  cual,  que  es 
aplicable  á  todos,  se  habrá  remediado  el  mal ,  ahorrando  al  buen  sen- 
tido la  repugnancia  de  que  un  hombre  se  nos  presente  con  la  ridicula 
inania  de  que  él ,  que  es  de  carne  y  hueso  como  otro  cualquiera ,  es 
el  entendimiento,  la  lascivia  ó  la  nada.  Mas,  hay  que  observar,  á  pe- 
sar y  en  daño  de  todo  lo  dicho,  pues  como  en  repetidos  lances  de  esas 
obras  el  tiró,  lleno  de  ira ,  se  ase  de  la  greña  i  la  virtud,  la  ignoran- 
cia cierra  audaz  con  la  eabidurUt ,  la  gentilidad  contra  el  crútiamimo, 
el  demonio  con  el  género  humano ,  y  el  genero  humano  con  el  demo- 
nio ,  y  menudean  los  golpes  y  garrotazos  hasta  el  punto  de  salir  con 


la  nariz  rota  li  iroetnria ,  el  viento  ron  una  pierna  quebrada ,  mal  tre- 
cio  un'aKro  y  asendereada  Cataluña,  no  podrán,  según  hemos  in- 
ventado nosotros,  su  moderna  representación  llevarse  á  felice  cabo 
estas  bien  combinadas  y  famosas  sefpegas.  Y  es  la  razón  porque  co- 
mo nuestras  tablas  y  gerogiíheos  no  están  dotados  de  natural  movi- 
miento, obvio  es  y  clarísimo  que  no  se  moverán  jamás,  puesto  que 
oVben  darse  sendas  calabazadas.  Kn  tan  grave  conflicto  nos  parece 
lo  mejor  que  cada  cual  de  los  cómicos  coja  del  gerogliüco  ó  tabla 
que  tenga  por  delante,  arrojándolo  furiosamente  á  su  interlocutor,  y 
•obre  esto  morena.  Y  en  el  caso  de  que  esto  no  sea  bástante ,  porque 
i  ba  wr  prolongada  la  lucha ,  aun  podrán  asirse  da  los  cabellos ,  es- 
cupirse ,  morderse  y  darse  coces  y  bocados :  todo  sin  el  menor  recelo 
de  que  quizá  se  causarán  daño  unos  á.otros ,  pues  aunque  ettos  figuren 
ser  personas  sensibles,  no  lo  son  en  verdad  ni  por  asomo ,  sino  ideas 
ahstraet  s,  inmateriales,  intangibles,  no  perecederas. 

|  Pobres  comediantes  los  que  han  luchado  con  tales  inconvenien- 
tes! Y  cuenta  que  por  otra  parle  hay  autos  sacramentales  de  Is  ro- 
busta pluma  de  Calderón  y  del  fecundo  Lope  que  sonaros  Untos  poe- 
mas que  honrarán  eternamente  bu  letras  españolas. 


Acabemos :  nuestro  cómico  de  la  legua  toca  á  su  fin  sin  que  haya- 
mos dicho  nada  de  sus  principios:  esto  es,  que  no  somos  amigos  de  la* 
formas  vulgares. 

•¿  Y  á  fsi  imaginación,  por  escasa  que  sea ,  no  le  ocurre  que  el 
gran  foco  de  los  cómicos  de  la  legua  está  muy  principalmente  eo  las 
barberías,  crece  y  se  nutre  en  las  tabernas  y  en  las  rasas  de  juepo  y 
en  los  amores  procaces,  vive  entre  riñas  y  trampantojos,  y  muere  úl- 
timamente eo  el  rincón  de  una  ciudad  de  provincia  ,  sarrifiesdo  al 
buen  humor  de  una  rcvqclta  estudiantina ,  demedia  docena  de  subte- 
nientes imberbes ,  y  de  dos  ó  tres  desalmados  gachtt  que  les  disputan 
sus  chait? 

Triste  fin  de  este  tipo  que  tiene  algo  de  tradicional  y  algo  de  gi- 
tano ,  pues  mantiene  al  teatro  en  su  primitiva  época ,  y  tiene  leyes  ta- 
les y  tal  libertad  en  las  costumbres ,  como  jamás  sociedad  alguna  pu- 
do alcanzar  en  su  seno  sin  desgarrarlo. 

Coloquemos  como  hasta  tres  rosas  sobre  su  tumba ,  que  bien  ta» 
merece  esta  estra  vagante  y  ridicula  parodia  de  las  comedias  del  mun- 
do y  de  los  comediantes ,  y  no  le  arrebatemos,  ya  que  tan  escasa  ha 
sido  en  vida  su  fortuna ,  este  Cándido ,  dulce  y  amoroso  recuerdo  que 
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le  consagra  un  grande  apasionado  y  amigo  del  celebrado  Cide  Hame- 
te  Benengeli,  i  quien  es  fama  que  casi  pudo  hurtar  colgada  ta  péño- 
la sabido  el  caso  melancólico  de  la  muerte  de  nuestro  héroe. 

Epitafio  d$  un  cómico  di  Ja  Ugva. 

El  sin  descanso  y  sin  bonanza  alguna , 
el  ronco ,  el  seco ,  el  pálido ,  el  enjuto , 
que  si  oyó  de  Madrid  un  «osle  puto » 
fué  en  cambio  claro  sol  del  Carpió  á  Pruna : 

Aquel  que  mojó  el  pan  en  la  laguna  • 
llevando  i  Calderón  en  un  canuto , 
Pelayo  de  mal  pelo ,  Uruto  en  bruto , 
César  tramposo,  Cresso  sin  fortuna. 

El  audax  que  en  la  fama  abrió  ancha  herida 
de  superbos  poetas,  grave  entuerto 
que  el  mas  mínimo  de  ellos  nunca  olvida, 

¡Triste  suertefaqui  yace.— Y  es k> cierto, 
que  sino  fué  gran  cómico  en  su  vida , 
asombra  la  verdad  con  que  hace  el  muerto. 

•  Gimió.  ESTRELLA. 


LA  SIGEA, 

NOVELA  ORIGINAL. 

CAPITULO  VI. 

La  dama  Incógnita. 

Al  siguiente  dia ,  coaudo  el  sol  no  había  llegado  aun  i  la  mitad  del 
< -itl« ,  se  presentó  en  la  antecámara  de  Luisa  Sigea  una  dama  cubierta 
011  un  manto.  Era  deraediana  estatura ,  delgada ,  airosa  ,  y  dejaba 
asomar  bajo  el  trage  negro,  la  tercera  parte  de  un  pie  que  no  parecía 
•le  portuinjcsa  ( aunque  lo  era ) ,  sino  de  española ,  y  del  mediodía  de 
Espaüa.  &  juzgar  por  sus  corlas  dimensiones.  Esta  dama  lloraba  mien- 
tras ilena  al  lacayo  que  anunciase  su  visita  a*  la  maestra  de  latín  de  su 
allew  ,  y  cuando  el  lacayo  la  preguntó  a*  quién  anunciaría ,  se  quedó 
íileui'iosa  y  luego  respoudló  vivamente: 
— A  una  dama  mcójmía. 

Luiía  estaba  escribiendo  una  carta  á  Juan  Meurcio,  familiar  del 
santo  oficio ,  en  que  le  rogaba  que  olvidando  su  antigua  enemistad,  se 
dignase  venir  á  verla ,  porque  .tenia  que  hablarle.  Disgustóle  la  inter- 
rupción ,  pero  no  obstante  recibjó  a  la  dama. 

Entró  esta  y  empezó  sin  descubrirse  á  pedir  disculpas  con  una  voz 
¿hígada  por  el  llanto. 

— Señora,  dijo  Luisa  conmovida;  sentaos  y  reponeos  de  vuestra 
ablación.  Creo  que  sufris  mucho  y  me  causa  rubor  el  que  aun  sufricn- 
ilii  unto  no  os  creáis  dispensada  conmigo  de  toda  ceremonia. 

—(iradas,  replicó  la  dama...  sois  tan  buena  como  yo  había  pre- 
sumido .  y  esto  me  consuela  desde  luego.  VosJo  podéis  todo.  Vos  te- 
néis ron  La  infanta ,  con  la  reina ,  con  el  rey  un  gran  favor.  Vos  couse- 
ijuiiejs  su  libertad... 

—  ¿La  libertad  de  quién ,  señora ? 

—El  lu  hirió ,  prosiguió  la  incógnita  trastornada ,  porque  creyó  que 
e>taba  apostado  para  sorprenderle... 

—  ¿De  quién  habláis?... 

—Pero  le  advirtió  que  se  defendiera,.. .  ha  sido  un  duelo...  un  duelo, 
señora,  como  los  tiene  lodos  los  días ,  sin  que  por  eso  se  le  envié  á  la 
Irrisión...  ¡  Ah ,  ojalá  hubiera  ya  partido,  aunque  yo  no  volviese! 
verle  jamás ! 

—Pera  señora  \  ¿quién  ha  sido  aprisionado?  ¿ijuién  na  tenido  un 
■hielo ?  ¿quién  ha  de  partir?... 

—  ¿Creéis,  continuó  la  dama  lodavii  mas  cuitada,  que  él  había 
de  asesinar  á  un  caballero  ?  El,  espejo  del  honor ;  él,  que  para  vencer 
i  lodos  los  hombres  uno  por  uno,  no  necesita  de  ventaja ,  porque  con 
armas  iguales  al  primer  choque  so  rinden  á  sus  pies,  creéis!... 

—Yo  no  creo  nada,  interrumpió  Luisa  impacíonte,  sino  que  es- 
tais  delirando,  señora ;  que  habéis  perdido  la  razón,  y  que  no  pode- 
mos emendemos. 

A  estas  palabras  se  rcjmso  h  incógnita;  apartó  de  su  rostro  ei 
milito,  y  dijo  con  dignidad: 

—  ¿Me  conocéis? 

— ;  Luis  de  Camoens  esta  preso !  esclamó  la  Sigea  ai  reconocerla. 

—Y  vos  sola  le  podéis  salvar. 
— Estáis  en  un  error. 

— No ,  señora ;  sé  que  si  pedís  al  rey  esta  gracia  ot  la  concederá. 
— Yo,  hermosa  Catalina,  no  he  pedido  uunca  gracia*  al  rev. 
—Por  eso  no  os  puede  uegur  la  primera  que  le  pidáis. 


—Es  que  ignoro  si  debo  pedirle  la  prjmera. 

—Señora,  dijo  Catalina-,  me  respondéis  asi  porque  no  habéis  com- 
prendido todo  el  valor  del  beneficio  que  vais  á  hacer;  porque  no  os 
he  contado  mis  desdichas...  Oidme,  señora,  oídme  y  tened  lástima 
de  mi.  Vos  no  sabéis  sino  que  amo ;  pero  no  sabéis  de  qué  modo  amo, 
y  esto  os  ha  de  enternecer... 

La  primera  vez  que  vi  á  Luis  de  Camoens... 

— No  os  molestéis ,  la  interrumpió  sonriéndose  la  Sigea ;  todo  lo  sé 
porque  todo  lo  adivino.  Sé  que  le  amáis  hace  muchos,  años  como  una. 
verdadera  heroína.  Sé  que  el  conde  ha  combatido  esa  pasión.  Sé  que 
habfis  desdeñado  ser  duquesa  por  no  ser  infiel  á  estos  amores... 

— SI ,  pero  no  es  eso  todo ;  es ,  señora ,  que  ya  no  temo  á  mis  deu- 
dos ni  á  la  fama  desde  .que  está  prisionero ;  es  que  voy  á  arrojarme  á 
los  pies  del  rey  con  escándalo  de  la  «Irte ;  es  que  voy  á  perderme  sin 
que  logre  salvarlo,  y  es  que  después  de  lodo  voy  á  traspasarme  el 
corazón!... 

Detúvose  Catalina  espantada  de  lo  mismo  que  acababa  de  decir,  y 
bajó  los  ojos  confusa  al  ver  la  mirada  severa  de  Luisa. 

— Doncella ,  la  dijo  ron  firmeza ;  habéis  dicho  demasiado ,  y  es  una 
fortuna  para  vos  que  sola  yo  os  haya  oído.  Una  dama  ilustre  no  pue- 
de dar  escándalo ,  y  vos  no  le  daréis.  Las  gradas  del  trono  ha  de  su- 
birlas una  dama  honrada ,  para  pedir  gracia  por  su  hermano,  por  su 
padre ,  por  su  marido ;  pero  no  por  su  amado...  aunque  ese  amado  sea 
un  grande  ingenio ,  aunque  sea  Luis  de  Camoens... 

—  ¡Diosmio!  esclamó  Catalina,  desesperada  y  prorumpiendo  en 
sollozos.  ¡Vos  también  rae  rechazáis!  j Ah  señora,  vos  no  babel* 
amado ;  vos  no  sabéis  como  se  puede  olvidar  el  mundo  enlero  por 
salvar  la  vida  de  aquel  por  quien  vivimos !  ¡Qué  me  importa  el  trono 
mismo  cuando  el  eslá  prisionero,  cargado  de  cadenas...  ¡Oh  cadenas 
en  aquella  mano  donde  la  pluma  lomaba  el  alto  vuelo  que  ha  remon- 
tado >u  nombre !  ¡  Cadenas  en  aquella  mano  donde  su  acero  vibraba  los 
rayos  que  le  han  hecho  temible... ! 

—Si  jijven ,  vuestra  pena  es  justa ;'  yo  siento  á  la  par  de  vos  este 
desgraciado  suceso.  Amo  á  Luis  de  Camoens  como  la  hermana  á  su 
hermano  ..  esputadme  cómo  ha  sucedido  eso. 

— Ei  había  ido  á  despedirse  de  mi...  al  jardín,  señora...  el  conde  nos 
sorprendió...  él  volvió  á  sallar  la  verja...  y  viúiolro  que  la  saltaba  ai 
mismo  tiempo.. .  creyó  que  lo  perseguían,  ó  que  era  un  villano  oculto 
en  el  jardín  con  algún  fin  siniestro ,  le  obligó  á  que  se  defendiese,  ri- 
ñeron ,  y  él  como  siempre  venció.  Ya  veis  señora  que  él  hizo  bien, 
porque  era  servir  al  rey  defender  el  jardín  del  palacio... 
Sonrióte  Luisa ,  y  Catalina  se  animó  á  continuar. 

—Esponiendo  al  rey  los  herbos  de  este  modo ,  señora  ,  como  S.  M. 
es  tan  bueno,  tan  justo  revocará  la  órden  y  le  dejará  partir  para  la  In- 
dia. Ya  veis  que  no  es  el  egoísmo  el  que  me  mueve  á  pedir  por  él, 
porque  voy  á  perderle  para  siempre,  para  siempre  señora,  voj  á  ser 
muy  desgraciada ,  y  solo  quiero  que  él  sea  libre  y  feliz...  j  Ah  respon- 
dedme !  ¿  k>  conseguiréis  ? 

—No ,  jóven ,  es  imposible. 
A  esta  última  negativa ,  Catalina  se  quedó  tan  desalentada  quí  es- 
tuvo muda  por  algunos  instantes. 

— ¡Ay  I  dijo  luego  con  amargura,  sois  una  dama  bien  miel.  Yo  ,  si 
vos  con  lágrimas  me  hubiérais  pedido  la  gracia  que  os  pido,  yo  tam- 
bién con  lágrimas  se  la  hubiera  pedido  al  rey;  pero  vos  señora que 
habéis  estudiado  en  los  libros  todos  los  idiomas ,  no  entendéis  el  del 
amor.  Vos  sois  una  mujer- sábia ;  pero  im  una  mujer  amante ;  y  no 
podéis  comprenderme;  porque  el  estudio  ha  secado  vuestras  entrañas. 

Dicho  esto ,  se  levanto  Catalina ,  y  Luisa  la  siguió  sin  responder 
palabra.  A\  llegar  á  la  puerta,  volvió  la  cabeza  la  amada  de  Camoens 
para  lanzar  una  «lirada  de  postrera  súplica  á  la  doctora ;  pero  esta  la 
recibió  impávida ,  y  Catalina  marchó  sin  nn  rayo  de  consuelo.  Pero  no 
bien  había  salido ,  cuando  Luisa  llámó  á  su  camarera  y  la  pidió  el 
manto. 

Diez  minutos  después  estaba  en  el  gabinete  de  la  reina ,  á  quien 
hemos  dicho  que  llamaba  sag^Uja  D  Francisco. Saa  de  Miran- 
da ,  con  aplauso  de  lodos  los  sabios  del  reino.  No  obstante  nada  ha- 
bía mas  diferente  de  una  zagala  que  la  níeja  de  Isabel  la  Católica. 
Hermosa  ,  pero  de  una  hermosura  grave  y  digna,  recordaba  á  la  vez 
la  fisonomía  severa  de  la  noble  matrona  castellana,  y  los  rasgos 
altivos  del  emperador.  Mauminiano  I.  Verdad  es  que  en  este-  ros- 
tro soberbio,  brillaba  una  rí  faga  de  suave  luz ,  que  anas  veces  pare- 
cía producida  por  las  miradas ,  y  otras  veces  por  la  sonrisa.  Pony  »' 
aunqnc  juzguen  atrevida  la  idea ,  no  dudamos  en  asegurar.que  la  son- 
risa de  aquella  hermosa  reina  tenia  algo  de  luminosa.  Pero  no  inspi- 
raba en  fin  por  sus  rasgos ,  por  su  carácter ,  y  por  su  edad ,  que  avan- 
zaba al  medio  siglo,  sino  admiración  y  respeto  á  todos  los  portugueses 
menos  al  bnen  poeta  clásico  D.  Francisco,  autor  de  la  Egloga  de  A"»- 
morojo. 

—  ¿  Qué  quiercsJiija  mia?  preguntó  S.  M  .  á  la  Sigea  dándola  á  Le- 
sar  su  mjno.  • 
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— Necesito  ver  al  rey,  señora,  para  pedirle  oca  gracia. 

— i  Tú  pedirle  una  gracia?  ¿  Y  por  qué  hrja  mía  ba  do  sor  0.  Juan 
«i  preferido  ?  ¿  por  qué  no  me  pides  a  mi  aiguua  r 

— Señora,  porque  V.  M.  sin  pedírselas  me  las  concede  todos  los  días. 
Eti  este  momento,  seüora ,  está  derramando  gracias  la  preciosa  boca 
de  V.  M. 

— ¡  Oh  que  aduladora !  esclamó  la  reina  apartando  su  mano  de  entre 
las  manos  de  Luisa.  Estoy  por  intrigar  con  el  rev  para  que  no  te  con- 
ceda la  gracia  que  vas  á  solicitar. 

—En  este  caso,  señora ,  seria  mártir  por  haber  confesado  la  ver- 
Jad,  y  no  me  arrepentiría. 

— En  lio ,  te- perdono ,  prosiguió  la  reina ,'  porque  eres  una  poetisa 
y  los  poetas  estáis  obligados  i  mentir  siempre.  Verás  al  rey  hoj 


(Continuará.) 
Cabolisa  CORONADO. 


LOS  AMORES  DE  LA  MADRESELVA  \  EL  ALHELI, 


ría  tal 


Permitidme ,  hermana  mia ,  que  os  refiera  una  historia  ,  pero  de 
las  que  son  de  vuestro  agrado ,  ni  mu¿  larga^ni  nihy  seria ;  una  histo- 
ria podéis  desear  para  oo  mirar  Unto  á  vuestros  vecinos  du- 
eacto,  y  cobrar  paciencia  en  vuestro  baño.  Trataré  de  no 
i  demasiado,  y  estad  segura  de  que  no  nos  comprendéremos, 
no  obstante  vuestra  hermosura  y  mis  puntas  de  poeta. 

Mi  historia  es  una  historia  de  amor.  Entre  enamoradorque  se  ha- 
blan ,  ¿de  qué  otra  cosa  se  ha  de  tratar'sioo  mucho  de  lo  presente ,  algo 
de  lo  futuro ,  y  un  poco  también ,  aunque  con  precaución ,  de  lo  pasa- 
do? Perdonadme  si  esta  historia  sale  del  ófden  regular  y  os  hace  re- 
montar demasiado  atrás  quiii  en  recuerdos  que  es  una  torpeza  en  mi 
el  evocar. 

Madreselva  será ,  si  os  parece  bien*,  un  hermoso  jóven ,  leal  y  alti- 
vo ,  dulce  y  lleno  de  osadía ,  como  era  sin  duda  vuestro  primer  aman- 
te. En  cuanto  á  Alhelí,  básteos  saber  que  era  una  de  esas  pobres  Dores 
nacidas  en  mal  hora  en  la  cima  de  uní  pared ,  y  muy  dichosas ,  las  hi- 
jas del  acaso ,  en  vivir  allí  al  aire  libre  hasta  que  á  algún  mal  acon- 
ejado jardinero  le  ocurra  la  idea  de  trasplantarlas  i  otra  parte ,  á 
algún  parterre  simétrico,  tan  bien  alineado  como  fastidioso,  en  medio 
de  los  lirios ,  que  las  asedian ,  de  los  girasoles ,  que  las  desprecian ,  y 
de  los  narcisos ,  que  no  hacen  alto  en  ellas.  Se  ha  abusado  tanto  de  la 
invención  del  arquitecto  Mausart;  que  creo  haberos  tsphcado  suGcíen- 
tepente  lo  que  era  Alheli. 

Planteada  de  este  modo  la  alegoría ,  no  puedo  empezar  mi  historia 
saa  bosquejaros  antes  dos  retratos'. 

Madreselva  no  era,  como  pudiera  hacerlo  creer  so  titulo,  ningún 
hermoso  príncipe,  metamorfoseado  por  las  encantadoras,  y  obligado 
por  las  mismas  á  exbalarse  en  flores  y  suspiros  hasta  que,  terminado 
el  Uempo  de  la  prueba ,  le  devolviese  algún  poder  bienhechor ,  con  su 
forma  primitiva,  un  hermoso  reino ,  una  linda  amante,  numerosa  co- 
mitiva de  carruages ,  y  su  correspondiente  falange  de  cortesanos.  Pe- 
ro, aunque  no  fuese  Un  esclarecido  su  origen ,  no  por  eso  eran  menos 
v-rdes  sus  hojas ,  ni  menos  olorosas  sus  llores,  y  se  ndtaba  en  ¿I  cierto 
*ire  gracioso ,  y  un  arte  tal  de  bascar  apoyo,  é  insinuarse  en  todas 
partes,  que  seducía  desde  luego  y  prestaba  encanto  hasta  á  sus  meno- 
res movimientos.  Alheli  no  era , como  hemos  dicho,  mas  que  la  pobre 
Alhelí.  Educados  Madreselva  y  Alheli  en  un  mismo  jardín ,  rozagan- 
tes los  dos  y  un  tan»  silvestres,  no  tenían  mas  que  un  mismo  conse- 
jero :  el  instinto;  ni  mas  que  una  misma  savia :  la  queda  la  primavera 
á  todas  las  plantas ,  y  asi  era  que  en  nada  se  diferenciaban  sus  pensa- 
mientos ,  ni  su  lenguaje.  .Verdad  es  que  mediaba  siempre  entre  ellos  la 
distancia  que  separa  3  una  hermosa  Madreselva  que  crece  en  tierra ,  de 
un  pobre  Alheli  nacido  en  una  pared;  pero  el  amor,  ese  dios  de  los 
imposibles,  tiene  maravillosos  sccreiospara  poner  á  un  mismo  nivel 
lo*  pisos  bajos  y  los  terrados  ¡  y  aproximar  las  almas  y  las  plantas ,  á 
pesar  de  las  mas  elevadas  murallas. 

Ahora  bien ,  nuestro  hermoso  Alheli  crecía  alegre  sobre  la  pared, 
«inque  nadie  pensase  enél.  jHabria  sido  preciso  subir  tan  alto  para  co- 
serte! Por  su  parte,  la  flor  vivía  tan  tranquila  yplacentera  en  el  pe- 
queño espacio  que  se  había  formado  entre  el  musgo  en  la  juntura  de 
algunos  ladrillos ,  y  al  paso  que  suspiraba  un  ambiente  purismo,  vela 
de  Un  lejos  á  las  hermosas  flores  del  jardin,  que  nunca  le  ocurrió  si- 
quiera comparar  su  mérito  con  el  de  aquellas;  ni  tuvo  la  ambición 
de  ocupar  un  puesto  entre  las  mismas.  Un  poco  de  roclo,  una  goU  de 
agua  le  bastaba  por  todo  un  día ;  y  en  el  resplandor  del  sol  sobre  las 
Medras  y  el  agradable  murmullo  que  la  rodeaba,  no  parecía  sino  que 


se  mecía  siempre  en  una  atmósfera  formada  espresamente  para  ella 
de  luz  y  armonía.  Nada  altera  ha  para  ella  la  tranquilidad  de  la  noche 
ni  la  alegría  del  H¡n .  porque  no  descando  nada,  creía  poseerlo  todo, y 
su  felicidad  se  atirmaha  mas  aun  por  la  ignorancia  en  que  de  ella  es- 
taba. 

Madreselva  entreunto  iba  eredendoal  pie  de  la  pared,  pero  algo 
mas  en  la  sombra ,  como  ambiciosa  que  era, 
tes  un  nuevo  punjo  á  que  agarrarse  para  subir  i 
siempre  por  el  viento.  Una  mañana  en  que  sus  I 

por  efecto  de  loe  esfuerzos  mótiles  que  había  hecho  para 
mas  arriba,  divisó  á  algunos  pies  dealtura  á  nuestro  po- 
bre Alhelí.  Madreselva  esUba  Un  triste  y  se  creía  Un  sola  y  desgraciada 
áto  largo  de  aquella  pared ,  en  que  no  encontraba  mas  que  clavos  enmo- 
hecidos ,  que  la  visUde  la  Qoreeilla ,  tan  altiva  y  coqueta ,  le  hizo  caer  en 
ese  enternecimiento  melancólico  que  losegoisUs  toman  por  sensibilidad, 
y  que  no  es  otra  cosa  que  una  debilidad  inspirada  por  U  ociosidad  y  el 
aislamiento.— tj  Ay,  decía para,sí;  séame  permitido  llegar  á  su  lado ,  res- 
pirar su  mismo  ambiente,  y  no  maldeciré  la  ley  que  me  encadena  si 
suelo  ni  ambicionaré  la  altura  del  árbol  1 1 

Asi  habla  ha  en  Madreselva  ese  sentimiento  dulce  y  tierno  que  los 
hombres  haremos  nácar  del  corazón,  y  que  laTJor ,  poco  filosófica  na- 
turalmente, no  se  cuidaba  mocho  en  analizar. 

La  vanidad  le  hablaba  por  lo  bajo  otro  lenguaje :—«  Hermosa 
Madreselva ,  le  decía ;  tú ,  cuyos  deseos  eran  Un  vastos  y  Un  eleva- 
das tus  ambiciones ,  sube  mas  y  mas.  La  cima  de  la  pared  no  será  pa- 
ra ti  mas  que  un  descanso :  llegar  al  objeto  al  que  cada  minuto  te  vas 
aproximando,  no  es  mas  que  un  juego  para  tus  músculos  flexibles. 
¿Qué  son  tres  pies  para  una  Madreselva  T  ■ 

Cabalmente  el  lindo  Alhelí  se  hallaba  un  Unto  indinado ,  y  con  sus 
ademanes  provocativos  parena  sonreirle  desde  k>  alto  de  la  pared.  N<> 
era ,  sin  embargo ,  tan  fácil  responler  -dignamente  á  la  provocación 
de  la  coqueta  flor ,  porque  eaU  se  hallaba  protejída  por  unos  ladridos 
salientes,  y  cuando  se  retiraba  tras  de  ellos  con  significativos  meneos 
de  caben ,  la  pobre  Madreselva  se  deshacía  en  esfuerzos  inútiles  para 
elevarse  un  poco  y  hallar  Ajos  en  ella  los  ojos  de  oro  que  la  atraían. 
Muchas  veces  se  lamentaba  por  largo  liemposin  verá  Alhelí ,  pero  sus 
quejas  se  las  llevava  el  viento.  Alhelí  no  escuchaba  todavía  mas  que 
los  conciertos  de  moscas  y  moscones ,  y  los  madrigales  de  las  maripo- 
sas que  venían  á  besar  sus  párpados.  Sin  embargo ,  Madreselva  iba 
sanando  cada  dia  algunas  pulgadas  de  camino ,  y  aunque  Alhelí  lo  no- 
taba ,  no  se  asustó  por  eso.  Una  buena  conciencia ,  y  la  alegría ,  son 
Iob  lazos  peores  de  todos  poaque  están  en  nosotros  mismos :  Dios  es 
quien  los  tiende  y  el  diablo  quien  los  ceba. 

Todas  las  mañanas,  cuando  Alhelí  se  despertaba,  podía  ver  A  su 
ina ,  que  levantaba  ya  hária  él  sus  hojas  fatigadas.  Había  tan  her- 
mosas lágrimas  en  las  flores  de  la  pobre  Madreselva ,  y  el  primer  ra- 
yo que  venia  á  hacerle  sonreír  parecía  secarla  tan  simpáticamente,  qne 
no  podia  menos  de  tenerle  compasión  y  sonreirle  lo  mismo  que  al  sol. 

Pocos  amantes ,  hermosa  mia ,  logran  su  objeto  por  medio  de  las 
lágrimas.  Bien  sabe  Dios  qne  no  fué  asi  como  me  hice  yo  compadecer 
de  vos;  pero  como  acabo  de  deciros,  Alhelí  tenia  la  sencillez  de  los 
corazones  honrados.  Una  flor  mas  diestra  no  se  habría  dejado  coger 
quizá  mas  que  en  las  espresiones  estudiadas  y  en  los  aromas  engaño- 
sos. La  inocente  hizo  peor  todavía,  que  fué  dejarse  seducir  por  las  apa- 
riencias sinceras  de  una  pasión  que  se  mentía  á  si  misma. 

Nada  tenia,  sin  embargo,  Madreselva  de  la  frialdad  y  falsedad  oV 
ios  cortesanos ,  pues  se  engañaba  á  si  misma  con  la  mejor  fé  del  mun- 
do, y  con  la  serenidad  de  conciencia  mas  inalterable.  Es  preciso  n« 
entender  nada  del  corazón  humano  para  ignorar  lo  que  hay  de  tenaz  y 
perseverante  en  un  amor  de  invención. 

Madreselva  continuaba  subiendo ,  y  llegaba  el  momento  en  que  iba 
á  tocar  en  lo  alto  de  la  pared.  Desde  que  tenia  delante  de  si  un  obje- 
to ,  un  deseo  bien  reconocido ,  que  ponía  en  juego  todas  sus  fuerzas, 
su  tristeza  desaparecia ,  y  hermosos  y  variados  matices  reemplazaban 
poco  á  poco  el  tinte  uniforme  y  sombrío  de  su  ramaje.  Ahora  se  mez- 
claba en  él  un  poco  de  vanidad  al  instinto  candoroso  que  le  imputa- 
ba. Era  de  ver  el  arte  con  que  se  volvía  al  sol  para  dar  á  sus  flores  el 
aspecto  mas  favorable  y  la  disposición  mas  seductora ;  pero  esos  pe- 
queños cuidados  que  ni  abn  una  hermosa  Madreselva  debe  descuidar 
jamás,  no  eran  nada  en  comparación  de  los  grandes  saludos  que  ha- 
cia j  de  los  besos  mas  osados  cada  dia  que  el  viento  se  encargaba  de 
trasmitir,  y  de  los* mensajes  amorosos  que  las  mariposas  venían  i 
buscar  en  sus  flores  para  depositarlos  en  seguida  en  las  de  Alheli.  En- 
tre ambos  vecinos  se  había  establecido  cierta  especie  de  intimidad  tá- 
cita y  uo  cambio  discreto  de  perfumes.  Las  almas  tienen  también ,  co- 
mo las  flores ,  un  polvo  sutil  que  se  lleva  el  viento ,  y  del  que  se  sirve 
el  amor  para  fecundarlas  entre  si  á  largas  distancias;  pero  ¡cuánto  mas 
fácilmente  se  efectúa  el  cambio  simpático  entre  dos  corazones  que  so 
tocan  de- cerca !  Las  transacciones  amorosas  se  hacen  sobre  todo  ma- 
no á  mano. 
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Las  ramas  de  las  dos  plantas  amigas  se  habían  tocado  ya  mil  ve- 
res, y  el  pobre  Alhelí  principiaba  á  asustarse  algún  Unto.  ¡  Era  Un 
l>e<|ueüo  y  Un  débil ,  y  su  vecino  parecía  ya  Un  grande  y  Un  orgullo- 
so hacia  todo  cuanto  le  rodeaba ,  Un  osado  y  tan  voluble  en  todas  sus 
actitudes!  Pero  por  mas  que  Alhelí  retrocedía  cuanto  podía,  y  como 
sobrecogido  por  el  pudor  cada  vei  que  el  viento  parecía  favorecer  los 
osados  esfuerzos  de  Madreselva  ,  esta  no  le  daba  un  momento  de  des- 
canso F.l  aUquey  la  defensa  no  eran  ya  mas  que  una  maniobra  entre 
ambos:  esa  antigua  maniobra  que  se  aprende  Un  pronto,  aun  entra 
una  Madreselva  y  un  Aineli ,  sobre  la  cima  de  una  pared.  Nuestros  dos 
enamorados  se  hacian  los  esquivos  como  nosotros  en  otro  tiempo:  ¿os 
acordáis? 

lin  du ,  y  nadie  puede  decir  el  momento  preciso ,  porque  estas  pe- 
ripecias se  hacen  regularmente  en  secreto,  las  ramas  de  Madreselva 
se  hallaron  entrelazadas  á  las  de  Alhelí,  y  por  mucho  tiempo  no  se 
separaron. 

Alhelí  se  sorprendió  de  hallarse  Up  orgulloso  como  antesy  no  rae-  - 
nos  bello  á  la  sombra  de  Madreselva  que  podía  esUrlo  el  día  antes  en 
todo  el  esplendor  de  su  sol  y  de  su  libertad.  No  le  parecía  haber  cam- 
biado nada  de  lo  que  ronstituia.su  alegría  y  su  orgullo^  No  habia  mas 
variación  que  la  de  tener  un  apoyo  mas ,  y  sentir  menos  los  esfuerzos 
•le  los  vientos  lluviosos.  Todavía  se  sentía  feliz ,  mas  feliz  que  nunca, 
y  asi  se  lo  repetía  á  si  mismo  con  esa  satisfacción  particular  de  los  co- 
razones que  encuentran  en  la  energía  de  su  pasión  conque  sofocar  las 
quejas  y  los  pesares;  pero  semejante  confesión ,  por  dulce  que  sea  el 
día  en  que  se  hace  por  primera  vez ,  es  de  funesto  agüero  para  el  día 
siguiente. 

Por  algún  tiempo  sus  ramas  continuaron  entrelazadas.  La  unión 
de  las  plantas  enamoradas  pareció  estrecharse  mas  y  mas;  un  mismo 
soplo  las  inclinaba  á  la  vez ;  el  mismo  rayo  de  sol  las  despertaba  á  una 
misma  hora ;  sus  diversos  aro  mis  confundidos  uno  en  otro ,  no  forma- 
han  mas  que  uno  solo ;  sus  mormullos  eran  unos  mismos ,  y  unas  mis- 
mas canciones  zumbaban  alrededor  de  ambas.  La  vanidosa  Madresel- 
va se  contoneaba  con  orgullo ,  y  el  rondado  Alhelí  se  indinaba  bácia 
su  amante,  considerándolo  como  un  apoyo  que  jamás  debiese  faltar. 

Madreselva ,  sin  embargo ,  le  dominaba  cada  vez  mas ;  pronto  sus 
ramas  se  escaparon  á  derecha  é  izquierda ,  y  su  cabeza ,  que  sobresa- 
na mucho  á  la  de  Alhelí ,  se  desdeñó  de  inclinarse  bácia  esU.  La  po- 
bre florerilla,muy  débil  en  adelante  para  sostenerse  por  si  sola,  se 
habia  abandonado  y  sometido  de  Ul  suerte  á  su  amado  y  presuntuoso 
señor ,  que  no  pudo  encontrar  fuerzas  para  separarse  de  él  y  soportar 
la  soledad.  Resignóse ,  pues ,  á  sufrir ,  %  cada  uno  de  los  caprichos  y 
movimientos  desordenados  de  Madreselva  le  martirizaban  atrozmente. 

En  vano  la  pobre  fior ,  mustia  y  rasi  tronchada ,  volvía  sus  flores 
inarcbiUshária  Madreselva;  Madreselva  no  le  miraba.  Cada  nueva  bor- 
rasca dispersaba  á  todos  Udos  Us  ojas  marchíUs  antes  de  tiempo  de  su 
compañera.  El  viento,  esa  imágende  la  suerte,  que  no  habia  sidoen  mu- 
cho tiempo  para  la  pobre  mas  que  el  soplo  de  un  abanico  mientras  podía 
contener  en  sus  ramas  las  de  Madreselva,  no  eran  ya  mas  que  tcm- 
pesUd  desde  que  esU  se  estendía  bácia  todos  lados  en  todo  el  vigor 
át  su  savia  y  la  independencia  de  su  naturaleza. 

Había  adquirido  ya  algo  de  esa  madurez  que  prestan  los  cuidados, 
los  placeres  y  los  pesares  de  amor.  Llegaba  entonces  al  apogeo  de  su 
belleza  ostenUndo,  no  esa  primera  frescura  algo  verde,  esa  belleza  del 
diablo  que  ciertas  flores  tienen  también,  sino  un  conjunto  armonioso 
de  colores  sanos,  y  quizás  algo  ajados  ya.  La  pobre  planta  tenia  ó  iba 
á  tener  el  número  justo  de  días  que  necesitan  las  flores  para  ser  aspi- 
radas con  mayor  placer. 

La  feliz  Madreselva ,  fastidiada  de  una  dicha  que  no  comprendía, 
había  dejado  de  pensar  en  Alhelí ,  y  se  esforzaba  entonces  por  asirse 
á  las  primeras  ramas  de  una  acácia  que  colgaban  encima  de  la  pared. 

No  prolongaré  demasiado  la  narración  de  los  tormentos  del  pobre 
Alhelí'  Entrelazado  con  desesperación  á  los  brazos  que  le  sacudían,  ca- 
da minuto  rompía  una  de  sus  raices  y  la  desprendía  de  la  pared.  La 
l>obre  flor  perdía  la  vida  por  no  perder  á  su  amante.  Levantóse ,  por 
último,  un  viento  fuerte.  Madreselva  alcanzó  á  la  rama  de  acacia ,  y 
se  asió  á  ella.  Alhelí  cayó  al  pié  de  la  pared. 

¿Cuánto  tiempo  permaneció  allí  espuesto  á  la  indiferencia  brutal 
de  los  transeúntes?  Lo  ignoro.  Loque  me  han  referido ,  sin  embargo, 
es  que  logró  salvar  del  peligro  sus  frescos  colores ;  y  si  tenéis  empeño 
en  saber  el  fin  de  la  historia  ,  os  diré  que  un  día  sus  ojos  de  oro,  que 
brillaban  siempre  sobre  la  tierra  ,  á  pesar  del  vele  de  polvo  que  la  cu- 
bría, fueron  noUdos  como  debían  serlo.  Majáronse  á  rojerlo .  guardá- 
ronlo con  cuidado ,  y  lo  pusieron  co  un  hermoso  tiesto,  en  donde  el 
agua,  que  por  Unto  tiempo  faltaba  á  su  sed,  le  devolvió  una  nueva 
savia.  Hoy  forma  el  adorno  de  un  hermoso  salón ,  y  tiene  hermosos 
espejos  para  mirarse  y  magníficas  colgaduras  pira  abrigarse  contra 
las  tcmpesUdcs.  Todavía  tiene  belkza,  y  la  conservará  por  mucho 
tiempo  aun  ;  pero  me  han  dicho  que  le  acomete  la  melancolía  v  echa 
de  mcuos  el  tíempójeo  que  vivía  con  una  gota  de  roció :  no  poi  el  ro- 


cío, sino  por  el  tiempo  que  no  vuelve  mas,  temiendo  mas  que  nada 
los  estragos  del  tiempo  que  hasU  ahora  le  han  respeUdo. 

Abura  ,  hermosa  mía,  permitidme  qne  me  felicite  de  mi  historia, 
porque  si  Alhelí  no  hubiese  caído  de  lo  alto  de  su  pared  ,  bien  podría- 
mos aposUr  á  que  ni  vos  ni  yo  estaríamos  aquí,  lo  cual  seria  cierta- 
meóte  una  desgracia. 

•   .f  Napoleone. 

SCKZTTl 

Cesare ,  come  te ,  1'amaU  pace 
dette  alia  térra  che  di  sangue  tinse; 
Cesare ,  come  te ,  vincendo  stinse 
quella  ebe  fomento  guerricra  face. 

Cesare,  come  te,  nell'armi  audace 
questi  al  trono  innalzó,  quegli  respinse . 
Cesare ,  come  te ,  doppo  che  vinse 
stesse  al  primo  poter  la  man  rapace 

Cesare  t  come  te ,  píeno  d'allori , 
idolo  general  riconosriuto 
detto  leggi  del  mondo  ai  vincitlorí; 

Cesare ,  al  fin ,  del  general  tributto 
otenne.  come  Ir,  soprani  onori; 
non  manea  a'farli  Cebare  che  un  ¡trullo 

M  ¡%'apoleon. 

Cesar,  igual  í  tí,  la  paz  amada 
volvió  al  orbe  que  en  sangre  enrogecia ; 
Cesar  la  hoguera  que  por  él  ardia 
venciendo  como  tu ,  dejó  apagada. 
•      Cesar,  igual  á  ti ,  con  férrea  espada 
i  uno  al  trono  Asaltaba ,  i  otro  abatía ; 
Cesar ,  cual  tú ,  cuando  vencido  habia , 
tendió  al  alto  poder  la  garra  osada. 

Cesar,  laureadas  romo  tú  las  sienes, 
dando  leyes  del  mundo  á  lo»  tiranos, 
de  Idolo  universal  gozó  el  tributo ; 
•   Cesar ,  al  lin ,  y  cotno  tú  los  tienes, 
alcanzó  los  honores  soberanos ; 
para  igualarte  a  Ce*ar  falta  un  Bruto, 


M  adrid. — Imprenta  del  Semasamo  6  hcsTiueioü , 
i  cargo  de  Alhambra.  JaconelrefO,  26. 
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..-Mrjerbubí  rrii-ndo. 


i-Cotftwo  ó  revezarlo  bubi  que 
molida  en  ~ 


ISLA  DE  FERNANCO  P00.  «'» 


Capítclo  II. 

En  el  anterior ,  recordarán  aquellos  .le  nuestros  lectores  que  le  ha 
i  leído,  que  dimos  una  ¡dea  general  de  esta  desamparada  isla  es- 
i,  haciendo  mención  de  su  topografía,  temperamento,  historia, 

Í principales  productos ;  asi  como  del  escaso  y  mezquino  comercio  que, 
pesar  de  su  venlajosaasituacion,  mintiese  con  el  esterior  é  inte- 
rior. También  record  irán  que  combatimos  con  datos  justificados,  á 
nuestro  parecer ,  la  mala  idea  quede  la  isla  se  tiene,  y  que  espccial- 
'  i  en  España  ha  llegado  á  vulearitarse,  empezando  por  el  (ro- 
que en  todas  épocas ,  y  mucho  mas  en  la  nuestra,  ha  tenido 
•  al  mas  lamentable  y  criminal  olvido  aquel  importante  des- 
o  del  audai  argonauta  portugués  envo  nombre  lleva.  Cúm- 
i  hoy,  como  ofrecimos  en  el  primero,  hablar  en  este  articulo  del 
i  de  población  que  hay  en  Fernando  PÓO,  y  de  las  raras  indige- 
nas  en  que  está  dividida ,  con  el  relato  de  otros  d>.'talles  curiosos  que 
puedan  interesar  de  algún  modo  al  que  no  tenga  noticias  do  aquellas 
apartadas  y  desconocidas  regiones,  tan  poco  iirncionadas  de  los  via- 
geros  é  historiógrafos. 

Sobre  los  especiales  datos  que  obraban  en  nuestro  poder,  y  la  es- 
télente Vemorit  del  Pro.  D.  Gerónimo  de  Leerá  y  Alarcon ,  ya"  citado 
por  nosotros ,  contamos  hoy  con  tas  que  tubrt  lai  hla*  africana»  ,le 
>,  Fe-ntndo  Póo  v  .innotvm ,  escribieron  los  señores  D.  José  de 
y  Morcllon,  y  D.  Juan  Miguel  de  los  Ríos,  las  cuales  fueron 
i  por  la  Sociedad  económica  matritense  en  el  concurso  que 
abrió  esta  corporación  en  1W¿. 

No  hay  mucha  coutbrtnidad  en  el  número  de  habitantes  existentes 
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hoy  en  Fernando  Póo:  aunque  á  riesgo  de  pecar  en  corta  diferencia  de 
mas  ó  de  mcnoB .  puede  establecerse  que  llegan  á  iS.OOO,  escasa  po- 
blación á  la  verdad  para  las  dimensiones  de  latsla  y  los  buenos  pro- 
ductos de  ella ,  pero  grande  si  se  atiende  al  abandono  en  que  ha  yaci- 
do siempre,  y  á  la  ninguna  colonización  que  ha  recibido.  Estos  habi- 
tantes se  dividen  en  razas,  y  las  raras  en  familias;  unas  son  orijinarías 
o  propiamente  llamadas  indígenas ,  y  otras  estrangeras.  De  las  prime- 
ras no  hay  en  realidad  mas  que  una ,  en  quien  residen  todos  los  privi- 
legios y  distinciones ,  que  es  la  que  lleva  el  nombre  de  Bubi.  De  las 
secundas,  las  mas  conocidas  y  numerosas  son  las  de  los  Crumancs 
Tíiuaué,  la  Acra ,  la  Cabo-costa  y  la  Jamáica. 

La  Bubi  está  dividida  en  familias  que  capitanean  ciertos  gefes  ó  * 
caciques  denominados  Cvcorwoi,  cuyo  retrato  verán  nuestros  lectores 
en  la  lámina  que  va  al  frente  de  este  Wlculo.  Los  nombres  de  lai 
mas  principales  familias  bubit  son  los  siguientes:  Patahwla,  Ltbola 
BtUft,  Batite  y  Banapa.  En  el  casi  completó  estado  do  barbarie  en 
que  estas  pobres  gentes  se  hallan,  no  obstante  su  Índole  na- 
turalmente buena  y  hospitalaria ,  sus  racionales  instintos,  y  su  gran 
cariño  á  los  europeos ,  comparten  sus  quehaceres  entre  Ja  pesca  y 
la  Ara,  lo  que  constituye  también  sus  únicos  medios  de  subsistencia. 
No  son  muy  aficionados  i  las  faenas  del  campo ,  i  pesar  de  lo  cual  se 
dedican  medianamente  al  cultivo  del  ñame,  tabaco,  y  otras  plantas 
indígenas.  Imitan  en  lo  general  á  sus  vecinos  del  continente  en  el  gus- 
to por  los  recreos  y  adornos ;  asi  es ,  que  se  pintan  el  rostro ,  se  llenan 
de  bermellón  la.  cabeza,  hasta  hacerse  una  peluca  roja  que  ocultó  de  * 
todo  el  punto  el  pelo,  y  usan  endientes  en  la  narii.  Envidiosos  de 
nuestras  barbas  y  bigotes ,  que  do  les  ha  concedido  la  naturaleza ,  sue- 
len llevar  postizos  de  ambas  cosas ,  con  lo  cual  creen  que  se  revisten 
de  mucha  gravedad,  y  que  adquieren  la  dignidad  europea. 

El  gobierno  primitivo,  ó  sea  el  patriarcal,  es  el  que  se  conoce 
entre  estos  buenosJj|eños.  Ya  hemos  dicho  que  la  raza  bubi  se  divi- 
de en  familias ,  y  quTal  frente  de  cada  una  está  el  Cocoroco ,  que  es  el 
patriarca  de  ella ,  el  cual  acostumbra  á  aconsejarse  en  negocios  gra- 
ves con  los  ancianos  y  experimentados  de  la  misma  familia,  á  quienes 
reúne  en  forma  de  senado.. 

Digamos  algo  de  las  creencias  religiosas  y  de  sus  ¡deas  en  mate- 
rias de  justicia :  parécenos  que  ya  algún  lector  nos  lo  pregunta  acosa- 
do de  ese  común  sentimiento  de  curiosidad  que  inspira  siempre  la 
personalidad  de  un  p«íblo  desconocido.  Los  naturales  de  Fcrnaudo 

I.*  be  Jumo  di  1891. 
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Póo,  Unto  los  bubis  de  que  Tamos  hablando ,  como  los  de  otras  ra- 
zas de  que  hablaremos  después ,  adoran  un  Dios  cuya  unidad  recono- 
cen,  y  al  cual  por  una  singular  coincidencia  dan  un  nombre  que  suena 
como  Yehovah.  Mas  buenos  y  nobles  que  sus  hermanos  de  Africa ,  son 
también  menos  supersticiosos  que  ellos ,  y  no  se  entregan  á  los  actos 
de  barbarie  y  ferocidad  que  hacen  aborrecibles  los  fastos  de  la  idola- 
tría. Desgraciadamente,  aunque  isla  española ,  Fernando  Póo  no  profe- 
sa ni  entiende  todavía  nuestra  santa  religión :  unos  anabaptistas  in- 
gleses que  han  e»Ublecido  en  Santa  Isabel  una  iglesia ,  son  los  que 
empiezan  á  atraerlos  á  la  suya.  Hé  aquí  otra  de  las  razones  que  al 
gobierno  debieran  impeler  a  la  ocupación  y  colonización  de  aquellas 
posesiones. 

En  cuanto  á  ideas  de  justicia,  estos  negros  que  carecen  de  todo 
conocimiento  legal,  é  ignoran  todo  detalle  de  nuestra  civilización, 
aborrecen  profundamente  el  adulterio  y  le  castigan  cortando  ambos 
buzos  á  la  mujer  delincuente.  Por  Europa  estamos  mas  civilizados,  y 
saoeraos  ya  el  modo  con  que  libertar  al  ornato  publico  de  tanta* 
manea*.  La  poligamia  Be  autoriza  entre  ellos  con  poca  diferencia  lo 
mismo  que  en  otros-  puntos ;  el  gusto  suele  ser  general  en  Afiica  y 
en  la  que  no  es  Africa. 

Su  decálogo  se  asemeja  al  nuestro:  i»  debeit  ¡ntntir ,  ui  h-üi  pa-lc 
ó  sea  bi-so-ai :  anuid  d  Dio»  con  todo  tu»*tro  corazón:  bu-da  e  Yeho- 
vah c  te  ba  o  busla :  yo  no  debo  lomar  lo  qa«  ti  de  otro* ,  fue  pa-le  O 
al  aoli  ui  Ote  oku  {l):  *¡  yo  peco ,  no  puedo  w  á  Dio* ,  na  n-sei  la  be 
n-tshi  a  he  lu  o-bo-hoh  Yehovah :  Aaced  bien  á  todo*  lo*  hombres:  se- 
iti  e  be  tshu  ciña  le-le. 

Lo  dicho  convencerá  á  nuestros  lectores  de  que  esta  gente  lleva 
adelantado  para  la  civilización  todo  lo  que  concede  la  naturaleza. 

En  cuanto  á  las  otras  razas ,  pocas  palabra?  bastarán  para  darlas 
á  conocer.  La  de  los  rrumanes ,  que  es  pequeña ,  procede  de  Sellra- 
Kron,  pais  continental  al  occidente ,  y  tioneu  la  particularidad  de  que 
se  circuncidan  la  frente  en  la  niñez.  Están  estarcidos  por  toda  el 
Africa,  y  se  dedican  4  conducir  grandes  pesos;  hacen  allí  el  papel  de 
vehículo*  que  los  gallego*  por  acá.  Las  liiuanó,  acra  y  Cabo  Costa  son 
originarías  de  Sierra  Leona ,  y  han  acudido  en  muy  corlo  número  á 
buscar  fortuna  á  Femando  Póo ;  en  nada  se  diferencian  por  consi- 
guiente del  resto  de  Africa.  En  cuanto  á  la  Jamaica  ,  se  compone  de 
un  cortísimo  número  de  familias, emigradas  de  la  "AiiliUa  del  mismo 
nombre  que  poseen  los  ingeses.  Ya  hemos  dicho  que  los  bubi*  son 
hospitalarios ;  con  erecto ,  todas  las  razas  citadas  han  encontrado  pro- 
tección y  bienestar  en  Femando  Póo,  aunque  obedeciendo  y  respe- 
tando siempre  á  aquella  como  verdadera  señora  de  la  isla ,  y  cu  quien 
residen  todas  las  dignidades  y  privilegios. 

Concluiremos  nuestras  observaciones  acerca  de  Fernando  Póo  con 
algunas  palabras  sobre  la  colonización  que  necesita.  Don  Juan  Miguel 
de  lo*  Ríos ,  en  su  He nwria  ya  indicada ,  ocupándose  de  este  asunto, 
propone  dos  medios  para  utilizar  la  isla,  y  dice:  «Lo  primero  que 
se  necesita  son  capitales:  este  será  el  elemento  principal,  y  nada 
mas  propio  para  conseguirlo  que  estimular  el  interés  privado  con  las 
ofertas  mas  productivas  y  seguras.  L'na  asociación  general  establecida 
en  España ,  aunque  se  admitiesen  socios  estrangeros ,  en  la  cual  se 
repartiosen  acciones  hasta  cubrir  el  capital  que  se  creyese  necesario, 
en  la  cual  se  haría  un  cómputo  de  los  productos  comunes  que  podría 
rendir  aquel  territorio ,  en  l^ual  se  asegurase  y  garantizase  su  éxi- 
to, hasta  el  punto  de  garanWar  A  cada  socio  que  si  la  sociedad  no 
finaba  pa?aria  con  el  reparto  de  aquel  terreno  á  las  acciones  en  tri- 
ple ó  cuádruple  valor ;  y  en  la  cual ,  finalmente ,  se  admitiese  por  só- 
rios  á  lo?  que,  á  falla  oY  los  primeros,  se  ofreciesen  á  tomar  tierras, 
beneficiarlas  ¿  ir  pagando  su  propiedad;  seria  uno  de  los  medios  de 
utilizar  aquellas  ¡«las.» 

El  otro  recurso  propuesto  por  el  Sr.  Ríos  para  colonizar  á  Fernan- 
do Póo,  lo  espliea  él  mismo  en  estos  términos:  «Otro  medio  mas  difícil, 
pero  que  conseguiría  el  objeto,  seria  ceder  cada  una  de  aquellas  islas  á 
ilgun  gTan  propietario ,  que  bajo  cualquier  titulo  hereditario  y  cier- 
tas preeminencias,  las  llevase  en  feudo  por  determinadas  generacio- 
nes ,  previa  la  lepal  escepcion  que  esto  requeriría  de  lo  actualmente 
vigente  en  nuestra  legislación .  y  si  así  lo  pidiese  el  proponente,  su- 
jetándose empero  á  las  autoridades  y  régimen  del  gobierno :  ó  sin  es- 
tas prerogativas  una  cesión  simple  bajo  cierto  canon  ó  renta ,  y  po- 
diendo disponer  el  propietario  de  aquellos  terrenos.  El  gobierno  siem- 
pre sostendría  sus  tropas  y  autoridades  y  la  vigilancia  y  demás  que 
en  todas  las  posesiones  del  estado.»  ^ 

listos  dos  medios  quo  el  Sr.  D.  Juan  Miguel  de.  los  Ríos  propone 
en  su  Memoria,  y  que  son  referentes  tanto  ¡i  Fernando  Póo  como  á 
Annobon,  revelan  que  ha  estudiado  detenidamente  el  asunto,  y  que 
abriga  los  deseos  de  un  buen  español.  Nosotros ,  sin  embargo ,  no  los 
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creemos  igualmente  eficaces  ni  convenientes ;  estamos  conformes  con 
el  primero,  es  decir ,  con  el  de  una  tociedad;  pero  reprobamos  el  se- 
gundo como  insuficiente,  irrealizable,  y  sobre  todo  contrario  á  nues- 
tra legislación  actual,  según  el  mismo  autor  indica  con  toda  franque- 
za. Adoptaríamos ,  pues ,  el  primero;  mas  ¿es  fácil  en  un  pais  donde 
el  espíritu  de  especulación  recorre  una  órbita  pequeñísima ,  en  una 
nación  en  que  abundando  inmensos  capitales  suelen  juntarse  esjos 
para  acometer  empresas  u^ezquinas,  mientras  que  se  desatienden  otras 
importantes?  ¿es  ni'siquiera  probable  que  una  sociedad  arriesgue,  ni 
imagine  siquiera  arriesgar,  los  peligros  que  consecuentemente  había 
detraer  el  proyecto  de  colonización  en  nuestras  posesiones  africanas? 
El  interés  privado ,  y  en  esto  estamos  perfectamente  de  acuerdo ,  es 
un  elemento  mas  poderoso  que  otro  ninguno  en  empresas  de  gran  ta- 
maño ;  pero  es  una  vez  puesto  en  movimiento.  Lo  difícil  es  imprimir- 
le el  impulso,  y  en  España  punto  menos  que  imposible. 

Quien  está  en  la  obligación  de  colonizar  la  isla  de  que  nos  ocupa- 
mos ,  quien  no  debo  reparar  en  peligros ,  menores  siempre  que  las 
ventajas  que  se  habían  de  reportar,  es  el  gobierno,  que  dispone  de  to- 
dos los  medios ,  y  que  hasta  por  cgoisino  debe  aspirar  á  esta  ploria. 
Que  disponga  una  espedicion  ordenada,  rica  en  recursos,  y  á  cuyo  fren- 
te vaya  un  gefe  jóven ,  entendido  y  ansioso  de  conquistar  los  inmar- 
cesibles lauros  que  en  lodos  los  paises  están  reservados  á  los  hombres 
que  contribuyen  al  mejoramiento  dc"la  raza  humana  y  á  la  civiliza- 
ción. Casi  no  existe  en  España  una  reputarion  moderna  tau  justa  ni 
envidiada  como  la  que  alcanzó  Olavide ,  y  siempre  podría  vanagloriar- 
se con  mas  fundamento  el  pefe  que  colonizase  á  Fernando  IV>o  é  in- 
trodujese allí  nuestras  costumbres  y  creencias,  que  el  que  en  una 
provincia  de  España ,  sin  peligros  ni  azares,  ronsipne  sacar  por  di- 
putado ,  contra  el  deseo  general,  á  un  Pedro  Fernandez  que  nadie  eo- 
noce. 

Emilio  BRAVO. . 


LA  SIGEA, 

NOVELA  ORIGINAL. 
•  CAPITi  I.O  VIII. 

El  gabinete  particular  del  rey  tenia  vistas  á  la  playa.  D.  Juan  gus- 
taba mucho  de  ver  entrar  y  salir  los  buques,  y  «clamaba  cou  fre- 
cuencia: jQué  lastima  que  yo  sea  rey  ;  hubiera  sido  un  gran  marino! 
Pero  S.  M.  se  engañaba.  Era  mas  fácil  ser  rey  como  S.  M.  lo  era ,  que 
ser  gran  marino  como  lo  fuó  Gima.  Para  ser  rey  no  habia  necesitado 
don  Juan  III  sino  nacer.  Para  ser  gran  marino  necesitiCama  estudiar. 
No  obstante,  los  cortesanos  Ic  asepuraftin  que  S.  VI.  hubiera  sido 
tan  gran  marino  como  gran  ley ,  y  esta  sutileza  lo  «mediaba  todo. 

Estaba  l>  Juan'  cuiilemujando  los  buques  desarbolados  que  se  al- 
canzaban á  distin.uir  en  bahía,  y  Un  absorto  se  hallaba ,  que  no  oyó 
al  gentil-hombre  anunciando  á  Luisa  Sigeo. 

Entró  la  maestra  de  latín,  y  el  rey  continuó  de  espaldas  algunos 
instantes.  Pero  cuando  volvió  la  cabeza  se  sorprendió  mucho  de  su 
propia  distracción  y  dijo  riendo : 

—No  te  he  sentido  entrar.  Estaba  mirando  losdestrozos  que  la  bor- 
rasca hizo  anoche.  Yo  hubiera  sido  un  regular  marino.  .  ¿Qué  te  pa-  • 
rece? 

—Que  es  mejor  que  V.  M.  sea  rey. 

— No  te  agradezco  esa  icspuesla.  Siendo  marino  pudiera  hacer  mu- 
chas cosas  notables  como  Balboa ,  como  Vasco ,  como  Colon ;  pero 
siendo  rey...  á  no  ser  que  hiciera  lo  que  caitos  V,  meterme  en  tierras 
agenas  y  dar  batallas  sin  necesidad...  ¿Qué  dices  á  esto? 

— Señor,  que  la  Alemania  es  tierra  propia. 

—Si,  sí,  para  vuestro  emperador  todas  son  t, erran  propia*;  también 
lo  es  Francia,  también  lo  es  Italia  y  toda  la  America. 

— El  emperador  ha  respetado  á  Francia  y  á  Italia.  En  cuanto  á... 

—  Quitándole  la  Espada  á  Francisco  I  y  desobedeciendo  al  pontífi- 
ce... pero  dejemos  estas  cosas.  Queremos  mucho  á  nuestro  lio  á  pe- 
sar de  su  inquietud,  y  si  no  le  imitamos  es  porque  no*  gusta  la  paz.  La 
reina  ha  pedido  para  ti  esta  audiencia  y  presumimos  que  tendrás  al- 
gún motivo  interesante. 

—Si ,  señor ,  venia  i  pedir  á  V.  M.  una  gracia. 

-Habla. 

—V.  M.  ha  firmado  anoche  una  órden  de  prisión. 
— Hemos  firmado  unas  cuantas. 
— Pero  una  contra  Luis  de  Camoens. 

—Luis  de  Camoens...  Luis  de  Camoens...  Me  parece  que  i.  ¿No 
es  ese  muchacho  que  hace  versos? 
-Si  f  señor ,  que  hace  versos. 
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Es  un 


Anoche  le  díó  de 


—Pues  si:  la  hemos 
estocadas  i  otro, 
—i  Han  informado  á  V.  M.  del  motivo? 
—No ,  no  hemos  preguntado. 

—Señor ,  Luis  de  Carneen*  vio  sallar  la  verja  del  jardín  de  palacio 
4  nn  embozado.  Quiso  conocerlo  por  respeto  á  SS.  MM. ;  el  descono- 
cido se  negó  á  revelar  sus  designios.  Camoens  le  oblípó  á  que  se  de- 
fendiese ,  riñeron ,  y  Camoens  le  hirió.  La  bora ,  el  misterio  y  la  obs- 
tinación Je)  desconocido  prueban  que  sus  Designios  eran  malos ,  y  Ca- 
moens al  esponer  su  vida  ha  hecho  al  trono  un  servicio  que  no  mere- 
ce ser  castigado  ron  la  prisión. 

—Es  verdad.  No  nos  habían  dicho  nada  de  eso. 

—V.  M.  puede  informarse,  y  ver  que  es  cierto  lo  que  le  digo. 

—No ,  le  creemos. 

— Considere  V.  M.  que  castigando  á  los  que  defienden  los  jardines, 
se  asegura  la  impunidad  á  los  osados,  y  que  si  una  vez  consigue  un 
malhechor  burlar  la  vigilancia  de  los  guardas,  ningún  caballero  se 
atreverá  en  adelante... 

—Eso  es  indudable  y  no  queremos  semejante  cosa.  Esa  verja  se 
salta  fácilmente  y  la  habitación  de  la  reina  cae  para  el  jardín...  Aho- 
ra mismo  vamos  á  dar  una  órden  para  que  sean  condenados  á  pena  de 
muerte  los  que  se  atrevan  i  sallar  la  verja. 

Inocentemente  acababa  de  eseitar  Luisa  Sigea  la  fibra  mis  dclica- 
ba  de  D.  Juan:  los  celos.  Desde  aquellas  calumnias  que  se  levantaron 
contra  la  reina,  y  qucá  pesar  de  haberse  desvanecido  dejaron  una  im- 
presión dolorosa  en  el  corazón  del  rey.  el  menor  incidente  le  sobresal- 
taba. Figuróse  en  estos  instantes  queacaso  el  herido  era  un  galán  ronda- 
dor como  el  principe  de  quien  tuvo  tan  graves  sospechas,  y  se  ofuscó 
su  mente  con  mil  pensamientos  sombríos. 

— Señor ,  dijo  Luisa ,  yo  no  he  venido  á  csrilar  en  el  alma 
de  V.  M.  el  enojo ,  si  no  á  mover  su  piedad,  y  dando  una  órden  tan  ri- 
gurosa se  agravaría  la  pena  del  delincuente  sin  redimir  la  del  desgra- 
ciado. Dígnese  V.  M.  absolver  á  Luis  de  Camoens  permitiéndole  que 
marche  en  la  Ilota  donde  está  ya  agregado  para  la  espedicion  á  la 
India. 

— El  caso  es,  dijo  el  rey  reflexionando,  que  le  han  tomado  manía  á 
ese  muchacho.  Dicen  todos  que  es  un  tontucio  presumido.  A  mi ,  la 
verdad,  sus  versos  no  me  parecen  gran  cosa...  ¿Que  opinas  tú  que 
er<?s  buena  poetisa  ?...  ¡  ch  ! 

—Señor,  dentro»de  tres  sislos,  cuando  mi  nombre  y  el  de  todos  los 
poetas  que  escriban  églogas  en  Portugal  yazgan  sepultados  bajo  el  pol- 
vo de  nuestros  sepulcros,  se  copiarán  unos  versosen  todos  los  idiomas 
para  admiración  de  todas  las  naciones,  yesos  versos  serán  los  do  Luis 
de  Camoens. 

El  rey  miró  atónito  á  la  Sigea  y  luego  dijo  haciendo  una  mueca 
que  indicaba  haber  ya  comprendido  la  ratón  de  aquellos  elogios  inau- 
ditos. 

—Vamos :  está  bien.  Esa  fraternidad  no  es  mala.  Haremos  poner  en 
libertad  á  esc  muchacho,  sea  lo  que  quiera  y  que  se  vaya  á  la  India  y 
vuelva  rico.  Si  se  porta  bien,  empeñamos  nuestra  palabra  real  de  pre- 
miarle. Pero  créeme,  hija  mía ,  aconséjale  que  se  dedique  á  las  armas 
y  abandone  las  letras.  A  ti  te  puede  parecer  bien  lo  que  escribe :  no 
lo  estriño ;  pero  Miranda,  que  es  imparcial ,  piensa  de  diferente  modo. 

La  Sigea  se  sonrió ,  y  no  queriendo  contradecir  al  rey ,  bajó  la  ca- 
beza afectando  hallarse  confusa.  . 

D.  Juan  escribió  luego  dos  lineas  en  un  pliego  y  lo  entregó  á  la 


—Señor,  respondió  arrodillándose  ¡  gracias:  mil  gracias! 
—Basta,  basta,  hija  mia,  replicó  D.  Juan  enternecido.  ¡  Dios  te  baga 
dichosa! 

Los  azulados  ojos  del  monarca  se  humedecieron  brillando  con  una 
dulzura  paternal.  La  feliz  Lusitania  no  ha  conocido  jamás  i  los  reyes 
Uranos.  Los  que  no  sábios  ni  conquistadores,  han  sido,  cuando  menos, 
reyes  benéficos.  El  hijo  de  D.  Manuel  el  Orande,  abuelo  del  valiente 
don  Sebastian,  no  fué  ni  grande  ni  valiente,  pero  fué  bueno. 

Apenas  había  salido  la  Sigea  de  la  habitación  del  rey,  cuando  entró 
su  favorito  el  conde  de  Castanbeira.  D.  Juan  le  temía  como  temen  to- 
dos los  hombres  pacíficos,  aunque  sean  reyes",  á  los  de  carácter  iracun- 
do ,  aunque  sean  vasallos,  y  lo  mismo  rué  verlo  entrar  que  fingió  bailar- 
se muy  disgustado. 

— Buenos  días,  conde,  le  dijo  sin  levantar  la  cabeza  y  haciendo  peda- 
citos  un  papel. 

—Téngalos  muy  felices  V.  M. 

—Acaba  de  pasar  una  escena  que  me  tiene  todavía  conmovido. 
— V.M.  es  demasiado  sensible. 
—No  lo  creas,  á  ti  también  te  hubiera  conmovido. 
—Si  place  i  V.  M.  que  me  conmueva  me  pondré  porliüco  sin  que 
me  la  rúente ,  pero  aseguro  á  V.  M.  que  inclusa  la  muerte  de  la 
desa  nada  me  puede  conmover. 

:  tienes  el  corazón. 


—De  carne,  señor ,  y  no  de  manteca.  •  • 

—Se  me  antoja  que  es  de  hueso. 
— Mi'jor;  será  mas  fuerte  y  no  estará  espuesto  á  derretirse. 
—Vamos  á  otra  cosa,  i  Por  qué  le  tienes  tú  manía  á  ese  pobre  Luis 
de  Camoens? 
—Yo,  señor,  no  le  lengo  manía. 
—Creí  que  lo  querías  mal  y  me  alegro  haberme  engañado. 
— ¡  Se  alegra  V.  M. ! 

— Si,  porque...  ya  te  contaré...  Pero  siéntate  ,  siéntale. 
Sentóse  el  conde ,  y  el  rey  le  alargó  una  caja  de  Indias  llena  de  ta  - 
baco.  Merced  que  el  rey  no  concedía  si  no  á  Castanbeira. 

—Iba  diciendo,  prosiguió,  que  £  pesar  de  la  órden  que  firmé, 
quiero  que  ese  pobrecillo  se  vaya  á  la  India  y  se  le  perdone  la  riña  de 
anoche. 

—V.  M.  quiere  cosas  bien  imposibles... 

—¡Cómo!  ¡qué!  esrlamóe)  rey  con  altivez. 

—Cosas  bien  imposibles,  porque  V.  M.  quiere  ser  justo  y  quiere 
perdonará  Camoens. 

— Es  que  tú  no  sabes  lo  que  pasó.  Camoens  hirió  al  otro  por  defen- 
der el  jardín,  y  por  Dios  santo  que  también  pienso  tomar  una  providen- 
cia con  esto  de  losjardines.  ¡Pena  de  muerte  al  que  salte  la  verja! 

—Pues  pena  de  muerte  contra  Luis  de  Camoens  que  la  saltó. 

— ¿  Y  quién  dice  que  Camoens  la  saltó? 

— Yo  que  lo  eché  del  jardín.  t 

— ¡  Ab,  ya !  por  eso  su  enamorada  se  oponía  á  que  la  ley  fuera  tan 
dura  contra  los  que  entráran  en  el  jardín... 

— ¿Su  enamorada? 

—Es  claro.  Ha  venido  aquí  muy  afligida  á  ped¡rme*su  perdón... 
—Señor,  pensad  en  lo  qne  decís.  ¿Ella  ha  venido  á  solicitar  el 
perdón  de  Camoens?.. 
— i  Qué  tiene  eso  de  malo ,  conde  ? 
— 1  Señor,  le  costaría  la  vida  I 
— j  Calla ! ;  ralla !  ¿  pues  qué  tienes  que  ver  con  ella  ? 
— Soy  su  tio ,  y  su  tutor. 

— ¡  Su  tio !  i  su  tutor!...  Nada  me  había  dicho  la  reina  de  este  pa- 
rentesco, ni  de  esta  tutoría. 

— ¡  Es  posible  que  siendo  dama  de  palacio  no  lo  supiera  V,  M.I 

—Si,  yo  sabia  que  tenias  uní  sobrina  dama  de  palacio;  pero  no 
creía  conocerla.  Ni  me  figuraba  qué  tuviera  un  nombre  tan  famoso. 

—Señor ,  en  mi  familia  no  hay  sino  apellidos  famosos.  Por  eso  miro 
tanto  por  la  honra  de  ella  y  la  haré  pagar  su  indiscreción... 

— De  ninguna  manera.  Te  prohibo  castigará  esa  pobre  joven. 

— Pero  me  permitirá  V.  M.  que  le  pregunte  si  la  ha  concedido  la 
libertad  de  Camoens  ? 

— Por  supuesto. 

— ¡Cíelo  santo  1... 

—Y  por  poco  me  hace  llorar  el  esceso  de  su  agradecimiento,  añadió 
el  rey  volviendo  á  enternecerse. 

— Castanbeira  guardó  silencio  unos  instantes  como  ahogado  por  el 
furor,  y  luego  dijo  con  tono  brusco  y  sombrío : 

— V.  M.  acepte  la  dimisión  de  mi  empleo,  de  mis  títulos  y  de  mi* 
honores ;  porque  me  alejo  de  la  córte  para  siempre. 

—Jesús,  esclamó  el  rey  pálido  y  tembloroso.  ¡Conde,  qué  es  eso!  ¡es- 
tás loco!  ¿  No  podemos  hacer  una  gracú  con  buena  intención,  y  luego 
conocer  que  es  en  perjuicio  de  otro  y  wilarla?... 

—V.  M.  es  muy  dueño. 

—Pues  ya  lo  creoque  puede  suceder,  como  ha  sucedido.  Pero  todas 
las  cosas  tienen  remedio. 

—Autoríceme  V.  M.  para  que  ahora  mismo  pueda  llevar  á  mi  so- 
brina al  real  monasterio  de  Odivellas  y  la  órden  no  se  cumplirá.  - 

— ¡  Conde !  ¡  me  parece  eso  un  poco  duro!...  ¡  pobre  muchacha! 

— V.  N.  puede  clejir  entre  ambos. 

«-Tienes  un  génio  endemoniado,  esclamó  el  rey  con  enojo,  y  vive  el 
cielo  que  eso  no  lo  hemos  de  sufrir.  Vamos  á  ceder  ahora  porque  es- 
tamos pensando  que  es  mejor  sacar  i  tu  sobrina  de  tus  garras ,  pero 
está  cierto  de  que  otra  vez  sabremos  hacer  nuestra  voluntad. 

Mientras  decía  esto  el  rey ,  con  la  arrogancia  de  un  niño  que  batido 
vencidfpor  un  hombre  y  aun  pretende  disculpar  su  debilidad.,  el  conde 
había  tomado  la  pluma  y  escriba  la  autorización  que  había  de  firmar 
el  rey. 

Una  vez  firmada ,  salió  del  gabinete,  se  dirigió  á  la  habitación  de 
tu  sobrina  y  sin  <krla  espiraciones,  la  hizo  conducir  al  monasterio  da 
Odivalla*. 

•  {Continuará.) 
Cuoidu  CORONADO. 
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EL  NMM  \  LA  SOCIEDAD  MADRILEÑA  ü  U!S, 


Entonce»  era  yo  pollo :  pero  pollo  á  la  manen  de  entonces ,  como 
lo  ere  también  la  sociedad  española  — No  habia  esta  galttado  aun  tan 
alto  como  lo  ba  hecho  después,  merced  ai  desarrollo  de  las  ideas  abi- 
tadas y  sulTúricasde  este  «¡itrio  del  vapor  que  atrevíamos. — Los  niños 
se  contentaban  con  ser  niños  ,«fomer  golosinas,  comprar  aleluyas, 
hacer  jugarretas  al  dómine,  y  aprender  bien  ó  mal  á  Nebrija  al  com- 
pás de  la  palmeta  y  de  la  cola, — Los  mancebos  imberbes  eran  enamo- 
rados y  bailarínes ,  'esperaban  i  las  modistas  á  la  salida  del  tal  er  pa- 
ra acompañarlas  y  comprarlas  flores,  y  por  la  noche  asistían  i  las 
•academias  de  baile  de  ítelluu  ó  de  Bttugwllo  para  ponerse  al  cor- 
riente de  la  nueva  cortesía  de  la  Gabota ,  ó  del  último  solo  del  rijo- 
>•»' . — El  sastre  ontt,  el  zapatero  Galán ,  el  peluquero  F alcom  ,  y  el 


sombrerero  ¿cía.  cuidaban  de  apropiar  i  sus  juveniles  personas  I»* 
preceptos  inapelables  de  los  figurines  parisienses  ,  los  ratrtk*  de  cin- 
co cuellos ,  las  levitas  polonesas  de  cordonadura  y  pieles ,  los  pantalo- 
nes plegados,  los  fraks  de  faldón  largo  y  mangas  de  jamen,  los  som- 
breros cónicos,  las  corbatas  metálicas  y  cumplidas ,  y  los  cuellos  de 
la  camisa  en  punta  agudísima,  las  botas  á  la  bómbf  ó  i  la  furol*',  y  el 
cabello  .levantado  y  recortado  á  la  ingina.— ¡Dichosos'  tiempos  en  que 
no  se  habían  intentado  aun  las  barbas  prolongadas ,  ni  el  bigote  retor- 
cido ó  se  habían  dejado  como  patrimonio  á  los  militares  y  capuchi- 
nos!—El  t/abari  nivelador  y  socialista  y  la  negra  corbata  no  habían  aun 
confundid*»  como  después  todas  las  clases ,  todas  las  edades ,  todas  las 
condiciones:  el  capote  de  mancas  y  el  rm,  eran  patrimonio  délos  hom- 
bres entrados  en  años  ¡  la  capa  con  embozos  escarlata  y  cordonadura 
de  oro,  á  la  Almario* ,  envolvía  airosamente  la  persona  de  los  jóvenes 
elegantes;  la  cumplida  casaca,  el  chaleco,  calzón  y  inedia  negra, 
corbata  ,  pechera  y  guante  blanco,  representaban  la  edaJ  provecta  .  la 
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alu  posición  ,  el  severo  carácter  del  funcionario  ó  padre  de  familias; 
el  pantalón  ajustado  de  punto  blanco  y  la  bota  de  campana ,  los  colo- 
res ranos  y  pronunciados  del  frac ,  tales  como  azul  de  Prosia,  ver- 
de pistacho ,  gris  claro  ;  los  chalecos  pintorescos  con  botonadura  de 
filigrana,  los  dijes  y  baratijas  ea  cadenas  y  sellos ,  y  linalmcntc  el  hi- 
perbólico y  complicado  nudo  déla  corbata,  eran  los  distintivos  de  la 
inofensiva  y  alegre  polUri*  de  tres  á  cuatro  lustros. 

El  vestido  y  adorno  de  las  damas,  era  también  estremado,  aunque 
«i  ha  de  decirse  la  verdad ,  carecía  del  gusto  y  variedad  que  ba  adqui- 
rido después.  El  talle  alto  por  lo  general ,  deslucía  los  cuerpos ,  y  qui- 
taba gracia  y  flexibilidad  al  movimiento;  las  dalleta*  ó  citoytnnti  d¡ 
seda  entreteladas,  y  guarnecidas  de  pieles  ó  cordonadura ,  tenían siu 
embargo  cierto  aspecto  magestuoso  y  solemne;  los  ipenars  junquillos 
ó  rosas ,  lucían  bien  sobre  un  vestido  de  ponto  de  seda  ceñido  al  cuerpo; 
el  peinado  al[o ,  los  bucles  huecos  y  la  peineta  de  concha  ó  de  pe- 
drerías, a^oao  *  I»  cabeza  cierto  carácter  monumental;  y  sobre  lodo  el 
trage  de  nwja  andalusa  que  consistía  en  basquiüa  y  cuerpo  de  alepín 
mocado ,  y  guarnecido  por  bajo ,  y  eo  las  bocamangas  y  en  los  hombros 
coa  sendos  golpes  de  cordonadura  y  abalorios,  la  mantilla  blanca  y 
cruzada  al  pecho,  y  zapato  y  toquilla  de  color  de  rosa,  era  realmente 
un  trage  espre*ivo  y  fascinador,  propio  esclusivamente  de  la  gracia  y 
dooosura  del  tipo  español.— No  estaba  este  aun  desnacionalizado  en 
nuestro  Prado  de  entonces  por  el  horrible  mantón  cachemir,  ni  por  las 
rapas,  albornoces ,  manteletas  ,  gabanes  y  cuaveíi;  por  las  botas 
a  ta  radas  ni  por  las  capotas  y  sombreros  que  después  han  venido 
á  borrar  comp'elamente  en  nuestras  damas  la  fisonomía  propias  del 
país ;  y  si  bien  por  la  ausencia  de  todas  estas  adiciones ,  abrigos  é  hi- 
pérboles, solían  adolecer  algún  tinto  las  reuniones  de  cierta  monoto- 
nía y  seriedad ,  por  lo  menos  pesábase  en  ellas  i  puntd%>  el  quilate  y 
valor  de  cada  persona ,  medíanse  á  una  simple  ojeada  sus  ventajas  ó 
J^rentajas  naturales.su  proporción  y  dimensiones;  no  había  que 
hacer  para  ello  abstracción  alguna  de  miriñaques  y  almidones ,  arma- 
duras y  postizos,  prendidos  y  gasas;  niqueadivíoarlas  formas  verda- 
deras á  vueltas  de  quince  varas  de  tela ,  y  del  complicado  follage  de 
velantes ,  cintas  y  guarniciones.  Tampoco  era  necesario  buscar  las 
facciones  picantes  de  nuestras  madrileñas  á  la  sombra  de  una  histo- 
riada capota  de  gasa  6  de  un  pmtaieo  sombrero  de  terciopelo. — Aque- 
lla espontánea  originalidad  de  nuestro  Prado  sobre  los  pavos  eslrun- 
reros,  tenia  ,  pues,  su  alhago  particular,  y  marchaba  de  acuerdo 
con  la  sociedad  también  original  de  aquellas  caleodas. 

Esta  sociedad,  asi  ataviada  á  la  usanza  de  entonces,  es  Ja  que  repre- 
senta el  grabado  que  acompaña  á  este  trlirulo,  y  está  fielmente 
trasladado  de  un  dibujo  rontci»|ioráneo.  La  verdad  del  conjunto,  y  la 
tuiuuriosidad  délos  detalles,  declaran  la  conciencia  del  autor,  cualquie- 
ra que  fuese,  de  este  dibujo ;  pues  no  solo  se  limitó  á  pintar  la  visia 
del  salón  del  Prado,  y  lostrages  de  los  paseantes,  sí  noque  (si  no  nos 
engaña  la  tradición  ó  la  memoria)  quiso  representar  y  representó  en 
electo  entre  los  concurrentes  á  varias  de  las  notabilidades  de  ambos 
sexos  que  por  entonces  brillaban  en  salones  y  paseos;  y  mas  de  un 
carioso,  al  estender  su  vista  por  esos  animados  grupos ,  creerá  reco- 
nocer entre  ellos  las  (acciones  y  apostura  de  un  cumplido  caballero  y 
célebre  marques ,  á  quien  Madrid  debió  mas  adelante  altos  y  distin- 
guidos servicios ;  las  de  un  grande  de  España ,  justamente  famoso, 
que  ha  representado  los  primeros  papeles  en  la  publica ,  en  la  diplo- 
macia y  en  las  letras  ;  las  de  un  periodista  afamado  y  amable  literato 
que  por  entonces  formaba  las  delicias  de  nuestro  teatro  y  de  nuestra 
sociedad ;  las  de  una  graciosa  y  elegante  jóven  por  qukn  suspiahan  a 
la  sazón  las  tres  martas  partes  de  los  poKw  de  Madrid ;  las  de  un  tenor 
italiano  que  enloquecía  con  su  figura,  sp  canto  y  modales,  á  todas  las 
muebaebas  ílis|>onibles  y¿  muchas  que  no  lo  eran;  y  las  de  otras  nota- 
bilidades, enfln,  que  por  entonces  encerraba  en  sus  muros  la  he- 
roica capital.  —  A  decir  verdad  el  pincel  del  autor  anduvo  un  tanto 
escaso  en  la  esposicion  de  figuras  femeniles,  ó  se  consideró  poco 
á  proposito  para  trasladará  su  pincel  las  bellísimas  facciones  de  algu- 
nos ástros  de  aquel  brillante  ciclo.  Si  esto  no  fuera  ,  ¿como  hubiera 
•  prescindido  de  ofrecer  en  primer  término  el  magestuoso  continente  y 
bella  fisonomía  de  la  que  entonces  era  conocida  por  la  reina  d«  Ui  her- 
moMs,  y  aun  hoy  mismo  descuella  entre  las  mayores  por  su  gracia  y 
gentileza  ?  ¿Cómo  olvidar  á  aquellas  dos  hijas  de  un  elevado  diploma- 
tico,  que  en  los  suntuosos  salones  de  Parts  dejaron  tan  altamente  co- 
locada la  fama  de  ta  belleza  española  ?  ¿  Ni  aquellas  otras  tres  her- 
manas también  hijas  de  un  grande  de  España,  que  eran  el  retrato  vi- 
vo de  las  Gracias  de  la  mitología ,  y  en  cuyo  álbum  escribía  el  correc- 
to poeta  Ü.  Ventura  de  la  Vega  ( entonces  po«o  también)  esta  ¡uge- 
a»sa  décima  en  alusión  al  juicio  de  Páris: 

«Las  tres  diosas  según  crea 
que  b>  poma  contendían,  # 

como  las  tres  que  aquí  veo: 


ron  su  difícil  empleo 
pudo  al  fin  Párís  cumplir ; 
mas  si  hubiere  de  elegir 
entre  tan  luidas  hermanas, 
á  no  tener  tres  nía  manas 
no  puJiera  decidir.» 

La  mejor  hora ,  la  ho;  a  propia  y  mis  brillante  del  paseo  del  Prada, 
era  entonces  de  una  i  tres  en  el  invierno,  en  aquel  momento  en  que 
bañado  completamente  por  el  vivo  sol  de  .Madrid  dejaba  ostentará  los 
concurrentes  las  gracias  de  la  persona  ó  los  primores  de  su  atavio. 
Comíase  entonces  ¡odeGecübleiiienlo  á  lx>  tres ,  y  por  lo  Unto  no  po- 
día prolongarse  el  paseo  matutino  mas  de  aquel  par  de  horas,  pero  en 
ellas  el  espectáculo  que  ofrecia  el  hermoso  salón  era  magnifico  v 
fcscioador.  Las  pieles  y  bordados ,  los  terciopelos  y  encages ,  los  dia- 
mantes y  pedrerías ,  que  ahora  parecerían  exageraciones  de  mal  tono, 
y  fuera  de  su  lugar  en  un  paseo  público ,  eran  entonces  requisitos  in- 
dispensables,  obligados  adornos  de  la  escogida  y  brillante  sociedad 
que  frecuentaba  el  Prado  á  tales  horas;  y  mezclados  con  los  lucidos 
uniformes  de  los  guardias  de  Corps  y  de  infantería ,  que  por  entonces 
no  se  reservaban  esclusivamente  para  Jos  actos  del  servicio ,  ante* 
bien  gustaban  de  ostentar  sus  colores ,  galones  y  bordados  entre  los 
grupos  de  las  bellas  aficionadas :  basta  los  reposados  y  vetustos  *9«i- 
paj*t  en  que  á  impulsos  de  dos  modestas  muías  dejaban  conducir  por 
el  paseo  déla  izquierda  sus  encumbradas  personas  los  altos  funciona- 
rios y  sublimados  magnates;  y  tos  mismos  silenciosos  grupos  de  an- 
cianos respetables,  consejeros,  y  religiosos  que  en  pausado  movi- 
miento se  veian  deslizar  por  el  lado  de  S.  Fermín ,  lodo  ello ,  en  fin, 
constituía  un  espectáculo  tan  original  y  característico  de  la  época, 
que  de  ninguna  manera  podría  adivinarse  (ior  el  que  presenta  boy  es- 
te mismo  Prado  y  esta  misma  sociedad. 

Aquella,  como  digi  nos  arriba,  era  á  la  sazón  polio  lambíen.—  To- 
davía no  había  sido  agitada  por  las  revoluciones  políticas  sino  muy  su- 
I  perficíal  y  pasajeramente;  todavía  no  había  sentido  apenas  el  movi- 
miento déla  vida  pública ,  las  osadas  aspiraciones  al  poder,  el  frenesí 
del  mando ,  y  el  menosprecio  de  la  autoridad :  las  enconadas  discusio- 
nes, las  asociaciones  turbulentas,  los  pronunciamientos  y  complots 
le  estaban  prohibidos:  caiecia  de  prensa  periódica,  de  tribuna  y  de 
plaza  pública.  Tampoco  había  visto  introducido  aun  el  llamado  román- 
Msmo  en  la  literatura ;  el  vapor  y  el  gas  en  las  ciencias  y  en  las  ar- 
tes ,  y  el  sabor  eslrangero  en  las  leyes ,  en  los  usos ,  y  en  el  idioma 
vulgar. 

Los  jóvenes  lechuguino»,  elegantes  ó  tónicos ,  como  entonces  eran 
apellidados,  y  que  representaban  la  parte  mas  tierna  de  aquella  so- 
ciedad ,  no  babian  podido  Ugurar  en  los  anteriores  acontecimientos  del 
país  que  fueron  el  germen  de  su  nueva  organización;  no  babian 
viajado  ni  aprendido  en  el  estraogero  principios  ni  modales;  no  te- 
nían ambiciones  políticas,  ni  tampoco  pujos  literarios;  habían  'recula- 
do pro  forma  las  aulas  de  los  PP.  Escolapios,  de  S  Isidro  ó  de  Santo 
Tomás,  el  Seminario  de  nobles,  ó  el  Colegio  de  cadetes,  para  seguir  por 
sus  pasos  contados  una  carrera  que  les  permitiese  en  adelante  abrir  un 
bufete,  entrar  en  una  oficina,  ó  ceñirla  espada  y  marchar  á  *e nriral  rey. 
A  ninguno  le  pasaba  por  las  mientes  el  mas  mínimo  asomo  de  impa- 
ciencia ambiciosa ,  ni  era  tampoco  posible  improvisarse  en  el  mundo  á 
los  veinte  ó  pocos  mas  años  bajo  el  aspecto  de  hombre  de  importancia, 
de  político  consumado,  de  periodista  audaz,  de  fogoso  tribuno,  de  dis- 
tinguido literato;  ni  tomar  por  asalto  las  grandes  posiciones  de  la  diplo- 
macia ,  de  la  magistratura  y  de  la  administración.— Contentos  y  satis- 
fechos con  su  afortunada  edad  juvenil,  dejaban  involuntaria  y  graeio- 
*  sámenle  aquellas  ambiciones ,  aquellos  puestos,  aquellos  cuidados  í 
sus  padres  y  abuelos ;  y  entreunto,  á  vueltas  de  los  indispensables»  y 
respectivos  estudios  de  la  lógica  ó  de  las  matemáticas ,  de  la  ordenan- 
za ó  la  partida  doble,  entregaban  las  horas  de  vagar  á  los 'devaneos 
de  la  edad ,  al  cultivo  de  las  modas ,  al  alegre  estudio  de  la  música  y 
del  baile,  al  primor  del  Prado ,  y  aJ  altiago  de  los  amores  de  balcón  ó 
de  las  tertulias  de  confianza. 

EsUs  (no  decoradas  aun  con  el  exótico  nombre  de  toó? A)  no  ofre- 
cían, es  grdad,  el  magnifico  y  deslumbrador  aparato  que  posterior- 
mente han  presenUdo  á  nuestros  sentidos  en  elegantes  salones  sun- 
tuosamente decorados  y  alumbrados;  ni  brindaban  como  estos  á  la 
brillante  y  numerosa  concurrencia  los  vivos  goces  de  un  bullicioso 
baile,  de  un  brillante  concierto,  de  un  animado  festín. — Limitábanse, 
pues,  por  lo  general,  á  la  reunión  de  media  docena  de  familias  cono- 
cidas ,  cuyos  individuos ,  de  diversos  sexos ,  edades  y  condiciones,  se 
agrupaban  y  es  te  odian  en  sabrosas  pláticas ,  en  tiernos  coloquios;  ya 
en  derredor  del  antiguo  y  prosaico  brasero  en  el  invierno,  ya  delante 
de  los  balcones  y  miradores  en  verano;  ó  bien  en  torno  de  una  an- 
cha y  prolongada  mena  improvisaban  una  modesU  partida  de  lotería; 
ó.en  movibles  y  animados  grupos  armaban  alegre  zambra  en  sencillos 
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nuestros  encumbrados  mancebos,  envolvían  para  los  de  entonces  mas 
interés,  y  ocasionaban  mas  peripecias  que  todos  loa  dramas  del  dia  — 
O  bien,  en  ciertos  días  solemnes  en  que  se  celebraba  el  santo  de  la 
eefiorita  ó  la  salida  del  primer  diente  del  mayorazgo,  se  reforzaba  el 
instrumental  del  piano  de  cinco  octavas,  con  un  mal  violincejode  seis 
pesetas  por  noche,  con  que  podían  lucir  sus  habilidades  é  ingeniosas 
combinaciones  los  cabeceras  de  contradanza  ,  los  ripodonislas  y  ga- 
boteros,  los  fundadores  de  la  Grita  6  la  Bolangire;  ó  bien  se  convida- 
ba al  Sr.  Tapia  ó  i  otros  diestros  tañedores  de  vihuela  y  entonadores 
primorosos  de  lindisimas  canciones  nacionales,  para  que  se  sirviesen 
asistir  á  amenizar  la  reunión;  y  la  niña  de  la  casa,  venciendo  también 
su  natural  timidez,  solía  alternar  al  piano  con  las  patéticas  canciones 
de  la  Atala  ó  de  la  fattkrv,  electrizando  luego  á  la  concurrencia  con 
bíeu  diverso  tono  en  la  espresiva  del ;  Caramba!  ó  en  la  de  ;  Madre, 
ano*  ajueloi  el.'... 

Tales  eran  las  diversiones  privadas,  la  sociedad  intima  de  aquella 
época.  Las  publicas  se  reducían  á  un  mal  teatro  de  verso,  y  otro  re- 
cientemente dedicado  á  la  opera  italiana.— Ene» primero, con  la  muer- 
te de  Maiquez,  había  desaparecido  la  tragedia  clasica ;  con  la  ausencia 
o  desaparición  de  los  bueno?  escritores,  estaba  á  punto  de  desaparecer 
la  comedia  también. — Gorottiza  estaba  emigrado,  y  su  Indulgencia  pa- 
ra todos  y  su  D.  Dieguito  (que  le  habían  colocado  en  tan  buena  fama 
como  continuador  de  Mora tin)  estaban  ya  vistos  y  oídos  á  mas  no  po- 
der.— Bretón,  que  empezaba  entonces  su  magnifica  carrera,  aun  no  ha- 
bía dado  A  Madrid  me  ruettm ,  y  solo  dejaba  adivinar  sus  posteriores 
triunfos  ron  su  primera  comedia  de  A  la  vejez  rímela:— Gil  Zarate  em- 
pezaba también  á  llamar  la  atención  con  Vn  año  detpuetde  la  boda  ;  y 
Carnerero  se  había  encargado  de  suplir  la  falta  de  originales  ,  tradu- 
ciendo y  ampliando  con  discreción  los  dramas  estrangeros  de  Picará  y 
Dutal,  y  las  piececitas  de  .SVnt*.— Todas  estas  producciones  indizenas 
y  cstrañas,  mezcladas  con  las  de  los  Cornelias  y  /abalas,  Valladares  y 
Ardíanos  del  siglo  pasado,  eran  bastante  mal  representadas  por  los  ac- 
tores de  la  época  .  entre  los  que  figuraban  los  Avecillas,  Silvoslris, 
Infantes  y  Portees,  habiendo  sin  embarco  algunas  en  quclurianrespec. 
tivamente  en  tal  ó  cual  papel.  El  gracioso  y  verdadero  actor,  Guzman, 
era  (como  lo  fué  después  muchos  años  la  tabla  de  salvamento  de  las 
compañías  y  el  encanto  del  público;  y  las  damas  Agutina  7  o.  re*.  Ma- 
nuela flarmoM,  Rafat la  Gaseaba  y  Rumana  Leo»  también  tenían  sus 
respectivos  apasionados. — Pero  la  palma  de  la  victoria  en  el  concepto 
público  la  llevaba  por  entonces  la  c.  medía  antigua,  y  con  especialidad 
el  repertorio  del  ingenioso  y  maligno  Tinode .Vodna,que  había,  puede 
decirse,  exhumado  del  olvido  en  que  yacia  el  discreto- y  erudito  poeta 
D.  Diomiío  SoHi;  aquellas  comedias,  además  de  su  mérito  intrínseco  y 
las  gracias  inagotables  de  que  están  sembradas,  tuvieron  la  íortuna  de 
dar  en  actores  que  supieron  representarlas  admirablemente,  y  la  decaer 
también  en  gracia  al  rey  Fernando  VII ,  que  las  escogia  con  preferencia 
cuando  habí  l  de  asistir  al  teatro.— Oon  Gil  de  lat  callántente*,  Marta 
¡I0>i¡tio<  i ,  l.atilhnade  Vallera*,  Por  el  tútano  y  el  lomo,  Man- 
Hernandrz  la  gallega  ,  £/  cattigo  del  penie'  que ,  El  eergonzoto  en  pa- 
íacto,.y  utros  bellos  dramas  de  aquel  ingenio  peregrino,  fueron  por 
entonces  tau  admirablemente  presentados  en  la  escena  por  la  Antera 
Baos ,  la  JottftJ  Virg  ,  Juan  Carretero  y  Pedro  Cuba* ,  que  no  es  nada 
estraüo  que  conquistasen  rápida mente  el  favor  del  público.-Este  triun- 
fo ,  sin  embargo ,  no  fué  duradero ,  pues  tuvo  que  ceder  ante  el  en- 
tusiasmo producido  al  mismo  tiempo  por  la  organización  de  la  ópera 
italiana  con  un  esplendor  á  que  no  estaba  acostumbrada  la  sociedad 
de  Madrid.  Compuesta  la  nueva  compañía  del  tenor  Montretor.  M  ba- 
jo Maggioroti ,  el  bufo  Vaccatii ,  la  Corte**i ,  tiple ,  y  la  Fabrica ,  con- 
tralto ,  con  el  célebre  compositor  Merendante  de  maettro  at  cémbalo 
inauguraron  sus  trabajos  en  aquel  año  (1823)  con  la  graciosa  opera  del 
mismo  titulada  Eluay  Claudio,  que  prodnjo  en  los  madrileños  un  ver- 
dadero frenesí ;  la  Zelmira  ,  el  Coradino,  la  Cenerentola  y  la  Gatxa 
ladra  de'ltossini,  y  otras  mucha»  óperas  de  esta  importancia ,  fueron 
sucesivamente  alimentando  aquel  entusiasmo:  y  el  aparato  escénico, 
y  la  brillantez  del  espectáculo,  la  novedad  y  la  moda,  basta  las 
anécdotas  y  dotes  personales  de  los  cantantes ,  acabaron  de  subyugar 
el  gusto  público  hasta  hacerle  olvidar  sus  antiguas  inclinaciones  y  ca- 
prichos ;  »e  vestía  á  la  Montretor ,  se  peinaba  á  la  Corteu^  se  canta- 
ba á  la  Vacan»,  y  las  mujeres  varoniles  d  la  Fabrica .  causaban  efecto 
en  el  Prado  y  en  la  sociedad.  |  Dichosa  aquella  en  que  á  falla  de  razo-  I 
nes  mas  hondas  de  disensión  y  de  rivalidades ,  se  dividían  los  ánimos 
©nlre  las  modulaciones  de  un  tenor  y  las  arrogancias  de  un  contralto! 

En  política  se  ocupaban  las  gentes  en  obedecer  y  callar.  Demasiado 
abusaba  desgraciadamente  el  gobierno  de  su  fuerte  posición ,  y  de- 
masiadas lágrimas  hacia  derramar  en  una  parte  de  la  población 
complicada  en  los  acontecimientos  anteriores ;  pero  no  es  nuestro  ob- 
jeto el  trazar  estos  sangrientos  episodios ,  y  solo  si  presentar  el  cuadro 
general  de  aquella  sociedad.  Dejemos,  pues,  á  la  mínima  parte  de  ella 
que  por  inclinación  ó  por  desgracia  se  ocupaba  de  la  política ,  conspi- 
rar secretamente  y  con  gran  peligro  en  los  subterráneos  y  calabozos, 


corresponderse  en  misteriosos  sijmos  con  los  emigrados  en  el  estran- 
gero ,  aguzar  los  puñales  de  su  venwnza,  y  recordar  con  honor  las  vio- 
lentas escenas  de  su  derrola,— Esta  parte  escepeional  déla  sociedad  no 
entra  afortunadamente  en  los  risueños  términos  de  nuestro  cuadro, 
ó  queda  en  la  sombra  para  servir  de  contraste  al  asunto  principal. 

La  juventud  de  la  época ,  que  es  lo  que  pretendemos  hoy  trazar 
en  él,  no  conservaba  de  la  política  bulliciosa  mas  que  un  recuerdo  va- 
go y  repugnante  de  las  asonadas  y  guerras  civiles  ,  de  los  trágálat  y 
patrióticos  r/wbr.— Lorencini  y  la  Fontanade  Oro,  teatros  que  fueron  de 
aquellas  desentonadas  escenas  ,  eran  entonces  dos  concurridos  y  pro- 
saicos cafés ,  refugio  el  primero  de  oficíales  indelinidos  y  de  ociosos  in- 
definibles que  se  entretenían  en  comentar  la  Gaceta  (publicada  solo 
tres  veces  en  semana),  y  en  hacer  sinceros  votos  por  //mfan/i  ó  Mau- 
rocvrJato,  por  Colocotroni  ó  por  tan  tris,  los  héroes  del  alzamiento 
de  la  Grecia  moderna;  y  el  secundo  (la  Fonuna)  punto  de  reunión 
de  los  hombres  graves,  ez-politicos,  afrancesados  y  liberales .  era  un 
establecimiento...  donde  se  servía  buen  café.— Ya  el  reducido  contiguo 
al  teatro  del  Principe  comenzaba  por  aquel  tiempo  á  tomar  proporcio- 
nes de  Parnanllo,  con  que  ha  sido  conocido  después;  pero  a  decir 
la  verdad  entonces  no  podía  existir  tal  parnaso  ni  chico  ni  grande,  por 
la  sencilla  razón  de  que  no  existían  aun  los  poetas  de  la  nueva  cosecha 
que  después  le  poblaron,  y  de  los  antiguos  solo  cl  anciano  Amasa 
era  el  frecuente  comensal.  Por  lo  demás,  las  opiniones  literarias  de  la 
época  eran  no  leer ;  los  escritures ,  en  tal  urden  de  ideas ,  venían  á  ser 
muebles  escusados ,  y  el  juez  de  imprentas  no  tenia  mas  ocujacion 
que  la  que  le  daba  dos  veces  en  semana  el  insípido  Cuneo  mercantil. 

La  ocupación  mas  importante  de  aquella  época  y  que  envolvia 
cierto  carácter  á  la  vez  religioso  ,  político  y  popular,  era  el  jubileo  del 
aüo  Santo,  pzfh  celebrar  el  cual  se  improvisaban  diariamente  magni ti- 
cas procesiones  en  que  liguraban  la  corte  y  los  tribunales  y  oficinas, 
las  comunidades,  cofradías  y  establecimientos  públicos,  desplegando 
á  porfía  su  celo  religioso ,  y  su  pompa  mundana  para  ganar,  al  paso 
que  las  indulgencias  de  la  iglesia  ,  los  favores  y  protección  del  go- 
bierno del  Estado.  También  la  juventud  de  la  época  ,  que  todo  lo  con- 
vertía en  sustancia,  que  de  todo  hacia  chacota,  así  do  las  asonadas  de 
amano,  como  de  las  rogativas  de  ogaue,  asistía  ron  entusiasmo  á  las 
iglesias  y  á  las  procesiones ,  siquiera  no  diera  mas  que  para  recrear 
la  vista  ron-la  prodigiosa  variedad  ifr  uniformes  hábitos  y  medallas  de 
las  corporaciones,  comunidades  y  cofradías ,  y  para  entablará  vueltas 
de  ellas  sus  amores  y  galanteos  con  las  devotas  muchachas  que  po- 
blaban calles  y  balcones;  para  echarla,  en  ün,  de  tfrit*  forte  y  ¡tr- 
inar algazara  y  reír  indecorosamente  en  el  templo  del  Señor  (por  des- 
craria  no  sin  motivo),  ovendo  las  escentricidades  del  padre  Agüelo.  ¿ 
las  piadosas  blasfemias  y  ridículos  apostrofes  de  Fr.  Gabriel  de  Ma- 
4>,d. 

Aquella  juventud  ,  alegre,  descreída,  frivola  y  danzadora,  con  el 
transcurso  de  los  años ,  la  esperiencia  de  la  vida  y  las  revueltas  de  los 
tiempos,  se  ha  convertido  hoy  en  representante  de  las  nuevas  ideas  de 
una  nueva  sociedad.  L  na  parle  de  ella,  arrastrada  por  los  sucesos  de  la 
é|>oc.i,  |wr  las  opiniones  políticas ,  ó  por  su  pundonor  y  caballerosidad, 
desapareció  luchando  en  los  campos  de  batalla  ,  en  la  tribuna  y  en  la 
prensa:  Diego  L*ñ, Campo-  Uange,  los  Odonelh,  Larra,  Enroñada, 
A'-f  ñamar ;  otra  parte ,  viva  aun,  continúa  ,  no  sin  gloria  y  preciad.» 
nombre .  aquella  lucha  animada,  aquellas  lides  del  talento  y  del  valor. 
Aljrunos  de  aquellos  mancebos  ó  pollo*  que  arriba  dejamos  borragea- 
dos,  conducen  hoy  nuestros  ejércitos  á  la  victoria,  y  se  llaman  Córdo- 
ba y  Concha ,  Pesuela ,  Roncal»  ó  Vrbiztondo;  otros  brillan  en  la  tri- 
buna ó  se  sientan  en  los  consejos  do  la  corona ,  y  se  nombran  Olóza- 
ga.  E*cou,ra.  Roca  de  Togore;  Cañilero  y  Donato  Corté, .  y  otros ,  en 
fin,  cultivan  modestamente  las  letras  y  ijrman  sus  escritos  con  los 
nombres  de  Bretón  di  loi  Herreros ,  Harlsenbutch ,  El  Eetndiante. 
Ochoa,  Ventura  de  la  Vega,  el  Solitario,  y 

EL  CITUOSO  PARLANTE. 
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LA  FOCA  0  VACA  MARINA. 


Los  focas ,  ó  comunmente  tas  vacas  marinas ,  son  unos  animales 
ruya  vida  es  casi  enteramente  acuática ,  aunque  por  su  conformación 
ulterior  y  esteríor  pertenecen  á  la  clase  de  los  mamíferos,  donde  de- 
ben colocarse  al  lado  de  los  pitos  y  demás  animales  carnívoros.  Su 
alimento  esencial ,  que  es  d  pescado ,  esU  en  armouia  con  su  habi- 
tual morada  en  el  mar. 

Las  focas  (pues  con  este  nombre  las  significa  la  historia  natural) 
habitan  en  lodos  los  puntos  del  globo,  y  principalmente  en  los  mares, 
en  los  desembocaderos  de  los  nos  y  en  Jas  bahías  de  las  zonas  frías  ó 
heladas.  Se  encuentran  igualmente  en  el  Mediterráneo,  y  creemos 
deba  referirse  á  las  focas  todo  cuanto  dice  la  mitología  de  las  sirenas, 
de  estas  encantadoras  que  con  su  melodiosa  voz  y  sus  dulces  miradas 
cautivaban  i  los  viageros  para  luego  devorarles,  dejando  las  playas 
que  frecuentaban  blanqueadas  con  los  dispersos  huesos  de  sus  victi- 
mas. Con  efecto ,  las  sirenas ,  sepun  los  poetas,  habitaban  en  grutas 
profundas  situadas  en  playas  desiertas :  y  estos  sitios  son  los  que  las 
focas  eligen,  y  donde  se  retiran  á  descansar  cuando  salen  del  mar.- 
Las  sirenas  encantaban  á  los  navegantes  con  una  cspiesiun  engañosa 
de  bondad,  con  una  mirada  tierna  y  espresiva  ;  y  es  sabido  que  la 
cabeza  redondeada,  la  frente  ancha  y  arqueada,  animada  ron  dos 
grandes  ojos  en  los  que  dimana  una  brillantez  agradable .  dan  á  las 
locas  aquella  fisonomía  bondadosa  y  dulce  de  un  perro  muy  apasio- 
nado á  su  dueño.  El  gracioso  continente ,  el  busto  realzado  de  la  foca 
cuando  está  tendido  de  llano  su  cuerpo,  un  pecho  ancho  y  un  cuello 
bien  ligado  cou  las  espaldas ,  dan  tal  vez  á  este  animal  alguna  seme- 
janza á  la  conformación  esterior  de  una  mujer.  Un  cuanto  :i  su  voz,  1» 
mitología  nos  engaña  ó  se  engañó ;  porque  si  las  sireuas  tenían  una 
voz  deliciosa  ,1)0  isl  las  focas,  que  sulo  arrojan  {¡émidos  prolongados 
ó  mas  bwn  gruñidos  muy  fuertes  y  nada  armoniosos.  H esleto  á  la 
cola  de  pescado  que ,  según  dice  Horacio  ,  terminaba  indignamente  el 
cuerpo  de  las  sirenas  ,  en  las  focas  la  encontramos  también,  indicada 
por  los  dos  miembro*  posteriores  adheridos  el  uno  al  otro  h.íria  atrás, 
de  modo  que  constituyen  una  especie  de  limón  doble,  y  analizan  en 
pies  palmeados  ú  aletas.  Las  sirenas  devoraban  á  los  viaperos,  ó  mas 
bien ,  como  lo  hacen  las  focas ,  de  las  que  son  la  fábula  mitológica,  se 
contentaban  con  pescados,  y.los  historiadores  de  aquel  tiempo,  me- 
drosos ó  ignorantes ,  tomarían  por  huesos  humanos  Jus  esqueletos  de 
los  cetáceos  o  de  los  pescados  abandonados  sobre  las  playas  por  las 
focas  después  de  opulentas  comidas. 

Eslos  animales,  tales  como  los  que  en  el  dia  se  conocen,  ya  en  el  I 
estado  salvagc,  ya  en  el  de  cautiverio,  tienen  una  suavidad  de  cos- 
tumbres ,  una  timidez ,  una  facilidad  en  reconocer  los  servirlos  que 
•  les  prestan  sus  dueños ,  y  en  amansarse,  que  en  estas  cualidades  no 
hav  animal  alguno  que  le  sobrepuje,  si  no  es  el  perro  eo  su  estado 
doméstico.  Se  ha  observado  que  su#  cerebro  maníliesta  un  desarrollo 
que  es  casi  siempre  una  señal  cierta  de  grandes  ventajas  en  la  pnrlc 
moral ,  y  no  hay  duda  que  podría  sacarse  de  las  focas  un  gran  partido 
para  la  pesca ,  si  sus  hábitos  marinos  no  impidiesen  creer  que  podrían 
vivir  en  el  estado  doméstico. 

Las  focás ,  como  especies,  son  muy  difíciles  de  distinguir  entre  si. 
t'o  pelaje  uniforme,  compuesto  de  un  pelo  duro  parecido  al  de  un 
cepillo,  algunas  veces  mezclado  con  un  vello  suave  de  un  color  Ico- 
Hado,  gris,  negro  ó  abigarrado  do  tojos  estos" colores,  son  caracteres 
que  sirven  muy  poco  para  clasificarlas.  Para  esto ,  se  valen  los  natu- 
raliilas  del  hocico,  cuya  forma  no  es  la  misma  en  todos  los  indivi- 
duos-, por  ejemplo,  una  de  las  especies  que  habita  en  el  Orcéano  Pa- 
cifico, tiene  tan  prolongada  y  móvil  la  nariz,  que  casi  se  parece  á  una 
trompa.  Otras  se  distinguen  por  la  forma  de  las  orejas:  los  dienle%,  en 
general  mas  puntiagudos  que  curiantes ,  son  á  proposito  para  reducir 
i  grandes  pedazo*  la  carne  sólida  de  los  pescados,  mas  bien  que  para 
triturarla  y  convertirla  en  una  pasta  dúctil. 

Los  habitantes  de  las  costas  de  Groenlandia,  de  Spitzberg  y  de 
otras  regiones  árticas ,  en  la  caza  de  las  focas  hallan  recursos  contra 
las  necesidades  que  les  acosan  en  aquellos  climas  tan  ásperos.  E&tos 
animales  son  para  los  groenlandeses  lo  que  la  vaca  y  el  carnero  para 
nosotros ,  lo  que  el  cocotero  para  los  habitantes  de  la  mar  del  Sur,  el 
plátano  para  los  brasileños,  etc.  Esta  es  la  razón  porque  entre  los 
groenlandenses  goza  de  una  gran  consideración  en  la  sociedad  el  que 
tibe  manejar  con  destreza  el  harpon  contra  l'attanoack  {nombre  que 
en  Groenlandia  se  dá  á  una  especie  de  foca),  y  toda  la  educación  que 
allí  se  dá  á  un  hombre  ,  tiene  por  objeto  hacerle  hábil  en  esta  caza 
Un  arriesgada  por  los  peligros  marítimos  que  la  acompañan.  Los 
groenlandeses  tienen  varios  modos  de  cazar  á  las  focas.  Si  lo  hacen  al 
mar  libre ,  tratan  de  sorprenderlas  aproximándose  en  la  dirección  del 
viento,  y  cuando  ellas  no  pueden  mirar  á  los  cazadores  sin  que  los 
brillantes  rayos  del  sol  hieran  sus  ojos ,  con  cuyas  precauciones  se 


hallan  sorprendidas  sin  haber  visto  ni  oido  á  sus  perseguidores.  A«í 
que  estos  se  hallan  á  distancia  proporcionada ,  el  harpooero  arroja  á 
la  mas  inmediata  un  dardo,  á  cuyo  mango  está  atada  por  medio  de 
una  cuerda  una  vejiga  llena  de  aire.  Herida  h  foca ,  se  sumerje  con  la 
velocidad  de  una  flecha,  arrastrando  tras  si  la  vejiga,  que- por  su 
resistencia  á  sumerjírso ,  embaraza  los  movimientos  del  animal ,  é 
indica  su  vuelta  á  la  superficie  para  respirar ,  de  modo  que  los  caza- 
dores se  bailan  advertidos  para  herirle  con  repetición  hasta  matar- 
le. Otras. veces,  con  gritos  y  clamores,  aturden  á  las  bandadas  de  fo- 
cas, las  cuales  se  van  al  fondo  del  agua ,  donde  permanecen  tanto 
tiempo,  que  al  volver  á  la  superficie  están  como  asfixiadas,  y  son 
por  esta  razón  fáciles  de  malar  con  el  dardo  o  con  la  escopeta. 

En  el  invierno,  cuando  están  cubiertas  de  hielo  las  bahías  fre- 
cuentadas por  las  focas,  estas  buscan  por  todaB  parles  agujeros  o 
grietas  para  penetrar  en  el  elemento  que  tanto  aman  ;  y  á  estos  agu- 
jeros ,  parecidos  á  uua  especie  de  respiraderos  abiertos  por  la  natu- 
raleza en  aquella  gran  bóveda  ,  por  el  frío  construida  á  la  superliru» 
del  Oeeéano,  es  donde  las  focas  van  á  respirar.  Los  groenlandeses, 
agazapados  en  la  nieve  al  borde  de  las  indicadas  aberturas,  con  la 
mayor  paciencia  esperan  que  las  focas  lleguen  á  sacar  la  cabeza  .  y 
entonces  dan  el  golpe  con  seguridad.— En  Escocia,  en  las  oreadas, 
en  las  islas  de  Sheiland  y  en  todos  los  escollos  do  este  mar ,  abundan 
miidio  estos  mímales' ,  que  por  lo  ordinario  se  refugian  en  gruta» 
profundas  que  el  mar  ha  escavado  al  píe  de  las  riberas  escarpadas.  Los 
cazadores  en  barquillas  ligeras  pendran  en  estos  puntos  &  la  luz  de 
hachones  y  liaceu  tina  gran  matanza  de  focas  que  se  hallan  sorpren- 
didas ó  admiradas  en  lauta  manera  de  este  re*pfendor  á  que  no  están 
acostumbradas ,  que  se  dejan  matar  á  mazadas  que  les  dan  sobre  la 
nariz ,  en  cuya  parte  son  mortales  los  golpes  para  ellas ,  como  lo  son 
para  el  perro  doméstico.  EsU  caza  s«  hace  en  Escocia  en  lanchas  v 
con  escopetas,  cuyos  cañones  están  rayados  y  alargan  mucho  el  ti- 
ro. Los  cazadores  se  ocultan  detrás  de  las¿>untas  de  las  rocas  ,  y  en 
las  troneras  naturalmente  abiertas  en  las  desigualdades  de  estas  mu- 
rallas apoyan  sus  largas  escopetas  ,  y  con  aquel  acierto  que  solo  per- 
tenece á  los  cazadores  consumados ,  hieren  con  un  plomo  mortal  a  las 
focas,  que  retozan  en  el  agua ,  a  una  distancia  de  mas  de  300  paso*. 
La  grasa  délas  focas,  asi  como  la  de  las  marposas  y  la  de  otros  ce- 
táceos .  se  convierte  en  aceite  fiara  las  tenerías  y  el  alumbrado  :  la* 
pieles  de  las  focas ,  después  de  secas  al  aire,  se  venden  á  los  zurrado- 
res .  y  aunque  no  son  útiles  para  suelas  de  zapatos ,  guarnecidas  de 
su  pelo  son  buenas  para  forrar  maletas,  mochilas,  morrales  y  para 
hacer  gorras  y. capas  impenetrables á  la  lluvia. 

En  el  dia  algunos  buques  franceses  de  San-Malo  y  de  Nautes  van 
á  la  pesca  de  las  focas ,  que  es  tan  provechosa  como  la  de  los  cetá- 
ceos. Tal  vez  los  armadores  de  esos  buques  cometen  un  etrer  en  no 
traerse  lus  huesos ,  cuya  venta  seria  segura  para  la  composición  <!-! 
armouíaco  y  del  carbón  animal.  •  ' 


Vida  campestre  en  Inglaterra. 


•  El  gusto  de  los  ingleses  en  el  cultivo  de  la  tierra,  y  lo  que  llama- 
mos vislas  de  jardines,  es  sin  igual.  Nada  hay  que  imponga  mas  que 
el  golpe  de  vista  de  los  parques.  Pero  lo  que  mas  deleita  es  la  inven- 
ción con  que  adornan  los  ingleses  las  residencias  sencillas  délas  clases 
medías.  La  habitación  mas  rústica,  la  porción  mas  pequeña  y  árida  de 
tierra,  en  manos  de  un  ingles  que  tenga  gusto,  se  convierte  en  mi  pa- 
raíso. La  residencia  de  la  gente  fina  y  rica  en  el  campo,  ha  esparcido 
cierto  prado  de  elegancia  y  gusto  en  economía  rural,  aun  en  las  clases 
mas  bajas.  Hasta  el  labrador  en  su  choza  de  paja,  y  su  pequeño  peda- 
zo de  tierra,  etida  de  au  adorno.  La  igualdad  de  la  cerca,  el  parque  de 
verdura  en  frente  de  la  puerta,  el  banco  de  (lores  encajonado,  la  ma- 
dre-selva recostada  sobre  la  pared,  y  las  llores  colgando  sobre  las  ce- 
losías, la  maceta  de  flores  á  la  ventana,  las  «iempre-vivas  plantadas  con 
la  mira  de  destruir  lo  lúgubre  del  invierno  y  dar  el  resplandor  de  ve- 
rano que  alegra  la  chimenea  ;  todo  esto  prueba  la  influencia  del  gusto, 
que  se  esparce  desde  su  elevado  origen,  y  comprende  los  niveles  mas 
bajos  del  gusto  general. 

Si ,  como  dicen  los  poetas,  los  amantes  se  deleitan  al  entrar  en 
una  choza,  debe,  ser  en  la  del  labrador  inglés.  La  ¡nclínicion  á  la  vida 
rural  en  la  clase  elevada,  ha  tenido  buen  efecto  en  el  carácter  nacional. 
Puede  que  no  haya  mejor  raza  de  hombres  que  los  ingleses.  En  lugar 
de  la  afeminación  y  delicadeza  de  los  hombres  de  cierta  categoría  en- 
otros  países,  reúnen  la  fuerza  1  la  elegauria ,  y  .una  robustez  de  con- 
figuración y  colores,  que  debe  atribuirse  á  estar'cspucstos  á  laintem- 
I  perie ,  y  al  eslremo  con  que  se  entregan  i  la  vida  campestre.  El  re*ul- 
]  lado  de  esta  patxiaüid^  délos  hombres  de  gusto  á  las  diversiones  rura- 
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les,  ha  tenido  también  ufl  efecto  eslraordinario  con  respecto!  la  vida 
del  campo.  La  mayor  parte  de  la  isla  es  llana ,  y  seria  monótona  i  do 
ser  por  lo  agradable  del  cultivo.  Pero  está  adornada  ,  y  cubierta  de 
palacios  y  castillos,  y  esmaltada  de  parques  y  jardines.  Ño  abunda  en 
perspectivas  grandes  y  sublimes ,  sino  mas  bien  en  escenas  de  tran- 
quilidad doméstica,  y  sosegada  quietud.  Cada  cortijo  antiguo,  y  cho- 
za cubierta  de  musgo,  son  objetos  dignos  del  pincel ;  y  como  el  camino 
da  vuelta  continuamente  y  está  interrumpida  la  vista  por  arboledas 
y  cercas,  se  recrean  los  ojos  ron  la  variedad  de  las  perspectivas  de  un 
modo  deleitoso.  El  verdadero  encanto,  no  obstante,  está  en  los  sen- 
timientos de  moralidad  que  parece  regir  á  tanta  hermosura.  Se  aso- 
cia á  la  imaginación  con  ideas  de  órden  y  tranquilidad  ,  de  principios 
establecidos,  de  costumbres  antiguas  y  reverennadas. 

Es  muy  agradable  los  domingos ,  ruando  las  campanas  trasmiten 
sus  llamadas  al  través  de  los  campos  sosegados ,  ver  i  los  campesinos 
con  sus  mejores  vestidos,  aspectos  saludables,  y  modesto  regocijo, 
ocupar  alegremente  el  camino  de  la  iglesia  :  y  no  es  menos  grato  por 
la  tarde  verlos  juntarse  á  la  puerta  de  sus  rabanas,  gloriándose  a|U- 
rentementede  las  humildes  romrdidades  y  bellezas  que  se  han  pro- 
porcionado con  su  propio  trabajo  Estos  sentimientos  de  patriotismo, 
•<ta  satisfacción  de  amor  y  cariño  son  las  escenas  domésticas ,  que 
sobre  todo  deben  considerarse  contó  el  origen  de  las  virtudes  mas 
arraigarlas,  y  fe  los  goces  mas  puros. 


■-os  peadodo*  de  la  ildn  humana. 


ínfaitria:  de  uno  á  siete  años  de  edad;  esta  es  la  de  los  acciden- 
tes .  penas .  necesidades ,  sensibilidad.  Adolescencia :  de  ocho  i  ca- 


torce; edad  de  esperanza ,  imprevisión,  rnriosidad ,  impaciencia.  Pu- 
bertad: de  quince  á  veinte  y  uno;  edad  de  triunfos  y  deseos,  amor 
propio,  independencia,  vanidad.  Juventud:  de  veinte  y  dos  i  veinte 
y  ocho;  edad  de  placer,  amor,  sensualidad,  inconstancia,  entusias- 
mo. Virilidad :  de  veinte  y  nueve  á  treinta  y  cinco;  edad  de  gozos, 
ambición  y  fuego  de  todas  las  pasiones.  Edad  media  ¡  de  treinta  y 
seis  á  cuarenta  y  dos;  edad  de  consistencia  ,  deseo ,  de  fortuna ,  de 
gloria  y  honores.  Edad  madura  :  edad  de  posesión ,  el  reino  de  la  sa- 
biduría ,  razón  y  amor  de  propiedad.  Declinación  de  la  vida  :  de  cin- 
cuenta á  cincuenta  y  seis;  edad  de  reflexión,  amor  de  tranquilidad, 
previsión  y  prudencia.  Principio  de  vejez  ¡  de  cincuenta  y  siete  i  se- 
senta y  tres;  edad  délos  arrepentimientos,  ruidados,  inquietudes, 
mal  genio  y  deseo  de  gobernarlo  todo.  Vejez :  de  sesenta  y  cuatro  á 
setenta;  edad  de  las  enfermedades,  exijeiirfa  ,  amor  de  autoridad, 
sumisión.  Decrepitud :  de  setenta  y  uno  á  setenta  y  siete;  edad  de 
avaricia,  celos  y  envidia.  Caduquez:  de  setenta  y  ocbo  i  ochenta  y 
uno;  edad  de  desconfianza ,  falta  de  sentimiento  y  sospechas  Edad 
de  favor:  de  ochenta  y  cinco  á  noventa  y  uno;  edad  de  insensibilidad, 
amor  di  la  adulación ,  de  atención  é.  indulgencia.  Edad  de  milagro :  de 
noventa  y  dos  i  noventa  y  o>-ho;  edad  de  indiferencia, y  amor  de  ala- 
banza. Fenómeno:  de  noventa  y  nueve  i  ciento  cinco  ;  edad  de  in- 
sensibilidad ,  esperanza  y  la  vida  postrera. 


sonaos  i>el  ciaoo  ífico  11  nr aoo  i»  el  Mimo  51. 


•Si  quiere»  un  rfiu  bueno  hnztt  It  barba ,  un  mu  bueno  nimia  un  juer- 
co ,  unoAo  buoni  cátale,  un  mViNjwi  bueno  V-i.'f  tUriyo. 
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HISTORIA  DE  DOS  PIECECITOS. 


No  faltará  alguno  que  al  leer  este  titulo  espere  alguna  viva  y  ga- 
lante leyenda.  Cierto  es  que  basta  para  inquietar  vivamente  la  ima- 
ginación y  lanzarla  de  un  solo  golpe  á  recorrerlos  mas  halagüeños 
espacios.'  Sin  embargo ,  nada  de  galantería  habrá  en  esta  historia  ,  y 
su  interés  únicamente  dependerá  de  la  narraccion  de  la  verdad  des- 
nuda. 

Tal  como  es ,  béla  aqui : 

tUoa  noche  de  enero  de  1806  que  se  ocupaban  en  las  brillantes 
loiríít  del  imperio ,  y  en  que  ct  cieno  soplaba  fuerte  y  seco  para  los 
pobres,  en  una  triste  habitación  de. la  ciudad  de  Lila,  en  Fkndes> 
una  pobre  mujer  iba  á  ser  madre.  Este  grande  acontecimiento  de  fa- 
milia ,  ya  suceda  en  plena  prosperidad ,  ya  en  la  fuerza  de  la  desdi- 
cha ,  este  desenlace  de  los  sufrimientos  es  tan  consolador ,  que  pode- 
rosos) y  miserables  le  saludan  con  bendiciones...  En  la  noche  de  que 
hablamos ,  había  llegado  la  hora  en  que  las  privaciones  y  los  dolores, 
las  angustias  y  miserias,  todo  iba  á  ser  olvidado  :  la  mujer  había  da- 
do su  último  quejido  ,  el  esposo  abrazaba  á  la  madre,  cuando  una  es- 
rlamacion  del  médico  sumió  en  la  tristeza  á  esta  pareja  apenas  conso- 
lada. MI  niño  que  acababa  de  recoger  no  tenia  brazos.  Este  recién  lle- 
gado á  nuestro  mundo  dejiia  ser  un  dia  el  pintor  Dueornet. 

Como  hace  mucho  tiempo  que  Dueornet  se  ha  conformado  con  su 
suerte  ,  como  hace  mucho  tiempo  que  por  su  talento  y  su  generosi- 
dad ha  librado  á  sus  padres  de  la  pobreza ,  y  como  después  de  todo, 
según  él ,  según  yo  y  lodos  los  que  le  conocen ,  nada  le  falta  para 
participar  de  todo?  los  acontecimientos  de  la  vida  ,  hablaré  de  él  ale- 
gremente. Desembarcó ,  pues ,  en  la  tierra ,  configurado  de  una  ma- 
nera tan  original ,  que  desde  el  primer  momento  se  empezó  á  hablar 
de  él.  Ventaja  es  esta  que  envidiarían  hoy  los  amantes  de  celebri- 
dad á  toda  costa.  Había  nacido  sin  muslos  ,  lo  mismo  que  sin  brazo?, 
el  tibial  estaba  unido  al  bacinete,  ó  sea  á  la  parte  inferior  del  muslo, 
coma  lo  estaría  el  fémur  (jue  le  falta  

Es  todo  lo  que  me  permite  decir  mi  ignorancia  en  materias  anató- 
mica-'. Añadiré  solamcnto  que  los  pies  de  Dueornet ,  gruesos  y  pe- 
quemos, no  tienen  mas  que  cuatro  dedos ;  y  he  podido  observar  que 
la  falta  de  un  dedo  da  á  los  demás  mayor  libertad  para  moverse. 

Desde  la  infancia,  antes  de  poder  comprender  de  qué  utilidad  tan 
preciosa  le  serian  algún  dia,C¿ear(un  lector  deSterne,  padrino  irónico, 
le  babia  puesto  este  nombre)  consiguió  dar  á  sus  pies  una  gran  des- 
treza ,  jugando  á  las  bochas ,  al  peón  y  á  los  demás  juegos  predilectos 
de  la  infancia.  Iliao  sus  primeros  estudios  ron  suma  facilidad.  Sus  pa- 
dres pensaban  en  dedicarle  á  alguna  profesión  propia  de  sus  facultades 
aparentes,  cuando  Dumoncelle ,  profesor  del  colegio  de  Lila  y  hábil 
calígrafo  ,  emprendió  el  haceile  un  profesor  de  escritora ;  pero  ya  la 
vocación  artística  de  César  se  bahía  despertado  en  él. 

Desde  el  momento  en  que  su  imaginación  había  podido  compren- 
der lo  que  veían  sus  ojos ,  en  que  su  tierna  alma  se  doblegaba  á  los 
prestigios  del  arte,  la  pintura  fué  el  objeto  de  su  sencilla  admiración. 

Bien  pronto  abandonó  los  juegos  de  ta  infancia,  y  no  encontró  mas 
recreo  que  en  los  museos.  Entusiasmado  con  su  idea  ,  el  profesor 
Dumoncelle  condenaba  á  César  á  hacer  todo  el  dia  grandes  rasgos  de 
ploma  ten  lo  que  solo  encontraba  una  mediana  diversión ,  mando  un 
dia  en  que  babia  admirado  largo  tiempo  en  el-muwo  de  Lila  el  subli- 
me Cristo  de  Van-Dick ,  se  dijo  firmemente  que  seria  pintor,  y  nada 
masque  pintor,  costara  loque  quisiera.  En  Dueornet  la  fnerza  perse- 
verante y  la  energía  del  hombre  moral  compensan  ámpliamente  loque 
falta  al  hombre  físico ;  asi  es  que  desde  que  tomó  la  heróira  resolución 
de  dedicarse  al  arte,  de  que  al  parecer  le  alejaba  mas  ta  naturaleza, 
no  dudó  un  momento  en  su  porvenir ;  y  para  empezar  sus  esludios  li- 
neales ,  no  hizo  mas  que  figurar  por  el  método  de  Cal  lo  t ,  según  sus 
monótonos  cuadernos  de  escritura.  Esto  no  era  todo  lo  que  querían 
Dumoncelle  y  su  vanidad  de  calígrafo ,  y  el  profesor  se  quejó ;  j  pero 
admiremos  la  serie  de  casualidades  con  que  la  Providencia  llena  la 
vida  de  sus  elegidos !  Dumoncelle  dió  sus  quejas  de  las  faltas  de  escri- 
tura de  su  rebelde  discípulo,  precisamente  á  Walteau  ,  entonces  di- 
rector de  la  escuela  de  dibujo  de  Lila.  Walleau  examinó  atentamente 
aquellos  rasgos ,  y  el  resultado  de  este  exámen  fué  la  admisión  de 
Dueornet  en  la  escuela.  Diez  y  ocho  meses  después ,  César  había  eon- 
aegnidu  lodos  los  premios. 

Algunos  anos  mas  larde,  el  duque  de  Angulema  pasó  á  Lita;  nues- 
tro liéfoc  — se  supone  que  hablo  de  Durwuet — que  acababa  de  ob- 
tener la  medalla  de  plata  en  la  esposioion  de  Donai ,  le  regaló  una  be- 
lfísima copia  de  aquel  Cristo  de  Van-Dick  que  le  habia^despertado  su 
vocación.  El  princi|>c ,  sorprendido  y  encantado  de  encontrar  un  ta- 
lento ya  bien  notable  bajo  un  esteríor  tan  cstrafio,  propuso  á  César 
llevársele  á  París.  César  lo  rehusó,  porque  no  quería  separarse  de  su 
ciudad  natal  sin  haber  obl  nido  cu  ella  el  premio  mayor.  Su  naciente 


ambición  se  limitaba,  como  se  vé,  á  resultados  nobles  y  magnáni- 
mos. En  el  misroe  año  se  cumplieron  los  votos  del  jóven  pintor,  y  se 
puso  en  camino  para  París. 

París,  qoe  merece  verdaderamente  tantos  cánticos  como  sátiras; 
París ,  de  qne  debíamos  limitarnos  á  decir  que  se  parece  á  una  orgu- 
llos* beldad  que  tiene  Untos  vicios  como  virtudes,  tantos  caprichos 
como  entusiasmes,  tantas  rarezas  como  pasiones,  París  acogió  bien 
esta  gloria  naciente.  Dueornet  fué  admitido  en  la  Academia  de  bellas 
artes  como  discípulo  de  Gerard  y  Lcthiers.  Mereció  y  obtuvo ,  lo  que 
es  mas  raro,  una  medalla  de  tercera  clase ;  después  una  de  segunda; 
luego  una  pensión  en  la  lista  civil,  y  por  último  el  encargo  por  M.  de 
Labourdoonaye ,  ministro  de  lo  interior,  de  un  cuadro  que  consiguió 
todos  los  votos,  y  que  Ogura  en  la  actualidad  en  el  museo  de  Lila,  y 
es  S.  Luis  haciendo  justicias  bajo  una  encina. 

En  1829  fué  admitido  al  concurso  del  gran  premio  de  Roma ,  y 
obtuvo  el  accttii. 

Su  cuadro  de  concurso  Jacob  rehusando  entregar  iu  hijo  Benjamín, 
rué  espuesto  en  beneficio  de  los  pobres ,  al  mismo  tiempo  que  otros 
muchos  cuadros ,  en  una  galería  que  después  se  cerró. 

AHI  el  lienzo  de  Dueornet  dió  lugar  á  una  escena  trágica  entre  un 
lord,  entusiasta  por  las  pinturas,  y  el  guardián  de  la  iglesia :  lord  II... 
miraba  con  admiración  al  patriarca  y  su  familia ,  cuando  el  guardián, 
que  entre  paréntesis  no  tenía  mas  que  un  brazo,  y  al  que  le  atraía 
siempre  hária  este  cuadro  una  rara  simpatía,  emprendió  la  narración 
de  que  se  debía  aquella  obra  á  un  pintor  sin  brazos.  Lord  B...  á  pe- 
nas comprendió  al  principio;  pero  después  que  se  enteró,  miró  al 
atrevido  con  flemático  desden  y  volvió  á  su  silencio  admirador.  El  con- 
serge,  creyendo  que  se  babia  esplicado  mal ,  contó  de  nuevo  su  his- 
toria. Esta  vez  se  dignó  contestarle  el  lord ;  pero  fué  por  medio  de  una 
elocuente  puñada.  Sorprendido  tanto  como  amilanado  por  este  argu- 
mento ad  hominem,  quiso  replicar  el  guardián  ron  su  único  brazo; 
pero  el  lord  era  gran  retórico,  es  decir,  muy  robusto,  y  so  desemba- 
razó del  ¡mpertineutc  por  una  conclusión  rápida  y  sustancial,  y  salió 
furioso.  Aquella  tarde  contó  su  aventura  el  lord  en  la  mesa  del  hotel 
de  Príncipes,  y  algunas  personas  le  afirmaron  que  era  cierto,  con  cu- 
yo motivo  so  reprodujo  su  furor ,  y  en  aquella  misma  noche  abandonó 
el  hotel.  Conocía  algunos  artistas  en  París ,  y  fué  á  verlos  al  dia  si- 
guiente y  les  habló  de  Dueornet ,  y  todos  le  repitieron  lo  mismo,  ofre- 
ciéndole conducirle  á  su  rasa.  El  inglés  se  creyó  entonces  juguete  de 
una  vasta  mislillcacion ,  y  abandonó  á  París  co  el  estado  de  desespe- 
ración mas  lamentable. 

Favoreciendo  el  sentimiento  filial  y  de  gratitud  que  Dueornet  con- 
serva i  la  ciudad  de  Lila ,  Luis  Felipe  le  encargó  en  1852  un  retrato 
suyo  para  aquella  ciudad.  Pintando  este  cuadro  fué  cuando,  inco- 
modado por  la  ausencia  de  su  padre,  que  siempre  le  acompaña,  y  no 
pudiendo  alcanzar  con  el  pié  á  lo  alto  del  lienzo ,  asió  violonlamenle  el 
pincel  con  los  dientes ,  y  pintó  de  este  modo  por  primeia  vez  tan  ma- 
ravillosamente como  lo  babia  beeho  con  el  pié. 

Lo  que  caracteriza  sobre  todo  el  talento  de  este  cstraño  artista,  es 
la  poesía ,  ta  animación ,  el  pensamiento  que  domina  en  todas  sus 
composiciones ,  y  también  la  magnítlccucia  del  colorido  qué  posee  en 
sumo  grado.  Sus  principales  obras  son:  los  ir  alan  te  i  de  esclavos,  eu 
el  museo  de  Arras ;  el  Ta\*o  y  ¿«mor;  Fausto  y  Mar  ja,, ta ;  un  episo- 
dio del  sitio  dé  Amberet;  Enr,q,t*  II  en  el  castillo  di  £u ;  Sidikamdan, 
ea7-grneral  aga  de  árabes  en  Argel;  laPílagdalena  á  lot  piei  de  Critlo; 
el  interior  de  una  iglesia;  la  muerte  de  Magdalena  ;  Cinto  en  el  sepul- 
cro; el  detcanso  de  la  Santa  Familia  en  Egipto;  San  Dionitio  predi- 
emito  en  leu  Qalias ;  la  visión  de  Sla.  Filomena ;  el  Credo ;  el  general 
\egner ,  hecho  después  de  muerto  este ,  y  ofrecido  á  los  artilleros  de 
Lila.  En  reconocimiento  de  este  presente,  los  artilleros  han  encargad.) 
i  Dueornet  el  retrato  de  Sainl-Leger,  su  comandante .  el  cual  acaba 
de  concluirse.  Me  falla  añadir  un  et  cerero  á  este  glorioso  nomenclalor, 
porque  seria  muy  largo  citarlo  todo. 

En  la  próxima  esppsicion  se  admirará  tal  vez  el  cuadro  que  araba 
en  este  momento  nuestro  pintor  por  encargo  especial  del  ministro  d-.l 
interior:  es  Gloria  in  altissimit  Dto. 

Ahora  que  hemos  contado  los  trabajos  del  pintor  y  bosquejado  su 
historia,  ¿no  adivináis  como  yo  el  poder  de  la  voluutad  humana?... 
Ella  ha  hecho  que  este  hombre  que  al  venir  al  mundo  parece  que  n» 
tenia  mn¿unei*inentodcex¡ílen<>¡a,  haya  (legado  aerearse  un  porvenir, 
un  talento,  un  nombre,  una  gloria!  ¡Y  esto,  jiorque  ha  sabido 'querer 
como  debe  aprenderse  á  querer!  ¿No  es  este  el  triunfo  mas  brillante  de 
fuerza  intelectual?.... 

Alburia»  palabras  mas  pintarán  con  mas  exactitud  á  Dueornet:  su 
estatura  no  tendrá  probablemente  mas  que  unos  tres  pies  y  medio; 
sobre  un  cuerpo  de  mediana  fuerza,  tiene  tina  cabeza  Tuerte,  pero  her- 
mosa; si  debemos  <reer  i  la  frenología,  su  organización  es  verdadera- 
mente notable;  su  voz  notablemente  sonora,  y  su  conversación  viva  y 
espiritual,  sembrada  de  agudezas  y  pensamientos  felices. 

Cuando  uu  cftrangero  va  á  a\ ¡sitarle  por  primera  vez  ,  se  imagina 
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m  razón  j  su  rara  eonflguraeioo  que  se  hallara  con  algún  espeeUeulo 
repugnante  i  la  visla.  Felizmente  se  desengaña  desde  el  momento  en 
que  re  á  Cesar  coo  su  pincel  en  un  pie  y  la  paleta  en  el  otro.  Su  aspec- 
to es  verdaderamente  pintoresco,  y  sabemos  que  muchas  hermosas  y 
de  clases  distinguidas  vienen  con  frecuencia  i  verle  y  les  agrada  el 
conversar  con  él;  en  cnanto  á  mi,  recibo  siempre  coo  verdadero  pla- 
cer y  franca  efusión  en  cambio  de  mi  mano  el  pié  de  mi  amigo. 

Desde  el  nacimiento  de  Ducornet,  no  se  ha  separado  su  padre  de 
su  lado;  sus  dos  existencias  se  ban  confundido  realmente  en  una  sola. 
Para  do  alterarla  delicadeza  de  sus  pies ,  el  artista  no  debe  andar,  y 
su  padre  se  ha  encargado  de  llevarle  siempre  en  brazos.  Suple  alegre- 
mente lodo  lo  que  puede  faltar  á  su  hijo.  No  es  ficil  ver  al  uno  sin  el 
otro;  y  el  mayor  disgusto  de  los  dos  ha  sido  la  temporada  del  concurso 
para  el  gran  premio  de  Roma ,  en  que  César  tuvo  que  permanecer  du- 
rante tres  meses  solo  en  una  habitación.  Para  decirlo  <  n  una  palabra 
es  la  encarnación  de  la  iroágen  de  Víctor  H  ugo. 
I  na  alma  en  dos  cuerpos. 

El  retrato  que  presentamos  es  tí  dibujado  en  la  madera  por  ti  c<y 
del  misino  Duróme!. 


LA  MONTAÑA  MALDITA. 

(TlADIílOR   SI  IZA.) 

Aun  no  era  llegada  la  estación  de  las  nieves,  pero  se  presentaba 
el  otoño  tan  crudo  como  el  mas  riguroso  invierno.  Jamás  se  había 
visto  en  Suiza  un  tiempo  tan  nebuloso  y  frío  en  aquella  época  del  año. 
Marchitas  aparecían  ya  las  herbosas  faldas  de  sus  magnificas  cordi- 
lleras ;  oíase  silbar  incesantemente  al  ábrego  en  el  fondo  de  sus  román- 
ticas gruías,  haciendo  mugir  en  otras  partes  los  espumosos  torrentes, 
que  debían  convertir  en  breve  los  ricos  cambiantes  de  sus  argentadas 
ondas  en  enormes  columnas  de  deslumbrante  hielo ;  y  se  precipitaba 
ya  por  las  laderas  de  sus  montañas  copiosa  lluvia  de  reciente  nieve, 
que  i  manera  de  vellón  alfombraba  el  seno  de  muchos  de  sus  mas 
fértiles  valles.  En  las  regiones  elevadas  reinaba  completamente  el 
invierno  con  todos  sus  horrores:  en  las  de  elima  mas  benigno,  ludia  ba 
todavía  la  vejetacion  contra  los  anticipados  ataques  de  su  enemigo; 
pero  se  echaba  de  ver  que  la  ruina  de  aquella  iba  á  consumarse  muy 
pronto.  ¡  Desgraciados  los  pobres  que  no  han  tenido  tiempo  de  pre- 
pararse contra  la  brusca  invasión  de  Un  rígido  y  adelantado  invierno! 
¡Desgraciada  la  pobre  Marta  que  aun  no  vé  concluida  la  humilde  casi- 
ta de  madera  que  levanta  con  sus  sudores  de  sesenta  años ,  para  pa- 
saren descamo  sus  últimos  dias ! 

Mas  nada  les  importa  á  los  ricos  la  extemporánea  crudeza  de  la  es- 
tación. Dígalo  sino  Waller  Muller,  el  opulento  propietario  de  la  BlAm- 
íi«a/p,  que  puede  abrigar  con  las  pieles  He  sus  vacas  y  de  sus  ove- 
jas toda  la  colosal  montaña  en  cuyas  faldas  se  asientan  sus  numerosos 
chalet*  (1).  Digalo  Walter  Muller,  que  guarda  en  sus  graneros  provi- 
sión bastante  para  abastecer  á  un  ejército  durante  un  año  de  carestía, 
y  que  quema  mas  leña  en  sus  cocinas  y  chimeneas  en  un  solo  dia ,  que 
la  que  ha  menester  María  para  construir  diez  casas,  tres  veces  majo- 
res  que  aquella  que  logra  ver  comenzada  á  los  sesenUauosdesnedad, 
roo  los  ahorros  reunidos  durante  tan  largo  periodo  de  su  laboriosa 
vida.  Y  sin  embargo ,  Marta ,  la  pobre  anciana  que  aun  no  tiene  techo 
bajo  el  cual  abrigarse ;  Marta,  latjue  ha  pasado  veinte  años  sirviendo 
asalariada  eu  las  queseras  agenas ,  y  que  achacosa  y  casi  ciega  no  pue- 
de ya  trabajar  para  ganar  el  pan  en  los  dias  de  su  vejez ,  Marta  es  la 
madre  de  Waller  Muller,  y  Waller  Muller  es  el  hijo  único  de  Marta. 
¡Hijo  de  su  dolor ,  nacido  entre  sus  lágrimas  ,  criado  con  su  leche ,  ro- 
bustecido á  precio  de  sus  sudores !  Marta  espió  con  quince  años  de  pe- 
nosos ¡sacrificios,  impuestos  por  el  afecto  maternal,  la  falta  de  haber 
querido  con  demasía  á  un  pérfido  y  traidor  amante,  y  está  espiando 
todavía,  después  de  otros  veinte  años  de  abandono  y  de  miseria,  la 
dita  de  amar  con  delirio  al  Ingrato  hijo  de  aquel  ingrato  amante. 

Pero  la  fortuna  parece  mirar  con  decidida  predilección  al  desnatu- 
ralizado Waller.  Baos  veinte  años  que  han  pasado  d«sdc  que  dejó  el 
lado  de  su  madre,  le  han  bastado  para  hacerse  riquísimo.  No  hay,  en- 
tre todos  los  ganados  de  aquella  comarca,  rungo  nos  tan  hermosos  co- 
mo los  que  apacientan  sus  pastores  en  las  faldas  de  la  liliimlisalp ;  asi 
como  uo  se  encuentra  en  toda  Suiza  montaña  mas  fértil  y  florida  que 
aquella  en  cuyas  magnificas  laderas  tienen  sus  envidiados  pastos  las 
numerosas  reses  de  Waller  Muller.  En  medio  de  los  rigores  de  un 
invernal  otoño ,  la  Bluuilisalp  se  conserva  verde  y  lozana,  ostentándo- 
se digna  del  poético  nombre  que  lleva  basta  en  nuestros  dias  (t). 
Pero  Marta  no  osa  llegar  á  la  Blümlisalp ,  temerosa  de  desagradar  á  su 
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hijo,  y  se  contenta  con  levantar  su  casi  la  en  las  cercanías  de  la  flori- 
da montaña,  y  en  contemplar  á  distancia  sus  laderas  riquísimas,  cubier- 
tas por  los  ganados  y  rebaños  del  opulento  propietario.  Desde  que 
Waller  dejó  á  su  madre  para  entrar  al  servicio  de  un  ganadero  del 
pais ,  pocas  veces  han  vuelto  á  verse  de  cerca.  Marta  había  consumido 
su  modesto  patrimonio  en  la  crianza  y  educación  de  aquel  hijo ,  y  cuan- 
do tuvo  este  quince  años,  y  vió  á  Marta  arruinada  y  escasa  de  salud, 
quiso  buscarse  por  si  mismo  medios  de  subsistencia ,  y  aconsejó  á  su 
madre  qne  imitando  su  ejemplo ,  se  proporcionara  trabajo  en  las  que- 
seras de  sus  vecinos.  Marta  lo  hizo  así  para  no  ser  gravosa  á  su  hijo 
y  llena  de  gozo  al  saber,  poco  tiempo  después,  la  creciente  prosperidad 
de  aquel,  sufría  con  paciencia  lodos  sus  propios  trabajos  y  el  disgusto 
de  m  ver  sino  muy  de  larde  en  tarde  al  único  objeto  de  su  exaltado 
cariño.  A  medida  que  se  acrecentaba  la  riqueza  de  Walter,  se  aumen- 
taba también  el  frió  despego  con  que  miraba  á  Marta ,  y  llegó  i  ser  tan 
evidente  para  la  pobre  mujer  el  desabrimiento  con  que  era  recibida, 
que  escaseo  mas  sus  visitas  á  Blümlisalp,  y  últimamente  se  frié  á  ser- 
vir 4  un  ganadero  que  moraba  á  seis  leguas  de  distancia  Queriendo 
á  toda  costa  complacer  al  ingrato  á  quien  su  vecindad  desagrada- 
ba. Diez  años  después,  cuando  ya  era  Walter  Muller  el  primer  pro- 
pietario de  la  .«marca,  volvió  Marta  á  aproximarse  á  la  Blümlisalp. 
con  la  intención,  como  hemos  dicho  antes,  de  construirse  una  casita 
con  ros  pequeños  ahorros,  y  pasar  sus  últimos  años-  cerca  ,  ya  que 
no  al  lado,  de  aquel  tan  amado  como  desagradecido  hijo.  Supo  Wal- 
ter la  llegada  de  Marta ,  mas  parecía  olvidarse  hasta  de  haberla  cono- 
cido ,  y  tan  áspero  fué  el  recibimiento  que  la  hizo  cuando  volvió  á 
verla  después  de  veinte  años  de  no  vivirá  su  lado,  y  diez  deseparacion 
absoluta,  que  la  infortunada  vieja,  llena  de  timidez  y  de  dolor,  no  se 
atrevió  desde  entonces  á  presentarse  á  su  vista. 

¿Era,  por  ventura,  la  avaricia  la  qoe  inspiraba  á  Walter  tan  in- 
concebible conduela  con  la  mujer  á  quien  debía  la  existencia?  ¿Temía 
acrecentar  sus  gastos  llevando  á  su  madre  junto  á  si  para  hacerla  par- 
ticipe de  su  opulencia?  No  por  cierto;  ni  aun  esta  villana  escusa  po- 
demos encontrarle.  Tan  liberal  como  rico  es  el  ganadero  de  la  Blümli- 
salp. Aunque  no  ama  á  nadie ,  ni  ha  conocido  jamás  el  intimo  placer 
de  aliviar  las  desventuras  agenas ,  gusta  Waller  de  mostrarse  esplén- 
dido, cuando  se  le  presentan  ocasiones  en  que  ostentar  su  lujo  y  pro- 
porcionarse recreos.  Si  convida  á  comer  á  los  propietarios  de  las  cer- 
canías, los  hace  salir  de  su  casa  asombrados  de  la  prodigalidad  de  su 
mesa :  si  obsequia  con  un  baile  campestre  á  las  moenachas  bonitas  del 
contorno ,  las  deja  largos  recuerdos  de  aquellas  deliciosas  fiestas  erilas 
que  siempre  se  acredita  de  galán  y  rumboso :  si  lo  escogen  dos  aman- 
Ies  para  padrino  de  su  boda,  acuden  presurosas  jas  gentes  de  veinte 
4cguas  á  la  redonda ,  porque  se  ha  hecho  proverbial  la  generosidad  de 
Walter  en  semejantes  casos.  En  Qn ,  Un  grande  y  hasta  eslra vagante 
es  su  desprendimiento  ostentoso ,  que  ba  llegado  á  hacer  objeto  de  en- 
vidia, para  los  pobres  de  su  vecindad,  la  suerte  de  una  hermosa  terne- 
ra blanca  que  tiene  en  su  ganado ,  y  á  la  que  ha  mandado  construir  un 
establo  Uu  estenso  y  Un  rico  que  merece  de  los  pastores  el  nom- 
bre de  palacio.  En  él  se  aposenta  ,  como  único  dueño,  el  gallardo 
animal ,  por  quien  manifiesU  el  ganadero  predilección  decidida ;  de  él 
la  sacan  á  pacer  con  respetuosos  cuidados  tres  hombres  dedicados  es- 
clusivamentc  á  su  servicio ;  y  en  él  la  vísiU  Waller  lodos  los  dias,  ha- 
ciéndola cubrir  con  vistosas  mantas  de  lana  cuando  el  tiempo  es  frió  y 
destemplado.  * 

Jamás  se  le  ha  ocurrido  pensar  en  su  madre ,  sin  hogar  en  el  mun- 
do ,  en  alguna  de  las  muchas  veces  que  vé  á  su  ternera  blanca  Un 
magnificante  alojada ;  jamás  al  preparar  los  abrigos  de  la  bestia  favorita 
se  le  ha  venido  á  la  mente  la  miseria  y  abandono  en  que  se  encuentra 
aquella  que  lo  abrigó  en  su  regazo  cuando  era  niño. 

Increíble  se  hace  semejante  indiferencia  en  el  corazón  de  un  hijo, 
y  por  lo  mismo  nos  empeñamos  en  buscarle,  aunque  infructuosamente, 
algún  linaje  de  disculpa.  ¿Será  que  la  pobre  anciana ,  agriada  por  el  in- 
fortunio ,  se  haya  vuelto  regañona  y  arisca  basU  el  punto  de  fatigar 
á  su  impaciente  hijo?  No ;  porque  cuantos  U  conocen  ponderan  la  blan- 
dura de  su  condición,  y  los  buenos  modales  que  la  distinguen  entre 
la  gente  de  su  clase.  ¿Será  que  los  vicios  do  Walter  le  hacen  temer  un 
freno  en  la  virtud  de  su  madre?  jAj  I  el  gran  pecado  de  aquella  Infeliz 
muger  no  es  otro  que  su  escesiva  indulgencia  con  el  hijo  que  adora. 
¿Será  que  se  avergüenza  este  de  deber  la  vida  á  una  flaqueza  de  Mar- 
U ,  y  que  la  castiga  por  una  faiU  de  que  ba  sido  fruto  él  mismo?  Por 
terrible  que  nos  parezca  esU  hipótesis  es  la  única  en  que  podemos  lí- 
janos coo  alguna  apariencia  de  verosimilitud,  aunque  baya  sido  Mar- 
ta Lia  escelente  madre  y  baya  espiado  con  Untos  sufrimientos  la  cul- 
pa de  su  juventud ,  que  se  hagan  inescusables  semejantes  sentimien- 
tos en  el  corazón  de  su  hijo.  Cualquiera,  empero,  que  sea  la  causa,  no 
cabe  duda  en  que  Waller  mira  casi  con  ojeriza  á  la  infortunada  vieja, 
y  en  el  inclemente  otoño,  de  que  hemos  hablado,  se  cuida  mas  de  su 
temerá  blanca  que  de  la  desvalida  madre  que  no  tiene  techo  bajo  el 
cual  guarecerse. 
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—Habito,  decía  jactanciosamente  el  propietario  de  la  Blümlisalp,  en 
la  mas  fértil  moabiía  de  todo  el  cantón  deThun,  y  tengo  en  mi  gana- 
do la  mas  hermosa  res  que  ha  parido  jamás  en  sus  opulentas  faldas. 

—El  rielóos  lia  favorecido  singularmente,  le  respondió  un  día  au 
vecino  Nicolás  Ileber,  porque  también  os  ha  dado  la  madre  mas  buena 
que  existe  en  el  mundo. 

Walter  se  desentendió,  y  mas  nunca  desdeeolonces  volvióá  con- 
vidar á  Nicolás  i  sus  veladas  y  festines. 

Marta ,  sin  cmbirgo .  no  se  quejaba  á  nadie  de  la  dureza  de  su  hi- 
jo ,  y  hasta  se  empeñaba  en  alucinar  á  todos  para  persuadirlos  de  que 
era  aquella  una  aparíciir»  engañosa.  —Mi  Walter,  solia  decir ,  es  al- 
go raro:  cualquiera  creería  que  no  me  amaba  .observando  su  compor- 
tamiento, mis  yo  tengo  pruebas  incontestable)  de  su  secreta  lerdfra. 
Cuando  solo  contaba  ocho  años  mi  adorado  niño,  fui  postrada  encama 
por  una  larga  y  penosa  eufermedad ,  y  él  se  pasaba  los  días  llorando  a 
mi  cabecera :  verdad  es  que  desde  entonces  dió  muestras  de  la  singu- 
laridad dc^su  índole,  pues  tratando  una  vez  de  consolarlo  asegurándo- 
le que  no  nadería ,  que  me  encontraba  mejor ,  me  dijo  con  desenfado: 
— ¿Acaso  lloro  por  eso,  ó porque  desde  que  no  trabajáis  no  tengo  me- 
rienda que  ofrecer  á  mis  arabos?  —Y  era,  anadia  la  Cándida  vieja, 
que  le  daba  vergüenza  confesar  su  ternura , pues  siempre  ha  sido  muy 
reservado  en  este  punto.  En  otra  ocasión  di  una  grancaída  bajando*  de 
un  granero,  y  -todo  el  dia  se  estuvo  dando  alaridos  el  pobrocito  sin 
querer  alimentarse.  Siempre  que  referia  Marta  este  segundo  rasgo  del 
cariño  filial  de  WalfrrMullcr ,  se  olvidaba  de  advertir  que  habia  ocur- 
rido aquel  suceso  en  el  mismo  dia  en  que  se  celebraba  una  gran  ücsta 
en  cierto  bisaron  cercano. ,  y  que  á  causa  de  su  caída  el  chico  se  habia 
visto  privado  de  asistir  á  ella  como  se  le  tenia  ofrecido. 

Algunas  comadres  solian  preguntarle,  maliciosamente,  por  qué  te- 
nia el  capricho  de  no  querer  vivir  con  un  hijo  Un  escclentc  como  pin- 
taba al  suyo. 

— ¿Qué  queréis?  respondía  Marta  :  por  mucho  que  se  quieran  doj 
personas,  no  siempre  congenian  lo  bastante  para  asociarse  eternamen- 
te. No  me  agrada  habitar  cnlre  tanta  gente  como  cerca  á  mí  hijo  de 
continuo,  y  él  por  511  p;irlc  se  ha  acostumbrado  á  no  tener  mujeres  en 
su  casa :  ya  veis  que  con  treinta  y  cinco  años  no  se  ha  casado  todavía. 

Sí  llevando  mas  lejos  la  curiosidad,  ó  la  barbarie,  le  preguntaban  en 
seguida  á  cuánto  ascendía  la  pensión  que  le  tenía  señalada  su  opulen- 
to hijo  para  que  pasase  con  comodidad  y  sosieao  su  achacosa  vejez, 
contestaba  con  prontitud  que  le  era  tan  antiguo  el  hábito  de  una  vida 
laboriosa,  que  no  se  hallaba  bien  sin  trabajar  en  cuanto  sus  fuerzas  le 
permitían.  Tengo  lo  necesario  ,  añadía ,  y  no  he  menester  que  Walter 
se  prive  de  nada  para  dármelo  á  mi :  bien  sé  que  puedo  disponer  de 
cuantas  riquezas  le  ha  dispensado  la  providencia ;  pero  soy  mas  dichosa* 
viviendo  como  estoy  acostumbrada ,  que  si  pasase  colmada  de  sus  do- 
ues  una  vejez  ociosa  ,  sintiéndome  ágil  todavía. 

Asi  se  espresaba  por  lo  común  la  desgraciada  madre ,  mas  sufría 
mucho  en  su  interior  por  el  despego  de  su  hijo,  y  se  quejaba  amarga- 
mente al  cielo  cuando  podía  hacerlo  sin  testigos.  — ;  Qué  le  lie  hecho, 
Dios  mió,  esclamaba,  para  que  así  me  aborrezca?  ¿No  lo  crié  á  mis  pe- 
chos, pagando  esta  dicha  ;j  precio  de  mí  honra  ,  y  del  cariño  de  mis 
parientes?  ¿No  he  trabajado  quince  años  para  que  nada  le  faltase?— 
Ka  el  instante  mismo  en  que  exhalaría  su  dolor  estas  justísimas  quejas, 
se  le  ocurría  á  Marta  que  estiba  escitando  con  ellas  h  indignación  de 
Dios  contra  su  hijo .  y  solía  interrumpirse  bruscamente  poniéndose  de 
rodillas  y  achacándose  á  si  misma  toda  la  culpabilidad  de  Walter.— 
Yo  lo  he  echado  i  perder,  bendito  Üios,  prorrumpía  sollozando  :  a/o 
soy  la  única  persona  rriminil  y  digna  de  castigo.  He  sido  una  madre 
débil,  y  obráis  con  toda  equidad  al  imponerme  por  pena  de  mi  pecado 
el  desamor  de  mi  hijo.  No  le  toméis  cuenta  de  él,  Dios  mió,  por- 
que no  hace  mas  que  ser  instrumento  de  vuestra  divina  justicia'. 

Toda  aquella  conformidad  y  abnegación  de  Marta  no  la  preserva- 
ban ,  empero ,  de  vivas  inquietudes  y  pesares,  al  ver  la  crudeza  del 
tiempo  y  que  su  casita  estaba  muy  lejos  todavía  de  encontrarse  habi- 
table.^ Por  qué  no  recurrirá  mi  hijo?  se  dijo  últimamente  á  si  misma: 
acaso  ignora  que  me  hallo  sin  asilo;  que  paso  estas  frías  noches  guare- 
cida por  caridad  de  los  pastores  en  aljun  establo  de  vacas.  ¿  He  de 
contentarme  siempre  con  andar  acechando  su  casa,  como  si  fuera  un 
ladrón  ,  para  verle  de  lejos  cuando  sale  á  cazar  con  su  rico  traye  ver- 
de, con  el  que  está  tan  hermoso?  No  por  cierto .-  iré  i  abrazarlo  con  la 
confcmza  que  debe  tener  una  madre  en  la  rasa  de  su  hijo.  Tal  vez 
provino  la  frialdad  con  que  me  recibió  cuando  estuve  á  verle,  hace  dos 
meses,  del  enojo  que  le  causaría  el  que  me  presentase  tan  uraña  y  Un 
encogida:  hasta  los  criados  se  reian  de  aquella  mi  necia  turbación,  que 
me  daría  sin  duda  el  aspecto  de  una  estúpida.  Pues  no  :  lo  que  es  ahora 
iré  con  franqueza,  con  serenidad;  diré  en  alta  voz: ¡soy  su  madre!,  y 
entraré  sin  esperar  permiso, y  me  arrojaré  á  sus  brazos,  y  le  cubriré  de 
besos,  y  le  anunciaré  que  voy  i  vivir  á  su  lado  hasta  que  se  concluya 
mi  casita.— Vemd  ea  buen  hora,  me  dirá:  ¿qué  otra  contestación  puede 
darme?  No  es  mi  ánimo  abusar  de  su  bondad  ;  se  lo  haré  entender: 


no  pienso  alterar  por  mucho  tiempo  con  mi  presencia  sus  hábitos  de 
solieron.  Nos  volveremos  i  separar  tan  pronto  como  yo  tenga  mi  asilo, 
pero  le  con  fosaré  que  he  gastado  en  construirlo  todos  mis  aborrillos, 
y  roe  dará  algo  con  que  ir  pasando.  Nunca  me  he  atrevido  á  decirle 
que  estoy  muy  pobre,  y  que  ya  no  puedo  trabajar  á  causa  del  dete- 
rioro ie  mi  salud  y  de  la  cortedad  de  mi  vista.  Esta  vez  leJiablaré 
muy  claro  j se  lo  diré  todo,  y  no  será  tan  desnaturalizado  como  mu- 
chos lo  creen:  ¡qué  dicha  la  mía  si  logro  ver  confundidos  á  todos  los 
que  censuran  i  mi  hijo!  si  puedo  decir  en  alta  voz :  ¡  Wuller  Mutler  es 
un  hombre  de  bien  á  cartó  acabada,  y  su  madre  tiene  á  orgullo  el  ha- 
berle dado  la  existencia  1 

Alentada  con  Ules  proyectos  y  esperanzas  ,  se  decidió  MarU  i  vi- 
sitar al  ganadero  ,  y  escogió  para  veriliearlo  el  dia  20  de  octubre ,  en 
que  cumplían  IrcínU  y  cinco  años  del  lucimiento  de  aquel.  También  el 
amor  malenid  tiene  sus  coqueterías,  asi  es  que  U  buena  mujer  pasó 
toda  una  semana  preparando  sus  atavíos  para  aquella  solemne  y  suspira- 
da entrevista.  Arregló  lo  mejor  que  pudo  la  saya  de  baycU  verde  y  el 
corpino  de  pana  que  habia  estrenado  en  el  bautizo  de  su  hijo  ,  y  que 
guardaba  desde  entonces  como  una  preciosa  reliquia. 

— No  hay  para  qué  avergonzarlo  ,  decía,  presentándome  á  él  como 
andrajosa  mendi.-a.  Ikbo  ir  ataviada  cual  lo  estuve  el  dia  mas  feliz  de 
mi  vida  :  el  dia  en  que  lo  llevé  en  mis  brazos  al  templo  del  Seño*,  pa- 
ra que  recibiera  la  gracia  del  bautismo. 

Llegado  el  20  de  octubre  se  hizo  peinar  Marta  por  una  de  las  mas 
hábiles  muchachas  de  aquellos  contornos:  colocó  sobre  sus  cabellos  gri-  . 
se*,  alisados  y  enlrelegidos  con  cinUs  de  esUmbrc,  una  gran  coila 
blanca  ron  abultados  follajes ;  vistió  su  trate  verde  de  rorpiúo  negro; 
se  calzó  sus  Tuertes  zapatos;  tomó  su  bastón  de  viage  con  regatón  de 
hierro ,  y  emprendió  su  marcha  á  la  mitad  del  dia ,  después  de  enco- 
mendarse á  los  santos  de  su  particular  devoción ,  y  muy  especialmen- 
te á  la  bienaventurada  Virgen. 

Se  proponía  lle.'ar  á  la  casa  de  Walter  en  la  misma  hora  que  lo  ha- 
bía echado  al  mundo  IreinU  y  cinco  años  antes;  mas  bubo  de  apresurar 
sus  pasos  al  observar  que  el  dia  ,  que  amaneciera  sereno ,  se  iba  anu- 
blando á  toda  prisa,  comenzando  á  soplar  un  viento  recio  y  frío  que  ha- 
cia en  eslreino  desagradable  y  fatigante  la  ascensión  de  la  monUüa. 

Walter,  mientras  tanto  reposaba  de  las  graUs  fatigas  de  la  noche 
anterior ,  en  que  había  solemnizado  con  baile  y  opípara  cena  la  víspe- 
ra de  su  cumpleaños.  Eran  mas  de  las  dos  de  U  tarde  cuando  dejó  por 
lin  sus  mullidos  colchones,  y  viendj  lo  desapacible  del  tiempo,  y  quecaia 
menuda ,  pero  incesante  lluvia ,  mandó  encender  sus  chimeneas  y  que 
le  sirviesen  la  comida ;  pues  desistía  de  su  primera  intención ,  que  era 
celebrarla  con  sus  pastores  en  los  hosquecillos  que  bordan  todavía  las 
amenas  orillas  del  lazo  Oenrhi.  Por  merced  extraordinaria,  y  en  gracia 
•le  la  festividad  del  dia .  admitió  á  su  mesa  el  altivo  propieUrio  á  sus 
criados  favoritos,  y  duró  dos  horas  el  banquete  con  que  le  plugo  refo- 
cilarlos. * 

¡Viva  Walter!  ¡  viva  el  generoso  ganadero  de  la  hermosa  Blümli- 
salp! gritaban  los  pastores  al  levantarse  medio  borrachos  de  la  me- 
sa ;  y  el  amo ,  que  apenas  habia  probado  los  añejos  vinos ,  ni  los 
variados  raanja'es,  fastidiado  ya  de  su  propia  opulencia,  fuéá  tender- 
se bostezando  en  un  ancho  sillón  cerca  del  fuejo ,  mientras  sus  servi- 
doras lo  encomiaban  á  porfía ,  tanibolcAndose  unos ,  tiesos  otros  como 
postes,  para  dar  prueba  de  que  do  les  hacia  erecto  la  calidad  y  cantidad 
de  las  recientes  libaciones. 

La  lluvia  continuaba  y  el  viento  *¡bi  arreciando  por  momentos. — 
¡Qué  agradable  es,  dijo  e¡  ganadero ,  «ir  caer  <  I  n-ua  y  silbar  al  vien- 
to, eslaudo  al  abrigo  de  un  robusto  techo ,  y -al  calor  confortante  de 
una  buena  chimenea ! 

—¡Pero  qué  desagradable  dehe  ser  semejante  tiempo ,  respondió  el 
pastor  l'ranz  que  se  había  acurrucado  i  sus  pies,  para  los  que  no 
tienen  ni  techo  ni  fuego! 

—¡Quita  allá  con  tus  reflexione»,  borrachon !  esclamó  Walter:  nun- 
ca falta  tedio  y  hogar  al  hombre  trabajador  ,  y  los  holgazanes  no  me- 
recen que  se  haga  mención  de  ellos. 

En  aquel  instante  entró  otro  pasior  i  quien  prestaban  atrevimien- 
to los  vapores  del  vino.— Señor,  dijo  con  lengua  estropajosa ,  ahi  fue- 
ra está  nna  vieja  que  quiere  hablaros. 

—  ¿Qué  diablo  se  le  o/rece?  preguntó  el  ganadero  acomodándose 
mejor  eu  su  gran  sillón. 

—Dice  que  es  vuestra  madre ,  replicó  el  beodo:  querrá  echar  un 
trago  á  vuestra  salud  ,  y  por  San  Üeát  que  bien  lo  ha  menester,  poes 
está  tiritando  de  frió. 

El  propieUrio  de  ltliimlisalp  se  removió  de  nuevo  en  su  sitial,  como 
si  le  picasen  chinches ,  y  dijo  luego  con  desahrido  tono: —  ¡  Pues  bien' 
llevadla  vosotros  á  la  cocina  y  que  se  caliente  y  se  refocile  como  mejor 
le  parezca. 

Obediente  i  esta  órden  el  anunciador  de  Marta ,  tomaba  sus  medi- 
das p:ra  atinar  i  salir  tropezando  lo  menos  posible,  cuando  sin  aguar- 
dar contestación  se  presentó  la  vieja  en  aquella  estancia  ,  empapado 
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su*  vestidos ,  pulido  su  semblante,  temblando  todos  sus  miembros. 
— ¡Señora!  esclauij  Walter:  ¿qué  venís  á  hacer  aqui  con  un  tiempo 

couw  este? 

—Muy  crudo  es  en  verdad ,  contestó  Marta  con  desfallecida  vor, 
(vro  hoy  cumples  treinta  y  cinco  años ,  hijo  mío ,  y  la  que  lo  dio  a  luí 
en  esta  misma  hora  no  debía  dejarla  pasar  sin  beoilccirle  y  felicitarle. 

— Era  escusado  ese  trabajo ,  replicó  el  panadero  sin  ponerse  en  pié 
ni  ofrecer  silla  á  su  madre:  pero  ya  que  os  lo  habéis  tomado,  id  con 
mis  pastores  i  tomar  algún  refrigerio. 
* — Me  siento  bastióte  fuerte,  dijo  la  anciana  dando  diente  con  diente 
y  podieroloapenas  sostenerse  :  descanso  y  me  vigorizo  con  solo  verte, 
•ni  querido  Waller,  y  es  la  única  gracia  que  te  pido ,  que  me  dejes  es- 
tar i  tu  lado  algunos  minutos  solamente. 

El  sonadero  hiio  un  mohin  de  fastidio ,  pero  mando  que  acercasen 
silla  1  la  chimenea  ,  y  espresó  con  una  seña  que  permitía  á  la  an- 
ciana el  ocuparla.  Tiempo  era  ya ,  pues  la  pobre  mujer  iba  á  caer  en 
tierra,  sucumbiendo  al  frió ,  i  la  fatiga  y  á  la  emoción  de  su  alma  en 
aquellos  momentos. 

— Ha  sido  locura  impropia  de  vuestra  edad ,  dijo  ásperamente  Mu- 
ller,  subir  la  montaña  en  un  dia  Un  malo:  si  algo  necesitábais  pu- 
disteis decírselo  á  vuestra  compadre  Heber,  queme  vé  con  frecuencia. 

—Loque  necesitaba  sobre  todo,  era  verte  y  oírle,  hijo  mió,  re- 
puso cotí  timidez  y  turbación  la  desgraciada  madre. 

— ¿  Y  qué  pensáis  hacer  ahora  ?  cselamó  el  ganadero :  ¿  cómo  regre- 
saréis á  vuestra  casa  con  un  tiempo  tan  atroz  7 — No  tengo  casa ,  dijo 
balbuciente  la  anciana.  Esperaba  que  me  harías  la  merced  de  recibir- 
me en  la  tuya  hasta  que... — Walter  no  la  dej-i  acabar  la  comenzada 
frase.  —  |  Imposible !  cselamó :  no  puedo  alojaros ,  madre ,  y  es  inútil 
hablar  mas  de  eso.  Os  daré  algún  dinero  para  que  os  proporcionéis 
asilo,  pero  debéis  aprovechar  la  poca  luz  que  resta  para  volveros  al 
valle. 

El  dolor  que  causó  i  Marta  aquella  inaudita  dureza  ,  la  prestó 
momentánea  energía,  y  con  voz  mas  firme  que  hasta  entonces,  pro- 
nunció estas  palabras. — ¿Me arrojarás  de  tu  hogar,  á  mí,  i  tu  ma- 
dre, en  el  mismo  dia  ,  á  la  misma  hora  en  que  tuve  la  desgracia  de 
echarte  al  mundo  para  modelo  de  ingratitud  y  de  barbarie?  ¡Waller! 
¿es  cierto  que  me  echas  de  tu  casa  i  perecer  helada  delante  de  tus 
puertas  ? 

—  ¡  Vive  Dios !  gritó  enfurecido  el  ganadero.  No  en  vano  me  he  eno- 
jado con  tan  intempestiva  visita.  ¿ Reconvenciones  ahora?.,  ¿mil  es 
la  ingratitud  que  me  echáis  en  cara?  ¿qué  es  lo  que  os  debo?  Si  me 
arrojasteis  al  mundo  no  fué  ciertamente  por  hacerme  bien,  sino  porque 
era  fortuita  consecuencia  de  haberos  vos  divertido ;  y  cuando  á  fuerza 
de  trabajos  he  logrado  cubrir  con  mis  riquezas  el  oprobio  de  mi  naci- 
miento, venís  á  recordármelo  con  impudencia ,  y  me  acusáis  de  in- 
gratitud porque  no  me  postro  á  vuestros  extravagantes  caprichos. 
¡Acabemos ,  señora !  sí  queréis  vaea?  ó  comestibles ,  haré  se  os  lleven 
•I  paraje  que  indiquéis ;  p#ro  dejadme  tranquilo  y  terminemos  al  pun- 
to esta  desarradible  entrevista. 

—  ¡Cruel!  ¡cruel!  prorrumpió  la  anciana  con  indescribible  acento: 
mátame  y  no  me  hables  así.  ¿Quieres  afrentarme  delante  de  tus  cria- 
dos?.... ¡Oh!  ¡eso  es  horrible,  Waller!  ¡esa es  odioso! 

— ¡  Retiraos,  pues!  dijo  con  ademan  implhoso  el  inhumano  hijo. 

— ¡  Walter !  tornó  á  eschmar  María :  ¡  tienes  el  corazón  de  un  tigre! 
sin  duda  he  cometido  imperdonable  delito  al  dar  existencia  i  un  móns- 
traocomo  tu.  1 

— ¡  Marchaos!  volvió  i  gritar  Mullercon  gesto  amenazador  :  no  me 
obliguéis  á  trataros  como  no  quisiera.  ¡  Marchaos  pronto,  señora,  y 
no  volváis  jamás  i  poneros  en  mi  presencia  I 

Quiso  obedecer  la  anciana,  mas  no  se  lo  permitieron  sus  fuerzas, 
y  perdiendo  la  dignidad  que  por  un  momento  le  prestaran  la  indigna- 
ción y  el  dolor,  se  abatió  completamente  hasta  recurrir  á  la  mas  hu- 
milde súplica. 

— ¡  No  me  arrojes  de  tu  casa ,  hijo  mío!  dijo  juntando  sus  manos. 
Mira ,  ¡  ya  es  de  noche !  ¡ está  lloviendo...  hace  frió !  ¡  no  njp  arrojes* 
de  tu  casa  á  semejante  hora ,  con  esto  crudo  tiempo  !  j  ten  rompasion 
de  tu  madre !  Perdóname  si  te  he  ofendido :  yo  le  amo ,  Walter ,  co- 
mo á  las  niñas  de  mis  ojos...  tú  eres  lo  único  que  amo  en  esle  mundo: 
no  seas  implacable  conmigo.  Recuerda  que  te  has  abrigado  en  mis  en- 
trañas ;  que  te  has  criado  á  mía  pechos,  y  que  he  trabajado  quince 
años  para  que  nada  te  faltase.  Si  ahora  soy  un  ser  inútil ,  una  vie- 
ja impertinente;  ten  indulgencia  y  perdóname. 

— ¡  Os  he  dicho  que  me  dejéis  tranquilo !  ¡  Vive  Dios !  esclamó  el  ga- 
nadero dando  un  fuerte  puñetazo  en  la  chimenea ,  y  causando  tal  sus- 
to  i  la  pobre  vieja  ,  que  se  echaron  i-  reir  los  pastores  borrachos, 
dignos  testigos  de  aquella  repugnante  escena.  Marta ,  empero ,  no  re- 
rohró  con  todo  esto  su  cólera  y  su  enargia ,  y  continuó  implorando 
inútilmente  la  piedad  de  su  hijo. 

— Me  iré  muy  lejos  apenas  sea  de  dia:  me  iré,  Waller ,  te  lo  pro- 
meto ,  repetía  la  infeliz.  Solo  te  pido  que  me  dejes  pasar  la  noche  de- 


bajo de  tu  techo,  aunque  no  sea  mis  que  por  ser  aniversario  de  la 
primera  que  tú  pasaste  en  mis  brazos.  Si  no  quieres  verme  me  ocul- 
taré de  tu  vista.  ¿No  tienes  en  un  hermoso  establo  á  tu  ternera  blan- 
ca? Pues  bien,  yo  me  iré  concita:  dormiré  á  su  lado,  y  te  la  cuida- 
ré ,  hijo  mió.  Ya  sé  que  es  un  gallardo  animal  que  te  merece  cariño. 
Me  alojaré  en  su  establo  con  mucho  gusto. 

— ;  Pues  no  es  nada  lo  que  pedis !  dijo  Waller  con  una  carcajada 
que  repitieron  en  coro  los  pastores.  ¡  Elestablo  de  mi  ternera  blanca!. . 
Tened  entendido  que  ese  establo  es  un  palacio ,  según  lo  llaman  en  el 
país,  y  que  reina  en  él,  con  propiedad  absoluta  y  esclusiva,  mi  hermo- 
sísima ternera.  Nadie  entra  allí ,  señora ;  nadie  sin»  yo  y  los  servido- 
res de  mi  favorita :  asi  pues,  cesad  de  molestarme  y  emprended  vues- 
tro eantmo,  antes  que  arrecie  la  tempestad  y  se  haga  mas  oscura  1 1 
noche.  • 

(;q  silencio  de  algunos  minutos  sucedió  i  estas  palabras;  aun  so 
reian  los  borrachos,  pero  aquel  rumor  quedaba  apagado  cutre  los  silbos 
del  viento  que  aumentaba  por  instantes  su  espantosa  violencia:  de  re- 
pente se  pone  en  pie  la  anciana,  cuya  estatura  parece  haber  crecido 
según  le  presta  magestad  la  espresion  estraurdiniria  ó  imponente  que 
adquiere  de  improviso  toda  su  persona.  A  la  rojiza  luz  que  levantan  en 
aquel  momento  los  leños  de  la  chimenea,  so  ilumina  con  reflejos  sinies- 
tros aquella  cara  descarnada  y  amarilla ;  aquellos  cabellos  grises .  que 
escapándose  dclarofia»cestiendcnem;Mpadoi  por  las  hundidas  mejillas 
y  la  arrugada  garganta ;  y  se  ven  centellear  bajo  dos  cejas  cuntraidis 
por  la  indignación  los  negros  ojos  de  aquella  mujer  ultrajada  y  escar- 
necida ,•  que  se  ha  enderezado  al  Un  vigorosa  y  terrible,  con  todi  la 
energía  de  la  desesperación ;  con  t<)da  la  polctad  sagrada  de  la  milcr- 
nidad.  Tiende  sobre  la  cabeza  del  desnaturalizado  Waller  sus  brazo* 
luengos  y  nacos,  y  con  voz  tan  entera  y  robusta  que  domina  los  bra- 
midos déla  tormanta:  Maldito  ua*'.  pronuncia  lentamente.  Maldita* tui 
riqueza*  y  ¡a  montaña  que  habita* . 

No  dice  mas:  nadie  osa  responderle:  t  »b  queda  sumido  en  pavor  - 
so  silencio,  y  ella  sale  de  aquella  inhospitalaria  casa  sin  echar  una  mi- 
rada al  hijo  perverso  i*  quien  acaba  de  entregar  á  la  venjranza  divina. 

La  noche  era  profunda :  la  llovizna  incesante:  el  viento  penetran- 
te y  frío :  Marta  comienza  ,  sin  embargo,  á  bajar  la  montaría  con  paso 
firme,  yá  medida  que  va  descendiendo,  aquellas  antenas  laderas,  tan 
celebradas  por  su  fertilidad  y  lozanía,  se  van  cubriendo  de  un  manto 
de  nieve,  que  las  envuelve  como  el  blanco  sudario  do  un  cadáver.  Cuan- 
do los  pies  de  la  vieja  se  asientan  en  el  último  recuesto,  un  estrépito 
horroso  arranca  de  su  tranquilo  sueño  á  todos  losmoradores  del  valle, 
y  las  montañas  vecinas  de  la  Blümlisalp  devuelven  en  prolongados  y 
pavorosos  ero^aquel  fracaso  terrible. 

Al  dia  siguiente  multitud  de  gente,  venida  de  todas  las  inmediacio- 
nes, contemplaba  con  asombro  y  dolor  un  espectáculo  estraordinario. 
La  JTantofta  florida  se  había  convertido  en  horrible  monumento  dee*- 
terilidad  y  ruina.  Sus  abundantes  pastos  desaparecieron  bajólas  espe- 
sas capas  de  hielo  y  de  los  enormes  trozos  de  piedra  desprendidos 
con  estruendo  de  las  roras  que  la  dominan  por  el  lado  del  norte.  Uaj» 
aquellos  fragmentos  yacían  sepultados  también  Waller  Muller,sus  ca- 
sas, sus  pastores  y  sus  rebaños.  ¡1.a  destrucción  había  sido  completa! 

Al  pie  de  la  montaña  se  encontró  el  cadáver  de  la  pobre  Marta ,  y 
la  tradición  asegura  qúe  un  ángel  del  Señor  loestuvo  custodiando  basta 
que  se  le  dió,  por  los  habitantes  del  valle,  digna  y  bendecida  sepultun. 

Mas  en  valdc  esperaron  aquellas  buenas  gentes  un  año  y  otro  año." 
un  lustro  y  otro  lustro  que  volviese  á  cubrirse  de  sus  espléndidis  ga- 
las la  hermosa  Blumtiiaip.  Jamás  desde  Aitonees  solían  derretido  sus 
perdurables  nieves :  jamás  yerba  alguna  se  ha  visto  florecer  en  sus 
escombradas  laderas;  jamás  han  vuelto  á  trepar  por  ellas  pastores  ni 
ganados;  y  los  caminantes  del  paisa  quienes  sorprende  la  noche  por 
aquellas  cercanías,  se  santiguan  compungidos  y  apartan  la  vista  con 
terror  de  ¡a  montaña  maldita.  Sin  embargo ,  todavía  ladesigmn  lo« 
guias  de  Suiza  con  el  bello  nombre  que  anticuamente  mereció,  y  d  i 
cual  se  pasman  los  viajeros  cuando  comtemplan  aque!  coloso  es- 
cueto y  pedregoso,  de  cuyos  eterno*  hielos  se  desatan  ¡nrcsaiilom"!^. 
precipitándose  por  ásperas  vertientes,  atronadoras  cnlaralas.  ¡Til 
es  el  aspecto  que  presenta  en  nuestros  días  la  montaña  florida,  la 
Icbre  Blumlitalp! 

C. C.  de  AVELLANEDA. 

LA  SI6EA, 

NOVELA  ORIGINAL. 

capitulo  vm. 

Todavía  la»  boda»  de  I*  Infanta  dofta  María. 

No  bien  había  llegado  Luisa  Sígea  á  su  habitación  llevando  en  sus 
manos  el  perdón  de  Luis  de  Camoens ,  cuando  le  dieron  la-  órdtii  de 
pasar  al  cuarto  de  la  infanta  doña  María. 
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Hallóla  pálida  y  abatida.  Su  tooo ,  bica  diferente  del  que  babia 
empleado  la  víspera  para  despedir  á  la  Sigea ,  tenia  algo  de  doliente  y 
■le  humilde. 

II izóla  señal  de  que  se  sentara  t  y  apoyó  la  cabeza  sobre  la  mano, 
romo  si  quisiera  reflexionar  alguna  cosa  que  temía  decir.  Por  dos  ve- 
re*  se  movieron  sus  libios  para  articular  una  palabra ,  y  por  dos  ve- 
res quedaron  inmóviles;  por  último  hizo  un  esfuerzo  y  dijo: 

—  ¿  La  persona  á  quien  yo  be  denunciado  está  moribunda ,  no  es 
verdad? 

—  ¡  Sonora !  esclamó  Luisa  espantada ;  ¿qué  diré  V.  A.T 

—  Sí ,  al  Gn  le  denuncié ,  Loisa.  Anoche  escribí  al  inquisidor;  esta 
mañana  envié  el  oficio...  estaba  inquieta  sin  saber  por  qué ;  sentía 
romo  remordimientos...  fcajé  al  jardín  para  respirar  el  aire  fresco,  y... 
¡Virgen  Santa!...  ¡el  suelo  estaba  "regado  de  sangre!...  Llamo á  los 
guardias...  pregunto...  era  la  sangre  de  un  noble  caballero  asesinado 
tras  de  la  verja... 

—  ¿  Pero  ese  caballero  7. .. 
— Dou  Mariano  Enriquez. 

—  ¡  Dios  mió  ! 

—  i  Ay !  al  saber  esto  corrí  desatentada  á  encerrarme  en  mi  gabi- 
nete, y  be  estado  como  loca  hasta  que  me  resolví  á  llamarte.  Es  pre- 
nso, Luisa,  vengar  á  ese  desgraciado.  Es  preciso  pedir  al  rey  el 
rastigo  del  asesino.  Yo  que  he  tenido  valor  para  denunciar  á  un 
buen  caballero;  yo  que  por  nn  escrúpulo  de  la  conciencia  exigente 
lu  he  cspueslo  á  ser  quemado  vivo ,  yo  no  debo  tener  piedad  con- 
tra su  asesino ,  y  quiero  que  se  le  castigue ,  y  que  tú  misma  vayas 
i  pedir  justicia  al  rey:  justicia  para  un  compatriota,  para  un  es- 
pañol. 

—  ¡Señora !  respondió  Luisa  con  voz  sombría.  Lo  que  ordena  vues- 
tra alteza  es  imposible  de  conseguir :  yo  no  puedo  psdir  el  castigo  del 
agresor... 

-¡Luisa! 

—Porque  el  agresor  es  Luís  de  Camoens ,  y.  acabo  de  alcanzar  su 

perdón. 

—  ¿Y  eres  tú ,  mujer  cruel ,  La  que  dijiste  amar  al  español ?  escla- 
iuó  la  infanta  mirando  con  sorpresa  y  eon  indignación  á  su  maestra. 

— Yo,  señora  ,  la  que  le  amo. 

— Si ,  continuó  doña  María  con  una  amarga  sonrisa ;  oJ  amor  de  la 
Mósofa,  delasábia...  está  herido,  está  moribundo,  y  corres  á  los 
pies  del  rey  á  pedirle  el  perdón  de  su  asesino  porque  es  un  poeta. 
;  Misera  vanidad  de  la  gloria  que  sobreponéis  á  la  justicia !  Está  bien, 
¡«erdooe  el  rey  al  asesino;  yo  apelo  al  tribunal  de  Dios. 

—Señora,  me  juzgáis  sin  oírme.  Yo  ignoraba  quién,  fuese  el  heri- 
do por  la  mano  de  Camoens ,  y  pedí  al  rey  su  perdón  porque  me  lo 
rogó  una  dama,  y  porque  Luis  de  Camoens  necesita  la  vida  y  la  li- 
bertad para  gloria  de  vuestro  reino... 

— Pero  ya  que  sabes  que  él  es  culpable..  - 

—Iré  también  á  llevarle  el  perdón.  Señora :  mi  mano,  rebelde  para 
escribir  la  denuncia  de  un  español ,  es  dócil  para  trasmitir  el  perdón 
de  un  portugués. 

Yo  no  obedezco  á  los  principes  cuando  estos  quieren  perder  á  un 
inocente;  pero  sirvo  á  los  reyes  cuando  quieren  salvar  á  un  culpado. 
No  quise  hacer  daño  aJ  que  amaba ;  pero  quieto  hacer  bien  al  qne  me 
lia  hecho  daño. 

Dichas  estas  palabras  con  la  noble  firmeza  de  la  virtud ,  Luisa  Si- 
gea esperó  á  que  la  infanta  la  despidiese  para  ir  á  llevar  el  perdón  i 
Camoens ;  pero  la  infanta ,  cofa  los  ajos  bajos  y  entregada  á  una  medi- 
tación profunda ,  parecía  haberse  olvidado  de  esta  ceremonia. 

L'n  largo  espacio  estuvo  Luisa  de  pie,  hasta  que  doña  María  pudo 
acordarse  de  que  esperaba  sus  órdenes ,  y  entonces  movió  la  cabeza 
para  despedirla ,  y  se  baltó  frente  á  freuté  con  el  infante  cardenal  que 
««taba  detenido  á  la  puerta  del  gabinete. 

Salió  Luisa ,  y  doña  Marta  recibió  á  su  hermano  con  una  sonrisa 
glacial. 

—El  obispo  de  Agda,  dijo  el  infante  cardenal,  vendrá  dentro  de' 
media  hora  por  vuestra  respuesta. 

—  i  Para  qué,  D.  Enrique?  ¿No  es  el  rey  el  que  ha  formado  es- 
las  bodas?  O  mejor  dicho,  ¿  no  es  el  embajador  el  que  las  ha  orde- 
nado? 

— Pero  el  si  debéis  darle  vos,  hermana  mia.  El  embajador  debe  sa- 
ber  que  vuestro  enlace  es  voluntario. 

—  ¡Hipócrita  política,  hermano  mío!  no  solo  se  dispone  de  la  ma- 
no de  los  príncipes ,  sino  que  se  les  obliga  á  que  mientan.  ¡  Preferible 
r.s  ¡a  hopuera  del  Santo  Unció,  porque  al  fin  allí  la  víctima  puede  mo- 
lí' diciendo  h  verdad .  yo  tengo  que  vivir  diciendo  la  mentira !  • 

—  ¿Quién  sabe,  hermana  mia ,  si  amareis  á  D.  Felipe? 
-  Nunca  ;  he  visto  su  retrato.  Su  perfil  me  asusta. 

— ,  Es  posibie!.. 

-Hay  al'a\»  de  siniestro  en  la  mirada  de  mi  primo.  Aau  en  a  *t[  a 
jieru  su  l.-unoiuia.  ¿Qué  será  cu  el  uriyiiu!  ? 


—  Espero,  doña  María,  que  vuestra 
cuando  le  conozcáis. 

—  Espero,  D.  Enrique ,  de  la  protección  de  Dios,  que  no  ha  de 
llegar  la  hora  de  conocerle. 

—¿Osareis  rehusar?... 

—  Yo  no  rebuso  nada ;  seré  como  siempre,  dócil :  pero  veréis  como 
mis  bodas  se  desbaratan. 

—Hoy  aceptáis  y  mañana  partimos. 

—  ¡  Mucho  confiáis  en  mi  desgracia ! 

—  |  Mucho  teméis  de  la  fortuna ! 
— i  Fortuna  será  que  quede  libre ! 

—  |  Desgracia  será  que  no  os  saluden  reina  ! 

—  j  Corona  de  martirio ! 

—  ¡Corona  de  ■gloria! 

—  ¿Sois  ambicioso,  hermano  mió? 

—Me  predijo  una  hechicera  que  seria  rey ,  bernia  na  mía .  y  man- 
dé quemar  á  la  hechicera. 

—  ¿Porque  no  se  había  cumplido  su  augurio? 
— Porque  no  se  cumpliera. 

—¿Pues  cómo  queréis  que  sea  yo  reina ,  temiéndolo  vos  ? 
—Porque  seríais  uní  buena  reina  es  España  y  yo  un  mal  rey  ta 
Portugal. 
— Lísongero  estáis  á  fé  mia. 

—Os  hablo  ingenuamente;  es  muy  difícil  ser  sucesor  de  D.  Manuel 
el  Grande:  su  memoria  nace  á  D.  Juan  pequeño. 

— Mas  difícil  es  aun  llevar  con  magostad  una  corona  donde  asom- 
bró al  mundo  con  la  suya  doña  Isabel  la  Católica. 

—Sí,  es  verdad :  dona  Isabel  fué  muy  grande.  A  ella  se  debe  la 
institución  de  nuestro  Santo  Tribunal. 

— ¡Ay!  ¡ojalá  que  entre  Untos  gloriosos  hechos  como  tuvo  <u 
reinado,  no  contáramos  ese... 

—  ¡Justo  Dios!  ¿qué  oigo,  doña  María?  ¿vos  pensáis  asi?  ¿me 
engañan  mis  oídos? 

—  ¡  UorribJcs  hogueras  donde  se  abrasan  las  criaturas !... 
— ¡Silencio,  silencio!  ¿criaturas  llamáis  í  los  bereges? 

— Yo  os  he  visto  llorar ,  hermano  mió  ,  cuando  se  ha  verificado  nn 
auto  de  té  en  que  m  quemaba  á  los  hereges. 

— ¡Oh!  porque  yo  tampoco  soy  perfecto,  hermana  mia:  porque 
yo  también  soy  débil  algunas  veces. 

—Porque  sois  bueno;  porque  os  horroriza  como  á  mí  aquil  ruido 
que  hacen  las  llamas  al  devorar  las  carnes  de  ros  infelices;  porque  os 
despedaza  las  entuñas  ver  sus  gestos  cuando  el  fuego 


—Basta,  basta:  no  me  recordéis  esas  escenas.  Son  precisas,  son 
justas,  son  para  gloria  de  Dios;  pero  no  las  recordemos... 

— SI,  es  preciso  recordarlas;  porque  puede  haber  algún  inocente  i 
quien  vos  logréis  salvar.  ¿Qué  ba  sido,  hermano  mío,  de  mi  denun- 
cia contra  el  español  ? 

—El  tribuna]  os  ha  declarado  buena  católica. 

—Gracias,  D.  Enrique  ..  ¿pero  á  él?... 

—Era  ya  necesaria  una  prueba  de  estas  para  rehabilitaros:  paia 
que  el  embajador  de  España  quedase  satisfecho  del  celo  con  que  l.>« 
principes  portugueses  «íyuíau  al  Santo  Tribunal.  Cortesanos  impru- 
dentes habían  comprometido  vuestro  nombre  haciéndoos  aparecer 
protectora  de  un  idólatra. 

— ¿Y  han  absuello?... 

—De  un  idólatra  digno  del  mas  severo  i 

—  ¡  Qué  be  hecho !  esclamó  la  infanta  < 
—Vuestro  deber. 
— ¿  Y  le  condenareis? 

El  infante  cardenal  guardó  silencio ;  pero  harta  respuesta  era  rl 
ceno  que  anubló  su  semblante. 

—  ¿Le  condenareis?  repitió  la  infanta  con  voz  trémula. ;  Ab .  si  asi 
íuese,  D.  Enrique,  tendría  derecho  para  execrar  al  tribunal ,  porque 
él  es  mócenle ! 

liua timbra  todavía  mas  oscura  cubrió  el  rostro  del  iufante  cardo- 
nal ;  miró  üja  y  severamente  á  su  hermana  un  largo  espacio ,  y  luepo 
la  dijo  cou  una  voz  que  por  la  primera  vez  no  paren  a  armoniosa  y 
blanda  como  lo  era ,  si  no  destemplada  y  dura. 

—Vuestra  razón  extraviada  os  está  haciendo  proferir  tan  grandes 
desatinos ,  que  si  vos  que  formáis  la  palabra  sin  acuerdo  del  oido.  os 
pudierais  á  vos  misma  oír,  os  morderíais  la  lengua.  Jteponeos ,  doña 
María,  y  abandonad  un  asunto  estraño,  que  debe  seros  indiferente, 
para  ocuparos  de  lo  que  corresponde  á  una  ilustre  princesa.  El  emba- 
jador no  puede  ya  lardar:  que  os  halle  serena. 

Los  lábios  de  la  infanta  temblaron  con  una  violenta  sonrisa,  y  una 
palidez  smieslia  cubrió  sus  pjegülasr 

—  Don  Enrique .  no  teníais  que  falle  á  mi  deber ,  romes  tu  con  dis— 
nidad :  pero  decidme  qué  castigo  preparáis  al  reo. 

—La  ho^iera,  stñora. 
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das ,  respondió  la  ¡manta  haciendo  todavía  un  esfuerzo  para 
eúorthr. 

Oyóse  en  esto  anunciar  al  obispo  de  Agda. 

Entró  el  prelado:  doña  María  se  levanto  y  fué  1  lomar  su  mano, 


piro faltó  tierra  a  sos  pica ,  luí  i  ana  ojoa,  vida  i  su  corazón?)'  ca- 
yó exánime. 

{Continuará.) 
Gmolixa  CORONADO. 


(Toledo.— Ruinas  del  Artificio  de  Juanelo.) 


DIGNIDADES  AMIGÜAS  DE  CASTILLA  V  LEON, 


ALCAIDES  DE  LOS  DONCELES. 

Aunque  ya  bao  desaparecido ,  of menos  teles  como  antes  se  eono- 
i ,  mucha  parte  de  las  antiguas  dignidades  seglares  de  Castilla  y 
l-eon ,  habiendo  solo  quedado  como  títulos  de  honor  y  distinción  « 
luí  casas  en  donde  en  un  principio  radicaron ;  sin  embargo,  no  es  Un 
despreciable  su  recuerdo  que  no  merezca  un  lugar  preferente  en  la 
historia  y  en  las  columnas  del  Semaiuiio.  Las  altas  fui  cionc  s  de  estos 
dignatarios ,  los  hechos  de  armas  y  otros  notables  acontecimientos  que 
van  unidos  á  sus  nombres  é  ilustre  descendencia ,  no  dejan  de  llamar 
la  atención,  mucho  mas  hablándose  de  ¿pocas  antiguas,  donde  todo 
es  interesante  y  curioso. 

Comenzaremos  en  este  articulo  nuestro  trabajo  por  la  dignidad  de 
alcaide  de  los  donceles ,  radicada  boy  en  la  ilustrisima  y  gloriosa  ca- 
sa de  Córdoba  ,  y  su  actual  poseedor  en  una  de  sus  infinitas  ramas  el 
Eterno.  Sr.  duque  de  Medinaccli ,  como  descendiente  del  primero  que 
obtuvo  aquel  honor  y  señalada  preeminencia. 

La  palabra  donetl ,  derivada  según  algunos  de  dominv*  ó  dom'ce- 
ri«t,  diminutivo  de  señor ;  y  segas  otros,  y  es  lo  mas  probable  ♦  do 
adolttctnt,  significa  jéttn  ó  muncrio ,  y  se  aplicó  desde  el  siglo  XII, 
que  es  cuando  comienza  á  sonar  en  nuestras  historias ,  á  ciertos  jóve- 
nes de  casas  ilustres  que  desde  su  tierna  edad  comenzaban á  servirán 
pajes  i  los  reyes ,  y  después ,  quedándose  con  ese  nombre ,  los  acom- 
pañaban en  la  guerra ,  lo  eual  hizo  creer  á  Salazar  de  Mendoza ,  en 
tu  obra  de  las  DiyniAadt»  teghret  dt  Catttlla  jr  ¿ron ,  que  los  donce- 
les no  eran  pajeado  tos  reyes,  y  si  gente  de  guerra ,  aunque  criados 
en  su  palacio. 

Ya  en  los  tiempos  de  D.  Enrique  I,  que  sucedió  de  corta  edad  en 
la  corona  á  su  padre  (>.  Alonso ,  se  hace  mención  de  los  donceles  que 
le  acompañaban  yssistian,  y  en  cuya  compaüia  murió  desgraciada- 
mente ,  jugando  con  ellos ,  por  motivo  de  su  coila  edad.  Asi  se  es- 


presa su  crónica  ,  y  lo  mn^i-na  Argote  en  mi  Nobiliario  dt  Andultuw: 
c Jugando  (D.  Enrique)  conforme  i  su  edad  con  sus  donceles,  uno  de 
ellos,  del  linage  de  Mendoza,  tirando  una  tejuela  i  una  torre!  di6  en 
el  tejado  de  una  casa ,  del  cual  cayó  una  teja  que  hirió  en  la  cabera  al 
rey ,  de  lo  que  dentro  de  diez  dias  murió. » 

Los  donceles  ó  pajes  de  los  reyes  fueron  siempre  personas  ilustres 
y  de  las  mejores  casas  de  Castilla.  En  nuestras  historias  consta  que  lo 
fuá  de  D.  Enrique  III ,  llamado  el  Doliente,  el  Célebre  D.  Ptttro  Niño, 
conde  de  Buclna ,  de  quien  hay  crónica  escrjla ;  D.  Alvaro  de  Luna, 
gran  privado  de  ü.  Juan  II,  que  terminó  sus  dias  en  un  cadalso ,  y  el 
acreditado  escritor  moseo  Diego  \ alera,  fuéronlo  también  del  mis- 
an rey. 

En  esta  misma  época ,  el  tener  donceles  á  su  servicio,  considera- 
dos en  cierto  modo  como  najes,  no  era  privativo  de  los  reyts;  pues 
eo  el  testamento  del  cardenal  D.  Gil  do  Albornoz ,  otorgado  en  Vitcrbo 
el  29  de  stll<  mbre  de  1984,  y  que  trae  copiado  Juan  Cines  de  Sepúl- 
veda ,  biy  ana  cláusula  que  dice  asi .-  <  Item  mando  a  cada  ooo  de  fes 
doncelos  sesenta  florines :  á  ¡os  otros  oficiales  y  palafreneros  mios  y  á 
los  pajes  de  los  oficiales,  á  cada  uno  treinta  florines,  etc. ,  y  i  cada 
uno  de  los  pajes  de  los  gai roñes  quince  florines.  > 

Con  motivo  do  crear  D.  Juan  II  i  su  primogénito  D.  Enrique  prin- 
cipe de  iaen  ,  y  darle  el  señorío  y  jurisdicción  compltl*  de  leda  era 
tierra  en  calidad  do  feudo  -y  mayorazgo ,  por  su  grande  importancia 
como  fronteriza  i  Ids  moros  que  por  allí  hacían  sus  invasiones,  so- 
bre lo  cual  so  despacharon  las  provisiones  necesarias  en  SO  de  octubre 
de  1444,  según  asegura  el  citado  Argote,  entraron  en  servicio  del 
principe  mochos  jóvenes  de  ta  nobleza  de  Andalucía ,  entre  tos  cuales 
se  cuentas  eorop  mas  notables,  y  como  criados  en  su  palacio  y  rasa, 
D.  Deliras  do  la  Cuera ,  que  loé  su  gran  privado  después  que  llegó 
aquel  i  ser  rey;  D.  Miguel  Lucas ,  condestable  do  Castilla ;  D.  Juan 
de  Vaafatnela ,  gran  prior  de  San  Joan ,  y  otros  muchos  qne  seria  lar- 
go enumerar.  # 

Ya  qne  inciden  talmente  se  ha  tocado  este  punto,  advertiremos  a 
nuestros  lectores  qne  observen  de  paso  qne  la  i ingfraridad  de  haber 
obtenido  nuestros  príncipes  herederos  en  la  corona  el  feudo  y  scooriu 
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de  Jaén  y  su  territorio,  á  semejanza  del  de  Asturias,  que  aun  se  ron- 
serva  vinculado ,  es  noticia  poco  conocida  y  rara ,  quiiá  por  la  raion 
del  corto  tiempo  que  duró  esta  investidura ;  pues  en  la  secesión  si- 
guiente va  no  se  hace  mención  de  semejante  mayorazgo,  que  caducó 
sin  duda'por  no  haber  tenido  hijos  Enrique  IV,  quien 
había  disfrutado,  antes  de  heredar  la  corona,  tan  " 
nencia. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  y  volviendo  á  nuestro  principal  asunto 
de  los  donceles ,  pasaremos  ya  á  hablar  de  sus  alcaides ,  como  digni- 
dad de  Castilla. 

Es  verdaderamente  notable  que,  mencionándose  poco  ó  mucho  en 
tnda  la  sucesión  de  nuestros  reyes  desde  D.  Enrique  I  hasta  D.  Alon- 
so XI  las  personas  y  calidad  de  los  donceles  de  palacio ,  no  se  haga  la 
mas  mínima  mención  desús  alcaides,  ni  se  encuentre  en  todo  ese  tiem- 
po caballero  alguno  investido  con  semejante  dignidad,  lo  que  nos  in- 
duce á  creer  que  no  la  hubo  hasta  esa  época ,  y  que  se  instituyó  con 
motivo  de  alguna  hazaña  gloriosa  que  realizase  alguno  de  la  familia 
de  Córdoba .  va  en  el  largo  y  notable  sitio  de  Algeciras,  ó  en  la  cé- 
lebre batalla  del  Salado ;  pues  en  ese  linaje  ha  quedado  desde  enton- 
ces vinculada. 

Nada  se  encuentra  en  nuestras  leyes  de  partida  relativo  í  esa  dig- 
nidad ,  asi  como  se  trata  en  ellas  estonsa  y  menudamente  de  las  de 
canciller ,  adelantado  y  merino. 

El  primer  rastro  que  de  ella  se  encuentra ,  dice  el  eruditísimo  Sa- 
lazar  de  "Mendoza,  es  en  el  reinado  de  b.  Alonso  el  XI ,  en  cuya  cróni- 
ca se  lee  que  dió  ese  titulo  de  alcaidt  i*  lo»  áonctlet,  con  el  cargo  de 
capitanear  á  estos  y  de  dirigirlos  en  la  guerra ,  i  Alonso  Hernandpz  de 
Córdoba ,  señor  de  Cañete,  sin  que  conste  la  ocasión  ni  d  motivo  de 


En  esta  época  debia  ser  numeroso  el  cuerpo  de  los  donceles ,  é 
importante  el  cargo  de  su  alcaide,  pues  figuran  bastante  en  ha  cam- 
pañas de  su  tiempo.  En  la  citada  crónica  de  D.  Alonso,  cap.  283, 
tratándose  del  mencionado  Alonso  Hernández  de  Córdoba  ,  alcaide  de 
los  donceles,  y  de  su  jóven,  aunque  selecta  milicia,  cuando  estaba 
•u  el  sitio  de  Algeciras,  se  lee  lo  siguiente:  «Este  alcaide  y  estos 
donceles  eran  bornes  que  se  hablan  criado  desde  muy  pequeños  en  la 


cámara  del  rey  y  en  la  de  su  merced ,  y  eran  homes  bien  acostumbra- 
dos, é  habían  buenos  corazones,  é  servían  al  rey  de  buen  talante  en  lo 
que  les  el  mandaba ,  é  estos  fueron  comenzar  la  pelea  contra  los  mo- 
ros, é  eran  (asta  ciento  de  á  caballo  que  andaban  á  la  puern.» 

En  el  reinado  de  D.  Juan  II  fué  alcaide  de  los  donceles  Martin  Her- 
nández de  Córdoba ,  quien  mereció  ser  nombrado  embajador  del  rey 
de  Castilla  en  el  célebre  concilio  de  Constanza ,  cuando  el  gran  cisma 
de  Occidente ,  y  en  sus  actas  se  hace  mención  de  ese  personaje  con  el 
nombre  de  Prtnet  domicellorum.  Marineo  Siculo  le  llama  también  Oo- 
micellorum  cuito*. 

Réstanos  ahora  dar  una  sucinta  noticia  de  los  alcaides  de  donceles 
que  ha  habido  desde  su  creación  hasta  que  entró  esa  dignidad  en  la 
ilustrlsíma  casa  de  los  duques  de  Medinaceli ,  sus  actuales  poseedores, 
como  marqueses  de  Comares. 

Fué  el  primero  que  obtuvo  este  cargo,  como  ya.dejimos  apunta- 
do, I).  Alonso  Hernández  de  Córdoba,  hijo  de  II.  Fernán  Alfonso  de 
Córdoba ,  señor  de  Cañete,  Patena  y  Lueches,  progenitor  de  los 
marqueses  de  Priego. 

Por  no  haber  tenido  sucesión  ,  «¡guió  en  el  empleo  y  fué  segundo 
alcaide  su  hermano  mayor,  D.  Iliego  Hernández  de  Córdoba,  y  tuvo 
este  oficio  en  tiempo  del  rey  l».  Pedro ,  de  cuyo  servicio  se  separó  por 
haber  éste  dado  muerte  á  su  primo  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba, 
uno  de  los  valerosos  caballeros  de  su  tiempo ,  y  encomendado  su  eje- 
cución á  I>.  Maitin  Hernández  de  Córdoba  ,  maestre  de  Calatrava. 

Sucedióle  D.  Martin  Fernandez  de  Córdoba,  su  hijo,  en  la  digni- 
dad de  alcaide  y  señoríos  de  Espejo  y  Chillón  que  aquel  había  com- 
prado al  conde  D.  Sancho,  hermano  de  D.  Enrique  II ,  y  del  que  se 
fundó  mayorazgo  en  1375.  E*te  caballero  fué  valeroso  en  las  rampa- 
ñas  militares,  como  lo  acreditó  en  las  de  Anlequera ,  Honda  y  Selcnil 
contra  los  moros ,  donde  hizo  hazañas  de  capitán  famoso  en  los  tiem- 
pos de  I).  Juan  II ,  cuyo  embajador  fué ,  como  ya  queda  apuntado ,  en 
el  concilio  de  Constanza  celebrado  para  la  elección  de  pontífice  y  ter- 
minación del  cisma ,  acompañándole  para  e>c  fin  I».  Diego  de  Anaya, 
arzobispo  de  Sevilla. 

(Concluiré.) 


>  r.>ul>.  í>f.  ad  Summum  Pukimíí»  »  J-  Lt  lumum  •  "»  U  \\b.i*iu  »..  .«■c«t.<...  a 
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(Cabeza  dibujada  coa  carbón  por  Miguel  Angel  en  la  Farne  ioa.) 


CURIOSIDADES  DE  ROMA, 


DIBUJO  DE  MltUEL  ANGEL  ER  LA  FARRESIRA. 

• 

F.l  banquero  sicnnés  Apustin  Chigi,  de  cuya  familia  nació  el 
Tapa  Alejandro  VU  i  mediados  del  siglo  XVII,  hacia  construirá  prin- 
cipios del  XVI  en  el  barrio  de  Traslevcre  en  Roma  una  elegante  casa 
rústica ,  frente  de  la  cual  se  elevó  treinta  años  después  en  la  ribera 
opuesta  del  Tiber  el  palacio  do  los  Faroesios,  que  se  llamó  la  Farne- 
«¡na ,  cuando  le  compraron  estos  principes  con  la  idea  de  reunirle  á  su 
morada  por  medio  de  un  puente.  Agustín  Chigi  empleó  en  decorar  su 
ca*a  los  pintores  mas  famosos  que  vivían  en  Roma  al  principio  del 
pontificado  de  León  X.  El  maestro  por  escelencia  de  la  escuela  de 
Sicuna ,  el  Sodoma ,  pintó  en  el  piso  principal  una  sala  en  que  se  ad- 
miran algunas  hermosas  cabezas  de  mujer  y  un  fuerte  colorido  en  una 
composición  demasiado  pronta  y  descuidada ;  pero  el  pincel  de  Rafael 
es  el  que  na  inmortalizado  esta  casa.  El  artista  divino  ha  adornado  el 
pi*o  bajo  con  grandes' figuras  mitológicas  que  prueban  la  variedad  de 
tu  genio ,  y  al  mismo  tiempo  la  perfección.  En  la  bóveda  de  la  primera 
tala  representó  la  historia  de  Peygneoen  dos  grandes  tarjeloncs ,  que 
completan  y  acompañan  diez  pechinas.  Estas  pinturas ,  ejecutadas  en 
>u  mayor  parte  por  Julio  Romano,  son  mas  admiradas  por  lo  magnifico 
de  bus  dibujos  que  por  sus  tintas,  algunas  veces  un  poco  encendidas  y 
duras.  En  una  segunda  sala  Rafael  pintó  sobre  la  pared  y  romo  en  un 
cuadro ,  ese  famoso  Triunfo. de  Calatea,  que  ba  sido  tan  reproducido 
por  los  graba Jores ,  y  en  el  que  se  encuentran  reunidas  todas  las  raras 
cualidaües  de  un  maestro,  la  belleza  de  espresíon,  el  estilo  del  dibujo, 
la  armonía  de  la  composición  y  la  dulzura  de  las  tintas.  Lo  que,  sin 
embargo,  domina  es  una  maravillosa. Dnura  de  concepción. y  de  línea- 
miento  que,  aunque  sin  blandura,  parece  mostrar  la  perfección  de  la 
gracia  amable  y  la  obra  maestra  de  un  genio  femenino. 

Otros  pintores,  amigos  ó  rivales  de  Rafael,  Daniel  Votterre,  Se- 
bastian Píombo ,  y  basta  el  mismo  Baltasar  Perucci,  arquitecto  de  la 
«asa ,  compusieron  los  accesorios  de  la  decoración  de  esta  tala.  Estos 
debían  pintar  la  bóveda  y  las  ventanas  que  coronan  las  paredes.  Se 
cuenta  que  yendo  un  dia  Miguel  Angel  al  casino  de  Agustín  Chigi 
iara  ver  las  obras  di.  su  discípulo  Daniel  Valtcrrc,  como  no  le  en- 


contrase y  no  quisiera  perder  el  tiempo  esperando ,  subió  en  una  es- 
calera, tomó  un  pedazo  de  carbón  y  trazó  en  lo  alto  de  la  pared ,  en 
uno  de  los  tarjetones  en  blanco,  esta  gran  cabeza,  que  es  .tan  bellj 
como  la  misma  Calatea.  Parece  que  es  una  cabeza  de  esclava ,  imitada 
de  algún  fragmento  antiguo  y  colocada  allí  como  para  sostener  la  bó- 
veda bajo  cuyb  peso  se  inclina  y  permanece  agoviada.  El  vigor  de  los 
<a<go;  negros  de  que  esta  formada ,  la  magnitud  de  sus  proporciones, 
su  aire  pensativo  y  enérgico  contrastan  fuertemente  ron  la  dulzura  y 
elegancia  de  los  pinceles  de  Rafael.  ¿Será  por  dar  con  este  contraste 
un  elocuente  reproche  á  las  imágenes  delicadas  y  voluptuosas  de  su 
jóven  rival  por  lo  que  Miguel  Angel  ba  impreso  asi  sobre  las  mismas 
paredes  la  marca  de  su'  enérgico  sello?  Asi  se  ba  dicho,  aunque  sin 
darse  pruebas  que  convenzan. 

Si  se  quisiera  alejar  to  la  idea  de  mezquinos  celos,  y  establecer 
entre  los  dos  artistas  mas  eminentes  de  los  tiempos  modernos  un 
combate  de  métodos  y  de  genio ,  parece  que  se  podrían  encontrar 
buenos  argumentos  para  probar  que  al  trazar  un  enérgico  bosquejo  en 
las  paredes  del  casino  de  Chigi ,  Miguel  Angel  deseaba  dejar  en  el 
tallerin  que  se  había* ilustrado  Rafael  como  una  tarjeta  y  un  heróiro 
desafío.  Lo  que  allí  hizo  Ruonarolti  se  parece  singularmente  á  una 
anécdota  que  se- lee  en  la  vida  de  los  pintores  de  la  antigüedad  y  que 
él  había  comentado.  Acaso  no  será  inútil  el  unir  las  dos  narraciones. 

El  Rafael  de  los  griegos ,  Apeles ,  desembarcó  de  la  isla  de  Rodbas 
y  quiso  ver  4  Protogenes,  que  de  simple  embadurnador  de  navius 
había  llegado  á  ser  uno  de  los  mas  famosos  pintores  del  Archipiélago. 
No  encontrando  en  casa  á  este  rival ,  que  él  babia  contribuido  á  sacar 
del  olvido ,  y  que  eclipsaba  i  todos  los  artistas  de  la  antigüedad  por 
la  perfección  estudiada  de  sus  dibujos,  tomó  un  pincel ,  y  por  seña 
de  pu  venida  trazó  con  el  color  de  un  cuadro  todavía  en  blanco  un 
rasgo  extremadamente  fino,  y  se  marchó.  Protogenes  vino,  y  al 
mirar  aquel  rasgo ,  esclamó :  ¡  Apeles  ha  esfado  aquí  I  y  humedeciendo 
el  pincel  en  otro  color,  trazó  en  el  mismo  rasgo  de  su  rival  otro  aun 
mas  delicado ,  y  á  su  vez  se  retiró.  Volvió  Apeles ,  y  no  queriendo  ser 
vencido ,  con  un  color  nuevo  cortó  los  dos  rasgos  primeros  por  otro 
tan  fino  ,i]ue  no  pudiera  hacerse  mas. 

El  cuadro  en  que  estaban  los  tres  trazos  casi  imperceptibles  á  la 
vista ,  trasportado  despíes  al  Palatino ,  fué  colocado  en  casa  de  Au- 
gusto en'mcdio  de  las  mejores  obras  del  arte  como  una  maravilla.  . 

En  estos  rasgos  Perraut  veía  simples  lineas;  el  conde  de  Caylus 
15  di  Jomo  de  1831. 
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vé  por  el  contrario  verdaderos  dibujos  de  trazo;  PHdío,  que  nos  ha 
conservado  un  recuerdo ,  dice  que  se  admira  alli  la  tenuidad  hasta 
que  puede  llegar  un  trazo ;  pero  Miguel  Angel ,  innovándolo  todo  so- 
'  bre  los  antiguos ,  les  ha  estudiado  con  un  detenimiento  profundo ,  se 
ha  ocupado  de  estas  lineas  juzgadas  de  tantas  maneras,  sosteniendo 
que  la  antigüedad  debía  estimar  sobre  todo  la  estrema  prccLsíon*dc  los 
contornos.  No  seria  eslraíio  que  esta  historia,  que  él  sabia  también, 
se  le  presentase  en  la  memoria  al  visitar  las  pinturas  de  Rabel.  Acaso 
baya  querido  vencer  4  Prologcncs,  oponiendo  á  la  precisión  de  los 
trazos  débiles  y  graciosas  del  Ancles  moderno  la  precisión  no  manos 
grande  de  sus  lineas  mas 'vigorosas  y 


De  la  apreciablc  obra  que  con  el  titulo  de  Monografii*  de  Santia- 
go publica  el  señor  don  Antonio N eirá  da  Mosquera,  tomamos  el  si- 
guiente curiosísimo  articulo ,  que  al  mismo  tiempo  puede  servir  como 
muestra  del  interés  del  libro  del  señor  Neira. 
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1663—1665. 

Los  corrillos  eran  el  periodismo  político  de  los  pueblos  en  el  si- 
glo XVII.  De  esta  suerte  á  la  aproximación  de  un  suceso  cslraordí- 
nario  el  concurso  de  las  calles  se  aumentaba  y  la  concurrencia  á  las 
cátedras  se  aminoraba.  El  estudiante  era  involuntariamente  el  perio- 
dista de  esta  é|>oea. 

En  una  de  las  mañanas  frías  y  nebulosas  de  octubre ,  veinte  y 
siete  dias  después  del  SO  de  setiembre  ,  un  numero  estraoulinorio  de 
estudiantes  se  agolpaba  á  la  puerta  de  h  universidad  de  Santiago.  La 
agitación  de  los  ánimos  se  revelaba  en  los  semblantes,  y  alguna  em- 
presa grave  preocupaba  á  los  sostenedores  del  vacuu»  y  del  eajmt-mor. 
fuum.  [So  se  trataba  empero  de  asistir  á  la  tiesta  de  S.  Pedro  Mártir, 
nitelebrar  la  función  de  Sanio  Tomás  en  el,convento  de  Santo  Do- 
mingo ,  ni  recordar  al  gregiio  de  upa  teros  el  cabildo  del  lunes ,  nr 
apagar  las  linternas  de  los  aficionados  á  tertulias,  ni  elidir  la  cátedra 
para  una  pedrea  en  Santa  Susana,  ni  azuzar  al  anochecer  á  los  escri- 
bientes de  la  Quintana.  La  juventud  en  todos  tiempos  ha  optado  á  la 
casualidad  por  la  alegría  ó  el  dolor  cuando  llega  hasta  su  corazón  vo- 
luntarioso el  eco  insinuante  de  la  gloria. 

En  este  día  los  estudiantes  de  Santiago  esperaban  un  verdadero 
acontecimiento  en  el  siglo  XVII:  formaban  concilio  olvidándose  de 
Bartulo  y  de  Lombardo  para  esperar  un  mensajero  que  no  se  atrevía 
A  llevar  el  nombre  de  posta  porque  no  remudaba  caballos  ni  contaba 
con  carreteras  provinciales. 

El  arzobispo  de  Santiago  D.  Pedro  Carrillo  de  Acuña  dirigía  desde 
Redondela  á  la  universidad  composlelana  una  carta  reclamando  que 
le  auxiliase  la  gmt«  acular  que  concurría  á  los  estudios  á  semejama 
de  los  estudiantes  de  Salamanca  que  se  habían  organizado  en  milicia 
con  cabo*  del  mi*mo  cuerpo  é*  U  umWriidad.  El  objeto  de  este  ar- 
mimonto  era  la  defensa  do  la  frontera  de  Monlcrey  ,  villa  ya  conocí-» 
da  en  la  historia  general  de  España  por  el  concejo  celebrado  en  1300 
por  D.  Pedro  el  Cruel ,  contra  la  invasión  de  los  portugueses  que  ha- 
bían ocupado  la  atalaya  de  Goyau.  * 

Vn  movimiento  general  de  espaosiva  alegría  circuló  desde  los 
estudiantes  de  minimo»  basta  los  bachillere*  mátetelo  t  lo  que  equi- 
vale á  decir  quo  recorrió  el  entusiasmo  la  escala  de  las  facultades  me- 
nores y  mayores.  En  lo»  aplicadas  se  echaba  de  ver  el  noble  y  eleva- 
do pensamiento  de  la  gloria :  en  los  perezosos  se  reconocía  el  egoísta 
y  árido  impulso  de  la  vida  trashumante.  Ninguna  tfti*  académica  des- 
de Aristóteles  á  Cousin  fué  acogida  con  mayor  aceptación :  ningún  ar- 
gumento pro  academia  recibió  un  comido  nías  escolásticamente  afir- 
mativo. Ni  el  mas  pequeño  é  imperceptible  dUUngo.se  abrió  paso 
entre  los  colegiales  de  Konseca  y  S.  Gerónimo.  A  los  actot  académico* 
sucederían  los  puestos  avanzados,  y  los  catedráticos  en  cánones  y  teo- 
logía serian  los  gefcs  de  esU  milicia  estudiantil. 

A  la  mañana  siguiente  el  bcdel.de  la  universidad  Gjó  en  la  puerta 
de  los  claustros  del  estudio  un  edicto  firmado  por  el  rector  D.  Jacinto 
Boado  y  Montenegro ,  en  el  cual  se  ordenaba  «que  se  cerrasen  las  cá- 
tedras y  que  Mus  los  estudiantes  que  cursaban  en  esta  universidad 
se  alistasen  debajo  de  su  bandera  para  que  pudiesen  ganar  el  curso 
haciéndolo  asi  como  si  á  ella  cursaran,^  que  los  que  oolo  hicieren, 
no  lo  ganasen  » 

El  armamento  escolar  de  IG63  so  estendia  á  los  estudiantes  de 
gramática  del  colegio  de  la  Compañia  y  á  los  de  artes  del  convento  de 
S.  Agustín.  Los  religiosos  irlandeses  de  la  misma  compañía  habían 


ofrecido  sus  colegíales  para  completar  Isa  fuerzas  espedírionarias  de 
Santiago. 

Había  punto  en  las  cátedras,  y  la  concesión  de  una  tregua  inespe- 
rada entre  el  estudio  y  la  giropa  era  solemnizada  por  los  estudiantes 
con  tm  pateo  por  la  ciudad.  Esta  costumbre  se  remontaba  á  los  tiem- 
pos del  estudio  viejo.  Los  catedráticos  seguían á  larga  distancia  la  co- 
mitiva estudiantil  para  evitar  los  proverbiales  desórdenes  del  tricor- 
nio, y  los  discípulos  se  convenían  por  medio  de  una  rápida  inteligencia 
en  cambiar  la  dirección  del  paseo ,  ya  formando  un  pelotón  que  go- 
teaba estudiantes  en  una  callejuela  sin  salida ,  ya  esparramándose 
cada  cual  por  las  calles  con  el  azoramíenlo  de  una  bandada  de  cuervos 
sorprendida  por  una  jauría  de  pérros. 

Las  calles  de  Santiago  se  veían  ocupadas  por  una  hilera  intermi- 
nable de  manteos.  Las  [acutta.de*  mayoret  y  mtnore*  se  subordinaban 
al  pensamiento  general  de  aprovechar  la  mañana.  Epigramas  á  los 
tenderos,  livianas  galanterías  á  las  damas ,  silbidos  á  los  postigos  en- 
trcabierlíis,  risas  á  los  escribientes ,  agresiones  viólenlas  á  la  copa  de 
tos  sombreros  de  los  transeúntes  y  corrillos  en  rápida  circulación 
para  desvanecer  la  vista  de  alguna  ama.de  canónigo  ó  arquero  de  áni- 
mas: hé  aquí  la  explicación  terminante  de  un  pn>*o  de  estudiantes,  sin 
perder  en  la  cuenta  el  murmullo  áspero  y  monótono  de  dos  mil  pies  en 
lento  movimiento  sobre  un  empedrado  costanero  y  desigual. 

Las  tiendas  se  cerraban  y  las  celosías  se  entreabrían.  A  primera 
vista  parecía  que  los  habitantes  de  la  ciudad  ocupaban  un  lazareto: 
los  soportales  estaban  desocupados  y  las  ventanas  permanecían  cer- 
radas. Había  la  peite  de  \oscodiot  por  las  calles  de  Santiago.  }m  man- 
daderos de  los  conventos  y  los  escribientes  de  la  Quintana  revolvían 
p«r  una  plata  apartada  para  no  entregar  á  mano  airada  un  plato  de 
mantequillas  ó  una  escritura  de  partijas  escrita  en  letra  de  protocolo, 
y  las  señoras  de  prolijo  manto  sobre  su  piocha  mal  batida ,  verdadera 
piocha  de  mañana,  que  se  dirigían  á  la  misa  mayor  de  la  catedral,  y 
los  caballeros  de  empolvada  coleta  y  escaso  sombrero  que  se  encami- 
naban á  la  librerívimprenU  de  Antonia  Fray t,esqmstt»  repostería  dé 
novedades  á  mediados  de)  siglo  XVIII ,  visitaban  á  deshora  á  su  com- 
padre ó  á  su  cirujano  para  evitarlos  epigramas  macarrónicos  de  algu- 
nos estudiantes  de  mediano*.  Era  do  ver  el  mohín  desagradable,  que  el 
observador  podía  sorprender  en  la  fisonomía  avinagrada  de  los  ven- 
dedores de  lienzos  y  paños,  al  distinguir  la  cadena  interminable  de  es- 
tudiadles que  rozaban  las  bayetas  de  su»  manteos  en  los  soportales 
.de  la  Azabaeheria. . 

En  esta  época  las  casas  de  Santiago  se  aproximaban  á  medida  que 
subian :  el  piso  segundo  era  una  verdadera  cornisa  del  primero.  Los 
voladizos  se  asemejaban  á  una  especie  de  artolas  domesticas,  y  las  ha- 
bitaciones superiores  sedaban  cierto  aire  á  las  bohardillas  de  Madrid. 
Los  vecinos  de  una  calle  tenían  diversos  meridianos ,  de  manera  que 
para  las  tienda*  anochecía  á  las  cinco  de  la  tarde,  para  los  pisos  prin- 
cipios á  las  seis,  y  para  los  pisos  segundos  á  su  hora  natural,  á  las  seis 
y  media.  Debajo  de  los  soportales  se  desconocía  el  crepúsculo.  La  os- 
curidad llegaba  á  guisa  de  toldo. 

El  jm«c:í  d-i  los  estudiantes  subia  del  Arco  de  palacio  á  la  Azaba- 
cheria.  Desde  los  valadizos  de  esta  calle  angosta  y  costanera  parecía  la 
comitiva  estudiantil  un  hervidero  de  cabezas.  Cria  sola  persona  había 
salido  á  la  puerta  con  su  gorro  de  velludo  en  la  cabera  y  sus  gafas  de 
asta  engastadas  en  su  prolongada  nariz— «ra  Antonio  Fray?.,  el  librero 
de  la  Universidad,  l'na  salva  de  aplausos  siguió  á  su  aparición  en  U 
calle. 

— Sah:  bibliopola  Frays. 

— SchdUrt*  incipiente*  U  lalutatU. 

—  Tyront*  tt  lalulaní. 

—  Togati  ti  solulanl. 

Frayz  doblaba  la  cabeza  en  señal  de  reconocida  correspondencia. 
Después  de  los  estudiantes  de  gramática  llegaron  lo*  htrkillere* 
en  cánones  y  leyes,  y  el  librero  de  la  Universidad  llevó  h¿  nanos  hácia 
su  gorro,  como  persona  sorprendida  por  una  ráfaga  de  viirnlo.  Los  es- 
tudiantes de  carrera  may>r  preferían  los  epigramas  á  los  couceptos 
rebuscados.  El  latín  ya  era  poca  cosa  para  ello?. 

— Abajo  el  alquiler  de  cuadernos. 

— Y  el  empeño  de  libros. 

—Y  las  cópias  de  preguntas. 

—Y  los  formularios. 

—Y  los  cspnrgalorios. 

—Y  los  elencos. 

—Y  los  registros  en  blanco. 

Frayz  escuchaba  sin  inmutarse  ni  volver  la  cabera.  A  ¡j?  acusacio- 
nes acaloradas  de  los  estudiantes,  las  cuales  ni  aun  teman  el  mérito  de 
ser  pronunciados  cu  latín  breviarisla  ó  ciceroniano  para  que  no  las  com- 
prendiesen los  vecinos  de  la  librería. 

Entretanto  un  componedor  de  relojes  que  se  acercaba  á  las  estre- 
llas para  buscar  el  meridiano  con  mayor  comodidad  habitando  una  pe- 
queña bohardilla,  y  un  cirujano  romancista  que  no  dejaba  con  vida  galo 
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alguno  de  la  vecindad  para  comprender  en  su  chiribitil  la  circulación  de 
la  sangre,  se  decían  santiguándose  coa  melancólica  resignación: 

—Vecino,  bien  he  pronosticado  ajer  del  cambio  de  la  luna  te- 
nemos mal  tiempo. 

— Los  cuervos  anuncian  tempestad. 

— Me  temí  mucho  que  haya  también  pedrisco  .... 

— Tengo  para  mi  que  si  .  .  ayer  noche  me  ha  dicho  en  confianza  el 
vendedor  de  ñipas  de  enfrente  ron  referencia  al  sacristán  de  Sta.  Ma- 
ría Salomé  que  lo  había  oído  a  un  mozo  de  canilla  del  hospital....  ¿oye 
V.,  vecino? 

—Si...  estaba  observando  la* catalina  de  este  reloj....  diga,  diga  V. 

—Pues  bien:  hay  malas  nuevas  de  Mooterey.... 

—¡Diablo! 

— Aquello  va  de  mal  en  peor. 
— ¡yué  me  diceV. ! 
—Lo  que  V.  oye. 

— Es  decir  que  

— >¡  mas  ni  menos. 

— ¡Oh  !...  la  cosa  es  grave. 

— Y  tanto.  .  • 

—Hoy  he  de  ver  á  un  continuo  del  colegio  y  avenenare"  la  causa 
de  este  poto. 

— Tal  vei  sea  la  llegada  de  algún  men.sagero  ó  la  lección  de  algún 
colegial  ¿Se  acuerda  V."  del  niolm  habido  ruando  vino  el  Sr.  Marque* 
de  Valparaíso  por  hacer  una  kva  ^ligatoria  cutre  les  estudiantes? 

— Es  verdad. 

—Estudiaba  yo  mínimo»,.,,  y  me  aruerdo  como  si  fuera  hoy  .... 
Hace  veinte  y  uu  años....  Y  sin  ir  mas  lejos,  eu  el  año  pasado  de 
el  Rector  se  vió  obticado  á  eerrai  las  puerta»  <i>A  Estudio  por  los  des- 
denes que  había  promovido  la  lectura  de  un  colegial  de  S.  Clemente 
■!entro  de  la  Universidad. 

A  la  saxou  la  cam|iana  del  reloj  de  la  catedral  suspendió  á  los  co- 
latrciant^  en  sus  cuentas,  á  los  transeúntes  en  sus  negocios,  á  Jos 
•  scribieutes  eu  sus  traslados ,  i  las  a-ñoras  en  su<  rouversaefcuie.s  y 
i  los  artesanos  en  sus  labores.  Eran  las  12  de  la  mañana:  nula  cual  se 
descubría  y  rezaba  á  media  voz.  El  relojeio  y  el  cirujano  >e  despidie- 
J3B  de  una  mirada,  y  en  lo  interior  de  sus  babiUi  i,»uos  estudiaron  las 
treinta  y  tres  campanadas  de  la  Mana  cu  coamcuioi  ación  de  los  años 
del  Salvador. 

Los  estudiantes  se  habían  reunido  en  la  piara  del  Campo  después 
de  paitar  U  ciudad.  En  esta  ocasión  apl.iz.iban  mis  antiguas  costum- 
bres para  celebrar  el  armamento  organizado  por  lus  doctores  de  la  Uni- 
versidad. La  gloria  fermentaba  cu  aquellas  c-bc/as  caradas  de  argu- 
mentos pro  parí»  afirmativa  y  pro  pane  negativa.  Si  por  acaso  arer 
tlseá  sonar  una  mala  caja  de  tambor,  uureliariau  en  pelotón  hacia  la 
Hocha-tiejn,  disliojwiendo  á  los  portugueses,  cuando.mcnos,  en  el 
cerro  del  Humilladero.  Entonces  valia  mucho  el  corazón. 

El  armamento  escolar  antiipaba  la  estación  de  vacación**  para  la 
tranquila  y  reposada  ciudad  de  Santiago.  La  salve  del  hospital  no  se- 
ria interrumpida;  en  los  pórticos  de  Slo.  Dominio  y  de  la  Catedral  no 
se  renovarían  los  escándalos  del  dia  de  S.  Pedro  Mártir  y  de  las  tinie- 
blas de  la  Semana  Santa;  las  puertas  de  las  casas  no  presentarían  á  la 
roadrncada  carteles  injuriosos;  la  pedrejosa  calle  del  Sequelo  no  servi- 
ría de  cita  i  los  e$iwitaruei  memore*  para  convocar  para  el  lunes  á  los 
entretenedores  de  callado;  el  Rector  de  la  Universidad  y  el  Asistente 
de  Santiago  no  se  dirijirian  oficios  ceremoniosos  sobre  ta  inmunidad 
de  jurisdicion;  los  cepillos  de  las  ánimas,  colocados  en  las  puertas  de 
las  iglesias,  no  aparecerían  reunidos  i  la  madrugada  delante  de  la  casa- 
di  1  hermano  mayor  de  la  cofradía,  y  las  vigas  de  las  obras  públicas  no 
servirían  de  arietes  para  llamar  A  la  porterja  de  algún  convento  ó  le- 
vantar delante  de  la  casa-nartel  de  los  seis  soldados  y  un  cabo  que 
servían  de  guarnición  á  la  ciudad,  un  andamio  de  viciosa  esplicacion 
para  la  buena  inteligencia  entre  militares  y  estudiantes. 

Santiago  anticiparía  la  estación  del  reposo:  el  curto  se  suspendía 
merced  á  la  invasión  armada  de  los  portugueses  en  el  territorio  de 
'•alicia.  Las  parranda»  de  los  estudiantes  que  al  son  de  la  vihuela  can- 
taban letrillas  alegres  y  decidoras ,  los  corrillos  tumultuosos  que  se 
resistían  á  la  ronda  del  Alcalde  ó  que  seguían  de  lejos  al  Rector  de  la 
I  diversidad  cuando  iba  de  n««a  de  posadas  y  casas  de  juego,  y  las 
chamas  provocativas  empleadas  con  los  rosarios  nocturnos  de  las  co- 
fradías, se  interrumpirían  durante  el  andamento  escolar  capitaneado 
por  el  Rector  del  colegio  de  Fonscca.  Ahora  caminarían  sin  maliciosas 
interrupciones  algunas  luciérnagas  gigantescas  que  se  removían  tra- 
bajosamente por  las  calles  de  la  ciudad  bajo  la  penumbra  de  una  noche 
de  invierno:  eran  otros  Untos  fymwi  del  siglo  XVII  que  iban  d*  tertu- 
lia con  su  linterna  de  vidrio  concavo  en  las  manos.  Tal  vez  hasta  el 
próximo  S.  Lúea»  volvería  al  silencio  y  á  la  inacción  el  proverbial  y 
misterioso  barrio  de  Pittlot,  verdadero  barrio  latino  de  Santiago,  el 
cual  enviaba  cada  mañana  á  la  Universidad  por  la  puerta  angosta  de 
MazarcJos  mas  filósofo?  que  un  congreso  de  sabios  alemanes ,  mas 


canonistas  que  un  concilio  y  mas  juristas  que  una  aldea  de  Galicia. 

Los  estudiantes  de  menor»»  habían  seguido  á  los  de  artes,  y  los  de 
artes  á  los  juristas  y  canonistas.  Si  el  primer  pelotón  se  hubiese  enca- 
minado bária  el  monte  de  la  Alma  siga  ó  el  campo  de  Sta.  Susana,  ar- 
rastraría de  la  misma  -manera  i  una  linca  interminable  de  tricornios  y 
manteos.  Kiislia  una  atracción  involuntaria  entre  los  estudiantes,  y 
aunque  se  ignoraba  el  lugar  y  objeto  de  la  reunión,  se  sabia  de  cierto 
que  no  había  cátedras,  y  este  hallazgo  compensaba  el  movimiento  des- 
ordenado de  la  comitiva  estudiantil. 

De  pronto  se  marra  un  circulo  en  medio  de  la  plaza :  los  mas  próxi- 
mos alejan  las  distancias ,  tos  que  siguen  se  ensanchan  y  los  últimos  se 
prensan  entre  si.  En  medio  de  este  oleage  oscuro  Je  manteos  se  des- 
taca una  figura  escuálida  y  macilenta  que  puede  representar  á  la  ve/, 
el  genio  ó  la  holgazanería.  Es  el  Rr.  Cordido  que  levantando  en  alio  su 
veleta  de  paño  deshecha  por  los  bordes  se  declara  gefe  de  la  milicia  uni- 
versitaria. Un  sepulcral  silencio  sigue  á  la  aparición  del  Rr.  Cordido  so- 
bre los  bordes  del  antiguo  pilón  de  la  íuente.  Las  mirada sdc  sus  com- 
pañeros se  fijan  en  su  fisonomía  con  picaresca  malicia.  A  las  miradas 
siguen  las  risas.  Aun  no  domina  al  auditorio. 

Recorre  entonces  con  sus  ojos  maliciosos  los  cuatro  ángulos  de  la 
plaza,  y  en  desagravio  de  ta  iniciativa  poco  respetuosa  del  concurso  vuel- 
ve á  colocar  el  tricornio  sobre  su  raheza ,  y  caitado  de  estar  como  lo* 
naturalistas  antiguos  entre  el  a;ua  y  la  tierra ,  baja  al  suelo  pronun- 
ciando este  linal  académico  ron  voz  esténtorea :  Duri. 

Desde  Cicerón  hasta  Mirabrau  el  mejor  apostrofe  de  la  elocuencia 
antigua  y  moderna  no  ha  merendó  una  ovación  mas  espontánea  y  so- 
lemne. Los  tricornios  al  aire  y  las  palmadas  reciben  en  triunfo  esta  so- 
n</h  palabra  de  gu*to  eminentemente  escolástico:  el  Rr.  Cordido al- 
cánza  dominar  la  atención  ¡nrreverente  de  los  estudiantes.  Los  circu- 
ios apiñados  de  la  plaza  del  Campo  vuelven  á  estender  sus  lineas .  es- 
parciendo |.is  pru|B>s  sobrantes  por  las  calles  cercanas  del  Preguntón ■> 
y  de  la  Azab.vhen'a. 

El  p  i'm  de  ln=  estudiantes  vuelve  á  recorrer  las  calles  de  Sanlwg-'. 
y  -1  la  ur.íi na  siguiente  se  dirigen  al  patio  de  h  Imversidad  para,  re- 
cibir l.i-  instrucciones  de  sus  ¡jefes  militares. 

En  ti  claustro  de  otedríticos  y  doctores  del  i."  de  noviembre  se 
ordena  que  cada  mió  de  los  estudiantes  alistados  reciba  de  alimenta 
dos  reales  diarios 'por  el  tiempo  prenso — son  las  palabras  (estílales 
del  arla— que  será  un  mes  poco  mas»  y  senombraalP.  Miro.  Kr.  Ore- 
torio  de  Otero,  rio  h  ó/d'-n  de  Sto.  Domingo  y  Catedrático  de  f  ri- 
ma teología  ,  confesor  de  la  compañía  escolar  con  elsueldodeun  duca- 
do diario.  En  el  claustro  anterior  se  había  acordado  que  se  hiciesen 
para  los  estudiantes  las  cajas  de  tambores  y  una  bandera  conlasarma- 
del  arzobispo  Fonseca.  1 

En  el  claustro  de  7  de  Noviembre  de  1063  se  resuelve  por  segunda 
vez  el  armamento  de  los  estudiantes  de  Santiago.  Auxiliados  los  por- 
tugueses por  las  tropas  enviadas  por  Cirios  II,  que  babia  vuelto  á  ocu- 
par el  trono  de  Inglaterra ,  renuevan  las  hostilidades  contra  lafrontera 
de  Galicia  y  se  reorganiza  la  milicia  escolar  compostelana  con  esta 
cláusula  esplicila  y  terminante:  «que  se  le  pase  eUursoal  que  consta- 
re haber  ido  á  la  compañía,  y  ningunacursc  en  otra  parte  con  aperci- 
bimiento que  no  se  le  pasará  y  dcllo  se  despachen  editos.» 

Astosii»  NEIRA  de  MOSQUERA. 


'  Fué  uno  de  los  mas  fumosos  actores  dramáticos  del  siglo  XVII.  Lla- 
móse su  padre  Antonio  del  Prado ,  y  su  madre  doña  Isabel  Ana ,  señora 
muy  celebrada  por  su  hermosura. 

Casó  Sebastian  del  Prado  con  Bernarda  Ramírez ,  actriz  extraordi- 
nariamente aplaudida  en  la  parte  de  dama. 

Tenia  Sebastian  del  Prado  figura  elegante :  sns  talentos  como  actor 
y  sus  honrados  procederes  le  conquistaron  el  aprecio  general.  Señoras 
y  señores  de  la  primera  dislinriqp  se  esmeraban  en  obsequiarle.  Rival 
de  Alonso  de  Olmedo  en  la  parte  de  galán ,  se  formaron  en  Madrid  dos 
partidos,  cada  uñó  de  los  cuales  llevaba  el  nombre  de  su  actor  predi- 
lecto. * 

Autor  de  compañía,  pasó  á  Franela  con  la  comitiva  de  ta  Infanta  do- 
ña María  Teresa ,  hija  de  Felipe  IV,  cuando  esta  señora  fué  i  casarse 
con  Luis  XIV.  Representó  en  París ,  con  su  compañía,  comedias  espa- 
ñolas ,  como  se  representaban  por  aquel  tiempo ,  glorioso  para  nuestra 
lengua,  en  Flandes ,  Nánoles ,  Milán  y  Cerdeña. 

Regresó  á  Madr  d  Sebastian  del  Prado  con  un  nombre  aplaudido  y 
famoso  en  el  extranjero ,  donde  se  le  admiró  y  apreció  aun  mas  que  en 
España. 

Rico,  contento  y  umversalmente  estimado,  sucumbió  al  dolor  de 
h'aber  perdido  ana  esposa  á  quien  idolatraba;  y  renunciando  entera- 
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(Una  casa  notable  *le  Candía.) 


mcnteala  profesión  brillante  que  bajo  todos  aspectos  halagaba  su  amor 
propio  con  repetidos  triunfos  é  inmarcesibles  laureles ,  troco  las  pom- 
pa! del  inundo  por  la  aualeri  Jad  del  claustro ,  tomando  un  hábito  en  el 
año  1673.  Se  ordenó  de  Saecrdolc ,  y  pasando  á  Ronia  á  asuntos  de  su 
religión ,  murió  en  Liorna  en  1083. 


LA  SIGEA, 

NOVELA  ORIGINAL. 

CAPITULO  IX. 

El  perdón  de  tamocM. 

El  calabozo  donde  habían  encestado  ¡t  Camoens  era  tan  eslríeho 
q'ie  apenas  había  espano  para  <juc  el  prisionero  dipra  tres  pasos  en  él. 
M  is  anchuroso  fué  ciertamente  el  que  dimos  noiolro^i  Cervautes ,  y 
e<la  consideración  me  ubli^a  á  rectificar  las  palabras  que  dije,  en  uno 
de  los  capítulos  anteriorr?,  acusando  i  los  purtucueses  de  ser  tan  in- 
óralos como  nosotros.  Nosotros  no  somos  tan  inóralos,  porque  aun- 
que encarcelamos  á  Cervantes ,  no  lo  hicimos  en  un  recinto  de  tres 
pasos  de  longitud ,  si  no  de  seis  ú  ocho  por  lo  menos,  donde  su  pen- 
samiento podia  espaciarse  imaginando  y  escribiendo  rtotcUUa*.  Yo  no 
recuerdo  que  á  nin^un  in  -enio  ni  i  ningún  héroe  le  hayamos  dado  ja- 
rnos raLiboro  tan  estrecho  como  los  portugueses  i  Camoens.  El  de 
Kr.  Luis  de  León  era  por  cierto  uní  bóveda  de  las  mas  hermosas  que 
había  en  lis  tittáu  del  Santo  Tribunal ,  no  ok  tanto  que  carceij  de 
luz  y  t  taba  DeM  de  savandijas:  pero  en  la  que  si  no  se  podia  escribir 
se  podia  pasear.  Cristóbal  Colon  se  quejaba  do  h  p-.saJf7.de  loa  ti  i  o  ■  ¡  .* 
que  le  pulimos,  pero  nunca  de  la  estrecha  de  su  prisión;  y  por  lo 


que  hace  á  Hernán  Cortés ,  si  le  parecía  su  estancia  reducida  era  por- 
que estaba  acostumbrado  á  los  campos  del  .Nuevo  Mundo ,  donde  ju- 
gaba ron  los  indios  i  los  imperios  de  Méjico. 

Quede,  pues,  completamente  probado  qne  nosotros  hemos  tenido 
siempre  para  los  grandes  hombres  calabozos  mas  grandes  que  los 
portugueses. 

Ya  dije  que  era  me/quino  el  que  por  segunde  vez  a  los  veinte 
años  ocupaba  el  principt  dt  fot  patín ,  y  no  acabamos  de  entender 
cómo  serian  los  que  se  destinaban  á  los  poeta*  t<uallot;  porque  claro 
está  que  el  j>rinci>»  había  de  tener  el  mejor,  ó  no  se  llamaría  piincipt. 

A  pesar  de  eso ,  Camoens  le  había  tomado  cariño  á  aquella  cue- 
va húmeda  donde  pululaban  las  ararías,  y  donde  no  resonaba  jamas 
otro  ruido  que  el  que  hacían  las  ralas  sobre  el  pavimento  sembrado 
de  papeles.  Le  había  tomado  cariño  porque  había  vivido  en  él  antes 
de  ahora  por  espacio  de  cinco  meses,  mfreed  í  las  intrigas  de  sus 
enemigos,  y  porque  en  él  habia  e^-rito  la  mayor  parte  de  sus  can- 
ciones. Pequeño  como  era  aquel  calabozo,  contenia  no  obstante ,  ade- 
mas de  las  arañas  y  de  las  nías,  cuatro  ó  seis  libros  forrados  en  per- 
gamino, un  tintero  y  un  jjrro  de  apua.  Sentí  base  Camoens  en  el  sue- 
lo, para  mayor  honra  de  las  musas,  colocaba  delante  los  cuatro  ó  Mis 
libros,  y  continuaba  aquella  lurmcsa  clejfa  que  copiicnza 

O  suluioncnsc  Ovidio  desterrado... 
á  ticuipoquc  se  abrió  la  puerta  de  la  cárcel  y  apareció  una  dama. 

Levantóse  Camociis  mudo  de  SOTfMVttj  y  dió  poja  recibir  í  la  da- 
ma los  tres  pasos  que  iíuícuik  ule  podia  dar. 

— Señora,  la  dijo  con  palanltria,  perdonad  si  recibo  en  este  apo- 
sento 1  La  mas  bella  de  todas  las  pMísas;  por  la  primera  vez  recuer- 
do con  envidia  los  paludos  donde  pudiera  ofreceros  gabinetes  en  que 
la?  savandijas  no  me  disputaran  el  honor  de  recibir  vuest-a  visita. 
— Cauiocos,  re%;adio  ¡a  Si¿;a ,  para  las  almas  ¡lenas  de  iüivm 
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na  es  el  palacio  mas  grato  que  la  cárcel ,  y  si  en  esta  hay  savandijas, 
en  aquel  ha;  alimañas. 

— Pero  vos ,  señora ,  no  debéis  ser  U  afligida ,  ni  esas  alimañas 
han  de  volverse  contra  vos.  Seria  harto  injusto  el  destino. 

— Poco  importa  mi  bueno  ó  mal  destino,  Camoens  :  el  deber  me 
trae  aquí  para  daros  en  el  vuestro  el  alivio  que  habéis  menester. 
-  —Gracias,  señora,  vuestra  visita  es  en  efecto  el  mayor  alivio... 
—No  es  mi  visita,  Camoens,  es  vuestro  perdón  el  alivio  de  que  os 


Camoens  cruzó  los  brazos  y  te  encogió  de 
— ¡Mi  perdón  !  Dueño  es  porque  me  le  traéis,  pero  me  es  indiferente. 
— ¿No  estimáis  la  libertad? 

— Cuando  la  poseo  hago  uso  de  ella;  cuando  la  pierdo  no  pugno 
por  recobrarla :  necesitóla  ahora  para  dar  unos  cuantos  reveses  á  unos 
cuantos  villanos;  pero  como  de  seguro  los  he  de  dar,  y  los  que  he 
lado  estos  días  me  han  quitado  el  tiempo  de  escribir,  aprovechaba 
los  momentos  de  mi  prisión  para  hacer  versos. 

—Mala  ocasión  es  esta  para  mi,  Camoens,  de  alabar  vuestro  va- 
lor, y  por  eso  no  seré  lisonjera ;  pero  seré  generosa  y  os  perdonaré 

£40$  reveses. 

— No  ob  comprendo ,  señora. 

— Ni  os  pese  de  ello.  Básteos  súber  que  estáis  en  libertad. 

—  ¡  Ob  !  ¡  no !  necesito  saber  el  sentido  de  vuestra  quejar  # 
— No  daré  espiraciones. 

— i  En  qué  he  podido  ofenderos?  decid,  decid ,  y  con  mi  propia 
vida... 

—Seria  inútil.  El  mal  está  ya  herho.  Heristeis  4  un  caballero ,  os 
metieron  en  esta  prisión  y  vuestra  dama  os  ha  libertado... 

—  ¡Mi  dama! 

— Catalina-de  Attaide. 
— ;  Ha  sido  ella  1 

—  ¿Pues  quién  podía  ser? 

—  ¡Ab! 

— UecibiJ  de  su  mano  este  presento,  continué  la  Sisea  entregan- 
do el  perdón  del  rey,  y  pulid  para  la  ludia,  donde  el  ciclóos 
proteja. 

—Gracias,  íeñorf,  pero  os  juro  que  no  partiré  antes  de  saberla 
pena  que  os  aflige  y  la  culpa  que  he  tenido  en  ella.  Yo  herí  á  un  hom- 
bre que  salUba  la  verja  de  los  jardines :  pero  en  esto  no  he  podido 
ofenderos,  porque  era  un  villano  como  lodos  los  que  me  envía  .el 
cjnde.  Yo,  cuando  este  me  sorprendió  en  el  jardín,  debí  matarle;  pe- 
ro Catalina  se  había  echado ¡í  sus  pies,  y  aquel  impio  qücjlú  converti- 
do i  mis  ojos  en  un  altar.  Necesito  que  eslé  lejos  de  Catalina  para 
Jarle  i  él  mismo  las  cuchilladas  que  sus  criados  han  recibido  en  co- 
misión. . 

—  j£s  esc  el  uso  que  pensáis  hacer  de  la  libertad  que  os  da  su  so- 

kina? 

— Tencis  razón,  señora;  tomad  y  devolved  i  su  sobrina  este  perdón. 
—No,  Camoe*,  haceos  superior  al  odio  que  os  domina,  y  partid 
adonde  os  llama  la  {¡loria. 
—Decidme  antes  en  qué  os  ofendí. 
—Ya  dije  que  os  habia  perdonado. 
— Rechazo  esa  misericordia ,  porque  no  conozco  mi  crimen. 
-Bien,  adiós.  . 

— Eso  no:  voy  á  seguiros  hasta  que  averigüe  la  razón  de  vuestra 

?i:ci3-  •  '  .... 

-Mañana  parte  la  flota ,  y  apenas  tenéis  tiempo  do  hacer  vuc ¿lí  os 

Preparativos.  No  os  descuidéis. 

—La  flota  partirá  sin  mi,  porque  si  en  ello  me  fuese  la  fortuna  la 
abandonaría  para  ocuparme  cu  el  desagravio  de  una  dama. 

—Adiós  vuelvo  á  deciros.         ,  * 

—Y  yo  repito  que  os  seguirá. 

La  Sígea  salió  del  calabozo,  y  Camoens  lomó  precipitadamente  su 
sombrero  de  ala  ancha ,  apuntado  con  una  pluma  ne^a ,  y  cebó  ¡í  an- 
dar Iras  ella ,  sin  cuidarse  de  recoger  los  papeks  esparcidos  por  el 

*UC Atravesó  Luisa  los  estrechos  callejones  de  la  cárcel,  y  Camncns 
también.  Al  pasar  por  uno  de  ellos  \icron  á  Juan  Mcureio,  y  la  Si -ra 
le  saludó ;  pero  C?moens  no  le  hizo  caso :  á  pesar  de  esto  el  fraile  se 
Uegó  á  él  r'«  «lijo  con  una  sonrisa  pérfida  señalando  á  la  Sigca. 
— ¡Sea  enhorabuena!... 

—  ¿Qué  os  importa  1  vos?  enntenú  Camoens  sin  mirarle. 
—Nada  absolutamente ,  repicó  el  familiar  haciendo  un  gesto  de 

humilde  resignación.  . 

—  ¡Ayde  vos,  añadió  el  imprudente  poeta  tirándole  de  la  crpu- 
eha,  sí  osáis  interpretar  las  ac  iones  de  una  dama  honrad» ! 

—¡Líbreme  Dios  I  repuso  con  una  mueca  hipócrita  Juan  .Meurcio. 

—  Es  que  vos  sois  enemigo  de  esa  dama ,  y  no  es  la  vez  primita 
que  la  habéis  calumniado. 

—Acusadme  como  gustéis ,  júven :  coas  hk-l  tragó  Jesucristo. 


— 1  Profanación  esen  vuestros  lábios  ese  santo  nombre! 
Camoens  indignado. 
—Hablad  mas  bajo ,  advirtió  el  fraile ,  porque  si  os  oyen... 
—¡No  temo á  nadie !  gritó  Camoens. 

—Vamos ,  concluyó  Juan  Meurcio ,  sois  nn  poeta  y  do  hay  que  ha- 
ceros caso.  Seguid  i  la  dama  no  tope  con  algún  villano.  ■ 

— Tenéis  razón,  los  hay  en  Lisboa  hasta  bajo  la  cogulla. 
Dejó  Camoens  á  Juan  Meurcio  y  aceleró  el  paso;  pero  la  Sígea  ha- 
bia desaparecido.  ¡Vive  Dios,  iva  diciendo  entre  si  el  poeta,  que  he 
de  tener  que  arrancarle  la  cogulla  1. ..  pero  %  y  la  poetisa ,  dónde  se  ha 
escapado?  Yes  preciso  hallarla  y  la  hallaré...  No  hay  remedio...  me 
dirijo  á  palacio ,  y  suceda  lo  que  quiera*.  Lo  malo  es  que  pudiera  to- 
parme con  el  conde ,  y  como  no  traigo  espada,  desperdiciar  la  ocasión 
de  provocarle... 

Asi.  pensando  llegó  á  palacio ,  subió  resueltamente  la  escalera 
principal ,  y  se  dirigió  al  departamento  de  las  damas  sin  hacer  caso 
de  los  guardias  que  le  querían  estorbar  el  paso. 

Entreunto  Juan  Meurcio  penetró  basta  el  calabozo  donde  habia 
estado  Camoens ,  con  el  objelo  de  ver  sí,  como  el  poeta  acostumbra- 
ba á  hacerlo  en  todas  partes,  habia  dejado  olvidados  sus  papeles. 

Halló  en  efecto  un  paquete  y  algunos  pliegos  esparcidos  por  el 
suelo,  algunos  de  los  cuales  habían  sido  ya  medio  devorados  por  las 
ratas. 

Echó  sobre  ellos  Juan  Meurcio  una  ojeada  y  vió  que  la  mayor  par- 
te eran  canciones  amorosas.  En  un  papel  lleno  de  roeduras  se  leía  per 
intervalos: 


Nos 


 ügifra  

A  vida   

...  bem  que  possuia. 

Y  en  otro  pedazo  de  papel  también  sóido  continuaba : 


De  aquí  me  voy  

 '.  erguido 

 da  rede  o  .. 

Depois  de  farlo  ya  .... 


•  —  ¡  Olí !  esetamó  el  fraile.  /  Depoit  de  farlo  jpa/ 

Estos  versos  eran  de  la  clejíaque  habia  empezado  á  escribir  du- 
rante su  prisión,  y  cuyo  trozo  completo  decía: 

(I)      Do  su  a  doce  musa  ó  acompanha 
.Voi  íoidosos  versos  que  scrívia 
E  los  lamentos  con  que  caiiipoban/w» 
Dcsl'arle  me  fijara  a  f  hanUsia 
A  cida  con  que  morro  desterrado 
l<o  otm  que  en  ¿miro  tempo  possuia. 
De  aquí  me  r»  ji  ron  paso  sosegado 
A  un  outerío  erguido  c  allí  m'asscnto 
Soltando  toda  rede  o  i  mi  cuidado 
Dejáis  de  furto  ya  de  meu  tormento. 

— ; De; «¿i  de  farto  ya/  repelía  Juan  Meurcio  con  envidia,  b¡«a 
asmo  de  creer  que  la  (arlara  aquella  fuese  de  tormento,  y  no  poce 
gozoso  de  hallift  esta  ocasión  para  acusar  al  poeta  interpretando  sus 
estrilo;  y  la  visita  de  Luisa  Sígea. 

Porque  hiy  en  todas  las  córtw  hombres  que  vit*n  de  calumniar: 
odamniadorti  de  ifi  io,  como  el  verdugo,  como  el  sepulturero  que 
fríamente  matan  á  una  criatura  y  la  amortajan  y  la  echan  en  la  fosa. 

Confieso  que  con  harto  disgusto  me  he  decidido  i  hablar  en  mi  no- 
vela de  este  persouage  histórico  el  mas  odioso  de  cuantos  contienen 
las  hií truias-,  pero  es  imposible  tratar  de  Luisa  Sígea  sin  que  apa- 
rezca i  su  lado  la  funesta  sombra  que  oscurece  injustamente  el  clarí- 
simo resplandor  de  su  fama. 

Los  hombres  que  entienden  el  latín  dicen  que  hay  escrito  en  esle 
dificilísimo  idioma  un  libro  infame  que  fué  atribuido  á  Luisa  Sígea; 
pero  hir  co  añaden  que  esle  libro  habia  sido  escrito  por  un'  fraile  llama- 
do Juan  Meurcio ,  con  el  intento  de  desacreditar  á  las  poetisas.  Busqué 
entonces  en  los  manuscritos  antiguos  noticias  de  este  fraile,  y  supe 
que  habiü  vivid)  en  Lisboa. 

Registré  los  archivos  portugueses,  y  bailé  por  Un  los  documentos 
que  necesitaba  para  arrojar  á  la  execración  de  las  escritoras  el  nom  - 
bre  de  este  ¡m|H)stor. 

Mí  alma ,  destemplada  por  la  indignación ,  pierde  esta  vez  su  natu- 
ral ¡ndiibenciapara  vindicar  el  honor  de  una  dama  ilustre,  maestra  dt 
prinnp.:s\  noble  doncella ,  esposa  respetada ,  y  madre  r- 
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(Entrada  de  los  penitentes  en  Angcrs  ) 


Ese  •tomo  de  perdición  que  nao  atierttf  algunos  hombres  egoís- 
tas y  perversos  para  hundir  la»  reputaciones  de  las  damas  que  w  ade- 
lantan 4  conquistar  la  gloria ,  es  precito  cegarlo  con  la  tierra  de  sus 
iiusmos  cuerpos,  y  el  de  Juan  Mcarcio  es  el  primero  que  rueda  basta  la 
profundidad  llevándose  consigo  la  ignominia  de  sus  libros  apócrifos. 

(fenimwmi.) 
Ciboliha  CORONADO. 


DIGNIDADES  ANTIGUAS  DE  CASTILLA  T  LEW, 


ALCAIDES  SS  LOS  DONCELES. 

•  ( Conotutüm.) 

Lie  su  primera  mujer ,  doña  María  Alonso  de  Argole,  tuvo  por  hi- 
jo y  sucesor  4  D.  Diego  Hernandet  de  Córdoba,  cuarto  alcaide  de  los 
donceles ,  que  sirvió  ai  mismo  I).  Juan  II  en  toda*  las  guerras  de  su 
tiempo.  Hallóte  en  la  tábida  la  Vega  de  Granada  en  1451 ,  y  sucedióle 
ea  U  rata  * 

Martin  Fernandez  de  Córdoba,  sebor  da  Lucent,  Espejo  y  Chillón, 
y  quinto  alcaide  de  los  donceles,  floree»  en  tiempo  de  Enrique  I?. 
i  '.isó  coa  doña  Leonor  de  Arellano ,  del  tronco  principal  de  la  casa  de 
tos  marqueses  de  Priego ,  y  fué  tu  primogénito  j  sucesor 

Don  Diego  Fernando  de  Córdoba ,  testo  alcaide  de  loa  donceles,  ae 
diatinguia  como  esforzado  guerrero  en  la  época  de  los  reye»  Católicos. 
Este  fué  el  que  en  compañía  de  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba ,  con- 
de de  Cabra ,  prendió  en  una  batalla ,  en  11  de  abril  de  1485,  á  Maho- 
mat  Ibudclin ,  rey  de  Granada ,  llamado  el  Chiquito,  que  venia  á  ai* 


tiar  i  Lacena ,  por  tuya  victoria  orlaron  ambos  tus  Amas  con  las  ban- 
deras que  alti  ganaron ,  y  la  imágao  del  rey  moro  preso  con  una  cade- 
ña  de  oro,  como  ae  Té  aun  en  los  blasones  de  los  señores  de  esas  catas, 
en  cuartel  inferior  4  las  tres  fajas  rojas  en  campo  de  oro  de  la  cata  de 

Córdoba. 

Por  este  y  otros  muchos  y  señalados  seyieios  concedieron  los  rc- 
yet-Caiólieos  a  este  canillero  el  titulo  de  marqués  de  Contares  pare 
ai  y  tu  descendencia.  Tuvo  por  hijo  y  sucesor  4 

Don  Luis  Fernandas  de  Córdoba,  sétimo  alcaide  de  k»  donceles, 
y  se.'undo  marqués  de  Contares,  quien  floreció  en  tiempo  del  empe- 
rador Carlos  V,  y  ae  distintió  en  las  guerras  de  su  tiempo.  De  su 
mujer,  doña  juana  Pacheco  ;Jiíja  del  señor  duque  de  Escalona,  tutu 
por  heredero  y  sucesor  4 

Don  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  octavo  alcaide  de  los  donreles 
ylereer  marqués  de  Comarca,  4  quien  llamaron  el  Africano  poique 
nació  en  Oran ,  tiendo  su  padre  irobernador  y  capitán  f  eneral  de  aque- 
llas posesiones.  Casó  con  doña  Juana  Fc4ch  de  Cardona,  duquesa  <lc 
Cardona  y  Segorbe,  por  lo  enal  gozo  D.  Diego  de  asios  Citólo*  y  de  la 
xondeslablia  de  Aragón  i  ellos  aneja ,  y  tuvieron  por  hijo  y  sucesor  a 

Don  Luís  Folch  de  Cardona,  Aragón,  Fernandez  de  Córdoba,  quien 
murió  aun  viviendo  sos  padres,  surcdiéndoles  en  la  casa  tu  nieto  don 
Enrique  Fernandez  de  Córdoba,  Fobch  do  Cardona  y  Aragón,  duque 
deCirdona  y  Segorbe,  noveno  alcaide  de  los  donceles  y  cuarto  mar- 
qués de  Comarca.  Morid  en  1840,  sirviendo  á  los  reyes  D.  Feli- 
pe ID  y  IV.  De  tu  mujer,  doña  Catalina  Fernandos  de  Córdoba  y  r  i- 
gucroa ,  hija  del  marqués  de  Priego,  tuvo  por  bajo  4 

Don  Luia  Ramón  Folch  de  Cardona .  Aragón ,  Fernandez  de  Córdo- 
ba ,  décimo  alcaide  de  los  donceles ,  quinto  marqués  de  Contares .  y 
duque  de  Segorbe  y  Cardona.  A  falta  de  varan,  sucedió  en  todos  estos 
estados  y  dignidades 

Doña  Catalina  Antonia  de  Aragón  Fernandez  de  Córdoba  ,  casada 
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con  D.  Juan  Francisco ,  Tomás ,  Lorenzo  de  la  Cerda ,  octavo  duque 
de  Medinaceli ,  de  coya  unión ,  enlre  otros  hijos ,  lo  fué  D.  Luis  de  la 
Cerda  Aragón ,  Folch  de  Cardona ,  F  ernandez  de  Córdoba,  noveno  du- 
qoede  Medinaceli,  Cardona,  Segorbe,  etc.,  décimo  alcaide  de  los 
donceles  >  y  sesto  marqués  de  Contares ,  desde  cuyo  tiempo  ha;ta  el 
presente  ha  quedado  radicada  esta  dignidad ,  como  inherente  al  mar- 
quesado de  Comares ,  eu  la  casa  de  Medinaceli,  que  la  cita  entre  sus 
honoríficos  títulos  y  prerogalivas,  debiéndose  considerar  esta  como 
una  de  las  principales  que  posee,  y  un  .glorioso  timbre  de  la  casa  y 
apellido  de  Córdoba ,  Un  ilustre  en  los  fastos  de  Caitílla. 


COSTUMBRES  NOTABLES. 


Seria  curiosísimo  nn  libro  que  toa  taso  acerca  de  los  usos  y  cos- 
tumbres adoptadas  por  las  naciones:  referiremos  algunas  de  las 


as  mujeres  romanas  se  ocupaban  particularmente  en  hilar.  Caya 
Cecilia,  mujer  de  Tarquino  el  Anciano,  pasaba  por  la  mas  hábil  hilao- 
•lera  de  su  tiempo.  Con  este  motivo  se  estableció  una  costumbre  que 
prueba  bien  la  influencia  del  ejemplo,  lina  recien  casada,  al  poner  el 
pié  sobre  el  umbral  de  la  puerta  de  la  casa  de  su  marido,  respondía  i 
aquel  que  le  preguntaba  su  «ombre:  Me  llamo  Cuya,  esto  es,  buena 


En  los  siglos  remoto»,  después  de  la  muerte  de  los  reyes  de  Egip- 
to, los  pueblos  que  habían  sido  sus  vasallos,  harían  el  examen  mas  se- 
vero sobre  su  conducta.  No  se  les  concedíanla  sepultura  sino  setenta 
días  después  de  su  fallecimiento;  y  se  les  privaba  de  ella  ,  cuando  un 
solo  vasallo  contradecía,  aun  en  un  solo  hecho,  el  elogio  pronunciado 
por  el  gran  sacerdote.  Los  particulares  estaban  sometidos  después  de 
su  muerte  al  mismo  exámen  de  parle  de  sus  parientes ,  de  sus  ami- 
gos y  de  sus  vecinos. 

En  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  la  volatería  era  tenida  por  ali- 
mento de  pescado:  esta  opinión  estaba  fundada  en  el  tez  lo  del  Géne? 
sis  que  dice  que  el  Seúor  crió  los  peces  y  1*8  aves  el  dia  quinto,  y  en 
el  cuarto  los  animales  cuadrúpedos.  San  Be oito  en  su  regla  solo  prohi- 
be i  sus  mongos  la  carne  de  los  cuadrúpedos.  Y  San  Colombiano  per- 
mite en  la  suya  4  sus  frailes  la  caree 'de  las  aves  i  falla  del  pescado. 
Los  monges  griegos  la  comieron  basta  el  siglo  X.  jY  la  famoea  bula  de 
la  Cruzada  permite  comer  aves  en  España  en  muchos  días  de  la  eua- 
i! 

Era  costumbre  en  otros  tiempos ,  arrojar  des  Je  las  bóvedas  de  los 
templos  el  dia  de  pascua  de  Pentecostés  sobre  los  asistentes  á  las  sa- 
gradis  ceremonias,  estopas  inflamadas  que  representaban  las  lenguas 
de  fuego  que  cayeron  sobre  los  apóstoles  cuando  Jesús  les  envió  el 
Espíritu-Santo,  "luniediatam  nle  después  que  se  entona  el  Vtni  Sancti 
Spiritu*  Si  )llaban  porción  de  palomas  que  revolteaban  sobre  las  cabe- 
zas de  los  Ocles,  las  cuales  representaban  al  Espíritu-Sanio. 

Había  enlre  los  galos  una  ley  que  prohibía  á  todos  los  jóvenes 
cortárselas  barbas  y  los  cabellos,  basta  tanto  que  se  hubiesen  distin- 
guido eo  alguna  batalla,  matando  á  algún  enemigo:  entonces  podían* 
hacerlo,  habiendo  pagado  i  la  patria  el  derecho  de  su  nacimiento. 

En  la  isla  de  Modas,  en  la  América  Seplcotrional,  cuando  se  «asa  ra 
viuda  de  un  hombre  que  ha  dejado  muchas  deudas,  es  menester  que 
reda  i  sus  acreedores  cuanto  posee,  quedándose  solamente  con  la  ca- 
misa que  ticno  puesta,  debiendo  verificar  gu  matrimonio  sin  llevar  mas 
que  este  ligerisimo  traje :  si  no  lo  hace  de  este  modo ,  los  acreedores 
ritan  autorizados  á  despojarla  sin  meseticordia  alguna  de  cuanto  tie- 
ne, antes  que  pase  á  segundo  matrimonio,  no  quedándoles  derecho  al- 
guno contra  el  segundo  marido.  Queriendo  pasar  á  segundo  matrimo- 
nio la  mujer  de  uno  que  había  dejado  muchas  deudas ,  salió  en  cami- 
sa de  su  casa ,  y  encontrando  antes  de  llegar  i  su  futuro  esposo ,  que 
la  t-aia  varias  ropas ,  la  dijo  a  presencia  de  los  que  la  acompañaban, 
■¡ue  aquellos  vestidos  eran  un  préstamo  que  Ta  hacia ;  de  este  modo 
evitó  que  sus  acreedores  despojasen  enteramente  á  la  novia. 

En  la  isla  Formosa  se  hacen  las  bodas  sin  ceremonia  alguna:  pero' 
ron  una  buena  fé  que  nada  tiene  de  bárbaro.  Cuando  un  júven  está 
enamorado,  pasea  frecuentemente  por  delante  de  la  casa  de  su  queri- 
da, y  la  obajquia  entonando  algunas  canciones :  si  agradan  á  la  donce- 
lla, sale  esta,  le  loma  de  la  mano,  y  declara  que  le  clije  por  su  esposo-, 
sin  necesidad  de  dote,  ni  del  consentimiento  de  sus  parientes.  El  nue- 
vo marido  viene  inmediatamente  1  establecerse  en  casa  de  ella ,  tra- 
yéndose lodos  sus  bienes,  y  es  después  el  apoyo  de  su  suegro.  Asi  las 
hijas  no  son  gravosas  á  sus  padres  en  estos  climas; por  lo  que  mas  de- 
sean tener  hembras  que  varones. 


MONTEROS  DE  ESPINOSA. 


Oficio  honorífico  de  la  casa  de  nuestros  reyes;  tuvo  principio  este 
honroso  empleo  en  tiempo  de  D.  Sancho  Fernandez,  conde  de  Castilla, 
quien  por  la  lealtad  grande  que  tuvo  un  escudero  suyo,  avisándole  de 
una  traición  que  se  trataba  contri  su  vida,  lo  heredó  en  Btpinoia  <í«  . 
fot  Montero*,  dándole  el  privilegio  de  hacerla  guardia  de  noche  v  d* 
dia  á  la  persona  de  los  condes ,  en  el  cual  sucedieron  lodos  sus  descen- 
dientes; y  como  en  aquellos  tiempos  hiciesen  con  el  oficio  de  guardas 
el  de  monierot,  ó  buscar  y  perseguir  la  caza  en  el  moni*,  etc. ,  fueron 
Hámulos  moni  tro»  de  E»\Áno*a. 

Para  obtener  ese  empleo  necesitan  probar  ser  naturales  de  aque- 
lla villa  de  Castilla  la  Vieja,  y  descendientes  de  aquel  escudero,  etc. 

El  gefe  de  los  monitrot  de  E'pinof-i  se  llama  montero  mayor,  y  es 
uno  do  los  oficios  y  cargos  mas  preeminentes  de  la  casa  real. 

Antiguamente  los  monten»  hacían  la  guardia  de  las  personas  rea- 
les en  cualquier  parte  que  se  hallasen  de  noche  y  de  día ;  pero  desde 
el  reinado  de  Felipe  I  no  ejercen  su  empleo  sino  de  noche ,  durmien- 
do en  una  pieza  inmediata  i  la  cámara  del  rey,á  quien  asisten  al  tiem- 
po que  se  desnuda,  y  cierran  la  puerta  del  dormitorio  y  guérdan  la  lla- 
ve, velando  cuatro  do  ellos  toda  la  noche  por  turno  hasta  el  dia,  que 
abren  las  puertas.        s  . 

En  el  cuarto  de  la  reina  asisten  en  una  antecámara ,  recibiendo  de 
la  azafata ,  que  cierra  la  puerta ,  las  llaves ,  y  hacen  vela  toda  la  noche 
en  la  misma  conformidad. 

Guardan  también  los  cadáveres  reales  desde  que  se  ponen  de  cuer- 
po presente  en  la  cama  de  parada  hasta  que  se  1>aee  entrega  de  elle- 
para  enterrarles.  • 


Punca. 
Isr.s 

í'tROL. 


Ixts. 

PK-.OL. 

hr». 
Pi'.mol. 

Pmol. 


Isb*. 
Pkboi. 

PcBOL. 


Pgaot 

Ises. 

PíBOl. 
[5RS. 

Pebol. 


OE  UNA  COMEDIA  INEDITA- 

SIGLO  XVII. 
•  _ 

(Soto  de  Manzanares ;  noche  oscura. ) 

Lnbs.— Peboi. 
•  . 

¡Inés!.. 
Perol. 

¡Voto  &  Ul! 
¿Pues  cómo  te  encuentro  así? 
¿Andas,  Inés,  por  aquí.... 
pues,  ya  entiendes.... 


¿Pues  qué 

don  Lacayo? 

|Qué!  soy  page , 
,ay  no  sufro  tal  ultraje.... 
Ni  yo  sufro  tal  ofensa. 
¡Llamar  lacayo  á  Peroll 
Lacayo...  Tamaña  afrenta 
se  hace  al  page  de  mas  cuenta 
bajo  la  capa  del  solí 
¿Cómo un  page  tan  galán, 
descortés,  á  una  doncella... 
Eso  Dios  lo  sabe...  y  ella , 
como  dice  aquel  refrán. 
¡Que  tan  descortés  te  vea! 
Calle  en  fin  la  doncéllona... 
ó  la  llamaré  'regopa*, 
y  por  mas  ultraje,  fea... 
Pero  vaya ,  no  le  cofatles ; 
sabes  que  te  quiero,  Inés... 
Pero  siempre  que  me  ves... 
Te  digo  cuatro  verdades. 
Por  hablar  á  troche  y  moche . 
nunca  miras  lo  que  dices. 
Bien ,  perdona  mis  deslices. 
Me  has  ofendido  esta  noche , 
Sola  en  el  solo  te  encuentro ; 
y— en  fin ,  no  valga  mi  voto— 
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Perol. 

llBS. 

IVroi. 
Mr». 

PEROL. 
P»«0'. 


Nr.«. 
Pe»,  l 

Pk.«oi.. 

Prnot.  • 

luts. 

Perol. 

I SES. 
PfHot. 

I*cs, 

PfiK't 
liES. 

Perm 

Pero;  . 

I  !•».<. 

Perol. 

I«S. 

PEROL. 

hüí. 

Perol. 


I*ts. 


Pitu. 


Peroi  . 


i,  i  tal  hora  en  el  solo. 
bo estás,  Inés,  en  tu cenlro. 
Que  es  un  reló  la  mujer 
donde  puso  el  relojero 
un  camino  al  minutero 
por  el  cual  debe  correr. 
Y ,  si  por  cualquier  pretesto  , 
del  tal  camino  se  sale, 
ya  la  mujer  nada  Tale 
romo  el  reló  descompuesto . 

Y  no  es  que  lo  invente  yo ; 
porque,  como  tú  no  ignoras  , 
la  mujer  tiene  sus  horas 
romo  las  tiene  el  reló. 

Se  adelanta...  malo  es"; 
se  atrasa...  mucho  peor! 

Y  tú  esta  noche...  en  rigor.  .. 
¿Qu»? 

Te  has  atrasado,  Inés. 
Ya  estás  insufrible;  adiós. 
Faro  ven  acá... 

Despacha . 
¿lias  olvidado,  muchacha , 
que  nos  quisimos  los  dos  ? 
Era  otro  tiempo. 

Es  verdad. 
Iloy  me  tratas  con  desden 
porque  buscas...  ¿  Di  me  i  quién  T 
Esto  no  es  curiosidad. 
Buscas  i  un  (raían ,  ¿  no  es  cierto  ? 
SI ,  ¿  un  galán  T  ¡  Pobre  de  mi ! 
I.  uego  es  lis  ptritiam... 

Si 

l  No  hallaste  siquiera  nn  tuerto"! 
Nada,  ni  tuerto  ni  cojo ; 
1  bueno»  los  tiempos  están  t 
Asi  dice  el  sacristán 
cuando  nadie  cierra  el  ojo. 
(Si  estoca  una  perdición! 
¡Ay,  Perol! 

¿Conque  no  hay  mus* 
Si  andan  los  novios»)  Jesús  l 
como  si  fuerao  salmón. 
A  Perol  tienes  aqui... 
Pero  no,  no...  me  arrepiento. . 
¡Vaya  un  arrepentimiento  1 
Ya ,  como  te  encuentro  as í . . . 
Es  verdad. 

Sola. 


Sil 

¿  Quién  contigo  í 

Papanatas , 

mi  señora  doña  Elvira. 
¡Yal 

Como  es  huérfana  y  tola... 
Nadie  la  tira  las  riendas. 
Es  dama  de  nobles  prendas, 
pero  tiene  amores. 

¿Hola  I 

Y  de  veras. 

¡  Pobrerita ! 

Y  hoy  viene  con  tanto  afán 
porque  ha  citado  al  galán , 
y  es  aquí  mismo  la  cita. 
Como  no  luce  una  esUeJJa... 
con  los  mantos... 

Ya ,  ya  entiendo  • 

Y  tú,  hés,  vienes  haciendo 
el  papel... 

De  su  doncella. 
Es  verdad ;  ya  doy  en  ello; 
también  ama  mi  señor , 
y  yo ,  en  sus  citas  de  amor , 
bago....  pues....  de  su  donceDo. 
Tú  con  ella  y  yo  con  él 
los  dos  en  el  solo  estamos , 
y  los  dos  ejecutamos 
el  mismísimo  papel. 
Yo  debo  esperarla  allá. 


Perol.      Yo  debo  aguardarle  allí. 
Isra.        ¿Y  como  llegaste  aquí? 
Piaou      Para  buscarte ,  Inés. 
Ise».  ¡Pues  ya' 

Perol.      No  bien  pisé  este  confín , 
con  tierna  palpitación 
me  hizo ,  loés ,  e)  coraion 
tin  pirintin,  pirintiu 
¿No  se  salió  de  su  cenlro  t 
Al  ver  tu  cara  de  sol  ... 
De  todos  modos,  Perol, 
ha  sido  feliz  encuentro. 
Has  no  me  puedo  apartar 
de  donde  ella  me  dejó. 
Mas  puedo  acercarme  yo 
contigo  al  propio  lugar. . 
Por  mi  parte.... 

Vamos ,  pues. 
Si  te  empeñas,  vaya  en  gran». 
(Pues  que  Rosa  anda  rehacía , 
voime  á  parlar  con  Inés.) 
Rosa ,  vamos. 

¿Cómo  Rosa? 
(¡Ay  que  bruto!)— Es  una  flor. .. 
Rosa  te  Dama  mi  amor , 
viéndote  ,  Inés,  (a d  hermosa. 
Como  eres  cual  rosa  bella.  . . 
Ese  nombre... 

Es  un  requit  bro 
que  discurre  mi  cerebro 
para  compararte  á  ella. 
¿Tienes  musa? 

Vaya ,  Vaya , 
Si  en  una  copla  me  enredo, 
lo  hago  mejor  que  Quevcdo. 
como  me  inspire...  una  saya.'., 
con  esta  alma  dcsalilre 
tan  soluble  en  el  amor, 
¡ay  Inés!.,  á  lo  mejor 
me  enamoro...  como  un  buitre. 
Por  ser  tan  tierno^  galán 
cuánto  padezco,  mujer!.. 
¿Y  quién  te  hace  padecer? 
Pbroi.      Todas  las  bijas  de  Adán. 

E.  Fiorestiro  SAN1. 


Pbrol. 

I*ES. 


Perol. 

Iré». 
Perol. 
Ises. 
Peiol. 


Inr.s.  • 
Perol. 


Inés. 
Peiol. 


ANTIGUA  CARTAOO 


Sir  Grenville  Temple  ha  invertido  seis  meses  en  lis  excavaciones 
de  Carlapo,  ciudad  cuyo  nombre  despierta  tan  inefables  recuerdos  da 
gloría.  Los  trabajos.de  Sir  Grenville  han  hallado  recompensa  en  los 
descubrimientos  que  ba  hecho :  entre  su  número  citaremos  las  si- 
guientes. En  las  ruinas  .del  templo  Ganaht  ó  Juno  reto /i* ,  la  gran 
deidad  protectora  de  aquel  pueblo,  ba  encontrado  cerca  de  700  mo- 
nedas, diferentes  objetos  de  vidrio  y  utensilios  de  barro.  Pero  el  mas 
notable  y  quizá  el  mas  inesperado  de  sus  descubrimientos  es  el  de  una 
quinta  situada  á  orillas  del  mar,  y  sepullada  bajo  pies  de  tierra. 
Ocho  aposentos  reducidos  enteramente  á  escombros  prueban  por  su 
forma  y  adornos  que  aquella  casa  de  recreo  pertcnecia  i  algún  perso- 
nago  ilustre.  Las  paredes  están  llenas  de  pinturas,  y  el  vestíbulo  em- 
pedrado de  soberbio  mosáico  por  el  mismo  estilo  que  los  de  Pompeyi 
y  Herculano,  y  representan  variedad  de  objetos,  tales  como  deidades 
marinas  de  ambos  sexos,  peces  de  distintas  clases,  plantas,  una  bar- 
quilla Dena  de  mujeres  bailando  en  el  puerto,  y  alrededor  guerrero* 
que  las  contemplan:  Icones,  caballos,  leopardos,  tigres,  cebras ,  osos, 
gacelas,  garzas,  y  ademas  pájaros  de  todas  ciases.  En  los  diversos 
aposentos  se  han  hallado  dos  esqueletos  humanos.  Parecen  los  restos 
de  guerreros  roneros  en  un  asalto.  Sir  Grenville  ha  descubierto  asi- 
mismo en  otra  casa  mosaicos  de  los  mas  interesantes,  representando 
gladiadores  combatiendo  en  la  arena  con  Ceras;  bajo  cáía  uno  de  clloi 
está  escrito  su  nombre.  En  otra  parte  se  ven  representadas  las  carreras 
de  caballos,  y  hombres  que  doman  potros.  Esperamos  que  Sir  Gren-' 
ville  publicará  un  detalle  completo  de  sus  importantes  descubri- 
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DIB J JO  DE  FAEEIUN:  IHITICiON  DE 


Entre  los  innumerables  azotes  rontrn  los  cutíes  nos  vemos  obliga- 
dos i  combatir  los  que  por  aqui  abajo  habitamos,  cuenta  nse  dos  que 
inspiran  un  terror  especial,  y  ruja  aparición  se  anuncia  con  terribles 
peripecias  y  crueles  resultados:  estos  son  la  inundación  y  el  incen- 
dio. Con  efecto ,  el  agua  y  el  fuego  son  dos  enemigos  tan  colosales, 
y  no»  aventajan  Un  grandemente  en  fuerzas  ,  que  el  luchar  con  ellos 
do  puíde  menos  de  exijir  de  parle  nuestra  un  ingenio  nnravillnso  y  un 
talor  sobrehumano.  Preciso  es  que  la  inteli^cnr  1a  supla  á  la  Tuerza,  y 
la  constancia  á  ia  violencia.  Al  primer  empuje  todo  parece  doblegarse; 
el  azite  marcha  como  vencedor ,  arrastrando  tras  sí  á  los  hombres  á 
la  manera  de  débiles  escombros  que  envuelve  en  sus  ondas  ó  en  sus 
llamas,  aunque  después  el  espíritu  recobra  su  dominio  .sobre  la  mate- 
ria ;  el  ser  que  ¡ítem*  se  sobrepone  al  cuerpo  que  obre  ,  y  la  victima 
Luyo,  sobrenada ,  salvándose  romo  Aja»,  á  despecho  de  las  fuerzas 
combinadas  de  la  naturaleza.  Por  lo  mismo  en  estos  desastres  el  ani- 
mal es  de  peor  condición  que  el  hombre ,  y  en  vano  emplea  su  vigor  y 
atiento :  falta  a  sus  instintos  la  suprema  bizque  Dios  ha  deposita- 
da tn  nosotros ;  lleno  aun  de  todas  sus  fuerzas,  mira  arerrármele  la 
■■arte  sin  que  pueda  evitarla :  los  ahnllidos  de-esperados  que  en  su 
última  hora  lanza,  ni  le  sirven  siquiera  para  que  sus  semejantes  com- 
prendan el  peligro  en  que  se  encuentra,  y  si  de  alguien  puede  espe- 
rar socorro  es  únicamente  del  hombre.  Este  acudirá  en  setniida  á 
ulvarlo ,  olvidándose  tal  vez  de  su  vida  propia  ,  y  si  no  consigue  ar- 
encarlo á  la  muerte  ,  habrá  en  su  corazón  para  aquel  un  i  cénenlo  do- 
loroso; porque  en  la  asociación  del  hombre  y  del  animal,  estableci- 
da |«r  medio  de  lazos  y  afecciones,  existe  una  unión  tal,  que  mas 
que  al  cálculo  ó  egoísmo  debí  atribuirse  pura  y  simplemente  al  ttnti- 
intento.  No  se  llora  solamente  en  el  mudo  rutnpaüero  con  quien  se  hl 
tirito,  gu  valor,  sino  también  su  e,ir¡í»o.  Catado  el  rey  de  los  perttl 
•cribó  á  Atenas,  obligando  *  sos  habitan!1  s  á  salir  de  la  población,  los 
pa  ro*  quisicroo  embarcarse  roo  elfo* ,  y  rechina-Jos  de  los  buiju  ¿. 


alborotaron  las  calles  de  la  ciudad  con  espantosos  gemidos,  último  hn- 
menage  que  recibieron  los  fugitivos  al  abandonar  sus  bienes ,  sus  mu- 
jeres ,  sus  hijos. 

Ll  perra,  que  por -obedecer  la  voz  de  su  amo,  es  arrebatada  por 
las  asmas,  i  merced  de  lis  cuales  flota  en  rompafiia  de  sus  hijuelos, 
no  puede  ser  indiferente  á  ninguno.  Se  comprende  su  actitud  desespe- 
rada y  suplicante ;  se  oye  su  acudo  gemido ;  se  piensa  en  aquella  fa- 
milia en  que  el  hij^  lucha  afluido  con  la  corriente ,  y  la  madre  se  afa- 
na sin  esperanza  de  salvirlo. 

Pero  al  rabo  el  peligro  se  ha  sabido ,  y  en  medio  de  esta  desola- 
ción se  oye  la  voz  del  interés  y  la  piedad.  Mirad  la  barca  que  sale  de 
ese  pueblccilo  -  medio  anegado;  dirígese  á  socorrerá  los  oáufragos: 
¿pero  JMgará  á  tiempo?  Apenas  se  percibe  Otra  cosa ,  si  oo  que  ya 
parecen  estar  sumergidos.  Hé  aqui  una  cuestión  como  la  de  Haiulet: 
de  ridu  ó  muertr,  0 

F.l  artista  ha  sido  hdb'l .  y  nos  ha  dejado  entre  el  temor  y  la  espe- 
ranza, iloiiiínindon<is  ron  esa  incerlidumhre  queá  pesar  nuestro  sus- 
pende el  alma ,  agita  el  corazón ,  y  hace  lijar  tenazmente  la  mirada. 


LA  SIGEA, 

NOVELA  ORIGINAL 


CAPITULO  X 

Juan  Sleiirrlo. 

Al  fin  |>"ii  tr  ',  fanwns  en  la  estancia  de  la  !*igea.  que  acababa 
de  llegar .  y  que  trémula  .  con  el  rostro  desencajado,  es laba  l*v<  loo 
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un  papel  que  misteriosamente  lo  había  entregado  una  dama  de  ¿a 
infanta. 

Decía  el  papel: 

illa  sido  condenado  á  la  hoguera :  ¡  sálvalo  en  nombre  de  Dios!» 
—Perdonad ,  dijo  Camoens  advirliendo  el  gesto  de  enojo  que  hi- 
10  Luisa  al  Terse  interrumpida,  es  un  atrevimiento  seguiros;  pero 
ya  os  dije  que  necesito  desagraviaros. 

—  ¡  Ay !  respondió  Luisa  con  amargura ;  no  os  puedo  culpar ,  por- 
que Ul  vez  disputándole  la  presa  á  la  inquisición  le  habéis  evitado 
mayor  tormento  al  desgraciado.  Al  fin  es  preferible  morir  á  hierro 
que  morir  á  fuego. 

— Lléveme  Dios ,  señora ,  esclamo'  Camoens ,  si  entiendo  una  pala- 
bra de  lo  que  decís  de  presa ,  de  desgraciado ,  de  inquisición ,  de  hier- 
ro y  de  fuego.  ¿  A  quién  maté  yo  que  así  os  interesa?  i  No  fué  á  un 
villano? 

— ¡  Ah ,  no ,  no  es  un  villano  el  noble  Enrique» !  j  Es  un  caballero 
de  los  buenos ! 
—1  Justo  Dios  I  ¡  qué  decís  t  ¿era  D.  Mariano  Enriques? 
— ¡Pluguiese  al  ciclo  que  no  lo  fuera! 

—  |  Insensato  de  mi,  qué  be  hecho!  grito  Camoens  dando  vueltas 
por  la  sala. 

— Una  mala  acción ,  Camoens;  acuchillar  á  un  joven  coya  sola  cul- 
pa fué  sallar  la  verja  como  vos. 

— Tenéis  razón,  señora,  descargad  sobre  mi  vuestro  justo  enojo; 
pero  decid  si  es  vivo  ó  muerto. 
—Hoy  podéis  contarle  entre  loa  heridos,  mañana  entre  los  que- 


— No  os  entiendo. 

—La  pora  vida  que  vos  le  dejásteis  pertenece  ya  á  la  inquisición. 

— ¿Pues  qué  delito  ha  cometido? 

—Le  acusan  de  haber  adorado  á  una  estatua. 

—  ¡  Oh !  esclamó  Camoens ;  aquí  veo  la  mano  de  Juan  Mcureio  :  de 
ese  perverso  fraile  que  predicó  el  otro  día  sobre  el  pecado  de  mirar  á 
hs  eslátuas desnudas...  ¿Y  creéis,  señora,  que  será  imposible  sal- 
varle de  las 'garras  del  tribunal?... 

—  Hablad  mas  quedo., 

—  ¿  No  puede  hacerse  algo  por  ese  infortunado  jóven  ? 
—Lo  meditaré. 

— El  infante  cardenal  me  tiene  en  su  gracia :  iré  á  suplicarle. 
— Antes  quiero  informarme  bien  de  cuanto  hay,  y  para  esto  aguar- 
do á  Juan  Mcureio. 
—Ya  veo  quemado  á  nuestro  amigo. 
—¿Por  qué  tenéis  tan  mala  idea  del  familiar? 

—  ¿  Por  qué  vos  la  tenéis  tan  buena  ?  . 
—Es  amigo  de  mi  padre. 

—¿Está  aqui  vuestro  padre? 

— Está  en  Torras  Novas,  donde  se  ha  hecho  carmelita. 

— Pues  creedme ,  señora ,  no  pidáis  ningún  favor  á  Juan  Mcureio. 

—¿Qué  mal  puede  haber  en  esto? 

—Juan  Mcureio  os  ha  calumniado. 

—Os  engañan ,  Camoens.  Juan  Meurcio  me  ama  como  á  una  her- 
mana :  y  aun  cuando  no  me  amase,  él 
— Sois  todavía  mas  poetisa  que 
— Conservo  la  fé  en  mis  amigos, 
— Contadmc  ya  entre  los  enemij 

—  ¿Cómo? 

— Yo  no  puedo  ser  vuestro  amigo  siéndolo  Juan  Meurcio. 

—  ¿Qué  mal  os  hizo?  csplicádmek). 

—La  primera  vez  que  estuve  preso  me  dejé  olvidados  mis  manus- 
critos y  me  los  hurló. 
—Seria  otro. 

—Fué  él...  y  ahora  que  me  acuerdo,  [voto  41...  prosiguió  Camoens 
dándose  una  palmada  en  la  frente ;  por  seguiros  dejé  también  hoy  mis 
papeles  en  el  calabozo  y  ese  gavilán  estaba  allí...<buclo  á  buscarlos. 
Adiós ,  señora ,  volveré— salvaremos  á  nuestro  amigo  aunque  sea  en- 
trando á  cuchilladas  con  el  tribunal. 

— ¡Silencio! 

—  ¡Adiós,  adiós! 

Partió  Camoens  como  un  rayo,  y  se  dirigió  otra  vcx  4  la  cárcel, 
precisamente  cuando  salía  Juan  Meurcio. 

—  Por  vos  be  venido  lan  aprisa ,  dijo  Camoens. 

— Ya  sé  que  me  queréis  mucho ,  replicó  el  familiar  enseñándole  los 
dientes. 

— Tanto  os  quiero ,  que  si ,  como  la  otra  voz,  no  hallo  mis  papeles 
en  el  calabozo ,  os  he  de  jouiper  esos  dientes  que  estáis  siempre  ense- 
ñando como  los  lobos. 

—En  verdad,  contestó  el  fraile  con  severidad ,  que  merecíais  bien 
el  que  no  03  entregase  esos  papeles.  Tomad ,  añadió 
de  ellos  ,  sois  un  loco  que  donde  quiera  dejais  perdidos 
nuscritos ,  ; {luego  os  encolerizáis  con  las 


recogen.  Yo  no  sé ,  Camoens ,  por  qué  estáis  prevenido  contra  mi. 

—  ¿  Por  qué  no  me  devolvisteis  los  otros  manuscritos  ? 

—Ya  os  lo  dije,  porque  me  los  hurtaron  de  mi  mesa  el  mismo  día 
que  los  recogí. 

—  ¿Eso  es  cierto...  no  me  engañáis?... 

Cuando  un  hombre  con  la  buena  fé  de  Camoens  pregunta  que  si  lo 
engañan ,  ya  desde  luego  está  engañado.  Tienen  los  verdaderos  poe- 
tas algo  de  infantil  y  de  cándido,  aun  los  mas  amaestrados  en  los  des- 
engaños del  mundo.  Hay  en  torno  de  ellos  una  atmósfera  donde  se 
respira  lo  sublirae  y  lo  bello ,  y  toda  miasma  corruptora  se  pierde  allí 
entre  los  perfumes  de  la  poesía. 

En  medio  de  la  pompa  con  que  Ferrara  acogía  el  poema  del  Tasso, 
los  cortesanos  Se  burlaban  del  autor  porque  á  todos  los  creía  sus  ami- 
gos ,  y  mas  bien  que  los  amores  fueron  las  perfidias  la  causa  de  su 
locura.  Las  amargas  quejas  de  Quevedo  son  hijas  de  las  decepcio- 
nes que  por  su  credulidad  había  sufrido ;  y  por  lo  que  hace  al  princi- 
pe de  los  poetas  lusitanos,  llevó  su  sencillez  hasta  el  eslremo  de  dar 
crédito  á  las  palabras  de  Juan  Meurcio. 

—Si ,  decía  éste ,  sois  muy  injusto  ronmlgft ,  buen  poeta  ;  pero  yo 
os  querré  siempre  á  pesar  de'  vuestras  injusticias. 

—  ¿  Por  qué  calumniasteis  i  la  Sigea  ? 

— Otro  error.  Jamás  mi  lengua  se  movió  en  agravio  de  su  fama. 
—¿Pues  y  lo  que  se  cuenla  del  libro  latino  ? 
— Rumores  del  vulgo. 

Camoens  miró  todavía  á  Juan  Mcureio  con  gran  fijeza  para  ver  si 
podía  penetrar  en  lo  intimo  de  su  pensamiento ,  y  el  fraile  sostuvo  su 
mirada  con  sereno  y  blando  rostro. 

Entonces  Camoens  le  tendió  la  mano  y  esclamó  con  brusca  ale- 
gría: 

— ¡Vive  Dios!  que  me  he  equivocado  y  que  os  he  ofendido  dieiéndo- 
le  á  la  Sigea  que  sois  un  perverso  y  enemigo  suyo...  pero  ¡  ah  !  otra 
cosa :  ¿no  habéis  tenido  parte  en  la  delación  de  Enriquez? 

— ¿De  Enriquez,  de  ese  buen  muchacho?  ¡pues  si  le  quiero  tanto 
como  á  vos ! 

—Corriente,  estoy  satisfecho.  Mi  espada  (añadió  el  poeta  dándose 
un  golpe  en  la  cadera )  es...  no  la  traigo  ahora ,  pero  no  importa ,  voy 
á  recobrarla  ,  está  á  vuestra  disposición  para  cualquier  lance. 

—Gracias ,  Camoens ,  4  nadie  aborrezco  y  perdono  á  todos  mis  ene- 
migos. 

—Por  sí  acaso ,  quedad  con  Dios. 
— El  os  guie. 

Tenia  Juan  Meurcio  treinta  años.  Todos  los  pintores  se  han  empe- 
ñado en  pintará  los  diablos  feos;  pero  el  retratista  de  Juan  Meurcio 
no-  hubiera  podido  menos  de  pintar  un  diablo  bonito  si  se  hubiese 
decidido  á  hacer  su  retrato. 

La  leí  de  Juan  Meurcio  era  blanca  y  trasparente ,  los  ojos  grandes 
aunque  un  poco  saltones ,  su  boca  pequeña  y  en  estremo  graciosa  pre- 
sentaba continuamente  dos  hidras  de  huesos  blancos  como  los  de  un 
perro,  aunque  4  Camoens  le  habían  parecido  de  lobo. 

En  su  rostro  no  s£  leu  nada  de  lo  que  pasaba  en  su  alma.  Sere- 
no, frió,  inmutable  como  la  superficie  de  una  hguna  helada ,  no  da- 
ba mas  señal  de  estar  animado  que  por  el  movimiento  de  su  boca 
cuando  hablaba.  Después  que  guardaba  silencio  volvía  á  parecer  una 
cabeza  de  piedra  con  ojos  de  vidrio.  Hasta  en  la  blancura  de  su  frento 
se  advertía  algo  de  cadavérico ,  y  en  lo  azulado  de  sus  sienes  un  no  sé 
qué  de  infernal.  No  parecía  una  cabeza  llena  de  sangre ,  sino  de  aire  y 
do  azufre.  A  pesar  de  ser  como  dijimos  un  rostro  bonito ,  los  niños 
Luían  de  él. 

Por  su  parte  Juan  Meurcio  era  insensible  á  los  afectos ,  y  solo  ha- 
bía tenido  en  su  vida  una  pasión  que  mas  tarde  se  convirtió  en  ódio. 
Esta  fué  por  Luisa  Sigea  cuando  vivía  en  Toledo ,  y  á  la  cual  p'idió  por 
esposa  apenas  cumplió  los  diez  y  seis  años.  Pero  ya  dijimos  que  los  ni- 
ños huían  de  él,  y  Luisa  era  una  niña.  Sin  aborrecerle  sentía  un  se- 
creto disgusto  con  su  presencia,  y  se  negó  obstinadamente  á  satisfacer 
el  deseo  de  su  padre,  que  pretendía  desposarla  con  Juan  Mcureio.  Ya 
había  estado  la. sigea  en  Lisboa.,  adonde  se  educó  con  s>i  hermana  An- 
gela ,  y  manifestó  la  voluntad  con  que  entraría  de  nuevo  al  servicio 
de  la  infanta;  pero  Diego  Sigeo,  su  padre,  110  accedió  por  entonces  4 
ello  para  castigarla  de  su  rebeldía.  En  tres  años  que  permaneció  Juan 
Meurcio  en  Toledo  apuró  todos  los  recursos  de  sti  carácter  jara  lograr 
el  amor  déla  poetisa;  pero  todo  fué  en  vano,  y  lleno  de  despecho, 
exaltado  por  la  bilis,  ciego  de  soberbia,  tomó  el  partido  de  hace/so 
fraile  y  marchó  á  Lisboa. 

Diez  años  pasaron  hasta  que  Luisa  Sigea  volvió  al  servicio  de  la 
infanta  y  que  sucedieron  las  rosas  que  vamos  uarrando. 

Si  analizamos  el  sentimiento  que  impulsaba  ¡i  Juan  Meurcio  á  lomar 
por  esposa  á  la  Sigea ,  no  descubriremos  tal  vez  el  del  amor,  si  no  el  de 
un  empeño  tiránico  por  esclavizar  una  inteligencia  de  mujer  que  reco- 
superior  4  la  suya  y  á  la  de  muchos  hombres  eslimados  por 


almas  que  los   poetas  y  respetado»  prl  ocios.  Fuer»  es  confesarlo :  la  envidia  « 
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uno  de  los  defectos  que  entre  otros  mochos  han  atribuido  los  hom- 
bres esclusívamente  al  bello  sexo  para  aliviarse  de  los  que  abruman  su 
condicioo;  pero  que  les  es  Un  peculiar  como  la  soberbia,  como  la  am- 
bición y  como  el  egoísmo.  De  la  envidia  procede  esa  guerra  sorda  que 
las  medianías  han  hecho  en  todos  tiempos  á  tas  escritoras,  y  de  la  en- 
vidia procede  esa  resistencia  tenai  á  concederles  la  palma  que  su  ta- 
lento conquista.  Ya  lo  hemos  dicho:  hay  una  secta  de  Hombres  impla- 
cables que  con  su  odio  colectivo  á  todas  las  mujeres  ¡lustres  antiguas 
y  modernas,  se  han  armado  de  la  sátira ,  del  desprecio  y  de  la  calum- 
nia para  perseguirlas.  A  esa  serta  pertenecía  Juan  Meurcio.  Para  que 
Joan  Meurcio  perdonase  á  Luisa  Sigea  la  osadía  de  haber  nacido  con 
mas  talento  que  él ,  era  preciso  que  le  aceptase  por  dueño  y  mentor. 
£1  hubiera  detenido  el  vuelo  de  su  inteligencia ,  hubiera  destruido  las 
flores  de  su  poesía,  hubiera  llenado  su  conciencia  de  preocupaciones 
para  hacerla  tímida ,  humilde  y  medrosa ,  y  garantizar  su  obediencia 
hasta  que  la  convirtiera  en  una  beaU  estúpida  del  siglo  XVI.  En  uno 
de  aquellos  monstruos  que  asistían  á  los  autoidt/t;  que  se  recreaban 
con  el  espectáculo  de  las  victimas,  y  que  después  do  todo  se  llama- 
ban criiíiana  i . 

No  había  nacido  el  generoso  corazón  de  Lnisa  Sigea  para  gozar  eon 
la  barbarie  de  semejantes  Gestas,  y  una  de  las  primeras  obras  que  escri- 
bió, y  que  fué  hurtada  y  reducida  á  cenizas  por  Juan  Meurcio ,  la  con- 
sagró su  tierna  autora  «al  amtutlo  d»  lot  inftlic**  qv*  gimm  «i»  la  tn- 
qwútcxm,  ■ 

Tales  eran  pues  los  antecedentes  que  había  en  la  amistad  de  Luisa 
Sigea  y  Juan  Meurcio,  y  es  en  verdad  incomprensible  como  la  maestra 
de  latín  se  bacía  la  ilusión  de  creer  en  el  buen  afecto  que  flngia  profe- 
sarla el  fraile,  si  no  fuese  que,  de  la  misma  manera  que  i  Luis  de 
Camoens,  le  engañaba  su  buena  fé  y  natural  candidez  de  poeta. 

Pero  volviendo  i  los  hechos  y  dejando  para  otro  rato  las  digresio- 
nes, asi  qne  el  familiar  se  separó  de  Cainoens  tomó  el  camino  de  pa- 
lacio y  se  dirigió  al  departamento  de  la  infanta,  murmurando  entre 
unas  palabras  latinas  que  acostumbraba  él  i  decir  siempre  que 


CAPITULO  XI. 


volvió 


Tan  pronto  como  Luis  de  Camoens  pudo  recobrar  sn 
á  ver  i  Luisa  Sigea.  * 

— i  Ha  venido  Juan  Meurcio?  la  preguntó. 

— No,  Camoens,  y  estoy  en  estremo  inquieta. 

—Sabed,  señora ,  que  tengo  que  rectificar  lo  que  os  dige  esta  ma- 
ñana acerca  de  ese  pobre  fraile.  Ma  ha  dado  los  papeles  que  me  dejé 
en  el  calabozo,  me  ha  asegurado  qoe  los  otros  no  me  los  devolvió  por- 
que se  los  hurtaron,  y  en  fin,  se  ha  sorprendido  cuando  le  dije  que  os 
había  calumniado.  En  sus  palabras,  en  su  lorio,  en  su  espresion  be  co- 
nocido que  está  inocente,  asi  romo  que  no  ha  tenido  parte  en  la  dela- 
ción de  Bnriquez.  Le  he  tendido  mi  mano  y  hemos  quedado  amigos. 

— Me  alegro  mucho,  Camoens. 

—Pero  Jo  que  no  entiendo  es  que  nos  pueda  servir  mucho  para  el 
asunto  de  nuestro  D.  Mariano. 
— Yo  no  quiero  sino  saber  el  estado  que  ocupa.  Sé  que  ha  sido  con- 
á  la  hoguera ,  pero  ignoro  cuándo  se  ba  de  cumplir  la  sen- 


que  tendrán  que  seguirme 


i  de  eso  yo  me  informaré. 
—¿Y  si  dais  qoe  sospechar?... 
—Tanto  peor  para  los 
las  huellas. 
— Temo  mucho,  Camoens,  que  os 
— No  temáis  nada,  señora. 

— Si  como  creo  se  retarda  la  e jecueion  hasta  que  el  herido  se  re sta- 
a,  puedo  realizar  el  pensamiento  qne  he  concebido  para  salvarle. 


—Vos  partís  á  la 
.  —No,  señora,  ya  os  be  dicho  que  no  parto. 
— Mal  dicho:  debéis  partir. 

—Por  Dios  que  tenéis  grande  empeño  en  lañarme  en  brazos  de 
Neptono. 

— El  rey  os  ha  concedido  el  perdón  en  la  inteligencia  de  que  mar- 
chareis al  instante. 

— Yo  he  salido  de  la  prisión  sin  condiciones,  y  antes  qne  aceptar  una, 
volveré  á  entrar  en  ella. 

— Mal  correspondéis,  Camoens,  al  desvelo  de  vuestra  dama. 

— Catalina  no  puede  desear  que  parta. 

— Catalina  teme  que  os  quedéis. 

— Sea  como  quiera,  señora,  yo  no  parto  bula  que  salvemos  á  nues- 
tro amigo. 
—¡Al' 


— Esplicadme  vuestros  proyectos  y  fiad  á  mi  el  cuidado  de  cum- 
plirlos. 

— Oíd  Camoens....  Pero  antes  ved  si  nos  escuchan  y  cerrad  bien 
esa  puerta.  . 

Levantóse  Camoens  haciendo  como  siempre  resonar  el  pavimento 
con  su  firmcf  lanía  y  abrió  y  cerró  la  puerta  eon  tan  récio  empuje  que 
retumbaron  las  bóvedas.  Hecbo  esto  ocupó  un  asiento  cerca  de  la  poe- 
tisa ,  y  prestó  atención  á  sus  palabras,  que  fueron  las  siguientes: 

— La  sola  idea  do  salvar  del  fuego,  adonde  es  condenado,  1  un  reo 
de  la  inquisición,  es  ds  suyo  tan  atrevida  que  se  necesita,  Camoens,  el 
aliento  de  una  mujer  que  ama  para  darle  acogida  en  su  mente.  Cual 
es  el  poder  del  tribunal,  dígalo  Portugal,  dígalo  España.  Paulo  111  no 
ha  sido  poderoso  á  salvar  á  un  italiano  conaeuado  por  herege  en  los 
dominios  de  España,  y  el  inquisidor  general  de  estos  reiuos,  el  infante 
cardenal  don  Enrique  ha  presenciado  el  suplicio  de  uno  de  los  amigos 
mas  queridos  de  su  corazón.  ¿  Quién  osa  acercarse  á  ese  volcan  que  no 
caiga  envuelto  por  su  ardiente  lava  ?  Los  reinos  espantados  con  el  si- 
niestro reflejo  de  sus  llamas  perpéluas  están  siempre  aguardando  la 
erupción  que  ha  de  reducirlos  á  cenizas  Los  reyes  temerosos  sien- 
ten el  calor  del  incendio  que  llega  hasta  sus  coronas....  Pero  hay  un 
gigante  entre  estos  reyes  á  cuya  frente  no  puede  alcanzar  chispa  algu- 
na que  salga  de  la  tierra,  porque  como  el  mismo  Vulcaoo  baja  á  la  re- 
gional fuego  y  empuña  los  rayos  que  bibra  después  á  los  mortales. 

— Carlos  V,  si,  él  solo,  él  solo  es  mas  poderoso  qoe  la  inquisición. 
Si  él  quiere  apagar  tina  hoguera  encendida  para  un  auto  A*  ¡i,  no  tie- 
ne sino  derramar  sobre  ella  el  agua  de  su  régia  copa ;  si  quiere  salvar 
á  un  reo,  sobra  con  que  le  tienda  la  punta  de  su  manto  imperial.  Para 
que  todos  los  frailes  del  mundo  huyan  despavoridos,  basta  un  grito  del 
emperador.  Todas  las  coronas  están  bajo  su  corona,  todos  los  cetros  es- 
tán bajo  su  cetro,  todas  las  voluntades  están  bajo  su  voluntad. 

Quince  años  ba  vf  yo  á  Carlos  V  en  una  de  las  torres  del  alcázar 
de  Toledo.  Su  frente  dessuda  brillaba  al  sol  como  do  plata.  Tenia  los 
brazos  cruzados  y  estaba  inmóvil  mirando  al  Tajo.  Yo  en  una  azotea 
inmediata  me  entretenía  en  hacer  ensayar  el  vuelo  á  un  azor  muy 
jóven  que  cojió  mi  padre  en  el  nido ,  cuando  de  repente  el  pájaro  re- 
montó el  vuelo  y  en  vez  de  volver  á  mis  brazos,  como  acostumbraba, 
se  perdió  en  los  aires.  Mis  j  émidos  distrajeron  al  emperador:  yo  lloraba, 
levantaba  los  brazos  al  cielo,  y  llamaba  al  pájaro  fugitivo.  Poco  tardé 
en  verlo  que  descendía,  y  ya  me  iba  consolando ,  cuandoadvierto  que 
tuerce  su  giro  y  que  va  á  caer  en  el  alcázar.  En  efecto,  cayó  en  uno  de 
sus  pilios,  y  yo,  sin  decir  nada  á  mi  madre,  me  dirigi  al  alcázar. 

Los  guardias  no  querían  dejarme  entrar,  pero  tanto  insistí  que  pude 
penetrar  hasta  el  primer  pátio.  Busqué  al  azor  y  no  le  hallé.  Entré 
en  el  segundo  con  menos  dificultad  y  tampoco  estaba  el  azor.  Enton- 
ces subí  la  gran  escalen ,  donde  me  opusieron  una  resistencia  débil 
creyéndome,  sin  duda,  hija  de  algún  sirviente  de  palacio,  y  por  últi- 
mo, atravesé  las  galerías  y  me  coloqué  en  el  fondo  de  una  sala  cua- 
drada cuyo  pavimento  era  de  mosaico.  Allí  estuve  un  gran  espacio  de 
tiempo  hasta  que  vi  pasar  á  una  multitud  de  cortesanos  que  me  mi- 
raban con  estrañeza  y  murmuraban  entre  sí,  y  los  cuales  se  iban  colo- 
cando en  dos  hileras.  Iba  á  esconderme  detrás  de  uno  de  ellos,  pero 
un  gentil-hombre  me  cojió  por  el  brazo  y  me  hizo  salir  basta  las 
uralcrias.  Yo  entonces  rompí  á  llorar  pidiendo  mi  azor  qoe  había  caído 
en  el  alcázar;  pero  sin  atender  á  mi  llanto  me  hicieron  retroceder  todo 
el  camino  adelantado,  y  al  fin,  me  vi  fuera  del  alcázar  y  sin  el  azor. 

—¿Y  os  volvisteis  á  casa  ? 

—Eso  hubiera  becbo  otra  criatura  mas  prudente  y  menos  obstinada 
qoe  yo,  pero  lejos  de  eso  me  senté  en  una  de  las  gradas  del  alcázar  y 
á  cada  uno  de  los  que  salían  le  demandaba  por  el  azor. 

Una  hora  estuve  moleslanlo  la  atención  de  los  cortesanos ,  hasta 
que  resonaron  cajas  y  trompetas,  la  guardia  se  puso  en  movimiento  y 
salió  (I  emperados»  Yo  le  conocía  de  verle  pasar  todos  los  días  por 
nuestra  calle,  y  lejos  de  inspirarme  temor  su  imponente  majestad ,  le 
profesaba  un  cariño  instintivo.  Asi  como  le  divisé,  me  puse  delante  y 
le  pedí  el  azor.  Al  principio  no  me  comprendía,  pero  cuando  repetí  que 
quería  mi  azor  qoe  había  caído  en  el  alcázar,  dijo: 

—Si,  si,  ya  he  oído  como  gritabas  desde  tu  azotea,  pero  no  he  víalo 
al  azor  sino  en  los  aires. 

-^ayó  en  el  patio,  repliqué. 

—Pues  si  está  en  el  alcázar  te  lo  devolveremos.  ¿Cómo  le  llamas? 
— Luisa  Sigea. 

—¿Has  venido  tú  sola  á  buscara!  azor? 

—Yo  sola. 

—  ¿Me  conoces? 


— ¿Te  lo  han  dicho  ahora ,  ó  lo  sabias  antes? 

—Lo  sé  desde  que  naci.  De  escrito  ese  nombre  muchas  veees. 

— jTól 

—Yo  *  • 
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—  ¿Pues  por  qué  lo  escribes  ? 
—Porque  escribo  en  latín  la  historia  del  Cesar. 

—  |  Que  sabes  latin !.. 

—  Si. 

—[Que  escribes  mi  historia!... 
-Si. 

—  ¿Qué  maestros  tienes  T  . 
—Ni  padre. 

— | Bravo!...  yo  quiero  leer  esa  historia.  Supongo  ffM  hablarás 
bien  de  ai. 
—Bien  y  mal. 

—  ¡  Como ! 

—Defiendo  á  los  comuneros. 

—  ¡Vive  Dios! 

— Y  «ulpo  al  Cesar  de  los  abusos  de  la  inqir'sicion. 

—Criatura  ¿cuántos años  tienes? 

-Ote. 

— Tráeme  esa  historia  mañana  mismo. 

—  ¿Me  dejarán  entrar  ? 
— Diriendo  tu  nombre. 

Asi  empezaron  mis  relaciones  con  el  Cesar.  Es  inútil  deciros  que 
recobré  el  azor ;  que  presenté  á  Carlos  V  su  historia  y  que  empecé  á 
merecer  su  gracia.  Uió  4  mi  padre  un  empleo  en  el  alcázar,  y  á  mi 
hermana  Angela  y  á  mi  nos  envió  i  Lisboa  al  servicio  de  la  infanta, 
donde  estuvimos  cinco  años,  hasta  que  una  grave  enfermedad  de 
nuestro  padre  nos  obligo  á  volver  á  Toledo.  La  memoria  del  Cesar, 
siempre  flcl  para  recordar  á  aquellos  á  quienes  dá  palabra  de  prote- 
ger, no  ha  cesado  de  darme  lisongera»  muestras  de  favor.  A  él  he  de- 
bido el  ser  admitida  por  segunda  vez  en  esta  corte,  y  de  él  espero  la 
salvación  del  desgraciado  reo. 


habia  atrevido  á  interrumpirla,  se  aprovechó  de  esta  pausa  para  es- 
clamar  : 

— ¡  Oh  divina  poetisa !  Cómo  desde  la  infancia  se  reveló  en  vos  la 
grandeza  de  vuestro  talento.  ¡Cuánto  hubiera  yo  dado  por  veros 
frente  i  frente  del  Cesar  pidiéndole  el  ar.or  y  entablando  con  él  la  do- 
nosa plática  que  merecía  pasar  á  la  posteridad  I... 

— El  Cesar /prosiguió  la  Sigea  sin  darse  por  entendida  de  los  elo- 
gios de  Camoens,  está  en  Africa  y  ya  le  tengo  escrito  para  que  Inter- 
con  la  córte  portuguesa  reclamando  á  don 


—De  esa  carta  yo  seré  el  portador. 

—  ¿Vos  iréis  á  Africa,  Camoens? 
— ¿  No  hay  guerra  en  Africa  ? 

— Dragut  aparece  en  la  costa. 
—Basta.  Suspendo  mi  viage  á  la  India  y  parto  á  Africa. 
— ]Oh  ,  Camoens,  no!  es  muy  arriesgado  acercarse  ahora  al  es- 
trecho. 

—Por  eso  no  me  duele  abandonar  el  proyecto  de  ir  á  la  India.  H«v 
me  alisto  de  soldado  en  las  tropas  portuguesas  que  se  embarcan  pará 
Cádix.  Si  no  me  ahogo  ó  me  matan ,  antes  de  00  mes  estoy  de  vuelta. 

—  ¡Un  mes! 

—  Es  verdad.  Pueden  haberlo  i 

—  |Ah! 

—  Pero  como  la  herida  que  yo  abrí  en  su  cuerpo  debió  ser  .. 
y  no  se  puede  ejecutar  la  sentencia  de  un  reo  mientras  estó  enfermo... 
en  fin ,  haremos  lo  que  podamos.  Dadme  la  carta  y  adiós. 

— Noté  si  debo  acceder... 

—Presto,  señora ,  presto.  Los  instantes  son  preciosos. 

—Tomad,  Camoens,  y  Dios  os  guie. 

—El  os  guarde,  señora.  (Cmttnvard.) 

C»rolwa  CORONADO. 


(Toledo.— Una  de  las  sxuUuíí  del  c!iu»;ro  tic  S.  J-ua  ¿c  los  Ifcye*.) 
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LA  VERBENA. 


Nada  mas  (teñera I  ni  bullicioso  que  esta  fiesta;  nada  tampoco  mas 
>  según  las  costumbres  de  los  países.  Una  sola,  sin  embargo, 
la  común  i  todos  los  pueblos :  la  verbena  de  San  Juan ;  en  unas  par- 
tes se  celebra  rústicamente,  por  decirlo  asi,  como  en  Castilla ;  en  otras 
mas  cultamente  como  en  Andalucía  y  Vizcaya;  en  otras  es  una  ver- 
dadera  feria ,  y  en  todas  ofrece  pasto  abundante  á  los  recuerdos,  preo- 
cupaciones y  alegrías  populares.  En  España,  si  bien  la  verbena  de  San 
Juan ,  como  la  primitiva ,  es  la  mas  celebrada,  ha  sido  tan  general- 
monte  admitida  ,  y  ha  tomado  tal  incremento,  que  se  ha  multiplica- 
do i  todas  las  festividades  de  celebridad.  Efectivamente,  en  las  prin- 
cipales capitales ,  ademaí  de  las  verbena»  de  S  Juan  y  S.  Pedro,  se 
repiten  en  las  festividades  de  Santiago  y  las  de  la  Virgen  del  Carmen, 
de  la  Asunción  y  de  la  Natividad;  en  Madrid  empiezan  con  S.  An- 
tonio ,  S.  Juan  y  S.  Pedro,  y  siguen  las  del  armen  y  Purciúncu- 
la ,  que  son  un  recuerdo  de  aquellas.  Convienen  todas  en  que  se  ce- 
lebran la  víspera  de  la  festividad ,  iue  componen  su  mas  principal  y 
«««acial  parte  la  floricultura ,  y  que  solamente  se  suelen  vender  co- 
mestibles y  no  otros  objetos  como  en  las  romerías  y  ferias.  Aunque 
en  el  día  hayan  casi  degenerado  en  bacanales ,  la  té  y  el  amor  a  la 
agricultura  (aeran  su  origen.  Sabido  es  que  el  fervor  religioso  de  loe 
países  católicos  en  la  edad  media  fué  fecundo  en  hermanar  con  sus 
cías  la  celebración  de  sus  festividades  civiles ,  industriales  y  po- 
Las  fiestas  que  antiguamente  se  dedicaban  á  Ceres,  Cibeles, 
y  otras  deidades  rindiéndolas  las  primicias  de  los  frutos  a  que 
la  mitología  las  consagraba ,  las  dedicaron  justamente  i  los  santos  mas 
dignos  y  celebrados  en  cada  país ,  cuya  celebración  concurría  con  la 
época  en  que  los  frutos  rendían  su  producción.  De  aquí  es  que  las 
rerttna»  caen  siempre  ca  la  madurez  de  la  primavera  ó  en  el  eslío, 
cuando  la  floriculldra  presenta  lozanamente  sus  producciones ,  y  de 
aquí  es  que  se  designe  esU  celebración  cou  la  frase  de  eogtr  U  ver- 
ida  también  grama  6  planta*  sagrada  para  la  multitud  de 
i  para  que  se  emplea,  y  que  por  criarse  en  los  puntos  mas  ári- 
dos,  por  su  manera  y  forma  de  crecer  y  desarrollarse,  y  por  sus  pro- 
piedades sirve  también  de  emblema  de  los  encantos ,  adivinaciones  y 
reconciliación  de  los  ánimos.  En  los  pueblos  cercanos  á  colinas  árida» 
y  pedregosas,  pero  próximas  i  ríos ,  arroyos  ó  mar ,  que  es  donde  ma 
se  encuentra,  leníau  de  muy  antiguo  la  costumbre  de  ir  á  cogerla  en 
las  noches  de  Junio .  en  que  está  en  sazón ,  y  que  posteriormente  se 
asignó  i  la*  festividad  de  S.  Juan  mezclando  ron  las  tradiciones  pro- 
fanas ,  que  pululaban ,  las  religiosas  que  las  dieron  mas  consistencia, 
constituyéndolas  en  una  función  cíjíca  y  de  esplayacion  popular.  En 
nn  principio  servia  la  verbena  que  se  cogía  para  adivinar  las  fortunas  ó 
desgracias,  que  espiolaban  los  agoreros,  adivinos  y  gitanas,  el  éxito 
de  los  amores,  las  fidelidades  conyugales,  y  basta  la  curación  de  cn- 
f-ruH-cLides.  Oigamos  sobre  este  punto  al  famoso  Aimé  Martin  en  su 
lengua]*  de  Ja»  flor*»:  Los  antiguos,  dice,  atribuían  i  la  verbena  un 
¡ron  número  de  sus  propiedades;  los  agoreros  se  adornaban  con  la  ver 
Una:  los  heraldos  iban  precedidos  de  su  geía  que  era  portador  de  La 
verbena:  los  druidas  tenían  tal  veneración  1  esta  planta,  que  no  la  co- 
gían, sin  hacer  antes  un  sacrificio  i  la  tierra :  los  magos,  al  adorar  ai 
sol,  tenían  en  sus  manos  ramas  de  verbena:  Venus  victoriosa  era  re- 
vestida dé  una  corona  de  mirlos  entrelazados  con  verbena*.  En  Alema 
ma  se  da  un  sombrero  de  verbena  i  los  recién  casados,  significando 
la  protección  que  aquella  planta  les  ha  de  prodigar  en  lo  sucesivo.  En 
las  provincias  del  norte  los  pastores  hacen  la  recolección  de  esta 
prodigiosa  plan  ta  con  ceremonias  y  solemnidades  enfáticas,  espri 
o¡endo  su  jugo  á  ciertas  fases  de  la  luna,  dejando  las  que  no  se  abren 
i  cara  de  esta ,  y  arrancando  la  que  enrojece.  Hacen  uso  de  aquellos 
jagos  para  atraer,  dar  celos,  ó  encolerizar  á  sen  amadas,  para  saber  sí 
les  son  leales,  sí  han  de  casarse  ó  no,  y  si  serán  ó  no  fecundas.  Guar- 
dan también  la  planta  para  curarlas,  si  se  ponen  mala!,  y  sí  lo  logran 
es  un  agüero  muy  favorable  para  ellos,  para  sus  rcbaüos  y  en  general 
para  su  sucesiva  fortuna.  La  verbena,  en  fin,  les  da  imperio  sobre  el 
eorazon  de  sus  pastoras,  sobre  todo  si  tienen  elides  semejantes. 

Eojiuestras  provincias  de  Andalucía,  Murcia,  Valencia  y  Castilla 
que  todavía  rinden  un  Unto  de  recuerdos  á  las  divinanzas,  duende 
encantamentos  que  formaban  las  leyendas  dejos  siglos  medios  en  que 
se  compartían  el  dominio  de  Europa  los  milagros  y  las  hazañas  caba- 
llerescas, se  oyen  en  el  día  mismo  probanzas  sacadas  del  reflejo  del 
sol  sobro  el  agua  á  tal  hora  del  día  de  S.  Juan ,  predestinaciones  d 
tal  ó  cual  clase ,  según  se  baile  la  verbena  ú  otra  planta  á  falla  de 
esta,  la  víspera  de  aquel  día  en  tal  ó  cual  sitio,  á  cual  mas  ridiculo 
y  otros  hechos  que  eran  alimentados  por  la  creencia  de  pocos,  por  la 
esploUcion  de  otros,  por  la  curiosidad  de  algunos  y  por  la  diversión  de 
los  mas ,  de  que  deducían  las  mama»  consecuencia*  que  los  antiguos 
sacaban  de  la  verbena.  • 


En  los  pueblos  en  que  esla  festividad  se  celebra,  que  en  España  t< 
en  los  mas ,  especialmente  en  los  que  celebran  al  santo  titular  de 
alguna  iglesia,  parroquia  ó  establecimiento,  suelen  encenderse  lumi- 
narias ú  hogueras,  divertirse  en  danzas  y  bailes  propios  del  país,  ador- 
nar las  casas,  calles  y  personas  con  flores  y  yerbas ,  y  tener  por  I  is 
tardes  corridas  de  novillos,  ú  otras  diversiones  fcfn  comunes  romo  estas. 
Pero  en  algunas  capitales  es  d.pna  de  mención  esla  festividad. 

En  Barcelona  se  pierde  desde  el  tiempo  del  paganismo  el  origen  de 
su  celebración  en  términos  parecidos  á  la  de  Madrid.  Anles  de  eshr 
amurallada,  iba  la  multitud  á  rogtr  í.i  «rben-i  la  víspera  del  santo 
precursor  á  los  campos  que  circundan  la  ciudad ,  en  que  hacían  su 
recolección,  y  con  ella  y  demás  planlis  y  llores,  que  al  mismo  tiem- 
po traían ,  se  reunían  en  las  praderas  que  ahora  se  han  convertido  en 
vergeles  que  hermosean  los  alrededores  del  bello  camino  de  Gracia. 
Después  constituyeron^  rentro  de  la  festividad  en  el  paseo  Nuevo  ó 
de  S.  Juan ,  bajo  cuyas  verdes  enramadas ,  junto  á  sus  hermosos  es- 
tanques y  en  sus  numerosos  poyos ,  se  acampa  la  multitud  en  com- 
parsas de  músicas  y  danzantes ,  círculos  de  cantores  de  todas  especies 
y  alegres  parejas  que  salen  y  entran  en  aquel  paseo ,  y  después  de  re- 
correr las  calles  de  la  ciudad  tornan  á  aquel  centro  i  buscar  su  bueno 
rentwro ,  que  no  todos  bailan ,  ni  muchos  quieren.  Al  amanecer ,  en 
que  se  abren  las  puertas  de  la  ciudad ,  todo  aquel  gentío  sale  á  sola- 
zarse á  los  bellos  campos  y  jardines  de  las  afueras,  en  que  cuand» 
empieza  á  calentar  el  sol  concluyen  su  algazara  brindando  en  honor  de 
la  fiesta  y  restituyéndose  tranquilos  y  macilentos  á  sus  hogares. 

La  descripción  de  las  Gestas  de  S.  Juan  en  Valencia  necesitaría 
por  sí  sola  un  articulo  mayor  que  el  presente ,  y  difícilmente  conse- 
guiría pintar  la  alegría  de  aquel  pueblo  en  semejante  día ,  pues  á  ca- 
da tutelar  de  iglesia  ó  santo  del  nombre  de  la  calle  ó  plaza ,  todos  los 
vecinos  que  habitan  en  su  recinto  cuelgan  sus  portales,  ventanas  y 
balcones ,  los  iluminan  y  escotan  para  música ,  dulces ,  frutas ,  flores, 
y  bailes,  á  todo  lo  cual  convidan  i  sus  parientes  y  amigos.  ¿Cuánto 
mas  será  en  el  día  de  S.  Juan  ,  al  que  de  antiguo  dedicó  su  devoción 
una  ermita  extramuros  de  la  ciudad,  en  que  ampliada  esta  «c  cons- 
truyó la  actqal  parroquia  de  los  Santos  Juanes?  Pocas  ciudades  eon- 
'servarin  tradiciones  de  mas  antigüedad,  siendo  quizá  la  mayor  la 
adoración  de  diosas  fatídicas  ó  adivinas,  de  que  se  vé  un  monumento 
de  mármol  negro  de  cinco  pies  de  largo  y  tres  de  ancho ,  silo  en  la  ca- 
sa del  Chantre ,  plaza  de  la  Alumina  ,  número  1,  entre  las  piedras  • 
sillares  que  forman  la  cárcel  de.S.  Vicente,  y  que  representan  tres  de 
aquellas  diosas  que  adoraron  los  celtas  y  celtíberos ,  con  coronas  en 
su  cabeza  de  siete  rádíos  de  relieve,  y  corbatas  al  cuello,  tam- 
bién de  relieve,  representando  aquello?  los  siete  planetas,  y  estas 
la  autoridad  de  que  estaban  revestidas ,  leyéndose  entre  ellas  la 
dedicatoria  que  las  hacia  Quinto  Kabin.  Aunque  se  ignora  el  cul- 
to que  estas  recibiesen,  no  seria  eslraño  que  les  estuviese  dedi- 
cado algún  templo ,  cuando  consta  que  había  ocho  consagrados  A  ■ 
los  dioses  gentiles,  del  que  lo  era  i  Diana  el  que  ahora  es  catedral, 
que  fueron  también  mezquitas  en  tiempo  de  la  conquista,  y  que  al  ser 
recuperada  la  ciudad  se  bendijeron  y  constituyeron  en  iglesias.  Esa  afi- 
ción á  las  divínanzas ,  que  es  la  diversión  de  la  plebe ,  no  tiene  limites 
en  aquella  noche  en  que  se  hacen  pruebas  poniendo  agua  á  la  faz  de  la 
luna ,  colocando  rosas  y  claveles  en  ciertos  lugares  ,  y  haciendo  otros 
experimentos  que  según  lo  que  á  media  noche  suceda  ,  se  vaticina  de 
distintos  modos.  La  feligresía  de  la  parroquia  de  los  Santos  Juanes, 
llena  de  luminarias,  colgaduras,  Dores ,  músicas  y  bailes,  y  muchos 
de  los  jardines  que  circundan  la'ciudad,  son  alegremente  ocupados  to- 
da la  noche  por  gran  parte  de  la  población  de  Valencia ,  feliz  en  poseer 
aquel  país  de  aromas  y  de  fragancia ,  que  con  razón  es  llamado  el  jar- 
din  de  Espaha. 

También  Andalucía  naga  tributo  á  esla  festividad.  En  Granada, 
apenas  el  sol  sombrea  el  horizonte  en  la  víspera  de  S.  Juan ,  multi- 
tud de  parejas ,  cuadrillas  y  paseantes  cubren  las  orillas  del  Genil, 
animados  por  las  bandurrias ,  repique  de  castañuelas ,  platillos  y 
compasadas  palmas  que  embellecen  las  frondosas  alamedas  y  espesos 
jardines  rodeados  de  faroles  y  fogatas  que  circundan  la  preciosa  fuente 
do  labores  cstrañas  cuajada  de  vasos  de  diversos  y  combinados  colo- 
res formando  lindísimos  juesos,  y  teniendo  al  frente  el  Lmadtm  At  la» 
Negra;  que  ha  Jado  motivo  á  varias'  leyendas  del  pai*.  Por  horas  va 
creciendo  la  algazara,  músicas,  bailes  y  diversiones,  hasta  las  doce. 
cn.que  todos  corren  A  bañar  su  rostro  y  cabellos  en  las  aguas  que  rie- 
gan las  alamedas,  los  amantes  coronan  de  ramos  y  frutas  las  ventanas 
y  puertas  de  sus  amadas ,  las  doncellas  buscan  el  presagio  de  sus  espe- 
ranzas en  las  hojas  de  las  rosas,  las  esposas  quieren  leer  en  las  mareja- 
das de  las  olas  la  suerte  de  sus  esposos  ausentes ,  los  niños  siembran 
para  rojer  al  amanecer  ,  .cuajan  las  almendras ,  crece  la  albaha- 
ca ,  se  oyen  los  gemido»  del  «oro ,  se  vé  encendido  el  cem.  <Ul  Sol, 
las  hondinas ,  las  hadas ,  los  fantasmas ,  y  los  encantamentos  sal-» 
de  sus  jardines ,  palacios ,  castillos  y  cavernas  á  desfacer  los  agra- 
vios quo  aJJi  Ies  encerraron  mal  de  su  grado ,  y  á  prestar  sus  servid.; 
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á  los  fatídicos  mortales  que  imploren  su  poder ,  gracia  6  auxilio. 

Poco  á  poco  se  va  aclarando  aquel  campo  sembrado  de  parejas,  cir- 
cuios ,  músicas  y  danzas ;  los  unos  se  retiran  alegres  y  bulliciosos; 
otros  mustios  y  chasqueados ;  las  doncellas  sin  mas  fé  ni  esperanza 
que  la  que  llevaron;  los  crédulos  y  niños  formando  cálculos  sobre  los 
pronósticos,  y  la  multitud  ansiosa  de  recuperarse  del  cansancio.  A  las 
dos  se  va  sosegando  aquel  tumultuoso  gentío,  y  i  las  tres  son  con- 
tados los  que  todavía  gozan  de  la  verbena,  permaneciendo  solo  al  des- 
puntar la  aurora  los  que  no  habían  quedado  en  estado  de  volver  por 
el  sueño,  ó  por  la  crápula. 

Sevilla  ofrece  á  esta  festividad ,  como  á  casi  todas  jas  principales, 
los  frutos  de  su  delicioso  y  feraz  suelo  y  de  su  apacible  clima ,  que 
contribuye  á  que  aquellas  noches  sean  mas  celebradas,  alegres  y  bu- 
lliciosas. Las  fiestas  religiosas,  que  allí  son  las  primeras,  rinden  sn 
culto  á  los  Santos  Apóstoles  en  sus  respeclívaulias  en  sus  parroquias 
de  San  Juan  Bautista,  vulgo  de  la  Pahua,  cuy^lazuela  se  halla  rodea- 
da la  víspera  y  día  del  titular,  de  flores,  yerbas,  santos  y  gentes  que 
antes  de  la  velada  visitan  aquellas  iglesias:  y  en  la  de  San  Pedro,  en 
cuyo  día  se  repite  igual  celebridad.  Mas  donde  se  presenta  pintoresca 
aquella  velada  es  en  la  Alameda  de  Hémele*,  cuyas  avenidas,  desde  la 
ancha  y  hermosa  ralle  de  Teodosio,  y  plaza  del  .cuartel  de  artillería, 
forman  hileras  de  puestos  simétricos  cubiertos  de  lienzos  blancos  y 
colgando  delante  de  ellos  candílones  que  hacen  desde  lejos  una  visual 
encantadora  y  que  á  los  paseantes  prestan  alegría  y  distracción.  No 
solo  Dores  y  frutas ,  sino  toda  dase  de  confituras  y  dulces ,  turrones, 
santos,  figuras,  juguetes  de  niiíos  y  otros  objetos  propios  del  país  ocu- 
pan aquellos  limpios  y  Tragantes  puestos ,  cuyos  vendedores  con  su 
gracia  y  gritería  sostienen  la  algazara  toda  la  noche;  en  último  térmi- 
no colocan  sus  circuios  con  bancos  y  calderas  de  buñuelos  las  gitanas, 
desde  donde  principian  las  comparsas  y  reuniones  de  baile ,  música  y 
diversiones  que  se  estienden  por  ambos  anchurosos  paseos  de  la  bella 
alameda  hermoseada  con  sus  seis  fuentes  y  sus  cuatro  columnas  ro- 
manas. La  puerta  de  S%Juan  y  muelle  viejo,  y  las  orillas  del  Gua- 
dalquivir ofrecen  aquella  noche  variada  y  constante  diversión  á  todas 
las  clases  del  pueblo.  De  otra  especie  es  la  que  todo  el  día  se  celebra 
en  S.  Juan  de  Azoalfarache,  cuyo  convento  y  parroquia  del  pueble- 
cito  de  su  nombre,  situado  un  cuarto  legua  de  Triana  en  un  cerro 
desde  el  que  se  divisa  toda  la  campiña  sevillana,  multitud  de  pueblos 
y  la  ribera  del  Betis ,  son  visitados  por  los  habitantes  de  la  ciudrd  y 
pueblos  comarcanos,  en  términos,  que  ni  en  el  pueblo,  ni  en  las  mu- 
chísimas casas  de  campo  y  cortijos  que  le  rodean  y  que  se  prolongan 
por  la  colina  de  Gelves ,  caben  las  gentes  y  tienen  que  acamparse  en 
los  jardines,  huertos  y  alamedas  que  le  circundan.  Deseáramos  po- 
dernos detener  á  describir  esta  romería  que  es  muy  frecuente  en  S.  Juan, 
de  Alfarachc,  y  que  solo  los  que  la  han  gozado,  pueden  comprender 
por  qué  no  se  sujeta  á  los  limites  de  una  descripción  por  lata  que 
.  fuese. 

La  villa  de  Madrid  era  ya  aficionada  á  coger  la  verbena  desde  tiem- 
po de  los  sarracenos ,  pues  consta  que  en  el  siglo  XI  ya  se  celebraba 
esta  festividad  en  los  campos  que  median  desde  las  alturas  del  Retiro 
actual,  basta  donde  después  estuvo  lo  ermita  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha,  hoy  monasterio  é  iglesia  y  casa  de  inválidos.  Siguió  ampliin- 
dose  por  los  sitios  en  que  ahora  se  halla  la  ermita  del  Anjel  hasta  don- 
de hoy  se  ve  la  fuente  de  la  Alcachofa.  Pero  al  formarse  el  hermoso 
paseo  del  Prado  de  S.  Gerónimo,  que  se  fué  ampliando  hasta  los  es- 
treñios de  las  puertas  de  Atocha  y  Recoletos,  es  claro  que  había  de  ba- 
jar la  reunión  de  gentes  para  celebrar  la  verbena  á  aquel  frondoso  y 
gran  paseo,  que  desde  entonces,  y  especialmente  el  salón  del  Prado, 
está  en  poseskra-  de  dichas  fiestas.  Esto  no  quitaba  que  de  día  fuesen 
realmente  á  coger  la  verbena  i  los  sotos  de  Migas  Calientes  y  del  Cor- 
regidor, asi  como  á  toda  la  ribera  del  Manzanares ,  en  que  frecuente- 
mente suelen  festejarse  los  madrideños  á  poco  motivo  que  tengan  de 
satisfacción. 

Mas  tampoco  era  esta  la  única  diversión  de  aquellos  días,  pues 
también  tuvieron  entonces,  y  hasta  hace  poco,  la  festividad  de  la  par- 
roquia de  S.  Juan,  que  hoy  celebran  en  la  mayor  parte  de  las  demás, 
y  su  velada,  como  en  las  poblaciones  referidas  anteriormente. 

En  Madrid  deben  distinguirse  las  dos  parles  en  qne  se  divide  esta 
festividad ,  especialmente  en  los  días  de  S.  Juan  y  S.  Pedro,  á  saber, 
el  mercado  de  flores  dentro  de  la  población  y  la  verbena  en  aquellas 
noches ,  porque  de  tiempo  muy  antiguo  se  formaba  un  paseo  alrede- 
dor de  la  parroquia  de  S.  Juan ,  que  no  hemos  conocido  y  venia  á  es- 
lar  á  espaldas  de  la  actual  de  Santiago ,  á  la  que  se  halla  reunida ,  y 
se  rodeaba  de  puestos  de  flores  y  santos  de  barro ,  que  permanecían 
basta  cerrarse  la  iglesia  titular,  y  que  por  el  derribo  de  ésta  quedó 
reducida  al  ámbito  de  la  plazuela  de  Sta.  Crut  y  calles  que  la  circun- 
dan, en  que  se  colocaban  aquellos  puestos  de  flores ,  plantas ,  yerbas, 
santos  y  bollos  y  oíros  comestibles ,  basta  que  recibió  en  nuestra 
época  mayor  amplitud  por  la  plata  de  la  Constitución,  y  algunos  años 
también  en  la  del  Progreso.  Este  mercado  de  dore»,  llamémosle  asi. 


fué  en  todos  tiempos  romo  ahora  la  reunión  de  los  devotos  que  iban  ó 
salían  de  la  iglesia  á  festejar  al  santo  v de  los  niños  á  quienes  llevaban 
por  la  Urde  á  comprar  flores  y  golosinas ,  y  al  anochecer  de  la  gen- 
te bulliciosa  que  paseaba  por  curiosidad ,  por.  obsequiar  á  sus  tamilias 
ó  conocimientos,  ó  por  divertirse  en  aquella  concurrencia  tan  nume- 
rosa como  apretada ,  tan  divertida  como  bulliciosa.  ]  Qué  de  empello- 
nes ,  roturas ,  pisotones  y  oíros  lances  variados  se  encuentran .  ó  qui- 
zá se  buscan ,  en  las  frecuentes  y  repentinas  oleadas  de  gentes  que 
pasean  entre  las  estrechas  calles  de  flores  y  de  plantas  t  ¿  A  euioUs 
escenas  no  dá  lugar  esta  tumultuosa  reunión  que  no  nocas  roces  aca- 
ba como  el  rosario  de  la  Aurora?  Su  mejor  y  mas  divertida  perspectiva 
se  presenta  por  la  noche  con  la  diversa  y  múltiple  variación  de  luces 
de  todas  clases  y  tamaños  que  alumbran  los  puestos,  que  suelen  obs- 
truir fácilmente  los  concurrentes  hasta  quedar  estacionados  y  en  pren- 
sa sin  poderse  mover  ni  a  Irás  ni  adelante.  Lis  voces  de  los  vendedo- 
res ,  la  gritería  de  los  chicos ,  los  ayes  de  las  apretadas ,  los  dicterios 
sonoros  de  las  fruteras,  y  el  ruido  y  alboroto  de  los  paseantes,  forman 
un  contraste  atronador  con  los  repiques  de  las  campanas  ,  cuya  coo- 
fusion  recuerda  el  de  la  torre  de  Babel.  Todo  esto ,  empero,  ha  termi- 
nado ya  á  las  once  de  la  noche  para  dar  lugar  á  otra  escena  mas  bulli- 
ciosa y  variada ,  á  una  verdadera  bacanal ,  que  es  lo  que  vulgarmen- 
te se  llama  coger  la  verbena,  y  es  la  segunda  parte  de  esta  festividad. 

El  Prado  antiguo  de  San  Gerónimo  es  desde  su  formación  en  el 
que  los  madrileños  cogen  la  verbena  de  San  Juan ,  y  cuyo  salón  sirve 
de  centro  de  reunión  en  aquella  noche  de  músicas ,  danzas  y  bacanales. 
Los  que  vienen  del  mercado  de  flores,  escamados  de  las  apreturas  que 
allí  han  sufrido ,  acaban  por  pasearse  tranquilamente  en  el  delicio» 
Prado ,  y  constituyen  la  primera  escena  de  aquella  noche  que  solo  en  • 
la  concurrencia  se  distinguiría  de  las  demás  y  que  do  indica  hasta  las 
once  de  ella  la  confusión  de  que  va  á  ser  teatro.  Desde  esta  van  cre- 
ciendo las  gentes  y  comparsas  que  desembocan  en  el  Prado :  unos  con 
músicas ,  otros  con  guitarras ,  flautas ,  violínes ,  panderetas  y  casta- 
ñuelas; algunas  comparsas  con  bandera,  globos,  ó  taróles  de  mil  colo- 
res é  inscrípeiones  alusivas,  v  muchas  parejas  graves  6  placenteras. 
Se  rodea  el  salón  del  Prado  de  puestos  de  flores ,  frutas ,  comestibles, 
licores ,  buñuelos  y  otras  mercaderías ,  que  sí  bien  de  agradable  con- 
junto forman  un  potpurri  indescriptible  y  hacen  dudar  que  aquel  haya 
sido  á  otra  hora  el  pasco  común  de  la  elegancia ,  del  gusto  y  del  buen 
tono.  A  la  una  de  la  noche  es  el  Prado  otra  torre  de  Babel  en  que  los 
circuios  de  bailes,  «1  tropel  de  las  comparsas ,  la  gritería  de  los  vende- 
dores ,  y  el  atropellaroienlo  de  las  gentes  hacen  huir  de  aquel  laberin- 
to á  los  mas  formales  dejando  á  lo*  del  bronce  posesionados  del  campo 
y  diseminadas  algunas  familias  ni  gintrit  por  el  botánico 'ó  páseosle 
Recoletos.  Empieza  entonces  á  desocuparse  el  Prado  y  poco  a  poco  se 
retiran  las  comparsas  y  músicos ,  üo  sin  recorrer  antes  las  calles  prin- 
cipales y  los  barrios  en  que  habitan ,  llevando  por  todas  partes  aquella 
noche  la  alegría ,  el  ruido  y  la  algazara.  Todavía  otros  madrugadores 
que  no  han  velado ,  vienen  á  gozar  después  de  amanecido  de  los  restos 
de  la  bacanal  en  el  salón  del  Prado,  y  otros  mas  cómodos  y  dormilones 
van  á  celebrarla  al  mercado  de  flores  ,  como  la  víspera ,  donde  anoqoe 
,  en  menor  escala  se  reproduce  la  escena  de  la  Urde  y  noche  anteriores. 

Tales  son  las  vetadas  de  los  santos  Apóstoles  en  que  á  la  manera  del 
Carnaval  parece  que  vuelven  á  perder  el  juicio  los  mortales ,  y  tra n*i- 
giendo  conloa  encantos ,  algazara  y  preocupaciones ,  sacan  partido  do 
todo,  solozan  el  ánimo  y  olvidan  los  pesares  y  trabajos  del  mondo. 

Joan  Micrtx  M  lo»  RIOS. 


UN  HOMBRE  INDEPENDIENTE. 


Yo  soy  el  hombre  feliz 
que  con  un  tranquilo  gozo, 
mi  independencia  proclamo 
á  la  faz  del  mundo  todo. 

No  tengo  males  ni  penas , 
ni  enemigos  ni  patronos , 
ni  chitos  que  me  den  quejas , 
ni  grandes  que  me  den  oro ; 

Ni  parientes  que  me  pidan , 
ni  esperanzas  de  mortuorios, 
ni  deudas  que  me  desvelen , 
ni  litigo  bienes  de  otros. 

Tengo  tos  que  á  mi  deseo 
le  batUn  para  su  tolmo, 
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y  los  tengo  bien  temaos 
por  derecho  pátrio  y  propio. 

No  me  ha  obligado  i  escribir 
la  iacrafamtt  del  oro, 
si  do  un  tintero  maldito 
que  do  sabe  criar  mobo. 


No  cuento  entre  mi» ' 
ni  entusiastas,  ni  envidiosos; 
soy  conocido  de  muchos, 


No  frecuento  los  salones 
del  magnate  poderoso , 
ni  obligo  a  que  en  mi  antesala 
aguarden  humildes  otros. 


No  recibo  del  | 
participación  ni  voto , 
y  de  la  tesorería  * 
hasta  hoy  el  camino  ignoro. 

No  me  obligan  compromisos 
á  la  opinión  de  los  otros : 
tengo  y  sostengo  ia  mia , 
pero  la  sostengo  solo. 

De  los  partidos  políticos 
no  sé  los  planes  recónditos , 
ni  en  los  periódicos  Ico 
sus  artículos  de  fondo. 

Doy  por  buena  su  doctrina 
y  argumentos  hiperbólicos ; 
pero  yo  guardo  la  mia 
para  mi  servicio  propio. 

No  me  envenena  la  bilis 
el  mirar  1  mas  de  un  tonto 
gobernando  una  provincia 
6  eu  Madrid  nadando  en  oro. 


Nunca  interrumpe  mi  > 
de  uu  ministro  el  cetio  torvo, 
y  si  le  encuentro  en  la  calle 
hago  que  no  le  conozco; 

Todos  fueron  mis  amigos 
y  mis  compañeros  lodos : 
yo  me  quedé  en  la  luneta , 
ellos  sallaron  al  foro. 

No  les  envidio  el  papel ; 
porque  pienso  que  es  mas  cómodo 
ser  espectador  con  muchos 
que  espectáculo  de  lodos. 

No  sé  por  dónde  se  vi 
á  los  favores  del  trooo , 
ni  en  mi  modesto  vestido 
brillan  la  plata  ni  el  oro. 

Las  veneras  y  entorchados 
de  que  andan  cargados  otros, 
me  parecen  propios  do  ellos 
como  de  mí...  mis  anteojos. 

Soy  en  Gn ,  independiente 
de  hecho  y  también  de  propósito, 
sin  compromisos  ágenos , 
y  basta  sin  deseos  propios. 

• 

Pero  en  medio  de  esta  dicha 
que  me  hiciera  vivir  horro, 
no  sé  que  sino  fatal 
me  hace  depender  de  todos. 

No  hay  junta  ni  sociedad 
que  no  me  honre  con  su  voló 
para  trabajar  de  valde 


Se  instalan  cuatro  vecinos 
honrados  y  filantrópicos 
para  rondar  una  escuela 
ó  una  caja  de  socorros ; 

Pues  me  nombran  secretario 
sin  sueldo ,  pero  con  voto , 
y  me  envian  los  papeles 
para  hacer  los  monitorios. 

Se  trata  de  algún  proyecto 
de  asociación ,  de  periódico , 
de  mejora  material , 


— «Eslienda  usted,  i 
eseinformitodeafólio, 
ó  forme  usté  el  i 


No  hay  un  cargo  concejil 
para  el  que  no  me  bailen  propio , 
ni  espediente  del  común 
que  ooxenga  á  ai  escritorio. 

No  hay  reunión  literaria 
que  no  me  cuente  por  socio  , 
ao  hay  duro  que  no  me  pidan 
ai  trabajo  que  oo  tomo. 

Usufructuario  de  nada , 
soy  honorario  de  todo; 
figuro  en  cartas  de  pago, 


— tUsled  que  está  tan  holgado 
(me  dice  don  Celedonio) 
¿quiere  usted  ser  mi  hombr»  bueno 
para  un  juicio  de  despojo  T  » 

—«Usted  que  es  tan  eomplacicnle, 
Un  servicial  y  tan  propio , 
sea  usted  tutor ,  albacca 
de  este ,  de  aquel  ó  del  otro. » — 

No  hay  autor  que  no  me  lea 
sus  manuscritos  narcóticos, 
ni  periódico  valdío 
que  no  cuente  con  mi  apoyo; 

Ni  álbum  de  uno  y  otro  sexo 
que  no  me  demande  un  trovo, 
ni  litigante  hablador 


fluyendo  ser  publicista 
soy  público  de  tos  otros, 
y  para  no  ser  electo 
tengo  que  darles  mi  voto. 

A  trueqne  de  este  derecho 
imprescriptible,  sonoro, 
y  en  pago  al  servicio  ageno , 
y  eu  pena  de  bienes  propios, 

Recibo  de  la  intendencia 
los  apremios  amorosos 
trimestrales,  pagaderos 
á  la  órden  del  tesoro. 

Con  esta  vida  feliz , 
con  este  afán  infructuoso, 
todos  me  tienen  envidia , 
yo  me  compadeieo  solo. 

Day  quien  me  cree  discreto ; 
otros  me  juzgan  un  porro ; 
unos  dicen :  «¡qué  buen  hombre!» 
ien:  «jqué  Ionio!» 

EL  CURIOSO  PARLANTK. 
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ROMANCE 

Flor  que  despreciada  y  triste 
Vives  en  el  verde  prado, 
«.  riendo  las  leves  hojas 
Sobre  tu  flexible  tallo; 
Flor  que  desdeña  el  janlin 
Y  eres  gala  de  los  «nipos , 
Por  puros,  quiws.  el  li"tnlire 
Menosprecia  tus  ewautos. 
Vj  ncoodida  entre  lis  nievo- , 
Cual  |>erla  en  anrho  océano , 
Aumenta»  ron  el  misterio 
Tu  atractivo  siempre  n.áíieo: 
Y'  va  apareciendo  liermosi , 
floino  en  noche  oscura  un  astro. 
Te  saluda  tiernamente 
Algún  amante  olvidado: 
QüC  tú  Ifjnna  del  mundo, 
r, ,Min  ¿1  del  amor  lejano, 
Sus  congojas  disminuye» 
CM  tu  porvenir  amargo. 
Flor  de  negros  tornasoles 
Sob  I  tu  pWfáfM  ■  mto, 
l  .i;í  :en  de  vu»:i  y  MCftt 
I. re*  c<in  matices  varios; 
\  reem  rd.:>  que  en  la  vida, 
Como  en  la  mar  fluctuando, 
Kslá  el  escolle,  de  penas 
Junto  al  puerlo  de  descanso. 
Fk>r,  con  tus  hojas  sutiles  . 


\  con  tu  vivir  precario , 
Semejas  una  existeoeia 
Que  va  rápida  pasando, 
He  pasiones  carcomida. 
Sin  que  la  oprimí,  n  los  aúos  , 
Tú  mueres  apenas  naces 
A  impulso  de  apena  mano  : 
Te  deshoja  el  aguacero, 
RonpC  el  huracán  airado 
Tu«  renuevos  ,  y  el  pie  troncha 
De  ligua  tefador  tus  tallo-. 
Ya  en  las  haces  de  los  trojes , 
Ya  entre  yerbas  d  muchacho 
Te  confunde .  y  despareces , 
Hermosa  flor,  por  acaso; 
Chorno  una  billa  esperanza 
Que  en  «iieños  acariciamos 

Y  disminuye  tina  duda 

O  destruye  un  desengaño. 
Flor  vilmente  dp>¡pieciada , 
Yo  por  mi  amiga  le  aclamo, 
Putl  los  hombres  el  dolor 
Sobre  mi  frente  sellaron. 
Compadecerás  mis  penas 
Kn  tu  abandono,  pensando 
Que  solo  buenos  amigos 
Saben  ser  los  desgraciados. 
Te  ahijaré  en  el  invierti». 

Y  tendías  en  el  verano 
Orno  brisa  mis  suspirar 

Y  como  riego  mi  llanto. 


(GuiIglO  de  KrifiKk  tu  Aleiniuú. ) 
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(Camino  que  conduce  á  la  muralla ,  enlre  Velhcn  y  Rahten.) 


LA  SUIZA  SAJONA.  I  *"«** de  la  ,írdc  •'  a^nis  fUplcn       M*  P°CQ  *  l*"  *■  un  v°- 

  '  ro  de  chocolate  6  rafe  á  la<  diez  ó  l<t-  once  de  la  mañana.  Cuando 

so  cuenta  esto  á  tan  alemán ,  le  mira  i  uno  na  cierto  aire  de  duda,  y 
Son  la*  cinco  de  la  mañana ;  toda  la  posada  está  «o  movimiento;   un*  sonrisa  se  asoma  i  sus  libios  como  diciendo:  *Yo  no  podría  aro- 
no  se  puede  dormir.  ¿Cuál  es  la  causa  de  lanío  ruido  ?  Sin  duda  es-    «rodarme  ii  este  régimen.» 

toy  soñando  — Son  multitud  de  lamillas  alemanas  é  inglesas  que  mar-  Todavía  e< taba  ti  cielo  oscuro ;  el  viento  era  fresco  y  el  Elba  cor- 
chan á  la  Suiza  sajona.— ¿Cuánto  tiempo  se  necesita  para  este  viape?  -  ria  con.  rapidez.  Ya  estábamos  fuera  de  la  ciudad ;  riñas,  casas  de 
—Cinco  dias  lo  mas  si  so  ha  de  correr  lodo  el  país ;  pero  si  se  quie-  «tm|io ,  ventas  y  pequeñas  aldeas  ?e  veían  sembradas  sobre  las  coli- 
rt  visitar  solamente  ios  sitios  mas  notables ,  son  suficientes  dos  dias.  '  n"  *  derecha  é  izquierda  del  rio.  Un  alemán  se  Ic-anU  y  me  dirige 
—Tomo  en  ün  mi  determinación:  me  levanto  y  atravieso  la  plaza  del  '»  palabra  en  francés;  me  muestra  una  casita  casi  cubierta  de  verde 
áolipuo-Mercado,  dirigiendo  una  mirada  á  las  ventanas  de  la  gale-  !  y"»»  1«c  hal'ia  á  la  orilla  izquierda  del  rio:  ■  Srhillc  la  ba  baLitado, 
ría.  ¡Ah,  Virgen  de  Rafael!  jdos  dias  .sin  verte!— El  buque-va-  me  dijo;  en  ella  compuso  su  trapedia  Juana  4*  Arco,  f.a  los  días 
por  estaba  ya  humeando  y  se  balanceaba  cerca,  del  puente;  la  cam-  ,  de  huracán  se  paseaba  solo  en  una  barquilla  sobre  las  aguas  del  Klba: 
pana  había  dado  la  última  señal  y  se  había  levantado  el  áncora:  lo-  I  ,os  truenos  y  las  olas  le  inspiraban.*  tn  viage  no  siempre  me  agrada 
davia  era  tiempo.  1     conversación  ;  la  novedad  de  los  objetos  absorve  loda  mi  atención, 

Apenas  principiaron  á  agitarse  las  ruedas,  alemanas  y  alema-  y  las  palabras  inlerrnmpeo  la  ilusión ;  el  placer  es  este  de  adivinar: 
nes  piden  café.  Este  es  el  mas  ligero  refrigerio  de  los  cuatro  que  I  lo  que  se  aprende  no  equivale  las  mas  veces  á  lo  que  se  supone:  se 
indispensablemente  toman  cada  día.  Los  babitautes  del  Norte  no  quie-  '  llega  siempre  demasiado  pronto  á  tocar  los  desengaños;  pero  este 
rea  creer  que  en  el  Mediodía  hacemos  sotas  dos  comidas.  —  ¿Cómo  es  hombre  tiene  una  fisonomía  franca  y  simpática :  es  un  comerciante  de 
posible,  dicen,  tener  fuerza  para  trabajar? — Los  hechos  responden.  liresde:  se  aturrulla,  buscando  voces,  en  una  de  sos  esplicacio- 
Paris  es  indisputablemente  el  pueblo  del  mundo  ea  que  mas  se  iraba-  nes ,  y  pregunta  con  esle  motivo  á  su  hija ,  la  que ,  según  dice ,  ba- 
ja, y  en  donde  el  espíritu  es  mas  vivo,  mas  activo  y  mas  fecundo  en  j  hla  mejor  que  él  el  francés.  La  jóven  le  dá  ruborizándose  la  espresion 
iodo  género  de  obras  y  conocimientos.  Los  hombres  de  estado,  los  I  que  le  pide,  y  baja  los  ojos  sobre  su  libro.  El  padre  continúa  nom- 
l"  iincieroj ,  do  hacen  ,  1  decir  verdad,  sino  una  tola  comida  á  las  (  orándome  todos  los  pucblecitoj,  todos  los  castillos  v  todas  las  mou- 
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taaas  que  van  pisando.— Hé  aquí  delante  el  astillo  de  Piínilz,  es- 
uncia  de  verano  del  rey  de  Sajoni  i.  Singular  es  su  apariencia :  sobre 
un  cuerpo  de  (abrirá  bástanle  macizo,  se  ha  prodigado  el  número  de 
esquilones  chinos ;  sin  iluda  se  lia  creído  dar  asi  mas  ligereza  al  edi- 
ficio ;  pero  recuerdo  i  la  bóveda  verde.  »  Y  me  preguntó  (aunque  sin 
impacientarme  por  la  respuesta):  « ¿Por  qué  los  reyes  de  Sajonia 
han  tenido  siempre  tanta  afición  á  lo  chinesco? »  El  castillo  es  casi 
enteramente  mude-no :  en  1818  se  ba  levantado  en  gran  parte  sobre 
el  local  ríe  un  anticuo  edificio  del  siglo  XIII.— Los  aposentos  de  la  rei- 
na ,  me  dice  mi  obligado  compañero .  tienen  vista  sobre  el  rio  y  se 
!•■>«  llama  «el  palacio  de  las  Aguas»  iWaticr  palast);  los  del  rey  están 
situados  al  lado  opuesto,  y  los  llaman  cel  palacio  de  la  Montaña» 
.  {¡erg  ¡talan).  Si  bien  lo  entiendo ,  nada  de  notable  hay  en  el  interior 
•Jel  castillo,  mas  que  un  vasto  comedor  cuya  cúpula  está  sostenida 
por  columnas  y  adornada  de  pinturas  al  fresco.  Ksle  es  el  Piinitz,  en 
el  que  el  conde  de  Artois  y  Calonne  hallaron  un  refugio  en  17ÍM.  Se 
cítenla  que  en  1812  Napoleón,  en  el  apogeo  de  su  gloria,  rodea- 
do de  príncipes  y  de  reyes  encornados  ante  su  poder ,  eselaroó  en- 
trando en  Piinitz;  «¡Aqui  es  donde  he  nacido!»  Hablaba  de  aquella 
breve  vida  imperial  que  apenas  debia  durar  dos  ó  tres  años. 

Estamos  ya  en  la  frontera  de  la  Suiza  tajona  ,  y  el  paisage  ra  i 
mudar  de  aspecto,  me  dice  el  comerciante;  y  añade  que  esta  parta 
de  la  Sojonía,  en  otro  tiempo  halniada  por  los  Sorbos,  do  tiene  mas 
que  diez  leguas  de  largo  y  de  indio ;  que  no  se  sabe  por  qué  se 
le  diera  este  sobrenombre,  sino  que  ea  1703  había  aparecido  en 
Leipsik  un  «Vútge  pintoresco  y  romántico  en  la  Suiza  sajona*  ilustra- 
do con  nueve  hermosas  láminas. 

Las  orillas  del  Elba  se  transforman  insensiblemente:  las  colinas  se 
presentan  de  pronto  y  sin  anunciarte.  A  nuestra  derecha  encontramos 
la  villa  de  Pin» ,  y  al  lado ,  sobre  una  altura ,  el  castillo  de  Sonuem- 
berg,  convertido  desde  1781  en  hospital  de  locos.  Se  dice  que  es  el 
mejor  establecimiento  de  este  género  que  hay  en  Europa :  tiro,  villar, 
gimuislica,  rica  biblioteca,  instrumentos  de  música ,  talleres  de  to- 
*a  clase,  y  una  vida  admirable!  Un  camino  de  hierro  sigue,  de  este 
lado,  liis  tortuosidades  del  rio.  Se  empiezan  á  descubrir  Montañas 
aisladas,  circulares  y  truncadas,  semejantes  i  fortalezas,  que  son  las 
que  caracterizan  el  aspecto  de  la  Suiza  sajona.  A  nuestra  izquierda  se 
dibuja  una  linca  de  rocas  perpendiculares ,  de  un  aspecto  salvaje ,  que 
so  reflejan  en  el  río.  Aqui  tenéis  vuestra  primera  estación ,  me  dice  el 
comerciante,  pues  no  podréis  prescindir  de  encaminaros  4  uno  de  estos 
dos  puéblenlos.  Vethen  6  Rathen,  con  que  elegid. 

Nadie  se  dirijia  á  YVeihen,  y  después  de  haber  dado  cord mímente 
las  gracias  á  mi  atento  cicerone,  que  iba  directamente  iHanigstein, 
descendí  con  una  parte  de  lo*  viageros  en  Ralben. 

Almuercen  un  pobre  y  reducido  mesón.  El  huésped  es  on  joven 
que  por  su  traje  y  sus  maneras,  se  le  tendría  en  Francia  lo  menos  por 
un  abogado ;  me  asegura  que  no  puedo  evitar  el  auxilio  de  un  guia,  y 
me  presenta  un  anciano  del  país  que  lleva  sobre  la  chupa  una  meda- 
lla de  cobre  colgada  de  un  cordón;  incurro  en  la  tontería  de  aceptarle. 
Entre  una  menuda  lluvia,  subimos  una  pendiente  bastante  dulce,  en- 
tre peñascos,  que  me  traen  á  la  memoria  ciertos  trozos  del  camino  de 
tiónova  á  Uonhcville,  aunque  no  del  lodo  semejantes. 

Mi  guia  se  detiene  á  cada  naso:  es  asmático;  cuando  su  tos  le  per- 
mite hablar,  grita  hasta  herirme  los  oídos  para  hacerme  comprender 
su  patuá,  y  él  no  comprende  ninguna  de  mis  preguntas.  Con  la  punta 
«le  su  bastón  me  señala,  riéndose  con  complacencia,  algunas  de  las  bi- 
zarras formas  de  las  rocas,  que  han  sido  bautizadas  con  nombres  ridi- 
culos; aqui  el  fi«iMr»-iv«r«,  la  nariz  del  emperador,  ola  nariz  de 
Luis  XVI:  mas  lejos,  la  locomotora,  y  no  sé  que  otras  puerilidades;  á 
esto  se  reduce  la  ciencia  de  mi  hombre;  asi  es  que  no  deseo  mas  que 
hallar  uua  ocasión  de  pagarle  y  librarme  de  él.  Los  sitios  que  i  la  vista 
se  ofrecen  se  hacen  realmente  notables ;  debajo  de  nosotros  se  ahon- 
H.in  abismos  de  verdura;  por  intervalos  la  vista  se  esliendo  sobre  una 
comarca  de  un  aspecto  enteramente  nuevo  para  mi;  se  me  figura  ver, 
en  medio  de  quebraduras  de  rocas  y  de  llanuras  desiertas  ó  cultivadas 
que  el  Elba  atraviesa  serpenteando,  una  innumerable  porción  de  in- 
mensa eind  niela;  las  rocas  al  través  de  las  cuales  me  elevo,  se  asemejan 
también  á  almenas  y  á  torres;  advierto  entre  ellas  las  ruinas  de  una 
fortaleza ,  y  recuerdo  con  este  motivo  haber  leído,  que  han  sido  por 
mucho  tiempo  la  habitación  de  lo?  burgraves  de  Üonna,  terror  del  país, 
verdaderos  bandidos  que  solo  de  las  rapiñas  vivían.  La  primera  roca 
en  que  me  he  detenido  es  muy  conocida  de  los  viajeros:  se  llama  el 
Canapé:  es  una  especie  de  pequeño  banco  cortada  por  la  naturaleza  en 
la  peña,  y  desde  el  cual  se  descubre  un  magnifico  panorama.  El  guia 
que  camina  pegado  á  mi,  me  muestra  con  el  dedo  sobre  la  cima  de  una 
roca,  una  gruta  inaccesible:  la  grau  del  Munge,  puro  yo  me  apresuro 
á  llegar  al  punto  mas  elevado,  donde  veo  qut  están  ya  la  mayor  parte 
de  !•>*  viag.  ros;  atravieso  un  puente  de  madera  sostenido  entre  dos|ie- 
i'ikíiiii  de  una  t-pecie  de  bosque ;  algunos  instantes  después 
me  ?ii'-.:etilro  en  la  cima,  cu  el  fuerte,  en  la  Ikhíjf,  como  dice  mi  guia. 


Mi  primer  cuidado  al  detenerme  es  pagar  a  este  hombre  intrépido, 
algo  mas  de  lo  necesario  por  todo  el  día,  y  saludarle  retirándome;  pcr>> 
esto  no  entra  en  su  cálculo,  y  mirándome  con  un  aire  de  sorpresa 
dispone  á  seguirme;  pero  estoy  muy  determinado  á  no  escucharle  ma  s. 
tengo  hambre  de  soledad,  lina  jarte  de  los  viageros  se  desayuna  cu 
una  escclcnte  fonda  que  parece  cernerse  en  los  aires:  otros,  agrupado - 
sobre  la  plataforma,  rodeada  de  una  balaustrada  al  borde  de  la  roej. 
contemplan  el  vasto  paisage,  mientras  que  próxima  á  ellos  ejecuta  un  í 
banda  de  músicos  la  obertura  de  Freítschutz,  música  que  está  en  ar- 
monía perfecta  con  lo  salvaje  del  lugar.  Arrinconado  en  una  esquiin 
del  fuerte ,  trato  de  no  ver  á  nadie,  á  mi  guia  sobre  todo ,  que  corre 
desalentado  tras  de  mi;  propuesto  a  no  peusar  mas  que  en  el  hermoso 
espectáculo  que  á  mis  pies  se  destaca,  me  abstraigo,  siento  apode- 
rarse poco  i  poco  de  mi  la  embriaguez  de  la  naturaleza ,  y  olvido  > 
admiro. 


LOS  AGUADORES. 


El  de  cuatro  arroba*  y  el  «le  eunit-o  martilla». 

La  división  que  establece  este  epígrafe  no  significa  que  haya  agita- 
dores que  pesen  tres  veces  mas  que  otros,  por  mas  que  esto  pudiera 
ser  asi,  sino  que  hay  dos  especies  de  hombres  que  en  diferentes  pro- 
porciones se  ocupan  igualmente  de  humedecer  al  género  humano.  Sir- 
viéndonos de  la  moderna  división  de  las  escuelas  medicas,  podríamos 
llamar  á  los  unos  aguadores  alópatas,  y  homeópatas  á  los  otros:  per» 
tan  crande  como  es  la  distancia  que  separa  á  los  médicos  de  ambas  es- 
cuelas, es  la  diferencia  que  existe  entre  el  aguador  de  las  cuatro  arro- 
bas y  el  de  las  cuatro  cuartillas;  mas  claro  aun :  cutre  el  aguador  d« 
cwbu  y  el  de  botijo,  entre  el  acarreador  de  agua  asturiano  y  el  ma- 
drileño. 

liemos  la  preferencia  ti  mayor  eonlíbuy*nte;  al  que  trafica  en  ma- 
yor e#e»ta  ron  uno  de  los  cuatro  pies  que  sostienen  la  mesa  redonda  de 
éste  gran  parador  llamado  Universo.  Empecemos  por  el 


AGUADOR  ASTIHIAMO. 

Primeramente  conviene  advertir,  con  permiso  de  los  Diccionarios 
y  de  las  Academias,  que  la  palabra  aguador  no  significa  fabricante  de 
agua,  sino  traficante  en  ella.  El  agua  en  España,  es  como  en  todos  lo> 
países  del  mundo,  un  liquido  inodoro,  trasparente,  incoloro,  el>\,  que 
tiene  sus  fabricas  es  las  entrañas  de  la  tierra,  sin  necesidad  de  que  el 
género  humano  tome  parle  en  sus  talleres,  y  que  cuando  se  le  antoja 
toma  la  forma  de  gas  y  oscurece  la  tierra,  ó  la  riega,  y  hace  otro  gé- 
nero de  coqueterías  por  el  estilo.  Nada  de  esto  puede  importará  nues- 
tros lectores,  ni  aun  servirles  de  noticia  siquiera.  Todos  saben  que  el 
aeua  es  la  madre  de  la  vegetación;  que  es  un  elemento  que  tiene  so- 
ciedad Intima  con  todos  los  individuos  de  la  naturaleza,  y  que  amen 
del  gran  bazar,  conocido  con  el  nombre  de  mar,  tiene  los  pequeños  al- 
macenes de  los  ríos,  ranales,  lagunas ,  etc.,  y  una  multitud  de  des- 
pachos al  pormenor,  conocidos  con  el  nombre  de  manantiales.  0  abier- 
tos espontáneamente  por  la  naturaleza,  ó  por  la  mano  del  hombre,  la 
tierra  ofrece  muchos  surtidores  de  agua  para  que  los  moríalos  apli- 
quen sus  lábios  cuando  quieran  apagar  el  fuego  del  estómago.  Pero 
como  uo  es  posible  que  haya  un  manantial  para  cada  individuo ,  i.i 
que  tenga  la  complacencia  de  irles  á  buscar  á  domicilio,  como  las  em- 
presas del  alumbrado  de  gas,  cuyos  brazos  alcanzan  á  todas  parles, 
de  ahi  nace  la  necesidad  del  aguador:  especie  de  esponja  eternamente 
colocada  entre  el  agua  y  el  fuego,  para  impedir  que  perezca  abrasado 
el  globo. 

En  España  los  cuerpos  menos  porosos  son  los  que  se  han  lanzado 
resueltamente áabsorver  la  humedad  para  trasmitirla.  Los  asturianos, 
especie  de  hombres  robustos,  de  talla  elevada ,  de  presencia  noble,  y 
llevando  en  sus  puños  las  armas  de  la  hidalguía  que  les  dejó  el  rev 
D.  Pelayo,  son  los  que  abrazan  con  entusiasmo  la  carrera  de  aguado- 
res. Madrid  es  la  universidad  donde  aprenden  esa  ciencia,  y  en  Madrid 
también  es  donde  únicamente  pueden  ejercerla.  Algunas  personas  bsn 
creído  que  para  ser  aguador  no  se  necesitaba  otra  cosa  sino  educar  e 
hombro  izquierdo  á  llevar  constantemente  4  y  á  veces  G  arrobas  de 
peso ,  y  enseñar  la  cabeza  í  estar  siempre  inclinada  sobre  el  hombro 
derecho;  pero  esto  no  es  verdad:  la  ciencia  del  aguador  es  mucho  m.a 
vasta,  y  no  se  recibe  fácilmente  el  grado  de  doctor  en  ella. 

Vean  nuestros  lectores  ta  historia  de  uno  de  estos  individuos .  y 
sabrán  de  una  vez  la  de  todos  los  de  *u  especie : 

Perico  Covadonga  ,  natural  de  las  montañas  de  ídem ,  tcni.i  1"¡  ares 
cuando  en  compañía  de  un  hermano  de  su  padr^  asindor  do  una  de 
fuentes  de  Madrid,  salió  de  la  tierra  con  un  par  de  zapatos  mi- v- 
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uú  p-irttalon  y  chaqueta  do  |iaFto  pardo ,  y  16  cuartos  en  ochavos  en 
mu  L  .tlsa  de  cuero.  Hizo  el  viage  í  pie,  y  llegó  i  la  corte  después  de 
lo  días,  con  cuatro  pesetas  en  monedas  de  plata  ,  y  el  mismo  par  de 
zapitos  nuevos  con  que  había  salido  de  su  pais.  Esto  último  no  tiene 
nad.i  Je  particular:  en  ve*  de  poner  lo*  pies  dentro  de  los  zapatos,  trajo 
e«tps  al  hombro;  y  «n  cuanto  al  aumento  de  su  capital ,  consistía  en 
que  en  ver  de  venir  dando  limosna  habia  venido  pidiendo.  Su  tio  em- 
pezó por  presentarle  á  los  |ú¡saiiú*  y  comparteros,  y  cargándole  una 
cuba  de  las  de  tres  arrobas,  le  llevaba  en  su  eompaúia  para  surtir  de 
sru:i  i  sus  parroquianos.  A  los  dos  años  de  su  estancia  en  Madrid,  ya 
sabn  perfectamente  el  oficio,  y  pretendió"  emanciparse  de  su  lio.  ¿Pero 
rótiw  hacerlo?  —  Para  tener  derecho  á  llenar  20  ó 30  cubas  diarias  en 
una  de  las  fuentes  de  la  oírte,  se  necesita  haber  obtenido  una  plata 
de  aguador  de  número,  y.cstas,  entonces  como  ahora,  no  se  dan  por 
o|rtéicion.  De  otro  modo  Perica  habría  alcanzado  alguna;  pero  las  pla- 
ta» se  venden,  bien  por  el  ayuntamiento  su  propietario ,  ó  por  el  in- 
■lividao  quu  las  sirve.  La  sola  que  ¡i  la  sazón  habia  de  venta  costa- 
ba 13  onzas  de  oro,  y  Perico  turo  que  valerse  del  crédito  de  su  tio 
para  comprarla.  Esto  le  dio  la  suspirada  independencia,  y  a  los  cuatro 
siiOs  hizo  un  viage  i  la  tierra,  después  de  haber  reintegrado  4  su  tio, 
y  llevando  sobre  si,  midas  entre  el  rorro  de  la  chaqueta,  tres  onzas  de 
uro ,  producto  de  sus  economías. 

I',  rico  solo  se  detuvo  en  |u  pueblo  el  tiempo  necesario  para  cotn- 
l«r  seis  vacas ,  casarse  y  despulirse  de  su  mujer,  dejándola  reco- 
nieihlada  al  Sr.  Cura.  Volvió  i  servir  la  placa,  que  en  su  ausencia  ha- 
bia desempeñado  un  amigo,  y  aumentó  considerablemente  el  número 
ilesuí  |>arroquianos,  siéndole  preciso  tomar  un  ayudante.  Surtia  de 
agua  40  casas,  cobrando  por  su  trabajo  10  reales  mensuales  donde  lle- 
vaba do«  cubas  cada  dia,  y  9  donde  tolo  llevaba  una.  Sin  aumento  nin- 
guno de  precio  se  encardaba  de  las  compras  en  la  mitad  de  las  casas, 
y  admitía  por  vía  de  remuneración  el  sobrante  déla  comida  de  loa  se- 
ñores, con  el  que  se  alimentaba  «in  tomarse  el  trabajo  de  calentar  las 
viandas,  y  vendía  el  resto  á  otros  paisanos  y  aun  en  los  bodegones  de 
la  córte.  Por  una  habitación  para  dormir ,  pagaban  él  y  13  compañe- 
ros mas.  un  real  diario,  y  chapeando  los  zapatos  cada  tres  meses  con 
medio  r  ?al  de  clavos,  conseguía  tener  siempre  nuevos  los  que  trajo  de 
*u  tierra.  Viviendo  de  esta  manera  conseguía  ahorrar  el  producto  ínte- 
gro de  su  trabajo ,  que  ascendía  i  000  reales ;  sin  que  esta  fuese  su. 
única  ganancia ,  sino  que  encargado  de  las  provisiones  diarias  de  13 
casas,  se  hallaba  al  Un  de  cada  mes,  sin  que  él  supiese  nunca  cómo  se 
hacia  «1  milagro,  con  300  ó  400  reales  de  sobresueldo. 

Semejante  maravilla,  conocida  con  el  nombre  de  «¿m,  y  que  se  re- 
duce á  comprar  barato  y  vender  caro,  es  nna  cualidad  instintiva  de  los 
asturianos,  que  no  les  ha  privado  nunca  de  la  nota  de  honrados,  de 
que  son  dignos  por  otras  circunstancias  muy  recomendables.  Cuando 
4  las  primeras  horas  del  dia  duermen  la  mayor  parte  de  los  habitan- 
tes de  Madrid,  las  llaves  de  la  mitad  de  las  casas  están  en  poder  de  los 
aguadores,  y  jamás  ha  ocurrido  nn  robo ,  ni  ejecutado ,  ni  consentido 
por  ellos.  La  industria  de  la  sisa,  por  la  que  no  pagan  contribución  al- 
I una,  es,  como  hemos  dicho,  el  sello  de  originalidad  de  los  asturiano». 

Perico  estuvo  seis  años  en  Madrid ,  después  de  haberse  casado  en 
la  tierra.  Al  volver  á  su  pueblo,  mas  de  un  niño  le  llamaba  padre,  y  él 
no  se  desdeñó  de  hacerles  caricias ,  á  pesar  de  estar  ocupado  ca  com- 
prar nuevas  vacas  y  nuevas  fanegas  de  tierra. 

Volvió  á  la  corte  y  en  ella  signe,  basta  que  pasados  otros  seis  años 
vaya  á  dejarse  nombrar  alcalde,  y  á  disponer  que  el  mayor  de  sus  hijos 
vi-nsra  á  servir  la  plaza  de  aguador. 

Tal  es  en  brevísimo  resumen  la  historia  de  esa  molécula  integrante 
«M  pueblo  de  Madrid ,  que  siempre  con  la  sonrisa  en  los  libios  m  «■', 
«i  entiende ,  otra  cosa  que  el  oro,  las  campanadas  que  tocan  á 
fue,o ,  y  el  desempeño  de  su  obligación.  Para  lo  segundo  suele  estar 
«ordo  muchas  veces,  y  son  necesarias  lus  interpelaciones  de  los  muni- 
cipales para  que  acuda  á  llevar  agua  á  los  incendios. 

Su  vocabulario,  mientras  está  cumpliendo  con  los  deberes  de  su 
,  se  reduce  á  las  siguientes  palabras:  Alabado  ira  Dio*,  al  entrar 
la  casa. — QutAen  con  Dio*,  al  salir  de  ella. — Y  coge  ó  no  exige,  se- 
\  6  menos  llena  la  tinaja  del  agua  en  las  cocinas. 


uar.  Esta  clase  de  aguador  no  nei 
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er  nacido  en  ninguna 


EL  AGI  AKOR  DE  BOTIJO. 

Este  otro  sangrador  de  las  fuentes  públicas  de  Madrid,  pertenece  í 
un  genero  enteramente  distinto  del  que  acabamos  de  describir.  Su  im- 
portancia está  en  razón  del  agua  que  conduce,  y  comparado  con  el  as- 
turiano, es  una  sanguijuela  que  no  saca  mas  sangre  queja  que  puede 
contener  en  el  cuerpo. 

Joven  ó  viejo,  adolescente  ó  niño,  el  aguador  que  pudiéramos  lla- 
mar trotkumante,  sí:  hace  de  un  hombre,  un  botijo,  y  una  cesta  con 
nutro  vasos  de  cristal  ó  de  vidrio.  Para  dedicarse  á  esta  profesión  no 
se  requiere  ninguna  clase  de  estudios  preparatorios:  bástale  al  acótilo 
i  tener  aliciou  al  oUcio.  y  capital  para  lo»  primeros  gastos  del  redu- 


proviucia  determinada,  y  asi  pnede  ser  madrileño  como  gallego;  algu- 
nos hay  de  estos  últimos;  la  generalidad  son  hijos  de  Madrid. 

Pero  entre  los  aguadores  de  botijo  hay  de  todo ,  como  en  las  demás 
clases  de  la  sociedad.  La  mayor  parte  de  los  que  andan  recorriendo  \x< 
calles  de  Madrid,  cargados  con  un  botijo  y  una  cesta  de  vasos,  no  me- 
recen ser  tenidos  por  tales  aguadores.  Los  que  diariamente  nacen  y 
mueren  en  el  oficio,  sin  que  al  abrazarle  les  moviese  otro  deseo  que  el 
de  entretener  el  hambre  temporalmente,  esos  no  pueden  llevar  el  ti- 
tulo de  aguadores  de  número  de  la  villa  y  corte  de  Madrid. 

Aguadores  hay  que  hacen  á  invierno  y  á  verano,  porque  están  per- 
suadidos de  que  el  agua  es  un  articulo  de  consumo  perpétuo.  El  de 
esta  clase  tiene  privilegio  especial  para  entrar  á  vender  agua  en 
uno  de  los  tendidos  de  la  plaza  de  toros ,  con  cuyo  motivo  ve  gra- 
tis las  corridas,  á  las  que  tuvo  gran  aBcion  desde  niño.  En  verano,  pasa 
las  noches  vendiendo  agua ,  azu -arillo*  y  merengue*  en  el  Prado  de 
Madrid;  en  invierno  tiene  su  puesto  en  el  asfalto  de  la  Puerta  del  Sol, 
y  cuida  de  pasar  á  la  hora  de  los  entreactos  por  la  puerta  del  Teatro 
£»/*iAol.  Siempre  pasa  deprisa  por  delante  de  las  tabernas ,  temeroso 
de  que  algún  borracho  le  rompa  el  botijo,  y  cuando  encuentra  algún 
niño  que  va  de  paseo  con  sus  padres,  pasa  y  cruza  á  su  alrededor  has- 
ta despertarle  ta  sed. 

Tiene  vario*  parroquianos  diarios  entre  las  gentes  del  paseo  y  la, 
que  transitan  por  ha  calles,  pero  la  mayor  parte  de  aquellos  tienen  do- 
micilio Tijo,  y  el  aguador  no  falla  nunca  á  llevarles  su  ración  de  agua. 

El  zapatero  del  portal  de....  bebe  una  vez  al  dia....  El  hermanuco 
que  pide  en  el  jubileo  para  las  necesidades  de  la  monjitas  de  Barbastro 
bebe  tres  vasos;  el  hortera  de  cierto  almacén  bebe  dos  vasos  que  no  le 
pasa  en  cuenta  su  principal ,  y  á  estos  y  1  otros  muchos,  sirve  diaria- 
mente el  aguador  de  botijo ,  antea  de  dirigirse  al  paseo  ó  á  los  teatros. 

Su  recaudación  diaria  no  pasará  de  doce  reales,  ni  baja  de  seis;  se 
puede  decir  por  término  medio  que  gana  un  jornal  de  nueve  reales,  con 
lo  cual  puede  aspirar  á  lo  que  cualquier  otro  ciudadano  de  su  clase:  á 
casarse,  y  á  comprar  cuatro  botijos,  doce  vasos,  seis  sillas ,  nn  sofá  y 
dos  faroles,  para  establecer  un  puesto  de  agua  en  el  salón  del  Prado.. . 
[Ohl  ¡  este  es  el  bello  ideal  de  uu  aguador ! 

Atrroiiio  FLORES. 


Las  romerías  son  bu  peregrinaciones  de  pueblo  i  pueblo ;  son  el 
último  eslabón  de  las  costumbres  antiguas.  Sobre  estas  voluntarias 
ovaciones  ban  pasado  doce  siglos :  empero  se  conserva  esta  venerable 
tradición  porque  representa  la  fé  de  nuestros  anti-i^sados,  única  he- 
rencia que  no  ha  venido  á  menos  con  el  tiempo.  Galicia  es  por  esce- 
lencia  la  provincia  de  los  santuarios,  y  por  consiguiente  de  las  rome- 
rías: San  Andri*  de  Teiando,  la*  Hermii**,  lo*  Milagro*,  lo*  Deeampa- 
radot  y  la  EtclaiUud  son  lugares  visitados  en  todas  las  estaciones  del 
año,  bajo  los  rayos  de  nn  sol  canicular  ó  con  la  escarcha  del  invierno. 
Allí  van  diez  ó  veinte  familias,  desde  los  ancianos  encorvados  que  vi- 
sitarán por  última  vez  el  Santuario,  hasta  los  infantes  que  besarán  por 
primera  vez  las  vestiduras  de  una  Virgen.  Las  dolencias  del  cuerpo  se 
curan  como  ios  quebrantos  del  alma.  Los  ei- votos  se  dejan  en  los 
Santuarios;  las  ofrendas  se  depositan  en  los  altares;  aquí  se  reconoce 
la  estampa  de  una  curación  milagrosa,  allí  se  distinguen  las  muletas 
de  un  paralitico  curado.  Los  romeros  llevan  para  sus  casas  el  cumpli- 
miento de  un  voto,  algunas  indulgencias  y  en  algunas  partes  ramos  de 
tejo  entrelazados  coa  roscas  de  huevo. 

El  Santuario  de  lo*  Deiamtwado* ,  cuya  vista  presentamos  á  nues- 
tros lectores  en  este  articulo ,  merece  una  exacta  y  detallada  descrip- 
ción por  las  proporciones  de  su  fábrica  y  por  el  justo  y  merecido  re- 
nombre que  conserva  entre  los  habitantes  de  Galicia.  Antes  de  llegar 
á  esta  celebrada  iglesia, acompañaremos  al  romero  en  su  viage  de  Lu- 
go á  Abade*. 

Al  llegar  á  la  altnra  del  Hcato,  el  viagero  reconoce  en  el  barrio  de  . 
San  Roque  de  Lago  el  último  eslabón  que  une  el  antiguo  convento-ju- 
rídico de  los  romanos  con  sus  amenos  y  floridos  alrededores.  Es  un 
barrio  fuera  de  puertas.  A  la  hora,  recorre  las  famosas  herrerías  de 
Qmtm  donde  el  hierro  se  encuentra  casi  depurado,  y  subiendo  el  tor- 
tuoso y  áspero  camino  que  conduce  i  las  ventas  del  Naron— lugar 
privilegiado  para  las  sorpresas  en  despoblado — observa  la  elevación  de 
la  sierra,  que  se  presenta  aterradora  y  sombría  en  medio  de  un  pára- 
mo dilatado,  dominándolas  alturas  del  Faro,  Farelo,  Boceto,  y  las 
apartadas  montañas  del  Cebrero. 

De  pronto  la  perspectiva  se  reanima.  A  la  soledad  sucede  el  sglo- 
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(Santuario  de  los  Desamparados  en  Abades.) 


me.amicnlo  visual  de  las  aldeas,  iglesias  y  torres  antiguas:  a  la  aridez 
pedrejosa  del  suelo  ,  lo  florido  de  los  sotos  de  robles  y  castaños.  El 
viagero  distingue  entonces  á  Munterroto.  1.a  división  de  las  provincias 
de  Lugo  y  Pontevedra  se  avecina:  en  San  Etttban  dtl  Catiro  Ama- 
ranto la  preveo  el  viagero  observador.  De  la  edad  media  se  pasa  al 
espíritu  comercial  de  nuestros  días:  del  antiguo  palacio  de  los  antepa- 
sados del  Marqués  de  Camarasa,  á  la  feria  de  la  Colado,  que  es  cele- 
brada en  un  prolongado  soto  de  robles  para  templar  en  verano  los  ar- 
dorosos rayos  del  sol.LI  rio  Aniego,  que  atraviesa  entre  dos  pendien- 
te escabrosas,  anuncia  la  proximidad  del  territorio  de  Dtta. 

Esta  comarca  está  sembrada  de  casas  solariegas  donde  la  galante 
hospitalidad  es  una  tradición  de  familia.  La  frescura  de  Jos  campos  y 
la  amenidad  de  los  sotos  forman  el  variado  panorama  donde  se  en- 
cuéntralos pueblos  do  ¿afín,  Domamiro  y  Donnon.  Lo  secular  le- 
vanta su  cabeza  en  medio  de  los  campos:  los  castrón,  que  los  anticua- 
rios presentan  ya  como  templos  druldicos,  ya  como  atalayas  romanas, 
y  que  sirven  en  la  actualidad  de  oteros  i  numerosos  rebaños  ó  de 
cazaderos  i  espertos  cazadores. 

El  rio  Dtta  sale  al  encuentro  del  viagero'  bajo  el  antiguo  puente 
de  Tabojda,  y  sorprendido  mis  tarde  por  la  eminencia  en  que  se  ha 
construido  la  iglesia  de  Siltefa  que  ocupa  el  punto  mas  elevado  de 
Trat-Dtza  como  la  atalaya  del  territorio ,  se  detiene  delante  del  rio 
Toja ,  el  cual,  corriendo  desde  aquí  por  Manduat  y  Paxot,  se  precipita 
en  un  abismo  de  130  pies  de  altura.  Esta  es  la  celebre  y  sorprendente 
cascada  del  Toja. 

A  una  legua  de  distancia,  dejando  i  h  espalda  i  Chapa  y  I  la  con- 
currida feria  de  Ltbandeira,  se  encuentra  el  celebrado  Santuario  de  lo» 
Duamparadoi.  Se  llega  a  la  ermita  por  ontre  granjas  y  viñedos  que 
cautivan  la  atención  del  viagero.  En  los  días  de  festejo  religioso  el 
repique  de  las  campanas  de  la  iglesia  es  interrumpido  por  los  volado- 
res cuya  luz  aumenta  las  proporciones  de  la  torre.  Aquí  el  humo  sube 
en  revueltas  espirales  revelando  una  familia  de  romeros  acampada  bajo 
los  robles;  allí  una  orquesta  improvisada  con  flautas,  clarinetes  y  tam- 
borcillos  reanima  el  público  regocijo  Grupos  variados  de  limoneros  y 
naranjos  embalsaman  la  atmósfera  y  embellecen  la  interesante  pers- 
pectiva del  recinto  que  circunda  el  arroyo  Ctrtamña.  La  devoción 
aparece  en  este  lugar  con  el  fervor  espontáneo  de  la  verdadera  fé.  El 
viajero  es  acogido  por  los'romcros  como  un  hermano  de  peregrinación, 


y  se  ve  obligado  á  aceptar  las  frutas  y  licores  que  le  ofrecen  i  porfta 
en  nombre  de  la  mas  franca  cordialidad. 

El  Santuario  de  lot  Dtiamparados,  mas  que  una  iglesia  de  aldea, 
parece  el  templo  de  una  villa.  Nosotros  vamos  i  presentar  á  nuestros 
lectores  una  rápida  descripción  de  esta  iglesia,  teniendo  en  cuenta  el 
eximen  facultativo  del  apreciable  y  entendido  profesor  de  dibujo  doo 
Bartolomé  Tcixciro,  á  quien  debemos  la  copia  de  este  monumento  ar- 
quitectónico. 

La  fábrica  del  Santuario  de  lot  Detamparadoi  es  de  piedra  sillar. 
El  cuerpo  principal  de  la  cruz  que  forma  su  planta,  está  sostenido  por 
columnas  historiadas  que  rematan  en  cornisas  del  órden  dórico,  sobre 
las  cuales  descansan  los  arranques  déla  bóveda,  con  su  cúpula  soste- 
nida sobre  cuatro  pilares  del  mismo  órden.  Contiene  cinco  altares  ta- 
llados en  grande  escala:  el  mayor  es  formado  por  dos  cuerpos,  diver- 
sos en  el  órden  arquitectónico,  y  enriquecidos  con  imágenes  de  una 
inteligente  ejecución.  En  su  parte  interior  se  encuentran  los  dos  pul- 
pitos y  el  órgano,  y  para  la  mayor  conservación  de  las  ricas  vestiduras 
y  demás  alhajas  de  plata  que  contiene  el  Santuario ,  está  servido  por 
seis  capellanes  que  asisten  i  la  iglesia  sin  interrupción  (1). 

En  su  parle  estertor  llama  la  atención  del  viagero  la  puerta  late- 
ral ,  compuesta  de  tres  arcos,  la  cual  sirve  generalmente  de  entrada  i 
las  persouas  que  visitan  el  Santuario.  Sobre  el  arco  de  enmedio  se  le- 
vanta la  torre  de  la  iglesia,  construida  con  tanto  aplomo  como  gallardía. 
Casi  i  los  dos  tercios  de  su  elevación  arranca  un  corredor  con  verjas 
de  hierro  y  remate  de  bronce  visitado  por  los  romeros  como  un  tribu- 
to de  la  festividad  religiosa ,  después  de  tocar  sus  medallas  á  la  ima- 
gen de  la  Virgen. 

lió  aquí  los  principales  detalles  de  este  concurrido  Santuario, 
cuya  celebridad  atrae  un  número  considerable  de  devotos,  y  espera- 
mos que  nuestros  lectores  apreciarán  en  su  verdadero  valor  esta  su- 
cinta, pero  exacta  descripción,  porque  algunos  monumentos  arquitec- 
tónicos, no  solo  merecen  una  pública  apreciación  por  sus  bellezas  ar- 
tísticas, sino  también  se  valúan  por  su  signillcacion  religiosa.  El  viagero 
no  encuentra  en  el  Santuario  de  lo*  Demmparadot  un  templo  de  pro- 
porciones eslraordinarias  en  el  cual  los  arqueólogos  descubren  los  res- 
tos venerables  de  otros  siglos;  empero  reconoce  de  una  mirada  el  valor 

II)  I  I  irluil  cari  pirro»  it  itU  ¡girtit ,  el  ilmtniio  j  e>(aili«M  Dr.  I>.  t\rt  ■ 
utriu  Ceude  I  Cvrril,  Mercurio  del  Mino.  ¡>r.  Ukiapo  it  Loco,  el  aa  crlme  iB'pec- 
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y  la  importancia  que  ha  dado  la  verdadera  devoción  á  esta  iglesia   ciado  como  uní 
¿onstruida  en  medio  de  una  amena  y  Honda  comarca  (1).  religioso. 
El  Santuario  doto.. 


LOS  cinco  fimos 


El  presente  dibujo  es  un  capricho  curio»,  que  prueba  la  habilidad 
de  un  pintor,  á  quien  le  presentaron  un  papel  marcado  coo  variospuntos 
negros,  sobre  los  cuales  debia  tratar  una  figura  co  tal  actitud,  que  los 
puntos  caprichosamente  tratados  coincidieran  con  los  estremos  de  la 
ligara.  El  problema  no  carecía  de  dificultad:  los  puntos  eran  15  y  es- 
taban agrupados  de  5  en  ñ ,  á  la  manera  que  en  la  baraja ,  en  el  domi- 
nó ó  en  un  dado,  en  esta  forma  (  \ •  ]  ),  y  el  artista  debia  imaginar  seis 
ligaras  enteramente  distinta  una  de  otra,  luchando  con  la  simetría  em- 
barazosa que  le  habían  impuesto.  El  lector  puede  examinar  cómo  supo 
vencer  las  dificultades  el  dibujante,  trazando,  no  un  croquis  cnalquicia, 
sino  seis  personages  correctos,  que  al  propio  tiempo  que  la  travesura 
r,  revelan  su 


Matrimonio  bien  avenido,  la  mujer  junio  al 

PROVERBIO  EN  ACCION. 


N\n.CIS\,  júven  de  18  año*,  mujer  de 
COMALO,  caimán  de  artillería. 
1  \CINTA.  joven  de  1»  anos,  mujer  de 
RODRIGO,  capitán  de  artillería. 

ESCENA  I. 

Cu»  i»U  t*  b><  wi  it  Seiillm. 

MKHA. 

Matrimonio  bien  avenido,  la  mujer  junto  al  marido.— SI,  si,  mil 
y  mil  veces  me  lo  ha  repelido  mi  madre :  era  su  máxima  favorita,  la 

i  t  «VI  Sanlwrio,  e.  repiil  n,l.j  con  >u»  intrwiorM  tfl  ti  (imtii  j  dilijcoch  tai  qiao 
d  síirp.m  mi  huoroao  cargo. 

.  jl)  ferc*  de  eala  ermita ,  m  rl  Cano»  Mario  ,  ae  rarofatr&o  algujua  eaftleraa 
at.t*nii»nici  ea  terrjenLi&a,  con  la  *im«  lu4  lubitanlra  da  tata  alrededurca  cubrm  ana  ct- 
aaiue-a  j  «reas  ana  bertdadee.  taire  la  diteraidad  de  cotorra  de  cala  mífteral  .  a< 


fundamental  del  código  matrimonial.  Cuando  mi  primo  Alvar», 
que  ha  estado  en  Francia ,  le  decía  que  era  ese  un  refrán  mas  viejo 
que  la  torre  del  Oro ,  y  que  olía  á  rancio ,  mi  madre  se  ponía  furiosa; 
decia  que  las  buenas  máximas  no  envejecen ,  y  que  la  verdad  es  eter- 
na. Dien  cita  ;  pues  vamos  á  ver  róino  pone  mi  madre  sus  máxima* 
en  práctica. — Destinan  á  Cádiz  el  regimiento  de  artillería  á  los  seis 
meses  de  haberme  casado  con  Gonzalo ;  y  esta  señora ,  bajo  pretesto 
que  la  estada  de  los  artilleros  co  aquella  plata  no  es  permanente,  di- 
ce que  no  vale  la  pena  de  poner  casa ;  que  soy  muy  jóven ;  que  es- 
toy muy  bien  á  su  lado,  y  otras  especiosas  razones:  determina  que 
me  quede  aquí,  á  pesar  de  irse  Gonzalo ,  y  sin  ninguna  consecuencia 
á  su  querida  máxima ,  separa  asi  á  la  mujer  de  su  marido.  El  resulta- 
do es  que  hace  ya  cuatro  meses  que  está  allá  el  regimiento ,  y  no  se 
trata  aun  de  su  vuclla ;  y  ni  mi  querida  madre  se  acuerda  de  aquel 
refranrito  que  no  se  le  caia  de  la  boca ,  ni  Gonzalo  tampoco.  Todo  se 
le  vuelve  escribirme  unas  cartas  muy  tiernas ;  pero  entretanto  apos- 
taría que  se  está  divirtiendo  en  grande  lo  mismo  que  un  soltero,  y 
mucho  mas  ahora  que  viene  el  Carnaval :  y  yo  entretanto  encerrada 
herméticamente,  puesto  que  dirá  ese  ausente  marido ,  que  entre  do; 
que  bien  se  quieren  ,  con  uno  que  se  divierta  basta.  — ¡  Esto  es  una 
atrocidad !  —  Me  revelo  contra  las  dos  potestades  :  la  materna  y  la 
conyugal ,  una  vez  que  (según  dice  Alvaro,  que  ha  estado  en  Fran- 
cia) son  insoportables  tiranías.— Tengo  hecho  mi  plan ,  y  si  mí  prima 
Jacinta ,  que  viene  á  pasar  con  nosotros  el  Carnaval,  y  que  está  en  el 
mismo  caso  que  yo,  hace  causa  común  conmigo,  llevaremos  mi  plan 
adelante. —  ¡Pero  Jacinta  es  tan  corta  ,  tan  pacifica!  ¡Apuesto  que  es- 
tá perfectamente  conforme  con  su  suerte!  —  Las  gentes  flemática* 
deberían  tener  cada  tres  días  una  calentura  para  descuajarla  la  san- 
gre. —  Pero  suenan  pasos...  eUa  es,  — ¡Jacinta !  (Emra  Jlru-ij,  y 
catn  en  trasoí  una  dt  otra.) 

ESCENA  II. 

NilCISi.— JaCIHTA. 

Narma.—i  Gracias  i  Dios  que  llegaste !  pues  si  siempre  halló  e  I 
mayor  placer  en  verte ,  ¿  cuánto  mas  será  en  esta  ocasión  cu  que  can- 
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to ,  como  lo  hace  mi  madre  coa  añejas  reminiscencias ,  (cania)  De  mi  I 
juventud  la  flor  ;>a«o  en  llanto  y  toledad... 

Jacinta.— Hija  miajas  que  como  nosotras  se  casan  coa  militares, 
licnen  que  llorar  ausencias. 

A'jrcuíi.— No  lo  creas  ;  mi  madre  me  ha  predicado  siempre  esla 
máxima :  matrimonio  bien  avenido ,  la  mujer  junto  al  marido... 

Jucinti. — Y  I»  mía  también. 

AWn  i. —  ¡  Pues  ya  ve* !  —  pero  cuando  el  feroz  egoísmo  miter- 
no  entra  en  juera,  se  olvidan  de  sus  máximas  las  señoras  madres; 
quien  vé  i  na  las  vé  todas:  tiranas  por  amor,  irreflexivas  por  pasión. 
Tero .  hija  mía ,  en  cuatro  meses  de  ausencia  yo  no  sé  lo  que  tú  ha- 
brás hecho ;  yo  me  be  aburrido  mucho  y  he  hecho  sérias  reflexiones. 
—¿Acaso  )<•  parece  reputar  que  este  Carnaval  estén  tu  marido  y  el 
mío  divirtiéndose  á  dos  carrillos ,  brincando  en  los  bailes ,  riendo  en 
los  teatros .  y  estemos  tú  y  yo  llorando  como  dos  Didos  abandona- 
das?— Nada  de  eso.  —  En  el  santo  matrimonio  lodo  es  divisible  :  lo 
bueno  como  lo  malo ;  quien  no  mire  bajo  ese  punto  de  vista  á  ese  dios 
Himeneo  que  coronan  de  rosas,  merece  ser  turco.— Asi  en  mi  mente 
bulle  un  pronunciamiento.—  Estoy  compaginando  una  conspiración 
para  la  que  he  formado  un  proyecto  magno. 

Jacinta.—  ¡  A  y  Nareisa ,  me  asustas ,  pues  si  te  se  pone  en  la  ca- 
beza, l«>  lleva»  á  rabo  por  mas  que  de  ello  se  te  quiera  disuadir. 

Nn'cin'. — Cor  supuesto,  mucho  mas  cuanto  que  me  propongo 
poner  en  p.  .íctica  la  loable  máxima  que  me  inculcó  mi  madre. -ráye- 
me, pues.— Nuestros  maridos  (¡  lltus  los  guarde !  |  son  amigos  y  com- 
pañeros de  de  el  colegio. — Seguramente  viven  juntos  en  Cádiz. — Va- 
mos á  ver .  ¿dónde  vive  el  tuyo? 

Jacinta.— Calle  de  la  Comedia,  núrn.  90,  frente  al  teatro. 

Namxt.— Justamente ,  ese  es  el  sobre  que  pongo  á  mis  cartas.— 
Pues  mira ,  allá  nos  vamos  á  sorprenderlos. 

Jacinta.— ¡Jesús!  ¡nosotras!  ¿cómo? 

Nvrci™.— Metiéndonos  en  el  vapor  sin  pedir  anuencias  ni  pasa- 
porte ,  puesto  que ,  como  dicen  mi  madre  y  la  tuya ,  matrimonio  bien 
avenido... 

Jacinta. —  ¡  Pero  cómo ¡  viajar  golas!...  i  Jesús !... 

Narcita. — Nos  acompañaré  nuestro  viejo  mayordomo,  que  me  ha 
visto  nacer  y  me  quiere  tanto  que  nada  sabe  negarme. 

Jacinta.— No,  no ,  yo  no  tengo  valor ,  Nareisa. 

Narcita.— ¿Con  que  no  tienes  valor  para  seguir  los  preceptos  del 
Evangelio ,  que  mandan  abandonar  padre  y  madre  para  seguir  al  ma- 
rido? 

Jacinta. — Pero  eso  será  ruando  nos  llamen. 
Aarcítí». — El  precepto  no  trae  semejante  cuando. 
Jacinta.— Yo  creo  que  hacemos  mal. 
Narci-i.— Pues  yo  estoy  segura  de  que  hacemos  bien. 
Jacinta.— No  me  atrevo,  no. 

Piani*  >.— Pues  quédate;  lo  que  es  yo  me  voy  de  todos  modos,  y 
te  escribiré  como  he  hallado  á  Gonzalo  y  4  Rodrigo,  si  dos  divertimos 
mucho  y  qué  tal  me  gusta  Cádiz. 

Jacinta. — ¿No  es  mejor  aguardarlos? 

jVarviM. — ¿Otros  cuatro,  otros  ocho  meses ,  un  año  quizá? — No, 
pues  ente  Imito...  hija  mia,  las  gaditanitas  son  muy  seductoras... 
apuesto  que  Gonzalo  i  la  hora, de  esta ,  sin  ser  zapatero,  sabe  las  di- 
mensiones de  los  afamados  pies  de  las  gaditanas. 

Jacinta.—  [Qué  malos  juicios,  Nareisa  !  Por  mi,  estoy  persuadi- 
da ,  á  pesar  úc  que  Rodrigo  lo  que  mas  admira  en  la  mujer  es  un  buen 
r  ;ibiil!o ,  no  sabe  siquiera  si  las  gaditanas  peinan  pelo  propio  ó  peluca. 

S  trata.—  ¡Qué  sencilla  eres,  hija  mia?  bien  se  vé  que  te  has 
«nado  en  on  lu«ar.  ¡  Si  vivieras  en  capitales ,  verías  unas  cosaxasü! 

Jacinta.— Eso  nocs  de  mi  cuenta. 

Narcim.— Ni  de  la  mia  tampoco,  gracias 4  Dios:  lo  que  si  lo  es, 
es  el  estar  al  Indo  de  mi  marido,  como  Dios  manda.  ¿Tú  te  quedas? 

Jacinta.— No  me  atrevo  á  hacer  otra  cosa.  ¡Dos  jóvenes  de  diez  y 
ocho  y  diez  y  nueve  años  emanciparse  asi ,  sin  autorización  de  na- 
die!., desengáñate ,  eso  seria  muy  mal  visto. 

Aarcuo  — Atiende :  dos  cosas  que  son  completamente  contrarias, 
que  son  la  antítesis  (como  dice  mi  padre ,  á  quien  gustan  los  termi- 
nachos )  unn  de  otra :  si  la  una  C9  mala  ¿ qué  será  la  otra  l 

Jacinta.—  ¡  Será  buena ,  es  claro ! 

San-ña.— Hien  está ;  por  consiguiente  si  la  mujer  que  huye  del 
techo  doméstico  y  abandona  á  su  marido  para  seguir  á  otro  es  una  so- 
lemne picaroiu ,  la  que  hace  cabalmente  todo  lo  contrario  será  una 
buena  nuij.'r. 

J*e¡0u.— En  eso  tienes  razón ;  pero  si  no  nos  lo  mandan... 
NwcUa.— ¿No  has  oido  decir  siempre  que  el  bien  que  se  hace  es- 
pontáncaiiicute  tiene  mas  mérito  que  el  que  se  hace  solo  por  olli- 

tracion? 

Jacinta.— Eso  también  es  verdad. 

.Varriía.— Mi  madre  siempre  dice  que  Maria  Luisa,  la  mujer  de 
Napoleón  ,  Lí'.li  á  tus  deberes  no  siguiéndole  i  Sla.  Elena:  pues  en 


el  mismo  caso  estamos  en  no  seguir  á  nuestros  maridos  á  Cádi:' 
Jacinta. — Pero... 

Nansa.— idéntico :  no  hay  peros  ni  camuesas.  — El  padre  de 
aquella  no  quiso;  las  madres  nuestras  están  igualmente  por  la  ausen- 
cia.—El  mundo  y  todos  los  corazones  sensibles  hubieran  aplaudido  ;i 
la  mujer  de  Na]«leon  por  su  desobediencia :  lo  mismo  nos  aplaudir. i  íi 
á  nosotras. 

Jacinta. —  ¿  Lo  crees  ? 

Nareisa. —  ¡Tengo  evidencia ! 

Jacinta. — Y  como  tienes  mas  mundo  que  yo. 

Narcita.—  ¡Muchísimo  mas ! 

Jacinta.—  i  Y  nos  recibirán  bien  # 

Natrita.-  ¡Pues  tendría  que  ver!  ¡Después  de  semejante  prue- 
ba de  «mor  conyugal,  nos  levantarán  un  aliar! 

Jacinta. — Y  si  mi  madre  se  enfada  ¿lomarás  tú  sobre  li?... 

Karata. — Todo  lo  tomo  sobre  roí.  ¡Vaya!  ¿no  sabes  acaso  1;; 
fuerza  y  valor  que  dan  el  cumplimiento  de  un  deber? 

Jacinta. —  ¡  Pues  Dios  vaya  con  nosotras! 

Narcúa.— Dios  va  con  todo  el  que  obra  bien. 

ESCENA  III. 

C'M  uu»  ¿.  *«>/*./«  a  CáJ.z  .-fu.  ,mU .  i  «U*  UJo  ,»»  futrí,  i,  rr.jtal.  ■ 
{ mi  íontu.K»  •  Joí  «/toií». 

KARCIS*. — J  tCIST  A . 

Nareisa.—  ¿Con  que  estás  bien  enterada  ? 

Jacinta.— Enterada  si,  convencida  no.  No  me  atrevo:  ¿cómo 
quieres  que  me  ponga  yo  tan  caridelantera  y  tan  sin  modestia  i  lla- 
mar la  atención  de  tu  marido,  sin  conocerlo  siquiera? — ¡Quita  allá, 
eso  es  nna  cosa  muy  Cea !  ni  sé  ni  quiero. 

Nareisa.— No  lo  conoces,  ¿qué  le  hace?  ¿no  sabes  qoe  es  mi 
marido,  por  consiguiente  tu  primo,  y  que  has  de  quedar  jusiiticada 
sobre  la  marcha  ?  ¡  Jesús ,  qué  premiosa  eres !  yo  tampoco  conozco 
á  tu  marido,  y  con  saber  que  lo  es,  estoy  Un  dispuesta  á  hacerle 
algunas  carantoñas,  á  poner  en  juego  mis  gracias  y  monadas,  como 
lo  haria  en  una  comedia  casera.  Te  he  de  probar ,  ya  que  Unto  dis- 
putas lo  contrario,  que  los  maridos  ausentes  de  sus  mujeres  se  van 
tras  de  los  reclamos  como  las  perdices . 

Jacinta. — Y  si  yo  por  desgracia  viviese  en  un  dulce  error ,  ¿  para 
qué  quieres  desvanecerlo  ? 

Narcita. — Para  que  vivas  prevenida  y  aprecies  en  lodo  lo  que 
vale  la  prudencia  de  mi  determinación  (antítesis  ,  como  dice  mi  pa- 
dre) ,  de  la  conducta  de  María  Luisa. 

Jacinta.  —  ¿  Pero  qué  quieres  que  haga  ?  ¿  qué  quieres  que  diga  si 
yo  no  sé? 

Nanita  —Entra  en  tu  cuarto ,  obsérvame  por  entre  los  visillos 
de  la  puerta  de  cristales ,  y  después  imítame  en  un  todo ;  ¡  veris  qué 
bien  hago  mi  papel ,  y  qué  mona  me  pongo  1 

Jacinta.—  ¡  Ya  lo  creo !  lú  lo  eres  siempre.  ¿Y  «i  se  enamora  de 
veras  de  li  ? 

Narcita.—  ¡  Qué  simpleza ,  bija  mia !  ¿acaso  no  te  quiere  a  ti? 
¿acaso  se  enamoran  los  hombres  en  un  dia?  Lo  que  te  quiero  pro- 
bar es  que  cuando  los  maridos  están  ausentes  de  sus  mujeres  ,  miran 
mas  de  Jo  que  conviene  á  las  demás.  Desengáñate :  el  corazón  de  los 
hombres  es  un  pájaro ,  y  nosotras  las  jaulas. 

Jacinto.— ¡Ay,  Nareisa!  ¡qué  sobréaalUda  estoy  desde  qoe  llegué 
á  Cádiz !  ¡  qué  fortificaciones  prcsenU  por  lodos  lados  t  ¡  me  parece  un 
caballero  antiguo  bajo  de  su  armadura! 

Narcita.— Pues  á  mi  me  parece  muy  alegre ,  y  una  blanca  ninfa 
ba|4  adose  en  el  mar. 

Jacmta.—  ¡Estoy  inqnieta  como  si  hiciese  una  cosa  mala! 

Nareisa.— i  Mala  ?  ¡  pues  qué  I  ¿  hay  cosa  mas  virtuosa  ,  mas  le- 
gal ,  que  venir  á  buscar  dos  mujeres  á  sus  consortes  legítimos ,  in- 
disputables, estrechando  así  una  unión  sanU  y  respeUble? 

Jacinta. — Venir  asi  escapadas... 

Nareisa. — El  lin  justifica  los  medios. 

Jacinta. — L'n  buen  fin  no  se  debe  alcanzar  sino  con  Iguales  medios. 
Narcita.— Estás  muy  atrasada  de  noticias  y  de  máximas.  Pera 
oigo  pasos :  ellos  deben  ser ;  tú  á  tu  cuarto  y  yo  al  mió ,  observa. 
(Cada  una  te  encierra  en  tu  cuarto.) 

ESCENA  IV. 

■ODBIGO.  — GORZiLO. 

Gómalo.— Parece  que  han  llegado  huéspedes. 

Rodrigo. — Sí ,  dos  señoras. 

Qontalo.— ¿Y  quiénes  son? 

Rodrigo.— Diccu  que  son  dos  hermanas  con  su  lio 

Digitized  by  Google 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


207 


Gonzalo. — ¿Y  ¡i  quí  vieuen? 

Rodrigo  —No  ino  |o  lun  sabido  decir:  quizá  venga  empleado,  ea- 
¡egoria  muy  nsiensa  y  inuy  imbuíanle. 

<¡»>'zah. — ¿Y  le  han  dicho  qué  Ules  son  las  señoras  ? 

aoári>jo—  J.jveiies,  liúdas  y  distinguidas ;  pero  el  lio  es  un  facha. 

Gonzalo.—  ¡  Esliaña  anomalía ! ;  pero  se  hallan  Unías  en  los  tiem- 
pos que  corren  en  esle  mundo  redondo ! 

Rodrigo.— En  tin ,  me  alegro  que  tengamos  Un  buena  vecindad. 

Gonzalo.—  ¿  Qué  le  importa  T 

Rodrigo.— Nada,  es  cierto;  pero  nada  me  imporU  tampoco  un  día 
nublado  y  un  dia  de  sol ,  y  me  gusU  mas  el  primero.  ¿  Has  encarga- 
do los  dóminos  pira  esta  noche  ? 

Gonzalo.— i  Ay ,  qne  me  se  ba  olvidado !  (Cogiendo  tu  tombnro.) 
EJ  que  no  liene  eabeia  que  tenga  pies:  vov  en  un  vuelo. 

Rodrigo.— Mientras  me  pondré  á  escribir  i  mi  Jacinta. 

(Se  tienht  y  tteribe.) 

•Jacinta  de  mi  corazón: 

(Jacinta  entreabre  la  puerta  y  hace  un  movimiento  para  lantatte 
hasta  tu  marido.  Nanita  te  asoma  ron  precaución  á  la  otra  puerta ,  y 
h  detiene  haciéndole  repetidas  tena  i.) 

ESCENA  V. 

10DR1GO  ttcribttndo;  RABOSA  y  JACINTA 

Rodrigo.— » ¡  Qué  domingo  de  Carnaval  Uo  triste  para  mí ,  pues 
de  ti  estoy  ausente !  Recuerdo  ,  Jaeiuta  mía ,  que  ahora  hace  un  año, 
habiendo  obtenido  ucencia  para  pasar  esta  alegro  temporada  en  casa 
Je  mis  padres ,  te  hallé  í  ti ,  á  quien  había  dejado  niña,  transforma- 
da en  uua  jóven  encantadora ;  4  tí ,  que  habías  de  ser  mi  primer* ,  mi 
único ,  mi  eterno  amor.  Me  admitíales  por  compañero  espontáncamen- 
t* ,  auno  yo  le  babia  elegido  á  ti  por  único  bien. 

(Jacinta  hace  oíru  tnotimUnto.  Narcisa  la  detitne  con 
tet  ademanes.) 

.Juré  labrar  tu  felicidad ,  y  lo  haré;  conüa  en  mi  catino  como  jo 
en  lu  constancia... 

(Jacinta  te  quiere  de  nuevo  precipitar  hacia  tu  marido.  Narcita 
¡e  hice  señas  ,  y  paia  dittraer  la  atención  de  Rodrigo  tale  de  tu  cuar- 
ta haciendo  raido.  Rodtigo  se  vuelre  á  aquel  lado,  la  ti  y  te  levanta.) 

Narcita  — Perdonad,  caballero;  creí  que  estaba  sola  esta  están- 
ría  ,  y  pasaba  para  ir  i  la  habitación  de  mí  hermana. 

Rodrigo  —Señora ,  vos  sois  la  que  tiene  que  perdonarme  el  que 
esté  aquí  estorbando  vuestro  paso,  y  desde  luego  me  retiro.  [Aparte) 
,'Jué  linda  CS !  (Coge  tut  paprlt»  para  irte.) 

Sarcita  (cvnatre  muy  amable) .—y o  consentiré  por  cierto  que  os 
incomodéis  por  mi;  os  suplico  que  sigáis  escribiendo,  Unto  mas, 
cianto  que  supongo  qne  será  una  carta  de  gran  interés. 

Rodrigo.— No,  do,  do  corre  prisa :  no  es  aun  hora  que  salga  el 
correo. 

Narviut.— El  corazón  siempre  tiene  prisa  en  espresar  sus  afectos: 
y  m  esa  carta  es  para  alguna  persona  que  os  interesa... 

Rodrigo  {ap-trte}.—  ¡Estriña  franqueza ,  por  no  decir  desenvoltura, 
hay  en  este  lenguaje  de  parte  de  una  señora  i  —  Si  no  me  engaño ,  es- 
ta ha  de  pertenecer  á  la  escuela  de  la  mujer  emancipada.— Si  fuese 
fatuo.  .  (Recio.)  No ,  señora ,  no ;  era  una  carU ,  eran  unos  versos  que 
escribía  para  pasar  el  rato. 

Yarata.— ¿Pero  á  alguien  serán  dirigidos  eso*  versos? 

Rodrigo. — No,  no  tengo  á  quien  dirigirlos. 

Jacinta  (alomada  á  tu  puerta  y  aparte] — Ah  traidor. 

Sarcita.— ¿Su?  ¡es  muy  estraüo!  A  vuestra  edad  y  con  vueslro 
mérito,  lascooquisUs  deben  de  seros  muy  fuciles! 

Rodrigó. — No  me  lisonjeéis,  porque  si  me  engriese,  podría  dar  pá- 
bulo á  que  me  aquejase  un  amargo  desengaño!  (aparte);  Tanto  dcsca- 
rt>,  con  un  eslerior  Un  distinguido,  pasma! 

Jacinta  (aparte.) — ¿Hay  valor  para  ser  Un  provocativa  con  un 
hombre,  aunque  sea  treinta  mil  veces  primo? 

Sarata.—  Pedáis  que  escribíais  versos  y  que  no  eran  amorosos; 
siendo  asi,  no  pieuso  que  sea  una  indiscreción  suplicaros  que  me  los 
leyérais.  ¡  Me  muero  por  los  versos !  j  Los  versos  son  música  celestial! 

Rodrigo.— Con  gran  placer  os  los  leeré;  pero  podéis  esUr  persua- 
dida que  si  antes  os  hubiera  conocido,  otro  hubiera  sido  el  objeto  que 
ni»  l<«  hubiese  inspirado. 

Nardsa.— Sois  galau,  no  lo  eslraño :  galán  es  sinónimo  de  caba- 
lleril». 

Jaoma  (iparte).— ¿Hay  paciencia  para  esto? 
\arcii,.—  Ansio  por  oir  los  versos. 

Rodri<jn  (aparte).— ¡Qué  eslraña  exigencia!  ¿qué  la  leeré,  yo  que 
en  mi  vi.'a  lie  compuesto  un  verso  ?  ¡  pero  ya  cai¿¡<» !  aqui  tcn¿-o  lo  que 
myiísito.   lama  un  pa¡< el  de  v.brc  íi  mtvi). 

Xnrna.— ¿De  que  tntan? 


R*dr¡9o.-$on  versos  de  un  guerrillero.  Los  he  compuesto  par¿ 
rcciUrlos  en  los  íosos  do  la  muralla  de  la  puerta  de  Tierra  en  qua  h- > 
un  eco  maravilloso,  y  donde  los  suelo  redur  ante  mis  compañeros,  -i 
quienes  agradan  mucho. 

Narcita.— Pues  vamos  á  los  fosos  de  la  muralla,  y  allí  me  los  lac- 
réis. jMc  gusu  Unió,  Unto,  el  eco,  esa  voz  del  aire,  que  cual  él  n , 
se  sabe  do  donde  vicuo !  Ved,  casualmente  teago  puesto  el  velo  ,  w  c< 
iba  i  salir. 

Rodrigo  (aparte).-  L  pajarita  ésta ,  está  perfectamente  domesti- 
cada. ¡Tan  linda,  tan  una!  ¡Fíese  V.  de  las  asneadla!  (Alto)  Señora, 
nunca  mas  honrado. 

Narcita.— Vamos  pues,  á  oir  el  eco :  ¡esas  palabras  al  aire  que  no 
salen  del  corazón!  es  una  cosa  muy  rara,  ¡  un  fenómeno ! 

(Rodrigo  le  ofrece  el  broto ,  y  te  van.  Jacinta  tal»  de  tu  cuan»  y 
corre  trae  eltot;  pero  Norata,  ya  fuera  de  la  tala,  atoma  la  cabe, a  „ 
le  dice): 

Narcita.— Aguárdame ,  hermana,  aguárdame  con  paciencia  ,  no 
ttngat  cuidado,  que  pronto  vuelvo:  y  ten  presente  que  tienes  que  ha- 
cer lo  que  te  dge. 

VI. 


JiCWTi,  «ota. 

( Se  deja  caer  tebre  una  tilla  llorando ). 

¡Ay !  ¡Dios  mió!  ¿Quién  lo  hubiese  crudo?  ¡infiel!  ¡infiel!  ¡en  el 
mismo  momento  en  que  me  escribía  aquella  caria!  y  Narcisa,  ¡con 
qué  desfachatez  ha  sido  provocativa!  lo  que  está  pasando,  es  un  es- 
cándalo, jugando,  jugando  están  labrando  mi  infelicidad.  ¡  Per  ve.  s* 
amiga  I  ¡  marido  inicuo !  j  quién  pudiera  vengarse  de  fabos ! 

(Concluirá.) 
FERNAN  CABALLERO. 


Tuvieron  esclavos  todos  los  pueblos  griegos  de  la  anti  ¿iiedad;  los 
tesalienses  sus  preneslos,  los  cretenses  sus  claróles,  los  de  Ar^os 
sus  jimoetas,  los  sieyonieos  sus  corioeforos,  los  lacedcmonios  sin 
ilous,  etc.,  razas  desgraciadas  que  formaban  en  su  origen  otros 
tantos  pueblos ,  y  que  la  derrota  puso  á  discreción  del  vencedor. 

Había  en  Roma  esclavos  de  diferentes  naciones,  la  mayor,  parle 
prisionero*  de  guerras ,  hechos  á  los  varios  pueblos  que  atacaba  su- 
cesivamente la  república.  No  era  la  guerra  la  única  cama  de  esclavi- 
tud, pues  era  á  reces  cfticto  de  un  castigo  aplicado  por  la  ley  á  los 
desertores,  traidores  ó  refractarios. 

Consistían  las  principales  disposiciones  del  derecho  romano  rela- 
tivas á  la  esclavitud  en  : 

«No  ser  el  esclavo  persona,  sino  cosa;  no  poder  poseer  nada  pur 
ser  él  mismo  de  propiedad  agena;  no  tener  consideración  alguna  en 
la  vida  civil ;  no  poder  atestiguar  en  justicia;  no  poder  accionar  «1 
ningún  tribunal;  no  poder  testar;  ser  su  dueño  su  heredero  legitimo 
y  el  que  heredaba  en  su  lugar  cuando  era  nombrado  en  algún  tesU- 
meolo;  poder  dividirse  su  propiedad  poseyendo  uno  el  usufructo  v  otro 
la  simple  propiedad;  y  que  por  la  ley  ninguna  injuria  se  le  irrogaba 
teniendo  solo  su  dueño  el  derecho  de  darse  por  ofendido  de  su  per- 
sona.» 

Ejercían  en  Roma  los  esclavos  lodos  los  artes  y  oBcios;  eran  médi- 
cos, arquitectos,  músicos ,  notarios  y  hacían  el  comercio  por  cuenta 
de  sus  dueño.'!.  Casi  todos  los  que  tenían  escritorios  ó  tiendas  eran  es- 
clavos ó  libertos,  y  siempre  que  se  suscitaba  alguna  dificultad  en  los 
negocios,  se  dirijia  la  acción  contra  sus  dueños  á  pesar  de  haber  con- 
tratado con  los  esclavos. 

Trabajaban  los  de  ricos  ciudadanos,  en  casa  de  sus  dueños,  donde 
babia  para  cada  ocupación  un  taller  llamado  ergatiulun ,  y  se  vendían 
sus  trabajos  i  beneficio  suyo.  Erau  á  veces  tan  numerosos  los  escla- 
vos en  csUs  casas,  quo  ocupaban  el  sitio  de  un  pue  o;  que  se  uccesí- 
tabjn  nomenclátores  solo  para  retener  é  inscribir  sus  nombres.  Cuenta 
Atheneo  que  babia  particulares  que  poseían  hasta  veinte  mil  esclavo*, 
y  refiere  Plinio,  que  Claudio  Isidoro  declaró  eu  testamento  quo  ha- 
biendo perdido  mucho  en  las  guerras  dejaba  solo  4,110"  esclavos 
3,000  pares  de  bueyes ,  230,000  cabezas  de  ganado  y  «00  millonea 
de  scslerrios. 

Llevábase  al  mercado  el  esclavo  que  se  trataba  de  vender  y  !c  ex- 
ponían desnudo  en  una  especie  de  caja,  llamada  calas/a,  para  que  pu- 
diera examinar  minuciosamente  el  comprador  todas  las  parle*  do  «11 
cuerpo.  Ordenaron  los  ediles  que  se  pudiera  al  esclavo  que  se  llevase 
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al  mercado  un  carlelon  que  anunciase  sus  buenas  calidades  ó  defecto»; 
y  i  los  eslrangeros  que  do  se  Jes  conocía  bastante  para  garantizarlos, 
los  esponjan  con  mano*  y  pies  atados,  y  cubiertos  de  una  especie  de 
gorro  llamado  piltiu. 

Cita  Punió  varias  Tenias  de  esclavos  de  su  época  a*  precios  muy 
«nbidos:  un  entendido  gramático  fué  vendido  por  doscientos  mil  ses- 
lercios.  Fijóse  mas  tarde  un  arancel  de  precios  de  esclavos  por  su  edad 
y  profesión;  por  un  medico  debia  pagarse  sesenta  sueldos  de  oro ;  por 
un  notario  cincuenta;  por  un  eunuco  menor  de  diez  años,  treinta,  y  por 
»no  de  mayor,  cincuenta;  valor  general  de  los  esclavos  en  el  siglo  sesto 
que  puedo  verse  en  el  reglamento  del  emperador  Jusliniano  del 
jño  S30. 

Débese  tener  cuidado  en  distinguir  los  esclavos  rurales  de  los  do- 
mésticos ó  urbanos.  Los  primeros  que  hallamos  designados  con  mul- 
titud de  nombres ,  tales  como  colono*,  tributario*,  originario!,  que  in- 
dican condiciones  muy  diversas,  estaban  ocupados  en  las  posestonrs  a 
trabajar  los  campos,  en  vez  de  trabajar  en  el  interior  de  las  casas  de 
las  poblaciones,  y  eran  á  veces  verdaderos  esclavos  de  la  tierra  que  no 
nodian  ser  vendidos  sin  su  dominio,  y  á  los  que  se  confundía  con  el 
uombre  genérico  de  colonos.  Tenían  por  habitación  un  subterráneo 
iluminado  por  una  angosta  buharda  donde  pasaban  la  noche  encadena- 
Jos,  y  por  alimento  una  ración  de  granos ,  sal  y  legumbres.  La  unión 
del  esclavo  no  estaba  consagrada  por  el  matrimonio:  tenia  que  recibir 
la  compañera  que  su  dueño  le  señalaba  y  no  tenia  ningún  derecho  so- 
lire  sus  hijos,  que  se  hacían  de  la  propiedad  de  este.  En  el  verano  ves- 
tían los  esclavos  colonos  una  corta  túnica,  y  en  el  invierno  unos  viejos 
calzones  que  les  daban  para  que  pudiesen  trabajar  en  el  campo  en  el 
üempo  riguroso. 

Por  dura  que  fuese  la  existencia  de  los  colonos,  era  aun  mas  des- 
graciada la  de  los  esclavos  domésticos,  espuestos  continuamente  á 
lodos  los  caprichos  y  malos  tratos  de  sus  dueños.  Conocido  es  el  hecho 
de  Polion,  que  por  haberle  roto  un  vaso  un  esclavo,  lo  hizo  arrojar  á 
un  vivero  para  que  sirviera  de  pasto  i  las  murenas,  y  habiendo  logra- 
do escaparse  el  infeliz,  se  echó  á  los  pies  de  Augusto  que  cenaba  en 
«asa  de  su  dueño,  no  para  pedirle  la  vida,  sino  otro  género  de  muerte. 


AL  NlSO  ALBERTO  PEREZ  DE  ANAYA. 


Inédita. 

Mi  nombre  llevas,  Alberto, 
y  el  ser  debes  i  un  amigo 
en  la  adversidad  probado 
y  en  mis  bienes  complacido. 
Por  tu  nombre  y  por  tu  padre 
con  doble  deber,  dirijo 
»l  ciclo  fervientes  votos 
y  el  cielo  nos  oye  pió. 
En  favor  luyo  le  ruego, 
y  no  temo  bailarle  esquivo; 
que  á  la  amistad  é  inocencia 
nunca  cerró  su  oídos. 
Mas  no  los  ricos  tesoro» 
de  Creso  para  ti  pido, 
ni  de  la  ambición  ceñuda 
los  infaustos  regocijos, 
ni  los  vélenos  del  ocio 
ni  de  Acidalia  los  mirtos, 
ni  de  las  funestas  lides 
el  laurel  en  sangre  tinto. 
Mente  sana  en  cuerpo  sano, 
vivo  y  noble  patriotismo, 
mediana  y  modesta  suerte, 
instrucción,  virtud  y  Juicio. 

Virtud  su  angélico  sello 

grave  en  ti  tan  fuerte  y  fijo, 
que  jamás  torrarle  pueda 
la  inmoralidad  del  siglo. 
Sé  de  tus  amables  padres 
gloria  en  tus  años  lloridos, 
de  sus  canas  alegría, 

Y  entre  tantas  bendiciones 
también  para  mi  suplico, 
que  del  autor  de  tus  días 
imites  el  fiel  cariño; 
y  pueda  yo,  caminando 


de  la  tumba  al  cierto  asilo, 
decir:  la  amistad  del  padre 
ya  reflorece  en  el  hijo. 
Sevilla  2  de  julio  de  1847. 

Albwto  LISTA. 
(a  /«  Ta  Om  i.  .m. 

A  UN  ARBOL. 

Balada» 

Arbol,  ¿porqué  del  campo  en  la  llanura 
siempre  mis  pasos  á  buscarte  van . 
y  al  contemplar  tu  pompa  y  tu  verdura 
siento  en  el  alma  indefinible  afán? 

¿Por  qué  si  el  viento  en  incesante  giro 
tu  ramaje  columpia  con  furor, 
dentro  del  alma  á  mi  pesar  suspiro 
por  rada  hoja  perdida  y  cada  flor  T 

Acaso,  acaso  en  tu  lozana  vida 
algún  misterio  el  corazón  leerá ; 
tal  vez  mi  suerte  á  tu  existencia  unida 
por  impalpable  vinculo  estará. 

[Quién  sabe  si  darás  á  mis  amores 
fresca  sombra  en  tu  verde  pabellón ; 
si  sentiré  cubierto  ron  tus  flores 
de  un  ángel  palpitar  el  corazón ! 

Tal  vez  robusta  y  ponderosa  lanza 
tus  vástagos  piganlcs  me  darán ; 
tal  vez  cuando  se  logre  mi  esperanza 
ramos  tuyos  mi  sien  coronarán. 

¡  Quién  sabe  si  al  mirarlo?  anchos  nares 
tú  serás  el  timón  de  mi  bajel , 
ó  de  triste  naufragio  en  los  azares 
la  pobre  labia  que  me  salve  dél ! 

Mas  si  de  amor  la  tienda  encantadora 
no  has  de  ser ,  ni  la  lanza ,  mel  timón , 
ni  la  flotante  tabla  bienhechora 
que  me  libre  del  mar  y  el  aquilón; 

¡Cuando  la  muerte  mi  deslino  aman«e, 
árbol ,  quién  sabe  si  caerás  también , 
si  el  féretro  serás  en  que  descanse 
mi  helado  pecho,  mi  marchita  sien! 

Erriqce  SAAYEDRA,  habqvís  de  Atrito». 


CEflOGLIFICO. 
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TEATBO  DE  FREÍ  LOPE  DE  YEW  CVItPIO. 

■ 


Li  fecundidad  asombrosa  del  Fénix- de  lo»  ingenio*  Ehet  Lope  Fé- 
lix db  Vite*  Carpió  produjo  tan  considerable  número  de  obras  ,  que 
no  solo  perjudicó  á  su  misma  corrección  ,  sino  que  no  pudieron  ser 
todas  conocidas  del  público  por  medio  de  la  imprenta.  —Solamente 
las  no  dramáticas  sagradas  y  profanas ,  impresas  en  su  vida  y  reim- 
presas por  Sancha  á  fines  del  siglo  pasado ,  forman  veinte  y  un  volú- 
menes en  cuarto,  y  fallan  en  ella  varias  publicadas  por  separado. — 
Las  comedias  de  aquel  prodigio  de  la  naturaleza  ,  que  su  discípulo  y 
panegirista  Montalvan  hace  subir  á  la  enorme  cantidad  de  mil  <xho~ 
nenia*  y  cualrocientoi  autos  tacramentale* ,  se  perdieron  las  masen 
las  carteras  de  los  comediantes ,  sin  alcanzar  por  su  misma  multitud 
los  honores  de  la  imprenta,  y  sin  que  su  mismo  autor  supiese  darse 
razón  de  ellas.  Muchas,  sin  embargo,  fueron  impresas  sueltas  en 
Madrid,  Valencia  ,  Barcelona  y  otras  ciudades,  y  han  lleudo  reim- 
presas hasta  nosotros ;  y  varias  en  la  famosa  colección  titulada  Co- 
media* nuera*  etcogida*  de  lo*  mejore*  ingenio*  de  Etpaiia,  que  se 
empezó  á  publicar  en  Madrid  por  Domingo  García  Morr.is  en  IflKá,  y 
rritunrcnde  cuarenta  y  ocho  tomos  en  cuarto,  de  los  cuales  el  último 
•  so'ljppriiiiió  en  Madrid  en  1701. — Esta  colección  es  rarísima ,  y  no 
existe  completa  en  ninguna  de  nuestras  Bibliotecas  públicas,  ni  cree- 
mos tampoco  que  en  las  particulares:  Bruñe»  cita  un  ejemplar  que 
poseyó  Richard  Hcber ,  y  aunque  fallo  de  los  tomos  IV,  XIII ,  XVII, 
y  el  X  incompleto ,  le  había  costado  mas  de  100  guineas  ( unos  3,000 
reales.) 

En  esta  misma  colección  de  varios,  y  en  otras  que  se  empezaron  á 
publicar  en  el  mismo  siglo  XVII,  tuvieron,  como  nopodia  menos,  impor- 
tante lugar  las  comedias  del  gran  Lope  ;  los  libreros  de  toda  España, 
y  aun  los  de  Ambcres,  Brusela*,  Ñapóles  y  Lisboa  publicaron  furti- 
vamente otras  muchas  sueltas,  atribuyéronle  algunas  y  despojáronle 
de  varias ,  por  todo  lo  cual .  y  sin  duda  deseoso  de  vindicar  su  fama 
y  consonar  sus  obras  verdaderas .  emprendió  el  mismo  Lope  la  pu- 


blicación de  sus  obras  dramáticas  en  lomos,  de  los  cuales  el  primero 
se  publicó  en  Valladolid  en  1000,  y  el  XXV  y  último  en  Zaxagoxa 
en  1017.  Hay  ademas  otra  parte  22  y  otras  dos  24,  impresas 
también  en  Zaragoza  en  1633  y  1631 ;  también  se  le  atribuyen,  aun- 
que por  estra vagantes,  la  26,  de  Zaragoza ,  en  1643:  la  27,  Barcelo- 
na,  1633 ;  y  la  28 ,  Zaragoza ,  1639 ;  aunque  generalmente  son  teni- 
das por  apócrifas  ó  pegadizas ;  por  lo  regular  no  se  cuentan  mas  que 
los  XXV,  cuyo  pormenor  de  las  comedias  que  contienen,  lósanos 
de  su  impresión  y  demás,  puede  verse  en  la  lhol»ol«:o  hispana  ñora 
de  Nicolás  Antonio,  tomo  II ,  pág.  76  y  siguientes.  Por  último  se 
añade  i  ellos  el  lomo  titulado  Vega  del  Parnato ,  que  comprende 
ocho  comedias,  impreso  en  Madrid  en  1627. 

Pero  como  se  vé ,  la  vida  de  Lope  y  la  actividad  de  las  prensas  no 
bastaron  á  publicar  en  el  trascurso  de  treinta  y  ocho  años  mas  que 
una  parte  muy  corta  relativamente  á  la  totalidad  de  sus  obras  dra- 
máticas; pues  constando  de  veinte  y  cinco  tomos  la  colección,  cada 
uno  con  doce  comedias ,  dan  por  resultado  unas  trescientas ,  de  las 
mil  ochocientas  que  le  atribuye  Montalvan,  ó  por  lo  menos  de  las  mil 
setenta  que  el  mismo  Lope  calrula  en  el  prefacio  de  uno  de  sus  tomos. 

Esta  preciosísima  colección ,  por  no  haberse  reimpreso  desde  me- 
diados del  siglo  XVII,  ha  llegado  i  ser  tan  escasa  que  no  conocemos 
ningún  ejemplar  completo. — El  de  la  Biblioteca  nacional  estaba  ha- 
ce algunos  años  fallo  de  los  tomos  V,  IX,  XVI  y  XVII ,  y  boy  fallarán 
muchos  mas ;  en  la  Biblioteca  imperial  de  Viena  falla  el  tomo  II;  en 
la  de  París  varios,  y  en  las  particulares  igualmente,  aunque  pudie- 
ra completarse  uno  para  reimprimirlo ,  en  lo  cual  los  ¡lustrados  edito- 
res de  la  Biblioteca  de  autoree  etpaüole*  harían  un  señalado  servicio 
á  las  letras.— El  célebre  bibliófilo  Richard  llebcr  babia  llegado  á  reu- 
nir un  ejemplar  de  los  XXV  y  varios  tomos  dobles  i  costa  de  mas  de 
20,000  rs  de  desembolso ,  y  dudamos  que  aun  á  este  precio  pudiera 
hoy  adquirirse  otro. 

Queda  dicho  ya  que  ademas  de  estos  tomos  preparados  por  ¿I  mis- 
rao,  se  publicaron  en  vida  y  en  muerte  de  Lope  multitud  de  sus  come- 
dias sueltas  y  en  colecciones  de  varios,  se  le  atribuyeron  otras  de 
diversos  autores ,  y  á  estos  las  suyas;  incorrectas,  mutiladas,  y  no 
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ciclas  algunas  por  auténticas :  hay  sin  embargo  la  certidumbre 
de  serlo  la  mayor  parte,  aunque  de  muchas  no  ha  llegado  hasta  nos- 
otros mas  que  el  titulo,  y  aun  este  muchas  veces  trocado  y  contrahe- 
cho; otras  corren  manuscritas,  algunas  duplicadas  con  diversos  títu- 
los, y  otras,  en  Bn,  en  que  Lope  solo  escribió  una  ó  dos  jornadas. — 
Se  vé  por  lo  tanto  que  el  trabajo  bibliográfico  de  depurar  en  lo  po- 
sible aquel  caos,  de  señalar  guia  en  aquel  laberinto,  está  aun  por 
hacer,  ó  mas  bien  que  le  ha  hecho  ya  imposible  el  transcurso  del 
tiempo,  la  incuria  de  nuestros  antepasados,  y  la  carencia  de  datos, 
y  aun  de  una  parte  muy  principal  de  las  obras  mismas  sobre  que  ha- 
bía de  recaer. 

Deseosos,  sin  embargo,  de  contribuir  en  lo  posible  (atendidas 
nuestras  débiles  fuerzas)  á  buscar  ó  preparar  materiales  para  aquel 
importante  trabajo,  reservado  a  mayores  y  mas  ilustradas  diligencias, 
emprendimos  hace  tiempo  la  investigación  de  todas  las  comedias ,  o 
por  lo  menos  de  su»  títulos,  qoe  pudiéramos  haber  del  pran  Lope;  ad- 
quirimos muchai ;  leímos  mas ,  y  tomamos  las  noticias  que  pudi- 
mos de  varios  amigos  y  distinguidos  eruditos.  Y  teniendo  presentes 
los  catálogos  generales  mas  completos  de  nuestro  teatro  antiguo,  los 
de  las  librerías  ó  comercios  de  libros,  y  las  colecciones  particulares, 
nos  atrevimos  á  formar  para  nuestro  uso  privado  y  sin  pretcnsión 
alguna  la  siguiente  lista  ,  que  comprende  hasta  unos  setecientos  tí- 
tulos de  comedias  atribuidas  á  Lope  de  Vega ,  sin  responder  sin  em- 
bargo de  la  autenticidad  de  todas  ellas,  y  aun  sin  dudar  que  varias 
están  duplicadas  con  diversos  títulos. 

Los  mas  considerables  de  aquellos  catálogos  generales  del  teatro 
español  que  tuvimos  á  la  vista  son  los  siguientes;—  1. °  El  publicado 
en  1733  por  los  herederos  de  D.  Francisco  Medel  del  Castillo,  mer- 
cader de  libros  y  comerciante  de  comedias ,  en  un  tomo  en  4."  titula- 
do Indice  general  alfabético  de  lodo*  lo*  tUutot  de  comedia*  eterita*  por 
i  anticuo*  y  moderno.,  y  de  lo»  auto*  tarramenlalet  yale- 
.,  8."  El  Catálogo  alfaljilico  de  la»  con.ed.a;  tragedia,  au- 
to*, sarzutla»,  entremete*  y  otra*  obras  correspondiente*  al  teatro  etpa- 
ñol.  Un  tomo  en  8.°  impreso  en  1783,  y  publicado  por  D.  Vírenle  Gar- 
cía de  ta  Fluerta.— 3."  El  Indice  formado  por  D.  Juan  I«ídn>  Fajardo 
en  1716,  que  se  conserva  MS.  en  la  Biblioteca  nacional  ( y  cuya  copia 
poseemos)  can  el  epígrafe  Titulo*  de  toda*  la*  comedia*  que  en  reno  r  i- 
panot  y  portugui*  *e  han  impreio  hasta  elaño  de  1116;  eitán  recogid.it 
por  una  curiosidad  diligente  que  ha  procurado  reconocer  lodo*  ¡o*  Ubrot 
y  biblioteca*  donde  te  >uj  podido  hallar  la  noticia,  y  n  faltasen  algu- 
na» comedia*  *erd  por  ño  haberla*  hallado  en  ello».  — De  todos  es l.><¡ 
catálogos  copiosos ,  aunque  incorrectos ,  y  de  los  ya  dichos  parciales  y 
contemporáneos,  procuramos  estraclar  y  formar  alfabéticamente  el  de 
las  comedias  atribuidas  á  Lope  ;  y  este  trabajo,  aunque  impcrleetísi- 
mo  y  no  destinado  al  público ,  es  el  que  ahora  nos  determinamos  á 
ofrecerle,  siquiera  no  sea  mas  que  para  promover  otro  mas  com- 
pleto de  plumas  mas  ilustradas  y  eruditas ,  y  contribuir  en  lo  po- 
sible i  despertar  la  curiosidad  de  los  literatos  hácia  esta  noble  in- 
vestigación. 

R.  dc  M.  R. 

COMEDIAS  IMPRESAS  ATRIBUIDAS  A  FRET  LOPE  FELIX  DE 
VEGA  CARPIO.  W 

Abderitc  (la). 
Abindarraez  y  Narvanz. 
.  *  Acero  (el)  dc  Madrid.-T.  XI. 
Acertar  errando. 
Achaque  quieren  las  cosas. 

*  Adonis  y  Venus.— T.  XVI. 

Adversa  fortuna  de  0.  Fernando  de  Portugal. 
.    Adversa  fortuna  de  I).  bernardo  de  Cabrera. 

*  Adversa  fortuna  del  Caballero  del  Espíritu  Santo.— T.  III. 

*  Adversa  fortuna  de  Ruy  Lope  Dábalos.— T.  III. 
Adúltera  (la)  perdonada. 

Africano  (el)  Cruel. 

'  Al  pasar  el  arrovo.— T.  XII. 

Alcaide  (el)  de  Madrid. 

*  Alcalde  (el)  Mayor.— T.  X1H. 
Alcalde  (el)  de  Zalamea. 
Alcázar  (el¡  de  Consuegra. 
Alfonso  el  Afortunado. 

Allá  darás  ravo. 
^  *  Almenas  (lás)  de  Toro  — T.  XIV. 
'  Amante  (el)  agradecido. — T.  X. 

*  Amantes  (los)  sin  amer. — T.  XIV. 
■  sin  saber  á  quién.— T.  XXII. 

o  se  ha  dc  amar. 
Amar  por  burla. 

U,    Lot  lítale*  tute  »•»  coa  »tlt»ll»  (')  m  J«  li«  <*>iaril¡i»  ront-tiiihí  en  U  t.. 
latttia  ti  l*i  11V  tuaw»;  la»  Jcin.t  toa  I»  ¡n-prm«  |k  r  wj>iriil«. 


*  Amar,  servir  y  esperar.— T.  XXII. 
Ama  tilde  (la). 

Amazonas  (las). 

*  Amete  (el;  de  Toledo.— T.  IX. 

*  Amistad  y  obligación. — T.  XXII. 

*  Amistad  (ta)  pagada.— T.  I. 

*  Amigo  (el)  hasta  la  muerte.-T.  XI. 
■  Amigo  (el)  por  fuerza.— T.  IV. 
Amigos  (los)  enojados. 

Amor  (el)  soldado. 
Amor  (el)  bandolero. 
Amor  (el)  constante. 

*  Amor  (el)  enamorado.— Yegi  <W  Pamato. 
Amor  (el)  desatinado. 

*  Amor ,  pleito  y  desalío. — T.  XXII. 

'  Amor  secreto  hasta  celos.— T.  XIX. 
Amor  (el)  con  vista. 
Amores  (los)  de  Narciso.  ' 

*  Aneel  (el)  fingido  y  renegado  de  amor.— T.  VID. 
Angélica  en  el  Catay. 

*  Animal  (el)  de  Ungria.— T.  IX. 
i  Animal  (el)  Profeta ,  S.  Juan. 

Antecrísto  (el). 


•  *  Anzuelo  (el)  de  Fcnisa.-T.  VIH. 
»•  Arauco  domado. — T.  XX. 

« •  Arenal  fel)  de  Sevilla.— T.  XI. 
»•  Arcadia  (la).— T.  XIII. 

Argelan,  rey  de  Alcalá. 

Arminda  celosa. 

•  Asalto  (el)  de  Mastrique.-T.  IV. 
Atalanta  (la). 

Avanillo  (el). 

•  Aventuras  (las)  de  D.  Juan  de  Alarcon. — T.  XXV. 
Aventuras  del  hombre. 

Ave  María  (el)  y  Rosario  de  Nuestra  Señora. 

*  *  Ausente  (el)  en  el  lugar. — T.  IX. 

•  Ay  verdades  que  enamoran. — T.  XXI. 

•  Bandos  (los)  de  Sena.— T.  XXI. 
Bárbaro  (el)  Callardo. 

Bárbara  (la)  del  cielo. 
Balahan  y  Josafat. 
Bargas  (los)  de  Castilla. 
Basilea  (la). 

•  Bastardo  (el)  de  Ceuta. — T.  V. 
Bastardo  (el)  de  Mudarra. 
Batalla  (la)  de  dos. 

-  *  Batalla  (la)  del  honor.— T.  VI. 
Batalla  (la)  naval. 

'  Batuecas  (las)  del  duque  dc  Alba.— T.  XXIII. 
Belardo  furioso. 

•  Bella  (la)  Malinaridada.-T.  II. 

•  Bella  (  a)  Aurora.-T.  XXI. 
Bella  (la)  Gitana. 

Beltran  de  Aragón. 

•  Bcnavides  (los).— T.  D. 
Bernardo  del  Carpió  en  Francia. 
Biczmas  (los). 

•  *  Bizarrías  (las)  de  Bel  isa.— Fe  jo  del  Asmaio. 

Blasón  (el)  de  los  Chaves. 
-  •  Boba  (la)  para  los  otros,  y  discreta  para  si.— T.  XXI. 
••  Bobo  (el)  del  colegio.-T.  XIV. 

•  Boda  (la)  entre  dos  maridos. — T.  IV. 
Bohemia  convertida. 

Bosque  (el)  amoroso. 
Buen  (el)  vecino. 
Buen  (el)  agradecimiento. 
**  Buena  (la)  Guarda.— T.  XV. 
Burlas  (las)  veras. 
Burlas  (las)  dc  amor. 

•  Burgalesa  (la)  de  Lerma.— T.  X. 

•  Caballero  (el)  de  lllescas.— T.  XTV. 
Caballero  (el)  Mudo. 

•  Caballero  (el)  del  Sacramento.— T.  XV. 

•  Caballero  (el)  del  Milagro. — T.  XV. 
Cadena  (la). 

**  Campana  (la)  de  Aragón.— T.  XV1H. 
Capitán  Belísario  (el).  Ejemplo  de  mayor  desdicha. 
» (el)  escocés,  y  Condesa  perseguida. 
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'  Carbonera  (la).— T.  XXIF. 

*  *  Cardenal  (el)  de  Belén.— T.  XIX. 

*  "  Cárlos  perseguido.— T.  I. 

■  Cárlos  V  en  Francia. — T.  XIX. 

Cárcel  (la)  de  amor. 

'  Casamiento  (el)  en  la  muerte.— T.  I. 

•  Capellán  (el)  de  la  Virgen. — T.  XVffl. 
Cnpitan  Juan  de  Crbioa. 
Casamiento  (el)  por  Cristo. 
Casamiento  (el)  dos  reces. 

Casta  (la)  Pencpole. 
Casteivies  y  Monsalves.— T.  XXV. 

•  Castigo  (el)  sin  venganza. — T.  XX!. 
'  Castigo  (el)  en  el  discreto.— T.  VII. 
Cautivo  (el)  corouado. 

•  Cautivos  (los)  de  Argcl.-T.  XXV. 
Cerco  (el)  de  Madrid. 

•  '  Cerco  (el)  de  Sta.  Vé  — T.  I. 
Cerco  (el)  de  Toledo. 

Cerco  (el)  de  Orán. 

Cerro  (el)  de  Vicna  por  Cárlos  V. 

•  Chaves  de  Villalva.— T.  X. 
Cine  (la)  Anjrélica. 

»  •  Cierto  (lo)  por  lo  dudoso.— T.  XX. 
Cirujano  (el). 

•  Ciudad  (la)  sin  Dios. 
Como  se  vengan  los  nobles. 
Cómo  se  engañan  los  ojos. 
Comendador  (el)  de  Osuna. 

'  *  Comendadores  (los)  de  Córdoba.— T.  II. 
Competencia  (la)  engañada. 
Competencia  (la)  en  los  nobles. 
Concepción  (la)  de  Ntra.  Señora. 
Conde  (el)  D.  Pedro  Vclez. 
Conde  (el)  D.  Tomás. 
Conde  (el)  Oírlos. 

'  Conde  (el)  Fernán  González.— T.  XIX. 
Condesa  (la). 

Conquista  (la)  do  Tremeeen. 
Conquista  (la)  de  Andalucía. 
Conquista  (la)  de  Tenerife. 
Conquista  (la)  de  Cortés. 
Con  su  pan  se  lo  roma. 

•  *  Contra  valor  no  hay  desdicha.— T.  XX  . 

-  *  Corona  (la)  merecida.— T.  XIV. 
Cortesano  (el)  en  la  aldea. 

•  Cortesía  (la)  de  España  — T.  XII. 
Creación  (la)  del  mundo  y  primer  culpa  del 

•  Cruz  (la)  en  la  sepultura. — T.  XXIV. 

•  •  Cuerdo  (el)  en  su  casa.— T.  VI. 

•  Cuerdo  (el)  loco. — T.  XIV. 

'  Cuentas  (las)  del  Gran  Capitán.  — T.  XXIII 

-  '  Dama  (la)  boba.— T.  X. 
Dama  (la)  desagraviada. 
Dama  (laj  melindrosa. 
Dama  (la)  estudiante. 

David  perseguido ,  y  montes  de  Gelboé. 
Dé  donde  diere. 

•  "  De  corsario  á  corsario.— T.  XIX. 
Degollado  (el)  Cogido. 

De  la  Mazagatos. 

•  *  De  cuándo  acá  nos  vino.— T.  XXIV. 
De  nn  castigo  tres  venganzas. 
Defensa  (la)  en  la  verdad. 

Del  monte  sale  quien  el  monte  quema. 

•  Del  mal  el  menos.— T.  IX. 

•  Desconfiado  (el). — T.  XIII. 
Desdichado  (el). 

•  Desdichada  (la)  Eskfania.-T.  XII. 

•  Desgracias  (las)  del  rey  D.  Alonso. — T.  V. 
Despenado  (el). 

'  *  Despertar  á  quien  duerme.— T.  XIII. 

"  Desposorio  (el)  encubierto.— T.  XUI. 
' '  Desprecio  (el)  agradecido.— Veja  del 
• '  Despreciada  (la)  querida.— T.  XXIV. 

Destrucción  (la)  de  Constaolinopla. 

•  Dieba  (la)  del  forastero,  y  la  portuguesa 
Dichoso  (el)  parricida. 

-  son  calidad.-T.  XXIV. 


Difunta  (la)  pleiteada. 
*  •  Discreta  (la)  enamorada. — T.  XX. 
"  '  Discreta  (la)  venganza.— T.  XX. 
Dios  hace  justicia  á  todos.  . 

*  Dios  hace  reyes.— T.XXUl. 
Di  mentira  sacarás  verdad. 

*  Divino  (el)  africano. — T.  XVIII. 
Divina  (la)  vencedora. 

*  Dómine  (el)  Lucas.— XVII. 
-  *  Donaires  (los)  de  Matice. -T.  I. 

*  Doncella,  viuda  y  casada. — T.  V. 

*  Doncella  (la)  Teodor.— T.  IX. 
Doncella  (la)  de  Orleans. 

»  Doncellas  (las)  de  Simancas. 
Don  Gonzalo  de  Córdoba. 

*  Don  Juan  de  Castro ,  primera  y  segunda  parte.— T.  XIX. 

*  Don  Lope  de  Cardona. 
Don  Manuel  de  Sousa. 

*  Doña  In¿9  de  Castro.— T.  III. 
Dos  agravios  sin  ofensa. 
Dos  (las)  bandoleras. 

*  Dos  (las)  estrellas  trocadas.— T.  XI. 
Dos  (los)  soldados  de  Cristo. 
Duque  (el)  de  Alba  en  París. 
Duque  (el)  de  Saboya. 

*  *  Duque  (el)  de  Viseo.-T.  VI. 

*  Ello  dirá. — T.  XII. 
'  *  Embustes  (los)  de  Cclauro.— T.  IV. 

*  Embustes-  (los)  de  Fabio.— T.  XXV. 
Embajador  (el)  Ungido. 

*  Enemiga  (la)  favorable.— t.  V. 
Enemigo  (el)  engañado. 

*  Enemigos  (los)  en  casa.— T.  XII. 
Engañar  á  quien  engaña. 
Engaño  (el)  en  la  verdad. 
Enmendar  un  daño  á  otro. 

*  Envidia  (la)  de  la  nobleza.— T.  XXUL 
Envidia  (la)  de  la  Privanza. 
'  En  los  indicios  la  culpa.— T.  XXII. 
En  la  mayor  lealtad ,  mayor  agravio  y  fortuna. 
Ero  y  Leandro. 

•  •  Esclava  (la)  de  su  galán.— T.  XXV. 

*  Esclavo  (el)  del  demonio.— T.  III. 
Esclavo  (el)  fingido. 

Esclavo  (el)  por  su  gusto. 

*  Esclavos  (los)  libres.— T.  XIII. 

*  Esclavo  (el)  de  Roma.— T.  VIIL 

*  *  Escolástica  (la)  celosa.— T.  I. 
Espíritu  (el)  fingido. 

•Estrella  (la)  de  Sevilla. 

*  Eximen  (el)  de  maridos.— T.  XXIV. 

*  Ejemplo  (el)  de  casadas,  y  prueba  de  la  paciencia.— T.  V. 
'  Espejo  (el)  del  mundo.— T.  III. 

Espada  (la)  pretendida. 

*  Fábula  (la)  de  Perseo.-T.  XVI. 
Fajardos  (los). 

Famosa  (la)  Montañesa. 
»  *  Famosas  (las)  asturianas.— T.  XVII. 

*  Favor  (el)  agradecido.— T.  XV. 

*  Fé  (la)  rompida.— T.  IV. 
'  Felisarda  (la).-T.  XVI. 

*  Ferias  (las)  de  Madrid. — T.  II. 
Fianza  (la)  satisfecha. 
Fingido  (lo)  verdadero. 
Firmeza  (la,  de  Leonarda. 

*  Firmeza  (la)  en  la  desdicha. — T.  XII. 

N  '  Ff°re8  Of»)  *  ».  Juan ,  y  rico  y  pobre  trocados.-T.  XXII. 
I  nrltinas  (las)  de  Heraldo. 

*  Fortuna  (la)  merecida.— T.  XI. 
Fortuna  (la)  adversa. 

Fray  Martin  de  Valencia. 

*  Francesilla  (la).— T.  XIII. 
Fregosos  y  Adornos. 

* '  Fuente  Ovejuna.-T.  XII. 
v  *  Foerz*  (la)  lastimosa. — T.  II. 

Fundación  (la)  de  la  Albambra  de  Granada. 

Fundación  (la)  de  la  Sta.  Heraaudid  do  Toledo. 


(Concluirá.) 
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(Toledo.— Ermita  tic  S.  Engento,  c-lramuros  de  la  dudad.) 


LA  SIGEA, 

NOVELA  ORIGINAL. 

CAPITULO  XII. 
B.a  raridad  de  l»a  laauUldarea. 

En  efecto ,  la  herida  que  el  nocla  portugués  había  abierto  en  el 
pecho  del  caballero  español  era  de  tal  profundidad ,  que  bien  necesita- 
ba un  m  i  jora  restablecerse ,  si  antes  no  roen  rubia  al  esceso  de  sus 
dolores.  El  dia  que  siguió  i  la  partida  de  Luía  de  Camotas  para  Afri- 
ca, H  agravó  lanío  q u«  los  inquisidores  estaban  afligidos  temiendo 
que  se  les  muriese  fin  poder  quemarlo. 

Al  anochecer  de  este  día  entró  Juan  Medren  en  el  cuarto  del  en- 
fermo acompañado  de  algunos  individuos  del  Santo  Tribunal,  que  ve- 
nían dispuesto!  á  leerle  una  copia  del  aura  para  que  se  fuera  prepa- 
rando y  fortaleciendo ;  pero  acababan  de  curar  sus  heridas  y  estaba 
sin  atañido,  la  caben  fuera  dtl  lecho  y  los  brazos  en  cruz. 

Sentáronse  tranquilamente,  y  esperarla  á  que  se  recobrase  del 
desmayo. 

Yo  aprovecho  este  intervalo  para  traducir  del  portugués  ai  espa- 
ñol el  auto  que  Juan  Meurcio  se  dispone  a  leer  al  reo. 

Y  una  vez  Itidaddo ,  y  vuelto  cu  si  D.  Mariano ,  puedo  repetir  lo 
que  dijo  el  familiar. 

su  voz,  siempre  suave,  lle^ó  á  hacerse  tierna  y  meliflua  para  der- 
ramar el  consuelo  en  el  alma  del  paciente. 

—¡Pobre  hijo  mió !  csciamó-jruán  acerbos  d< ben  de  ser  los  sufri- 
mientos que  os  aquejin,  cuando  asi  os  roban  la  facultad  de  couocer- 
mcl  Porque  no  me  conocéis...  no  me  tendéis  la  uuno... 

Juan  Meurcio  se  inclinó  mas  sobre  el  lecho  y  estrechó  la  mano  del 
doliente,  que  estaba  árida  y  abrasadora. 

—  ¿Cómo  os  halláis?  prosiguió  el  famüiar.—  ¿ Estáis  acobardado? 
¿Pensáis  morios ,  hijo  mu?  ¡el»!  por  la  Virgen  Santísima  quo  reco- 
bréis el  ánimo  perdido. 

Don  Mariano  Enriqucz  entreabrió  con  pesadez  los  ojos,  movió  dé- 
bilmente la  cabeza,  y  sin  desprender  los  labios  articuló  alguna  palabra 
que  no  llegó  a  oirse. 

Pena  cansaba  ver  el  estado  de  aquel  jóven  caballero  tan  agracia- 
do y  ccnül  luchando  coa  la  muerte  y  próximo  á  ser  vencido. 

—  ¡Pobre  hijo  mió!  repitió  el  familiar.  ¿Será  posible  quo  abando- 
néis la  l.erra  sin  ser  purificado  por  la  penitencia?  ¿Sera  posible  que 
ruando  el  santo  fuega  puede  daros  el  gloriosa  martirio  que  necesita 
el  idolatra  para  purgar  sus  culpas  y  elevar  su  alma  al  Criador,  os  fal- 
U  el  espíritu  y  muráis  como  un  impenitente?  Venia  i  leeros  el  auto, 
pero  mi  temo  i¡ilfi  ao  podáis  oírme. 


Hizo  el  herido  señal  de  que  si  podía  oir ,  y  Juan  Meurcio  desdoblo 
un  papel  y  leyó ; 

«Acuerdan  tos  inquisidores  ordinario  y  diputados  de  la  Santa  In- 
quisición, que  vistos  los  actos,  culpas,  declaraciones  y  respuestas 
del  caballero  D.  Mariano  Km  iquez ;  porque  se  muestra  que  siendo 
cristiano  bautizado  está  obligado  1  creer  la  fé  católica  predicada  f  -r 
los  Santos  Apóstoles  y  por  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  enseñada  por 
la  santa  madre  Iglesia  católica  romana,  y  que  no  obstante  ba  ado- 
rado a  una  estatua  de  Venus;  en  el  sanio  nombre  de  Jesús  inv 
declaran  al  acusado  D.  Mariano  Enriqucz  convicto  del  crimen  de  ÜC* 
regia,  y  le  condenan  á  ser  conducido  con  la  cuerda  al  cuello  i  la  p!  - 
za  del  fíocio,  donde  su  cuerpo  sea  quemado  y  reducido  i  cenizas,  y 
gastos  pa¡rados.i 

Aquí  seguía n  los  nombres  de  los  inquisidores ,  que  por  ser  ape- 
llidos que  hoy  llevan  portugueses  ilustres  no  queremos  hacer  odi  s 
á  nuestros  lectores,  pero  entre  los  cuales  no  podemos  ocultar  51  • 
leímos  con  dolor  el  de  Oama.  ¡Gama  ,  el  nombre  del  gran  maiim! 
¡Porqué  los  héroes  y  los  verdugos  han  de  llevar  i  veces  d  nusu;o 
nombre  t 

Don  Mariano  Enrique?,  oyó  con  indiferencia  el  auto,  y  aun  dejó 
traslucir  una  imperceptible  sonrisa. 

—El  demonio,  dijo  por  lo  bajo  uno  de  aquellos  señores ,  no  le  ba 
abandonado  todavía. 

—Me  parece,  repuso  otro ,  que  no  podrí  asistir  al  auto. 

—Sería  una  dc^iaeia,  añadió  Juan  Meurcio. 

—Que  lo  asista,  concluyó  el  que  [«recia  de  mas  autoridad,  el 
mejor  doctor.  l¿uc  se  le  prodiguen  toda  clase  de  cuidados  para  con- 
servar su  vida. 

—  ¡Oh !  esclamó  Juan  Meurcio ;  yo  he  velado  por  él  desde  que  ca- 
yó herido,  y  le  he  procurado  una  asistencia  como  de  la  madre  mas 
solicita.  El  doctor  Caldcíra  Silva  Freirá  BritO  de  Noller  y  Karata  ha 
desplegado  para  socorrerle  lodos  los  prodigios  de  su  profunda  ciencia. 
Noches  hay  que  las  pasamos  el  doctor  y  yo  espiando  su  sueño ,  por- 
que el  doctor  es  un  buen  católico,  y  por  tuda  del  mundo  quisiera  qui- 
tarle un  muerto  al  Santo  Tribunal. 

— Pocos  doctores  hay  como  él,  repuso  el  personage  mas  grave  de 
aquellos  hombres  piadosos;  pues  se  cuidan  tan  poco  de  la  gloría  del 
Santo  Tribunal ,  que  así  como  enferma  un  reo  luego  le  matan  á  me- 
dicinas y  nada  dejan  que  hacer -al  fuego. 

Al  reinar  estas  palabras  en  la  estancia,  srlió  de  un  rincón  de  ella 
una  especie  de  flgart  humana  con  cabeza,  con  brazos  y  con  pies,  y  ;t 
inclinó  ante  los  señores. 

Era  el  generoso  doctor,  que  lejos  de  disputarles  el  moribundo  tra- 
taba de  sostener  su  vida  para  que  pudiera  sufrir  el  tormento  de  las 
llamas.  Era  el  médico,  que  por  esta  vez  rompía  su  pacto  con  el  se- 
pulturero, y  entregaba  al  enfermo  á  sus  rivales  los  inquisid.ie*. 
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Dijo  en  latín  aquel  fantasma  algunas  palabras  á  los  señores ,  que 
le  respondieron  también  en  latín  otras  no  menos  s-ibias  sin  duda  ,  y 
lujóse  acercó  al  enfermo,  le  pulsó,  y  aproximando  una  vela  al  lecho, 
y  quitando  el  vendaje  á  las  heridas,  hizo  examinar  á  los  señores  el 
l<erfecto  estado  en  que  se  bailaban. 

—¡Oh !  dijo  Juan  Meurcio,  vá  muy  bien. 

—No  tan  bien,  respondió  otro;  siempre  se  habrá  de  tardar  en  verlo 
restablecido  quince  días. 

—Menos,  señor,  menos,  replicó  Caldeira ,  en  diez  le  doy  por  salvo. 

—Pero  estará  fuerte....  podrá  ir  por  su  pié  hasta  la  plaza ,  con  el 
¿ocal  al  cuello. 

—  Si  señor,  si  señor. 

— Un  desmayo....  un  gemido  deslucirla  la  ceremonia.... 
— Ha  de  quedar  fuerte. 

—Me  parece,  doctor,  que  será  conveniente  por  lo  tanto  Jjrle  mis 
al íutnlO...,  sustancias  que  lo  nutran.... 
—No  cesa  de  tomar  

—Y  mucho  silencio,  para  que  repose.  ¿Qué  tal  duerme? 
—Poco. 

— Eso  es  malo.  El  sueño  le  repondría  mucho.  Algunos  raimantes... 

— Le  be  suministrado  los  suficientes  para  llenar  la  indicación. 

—Bien,  bien,  Caldeira,  no  olvidéis  el  interés  y  el  celo  del  Santo  Tri- 
enal para  procurar  su  alivio....  Esmeraos  mucho  ,  añadió  el  mismo 
p..Tsonage  en  voz  baja,  y  el  Tribunal  no  será  ingrato. 
Inclinóse  el  doctor  y  salieron  todos. 

Al  anochecer  de  aquel  mismo  día  se  presenté  á  la  puerta  del  cuarto 
I>?l  enfermo  una  tapada  que  pedia  permiso  para  verle.  Conrcdiéron- 
■do  y  entró  silenciosa  y  se  sentó  á  la  cabecera  sin  retirar  de  su  rostro 
el  manto.  El  herido  la  oyó  sollozar  y  preguntó  débilmente. 
— ¿Quién  Hora  f 

La  dama  no  respondió,  antes  hizo  lo  posible  por  reprimir  su  llanto. 
—Señor»,  dijo  Caldeira,  si  no  sois  ni  madre,  ni  esposa,  ui  hermana 
d.  l  paciente,  saldremos  fura  que  os  desrubrats  á  él  coto. 

—Gracias,  replicó  la  dama  ron  dignidad,  nada  tengo  que  decirle: 
•jtioria  únicamente  saber  que  existia  y  ja  lo  sé. 

Dicho  esto  volvió  á  salir  del  aposento  y  so  dirijió  al  interior  de 
pal  icio. 

IVro  antes  de  llegar  á  su  departamento  oyó  pronunciar  su  nomlrí 
y  volvió  la  cabeza. 

Era  Juan  Meurcio  que  la  Ir.bia  soj-ii-J  j  pase  á  paso.  Vac'.ló  la  d.iaa 


entre  detenerse  y  6egoir;  pero  el  familiar  la  detuvo  por  el  manto  re- 
pi  tiendo: 
— Sig*a. 

—Amigo  mío,  contestó  la  dama. 
—Venís  de  visitar  heridos,  añadió  Juan  Meurcio. 
—Si  señor,  y  deseaba  veros  para  preguntaros  cuándo  se  verificará 
el  auto. 

—¿Pues  si  descábais  verme,  por  qué  huíais  de  mi? 
—¿Yo  huía  ? 

—¡Sil...  Pero  yo  perdono  esta  esquivéz.  prosternó  el  fraile  son- 
riéndose. 
—No  era  esquivéz,  Meurcio. 
— o  desden. 

—Tampoco.  Ya  sabéis  cuánto  os  estimo. 
—Seríais  ingrata  si  no  me  estimárais. 

—Porque  os  estimo  quiero  conüaros  el  interés  que  me  inspira  • 
reo  que  vengo  de  visitar.... 
— Ya....  ya  presumía.... 
— Y  quisiera  saber  cuándo  es  el  auto. 
—¡Oh!  no  tengáis  cuidado.  Pasarán  aun  dos  ó  tres  meses. 
—¿De  veras? 
— O  mas. 
—¡Gracias! 

—Y  tal  vez  no  se  verifique.  Pero  ese  interés  ¿es  solo  vuestro  ó 
es  de?... 
— ¿S.  A?...  de  ningún  modo. 
—Yo  no  he  dicho  S.  A. 
— Pero  ibais  á  decirlo. 
. — Aprensión  vuestra. 
—Aun  no  la  he  visto  hoy. 
— ¿Ni  vais  á  verla? 
— Si,  ahora  voy  á  darla  lección. 
—Os  serviré  hasta  la  puerta. 
— Sois  muy  caballero,  Meurcio. 

— ¡Quién,  aunque  sea  fraile,  no  ha  de  parecer  caballero  para  servir 
á  tan  gentil  dama  1 

Sacudió  el  fraile  la  cabeza  tirando  atrás  la  capucha  ,  v  siguió  á  la 
Sípea  hasta  la  antecámara  de  la  infanta.  Despídale  la  Sieea,  y  se  dis- 
ponía á  entrar  romo  tenia  de  costumbre  sin  anunciarse:  pero  una  de 
las  damas  que  estaban  de  servicio,  la  dijo  «enmcnlr: 


(IkdiU'ioa.) 
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— S.  A.  ha  prohibido  la  entrad*  en  su  cámara  a  Luisa  Sigea. 
Alunita  la  maestra  de  latín,  se  volvió  hicia  el  familiar  que  aguar- 
;U  escena  con  los  brazos  cruzados  y  le  manifestó  su  sorpresa 
eon  un  gesto. 

—Azares  de  las  cortes,  dijo  Juan  Meurcio  como  respondiendo  á  él. 
— Estl  bien ,  replicó  la  Sigea  volviéndose  á  la  dama  de  servicio. 
Decid  i  S.  A.  que  acato  su  orden  y  que  no  volveré  á  presentarme  en 
su  cámara  basta  que  se  digne  llamarme. 
Inclinóse  y  marchó  confusa  .1  su  aposento. 
—Permitidme ,  la  dijo  Juan  Meurcio  con  la  misma  galantería  de 
antes,  que  os  sirva  en  la  desgracia  como  lo  he  hecho  en  el  favor. 
—Gracias,  repitió  la  Sigea  distraída. 
—Os  acompañaré  basta  vuestro  deparlamento. 
Llegaban  cuando  atravesó  junto  i  ellos  un  caballero  que  iba  tan 
aprisa  que  ni  se  tomó  tiempo  de  mirarlos. 
—Id  con  Dios,  Camocns,  le  dijo  Juan  Meurcio. 
— Adiós,  amigo,  no  puedo  detenerme.  Voy  á  partir  mañana  al  ama- 
necer y  antes  tengo  que  reñir  con  dos,  uno  á  quien  yo  provoqué,  y 
otro  que  me  ba  provocado. 

Rióse  el  fraile  y  se  retiró  dejando  i  la  Sigea  en  su  aposento. 
Al  dia  siguiente  salia  Luis  de  Camoeos  en  una  nave  que  se  daba  á 
la  vela  para  Africa. 

(Uaotnu  CORONADO. 

IM  DE  LA  P1IMU1  PAITE. 


Matrimonio  bien  avenido,  la  mujer  junio  al  marido,  • 

PROVERBIO  EN  ACC10M. 

(Conelwwn  ) 
ESCENA  VI. 

COSIA"  o.—  JACISTA. 

Gonzalo.  (Que  ha  alado  obtertando  á  Jacinta  á  la  entrada.) 

¡  Llora!  ¡  pobreeilla  I  ver  llorar  á  una  mujer,  es  cosa  que  todo  me 
conmueve.  I'ash  que  no  puedo  presenciar,  sin  buscar  medio  de  conso- 
larla ;  esto  es  caballeresco  y  humano  á  la  vez.  (Se  acerca  á  Jacinta.) 
Señora,  perdonadme  mi  atrevimiento;  pero  os  veo  llorar,  y  sirva  de 
disculpa  á  mi  deraasia  el  buen  deseo  que  la  origina.  Sois  forastera ,  se- 
ñora, y  no  sen.»  estraúo  que  os  halláscis  en  algún  conflicto  en  el  que 
os  podría  ser  útil  una  persona  que  con  todo  respeto  se  pone  á  vuestra 
disposición. 

Jacinta  {levantándote dé  repente).— Si  señor,  si  señor;  me  podéis 
si  r  muy  útil. 

G trízalo  (atónito). — Do  ello  me  felicito,  (aparte)  esto  se  llama  llc- 
í.-ar  y  p.-par.  ¿Ouicn  lo  hubiese  pensado,  con  su  aire  modesto  y  dolien- 
tr?  ;  y  que  haya  quien  se  precie  de  juzgar  á  una  mujer  por  las  apa- 
i  icnrias. !  ¡  las  mujeres!  ¡no  las  conoce  ni  la  madre  que  las  pare !  (airo) 
Me  tenéis  á  vuestras  órdenes.  ¿  Sois  casada? 

Jacinta. — Si   no. 

tícmah.— Sois  soltera? 

Jacinta. — So...  si... 

Gútirafo. — ¿Sois  viuda? 

Jannta.— Si,  si;  eso  es.  Soy  viuda.  No  tengo  marido,  no.  L'n  trai- 
<!úi-.  infame.... 

Qon;j/'>.— ¡Ya!  ya:  comprendo. 
Jacinta.— Que  Dios  caslipará. 
Gonzalo.— ¡Por  supuesto! 
Jacinta. — Que  tiene  muy  malas  entrañas, 
Gonzalo. — Y  peor  gusto,  si  os  pretiere  otra, 
y-icmírt.— jlnfcliz  de  mi ! 

Goizslo.— Señora,  para  esta  clase  de  penas  no  hay  como  la  dis- 
trac<:iuu. 

Ja¡  inia.— Eso  mismo  pienso  yo,  y  asi  mucho  os  agradecería  que 
me  llevaseis  esta  noche  al  baile. 

Gonzalo  [admirado].— ¡  Al  baile!  ¡esta  noche!  | conmigo! 
Jacinta.— Cun  vos,  con  vos. 
Cunz  ih.— ¿Y  «eeis  que  os  pueda  consolar? 
Jacinta.— Nadie  cerno  vos.  ¡Solo  vos! 

Quínalo  apartt . —  ¡  Estoy  estanco !  ¡eso  se  llartu  venírsele  á  las 
manos,  á  quien  no  los  busca,  lances  de  amor  y  fortuna!  {alto)  Señora, 
«uro  en  Lusca  de  un  dominó  y  o?  agradezco  la  honra  que  me  hacéis. 
apit  it)  ¿Y  e¡  lo  sabe  Narcisi?  No  puede  saberlo.  Lslamo?  en  Carna- 
val, tiempo  de  bromas,  y  tengo  curiosidad  en  loque  viene  i  parar  esta 
,»«  ta.  Jacinta  entra  llorando  en  tu  cu.irlo.) 


ESCENA  VIL 


Je  I 


m  murmtlm 


WAhCWA.— »ODHlCo 


Rodrigó.— Aqui  es  donde  mejor  se  oye  el  eco. 
Natrita.— Oigamos  pues  vuestra  < 
Rodrigo  (ttt)  —  El  corneta. 


;  Cazado 


el  morral 


y  la  canana  coged 
y  á  su  puesto  cada  cual : 
¡tet,  leretet,  teret,  tetü! 
(Rodrigo  imita  crac  limen  ti  con  la  coz  el  tonido  ie  la  conteta  en 
el  toque  que  indica  ,  calla  luego  y  una  cómela  real  repite  á  lo  lejo»  el 
toque,  imitando  el  eco,  ha*ta  concluida  ta  com/xwicion.) 

Aamia.— ¡Verdaderamente  es  un»  cosa  encantadora !  ¿ Con  que 
vos  habéis  compuesto  esos  versos? 

fiodiigo  (con  fachenda.)  — Si  señora,  asi  en  un  rato  de  ocio...... 

cosas  de  militares  

ftarcita  [atarte. ) — ¡  Pues  está  bueno  t  Esa  lindísima  composición 
es  de  Ribot  y  Fontseré  y  se  la  apropia,  j  Me  gusta  1  ¡Ah!  ¡Todas  las 
falsedades  las  papareis  juntas!  ¿qué  habrá  hecho  entreunto  la  paz- 
guata de  Jacinla,  i  quien  dejé  el  campo  libre?  (alto)  Os  doy  inlinitas 
gracias  por  el  buen  rato  que  me  habéis  proporcionado ;  pero  se  lia  he- 
cho tarde,  volvamos  á  casa,  que  está  lejos. 
Rodrigo. — ¡  Que  t  ¿  ya ? 

Nanita. — Sí ;  mi  hermana  me  está  aguardando.  Estará  con  cui- 
dado; represemos;  que  nos  va  á  coger  aqui  la  noche. 
Rodngn.— A  vos  os  loca  mandar,  á  mí  obedecer. 
Narciso.— ¿Os  gusta  obedecer? 

Rodrigo.— Según :  obedecer  amando,  sabéis  que  eo  es»0  cifraban 
nuestros  antiguos  poetas  la  roas  dulce  felicidad. 

Natrita.— Alganot  conozco  yo,  que  la  cifran  en  lo  contrario. 
Rodrigo.— ¡oh!  esos  son  monstruos. 
Narviea.— Lo  mismo  pienso  yo. 

Rodrigo.— Tales  hombres  merecen  eso,  y  solo  son  dignos  de  reci- 
bir preceptos  de  las  harpías  y  de  las  Pareas. 

Sarata.— Bien  dicho  (al  ir$e  aparte).  ¡Oh!  ¡hombres!  ¡materia 
la  mas  dispuesta  á  la  infidelidad!  hombres  inflamables  como  fósforos, 
mudables  como  veletas,  mas  fáciles  de  seducir  que  el  agua,  ¿sois  vos- 
otros los  que  tenéis  valor  para  motejar  i  la  pobre  Eva? 

ESCENA  VIH. 


para  «I 


(Entra  Gonzalo  con  los  dominó*  y  loe  billete*  dt 
baile.  Llama  á  la  puerta  de  Jacinta,  que  tal*  luego.) 

Oonaa/o.—Aqui  está  el  dominó  y  la  careta. 

Jacinta. — Gracias.  (Se  lot  pone.) 

Gonzalo,— ¿Queréis  que  ¡ 
es  aun  temprano. 

Jacinta.— üe  ninguna  manera,  no,  deseo  que  i 

Gonzalo. — Como  gustéis.  Le  avisaré  mi  ida  > 
que  no  me  aguarde  [etrribe).  Ahora ,  pues,  dr  jad  vuestros  tristes  re- 
cuerdos, y  venid  á  gozar  y  divertiros  como  compete  1  la  que  es  jóveu 
y  bella. 

Jacinta.— Sí,  sí:  eso  pienso  hacer  (aparte)  ¡vendándome!  ¡Oh  ¡hom- 
bres sin  moral,  sin  delicadeza,  sin  principios,  ¡falsi  amiga!  sacando  á 
un  hombre  casado  de  sus  casillas ,  ¿quién  vió  tal  perversión  de  cos- 
tumbres ? 

{Cénsalo  entretanto  ha  cerrado  la  etquela  en  que  mete  la*  entrada* 
que  deja  tobre  la  meta  y  te  ha  puetto  el  dominá.) 

Gonzalo.— Vamos,  pues  lo  deseáis.  Es  aun  temprano;  pero  aunque 
esté  todavía  la  sala  desierta,  con  estar  vos,  h.iy  para  mi  lodo  cuanto 
en  ella  ver  deseo. 

ESCENA  IX. 


Rodrigo.— No;  nunca  olvidaré  este  delicioso  paseo,  y  muchas  re- 
ces repetirá  ese  eco  que  os  ha  encantado  vuestro  nombre.  ¿Os  volveré 
á  ver  pronto? 

Narcita.— Si,  si,  (aparte)  ¡  y  tanto  como  me  has  de  ver,  hombre 
débil !  (alto)  mas  ahora  me  precisa  el  ir  en  busca  de  mi  hermana. 

Rodrigo.— ¡Haced  la  ausencia  corla! 

Narcita  (con  retintín.] — ¡  El  cuidado  será  mió ! 

(Le  taluda  con  la  mano  y  entra  en  el  cuarto  de  Jacinla.  Rodrigo  te 
acerca  á  la  mrta,  te"  lo*  domino*,  la*  caretat  y  la  etquela  ) 

Rodrigo.— Mas,  ¿qué  CS  esto?  (abre  la  etquela  y  lee},  querido :  una 
de  las  vecina?,  bella  como  la  aurora,  irresistiblemente  seductora  y 


Digitized  by  Google 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


sin  ínfulas  de  Vestal ,  me  ha  comprometido  á  llevarla  al  baile ;  ahi  te 
dejo  billetes  y  dóminos  para  que  puedas  venirlo  i  reunir  á  nosotros 
tú  y  García.  Estoy  cntusiasmadisimo;  este  es  un  lance  de  amor  y  for- 
tuna que  ni  Calderón  hubiese  imaginado. 
(Salí  Narcita  muy  apurada.) 

Narcita .—  ¡  Mi  hermana  no  está  en  st»  coarto!  ¡  Dios  mío  1  ¡  dónde 
podrá  estar  ella,  Un  tímida!  ;ya  entrada  la  noche!  ¡quizás  habrá  salido 
á  buscarme!  quizás  está  perdida  por  esas  calles.... 

Rodrigo.— So  os  apuréis  por  vuestra  hermana:  yo  sé  donde  está. 

Narcita.—  ¿Vos? 

Rodrigo.— Sí . 

Narcita. — ¿Y  CÓOOT 

Rodrigo  (dándole  la  caria).  —  Leed. 

Narci*a  (lee  para  •<)— Irresistiblemente  seductora,  ¿qué  tal?  ''*') 
sin  ínfulas  de  Vestal,  ¿qué  te  parece  á  V.?  ¡la  timorata ,  la  en^ojida, 
la  mojifralaü  ¡bueno  está !!  (/«)  estoy  entusiasmadisimo.  ¡Ah !  |  infe- 
rné, traidor,  aleve!  (lee)  lance  de  amor  y  fortuna,  ¡qué  alevosia!  ¡Ah! 
¡fementido!  ¡ah!  ¡hipócrita!  pérfida ,  agua  mansa.... 

Rodrigo  (aparti).— ¡Qué  vehemente  y  estriño  despecho!  (¿ítoj 
¿queréis  que  nos  vayamos  i  reunir  á  ellos? 

Narcita. — Sobre  la  marcha;  ahora  mismo.  (Si  pon*  precipitada- 
mente il  dominó  y  la  carita.)  Vamos. 

Rodrigo  (aparte).—  ¡  Qué  amor  fraternal  Un  vehemente!  j  qué  ley 
del  embudo  tao  bien  observada !  (¡alen.) 

ESCENA  X. 

SI  toesdetr  dt  Idi  Stüorit  tm  ti  A«i7#, 

habcis». — JACINTA,  rin  careta*. 

Sarán. — Lo  que  has  hecho  con  Gonzalo  traspasa  todos  los  limi- 
tes del  decoro. 

Jacinta. — Has  estado  con  Rodrigo  escandalosamente  provocativa. 

Narciso. — ¿Quién  se  viene  sola  á  un  baile  con  un  oficial  de  arti- 
llería, joven  y  buen  mozo? 

Jacinta.— ¿Quién  se  va  sola  á  los  fosos  de  la 
de  artillería  buen  moro  y  jóven? 

Narcita.—  Tu  mando  es  un  empalagoso. 

Jacinta. — Y  el  tuyo  nn  fastidioso. 

Narcita. — Pues ,  fiíja ,  cambiemos,  ya  que  eres  Un  delicada  de 
gusto. 

Jacinta. — ¿Qué  mas  quiero  yo?  á  mi,  hija,  no  me  fastidia  un  hom 
bre  tan  discreto.  ¿Qué  hemos,  pues,  |o»rado  con  tu  descabellado 
proyecto?  ¿Convencernos  de  que  son  uno»  iufieles  nuestros  maridos? 
¡Valia  la  pena  de  hacer  un  viaje  para  eso!  (llora). 

Nanita.—** .  lo  que  hemos  logrado,  es  mostrar  por  la  práctica 
la  verdad  del  refrán  de  nuestras  madres,  y  hacer  que  nadie  en  lo  su- 
cesivo se  atreva  á  desunir  ni  por  un  dia,  lo  que  Dios  unió  para  siem- 
pre. Pero  nos  falta  aun  la  lección  que  hemos  de  dar  á  esos  dos  marid 
indianos  de  serlo.  Rodrigo  nos  ha  convidado  á  cenar,  be  admitido  ron 
tal  que  sea  en  la  casa  de  huésped.  Vamos  ahora  1  cambiar  los  dominós, 
dame  el  tuyo  rosa,  toma  el  mió  celeste.  (Cambian  lo*  dominó*,)  Cada 
una  se  va  ahora  con  su  marido.  Cuidado,  que  mantcn?as  al  tuyo  en 
>u  error,  y  que  me  imites  en  todo.  Cuidado,  al  darnos  á  conocer,  que 
estés  hecha  una  furia. 

Jacinta.— ¡El  cuidado  será  raio! 

Nanita  Ni  cuartel,  ni  tregua,  ni  menos  conciliación. 

Jacinta. — ¡Dueña  hora  es!  me  quiero  divorciar  en  seguida.  (Se  van). 

ESCENA  XI. 

Cmt*  de  hatipeit».  st  te  mmm  meta  pnttta. 

{Entran  Narcita  y  Jaeinti  can  canta:  Rodrigou  Gonzalo  tin  tila*). 
Rodrigo.— ¡Cuánto  leuemos  que  agradeceros  el  que  aceptéis  este 
li.-ero  obsequio  t 

Jacinta.— Tanto  mas,  cuanto  que  en  mí  vida  he  admitido  otros  que 
loe  de  mí  mando.  \  Ay!  (twpira). 

Rodrigo.—  Señora,  estamos  reunidos  para  estar  alegres.  No  sus- 
piréis; que  vuestros  suspiros  me  afligen:  y  perdonad,  pero  no  me  pa- 
rece/jue  tienen  actualidad. 

Jacinta.— ¡  Mis  de  lo  que  pensáis! 

Gonzalo.—  Bailáis  como  una  síIQdo. 

Narci»a.— ¿Nunca  habéis  bailado  con  ninguna  que  baile  Un  bien 
como  yo? 

Gañíalo.— ¡En  U  vida!  Dejad  que  os  beso  esa  mano  que  envidian 
los  jazmines. 

VuniM.— En  hora  buena,  ningún  mal  veo  en  eso. 
(La  totola  mano.) 

yarcita  (aparte.)— ¡Puede  darse  un  hombre  um  disoluto! 


Rodrigo  — ¿No  seréis  tan  condescendiente  como  vuestra  hermana? 
Jacinta.— So  señor.  (¿Habráse  visto  nunca  un  hombre  mas  in- 
moral?) 

Qoni>ilo. — Vamos  pues  i  sentarnos  á  la  mea;  pero  antea  es  pre- 
ciso que  os  quitéis  las  caretas:  aqui  lodos  somos  unos. 

Nard*a.— Eso  si  es  cierto;  pero  no  quisiéramos  quíUroo»  las  ca- 
retas. 

Gonzalo.— ¿  Y  por  qué  esa  crueldad  ? 
Narcita  — A  causa  de  que  se  me  figura  qua  mi  cara  os  va  á  pare- 
cer la  de  Medusa. 

Gohíoío.— ¡Qué  ¡dea ! 

Rodrigo.— Desaparezca  esa  estúpida  careta,  señora:  vea  yo  la  en- 
cantadora e-'presion  de  vuestro  rostro. 

Jacinta. — Estoy  en  que  no  os  ba  de  agradar  mucho  la  espresioo 
de  mi  rostro. 

Oontalo.—  ¡  No  seáis  inexorable! 

Rodrigo. — ¡No  seáis  inflexible ! 

(Narcita  y  Jacinta  con  un  bruteo  i 
t* panto  de  tu»  marido*). 

Narcita.—  ¡De«leal,  traidor,  infiel! 

Jacinta. — ¡Pérfido,  cruel,  mal  marido  I 

Narcittt. — ¿Asi  te  acuerdas  de  mi? 

Jacinta. — ¿Asi  cumples  tus  promesas? 

Natrita. — ¡Tamaña  traición! 

Jacinta.— ¡Tan  amargo  desengaño! 

Gonzalo. — ¡Qué  sorpresa! 

Narcita.— Estupenda,  !o  creo. 

Rodrigo—  ¡Qué  cosa  tan  inesperada! 

Jactnta.— ¡Lo  creo!  ¡Lo  menos  que  esperaban  W.  en  Ules  | 
era  el  hallarse  con  sus  propias  y  I.  pítimas  mugeres! 

Gonzalo.— ¿Y  podrá  saberse  cómo  os  vemos  aquf  solas,  y  sin  pre- 
venirnos? 

Narcita.— Con  el  fin  de  daros  una  sorpresa  Ul  que  hubiese  en- 
cantado al  mismo  Napoleón  en  Santa  Elena. 

Rod riqo.— ¿Cómo  le  has  atrevido,  tú  Un  mirada,  i  venirte  soba 
sin  asentimiento  de  nadie  ? 

Jacinta.— Narcisa  me  dijo  que  era  esto  una  prueba  de  amor  con- 
yugal, que  haría  que  de«puns  de  recibida  nos  levantaríais  altares. 

Rodriga.— ¿Y  es  prueba  de  amor  conyupal  el  pedir  á  un  caballero 
sin  conocerlo  y  sin  darte  á  conocer  que  te  llevase  á  un  baile  de  más- 
caras? 

Jacinta.— Era  una  doble  ven  tranza. 

Rodrigo.— ¡Pláceme  la  disculpa!  ¡Señora! 

Gómalo.—  ¿Con  que  una  sorpresa,  eh  ?  ¿  y  entraba  también  en  el 
programa  de  esta  sorpresa  el  irse  con  un  caballero  desconocido  á  los 
fosos  de  puerta  de  Tierra ,  señorita? 

Karciia. — Es  que  queríamos  probaros...'. 

Gonzalo. — Se  prueban  los  cañones,  señora,  pero  lo  que  es  inau- 
dito, es  que  dos  bellas  jóvenes  se  pongan  en  camino  solas,  y  sin  aoto- 
rizarion  ninguna. 

Narcita.— Si  señor,  si  señor,  que  teníamos  autorización,  ¡y  Unta ' 

Gonzalo.— ¿Y  cuál  era  esta? 

Rodrigo.— ¿Si,  sí,  cuál  era? 

Narcita .— La  que  nosTpresUba  una  máxima  que  nos  han  inculca- 
do nuestras  madres. 

Jacinta.— SI,  si,  un  refrán  que  no  seles  caia  de  la  boca. 

Gonzalo.— ¿Y  cuál  es  esc  proverbio  de  Salomón? 

Narcita. — Es:  matrimonio  bien  atenido  la  mujer  junto  al  marido. 
Pero  como  no  lo  estamos ,  como  son  VV.  unos  ingratos,  voy  á  llamar 
i  Pedro  y  nos  volvemos  por  donde  hemos  venido,  dejando  aquí  nues- 
tra alegría,  y  llevándonos  un  desengaño  monstruoso.  Adiós,  pues, 
mal  marido,  voy  á  pedir  separación,  y  me  vuelvo  desde  hoy  una  ama- 
zona y  la  mas  irreconciliable  enemiga  del  sexo  no  bello. 

Jacinta  (llorando). — ¡Adiós,  adiós  para  siempre ,  desagradecido  4 
infiel  marido;  no  te  pesará  mas  mi  presencia,  puesto  que  ya  no  me 
quieres  sino  en  cartas.  Voy  i  pedir  el  divorcio,  y  me  retiro  á  llorar  i 
un  convento.— | Yo  les  diré  á  las  monjas  lo  que  son  los  hombres,  y 
aseguro  que  después  de  oírme ,  á  ninguna  le  pesará  no  haberse  ca« 
sado! 

Narcita  (cogiéndola  de  la  mino).  —Ven,  ven,  Jacinta,  y  no  Horca, 
pues  no  hay  un  solo  marido  que  sea  digno  de  nuestras  lágrimas ,  (  u 
encaminan  hécia  la  puerta)  • 

Gonzalo  (cogiendo  á  Narcita  por  la  mono;.— ¡Irse!  ¡IK>  en  mis  diasl 
Te  detengo. 

R'jdrigo  (haciendo  otro  tanto  con  JacinJa).— ¡Dejarme!  ¡no  lo  con- 
sentiré yo,  á  fé! 

.Yarri»a.— ¡Me  detienes!  ¿con  qué  derecho?.... 

Gonzalo  (potando  »w  brazo  por  la  cintura  de  tu  mujer).— Con  el 
derecho  mió,  ese  dulce  derecho  que  no  cambiaría  por  todos  los  leso- 
ros  del  mando. 
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Jaanta—  ¿Quo  no  consentirás?  ¿por  qué  causa?  ¿por  qué  motivo? 
Rodrigo.— Por  el  motivo  que  lleva  á  todo  dueño  á  retener  so  te- 
jo ro. 

Sarriw. — ¿Con  que  por  despotismo? 

Jacinta.— fion  que  por  arbitrariedad? 

Gonsalo. — No,  no,  es  porque  adoptamos  desde  luego  la  dulce  re- 
gla que  encierra  el  proverbio  de  vuestras  madres. 

Rudrigo. — El  proverbio  que  os  autorizó  á  venir,  bien  puede  auto- 
rizarnos á  reteneros ,  puesto  que  nos  habéis  convencido  de  que  en 
matrimonio  bien  avenido  

Gonzalo.— La  mujer  junto  al  marido. 


FERNAN  CADALLF.no. 


RELIQl'lAS  M  LOS  GRANDL.S  nOMHMS. 


según  los  antiguos  la  lámpara  de  Epíteto  había  sido  vendida  por 
5000  dracmas  (sobre  10,800  rs.)  y  que  el  bastón  de  Pelegrin  Proteo, 
filósofo  cínico,  lo  habia  sido  por  un  talento  (10,300  rs.) 

Entre  los  modernos  el  sillón  de  marfil  que  Gustavo  Wrsa  recibió 
de  la  ciudad  de  Luberk  fué  adjudicado  en  1823  por  38000  florines 
(480,000  rs.)  al  chauibclon  sueco  Schiockcl. 

El  devocionario  que  Carlos  I  de  Inglaterra  leía  sobre  el  patíbulo 
se  remató  en  Londres  en  1823  por  100  guineas  (0,000  rs.) 

El  uniforme  que  Carlos  XII  llevaba  en  la  batalla  de  PulU-va  se 
tendió  en  Edimburgo  por  23,000  libras  sterlinas  (2. ¿00,000  rs.)  y  un 
pedaio  del  trape  que  vestía  Luis  XVI  al  arlo  de  marchar  al  suplicio 
habría  sido  vendido  sin  duda  i  un  precio  muy  creído  si  motivos  par- 


ticulares no  hubiesen  bocho  que  se  retirase  este  articulo  que  en  ca- 
tálogo de  venta  de  Mr.  Meon  tenia  el  número  721. 

El  abate  Tersan  pagó  en  alto  precio  los  zapatos  de  raso  blanco  de 

Luis  xrv. 

Un  diente  de  Newlon  fué  comprado  en  1816  por  lord  Schwater- 
burp  por  la  «uini  de  730  libras  sterlinas  (73,000 rs.)  y  le  hizo  montar 
en  una  sortija  á  guisa  de  piedra  preciosa.  Apropósilo  de  dientes  Mon- 
sieur  Alejandro  Lenoir  cuenta,  que  cuando  se  trasladaron  los  restos 
de  Abelardo  y  Heloisa  4  los  pequeños  Agustinas,  un  inglés  ofreció 
100,000  fs.  por  uno  de  los  de  Heloisa. 

Cuando  se  vendió  la  biblioteca  del  doctor  Spirraan  en  1810  en 
Slockolmo ,  lo  fué  también  el  cráneo  de  Descartes  por  la  cantidad  de 
400  rs.;  á  proporción  es  barato  para  la  ciscara  do  un  cerebro  latí 
grande.  « 

El  bastón  de  Yultaire  fué  comprado  por  2,000  rs. 

La  chupa  de  JJ.  Rousseau  fué  pagada  por  030  fs.,  y  su  reloj  k> 
fué  por  300  fs. 

¿'na  vieja  peluca  de  Eant  fué  vendida  en  1804  por  04  fe.  sepun 
unos,  y  p-i?  200  fs.  según  otros. 

Otra  peluca  de  Sterne  fué  adjudicada  en  Londres  en  pública  su- 
basta por  200  guineas  (2,000  rs  )  en  Londres. 

Sir  Burnlet,  yernode  Walter  Scot,  compró  las  dos  plumas  que  sir- 
vieron para  timar  el  célebre  tratado  de  Amiens  en  1801,  por  la  suma 
de  48,000  rs. 

En  lin,  el  sombrero  que  llevaba  Na|»olcon  en  Eylau  fué  adjudicado 
por  1,920  i  Mr.  de  Lacrois,  médico. 


(OLCCIOH  DEL  GClOGIIFICO  ll»LICAl>0  ES  CL  Kt'MEftO  26. 

El  conocimiettto  dtl  mapa  a  necesario  á  todo  hombre 
que  viaja  por  Europa. 


SA\\\  - 


(OrqucfUs  que  Latí  invadido  las  caite  de  la  rapital.] 


■ícími  f  C*uk  r ij>  M  ttauuan  hraiMi  jirli  limatón,  a  tu$i  i>  uimnUi ,  ix^Mitu..  it 
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{Vifla  del  monasterio  de  S.  Pedro  de  Cardcfia.) 


RICARDO,  CORAZON  DE  LEON. 


Nació  e¿te  principe  en  Oxford  en  1157,  y  anunció  ya  desde  su  in- 
flada inclinaciones  belicosas.  Habiéndose  apoderado  por  la  fuerza  de 
la  toruna  de  su  padre,  en  H89,  le  eau*ó  bien  pronto  horror  tal  con- 
duela, y  a  fin  de  expiar  su  falta  partió  para  la  tierra  santa.  Abandona- 
do, después  de  la  loma  de  l'tulewaida,  por  Felipe  Augusto  que  quería 
tolverse  á  Francia,  se  cubrió  de  plofia  en  la  batalla  de  Ascalon:  pero 
b  matanza  de  dos  mil  ¡afieles,  motivada  por  haberse  rehusado  Saladl- 
as, á  lo  que  te  dice ,  á  llenar  las  condiciones  i  que  se  habió  obligado 
cuandj)  la  toma  de  rtotemaida,  do  deja  de  ser  sin  embargo  un  borrón 
il  nombre  d<  I  principe  inglés. 

Habiendo  desembarcado  en  Jad  con  cuatrocientas  lanzas,  y  dict 
caballos  solamente,  atacó  i  los  Musulmanes,  Ies  puso  en  derrota ,  los 
persiguió  hasta  el  campo  de  Saladino,  fuerte  de  quince  mil  caballeros, 
sostuvo  el  choque  de  este  ejército,  y  concluyó  por  vencerle.  Tal  era 
(I  renombre  que  dejó  cutre  estos  bárbaros,  que  cuenta  Joinville,  que 
en  so  tiempo  (1253),  cuando  querían  las  inuperes  árabes  dar  miedo  á  [ 
SUS  hijos,  les  decían:  Quúa  allá,  gue  tiene  e¡  rey  Ricarda. 

Reconocido,  á  su  vuelta  i  Inglaterra,  cuando  atravesaba  las  tier- 
ras de  Leopoldo  duque  de  Austria,  su  enemigo,  Ricardo  fui  cargado 
<le  cadenas,  y  entregado  al  emperador  Hcnrique  VI,  que  le  hizo  sufrir 
una  larga  cautividad,  j  le  exigió,  se  dice,  un  rescate  de  2ü'),000  mar- 
eos de  plata.  Vuelto  á  libertad,  murió  de  la  herida  de  una  Hecha, 
«o  HOil,  frente  ai  castillo  de  Chatos,  día  edad  de  cuarenta  y  dos  años. 

Las  aventuras  de  este  principe  han  escitado  el  numen  de  los  cau- 
cioneros y  poetas.  Waller  Scoll,  en  /«anW,  ha  trazado  el  retrato  de 
este  principe  enn  talento,  y  todo  el  mundo  conoce  la  antigua  tradición, 
Un  falsa  probablemente  como  popular,  de  Dlondcl  el  trovador,  que 
fué  á  cantar  al  pie  de  la  torre  en  que  estaba  preso  su  scüor. 


COMEDIAS  IMPílESAS  ATRIBUIDAS  A  FREt  LOPE  FELIX  DE 
VEGA  CARPIO. 

.   (Véase  el  número  anterior. } 
(Concluían.) 

Galán  (el)  agradecido. 
Galán  (el)  escarmentado. 

*  Galán  (el)  de  la  ¡Hembrilla.— T.  X. 

*  Galán  (el)  Castrucbo.—T.  IV. 
Galiana  (la). 

*  Gallardo  (el)  catalán.— T.  II. 

*  Gallarda  (la)  Toledana.— T.  Xlt, 
Gallardo  (el)  Jacimin. 
Gallardas  (las)  Macedonias. 
Garcila'O  de  la  Vega. 
Gamo  (el)  de  oro. 

*  Geno  vés  (el)  liberal  — T.  IV. 
Gcnovesa  (la). 
Gloria  (la)  de  S.  FrancL-co. 
Gobernadora  (la). 

*  *  Gran  duque  (el)  de  Moscovia.— T.  V. 
Gran  cardenal  (el)  de  España,  primera  y  secunda  parte. 
Gran  priora  (la). 
Grao  (el)  de  Valencia. 
"  Grandezas  (las)  de  Alejandro.— T.  XVI. 

*  *  Guante  (el)  de  doña  Blanca.— Vega  M  Pama». 
'  Guanches  (los)  de  Tenerife.— T.  X. 

*  Guarda  (la)  cuidadosa. — T.  X. 

*  Guardar  y  guardarse. 
Guerras  de  amor  y  de  honor. 
Guerras  (las)  civiler. 
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y  Gibelino?. 
(la)  de  la  corle, 
(los)  de  Toral. 


i  (el)  de  Federico.— T.  XIII. 
n  1 1  uñas  del  Cid  (las)  y  so  muerte. 
Hechos  de  Bernardo  del  Carpió. 

•  Hermosa  (la)  Ester— T.  XV. 
Hermosa  (la)  fea. 

•  Hermosura  (la)  aborrecida.— T  V. 

•  Hermosura  (la)  de  Alfreda. — T.  IX. 

•  Hermosura  (la)  de  Raquel,  primera  y  segunb  psrtc.- 

•  Hespaboles  (los)  en  Flandes.— T.  XIII. 

•  nidalgo  (el)  Abenccrrage.— T.  XVII. 

•  Hidalgos  (los)  de  la  aldea. — T.  XII. 
Hijo  (el)  de  la  iglesia. 

•  Hijo  (el)  de  los  leones.— T.  XIX. 

•  n¡jo  (el)  de  Rcduan.— T.  I. 
"Hijo  (el)  venturoso. 

•  Hijo  (el)  sin  padre. — T.  XXIV. 
Hijo  (el)  de  si  mismo. 

•  Hijos  (los)  del  dolor.— T.  III. 

•  Historia  (la)  de  Tobías.— T.  XV. 
Historia  (la)  de  Mazagatos. 

•  Hombre  (el)  de  bien.— T.  VI. 

•  Hombre  (el)  por  su  palabra. — T.  XX. 

•  Honra  (la)  por  la  mujer.— T.  XXIV. 

"  Honrado  (el)  con  su  sangre.— T.  XXIV. 
•  *  Honrado  (el)  hermano.— T.  XVIII. 
Honrado  (el)  perseguido. 
Horca  (la)  para  su  dueño. 

•  Humildad  (la)  soberbia.-T.  X 

Ilustre  (la)  fregona. 

Ilustre  (la  mas)  hazaña  de  GtnflMO  ti  la  V<  t. 
Imperio  (el)  por  fuerza. 
Imperial  (la)  Toledo. 

•  Imperial  (la)  de  Olon. — T.  VIH. 
Inclinación  (la)  natural. 

•  Industrias  contra  el  poder.— T.  XX ¡V. 
Infanta  (la)  Labradora. 

Infante  (el)  D.  Femando  de  Portugal, 
Infanta  (la)  desesperada. 

•  logratitud  (la)  vengada .— T.  XIV. 
Infanzón  (el)  de  llleseas. 

•  Ingrato  (el)  arrepentido.— T.  XV. 

•  Ingrato  (cl).-T.  XXIV. 

•  Inocente  (la)  sangre.— T.  XIX. 

•  Inocente  (la)  Laura.— T.  XVI. 


T.  V. 


Jardín  (el)  de  Falerina. 
Jardín  (el)  de  Vargas. 
Jacintos  (los). 

•  Jorge ,  Toledano.— T.  XVII. 

•  Juan  de  Dios  y  Antón  Martin.   T.  V. 

•  Judia  (la)  de  Tolcdo.-T.  V. 
Julián  Romero. 

Juventud  (la)  de  S.  Isidro. 

•  Juez  (el)  en  so  causa.— T.  X\iv. 
Jueees  (los)  de  Ferrara. 

1  Jueces  (los)  de  Castilla. 

•  Laberinto  (el)  de  Creta.— T.  XVI; 
Labrador  (el)  del  Tormes. 

•  Labrador  (el)  venturoso.— T.  X\IJ. 
Lacayo  (el)  fingido. 

Lágrimas  (las)  de  David. 

•  Laura  perseguida. — T.  IV. 
Lazarillo  de  Tormes. 
Lealtad ,  amor  y  amistad. 
Lealtad  »-n  el  agravio. 
Lealtad  (la)  en  la  traición. 

•  Leal  (el)  criado.— T.  XV. 
León  (el)  apostólico. 

•  Ley  (la)  ejecutada.— T.  XXIV. 
Leño  (el)  de  Mcteagro. 
Libertad  (la)  de  Castilla. 
Libertad  (la)  de  S.  Isidro. 

•  Limpieza  (la)  no  manchada  -  T.  XIX. 


Lindona  (la)  de  Galicia. 

*  *  Lo  que  ha  de  ser.— T.  XXV. 
Lo  que  está  determinado. 

Lo  qne  es  un  coche  en  Madrid. 
Lo  que  puede  un  agravio. 

•  Lo  que  hay  que  liar  del  mundo.— T.  XII. 

•  Loco  (el)  cuerdo.— T.  V. 
Loco  (el)  por  fuerza. 

•  Locos  (los)  por  el  cielo. — T.  VIII . 

*  •  Locos  (los)  de  Valencia. — T.  XIII. 

•  Locura  (la)  por  la  honra. — T.  XI. 

•  Lucinda  perseguida. — T.  XVII. 

*  Llave  (la)  de  la  honra. 

•  Llegar  en  ocasión.— T.  VI. 

•  Madre  (la)  de  la  mejor.— T.  XV U. 
Madre  (la)  Teresa  de  Jesua. 

*  Maestro  (el)  de  danzar. 
Magdalena  (ta). 

*  •  Mal  (la)  casada.— T.  XV. 
Maldito  (el)  de  su  padre. 

•  Marido  (el)  mas  firme.-T.  XX. 

•  Mármol  (el)  de  Felisardo.-T.  VI. 

•  Marqués  (el)  de  Mantua.-T.  XII. 
Marqués  (el)  de  las  Navas. 
Marqués  (el)  del  Valle. 

Mártir  (el)  de  Florencia. 

Mártires  (los)  de  Madrid. 

Mas  valéis  vos,  Antona,  que  la  c/,rte  toda. 

Mas  vale  salto  de  mata  que  rue?o  de  hombres  borne*. 

*  Mas  pueden  celos  que  amor. 
Mas  mal  hay  en  la  Aldebuela. 

•  Mas  (el)  galán  portugués,  duque  de  Bcrgann. — T.  VIH 
Mayor  corona  (la). 

•  Mayor  (la)  victoria  de  Alemania. — Vega  ¿el  Ptmnm. 

*  *  Mayor  (la)  victoria.— T.  XXII. 

*  *  Mayor  (la)  virtud  de  un  rey.— Vega  del  Parveo. 
Mayor  (la)  desdicha  en  el  monte. 

•  Mayor  (la)  desgracia  de  Cirios  V.— T.  XXIV. 
Mayor  (la)  hazaña  de  Alejandro  el  Magno. 
Mavor  (el)  de  los  reyes. 

*•  Mayor  (el)  imposible.— T.  XXV. 
**  Mayorazgo  (el)  dudoso. — T.  II. 

•  Mayorazgo  (el)  de  la  duquesa  de  Aanlfl.— T.  XI. 
Margarita  (la)  preciosa. 

Matrona  (la)  ¡lustre. 
Médico  (el)  enamorado. 
Médico  (el)  de  su  honra. 

Mejor  (el)  alcalde  el  rey.— T.  XXI. 
Mejor  (la)  enamorada. 

•  Mejor  (el)  maestro  el  tiempo.— T.  VI. 
»•  Mejor  (el)  mozo  de  España.— T.  XX. 

Mejor  (el)  representante. 
-  Melindres  (los)  de  Belisa-T.  IX. 

Mentiroso  (el). 

Merced  (la)  en  el  castigo. 

Mérito  (el)  en  la  templanza. 

Mesón  (el)  de  la  córte. 
« Milagros  (los)  del  desprecio. 

Milapro  (el)  por  los  crios. 

•  Mirad  á  quién  alabais. -T.XVt. 

•  Mocedades  de  Roldan. — T.  XIX. 
Mocedades  de  Bernardo  del  Carpió. 

»•  Molino  (el).-T.  I. 

Monstruo  (el)  de  amor. 

Montañesa  fia). 

Monteros  (los)  de  Espinosa. 
«Moza  (la)  de  cántaro. 

•  M»danzas  de  la  fortuna. -T.  III. 
Mudable  (el). 

•  Muertos  (los)  vivos.— T.  XVTI. 
Muerto  (el)  vencedor. 
Mujeres  (las)  sin  hombres. 
Muza  furioso. 

Nacimiento  (el)  de  Cristo. 

*  *  Nacimiento  (el)  de  l'rson  y  Valeclin.-  T.  I. 
Nacimiento  (el)  del  Alba. 

Natividad  (la)  de  Nuestra  Señora. 

Nadie  fie  en  lo  que  vé,  parque  se  cnMÓan  Ion  nj.>5. 
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•  Nadie  se  conoce— T.  XXU 
Nardo  Antonio,  bandolero. 
Naufragio  (el)  prodigioso. 

•  Neceiad  (la)  del  discreto.— T.  XXV. 
Negro  (el),  del  mejor  amo. 

Nerón  Cruel. 

Niña  (la)  de  piala,  y  Hurla  vengada.— T.  fX. 
Niñeces  (las)  del  P.  Rojas. 

•  Niño  (el)  inocente  de  la  Guardia.— T.  VIII. 
Niño  (el)  Pastor. 

Niño  (el)  Diablo. 

No  hay  vida  como  la  honra. 

Nobles  (los)  como  han  de  ser. 

*  •  Noche  (la)  3e  S.  iuan.-T.  XXI. 

*  *  Noche  (Ja)  toledana.-T.  III. 

•  No  son  todos  ruiseuorcs.-T.  XXII. 
Nuestra  Señora  de  la  Candelaria. 

Nueva  (la)  victoria  del  marqués  de  SU.  Cnu. 
s  *  Nuevo  mundo  descubierto  por  Cc>!ou.— T.  IV. 
Nuevo  oriente  del  sol. 

•  Nunca  mucho  cosió  poco.— T.  XXII. 

♦ 

•  Obediencia  laureada,  y  primer  GiIuí  iíc  ILi.¿  -ü.  T. 
Oveja  (la)  perdida. 

•  Obras  son  amores. — T.  XI. 

*  •  Ocasión  (la)  perdida.— T.  II. 

•  Octava  la  maravilla.— T.  X. 

•  Orados  (los). 

•  Otomano  (el)  furioso. 

'  Padrino  (el)  desposado.— T.  II. 
Padres  (los)  engañados. 
Page  (el)  de  la  reina. 
Palabra  (la)  mal  cumplida. 

•  Palacio  (el)  confuso.-T.  XXIV. 

•  Palacios  (los)  de  Galiana.—  T.  XXill. 
Paloma  (la)  de  Toledo. 

Pastor  (el)  ingrato. 
Pastor  (el)  Fido. 
Pastoral  (la)  de  la  siega. 

•  Pastoral  (la)  do  Jacinto.— T.  XYIJI. 
Pastoral  (la)  de  Albania. 

Pastoral  (ta)  encantada. 
Pastoral  (la)  de  los  celos. 

•  Pedro  Carbonero. — T.  XIV. 
Pedro  de  Urdemalas. 

»  Peligros  (los)  de  la  ausencia. 
Peña  (la)  de  Francia. 
Peraltas  (los). 
Pérdida  (la)  de  España. 
Peregrina  (la). 

*  •  Peribañez  y  comendador  de  Ocaúa  — T.  IV. 
Perseguido  (el). 

Perro  (el)  del  ITorlelano.— T.  XI. 

•  Piadoso  (el)  aragonés.— T.  XXI. 
♦*  Piadoso  (el)  veneciano. — T.  XXJll. 

•  Piedad  (la)  ejecutada.— T.  XVIII. 
Pimenteles  y  Quiñones. 

Pleito  (el)  por  la  honra. 

•  Pleitos  (los)  de  Ingalalerra.— T.  XXIII. 

•  Pobreta  (la)  estlmada.-T.  XVIII. 

•  Pobrera  (la)  no  es  vileza.— T.  XX. 

'  Pobrera  (la)  de  Reinaldos.—  T.  VII. 

•  Poder  (el)  vencido. — T.  X. 

'  Ponces  (los)  de  Barcelona.— T.  IX. 

*  *  PorDando  vence  amor. — Ytga  del  p¡i  »>,'«. 
* 4  Porüa  (la)  hasta  el  temor. -T.  XXIV. 

*  *  Porfiar  hasta  morir. — T.  XXIII. 
**  Por  la  puente,  Juana.— T.  XXI. 
*•  Poreles  (los)  de  Murcia.— T.  V. 

Postrer  (el)  godo  de  España. 

•  Prados  (los)  de  León. — T.  XVI. 

•  Premio  (el)  de  la  hermosura.— T.  XVI. 
'  Premio  (el)  de  las  letras.— T.  V. 

Premio  (d)  del  bien  hablar.— T.  XXI. 
Premio  (el)  en  la  misma  pena. 
Privanza  (la)  del  hombre. 

•  Primer  (el)  Godo  de  España.— T.  Mil. 

•  Primer  (el)  rey  de  Castilla.— T.  XVII. 
Primero  ítl)  Nédicif. 


VI. 


*  Primero  (el)  Fajardo.— T.  V. 

*  Primer  (la)  culpa  del  hombre.— T.  XXIV. 

*  Primera  (1»)  información.— T.  XXII. 
Principe  (el)  D.  Cirios. 

Principe  (el)  Inocente. 

*  *  Príncipe  (el)  despeñado.— T.  V. 
Principe  (el)  melancólica. 

*  Principe  (el)  perfecto.-T.  XI. 
Principe  (el)  carbonero. 
Principe  (el)  ignorante. 
Príncipe  (el)  de  Scanderberg. 

*  Prisión  (la)  sin  culpa.— T.  VIU. 
Prisión  (la)  de  Muza. 

Prodigio  (el)  de  Etiopia. 
Profetisa  (la)  Casandra. 

*  Prospera  fortuna  del  Caballero  del  Espíritu  Santo.— T.  III, 
'  Prospera  fortuna  de  Ruy  López  Dávalos.— T.  111. 
Prudencia  (la)  en  el  castigo. 

Prueba  (la)  de  ws  amigos. 

*  Prueba  (la)  de  los  ingenios. — T.  IX. 
Psiquis  y  Cupido. 

Puente  (la)  de  Mantible. 
Puente  (la)  del  Mundo. 

'  Privanza  y  caida  de  D.  Alvaro  de  Luna  — T.  ID. 

Quando  Lope  quiere,  quiere. 

*  *  Querer  la  propia  desdicha.— T.  XV.  s 
Querer  mas  y  sufrir  menos. 

¿Qué  dirán?  (el)  y  donaires  de  Pedro  Corchuelo.— T  XXPT. 
Querer  mas  no  puede  ser. 
*•  Quien  ama  no  haga  Aero».— T.  XV1D. 

*  Quien  bien  ama  tarde  olvida. — T.  XXII. 
'  Quien  mas  no  puede. — T.  XVII. 

*  Quien  todo  lo  quiere. — T.  XXII. 
Quinas  (las)  de  Portugal. 

*  QuinU(la)deFlorencia.-T.U. 

Ramírez  de  Arellano. 

*  Remedio  (el)  en  la  desdicha.— T.  XJTI. 
»•  Resistencia  (la)  honrada ,  y  condesa 

*  Rey  (el)  D.  Sebastian.— T.  XI. 
»Rcy  (el)  Wamba  — T.  I. 

Rey  (el)  de  Frísia. 

*  Rey  (el)  sin  reino.— T.  XX. 
Reina  (la)  de  Lesbos. 

■»*  Reina  (la)  Juana  de  Ñipóles.— T.  VI 

Reina  (la)  Loca. 
«Reina  (la)  doña  María. 

Rico  (el)  avariento. 

Roberto  (el). 

'  Robo  (el)  de  Dina.— T.  XX m. 
Roneesvalles. 
»  Roma  abrasada.— T.  XX. 
Rómuto  y  Remo. 

*  Rueda  (la)  de  la  fortuna.— T.  V. 
Rufián  (el)  Castruebo. 
'  Rústico  (el)  del  cielo.— T.  XVm. 

*  Ruiseñor  (el)  de  Sevilla.— T.  XVT1. 

*  *  Saber  (el)  puede  dañar. — T.  XXIII. 

*  Saber  (el)  por  no  saber.— T.  XXIII. 
Salteador  (el)  agraviado. 
San  Agustín. 
San  Antonia  de  Pádua. 
San  Adrián  y  Natalia. 
San  Andrés  carmelita. 
San  Diego  de  Alcali. 

*Saa  Isidro  de  Madrid. 
San  Ildefonso. 
San  Julián  de  Cuenca 
San  Martin. 

•San  NicoMa  de  Toknlirw. 
San  Pedro  Nolasco. 
Sao  Pablo,  vaso  ( 
San  Roque. 
San  Segundo  de  Avila. 
San  Tirso  de  España. 
Santo  Tomisdc  Aquiuo. 
Sania  Brígida. 
Sania  Casilda. 


Matilde.-T.  H. 
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Santa  Polonia. 
Santa  Teodora. 

*  •  Santa  (la)  Lipa.— T.  XV. 
Santa  (la)  Inquisición. 

*•  Santiago  el  verde. — T.  XIII. 

*  Santo  negro  Rosambuc.— T.  III. 
Sarracinos  y  A  Matares. 

•  Secreto  (el)  de  si  mismo.— T.  VI. 
Secreto  (el)  bien  guardado. 
Selva  (la)  confusa. 

Btmlrimii 

•  Selvas  y  bosques  de  amor. — T.  XXIV. 
'  Sembrar  en  buena  tierra. — T.  X. 

*  SeraGn  (el)  hermano.— T  XIX. 

*  Servir  con  mala  estrella. — T.  VI. 

*  Servir  á  señor  discreto. — T.  XI. 
x  Servir  á  bueno». 

*  Serrana  (la)  de  la  vera.— T.  V. 

Serrana  (la)  de  Burgos,  primera  y  segunda  parte. 

•  Serrana  (la)'dcl  Tormos. — T.  XVI. 
Sierra  (la)  de  Espadan. 

*  Siete  (los)  Infantes  de  Lara.— T.  V. 
Sierras  (las)  de  Guadalupe. 

Sin  secreto  no  bay  amor. 
* '  Si  no  vieran  las  mugeres. —  Vtga  del  Parnaic. 
'  Sol  (el)  pasado. — T.  XVII. 

*  Soldado  (el)  amante.— T.  XVII. 

*  •  Sortija  (la)  del  olvido— T.  XII. 
Suerte  (ta)  de  los  reyes  ó  Los  carboneros. 
Sueños  hay  que  verdades  son. 
Sufrimiento  (el)  de  honor. 
Sufrimiento  (el)  premiado. 

También  se  engaña  la  vista. 
Tanto  hagas  cumio  pagues. 

*  •  Tctlos  (los)  deMcneses ,  primera  y  segunda  parte  — T.  XXI. 
Templo  (el)  de  Salomón. 

*•  Testimonio  (el)  vengado.— T.  I. 

•  Testigo  (el)  contra  sí.— T.  VI. 
Toyson  (el)  del  cielo. 

Toma  (la)  de  Alora. 
Toma  (la)  del  Congo. 

*  Tirano  (el)  castigado.— T.  IV. 
Tonto  (el)  de  la  aldea. 
Toledano  (el)  vengado. 
Torneos  (los)  de  Valencia. 

'  Torneos  (los)  de  Aragón.— T.  IV. 
Torre  (la)  de  Hercules. 
* '  Trabajos  (los)  do  Jacob.— T.  XXII. 
Trabajos  (los)  de  Job.  • 

•  Trajedia  (la)  por  los  celo?.— T.  XXIV. 
Trajedia  (la)  de  S  trie  tea. 

Trato  (el)  muda  costumbre. 

*  *  Traición  (la)  bien  acertada.— T.  L 

•  Tres  diamantes  (los).— T.  II. 
Triunfo  (el)  de  la  limosna. 
Triunfo  (el)  de  la  humildad. 
Triunfo  (el)  de  la  Iglesia. 
Triunfos  (los)  de  Octaviano. 
Turco  (el)  en  Vicna. 

•  Valiente  (el)  Céspedes.— T.  XX. 
Valiente  (el)  Juan  de  Ileredia. 
Valor  leí)  de  Fcrnandico. 

•  Valor  (el)  de  las  mugeres.— T  XVIII. 
Valeriana  (la). 

*  Vaquero  (el)  de  Morana.— T.  VIII. 
Varona  (la)  castellana. 

•  Vellocino  (el)  de  oro.— T.  XIX. 
-  *  Venganza  (la)  honrosa. — T.  V. 

'  Venganza  (la)  venturosa. — T.  X. 
Venganza  (la)  de  Gayferos. 

*  "  Vengadora  (la)  de  las  mugeres  — T.  XV. 
Veneno  (el)  saludable. 

Ventura  (la)  sin  buscarla.— T.  XX. 
Ventura  (la)  en  la  desgracia. 
Ver  y  no  creer. — T.  XXIV. 

*  •  Verdad  (la)  sospechosa.-  T.  XXJI. 

*  *  Verdadero  (el)  amante.— T.  XIV. 
Viagc  (el)  del  hombre. 

Victoria  (la)  del  honor. 


•  Victoria  (la)  de  la  honra— T.  XXI. 

•  Victoria  (la)  del  Marqués  de  Sania  Cruz.-  T.  XXV. 

•  Vida  (la)  de  san  Pedro  N.daseo.— T.  XXII. 
Vida  y  muerte  de  santa  Teresa  de  Jesús. 
Villanesca  (la). 

% '  Villana  (la)  de  Gelafc. — T.  XIV. 

'  Villano  (el)  en  su  rincón. — T.  VTI. 

'  Virtud,  pobreza  y  muger.— T.  XX. 
*'  Viuda  (la]  valenciana.— T.  XIV. 

Vizcaina  ¡la). 

•  Ultimo  (el)  Godo  — T.  XXV. 

*  Urson  y  Valentín,  I."  y  i°  parte. 

Yerros  por  amor. 

Zegrles  y  Abcnccrrages. 
Zclos  (los)  satisfechos. 
Zelos  con  zelos  se  curan. 
Zclos  (los)  sin  ocasión. 
Zelos  (los)  de  Rodamonte. 
Zcloso  (el)  cstremeño. 


El  CONOE  DE  CAHP01ANES. 


Dotado  de  un  talento  cstraordinario  y  una  memoria  prodigiosa, 
esludió  las  humanidades,  la  filosofía  y  el  derecho  civil  y  canónico,  con 
el  aprovechamiento  que  era  consiguiente  á  su  capacidad  natural  y  á 
su  rara  aplicación;  supo  las  lenguas  griega,  árabe  y  hebrea;  entendía 
las  de  todas  las  naciones  cultas  de  Europa ;  y  hablaba  la  francesa  y  la 
italiana.  Admitido  en  1744  'i  fjercer  en  la  corte  la  profesión  de  abo- 
gado, y  en  medio  de  los  muchos  negocios  que  su  fama  atraía  á  su 
bufete ,  halló  tiempo  para  escribir  un  tomo  bastante  abultado  sobre 
la  causa  de  los  Templarios,  y  para  traducir  del  árabe  los  capítulos  1.* 
y  3."  de  la  segunda  parte  de  la  agricultura  del  sevillano  Abu-Zaea- 
ria-Ebu  el  Awan.  La  celebridad  adquirida  en  el  foro  le  elevó  en  1795 
á  la  [daza  de  asesor  de  correos  con  honores  del  Consejo  de  hacienda, 
destino  que  desempeñó  con  su  acostumbrado  celo  hasta  17(15,  en  qus 
fué  nombrado  ti -cal  de  Castilla,  alta  é  importante  dignidad,  que  debió 
sin  solicitarla,  á  su  Imitante  y  bicu  merecida  reputación.  Durante  so 
comisión  de  corren* ,  dió  á  luz  uua  ordenanza  nueva  de  este  ramo,  el 
itinerario  de  las  cañeras  de  po>!.is  dentro  y  fuera  del  reino,  y  la  no- 
ticia geográfica  de  las  provincia  y  caminos  de  Portugal,  que  adornó 
con  un  mapa  traba jado  con  particular  inteligencia.  Por  el  mismo  tiem- 
po tradujo  del  griego  é  ilustró  ron  notas  muy  eruditas  el  Periplo  da 
llauoon,  obra  preciosa  que  publicó  con  una  disertación  critica  sobre  la 
antigüedad  marítima  de  Cartago.  Elevado  á  la  fiscalía  del  Consejo  Real 
imprimió  todavia  algucaj  obras,  y  escribió  otras  que  aun  permanecen 
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inéditas ,  sin  qne  por  estas  distracciones  literarias  padeciesen  el  me- 
nor retraso  los  muchos  y  voluminosos  expediento*  que  diariamente  te- 
nia que  despachar.  Pertenecen  i  las  primaras  e!  untado  de  amortixt- 
cum,  el  juicio  imparcinl  y  lm  dit/urjot  nabre  la  industria  y  educación 
papular  con  su  apéndice ,  obras  coloridas  ya  por  Ioí  economistas  y 
políticos  entre  las  mas  señaladas  de  su  clase.  Corresponden  á  las  se- 
gundas el  comercio  libre  dé  Ame>ica  y  (a  cotexton  de  Jos  concilict  Je 
Etpaña,  cuyos  manuscritos  existen  en  poder  del  actual  conde  de  Cam- 
pomanes ,  á  cuya  piedad  filial  no  ha  permitido  publicarlas  la  caJaujf- 
dad  do  los  tiempos. 

La  felicidad  de  los  que  el  autor  alcanzo,  viviendo  bajo  un  príncipe 
que  abrazaba  y  proteja  con  L>do  su  poder  cuantas  ideas  de  pública 
utilidad  le  presentaban  sus  ministros,  permitió  al  ilscal  de  Castilla 
aprovechar  hábilmente  en  beneficio  de  la  nación  las  favorables  oca- 
siones que  sin  cesar  le  proporcionaba  su  empleo.  Asi  apenas  hubo 
pensamiento  útil  que  no  promoviese  con  infatigable  ardor.  Testigos 
son  la*  providencias  y  cédulas  reales  espedidas  á  propuesta  suya  so- 
bre el  comercio  libre  de  granos  ,  personeros  y  diputados  del  común, 
poblaciones  de  Sierra-Morena,  nuevo  plan  de  estudios  para  las  uni- 
versidades del  reino,  treguas  con  las  potencias  berberiscas ,  escuelas 
gratuitas,  soledades  económicas,  rompimientos  de  terrenos  incultos 
y  baldíos,  desoia-cs,  acotamientos,  plantíos  y  sementeras,  y  sobre 
el  interesante  ramo  do  h  mests,  objeto  en  que  trabajó  con  tan  singular 
empeño,  que  llepó  hasta  salir  de  Madrid  pira  conferenciar  con  los  ma- 
yorales y  pastores;  logrando  asi  deslindar  y  poner  en  claro  losderechos 
de.  los  verdadero*  mestcfios  y  serranos,  y  eonnliar  sus  privilegios  con 
el  fomento  que  reclamaban  y  recibieron  la  agricultura  y  población  de 
la  hasta  entones  i ;M)  perjudicada  Estremr.dura.  Pero  en  lo  que  mas 
sobresalió  su  ¡lutrado  patriotismo,  fué  en  los  delicadísimos  espedien- 
tes que  ocurrieran  en  su  tiempo  r-dativos  á  la  regalía:  árduas  y  pe- 
ligrosas materias  en  que  parecía  imposible  hermanar ,  como  lo  hito 
Campomancs,  la  piedad  cristiana  y  el  respeto  debido  á  la  cabeia  de 
la  í^'lcii ,  ron  el  valor  y  la  entereza  que  un  fiscal  del  Consejó  debe 
mostrar  al  defender  los  decenos  de  la  soberanía.  Tan  relevantes  ser- 
vicios hechos  al  rey  y  .i  la  patria ,  durante  la  fiscalía  por  el  conde  de 
Campomaiies,  no  finirán  sin  embarco  superiores  á  los  méritos  que  con- 
trajo en  el  soborno  del  Con  :  jo,  ya  como  interino,  ya  como  propieta- 
rio, desde  octubre  do  17«i»  licita  abril  de  1701,  habiendo  dado  en 
día  primera  mngistratira  de  la  mo-urquíj  reiteradas  pruebas  de  que 
su  talento  era  igusl  para  promover  y  para  concluir  los  negocios  mas 
difíciles. 

Estos  méritos  singulares  fueren  los  que  el  monarca  quiso  premiar 
en  el  gobernador  de  su  Conejo,  rua<td'»  al  mandarle  cesar  en  las  peno- 
sas tareas  de  la  jud'catura  b  nombró  consejero  de  Estado,  dejándole 
todos  sus  sueldos  y  emolumentes;  y  en  efecto,  el  conde  miró  esta 
real  órdea  como  la  mayor  gracia  que  pudiera  obtener  del  soberano: 
por  eso  esclamó  al  reribir  la  noticia:  Gracia*  á  Oíos  que  te  mtwwát 
to  inlirv  ih.  entre  loi  neqorio*  y  ra  muerte;  sentencia  cristiana,  que  por 
si  sola  manifiesta  cuales  eran  en  medio  de  bis  honores  mundanos  lo;  pia- 
dosos sentimientos  del  conde  do  Campomanc*.  Ricn  lo  acreditó  ade- 
mas en  los  últimos  años  de  su  vida ,  dedicando  al  cuidado  de  su  eter- 
na felicidad  cuantos  instantes  le  dejaban  libre.»  las  fr»  cuentes  consul- 
tas con  que  la  superioridad  interrumpía  de  tiempo  en  tiempo  (1  misino 
desenfoque  le  habia  concedido.  Así  fué  como  lleno  de  resignación 
falleció  i  los  78  años  de  su  edad,  colmado  de  justos  honores  literarios 
dentro  y  fuera  del  reino.  Dentro  fué  director  de  la  Real  Academia  de 
Ja  His'oria,  é  individuo  do  la  de  la  lengua;  y  fuera  miembro  correspon- 
sal de  la  ele  Inscripciones  de  París,  y  de  la  sociedad  lilosóliea  de  Fila- 
JelQa  ,  habiendo  sido  propuesto  también  para  el  instituto  de  Francia. 

.Nació  en  Porrina  ,  principado  de  Asturias,  concejo  de  Tinco  ,  en 
Junio  del  año  de  1721,  obtuvo  la  merced  de  titulo  de  Castilla  en  20  de 
junio  de  1780  ,  fué  condecorado  ron  ta  grnn  cruz  de  Carlos  III  en  12 
¿i  noviembre  do  1789,  y  murió  en  Madrid  á  3  de  febrero  de  !80i. 


UH  EP10DJO  DE  LA  VISA  Dt  LA  llllQUESA  til  KStmil. 


I. 

Muy  po?o  tiempo  hace  que  nuestra  juventud  ha  dado  en  la  mania 
de  volverse  loca  por  la  narración  de  lúgubres  dramas  ,  cuya  espusioion 
i»  verifica  regularm.nle  en  los  camino.-,  reales  ó  en  los  montes,  y  no 
pocas  veces  en  el  hos:ar  doméstico ,  para  proseguir  el  nudo  de  la  ac- 
ajú y  sus  peripecias  ante  los  tribunales ,  y  acabar  con  un  desenlace 
definitivo  y  fatal  en  los  presidios  del  reino  ó  en  el  cadalso. 

Lm  novelistas  eslrangeros  nos  nía  recalado  en  aticiün  á  desen- 


trañar los  misterios  sociales  mas  ocultos;  bárbaro  acceso  de  curiosi- 
dad que  nos  impele  hácia  lodos  los  puntos  en  que  hay  crímenes  qu« 
descubrir,  manchas  de  sangre  que  borrar,  condenas  que  oír  y  suplí! 
cios  que  padecer. 

Anles  de  que  leyésemos  á  los  doctores  de  autopsia  de  las  escuela* 
alemana  y  francesa,  antes  de  que  para  nuestro  diario  recreo  se  no* 
presentase  en  cada  entrega  Huttradt  de  esas  grandes  concepciones 
patibularias  un  vasto  anfiteatro  de  cadáveres ,  las  causas  criminales 
pertenecían  por  derecho  eselusivo  á  los  juagados  y  á  las  audiencias 
del  territorio  español.  No  habia  tampoco  periódicos  que  agarrasen," 
por  decirlo  asi ,  al  ladrón  en  el  acto  de  estar  cometiendo  un  robo ,  pa- 
ra dar  al  hecho  una  publicidad  escandalosa  y  despertar  en  todas  lai 
clases  de  la  sociedad  esos  instintos  deplorables  é  inhumanos,  que 
empujan  i  la  multitud  á  solazarse  con  el  triste  espeetá  culo  de  las  eje- 
cuciones. Ahora  se  coleccionan  y  se  estereotipan  para  instrucción  y 
contentamiento  del  público  los  mas  insignificantes  procedimientos  de 
las  cansas  célebres:  se  hace  mas  muchas  veces;  se  previene  el  ánimo 
de  los  jueces  por  medio  de  observaciones  que  repugnan  al  buen  sen- 
tido :  pero  hemos  adelantado  mucho  en  civilización  y  eslo  i 

de  á  todo.  La  crónica  de  los  tribunales  es  pues  hoy  una  i 
como  la  de  las  sesiones  de  cortes ,  la  de  teatros  ó  la  de  mou« 
la  revista  literaria  y  los  artículos  de  fondo. 

¿  Y  no  podrán  también  buscarse  las  causas  de  este  aturdimiento 
salvaje  en  las  últimas  turbulencias  de  una  revolución  queabora  em- 
pieza para  nosotros ,  en  los  horrores  de  las  últimas  discordias  civiles* 
que  nos  han  acostumbrado  á  terribles  emociones  y  han  ido  embotand»' 
poco  4  poco  nuestra  sensibilidad? 

Los  moralistas  y  los  filósofa  deben  estudiar  este  problema ,  cuy» 
solución  no  setá  jamas ,  de  seguro,  muy  honrosa  para  la  especie  bu- 
mana. 

Mucho  placer  causaría  á  los  cazadores  de  noticias  estupendas  la 
aparición  en  nuestros  dias  de  una  heroína  como  la  célebre  marquesa 
del  Encinar ,  que  por  los  años  de  1730  formó  en  Navarra ,  en  el  ter- 
ritorio comprendido  entre  Sangüesa ,  Lumbier  y  Domeño,  una  formi- 
dable banda  de  salteadores,  sujetándola  i  le  ves  fijas  porel  triple  ascen- 
diente de  su-  sexo  ,  de  su  belleza  y  de  su  audacia.  Pertenecía  aquella 
intrépida  mnger  á  la  que  hoy  llamamos  última  clase  del  pueblo,  sin 
comprenderla  bien :  aunque  se  ignora  ó  no  se  sabe  al  menos  con  exac- 
titud su  origen ,  lo  que  si  podemos  aserrar  es  que  lenia  mucha  tra- 
vesura ó  talento,  según  el  idioma  moderno,  que  confunde  ambas  cosas, 
y  que  poscia  la  inapreciable  cualidad  de  conocer  A  cuantas  personas  se 
le  acercaban,  lira,  en  una  palabra,  muy  superior  á  lo  que  debia  espe- 
rarse de  su  nacimiento  ,  de  su  eduraeion  y  de  la  costumbre  de  vivir 
entre  gente  grosera  y  desaliñada.  Pues  bien;  la  marquesa  del  Enci- 
nar ,  personase  eminente  en  su  género ,  á  la  cual  solo  fallaron  tal  vez 
otro  teatro  y  otras  circunstancias  para  hacer  brillar  en  el  camino  de  ha 
virtud  las  grandes  cualidades  que  empleó  recorriendo  el  del  crimen, 
pereció  ignominiosamente  en  un  cadalso. 

¡Cuín  interesante,  cuin  ameno  seria  seguir  paso  ¡i  paso  los  de  esta 
antigua  capitana  de  bandoleros,  para  referirá  nuestros  lectores  lis 
rasas  de  labor  que  quemó ,  los  crecidos  rescates  que  impuso  á  los  via- 
jeros qne  caían  en  sus  manos,  y  las  amortes  que  cjerutaron  sus  salé- 
¡tes  á  una  señal  de  aquellos  ojos  hermosísimos ,  en  los  cuales  pocas 
veces  resplandecía  el  fuego  del  amor,  porque  empañaba  su  brillo  la 
ferocidad !  Mas  por  desgracia  nuestra,  los  principales  sucesos  de  su 
vida  aventurera  se  han  perdido  pan  la  historia  privada  del  suelo  que 
admiró  su?  proezas ;  nada  se  ha  escrito  que  sepamos ,  ni  en  vida ,  ni  en 
muerte  de  la  famosa  navarra  ,  para  perpetuar  su  memoria;  de  modo 
que  no  podemos  por  lo  mismo  ofrecer  á  la  ansiedad  pública  un  cuadro 
de  horrores,  semejantes  á  los  de  íhn  de  hhtnáix ,  ni  hacer  soñar  i 
nuestras  í»i/>ríito«ab/rt  damas  con  sudarios  blancos,  relojes  de  arena 
y  máquinas  de  madera  dotadas  de  vida  por  el  galvanismo,  i  imitación  de 
los  desesperados  y  tétricos  vapores  novelescos ,  que  acertó  i  formar 
1 1  infeliz  imaginación  del  pobre  Hoffman. 

La  única  fuente ,  en  que  acaso  llegaríamos  á  descubrir  alguna  par- 
le de  los  misteriosos  hechos  de  la  marquesa  del  Encinar,  es  el  archi- 
vo de  la  audiencia  de  Valla dolid.  stipue-to  que  porella  fué  sentenciada; 
{■ero  el  hecho  es  también ,  que  allí  hemos  acudido  mas  de  una  vez  con 
este  objeto,  y  nuestras  pesquisas  han  sido  inútiles;  nada  hemos  podido 
averiguar.  Si  algún  «lía  llega  á  levantarse  el  secuestro  que  pesa  sobre 
las  gloriosas  hazañas  de  aquella  muper ;  si  por  casualidad  aparece 
alguna  vez  el  legajo  con  la  enumeración,  la  pIom  y  el  comentarlo 
do  sus  delitos  ..  jqué  triunfo  para  nuestra  importad"»  literatura!  En 
ellos  se  verá  desarrollarse  una  séric  de  rasgos  originales  de  astucia,  di- 
presencia  de  ánimo  y  de  audacia,  que  caracterizan  generalmente  á  los 
célebres  bandoleros  y  mitigan  hasta  cierto  punto  el  Itorror  que  ins- 
piran sus  repugnantes  actos  de  vanda-lísmo.  ' 

Mientras  tanto,  tenemos  que  reducirnos,  respecto  á  la  Marque*» 
del  Encinar , á  algunas  aventuras  aisladas,  incoherentes,  sin  ilación 
verdadera  ó  probable,  á  algunos  cuento»  dewjn* ,  como  suele  decirse- 
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a  tradiciones  que  sin  duda  han  Hipido  hasta  nosotros  desfiguradas 
'i  :-)»ies  do  habei  pasado  por  lautas  Locas. 

Vamos  pues  i  relatar  uno  de  los  muchos  episodios  interesantes  de 
«i  vi-h .  que  nos  dará  una  idea  do  su  carácter  particular ,  de  su  raro 
atf'  vmii' nlo.  y  de  la  justicia  c<¡-ctlitiva  que  solía  ejercer  en  medio 
¿h  !uí  delitos  que  perpetraba. 

II. 

A  uua  1lvui  de  n.ni.iui,  no  on  el  camino  real  de  Fraocia.  sino  en 
el  de  ¡a  izquierda  que  |Mrle  desde  aquella  villa  y  concluye  en  San  Se- 
bastian ,  «c  elevaba  en  el  añode  Erada  de  17áO  el  castillo  de  Iruzlcta, 
ri>iiv.  rtido  después  en  inodestnVascrio  con  otro  nombre,  y  hoy  en  ce- 
nizas, merced  i  los  estrados  que  eu  Guipúzcoa,  como  en  otras  provin- 
cias, ocasionó  la  triste  y  empeñada  guerra  civil  de  los  siete  años. 

C  iando  décimo*  rastillo,  no  debe  entenderse  que  hablamos  do 
una  fortaleza  en  lo  Ja  rejla,  sino  de  un  enorme  caserón  de  piedra  si- 
llería ,  construido  en  el  si>:lo  XIV  y  semejante  á  otros  mucho?  monu- 
mentos de  noble/i  hereditaria ,  que  han  venido  á  parar  para  mis  úl- 
timos y  esclarecida  dueños  en  un  dominio  insoportable,  disputado 
sin  cesar  por  las  golondrinas  y  los  buhos.  Consistía  todo  él  en  un 
fi  ut  cuerpo  de  clilí  i »,  flanqueado  por  dos  torrecillas  macizas  y  con 
profusión  de  tronerasen  los  cuatro  costados:  precedía  á  la  entrada 
principal  un  irán  patio  descubierto,  y  en  el  lienzo  opuesto  á  esta  en- 
trada había  una  puerta  pequeña  que  daba  salida  i  la  campiña. 

En  este  cas  ron  ,  castillo,  6  como  quiera  llamarse,  vejclaba  el 
barón  del  Espino ,  solieron  y  poseedor  de  una  fortuna  considerable. 
Como  todos  los  propietarios  de  aquel  país,  el  barón  Gabriel  era  un 
i-andor  incansable ,  buen  bebedor  de  sagnrdua  y  amigo  de  requebrar 
a  las  mozas.  Después  de  haber  muerto  sus  padres,  de  los  cuales  fué 
único  heredero ,  se  dió  en  Castilla  á  la  buena  vida ,  no  lardó  en  dis- 
v'ii>iir«c  de  ella,  y  deseando  conocer  la  posesión  de  Iruztela ,  queera 
ni  apellido  paterno,  hizo  el  esfuerzo  heroico  de  pasar  el  Ebro  y  se 
t  ..-iituió  á  p-netrar  en  el  corazón  de  las  provincias  Vascongadas:  Ue- 
s'ii  su  nieva  propiedad,  a?radóleel  sitioy  se  fijo  en  el  castillo,  has- 
1 1  que  cansado  de  perseguir  á  las  hijas  de  sus  labradores  y  de  con- 
quistar i  las  niquelas  de  las  caseríos  Inmediatos ,  las  cuales  eran  i 
U  verdad  liudísimas ,  pero  no  tenían  mas  nobleza  que  la  euipuzcoana, 
n:  mas  dolé  que  el  de  us  atractivos ;  aburrido  sobre  lodo  de  la  sole- 
did  d.i  su  píses'jjjn  ,  que  se  le  iba  haciendo  insoportable,  so  decidió 
por  fin  á  solicitar  la  mano  de  alguna  heredera  ilustre  y  rica. 

Era  una  delicio-a  tarde  del  mos  de  setiembre,  y  dos  personas  pla- 
ticaban amigablemente,  sentadas  en  un  banco  de  piedra  del  jardin  de 
nuestro  buen  amigo  el  barón  Gabriel.  La  que  primero  debe  ocuparnos 
era  una  mu?er  que  representalia  la  edad  de  cincuenta  años:  nunca 
debí'»  haber  sido  hornija  ,  ni  aun  pasadera:  pero  su  scmblanlo  reve- 
laba la  calma  y  b  'iic-lar  que  proporciona  una  vida  pasada  sin  cui- 
dada y  en  el  sonó  Jo  la  opulencia.  Vestía  una  larga  y  holgada  falda 
de  sarga  blanca  ,  i  li  cual  servía  de  viso  otra  de  finísimo  tafe- 
tán azul  celeste;  adornaba  su  cabeza  un  velo  de  crespón  negro  for- 
mando sobre  ella  uní  e<p  'de  de  diadema  ó  moña  aplastada  y  bri- 
II  .ba  sobre  su  pecho  una  cruz  de  nw  de  mas  que  regular  tamaño. 

Era  la  señora  can ouesa  lV<ula  do  Flute  y  de  Aldama ,  lia  ma- 
terna d;;l  señor  ba.on  Gabriel  de  Iruzlcta  y  de  Rute. 

La  otra  persona  era  un  hombro  que  frisaba  entro  los  treinta 
y  treinta  y  cinco  años.  £u  fisonomía  franca,  abierta,  espansiva, 
aunque  no  poco  vulgar,  anunúiba  en  su  encarnación,  demasiado  pur- 
púrea ,  que  el  su  joto  i  quien  pertenecía  no  observaba  del  todo  el  sá- 
bio  p,e-epto  de  la  temperancia.  Llevaba  el  pelo  con  polvos ,  según 
lo  requería  la  moda,  y  un  sombrero  chato  de  tres  picos,  de  esos 
que  andando  el  tiempo  llegaron  á  obtener  la  denominación  de  sombre- 
ros de  tres  candiles :  el  cuello  blanquísimo  de  su  camisa  era  suma- 
mente anjosto,  y  por  la  abertura  de  un  chaleco,  cuyo  dibujo  era  una 
«  Iva  entera,  asomaban  dos  pecheras  rizadas  con  el  mayor  esmero. 
Klrrslode  su  tra^e  se  componía  de  una  especie  de  cliaqucton-levíla 
de  paño  ¡-lis ,  de  unos  cafzoius  del  mismo  color,  medias  blancas  y  za- 
I  atos  de  becerro  amarillo  con  hebillas  de  piala. 

Era  el  señor  barón  Gabriel  de  Iruzteta  y  de  Rule,  sobrino  de  la 
-.■ñora  canonesa  Ursula  de  Rute  y  de  Aldama. 

Aunque  las  flores  y  las  plantas  del  jardin  habían  perdido  ya  la 
frescura  y  la  lozanía  del  verano,  para  revestirse  de  las  tintas  pálidas 
•leí  otoño ,  el  sitio  en  que  lia  y  sobrino  se  hallaban  no  dejaba  de  ser 
agradable:  no  parecía  sin  embargo  muy  propio  para  una  conversación 
confidencial ,  porque  po  lian  íer  espiados  los  interlocutores  por  la  cu- 
iiosihd  del  primer  indiscreto  que  tuviese  el  capricho  de  esconderse 
«u  ti  «speso  mito-Tal  inmediato  al  banco  de  piedra. 

Acerábase  insensiblemente  '«  hor»  <lc  citar,  y  la  canonesa  y  el 
b  iron  platicabanpor  hacer  tiempo. 

—'¿ucrida  lia ,  decia  el  último ,  habeu  tenido  h  ccur.cn.ia  mas  fe- 


liz del  mundo  al  poneros  en  camino  para  sorprenderme  en  mi  saulo 
yermo.  Eso  es  lo  que  se  llama  ejercer  una  obra  de  misericordia 

—Ningún  m'rilo  hay  en  ella,  contestó  la  señora  de  Rute  y  de  Al- 
dama,  pues  ya  sabes  que  le  quiero  mucho,  no  solo  porque  te  he  vir- 
io nacer,  sino  porque  tus  facciones  me  recuerdan  las  de  mi  pobre  her- 
mana  Pela  pía ,  que  este  en  gloria.  Tengo  pues  un  verdadero  p.'-cer 
al  hallarme  en  tu  castillo ,  aunque  confieso  que  hubiera  querido  verte 
acompañado  de  una  amable  sobrina. 

— ¡lloUI  ¡hola!  Ya  entramos  en  materia,  esclamó  alégreme  nU  .1 
barón  Gabriel:  siempre  la  misma.  Confesad,  sin  embargo,  que  Iiú 
obrado  con  juicio  difiriendo  el  casarme ,  aunque  solo  sea  para  procura- 
ros el  gusto  de  elegirme  muger  de  vuestro  agrado,  ya  que  tuiilo 
lisonjea  el  afán  do  negociar  matrimonios. 

— Algunos  han  pasado  por  estas  manos ;  no  lo  niego ,  y  sin  van;  lu\ 
puedo  decir  que  no  han  salido  del  todo  mal;  por  loque  espero  qn? 
tambien  acertaré  en  el  luyo  y  que  no  será  el  último  que  me  ocupe  ti 
tiempo. 

—Me  admira  vuestra  conducta,  lia.  ¿Como  es  que  mostráis  t  n 
decidido  empeño  por  uncir  al  género  humano  á  una  coyunda ,  á  la 
cnal  nunca  habéis  querido  sujetaros? 

— Nada  mas  natural,queridom¡o;  he  tratado  de  establecer  una  <:•;»- 
pensacíon. 

—Perfectamente;  pero  convenid  al  menos  en  que  el  mejor  u¡  ..!■•> 
de  convertir  e»  predicar  con  c|  ejemplo. 

—No  hay  que  chancearse  con  esas  cosas,  Gabriel ,  porque  son  i.  n» 
si'ríaí,  y  hablemos  formalmente,  pues  se  trata  de  ti.  ¿No  es  v(  ¡-,,-v 
zofo  que  poseyendo  un  nombre  ilustre,  buena  figura  y  una  renta  pil- 
güe y  saneada ,  permanezcas  lodavia  soltero? 

—No  he  cumplido  aun  treinta  y  tres  años ,  querida  lia. 

— Pues  ya  lienes  edad  sobrada  para  el  matrimonio,  y  dentro  d.-  i'<c» 
tiempo  empezarás  á  encanecer ,  lo  cual  hará  que  las  negociaciones  aa 
muy  difíciles  Ademas  se  me  ligura  que  te  aburres  mucho  en  t>  te  n  - 
tiro  s  ditario, 

—  No  hay  duda ;  eso  rae  sucede  con  frecuencia. 

—  Y  creo  también  que  para  malar  el  fastidio  te  haces  el  mór  ce- 
le por  estas  cercanías  ¿eh?  ¿  Me  entiendes? 

—Por  supuesto....  pero  ¿qué  queréis  que  haga?  |  Es  cosa  tan  d  ü- 
ctda  y  lane.spuesta  el  matrimonio !  No  creáis  sin  embargo  qi.  .  -v 
muy  recalcitrante;  al  contrario,  lejos  de  oponerme  á  recibir  ese  -  -.'■> 
sacramento,  pencaba  ya  hace  días  en  él. 

— ¿De  verás?  No  sabes  el  contento  que  me  causan  tus  palabr--  I 
cúchame  pues,  y  ten  entendido  que  el  gusto  de  verte  ha  sido  (  I  ;   '■  > 
secundario  de  mí  viaje;  el  principal  es  ofrecerte  un  buen  par:¡-J  .  . 

ó  acaso  dos ....  ó  tal  vcí  tres  Ya  ves  que  mi  arco  tiene  m  -  j 

cuerdas. 

—¡Cuando  digo  que  ya  me  lo  imaginaba  1  Vamos,  querida  lia,  ex- 
plicaos. 

— Tenemos  en  primer  término  i  la  señorita  Damiana  do  Eli/en!"  y 
de  Montctlorido;  edad,  veinte  y  dos  años;  dote,  treinta  mil  ¡e  os 
americanos. 

—¿Qué  figura? 

— Vamus ,  ¿quién  piensa  en  niñerías? 

—Traducción  literal  de  vuestras  palabras:  la  señorita  Damiana  es 
horrible:  dublemos  la  hoja  y  veamos  la  segunda. 

— Todos  los  hombres  están  cortados  por  una  misma  tijera.  La  se- 
gunda es  la  señorita  Rutina  de  Estrada  y  do  Quincoces,  hija  úr.ira, 
entre  bonita  y  fea;  veinte  y  seis  años  y  seis  mil  duros  de  renta  anual 
por  su  madre;  heredará  otra  igual  cuando  su  padre  muera. 

—  Eso  es  algo  mejor,  pero  Rufina....  iqué  nombre!  ¡Rah!  ¿Qué 

importa  el  nombre?  Ea,  creo  que  habréis  dado  algún  piso  en  favor 
mió.  ... 

—lie  tratado  de  sondear  el  terreno,  pero  me  he  detenido  al  sabor 
una  cosa  que  voy  á  decirte. 

— ¿Tapnjilios  tenemos?....  Malo,  malísimo....  Si  no  puede  ser  c4ra 
cosa.  ...  Veinte  y  seis  años  y  soltera  la  cosa  es  clara. 

—Eres  un  bribón,  Gabriel,  y  como  todos  los  libertinos,  haces  muy 
poro  favor  a  las  mugeres.  Por  otra  parte,  una  debilidad,  una  J-  ..  <¿- 
cis  no  constituye  un  crimen.... 

— Rasta.  basta,  lia  mia;  no  quiero  saber  mas  de  la  señorita  lti:!t;,a. 

—Vamos:  es  imposible  hablar  juiciosamente  contigo.  Pcn-  ¡,-y.  v  s 
oso?  ¿No  has  oido  un  ruido  en  el  matorral? 

—Algún  conejo  sin  duda.  Proseguid  con  la  tercera  proposición  ma- 
trimonial. 

— ¡Oh!  Es  un  partido  magnilko,  soberbio. 
—¡Demonio! 

—¿lias  oido  hablar  alguna  vcx  de  la  hermosa  Gcrlrudi? .  marqu, » 
del  Encinar? 

—Encinar....  Encinar....  Si  por  cierto;  creo  que  [n  rlcmcc  :'<  nuc- 
irá sangre  por  las  partículas  navarras  que  eculictu-.  ¿No  ^c  c¿«.  c»u 
un  marino  viejo? 
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—Sí,  con  un  gcfe  de  escuadra,  pero  hace  ya  trece  mc<(  s  que  curió 
el  marqués. 
— .Pobrccillo !  no  lo  sabia. 

—Ya  lo  creo;  como  que  vives  como  un  oso  en  su  madriguera. 
—¿Y  conocéis  i  la  viuda? 

—Muchísimo:  es  la  muger  que  te  conviene;  riquísima  á  mas  no 
poder. 

—En  cuanto  a  lo  sólido,  estamos  bien;  hablemos  de  la  parte  finirá 
y  moral. 

—Tiene  un  Ulento  natural  muy  cultivado ;  loca  Ja  v'oh  y  cauta 
<i*mo  un  ruiseñor. 
— ¡  Demonio !  j  Demonio I 
—Veinte  y  cinco  años. 
—¿Sin  lapujiiloi? 
— Nada  de  eso:  buen  cuerpo. 
—Eso  me  gusta. 
—Miradas  allaneras. 
—Eso  rae  huele  i  marimacho. 

—Carácter  amable,  aunque  algo  raro:  pero  tenemos  una  pequ  Tu 
dificultad. 

—¿No  decíais  que  no  había  tapujillos? 

—Y  lo  repito:  la  marquesa  es  un  modelo  de  virtud. 

—Es  lo  único  que  pido;  pero  cstraiio  que  esc  tesoro  no  haya  ¡¡¡Jo 
buscado  con  empeño. 

— En  primer  lugar,  la  marquesa  ha  estado  de  luto  basta  hace  poco 
liempo;  se  han  presentado  después  mucho*  pretendientes  á  su  mano, 
pero  todos  se  han  visto  en  la  precisión  de  retirarse. 

—Sus  motivos  habrán  tenido,  tia  mia. 

—Al  contrario,  y  voy  í  csplicirtdo.  La  marquesa  ha  querido  desem- 
barazarse de  todos  esos  mequetrefes  y  pelagatos,  que  asesinan  á  una 
tnuger,  honrándola  con  lo  que  ellos  llaman  sus  homenajes,  y  ha  decla- 
rado esplícilamente  que  el  que  se  atreva  á  hacerle  la  corte,  no  volverá 
á  ponerse  en  su  presencia.  Hasta  ahora  ha  cumplido  su  palabra;  ha 
habido  víctimas  y  los  demás  la  aman  en  silencio. 

— ;l'na  muger  que  se  incomoda  porque  la  adoran!  Es  un  raro  fenó- 
meno, é  iudica  que  la  marquesa  del  Encinar  quiere  permaocrer  viuda. 

—Pues  estás  equivocado,  porque  desea  volver  á  casarse  v  no  oculta 
sus  intenciones. 

— Corriente;  lo  que  ella  aborrece  es  la  galantería,  y  en  efecto,  pedir 
su  mano  no  es  hacerle  el  amor;  asi  pues ,  querida  tia  ,  servidme  de 
«poyo  y  de  embajadora:  os  doy  carta  blanca  para  todo ,  porque  coa 
vuestro  tacto  y  reconocida  habilidad  en  esta  clase  de  neeocios.... 

— Sobrinitomio,  incurres  en  otro  crrorjluucstra  opulenta  viuda  no 
escucha  proposiciones. 

—De  modo  que  quiere  y  no  quiere:  no  deja  de  ser  un  eslraordma- 
rio  capricho  mugeríl;  pero  al  menos  esplicadme  el  enigma. 

—Con  mil  amores.  Ya  to  he  dicho  que  el  carácter  de  la  marquesa 
?$  algo  raro;  quiere  elegir  por  sí  misma,  por  su  propia  inclinación,  si» 
ser  solicitada  ni  comprometida  por  agenas  influencia*.  If.^c  como  rosa 
de  dos  meses  que  recorre  ambas  Castillas  con  un  ¡«¿quilo  de  tres  ó 
cuatro  personas,  y  su  mayordomo  ó  administrador  de  sus  haciendas 
dan  Gregorio  Zapico,  hombre  respetable,  próximo  pariente  del  difunto 
marido,  y  que  hoy  se  ve  arruinado  por  algunas  especulaciones  des- 
graciadas. Nunca  la  abandona,  y  ella  le  trata  con  las  mas  distinguidas 
consideraciones. 

Anda  de  casa  de  campo  en  casa  de  campo,  habla  familiarmente  con 
lo*  hombres,  pero  se-niega  á  escuchar  sus  requiebro* ;  y  se  supone 
qua  abriga  la  intención,  no  bien  haya  encontrado  al  dichoso  mortal 
digno  de  su  mano,  de  ofrecerle  su  corazón  y  su  fortuna. 

— Estraordinaria  es  la  idea,  pero  no  me  parece  quo  la  marquesa  ra 
fuera  de  camino. 

—Ahora  solo  (alta  dceirU,  sobrino ,  que  la  señora  del  Encinar  no 
está  i  estas  horas  muy  lejos  de  aquí :  ha  recorrido  últimamente  las 
provincias  de  Navarra,  Alava  y  Vizcaya,  de  modo  que  no  dejará  de 
visitar  la  Guipúzcoa.  ¿Será  cstrafioquc  llegue  cuando  menos  lo  pienses 
i  pedirte  hospitalidad?  Al  Un,  si  tú  eres  soltero,  ella  viaja  acompaña- 
da de  un  hombre  de  cincuenta  años  y  esto  salva  las  apariencias.  Con 
que  ya  estas  prevenido;  y  si  por  casualidad  te  hace  el  honor  de  visitar- 
te, recíbela  como  quienes  y  como  quien  eres,  doblégale  á  sus  capri- 
chos; pero  aunque  te  vuelvas  loco  de  amor  por  ella,  guárdale  bien  de 
dirigir  á  so  belleza  el  menor  arrumaco ,  ni  la  mas  leve  declaración, 
porque  de  este  modo  lo  echarás  lodo  á  perder. 

—Os  agradezco  la  advertencia,  querida  tia;  y  para  que  veáis  en  to- 
das partes  el  dedo  de  la  providencia,  os  declaro  que  si  be  hecho  ador- 
Bar  de  nuevo  la  habitación  que  ocupais,.ha  sido  con  la  intención  de  dar 
«na  propietaria  al  castillo.  Venga  pues  la  señora  marquesa  del  Encinar 
cuando  guste,  y  disfrutará  de  esos  escogidos  cuadros,  de  esos  mue- 
bles exquisitos  que  me  han  llegado  de  Bayona.  a> 

—Mucho  siento,  dijo  la  canonesa  suspirando,  no  poder  ayudarte  en 
Un  importante  atrito,  cHpii«»o  qo?  h  bdh  Gertrudis  no  quiere  que 


se  dé  el  menor  paso  directo  ni  indirecto.  Con  todo  seria  conv.  id.  1 -.ic 
que  una  persona  de  edad  madura  y  de  posición  en  el  mundo,  «o  , 
cargase  de  esta  clase  de  negocios. 

—Y  no  os  he  dicho  todo,  repuso  el  barón  frotándose  lis  man..«. 
Acabo  de  hacer  nu»  compra  magnltiea. 

—Algún  caballo  de  raza,  una  escopeta  de  Eibar  ó  un  perdigúelo  <.e 
buena  casta. 

—No  se  trata  de  bagatelas:  es  un  servicio  completo  de  vajilla  >ie 
plata  que  tenia  encargada  á  París  á  f.ermain  el  abastecedor  del  r<>: 
esto  quiere  decir  que  es  preciosa  y  que  me  cuesta  un  dineral ;  al  pié 
de  ciento  cincuenta  mil  reales. 

—Píen,  bien,  sobrino  mió;  eso  «  portarse  con  nobleza  y  ¡■'¡stinei.m. 

— jOhl  No  he  querido  poner  mis  armas  á  la  vajilla  porque  piel. 
añadir  á  ellas  otro  escudo.  ¿Qué  tal  ?  ¿  lie  dicho  ak<o? 

—Rasgo  de  delicadeza  que  te  hará  parecer  muy  amable  á  los 
de  la  propietaria  de  esc  segundo  Ida  en. 

—Dentro  de  cinco  ó  seis  días  Iferaiá  de  Francia  el  servioo :  e  -le 
MjDilica  que  os  quedéis  en  mi  compañía  para  estrenarlo. 

— Imposible,  querido,  |>orqiie  dentro  de  sr  is  días  tengo  que  a^siir 
á  la  celebración  del  capitulo  de  mi  ord^n.  Ademas,  debo  a-lvcrliit» . 
que  i  la  futura  corresponde  estrenar  esas  preciosidades. 

A  este  punió  llegaban  do  la  convei;'  non,  cuando  un  movimiento 
pronunciado  agitó  el  ramaje  del  <-p  -o  mntniral. 

—¡Dios  mió!  esdamó  la  cationes*,  levantándose  asuntada :  ahora  nu 
dirás  que  es  un  conejo,  porque  he  sentido  pasos.  Sin  duda,  en  este 
pais,  á  pesar  de  su  reVimcn  foral,  no  está  evento  de  ladrones.  Vatro», 
vamos;  dame  el  brazo  y  entremos  en  el  castillo,  porque  tengo  muc liu 
miedo. 

f'cnrfairá.J 

J.    M.   DE  A. 


DISTINCION"  ENTRE  EL  DEBER  Y  LA  VIRTI  D. 

Es  preciso  no  confundir  la  virtud  con  el  deber  á  causa  de  la  con- 
formidad de  nombres,  que  nos  engañaron  mucha  frecuencia.  Hay 
quien  le  imagina  ser  virtuoso,  solo  porque  si?ue  un  instinto  natural 
cumplir  con  ciertos  deberes:  y  como  no  es  la  razón  cu  manera  alguna 
quien  le  conduce,  es  en  realidad  vicioso  hasta  el  cstrenio,  siempre  qui- 
se llgurc  ser  un  héroe  en  virtud.  Pero  la  mayor  parte  de  los  hoiubtes. 
engañados  por  esta  misma  confusión  de  términos  y  por  la  magnificen- 
cia do  los  nombres,  confian  en  si  mismos,  apreciarle  sin  motivo,  > 
juzgan  frecuentemente  muy  mal  á  personas  las  mas  virtuosas;  pilo- 
no puedo  ronciliarse  que  los  hombres  de  bien  sigan  haciendo  por  mu- 
cho tiempo  lo  que  prescribe  el  orden,  y  no  falten  según  las  aparien- 
cias á  algún  deber  esencial.  Porque  al  "caito,  para  ser  prudente,  hon- 
rado, caritativo  á  los  ojo3  de  los  hombres,  es  necesario  algunas  vece* 
mostrar  alabanza  al  vicio,  ó  callarse  casi  siempre  cuando  se  le  oye  ala- 
bar. Para  pasar  por  liberal  es  preciso  ser  pródigo.  Si  no  es  temera- 
rio, apenas  se  reputa  á  un  hombre  de  valiente;  y  aquel  que  no  es  su- 
persticioso ni  crédulo,  por  piadoso  que  sea,  no  rasará  en  concepto  <f« 
tos  demás  siuo  por  un  libertino.— M. 


ROHAHSE. 

Al  fin  de  lluvioso  invierno , 
de  entre  sombríouarzal 
de  árida  roca  y  triste 
nace  rojo  tulipán. 
Orgulloso  en  su  corola 
ostenta  (del  oro  á  par) 
de  purísimo  rocío 
una  gota  virginal. 
Al  blando  halago  del  aura 
parece  que  á  ceder  va ; 
y  es  que  busca ,  en  torno  suyo, 
donde  el  alma  dilatar. 
En  las  descarnadas  crestas 
ve,  melancólico  asaz, 
al  rudo  y  añoso  roble ; 
y  por  el  ciclo  cruzar 
(que  nebuloso  le  cubre» 
aves  de  agüero  fatal. 
No  mas  el  eco  repite 
que  su  funesto  graznar; 
ni  mas  un  arroyo  copia 
que  aridez  y,  soledad. 
Entonce,  en  hondo  nvjrirvi-i. 
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el  misero  tulipán 
es-lamó: «¿De que*  me  sirven 
mi  lozanía  y  beldad? 
Do  lodo  es  horror  y  espanto 
la  hermosura  está  de  mas.» 
Dijo;  ylacervid  altiva 
dobló  ron  ansia  mortal: 
y  los  ríelos  le  miraron 
rallado  y  mustio  espirar. 

Ai iu luso  FRNASÜEZ-GI'ERRA. 


A  ELISA. 

Vas  i  partir,  Elisa !...  Yo  entre  Unto 
aquí  olvidado  en  nn  rincón  del  mundo 
veré  acabar  mi  tiiste  primavera 
«i o  flores,  sin  aromas,  sin  encanto; 
sin  que  una  vez  del  ruiseñor  el  ranlo 
venpa  á  trinar  en  mi  natal  ribera. 

Cuando  la  suave  brisa 
hinche  las  lonas  del  vacel  libero, 
al  verle  oscurecerse  en  lontananza 
tendere  al  viento  mi  pañuelo ,  Elisa: 
en  M  veris  un  triste  adiós  postrero, 
triste  adioi  del  que  pierde  su  esperanza; 
y  al  t  ra  vé-  de  una  Ligrima  sentida 
Teré  partir  b  nave  en  que  le  algas, 
y  la  dicha  del  rCftg  di  mi  vida 
00  llenará  el  vjciu  que  tú  deja». 

F.h-a,  tú  er«l  bella, 
y  mil  te  aderarán  cual  yo  le  aduro: 
refleja  en  tu  mirada 
la  tibia  luz  de  moribunda  estrella; 
es  el  mismo  tesoro 
tras  el  eual  se  ha  secado  el  alma  min; 
otro  mas  fortunado, 
mimado  por  tu  ardiente  simpatía, 
quizás  alcance  á  arrebatarle  osado. 


Vosotras  las  mugeres 
juzpais  debilidad  ó  encogimiento 
en  el  que  sacrifica  á  sus  placeres, 
ante  el  sacro  perfume  que  respira, 
la  pureza  de  un  tierno  pensamiento. 

Os  baee  arder  el  labio  que  os  profana; 
mas  al  que  os  ama  y  permanece  mudo 
sin  acercar  el  labio  i  vuestra  frente 
porque  su  mismo  amor  se  muestra  mudo, 
le  lanzáis  la  mirada  indiferente, 
sin  ver  virtud  en  la  amorosa  llama 
que  refrenada  en  las  entrañas  mora; 
ni  sospecháis  siquiera 
que  el  hombre  que  bien  ama, 
nunca  pro  fina  á  la  innp  r  que  adora. 

Fu  lin,  tú  («artes  hjejro, 
y  partirás  sin  comprender  mi  pena; 
y  el  recuerdo  de  aquel  que  te  ama  riego, 
que  vive  de  la  luz  de  lu  mirada, 
se  borrará  romo  fu^az  pisada 
impresa  acaso  en  movediza  arena. 

Recuerda  al  menos  d¿  mi  amor  en  ¡  ajo 
cuando  mires  tu  frente  rarifica 
en  las  serenas  a  cuas  de  algún  lapo, 
que  m¿s  leal  y  hermosa 
que  en  los  cristales  del  callado  rio 
vive  tu  freirá  taigei  riodwtm 
dulce  y  tranquila  en  el  recuento  min: 
que  esa  ini.'i _-cn  palpita  en  mi  latido, 
hierve  en  mi  eorjzon  y  en  mi  memoria; 
y  si  un  dia  mi  nombre  en  dlccido 
alcanza  un  lauro  de  anhelada  gk-ria 
y  aplauden  mi  talento, 
y  hace  pemir  el  viento 
el  eco  triste  de  mi  pobre  lira, 
vibrará  en  rada  son  un  sentimiento 
de  la  grandeza  que  tu  amor  me  inspira. 

BaredOM  4  de  enero  de  1830. 

F. CAMPRODON. 
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m. 

Ahora  Tamos  á  introducir  al  lerlur  en  la  célebre  colegiata  de  Ron- 
'••  «valles,  pueblo  sin  importancia  cu  el  dia,  pero  muy  famoso  en  la 
historia  por  Ja  gran  batalla  de  los  ./%••«  paret ,  ti  es  cierto  lo  que  no$ 
cuenta  aquella  antigua  ropla  ó  romance  que  comienza : 
Mala  la  hubisteis  franceses 
En  aquella  colegiata,  empotrada,  por  decirlo  asi,  en  el  corazón  del 
Pirineo  y  compuesta  de  tres  cuerpos  de  edificios,  dos  do  ellos  de  plan- 
ta bija  y  muy  semejantes,  y  el  otro  elevado  y  angosto,  se  celebraba 
el  día  £Ñ  de  setiembre  de  1720  el  capitulo  de  las  eanonesas  de  la  ciu- 
<1:»d  de  Pamplona,  de  que  había  hablado  á  su  sobrino  la  seíiora  de 
Rut*  y  de  Aldama.  Doi  dial  antes  había  llegado  á  Roocesvalto  pre- 
ndida de  diez  acémilas  cargadas  de  dulces  y  de  chocolate  para  los 
»>-úores  canónigos,  quienes  ya  se  dá  por  supuesto  que  recibirían  i  la 
caerosa  hermana  con  todas  las  muestras  d-.-l  mas  puro  y  vivo  recono- 
cimiento. , 

Mas  no  bien  hubo  descansado  la  viajera  de  las  fatigas  del  camino 
ro  una  cómoda  celda  del  edificio  de  la  derecha ,  destinado  para  aloja- 
.  -n-!.i  de  las  señoras  canonesas,  cuando  una  de  las  criadas  que  la 
¿"•."tnpañaban,  la  dijo: 
— ¿A  que  no  sabe  V.  R.  la  novedad  que  tenemos? 
—No  por  cierto,  Marta,  con  le*  tú  la  lia  del  barón.  ¿Qué  ba  suce- 
dido f 

—Una  friolera-,  la  seíiora  marquesa  del  Encinar  acaba  de  llegar  á 
Ronces  v.i  lies. 

—¿De  vera*?  Puf  s  mira,  me  alegro  infinito ,  porqae  de  ese  modo 
renovaré  el  conocimiento  que  hice  con  ella  bace  ya  dos  años  en  Pam- 
plona. ¡Pobre  marqués!  dicen  que  murió  abogado  en  alta  mar,  pero 
eoafio  en  que  Dios  le  UnJ  i  en  su  santa  gloria  Era  un  csceient  •  ma- 
nco ,  do  hay  duda ,  pero  supongo  que  ya  estar!  a  estas  horas  mas 


consolada  su  vidria ,  ruando  anda  i  raza  de  uuevo  esposo  \w  la  roiUid 
de  las  provincias  del  reino. 

—¡Hola!  ¿Conque  esas  tencmn>?  l'ues  ¡i  fé  ;i  fé  que  nu  creo  t  u- 
cuentre  en  Ronceavaljes  novio  de  su  gusto. 

— Habrá  sabidó  que  estoy  aqui,  y  como  piensa  .  ó  imagino  yo  nu<* 
piensa  pasar  ¿  Guipúzcoa,  en  donde  no  dejo  de  tener  buenas  r<!  - 
ciones..... 

—¡Ahí  Ya  caigo  el  señor  barón  de  Imítela....  el  sobrino 

vuestra  reverencia       Ese  si  que  es  buen  partido  |>ara  la  señora  út  t 

Encinar. 

—¿Lo  crees  asi? 

—  Pues  digo....  me  parece  que  no  será  tan  descontentadiza  q«" 
vaya  i  hacer  ascos  al  caballero  mas  noble  y  mas  rico  de  las  tres  pro- 
vincias hermanas. 

No  bien  hubo  pronunciado  Marta  estas  palabras  ruando  llaiuamn 
á  la  puerta  déla  reída:  apresuróse  á  abrir  la  criada  y  una  voz  pronun- 
ció desde  la  parte  esterior  estas  palabras: 

— Deseo  leuer  el  honor  de  presentar  uii*  respetos  á  la  señora  cati"- 
nesa  de  Hule  y  de  Aldama,  y  al  mismo  tiempo  desempeñar  una  comi- 
sión que  para  S.  R.  me  ba  dado  la  señora  marquesa  del  Encinar. 

— ¿Y  cómo  debo  anunciaros?  preguntó  Marta. 

—Me  Hamo  don  Gregorio  Zapicu,  dijo  la  misma  vot. 

— Anunciado  asi  por  la  sirvienta,  se  presentó  i  la  canonesa  un  hom- 
bre c«jmo  de  cincuenta  años,  de  noble  fisonomía  y  distinguidas  ma- 
neras, vestido  con  elegancia  y  oliendo  j  humos  aristocráticos  desoV 
una  legua.  La  señora  t'rsula  le  recibió  cortés  y  afablemente,  como  .i 
un  antiguo  conocido, aunque  solóle  había  visto  una  vez  acompañando 
i  la  marquesa.  Después  de  los  primeros  cumplidos  y  de  dedicar  algu- 
nas frases  insignificantes  í  la  ceremonia  que  iba  i  celebrarse,  pa».i 
recibir  en  capitulo  á  una  nueva  canonesa,  el  mensagero  de  >a  liermo>.< 
y  novelesca  viuda  del  gefe  de  escuadra  entabló  la  conversación,  dis- 
culpando á  su  señflra  de  que  no  hubiese  ido  en  persona  á  la  colegiata, 
porque  un  suceso  imprevisto  acababa  de  obligarla  i  abandonar  preci- 
pitadamente el  pueblo. 

—  Mucho  siento  esc  percance,  respondió  la  señora  de  Rute,  pnrqu' 
yo  también  contaba  con  abrazar  i  vuestra  parir  nta.  cuva  l'r  :ad  i  aquí 
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he  sabido  hace  nn  ¡nstanlo.  No  ignoráis  que  nos  vimos  por  primera 
vez  ahora  dos  años,  y  puedo  aseguraros  que  conseno  de  su  persona 
y  do  su  talento  i:na  memoria  sumamente  agradable. 

—La  « priora  marquesa  os  paga  en  igual  moneda ,  repaso  don  Gre- 
gorio, y  me  lia  encargado  muy  particularmente  que  os  haya  saber  lo 
murrio  que  lia  sentido  no  poder  saludaros,  á  causa  de  eso  incidente 
inesperado. 

— Pero  supongo  que  no  habrá  en  él  motivo  alguno  de  pesar  para  la 
señora  marquen  

—¡Oh!  Nada  de  eso:  al  contrario:  so  ha  decidido  nn  pleito  a  su  fa- 
vor, y  como  en  ¿I  juegan  intereses  considerables,  se  hace  muy  necesa- 
ria su  presencia  en  San  Sebastian,  que  es  donde  estos  radican  en  su 
mayor  parte. 

— ¡A!>!  ¿Conque  ba  salido  para  la  capital  de  Guipúzcoa?  Pues  pre- 
cisamente tiene  que  pasar  por  la  posesión  de  mi  sobrino  el  barón  del 
Espina,  que  está  situada  entre  aquella  ciudad  y  la  villa  de  llernani. 

—Si  queréis  encargarme  alguna  rosa  para  el  señor  barón  de  Imí- 
tela, do  quien  he  oído  hablar  muchísimo,  tendré  el  mayor  plarcr  en 
serviros,  porque  también  voy  i  ponerme  encamino  para  reunirme  i 
mi  parir-uta. 

— Mucho  os  lo  agradezco,  señor  don  Gregorio,  pero  nada  se  me 
ofrece  para  mi  sobrino ,  paca  acabo  de  llegar  desde  su  castillo  á  esta 
cueva  del  Pirineo. 

— ;.\h!  ¿Conque  es  nada  riónos  que  un  castillo  el  que  habita? 

— Ks  decir  que  le  da-nos  ese  nombre  en  la  familia,  mas  no  por  eso 
deja  de  s  r  una  poción  muy  cómoila  y  agradable;  y  si  tanto  vos  como 
la  s.-iiora  marquesa  os  detenéis  en  ella  á  descansar,  seréis  recibidos 
con  amabilidad  y  cariño,  porque  mi  buen  Gabriel  te  precia  de  cortés  y 
do  hospitalario. 

Don  Gregorio  Zapico  hizo  un  profundo  saludo  á  la  canonesa.Io 
pidió  sus  órdenes,  y  saludáudi.h  con  notable  distinción  y  desembarazo, 
salió  de  la  colegiata  y  poco  después  de  Roncesvallts,  ¡ara  reunirse  a 
la  marquesa  del  Encinar,  que  le  esperaba  en  una  de  la»  gargantas  del 
Pirinao.  su  objeto  era  costear  toda  la  frontera  hasta  Irun,  tomar  en 
seguida  c!  camino  real  Insta  llernani,  y  proseguir  el  plan  de  una  aven- 
tura novelesca,  de  las  muchas  que  puso  en  juego  durante  su  inquieta 
y  .i'.'.-.j  ¡  vida  la  heroína  de  estos  spuules. 

i'on-1  -remos  ahora  uar.s  rumias  lineas  á  la  esplicacion  del  pro- 
yecto que  iv.-ditaba;  proyo-to  quo  en  el  fondo  nada  tenia  que  ver  con 
ta  combinación  ua-'.oiomal,  á  que  daba  tanta  importancia  la  señora 
canon  .  a  de  Hul-.e  y  «.'•>  Abbima,  aunque  aparentemente  era  ci  objeto 
piiüci;  alae  ios  &■■■>•■»<  do  la  mnrq-'.sa  del  Enrular. 

Al.-unas  psótbvr.;  piona»  ¡ -.vis  por  tsta,  cuando  vió  I1j;:ar  &  su 
emisario  don  Zapieu ,  y  el  di.'V.o  que  se  entalló  entre  tos  dos,  nos. 
pindráa  si  coméalo  de  tolo, 

—  ¿Mi  sollado  ia  sita  hueso  nuestra  canonesa  ?  preguntó  la  pri- 
mora. 

—Ks  una  pjva  muy  dura  de  polar;  pero  nos  ofrece  hospitalidad  en  ; 
raía  dul  barón  dol  Espino,  respondió  el  secundo. 

—Ya  coataba  j  o  con  eso.  lo  principal  de  todo  es  que  la  vieja  co  oslé 
coi  él,  porque  lleno  (I  olíalo  muy  largo. 

— El  n. -ocio  me  |>areeo  un  poco  arriesgado  yo  temo.... 

— ¿'J'.:c  diabtos  úkxs  ahí,  Jorge? 

-.N  ola,  nado ,  contestó  el  que  hasta  este  instante  hemos  cono-ido 
re  i ..!  nombre  de  don  Gregorio  Zapico;  estoy  rcuexionando. 
—¿Sobro  qu¿?  

—Sobro  el  plan,  que  me  parece  algo  espucsto:  al  fin  no  somos 

m.is  qtto  cinco. 
—¿Y  íhrohl? 

— ¡Siompre  Marcial?....  Esrcícnle  íugeto.... 
— ¡Cómo'  ¿También  üciks  celos  de  él? 

—Y'  croo  que  [■ .  •  a  motivos  

— AL'üu  capricho  ¡iuevo,  quo  climer.ii  tu  mollora. 
—No  es  capricho,  G-;rtrw-~is,  es  realidad. 

— ;  !■  ¡!i !  Do--:.. :.»  esas  niñerías  y  vamos  1  lo  qu2  ¡irrito.  Marrír.t 
c-  r.n  bu:-a  id-::  o.  \  y  a  él  debemos  1 1  -o-:"o¡"  ion  de  esle  proyecto, 
.■'¡vi::  -  noe  (\  c  -u  :h),  escondido  ca  el  matorral  del  castillo  de 
¡.  oit'ta,  t  h  l'  .  orersarion  de  ta  rn-mesa  cen  su  «trino? 

— Y-.  ;.;.-o  ti  l..wu  no  e-tará  sin  criados,  y  si  llega  á  sospechar... . 

— J...  r,  p>r  Dios  quo  no  lo  ror.oico. 

— ¿Y"     palMis  de  niiq*Jeh:r.s  ,ic  'a  diputo-:. .a,  formadas  en  au- 

■■:<-■:  ;i!n  o>  úi  j':oO  .  .  r  LOM(r;i  i.-i'.i  '\  r!i  :¡  c ;  ? 

— Hasta,  bastí,  por  Lucifer,  eschraé  Gertrudis.  ¿Ese«o  todo  lo  que 
lias  i-  ll  '\i.;r.c¡.¡o?  Pues  yo  también  h  he  hecha  y  he  sacado  ca  limpio 
qno  tienes  miedo. 

— ¡Moldo  yo  !....  ¡Yo  nielo!  ¡IJf! 

—si,  le  lo  repito,  tienes  mi.:  Jo,  muellísimo  miedo. 

—Si  no  fueras  tú  la  mas  deparada  briboaa  del  reino,  creo  que  le 
dc-ji:1  -lazaría  coa  mis  uñas. 

—Esta  Lita ,  poro  ya  sal^s  que  en  cualquiera  di  ¿pula  lo  ganaré 


siempre,  porque  tengo  Ires  lenguas;  la  de  mi  boca  y  estas  oirás  do* 
para  sostener  lo  que  ella  dice. 

Al  pronunciar  estas  palabras  enseñó á  su  compañero  nn  par  de  pis- 
tolas que  llevaba  en  el  cinto,  escondidas  debajo  de  un  faldellín. 
Jorge  se  sonrió  desdeñosamenle  y  ella  prosiguió  así : 
— He  pensado  una  cosa. 

—Oigamos  esa  cosa,  mala  cabeza,  repuso  el  hendido. 
—¿Qué  dices  de  Ricardo? 

— ¡Ricardo!  ]  Un  «venturero  que  nos  cayó  de  las  nubes  hace  quin- 
ce días! 

— ¡  Aventurero!  ¿Y  qué  fres  tú?  ¿  Al;'un  prín-ipe  por  ventura?  Ya 
sabernos  que  no  puede  aspirar  a!  dictado  de  santo ,  y  aunque  no  le  he 
espucsto  todavía  á  grandes  pruebas,  se  mc-figura  que  e3  tan  valiente 
como  buen  mozo. 

Jorge  hizo  nn  movicnlo  de  impaciencia. 

—Si.  maldito  celoso,  añadió  Gertrudis;  estoy  segura  de  que  Ricar- 
do hará  cuanto  le  diga  y  no  me  romperá  la  cabeza  con  observacio- 
nes ridiculas.  Por  consiguiente  puedes  irá  ocupar  su  puesto  de  vigía 
en  el  monte  do  Vera ,  donde  el  pobreciilo  se  consume  de  impiciencia, 
y  él  vendrá  i  ocupar  el  luyo  de  hombre  do  acción. 

— ¡Conque  Ricardo  aquí  y  yo  allá !....  murmuró  Jorge  con  acento 
conmovido. ;  Tratarme  tan  mal !  ¡A  mi  que  te  amo  tanto  1  ¡  Ah  Ger- 
trudis !...  . 

•  —¿Que  quieres  que  le  diga,  árnica  mió?  I'm  mujer  como  yo,  solo 
debe  amar  á  un  valiente.  Yete  pues  y  no  lúbkm  s  mss  del  asunto. 
—Me  quedo,  replicó  Jorge  cruzando  los  brazos. 
—Mira  bien  lo  que  haces. 

—Te  obedeceré  aunque  |  i?rda  la  vida,  con  tal  rjue  Ricardo  perma- 
nezca donde  está. 

—Corriente ,  vengan  esos  cinco .  picaronaio ,  y  no  me  atufes  m?$ 
ron  tus  celos.  Ahora,  manos  á  la  obra. 

— ¿Y  el  papel  que  debo  representar? 

— Como  has  sido  cómico  do  la  leem,  no  to  sera  difícil :  tienes  cua- 
renta y  cinco  años,  y  con  alouua  maña  puedes  hacerte  pasar  por  hom- 
bre de  sesenta,  á  lo  cua!ayt!.!,,r.á  »ok1¡0  tu  respetable  h-onomia. 

—Pero,  Gertrudis .  si  !¡':yn  ;{ ,<  rvirlc  toen  en  esa  espedicion  

— Ea,  ya  hablaremos,  después  de  llevarla  i  cabo  ,  de  esas  frusle- 
rías: veremos  cómo  te  portas;  pero  no  olvides  que  si  puedo  recompen- 
sarte, también  puedo  rastiua  tu  traición  ó  indiferencia.  I.o  qno  im- 
porta es  apresurar  ct  viaje;  r?¡:q¡:c  así .  saca  la  bola ,  e-rarmos  un  buen 
trapo,  y  adelanto. 

No  bien  linbian  cmlinói  i'.:: <:::■■•-.  pasos  en  sus  c'co!ee!-s  muías, 
c -jando  llegó  á  sus  oíiícs  m¡  gr;M  do  á lamín  y  al  mismo  ticr.oo  apa- 
reció un  mendigo  cn'.t."  la.s  ro-rs  ir,:o-'.ü;;las. 

Gcrtrcdis  y  Jorge  inor.l.iron  a!  punto  sus  pislul  t.^ ,  y.cio  ro  tardó 
laptimcra  en  dar  rienda  so.  ¡la  juna  eslrrpito-a  carca  jada, 

--¿Oué  atavíos  svit  t-os.  u¡¡  p.^bre  Marcial?  dijo  en  seguida  di- 
ri  .Vaabse  al  pmííc-stiv. 

—Vengo  ¿o  'iuipú.'-oo,  tociosló  eñe. 

—¿Y  qaé  noticias? 

—El  barón  del  Espino  pro?:g-.:c  :-  lilario  ca  su  nl^o  do  -rnloadrlna?. 
— ¿Cuán:os<riados? 

■le  lolior.  el  jardinero  y  tres  lacayos  muy  al- 
Ul:'.a  roloneaJa»;  cslvs  últimos  llegaron  a 


f  un  mozo 
íik.os,  ro: 
res  dios, 
i  r-or  alli 


rti.lc  do  h  dipulr-rjcn  ? 


— Dos  mozo 
l'S  y  muy  zop 
Iruz'.ola  hoco 
— ¿llar  vi--!  i 
— Ni  sombra  ¿.-  rati-.r.r.*. 

— ¿Ilabr.í  llegado  ya  al  rastiün  la  vajilla  de  plata  enc:rcada  1  Paris? 

—Ayer  por  la  laric  la  h:;bra  rci^do  el  barca,  pnro/e  cuando  yo 
salí  de  ia  cociaa  del  ra-Ulo.  cu  la  cual  me  a  cupieron  par  caridad,  ya 
tenia  aviso  de  quo  la  plata  hbroda  c.-'Ja  cu  l.;:n. 

— tires  un  guapísimo  muc-iiacho,  y  si  Jorro  no  estuviese  aqui  la 
daría  un  tieso.  Pues  .soikr,  ya  no  hay  dudo ;  la  liebre  c;tó  en  su  ca- 
rnada, cí  barón  del  Espino  so  Jir-por.o  á  recibir  la  visita  de  ti  señora 
marque  :¡  del  Eccinar....  ¡Oh!...  La  recibirá,  la  recibirá;  se  lo  prome- 
to, y....  muy  pronto. 

IV. 


El  barón  soñaba  y,l  mi!  delicias  wayugale?-.  arrebatar  á;nr,omen - 
bles  pvelcndiontes  la  mas»  do  U  mug<.r  mas  citeiada  y  mas  rica  do 
las  cuatro  provincia  -  allcp.-le  ei  Ebro,  tr;plicar  con  tsa  i>.r.,_oií.ea  alian- 
za un  e.au.'jl  cunsídfrabl".  era  a  dos  t.-iuufos  de  itilurús  y  do  amor 
pre-i  i"',  que  cscilnhati  su  aaibioioa  y  sus  deseos. 

1.1  señor  de  Irurteia  y  de  R-,:lc  tenia  el  casco  duro,  h  concepción 
tardía  y  el  entcndiaiioodo  á  prueba  de  b.uiiba;  A  pesar  d :  cslr.s  desven- 
tajas naturales  hacia  sus  preparativos  para  recibir  dignamente  la  vi- 
sita que  esperaba.  Las  criadas  barrían  y  lustraban  con  sangre  de  toro 
los  pitos  de  ladrillo;  los  lacayos ,  uim  de  los  cuales  acababa  de  se? 
promovido  al  empleo  de  ayuda  de  cámara,  hacían  esfuerzos  sobrehu- 
manos pan  restaurar  UC3  «noza  que  casi  baila  en, do  raices  «o  ti 
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patio,  peinaban  las  crines  de  dos  alazanes  y  sacudían  el  polvo  y  las 
telarañas  al  escudo  señorial,  colocado  sobre  la  puerta  grande  del  cas- 
tillo; el  jardinero,  por  su  parle,  arrancaba  h  mala  yerba ,  iba  arre- 
glaado  poco  1  poco  las  carreras  y  guarda-rayas  y  se  disponía  á  compo- 
ner olorosos  ramilletes  de  jazmines  y  claveles,  de  azucenas  y  de  rosas. 

tln  cuanto  al  señor  barón,  iba  y  venia  de  una  parte  á  otra,  exami- 
naba todos  los  aprestos  y  se  metía  en  su  biblioteca.  No  se  entienda 
esta  palabra  al  pié  de  la  letra,  porque  la  biblioteca  de  la  baronía  del 
Espino  solo  constaba  de  unas  cuantas  obras  incompletas,  colocadas 
sobre  dos  tablas  paralelas  de  pino  en  un  g¡J>incte  contiguo  al  comedor. 
El  estudio  de  la  heráldica  absorbía  todos  los  instantes  que  su  dueño 
no  dedicaba  á  la  caza,  pero  sucedió  que  un  día  tuvo  que  interrumpir 
su  urea,  porque  el  ayuda  de  cámara  ,  seguido  de  un  criado  con  librea 
sencilla,  se  presentó  i  su  vista. 

Semejante  aparición  era  un  acontecimiento  en  Iruzlcta  ;  el  barón, 
contrariado  en  sus  costumbres,  arrtiíó  el  entrenzo  y  prcgunlóal  criado; 
— ¿A  quién  sirves  y  qué  me  quieres? 

—Pertenezco!  una  señora  miy  distinguida ,  como  pronto  conoce- 
rá el  señor  barón  por  esta  señal ,  contestó  el  lacayo  con  mucho  des- 
parpajo poniendo  en  sus  manos  un  billete. 

—En  otro  tiempo ,  murmuró  el  señor  de  Iruzlcta ,  las  personas  bien 
nacidas  no  sabían  escribir,  pero  ya  que  en  nuestro  siglo  se  ha  hecho 
esta  moda  indispensable,  descifremos  la  misiva,  que  al  fío  se  conoce 
qoe  viene  de  bucn3  parte. 

Después  de  este  lógico  razonamiento ,  abrió  el  billete  y  leyó  lo  que 
sigue: 

¿  Puede  el  <eñ<jr  barón  del  Etpino  ccntedtr  algunat  horat  de  hcij.i- 
Liltdad  en  «u  ca$t¡llo  á  la  mm<jurJü  del  F.ncinar? 

— ¡  Si  puedo !  es  timo  al  punto  loco  de  contento :  ese  es  para  mí  un 
honor  inesperado.  ¿IKjndc  se  encuentra  ahora  isa  señora,  buen  pe- 
rillán? 

— Al  estremo  de  la  a  venilla  que  conduce  á  este  castillo;  alü  agua 
da  la  contestación  del  señor  barón. 

—  ¡Cómo  que  aguarda!  ¡Aguardarla  señora  Marquesa  del  Encinar! 
¡Pues  no  faltaba  mas!  Yo  mismo  la  llevaré  la  respuesta;  puedes  de- 
círselo asi,  pues  voy  al  momento. 

El  señor  barón  so  apresuró  i  ponerse  decente,  dió  algunas  órde- 
nes sin  detenerse  en  pormenores ,  y  se  dirigió  hacia  el  sitio  que  e' 
lacayo  de  la  marquesa  le  babia  indicado. 

— Al  fin,  se  di  cu,  voy  ,1  contemplar  á  mi  sabor  á  esa  viuda  rica 
y  noble;  al  fin  viene  i  mi  castillo,  lo  cual  equivale  á  dar  los  primeros 
pasos  para...  Vamos,  vamos;  esto  es  muy  sígniflralivo  y  creo  que 
haremos  aleo.  Si,  pero  es  necesario  que  yo  no  pierda  de  vista  las  ins- 
Uncfiones  de  mi  tía  la  canonesa  ,  y  que  tr:itc  d-<  complacer  á  la  her- 
mosa Gertrudis  en  sus  estrivasmcias  y  caprichos. 

Al  acercarse  á  los  primer»*  árboles  de  la  avenida ,  tuvo  tiempo 
el  barón  de  examinar  rl  tren  con  que  viajaba  la  marquesa.  El  eorhe 
era  sencillo  y  uo  llevaba  escudo  de  armas;  en  la  delantera  iba  senta- 
do un  lacayo  al  lado  del  cochero,  y  otro  rn  la  trasera  habiendo  de 
page :  este ,  que  era  el  mismo  portador  del  billete  al  barón ,  se  acer- 
có ¿  la  portezuela  del  coche ,  la  abrió ,  bajó  el  estribo  y  pronunció  dos 
ó  tres  palabras.  En  el  interior  del  carruage  se  divisaban  dos  personas. 

El  señor  barón  del  Empino  se  puso  aceleradamente  los  guantes,  al 
mismo  tiempo  que  se  adelantaba  medio  encorvado,  figurándose  que 
por  grande  que  fue-c  el  horror  de  la  marquesa  i  la  galantería ,  per- 
mitiría al  menos  que  le  ofreciesen  la  mano. 

La  bella  Gertrudis  no  le  dió  tiempo  para  ello ,  pues  imitó  lieera 
del  coche  hasta  el  césped  que  bordaba  el  camino,  sin  tocar  el  es- 
tribo. 

Era  muger  de  alta  eslatura  y  la  manlelela  Torrada  que  la  cubría 
señalaba  en  su  airoso  cuerpo  hermosísimas  formas;  iba  peinada  con 
polvos  rubios  y  llevaba  un  sombrero  de  castor  de  ala  doblada,  con 
pluma  cenicienta  que  le  caia  airosamente  hasta  el  cuello. 

Tanto  la  parte  del  trage  que  hemos  descrito,  como  lodo  lo  demás 
«ra  negro,  sencillo  y  no  tenia  adornos.  La  fisonomía  de  la  marquesa 
justificaba  completamente  cuanto  había  dicho  la  señora  l'rsulade  Ru- 
le y  de  Alilama  ,  pues  daba  á  entender  que  tendría  como  unos  veinte- 
y  cinco  años ,  era  animada  y  decidida ,  revelando  un  no  te  qut\  que 
iegun  los  principios  de  Lawter,  anuncia  prontitud  en  las  rcsolueio- 
nes,  natural  imperioso,  y  perseverancia  basta  ra;ar  en  temeridad 
para  la  ejecución  de  cualquier  proyecto. 

— Buenos  días,  harón,  dijo  la  dama  con  un  acento  mas  bien  viril 
que  femenino.  ¡Cninlo  me  alegra  de  veros !  Dispensadme  que  ven^a 
a  caer  en  vuestro  castillo  como  una  bomba. 

Sorprendido  el  barón  cotí  tanta  familiaridad,  no  hizo  mas  que  in- 
dinarse profundamente. 

— Permitidme,  señora  marquesa...  murmuró  al  fin. 

-■■Vaya,  vaya  ,  le  interrumpió  la  viuda;  afutra  cumplimientos  en- 
tre nosotros ,  afuera  saludos  ceremoniosos  y  llamadme  sencillamente 
marquesa.  Cuando  me  conozcáis  mejor,  veréis  que  me  agrada  mucho 


la  franqueza.  Apropósito,  prosiguió  señalando  á  otro  personase  que 
se  apeaba  del  coche,  os  présenlo  á  mi  amigo  y  pariente  el  señor  don 
.Gregorio  Zapico,  caballero  condecorado,  que  ha  viviJocasi  siempre 
en  la  córle:  ahora  me  acompaña  A  todas  paites  y  cuida  de  mis  cauda- 
les, que,  entre  paréntesis,  son  demasiado  considerables  para  que  yo 
me  entretenga  en  su  arreglo  y  distribución. 

El  caballero  aludido,  que  cambió  un  saludo  ron  el  barón ,  repre- 
sentaba unos  cincuenta  y  cinco  ó  sesenta  año?.  Vestía  una  ancha  levi- 
ta oscura  abotonada  basta  el  cuello  y  llevaba  peluca  rizada  con  polvos 
y  un  sombrero  de  galón  á  la  moda.  Sus  ficciones  aparecían  semi- 
oculias  por  los  anteojos  de  enormes  cristales  de  aumento  que  le  cu- 
brían parte  del  rostro,  y  aunque  el  color  de  esle  era  pálido ,  conocíase- 
que  á  la  menor  contradicción  se  convertiría  en  purpúreo. 

—Así  Dios  me  perdone ,  |murmuró  el  barón  entre  dientes,  como 
creo  que  este  viejo  se  compone  y  se  llena  de  afeites ,  á  guisa  de  don- 
cella por  merecer. 

—Os  habéis  incomodado. por  mi,  querido  barón,  repuso  la  mar- 
quesa. 

—¡Oh!  Nadado  eso,  contestó  el  señor  de  Iruzteta ;  conozco  mis 
deberes  para  con  las  damas... 
— ¿  Ya  volvéis  i  las  andadas  ? 

—Seguro  estoy  de  qoe  no  lo  creéis;  al  menos  puedo  aseguraros 
que  soy  muy  poco  galante. 

—Pues  eso  es  loque  me  gusta ;  y  ahora  vi  monos  á  vuestro  rasti- 
llo á  pie:  ea,  dadme  el  brazo. 

Echaron  i  andar  alegremente,  y  el  barón  pensaba  que  la  marquesa, 
deseando  ver  el  lujo  de  la  casa ,  se  enredaba  en  sus  propios  lazos ,  por 
lo  cual  estaba  decidido  á  mostrarse  espléndido. 

Al  paso  que  haría  estas  reflexiones,  examinaba  ti  séquito  de  la 
viuda:  los  cuatro  lacayos  vestían  librea  ,  pero  todas  eran  tic  diferí r.tc 
color. 

— Ya  veis  que  raí  carruage  es  sencillo  ,  le  dijo  la  vítirla ,  pero  es 
porque  uo  me  acomoda  llamar  la  atención  pública.  ¿Y  qué  decís  do 
esc  par  de  jacos?  Por  Dios  que  no  me  cuestan  mucho.  Si  por  otra  par- 
te os  admira  el  trage  de  mis  criados,  acharadlo  á  vuestro  alzamien- 
to de  la  capital,  que  no  os  permite  estar  al  corriente  de  las  modas. 
Mi  pariente  don  Gregorio  "os  dirá  que  en  Madrid  no  son  de  tono  las 
libreas  iguales  en  una  misma  casa:  lo  mas  distinguido  es  llevar  siete 
lacayos  con  los  sieto  colores  del  arco  Iris. 

Entre  esta  y  otras  pláticas  llegaron  al  castillo,  y  el  barón  se  ade- 
lantó para  ver  si  so  habían  cumplido  sus  órdenes.  Al  punto  dijo  Ger- 
trudis á  su  compañero: 
—Jorge,  mucho  aplomo,  y  yo  le  respondo  de  lo  demás. 
—Representaré  mi  papel  como  corresponde ,  contestó  el  lintido  don 
Gregorio  Zapico. 

Y  tomó  un  aspecto  entre  sério  y  amable. 
Volvió  de  allí  á  un  momento  el  barón  é  introdujo  á  sus  huéspedes 
en  el  salón  do  recibo,  pintado  de  nuevo  y  henchido  de  anacronismo* 
en  su  repartición  y  en  sus  adornos:  pero  habían  desapareado  las  te- 
larañas ,  que  era  lo  principal  y  varios  jarrones  con  flores  dccoralian  la 
chimen  a. 

El  barón  no  las  tenia  todas  consigo  y  fluctuaba  entre  cí  deno  do 
probar  que  era  hombre  de  gusto ,  ejerciendo  dignamente  la  hospitali- 
dad vascongada,  y  el  temor  de  aparecer  demasiado  complaciente  con 
una  hermosura  cruel  quo  babia  suprimido  la  galantería :  por  consi- 
guiente hacia  inauditos  esfuerzos  para  conciliar  estas  dos  exigencias. 

Ofreció  refrescos  que  fueron  aceptados,  y  no  se  admiró  poco  al  ver 
que  la  noble  viuda  delgefe  de  escuadra  se  echaba  i  pechos  una  la- 
zonable  copa  de  vino  dulce  deEstella. 

—Sin  duda,  se  dijo  ,  es  de  moda  lamLicn  esa  nueva  propiedad  <¡n  • 
descubre  la  marquesa.  Tenia  razón  mí  tía ,  es  rouger  rara  y  caprichosa 
si  las  hay. 

En  scu  uída  invitó  i  la  bella  Gertrudis  á  descansar  en  el  macnifu  o 
gabinete  que  había  hecho  embellecer  oJ  koc:  una  criada  convertid. i 
de  golpe  en  doncella  de  honor,  condujo  á  la  señora  marquesa  y  le 
ofreció  sus  servicios ,  pero  esta  última  la  despidió  diciendo  que  se  ser- 
viría sola 

Poco  después  se  reunió  al  barón  y  i  don  Gregorio,  y  preguntó  i 
este  último  sí  había  dado  á  los  criados  las  órdenes  necesarias  pau 
partir. 

—  ¡Cómo  parlir!  csclamó  el  liaron. 

—Sin  duda,  replicó  la  marquesa:  en  cuanto  comamos  me  pondié 
en  camino,  porque  debo  estará  las  cuatro  en  San  Sebastian  y  allí  nu- 
embarcaré  mañana  temprano  para  Bilbao,  donde  me  espera  mi  tio  el 
conde  de  Montcllorído.  Lo  único  que  puedo  aseguraros  es  que  ya  nos 
volveremos  i  ver. 
—Se  necesita  esa  promesa  para  que  yo  os  deje  marchar. 
—Por  lo  demás ,  querido  barón,  vuestra  propiedad  es  cncanlado- 
ra ,  pero  le  falla  el  arreglo  que  solo  puede  darle  la  mano  de  una 
mujer. 
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(La  capitana  MjnoD  Du  Favet  y  Jorge.) 


A  estas  palabras  que  revelaban  un  avaoce  directo,  se  estremeció 
Je  placer  nue-tro  barón.  Jorge  laazó  ua  suspiro. 

—Vamos,  vainas  i  comer,  dijo  el  primero;  encontraréis  una  mesa 
niidesU;  lo  de  costumbre  nada  mas,  porque  con»  no  esperaba  vues- 
trj  visita... 

— Ya  os  he  dicho  que  me  gusUn  las  cosas  lisas  y  llanas. 

Al  entrar  en  el  comedor  la  marquesa  pareció  admirarse  del  mag- 
nilico  servicio  du  plata  que  brillaba  en  una  mesa  de  tres  cubiertos 
••n  tanto  que  el  barón  se  daba  el  parabién  de  aquella  sorpresa  y  dd 
üfectdquc  producía  también  su  vajilla  en  el  semblante  de  U.  Uregorío. 

Los  convidados  hicieron  bien  Jos  honores  i  las  viandas  de  Iruzte- 
ta ,  y  al  levantarse  de  la  mesa  dijo  el  señor  Zapico  4  media  voz  4  la 
marquesa : 

— Sino  llegamos  pronto  >¡  San  Sebastian,  me  encontraré  sin  fondos, 
loque  me  quedaba  en  la  bolsa  se  ha  ido  en  las  muchas  limoV 
**S  que  habeis  herho desde  Pamplona  hasta  llcrnani. 

— i  Y  me  habláis  de  eso  ahora?  contestó  enfadada  la  marquesa. 
»No  veis  que  puede  oirlo  el  barón? 

— Y  lo  be  oído ,  dijo  este :  perdonad  que  me  mezcle  en  vuestros 
apuntos  y  aceptad  mi  bolsa  como  vuestra. 

—  ¿Otra  galantería? 

—No ,  un  servicio  de  amigo ;  mañana  me  haréis  otro. 

— SienJo  así ,  acepto. 
El  barón  salió  del  comedor  y  volvió  á  poco  rato  con  un  rollo  que 
••  interna  veinte  y  cinco  onzas  de  oro. 

—Si  n<)  basta  ,  dijo ,  doblaremos  la  suma. 

— Es  i)<Miii-íado,  contestó  la  marquesa  ;  solo  necesito  diez,  y  asi 
p¡  infoj  el  resta,  y  nunca  hagáis  de  ese  modoalardc  de  vuestro  dinero, 


porque  se  asegura  que  anda  por  estas  tierras  una  partida  de  bribonea, 
dirigidos  por  una  mugerque  llaman... 

— La  captiamx ,  si ;  la  mayor  ladrona  que  se  codocc  en  España ,  pe- 
ro yo  no  la  temo. 

— Supongo  que  osláis  provisto  de  buenas  armas... 

— Y  aquí  sabemos  manejarlas ;  que  venga ,  que  venga  ¡  yo  prome- 
to recibirla  como  merece. 

—No  gritéis  Unto ,  ba ron ,  porque  si  ella  os  oyese ,  seria  capaz  de 
presentarse  á  pediros  de  comer. 

— Quisiera  que  sucediese;  pero  tampoco  es  este  un  país  abandona- 
do, porque  todas  las  semanas  viene  i  visitar  mi  bodega  el  comandan- 
te de  los  iniqucletcs  de  la  diputación. 

A  estas  palabras  frunció  el  entrecejo  la  marquesa  y  dijo : 

—  ¡Y  recibis  i  esa  clase  de  gentes ! 

—  ¿Qué  queréis?  Es  un  valiente,  que  persigue  i  la  canalla.  Hice 
ya  días  que  no  le  be  visto  y  no  seria  estraño  que  dos  sorprendiese  hoy. 

Mientras  asi  hablaban  saboreando  el  café ,  dirigía  Gertrudis  sus 
miradas  a  un  cofre  abierto  y  atestado  con  la  vajilla  de  plata.  El  barón 
lo  notó  y  dijo  con  acento  de  mal  humor  á  un  criado : 

— ¿Por  qué  hacéis  ostentación  de  esas  fruslerías  como  si  estuvié- 
semos en  un  mercado  ?  Cerrad  ese  cofre. 

—No,  no ,  observó  la  marquesa;  yo  soy  curiosa  y  las  cosas  precio- 
sas nunca  son  fruslerías. 

A  una  seña  del  barón ,  abrió  mas  el  cofre  el  lacayo. 

— Eso  es  magnifico ,  añadió  Gertrudis ;  y  cuidado  que  yo  lo  entien- 
do. ¡He visto  Unto! 

—  Es  el  complemento  del  servicio  que  hemos  tenido  en  la  rae>a, 
respondió  el  barón ,  y  loque  esüermain,  el  platero  del  rey  de  Fran- 
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e¡a ,  se  ba  portado :  me  considero  felix ,  marquesa ,  al  poder  ofreceros 
esa  vajilla  que  habeU  estrenado. 

-iSabeij,  querido  barón ,  que  traspasáis  los  limites  de  la  corte- 
sanía? 

—  ¿  Y  cómo  os  he  de  repetir  que  no  soy  hombre  galante  ni  trato  de 
haceros  la  curte? 

— Habláis  como  un  doctor;  pero  decidme  j  y  vuestras  armas? 

— Uro  en  campo  de  gules  y  una  cabeza  cotonada. 

— i  Y  por  qu<§  no  las  veo  en  la  vajilla  ? 

—.Ni  en  la  puerta  del  castillo ,  añadió  don  Gregorio. 

—Reservo  el  sitio ,  contestó  el  barón ,  porque  al  fin  no  soy  cartujo, 
m  he  hecho  voto  de  castidad:  si  algún  día  me  caso... 

-Dichosa  la  que...  murmuróla  marquesa  ,  y  de  pronto  se  puso 
pensativa. 

—Mucho  vale  toda  esa  plata,  dijo  al  fin  saliendo  de  su  distracción. 
— En  efecto ,  repuso  el  señor  de  Iruzteta ,  y  se  coloca  perfectamen- 
te en  aquella  caja  de  caoba  que  veis  allí. 
—Imposible ;  no  cabe  en  ella. 

—  ;<Jueréis  verlo? 

—Confieso  que  si ,  porque  me  parece  una  cosa  rara, 
l'u  criado  guardó  la  vajilla  en  la  caja  colocando  pieza  por  pieza  en 
el  sitio  que  cada  una  tenia  destinado :  el  barón  cerró  la  caja  y  dQo  á 
la  marquesa: 

— i  Lo  habéis  visto? 

—Si ,  respondió  es  la ,  pero  no  me  probareis  que  pesa  lo  que  habéis 

aburado. 

— Ni  una  onza  menos;  os  enseñaré  la  betún. 
— ;  Bah!  detesto  los  papeles.  Os  han  robado,  barón,  pues  el  mu 
-le  mis  lacayos  puede  cargar  con  esa  caja  ,  como  si  fuese  una 
plunn. 
—0$  apuesto  á  que  no. 

—Acepto  la  apuesta.  Miguel  ¿te  asusta  ese  peso? 
El  lacayo  á  quien  iban  dirigidas  estas  palabras,  se  encogió  de 
hombros. 

— Nos  entretenemos  mucho  y  se  pasa  la  tarde,  señora 
observó  don  Gregorio:  el  coche  está  ya  dispuesto  y... 

—No  os  impacientéis,  amigo  mió,  y  marchemos,  le  contestó  Gertru- 
dis: supongo  que  nos  acompañáis ,  barón. 
Este  se  inclinó. 

— Pero ,  prosiguió  la  viuda ,  insisto  en  apostar  las  diez  onzas  que 
me  habéis  prestado,  á  que  Miguel  lleva  en  hombros  esa  caja  basta 
el  Tin  déla  avenida. 

—Convenido ,  dijo  el  barón. 

— Ea  pues ,  Miguel ,  manos  á  la  obra  y  no  me  bacas  perder. 

El  laciyo ,  que  era  un  atleta  formidable ,  echó  mano  i  la  caja  son- 
rielóse  y  se  la  cargó  al  hombro. 

Todos  se  dirigieron  entonces  hácia  el  camino,  el  caballero  D.  Gre- 
gorio espresando  la  mayor  impaciencia  por  partir  cuanto  antes,  el 
h^ron  admirándose  de  la  agilidad  con  que  marchaba  Miguel,  y  embro- 
mimlole  la  baronesa  por  la  inconsiderada  apuesta  que  hahia  hecho. 

Detuviéronse  delante  de  la  portnezela  de)  eoebe. 
—He  perdido ,  esclamú  el  barón ;  tomad  diez  onza?. 

Y  las  alargó  á  don  Gregorio ,  que  dudaba  recibirlas. 

—  ¡Guardadlas,  dijo  la  viuda ,  pues  no  es  cosa  de  disgustará  un 
lm^pcd  tan  amable;  pero  voy  á  hacer  mas;  voy  ¿  probarle  que  Mi- 
guel es  tao  diestro  como  forzudo.  Ea,  muchacho,  colócame  esa  raja  en 
la  delantera  del  earruage...  Asi:  ya  veis,  barón,  como  se  os  roba: 
ahora  ,  don  Gregorio ,  subid. 

El  caballero  obedeció  y  la  marquesa  no  tardó  en  seguirle. 
—El  peso  de  la  vajilla,  dijo  al  señor  de  Iruzteta,  no  fatigará  i 
m¡5  caballos  y  puedo  caminar  as!  cien  leguas ,  pues  no  deja  de  ser  có- 
modo llevar  uno  consigo  sus  riquezas. 

El  barón ,  con  el  sombrero  en  la  mano .  se  sonreía  ,  aunque  de  ma- 
la pina ,  porque  le  parecía  que  aqnclla  broma  se  prolongaba  mucho. 
Mientras  tanto ,  los  dos  lacayos  qnc  le  habían  acompañado ,  tembla- 
ban de  miedo ,  porque  acababan  de  descubrir  que  los  criados  de  la 
marquesa  iban  armados  de  pistolas. 

Gertrudis  cerró  la  portezuela  ,  y  dijo  al  barón: 
—Os  doy  las  gracias  por  vuestra  amable  acogida ,  pero  necesito  da- 
ros la  revancha :  esto  quiere  decir  que  me  debéis  una  visita  y  que 
para  estar  segura  de  que  me  la  haréis  ,  me  llevo  voestra  vagilla ,  la 
cual  solo  os  devolveré  cnando  vayáis  á  reclamármela  en  persona.  Yo 
vivo  siempre  errante  en  mis  dominios,  que  se  estienden  por  todo  el 
Pirineo  y  soy  muy  conocida:  pero  á  fin  de  que  tengáis  noticia  cierta 
de  mi  paradero ,  preguntad  cuando  queráis  buscarme ,  no  por  la  seño- 
ra marquesa  del  Encinar,  pues  se  reiríín  de  vo> ,  a?í  como  se  ríen  de 
vuestra  tia  la  eanonesa,  sino  por  la  capitán*.  Con  que  lo  dicho ,  dicho, 
barón  y  hasta  la  vista. 

El  coche ,  como  si  esperase  estas  últimas  palabras,  partió 
jante  al  rayo  y  no  lardó  en  desaparecer  entre  una  nube  de  polvo 


El  barón  permaneció  clavado  en  el  camino  y  Un  confuso  «uno  el 
irvo  de  la  rábula. 
Al  día  siguiente  recibió  una  carta  en  que  la  señora  marquesa  del 
Encinar,  (a)  la  capitana  le  participaba,  á  titulo  de  páranla  lejana, 
su  proyectado  enlace  con  don  Gregorio  Zapieo  (a)  Jorge ,  «-cómico 
de  la  legua. 

J.  M.  DB  A. 


ANA  DE  AUSTRIA, 

REISA  DE  FRANCIA,  Ml'GER  DE  LUIS  XIII. 

La  Gsonomia  histórica  de  esta  princesa  varía  mucho,  según  s<>n 
los  pintores  que  han  retratado  su  imagen.  Tres  hombres  influyeron 
poderosamente  en  su  destino,  Luis  XIII,  Riehelieu,  y  Mazaríni.  L»s 
diversos  sentimientos  que  les  inspiraron,  fueron  igualmente  funestos  a 
su  felicidad  y  á  su  gloria.  El  rey  su  esposo  no  la  amó  bastante,  y  k>« 
dos  ministros  la  amaron  demasiado,  si  hemos  de  creer  la  opinión  ge- 
neral. El  primero,  en  pago  de  su  pasión  que  rayaba  en  locura,  solo 
recibió  desprecios  y  burlas ,  de  que  se  vengó  usando  de  medios  atro- 
ces: el  precio  de  la  inclinación  del  segundo  toé  una  ciega  confluza 
en  él,  de  la  que  abusó  cometiendo  faltas. 

Graves  acusaciones  han  caido  sobre  la  cabeza  de  la  hija  de  Fe- 
lipe 111:  quizá  deban  referirse  todas  á  las  causas  que  acabamos  de  in- 
dicar. Solo  la  viólenla  venganza  de  Riehelieu  pudo  confundirá  la  reina 
entre  los  cómplices  de  Chaláis.  A  la  imputación  que  se  le  haeja  de 
haber  querido  destronar  á  Luis  XIII  y  unirse  en  seguida  á  su  herman» 
Gastón  de  Orleans»,  respondió  Ana  con  estas  palabras  victoriosas: 
t Hubiera  ganado  poco  en  el  cambio.» 

Respecto  á  las  sospechas  do  galantería ,  demasiado  justificada, 
estaban  por  la  admirable  frialdad  del  rey,  la  belleza  de  la  reina,  y  el 
número  de  sus  adoradores.  Por  espacio  de  veinte  y  tres  años  esperó 
en  vano  la  Francia  el  nacimiento  de  un  principe,  siendo  preciso  qu«> 
interviniera ,  bien  la  casualidad,  bien  el  consejo  de  una  querida,  para 
que  volviese  el  monarca  al  lecho  conyugal.  Las  crónicas  de  aquel 
tiempo  están  llenas  de  conjeturas  acerca  del  nacimiento  de  este  prin- 
cipe, precedido ,  aseguran,  del  de  otro  niño  de  sangre  menos  noble, 
en  quien  se  creía  reconocer  á  el  Uombrt  dt  ¡a  máscara  de  hierro. 

Si  los  favores  de  la  reina  hicieron  algunos  dichosos,  hicieron  sus 
desdenes  mayor  número  de  descontentos ,  y  entre  estos  se  puede 
colocar  al  famoso  cardenal  de  Rett,  cuyo  amor  propio  ofendido  apare  e 
á  cada  página  de  sus  memorias.  tLa  reina ,  dice ,  tenia ,  cual  ningún* 
otra  persona,  cierto  ingenio,  lo  bástanle  para  no  parecer  tonta  á  tu- 
que no  la  conocían.  Tenia  roas  aspereza  que  orgullo,  mas  orgullo  qo<- 
grandeza,  mas  apariencia  que  fondo,  mas  apego  al  dinero  que  libera- 
lidad, mas  liberalidad  que  interés,  roas  interés  que  desinterés ,  m  .- 
arecto  que  pasión ,  mas  dureza  que  arrogancia,  mas  memoria  de  las 
injurias  que  de  los  favores,  mas  intención  de  piedad  que  piedad,  uia> 
obstinación  que  firmeza,  y  mas  incapacidad  que  todo  loque  va  dieht».  > 
A  este  retrato,  célebre  por  el  mal  gusto  y  profusión  de  sos  antítesis, 
está  en  oposición  el  juicio  ventajoso  que  traen  unas  memorias  publica- 
das no  hace  mucho  tiempo  en  París,  acera  del  talento  y  elevación  .!<• 
alma,  de  que  estaba  dotada  la  madre  de  Luis  XIV.  Citase  un  dich» 
muy  notable  de  esta  princesa;  tratando  Mazaríni  de  penetrar  sus  in- 
tenciones respecto  al  amor  del  jóvea  Luis  por  la  señorita  de  Mannii 
sobrina  suya,  le  manifestaba  sus  temores  de  que  quisiese  á  tod» 
trance  casarse  con  ella:  y  Ana  de  Austria  le  respondió  vivamente:  «Si 
fuera  el  rey  capaz  de  consentir  semejante  bajeza,  me  pondría  yo  o.ii 
mi  bijo  segundo  á  la  cabeza  de  toda  la  nación  contra  el  rey  y  contra 
vos.» 

Ana  de  Austria,  que  fundó  iglesias  y  hospitales,  era  aficionada  en 
eslremo  á  los  espectáculos  y  diversiones,  lanío,  que  concurría  á  cll«.< 
llevando  aun  loto  por  el  rey  su  esposo,  y  se  ocultaha  detrás  de  una  .le 
sus  damas. 

Tenia  un  gusto  mny  delicado  en  la  ropa  que  osaba ,  y  en  la  com- 
postura de  sus  adornos:  asi  es  que  le  decía  Mazaríni:  t  Señora,  si  fue- 
seis condenada,  vuestro  infierno  seria  tener  que  acostaros  entre  sá- 
banas de  holanda.»  Gustaba  de  las  flores,  y  no  podía  sufrir  la  vista  de 
las  rosas,  ni  aun  en  pintura.  Murió  de  un  cáncer,  á  la  edad  de  64  años, 
el  40  de  enero  de  1606. 

TESTAMENTO 

de  rumos  ii,  het  de  espaSa. 

Este  testamento  fué  una  manzana  de  discordia,  que  pudo  acarrear 
la  ruina  de  ambas  monarquías  española  y  Trances».  Bien  conocidos  son 
los  motivos  que  determinaron  i  Cárlos  II  á  legar  su  corona  i  la  ,■»».. 
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de  Francia,  en  perjuicio  de  la  de  Austria;  asi,  solo  nos  limitaremos  á  ' 
eontar  una  anécdota  que  redero  el  conde  de  San  Simón. — El  duque  de 
Abrantcs,  al  salir  de  la  sala  en  que  había  asistido  á  la  apertura  del  fa-  i 
rooso  testamento,  viéndose  rodeado  y  apremiado  de  todos  los  perso- 
najes  que  allí  estaban,  quiso  divertirse  un  ralo  al  anunciar  la  elección 
de  sucesor.  Llégase  4  él  Blecourt,  embajador  de  Luis  XIV,  el  duque  | 
t«  mira  fijamente ,  y  vuelve  después  la  cabeza.  Esta  acción  sorprendió  , 


i  Blecourt  y  pareció  sor  de  mal  agüero  para  la  Francia.  De  repente  el 
duque,  haciendo  como  que  no  babia  visto  al  conde  de  llazcourl,  em- 
bajador del  imperio,  se  acercó  á  él,  y  dándole  un  abrazo  le  dijo:  r*n 
qu»  Mthfaccion  ...  y  después  de  una  pausa,  seguida  de  un  nuevo  abra- 
zo, prosiguió:  con  murta  ategrit  y  mayor  amiento  me  itparo  de  t«>«, 
<i  ,h  y  mi  deipedida  á  la  cata  de  Avttria.  No  podía  publicarse  de  uu 
modo  mas  bufón  el  advenimiento  de  Felipe  V  al  troco  de  España. 


> 


(Vista  estertor  de  S.  Juan  de  los  Beyes  desde  el  puente  de  S.  Martin.— Toledo.) 


LAS  SEIS  LATITUDES  DEL  AMOR  EN  MADRID. 

(OBR4  inÉDIT».) 

XLVll. — M  Otile  la  habitación  de  la  Mariquita  de  buen  humor,  y  al 
Sorte  la  del  baratillero  de  libro». — Temperatura  fria. 

 t*<u*  rrpmrnUnlc» 

atil.  «  >1'ji'  llml  amtnrce 
ncrikirail»  y  ritadiiailo 
JcaoV  loa  cínci»  ■  Ut  nucía , 
y  Je  la«  nvrvc  á  la*  dix* 
ta  rilan  mojando  tiaaapr». 

A.  Ji  Rt>jn.-\\tkt.  CSTtrt.) 

5<>n  las  onco  do  la  noche:  Theudia  acaba  de  contar  por  vigésima 
»ez  el  número  eslraordinario  de  las  escaleras  de  la  casa  de  huéspe- 
des donde  vive ,  y  se  encuentra  de  buenas  á  primeras  con  lord  flo- 
hmbmke  y  doña  Jimtna  Ordañe*.  Estos  artistas  anónimos  se  conocen 
por  los  nombres  de  los  personajes  que  represeutan  con  mayor  acep- 
tación en  las  comedias  caseras;  son  su  secundo  apellido.  Theudia  es 
u  meritorio  almidonado,  á  quien  llaman  Jacinto  de  oficina  adentro, 
y  D.  Jacinto  de  oficina  afuera.  Lord  Bolimbn-kt  es  el  travieso  D.  Gu- 
mersindo, diligente  escribiente  en  una  escribanía  del  juzgado,  y  do- 
t>*  Jtmena  Ordoñez  es  una  muchacha  zurcidora  de  calcetas  y  volun- 
tóles, actriz  y  planchadora,  i  quien  su  padre  llama  simplemente  B¡- 
l  ioa,  y  tu  madre  Bibianilla.  En  esta  casi  todos  son  actores...  has- 


ta el  perrito  de  lanas  de  una  señora  del  Uunte-Pw ,  que  sabe  poner- 
se en  pie  y  hacerse  el  muerto  con  la  mayor  habilidad. 

l'n  fuerte  rampanillazo  anuncia  a  los  aficionados ,  que  vienen  de 
repato  de  ¡úpele*  de  El  amor  de  madre.  La  señora  del  Monlc-Pio  fe 
estremece  y  se  equivuca  en  el  bordado  de  unos  tirantes  en  cañama- 
zo, que  piensa  regalar  á  uno  de  los  porteros  del  ministerio  de  Hacien- 
da; y  al  poco  rato  una  voz  ronca  y  gutural  que  se  avecina  en  el  co- 
medor ,  pronuncia  con  aceuto  aterrador  estos  versos  del  inmortal  Cal- 
derón de  la  Barca ,  mezclados  con  algunas  de  las  mortales  palabra 
de  las  casas  de  huéspedes  l 

D.  Jacinto.— Apurar  cielos  pretendo 

ya  que  me  tratáis  asi, 

¿qué  delito  cometí 

contra  vosotros  naciendo  T 

Aunque  si  nací,  ya  entiendo 

qué  delito  be  cometido... 

bastante  causa  he  tenido... 
(¿parte.)— Muchacha  ,  el  gui-ado  y  la  escarola, 

vuestra  justicia  y  rigor, 

porque  el  delito  mayor... 
(  Vidrie.)— Fste  velón  se  apaga. 

del  hombre  es  haber  nacido. 

Solo  quisiera  saber 

para  apurar  mis  desvelas ... 
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(A¡nrte.) — Buenas  noches ,  doña  Prudencia. 
— Muy  buenas,  don  Jatinlo,  responde  U  patrona  de  huéspedes 
desde  la  cocina ,  adiando  su  aventador  delante  de  la  hornilla. 
Solo  quisiera  saber 
Doña  Prudencia. — Siempre  curioseando. 

para  apurar  mis  desvelos... 
Doto  Prudencia.—;  Ah ,  ah !  I— Ya  tenemos  la  función  de  la  ma- 
jor  parle  do  las  noches. 

En  verdad ,  Theudia  (vulgo  D.  Jacinto)  incomoda  y  molesta  con 
•us  ensayos  cómico-dramáticos  á  la  mayor  parte  de  los  huéspedes. 
Doña  Prudencia  rabia;  el  estudiante  del  colegio  de  S.'Cárlos  que 
duerme  al  lado ,  jura  recio ;  la  viuda  que  habita  la  sala  principal  tira 
Je  la  campanilla  y  pide  las  pildoras  que  loma  para  sus  ataques  de 
nervios;  un  ex-maestro  de  latinidad  (hoy  compaúero  de  treinta  y  una 
«d  el  baratillero  de  libros  de  la  esquina)  que  se  levanta  con  las  pa- 
las sobre  la  frente  para  leer  los  periódicos,  maldice  á  gritos;  otro 
meritorio  en  la  adr.ana  impone  silencio;  un  cadete  de  caballería, 
il  tomar  de  la  silla  un  vaso  de  agua ,  tira  el  velón ,  y  un  apren- 
diz de  encuadernador  que  se  acuesta  á  ta  rústica  en  el  chiribitil 
«antiguo  á  la  cocina,  sueña  alto  y  dice ;  —  ] ladrones ,  ladrones!— 
Esta  casa  de  huéspedes  es  una  Babilonia:  la  España  de  lodos  los 
tiempos.  Theudia  c;  una  especie  de  pronunciamiento :  cuando  llega  él 
aadie  se  entiende. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  tienen  sus  horas  fijas  para  el  sue- 
no: él  alicionado^aclor,  á  guisa  de  los  caballeros  andantes,  se  levan- 
ta algunas  veces  con  el  alba  y  se  acuesta  otras  tantas  con  el  sol.  Si 
despierta  a"  la  vceindad'un  cuasí-fanlasma  en  calzoncillos,  que  escla- 
oa,  dirigiéndose  á  un  pavo  real  disecado,  y  con  la  escoba  en  la  ma 
ao  en  ademan  de  acometer: 

Al  campo ,  don  Nuúo ,  voy , 

donde  probaros  espero 

que  si  vos  sois  caballero 

cabañero  también  soy; 
«> ta  especie  de  espectro  es  Theudia  ensayando  un  ¡iml  de  efecto. 

El  aficionado  i  representar  comedias  caseras  es  sentencioso  y 
«rumorado:  todo  es  histórico  en  su  persona...  ¡hasta  su  canastillo 
vergonzante!  Sus  gestos  y  ademanes  están  elastiieados  de  una  ma- 
neia  artística ,  de  suerte  que  en  público  se  sienta  á  lo  Rey  que  repren- 
de, tose  4  lo  /.mí»  A7,  cojea  á  lo  Cardenal  Monialto,  es  preocupado  á 
lo  Cárhs  11  el  Hechizado,  manda  i  lo  D.  Pedro  el  Cruel,  se  ineomo- 
*  la  á  lo  Capitán  de  arcabucero* ,  enamora  á  lo  Frannsco  /  ,*  Ice  á  lo 
Consueta  ,  cs-riLc-  de  pie  á  lo  galán  sorprendido,  y  Unge  á  lo  rcvtnde- 
iar  de  billetes. 

Sa  primera  el!"  ^itm  en  la  coronada  villa  es  asistir  á  los  «hwii 
de  los  teatros  principales.  No  importa  que  ocupe  una  localidad  buena 
4  mala ;  si  no  alanza  luneta  se  va  al  anfiteatro,  y  si  no  alcanza  billele 
para  el  anfiteatro,  observa  la  comedia  i  vista  de  pájaro  desde  las 
¿olerías.  Lo  que  apetece  y  desea  es  poder  hablar  al  dia  siguiente  en 
las  visitas  que  heee  del  desempeño  de  la  función.  En  el  teatro  esta 
¡ijo ,  inmóvil ,  sin  pestañear;  hace  callar  á  los  que  tiene  &  su  lado; 
áu  cabeza  se  distingue  sobróla  baranda  do  las  galerías;  arma  ca- 
morra con  lo?  que  se  ríen  de  un  aparte  inverosímil  ó  de  una  escena  de 
•: «aso  interés,  y  protesta  en  alta  voz  contraía  poca  compostura  de 
las  personas,  que  se¿un  sus  palabras,  confunden  el  teatro  con  una 
plaza  de  loros.  ¡Ya  so  vél!...  ¡no  entienden  el  argumento,  no  com- 
prenden las  situaciones,  no  aprecian  los  apartes,  no  adivinan  los 
incidentes...  y  sobre  todo  ,  no  son  aficionados  como  Theudiaül 

Acontece  algunas  veces  que  se  escucha  desde  las  lunetas  un  aplau- 
so aislado  ó  un  marmullo  desagradable,  y  la  causa  de  estas  imperti- 
nencias es  el  alifionado-actor  que  acaba  de  aplaudir  un  ya  lo  «ri- 
mo* del  cuarto  galán  de  la  compañía,  medio  solfeado  en  do  grave, 
•J  que  es  in'.cirmr.piJo  en  sus  csclamacíones  de  broto,  bien,  perfec- 
tamente,  por  los  que  tiene  á  su  lado.  Si  no  puede  aplaudir  ó  no  se 
acuerda  <te  ello ,  dice  i  media  voz,  pero  no  sin  dejar  por  eso  de  mirar 
úii  reojo  í  sus  compañeros  de  palería  para  ver  el  efecto  que  producen 
CUS  palabras; — Asi  lo  hariayo  en  esta  tittuician ,  bi?n,  perfectamente. 

Al  dia  siguiente  salud*  i  djña  Prudencia  arqueando  las  cejas  y 
pasando  ¡as  roanos  p-'1'11  hv.hi,  y  se  acerca  á  dofía  Jimena  Ordo- 
*ut  (a)  Itil.iar.ila ,  con  los  ojos  lijos  en  las  chinelas. — Es-tuvo  ano- 
tl.ecncl  teatro:  Jetea  que  1c  importunen  con  preguntas.  Entonces 
lingo,  mal  humor,  c.¡  desazonólo,  (¡ene  jaqueca  ,  renuncia  al  púna- 
lo de  pasas  de  Mila,-a  que  lo  regala  su  adorado  tormento,  y  dibuja 
efl  el  brasero  con  ¡a  badila  lincas  oblicuas  y  paralelas. 

—bien  se  conoce— 1c  dice  doña  Prudencia — que  ha  estado  V.  ano- 
che en  el  teatro. 

—Por  cierto  que  si— le  interrumpe  Bibianita. 

—Sí  señora...  por  mas  votos  que  uno  hace... 

—  ¡  Ya  se  vé!...  la  picara  afición...  por  lo 
aüo  l  estaba  no  debía  salir  por  la  no  Mu. 


—¡Cómo  remediarlo! 

— No  yendo — csrlama  Bibianita  con  un  si  es  ó  no  es  de  «al  comí» 
ca  que  D.  Jacinto  acoge  con  sonrisa  protectora. 

— Era  estreno...  los  periódicos  le  habían  recomendado,  y...  des- 
pués... como  uno  primero  tiene  que  estudiar!.. 

—¿Qué  Ul,  qué  tal  le  ha  parecido  á  V.T  ¡Ingéouamcnte!..  porqua 
ustedes  siempre  ge  hacen  favor  los  unos  á  los  oíros  por  aquello  de... 

—Doña  Prudencia ,  algunas  veces  quien  mas  sabe  menos  acierta. 
La  comedía  tal  cual :  el  desempeño  regular.  Sin  embargo,  ti  wr«oiw 
era  malo;  un  parlamento  de  la  segunda  dama  parecía  escrito  espresa- 
mente  para  Bibiana:  ¡qué  quintillas!  ¡ concluían  por  un  desmayo! 
supóngase  V.  ¡  qué  efecto  después  de  una  reprensión  del  padre  que  la 
había  sorprendido!... 

— Con  su  amante,  lo  de  todas  las  comedías. 

— Eso  es ,  con  su  amante.  ¡  Figúrese  V.  I 

—  ¡  Ay !...  me  he  picado  con  esta  maldita  aguja— dice  Bibiana  diri- 
giendo una  mirada  á  lo  Leonor  á  don  Jacinto. 

— Bibianita,  esos  nervios...  Y  decia  V.  que  la  representación  fué... 
pues...  a<{ ,  asi... 

— FUgitla,  bastante  flogilh.  Yo  en  el  caso  de  Romea  amenazaría 
i  la  hija  de  otra  manera.  L  n  padre  debe  enarcar  las  cejas  siempre  que 
reprende. 

—¿Y  si  es  tan  viejo— dice  Bibianita— que  no  las  tiene? 

—Entonces  que  no  reprenda.  Eso  va  en  escuelas;  pero  yo  siempre 
que  represento  a  un  padre  con  parlamento  fuerte,  mi  voz  será  como 
la  del  horchatero  del  lado...  sí  señor...  eso  gusta  en  el  teatro...  so- 
bre lodo,  es  la  verdad...  ¿qué  padre  ha  conocido  V,  con  voz  de  tiple? 
miraré  á  lodos  lados  como  oso  enjaulado ,  y  mis  puños  permanecerán 
cerrados  por  mucho  tiempo. 

—  ¡  Ay !  como  hizo  V.  en  la  última  función...  ¡  qué  desfigurado! 
—Con  decir— prosigue  Bibianita— que  me  costé  mucho  trabajo  re- 
conocerle. ¡  Qué  barbas ! 

—  ¡  Qué  melena !  ¡  ¿a  peluca  del  Troootlor !  ¿No  es  verdad? 
—¿Y  la  gola? 

—¿Y  el  sombrero  chambergo? 

— ¿Y  aquella  escena...  no  te  acuerdas? 

—SI,  mamá. 

—La  de... 

—Pues... 

—  j  Qué  memoria ! 
—¿Cuál ,  doña  Prudencia  ? 

—Ya  me  acuerdo...  cuando  apagó  V.  la  luz  y  se  descolgó  del  bal- 
cón... Si  V.  se  descuida  un  poco  queda  colgado  de  la  ventana,  como 
vo  pongo  el  botijo  de!  agua  en  las  de  verano...  noches. 
"  -;Já,jS,]á! 

—En  la  primera  función  de  la  sociedad  sí  que  voy  á  representar  un 
papel  dificilísimo.  Vamos  á  poner  en  escena  la  segunda  parte  del  Za- 
patero y  el  Rey.  Aquí  tiene  V.  1  D.  Pedro  el  Crvel-\e  dicen  i  uno-si 
usted  no  lo  hace,  todos  se  niegan  a  ello...  ¡compromisos  I  siempre  lo 
mas  difícil... 

— ¿Y...  y  cuándo  se  pondrá"  en  escena? 

— En  la  próxima  semana. 

— Aquello  si  que  es  trrbajar:  hay  un  tuefio  que  me  lleva  las  me- 
jores horas  del  dia.  Supóngase  V.,  doña  Prudencia ,  que  la  sombra  de 
don  Enrique  se  aparece  a"  su  hermano...  que  soy  yo  ..  Bibianita  ya  lo 
TÍA  en  el  Principe. 

—  I  Se  le  aparece !  ¿Entonces  habrá  fram/tareníf? 

—Y  tiendas  de  campaña  y  el  toque  de  una  bocina.  ¡.Lindísima  co- 
media !  Mi  traje  es  rea  milico.  En  la  cabeza  gorra  ú  lo  argutro  con  plu- 
mas encarnadas ,  h<  plumas  que  he  sacado  en  Li*  travesura»  de  Jua- 
na;  peto  y  manoplas  d  lo  romántico  como  en  el  Manrique  de  Bl  Trova- 
dor, y  pantuflas  ,<  lo  chambergo  como  eil  Cada  cual  con  su  rasen.  Pe- 
ro no  esti  aquí  lo  mas  extraordinario:  lo  que  es  tan  difícil  como  sor- 
prendente... yo  no  sé  :i  ral<!ré  airoso  en  este  papel...  es  la  carcajada 
del  rey.  ¡Oh!  ¡qué  careada  histérica!  es  necesario  entreabrir  los  li- 
bios ,  palidecer  ,  ensriir      dientes  y  exclamar :  jija,  ja!!! 

Doña  Prudencia  y  lübiana  se  miran  aterradas,  y  li.  Jacinto  se  son- 
ríe con  petulaocia  di -iétidolcs:  lis!)  no  es  mas  que  un  pequeño  ensayo 

—El  moflo  ya  lo  sabrá  V...  me  rarerc  que  anoche  estaba  V.  tomán- 
dolo á  la  memoria.  A  ver  cómo  V.  so  hice. 

— No,  mamá,  que  1c  va  í  hacer  daño. 

— -¡Oh !  Ilibianita ,  V.  siempre  tan  ame.We...  pero  longo  una  parti- 
cular satisfacción  en  complacer  á  su  mamá.  Dice  V.  si  rae  acuerdo  del 
sueño...  y  tanto;  por  mas  señas  que  al  ensayarle  en  mi  habitación, 
cuando  caí  sobre  el  suelo,  el  vecino  del  cuarto  tercero...  esc  mos- 
trenco de  D.  Facundo. ..  dió  con  su  bastón  en  el  techo  diciendo:  -  ¡  si- 
lencio ,  cantarada  !  —  ¡  Ya  se  vé !  ¡  gente  ignorante !  ¿  qué  se  puede  es- 
perar del  dueño  de  un  molino  de  chocolate?  Vamos ,  ¡  ucs ,  i  ver  cómo 
sale  ti  sueño. 

En  la  a  a  tésala  donde  [Jíticau  doña  Pradeños,  su  bija  y  1>.  Ja- 
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rmlo  hay  un  completo  trastorno:  doña  Prudencia  se  sienta  debajo  de 
una  pajarera;  Bibianita  se  recuesta  cerca  de  la  caja  del  reló ;  1).  Ja- 
culo coloca  el  brasero  en  medio  de  la  habitación,  y  el  molde  de  la 
peluca  del  ex-maestro  de  latinidad  representa  la  sombra  de  D.  hnri- 
.|iie ,  alumbrado  por  el  costurero  de  su  amada  que  hace  de  lámpara 
«bal  istíca.  . 

Dificü  nos  seria  describir  en  este  lugar  los  giros  y  movimientos 
iU*  D.  Jacinto  y  la  ronca  entonación  de  sus  («labras.  Está  sombrio, 
impetuoso,  aterrador;  sus  cabellos  se  erizan,  tiemblan  sus  manos, 
«rita,  patea,  suda,  las  palabras  se  le  ahogan  en  la  garganta,  y  al 
caer  en  tierra  entre  un  ¡ay!  de  Uibianita  y  uu  ligero  movimiento  de 
aprobación  de  doña  Prudencia ,  entra  el  marido  de  esta ,  el  prosaico 
y  anli-dramático  D.  Deogracias  con  un  legajo  de  papeles  en  la  mano, 
v  refunfuñando  con  la  criada  porque  ha  encontrado  entreabierta  la 
puerta  de  la  habitación  y  al  gato  descansando  sobre  un  gorro  de  dormir. 
—¿Qué  casa  es  esta  ?  dice  Ü.  Deogracias ,  dirigiéndose  á  doña  Pru- 


una  música  de  amigos  en  la  víspera  del  santo  de  su  aderado  tormcLK 
Don  Jacinto  es  tan  apasionado  al  teatro,  como  i  la  vida  cómoda  y 

regalada  de  pretendiente  i  la  bija  de  una  patrona  de  huéspedes  

que  acuerda  mejores  tiempos.  ¡Qué  felicidad!  I).  Jarinlo  ha  lirado 
o  que  pocos  y  contados  hombres  alcanzan  eu  Madrid.  ¡Vive  sin  fecha*!!!! 

Astomo  PiElRA  de  MOSQUERA. 


-El  castillo  d*  li  Bttr»lla-\e  contestó  D.  Jacinto  entre  risueño  y 
<»r  •ulloso:  y  ofreciéndole  su  mano,  desarma  de  esta  manera  el  eno- 
jo del  padre  de  h  interesante  Bibiana.— Si  V.  hubiese  llegado  algu- 
no* minutos  antes— prosigue  TA#»dio— me  veria  haetr  ti  >ueño  de 
•Im  Pedro  el  Cruel. 
—1  Oh !— repone  doña  Prudencia- -daba  congoja  el  ver  romo  usted 

«•  ¡tontia  del  papel. 
—Yo  estaba  en  ascuas— «sclama  Bibianita— ¡qué  bien! 
—Gracias ,  señoras ,  gracias. 
—Va  V.  i  hacer  faror. 
—A  alborotar. 

—En  esa  noche  ,  de  seguro  le  llama  i  Y.  la  sociedad 
—Y  saldrá  sin  remedio. 

-Y  le  aplaudiremos— dice  D.  Deogracias,  templando  su  mal  hu- 
mor con  un  vaso  de  agua  azucarada. 

—  \  decir  verdad— contesta  con  presunción  D.  Jacinto-tengo  algu- 
na confianza  en  este  papel,  porque  he  tenido  ocasión  de  wr  ¡*  "»« 
dr  l.atorrc. 

— ¡  Qué  espanto !  ¿  y  siempre  ric  Latorre  de  esa  marte  ra  r 
-No  señora.  Esta  carcajada  es  de  timacúm ,  como  decimos  noso- 
tríw  'uua  carcajada  con  ensayos...  no  sé  cómo  explicársela  á  V  Ina 
encajada  histórica...  ¿esta  V  ?..  antigua.  .  tan  antigua  que  solo  se 
coplea  en  el  teatro...  Supóngase  V. ,  de  la  época  de  D.  Pedro  el 
r.ruel. 

— ¡  Ah !  de  la  de  D.  Pedro  el  Cruel.. .  no  se  puede  negar ,  D. 
que  hemos  adelantado  mucho  en  las  costumbres. 

Después  de  ensavar  el  aficionado -actor  algún  monólogo  de  difícil 
...ecucioo ,  ó  de  fingir  un  dialogo  entre  dama  y  galán  ,  en  el  cual  habla 
m  falsete  para  hacer  de  mnger,  de  uin  manera  desagradable,  deja 
caer  de  bu  bolsillo  alguna  que  otra  vez  versos  y  redondillas  a/>íi.  ,ib!r» 
a  su  relación  amorosa  con  Bibianita ,  y  esta  aficionada  actriz  acola 
I  ts  palabras  de  Thtudia  con  suspiros  pronunciado»  í  mídia  voz  en  al- 
gunos apartt*  que  tienen  lugar  entre  las  últimas  noticias  de  la  Gacela 
.me  refiere  D.  Deogracias,  y  las  preguntas  que  hace  doña  l»rudenria 
,-on  respecto  á  la  paga  de  las  clases  pasivas  de  que  habla  El  Heraldo 
de  la  víspera. 

Don  Jacinto  es  individuo  de  una  ó  dos  sociedades  dramáticas,  y  re- 
íala sus  billetes  de  entrada  á  doña  Prudencia,  uno  de  los  que  cede  ge- 
neralmente á  su  marido  que  aquella  noche  se  |wne  su  chaleco  de  — 
•iilh  y  su  pañuelo  color  de  caña  en  la  garganta 


Para  D.  Jacinto  no  hay  cuenta  do  gasto 


ni  lista 


lavandera 


Doña  Prudencia  hace  con  este  meritorio  una  benévola  escepcion;  de- 
clara i«ra  él  sin  aplicación  el  Calendario.  Solo  se  dibuja  en  su  scmblan- 
>e  un  gesto  de  indignación  bácia  el  gobierno,  y  de  sensibilidad  hacia 
li  Jacinto  cuando  lee  en  la  gacei.lta  de  la  capítol  de  algún  periódico 
,.<U<  desconsoladoras  lineas.-Sc  dice  que  so  suspenderán  los  suel- 
dos á  las  clases  activas,  á  consecuencia  de  un  balance  general  de 
.  «fntas  que  se  propone  hacer  el  ministro  de  Hacienda  —Desgraciada- 
mente, el  número  del  Diario  que  ha  publicado  esta  noticia  no  desapa- 
ree en  quince  dias  de  la  habitación  de  doña  Prudencia :  Uibianita  lo 
,,v  >¡e  del  sudo  todas  las  mañanas,  porque  sabe  que  es  un  elocuente 
revelador  de  la  posición  de  D.  Jacinto.  ¡Sea  V.  empleado  en  España! 
Y  sobre  todo  ¡Sea  V.  meritorio  en  la  aduana! 

En  cambio  de  estas  consideraciones ,  Theudit  deja  á  un  lado  sus 

instintos  artísticos  y  se  presenta  al  lado  de  doña  Prudencia  como 

.le  la  familia.  Revisa  las  cuentas  de  los  demás  huéspedes;  averigua  su 
vida;  aconseja  alguna  resolución  enérgica;  ajusta  la  habitación:  viste 
al  aguador;  establece  el  órden  entre  los  huéspedes  que  dispulan;  mima 
\  \*  viuda  del  Hoine-pio ,  íntima  amiga  de  doña  Prudencia ;  se  ha- 
.v  de  la  opinión  poüt¡c»  de  D-  Deogracias;  regala  jas  tillas  de  rosa 
a  Uibianita;  reprende  á  la  criada  porque  ha  tenido  la  debilidad  de  per- 
el  resalo  á  la  ama  de  casa;  pasea  los  domingos  por  la  Ron- 
ii  ó  Chamb-rri  con  su  futuro  suegro,  y  no  se  olvida  de  prepara; 


LOS  DOS  PINOS. 

Fábula. 

Yendo  4  comprar  madera 

Maese  Hogundo  Paz  el  carpintero. 

en  medio  de  un  corral  halló  dos  pino», 

bien  diferentes,  aunque  allí  vecinos, 

derecho,  sano,  altísimo  el  primero, 

sin  un  nudo  siquiera, 

fácil  de  trabajar  romo  una  cera, 

pieza  famosa  en  fin,  viga  tio  pero; 

mientras  el  compañero, 

torcido  y  ruin  y  destilando  brea, 

horno  estaba  pidiendo  y  chimenea. 

Leños  que  parecéis  (dijo  el  míese)  . 

la  ele  junto  á  la  ese, 

de  dónde  sois?  Y  respondióle  el  ono: 

Yo  nací  en  un  pinar  grande  y  espera, 

donde  si  hay  cutre  mil  áibol  alcuno 

que  indolente  quizá,  quizás  avieso, 

cambia  su  dirección  ó  lento  crece, 

pronto  á  los  pies  de  los  demás  perece: 

todos  allí  por  eso, 

de  tentaciones  de  pararse  falto». 

á  competencia  son  derechos  y  altos. 

Pues  vo  (con  pesadumbre  ' 

dijo  eí  predestinado  de  la  lumbre), 

parlo  precoz  á  fé,  pero  mezquino, 

de  un  piñón  peregrino, 

prófugo  de  un  costal  con  poco  «cierto, 

vine  solo  á  nacer  en  un  divierto. 

Planta  exótica  en  él,  libre  y  salvaje, 

mi  tronco  y  mi  ramaje 

guié  según  mi  gusto  veleidoso; 

y  el  resultado  fué  quedarme  al  cabo  , 

torcido  como  rabo 

de  fosco  jabalí,  pino  roñoso, 

por  la  estatura  corta  y  libra  endeble 

inútil  |»ara  casa  y  para  mueble; 

sin  que  pueda  es|ierar  con  fundamento 

sino  que  á  golpe  de  segur  violento 

me  hagan  mañana  trizas, 

luego  tizones ,  y  por  Un  cenizas. 

Asi  también,  reflexionó  Rotundo, 

tal  ingenio  que  fuera  señalado 

se  hunde  y  malogra  porque  vive  aislado, 

mientras  con  vivo  ardor  la  competencia 

será  los  hombros  dá  que  admira  el  mundo 

lumbreras  de  virtud,  astros  de  ci-jucia. 

J.  E.  HARTII  NBISCO. 


La  espresion  de  tus  ojos  no  comprendo 
cuando  me  miran,  dulce  dueño  mió: 
¿el  bien  me  anuncian  por  que  estoy  muriendo , 
ó  tu  fatal  desvio? 
Las  dudas  con  que  ln<  tw 
me  tienen  ¡  ay !  desatinado  y  lo*n , 
si  no  me  quieres ,  tu  mii.ir  es  mucho  , 
y  si  me  quieres,  tu  mirar  es  poco. 

Eíiiuo  BRAVO. 


Madrid.— Imprenta  del  Smivaih.  é  l<  :♦'--»«:' 
a  car^u  de  Allwuil-:..  Jucottictreio.  ÜÜ. 
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(La  parra  de  la  Reina.) 


EMPARRADO  DE  HAMPTON-COI  UT. 


Se  cuenta ,  que  estando  el  cadernal  W'olsey  en  el  apogeo  de  sai 
poder ,  quiso  edificarse un  palacio  digno  de  su  rango;  pero  que  dcsoo- 
*o  de  encontrar  en  él  la  santidad ,  y  al  mismo  tiempo  los  placeres 
•te  mu  larga  -vida ,  mandó  á  los  médicos  mas  afamados  de  Inglaterra 
•toe  le  designaran  el  sitio  mas  saludable  de  las  cercanías  de  Londres, 
•teatro  de  un  radio  de  veinte  millas.  Sobre  una  cuestión  de  tanto  inte- 
t'-¿,  los  médicos  ingleses  creyeron  conveniente  pedir  sus  consejos  y 
•«tuda  á  kw  doctores  jubilados  de  U  ciudad'  de  Padua,  y  después  de 
uu  minuciosa  información  acordaron  que  en  los  límites  raarcadospara 
buscarle,  la  parroquia  de  liampton,  en  el  condado  de  Niddlesex  á  do- 
«t  millas  de  Londres,  era  el  lugar  en  que  reina  el  aire  mas  sano,  el  sol 
mu  rico  y  las  aguas  mas  puras.  Bajo  la  fé  áe  esta  relación,  el  car- 
ena! inmediatamente  alquiló  por  noventa  años  la  rasa  de  Ilamplon  y 
-u* dependencias,  que  entonces  eran  propiedad  de  los  caballeros  de 
^n  Juan  de  Jerosalen  y  comentó  la  construcción  del  célebre  palacio 
moeido  al  présenle  con  el  nombre  de  llampton-Court. 

No  es  de  nuestra  mente  el  describir  aquí  este  suntuoso  palacio 
que  por  su  originalidad  arquitectónica ,  por  las  riquezas  de  arte  que 
"acierra,  y  por  los  recuerdos  históricos  que  contiene,  merece  un  lu- 
.•ar  aparte  en  nuestro  periódico.  No  nós  hemos  propuesto  boy  otra 
M  que  hacer  conocer  i  nuestros  lectores  una  de  Lis  curiosidades 
'e  sus  vastos  jardines,  el  célebre  emparrado  que  |tfsa  por  el  mas 
lOlable  de  Europa.  La  única  parra  que  'fe  compone  "fué  plantada 
•ra  1768,  y  al  presente  tiene  110  pies  ingleses  y  la  circunferencia  de 
•u  [ronco  a  llor  de  tierra  es  de  tre<  pie- .  es  deeir  de  cerca  de  treinta 
.•■ligada*.  Su  fruto  es  de  una  uva  negra  llamada  de  Rainbourg,  nbun- 
-laote  en  tal  manera,  que  en  algunas  estaciones  se  han  cogido  2,900 
racimos:  se  destinan  ©«elusivamente  para  la  mesa  de  t»  reina ,  lo  que 
*'A  embargo  no  quiere  decir  que  sea  un  manjar  de  roy ,  pues  creemos 
•jae  estos  racimos  nacidos  en  un  invernadero  no  pueden  Uncr  el  deli- 
<»do  sabor  de  la  uva  almila  de  Fontainebleau. 


ATAULFO , 

MUanm  mtv  n  toa  copón  m  upaHa. 

Apenas  subió  al  trono  de  los  Césares  el  emperador  ITonorio,  cuan- 
do lúa  godos ,  que  con  o  tris  nacione*  barbaras  habían  invadido  la  Ita- 


lia algún  tiempo  antes ,  cansados  ya  de  la  paz  a  que  contra  su  volun- 
tad é  Índole  guerrera  y  cruel  los  había  obligado  el  poder  y  fortuna 
del  gran  Tendnsio,  rompieron  todas  las  trabas  que  los  sujetaban,  y 
como  un  torrente  devastador  se  esparcieron  por  las  provincias  del  im- 
perio romano,  Ilevándi'lri  todo  a  sancrc  y  Tueco. 

Fué  ta  señal  de  esta  guerra  ta  muerte  de  Atanarieo ,  primer  rey 
de  tos  godos ,  acaecida  en  Constantinopta  en  el  año  581  de  la  era 
cristiana.  Con  este  motivo  entregaron  el  mando  en  el  siguiente  año 
,'i  Alarien .  irreconciliable  onemiso  de  los  romanos,  el  cual,  aunqu- 
contrariado  en  los  principios  de  su  reinado  porHadapraysn,  su  compe- 
tidor, bien  pronto  se  reconciliaron  y  unieron  sus  fuerzas  contra  Ro- 
ma. Pero  acorralado  el  ultimo  en  unos  desfiladeros  cerca  de  Florencia . 
por  la  astucia  de  Stilicon ,  general  de  los  romanos ,  pereció  con  toda 
su  pente;  y  desde  entonces  los  godos  se  reunieron  bajo  el  manilo  <!■ 
Ateneo ,  que  les  prometió  vengar  la  sangre  que  Stilicon  había  der- 
rama  lo.  En  cumplimiento .  pues ,  de  su  promesa .  marchó  t>n  Ronp 
con  un  poderoso  ejército,  la  puso*  si  tío  en  el  ato  400,  la  entró  i 
sangre  y  ruego ,  concediendo  á  sus  tropas  tres  días  de  saqueo ,  y  re- 
dujo á  cenizas  i  la-  que  por  espacio  de  tantos  siglos  había  sido  ta  se- 
ñora del  mundo ;  llevándose  prisionera  y  como  en  señal  de  su  triun- 
fo á  Gala  Plácida ,  hermana  del  emperador  Honorio.  Asi  concluyó  pa- 
ra siempre  la  grandeza  y  poderlo  de  Roma. 

Un  esta  guerra  es  donde  los  historiadores  hacen  por  primera  vez 
mención  de  Ataúlfo.  Ligado  por  el  parentesco  ron  Alarico.  de  quien 
era  cuitado,  le  acompañó  en  todas  sus  espediciones,  contribuyendo  no 
poro  i  la  destrucción  de  Roma  con  un  tercio  de  caballos  que  mandaba. 
Su  valor  y  buenas  prendas  1c  granjearon  el  aprecio  de  los  de  su  na- 
ción, y  cuando  Alarico  murió  en  Cosencio,  hoy  Calabria,  rn  el  año 
410  eligieron  A  Ataúlfo  para  que  los  gobernase. 

Heredó  este  de  su  antecesor  el  ódioé  los  romanos:  y  quiso  ¡>t 
principio  de  su  reinado  marchar  otra  vez  contra  Roma ,  acabarla  de 
destruir,  y  edificar  sobre  sus  escombros  otra  ciudad  con  el  nombre  «Ir- 
Cotia.  Pero  gracias  i  las  persuasiones  de  Plácida ,  con  quien  se  rasó 
después  de  haberla  hecho  prisionera  como  dejamos  indicado ,  no  llevó 
adelante  su  proyecto ,  y  al  fin  ajustó  las  paces  con  Honorio ,  abando- 
nando según  se  convino  la  Italia ,  y  pasando  con  Inda  au  pente  i  la 
GaKa  Narboneose.  Mas  A  ruegos  de  la  misma  Plácida  atravesó  los  Pi- 
rineos en  el  año  413,  y  se  estableció  en  Barcelona ,  fundando  asi  la 
monarquía  goda  en  (apaña ,  que  remó  después  Pereciente  y  {toderos* 
por  mas  de  tres  sidos. 

Se  dispoma  ya  Ataúlfo  á  conquistar  la-'  dewac  pruvinnas  Hv  Espa- 
ña .  v  para  ello  balda  «topeado  á  hacer  la  gnu  ira  ¡i  tv»  Wámjjtlos  .'.i 
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i  fácilmente  hubiera  vencido ,  »¡  la  alianza  qae  acababa  de  es- 
trechar otra  vez  roo  Honorio  no  le  hubiera  granjeado  el  odio  de  sus 
vasallos,  que  inducidos  por  Sidérico  le  quitaron  la  vida,  valiéndose 
para  ello  de  un  hombre  tramado  Vernulfo,  privado  del  rey.  Algunos 
afirman  que  fué  el  mismo  Sigerico  quien  le  dió  la  muerte,  y  otros  que 
uq  criado  llamado  Dobbio,  en  venganza  de  la  que  él  babia  manJado 
dar  antes  i  su  señor;  pero  es  mas  probable  lo  primero. 

Murieron  también  asesinados  por  Sigerico  seis  bijos  qae  tenia 
Ataúlfo  del  pri  ner  matrimonio,  pues  en  su  segundo  con  Gala  Plácida 
solo  dió  á  luz  esta  un  hijo  en  el  año  414,  i  quien  pusieron  por  nombre 
Teodosio :  pero  murió  i  pocos  dias. 

LA  MUERTE  DE  ATAULFO. 

415. 

i. 

La  oscuridad  de  la  noche  cubría  con  un  denso  velo  las  torres  y 
edificios  de  Barcelona ,  ciudad  poderosa  ya  mucho  antes  de  la  época  i 
que  nos  referimos,  y  en  la  que  Ataúlfo  acababa  de  colocar  su  corle, 
i  los  primeros  cimientos  de  la  monarquía  goda  en  España. 


Majestuosa  é  imponente  aparecía  la  ciudad  de  Amilear  (1)  en  medio  de 
las  tinieblas.  Algunas  la  luz  de  la  luna  penetrando  por  entre  los 
espesos  vapores  que  cubrían  el  horizonte ,  iluminaba  los  pocos  monu- 
mentos romanos  que  la  ferocidad  y  barbarie  de  los  godos  habían  deja- 
do  en  pié;  y  1  su  ceniciento  fulgor  sus  macizas  formas  aparecían  mas 
vagas  y  aéreas,  sin  perder  por  eso  nada  de  su  severidad:  antes  bien 
tomaban  un  aspecto  sublime  y  melancólico,  que  revelaba  al  alma  no 
sé  qué  triste  misterio,  no  sé  qué  verdad  profunda.  En  efecto:  aque- 
llos magníQcos  templos  medio  derribados,  aquellos  vastos  circos  sin 
gladiatores,  sin  pueblo,  aquellos  suntuosos  palacios  sin  cortesanos, 
todos  aquellos  lugares ,  en  un ,  babian  presenciado  la  opulencia  y  po- 
derío de  sus  dueños:  en  su  sagrado  recinto  babian  resonado  devotas 
plegarias  i  los  dioses,  que  se  elevaban  al  viento  entre  nubes  de  anima 
mezcladas  al  humeante  vapor  que  se  exhalaba  de  la  caliente  sangre 
de  las  victimas  sacrificadas ;  babian  retemblado  al  estruendo  de  cien 
combates ,  y  repetido  después  en  sus  inmensas  bóvedas  el  eco  de  las 
aclamaciones  del  pueblo  romano  y  sus  himnos  de  victoria.  Ahora  tris- 
tes, solitarios,  mudos,  parecía  que  babian  quedado  allí  como  una  me- 
moria de  tanta  grandeza ,  como  un  emblema  de  la  iutabilidad  délas 
cosas  humanas:  ó  acaso  para  decir  á  sus  nuevos  dominadores,  que  sus 
triunfos,  su  poderío  y  su  naciente  gloría  acabarían  también  sin  dejar 
tal  vez  tantos  recuerdos. 

La  superficie  tersa  y  sosegada  de  la  mar  plateada  por  la  luz  del 
ástro  de  la  noche  asemejaba  una  inmensa  llanura.  Multitud  de  buques 
anclados  en  el  puerto  se  mecían  tranquilamente  sobre  las  ondas.  La 
mayor  parte  de  ellos  componían  la  armada  de  Constancio,  general  del 
emperador  Honorio,  que  acababa  de  estrechar  nuevamente  su  alianza 
con  Ataúlfo. 

Profundo  silencio  reinaba  en  todas  partes ;  ni  en  el  puerto ,  ni  en 
la  ciudad,  ni  en  el  palacio  se  oía  el  menor  ruido.  Sin  embargo ,  dos 
hombres  acababan  de  salir  por  una  puerta  secreta  de  éste,  y  se  dirijian 
silenciosamente  hácía  el  mar.  El  acero  de  un  yelmo  brillaba  en  la  ca- 
beza de  uno  de  ellos,  mientras  el  otro  la  llevaba  descubierta. 

—Oscura  está  la  noche ,  Dobbio ,  dijo  el  primero,  haciendo  alto  ya 
cerca  de  la  ribera,  y  dirijiendo  la  palabra  al  que  le  acompasaba ;  tan 
oscura  como  mis  proyectos.  El  mar  cada  vez  mu  embravecido  pre- 
viene una  tempestad. 

— No  menor  la  anuncia  la  tierra,  contestó  el  otro,  pero  con  la  dife- 
rencia que  lasólas  que  han  de  ajilarse  serán  de  sangre. 

—Por  entre  ellas  se  abrirá  paso  Sigerico  hasta  el  trono. 

—Y  mi  puñal  os  allanará  los  obstáculos  que  se  os  pongan  por  de- 
lante. 

—Y  mi  oro  pagará  con  usura  cada  golpe  de  tu  puñal,  si  es  certero. 
— {Oh!  eso  no  lo  dudéis;  mi  brazo  jamas  yerra  cuando  el  oro  y  el 
deseo  de  venganza  le  conducen. 
— ¿El  deseo  de  venganza  has  dicho? 

— Si:  ¿  habéis  olvidado  ya  que  la  muerte  que  Ataúlfo  mandó  dar  á 
mi  señor,  fué  la  causa  que  me  movió  á  ofreceros  mis  servicios  en  este 
a«uoto? 

— ¡  No  ciertamente !  y  por  eso  he  depositado  en  ti  toda  mi  confia n- 
xi,  y  te  he  mandado  que  me  acompañaras  basta  aquí  para  acabarte  de 
enterar  de  mis  proyectos. 

—Yo  os  lo  agradezco,  señor,  pero  permitid  qoe  os  diga  que  para 
"ito  no  era  necesario  salir  del  palacio ,  porque  las  paredes  de  vuestra 
.-unirá  hubieran  sabido  sin  duda  alguna  guardar  el  secreto. 

—No  es  esa  la  causa  de  haber  Tenido  i  este  styio:  espero  á  Cons- 
lancio. 

10  S.í.uJil  r. 


— i  Al  general  romano! 

— Si:  ¿de  qué  te  admiras? 

— ¿Acaso  sabe  algo  de  vuestros  planes  ? 

— No  solo  los  sabe,  sino  que  los  proteje. 

—Acabad  de  espliearos.  ¿Cuando  el  protesto  con  que  pensáis  aluci- 
nar al  pueblo  para  disculparos  de  la  muerte  do  Ataúlfo,  es  sn  amistad 
con  los  romanos,  os  valéis  do  estos  mismos  para  asesinarle? 

— Cabalmente:  esa  es  la  única  parte  de  mi  secreto  que  no  sabe  Cons- 
tancio, y  la  que  es  necesario  que  ignore  por  ahora.  El  ha  sido  el  pri  - 
mero  que  me  ha  sujerido  la  idea  de  asesinar  i  Ataúlfo ;  y  el  que  ha 
despertado  mi  ambición  prometiéndome  en  nombre  de  Honorio  prote- 
jerme  sí  fuese  necesario  pan  subir  al  trono;  pero  yo  sé  muy  bien  que 
el  emperador  no  es  sabedor  de  «te  proyecto,  y  que  el  único  autor  de 
¿1  son  sus  celos. 

—¿Sus  celos? 

—Sí:  ya  es  necesario  que  le  declare  todo;  Constancio  ama  á  Pláci- 
da aun  antes  de  ser  esposa  de  Ataúlfo;  para  él  la  destinaba  Honorio,  y 
si  después  de  haber  sido  hecha  prisionera  se  la  concedió  al  segundo, 
fué  solo  obligado  de  la  necesidad  en  que  ?e  hallaba  de  ajustarías  paces 
con  nosotros.  Pero  Constancio  no  ha  dejado  de  amarla;  su  pasión,  que 
yacía  en  él,  si  no  muerta  al  menos  dormida,  ha  despertado  ahora  con 
mas  fuera  que  nunca  á  ta  vista  de  Plácida;  y  conociendo  qoe  no  pue- 
de desatar  los  lazos  que  la  unen  á  Ataúlfo,  se  ha  decidido  por  fin  á 
romperlos.  Él  me  cree  solo  un  ciego  instrumento  de  que  se  vale  para 
conseguir  sus  amorosos  fines,  cuando  yo  le  hago  el  dúo  para  satisfa- 
cer mi  ambición. 

— Esce lente  plan  si  no  se  frustra. 

—Todas  las  medidas  imaginables  están  tomadas  para  qne  tenca  ni 
éxito  feliz:  mientras  tú  acompañado  de  Vcrmulfo  y  dos  hombres  mas 
penetras  en  la  cámara  de  Ataúlfo,  yo  seguido  de  algunos  soldados  me 
apoderaré  de  sus  seis  hijos  y  los  haré  morir:  las  tropas  que  se  hallan 
en  Barcelona  están  á  mí  devoción,  y....  no  hay  qoe  dudarlo,  mañana 
ceñirá  mi  frente  la  corona  de  los  godos. 

—¡Quiéralo  el  cielo!  En  cuanto  á  mi,  oa  joro  que  desempeñaré  b 
mejor  posible  la  parte  que  me  toca,  y  que  ... 

—[Silencio!  le  interrumpió  Sigerico,  creo  haber  oído  ruido  de  remo;. 

— Una  barca  se  dirije  bácia  aquí. 

—Retírate:  es  Constancio,  viene  solo,  y  no  debe  encontrarme  acom- 
pañado. Espérame  á  alguna  distancia.  Después  te  referiré  el  resultad» 
de  esta  entrevista.  Adiós. 

Yambos  se  separaron.  Sigerico  se  adelantó  á  recibir  la  barca, 
mientras  Dobbio,  diciéndose  tierra  adentro,  desapareció  entre  las  ti- 
nieblas. 

Apenas  tocó  en  la  orilla  la  frájil  embarcación ,  cuando  un  nombro 
salló  en  tierra. 

— ¿Quién  vá?  preguntó  el  godo  echando  mano  á  su  espada. 
—Constancio:  respondió  el  otro  deteniéndose.  ¿Y  vos? 
—Sigerico. 

—Adelante ,  dijeron  los  dos  á  un  tiempo;  y  partiendo  la  distancia 
que  los  separaba  se  encontraron  en  medio  de  ella. 

La  presencia  del  general  romano  era  noble,  gallarda  y  varonil;  pero 
en  su  rostro  venia  pintada  cicrU  espresion  de  disgusto  y  tristeza,  qu< 
manifestaba  bienio  contrarias  que  eran  á  su  carácter  las  maquinacio- 
nes é  intrigas  en  que  se  hallaba  envuelto;  y  1  que  una  pasión  funesta 
le  había  arrastrado. 

— ¿Me  aguardabais?  preguntó  Constancio. 

— Hace  ya  bástanle  tiempo,  contestó  Sigerico. 

— Sin  embargo,  creo  haber  sido  exacto. 

— Ciertamente ,  pero  para  quien  espera  un  trono,  las  horas  que  le 
separan  de  aquella  en  que  ha  de  subir  sus  escalones ,  son  siglos  da 
eternidad. 

—¿Y  bien,  qué  habéis  resuello? 

—Esta  noche  morirán  Ataúlfo  y  sos  seis  hijos. 

—¿Qué,  aun  no  habéis  renunciado  á  esa  idea  cruel  y  sanguinaria? 
¿á  qué  sacrificar  tantas  víctimas?  ¿no  basta  con  una  sola? 

—No:  cada  uno  de  sus  hijos  se  creería  algún  día  con  derecho  para 
arrebatarme  la  corona:  Alarico,  el  mayor  de  ellos,  puede  ya  vestir  una 
coraza;  es  amado  del  pueblo;  y  su  espada  vengaría  la  muerte  de  su 
padre  si  yo  dejase  á  su  brazo  en  disposición  de  manejarla:  todo  lo  qua 
pertenezca  á  Ataúlfo  ha  de  morir. 

— ¿Qué  deeis?  csclamó  Constancio  con  un  acento  que  revelaba  la 
.mayor  inquietud;  supongo  que  respetareis  la  vida  de  la  reina:  por  sus 
venas  corro  la  sangre  de  los  Cesares,  y  ¡ay  del  temerario  que  s* 
atreva  á  derramarla  1 

— Nada  temáis,  repuso  tranquilamente  el  godo;  Plácida  no  me  es- 
torba para  mis  proyectos;  y  esta  es  la  mayor  garantía  que  puedo  da- 
ros de  su  seguridad. 

—Confiado  en  ella  os  dejo  obrar  en  lo  demás  como  gustéis. 

 Yo  también  confio  en  las  promesas  que  habéis  hecho. 

—Descuidad:  ahora  mismo  voy  i  disponerlo  todo  para  que  mia  ioU 
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dados  estén  prontos  i  desembarcar,  y  protejero»  ti  fuese  necesario, 
ti  cielo  os  guarde. 

—Y  i  tos  también,  contestó  Sigerico  separándose  del  romano,  y 
dirigiéndose  hacia  el  lado  por  donde  había  desaparecido  Dobbío. 

—Miróle  Coastancio  perderse  entre  las  tinieblas,  y  entonces  aban- 
donándose á  los  sentimientos  que  le  agitaban,  por  ella ,  esctamó,  por 
ella  seré  un  malvado....  (Plácida!  Solo  una  senda  me  conducir!  á  ti;  y 
esta  sembrada  de  crímenes  y  de  horrores ;  sin  embargo,  mi  planta  la 
ha  hollado  sin  radiar;  me  be  lanzado  en  ella  con  arrojo,  y  ya  no  retro- 
cederé. Por  todos  los  tesoros  del  mundo,  por  mi  vida,  por  mi  eterni- 
dad misma,  no  hubiera  yo  derramado  una  sola  gola  de  sangre  inocen- 
te, y  por  tí  voy  á  hacerla  correr  i  torrentes...  Pero  no;  continuó  como 
asaltado  de  pronto  por  un  recuerdo ,  lo  había  olvidado:  no  se  verterá 
mas  que  la  necesaria....  Yo  sabré  poner  coto  á  la  ferocidad  de  ese  ti- 
gre; los  hijos  de  Ataúlfo  no  perecerán;  yo  los  salvaré. 

Sacó  entonces  del  seno  un  pergamino  rollado,  se  dirigió  á  la  orilla, 
y  á  su  vos  un  hombre,  que  se  hallaba  sentado  en  el  fondo  de  la  barca, 
saltó  en  tierra. 

—¿Qué  mandáis?  preguntó  acercándose  respetuosamente. 

—Toma  este  pergamino,  y  marcha  por  aquella  senda  al  palacio  de 
Ataúlfo,  le  dijo  Constancio  señalando  el  lado  opuesto  por  donde  había 
desaparecido  Sigerico;  tú  hallarás  medio  de  que  se  lo  entreguen  á  Pit- 
ada antes  de  una  hora.  Adiós. 

El  hombre  se  inclinó  profundamente,  y  marchó  por  la  senda  que  le 
habían  indicado.  Entre  tanto  Constancio,  metiéndose  otra  vez  en  la 
barca,  á  una  señal,  los  dos  remeros  la  hicieron  surcar  rápidamente  las 
olas,  perdiéndose  bien  pronto  entre  los  boques  mayores,  como  un  ave 
que  se  interna  eo  un  espeso  bosque. 

II. 

El  mayor  silencio  reinaba  dentro  del  palacio  de  Ataúlfo;  todos  ya- 
cían entregados  tranquilamente  al  sueño,  y  aquella  vasta  mansión 
tan  eoo-:urrida  por  el  día  como  lo  son  todos  ios  palacios  de  los  reyes, 
parecía  un  sarcófago  inmenso,  desierto,  donde  no  se  oia  mas  ruido 
que  el  del  viento,  zumbando  en  las  galerías.  Algunas  veces  creían 
acocharse  á  aquellas  horas  mezclados  á  su  sordo  murmullo ,  tristísi- 
mos ayes,  y  lastimeros  sollozos,  que  salían  al  parecer  de  una  habita- 
ción inmediata.  Aquella  habitación  era  la  de  la  reina ,  aquellas  las 
horas  destinadas  por  ella  al  llanto  y  á  la  amargura ;  y  sin  embargo  las 
mas  feliees  de  su  existencia.  Inocente  victima  sacrificada  ante  las  aras 
de  la  ambición  y  de  la  razón  de  estado ,  su  vida  era  un  tejido  de  in- 
fortunios, en  la  que  no  había  ni  un  solo  recuerdo  de  felicidad,  ni  una 
memoria  halagüeña ;  era  una  de  aquellas  historias  que  hacen  llorar. 

Estaba  pues  la  bella  romana  reclinada  muellemente  en  un  sitial, 
ra  negra  cabellera  destrenzada  ocultaba  parle  de  su  hermoso  semblan- 
te, donde  se  veía  profundamente  marcada  la  huella  del  dolor. 

Tan  enagenada  se  hallaba  en  sus  tristes  pensamientos,  que  no 
reparó  en  una  esclava  que  entró  en  la  estancia ,  y  cuando  quiso  pre- 
guntarla la  causa  de  su  venida,  ya  babia  vuelto  á  salir,  dejando  en- 
tre sus  manos  un  pergamino  rollado.  Desdoblólo  con  indiferencia, 
mas  apenas  hubo  leído  los  primeros  renglones,  cuando  todo  su  cuer- 
po se  estremeció ,  y  levantándose  con  prontitud :  ¡  Salvadlos !  esclamó, 
dirigiéndose  á  la  puerta ;  |  salvadlos  1  si  es  tiempo ,  y...  pero  su  voz 
quedó  nadada  en  la  garganta ,  y  ella  inmoble  en  medio  del  salón ,  al 
ver  entrar  de  repente  i  Ataúlfo. 

—¿Qué  tenéis,  señora T  preguntó  este  asombrado:  ¿qué  motiva 
ese  sobresalto  ?  ¿  acaso  esta  carta  ha  podido  producirle  ?  dijo  recogien- 
do del  suelo  el  fatal  pergamino,  que  ella  en  medio  de  6U  terror  hábil 
dejado  caer  insensiblemente:  veamos;  y  acercándole  á  una  lámpara 
leyó: 

«La  vida  de  los  hijos  de  vuestro  esposo  está  en  grave  riesgo ;  los 
«amenazan  cien  puñales ,  y  vos  sola  podréis  salvarlos  persuadiéndoles 
•que  se  refugien  bajo  mi  protección ,  sin  dar  parte  al  rey  de  su  fuga. 
».No  perdáis  un  instante.  Adiós.— Conitancio.» 

Durante  la  corla  lectura  de  esta. caria  se  manifestaron  en  el  sem- 
blante de  Ataúlfo  el  mayor  terror  y  agitación ;  pero  cuando  vió  el  nom- 
bre que  la  firmaba  cambió enteramento  de  aspecto:  sus  ojos  tomaron 
una  espresion  feroz  ,  y  dirigiéndose  á  su  esposa ,  que  al  escucharlo 
no  pudo  contener  una  exclamación, 

—Mucho  efecto  ha  producido  en  vos  este  nombre:  la  dijo  con  voz 
terrible :  pero  yo  os  juro  que  no  volvereis  á  oírle. 

—I  Piedad !  eselamó  Plácida  arrastrándose  á  sus  pies  en  actitud  su- 
plicante. 

— «  La  vida  d«  lo*  hijo*  d*  vutitro  *ipo$o ,  continuó  Ataúlfo  volvien- 
do á  leer  la  carta ,  y  sin  curarse  de  los  ruegos  de  la  reina ,  «><4  en  gra- 
té ringo:  ptrtuadidltt  é  fw  i*  refugien  bajo  mi  prottecion ,  ri*  dar 
paru  al  rty  d*  tu  fuga. » |  Ay  de  ellos  si  hubieran  seguido  tan  pérfido 
consejo  ¡ya  no  existirían  I 

—Qué,  señor ,  os  atrevéis  i  suponer. .. 


—SI,  una  perOdia  atroz,  inaudita,  la  interrumpió  bruscamente 
Ataúlfo,  una  perfidia  sin  ejemplo.  Mirad,  anadió  agarrándola  de  un 
brazo ,  y  señalando  al  mismo  tiempo  la  firma  de  Constanrio ;  no  h;.rc 
muchos  días  que  este  mismo  hombre  me  prometió  en  nombre  de  César 
eterna  paz  y  alianza :  yo  le  crci  y  le  juré  lo  mismo.  En  prueba  de  ello 
le  franqueé  mí  palacio,  mi  mesa,  mí  amistad;  y  élentrc  tanto  combi- 
naba un  plan  para  arrebatarme  misjiíjos ,  y  hacerlos  perecer  tal  vi  t; 
porque  estorbaban  á  sus  proyectos  ambiciosos,  porque  quitándome 
su  apoyóle  seria  ficil  después  destituirme  de  mis  dominios,  y  acaso 
encerrarme  en  una  oscura  prisión,  donde  acabara  de  consumir  mi 
deshonrada  existencia.  ¿No  esto  una  infamia?  decidlo  vos  misma, 
¿este  hombre  no  debe  morir? 

—Os  engañáis ,  señor ,  os  engañáis :  ai  sé  qufrvoz  interior  me  gri- 
ta que  eso  que  decis  no  es  verdad,  que  tal  vez  los  amenaza  algún 
peligro  por  otra  parte,  y  que  él  quiere  salvarlos.  Creedme ,  y... 

— ]  Callad,  la  volvió  á  interrumpir  con  furor  el  rey,  aun  hay  mas. 
Ilace  seis  años  que  Roma  cayó  en  nuestro  poder.  El  palacio  de  sus 
orgullosos  emperadores  ardía  en  vivas  llamas  romo  toda  la  ciudad.  En 
él  estaba  á  ponto  de  perecer  una  mujer  descendiente  de  sn  odiosa  es- 
tirpe ,  pero  hermosa.  Su  desgracia  me  compadeció  y  la  salvé  la  vida: 
después  la  amé  y  la  hice  mi  esposa ;  sacrificándola  mi  corazón ,  mi  li- 
bertad .  y  basta  mi  gloria:  si,  mi  gloria,  porque  yo  hubiera  podido 
ser  dueño  del  universo. 

Pero  á  una  voz  de  ella ,  á  una  sola  súplica  de  sus  lábíos ,  mi  braio 
dejó  caer  la  espada  que  tenia  ya  levantada,  se  hicieron  las  paces,  y 
liorna  se  salvó.  Quizá  este  paso  me  granjeaba  el  odio  de  mis  vasallos: 
¿pero  qué  era  para  mi  el  ódio  del  mundo  entero  comparado  con 
su  amor?  Y  con  todo,  a  pesar  de  tantos  sacrificios,  esa  mujer  no 
solo  no  mo  ama ,  sino  que  ha  conservado  en  su  pecho  el  re- 
cuerdo de  otra  pasión:  tal  vez  ¡oh  rabia!  ba  manchado  mí  honor; 
y  acaso  acaso  detrás  de  esa  frente  hermosa  y  pura  como  la  de  un 
ángel ,  se  esconde  el  infernal  proyecto  de  arrancar  á  mis  inocentes 
hijos  ía  vida,  y  á  mi  el  trono ,  para  hacer  subir  después  á  el  al  infa- 
me cómplice  de  todos  sus  crímenes !  j  Ah  I  decid ,  señora ,  decid  ¿  esta 
muger  debe  morir? 

—Si ,  csclamó  Plácida  con  energía ,  esconded  pronto  vuestro  puñal 
en  mi  seno ;  pues  no  debo  vivir  un  instante ,  después  de  haber  escu- 
chado de  vuestra  boca  tan  atroces  calumnias.  Pero  antes,  continuó 
con  acento  firme,  antes  es  preciso  que  me  escuchéis  á  mi  también. 
Yo  amaba  á  otro  hombre ;  ¡ah  I  bien  lo  sabéis ;  so  amor  era  la  única 
felicidad  de  mi  vida :  amarle  eternamente  mi  única  esperanza ;  vos  vi- 
nisteis y  me  arrebatásteís  á  un  tiempo  á  mi  patria ,  á  mi  felicidad  y 
á  mi  esperanza :  me  hicisteis  vuestra  esposa ,  es  verdad ,  mas  al  en- 
tregaros mi  mano  no  os  pude  hacer  dueño  de  mi  corazón.  Me  diréis 
que  por  qué  pronuncié  unos  juramentos  que  no  babia  de  cumplir;  pero 
¡ah!  mí  hermano  ,  mis  amigos,  mi  patria,  todo  cuanto  mas  amaba 
estaba  próximo  á  perecer  al  filo  de  vuestra  espada;  yo  sola  podía  pa- 
rar el  golpe ;  ellos  me  pedían  que  los  salvase;  ¿qué  había  de  hacer? 
Fui  vuestra,  y  desde  entonces  todos  mis  esfuerzos  se  dirigieron  i 
amaros,  pero  en  vano.  Siempre  que  veníais  á  mis  brazos  creía  vero* 
como  la  primera  vez  en  liorna :  vuestro  rostro  resplandecía  á  la  luí 
de  las  llamas  que  abrasaban  el  palacio  de  mis  padres;  vuestras  manos, 
vuestros  vestidos  y  vuestras  armas  estaban  teñidos  con  la  sangre  de 
mis  conciudadanos ,  quizá  con  la  de  mi  familia !..  ¡  Ah !  perdonad ,  se- 
ñor, pero  un  horror  involuntario  se  apoderaba  de  mt;  sin  embargo 
lo  reprimía  en  lo  mas  hondo  del  pocho,  y  recibía  vuestras  caricias 
con  semblante  risueño ,  mientras  que  la  mas  violenta  desesperación 
devoraba  mis  entrañas!  decid,  añadió  sollozando,  tantos  tormentos, 
tantas  amarguras ,  ¿no  merecen  alguna  compasión? 

— Muger,  csclamó  el  rey  enternecido,  sin  duda  erea  criminal,  y  i 
pesar  de  eso  no  pueco  aborrecerte.  Con  todo,  la  traición  es  cieria. 
ningún  peligro  puede  amenazar  á  mis  hijos  dentro  de  mí  palacio,  y 
aconsejarlos  que  huyan  de  él  sin  mi  conocimiento  es  conducirlo»  i 
la  muerte:  ¡olí !  ya  juro  que  han  de  pagar  bien  cara  su... 

Un  grito  terrible  que  resonó  en  las  galerías  inmediatas  y  al  que 
se  siguió  un  confuso  ruido  de  armas  y  voces  heló  la  amenaza  en  rus 
labios. 

— ¡  Ah  1  bien  me  decía  mi  corazón  que  no  era  mentira ,  eielanm 
Plácida  sobresaltada. 

—  ¡Cielos!  ¡Será  posible!  murmuró  Ataúlfo  preparándose  para 
salir  de  la  estancia.  Pero  un  ruido  próximo  de  pisadas  como  de  alguna 
persona  que  huye  le  detuvo.  Abrióse  á  pocos  momentos  la  puerta,  y 
el  jó  ven  Alariro,  medio  desnudo,  con  la  espada  en  una  mano  y  cu- 
bierto de  heridas ,  ge  arrojó  desfallecido  en  sus  brazos. 

—¡  Huid !  señor,  le  dijo  con  voz  apenas  inteligible;  un  ejército  de 
asesinos  ha  invadido  el  palacio...  Sigerico  los  manda...  mis  herma- 
nos... ya  no  existen...  y...  yo...  muero  también. 

— ¡  Mis  hijos  asesinados  por  Sigerico!  esclamó  el  desdichado  padre 
arrojándose  sobre  el  cadáver  de  Atanco.  ¿Conque  era  cierto  lo  qu« 
me  anunciaba  esa  carta?.,  ¡y  yo  desconfiaba  de  ella !  ¡perdón,  tip»- 
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*a  mía,  perdón!  continuó  dirigiéndose  &  Placida:  pero  la  infelíi  do 
¡odia  cirio :  estaba  desmayada. 

Entre  tanta  la  confusión  y  estruendo  se  acerraban.  Las  voces  de 
rrrá-ion,  fl»  r>rn>,  se  percibían  distintamente  entre  el  choque  de  loa 
Teros,  y  bien  pronto  se  vieron  relucir  estos  á  la  puerta  de  la  es- 
encia. 

— ¡  Traidores  t  dijo  el  rey  al  verlos ;  yo  vengaré  en  vosotros  la  ntuer- 
te  de  tnis  hijos,  y  recogiendo  la  capada  doAlaricoselanaóA  recibirlos, 
l'ero  mas  de  veiote  lamias  le  rodearon  por  toda»  partes,  y  á  pesar  de 
.  js  esfuerzos ,  i  pocos  momentos  cay. *  sin  vida. 

— 1  Soldados!  ¡murió  el  tirano  l  dijo  entonce»  Sigerieo  saliendo  de 
«  ntre  ta  tnrba ;  perezca  asi  todo  el  que  contraiga  amistad  con  Homa. 


—Ym  Sígerieo,  gritaron  lo*  toldados. 
Este  irrito  resonó  en  loa  cuatro  Angulos  del  palacio  estén diéodoje 
después  por  toda  la  ciudad.  Empeaaba  i  amanecer. 

Siirerieo  toé  aclamado  aquel  mismo  día  rey  de  loa  godos ;  pero  su 
triunfo  Tué  corto,  como  lo  os  siempre  el  de  los  malvados,  pues  mu- 
rio  asesinado  también  en  el  mismo  año  de  su  aclamación.  Walia ,  que 
le  sucedió  en  el  trono,  ajustó  las  («res  de  un  modo  estable  too  Cons- 
tancio, ¿quien  Honorio  había  ya  asociado  al  imperio,  siendo  una  de 
las  condiciones  que  le  entregasen  i  Placida ,  con  quien  casó  aJ  fin ,  y 
de  este  matrimonio  nació  el  emperador  Vatentiinano,  tercero  de  este 
nombre. 


(Casa  de  recreo  en  Alemania  ) 


ALONSO  DE  ARMENTA. 


Eíte  poeta,  que  i  principios  del  siflo  XVI  vivía  en  Loja ,  de  donde 
r ra  natural ,  es  poco  conocido  Eulr*  las  poesías  que  de  él  nos  que- 
'lao  no  hay  una,  á  Jo  menos  bajo  su  propio  nombre,  que  no  tenga 
l»r  objeto  el  des-ion  y  desauw  do  los  hombres ,  y  el  requestar  y  re- 
•itierir  de  las  mugeres ,  á  los  mas  humildes ,  como  pastores  y  labrie- 
gos. Asunto  raro  y  singular  seguramente,  p  ro  del -que  se  ocuparon 
algunos  poetas  «spafiolts  de  aquel  tiempo.  Y  esto  no  es  por  cierto 
desconocer  el  coraron  üumano,  porque  sin  negar  la  vergüenza  natn- 
■  jf  en  las  mugen  s,  y  que  jirclivr.in  siempre  el  ser  requeridas  al  te- 
nar que  reque.  tr ,  todavía  se  veo  ejemplos  de  esto  ultimo ,  y  mucho 
utas  cuando  se  supone  en  el  robado  mucho  desprecio  de  si  mismo, 
úumildad,  silencio  y  recato ,  y  cunorimicnlo  de  su  inferioridad.  En- 
'oocej  parece  que  una  muger  se  baila  mas  dispuesta  i  rosar  al  tanm- 
jive  de  estas  cualidades ,  que  ffor  las  mismas  ó  por  otras  la  interesa: 
porque  en  ello  no  ve  tanto  iie*p>  para  su  reputación.  Añádase  i  esto 
»l  genero  de  vida  que  ¿uardatidii  las  mugeres  cspt'oiaj  del  siglo  XVI. 
El  recalo,  el  renwimi-iib*  y  recinto» .  el  misterio  perpétuu  en  que 
«o  hallaban  «nvqritu*:  Im  i'mnosible  y  peligroso  que  las  era  el  entre- 
garse 1  las  snli'-ití  pei  sjnis  <vuu-:uíiitcs ,  el  desden  y  la 


dureza  que  debían  manifestar  en  a  sociedad  que  se  las  permuta;  v  di- 

{ase  después  si  no  era  muy  natural  qne  una  rouper  jóven,  ardien- 
t ,  llena  de  pasión  y  de  vida ,  y  que  solo  podía  hablar  ( lin  riesgo  de 
aer  notada  y  do  que  otros  tnaliriasen)  con  rústicos  y  pastorea ,  mani- 
festase 1  estos  sentimientos  que  sabia  muy  bien  no  la  manifestaran 
ellos ,  aunque  tal  sintiesen ,  por  la  distancia  inmensa  de  su  condición. 

Añádate  también  la  impresión  causada  por  las  formas  bellas  y  ro- 
bustas que  debían  presentar  i  los  ojos  de  mugeres  de  tales  rostum 
bres,  de  tales  anos  y  de  tal  siglo,  hombres  criados  en  la  sana  vida 
del  campo ,  vestidos  mas  ligeramente  que  los  caballeros  é  hidalgos  dé 
aquel  siglo  aparatoso,  y  descuidando  por  su  misma  sencillez  el  de- 
masiado recato ;  y  consideradas  tudas  estas  cosas,  se  verá  la  posibi- 
lidad de  ese  requerir  y  requestar  de  las  mugeres ,  y  del  miedo  y  me- 
sura de  los  requeridos:  y  no  chocarán  entonces  versos  semejante*  i 
estos  de  Alonso  de  Armente : 

—«Oyes,  Gil,  ¿quieres  saber 
lo  que  me  aconteció  ayer  7 » 
— «Ddo  ya,  que  ya  escucho, 
y  no  le  detengas  mucho: 
mas  nunca  tu  raerte  ducho, 
tardas  mocho  en  responder.» 
—«Que  la  bija  de  riueatrama , 
a  la  he.  ella  me  llama  , 
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y  bajó  como  una  2 .uní 
para  bermc  «lelener. 
Trata  unos  copetones 
hecho*  d'uDO»  guedejones, 
y  encima  unos  redejones 
con  que  me  pensó  prender 
Colgaban  de  las  toquillas 
un  montón  de  cencerrillas , 
según  eran  amarillas 
de  oro  debían  ser. 
Relumbrábale  el  pelejo 
de  la  fruente  como  espejo, 
que  á  tiro  largo  de  tejo 
le  pudieras  en  él  ver. 
E  tenia  la  cejila 
delgadila  delgadila, 
como  luna  muy  chiquita 
cuando  mal  se  deja  ver. 
E  por  mil  agújenlos 
de  bis  mangas  y  manguitos 
salen  tantos  inangajitos 
qu'es  en  hástio  de  los  ver. 
Y  en  viendo  sus  embarazos 
pensé  traía  en  los  brazos 
muchas  roscas  de  hornazos 
que  por  ['ascua  solé  haber 
E  traía  pegadizas 
á  las  sayas  rrv.illizas 
unas  como  longanizas: 
no  sé  si  eran  de  comer. 
I  Si  vieras ,  pues ,  el  calzado  , 
todo  d'oro  recbapado !... 
No  tienen  otro  cuidarlo , 
¿qué  diabros  han  de  berY» 


— «Pues,  en  fin,  ¿qué  te  decía?  » 
— «Decía  que  si  quería, 
ella  me  perdonaría 
lo  hecho  y  lo  por  harer. » 
— »E  tú  ¿qué  la  habías  hecho? 

Y  dejados  aquí  algunos  versos  que  no  es  dable  citar  por  lo  que  en 
-líos  se  relata ,  véanse  los  que  esplican  el  miedo  razonable  del  pastor 
|..ira  propasarse : 

—•No  soy  yo  de  los  bobilos 
que  se  panan  de  coquitos : 
quizá  que  ella  diera  gritos 
y  hubiera  bien  que  roer. 
Dó  al  diablo  ses  hulagos  : 
que  lien  unos  mozos  malos 
que  me  cargaran  de  palos 
hasta  mas  mas  no  poder. 
Donde  á  poco  la  veilae» 
i  oh  qué  pernejosa  saca ! 
mas  gruesa  que  de  una  vaca , 
mas  yo  no  la  quise  ver, » 
—«Mía  fé,  Juan ,  dende  no  pases 
quería  que  la  rogases  , 
y  que  después..... 

Sensible  es  que  la  decencia,  ó  mejor  el  reeato  que  exije  un  perió- 
dico, impidan  el  acolar  íntegras  estas  composiciones.  Pero  con  esa 
muestra  hay  bastante  para  descubrir  que  esos  cantares,  trovas  y  co- 
plas de  nuestros  antiguos  poetas,  encierran  mucha  poesía,  no  pre- 
miosa yesprimidaá  fuerza  de  alambique,  sino  inafectada,  natural, 
«acada  del  original  inagotable  de  las  humanas  pasiones,  y  de  k  obser- 
vación de  la  naturaleza. 

Hel  mismo  Alonso  de  Amienta  hay  una  glosa  al  villancico:  • 

Llamábalo  la  doncella , 
dijo  el  vil : 

al  ganado  tengo  de  ir— 
mpieza  asi . 

«Llámalo  de  una  ventana  , 
dicele :  pastor ,  espera , » 

en  la  que  responde  siempre  el  rústico  con  el  último  verso  del  villanci- 


co,  y  un  refrán  ó  espresion  proverbial  antepuesta.  La  composición 
toda  consta  de  mas  de  cuatrocientos  versos ,  que  por  la  brevedad  no 
citamos. 


(Torreón  de  Ja  antigua  muralla  árabe. — Toledo.) 


■ 

LOS  TRES  miCOS  BURLADOS. 

■OfIU 

DEL  MAESTRO  TIRSO  DE  MOLINA. 

ahí  1  un  xn 

El  Padre  Fr.  Gabriel  Tcllez,  religioso  mercenario,  conocido  gene- 
ralmente por  el  seudónimo  deeí  ¥<wiro  Tino  d*  Molina,  disfraz  que 
adoptó  en  casi  todos  sus  escritos,  publicó  en  el  año  de  1621  un  volu- 
men, titulado  Lo*  Ciyarrttlet  d«  Tultdo,  en  cuya  obra  supone,  que 
reunidos  ciertos  caballeros  y  damas  para  divertirse,  obsequiándose 
reciprocamente  y  por  su  turno  en  las  casas  de  campo  inmediatas  i 
aquella  ciudad,  representan  comedias  y  refieren  anécdotas  varias. 
Menos  una,  todas  aquellas  narraciones  son  del  género  grave,  para  el 
cual  no  era  el  ingenio  deTellez  tan  acomodado  como  para  lo  festivo: 
asi  es  que  ni  la  inventiva  ni  la  elocución  de  las  primeras  las  hacen  re- 
comendables, al  paso  que  la  sola  que  pertenece  al  género  cómico  está 
discretamente  combinada ,  y  escrita  en  un  lenguaje  tan  lleno  de  ame- 
nidad, viveza  y  soltura ,  que  puede  compararse  con  el  del  Quijote. 
Tiempo  há  que  mi  afición  ¡  la  lectura  de  nuestros  autores  antiguo» 
me  sugirió  el  pensamiento  de  reimprimir  esta  novefita  con  otros  es- 
critos que  formasen  un  tomo  recular ,  porque  para  publicarla  suelta 
era  corta,  y  el  tomo  entero  de  los  CigarraU*  no  seria  muy  Icido  s> 
se  reprodujera,  pues  realmente  no  tiene  de  bueno  mas  que  tres  come- 
dias (dos  de  las  cuales  saberos»  en  el  teatro  escogido  de  Tirso)  y  este 
fragmento,  que  aun  arrancado  de  allí  no  deja  de  ser  obra  completa.  F.l 
fin  de  la  proyectada  publicación  era  recordar  á  los  editores  amantes 
de  nuestra  gloria  literaria  que  existe  un  buen  número  de  novelas 
cortas  de  no  poco  mérito,  escritas  en  el  siglo  XVII,  las  cuales,  ha- 
biéndose agotado  las  ediciones,  se  hallan  tan  ignoradas  como  esta  del 
público;  y  convendría  mucho  mas  el  volverlas  á  la  luz,  que  imprimí; 
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w  -las  traducciones  de  nulos  originales,  que  no  sirven  sujo  para  cor- 
romper el  idioma,  el  gusto  y  sigo  que  rale  mas.  Parte  de  mi  buen 
deseo  la  he  visto  ya  realizada  con  la  reimpresión  que  se  esta  haciendo 
i",  varias  novelas  antiguas;  sin  embargo,  nunca  esta  demás  el  hacer 
un  recuerdo  por  otro  lado:  y  el  emplear  i  este  fin  las  columnas  de  un 
periódico  tan  generalizado  como  el  Stauiumo,  me  parece  que  es  el 
medio  mas  cQcaz  y  oportuno. 

Esta  novela  (que  en  los  CigarraUt  no  lleva  título)  do  es  precisá- 
ndote original  del  maestro  Tirso  de  Molina;  pero  en  justicia  tampoco 
puede  señalársele  autor:  comprende  tres  de  esos  cuentos  nacidos  en- 
tre las  tinieblas  de  la  edad  media  y  que  han  pasado  de  boca  en  boca 
basta  que  un  autor  eminente  ba  echado  después  mano  de  ellos  y  les 
ba  dado  su  nombre.  Tirso  pudo  muy  bien  haber  leído  en  el  Dccámeron 
de  Boeaccio  un  lance  suslancialmente  el  mismo  que  le  sucede  al  ce- 
loso Santillana;  pero  pudo  también  haberlo  oido  por  la  tradición,  i 
causa  de  haberse  difundido  tales  cuentos  por  toda  Eoropa:  de  cual- 
quier modo  que  sea,  ello  es  que  si  Tirso  lo  imitó  de  Boeaccio,  mejoró 
notablemente  la  idea,  quitándole  toda  la  parle  indecente  é  inmoral  que 
tiene  en  la  colección  del  novelista  italiano,  y  aventajándole,  á  mi  modo 
do  ver,  en  el  gracejo  de  la  narrativa. 

Mucho  debió  de  agradar  la  novela  de  Tirso  en  España,  porque  mas 
adelante  la  sacó  de  los  CiganaUi  un  tal  Isidro  de  Robles,  y  la  reim- 
primió con  otras  día,  calificándolas  á  todas  de  ejemplares,  nuevas, 
nunca  vistas  ni  impresas,  y  compuestas  por  diferentes  autores,  los 
mejores  ingenios  de  España.  El  descaro  con  que  llamaba  nunca  eii/a 
«m  ünprna  á  una  obra  que  todo  el  mundo  podia  haber  á  la  mano,  es 
cosa  que  no  debe  aturdimos,  porque  mentiras  y  robos  de  esta  especie 
e/an  muy  comunes  en  España:  la  indolencia  de  los  autores  y  la  igno- 
rancia de  los  censores  tenían  la  culpa.  Isidro  de  Robles  la  bautizó 
con  el  nombre  de  Loi  irtt  marúfoi  burlado*,  titulo  que  le  cuadra  per- 
fectamente, y  con  este  ba  corrido  en  las  diversas  reimpresiones  que 
•e  han  hecho  de  ella:  con  el  mismo  se  reproduce  ahora,  suprimiendo 
en  los  primeros  renglones  un  paréntesis  bien  largo,  relativo  á  la  ciudad 
de  Toledo ,  el  cual  estarla  bien  en  boca  del  personaje  que  referia  la 
novela  en  el  Cigarral;  pero  tacada  de  allí,  no  bace  buen  efecto.  En  lo 
Jf  mas,  no  ha  sufrido  ñus  alteración  quo  la  de  acomodarla  á  nuestra 
actual  ortografía. 

Jou  Eogemio  HARTZENIHj'SCn. 
LOS  TRES  MARIDOS  BURLADOS. 

En  Madrid  vivían  pocos  tiempos  há  tres  mujeres  hermosas,  dis- 
cretas y  casadas:  la  primera  con  el  cajero  de  un  caudaloso  genovés, 
«o  cuyo  servicio  ocupado  siempre,  tenia  lugar  de  asistir  en  su  casa 
solamente  los  medios  dias  á  comer,  y  las  noches  á  dormir:  la  segunda 
tenia  por  marido  á  un  pintor  de  nombre  ,  que  en  fé  del  crédito  de  sus 
pinceles ,  trabajaba  mas  babia  de  un  mes ,  en  el  retablo  de  un  monas- 
terio de  los  mas  insigues  de  aquella  córto  (1),  sin  permitirle  sus  ta- 
reas mas  tiempo  quo  al  primero ,  pues  las  fiestas  que  daban  treguas 
i  sus  estudios,  eran  necesarias  para  divertir  melancolías  que  la  asis- 
tencia comtemplativa  de  este  ejercicio  comunica  i  sus  profesores:  y 
la  tercera  padecía  los  celos  y  años  de  un  marido  que  pasaba  de  los 
cincuenta,  sin  otra  ocupación  que  de  martirizar  á  la  pobre  inocente, 
sustentándose  los  dos  de  los  alquileres  de  dos  casas  razonables ,  que 
por  ocupar  buenos  sitios  les  rentábanlo  suQciente  para  pasar,  con  la 
labor  de  la  afligida  muger,  con  mediana  comodidad  la  vida.  Eran  to- 
das tres  muy  amigas,  por  haber  antes  vivido  en  una  misma  casa, 
aunque  ahora  habitaban  barrios  no  poco  distantes;  y  por  consiguien- 
te los  maridos  profesaban  la  amistad ,  comunicándose  ellas  algunas  ve- 
ces que  iban  á  visitar  á  la  muger  del  celoso ;  porque  á  la  pobre ,  si  su 
marido  no  la  llevaba  consigo ,  era  imposible  poderles  pagar  las  visi- 
tas ;  y  ellos  los  días  de  fiesta ,  ó  en  la  comedia  ó  en  la  esgrima  y  jue- 
go de  argolla,  andaban  de  ordinario  juntos.  Un  día ,  pues,  que  esta- 
ban las  tres  amigas  en  casa  del  celoso,  contándoles  ella  sus  trabajos, 
la  vigilancia  impertinente  de  su  marido,  las  pendencias  que  le  costa- 
ba el  dia  que  salía  á  misa  (que  con  ser  al  amanecer  y  en  su  compañía, 
aun  de  las  puntas  del  manto,  porque  la  llegaban  á  la  rara  tenia  celos), 
y  ellas  compadeciéndose  de  sus  persecuciones  la  consolaban ;  habiendo 
venido  los  suyos ,  y  estando  merendando  todos  seis ,  concertaron  para 
el  dia  de  san  Blas,  que  se  acercaba,  salir  al  sol  y  á  ver  al  rey,  que 
sedecia  iba á  Nuestra  Señora  do  Atocha  aquella  tarde:  y  por  ser  en 
dia  de  jueves  de  compadres,  llevar  con  que  celebrar  en  una  huerta 
allí  coreana  la  solemnidad  de  la  fiesta ,  que  aunque  no  está  en  el  ca- 
lendario ,  se  solemniza  mejor  que  las  de  Pascua  :  habiendo  hecho  no 
poco  en  alcanzar  licencia  para  que  la  del  celoso  necio  se  hallase  en 
«lia.  Cumplióse  el  plazo  y  la  merienda  ,  después  de  la  cual  asentadas 
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ellas  al  sol  (que  le  hacia  apacible)  oyendo  anchas  qoejas  de  la  mal 
maridada ,  y  ellos  jugando  á  los  bolos  en  otra  parle  de  la  misma  huer- 
ta, sucedió  que  reparando  en  una  cosa  que  relucía  ca  un  montoncillo 
de  basura  á  un  rincón  de  ella ,  dijese  la  muger  del  celoso:  «j  válgame 
Diost  ¿qué  será  aquello  que  brilla  tanto  T»  Miráronlo  las  dos ,  y  dijo 
la  del  cajero :  «ya  podría  ser  joya  que  se  le  hubiese  perdido  aquí  1  al- 
guna de  las  muchas  damas  que  se  entretienen  en  esta  huerta  seme- 
jantes dias.»  Acudió  solicita  á  examinar  lo  que  era  la  pintora ,  y  sacó 
en  la  mano  ana  sortija  de  un  diamante  hermoso  y  Un  fino  que  á  los 
reflejos  del  sol  parece  que  se  transformaba  en  él.  Acodiciáronse  las  tres 
amigas  al  interés  que  prometía  Un  neo  hallazgo;  y  alegando  cada 
cual  en  su  derecho,  afirmaba  que  le  pertenecía  de  justicia  el  anillo. 
La  primera  decía  que  habiéndolo  sido  en  verle ,  tenia  mas  acaon  que 
las  demás  á  poseerle ;  la  segunda  afirmaba  que  adivinando  ella  lo  que 
fué  no  había  razón  de  usurpársele;  y  la  tercera  replicaba  á  todas  que 
siendo  ella  quien  le  sacó  de  Un  indecente  lugar,  hallando  por  espe- 
riencia  loque  ellas  se  sospecharon  en  duda,  merecía  ser  solamente 
señora  de  lo  que  le  costó  mas  trabajo  que  i  las  demás.  Pasara  tan 
adelante  esta  porfia,  que  viniendo  á  noticia  de  sus  maridos  pudiera  ser 
ocasionaran  en  ellos  alguna  pendencia  sobre  la  acción  que  pretendía 
cada  una  de  ellas ,  si  la  del  pintor ,  qne  era  mas  cuerda ,  no  las 
dijera :  «señoras ,  la  piedra  por  ser  Un  pequeña  y  consistir  so  valor 
en  conservarse  entera,  no  consentirá  partirse; el  venderla  es  lo  mas 
seguro ,  y  dividir  el  precio  entre  todas ,  antes  que  venga  á  noticia  de 
nuestros  dueños  y  nos  priven  de  su  interés ,  ó  sobre  so  posesión  riñan 
y  sea  esta  sortija  la  manzana  de  la  discordia ;  pero  ¿quién  de  noso- 
tras será  su  fiel  depositaría  sin  que  las  demás  se  agravien .  ó  taya  se- 
gura confianza  de  quien  se  tiene  por  legitima  poseedora  de  esu  píen? 
Allí  está  paseándose  con  otros  caballeros  el  conde  mi  vecino :  compro- 
metamos en  él  (llamándole  aparte)  nuestras  diferencias,  y  pasemos 
todas  por  lo  que  sentenciare. — «Soy  contenta,»  dijo  la  cajera;  «que 
ya  le  conozco ,  y  fio  en  su  buen  juicio  y  mi  derecho  que  saldré  con  el 
pleito.— «Y  yo  y  todo,»  respondió  la  mal  casada;  «pero  ¿cómo  me 
atreveré  á  informarle  de  mi  justicia  ,  esUndo  á  visU  de  mi  escrupulo- 
so viejo ,  y  siendo  el  ronde  mozo ,  y  ciertos  los  celos ,  con  el  juego  de 
manos  tras  ellos?»  En  esta  confusa  competencia  esUban  las  tres  ami- 
gas ,  cuando  diciendo  que  pasaba  el  rey  por  la  poerU ,  salieroo  cor- 
riendo sus  maridos  entre  la  demás  gente  á  verle;  y  aprovechándose 
ellas  de  la  ocasión,  llamaron  al  conde,  y  le  propusieron  el  caso ,  pi- 
diéndole la  resolución  de  él,  antes  que  sus  maridos  volviesen ,  y  el  mas 
celoso  llevase  que  reñirá  casa;  poniéndole  la  sortija  en  las  manos 
para  que  la  diese  á  quien  juzgase  merecerla.  Era  el  conde  de  sutil  en- 
tendimiento ,  y  con  la  cortedad  del  término  que  le  daban ,  respondió. 
—■Yo ,  señoras ,  no  hallo  tan  declarada  la  justicia  por  ninguna  de  las 
litigantes,  que  me  atreva  á  quitársela  á  las  demás;  pero  pues  habéis 
comprometido  en  mi,  digo,  que  sentencio  y  fallo  que  cada  cual  de 
vosotras,  dentro  del  término  de  mes  y  medio,  baga  una  burla  á  su 
marido  (como  no  loque  en  su  honra ) ;  y  á  la  que  en  ella  se  mostrare 
mas  ingeniosa ,  se  le  entregará  el  diamante ,  y  mu  cincuenta  «sendos 
que  ofrezco  de  mi  parle ,  haciéndome  entre  tanto  depositario  de  él. 
Y  porque  vuelven  vuestros  dueños ,  manos  á  la  labor ,  y  adiós.»  Fué- 
se  el  conde,  cuya  satisfacción  abonó  la  seguridad  de  la  joya ,  y  su  co- 
dicia las  persuadió  á  cumplir  lo  sentenciado.  Vinieron  sus  maridos, 
y  porque  ya  la  cortedad  del  dia  daba  muestras  de  recogerse,  lo  hicie- 
ron lodos  á  sus  casas ,  revolviendo  cada  cual  de  las  competidoras  las 
librerías  de  sus  embelecos  ,  para  estudiar  por  ellos  uno  que  la  sacase 
victoriosa  en  la  agudeza  y  posesión  del  ocasionador  diamante. 

El  deseo  del  interés ,  Un  poderoso  en  las  mugeres ,  que  la  prime- 
ra ,  por  el  de  una  manzana,  dió  en  tierra  con  lo  mas  precioso  de  nues- 
tra naturaleza ,  pudo  Unto  en  la  del  codicioso  cajero ,  que  habiendo 
sacado  por  el  alquitara  de  su  ingenio  la  quinU  esencia  de  las  burlas, 
hizo  á  su  mando  la  que  sigue. 

Vivia  en  su  vecindad  un  astrólogo ,  grande  hombre  de  sacar  por 
figuras  los  sucesos  de  las  casas  agenas  ,  cuando  quizá  en  la  propia, 
mientras  él  consultaba  efemérides,  su  muger  formaba  otras, que 
criándose  á  su  costa  le  llamaban  padre.  Este,  pues,  tenia  conocimien- 
to en  la  del  vecino  conUdor ,  y  deseos  no  tan  lícitos ,  cuanto  disimo- 
lados  de  ser  su  ayudaotc  en  la  fábrica  del  matrimonio,  ¡labia  la  astu- 
ta cajera  raládose  los  pensamientos ;  y  aunque  por  ser  ella  Un  estima- 
dará  de  su  honra  cuanto  el  amante  entraba  en  dias,  se  lo  rechazaba; 
quiso  en  la  necesidad  presente  valerse  de  la  ocasión  y  aprovechar- 
se de  sus  estudios ;  para  lo  cual  mostrándosele  menos  intraUble  que 
otras  veces ,  le  dijo  que  para  cierto  fin  ridiculo ,  con  que  quería  rego- 
cijar aquellas  carnestolendas ,  le  importaba  hiciese  creer  á  su  marido 
que  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  pasaría  de  esta  vida  á  dar  cuenta 
á  Dios  de  lo  que  hasta  entonces  había  mal  empleado.  Prometióselo 
contento  de  tenerla  gustosa ,  sin  inquirir  su  pretensión ;  y  mientras 
ella  llamando  al  pintor  amigo  y  celoso  necio ,  concertó  con  ellos  lo  que 
habían  de  hacer  para  colorear  este  disparate,  persuadiéndolos  que  era 
pira  regocijarse  con  semeja  ole  burla  en  días  tan  ocasionados  para  «lia;; 
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haciéndose  el  astrólogo  encontradizo  con  el  ignorante  cajero ,  que  can- 
sado de  pagar  letras  se  venia  á  acostar ,  le  dijo :  Mal  color  traéis, 
vecino:  ¿sentís acaso  alguna  mala  disposición  en  vos?— Gracias  al 
cielo,  le  respondió,  si  no  es  el  enfado  de  baber  contado  hoy  mas  de 
seis  mil  reales  en  vellón ,  no  me  be  sentido  mas  bueno  en  mi  vida. — 
La  color  i  lo  menos ,  replicó  el  astrólogo ,  no  conforma  con  vuestra  sa- 
tisfacción ;  dadme  ad  ese  pulso.»  Dióselo  turbado  el  ignorante  vecino, 
y  arqueando  las  cejas ,  con  muestras  de  sentimiento  amigable ,  el 
cauteloso  embelecador  dijo:  tvecino  mió,  cuando  yo  no  baya  saca- 
do otro  fruto  del  conocimiento  de  los  cursos  celeste* ,  sino  el  que  se 
me  sigue  de  avisaros  de  vuestro  peligro ,  doy  por  bien  empleados  mis 
desvelos.  Para  estas  ocasiones  son  los  amigos :  do  lo  fuera  yo  vuestro 
ti  no  os  avisara  de  lo  que  os  conviene  y  menos  cuidado  os  da ;  dispo- 
ned de  vuestra  hacienda  y  casa ,  ó  lo  que  Importa  mas ,  de  vuestra 
alma ,  porque  yo  os  digo  por  cosa  infalible,  que  mañana  4  estas  horas 
habréis  esperimenlado  en  la  otra  vida,  cuánto  mejor  os  estuviera  ha- 
ber ajustado  cuentas  con  vuestra  conciencia ,  que  con  los  libros  de  ca- 
ja de  vuestro  dueño,  i  Entre  turbado  y  burlón  le  respondió  el  mosca- 
tel :  c si  este  juicio  sale  tan  verdadero  como  el  pronóstico  que  del  año 
pasado  hicisteis ,  todo  al  revés  de  como  sucedieron  sus  temperamen- 
tos ,  mas  larga  vida  me  prometo  de  lo  que  imaginaba.»— Ahora  bien, 
replicó  el  astrólogo,  yo  be  cumplido  en  esto  con  las  leyes  de  cristiano 
y  amigo ;  haced  vos  lo  que  mejor  os  estuviere :  que  yo  sé  que  no  lle- 
vareis queja  de  mi  al  otro  mundo,  de  que  no  os  avisó  pudiendo.»  Y 
JéjauJole  con  la  palabra  en  la  boca ,  echó  la  calle  arriba. 
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ARCO  DE  TR AJANO. 

Este  bello  monumento,  construido  de  mármol  do  Paros, 
tímente  conservado,  tiene  cuarenta  y  ocho  pies  de  altura, 
nombro  de  Puerta  de  Oro  que  se  le  da,  viene  quizá  desde  los  mismos 
romanos.  De  todos  modos  no  admite  duda  que  era  ya  popular  al  prin- 
cipio de  la  edad  media:  y  se  le  denomina  asi  en  un  acto  de  donación 
religiosa,  año  de  774. 

Para  dar  una  esplicacion  de  este  rico  sobrenombre  han  supuesto 
trunos  que  los  adornos  del  arco  fueron  dorados  en  un  principio: 
otros,  que  la  inscripción,  que  parece  boy  ha  sido  grabada  en  hueco, 
fué  por  el  contrario  de  realce,  y  las  letras  de  oro:  otros  en  fin,  opinan 
que  solamente  se  ha  querido  indicar  con  estas  palabras  la  magaib- 
cencia  y  el  mérito  incomparable  de  arte  del  edificio. 

Se  cree  que  el  arquitecto  que  dirigió  la  obra  fué  Apolodoro,  4 
quien  conQÓ  Trajano  la  ejecución  del  plano  del  foro,  que  lleva  el  nom- 
bre de  este  emperador.  Este  célebre  artista  fué  desterrado  de  Roma, 
y  en  seguida  condenado  á  muerte,  dicese,  por  Adriano.  Dion  Casio 
cuenta  que,  estando  un  dia  conferenciando  juntos  Trajano  y  Apolodoro 
«obre  el  plano  de  un  monumento,  se  llegó  aturdidamente  Adriano  á 
dar  su  parecer.  El  arquitecto  lleno  de  impaciencia  le  interrumpió  con 
viveza,  suplicándole  les  dejara:  «Id,  lo  dijo,  á  pintar  calabazas,  que 
nada  entendéis  de  arquitectura.»  Guardó  Adriano  largo  tiempo  el  re- 
sentimiento de  esta  injuria,  y,  según  Dion,  se  vengó  cruelmente  cuando 
subió  al  imperio. 

El  arco  de  Trajano  sirve  hoy  de  puerta  á  la  ciudad  de  Benevento, 
ñamada  en  lo  antiguo  Malvtmum.  La  arquitectura  es  del  orden  com- 
puesto. Las  columnas  se  apoyan  en  un  pedestal  común:  su  base  es 
ática  y  de  muy  bellas  proporciones;  toda  la  parte  superior  está  muy 
bien  delineada,  y  es  de  bonitos  contornos.  Serlio  observa ,  que  el  ar- 
quitrabe, el  iriso  y  la  cornisa  guardan  la  mas  perfecta  regularidad  en- 
tre si,  y  son  admirablemente  proporcionados  á  la  masa  total  del  edificio. 

El  friso  está  adornado  como  el  ar¿o  de  Tito  en  Roma,  al  que  se 
parece  bajo  todos  aspectos ,  de  figuras  alusivas  al  triunfo.  Los  entre- 
paños de  los  intercolumnios  están  divididos  con  mucho  gusto  en  bajos 
relieves  separadas  por  frisos  pequeños.  En  el  medio  del  arimez  ático 
está  colocada  la  inscripción,  y  en  los  fondos  hay  bajos  relieves  por  el 
mismo  estilo  que  los  del  arco  de  Constantino  en  Roma.  Representan, 
varias  acciones  de  la  vida  del  emperador  Trajano,  y  no  ceden  en  nada 
á  los  de  Roma  por  la  belleza  con  que  están  ordenados,  la  grandiosidad 
del  estilo,  y  la  valentía  de  la  ejecución.  Sin  embargo,  este  monumento 
es  poco  conocido  de  los  viajeros ,  en  razón  á  no  hallarse  en  el  camino 
que  siguen  generalmente. 

Hé  aquí  el  testo  de  la  inscripción  que  se  lee  en  el  ático: 

A'«rvo>  Trajano  oprima,  AugJta 


Grrmamco,  Dacico,  pontifei  maañmo ,  (tw)  tribunicia 
Pottitaf  XIX,  fmp*rotori  Vil,  comuü  Vil,  patri  pairiat, 
Fortitimo  princip i,  Sinalut  Popultuque  ñomatmi. 

«El  Senado  y  el  pueblo  romano  al  emperador  César  Nerva  Trajar* 
el  grande,  Augusto,  el  Germánico,  Dacko,  gran  pontífice,  ejerciendo 
la  potestad  tribunicia  por  la  décima-noua  vez,  emperador  siete  veces 
cónsul  por  sétima  vez,  padre  de  la  pálria,  principe  valeroso,  hijo  del 
di  vico  Nerva.» 


FRAGMENTO. 


T  á  la  luz  del  crepúsculo  serena 
Solos  vagar  por  la  desierta  playa, 
Cuando  allá  mar  adentro  en  su  faena 
Cantos  de  amor  el  marinero  ensaya, 

Y  besa  blandamente  el  mar  la  areua, 
La  luna  en  calma  al  horizonte  raya, 

Y  la  brisa  que  tímida  suspira 
Dulces  aromas,  y  frescor  respira, 

Y  húmedos  ver  sus  ojos  de  ternura 
Que  abren  al  alma  enamorada  un  ciclo, 
Estáticos  de  amor  y  de  dulzura 

Con  blando,  vago  y  doloroso  anhelo: 
Magia  el  amor  prestando  á  su  hermosura, 

Y  el  pensamiento  deteniendo  el  vuelo 
Alli  donde  encontró  la  fantasía 
Ciertas  las  dichas  que  soñó  algún  dia. 

Y  respirar  su  perfumado  aliento, 

Y  al  tacto  palpitar  de  sus  vestidos, 
Penetrar  su  amoroso  pensamiento 

Y  contar  de  su  pecho  los  latidos, 

Exhalar  de  molicie  y  sentimiento  s 
Tiernos  suspiros,  lánguidos  gemidos. 
Mientras  al  beso  y  al  placer  provoca ' 
Coo  dulce  anhelo  la  entreabierta  boca. 

José  m  ESPRO.NCEDA. 


CANCION. 

¡Prenda  del  alma  mial 
¡Escucha  con  amor  de  mis  acentos 
La  amorosa  armonía: 
Tú  eres  de  mis  amantes  pensamiento» 
Soberana  señora  y  alegría! 

Para  tí  sola  vivo, 
Tú  eres  el  sol  que  alumbra  mi  eii.-V-rvia, 
Tú  con  el  fuego  activo 
De  tus  ojos,  volviste  á  la  creencia 
Del  amor,  á  mi  triste  pecho  esquivo. 

Mientras  estoy  á  tu  lado, 
Vuela  para  mí  el  tiempo  tan  ligero, 
Que  cuando  ya  ha  pasado, 
Me  parece  que  estoy  llanto  te  quiero! 
De  ti  toda  mi  vida  separado.... 

Despierto  ni  dormido 
Te  separo  jamás  de  mi  memoria, 
[Memoria  que  al  olvido, 
Me  trae  la  dolorosa  triste  histo.  ia 
De  las  crueles  penas  que  ho  sufrido/ 

Ni  pasa  solamento 
Un  instante  en  el  dia,  en  que  el  deseo 
Cruel  no  me  atormento 
De  verte,  vida  mia....  y  si  te  veo, 
Nunca  me  canso  de  mirarte  enfrenta. 


Porque  eres  tan  hermosa, 
Que  cuanto  mas  contemplo  tu  hermosura. 
Mi  alma,  mas  ansiosa, 
Se  huye  de  mi  y  se  duerme  en  tu  figura, 
u  flor  la  mariposa. 
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¡Entonces,  fascinada, 
No  vive,  que  cu  leial  desmayo  cae 
Mi  alma  enamorada, 
Hasta  que  amor  la  da  y  á  si  la  atrae 
Tu  boca,  coa  dulcísima  llamada! 

¡Ni  yo  sé  lo  qne  siento, 
Cuando  cerca,  mi  vida,  de  tu  boca, 
De  caricias  sediento, 
Siento  en  mis  labios  el  calor  que  toca 
I»c  amoroso  y  aromado  aliento! 

¡Trémulo  desfallece 
Mi  pecho  enamorado  y  palpitante, 
Se  apaga  y  desvanece 
Mi  vista,  v  con  tenerte  á  ti  delante, 
Que  es  sueño  tanta  dicha  me  parece! 

Un  sueño  que  pasando 
Enpaña  al  corazón  que  triste  llora, 
¿us  dolores  burlando 
Con  la  imacr'-n  del  bien  que  tierno  ldOT8, 
Que  le  abandona  luego  en  desperlaadO- 

¡Cn  sueño!....  ¡Vida  mía!.... 
tSeia  no  mas  un  sueño  mi  ventura? 
;Un  sueño  mi  alegría? 
;Es  un  sueño  no  mas  tanta  hermosura? 
¿Amor  lauto,  mi  bi(*,  lOÍBO  seria?.-  • 

¡Ah,  no,  se  a[iarla  un  velo 
Que  triste  al  corazón  la  bn  quitaba' 
jTú,  hermosa,  desde  el  cíelo 
llajas  ¡i  darme  amor,  mi  pena  acaba 

Y  mi  dolor,  mi  llanto  y  desconsuelo' 

¡Tú  no  sabes,  mi  vida, 
Cuanto  dolor  tristísimo,  sufrido 
Dentro  de  mi  alma  herida, 
\|  sentir  vo  tu  amor,  por  siempre  ha  boid», 
Dejando  d  alma  á  la  tnuger  querida! 

Yo  creía  que  moerto, 
Mi  corazón  con  su  espericncia  Mí, 
Solo  al  dolor  abierto, 
Miraba  para  siempre  con  desvío, 
Hasta  al  mismo  placer,  por  daño  cierto. 

Yo  he  visto  que  cnlresraha 
Al  desprecio  no  ha  mucho  los  amores 

Y  helado  se  burlaba 

De  los  pueriles  poros  y  dolores, 
Que  amor  en  otro  tiempo  le  causaba. 


LAS  MURALLAS  DE  TERUEL. 


¡Que  á 


ste  tan  triste  estado, 
Placeres  y  dolores  le  trajeron; 
Los  placen  s,  cansado, 
Los  dolores,  con  pulpes  que  le  dieron, 
«cccloso,  y  sin  fe,  y  escarmentado! 

Mas  por  rortuna  al  verle, 
Hecobró,  vida  m¡a,  su  entusiasmo, 
Y  empezando  a  quererte, 
Latiendo  con  vigor  salió  del  pasmo 
«Jue  tan  cerca  le  tuvo  de  la  muerte. 

,  Hermosa  mia!  lloro 
\  mas  de  enamorado,  agradecido, 
l'orque  lú.  del  tesoro 
De  amor  allá  en  rni  pecho  oscurecido, 
Sacaste  la  pasión  con  que  te  adoro. 

¡Y  tú  sola  podías, 
Hellísima  azucena  delicada. 
Volver  mis  negros  días, 
A  la  risueña  aurora,  ya  pasada, 
•>e  mis  enamoradas  alegrías! 

Miguel  de  los  SANTOS  aI.vaHLX 


ROMAKCJE. 

Moros  cuesta  abajo  van 
corriendo  á  lodo  correr : 
ménos  que  vinieron  vuelver , 
aciapa  la  lid  les  fué. 
Villa  que  se  labra  nueva 
presumieron  sorprender 
valencianos  que  montaban 
líperos  potros  de  Kez. 
Propicia  hubieron  la  noche 
contrario  el  amanecer, 
sintiéronlos  en  el  muro 
ruando  llegaban  al  pié. 
Tocan  arma  los  de  adentre  . 
salen  ,  y  en  pugna  cruel 
matan,  unieren,  triunfan.  til  Van 
su  libertad  y  su  fé. 
Lejos  de  rendir  cautiva 
los  moros  la  villa  fiel, 
ciento  que  en  ella  quedaron 
cautivos  quisieran  ser. 
Sepulturas  hay  que  abrir 
allí  por  primera  vez , 
y  cíenlo  veinte  hoyos  Unten 
ios  vencedores  que  hacer 
«L'ua  basta  para  todos, 
dijo  el  avisado  juez 

que  la  villa  gobernaba 

con  omnímodo  poder. 

A  la  parte  de  occidente . 

que  aun  sm  muralla  se  ve. 

la  unja  para  el  cimiento 

dejamos  abierta  ayer. 

Allí  a  cristianos  y  moros 

común  sepultura  den , 

si  vergonzosa  á  los  unos , 

á  los  otros  de  honra  y  pre? 

Gloria  del  pueblo  será , 

permítalo  Dios  amen, 

que  puedan  decir  mañana 

sus  hijos  con  altivez  : 

Sobre  huesos  de  valientes . 

muertos  peleando  bien, 

fundados  están  los  muros 

de  la  vüla  de  Teruel.» 

J.  E  HABTZENBUSCH. 
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(Lain  Calvo.) 


(Ñuño  Nuñez  Rasura.) 


LAIN  CALVO. 


Meaos  discordes  los  historiadores  antiguos  sobre  el  origen  de  Lain 
Calvo  que  lo estaif sobre  el  de  Ñuño  Nuñez Rasura, los masconvicnen en 
que  íué  hijo  de  D.  Gumerñado,  señor  de  Castro-Xeriz  y  gran  soldado: 
eu  efecto ,  asi  resulta  de  los  documentos  mas  auténticos  que  so  han 
l'K'lido  adquirir ,  y  par  ellos  se  infiere  que  nació ,  ó  en  diebo  pueblo 
de  Castro-Xeriz,  ó  en  uno  de  los  burgos,  de  que  después*  se  formó 
la  ciudad  de  este  nombre ,  llamado  el  Morco ,  bicia  el  año  de  798,  ba- 
jo la  soberanía  del  conde  D.  Diego  Rodríguez ,  deudo  suyo  muy  cer- 
cano. Educado  conforme  al  espíritu  guerrero  de  su  padre  y  á  su  lado, 
onsta  por  una  escritura  de  donación  que  éste  bizo  de  dos  cálices  y 
unas  tierras  al  abad  del  monasterio  de  San  Martin  de  Flavio,  en  el  año 
de  816,  que  en  el  anterior,  esloes,  á  los  diez  y  ocho  de  su  edad ,  se 
babia  hallado  Lain  en  una  batalla  dada  a  los  moros  cerca  de  la  villa  de 
Pimpliega  ,  en  la  que  babia  ostentado  su  valor  é  intrepidez;  pues  el 
padre,  en  dicho  instrumento,  manifiesta  su  gratitud  al  cielo  por  haber 
libertado  al  hijo  del  grave  riesgo  en  que  se  habia  metido.  A  éste,  qu/ 
pudo  ser  el  primer  rasgo  de  la  inclinación  de  Lain  i  las  armas,  suce- 
dieron otros  que  le  acreditaron  en  la  milicia  castellana,  y  los  justifica 
otra  donación  que,  junto  con  su  padre,  bizo  en  el  año  de  823  al  mo- 
nasterio de  San  Vicente  de  Fistoles ,  de  ciertas  porciones  de  trigo,  ■vi- 
no, legumbres ,  «  era  y  leña ,  como  en  recompensa  de  las  muchas  ora- 
ciones y  sacrificios  de  aquella  comunidad  por  su  buen  éxito  en  los  en- 
cuentros con  los  moros,  que  los  supone  peligrosos  y  frecuentes.  Desde 
este  tiempo  hasta  el  año  de  813,  en  que  fué  elegido  para  la  suprema 
judicatura  de  Castilla,  no  se  sabe  cosa  memorable  de  este  varón  ilus- 
tre que  esté  legítimamente  comprobada ,  escepto  su  matrimonio  con 
dona  Teresa  Nuñez ,  hija  segunda  de  Ñuño  Nuñez  Rasura ,  su  pri- 
mo, como  viznietos  ambos  del  duque  de  Cantabria  D.  Frueta. 

Nombrado  juez  en  los  términos  que  se  refiere  en  el  sumario  de  la 
vida  de  su  compañero  Ñuño,  y  encargado  de  los  negocios  militares 


per  el  motivo  que  allí  se  insinúa ,  trabajó  incesantemente  en  la  defen- 
sa de  su  patria ,  y  en  dar  mayor  estension  á  sus  límites.  Se  halló  en 
la  famosa  batalla  de  Clavijo  al  lado  de  su  conde  soberano  y  rey  de  As- 
turias D.  Ramiro ,  en  el  año  segundo  de  su  judicatura ;  y  en  los  de  851 
y  55  en  dos'  fuertes  incursiones  que  hicieron  los  morqs,  en  los  cam- 
pos de  Lara  la  primera,,  y  la  otra  en  los  de  Castro-Xeriz,  en  cuyas  jor- 
nadas escarmentó  de  tal  suerte  á  los  enemigos,  que  después  de  haber- 
les derrotado ,  les  hizo  abandonar  veinte  y  cinco  poblaciones  que  agre- 
gó al  condado  de  Castilla. 

No  solo  fué  grande  Lain  Calvo  en  la  milicia;  lo  fué  también  en  el 
gobierno  político:  muchas  veces  se  le  vió  dictar  leyes  en  los  Burgos 
con  su  compañero  Ñuño,  y  muchas  en  la  villa  de  Fuente-Zapata,  Hu- 
mada desde  entonces  Vi-jueces.  En  ambos  parages  consta  que  daban 
audiencia  juntos  y  administraban  Ñuño  y  Lain ,  y  en  ambos  se  con- 
servan en  el  día  monumentos  que  lo  acreditan,  aunque  no  exentos  de 
alguna  crítica :  en  Vi-jueces  el  tribunal  mismo ,  que  es  una  especie  de 
pórtico  de  piedra ,  y  en  Durgos ,  en  el  archivo  de  la  ciudad,  la  silla  en 
que  se  sentaban  para  sentenciar  cuando  tenían  su  residencia  en  bis 
Burgos,  que  no  es  de  piedra,  como  suponen  con  equivocación  Sando- 
bal  y  otros  historiadores ,  sino  de  madera  de  nogal ,  muy  fuerte  y 
groseramcite  trabajada.  Reunidos  los  borgaleses,  hicieron  igual  apre- 
cio de  Lain  Calvo  que  de  Ñuño  Rasura,  erigiendo  i  tu  memoria  otras 
dos  efigies  á  par  de  las  de  su  compañero ,  con  una  inscripción  que  pu- 
blica cuanto  debieron  i  su  valor  y  i  sus  armas :  dice  asi : 

Laino  Caito  for(it§.  ci'rf 
Gladio  Gottcqut  civitatit. 

Se  creo  que  murió  Lain  Calvo  en  el  año  de  870 ,  porque  tu  Ha 
de  889  vivía  aun,  según  otra  escritura  de  donación  á  favor  del  referi- 
do monasterio  de  San  Martin  do  Flavio,  y  después  no  se  encuenda 
testimonio  alguno  de  su  existencia.  Si  la  memoria  de  su  compañero 
debe  ser  recomendable  por  haber  sido  progenitor  de  los  últimos  <vu- 
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des  de  Castilla,  do  lo  debe  ser  menos  la  de  Lain,  porque  lo  fué  del 
inmortal  Cid  Campeador  Rodrigo  Díaz  de  Vivar.  Su  retrato,  asi  como 
el  de  Ñuño ,  se  ha  «arado  del  que  se  conserva  pintado  al  fresco  en  la 
sala  de  la  torre  antigua  de  Sania  Marta  de  la  ciudad  de  Burgos,  y  no 
tiene  mas  autenticidad  que  aquel. 


ÑUÑO  NTJÑEZ  RASURA. 


Son  tantas  y  tao  varias  las  opiniones  acerca  del  origen,  vida,  su- 
cesos, autoridad,  y  aun  existencia  de  lo*  Jaeces  de  Castilla  Ñuño  Nu- 
iicx  Rasura-  y  Lain  Calvo ,  que  aunque  serta  de  mucho  interés  dar  al- 
guna idea  de  ellas  para  el  mejor  convencimiento  de  la  verdad,  los 
precisos  limites  de  un  sumario  no  lo  permites.  Dejando  pues  este 
prolijo  trabajo  para  quien  de  intento  se  tome,  como  lo  ba  becbo  alguno, 
el  de  escribir  su  historia,  se  formará  su  estrado  de  las  noticias  mas 
Udedignas  y  mas  autorizadas  que  se  bao  podido  adquirir. 

Ñuño  Nuñez  Rasura,  señor  y  conde  de  Amaya,  nació  en  esta  villa 
(probablemente  i  Qn  del  año  780  ó  principio  de  790),  siendo  soberano 
•le  Castilla  el  conde  don  Rodrigo,  abuelo  suyo.  Su  padre  don  Ñuño 
Rodríguez,  no  el  fabuloso  don  Ñuño  Belchides,  hombre  de  probidad 
y  de  talento,  puso  todo  su  esmero  y  su  conato  en  educarle  segun  su 
calidad,  y  como  i  hijo  único  que  era,  encargando  el  cuidado  de'su 
instrucción  y  sus  costumbres  4  un  venerable  mongo  de  san  Martin  de 
Tausa,  llamado  .Mauro.  No  fueron  infructuosos  sus  desvelos:  desde  sus 
mas  tiernos  anos  comentó  i  dar  pruebas  de  la  impresión  que  habían 
becbo  en  su  alma  sus  lecciones ,  y  apenas  había  entrado  en  la  edad 
juvenil,  cuando  ya  su  nombre  era  respetado  en  la  sociedad  y  en  la 
milicia.  Los  continuos  choques  que  sostenían  los  castellanos  contra 
|os  sarracenos  para  mantener  su  libertad  e  independencia,  y  para  es- 
tender sus  dominios,  arredilaron  á  Ñuño  de  buen  soldado,  y  susionse- 
jos  en  la  dirección  de  negocios  de  la  provincia  de  buen  político. 

No  tenia  aun  treinta  y  cinco  años,  cuando  junio  con  su  muger 
doña  Aralos,  dió  fueros  á  su  villa  de  brañoseia,  esUblcciendo  en  ella 
un  gobierno  sabio,  que  después  influyó  infinito  en  cfgeoeral  de  Casti- 
lla, y  le  sirvió  i  él  mismo  como  de  norma  en  el  dcseui|>eño  de  su  fa- 
mosa judicatura. 

Muerto  don  Alfonso  el  Casto,  y  llamado  á  la  sucesión  de  la  corona 
de  Asturias  su  primo  don  Ramiro,  conde  soberano  de  Castilla,  por  su 
segunda  muger  doña  Urraca  Paterna,  heredera  de  su  padre  el  conde 
dou  Diego  Rodríguez,  temerosos  los  castellanos  de  que  con  la  falla 
desús  verdaderos  dueños  se  suscitasen  en  Castilla  iguales  alborotos  y 
levantamientos  4  los  que  se  esperiuieolaban  en  Asturias  y  Galicia, 
\m  no  tener  á  la  vista  legítimo  señor  que  les  gobernara,  acordaron 
entre  si  elegir  dos  hombres  recios,  que  con  absoluto  poder  los  admi- 
nistrasen justicia ,  y  amparasen  sns  tierras  de  semejantes  insultos  y 
de  las  continuas  correrlas  de  los  moros.  Junios  pues  á  este  efecto  lo- 
dos los  ricos  hmnbres,  hijosdalgo  de  Castilla  y  los  procuradores  de  los 
Concejos  de  Rardutia,  4  propuesta  de  don  Snrro  Fernandez ,  uno  fle 
los  sugetos  mac  caiiürndos  del  congreso,  fueron  nombrados  Ñuño  Nu- 
ñez Rasara  y  Lain  Carvo.  Resistiéronse  uno  y  otro,  esponiendo  con 
vigor  su  ínsoficiencla  para  el  desempeño  de  un  carpo  tan  importante; 
pero  firmes  los  congregados,  insistieron  en  su  resolución,  basta  que 
por  los  dos  les  fué  otorgada  la  gracia  de  admitirle.  Confirmaron  los 
condes  esta  elección  como  soberanos  de  Castilla;  y  en  virtud  de  tan 
sagrados  y  legítimos  títulos  ejercieron  su  autoridad  Ñuño  y  Lain,  con 
poder  supremo  y  absoluto  en  las  ausencias  de  los  condes,  y  limitado 
4  la  administración  de  justicia  cuando  estos  soberanos  residían  en 
Castilla. 

Las  circunstancias  en  que  se  bailaban  por  entonces  los  castellanos 
exigían  que  uno  de  estos  insignes  varones,  en  quienes  habían  deposita- 
do su  confianza,  atendiese  peculiarmente  4  los  negocios  de  la  guerra; 
y  habiéndose  encargado  de  ellos  á  Lain,  cayó  todo  el  jwso  del  gobierno 
político  sobre  Nu'io.  No  es  posible  caracterizar  con  bcrlios  particula- 
res la  conducta  de  esle  supremo  magistrado  en  su  judicatura ;  pero  la 
general  opinión  no  interrumpida,  la  tradición  constante  cfTlre  Jos  cas- 
tellanos, sostenida  por  documentos  auténticos,  y  el  fuero  de  Castilla 
formado  por  el  del  Albedrio,  en  que  Ñuño  tuvo  la  mayor  parte,  fon 
testimonios  de  su  mucha  sabiduría  y  «le  su  prudencia.  Hurgo»,  capital 
y  córte  de  Castilla,  aunque  fundada  algunos  años  después  de  la  muerte 
de  Ñuño,  por  su  conde  soberano  don  Diego  Rodríguez  Tórrelos  ,  le 
miró  no  obstante  como  i  su  escudo,  y  atribuyó  4  su  sábio  gobierno 
establecido  su  conservación  y  subsistencia.  Asi  lo  acredita  entre  otros 
documentos  menos  publico.*»,  la  inscripción  con  que  se  consagró  &  su 
memoria  la  efigie  de  esle  ilustre  magistrado,  que  hoy  se  conserva  pin- 
tada al  fresco  en  la  sala  capitular  de  la  torre  antigua  de  dicha  ciudad, 
llamada  de  sania  María,  que  es  la  misma  que  posteriormente  se  puso 


al  pie  de  una  estatua  de  piedra  que  se  le  dedicó  también,  y  colocó  en  la 
fachada  de  la  propia  torre,  y  et  la  siguiente: 

Afumo  Roture  eiti  tapienlitt 
Citüaiií  EUpto. 

No  se  sabe  puntualmente  cuando  murió  Ñuño  Ñoñez  Rasura;  pero 
según  la  memoria  para  una  fundación  hecha,  ó  que  debió  hacerse,  por 
su  nieto  don  Fernando  González,  señor  de  Lara.en  laanligua  parroquia 
de  Santiago  de  dicha  ciudad,  que  es  sin  duda  la  que  está  unida  boy  á 
la  de  santa  Agueda  ó  Gadea,  fué  en  el  año  de  862.  Su  retrato  te  ha 
sacado  de  la  referida  efigie  pintada,  fa  cual  no  pudiendo  haberse  to- 
mado del  original,  se  ignora  si  es  copia  de  alguna  otra,  ó  arbitraria  y 
formada  de  las  ideas  de  su  figura,  que  sus  servicios  heróicos  habían 
dejado  grabadas  en  los  corazones  de  los  castellanos.  Debe  ser  reco- 
mendable la  memoria  de  este  grande  hombre  en  la  antigüedad  caste- 
llana, no  solo  por  «ns  virtudes  singulares,  sino  por  haber  sido  proge- 
nitor de  los  tres  últimos  condes  soberano*  de  Castilla. 


UN  EXAMEN  FRENOLOGICO. 


No  puede  ciertamente  negarse  4  Cubi  la  gloria  de  haber  introdu- 
cido en  España  la  afición  al  estudio  de  la  frenología,  ciencia  hasta 
desconocida  por  muchos ,  y  cuyos  verdaderos  fundamentos  sabían  po- 
cos. GaU  era  aqui  antas  un  personage  c»s¡  mitológico,  y  algunos  re- 
conocimientos suyos  que  4  manera  de  vagas*  tradiciones  se  contaban, 
mas  contribuían  4  deificar  sn  persona  con  les  colores  de  la  estrañeza 
y  la  maravilla,  que  no  4  engendrar  el  deseo  de  estudiar  sus  obras.  En 
cuanto  4  lo  demás,  el  soberano  desprecio  con  que  el  gobierno  ha  mi- 
rado siempre  y  conlinúa  mirando  aquel  estudio,  y  varios  sofismas  que 
contra  él  han  inventado  algunos  médicos  y  teólogos ,  han  terminado 
dignamente  la  obra  de  indiferencia  é  ignorancia  que  4  la  frenología  ha- 
bía cabido  en  suerte  en  nuestro  país ,  4  la  frenolopia ,  que  4  pesar 
de  su  reciente  descubríinicnio ,  se  enseña  boy  pública  y  autorizada- 
mente en  lodos  los  pueblos  cultos ,  y  aun  en  algunos  que  no  lo  pa- 
recen. 

Mas  espone  Cubi  la  historia  y  los  principios  de  la  ciencia  en  un  li- 
bro elemental ,  se  le  permite  que  haga  esplicarion  de  ellos  en  varías 
universidades ,  se  le  presentan  en  su  larca  correrla  por  Es]>aña  infini- 
dad de  personas  solicitando  su  reconocí  míenlo ,  se  prestan  los  periódi- 
cos á  dar  publicidad  á  eslus  hechos ,  y  todo  varia  rapidisinumente  de 
aspecto.  El  furor  por  la  frenología  es  entonces  comparable  4  la  indife- 
rencia que  antes  había  inspirado;  generalizase  la  ciencia  tanto  romo 
había  sido  ignorada  basla  alli,  y  aun  se  consigue  el  raro  triunfo 
de  que  se  popularice  y  penetre  en  las  masas.  Y  eso  que  Cubi ,  por 
circunstancias  especiales  que  nosotros  respetamos  y  que  de  ningún 
modo  le  echamos  en  cara ,  parecía ,  mas  que  un  apóstol,  un  vendedor 
de  frenología. 

Esto  sucedía  por  el  aio 43,  y  fueron  Untos  losjóvenes  que  entu- 
siasmados acogieron  con  entera  f¿  las  doctrinas  de  Hall ,  y  que  siguie- 
ron tan  4  la  letra  las  esplicaciones  de  Cubf ,  que  al  poco  lieni(H)  no  hu- 
bo chico  ni  grande  cuya  cabeza  no  hubiera  sido,  ya  reconocida  en  toda 
regla,  ílul»o  algunos  infatigables :  estos  solían  detener  en  la  calle  i 
cualquiera ,  aun  síu  conocerlo,  bajo  prctesto  de  palpar  un  órgano  no- 
table en  protuberancia ;  aquellos  acometer  en  toda  reunión  i  quien  no 
oponía  en  contra  la  fuerza  pública.  Se  hizo  moda  indudablemente,  y 
hasta  para  el  amor  se  encontraron  en  seguida  multitud  de  aplicaciones 
frenológicas.  La  bella  y  delicada  cabeza  de  una  señorita, destinada  bas- 
ta entonces  4  servir  de  adoración  y  respeto  4  los  mortales,  como  lo 
sigue  siendo  todavía  para  los  profanos,  quedó  desde  luego  4  disposición 
de  los  frenólogos,  es  decir,  en  sus  manos ,  sagradas  por  otra  parte  en 
los  instantes  de  ejercer  el  magisterio.  No  dejarse  arrebatar  4  la  vista 
de  tantos  atractivos,  habría  sido  vencer  los  mas  grandes  imposibles, 
yyo  que  no  los  busco  ni  mucho  menos ,  me  entregué  con  tanto  ardor 
al  "estudio  de  la  freuología ,  como  al  drl  corazón  de  la  muger  que  por 
aquella  época  absorbía  lodo  el  mío.  Debí  cu  fiall  las  puras  y  primiti- 
vas emanaciones  de  la  ciencia ,  aprendí  á  conocerla  y  apreciarla  en  su 
discípulo  Spurzheiui,  disipé  en  Combe  las  dudas  que  todavía  ofusca- 
ban mi  mente,  y  admiré  en  Rroussais  el  vasto  deseuvolvíinieuto  do 
aquella  y  sus  diyersas  y  trascendentales  aplicaciones,  como  también 
su  relación  con  otras  ciencias.  No  era  ya  *olo  la  verdad  frenológica  lo 
que  cautivaba  mi  espíritu :  había  empezado  á  vislumbrar  con  ella  un 
sistema  filosófico  entero  que  debía  su  origen  i  la  misma  naturaleza. 
Me  hice,  pues ,  amigo  entusiasta  y  partidario  por  convicción  de  la  es- 
cuela de  Gall. 

Pero  dejemos  esto;  el  lector  puede  figurarse  que  trato  de  escribir 
un  curso  de  frenología ,  ó  de  impugnar  los  argumentos  que  sus  eoc- 
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nucos  propalan  contra  ella ,  y  ni  tal  es  mí  propósito,  ni  I*  ocasión  es. 
oportuna ,  ni  yo  me  encuentro  aun  sino  en  estado  de  aprender  mucho, 
ti  titulo  que  encabeza  estas  páginas  está  indicando  mi  objetó*,  que  no 
es  otro  que  el  de  dar  cuenta  de  cierto  exámen  frenológico,  en  el  cual 
tal  vez  se  encuentren  algunas  circunstancias  interesantes.  El  resto  del 
articulo  será  ,  pues ,  una  página  arrancada  de  cierto  libro  de  apun- 
tes, en  que  yo  consigno  tartos  de  los  reconocimientos  que  sin  preten- 
siones y  sin  aparato  de  maestro,  he  solido  hacer  en  los  distintos  pun- 
tos á  que  mi  estrella  me  ba  conducido. 

Hace  dos  años  estaba  yo  en  América ,  en  esc  país  de  encantos  y 
aventuras  en  que  el  famoso  Chateaubriand  bebió  tan  ricas  y  nuevas 
inspiraciones.  Acababa  de  llegar  á  una  de  sus  mas  grandes  ciudades,  y 
contra  todas  mis  esperadlas ,  encontré  en  ella  á  un  intimo  amigo  de 
•la  infancia ,  á  un  compañero  de  colegio  que  no  veía  desde  que  nues- 
tro coman  maestro,  con  mas  benevolencia  que  justicia,  aset-urú  bajo 
su  palabra  que  asi  traducíamos  á  Ovidio  como  á  Cicerón,  en  lo  cual 
después  de  todo  no  se  equivocaba.  Este  amigo ,  pues ,  y  yo  nos  de- 
bíamos algunas  espiraciones;  teníamos  que  decirnos  qué  suerte  ha- 
bía cabido  á  cada  uno,  y  qué  éramos. 

En  cuanto  4  él ,  no  podia  quejarse :  dedicado  al  comercio  en  aque- 
lla verdadera  tierra  de  promisión,  se  había  hecho  ríeo;*por  1°  °,ue  ¿ 
mi  tocaba  ,  si  bien  no  to  era ,  había  ido  allí  contra  mi  gusto ,  y  todo 
se  compensaba.  Propúsome  desde  luego  que  me  relacionaría  en  el  pais, 
y  empezó  por  presentarme  en  casa  de  una  bellísima  y  opulenta  señora 
que  residía  en  aquel'ponto,  y  que  contra  la  general  costumbre  de  la 
sociedad  americana  solia  recibir  de  noche  á  algunas  personas.  Es  ver- 
dad que  dicha  señora  era  inglesa.  Con  efecto,  llevóme  á  su  casa  una 
noche  ,  y  entre  las  muchas  cosas  de  que  hablamos  los  allí  reunidos, 
ocupó  lugar  preferente  la  frenolopía ,  bastante  conocida  ya  en  Améri- 
ca. Esto  hizo  saltar  de  gozo  á  mi  amigo ,  porque  el  dia  anterior  le  ha- 
bía yo  reconocido  la  cabeza,  señalándole  la  estremada  protuberancia 
del  órgano  de  la  adquísividad. 

— Señores,  esclamó  en  seguida,  somos  felices.  Tenemos  aqui  nn 
frenólogo  que  me  lia  reconocido  ayer ,  y  aunque  yo  no  creo  en  eso ,  la 
verdad  es  que  ha  acertado. 

Mí  amito  formulaba  su  parecer  sobre  la  frenología  del  modo  parti- 
cular que  casi  todos;  para  ellos  es  menor  concesión  tener  á  uno  por 
adivino ,  que  prestarse  á  creer  lo  que  no  han  estudiado.  Por  lo  demás, 
ninguno  de  los  circunstantes  echó  en  saco  rotóla  indicación,  y  el 
aprendiz  de  Hall  se  vió  elevado  á  profesor  por  aquella  asamblea. 

Nada  mas  natural  que  empezar  por  las  señoras,  y  anticipadamen- 
te por  la  de  la  casa,  circunstancia  que  á  decir  verdad  no  me  causó  dís- 
Rusto,  porque  Milady  Enriqueta,  que  asi  se  llamaba,  era  la  inglesa  mas 
bella  y  seductora ,  la  muger  de  mas  atractivos  que  haya  atravesado 
nunca  el  Occéano.  Nolíbase  especialmente  en  su  rostro,  de  blanquí- 
sima nieve  ,  la  esprc<¡on  de  la  mas  tierna  dulzura ,  de  la  bondad  mas 
profunda  :  parejia  una  muger  que  se  elevaba  al  cielo,  ó  un  ángel  que 
descendía  á  la  tierra.  Con  estas  impresiones,  pues,  y  sospechando  de 
antemano  los  órganos  que  iba  á  encontrar  mas  pronunciados  bajo 
aquellas  bellísimas  trenzas ,  empecé  yo  mi  recopocimienlo.  Antes  de 
él  debo  decir  que  lodos  me  habían  comprometido  i  ser  franco,  exi- 
gencia á  la  que  accedí  gustoso:  pero  una  vez  verificado,  ni  quise,  ni 
me  hubiera  sido  posible  serlo.  Lo  que  la  frenología  me  babia  dado  á 
conocer  en  ta  cabeza  de  Enriqueta  era  tan  absurdo,  estaba  Un  en  opo- 
sición á  lo  que  su  semblante  decía,  á  lo  que  había  yo  ereido  descu- 
brir con  mis  constantes  miradas ,  que  todo  el  cuidado  me  pareció 
poco  para  disimular  mi  sorpresa  y  las  dudas  que  por  la  vez  primera 
había  empezado  á  abrigar  de  la  ciencia. 

Aquella  muger,  frenológicamente  considerada,  era  una  criminal: 
la  combinación  de  ciertos  órganos  que  en  su  cabeza  sobresalían  nota- 
blemente ,  y  la  total  ausencia  de  otros  que  debían  moderarlos ,  mani- 
festaban una  muger  hipócrita,  ambiciosa,  cruel,  hábil  y  sagaz,  al 
l*r  que  constante  en  sus  empresas.  ¡Organización  agradable  y  feliz, 
de  que  apenas  la  mas  rijída  educación  suele  libe/tar  1  la  especie  humana! 

Lo  que  pasó  después  no  podría  describirlo;  solo  creí  notar  al  des- 
pedirme de  Enriqueta  que  no  habían  pasado  para  ella  enteramente 
desapercibidos  mis  pensamientos  ni  mi  turbación,  lo  cual  ¿pesar 
mío  me  hacia  estremecer. 

Al  salir  i  la  calle  mi  amigo  me  propuso  un  paseo  por  el  mar,  y 
yo  accedí  "gustoso ;  nada  mejor  podía  habérsele  ocurrido.  Era  una  de 
esas  noches  tropicales  que  no  se  disfrutan  sino  en  América:  el  cielo 
se  ostentaba  puro,  espléndido,  la  brisa  era  refrigerante,  la  luna  rie- 
laba sus  fulgores  en  el  mar,  ruyas  a¿uas  tranquilas  asemejaban  las 
de  un  gran  rio.  Y  bien  necesitaba  yo  de  todo  esto  para  calmar  la  an- 
guila y  ansiedad  quo  el  reconocimiento  de  Enriqueta  habia  dejado 
en  mi  alma ,  y  que  lejos  da  poder  ocultar  como  pretendía,  tuve  que 
comunicar  á  mi  amigo  á  los  pocos  instantes  de  habernos  embarcado. 
—¿Pero  tú  conocías  á  esa  muger  antes  de  ahora?  me  preguntó  éste. 
—Hace  tres  dias  que  he  llegado,  le  contesté.  Viro  contigo,  no  me 
a»  separado  de  ti  un  solo  instante. 


—¿Y  ninguno  te  ha  hablado  de  ella ,  ni  la  has  conocido  en  Europa? 
— Por  los  recuerdos  de  mi  querida  madre  le  joro  que  nunca  he  oído 
hablar  de  ella,  y  que  es  esta  la  primera  vez  que  la  veo. 

— jEa  rosa  particular!  pronunció  mi  amigo  entre  dientes  y  i 
do  la  cabeza,  de  modo  que  picó  mucho  mi  curiosidad.  ' 

—Cuéntame,  le  dije  al  momento,  lo  que  sepas  de  ella  ,  ( 
es  Sara. 

— Una  viuda  rira,  amable,  que  da  i 
quien  todos  llaman  ángel. 

.  —Yo  no  le  pregunto  lo  que  la  llaman,  sino  lo  que  es;  tú  sabes  algo 
de  ella. 

—De  positivo  no ;  hay  tal  misterio  en  su  carácter  y  en  sus  antece- 
dentes, que  ninguno  puede  decir  quo  la  conoce,  i  pesar  de  hacer  mas 
de  dos  anos  que  se  estableció  aquí.  Esto  me  convence  de  que  nadie  te 
ha  polído  hablar  de  ella,  lo  cual  hace  crecer  mi  estrañeza  y  admiración 
hasta  un  ponto  inesplicable. 
— Liieso  sabes  algo ;  habla  por  Dios,  y  cuenta  con  mi  discreción. 
— Escucha,  pues,  una  historia  que  me  han  referido  bace  seis  me- 
ses, y  no  bagas  sobre  ella  comentarios  ni  aplicaciones  Lo  que  te  voy 
á  contar  debes  olvidarlo  en  seguida  ,  al  menos  mientras  permanezcas 
en  esta  ciudad. 

En  1840,  en  un  pueble,cito  que  ba2a  el  Niágara  próximo  á  donde 
sus  inmensas  cataratas  se  derrumban,  vivia  modesta  y  oscuramente 
una  familia  inglesa,  compuesta  de Sir  Jorge  H..,de  Enriqueta  su  hija, 
joven  de  20  á  2á  años,  y  de  Sara  que  tendría  exactamente  la  misma 
edad.  Esta  última,  aunque  mirada  por  Sir  Jorge  con  el  mismo  cariño 
y  consideración  que  Enriqueta,  no  era  sino  una  infeliz  huérfana,  hija 
de  un  honrado  y  antiguo  militar,  amigo  suyo ,  á  la  cual  habia  reco- 
gido, y  dispensaba  el  afecto  de  un  padre.  No  recuerdo  sí  rae  conta- 
ron la  causa  á  coya  virtud  esta  familia  se  babia  visto  en  la  necesidad 
de  emigrar  de  Inglatern  su  pátría,  buscando  un  asilo  en  los  domi- 
nios de  la  siempre  hospitalaria  Union;  pe'ro  sea  de  ello  lo  que  quiera, 
yo  he  echado  en  olvido  esta  circunstancia ,  con  tanta  mas  razón 
cuanto  que  por  fortuna  en  nada  afecta  al  interés  de  mi  relato. 

Vivia  Sir  Jorge  con  modestia ,  aunque  con  cierto  desabogo ,  sin 
duda  por  ciertas  cartas  que  recibía  mensualineute  de  Londres,  y  que 
remitía  inmediatamente  á  una  casa  de  comercio  de  New- York.  Por 
lo  demás:  quien  se  hubiera  detenido  á  observar  su  método  y  econo- 
mía, mas  que  escaséz  ó  miseria,  habría  creído  sorprender  el  plan  de 
viviroscurecido,de  no  llamar  la  atención  de  nadie.  Pero  Sir  Jorge  pade- 
cía una  enfermedad  crónica  doblemente  grave  por  so  edad  bastante 
avanzada,  y  un  dia,  conociendo  que  la  muerte  iba  á  corlar  el  hilo  de 
su  destruida  existencia,  llamó  á  Enriqueta  y  Sara .  de  las  cuales  se 
despidió  tiernamente,  confiando  á  la  primera  algunos  papeles  y  secre- 
tos de  familia.  Apena*  eran  trascurridos  diez  dias  de  esta  desgracia, 
cuando  se  recibió  en  la  cata  del  difunto  Sir  Jorge  una  carta  de  In- 
glaterra dirigida  á  éste.  Enriqueta,  á  quien  el  dolor  tenia  fuera  de 
tino,  la  entregó  á  Sara  rogándola  que  la  leyese.  Estaba  concebida  en 
estos  ó  semejante»  términos: 

«Querido  Jorge:  euángrantle  es  mi  alegría  al  poderle  anunciar  que 
vamos  á  vernos  pronto .  Si ,  ha  cesado  de  ejercer  su  influencia  contra 
nosotros  la  estrella  fatal  de  nuestra  familia,  y  un  porvenir  de  felicidad 
nos  sonríe.  Dea  tro  de  p^os  dia*  salgo  para  el  Havre;  ponteen  camino 
en  dirección  al  mismo  punto  luego  que. reo  ibas  esta. 

Di  á  Enriqueta,  mi  querida  Enriqueta,  que  á  ella  voy  á  consa- 
grar únicamente  toda  mi  inmensa  fortuna ,  que  tonto  la  hará  brillar 
en  el  mundo.  ¿Y  qué  sorpresa  será  la  mia?  ¿Cómo  la  voy  á  encontrar? 
¡Yo  que  no  la  conozco,  pues  que  su  infeliz  madre  la  llevaba  aun  en  el 
seno  cuando  abandonó  á  Inglaterra! 

Jorge,  las  emociones  violentas  que  en  esto  momento  me  agitan, 
no  dejan  eoracr  la  pluma....  Embárcate  para  el  Havre....  Adiós:  tu 
hermano 

Guillermo.  » 


—¡Qué  feliz  vas  i  ser  1  esclamó  Sara  al  concluir  la  lectura  de  esta 
carta. 

— ¡Y  mi  padre  I  mi  pobre  padre  para  quien  la  fortuna  ha  sido  tan 
cruel ,  que  solo  se  le  presenta  ahora,  porque  sabe  que  su  deslum- 
brante atractivo  no  le  ha  de  despertar,  en  la  tumba ! 
— Vas  á  ser  rica,  muy  rica  |Y  yo  I 

—Tú  no  te  apartará»  nunca  de  mi,  tú  tendrás  siempre  lo  que  vo 
tenga? ¿Lo  dudas  acaso? 

—¿Con  que  ese  tío  tan  rico  no  te  conoce ,  no  le  ha  visto  nunca? 
preguntó  Sara  con  aire  de  incomprensible  distracción. 

—Sin  duda,  respondió  la  huérfana  sin  apercibirse  de  lo  estraño  de 
aquella  pregunta. 

Pocos  dias  después  las  dos  jóvenes  se  encontraban  en  New- York, 
y  aunque  ambas  se  disponían  á  embarcarse  para  el  Havre  en  un  ber- 
gantín inglés,  esto  se  dió  á  la  vela  el  dia  anunciado ,  sin  llevar  á  su 
bordo  mas  que  á  Sara. 
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—¿Y  Enriqueta?  pregunté  á  mi  amigo  sin  poder  respirar  apenas. 

—No  sé;  los  periódicos  de  la  capital  anunciaron  al  dia  siguiente  que 
en  uno  de  los  estrenaos  de  la  población ,  no  muy  distante  de  unos 
baños  públicos,  habia  aparecido  el  cadáver  de  una  jeten ,  i  quien  el 
mar  arrojaba  después  de  haber  arrebatado  la  vida. 

— [  Dios  mió ! 

—Sara  llegó  al  Havre;  Sir  Guillermo  lloró  mucho  la  muerte  de  su 
hermano,  pero  encontró  motivo  de  consuelo  en  la  posesión  de  una 
sobrina  hermosa  y  angelical,  con  la  que  partió  á  Inglaterra  inmedia- 
tamente. En  cuanto  á  la  clase  de  afecto  que  Guillermo  consagró  i 
Sara  (la  cual  se  llamaba  Enriqueta  desde  que  dejó  el  nuevo  mundo) 
uo  le  puede  haber  mas  puro  ni  santo,  y  sin  embargo,  á  los  dos  aüos  de 
esto,  contrajo  enlace  matrimonial  con  ella.  Se  dice  que  Sara  le  asedió 
-'«instantemente,  que  supo  engendrar  en  su  alma,  á  pesar  de  lo  gastada 
que  por  los  años  la  tenia,  una  pasión  tan  violenta  como  criminal,  y  que 
«1  pobre  Guillermo  no  pudo  resistirá  una  seducción  de  todos  los  diai, 
de  todos  los  momentos.  ¡Y  qué  desgraciado  rué !  Su  jóven  esposa,  á 
quien  sin  duda  la  naturaleza  había  concedido  una  hermosura,  singu- 
lar, y  un  atractivo  poderoso,  no  lardó  en  corresponder! e  con  desvio, 
luego  que  dueña  de  una  inmensa  fortuna ,  y  de  un  nombre  respeta- 
ble se  entregó  á  los  encantos  de  la  vida  opulenta,  y  á  los  placeres  del 
¡¡rao  mundo.  Un  noble  mancebo  que  pertenecía  i  la  primera  sociedad 
británica,  se  mostró  apasionado  de  ella,  y  «ara  acabó  con  la  existen- 
cia de  Sir  Guillermo,  cuya  generosidad  fué  tal,  sin  embargo,  en 
»us  últimos  instantes,  que  la  declaró  heredera  universal  de  lodos  sus 


bienes.  Sara  vistió  loto,  y  siguió  siendo  compasiva  con  su  amanta; 
pero  este  no  tardó  mucho  en  abandonarla,  contrayendo  un  enlace  de 
alia  conveniencia. 

— Entonces  Sara  lo  mataría,  con  mas  á  su  muger,  y  á  los  parientes 
de  entrambos;  dije  á  mi  amigo  interrumpiendo  la  relación,  y  prepa- 
rándome á  oir  nuevos  y  abundantes  crímenes. 

— Nada  de  eso ,  respondió  este  sonriéndose :  el  desaire  hirió  tanto 
su  orgullo  de  muger,  y  le  produjo  tan  fuerte  despecho,  que  abandonó 
la  Inglaterra,  y  emprendió  larguísimos  viages  por  Europa  y  América, 
aunque  nunca  por  los  Estados-Unidos,  en  que  asegura  no  haber  esta- 
do jamás. 

La  historia  había  terminado,  y  nuestro  paseo  también;  mi  amigo 
se  despidió  de  mi  reilerándome  que  fuera  discreto,  y  yo  le  repetí  una 
y  mil  veces  que  la  frenología  era  una  gran  ciencia  y  que  haría  perfec- 
tamente en  irle  dando  crédito.  Una  vez  en  mi  cuarto,  no  pude  dormir 
aquella  noche,  lo  que  comprenderá  el  lector  tan  fácilmente  como  que 
Sara,  la  heroína  de  la  lúgubre  historia  contada  por  mi  amigo,  era  la 
jóven  huérfana  recogida  por  Sir  Jorge,  y  la  milady  Enriqueta  á  quien 
yo  habia  reconocido  creyendo  encontrar  en  su  cabeza  una  pésima  or- 
ganización. 

Por  lo  detnás,  si  mi  amigo  pretendió  reírse  conmigo  y  darme  una 
lección,  ¿quién  dudará  que  yo  á  trueque  de  que  su  relato  no  fuera  sino 
pura  invención,  sacrificaría  gustoso  la  vanMad  de  aprendiz  de  frenólo- 
go, y  mi  entusiasmo  por  el  estudio  de  la  craneoscopia? 

Emimo  BRAVO 


(Ilospital  de  San  Dionisio  en  los  Bajos  Pirineos.) 


LOS  TS3S  HABIDOS  BURLADOS. 

9  O  YE  LA 

OEl  MAESTRO  TIRSO  DE  BOLIN». 


(Continuación.)  * 

• 

Turbado  y  confuso  guió  i  su  casa  el  amenazado  cajero ,  tentándole 
por  el  camino  los  pulsos  y  mas  parles  de  donde  podía  temer  algún 
asalto  repentino  y  mortal ;  pero  hallándolo  lodo  en  su  debida  disposi- 
ción ,  y  no  siendo  el  crédito  del  adivinante  muy  abonado ,  medio  bur- 
lándose de  él  y  medio  temeroso  ,  entró  en  su  casa,  y  sin  decir  nada  á 
su  esposa  por  no  diría  pena ,  pidió  de  cenar,  que  le  trajo  ella  muy  di- 
ligente ,  habiendo  conjeturado  de  sus  acciones  que  ya  se  había  dado 
principio  á  aquel  estratagema.  Comió  poco  y  mal,  y  diciendo  le  hi- 
ei»»en  la  cama,  a  cr.uenzó  á  desnudar,  suspirando  de  cuando  en 


cuando :  preguntóle  lo  que  tenia ,  fingiendo  sentimientos  amorosos  la 
codiciosa  burladora;  á  que  satisfizo  fingiendo  disgustós  con  el  geno- 
vés  ,  que  le  habían  desazonado.  Consolóle  ella  lo  mejor  que  sopo, 
acostáronse,  y  fué  aun  menos  el  sueño  que  la  cena;  notando  ella, 
aunque  fingía  dormir,  cuán  buenas  disposiciones  se  iban  introducien- 
do para  el  fiu  de  sus  deseos.  Madrugó  mas  de  lo  ordinario,  ajgo  desco- 
lorido ,  y  acudiendo  á  su  ejercicio  acostumbrado ,  fueron  de  suerte  las 
ocupaciones  de  aquel  día ,  que  no  pudo  ir  á  comer  á  su  casa ,  dándose- 
lo en  la  del  genovés  su  amo.  AI  anochecer ,  cuando  «e  lomaba -i  su 
posada,  estaban  á  la  esquina  de  una  ralle,  por  donde  forzosamente 
habia  de  pasar  el  teniente  de  su  parroquia  y  otro  clérigo  con  dos  ó 
tres  hombres  prevenido*  por  el  pintor  á  instancia  de  11  dicha  cajera, 
diciendo  cuando  llegaba  cerca  de  ellos ,  fingiendo  no  verle .  y  de  modo 
que  pudiese  oírlos:  flastimosa  muerte  porcierlo  ha  sido  la  del  malogra- 
do Lucas  Moreno»,  que  asi  se  llamaba  el  escuchante.  «Lastimosai  res- 
pondió el  otro  clérigo,  «pues  sin  sacramentos  ni  otra  prevención  cris- 
tiana le  hallaron  muerto  eu  su  cama  esta  maüar.a ,  estando  su  mo- 
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g«r ,  que  le  amaba  tiernamente ,  de  paro  dolor  terca  de  hacerle  com- 
pañía.—Lo  peor  ta ,  dijo  otro  del  corrillo ,  que  el  astrólogo  su  vecino 
afirma  que  se  lo  avisó  ayer;  y  haciendo  burla  de  su  pronóstico,  sin 
desmarañar  las  trampas  que  los  de  su  oficio  traen  entre  manos ,  se 
dejó  morir  como  una  bestia. — Dios  tenga  misericordia  de  so  alma ,  re- 
plicó el  coarto,  que  es  de  quien  podemos  tener  compasión;  que  la 
viuda  con  dote  queda ,  de  lo  que  quizá  él  ganó  mal ,  con  que  asegun- 
dar el  matrimonio :— y  vémonos  a  acostar,  que  hace  mucho  frío.» 
Iba  el  pobre  Lucas  Moreno  i  satisfacerse  de  ellos ,  y  saber  si  había 
oiro  de  so  nombre  que  se  hubiese  muerto  aquel  día ;  pero  ellos,  de 
industria,  dándose  las  buenas  noches,  se  desaparecieron  dejándole 
con  la  turbación  que  podéis  imaginar.  Caminó  confuso  adelante ,  y  en 
una  calle  antes  de  la  suya ,  halló  al  astrólogo  hablando  con  el  pintor, 
que  en  viéndole  venir  dij 3  como  que  proseguían  la  plática  de  su  muer- 
ta: f  no  me  quiso  creer  i  mi  cuando  ayer  le  dije  que  se  había  de  mo- 
rir dentro  da  veinte  y  cuatro  horas :  hacen  burla  los  ignorantes  de  la 
astrologia ;  tómese  lo  que  le  vino ;  que  yo  sé  que  esta  es  la  hora  en 
que  esta  bien  arrepentido  de  no  haberme  dado  crédito.*  Respondió  el 
pintor:  teca  notablemente  cabezudo  el  malogrado  de  Lucas  Moreno, 
y  no  poco  glotón :  debió  de  comer  alguna  fiambre  genovesa ,  y  daríale 
alguna  apoplejía.  Dios  le  tenga  en  su  gloria ,  y  consuele  á  su  afligida 
muger :  que  cierto  que  habernos  perdido  un  buen  amigo.»  No  pudo 
sufrirlo  el  confuso  cajero,  y  llegándose á  ellos  les  dijo:  señores  ¿qué 
«s  esto?  ¿quién  me  hace  las  honras  en  mi  vida  ó  tomando  mi  forma 
se  ha  muerto  por  mi?  que  yo  bueno  me  siento  gracias  1  Dios.  Echa- 
ron á  huir  entonces  los  dos ,  Ungiendo  espantosos  asombros ,  y  dicien- 
do á  voces :  « j  Jesús  sea  conmigo  I  ¡  Jesús  rail  veces  I  El  alma  de  Lu- 
cas Moreno  anda  en  pena  ;  alguna  restitución  pide  que  hagamos  de  su 
hacienda  ,  por  la  que  debe  de  haber  mal  ganado.  Conjuróle  de  parte 
de  Dios  quo  no  me  sigas ,  sino  que  desde  donde  estás  me  digas  qué 
quieres,»— dejándole  con  esto  á  pique  de  sacarlos  verdaderos ,  según 
el  sobresalto  que  le  causó  tan  apoyada  mentira.  Prosiguió  medio  des- 
mayado y  sin  pulsos  hasta  cerca  de  su  casa  ;  y  junto  á  ella  víó  al  ami- 
go celoso  que  Gngia  salir  de  ella ,  y  le  estaba  esperando  para  acabarle 
de  desatinarle.  Hiioseleel  encontradizo,  y  al  emparejar  con  él,  vol- 
vió dos  pasos  atrás ,  y  haciéndose  cruces  dijo :  <  ¡  ánimas  benditas 
del  purgatorio I  ¿es  ilusión  la  que  veo,  ó  es  Lucas  Moreno  difunto? 
Lucas  Moreno  soy,  pero  no  esotro,  amigo  Santillana,»  dijo  el 
asombrado  mentecato;  «¿de  qué  os  santiguáis ,  ó  cuándo  me  he  muer- 
to yo  para  hacer  tantos  aspavientos?  Asióle  entonces  de  la  capa, 
porque  00  huyese ;  y  él  dejándosela  en  las  manos ,  se  fue  dando  gri- 
tos, santiguándose  y  diciendo:  «abrenuncio  espíritu  maligno;  no  de- 
bo 1  Lucas  Moreno  sino  seis  reales  que  me  ganó  á  los  bolos  el  otro 
día ;  pero  quod  non  poniiur  non  lohitur ;  si  vienes  por  ellos ,  vende 
esa  capa,  que  no  quiero  trabacuentas  con  gente  del  otro  mundo.» 
Fuese  huyendo  con  esto,  quedando  nuestro  Moreno  tan  pasmado, 
que  faltó  poco  para  no  dar  consigo  en  tierra.  «Alto :  no  hay  mas,  yo 
debo  de  haberme  muerto ,»  decía  entre  si  muchas  veces:  «Dios  debe 
enviarme  á  esta  vida  en  espíritu  ,  para  que  disponga  de'mi  hacienda, 
y  haga  testamento.  Pero  ( válgame  Dios !  si  me  morí  de  repente, 
¿cómo  no  vi  á  la  hora  postrera  al  demonio ,  ni  me  han  llamado  á  juicio, 
ai  puedo  dar  señal  del  otro  mundo?  Y  si  soy  alma  ,  y  el  cuerpo  que- 
dó en  la  sepultura,  ¿  cómo  estoy  vestido ,  veo ,  toco  y  uso  de  los  sen- 
tidos corporales ?  ¿Si  he  resucitado  7  Pero  si  fuera  ansí ,  ¿no  Rubie- 
ra visto  ú  oído  algún  ángel  que  de  p^rto  de  Dios  me  lo  mandara?  Mas 
¿qué  sé  yo  de  lo  que  se  usa  en  el  otro  mundo  ?  Puede  ser  que  me  ha- 
yan otra  vez  revestido  de  primera  carne,  y  90  se  acostumbre  allá 
hablar  con  escribanos  ;  y  comoyni  oficio  es  de  pluma ,  tendrán  por  caso 
de  menos  valer  tratar  con  gente  de  trabacuentas.  Lo  que  yo  veo  es 
que  todos  huyen  de  mi  y  me  tienen  por  muerto,  hasta  tos  quo  son 
mis  mayores  amigos ;  y  según  esto  debe  de  ser  verdad.  Pero  si  dicen 
que  el  mas  amargo  trago  es  el  de  la  muerte,  ¿cómo  no  la  he  sentido 
ni  me  ha  dolido  nada?  Las  repentinas  deben  de  entrarse  sin  duda  por 
una  puerta  y  salirse  por  otra ,  sin  dar  lujar  al  dolor  para  hacer  su 
oflew.  Pero  ¿sí  fuese  alguna  burla  de  mis  amigos...?  que  el  tiempo 
es  acomodado  para  ellas  ,  y  basta  agora  niuguno  de  los  que  me  en- 
cuentran por  la  calle  hace  aspavientos  de  verme  sido  son  ellos :  ¡  vál- 
gate Dios  por  muerte  tan  á  poca  costa !»  Haciendo  estos  discursos  des- 
variados llegó  i  su  casa ,  y  hallándola  cerrada ,  llamó  con  grandes 
golpes.  La  noche  entraba  Tria  y  oscura ,  y  la  cavilosa  muger  estaba 
prevenida  délo  que  había  de  hacer  y  avisjdi  de  lo  que  habia  pasado. 
Tenia  sola  una  criada  en  cata ,  habiendo  de  industria  enviado  dos  le- 
guas de  allí  con  un  recado  Imgido  á  dos  c riadus  quo  vivían  en  ella:  la 
moza  era  tan  gran  bellaca  como  su  señora ,  y  en  oyendo  llamar,  res- 
pondió con  ana  voz  lastimada:  «¿quién  está  ala?— Abreme,  Casilda,» 
dijo  el  difunto  vivo.  «¿Quién  llama,  replicó,  «á  esta  hora  en  casa 
donde  solo  vive  el  desconsuelo  y  la  viudez?— Acaba  ya ,  necia ,  vol- 
vió á  decir ,  que  soy  tu  señor :  ¿  no  me  conoces  ?  Abre ,  qoe  llovizna 
y  hace  mas  frío  del  que  permite  este  lugar.— ¡Mi  señor,  respondió 
<fti ,  ¡  pluguieri  á  Dios !  Yaele  pudre  la  tierra ;  ya  está  en  parte  donde 


por  lo  que  sabia  de  cuentas  le  habrán  hecho  cajero  mayor  del  infierno, 
que  allí  todas  se  pagan  á  letra  vista ,  si  Dios  no  ha  tenido  misericor- 
dia de  su  ánima.»  No  pudo  entonces  impaciente  sufrir  tantas  verifi- 
caciones de  su  muerte ;  y  asi  dando  un  puntapié  al  postigo  ,  que  no 
estaba  para  aguardar  otro ,  quebrando  la  aldaba  le  abrió,  huyendo  la 
criada  y  dando  las  voces  que  los  demás  que  había  encontrado  en  la 
calle.  Salió á  ellas  la  muger  en  hábito  de  viuda  recoleta,  Ungiéndose 
alborotada;  y  en  viéndole,  se  cayó  desmayada  diciendo:  «¡Jesus! 
¡qué  veo !  Falló  poco  para  no  hacer  lo  mismo  el  asombrado  marido ,  y 
tuvo  por  infalible  que  estaba  muerto.  Con  todo  eso,  en  j>ago  de  las 
muestras  de  sentimiento  que  en  su  mujer  había  visto ,  la  llevó  en  bra- 
zos á  la  cama ,  desnudándola  y  echándola  en  ella ,  que  aunque  lo  sen- 
tía todo ,  se  daba  por  medio  difunta.  La  mora  se  encerró  en  otro  apo- 
sento, disimulándola  risa  y  vendiendo  miedos  que  no  tenia.  En  fin, 
el  pobre  ánima  en  pena,  sin  avcriguar'si  comían  ó  no  los  del  otro 
inundo,  abrió  un  escritorio  y  dió  Iras  una  gaveta  de  bocados  de  mer- 
melada ,  acompañándola  con  bizcochos* y  ciruelas  de  Oénova ,  que  ayu- 
dó á  pasar  con  los  empellones  de  una  bol» ,  cuya  alma  le  había  infun- 
dirlo la  Mcmbrílla ;  pareciéndole  que  no  era  tan  trabajosa  la  otra  vida, 
pues  hallaban  (al  ayuda  de  costa  los  que  caminaban  por  ella.  Dióse  tan 
buena  mafia  nuestro  Lucas  Moreno  en  fortalecer  el  corazón  desfalleci- 
do con  el  cordial  remedio,  que  cogiéndole  algo  flaco  y  desvanecido  con 
las  ilusiones  burlescas ,  y  subiéndolo  ej  licor  de  Noé ,  sino  á  las  bar- 
bas á  la  cabeza ,  se  halló  en  la  gloria  de  Baco ,  desnudándose  á  zan- 
cadillas y  echándose  al  lado  de  la  que  todavía  disimulaba  su  desma- 
yo y  se  tragaba  la  risa ;  con  no  poca  resistencia  de  ella ,  que  reven- 
taba por  salir.  Eu  fin  se  acostó  desmayado  y  lo  otro,  embistiendo  el 
sueño  con  aceros  vinosos ;  que  no  hay  lal  jirabe  de  adormideras  co- 
mo el  que  saca  un  lagar.  El  durmió  hasta  la  mañana  soñando  pur- 
gatorios, infiernos,  y  glorias;  y  entre  tanto  vinieron  los  burlo- 
nes amigos  á  informarse  de  lo  que  pasaba  de  la  criada,  y  cele- 
bráronla buena  elección  que  el  difunto  habia  hecho,  amortajándo- 
se por  de  dentro  de  pies  á  cabeza  con  las  telas  que  teje  Baco.* 
Amaneció  viendo  que  todavía  estaba  durmiendo  su  marido  la  cautelo- 
sa cajera ,  y  se  levantó  y  vistió  de  gala ,  enviando  fuera  de  casa  el 
monjil  viudo  y  las  hipócritas  tocas;  compuso  la  cara  de  fiesta ,  y  vol- 
viendo á  la  cama,  despertó  al  aparente  finado,  diciéndole:  «  ¿hasta 
cuándo  habéis  de  dormir,  marido  mió?  ¿Aun  no  se  han  digerido  los  hu- 
mos con  que  anoche  os  acostástíis?»  Estremecióle  los  brazos,  tirán- 
dole de  las  narices;  con  que  dando  bostezos  volvió  en  sí;  y  viendo  á  su 
mujer  tan  compuesta,  la  cara  de  regocijo  y  sin  los  lulos  y  llanto  de  la 
noche  pasada,  admirado  de  nuevo  dijo:  «Polonia,  ¿adónde  estoy?  ¿lias- 
te tú  también  muerto  como  yo,  y  en  fé  del  amor  que  me  tenias  en  ct 
siglo  y  le  ha  sacado  de  él,  vienes  á  celebrar  en  este  mundo  nuevo  se- 
gundas bodas?  ¿De  qué  enfermedad  ó  cómo  sali  déla  otra  vida?  quo 
vive  Dios  (sí  en  esta  se  puede  jurar)  que  no  sé  cómo  me  he  muerto  n¡ 
á  qué  parle  me  ha  echado  el  cielo.  ¿  Hay  camas  y  aposentos  por  acá? 
¿Véndese  vino  y  bizcochos?  ¿Qué  arriero  me  trajo  mi  escritorio  ?  que 
yo  anoche  saqué  de  él  provisión  bastante  á  consolar  la  soledad  que  sin 
tisenlia  por  estos  países  no  conocidos.— [Buen  humor,»  respondió  la 
astuta  fisgona,  «crian  en  vos,  marido  mío,  las  carnestolendas!  ¿Qué 
chilindrinas  son  esas?  Acabad,  levantaos;  que  ha  enviado  á  llamaros  el 
genovés  dos  veces. — ¿Luego  no  estoy  muerto  ni  me  enterraron  ayer? 
replicó  él. — «En  vos  á  lo  menos,  replicó  entonces  ella,  debió  de  enter- 
rarse anoche  el  alma  de  nuestra  bota ,  según  está  de  macilenta  ,  pues 
decís  esos  disparates. — Si  las  almas  se  00  tierra  n,  Polonia  de  mi  vida, 
volvió  á  decir,  es  verdad  que  anoche  la  hice  las  honras ;  pero  ya  yo  lo 
éstaba  en  la  parroquia,  lastimado  el  teniente,  tristes  nuestros  amigos, 
llorando  Casilda  y  enlutada  vos.— Acabad  agora  de  ensartar  chanzas,» 
replicó  ella,  «que  os  llama  nuestro  genovés.»— ¿Luego  también  los 
hay  acá?  preguntó  él:  «no  debo  yo  estar  en  carrera  de  salvación,  pues 
puedo  ir  donde  habitan  cambios  (1)  y  se  hospedan  trampistas.— De- 
jémonos de  pullas,»  dijo  Polonia,  «y  levantáos  de  ahí,  que  parece  que 
bablais  de  veras,  y  eslais  echando  bernardinas  (2).  —  Muger,  por 
nuestro  Señor,  respondió  Lucas  Moreno  que  há  veinte  y  cuatro  horas 
que  es'toy  muerto,  y  no  sé  cuántas  enterrado;  preguntádselo  á  Casilda, 
al  teniente-cura  de  nuestra  parroquia,  al  pintor  nuestro  amigo,  á  San- 
tillana el  celoso,  al  astrólogo  nuestro  vecino,  y  á  vos  misma  viuda 
anoche  y  enlutada,  y  agora  á  lo  que  imagino ,  muerta  como  yo;  que 
si  no  me  acuerdo  mal,  anoche  os  llevé  sin  pulsos  ni  alíenlo  á  la  cama, 
y  os  debió  de  costar  el  espanto  de  verme  la  vida ;  y  sin  saber  cómo, 
de  la  suerte  que  yo,  estáis  en  esta  y  no  lo  acabáis  de  creer.— ¿Qué  tro- 
pellas  son  estas,  marido  mío?  dijo  la  fingida  turbada.  «Anoche,  ¿no 
nos  acostamos  buenos  y  sanos?  ¿Qué  entierros,  difuntos  ú  otros  mun- 
dos son  estos  ?  Casilda ,  llámame  al  astrólogo  nuestro  vecino ,  que 
también  es  médico,  y  nos  dirá  lo  que  le  ha  dado  á  mi  buen  Lucas  Mo- 
reno; que  estas  mugorcillascon  quien  trata  1c  deben  de  haber  trastor- 
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nado  el  seso.»  No  sabia  qué  se  decir  el  atronado  marido,  ni  ti  oslaba 
loco,  muerto  ó  vivo,  ni  la  anoger  podía  tacarle  de  que  era  espíritu  que 
volvía  á  poner  órden  en  su  hacienda.  En  es  lo  entraron  loe  dos  ayu- 
dantes de  la  burla,  y  refiriendo  ella  lo  que  pasaba,  le  afirmaron  (no  sin 
reírse)  de  que  estaba  no  solo  en  este  mondo,  pero  en  Madrid  y  su  casa, 
y  que  ti  daba  todavía  en  su  tema  pararía  en  la  del  Nuncio.  Vino  luego 
el  astrólogo,  llamado  de  la  criada,  y  afirmó  que  el  desvanecimiento  de 
sus  libros  de  caja  y  cuentas  le  tenian  barrenado  el  cerebro:  coa  qae 
él  consolado  de  que  vivía  y  airado  de  que  le  tuviesen  por  loco,  les  dijo: 
«Pues  si  es  verdad  que  no  estoy  muerto,  ¿de  qué  sirvieron  los  espan- 
tos y  conjuros  con  que  ayer  huísteis  de  mi ,  haciéndoos  mas  cruces 
que  tiene  una  procesión  de  penitentes?— ¿Vos  me  visteis  ayer  á  mi? 
replicó  el  astrólogo.  ¿Como  puede  eso  ser,  si  estuve  encerrado  todo  el 
día  en  mi  estudio  levantando  figura  sobre  descubrir  los  ladrones  de 
una  joya  de  diamantes?— Yó  4  lo  menos,  dijo  el  pintor ,  no  salí  del 
monasterio  donde  trabajo,  basta  las  once  de  la  noche. — Pues  yo,  acu- 
dió el  viejo,  tampoco  vi  ayer  la  Falle,  ocupado  en  despachar  un  propio 
á  la  montaña  mi  tierra. — Peor  está  que  estaba,  dijo  ¿I,  casi  loco  de  ve- 
ras. Vos ,  señor  vecino ,  ¿no  me  dijisteis  anteayer  por  la  noche,  que 
S'.'jrun  la  mala  color ,  los  indicios  del  pulso  y  pronóstico  de  vuestras 
«guras,  había  de  morirme  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas?— ¿Yo?  re- 
plicó él,  pues  ha  mas  de  cuatro  días  que  no  no»  vemos  y  ¡acora  salís 
con  eso!  Volved  en  vos,  señor  Lucas  Moreno,  que  lo  debéis  de  haber 
soñado  esta  noche. —  Como  ello  sea  sueño  y  no  pura  verdad,  replicó, 
yo  haré  la  costa  del  martes  de  carnestolendas ,  en  albricias  de  la  vida 
que  no  sé  si  ten.'O. — Aceptamos  la  fiesta  ,  responderon  todo?;  y  para 
que  01  acabéis  de  desengañar,  vestios  y  vahío*  á  oir  misa  ú  ta  parro- 
q>m:  veréis  lo  que  puede  en  vos  la  imaginación  vehemente.  Hitólo 
.■.mi  el  inciédulo  un  ido;— y  para  no  cansaros  le  sucedió  lo  mismo  con 
los  clérigos  que  vió  d  dia  pasado  tratar  de  su  entierro,  que  con  los 
demás  amigos.  Hiéronse  y  diéronle  picones ,  que  por  no  hallarse  con 
¿audal  para  sufrirlos,  le  obligaron  después  de  haber  cumplido  ron  el 
convite,»  que  se  ausentase  de  Madrid  á  negocios  del  genovés  por  quin- 
ce días,  daudo  en  ellos  lograr  al  olvido  que  en  la  curte  sepulta  breve- 
mente lodos  los  sucesos  por  peregrinos  que  sean :  dejando  concertado 
su  mujer  con  todos  los  participantes  en  la  b'jrla,  no  dijesen  el  miste- 
rio de  ella  á  su  marido,  sino  que  le  persuadiesen  i  que  fué  sueño,  te- 
merosa de  que  no  hiciesen  sus  espaldas  la  costa. 

Entre  tanto  que  nuestro  cajero  espcrimcoülia  ausente  que  estaba 
vivo,  y  se  moría  la  Tama  de  su  enlicrrro  en  sueños,  no  se  descuidó  la 
muger  del  pintor  de  ejecutar  la  burla  que  tenia  imaginada,  envidiosa  de 
la  buena  salida  que  había  tenido  la  de  su  competidora.  Para  lo  cual  con- 
certándose  ron  un  hermano  suyo,  amigo  de  entretenerse  á  costa  ajena, 
envió  el  jueves  siguiente  á  la  plazuela  de  la  Cebada  á  que  le  compra- 
se una  puerta  de  las  muchas  que  tales  dias  traen  i  vender  allí,  que  fue- 
se á  medida  de  la  que  en  s»  casa  salía  i  la  calle,  y  por  vieja  pedían  la 
jubilasen.  TrAjota  con  todo  secreto  de  noche,  y  escondida  donde  el 
pintor  no  pudiese  verla,  avisó  al  burlón  hermano  de  lo  que  había  de 
hacer,  y  le  encerró  con  otro3  dos  amitos  en  el  sótano.  Vino  dos  horas 
después  su  marido,  quedándose  en  el  monasterio,  donde  pintaba,  los 
aprendices  que  tenia  moliendo  colores;  porque  se  había  de  acabar  el 
retablo  jiara  la  Pásrua,  y  era  necesario  darse  priesa.  Recibióle  Mari- 
l'ercz  (que  asi  se  llamaba  la  codiciosa  pintora)  con  todo  cariño  y  amor; 
acostáronse  temprano  porque  le  importaba  el  madrugar,  y  durmieron 
Inula  la  media  noche  (<li?o,  el  descuidado  marido;  que  ella  mal  pudie- 
ra, preñado  el  entendimiento  con  tantas  arquitecturas  burlescas):  y 
llegada  aquella  hora,  comenzó  á  dar  voces  y  quejarse  á  gritos  la  en- 
gañosa casada,  diciendo:  «¡Jesús!  que  me  muero:  marido  mío,  mi  hora 
es  llegada;  tráiganme  confesión  presto,  presto,  que  me  muero: »  y 
o'.ros  estrenaos  semejantes  que  saben  muy  biío  hacer  las  mngeres 
cuando  se  les  antoja.  Preguntábala  compasivo  su  compañero  lo  que 
tenía;  respondiendo  solo:  «¡Jesús!  ¡Madre  de  Dios?  que  me  muero:  con- 
fesión, sacramentos,  que  perezco.  >  Levantóse  á  las  voces,  una  sobrina 
que  tenia  eu  casa  á  suplir  los  ministerios  de  una  criada,  y  era  también 
participe  en  el  engaño:  la  cual  llorando  de  verla  ansí,  aplicándola  pa- 
ños calientes  i  las  tripas,  dándola  tostadas  en  vino  y  cauela,  y  ha- 
ciendo otros  remedios  semejantes,  sin  que  el  dolor  cesase  porque  la 
enferma  no  queria,  hubo  de  obligar  al  desvelado  Morales  (que  c«ie  era 
el  nombre  del  pintor)  á  que  se  levantase ,  harto  contra  su  voluntad, 
colisit-udo  de  la  complexión  que  en  su  muger  conocía,  y  añrmándolo 
ella  y  la  sobrina,  que  aquel  accidente  era  mal  de  madre ,  ocasionado 
ile  una  ensalada  que  había  cenado,  cuyo  vinagre  recio  y  una  rebanada 
de  queso  otras  veces  la  habían  puesto  en  el  último  paligro  de  la  vida. 
Riñóla  de  que  no  escarmentase  de  tales  escesos;  y  ella  le  dijo  medio 
ahogada:  «no  es  hora,  Morales,  agora  de  reprender  lo  que  no  se  pue- 
de remediar;  vayan  i  llamar  á  la  madre  Castejona ,  que  sabe  mi  com- 
plexión; y  ella  sola  puede  aplicarme  con  que  se  roe  alivie  ette  mal  ra- 
bioso; ó  sino  A  h  ra  time  la  sepultura*—  «Muger  mía,  respondió  el  afligido 
esposo;  la  Castejona  se  ha  ido  A  vivir  junto  i  la  puerta  de  Fuencarral; 
uototros  estamos  en  Lavapics;  la  noche  es  de  invierno,  y  si  no  mieo- 


teo  las  goteras,  ó  llueve  ó  nieva:  aunque  yo  vaya  con  1 
comodidades,  ¿cómo  sabremos  que  se  querré  levantar?  La  otra  * 
oa  apretó  este  achaque,  me  acuerdo  yo  míe  ae  os  fué  con  dos, 
triaca  de  esmeralda  caliente  en  ta  ciscara  de  media  naranja,  y  puesta 
•o  la  boca  del  estómago:  yo  iré  á  la  botica  por  ella;  por  amor  de  Dios 
qne  os  soseguéis,  y  no  me  consintáis  hacer  tan  larga  diligencia,  pues 
ba  de  ser  inútil,  y  yo  tengo  de  volver  con  otro  mal  de  madre  peor  que 
el  vuestro.  •  Comenzóse  k  quejar  entonces  mas  recio  qne  nunca ,  y  i 
decir:  «¡Bendito  sea  Dios  qoe  Un  buena  compañía  me  ba  dado!  ¡Miren 
qué  imposibles  le  pido!  |qué  enterrarse  conmigo  si  me  muero!  ¡qué 
sangre  de  sus  brazos !  ¡  qué  desperdicios  de  su  hacienda !  sino  que  me 
Itame  una  comadre  á  costa  de  mojarse  un  par  de  upa  tos.  Ya  yo  sé 
que  deseáis  vos  renovar  matrimonio ,  y  que  i  cada  grito  que  yo  doy 
dais  vos  ana  cabriola  en  el  corazón;  y  por  eso  escutais  cualquiera  dili- 
gencia que  estorbe  vueslos  deseos  y  mis  dolores.  Volved  á  acostaros, 
sosegad  y  dormid;  que  si  yo  me  muriere,  declarado  dejaré  que  media- 
tes  solimán  en  la  ensalada  de  anoche. — «Muger,  muger,»  respondió  el 
marido  •  menos  libertades,  que  no  tienen  los  males  de  madre  exencio- 
nes de  atrevimientos,  y  podría  ser  que  ron  un  pato  os  trasiegue  el  do- 
lor desde  las  tripasi  las  espaldas.»— «¡Palos  á  mi  señora  lia!»  dijo  la 
imada,  ¡malos  años  para  vuesa  merced  y  para  quien  no  le 
los  ojos  primero  con  estas  uñasU  Iba  el  pintor  ¿  que  pusiese  la 
postura  á  no  sé  cuantos  pretinazos  la  sacudida  moza .  que  esrusó  hu- 
yendo y  dando  mayores  gritos  con  alharacas  mortales.  Volvió  á  pedir 
la  doliente  «confesión ,  comadre,  sacramentos,  que  me  muero,  ¡  ay. 
que  me  han  dado  rejalgar!  ¡Jesús!  no  es  este  mal  de  madre,  sino  mal 
de  manilo.»  Temió  altnina  hurla  mas  pesada  de  la  que  sin  saberlo  le 
comenzaban  á  hacer  al  enojado  Morales,  y  que  si  ae  moría  dejando  la- 
ma que  él  la  había  hecho  la  costa,  era  echar  la  soga  tras  el  caldero ,  y 
hubo  de  apaciguarla  con  caricias  y  amores,  y  encender  vna  linterna, 
bien  necesaria  para  ta  oscuridad  y  lodos,  poniéndose  nnas  botas,  capa 
aguadera,  la  capilla  sobre  el  sombrero,  y  salir  en  busca  de  la  comadre 
Castejona.  registrándole  las  goteras  que  despachaban  los  tejados  á 
cántaros.  Sabia  el  buen  Morales  que  se  había  pasado  la  dicha  coma- 
dre i  la  calle  de  Fuencarral,  pero  no  i  qué  parte  de  ella;  y  lloviendo 
como  es  dicho,  sin  persona  en  la  larwa  distancia  que  hay  desde  Lava- 
pies  á  aquel  barrio,  la  noche  como  boca  de  lobo,  y  él  renegando  de 
so  matrimonio,  juzgad  vosotros  ahora  si  se  tardaría  muy  buen  espa- 
cio de  tiempo  en  hallar  lo  que  buscaba  y  no  había  menester;  que  en- 
tre tanto  que  él  se  va  echando  en  remojo,  volveré  yo  á  la  enferma 
de  bellaquería,  y  no  de  males  de  estómago,  la  cual  en  viendo  fuera  de 
casa  á  su  buscón  mando,  llamó  á  so  hermano  que  estaba  escondido 
en  la  cueva  con  otros  dos  amigos,  y  en  un  instante  quitaron  la  puerta 
antigua  de  la  calle  y  pusieron  la  nueva,  que  ya  tenia  su  cerradura  y 
aldaba,  y  se  había  ajustado*  los  quicios  y  medido,  de  suerte  que  sin 
ruido  se  asentó  como  de  molde.  Encima  de  ella  en  el  frontispicio  cla- 
varon una  tabla  mediana  y  escrito  en  campo  blanco,  cota  dt  p»ra¿at 
Hecho  esto,  lajijeron  una  caterva  de  amigos  que  vivían  cerca  de  allí, 
con  sus  muger.-s,  dos  mastines  gruñidores,  guitarras  y  castañetas,  y 
de  casa  de  un  U^on  cena  y  gira  acomodada  con  el  tiempo,  cele- 
brando con  bailes  y  borracheras  el  naufragio  del  pobre  busca-coma- 
dres, que  sin  hallar  la  Castejona,  no  hizo  mas  que  importunar  alda- 
bas y  despertar  vecinos.  Con  el  agua  á  ro-jdia  pierna  y  la  paciencia  al 
gollete,  licuó  nuestro  pintor  á  su  casa  ,  y  oyendo  desde  la  puerta  las 
voces,  ba:les  y  grita  que  pasaba  dentro,  pensando  que  la  habia  errado 
levantó  la  linterna;  y  reconociéndola ,  vió  las  puertas  nuevas  y  la  ta- 
blilla de  posadas  sobre  ella,  que  le  desatinó  sobre  manera.  Volvió  i 
examl-iar  la  calle  y  halló  que  era  la  de  laivapies.  Recorrió  las  casas  co- 
laterales ,  y  conoció  que  eran  las  de  sus  vecinos.  Reparó  en  las  de 
en  frente  y  h.illó  las  propias  de  siempre.  Volvió  á  la  suya,  y  desco- 
noció la  novedad  de  su  puerta  y  reciente  oficio  de  su  titulo.  «¡Válga- 
me Dios!»  dijo  haciéndose  cruces,  «hora  y  media  hi  que  salí  de  mi 
casa  donde  mi  muger  estaba  mas  para  llantos  que  para  bailes;  en  ella 
solo  vivimos  los  dos  y  su  sobrina :  las  puertas ,  aunque  menesterosas 
de  reformación,  eran  las  mismas  cuando  salí  que  los  otros  dias:  casas 
de  posada  en  esta  calle,  no  las  vi  en  mi  vida;  y  cuando  las  hubiera, 
¿quién  puede  de  noche  y  en  tan  breve  tiempo  haberle  dado  á  la  mía 
este  ventero  privilegio?  Pues  decir  que  lo  sueno  no  es  posible ,  que 
tengo  los  ojos  abiertos  y  los  oídos  examinadores  de  este  encantamen- 
to; echarla  culpa  al  vino  en  tiempo  de  tanta  agua,  es  obligarme  i  la 
restitución  de  su  boma:  pues  ¿qué  puede  ser  esto?»  Tornó  á  tentar  y 
ver  y  oir  puertas,  tablilla  y  bailes  ,  sin  saber  á  qué  atribuir  tan  re- 
pentina transformación,  y  asiendo  de  la  aldaba  dió  golpes  con  ella 
bastantes  á  despertar  el  barrio,  que  no  oyeron  ó  no  qu  sicron  oir  los 
bailadores  huéspedes.  Asegundó  aldabadas  mayores,  y  después  de 
haberle  tenido  á  curar  como  lienzo  de  Galicia  un  buen  rato  á  las  gote- 
ras, abrió  no  mozo  la  ventana  de  arriba  con  un  un  candil  encendido 
en  la  mano,  y  un  tocador  (1)  en  la  cabeza  entre  sucio  y  roto,  diciendo: 

• 

ii   rihiui.  • 
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«No  hay  posada,  hermano;  Taya  con  Dios,  y  menos  golpes;  que  le  co- 
ronará por  necio  nn  orinal  de  seis  días.—  Yo  no  busco  posada  que  no 
*ea  mía,»  respondió  el  pintor,  «sino  que  me  dejen  entrar  en  mi  casa, 
y  me  diga  el  que  se  hace  mandón  en  cita  quién  en  hora,  y  media  le  ha 
dado  el  nuevo  oficio  de  hostería,  habiéndole  costado  su  dinero  i  Diego 
de  Morales?— De  parras  debía  de  ser,»  respondió  el  moto,  «el  que  os 
desgobierna  la  lengua ,  hermano  mió!  para  qaien  tan  aforrado  viene, 
poco  daño  le  hará  d  agua  de  las  goteras :  ráyase  noramala  ,  y  no  me 
toque  otra  ves  la  puerta,  que  le  echaré  un  mastín  que  le  abra  media 
docena  de  botanas. »  Cerró  con  esto  de  golpe  la  ventana ,  y  pro- 
siguió dentro  la  gira  y  bureo,  y  el  pobre  pintor  dándose  á  los  diablos, 
imaginaba  que  alguna  hechicera  le  hacia  estos  trampantojos.  Menu- 
deaba el  cielo  cántaros  de  agua  y  nieve ,  i  vueltas  de  un  cierzo  que 
le  desembarazaba  el  celebro.  La  vela  de  la  linterna  se  había  acabado, 
y  con  ella  la  paciencia  de  su  portador;  y  asi,  volviendo  á  dar  mayo- 
res golpes  i  la  aldJba,  oyó  que  respondía  de  dentro  uno:  «mozo,  daca 
.nn  palo,  suelta  esos  mastines ,  sal  allá  fuera ,  y  hazle  á  ese  borracho 
uoa  fricación  de  espaldas,  con  que  se  le  desembarácela  cabeza.» 
Abrióse  ra  puerta  entonces:  y  salieron  dos  perros,  que  á  no  detenerlos 
el  mozo,  y  cerrar  tras  si,  hicieran  que  Morirá  el  confuso  pintor  la 
burla  de  verás. — «¡Hombre  del  diablo!»  dijo  el  ministro,  «¿qué  nos 
queréis  aqui  con  tantos  golpes  ?  ¿no  os  han  dicho  que  no  hay  posa- 
da?»— «Hermano,  esta  es  la  mía  ,  respondió  él,  quién  diablos  la  ha 
convertido  en  mesón,  siendo  ella  desde  mis  padres  acá  de  Diego  Mo- 
rales?»—«¿Qué  decis,  hermano?  replicó,  ¿qué  Morales  ó  azofaifos  son 
esos?»— «Yo  lo^oy ,  dijo,  por  la  gracia  do  Dios :  pintor  conocido  en 
esta  corle,  estimado  en  este  birrio  y  habitador  de  esta  casa  mas  ba 
do  veinte  años.  Llamadme  á  mi  muger  Mari-Pérez,  si  no  es  que  tam- 
bién se  ha  transformado  en  mesonera,  y  sacaráme  de  este  laberinto.» 
— ¿Cómo  puede  ser  eso,  prosiguió^  mozo,  si  ba  mas  de  seis  aiios  que 
esta  casa  es  hospedería  de  las  mas  conocidas  de  cuantos  forasteros 
vienen  á  Madrid,  su  dueño  Pedro  Carrasco,  «u  muger  Mari- Molino,  y 
yo  so  criido?  Andad  con  Dios,  que  á  no  teneros  lástima,  yo  os  curára 
por  el  ensalmo  de  este  garrote  la  enfermedad  vinosa  que  os  deslum- 
hra.» Volvió  á  cerrar  la  puerta,  entrándose  dentro,  y  el  espelido  due- 
ño de  su  casa  atarantado,  sin  saber  qué  se  decir  ni  hacer,  á  escuras  y 
atrancando  lodos ,  se  fué  á  la  del  celoso  Sanlillana.  Llamó  á  ella,  y 
haciéndole  levantar  casi  á  las  cuatro  de  la  mañana ,  encendió  luz  cre- 
yendo que  le  habia  sucedido  algún  desastre  ó  pendencia  ;  preguntó- 
se k),  é  informado  de  lo  que  pasaba,  hizo  levantar  á  su  muger  y  aun- 
que ella  sabia  el  fin  á  que  tiraba  la  burla,  la  hizo  en  compañía  de  su 
marido  del  aguado  pintor ,  atribuyéndolo  á  los  hechizos  y  tropelías, 
que  Yepes  y  S.  Martín  (de  quienes  era  un  poco  -evoto)  suele  hacer 
en  tales  noches  y  tiempo*  Encendieron  lumbre  en  que  se  calentó, 
dejaron  á  enjugar  su  ropa ,  limpiáronte  las  bolas,  y  dándnle  matraca 
sobre  el  Beltro  que  resistió  mejor  et  agua  que  sus  fisgas,  le  acostaron 
en  una  cama  que  le  hicieron ,  porfiando  ¿1  en  acreditar  lo  que  había 
visto,  y  ellos  en  afirmar  que  venia,  como  dicen,  calamocano. 

(Conclmrá.) 


MELODIAS  HEBBEAS. 

(Loas  moN.) 
Ella  m  actrea  raiianlt  dé  htnnotura. 

Ella  se  acerca  radiinte  de  liermosnra  como  la  noche  de  loi  climas 
sin  nubes  y  los  cielos  estrellados :  todo  cuanto  la  sombra  y  la  luz  tie- 
nen de  mas  encantador  se  ha  reunido  en  su  semblante  y  en  sus  ojos; 
una  dichosa  alianza  produce  en  ella  esa  dulce  cla/idad  que  el  cielo  nie- 
ga al  esplendor  del  dia. 

Una  sombra  de  mas,  un  rayo  de  menos ,  hubieran  casi  alterado  ta 
grácil  inefable  de  cada  trenza  de  sus  negros  cahellot ,  que  esparce  un 
encanto  seductor  en  su  rostro.  La  serenidad  de  sus  facciones  revela  la 
pureza  de  sus  pensamientos. 

L)  sonrisa  y  el  rubor  que  animan  aquellas  mcgillas  y  aquella 
frente  tan  dulce,  tan  tranquila  y  tan  elocuente ,  recuerdan  días  pasa- 
dos en  la  virtud ,  un  alma  en  paz  con  toda  la  tierra ,  y  un  corazou  cu- 
yo amor  es  ¡nocente. 

El  harpa  dtl  rty  poeta .  • 

flotas  están  las  cuerdas  del  harpa  del  rey  poeta ,  del  príncipe  de 
los  hombres  y  del  elegido  del  cíelo;  esta  harpa  no  es  ya  el  harpa  con- 
sagrada por  las  lágrimas  que  vertiau  todos  aquellos  que  escuchaban 
sns  acordes  melodías.  ¡  Dóblese  el  llanto ;  sus  cuerdas  están  rotas  t 

Ella  ablandaba  con  su  dulzura  los  corazones  de  hierro ,  y  les  co- 
mnnicaba  virtudes ;  no  habia  oido  tan  insensible  ni  alma  tan  fría  que 
resistiesen  el  poder  de  sus  sonidos.  ¡  El  harpa  de  David  era  mas  po- 
derosa que  su  trono ! 

Ella  cantata  los  triunfos  de  nuestro  rey ;  celebraba  la  gloria  de 


nuestro  Dios;  regocijaba  nuestros  valles,  y  hacia  indinarse  á  i 
cedros  y  á  nuestras  móntalos ;  sns  armonías  subían  al  cielo,  y  allí 
resuenan  ahora. 

Desde  entonees...  no  se  les  oye  en  la  tierra ;  pero  la  piedad  y  el 
amor  arrebatan  aun  el  alma  con  sones  que  parecen  salir  de  los  átrios 
celestiales ,  somcrRiíndula  dulcemente  en  es< 
deciente  claridad  del  dia  no  puede  interrumpir. 

Si  en  tie  mundo  titeado... 

Si  en  ese  mundo  elevado  que  está  mas  allá  del  nuestro  el  i 
brevíve  con  nosotros ;  si  el  corazón  del  objeto  amado  nos  < 
allí  su  ternura ;  si  sus  ojos  son  los  mismos ,  aunque  no  humedecidos 
por  el  llanto,  j  cuánta  no  será  la  felicidad  de  ser  admitido  en  esas  es- 
feras desconocidas !  ¡Cuán  dulce  no  seria  morir  en  esta  misma  hora, 
volar  lejos  de  la  tierra  y  abogar  todos  nuestros  temores  en  el  oceéano 
de  la  eternidad ! 

Y  asi  será ;  no  es  por  nosotros  mismos  por  lo  que  temblamos  en  la 
ribera ,  cuando  impacientes  por  salvar  el  abismo ,  permanecemos  aun 
amarrados  á  la  frágil  cadena  de  la  existencia.  ¡  Ab!  creamos  que  en  es- 
te porvenir  encontraremos  los  corazones  que  estuvieron  unidos  á  los 
nuestros ,  para  refrescarnos  con  ellos  en  las  ondrs  inmortales  ,  y  per- 
teueeerles  para  siempre  sin  tener  la  separación  de  la  i 

La  OiÉCtla  «a/tu/*. 

La  Qactta  uúcajt  puede  aun  triscar  con  alegría  sobre  las  i 
Judí ,  y  templar  su  sed  en  todas  las  fueutes  que  brotan  de  esta  tierra 
santa;  sus  aéreos  pasos  se  detienen,  y  so  ojo  brillante  no  distinguí 
en  lomo  suyo  nada  que  la  espante. 

Judá  ha  oido  en  otros  tiempos  sobre  estas  colinas  pasos  no  menos 
|  ágiles,  y  ha  visto  ojos  mas  seductores;  ha  conocido  en  estos  lugares, 
hoy  desiertos,  habitantes  mas  dignos  de  embellecerlos.  Los  cedros 
balancean  aun  su  follage  sobre  el  monte  Líbano,  pero  las  nobles  hi- 
jas de  Judá  no  están  allí. 

I  Mas  dichosa  es  la  palmera  que  sombrea  estas  llanuras,  que  la 
raza  dispersa  de  Israel!  La  palmera  habita  el  lugar  en  que  se  ha  arrai- 
gado, y  es  la  bija  graciosa  del  desierto;  do  puede  abandouar  el  sitio 
de  su  nacimiento ;  no  podría  vivir  en  un  suelo  estrago. 

Pero  nosotros  estamos  condenados  á  vagar  afrentados  y  á  morir  en 
tierras  lejanas;  nuestras  cenizas  no  descansarán  con  las  cenizas  du 
nuestros  padres;  ya  no  resta  ni  una  piedra  de  nuestro  templo,  y  la 
irrisión  está  sentada  en  el  trono  de  Salem. 

;  OA .'  llorad' por  aqutliot. , . 

¡  Oh !  llorad  por  aquellos  que  lloran  en  las  orillas  del  rio  de  Babilo- 
nia ,  por  aquellos  cuyos  templos  están  desiertos  y  cuya  patria  es  un 
sueiio:  llorad  sobre  el  harpa  despedazada  de  Judá  ;  gemid...  AUI,  don- 
de habitaba  su  Dios ,  habitan  hoy  los  que  no  tienen  Hies. 

¿  A  dónde ,  pues ,  lavará  Israel  sus  píes  ensangrentados  ?  ¿  A  dónde 
le  consolarán  los  dulces  cautos  de  Sion?  ¿Cuándo  la  melodía  de  Judá 
regocijará  á  los  corazones,  que  sallaban  al  oír  sus  acentos  celestiales? 

Tribus  errantes ,  corazones  desolados ,  ¿  á  dónde  huiréis  para  ha- 
llar reposo?  La  paloma  torcaz  tiene  sn  nido;  la  raposa  su  cueva:  los 
su  patria...  j  Israel  no  tiene  mas  que  la  tumba ! 
TrítU  ittá  mi  alma. 

Triste  está  mi  alma.  Pulsa  pronto  el  harpa  que  amo ,  y  brotará  ar- 
le  encanten  mis  oido».  Sí  hay  en  raí  corazón  una  esperanza 
consoladora ,  la  música  la  despertará ;  si  hay  uoa  lágrima  detenida  en 
mis  ojos ,  correrá  y  do  abrasará  mis  párpados. 

Mas  yo  quiero  una  melodía  melancólica ,  no  alegre ;  te  lo  repito :  si 
no  lloro ,  mi  corazón  lleno  de  lágrimas  va  á  estallar ;  ¿I  ba  alimentado 
por  largo  tiempo  su  dolor...  demasiado  ha  sufrido  en  silencio  y  en 
perpetua  vigilia;  ha  llegado  la  hora  de  romperse  por  un  esceso  oV 
sufrimiento  ó  de  ceder  al  poderoso  encanto  de  la  armonía. 

Por  /a»  orillat  del  Jordán. 

Por  las  orillas  del  Jordán  van  errantes  los  camellos  del  Arabe;  so- 
bre las  colinas  de  Sion  oran  los  ministros  de  los  lalsos  dioses;  los  ado- 
radores de  Itaal  se  arrodillan  sotic  la  roca  dcSinai...  y  en  aquel  sitio, 
en  aquel  sitio  mismo  joh  gran  Uios  I  tu  rayo  duerme  en  silencio. 

Aquí,  donde  tu  dedo  abrasólas  tablas  de  piedra,  donde  tu  som- 
bra brilló  sobre  tu  pueblo,  donde  tu  gloria  se  cubrió  con  su  manto  de 
fuego...  ¡no  volverás  á  aparecer  para  berir  de  muerte  al  que  te  vea  ! 

¡  Oh  1  brille  tu  mirada  en  el  fulgor  de  tu  rayo ;  arranca  la  lanza  de 
la  destrozada  mano  del  opresor;  ¿basta  cuándo  la  tierra  será  bollad.i 
por  los  pies  de  los  tiranos?  ¿Hasta  cuándo  permanecerá  su  templo  m> 
culto?  i  oh  Dios  miol 

Jjx  hija  i*  Uphli. 

¡Oh  padre  mío!  Pues  que  nuestra  patria  y  nuestro  Dios  exigen  que 
tu  bija  espire ;  pues  que  tu  triunfo  es  el  precio  de  tu  voto...  hiere  d 
1  seno  que  por  si  mismo  se  descubre  á  ti. . 
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I.a  voz  de  m¡  dolor  ha  espirado ;  las  montañas  do  deben  ya  volver 
me  i  ver :  si  la  mano  que  bendigo  corla  el  hilo  de  mis  días,  no  sentiré 
el  dolor  del  golpe. 

No  lo  dudes  ¡oh  padre  mió!  no  lo  dudes ;  la  sangre  de  tu  hija  es 
tan  pura  romo  la  bendieion  que  imploro  antes  de  que  tu  cuchilla  la 
derrame...  Un  pura  como  el  último  pensamiento  que  endulzará  la  ho- 
ra de  mi  muerte. 

¡  Padre  mió ,  muéstrale  heroico  é  inflexible  juez,  sin  que  te  ablan- 
de el  llanto  de  las  virgenes  de  Salem !  Yo  he  conquistado  la  victoria 
para  ti...  mi  padre  y  mi  pais  son  libres. 

Cuando  haya  corrido  esta  sangre  que  te  debo ;  cuando  ya  no  oiga 
la  voz  amada ,  mi  memoria  será  todavía  tu  orgullo,  y  no  olvidarás  que 
he  muerto  sonriéndome! 

¡  Oh  tú  ,  que  has  perecido  en  la  flor  de  la  hermosura  ! 

¡  Oh  tú  ,  que  has  perecido  en  la  (lor  de  la  hermosura !...  no  pesará 
ti  un  soberbio  monumento ;  pero  entre  el  césped  de  tu  sepul- 
tura las  rosas  desplegarán  sus  hojas,  primicias  de  la  primavera,  y  el 
ciprés  las  bañará  con  la  blanda  melancolía  de  su  sombra. 

Muchas  veces,  cerra  de  esta  azulada  fuente,  el  dolor  inclinará  su 
lánguida  cabeza;  alimentará  sus  profundos  pensamientos  con  largos 
sueños  ¡  después  se  alejará  triste  y  silenciosamente,  como  si  sus  pa- 
ra pudiesen  turbar  el  reposo  de  la  que  ya  no  existe. 

Harto  sabemos  que  nuestras  lágrimas  son  vana* ;  que  la  muerte  no 
trucha  los  lamento? ;  pero  gemimos ,  derramamos  lágrimas ,  y  tú 
misma  que  me  dices  que  te  olvide...  tú  misma  tienes  el  semblan- 
te pálido  y  húmedos  los  ojos. 

n  llorar. 

Te  vi  llorar....  L'na  lágrima  brillante  se  detuvo  en  el  azul  de  tu 
pupila,  como  una  gota  de  roció  en  la  violeta.  Te  vi  sonreír....  y  eclip- 
saste el  resplandor  del  zafiro,  que  no  pudo  competir  con  los  rayos  cen- 
tell  mles  de  tu  mirada. 

Así  como  las  nubes  reciben  del  sol  una  suave  tinta  de  luz  que  las 
cercanas  sombras  de  la  noche  apenas  pueden  disipar,  asi  tu  sonrisa 
comunica  la  pura  felicidad  al  alma  mas  triste ,  y  tu  mirada  deja  en 
p ■•<  de  si  una  claridad  que  se  difunde  por  el  corazón. 

Tas  diat  han 


Tus  días  lian  terminado;  tu  gloria  comienza;  los  campos  de  tu  pá- 


tiia  celebran  los  triunfos  de  su  hijo  predilecto,  las  hazañas  sangrien- 
tas de  su  espada,  sus  conquistas,  sus  victorias  y  la  libertad  que  ha 
dado  á  su  pueblo. 

Has  sucumbido;  pero  mientras  nosotros  seamos  libres,  no  perece- 
rá tu  nombre.  Tu  sangre  generosa  no  caerá  en  la  tierra;  circulará  en 
nuestras  venas,  y  tu  alma  estará  en  nuestro  pecho. 

Cuando  ataquemos  al  enemigo,  tu  nombre  será  el  grito  de  la  victo- 
ría;  tu  pérdida  el  asunto  de  los  himnos  que  entonarán  las  voces  melo- 
diosas de  nuestras  vírgenes !  Las  lágrimas  serian  una  injuria  á  tu  glo- 
ria; no  serás  llorado. 

Saúl  antei  de  su  últi  mo  combate. 

Guerreros  y  gefes ,  sí  una  flecha  ó  una  espada  me  traspasa  el  pe- 
cho cuando  guie  el  ejército  del  Señor,  no  detenga  vuestros  pasos  mi 
cuerpo  ensangrentado,  aunque  sea  un  cuerpo  de  rey:  hundid  vuestros 
aceros  en  el  corazón  de  los  hijos  de  Hath. 

¡Oh  tú,  que  llevas  mi  arco  y  rci  escudo!  si  los  soldados  de  Saúl 
vuelven  la  espada  y  huyen  á  la  aproximación  del  enemigo,  hiere,  tién- 
deme sin  vida  i  tus  pies;  quiero  ofrecerme  á  la  muerte;  ellos  no  se 
atreverán  á  desafiarla. 

Adiós,  guerreros ,  adiós  todos .  menos  tú ,  heredero  de  mi  trono, 
hijo  de  mi  corazón;  nosotros  no  nos  separaremos  jamás!  una  brillante 
diadema,  un  vasto  poderío  ó  una  muerte  real,  hé  ahí  la  suerte  que 
hoy  nos  espera. 

Saúl— Oh  tú,  cuyo  encanto  puede  evocar  los  muertos,  haz  que 
aparezca  á  mis  ojos  el  profeta.  . 

¡La  maga  de  Kndor!— Samuel,  alza  tu  cabeza. 

¡Rey!  I  mira ,  mira  el  fantasma  del  profeta!.... 

Abrese  la  tierra ,  Samuel  se  presenta  en  medio  de  una  nube.  La 
luz  varía  de  color,  rompiendo  el  sudario  que  le  cubre.  La  muerte  bri- 
lla ron  un  resplandor  vidrioso  en  sus  ojos  inmóviles.  Sus  venas  están 
secas,  la  mano  arrugada;  los  huesos  de  sus  pies  descarnados  espantan 
por  su  horrible  blancura."  Los  libios  inmóviles  y  la  garganta  sin  alien- 
to exhalan  sordas  palabras  semejantes  al  murmullo  del  viento  l 
rineo  Saúl  miraj  y  se  prosterna  como  cae  una  i 
herida  del  rayo. 

«0LUC10S  DEL  CEB0CLÍFICO  1    DUCADO  EN  II  KÚMEftO  30. 

II mo  tuhre  I 


(t'iu  csccr.a  de  MaH>  ¡ti,  cuadro  de  M.  Muüer  presentado  en  la  csposi.  ion  francesa.) 


H  Jnd.-lMJtiius  y  ctl.  llp.  del  Saman  Pintocisco  LV»Sor.  j  <k  U  lusiratw» .  í  tur¿*.  de  Atbawtrj ,  Jainmiitu. .  i*. 
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<  Huan  ) 


SERPIENTE  DE  MAÍ\. 


Lo»  papales  americanos  y  el  Diario  del  Marre  han  dado  curio»* 
¿"talles  sobre  una  enorme  serpiente  de  mar  que  encontró  el  paquebot 
»l  Banrt  en  la  altura  de  las  islas  Atores;  y  Mr.  Howo,  otro  de  los  pa- 
sajeros del  buque  en  la  travesía,  ha  suministrado  recientemente  datos 
que  prueban  la  existencia  de  este  monstruo  marino.  En  los  países  en 
que  se  tiene  poco  conocimiento  de  la  mar  y  sus  fenómenos,  no  saben 
á  qué  atenerse,  y  dudan  á  veces  de  esta  verdad ,  y  muchas  la  miran 
como  cuento  de  niños,  que  provooa  A  risa,  Sério  es  sin  embargo  tama- 
ño descubrimiento,  y  trataremos  de  demostrar  el  orden  de  los  hechos 
que  constan,  revestidos  de  toda  autenticidad  por  las  diversas  relacio- 
nes ya  publicadas,  y  hasta  por  la  crítica  misma  discutidas.  Tamaños 
datos  los  consideramos  tanto  mas  interesantes  á  la  historia  natural, 
cuanto  que  han  visto  varias  y  repelidas  veces  la  serpiente  marina  mu- 
chos navegantes  que  en  sus  travesías  se  sucedieron  en  los  mismos  si- 
tios. No  seria  pues  estrato  que  la  hallasen  todavía  en  la  embocadura 
del  Occéano,  y  basta  quizá  en  el  mismo  Mediterráneo,  donde  también 
se  na  visto,  aunque  rara  tea,  y  en  muy  atrasados  tiempos. 

Parece  que  su  morada  la  fija  actualmente  en  las  aguas  del  Norte, 
J  tu  existencia  ea  en  Noruega  de  vulgar  notoriedad.  De  aquel  punto 
i  lo  menos  nos  han  llejado  detalladas  descripciones  dé  la  serpiente,  y 
coincidan  muy  bien  con  la  relación  de  los  navegantes  que  han  hecho 
constar  so  encuentro.  Con  cuidado  y  esmero  se  bu  reunido  y  compa- 
rado sus  diversos  testimonios  en  un  profundo  articulo  de  la  Retrot- 
traite  Rerietc,  consagrándose  á  probar  la  realidad  de  algunos  anima- 
les estraordioarios ,  falsamente  considerados  como  apócrifos.  De  él 
sacamos  la  mayor  parte  de  las  siguientes  noriones,  desenterrando  las 
demás  de  algunas  obras  de  la  edad  media  y  de  la  antigüedad ,  aunque 
semejante  asunto,  por  la  naturaleza  de  sus  pruebas,  pertenece  mas 
bien  á  cierta  erudición  histórica,  que  á  ciencias  de  observación  directa 
y  esperimenlal.  {Cuántas  veces  las  ciencias  naturales,  siguiendo  úni- 
camanls  esta  última  marcha  Un  satisfactoria  para  los  fenómenos  que 


están  á  su  alcance  descifrar.se han  visto  obligadas  i  recusarse  por  cier- 
tos puntos  á  los  cuales  estiende  no  obstante  su  dominio!  Toda  la  paite 
«fwsnff  de  la  zoología,  es  decir,  tas  costumbres  de  los  animales ,  no 
la  adquiere  la  ciencia  sino  por  medio  de  los  domésticos,  ó  por  otros  que 
aunque  salvages,  viven  en  medio  de  nuestras  comarcas,  j  se  prestan 
á  las  continuas  observaciones  de  los  cazadores  y  de  la  gente  del  cam- 
po. Empero  las  fieras  que  por  su  enorme  cuerpo,  indómita  ferocidad, 
ó  escesiva  independencia  de  su  vida ,  se  alejan  de  los  hombres  civih- 
aados  \  ¿cómo  se  han  de  conocer  sus  Costumbres ,  sino  es  por  la  rela- 
ción de  algunos  atrevidos  viajeros  que  se  hayan  avenluradoá  entraren 
sus  solitarias  y  casi  impenetrables  guaridas?  Porque,  necio  fuera  quien 
pretendiese  conocer  sus  costumbres  observando  á  las  cautivas  (leras 
del  Retiro;  y  dudo  que  se  encuentre  sabio  alguno  que  haya  vivido  cu 
los  desiertos  y  selvas  vírgenes  con  tos  rinocerontes,  tigres  y  orangu- 
tanes. Con  respecto  i  peces,  mas  drfltfl  lo  miro  aun ,  y  asi  es -que  no 
creo  pueda  escribirse  un  completo  tratado  de  las  costumbres  de  esos 
hijos  de  las  aguas. 

La  profundidad  del  mar  nos  ocultará  siempre  sus  impenetrables 
misterios,  y  los  numerosos  pescados  que  conocen  los  mas  tibio* 
icblyologislas  forman  probablemente  la  menor  parte  de  los  habitantes 
del  mar,  y  aun  esto  porque  viven  en  las  regiones  superiores.  Si  de?de 
la  cima  de  las  mas  elevadas  montañas  que  coronan  i  nuestras  telas, 
descendemos  gradualmente  hasta  sus  mas  profundos  valles,  ¿quién 
nos  asegura  que  allí  en  la  masa  líquida,  no  reine  la  mas  completa  cal- 
ma jamás  interrumpida  por  las  tormentas  ;  que  no  haya  en  su  centro 
enormes  animales  acuáticos  sin  agallas  con  que  poder  nadar,  arras- 
trándose constantemente  por  el  suelo  cubierto  con  la  elevación  de  la 
bóveda  liquida  T  Los  pescados  de  agallas  tal  cual  Jos  conocemos,  al- 
tándose en  las  diversas  regiones  de  aquel  centro,  serian  respecto  de 
los  animales  cuya  existencia  figura  nuestra  imaginación,  lo  que  son 
las  aves  respecto  de  los  animales  terrestres.  Esta  hipótesis ,  cierta- 
mente peregrina,  nada  usurpa  en  el  campo  de  la  ciencia ,  porque  per- 
tenece i  aquellas  que  nanea  alcanzará  la  experiencia  4  someter  i  su 
jurisdicción,  á  menos  que  i  consecuencia  de  ligón  cataclismo  de  !<■* 
10  i>r  Agoto  di  1851. 
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que  hao  reviclto  vanas  veces  al  globo  anle$  que  existiese  el  género 
humano  (i),  no  vengan  algunos  huesos  fósiles  a  autorizar  hasta  cierto 
punto  esta  hipótesis  ron  la  completa  anomalía  de  su  configuración. 
¡Cuínlís  cstrjorJinari.!>  forma*  y  organizaciones  cuyos  principios  ni 

«.^pechaban  siquiera,  puede  prestar  una  ciencia  que  i  Cuvícr  le 
ha  revelado  lagartos  del  grandor  de  un  elefante ,  como  son  el  Ichiyo- 
rnurü!  y  el  PUmoiaurut;  una  ciencia  de  la  cual  decia  su  ¡lustre  fun- 
didor, al  concluir  sus  inmortales  descubrimientos:  «Dentro  de  pocos 
años  tal  vez,  la  obra  que  acabo  hay  dia,  y  á  que  tanto  trabajo  consa- 
gre, seú  tan  solo  un  libero  tanteo,  la  primera  ojeada  casualmente 
«"•Inda  i  las  inmensas  creaciones  de  los  antiguos  (2;.» 

La  imaginación  de  los  pueblos  marítimos  se  ha  entregado  siempre 
á  ensueños  poéticos  y  románticas  divagaciones  respecto  de  los  miste- 
r.oi  del  centro  de  la  mar.  Las  maravillosas  tradiciones  esparcidas  en 
1 1  o  Jad  media  sobre  Alejandro  el  Grande,  nos  cuentan,  como  prueba 
<Je  su  avidez  de  conocerlo  todo ,  el  deseo  qoe  tenia  aquel  rey  de  | 
vi  i  el  rondo  de  la  mar,  y  el  medio  de  un  cofre  de  vidrio  que  empleó  j 
liara  hacerse  bajar  hasta  sus  mas  bajas  repones.  Por  el  desarrollo  1 
|iic  recibe  esta  parle  del  cuento  en  una  versión  en  griego  vulgar,  se 
v  '  cuánto  gustaban  de  su  relato  los  marinos  del  Archipiélago  griego, 
|ura  quienes  se  escribió  aquel  libro. 

ti  hombre  mas  ilustrado,  al  contemplar  bajo  un  estenso  aspecto 
l.i  innumerable  cantidad  de  «eres  que  debe  de  recetar  una  masa  liquida 
¡no  cubre  las  dos  terceras  parles  de  nuestro  globo,  admira  mas  y  mas 
1 1  industria  que  nos  ba  hecho  conocer  y  aprovechar  para  nuestro  uso 
.1  tan  cuantioso  numero  de  sus  habitantes,  y  que  vahdo  de  una  parti- 
'■iilaridad  de  organización  que  obliga  á  los  ce  liceos  i  subir  i  respirar 
I?  cuando  en  cuando  á  la  superficie  del  agua,  ba  llegado  el  hombre  i 
triunfar  de  los  mas  enormes  que  el  mar  abriga  en  sns  entrañas.  Ver- 
il id  es  que  á  pesar  de  su  masa,  hacen  temibles  solamente  i  su  agresor 
ihir  sus  esfuerzos  para  salvarse;  pero  démoslas  resbaladizas  formas, 
h  maravillosa  agilidad  y  la  fauce  terrible  do  la  serpiente  á  un  peí 
■  oyó  largor  parece  alcanzar  á  doscientos  y  mas  pies,  que  por  rara  ca- 
sualidad sube  á  la  superficie  del  agua,  y  cuya  presencia  inspira  legi- 
timo miedo!  los  mas  intrépidos  marinos,  y  dígasenos  si  todas  las 
tVuas  navales  de  Inglaterra  juntas  que  se  empeñasen  en  llevar  la 
s'-rjik'tite  marina  a  la  tocudad  rtalát  Londres,  no  darían  al  mondo 
absorto  el  tnas  portentoso  especUculo  de  la  naturaleza.  La  serpiente 
marina  debe  de  reinar  en  gefe  en  el  elemento  sobre  cuya  superficie 
resbalamos  nosotros  por  sorpresa.  AI  lado  de  semejante  mónstruo,  los 
mis  grandes  tiburones  no  serán  mas  que  tiranuelos  ó  bajíos,  en  la 
misma  proporción  que  establece  el  fabulista  entre  el  león  y  los  ma«r¿- 
»i««.  Ñola  Herodolo,  hablando  del  cocodrilo,  que  no  hay  otro  animal 
>iue  presente  tanta  narración  en  su  corpulencia,  entre  su  nacimiento  y 
la  época  de  su  mayor  desarrollo;  observación  que  actualmente  debe- 
mos aplicar  á  la  serpiente  marina.  Si  es  probable  qoe  en  sus  primeros 
años  esté  espuesta  á  muchos  riesgos,  parece  también  que  no  bien  lle- 
gue 4  cincuenta  pies  de  largo,  no  puede  ya  encontrar  obstáculos  para 
alcanzar  á  los  limites  eslremos  de  sus  proposiciones  y  eiistencia. 

En  este  último  encueotro ,  las  personas  que  estaban  a  bordo  del 
ítovrt,  se  han  apercibido  únicamente  de  las  ondulaciones  del  cuerpo 
del  inmenso  reptil,  y  evaluaron  aproximadamente  su  largo  á  muchas 
veces  mas  que  el  buque. 

Antes  de  este  testimonio,  el  mas  reciente  que  sebabia  publicado, 
fué  el  del  mes  de  agosto  do  1817,  y  es  el  mas  detallado  y  auténtico, 
mando  apareció  una  serpiente  de  mar  en  la  bahía  de  Glorestcr,  en  el 
cabo  Ana,  i  unas  treinta  millas  de  Bastón.  Este  último  testimonio  ofre- 
ce necesariamente  variaciones  que  estriban  en  la  dificultad  del  género 
de  observación ;  sin  embargo,  reasumiéndolas  sacaremos  siempre  la 
n  jeion  de  una  serpiente  de  setenta  y  cinco  pies  de  largo,  de  color  par- 
dusco, y  con  la  cabeza  del  tamaño  de  la  de  un  caballo,  resbalándose  al 
través  del  agua  con  la  mayor  velocidad.  El  ruido  que  bizo  semejante 
f-ncuenlro  recordaron  otras  de  igual  especie  cuya  memoria  conserva- 
San  varias  personas  lidídignas,  y  de  sus  declaraciones  resultó  que  ya 
se  había  visto  otros  monstruos  iguales  en  1815,  uno  cnWarrcns-eove, 
y  otro  durante  treinta  años  consecutivos  en  la  bahía  de  Penobscot. 

En  1808  aparecieron  también  algunos  alrededor  de  las  islas  He- 
bridas,  según  nos  dice  en  su  interesante  y  detallada  carta  el  reveren- 
do Mr.  Donald  Mac-Lean,  quien  fué  perseguido  por  uno  de  aquellos 
animales,  y  lo  escribió  al  secretario  de  la  sociedad  warnerlana  de  bis- 
i oria  natural.  lie  ella  resulta  un  reptil  acuático  del  mismo  grandor, 
p  h-D  mas  ó  menos,  que  las  precedentes  deposiciones.  Aquel  viagero 
vió  presentarse  la  cabeza  de  la  serpiente  por  cima  del  buque,  y  ase- 
guró que  esta  cabeza  era  tan  gruesa  como  una  pequeña  lancha,  y  sus 
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ojos  tan  anchos  como  un  plato  regular.  Añade  ademas  que  i  la  sazón 
tuvieron  tal  miedo  al  aparecer  el  mónstruo  los  marineros  de  trece  bar- 
cas de  pescar  que  se  hallaban  juntas,  que  de  común  acuerdo  6e  refu- 
giaron todas  en  el  ancón  mas  próximo.  Sobrado  interés  presta  la  de- 
claración de  M.  Mac-Lean,  para  que  dejemos  de  citar  uno  de  sus  pir- 
raros: «En  junio  de  1808  en  la  costa  deColl,  vi  la  serpiente  i  media 
milla  de  distancia.  A  primera  vista  se  me  figuró  que  era  una  roca;  pero 
sabiendo  que  oo  había  ninguna  en  aquellos  contornos ,  examiné  con 
mas  atención ,  y  noté  entonces  que  se  elevaba  considerablemente  por 
cima  del  nivel  de  la  mar,  reparando  en  un  ojo  suyo  después  de  un  lar- 
go movimiento.  Alarmadoal  estraordinario  aspecto  y  enorme  corpulen- 
cia del  mónstruo,  dirigía  el  timón  de  mi  barca  de  modo  que  no  me  ale- 
jase mucho  de  la  playa,  tuando  de  repente  vimos  hundirse  al  animal 
con  dirección  hicia  nosotros;  y  persuadidos  de  que  nos  perseguía  hi- 
cimos fuerza  de  remos.  Cabalmente  en  el  instante  mismo  en  que  aca- 
bamos de  arribar  a  una  roca,  donde  subimos  todos,  víraoste  deslizarse 
con  rapidez  á  flor  de  agua  hacia  nuestra  proa,  y  hallando  poca  profun- 
didad de  agua  i  algunas  tocsas  de  la  barca ,  enderezó  su  horrible  ca- 
beza ,  y  dando  una  vuelta  se  halló  embarazado  para  salir  del  ancotw 
Durante  el  espacio  de  media  milla  pudimos  observarle  todavía:  su  ca^ 
beza  era  gruesa  y  ovalada,  y  su  cuello  mas  afilado  que  lo  restante  del 
cuerpo.  Sus  espaldas  no  tenían  agalla  ninguna  ,  y  el  cuerpo  iba  adel- 
gazándose hasta  la  cola,  cuya  forma  no  era  fácil  ver,  porque  la  tenia 
siempre  baja.  Era  como  de  unos  setenta  á  ochenta  pies  de  largo,  y 
adelantábase  ó  alejaba  mas  lentamente  cuando  estaba  fuera  del  agua 
ra  cabeza;  y  cuando  se  enderezaba  por  cima  de  la  mar,  parecía  evi- 
dentemente que  quería  distinguir  los  lejanos  objetos.» 

_  Lo  que  nos  nace  suponer  que  en  aquellos  sitios  hubo  entonces  al- 
gunos monstruos,  son  tas  diferencias  que  presenta  esta  descripción  con 
la  utopsia  de  la  serpiente  muerta  que  se  halló  pocos  meses  después 
en  las  playas  de  Stronza  ,  una  de  las  Oreadas.  Tenia  esta  serpiente 
cincuenta  y  cinco  pies  de  largo,  y  cerca  de  diez  de  circunferencia.  Es- 
tendiase  una  especie  de  erizada  melena  desde  el  grueso  mayor  que 
suceda  al  cuello  hasta  unos  tres  pies  de  su  cola,  y  estas  sedas,  cuan- 
do se  humedecían ,  poníanse  luminosas  en  la  oscuridad.  Estaba  pro- 
vista de  agallas  que  median  cuatro  y  medio  pies  de  largo,  algo  pare- 
cidas i  las  alas  desplumadas  de  una  oca  ó  ánsar.  Visto  y  examinado  este 
mónstruo  por  muchas  personas,  quedó  descrito  en  varios  relatos  le- 
galizados por  las  autoridades  de  aquel  país  y  por  algunos  sábios,  entre 
ellos  el  doctor  Barclay.  Sír  Everardo  Home,  citado  frecuentemente 
con  distinguida  consideración  por  Cuvier ,  quiso  clasificarlo  entre  los 
pescados  de  la  familia  del  igualo*-  nhwimui,-  pero  no  fue  admitida  se- 
mejante opinión  por  los  naturalistas  de  Escocia. 

La  Noruega,  donde  nada  de  estraordinario  ofrece  cuanto  toca  i  la 
serpiente  marina,  riéndose  de  la  duda  de  los  estrangeros,  ha  visto  ron  £ 
frecuencia  en  sus  costas  cadáveres  de  estos  animales,  sin  que  por  las 
mientes  les  pase  dar  importancia  á  hacer  constar  semejantes  hechos. 
Recuérdanlo  mejor  ruando  á  esto  se  junta  otro  mas  grave  incidente, 
como  es  la  corrupción  del  aire  causada  á  veces  por  la  putrefacción  de 
aquellos  cuerpos.  Algunos  ejemplos  tiene  citados  Pontoppidan. 

El  relato  escrito  en  Stronza  presta  las  mas  exactas  nociones  que 
poseerse  puedan  acerca  de  la  figura  de  la  serpiente  de  mar,  y  en  él 
observamos  la  notable  señal  de  la  melena,  en  la  cual  concuerdan  los 
antiguos  y  modernos  noruegos. 

Esta  es  la  melena  probablemente  que  compara  Pablo  Egeda  con 
las  orejas  ó  alas  en  su  descripción  de  la  serpiente  marina  que  vió  en 
su  segundo  víage  á  Groenland:  «El  6  de  julio  vimos  un  horroroso 
mónstruo  que  tanto  se  alzó  sobre  las  olas,  que  llegaba  su  cabeza  á  la 
vela  de  nuestro  palo  mayor.  En  vez  de  agallas  tenia  grandes  orejas 
suspendidas  cual  si  fuesen  alas,  y  de  escamas  estaba  cubierto  su  cuer- 
po, que  terminaba  como  el  de  una  serpiente.  Cuando  se  replegaba  en 
rl  agua,  arrojábase  bácia  atrás;  y  en  esta  especie  de  voltereta  levan- 
taba su  rola  tan  larga  como  mi  buque.» 

Olaiis  Magnus,  arzobispo  de  Upsal,  i  mediados  del  siglo  XVI,  hace 
mención  formal  de  esta  melena  en  su  cuadro  de  la  serpiente  de  dos- 
cientos pies  de  largo  y  veinte  de  circunferencia,  de  la  cual  habla  como 
testigo  ocular:  «Esta  serpiente  tiene  una  melena  de  dos  pies  de  largn: 
está  cubierta  de  escamas  y  brillan  sus  ojos  como  dos  antorchas:  al- 
gunas veces  ataca  á  los  buques,  alzando  su  cabeza  como  un  mástil,  y 
cogiendo  i  los  marineros  de  encima  de  cubierta.» 

Los  mismos  caracteres,  reproducidos  en  otros  relatos,  se  encuen- 
tran en  las  descripciones  de  los  poetas  escandinavos.  Con  una  cabeza 
de  caballo,  blanca  melena  y  negros  carrillos,  atribuyen  seiscientos 
pies  de  largo  á  la  serpiente  marina.  Añaden  también  que  se  endereza 
de  repente  como  un  mástil  de  navio  de  lim  a  ,  y  arrojan  silbidos  que 
espantan  tanto  como  el  grito  de  la  tempestad." Harto  vemo«  en  todo 
esto  los  efectos  de  la  exageración  poética;  pero  carecemos  de  suficien- 
tes datos  para  determinar  el  punto  preciso  en  que  abandona  la  rea- 
lidad. 

(Conríuiri.) 
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Luego,  pues,  que  la  buena  Mari-Perez  supo  por  sus  espías  que  se 
uabia  ausentado  su  enlodado  esposo,  asentó  la  puerta  primera  ron 
ayuda  de  sus  convidados  como  estaba  de  antes,  quito  la  tablilla,  y  ha- 
ciendo que  se  llevasen  lo  uno  y  lo  otro  consigo ,  los  despidió  i  todos 
ronjuráudoles  guardasen  secreto;  y  quedándose  con  su  sobrina  sola, 
se  acostaron  cansados  los  pies  de  bailes,  las  manos  de  castañetas ,  los 
estómagos  de  comer  y  las  bocas  de  reir,  durmiendo  á  satisfacción  de 
la  cena  y  entretenimiento  h^sta  la  mañana  ,  que  volvió  su  pintor  i 
medio  enjugar,  en  compañía  del  viejo  Santillana,  que  casi  persuadido 
<°oo  la  porfía  de  nuestro  Morales  oyéndole  afirmar  lo  mismo  á  la  ma- 
iiana  que  por  la  noche,  deseaba  ver  esta  nueva  maravilla.  Llegaron 
en  fin  á  vista  de  la  casa  encantada,  y  hallándola  con  su  puerta  antigua, 
■ti  tablilla  sobre  ella,  quieta  y  cerrada ,  comenzó  el  viejo  á  dar  cor- 
delejo de  nuevo  al  pobre  Morales,  y  él  de  nuevo  también  á  desbauti- 
zarse, jurando  y  perjurando  que  era  verdad  lo  que  le  había  referido, 
y  alguna  arte  del  demonio  aquella ,  con  que  pretendía  se  desesperase. 
Llamaron,  y  salió  á  medio  vestir  la  sobrina,  abriendo  la  embustera 
puerta,  y  en  viendo!  su  casi  padrastro,  le  dijo: — «¿Con  qué  cara  viene 
vuesa  merced,  señor  tio,  á  ver  á  su  muger,  ni  qué  cuenta  dará  de  si 
quien  dejándola  i  la  muerte  á  las  doce,  y  enviándole  por  una  comadre, 
vuelve  á  las  ocho  de  la  mañana  sin  ella  y  con  esta  flema  ?• — «Si  tú 
supieras,  Brígida,  respondió  él,  en  lo  que  por  tu  tia  me  he  visto  esta 
uoche,  mas  lástima  tuvieras  de  mi  que  quejas:  mañana  nos  hemos  de 
mudar  de  esta  casa,  que  andan  en  ella  enjambres  de  demonios.»  Oyóle 
cu  esto  la  prevenida  enferma ,  y  levantándose  como  una  onza  de  la 
orna  en  solo  manteo  (1),  salió  dando  fritos  y  diciendo  — « ¡  oh  qué 


solicito  marido  de  la  salud  de  su  muger!  para  frío  de  cuartanas  valei*- 
lo  que  pesáis,  Moralei  mió ,  que  no  volvereis  en  toda  la  vida.  ¿Hizoos 
mal  el  sereno  de  anoche?  iVcnls  acatarrado?  ¡  Qué  enjuto  que  os  dejo 
la  tempestad  pasada  I  Cerca  vivia  la  piadosa  Marta  que  os  hospedo: 
bien  creísteis  vos  hallarme  muerta  cuando  volvíésedes  con  la  Casle- 
jona,  y  entraros  por  mi  dote  y  hacienda  como  por  viña  vendimiada, 
pero  |  malos  años  para  vos  y  para  quien  tal  me  desee!  ¿A  qué  vieue 
vuesa  merced  con 'ese  perdido  señor  Santillana?  Sí  es  á  disculparl" 
conmigo,  no  tiene  para  qué,  que  por  el  siglo  de  mi  madre  que  he  de 
irme  al  vicario  y  pedir  divorcio;  no  quiero  aguardar  á  otra  ensalada, 
cuya  sal  maliciosa  ponga  á  pique  mi  vida.  Dame  de  vestir ,  Brígida; 
toma  tu  manto,  huye  de  este  busca-comadres.»—»  Sosiégúese  vuesa 
merced,  señora  Mari-Perez,  dijo  el  amigo,  que  el  señor  Morales  tío 
tiene  la  culpa,  sino  alguna  hechicera  que  por  malos  medios  quiere  ha- 
cerlos mal  casados.»— «Muger,  añadió  el  afligido  pintor,  puesto  que 
os  parezca  que  tenéis  razón  en  quejaros  de  mí ,  escuchad  las  mías  y 
hablad  menos Jibre,  que  me  falta  paciencia  para  sufriros,  gastada  la 
que  tenia  en  los  embelecos  de  esta  noche. » Contóle  es  esto  todo  lo  que 
ella  mejor  se  sabia,  con  que  fingiendo  alborotos  nuevos,  volvió  á  de- 
cir.— «¡A  mí  con  papeles!  ¿No  ven  vuesas  mercedes  que  toy  cabos  ne- 
gros y  boqui-ancha?  ¿Hay  mas  lindas  papandujas  (i)  que  las  que  me 
venden  ?  ¡Casa  de  posadas  la  mía !  ¡  Mastines ,  bureo ,  bailes  y  fiestas 
aquí  anoche!  Aun  si  dijeran  quejas,  maldiciones,  suspiros  y  males, 
acertaran.  No  lo  hubiera  hecho  mejor  conmigo  media  azumbre  del 
Santo  y  dos  mostachones  acompañados  de  seis  bizcochos,  que  dester- 
raron el  mal  de  madre,  que  mi  cuidadoso  marido,  que  ya  mascara 
tierra  la  pobre  de  su  muger.» — «Hágaos  muy  buen  provecho,  esposa 
mía,  respondió  él,  y  no  permitáis  que  me  entre  en  mal»  i  mi,  dándo- 
me tras  de  una  noche  tan  penosa,  un  dia  tan  pendenciero.  Juro  a  todo 
lo  que  puedo  jurar,  que  cuanto  os  he  contado  me  sucedió:  en  esta 
casa  deben  de  andar  duendes :  con  venderla  ó  alquilarla ,  pasándome 
á  otra,  se  remediará  todo.» — «¡Y  como  que  hay  duendes,  señor  lili 
acudió  la  taimada  Brígida;  las  mas  noches  me  pellizcan  y  dan  de  azo- 
tes, aunque  blandos ,  y  le  ríen  á  carcajadas.»—»  Pues  ¿cómo  ou¡<  j 
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me  lo  has  dicho?  dijo  la  disimulada  lia.» — «Porque  no  imaginasen  | 
vucsas  mercedes ,  respondió,  que  era  olra  persona  en  descrédito  de 
mi  opinión  y  so  casa  de  mi»  señores  tíos  » — «Alio ,  eso  debe  de  ser 
■¡¡n  duda,  dijo  Santillana ;  no  hay  sino  perdonarse  unos  á  otro»,  y  en- 
trar con  buen  pié  en  la  Cuaresma  que  es  mañana.»  Hitóse  asi,  que- 
dando en  ojeriza  con  los  duendes  el  encantado  pintor,  y  su  muger  con 
esperanza  de  que  premiase  su  burla  el  diamante  pretendido. 

No  desmayóla  bella  mal  maridada  por  ver  la  prosperidad  y  suti- 
leza de  las  burlas  de  sus  dos  opositoras ;  antes  de  un  camino  satisfizo 
dos  necesidades:  el  premio  de  la  burla  el  uno,  y  el  otro  la  cura  de  su 
celoso  compañero,  que  dispuso  asi: 

Acababa  de  llegar  á  Madrid  un  religioso  hermano  suyo  por  prelado 
de  uno  de  los  monasterios  que  fuera  la  corte  con  la  recolección  de  su 
vidi  apuntalan  lo  que  los  vicios  tienen  á  pique  de  arruinar.  No  sabia 
su  venida  el  celoso  Santillana,  y  su  mujer  (cuando  aumento  por  car- 
tas y  aurora  présenle  por  papeles,  y  una  visita  que  él  la  hizo)  se  le 
había  quejido  de  la  unía  vida  que  sus  impertinentes  sospechas  la 
daban,  y  dicho  que  sino  fuera  por  su  respeto  y  lo  que  menoscababa  la 
opinión  de  las  inugeres  el  poner  pleitos  á  sus  maridos  y  pedir  divor- 
cios, se  hubiera  apartado  de  él  por  el  vicario.  Estaba  informado  el 
prudente  religioso  de  los  vecinos  y  amigos  del  mal  acondicionado  vic- 
io ,  do  la  razón  que  su  hermina  tenia  de  aborrecerle  y  vivir  desconso- 
lada ;  dej  ando  hallar  un  medio  con  que  alumbrarle  el  entendimiento, 
y  sin  romper  con  el  yuyo  conyugal,  persuadirle  cuánta  satisfacción 
era  justo  tuviese  de  si!  esposa  ,  y  que  celos  sin  ocasión  no  suelen  ser- 
vir sino  de  despertar  á  quien  duerme:  pero  por  mas  que  estudió  sobre 
ello ,  nunca  atinó  traza  suficiente  que  venciese  la  pertinaz  malicia,  que 
vj  vuelta  en  costumbre  era  casi  imposible  do  de-lrraigar  su  sospe- 
chosa vejez.  Habíala  escrito  que  mirase  ella  qué  modo  le  parecia  mas 
a  propósito ,  para  que  sin  llegará  dar  cuenta  de  sus  trabajos  á  tribu- 
nales causídicos ,  ella  viviese  descansada  y  su  marido  con  sosiego ;  que 
pordiftcil  qnefu:se,  el  pondría  toda  la  diligí nria  imaginable  en  su 
ejecución.  Ahora  pues  que  halló  ocasión  riara  ejecutarle  en  eslas  pro- 
m  -sas,  curar  al  viejo  Sanlillana  y  de  camino  llevarse  el  diamante; 
uin  maoaua  quj  él  se  fué  á  oir  misa  y  sermón  por  ser  principio  de 
Cuaresma  ,  envió  á  llamar  al  bien  intencionado  fraile,  y  después  de 
haberse  consulado  cou  él  llorándole  sus  martirios  y  pesadumbres,  le 
dijo  que  no  hallaba  olra  traza  nns  a  propósito  para  sacarle  de  la  cauc- 
/ 1  aquel  tema  venenoso  de  sus  celos  ,  sino  era  uuo  que  le  propuso  y 
jjspuc* sabréis:  rellrióselo  con  toda  la  elocuencia  que  dió  el  artiücio 
pji-siiaUvo  a  la,  mucres,  cou  lágriinis  ,  suspiros  y  encarecimientos, 
concluyendo  cu  que  si  no  le  ejecutaba ,  seria  imposible  no  acabar  ó 
•o:i  sus  trabajos  descasándose ,  ó  con  su  vida  rematándola  en  una  viga 
do.  su  casa  por  medio  de  un  cordel,  ti  que  I*  uní  casada  le  ofreció  te- 
ma muchos  inconvenientes ;  pero  en  ün  alrojielJó  con  todo  el  amor  de 
Ii.tíu.iw,  la  piedad  de  religioso  y  el*  deseo  de  impedir  alguna  desespe- 
ra i  )¡i  ,  creíble  de  .a  angustia  v  sentiinieulo  que  nuestra  Hipólita  íque 
.Mt-cra  su  n>mbr:>  mitraba,  Prometióla  llevar  al  cabo  lo  que  le  pe- 
dia ,  señalaron . -I  d.a ,  despidióse ,  llegó  i  su  convento  y  propuso  el  ca- 
so á  <us  subditos :  queríanle  mucho,  y  conociendo  el  provecho  que  se 
.«no;  ija  do  él  pira  la  quietud  de  los  dos  casados,  le  ofrecieron  hacer 
cii.ito  les  nnn.la.se  y  le  animaron á concluirle.  Alentado  con  esto, 
cuñó  para  el  plazo  concertado  .los  on/as  de  unos  polvos  dicacísimos 
rara  dormir  límenlos  bebiese  cu  Uro  ó  cinco  uoias,  con  tanta  cnage- 
uan  oi  de  ¡os  sentidos,  que  ",!*  se  diferenciaban  de  la  muerte  en  la 
breve  distancia  ron  que  aquellos  restituían  el  alma  i  sus  vitales  ejer- 
ricioc.  R(.,-ib¡.Mos  contenta  la  astuta  Hipólita,  asentándose^  cenar 
ron  su  marido  v  mezclándolos  coi»  el  vino  ,  apetitoso  á  sus  anos, en- 
Ur  bocado  v  bocado  la  daba  una  reprensión,  y  entre  trago  y  trago 
Itf-bia  su  su  ño.  Al  último  en  fin,  sin  aguardara  que  se  levantasen 
los  manióles,  ravú  orno  pie-ira  en  pozo,  siendo  la  a  eiicaz  la  polva- 
reda boticaria ,  que  á  no  estar  sobre  el  caso  la  aplioanld  y  moza  ,  crc- 

v.  -rao  ( v  no  las  p  :sara)  que  había  nuestro  Sanlillana  desembarazado 
o(  matrimonio.  Ur mudáronle,  y  echándole  en  la  cama,  aguardaron 
„,ie  vinwse  no,-  él  r- limoso  hermano,  que  no  tardó  mucho  ,  pues  á 
ü<  niiew  i  s-jiiíij.ite  hora  ,  v  quieta  para  aquel  tiempo  frío  y  de  in- 

vi.  rn>;  c-.r.  dos  legos*  un  coches?  apearon  a  su  puerta,  y  entrando 
dentro  m  uid  »  ¡l  uno  d'c  su?  compañeros  que  venia  prevenido  de  tije- 
ras y  navaja .  le  quitase  toda  la  barba,  y  abriese  una  corona  de  írai- 

No  se  mostró  perezoso  ct  obediente  barbcio.  pues 


sin  bañarle, 

le  la  f  iaidad  del  agua  do  airase  la  virtud  de  los  polvos ,  le  ron- 
vntíó  en  reverendo  cenobita.  Era  cerrado  de  cabellos  como  de  ruolle- 
r,  y  a-i  salió  la  corona  cou  toda  la  perfección  venerable,  autorizán- 
dola lis  canas  que  se  entretejían  todo  lo  posible;  y  despachada  la 
barba,  no  pudo  dejar  de  causarlo  risa  ¡i  su  muger,  viendo  vuelto  a 
su  maulo  de  viejo  en  vi, j*.  Vistiéronle  un  habito  como  el  de  su 
'ion-i  ico  ,  «in  sentirlo  él  mas  que  si  esto  se  hiciera  con  el  conde  Par- 
linobt.'s .  Y  metiéndole  en  el  ruche ,  encarnó  el  prelado  a  Hipólita  en- 
ro  neu-ias,.  i  Dios  el  próspero  lin  de  aquel  buen  principio.  Llego  con 
él  á  «u  .woaslerio ,  J  -Jesímbanm*)  una  cel-.i  le  desnudaron  acos- 


tándole en  una  cama  penitente,  dejándole  los  hábitos  sobre  una  silla 
y  un  candil  encendido,  juntaron  la  puerta  y  se  fueron  á  dormir.  Do» 
horas  había  que  duraba  el  éxtasis  del  ignorante  novicio ,  y  dos  pro- 
siguió en  su  dormilona  embriaguez  que  era  el  término  puesto  á  la  vir- 
tud de  los  polvos  con  jurisdicción  de  solas  cuatro  horas ;  y  habiéndo- 
la comenzado  á  las  ocho ,  sigúese  que  á  las  doce  fenecía  su  operación . 
Tocaron  á  maitines  como  se  acostumbra  en  todos  los  monasterios  á 
inedia  noche,  y  tras  la  campana  las  matracas  con  que  despiertan  i 
los  que  se  han  de  levantar,  que  es  un  instrumento  cuadrado  de  tablas 
huecas  llenas  do  eslabones  de  hierro ,  que  cayendo  sobre  clavos  grue- 
sos ,  y  meneándolos  apriesa ,  hace  un  son  desapacible  para  los  que 
despiertan  y  le  conocen ;  y  espantoso  para  los  que  coje  desapercibidos 
y  bisónos  en  tan  gruñidora  música.  Asi  le  sucedió  al  P.  Santillana, 
pues  despertando  despavorido  y  creyendo  que  estaba  al  lado  de  su 
muger  y  en  su  casa,  dió  un  grito  diciendo:  «|  Jesús!  ¿qué es  esto, 
Hipólita?»  ¿Cáese  la  casa  ,  hay  truenos  ó  vienen  por  mi  los  diablos?» 
Como  no  le  respondió ,  atentó  á  los  lados  buscando  á  su  muger ,  y  no 
hallándola,  lleno  de  malicias  ó  imaginando  que  estaba  haciéndole  (1) 
(ayancas  y  con  el  ruido  pasado  querían  echarle  elaposentoá  cuestas,  se 
levantó  furioso,  y  diciendo á  voces:  «¿Dóndcestás,  adúltera7  Mala  hem- 
bra ,  no  dirás  ahora  que  son  ilusiones  y  vejeces  las  mias.  ¿  A  media 
noche  fuera  de  mi  cama  y  de  mi  aposento  recibiendo  por  el  lecho  el 
adúltero?  Mas  leales  que  tii  son  para  mi  las  tejas ,  pues  cayéndose 
me  han  despertado.  Daca  mis  vestidos ,  muchacha :  venga  la  espada, 
que  yo  lavaré  mí  afrenta  en  la  sangre  de  estos  traidores.»  Esto,  y 
buscar  los  vestidos ,  hallando  en  vez  de  ellos  los  hábitos  de  fraile ,  fué 
todo  uno.  La  novedad  de  la  celda,  sin  saber  cómo  ó  quien  le  había 
traído  á  ella ,  le  tuvo  como  cada  cual  podrá  juzgar  por  sí ;  ni  sabia  si 
diese  voces,  ni  si  era  arte  do  encantamento  ,  si  doruna  6  velaba.  Fué 
á  abrir  la  puerta,  y  estaba  sobre  ella  una  cijlavera ,  que  cayendo  sobre 
|a  suya ,  los  dos  huesos  de  las  canillas  le  resfriaron  la  cólera  de  los  ce- 
los con  la  flema  del  miedo  que  le  causó  verse  acometido  de  fírquirm, 
juzgándolo  á  mal  pronóstico.  Tomó  el  candil  para  ver  á  qué  calle  ,  ó 
campo  caia  aquel  aposento  encantado,  ó  en  qué  parle  est  iba;  y  vid 
un  dormitorio  que  le  cansó  la  vista ,  lleno  de  celdas  con  una  lámpara 
en  medio.  «¡Válgame  Dios  I  ¿  qué  es  esto  7  dijo  volviéndose  á  entrar 
temblando:  ¿no  me  dormí  yo  en  acabando  deceiar  anoche?  ¿Quién 
pues  me  ha  traído  aquí  ahora ,  trocando  mis  vestidos  en  hábitos?  ¿Si 
estoy  en  el  hospital?  que  esta  mas  parece  enfermeria  que  habitación 
política  ?  (i)  i  Si  mis  reíos  me  han  vuelto  loco  y  para  curarme  me  han 
traído  al  nuncio  de  Toledo?  que  la  estrechez  de  este  aposento  mas 
parece  jaula  que  hospedería.  No  sé  lo  que  imagiuc,  aunque  esto  úl- 
timo bien  puede  ser;  pues  si  no  rae  acuerdo  mal ,  ya  andaba  mi  seso 
dando  zancadillas  de  puro  imaginativo  sobre  la  conservación  de  mi 
honra;  y  no  será  mucho  que  haya  algunos  dos  ó  lies  años  que  me 
estén  curando  en  este  hospital ,  y  ahora  vuelto  en  mi  juicio ,  me  pa- 
rezca que  fué  anoche  cu3iid>>  estuve  quieto  y  seguro  en  mi  casa  y  con 
mi  muger.  Si  es  esto  como  imagino ,  á  navaja  quitan  los  cabellos  y 
baibas  á  los  locos  y  á  los  galeotes,  la  mía  me  sacará  de  este  temor.» 
Echó  mano  i  ella  y  hallóla  tiple,  habiéndola  él  criado  cou  trabajo; 
tentóse  la  cabeza  y  hallóse  coioiudu  por  rey  de  los  celosos  maridos. 
Lloró  su  juicio  rematado ,  teniéndose  por  conventual  del  Nuncio .  crc- 
vendo  que  por  burlarse  de  é!,  como  suele  hacerse  con  los  de  su  pro- 
fesión, le  habían  puesto  la  cibeza  de  aquel  mo  lo.  Con  todo  eso  s« 
consolaba;  pareciénflole  que  pues  echaba  de  ver  entonces  el  estado  en 
que  estaba,  había  ya  vuelto  eti  su  juicio  ,  y  según  esto  saldría  presto 
de  aquel  colegio  desacreditado  :  solo  le  desaliñaban  los  hábitos  que 
¿I  había  visto  cu  Toledo,  andaban  vestidos  de  ropas  burúbdas ,  pe- 
ro no  de  religiosos.  Entre  estas  confusiones  ridiculas  estaba  en  su 
celda  desnudo  sin  haberle  acordado  que  se  vistiere  el  frió ,  ni  saber  el 
por  donde  ó  cómo  acomodar  la  diversidad  de  pliegues  y  confusión  del 
hábito,  que  en  su  vida  se  había  puesto,  cuanto  entrando  el  compa- 
ñero que  daba  luz  á  lo?  demás  frailes  le  dijo:—'-  ¿Cómo  no  se  viste, 
Padre  llebolledo  ,  si  ba  de  irá  maitines?— ¿Ouión  es  aquí  Rebolledo, 
hermano  mío?  ó  ¿qué  maitines  ó  vísperas  son  estas  que  me  desati- 
nan? respondió  el  casado  fraile.— Si  sois  loco  como  yo  lo  be  sido  ,  y 
es  ese  el  lema  de  vuestra  enfermedad ,  yo  ya  estoy  s3no  por  la  mise- 
ricordia de  Dios,  y  no  para  oir  disparales.  Decidme  dónde  hallaré  al 
rector,  y  dejad  de  rebollearme.»—  «¡Con  buen  humor  se  levanta, 
padre  llebolledo  !  dijo  el  religioso:  vístase,  que  hace  frío  y  mire  que 
voy  ¿tocar  secundo,  que  es  mal  acondicionado  el  superior.»  Fué*» 
con  esto  dejándole  muy  confuso.  «¡Yo  Rebolledo  I  decía:  ¡yo  fraile 
y  maitines ,  no  habiendo  seis  horas  que  al  lado  de  mi  Hipólita  trata- 
ba mas  en  pedirla  celos  que  entonar  salmos!  ¿Qué  es  esto,  ánima» 
benditas  del  purgatorio?  Si  duermo,  quitadme  esta  molesta  pesadilla: 
•i  estoy  dispierto,  reveladme  este  misterio  ó  restituidme  el  juicio  qu» 
sin  duda  be  perdido.»  Pasmado  se  estaba,  sin  acertar  á  vestirse. 
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obligándole  el  frió  á  traer  las  Trizadas  acuestas ,  cuando  vino  otro  frai- 
le, y  le  dijo: — «Padre  Rebolledo,  el  vicario  de  coro  dice  ¿por  qué 
no  va  i  maitines ,  que  son  cantados  7  vuestra  reverencia  es  semane- 
ro?*— «]  Válgame  ta  corte  celestial !  replicó  el  nuevo  fraile,  ¿Qué, 
en  fin  soy  padre  Rebolledo  yo,  siendo  ayer  Sanlillana?  Dígame,  reli- 
gioso, si  es  que  lo  es  6  hermano  loco,  si  como  imaihuo  estamos  en 
algún  hospital  de  ello? ,  ¿  quién  me  ba  puesto  en  este  estado  T  ¿Córuo 
ó  por  qué  me  han  quitado  mi  rasa ,  mi  hacienda ,  mi  inuger ,  mis  ves- 
tidos y  mis  barbas?  ¿O  qué  Urganda  la  desconocida ,  ó  Arlus  el  en- 
cauladoranda  por  aquí,  y  ba  rematado  con  mi  seso  ?» — «Bueaa  está 
la  flema  y  disparate',  respondió  el  corista,  para  la  priesa  con  que  ven- 
go á  llamarle  I  Delantero  debió  de  cargar  en  el  refectorio ,  padre  Re- 
bolledo ,  pues  aun  no  se  ban  despedido  los  arrobos  de  Baco :  vístase, 
y  si  no  acierta ,  yo  le  vestiré.»  Echóle  entonces  el  hábito  encima;  y 
al  ponerle  la  capilla ,  como  era  estrecha ,  creyendo  que  era  algún  espí- 
ritu malo  que  quería  ahogarln  comenzó  i  dar  gritos:  «arredro  vayas 
Satanás;  déjame  aquí,  ángel  maldito.  1  Animas  del  purgaloi io ,  San- 
ta Margarita ,  San  Bartolomé ,  San  Miguel ,  todos  abobados  contra  los 
demonios ,  ayuda  y  favor,  que  me  ahoga  este  diablo  capilludo!  Y  cs- 
rebulléndose  de  las  manos,  rota  la  capilla  y  arañado  el  fraile,  eclióá 
correr  por  el  dormitorio  adelante.  Atentos  y  escondidos  habían  esta- 
do oyendo  la  escarapela  ridicula  el  prelado  y  subditos ,  revenlaudo 
la  risa  por  romper  los  limites  de  la  disimulación  y  silencio  que  este 
caso  requería  ;  pero  saliendo  juntos  con  las  velas  encendidas  que  ha- 
bían prevenido  para  el  coro,  le  dijo  severo  el  disimulado  superior: 
•padre  Rebolledo ,  ¿  qué  escándalo  y  descompostura  es  esta  ?  ¿  Al  frai-  ' 
le  que  yo  envío  para  que  le  llame  al  coro  trata  de  esa  suerte  ?  ¿  Las 
manos  pone  en  un  ordenado  de  grados  y  corona ,  y  á  la  culpa  de  no 
venir  en  fiesta  doble  á  nacer  su  oficio  añade  el  descomulgarse?  Apa- 
réjese luego,  que  con  un  Miunre  mei  se  le  aplacaríin  esos  brios. — 
«¿Qué  es  aparejar?  respondió  el  colérico  montañés  :  ¿soy  yo  bestia? 
ya  lo  estoy ,  y  por  defenderme  de  vuestras  ilusiones ,  espíritus  conde- 
nados ,  catad  la  cruz ,  no  tenéis  parte  en  mi ,  que  soy  cristiano  viejo 
de  la  Montaña ,  bautizado  y  con  crisma.  Fugtte,  parta  advtrta.  Estos 
y  otros  desatinos  comenzó  a  ensartar  con  no  poco  tormento  de  la  risa 
de  los  circunstantes,  que  se  malograba  puertas  adentro  de  la  bori; 
pero  haciéndole  agarrar  á  dos  donados ,  y  diciéndoles  el  prelado :  «es- 
te fraile  esta  loco ,  mas  la  pena  le  hará  cuerdo,*  le  asentaron  en  la3 
espaldas  de  par  en  par  una  colación  de  canelones,  que  pagó  con  mas  car- 
denales que  tiene  Roma.  Daba  gritos  que  los  punía  en  el  cielo,  diciendo: 
«Señores,  ó  frailes ,  ó  diablos ,  ó  lo  que  sois,  ¿qué  os  ha  hecho  el 
pobre  Sanlillana  para  tratarle  coa  lauta  riguridad?  Si  sois  hombres, 
doleos  de  otro  de  vuestra  especie,  quejamos  hizo  mil  á  una  mosca, 
ni  tiene  de  qué  acusarse  sino  de  la  mala  vida  que  sus  celos  han  dado 
i  su  muger,  si  sois  religiosos ,  baste  la  penitencia  ,  pues  no  cae  subre 
culpa  que  yo  sepa ;  si  sois  d'-inonios ,  decidme  por  qué  pecados  os 
permite  Dios  que  me  desolléis  de  esa  suerte?  Menudeaba  el  padre 
disciplinante  azotazos  en  esto,  diciendo: — «Todavía  da  en  su  lema!  pues 
veamos  quien  de  los  dos  se  cansa. » — *  Ya  Jo  es  toy,  padre  de  mi  alma, 
respondió  el  penitente  por  fuerza:  por  la  sangre  de  Jesucristo  que' 
tenga  lastima  de  mi. — Pues  ¿enmendarás?  de  aquí  adelante?— Si  Pa- 
dre mió,  yo  me  enmendaré,  aunque  no  sé  de  qué.— ¿Cómo  que  no 
sabe  de  qué?  replicó;  ¡miren  qué  gentil  modo  de  conocer  su  culpa! 
Aun  no  está  como  ha  de  estar:  aguarde  un  poco:»  y  diciéndolo  esto, 
le  taraceaba  las  espaldas. — «Padre  de  mi  corazón ;>  dijo  entonces 
echándose  en  el  suelo,  «.confieso  que  soy  el  mas  mal  hombre  que  pi- 
sa la  tierra  ;  tenga  misericordia  de  mis  carnes ,  pues  Dios  la  tiene  de 
mi  alma ,  que  yo  me  cmnendaié.— ¿Sabe,  le  replicó,  que  es  fraile ,  y 
que  en  los  que  lo  son  las  culpas  veniales  son  de  111  is  escándalo  que  las 
mortales  del  seglar?— Si,  padre  respondía,  «fraile  soy,  aunque  in- 
digno.—¿  Sabe  la  regla  que  profesa?  proseguía:  y  él  también  en  res- 
ponderle.— «SI ,  padre :  qué  regla  es?  La  que  vuestra  Paternidad  ruc- 
re servido;  no  repare  en  reglas,  aunque  entre  la  del  gran  Sufí.— ¿Se- 
rá desde  aquí  adelante  humilde  y  cuidadoso  en  su  ohcio,  padre  Re- 
bolledo?— Seré  Rebolledo»  respondía,  «y  ludo  lo  que  qtrsicren.» — 
«Pues  bese  los  pies  á  este  religioso ,»  dijo,  maltratado  pur  él ,  y  pída- 
le venia.» — «Bésolc  los  pies,  pa'Jre  mío,  dijo  lloran  ¡o  de  dolor  mas 
que  de  arrepentimiento;  y  pidole  brevas,  ó  lo  que  es  esto  que  me 
inindan  le  pida. k  Solftrun la  risa  lodos  entonces,  que  no  pudieron 
sufrirla.  Reprendiólos  el  prelado  diciéndoles:  »  ¿De  qué  se  ritn,  pa- 
dres ,  habiendo  de  llorar  la  pcididi  del  juicio  de  un  fraile  ,  el  mejor 
ijuc  teui  iuios ,  y  que  ba  servido  quince  años  este  monastei.o,  con  la 
mayor  puntualidad  que  la  religión  ha  visto?— ¡Quince  años  yol  de- 
cía entre  sí  el  pobre  Sanlillana;  ¿hay  encantamiento  semejante  en 
cuantos  libros  de  caballería  desvanecen  mocedades?  Alto;  pu¿s  tanto 
lo  dicen ,  verdad  debe  de  ser,  aunque  no  sé  el  cómo!  porque  í  no  ser 
asi ,  ¿qué  les  importaba  á  esos  benditos  el  maltratarme  y  aiumallo?— 
«Véngase  al  coro  con  nosotros,»  le  dijo  el  cuñado  que  no  conocía. 
Obedecióle  el  celoso  por  su  daño;  comenzaron  á  cantar  los  maitines, 
y  mandóle  que  entonase  la  primera  anlifúna.  Sabia  él  do  inú»ica  lo 


que  de  vainicas ,  pero  no  osando  replicar,  temeroso  de  otra  tonda,  la 
cantó  regañando  de  suerte,  que  prosiguiendo  la  risa  de  lodo  el  coro, 
y  no  pudiéndola  disimular ,  el  superior  le  mandó  llevar  al  cepo ,  donde 
le  tuvo  tres  días  tan  fuera  de  si ,  que  faltó  poco  para  no  renunciar 
con  el  siglo  el  seso.  Al  cabo  de  ellos  le  sacaron,  y  mjndó  el  prelado 
fuese  con  un  compañero  á  pedir  el  pan  de  limosna ,  que  se  acostumbra 
los  sábados.  Diéronle  su  talega,  y  sin  replicar  palabra  ,  como  una  ove- 
ja ,  cumplió  la  obediencia.  Llevóle  de  industria  el  que  le  acompañaba, 
á  la  calle  donde  vivia  su  muger;  y  reconociendo  la  casa,  alentado  y 
con  nuevoespírilu  dijoenlre  si :  «¡  Aquí  de  Dios !  ¿  Esta  no  es  mi  casa? 
¿Yo  no  estoy  casado  con  Hipólita?  ¿Quién  diablos  me  ha  metido  en 
frailías  que  no  apetecí  en  mi  vida  ?  Matrimonio  me  llamo.»  Entróse 
con  esto  en  el  portal,  y  hallando  á  su  muger  allí ,  abrazándose  con 
ella ,  comenzó  a  decir.— «Esposa  de  mis  ojos,  castigo  del  cielo  fué 
mío  por  la  mala  vida  que  le  he  dado :  fraile  me  han  hecho  sin  saber 
cómo ,  ó  porqué ;  pero  desde  hoy  mas  buscarán  talegueros ;  que  yo 
ujatriuionío  me  Hamo.— ¿Qué  descompostura  es  esta?  dijo  á  voces 
la  mal  casada ;  aqui  de  la  vecindad ,  que  este  loco  atrevido  ofende 
mi  honra.»  Acudió  el  compañero  y  parte  de  los  vecinos,  que  le  des- 
conocieron por  faltarle  la  longitud  de  la  barba  y  estar  en  tan  desusado 
traje,  y  tan  macíleuto  con  las  penitencias  pasadas  que  pudiera  vender 
flaqueza  á  los  padres  del  yermo:  y  le  apartaron  á  empellones ,  ilición  - 
dule  oprobios  satíricos.  «Déjenle  vuesas  mercedes»  acudió  el  compa- 
ñero, «y  no  se  espaulen  de  lo  que  hace;  que  ha  estado  el  pobre  seis 
meses  loco ,  y  su  tema  principal  es  decir  á  cualquiera  muger  que  vé, 
que  es  su  esposa,  llémusle  tenido  en  una  cadeua :  y  habiendo  mas  ha 
de  dos  meses  que  mostraba  tener  salud,  á  falta  de  (railes  que  han 
ido  á  predicar  por  las  aldeas  esta  Cuaresma ,  me  mandaron  lo  trújese 
conmigo  i  pedir  hoy  la  limosna ,  bien  contra  mi  roluulad.»  Diéronle 
ledos  crédito,  lastimados  de  su  desgracia,  que  cuanto  mas  gritaba 
atirinando  era  el  marido  de  Hipólita ,  mas  la  acreditaba.  Lleváronle 
medio locu  de  veras,  y  en  son  de  atado  á  su  convento;  volviéronle á 
disciplinar  y  meter  en  el  cepo ,  donde  después  que  purgó  mas  de  otro 
mes  los  malos  días  que  había  dado  á  su  muger,  al  cabo  de  ellos  y  á  la 
metu  noche  le  despertó  una  voz  que  decía  en  tono  triste 

«Hipólita  está  inocente 
de  tus  maliciosos  celos , 
y  asi  le  ban  hecho  los  cielos 
de  ese  cepo  penitente. 
Por  necio  é  impertinente, 
en  li  su  venganza  funda 
el  que  le  ha  dado  esa  tunda; 
por  eso ,  si  sales  fuera, 
escarmienta  en  la  primera, 
y  no  aguardes  la  segunda.» 

Repitió  esto  tres  veces  la  fuuelrc  voz,  y  él  puestas  la3  manos  llo- 
rando, con  la  mayor  devoción  que  pudo  respondió:  «Oráculo  divino  ó 
humano,  quien  quiera  que  seas,  sácame  de  aquí;  que  yo  prometo  ver- 
dadera enmienda.»  Diéniulc  después  de  esto  de  cenar,  y  la  bebida  fué 
de  vino,  que  no  lo  había  probado  desde  el  día  priiu  .ro  de  su  trans- 
formación (penitencia  mas  áspera  para  él,  que  todas  las  demás);  be- 
biólo, y  con  él  dos  veces  mas  cantidad  de  los  mismos  polvos  que  pri- 
mero! durmióse  como  ant.  s;  habíale  crecido  el  cabello  y  la  I  arba  sufi- 
cientemente; afeitáronle,  dejándole  lo  uno  y  lo  otro  en  la  disposición 
antigua,  y  llevándole  en  otro  coche  á  su  casa,  se  despidió  el  religioso, 
médico  de  celos,  de  su  hermana,  con  esperanza  de  que  cuando  desper- 
tase, hallaría  sanoá  su  marido  y  enmendado.  Púsole  los  vestidos  se- 
glares sobre  una  arca  cerca  de  su  cabecera,  acostóse  á  su  lado,  aeali 
el  sueño,  junto  con  la  operación  de  los  polvo»  al  amanecer,  por  haber- 
los él  tomado  á  las  diez  de  la  uoclie.  Despertó  cu  lin,  y  ere  vendo  ha- 
llarse en  el  cepo,  vil»  que  e;inba  en  la  cama  y  á  oscuras.  So  lo  aca- 
baba de  creer.  Tentó  si  eran  colchones  aquellos  ó  madera,  y  topó  á  su 
muger  i  su  lado;  imaginó  que  era  algun  espíritu,  que  proseguía  en 
tentarle,  dió  voces  y  ensartó  letanías.  Estaba  velando  Hipólita,  y 
aguardando  el  fin  de  aquel  suceso;  fingió  que  despertaba  y  dijo:  — 
«Quées  esto,  mando  uiio,  ¿qué  t  ntK?  ¿baos  dado  romo  suele  el  mal 
de  ijada?— ¿Quién  eres  tú  que  me  lo  preguntas?  dijo  despavorido  el 
ya  sano  celoso ;  oque  yo  110  teugo  mal  de  ijada,  sino  mal  de  frailía.— 
¿Quién  )i,t  de  ser  la  que  duerme  con  vos,  respondió,  sino  vuestra  mu- 
jer Hipólita? »— ¡  Jesús  sea  conmigo  t  replicó  él.  ¿Cómo  entraste  en  ei 
convenio,  muger  de  mi  vida?  ¿No  ves  que  eslás  descomulgada  y  que 
si  lo  sabe  nuestro  mayoral  ó  superior,  te  acaiicloulri  las  espaldas, 
dejándotelas  como  ruedas  de  salmón? — ¿Qué  convento  ó  qué  chanzas 
sou  esas,  Santillaua?  respondió  ella.  ¿Dormís  todavía  ,  ó  qué  locura  <  •■ 
esta? — ¿Luego  no  soy  fraile  de  quince  años  !iá,»  preguntó  él,  «y  en- 
tonador de  antífonas. — Yo  no  sé  lo  que  os  decís  con  esos  latines » re- 
plicó ella:  «levantaos,  que  es  medio  dia;  si  habéis  de  traer  que  coma- 
mos.» Mas  asombrado  que  nunca,  se  tentó  la  barba ,  y  hallóla  cum- 
plida, y  la  cabeza  descoronada;  mandó  abrir  la  ventana ,  y  se  vió  en 
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«u  rama  y  aposento,  los  vestidos  i  su  lado,  sin  rastro  de  cepo  ni  de 
hábitos,  pidió  un  es|iejo,  y  vió  otra  cara  diferente  de  la  que  los  días 
pasados  le  enseñó  el  de  la  sacristía:  hacíase  cruces  acabando  de  creer 
e|  oráculo  coplista.  Preguntábale  disimulada  la  rauger,  que  ¿de  dónde 
proreiliao  aquellos  espantos?  Contóselo  todo,  concluyendo  en  que  dc- 
hia  de  haberlo  soñado  aquella  noche ,  y  Dios  le  debía  de  mandar  se 
enmendase  y  tuviese  la  satisfacción  que  era  justo  de  su  muger.  Apoyó 
ella  esta  quimera  diciendo  que  había  prometido  nueve  misas  á  las 
ánimas  si  le  alumbraban  á  su  marido  el  entendimiento,  y  que  si  no  ha- 
bía determinado  echarse  en  el  poto.  «No  lo  permita  el  cielo,  Hipólita 
de  las  Hipólitas,»  respondió  él:  pidiéndola  perdón,  jurando  no  creer 
aun  lo  que  viese  por  sus  mismos  ojos  de  allí  adelante;  con  que  dándola 
libertad  para  salir  de  casa ,  hubo  de  ir  con  las  otras  dos  amigas  á  la 
del  Conde,  alegando  cada  cual  su  burla,  y  quedando  tan  satisfecho  él 
de  todas,  que  por  no  agraviar  á  ninguna,  las  dijo:  «El  diamante,  oca- 


sión de  sutilizar,  señoras,  vuestros  ingenios ,  se  me  había  perdido  á 
mi  el  dia  de  su  hallazgo;  él  vale  doscientos  escudos ,  cincuenta  pro- 
metí de  añadidura  á  la  vencedora ;  pero  todas  merecéis  la  corona  do 
suliles  en  el  mundo;  y  asi  ya  que  no  puedo  premiaros  como  merecéis, 
doy  á  cada  una  estos  trescientos  escudos,  que  tengo  por  tos  mas  bien 
empleados  de  cuantos  me  han  granjeado  amigos;  y  quedaré  yo  muy 
satisfecho  si  os  servís  de  esta  casa  como  vuestra.  >  Encarecieron  todas 
su  liberalidad,  y  volviéndose  mas  amigas  que  antes,  se  tallaron  al  ca- 
jero vuelto  ya  de  su  viaje,  y  olvidada  su  burla ;  al  pintor,  que  había 
vendido  su  casa  y  comprado  otra  por  evitar  bellaquerías  de  duendes; 
y  á  Santillana  tan  satisfecho  y  enmendado  de  sus  celos,  que  desde  allí 
adelante  veneró  á  su  muger  como  á  merecedora  de  oráculos  protecto- 
res de  su  buena  vida. 


EL  HOSPITAL  DE  LUGO. 


Los  hospitales  de  la  candad  han  precedido  á  las  casas  de  benefi- 
cencia. Esta  circunstancia ,  que  i  primera  vista  no  se  aparta  del  pri- 
mitivo instituto  de  estas  fundaciones,  es  la  espresion  histórica  de  una 
revolución  política.  La  filantropía  ha  sucedido  á  la  caridad:  el  Esta- 
do reemplazó  á  la  Iglesia.  En  otros  tiempos  los  reyes  y  los  prelados 
establecían  los  hospitales  y  casas  de  reclusión,  asignándoles  rentas  y 
concediéndoles  privilegios :  en  nuestros  dias  el  Estado  establece  las 
casas  Je  beneücencia ,  y  sus  dotaciones  forman  una  de  las  sumas  de 
los  presupuestos  provinciales  y  municipales. 

En  Santiago — ciudad  que  años  atrás  daba  la  iniciativa  en  las  me- 
joras locales  de  la  provincia— el  hospital  Heal  fué  fundado  por  los  re- 
yes Católicos  en  1301 ;  el  de  San  Roque  por  el  arzobispo  Blanco  de 
Salcedo  en  1577 ,  y  el  antiguo  Hospicio  á  instancias  del  prelado  Ra- 
joy  y  Losada ,  de  1768  á  17(19.  En  esta  población  el  hospital  Real  te- 
nia una  bula  de  indulgencias  concedidas  1  los  que  criasen  los  espósi- 
tos  y  matrimoniasen  á  las  expósitas  adultas,  recogiéndose  algunas  ve- 
res las  segundas  en  los  monasterios  de  monjas  (1).  En  los  años  de 
carestía  los  arzobispos  y  los  cabildos  socorrían  la  miseria  publica 
abriendo  sus  graneros  al  pueblo  exhausto.  El  prelado  D.  Juan  Tavc- 
ra  (15*24— 1325)  fundó  seis  dotes  para  seis  doncellas  pobres;  I).  Juan 
San  Clemente  (1580-1003)  fundó  el  colegio  de  Huérfanas  de  esta 
ciudad  ,  y  Fr.  José  González  en  1028  acopió  el  trigo  de  Castilla ,  don- 
de costaba  cada  carga  220  rs.,  para  los  pobres  de  la  diócesis.  No  ha- 
re  muchos  años— de  1708  á  1709—  el  cabildo  compostelano  comisio- 
nó á  un  delegado  suyo  para  que  comprara  granos  en  el  cstrangero,  a 
cuya  ülantrópica  idea  se  asoció  generosamente  el  conde  de  Allanara 
para  aliviar  la  desgracia  de  los  que  carecían  del  necesario  manteni- 
miento. Entonces  la  miseria  era  socorrida  en  nombre  de  la  caridad 
cristiana. 

Hemos  apuntado  estas  ligeras  observaciones  y  recuerdos  históri- 
cas de  la  pasada  beneücencia  pública  al  reconocer  el  origen  del  hos- 


pital  de  Lugo,  cuya  vista  presentamos  á  nuestros  lectores  al  fíenle 
de  este  articulo. 

Uta  orden  religiosa  cuyo  instituto  era  socorrer  á  los  desvalidos  y 
auxiliará  los  enfermos ,  fué  la  que  amparó  en  su  origen  el  hospital  del 
antiguo  convento-jurídico  de  los  romanos.  En  la  parle  mas  septentrio- 
nal del  interior  de  Lugo,  cerca  de  la  Puerta  Falsa — hoy  llamada  de  la 
Coruña— existe  una  antigua  y  espaciosa  casa  que  perteneció  i  los 
monges  dcS.  Juan  de  Dios.  El  obispo  D.  Alonso  López  Gallo,  señor  de 
Lugo,  por  escritura  que  otorgó  en  7  de  abril  de  1021 ,  ante  Gabriel 
de  Neira ,  fundó  dentro  de  sus  muros  un  hospital  de  caridad  con  el 
titulo  de  S.  liartolomi,  dotándolo  con  7,000  ducados  de  principal  que 
producían  5,500  ducados  de  renta  ,  con  deslino  i  pobres  cufermos  de 
ambos  sexos,  asistidos  y  mantenidos  con  esta  asignación.  Su  patro- 
nato fué  concedido  al  cabildo  y  ayuntamiento ,  como  los  representan- 
tes de  las  dos  gerarquías  mas  legítimamente  autorizadas  de  la  pobla- 
ción. En  1050,  siendo  obispo  D.  Juan  Veloz  Valdivieso,  se  entregó  la 
administración  de  este  hospital  á  Antonio  del  Espíritu  Santo,  herma- 
no mayor  del  hospital  de  San  Roque  de  Orense,  cu-administrador  de 
todos  los  de  Galicia  y  hermandad  de  siervos  pobres  del  hábito  é  ins- 
tituto del  P.  Bernardino  Obregon.  Posteriormente  se  chó  de  ver  que 
la  administración  establecida  no  correspondía  «Jos  deseos  del  funda- 
dor, y  para  mejorarla  se  entregó  á  la  religión  de  San  Juan  de  Dios  en 
1711,  la  que  se  posesionó  formalmente  en  16  de  setiembre  de  1720, 
en  virtud  de  bula  derogatoria  de  la  cláusula  de  la  fundación .  que 
prohibía  administradores  exentos  de  la  jurisdicción  ordinaria ,  siendo 
obispo  I).  Manuel  José  de  Santa  María  y  Salazar.  De  esta  manera  se 
dió  en  administración  perpetua  á  la  mencionada  religión ,  con  reserva 
del  patronato .  y  fué  el  primer  prior  y  apoderado  do  la  órden  Fr.  Gre- 
gorio Fernandez  Pintado.  Desde  esta  época  hasta  1K55  fué  regido  el 
establecimiento  por  estos  hospitalarios ,  y  en  este  año  volvió  al  patro- 
nato del  ayuntamiento,  el  cual  nombra  su  administrador.  El  obispo 
D.  Francisco  Izquierdo  ,  tan  celoso  como  benéfico,  concibió  la  idea  de 
fabricar  á  ru  costa  una  suntuosa  iglesia  que  rrrnipljzíse  i  la  de  Sau 
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Bartolomé ,  y  este  pensamiento  fué  llevado  i  cabo  en  1732,  embelle- 
ciendo á  la  ciudad  con  un  edificio  que  llama  la  atención  de  los  inteli- 
gentes ,  no  solo  por  su  mérito  artístico ,  sino  también  por  su  elegan- 
cia 7  sencillez. 

Esta  iglesia  está  unida  á  la  casa-hospital ,  y  su  interior  corres- 
ponde á  la  intención  piadosa  del  fundador.  El  hospital  se  llamó  con- 
tento durante  la  administración  de  los  monges ,  y  aunque  no  tiene  la 
distribución  conveniente  para  este  objeto ,  puede  admitir  basta  dos- 
cientos y  cincuenta  enfermos ,  porque  ademas  de  su  primer  instituto 
de  caridad ,  también  está  destinado  i  hospital  militar  donde  los  celo- 
sos administradores,  i  cuyo  careo  estuvo  desde  1&40,  los  señores 
Rodríguez  y  Miranda,  introdujeron  mejoras  de  utilidad  estableciendo 
los  nuevos  métodos  que  exije  la  buena  asistencia  de  los  enfermos-  El 
hospital  de  Lu„'o  es  uno  de  los  mejor  servidos  y  arreglados  de  Galicia. 

La  casa  coa  la  iglesia ,  claustro,  patios ,  huerta,  fuente  y  demás 
dependencias  necesarias  para  su  buena  administración,  Turma  una 
manzana  aislada  é  independiente  de  otros  edificios ,  ofreciendo  la  ven- 
taja de  que  en  la  entrada  priucipal  del  mediodía  hay  un  espacioso 
campo  que  sirve  de  recreo  á  los  convalecientes,  y  en  el  cual  tienen 
lu.ir  Jos  ejercicios  militares  do  las  tropas  que  se  alojan  en  el  inme- 
diato cuartel  de  San  Fernando.  . 

La  antigua  ciudad  de  Lugo,  enriquecida  con  monumentos  que 
cautivan  la  atención  del  viajero ,  puede  vanagloriarse  de  que  posee  un 
Iwspital  que  puede  ser  colocado  al  lado  de  los  principales  de  Galicia, 
no  solo  por  su  escogida  distribución ,  sino  también  por  el  conjunto 
arquitectónico  que  presenta  dentro  de  las  murallas  romanas  déla  po- 
hlieíon.  Construido  en  uno  de  los  eslremos  de  la  ciudad,  aleja  de  sus 
habitantes  la  constante  representación  de  fas  necesidades  públicas, 
y  corresponde  á  los  principios  consignados  por  la  higiene.  La  oportu- 
nidad de  su  construcción  auxilia  la  perseverancia  empleada  desde 
principios  del  siglo  XVII  en  su  mejoramiento  progresivo. 

Santiago-I  .°-dic.-i850. 

Astomo  NEIRA  de  MOSQUERA. 
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Jamás  ha  lamentado  la  escena  teatral  la  falla  de  un  escritor  que 
arrojando  en  el  terreno  de  la  publicidad  el  acta  de  sus  espectáculos, 
'^pusiese  con  imparcialidad  ó  sin  ella  los  defectos  y  las  bellezas  de 
jos  actores.  Pero  este  inmenso  teatro  que  tiene  por  bambalinas  el  'ic- 
io, por  bastidores  el  horizonte  y  por  proscenio  el  mundo  entero;  en 
i|ueban  hecho  de  tramoislas  hombres  como  Alejandro  y  Napoleón,  de 
«raeiosos  todos  los  cortesanos  del  universo,  y  de  apuntadores  todos 
los  vicios  humanos,  carece  de  una  revista  en  que,  dejando  aparto  la 
gravedad  de  la  historia,  describa  los  principales  paptUt  con  el  lápiz 
de  Cbam  ó  de  Grandvillc.  A  este  siglo  que  lodo  lo  exagera ,  solo  la 
■'ariratora  puede  simbolizarlo  fielmente  en  la  imprenta ,  como  lo  sim- 
boliza ya  en  el  grabado.  Tracemos .  pues ,  la  revista  de  este  teatro  en 
<|-ie  se  representen  dramas  que  lienen  la  poesía  de  Víctor  Hugo ,  la 
verdad  de  Dumas,  el  sentimiento  de  Bouebardy  ;  pero  que  ninguno  de 
«los  escritores  ha  trasladado  á  la  escena ,  porque  todos  los  vicios  de 
una  sociedad  no  caben  en  el  palco  escénico,  como  todas  las  pasiones 
humanas  no  caben  en  el  corazón  del  hombre.  Necesitan  un  campo 
mas  vaslo  en  que  estenderse  y  desarrollarse ;  de  otro  modo  rompe- 
rían, como  el  vapor  comprimido ,  las  paredes  que  los  encerrase.  Ade- 
mas, espueslos  esos  vicios  á  la  especiaron  pública,  no  por  eso  se 
borrarían  déla  sociedad  que  ese  mismo  público  constituye.  El  teatro 

no  corrige  la»  coitumbres:  lia  dicho  Larra;  la  sociedad  tampoco  

abf  están  los  cadalsos  que  no  me  dejarán  mentir.  La  pena  de  muerte 
es  n n  borrón  de  sangre  en  la  página  de  las  sociedades  modernas.  El 
público  que  asiste  al  teatro  se  rie  de  sos  vicios ;  como  el  que  concur- 
re á  los  toros  insulta  al  picador  que  sale  bien  librado  de  una  nutrir, 
como  el  que  presencia  una  ejecución  pública  se  divierte  con  la  sereni- 
dad¿ó  la  entereza  del  reo. 

Volviendo  á  nuestro  objeto ,  todos  en  esto  teatro  que  llamamos 
mundo  concurrimos  al  desenlace  de  un  drama  social,  y  todos  somos 
actores  de  otro  drama  individual.  Este  drama  no  reconoce  escuelas  ni 
unidades.  En  él  jautís  triunfa  la  virlud :  diferencia  notable  enlre  el 


fatral  y  el  drama  humano.  No  existe  la  unidad  de  acción;  el 
hombre  que  hoy  es  orgulloso  por  creerse  independiente ,  inciensa  ma- 
ñana la  vanidad  de  un  ministro.  La  anidad  de  tiempo  es  cuestión  de 
audacia ,  y  su  cantidad  está  en  razón  inversa  del  número  de  méritos 
del  protagonista.  La  unidad  de  lugar  es  un  obstáculo  á  la  ambición 
de  los  actores ,  y  todos  procuran  quebrantarla.  Las  entradas  y  salidas 
siempre  están  justificadas,  lo  que  no  sucede  en  la  mayor  parte  de  los 
dramas  ttentot.  La  fisonomía  de  cada  actor  está  pintarrajeada  según 
su  carácter;  el  papel  que  intenta  representar.  Corramos  el  telón  de 
las  apariencias ,  y  pasemos  en  revista  las  cualidades  mas  culminantes 
de  los  principales  actores. 

El  teatro  representa  un  estenso  paseo  ocupado  por  una  multitud 
que  so  apiña ,  empuja ,  pisotea  y  oprime.  Ese  paseo  lleva  un  nom- 
bre que  no  merece.  ¡  Antífrasis  sociales  que  hallaremos  en  muchas 
partes  I 

Ved  abi  mugeres  que  ostentan  en  sus  vestidos  el  oro  de  la  vaui- 
dad ,  y  que  tienen  sumergida  su  alma  en  el  lodo  de  las  pasiones.  Ca- 
ractoristieas  del  drama  social  que  adornándose  con  los  atavíos  de  da- 
mas jóvenes,  viven  condenadas  á  representar  un  papel  que  nunca  es- 
tá  en  tu  cuerda.  Todo  lo  exageran  ..  basta  el  orgullo:  intoiVoMmi 
niMJ  ttt  quam  /«mino  dítíi. 

Niñas  que  una  mirada  atrevida  hace  cubrir  con  el  rubor  de  la  ver- 
güenza ;  esa  capa  de  colorete  teatral  que  pocas  conservan  hasta  el  fin 
del  drama.  La  agitación  mundanal  borra  con  las  golas  del  sudor  el 
carmín  de  su  semblante,  como  borran  las  lágrimas  sinceras  el  dolor 
de  un  corazón  abatido. 

Jóvenes  revestidos  de  un  barniz  social  que  oculta  los  defectos  de 
una  armazón  bumana  llena  de  porosidades  y  de  virios.  Papeles  de  ca- 
laveras que  visten  su  cuerpo  con  los  trages  de  la  moda  para  ocultar 
los  harapos  de  su  alma. 

Ancianos  que  el  peso  de  la  edad  encorva  hácia  la  tierra ,  pero  que 
aun  dirigen  sus  pupilas  al  mundo,  que  se  aparta  de  ellos  como  un  ac- 
tor que  desconfiando  de  sus  fuerzas  dirige  al  apuntador  furtivas  y 
desconsoladoras  miradas,  j  Inteligencias  débiles  que  nada  han  podido 
comprender  en  un  siglo  de  aprendizaje  I 

Escritores  políticos  de  doble-filo  disfrazados  con  ana  opinión ,  y 
que  redactan  sus  artículos  con  la  hiél  de  sus  rencores  ó  el  incienso  de 
sus  ambiciones.  Adores  que  cambian  de  trage  á  cada  escena ,  y  que 
ridiculizan  con  sus  sarcasmos  el  manto  que  tal  vez  han  llevado  sobie 
sus  hombros. 

Jóvenes  poetas  que  si  el  mundo  no  baúa  con  los  vapores  del 
gio,  ellos  mismos  se  erigen  sacerdotes,  y  escJaman  con  Horacio: 
non  omnit  moriar.  • 

Literatos  de  bohardilla  ,  artífices  de  coplas,  arlequines  literarios 
que  pretenden  descalzar  á  Planto  de  su  coturno,  y  adornándose  con 
las  galas  de  un  rjudenllitta  francés  se  creen  los  reyes  de  la  escena 
y  son  los  Cornelias  de  la  literatura  dramática. 

Envanecidos  lacayos  que  visten  con  altivez  la  librea  de  la  servi- 
dombre,  último  resplandor  de  una  época  que  borró  del  mundo  la  dig- 
nidad del  hombre.  Actores  que  siempre  se  presentan  en  público  para 
recibir  los  silbidos  de  la  platea.  Sus  galoneados  vestidos  son  un  vill 
de  insolencia.  |  Antitcsis  humanas  I  La  virtud  en  la  pobreza ,  la  ava- 
ricia en  el  poderoso ,  la  insuficiencia  en  el  profesorado ,  la  ignorancia 
en  el  favor ,  el  orgullo  en  la  mendicidad ,  la  muerte  en  la  vida... 

Soberbios  carruages  en  cuyas  cajas  se  ven  esculpidas  las  armas 
de  la  familia  que  encierran  como  la  etiqueta  de  una  sangre  distinta  de 
la  de  los  demás  hombres.  Carruages  que  se  elevan  sobre  el  nivel  de 
los  otros  actores,  como  el  vicio  sobre  la  virtud,  como  el  lujo  sobre  la 
pobreza  ,  y  que  ocultan  entre  mullidos  almohadones  1  los  Taimas ,  los 
Maiquez  y  los  Larrick  del  mundo  teatral;  notabilidades  que  jamás  se 
acercan  á  las  luces  del  proscenio  por  no  confundirse  con  el  tropel  de 
espectadores.  Son  romo  el  oropel  de  sus  salones:  brillan  de  lejos  y  á 
la  luz  artificial  de  la  lisonja.  Los  directores  de  escena  jamás  se  con- 
funden con  los  histriones  del  arte  dramático.  La  riqueza  de  sos  trages 
es  la  capa  desús  intrigas,  como  en  el  último  periodo  del  reinado  di: 
Luis  XIV  se  ocultaba  bajo  el  destello  de  los  diamantes  la  corrupción 
de  aqueHa  curte.  La  ostentación  del  vicio  es  también  un  lujo,  y  sus 
puertas  son  romo  las  del  infierno  que  describe  Millón:  una  vez  abier- 
tas no  se  cierran  jamás. 

La  degradación  de  las  virtudes  humanas  marcha  siempre  en  sen- 
tido inverso  á  la  posición  social ,  y  la  opulencia  del  cuerpo  oculta 
siempre  la  miseria  del  alma ;  pero  esa  miseria  que  se  arrastra  para 
subir  un  escalón  mas  en  las  gradas  de  las  vanidades  humanas ;  esa 
miseria  que  porque  oculta  la  mendicidad  bajo  un  titulo  ,  Dalzac  llama 
española ,  pero  que  es  universal.  Los  accidentes  de  la  organización 
li iimana  no  reconocen  patria. 

Ninguno  como  esos  adores  desempeña  su  papel ;  ninguno  mr  j<  r 
que  ellos  hace  aparecer  en  su  semblante  las  sensaciones  que  linden 
esperimentar.  Esas  sonrisas  que  á  veces  divagan  por  sus  libios  son  c| 
de  la  satisfacción ;  idioma  univerfal  de  la  inocencia,  ad;  lie- 
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rado  por  los  vicio*  de  la  córte.  Do  la  sonrisa  cortesana  al  desprecio  no 
hay  quiza  un  paso ,  como  del  placer  al  dolor  puede  no  haber  siquiera 
na  latido  del  corazón  humano.  Esas  palabras  que  por  las  necesidades 
del  drama  dirigen  alonas  veces  al  público,  balagán  nuestros  oídos 
como  el  sonido  de  una  música  armoniosa ;  pero  distan  do  la  verdad 
como  la  poesía  del  cálculo,  como  el  recuerdo  del  presentimiento.  Os 
recordaré  i  este  objeto  ciertos  versos  del  octogenario  Casti : 

E  il  cortigiano  io  simular  audace 
vive  talor  fraternamente  incieme ; 
nía  d'amicizia  soltó  il  vcl  roperto 
cova  nel  cor  d'inimicizia  il  seme.  , 

Dejémosles  pasar  sin  desentrañar  de  sns  almas  los  misterios  que 
encierran;  el  desarrollo  de  esc  drama  pert  nere  1  Dios.  Nosotros  so- 
lo hemos  deducido  del  modo  de  presentarse  en  la  escena  pública  la 
lignificación  teatral ,  como  en  un  cuadro  corroído  por  el  tiempo  busca 
un  ¡conóinano  los  rayos  característicos  de  un  piulor  famoso  6  de  una 
•sclarecida  escuela. 

Tal  es  en  resumen  lo  que  se  ofrece  a  nuestra  vista  en  una  peque- 
ña parle  del  teatro  del  mundo ;  multiplicad  los  personajes  y  veréis  la 
totalidad,  veréis  lo  que  dice  Virey  :  muchísimos  idiotas,  poquísimo» 
instruidos;  muchos  bárbaros,  pocos  civilizados ;  murhos  pobres,  po- 
cos holgados ;  muchos  inicuos ,  pocos  virtuosos ;  muchos  desventu- 
rados ,  pocos  felices. 

Sobre  esa  multitud  que  ligeramente  hemos  recorrido  (lotan  una 
porción  de  palabras,  como  la  espuma  ligera  de  aquel  brevage  huma- 
no apilado  por  los  oscuros  resortes  de  la  voluntad.  Recojamos  esas 
palabras  pronunciadas  por  las  exigencias  del  diálogo  ó  por  los  recur- 
íos  de  la  adulación. 

Virtud,  pundonor,  probidad ,  desinlerét ,  justieii,  independencia, 
verdad,  tibei  tud  ,  patriotismo  ,  amatad,  deber ,  honor.  »icr>f\<ioi... 

Palabras  divinas  que  el  hombre  pasea  por  el  cieno  del  mundo  pa- 
ra arrojarlas  en  seguida  en  el  Ganges  del  olvido,  corno  hacen  lo*  indios 
con  sus  imágenes.  Carta  generación  tune  sus  palabras  como  cada  ¿po- 
ca sus  hombres,  como  cada  culto  sus  ¡dolos. 

Palabras  hermosas  en  que  la  corru|>cion  social  ha  impreso  ya  su 
sello,  y  que,  como  otras  muchas  ,  no  sabemos  lo  que  quieren  decir. 
Las  conocemos  por  el  sonido,  como  las  palabras  de  la  muger  que 
amamos,  sin  que  estas  y  aquellas  signifiquen  aTgo. 

jf\  por  el  eco  de  esas  palabras  llegáis  á  la  fuente  de  que"  han  parti- 
do y  demandáis  su  significado,  jamás  obtendréis  una  respuesta,  lis 
lo  mismo  que  si  preguntarais  á  un  médico  qué  es  vida ;  á  un  psicólogo 
qué  es  alma ;  á  un  geómetra  qué  es  punto;  é  un  mecánico  qué  es 
fuerza;  i  un  Tísico  qué  es  gravedad;  i  una  muger  qué  es  virtud... 

Si  fundimos  esa  miscelánea  do  voces  en  el  crisol  de  los  aiios  al 
fuego  de  la  esperirncia  ,  hallaremos  en  el  fondo  una  palabra  sola  á  que 
todos  rendimos  culto:  la  mentira  cubierta  con  la  escoria  de  las  pasio- 
nes. En  esa  palabra  se  reasumen  todos  nuestros  sentimientos;  es  el 
único  motor  humano;  es  el  génesis  de  toda  consideración  humana. 
¿No  habéis  oído  decir  que  en  pos  de  la  tumba  está  el  mundo  de  h  ver- 
dad ?...  pues  es  en  contraposición  sin  duda  del  que  habitamos ,  que  es 
ol  mando  de  la  mtnlira.  Oíd  al  que  os  hable,  y  siempre  podréis  cscla- 
marcon  Argensola: 

¡  Lástima  grande 
que  do  sea  verdad  tanta  belleza ! 

Si  generalizando  las  palabras  de  Jnvenal  podéis  decir :  ¿  qu¿  haré- 
moi  en  ti  mundo  ?  yo  no  ti  mentir;  ó  identificándose  con  el  malogrado 
Larra  preguntáis : 

* 

¿Qué  liaremos  por  acá  los  que  ignoramos 
el  fraude,  y  la  lisonja ,  y  la  mentira, 
y  los  que  por  orgullo  no  adulamos? 

eutonces  quizá  os  espere  el  destierro  del  primero  ó  la  desastrosa  muer- 
te del  segundo.  Mentid  y  medrareis :  hé  aquí  el  epígrafe  del  código  so- 
cial ,  hé  aquí  el  único  precepto  escrito  en  el  álbum  de  todas  las  gene- 
raciones. 

¡  La  verdad  1  dadme  la  linterna  de  Diógenes ,  que  quirá  en  un  siglo 
de  palabras  sea  mas  fácil  hallar  una  sola  que  uu  hombre  en  los  tiempos 
de  aquel  filósofo.  La  buscaré  en  esos  prólogos  escritos  por  un  amigo 
del  autor  de  la  obra  en  que  aparecen;  en  esas  revistas  bibliográficas 
escritas  por  un  deber  de  amistad  ó  por  satisfacer  una  deuda  igual;  en 
esos  anuncios  en  que  habla  el  editor  por  boca  del  autor;  en  las  biogra- 
fías de  los  prohombres  de  un  partido  político  que  se  halle  en  el  poder; 
en  los  artículos  de  fondo  de  un  periódico  de  la  situación ;  en  los  jura- 
mentos de  un  hombie  que  ama ,  y  en  los  de  la  muger  que  le  correspon- 
de .  en  los  bandos  de  policía  urbana ;  en  los  adornos  escénicos  y  en  los 


trages  de  un  teatro  de  segundo  órden ;  en 
y  en  cualquiera  que  hable  mucho... 

Descritos  ya  los  personages  que  á  la  voz  de  otro  Gintnllo  hemos 
de  sacar  á  relucir  en  nuestro  retablo;  manifestado  el  valor  de  ciertas 
palabras  como  la  esposicion  del  drama  que  aquellos  están  llamados  á 
representar ,  dejaremos  para  otra  revista  el  relato  de  algunas  escenas 
si  tenemos  tiempo  y  humor  para  abrazar  la  péñola  satírica  Estos  mo- 
numentos destinados  á  motejar  nuestras  mismas  faltas,  son  intermi- 
tentes :  es  la  Gebre  del  escritor  que  deslila  las  roas  amargas  verdades 
al  través  del  risueño  tejido  de  sus  artículos;  verdades  derramadas  á 
torrentes  sobre  su  cabeza ,  y  de  las  que  solo  se  desprende  lentamente 
rmando  un  tesoro  moneda  á  moneda...  de- 


romo un  avaro  que  va  mermando 

jaría  de  ser  hombre  si  la  hiél  de  su  corazón  la  escupiese  de  golpe 
la  vlclima  que  desea  atormentar  poco  á  poco. 

Rutón  RIA  FIGIEROA. 


A  UNA  NUI 


se»  no 


¡  Qué  hermosa  vas  del  huracán  viólenlo . 
nube  ligera ,  en  las  tendidas  alas  I 
¡Qué  rauda  cruzas  las  etéreas  salas 
cambiando  formas  á  merced  del  viento! 

Del  sol  poniente  al  rayo  macilento 
cindida  brill  ís  y  i  la  nieve  igualas , 
y  embebecido  en  tus  lucientes  galas 
te  sigue  con  af¿n  mi  pensamiento. 

Así  también,  del  fuego  en  que  aun  me  abraso 
al  empuje  febril,  mi  fantasía 
cieca  y  brillante  se  entregó  al  acaso; 

Y  vió  caer  también  su  hermoso  dü : 
a  y  el  sol  de  la  esperan/a  en  el  ocaso 
también  su  última  luz  al  alma  envía. 

J.  ROMEA 

Santandcr-julio-1849. 


Vea.se  en  el  siguiente  estado  cómo  apreciaba  Mr.  Akenside,  en  el 
último  siglo  y  bajo  la  influencia  de  la  escuela  clásica  francesa ,  á  los 
diferentes  poetas  del  i 
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Tal  es  la  opinión  de  Mr.  Akenside,  con  la  que  no  estamos  entera- 
mente couformes.  La  presentamos  solo  como  mr  documento  curioso, 
que  no  siendo  por  otra  parte  mas  que  la  opinión  aislada  de  un  hom- 
bre de  elevada  inteligencia,  sabrá  rectiOcar  la  de  aquellos  de  i 
tros  lectores  entendidos  en  la  materia. 


Madrid.— Imprenta  del  Seüaba»io  é  Iixítiucios, 
1  cargo  de  Atnambra,  Jacometrczo,  26. 
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NOTICIA  HISTORICA 

HiaiE  i*  rAMtCACJO»  »e  relojes,  t  so  estado  actual  es 

LOS  DISTINTOS  PAISES. 


La  Franca  os  la  cutía  de  Ja  fabricación  de  los  relojes,  pues  los 
primeros  te  construyeron  en  dicho  país  i  mediados  del  siglo  XV,  y 
los  aüciooados  i  las  antigüedades  conservao  todavía  en  tus  gabinetes 
algunos  de  los  relojes  que  ma  ni  i  ¡están  la  perfección  que  en  el  tras- 
curso del  tiempo  la  inteligencia  humana  lleva  en  todas  fus  obra».  Aun- 


que dichos  relojes  no  pueden  ser  considerados  mas  que  como  leuU- 
tivas  ó  ensayos  en  el  arte  que  nos  ocupa,  no  tardaron  los  ingleses  cu 
aprovecharse  de  ellos,  y  mejorándolos  no  lardaron  en  adquirir  una 
reputación  grande  en  esta  industria,  de  modo  que  esportaban  sos  re- 
lojes á  todos  ios  países,  y  hasta  los  mismos  franceses  iban  i  buscar- 
los á  aquel.  Hiriéronse,  sin  embargo,  en  Francia  muchas  tentativa* 
para  emanciparse  de  aquel  fruto:  el  duque  de  Orleans ,  regente  del 
reino,  intentó  establecer  una  fábrica  de  relojes  en  Versalles,  para  lo 
cual,  sin  reparar  en  gastos,  llamó  acreditados  artistas  ingleses .  y  lu 
mismo  hizo  en  San  Germán  el  mariscal  de  Noyalles;  pero  estas  dos 
fábricas  no  existieron  mas  que  tres  años,  y  no  dieron  otro  resultado 
17  di  Agosto  db  1851. 
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que  esa  bella  clase  do  relojes ,  conocida  ron  el  nombro  de  relojes  de 
París,  cuya  perfección  llevaron  á  un  prado  tan  elevado  los  artistas 
(iandron  y  sobre  todo  Leroy,  que  mas  tarde  Ginebra  ponía  en  sus  pro- 
Hurtos  el  nombre  del  último  con  preferencia  al  de  tiraban)  y  otros 
hábiles  artistas  de  Inphtcrra.  Dicha  clise  de  relojes  no  se  conserva  en 
la  actualidad  mas  que  en  la  casa  de  Hrcpuet. 

En  Ginebra,  cuyos  relojes  lian  pozado  y  pozan  todavía  Unta  re- 
putación, tomóoripen  eíta  industrial  fines  del  siglo  XVI,  y  después 
•le  haber  permanecido  por  espacio  de  albinos  años  en  su  infancia,  to- 
mó de  repente  un  vuelo  portentoso,  por  ratón  de  haberse  inventado 
en  aquel  mismo  pais  una  porción  de  útiles  mecánicos  propios  para 
ibreviar  y  perfeccionar  el  trabajo.  Previendo  entonces  el  gobierno  de 
üinebra  las  ventajas  de  esta  industria,  concibió  el  proyecto  de  con- 
centrarla esclusivaraento  en  manos  de  los  que  tenían  derecho  de  ciu- 
dadanía, y  publicó  un  decreto  prohibiendo  á  toda  otra  dase  de  perso- 
nas, inclusos  los  que  eran  ya  reí.  jeros ,  el  ensoñar  este  arle  á  sus  hi- 
jos. Tan  torpe  persecución  dió  lupar  á  la  emigración  de  muchísimos 
relojeros  que  no  pozaban  de  aquel  derecho,  los  cuales  se  trasladaron 
a  las  fronteras  de  Francia  y  dcSabnya,  y  fundaron  esa  inlinidad  de 
establecimientos  que  se  encuentran  boy  día  en  los  confines  de  ambos 
plises.  En  1703,  una  emipraeion  considerable  de  relojeros,  quo  es- 
pulsados de  Suiza,  su  patria,  pasaron  á  establecerse  en  lle«anzon, 
pudo  haber  dado  un  impulso  grande  ¡i  esta  industria  en  Francia;  com- 
prendía esta  emigración  500  familias,  compuestas  de  2000  individuos, 
•lo  los  cuales  mas  de  1000  trabajaban  en  la  fabricación  de  relojes.  El 
gobierno  de  la  república  en  Francia  comprendió  las  ventajas  que  esos 
refugiados  podían  procurar  al  pais,  y  no  vaciló  un  momento  en  dispen- 
sarles toda  protección:  a*l  es  que  cedió  irratuiumcnte  á  lo»  señores 
Mayevant  y  Torl ,  tefes  de  la  colonia,  el  uso  de  varios  edificios  na- 
cionales por  espacio  de  quince  años;  concedió  á  titulo  de  socorro  pro- 
visional ,  cuatro  francos  diarios  a  cada  soltero ;  tres  á  cada  padre  y 
madre,  y  dos  á  cada  niño,  ademas  de  una  iudemnizacion  de  40  i  70 
francos  para  babiUeion  ó  casa  á  cada  fomilia,  sepun  el  número  de  in- 
dividuos do  que  constase:  papó  los  pastos  de  trasportes  de  las  perso- 
nas, de  los  útiles  y  mueblaje,  é  hizo  un  adelanto  de  200,000  francos 
por  seis  años  y  sin  interés  alpuuo,  á  la  naciente  fabrica  que  debían 
establecer  los  emigrados.  Por  otro  lado  concedió  un  premio  de  250 
(Vincos  á  toda  jóven  francesa  que  aprendiese  una  de  las  partes  del  arle 
de  relojero,  y  en  cuyo  aprendizaje  hubiese  empleudo  mas  do  seis  me- 
soü;  otro  do  400  francos  cuando  hubiese  empleado  dos  años,  y  final- 
mente, otro  de  500  cuando  hubiese  empleudo  mas  de  dos  aúos.  I.a 
convención  nacional  decretó  también  que  los  relojeros  establecidos  en 
Itesanzon  debían  recibir  todos  los  afi03  200  alumnos  franceses,  de  los 
cuales  100  serían  mantenidos  por  la  república ,  y  estableció  y  ordenó 
al  mismo  tiempo  la  creación  de  una  caja  de  préstamos  y  de  fomento, 
en  la  cual  la  tesorería  nacional  debia  depositar  la  suma  de  1.200,000 
Caneo».  A  pesar  de  todo  esto ,  la  fábrica  de  Ucsanzon  prosperó  muy 
poco  durante  las  puerns  del  imperio  y  los  primeros  aüos  de  la  reslau- 
racioa:  la  agricultura  que  se  hallaba  falta  de  brazos,  llamó  con  prefe- 
rencia los  esfuerzos  del  pueblo  francés ;  sin  embargo ,  dicha  fábrica 
produjo  durante  los  veinte  primeros  años  51,000  relujes,  de  los  cua- 
les 400  eran  de  oro  y  los  restantes  eran  de  plata  ó  de  metal  compues- 
to. Desde  entonces  la  fabricación  de  relojes  ha  tomado  en  Francia  cierto 
incremento,  pues  en  1837  Itesanzon  produjo  43,923  relojes;  y  en  1H42, 
produjo  39.637;  y  la  población  dedicada  1  esta  industria  se  eleva  en 
aquel  solo  deparlamenlo,  al  número  de  12.000  obreros:  con  todo ,  la 
fibricacion  francesa  en  esta  parte  es  casi  insignificante  comparada  con 
la  fabricación  suiza ,  que  esporla  todos  los  años  para  Francia  tan  solo, 
sobre  unos  20,000  relojes  do  oro. 

En  la  actualidad  la  industria  relojera  cuenta  tres  ceñiros  principa- 
les; Suiza,  Inglaterra  y  Francia;  esta  fabricación  es  inmensa,  y  sus 
productos  son  objeto  de  un  prande  comercio  en  todas  tas  parles  del 
inundo.  La  Suiza  fjbiica,  especialmente  en  Ginebra,  m  Ohaux  de 
Fonds  y  en  Locóte:  la  Inglaterra  en  Londres;  y  la  Frauet.i  en  lle-au- 
zon  y  en  el  departamento  de  Duubs.  La  Suiza  provee  de  relojes  á  la 
Alemania  y  á  lodo  el  Norte  do  Europa,  y  va  suplantando  i  la  Fraueia 
en  las  América*;  !■.»*  ingleses,  á  pesar  del  subido  precio  de  sus  relojes, 
alimentan  en  parte  á  Constaiitinopla  y  á  nuestras  América* ,  siendo 
.  scusado  decir  que  tienen  el  monopolio  de  la  India ;  finalmente ,  U 
Francia  esporta  muy  poco,  anlesal  contrario,  la  Suiza  la  inunda  con 
sus  productos,  de  modo  que  todos  los  años  esporta  relojes  pan  aquel 
país  por  valor  de  unos  12  000,000. 
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(Conclusión.) 

Comparando  estas  nociones  suministrarlas  por  <i  aulor  in:lés,  con 
cuanto  análogo  préstamo*  puedan  Iss  tradiciones  ó>  la  edad  media  y 


de  la  anlipiiedad,  hallamos  chocantes  semejanzas  en  la  descripción 
que  nos  dejó  Alberto  el  Grande  de  la  famosa  serpiente  de  la  India: 
«Una  de  ellas  vió  Avi-ena ,  dice ,  cuyo  pescuezo  estaba  puaraecido  de 
pelos  larpos  y  prtiesos  romo  Lis  crines  del  caballo;  tt  nim  ett  tmu»  ab 
Avi-ena,  in  cu/tu  eolio  tentmium  Ijtttwlinem  rolíi ,  erant  pili  descen- 
dente* ívfiji  rl  grotsi  ad  msdum  juburum  tqui. »  Añade  AÍbertO  que 
tienen  tres  dienles  muy  larpos  y  preeminentes. 

Esta  última  circunstancia  parece  ser  una  vapa  reminiscencia  de  la 
que  Ctesias  en  sus  />»/»>/»«.  y  después  de  CI  Ebano  en  sus  Propiedades 
<U  /i  i  anima!,- 1,  nos  dicen  del  pusano  del  fiante*.  En  cuanto  á  la  di- 
mensión, es  indudablemente  inferior  este  ensaño  al  grandor  á  que  al- 
canza la  serpiente  marina,  pues  que  estos  aulores  priegos  le  dan  siete 
rodos  de  largo,  y  una  circunferencia  tal ,  que  apenas  podría  abrazarlo 
un  niño  de  diez  años. 

Los  do»  dientes  de  que  diren  está  provisto,  uno  en  cada  quijada, 
le  sirven  para  ror-er  los  bueyes,  los  caballos  y  camellos  que  encuen- 
tran á  orillas  del  rio  adonde  los  arrastra  y  devora. 

liueno  es  advertir  de  piso,  que  muchos  raspos  de  Herodolo  y  aun 
de  Ctesias,  rechazados  en  un  principio  como  cuentos  ridiculos,  los  ha 
admitido  en  ¡¡retida  la  ciencia,  porque  muchas  veces  ha  descubierto 
en  elíos  hechos  de  verdad  y  poca  alteración.  M  tUe-Hrun  mira  á  Cte- 
sias bajo  este  finritn  de  vista. 

Naturalmente  libamos  al  espantoso  animal  llamado  Oáonlotyran- 
.imcii  los  romanes  cus  relatos  de  las  maravillas  que  halló  Alejandro  en 
la  India.  Todas  las  novelas  de  la  edad  media  que  hablan  de  este  con- 
quistador, aludiendo  á  los  testos  priegos  desenliados  bajo  el  nombre  de 
Pseudo-Callistht  nc,  están  unánimes  respecto  de!  Odontfiiytannus,  del 
cual  tratan  también  varios  autores  bizantinos.  Todos  ellos  lo  creen 
animal  anfibio  que  vive  en  en  el  (¿aupes  y  sos  orillas,  de  una  estatura 
cuyo  prandor  esrede  á  Ma  verosimilitud:  «  Tal  es.  dice  Palladius. 
que  puede  (raparse  un  e leíante  entero.»  Por  ridiculo  que  parezca  esto, 
pudiera  muy  bien  >er  una  alusión  hiperbólica,  a, i  como  las  mas  grue- 
sas «erpiciiles  de  tierra  devoran  á  enormes  cuadrúpedos,  romo  son 
caballos  y  bueyes ;  porque  se  los  Irapan  efectivamente  sin  partirlos, 
pero  de>pue.<  de  luíierlo s  molido,  estirándolos  como  informe  rollo  roe 
sus  po  li  rosos  apri  Iones  y  terribles  sacudimientos  de  sus  replieputs. 

Verdades  que  M.  '"iro'fe,  en  su  docta  disertación  inserta  en  las  me- 
morias de  la  academia  de  ciencias  de  San  l'ctersburgo,  dice  que  el 
(t.Joniohjrannvt'de  las  tradiciones  de  la  edad  media  debia  de  ser  un 
recuerdo  del  la/immonih.  Solo  puede  el  s.ilóo  ruso  fundar  tan  singular 
interpretación  en  las  versiones  latinas  del  romance  de  AUjjndro,  del 
cual  publicó  un  te? lo  Monseñor  Mai  en  1818,  bajo  el  nombre  de  Julio 
Valerio,  hice  en  él  que  el  Oiimiotyrntinvn  lastimó  ;i  pisotones  (coneul- 
rani^á  alpuno?  soldados  macedonios,  y  el  mismo  relato  se  encuentra 
en  una  pretendida  caria  de  Alejandro ¿  Aristólcle:.  igualmente que  en 
un  Iratado  latino:  fíe  los  monstruos  y  fieras  rarot,  recientemente  pu- 
blicado. Pero  en  los  autores  priepos  que  acabamos  de  indicar,  es  decir, 
los  diversos  testos  priepos  inéditos  del  Pseudo-Cifüsthene,  y  Palla- 
dius,  L'edrena.  <4iL-,,s,  llamartolus,  ntnpnn  deta'---  figurativo  añade  á 
la  espresion  de  un  prandor  enorme  y  de  natura!  n  anfibia.  El  señor 
Xivrey  ha  refutad"  también  la  interpretación  de  M.  Grtpfe,  en  sus 
«Tradiciones  tc-atolópicas ,  ó  relates  de  la  anlu  '  dad  y  de  la  edad 
media  en  occidente  sobre  alamos  puntos  de  la  fe. ,nh  y  de  la  historia 
nalural.a 

La  malí  Jad  de  anfibio,  que  por  cierto  no  eoresponde  al  matn- 
mouth , ;,  pudiera  acaso  aplicarse  á  la  pean  serpiente  de  mar?  Sir  Ext- 
raído Tliome  ,  proponiéndose  colocar  entre  las  lixas  lo  que  halló  en 
la  playa  de  Stnmza  ,  prueba  con  r-to  stdo  que  lo  lema  por  verdadero 
(icscado.  Pero,  si  se  le  quiere  hacer  reptil ,  se  le  supondrá  por  lo  mis- 
mo una  naturaleza  anfibia  con  facultad  de  vivir  indefinidamente  en  el 
apua,  y  podránsc  al  propio  tiempo  referir  al  mismo  animal  los  ejem- 
plos de  enormes  serpientes  terrestres  consignados  de  vez  en  ruando 
en  la  memoria  de  ios  hombres. 

La  serpiente  marina .  cuya  descripción  conservó  el  prelado  Olaus 
Mapnus,  en  anfibia,  y  vivía  en  su  tiempo  en  las  rocas,  orillas  de  nec- 
een; devoraba  los  panados  de  aquellos  campos,  y  alimentábase  tam- 
bién de  langostas. 

l'ii  sijo  después,  Nicolás  Gramius,  ministro  del  Evangelio  en  Lon- 
den  de  Noruega,  citaba  una  enorme  serpiente  de  apua .  que  desde  las 
vías  Míos  y  ltacz  había  sabdo  al  mar  el  dia  flde  enero  de  IffiC.  «Vió- 
sele  avanzar  romo  un  mástil  de  nave  ,  deslruyendo  ruanto  i  su  paso 
hallaba,  hasta  árboles  y  cahaí.a».  Sus  silbidos,  ó  por  mejor  decir,  sus 
ihullidm.  hacían  erizar  los  cabellos  á  cuantos  los  oian.  Su  cabeza  era 
gruesa  como  un  tonel,  y  su  cuerpo,  en  proporción,  alzábase  por  cima 
de  las  olas  i  muy  considerable  altura.» 

En  tiempos  mas  remotos,  citaremos:  la  serpiente  de  la  isla  de  Ro- 
das, de  la  cual  triunfó ,  en  el  si :)o  XIV,  el  caballero  Cozon ,  quien  por 
este  hecho  hperamenle  tratado  como  fabuloso,  vino  á  ser  (irán  Maes- 
tro de  la  orden  de  San  Joan  de  Jerusalen. 

t.n  el  siejo  XVI .  |i  que  rn<mU  Greporio  de  Tours  haber  visto  t» 
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Rema  en  una  inundación  del  Tiber,  It  representa  gruesa  como  una 
tuga  de  lagar:  m  modum  traba  caíirfo*.  La  palabra  draeo  de  que  se 
sirve  el  antiguo  historiador,  es  de  buen  latín  para  ¡.¡guillcar  tan  solo 
una  aran  serpiente. 

En  la  antigüedad  propíauieule  dicha,  nos  cuenta  Suelonio  que  pu- 
blicó Augusto  á  los  comie  ios,  es  decir,  que  anunrtú  de  oficio,  el  des- 
cubrimiento hecho  en  ttruria  de  una  serpiente  de  setenta  y  cinco  pies 
de  largo. 

Dioa  Casius  dice  que  en  tiempo  del  mismo  principe,  se  vio  en 
aquellas  comarcas  otra  serpiente  de  ochenta  y  cinco  pie?,  la  cual  cau- 
so graves  desastres  hasta  que  la  malo  nn  rayo. 

La  mas  célebre  de  cuantas  han  hablado  los  autores  antiguos  es  la 
que  hubo  de  combatir  el  ejército  romano  cerca  de  Tártago,  orillas  del 
lago  Bragada,  durante  el  segundo  consulado  de  liedlo,  en  el  año  de 
Roma  de  498,  que  corresponde  á  á5«  años  antes  de  Jesucristo  Fula 
«erpiente  tenia  de  largo  ciento  y  veinte  píes,  y  causaba  fuertes  estra- 
gos en  las  tropas  romanas,  por  lo  que  se  vio"  oblisado  Regulo  á  dirijir 
contra  ella  las  ballestas  y  catapultas,  hasta  que  la  de«pachurró  una 
enorme  piedra  lanzada  por  aquellas  máquinas.  Para  probar  al  pueblo 
rumano  la  necesidad  que  tenia  el  ci'tisul  de  ocupar  i  su  cj-i-rcito  en  tan 
peregrina  espedicion  ,  envió  á  Roma  la  piel  del  niún-truo,  y  colgada 
quedó  en  on  templo  hasta  la  guerra  de  Numancia.  Pero  la  disolución 
del  cuerpo  díó  tal  infección ,  que  fono  al  ejército  a  mudar  de  campa- 
mento: puede  que  cu  toda  la  historia  no  se  haMo  utro  hecho  mas  al  es- 
liendo, ni  contado  con  mas  detalles  por  tan  gran  numero  de  autores. 

Philostorga  habla  de  pieles  de  serpientes  de  setenta  y  ocho  pies, 
rué  habia  visto  en  Roma. 

Cuenta  también  Diodoro  que  otra  <Jo  cuarentn  y  cinco  pies  se  co- 
frt  en  el  Nilo,  y  viva  se  envió  a"  Ptolomco  Phíladeiphio  á  Alejandría. 
Strabon.  quien  aludiendo  á  Agatharrhides ,  habla  de  otras  serpientes 
del  mismo  grandor,  cita  á  Posidomo,  el  eu.il  vió  en  »'.e!e-Suü  una  ser- 
piente muerta  de  cien  pies  de  largo,  y  de  una  circunferencia  tal,  que 
separados  dos  caballeros  por  su  ruerpo  no  se  pedían  ver. 

¿Y  alegaremos  aquí  lo  que  refiere  el  mismo  Si  rabón,  sígulen.lo  á 
One^icrita  .  que  en  cierta  comarca  de  la  India  llamada  Aposísarcs, 
criaron  á  dos  serpientes,  upa  de  cíenlo  y  veinte  pie?,  y  otra  de  cieuto 
y  diez,  y  que  deseaban  con  insia  enseriarlas  en  Alejandría? 

Si  añadiésemos  la  serpiente  que  Máximo  de  Tiro  pretende  haber 
ensenado  Taxílo  al  mismo  Conquistador,  y  que  tenia  de  largo  qui- 
nientos pies,  llegaríamos  en  las  tradiciones  de  Oliente  casi  al  mismo 
grado  de  ostensión  en  que  hemos  visto  las  tradiciones  escandinavas, 
que  dan  seiscientos  pies  á  su  serpiente  de  mar. 

Empero,  puédese  muy  bien  juzgar  con  estas  aproximaciones,  que 
la  existencia  de  este  animal,  aunque  cercado  á  veces  de  sospechosas 
rasgos,  está  muy  lejos  de  ser  una  cosa  moderna ,  y  que  se  ha  manifes- 
tado de  varias  maneras  y  desde  remotos  sírIos.  .Ni  es,  como  se  decia, 
un  riesgo  de  mas  para  los  navegantes;  porque  este  terrible  monstruo 
ya  eslí  indicado  en  la  Biblia  bajo  el  nombre  de  Levialhan,  que  aplica 
U  Escritura  á  diversas  enormes  bestias ,  según  observa  Bocbart.  El 
profeta  Isaías  lo  aplica  también  de  este  modo:  «Levialhan,  esa  inmen- 
sa serpiente  Levialhan,  e«a  serpiente  de  tantos  pliegues  y  repliegues. 

En  este  siglo  la  aparición  de  la  serpiente  de  mar  está  señalada  en 
1808,  en  1815,  1817  y  el  año  que  corremos.  No  es  de  presumir  que 
se  encuentre  ron  mas  frecuencia  en  adelante  que  hasta  hoy  día;  pero 
al  menos  la  atención  pública,  llamada  bácia  semejante  fenómeno  por 
los  órganos  de  la  prensa,  dará  la  correspondiente  notoriedad  á  hechos 
del  mismo  género  que  pudieran  suceder  otra  vez  y  que  sin  eso  pasa- 
rían quizás  sin  que  nadie  se  apercibiese  de  ellos. 

El  autor  inglés  que  fué  el  (.rimero  en  publicar  cuantos  datos  pudo 
recoger,  y  i  quien  somos  deudores  de  todas  nuestras  citas  y  testi- 
monios modernos,  hace  conocer  también  los  medios  de  que  se  valen 
los  pescadores  noruegos  para  garantirse  de  la  serpiente  de  mar. 

Asi  que  la  ven  cerca ,  evitan  sobre  lodo  los  vacíos  que  en  el  agua 
deja  la  alternativa  de  sus  pliegues  y  repliegues.  Si  brilla  el  sol,  reman 
con  dirección  á  este  astro,  el  cual  deslumhra á la  serpiente;  pero 
cuando  la  perciben  á  cierta  distancia,  hacen  fuerza  de  remos  para  es- 
capar de  su  alcance.  Si  no  pueden  de  otro  modo  salvarse,  dirígense 
en  derechura  sobre  su  cabeza ,  después  de  regar  el  puente  con  esen- 
cia de  almizcle;  poique  se  ha  notado  la  antipatía  que  tiene  este  animal 
4  aquel  violento  perfume,  de  modo  que  los  pescadores  andan  siempre 
provistos  de  él  al  salir  á  la  mar,  durante  los  calmosos  y  ardientes  me- 
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y  seis  anos,  é  iba  á  ser  la  esposa  del  conde  ván- 


A  la  derecha  del  camino  real  de  Madrid  i  Valencia  ,  y  cuando  se 
presenta  ya  al  viapero  el  panorama  encantador  que  rodea  á  la  ciudad 
conquistada  por  el  Cid ,  con  su  inmenso  y  tupido  bosque  de  árboles, 
sembrados  en  su  interior  de  mil  pueblos,  que  elovan  sobre  sus  verdes 
copas  la  aguzada  y  en  algunos  esbelta  flecha  de  sus  torres  parroquia, 
les,  se  distingue  una  torre  casi  desmoronada  que  los  naturales  llaman 
la  torre  de  Trullas.  A  su  pie  y  en  alguna  distancia  alrededor,  se  ven 
por  entre  los  surcos  algunos  restos  de  sólidos  cimientos  que  indican 
haber  sido,  en  tiempos  apartados,  una  soberbia  vivienda. 

En  una  de  las  salas  de  aquel  castillo  se  hallaba  la  única  hija  del 
conde  ostrogodo  Guderico ,  adornada  con  los  mas  elegantes  vestidos  y 
rodeada  de  sus  damas  de  honor,  esperando,  al  parecer,  la  llegada  dé 
un  personage  importante.  En  su  semblante  no  se  veía  pintada  la  an- 
siedad;  al  contrario:  porque  mientras  que  la  alegría  y  el  placer  se  ha- 
llaba retra'tado  en  todas  Jas  caías;  que  en  el  castillo  resonaba  un  rumor 
desusado,  y  que  briosos  corceles  y  ricas  harancas  piafaban  de  impa- 
ciencia en  los  patios  de  aquella  mansión  feudal,  un  fatal  presentimien- 
to, hiriendo  su  corazón,  le  había  robado  la  alegre  indiferencia  de  sus 
años  juveniles.  Una  palidez  repentina  habia  reemplazado  las  encarna- 
das rosas  tic  sus  mejillas,  y  su  mirada,  llena  todavía  de  gracia  y  de  pu- 
reza ,  se  detenía  indecisa  y  pensativa  fobre  cuantos  objetos  veia  en 
derredor. 

Ofelia  tenía  diez 
dalo  Geroueio. 

El  matrimonio  es  siempre  cosa  muy  grave. 
Para  ti  hombre  es  muchas  veccs'un  ensueño  realizado,  y  casi 
siempre  un  negocio.  Mas  p¿ra  la  mujer,  para  una  jóven  de  diez  y  seis 
r.hnles  que  ahre  el  dulce  cáliz  de  sus  esperanzas  á  las  folaccs'npa- 
riencias  del  mundo,  candida  en  sus  pensamientos ,  sincera  en  sus  pa- 
labras, casta  y  pura  en  sus^áescos ,  juzgando  del  corazón  del  mundo 
por  su  propio  corazón,  el  matrimonio  es  la  acción  mas  grave  v  séria 
de  su  existencia:  alguna  vez  es  para  ellas  el  amor  desconocido  "de  es- 
poso una  emanación  del  cielo  que  vierte  en  sus  oídos  castos,  palabras 
de  un  mundo  desconocido:  mas  ¡ay!  que  con  frecuencia  uo  encuentra 
mas  que  un  deseo  brutal  que  mancha  y  despedaza  una  alma  virgen  y 
candorosa. 

Ofelia  había  vivido  hasta  entonces  en  medio  de  los  placeres  que  Ir 
proporcionaban  los  sumisos  vasallos  del  poderoso  conde  su  padre: 
tienu  y  bondadosa,  habia  crecido  junto  a  él  feliz  y  contenta  sin  cui- 
dado alguno  del  porvenir,  y  hé  aquí  que  de  repente  se  veía  precisada 
i  romper  con  el  presente  y  el  pasado,  y  olvidando  los  inocentes  pasa- 
tiempos de  sus  años,  iba  á  eutrar  en  uua  senda  sembrada  toda  ella  de 
escollos,  llena  de  abnegación,  de  sumisión  y  de  respeto. 

Ademas,  el  esposo  que  se  la  había  destinado  era  reputado  por  tan 
tirano  y  cruel,  que  en  diez  leguas  á  la  redonda  no  se  hablaba  mas  que 
de  sus  venganzas  y  destrozos.  La  cstensa  llanura  donde  Valencia  se  ha- 
lla asentada,  se  estremecía  al  solo  nombre  del  vándalo  Geroueio: 
cada  uno  relataba  í  su  guisa  hechos  casi  inverosímiles  por  lo  atroces, 
y  lodos  estaban  contestes  en  darle  fama  de  brutal.  Asegurábase  qm 
había  sucesivamente  muerto  á  sus  seis  mujeres  anteriores  en  el  mo- 
mento mismo  que  le  anunciaban  ¡  cosa  horrible!. que  iban  á  darle  ui. 
heredero.  Es  preciso,  pues,  confesar  que  todas  estas  noticias  ó  con- 
sejas si  se  quería,  deberían  soberanamente  atemorizar  una  alma  tan 
delirada  y  pura. 

I  u  pensamiento  tan  solo  venia  de  vez  en  cuando  á  consolarla,  y  er;i 
que  el  obispo  Félix,  tan  respetado  entonces  por  su  piedad,  y  á  quien 
generalmente  llamaban  el  Santo,  se  habia  mezclado  en  este  asunto  par:i 
vencer  las  repugnancias  del  conde  Guderico,  que  se  negó  en  un  prin- 
cipio á  conceder  á  Geroncio  la  mano  de  su  hija.  Félix,  al  intervenir 
como  mediador  en  la  pretensión  de  este  último ,  esperaba  por  este 
medio  lograr  abandonase  la  secta  amana  cuyos  principios  profesaba, 
ya  por  gratitud  á  sus  obras,  ya  también  con  el  buen  ejemplo  que  ik 
i  colocar  á  su  lado,  con  la  escelenle  conducta  y  piedad  de  la  bclL¿ 
hija  del  conde  Guderico,  que  asi  él  como  los  suyos  defendían  las  ver- 
dades innegables  de  la  iglesia  católica  ortodoxa. 

En  aquellos  tiempos  y  lugares,  el  cristianismo  apenas  babia  po- 
dido echar  hondas  raices  en  los  ánimos ,  ya  porque  los  restos  de  la 
idolatría  romana  preocupaba  todavía  i  muchos,  ya  porque  los  que  a 
ella  se  hallaban  apegados  y  ejercían  algún  poder,  le  perseguían  de 
muerte,  y  ya  también,  y  eslo  era  sin  duda  lo  mas  sensible  para  las 
almas  piadosas  y  sinceramente  cristianas,  porque  la  ambición  y  el  or- 
gullo, como  siempre,  habían  dividido  los  ánimos  separándose  de  la 
grey  común,  ora  por  puntos  tan  solo  de  disciplina,  ora  frecuentemente 
en  el  símbolo  único  y  eiencial  d«  la  doctrina  católica. 
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Entre  estos,  la  disidencia  amana  era  la  que  se  bailaba  mas  enten- 
dida en  el  suelo  y  época  de  nuestra  leyenda,  aunque  con  otras  varias 
fuese  también  romun  á  toda  España. 

¡Li  ronq-iista  drl  ronde  Geroneio  debe  ser  una  bella  conquista! 
pensaba  la  p>>b:eOfelia;  pero  pronto  al  recuerdo  de  sus  crueldades  tor- 
naba de  nuevo  á  caer  en  sus  incesantes  inquietudes  y  temores. 

En  tinto,  la  noche  envolvía  en  densa  oscuridad  los  campos  vecinos 
del  castillo,  dejando  caer  de  su  frente  sombría  grandes  sombras  que  se 
esparcían  por  el  suelo  como  negros  fantasmas,  y  sin  embargo,  el  es- 
poso prometido  no  llegaba!  Las  antorchas  que  se  bailaban  encendidas 
en  las  avenidas  del  rastillo  reflejaban  vagas  y  errantes  imágenes  en 
sus  muros:  Ofelia  apoyada  en  el  brazo  de  una  dama  de  honor  fué  i 
posarse,  medio  desfallecida,  en  el  alféizar  de  una  ventana. 

—Lisa,  decia  á  su  eompaiiera  con  acento  melancólico,  ¿qué  cansa 
motivará  que  mi  esposo  se  haga  Unto  esperar?  ¿No  crees  que  esta 
tardanza  es  de  mal  agüero? 

Y  como  Lísj,  que  abrigaba  los  mismos  temores  que  su  ama,  no 
respondiese,  Ofelia  continuó: 

—¿No  ovos  el  graznido  de  las  aves  nocturnas  cómo  parecen  anun- 
ciar alguna  gran  desgracia?  ¡Ay  de  mi!  Demasiado  lo  conozco,  y  en 
vano  trato  de  ocultármelo:  ¡Dios  miol  ¡Dios  mío!  tened  piedad  de  mí. 

Y  dejándose  luego  llevar  de  sus  funestos  presentimientos,  añadió 
tomando  la  mano  de  su  coufidínla  y  arrasados  en  lágrimas  los  ojos: 

—Dentro  de  poco  partiré,  Lisa  mía,  y  mañana  volvereis  á  empren- 
der de  nuevo  vuestras  inórenles  distracciones,  reiréis  y  cantareis  con 
gran  placer,  mientras  que  yo....  encerrada  en  los  muros  de  Paterna, 
miraré  mi  nueva  vivienda  como  el  sepulcro  que  me  está  desliuado. 
¡  Ay  Lisa !  ¡Usa!.... 

Apenas  había  acabado  de  pronunciar  estas  palabras,  cuando  se 
dejó  percibir  un  rumor  lejano  del  lado  de  la  principal  avenida  del  cas- 
tillo: las  antorchas  de  resina  encendidas  de  distancia  endisUnia  para 
alumbrar  el  camino  se  fueron  sucesivamente  reuniendo,  apiñándose 
entre  si,  tnientr.is  que  á  esta  señal  las  gentes  del  conde  Guderico  que 
se  hallaban  apostadas,  corrieron  vivamente  á  sus  puestos  para  no  fal- 
tar a  la  etiqueta.  El  conde  Guderiro  se  presentó  al  momento  á  la  puer- 
ta vestido  con  la  mayor  magnificencia  y  montado  en  su  soberbio  cor- 
cel, rodeado  de  los  demás  nobles,  sus  aliados  y  deudos.  No  bien  se 
hallaban  t  itos  colorados,  cuando  se  dejó  ver  rodeado  de  los  suyos  el 
conde  Gcroncio,  señor  de  Paterna,  cuyo  nombre  solo  hacia  estremecer 
á  las  jóvenes  de  pavor,  montado  sobre  un  brioso  caballo  negro  como 
el  azabache. 

Al  verle  tan  mngestuosamente  adornado,  puesta  la  mano  sobre  la 
cintura,  con  su  cabellera  rizada  descansando  sobre  sus  hombros;  con 
sus  rutilantes  ojos  negros  girándolos  aquí  y  allá  como  si  quisiese  abra- 
zar todos  los  objetos  con  una  sola  mirada,  y  su  gorra  de  pieles  cuajada 
de  vistosa  y  deslumbrante  pedrería ,  todos  olvidaran  que  aquel  mismo 
era  el  que  gozaba  tanta  fama  de  cruel,  sí  un  enorme  cuchillo  encerra- 
do en  su  vaina  de  oro  y  pendiente  de  la  cintura,  no  les  hubiese  recor- 
dado las  innumerables  fechorías  y  crueldades  que  á  todos  tenían  ater- 
rorizados. La  mirada  pura  y  angelical  de  Ofelia  que  en  lo  alto  de  la 
escalera  seguía  con  marcada  atención  toda  aquella  escena  contrastando 
con  el  severo  semblante  del  esposo  prometido  que  se  esforzaba  en 
mostrar  sereno  y  apacible,  hizo  asomar  mas  de  una  lágrima  en  los 
párpados  de  las  antiguas  amigas  y  compañeras  de  infancia  de  la  que 
iban  á  perder  para  siempre. 

Llegados  que  fueron  ambos  guerreros  al  patío,  saltaron  i  un  tiem- 
po del  caballo,  adelantándose  (¡uderico  á  abrazar  y  tomar  de  la  mano 
al  que  iba  á  ser  el  esposo  de  su  única  y  queridísima  hija. 

Aquella  escena  de  amistad  tranquilizó  por  un  momento  el  alma 
agitada  de  la  sin  ventura  Ofelia ,  y  enjugando  furtivamente  una  lágri- 
ma que  corría  por  sua  megillas,  se  sentó  esperando  resignada  la  llegada 
de  su  esposo. 

Mientras  concluyen  las  ceremonias  de  la  bendición  nupcial  por 
mano  de  un  sacerdote  católico,  á  lo  que  se  había  conformado,  con  in- 
diferencia al  parecer,  el  arriano  Geroncio,  conduciremos  al  lector  á  la 
sala  del  festín. 

Una  mesa  cargada  de  groseras  viandas,  con  infinitos  cubiertos  de 
oro  y  grandes  vasijas  llenas  de  vino  de  Chipre  y  de  Italia,  con  mistu- 
ras de  Marsella  y  del  pis,  ocupaba  todo  el  largo  del  salón,  presentando 
á  la  vista  una  perspocliva  pintoresca.  El  maestre-sala  y  el  tihneia- 
no  (1)  su  segundo,  iban  y  venían  por  do  quier ,  disponiéndolo  todo 
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ron  un  órden  y  gravedad  que  nada  dejaba  que  desear.  El  gefe  de  los 
monteros  y  los  suyos,  encargados  de  la  pronta  ejecución  de*  las  órde- 
nes del  maestre-sala,  iban  y  venían  de  la  cocina  á  la  mesa  ordenán- 
dola todo  cual  correspondía.  El  alumbrador  colocaba  con  vistosa  sime- 
tría las  leas  resinosas  que  debían  alumbrar  á  los  convidados.  Toda  la 
demás  comitiva  de  ambos  condes,  vestidos  de  nuevo,  esto  es,  de  una 
túnica  de  lana  y  con  bragas  que  les  llegaban  hasta  las  rodillas,  cu- 
bierta la  cabeza  con  un  gorro  de  pieles  llamado  pileum,  se  bailaban 
todos  en  la  capilla. 

Concluida  la  ceremonia  religiosa  pasaron  todos  al  comedor,  ocu- 
pando cada  cual  el  sitio  que  le  estaba  destinado.  Sentóse  en  el  testero 
el  conde  Guderico,  teniendo  á  su  derecha  á  su  yerno  y  i  la  izquierda  á 
su  capellán;  en  frente  se  colocó  el  juez,  y  á  su  derecha  el  bardo  prin- 
cipal del  señor  de  Trullas.  De  pié  y  detrás  de  este  estaban  el  mayor- 
domo principal  y  en  derredor  los  criados  y  los  músicos ,  con  su  rilara 
templada  prontos  á  entonar  el  himno  nupcial.  Los  demás  convidados 
se  colocaron  según  de  antemano  se  había  dispuesto. 

Hecha  la  señal  por  el  til*nciarioy  y  restablecida  la  calma ,  se  le- 
vantó el  sacerdote  y  bendijo  la  mesa.  Los  músicos  preludiaron  al  mo- 
mento que  concluyó  la  bendición. 

Confuido  el  banquete  toda  la  comitiva  acompañó  á  los  nuevos  des- 
posados á  su  residencia  de  Paterna.  Rodeábanles  intitulas  luces  de  re~ 
üina  yendo  precedidos  por  los  músicos.  El  resplandor  rojizo  de  las  ha- 
chas hacía  aun  mas  densa  la  oscuridad  de  la  noche  de  bodas.  Lúa  es- 
trella que  había  sola  y  aislada  arrojando  sobre  Trullas  su  radiante 
destello,  fué  envuelta  por  las  nubes  al  poner  la  desposada  su  planta 
sobre  el  dintel  del  rastillo.  Ofelia  ,  que  al  dejar  el  albergue  de  sus 
años  primeros,  elevó  los  ojos  al  rielo,  notó  esta  desaparición  y  sus- 
piró. Su  suerte  se  hallaba  consumada:  el  terror  volvió  á  apoderar»  de 
mi  tierno  y  puro  corazón. 

II. 

La  residencia  del  conde  Gcroncio  se  bailaba  situada  á  distancia  do 
lejana  de  Valencia  en  la  altura  donde  boy  día  se  halla  situada  Pater- 
da.  No  la  rodeaban  por  un  lado  romo  boj  día  rodean  á  aquel  pueblo 
la  risueña  huerta  que  se  estiende  hasta  el  fecundo  Turia ,  siempre 
verdes  y  aromáticas  sus  campiñas  con  sus  variadas  producciones ,  ni 
por  el  otro  los  trabajados  campos  de  su  secano  con  las  ordenadas  hi- 
leras de  algarrobos  de  verde  oscuro  perpétuo  desafiando  la  intemperie 
cruda  algunos  días  del  invierno,  ni  los  ardores  del  sol  abrasador  de 
los  estíos  casi  siempre  atemperados  con  la  fresca  brisa  de  la  mar,  por- 
que en  la  época  en  que  ocurrieron  las  escenas  de  nuestra  leyenda, 
lodo  loque  en  el  dia  es  sitio  de  placer  y  de  verdura  ,  se  hallaba  ocupa- 
do por  un  vasto  y  anchuroso  bosque  que  ocultaba  con  las  espesas 
copas  de  sus  árboles  la  habitación  de  aquel  señor  que  tanta  fama  tec- 
nia de  cruel,  cual  si  hubiera  querido  ocultar  á  la  vista  de  todo  ser  bu- 
mano  la  caverna  de  una  fiera. 

Las  mansiones  feudales  del  siglo  sesto  y  anteriores  eran  muy  di- 
ferentes de  lo  que  fueron  después.  Ignoraban  todavía  el  arte  de  le- 
vantar sólidas  fortalezas  de  piedra  y  ral,  hasta  que  andando  el  tiem- 
po, y  los  godos  cstendiendo  su  dominio,  arrojando  á  las  demás  bárba- 
ras gentes  do  su  suelo,  víéronse  elevar  I  >s  gigantescos  y  sólidos  casti- 
llos, algunos  de  cuyos  restos  contemplamos  aun  con  admiración  en 
nuestros  días. 

Los  gran  l:s  señores  vivían  en  los  tiempos  que  vamos  repasando 
en  humildes  casas  de  dos  pisos  á  lo  mas,  no  teniendo  mas  renla  que 
el  producto  de  las  tierras  que  rodeaban  sus  viviendas  ,  productos  por 
cierto  bien  escasos ,  ó  el  botín  que  alcanzaban  peleando  con  otros  se- 
ñores sus  vecinos,  por  el  capricho  mas  fútil,  un  ódio  ó  una  ven- 
ganza. Las  disidencias  religiosas  servían  frecuentemente  de  pretex- 
to. El  catolicismo  y  el  arrianísmo  se  mosteaban  casi  siempre  irrecon- 
ciliables. 

Paterna  no  era,  pues ,  mas  que  una  casa  de  campo;  antes  bien 
que  un  palacio  señorial.  En  su  derredor  ríinaba  el  silencio  mas 
profundo...  Alguna  vez  se  dejaba  oir  el  eco  de  la  trompa  de  caza, 
mientras  que  ladraban  las  jaurías,  y  piafábanlos  caballos,  señal 
cierta  y  segura  que  su  dueño  se  aprestaba  con  sus  monteros  en  per- 
seguir el  ciervo  ó  el  javali. 

Estos  eran  los  únicos  momentos  en  que  podía  respirar  libremente 
la  pobre  y  soblaría  Ofelia.  Seis  meses  hacia  ya  que  se  hallaba  unida 
con  el  ronde,  y  aun  cuando  de  vez  en  cuando  trataba  de  recordar, 
para  ahuyentar  sus  penas.  las  tiernas  y  apacibles  distracciones  de  su 
niñez,  nada  bastaba  á  arrancar  de  su  alma  sus  tristes  presentimien- 
tos. Seis  meses  de  nueva  vida,  y  ningun-i  noticia  de  su  padre  había 
I  llegado  á  sus  oídos;  ninguna  palabra  de  atención  ó  de  cariño  había 
salido  de  los  labios  de  su  esposo.  Sola  consiso  misma ,  su  alma  ano- 
nadada por  mil  vanos  temores,  agitábala  una  vjga  y  cstraña  inquie- 
tud, y  en  vano  trataba  de  desterrar  su  tristeza.  Después  de  algunos 
días,  sin  embargo,  parecía  haberse  disminuido  un  Unto  su  terror;  el 
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miedo  que  la  agitaba  casi  babia  desaparecido;  tenia  mas  valor  y  se- 
renidad, y  oo  temblaba  ya  tanto  ai  encontrarse  frente  á  frente  con  su 
esposo. 

¿Quién  babia  podido  efectuar  cambio  tan  repentino?  ¿Quién  ha- 
bía arrojado  en  aquella  alma  tan  temerosa  Un  vivaz  energía  ?  ¿Qué 
sensación  descooocida  había  impreso  tal  valor  en  aquella  muger  antes 
un  tímida  y  delicada? 

¡Ofelia  ¡ba  á  ser  madre  lü 

¡ Madre  1  ¡palabra  y  sensación  que  transforma  intensamente  á  la 
mujer!  ¡que  la  abre  una  carrera  desconocida  de  esperanzas  y  de  ilu- 
siones ,  de  orgullo  y  de  amor !  palabra  y  sensación  que  la  hace  arros- 
trar con  impávida  linneza ,  y  hasta  con  temeridad  estreniada ,  todo 
pelero,  todo  sufrimiento;  compensación  gloriosa  de  noble  orgullo 
que  el  Creador  le  concedió  en  cambio  del  dolor ,  y  de  la  debilidad  i 
que  se  hizo  acreedora  por  su  primera  falta;  este  nombre  y  e*U  sen- 
sación transforma  á  la  muger  en  un  ser  enteramente  distinto  de  lo  que 
antes  fuera.  ¿  Puédese  nunca  comprender  bastante  lo  que  es  para  una 
muger  el  amor  del  hijo  que  siente  moverse  en  sus  entrañas  ? 

Ofelia  babia  sentido  agiUrso  en  su  seno  el  fruto  querido  de  un 
amor  mezclado  de  terrores ;  pero  al  solo  pensamiento  de  su  hijo ,  la 
madre  valerosa  babü  sabido  desprenderse  de  los  melancólicos  terro- 
res de  la  jóven. 

Hallábase  Ofelia  una  Urde  en  el  gran  salón  del  castillo,  ya  queem- 
peiainos  dando  esto  carácter  á  aquella  mansión,  sentada  junto  al 
bogar;  alumbrábala  una  lámpara  de  hierro,  vacilante  su  llama  con 
el  viento  que  azotaba  las  veoUnas  que  hacia  pasar  casi  desapercibido 
el  ruido  de  la  lluvia. 

Apoyada  la  frente  en  sus  dos  manos ,  Ofelia  trataba  de  adivinar  el 
porvenir  que  á  su  hijo  le  estaba  reservado;  ningún  ensueño  dorado 
la  parecía  bastante  dumo  del  lujo  de  sus  entrañas.  Debía  ser  hermoso, 
bien  formado  y  valiente ,  seguiría  á  su  padre  en  las  baUllas  y  él  solo 
vencería  á  sus  enemigos :  después...  y  sobre  lodo  amaría  á  su  madre 
cou  furor.  ¡  A  su  madre  que  tanto  le  amaba  ya! 

¿Quién  sabe  dónde  puede  detenerse  el  amor  materno  ? 

.Nada  de  esto,  sin  embargo,  bastaba  á  tranquilizarla  enteramente: 
después  que  había  anunciado  á  su  esposo  su  futura  dicha ,  y  que  muy 
pronto  daría  á  luz  el  fruto  de  sus  amores,  el  conde  se  mostraba  con 
ella  muy  mas  desapiadado  y  cruel.  Apenas  paraba  en  su  morada ,  ge- 
neralmente salía  muy  temprano  y  no  tornaba  i  ella  sino  muy  entrada 
la  noche,  y  aun  asi  era  para  maltratar  á  la  pobre  joven  que  no  podía 
adivinar  la  causa  do  Un  torpe  conducta. 

Mientras  que  Ofelia  se  hallaba  fluctuando  entre  sus  dudas  y  temo- 
res, llegó  Geroncío  que  acababa  de  entrar  cu  el  castillo.  Siguiendo  su 
costumbre  tomada  algún  tiempo  haría,  iba  á  retirarse  A  su  aposento  de- 
jando al  conde  libre  y  soto  para  cenar;  mas  cuando  observó  su  sem- 
blante mas  preocupadoque  nunca,  ora  que  se  alarmase  mas  su  alma  con 
aquella  alteración  visible  de  sus  facciones ,  ora  que  de  una  vez  para 
siempre  quisiese  aclarar  el  misterio  de  aquella  conducta  brutal ,  fingió 
que  pasaba  á  su  oratorio ,  para  volver  al  ¡nstaule,  pálida  y  tembloro- 
sa á  escuchar  á  las  puertas  del  salón. 

loa  persona  estraña  se  hallaba  con  su  esposo,  y  ambos  hablaban 
en  voz  baja.  Ofelia  contuvo  su  respiración  y  escuchó: 
— ¡  Olhos  I  decia  eJ  coudc. 

—A  vuestras  órdenes,  señor;  contestaba  el  desconocido. 
—Cuando  las  estrellas  dividan  la  noche ,  te  introdicirás  con  gran 
cuidado  en  el  cuarto  de  la  condesa. 
— Y  después... 

—Ya  sabes  lo  que  tienes  que  hacer. 

—Descuidad.  Se  hará  como  lo  habéis  mandado.  Maüaoa  no  tendréis 


Y  el  conde  inhumano  tornó  á  quedarse  solo. 
•  liemos  olvidado  de  noUr  queá  la  salida  de  Trullás  de  la  desven- 
turada Ofelia,  no  había  querido  separarse  de  ella  una  de  sus  jóvenes 
compañeras  de  niñez ,  Cándida  y  pura  niña  como  su  ama ,  pero  que  no 
por  eso  dejaba  de  abrigar  en  su  pecho  una  alma  fuerte  y  vigorosa  y 
cuyos  consejos  habían  mas  de  una  vez  disminuido  los  temores  de  la 
condesa  é  infundido  en  su  corazón  aliento  y  esperanza.  Sentada  casi 
todo  el  día  á  los  pies  de  su  ama ,  apoyada  su  cabeza  cou  su  rubia  y  ri- 
zada cabellera  sobre  las  rodillas ,  la  cantaba  para  distraerla  las  cancio- 
nes del  país  ó  bien  la  relauba  con  su  gracia  infantil  las  hazañas  de  sus 
antepasados  y  de  su  |>adre  especialmente:  y  cuando  la  tristeza  se  apo- 
dérala de  la  pobre  Ofelia ,  María  la  miraba  con  tal  encanto  y  ternura 
que  la  hacía  olvidar  su  padecer.  En  una  palabra,  María  era  para  su 
ama ,  el  ángel  de  su  consuelo. 

Cuando  Ofelia  entró  en  el  oratorio  encontró  á  María  orando  de  ro- 
dillas. Ofelia  ni  aun  tuvo  fuerza  de  pronunciar  una  sola  palabra  y  se 
arrojó  sobre  un  banco  sollozando, 
—¡señora !  ¡  señora  t  ¿qué  tenéis?  esclamó  María. 
— ¡  Ay  María  mía,  mi  querida  María!  ¡soy  la  mas  desgraciada  de  las 
mugeresl 


Y  como  aquella  insistiese  por  saberla  causa  de  Un  pian  doler. 
Ofelia  la  contó  lodo  lo  que  había  oído.  f 

— Es  preciso  ,  señora  ,  la  dijo  entonces  su  fiel  amiga  ,  qnft  no 
abaláis  asi .-  tened  confianza  en  la  bondad  de  Dios  y  su  santa  madre  qui- 
no nos  abandonará  ..  Ya  veis :  la  misma  suerte  nos  está  -iu  du-vi 
reservada :  si  os  matan  110  dejarán ,  por  eso ,  de  hacer  lo  mismo  con- 
migo^ sin  embargo,  ved  ruán  tranquil»  estoy;  al  contra» ,  u;.> 
parece  que  tengo  en  este  momento  mas  fuerza  y  valor...  I^pime  >i;.- 
cer ,  que  jo  creo  |>oder  salvaros. 

¡  Qué  es  lo  que  María  hizo ,  Dios  solo  lo  sabe! 

Lo  cierto  es,  que  poco  antes  de  medía  nuche  abandónale!  u  ¡i  IV 
ternados  mu  peres  montadas  eo  dos  hacaneas  que  marchando  .'I  ,  a  -  > 
i  la  salida,  se  dirigieron  luego  á  escape  hacia  Trullas. 

El  conde  Gcroneio  que  á  su  gran  crueldad  unía  una  irán  d.  sf  .- 
liauza  de  todo  y  de  todos,  vigilante  especialmente  aquella  noche  •  .1 
la  que  por  su  mandato  se  iba  á  cometer  el  mayor  de  los  n-neeiv  -, 
oyendo  abrir  la  puerta  de  su  castillo  temió  se  tramaba  algo  en  cmtra 
de  sus-proyeetos,  y  saltando  de  su  lecho  fue  en  busca  fie  su  e-posa. 
Como  no  la  encontrase  y  viese  abierta  la  puerta ,  no  siendo  de  los  que 
aceptan  con  resignación  el  ver  abortado  un  proveció ,  enfurecido  y 
loco  de  rabia ,  se  armó  de  un  terrible  cuchillo  y  montado  en  su  corcel 
se  Jauzó  en  seguimiento  de  ambas  fugitivas. 

Sin  embargo,  Ofelia  y  Maria  galopaban  sin  cesar  atentas  lau  <  o 
al  ruido  que  podía  elevarse  en  derredor.  Ya  habían  pasado  una  buena 
d  is  la  una  de  Valencia  cuando  el  rumor  del  escape  de  un  caballo -l,:-v 
fflcrlemcntc  sus  oídos: 
— ¿  Oyes ,  Maria  ?  esclamó  Ofelia ,  ¡  es  él ! 
—Nada  temáis ,  señora ;  contestó  Maria :  ánimo  y  valor,  que  -o  ,¡u 
me  engaño  veo  ya  la  torre  de  Trullas. 

— Y  yo  le  digo,  contestó  Ofelia,  que  va  á  llegar  muy  proui  < 
¡  Desgraciada  de  mi  I  ¡  Dios  lenga  piedad  de  mi  alma  [ 

Ofelia  tenía  razón:  el  rumor  que  oía  junio  á  ella  era  el  conde  Cu- 
rancio  que  llegaba.  Maria  seguía  siempre  galopando:  Ofelia  no  p  ido  ir 
mas  lejos  y  se  dejó  caer  de  su  hacanea  esperando  la  muerte...  Al  mo- 
mento que  llegó  su  esposo  junto  i  ella,  renovóse  de  nuevo  su  cólera,  v 
sin  vergüenza  romo  sin  remordimiento  alguno,  sin  tener  en  cuenla 
sus  lágrimas  ni  SUS  súplicas ,  la  cogió  por  lo»  calellai  y  tarando  su  cu- 
chilla la  dio  tan  fuertt  golf*  que  la  tt futró  la  cabeta  d«  iu  tronco,  lie— 
pues  de  lo  cual,  dejando  el  cuerpo  sin  sepultura ,  tomó  la  vuelta  de 
su  castillo. 

Así  pereció  la  infortunada  hija  del  conde  Guderico  de  Truüás;  pe- 
ro como  el  cielo  no  deja  la  virtud  sin  recompensa,  ni  la  maldad  sin 
caslígo,  dice  la  crónica  de  donde  lomamos  esta  historia ,  que  el  obis- 
po Félix  á  quien  todos  tenían  por  sanio,  en  atención  ú  sus  virtudes 
volvió  la  vida  á  la  entonces  dichosa  Ofelia ,  la  cual  se  retiró  á  un  con- 
venio de  monjas  que  había  ya  por  aquella  época  en  Valencia ,  siendo 
la  admiración  de  sus  compañeras  por  su  austeridad  y  rígidas  costum- 
bres. 

El  bárbaro  Geronrio  no  disfrutó  ni  un  instante  de  su  crimen,  pues 
á  poco  de  separarse  del  cuerpo  inanimado  de  su  victima ,  divisó  ur.a 
grande  hoguera  que  ardía  hacia  el  sitio  donde  ocullaba  sjs  crímenes 
y  su  barbarie:  al  tiempo  mismo  que  descargaba  sobro  la  cabera  «.'»• 
Ofelia  su  cuchilla,  caía  un  rayo  sobre  su  albergue  que  lo  reducá  t 
cenizas ,  sin  que  quedase  al  siguiente  dia  mas  señales  de  su  moraua 
que  algunas  piedras  ennegrecidas  y  algunos  troncos  de  árbol*  *  roedin 
consumidos.  Nadie  supo  qué  había  sido  de  aquel  hombre  de  qui  1 
lanías  crueldades  se  contaban,  y  por  algún  tiempo  el  sitio  en  que  vi- 
vió el  arriano  Gcroncio  fué  mirado  como  un  sitio  de  maldición. 

Leu  MIQUEL  y  ROC\. 


D.  José  Pellicer. 


Entre  loe  que  han  ilustrado  al  reino  de  Aragón  con  el  noble  culti- 
vo de  las  letras ,  ocupa  un  distinguido  lugar  D.  José  Pellicer,  narrd.. 
en  Zaragoza  en  22  de  abril  de  1G02.  Sus  padres  D.  Antonio  Pello .  r 
de  Ossau  y  doña  María  de  Salas  y  Tovar,  ambos  de  esclarecido  linaje, 
tuvieron  después  otro  hijo  que  emulando  la  temprana  gloria  de  su  her- 
mano por  diversa  carreta  de  mas  esplendor  y  de  mas  riesgo,  ac.ili.i 
también  mas  pronlameute  la  carrera  y  la  vida.  Este  fué  el  maestre  tic 
campo  D.  Antonio  Pellicer  de  Tovar,  caballero  del  órden  de  Sanlia;.. 
y  comandante  de  los  dragones  de  España ,  que  murió  en  ÍGSO  en  la 
restauración  de  Cataluña  por  D.  Joan  de  Austria.  La  carrera  del  her- 
mano mayor  fué  á  la  verdad  mas  l'ena  de  dias ,  y  no  menos  de  afane 


por  ser  menos  sus  peligros :  vertióse  en  ella  mucho  sudor,  ninguna 
sangre,  y  convínole  al  fin  el  nombre  de  guerra  aunque  con  díver.-as 
armas.  Dispcnsósela  el  cielo  muy  dilaUda  para  la  lar;a  empresa  á  <n  • 
parece  le  babia  destinado  de  desterrar  ak-unas  tinieblas  en  nmviu 
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hitlorii  ucioial,  limpiar  de  manchas  ciertos  hechos  y 
worables.  y  combatir  los  impostores  que  propapabau  y  sostenían  el 
•<rror  y  autorizaban  las  patrañas.  Para  osla  tan  prolija  y  árdua  larra 
M  bastaba  solo  integridad  sin  mucha  constancia ;  no  amor  á  la  verdad 
rin  gran  afición  á  la  bis  toril,  y  no  el  ingenio  que  tanto  madrugó  en 

•  a  edad  .  que  parece  previno  j  los  años  la  razón,  si  ésta,  cultivada 
v  perfeccionada  por  una  edurarion  sobresaliente ,  no  hubiese  copiosa- 
mente ministrado  los  auxilios. 

A  los  doce  años  de  su  edad  había  concluido  Pellicer  la  gramática 
ra  Coníuesra,  en  donde  residía  su  padre,  y  la  retórica  en  Madrid 

•  ijo  la  enseñanza  del  P.  Juan  Luís  de  la  Ceida.  En  Ii  universidad  de 
klealá  estudio  artes  y  se  graduó  de  bachiller  y  licenciado;  y  en  la  de 
buLmanca  profesó  la  jurisprudencia,  en  donde  fué  graduado  en  am_ 


(Ü-  José  Pellicer.) 

\io-  derechos  después  de  haber  sido  consiliario  y  vtcc-rulor.  Pa- 
ia  dar  nuevo  realce  á  estos  eludios  ,  se  dedicó  al  conocimien- 
to de  las  lenzuas  hebrea  y  griega ,  de  que  hizo  loable  uso  alguna  vez, 
■■orno  también  de  la  italiana  y  francesa,  en  que  dicen  fué  eminen- 
te: mérito  entonces  muy  señalado,  !o  que  es  boy  común  adorno 
de  crianza.  Un  ingenio  pertrechado  ron  este  aparato  de  estudios  sérios 
y  amenos,  no  podía  estar  mucho  liem|>o  ocioso.  A  los  diez  y  nueve 
jÍiOS  de  edad  díóal  público  el  AiH>f,htiit$  de  Prultiluribus  el  Pntfon- 
lis,  y  la  versión  latina  ,  ilustrada  con  notas  de  la  Tacikn  d*  Comían- 
lino  t'urfírotjinci»  escrita  en  gríetro.  Desde  estos  dos  trabajos,  que 
fueron  el  preludio  de  su  pluma  y  de  su  reputación,  hasta  el  año  de 
IU70,  tres  antes  de  mi  muerte,  apenas  cesaron  las  prensas  de  sudar 
con  nuevas  producciones  suyas.  He  estas  debió  de  estar  después  tan 
«fono  su  autor,  ó  por  casualidad  ó  por  su  número.  pue«  ascendía  á 
doscientas,  que  imprimió  su  ealáloiro  con  el  nombre  de  Biblioteca: 
divídelas  en  mayores  y  menores,  á  las  que  dió  su  antagonista  Argaiz 
•  I  nombre  de  Batuta» ,  de  pran  parte  con  razón.  Podríase  decir  de 
Pellicer  por  la  copia  y  varia  naturaleza  de  sus  eStfitOl .  que  ,  ó  lleva- 
do de  su  f.icílídad  misma  ,  ó  estrechado  de  su  necesidad ,  vino  á  con* 
vertir  en  oficio  la  prcregaliva  y  gloria  de  escritor. 

El  particular  estudio  que  había  hecho  de  algunos  ramos  de  nues- 
tu  antigüedad  histórica ,  ó  mal  examinados  por  los  cronistas  ,  ó  des- 


figurados por  Iu3  impostores ,  le  proporcionó  el  empleo  de  eronisd 
mayor  de  Castilla ,  i  los  veinte  y  siete  años  de  su  edad,  en  que  suce- 
dió a  Antonio  de  Herrera.  Habiendo  vacado  en  1G0G  la  piara  de  cro- 
nista de  Aragón  por  muerte  de  D.  Francisco  Giménez  de  l'rrea,  la  di- 
putación de  aquel  reino  le  eligió  sucesor  suyo:  y  en  iftlO  le  notnbrú 
el  rey  su  cronista  mayor  de  todos  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón? 
condecorándole  después  con  ti  habito  de  la  órden  de  Santiago.  El  des- 
empeño de  Un  honoríficos  cargos ,  y  la  Tama  que  con  elloa  debe  aodai 
unida  ,  fueron  causa  de  verse  distinguido  del  gobierno ,  buscado  de 
los  señores  y  zaherilo  de  algunos  (itéralos. 

I.os  cuidados  domésticos  en  la  manutención  y  crianza  de  sus  hijos, 
habiendo  sido  casado  dos  veces,  no  solo  no  interrumpieron  sus  tareas, 
antes  las  avivaron ,  obligándole  á  consultar  en  ciertas  rasos  mas  con 
los  socorros  que  le  ofrecía  la  prensa,  que  con  la  importancia  y  calidad 
de  sus  obras.  Esta  teria  la  causa  de  haber  empleado  con  preferencia 
su  tiempo  y  sus  desvelos  en  tanto  número  de  relaciones,  iuformario- 
nes  y  justíücaciones  de  genealogías,  sucesiones  y  noblezas  de  familias, 
y  en  tanta  copia  de  otras  composiciones  en  prosa  y  en  verso,  tan  va- 
rias por  sus  objetos  como  estrañas  por  sustituios,  de  untat  *acro>. 
mármolet  liiunf'ilet ,  pirdmidei  ba¡  HtmaUi ,  cadena*  httlorialtt  ,an- 
/ífc:Hroj,  tic.,  sobre  escritos  de  la  adulación  y  pedantería  de  su  tiem- 
po. También  debemos  confesar  que  si  sus  estilos  fueron  muchos, 
muchos  mas  fueron  los  elogios  que  hicieron  de  ellos  algunos  doeto> 
sus  eorilcmporám  os;  y  no  falló  quien  tuvo  la  pacien.  ¡a  de  formar  de 
todos  un  volumen  Sin  embargo  de  tan  antigua  y  pomposa  recomen- 
dación ,  en  estos  tiempos  en  que  han  variado  el  gusto  y  'I  criti  rio  d»  i 
público,  los  escritos  de  Pellict  r  son  menos  leídos  y  mucho  ni'nos  elo- 
giados, cscepto  algún  rerlo  número  en  que  se  interesan  el  lustre  i¡« 
la  monarquía ,  1a  grandeza  y  verdad  de  la  historia  ,  y  el  juicio  de  L 
nariou. 

Perdonándole  su  estilo,  que  descubre  el  oropel  é  hinchazón  de  su 
tiempo  en  los  hipérboles  y  metáforas,  y  las  alabanzas  que  no  se  des- 
cuidó de  darse  á  si  prop'o  "  á  que  alguna  vez  le  obligaran  la  sin  raz.n 
y  mordacidad  de  sus  contrarios,  «e  debe  contar  á  D.  Jo-.é  Pellicer'  n- 
tre  los  hombres  de  letras  á  cuyo  ingenio,  esludios  y  vasta  erudknT 
dehejnti  la  hístora  clesiáslira  y  civil  de  España  en  el  --i'r-lo  décimo 
sétimo:  siendo  di -nos  de  gratitud  y  alabanza  el  celo,  la  constancia 
y  esmero  ron  que  luchó  contra  los  que  sostenían  la  falsedad  de  lo» 
Marcos,  MHimos,  Julianos.  Liberatos,  Auberlos  y  otio«  fingido* 
cronicones  En  e«ta  guerra  Hernia  sacrificó  sus  vigilias  oeho  años 
continuos,  lo«  postreiOI  de  su  vida  ,  que  acabó  en  Madrid  i  Mi  de  di- 
ciembre de  IGT'.tcon  la  pluma  en  h  mano  dando  la  última  á  alir"nr» 
ettrilOS  para  cuya  publicación  le  Miaron  caudal  y  dias  .  con  haber  si- 
do tantos  los  que  le  i  onredió  el  cielo. 


MUERTE  DE  CALMAR  Y  DE  ORLA. 

IMITACION  DEL  OSSUW  1)8  MtCrnKBSOS. 

(LORD  BYflON). 

¡Cuán  quendos  nos  son  los  días  de  nuestra  juventud '  El  aoeitM 
se  recrea  dulcemente  con  su  recuerdo.  En  el  crepúsculo  de  la  vida  le 
pinta  su  memoria  las  horas  de  su  infancia.  Muchas  veces  se  le  ve  em- 
puñar su  lanza  con  mano  trémula:  «No  es  asi,  esclama  ,  como  eslu 
br  izo,  tan  débil  hoy.  blandía  el  hierro  delante  de  mi  padre.. 

liase  extinguido  la  raza  de  los  héroes;  pero  las  armonías  del  harpa 
eternizan  -»  gloria;  sus  almas  vuelan  en  alas  del  viento;  oyen  el  canto 
de  sus  hazañas  en  medio  de  los  suspiros  de  la  tempestad,  y  se  rego- 
cijan en  sus  palacios  de  nubes.  Entre  ellos  está  el  bravo  Calmar.  Esta 
parda  piedra  indica  el  lugar  en  que  reposan  sus  cenizas;  pero  el  héroe 
recurre  el  espacio  volando  sobre  el  aquilón  de  las  montañas. 

Morven  vio  nacer  á  Calmar,  que  fue  uno  de  los  rayos  de  guerra 
de  Fíngal.  Sus  pasos  dejaban  en  el  campo  de  batalla  un  reguero  de 
sangre.  Los  hijos  de  Lochün  habían  huido  delante  de  su  temible  lan- 
za ;  pero  sus  miradas  eran  dulces  ;  sus  rubios  cabellos  caian  en  gra- 
ciosos bucles  >obre  su  espalda ,  pero  brillaba  como  el  roeleoro  de  la 
noche.  Ninguna  virgen  había  hecho  latir  su  corazón,  pues  se  había 
consagrado  enteramente  á  la  amistad  que  le  unia  con  Ürla ,  guerrero 
de  negra  cabellera  y  fatal  á  mas  de  un  héroe.  Sus  espadas  eran  igual- 
mente valerosas  en  las  batallas;  nadie  podía  domar  la  fiereza  de  Ürla, 
que  no  amaba  á  nadie  mas  que  á  Calmar.  Los  dosauiigus  vivían  juu- 
tos  en  la  caverna  de  Oithona. 

Swaran  parle  de  Loeblin  y  las  azules  ondas  le  llevan  :i  la  orilla. 
Los  hijos  de  Erin  caen  bajo  los  golpe*  de  su  brazo  terrible.  Fingal 
llama  á  sua  guerreros;  sus  navios  cubren  el  Uccéano;  despléganse  las 
banderas  sobre  las  verdes  colinas;  vienen  en  socorro  de  Erin. 

La  noche  sucede  al  día;  las  nubes  cubren  la  frente  de  la  luna;  es- 
pesas sombras  rodean  á  los  ejércitos;  encinas  ardiendo  iluminan  I. « 
valles.  El  cansancio  había  cerrado  los  párpados  de  los  bijos  át  U- 
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chlío,  qoe  sueñan  con  la  sangré  que  se  les  había  prometido  ,  y  creen 
blaniir  ia  amenazadora  bota,  y  pouer  en  fupa  ¿  los  hijos  de  Fingal. 
F.I  ejército  de  Morven  vela  todavía ;  Orla  es  quien  guarda  el  campo; 
Calmar  esta  á  su  lado ;  entrambos  van  armados  de  aceros  homicidas. 
Fingal  llama  á  sus  gefes,  que  rodean  a  su  rey,  sobre  cuya  frente  caen 
plateados  caballo*;  poro  el  bruzo  de  Fingal  es  aun  robusto.  La  vejer 
ha  respetado  la  fuerza  del  héroe.  «Hijos  de  Norven,  dice:  mañana  sa- 
•ümos  en  busca  del  enemigo;  mas  ¿dónde  está  el  escudo  de  los  hijos 
»de  Eriti?  El  enemigo  ignora  aun  nuestra  próxima  venganza.  Cuthu- 
*lin  está  en  el  palazo  de  Tura.  ¿Quién  atravesará  el  campo  para  llevar 
«un  mensaje  al  héroe?  Es  necesario  caminar  por  medio  de  las  espa- 
ldas enemigas;  pero  mil  guerreros  me  rodean:  rayos  de  guerra ,  ha- 
»biad :  ¿quién  irá  á  llamar  a  las  armas á  Cutlinlin?» 

— «Hijos  de  Tremmor,  yo  soy  quien  reclama  ese  honor,  grita  Orla, 
d  de  la  negra  melena;  á  mi  solo  es  á  quien  corresponde.  ¿Qué  es  pan 
un  la  muerte?  Envidio  el  sueño  do  los  bravos,  y  ademas,  el  pelicro  no 
•'i  grande.  Los  hijos  de  Lochlin  duermen ;  iré  á  buscar  á  Cuttiulin. 
Uesuenen  las  lira-  de  los  bardos  ii  sucumbo,  y  de|>ositen  mis  restos 
o  rea  délas  olas  del  Lubar. 

— ¿Podrías  morir  solo?  dice  el  hermoso  Calmar.  ¿  Quiércs  dejnr  á 
tu  amigo,  gefe  de  Oilhonn?  Mi  brazo  es  fuerte  en  las  batalla*:  ¿podría 
yo  verte  morir,  sin  empuñar  mi  lanza?  No  ,  Orla ,  no.  Juntos  hemos 
cazado  el  ciervo  en  las  montañas;  juntos  nos  hemos  sentado  en  la  mesa 
de  los  festines;  sean  comunes  nuestros  peligros.  ¿No  hemos  vivido 
¿untos  en  la  caverna  de  Oittiooa  ?  Parlamos  la  tumba  que  nos  espera 
en  las  orillas  del  Lubar. 

— Calmar,  dice  el  tefe  de  Oithnna:  ¿i  qué  esponerte  á  los  golpes  de 
Erin?  Déjame  perecer  solo.  Mi  padre  habita  los  palacios  aéreos,  y  se 
regocijará  y  gloriara  <!>}  verme  llegar  manchado  con  la  sangre  de  Lo- 
chlin. Pero  Mura  ,  la  de  los  ojos  azules ,  prepara  el  banquete  para 
su  hijo  en  Morven,  oye  el  ruido  de  los  pasos  del  cazador  en  los  mator- 
rales, y  cree  que  sou  los  de  Calmar;  que  no  pueda  decir:  «Calmar  ha 
caído  bajo  la  Unza  de  Lochlin;  ha  muerto  ron  el  feroz  Orla ,  ese  gefe 
de  sombrío  ceño. » ¿Por  qué  lian  de  nublar  las  lágrimas  los  azules  ojos 
de  Mora?  ¿Por  qué  su  voz  ha  de-maldecir  á  Orla,  causa  de  la  pérdida 
de  Calmar?  Vé,  Calmar,  vé  á  prepararme  un  sepulcro  de  piedra  ves- 
tija  de  mnsío,  vé  á  venparme  derramando  la  aangre  de  Lnchlin.  Tú 
te  unirás  i  los  bardos  junto  i  mi  tumba  ;  el  himno  de  la  muerte  can- 
il lo  por  Calmar  encantar!  ti  oido  de  Orla ;  mi  sombra  sonreirá  cscu- 
ciiando  sus  dulces  alabanzas. 

—Orla,  dice  el  lujo  de  Mora;  ¿cómo  podría  yo  cantar  la  muerte  de 
mi  amigo,  y  celebrar  su  gloria ,  sí  tan  cara  me  ba  de  costar?  No ,  mi 
corazón  no  tendrá  mas  que  suspiros ;  la  voz  del  dolor  no  se  espresa 
mas  que  con  sonidos  entrecortados.  Orla ,  nuestras  almas  oirán  juntas 
el  himno  de  la  gmria,  y  habitaremos  la  misma  nube  en  los  aires.  Los 
bardos  uoirin  los  nombres  de  Calmar  y  de  Orla. 

Entrambos  se  alejan  de  la  asamblea  de  los  gefes,  y  dirigen  sus 
pasos  hácia  el  campo  de  Lochlin.  Las  encinas  medio  consumidas  no 
despiden  mas  que  una  d'bil  llama.  La  estrella  del  Norte  guia  á  los  dos 
amibos  por  el  Tura.  El  rey  Swaran  duerme  sobre  la  colina;  sus  solda- 
dos descansan  tendidos  y  mezclados,  reclinando  sus  cabezas  aletarga- 
da por  el  sueño  sobre  sus  escudos.  Hrillao  las  espadas  á  algunos  pa- 
sos reunidas  en  haces;  las  hogueras  se  apagan  poco  á  poco,  despren- 
diéndose humo  espeso  de  los  últimos  tizones.  Por  todas  partes  reina 
el  silencio,  solo  la  brisa  respira  sobre  las  rocas  inmediatas.  Los  dos 
héroes  atraviesan  sin  ruido  por  medio  del  ejército  enemigo,  y  ya  están 
i  la  mitad  del  camino,  cuando  Mathon ,  que  duerme  sobre  su  escudo, 
se  ofrece  á  la  vista  de  Orla.  Los  ojos  del  héroe  se  encienden  con  re- 
pentino furor,  levanta  su  lanía.— ¿Por  qué  frunces  el  ceño,  gefe  de 
•iilhcma?  pregunta  Calmare!  dt-  la  hermosa  cabellera.  Nos  hallamos 
en  medio  del  enemigo,  y  no  es  esto  el  momento  de  detenerse. — Es  el 
momento  de  la  venganza,  responde  Orla,  el  de  feroz  mirada.  Mathon 
de  Lochlin  duerme ;  ¿res  su  lana? aun  esta  enrojecido  so  hietro  con 
la  sangre  de  mi  padre  t  bien  pronto  la  de  Matbon  manchará  el  hierro 
de  la  mia....  ¿Pero  le  heriré  durante  su  sueño?  no;  quiero  que  sienta 
el  golpe  que  ha  de  precipitarle  en  la  tumba,  que  conozca  4  aquel  cuyo 
brazo  vengador  va  á  inmolarle.  Mi  gloria  no  quiere  la  sangre  de  un 
enemigo  que  duerme.  «Levántate,  Mathon,  levántate;  el  hijo  de  Con- 
nal  es  quien  te  llama;  levántate  para  reñir  con  él  I»— Matboa  se  des- 
pierta sobresaltado;  pero  no  despierta  solo.  ¡Mil  guerreros  han  oído  h 
voz  de  Orla! — «Huye,  Calmar,  boye,  diee  el  hijo  de  Cornial.  Mathon 
ta  á  caer  á  mis  pies.  Yo  moriré  con  gozo;  pero  Lochlin  nos  cerra;  huye 
i  favor  de  las  sombras  de  la  noche.» 

Vuélvese  Orla ;  ya  está  roto  el  casco  de  Mathon ;  el  escudo  se  le 
cae  del  brazo,  y  espira  cayendo  anegado  en  su  propia  sangre  al  pié  del 
tronco  de  una  encina.  Vélc  caer  Strumoo,  y  se  encoleriza  arrojándose 
sobre  Orla;  pero  la  tanza  de  Calmar  le  arranca  un  ojo,  y  exhala  el  pos- 
trer suspiro  al  lado  de  Mathon.  Los  guerreros  de  Lochlin  se  precipitan 
•obre  los  dos  héroes ,  de  ta  misma  manera  que  las  olas  del  Occéano 
.«  enfurecen  contra  dos  navios  del  Norte.  Semejantes  á  l-w  buques  que 


resisten  las  olas  embravecidas,  cortan  con  fiereza  las  amargas  ondas 
y  vuelven  á  aparecer  entre  la  espuma;  los  héroes  de  Morven  se  abren 
paso  i  través  de  los  enemigos  que  les  atacan  de  todas  parle* :  el  es- 
trépito de  lis  armas  llega  á  los  oídos  de  Fingal,  que  hace  resonar  su 
escudo,  rodeándole  al  punto  sus  hijos  y  esparciéndose  sus  guerreros 
por  las  breñas.  Estremécese  Ryno  de  alenia;  O^sian  aparece  cubierto 
con  sus  temibles  armas;  Mande' Oscár  su  lanza;  despicase  las  ban- 
deras de  Filian.  La  muerte  vuela  triunfante  por  la  <  nsarK-rei/.-da  lla- 
nura Li  victoria  favorece  á  M  rven. 

La  aurora  brilla  sobre  las  colinas  ,  en  donde  no  se  vé  ningún  ene- 
mi  p)  vivo;  pero  cubren  el  valle  ios  cuerpos  de  los  que  duermen  el  sue- 
ño de  la  mui  rle.  La  brisa  del  Occéano  auita  sos  rabelleras ;  pero  ya 
no  despertarán.  Los  buitres  pe  ciernen  íobre  la  presa  lanzando  lúgu- 
bres graznidos. 

¿Quién  es  ese  guerrero,  cuyos  blondos  rabillos  flotan  sohre  su  pi- 
cho ensangrentado?  Brillantes  como  el  oro  del  cstrangero,  se  confun- 
den con  los  bucles  de  ébano  que  sombrean  la  frente  de  su  amtso,  os- 
curecida como  la  suya  con  las  sombras  de  la  muerte.  Es  Calmar,  que 
estrecha  en  sus  brazos  á  Orla;  la  sangre  de  arabos  se  confunde  como 
el  doblo  nacimiento  de  un  arroyuelo  de  púrpura,  salirndo  de  sus  an- 
chas heridas.  La  sombría  mirada  de  Orla  es  feroz  aun;  Oila  no  existe, 
pero  sus  ojos  despiden  una  llama  amenazadora ;  su  mano  está  asida  á 
la  de  Calmar,  pero  Calmar  parece  respirar  todavía:—  «Levántate,  hijo 
de  Mora,  le  dice  el  rey  de  Morven;  yo  soy  quien  debe  curar  las  heri- 
das de  ¡os  héroes.  ¡Levántate!  Todavía  Calmar  podrá  perseguir  lo* 
ciervos  en  las  colinas  de  Murven ! 

—Nunca,  responde  el  hijo  de  Mora;  Orla  no  podría  cazar  ya  el 
ciervo  fon  Calmar.  ¿Qué  es  para  mi  la  caza  sin  Orla?  ¿Quién  partiría 
ol  bolin  de  los  combatos  con  Calmar?  jOrla  no  existe!  Feroz  era  tu  al- 
ma, querido  Orla,  pero  era  dulce  para  mí  como  el  roció  de  la  aurora; 
para  los  demás  era  scmcjinte  á  la  amenazadora  llama  del  relámpago; 
para  Calmar  brillaba  como  la  argentada  luz  de  la  luna.  Lleven  mi  o- 
paia  á  Mora,  y  cuélguenla  en  mi  casiillo  solitario:  teñida  está  de  san- 
gre  enemiga,  pero  no  h.i  podido  salvará  Orla:  sepúltenme  cu  la  tum- 
ba de  mí  aruigo,  y  ensalcen  los  bardos  nuestros  nombres.» 

Sepúltanles  juntos  á  las  orillas  del  Lubar.  Cuatro  piedras  pardas 
indican  el  lugar  de  la  muerto  de  Calmar  y  de  Orla. 

Swaran  sucumbió.  Nosotros  confiamos  nuestros  guerreros  á  las 
azuladas  ondas.  Los  vientos  llevan  nuestros  navios  á  Morven.  Los 
bardos  cantan  á  los  héroes: 

«¿Qué  espectro  es  esc  que  vasa  por  las  nubes?  ¿Quién  es  ese  -om- 
bno  fantasma  que  brilla  en  medio  del  fuego  rojizo  de  la  tempestad? 
Su  voz  se  confuude  con  la  del  trueno.  Es  Orla ,  el  sombrio  gefe  de 
Oithona;  el  que  no  tenia  rival  en  las  batallas.  jPaz  á  tu  alma ,  terrible 
Orla !  ¡Tu  renombre  es  eterno!  Hijo  de  Mora,  el  de  los  ojos  azules,  tu 
gloría  vivirá  siempre  con  la  suya;  tu  corazón  era  tierno,  ¡oh  Calmar! 
pero  tu  espada  era  formidable;  tu  espada  está  colgada  en  tu  castillo; 
las  sombras  de  los  guerreros  de  Lochlin  acuden  lanzando  aves  y  ge- 
midos eu  torno  de  esc  acero  que  tan  fatal  les  fué.  Escucha  los  cantos 
de  tu  gloria ,  ¡oh  Calmar  I  Héroes  son  los  que  hacen  repetir  tu  nombu- 
á  los  ecos  de  Morven.  Agita  los  bucles  de  tus  hermosos  cabellos,  hijo 
de  Mora,  espárcelos  entre  el  arco  iris,  y  dígnate  sonreímos  en  medio 
de  lasLiftimasde  la  tempestad.» 


BALADA 


EL  HOBLB  Y  EL  ARROYO. 

Sallan  en  perlas  de  la  peña  al  boyo 
en  destilados  hilos  de  cristales 
las  limpias  aguas  del  naciente  arroyo, 
puras  y  virginales 
como  de  la  niñez  las  alegrías , 
y  jugueteando  en  la  menuda  grama 
van  murmurando  ledas  armonías 
que  forma  el  viento  til  columpiar  la  nmv 

Sigue,  pobre  arroyuelo, 
le  dijo  un  roble ,  tu  mortal  camino , 
verás  cual  tifie  el  pedregoso  suelo 
de  fango  vil  tu  chorro  cristalino, 
y  ora  absorvido  por  voraz  torrente 
te  abrigues  en  sus  ondas  cenagosas, 
ora  discurras  manso  y  tiasparente 
jugo  prestando  á  las  piuladas  fosas , 
en  declive  eternal,  siempre  alejado 
de  la  nata!  ribera, 
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iris  corriendo,  pobre  dc&lerrado, 
cabe  la  tumba  que  en  la  mar  le  espera. 

No  mu  asusta  tu  Inste  profecía, 
i    1 1  arroyo  manso, 
<\rc  ni  el  tórrenle,  ni  la  mar  bravia , 
pueden  «lar  digna  tumba  á  mi  descanso; 
humilde  como  soy,  en  mi  la  luna 
Ij  émula  reflejó  su  luz  de  piala . 
y  en  los  (¿núes  cristales  de  mi  cuna 
limpio  el  azul  del  cielo  se  retrata ; 
si  enturbiado  del  cieno  del  tórrenlo 
ra  asilado  vuelo  al  imr  camino , 
h  ide  su  inmenio  cauce,  trasparente 

 tero  á  mi  destilo; 

pues  cuando  el  uol  con  su  esplendente  carro 
baña  la  mar  de  luz,  el  arroyuclo 
deja  en  el  fundo  de  la  mar  el  barro 
y  en  aura  de  vapor  se  eleva  al  cielo. 

F.  CAMPMD02I. 


i  VS  0RK.IAS  DEL  IKHUUCO. 


Fábula. — Imtlacion  del  alemán 

A  un  burro  que  vió  pasar 
dijo  el  burlón  Hallasar: 
¡Vaya  una  lisura  rara 

ijn    tu  ni  -   ,  e*e  par 

de  orejas  de  media  vara! 
Yo  no  me  las  he  esropido, 
replicó  el  asno  udverlidn- 
no  royéndomelas  andes: 
que  Dios  lendra  bien  sabido 
por  qni>  me  las  hizo  grande*. 

J  E.  IIAIITZEM.I  SCIJ 


FEDERICO  II  Y  UNO  DE  SUS  SOLDADOS. 


En  una  de  las  visitas  que  el  rey  de  Prusia  hizo  de  incógnito  i  ras 
soldados ,  sucedió  que  una  tarde  encontró  á  uno  que  parecía  había 
bebido  algo  mas  de  lo  regular.  Llegóse  á  él  con  bastante  familiaridad, 
y  le  preguntó  en  lono  de  con-ersacion  cómo  con  lan  corla  paga  se  ha- 
llaba en  disposición  de  tener  francachelas  tan  copiosas.  Créame  V. ,  ca- 
ntarada ,  añadió ,  yo  tengo  la  misma  paga  que  V.,  y  ron  lodo  esto  na- 
da puedo  ahorrar  para  la  taberna  :  y  ¿dígame  V.  cómo  lo  hace?—  Me 
parece  que  Y.  es  un  gran  demonio,  respondió  el  soldado  apretándole 
la  mano;  ¿  y  por  qué  se  lo  tengo  de  ocultar?...  hoy ,  por  ejemplo,  he 
hecho  una  espresion  a  un  antiguo  camarada  ;  ¿no  serla  muy  duro  que 
de  ruando  en  ruando  no  pudiera  un  hombre  echar  cuatro  brindis  en 
compañía  de  un  amigo?  Como  la  paga  nunra  lo  permite ,  he  recurrido 
hoy  á  mi  antiguo  espediente. —  ¿Qué  espediente?  preguntó  el  rey. — 
Rueño...  respondió  el  soldado  i  empeño  algunos  de  mis  efectos  de  que 
sé  no  necesitaré  en  algunos  din,  y  después  con  un  poco  de  abstinen- 
cia  se  adquiere  con  qué  recobrarlos.  Esta  mañana  recurrí  i  la  hoja  de 
mi  sable.  Yo  sé  que  no  tendremos  revista  antes  de  una  semana,  por 
lo  que  no  la  necesitaré. — Federico  le  tomó  bien  las  señas ,  y  después 
le  dió  gracias  y  se  despidió  de  él.  El  dia  siguiente  dió  órden  a  raí 
tropas,  sin  que  nadie  lo  pensase,  para  que  se  juntasen.  Pasó  dicho 
monarca  revista,  y  encontró  á  su  camarada  de  la  tarde  anterior,  é 
hizole  salir  de  las  filas  con  el  soldado  que  estaba  i  su  derecha.  Man- 
dóles se  despojasen :  — Hora,  dijo  al  que  quería  sorprender,  saca  tu 
sable,  y  corta  la  cabeza  á  esle  miserable.— Quiérese  escusar;  suplirá 
al  rey  no  le  mande  gemir  toda  su  vida  por  haber  muerto  á  un  homl  re 
de  bien  ron  quien  sirve  hace  quince  años,  pero  el  rey  queda  inflen- 
ble.— ¡Pues  bien,  señor!  dijo  el  soldado,  supuesto  que  nada  mueve  á 
V.  M.,  quiero  rogar  á  Dios  haga  un  milagro  por  mi  convirtiendo  mi  sa- 
ble en  un  pedazo  de  madera.— Pronunció  estas  palabras  con  la  mas 
afectada  devoción,  y  fingióla  mayor  sorpresa  cuando  habiendo  sacado 
su  sable,  vió  sus  deseos  cumplidos.  El  monarca  admiró  su  destreza,  y 
no  contento  confio  perdonarle  le  dió  una  recompensa. 
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i  ALaüia  de  S.  Luis  en  Francí- . 


LUCHAR  CONTRA  LA  FORTUNA, 


HOVEU  EJEMPLAR 


L 

.  # 

Los  rayos  de  la  luna  alumbraban  Las  almenas  del  rastillo  de  doa 
'Juan  Ponte  de  Cabrera ,  fortaleza  situada  al  pié  de  la  sierra  de  Cór- 
doba, y  en  una  pradería  cubierta  de  lozanas  Dores  y  frondosos  álamos 
negros,  que  acariciaban  en  aquel  instante  las  auras  de  la  primavera. 
Kl  silencio' de  la  jwchc  solo  era  interrumpido  por  el  vieojo  que  entre 
¡as  hojas  de  las  ramas  se  movia,  6 por  el  lejano  galopar  de  un  caballo. 

A  poco  cesó  este,  y  un  hombre  embozado  se  presentó  en  una  plaza 
que  formaban  los  álamos  delante  de  un  portillo  de  la  fortaleza.  IJ  en- 
cubierto caminó  lentamente ,  romo  queriendo  recordar  el  sitio  tras 
de  una  larga  ausencia-,  se  paró  luego,  dió  un  gran  suspiro,  y  dirigió 
"US  paso*  hacia  el  álamo  mas  robusto  y  lleno  de  verdes  y  frescas 
iiojas.  Se  acercó  á  su  tronco,  buscó  en  él  alguna  cosa,  y  al  punto  en- 
lOQtró  dos  grandes  letras  ligadas:  una  L  y  una  B. 

— Gracias  doy  al  cielo  (dijo),  que  tras  afanes  síu  cuento,  y  tras  un- 
ías desventuras  be  podido  llegar  á  verte ,  árbol  que  escuchaste  mis 
promesas  y  juramentos.  Ya  es  llegado  el  instante  del  desempeño  de 
iui  palabra.  Harto  he  sufrido  para  conseguirlo.  Vuelvo  á  estos  luga- 
res tan  desdichado  como  me  ausenté  de  ellos ;  pero  con  la  contianza 
de  que  la  fortuna  no  habrá  podido  destruir  lo  único  que  me  queda  en 
«1  mundo:  la  fé  en  el  amor  de  una  doncella. 

Y  sacando  el  embozado  una  guirnalda  de  blancas  rosas  la  ciño  al 
tronco  del  álamo,  diciendo:  . 
—Recibe,  álamo  testigo  de  mis  amores,  la  memtfia  de  mi  lealtad; 


y  ojalá  que  dentro  de  poco  tu  y  yo  veamos  la  que  debe  consagrar  i 
mi  afecto  en  tu  mismo  tronco  el  hermoso  dueño  de  mi  vida. 

Dijo  el  embozado,  y  un  ruido  que  oyó  hácia  el  portillo  de  U  forta- 
leza ,  le  obligó  á  volver  el  rostro  para  observar  de  donde  oacia.  En- 
tonces vió  á  la  claridad  de  la  luna  que  una  muger  se  acercaba  á  la  pla- 
za de  los  álamos.  Deseoso  sin  duda  de  encubrirse  á  los  ojos  de  la  dama, 
hasta  ocasión  uta ^  oportuna,  se  escondió  detrás  del  tronco  de  uno  d<: 
aquellos. 

La  muger  que  venia  á  turbar  los  recuerdos  amorosos  d<  I  encu- 
bierto, era  doña  Blanca,  hija  del  ilustre  caballero  andaluz  don  Juan 
Ponce  deCahrera,  señor  de  aquel  castillo  y  su  comarca,  y  de  otros  tor- 
reones situados  en  algunos  lugares  de  las  entrañas  de  la  sierra.  Iba 
vestida  del  color  de  sujnismo  nombre  y  con  una  guirnalda  de  modes- 
tos alhelíes  en  las  manos.  Sus  años  no  pasaban  de  los  veinte,  y  sus 
ojos  negros  y  rasgados  y  su  color  moreno,  claramente  demostraban 
que  el  sol  de  Andalucía  alumbró  su  primera  cuna. 

Tímida  como  la  corza,  y  anhelante  como  las  flores  cuando  desean 
el  agua  de  mtyo ,  se  acercaba  al  mismo  álamo  que  recibió  la  prenda 
de  amor  del  embozado  y  oculto  caballero. 

—Me  mata  la  duda  y' el  deseo  (dijo):  temo  y  auhelo  el  desengaño, 
y  voy  á  morir  de  angustia  si  mi  esperanza  desaparece  como  la  imájen 
del  ave  sobre  las  corrientes  del  río.  Si  Lope  ba  perecido  en  La  guena 
cou  el  moro,  ó  si  gime  entre  cadenas,  no  habrá  recibido  ese  frondoso 
álamo  la  memoria  de  su  fé.  Pero  de  cualquier  modo  debe  recibir  la 
mía,  para  que  si  alguno  de  los  que  por  aquí  pasaren ,  llega  al  lugai 
donde  estuviere,  libre  ó  cautivo,  amante  ó  ingrato,  pueda  dectrlí 
•  Junto  á  la  fortaleza  de  Ponce  de  Cabrera,  \imoi  grabado  en  el  tron- 
co de  un  álamo  tu  tombre  y  el  de  Blanca,  entre  una  guirnalda  de 
tiernos  alhelíes. 
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Dijo,  y  m  acercó  al  álamo  para  ponerla  en  su  tronco,  ruando  vió  la 
guirnalda  de  blanca»  rosas  que  anles  había  dejado  el  encubierto. 

— ¡Ob  Dios  mió!  esclamó:  so;  feliz,  pues  Lope  sin  duda  alguna  ba 
vuello. 

En  esto  oyó  el  sonido  de  las  cuerdas  de  un  laúd  muy  cerca  de  si, 
y  una  voz,  que  no  en  es  los  versos,  sino  en  oíros  de  aquel  liempo  can- 
taba lo  que  sigue  : 

Si  pasas  por  el  mar  ó  por  la  fuente 
paloma  i  quien  espero, 
pregúntale  si  ban  visto  en  su  corriente 
la  luz  que  yo  mas  quiero. 

— ;  Ah!  esa  es  la  voz  de  Lope,  ese  es  su  mismo  acento,  dijo  la  don- 


Y  el  del  laúd  continuó  sn  cantar, 

Has  si  en  el  soto,  monte,  valle  ó  rio , 
tu  vista  nada  alcanza , 
di  i  las  rosas  que  aguarda  el  amor  mío 
el  sol  de  so  esperanza. 

—El  sol  de  tu  esperanza  ha  llegado  ya,  Lope  mío ,  prosiguió  BJan- 
ra :  vuela  á  mis  brazos. 

— Aqut  estoy  para  vivir  en  ellos,  si  lo  quieren  mis  desventaras, 
«Jijo  Lope  saliendo  de  entre  los  árboles,  y  dejando  eaerta  capa  que  lo 
encubría. 

— Habla,  esposo  mió,  pues  mi  esposo  habrás  de  ser  (esclamó  la 
doncella):  depon  el  ceño  que  aun  turba  tu  rostro;  por  ti  he  sufrido  los 
rigores  de  dos  años  de  ausencia  en  tanto  que  tú  peleabas  contra  el 
moro  en  defensa  de  tu  pátria,  y  con  codicia  de  riqueza  que  acompañen 
i  lo  ilustre  de  tu  sangre.  Vanidad  de  vanidades  que  si  te  idolatrase 
menos,  bastaría  á  entibiar  mi  cariño:  y  á  mudar  mi  fé ,  si  en  mi  fe 
cupieran  mudanzas. 

* — l„a  imiten  tuya  me  ha  acotnpaüado  en  las  batallas  y  en  mi  triste 
cautiverio  (continuó  el  galán) :  unas  veces  me  ba  animado  á  grandes 
empresas ,  y  otras  me  ba  consolado  en  mis  tribulaciones. 

— (Juó  ¿ribulacíones  pueden  acongojarte ,  dueño  mío  (dijo  Blanca), 
ruando  vas  á  ser  mío ;  pues  tú  lo  anhelas  y  yo.  también,  y  mí  padre 
en  vez  de  oponerse  alimenta  con  sus  deseos  la  esperanza  que  ha  sus- 
tentado mi  pubre  espíritu  en  tu  ausencia. 

—Imposible  es  este  matrimonio  por  ahora ,  prosiguió  D.  Lope  de 
Herrera :  soy  noble  cual  tú ;  pero  la  fortuna ,  enemiga  constante  de 
mi  familia ,  nos  arrebató  uno  á  uno  los  tesoros,  sin  que  el  valor  del 
brazo  ni  la  constancia  pudiesen  restaurarlos.  Yo  me  he  propuesto  lu- 
char con  ella ,  aunque  en  todas  las  ocasiones  ella  triunfe  de  mi  im- 
pidiéndome el  conseguir  la  posesión  de  las  riquezas  que  solo  ambi- 
ciono para  que  sirvan  de  trofeos  á  tus  plantas. 

—Me  estremezco  al  escuchar  tus  razones  (replicó  Blanca):  ha 
mas  de  dos  años  te  ausentasleendemanda.de  esas  riquezas  que  lanío 
anhelas  y  que  yo  desprecio.  Ofreciste  volver  al  cabo  de  ellos  á  mi 
lado,  ya  fueses  rico,  ya  a  Rió' ido  de  la  pobreza ,  y  en  fe  de  lu  prome- 
sa has  puesto  en  el  tronco  de  ese  álamo  que  oyó  tus  pensamientos 
una  guirnalda  de  blancas  rosas ,  como  símbolos  de  lo  puro  de  tus 
afectos  y  de  la  modestia  de  tus  ambiciones*. 

—No  creas,  Blanca  (añadió  el  caballero) ,  que  dejaré  de  cumplir 
mi  oferta  aunque  me  cueste  la  vida.  Pero  te  engañas  ai  iinagiuarque 
es  la  codicia  quien  me  arrastra  á  buscar  los  honores  y  las  riquezas 
que  huyen  de  mi.  La  alteza  de  mis  pensamientos  y  el  deseo  de  acom- 
pañar á  lo  uoble  de  mi  lina  ge  coo  la  vana  ostentación  que  se  necesita 
para  ser  estimado  del  vulgo  me  arrastran  i  mayores  empresas.  Ambi- 
ciono honras  y  tesoros;  pero  adquiridos  cual  cumple  adquirirlos  á 
uno  que  se  precia  de  honrado  y  de  caballero.  Mi  sanare  ilustre  sin 
dignidades  y  sin  riquezas  está  en  opinión,  y  le  juro,  Blanca  mia, 
que  hasta  que  logre  alcanzarla  no  serás  mi  esposa. 

— ¿0"*  dices,  amor  mió?  i. dijo  la  triste  doncella  acongojada). 
Cuando  imaginé  al  estrecharte  en  mis  brazos  que  la  alegría  me  iba  á 
arrebatarla  vida,  ¿quieres que  ahora  la  pierda  contemplando  la  ce- 
guedad de  tus  ambiciones ,  que  superan  al  afecto  que  has  puesto  en 
mi?  Ojalá  que  yo  pudiera  destruir  la  torre  de  tus  altivos  pensamien- 
tos, y  encender  en  tu  pecho  el  odio  que  i  los  bienes  de  .fortuna  tiene 
mi  padre.  Míralo  allí  contento  con  su  suerte  y  con  medianas  rique- 
zas. Desprecia  i  la  fortuna  coo  sus  prosperidades ,  y  la  fortuna  viene 
i  ofrecérselas  quizá  por  lo  mismo  que  las  abomina.  Tú  las  anhelas  y 
hoyen  de  tu  presencia:  las  buscas  en  los  campos  de  batalla  por  me- 
dio del  valor  y  de  la  constancia ,  y  en  vez  de  un  lauro  para  tu  frente 
recibes  cadenas  para  tus  manos.  Lejos  de  la  córle  y  de  sus  bullicios, 
y  triunfador  de  si  mismo  y  del  orgullo ,  mora  mi  padre  en  esta  sole- 
dad ,  desengañado  de  la  fortuna ;  pero  ella  turba  su  reposo  constante- 
mente ,  y  desea  sacarlo  de  esta  calma  para  convertirlo  en  su  despojo 
quizá  dentro  de  pocas  horas.  El  rey  mismo  D.  Alonso  onceno ,  con 
>r- testo  de  correr  en  h  vecina  tierra  un  venado,  debe  llegar  á  este 


castillo  con  disfraz  de  un  caballero  cualquiera  ,  y  acompañado  de  dos 
de  sus  mas  Intimos  familiares.  Su  designio  es  llevar  á  mi  padre  á  pa- 
lacio y  darle  su  privanza,  por  lo  mismo  que  este  la  teme,  como  el 
injusto  la  hora  dejerder  la  vida.  No  te  desvanezcan  las  ambiciones, 
Lope  mío:  sigue  mis  consejos:  sé  vencedor  de  la  fortuna  :  acata  el 
ejemplo  de  mi  padre ,  y  asi  Ul  vez  alcalizarás  las  mayores  venturas 
en  el  instante  de  despreciarlas. 

— No  puedo  menos  que  acceder  á  tus  persuasiones  (añadió  Lope), 

y  te  empeño  mi  palabra  de  que  al  nacer  el  dia  

Un  ruido  lejano  de  caballos  que  se  escuchaba  en  la  pradera  vino 
á  turbar  el  coloquio  de  los  amantes. 

—Adiós,  Lope  (dijo  la  doncella) ;  fuerza  me  es  tornar  al  castillo, 
ignoro  qué  gcnles  se  acercan :  quizá  pertenezcan  á  la  casa  del  rey:  no 
debo  quedarme  en  este  sitio.  Acuérdate  de  tus  promesas ,  y  olvida 
tus  ambiciones. 

No  bien  puso  An  á  estas  palabras,* dirigió  sus  pasos  la  hermosa 
Blanca  al  castillo.  Quedó  solo  por  un  breve  instaote  D.  Lope,  mirán- 
dola desaparecer  y  recordando  la  oferta  que  había  hecho  á  la  doncella. 
—Mucho  be  prometido;  pero  el  amor  me  esforzará  á  < 


Esto  dijo  par*  si ,  y  viendo  que  el  galopar  de  los 
y  que  hieía  la  plaza  de  los  álamos  se  dirigían  á  pie  cuatro  hombre-, 
tornó  á  esconderse  para  no  ser  conocido. 

Los  recién  llegados  eran  gentes  de  armas,  según  demostraban  cla- 
ramente loa  rayos  de  la  luna  que  berian  sus  riscos  y  aceradas  cotas. 

—Aun  no  ha  venido,  dijo  uno  mirando á  todas  partes  en  busca  de 
algún  objeto. 

—  ¿Debemos  llamarlo  en  el  castillo?  preguntó  otro. 

—Nada  de  eso  (replicó  el  primero):  pues  nos  encargó  que  le  espe- 
rásemos en  este  sitio,  en  este  sitio  le  esperaremos.  Ya  poco  puede  tar- 
dar: el  alba  esla  vecina,  y  á  la  hora  del  nacer  el  sol  ejecutaremos. la 
empresa.  , 

—Si ,  la  ejecutaremos  (añadió  otro) ,  ron  Ul  de  que  la  persona  d- 
que  hablamos  sea  quien  nos  asegure  las  vidas. 

—Confiad  en  que  saldremos  bien  de  nuestro  designio.  La  persona 
es  abonada  para  nuestra  defensa  en  caso  necesario  ( tornó  á  decir  el 
primero ).  , 

En  estas  y  otras  pláticas  pasaron  algunos  minutos.  Don  Lope  en 
tanto  las  escuchaba ,  y  no  se  atrevía  á  salir  del  sitio  en  que  se  hallaba 
cuidadoso  de  saber  el  objeto  de  aquella  junta  en  tal  sitio  y  á  tales  ho- 
ras. Lo  embozado  de  las  razones  de  aquellos  hombres  le  habían  dado 
á  entender  de  que  se  trataba  de  la  ejecución  de  alguna  maldad ,  y  ya 
deseaba  ver  el  fin  de  esta  aventura ,  cuando  se  apareció  un  quinto 
persouage  armado  de  todas  armas  y  montado  en  un  potro  ligero. 

—Ya  estoy  aqui  (dijo  el  recién  venido ,  y  echó  pié  á  tierra ). 

—Pues  aquí  estamos  lambí-  n  todos  (añadió  uno  de  los  otros)  dis- 
puestos á  serviros  y  á  ejecutar  la  empresa  cou.toda  decisión,  siempre 
que  se  nos  cumplan  todas  las  promesas  del  concierto  que  hicimos. 

— Todas  serán  cumplidas  (replicó  el  caballero):  aqui  tenéis  prime- 
ramente cuatro  bolsas  con  el  oro  ofrecido;  esto  es  solo  la  mitad  del 
precio  con  que  pago  vuestro  favor  y  ayuda:  terminada  la  hazaña  que 
nos  ha  juntado  eu  este  sitio,  seréis  pagados  ron  igual  cantidad,  y  aun 
quizá  mayor,  si  un  feliz  suceso,  como  creo,  corona  nuestros  intento-. 
Ahora  seguidme  y  os  daré  mis  instrucciones. 

—De  eso  hay  algo  que  hablar  todavía,  caballero,  (dijo  uno  de  los 
hombres  de  armas).  Vos  nos  ofrecisteis  el  dinero,  mas  también  dijis- 
teis que  el  otro  vendría  á  hablarnos  y  á  autorizas  cou  su  presencia  la 
obligación  que  h  «cerno»  de  servirlo  basta  la  muerte.  Y  yo,  á  la  verdad, 
recelo  de  que  él  no  haya  querido  arriesgar  su  persona  en  un  asunto  en* 
que  puede  tostarle  la  cabeza. 

—Los  escrúpulos  vuestros  serán  en  parle  desvanecidos ,  (respon- 
dió el  recienjlegado).  Bien  sabéis  que  soy  su  primo, ,  y  aunque  por 
justas  causas  hasta  ahora  he  eslado  con  él  desavenido ,  el  deseo  de 
véngar  reiterados  agravios,  nos  ha  puesto  en-el  caso  de  deponer  anti- 
guos odios  para  rcconciliirnos  por  el  interés  de  nuestra  sangre.  Mi 
primo  en  este  instante  se  halla  postrado  en  el  lecho  y  aOigido  con  una 
enfermedad  aguda:  y  aunque  eu  la  mañana  de  hoy  necesariamente  ha 
de  levantarse,  he  remitido  esa  operación  para  entonces ,  pof  juzgarla 
innecesaria  ahora  Yo  irateo  sus  poderes,  y  los  cuatro  documentos  en 
que  él  se  declara  cómplice  de  vosotros,  seguridad  que  habéis  cv.¡v ¡de- 
para egecutar  el  golpe  que  deseamos,  y  pergaminos  que  no  ha  dudado 
mi  primo  en  sellar  con  el  sello  de  sus  armas,  para  arredilar  la  obliga- 
ción que  liene  coa  vosotros ,  y  la  confianza  en  el  buen  suceso  de  la 
empresa 

Al  decir  esto  el  incógnito  caballero  cogió  de  la  silla  de  su  caballo 
cuatro  guardapliegos  de  hierro  perfectamente  cerrados. 

—Aqui  los  tenéis,  añadió  volviéndose  á  sus  oyentes:  el  documenta 
escrito  en  pergamino  y  sellado  por  mi  primo,  en  que  se  declara  faulor 
de  esta  coujuraeion,  se  encuentra  encerrado  en  estos  guardapl/ego* 
Podéis  abrirlos  por  medio  de  un  secreto  resorte  que  os  daré  á  ronorw. 
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No  bion  pronunció  estas  razones,  abrió  prestí  meóte  uno  do  los 
hierros,  y  sacó  ud  pergamino  del  cual  pendía  un  sello  Je  plomo. 

— Aquí  teta  el  documento  ofrecido:  aqoi  sus  armu  en  este  sello: 
aquí  la  obligación  de  ampararos  en  caso  adverso :  aqui  la  órdeo  de 
acooiater  la  empresa.  Quien  dude  de  vosotros,  fíese  del  que  sepa  leer 
y  en  estas  lineas  bailará  la  sinceridad  de  agís  palabras. 

Dijo,  y  mostró  el  pergamino  á  uno  de  ellos :  el  cual  á  b  luí  de  ta 
luoa  pudo  dar  lectura  eu  baja  vos  á  las  ratones  que  se  contenían  en 
aquel  documento  • 

Doo  Lope  procuró  escuchar  al  que  leía,  pero  su  trabajo  fué  inútil; 
la  confusa  manera  de  leer  y  lo  bajo  de  su  voz  pusieron  estoc bos  al 
desio  del  caballero. 

— Estamos  satisfechos  (dijo  uao).  Siendo  til  persona  el  principal 
«le  la  empresa ,  nada  aventuramos. 

—Y  aunque  aventurásemos  algo  (continuó  otro),  no  nos  parece  mal 
perdernos  con  sugeto  de  sangre  Un  ilustre  y  generosa. 

— Bien  veis  que  be  procurado  el  secreto  (esclamó  el  que  aparecía 
romo  cabeza  de  lodos).  Los  documentos  están  encerrados  en  parte 
donde  solo  el  que  sabe  el  secreto  del  resorte  puede  sacarlos.  Esta  pre- 
caución tomó  para  uo  malograr  nuestro  bien  coordinado  propósito  en 
ri  caaod*  que  un  indiscreto  descuido  hiciese  perderá  alguno  de  vo- 
sotros un  pergamino  tan  importante.  Pero  ya  la  luna  se  *á  ocultando, 
indicio  claróle  que  la  venida  del  alba  se  aproxima.  No  perdamos 
tiempo.  El  rey  debe  llegar  boy  al  castillo  con  solo  dos  de  sus  monte- 
ros: 4  paco  de  estar  en  él ,  tomará  el  camino  de  la  sierra  para  coger 
uu  venadq.  Viene  disfrazado,  y  sin  recelar  que  el  fin  de  su  vida  y  de 
sus  tiranías  se  acerca  por  instantes.  Nosotros  debemos  escondernos 
rn  un  paraje  intrincado  de  la  sierra  por  donde  suele  Alfonso  pasar  en 
sus  cacerías.  Lo  solitario  y  fragoso  del  sitio  y  los  pocos  que  le  acom- 
paiiao  aseguran  un  dichoso  Ün  al  suceso.  Yo  confio  aun  mas  que  en 
estas  cosas  en  el  valor  de  vuestros  corazones  y  en  la  fidelidad  rjoe 
ha«ü  ahora  habéis  mostrado.  Con  buena  resolución  y  con  poco  riesgo 
de  lis  personas,  el  tirano  Alfonso  de  Castilla  debe  caer  á  los  filos  de 
nuestros  aceros. 

Esto  dijo  y  montó  á  caballo,  los  demás  lo  siguieron,  y  i  poco  rato 
t"  Krdió  en  el  silencio  de  aquella  soledad  el  ruido  de  sus  pisadas. 

Don  Lope  salió  entonces  de  sn  retiro.  .Mil  confusos  pensamientos 
batallaban  en  su  alma.  El  asombro  que  la  noticia  del  proyectado  re- 
gicidio le  causaba,  rjo  era  menor  que  las  ambiciones  que  renacían  en 
su  corazón  al  verse  dueño  de  un  secreto  de  tal  valor  y  rareza.  En  me- 
dio de  tantas  dudas  y  encontrados  afectos  como  se  despertaron  en  su 
mente,  csclamó: 

— Ah  fortuna  inconstante,  cuán  bien  te  conoce  Blanca.  No  cansada 
de  despreciarme  mientras  solicitaba  tus  fuvores ,  vienes  á  turbar  mi 
su-i'.vo  cuando  comenzaba  á  despreciarte.  Pues  bien;  no  creas  que 
iWiiie  lu  voz  mas  entrañosa  que  el  cantar  de  las  sirenas.  Difícilmente 
podrás  ahora  desoir  mis  quejas,  y  destruir  uno  á  uno  los  pases  que 
dé  r»a  de*eo  de  alcanzar  Ijs  venturas  que  amojono.  O  intentas  bur- 
lare nuevamente  de  mis  pretensiones ,  ó  estás  dispuesta  á  favorecer 
iui«  intentos.  Si  me  ofreces  con  sinceridad  lu  ayuda,  doy  por  bien  em- 
pleados tus  antiguos  desprecios,  y  seré  siervo  luyo  hasta  la  muerte: 
si  te  has  propuesto  al  contrario  presentarme  solo  un  rayo  de  esperanza 
para  revivir  mis  abatidos  pensamientos  y  atormentarlos  luego  con 
d'-senjaños,  tu  astucia  será  vana,  pues  incautamente  me  has  dado 
una  prenda  en  este  secreto  con  la  cual  podre  subir  á  las  mayores  ven- 
tura*, i  despecha  tuyo. 

Al  terminar  estas  razones,  dirijió  sus  pasos  á  ocultarse  en  lo  mas 
esjtfso  de  la  pradera ,  en  lanío  que  el  primer  rayo  del  alba  comenzaba 
i  asomar  por  cima  de  las  empinadas  sienas. 

II. 

Apenas  habia  el  sol  descubierto  su  rubia  cabellera  en  el  horizonte, 
dejó  don  Juan  Ponce  de  Cabrera  el  castillo  que  le  servia  de  morada,  y 
baj<.  i  la  pradera  solo  para  esperar  la  venida  del  rey  don  Alfonso  XJ 
de  Castilla  y  de  l.eon. 

Era  don  Juan  como  de  4»  años :  alto,  enjuto  de  carnes,  de  cabello 
ne?ro,  y  de  luenga  barba,  de  grandes  ojos  y  do  apacible  mirar,  de  b¡- 
farru  ademan  y  de  gallarda  presencia.  Sin  mas  pariente  que  una  bija, 
i  quien  amaba  auu  mas  que  á  su  propia  vida ,  pasaba  tranquilo  los 
días  en  la  fortaleza  que  heredó  de  sus  mayares,  lejos  del  trato  de  la 
corte  y  sus  engaños,  y  satisfecho  con  los  bienes  de  fortuna  que  le 
dejó  su  padre  en  la  hora  de  la  muerte. 

Muchos  años  habia  vivido  en  su  retraimiento  sin  que  la  mas  pe- 
queña sombra  de  tr.sleza  hubiese  turbado  el  cielo  de  su  ventura, 
mando  una  tarde  llegó  i  las  puertas  de  su  fortaleza  un  joven  mal  he- 
ndí) que  pedia  albergue  ysi.rorro.  Deseoso  de  favorecer  al  meneste- 
roso, no  dudó  don  Juan  de  dar  franca  hospitalidad  al  mancebo.  Apo- 
vti'.Mn  en  «ii  murrio  cuarto  recosióle  en  su  mismo  lecbo,  y  en  com- 
I  a";j  ic  la  hermosa  Itlawn.  atendí.'.  »  r-  stiñar  la  «anrre  q-ie  corría  de 


la  herida.  A  las  seis  hería  de  haber  prestado  semejante»  aoiilíos  il 
iloace!.  Helaron  al  castalio  tíos  caballeros  preguntando  por  su  persona. 
Recibiólos  <foa  Juan  y  los  llevó  á  la  presencia  de  su  huésped,  deLanir 
del  cual  hincar  o  u  las  rodilla*  los  recaen  venidos,  haciendo  ademan  de 
besarle  las  manos,  y  dándole  tratamiento  de  alteza.  Al  punto  supo  Ca- 
brera que  el  herido  era  don  Alfonso,  y  que  los  que  acababan  de  pisar 
los  umbrales  de  su  easiUJo  perteneeian  i  U  casa  real ,  y  acostumbra- 
ban á  servir  de  compañía  al  monarca  castellano  en  la  caza ,  por  las 
sierras  de  Córdoba.  Uno  y  otro  habían  perdido  de  vista  al  rey ,  y  lo 
babian  buscado  luego  inútilmente  por  aquellas  asperezas,  en  tanto  que 
el  mancebo  recibía  uní  herida  en  la  pierna  defendiéndose  de  un  java- 
11,  que  al  cabo  pasó  con  la  vida  su  atrevimiento. 

Desde  aquel  día  quedó  ei  rey  don  Alfonso  muy  agradecido  á  don 
Juan  Poaee  de  Cabrera;  y  siempre  que  salía  ocultamente  de  su  corle 
para  recrearse  en  la  cata,  avisaba  á  su  amigo  (pues  por  tal  lo  tenia), 
para  que  á  lis  puertas  del  castillo  lo  esperase  con  recato ,  y  para  de- 
partir con  él  sobre  los  negocios  de  estado  Doo  Juan  odiaba  estos  fa- 
vores al  mismo  tiempo  que  los  aeradeeia;  y  mil  veces  hubiera  querido 
•tejarlos  de  st ;  pero  el  respeto  al  monarca  le  obligaba  á  proseguir  en 
una  senda  para  otros  cubierta  de  Muñas  y  regaladas  lores,  y  llena 
para  vil  de  ciertos  precipicios  y  de  invencibles  malezas. 

Paseaba  Ponce  de  Cabrera  delante  de  su  castillo ,  aguardando  al 
rey  por  momentos,  y  temeroso  como  siempre  de  que  Alfonso  triunfase 
de  su  modestia,  y  lo  hiciese  abandonar  aquellos  lugares  para  seguir  el 
estruendo  de  la  corte ;  cuando  vió  venir  por  la  pradera  á  un  caballero, 
cuyas  facciones  no  le  eran  desconocidas. 

— Don  Lope,  amigo  mío,  ó  mejor  dicho  mi  hijo,  pues  mi  hijo  ha- 
béis de  ser,  siempre  mis  brazos  están  abiertos  para  vos. 

Y  al  decir  estas  palabras  estrechó  afectuosamente  contra  su  seno 
á  doo  Lope  de  Herrera.  Y  prosiguió  sus  razones.- 

—Pues  ya  habéis  tornado  á  estos  lugares ,  juro  i  Dios  que  saldréis 
de  ellos  en  demanda  de  dignidades  y  riqueias.  Si  tenéis  unas  y  otras, 
deponedlas  en  esta  soledad  al  lido  de  una  muger  que  os  idolatra  y  que 
debe-ser  vuestra  esposa. 

— Don  Juan,  amigo ,  (esclamó  don  Lope)  mal  juzgáis  de  mis  inten- 
ciones si  las  creéis  solo  encaminadas  por  una  ambición  infame.  Yo 
aprecio  mucho  la  tranquilidad  de  vuestra  vida;  pero  si  vos  desde  la 
infancia  hubierais  sido  desdichado,  en  algo  mas  buscaríais  la  ventura 
que  en  la  contemplación  de  los  prados  v  en*  el  reposo  de  estas  vas- 
tas soledades.  Vos  habéis  tenido  honras,  si  no  couformes,  al  menos 
semejantes  en  algo  á  lo  que  debían  esperar  vuestros  merecimientos: 
harto  de  ellas,  las  habéis  despreciado,  resolución  que  apruebo,  y  que 
imitaría,  á  ser  don  Juan  Ponce  de  Cabrera.  Pero  yo  i  quien  la  envidia . 
la  mentira ,  y  la  adversa  suerte  han  perseguido  mnsunif  mente  desde 
la  cuna ,  sin  que  las  méritos ,  sin  que  el  valor ,  sin  que  la  virtud ,  sin 
que  la  antigua  nobleza  de  mis  padres ,  y  sin  que  sus  servicios  y  lo« 
míos  hayan  recibido  premio,  lo  anhelo  y  lo  busco  sin  descanso,  no  por 
lo  que  valga  ante  la  estimación  del  mundo,  sino  porque  debo  re- 
cibirlo. 

—¿Y  pensáis  acaso  forzar  á  la  fortuna  á  que  os  entregue  esos  do- 
nes, cuando  mas  se  empeña  en  esconderlos  á  vuestra  vista?  (preguntó 
don  Juan).  Cuando  mas  os  empeñéis  en  la  empresa,  misos  desprecia- 
rá la  fortuna,  y  en  vez  de  convertirla  en  vuestra  esclava,  ella  os  con- 
vertirá en  su  juguete,  y  luego  en  despojo  de  sus  rencores.  Miraos  eu 
mi  ejemplo :  temo  la  próspera  fortuna ,  procuro  huir  á  esta  soledad 
para  ocultarme  de  sus  ojos;  pero  hasta  aquí  me  persigue.  No  las  dig- 
nidades, no  los  tesoros  apeteico,  sino  un  estado  mediano  y  un  sosie- 
go del  alma.  En  este  sitio  gozaba ,  y  aun  gozo  algo  de  lo  que  tanto 
apetece  mi  deseo;  y  en  medio  de  todo ,  estoy  luchando  contra  los  fa- 
vores de  la  fortuna  para  no  apartarme  de  los  objetos  de  mi  amor,  de 
mi  felicidad  y  de  mi  reposo. 

— Ya  veo  que  en  nosotros  la  fortuna  ejercita  sus  maldades,  dijo  don 
Lope:  os  favorece  para  inquietaros  y  me  desprecia  para  atormentar- 
me. No  sé  si  seremos  vencidos  ó  vencedores  en  la  lu;ha  que  empren- 
dimos: vos  en  resistir  sus  dones,  y  yo  en  procurarlos;  pero  la  victoria 
al  cabo  ba  de  coronar  mis  esfuerzos  por  lo  menos ;  pues  tengo  ya  las 
armas  para  subir  á  la  cumbre  de  la  rueda  de  la  fortuna.  Quizá  desde 
ella  caeré  luego  despeñado:  pero  el  titulo  de  vencedor  jamás  se  apar- 
tará de  mi  nombro - 

—Loco  sin  duda  estáis  (replicó  Cabrera) :  y  en  verdad  que  sois  el 
primero  qne  intenta  escalare!  trono  de  la  prosperidad  por  medio  de 
la  violencia  y  á  despecho  de  la  suerte.  Mas  os  engañáis ,  según  ima- 
gino: si  conseguís  el  favor  de  ella  en  vuestra  osadía ,  seréis  señor  de 
los  objetos  de  vuestras  ambiciones ,  pero  no  por  vuestra  sagacidad, 
sino  por  el  deseo  do  la  que  creéis  vencida^  cuando  quizá  por  burlarse 
de  vos  se  deja  vencer,  consiguiendo  máyor  victoria  en  engañaros.  Tal 
vez  camináis  á  vuestra  perdición :  huid  del  riesgo  que  ella  os  prepa- 
ra, y  triunfad  de  vos  mismo. 

—¿Y  sois  acaso  menos  loco  que  yo?  (continuó  D.  Lope).  ; Pen- 
sáis vos  que  tanto  enaltecéis  el  poderlo  de  la  fortuna,  vencerla  mando 
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'  la  pintáis  como  invencible?  Ella  se  obstina  con  ciega  pertinacia  en 
las  dignidades  que  entregáis  al  desprecio:  pues  bien,  si  nada 
consigne  de  vos,  su  poder  está  sujeto  al  raciocinio  de  los  mortales  que 
saben  recoger  sus  favores  y  también  desdeñarlos.  Y  ya  que  vos  tanto 
imperio  alcanzáis  sobre  la  suerte  que  os  persigue  para  bienes,  yo  es-  I 
pero  con  las  mismas  armas  del  ingenio  librarme  de  los  males  con  que 
me  acosa.  Hoy  el  rey  ha  de  venir  i  veros,  antes  de  esconderse  entre 
las  fierras  para  fatigarse  coo  el  ejercicio  de  la  cata.  Quiero  que  me 
presentéis  á  S.  A. 

— Don  Lope,  ciego  venís,  (dijo  Cabrera)  mas  pues  lo  queréis,  cúm- 
plase vuestra  voluntad :  amigos  somos  siempre:  y  mi  hija  está  desti- 
nada para  vo3,  ya  poseáis  las  dignidades  que  queréis,  ya  os  agobie  la 
pobreza  Y  en  prenda  de  una  Del  amistad,  lomad  mi  espada  y  dad- 
me la  vuestra.  Donde  quiera  que  estuviéreis,  ella  os  recordará 
mis  consejos  para  que  os  separen  de  los  peligros  á  que  arrastra  la 
ambición,  y  vuestra  espada  me  servirá  de  memoria  del  arrojo  con  que 
perseguís  á  la  fortuna,  que  os  maltrata  para  yo  huir  de  sus  favores. 

—Acepto  vuestra  espada  en  señal  de  perpétua  amistad  ,  y  confir- 
men esta  nuestros  brazos. 

Dijo  D.  Lope  y  entregó  su  espada  á  Cabrera,  en  Unto  que  este  dio 
á  Lope  la  suya,  y  con  ella  los  brazos,  no  sin  derramar  lágrimas  liijas 
de  un  puro  afecto. 

En  esto  dos  clarines  desde  el  castillo  anunciaron  que  se  acercaba 
gente  al  castillo. 

—El  rey  llega,  Lope:  retírate  un  poco,  y  confia  en  mi  que  le  haré 
presentes  tu  persona ,  tus  servicios  y  mis  deseos  de  que  subas  á  las 
dignidades  que  mereces. 

— Tú  eres  aun  mas  que  amigo  mi  padre,  respondió  D.  Lope  á  las 
anteriores  razones  de  Cabrera,  y  se  apartó  de  la  plaza  de  los  álamos, 
sin  perder  de  vista  áD.  Juan. 

Llegó  D.  Alfonso ,  sin  ropas  ni  atavíos  reales  sobre  un  caballo 
blaneo,  y  sin  mas  armas  que  una  ballesta  y  un  venablo.  Seguíanle  en 
sendos  potros  dos  monteros  de  su  casa.  Poncc  de  Cabrera  se  acerró 
al  rey  en  ademan  de  quitarse  el  birrete;  pero  Alfonso  le  hizo  señas 
para  que  no  descubriese  con  una  indiscreta  señal  la  persona  que  lo  vi- 
sitaba. 

— Aquí  no  soy  D.  Alfonso  XI,  sino  D.  Alfonso  de  Castilla ,  (dijo  el 
monarca,  apeándose  de  su  caballo,  cuyas  riendas  entregó  á  uno  de  los 
monteros),  un  caballero  de^se  nombre  amigo  de  I).  Juan  Ponee  de 
labrera,  y  aficionado  á  perseguir  alimaña  en  las  sierras  de  Córdoba. 

—Señor  (esrl.imó  D.  Juan),  V.  A.  me  honra  de  tal  suerte  que  ya 
la  vanidad  hubiera  éntra  lo  en  mi  pclio,  si  n>  conoá  cP  qMC  csias 
■iccioncs  de  V.  A.  son  efeoos  de  la  bondad  de  su  cariño  con  que  me  fa- 
vorece, y  no  premios  de  merecimientos  que  jamás  he  tenido. 

— Siempre  sigues  en  esta  soledad  entrega  Jo  á  tus  filosofías  (prosi- 
guió Alfonso).  Tiempo  es  ya  de  que  la  deje?,  para  emplear  tu  buen 
entendimiento  en  servicio  del  rey  de  Castilla.  En  mi  corle  le  prejiaro 
el  mej>r  puesto  al  lado  de  mi  persona.  ¿Qué  mas  pudiera  apetecer  tu 
ambición? 

—No  tengo  ambición  de  dignidades,  sino  de  sosiego  (dijo  Cabrera). 
Mi  mayor  deseo  sen  i  onipirine  en  servir  ,á  V.  A.,  pero  no  en  los  pa- 
lacios, donde  la  tierra  es  insegura  para  loa  que  se  ven  lisonjeado!  del 
favor  de  la  suerte,  sin",  en  los.  campos  de  batalla  y  en  la  guerra  con  el 
moro.  Si  para  eslo  V.  A.  necesita  de  mi  brazo  y  de  mi  vida,  mi  vida 
y  mi  brazo  están  á  la  disposición  de  mi  rey  y  señor,  ¿quien  Unto 
amo  y  venero. 

—También  puedas  servirlo  en  la  corte  con  tu?  contejos  (dijo  DOfl 
Alfonso):  diestro  eres  y  esperim?ut:id>  en  la  politiza:  necesito  no  de 
tu  vida  y  de  tu  brazo,  sino  de  tu  discreción  y  de  tu  sabiduría. 

—Mil  hombres  hay  en  vuestra  corte  (replicó  el  caballero)  que  [lu- 
dieran desempeñar  ese  cargo  con  mas  méritos  que  yo; Para  su!. ir  á  la 
dignidad  de  privado  de  V.  A.,  ¿cuáles  son  mis  titulo?,  cuáles  lo>  ser- 
vicios que  he  prestado  áV.  A.?  Cuando  os  haga  alfuuo  dbno  do  tama- 
ño premio,  entonces  no  dudaré  un  solo  instante  r n  fer  roosejcro  de 
V.  A.,  sin  temer  á  la  envidia  y  j  lo»  detractores  que  me  cerquen  en 
palacio. 

Don  Alfonso  es-  -lió  esUs  razones  con  algún  asomb-o,  viendo  la 
resistencia  de  su  v.-ú!lo  á  recibir  favores  de  reyes;  quedó  suspenso 
un  rato  dudando  si  era  hija  del  orcullo  ó  de  la  nuJcstii.  Al  cabo  se 
dirigió  otra  vez  á  D.  Juan,  diciéndolc  ro:i  semblante  alco  alterado  y 
cúM  mu  stras  de  un  c.'.e.jo  pasagero. 

—Me  ofreces  aeqi'ar  mi  valimiento,  luego  que  me  li^as  h:cho 
i!-:un  grap  servicio,  del  cual  pende  la  salvación  de  mí  corwu,  la  se- 
guridad de  mi  estaio.óel  reposo  de  mis  rcinM.  ¿Pero  qVí  alienes 
puedes  ojeeuUr  en  mi  servicio  gin  salir  de  estas  soledades?  Por  loco  ó 
por  ingrato  debiera  tenerte,  si  menos  amorte  profesase. 

Dijo  el  rey,  y  sin  esperar  iba  á  encamina:  ¡r?  ti  Icia  su  cab:i!!<>,  cuan- 
do D.  Juan  le  llamó  con  estas  razones: 

— Yn  d.iré  i  V.  A.  un  consejero  de  mas  valia  que  éste  i  qu  en  tanto 
¡.  enriéis  tooneet  sin  mírito  ahjimo. 


Y  al 


propio  tiempo  hizo  una  seña  pan  advertir  á  Lope  que  era  ya 

los  dos 


Pero  Alfonso  no  se  detuvo  y  i 
amigos  estaban  cerca  de  si. 

—Señor  y  rey  mió  (dijo  D.  Juan),  D.  Lope  de  Herrera,  de  ilustre 
linaje,  de  gran  valor,  y  de  t>o  menores  servicios  prestados  i  la  corona 
de  V.  A.,  llega  á  vuestra  presencia.  Yerno  mío  va  á  ser ,  y  pues  tales 
merecimientos  tiene,  V.  A.  que  tan  justiciero  es,  no  podrá  menos  de 
honrarlos  de  hoy  mas.  • 

Alfonso  que  estaba  ya  montado  en  su  caballo,  miró  con  desden  .i 
Don  Lope,  y  respondió  á  Cabrera: 

— En  mejor  ocasión  hablaremos:  la  clza  me  llama.  Guárdete  Dios. 

Y  picando  al  caballo,  se  alejó  á  buen  paso,  seguido  de  los  dos  mon- 
teros. 

Don  Lope  mudó  el  color  del  rostro  y  dió  señales  del  mas  triste 
abatimiento,  al  ver  la  indiferencia  del  rey  hácía  su  persona. 

Cabrera  se  dirigió  á  su  amigo,  le  tomó  la  mano,  y  le  dijo: 
—Ya  lo  veis:  el  desengaño  de  la  fortuna  lo  tenemos  presente.  Sigue 
ofreciéndome  los  dones  que  desprecio,  y  no  desiste  de  negároslos,  á 
pesar  de  vuestros  esfuerzo*.  El  mejor  remedio  de  las  desdichas  se 
encuentra  en  olvidar  que  es  uno  desdichado.  En  vano  he  pretendido 
cubriros  con  el  manto  de  mi  ventura:  vuestra  mala  suerte  lo  ha  ar- 
rebatado con  furor  de  vuestros  hombros ,  y  os  ha  descubierto  i  los 
golpes  de  la  infelicidad ,  contra  quien  lucháis  inútilmente.  Ya  veis, 
querido  mió,  que  contra  la  fortuna  no  sirve  la  violencia. 

Don  Lope  al  escuchar  estas  palabras  alzó  los  ojos  al  ciclo,  J  pare- 
ció como  que  recuperaba  los  antiguos  bríos.  ' 

—Os  engañáis  (dijo  á  Cabrera)  si  me  tenéis  por  vencido..Aun  tengo 
un  arma  poderosa  con  que  sujetar  á  mis  píes  á  la  enemiga  fortuna 
Pronto  veréis  cómo  vuestros  pensamientos  quedan  deshechos  ante 
mis  arciones. 

Y  subiendo  prestamente  en  su  caballo,  encaminó  sus  pasos  á  la 
misma  senda  que  lomaron  el  rey  Alfonso  y  los  dos  monteros. 

A  poco  volvió  el  rostro  al  castillo,  y  vióen  una  de  sus  almenas  f 
Blanca  que  lo  miraba  tristemente. 

Digno  be  de  ser  de  ti  (dijo  á  media  voz),  puedo  salvar  al  rey  la 
vida,  y  la  salvaré,  sí  mí  valor  no  desfallece  y  á  pesar  de  los  rigores  de 
mi  fortuna. 

Apretó  nuevamente  las  espuelas  a)  caballo ,  j  se  entró  por  la  es- 
pesura de  la  sierra. 

En  tanto  D.  Juan  Ponce  tornaba  á  su  castillo  tristemente  eompa- 
de  •rriflo  la  temeridad  de  su  amigo. 

(Continuira.) 
Aooifo  pe  CASTRO. 
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TRAGE  SINGULAR. 


El  famoso  Louvois ,  ministro  de  Lu¡9  XIV ,  era ,  cuando  jóven, 
airo  ligero  de  cascos ,  y  hallándose  en  Urest  i  los  diez  y  ocho  años, 
ron  muchas  deudas  y  sin  dinero,  escribió  ¡i  su  padre  el  marqués  de 
Soovré  pidiéndoselo.'  No  recibiendo  respuesta  vendió  toda  su  jropa, 
menos  un  frac  nep-0  muy  usado,  y  con  su  importe  marchó  al  castillo 
de  Louvois  ,  doode  aquel  lo  recibió  muy  mal ,  en  términos  que  no  se 
itrevió  los  primeros  días  i  renovar  su  petición. 

l'na  noche  le  anunció  el  marqués  que  dos  días  después  debían  ve- 
nir á  comer  al  castillo  varias  señoras  muy  distinguidas  de  las  inme- 
diaciones, y  le  añadió:  «Espero  que  te  quitaras  ese  indecente  trage 
de  camino,  y  que  te  vestirás  como  corresponde.»  Louvois  se  guardó 
bien  de  decirle  que  no  tenia  otro  ,  pero  le  indicó  que  los  que  había 
traído  todos  eran  viejos  y  que  deseaba  hacerse  uno  nuevo,  y  aprove- 
chó la  ocasión  para  pedirle  dinero.  La  negativa  de  su  padre  fué  tan  ter- 
minante que  no  le  dejaba  la  menor  esperanza,  y  por  lo  tanto  no  in- 
sistió, y  se  limito  i  decirle  que  se  pondría  otro  trage. 

El  cuarto  en  que  dormía  estaba  colgado  con  unos  tapices  muy  an- 


en  que  figuraban  Armida  y  Reinaldo ,  hiio  que  le  trajeran  al  sastre 
del  pueblo  inmediato,  y  le  mandó  Hacer  con  él  un  trage  completo: 
frac,  chaleco  y  callones,  y  que  se  lo  llevara  dos  días  después  muy 
temprano.  El  sastre,  para  que  hubiese  alguna  regularidad  en  este 
singular  vestido,  hito  las  mangas  del  frac  con  los  dos  brazos  de  Ar- 
mida .  puso  en  la  espalda  la  cabeza  de  Reinaldo  con  un  magnifico  cas- 
co ,  y  el  resto  lo  formaron  dos  cabecilas  de  amorcillos  y  fragmentos 
de  escudos. 

Louvois  se  endosó  muy  satisfecho  este  equipage,  y  esperó ,  no  sin 
alguna  impaciencia,  en  su  cuarto  y  en  el  mes  de  julio,  la  llegada  de 
ios  convidados.  Asi  que  oyó  el  ruido  de  los  carruages  en  el  palio,  La- 
jó  con  ligereza,  no  obstante  la  pesadez  enorme  de  su  adorno,  y  «c 
presentó  en  la  entrada  de  la  escalera  á  dar  la  mano  á  las  señoras ,  lo 
cual  hizo  con  suma  seriedad  y  con  la  mayor  seheillez  y  naturalidad. 
Mientras  que  sorprendidas  estas  y  haciéndole  en  vano  mil  preguntas 
las  conducía  Louvois  con  aire  de  triunfo  al  salón ,  llegó  el  marqués  de 
Souvré,  y  al  ver  adornado  1  su  hijo  con  los  despojos  de  su  cuarto, 
retrocedió  sorprendido  pidiéndole  con  irritado  tono  la  esplicacion  de 


¡  —Padre ,  le  respondió  éste ,  me  habíais  mandado  poner  otro  trage, 
y  como  no  tenia  a  mi  disposición  mas  que  este  género ,  me  he  viste 
precisado  á  echar  mano  de  él  para  obedeceros, 


UN  COMBATE  EN  CAMPO  CERRADO 
en  tiempo  de  luii  et  Gordo. 
* 

KL  COafcE  nCGO  DE  CBESST  COSTEA  EL  COSDE  AM  AtJRY  DE  MOSrOBT. 

Las  trompetas  hicieron  la  señal  y  ambos  combatientes  se  lanza- 
ron uno  contra  otro  con  la  velocidad  del  rayo,  chorándose  sus  espa- 
das sobre  sus  cabezas,  y  resonando  el  choque  en  todo  el  recinto.  Cien 
colpes  fueron  dados  y  devueltos  alternativamente  con  igual  agilidad 
y  parados  con  la  misma  destreza:  el  sudor  de  ambos  campeones  inun- 
daba sus  armaduras:  un  sombrío  silencio  los  rodeaba,  y  no  era  posi- 
ble prever  el  éxito  de  aquella  terrible  lucha.  Monfort  entre  tanto  cn- 
pid  á  su  adversario  con*un  falso  ataque,  y  su  espada  rayó  á  plomo 
■obre  H  cisco  de  Cressy  y  rompió  la  cimera :  mas  su  dureza  hizo  res- 
balar la  espada,  que  lo  hirió  únicamente  en  la  oreja.  Aumentóse  con 
esto  la  furia  de  Cressy  y  se  redobló  su  vigor,  y  la  espada  que  lo  ha- 
bía herido  salló  hecha  astillas  por  la  suya  subre  la 'cabeza  del  conde 
Je  Monfort ,  que  pasó  al  momento  su  hacha  á  su  mano  derecha  y  em- 
puñó el  puñal  con  la  izquierda.  Cualquier  otro  qucCrcssy  hubiera  li- 
rado su  espadá  para  que  las  armas  focran  ¡guales ,  mas  él  había  olvi- 
dado que  combatía  contra  el  padre  de  Luciana  ,  y  la  vista  de  su  pro- 
pia sangre  lo  tenía  sediento  de  la  de  su  enemigo.  A  un  tiempo  pelea- 
ba con  la  espada  y  el  hacha  ,  mas  el  diestro  Monfort  sabia  parar  to- 


dos los  golpes,  y  aprovechando  un  paso  en  falso  que  dió  Crcssy 
resbalando  sobre  un  trozo  de  la  espada  que  habia  raido  al  sucio,  b* 
sacudió  un  golpe  tan  duro  y  violento  sobre  la  manopla,  que  la  espada 
del  bárbaro  cayó  de  su  entorpcr-nla  mano.  Desde  entonces  no  fué  ya 
desigual  el  entíbate :  Monfort  estrechaba  i  «u  adversario  para  no  liar- 
le tiempo  ni  ocasión  de  recoger  su  espada  :  el  peligro  minino  redobla- 
ba, su  viveza,  y  uno  de  sus  golpes  hubiera  derribado  un  hombro  ■< 
Cressy ,  sí  la  placa  de  acero  que  lo  cubría  no  litibitri  sido  de  tal  tem- 
ple que  ni  aun  fué  abollada.  No  se  bizd  esperar  la  respuesta ,  y  si  el 
filo  del  hacha  de  Cressy  no  hubiera  dado  contra  el  mango  de  encina 
de  la  do  Monfort  *  hubiera  éste  sucumbido,  l'n  estremet  imicnto  de 
terror  agitó  á  los  espectadores ,  y  e«ti  morftra  de  interés  reanimo 
su  valor ,  y  el  barba  de  Crcssy  recibió  tan  fuerte  golpe  de  la  silva, 
que  cayó  al  suelo  hecha  dos  pedazos  entre  ¡-.tubos  combatientes . 

Mas  este  contratiempo  no  de?,inimó  á  Crcssy ,  y  antes  que  su  ad- 
versario le  pudiera  acertar  otro  golpe,  se  arrojó  sobre  él  enlazándola 
con  sus  nervudos  brazos*  Entonces  fué  ya  inútil  la  hacha  de  Am.iury, 
porque  ni  podía  manejarla  ni  descargarla  sino  al  acaso  sobre  la  espalda 
de  Cressy.  Sujeto  como  con  un  tornillo, solo  le  quedaba  un  brazo  para 
defenderse,  en  términos  que  abandonó  su  arma  y  ambos  campeones 
quedaron  solo  reducidos  i  los  puñales.  Fuertemente  abrazados  uno 
con  otro ,  caía  uno  trataba  de  fatigar  á  su  adversario  y  derribarlo  al 
suelo:  la  tensión  de  sus  músculos  denotó  igual  vLor  por  larco  rita 
la  victoria  estuvo  indecisa  por  mucho  tiempo;  mas  el  conde  de  Mon- 
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fort .  con  el  peso  do  cincuenta  aúoa ,  luchaba  contra  un  rolo»  que  m 
hallaba  en  lodo  el  vigor  de  la  juventud.  Cressy  le  hiio  perder  pié, 
y  !i»  derribó  al  suelo  sin  soltarlo ,  y  apoyándole  una  rodilla  «obre  el 
vientre ,  lo  oprimía  como  un  tigre  encarnizado  sobre  su  presa,  y  ar- 
i  antfndole  ue  la  mano  el  pu&at  con  que  todavía  procuraba  Monlort 
herirte,  y  pouiéndole  el  »uyo  en  el  cuello,  comprimiéndole  la  fuera 
ron  la  mano  izquierdí : 

-Híndete,  le  dij . ,  confina  que  estás  vencido.»  . 

¡  Gracia I  ¡  gracia  I  clamaban  los  cspccUdorea  espantados  coi  Un 
tornblc  y  prolongada  lucha.  F.l  rey  Luis  arrojó  su  cetro  á  la  liza ,  los 
jueces  del  campo  se  pudieron  en  pié ,  y  los  ecos  del  elarin  trasmitieron 
i  Cre?sy  la  orden  de  cesare!  combale. 


LA  VOZ  DEL  ANCIANO. 


IMIindouie  una  tarde  en  el  paseo  de  cierta  capital  de  Europa,  vi 
vr  mr  á  lo  lejos  un  elefante  tilbury  que  era  tirado  por  un  brioso  ala- 
no y  dirigido  p»r  un  jóven  elegante,  i  cuyo  lado  iba  una  señorita 
i  ni  gallardamente  prendida  y  sentada  con  tanta  gracia ,  que  cautivaba 
i  cuantos  la  miraban :  la  rápida  carrera  de  este  ligero  carro  de  triun- 
!'■>  le  hubiera  merecido  una  corona  en  los  brillantes  juegos  olímpicos. 
Admirados  estaban  todos  los  concurrentes  envidiando  la  suerte  de 
.•stos  felices  mortales,  cuando  los  distrae  la  ronca  y  cascada  voz  de  un 
meiano.  pequ  ño  d»;  cuerpo  y  de  una  fisonomía  muy  viva,  que  gritaba 
A  del  tilbury  diciéndole:  ¡Dettxte!  Esta  palabra  que  fué  contestada 
i  >!>  una  sonrisa  de  desprecio  por  el  orgulloso  conductor ,  produjo  en 
.  I  concurso  un  murmullo  general  de  disgusto  y  desaprobación;  mas  i 
|i  »;u»  instantes  vemos  que  tropieia  el  carruaje  contra  un  obstáculo 
imprevisto,  rae,  se  rompe  y  ruedan  largo  trecho  por  el  suelo  el  pre- 
suiituiiso  galán  y  la  almibarada  ninfa.  Avergonzados  ambos,  se  levan- 
t  ni  llenos  de  polvo  y  ks  falta  tiempo  para  buscar  un  coche  de  alquiler 
v  sustraerla  la*  miradas  indiscretas  de  una  multitud  de  espectado- 
-  que  sü  apresuraban  i  reconocerlos,  con  mas  marica  que  com- 

Y  bien,  dijo  entonce* el  anciano,  yo  lo  había  previsto,  no  quisie- 
i    nir  mi  consejo,  que  escarmienten  en  hora  buena. 

La  larde  era  calurosa,  y  fatigado  yo  de  andar  tomé  una  de  atue- 
J'.is  sillas,  que  aunque  de  mala  figura,  son  en  los  paseos  públicos  su- 
rtí )  mas  cómodas  que  los  durísimos  bancos  de  piedra :  me  hallaba 
.  ultc  mucha*  personas  divirtiéndome  en  oirías  hablar  de  la  ocurrencia 
del  tilbury  y"  de  las.mil  frivolidades  que  dan  pábulo  i  la  conversación 
i  n  estos  sitios  de  rorreo.  Ln  joven  de  traje  elegante,  poblados  bigote» 
v  acicalada  pera,  hablaba  en  defensa  de  las  modas  del  dia  con  un  ca- 
lullero  vestido  a  lü  antiguo,  que  criticaba  con  severidad  las  eslrava- 
«antes  variaciones  de  los  liagcs  de  las  señoras,  el  lujo  de  los  chales 
de  carhemira,  que  tan  costosos  suelen  ser  á  los  pobres  maridos,  y  el 
corrompido  gusto  de  los  hombres :  en  un  principio  era  esta  conver- 
sación muv  festiva;  pero  poco  a  pn^-o  fué  tomando  un  carácter  suma- 
mente serio.  Aquel  anciano  que  ha:.ia  gritado  i  los  del  tilbury,  se  ha- 
llaba inmediato  ¡i  nosotros  oyendo  la  conversación  con  mucha  calma; 
(.tro  de  reponte  se  anima,  aira  la  voz  y  dice  á  loí  contendientes: /Of- 
rico».' Ellos  nc  hi-ieroo  caso,  continuando  cada  vez  con  mas  calor  su 
disputa,  que  t>  nuínó  por  una  cita  cuyo  resultado  sabe  Dios  cuál 
"cria.  "  ,  . 

Me  retiré  del  pasto  meditando  sobre  las  advertencias  lacónicas  del 
imperturbable  viejo ,  y  habiendo  lomado  un  refresco  en  el  café ,  me 
encaminé  al  Uatro.  Al  entrar  en  el  palio  vi  á  lo  lejos  aquel  anciano 
cuvaü  seras  palabras  resonaban  todavía  en  mis  oidos:  deseoso  de  ob- 
servarlo de  cerca  pasé  á  sentarme  jumo  á  él,  cumplimentándole  con 
mucha  cortesía.  Se'  representaba  una  pieza  nueva,  en  la  que  el  autor, 
como  suele  suceder  con  frecuencia,  tenia  un  partido  i  su  favor  y  una 
minga  en  contra,  y  por  lo  mismo  estaba  dispuesta  una  pandilla  para 
elogiar  el  drama,  y" otra  para  vituperarlo:  ambas  principiaron á  poner 
cu  juego  los  apUuios  y  los  desprecios,  y  ya  iba  bastante  rncrespada 
la  fuulienda ,  cuando  el  taciturno  viejo  principió  á  dar  fuertes  golpes 
f-n  el  entarimado  cou  su  bastón,  gritando  con  una  voz  que  atronaba: 
Jámeos!  Lejos  de  hacerle  caso,  la  discusión  literaria  se  convirtió  en 
una  riña  de  mercado ;  las  injurias  sustituyeron  i  las  figuras  de  retó- 
rica, los  golpes  a  la>  injurias,  y  no  terminó  el  escándalo  hasta  que  la 
guardia  le  puso  üu  llevándose  arrestados  indistintamente  á  los  agreso- 
res vi  lo*  provocados- 

Cyucluida  la  comedia  entré  en  una  casa  de  juego  para  buscar  i 
cierto  ami^o  que  presumía  estuviese  en  ella:  sorprendido  quedé  al  en- 
(wj.lrar  en  aquella  casa  de  perdición  »l  respetable  y  severo  anciano,  i 
quien  había  perdido  de  vista  i  la  salida  del  teatro,  lo  que  me  esti- 
mula a  detenerme,  poniéndome  desde  luego  ¡i  observar  lo?  pálidos 
semblantes  de  aquellos  coitwaiws  de  la  fortuna .  las  alternadas  con- 


mociones de  alegría  j  de  tesai,  de  orgoHq,  y  de  abatimiento ,  de  sa- 
tisfacción y  de  despecho  con  que  estos  esclavos  de  la  avaricia  son 
agitados  por  los  caprichosos  decretos  de  acuella  voluble  diosa:  pero 
lo  que  mas  me  llamó  la  atención  toé  un  jugador  elegante,  frivolo  y 
alta  ñero,  ¿  quien  favorecía  tanto  la  suerte,  que  cuantas  jugadas  hacia 
otras  tantas  acertaba.  Los  banqueros  perdían  ya  la  paciencia,  ctntri 
su  natural  impasibilidad,  al  verse  obligados  á  meDudearel  pago  de 
tan  repetidas  ganancias,  acostumbrados  como  cIIob  estaban  no  i  dar 
sino  á  recibir:  ya  tenia  el  engreído  favorito  de  la  fortuna  un  monte  de 
oro  delante  de  sí,  y  todos  los  circunstantes  guardaban  un  P^f"»™  si- 
lencio, cuando  el  sentencioso  anciano  acercándose  á  él  y  dándole  un 
golpecito  en  el  hombro  le  dijo  en  voz  baja :  /0.i«*»/  El  atolondrado 
ganancioso  le  responde  con  una  burlona  carcajada  de  risa ,  y  doblan- 
do las  puestas  empeña  mas  que  nunca  el  juego:  i  pocos  instante*  se 
ladea  la  suerte,  reveses  suceden  á  reveses,  la  móntala  de  oro  se  apia- 
na, en  Un,  el  tesoro  desaparece. 

I'ilido  y  desconcertado ,  saca  el  jugador  la  bolsa' y  pierde  W  que 
tiene  en  ella :  pide  prestado  á  sus  amigos  y  sufre  la  misma  suerte 
entonces  se  oye  una  terrible  vox  que  le  dirigió  el  impaciente  viejo  di- 
ciéndolc:  ¡Detente!  pero  el  ingrato  jó  ven  se  encoleriza,  le  injuria,  le 
amenaza,  y  dando  gritos  de  desesperación  deja  aquella  infernal  gua- 
rida vociferando  que  iba  i  poner  término  á  sus  desgracias.  El  anciano 
lo  sigue  precipitadamente ,  yo  corro  también  en  pos  de  él,  lo  llamo  y 
no  hace  caso;  baja  la  escalera  y  encuentra  al  pié  de  ella  una  muger 
llorosa  que  trata  de  detenerlo;  quiere  apartarla  de  sí,  mas  ella  se  echa 
i  sus  píes,  le  présenla  una  bolsa  y  unas  joyas  y  en  vano  trata  de  su- 
jetarlo: en  Un,  con  el  acento  mas  tierno  prorumpe  en  estas  palabras. 
¡Detente  en  nombre  dil  amor  y  de  tuthijot!  El  hombre  queda  petrifi- 
cado, derrama  después  ligrimas,  la  estrecha  entre  sus  brazos  y  se  vi 
con  ella.  Ya  se  ha  salvado,  esehmó  el  anciano:  este  detente  hablo  i  su 
corazón;  el  mió  hablaba  solamente  i  su  juicio. 

Conmovido  yo  á  la  vista  de  una  escena  tan  liorna,  y  habiendo  que- 
dado solo  con  el  viejo,  le  pregunté  lleno  de  curiosidad :  ¿Quién  sois, 
hombre  singular?  lie  oído  predicadores  elocuentes  sin  ablandárseme 
el  corazón ;  he  leido  las  obras  de  los  primeros  filósofos,  y  aunque  han 
escitado  mi  alma  no  han  satisfecho  mi  curiosidad:  por  el  contrario  han 
oscurecido  vi  espíritu  en  vez  de  ilustrarlo ,  pues  al  paso  que  me  sa- 
caban de  alguno*  errores  me  sumergían  en  muobas  dudas:  vos  no  pro- 
,  nuneiais  mas  que  una  sola  palabra ,  y  sin  embargo  adquirís  cierto  do- 
minio  sobre  mí,  me  inspiráis  confianza  y  me  imponéis  respeto.  Amigo 
mió,  me  contestó  el  anciano,  he  vivido  mucho  y  he  errado  mucho:  es- 
tudié todos  los  sistemas  filosóficos,  todos  los  códigos ,  todas  las  doc- 
trinas; de  poco  me  sirvieron  estos  conocimienlos,  pues  una  larga  me- 
ditación y  una  tardía  esperieocia  han  reducido  toda  mi  filosofía  i  este 
solo  pntcepto:  ¡Detenttl 

Si  todos  supieran  detenerse  serian  muy  poco  dominados  por  las 
pasiones;  por  no  saber  detenerse  t  el  valor  se  eonvierte-en  temeridad, 
la  libertad  en  licencia,  la  severidad  en  tiranía,  la  bondad  en  debilidad, 
la  generosidad  en  profusión,  el  amor  en  celos,  la-devocion  en  fapatís* 
mo,  la  sumisión  en  bajeza ,  el  elogio  en  adulación  y  la  censura  en  si- 
tira.  ¡Cuántos  monarcas  del  Oriente  por  no  querer  que  su  voluntad 
fuese  deiímda  por  las  leyes,  han  sido  esclavos  de  sus  esclavos,  ó 
asesinados  por  sus  mismos  subditos !  No  sabiendo  los  griegos  dwrticr- 
$t  en  su  apasionado  amor  á  la  libertad  y  en  sus  ardíenteR  deseos  de 
dominar,  se  dividieron  é  hicieron  intervenir  al  estrangero  en  sus  des- 
avenencias cayendo  en  la  esclavitud. 

En  nuestros  tiempos  modefnos  ¡qué  de* necedades  y  de  crímenes 
no  han  sido  cometidos  por  m»  saber  ó  no  querer  detenerse!  Hasta  la* 
virtudes  llevadas  al  estremo  se  convierten  en  virios:  por  eslo  la  m»jor 
lección  que  puede  darse  al  hombre  para  mejorar  sus  costutoferes  y  ase- 
gurarle su  bienestar,  consiste  en  esta  sola  palabra: ,  Detente  ' 

J  P 


LA  ULTIMA  HORA. 

K>tc  juguete  lia  sido  escrito  par»  ponerlo  en  música  < 
I. 

Distante  de  tu  ta  do,  ^ 
¡  a  y  I  muero ,  madre  mia ; 
y  torno  en  mi  agonía 
los  ojos  hária  tí : 
pues  aunque  nos  separen 
el  mar,  la  tierra,  el  viento, 
fijo  tu  pensamiento 
tendrás  tú  siempre  en  mí. 
II. 

;  Av  madre  ,  madre  amada 
;u.;l'l»s  tranquilas  horas 
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recuerdo  encantadoras 
de  mi  infantil  edad  I 
Entonces  tú  Telaba» 
mi  sueño  tiernamente , 
sintiendo  yo  en  mi  frente 
tu  beso  maternal  I 
IU. 

Y  ¡como  mide  ingrato 
tan  pronto  abandonarte? 
¿  Cómo  pude  pagarte 

tu  «mor  con  esquivez? 
j  Ah ,  si !  |  Memoria  infausta ' 
¡  Con  lengua  mentirosa  • 
una  rauger  hermosa 
jurábame  su  fél 
IV. 

Y  creyéndola  ¡  oh  miseru ! 
por  ella  muero  ahora ; 

i  mientras  la  infiel  adora 

á  aquel  que  me  mató! 

Adiós...  que  ya  se  muere 

con  pena  el  labio  mío... 

yo  un  ósculo  te  envío... 

madre  del  alma...  adiós!...     •  * 

Rano»  db  NAVARRETE. 


IOS  L'JLV.ADAS. 

crraMiMeetoii.) 

CANTO  II. 


XXXIV. 

Con  los  bellos  colores  del  camino 
Tan  hermosa  y  tan  dulce  se  mostraba. 
Que  el  aire  y  el  rielo  del  confio  vecino 

Y  tO'lo  el  firmamento  enamoraba: 
Los  ojos,  fuente  de  un  amor  divino. 
Un  tan  ardiente  rayo  iluminaba, 
Que  los  polos  helados  encendía 

Y  la  zona  glacial  de  fuego  hacia. 

.  XXXV. 
Y  por  mas  encantar  al  soberano 
Do  quien  siempre  querida  Dione  fuera. 
Se  le  presenta,  asi  como  al  Troyano 
En  el  ideo  conlin  se  apareciera; 
Si  la  viese  el  mortal  que  el  cuerpo  human  » 
Perdió  viendo  á  Diana  placentera, 
Nunca  los  fieros  pinos  le  mataran. 
Que  antes  lo*  deseos  le  acabaran. 

XXXVI. 

Las  rubias  trenzas  de  oro  se  csparri.ui 
Por  su  cuello  en  la  nieve  cincelado; 
Los  pechos  al  andar  se  estremecían, 

Y  amor  jugaba  allí  sin  ser  notado; 
Del  blanco  seno  llamas  le  salían, 
Do  abrasa  el  coraron  el  dios  alado; 
Por  Jas»iersa  j  columnas  le  trepaban 
Deseos  que  cual  yedra  se  enlazaban. 

XXXVII. 

Trasparente  cendal  las  partes  eub'" 
d¿l  virgíneo  pudor  justo  reparo, 
Has  ni  todo  lo  esconde  ni  descubre 
El  velo  de  los  lirios  poro  avaro; 
Por  avivar  la  llama  el  velo  encubre  - 
Hermosas  prendas  de  tesoro  raro, 
Ya  arden  los  dioses  de  los  altos  cielos, 
Alarte  en  amores  y  Vulcano  en  celos. 
XXXVIII. 
Y  mostrando  en  el  célico  semblante 
Sonrisa  de  tristeza  acompañada , 
"  Como  dama  que  fué  de  ingrato  amante 
En  lances  amorosos  mal  tratada, 
Que  se  queja  y  se  ríe  en  un  instante, 

Y  es  feliz  &  la  vez  y  desgraciada : 
Asi  la  Diosa  á  quién  ninguna  iguala 
Llorosa  y  triste  su  dolor  exhala. 


XXXIX, 

Y  asi  comienza:  «¡oh  padre  poderosa. 
Siempre  al  pesar  que  devorara  impío 
Mi  triste  pecho ,  le  encontré  amoroso 
Aunque  pesara  á  algún  contrario  mió ; 
Mas  pues  ora  te  miro  rencoroso 

Sin  que  merezca  tu  cruel  desvio , 
Cúmplase  io  que  Baco  determina 

Y  la  afrenta  que  el  hado  me  destina. 

XL. 

«Esto  pueblo  infeliz  por  quien  derran  > 
l  lanto  que  en  balde  derramado  veo. 
Sobrado  mal  le  quiero  pues  le  amo, 
Siendo  contrario  tú  de  mi  deseo; 
Por  él  á  ti  rogando  lloro  y  clamo 

Y  contra  mi  ventura  en  fin  peleo, 

Y  pues  mi  amor  le  causa  tal  desdicha. 
Quiero  quererle  mal  para  su  dicha. 

XLI. 

«Muera  4  las  manos  de  esas  Ceras  jont- 
Perezca  en  fin....»  y  triste  y  afanosa. 
Su  rostro  ha  La  en  lágrimas  ardientes 
Como  baúa  la  lluvia  fresca  rosa; 
Callada  se  detiene  entre  los  dientes 
La  voz  sentida,  tierna  y  dolorosa; 
Quiere  seguir ,  mas  yendo  hácia  adelante 
Le  suspende  la  voz  el  gran  Tonantc. 
#  XLII. 

Y  de  estas  dulces  muestras  ronmovid» 
Que  movieran  de  un  tigre  el  pecho  dum. 
Torna  Júpiter  sacro  enternecido. 
Sereno  el  aire,  y  claro  el  mar  oscuro, 
Las  lágrimas  le  enjuga,  y  encendido 

Le  besa  el  rostro  celestial  y  puro; 

Y  si  solo  con  ella  se  encontrara 
Acaso  otro  Cupido  se  engendrara. 

XU1I. 

Estrecha  contra  el  suyo  el  rostro  heritü^n 
A  que  la  pena  añade  nuevo  cnranlo. 
Cual  niño  castigado,  que  lloroso 
Aumenta  mascón  la  caricia  el  llanto: 

Y  le  descubre  el  porvenir  dichoso 
Por  templar  su  dolor  y  *u  quebranta 
Asi  tierno  le  dice  el  rey  del  ciclo, 
De  ios  hados  rasgando  el  denso  veiV 

XLIV. 

«Hija  raía,  tu  pena  echa  en  olvido, 
Que  será  libre  el  fuerte  Lusitano; 
Nada  á  mi  corazón  es  mas  querido 
Que  esc  rostro  de  ciclo  soberano; 
Ya  verás  el  renombre  oscurecido 
Del  sabio  Griego  é  Ínclito  Romano, 
Por  los  triunfos  heroicos  que  esta  gente 
Ha  de  alcanzar  en  el  cstenso  Oriente 
XLV. 

«Que  bí  el  profundo  Clises  eg capara 
De  ser  en  ta  isla  Ogisria  cierno  esclavo. 

Y  si  Antenor  la  Uiria  penetrara 

Y  el  seno  de  la  fuente  de  Tirnavo; 
.  Y  si  el  piadoso  Eneas  navegara 

De  Scila  y  deCaribdrs  el  mar  bravo: 
Estos  mayores  cosas  emprendiendo 
Irán  mundos  al  mundo  descubriendo 
XLVI. 

«Fortalezas,  ciudades,  altos  muros 
Por  ellos  has  de  ver  edificados, 

Y  los  Turcos  intrépidos  y  duros  • 
Por  su  poder  verás  desbaratados; 

Los  Reyes  indios  libres  y  seguros, 
AI  portugués  monarca  subyugados, 

Y  haciéndose  los  tuyos  sus  señores, 
A  esas  tierras  darán  leyes  mejore? 

XLVH. 

«Verás  al  que  abatido  y  afanos*» 
El  Indo  con  ardor  va  procurando, 
Hacer  tiemble  Neptuno  poderoso 
Sin  los  vientos  las  aguas  encrespando; 
;Oh  prodiirio  admirable  v  portentos". 
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Que  hierva  el  ancho  mar  en  calma  estando! 
¡Oh  gente  altiva  y  de  altos  pensamientos. 
Que  hasta  hace  conmover  los  cicmentosi 
XLVHI. 

«Y  esa  región  que  descubrir  ansia 
La  veras  hecba  un  puerto  prepotente, 
Donde  descansen  de  su  larga  vía 
Las  naves  que  naveguen  de  Occidente; 

Y  todas  esas  costas  que  en  el  dia 
Gimen  esclavas  de  la  impía  gente, 
Llenándose  de  horror,  de  espanto  y  luto, 
Al  Lusitano  pagarán  tributo. 

XLIX. 

«Y  verás  el  mar  Rojo  tan  famoso 
Amarillo  tornarse  amedrentado, 
Veris  deOrmuz  el  reino  poderoso 
Por  dos  venes  vencido  y  conquistado: 
Alli  se  verá  el  Moro  rencoroso 
De  sus  propias  saetas  traspasado; 
Que  el  que  i  los  tuyos  combatir  desea. 
Contra  si  mismo  en  su  furor  pelea. 
L. 

«Verás  á  Dio  inespugnable  y  fuerte 
Tras  dos  cerros  vencida  y  conquistada: 
Alli  se  mostará  el  valor,  la  suerte 
Que  dejará  esta  hazaña  eternizada; 
El  Moro  alli  luchando  con  la  muerte 
Maldecirá  su  religión  amada: 

Y  el  propio  Marte  se  verá  envidioso 
Del  Portugués  valiente  v  belicoso. 

14. 

«Verás  á  Goa  arrebatada  al  Moro, 
Del  Oriente  después  reina  y  señora, 

Y  tornarse  en  riquísimo  tesoro 

Con  triunfos  de  la  hueste  vencedora: 
Alli  de  los  Gentiles  en  desdoro 
Mostrarse  la  verás  dominadora. 
Poniendo  freno  á  la  ominosa  tierra 
Que  le  moviese  o>ada  cruda  guerra. 


LFI. 

«Verás  de  Cananor  la  fortaleza 
Sustentarse  sin  medios  y  sin  gente. 

Y  convertirse  en  humo  la  riqueza 
De  Calcuta,  ciudad  Un  floreciente; 

Se  admirará  en  Cochim  la  atroz  bravera 
lie  un  corazón  Un  duro  y  tan  valiente, 
Que  rilara  jamás  cantó  victoria 
Que  asi  merezca  de  renombre  y  gloria. 
LUI. 

«Nunca  con  Marte  fuerte  y  belicoso 
Se  vió  hervir  á  Lcucate,  cuando  Augusto 
En  las  rivUes  guerras  animoso 
Al  capitán  venció  romano  injusto 
Que  del  Indio  ronlln,  y  del  famoso 
Kilo,  y  del  Uactra  Sritico  y  adusto; 
Venia  vencedor  con  presa  honrosa, 
Mas  preso  en  el  amor  de  egipcia  hermosa: 
L1V. 

«Como  verás  el  mar  hervir  al  peso 
Del  incendio  y  volcan  de  ta  refriega, 
Al  Idólatra  esclavo,  al  Moro  preso 

Y  de  ciudades  mil  la  pronta  entrega: 
Y'  su|eljrse  el  áureo  Quersoncso, 

Y  el  mar  por  dó  á  la  China  se  navega, 
Declarándose  en  fin  lodo  obediente 

De  cuanto  abraza  el  anchuroso  Oriente. 
LV. 

«Y  tal  es  el  valor,  hija  adorada,* 
Que  se  admire  en  su  esfuerzo  sobrehumano. 
Que  no  se  verá  gente  mas  preciada 
Del  ancho  mar  de  Oriente  al  Gaditano. 

Y  ni  en  la  zona  boreal  dorada 
Que  descubrió  el  osado  Lusitano, 
Aunque  por  todo  el  orbe  avergonzados 
Resucitasen  lodos  los  pasados.» 


Emilio  BRAVO. 


• 

— — '  •             #  * 

i. 

1 

(La  Atalaya.) 
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PLACA  DEL  EMPERADOR  CARLOS  t . 


Kmi  alhaja  histórica,  cu^as  dimen«i<-incs  rcrrridtiee  estímenle 
nuestro  prubado,  esta  cubierta  de  piedras  preciosas.  En  li  parle  in- 
f  >rior  dpi  cuello  del  águila  austríaca  j  sobre  el  vientre  son  rubíes:  la» 
«tai  están  ai  un  idas  también  de  rubíes  y  do  piedras  encarnadas.  En 
medio  de  la  corona  tiene  una  aran  perla  y  algunas  otras  suspendidas 
0e|  pico  i  de  las  patas  y  de  la  cola.  Un  rombo  aislado  y  enriquecido  con 
perlas,  zafiros ,  amatistas  y  esmeraldas  sirve  de  guarnición  al  ¿güila. 
L  .-  semicírculos  que  sirven  de  orla  al  rombo  estío  esmaltados  de 
blanco,  verde  y  encarnado.  En  el  fondo  de  ocho  relicarios  protejridos 
pur  cristales ,  y  que  contienen  pedacitos  de  hueso,  se  leen  los  nombres 
de  ocho  santo*  y  santas :  Martin ,  Andrés ,  Margarita ,  NkolSs ,  Pedro, 
Hipólita ,  Caostancia  y  Lorenzo. 


Influencia  de  las  Bougtres  rn  la  rullura  de  los  pueblos. 


rtapída  ojeada  sobra  el  periodo  caballeresco,  j  pane  e;ae  ea  él  copo  a  <a 

Migar. 

Para  formar  una  idea  evadí  de  la  dvilincion  de  los  poebloa,  bas- 
ta dirigir  una  mirada  y  observar  el  respeto  y  la  veneración  qua  le  tie- 
ne i  las  mogeres.  Pocas  veces  es  falible  este  barómetro  de  la  cultura 
de  los  pueblos ,  y  pocas  veces  escapa  el  ojo  penetrante  del  observa- 
dor la  época  en  que  las  naciones  empíetan  i  decaer  de  so  esplendor  y 
de  su  poderío.  Cualquiera  píleina  de  la  historia  del  mundo  qua  »<:  coa 
31  M  Agosto  til  1831. 
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sulte ,  nos  mostrará  á  la  mnger  abriendo  paso  i  la  civilización  y  pre- 
parando coa  la  ternura  instintiva  de  su  corazón  y  coa  los  atractivos  de 
su  belleza ,  todas  las  revolucione»  de  las  ideas  que  han  cambiado  la 
fax  del  universo. 

En  la  antigüedad  tenían  las  mugeres  grande  influencia,  á  causa  de 
la  vida  retirada  de  las  familias ,  y  porque  las  costumbres  eran  puras 
á  causa  de  lo  escasas  que  eran  las  relaciones  sociales.  Pero  la  in- 
fluencia de  las  mugeres  llegó  á  su  apogeo  cuando  la  religión  cristia- 
na empezó  á  hacer  prosélitos  entre  los  Trancos.  Obligadas  á  dar  á  sus 
hijos  una  educación  enteramente  nueva  y  á  instruirlos  diariamente 
en  los  preceptos  de  amor  que  engrandecen  el  corazón  y  elevan  el  pen- 
samiento ,  las  mugeres  tuvieron  precisión  de  ligarse  mas  iutimanientc 
con  los  hombres. 

La  muger,  por  otra  parte,  tiene  en  su  naturaleza  y  en  su  sensi- 
bilidad algo  sobrenatural  que  se  presta  maravillosamente  al  aposto- 
lado, y  i  la  propagación  de  la  instrucción;  emplea  casi  siempre, 
con  éxito  seguro,  los  recursos  de  la  persuasión ,  mejor  diremos  de  la 
seducción,  con  que  Dios  la  ha  dotado  con  prodigalidad.  Casi  siempre 
empiezan  las  conquistas  religiosas  las  mugeres ,  y  ellas  son  también 
las  que  las  hacen  crecer  y  propagarse.  Un  gran  volumen  no  nos  bas- 
taría para  citar  todas  las  conversiones  célebres,  todas  las  conquistas 
religiosas  que  se  les  deben. 

Durante  mucho  tiempo  el  papel  de  la  muger  se  limitó  i  civilizar 
en  la  oscuridad  y  en  eJ  sileucio  las  rudas  naturalezas  de  los  barbaros 
que  conservaban ,  aun  en  el  seno  de  la  religión  que  acababan  de 
abrazar,  los  defectos,  los  vicios,  so  grosería  original.  Por  mucho 
tiempo  debió  luchar  la  muger  con  paciencia,  con  valentía,  con 
amor,  por  dulcificar  estos  caracléres  feroces,  y  para  hacer  olvidar 
á  tan  rudos  dominadores  las  tradiciones  despóticas  incrustadas  desde 
la  cuna  en  las  costumbres  nacionales. 

Durante  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  las  innumerables 
emancipaciones,  debidas  á  la  acción  generosa  de  la  religión,  crearon 
la  ríase  inmensa  y  desgraciada  de  los  proletarios.  La  mayor  parle 
de  estos  que  pasaban  de  la  condición  de  esclavos  i  la  de  hombres  li- 
bres ,  carecían  de  toda  clase  de  medios  de  subsistencia.  Alimentados, 
vestidos  y  alojados  anteriormente  por  sus  amos ,  que  los  considera- 
ban como  coia»,  se  encontraban  de  repente  privados  de  toda  clase  de 
recursos,  y  lo  que  es  peor ,  de  trabajo. 

Desde  entonces  la  religión  apeló  á  la  caridad  para  aliviar  tantas 
miserias  y  tantos  infortunios.  Las  mugeres  se  entregaban  con  ardor 
cotooces  á  las  obras  de  candad,  que  abrian  á  sus  facultades  humani- 
tarias un  inmenso  campo  de  gloriosa  actividad.  Verdad  es  que  su 
amor  propio  encontraba  también  cierta  satisfacción  en  las  obras  de 
beneQccncia  á  que  se  dedicaban. 

Estas  relaciones  de  caridad,  de  fraternidad  cristiana,  contribu- 
yeron singularmente  i  dulcificar  las  costumbres,  á  realzar  á  sus 
propios  ojos  las  mugeres ,  á  convertirlas  para  sus  maridos  en  un  ob- 
jeto de  respeto  y  de  veneración.  Asi  es  como  en  el  seno  de  la  mise- 
ria y  las  [llagas  de  la  sociedad  germinaban  y  se  engrandecían  los  ele- 
mentos de  la  civilización. 

La  señora  de  encumbrada  alcurnia ,  la  dueña  de  un  castillo,  des- 
cendía de  sus  salones  á  la  cabana  mas  humilde ,  llamaba  en  torno  su- 
yo los  niños  y  las  mugeres  pobres,  hacia  abrir  las  puertas  á  los  men- 
digos, y  sia  apercibirse  quizás  incrustaba  en  medio  de  la  nueva 
sociedad,  las  virtudes  que  hacen  el  honor  de  la  civilización.  Interce- 
diendo con  su  esposo  en  favor  de  los  siervos  que  reclamaban  su  pro- 
tección, le  acostumbraba  á  la  clemencia,  á  la  generosidad,  y  de  día  en 
día  la  influencia  de  las  buenas  obras  que  ejercitaba ,  la  hacían  de  me- 
jor naturaleza  y  mas  apta  para  su  alto  deslino  civilizador. 

En  el  seno,  pues,  de  estas  relaciones  do  una  naturaleza  entera- 
mente nueva ,  íué  donde  indudablemente  nació  la  cabatltri* ,  que  for- 
ma un  periodo  histórico,  muy  importante  para  que  dejemos  de 
examinarle  aunque  sea  con  la  mayor  rapidez. 

Li  caballería  no  fui,  pues,  una  verdadera  institución,  fué  solo 
un  periodo  en  la  marcha  normal  de  la  civilización  de  las  sociedades 
moderna!<.  Cuando  cesó  el  furor  de  las  grandes  guerras  y  la  influencia 
religiosa  dulcificó  un  tanto  el  carácter  y  las  costumbres  de  los  seño- 
res feudales,  sintieron  la  necesidad  de  hallar  en  torno  suyo  goces  mo- 
rales y  sociales ,  puesto  que  los  placeres  materiales  y  groseros  de 
los  sentidos  no  satisfaciau  ya  á  estos  hombres  transformados.  De 
aquí  nacieron  las  relaciones  amistosas  entre  los  señores  mas  cercanos, 
y  entre  estos  y  los  vasallos.  Bien  pronto  los  señores  imaginaron  for- 
marse una  corte,  y  al  efecto  erearon  oficios  y  grados  que  llevaban 
consigo  ciertas  ventajas  y  ciertas  exenciones.  Desde  entonces  los  cas- 
tillos se  llenaron  de  pages,  de  roperos,  de  falconcros,  de  escude- 
ros etc.  Los  señores  no  daban  estos  cargos  sin  recibir  antes  el  jura- 
mento de  fidelidad,  y  sin  imponer  á  los  favorecidos  ciertas  obligacio- 
nes. Este  fué  á  nuestro  juicio  el  origen  real  de  la  cabaltcria. 

El  interior  de  los  castillos  que  con  este  motivo  reunieron  un 
¡ran  número  de  habitantes,  to'ios  de  buenas  familias,  atrajo  una 


concurrencia  incesante,  que  dulcificó  las  costumbres,  pulió  las  ma- 
neras ,  y  condujo  como  por  la  mano  al  progreso  de  la  civilización. 

El  papel  que  desempeñaban  las  mugeres  en  el  seno  de  la  ca- 
ballería era  inmenso.  Sabido  es  que  donde  viven  bajo  un  mismo 
lecho  individuos  de  ambos  sexos,  se  establecen  necesariamente  rela- 
ciones de  galantería ,  que  todas  ceden  en  provecho  de  las  buenas  ma- 
neras y  de  la  amenidad  de  las  costumbres.  I-os  hombres  no  tenian 
mas  anhelo  que  agradar  á  las  damas  y  merecer  su  preferencia.  D« 
aquí  resultaba  una  emulación  continua  que  se  convertía  en  pró  d« 
las  virtudes,  del  honor  y  del  valor. 

Sometido  el  bello  sexo  por  su  posición  á  la  vigilancia  de  tan- 
tos interesados  en  agradarlas ,  no  podían  sopeña  de  saeriürar  su  re- 
putación y  su  reposo,  acordar  otros  favores  que  los  de  estimación  y 
afecto  puramente  sentimentales.  Asi  es  que  esta  fué  la  época  de  Jas 
grandes  pasiones ,  do  esos  amores  volcánicos,  enteramente  platóni- 
cos, que  conducían  á  las  mas  nobles  acciones,  y  que  produjeron  los 
prodigios  de  valor  y  los  altos  y  milagrosos  hechos  de  que  están  lle- 
nos los  anales  de  nuestro  país. 

Cada  caballero  se  formaba  un  tipo  ideal  que  adoraba  en  su  pensa- 
miento ,  que  era  para  él  el  único  aliciente  de  la  vida ;  este  tipo  le  bus- 
caba á  través  de  las  aventuras  y  de  los  peligros,  y  cuando  pensaba 
haberle  encontrado,  se  dedicaba  esclusivamente  á  su  servicio. 

Los  caballeros  juraban  proteger,  honrar  y  respetar  á  las  muge- 
res.  Partían  para  las  espediciones  lejanas  y  para  los  mas  rudos  com- 
bates armados  con  la  espada,  que  una  mano  adorada  había  tocado. 
Feliz  el  que  llevaba  un  rizo  de  pelo  sobre  su  corazón ,  un  lato  tan 
solo ,  entonces  era  invencible  1 

Cuando  los  valientes  se  ejercitaban  en  medio  de  los  torneos  y  se 
disputaban  el  valor  y  la  destreza,  el  precio  del  combate  era  una  mira- 
da amorosa ,  un  repalo  cualquiera  hecho  por  una  bella.  Las  mugeres 
eran  casi  siempre  las  que  juzgaban  y  adjudicaban  las  recompensas  en 
estas  fastuosas  solemnidades.  Esta  época  dió  al  bello  sexo  una  im- 
portancia inmensa  é  imprimió  un  fuerle  impulso  á  los  progresos  so- 
ciales. I-os  trovadores  nacieron  en  el  seno  de  la  caballería,  y  sus 
cantos  eran  inspirados  por  clamor;  por  manera  que  al  paso  que  la 
ciencia  se  había  refugiado  y  couservado  en  los  claustros ,  la  poesía 
renacía  bajo  las  inspiraciones  de  la  belleza. 

Hasta  leer  la  séne  de  juramentos  que  hacían  los  caballeros  el  día 
de  su  recepción,  para  convencerse  de  cuin  honrada  y  cuín  en  venera- 
ción estaba  la  belleza  entre  ellos,  y  lo  que  ella  contribuyó  á  mejorar 
las  costumbres.  La  caballería  con  sus  deberes  religiosos ,  guerreros  y 
morales ,  elevaba  la  inteligencia  y  presentaba  de  continuo  á  los  es- 
fuerzos de  cada  uno  un  ideal  de  perfección  que  hacia  germinar  y 
crecer  las  virtudes  mas  relevantes. 

Cediendo  los  hombres  al  impulso  de  esta  vida  poética  y  de  exalta- 
ción, se  desprendían  cada  vez  mas  délas  preocupaciones  materiales 
y  groseras ,  y  el  esplritualismo  bacía  diariamente  nuevos  y  rápidos 
progresos.  El  culto  de  la  belleia  llegó  á  ser  un  homenage  puro,  una 
adoración  real ,  y  la  muger  idealizada ,  permítasenos  la  espresion, 
reinaba  soberanamente  sobre  la  sociedad  que  ella  uabia  transformado. 
Jamás  la  civilización  de  la  antigüedad  pudo  llegar  á  esta  delicadeza  de 
sentimientos,  ni  elevar  el  corazón  por  encima  del  nivel  de  las  cosas 
materiales ;  y  la  causa  principal  de  celo  es  que  Ies  faltaba  el  elemen- 
to religioso.  La  perfección  de  la  muger  jiagaua  se  realizó  en  la  corte- 
sana corrompida,  y  lodos  los  poetas  do  la  antigüedad  celebraban  las 
cortesanas.  Horacio  las  consagró  veinte  y  tres  odas.  La  antigüedad 
no  amaba  ni  veía  cu  la  muger  mas  que  la  parte  material,  y  poresosen- 
sualizaba  el  amor.  A  ra  influencia  del  cristianismo  estaba  reservado 
rodear  á  la  muger  de  una  aureola  santa,  y  de  restituir  á  la  afección  que 
inspira  esc  perfume  de  esplritualismo  que  hace  de  ella  el  mas  noble  y 
seductor  de  los  encantos. 

En  todo  este  periodo  que  hemos  recorrido,  podríamos  si  quisiéra- 
mos ,  con  la  histoiia  en  la  mano,  resucitar  las  liguras  mas  bellas  que 
la  imaginación  mas  acalorada  pudiera  jamás  soñar.  Nosotros ,  si  qui- 
siéramos, haríamos  pasar  por  delante  de  la  vista  de  nuestros  lectores 
esas  nobles  cohortes  de  santas,  devirgems  y  de  mártires,  rujo  pa- 
pel fué  tan  sublime ,  tan  valeroso  ,  tan  heroico  y  tan  poético ,  al  nacer 
la  religión  del  rrucilicado ;  pero  basta  lo  que  yallevamos  dicho,  para 
que  quede  sentado  que  la  muger  es  la  que  forma  las  costumbres  de 
los  pueblos ;  que  ella  ba  preparado  siempre  el  progreso  de  la  civiliza- 
ción, y  que  la  falta  de  respeto  y  veneración  al  bello  sexo  es  un  signo 
inequívoco  de  corrupción ,  precursor  por  Jo  general  de  la  decadencia  y 
postración  de  las  naciones.  De  desear  es  que  los  gobiernos  de  las  na- 
ciones donde  esté  a  su  disposición  la  instrucción ,  cuiden  de  que  se 
inoculen  estas  máximas  y  ejemplos  en  el  coraron  de  la  juventud,  para 
no  presenciar  el  desconsolador  espectáculo  de  una  generación  raqui- 
tica  y  degradada,  que  sin  valor  para  defender  á  la  ruuprr ,  profana  con 
lengua  tan  mordaz  como  cobarde  ¿I  ser  débil  que  el  Criador  colodra 
bajo  su  amparo  y  protección. 

Ualdon  y  vergüenza  elcrur.  sobr»  •■!  mentido  ,  que  á  vista  de!  ul- 

Digitized  by  Google 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


275 


trage  inferido  á  uaa  muger ,  siquiera  fuese  la  última  de  la  sociedad, 
no  siente  hervir  la  sangre  en  sos  Tenas  y  se  acuerda  que  tiene. 
Midreül 


LUCI1AR  CONTRA  LA  FORTUNA, 

NOVELA  EJEBPUR. 


) 


III. 


El rey  D.  Alfonso ,  seguido  de  sos  dos  monteros,  empelaba  á  in- 
fernarse en  la  sierra,  cuando  de  detrás  de  una  loma  salieron  á  estor- 
barle el  paso  cinco  hombres  de  á  caballo ,  cubiertos  los  rostros  y  con 
las  espadas  desnudas. 

— Detente  ,  soberbio  tirano  (dijo  el  que  parecía  capitán):  tu  últi- 
ma hora  es  llegada  para  castigo  de  la  soberbia  con  que  has  oprimido 
á  tu  patria. 

Por  un  breve  instante  quedó  turbado  el  rey  con  la  presencia  ines- 
perada de  los  malhechores  y  con  las  arrogantes  palabras  de  aquel 
atrevido.  Pero  tomando  en  si  y  dando  de  espuelas  al  caballo ,  arre- 
metió á  los  cinco  apercibiendo  su  venablo  para  la  defensa. 

— Venid  á  mi ,  traidores  ( dijo  con  terrible  voz ) ;  pronto  quedareis 
satisfechos  de  que  D.  Alfonso  sabe  herir  y  matar  i  los  que  intentan 
arrebatarle  alevosamente  la  vida. 

Los  monteros  acudieron  con  sus  armas  i  ta  defensa  de)  rey ,  y  con 
lucharon  contra  las  mejores  que  esgrimieron  los  cinco 
i ,  pues  á  poco  rato  cayeron  mal  heridos  y  sobre  su  propia 


Alfonso  arrojó  su  venablo  á  uno  de  aquellos,  logrando  derribarlo 
de  la  silla  después  de  haberle  partido  el  coraton  con  el  arma  homici- 
da. Los  compañeros  del  moribundo,  aun  mas  enojados  con  la  desven- 
tura de  su  amigo ,  corrieron  furiosos  á  tomar  venganza  del  ofensor, 
el  cual,  preparando  la  ballesta  que  también  llevaba ,  se  disponía  á  dar 
la  muerte  á  otro  de  sus  contrarios.  Pero  salió  el  tiro  inútilmente, 
pues  el  arma  disparada  fué  á  parar  en  el  tronco  de  uno  de  los  árboles 
que  crecían  en  aquellas  sierras. 

Segura  é  inevitable  era  ya  la  última  hora  de  D.  Alfonso,  cuando 
de  repente  se  aparece  en  el  lugar  de  la  lucha  un  caballero  montado 
en  un  soberbio  alazán :  corre  al  lado  del  rey ,  entrega  á  este  una  es- 
pada desnuda  y  le  dice: 

— El  cielo  me  envía  i  daros  favor  en  este  trance  para  salvar  &  Cas- 
lilla.  Tomad  ese  acero,  mientras  que  yo  con  mi  daga  procuraré  dc- 
Cendcr,  aun  mas  que  mi  vida ,  la  vida  de  V.  A. 

No  bien  pronunció  tales  razones,  acometió  con  furia  a  dos  de  los 
cuatro  regicidas  ,  logrando  á  pocos  ¡nstantís  derribar  al  uno  y  mal  he- 
rir al  otro.  Este,  que  parecía  por  las  seriales  y  por  los  recuerdos  que 
aun  conservaba  D.  Lope  ( pues  D.  Lope  era  el  amparador  del  rey)  c| 
capitán  de  aquellos  malvados,  no  bien  sintió  la  herida  y  vió  el  mal 
estado  de  su  gente ,  encomendó  la  salvación  de  su  persona  á  los  pies 
de  su  caballo;  y  asi ,  abandonando  el  lugar  del  combate ,  hizo  correr 
a)  bruto  á  toda  rienda  para  esconderse  en  lo  mas  intrincado  de  la  sier- 
ra de  Córdoba.  Don  Lope ,  conociéndolo  y  conociendo  el  propósito  de 
su  enemigo ,  no  dudó  en  perseguirlo  para  lograr  ó  su  muerte  ó  su  pri- 
sión ,  y  eon  cualquiera  de  ellas  c|  descubrimiento  del  hombre  que  ha- 
bía tramado  aquella  conjura  contra  la  vida  de  D.  Alfonso. 

Pero  la  diligencia  de  su  contrario  ,  ó  mas  bien  la  buena  fortuna 
de  este,  impidió  á  D.  Lope  conseguir  sus  intentos.  Muy  luego  lo  per- 
dió de  vista  entre  aquellas  malezas ,  y  aunque  por  las  pisadas  del  ca- 
ballo y  por  algunos  rastros  de  sangre  pudo  seguirlo,  luego  desapare- 
cieron los  unos  y  las  otras,  y  en  vano  por  aquellos  contornos  se  fatí- 
gala para  hallar  i  su  enemigo. 

Cansado  de  trabajar  en  balde  y  de  correr  tras  de  una  especie  de 
fantasma,  que  se  le  babia  ido  de  entre  las  manos  con  estrena  ligerea 
y  eon  gran  conocimiento  de  los  escondrijos  de  aquella  sierra ,  tornó 
por  el  mismo  camino  á  buscar  al  rey. 

Don  Alfonso  en  lanío,  después  de  dejar  muertos  i  sus  dos  contra- 
rios, receloso  de  que  por  las  sierras  hubiere  mas  valedores  de  aquellos 
regicidas,  se  resolvió  i  tornar  al  castillo  de  D.  Juan  Ponee  de  Cabre- 
ra, para  con  su  auxilio  y  el  de  los  escuderos  de  su  casa,  rcjislrar  aque- 
llos contornos  y  hacer  una  sumaria  información  del  delito  y  de  los  de- 
lincuente*. Buscó  en  vano  al  caballero  que  to  había  favorecido  en  aquel 
trance ,  pues  deseaba  mostrarle  tu  agradecimiento ,  porque  i  no  ser 
por  su  bizarría  en  socorrerlo  con  una  espada  y  con  la  ayuda  de  su  bra- 
zo, el  trono  de  Castilla  hubiere  perdido  á  D.  Alfonso  XI. 

Notó  en  esto  el  rey  que  la  espada  teñida  en  sangre  tenia  en  el 
perno  unas  armas,  y  con  grande  admiración  vió  que  pertenecían  á 
Don  Juan  Ponte  de  Cabrera. 


Desde  luego  imaginó  que  el  socorro  en  debido  i  su  amigo ,  y  se 
confirmó  mas  en  tal  pensamiento,  al  punto  que  vió  venir  por  el  cami- 
no y  á  su  encuentro  al  mismo  D.  Juan  eon  buen  número  de  gente  ar- 
mada y  á  toda  priesa. 

—Señor ,  (dijo  este  al  rey)  desde  una  de  las  torres  de  mi  castillo 
vi  confusamente  una  batalla".  Como  babia  partido  V.  A.  por  tal  sitio, 
recelé  que  os  hubiesen  acometido  algunos  malhechores,  y  al  momento 
junté  mis  escuderos  y  vasallos  para  dar  la  vida  por  mi  rey.  ¿Pero  qué 
es  eso,  señor,  está  herido  V.  A.T 

—No,  (replicó  D.  Alfonso)  la  sangre  que  ves  no  me  pertenece :  es 
de  esos  traidores.  Sin  el  socorro  que  me  enviaste ,  hubiera  perecido-, 
y  esta  espada  tuya  que  me  ha  servido  de  defensa ,  de  hoy  mas  me 
pertenece. 

—¿Qué  espada  es  esa,  señor,  ni  qué  socorro  os  be  dado  fuera 
del  presente  ?  (preguntó  D.  Joan). 

— Tuya  es  esta  espada  según  lo  indican  claramente  las  armas  de 
tu  casa,  labradas  en  el  pomo  (dijo  D.  Alfonso).  Contémplale  bien. 

—Tiene  razón  V.  A.:  la  espada  es  mía....  Pero  al  llegar  aquí  Ca- 
brera ,  recordó  que  ya  la  espada  pertenecía  á  D.  Lope ;  y  queriendo 
enmendar  su  yerro,  nacido  de  la  costumbre  de  ver  siempre  á  su  lado 
aquella  arma  que  heredó  de  su  padre,  rompió  en  las  razones  si- 
guientes: 

— lis  mía,  señor,  en  cuanto  á  tener  las  armas  de  mi  casa;  pero  per- 
tenece á  mí  futuro  yerno  D.  Lope  de  Herrera,  A  quien  presenté  i 
V.  A.  antes  de  partir  á  la  sierra. 

—En  vano  quieres  persuadirme  de  lo  contrario:  esta  espada  es 
luya ,  y  tú  eres  quien  me  la  envió  para  mi  salvación  en  lo  mas  duro 
del  combate  (esclamó  el  rey).  Conozco  bien  la  ocasión  de  tu  negativa, 
y  quiero  convencerte  y  convencerme  deque  para  tu  señor  careces  de 
sinceridad  por  causas  que  no  ignoro. 

Y  volviendo  el  roslro  i  los  escuderos  que  acompañaban  á  D.  Juan, 
les  dijo  presentándoles  la  espida: 

— Éste  acero  que  tenéis  aquí  á  la  vista  en  mi  mano,  ¿de  quién  es? 

Todos  respondieron  unánimemente. 

— Esa  espada  es  de  nuestro  señor  Don  Juan  Poncc  de  Cabrera. 

— Lo  ves :  todos  confirman  la  verdad  de  mis  sospechas  ( tornó  el 
rey  á  dirigirse  á  Ü.  Juan).  La  espada  es  tuya  como  tuyo  fué  el  socor- 
ro de  un  brazo  fuerte.  Bien  sabes  que  ha  mucho  tiempo  que  deseo  te- 
nerte en  mi  corle  como  privado;  y  que  contra  to  pertinacia  en  no  aban- 
donar este  reliro,  esta  pendiente  el  desempeño  de  una  palabra  solem- 
ne que  me  empeñaste.  Señor,  me  dijiste,  cuando  haya  prestado  á 
V.  A.  un  gran  servicio,  iré  á  ocupar  el  cargo  que  me  ofrecéis,  sin 
miedo  á  Ja  maledicencia  y  á  la  envidia.  La  ocasión  ha  llegado ,  pues, 
del  cumplimiento  de  tus  promesas.  Ya  me  has  hecho  un  servicio  im- 
portante á  mi  persona,  si  no  á  la  paz  de  los  reinos  de  León  y  de  Cas- 
tilla. En  vano  procuras  afectar  ignorancia  de  los  hechos  que  ban  pa- 
sado. Un  mensagero  tuyo  me  trae  en  mi  aflicción  tu  espada,  y  me  ayu- 
da con  su  valor  y  su  destreza  á  desembarazarme  de  los  traidores  que 
me  tenian  oprimido  eon  su  número  y  sus  armas.  Cautelosamente  no 
quisiste  venir  tú  mismo  para  no  obligarte  con  esa  acción  á  seguirme 
luego  i  la  corte.  Pero  estás  en  un  error  notable :  el  servicio  ha  sido 
hecho,  y  tu  palabra  debe  cumplirse,  no  obstante  que  imaginaste  en- 
cubrir tu  lealtad,  al  propio  tiempo  que  la  Lacias  mas  patente  que  nun- 
ca i  los  ojos  de  tu  monarca  y  amigot 

Iba  D.  Juan  Ponce  de  Cabrera  i  replicar  al  rey  para  desviarlo  de 
sus  pensamientos,  cuando  llegó  D.  Lope  cubierto  de  sangre  y  polvo  j 
sobre  su  fatigado  caballo. 

—Aquí  está  el  fiel  y  valiente  ejecutor  de  tus  mandatos ,  dijo  el  rey 
á  D.  Juan,  al  ver  i  Herrera: 

—Señor  (esclamó  éste),  dichoso  yo  mil  veces  que  he  podido  salvar 
la  vida  de  mi  soberano. 

—Mucho  he  agradecido  y  admirado  tu  valor  (replicó  D.  Alfonso). 
Y  porque  veas  cuáo  grande  es  el  afecto  que  tengo  á  quién  te  envió  á 
socorrerme,  boy  mismo  vendrá  á  palacio  y  ocupará  á  mi  lado  el  se- 
gundo lugar  de  la  corte  de  Castilla.  Por  U  sube  D.  Juan  Ponee  de  Ca- 
brera á  la  cumbre  del  valimiento. 

—Ved  que  se  engaña  V.  A.  (tornó  i  responder  D.  Juan).  No  soy  yo 
quien  tal  servicio  os  ha  hecho:  camináis  de  error  en  error;  y  aunque 
agradezco  vuestra  merced,  no  encuentro  para  ella  merecimientos  en 
mi  persona. 

— En  vano  insistes,  Cabrera  (dijo  el  rey).  Mi  voluntad  es  que  sigas 
mis  pasos  y  que  ocupes  la  dignidad  que  te  be  dado  en  mí  corte.  Mi 
único  consejero  te  he  nombrado :  no  porfíes  mas  en  disuadirme  de  mi 
intento;  pues  nada  conseguirás.  En  este  asunto  seré  mas  firme  que 
envejecido  roble,  que  roca  combatida  por  las  furiosas  olas  del  mar,  ¿ 
que  montaña  que  desafia  los  hielos  y  las  tempestades,  y  la  mano  des- 
tructora de  los  siglos  que  van  pasando.  Ceta ,  pues ,  en  negarme  la 
realidad  del  servicio  que  me  baa  prestado,  y  tu  consentimiento  en  sa- 
lir de  esta  soledad  para  aconsejarme  en  palacio.  Y  pues  tu  rey  te  lo 
manda,  obstinarle  en  ta  contrario  tonaría  i  dwobídieneia  y  á  ingrali- 


ediensia  y  á  ingrali- 
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tnd,  cosas  ambas  de  que  debe»  huir  coo  el  mismo  cuidada  que  el  ar- 
mióe  huye  de  lo»  objeto*  que  pueden  maaeillar  su  partía. 

Al  escuchar  estas  razanos,  lanzó  D.  Juan  un  prolongado  suspiro, 
levantó  al  cielo  loe  ojos,  inclino  la  cerviz  respetuosamente,  y  dijo: 

— Harto  be  procurado  alejarme  de  donde  veo  el  peligro:  caminaré 
hicta  ¿I,  pues  me  obligan  á  caminar ;  pero  ti  caigo  despeñado,  culparé 
i  mi  desdicha,  no  á  mi  ceguedad  y  osadía. 

Don  Alfonso  regocijado  esolamó  entonces: 
—Vamos  al  castillo,  y  alli  descansaré  breves  instantes,  para  lomar 
en  tu  eomptñía  el  camino  de  Córdoba. 

Dijo,  y  apretando  las  espuelas  y  soltando  las  riendas  de  su  caba- 
llo, siguió  la  senda  que  se  dirigía  á  la  fortaleza  de  D.  Juan  Ponce  de 
Cabrera,  sin  reparar  mas  en  D.  Lope. 

Este  se  hallaba  absorto  y  cercado  de  mil  angustias.  Consideraba 
cuán  ingratamente  pagaba  el  rey  Alfonso  sus  terrieres ,  y  con  espe- 
cialidad el  de  haberle  salvado  la  vida.  Casi  hubiera  envidiado  la  ven- 
tura de  su  amigo,  si  no  lo  fuera  lauto  de  D.  Juan ,  y  si  fat  envidia  pu- 
diera alimentarse  en  su  pecho  contra  el  padre  de  la  hermosísima 
Blanca. 

Cabrera  al  partir  advirtió  la  tristeza  que  mostraba  en  el  semblante 
el  desdichado  D.  Lope,  y  con  permiso  de  D.  Alfonso  se  hito  un  poco 
atrás  para  llegar  al  sitio  en  donde  estaba  parado  su  amigo. 

— Ya  lo  veis,  D.  Lope  (eselamó).  Trabajáis  porfiadamente  por  ren- 
dir á  vuestros  pies  4  la  fortuna;  y  ella,  cuando  pensáis  tenerla  venci- 
da, se  burla  de  vuestros  afanes  y  de  vuestras  esperanzas.  ¿Qué  habéis 
conseguido  en  vuestra  porflaT  Os  jactabais  de  poseer  un  arma  pode- 
rosa para  conseguir  por  medio  de  la  violencia  los  bienes  que  la  for- 
tuna os  negaba:  pues  bien:  vuestros  intentos  han  sido  vanos:  la  torre 
de  vuestro  orgullo  ha  caído  en  pedazos;  y  en  tanto  que  os  obstinabais 
en  perseguiré  la  suerte,  en  vez  de  labrar  vuestra  ventura,  solo  atraíais 
sobre  vuestra  cabera  un  nuevo  y  tristísimo  desengaño,  y- para  un 
amigo  vuestro  la  mayor  esclavitud  en  grillos  de  oro,  la  mas  terrible 
de  las  infelicidades,  y  el  mas  duro  de  los  tórnenlos.  ¿Aun  no  os  dais 
por  vencido  en  la  lucha  que  tenéis  trabada  con  la  fortuna  T 

—Cierto  es  (respondió  D.  Lope)  que  el  desaliento  se  hubiera  ya 
enseñoreado  de  mi  corazón,  si  no  residiera  en  mi  una  igualdad  de  áni- 
mo ,  ejercitada  ha  muchos  anos  en  sufrir  los  enojos  de  la  contraria 
suerte.  Doy  por  bien  empleados  mis  esfuerzos  para  alcanzar  hoy  los 
bienes  y  las  dignidades  que  ambiciono;  pues  parte  de  ello*  hau  ve- 
nido á  vuestras  manos.  Pero  aun  no  estoy  rendido :  ¿quién  sabe  si 
podré  todavía  hallar  otras  y  mejores  armas  con  que  combatir  á  la 
fortuna?  No  he  perdido  todas  las  esperanzas:  Quizá  el  salvar  yo  la  vida 
del  rey,  asi  como  ha  servido  para  d  acrecentamiento  de  vuestra  hon- 
ra ,  no  sea  mas  que  el  principio  del  poderlo  que  habré  comenzado  i 
ejercer  sobre  la  inconstancia  y  la  enemistad  de  la  suerte.  Las  honras 
que  he  conseguido  para  el  padre  de  la  doncella  que  he  de  tener  por 
esposa,  son  los  done»  que  me  ofrece  la  fortona ,  temerosa  de  mi  vic- 
toria. 

— Don  Lope,  por  vuestro  arrojo  y  por  vuestra  temeridad  (replicó 
Cabrera) ,  salgo  de  mi  retiro  quizá  para  mi  desdicha.  Y  pues  la  for- 
tuna que  me  persigue  para  darme  los  favores  que  yo  rehuso ,  ha  cs- 
cojído  vuestra  ciega  ambición  para  instrumento  en  que  rendir  mi  cons- 
tancia en  amar  estas  soledades,  no  porfiéis  mas  en  vuestras  locuras. 
Saquemos  del  mal  los  bienes.  Como  privado  del  rey,  mi  valimiento  en 
la  corte  será  sumo.  Los  honores  y  las  riquezas  que  tanto  anheláis  es- 
tán ya  en  vuestras  manos.  Yo  tendré  el  nombre  de  privado  y  vos  go- 
zareis de  la  privanza.  Vuestros  deseos  se  verán  co  lodo  satisfechos. 
Hijo  mío  seréis  tan  luego  como  os  caséis  coa  Blarva,  vuestra  amada. 
Las  dignidades  del  padre  no  podran  menos  que  servir  de  honra  al 
hijo.  Dejad,  pues,  vuestras  ambiciones  en  sosiego;  y  pues  vuestra 
porlia  solo  ha  conseguido  un  desengaño  para  vos  y  una  infelicidad  para 
mí,  abandonad  la  persecución  de  la  fortuna,  y  dejtd  á  mi  arbitrio  daros 
las  riquezas  y  los  cargos  que  os  niega  porque  los  apetecéis,  y  que  me 
da  porque  los  abomino. 

— En  vano  intentáis  (dijo  D.  Lope)  apartarme  de  mi  propósito. 
Echada  está  la  suerte.  Yo  veo  á  la  fortuna  temiendo  mi  constancia  en 
perseguirla:  la  veo  queriendo  desengañarme  ó  contenerme,  convir- 
tiendo mis  esfuerzos  para  el  triunfo  en  prosperidad  de  vuestra  casa  y 
de  vuestro  nombre:  y  en  fin,  la  veo  tratando  de  persuadirme  por 
vuestra  boca  á  que  abandone  la  segura  victoria  que  mis  méritos  y  mi 
obstinación  habrán  de  conseguir  al  cabo. 

—Pues  tal  es  vuestro  intento  (continuó  Cabrera),  ojalá  que  no 
»enga  á  trocarse  en  instrumento  de  vuestra  ruina  y  de  la  mía.  El 
camino  de  la  violencia  lleva  al  peligro  y  á  una  catástrofe  terrible. 
Pues  queréis  seguir  tan  peligrosa  senda,  acosad  de  nuevo  A  la  fortuna, 
so  le  deis  un  instante  de  tregua  y  de  reposo;  y  si  al  fia  triunfáis,  pe- 
did i  Dios  que  al  triunfo  no  suceda  una  eterna* desventura. 

Dijo,  y  á  lodo  correr  del  caballo  tomó  á  juntarse  ron  el  rey  Alfonso. 
Lo  vió  partir  D.  Lope,  y  luego  esclamó : 

-lQue  abandone  la  empresa  me  pides ,  cuando  qa'zá  en  e.le  ins- 


tante soy  dueúo  de 


qué  me  ha  de  dar  las>dignidades  que 


me  ofreces,  y  que  yo  quiero  alcanzar,  no  por  favores  tuyos,  sino  solo 
por  mi  constancia!  Loco  estaría  yo,  si  escuchase  tus  acentos  hijos  de 
la  amistad,  pero  engañosos  como  el  cantar  de  las  sirenas.  Los  cadáve- 
res de  aquellos  que  osaron  acometer  al  rey,  aun  están  en  la  sierra. 
Pronto  quizá  serán  registrados  antes  de  darles  sepultura,  para  averi- 
guar los  nombres  y  el  estado  de  los  delincuentes,  y  el  fautor  ó  fauto- 
res del  delito.  Sobre  sus  pechos  debe  existir  un  documento  en  que 
una  persona  rica  y  poderosa  les  ordenaba  la  muerte  del  rey,  se  decla- 
raba cómplice  de  los  regicidas,  y  ofrecía  favorecerlos  en  el  caso  de  que 
sus  ruellos  estuviesen  amenazados  de  la  soga  ó  de  la  cuchilla  del 
verdugo. 

Al  recordar  esto,  se  determinó  D.  Lope  á  buscar  los  cuerpos  de 
los  malhechores,  y  apoderarse  de  un  documento  de  tanta  importancia. 

—La  fortuna  (dijo)  me  ofrece  quizá  medios  para  llegar  á  la  eumbre 
de  la  prosperidad:  ¿quién  sabe  si  la  tendré  ya  de  mi  parte,  y  si  en  ves 
de  luchar  conmigo  me  está  favoreciendo  ? 

No  bien  pronunció  tales  palabras ,  lomó  et  camino  de  la  sierra ,  y 
se  perdió  en  la  espesura. 

IV. 

La  córte  de  Castilla  estaba  entonces  en  la  ciudad  de  Córdoba.  En 
su  alcázar  todo  era  murmuración ,  todo  envidia ,  todo  curiosidad  por 
las  nuevas  que  corrían  de  haber  traído  el  rey  D.  Alfonso  á  su  palacio 
en  el  cargo  de  privado  á  D.  Juan  Ponce  de  Cabrera ,  varón  de  ilustre 
linage,  pero  apartado  siempre  de  los  negocios  y  del  trato  de  tas  gen- 
tes. Quién  atribuía  la  causa  de  este  hecho  á  la  hermosura  de  h  bija 
de  Cabrera ,  codiciada  por  el  rey;  quién  á  deseo  de  despreciar  á  los 
grandes  de  Castilla,  poniendo  á  sn  cabeza  y  en  el  gobierno  á  un  caba- 
llero desconocido  hasta  entonces  en  la  córte ;  quién  á  astucias  de  Ca- 
brera para  ganar  la  voluntad  del  monarca,  y  conseguir  por  medio  de 
ellas  un  estraño  poderío.  Asi  discurría  la  malicia,  sin  atinar  ees  cer- 
teza en  la  ocasión  de  la  repentina  prosperidad  de  D.  Juan  Ponce. 

Este,  por  su  parle,  procuró  servir  y  honrará  todos  los  buenos  de 
la  corte,  presentándose  á  ellos  con  gran  modestia  y  con  deseos,  no  de 
regir,  sino  de  ser  aconsejado. 

—Señores  (solía  decir  á  los  grandes  de  Castilla),  por  fuerza  be  re- 
cibido estas  honras  que  me  ha  dado  nuestro  rey  I).  Alfonso.  Deseo 
cuanto  antes  dejarlas :  pero  mientras  no  llega  ose  momento  tan  di- 
choso para  mi,  solo  roe  ocuparé  en  practicar  la  virtud  y  la  justicia,  y 
en  aconsejar  á  S.  A.  que  no  se  separe  de  estas  dos  hermanas ;  pues 
llevándolas  á  su  lado,  la  felicidad  derramará  sus  dones  á  manos  Henas 
sobre  estos  reinos.  No  creáis  que  el  poder,  que  por  la  voluntad  del 
rey  Alfonso  lia  venido  á  mi,  y  por  antojos  de  la  loca  fortuna  y  á  despe- 
cho mío,  logrará  desvanecerme  hasta  el  estremo  de  entregar  al  olvi- 
do que  he  aceptado  este  cargo  por  obediencia ,  y  no  por  deseo.  Boy 
me  tengo,  y  siempre  me  be  de  tener ,  por  lo  que  basta  ahora  me  he 
tenido:  por  un  caballero  exetito  de  ambición  y  temeroso  de  las  incons- 
tancias de  la  fortuna:  esto  es,  ha  sido  y  será  D.  Juan  Ponce  de  Ca- 
brera. 

Tales  razooes  en  boca  del  privado ,  aunque  sonaban  bien  en  loe 
oídos  cortesanos,  no  eran  teoidas  por  hijas  de  la  sinceridad  del  ánimo, 
sino  por  una  astucia  singular  propia  del  caballero  que  desde  su  retires 
y  sin  mas  merecimientos  quo  la  voluntad  del  rey ,  había  llegad»  á 
ocupar  el  puesto  mas  importante  en  Castilla. 

La  hermosa  y  tierna  Blanca  estaba  también  aposentada  coa  so 
padre  en  palacio;  pero  como  hija  de  D.  Juan  Ponce  de  Cabrera  y  doc- 
trinada en  su  fllosoua,  miraba  con  agrado  y  desplacer  al  propio  tiem- 
po aquellas  pompas.  Mas  preciaba  la  pradera  que  tenia  al  lado  de  su 
castillo  junio  á  la  sierra  do  Córdoba,  que  los  primorosos  jardines,  la- 
brados á  fuerza  de  arte  y  diligencia,  que  existían  en  el  palacio  de 
Alfonso. 

Las  memorias  de  Lope  no  te  apartaban  de  su  pensamiento;  y  el 
amor  crecía  en  su  pecho ,  á  par  de  la  admiración ,  por  la  constancia 
con  que  su  amante  osaba  combatir  á  la  fortuna  su  invencible  enemi- 
ga. Y  aunque  La  ambición  de  Lope  engendraba  en  su  p^cho  temores  y 
zozobras,  la  igual  ad  de  ¿uiuio  de  aquel  caballero  la  obligaba  i  profe- 
sarle aun  mayor  afecto. 

El  mismo  día  de  la  llegada  de  Cabrera  á  la  corle,  D.  Lope  piso  las 
calles  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  las  galería»  del  alcázar  de  los  an- 
tiguos reyes  moros,  llegó  á  presencia  de  su  adorada  Blanca,  y  la  dijo 
estas  razones: 

—La  alegría  de  verte  en  el  puesto  que  se  debe  i  tu  virtud,  y  á  lo 
ilustre  y  generoso  de  tu  sangre,  solo  admite  comparación  con  la  que 
vive  en  mi  al  considerar  que  otros  honores  se  hau  de  juntar  á  los  tu- 
yos ,  luego  que  el  matrimonio  una  para  siempre  nuestras  dos  volun- 
tades. El  triunfo  de  mis  deseos  está  inmediato,  Blanca  mía:  ya  verás 
que  mi  constancia  venciendo  al  cabo  los  rigores  de  la  esquiva  fortuna, 
me  lleva  al  puesto  de  la  felicidad,  donde  en  tus  brazos  depondré  sola- 
mente las  dignidades  que  be  anhelado  para  ser  digno  de  U. 
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— Ojála  (respondió  la  doncella)  qne  nunca  hubieras  tenido  semejan- 
tes ambiciones.  Yo  te  amaba  como  I).  Lope  de  Herrén;  no  quería  que 
honras  j  dignidades  te  acompañasen  al  entregarte  ante  el  altar»  no  mi 
corazón,  tino  mi  mano-.  ¿Piensas  acaso  que  he  de  ser  mas  feliz  coa  ellas 
eo  la  corte,  que  contigo  en  el  castillo  de  mi  padre?  Mucho  te  engañas, 
Lope  mió:  siento  que  aun  corras  tras  la  fortuna ,  cuando  esta  ts  hu- 
yendo de  Ir,  y  para  serenar  tus  bríos  y  tu  constancia  se  echa  en  bra- 
tos  de  mi  padre ,  imaginando  contener  de  ese  modo  tu  osadía.  Pues 
los  pasos  que  has  dado  solo  han  conseguido  quebrantar  la  felicidad 
nuestra,  no  porOes  en  tus  ambiciones:  basten  el  último  desencajo  que 
has  recibido,  y  la?  honras  y  tristezas  que  has  alcanzado  para  mi  padre. 

—Blanca ,  á  quien  amo  mas  que  á  la  luz  de  mis  ojos  (dijo  el  ena- 
morado y  ambicioso  Lope) ,  quisiera  obedecerle  y  huir  para  siempre 
de  estos  deseos  que  atormentan  mi  alma:  pero  ya  es  imposible. 

—Imposible  dices  que  es  ya,  cuando  le  ruega  con  ligrimas  en  los 
ojos  que  abandones  tan  orgullosos  pensamientos ,  aquella  Blanca ,  i 
quien  tú  jurabas  amar  y  obedecer  basta  la  muerte.  Créeme,  Lope 
mw:  vas  por  la  senda  déla  perdición :  he  querido  salvarte  del  peligro 
y  has  desoído  mis  consejos:  quizá  llores  tu  ceguedad,  cuando  tu  ce- 
guedad te  haya  perdido  para  siempre. 

Esto  decía  derramando  tristes  lágrimas  la  doncella.  Lope  estuvo 
na  momento  enternecido  luchando  con  dos  afectos  i  cual  mas  pode- 
rosos. El  llanto  de  la  mugerque  idolatraba,  le  hacia  vacilar  eo  sus 
intentos;  pero  su  temeridad,  mas  grande  aun  que  su  amor,  le  obligó  a 
pronunciar  estas  palabras: 

— Serénate,  bien  mío,  y  no  derrames  mas  lágrimas;  porque  al 
Terte  llorar,  el  llanto  se  acerca  también  i  mis  ojos.  Casi  estás  á  punto 
de  vencerme.  Temo  tu  victoria  porque  ella  desbaria  una  á  una  todas 
mis  esperanzas,  y  la  consecución  de  los  bienes  que  para  llamarme  tu 
esposo  he  deseado  en  mis  sueños  y  en  mis  tristezas. 
—Cede,  cede,  esposo  mió  ( repitió  con  tierna  rolla  hermosa  Blanca) . 
-Cederé  hoy  mismo ,  te  ¡o  juro  ( continuó  Lope );  pero  déjame  ha- 
cer la  última  tentativa  para  domar  el  orgullo  con  que  ha  pretendido 
marchitar  en  flor  todas  mia  esperanzas  la  fortuna.  Creo  pisar  los  um- 
brales de  la  felicidad:  un  poderoso  talismán  tengo  en  mi  pecho:  si 
con  él  no  logro  mis  intentos ,  ti  la  desventura  sigue  mis  pasos  en  lo 
que  voy  á  emprender,  mi  resolución  está  tomada.  Depondré  de  una 
vez  mis  altivos  pensamientos ,  y  el  nombre  de  la  ambición  se  borra- 
rá de  mi  memoria.  Despreciaré  los  honores  y  las  dignidades  y  las  ri- 
quezas cuando  la  suerte  se  trueque  en  mi  amiga. 

—Bien  ,  Lope  ( replicó  la  doncella) ,  acepto  tu  promesa.  Haz  la  úl- 
tima tentativa  para  triunfar  de  la  suerte;  y ,  si  como  creo ,  aun  sigue 
huyendo  de  ti,  en  mis  brazos  hallarás  la  tranquilidad  y  la  ventura. 

Al  llegar  aquí  los  dos  amantes  en  su  coloquio,  entró  en  la  cáma- 
ra donde  estaban  D.  Juan  Ponce  de  Cabrera ,  y  viendo  á  sus  dos  hi- 
jos ,  no  pudo  menos  de  dirigirles  con  dulce  voz  las  siguientes  palabras: 
— Aquí  tenéis  al  privado  que  boy  atrao  contra  si  las  envidias  de 
los  cortesanos  y  la  admiración  de  todos.  Después  del  rey  no  hay  en 
islilla  quien  tenga  mas  poderio.  Y  sin  embargo,  lloro  por  la  ausen- 
cia de  mi  retiro ,  y  anhelo  volver  i  mi  libertad  entre  los  álamos  que 
cercan  el  castillo  de  mis  padres.  |  Cuán  necio  eres,  Lope ,  en  ambi- 
cionar estas  dignidades !  j  Ojalá  que  para  siempre  huya  de  tu  pecho  la 
codicia  de  estos  cargos :  ojalá  que  le  llegaos  á  convencer  de  la  maldad 
con  que  la  fortuna  reparte  sus  bienes,  sacando  de  la  libertad  á  los 
venturosos ,  y  manteniendo  en  cadenas  á  los  esclavos  I  Mírate  en  mi 
ejemplo ,  y  reprime  tus  ambiciones. 

— Si  la  reprimiré  para  siempre  ( respondió  Lope);  pero  solo  aguar- 
do de  la  fortuna  c)  postrimer  desengaño.  Hoy  está  echada  mi  suerte: 
el  retiro  de  vuestro  castillo  ó  la  córle  del  rey  Alfonso. 

—Desde  luego  será  la  córte  ( continuó  Cabrera ) ,  pues  no  pasarán 
dos  horas  sin  que  yo  hable  de  tus  servicios  al  monarca ,  y  sin  que  le 
pida  el  justo  premio  de  ellos.  Ningún  paso  tienes  que  dar  en  el  asunto: 
la  fortuna  me  ha  colocado  en  la  privanza  contra  toda  mi  voluntad :  yo 
juro  que  he  de  castigarla  honrando  los  alientos  generosos  de  quien 
hasta  hoy  ha  sido  juguete  de  sus  desvíos.  Alienta,  Lope,  pues  ya 
tienes  un  valedor  en  el  mundo  para  que  te  vengue  de  los  ultragcs  que 
tus  recibido  de  la  enemiga  suerte.  Alfonso  se  encuentra  en  su  orato- 
rio dando  gracias  á  Dios  por  la  salvación  de  su  vida ;  dentro  de  dos 
horas  bajaré  por  la  escalera  secreta  que  comunica  sus  habitaciones 
coa  las  tuias ;  y  mis  deseos,  que  ya  son  los  tuvo?,  se  verán  satisfechos. 

— Estáis  cu  un  error,  D.  Juan  (replicó  Lope);  yo  me  encuentro 
'oq  un  poderoso  talismán  para  conseguir  por  mi  mismo  lo  que  vos  me 
■•frecéis  por  amor  y  por  venganza  de  la  fortuna  que  os  ha  puesto  en 
tan  sublime  estado.  Deiadrne  ,  pues ,  que  yo  solo  rae  dirija  por  la  sen- 
di  que  ba  de  llevarme  á  la  felicidad  ó  al  desengaño. 
— No  oí  entiendo  (dijo  Cabrera). 

— Pues  os  lo  explicaré  en  breves  razones  (respondió  su  amigo): 
tengo  en  mi  poder  las  pruebas  del  que  pajió  la  ejecución  del  delito  que 
iopré  evitar  en  la  sierra.  Yo  sabia  por  haberlo  oído  de  los  libios  de 
tosctiuspiradores,  i  quienes  aceché  ocultamente,  quo  dentro  de  un 


férreo  guarda-pliegos  cada  uno  de  los  alevosos  regicidas  conserraba 
un  documento  en  que  se  les  aseguraba  las  vidas  eo  el  caso  de  que  la 
empresa  so  malograse.  Después  que  salvé  la  vida  de  Alfonso,  y  des- 
pués que  el  monarca  os  dió  el  premio  que  me  debía  ,  totné  al  lugar  en 
que  quedaron  los  cadáveres  de  los  conspiradores.  Me  apeé  del  cal  a- 
llo,  los  registré ,  y  al  punto  vine  á  hallar  con  lo  qne  deseaba.  En  mí 
poder  están  los  documentos ,  y  de  ellos  traigo  un  ejemplar  para  pre- 
sentarlo al  monarca.  Aquí  está  encerrado  por  medio  de  un  secreto  re- 
sorte con  el  cual  no  he  podido  atinar,  aunque  lo  he  solicitado  poco. 
Qniero  dejar  al  rey  el  descubrimiento  dej  nombre  de  la  persona  que 
forjó  trama  tan  horrible  contra  la  vida  de  D.  Alfonso. 
—¿Qué  decís?  esclamó  Cabrera. 

—Este  pliego  hará  caer  algunas  cabezas  { continuó  Lope)  á  impul- 
sos de  la  cuchilla  del  verdugo;  pero  quizá  de  este  secreto  pende  la 
salvación  de  la  paz  en  estos  reinos.  El  servicio  que  he  de  hacer  al 
monarca  sin  duda  merecerá  un  alto  premio.  Hoy  mismo  he  de  ver  a 
Alfonso  y  be  de  colocar  eo  sus  manes  este  documento.  Sí  la  fortuna, 
después  de  todo ,  me  niega  sus  favores ,  no  seré  yo  quien  se  obstine 
mas  en  perseguirla. 

—No  compres  la  felicidad  (dijo  á  esta  sazón  Blanca)  i  costa  de  la 
ruina  agena ,  ni  te  conviertas  en  delator  de  un  crimen  ya  castigado  cu 
las  vidas  de  los  que  osaron  cometerlo.  Ya  veo  quo  la  ambición  ¿cea 
tu  entendimiento  y  borra  de  tu  corazón  la  nobleza  de  tus  mayores. 

—  ¿Qué  vas  á  conseguir  con  la  revelación  de  ese  secreto?  (añadió 
D.  Juan)  muertes  é  ignominias  de  familias  que  quizás  en  la  bora  pre- 
sante maldecirán  el  instante  en  quo  imaginaron  el  delito.  No  manche* 
con  sangre  las  dignidades  que  solicitas.  Deja  que  yo  ponga  á  tus  pies 
á  la  fortuna ,  y  no  la  bosques  por  medio  de  las  delaciones. 

—  ¿Pues  qné?  ¿et  maldad  (replicó  Lope)  encubrir  el  crimen,  v 
obligarlo  á  que  con  la  impunidad  crezca  mas  en  el  silencio,  y  se  aire- 
va  á  presentarse  ante  el  mundo  con  el  aspecto  de  la  inocencia?  ¿Quu-n 
sabe  si  los  aceros  que  se  afilaron  contra  el  rey  tendrán  sucesores  <-n 
este  momento?  Rasgaré  el  velo  que  oculta  la  traición  para  que  la 
traición  no  se  trueque  en  insolente  señora  de  mi  patria.  Y  no  dudo  q>¡* 
vos  me  prestareis  vuestra  ayuda  en  la  empresa. 

— Jamás:  te  amo  mucho  para  ello  (replicó Cabrera);  en  cuanto  ju- 
dia intenté  retraerte  de  tu  propósito.  Pues  aun  insistes  en  ver  al  rey, 
no  seré  yo  quien  te  impida  el  cumplimiento  de  tus  deseos  ;  pero  fa- 
vorecerte en  ellos ,  ni  lo  esperes ,  ni  lo  pidas. 

—Mis  suspiros  le  lo  ruegan  también ,  Lope  mió ,  (esclamó  con  tier- 
no acento  la  desdichada  Blanca). 

— Me  digisleís  (continuó  Lope)  que  el  rey  estaba  en  su  oratorio 
y  que  en  estas  habitaciones  bay  una  escalera  secreta  por  donde  bajar 
á  aquel  sitio.  Pues  bien ,  Iré  á  buscar  al  monarca:  interrumpiré  sus 
devociones:  quizá  atraeré  por  breves  instantes  su  enojo  contra  mi: 
pero  el  secreto  que  va  conmigo  pronto  deshará  las  nieblas  de  sus  iras. 

—Detente  (dijo  Blanca  echándose  á  sus  píes),  no  desafies  á  la  for- 
tuna ,  ni  concites  contra  tu  cabeza  los  rayos  con  que  deshace  la  arro- 
gancia de  los  mortales.  Por  mi  amor  te  lo  pido ,  por  la  fé  de  tus  pala- 
bras ,  por  la  generosidad  de  tu  sangre ,  por  las  lágrimas  que  vierto ,  y 
por  mis  brazos  que  siempre  ban  sido  para  ti.  No  quieras  arrebatarme 
la  vida  con  tu  temeridad. 

En  vanppretendió  Blanca  detener  á  D.  Lope.  Este  salió  de  la  ha- 
bitación, ligero  como  el  ciervo  levemente  herido,  y  comenzó  á  bus- 
car en  los  corredores  la  escalera  secreta. 

Don  Juan  Ponce,  al  verlo  partir,  se  acercó  á  su  bija ,  la  alzó  del 
suelo  y  la  estrechó  contra  su  seno  diciéndole : 

—Serénate ,  luz  de  mi  vida.  Ese  hombre  camina  quizá  á  su  perdi- 
ción, y  aun  á  la  nuestra.  La  ambición  se  ha  apoderado  de  su  alma, 
busca  la  felicidad  y  no  la  halla.  Quizá  cuando  crea  haberla  encontrado 
caiga  para  siempre  en  los  lazos  de  la  eterna  desdicha. 

En  tanto  Lope  advirtió  en  uno  de  los  estrenos  del  corredor  una 
puerta  mal  cerrada :  era  la  de  la  bajada  del  oratorio ,  que  D.  Juan  al 
subir  babia  dejado  inadvertidamente  sin  cerrar  del  todo. 
Al  verla  no  podo  D.  Lope  menos  que  esclamar : 

—  Sean  cuales  fueren  las  resullas  de  mi  osadía,  la  fortuna  no  me 
vencerá  en  constancia.  El  rey  Alfonso  me  debe  la  vida :  ahora  quizá 
me  deba  la  corona  con  la  averiguación  de  este  secreto. 

Y  sacando  del  seno  el  férreo  guarda-pliegos ,  lo  tomó  en  la  dere- 
cha mano ,  y  comenzó  á  descender  por  la  escalera  del  oratorio. 

V. 

Quedó  suspenso  D.  Lope  por  breves  instantes  en  el  umbral  de  la 
puerta  del  oratorio.  Cierto  temor  mezclado  con  respeto  lo  detuvo  al 
llegar  á  aquel  sitio.  Por  primera  vez  en  su  vida  se  estremeció  al  de- 
safiar írente  á  frente  el  poder  de  la  fortuna.  En  aquella  hora  iba  á 
decidirse  para  siempre  la  suerte  que  el  cielo  le  destinaba. 

Contempló  el  silencio  magestuoso  que  reinaba  en  el  oratorio,  y 
dirigió  luego  sus  miradas  en  busca  del  rey  do  Castilla :  el  cual  estaba 
en  oración  hincado  de  rodillas  ante  el  altar  de  Santiago. 


Digitized  by  Google 


27$ 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


Se  adelantó  D.  Lope  á  paso  lento  por  aquel  sagrado  recinto,  y  ron 
I' émula  voz  dijo  Citas  palabras: 

— Aqui,  señor,  tenéis  al  menor  de  vuestros  vasallos  y  al  mas  celoso 
a -ríanle  de  la  persona  de  V.  A. 

El  rey  /pie  no  había  sentido  sus  pisadas ,  por  estar  abstraído  en 
«lis  devociones,  se  levantó  sobresaltado;  y  como  hombre  que  aun  re- 
bordaba la  traición  que  contra  su  vida  se  había  presentado  en  la  sier- 
ra ,  esrlamó: 

—¿Quién  turba  mi  reposo?  ¿Qué  nueva  alevosía  es  esta? 
Y  empuñando  la  espada,  s«  dirigió  en  demanda  de  la  persona  que 
turbaba  la  quietud  de  aquel  sitio. 

— No  es  la  alevosía  (dijo  D.  Lope,  doblando  la  rodilla)  quien  llega 
hoy  á  los  pies  de  V.  A.,  sino  la  mayor  de  las  lealtades. 

Kl  rey  se  sosegó  al  escuchar  tales  razones  ,  y  al  ver  el  humilde 
ademan  de  aquel  caballero.  Luego  contempló  detenidamente  el  rostro  j 
•le  Lope,  y  reconociéndolo,  esclamó: 

— ¿Tú  no  eres  el  yerno  de  Cabrera?  ¿  No  fuiste  quien  me  socorrió 
cD  la  sierra  contra  los  traidores  que  pretendían  arrebatarme  la  vida? 

— El  mismo  soy,  señor  (respondió  Lope) ;  que  tiene  que  confiar  á 
V.  A.  un  secreto  terrible:  secreto  que  él  mismo  ignora,  y  cuya  ave- 
riguación remite  enteramente  S  su  rey. 

—Levanta  del  suelo  (dijole  [>.  Alfonso),  y  no  tardes  en  darme  cuenta 
le  h  que  te  ha  (raido  á  este  recinto. 

— Sobre  el  seno  de  los  que  osaron  ayer  combatirá  vuestra  persona 
m  las  entrañas  de  la  sierra  de  Córdoba,  bailé  este  guarda-pliegos  cer- 
iado  con  un  particular  resorte,  de  mi  no  conocido.  Dentro  de  este 
hierro  existe  un  documento  que  debe  descubrir  el  nombre  del  fautor 
■i  luí  fautores  de  la  horrible  conjuración  tramada  contra  V.  A.  Me 
roo* la  por  palabras  que  be  oído,  habiendo  acechado  á  los  regicidas, 
i|nc  un  caballero  de  gran  prez  y  valia  se  declara  en  el  pergamino,  que  I 
aquí  debe  estar  escondido ,  protector  de  los  conjurados.  Aqui  tiene 
V.  A.  el  guarda-pliegos;  rómpalo  ó  mande  romperlo,  seacual  fuere  el 
onmbrc  de  la  persona  que  haya  dirigido  aquellos  brazos  armados  que 
.¡uisieron  vuestra  muerte;  sepa  V.  A.  que  D.  Lope  de  Herrera,  en 
j  slo desagravio  de  su  rey,  está  pronto  á  arrebatarle  la  vida,  y  lam- 

¡ea  mil  vidas  si  mil  vicias  tuviera. 
Hijo  D.  Lope  al  rey,  y  puso  co  sus  manos  el  férreo  guarda- 
pliegos. 

Al  recibirlo  no  pudo  menos  que  esclamar  Alfonso: 
— Agradezco  lus  servicios,  y  acepto  tu  promesa. 
Y  dirigiendo  la  vista  al  guarda-pliegos,  buscó  el  resorte,  semejante 
i b  todoá  los  que  se  usaban  para  guardar  documentos  en  palacio,  y 
-i  punto  quedó  descubierto  un  pergamino. 

Don  Lope  en  tanto  no  perdía  de  vista  las  acciones  de  Alfonso,  l'n 
•ntimienlo  de  júbilo  se  derramaba  en  su  alma.  Veía  que  era  llegado 
t¡  instante  de  cumplirse  sus  esperanzas,  y  de  vencer  los  rigores  de  la 
contraria  fortuna. 

El  rey  no  tardó  en  dirigir  sus  ojos  al  pergamino,  con  ansia  ¡nespli- 
rable.  No  bien  hubo  comenzado  á  leer  el  documento,  esclamó  con  un 
acento  que  descubría  la  mas  grande  admiración  y  el  mayor  espanto: 
— ¡Cielos!  ¿qué  es  lo  que  llego  á  descubrir?  ¿qué  secreto  tan  terri- 
ble lias  puesto  en  mis  manos?  a 
— Señor,  en  él  os  acredito  mi  lealtad,  dijo  D.  Lope: 
—Sí :  tu  lealtad  (continuó  el  rey);  pero  ¿cómo  eres  tú  quien  me 
[•resenta  la  luz  que  alumbra  mi  ofuscado  entendimiento?  ¿No  estás  li- 
bado con  vínculos  de  parentesco  á  don  Juan  Punce  de  Cabrera  ? 
— Su  yerno  he  de  ser  (respondió  Lope). 

—Pero  aun  no  lo  eres  Bien  está  (añadió  Alfonso).  Hombre ,  todo 
l  onfusion  y  enigmas,  ¿no  me  entregaste  ayer  en  el  mas  amargo  trance 
de  mi  vida  esla  espada? 

Don  Lope  no  comprendía  el  asombro  del  rey ,  y  la  causa  de  tales 
preguntas.  Casi  llegó  á  temblar,  pensando  que  quizá  la  fortuna  seguía 
huvendo  de  sus  ardides,  y  que  le  ponía  estorbos  en  el  camino  de  su 
prosperidad,  cuando  ya  él  imaginaba  pisar  la  cumbre. 

—Esa  espada  (respondió)  es  mia ,  aunque  tiene  las  armas  de  Don 
Juan  Ponee  de  Cabrera.  Ayer  después  de  una  larga  ausencia  llegué  á 
su  castillo;  y  ese  caballero  en  prenda  de  amistad,  me  dió  este  arma 
en  trueque  de  mi  acero.  Con  ella  os  socorrí,  porque  casualmente  pude 
averiguar  la  conspiración  tramada  contra  vuestra  vida ,  sin  que  los 
conspiradores  se  apercibiesen  de  mi  noticia. 

—No  dudo  de  la  sinceridad  de  tus  palabras  (respondió  el  rey).  Te 
debo  el  vivir;  pues  sin  tu  esfuerzo  generoso,  yaD.  Alfonso  no  teiná- 
ra  en  Castilla.  Ahora  mas  que  nunca  me  hallo  cercado  de  traidores, 
y  necesito  de  lus  servicios.  Jura  ante  los  santos  evangelios  cumplir 
"cimente  las  órdenes  que  te  comunique  respectivas  al  castigo  de  los 
Hite  se  conjuraron  contra  mi  existencia:  jura  también  desoir  todo  res- 
peto y  consideraciones  humanas  en  la  hora  de  la  ejecución;  y  jura  en 
tm  no  burlar  en  manera  alguna  la  confianza  que  pongo  en  tu  lealtad  y 
en  los  bríos. 

—¿-  ñor  '.replicó  el  cabalkro) .  aunque  la  palabra  de  D.  Lope  de 


Herrera  debiera  bastar  á  V.  A. ,  no  dudo  un  solo  instante  en  darle  la 

seguridad  del  juramento. 

—Mis  deseos  están  satisfechos  ( dijo  Alfonso ) :  alcaide  te  nombro 
de  mis  reales  alcázares:  por  tal  serás  de  boy  mas  conocido:  vuelve 
á  los  corredores  altos  y  espera  allí  mis  órdenes:  pronto  te  las  comu- 
nicará el  monarca  de  Castilla. 

Iba  don  Lope  á  postrarse  á  los  pies  de  su  bienhechor,  cuando 
éste  sin  darle  mas  tiempo  que  para  el  ademan,  lo  llevó  á  sus  bra- 
zos ,  diciéndole : 

— De  ingrato  merecería  el  nombre,  si  no  premiase  tus  repetidos 
servicios  y  tantas  lealtades,  ruando  la  traición  se  anida  ya  en  mi 
mismo  palacio.  No  te  detengas,  ni  me  detengas  mas  en  este  sitio. 

— Señor,  por  tales  mercedes  (ronlinuó  Lope)  me  confieso,  no 
vuestro  vasallo,  sino  el  mas  rendido  esclavo  de  V.  A. 

Dijo ,  y  salió  del  oratorio  encaminando  sus  pasos  á  las  habitacio- 
nes de  don  Juan  Ponce  de  Cabrera. 

("Confluirá./—  Aooifo  t>t  CASTRO. 


VIVI-INHUMACIONES. 

(Joi  M  rn«titJit,  Uro  ««moni  iwhim, 
El  Id  «l  tru  drtuol  q«i  n'  rn  •  ijoe  la  mine. 

Houstc 

Desde  los  tiempos  mas  remotos  se  han  ocupado  los  médicos  ea 
manifestar  á  las  autoridades  el  peligro  de  los  entierros  precipitado?, 
v  no  ha  habido  nación  que  no  haya  dado  reglamentos  mas  ó  menos 
rígidos  para  disipar  el  temor  de  que  algún  individuo  pudiese  ser  inhu- 
mado vivo.  Mas  ,  bien  sea-  por  el  pavor  que  infunde  la  vista  de  un  ca- 
dáver ,  bien  por  la  falsa  idea  de  que  la  mayor  parte  de  las  enfer- 
medades se  trasmiten,  lo  cierto  es  que  la  filantropía  de  la  facultad 
no  ha  tenido  á  menudo  el  éxito  que  debiera,  y  que  en  las  naciones 
mas  ilustradas ,  á  pesar  de  las  órdenes  mas  severas ,  se  hacen  alguna» 
veces  los  entierros  sin  que  precedan  los  requisitos  debidos  y  sin  que 
un  exároen  médico  garantice  siempre  de  una  vivi-inhumacion.  La 
Francia  misma,  modelo  de  cultura  ,  se  encuentra  en  este  caso.  En 
Paris  hay  un  médico  encargado  de  inspeccionar  los  cadáveres  en 
cada  cuartel ,  y  siu  su  certificado  no  se  saca  difunto  algún»  d«  la  «a»» 
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mortuoria.  Pero  apenas  se  sale  del  ámbito  de  la  capital  cuando  cesa 
la  rigida  vigilancia  de  la  policía;  y  el  dicho  de  un  pariente  6  amigo 
desconsolado,  el  de  un  heredero  gotoso,  óVl  de  un  enfermero  igno- 
rante conducen  al  muerto  ó  al  vivo  al  cementerio.  Yo  mismo  he  sido 
testigo  de  un  hecho  cuyo  recuerdo  me  llena  de  horror  y  me  sugiere 
la  ¡dea  de  escribir  estas  lineas.  Hallábame  asistiendo  á  los  coléricos 
de  Vitry-Ie-francais  en  1832,  y  como  la  mortalidad  de  algunos  puc- 
bleeillos  comarcanos  fuese  tal,  que  pereciese  eu  alguno  de  ellos  hasta 
la  quinta  parte  de  la  población ,  el  miedo  infundado  de  que  los  cadá- 
veres contagiasen  á  los  vivos,  hizo  acelerar  las  inhumaciones,  no  obs- 
tante la  prohibición  de  los  alcaldes.  Había  tn  Frignicourl  una  familia 
llamada  Paradis ,  compuesta  de  cinco  individuos.  Acababan  de  morir 
en  el  espacio  de  tres  días  cuatro  de  ellos ,  y  solo  quedaba  una  joven  de 
13  años ,  que  aunque  afecta  también  del  colera ,  no  lo  estaba  grave- 
mente. Como  sabia  ya  la  muerte  de  su  padre  y  la  de  sus  do*  herma- 
nos ,  estaba  poseída  del  sentimiento  mas  profundo  y  solo  rogaba  A 
mantos  veía  cuidasen  mucho  á  su  pobre  madre.  Al  anunciarla  una 
vecina  imprudente  que  ésta  había  espirado ,  cayó  en  un  estado  letár- 
gico. Todos  la  creyeron  muerta.  Ya  se  encontraba  amortajada,  cuando 
la  curiosidad  que  inspiraba  su  hermosura  hizo  que  un  joven  entrase 
á  verla  á  puntoque  iba  á  ser  conducida  al  cementerio;  pero  advírtíen- 
do  en  ella  un  leve  movimiento ,  corrió  á  avisarme.  Media  hora  de  con- 
tinuos esfuerzos  nos  procuró  el  placer  de  poder  consolar  á  la  que 
pocos  instantes  después  hubiese  sido  enterrada  viva.  Hace  cuatro  años 
que  gozaba  de  la  salud  mas  perfecta. 

Pero  sí  para  probar  rl  incontestable  riesgo  de  una  vivi-inhuma- 
non  abrimos  la  historia ,  hallaremos  consignados  en  ella  un  sin  nú- 
mero de  casos. 

Platón  refiere  que  un  armenio  llamado  Erus,  al  décimo  día  de 
Nf  tenido  por  muerto  en  una  batalla,  volvió  en  si  al  echarle  en  la 
hoguera.  Asi  es  que  temiendo  que  en  ciertos  casos  sean  falsas  las 
«eñales  do  muerte,  aconseja  no  se  entierren  los  cadáveres  hasta 
el  Tercer  dia. 

Demócrito  cuenta  de  una  muger  que  hasta  el  sétimo  dia  no  díó 
muestras  de  vida. 

Plutarco  cita  un  caso  de  conmoción  cerebral,  en  el  que  el  en- 
fermo recobró  los  sentidos  á  los  tres  dias,  al  tiempo  de  su  inhu- 
mación. 

Asclepíades  dice  haber  vuelto  la  vida  á  uno,  que  perfumado, 
t  con  la  boca  llena  de  bálsamo ,  según  la  costumbre  griega ,  iba  á 
ser  enterrado. 

Plinio  en  su  historia  natural  babla  de  Acilius  Avióla  que  vol- 


vió en  si  con  el  calor  de  la  hoguera ,  aunque  fué  quemado  por  1» 
rapidez  de  las  llamas.  Cita  también  á  Celíus  Tuberon  que  recobró  la 
vida  del  mismo  modo,  y  á  Cerlldiua,  tío  político  de  Plinio,  que  dio 
señales  de  existencia  después  de  ajustado  su  funeral. 

San  Agustín  escribe  que  el  cardenal  Andrés  volvió  á  la  vida  du- 
rante sus  exequias ,  en  las  que  se  hallaba  el  Papa. 

Vesalio ,  médico  de  Cárlos  V ,  y  después  d«  Felipe  II ,  al  tiempo  d'' 
hacer  una  autopsia ,  prévio  el  permiso  de  los  parientes ,  vió  palpitar 
el  corazón  del  que  creía  cadáver.  Sin  la  intercesión  del  rey ,  la  inquisi- 
ción hubiera  hecho  quemar  á  este  célebre  anatómico  por  asesino  é 
impío;  pero  fué  conmutada  la  pena  en  un  viage  á  los  santos  lugares. 

F.mpezando  á  embalsamar  al  cardenal  Espinosa,  se  le  vió  también 
palpitar  su  corazón,  y  el  desgraciado,  al  volver  en  sí ,  hizo  un  movi- 
miento rechazando  el  escalpel  del  anatómico. 

Terilli  dice  que  al  hacer  la  autopsia  de  una  señora  española  ,  á  la 
segunda  escalpelada ,  recobró  la  vida. 

La  Cuotidiana  de  París  de  13  de  enero  de  1819  refiere  que  rl 
barón  Horntein  cayó  en  una  especie  de  letargía.  Tenido  por  muerto  te 
[e  depositó  en  un  mausoleo  destinado  á  la  sepultura  de  su  fannlij. 
Vuelto  ya  de  su  sopor,  consiguió  levantar  la  Upa  de  su  féretro;  peí.- 
desesperando  de  poder  salir  de  aquella  mansión  de  muerte,  puso  tér- 
mino á  su  suplicio  rompiéndose  el  cráneo  contra  las  paredes  del  sun- 
tuoso sepulcro. 

La  ambición  de  una  pingue  herencia,  la  envidia ,  el  negro  renco 
han  solido  también  asociarse  con  las  apariencias  de  muerte.  ¿No  búv> 
enterrar  á  Zenon  la  emperatriz  Ariadna,  aprovechándose  de  uno  d< 
los  ataques  epilépticos  que  padecía? 

Pero,  ¿para  qué  multiplicar  mas  los  hechos  ,  cuando  apenas  «< 
visita  un  país  en  el  que  no  se  sepa  de  alguno  que  en  el  espacio  de 
dos  generaciones  ha  estado  á  punto  de  ser  enterrado  vito? 

No  se  puede ,  sin  temblar  de  horror,  pensar  en  la  espantosa  posi- 
ción del  que,  recobrando  sus  sentidos,  se  ve  condenado  á  tan  angus- 
tiosa como  irremediable  muerte.  Si  el  Gobierno  accediese  á  mis  rue- 
gos ,  no  solo  no  se  inhumaría  cadáver  alguno  sin  que  precediese  ura 
detenida  inspección  médica,  sino  que  los  de  aquellos  que  hubiesen  su- 
cumbido de  epilepsia,  catalepsía,  síncope,  muerte  repentina,  conmo- 
ción cerebral,  histérico  violento  ú  otros  afectos  nerviosos,  los  haría 
depositar  en  una  sala,  que  destinaría  en  cada  cementerio,  en  donde  un 
comisionado  mi-rimo  los  examinase  repetidas  veces  al  dia,  basta  que 
empezasen  á  manifestar  señales  evidentes  de  putrefacción,  pues  i 
el  enfriamiento,  ni  la  rigidez,  ni  la  falla  de  pulsaciones  y  respira- 
ción, etc.,  etc.  aseguran  siempre  un  estado  de  muerte.— M. 


(Palacio  de  Justicia  en  Retas.) 


Aquí  lUg i  tambira  ai  a»er  harija 
A  dúpalarW  »l  1*00*1  y  at  uIt¡<U. 

■HTaSWh 

Sabir  quiero  de  mis  gravea 
peossKiient'H  con  la  cares, 


con  lágrimas  en  mis  ojos 
y  con  tristeza  en  mi  alma , 
á  aquella  verde  colina 
en  que  un  horizonte  acaba 
entre  crepúsculos  rojos 
v  sauces  de  mustias  rama*. 
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A II  hay  dd  tmerto  partido 
en  in  mensura  bles  tanjas , 
donde  crece  fértil  yerba 
«obre  osamentas  humanas , 
y  hay  alli  para  aquel  huerto 
una  cruz  y  ana  campana , 
porque  do  es  huerto  de  amores 
do  los  titos  se  sobun , 
lino  huerto  de  la  muerte , 
del  olvido  y  de  la  raima. 
¡  Luz  de  on  sol  de  primavera 
que  melancólica  bañas 
ron  Us  tintas  de  la  tarde 
aquellas  agujas  santas, 
hrz  que  alumbraste  mi  rlirh» 
y  hoy  mi  desdicha  acompañas, 
Hévaroe  al  huerto  tranquilo 
que  de  la  vida  me  «parta  , 
dó  son  bienattnluradot 
¡OI  que  cu  el  Señnr  rfctcin»/»»  f 
Llévame ,  que  del  Pisuerga 
la  mas  hermosa  zagala 
con  sus  vestidos  nupciales 

Tálamo  de  nuestras  bodas 

fin':  so  tumba  solitaria  , 

y  es  justo  que  juntos  moren 

corazones  que  se  aman. 

Quiero  á  la  puerta  sentad-;. 

de  su  misteriosa  rasa 

llorar ,  hasta  que  »e  duels 

de  mí .  y  compasiva  salga. 

que  ella  es  hueso  de  mis  huesos 

y  entraña  de  mis  entrañas , 

y  A  yo  la  llevo  conmigo 

¿  ella  consigo  me  arrastra, 

6  nunca  ovo  el  universo 

mas  hondos  aves  del  alma , 

ni  á  las  madres  cuyos  ojos 

ven  que  los  hijos  les  matan. 

Llego  i  la  colina:  llego 

á  aquellas  tristes  murallas  m 

buscando  una  voz  amiga 

que  ponga  fin  á  mis  ansias . 

y  todo  en  torno  un  profundo 

eterno  silencio  guarda. 

¿Y  ta  también,  amor  mió. 

al  verme  á*tu  puerta  callas  ? 

¿No  ves  cómo  siempre  acudo 

con  no  vencida  constancia 

á  las  amorosas  citas 

con  que  á  la  muerte  me  llamas? 

¿No  ves  de  nuestras  alegres 

memorias  qué  liel  guirnalda 

te  tejen  mis  pensamientos 

que  para  tí  nunca  acaban? 

¡  Ay  I  no  son  ya  tas  sentidos 

tos  que  contigo  me  enlazan, 

■i  es  el  rumor  de  la  fteslt , 

ai  es  el  ardor  áe  la  danza , 

ni  es  el  devorante  fuego 

de  caricias  inflamadas 

de  dos  tiernos  amadores 

que  con  su  amor  se  embriagan : 

Hoy  nos  unen  en  un  ponto 

una  cruz  y  una  campana 

y  versículos  y  salmos 

de  profetas  y  monarcas, 

y  son  nuestra  alfombra  ortigas 

y  oraciones  nuestras  zambra* . 

y  nuestra  trova  de  amores 

tristes  y  letales  auras. 

I  Ay  amor  desventurado 

que  aniquiló  mano  airada  ! 

al  fin,  aunque  tarde,  queda» 

3  solas  con  tu  constancia. 

¿Donde  están  los  que  otro  unnpo 

tus  lauros  me  disputaban, 

y  en  ta  terrible  contienda 

mostraron  tan  loca  saña? 


Cobardes,  que  de  un  callado 
sepulcro  tanto  se  espantan, 
¿  por  qJé  no  vienen  conmigo 
I  esta  soledad  infausta  ? 
I  Ah !  no  vendrán....  Las  deuctas 
de  estas  dolorosas  platicas 


tos  gusta  y  las  idolatra. 
Temen  la  verdad  eterna , 
es  propio  de  virtud  falsa, 
y  ellos  huyen  el  castigo 
de  su  rigor  justa  paga. 
Pero  yo  de  tiempo  en  tiempo 
vendré  a  buscarte  á  la  cas* 
de  nuestros  nuevos  amores, 
que  ni  en  la  muerte  se  i 


visión  de  mis  alboradas, 
y  el  aire  que  me  dé  aliento 
en  mis  noches  solitarias. 
Mi  turbulento  deslino 
en  ti  se  cifra  y  se  guarda 
con  sus  bienes  y  sus  males , 
sus  dichas  y  sus  desgracias. 
A  tí  volveré  los  ojos 
en  medio  de  mis  bitallas 
i  tí  rendiré  la  ofrenda 
de  mis  vencedoras  palma? ; 
y  cuando  yo  fatigado 
desmaye  ó  vencido  caiga , 
6  sienta  el  alma  vacia 
de  deseos  y  esperanzas , 
reclinaré  mi  cabeza 
sobra  el  mármol  que  te  guarda  , 
muerto  ya  para  la  vida 
y  vivo  para  mi  amada. 
Así  con  honda  amargura 
bajé  la  colina  santa 
cuando  en  el  vasto  horizonte 
la  última  luz  espiraba. 
Y  para  doble  tristeza 
tuve  á  muy  breve  distancia 
un  pueblo  inmenso  delante 
y  un  panteón  i  mi  espalda. 
Ll  pueblo  que  estruendo  hacia, 
y  el  panteón  que  callaba , 
y  yo  entre  los  dos ,  partida 
en  mil  pedazos  el  alma , 
pensando  en  mi  amor  perdido 
que  me  cubrió  con  sus  alas. 

GtsRieL  ESTRELLA. 


(EROGUHCO. 


M 


o 


Midrii3  — lro¡.ri  uta  >>!  í-fM*»»n<  é  \<  i^rmcios, 

i  careo  de  Allumbra.  j.  iV 
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LIS  HADAS  OE  LA  CIUDAD  DE  LIMES 


En  la  costa  que  ?e  estiende  á  lo  largo  del  mar  como  á  ata  inedia 
legua  de  Díeppe  en  dirección  del  camino  de  Eu,  hay  un  campo  bas- 
tante grande  pra  poder  contener  muchos  millares  de  hombre*.  Este 
campo,  llamado  en  el  país  dudad  d*  £im«*  ó  campo  de  C«ar,  que  lué 
considerado  por  largo  tiempo  como  romano,  al  presente  es  reconoci- 
do como  francés;  es  do  forma  triangular ,  y  está  limitado  en  algunas 
portes  hacia  el  lado  de  tierra  por  «na  colina  de  mas  de  SO  pies  de 
elevación. 

Se  dice  que  las  hadas  acostumbran  i  tener  en  la  ciudad  de  Limes 
una  feria ,  en  la  que  escitan  la  codicia  de  los  concurrentes,  ofrecién- 
doles mercancías  maravillosas  que  ocultan  tesoros  mágicos.  Consis- 
ten estos  en  plantas  sobrenaturales  que  curan  las  enfermedades  del 
alma  y  las  heridas  del  cuerpo^  en  perfumes  que  hacen  inmortal  la 
juvenind,  en  flores  que  cantan  para  adormecer  las  penas  del  corazón, 
en  piedras  preciosas  de  las  que  cada  ona  tiene  su  Tirtud  particular; 
hace  el  rubi  despreciar  los  peligros  y  preserva  de  todas  las  desgra- 
nas; vuelvo  puro  y  tasto  el  lauro;  la  ágata  da  santidad  y  belleza, 
haciendo  ademas  ver  en  sueños  a)  amigo  ausente.  Tienen  también 
piedras  antipas»  grabadas  por  una  mano  desconocida  y  de  las  que  ca- 
da una  es  un  talismán  de  felicidad  y  de  gloria;  una  arma  invencible, 
no  espejo  mágico  en  que  se  lee  el  porvenir  y  donde  se  descubren  los 
secretos  mas  Intimos  del  alma.  Hay  aves  divinas,  que  se  enseñorean  de 
las-enfermedades  con  una  mirada ,  pero  que  apartan  la  vista  de  aque- 
llos que  uo  pueden  curar  y  cuya  muerte  esta  cerca  de  las  hermosas 
aves  parleras ,  tal  como  el  papagayo  de  la  reina  Saba  que  recitaba  lec- 
ciones de  una  filosofía  tan  sencilla  y  persuasiva,  que  las  obras  de  los 
genios  mas  grandes  y  sublimes  entre  los  hombres  no  han  enseñado 
jamás  nada  que  se  las  parezca.  Añádase  i  estu  preciosas  mara- 
villas ,  todo  el  ligero  atavio  del  tocado  de  las  badas ,  magníficos  es- 


tuches en  los  que  en  vez  de  diamantes  brillan  con  luces  mil  veces 
mas  claras  y  resplandecientes  gotas  de  roclo  que  el  arte  de  las  hadas 
ha  sabido  cristalizar;  una  eoleccion  de  alas  de  hada  suaves,  flexibles  y 
adornadas  de  un  mosaico  de  mil  colores  formado  de  los  despojos  de  los 
insectos  mas  bellos  déla  creación:  gasas  aéreas,  listadas  eoo  los  fila- 
mentos do  algodón  que  revolotean  en  el  aire  y  se  estiende  por  Iss  pra- 
deras en  los  hermosos  dias  de  otoño;  garzotas  formadas  de  esos  globos 
de  plumago  que  esparce  un  soplo  de  viento ;  hermosas  bandas  te- 
ñidas con  los  colores  del  iris,  y  en  una  palabra  todos  los  galanos  presen- 
tes de  la  naturaleza  acabados  con  un  trabajo  y  una  delicadeza  admi- 
rables. Tal  es  en  parte  el  inventarío  de  este  bazar  de  las  hadas  que 
puede  ayudarnos  ¡i  completar  la  imaginación  de  nuestros  lectores. 

Pero  j  a  y !  desgraciado  del  imprudente  que  llegue  á  tomar  cual- 
quiera cosa  I  apenas  ha  cogido  el  objeto  comprado,  cuando  las  hadas  le 
cogen  y  le  arrojan  desde  lo  mas  alto  de  la  costa 


LUCHAR  CONTRA  LA  FORTUNA, 


NOVELA  EJEMPLAR 


(Conclusión.) 

La  alegría  estaba  retratada  en  eu  semblante :  y  el  orpuUo  del 
triunfo  hacia  latir  con  violencia  su  corazón. 

La  victoria  es  mia  (esclamo ) ;  pues  la  fortuna ,  rendida  á  mi  cons- 
tancia ,  se  ba  postrado ,  dejándome  los  bienes  que  han  servido  de 
norte  á  mi  empresa.  Ya  puedo  ofrecer  mi  mano  A  Blanca;  ya  toy  dig- 
7  Dr.  Snuatsu  n  1831. 
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de  Cabrera.)  Nuestro  soberano  os  envia  i  decir  que  prendáis  y  encer- 
réis mi  persona  en  una  de  Lis  tonvs  de  esle  alcázar.  Con  buen  pié 
empezáis  en  la  priv  una  :  lo  principal  es  que  lotrreis  manteneros  fir- 
me en  ella .  no  mino  vuestro  amigo  que  al  soplo  de  vuestra  ambición 
üa  caído  en  tierra. 

—  Pero  ¿cómo  he  de  ejecutar  esta  misión?  (dijo  Lope  vertiendo 
lágrimas.) 

—Tomando  mi  espada  ahora  y  llevándola  al  rey.  y  entregando  la 
perlina  de  l).  Juan  al  ricor  de  los  carceleros. 

Y  diciendo  estas  palabras  desenvainó  la  espada  que  pendía  do 
su  cintura,  y  entregándosela  á  Lope  continuó: 

—Esle  acero  me  disteis  en  prenda  de  amistad :  no  os  lo  devuelvo 
como  á  enemigo  :  el  rey  m«  ordena  que  os  lo  entrene :  por  el  que  0« 
di  torré  ascender  al  templo  de  la  privanza  i  causa  de  un  error  que  me 
atribuyó  vuestros  servicios:  por  el  mió  acabareis  de  conseguir  todas 
las  mercedes  y  dignidades  que  ambicionásteis. 

— Atravcsadme  el  pecho  con  esa  espada  (replicó  D.  Lope)  y  oo  hi- 
ráis mi  alma  tm  cruelmente  con  esas  palabras. 

— Nunca  pensé  (añadió  Itlanra)  que  vuestra  insaciable  codicia  de  ri- 
quezas os  llevase  al  estreino  de  ocasionar  la  ruina  de  vt estro  padre. 

—Os  juro  que  soy  inocente  de  la  causa  que  obliga  al  rey  á  mandar 
la  prisión  de  mi  a  mitro  (respondió  el  alcaide).  Este  es  el  castigo  de  mi 
andaría  en  violentar  i  la  fortuna  á  rendirme  sus  favores. 

— Os  creo  inocente  (dijo  Cabrera  ),  y  por  eso  aun  os  llamo  mi  hi- 
jo. No  sé  qiié  culpa  me  atribuirá  la  envidia  He  la  eórte  para  arrojarme 
en  brazos  de  la  desdirha.  Ya  veis  ruán  ciertos  eran  mis  pronósticos, 
y  basta  dónde  llega  el  rigor  de  la  fortuna.  Ella,  á  despecho  mió,  me 
arranca  de  la  soledad  que  amaba  para  traerme  á  los  palacios  que  abor- 
rezco. To.K.s  se  maravillaban  antes  de  mi  venturosa  suerte,  sin  saber 
que  salta  de  U  libertad  para  caer  en  los  hierros  de  una  prisión.  Tomad 
esperieneia,  Lope,  en  mi  desastre,  y  ved  en  lo  que  paran  las  pompas 
y  vanidades  del  inundo. 

—Temo  haber  sido  la  causa  de  vuestra  desdicha  (dijo  Lope);  pe- 
ro aun  me  queda  el  consuelo  de  que  tenso  valimiento  con  el  rey  ,  y 
que,  ó  podré  poco,  ú  os  pondré  en  libertad  .  haciendo  que  vuestra 
inocencia  (porque,  inocente  os  creo)  brille  mas  resplandeciente  que  la 
luí  de  medio  din. 

—Si,  Lope  mió  (esclamó  Manca  enternecida),  empica  lu  valimien- 
to para  salvar  á  mi  padre. 

— A  su  valimiento  apelas  en  este  trance  (continuó  don  Juan) ,  y  no 
recuerdas  que  el  mió  pa*ó  mas  ligero  que  la  lu?.  del  relámpago. 

— ¡Cirios !  admiro  el  castigo  que  has  dado  i  mi  soberbia  ( dijo  á  es- 
ta sazón  el  alcaide);  ambicioné  las  dignidades  á  despecho  de  la  fortu- 
na, y  las  obtengo  solo  para  causar  la  ruina  de  mi  amigo.  Pero  ¿cuáles 
podrán  ser  las  causas  de  cita  desdicha? 

—Las  ignoro  completamente  íreplicóC.nhren):  una  conciencia  exen- 
ta de  todo  crimen  es  mi  compañera  :  si  len.'O  algún  delito  por  el  cual 
subir  penas  terribles,  es  el  no  haber  tenido  bastante  destreza  para 
huir  de  los  lazos  que  me  asestaba  la  fortuna  para  convertirme  en  des- 
pojo de  sus  caprichos.  Llevadme  pues  á  la  torre  ,  y  cúmplase  la  vo- 
luntad del  rey.  Nada  temo  al  contemplar  mi  conciencia;  pero  tiemblo 
al  no  hallar  seguridad  contra  las  inconstancias  de  la  suerte. 

— Vuestras  razones  no  pueden  menos  de  llenar  de  amargura  mi  es- 
píritu (respondió  Lope);  seguid  mis  pasos  ,  y  dejad  vuestra  salvación 
á  vuestra  misma  inocencia  y  á  mi  amistad.  Y  al  decir  tales  palabras, 
tomóla  espada  que  relucía  desnuda  en  manos  de  Cabrera,  y  salió  de 
la  habitación  de  este. 

Don  Juan  al  verlo  partir  miró  i  su  hija,  en  cuyo  rostro  corrían 
dos  lágrimas  -,  vióla  temblar  como  la  hoja  en  el  árbol ,  conmovida  de 
la  furia  de  los  vientos,  y  no  pudo  menos  que dirijirle  estas  razones: 

— Pues  la  infelicidad  se  ba  apoderado  de  nosotros,  sufrámosla  con 
la  resignación  de  los  justos. 

Y  cebando  los  biazos  al  cuello  de  Blanca ,  la  llevó  consigo  detrás 
de  don  Lope. 

VI. 


no  hijo  de  don  Juan  Ponce  de  Cabrera.  Si  este  poza  el  favor  del  so- 
berano por  su  ingenio  y  por  sus  virtudes ,  yo  lo  pozo  Unibicn  por 
mis  mericiuiientín  y  servicios  hechos  al  monarca  castellano  La  for- 
tuna huye  de  los  mortales  para  probar  su  valor  y  la  enenia  de  su 
alma  :  al  que  se  cansa  de  persesuirla ,  abandona  en  su  desaliento:  al 
que  porha  en  vencerla  en  ligereza  destina  todos  sos  favores  como 
premio  de  la  constancia. 

Satisfecho  de  estos  pensamientos  entró  en  la  habitación  de  don 
Juan  Ponce  de  Cabrera  y  su  hija  blanca.  Ambos  lo  esperaban  con 
ahinco,  combatidos  de  mil  diversos  afectos. 
— Ese  semblante  tuyo  me  revela  la  victoria  de  tus  ambiciones 
esclamó  Blanca). 

— ¿Hablástcis  con  el  rev?  (dijo  don  Juan.)  ¿Qué  premio  ba  reser- 
vado esteá  vuestros  servicios? 

— Alcaide  soy  de  sus  reales  alcázares  (respondió  Lope),  y  Un  fa- 
vorecido del  monarca  que  me  creo  igual  á  vos  en  ta  privanza. 

— Mucho  me  alegro  del  suceso  (continuó  don  Juan ),  porque  de  ese 
modo  la  turbación  de  vuestro  espíritu  habrá  cesado  viéndoos  sobre 
la  cumbre  de  la  prosperidad  en  contradicción  de  la  fortuna,  l'ero  |»:>r 
lo  mismo  que  habéis  logrado  las  mercedes  á  su  despecho,  temo  que 
reserve  un  temible  desengaño  á  vuestra  oaadia  y  un  mayor  casino 

vuestra  pertinacia. 

—Ningún  temor  tengo  á  la  fortuna;  pues  la  he  humillado  (dijo  Lo- 
pe); si  otra  vez  cobra  alas  y  levanta  el  vuelo  para  ofenderme,  no  ig- 
noro la  manera  de  vencerla.  Y'  quien  la  ba  rendido,  puede  rendirla  en 

mil  ocasiones. 

—¡Qué  ciego  venisl  (eonliouó  don  Juan)  | qué  ciepot  ¿Pensáis 
acaso  que  la  fortuna  se  deja  vencer  por  el  ardid  de  los  hombres  que- 
dando desarmada  para  siempre  ?  Pues  estáis  en  un  error  notabilísi- 
mo. Si  ella  aun  á  los  mismos  que  por  propia  voluntad  favorece ,  der- 
riba con  enojo,  maltrata  y  entrega  al  escarnio  del  mundo,  ¿qué 
armas  no  empleará  para  el  ultraje  de  aquellos  que  la  han  obligado 
á  rendir  favores,  no  por  súplicas,  sino  por  medio  de  las  mas  grandes 
violencias? 

— Habláis  (rospondió  Lope)  como  hombre  vencido  por  la  fortuna. 
Quisisteis  huir  de  sus  favores,  y  ella  os  ha  rompclidoá  admitirlos. 
La  falta  de  valor  para  luchar  contra  ella  ,  atribuís  k  lilosolia  y  á  es- 
perieneia de  los  varios  sucesos  de  la  suerte.  Si  hubierais  sabido  pe- 
lear, hubiérais  aprendido  á  vencer. 

—¿Y  quién  sabe  (añadió  Cabrera)  si  cuando  os  juzgáis  victorioso, 
seréis  el  vencido? 

— ¿Qué  mas  victoria  queréis  (dijo  don  Lope)  que  verme  con  la  dig- 
nidad de  alcaide  de  estos  alcázares,  partiendo  con  vos  la  privanza 
del  monarca,  y  próximo  á  dar  la  mano  de  esposo  á  Blanca ,  dueño  de 
mi  exislench,  luz  de  mis  ojos,  y  único  y  verdadero  objeto  de  mis  es- 
peranzas? Crccdme,  don  Juan:  en  este  instante  la  felicidad  después 
de  haberos  cubierto  con  su  manto  por  mis  instancias,  me  ofrece  dos 
coronas:  la  de  laurel  por  triunfar  de  la  fortuna,  la  de  rosas  porta  cons- 
tancia en  mis  amores. 

l'n  page  del  rey  llegó  en  aquel  instante  á  interrumpir  los  razo- 
namientos de  don  Lope  de  Herrera. 

—¿Qué  buscas,  gentil  mancebo?  díjoleeste. 

—El  rey  mi  señor  (respondió  el  page)  me  envía  á  vos  con  este 
pergamino. 

No  bien  pronunció  estas  palabras,  puso  el  documento  en  manos' 
de  don  Lope,  y  salió  de  la  habitación. 

— Ya  lo  veis  (eselamó  esle ) :  la  conñanta  del  rey  en  mi  lealtad  es 
infinita.  No  bien  ha  salido  de  su  oratorio,  se  ha  apresurado  á  ocupar- 
me en  su  servicio.  Toma ,  Blanca ,  el  pergamino ,  y  lee  en  él  las  órde- 
nes que  me  comunica  el  soberano.  Para  un  padre  y  una  esposa  no 
debo  tener  secretos. 

Blanca  tomó  con  curiosidad  el  documento ,  y  al  punto  que  leyó 
para  si  los  primeros  renglones ,  dió  un  grito  de  espanto  y  dejó  caer  el 
pergamino. 

—¿Qué causa  tu  asombro?  {dijo  D.  Juan. )  Veamos  qué  contiene 
esa  carta. 

Y  cogiéndola  del  suelo  leyó  con  voz  firme  y  sin  mudar  el  color  del 
rostro  lo  siguiente  : 

D¿n  Isij*  de  Hetrira  ,  alruidi  itt  mu  rtalo  nkázirt « .  labed  que 
ji«r  iMionct  emyhdernt  á  no  temeío  importa  que  at  aieguieit  de  la 
ptrson*  de  P.  Jum  Punce  de  Cabrera  en  una  de  Jar  lorret  que  ion  á 
vue'lro  ruejo,  Y  que  eü"  »»  ejtmtc  i.nn  la  miytr  lUUgencii  y  tigilo, 
«r  dtji  iten  ittfertr  un  que  fu  tncaryu»  á  tueilra  lealtad. 

Alfosso  de  Castilla. 

El  silencio  sucedió  á  la  lectura  de  este  documento  terrible.  Blanca 
quería  hablar,  pno  el  dolor  le  cerraba  los  lábios.  Tan  solo  dirigía  an- 
helante su  vista .  ya  á  su  padre,  ya  á  ü.  Lope.  Este  no  estaba  menos 
poseído  del  terror  que  su  amada. 

~  ¿Qué  lia'ew ,  auii.'o?  '  «-clamó  con  dulce  acento  I).  Juan  Ponce 


Tornó  don  Lope  de  Herrera  á  la  habitación  que  le  estaba  destinada 
en  el  alcázar  de  Hou  Alfonso  romo  alcaide,  bl  asombro  de  la  repenti- 
na desdicha  de  su  amigo  cuando  apenas  acababa  de  pisar  los  umbra- 
les de  la  privanza,  no  se  apartaba  de  su  ánimo. 

— No  es  la  fortuna  (dijo)  quien  ha  precipitado  desde  su  altura  á  don 
Juan  Ponce  de  Cabrera.  A  alguna  causa  poderosísima  y  desconocida 
para  mi  debe  Cabrera  su  desventura,  l'ero  ¿quien  en  breves  instan- 
tes ha  hecho  mudar  su  estado,  llevándolo  desde  los  pies  del  trono  i 
la  estrechez  de  un  calabozo?  Yo  que  he  sido  el  ejecutor  de  las  órde- 
nes del  rey  ¿  habré  oosiouado  la  p  rdicion  de  mi  amigo  sin  saberlo? 
Este  pensamiento  llena  de  angustia  mi  alma.  ¿El  rey  no  favorecí»  á 
Cabrera  antes  del  coloquio  que  tuvo  conmigo?  ¿Des.!'  rjiie  leyó  el 
pergamino  que  puse  en  sus  manos,  no  me  turo  varias  preguntas  re- 
ferentes á  l>  Juan  ?  ¿  No  se  maravilló  de  ver  que  yo  era  o-nen  le  pre- 
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sentaba  aquel  documento?  Sin  duda  alguna  en  él  so  encierra  algún 
«creta  que  pertenece  á  la  vida  de  Ponce  Dios  quiera  que  mi*  so<- 
pechas  no  salean  ciertas ;  pero  sea  lo  que  fuere ,  yo  ii«iíem  saber  con 
toda  claridad  si  yendo  yo  Ira»  la  fortuna ,  ella  para  mi  ruina  v  la  do 
mi  amipo  y  de  mi  amada  me  arrojó  en  braios  de  las  dignid  i.)r»s  que 
tanto  anhelaba.  Al  terminar  estas  razone*  «acó  del  seno  0-1  arda- 
pliegos  ,  igual  en  lodo  al  que  puso  en  manos  del  rey.  Ton  ,r.<n  li  1- 
bajo  y  no  menor  paciencia  pudo  descubrir  el  resorte  que  auguraba 
el  pergamino  contra  las  tentativas  ile  aqm  !l"?  que  lo  bu;e:i-  i  n. 

— Ya  be  bollado  lo  que  ba  de  aclararme  un  miste,  io  louiihle. 
[lijo,  y  abriendo  el  guarda-pliegos  sacó  ua  pergamino  y  luíló  en 
í I  escrita.*  Jas  siguientes  razone?  : 

Yo  D.  Juan  ponctdé  Cibrtru  ,  tenor  del  cniuVo  de  CuS'cm  y  -ir 
«ii  campiña*,  me  obUy  ron  mi  /<er«<,tin  y  hitntf  d  fuiurtctr  u  :.m  ou« 
me  ayuden  en  ii  em¡¡reij  de  dr»í>mr  a¡  tirano  de  Camila. 

Esto  se  Icia  en  el  pergamino.  Al  un  cstremo  estaban  e-i.-tuj  .,Jjí 
iis  arma?  de  D.  Juan  Punte  de  Cabrera. 

Maravillado  quedó  I).  Lope  con  la  presencia  de  este  documento. 
Veta  que  su  amigo  era  un  traidor  al  rey ,  y  que  él  mismo  lo  había  dc- 
laüdo.  Desde  luego  comprendió  que  la  ruina  de  Cabrera  se  acerraba 
por  instantes.  Temblaba  recordando  el  amor  de  Blanca  ,  el  cual  creía 
ya  perdido  para  siempre:  quisiera  no  haberla  jamás  conocido,  y  al 
propio  tiempo  maldecía  la  Lora  en  que  cegado  ]>or  la  ambición  puso  en 
manos  de  Alfonso  aquel  pergamino. 

— He  alcanzado  de  la  fortuna  dignidades  y  valimiento  cerca  del  rey; 
pero  no  la  felicidad  que  apetecía  (csrlainó).  No  puede  haber  dicha 
para  mi  sin  clamor  de  Ilianea,  y  ja  el  amor  de  Blanca  es  perdido  pa- 
ra mi ;  pues  nunca  ratonará  ella  al  autor  de  la  muerte  de  su  padre. 
Hablaré  al  rey  y  Ic^dire  la  vida  de  Cabr>  ra ;  pero  ¡ay  .'  nada  alcan- 
zaran mis  nietos ,  sino  hacerme  sospechoso  á  sus  ojos  ,  y  separarme 
de  mi  amigo ,  quizá  en  sus  últimos  momentos. 

Un  page  de  Alfonso  vino  a  sacar  de  sus  reflexione?  á  Herrera. 

— Señor  al  aide  (dijo) ,  S.  A.  me  manda  advertí  os  que  os  espera. 

— Vamos  1  verlo  (  esriamó  Lope  para  ?i ) ;  sin  duda  me  lísiiia  para 
saber  el  üo  de  mi  empresa ,  ó  para  darme  órdenes  nuevas  y  mas  ri- 
fo roías. 

Luego  que  llegó  i  presencia  del  rey ,  éste  le  dijo : 
—Sé  que  Cabrera  está  en  una  de  las  torres  prisionero  bajo  tu  cus- 
todia. Bien:  te  a/radezco  y  tengo  en  merced  tu  presteza  en  servirme. 
Ahora  necesito  de  tu  amor  á  mi  persona.  Kri  la  sierra  de  Córdoba  lia 
sido  preso  uno  de  los  que  me  acometieron,  y  que  tú  después  de  he- 
rirlo perseguiste  en  vano.  Ha  llevado  con  mis  guardas,  y  se  encuen- 
tra en  los  subterráneos  del  alcázar.  obstina  en  callar  su  nombre  y 
el  de  sus  cómplices.  Por  lo  tanto  es  preciso  que  mandes  darle  tormen- 
to para  averiguar  una  cosa  y  otra  adunas  del  objeto  de  la  trama  con- 
tra mi  persona. 

Iba  á  salir  Lope  á  poner  en  ejecución  las  órdenes  del  Soberauo ,  pe- 
ro don  Alfonso  le  detuvo  dieiéndule  con  cslrafia  sanare  fna  : 

— Al  anochecer  ordenarás  también  que  sea  decapitado  don  Juan 
Ponce  de  Cabrera  en  la  plaza  fronteta  de  este  alcázar  para  escarmien- 
to de  los  traidores ,  y  asombro  de  los  cordobeses. 

— Señor  (dijo  Lopcj ,  ¿qué  me  mandáis? 

— La  ejecución  del  juramento  y  de  la  palabra  que  esta  mañana  me 
diste  en  mi  oratorio  (respondió  el  monarca  1;  obediencia  y  no  escusas 
es  lo  que  exijo  de  ti,  y  obediencia  espero  de  tu  lealtad  acreditada. 

Hizo  señal  con  la  diestra  á  Lope  pira  que  saliese  déla  habitación, 
y  le  volvió  la  espalda  con  el  desden  propio  del  señor  que  manda  al 
esclavo. 

¡üii  juramento  terrible!  (esejainó  Ü.  Lope)  ¡Oh  promesa  cien 
mil  veces  desdichada!  Y  ¡d  sdi  bado  yo  que  ciego  Iras  la  fortuna, 
pensé  rendirla  por  la  violencia  ,  y  ella  me  lia  arrojado  en  brazos  de  la 
infelicidad  y  de  la  desesperación!  Peni  no  esta  lodo  perdido  Alcaide 
soy  del  alcázar  de  Córdoba.  Aun  puedo  salvar  con  mi  vida  la  del  pa- 
dre de  Blanca.  • 

Y  tomaudo  una  llave  de  varia*  que  esraban  pendientes  de  una  es- 
petera en  la  habitación  suya  ,  tonto  el  camiuo  de  la  torre  en  que  se  en- 
contraba Cabrera. 

Este ,  no  bien  vió  a  su  antiguo  amigo ,  corrió  i  «u  encuentro ,  y  le 
preguntó : 

— ¿<.M¡é  venís  a  anunciarme  con  ese  rostro  de  dolor  y  esas  lágrimas 
de  amargura?  Nada  me  di.ais:  ya  adivino  todo.  Para  completo  ultra- 
je de  mi  inocencia  ,  y  para  desengaño  dé  l<>s  que  creen  en  los  halagos 
de  la  fortuna  ,  ya  estará  duda  h  sentencia  de  mi  muerte. 

— Señor  (replicó  Lope),  si  vuestra  sinceridad  hubiera  sido  ¡pus) 
al  afecto  que  os  tengo,  ni  yo  vertería  estas  Ingrimas  por  haberos  de- 
latado incautamente .  ni  vos  os  querellaríais  de  la  fortuna  ,  en  lugar  dr 
atribuirá  vuestro  descuido  y  á  vuestra  culpa  la  ocasión  de  este  de- 
sastre. 

—No  os  entiendo  (esclamó  asombrado  1).  Juan). 

—Os  eoovertis  en  conspirador  (dijo  el  alcaide* contra  el  mona  ra  que. 


os  favorece ,  lo  llamáis  á  vuestras  tierras ,  lo  cercáis  de  fornidos  paga 
d<w  para  el  intento  y  cuando  veis  malogrado  vuestro  designio,  es 
declaráis  su  defensor  y  le  recbís  en  vuest  o  castillo  aparentando  sal- 
varlo de  los  riesgos  que  vos  mismo  atrajisteis  sobre  su  cabeza.  Y  ne 
satisfecho  de  todo,  lingiendo  odiar  los  bienes  de  fortuna,  recogéis  co- 
mo por  tuerta  los  honores  que  l.i  liberalidad  y  el  agradecimiento  del 
monarca  os  presentan.  ¡Ah!  quien  creyera,  don  Juan,  que  hobiérais 
entregado  al  olvido  la  virtud  y  la  lealtad  de  vuestros  mayores! 

—  No  sé  qué  fundamento  puede  haber  para  esas  acusaciones  que 
me  dírijis  ( rephró  1).  Juan);  sin  duda  el  verme  ultrajado  |s>r  la  fortuna 
os  autoriza  para  ofenderme.  Nunca  tal  imaginaré  de  vuestra  amistad 
y  del  amor  cou  que  servíais  á  Blanca. 

—Ved,  Cabrera,  la  prueba  do  vuestro  delito,  sellada  con  vuestras 
armas,  dtjo  Lope  presentándole  el  pergamino. 

— ¡Santos  cielos  .'¡qué  infame  Irania  se  ha  urdido  contra  mi!  (es- 
clamó Cabrera ).  La  letra  no  es  mía ,  ni  yo  he  dictado  tal  documento 
Un  impostor  se  ha  servido  de  mi  nombre  y  de  mis  armas  para  esta  ini- 
quidad; pero  yo  estoy  inocente.  Os  lo  juo» ,  D.  Lope. 

— Quisiera  dudar  de  mi  mismo,  antes  que  ultrajar  i  vuestra  vir- 
tud; dijo  el  alcaide.  Quiza  seáis  inocente:  lo  seréis:  yo  asi  lo  quiero 
creer;  pero  el  rey  en  vista  de  este  documento  que  yo  le  presenté  sin 
saber  lo  que  le  presentaba  ,  ha  ordenado  vuestra  muerte  para  la  hora 
del  anochecer  en  la  plm  del  aMiar  y  en  un  tablado  que  ahora  están 
construyendo  los  guardas  de  su  Alteza.  Deseo  salvaros. 

— ¿Salvarme?  Y  ¿cómo?  (preguntó  cou  acento  de  indiferencia  el 
infeliz  Cabrera. )  Eso  es  impo.ible. 

—No  es  tan  imposible  como  pensáis  (respondió  Herrera):  esta  llave 
os  abrirá  dos  puertas  secretas  de  la  torre  que  dan  al  campo.  Huid  de 
esta  tierra .  amigo  mió:  cuando  vengan  á  este  lugar  los  guardas  y  «I 
verdugo,  nada  encontrarán  Y  si  el  rey  Alfonso  quiere  una  vida  en  cam- 
bie de  la  vuestra ,  aqui  está  la  mía. 

— No:  os  engañáis  mucho  si  creéis  que  he  de  salir  fugitivo  del  al- 
cázar (continuó  Cabrera):  inocente  entre  en  este  sitio,  y  no  he  de  salir 
de  él  sino  para  el  cadalso,  ó  para  las  dignidades  que  antes  despre- 
ciaba, pero  que  ahora  las  exigen  mi?  méritos  y  sen  icios.  Con  la  huida 
acreditaba  las  sombras  del  delito  que  me  cercan:  quedando  en  este 
lugar,  alcanzaré  tal  vez  una  muerte,  para  los  que  no  sepan  quién  es 
Don  Juan  Ponce  de  Cabrera  ,  deshonrosa  ;  mas  injusta  para  lo?  que 
no  ignoren  mí  lealtad  y  el  amor  con  que  he  acatado  á  los  reyes  dt 
Castilla. 

— Y  porque  veáis  cuín  lejos  estoy  de  imaginar  mi  huida,  esta  llave 
en  que  habéis  puesto  la  esperanza'  de  mi  salvación,  va  á  perderse 
ahora  para  mi. 

Y  diciendo  estas  razones,  arrojó  por  la  ventana  de  la  torre  al  campo 
<  I  instrumento  que  D.  Lope  le  había  dado  para  la  salvación  de  su  vida 
—Venga  ahora  la  muerte  (continuó) :  no  la  temo.  Jamás  la  ha  li- 
el  justo. 

—¿Qué  habéis  hecho?  dijo  Lope. 

— ¿Qué?  (respondió  Cabrera)  dejar  que  de  una  vez  la  fortuna  acabe 
de  ejercitar  en  mí  sus  rigores.  Yo  huyendo  de  los  bienes  que  me  ofre- 
cía, no  pude  salvarme  de  sus  lazo?.  Me  coronó  de  flores  para  clavo 
en  mi  frente  las  espinas.  Vos,  persiguiéndola  paia  que  os  favoreco  s: . 
lográis  sus  dones  por  medio  de  la  violencia.  Con  ellos  os  creísteis  di- 
choso, en  tanto  que  caminabais  á  la  desdicha.  Entonces  teníais  un 
amigo  sincero,  resuelto  á  llamaros  hijo,  y  una  doncella  ardiendo  e:i 
vuestros  amores.  Quisisteis  otra  cosa  mas  que  la  felicidad  con  que  os 
brindaba  la  suerte.  La  hostigasteis  en  balde;  pues  solo  ronscguislei> 
dignidades  sin  felicidad,  cuando  podíais  tener  la  felicidad  sin  digni- 
dades. Kl  castigo  de  vuestras  ambiciones  es  llegado.  Perdisteis  el  p:i- 
dre  y  la  esposa :  también  perderéis  esos  honores  que  habéis  conquis- 
tado con  la  desdicha  agena  ;  y  si  la  fortuna  os  muestra  agradable  t, 
semblante  ron  toda  sinceridad,  como  snele  presentarlo  á  los  perver- 
sos, no  gozareis  tranquilamente  de  los  bienes  con  que  os  regale.  Mi 
sombra  os  perseguirá  de  continuo,  los  sollozos  de  mi  Blanca  Deparan 
á  vuestros  oídos ,  sin  que  jamás  logréis  ver  aquellos  ojos  que  amaban 
menos  que  los  bienes  de  fortuna;  y  á  donde  quiera  que  uirij  \s  tas  mi- 
radas, hallareis  escrito  con  letras  "de  mi  sangre,  el  uonrtire  de  V).  Juan 
Ponce  de  Cabrera. 

Don  Lope  escuchaba  pálido  y  con  los  ojos  desencajados  las  terri- 
bles palabras  de  su  amigo.  Al  terminar  este  sus  aceulu»,  cayó  de 
rodillas  el  alcaide,  diciendo  con  trémula  voz: 

—Si  os  he  perdido,  también  he  procurado  salvaros.  Arrebatadme 
la  ida,  antes  que  me  dgeis  tuteado  á  Jos  rigores  de  vuestra  mal- 
dición. 

—No  os  maldigo  (respondió  D.  Juan),  soy  aun  mas  generoso:  os 
perdono;  pero  nunca  seáis  es|>oso  de  Blanca:  os  lo  prohibo.  Asi  romo 
por  la  ambición  habéis  turbado  mi  rc|ioso  y  me  arrastráis  al  cadalso, 
mañana  llevaríais  i  la  tumba  á  vuestra  consorte,  y  á  los  hijos  que  en 
ella  tuvieseis.  No  queráis  hacer  mas  desdichados  á  'os  impcl-os  dv. 
vuestra  icsamblc  sed  de  las  vanidades  dt!  mural' 

Digitized  by  Google 


284 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


Dijo,  7  en  el  umbral  de  la  puerta  aparecieron  un  sacerdote  j  ta- 
ños guardas. 

—Llegado  es  el  instante  de  mi  moerte  (eselamó);  Un  solo  me  atri- 
bula Ja  infelicidad  y  el  abandono  en  que  queda  mi  Blanca.  No  quiero 
terla,  ni  turbar  el  sueño  en  que  reposa.  Me  faltaría  el  Talorpara  subir 
ron  mi  inocencia  las  gradas  del  patíbulo.  No  os  la  encomiendo,  aunque 
la  infeliz  no  tiene  amparo  alguno  en  la  tierra.  Pero  mas  quiero  dejarla 
encomendada  á  su  infelicidad,  que  i  un  hombre  nacido  para  instru- 
mento de  las  iras  con  que  la  fortuna  castiga  sus  ambiciones  en  las  per- 
donas que  le  profesan  cariño. 

Al  decir  Ules  palabras,  salió  de  la  estancia,  dejando  de  rodillas  al 
que  fué  su  amigo. 

Don  Lope  al  verlo  partir  alzó  los  ojos  al  cielo ,  cubiertos  de  uo 
amargo  Hamo,  quiso  hablar,  y  leTanUrse;  pero  U  tus  y  Us  fuerzas  lo 
abandonaron,  y  cayó  sin  sentido. 

VH. 

Al  ruido  que  ocasionó  la  caída  de  Lope,  abrió  Blanca  los  oíos,  po- 
seída de  un  estraño  sobresalto,  como  si  su  corazón  U  predijese  la  des- 
dicha de  Cabrera:  salió  de  su  habiUcion,  buscó  en  U  otra  i  su  padre, 
y  al  ver  postrado  en  tierra  á  Lope  y  sin  sentido ,  esclamó : 

— LcvanU ,  infeliz :  ten  fuerzas  para  presenciar  los  males  que  nos 
ha  ocasionado  tu  insaciable  codicia.  Hasta  ahora  la  angustia  me  tuvo 
rendida  al  sueño ;  pero  ya  la  desesperación  y  U  suerte  que  creo  re- 
criada i  mi  padre,  me  animan. 

Don  Lope  en  esto  entreabrió  los  ojos,  y  dijo  con  débil  voz : 

"Blanca,  Blanca  mía. 

— :No  soy  tuya,  ni  jamás  lo  seré  (respondió  ella).  ¿Dónde  eati  mi 
pidre?  ¿Lo  lias  sacrilicado  en  ar»s  de  tus  ambiciones? 
—Mi  desdicha  y  su  negra  fortuna  lo  arrastran  al  cadalso  (replico 

Wm  Lope). 

—¡Al  cadalso!  ¿y  tú  me  lo  dices?  (esclamó  con  acento  dedesespera- 
i'iou  U  doncella).  Apártate  de  mi  presencia.  Un  mar  de  sangre  nos  se- 
parará eternamente.  La  ceguedad  de  tu  codicia  de  honores  y  riquezas 
lia  luibado  la  calma  en  que  vivíamos  mi  padre  y  yo  en  el  castillo  de 
nuestros  mayores.  Tú  lo  has  llevado  al  patíbulo  iuCamando  su  ino-  | 
a-iKia  y  corlando  el  hilo  de  su  generosa  vida.  Tú  lias  perdido  á  un 
padre  y  una  esposa :  yo  he  perdido  a  un  amante.  El  que  está  ante 
mis  ojos,  no  es  el  objeto  de  mis  amores,  no  es  D.  Lope  de  Herrera, 
sino  un  lujo  de  la  ambición  y  un  contrario  de  mi  familia.  Huye  de  mi 
viít:i.  ú  mejor  dicho,  yo  huiré  para  siempre  de  la  tuya.  Te  abandono 
>-ii  Ivarosde  la  fortuna,  y  á  los  remordimientos  de  tus  delitos,  si  no 
.•r.'s  tan  vil  que  ni  aun  los  remordimientos  bailarán  cabida  en  tu  co- 
r-izjil. 

Hijo,  y  aunque  D.  Lope  hizo  ademan  de  contenerla,  salió  de  la 
habitación  prilando :  — ¿  Dónde  eilá  mi  padre  ?  ¿  Qut  haben  tocho  it 
(y.n  J'ian  Potn't  de  Cabrera? 

— ¡ Infeliz !  (csclamó  D.  Lope)  yo  he  ocasionado  tu  desdicha.  Hé 
aquí  el  castigo  que  la  fortuna  había  reservado  á  mis  ambiciones. 

Quiso  correr  en  pos  de  Blanca  con  el  Do  de  detenerla  para  que  no 
viese  la  ejecución  de  su  padre ;  pero  en  aquel  insUnle  entró  uno  de 
l»<  carceleros  en  la  habiUcion,  y  le  dijo: 

— Señor  akaide,  ya  D.  Juan  ha  perecido,  y  Umbien  su  primo: 
aquel  en  el  cadalso  y  este  en  el  tormento. 

—¿Qué  primo  es  ese  de  D.  Juan  Ponce?  (preguntó  Lope). 

—ti  hombre  que  heristeis  en  la  sierra  y  que  se  ocultó  i  vuestros 
ojos.  Preso  por  los  guardas  del  rey,  y  puesto  en  el  tormento,  ha 
confesado  al  espirar  que  se  llamaba  D.  Enrique  de  Cabrera,  primo  del 
que  a^aba  de  morir  en  el  cadalso:  que  desavenido  ha  un  año  con  su 
pa.'ieiite,  huyó  del  catiitlo  y  busco  en  Aragón  un  asilo. 

— ¿Y  qué  mas  confesó?  (dijo  D.  Lope  impaciente). 

— Muchas  mas  cosas  (prosiguió  el  carcelero):  en  primer  lugar,  que 
deseoso  de  que  el  monarca  aragonés  le  debiese  la  corona  de  Castilla, 
d  .-terminó  matar  á  D.  Alfonso  XI :  que  sabedor  de  que  S.  A.  solía  ca- 
ía r  por  las  sierras  de  Córdoba,  determinó  darle  muerte  en  ellas:  que 
para  l.i  empresa  incitó  á  cuatro  aventureros,  á  los  cuales  hizo  creer 
que  su  primo,  persona  de  tanta  autoridad  en  la  comarca,  era  el  cabeza 
d<'  la  conjuración;  y  que  para  mas  acrediUr  sus  palabras  se  sirvió  de 
su  sello  que  había  robado  antes  á  su  pariente. 

— ¿Q'ié  dices?  (esclamó  D.  Lope).  Ya  se  ha  completado  el  castigo 
ib»  mi  soberbia.  Yo  por  la  insaciable  sed  de  dignidades  he  mancillado 
1 1  honra  de  un  amigo,  lo  he  perdido  para  siempre  arrastrándolo  al  ca- 
dilso:  he  cubierto  de  infamia  su  linaje,  y  he  concitado  contra  mi  el 
i>.lio  eterno  de  la  mugera  quien  amo. 

Al  llenar  á  estas  palabras,  entraron  en  la  habiUcion  do*  caballe- 
ros. Al  verlos  dijo  Lope: 

— Si  venís  de  orden  del  rey  i  darme  muerte,  aquí  tenéis  mi  cabeza. 

—Señor  (respondió  uno  de  ellos),  no  tratamos  de  quitaros  la  vida, 
sino  ¿»  daros  una  nueva  que  llenará  de  alegría  vuestro  corazón.  Su 


alteza  nos  ericarga  que  en  su  nombre  os  dipésemos,  que  acaUndo 
nuestro  rey  los  sachos  y  buenos  servicios  que  os  deben  los  reinos  de 
Castilla ,  os  hace  merced  del  titulo  de  duqne ,  y  de  la  plaza  que  ocu- 
paba cérea  de  su  persona  el  traidor  D.  Juan  Ponce  de  Cabrera. 

— jOh  engañosa  fortuna!  (eselamó  D.  Lope)  me  ofreces  las  digni- 
dades que  he  comprado  á  costa  de  ai  felicidad,  de  la  sangre  de  mi 
amigo  y  del  amor  de  Blanca:  para  nada  quiero  ya  tus  dones.  El  des- 
ea paño  y  el  escarmiento  han  llenado  de  pavor  mi  alma. 

— ¿Qué  respondemos  á  S.  A.?  (preguntó  uno  de  los  caballeros). 

—Decid  al  rey,  nuestro  señor,  (replieó  el  alcaide)  que  D.  Lope  de 
Berrera  agradece  las  mercedes  con  que  quiere  honrarlo  S.  A  ;  pero 
qne  de  hoy  mas  se  relira  de  la  corte,  huyendo  de  los  bienes  de  for- 
tuna, y  no  queriendo,  al  ascender  á  la  privanza,  bollar  los  venerable* 
restos  de  sn  inocente  amigo  D.  Juan  Ponce  de  Cabrera. 

COXCLÜSIO.V. 

Un  año  después  de  este  suceso,  D.  Lope  de  Flerrcra ,  cansado  de 
buscar  inútilmente  4  Blanca,  quiso  huir  para  siempre  de  los  favores 
que  la  fortuna  le  esUba  dispensando  á  toda  hora.  Cuando  antes  los  an- 
helaba, ella  los  escondía  de  su  visU:  y  ya  que  los  entregaba  al  des- 
precio, la  suerte  no  cedia  en  su  empeño  de  iwnerlos  en  sus  manos. 

Aunque  temia  Lope  luchar  contra  el  poder  de  la  fortuna  ,  recor- 
dando la  trágica  historia  de  D.  Juan  Ponce  de  Cabrera,  se  creyó  se- 
guro en  el  retiro  de  un  claustro ,  profesó  en  un  monasterio ,  y  allí  en 
la  penitencia  y  en  el  llanto  pasaba  los  dias  sin  que  turbasen  su  alma 
mas  que  los  remordimientos  de  haber  ocasionado  la  desdicha  de  un 
amigo,  y  de  su  infeliz  amante  Blanca.  ^ 

Pero  la  fortuna,  ni  aun  en  la  soledad  del  claustro  desistió  de  per- 
seguir á  Lope.  Como  ya  del  coraron  de  este  babian  desaparecido  las 
ambiciones,  buscó  otro  camino  de  favorecerlo.  La  fama  de  las  virtu- 
des y  de  la  humildad  del  monge,  alcaide  en  otro  tiempo  de  los  régios 
alcázares,  voló  hasU  el  trono  de  D.  Alfonso  XI.  Y  como  vacase  la  silla 
episcopal  de  Córdoba,  el  monarca  no  dudó  en  concedérsela  á  un  hom- 
bre de  tan  santa  vida. 

Cuando  llcfró  la  nueva  de  esU  dignidad  á  los  oídos  de  Lope ,  este 
se  estremeció,  y  dijo: 

— Ni  Aun  en  la  humildad  y  pobreza ,  ni  aun  en  el  retiro  de  un  mo- 
nasterio estoy  seguro  de  los  ardides  de  la  fortuna.  La  lucha  contra  mi 
sigue  trabada:  Dios  me  dé  alientos  para  ganar  la  victoria. 

Renunció  la  dignidad  episcopal ;  pero  en  virtud  de  sanU  obedien- 
cia, le  fué  mandado  aceptarla. 

Lope  no  quiso  dejarse  vencer  de  la  suerte,  y  huyó  una  noche  del 
monasterio. 

En  esto  habían  pasado  tre*  años  desde  la  muerte  de  Cabrera.  El 
monge  se  determinó  á  no  abandonar  la  vida  penitente,  y  procuró  bus- 
car en  las  entrañas  de  la  sierra  de  Córdoba  un  asilo  contra  los  rigores 
de  la  fortum,  ejercitados  en  su  persona,  ya  por  medio  de  halagos,  ya 
por  medio  de  violencias.  m 

Pasó  en  su  huida  por  los  contornos  del  castillo  de  Cabrera,  el  cual 
había  sido  confiscado  por  Alfonso  XI.  Fatigado  de  sed,  entró  en  una 
cabana  á  pedir  por  breves  instantes  un  abrigo  contra  las  inclemencias 
del  sol  de  agosto.  Dos  ancianos  esposos  habitaban  aquella  morada  de 
la  pobreza:  al  punto  que  vieron  al  monge,  se.apresuraron  á  agasajarlo, 
llevándolo  á  un  huertecillo  que  á  espaldas  de  la  cabana  se  encontraba. 

Los  ojos  de  Lope  vieron  en  el  suelo  una  piedra  toscamente  la- 
brada, y  en  ella  unas  letras  que  decían: 

Aquí  tace  la  nut  roborable  t  mot  iiohest»  doncella  boÜa  Búa- 

CA  DE  CaBEEBA,  FLOR  DE  VIRTCDES,  MAKC11IT1  IR  EDAD  TBMPkAlM. 

—Esta  fué  la  hija  de  nuestro  señor  D.  Juan,  criada!  mis  pechos. 
Después  de  la  muerte  de  su  padre  huyó  ¿  este  sitio,  y  en  nuestros 
brazos  espiró  al  cabo  de  seis  meses,  devorada  por  una  fiebre.  El  dolor 
de  la  desdicha  de  Cabrera  y  la  ausencia  y  los  yerros  .de  un  D.  Lope 
á  quien  ella  idolatraba,  bailaron  á  destruir  su  juventud  y  su  lozanía 
Abi  nuestro  afecto  le  ha  erigido  esa  modesta  tumba. 

Al  escuchar  Ules  palabras,  el  monge  se  hincó  de  rodillas  junto  á 
la  piedra  en  ademan  de  orar  por  el  alma  de  la  desdichada  jóven.  Pero 
los  sollozos  que  salían  de  su  pecho  llenaban  de  admiración  y  de  cu- 
riosidad á  les  dos  ancianos. 

Al  fin  se  levantó  trabajosamente ,  y  siguió,  no  sin  lágrimas ,  so 
camino. 

Desde  aquel  dia  con  grande  asombro  de  los  esposos,  todas  Us  ma- 
ñanas veían  cubierta  de  Dores  la  piedra  que  ocultaba  á  las  miradas  da 
los  hombres  el  cuerpo  de  Ja  desdichada  Blanca. 

Pasaron  algunos  años  sin  que  se  descubriese  el  autor  de  esas 
memorias  fúnebres:  los  dos  esposos  bajaron  á  la  tumba,  rendidos  bajo 
el  peso  de  la  edad:  la  rabaña  falta  de  habiUntes  y  de  cuidado  vino  á 
tierra:  desaparecieron  sus  restos ;  y  solo  quedaba  en  i 
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nos  el  sepulcro  de  Blanca ,  defendido  de  toa  pisadas  de  los  ganados  y 
de  h»  hombres  por  varios  árboles. 

El  vulgo,  aficiona  Jo  á  lo  maravilloso,  al  ver  que  todas  las  maña- 
nas aparecía  el  sepulcro  cubierto  de  flores ,  creyó  que  eran  puestas 
por  algún  ángel. 

Al  cabo  de  cierto  tiempo  á  pocos  pasos  del  sepulcro  hallaron  á  un 
monee  espirando  y  con  una  guirnalda  de  flores  en  la  mano.  Era  el 
desventurado  Lope,  que  sintiéndose  desfallecer,  bahía  querido  dar  el 
állimo  tributo  ¿  la  memoria  de  la  infeliz  doncella,  y  espirar  junto  i 
su  tumba. 


Desde  entonces  dejaron  de  cubrir  el  sepulcro  de  Blanca  las  tristes 
Dore?,  regadas  con  el  llanto  de  Lope.  Los  árboles  fueron  destruiros 
por  la  segur  de  los  labradores,  codiciosos  de  leña  con  que  templar  bu 
crueldades  del  invierno:  la  piedra  fué  bollada  por  los  caminantes,  j 
el  viento  se  encargó  de  cubrirla  con  la  arena. 

Solo  quedó  en  los  habitantes  de  aquellas  cercanías  la  memora: 
y  al  ño ,  el  tiempo  no  lardó  en  arrebatarla. 

Armro  dz  CASTRO. 


(Toledo.— Ruinas  del  palacio  de  Doña  María  la  Grande.) 


TANTO  MONTA. 


En  todos  los  edificios,  en  todos  los  monumentos  de  la  época ,  en 
que  tomaron  parle  los  reyes  católicos  don  Fernando  y  doüa  Isabel,  se 
•encuentra  pintado  ó  esculpido  y  colocado  en  un  mismo  escudo,  al  pro- 
pio tiempo  que  las  armas  y  blasones  de  Castilla  y  de  Aragón ,  como 
símbolo  de  la  unión  délas  dos  coronas,  un  mote  ó  lema,  compuesto  de 
estas  dos  palabras,  tarto  monta  ,  unidas  á  los  geroglíucos  ó  signo  de 
un  yugo  doble  con  sus  coyundas,  y  un  manojo  de  saetas,  atadas  por  el 
centro  y  desplegadas  en  forma  de  abanico.  No  falla  este  emblema  en 
los  palacios,  templos  y  edificios  públicos  de  su  tiempo,  y  mucho  menos 
en  los  que  son  de  su  inmediata  fundación.  Encuéntrase  igualmente 
hasta  en  los  muebles  y  utensilios  que  fueron  de  su  uso  y  pertenencia. 
La  catedral  de  Toledo,  entre  sus  muchas  preciosidades  ,  posee  unos  ri- 
quísimos lapices  ó  paños,  bordados  todos  de  cargadísimo  brocado  de 
oro,  que  sirven  solamente  para  la  octava  del  Corpus,  los  cuales  no  fue- 
ron donación  de  los  reyes  católicos  á  la  iglesia ,  como  creen  muchos 
vulgarmente,  sino  que  fueron  expresamente  comprados  para  el  usoá 
que  hoy  se  destinan,  en  1317  por  Alfonso  Tendilla,  camarero  dclcar- 
denat  Cisncros,  y  porencargo  deeslc,  en  precio  de  400,000  rs.,  cons- 
tando de  los  asientos  de  la  iglesia  que  habían  pertenecido  á  la  cámara 
•le  la  reina  doüa  Isabel.  En  ellos  se  vé  lo  primero  el  tanto  monta  que 
forma  su  orla  ó  su  guarnición. 

Hállase  también  este  lema  hasta  en  la  vaina  de  la  espada  que  se 
conserva  en  la  real  armería  de  esta  eórte,  y  que  perteneció  al  rey  ca- 
tólico; y  por  állimo  se  encuentra  reproducida  en  todos  los  objetos  en 
que  directa  ó  indirectamente  tuvieron  parte  esos  monarcas. 

La  verdadera  significación  de  esta  empresa  y  emblema  esclusi va  de 
ca  conquistadores  de  Granada,  no  es  conocida  de  muchos;  y  si  bien 
algunos  han  creído  descifrarla,  lo  han  hecho  de  una  manera  equivoca- 
da, y  no  conforme  con  el  verdadero  sentido  del  ingenioso  autor  que  la 
irveató. 


Créese  vulgarmente  por  los  mas ,  que  el  tamo  monta,  privativo  de 
los  reyes  católicos,  alude  á  la  unión  de  las  dos  coronas  de  Castilla  y 
Aragón,  que  para  gloria  y  felicidad  de  la  España  llevaron  á  cabo  esos 
principes  en  su  dichoso  enlace,  y  como  de  ella  naturalmente  resultase 
el  mutuo  dominio  y  reciproca  autoridad  de  ambos  en  los  dos  reinos  que 
antes  estuvieron  separados,  de  aquí  calcularon  algunos,  que  el  tarto 
monta  quería  decir:  Tinto  monta  JmM  amo  Femando,  esto  es .  vale 
lanío  uno  como  otro,  ó  llene  uno  la  misma  jurisdicción  y  predominio  qu« 
el  otro,  mediante  el  matrimonio  y  reunión  de  las  pertenencias  de  ara- 
bos cónyuges,  siendo  igual,  continúan,  á  que  el  rey  mandase  una  cosa, 
ó  que  á  su  vez  lo  hiciese  la  reina,  ayudando  mas  i  esta  conjetura  el 
que  en  muchos  edificios  de  aquella  época ,  á  ese  emblema  se  ven  uni- 
das las  iniciales  de  los  nombres  de  Fernando  é  Isabel,  como  sucede  en 
la  fabrica  del  convento  de  san  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo,  fundación 
suya,  y  en  otras  muchas,  que  con  regia  liberalidad  labraron  i  sus  ex- 
pensas esos  católicos  principes. 

Antes  de  refutar  esta  opinión  como  por  incidencia ,  debemos  decir 
por  vía  de  rectificación,  para  los  que  la  han  sentado  como  cierla ,  que 
si  bien  la  soberanía  de  los  reyes  católicos  fué  una  misma,  confundid» 
por  su  enlace  en  ambos  reinos,  y  que  todas  las  cédulas  y  provisiones 
para  cualquiera  de  las  dos  coronas  salían  encabezadas  por  ambos,  sin 
embargo,  había  algo  reservado  para  cada  uno  respectivamente  en  la  su- 
ya, sobre  lo  cual  obraba  con  entera  independencia  del  otro;  reservasque 
se  hicieron  al  tiempo  de  contraerse  el  matrimonio,  y  que  religiosamenl»- 
se  guardaron  mientras  duró  aquel,  haciendo  mención  solo  como  de  una 
de  las  mas  principales,  la  provisión  de  beneficios  eclesiásticos,  que  H 
rey  Fernando  hacia  esclusivamente  para  las  de  Aragón,  y  doíia  Isa  tul 
para  Castilla  ,  sin  contar  otras  varias  facultades  que  no  eran  mutuas. 

Volviendo  pues  á  la  significación  del  tarto  morta  , consta  de  una 
manera  indubitable,  y  lo  han  consignado  en  sus  obras  varios  autores, 
y  coa  mas  estension  que  ninguno  l'cdro  Mártir  de  Anglerla  en  sus  dó- 
cadas  latinas,  que  fué  invención  é  iogeniosa  ¡dea  del  célebre  humanis- 
ta Antonio  Piebrija,  honra  del  siglo  XV,  y  cuya  memoria  será  «tema 
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Atendiendo  este  doctísimo  varón  a)  dichoso  termino  que  habían 
tenido  todas  las  empresas  de  lo*  reyes  rnlólicos  ,  y  qut*  estos  habían 
realizado  o!  i-ran  pi-ns^inifnto  de  la  iminn  de  los  reino*  mis  importan- 
tes de  España,  como  oran  C  asti.la,  A  raima  y  Navarra ,  sojurgaudo  «te 
prado  ó  por  fuer/a  á  todos  sos  t* n i"-tn ^ i.ri ,  y  acabando  de  una  vex  ron 
el  último  ha!  .arlé  de  la  morisma,  ap  ..tf-r  i rnJ.ksp  de  l.¡  ciudad  y  reino  de 
Granada,  que  por  mas  de  7i>lCiñ.,<  habían  gemido  bajo  ol  yueo  sarra- 
ceno; y  considerando,  por  último,  que  la  fuerza  una*  veces,  la  espon- 
tánea sumi-ioa  otras,  habían  producido  tan  dichoso  resultado .  discur- 
rí» que  lan  '.'lari-tsa*  h  armas  eran  dígiirs  d<?  mía  empresa  ó  m»te.  que 
fuese  unidia  siempre  al  n»ii;!..e  y  Migónos  de  irnos  principes  á  quienes 
la  fama  habí»  di.  prrcmm.,r  >  t  r¡>.  ni-  ote. 

Sin  tener  en  cuenta.  ^  <"•-!'■■  ■  '|-:¡7  i  le  vendría  a  la  mc;it.\  aquel  fi- 
mos© dicho  atribuido  .i  M  •:>•!;.>.•  .o  lo  Gordio  leprf-a-üó  .1  ?,■]■  b'-e 
nudo  que  de  su  nombro  -  !,  :  iu-'.  inual  uro.  lan  enredado  y  d  licd  que 

era  imp  ¡ible  el  <k-t' ...  !••.  ¡  al  'a>i,o  nlopor.l  héroe  nr.  redamo,  sa- 

ro  SU  espada  V  te  n>,  t  •  .:••  un  I  a  ¡  ilieo-üdo  :  lanío  ru/í  coi  íítr  ,  i  orna 
drufat .  queriendo  m  ih.'.ir  em  .  -o  ipi,-  de  uin  manera  ó  de  otra  na- 
da resistía  á  su  podrí:  mu  leu. a-  en  cuenta  e  -t»,  repelimos,  ni  tratar  de 
hacer  un  í  servil  iinil,  ■  i  .a.  ■:  iwM.-m  \a-.  •'••<  palabras, tinto  uci\T»,c»n 
los  peroildicis  del  yiujil-!-' •>•<■«>  un.!..*,  y  el  manojo  de  sacias,  sig- 
mhcand»  con  el  prim-  ni.--  ¡oidoa  v  v.,  «.rílate  voluntario,  y  con  el 
otro  'a  fuerza  de  Ij*  .canas,  .¡.o»  mando  il  que  osase  resistirse,  he  es- 
ta manera  rl  tam-  Jli»T«.  y  <-.;  v  <■■..-  palabras  el  yugo  y  las  e  actas 
quieren  decir:  lanl  •  ni  eta  d.-..:vn  1  los  enemigos  ¿imponerles  el  yu- 
go sujetándose  eiljs  mi-  <  .!••  l  i  ¡¡  ■.  que  sujetarles  pur  la  fui  ría  de 

las  a:mas,  las  que  están  k-  í..-:,.ia»  ¡«a  ¡as  saetas:  y  Cite  es  el  verda- 
dero sentid»  de  I)  tan  rel.d  .ala  i  ingresa. 

Eslrañoesa  la  ver.!-d  que  haya  habido  autor ,  y  no  muy  lejano 
i  aquellos  tiempos, 'que  haya  ;  t  ¡-  .ido  esa  invención  i  otra  causa 
muy  diferente  ,  y  que  adem  as  no  tiene  apoyo  en  ta  historia. 

Paulo  Jovio  en  su  diaUjo  de  t<i.t,rc¡ai  militare» ,  traducido  al  ita- 
liano por  Alfonso  l'Jloa,  dice:  '  que  el  rey  católico  trajo  por  empresa  e' 
«nudo  (¡ordiano  con  la  mano  de  Alejandro  Magno  que  I»  corló,  y  e!  mo- 
dérete rido  de  tanto  monta,  ¡iludiendo  ;í  ;»|uellas  palabras  de  este  prin- 
cipe, que  no  pudiemi»  de-atar  un  nudo  quele  presentaron,  dijo  :  lan- 
»to  monta  corlar  como  desatar:  son  sus  palabras. >  (fagina  21.)  «Lo 
•mismo  acoul'  ctó  al  rey  ralóliro,  continua,  que  sueediéndole  un  cierto 
•pleito  muy  enredado  sobre  la  herem  ia  del  reino  de  Castilla,  no  ha- 
•llando  otro  ennino,  lo  conquistó  -on  la  espada  en  la  mano,  y  asi  lo 
•venció;  de  minera  que  esta  tan  grandiosa  empresa,  alcanzando  pran 
afama  ,  mereció  que  ■¡••¿pialase  r«n  la  Francia:  algunos  quieren  decir 
•que  la  inventó  el  doctísimo  é  ingenios»  varón  Antonio  de  Nebrija. que 
•en  aquel  tiempo  restauró  la  b  n:-na  latina  de  España  ,  de  quien  agora 
•Icemos  un  muy  rop  os»  diccionario  lalin  y  castellano,» 

Hasta  leer  esto  para  estraínr  cómo  haya  podido  escribirse  loque 
está  Un  en  contradicción  con  los  sureros  y  hasta  con  la  misma  empre-. 
sa,  que  en  nada  se  parece  al  nudo  «iordiano.  ni  tiene  la  mano  de  Ale- 
jandro que  Paulo  Jonio  supone. 

El  P.  Sipienza  en  su  historia  de  la  Arden  de  san  Orónimo.  páp.  3, 
lib.  4,  hablando  de  Antonio  .Vbrija  y  de  sus  obras  dice:  «También  sa- 
•cóá  loa  la  historia  de  Jos  reyes  católicos  Fernando  é  Isabel ,  y  pnn- 
•cipalmente  en  lo  que  toca  á  la  guerra  de  Granada  y  A  la  guerra  de' 
•reino  de  Navarra,  y  leshi/oa  los  dos  reyes  aquella  lan  acertada, 
•apuda  y  grave  empresa  de  las  saetas,  contunda*  y  yugo  ron  la 
•empresa ,  uh.-j  monta ,  que  fué  ¡luemosa  alusión  al  aíma  y  cuer|>»  de 
citas.  • 

Acerca  del  liempo  en  que  Nebrija  compuso  ese  lema,  y  por  consi- 
guiente, desde  cuándo  conieniaroná  adoptarle  los  reyes  católicos  ,  no 
|K)demos  sentar  Cosa  tija;  piro  atendiendo  ¡i  la  época  délos  monumen- 
tos donde  se  encuentran,  anterio.es  muchos  de  ellos  á  h  conquista  de 
üraoada,  podemos  dar  por  sentado  que  fué  antes  que  tuvo  se  lugar  es- 
te aeonti-ciiiiiei.M,  pues  entre  otros  citaremos  el  suntuoso  convento  de 
los  franciscos  observantes  de  'Moda,  en  cuya  fábiiea  se  \e,i  cuaimas 
reproducida  e*a  emj..vsa  al  lado  »••  las  armas  de  Castilla  y  de  Arag»n 
en  las  cuales  auu  no  se  ve  la  O  ranada,  blasón  que  se  añadió  después 
de  la  toma  de  esa  ciudad  ;  y  asi  creemos,  que  siendo  anterior  la  idea 
de  Nebrija,  aludiría  á  la  conquista  de  Navarra  y  sumisión  de  urna  buena 
parte  del  remo  de  di  anada,  la  cual  pr.  cedió  á  la  conquista  de  sucapital- 


ENTRE  BASTIDORES. 

I 

—¿Te  empeñas? 
— Me  empeño. 

— Pues  bien,  sea!...  sabes  que  le  quiero  mucho  y  no  puedo  negarte 

nada;  tieu-s  instrucción  y  tiuito:  va¡  al  teatro  de  buena  fe  veres  pni- 

,:,,,(..-      :  :         .;•  n'.o  •'•  ■  •  I*  ■:,>■(■  '.••.s|..>.,-ot   .,,  iu  dt-t-s 


Dentro  de  poco  perderás  la  afición,  ningún  drama  te  es-itara  interés,  y 
le  verás  privado  de  una  diversión  que  te  instruye  al  mismo  tiempo 
que  l<>  recrea, 
— Pero  ¡,  por  qué  ra  ron? 

—  Por  la  m.snn  que  no  te  hace  oferto  un  cuadro  sino  le  miras  i  la 
distancia  conveniente:  y  por  la  misma  que  de-a^arcr.  na  tu  amorosa 
ilusión  si  ¡i  travos  del  elegante  vestido  de  la  hermosa  Julia,  pudieras 

ver  so<¡  eriaseas  puercas. 

—  [V.ivs  una  comparación  !,... 

—  ;l  •  ;  'a!  Tú  vas  á  ver  la  Hermana  del  Carretero,  por  ejfmplo,  y 
:i|  acabar  -  I  pr.'.logn  pones  en  prensa  tu  caletre  por  ver  si  adivina*  éti- 
mo y  de  quó  manera  se  de»cub:irá  el  asesino  del  rev ;  pues  bien,  si  en 
lugar  de  e  lar  rellexionaodo  en  tu  butaca  fueses  al  e-reiuno,  te  se 
eaeria  e!  almi  i  los  pies  al  n»r  al  duque  fl  hr>io  jurando  como  pudiera 
liucei  l  >  un  hermano  di  I  pr>lacóni¡ta.  diciendo  que  el  segundo  if  unte 
no  le  hilr.i  dido  un  /">♦>"  que  tenia  p.ar  ti  [om  izquierda  .  y  que  á  no 
acore^ar-e  de  los  ;ji>i  hubiera  llevado  una  c^fío*a. 

—  Me  loe:  asi  gi/arí  del  placer  de  los  contrastes:  decididamente, 
chico;  quiero  ver  lo  que  es  un  teatro  por  dentro. 

— Ilueno:  acuéidale  que  tú  lo  has  querido:  vamos  al,  saluueilio. 


Y  di-Tto  y  hecho;  tomóCárle>s  mi  hraxo  y  atravesamo-  .  |  espacia  que 
sepan  ai  público  de  los  actores,  deMUie*  de  haberruis  reído  de  la  Taclia 
del  pollero  que  rourab.i  como  un  bienaventurado,  medio  tendido  so- 
bre una  s¡:)a  i  Ja  que  faltaban  los  palos  del  respaldo,  y  ievuclto  en  un 
viejet  c,;|.nt'.-  de  bariagan. 

—Este  o*  el  sal-.-ueillo,  dije  A  mi  amigo:  aquí  se  reúnen  los  actores 
durante  los  entreactos  y  aun  durante  la  representación,  hasta  que  el 
traspunte  los  llama  á  la  escena. 

—Entremos,  dijo  Carlos  quitándose  el  sombrero.  Yo  me  eché  i  reír. 

—Cúbrele,  y  no  seas  niño,  dije  ofreciéndole  un  cigarro. 

—  ¿Pero  hoiiilire.  no  ves  que  hr.v  señorsis? 

—¿Pero  hombre,  no  ves  qu.-  todos  fuman  y  están  con  el  sombrero 
pue-to? 

— Seenn  eso  hay  aqni  una  deliciosa  franqueza. 
— ¡deliciosa!  ..  ¡muy  deliciosa!... 

—Y  entreabriendo  ],i  cortina  entramos  en  la  sala  de  descanso. 
Llegué  al  direi  lor,  le  presentí  á  mi  amitro  (que  estaba  colorado 
como  un  pimiento)  y  nos  dirigimos  i  otra  parle  del  saloncitlo  donde 
estaban  algunas  a*lr¡ces  sabrosamente  ocupadas  en  murmurar  de  otra 
que  •¡entaila  enfrente,  se  hallaba  lan  absorta  en  sus  pensamientos  que 
do  veía  nada  de  lo  que  i  su  alrededor  pasaba. 

— ¡Uien  vemdn!  me  dijo  una  de  aquellas  señoras :  mire  V.,  mire  V. 
qué  valido  tao  raro  tiene  hoy  la  *M....  ¿ha  visto  V.  qué  mangas  tan 
particulares? 

—Vamos  'añadió  otra),  dígala  V.  alfo....  V.  quoíiene  siempre  tan 
buen  humor!....  ( Yo  poseo  entre  otras  cosas  un  mal  humor  tan  gra- 
cioso ,  que  hace  reir  á  todo  el  mundo  menos  á  mi.) 

—¿Quién  es  esa  M...7  preguntó  Cárlos. 

— l'na  aclrií  que  viste  con  mucho  gusto  y  tiene  muy  buen  tálenla, 
le  contesté. 
—¿Y  por  qué  la  critican? 
—Poique  ha  tenido  un  amante. 
—¿Y  csia  que  tanto  se  ensaña  contra  ella? 
— Esa  ha  tenido  cuatro. 
En  e«to  sentí  que  me  daban  las  buenas  maches  y  me  tocaban  lige- 
ramente en  e|  hnmbr»:  volví  la  cara  y  reconocí  á  Homero. 

Este  actor  h^bia  «ido  primer  polun  cuando  para  serlo  bailaba  dar 
gritos  y  manotadas  al  viento,  y  ahora,  merced  ,i  la  variación  que  ha 
sufrido  el  gusto  del  público,  «e  halla  .ijuslado  en  la  ineidesiisima  cate- 
goría de  r<i<  <íjfi|Vi  rtm  obli'¡  >'  i  n  de  .icoitipifl  nnienl"',-  f  s  oV  suyo  hü- 
I dador,  y  romo  cómico  viejo  sabe  »|  dedillo  la  crónica  de  bastidores 

— Hueiia  noche,  Homero,  le  dije  sonriendo:  sospecho  que  ese  traje 
«oes  de  la  época  :  llevaba  uu  paletól  del  día  sobre  una  ddmaiir,,  del 
tiempo  de  los  godos). 
I  —  Qué  quiere  V.  ami'MÍ  es  muy  fácil  constiparse  por  esos  pasillos 
ya  soy  viejo  y  no  tue  importa  el  qué  dirán:  ¡mde  yo  ralíente  y  rase  l:i 
gente;  el  deseo  ile  agradar  Solo  eslA  bien  en  h  juvt  utiid. 

— SI,  pero  la  juventud  no  sabe  lo  que  se  jvsea  la  ina\i>r  parte  de  p.« 
voces  que  tii  nde  ia  caña:  aquí  tiene  V.  un  muchacho  que  me  ha  supli- 
cado le  proporcione  entrada  en  el  escenario  pensando  que  se  va  j  di- 
vertir mucho. 

—  ,;F.s  p--i  :edish? 

—No  señor,  es  independiente. 

—  ¿Autor  dramático? 

— Aun  no  ha  llegado  su  locura  hasta  ese  eslremo.  es  sumiiiuetite 
aficionado  al  teatro  y  tiene  empeño  en  conocer  eso  que  se  llaun  ittir.- 

ijh  dt  fia  «f  ido  re». 

— J'uis  ¡i  nadie  mejor  que  i  mi  le  podía  V.  haber  dirigido;  yo  s.; 
c..'íiíí  -!••'.-..•  !•.-•  dramas  o-:e  ¡e  representan  de  ba  -  tul..- ,..  9,]..ut«.  i 
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y  le  instruiré  de  cuanta  quiera.  Baila  que  !o  luya  conocido  por  V.: 
poro  rae  parece,  continuó  volviéndose  á  Cárlos,  que  debemos  empezar 
por  lo?  personajes:  pregunte  V. 

— ¿Quién  es  aquella  pringa  Un  almidonada  que  está  cuchicheando 
con  aquel  muchacho  de  patilla  rubia? 

— l'na  segunda  tlatua  joven:  se  llama  Gertrudis  y  es  alpo  casquiva- 
na. En  cuanto  al  jó  ven  belludo,  so  cree  que  sea  su  cortejo,  porque  es 
periodista  y  todus  los  días  la  esti  poniendo  suelto*.  Hov  mi*mo  viene 
ano  alabando  el  traje  que  sacó  antes  de  anoche,  y  luego'hcmos  sabido 
que  era  pi  estado. 

— i  Y  ese  que  eslá  pugnando  por  abrocha  rso  el  cinturon? 

—El  raarid»  de  la  susodicha.  Es  parle  por  medio. 

— ¡Ah!...  es  casada. 

—SI,  en  Valladolid,  hace  tres  años,  cuando  ti  puto  la  parle  de  ur- 
etra. 

— ¿Y  aquel  deslrorado  que  está  diciendo  á  gritos  que  tiene  muchí- 
simo caudal ? 
— Y  le  tt'-ne  efectivamente;  pero  es  antiguo. 
Carlos  me  miró  como  un  hombre  que  do  entiende  una  palabra. 
— Caudal  de  papeles,  le  apunté  yo. 
—Es  un  actor  paradj,  respondió  Homero. 
—¿Puede  empezarse?  preguntó  en  esto  el  itaipunte  al  director. 
— ¿No  falta  nada  de  la  guardáronla?  dijo  este. 
—No  seüor. 
— Pues  arriba. 

—Aparecen  la  señora  X  y  una  esclava.  Prevenido  Rodrigues  y  vocee 
del  pueblo;  izquierda  puerta.  Un  guerrero  en  el  forillo.  ¡Vamooost...  . 


Preürió  Carlos  la  conversación  de  Romero  á  la  continuación  del  draua 
(oo  sé  cuál  de  las  dos  cosa»  seria  peor),  y  no  volvimos  á  juntarnos  hasta 
después  de  concluida  la  representación:  l'na  vez  en  casa,  y  habiendo 
tomado  la  posición  horizontal  (que  es  indudablemente  la  mejor  posi- 
ción), pregunté  á  mi  ami^o  la  causa  de  la  tristeza  que  había  notado 
en  él  desde  que  salimos  del  teatro. 

—Ni  sé  lo  que  tenao,  me  respondió:  poco  después  de  irte  tú,  llegó 
el  traspunte  y  dijo  a  Romero  que  se  pminiese  para  dar  un  recado,  v 
Homero  se  despidió  de  mi  doblando  una  hoja  del  pergamino:  como  me 
quedé  solo  me  pu-»e  á  mirar  á  todos  lados,  y  casualmente  mis  ojos  se 
encontraron  con  los  de  la  dama  á  quien  erit'caban  por  haber  tenido  un 

amante.  No  babia  reparado  basta  entonces  es  muy  hermosa.  . 

¡mucho! 

—¿Y  qué  ? 

—No  pude  soportar  el  peso  de  su  mirada  v  volví  la  cabeza  á  otra 
parte;  entonces  ol  á  la  dama  que  había  tenido  cuatro  amantes,  que 
estaba  cchaiido  pestes  contra  la  que  no  había  tenido  mas  que  uno.  Yo 
no  me  pude  contener  y  dije  que  se  equivocaba. 

— ¿Y  qué  te  contestó? 

—Que  todos  estábamos  sujetos  á  equivocaciones.  Poco  después  se 
levantó  y  yo  noté  que  todos  me  miraban  de  hito  en  hito 

— |Báh!  pues  bas  hecho  una  inocentada....  ó  por  mejor  decir  una 
tontería. 

— |Yo!.... 

—Tú;  has  comprometido  á  una  muger  y  te  has  puesto  en  ridiculo 
Esto  es  lo  que  se  saca  do  saber  las  iningae  de  bastidor:  ser  víctima 
de  ellas. 

-¿Yo? 

— Hasta  mañana:  tiempo  tendremos  de  hablar  de  eso. 
Y  tiré  mi  cigarro  y  Carlos  encendió  uno.  Ignoro  si  durmió  ó  si  es- 
tuvo fumando  toda  la  noche. 

II. 

—¿Dónde  se  habrá  metido  el  muchacho?  ¿Habrá  sido  Un  pruden- 
te que  no  haya  venido  al  escenario  ?  Creo  que  no;  pues  aunque  esta 
ma  iiana  me  prometió  tener  juicio ,  sospecho  que  el  bribonzuelo  de  Cu- 
pido le  ha  flechado,  y  entonces...  pobre  criatura,  no  sabe  que  el 
amor  de  bastidores  es  una  mutación  continua. 

—Vamos,  vamos  arriba...  Ramírez,  métase  V.  en  el  toma-vog. 
i  Ah!..  escuche  V. ,  siempre  que  haya  mutis,  marque  V.  si  es  por  la 
derecha  ó  por  la  izquierda ,  porque  el  drama  está  un  poco  tierno...  va- 
raos, vamos. 

— Adiós,  PaquiU. 

—Adiós ,  amigo  mió. 

—¿Cómo  se  encuenlra  V.  de  los  nervios? 

—Bien ,  gracias ,  estoy  un  poco  mas...  ¡Hamircz!.. 

—Mande  V.  (¿Por  dónde  habrá  ido  esa  condenada?) 

-Hágame  V,  el  favor  de  decirme  muy  alto  el  parlamento  de  cuan- 
do perdí  mi  honor...  mire  V. ,  lo  mejor  será  si  miento  muruo ,  que  so 
vaya  V.  al  pie.  1 

—Corriente,  en  el  parlamento  de...  ¿ha  visto  V.  á  mi  Pepa? 


—No  ser.or. 

—¿No,  eh?  ¿ron  que  no?  Por  vida  de...  ¿habrá  ido  esa  condena- 
da ?  Ea  ,  adiós.  ( Voy  á  precintar  á  lüs  atinencias. ) 
—¿Diga  V.  quién  es  esa  Pepa? 

— Cade  V.  por  Dios,  esa  muger  va  á  ser  la  ruina  de  la  compaúía 
— ¿  í'uc  s  cómo? 

— Fifúrtse  V.  que  el  apuntador  esU  enamorado. 

—  ¿(fué  me  cuenta  V.  ? 

-Lo  que  V.  oye,  enamorado  como  un  autor  novel. 
—1  Pobre  hombre! 

— |  Es  el  caso ,  que  la  prenda  de  su  corazón  es  Pcpilla ,  una  búlenla 
que  estuvo  en  el  Circo  de  Salamanca ,  buenos  brazos! 

—Sí,  ya  ca¡£0. 

—La  chica  es  atolondrada  como  ella ,  pero  el  apuntador  á  quien  n-> 
gusta  esa  especialidad ,  la  tiene  mandado  que  durante  la  representa- 
ción permanezca  en  la  primera  caja  de  la  derecha ,  para  no  perderla  de 
vista  desde  la  concha. 

—¿Y  qué? 

—¿Y  qué?  Que  cuando  no  la  vé,  ó  la  vé  con  alguno,  se  Pone  fu- 
ñóse» ampien  á  decir  desatinos  y  pierde  al  pobre  actor  qué  está  en 

— ¿  Y  no  han  IraUdo  W.  de  poner  remedio? 

n.,^Sr';2í>i,,e!"X)n5ejé  q"e.se.la  llevaso  conél  al  'orna-voz,  pero  no 
pudo  resistir  mas  que  una  fucion. 

—¿Quién,  el  ujrna-voz? 

—No,  el  apuntador. 

—  ¿Pues  cómo? 

,n.T.Il0rqUerü,Dl),laJ[m.Uchífha  n°Pnei,e  «Une  quieta  y  él  no  poda 
apuntar  y  responder  á  la»  preguntas  que  le  hacia ,  se  enlretuvo  en  ha- 
cerle cosquillas  ó  t.rarle  cada  pellizco  que  le  hacia  ver  las  estrellas 

-¡Vamos  vamos,  que  ya  está  aguardando  el  presidente  Uami- 
7^™^  mÍlieiM  -  .«1-ceV.  e/obsequio  de  ,™e 

,,  r^V-0',  '/Ti^'  yi  VOy  ("°  ,a  ^  podido  encontrar,  por  vida 
de...  ¿  Donde  habrá  ido  esa  condenada  ?) 

— ¿Kstamos? 

— Estamos. 

(Al  apuntador)  arriba. 

(A  los  arrojn )  abajo. 

entrl  Soré^™      *  J  «*»  d  <UC  *  '  W 


— ¿  Prevenida ,  Dolores ,  tiene  V.  la  carta  T 
—Si;  ¿qué  di<w? 
— ;  Aquí  tai  pruebat  están  f 

la  H&Z£^t*'*m-  I***  «.ede, 

—No. 
-No. 
-No. 

-¡  Ay !  pues  es  chistosísima ,  figuran  en  ella  la  Jf .  y  un  jo  venzucW . 
—Si.  . 

-¿Rubio  con  un  poquito  de  bigote?.,  lleva  un  gabán  blanco ' 
—SI,  si,  el  mismo. 

i  El  mismo !  ¡  pobre  Cárlos ! )  ¿  y  que  ha  pasado  ? 


-fW¡lS?Srte  "díCUl°  C0n,PÍcta,neDlc:  «tfreue  VV.  que... 
— Aquilas  pruebas  están. 

( Pobre  amigo  mió ,  sentiré  que  haya  hecho  una  necedad ). 

 N.  S 

POESIAS  BÉD1T1S  DE  D.  JÜAS  PABLO  FOMER. 

-  ■fe.ten  di  h  oii.íj:ra  iú  !¿r:  D  í¡  E:::c;o 

Pues  presa  de  la  muerte 
Has  de  sor,  Dolió ,  al  Ün ,  guardar  procura 
En  la  funesta  suerte, 
No  meuos  que  en  la  próspera ,  segura 
De  inmodesta  alegría 
La  monte  inalterable  noche  y  día. 

Ya  vivas  perseguido 
De  importuna  tristeza,  ó  ya  risucLo 
De  placeres  ctúido 

Hinchendo  el  hondo  vaso  el  halaguen. 
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Falerno  que  conserva 
La  reservada  cin;  en  blanda  yerba 

Te  goces  reclinado 
Lejos  de  la  ciudad ;  do  i  las  i 
11  jous  de  un  plateado 
Alamo  se  entrelazan  las  1 
lie  un  pino  corpulento, 

Y  *u  sombra  convida  al  fresco 

Y  donde  alegre  y  viva 
he  arroyuelo  fugaz  linfa  sonora 
Ln  (parcha  fugitiva 
¿•timando  apresure.  Aquí  de  Flora 
Uaz,  oh  Üelio,  que  lleven 
frianlas  delicia*  üe  su  copia  llueven, 

Uat  que  lleven  ungüentos, 
Dtücias  del  olíalo;  alegre*  vino*, 
Sabrosos,  no  violentos; 
Ungüente  matices ; 
lie  la  efímera  rosa, 

Y  haz ,  olí  Üelio,  tu  vida  deliciosa , 
Mientras  que  lo  permiten 

Yus  muchos  bienes  y  tus  ' 

Y  las  parcas  omiten 
Cortar  el  hilo  de  tu  vida ;  i 
(Atarántele  luego 
iáu  que  se  ablanden  al  humilde  i 

Y  entonces  la  adquirida 
Tierra  forrado  dejarás ,  la  < 

Y  la  granja  lamida 
liel  Tibor  rojo ;  y  poscera  sin  lasa 
Un  heredero  ansioso 

De  tu  tesoro  el  cúmulo  asombroso. 

El  rey  del  Orco  horrendo 
No  distingue  de  esUdos;  que  de  anciana 
l'rogenie  descendiendo, 
Sus  riquezas  heredes,  que 
La  suerte  le  castigue , 

Y  vil  plebeyo  á  mendigar  te  i 
Hajarás  al  averno, 

Y  tajaremos  todos;  inviolable 
l'.ira  el  destierro  eterno 

La  urna  a  iodos  nos  mueve ;  inexorable 

Mas  tarde  ó  mas  temprano 

».  él  nos  lleva  Charonte  el  inhumano. 

ANACREONTICAS. 

A  POMOMA. 

Deja,  Pomona,  el  huerto  . 
Deja  las  flores  bellas , 

Y  atiende  al  tono  yerto 
De  mis  tristes  querellas 

Y  si  le  dueles  de  clin* 
A  Silvia  persuade. 
Que  su  retiro  añade 

Al  peefao  un  (Morderlo  , 

Y  encubre  las  mitcha? 
Que  amor ,  piadoso  niit» , 
Ofrecm  á  mi  cariño  1 
(¡osar  eternamente 

Oye  mi  vr»?  doliente. 

Y  Mlono  semejante 
Trasládala  á  mi  alísenlo  . 
Hile  que  es  de  su  amante 
Mas  si  esto  hacer  no  quiere» 
Val  hayin  la»  muyere». 


Ignorándolo  ella, 
Y  el  triunfo  que 
Par»  memoria  eterna 


De  cuantas  upa  Ir  u 
M»ran  en  estas  selvas 
Solamente  Dorisa 
F.s  la  que  me  contenta  , 
Direselo,  Pomona, 
Haz  por  donde  lo  sepa . 
Que  siempre  agradecido 
Viviré*  á  tu  linea: 
Libra  mi  pecho  amanto 
Del  dolor  y  la  pena 
Que  congojado  sufrí 


En  mí  jardín  ó  huerta; 
Si  en  esto  me  sirvieres... 
Bun  hoyan  lai  mugtrn. 

A  LISARDA. 

A  tomar  el  aire  al  llano 
Lisarda  esta  noche  sale : 
jí'ara  que*  mas  aire  quiere 
Si  ella  lleva  todo  el  aire? 

Tapada  va  siendo  hermosa 
De  su  deidad  propio  ultra  pe, 
Que  es  blasón  de  la  hermosura 
Hacer  gala  del  desaire. 

Con  los  robos  que  iba  haciende 
Ni  muy  difícil  ni  fácil, 
Quiere  que  todos  la  sigan , 
Mas  que  ninguno  la  alcance. 

Descubrió  su  rostro  bello 
Y  yo  la  dije  al  instante: 
¿Para  qué  el  sol  me  amanece 
Si  á  la  luna  he  de  quedarme? 

No  muera  de  haberte  visto, 
Deja  el  matar  para  el  áspid, 
Que  no  es  gala  en  un  rendido 
Triunfar  con  fatalidades. 

Respondió  airosa  y  discreta, 
Que  poco  sabe  el  amante 
Que  sabiendo  que  le  quieren 
Manifiesta  que  lo  sabe. 


SMIlTUiS  DEL  CflOGl  IFICii  I'FIUCAPO  (X  EL  MI 

Bien  hatos  mal  si  vünts  solo. 


. — Imprenta  del  Semanario  é  Iltotiucion, 
i  cargo  de  Alhambra,  Jacomctrczo,  26 

by  (google 
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(Morel  y  su  mu;.'cr  se  (juraron  de  uuevo:  jo  seguí  como  si  no  advirtiera  su  embarazo  ) 


Era  á  Qnes  del  año  1701 :  el  enemigo  amenazaba  nuestras  fronte- 
ras ;  la  mayor  parte  de  la  nobleza  habia  emigrado,  y  el  clero  se  ha- 
bía sublevado  contra  la  nueva  constitución  social :  ra  resistencia  apre- 
suró las  medidas  revolucionarias  que  se  pensaban  tomar  contra  ¿1. 
Se  proclamó  la  supresión  de  los  monasterios  y  de  los  antiguos  obis- 
pos, la  regnlarizarion  del  clero  ordinario,  la  venta  de  los  bienes 
de  la  iglesia,  y  linalmente  se  lijó  un  tratamiento  nuevo  para  ios 
miembro*. 

Adivínese  cuinla  gente  llevarías  estos  cambios  á  Inglaterra  «¿Ion- 
de  todavía  eran  ira  profundos  los  sentimientos  religiosos ,  y  los  sa- 
cerdotes tan  poderosos.  Se  habían  quebrantado  muchos  intereses  es- 
pirituales y  temporales  para  que  no  se  encontrara  resistencia. 

No  fueron  solamente  las  aldeas  las  que  se  revolucionaron :  las  ciu- 
dades, que  perdían  su  obispo,  sus  capítulos  y  sus  conventos,  se  le- 
vantaron también :  asi  en  Saint-Pol  la  municipalidad  declaró  uníni- 
m emente ,  que  si  se  quitaba  so  obispo  i  esta  ciudad ,  que  consta  do 
mas  de  3,000  almas,  al  menos  era  indispensable  que  la  dejaran  «un 
•cora  en  tefe ,  diez  vicarios ,  nn  padre  sacristán ,  cuatro  chantres,  un 
»serpenlon,  tres  músicos,  un  maestro  de  capilla,  cuatro  niños  de 
«coro,  no  organista,  un  entonador,  un  campanero,  un  relojero  y  un 
(blanqueador.» 

Cuando  se  do  ti  fleo  i  los  administradores  de  Norlaix  qne  pusieran 
sellos  a  los  archivos  del  obispo  deMorche,  se  escusaron  diciendo  que 
i iu  principio»  rclÍQÍú>oi  no  ¡jt  permitían  llenar  una  mition  temtjanti. 

En  cuanto  i  los  sacerdotes,  unos  se  habían  embarcado  en  Beno- 
det  y  en  Binic ,  ó  habían  salido  para  España  y  las  islas  británicas; 
otros,  olvidando  sus  juramentos ,  habían  abandonado  sus  curatos,  y 
casi  todos ,  desde  dentro  y  fuera,  escilaban  á  los  fieles.a  la  revo- 
lución. • 

Los  conventos,  por  sn  parle,  rehusaban  el  dar  sus  bienes  alen- 
tado, se  negaban  á  abrir  sus  puertas  y  i  reconocer  la  ley  por  la  cual 
debían  reunirse  para  formar  una  comunidad  regular:  se  necesitaba 
por  consiguiente  echarlos  por  fuerza  y  sellar  los  monasterios. 

En  Cashais  se  habia  intimado  veinte  veces  i  los  calvarienses  la 


orden  de  obedecer  la  ley ;  pero  en  vano :  asi  que,  fué  necesario  que  se 
presentaran  los  oficiales  municipales  seguidos  de  una  multitud  de  sol- 
dados. El  patio  estaba  lleno  de  mugeres  y  niños,  a  los  que  se  acaba- 
ba de  repartir  la  limosna  cotidiana ;  el  sindico  preguntó  por  la  supe- 
riors,  y  al  momento  apareció  ésta  detris  de  la  veija  rodeada  de  sus 
hermanas. 

— La  ley  os  manda  que  salgáis  al  instante ,  le  dijo. 

—Mis  votos  me  mandan  quedarme,  respondió  la  priora. 

—En  nombre  de  la  nación  abrid  esa  puerta. 

— En  nombre  de  Dios  no  puedo  abrirla . 

—  Entonces  [echadla  abajo! 
Entonces  se  adelantaron  los  soldados  para  egecutar  esta  orden, 
mientras  que  las  monjas  arrodilladas  entonaban  con  voz  clara  y  trau- 
qnibr  el  Jrw»r*r«  «n«,.. 

Bien  pronto  voló  en  pedazos  la  verja :  los  oficiales  municipales  en- 
tra ron  en  la  grada  y  digeron  i  las  monjas  que  indicara  cada  una  lo 
que  la  pertenecía  en  el  convento. 

—Todo  lo  que  aquí  hay ,  respondió  la  superñra ,  pertenece  á  Dios 
ó  los  pobres. 

—Pero  ¿vuestros  muebles?..  • 

— Comeríamos  nuestra  cruz  y  nuestro  rosario. 

—Vuestras  casias... 

— Podemos  dormir  en  el  suelo. 

— Al  menos  vuestros  libros  de  rezo. 

—Los  sabemos  de  memoria. 

—Pues  lleváoslo  todo,  dijo  el  oficial  municipal  á  los  soldados. 

Corrieron  estos  a  las  celdas,  y  lodo  lo  que  en  ellas  se  encontró 
fué  hacinado  á  la  ventura  en  los  carros,  doudc  hicieron  también  subte 
á  las  calvarienses. 

Entonces  ellas,  volviéndose  por  ultima  ves  hicia  los  tilos  del  jar- 
din,  hacia  su  patio  lleno  de  yerba,  y  hacia  sus  paredes  entapizadas  de 
yedra  ,  abrazando  de  una  mirada  el  asilo  en  que  la  mayor  parte  ha- 
bían envejecido ,  sin  decir  una  palabra,  sin  verter  una  Lagrima ,  cru- 
zaron las  manos  sobre  su  rosario ,  tomaron  asiento  en  los  carros,  ) 
partieron.  .  * 

Por  otra  parte,  los  sacerdotes  constitucionales  establecidos  por  U  * 
comunes  eran  rechazados  por  los  pueblos ;  y  si  en  algunas  partes  <« 
14  de  Setiemsiie  ¡>%  1831. 
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es  consentía ,  la  iglesia  estaba  desierta  y  el  presbiterio  abandonado. 
Hasta  los  niños  huian  al  ver  á  los  curas  ooevos ,  griUndo: 
— El  jurador,  el  jurador. 

Llegaba  á  Unto  la  aversión  que  se  les  tenia ,  que  no  encontraban 
quien  quisiera  hablarlos,  ni  venderlos,  ni  servirlos;  se  les  hubiera 
creído  unos  de  esos  descomulgados  á  quienes  las  antiguas  sociedades 
prohibían  el  agua  y  el  fuego. 

En  cuanto  á  los  no  juramentados,  la  persecución  les  había  dado 
nna  nueva  santidad  y  un  poder  invisible :  ya  no  eran  solo  sacerdotes, 
eran  mártires.  Bastaba  para  salvarse  oír  una  de  sus  misas ,  confesar- 
se con  ellos ,  recibir  el  viático  de  sus  manos. 

Cada  parroquia  tenia  por  lo  menos  uno  de  estos  proscritos,  que 
desde  su  retiro  coercía  un  dominio  absoluto  sobre  las  almas:  á  ellos 
solos  pertenecía  el  derecho  de  autr  6  áttaiar  <«br«  |j  tierra.  Se  les 
traían  de  muchas  leguas  y  á  media  noche  niños  que  bautizar  y  mori- 
bundos que  bendecir :  todo  casamiento  que  no  hubieran  hecho  ellos  se 
tenia  por  impuro.  Arrojados  de  sus  iglesias  erigian  altares  en  medio 
de  los  matorrales ,  en  el  fondo  de  algún  bosque  6  sobre  el  mismo  mar. 
Entonees  los  niños  de  coro  iban  de  cortijo  en  cortijo ,  con  un  bastón  de 
acebo  en  la  mano,  y  golpeando  en  los  postigos  de  las  puertas  decian  á 
media  voz: 

— Mañana  á  media  noche...  en  tal  encrucijada,  sobre  tal  colina  ó 
cerca  de  tal  precipicio. 

Al  día  guíente  muger  es,  niños,  ancianos,  todos  estaban  en  el 
lagar  indicado ,  con  la  calveza  desnuda  y  el  rosario  en  la  mano. 

Irritados  con  estas  resistencias ,  algunas  administraciones  usaron 
de  fuertes  represiones ,  y  otras  hicieron  la  vista  gorda ;  pero  la  in- 
dulgencia y  la  severidad  fueron  igualmente  impotentes;  asi  que  hu- 
bo necesidad  de  recurrir  i  la  violencia,  y  se  mandó:  «Que  todas  las 
iglesias  y  capillas  que  no  fuera n  parroquiales  se  cerraran  en  el  térmi- 
no de  veinticuatro  horas;  que  todos  los  sacerdotes  no  juramentados 
permanecieran  en  estado  de  arresto ;  que  lodo  ciudadano  que  en  voz 
de  hacer  bautizar  á  sus  hijos  por  el  cura  constitucional,  recurriese  á 
un  injuramentado ,  seria  denunciado  al  acusador  público.» 

En  este  estado  de  cosas  me  ocurrió  una  aventura  singular  que  me 
hizo  encontrar  con  un  hombre  que  no  había  visto  desde  mi  inlancia. 

Babia  yo  llegado  á  ser  el  apoyo  del  poder  de  un  tal  Kerneau,  de 
Paria,  que  había  adquirido  á  vuelta  de  algunos  años  considerables 
propiedades  en  nuestro  departamento. 

Entre  estas  se  encontraba  Locurora ,  antigua  casa  que  había  ve- 
nido á  convertirse  en  cortijo ,  y  estaba  situada  en  Pleneuf,  y  4  la  cual 
tuve  necesidad  de  ir  para  hacer  un  nuevo  arrendamiento.  Tomé  un 
pasaporte  para  .Miguel ,  mi  mozo  de  almacén,  porque  habiéndose  he- 
cho tan  grande  el  número  de  los  sospechosos ,  la  policía  de  los  cami- 
nos se  babia  vuelto  muy  severa:  dejé  i  Miguel  en  Saint-Urieve,  y 
continué  solo  hácia  Pleneuf. 

El  mes  de  diciembre  estaba  concluyendo ;  el  viento  era  muy  frío; 
el  cielo  estaba  encapotado ,  y  los  caminos  llenos  de  lodo  á  causa  de 
las  recientes  lluvias;  asi  que  me  costaba  bastante  trabajo  el  hacer  sa- 
lir mi  cbaraban  de  loa  barrancos :  para  colmo  de  tantas  desgracias  mi 
caballo  perdió  una  herradura ,  y  me  rué  necesario  buscar  un  mariscal 
en  el  primer  pueblo  que  encontré. 

Mientras  que  le  estaba  herrando  pregunté  si  faltaba  mucho  para 
Locurora. 

— ¿Va  V.  i  Locurora  ?  me  preguntó  levantando  la  cabeza. 
Yo  le  respondí  afirmativamente ,  y  él ,  volviendo  hácia  otro  lado  la 
cabeza ,  me  dijo : 
—No  encontrar*  V.  posada. 
—Lo  sé ;  pero  tengo  necesidad  de  ir. 
—Puede  ser  que  Morel  no  quiera  recibiros. 
—Estoy  cierto  de  que  si. 

El  mariscal  me  miró  por  cima  del  hombro  y  me  dijo : 

—  ¿Acaso  es  V.  su  amo? 
—Casi,  casi:  soy  su  recaudador. 

—  ¿Entonces  vendrá  V.  de  Saint-Bríevc ? 

—Si  ;  pero  concluya  V.  pronto ,  porque  tengo  prisa. 
El  mariscal  no  participaba  ciertamente  de  mi  impaciencia ,  y  pa- 
recía que  se  empeñaba  en  prolongar  mi  detención :  examinó  una  tras 
de  otra  las  cuatro  herraduras  de  mi  caballo,  y  en  todas  encontró  algu- 
na cosa  que  hacer;  Unto,  que  me  hizo  perder  la  paciencia  basta  el  pun- 
to de  que  cogiendo  la  brida  de  mano  de  su  mozo  le  declaré  que  que- 
ría paitir. 

—Mejor  haría  V.,  me  dijo,  en  pasar  aqm  la  noche,  porque  i  esUs 
horas  no  están  seguros  los  caminos :  yo  sin  escucharle  subi  en  mi 
charaban  y  le  pregunte* : 

—¿El  camino  mas  corto  es  por  medio  de  los  matorrales? 

— SI ,  me  respondió ;  pero  si  V.  no  le  conoce ,  seguro  que  se  estra- 
víará  en  él. 

—Entonces  tomaré  el  can  no  de  abajo  que  conduce  directamente 
*  ta  quinta. 


— DireeU mente,  repitió  él  con  sentimiento. 
Y  parli  sin  escuchar  mas. 

Las  observaciones  de  este  hombre  me  habían  hecho  sin  embargo 
alguna  impresión.  La  noche  se  ponía  sumamente  oscura,  y  los  asesí- 
nalos no  eran  raros  en  este  país;  por  lo  que  resolví  hacer  apretar  el 
paso  i  mi  caballo. 

Hicia  algún  tiempo  que  iba  caminando,  cuando  de  repente  descu- 
brí en  la  sombra  un  grupo  de  hombres  que  iba  delante  de  mi.  Al  ruido 
que  hacia  mi  carruage  se  volvieron  apartándose  i  un  lado  con  cierto 
temor:  pasé  corriendo  por  cerca  de  ellos;  pero  apenas  babia  andado 
unos  doscientos  nasos,  cuando  me  encontré  otro  segundo  grupo  y  po- 
co mas  allá  un  tercero. 

Al  atravesar  la  encrucijada  distinguí  muchos  otros  que  llegaban 
de  distintos  lados;  parecía  que  todos  seguían  el  mismo  camino  que 
yo  y  se  inclinaban  al  mismo  ponto. 

La  sorpresa  que  había  recibido  no  tardó  en  cambiarse  en  inquie- 
tud: ¿adonde  iban  estos  hombres  y  porqué  se  reunían?  El  camino 
qne  llevaban  parecía  conducirlos  á  Locurora.  Entonces  me  acordé  de  que 
mi  arrendatario  me  babia  sido  señalado  en  los  informes  que  habia  to- 
mado respecto  al  pago  de  su  arriendo ,  como  un  paisano  rico,  influ- 
yente y  enemigo  de  la  revolución;  asi  qne  empecé  ¿  comprender  tas 
instancias  del  mariscal  para  que  me  auedara  en  su  pueblo,  y  hasU  me 
arrepentí  de  no  haberlo  hecho.  Vacilé  por  un  insUnte  entre  la  idea  de 
seguir  ó  volverme;  pero  los  techos  puntiagudos  de  la  casa  se  veían 
ya  de>Uear  en  la  sombra,  me  dió  además  vergüenza  de  retroceder,  y 
me  decidí  á  llamar  á  la  puerU,  donde  vino  á  abrirme  el  mismo  Morel, 
quien  retrocedió  de  sorpresa  al  verme. 

— ¡Señor!  ¡  V.  aquí,  Un  tarde I  me  dijo: 

—Los  caminos  están  Un  malos  que  no  be  podido  llegar  antes:  ven- 
go á  hacer  el  arrendamiento. 

El  murmuró  una  frase  de  reconocimiento. 

—Mi  caballo  viene  herido,  y  en  cuanto  á  mi,  estoy  muerto  de  frió: 
con  que  busca  donde  colocarnos  á  entrambos. 

—Toda  la  casa  esti  á  vuestra  disposición ,  respondió  con  embarazo 
el  arrendaUrio. 

Conocí  que  mi  llegada  le  embarazaba;  pero  al  decidirme  i  entrar 
habia  resuelto  que  lo  que  se  necesiUba  sobre  todo  era  no  mostrar 
miedo  alguno:  asi  que  seguí  á  Morel  después  de  haber  confiado  á  un 
mozo  mi  charaban. 

1.a  arrendaUria  que  habia  sido  informada  de  mi  llegada,  vino  i 
cumplimentarme  y  me  dijo  con  palabras  entrecortadas: 

—Es  una  desgracia  que  no  nos  haya  V.  informado  de  so  venida  pa- 
ra tenerlo  todo  preparado  para  recibirle. 

—No  quiero  mas,  la  dige,  que  una  loz,  una  ensalada  y  una  cama 

—Es  que  se  duerme  mal  en  esta  pieza ,  porque  se  oye  mucha  gente 
y  mucho  ruido. 

— Pues  llevadme  á  otra,  dije  yo  con  indiferencia. 
El  arrendaUrio  y  so  muger  se  miraron. 

—Podéis  pasar  á  ta  sata  artesonada ,  dijo  este  con  un  tono  de  voz 
poco  firme. 

Hice  pues  que  me  condujeran  á  ella :  era  esU  una  sala  que  no  tenia 
salida  mas  que  hácia  el  piso  bajo,  ocupado  por  la  muger  del  arrenda- 
Urio; asi  que  no  puse  ninguna  dificultad. 

— Vaya  por  la  sala  artesonada ,  repliqué ,  con  tal  que  do  haya  en 
ella^ni  lino  ni  frutas,  porque  no  puedo  sufrir  su  olor- 
La  arrendataria  quedó  como  desconcertada. 
—Señor,  á  V.  te  gusUria  mas  acostarse  en  ta  panera  de  ta  aven. 
—Con  tal  que  se  pueda  encender  lumbre... 
—No  hay  chimenea. 

—Entonces  llevadme  á  otra  parte,  porque  el  frió  es  lo  que  mu 
temo. 

Morel  y  su  muger  se  miraron  de  nuevo :  yo  seguí  como  si  no  ad- 
virtiera su  embarazo. 
— Es  qne  no  hay  otra  habiUcion,  murmuró  la  arrendataria. 
— ¡Bah !  dige  yo  levantándome  y  como  volviendo  en  mi  de  repente. 
—Ahora  que  me  acuerdo:  ¿  y  el  almacén  del  piúoo? 

Entrambos  se  estremecieron. 

— Alli  debe  haber  una  cama,  porque  mi  predecesor  dormía  allí  mu- 
chas veces. 
—Es  cierto,  respondieron. 

— Pues  eso  es  lo  que  necesito:  con  que  llevadme  allá. 
— Escuchad,  señor,  me  dijo  la  arrendaUria. 
— ¡  Qué  I  ¿  no  esta  desocupada  aquella  habitación?  pregunté  yo  mi- 
rándolos. 

—Perdonad;  pero  todo  está  revuelto...  esperad  aquí  un  instante; 
voy  á  prepararla. 

—Id .  pues ,  dige  yo,  volviendo  á  wnlarme;  pero  sobre  todo  acabad 
pronto  porque  me  estoy  cayendo  de  sueño. 

La  arrendaUria  saltó  y  Morel  no  tardó  mucho  en  seguirla. 
Esperimenté  grandes  inquietudes  porque  no  me  quedaba  duda  de 
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que  P8  ta  quinta  pasaba  alguna  cosa  de  extraordinario,  y  no  sabia  has- 
ta qué  punto  podra  cootar  con  la  Gdelidad  de  mi  arrendatario  de  U- 
eurora.  Por  otra  par!*,  su  voluntad  podía  ser  inútil  si  se  trataba  según 
yo  comenzaba  á  temer  de  una  reunión  de  injuríenles  Conocía  hasta 
qué  punto  llegaba  la  aversión  de  los  paisanos  á  los  patriotas,  y  sabia  que 
mi  opinión  era  conocida;  y  finalmente,  coutra  mi  costumbre  me  encon- 
traba sin  armas,  en  un  país  cuyas  revueltas  me  eran  desconocidas:  h¿ 
aq».  la i  razón  por  qué  no  babia  querido  pasar  la  noche  ni  en  U  sala  ar- 
tesonada ,  ni  en  el  almacén  de  la  avena  desde  donde  la  hi  úda  era  ¡ni- 
pos Me.  La  sala  del  piñón  que  fué  la  primera  que  me  debieron  ofre- 
cer, puesto  que  es  la  mas  á  proposito  para  recibir  un  huésped,  tenia 
por  ti  contrario  una  entrada  separada  que  yo  conocía,  lo  cual  era  una 
doble  puerta  de  salvación  si  mis  temores  eran  fundados. 

Sin  embargo,  la  arrendataria  no  volvía :  Morel  había  entrado  mu- 
chas veces  y  vuelto  i  salir  otras  tantas;  le  había  visto  hablar  misterio- 
samente con  lo*  mozos  de  la  quinta ,  desaparecer,  volver  i  entrar  para 
salir  de  nuevo.  Remaba  en  toda  la  casa  un  aran  movimiento  é  inquie- 
tud los  criólos  hablaban  por  lo  bajo,  se  dirigían  miradas  de  inteli- 
gencia ,  y  andaban  sin  zuecos  para  hacer  menos  ruido. 

Vino  por  fin  á  buscarme  la  arrendataria ,  y  aunque  con  un  poco  de 
recelo ,  me  condujo  á  la  habitación  que  me  habían  dispuesto ,  me  pre- 
guntó si  necesitaba  alguna  cosa,  y  habiéndola  dicho  que  nada  me  ba- 
cía talla ,  desapareció. 

Al  instante  eché  el  ce-rojo  á  la  puerta  y  tendí  en  mi  rededor  una 
mirada  de  ansiedad.  La  sala  estaba  d.  bilmente  alumbraba  por  una 
sola  luí;  di  una  vuelta  i  toda  ella  registrando  los  rincones  y  levantan- 
do las  cortinas.  Me  aseguré  por  bn  de  que  una  de  las  ventanas  daba 
al  jardín,  y  ya  mas  tranquilo  me  aproximé  al  hogar  donde  ardía  un  tron- 
co de  árbol  que  despedía  lux  y  calor  á  gran  distancia.  En  cualquier 
otra  ocasión  no  hubiera  reparado ;  pero  la  inquietud  tenia  mi  atención 
en  guardia,  y  conocí  que  aquel  fuego  no  se  había  dispuesto  para  mi, 
lino  que  estaba  encendido  antes  de  que  yo  llegara.  Buscaba  medio  de 
espigarme  esta  circunstancia,  cuando  paseando  mis  ojos  al  rededor  re- 
paré ea  un  libro  que  estaba  sobre  la  chimenea ,  y  asomaba  á  medias 
en  una  bolsa  de  paño  de  esas  en  que  los  notarios  cerraban  entonces 
nn  libro  de  Cottumbrti  que  llevaban  siempre  cousígó.  Noté  al  tomarle 
que  no  tenia  polvo,  como  sucede  eon  los  objetos  que  nan  permanecido 
olvidados  por  algún  tiempo  Le  abri  para  mirar  el  titulo,  y  rae  encon- 
tré coa  una  Semana  Sania,  que  á  juzgar  por  lo  sucio  de  sus  hojas,  de- 
bía servir  hacia  mucho  tiempo. 

Hojeándole  sin  objeto  cayó  al  suelo  un  papel  que  recogí  y  decía 
Jo  que  sigue: 

ACTOS  DE  FE. 

Creo  con  fe  sineera  que  la  iglesia, 
aunque  esto  la  nación  quiera  negar,  . 
ha  de  estar  siempre  subyugada  al  Papa 
ta  cabeza  primera  y  principal. 
Creo  que  con  apóstalas  é  intrusos 
los  obispos  que  acaban  de  nombrar, 
pues  que  su  bendición  no  les  ha  dado 
la  mitra  al  recibir  su  santidad. 


ACTOS  DE  ESPERANZA. 
Espero  que  he  de  ver  dentro  de  poco 
un  cambio  que  en  h)  Francia  se  ba  de  obrar , 
por  el  cual  nuestros  curas  y  vicarios 
oirá  vez  á  sus  sillas  volverán. 
Espero  que  el  Dios  justo  á  quien  adoro 
tratará  á  los  intrusos  sin  piedad , 
y  á  esta  pobre  nacían  tan  abatida 


ACTOS  DE  CARIDAD. 

Amo  al  rey  de  Inglaterra  y  al  de  España 
que  con  sus  fuerzas  deben  apoyar  • 
la  causa  de  los  pubres  emigrados, 
que  ban  de  traer  á  mi  país  la  paz. 
Amoá  loe  jueces  rectos  justicieros 
que  á  los  patriotas  deben  condenar 
y  al  hierro  ardiente  que  marcarlos  debe, 
y  hasta  el  verdugo  que  les  ba  de  ahorcar. 

Leí  por  do«  veces  estos  versos  tan  chavacanos  y  feroces,  esfor- 
zándome por  conocer  la  letra  que  me  parecía  haber  visto  antes,  y  to- 
davía los  tenia  en  la  mano  cuando  creía  haber  oído  ruido  en  la  esca- 
lera: presté  atención,  y  observé  que  subían  con  mucho  cuidado,  y 
apagando  al  instante  la  luzme  aparté  del  fuego  para  que  no  me  pudie- 


al  instante  á  la  puerta ,  descorrí  el  cerrojo  y  quise  abrir,  pero  la  puer- 
ta resistió:  estaba  prisionero. 

Desde  entonces  cesó  mi  incertidumbre,  y  conocí  que  el  peligro  era 
cierto;  no  pudiendo  abrir,  claro  estaba  que" mis  huéspedes  me  Inbian 
cerrado  á  fin  de  que  no  pudiera  escaparme;  sin  duda  estaban  pensan- 
do qué  harían  conmigo. 

Decidido  i  probar  todos  los  medios  de  salvación,  corrí  hácia  la 
ventana  que  caía  al  jardín,  y  llegó  á  mi  oído  un  murmullo  sordo.  Sor- 
prendido de  esto .  me  incliné  para  mirará  través  de  los  cristales  y 
en  toda  la  distancia  á  que  la  noche  rae  permitía  distinguir;  no  vi  otra 
cosa  que  una  multitud  de  caberas  movibles  y  desnudas;  se  hubiera 
dicho  que  esta  multitud  tan  apiñada  y  silenciosa  esperaba  en  tan  res- 
petuosa actitud  a Ipu na  visita  soberana. 

La  curiosidad  había  suspendido  por  un  momento  mí  inquietud; 
pero  habiendo  hecho  aquel  gentío  un  movimiento  en  que  se  abrie- 
ron las  filas,  distinguí  i  Morel  que  accionando  hahlaha  por  lo  bajo  con 
algunos.  De  repente  señaló  hácia  mi  ventana,  v  todas  las  cabezas  se 
levantaron ,  lo  que  me  hizo  retroceder. 

Precisamente  se  ocupaban  de  mí ;  entonces  me  acordé  de  que  ha- 
bía otra  ventana  al  lado  opuesio  de  la  sala;  me  apresuré  á  abrirla, 
y  vi  que  daba  á  un  palio  oscuro  y  retirado :  asomé  la  cabeza  y  nada 
oí.  Este  patio  podía  tener  alguna  salida  ;  por  otra  parle  era  la  única 
via  de  salvación  que  me  quedaba :  asi  que  me  decidí  i  bajar. ' 

El  techo  de  mi  establo  colocado  precisamente  deb;ijo  de  la  venta- 
na, hácia  la  bajada  tan  fácil  como  segura;  y  no  tuve  que  hacer  mas  que 
deslizarme  basta  el  suelo:  una  vez  en  este  palio,  era  necesario  salir, 
me  puseá  buscaren  medio  de  la  oscuridad;  encontré  por  fln  una 
puerta  entreabierta  que  conducía  á  un  corredor  y  desde  allí  á  un 
jardín.  Habiendo  llegado  allí,  oí  un  murmullo  de  voces  que  salía  de  una 
granja  arruinada  en  la  que  babia  luz;  me  aproximé  con  precaución  á 
sus  paredes  agugereadas,  y  conteniendo  el  aliento  probé  á  examioar  el 
interior:  el  estraiio  espectáculo  que  se  presentó  á  mis  ojos  me  obligó 
á  permanecer  inmoble. 

De  pie  delante  de  unas  tablas  colocadas  en  forma  de  aliar  y  cu- 
biertas con  una  tela  ordinaria,  nn  sacerdote  estaba  celebrando  el 
santo  sacrificio  de  la  misa,  mientras  que  una  muchedumbre  inmensa 
le  escuchaba  arrodillada.  Estaban  los  hombres  separados  de  lasmu- 
geres  como  en  los  lunares  santos ',  y  los  nifms  ocupaban  el  centro. 

En  las  primeras  filas  distinguí  al  mariscal  que  había  hecho  tantos 
esfuerzos  para  que  no  viniese  á  Locurora.  A  pesar  del  gran  número  de 
oyentes  el  silencio  era  profundo.  Este  gentío  que  llenaba  la  granja, 
se  cstendia  ademas  bien  lejos  de  ella,  y  era  sin  duda  el  que  yo  había 
visto  en  el  jardín.  De  repente  el  sacerdote, cuyas  facciones  no  había 
podido  distinguir,  se  volvió  para  decir  el  ir»  m¡$a  tit  v  por  poco  no 
doy  un  grito ;  babia  reconocido  á  Bernardo. 

  (Continuará.) 

El  ojo  del  amo. 


Dos  personas  se  detuvieron  delante  de  la  puerta ,  hablaron  por  lo 
bajo  algunos  instautes ,  sentí  introducir  una  llave  en  una  cerradura, 
darle  dos  vueltas,  y  gente  que  bajaba  por  una  escalera  ;  me  aproxime 


i  Conocen  ustedes  al  marqués  de...  viejo  verde,  peluca  rubia, 
corbata  blanca  y  nariz  roja;  Pílades  de  lodos  los  actores,  Eodiuikm 
de  muchas  actrices,  y  Júpiter  de  todas  las  bailarinas T 
¿  Le  conocen  ustedes  ?.. . 

Pues  oigan  ahora  lo  que  nos  contaba  hace  pocas  noches  una  de 
las  ex-heroínas  del  teatro  del  Circo. 

Todo  el  mundo  sabe  que  ese  noble  en  conserva  es  un  maniático 
del  género  insípido.  Entre  las  muchas  esecntriridades  que  le  distin- 
guen, tiene  la  de  levantarse  con  la  aurora  y  recorrer  plazuelas  y  mer- 
cados en  busca...  ¡  quién  lo  dijera  I  .  de  su  ordinario  y  escaso  ali- 
mento. 

Una  de  las  mañanitas  del  presente  otoño  se -dirigió ,  como  de  cos- 
tumbre, á  la  plazuela  de...  Acompañábalo  su  perpétuo  adlátere,  un 
misero  habitante  de  Sipoeíro  algo  parecido  al  hombre  y  mucho  á  su 
amo  en  lo  de  llevar  el  cuello  inflexiblemente  estirado.  Este  pobre  mo- 
zo que  contará  ahora  diez  y  ocbo  años ,  si  los  cuenta ,  sirve  á  su  se- 
ñor para  todos  los  usos. 

Conviene  que  k»  sepan  ustedes  para  que ,  si  lo  encuentran  por  ahí 
vestido  dejockei,  puedan  reconocerlo. 

Pues  bien,  (como  decía  la  bailarina)  esta  mañana  de  que  habla- 
mos; tuvo  el  marqués  una  ocurrencia  estraordinaría. 
j Compró  un  gallo!.,  ¡un  gallo  estimadamente  flaco! 
—Yo  lo  engordaré,  dijo  para  sus  adentros,  yo  lo  engordaré  y  ten- 
dré el  maligno  placer  de  comérmelo  so!o.  ¡  Magnifico! 

Y  volviéndose  al  natural  de  Sigoeiro,  i  quien  babia  despertado 
esta  inopinada  ocurrencia  (tan  metódica  y  leve  era  su  ordinaria  ta- 
rea ) ,  le  dijo  lleno  de  un  gozo  qnc  no  podía  disimular: 

— .Mira,  Toribio,  es  necesario  qúc  le  des  algún  pan...  algún  gra- 
no... en  Un ,  de  lo  que  te  sobre  en  la  cocina:  estás?  No  tienes  mas 
que  arrimárselo  i  esc  pico  que  ves  ahí... 
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—  ¡Si  señor! 

Y  coa  esto ,  habiendo  llegado  á  su  eas« ,  pesó  el  marqués  su  gallo 
y  !c  colocó  en  un  nicho  contiguo  á  la  cocina ,— donde  su  destioo  dc- 
l»¡a  cumplirse,— y  donJe  estaba,  entre  otras  cosas, el  exiguo  lecho 
d<»l  espicitual  sirviente. 

Pasáronse  dos  dias :  el  impaciente  marqués  de...  corre  i  pesar  de 
nuevo  &  su  pallo :  ni  un  quilate  mas. 
—¡  Es  demasiado  pronio !  dijo  para  si. 

Corrieron  tres  ..  cuatro  dias.  ti  marqués  ni  aun  preguntó  por  su 
bípedo,  á  pesar  de  que  la  impaciencia  lo  devoraba.  Llegó  por  fin  el 
quinto ,  y  no  pudíendo  ya  contenerse,  va  i  la  cocina  y  vuelve  á  pe- 
sar el  pallo.  Ninguna  mejora. 

i  Espera  dos  dias  mas  y  ya  son  siete...  y...  nada  I 

Llega  al  octavo  dia  ..  y  el  pallo  había  f.>plaqcecido!.. 

Entonces  reflexionó  el  marqués. 

— Este  animal  se  fastidia,  no  hay  duda.  ¡Toríbio  es  un  imbécil, 
sin  conversación  y  sin!...  Mira ,  muchacho,  añadió  diríjiéndose  al  de 
Sigoeiro,  es  necesario  que  distraigas  á  este  pobre  bicho:  deja  esc 
aire  taciturno  y  ran'a  de  vez  en  cuando;  por  aqui...  las  aves  son  ene- 
migas del  silencio. 

— |  Si  señor  ! 

El  marqués  se  acostó  aquella  noche  mas  tranquilo,  saboreando 
su  ma?niura  ¡dea. 

El  muchacho,  conformándose  con  ella  ó  mas  bieo  con  el  manda- 
to ,  estuvo  cantando  hasta  que  lo  rindió  el  sueño. 

Todo  el  dia  siguiente  lo  estuvo  oyendo  el  marqués  cantar  de  me- 
dia en  media  hora  la  muñeira,  y  bailar  al  compás,  en  los  momentos 
de  mas  entusiasmo. 

— No  es  mala  idea  la  del  baile,  esclamó  el  marqués,  no  sin  un  sen- 
timiento de  reíos:  no  había  yo  caído  en  tal  cosa!..  Si  no  engorda  en 
medio  de  tanta  alegría... 

Y  volvía  i  verlo,  y  el  gallo...  flaco,  muy  Oaco...  cada  dia  mas 
flaco ! 

— ¿  P.  i  o  qué  diablos  tiene?  se  preguntaba  el  marqués  desesperado. 
¿No  come?...  ¿  no  le  cantan?...  ¿no  le  bailan?...  i  A  no  ser  que  lle- 
vándole al  teatro  del  />híw .•/«/...  ¡Pero  esto  no  es  posible!...  ¡  Dios 
mió!...  ¡Si  después  de  tantos  sacrificio»!... 

Mientras  que  el  marqués  trataba  de  profundizar  esta  grave  cues- 
tión que  le  distraía  de  todas  sus  atenciones,  el  gallo  que  para  nada 
la»  tenia  en  cuenta...  jseguia  enflaqueciendo,  se  consumía!...  ¡se 
desecaba !!..  El  marqués  no  daba  crédito  á  lo  quQ  veia  (esto  nos  re- 
cuerda á  cierto  diputado,  hombre  inteligente ,  que  no  pudiendo  con- 
cebir la  calremada  flaqueza  de  panlorríllas  del  procurador  del  Dit.rdb 
que  se  ejecuta  en  Varitdudtt,  se  lo  esplicó  diciendo:  <¡ut  eran  fot- 
utas!) 

Y  to  que  había  en  esto  de  mas  eslraño,  era  que  al  mismo  tiempo 
<¡ue  este  animal,— no  hablamos  ya  del  diputado  sino  del  gallo,— que 
este  animal  enflaquecía,  se  le  iban  cayendo  de  tal  modo  las  plumas, 
que  se  iba  quedando  ridiculo. 

El  marqués  se  perdía  en  reflexiones ,  inducciones  y  deducciones. 
—En  esta  casa  sucede  alfo  muy  cstraordinarío,  pensó  al  fin;  mi 
situación  ha  llegado  á  ser  intolerable ,  y  es  preciso  que  yo  salga,  de 
ella  á  toda  costa.  No  me  queda  otro  remodio  que  no  apartar  la  vista 
de  ese  fenómeno.  La  vitía  <M  amo  tngarda  al  gallo. 

Y  dicho  y  hecho.  Con  una  travesura  de  in?cnio  que  ¿I  mismo  no 
se  suponía ,  calculó  abrir  un  agujero  que  diese  vista  al  objeto  de  sus 
cuidados.  Cojió  una  barrena  y  abrió  á  media  noche  el  apetecido  con- 
ducto, y  vió  

¡  Abominación!!  vió  al  de  Sí^oeiro  aplicar  á  otro  rondur to  del  in- 
fortunado gallo  el  dedo  índice,  á  la  manera  de  quien  busca  y  espera 
encontrar  una  cosa  muchas  veres  buscada.  Inútil  es  decir  que  esta 
operación  tenia  lugar  entre  dos  coplas  de  la  muñan. 
ti  marqués  salió  furioso  de  su  escondrijo. 
— ¡  Infame ! ...  ya  te  coji ,  gritó  con  voz  estentórea ,  plantándose  de- 
lante del  muchacho ,  ¿qué  haces  á  esc  animal  ?.... 
—¡Señor!...  yo...  ¡Ilí!...  ¡hi¡...  ¡hi!... 

—No  se  trata  de  llorar,  sino  de  espürarse  ¿Qué  le  haces?... 

—Mire .  señor,  como  no  quiere  pouer...  le  ando  buscando  el  huevo. 

  C. 

EL  PICO  DE  MEDIODIA. 

Pápalo  ii  a  v-.¡i  t:l'.¡. 

Después  de  haberme  calzado  las  espadillas,  c?pcie  de  sandalias 
romanas  hechas  á  pro|>ós¡lo  para  trepar;  después  fio  haberme  arropa- 
do una  chupa  del  pais  y  abrigado  mis  piernas  rúa  grandes  polainas; 
reñido  el  cuerpo  con  una  faja  larga  con  que  se  da  vueltas  en  1 1  cintu- 
ra, empuñé  el  alio  cayado  de  los  montañeses  teniendo  un  garfio  en 
un  estremo  y  ferrada  contera  en  el  otro,  eon  cuyo  equipo  me  dirigí  á 


ta  cumbre  conocida  por  Pico  de  Mediodía,  con  el  objeto  de  llegar  antes 
de  la  aurora.  Me  acompañaba  Simón  Charlet,  uno  de  los  mejores  guia 
del  pais  y  que  lo  había  sido  del  entendido  geólogo  Ramón.  Llevaba 
mi  guia  en  un  zurrón  la  frugal  comida  para  cuando  estuviésemos  en 
la  cúspide. 

La  noche  era  deliciosa,  los  arbustos  sexátiles  que  crecen  en  abun- 
dancia en  aquellos  países  romo  el  th  ym,  dejaban  escapar  sus  perfumea, 
merced  á  los  calores  del  dia  y  al  fresco  roció  de  la  noche.  El  viento 
que  acostumbra  azotar  aquellos  montes  con  sus  ráfagas,  estaba  tran- 
quilo y  parecía  dormir.  Solo  de  vez  en  cuando  la  brisa  templada  de 
los  montes  españoles  besando  aquellas  neveras,  llevaba  á  nuestro* 
oidos  el  murmullo  de  las  cascadas  y  mil  otros  ruidos  ronfusos  al  pat 
que  diversos  de  Castilla  y  Aragón.  La  luna  empinándose  lentamente 
en  el  espacio  en  medio  de  un  fluido  de  oro  producía  también  un  efecto 
mágico;  se  podía  decir  que  un  globo  de  fuego  se  paseaba  por  las  ci- 
mas. Yo  esperimenlaba  muchas  sensaciones  agradables.  Escuchaba 
con  alegría  en  raa/Jio  del  profundo  silencio  que  reinaba  los  agudos  y 
alternados  alaridos  de  las  aves  de  rapiña  á  las  que  nuestros  pasos 
dispertaban.  Lo  que  sobre  lodo  admiraba  era  el  iaro  erecto  de  óptica 
que  sobre  tos  montes  producía  el  ástro  nocturno.  En  efecto  la  luz  de 
la  luna  en  estos  climas  favoritos,  en  vez  de  disminuir  los  objetos  y 
de  suavizar  los  contornos,  idealiza  mas  que  lo  de  costumbre  todos  los 
cuerpos  que  baña,  les  presta  formas  grandiosas,  y  perfilando  con  lim- 
pieza hasta  los  ángulos  mas  imperceptibles  de  sus  contornos,  agranda 
i  la  vez  sus  detalles  y  su  conjunto. 

Pasada  una  hora  de  marcha  habíamos  llegado  casi  al  pie  de  Tour- 
malct.  Los  picos  de  la  Campana  A*  Vacra  y  de  Etpada  se  empinaban 
en  la  sombra  delante  de  nosotros.  Tomamos  un  pequeño  sendero  y 
comenzamos  á  trepar  la  falda  del  Pico  de  Mediodía. 

Fip oraos  una  montaña  elevada  de  1600  toesas,  esto  es  de  mas 
de  8000  píes  sobre  el  nivel  del  Orcáano,  que  se  levanta  delante  de 
nosotros  como  una  muralla  que  pusiese  en  contacto  el  cielo  y  la  tier- 
ra. Diríais  al  verla  que  son  los  limites  del  mundo. — Tal  fué  el  camino 
algo  escarpado  al  cual  debíamos  aventurarnos  y  que  una  infinidad  de 
curiosos  habían  antes  que  nosotros  recorrido. 

Después  de  una  marcha  de  dos  horas  llegamos  á  la  altura  de  la 
Ta*,  desde  donde  no  lardamos  en  panar  el  lago  d'  Uonehel,  cuya  altura 
es  de  000  toesas.  La  noche  perdía  su  lobreguez;  nosotros  dominába- 
mos millares  de  montes  sobre  cuyas  espaldas  gigantescas  divisábamos 
en  medio  de  las  sombras  los  grandes  flancos  de  yelo:  ¡eternas  coronas 
que  recuerdan  los  mezquinos  y  pálidos  florones  con  que  ciñen  sus 
frentes  los  reyes  del  mundo! 

Pisamos  en  fin  la  maceta  d'l  monte  y  nos  detuvimos  un  instante 
en  el  sitio  en  que  el  naturalista  Plantade,  sintiéndose  desfallecer,  pro- 
nuució  paseando  una  mirada  á  su  alrededor  las  siguientes  palabras, 
que  fueron  las  últimas  que  salieron  de  sus  lábios. —  ¡Oran  Dios!  ¡Que 
h'.rmoso  et  t*¡«  ! 

Aqui  es  donde  á  veces  en  el  corazón  del  invierno  los  aludes  que 
se  desprenden  desde  la  altura  del  pico  saltando  una  infinidad  de  miles 
de  pies  raen  en  el  lago  desbordándole  de  repente ,  y  casi  por  entero. 
Estas  caídas  de  nieves  caucarán  algún  dia  la  ruina  inevitable  de  Ba- 
reges,  cuya  salvación  hasta  el  dia  solo  se  esplica  con  la  glabra  mila- 
grea, como  le  atestigua  la  carta  siguiente  escrita  de  Luz,  después  de 
una  inundación  igual  en  1788. 

«....Apenas habiais  marchado,  cuando  nos  vimos  amenazado?  por 
un  acontecimiento  siniestro,  presagiado  por  los  truenos  y  por  el  ven- 
daba! que  rugían  tres  dias  Ipcí.i.  Sin  embarco  nos  acostamos  casi  con- 
dados ¿quién  no  se  hace  ilusión  en  casos  semejantes?— Entre  doce  y 
una  de  la  noche  oí  campanadas  de  alarma.  Abro  la  ventana.  El  torrente 
crecía  p«r  minutos  de  una  manera  asombrosa.  Nuestra  población  es- 
taba próxima  á  ser  arrastrada  por  su  violencia....  ¿Comprendéis  lo 
que  es  á  media  noelie  e¡  alarido  de  una  población  que  se  pierde?.... 
Aun  se  rae  eriza  el  pelo. 

Quiera  saber  dondo  nos  enrontramos;  ¿pero  qué  va  á  ser  de  mi 
muger  y  mis  hijos?...  Despréndame  de  sus  brazos,  y  cociendo  uní 
lar?a  percha  corro  háHi  el  torrente  nuestro  enemigo' rortmn.. ..  La 
pi.nder.rque  ais  dominaba  habia  desaparecido...  cuatro  toesas  mas,  y 
la  villa  hubiera  sido  arrasada. 

.Mis  compatricios  y  yo  combatimos  durante  la  noche  esta  especie 
de  diluvio,  y  obligamos  por  fin  al  torrente  desbordado  que  volviera  á 
su  cauce  desembarazándole  de  lis  rocas  que  le  obstruían.  Al  rayar  el 
alba  el  peligio  habia'pasado,  pero  la  luz  nos  enseñó  tas  aguas  i  treinta 
píes  sobre  el  nivel  de  la  inundación  de  24  de  setiembre  de  1787,  cuyos 
tristes  resultados  cstremeneron  á  la  Europa  entera...  Esta  es  la  vea 
primera  que  he  visto  llorar  nuestros  montañeses. 

•  La  mañana  siguiente  se  vió  á  Mme.  Rousseau,  mugor  de  corazón 
y  apasionada  por  estas  montañas,  ?e  la  vió  sola  subir  por  el  torrente  á 
través  délos  escombros.  En-ontró  dos  familias  errantes  á  la  ventura. 
—¿Adonde  vais?— Dios  lo  sabe;  andemos  t delante,  andemos  siempre. 
— Janris  pudo  detenérselas...  etc.» 
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Entre  Unto  subíamos  sn  parar,  »  Simón  marchando  delante  me 
indicaba  tos  mejores  piso*  y  apartaba  los  obstáculos.  Por  tln  llecamos 
i  lo  alto  del  pico  después  de  una  marcha  de  cuatro  horas.  Encima  de 
¿1  los  ingenieros  geógrafos  á  quienes  el  gobierno  había  encargado  que 
midiesen  la  longitud  de  la  cordillera  pirináica,  se  divirtieron  en  rons- 
Lru  r  con  pizirras  de  la  cumbre  misma  un  pequeño  torreón  muy  sólido 
cuya  elevación  es  de  doce  pies.  Senléme  tranquilamente  envuelto  en 
la  capa  de  Simón  porque  hacia  Trio  en  aquella  altura,  y  me  puse  a  con- 
templar debajo  de  nosotros.  Mas  en  vano;  nada  distinguíamos;  las 
densas  y  vastas  neblinas  elevándose  desde  el  fondo  de  los  valles  su- 
bían como  un  mar  de  vapores,  y  serpenteando  alrededor  de  los  montes 
nos  impedían  distinguir  la  tierra  En  cambio  ningún  obstáculo  velaba 
la  tersa  bóveda  celeste;  y  en  torno  nuestro  veíamos,  aunque  un  poco 
mas  bajas,  millares  de  montañas  que  apiñadas  unas  sobre  otras  dispa- 
raban sus  cumbres  lo  mas  cerca  posible  de  Dios,  y  hacían  brillar  á  la 
luz  de  los  crepúsculos  sus  diademas  de  nieves  vírgenes  casi  todas ,  no 
profanadas  aun  por  el  pié  del  hombre. 

Al  cabo  de  media  hora  apareció  un  punto  luminoso  en  el  horizonte. 
No  Urdóesle  brillante  lunar  en  aerandarse,  y  de  su  centro  se  lanzaron 
en  rayos  impetuosos  haces  inmensas  de  luz  que  pintaron  el  cielo  con 
los  colores  mas  vivos  y  que  se  reflejaron  en  los  picachos  las  luces  mas 
diversas  y  Las  tintas  mas  variadas.  En  cortos  momentos,  el  sol  que 
parecía  vacilar  cual  si  viniese  coa  sentimiento,  se  transformó  en  un 
disco  enrojecido  que  vino  á  ser  el  foco  de  un  gran  incendio.  A  medida 
que  el  astro  se  encumbraba  á  lo  alto  de  los  cielos,  sus  rayos  bajando 
al  fondo  de  los  valles  batían  las  nieblas  que  se  habían  amontonado  du- 
rante la  noche  y  las  disipaban.  Entonces  abandonaban  las  faldas  de 
los  montes  y  trepaban  con  rapidez  basta  llezar  á  la  cúspide,  robándo- 
nos la  vista  del  cielo  y  de  la  tierra.  Por  último,  los  rayos  del  sol  las 
disolvieron  completamente  y  vimos  rasgarse  su  velo  para  dejarnos  ver 
uno  de  esos  espectáculos  mágicos  cuyo  secreto  se  ha  reservado  Dios. 


Ved  ahi  el  panorama  que  hería  nuestra  vista .  que  conmovía  nues- 
tro corazón  y  elevaba  nuestra  inteligencia. 

A  nuestros  piés  á  una  profundidad  inmensa  parecía  la  tierra  car- 
gada de  habitaciones  como  hormigueros.  De  oriente  á  ocaso  nuestra 
vista  se  pierde  en  esta  série  no  interrumpida  de  eslabones  del  Pirinea 
En  la  parte  de  España  velamos  Maladela  ,  la  brecha  de  Dolando  y  la 
gran  cascada  que  se  precipita  á  la  profundidad  de  iiUQ  pie*.  En  el 
fondo  una  multituJ  de  poblaciones  perdidas  en  el  espacio  reflejaban 
con  sus  tejados  llenos  de  gotas  de  rocío  los  primeros  albores  de  la 
mañana.  Jamás  olvidaré  tan  hermosa«pcrsperliva. 

Permane»  irnos  cerca  de  dos  horas  en  el  alio  pico.  El  sol  suspendido 
sobre  una  cordillera  de  óchenla  leguas  despedía  (orienta  ■!<•  luz  «obre 
las  cascadas  y  las  caprichosas  neveras.  Entonces  se  formaban,  no  ya 
nieblas  como  al  amanecer,  sino  verdaderas  nubes.  Las  veíamos  subir 
mesuradamente  bácia  no-olros;  luego,  merced  á  una  brisa  que  se  le- 
vantó, empezaron  á  dividirse  y  aunarte  alternativamente  y  correr  por 
las  carenas  de  los  montes  cual  grandes  y  fantásticas  aves  de  rapiña. 
Algunas  veces  nos  bailábamos  á  la  sombra  de  alguna  de  esta'!  nubes 
vagarosas ,  y  á  pesar  de  estar  en  la  sombra  no  por  eso  dejábame*  de 
ver  al  sol  El  efecto  de  este  cuadro  era  maravilloso. 

Era  ya  preciso  abandonar  estos  encantos  y  dirigirse  á  Bagncres  de 
Bigorre  por  el  valle  de  Cimpan.  No  me  admiro,  decía  á  mi  guia  mien- 
tras bajamos,  que  los  10,000  estrangeros  que  vienen  cada  año  á  Luí, 
San  Salvador  y  Darcges ,  anhelen  ver  lodos  la  salida  del  sol  desde  el 
Pico  de  Mediodía,  porgue  es  digna  de  ser  admirada;  pero  lo  que  si  mi 
asombra  es  que  el  espíritu  mercantil  que  tanto  ha  progresado  en 
nuestros  días,  no  baya  hecho  establecer  aun,  en  la  cima,  una  habita- 
ción como  en  Suiza  en  las  alturas  de  Right  y  de  Faulhorn  i  través  dt 
cuyas  ventanas  los  ingleses  pueden  sin  dejar  la  cama  contemplar  al 
rey  de  los  cielos  salir  de  su  lecho  — C. 


(A.tar  mayor  de  la  capilla  del  Condestable  don  Alvaro  de  Luna.  —  TJcdo) 
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AKOR  A  7I2TAJS  PAJARO. 

CAPITULO  I. 

Lo.  '\n4oWtit\a. 

Eran  lis  o r»e  de  la  mañana  del  día  diex  y  siete  de  jallo ,  el  año  no 
puede  decirse,  y  en  un  gabinete  amueblado  con  cierto  lujo  y  elegan- 
cia ,  a  u  oque  en  el  mas  amable  desorden,  se  encontraba  don  Luis  de 
Metieses,  envuelto  en  una  anchábala  de  tafetán  de  Florencia  ramea- 
do ,  y  casi  tendido  en  una  butaca  de  viento.  Contaba  don  Luis  veinte 
y  ocho  años ,  mes  mas  ó  menos ;  tenia  cinco  pies  y  seis  pulgadas  de 
esmura,  línea  menos  ó  mas  ;  era  delgado  sin  ser  flaco  ,  y  su  rostro  ni 
podia  llamar  la  atención  por  hermoso  ni  asustar  á  nadie  por  feo,  mer- 
ced i  un  estriño  conjunto  de  facciones  buenas  y  malas  que  no  se  armo- 
nizaban mal.  En  una  palabra,  era  Meoesesunode  esos  hombres  que 
unos  dias  parecen  á  las  mujeres  admirables,  y  otros  los  encuentran 
bastante  menos  que  medianos.  La  actitud  del  joven  indi'  aba  que  sufría 
los  penosos  efectos  del  calor  de  julio ;  y  era  su  indolencia  tan  grande, 
que  babia  abierto  cinco  ó  seis  l¡b*os  y  periódicos ,  y  los  habia  dejado  sin 
leer  mas  que  los  títulos  de  lodos  ellos.  De  pereza ,  ó  á  pesar  de  Unta 
pereza,  suspiraba  •  e  vez  en  cuando,  y  hacia  alguno  que  otro  movi- 
miento, indicio  claro  de  impaciencia.  Después  de  uno  de  estos  indicios, 
el  último  y  menos  pronunciado ,  oyó  ruido  de  pasos,  y  una  voz  alegre 
y  conocida  que  le  dijo : 
— Ya  estoy  aquí. 

El  que  pronunció  estas  palabras  era  un  horahre  de  treinta  y  cinco 
•nos,  cubierto  de  polvo  y  reslido  como  la  mayor  parte  de  los  criados 
de  jóvenes  solteros ;  es  decir,  con  ropa  que  ha  pertenecido  i  sus  res- 
pectivos señores. 

— ¡Gracias  á  Dios,  Francisco!  esclamó  el  jóven,  haciendo  un  esfuer- 
zo para  hablar. 

—No  be  perdido  el  tiempo ,  señorito :  repuso  el  criado ,  dando  i  sus 
palabras  cierta  entonación  de  triunfo. 
—Veamos. 

—Ya  sé  cómo  se  llama. 

—¿Y  se  llama....? 

—Magdalena. 

— ¿Magda  leoa  de  qué  T 

—Magdalena. 

—¿Pero  esa  Magdalena  tendrá  su  apellido? 

— El  de  su  padre. 

— ¿  Y  cómo  se  llama  su  padre? 

—No  lo  sé. 

—Francisco ,  ya  temia  yo  que  hubieras  hecho  una  de  las  tuyas. 
Te  encargué  ayer,  i  tas  tres  en  punto  de  la  tarde,  que  íueras,  y  no 
volvieras  sin  averiguarme  quién  era  una  jóven  de  mas  que  mediana 
estatura  ,  delgada ,  blanca ,  ligeramente  sonrosada ,  de  ojos  pardos, 
tabello*  negros ,  facciones  finas  y  unos  pies ,  unas  manecitas  iguales  á 
los  de  una  niña  de  diez  años.  Te  di  lai  señas  de  su  casa,  y,  después 
de  haber  gastado  veinte  horas  mortales,  vuelves  muy  ufano  porque  sa- 
bes que  tan  hermosísima  criatura  tiene  por  nombre  Magdalena. 

—¿No  le  parece  a  V.  que  tiene  un  nombre  bastante  bonito? 

—No  es  feo :  pero  lo  misino  me  hubiera  dado  que  se  llamara  Gloria 
ó  Aurelia.  ¡Ay,  Francisco!  para  que  averigües  un  nombre  tuve  ayer 
Urde  que  vestirme  solo,  anoche  que  desnudarme  solo,  y  esta  maña- 
na que  medio  vestirme  solol  |  Qué  caro  me  cuesta  esc  nombre! 

—Pues  añada  V  ,  señorito ,  ochenta  reales  i  esa  cuenta. 

—¿Pues  qué?  ¿has  dado  ochenta  reales  por  saber  su  nombre? 

— Sí  y  no. 

— Esplicale  pronto ,  Francisco ;  si  no  quieres  que  haga  un  esfuerzo 
y  te  acaricie  con  ese  par  de  bolas  de  montar. 

—Muchas  gracias.  He  gastado  los  ochenta  reales  en  ir  y  venir  al  Es- 
corial. 

—Francisco,  ¿has  ido  a  buscar  el  nombre  de  mi  amada  entre  los 
manuscritos  árabes  del  monasterio? 
—No  sé  una  palabra  de  árabe. 

— Amado  Francisco,  con  mucho  gusto  te  enviaría  1  presidio,  si  no 
me  hicieras  falta  para  barnizarme  las  botas  y  limpiarme  la  ropa. 

—Señorito ,  si  no  me  interrumpiera  V.  á  cada  palabra,  ya  hubiera 
»e¿ ludo  mi  historia. 

Meneses  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  mudo  asentimiento .  y  Fran- 

— Siguiendo  las  órdenes  de  V. ,  me  dirigí  inmediatamente  á  casa 
de  la  señorita  Magdalena ,  seguro  de  encontraren  el  portal  prendera 
zapatero  ó  sastre  que  me  «acara  de  mi  apuro.  Pero  mi  estrella  fué  tan 
adversa,  que  no  encontré  portero  siquiera  ,  y  completamente  desani- 
mado ,  me  pezué  i  una  jamba  de  la  puerta  ,  resuelto  á  esperar  el  fin 
del  mundo ,  si  antes  la  casualidad  no  quería  depararme  algunas  noti- 
*ia».  Diez  minutos  llevaría  de  guardia ,  cuando  se  paró  frente  de  mi 


una  carretela  de  camino ,  tirada  por  cuatro  caballos  de  posta.  La  vista 
de  la  carretela  me  inspiró  una  idea ,  y  dije  para  mis  adentros:  t  Bueno 
«sería  que  la  señora  de  los  pensamientos  de  mi  amo  estuviera  de  hu- 
imor  de  viage ,  y  que  la  viera  yo  mismo  entrar  en  esa  carretela  y 
«tomar  el  camino  de  la  China. ■ 
—Al grano,  Francisco. 

— Pues  es  el  caso ,  que  apenas  habia  yo  pensado  lo  que  acabo  de 
referir,  cuando  veo  bajar  cinco  personas,  y  entre  ellas  á  la  señorita 
cuyas  señas  me  babia  dado  V.  poco  antes. 

— ¿  Y  quiénes  eran  las  cuatro  personas  que  la  acompañaban? 

—l  o  señor  alto  y  grueso ,  que  representaba  unos  cincuenta  años  de 
edad,  una  señora  de  mediana  estatura  y  buenas  carnes ,  lo  que  llama- 
mos una  jamona  ,  y  dos  jóvenes ,  que  eran  sis  duda  las  doncellas  de  la 
señora. 

—Sigue ,  Francisco. 

— Acomodaron  en  lazaga  del  carruage  dos  ó  tres  maletas  y  sacos  de 
noche,  subieron  las  cinco  personas  á  la  carretela,  y  salieron  los  cua- 
tro caballos  al  trole  corlo. 

— ¿  Y  le  viniste  sin  averiguar  mas? 

— Paciencia.  Antes  de  arrancarlos  caballos ,  preguntó  la  jóven  al 
señor  gordo :  «I'api,  ¿i  qué  hora  llegaremos  al  Escorial?*  ¡Caramba  y 
qué  voce cita  tan  dulce  tiene  la  hermosa  señorita! 

— Prosigue ,  Francisco ,  prosigue. 

— Esta  pregunta  fué  para  mí  un  rayo  de  lux:  V.  me  habia  dicho  que 
mis  orejas  estaban  en  sumo  peligro  si  no  le  trata  buenas  nuevas ;  y 
como  lengo  cierto  cariño  á  mis  orejas ,  calculé  que  lo  mas  pruden- 
te era  marcharme  al  Escorial.  No  tenia  tiempo  que  perder:  me  dirigí 
inmediatamente  á  la  administración  de  las  diligencias  de  aquel  Real  Si- 
tio, y  llegué  tan  á  tiempo  que  ya  estaban  subiendo  á  la  góndola  los 
pasageros.  Pregunté  si  habría  un  asiento  para  mi,  y  me  encaramaron 
i  la  imperiala.  Partimos  á  lodo  galope ,  y  media  hora  antes  de  anoche- 
cer dejamos  atrás  la  carretela  de  nuestra  fugitiva.  En  cuanto  llegué  al 
Escorial ,  me  pose  en  acecho  de  la  carretela ,  que  no  lardó  mucho ;  y  la 
seguí  hasta  la  fonda ,  á  cuya  puerta  paró.  Los  viageros  se  apearon  in- 
mediatamente, y  la  señoia  jamona  preguntó  á  la  jóven:  «¿Te  has  fa- 
tigado ,  Magdalena  ?— No  señora ,  respondió  esla ,  y  penetraron  en  la 
fonda.  Satisfecho  de  mi  espedicion,  y  no  queriendo' retardar  á  V.  Un 
satisfactorias  noticias ,  tomé  inmediatamente  un  billete  para  volverme 
en  la  misma  diligenria  que  me  habia  llevado ;  cené  como  hombre  que 
no  había  comido ,  y  dormí  como  hombre  que  habia  cenado  perfecta- 
mente. Esto  ha  hecho  por  V.  un  criado  Un  fiel  como  un  perro... 

—Y  tan  perro  como  un  fiel  de  fechoB ,  murmuró  Luis  á  medía  vos. 

— ¿Esta  V.  contento  de  mi? 

— Medianamente. 

— ¿  Y  ahora  qué  debo  hacer  ? 

—Voy  á  saberlo  yo.  Francisco ,  ¿cómo  eslamos  de  fondos? 
Francisco  meció  la  cabeza  de  un  lado  á  otro,  y  frunció  los  lábios; 
Mcne»es  no  pudo  averiguar  por  la  espresion  de  su  criado  el  esUdo  de 
su  tesoro ,  y  precisó  mas  la  pregunta: 

—  ¿Qué  dinero  tienes? 

— SesenU  duros. 

— Poco  es. 

—Ha  mediado  el  mes ;  observó  el  criado  con  aire  triunfante:  prueba 
clara  de  que  otros  meses  en  igual  dia  esUban  lus  fondos  mas  bajos. 

— Fn  circunstancias  ordinarias  podríamos  llamarnos  felices ;  pero 
dos  encontramos  boy  en  un  estado  escepcional. 

— ¿  Pues  qué  tenemos? 

— Esta  noebe  debemos  dormir  en  San  Lorenzo. 

— Pues  en  esc  caso  

— ¿  Opinarás  que  necesitamos  dinero  ? 
—Precisamente. 

—Mira,  Francisco ,  tú  sabes  que  hay  una  persona ,  á  quien  yo  no  sé 
qué  nombre  dar ,  que  hace  las  veces  de  mi  banquero ,  sin  duda  porque 
yo  le  pago :  pues  bien  ,  dirígete  inmediatamente  á  casa  de  esc  honra- 
dísimo caballero,  y  pídele  de  mi  parte  la  cantidad  que  te  parezca  nece- 
saria :  cuidando  mucho  de  advertirle  que  leuga  la  bondad  de  enviárme- 
la antes  de  las  tres  de  la  larde. 

— ¿  No  seria  mejor  que  V.  fijara  la  cantidad  y  que  yo  la  trajera  ? 

—No :  en  ese  caso  tendría  que  poner  el  recibo  de  mi  puño  y  letra;  y 
enviándomela  él  traerán  con  el  dinero  el  recibo ,  y  solo  tendré  que  fir- 
marlo. 

— ¿  Y  después  que  haya  zanjado  este  negocio? 
— Después  le  dirices  á  la  administración  de  las  diligencias  del  Esco- 
rial ,  y  tomas  dos  billetes  para  esU  tarde. 
— Asi  lo  haré. 

— Mira ,  Francisco,  que  note  los  den  en  la  imperiala ,  el  mió  por  lo 
menos. 
— ¿Y  sí  no  hay  billetes  ? 

-Los  buscas.  Ya  sabes  que  la  palabra  »o  me  hace  daño  desde  que 
mola  dijo..-.  ¿Quién fué? 
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— Una  (¡garanta  del  Circo. 

— Es  verdad  Yo  pensaba  que  me  la  había  dicho  una  primera  baila- 
rina ;  y  has  hecho  muy  bien  en  desvanecer  este  error,  porque  ya 
□o  me  haee  tanto  daño. 

— ¿  Y  después  que  lome  los  billetes  ? 

—Los  traes  y  arreglas  mi  equipaje. 

-  -i  Y  después  T 

—Lo  lleras  á  la  diligencia. 

— I Y  después  T 

— Vienes  a  buscarme  para  ayudarme  á  vestir  y  acompañarme  1  la 
diligencia. 
— ¿  Y  cuándo  almuerzo  yo ,  señor  ? 

—Esa  es  cuenta  tuya ,  Francisco.  Almoerxa  cuando  le  dé  la  gana, 
con  tal  quej»  me  falte  nada. 

—¿Despedirme?  No.  jQoé  importa  á  mis  amigos  «i  voy  ó  no  al  Es- 
corial? 
— Pero.... 
— ¿Pero  qué? 

— I  Ha  olvidado  V.  i  doña  Luisa  T 
— Es  verdad.  No  me  acordaba  de  ella. 
— ¿Irá  V.i  verla? 

—Tendría  que  vestirme ,  y  desnudarme,  y  volverme  á  vestir  

Francisco,  cuando  vayamos  hácia  la  diligencia  te  despedirás  tú  por  mí. 
— ¡  Pues  quedará  contenta  I 
—No  importa. 

—Me  voy  i  evacuar  los  encargos. 
— A  oda  con  Dios  y  vuelve  pronto. 

Francisco  no  salió  de  casa  sin  haberse  comí  do  a  otos  un  par  de  chu- 
letas ,  que  estaban  dispuestas  (tara  su  amo ,  y  bebido  un  vaso  de  ran- 
cio cariñena,  porque  era  aficionado  al  vino  dulce;  pero  desempeñó 
concienzudamente  lodos  los  encargos  de  Muñeses.  Luis  almorzó  tam- 
bién ,  bojeó  un  libro,  recorrió  con  la  visla  un  periódico ,  hrmó  un  re- 
cibo de  cuatro  mil  reales,  y  se  dejó  vestir  como  un  emperador  celeste. 

A  las  cuatro  en  punto  de  la  Urde  estaba  Luis  instalado  en  un 
asiento  de  berlina,  y  Francisco  ocupaba  el  mismo  que  la  tarde  antes. 

— j  Maldita  imperiala  1  murmuraba  el  criado ,  cómo  se  sienten  los 
vaivenes I  y  si  vuelca  la  diligencia,  ¡qué  gran  costalada  daré! 
—I  Qué  cómodo  iría,  pensaba  el  amo,  si  hubiera  tenido  Francisco  la 

1 1  pero  ese  bribón  no  piensa 


camal*  ti. 

Todo  el  mundo  sabe ,  ó  á  lo  mmos  una  gran  parle  de  lodo  el  mun- 
do ,  que  el  monasterio  de  san  Lorenzo  del  Escorial  es  uno  de  los  monu- 
mentos mas  notables  que  ha  legado  la  arquitectura  á  las  generaciones 
pasadas  ,  presentes  y  futuras;  y  Un  grandioso,  que  disputa  á  otros 
célebres  edificios  el  pomposo  titulo  de  octnva  maravillo,  no  adjudicado 
todavU ,  y  que  posiblemente  no  se  adjudicará  en  mucho  tiempo,  auo- 
qoe  broten  las  maravillas  como  la  grama  de  los  prados.  Como  los  lo- 
millos al  pié  de  las  corpulentas  encinas,  se  agrupan  al  pié  del  real 
templo  algunas  casas  que  componen  un  puebieeillo  miserable ,  pe- 
ro que  en  los  meses  de  estio  reúne  una  gran  parle  de  la  mas  brillante 
sociedad  que  guarda  para  si  en  el  invierno  la  coronada  villa  y  corle.  En 
este  humilde  puebieeillo  se  hallaban á  la  sazón  varias  notabilidades  po- 
líticas ,  aristocráticas  y  literarias ;  varias  jóvenes  encantadoras ,  varios 
jóvenes  calaveras;  y  el  número  correspondiente  de  tíos ,  mamás,  vie- 
jos y  viejas  que  á  cada  familia  pertenece.  Magdalena ,  sus  padre»  y 
criados  se  alojaron  como  mejor  pudieron  en  Ja  mejor  fonda  del  pue- 
blo; y  en  Unto  que  Francisco  cenaba ,  bebía  y  roncaba  ¿pierna  suel- 
ta ,  se  bailaban  reunidos  en  concejo  íntimo  de  bmilia  la  joven  y  sus 
do;  papás. 

—Ya  estamos  en  el  Escorial ,  hija  mía ,  decía  el  padre  bondadosa- 
mente á  la  encantadora  Magdalena ;  pero  ahora  que  no  puedes  dudar 
de  mi  condescendencia,  quisiera  saber  qué  motivo  has  tenido  para 
emprender  este  inesperado  viage. 

—Un  capricho,  querido  papá,  que  V.  sabrá  disimularme.  Quinro 
vísiUr  el  monasterio,  dijo  Magdalena,  besando  la  mejilla  de  su  buen 
padre. 

— Como  tú  quieras ,  hija  mia. 

— I  Pero  no  recuerdas,  Magdalena,  observó  la  madre,  que  lo  vimos 
ti  aiio  pasado  ? 

—Por  eso ,  madre  mia ,  por  eso.  El  año  pasado  hice  amistad  con 
ese  magnifico  templo,  y  quiero  despedirme  de  él  como  de  un  amigo 
adorado. 

— Estraño  cariño,  dijo  el  padre,  sonriendo  bondadosamente. 
— Quién  sabe  si  lo  volveré  á  ver !  mormuró  Magdalena  de  un  modo 
que  sus  palabras  no  parecían  dirigidas  al  gran  trofeo  de  la  batalla  de 


San  Quintín;  y  los  viageros  después  de  una  comida-cena  se  retira- 
ron á  descansar. 

Al  dia  siguiente ,  y  mucho  antes  que  pensaran  dejar  sus  lechos  las 
personas  que  habían  sentado  sus  reales  de  verano  en  el  Escorial,  Mag- 
dalena ,  sus  padres  y  doncellas  se  dirigieron  al  monasterio; 
esta  hora ,  porque  la  jóven  no  quería  encontrarse  con  familias  < 
das ,  ni  perder  su  tiempo  en  recibir  visitas  que  ya  juzgaba  i 
tes.  Magdalena  no  se  detuvo  ante  el  edifleio,  y  ,  con  el  alan  de  un  se- 
diento que  espera  encontrar  una  fuente  bajo  silvestres  emparrados, 
penetró  en  la  iglesia;  corrió  hasta  el  presbiterio;  midió  doce  pasos, 
retrocediendo ;  giró  sobre  sus  talones  como  un  recluta;  dió  su  costado 
derecho  al  altar ,  alzó  la  cabeza  que  había  tenido  indinada ,  y  fijó  sus 
rasgados  ojos  en  un  punto  de  la  cornisa  ,  que  ella  adivinaba  sin  duda, 
pues  en  nada  se  diferenciaba  de  toda  la  restante.  Los  padres  y  criados 
de  la  jóven  viagera  la  miraban  con  mudo  asombro ;  pero  no  se  atrevían 
i  turbar  aquella  especie  de  arrobamiento ,  aunque  mucho  deseaban  sa- 
ber la  causa  que  lo  originaba. 

Trascorrió  una  hora ;  Magdalena  permaneció  inmóvil  en  su  pues- 
to ,  como  un  centinela  en  el  suyo;  y  el  gran  reló  del  monasterio  em- 
pezó á  resonar  imponente  bajo  la  bóveda  sagrada.  A  la  primera  cam- 
panada se  estremeció  la  jóven ,  frunció  ligeramente  el  ceño  y  escuchó 
con  suma  atención.  A  la  novena  campanada  cesó  el  reló  ,  Magdalena 
lanzó  un  suspiro ,  y ,  dirigiéndose  á  sus  padres ,  dijo : 
—Ya  nos  podemos  retirar. 

—i  Tanto  afán  por  venir  aquí  para  retirarle  tan  pronto?  repuso 
su  padre. 

—Padre  mió ,  no  quiero  que  nos  vean  las  personas  conocidas,  y  han 
dado  las  nueve;  sin  embargo,  si  V.  quiere  que  recorramos  el  monaste- 
rio, estoy  dispuesta. 

—Para  qué ,  hija  mia  ?  yo  lo  he  visto  mas  de  veinte  veces ,  y  tu 
madre  se  halla  en  el  mismo  caso. 

—Es  verdad ,  repuso  la  buena  señora ;  y  se  dirigió  ta  primera  há- 
cia la  puerta  del  convento.  Al  pisar  su  dintel ,  Magdalena  se  detuvo 
un  instante;  miró  hácia  atrás ,  como  si  estuviera  segura  de  descubrir 
un  objeto  que  babia  perdido ;  meció  la  cabeza  lentamente ,  y  mur- 
muró: 

— I  Ya  no  le  veré  mas  I 

Este  «¡ya  no  le  veré  mas!»  tampoco  parecía  dirigido  a)  monasterio, 
y  sin  embargo  todo  el  afán  de  Magdalena  se  había  cifrado  en  pasar  una 
bora  de  pié  bajo  la  bóveda  del  templo.  ¡  Pobre  Magdalena!  quizá  poseía 
un  alma  romancesca ,  una  de  esas  almas  que  sueñan ,  estando  los  ojos 
abiertos,  y  se  enamoran  de  sus  sueños.  Quizás ,  como  yo  vi  una  vez 
en  boceto  de  Viilaamil ,  que  representa  la  capilla  mayor'de  la  catedral 
de  Toledo,  una  bruja ,  aplasuda  como  una  lechuza  en  el  ángulo  su- 
perior de  una  ojiva,  con  un  candil  lleno  de  aceite  verde  en  labora, 
alumbrando  la  santa  capilla;  quizás,  repito,  vió  Magdalena  en  San 
Lorenzo  de)  Escorial  la  sombra  del  tétrico  Felipe  II ,  y  quiso  despe- 
dirse de  ella  por  un  capricho  inesplicable.  Nada  sé:  sigamos  la  his- 
teria. 

(Continuará. } 
Jcus  de  AUIZA. 


A  UN  RIZO  DE  SUS  CABELLOS. 


Queridas  prendas  de  mí  dueño  amado , 
Prendas  de  la  muger  por  quien  deliro, 
Recibid  como  adiós  enamorado 
Este  que  al  veros  doy ,  flébil  suspiro. 

Y  no  por  leves  desdeñéis  sus  dones, 
Que  velados  en  él  jay !  os  envió 
Todas  mis  mas  queridas  ilusiones , 
Todo  el  amor  del  pensamiento  mió. 

¡  Ah  f  j  cuántas  veces  con  mortal  ai 
Y'eu  abrasadas  lágrimas  deshecho, 
En  vosotras  posé  mi  frente  mustia , 

Y  aura  de  gozo  dilató  mí  pecho. 
¡Cuántas  huyendo  del  rumor 

Grito  en  que  el  mundo  ( 
Embebecido  en  tí ,  rizo  adorado , 
Me  vió  la  tarde  y  me  encontró  la  aurora  1 

Que  el  dulce  encanto  que  mi  mente  aspira 
Solo  mi  ardiente  coraron  percibe , 
Vago  placer  de  un  alma  que  delira , 

Y  ávida  de  ilusión,  de  ilusión  vive. 

Tú ,  mas  hermosa  que  en  abril  el  prado 
De  frescas  flores  purpurinas  lleno, 
Tú  la  de  amable  risa  y  perfumado 
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De  cuántas  tiernas  ligrimas  hermosai 
El  venturoso  intérprete  serías! 

¡Cuántas  veres  en  tanto  que  en  so  seno 
Siglos  gozaba  de  eternal  delirio , 
Tú  en  mi  frente  posábaste  sereno  , 
Cual  mariposa  errante  en  blanco  lirio! 

¡  Cuántos  abrazos ,  lánguidas  ra  ricial , 
Pudieras  recordar,  cuánta  ventura , 
Cuántas  horas  de  célicas  delicias, 
De  goio  y  de  placer  y  de  locura ! 

Dulces  horas  de  amor,  triunfos  amados. 
Corred ,  corred ,  y  en  lo  pasado  hundios; 
Como  de  oculto  vértigo  impulsados 
A  sepultarse  al  mar  vuelan  loa  ríos. 

Volad,  volad :  ¿i  vuestra  eterna  ploro 
Qué  vale  el  hierro  de  la  muerte  impía . 
Si  escrita  queda  vuestra  amante  historia 
Kn  el  cielo  inmortal  del  alma  mia  T 

Y...  adiós;  nuestro  fatal  destino 
Pur  siempre  nos  separa,  y  nuestra  dura 
Suerte  es  seguir  al  mundanal  camino, 
Tú  muriendo  de  amor,  yo  de  amargura. 

De  amargura  y  dolor,  que  nuestra  hisloría 
Siempre  leyendo  estoy ,  que  es,  rizo  amado , 
Cada  rabello  luyo,  una  memoria, 
Cada  grata  memoria  un  bien  pasado. 

FiAwcifCO  VfLA 


Y...  (1)  de  mi  amor,  mágico  hechizo 
Del  alma  que  adormida  en  tus  favores , 
Entre  sueños  oyó,  t guarda  este  rizo, 
Que  enredados  en  él  van  mis  amores.» 

¡  Oh  I  prenda  de  mi  amor ,  cabello  hermoso 
Que  ceñiste  su  sien...  ¡Cuántas  memoriaa 
Entrelazadas  en  tu  seno  ondoso, 
Cuántos  misterios  de  pasadas  glorías ! 

Tal  vez  en  tanto  que  en  mullido  lecho 
Reposaba  mi  bien ,  rizo  querido, 
Tú,  de  su  niveo  levantado  pecho, 
Escuchabas  el  férvido  latido 

¡  Oh !  ¡  cuántas  veces  en  festín  brillante , 
Al  ardiente  compás  de  alegre  danza , 
Llegara  á  ti  de  improvisado  amante 
Eco  de  eterno  amor  y  bienandanza  ! 

¡Cuántas de  sus  megilla*  ardorosas 
El  Midof  empapáras,  cual  la  abeja 
Hoba  del  cáliz  de  las  lindas  rosas 
El  preciado  licor  con  que  se  aleja! 

¡Cuántos  diversos,  raudos  pensamientos, 
A  tus  pies,  rizo  hermoso,  habrán  nacido; 
De  cuántos  y  encontrados  sentimientos 
El  poderoso  empuje  habrás  sentido! 

[De  cuántas  risas  vagas,  engañosas, 
Leves  suspiro* .  mudas  alegrías, 

||,  Gavpklc  »l  helor  ntt  »m»  >vn  »n  ntcmln  iiulipiwra  de  ttt*  ilUU». 
.«».  U  fi.l..  MltW  í  l'.nJ.BJi 


(La  pérdida  de  la  .¡Urtad.) 

M¡j7¡d.~on,in»!"!  E.st.  »m-  de!  St»»s.»mu  l'iMoauto  E*r*>oi «  de  I  a  U.  mk  ación  ,  i  «rSn  de  Altiarabra  ,  j,r«Bvcir«.. .  i¡  Dy  ÜOOglc 
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ESPOSICION  UNIVERSAL  EN  LONDRES. 

Todos  los  grabados  de  este  número  pertenecen  á  la  riquísima  ro- 
'•vejon  de  lámina»  destinadas  á  ilustrar  la  descripción  dr-l  pilado  de 
riWd/.  t|«e  lia  empezado  á  publicar  L»  Listiucion  en  el  número  do 
iv<-r.  La  puniera,  roj.iii  fieluu-iil-  la  «MCid/u  /Je  fítulrfrnt»  de  ¿touiffon, 
' rífrida  en  la  piara  real  de  Tí  nsclas  y  envn  modelo  está  espueMo  en  la 
.runde  exhibición:  la  segunda  es  W  devano     /-.» «efV.rc»  Grey  y  d- 
*'M»,  T'e  haee  «ir  su»  harineras  en  las  bóvedas  de  nqu<  I  maeníhVo 
•implo,  ti»N  !>•••«  «lias:  la  terrera  y  marta  son  <fo«  rr  frtriio»  ¡uim  «/. 
;i;i;Vj<;  la  quinta  reproduce  un  «i1/  . n  le  fajo  p'jra  coW-.tr  en  un  treno: 
.1  se*  Ja  es  huí»  rhimrntn :  la  sétima  un  fin- he  lie  maqué'  ¡"ira  lio 

•  i*».'  la  oelnva  oír.j  r/nMi«»r  i  t/ir  diferente  fjt'nsrti;  )a  novena  i"i  f urriu 
tóínu  alemán ;  la  déi  ima  y  undécima,  en  fin.  <'"'  nffiii'fi  de  rm<je. 
Heñios  creído  qsif  nuestrus  .iiseritores  venan  con  custo  estas  nnies- 

üí>,  que  les  darán  á  cmocrla  iiliüdad  y  I;,  importancia  de  tina  dos- 
up'-ioti  «luí  eran  concurso  universal,  tan  csteiKa  y  tan  minuciosa  ruino 

•  •>  que  lia  emprendido  La  Iu'stihuon  ,  tí  mío  acompañada  de  MIL  ó 
•.¡a«  grabados,  muchos  de  de  ma\or  tamaño  v  p-ifecrkm  que  los 
¡ue  pn  sentamos ,  pero  todas  destinadas  a  copiar  ron  una  exactitud 

-erupiilosa  euaulos  objetos  verdaderamente  notadles  encierra  la 
■  -posición. 


(Ci  •■íiíinaiiM't/ri.) 

Desde  mi  salida  de  Coolinieu  era  esta  la  primera  ver.  que  le  veia, 
...  to  en  esc  tiempo  sus  f.n-'  :i,iii  s  habían  cambiado  muy  poro:  la  ain- 
;>|cion  frustrada  lialiia  marrado  oí  su  freijl!'  aloma;  arrufas. 

balita  yo  que  lf ■•rnardo,  después  d  -haber  servido  mucho*  curatos^ 
trababa  de  *er  nombrado  p  ira  uno'd  :  los  mejores  de  la  diuresis,  cuan- 
do se  liauia  decretado  el  junm-oilo  L»s  intereses  y  las  inclinaciones 
del  anticuo  vicario  de  Co.  timen  est  titán  L'tialin  nte  en  oposición  con 
la  nueva  constitución  clei  r\ntr.  asi  qu-  tehn.ó  somete  se  á  ••lia,  y  pu- 
so en  ju.  ;-o  todos  los  medios  que  pudo  para  sublevar  su  panoquia 
eontra  el  nuevo  ordm  de  cosas.  Peí  si  -guido  |>or  sus  sermon>  s  incen- 
diarios, se  liabia  visto  en  la  necesidad  de  liuir,  y  bacía  inucbo  tiempo 
que  c>l aba  escondido. 

Sabia  yo  todos  estos  pormenores ;  pero  creía  que  Ilernardo  hubie- 
ia  buf  ado  un  asilo  entre  sus  antiguos  feligreses,  y  no  adivinaba  la 
causa  de  encontrarle  cu  casa  de  Morel.  Entre  tanto  la  misa  se  babía 
acabado,  y  la  gente  no  se  retiraba.  liernardo,  que  se  babía  quitado 
la  casulla,  se  arrodilló  delante  del  altar,  con  la  cabeza  inclinada 
sobre  el  pedio  como  rerogiéndo-e :  entonces  comprendí  que  iba  á 
predicar.  En  efecto,  después  efe  una  larga  pausa,  se  levantó  len- 
tamente ,  se  volvió  hacia  la  concurrencia  que  prestaba  una  atención 
ávida,  y  contenió  con  voz  triste  hablando  de  la  justicia  de  Dios  que 
castiga  á  los  lujos  por  los  crímenes  de  sus  padres,  y  viendo  que  la  íni- 
quicid  había  dorado  tanto  tiempo,  <os  siete  án/eles  encardados  de 
velar  sobre  el  mundo  tenían  las  copas  llenas  de  cólera.  Hablando  des- 
pués <!••  Ii.s  ni  il-'s  que  por  disposición  del  Todoprideroso  habían  afligido 
i  la  l'r.or  ¡  i ,  re.  ordo  los  sacerdotes  arrojados  de  sus  parroquias ,  las 
iglesias  e.'n.eUs.  los  que  habían  muerto  sin  que  los  administraran 
los  sacramentos,  y  continuó: 

—Cristianos,  aun  no  es  bastante  todo  esto;  los  patriotas  no  han 
acabado  su  obra ;  la  revolución  es  como  el  demonio  que  lodo  lo  devo- 
ra sin  saciarse  jamás.  Huirás  dentro  de  poro  será  necesario  que  deis 
la  tercera  p  >rtc  de  vuestros  muebles ,  de  vuestros  ganados  y  de 
vuestros  hijos  ¿  los  que  ahora  gobiernan. 

A  estas  palabras  se  altó  un  gran  murmullo  de  indignación. 

—A  vosotros  os  loca  el  defender  vuestros  cuerpos,  vuestros  bienes 
y  vuestras  alm  as .  sí  queréis  mejor  obedecer  á  un  rey  que  i  mil  dos- 
cientos bribones  ipie  forman  la  asamblea  nacional. 

L'n  clamor  de  aprobación  se  levantó,  y  fué  creciendo  pocó  i  poco. 
Ilernardo  impuso  silencio  ron  la  mano. 

— El  dia  de  castigar  á  los  impíos  no  ha  llegado  todavía,  dijo;  pero 
los  pastores  velan  por  su  rebaño,  licsembarrando  están  al  presente  para 
vosotros  arm>s  y  municiones;  y  cuando  sea  ocasión  vendrán  vuestros, 
•mtiguos  gefe*  á  mandaros  y  encenderéis  una  hoguera  para  quemar 
á  los  patriotas  con  los  árboles  de  la  libertad.  Eutre  tanto,  cristianos, 
ocultad  vuestros  graneros,  esconded  vuestro  dinero,  llevad  vueslias 
bestias  i  los  bosques  para  que  non»  las  puedan  arrebatar,  y  sobre  to- 
do permaneced  heles  á  la  ley  de  Jesucristo.  Mañana  tengo  necesidad  de 
salir  para  otra  parroquia:  acaso  estaréis  por  largo  tiempo  privados  de 
sacerdote;  acaso  aLuno  de  vosotros  moiirá  sin  confesión  y  sin  recibir 
el  viático:  voy  pues  á  administraros  los  últimos  sacramentos:  pero 
o  repenlios,  cristianos,  arrepentios,  porque  esle  será  el  último  dia  de 


absolución  para  la  mayor  parle,  y  en  mi  mano  tengo  vuestra  salva- 
ción ó  vuestra  condena -ion  eterna. 

A  e^tas  palabras  dirías  con  un  aconto  amenarantc  y  sombrío. 
IWnardg  tomó  el  cáliz  de  encima  del  altar  y  comenzó  i  darla  comunión 
A  los  mas  próximos.  Kra  ote  un  espectáculo  imponente  y  terrible  ála 
ver;  nn  indecible  sentimiento  de  espanto  se  había  apoderado  de  la 
concorrencia.  Las  mujeres  se  inclinaban  hasta  el  suelo  y  pedían  per- 
don  á  hios  con  suspiros ;  los  hombres  llorando  se  daban  golpes  de  pe- 
cho. Heñíanlo  solo,  impasible  en  medio  de  este  terror,  continuaba 
eserctendo  la« funciones  de  su  híínbre  ministerio,  desapareció á  ps- 
snt  lentos  en  medio  de  aquella  muchedumbre  conmovida. 

No  creo  tener  necesidad  de  advertir  que  al  conocer  el  objeto  de 
esta  reunión  mis  temores  Se  habían  desvanecido  completamente,  y  que 
Inbia  podido  espigármelo  todo  el  empeño  del  mariscal  en  detener- 
me, el  eirucntro  de  lo«  grupos  de  paisanos,  el  aturdimiento  de  mí 
arrendatario,  y  el  cuidado  que  había  tenido  en  cerrarme  la  puerta. 
ii>  uiplelamente  tranquilo,  busqué  con  las  manos  el  primer  patio ,  y 
ayudándnmp  «le  todo  lo  que  me  había  servido  para  bajar,  vofll  á  mi 
habitación  .  y  me  acosté. 

Al  día  -iiMin  uto  estaba  arreglando  con  Morel  las  condiciones  del 
nuevo  arriendo  que  le  había  anunciado ,  y  que  firmó  de-pues  de  algu- 
nos debates,  cuando  en  el  momento  en  que  me  iba  á  marchar,  apa- 
rerier»n  hasta  una  docena  de  gendarmes  á  la  puerta  déla  quinta,  de 
los  cuales  el  -efe  d  jó  la  mitad  en  observación.  Morel  al  verlos,  pa- 
lideció ó  hizo  una  s.-ñal  á  su  tnni:cr,  que  desapareció  al  instante. 
Kn  este  momento  entró  el  gofe. 

— Hílenos  días,  compadre  .  dijo  bruscamente. 

— IJueiíos  dia.sjeñor  Ilion,  respondió  Morel  qu ¡lindóse  el  sombrero 
con  temor. 

—  ¿  Sabes  qué  es  lo  que  me  trae  á  tu  casa  ? 

—  Por  ci  '  toque  no,  señor  Ilion.  .  á  110  ser  que  seajá  baccr  alguna 
otra  re"q  isa. 

— Justa. ¡ente  ina  requisa  de  cuervos,  gritó  el  brigadier  con  una 
risa  brutal  " 

Ll  arr.  ndttario  hizo  como  si  no  1c  entendiera. 
— Vamos ,  que  bien  sabes  lo  que  quiero  decir ,  replicó  el  gendarme; 
tú  tienes  en  casa  inquilinos  sospechosos;  y  si  no,  aquí  tienes  uno  que 
no  pertenece  á  tu  familia. 

Hablando  asi  se  acerró  á  mí ,  y  me  preguntó: 

—  ¿Cómo  se  llama  usted? 
Le  dii'emi  nombre. 

—  ¿<»né  hace  usted  aquí? 

Le  iufotmé  del  objeto  de  mi  permanencia  en  la  quinta, é iba  1 
hacerme  mas  preguntas,  cuando  un  gendarme  que  había  servido  cu 
la  brigada  de  Guingamp  me  reconoció,  y  dijo  que  yo  era  un  patrióla 
de  pnocij/ros  .fófidot  y  un  ftum!>'e  eitubletido. 

— Entonces,  no  es  este  el  que  nosotros  buscamos,  replicó  Rion,  y 
dirigiéndose  de  nuevo  al  arrendatario  le  dijo : 

—Veamos,  vejete;  las  cosas  se  han  de  hacer  como  buenos  herma- 
nos: vengo  á  buscar  al  ciudadano  Bernardo,  botarate  no  juramentado; 
conque  done  culi  es  su  cuarto  para  darle  una  targeta  de  parte  del 
procurador  síndico. 

— No  conozco  al  ciudadano  Dernardo,  respondió  el  arrendatario 
como  admirándose. 

—Hasta  ,  basta ,  viejo  astuto ,  gritó  Rion ;  no  se  deja  engañar  por 
un  pequin  un  antiguo  guardia  francés  como  yo,  No  me  quieres  abrir 
la  jaula  de  tu  lííiho :  pues  bien. 

Y  volviéndose  hacia  los  soldados  dijo: 

—Fine  Mouche ,  vele  á  buscar  á  ese  pájaro  qne  nos  obliga  á  hacer- 
le antesala :  registra  y  mueve  cuanto  encuentres  desde  las  migajas  de 
pan  hasta  los  muebles  mas  grandes,  y  escudriña  la  quinta  como  los 
bolsillos  de  un  ahogado. 

Salieron,  y  nosotros  quedamos  solos  con  el  brigadier,  quien  se 
dirigió  á  Morel  diriéndole  : 

Has  dado  en  la  tontería  de  hacerte  posadero  de  todos  los  no  jura- 
mentados... Estás  apercibido  ya  por  la  autoridad ,  y  dentro  de  poco* 
dias  tendré  el  sentimiento  de  leerte  la  órdeñ  de  llevarle  al  convento  de 
los  ladrones.  Por  otra  parte,  mí  viejo,  ¿no  ves  que  la  nación  quiere 
que  los  curas  presten  juramento...  la  nación  eres  tú,  soy  yo;  luego  ni 
tú  ni  yo  debemos  proteger  a  los  no  juramentados,  eso  está  claro ,  hé 
aquí  un  buen  razonamiento. 

Alore)  se  rascó  ta  cabeza  sin  responder. 

— Además,  continuó  el  brigadier,  que  el  luchar  contra  el  pueblo  es 
una  bobada  tan  grande  como  si  tu  dedo  pequeño  quisiera  pronunciarse 
contra  las  dós  manos.  También  le  aconsejo  que  te  bagas  patriota, 
porque,  regla  general  do  conducta,  es  necesario  ser  siempre  de  la 
opinión  que  tiene  por  sí  la  gendarmería. 

—Yo  no  dí¿o...  replicó  Morel  distraído  y  escuchando. 

— Nada  se  uos  oculta ,  continuó  el  gefe ;  por  ejemplo:  tú  creías  bien 
escondido  4  tu  no  juramentado ;  pero  le  encontraron  antes  de  anoche 
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que  ycnia  sin  duda  de  confesar  alguna  jóven.  y  le  siguieron  hasta  verle 
entrar  en  tu  quinta. 

Morel  quedó  desconcertado. 

— Ya  ves  que  somos  gente  de  provecho,  replicó  el  (rendarme 
echándola  de  inteligente  Sabemos  adernís  que  Bernardo  es  un 
hombre  capaz  de  obligar  á  los  árboles  á  batirse,  y  que  lia  fanatizado 
ya  todas  las  parroquias  del  cantón.  Desde  que  éí  está  aqui  los  mu- 
chachos nos  tiran  piedras  por  cima  de  los  cercados  y  los  perros  ladran 
en  cuanto  ven  nuestros  uniformes.  En  el  distrito  están  decididos  á 
dar  un  ejemplo  4  los  atolondrados  cuniprando-para  este  una  guillo» 
Una. 

Norel  miraba  al  brigadier  horrorizado,  y  queriendo  yo  ponerme  de 
su  parte  respondí : 

— El  rehusar  el  juramento  no  es  una  culpa  tan  grave  que  deba 
castigarle  con  la  muerte. 

—No,  pero  la  ley  castiga  con  la  muerte  á  los  cabezas  de  molin  y 
a  los  predicadores  revolucionarios .  y  por  estos  crímenes  es  por  los 
que  será  juzgado  el  particular  en  cuestión. 

—  ¿Y  qué  pruebas  existen  contra  él? 

—Unas  cartas  suyas  que  ayer  mismo  cogí  yo  en  casa  del  cura  de 
Matígoon. 

Morel  se  estremeció. 

— Felizmente ,  dijo  por  último ,  Bernardo  por  adora  está  libre. 

—  j  Cómo  I  gritó  el  pefe. 

—Porque  hace  tres  horas  que  se  lia  ido. 
—Es  imposible. 
—Antes  de  amanecer. 

—  ¿Y  á  dónde? 

—Donde  Dios  le  haya  llevado:  al  presente  los  pobre?  curas  no  pue- 
den decir  por  la  mañana  dónde  pasarán  la  noche. 
—Tú  me  quieres  engañar :  sé  de  cierto  que  está  aqui. 
— Ya  lo  veréis  por  vos  mismo ,  señor  Rion. 
El  brigadier  {«roció  quedar  sorprendido  por  la  sanare  fria  del  ar- 
rendatario ,  y  hasta  yo  mismo  no  sabia  qué  pensar;  pero  mi  inrertí- 
dumbre  no  duró  mucho  tiempo. 

Los  gendarmes  volvieron  con  la  mujer  de  Morel ,  ak-unas  crudas 
y  muchos  mozos  de  labranza,  entre  los  cuales  conocí  á  bernardo  al 
primer  golpe  de  vista.  Llevaba  un  vestido  de  palio  burdo,  unos  pan- 
talones de  tela  y  los  zapatos  guarnecidos  de  paja ;  pero  se  conocía  que 
estaba  muy  atado  con  este  trage. 

ti  brigadier  no  se  engañó:  después  de  haber  examinado  á  todos 
se  paró  delante  de  él :  Morel  hizo  un  movimiento  de  sorpresa,  y  nues- 
tras miradas  se  encontraron :  entonces  le  hice  seña  de  que  se  contu- 
viera ,  porque  acababa  de  formar  la  resolución  de  salvar ,  si  era  |*si- 
ble,  al  antiguo  vicario  de  Coítmicu. 

Después  de  haberte  examinado,  Rion  se  volvió  hacia  el  arrenda- 
tario preguntándole  irónicamente : 
—  ¿Desde cuándo  usan  guautes  tus  criados  para  labrar  la  tierra? 
— ¡Guantes!  replicó  Morel  sorprendido. 
El  gendarme  tomó  el  brazo  de  Bernardo,  y  mostrando  sus  manos 


y  que  después  de  hablar  largo  tiempo  confluyó  diciendo  que  si  rehu- 
saba el  seguirle  por  mi  voluntad ,  se  verla  obligado  &  usar  de  la  fuem . 

—  ¿Tiene  V.  alguna  órden  de  arresto  conlta  mi  V  le  pregunté. 
—No. 

—  ¿Soy  algún  desconocido  sin  pasaporte? 
— Yo  no  digo  eso. 

— Piense  «i-t-  d  mímicos  en  lo  que  va  á  hacer,  y  entienda  que  le  h< 
go  responsable  de  toda  detwiun  que  me  obligue  á  hacer  en  mi  viage 

Había  yo  témalo  un  tuno  do  rey,  el  ¿rife  se  encontraba  visi- 
blemente embarazado,  y  llamando  aparte  á  Fine  .Moncho  le  consulto 
sobre  lo  que  deberían  hacer.  En  el  in>lante  mismo  entró  Morel  anun- 
ciándome que  el  Cuche  me  esperaba. 

Me  lan  é  con  Bernardo  hacia  la  puerta ,  y  los  gendarmes  nos  deju- 
ron  salir;  p.-ro  cuando  iba  á  subir  á  mi  cltaraban.  el  gefe  me  de- 
tuvo y  me  dijo  a-i  : 

—  ¿  Rehusa  V.  el  venir  á  Latnballe? 
—Desde  luego. 

-¿Y  va  V.  á  Saint-Briene? 
— Asi  pienso. 

— Entonces ,  le  seguiremos  á  V. 
—Es  V.  muy  dueño. 

—  ¿  Y  ahí  permitirá  V.  que  le  recouojic  n  Jas  autoridades? 
Si, 

Los  gendarmes  montaron  á  caballo  y  nosotros  partimos.  • 

[Continuará. ) 
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—  ¿Conoces  muchos  mozos  de  labranza  que  tengan  el  cutis  tan 
suave  ? 

No  dejé  al  arrendatario  tiempo  para  que  respoi 
—Ese  no  es  un  mozo  de  labranza ,  dije  yo. 

—  ¿Pues  entonces  qué  es? 
— Mi  criado.  *  . 

El  brigadier  me  miró  con  un  aire  de  duda  y  r 
— ¿  Por  qué  está  aquí  vuestro  criado  ? 
—Porque  ha  venido  conmigo. 

—  ¿  En  este  trage  ? 

—Es  el  que  se  usa  en  su  pueblo ,  y  no  encuentro  motivo  para  ha- 
cérsele quitar. 

Me  acordé  del  pasaporte  que  había  sacado  para  Miguel  y  para  mi, 
y  sin  detenerme  le  saqué  del  bolillo. 

El  brigadier  le  leyó  cou  alencii.ui ;  las  señas  de  Miguel  convenían 
muy  mal  con  el  csterior  de  Bernardo,  y  el  gendarme  me  lo  hizo  ob- 
servar. 

Yo  le  respondí  sonriendo :  —  Debe  V.  saber  que  los  encargados  de 
estender  los  pasaportes  no  son  muy  exactos  en  marcarlas. 

El  se  enfureció  por  un  instante;  pero  en  fin,  la  prudencia  le  detuvo. 
—Todo  esto  no  es  claro,  dijo;  el  sindico  lo  aclarará :  asi  que  nos 
seguirá  V.  basta  Lamhalle. 
— No  voy  por  ese  lado,  le  respondí  tranquilamente. 
—Luego  podrá  V.  seguir  su  dirección» 
—Es  que  ni  tengo  tiempo  ni  quiero. 
— Allá  lo  veremos. 

—Morel,  enganchad  mi  caballo  al  instante,  que  me  voy  á  marchar. 
Morel  salió,  y  yo  me  sentó  mientras  volvía:  mi  sangre  fria  descon- 
certó al  brigadier ,  que  recurrió  á  los  razonamientos  para  dominarme, 


Muchos  fueron  los  escritores  portugueses  que  en  el  siglo  déeinw 
seslo  honraron  con  sus  obras  las  musas  ca>teli  ñas.  Jorge  de  Monte- 
mayor,  Gil  Vicente,  Gregorio  Silvestre  y  otros  ingenios  contribu- 
yeron á  la  empresa  de  dar  perfección  y  lu-lre  al  idioma  español, 
lan  estimado  en  Europa  en  aquellos  tu  nipos,  asi  por  los  dulces 
cantos  de  nuestros  trovadores,  émulos  de  los  italianos,  como  por 
la  escelencia  de  los  escritos  de  nuestros  médicos,  filósofos  y  esta- 
distas. 

Don  Leandro  Fernandez  de  Moratin,  en  los  Origen*»  del  teatrv 
etpaM  .  cita  con  grande  iln¡: jo  las  obrns  dramáticas  de  Gil  Vicente, 
compuestas  en  lengua  castellana,  no  obstante  ser  aquel  ingenio  na- 
tural de  la  patria  de  f-mio.s.  Pero  ni  una  palabra  dijo  de  las  de 
Otro  célebre  portugués  que  Uoieció  en  vida  del  mismo  Gil  Vicen- 
te. Hablamos  del  doctor  Francisco  de  S.i  de  Miranda.  Sin  embar- 
go, la  omisión  de  este  ingenio  en  una  obra  destinada  á  hablar  de 
los  poetas  dramáticos  anteriores  á  Lope  de  Vega ,  es  disculpable  cu 
Moratin  por  lo  raro  délas  obras  de  este  insigne  doctor  entre  noso- 
tros. 

Mucho  han  hablado  de  su  vida  los  mas  eruditos  bibliógrafos  de 
reino  lusitano.  De  estos  vamos  á  lomar  unos  brevísimos  apuntamien- 
tos, para  dar  satisfacción  á  la  justa  curiosidad  de  nuestros  lectores 
antes  que  comencemos  la  tarca  de  analizar  alguna  de  las  obias  mas 
importantes  de  Sa  de  Miranda  y  mas  convenientes  u  nuestro  propó- 
sito. 

Nació  este  ingenio  en  Coiinbra,  ciudad  que  ha  tenido  por  hi- 
jos á  muchos  varones  insignes  asi  i  ti  las  armas  como  en  las  letras. 
Dicese  que  salió  á  h  luz  del  sol  el  año  de  IlíKi;  que  estudió  leyes 
la  la  universidad  de  su  patria,  basta  ffceibir  el  grado  de  doctor; 
que  viajó  por  España  é  Haba  ;  qi;a  ru.üelo  tornó  á  Coiinbra  ,  vencido 
leí  amor,  se  e.:-órun  una  dama  muy  prím^al  Mamada  doña  llvianda 
'  de  Acovedo.  ron  la  cual  tuvo  vanos  hijos   >•  por  último  ,  i\mc  muer- 
ta ella  en  I.'j'.'k»,  cayó  en  una  profunda  Ui-le/a  i\w  pa-<j  i  p.t-o  U> 
llevó  i  11:1  jor  vida  en  ihíi»,  á  b.s  sesenta  y  tres  af«:s  .1.  su  edad.  Fue 
gran  helenista  y  no  menor  latino.  Escribió  uimius  obras  c»  verso, 
¡«irte  de  ellas  en  lengua  castellana  y  parte  en  |*-rlugu..  sa.  'JVdas  se 
imprimieron  después  de  su  muerte,  ron  prc.-enna  (Je  Imrrao'ói'es  thu\ 
maltratados  .  el  año  de  iüfí'i  (i).  IV;o  enmerid./r oiise  Juc<.o  en  olí  js 
ediciones  ron  vista  de  manuscritos  mas  correctos  (á). 

Sa  de  Miranda  compuso  dos  comedias  en  prosa  y  lengua  portugue- 
sa ,  con  bastante  libertad  en  el  decir  y  en  los  chistes.  Sus  títulos  son 
O»  ViU:itptné«»  y  Ot  Enlranjtrü-o*.  Ambas  se  reprc senlamn  por  oi¡rr- 
lleros  notables  de  la  corte  ante  el  cardenal  rey  <Um  Enrique,  sucesor 
del  malaventurado  Ü.  Sebastian,  principe  ¡levado  i  morir  en  los  de- 
siertos de  Africa ,  por  su  desdicha,  por  su  ardor  juvenil ,  y  |¡w  con- 
sejos de  codiciosos  jesuítas. 

Estas  dos  comedias  ron  de  ninguna  importancia  jura  ¡a  historia 
del  teatro  español  anterior  á  Lope  de  Vcjia.  Por  eso ,  si  no  hubiese 
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f  irrito  otras  obras  dramáticas  en  lengua  castellana ,  demás  estaña 
contar  á  Sa  de  Miranda  en  el  número  de  nuestros  poetas.  Varias  be- 
roa  las  églogas  representa  Mes  que  composo  á  semejanza  de  las  de 
Jian  de  la  Encina;  pero  de  la  intitulada  Altjo,  solo  vamos  a  dar  no- 


ticia i  nuestros  lectores;  porque  ella,  mejor  que  otra  alguna,  sirve 
para  mostrar  el  verdadero  carácter  de  la  literatura  dramática  espalio- 
la  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVI. 

Las  Uguras  que  bablao  en  la  égloga  son  ta  ntn/ii  d*  la  Fuenii,  Ai*- 
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Un.  i.') 


(Lám.  3.») 

jo,  Anión,  Torihia,  Juan  ,  Petouo  y  Sancho,  viejo;  todos  pastores. 

Entra  Alejo  lamentándose  de  las  melancolías  que  incesantemente 
lo  persiguen: 

Yo  vengo  como  pasmado 
y  no  sé  lo  que  me  diga , 
que  el  mi  corazón  litiga 
•ntre  cuidado  y  cuidado. 


i 


(l.ara.  4.') 


Dias  ha  que  no  me  entiendo 
ni  penetro  esU  mal  mío: 
al  sol  muérome  de  Trio, 
á  la  sombra  estOime  ardiendo. 

Mas  vamos  á  lo  peor : 
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quizi  puede  ser  locura , 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 

I 


301 


I  §  TÍ 


Mam. 
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(Ljui.  6.*> 

¡?¡  .iqiii  estuviera  mi  hermana 

que  mi  h  llovó  s<i  .>;*rsfl, 


quixá  puede  ser  amor. 
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fon  ella  hubiera  reposo 
cata  ai  cuita  viKana. 
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(loa  el  fin  de  dar  liv.-ms  ,í  -11  dolor .  acuéstase  í  dormir  sntiro  la 
frasca  yerba  que  mea  a  Ii  iiur.'en  do  mu  fuente.  Por  lo  que  «o  ¡li- 
bere de  alas,  últimos  versos  y  de  oíros  que  «o  van  aquí  copiados. 
Alejo  aparenta  amará  uní  hermana  suya.  Después  que  se  entrega  r  sle  . 
pastor  al  sueño,  sale  ti  viejo  Sancho  en  su  busca,  y  dice  • 

En. vano  el  virjo  afinó, 

l.i  \¡>t:¡  se  me  esvanece, 

el  muchacho  no  r.irecc.-  , 

antes  desapreció. 

•  *....(. 
Con  el  hijo  juntamente 
nascen  cuidado  y  fatiga : 
pero  costumbre  rs  autiga 
andar  tras  su  muí  la  genle. 
|  Üue.'ia  vida  en  veje/,  fué  , 
por  mi  fe , 

ochenta  años  cuando  menos  ! 
I  Mal  con  htps  que  enjendré : 
nial  con  ¡os.  hijos  ajenos ! 

('rosigue  su  relación  diciendo  que  Alejo  no  es  su  hijo .  toa  lo  cual 
diseulpi  el  poeta  el  amor  de  e-te  pastorcíllo  á  su  hermana.  I>i«-e 
Sancho  que  en  el  ui'Hit:-  lo  halló  envuelto  en  ricos  paños  y  alimentado 
|*or  una  cabra ;  que  lo  recogió  movido  do  caridad,  y  que  le  dió  crian- 
za como  si  fuera  su  hijo  : 

Truje  el  niño  á  mi  Teresa , 

que  podría  ser  de  un  mes. 

Vi  islo  que  anda  en  cuatro  pies : 

veisio  que  ¿i-  ergne  á  la  mesa. 

Veis,  los  mayores  alcanza 

en  crianza . 

ttt  costumbres  y  en  saber. 
Ved  de  tan  grande  esperanza 
lo  que  queda  al  reeojer. 

♦  «  

Pijnme  uno  de  esa  banda 
de  allá,  que  lo  viera  aqui: 
bien  pueden  decir  por  1». 
un  perdido  tras  otro  and, . 
Soy  ya  causado ,  soy  viej  >: 
¿qué  consejo 
tomare,  yo  .".  qué  camino? 
Veis  el  mi  peno  bermejo ;  • 
1  (a  fe  .  Iras  mí  se  vino. 

Y  tú  hijo,  audas  huyendo 
de  mí  de  valie  eu  rollado: 
¡qué  mal  consejo  has  lomado! 
el  por  que  yo  no  lo  entiendo. 
Sigues  antojos  livianos, 
uo  los  sanos 

con-  '"-  JL'I  viejo  padre  : 
no  se  te  acuerda  de  hermanos , 
uí  la  vieja  de  tu  madre. 


Vj>e  Sancho  sin  ver  i  su  hijo  que  dormía  y  sin  tornar  a  presen- 
tarse en  !a  égloga.  De  forma  que  eu  el  resto  de  ella,  ni  una  palabra, 
mas  se  dice  acerca  del  misterioso  u.e  inmolo  de  Alejo,  primera  figu- 
ra deia  fábula.  E-lu  l.ien  cl.iraiin  i.l"  demuestra  cuánto  proeuraban 
e>s  poetas  desperiar  en  e!  ánimo  <:e  |.i¿  espe. dadores  el  ¡títeres,- y 
ro.iu  po'a  perfecc  orí  lo.rr.tban  dar  á  so,  obras  dramáticas.  Conocían 
•juc  fiara  hacerlas  agradables  ¡i  los  ojos  de  todos,  necesitaban  mover 
la  curiosidad  i>or  medio  de  una  trama  ingeniosamente  dispuesta;  pe- 
10  ignoraban  el  modo  de  desalarla  fon  felicidad;  cosa  reservada  al 
arte  y  al  buen  gusto. 

Ido  Sancho,  a|i;.rece  la  ninfa  de  la  Fuente,  enamorada  de  Alejo;  y 
deseosa  de  tenerlo  siempre  por  su  lo  !  •  lavo,  encanta  las  aguas  pa- 
cí servirse  de  ellas  contra  el  desveot  .  .«i»  pasiorcillo.  Cor  eso  dice: 

Tal  íuer/a  el  nena  1-  .  ri 

de  hoy  mas  ,  que  l.e^o  cu  la  viendo 

toda  persona  r.  rn-iido 

por  beber  ile  ella  arderá. 

Aquella  sed  uiaiar.' , 

y  á  otra  nueva  pasando, 

nunca  el  cuidado  m-.dando 

por  este  busque  andará, 
ítetirase  la  ninfa  y  se  despierta  Alejo.  F.ste,  convidado  de  la  fres- 
no) de  la  fuente,  intenta  apagar  la  sed  '11  «us  traidoras  aguas.  No 
leen  las  llega  á  los  labios,  la  razón  lo  aban  ;  11a .  tórnase  loco  y  hu- 
ye á  lo  enmarañado  del  bosque.  Múdase  la  escena ,  y  salen  en  otro 
Mi  o  -Je  aquellos  campos  tres  pastores  llamados  Juan,  Antón  v  Tu- 


ribio .  lo?  cuales  después  de  varias  pláticas  de  amor  comienian  ¿  en- 
tonar cancones  rnn  el  lin  de  divertir  sus  tristezas. 

l"no  de  mis  cantare?  está  escrito  en  octava  rima,  y  lleno  de  peo- 
.  sarmentó*  que  l<«  portugueses  llamaban  htreijiat  de  amor,  por  ser 
dirigidas  contra  Cupido. 

.No  veis  que  va  desnudo  y  que  no  lleva 
sino  con  que  napa  mal  y  bien  ninguno : 
saetas,  arco  y  fuego  con  que  os  prueba 
con  lodos  los  tormentos  uno  A  uno. 
Vos  uno  á  uno  os  vi  dando  la  nueva , 
que  es  falso,  que  es  sin  fé,  que  es  importuno 
¿qué  es  esto,  me  decid  .  hombres  perdidos? 
Ya  que  ojos  no  tenéis  ,  tened  oídos. 

Y  tú,  ¿qué  linimiento  es  este  tuyo, 
niño  desnudo,  desarmado  y  ciego? 
Huyes  ,  si  voy  á  ti :  vuelves  si  huyo, 
ahora  vencedor,  vencido  luego. 
|Ab!  que  no  tiene  amor,  cosa  de  suyo: 
nos  las  armas  le  damos ,  nos  el  fuego. 
¿Ouereis  su  rí.n>.«i<jd  ver  tan  loada? 
Abrid  los  ojos  bien,  no  veréis  nada. 
Las  largas  plática*  de  amor  y  las  canciones  de  los  paslorcillos  son 
interrumpióos  por  peino,  que  sale  anunciando  la  locura  del  desdi- 
chado Alejo,  y  pidiendo  favor  para  prestarle  los  remedios  posibles. 
iVro  Aiitoa  le  replica : 

Dejale,  Pela  jo  hermano, 
que  puesto  que  el  111..J  no  es  poco, 
el  querer  curar  un  luco 
es  tra.  ajar  .siempre  en  vano. 
Preséntase  Alejo  á  sus  amigos ,  estos  lo  siguen  hasta  la  fuente; 
pero  110  bit  n  la  miran,  son  incitados  á  probar  sus  aguas.  Van  á  beber- 
ías unos  Iras  otros  con  iguales  ansias,  y  todos  quedan  encantados  por 
la  malicia  de  la  ninfa  :  con  lo  que  se  da  por  fenecida  la  égloga. 

Esta ,  según  se  deduce  de  lo  dicho ,  no  es  un  modelo  de  buen  gus- 
to, sino  solo  un  monumento  histórico  de  los  primeros  pasos  del  inge- 
nio español  en  la  carrera  dramática,  ¡sin  embargo,  algunas  noticias 
bastaule  curiosas  pueden  sacar  de  su  lectura  los  alicionados  al  estudio 
de  las  buenas  letras,  lia  la  égloga  de  Alejo  se  ve  cuin  antigua  cos- 
tumbre ha  sido  en  nuestro*  poetas  no  guardar  lielmcnte  la  unidad  de 
lugar,  y  no  escribir  eu  la  misma  clase  de  verso  todas  las  escenas  de 
una  composición  dramática.  Con  esto  se  prueba  que  de  aquella  falla 
y  de  este  ornato  en  las  comed  as  no  fué  inventor  el  grao  Lope  de 
Ve-a,  romo  la  inorancia .  acreditando  el  error  de  algunos  eruditos, 
lia  abrutado  basta  ahora,  l'or  lo  demos ,  el  estilo  de  Sa  de  Miranda  no 
e>  elegante;  de  fe.  to  ocasionado  por  haber  escrito  aquel  ingenio  esta  y 
«tras  églogas  ea  idioma  castellano,  á  tiempo  que  en  Portugal  no  se 
-ama  con  la  misma  perfección  que  en  el  siglo  XVII. 

Hay  que  advertir,  110  obstante,  que  la  lengua  española  se  estaba 
formando  nuevamente;  pues,  según  decía  un  escritor  contemporá- 
neo de  Sa  de  Miranda  ( 1 ) ,  «  con  ungular  diluj-ruia  de  muc/it,»  txiro- 
rtti  ¡tirado»  i¡ue  cvmfxtticu  libras  em/j  rbcj ,  d,  techando  la  f teoría  de  al- 
yunoi  roca!, ii,<  uraUjüs ,  tomando  mucho*  latinos ,  torna  á  cobrar  *u 
natural  y  anfijao  «Mesa  de  romance.»  Esto  servirá  de  disculpa  á  los 
defectos  que  se  hallen  de  lenguaje  y  estilo  en  las  obras  del  famoso  doc- 
tor Sa  de  Mirandi.  Cuando  no  lodos .  sino  la  mayor  parte  de  los  auto- 
res españoles  de  aquel  siglo,  uiustraban  en  sus  escritos  el  deseo  de 
ilar  al  idioma  una  perfección  que  no  había  logrado,  ¿qué  estraño  es 
que  Sa  de  Miranda ,  poeta  estranjero ,  apareciese  mas  tosco  eu  el  decir 
que  los  naturales  de  nuestra  patria? 

Por  último .  otra  observación  nos  queda  que  hacer  con  respecto  á 
este  "élebre  ingenio  lusitano  bus  obras  dramáticas,  i  es<e|tcion  de 
dos  comedias  escritas  en  lengua  portuguesa,  son  églogas.  El  gusto  de 
estas,  que  despertaron  en  España  las  de  Juan  de  la  Encina,  había 
pasado  entonces.  Las  composiciones  que  presentaban  los  poetas  en 
los  teatros  era»  farsas ,  autos  y  comedias.  Sa  de  Miranda  i¡0  quiso 
mudar  de  m-lo  literario  ni  ¡ijustar-e  á  las  inconstancias  de  sus  con- 
leuipoi.;::eos.  En  todos  tiempos  lian  existido  escritores  de  esta  misma 
code  e. o  y  gt  ni.t,  ;.  Mim'u  .  podrá  imaginar  que  i  fines  del  siglo  déci- 
mosesto,  de.-pue<  de  lukr  admirado  á  España  las  obras  de  (iarcila- 
so  y  Herrera  ,  hubiese  poetas  que  despreciasen  los  rasgos  de  ingenio 
que  dercimaiofi  estos  en  sus  escritos,  y  aun  la  forma  con  que  los 
acomodaron  al  [  usio  de  su  tiempo?  Joaquín  Homero  dé  Ci.peja,  en 
I0S8  componía  versos  á  iimt  ieion  de  las  e(.¡das  de  los  an!L:ios  cau- 
ei'.meros;  \  aun  muchos  4Úo<  después  de  haber  florecido  Cóneora  y 
estar  <s tendida  su  secta  por  E-j.aña ,  había  escritores,  como  el 
cu  fe  de  ID  b  ;l  :d> .  que  solo  pretendían  imitaren  sencillez  los  cantos 
de  ¡a  musa  de  ti,, a  ii.1-0. 

(  I  I     1,1,  11.J..U  tu.-  )•..?  !■.  n<u>  l~»  i  I  '»  lotílilvi  Ílnl.fg.-S  ill».  t«  J««lill.«Ii 

,U  r.u.  sir,.  ..I!  .  . --i..  ,\*}.\>*  A  t?».l«.-««t  □nouimo  J<l  IUm><  4«  U  c«m»^>4Ím 
•!    i\,lre  \|  1         \       I.f¡  cu  (.«I  it  »irc;-tw  U.-Blj»  ,  >úu  le  1WS. 
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De  estos  poetas,  y  aun  prosistas,  que  procuraban  mantener  el  ¿rus- 
to antiguo  contra  las  corrientes  de  ta  moda  y  riel  capricho  <lc  sus 
contemporáneos,  nos  ofrece  muchos  y  muy  notables  ejemplos  Ja  his- 
toria literaria  de  todas  las  naciones.  El  do  tor  Francisco  Sa  de  Mi- 
randa es  uno  de  ellos. 

Adolfo  de  CASTfli). 


LA  CANTATRIZ  DESCOMO  CID  A. 


AVEKTCM. 

Lablache,  el  bueno,  el  espiritual  Lablachc,  es,  como  tolos  Jos  ar- 
tistas saben,  el  niño  querido  de  los  ingleses.  Dicen  algunos  que  su  cs- 
tretnada  obesidad  no  ha  contribuido  poco  a  conquistarle  los  aplausos 
de  Jobo  Rull;  yo  creo  que  su  buen  humor,  su  caráettr  condescen- 
diente y  su  maliciosa  alegría  han  sido  los  motivos  principales  para 
adquirirle  esta  victoria. 

En  1830  tenia  entre  sus  discípulos  Lablache  á  un  júven  italiano, 
tierno  doncel,  de  blondos  y  rubios  cabellos,  de  barba  larga  y  luciente, 
con  sus  ojos  azules,  alliritlo  y  hastiado  do  si  propio,  por  sus  veinte 
años,  y  su  millón  de  renta.  Si  alguno  de  vosotros  le  hubiese  visto  al 
piano,  cantando  el  ária  de  la  SomimbuUt,  hubiera  creído  que  era  al- 
guna lady  pálida,  tierna  y  melancólica,  según  era  blanca  su  tez  y  su 
voz  femenina. 

Un  dia,  este  Señor  Giovanilli  entró  en  el  estudio  de  Lablache  ta- 
citurno y  pensativo. 

— ¿Qué  tenéis?  (Je  dijo  el  artista)  ¿esta»  enfermo?  ¿no  habéis  po- 
dido alcanzar  con  toda  su  cstension  el  estudio  que  os  he  puesto,  ó 
habéis  hereda  Jo  otro  millón  y  no  sabéis  qué  hacer  con  él? 

— Nada  de  esto  me  inquieta,  señor  maestro. 

—¿Pites  qué  tenéis  para  csur  tan  triste? 

—Tengo  lidio. 

— ¿Tedio,  vos,  el  señor  mas  joven  y  mas  tico  de  Italia?  ¡vos,  que 
poseéis  un  castillo,  cuyas  almenas  locan  al  ciclo,  y  cuyos  cimientos 
se  bañan  en  las  azules  ondas  del  Adour! 

—La  riqueza  no  hace  felices.  El  corazón  que  no  se  halla  ocupado, 
se  marchita  pronto,  y.... 

— ;  Ptr  baccho !  Monseñor ,  no  desconfiéis ;  ¿  en  los  ocho  dias  que 
lleváis  en  Londres  no  habéis  conquistado  i  alguna  hermosa  isleña? 

— ¡Amor!  ¿y  cómo  queréis  que  lo  haya  hecho?  no  conozco  una 
palabra  de  inglés,  oo  tengo  aquí  mas  amigos  que  vos,  y  sobr  j  lodo  no 
es  una  muger  lo  que  anhela  mi  corazón. 

— ¿  Pues  qué  deseáis? 

— Unanjfel,  una  criatura  rodeada  de  misterio,  á  quien  pueda  amar 
desde  lejos,  como  se  adora  al  sol,  con  »us  rayos  de  oro,  ese  luminoso 
brillante  de  la  corona  celestial....  Quisiera  que  mi  alma  se  ocupase  de 
ella  á  su  sabor,  á  quien  pudiera  consagrar  mi  corazón  con  una  oblación 
y  entusiasmo  paternal,  puro  romo  el  de  los  querubes. 

— Ya  comprendo ,  mi  querido  poeta ,  quisiéraU  un  amor  sin  espe- 
ranza. 

— Quisiera  que  nunca  pudiesen  faltarme  las  ilusiones  doradas  que 
forja  mi  imaginación:  que  aquella,  á  quien  tributara  esta  muda  ado- 
raron, no  saliese  jamás ,  como  los  antiguos  augurios,  de  las  veladas 
sombras  del  misterio  que  la  encubriera,  porque  á  toda  belleza  terres- 
tre falla  algo  jla  perfección  do  existe! 

—A  fé  mia,  monseñor,  os  deseo  buena  ventura  con  esa  visión  fan- 
tástica de  color  de  rosa  que  buscáis. 

Cuando  Lablachc  concluía  estas  palabras ,  hojeaba  Giovanilli  los 
álbums  que  babia  sobre  la  mesa  del  estudio. 

—¡Oh  mió  caro!  esclamó  de  repente,  ¡qué  delicioso  libro! 
El  jóven  espiritual  babia  abierto  un  Album  verdaderamente  en- 
cantador, estampado,  guarnecido  de  terciopelo  y  oro  con  unas  lindas 
manecillas  de  un  cincelado  sorprendente.  Cuatro  rubis  magniücos  bri- 
llaban en  las  esquinas ,  y  un  delicioso  aroma  se  exhalaba  de  sus  sati- 
nadas hojas;  era  un  incienso  precioso  de  mirra,  resedá  y  violeta.  En  la 
primera  página  se  leian  estas  palabras  escritas  por  una  mano  de  mu- 
ger: Al  mió  maturo  di  miiucu. 

—¡Por  San  Jorgel  dijo  el  conde,  ¿quién  os  ha  regalado  este  álbum? 

—lina  de  mis  discipulas. 

—¿Su  nombre? 

Lablache  reflexionó  algunos  minutos. 
— ¿Su  nombre?  No  puedo  decirlo. 
—¿Y  porqué  esa  reserva? 

—Monseñor,  yo  no  puedo  descubrir,  sia  permiso  prévio,  el  nombre 
de  mis  alumnos,  sobre  todo  á  un  aturdido  de  vuestra  edad ,  voluble 
mariposüla  en  derredor  de  las  lozanas  flores. 

—Esa  discreción  me  la  hace  mas  interesante.  ¿Es  bonita? 


—¡Encantadora! 

—¿Y  sus  cabellos? 

— Blioiilis.  • 

— ¿Sus  ojos? 

— A/iiU-s. 

—¿Y  su  talle? 

— Magcstuoso,  su  boca  preeios.i ,  v  na  laienw»,  sobre  todo  ...  una 
gracia  seductora. 
—¿Pero  estará  casada? 
— No ,  es  libre. 

—Entóneos  deseo  verla,  ofrecerla  mis  respetos...  y  si  rae  agrada.  . 
— ¿Os  casaríais  con  ella  ? 
— Sin  duda. 

— ¡Locura !  Sus  poderosos  parientes  no  os  la  entregarían. 
— ¿Lo  creei*  asi? 

—Estoy  siluro  de-  ello:  hay  obstáculos  insuperables. 
-Hacédmela  ver  una  vez,  una  sola  vez. 

—  ¿Y  si  os  la  enseño,  me  juráis  no  procurar  acercaros  á  ella,  y  con- 
tentaros ron  esa  muda  adoración  de  que  hablabais  hace  poco? 
— Lo  juro:  y  en  prueba,  mañana  dejo  á  Londres. 
Aquella  noche  acompañó  el  conde  á  Lablache  á  un  concierto  mag- 
nifico. Ya  cataba  la  fiesta  empezada,  el  salón  estaba  adornado  con  un 
lujo  asi  i  tico.  Todos  los  concurrentes  miraban  á  una  jóven  sencilla- 
mente atavijda,  con  una  corona  de  ácimo  en  la  cabeza. 
—Aquella  es,  dijo  Lablache. 
—¡O  belP  alma  innamoratta!  esetamó  el  italiano. 
Y  permaneció  toda  la  noche  en  su  sublime  éxtasis.  Al  dia  si- 
guiente partió  para  Venena. 

Un  año  después  encontró  á  Lablache  en  Paris. 
— ¿Y  mi  bella  desconocida,  amigo  mío? 
— ¿Pensáis  en  ella  todavía? 

—Siempre:  es  un  ensueño  precioso  que  veo  siempre  durmiendo 
Ora  la  reviste  mi  imaginación  de  esquisitos  ornamentos,  ora  la  cubre 
de  púrpura,  ora  colora  sobre  su  frente  una  corona  de  diamantes.  ¿Es 
todavía  vuestra  discípula? 

—Todavía:  es  una  cantatriz  distinguida,  pero  en  el  tiempo  que  ha 
pasado  han  succüido  cosas  grande*,  ía  han  casado. 

—¡Casado!  dijo  el  caballero,  dando  un  suspiro,  j  Bella  flor  tan  fres- 
ca y  tan  vaporosa,  como  la  querida  del  botánico,  que  ni  se  atreve  á 
tocarla ! 

—¿Y  vos  seguís  siempre  poeta? 

—¿Es  culpa  mia  que  el  siglo  lo  sea  también?  La  poesía  es  el  amo. 
á  lo  bello,  es  el  respeto  á  lo  Brande,  es  la  mas  elocuente  de  todas  U* 
plegarías,  es  el  himeneo  del  corazón. 

El  principe  italiano  permaneció  aquel  invierno  en  París.  Frecuen- 
temente hablada  de  su  desconocida,  frecuentemente  besaba  con  res- 
peto las  hojas  de  su  álbum,  pero  era  todo  soñar.  El  positivismo ,  e-e 
niño  sério  y  pensador  que  se  complace  en  conquistar  los  corazones 
en  los  momentos  en  qu¿  una  ilusión  se  destruye,  también  se  apoderó 
del  jóven.  Volvió  á  Italia  y  casó  allí  con  una  princesa  que  llevaba  en 
dote  diez  castillos  y  cien  leguas  de  dominio,  como  las  heroínas  de  lo- 
dientos de  hadas. 

En  el  año  úliimo,  queriendo  sacudir  el  principe  sus  costumbres  al- 
deanas, quiso  que  su  esposa  visitase á  Francia.  Al  atravesar  á  Eu  parn 
irá  París  vió inmensos  grupos  de  gente  reunida.  Los  gritos  de  alegría 
resonaban  en  los  aires.  Las  músicas  guerreras  hacían  resonar  sus  ecos. 
Y  en  medio  de  una  multitud  de  principes,  personages  y  señoras  des- 
cubrió á  una  jóven  que  reconoció  al  punto. 

—¡Gran  Dios!  ella  es,  la  discípula  de  Lablache ,  mi  cantatriz  des- 
conocida. 

—¿Qué  tienes?  le  preguntó  su  muger  inquieta. 
—Nada,  ángel  mió,  nada ,  á  fé  mia. 
En  seguida  acercándose  á  un  oüeial: 

— Caballero  capitán ,  le  dijo  con  temblorosa  voz,  ¿podríais  decirme 
el  nombre  de  esa  señora? 
—¿La  que  lleva  un  trage  de  rosa  y  un  sombrerillo  de  gasa  b!anc»? 
— Justamente. 

—Caballero,  le  dijo  el  oficial  al  admirado  principe,  quitaos  vu.  Mío 
sombrero,  esa  que  veis  es  Vitoria,  la  rema  de  Inglaterra. 

E.  B.  i. 
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(Capiteles  bizantino 


¡  eviteules  cd  el  segundo  palio  del  Hospital  de  Niños 
de  la  antigua  basílica  de  santa  Leocadia  en  Toledo.) 


,  traídos 


LAS  CANTADERAS  DE  LEON. 

Entre  las  diversas  tradiciones  que  de  nuestra  inmortal  lucha  ron- 
era los  hijos  del  Islam  nos  leparon  los  pasados  tiempos,  se  cuenta 
dor  una  de  las  mas  notables  el  feudo  de  cien  doncellas.  Hubo  un  tiem- 
po en  que  los  cristianos  españoles  le  tenían  por  irrefragable,  anate- 
matizando la  nepra  memoria  del  torpe  Mauregato,  cuyo  perjurio  y 
usurpación  llevaban  á  los  muslímicos  harems  ta  malaventurada  paz 
de  las  doncellas  castellanas.  La  critica  ilustrada  llepóá  negar  después 
la  existencia  del  ominoso  tributo,  presentándole  como  invención  de 
menguados  cronistas,  ó  fal»  conseja  de  populares  romanceros.  Cual- 
quiera que  sea  el  resultado  de  tul  controversia ,  no  hace  a  nuestro 
propósito.  Pues  habiendo  de  lomar  el  feudo  como  origen  del  tradi- 
cional recuerdo  que  intentamos  describir,  tenemos  que  presentarle  en 
su  primitiva  acepción ,  partiendo  sencilla  mente  de  la  antigua  creencia 
popular. 

Bien  sabido  es  que,  reinando 'en  Córdoba  el  poderoso  Abdcrra- 
mcQ  II,  y  en  León  el  rey  D.  Ramiro  I ,  por  los  años  de  844 ,  el  califa 
ismaeíita  reclamó  del  monarca  cristiano  el  tributo  de  las  doncellas  por 
medio  de  embajadores.  El  soberano  leonés  rechazó  altivamente  la 
impia  exigencia,  declarando  que  darla  la  contestación  en  el  campo  de 
batalla.  La  guerra  estalló  nuevamente  entre  la  Cruz  y  el  Koram,  y  la 
batalla  de  CJavyo  fué  el  glorioso  y  sangriento  fallo  de  tan  desesperada 
contienda.  En  ella  se  hundió  el  orgullo  musulmán  bajo  una  pira  de 
innumerables  cadáveres.  En  ella  se  salvó  otra  vez  la  nacionalidad  es- 
pañola j  y  al  propio  tiempo  que  los  infieles  tornaban  fugitivos  á  sus 
espantadas  fronteras,  tremolaban  victoriosas  palmas  las  vírgenes  al- 
tivas de  Castilla. 

La  ciudad  de  León,  capital  de  Ja  monarquía  y  corto  del  vencedor, 
quiso  eternizarla  fausta  memoria  del  gran  acontecimiento,  institu- 
yendo una  fiesta  anual,  que  simbolizase  á  los  ojos  de  la  posteridad 
so  importancia  pública,  su  caballeresco  origen  y  sus  honrosas  conse- 
cuencias. Este  lisongero  aniversario  se  celebró  desde  entonces  basta 
hace  muy  pocos  años,  con  toda  la  pompa  y  solemnidad  de  su  institu- 
ción. Pero  al  presente  no  es  asi ;  pues  por  mercantiles  economías  se 
le  ha  despojado  de  toda  la  parte  alegórica  y  popular ,  que  tanto  habla 
el  sentimiento,  y  que  en  semejantes  armonías  constituye  la  espresion 
de  una  idea ,  puesta  al  alcance  del  vulgo  por  medio  de  las  impresiones 
del  espectáculo.  La  ciudad,  decíamos,  hizo  oferta  de  celebrar  anual- 
mente el  triunfo  de  D.  Ramiro ;  y  con  este  objeto  se  veriBea  el  día 
15  de  agosto  la  fiesta  llamada  de  ¿<u  Contadera*.  Nada  mas  natural. 
En  una  nación  como  la  española,  y  en  una  época,  cual  nuestros  tiem- 
pos caballerescos ,  en  que  las  pasiones  nobles  consagraban  al  bello 
sexo  una  especie  de  culto  entusiasta  y  sentimental,  nada  mas  conse- 


cuente, repetimos,  que  erigir  una  memoria  sencilla  y  tierna  al  día  in- 
mortal que  libertó  i  las  vírgenes  leonesas  de  la  servidumbre  y  la 

,  con  regocijo  solemne  \ 


Lat  Caniadtrai  son  diez  y  seis  niñas  pertenecientes  á  cuatro  par- 
roquias de  la  ciudad,  únicas  que  debieron  existir  en  tiempo  de  D.  Ra- 
miro, y  que  por  esta  razón  conservan  semejante  preeminencia  sobre 
las  restantes.  Las  de  una  de  ella?  eran  del  estado  noble,  aludiendo  sin 
duda  á  que  la  mitad  de  las  doncellas  del  feudo  eran  sacadas  de  la  no- 
bleza del  reino.  Y  de  aquí  se  deriva  la  significación  de  las  niñas  de 
ambas  clases  en  el  número  de  las  Cantaitran.  En  el  día  de  la  fiesta 
salen  de  las  casas  consistoriales  de  la  ciudad ,  formando  una  especie 
de  procesión  triunfal.  Van  magníficamente  ataviadas ,  cubiertas  con 
blancas  vestiduras ,  coronadas  de  llores,  entonando  festivos  y  armo- 
niosos himnos,  y  celebrando  en  agradables  y  candorosas  dantas  la 
dulce  memoria  de  su  inmaculada  libertad.  Y  los  sonoros  acentos  de  las 
tiernas  doncellas,  los  ardientes  compases  de  la  música  marcial,  y  lo< 
alegres  ecos  de  un  pueblo  sensible  y  creyente,  que  celebra  una  de  las 
glorias  mas  bellas  del  país,  dan  a  la  solemnidad  un  conjunto  lleno  de 
an  macion,  atractivo  y  entusiasmo,  que  afecta  dulcemente  la  fantasía , 
y  la  lleva  a  perderse  entre  suaves  emociones  llenas  de  poesía  y  subli- 
midad. Precede  1  la  comitiva  una  especie  de  botarga,  llamada  la  So- 
todera,  ridiculamente  vestida  y  cubierto  el  rostro  ron  un  antifaz.  Re- 
presenta la  imagen  del  vicio  persiguiendo  á  la  inocencia  virginal ;  «• 
por  esto  es  papel  infamante ,  que  solo  ciertas  mugeres  necesitadas  se 
prestan  á  desempeñar  por  algunos  ducados,  aunque  guardando  á  todo 
trance  el  incógnito.  Acompañan  también  i  las  doncellas  una  porción 
de  hombres  enmascarados  con  trapes  árabes.  Uno  de  ellos  lleva  una 
esroba  de  palma,  y  colocada  sobre  ella  una  candela  encendida,  levan- 
tada en  alto;  otros  Uñen  atabales  y  aüatiles  i  la  morisca  usanza,  y 
otros,  en  fin,  festejan  á  las  elegantes  y  alegres  Contadera,.  No  hemos 
podido  encontrar  la  significación  especial  de  algunos  pormenores;  si 
bien  se  comprende  en  general  la  referencia  alegórica  de  cada  uno  di? 
ellos,  en  todos  los  accidentes  del  cuadro  que  procuramos  esmerada  - 
mente  trazar. 

Precedido  de  aquel  vistoso  cortejo,  el  ayuntamiento  de  la  ciudad, 
en  acto  de  ceremonia  ,  se  dirige  á  la  catedral ,  y  se  incorpora  con  el 
cabildo  á  la  entrada  del  á trio ,  desde  donde  ambos  se  encaminan ,  pe- 
netrando eoel  templo  por  el  pórtico  principal,  al  altar  titulado  del 
foro  y  oferta,  situado  en  el  patio  interior  de  la  basílica.  Cuando  se 
aproxima  á  él  la  municipalidad,  sale  á  su  encuentro  el  canónigo  pro- 
curador de  la  iglesia,  y  pregunta  solemnemente:  «  ¿El  M.  1.  A.  de 
•León  se  dignará  manifestar  el  objeto  que  le  trae  boy  i  este  templo? » 

Entonces  el  síndico  de  la  ciudad  se  adelanta  i  su  ve',  y  repone  con 
la  misma  dignidad:  «El  M.  I.  A.  de  la  ciudad  de  León  viene  i  poner 
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«sobre  ese  aliar  de  la  Virgen  María  la  ofrenda  de  doscientos  y  once 
•reales,  en  cumplimiento  del  voto  hecho  para  el  aniversario  de  este 
•dia.t— «¿Pero  es  por  foro,  ó  por  oferta?!  replica  aq-icl: — «Por  ofer- 
»ta,  y  no  por  foro.» — «Pues  el  cabildo  no  puede  recibirlo  como  oferta, 
«sino  cual  foro.  •— « Y  el  M.  I.  A.  no  puede  entregarlo  cual  foro ,  sino 
•solamente  como  oferta.*  Y  acto  continuo  cada  cual  manda  arreplur 
teslimooio  al  secretario  de  so  respectiva  corporación,  que  se  formaliza 
en  actas,  retirándose  unidos  los  dos  cabildos,  para  celebrar  la  misa 
votiva  de  gracias  en  la  catedral. 

Otras  particularidades  hay  en  esta  festividad,  que  no  consignamos 
por  no  hacer  mas  difusa  narración.  Mas  no  dejaremos  de  decir  que 
tljoro  y  of§rta  ha  costado  empeñadas  cuestiones  y  famosos  pleitos  al 
ayuntamiento  y  cabildo.  De  cualquier  modo,  es  lo  cierto  que  este  ani- 
versario formula  el  recuerdo  de  una  gran  victoria.  Pues  aun  prescin- 
diendo, si  se  quiere,  de  la  parte  romancesca,  en  lo  que  atañe  al  feudo, 
no  puede  dudarse  el  inmenso  resultado  que  la  victoria  de  D.  Ramiro 
produjo  en  favor  de  la  reconquista  de  nuestra  nacionalidad,  atajando 
la  bárbara  acometida,  que  desde  el  imperio  cordobés  lanzaba  uno  de 
los  feroces  sucesores  de  Mauoma  contra  el  renaciente  estado,  que  se 
cobíjára  i  la  sombra  de  la  triunfal  espada  de  Pela  yo;  y  haciendo  apren- 
der al  orgullo  musulmán  con  la  Mugrienta  lección  de  Albelda ,  que  la 
estrella  de  España  tornaba  á  lucir  en  el  horizonte  de  la  fortuna ,  rara 
eclipsar  por  siempre  el  istro  menguante  de  Ismael.  • 

Esto  por  lo  que  hace  al  resultado  de  la  creencia  tradicional,  funda- 
mento de  la  costumbre  histórica ,  objeto  del  presente  articulo.  Por  lo 
demás,  quede  en  buen  hora  en  pié  la  polémica  de  los  críticos  acerca 
del  feudo  y  de  la  batalla.  Allá  se  las  avengan  los  impugnadores  del  ar- 
zobispo D.  Rodrigo  y  de  la  historia  compostelana.  Nosotros,  humildes 
narradores  de  las  creencias  de  otros  tiempos,  no  tenemos  para  qué 
lomar  campo  en  la  discusión,  cualesquiera  que  puedan  ser,  por  otra 
parte,  nuestras  opiniones  en  la  cuestión  histórica  sostenida  por  cele- 
bérrimos escritores. — La  tradición  popular  celebró  por  muchos  siglos 
la  victoria  de  D.  Ramiro ,  y  la  vió  perpetuarse  alegóricamente  en  la 
orgullosa  fiesta  de  la*  Cántabra*  de  León. 

V.  GARUA  ESCOBAR. 


{Continuación.) 

Mi  posición  comenzaba  á  ser  difícil.  Bernardo  no  podía  menos  de 
ser  reconocido  á  ouestra  llegada ,  y  yo  iba  i  verme  comprometido  sin 
conseguir  salvarle.  Persuadido  de  que  no  podía  haber  otro  camino  de 
salvación  que  la  audacia ,  conservé  mi  continente,  y  seguí  marchando 
sin  apresurar  el  paso,  seguido  á  poca  distancia  por  los  gendarmes. 

Llegamos  asi  á  la  aldea ,  y  al  pararnos  en  el  camino  creí  distin- 
guir á  la  puerta  del  mariscal  que habia  herrado  mi  caballo,  á  la  muger 
de  Morel  que  al  verme  se  retiró.  Seguramente  nos  habría  precedido 
por  el  camino  de  los  matorrales;  ¿pero  por  qué  había  venido?  ¿  qué 
hacia  allí? 

Llegamos  á  la  puerta  del  mariscal,  cuando  este  salía  de  la  fragua 
cantando  como  un  borracho;  me  hizo  una  seña  y  detuve  el  caballo. 

—Ya  le  esperaba  á  V. ,  me  dijo  con  una  voz  aguardentosa,  tengo 
una  cosa  que  devolverle. 

— ¿A  mi?... 

El  me  miró  con  el  aire  de  un  borracho  que  la  echa  de  truan. 
— Busque  V.,  busque  V.,  replicó  balbuceando,  ¿no  perdió  V.  ayer 
alguna  cosa  cuando  pasó  por  aqui  ? 
-No. 

—Vaya ,  venga  V..  venga  V.  á  verlo  á  la  fragua. 

Dudaba  si  bajar,  cuando  me  dijo : 
—  ¿Qué,  no  ha  perdido  V.  un  látigo? 

Yo  titubeé  y  él  me  miró  riendo. 

— Ahora  me  acuerdo ,  le  respondí ,  sf ,  he  perdido  un  látigo. 
— Entonces  baje  V.  en  buen  hora,  á  ver  sí  es  el  que  yo  tengo. 
—Bajé  en  efecto,  y  el  brigadier  bízo  lo  mismo ;  pero  se  quedó  á  i» 
puerta. 

Entré  con  el  mariscal ,  quien  me  enseñó  un  látigo  que  me  apresuré 


—No  dudo  que  sel  de  V.,  dijo  él ,  hablando  de  manera  que  pudiera 
oírlo  el  brigadier ,  porque  estoy  cierto  de  haberle  visto  ayer  en  manos 
de  su  criado  de  V.,  á  quien  he  reconocido  al  instante ,  lo  mismo  que  al 
'"aballo ;  sin  embargo,  no  estaba  enteramente  seguro  de  ello,  porque 
esta  mañana  ha  venido  un  caballero  á  hacer  herrar  un  caballo,  y  podía 
ser  que  le  hubiera  olvidado;  con  UnU  mas  razón,  cuanto  que  iba  muy 
deprisa. 

Y  acercándose  i  mi  oído  coa  una  apariencia  de  misterio,  me  dijo: 
—Tan  de  prisa  como  nn  tejón  que  ba  sentido  los  perros, 
—i  Oh !  dije ,  entonces  será  algún  noble,  algún  no  juramentado. 


—Justo;  no  he  dieho  nada ;  pero  le  he  conocido  muy  bien ;  venia 
de  Loeurora...  y  era  un  predicador  famoso  que  llaman  Bernardo. 
—  ¿Se  dirigía  hácia  Diñan? 

— Es  muy  posible  porque  tomó  el  camino  de  Matjgnon ,  pero  es  que 
todo  esto  se  lo  digo  á  V.  en  confianza;  pero  no  quisiera  que  le  suce- 
diese nada  malo:  yo  soy  un  cristiano,  bautizado,  confirmado  y  todo... 
los  no  juramentados  son  los  buenos :  los  jurados  ¡ab !  (quisiera  hacer 
una  bigornia  con  sus  cabezas  I 

—Descuide  V.  por  mi  parle,  le  dije  saliendo;  pero  tenga  V.  cuidado 
de  que  no  le  oigan. 

—No  hay  nadie ,  replicó  el  mariscal ,  echando  al  rededor  una 
mirada  rápida. 

En  efecto,  el  brigadier  acababa  do  reunirse  á  su  gente  y  estaban 
montando  á  caballo.  Habia  yo  subido  á  mi  car  nía  ge  y  él  me  deseó  un 
viage  feliz. 

—¡Qué!  ¿no  viene  V.  á  Saint  Brienc?  Le  pregunté  con  fingida  sor- 
presa. 

—No ,  me  dijo  volviendo  grupas ,  y  tomó  con  los  suyos  el  camino 
de  Malignon. 

Apenas  les  hube  perdido  de  vista ,  cuando  eché  mi  caballo  al  ga- 
lope temiendo  que  volvieran  á  buscarnos.  Anduvimos  una  legua,  sin 
hablar  siquiera  y  volviendo  la  cabeza  á  cada  instante  para  asegurar- 
nos de  que  no  nos  seguían. 

—Decididamente  nos  han  dejado,  y  espero  que  V.  se  salve. 

—Gracias  á  la  generosidad  de  V. 

—Le  he  visto  á  V.  espueslo  á  perder  la  vida,  y  he  debido  hacer  lo 
posible  por  salvarla. 

—¿Cómo  podré  agradecer  á  V.  el  haberse  espuesto  asi  "por  un  des- 
conocido? 

—Usted  se  engaña ,  le  dije,  el  antiguo  vicario  de  Coetmicu  no  es 
desconocido  para  mi. 
— I  Cómo ! 

— ¿  No  se  acuerda  Vr  de  aquel  muchacho  que  no  queria  ser  un  mal 
cura  y  á  quien  V.  tenia  meses  enteros  á  pan  y  agua  para  darle  vo- 
cación? 

— ¡  Bautista!  gritó. 

—El  mismo. 

—¿Seréis  vos?.. 

—Aquel  mal  hombre  de  que  se  habia  V.  hecho  carcelero  y  que  en 
su  desesperación  juró  tantas  veces  vengarse. 
Bernardo  me  miró  con  espanto. 

— Ve  V.  que  acabo  de  cumplir  mi  venganza ,  el  recuerdo  de  lo  que 
acabo  de  hacer  castigará  bastante  el  mal  que  me  habe*u  hecho. 

—Al  violentar  sus  inclinaciones  de  V.  cumplía  con  un  deber,  bal- 
buceó el  sacerdote  con  embarazo. 

—Como  yo  he  cumplida  otro  librando  á  V.  de  la  horca:  cada  uno 
tiene  su  misión  en  el  muiroo  y  comprende  el  deber  á  su  manera. 
Bernardo  se  puso  encarnado. 

— Usted  ha  obrado  como  un  buen  cristiano,  dijo  con  voz  algún  tan- 
to alterada:  Dios  se  lo  tendrá  en  cuenta.  Por  lo  demás  no  quiero  es- 
poner  á  V.  por  mas  tiempo.  El  castillo  del  marqués  de  Lormier  debe 
estar  cerca  de  aqui. 

— L'na  legua  poco  mas  ó  menos. 

—En  cuanto  se  descubra  me  separaré  de  V. 

— ¿  Por  qué  ? 

—Porque  espero  encontrar  en  casa  del  Marqués  un  asilo  seguro. 
— En  efecto,  repliqué  yo,  su  rastillo  es  un  centro  de  conspiración 
donde  será  V.  bien  recibido:  allí  podrá  V.  ayudar  al  señor  de  Lor- 
mierá  sublevar  á  las  parroquias  contra  las  ciudades. 
— ¿Sospecháis?... 

—No,  nada  sospecho,  he  oído  el  sermón  que  ha  predicado  V.  la 


—Usted... 

— Y  he  leído  además  los  acto*  de  [i,  ttptransa  y  caridad  que  us- 
ted ha  escrito  y  que  nada  dejan  dudar  respecto  á  las  ideas  de  V. 

^No  he  tratado  yo  tampoco  de  bcult.trl.is,  dijo  con  una  impaciencia 
altanera ,  y  la  prueba  es  que  estoy  proscrito;  asi  que,  aseguro  á  us- 
ted que  mientras  pueda  hablar  no  dejaré  de  aconsejar  á  los  deles  que 
sostengan  su  fé  aun  con  peligro  de  su  vida. 

—¿Es  decir  que  predicará  V.  la  guerra  ? 

—Les  diré  que  imiten  á  la  tribu  de  Leví ,  por  haber  sacrificado  í 
seis  hermanos  que  estaban  prosternados  delante  de  los  ídolos. 

—En  buen  hora ;  pero  como  yo  soy  uno  de  esos  hermanos ,  que 
amo  mis  ídolos  y  que  no  deseo  que  me  sacriliqucn  vuestros  levitas  los 
bajos  bretones,  le  declaro  á  V.  que  no  irá  al  castillo  de  Lormier. 

— ¿  Y  adonde  rae  llevará  V. ,  me  dijo  ? 

—A  Legué. 

—No  conozco  allí  i  nadie. 

—Pero  yo  conozco  á  un  capitán  que  se  encargará  d«  conducir  i  V. 
i  las  islas  británicas. 
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Bernardo  esrlamó: 

— {A  las  islas  británicas!  Jamas  consentiré  en  ello;  y  V.  no  puede 
disponer  de  mi  contra  mi  voluntad:  asi  deténgase  V.,  caballero;  yo  no 
soy  prisionero  .sayo,  y  quiero  bajarme  aqui. 

Por  toda  respuesta  di  no  latigazo  á  mi  caballo:  él  quiso  saltar  al 
camino,  pero  le  detuve;  y  con  un  tono  Orme  le  dije: 

—No  bajara  V.:  he  cumplido  un  deber  como  hombre,  arrancando  á 
V.  á  la  prisión  y  a  la  muerte;  ahora  es  necesario  que  cumpla  otro  co- 
mo ciudadano,  impidiéndole  que  fomente  la  guerra  civil.  Esta  es  I» 
única  condición  bajo  la  cual  se  me  podría  escusar  el  haber  Iibradoá.V. 

—Es  decir,  que  V.  se  constituye  en  juez  mió  y  me  condena  a] 
destierro? 

— Solamente  condeno  á  V.  a  vivir  sin  hacer  mal.  Si  para  esto  es 
necesario  que  V.  parta,  creo  que  eso  es  lo  menos  perjudicial  aun  para 
V.  mismo.  Al  obrar  asi ,  no  obedezco  ni  á  un  odio  de  partido  ni  a  un 
rencor  personal:  todo  lo  que  le  Caite  á  V.  puede  pedírmelo:  procuraré 
ademas  proteger  la  huida  de  V.,  proveer  á  sus  necesidades;  pero  no 
permitiré  que  conspire  V.  contra  el  pais,  por  culpa  mia  y  delante  de 
roí;  porque  esto  seria  asociarme  á  la  traición  de  V.:  por  otia  parle,  ese 
destierro  de  que  V.  Unto  se  queja ,  le  han  escogido  la  mayor  parte  de 
los  que  estaban  en  su  caso,  como  la  sola  vía  de  salvación,  y  allá  se 
reunirá  V.  con  ellos. 

Quiso  hablar-,  pero  le  interrumpí  diciendo: 
— Mi  resolución  está  tomada,  y  nada  podrá  cambiarla:  sabe  V.  muy 
bien  que  esta  á  mi  disposición,  y  que  toda  resistencia  que  quiera  opo- 
ner no  servirá  mas  que  para  perderle;  conque  asi  sométase  V.  á  mi 
voluntad  y  deje  el  vengarse  para  mas  Urde. 

El  me  lanzó  una  mirada  de  basilisco,  cruzó  los  brazos  sobre  el  pe- 
cho, y  murmuró  con  voz  sorda  una  amenaza  que  no  pude  oir. 

Llegamos  á  Saint-Driene  el  mismo  dia ,  desde  donde  volvía  á  Le- 
gué para  ajusUr  el  pasage  de  bernardo  en  un  buque ,  á  cuyo  patrón 
conocía,  y  á  la  noche  siguiente  salió  para  Gucrnescy. 

Snpe  mas  tarde  que  había  llegado  á  Lóndres ,  donde  tomó  una 
parto  subalterna  en  las  intrigas  de  los  emigrados;  que  había  venido 
muchas  veces  á  la  Bretaña  con  mensages  para  el  señor  de  Puisaie;  que 


i  parle  de  la  espedicion  de  Quiberón ,  y  que  habiendo 
vuelto  por  ñn  i  loglaterra,  murió  en  la  mayor  pobreza,  desdeñado  de 
todos,  y  con  la  desesperación  de  un  ambicioso  que  no  había  podido 
lograr  sus  deseos. 

Er.i  el  año  de  1704;  habían  pasado  cinco  desde  nuestro  primer 
viaje  i  Brest,  cinco  años  que  habían  bastado  para  trastornar  la  so- 
ciedad. Volvía  yo  á  aquellos  sitios  con  el  corazón  oprimido  y  el  presen- 
timiento del  lúgubre  cambio  que  iba  á  encontrar. 

Ni  caballo  se  hirió  al  llegar  á  Morlaíx,  y  no  queriendo  detenerme 
me  vi  en  la  precisión  de  tomar  una  especie  de  charahan  cubierto ,  que 
hacia  el  servicio  desde  Brest  á  esU  cindad. 

En  esU  época  eran  muy  coñudos  los  viageros:  nadie  salía  de  casa 
evitando  el  hacer  ruido,  porque  era  necesario  que  no  le  sintiesen  á 
uno  vivir  si  quería  vivir  seguro. 

Al  tiempo  de  partir  me  encontré  solo,  y  el  principio  de  mí  viage 
fué  naturalmente  silencioso.  El  postillón,  que  por  su  trage  y  gorro  en- 
carnado roanifesUba  desde  luego- ser  un  escelente  ciudadano,  babia 
entonado  la  Marsellcsa  dando  latigazos  á  sus  dos  rocines  Pili  y  Co- 
bourp,  jurando  contra  los  baches,  y  traUndo  de  aristócratas  á  los  ca- 
minos, que  desnivelados  por  la  artillería,  estaban  verdaderamente  in- 
transibles; pero  al  cabo  de  una  hora  so  cansó  de  cantar  y  jurar,  se 
volvió  hácia  mi  y  me  dirigió  la  palabra,  diciendo: 
—Ciudadano,  ¿hace  mucho  tiempo  que  no  has  ido  á  Brest? 
—Cinco  años. 

—¡Cinco  años!  ¡  Ab!  Entonces  estábamos  en  tiempo  de  la  monarquía. 
Encontrarás  que  ya  se  ha  vuelto  la  tortilla.  Las  gentes  de  antalio  ya 
tío  son  tan  orgullosas:  hay  mas  de  ochocientos  encerrados  en  un  cas- 
tillo. 

—¿Y  se  hacen  ahora  muchas  ejecuciones? 

— Quii!  ninguna.  El  prior  de  la  Mame  es  un  buen  sansculotte,  pero 
no  tiene  hambre  de  aristócratas... 

— ¿PrezunUis  por  Laignelot?  [buen  pájaro  esU!  Dice  que  los  repu- 
blicanos no  necesitan  mas  que  pan  y  hiern».  Cuando  llc(ó  la  primera 
vez  estaba  yo  en  el  club,  y  desenvainando. el  sable  y  poniéndole  en- 
cima de  la  mesa  á  manera  de  pluma',  dijo:— Vengo  de  Bocbeforl,  donde 
be  dispersado  á  loe  aristócraUs,  á  los  monopolistas  y  á  los  moderados. 
Conmigo  traigo  el  barbero  de  la  república,  y  espero  que  tendrá  el  pla- 
cer de  hacer  uso  aqui  de  su  navaja  nacional....  Entonces  presentó  al 
vengador  público. 

— Al  verdugo! 

—¿Y  qué?  todos  dimos  al  ciudadano  el  abrazo  fraternal,  y  para 
probar  que  teníamos  principios  sólidos  le  nombramos  en  seguida 


sitíente  del  club,  como  para  decir  á  los  aristócratas  que  ya  era  tiempo 
de  que  tiraran  sus  corbaUs. 
— i  Y  comenzaron  entonces  las 


—Sí;  pero  duraron  poco ,  porque  Laignelot  se  marchó  y  Juan  Bon 
Saint  André  se  fué  con  la  escuadra;  pero  es  de  esperar  que  á  su  vuelta 
empezarán  de  nuevo.  A  fe  que  buena  falU  hace,  porque  esto  no  mar- 
cha. No  hay  un  viagero,  y  es  necesario  que  coman  mis  caballos  y  mis 
hijos. 

— ¿Tienes  hijos?  le  pregunté,  deseando  cambiar  de  -conversación. 

—¿Soy  por  ventura  arislócraU  para  no  tenerlos?  Tengo  seis ,  y  el 
mayor  que  cuenU  doce  años  es  ya  todo  un  patriota,  y  ha  sido  recibi- 
do como  miembro  déla  sociedad  regenerada. 

—Pues  qué!  ¿Forman  los  niños  parte  de  vuestro  club? 
El  cochero  guiñó  los  ojos  con  aire  de  orgullo. 

—Regularmente  no  sucede  así;  pero  ahi  tienes  lo  que  son  las  cosas. 
El  muchacho  entiende  mucho  de  pluma,  y  el  maestro  le  ha  mandado 
hacer  una  muestra  en  que  decía: 

SI  mundo  no  urá  dichón  heula  qut  no  u  haya  ahorcado  al  último 
di  lo»  rtyet  con  las  tripa»  dil  tlllimo  dt  ioi  tura». 

Y  después  le  envió  con  los  diez  mas  adelantados  de  la  escuela  á 
presenUr  sn  plana  á  Laignelot,  quien  quedó  Un  satisfecho  de  la  buena 
educación  que  se  da  á  los  niños,  que  tos  hizo  admitir  como  miembros 
del  club,  si  bien  es  cierto  que  estos  muchachos  tienen  un  banco 
aparte,  adonde  van  á  cantar  la  Marsellesa  y  á  gobernar  el  país  en 
unión  de  sus  padres. 

En  este  momento  pasábamos  delante  de  una  posada,  y  el  cochero 
se  detuvo,  preguntando: 
— Eh]  Hay  algún  viagero  para  mi? 

Y  apeándose  entró  en  la  posada. 

Al  saber  que  iba  á  tener  un  compañero  de  viage  me  puse  de  mal 
humor.  Siempre  be  tenido  una  grande  aversión  á  esas  cohabitaciones 
improvisadas  de  tos  carruajes  públicos  que  os  obligan  á  vivir  un  dia 
entero  con  un  desconocido;  pero  las  circunstancias  aumentaban  consi- 
derablemente es|a  aversión.  El  soto  aspecto  de  un  estrangero  era  un 
motivo  de  inquietud  en  esU  época  en  que  se  veia  denunciado  sin  saber 
cómo,  en  que  una  palabra  era  suüciente  para  matar  á  cualquiera,  y 
basta  el  silencio  mismo  se  hacia  sospechoso.  Era  necesario  estudiar 
los  gestos,  las  miradas,  las  impresiones;  poner  al  miedo  cara  á  cara 
delante  del  pensamiento,  no  para  ser  comprendido,  sino  para  dejar  de 
serlo.  Previendo  el  fastidio  y  el  cansancio  de  un  disimulo  tan  estu- 
diado, padecía  de  antemano,  pero  por  fortuna  no  tuve  necesidad  de 
usar  de  él. 

El  estrangero  á  quien  había  ido  á  buscar  el  cochero,  se  presentó 
en  el  estribo;  me  desvié  para  dejarle  sitio,  y  me  dijo  saludándome: 
—Perdonad  si  os  incomodo. 

Este  saludo  me  reanimó;  la  finura  de  este  hombre  acababa  de  re- 
velarme su  opinión,  y  con  solo  no  tutearme  había  hecho  una  profe- 
sión de  fé  y  acto  de  valor.  Al  ver  esto  creció  mi  confianza,  y  se  trabó 
la  conversación. 

Pronto  supimos  recíprocamente  que  teníamos  amigos  comunes; 
esto  era  ya  casi  conocerse:  de  consiguiente  la  conversación  llegó  á 
hacerse  fácil  y  familiar.  Mi  compañero  de  viage  conocía  á  Brest,  por 
haber  estado  poco  tiempo  antes. 

Entre  Unto  seguíamos  caminando,  y  el  pais  que  atravesábamos 
ofrecía  un  aspecto  cada  vez  mas  desolado.  Estos  campos,  que  babia 
yo  visto  en  otro  tiempo  tan  llenos  de  míeses  y  de  árboles ,  Un  perfu- 
mados ,  Un  armoniosos ,  estaban  en  el  dia  secos,  tristes  y  soliUrios. 
Las  casas  que  en  otro  tiempo  elevaban  en  medio  de  los  árboles  las 
agujas  de  sus  torres  y  sus  caladas  veletas,  despojadas  ahora  de  sus 
sombras  y  ennegrecidas  por  los  incendios,  elevaban  sus  descarnados 
esqueletos  i  uno  y  otro  lado  del  camino.  Los  cotos  de  los  caminos  ya- 
cían en  el  fondo  de  los  barrancos  pantanosos,  y  las  fuentes  intercepta- 
das por  las  malezas  y  las  hojas  secas ,  habían  perdido  sus  náyades 
protectoras.  Algunas  veces  cuando  pasábamos  cerca  de  una  cabana,  se 
nos  presentaba  también  una  iglesia  con  sus  delicadas  esculturas  y  sus 
aéreos  calados;  pero  apenas  conservaba  mas  que  algunos  pedazos  de 
cristal  en  sus  ventanas.  Sus  elepaoles  balaustradas,  sus  estrañas  ca- 
riátides, sus  arabescos  modelados  en  Ker&auton,  habían  sido  mutila- 
dos, y  el  suelo  estaba  sembrado  de  sus  fragmentos,  y  en  la  puerta,  en 
lugar  del  rostro  sereno  de  un  aldeano  saliendo  con  la  cabeza  desnuda 
y  las  manos  juntas  y  metidas  en  un  gran  sombrero,  vimos  el  chacó  de 
un  gendarme  que  csUba  fumando  en  el  dintel  del  lugar  sagrado,  que 
por  erecto  de  las  revoluciones  se  babia  convertido  en  cuadra. 

Cuanto  mas  nos  acercábamos  á  Brest  los  campos  estaban  mas  in- 
cultos, no  se  percibía  »í  ¡.-añado  ni  labradores.  Solo  se  veían  de  cuan- 
do en  euaudu  alamos  caballos  flacos  escapados  á  la  requisa ,  que  mo- 
vían los  brutos  espinosos,  levantaban  la  cabeza  al  menor  ruido,  y 
huían  esp. nudos  á  la  vivía  de  nuestro  rairuagc.  A  lo  largo  del  cami- 
no distinguíamos  alemas  cal-aTias  abiertas  y  abandonadas,  como  si 
el  enemigo  hubiera  atravesado  ¡«xo  antes  por  aquel  pais.  tn  las  ca- 
sas mas  lejanas ,  y  de  las  que  se  veia  elevarse  el  bunio  hácía  el  hori- 
I  tontc,  no  se  sentía  ningún  rumor,  ni  ningún  canto  de  sus  habitantes 
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«c  cstendia  á  »  largo  del  valle:  todo  permanecía  silencioso  y  como 
alertado. 

—Se  creería,  dije  yoá  mi  compañero  de  viage,  que  igualmente 
ijue  yo  miraba  eon  tristeza  el  cuadro  desolado  que  teníamos  delante 
«le  los  ojos,  se  ereeria  que  la  guerra,  el  hambre  y  la  peste  acaban 
<le  pasar  por.  este  país. 

—Asi  es ,  dijo  él ,  y  se  esplica  con  una  sola  idea  y  una  palabra :  el 
pueblo  Ci*  el  que  ha  quemado  sus  casas ,  arruinado  tus  campiñas ,  cef- 
rado las  iglesias,  arrojado  á  los  habitantes  de  ellas;  y  sin  embargo, 
¡qué  idea  mas  bella  y  mas  sania !  ¡que  palabra  mas  seductora  y  mas 
dulce  :  ¡  eoberanla  del  pueblo  l  ¡  república! 

Cuando  mi  compaúero  acabó  de  hablar  asi ,  distinguimos  unas 
carretas  cargadas  de  marinos  heridos  que  venían  de  Brest.  Tendidos 
los  enfermos  sobre  un  poco  de  paja  ensangrentada,  abrasados  por  la 
liebre  y  por  un  sol  devorador,  carecían  de  todo.  Algunos  que  habían 
muerto  ya  iban  atravesados  en  los  carros  eon  la  cabeza  y  los  pies 
colgando,  y  sirviendo  de  almohada  á  sus  camaradas.  Otros,  tendi- 
dos sin  movimiento  ,  esperimentaban  los  silbidos  horribles  del  ester- 
tor que  acompaña  siempre  i  las  agonías  difíciles  y  combatidas.  En 
cuanto  i  los  que  aun  conservaban  alguna  fuerza ,  ninguna  queja  ha- 
cia traición  i  sus  padecimiento»  y  entonaban  á  media  voz  esas  cancio- 
nes mágicas  con  que  entonces  se  rooria. 

Al  pasar  cerca  de  ellos  les  saludamos  deseándolos  un  buen  viage,  y 
por  toda  respuesta  lanzaron  al  cielo  el  grito  de ;  tira  ¡a  república! 

Este  grito  produjo  en  los  moribundos  una  conmoción  galvánica, 
agitáronse  sobre  la  paja  ensangrentada,  y  levantaron  sus  heladas  ma- 
nos al  cielo  como  para  que  acompañaran  á  la  voz  de  sus  compañeros. 

Nosotros  nos  detuvimos,  llenos  de  respeto  ,  silenciosos  y  con  la 
raheza  descubierta  delante  de  este  espectáculo  admirable. 

(Concluirá.) 


UKOR  l  7:S7£_DS  ?¿J¿50. 

CAPITULO  III. 

I.a  góndola  del  Rsrorial  que,. como  la  ballena  de  Jonás ,  llevaba  en 
*u  vientre  á  Menese> ,  y  sobre  sus  narices ,  permítasenos  la  compara- 
ción ,  á  Francisco,  comenzó  á  rodar  mucho  mas  aprisa  que  hubieran 
apetecido  amo  y  criado;  el  primero  porque  todo  movimiento  rápido  y 
.l^igual  era  un  ataque  permanente  á  mi  natural  indolencia,  y  el  se- 
cundo porque  temía  que  el  carruaje  doblara  mal  alguna  esquina ,  tro- 


pezara en  algún  guardacantón,  ó  cogiera  algún  bache,  y  lo  despidiera, 
estrellándolo  contra  algosa  reja  saliente  ó  contra  el  balcón  de  un  en- 
tresuelo ,  á  cuya  altura  se  encontraba.  Por  lo  demás,  amo  y  criado  no 
tenían  motivo  de  queja ;  pues  ambos  viajaban  en  la  mas  sabrosa  com- 
pañía. Acompañaban  á  Francisco  dos  aguadores,  asturiano  el  uno  y 
gallego  el  otro, aunque  ambos  tan  borrachos  come  dos  cubas,  que 
en  vez  de  fraternizar  republicanamente,  ya  que  se  encontraban  los  dos 
en  el  mismo  grado  de  embriaguez ,  disputaban  furiosamente  la  su- 
premacía de  sus  provincias,  poniéndose  de  oro  y  azul,  í  causa  deque 
el  uso  había  bebido  Cariñena  y  el  otro  Valdepeta* ;  y  es  fama  que  es- 
tos vinillos  do  se  encontraban  i  la  sazón  en  la  mejor  inteligencia. 
Francisco  intento  dos  ó  tres  veces  ponerlos  rn  paz ;  pero  los  conten- 
dientes ,  que  se  entretenían  con  la  guerra ,  le  amenazaron  eon  arrojar- 
lo desde  la  imperiala  al  camino ;  y  romo  Francisco  era  hombre  poco 
aGcionado  á  las  caídas ,  los  dejó  reñir  i  su  sabor  por  no  sufrir  la 
suerte  que  ordinariamente  cabe  á  todo  mediador  impotente.  Muñeses 
encontró  en  la  berlina  dos  compañeros  muy  distintos.  Llevaba  á  su 
-izquierda  un  hombrecillo  de  cuatro  píes  y  seis  pulgadas,  flaco  como 
uo  pollo  madrileño ,  y  dotado  de  una  vocecilla  de  tiple ,  la  mas  chillo- 
na y  desagradable  que  pudiera  un  músico  imaginar.  Pero  como  en  este 
picaro  mundo  rige  un  sistema  de  compensaciones  mucho  mas  arregla- 
do que  á  primera  vista  parece,  llevaba  Luisá  su  derecha  una  matrona - 
za  de  cinco  pies  y  dos  pulgadas  de  estatura  y  nueve  pies  de  circunfe- 
rencia. Esta  muger  tendría  á  lo  mas  cuarenta  y  tres  años,  y  el  mismo 
Labrand  podía  envidiarla  su  hermosa  voz  de  bajo  profundo.  Estos  dos 
seres,  entre  'os  cuales  habia  puesto  la  naturaleza  cualidades  Un  direc- 
tamente contrarias  ,  estaban  sin  embargo  unidos  por  el  santo  lazo  del 
matrimonio;  prueba  clara  de  que  los  dos  babiaoquendo  contribuir  po- 
derosam  nte  al  sistema  de  las  compensaciones.  Otro  cuarto  bicho  vi- 
viente iba  en  la  berlina;  y  este  cuaito  bicho  era  un  perrito  inglés  la- 
nudo, propiedad  del  heterogéneo  matrimonio.  Cuando  supo  Luis  el 
estrecho  vinculo  que  á  sus  compañeros  unía ,  dijo  para  si : 

— Estos  esposos  irían  mejor  juntos ,  como  dos  pichones ,  y  yo  iría 
un  poquíllo  menos  incómodo  en  un  asiento  de  rincón. 

Esto  decía  Luis ,  porque  ignoraba  que  los  esposos  habían  hecho 
la  misma  cuenta  respecto  á  la  comodidad,  y  sacado  en  limpio  que  la 
posesión  de  los  rincones  merecía  una  corta  separación.  Por  lo  demás 
no  sufrió  Mcneses  otras  incomodidades  que  las  de  ver  sobre  sus  es- 
paldas y  rodillas ,  cien  veces  poco  mas  ó  menos ,  el  perrito ;  las  arias 
y  dúos  de  los  esposos ;  y  un  terceto  de  esposo ,  esposa  y  perro ,  que 
casualmente  cantaba  de  tenor :  pero  en  cambio  cuando  volró  la  dili- 
gencia ,  y  el  vuelco  de  la  diligencia  debe  contarse  entre  los  acon- 
tecimientos ordinarios  del  camino,  Luis  quedó  completamente  sano 
y  salvo ;  porque  á  su  cuerpo  sirvió  de  mullido  colchón  la  obesa  espo- 
sa, y  á  su  cabeza  de  almohada  el  faldero,  que  quedó  casi  entera- 
mente estrellado  contra  una  persiana.  También  Francisco  encontró 
su  compensación  cayendo  sobre  los  dos  gallegos;  los  cuales,  en  su 
cualidad  de  borrachos ,  no  se  hicieron  el  menor  daño  y  prosiguieron 
su  disputa. 

Como  todo  acaba  en  el  mundo ,  menos  el  amor  de  la  muger  que 
n¡  tiene  fin  ni  principio ,  acabó  el  camino  Je  San  Lorenzo ,  y  Francisco 
condujo  á  su  amo  á  la  fonda  en  que  habia  dejado  i  Magdalena  y  su  fa- 
milia. Pidió  Luis  una  habitación,  se  instaló  en  ella,  tendiéndose  in- 
mediamente  sobre  la  cama ,  y  encargó  á  su  criado  que  averiguara  si 
los  huéspedes  á  quienes  seguían  no  habían  modado  alojamiento.  A  los 
tres  minutos  estaba  Francisco  de  vuelta,  y  entró  gritando: 

— Buenas  nuevas. 

—¿Qué  sucede?  Preguntó  Luis. 

—La  señorita  Magdalena  y  su  familia  continúan  en  la  fonda  sin  la 
mas  leve  novedad. 
— ¿  Y  qué  mas  has  averiguado  ? 
-Nada  mas. 

—¿No  sabes  quiénes  son  siquiera? 

—No  señor:  pero  es  fácil  averiguarlo. 

— Anda  y  averigúalo. 

—No  soy  yo  quien  debe  y  puede  hacerlo. 

—¿Pues  quién? 

— Usted. 

—¿De  qué  manera?  . 

— Vístase  V.  de  limpio:  vaya  en  busca  de  sus  amigóles,  que  mu- 
chos de  ellos  se  encuentran  en  el  Escorial ,  y  no  fallará  quien  conozca 
á  la  señorita  Magdalena. 

Luis  hizo  un  esfuerzo,  como  si  intentara  levantarse,  se  pasó  la 
mano  por  la  frente  como  si  se  hallara  agobiado  de  un  fuerte  dolor  de 
cabeza ;  y ,  acomodándose  mejor,  dijo: 

—Francisco,  bou  las  nueve  y  media  de  ta  noche  y  no  Uern** 
comido. 

—Es  muy  cierto:  repuso  el  criado  bostezando  ligeramente. 
—Haz  que  nos  dispongan  inmediatamente  una  comida  ó  una  cena 
lo  que  se  sirva  aq-ii  á  estes  horas. 
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Francisco  no  te  biio  repetir  mu  órden  que  estaba  do  acuerdo  con 
su»  necesidades  é  inclinaciones  gastronómicas ,  y  á  ta  diei  en  punto 
entraba  carado  en  et  coarto  con  manteles,  cristal  y  bajilla,  y  poco 


después  presentaba  i  su  amo  algunos  manjares  suculentos.  Luís  hito 
los  honores  á  la  cena  con  un  regular  apetito:  pero  cuando  empezaba  á 
comer  los  postres ,  Francisco  que  se  encariñaba  mucho  con  sus  ideas, 

le  dijo : 

— Acabe  V.  pronto  de  cenar ,  si  ha  de  preguntar  i  sus  amigos  por 
la  señorita  Magdalena;  porque  se  Ta  haciendo  algo  tarde. 
—Tienes  ra  ron,  Francisco,  repuso  Meneses  levantándose. 
— ¿<M  pantalones  se  pondrá  V.T 

—Si  en  lo  que  tienes  ratón ,  Francisco ,  es  en  decir  que  es  ya  muy 


— ¿  De  modo  que  V. 
— Ca  harineóte. 
— ¿Sin  averiguar...? 

— Por  la  mañana  tomaré  mejor  mis  informes.  Cuida  de  llamarme 
temprano. 
— ¿  A  qué  hora,  señor  ? 
-A  las  diex. 

No  era  grande  la  madrugada ;  pero  Francisco  conocía  perfectist- 
ma mente  i  su  amo  para  exigirle  otra  mayor.  Lo  desnudé,  como  hu- 
biera podido  hacerlo  eon  un  niño  de  cuatro  años ,  y  cuando  lo  dejó 
acostado  se  fué  á  dormir  á  pierna  suelta. 

Aunque  Meneses  parecía  moy  prendado  de  Magdalena ,  no  lo  es- 
taba tanto  que  el  sueño  huyera  dé  sus  ojos ,  ni  habia  motivo  para  ello. 
Luis  habia  risto á  la  hermosa  jéven  una  sola  vez,  y  en  la  calle;  es 
verdad  que  le  habia  parecido  divina ,  y  que  habia  creído  recordar  un 
rostro  visto  de  muy  lejos  ó  en  sueños ,  pero  demasiado  habia  hecho 
andando  tras  ella  siete  leguas ,  y  por  otra  parte  estaba  seguro  de  ver- 
la ,  y  aun  de  hablarla ,  al  día  siguiente ;  porque  Magdalena  no  podía 
haber  ido  al  Escorial  con  otro  objeto  que  el  de  pasar  los  meses  de  ca- 
ler,  y  eu  el  Escorial  todo  el  mundo  se  vé,  se  conoce  y  se  trata.  No 
puedo  asegurar  que  Luis  hiciera  estas  juiciosas  reflexiones ;  pero  es 
indudable,  que  se  durmió  con  el  firme  propósito  de  no  despertar  en 
once  horas ;  una  menos  que  de  costumbre. 

£1  kombre  propon*  y  Dio*  ditpotu :  élas  cinco  de  la  mañana  dormía 
Mentas  con  el  sueño  que  debieron  tener  los  justos ,  cuando  habia 
justos  en  la  tierra,  y  que  tienen  los  niños ,  porque  los  niños  son  de 
todos  los  tiempos  y  han  debido  abundar  siempre  un  poquillo  mas  que 
los  justos ;  cuando  entró  Francisco  en  su  aposento.  Luis  despertó  al 
instante ,  y  pareciéndole  que  habia  dormido  muy  poco  para  que  en- 
traran á  llamarlo,  preguntó  : 
— ¿  Quién  vá? 

—Soy  yo,  señor:  repuso  Francisco  acercándose. 
— ¿Qué  hora  es í 
—Las  cinco. 

— ¡  Majadero  I  ¿  No  te  dige  que  me  llamaras  A  las  diex  en  punto? 

— Es  verdad,  pero  una  ocurrencia  imprevista  me  ba  obligado... 

— ¿  Qué  ha  sucedido  ?  le  iolerumpió  Luis  con  alguna  ansiedad. 

— La  señorita  Magdalena  se  ha  marchado. 
Meneses  se  sentó  de  un  salto  sobre  su  lecho;  operación  gimnásti- 
ca que  habla  hecho  muy  poeas  veces  en  su  vida,  y  mirando  á  Fran- 
cisco con  ojos  espantados  le  preguntó: 

—¿Qué  has  dicho? 

— Que  la  señorita  Magdalena  se  ha  marchad.». 
-¿Sola? 

—Con  toda  su  familia. 
—Es  imposible. 
—Los  he  visto. 

— ¿  A  qué  hora  so  han  marchado? 
—A  las  cuatro  y  media. 

—I Y  has  tardado  media  hora  en  decírmelo  I  ¿  Por  qué  no  viniste  á 


¡  tuve  qoe  atender  i  otra  cosa  mas  importante. 
—¿A  cuál,  Francisco? 

— Creía  necesario  averiguar  háeia  qué  punto  se  dirigían. 
—¿Y  lo  has  conseguido? 
—Si  señor. 
— ¿Uieia  donde  van? 
—Se  vuelven  á  Madrid. 
—Cosa  mas  rara!  Francisco,  esta  tarde  r* 


-Ya  lo  presumía ,  y  tengo  en  mi 

-¿Y  qué  billetes  has  tomado ? 

-La  berlina  entera. 

-Bien  hecho.  Asi  Iré  solo. 

-¿Y  yo,  señor? 

-Toma  o*ro  asiento. 

-Solo  quedan  los  de  la  imperial». 


poder  los  billetes. 


—Qué  remediol  Pero  ditne:  ¿  no  bas  adquirido  algunas  noticias  re- 
ferentes i  esa  familia? 

—He  preguntado  á  todos  los  criados  de  la  fonda ,  y  me  han  dicho 
que  ba  pasado. el  dia  y  las  doB  noches  sin  salir  de  sus  habitaciones , 
no  ser  ayer  de  mañana  que  estuvo  en  el  monasterio  hora  y  media. 

— ¿Y  te  han  dicho  si  han  venido  á  verla  algunas  personas? 

—Ninguna. 

•  —Cosa  mas  rara  I  ¿Peto  á  k)  menos  habrás  averiguado  quienes  »<i.? 
—Un  poco. 
—¿Cómo  un  poeo? 

—Me  han  dicho  que  el  señor  se  llama  don  Blas. 
—¿Don  Blas  de  qué? 
— No  saben  su  apellido. 

—A  cada  viaje  averiguas  un  nombre  que  de  nada  me  sirve;  llévese 
eldiabroátiyádonBkts. 

camino  iv. 

Mocho  debia  contar  Meneses  con  la  permanencia  de  Magdalena  en 
el  Real  Sitio,  porque  la  noticia  de  su  marcha  lo  hizo  una  iropresic» 
muy  profunda  y  desagradable.  Se  tiró  del  lecho  con  una  agilidad  fe- 
bril, f  se  vistió  con  tanta  presteza,  que  Francisco  no  tenia  tiempo  pa- 
ra irle  alargando  la  ropa.  Luego  que  se  hubo  vestido  salió  al  campo; 
subió  á  la  silla  de  Felipe  II,  bajó  después  al  Monasterio,  y  rmpezó  i 
recorrerlo  con  tal  rapidez,  que  Francisco  lo  seguía  turbado  y  jadeante 
Sin  pensar  en  ello  quizás ,  llegó  á  la  cornisa  de  la  iglesia ,  y  empezó  .1 
caminar  por  ella  con  tan  resuelto  desembarazo ,  que  Francisco  se  san- 
tiguó dos  ó  tres  veces .  y  dijo  para  sa  interior  : 

—Si  será  sonámbulo  mi  amo ,  y  casualmente  se  hallará  en  nn  acee*. 
de  sonambulismo. 

De  repente  se  paró  Luis ;  retrocedió  hasta  la  entrada  de  la  cornisa ; 
volvió  á  adelantarse,  contando  los  pasos;  se  quedó  inmóvil  en  el  mie- 
nto punto  que  había  el  dia  antes  contemplado  Magdalena  durante  uim 
hora ;  fijó  su  mirada  en  el  pavimento  de  la  iglesia  y  llamó  á  su  criad... 
Francisco,  que  estaba  detras  de  su  amo ,  pero  lo  mas  pegado  al  muí., 
imaginable,  se  contentó  con  responder: 

-Aquí  estoy,  señor.  • 

—Ven  acá. 

Francisco  dió  un  paso  v  se  detuvo. 
— ¿No  le  acercas?  insistió  Luis  con  algunas  muestras  de  in>h¡- 
cJencia. 

—Me  mareo ,  repuso  el  criado ,  y  temo  raerme  á  la  capilla. 

—No  importa :  replicó  Meneses;  cogió  una  muñeca  de  Francisco  \ 
lo  arrastró  hasta  colocarlo  á  su  lado.  La  posición  no  era  muy  segura,  v 
Francisco  se  encontraba  mucho  peor  que  en  la  imperiala  de  la  góndo- 
la, y  temblaba  como  un  azogado. 

—Mira  háeia  abajo:  dijo  Luis. 

—Si  miro ,  me  caigo  de  seguro :  tartamudeó  el  infeliz  criado. 

— No  importa.  Si  no  miras ,  te  empujo  y  te  sale  la  misma  cuenta . 
Francisco  inclinó  la  cabeza ;  pero  un  torrente  de  sudor  se  despren- 
día de  sus  cabellos. 

—¿Ves  el  altar  mayor?  le  preguntó  Luís,  señalándoselo  con  <  l 
dedo. 

—Si  señor;  murmuró  el  criado :  y  por  Pierio  que  me  parece  mu> 
pequeño. 

—A  mi  me  pareee  lo  mismo ;  y  hablas  como  hombre  de  provecho. 
— ¿  Me  puedo  retirar ,  señor? 

—Todavía  no.  Ahora  empieza  á  cootar  doce  losas,  desde  la  grad» 
interior  del  presbiterio. 

— No  puedo ,  señor.  Empiezo  i  perder  la  cabeza. 

—No  importa,  Francisco:  haz  un  esfuerzo,  y  serás  nn  hombre 
de  pró. 

—Una ,  dos ,  tres :  murmuró  el  criado ,  haciendo  como  que  contaba . 
y  llegó  hasta  doce.  • 

— Detente.  ¿Sabes  á  quien  vi  de  pié  sobre  esa  losa,  ayer  hir/. 
un  año  ? 

—¿A  quién,  señor?.. 

— A  Magdalena. 

Después  de  pronunciar  este  nomhre  soltó  Luis  la  mano  de  Francis- 
co, y  este,  pegado  siempre  al  muro  como  un  bajo  relieve,  dejó  I» 
cornisa  al  momento.  Meneses  se  detuvo  algunos  instantes  contemplan- 
do la  losa  que  habia  sostenido  á  tan  hermosa  criatura ,  y  se  retiró  len- 
tamente. 

Estas  acciones  y  palabras  espliran  por  qué  Magdalena  habia  perma- 
necido una  hora  mirando  hicia  arriba ,  romo  si  esperara  la.  aparici«-< 
de  un  serafin ;  pero  para  poder  dar  á  este  incidente  el  valor  que  '•<• 
corresponde  es  necesario  referirlo  con  la  conveniente  brevedad. 

El  dia  diez  y  siete  de  julio  del  año  anterior  se  encontraban  en  sur- 
Lorenzo,  Luis,  que  habia  llegado  la  noche  antes,  y  Magdalena ,  .j 
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había  pasado  en  él  quince  días  y  debía  dejarlo  aquella  Urde.  Por  una  I 
e-lraña  coincidencia  la  que  se  iba  y  el  que  babia  acabado  de  llegarse 
encontraban  al  mismo  tiempo  eo  el  interior  del  Monasterio:  pero  en 
•  into  que  Magdalena  echaba  la  última  ojeada  á  la  imponente  iglesia, 
l.nis  se  paseaba  por  la  cornisa,  sin  acordarse  del  peligro.  Metieses, 
romo  todo  el  que  ha  visitado  e)  Monasterio  del  Escorial ,  babia  obser- 
vado qnc  las  exactas  proporciones  del  edificio  lo  empequeñecen,  y 
t|u.-  para  comprender  su  magnitud  era  necesario  recurrirá  la  compa» 
ncion.  listo  babia  hecho  recurriendo  á  las  estatuas ,  que  desde  abajo 
)e  habían  parecido  de  tamaño  natural,  y  de  cerca  las  babia  encontra- 
do colosales;  y  esto  quiso  hacer  con  las  personas  que  se  encontraban 
i  ii  la  iglesia.  Para  conseguirlo  mejor  se  paró  sobre  el  mismo  borde  de 
1 1  cornisa ,  y  entre  otras  lisuras  llamó  su  atención  una  muuequíla 
.'alante  linda  que  no  apartaba  de  él  los  ojos:  esta  muñequila  era 
•biudalena ,  que  desde  la  cornisa  parecía  de  dos  pies  de  alto  nada  mas. 
I'..ra  conservar  todos  los  pormenores  de  este  incidente,  contó  Luis 

J/sas ,  y  vió  que  su  mugorcita  se  hallaba  sobre  las  doce,  conlan- 
>'•>  desdu  el  presbiterio,  de  una  linea  determinada.  Magdalena  vió,  en 
1 1  cornisa ,  otro  muñeco ;  le  llamó  mucho  la  atención  la  serenidad  de 
.:í]ucl  hombre,  que  esponia  su  vida  sin  apercibirse  de  ello,  y  ron- 
Iij  l,>s  pasos  que  la  separaban  del  presbiterio,  para  saber  á  cien- 

cierta  desde  qué  punto  había  presenciado  lo  que  ella  cons;de- 
uba  una  heroicidad.  Luis  do  se  babia  vuelto  á  acordar  de  la  rouger- 
<  ¡ta ;  y  sin  embargo ,  el  dia  que  la  encontró  en  la  calle ,  creyó  que  la 
había  visto  bajo  otra  forma,  como  sucede  con  un  retrato  al  natural 
mando  se  ba  visto  una  miniatura:  pero  Magdalena,  mas  romancesca, 
i  ij  babia  olvidado  al  hombrecito  de  la  cornisa ;  había  soñado  con  él 
uns  de  veinte  noches  seguidas ;  y  había  vuelto  al  Escorial  el  cum- 
i'l-años  de  este  ¡cuiden te,  con  la  esperanza  de  encontrar  al  semi-dios 
d  -  sus  ensueños.  Ya  hemos  visto  que  los  lugares  volvieron  4  Luis  la 
memoria,  y  que  encontró  la  identidad  entre  Magdalena  vista  4  ojo  de 
¡.ájaro  y  Magdalena  á  vista  de  hombre. 

Por  imitar  á  Magdalena ,  ó  por  no  tener  que  contestar  á  las  impor- 
i-iiui  preguntas  de  sus  numerosos  amigos,  se  encerró  Luis  en  su  apo- 
sento ,  y  esperó  en  él  la  hora  de  volverse  á  la  córtc ,  pensando  mas  en 
l,i  fatalidad  que  lo  alejaba  de  Magdalena ,  que  en  las  fatigas  del  cami- 
no. Llegó  el  momento  deseado ,  como  Ucean  los  que  se  temen ,  y  tuvo 
la  inefable  dicha  de  encontrarse  solo  en  la  berlina ;  aumentándosela  el 
recuerdo  de  los  importunos  compañeros  que  había  tenido  la  larde  an- 
tes. El  viaje  fué  lo  mas  felii  imaginable,  y  4  las  treinta  horas  de  ha- 
berla abandonado,  se  encontraba  Mcneses  reclinado  en  su  gran  bula- 
ra de  viento.  Francisco,  un  Unto  amostazado  por  haber  venido  en  la 
impértala,  estabj  á  dos  pasos  de  su  amo,  en  actitud  de  esperar  órde- 
nes; pero  sin  tomar  una  iniciativa,  que  venia  perfectamente  4  Luis, 
porque  le  ahorraba  hasta  el  trabajo  de  pensar. 

— Francisco,  murmuró  Mencses,  intentando  de  esta  manera  hacer 
hablar  á  su  criado. 

— StMuriio ;  rcpu*o  Francisco ,  sin  modificar  su  actitud. 

— ¿Qué  dices? 

— N.»d¿ ,  señorito. 

— ¿lVro  qué  piensas? 

—¿Sobre  qué? 

—Sobre  nuestro  viaje. 

— Estaba  pensando ,  señor ,  que  me  encuentro  bnítinte  camodo. 

— Y  yaestoy  pensando? repuso  Luis,  conociendo  la  mala  intención 
de  su  criado ,  que  cuando  yo  te  rompa  la  cabeza  descansaras  perfecta- 
mente Y  acompañando  la  acción  á  la  palabra,  tiró  un  ejemplar  de 
Lit  trt*  motqaturm,  encuadernado  en  tafilete,  á  la  cabeza  de  Fran- 
cisco. Este,  que  esperaba  el  ataque,  tenia  preparada  la  defensa;  roo 
\¿  agilidad  y  precisión  de  un  chico  que  se  bale  á  pedradas  inclinó  la 
ca!»cu  ,  y  el  libro  se  estrelló  en  un  fanal  haciéndolo  dos  mil  pedazos. 
Luis  contempló  un  momento  el  destrozo  que  acababa  de  hacer ;  pero 
sin  dar  la  menor  muestra  de  disgusto  dijo  i  Francisco: 

— llenan  ,  bruto ,  en  lo  que  acabas  de  hacer. 

-»¿Qué  he  hecho ?  preguntó  el  criado  ron  la  misma  calma  que  su 
amo. 

— Romper  ese  fanal. 
—Ha  sido  el  libro. 

'  —Si  no  hubieras  bajado  la  cabera  

—Estaría  tuerto  ó  chato,  é  inútil  para  correr  tras  la  señorita  Míg- 
ddl  na. 

Meneses  había  roto  un  fanal,  pero  había  logrado  que  Francisco 
<  in|)?i.ira  i  hablar  de  una  manera  razonable. 

— A  propósito  de  la  señorita  >l;i;d,i'i un ;  ¿sabes  que  hemos  aoda¿0 
ntoree  leguas  sin  gran  resultado?  dijo  Luí?. 

—Pero  va  sabemos  que  su  padre  se  llama  0.  Blas:  repuso  fríamen- 
te el  criado. 

—Y  es  lo  natural  que  4  esta  hora  estén  en  Madrid. 
—Es  muy  probable;  sí  no  han  tenido  la  ocurrencia  de  irse á  otra 
(inte. 


— Corre  i  averiguarlo,  Francisco. 

Francisco  inclinó  ta  cabeza,  prestando  mudo  asentimiento  4  la 
órden  que  acababa  de  recibir;  y  salió  sin  decir  palabra:  Meneses  es- 
tendió las  piernas ,  echó  una  mirada  á  la  alcoba ,  meció  la  cabeza  lea- 
lamente,  y  se  resignó  4  no  acostarse. 

Trascurriría  un  cuarto  de  hora ,  que  pareció  4  Luis  nn  siglo ,  por- 
que Luis  tenia  la  desgracia  de  fastidiarse  horriblemente  en  medio  de 
su  inmensa  pereza ,  ai  cabo  del  cual  volvió  Francisco  peor  humorado 
que  salió. 

—¿Qué  noticias?  le  preguntó  Luis,  haciendo  uno  de  esos  esfuerzos 
extraordinarios  que  necesitaba  para  bablir  cuando  se  hallaba  en  el 
apogeo  de  su  indolencia  ó  de  su  hastio.  * 

—Ningunas :  respondió  Francisco,  conservándose 4  buena  distan- 
cia de  su  amo. 

—¿Y  tienes  valor  de  presentarte  sin  traerme  noticias,  bellaco? 
—Es  que  aunque  no  traigo  noticias ,  traigo  una  cosa  que  se  parece 
i  una  noticia.  > 
—¿Qué  cosa  es  esa? 

— Que  no  podemos  adquirirla  esta  noche  al  menos. 
—¿Por  qué? 

— Porque  me  han  dado  con  la  puerta  en  los  hocicos. 
— Esplicate  un  poco  mas  claro. 

— Iba  yo  combinando  un  plan  de  espionaje ,  y  combinando  mi  plan 
llegué  á  la  calle  de  

—El  nombre  de  la  ralle  do  viene  4  cuento. 

—Llegué  4  la  calle  déla  señorita  Magdalena.  Iba  A  pararme  enfren- 
te de  su  puerta ,  para  tomar  alíenlo  y  dar  la  última  mano  4  mi  plan, 
cuando  veo  que  cierran  una  hoja  de  la  puerta  y  que  se  disponen  a  ha- 
cer lo  mismo  con  la  otra.  En  tan  grave  apuro  me  deddo  por  una  re- 
volución rápida  y  echo  á  correr  

— ¿Hacia  casa? 

—No;  hácia  la  puerta  de  la  señorita  Magdalena.  Pero  por  mucho 
que  corrí  me  dieron  oen  un  tablero  en  las  narices,  oi  correr  un  enor- 
me cerrojo  y  dar  dos  vueltas  á  la  llave. 

—¿Por  qué  no  llamaste? 

—Hubiera  sido  un  escándalo*,  pero  si  puido  asegurar  que  quien  cer- 
ró la  puerta  fué  una  de  las  doncellas  que  acompañaron  4  la  señorita  á 
san  Lorenzo.  • 

—Entonces  estamos  seguros  de  que  permanecen  en  Madrid. 

— 1^  doncella  al  menos." 

—Si  se  hubiera  marchado  su  ama ,  la  hubiera  seguido. 
—Parece  natural. 

—Francisco,  eres  un  lesoro ;  sin  apercibirte  tú  de  ello ,  has  averi- 
guado cuanto  necesitábamos  saber.  Ahora  desnúdame ,  que  tengo  un 
sueño  prodigioso. 

 ¿Y  para  mañana  qué  plan  tenemos ,  si  es  que  V.  insiste  en  ad- 
quirir nuevas  noticias  ? 

 Insisto  mas  que  nunca.  Mira:  mañana  temprano ,  y  temprano  lla- 
mo yo  4  las  ocho ,  porque  en  Madrid  amanece  muy  tarde ,  le  instalas 
junio  4  la  casa  de  Magdalena ,  y  averiguas ,  tú  sabrás  cómo ,  el  apelli- 
do de  su  padre. 

—Procuraré  hacerlo. 

—No  hay  procuramienlo  que  valga.  Cuando  yo  despierte  entrarás 
á  darme  la  noticia. 

Francisco  se  encojió  de  hombros ,  y  Luis  se  acostó  muy  seguro  de 
conocer  al  dia  siguiente  la  familia  de  Magdalena. 

— El  hombre  pone  y  Dioe  ditpone;  decía  Francisco,  levantándose  á 
las  siete  y  media  de  la  mañana  del  dia  diez  y  nueve  de  julio:  ponga 
yo  cuanto  esté  de  mi  parte ,  y  disponga  Dios  lo  mejor. 

Con  estos  cristianos  propósitos  se  encontraba  á  las  ocho  en  punto 
ante  los  balcones  de  Magdalena ;  pero  quedó  sorprendido  viendo  en 
todos  ellos  cédula  de  alquiler. 

— Esta  es  la  mía ,  dijo  para  si ,  en  su  afición  5  los  monólogos.  La 
familia  de  la  señorita  Magdalena  piensa  mudarse  y  ha  puesto  cédu- 
las con  anticipación :  pues  habiendo  yo  visto  anoche  á  la  doncella ,  de 
seguro  no  se  ha  mudado  todavía.  Con  el  pretesto  de  ver  la  casa  me 
presento,  v  perderé  el  nombre  de  Francisco  si  no  averiguo  el  apellido 
de  D.  Was! 

El  plan  no  era  malo,  y  Francisco  se  apresuró  á  plantearlo,  pero 
había  contado  sin  la  huéspeda.  El  tirador  de  la  campanilla  estaba  mu- 
do; golpeó  la  puerta ,  y  no  acudieron  á  sus  golpes;  indudablemente  la 
rasa  estaba  deshabitada.  Francisco  no  desmayó  por  ello;  subió  al 
cuarto  segundo  y  llamó.  Una  criadita  jóven  y  guapa ,  de  esas  queacan- 
dilan  la  boca,  señal  lija  de  que  pretenden  llegar  á  señoras,  le  pre- 
guntó qué  se  le  ofrecía. 

— Se  ofrece,  hermosa  criatura,  saber  á  donde  se  ha  mudado  la  fa- 
milia del  cuarto  principal:  dijo  Francisco  guiñando  el  ojo  lo  mas  gra- 
ciosamente que  supo. 

La  criadita  se  sonrió,  para  mostrar  una  dentadura  Un  blanca  co- 
mo el  alabastro,  y  dió  á  Francisco  la  respuesta.  Al  oiría  este  se  llevó 
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las  manos  á  la  cabeza,  y  sin  despedirse  siquiera,  echó  i  correr  y  no 
paró  hasta  que  eslnvo  i  la  cabecera  de  su  amo. 

—¡Francisco  ó  diablo!  esclamó  Luis,  despertándose  sobresaltado: 
l  Te  be  llamado  jo ,  por  ventura  T 

—No  señor;  repuso  el  criado:  pero  vengo  á  decir  i  V.  qoe  la  se- 
ñorita Magdalena  se  ba  ido. 

— ¿Cuando? 

—Anoche  a  Us  doce  salió  en  las  diligencias  generales. 
— |  Mi  ropa ,  Francisco ,  mi  ropa  I  esclamó.Lui»,  arrojándose  de  la 
auna. 

— I A  donde  va  V. ,'  señorito  ? 

— A  averiguar  qué  camino  ba  tomado  Magdalena. 

—Señor ,  me  parece  lo  mas  prudente  que  no  piense  V.  mas  en  esa 
señorita.  Si  no  está  de  Dios  que  V.  la  encuentre. 

-Esté  de  Dios  ó  esté  del  diablo,  la  seguiré  hasta  el  flp  del  mondo. 

—Amen:  murmuró  Francisco  no  atreviéndose  i  contradecir  á  so 
amo. 

Tres  minutos  después ,  nunca  Luis  se  había  vestido  en  tan  poco 
tiempo,  bajaba  Meotses  la  «calera  de  su  casa,  seguido  de  su  fiel 
Acates ;  y  pasados  otros  cinco  minutos  se  encontraban  ambos  en  el 
despacho  de  las  diligencias  generales. 


de  los  billetes 
—Muy  bien  venido,  caballero:  repaso  el  encargado. 
— Quisiera  merecer  i  V.  on  (avor. 
— Expliqúese  V.,  caballero. 

—Deseo  saber  si  en  la  diligencia  de  anoche  marchó  una  familia. 

— ¿En  qué  dirección? 

—Eso  es  precisamente  lo  que  deseo  saber. 

—Veremos  si  fué  háeia  Sevilla. 

El  encargado  abrió  un  registro  y  empezó  4  leer  a  media  voz: 
— Doo  Antonio  Gonzalex,  con  dos  billetes  mas-... 
—No  es  ese,  interrumpió  Luis. 
—Doo  CalislodeURosa.... 
—Tampoco. 

— Don  Joaquín  Carranza.... 
— Mucho  menos.  Veamos  olra  linea. 
—Doo  Blas....  ¡Qué  demonio!  sobre  el  apellido  ha  caído  un 
—¿Pero  ese  don  Blas  iba  solo? 
-  Todo  lo  contrario:  había  tomado  el  coche  y  la  berhna  entera. 
—Muchas  gracias,  amigo  mió.  ¿Y  ese  doo  Blas  iba....? 
—A  Bayona. 

—¿Hay  asientos  para  Bayona? 
— Hasta  el  primero  dy  agosto  ninguno. 
— Lo  siento  mucho,  y  muchas  gracias. 
—Servidor  de  V.,  caballero. 

Jets  DE  AR1ZA. 


Amores  del  rey  Don  Rodriga  con  la  princesa  Eliala. 


Ocupado  aun  el  coraxon  de  Rodrigo  con  los  combates  que  había  su- 
frido en  tan  temprana  edad,  sus  empresas  guerreras  y  las  inquietu- 
des que  habían  acompañado  i  su  reciente  advenimiento  al  trono,  no 
había  esperimenlado  las  dulces  sensaciones  del  amor.  Varias  anécdo- 
tas se  refieren  sobre  la  primera  beldad  que  halló  gracia  4  sus  ojos  y 
rué  elevada  por  él  al  trono;  pero  nosotros  nos  limitaremos  i  seguir  los 
detalles  de  un  cronista  árabe  (1)  4  quien  da  por  auténtico  uno  de  los 
mas  célebres  poetas  españoles  (?). 

Entre  las  pocas  platas  fortificadas  que  no  habia  querido  desman- 
telar D.  Rodrigo  se  hallaba  la  antigua  ciudad  de  Denia,  situada  en  las 
rostas  del  Mediterráneo,  y  4  la  que  defendía  un  castillo  edificado  sobre 
una  al  la  roca  qoe  dominaba  perfectamente  el  mar. 

El  alcaide  de  la  forUleu ,  acompañado  de  mucha  gente  de  la  ciu- 
dad, estaba  un  dia  en  la  iglesia  implorando  á  la  Virgen  que  ahnyentára 
una  tempestad  que  azotaba  las  costas,  cuando  un  centinela  trajo  la 
noticia  de  que  un  crucero  morisco  estaba  preparándole  á  desembarcar 
en  la  playa.  El  alcaide  dió  inmediatamente  órdenes  para  que  las  cam- 
'  panas  locasen  á  rebato  y  se  encendiesen  hogueras  en  las  eminencias 
de  la  montaña ,  con  objeto  de  avisar  y  alarmar  4  los  pueblos  circun- 
vecinos, pues  estaban  espaestas 
de  los  cruceros  berberiscos. 

No  tardaron  mucho  en  aparecer  4 
do  la»  cercanías,  armados  con  lo  que  primero  pudieron  hallar  4  mano, 
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y  todos  precedidos  por  el  alcaide  que  se  constituyó  en  gefe ,  salieron 
de  la  ciudad.  Al  mismo  tiempo,  el  barco  morisco  remaba  desapodera- 
damente por  llegar  4 14  orilla.  Ya  le  faltaba  poco  para  contegnir  su  ob>  * 
jeto,  y  los  soberbios  ligurooes  dorados  que  decoraban  su  estertor,  sus 
magníficos  gallardetes  y  banderolas  de  seda,  la  multitud  de  remos  ca- 
prichosamente pintados ,  daban  á  entender  que  no  era  on  buque  de 
guerra,  y  si  una  suntuosa  galera  destinada  á  alguna  ceremonia  de  es- 
tado. Traía  todas  las  señales  del  temporal ,  rotos  los  masteleros ,  me- 
dio destruidos  los  remos ,  y  trozos  del  velámen  y  de  las  banderolas 
esparcidos  por  todas  partes. 

Al  encallar  el  náufrago  barco  en  la  arena,  la  turba  impaciente  de 
cristianos  se  lanxó  á  él,  ávida  de  cautivos  y  despojos;  no  pudo  menos 
sin  embargo ,  de  pagar  alguna  admiración  y  respeto  á  la  ilustre  com- 
pañía qoe  venia  á  bordo,  donde  se  hallaban  moros  de  ambos  sexos 
lujosamente  ataviados,  y  revelando  en  su  noble  aspecto  y  en  la  mul- 
titud de  joyas  qne  les  adornaban  el  alto  rango  á  que  pertenecían. 
Notábase  entre  todos  una  jóven  radiante  por  la  riqueza  de  su  trape  y 
su  singular  hermosura,  á  quien  todos  parecían  rendir  cierta  sumisión. 

Varios  moros  la  rodearon  con  los  alfanges  desnudos,  amenazando 
con  la  muerte  al  que  se  atreviere  á  acercarse.  Otros  sallaron  del  bu- 
que y  corrieron  á  pedir  de  rodillas  al  alcaide  que  por  su  honor  y  no- 
bleza ,  como  caballero ,  protegiese  á  una  virgen  real  de  las  injurias  é 
insultos  de  sus  secuaces. 

«Ante  vos  tenéis,  señor,  le  decían,  á  la  hija  única  del  rey  de  Ar- 
gel; á  la  prometida  esposa  del  hijo  del  rey  de  Túnez.  La  íbamos  con- 
duciendo á  la  corte  de  su  futuro  esposo ,  cuando  la  tempestad  nos 
separó  de  nuestro  camino,  obligándonos  á  refugiarnos  en  vuestras 
costas.  No  seáis  mas  cruel  que  la  tempestad,  y  nrodigadoos  genero- 
samente lo  que  las  olas  y  la  tormenta  nos  han  negado.» 

El  alcaide  dió  oídos  á  sus  súplicas.  Condujo  á  la  princesa  y  to  ta 
su  comitiva  al  castillo,  donde  se  le  hicieron  todos  los  honores  corres- 
pondientes á  su  clase.  Varios  de  sus  antiguos  vasallos  intercedieron 
por  su  libertad,  ofreciendo  cuantiosas  sumas  que,  en  nombre  de  su 
padre,  pagarían  por  el  rescate;  pero  el  alcaide  desoyendo  sus  deslum- 
brantes ofrecimientos,  «es  una  cautiva  real,  decía ,  y  solo  mi  sobera- 
no puede  disponer  de  ella.»  Por  lo  tanto,  después  de  haberla  dejado 
descansar  algunos  días  en  el  castillo ,  y  cuando  se  hubo  recobrado  i  n- 
teramente  de  las  incomodidades  de  la  travesía  y  del  terror  de  los  ma- 
res, hizo  que  la  condujesen  con  toda  su  comitiva  y  con  la  pompa  cor- 
respondiente á  una  princesa ,  á  la  corte  de  D.  Rodrigo. 

Entró,  pues,  la  hermosa  Eliala  (i)  en  Toledo,  mas  bien  como  una 
soberana  triunfante,  que  como  cautiva.  Va  cuerpo  escogido  de  caba- 
lleros cristianos,  cubiertos  de  ricas  armaduras,  abrían  la  marcha  como 
simple  guardia  de  honor.  Rodeaban  á  la  princesa  las  damas  moras  de 
su  comitiva,  y  la  seguía  su  guardia  musulmana  ,  ostentando  todos  el 
lujo  que  tenían  reservado  á  la  corte  de  Túnez.  La  princesa  iba  vestida 
en  traje  de  novia,  con  los  atavíos  mas  costosos  del  oriente;  su  diade- 
ma centelleaba  con  el  fuego  de  sus  diamantes,  y  estaba  adornada  con 
las  plumas  mas  raras  y  preciosas  del  Paraíso;  aun  el  mismo  jaez  d<; 
seda  de  su  soberbio  palafrén  que  apenas  locaba  al  suelo,  estaba  bor- 
dado con  perlas  y  piedras  preciosas.  Al  atravesar  la  brillante cabalgat  i 
el  puente  del  Tajo,  no  quedó  habitante  en  Toledo  qoe  no  saliese  a 
contemplarla,  no  oyéndose  por  toda  la  ciudad  otra  cosa  que  alabanzas 
á  la  sorprendente  hermosura  de  la  princesa  argelina.  Adelantóse  el  rey 
Rodrigo  seguido  de  los  caballeros  de  su  corte  á  recibir  á  la  real  cau- 
tiva. La  vida  voluptuosa  á  que  últimamente  se  había  entregado,  había 
dispuesto  su  corazón  á  las  sensaciones  amorosas,  y  á  la  primera  vista 
de  la  sin  par  Eliata  quedó  enteramente  rendido  á  sus  encantos.  Viendo 
su  hermoso  semblante  alterado  por  el  sentimiento  y  la  ansiedad,  trató 
de  consolarla  con  dulces  y  corteses  palabras,  y  conduciéndola  á  so 
real  alcázar,  «bé  aquí,  la  dijo,  tu  habitación,  donjde  nadie  osará  moles- 
tarte; desde  este  instante  puedes  considerarte  en  la  mansión  de  tu  pa- 
dre y  disponer  á  tu  placer  de  cuanto  apetezcas.» 

AHI  quedó,  pues ,  la  princesa  con  las  damas  que  la  habían  acom- 
pañado de  Argel,  y  á  nadie  era  permitido  visitarla,  esceplo  el  rey  que 
cada  dia  sentía  aumentarse  mas  su  amor  hácia  la  tierna  cautiva,  ta- 
lando por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  atraerse  su  afecto. 
Tan  dulce  tratamiento  comenzó  á  disipar  en  la  princesa  el  natural 
dolor  de  su  cautiverio,  pues  justamente  se  hallaba  en  esa  florida  edad 
en  que  el  sentimiento  no  puede  albergarse  por  mucho  tiempo  en  el 
corazón.  Acompañada  de  las  jóvenes  damas  de  su  córte,  visitaba  los  an- 
churosos salones  del  palacio,  y  aspiraba  en  divertidos  paseos  ti  em- 
balsamado ambiente  4e  los  ardines.  Cada  día  le  inquietaba  menos  >\ 
recuerdo  de  la  casa  paterna ,  y  cada  dia  aparecía  el  rey  mas  duloo  v 
mas  amable  á  sus  ojos;  y  cuando  por  último  le  ofreció  dividir  con  cil  < 
su  corazón  y  su  trono,  le  escuchó  con  los  ojos  bajos  y  ligeramente 
sonrojada,  pero  con  aire  de  resignación. 

Un  obstáculo  quedaba  aun  que  superar  para  cumplir  los  deseos  del 
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untura,  y  era  U  religión  de  la  princesa.  Rodrigo,  inmediatamente 
encargó  al  arzobispo  de  Toledo  que  iniciase  a  la  bella  Eliata  en  los 
*ant05  misterios  de  la  fé  cristiana.  La  inteligencia  femenil  es  al  mismo 
tiempo  que  dócil,  muy  pronta  en  concebir  las  esceleneias  de  las  nue- 
ra* doctrinas:  asi  que,  no  tardó  mucho  el  arzobispo  en  lograr  su  con- 
versión, como  también  la  de  la  mayor  parte  de  sus  damas;  señalando 
eo  se.uitda  el  dia  en  que  había  de  celebrarse  el  bautismo  público.  La 
ceremonia  se  efectuó  con  gran  pompa  y  solemnidad  en  presencia  de 
l'xla  la  nobleza  de  la  corle.  La  princesa  y  las  d-imas,  vestidas  de  blan- 
co, marchaban  4  pié  hacia  la  catedral,  en  tanto  que  una  tropa  de  her- 
mosísimos niños ,  vestidos  de  ángeles,  iba  sembrando  el  camino  con 
fl >i es,  y  el  arzobispo,  saliéndoles  al  encuentro,  las  recibió,  se  puede 
decir,  en  el  seno  de  la  Santa  Iglesia.  La  princesa  abandonó  desde  aquel 
momento  su*nombre  morisco  y  fué  bautizada  con  el  de  Exilona,  por  el 
cual  se  la  llamó  en  adelante,  y  es  generalmente  conocida  en  la  historia. 

Las  bodas  de  D.  Rodrigo  con  la  hermosa  convertida  se  verificaron 
|i>-o  después,  celebrándose  con  la  mayor  magnificencia.  Bubo  fiestas, 
torneos,  banquetes  y  otro»  regocijos  públicos,  que  duraron  por  espa- 
cio de  veinte  dias,  y  á  los  cuales  acudieron  los  nobles  de  todas  partes 
de  España.  Después  de  esto,  los  individuos  de  la  comitiva  de  la  prin- 
cesa que  rehusaron  abrazar  el  cristianismo  y  deseaban  volver  á  Africa, 
fueron  enviados  i  ella  con  magníficos  regalos  y  acompañados  por  una 
m  .ijada  al  rey  de  Argel  para  participarle  el  enlace  de  su  hija  y  ase- 
gurarle la  sincera  amistad  de  D.  Rodrigo. 


Nuestra  Señora  llamada  la  Antisu»,  sita  en  su  capilla 
en  la  catedral  de  Toledo. 


gaciows  no  han  producido  feliz  resultado,  porque  yace  envuelta  en  la 
mas  completa  oscuridad.  La  primera  noticia  que  se  halla  de  estos  al- 
caides ej  en  el  reinado  de  D.  Alonso  U,  ó  el  último  que  dió  este  titulo 
á  Alonso  nernandez  de  Córdova,  señor  de  Cañete,  en  la  batalla  de 
Tarifa;  pero  no  se  puede  afirmar  «i  se  conocía  ya  antes  este  oficio  ó 
se  creó  entonces,  porque  son  de  igual  valor  las  razones  que  militan  en 
pro  y  en  contra.  La  misma  palabra  de  alcaide,  que  es  dicción  arábiga, 
y  qu'e  equivale  en  castellano  á  guarda  de  castillo  ó  fortalezas,  parece 
que  demuestra  que  se  instituyó  este  carpo  en  una  época  anterior  á  la 
que  nos  referimos.  No  era  posible  tampoco  que  D.  Alonso  olvidára  al 
espedir  su  nombramiento  al  señor  de  Cañete,  que  establecía  esta 
dignidad,  porque  asi  se  hacia  resaltar  mas  el  mérito  de  su  prcdilectr 
vasallo,  qne  ya  por  su  fidelidad,  ya  por  sus  buenos  servicios  había 
merecido  tan  "señalada  honra.  Pero  si  revisamos  las  leyes  de  Partida 
que  tan  minuciosa  cuenta  dan  de  los  oficios  mas  notables  en  lo  anti- 
guo, con  especificación  de  sus  respectivas  obligaciones ,  y  vemos  en- 
teramente olvidado  el  que  ahora  nos  ocupa,  nos  veremos  precisados  á 
confesar  que  efectivamente  se  creó  al  disponerse  para  la  batalla  de  Ta- 
rifa, ó  como  otros  pretenden,  al  determinar  el  cerco  de  Algeeiras.  Esta 
opinión  parece  la  mas  probable,  porque  los  reyes  cuando  acometían 
empresas  de  esta  naturaleza,  solían  establecer  nuevos  oficiales  ,  ora 
para  poder  dividir  el  ejército  y  confiar  el  mando  de  estas  divisiones  á 
los  entonces  nombrados,  ora  para  procurarse  mejor  éxito.  Estas  con- 
sideraciones influyeron  sin  duda  alguna  en  el  ánimo  del  santo  rey 
Fernando,  que  fundó  el  almirantazgo  para  la  conquista  de  Sevilla  ,  y 
obligaron  á  D.  Juan  I  para  la  de  Portugal  1  nombrar  el  condestable  y 
los  mariscales. 

La  denominación  que  se  le  había  dado  indicaba  al  parecer,  que 
debía  cifrar  su  principal  cuidado  en  la  custodia  ó  guarda  de  los  donce- 
les, ó  pages  del  rey;  pero  las  circunstancias  que  concurrieron  á  su 
creación,  la  proximidad  al  combate,  el  mando  que  se  le  confiaba,  y  la 
precisión  en  que  estaba  de  medir  su  brazo  con  los  enemigos  y  dar  los 
primeros  golpes,  nos  persuaden  que  debía  ponerse  á  la  cabeza  de  una 
compañía  de  hombres  aguerridos,  que  si  bien  habían  sido  educados  ta 
la  cámara  del  monarca,  habían  ya  dado  muestras  de  tener  esforzados 
corazones,  y  constituían  su  guardia  especial;  ó  como  dice  un  escritor, 
eran  los  caballeros  de  la  mesnada  del  rey. 

La  reina  doña  Juana  en  un  privilegio  que  espidió  á  favor  de  Don 
Dieco  Hernández  de  Córdova,  capitán  general  del  reino  de  Tremecen. 
y  alcaide  de  le*  donceles,  consignó  las  especiales  obligaciones  de  este 
funcionario,  y  se  deduce  de  su  lectura  que  era  uno  de  los  oficios  mas 
distinguidos  de  la  córte,  y  de  los  que  merecían  mayor  consideración. 
Cuando  marcha  ba  el  rey  al  frente  del  ejército,  ocupaba  el  alcaide  1» 
vanguardia,  y  al  tiempo  de  hacer  alto,  señalaba  el  sitio  que  debía 
ocupar  tanto  el  rey,  como  los  principales  gefes,  y  toda  la  hueste- 
Acampado  el  ejército,  tomaba  el  mando  en  gefe,  y  de  tal  modo  ,  que 
no  podía  ausentarse  persona  alguna  sin  su  permiso  especial,  ni  podía 
enviarse  sin  su  mandato  partidas  que  hicieran  presa  en  tierra  de  ene- 
migos ,  ni  que  condujeran  víveres  ai  otras  cosas  necesarias  á  los  rea- 
les. Igualmente  le  competía  la  distribución  de  los  centinelas  y  avan- 
zadas, y  la  inteliirencia  con  los  espías. 

Esta  dignidad  duró  hasta  el  tiempo  de  D.  Felipe  III,  habiendo  sido 
el  último  que  la  disfrutó  D.  Diego  de  Córdova,  Aragón  y  Cardona, 
duque  de  Cardona  y  marqués  de  Gomares.  Después  de  esta  época  }a 
no  se  hace  mención  de  este  cargo. 


6ER0SUFICO. 


¿¡¿unos  de  los  que  profesan  veneración  y  respeto  á  todo  lo  anli- 
gu  ).  y  que  se  persuaden  que  ciertos  cargos  son  tanto  mas  distingui- 
dos, cuanto  mas  remota  es  su  creación,  han  recorrido  con  avidez  nues- 
tra historia  parí  buscar  el  origen  de  osla  dignidad;  pero  sus  invesli- 
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PORTADA  DE  LA  IGLESIA  PARROQUIAL  DE  AZPEITIA  -I GUIPUZCOA  I 


Entre  los  magníficos  templo;  que  en  el  país  vascongado  te  bailan, 
ocupa  sin  disputa  un  distinguido  lugar  la  suntuosa  iglesia  parroquial 
de  la  villa  de  Azpeitia.  Construida  según  el  plan  que  en  general  domi- 
oó  al  erigir  la  mayor  parte  de  los  indicados  templos,  consiste  su  planta 
en  un  paralelógramo  rectángulo ,  dividido  en  tres  naves  por  dos  órde- 
nes de  columnas,  colocados  paralelamente  á  las  lineas  mayores  del 
rectángulo.  Las  grandes  dimensiones  de  la  iglesia,  la  elevación  de  las 
columnas  en  las  que  cargan  las  bóvedas ,  y  los  objetos  artísticos  que 
en  este  sagrado  rerinto  se  encuentran,  constituyen  un  grandioso  con- 
juuto  que  satisface  la  curiosidad  del  espectador. 

Decoran  algunas  capillas  lindos  retablos  del  renacimiento,  y  en 
una  de  la  parte  del  Evangelio  se  eleva  aislado  el  interesante  sepulcro 
del  obispo  D.  Martin  Zurbaoo,  obra  de  principios  del  siglo  XVI,  y  por 
consiguiente  del  renacimiento.  En  la  capilla  del  capitán  Elola  se  venera 
la  eügie  de  San  Ignacio,  ejecutada  en  plata  para  el  santuario  de  Lu- 
yola,  por  el  escultor  Vergara. 

La  lámina  que  va  al  frente  de  esle  número  representa  la  bellísima 
portada  que  por  diseños  de  D.  Ventura  Hodriguei  fué  labrada  con  es- 
quisitos  mármoles  en  el  pasado  m.'I<>;  obra  digna  de  aquel  eminente 
profesor,  y  cuyo  gracioso  coronainii  uto  remata  una  estálua  de  San  Se- 
bastian, titular  de  la  parroquia ,  razonablemente  ejecutada. 


(Conclusión.) 

Cuando  hubo  pasado  el  último  rnrro ,  el  estraogero  que  iba  con- 
migo dijo: 

Estos  infelices  tienen  que  andar  todavía  muchas  leguas  de  camino 
antes  de  llegar  al  hospital  de  Lesneven  ó  de  Pol-Léon,  y  acaso  no 
encontrarán  allí  lo  que  necesitan.  Bresl  no  puede  contener  todos  los 
heridos  que  envían  las  escuadras.  Los  hospitales,  las  iglesias,  las 
Ueodasde  campaña  levantadas  en  los  antiguos  palios  de  los  jesuítas, 
uo  bastan  i  contenerlos.  Los  cirujano»  de  la  marina  no  son  bastantes 
para  asistirlos,  y  hasta  las  medicinas  escasean.  Las  heridas,  á  hita  de 


hilo,  se  curan  con  cáñamo  y  estopa.  Por  espacio  de  tres  días  los  am- 
bulantes han  carecido  de  vianda  y  de  jan,  y  los  heridos  han  muerto 
de  hambre. 

Yo  mismo  he  visto  algunos  convalecientes  mendigando  por  la  ciu- 
dad y  disputar  á  los  perros  los  huesos  de  cordero.  En  el  hospital  la 
mayor  parte  de  los  enfermos  están  sin  vestidos  y  se  pasean  por  el 
patio  en  camisa ,  ó  envueltos  en  sus  mantas ;  pero  lodos  estos  padeci- 
mientos no  bastan  á  enfriar  el  ardor  de  los  marineros:  el  entusiasmo 
de  estos  hombres  es  como  todo  el  mal  que  tiene  la  raíz  en  el  corazón: 
la  miserúHcs  enerva  en  vez  de  abatirles,  y  no  es  porque  sean  repu- 
blicanos decididos,  es  porque  esta  es  una.  raza  fiel  y  valerosa  qui 
una  vez  puesta  una  bandera  en  el  mástil ,  se  sacrifican  basta  morir  por 
ella  sea  cual  fuere  su  color, 

Estos  marinos  ademas  son  infatigables;  nada  les  abate  ni  les 
rinde:  no  tienen  de  carne  mas  que  el  corazón,  todo  lo  demás  es 
de  hierro.  Si  tuviéramos  oficiales  parecidos  á  estos  marineros ,  la 
Convención  podría  decretar  que  el  Occéanoformára  parte  de  las  pose- 
siones de  la  república;  pero  no  bay  oficiales.  Todos  eran  nobles,  y  de 
consiguiente  han  abandonado  nuestros  puertos  para  pasar  al  cslran- 
gero.  La  ambición  sin  embargo  ha  detenido  en  sus  puestos  á  algunos 
oficiales  de  que  la  república  podría  sacar  algún  partido;  pero  hay  po- 
ca confianza  en  su  patriotismo,  y  su  número  por  otra  (arle  era  poco 
crecido.  • 

En  cuanto  á  los  oficiales  asulti,  ocupados  por  largo  tiempo  en  des- 
empeñar papeles  secundarios,  son  de  todo  punto  cslraños  al  mando. 
Todos  ó  la  mayor  parte  son  villanos  corsarios ,  aptos  para  esos  com- 
bates marítimos  habidos  entre  dos  navios  en  medio  del  Occéano;  pero 
nada  saben  de  láctica  naval  ni  de  las  grandes  evoluciones  de  una  es- 
cuadra. 

Todos  esos  marineros  de  hierro,  que  han  encontrado  en  sus  hama- 
cas al  despertar  una  charretera  de  capitán ,  se  encuentran  embaraza- 
dos con  los  bordados  de  su  trage,  y  hasta  tienen  vergüenza  de  si  mis- 
mos y  no  osan  dar  un  paso  por  temor  de  hacerse  ridiculos  y  su  igno- 
rancia paraliza  su  valor.  La  tripulación  comprende  la  ineptitud  de  lo» 
gefes  y  los  relira  su  confianza,  se  chancean  con  ellos,  les  insultan,  y  la 
disciplina  se  relaja.  Han  tenido  lugar  muchas  disputas  en  la  escuadro 
de  Villart  antes  de  su  partida,  v  principalmente  á  bordo  del  Styuiu 
ü"í>e  Octtaat  ot  1831. 
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El  discurso  pronunciado  en  esla  ocasión  por  el  capitón  de  estos  mari- 
neros amotinados  os  puede  dar  una  idea  de  la  ignorancia  de  nuestros 
nuevos  oficiales. 

Lo  he  copiado  en  mi  ngendu,  y  héloaqui :  es  un  fragmento  histó- 
rico :  fuó  pronunciado  en  la  bahía  de  Brest  en  presencia  del  represen- 
tante del  pii'  Mo  Juan  Bon  Saint  André. 

— €  Clt'DAlHMOs: 

»F.s  una  cosa  indispensable  y  sin  la  cual  todas  las  otras  quedarían 
>cn  la  mas  grande  morosidad. 

» Hace  mucho  tiempo  que  obráis  en  todo  bárbaramente  conforme 
»á  mi  deseo.  Se"  que  tenéis  derechos  terribles  ;  pero  sé  también  que  no 
><e  puede  subyugará  ninguno  a  mi  destino,  sin  prodigar  razones  para 
«ello.  Esta  es  ía  razón  por  que"  abondono  el  entrepuente  para  dejar  la 
•palabra  íi  Juan  Hon  Saint-André  que  viene  espresamenle  para  eon- 
»cluir  mi  discurso. 

•  Viva  la  república ,  una  ,  indivisible  é  imperecedera. » 
— i  Y  esta  copia  es  auténtica?  pregunté  lomando  la  agenda  de  ma- 
nos de  mi  compañero  do  viage  parí  leer  otra  vez  este  increíble  dis- 
curso. 

—  Ha  sido  copiada  a)  pie  del  mástil,  me  respondió,  con  el  discurso 
de  un  capitán  que  había  sido  alado  allí  por  orden  suya.  V.  compren- 
derá que  una  ¡¡inorancia  semejante  por  parte  de  los  ¡¿fes  debe  esciUr 
el  menosprecio  y  la  burla  de  los  inferiores.  Un  gefe  riJiculo  siempre 
es  un  mal  gefe.  Aliarla  V.  á  estas  causas  de  desden,  la  falta  de  recur- 
sos, la  nula  organización,  las  dificultades  de  una  nu"va  administra- 
ción construida  con  las  ruinas  de  otra,  y  en  fin  las  dificultades  gene- 
rales de  la  situación  actual.  Kn  este  momeuto  Brest  carece  de  todo. 
La  provisión  de  las  flotas  y  los  pasages  de  las  tropas  han  desolado 
el  país;  la  mayor  parte  delo*pais»n>*se  lian  retirado  délos  mercados, 
han  ocultado  sus  granos,  abandóna  lo  sus  bestias  por  los  campos,  y 
no  pueden  recogerse  provisiones  mas  que  por  via  de  provisión  y  con 
sable  en  mano. 

El  tngo  anda  tan  escaso,  que  si  convidan  á  cualquiera  á  que  coma 
en  casa  <le  un  auii.ru,  le  suplican  que  lleve  el  pan  que  ha  ilc  pastar. 
Las  tiendas  de  todas  clases  eslan  vacias  y  cerradas,  y  no  se  piensa 
en  comprar  parió  ni  seda:  verá  V.  las  dos  terceras  parles  de  esta  po- 
blación que  vive  en  medio  de  las  brumas  y  las  tempestades  vestidos 
de  terliz;  es  La  tíuiea  tela  que  se  puede  uno  procurar  en  la  ciudad,  y 
»e  debe  tela  via  a  dos  presas  inglesas  que  se  ban  hecho  hace  poco.  La 
república  no  ha  p  agado  en  cinco  meses  los  equipages  de  su  escuadra, 
y  no  dejará  V.  de  ver  algmi  capitán  de  navio  en  cuclillas  lavando  en 
la  brtrnln  su  ropa  blanca,  con  sus  grandes  charreteras  y  su  espada  al 
lado.  En  medio  d>;  esta  careslia  hay  algunos  gefes  que  disponen  de 
los  recursos  iM  puerto  y  que  estando  nadando  en  provisiones  emplean 
para  su  u*o  tres  cocineros.  En  cuanto  á  los  representantes  del  pue- 
blo, maldito  el  esfuerzo  que  hacen  por  cambiar  el  estado  de  las  cosas. 
Se  contentan  solo  con  predirar  el  fanatismo  en  los  clubs,  y  de  cuando 
en  cuando  celebran  una  función  al  Ser  Supremo,  dcstierran  á  !os  sa- 
cerdotes, guillotinan  á  las  mugeres  y  i  los  viejos,  y  cuando  están  mas 
moderados  Ies  envían  á  las  prisiones  del  castillo,  de  las  que  no  se  sa- 
le mas  que  para  subir  en  el  carro  del  verdugo. 

— ¿^e  qué  nos  sirve  la  revolución  si  no  la  debemos  mas  que  el  ami- 
noramiento  dennestras  fuerzas,  el  despilfarro  de  nuestros  recursos  y 
la  destrucción  de  nuestra  libertad  y  de  nuestra  tranquilidad? 

—No  acuse  V.  á  la  revolución;  ella  no  ha  hecho  masque  recoger  lo 
que  se  habiasembredo:  ludas  las  desgracias  que  sufrimos  son  la  cau- 
sa necesaria  del  régimen  que  acaba  de  concluir;  son  resabios  de  la  mo- 
narquía que  ha  perecido:  nuestra  pobreza  la  consecuencia  de  lasprodi- 
galídades  precedentes:  la  ¡inorancia  de  nuestros  oficiales  de  marina 
el  resultado  de  la  organización  aristocrática  mantenida  hace  tanto 
tiempo  y  que  solo  estaba  al  alcance  de  los  nobles, sin  permiiir  á  los 
demás  ningún  medio  de  instrucción,  ninguna  esperanza  de  mando;  de 
suerte  que  hasta  el  despilfarro  que  existe  en  este  gian  puerto  es  un 
resto  de  las  tradiciones  del  antiguo  régimen.  Los  hombres  de  ahora 
no  son  hijos  de  la  república;  son  discípulos  de  la  monarquía:  su  inmo- 
ralidad nace  de  las  lecciones  y  délos  egemptos  de  aquella.  Va  V.  á  ver 
á  Brest:  pues  Brest  le  causará  á  V.  horror  y  pena,  porque  está  en  un 
estado  espantoso;  pero  no  se  pague  V.  de  las  primeras  impresiones.  El 
Breslde  otros  días  estaba  bien  gobernado:  el  privilegio,  la  injusticia 
y  la  insolencia  se  encontraban  en  la  clase  baja,  y  la  tiranía  del  gran 
cuerpo  tenía  cierta  resulaiidad  que  la  hacia  menos  notable.  En  el 
Brest  de  hoy,  por  el  rontnrto,  la  reacción  popular  se  deja  sentir  en 
toda  su  caprichosa  novedad,  y  no  tienen  regjas  ni  objeto;  es  bruta, 
ignorante,  y  9C  dá  toda  la  prisa  que  puede  para  tomar  la  rebancha  de 
muchos  siglos:  de  suerte  que  no  esli  el  mal  organizado  como  antes; 
el  de  ahora  es  el  mal  en  desorden;  no  es  un  sistema  inicuo;  es  un  mo- 
tín feroz,  que  sin  embargo  es  menos  perjudicial  que  aquel  á  quien  ha 
reemplazado,  porque  es  transitorio.  Sufrimos  ahora  una  enfermedad 
de  que  podemos  curar,  mientras  que  antes  el  mal  estaba  en  nuestra 
constitución  misma.  Piense  V.  en  esto  cuando  entre  en  la  ciudad,  y 


I  elévese  V.  sobre  la  punta  de  tas  piej  para  mirar  el  porvenir  por  cima 
de  la  cabeza  del  presente. 

Por  lo  demás,  bien  pronto  va  V.  í  juzgar  por  si  mismo  de  cuanto 
le  bediebo,  porque  ya  hemos  llegado. 

En  efecto  Brest  estaba  delante  de  nosotros.  La  cúpula  de  vapor  que 
cubre  siempre  las  ciudades  parecía  envolverla  hasta  su  base.  De  tre- 
cho en  trecho  algunos  pálidos  rayos  del  sol,  rompiendo  á  través  de  la 
niebla,  herían  los  edificios  mas  elevados  arrojando  sobre  Brest  una  luí 
incierta.  Merced  i  este  vago  resplandor,  se  percibían  detrás  de  lo*  ár- 
boles que  le  rodeaban  como  una  faja  de  hojas,  los  caminos  que  llevan 
al  cuartel  de  La  marina  que  está  dominado  por  la  pruesa  torre  de  San 
Luis.  Mas  allá  seestendia  la  rada  con  sus  naviosanrlados,  y  mas  lejos 
todavía,  destacándose  en  el  horizonte,  el  Menez-hom,  que  pa^ia 
suspendido  del  cielo  como  uoa  sombra  oscura.  Esla  semejanza  tenia 
algo  de  estraño  y  triste.  Se  hubiera  creido  ver  una  de  esas  ciudades 
de  nubes  que  se  forman  en  el  horizonte  y  de  las  que  un  sol  poniente 
dibuja  los  contornos. 

Se  oyó  un  cañonazo,  y  su  detonación  corrió  por  algunos  minutos  á 
lo  largo  de  los  peñascos  que  forman  la  bahía. 

Me  sobrecogió  al  oirlc  un  presentimiento  doloroso,  tal  que  hubie- 
ra querido  volverme  sin  entraren  Brest;  comuniqué  á  mi  compañero 
de  viage  esla  especie  de  repulsiou  que  esperimenlaba,  y  él  se  son- 
rió tristemente. 

— Ouiéü  sabe.!  me  dijo,  acaso  sea  ese  el  instinto  de  conservación 
dado  por  la  naturaleza  á  lodos  los  seres  que  acaban  de  despertarse 
en  V. 

Cuando  acabó  de  decir  esto  entramos  por  las  puertas  y  yo  quedé 
sorprendido  de  la  soledad  que  reinaba  en  las  calles:  no  se  encontraba 
en  ellas  ni  i  las  ventanas  de  las  casas  ni  una  persona;  se  la  hubiera 
creido  una  ciudad  abandonada.  Sin  embargo,  andando  un  poco  mas  nos 
pareció  uir  un  rumor  sordo  y  lejano,  después  un  rugido  inmenso  y 
entrecortado,  por  último  un  clamor  salvage  que  estalló  de  repente. 
Entonces  dimos  vuelta  é  una  calle,  el  duraban  se  detuvo,  y  nos  en- 
contramos enfrente  de  una  muchedumbre  apiñada  al  rededor  de  la 
guillotina  que  estaba  cninedio  esperando. 

Al  verla  retrocedí  al  fondo  del  carruage  lanzando  un  grito. 

— i  Dios  mío!  ¿á  quién  van  á  matar?  esclamé  yo  pálido  de  horror. 

Mi  compañero  de  viage  la  había  visto  también  y  levantólos  hombros 
suspirando  y  me  dijo: 

—¿Tiene  V.  amigos  ó  parientes  en  Brest? 

— Entonces  no  mire  V.,  añadió,  cerrando  él  mismo  los  ojos  como 
para  escapar  de  aquella  imágen  espantosa.  Hace  un  mes  que  llegué! 
esta  plaza  en  el  instante  en  que  el  ventoso  mostraba  una  cabeza  al 

pueblo  era  la  de  mi  mejor  amigo  No  mire  V.  señor,  no  mire  V. 

Pero  nada  oí:  se  habia  apoderado  de  mi  esa  fiebre  loca  que  produce 
el  espanto  y  el  dolor;  me  levanté,  y  de  pie  sobre  las  varas  del  cha  ra- 
ba n  tendía  con  ansiedad,  por  medio  de  aquella  multitud,  mis  miradas. 

Bien  pronto  se  notó  una  ondulación  precipitada,  y  el  carro  fúnebre 
apareció. 

Todavía  no  podía  yo  distinguir  las  facciones  de  los  condenados; 
solamente  veia  que  eran  tres,  dos  hombres  y  una  mnger;  fueron  acer- 
cándose poco  á  poco:  yo,  aturdido  enteramente,  me  incliné  hácia  ellos 
¿  saton  que  se  volvían  hácia  nosotros.  Estuve  próximo  i  dar  un  grito 
de  alearía ;  ninguno  meen  conocido. 

El  primero  era  un  anciano ,  cuyos  blancos  cabello*  estaban  cuida- 
dosamcnle  separados  de  la  frente  y  cuyo  trage  anunciaba  una  esme- 
rada elegancia :  caminaba  i  la  muerte  sin  la  apariencia  de  valor  y  sin 
la  bcilcía  ile  la  resignación,  como  si  fuera "á  desempeñar  cualquier 
obligación  habitual  é  indiferente. 

Al  detenerse  el  carro  levantó  una  muger  en  sus  brazos  i  un  niño 
de  cinco  ó  seis  años  que  acercándose  al  anciano  y  tocándole  la  cabeza 
con  la  mano  le  preguntó  con  una  voz  dulce  y  cariñosa: 
— ¿  Es  cierto  que  le  van  á  guillotinar  á  V.  ? 

El  anciano  se  volvió  soniiendo ,  y  le  dijo  pasándole  la  mano  por  la 
cara: 

—SI.  hijo  mió:  mas  díme:  ¡quién  es  tu  padre? 
La  muger  pronuncio  un  nombre  que  no  pude  uir. 
— Vaya,  vaya ,  somos  conocidos  antiguos;  dijo  abrazando  al  niño 
—Oye;  cuando  vayas  á  casa  di  á  tu  madre  que  has  visto  guillotinar 
al  padre  de  uno  de  sus  antiguos  bailadores,  al  padre  del  general  Morcan. 

Durante  esta  escena  que  nadie  podría  pintar,  permanecí  inmóvil, 
y  solo  los  gritos  de  la  multitud  pudieren  sacarme  de  mi  arrobamiento. 

El  segundo  de  los  condenados  quería  bajarse  del  carro :  puesto  de 
rodillas ,  con  las  manos  cruzadas  y  los  ojos  inflamados ,  pedia  perdón 
al  pueblo ,  y  con  una  voz  suplicante,  loco  de  miedo  gritaba: 
/  KitM  h  rt  pública!  ¡  Vira  R<A>< tpierre!  ¡  IVr.i  la  guillotina/ 
La  falta  de  valor  en  este  hombre  causaba  al  mismo  tiempo  lástima 
y  sedtimiento. 

Un  gendarme  se  aproximó  i  él,  y  empujándole  con  fuerza  le  hito 
I  caer  sin  sentido  en  el  fondo  del  carro. 
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La  terrera  Tietíma  en  ona  religiosa  aun  joven  y  de  extraordinaria 
rmosura :  sus  limpios  ojos  se  paseaban  sobre  el  pueblo  con  ana  eom- 
enria  melancólica:  parecía  sin  embarco  que  el  ruido  de  la  multi- 
tud no  llegaba  hasta  su  alma  y  que  iba  siguiendo  algún  pensamiento 
lejano  ó  conversando  con  una  visión.  La  obligaroná  desnudarse,  y  cuan- 
do se  acabo  de  quitar  su  vestido  alióse  de  aquella  muchedumbre  un  ru- 
mor de  sorpresa,  un  murmullo  ¡nraliüeable  metclado  de  piedad ,  de 
admiración  y  de  cínicos  deseos. 
— ¡  Mirad  la  monja!  ¡  La  monja  desnuda  1 
Ella  apoyó  la  Trente  sobre  el  carro  y  se  puso  i  retar. 
— [  Qué  hermosa  es !  esrlamé  sin  puder  contenerme. 
—Sí,  loque  yo  quisiera  saber,  roe  interrumpió  mi  compañero  de 
viage ,  cuál  de  los  jueces  la  tendrá  esta  tarde  por  querida. 
— ¿  Qué  dice  V.  ?  esclamé  horrorizado. 

— Nada  mas  que  lo  natural;  y  si  no  preguntad  i  B...  como  se  viola 
un  cadáver. 

Yo  me  arrojé  o=pantado  en  el  fondo  del  carfliage. 

Algunos  minutos  después  nos  detuvimos  d.ianle  de  la  casa  donde 
yo  iba  á  parar;  me  apeé  y  pedi  mi  maleta  despidiéndome  de  mi  com- 
pañero, qui.n  inedijo: 

— He  tenido  iinn-lio  frusto  en  encontrar  á  V.:  en  el  tiempo  en  que  vi- 
vimos es  impo-ible,  es  una  gran  cosa  poder  pasar  medio  dia  en  eompa- 
üia  de  un  hombre  que  no  cause  pena  ni  disgusto,  y  me  pidió  mí  numbre. 

Yo  se  le  dige. 

Y  tomándome  la  mano  añadió:  si  alguna  vez  pasáis  por  la  ciudad  de 
Aclius,  preguntad  por  el  ctudadauo  Corree  de  la  Torre  de  Aubernia,  y 
encontrareis  un  amigo. 

Entonces  partió,  y  antes  de  haber  desaparecido  volvió  para  saludar- 
me con  la  mano. 

En  el  momento  en  que  yo  llegé  á  Bresl  {22  de  junio  de  1791)  el 
tribunal  revolucionario  eslaha  en  plena  actividad.  La  condenación 
de  veinte  y  seis  administradores  de  Finisterre  acusados  de  federalis- 
mo dió  principio  á  su  lar^a  série  de  muertes  jurídicas,  ti  presidente 
Ragmey  cerró  La  buea  á  los  defensores,  declarando  que  ti  pretendían 
defender  á  lo»  acusad»/,  tendrían  tlh>  mismo*  que  dar  cuenta  de  siu 
opimonet:  asi  qui-  todos  fueron  condeuados. 

Desde  mi  llegada  á  Üresl  supe  que  estaba  anunciada  la  fie-la  del 
Ser  Supremo.  Prieur  de  la  Mjrne  estaba  encargado  do  los  prepara- 
tivos. 

Cuyo  programa  estaba  concebido  en  estos  términos: 
•  El  representante  del  pueblo,  teniendo  á  su  lado  la  libertad  y  li 
•igualdad,  se  colorará  en  lo  alto  de  la  Montaña  y  pronunciará  un  dis- 
•curso  análogo  á  las  circunstancias. 

•En  seguida  se  d  jará  oir  una  dulce  y  armoniosa  música.  Un  coro 
•de  padres  cou  sus  hij.-.s  se  agrupará  á  la  parte  de  la  montaüa  que  le 
»sea  designada;  otro  ¿e  madres  con  sus  hijas  se  colocará  al  ia  lTi 
•opuesto.— Los  hombres  cantarán  jurando  no  dejar  las  «rutas  hasta 
»no  haber  destruido  á  los  enemigos  de  la  república.  Las  madres  y  sus 
•hijas  cantarán  prometiendo  no  rasarse  eon  hombre  que  no  haya  ser- 
ivido  á  la  patria.  Los  dos  coros  reunidos  entonarán  después  un  bimnu 
»al  Ser  Supremo  ofreciéndole  los  homen.iges  de  un  pueblo  libre. 

»Y  para  concluir  cantarán  todos  juntos  el  hiuuto  á  la  libertad  que 
•comienza  Amor  ¡agrada  de  lapatri*  En  el  instante  en  que  concluyan, 
•las  madres  levantarán  en  sus  brazos  á  sus  hijas  mas  pequeñas  prc- 
•sentándolas  en  homenage  al  autor  de  la  naturaleza :  las  jóvenes  ar- 
rojarán flores  á  lo  alto,  las  espadas  se  agitarán  en  el  aire.  Se  hará 
•una  descarga  de  artillería,  y  para  concluir  la  fiesta  se  dirigirá  á  la 
•divinidad  un  gritode  iuva  la  repuhltca.i 

La  noticia  de  la  loma  de  Porl-Vcndrc,  de  Santa  Elena  y  de  Colliu- 
re  se  anunció  á  poro  poruña  descarga  general,  y  produjo  en  la  concur- 
rencia una  imprcíiou  imposible  de  pintar:  hubo  un  instante  en  que 
todos  los  gorros  encarnados  fueron  lanzados  á  lo  alto;  se  olvidaron  to- 
das las  opiniones,  se  juntaron  todas  las  manos,  y  todas  las  bocas  repe- 
tían sonriendo  /  Yktot  ta! 

La  reacción  que  siguió  al  28  de  julio  hizo  que  se  buscase  una  re- 
volución de  principios  cu  lo  que  realmente  no  fue  mas  que  un  com- 
plot de  personas. 

Los  Thermidorenses  sustituyeron  á  Itobespierre  y  á  Talieu,  y  el 
despacho  del  eomilé  de  salud  pública  que  anunciaba  este  cambio,  fus 
acogido  en  Brest,  como  en  todas  las  ciudades,  con  el  grito  de  /  Viva  ta 


Una  vez  anunciada  esta  reacción,  su  cgccuríon  se  hizo  necesaria; 
los  Thermidorenses  organizaron  en  su  provecho  la  clemencia,  como  los 
jacobinos  habían  organizado  el  terror.  Las  prisiones  empezaron  á  ser 
mas  escasas;  y  se  quitó  sus  empleos  á  los  terroristas  mas  comprome- 
tidos: pero  esla  revolución  que  debía  d.ir  seguridad  al  resto  de 'la 
Francia,  anunció  á  los* republicanos  bretones  una  opresión  masinsu- 
fjible  y  san.írienta  que  la  qm-  les  había  agobiado.  Los  carlistas  per- 
seguidos con  menos  encarnizamiento,  se  preparaban  para  organizar 
«na insurrección,  y  escapados  apenasdcla  guillotina  délos  Jacobinos. 


los  realistas  de  todas  parles  venían  á  caer  sobre  los  valles  de  Chouan. 
JuanCbouan  mandaba  i  los  insurgentes  de  aquella  parte,  y  conocien- 
do que  después  de  la  destrucción  de  la  armada  véndense  y  la  muerte 
de  Tahnout  se  babia  becho  mas  difícil  su  posición,  queriendo  baccr«e 
olvidar  por  algún  tiempo  se  retiró  á  la  Bretaña.  Pero  habiendo  sabido 
que  los  republicanos  de  Eruél  se  habían  eslendido  por  las  tierras  de 
Uourgan  para  cortar  las  hayas  que  ravorecian  las  emboscadas  de  los 
realistas,  condujo  al  instante  sus  tropas  contra  ellos  y  les  batió  en  un 
sitio  llamado  ñuugefeu;  pero  el  mismo  día  encontró  una  columna 
de  guardas  nacionales  patriotas  y  tuvo  que  refugiarse  de  nuevo  en  los 
bosques  de  Misdou. 

Muy  pronto  salió  de  allí  para  desarmar  á  los  patriotas  de  Bacconie- 
re  y  de  Andouille. 

Los  realistas  quisieron  reunirse  cerca  del  estanque  de  Olivct;  pero 
les  rallaban  municiones  y  fueron  de  nuevo  dispersados  por  los  repu- 
blicanos. Juan  Chouan  se  decidió  á  ir  él  mismo  á  buscar  las  municio- 
nes que  necesitaban  y  no  confió  su  proyecto  mas  que  á  un  tal  Goupil 
diciéndole  que  corrían  peligro  de  muerte,  y  si  no  se  senlia  con  fuerzas 
para  seguirle  que  iría  solo:  su  cama  rada  le  ofreció  irdonde  él  fuera. 

Salieron  los  dosá  media  noche,  y  quitándose  los  zapatos  para  no 
ser  sentidos,  fueron  saltando  paredes  hasta  llegar  porcalles  poco  con- 
curridas al  arrabal  de  S.  Martin.  A  cien  pasos  de  la  iglesia  que  servia 
de  cuartel  á  los  republicanos  había  una  casa  en  que  tenían  estos  al- 
macenadas las  municiones:  aquí  llegaron  nuestros  dos  héroes,  y  enca- 
ramándose Juan  Chouan  sobre  los  hombros  de  su  compañero  ganó  una 
ventana  que  estando  abierta  le  permitía  pasar  al  interior,  y  bajan- 
do silenciosamente  para  no  despertar  i  nadie,  abrió  la  puerta  á  Goupil. 

Estando  allí  se  apresuraron  á  hacer  dos  grandes  paquetes  de  pólvo- 
ra, y  emprendieron  nuevamente  su  peligroso  viage. 

Pocos  «lias  después,  estando  Juan  Chouan  en  el  bosque  batiendo 
á  los  republicanos,  estos  cogieron  prisioneras  á  sus  dos  hermanas;  sa- 
bido por  él,  fue  con  toda  su  gente  á  corlarles  el  camino;  pero  habían 
lomado  otro,  y  antes  que  él  lo  supiera  le  anunciaron  la  muerte  de  en- 
trambas. 

A  contar  desde  aquel  dia,  sus  trabajos  fueron  menos  frecuentes. 

Su  hermano  Rcné  mostraba  siempre  una  crueldad  que  indignaba  i 
Juan  Chouan:  un  dia  que  aqu< 1  había  matado  una  muger  embarazada 
por  la  sola  razón  de  que  huía  de  él,  Juan  Chouan  fuera  de  si  mandó 
que  le  fusilaran;  y  como  ninguno  quisiera  obedecer, 

—Yo  me  lomaré  por  mi  mano  la  justicia,  dijo  echándose  el  fusil 
á  la  cara;  pero  Miguel  Cribier  se  le  quitó. 

—  ¡Y  osas  desarmarme!  le  dijo:  ¿has  olvidado  que  soy  tu  gcfeí 

—Acaso  lo  habré  olvidaUo;  pero  me  acuerdo  que  soy  amigo  tuyo, 
y  de  lo  que  hago  ahora  algún  dia  me  darás  las  gracias. 

Rinéeu  tanto  había  desaparecido. 

A  los  pocos  diis  supo  que  los  republicanos  habían  salido  de  Sain  Oucn 
y  se  decidió  á  caer  sobre  aquella  parroquia  con  la  idea  de  que  sus  gen- 
tes aprovechasen  este  momento  de  seguridad  para  procurarse  alguna 
ropa  de  casa  de  sus  amigos.  Uejó  á  un  hombre  de  centinela  para  que 
avisase;  pero  este  abandonó  su  puesto  y  cajeron  de  repente  sobre 
ellos  los  republicanos. -l.o¿  reajistas  huyeron,  y  Juan  Chouan  estaba 
ya  lejos  y  al  abrigo  de  los  tiros  del  enemigo,  cuando  oyó  á  la  muger 
de  Su  hermano  Kené  que  le  llamaba  en  su  defensa.  Corriendo  vino  i 
donde  estaba,  y  para  darla  tiempo  que  huyera  hizo  frente  al  enemigo, 
pero  una  bala  vino  á  herirle  en  medio  del  pecho  y  rayó  al  suelo.  Sus 
gentes  que  no  le  veían  venir  volvieron  á  buscarle  y  le  encomiaron 
tendido  en  la  tierra.  Fué  necesario,  porque.no  se  tenia  acabado,  eslen- 
derlc  sobre  una  sábana  y  cojerla  por  lascualro  puntas; suhermaoo  Re- 
né  le  sostenía  Ij  cabeza.  Luego  que  llegaron  al  bosqne  de  Mísden  lo- 
dos se  despojaron  de  sus  vestidos  para  hacerle  una  cama  mas  blanda, 
entonces  se  reanimó  un  poco,  les  dió  alguno?  consejos,  designó  por 
sucesor  suyo  á  Dclicre,  y  espiró. 


álíOa  L         CS  PAJARO. 


CANTUtO  V- 

El  contra  pereza  dUijencia,  que  recomienda  la  doctrina ,  empeza- 
ba i  desarrollarse  en  el  enamorado  Luis;  y  si  no  conseguía  alraazará 
la  encantadora  Magdalena, era  muy  posible  que  se  pusiera  en  e¡ cami- 
no de  la  bienaventuranza ,  cambiando  un  feo  vicio  por  una  hermosísi- 
ma virtud.  Este  felicísimo  cambio  hubiera  augurado  cualquiera  a¡ 
verlo  correr  desde  la  fonda  de  diligencias  á  la  casa  de  postas,  sin  enco- 
mendar á  su  rri-do  una  operación,  que  le  hubiera  parecido  insoporta- 
ble algunos  dias  antes,  y  que  consideraba  ahora  como  eotret.m'da  y 
agradable. 
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— ¿  Hay  billetes  para  Bayona?  gritó  al  entrar  en  el  despacho. 
—Dos  hay,  reposo  el  encargado,  entrañando  la  diligencia  del  via- 
Rcro. 

—Pues  póngalos  V.  i  nombre  de  don  Lois  Meneses. 
— Al  momento. 

Luis  recordó  entonces  que  no  llevaba  dinero  bastante ;  pero  cuan- 
do iba  i  rogar  al  encargado  que  es  pe  ri  ra  un  momento ,  vió  que  Fran- 
cisco, i  quien  había  dejado  atrás  en  su  impaciencia,  se  adelantaba 
lentamente ,  copia  los  billetes,  y  kw  pagaba  sin  proferir  una  palabra. 
Meneseg  aplaudió  en  el  alma  la  pantomima  de  su  criado,  y  marchan- 
do delante  de  él,  se  dirigió  á  su  alojamiento.  Aunque  había  dismi- 
nuido mucho  su  jodoteneia  ,  se  dejó  caer,  quizás  por  cariño,  sobre 
la  butaca  de  Tiento,  y  después  de  haber  esteodido  ambas  piernas  so- 
bre el  confidente,  dijo  á  su  criado : 

—¿Ya  habrás  comprendido,  Francisco,  que  Tamos á  Bayona? 

—Ya :  repuso  el  criado  con  un  laconismo  que  equivalía  á  una  mani- 
fiesta desaprobación. 

— ¿ También  habrás  adivinado  que  debes  hacer  las  maletas  ? 

—También. 

—Pues  manos  i  la  obra. 

—Ya  voy ;  pero  antes  haré  una  pregunta. 

— Que  sea  corta. 

— ¿  Ha  reflexionado  V. ,  señorito,  que  un  viage  á  Bayona  no  es  lo 
mismo  que  un  viage  al  Escorial? 
—He  reflexionado. 
— i  Y  nada  se  le  ocurría  á  V.  ? 
—Nada. 

—¿Absolutamente  nada? 

—Absolutamente  nada. 

—Pues  me  voy  á  hacer  las  maletas. 

—Anda  con  Dios. 

— Olra  pregunte. 

-Que  sea  la  última. 

—¿Usted  tendrá  que  despedirse? 

—No. 

—¿De  nadie? 

—De  nadie. 

— ¿Ni  de  doíla  Luisa? 

—Ni  de  san  Luis. 

—¿Me  despido  yo  por  V.? 

—No. 

—Pues  me  voy  á  hacer  fas  maletas. 
—No  Urdes ,  Francisco. 

Francisco  llegó  hasta  la  puerta ;  pero  se  detuvo  y  mormuro  : 
—Quisiera  hacer  otra  pregunta. 
— No  quiero  mas  preguntas. 
—Señorito, es  muy  importante. 
— Que  lo  sea. 
— Se  trata...  . 
—No  quiero  saber». 

— Pero  seBor  

— Har  al  instante  la  maleta. 
—Pues  lavo  mis  manos. 
—  Está  bien. 

Francisco  era  un  hombre  de  acción ,  de  mucha  acción ;  en  política 
hubiera  sido  un  revolucionario  admirable,  un  agitador  popular  casi 
tan  bueno  como  Daniel  O'Conell;  mucho  mejor  que  las  nueve  décimas 
partes  de  esas  grullas  político-sociales  que  graznan  y  trasmigran  des- 
de un  estremo  al  otro  de  la  civilisada  Europa ;  y  sin  embargo,  el  po- 
bre Francisco  no  había  llegado  á  ser  siquiera  cabo  furriel  de  naciona- 
les en  el  año  cuarenta ,  ni  comisario  regio  nueve  años  después.  Es 
verdad  que  el  criado  de  Luis  era  completamente  iliterato  para  aspirar 
i  lo  segundo,  y  no  había  alcanzado  lo  primero  porque  era  page  de  una 
camarista  de  Castilla.  Estas  reflexiones  tienen  poquísimo  que  ver  con 
el  viage  á  Uayoo»;  pero  dejan  adivinar  que  Francisco  arreglaría  en 
un  tana  amtn  las  maletas  de  su  enamorado  señor.  Practicada  esta 
operación ,  lodo  lo  demás  era  óbvfo;  y  cuando  Luis  y  su  criado  se  ins- 
talaron en  la  sil'a-correos ,  nada  faltaba  á  los  viageros  de  cuanto  pue- 
de apetecerse. 

La  comodidad  del  asiento  hiro  olvidar  á  Francisco  los  dos  viages 
al  Escorial;  y  sin  un  escozorcillo  que  le  atormentaba  interiormente, 
se  hubiera  juzgado  feliz.  Este  escozorcillo  no  le  impidió  dormirse  á 
tres  millas  de  Madrid;  y  aunque  la  rapidez  de  la  silla  do  le  permitía 
ver  bien  los  pueblos  por  donde  pasaba ,  cuando  llegó  [á  Bayona  dijo 
<]ue  babia  aprendido  geografía. 

Llegados  á  Bayona  ,  la  situación  de  Luis  empeoró  mocho;  pues 
teniendo  que  tratar  con  franceses,  y  no  entendiendo  Francisco  una 
palabra  de  gofcicAo,  asi  él  llamaba  al  idioma  de  nuestros  vecinos, 
tenia  que  sustentar  Mcncses  todo  el  peso  de  las  discusiones;  cosa  mas 
penosa  para  él  que  para  Aliante  sustentar  la  inmensa  bóveda  del  cielo. 


Sin  embargo ,  habla  variado  mucho  sn  carácter;  y  contentándose  con 
dejar  á  cargo  de  Francisco  el  arreglo  del  eqoipage,  se  mudó  de  tra- 
ga eg  diez  minutos,  y  se  encaminó  al  parador  de  la  diligencia  de  Ma- 
drid. Llegado  á  él,  se  acercó  al  despacho,  examinó  al  que  tenia  un 
rostro  mas  simpático,  y  le  dijo: 

— ¿Tendrá  V.  la  bondad  de  decirme  si  ha  llegado  la  diligencia  qoe 
saltó  de  Madrid  el  diei  y  ocho  á  las  doce  de  la  noche? 

—Si  señor,  la  diligencia  que  V.  dice  ha  llegado;  repuso  el  francés 
cortes  mente. 

— ¿  V.  será  tan  bondadoso  que  me  permitirá  una  nueva  pregunta? 

—Cuantas  V.  crea  necesarias. 

— ¿Ha  venido  en  esa  diligencia  un  caballero  ? 

—  ¿Que  se  Ibma7  interrumpió  el  tenedor  del  registro,  le  retando 
en  la  conversación. 

—Don  Blas;  tartamudeó  Meneses ,  no  pudiendo  añadir  al  nombre  sti 
correspondiente  apellido  j  no  queriendo  confesar  su  crasa  ignorancia 
en  la  materia. 

—[Aquí  lo  tengo  I  esclamó  alegremente  el  interpelado.  Don  Blas 
Medeeoleleehea. 

—  Exactamente ,  reposo  Luis  ébrio  de  gozo;  pues  no  dudó  que  ha- 
bía aprendido  el  apellido  deseado. 

—¿Quiere  V.  saber  algo  mas? 

—Tengo  que  visitar  á  ese  caballero,  y  desearía  saber  sn  hospeda- 
ge  ;  pero  seria  abusar. 

—  No  señor ,  y  lo  sabremos  ahora  mismo  ¡  Blanesué! 

—  ¿Qué  se  ofrece,  señor?  preguntó  respondiendo  al  apellido  ¡e 
Blanesué,  un  mozo  de  las  diligencias ,  algo  parecido  á  un  gallego ,  ¡«ro 
que  debía  ser  un  normando. 

—  ¿Has  llevado  tú  el  equipaje  de  don  Blas  Medecotelccbea? 

—  Sí  señor. 

—  Pues  conduce  á  este  caballero  á  la  habitación  de  don  Blas. 

—  Al  momento. 

Luis  agradeció  á  los  encargados  su  eficacia  y  buena  voluntad ,  y 
siguió  al  normando,  que  lo  precedía  alegremente ,  pensando  sin  duda 
en  la  propina.  Cruzaba  Meneses  las  mismas  calles  que  había  traído, 
pero  caminaba  en  silencio  embriagado  con  la  dulce  idea  de  haber  en- 
contrado á  Magdalena.  Mucho  le  ocupaba  su  éstasis ,  pero  salió  de  él 
al  pisar  el  zaguán  déla  misma  fonda  en  que  había  sentado  sus  reales. 

—Ya  hemos  llegado :  dijo  el  normando  descubriéndose,  y  alargando 
nn  tanto  la  mano.  . 

—  ¿  Se  hospeda  aquí  don  Blas?  le  preguntó  Meneses. 

—  Aqui. 

—  Muchas  gracias,  y  toma. 

Luis  puso  una  moneda  de  cinco  francos  en  la  mano  del  normando, 
que  no  acertaba  á  darle  las  gracias;  tan  embargado  lo  tenia  el  gozo  de 
haber  recibido  una  propina  casi  régia,  y  Luis  subió  á  su  habitación, 
resuelto  á  visitar  á  Magdalena. 

CAPITULO  VI- 

TA  >&o.tUo. 

—¡Victoria,  Francisco,  victoria  I  gritó  D.  Luis  entrando  en  su  apo- 
sento. 

—¿Victoria,  por  quién?  preguntó  el  criado,  dejando  un  frac  que  es- 
taba limpiando. 

— ¿Por  quién  ha  de  ser,  majadero? 

— Qué  se  yo ;  y  porque  no  lo  sé ,  precisamente  lo  pregunto. 

—Francisco,  ¿quiéres  que  te  rompa  la  parte  superior  del  cráneo? 

—No  señor.  No  tengo  relaciones  con  ningún  cirujano  francés ,  y 
me  compondrían  mal  la  rotura. 

—Pues  sí  no  quieres  entrar  en  relaciones  con  los  cirujano»  de  Ba- 
yona, procura  ser  menos  estúpido. 

«-Señorito,  he  oido  decir  mas  de  una  vez,  que  los  golpes  en  la  ca- 
beza hacen  á  los  discretos  tontos;  pero  no  que  hagan  á  los  tontos  dis- 
cretos. 

—Si  lo  que  tu  tienes  de  bellaco  tuviera  yo  do  sanio,  ya  habría  ga- 
nado el  cielo. 
—Amen. 

—Pero  hablemos  de  lo  que  importa. 

—Eso  es  lo  que  yo  deseo,  señor. 

— Francisco,  be  descubierto  i  Magdalena. 

— i  Cáspila  I  esclamó  Francisco ,  dando  un  sallo  atrás  de  aiecm 

— :.Ni  mas,  ni  menos. 

—¿Con  que  ya  no  tenemos  que  ir  tras  ella  hasta  el  fin  del  mundo? 

—No.  La  tenemos  aquí. 

—¿En  Bayona? 

—Y  en  la  fonda  del  Comercio. 

—  ¿Bajo  el  mismo  techo  que  habitamos  ? 
—Precisamente. 

—Quiera  Dios....  murmuró  Francisco. 
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—¿Qué  murmuras?  le  preguntó  Luis. 
— Decía :  Quiera  Dios  que  do  te  dos  escape  como  de  b  fonda  del 
Escorial. 

— Pierde  cuidado.  No  pienso  dormirme  en  las  pajas. 
— ¿Qué  piensa  V.  hacer? 
—Ahora  lo  verás. 

Luis  sacudid  el  cordón  de  ta  campanilla ,  y  al  punto  se  presentó 
un  criado. 


— i  En  esta  fonda  esta  alojado  nn  caballero  español ,  que  se  llama 
don  Blas  Medecotelechea?  le  preguntó  Meneses. 

—Si  señor ;  y  ocupa  el  cuarto  número  10 :  repuso  el  criado  de  la 
fonda. 

—Pues  bien :  toma  esta  tarjeta ,  dásela  de  mi  parte  ,  y  dile  que 
deseo  tener  el  honor  de  presentarle  mis  respetos. 

El  criado  tomó  la  tarjeta,  se  inclinó  respetuosamente,  y  salió. 
—¿Y  qué  ha  querido  decir,  señor,  esa  pantomima?  preguntó  Fran- 


(La  torre  del  Angel  en  Palma.) 


risej,  que  no  babia  entendido  ni  una  sola  palabra  del  dialogo  de  Luis 
eun  el  criado,  porque  hablaban  ambos  en  francés. 

— Quiere  decir,  repuso  Meneses,  que  para  que  no  se  nos  esrape 
Magdalena,  como  nos  ha  su-edido  otras  veces,  he  resuelta  verla  ahora 
HrtiflM), 

— Me  parece  muy  bien  pensado.  ¿Pero  quién  introduce  á  V.  con  esos 
señores  ? 

— Yo  mismo.  Dos  españoles  que  se  encuentran  en  pai»  estraogero, 
de  «en  Tisilarse. 

— Es  una  Hea  eminentemente  patriótica.  ¿Pero  y  si  don  Blas..... 
—¿Qué? 

El  mozo  de  la  fonda  entró  á  interrumpir  el  diálogo,  diciendo  á  Me- 
neses: 

—El  señor  P.  Blas  Medecotelechea  espera  á  V. 

— Voy  al  momento:  repuso  Luis,  y  sin  responder  á  las  preguntas  de 
Francisco,  se  lanzó  al  corredor ,  siguiendo  los  pasos  del  mozo  de  la 
fonda,  que  le  iba  sirviendo  de  guia. 


Llegaron  a)  número  10,  el  mozo  empujó  una  mampara,  y  Luis  se 
enronlró  <n  una  salita  bien  amueblada,  y  que  servia  de  recil  imicnto 
á  tres  habitaciones  mas.  En  esta  salita  lo  esperaba  un  hombie  de 
buena  estatura,  rostro  franco  y  romo  de  rinrurnla  años  de  edad,  que 
se  apresuró  a  presentarle  la  maro  y  á  ofreretle  un  asiento. 

—¿Tengo  el  honor  de  hablar  al  señor  D.  Blas  Medecotelechea?  pre- 
guntó Luis,  para  entrar  de  este  modo  en  ««versación. 

— El  honor  rs  mió,  caballero,  en  recibir  al  señor  D.  Luis  de  Mene- 
ses: repuso  D.  Blas. 

—Señor  D.  Blas,  parecerá  i  V.  muy  estraño  que  me  baja  kuiaii" 
la  libertad  de  solicitar  esta  entrevista,  $¡n  haber  tenido  antes  el  honor 
de  tratarlo,  ni  aun  de  conocerlo:  pero  viéndome  fueia  de  Espai'a  «u 
be  podido  resistir  al  deseo  de  taludar  al  primer  com|atriota  que  ha- 
bitaba bajo  el  mismo  techo  que  yo. 

—  Nada  mas  natural,  amigo  mió;  y  esos  sentimientos  honran  rr.ui  I  o 
i  quien  los  abriga.  Yo  me  doy  el  parabiin  por  haber  tenido  CEU  ten- 
sión de  ofrecer »  V.  ulis  i  capelos  y  mi  amistad. 
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— Muchas  prarlag  por  Unta  bondad;  y  V.  puede  contar  desde  abora 
fon  mi  profundo  agradecimiento. 

Se  interrumpió  la  conversación,  y  Meneses  creyó  oportuno  enta- 
blarla de  nuevo,  con  una  presunta  muy  análopa  i  sus  intereses. 

— ¿Han  descansado  las  señoras?  dijo  con  una  espresion  de  interés, 
que  hubiera  convenido  muy  bien  á  un  anticuo  amiüo  de  la  cas». 

— Si  señor ;  y  no  las  ha  saludado  V  ya.  porque  han  ido  á  dar  un 
abrazo  á  una  intima  amiga  de  mi  bija,  que  fué  su  compañera  de  cole- 
gio. Pero  no  lardarán. 

—Tendré  mucho  puslo  en  ponerme  i  los  pies  de  las  señoras. 
Kl  silenf io  volvió  á  reinar,  D.  Blas  se  creyó  obligado  á  romperlo,  y 
preguntó  k  su  vez: 

—¿Piensa  V.  permanecer  miKho  tiempo  en  Bayona? 

—Verdaderamente  no  lo  sé.  Mi  viaje  no  tiene  un  objeto  formal;  es 
un  verdadero  paseo,  una  de  esas  excursiones  que  hacemos  para  no 
morirnos  de  calor.  ¿Y  V.  piensa  alejarse  mas? 

— Si  señor:  me  deténdré  aquí  muy  pocos  dias,  y  marcharemos  i 
Bcarrist. 

—¿Piensa  V.  lomar  aquellos  baños? 

—Yo  no;  pero  se  los  han  mandado  á  mi  hija,  que  está  un  tanto  de- 
licada. 

—He  oido  Unto  bueno  de  Bearrist .  que  me  inclino  mucho  á  visitarlo. 
—Nunca  en  rrn  jor  ocasión  que  ahora;  y  haremos  juntos  la  lempo- 
rada. 

—Tiene  V.  razón,  y  me  derido.  Haremos  juntos  el  viaje. 

— Pues  asepuro  1¡  V.  que  no  lo  pasaremos  mal,  y  que  V.  sacará  par- 
tido de  la  temporada. 

— Y'o  saro  muy  poco  partido  de  las  diversiones:  dijo  Luis,  qurrien- 
do  pasar  por  hombre  grave  á  los  ojos  de  su  futuro  suegro;  sin  duda 
porque  la  gravedad  le  parecía  una  cualidad  de  marido. 

—V.  es  jóven,  y  los  jóvenes  se  divierten  en  todas  partes :  observé 
Don  Blas  sonriendo. 

—No  soy  v¡eji>,  señor  D.  Blas;  pero  aseguro  á  V.  á  fé  de  hombre 
honrado,  que  no  me  seducen  las  diversiones,  y  que  preliero  á  las  mas 
bulliciosas,  los  placeres  Íntimos  de  la  amistad,  ya  que  no  gozo  los  mas 
íntimos  de  la  familia:  repuso  Luis  con  acento  un  tanto  dramático. 

— ¿Vive  V.  solo? 

—Como  un  hon?o. 

—¿Es  V.  soltero  por  lo  tanto? 

—Soltero. 

—¿No  tiene  V.  padres? 
— No  señor. 

— Comprendo  muy  bien  que  desee  V.  las  satisfacciones  domésticas. 

— No  sabe  V.,  señor  dun  Blas,  hasta  qué  punto  las  deseo. 

—Pues  me  parece  muy  estraño  que  no  haya  V.  pensado  en  rasarse. 

—He  pensado  en  ello  muchas  veces:  pero  V.  sabe  que  el  tnaliicno- 
nio  es  un  sran  bien  ó  una  terrible  calamidad ,  secan  los  auspicios  bajo 
los  cuales  se  contrae.  Yo  soy  hombre  de  coraron  y  quiero  casarme 
enamorado;  pero  quiero  que  la  razón  venira  en  apoyo  del  amor,  y  que 
la  primera  no  condene  Li  elección  que  haya  hecho  el  secundo. 

— Piensa  V.  muy  bien ;  y  ve»  con  posto  que  no  pertenece  V.  í  esa 
falanse  de  jóvenes,  verdaderamente  calaveras,  que  ó  se  enamoran  i 
primera  vista  Je  una  mujer,  y  todo  lo  arrostran  sin  conocer  sus  cua- 
lidades, ó  se  casao  por  vil  interés  con  una  rmi-rer  á  quien  no  aman,  á 
quien  no  pueden  3mar,  y  á  quien  hacen  horriblemente  despeinada. 

—¿Si  será  muy  pobre  don  Mas,  y  Mapdalcna  muy  virtuosa,  pensó 
Mencses,  cuando  sostiene  que  el  presunto  marido  d>  be  tratar  mucho  ú 
su  futura,  y  no  reparar  en  intereses?  Tero  mi  suoo-íríun  es  muy  pra- 
tuita:  Ü.  Blas  viaja  con  mucho  boato  para  ser  pobre,  y  aunque  Mas- 
da  lena  no  tuviera  ni  un  real  de  dote,  yo  la  qiiTria  romo  la  quiero,  y 
seria  su  esposo,  como  lo  ser-4  si  consigo  que  corresponda  ;í  mi  pasión, 
lia  cuanto  á  que  Masd.ilena  es  un  ánsel,  bien  lo  man  tiesta  su  a  n  a 

l'.omo  pensaba  para  fí  M  ueses,  no  hablaba,  y  Ja  moraleja  al-  ilnri 
Kias  estaba  sin  contestación;  este  queiia  saber  cómoo¡imaba  su  nuevo 
a  mi  so,  e  insistió: 

—¿No  opina  V.  coomipo  respecto  i  los  matrimonios  \m  int  Tés? 

—No  solamiule  opino  con  V.,  sino  que  tendría  pravísimo  iuroiive- 
mente  en  dinjirme  á  una  muger  rica,  sabienalo  que  lo  era  de  antemano. 

— No  quiero  yo  decir  tampoco  que  el  contuj»  ¡*in  y  tfbolla  sea  uua 
rosa  muy  apradabíe. 

-Ii-  neo,  pensó  Luis;  pero  vino  i  interrumpir  su  pensamiento  la 
presencia  al,,-  las  señoras.  •  ■ 

(Cotí  a"  ana  aró.} 

Jf.N  DE  AHIZA. 
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HISTORIA  DE  FSTi  IDEA. 

¡La  paz  perpéioaI-¿Scrá  cierto  que,  como  dice  un  escritor  eéJe- 
bre ,  la  solución  de  este  problema  nos  esté  prometida  con  el  tiempo? 
¿Será  mas  bien  uua  de  las  indnitas  locuras  que  aquejan  á  la  inteligen- 
cia humana?— «Jamás  ha  existíalo  un  Malo  elemento  que  afiance,  no  la 
perpetuidad ,  sino  la  permanencia,  por  tiempo  razonable,  de  la  pai 
(esclaman  con  la  sonrisa  del  desprecio  muchos  filósofos  y  políticos). 
En  vano  su  ña  con  ella  el  hombre,  narido  con  irresistibles  impulsos 
beli  osos;  el  hombre  que  á  falta  de  otros  campos  de  batalla,  mantiene 
en  lo  interior  de  su  alma  una  lucha  ioteslina,  la  de  la  razón  y  las  pa- 
siones. Las  puerras  >on  uní»  31  andtt  mtdiot  promidencmlfi  de  civili- 
za 'ion  y  propreso:  inútil  es  pues  cansarnos  en  semejantes  puerilidades, 
tan  risibles  romo  el  empeño  de  hallar  la  piedra  fttomfat  y  el  rii'xir  d» 
larga  tiitn.  %  No  es  nuestro  ánimo  discutir  en  este  articulo  el  pro  ni  el 
contra ;  queremos  solo  historiar  brevemente  el  rastro  que  va  dejando 
esa  idea  en  el  mundo  científico,  ya  que  en  la  actualidad  se  celebra  el 
segundo  ronpreso  de  la  Paz.  A  nuestro  juicio  hay  en  lodo  una  ptrfns- 
cion  itte  ií,  li.ieía  la  que  avanzamos  conlínnansenle  al  través  de  vai- 
venes y  tormentas,  p>  ro  que  nunca  consepuiinos  tocar  porque  solo  se 
realiza  a  n  el  seno  de  Dios.  Sin  embarco,  las  ideas  nunca  dejan  de  dar 
alpun  fruto.  Oipamos  á  tí.  Comtant:  «Jamás  ha  sido  retirada  «na  idea 
puesta  en  movimiento;  jamás  lia  dejado  de  imperar  la  revolución  que 
se  funda  en  ella,  á  menos  de  que  fuese  ¡iirnmph-ia-  l,i  revolución  en- 
tonces era  solo  un  sistema  prerursor  de  crisis,  y  se  perfecciona  luepo 
que  completada  la  idea  vuelve  á  la  carpa.»  Y  cuando  el  pensamiento  ha 
caído  del  coraron  de  lo<¡  sabios  al  corazón  de  los  pueblos,  ¿no  será 
disculpable  creer  con  L.  Ajiné  Martin,  que  no  está  li  jes  ti  día  en  que 
el  de  la  supresmn  de  las  puerras  hapa  su  carrera  en  el  inundo  civili- 
zailo?  P  >r  lin.  si  !<>rura  es  dipna  de  ri*a,  riámonos  aunque  sus  autores 
se  llamen  Enrique  IV,  Manuel  Kant  ó  Jeremías  Benlham. 

Ei  hedió  es  que  también  el  mundo  se  halla  en  esto  mas  adelanta- 
do. Anlipuamenle  la  puerra  era  una  conilicion  de  existencia  para  los 
pueblos;  boy  solo  la  espera  tal  cual  ranchería  de  salvapes;  después  se 
hicieron  por  espirilu  de  conquista  ;  hoy  ya  no  son  posibles  esas  em- 
presas :  húbolas  también  por  intereses  dinásticos;  hoy  1as  dinastías  se 
puareoná  la  sombra  de  los  principios:  las  puerras  están  reducidas  á 
ser  poli'icn  ó  nmtrriatet ;  ¡  y  cuánto  tiemblan  lodos  disparar  el  pri- 
mad cañonazo!  No  «-abe  por  tanto  neparel  projrreso,  ni  afirmar  que  ha 
llepaalo  ya  á  sus  últimos  términos. 

üna  especie  de  república  federativa  entre  todos  los  estados  euro- 
peos, tanteada  ya,  aunque  con  distintos  caracteres  en  las  co  federa- 
ciones Germánica  y  Helvética,  ha  sido  el  proyecto  que  ocurrió  siempre 
á  los  «',*.«foaít  de  la  paz  perpétua.  hn  efecto,  todas  las  prandes  aso- 
ciaciones se  cimentan  en  un  principio  de  paz:  de  pueblo  á  pueblo  han 
existido  las  puerras.  porque  para  terminar  sus  diferencias  no  había 
mas  tribunal  que  el  de  Itios,  y  ¡  cosa  rara  !  los  juicios  de  Dios  han  ido 
á  buscarse  |>or  los  hombres  en  lo  que  tienen  menos  divino,  rn  la  (%ur- 
si.  Anlisuas  son  ademas  las  instituciones  federativas  ;  la  historia  nos 
recuerda  la  Ainphicliunia  priesa  ,  y  la  Lucumsnias  de  Italia.  Enri- 
que IV,  ornado  eou  los  laures  de  Yon  y  de  C.ontiás, — émulo  do  la  pio- 
na del  pran  capa  Un  Alejandro  Farnesio, — se  hallaba  próximo  á  empe- 
zar la  realización  de  sus  proyectos  ,  cuando  el  puñal  de  Itauaíllac  se 
interpuso  en  su  camino.  Aprovechando  el  cansancio  y  los  celos  que  pro- 
dujeron las  cortinillas  ambiciones  de  nuestra  dmast-a  austríaca  en  su 
brillante  principio;  auxiliado  por  aquel  Sully,  modelo  iic  ministros  pro- 
bos; y  apiolando  los  deseos  é  intereses  de  los  potentados  de  Europa, 
los  había  hecho  entrar  en  sus  miras  (cuyo  alcance  rio  comprendían), 
por  medio  de  negociaciones  conducidas  con  tanto  tino  como  secreto. 
La  orcaniza"ion  euro:»  a  iba  á  salir  de  una  puerra  última,  santa  por 
su  objeto,  y  <•  in;>r<  ia<ü<l  i  ron  recursos  desala-  larpo  tiempo  preparadlas. 

La  iuea  se  esfavió  eu  su  rumbo,  pero  no  quedó  penlida:  Fenelou 
la  recopíóen  el  Ti-lémaco;  el  abad  de  Saint-Pierrc  la  hizo  asunto  ie 
uno  de  sus  trabajos  predilectos.  El  equilibrio  turopeo es  tal,  pensaba 
Siiint-PieiTe,T¡ue  iimpun  principe  tiene  suficiente  poder  para  rom- 
perlo y  subvnpar  á  los  otros,  y  este  hecho  iudud.ible  facilita  el  arre- 
plo  de  una  confederación  sólida.  Los  soberanos  deberían  contratar 
alianza  per|>élua  ¿  irrevocable,  nombrando  plenipotenciarios  que  asis- 
tiesen á  un  ronpreso  permanente,  en  el  que,  á  manera  de  jueces  árLi- 
tros,  arfeslasen  todas  las  cuestiones  que  entre  las  partes  asociadas  -e 
oripináran.  La  cunfede  rarioa  había  de  afianzar  á  los  principes  la  pose- 
sión de  sus  esladats  con  arreplo  á  las  leyes  fundamentales  de  los  mis- 
mos ;  proclamaría  el  band»  de  la  Eurupn  contra  el  qi:c  infriopiesc  el 
Kasailo;  baria  ej  rular  sus  juicios  |«>r  la  fuerza  federal ;  y  daría  lo> 
rell  anemos  que  creyese  iniport^iites  al  mayor  lúa  n  de  todos  sus 
miembros,  lie  aquí  en  resumen  el  plan  *<,W  U  ¡uit  ¡  er¡,t'iua.  llons- 
s".iai  lo  calilicó  ilji'íenalfi  que  si  no  se  adoptaba  era,  no  por  ser  ni3'o, 
si-i  .  j  or  <cr  n..iy  biv  no.  'Es  h'-rmoso,  cuncluia .  paro  consolén;' ■un? 
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de  do  verle  planteado ,  porque  tendría  que  hacerse  por  medios  vio- 
lentos y  terribles.  No  vemos  establecer  las  ligas  federativas  masque 
por  revoluciones ;  y  bajo  lal  supuesto  ¿quién  se  atreverá  i  decidir  si 
la  lipa  europea  es  de  desear  ó  de  temer?» 

Bcothani,  positivo  hasta  el  estremo  qoc  marca  su  uiilitarianitmo, 
fué  menos  asustadizo  que  el  lllósofo  de  Ginebra.  I marinó  también  la 
paz  perpétua  estribada  en  un  congreso  general,  que  fuese  el  poder  su- 
premo «Je  la  Europa;  aüadia  romo  requisitos  necesarios  la  reducción 
délas  fuerzas  militares  de  mar  y  tierra,  y  la  emancipación  de  las  co- 


« Tiempo  vendrá  (esclamaba  el  ilustre  jurisconsulto)  en  que  se 
necesiten  prueba*  muy  auténticas  para  persuadir  a  generaciones  mas 
tibias,  que  en  ¿pocas  pasadas  hubo  hombres  obligados  por  milico 
salario  á  cometer  todos  los  arlos  de  pillaje,  devastación  y  homicidio 
que  seles  encomendaran;  y  que  aun  se  Ies  juzgase  por  eso  dignos  de 
recompensas  nacionales! !• 

También  á  Kant  le  deslumhró  la  imagen  de  la  paz  y  de  la  confede- 
ración europea;  para  formarla  quería  que  todos  los  estados  se  rigiesen 
por  una  representación  nacional  teniendo  separados  el  poder  legislali- 
vo  y  el  ejecutivo.  La  unidad  absoluta  le  parecía  naturalmente  despó- 
tica, ya  fuese  monárquica  ya  democrática:  y  aceitaba  además  en  creer 
que  e'ra  indispensable  la  homogeneidad  de  los  gobiernos  confederados. 
Nunca  puede  asimilarse  lo  que  se  rechaza  mutuamente. 

lié  aqui  el  viape  cienltlicode  esa  idea  durante  la  edad  moderna, 
que— como  todas  las  de  la  humanidad— lleva  en  fi  el  gérmrn  de  cosas 
que  dejando  tal  ver  de  ser  uioym,  se  realizarán  en  otros  tiempos.  Na- 
da hemos  querido  decir  de  los  proyectos  socialistas:  su  escuela  ha  es- 
tado propagando  luce  años  el  pensamiento  de  un  conijrt$o  umveftal 
ptmuntníe.  Lo  que  no  puede  dejarse  en  silencio  es  que  la  idea  que 
nos  ocupa  ha  empezado  á  querrr  insinuarse  en  el  terreno  de  la  prác- 
tica. Cierto  dipuudo  de  la  asamblea  francesa  hizo  ya  ,  después  de  la 
revolución  de  febrero,  una  proposición  cuya  falta  de  oportunidad  ron- 
tribuyó  i  darle  burlesca  acogida:  poco  después  se  ha  visto  con  respeto 
la  celebración  del  Congruo  dt  !oi  amigo»  <i«  la  poj.  que  ahora  se  re- 
produce. ¿Será  esta  liga  menos  noble  que  la  comercial  deCobden?  Aun 
no  se  han  olvidado  los  acentos  de  Víctor-Hugo,  giganu  tutrano  no 
reducido  i  pigmto  poWieo,  por  sus  magníficos  trabajos  de  parlamento. 
También  tuy  poesía  en  la  vida  pública;  también  tienen  en  ella  su 
puesto  los  poetas.  Cuatro  persouages  ilustres  se  han  ofrecido  en  holo- 
causto al  espíritu  moderno;  Chateaubriand,  Lamenais,  Lamartioe  y 
Víctor-Hugo.  ¿Serian  mas  grandes  si  se  hubiesen  quedado  á  reta- 
guardia en  la  marcha  de  la  humanidad  ?.... 

Esta  es  la  historia:  Dios  solo  sabe  las  aventuras  que  aun  debe  cor- 
rer la  tdta.  ra  récenos  que  se  limita  mucho  la  esfera  de  esa  aspiración 
sublime,  presentándola  de  la  manera  que  observamos.  La  paz  es  bija 
de  la  armonía  de  intereses;  y  la  armonía  ba  de  resultar  del  concurso 
de  grandes  reformas,  que  hoy  solo  vemos  acaro  confusamente  bosque- 
jada». Dejemos  obrar  al  tiempo,  y  no  desconílemu-  cV  ver  salir  elabo- 
radas,-la  paz  del  seno  de  la  gucrra.-el  orden  del  >cno  de  las  revolu- 

A.  UiL  SANZ. 


Agosto-183!. 


UN  MÉDICO  MUDO 


Un  médico  inglés  cansado  de  vivir  en  Londres  desconocido  y  mi- 
serable, tomó  la  resolución  de  dirigirse  1  Lisboa  con  la  esperanza  de 
que  su  cualidad  de  inglés  le  serviría  para  hacerse  un  gran  partido  y 
sacar  grandes  utilidades.  Desgraciadamente  ignoraba  la  lengua  portu- 
guesa; pero  lejos  de  desanimarse  á  la  vista  de  tan  poderoso  obstá- 
culo, creyó  que  podía  pasar  perfectamente  por  mudo,  y  que  la  nove- 
dad serviría  para  aumentar  su  reputación  y  hacer  su  fortuna  con  mas 
rapidez.  Era  de  la  opinión  contraria  de  Mr.  Konienelle.que  pretende 
que  los  médicos  deben  hablar  mucho,  é  insiste  con  tal  fuerza  en  esta 
necesidad,  que  les  concede  el  que  hablen  las  mas  veces  sin  razón. 

A  pesar  de  la  opinión  de  Mr.  Fontenelle,  el  médico  inglés  renun- 
ció 1  este  medio,  se  hito  anunciar  por  un  charlatán,  y  ocupó  algu- 
nas semanas  en  hacer  públicas  sus  maravillosas  curas:  se  contaban 
diariamente  algunas  estraordinarías,  y  generalmente  se  atribuyó  este 
resultado  menos  i  las  reglas  de  medicina  que  áalgundon  extraordina- 
rio de  la  naturaleza;  porque  para  aumentar  el  buen  efecto  de  sus  visi- 
tas se  asegura  que  en  lugar  de  servirse  de  sus  manos  para  lomar  el 
pulso  á  sus  enfermos,  juzgaba  del  estado  de  su  salud  por  la  vista  y 
por  el  olfato. 

Aquellos  que  por  primera  ve»  concurrían  á  casa  del  médico  inglés, 
creían  que  otra  infinidad  de  enfermos  les  habían  precedido,  y  miraban 
su  casa  como  uo  sitio  milagroso  por  sus  anteriores  curas.  El  inglés 
por  su  parle  no  procuraba  satisfacerlos  sobre  este  particular;  su  per- 
petuo silencio  le  libertaba  de  entrar  en  aclaraciones  enfadosas.  Des- 


pués de  haber  examinado  detenidamente  si  enfermo,  tomaba  una 
pluma  y  escribía  á  la  ventura  una  recela.  El  que  se  mejoraba  era  feliz; 
el  que  no  se  empeoraba  lo  era  todavía  mucho  mas ;  pero  como  la  for- 
tuna suele  mezclarse  en  todo,  sucedió  que  una  persona  de  elevado 
rango  se  restableció  completamente  de  una  enfermedad  muy  peligro- 
sa. Era  nna  muger;  y  altamente  reconocida  hizo  a¡  médico  un  regalo 
de  consideración  deshaciéndose  en  elogios  de  su  Esculapio.  La  córte 
tomó  parte  en  estos  elogios,  y  el  inglés  llegó  á  ser  el  médico  de  moda. 

Temiendo  algún  dia  romper  su  sileneio  por  cualquier  accidente  in- 
voluntario, jamás  admitía  en  su  rasa  ninguna  visita  sin  haber  metido 
antes  en  la  boca  un  pedazo  de  ámbar  con  unas  pnntitas  muy  agudas 
que  le  recordaba  su  falta  en  el  momeólo  que  quisiera  hablar.  Esta 
precaución  le  valió  en  menos  de  seis  meses  nn  gran  capital,  pero  es- 
la  farsa  tuvo  también  su  Qn. 

Nuestro  médico  se  entregó  i  los  placeres  y  pasaba  muchas  noches 
al  lado  de  una  hermosa  portuguesa:  pero  no  pudTendo  armarse  con- 
tra las  indiscreciones  de  su  lengua,  tnvo  la  desgracia  de  ser  tan 
dábil  como  Sansón  con  una  muger  tan  indigna  como  Dálíla.  La  portu- 
guesa oyó  una  noche  que  había  pronunciado  algunas  palabras,  y  á  pe- 
sar de  no  haberlas  comprendido,  porque  no  entendía  el  inglés,  cono- 
cía sin  embargo  que  había  articulado  apunas  silabas.  Sorprendida 
de  este  milagro  hizo  cuanto  pudo  por  que  se  repitiera,  y  habiéndose 
asegurado  de  ello,  atribuyó  este  cambio  á  sus  encantos.  El  charlatán 
á  quien  el  médico  se  bahía  asociado,  supo  por  ella  misma  esta  aventu- 
ra, y  temiendo  sus  consecuencias  avisó  al  médico.  Ambos  la  ofrecie- 
ron grandes  cantidades  si  prometía  guardar  silencio.  Ella  las  aceptó, 
resuelta  á  violar  lo  mas  pronto  posible  el  juramento  hecho. 

Pronto  se  divulgó  en  Lisboa  la  noticia  ,  y  todo  el  mundo  principió 
á  mirarle  como  un  impostor.  Otros  llevaron  su  credulidad  hasta  el 
estremo  de  usurarse  que  le  habría  sucedido  como  &  otros  muchos 
que  van  recobrando  poco  á  poro  el  uso  de  ta  palabra.  Si  el  inglés 
hubiera  procurado  sostener  este  error,  le  hubiera  sido  mucho  mas 
ventajoso;  pero  no  desconfiando  completamente  de  la  infidelidad  de 
su  amada,  continuó  haciendo  el  papel  de  mudo.  Su  osadía  sirvió  úni- 
camente para  aumentar  la  prevención  con  que  se  le  miraba,  y  algu- 
nos jovénes  alegres  de  cascos  decidieren  hacerle  hablar  apoderándo- 
se de  su  persona  y  atormentándole.  El  trastorno  y  el  susto  que  sufrió 
en  aquel  momento  el  inglés,  no  le  permitió  orillar  el  pedazo  de  ám- 
bar con  puntas  que  dentro  de  la  boca  tenia,  y  dió  hipar  á  que  lo  advir- 
tiesen los  jóvenes.  Observado  por  estos,  no  permitieron  que  arrojara 
el  pedazo  de  ámbar,  y  viendo  que  tenia  puntas,  le  apretaron  fuertemen- 
te las  quijadas  y  asi  le  tuvieron  largo  tiempo.  Después  le  dejaron  dan- 
do gritos  y  desquitándose  de  todo  el  tiempo  que  había  guardado  silen- 
cio. 

A  pesar  de  esta  desgracia  el  médico  encontró  medio  de  sostenerse 
todavía  por  algún  tiempo  en  Lisboa,  y  salir  de  esta  capital  con  toda  la 
fortuna  adquirida  Los  enfermos  que  dejó  al  borde  del  sepulcro  noesta- 
ban  en  estado  de  poderse  quejar  á  la  justicia;  y  aquellos  á  quienes  ha- 
bía curado  por  casualidad,  creyeron  de  su  deber  y  por  reconocimien- 
to facilitar  su  t»f?.  con  la  cual  lo-.'ró  trasladarse  de  nnevo  á  gozar 
tranquilamente  el  Lulo  de  su  industria. 


CAPMCHO  DE  UN  tlOMBIlE  DE  LETRAS. 


Mr.  Ravinglhon,  hombre  instruido  y  de  gran  talento,  vivió 
cincuenta  y  dos  años,  empleando  en  el  estudio  mas  de  veinte  y  cinco. 
Era  Unta  su  asiduidad  al  trabajo,  que  todo  el  mundo  esperaba  de 
él  grandes  obras:  era  tanla  su  ripidéz,  que  no  dejaba  pasar  nada  sin 
una  critica  escrupulosa,  siendo  mucho  mas  severo  consigo  mismo, 
hasta  el  punto  de  no  esperar  todos  de  él  sino  cosas  perfectas. 

Verdaderamente  este  rigorismo  le  obligaba  muchas  veces  á  hacer 
pedazo?  por  la  noche  lo  que  había  escrito  durante  el  día;  y  sus  nume- 
rosos amigos  se  lisonjeaban  do  poder  examinar  algún  dia  el  fruto  de 
tantos  estudios,  á  lo  cual  contestaba  Ravingtbon  eoucseesíva  modestia. 

Llegó  el  día  de  su  muerte  y  llamó  á  los  que  debían  ser  depositarios 
de  su  última  voluntad;  declarando  entonces  quienes  habían  de  ser  sns 
herederos.  Como  no  habló  de  sus  escritos  ni  de  sus  libros,  le  pregunta- 
ron si  había  dispuesto  ya  de  ellos.— Todavía  no,  contestó;  i  su  tiempo 
dispondré. 

Poco  después  hizo  traer  i  presencia  de  sus  amigos  sus  manuscri- 
tos. 

Los  miró  algunos  momentos  con  ternura,  y  dijo  después  tornándo- 
los en  la  mano— «Estos  han  sido  siempre  mis  mejores  amigos,  si  me- 
recen este  nombre  los  que  me  han  guardado  siempre  una  gran  fideli- 
dad y  me  han  proporcionado  algunos  momentos  de  alegría.  Yo  be  en- 
contrado un  gran  placer  en  reunirlos,  en  perfeccionarlos  y  ahora  lo  en- 
cuentro en  verlos.  Desde  hace  veíale  años  no  ha  pasado  nn  solo  día 
sin  que  haya  dejado  de  qoilar  ó  añadir  de  ellos  alguna  cosa.  No 
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<|uicro  que  lo  que  Unto  he  apreciado  pase  i  otras  manos  que  no  sean 
las  mías.  Que  me  traigan  fuego. 

Sus  amigo*  sorprendidos  con  Un  estraúa  resolución,  dudaron  un 
momento  y  no  quisieron  obedecerle.  El  les  manifestó  con  amargura 
que  le  ofendían  con  no  obedecerle.— ¿Con  qué  derecho,  les  dijo,  me 
impediréis  que  yo  disponga  de  mis  obras?  ¿Por  qué  roe  queréis  quitar 
el  único  consuelo  que  me  queda  al  morir?  Tened  entendido  que  si  la 
justicia  me  obliga  i  dejar  mis  bienes  a  aquellos  que  me  sobrevivan, 
porque  los  he  recibido  de  mis  antecesores,  no  me  impide  que  yo  des- 
truya lo  que  no  tiene  lazo  alguno  con  mis  herederos,  en  fin  lo  que 
me  pertenece  exclusivamente,  porque  yo  lo  he  producido  Soy  el  due- 
ño absoluto  de  ello  como  el  cielo  lo  es  de  mi  vida.  Mi  voluntad  será 
respetada  ó  me  quejaré  basta  mi  último  suspiro  de  la  violencia  con  que 
soy  tratado. 

Al  pronunciar  estas  palabras  con  la  mayor  agitación  estreché  los 
libros  entre  sus  brizos  sin  permitir  siquiera  que  se  leyesen  los  títulos, 
y  protesté  repetidas  veces  que  nadie  podría  hacerle  cambiar  de  opinión. 

El  temor  de  anticipar  sus  últimos  momentos  obligó  i  sus  amigos  á 
obedecerle.  El  fuego  mismo  consumió  sus  manuscritos  y  á  las  pocas 
tmras  Mr.  HavingLioa  murió  contento. 


A    FERNANDO    DE    HERRERA . 

SONETO. 

Cercado  de  la  noche  silenciosa, 
Sin  percibir  el  temeroso  oído 
Mas  que  del  corazón  ténue  latido 
Que  marea  la  existencia  presurosa: 

En  el  feliz  momento  en  que  afanosa 
Busca  la  mente  el  estro  concedido 
Solo  a  los  corazones  que  han  nacido 
Dotados  de  esa  luz  maravillosa: 

No  ambiciono  de  Creso  las  riquezas, 
Ni  de  Alejandro  la  guerrera  fama , 
Ni  del  amor  tas  placidas  ternezas; 

Solo  noble  ambición  mi  pecho  inflama 
Al  admirar,  Herrera ,  las  bellezas 
Que  en  cada  verso  tu  saber  derrama. 


Eoc*»oo  GASSET. 
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(El  hombre  de  nieve.) 


DOCUMENTO  CURIOSO. 

Coaodo  i  q  el  infeliz  reinado  de  Felipe  IV  procuraba  su  descoacer- 
Udo  gobierno  arbitrar  medios  para  hacer  frente  a  las  grandes  necesi- 
dadei  y  apuro*  que  éi  mismo  babia  creado,  al  tiempo  que  adoptaba 
las  medidas  mu  empíricas,  insuficientes  y  perjudiciales  para  conse- 
guir aquel  fin,  trató  el  monarca  de  contribuir  al  desempeño  del  cri- 
no disminuyendo  los  gastos  de  su  real  casa  y  familia ,  y  para  ello  es- 


pidió el  decreto  que  por  ser  documento  curioso  copiamos  i  conti- 
nuación : 

•  El  empeño  en  que  hallé  las  rentas  de  mis  reinos  cuando  entré  ta 
ellos ,  y  las  grandes  ocasiones  de  gastos  que  se  han  ofrecido  después 
acá  con  haberse  acabado  la  tregua  de  Flandes  y  haber  sido  nercaai  i» 
crecer  mis  armadas  por  los  muchos  enemigos  que  andan  en  la  mar,  y 
acudir  i  Italia ,  y  Alemania ,  y  otrai  partes  precisas,  y  la  falla  de  ha- 
cienda que  hay  para  tantas  cosas ,  ha  obligado  i  poner  todos  loe  ate- 
dio» posibles  para  tenerla,  y  siendo  uno  dellos  la  reformación  de  los 
Í2  de  Octubre  oe  1831. 
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gastos  que  no  fuesen  precisos,  para  poderlo  disponer  mejor ,  he  teni- 
do por  conveniente  empezar  por  mi  casa ,  y  asi  be  resuelto  que  se  re- 
forme en  ella  lo  siguiente  : 

■Con  vuestra  persona  no  se  ha  de  hacer  novedad  ninguna ;  pero 
queda  asentado,  que  los  que  os  sucedieren  en  el  oficio  de  mayordo- 
mo mayor  no  hayan  de  tener  mas  de  un  quenlo  de  maravedís  de  sa- 
ario,  y  los  emolumentos  que  hoy  gozáis. 

«Que  do  aqui  adelante  no  haya  mas  de  cuatro  mayordomos ,  y 
que  de  los  que  hay  hoy  nombrados  queden  los  cuatro  mas  antiguos 
con  sus  gages  y  emulumcntos.  Y  los  demás  por  haber  ya  empezado 
i  servir  lo  continúen;  pero  ha  de  ser  sin  sueldo,  con  sola  la  casa  de 
aposento,  y  escúsese  el  plato  de  manjar  blanco  unos  días,  y  otros  de 
arroz ,  y  las  veinte  libras  de  nieve  que  se  dan  i  los  mayordomos ,  que 
no  lo  han  de  llevar,  ni  los  que  tienen  salario  ni  los  otros ,  ni  tampoco 
se  ha  de  dar  á  otro  ningún  oQcial  de  los  que  agora  le  llevan. 

•Los  gentiles  hombres  de  mi  boca  han  de  ser  cincuenta ,  y  te  han 
de  ir  consumiendo  los  que  vacarán  hasta  quedar  en  este  número:  y 
estando  ausentes  en  ninguna  manera  han  de  llevar  salario ,  aunque 
5*a^nn  licencia. 

»Quo  tuya  cuarenta  gentiles  hombres  de  la  casa  y  no  mas.  Y  si 
a¡rora  hubiere  mayor  número  se  vayan  consumiendo  hasta  quedar  en 

este. 

tila  de  haber  dos  eorííí  itrvant  y  no  mas. 

•Que  no  se  añadan  coslílleres ,  y  estas  plazas  han  de  quedar  re- 
servadas para  los  que  salieren  de  pajes. 

»Que  haya  veinte  y  cuatro  paj:s,  que  es  el  número  que  ha  habi- 
do estos  días. 

•Qm  en  la  panetería  haya  un  gefe .  dn  ayudas  y  un  mozo,  como 
-olía  en  tiempo  de  mi  abuelo ,  y  lleven  las  mismas  raciones  en  la  cali- 
rti'l  y  cantidad  que  solían  entonces ,  oscmiiidosc  todo  lo  que  escedie- 
re desto  en  cualquiera  minera.  Y  lo  mUmi  se  entienda  respecto  de 
los  emulumentos  que  llevasen  otras  cualquier  persona  de  este  oficio. 

•En  la  frutería  hi  d?  habjr  un  f.uti'r  y  un  mno  como  en  tiempo 
t!í  mí  abuelo  y  con  los  mismos  salarios.  Todo  lo  deims  se  ha  dn  re— 
f  ti'mir,  y  las  sesenti  y  o:ho  libras  de  fruta  que  se  di  cada  día  á  di- 
ferentes personas  por  nueva  introducción. 

«En  la  Cava  se  escusará  el  mor.o  enlroipmdo  y  el  aguador,  y  en  su 
lujar  podrá  haber  dos  mozos  que  lleven  á  los  «lirios  lo  que  fuese  me- 
nester, y  suplirán  en  las  jornadas  con  gajís  de  entretenidos,  y  se  es- 
cusará el  vino  de  los  almuerzos. 

»Et  veedor  de  viandas  no  llevará  de  aquí  adelante  lo  qne  llaman 
/>ftcoj.  En  la  cocina  se  escusarán  dos  nnios:  y  de  aqui  adelante  de 
d.ir  plato  á  nadie .  como  no  sea  de  camino. 

•En  el  guarda-mangel  se  escusará  lo  que  llaman  frescos ,  y  las 
raciones  de  las  viudas  y  reservadas  se  reduzcan  ¿cuatro  ducados,  y 
una  hanega  de  trigo  al  mes.  Y  al  guarJa-mmirel  no  se  traerá  mas  ter- 
nera, que  la  que  viene  de  Aranjuez:  y  cesará  lo  que  hubiere  añadi- 
ilo  en  las  raciones. 

•En  la  cerería  se  escusará  un  mozo ,  y  el  llevar  el  gefe  la  cera  de 
[  is  sobras  por  ser  introducción,  y  el  sumiller  de  corps  no  lleve  las  se- 
senta hachas  que  suele. 

>En  la  botica  se  reduzgan  al  número  de  los  oficios  al  tiempo  de  mi 
abuelo  y  el  salario  del  boticario  á  cuitroriento*  ducados,  y  los  ayudas 
j  doscientos,  y  los  mozos  á  ciento. 

•En  la  tapicería  se  es;use  un  ayuda,  y  un  mozo  que  hay  ademas, 
v  en  varando  este  oficio  se  junte  con  el  de  aposentador  de  palacio  co- 
mo solia. 

•En  la  caballeriza  será  la  reformación ,  como  tengo  ordenado ,  que 
montará  mas  de  veinte  mil  ducados. 

•Gentiles  hombres  de  mi  cámara  habrá  ocho,  y  á  este  nú  ajero  se 
relucirán  como  fueren  vacando;  daránselcs  ocho  platos  de  comida  en 
«i  estado:  y  á  los  ayudas  doce  reales  á  cada  uno  cada  día ,  y  quitarse 
de  su  estado. 

•Al  maestro  de  la  cámara  le  cesarán  los  cincuenta  reales  cada  mes 
de  la  ensalada  y  las  conservas  del  día  de  ayuno. 

•Al contraloor ,  el  fresco,  la  pastelería ,  lonno,  manjar  blanco, 
ensalada  y  conservas  y  de  camino  se  le  darán  das  asados ,  y  un  cocido 
y  para  cenar  dos  cosas,  y  no  tome  nada  de  los  oficios. 

•Al  grefler  le  cese  lo  que  llaman  fmn  y  entenderá  se  con  Ramiro 
de  Cabalza  reservado. 

•Con  los  médicos  de  cámara  se  escusen  las  colaciones  de  los  días 
de  ayuno ;  y  sangradores  habrá  solos  dos  con  cien  ducados  de  salario 
cada  uno,  y  sin  ración,  y  serán  Lozano  y  Fuentes. 

•Ujieres  de  cámara  se  reducirán  á  ocho  como  en  tiempo  de  mi 
abuelo.  Y  los  porteros  de  saleta  y  de  palacio  á  seis. 

•Los  dos  sota-ayudas  de  la  furriera  se  escusarán,  y  los  treinta 
maravedís  que  se  dan  cada  día  á  todos  los  oficios  para  leña. 

•Los  aposentadores  de  la  casa  da  B>r?o¡í.i .  que  son  hoy  ocho  del 
Ubro  y  once  de  camino,  se  reducirán  á  :ualro  del  libro  y  ocho  de 
omino. 


■A  la  guarda  de  areheros  se  le  añadió  el  año  de  1580  setenta  ma- 
ravedís á  cada  uno  con  que  tuviesen  caballos:  el  ano  de  1000  se  per- 
mitió que  no  los  tuviesen  sin  quitarles  los  añadidos :  reduciránse  á  lo 
antiguo,  sino  es  en  las  jornadas ,  que  llevarán  lo  que  hoy ,  y  quedo 
con  cuidado  de  tener  camino  en  jubilaciones ,  y  á  los  que  se  jubilaren 
bastará  darles  tres  reales  cada  día. 

•Al  teniente  de  la  guarda  española ,  que  tenia  dueientos  ducados 
al  mes,  se  le  doblaron ,  y  al  alférez  se  le  añadieron  quince  reales,  re- 
ducirse esto  á  la  primera  cantidad. 

•Los  dos  reales  que  se  dan  en  la  acemilera ,  á  los  recompensado» 
será  uno  como  solia. 

•Los  sueldos  que  hubiere  duplicados  se  reformarán. 

•Entérese  con  cuidado  de  que  se  paguen  los  salarios  puntualmen- 
te para  que  gozándolos  á  su  tiempo  puedan  comer  con  comodidad  en 
lo  mismo  que  sirven. 

•Reducidas  las  cosas  á  este  estado  tendrán  mejor  disposición  pa- 
ra el  egercicio  de  estos  oficios;  y  se  ahorra  mas  de  sesenta  y  siete  mil 
y  trescientos  ducados  en  cada  un  año,  liareis  que  asi  se  ejecute.  En 
Madrid  á  siete  de  Febrero  de  1821.  Al  duque  del  Infantado.» 

Copia  de  la  órden,  que  S.  M.  envió  al  Sr.  conde  de  Benavente 
mayordomo  mayor  de  la  reina  nuestra  señora. 

<  Habiendo  mandado  reformar  mi  casa  cumpliendo  con  lo  que  pide 
el  estado  de  las  cosas ,  y  otras  razones ,  he  resuelto  reformar  también 
la  de  la  reina  porque  militan  las  mismas,  y  he  ordenado  lo  siguiente: 

•Que  el  gasto  del  estado  de  las  damas  se  reduzga  á  seis  platos  á 
comer,  y  cuatro  á  cenar:  pues  de  ordinario  comen  pocas  en  él  y  bas- 
taran cuando  fueran  mas. 

•  A  las  dos  criadas,  que  tiene  cada  dama  se  les  dé  ración  cuatro 
panecillos,  dos  libras  de  carnero ,  y  cuatro  onzas  de  tocino ,  y  á  las 
d-2  la  cámara  de  ta  reina ;  lo  mismo  que  se  les  di  á  las  del  Infante  mi 
hermano  y  á  las  unas  y  á  las  otras  se  les  baje  cuando  van  á  la  enfer- 
mería: con  que  correrá  todo  mejor ,  y  con  mas  comodidad. 

•A  vos  se  os  dan  un  quento  de  gajes ,  y  otro  de  estraordinario  por 
el  plato ,  y  he  entendido  que  también  agora  lleváis  el  plato ;  y  monta 
de  seis  á  ocho  mil  ducados :  escusareís  el  llevarle ,  pues  se  hito  con 
el  conde  de  Alba  de  Liste ,  duque  de  S«sa ,  marqués  de  la  Laguna ;  y 
en  mi  casa  con  el  duque  del  Infantado,  y  marqués  de  Velada  ,  y  con 
vuestros  sucesores  se  escusará  también  el  un  quento  del  estraordi- 
nario. 

•Cesará  el  manjar  blanco  que  se  di  á  los  mayordomos,  y  no  se  ha- 
rá sino  cuando  se  hubiere  de  servir  á  la  mes*  de  la  reina ;  entonces 
se  embiarán  al  estado  de  las  damas  dos  platos. 

•A  las  damas  no  se  darán  meriendas  de  la  confitería,  y  del  guar- 
da-mangel so  podrán  llevar  algunas  empanadas  y  fruta. 

•Los  criados  y  criadas  de  la  reina ,  que  son  ciento  y  cuatro  mas  de 
tas  que  tenia  la  reina  doña  Juana  mi  abuela  se  reformarán  á  aquel 
número  como  fueren  vacando. 

•Al  contraloor  graficr,  y  despensero  mayor  les  cesará  lo  que  lla- 
man fresco. 

•En  los  oficios  de  boca ,  se  escusará  d  dar  unos  6  otros  para  al- 
muerzo lo  que  se  ha  introducido ,  y  se  quitarán  los  mozos  entrete- 
nidos. 

•Reducidas  á  este  punto  las  cosas ,  tendrán  el  estado  conveniente, 
y  mi  hacienda  interesará  en  la  casa  de  la  reina  mas  de  ochenta  mil  du- 
cados. Y  asi  se  ejecutará  con  mucha  puntualidad.  En  Madrid  i  7  de 
Febrero  de  163*.  Al  conde  de  Benavente.. 

Leu  M.  RAMIREZ  T  lu  CASAS-DEZA. 


•LAS  MUGERES  BLANCAS. 

TlUPtCGIOS  «aitlMCl. 

En  muchas  aldeas  de  la  Comouaille  y  del  pais  del  Treguir  ins- 
te una  tradición  que  es  muy  curiosa  porque  viene  á  renovarnos  algu- 
nos recuerdos  druidicos. 

Los  tocio» femt  ( narradores  de  cuentos)  suponen  que  algunas 
encrucijadas  de  aquel  pais  son  frecuentadas  por  unos  graciosos  fan- 
tasmas á  qne  dan  el  nombre  de  mugeres  blancas ,  pero  cuya  aparición 
no  es  regular  aunque  puede  conseguirse  por  algunos  encantos ,  cuyos 
pormenores  varían  mucho  y  nunc»  son  completamente  esplicados  por 
los  narradores.  EsUs  mugeres  Mancas  doladas  por  el  demonio  de  un 
gran  poder  llevan  en  la  mano  una  rama  de  roble  ó  yerba  de  la  cruz 
( verbena )  que  presentan  al  que  las  encuentra  ó  las  ha  llamado :  si  es- 
te acepta ,  aquel  talismán  vivirá  alegremente  tantos  años  romo  hojas 
tenga  la  rama;  pero  al  morir  pasa  sil  alma  á  ser  presa  del  demonio. 

Esta  tradición  tiene  un  rasgo  común  con  la  de  la  lew-drex;  es  en 
el  fondo  la  misma  creencia,  aunque  adornada  con  diferentes  porme- 
nores. {No  vienen  á  recordarnos  las  mugeres  blancas  á  las  druidas, 
vestidas  do  blanco  y  con  una  superioridad  y  autoridad  milagrosa  sobre 
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los  destinos  de  los  hombres?  ¿  No  es  esta  rama  de  verbena  y  de  roble 
uo  rasgo  marcado  del  caito  antiguo  en  qne  estas  dos  plantas  hacían  un 
papel  tan  importante?  El  cristianismo  no  ha  hecho  masque  modificar 
ios  recuerdos.  Las  druidas  están  representadas  en  los  que  tienen  pacto 
con  el  diablo ;  la  verbena  y  el  roble  son  tenidos  como  mal  talismán ,  y 
el  Tavor  que  se  pide  a  cualquiera  de  esas  dos  plantas  es  la  causa  d«  una 
eiernal  condenación. 


TEATKO  ÜE  M CHETO. 


Tan  poco  conocidas  como  las  noticias  biográficas  de  D.  Agustín 
MvrttoyCabafa,  son  por  su  mayor  parle  sus  apreciables  obras  dra- 
máticas.— De  aquellas  ignoramos  hasta  el  aüo  y  lugar  de  su  nacimien- 
to 'aunque  hay  motivos  para  creer  que  fué  en  Madrid  y  á  principios 
«leí  siglo  XVIl ),  y  solo  se  ha  creído  averiguar  que  fué  soldado,  corte- 
sano y  protegido  de  los  duques  de  t  reda  y  de  Medioa-Sidonia  y  del 
cardenal  Mostoso ,  y  que  adelantado  en  edad  y  después  de  una  vida 
abitada,  abrazo  el  estado  eclesiástico  como  todos  ó  casi  todos  los  céle- 
bres poetas  contemporáneos,  Lope,  Calderón,  Montalvan,  Tirso,  So- 
hs,  etc.  Con  este  carácter  fué  durante  los  últimos  años  de  su  vida  rec- 
t»r  del  Refugio  de  Toledo,  en  coya  casa  inmediata ,  de  su  propiedad- 
vivió  y  murió  en  Í6Ü0,  y  en  donde  se  conserva  hoy  su  retrato  ¡  sien- 
do sepultado  en  la  parroquia  de  S.  Juan  Bautista,  á  pesar  de  haber 
depuesto  en  su  testamento  que  te  le  diese  sepultura  en  el  ptadillo  d* 
i,*  ahorcado» ,  circunstancia  misteriosa  que  ha  dado  lugar  á  los  mo- 
dernos eruditos  i  atribuirle  ta  muerte  dada  en  desafio  al  poeta  Halla  • 
sar  Elisio  de  Medinilla. 

En  cuanto  i  su  fecundo  repertorio  dramático  (de  que  mas  abajo 
damos  una  lista  probable,  entresacada  de  lodos  los  Indices  que  conoce- 
mos de  nuestro  antiguo  teatro),  solo  ocho  ó  diez  producciones  son 
conocidas  hoy  del  público ,  y  ocupan  con  preferencia  la  escena ;  pero 
ellas  son  Ules  que  han  bastarlo  para  colocar  el  nombre  de  Morcto  en 
el  primer  rango  de  nuestro  Parnaso ,  y  aun  atendidas  las  dotes  espe- 
cial^ que  las  constituyen,  de  filosofía  en  el  argumento,  unidad  en  la 
acción,  verdad  y  fuerza  cómica  de  los  caracteres ,  y  correcta  elocución 
y  poesía,  acaso  le  hicieran  obtener  la  palma  entre  todos  nuestros  pri- 
mares dramaturgos,  si  por  otro  lado  no  mediase  la  circunstancia  de 
que  este  admirable  talento,  Un  apto  y  propio  para  dar  interés  y  con- 
ducir una  acción  dramática,  renunciaba  frecuentemente  á  la  originali- 
dad de  sus  argumentos,  y  solía  valerse  (sin  duda  para  mejorarlos  in- 
mensamente; de  los  ya  traUdos  por  otros  po«Us.— A  pesar  de  este 
«chaqué  (que  no  le  perdonaron  y  echaron  frecuentemente  en  cara  sus 
•^temporáneos),  la  magia  de  su  talento,  y  el  encanto  de  su  estilo 
luto  olvidar  bien  proalo  con  su  Duden  con  el  deidm,  la  comedia  de 
L.ipe  Loe  milagros  del  detprecio,  y  la  de  Tirco  Crío»  con  celos  te  curan; 


el  Rico  hombre  de  Alcali  enterró  después  de  heredarle,  el  Infamm  dt 
llletcae  del  miíllK)  Lope ;  £1  licenciado  Vidriera  ,  El  parecido  en  la 
Córle,  El  caballero,  No  puede  ser  guardar  una  muger,  De  fuera  cen- 
dra y  Todo  es  enredos  amor,  adquirieron  en  manos  de  Morcto  una  ori- 
ginalidad primitiva,  una  verdadera  carta  de  naturaleza  que  hizo  bor- 
rar complettmente  la  ¡dea  de  si  alguna  de  esUs  preciosas  creaciones 
debían  su  origen!  otras  plumas.— Sobre  todo,  en  lo  que  ostentó  Mo- 
rolo su  invención  propia ,  es  en  las  comedias  llamadas  de  figurón,  en 
que  superó  sin  duda  alguna  á  las  farsas  de  su  contemporáneo  Molurt  ¡ 
dotando  á  nuestro  teatro  este  tipo  original  y  altamente  cómico,  con  su 
Lindo  Don  Diego,  La  fuerza  del  natural,  El  marque1!  del  Cigarral,  El 
Licenciado  Vidriera  ,  y  otras ,  que  ciertamente  valen  mas  que  Le 
Bourgoit  gentilhomme ,  Le*  fourberies  de  Scaptn  y  Georget  Dandm,  y 
cuyo  género  produjo  mas  adelante  entre  nosotros  Et  dómine  Lucas  Je 
Cañizares,  £/  hechizado  por  fuerza  de  Zamora,  El  doctor  Carlina  de 
Solis,  Don  Lucat  del  Cigarral  de  Hojas,  y  el  Castigo  de  ta  miseria  de 
Hoz  y  Mola. 

Tampoco  Morolo,  como  Lope,  logró  ver  impresas  en  colección  sus 
numerosas  comedias;  y  aunque  lo  fueron  las  mas  de  las  que  compren- 
de la  siguiente  lista,  y  han  llegado  casi  todas  hasta  nosotros,  fué  en 
diversos  puntos,  incorrectas  unas,  mutiladas  otras,  y  atribuidas  alpi- 
nas á  distintos  autores,  Inicamenlc  hemos  visto  formando  colección 
de  Marcto  dos  partes  ó  tomos,  cnmpueslos  de  piezas  auténticas ,  la 
primera  impresa  en  Madrid  en  1677,  y  la  secunda  en  Valencia  en  1  C7ti. 
— También  se  le  dan,  aunque  no  con  lanía  rerteza,  dos  terceras  par- 
tes ó  tomos ,  impresos  uno  en  Madrid  en  1881  y  otro  en  Valencia 
en  1703. 

En  la  lista  que  hemos  formado  de  todas  las  atribuidas  i  Morcto  h.-i- 
brá  sin  duda  alguna  otra  que  esté  repelida  bajo  diversos  titulits,  aun- 
que hemos  procurado  evitarlo,  suprimiendo,  por  ejemplo,  el  de  La  tía 
y  la  sobrina  con  que  también  es  conocida  la  de  De  fuera  tendrá;  el  de 
£f  valiente  justiciero  con  que  se  designa  el  Rico  hombre;  el  de  Diabla 
son  las  mugeres,  segundo  titulo  de  Todo  es  enredos  amor;  el  de  La  fuer- 
za deloido  que  suele  llevar  también  Lo  que  puede  la  apmwwn,  elr. 
—Igualmente  no  respondemos  de  que  haya  algunas  en  que  solo  un 
acto  ó  dos  sean  de  Morolo ,  pues  se  sabe  que  trabajaba  muchas  veces 
á  medias  con  Cáncer,  Matos,  Cubillo  \  otros:  ni  por  último,  que  baya 
otras  varias  suyas  que  no  hayan  llegado  a  nuestra  noticia ,  ni  estén 
comprendidas  en  los  índices  que  hemos  registrado.  Todo  ello  podrá 
corregirse  [K>r  los  eruditos  para  dar  mayor  interés  á  este  imperfecto 
trabajo. 

R.  de  M.  H. 

* 

ATHIUUDAS  A  IX»  AGISTIN  MOHETü  Y  CABANA 

Amor  y  obligación. 
Antes  morir  que  pecar . 
Anlioco  y  Seleuco. 
Arislómeoes  Mcscnio. 

Azote  (el)  de  su  patria.  É 

Caballero  (el). 

CacT  para  levantar. 

Cautela  (la)  en  la  amistad. 

Cena  (la)  del  rey  Baltasar. 

Cristo  (el)  délos  Milagros. 

Como  se  vengan  los  noble». 

Condesa  (la)  de  Belflor. 

Confusión  (la)  de  un  jardín. 

De  fuera  vendrá  quien  de  «a-a  MM  chara. 

Defensor  !el)  de  su  agravio. 

Dejar  su  reino  por  otro. 

Desden  (el)  con  el  desden. 

Kiupcar  á  ser  amigos. 

En  el  mayor  imposible  nadie  pierde  la  esperanza 

Eneas  (el)  de  Dios,  y  rabal!» n«  del  sacramento. 

Engaños  (los)  de  un  engaño  y  confusión  di  un  paj  el. 

Escarraman  (burlesca, 

Esclavo  (el)  de  su  bij". 

Fingida  (la)  Arcadia. 

Fingir  lo  que  puede  ser. 

Fingir  y  amar. 

Fortuna  (la)  merecida. 

Fuerza  (la)  de  la  ley. 

Fuerza  (la)  del  natural. 

(.ala  (la)  del  nadar. 

tiran  (el)  i>alacio. 

Hacer  del  contrarío  amigo 

Hasta  el  fin  nadie  et  dieta». 

Hermanos  (los)  encontrado- 
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Hijo  (el)  d«  Mareo  Aurelio. 
Mijo  (el)  obediente. 
Industria*  cnntra  finetas, 
Jueces  (los)  de  Castilla. 
1.a  misma  conciencia  acusa. 
I.ego  (el)  del  Cirineo. 
Licenciado  (el)  Vidriera. 
I.o  qne  merece  un  soldado. 
I.o  qae  puede  la  aprensión, 
l.mdn  (>l)  don  Diego. 


Marqués  (el)  del  Cigarral. 

Mas  (los)  dichosos  hermanos. 

Mas  (la)  verdadera  copia  del  mejor  original. 

Mas  ( el )  ilustre  francés. 

Mejor  ( el )  amigo  el  rey. 

Mejor  (el)  par  de  los  doce. 

Nisma (la) conciencia  acusa. 

Negra  ( la )  por  el  honor. 

No  puede  ser  guardar  una  nauger. 

Nuestra  Se&ora  de  la  Aurora. 


ülabilaolc*  de  la  tilla  de  Batí. ) 


leasiot (ta)  hiet  al  ladrón. 
Parecido  (el)  en  la  corle. 
Poder  (el)  de  la  amistad. 
Premio  (el )  en  la  misma  peua. 
Primero  es  la  honra. 
Rica  ( la )  hembra  de  Galicia 
Itico  (el)  hombre  de  Alcalá, 
nnoario  (el)  perseguido. 
San  Alejo. 
San  Casimiro. 


San  Franco  de  Sena. 
San  I.uis  Reltran. 
San  Pío  quinto. 
Santa  Rosa  del  Perú . 
Satisfacer  callando. 
Secreto  (el)  entre  dos  amigos. 
Siete  (los)  durmientes. 
Sin  honra  no  hay  valentía. 
Todo  es  enredos  amor. 
Trampa  adelante. 
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Travesaras  (las )  de  Pantoja. 
Travesuras  (las)  dclGd, 
Travesuras  sao  valor. 
Traición  (la)  vengada. 
Yo  por  vos  y  vos  por  otro. 

SAINETES  T 

La  campa oi lia. 
El  hijo  del  vecino. 
Mariquita. 
£1  retrato  vivo. 
El  rey  don  Rodrigo  y  la  Cava. 
El  rico  y  el  pobre. 


de  la  villa  de 


La  villa  de  Batí,  situada  en  el  departamento  del  Loira  inferior,  es 
la  capital  de  los  cantones  de  Salaus:  todos  sos  habitantes  se  dedican 
á  la  fabricación ,  trasporte  y  venta  de  la  sal,  so  único  ramo  de  co- 
mercio. 

Los  trages  de  estos  descendientes  de  los  sajones  son  raros  en  es- 
tremo;  visten  los  hombres  unos  calzones  cortos,  anchos  y  plegados, 
y  una  porción  de  chalecos  de  diferentes  tamaños,  y  puestos  de  roa-» 
ñera  que  cada  uno  permita  ver  la  orilla  del  que  esté  debajo ,  y  que  es 
de  diferente  color;  á  esto  añaden  en  los  días  de  fiesta  una  camisa  con 
valona,  un  sombrero  i  la  española  y  una  capa  parda  ó  negra. 

Las  mu  peres  velan  sus  largas  trenzas  con  una  cofia  estrecha  y  ple- 
gada, cuyas  puntas  atadas  bajo  la  barba  flotan  sobre  los  hombros  ó 
caen  sobre  el  pecho;  un  cordón  liso  separa  y  sujeta  los  cabellos  sobre 
la  frente;  un  corpino  que  les  llega  hasta  la  barba ,  cerrándolas  ente- 
ramente el  pecho ,  se  ajusta  con  una  cinta  bordada  de  oro,  ó  con  unos 
galones  cruzados' de  parte  á  parte  varias  veces;  las  mangas  por 
lo  reputar  son  anchas  y  de  color  de  violeta  ó  encarnadas;  la  cintura 
esta  ceñida  por  un  ceñidor  de  tres  ó  cuatro  dedos  de  ancho,  y  borda- 
do también  con  ramos  de  oro  ó  de  plata;  un  collar  de  encajes,  una  pa- 
ñoleta con  pliegues  y  unas  medias  encarnadas  con  bordados  de  color, 
completan  estos  lindos  trages. 


AMOR  A  7¡2?A_D2  PAJARO. 

CAPITULO  VII. 

Lo.  ^*o,«. 

Juguete  es  el  hombre  casi  siempre  de  los  objetos*  que  le  rodean,  y 
juguete  también  de  las  quimeras  que  se  forja  su  mntasla.  Y  es  grao 
lastima  que  todo  un  hombre,  rey  de  la  creación ,  sea  juguete;  y  es 
mo  también  que  sea  juguete  ,  porque  un  juguete  de  cinco  pies  y 
algunas  pulgadas  es  un  juguete  demasiado  grande  para  aplicado  a 
ciertos  juegos.  ¡  Mas  cómo  ha  de  ser  I  es  el  mundo  un  gran  tablero  de 
ajedrez,  en  el  eual  el  hombre  figura  de  rey,  reina,  torre,  arfil,  caba- 
llo ó  simple  peón,  según  se  colocan  las  piezas.  Pero  dejando  el  aje- 
drez, por  mas  entretenido  quesea,  tiempo  es  de  ocuparnos  de  Luis. 

Luis  se  había  engañado  interrumpiendo  su  pensamiento  al  ruido 
de  ana  falda  de  seda.  Luis  había  imaginado  que  abriéndose  de  pareo 
par  la  mampara,  iba  á  aparecer  Magdalena  acompañada  de  su  madre; 
pero  contra  su  halagüeña  esperanza,  apareció  sola  doña  Micaela,  que- 
rida esposa  de  don  Blas.  Esta  señora  se  conservaba  medianamente, 
i  pesar  de  sus  cuarenta  años,  y  venia  vestida  con  ese  lujo  provincial 


que  se  parece  mucho  4  un  altarito  de  crw  d»  Mayo-  Inútil  es  decir  que 
Luis  se  levantó,  aunque  contrariado,  haciendo  alarde  de  su  cortesana 
finura;  y  que  D.  Blas  procedió  al  momento  á  la  doble  presentación  que 
la  entrevista  reclamaba. 

— Tengo  mucho  gusto  en  conocer  a  esto  caballero:  dijo  mi  señora 
doña  Micaela,  dirigiéndose  a  Meneses,  que  solo  deseaba  saber  porqué 
no  había  venido  Magdalena;  pero  que  se  inclinó 
un  devoto  ante  la  imagen  de  tu  devoción. 

—¿Por  qué  no  ha  venido  la  nf 
Esta  presunta  pareció  tan  oportuna  a  Luis,  que  estuvo  á  punto  de 
abrazar  á  su  futuro  suegro,  y  quizás  hubiera  tenido  la  imprudencia 
de  efectuarlo,  sí  al  levantarse  no  se  tiubicra  enredado  el  faldón  del  frac 
en  un  palo  roto  de  la  silla.  Esta  detención  le  hito  reflexionar,  y  se 
contentó  con  escuchar  atentamente. 

—Su  amiga  Sofía,  repuso  doña  Micaela,  se  ha  empeñado  en  que  co- 
ma con  ella,  y  como  tú  sabes  que  se  quieren  Unto  desde  el  colegio,  no 


^  -Fias  bocho  bien;  ¿  pero  i  qué  hora  debo  ir  i  buscarla?  preguntó 


,  después  que  se  concluya  el  teatro. 
De  buena  gana  hubiera  Luis  estrangulado!  la  amiguila  que  se  atra- 
vesaba en  su  camino;  pero  como  no  la  tenia  á  mano,  creyó  que  lo  mas 
prudente  era  aprovechar  el  tiempo  raptándose  al  afecto  de  los  papas. 
Para  conseguirlo,  procuró  adivinar  los  pensamientos  de  doña  Micaela  y 
su  esposo,  decirlos  palabras  agradables,  no  contradecirlos  en  lo  mas  mí- 
nimo; de  modo  que  si,  por  una  rara  casualidad,  en  aquel  momento 
hubiera  surjido  uia  diferencia  cualquiera  entre  los  esposos,  la  posi- 
ción de  Luis  hnbiera  sido  desesperada,  sin  saber,  ni  querer,  á  quien 
debía  adjudicar  la  manzana. 

Iba  a  despedirse  Meneses,  después  de  haber  consagrado  una  hora 
a  sus  futuros  suegros,  cuando  haciendo  doña  Micaela  ese  mohín  que 
indica  haberse  olvidado  de  alguna  cosa  muy  importante,  dijo  a  su 
marido: 

— He  olvidado  darle  una  noticia  que  debe  agradarte  muchísimo. 
— Pues  si  no  tienes  inconveniente ,  aprovecha  la  ocasión ;  repuso 
don  Blas. 

— Tal  vez  mi  presencia....  murmuró  Luis ,  haciendo  ademan  de  le- 
vantarte. 

—Puede  V.  saberla,  caballero:  repuso  doña  Micaela,  instándole  i 
que  se  sentara. 

— Pues  apresúrate  á  decirla,  porque  francamente,  has  picado  mi  cu- 
riosidad: observó  don  Blas,  evitando  nuevos  cumplidos  á  Meneses. 

—Pues  prepárate  para  disfrutar  mañana  temprano  de  tu  diversión 
favorita. 

—¿Tienes  preparada  una  gimt  eselamó don  Blas  alborozado. 
—Lo  has  adivinado,  amigo  mió.  Mañana  pasaremos  el  día  en  una 
casita  de  campo. 
—¡Cuánto  te  agradezco  la  sorpresa,  y  cuánto  el  recuerdo....! 
—Amigo  mió,  debes  guardar  la  gratitud  para  otra  persona. 
—¿Para  mi  hija? 

— No:  debes  guardarla  para  la  amiga  de  tu  hija. 
—¿Soria  nos  prepara  un  dia  de  campo? 

— Sofía,  que  es  sumamente  amable,  quiere  obsequiar  mañana  á  su 
compañera  de  colegio,  dándole  una  gira  en  su  casa  de  campo  distante 
una  lcf?ua  de  la  ciudad. 

—¿Y  quienes  seremos  déla  partida?  insistió  don  Blas. 

—Sofía  y  su  familia;  algunas  amigas  y  amigos;  nosotros,  y  este  ca- 
ballero si  tiene  á  bien  acompañarnos. 

—Señora,  tartamudeó  Luis  porque  se  tartamudea  cuando  se  quiere 
rehusar  lo  queardientemente  se  desea;  yo  recibiría  un  grandísimo  ho- 
nor acompañando  i  ustedes;  pero  como  no  tengo  relaciones  con  la  se- 
ñorita Sofía,  temería  abusar  presentándome,  y  

— No  busque  V.  nuevas  escusas;  interrumpió  don  Blas,  que  en  tra- 
tándose de  su  diversión  favorita  era  el  hombre  mas  espaosivo  y  ob- 
sequioso de  las  cinco  partes  del  mundo-,  pues  yo  tengo  bastante  cofian- 
za  para  presentarlo  á  V.  y  á  diez  mas  que  fuera  necesario. 

—Si  V.  eree  que  no  seré  importuno,  tartamudeó  Luis  otra  vez. 

—No  hay  importunidad  que  valga;  mañana  á  la  hora  de  marchar 
llamamos  á  V.  y  nos  vamos  juntos.  A  propósito:  ¿qué  número  ocu- 
pa V.? 

— El  número  6  de  este  mismo  piso. 
— Está  muy  bien.  Que  no  se  duerma  V.  mañana. 
— Descuide  V.,  señor  don  Blas:  no  me  esperarla  ustedes  ni  un  mo- 
mento. 

Luis  creyó  que  había  llegado  el  momento  crítico  de  terminar  su 
larga  visita,  y  se  despidió,  no  escaseando  ni  saludos  ni  ofrecimientos. 
Don  Blas  le  acompañó  hasta  el  corredor,  y  doña  Mieaela  no  estuvo 
menos  amable  que  su  esposo. 

Cuando  el  matrimonio  quedó  solo,  la  mitad  bella  dió  rienda  suelta 
á  la  femenil  curiosidad,  y  preguntó  al  consorte,  no  dejándole  ni  el  tiem- 
po de  sentarse: 

— Blas,  ¿quién  es  este  joven,  á  quien  veo  por  primera  vez  en  mi  vida? 

—Un  caballero  de  Madrid,  que  se  llama  don  Luis  de 
repuso  el  esposo  al  instante. 

— ¿Y  qué  es  ese  caballero?  insistió  doña  Micaela,  • 
tentaba  con  un  nombre  y  un  apellido. 

—Un  jóven  que  vive  de  sus  rentas:  contestó  don  Blas,  no  querien- 
do manifestar  que  no  sabia  (o  que  su  moger  creía  necesario  pregun- 
tarle. 

—¿En  dónde  y  cuándo  viste  á  ese  sujeto  por  primera  vez? 

Don  Blas  no  se  atrevió  á  echar  una  mentira  directa,  y  que  podía 
descubrirse  mny  fácilmente,  y  repuso,  bajando  los  ojos,  i 
penlido  de  la  altivez  que  había  manifestado  antes: 

—Hoy,  y  aquí,  querida  Micaela. 

—¿Y  cómo  habéis  hecho  relaciones? 

—Supo  don  Luis  que  vivia  en  su  i 
la,  y  creyó  justo  visitarla. 
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—¿Son  esos  los  motivos  que  te  ba  dado? 

—Ni  mas  ni  menos. 

— ¿  Y  tú  no  has  sospechado  nada? 

—¿De  quién,  de  don  Luis?  ¿crees  por  «Mura  que  es  on  intrigante? 
— No  digo  tal. 

—¿Pues  entonces  por  qué  preguntas  si  he  sospechado  ó  do? 

— Te  digo,  Blas,  que  eres  un  topo:  anadió  doña  Micaela,  guiñando 

el  ojo. 

—Pues  esplicate  tú  que  eres  un  lince:  repuso  don  Blas  amostazado. 
—Esc  jóven,  don  Luis  do  Mcneses,  está 
—¿De  quién? 
—De  nuestra  hija. 
—¿Quién  te  lo  ha  dicho? 
—Nadie;  pero  yo  que  soy  muy  lince,  lo  he 
— ¿Pero  de  qué  lo  mueres? 
— l»eJ  afán  con  que  ha  buscado  nuestras  relaciones. 
—Bien  puede  ser:  y  ahora  recuerdo.. .- 
—¿Tienes  algún  dalo? 
—  Mas  de  uno. 
—Pues  dimeto. 

—Me  ha  hablado  con  mucho  fervor  del  matrimonio. 
— Pues  ya  ves;  hablar  á  un  padre  de  familia  con  mucho  fervor  del 
malí  ¡monio  es  poco  menos  que  pedirle  la  mano  de  su  hija. 
—Tienes  razón.  Pero  hay  mas. 
—Cuenta. 

—Cuando  entramos  en  conversación,  le  pregunté  que  hacia  donde  se 
■  I.  ijia:  me  respondió  que  no  tenia  marcada  rula  en  su  viage;  peco  al 
'.mínenlo  que  le  hablé  del  nuestro  á  Bíarnst,  manifestó  grande  cntu- 
>nsmo  por  los  baños,  y  se  decidió  á  acompañarnos. 

—¿Y  no  habías  sospechado  nada?  ¡Cuando  digo  que  eres  un  topo! 

—No  lo  adiviné;  lo  confieso.  Tú  has  tenido  mejor  olfato. 

—Ahora  diuie,  Blas:  ¿Te  parece  que  nos  conveodrá  para  yerno? 

--Es  un  jóven  fino,  muy  amable,  no  mala  finura  

—¿Pero  tú  crees  que  es  hombre  de  buena  fortuua:  un  tanto  rico? 

-¿Quién  lo  duda?  Un  bomire  que  viaja  por  puro  placer  y  pasa- 

llf'Upf'.... 

— Ueü'íxiona,  Pías,  que  muchos  jóvenes  poetas,  pintores,  ó  cosa  se- 
nmjante.  s:«len  de  la  corte  los  veranos,  y  particularmente  los  prime- 
m<  suelen  no  tener  mas  fortuna  que  los  diez  ó  doce  mil  reales  que 
invierten  de  acá  para  allá. 

—¿Pero,  Micaela,  te  parece  que  don  Luis  de 
d<-  poeta? 

— Creo  que  no:  pero  sin  embargo  no  estará 
—¿Te  parece  que  escriba  mañana  á  un  amigo  mió  de  Madrid,  pre- 
guntándole quién  es  don  Luis? 

-Mejor  será  que  lo  hagas  ahora  mismo,  porque  mañana  vendrás 

r  i'l-ado. 

—Tienes  muchísima  razón;  y  conviene  saberlo  pronto,  no  se  enca- 
puche la  muchacha. 

imn  lilas  coje  papel  y  pluma,  y  doña  Micaela  se  consagró  a  elegir 
I  -s  I,ík*  que  debía  llevar  á  la  91ra. 

* 

CAPITULO  VIII 

VA  UftVvo. 

Fiancisco  estaba  acostumbrado  á  ser  el  agente  secreto  de  la*  intri- 
gas de  su  amo,  y  «c  consumía  de  impaciencia  por  saber  lo  que  estaba 
pasando  en  la  habitación  de  ü.  Blas.  Creía,  y  no  le  faltaba  razón,  que 
había  perdido  sus  funciones  por  haberse  trasladado  i  Francia,  cuyo 
idioma  no  conocía ;  y  renegaba  de  los  franceses,  recordando  todas  las 
reyertas  que  con  ellos  hemos  tenido  desde  Carlo-Magno  á  Napoleón, 
li'id-í  la  irrupción  de  Roncesvalles  hasta  la  de  los  cien  mil  hijos  de 
s.m  Luis.  Esta  erudición ,  inspirada  por  tan  justo  resentimiento ,  era 
iVjiutamente  instintiva;  pues  Francisco  no  había  perdido  sus  raejo- 
ivs  aiio.-i  estudiando  crónicas  y  anales,  porque  una  gitana  le  pr  dijo  que 
llegaría  i  ser  con  el  tiempo  real  académico  de  la  Academia  de  la  His- 
toria. 

Oimo  la  visita  de  Luis  fué  bastante  larga ,  Francisco  tuvo  tiempo 
p:ira  renegar  de  los  franceses,  y  para  limpiar  toda  la  ropa  antes  que 
viviera  su  amo:  este  se  presentó  radíame,  y  como  no  había  podido 
il.razar  i  su  futuro  suegro,  abrazó  a  Francisco  hasta  el  punto  de  sofo- 

«arlo. 

—¿Qué  hay,  señor?  preguntó  el  cnado,  perdonando  el  fuerte  apre- 
l  i  en  gracia  del  honor  recibido. 

—¡Soy  el  mas  feliz  de  los  hombres!  esclamó  Luis  alborozado. 

—¿Ha  visto  V.  á  la  señorita  Magdalena?  insistió  el  criado. 

—No  la  he  visto:  pero  la  vecé  siempre  que  quiera,  de  dia,  de  noche, 
,1  todas  horas. 

—¿Se  ha  casado  V.,  señorito?  preguntó  Francisco  sollozando 


—¿Por  qué  me  naces  esa  pregunte,  majadero?  repuso  Luis  con  es- 
trañeza. 

—Como  dice  V.  que  verá  i  la  señorita  Magdalena  de  dia,  de  noche, 
a  todas  horas,  y  eso  de  ver  de  noche.... 

— ¡  Imbécil  I  He  dicho  quo  la  veré  i  todas  horas ,  en  primer  lugar, 
porque  soy  intimo  amigo  de  sus  padres,  y  en  segundo',  porque  vamos 
á  viajar  juntos ,  y  á  vivir  juntos  en  Biarrist. 

—Eso  es  otra  cosa,  señorito.  Creí  que  se  había  V.  casado  va ,  y  me 
dióuna  lástima.... 

—Pues  si  no  té  ha  dado,  que  te  dé ;  porque  k)  que  yo  mas  deseo  es 
casarme  con  Magdalena. 

—Bien  decia  yo,  señor,  cuando  decía  qne  había  V.  visto  á  esa  seño- 
rita en  mala  hora.  m 

— ¿Callarás,  Francisco? 

—Como  un  muerto. 

—Mira ,  mañana  quiero  levantarme  á  Lis  cuatro. 
—¿Se  casa  V.  de  madrugada? 
—¿Te  has  vuelto  loco? 
—Puede  ser. 

—Mañana  muy  temprano  voy  i  una  gira  con  Magdalena  y  su  fa- 
milia. 

—¿Y  yo  voy  también? 
—No. 

—Pues  voy  a  pasar  un  dia  entretenido. 
m  —¡Cómo  ha  de  ser! 

—¿Y  diga  me  V.,  señorito,  tiene  capilla  la  casa  de  campo  ?.  . 
Luis  aplicó  la  punta  del  pié  a  su  criado,  cortándole  asi  la  pregunta 
Francisco  «lió  un  salto,  pero  no  desplegó  sus  latios  ti t  lanzó  un  puni- 
do ;  Meneses  sintió,  como  siempre,  haber  empleado  las  vías  de  lucho, 
pero,  como  siempre  también,  hizo  punto  ünal  y  pasó  á  tratar  de  oír.' 
asunto. 

—Mira,  Francisco,  esta  noche  vienes  conmigo  al  teatro:  ya  he 
mandado  á  un  mozo  de  la  fonda  que  nos  traiga  billetes. 

Francisco  había  olvidado  el  puntapié;  pero  sintió  mucho  que  su 
amo  le  cercenara  sus  funciones,  y  mucho  mas  amostazado  que  cu  iudo 
recibió  la  corrección,  murmuró : 

—Yo  he  buscado  siempre  los  billetes,  y  nunca  le  han  faltado  a  V. 
como  que  con«izco  por  sus  nombres  J  todos  los  revendedores,  y  el  Cojo, 
y  el  Andnlucillo,  y  el.... 

—Pero  hombre,  por  Dios!  ¿Olvidas  que  estamos  en  Francia  ? 

—Es  verdad:  murmuró  Francisco;  y  añadió  entre  dientes:  ¡Mslditc 
país!  no  puedo  entendérmelas  en  él  ni  con  los  vendedores  de  billetes. 

Luis,  que  había  estado  paseándose  durante  el  diálogo  anterior,  se 
acordó  del  consejo  del  sibio,  y  se  recostó  en  un  sofá :  momentos  des- 
pués le  trajo  el  mozo  de  la  fonda  dos  butacas  de  tercera  fila.  Meneses 
pidió  la  comida ,  se  la  sirvieron  en  su  cuarto;  después  de  comer  se 
vistió  con  el  mayor  esmero,  y  acompañado  de  Francisco  tomó  el  ca- 
mino del  teatro. 

Entraron  en  ef  coliseo  momentos  antes  de  empezar  la  representa- 
ción, y  naturalmente  lo  encontraron  lleno  de  gente;  sin  embargo,  ocu- 
paron sus  loralidades,  aunque  no  sin  algunos  obstáculos,  y  se  levantó 
la  cortina.  Francisco  estaba  loco  de  contento:  la  sala  no  tenia  nada  de 
notable;  y  cuanto  mas  la  examinaba,  tanto  mas  se  alegraba  de  poderla 
comparar  con  otras  que  había  visteen  España,  sin  que  sufriera  su 
patriotismo  ni  la  mas  tijera  humillación.  Luis  conocía  perfectisima- 
mentc  cuanto  «u  criado  examinaba,  y  por  lo  tanto,  sin  cuidarse  del 
ornato  ni  arquitectura ,  solo  pensaba  en  Magdalena.  La  buscaba  por 
todas  partes,  como  un  piloto  en  la  borrasca  á  la  estrella  que  ha  de  ser 
su  guia;  pero  Magdalena  no  aparecía,  como  no  fulgura  la  estrella  tras 
las  nubes  tempestuosas.  ¿  En  dónde  estará  ?  se  preguntaba  ,  como  si 
pudiera  responderse  loque  tanto  ansiaba  saber.  ¿Si  no  habrá  venido? 
añadía;  y  se  consolaba  mirando  algún  palco  desocupado.  ¿Si  no  ven- 
drá? pensaba  alguna  vez;  y  se  consumía  de  impaciencia.  Pocas  perso- 
nas saben  esperar  sin  aburrirse ;  los  amantes  prefieren  no  tener  m  u 
mas  remota  esperanza  á  que  se  prolongue  la  que  halagan. 

—Mira,  Francisco ,  dijo  Luis  inclinándose  hácía  su  criado ,  sí  des- 
cubres á  la  señorita  Magdalena. 

— ¿Hácia  donde  debo  mirar?  preguntó  Francisco. 

— Hácia  los  palcos,  repuso  Luis,  mirando  él  con  mas  ansiedad 
Francisco  miró  hácia  los  lados;  y  como  tenia  que  incomodarse  mu- 
cho para  recorrer  el  semicírculo,  se  puso  de  pié,  dando  la  espalo?  ;>l 
escenario.  El  caballero  que  se  encontraba  á  espaldas  de  Francisco, 
cuando  este  las  daba  al  público,  no  quedó  muy  gustoso  de  un  eambi" 
que  le  impedia  verla  función,  y  dirigió  la  palabra  al  criado,  r&gátiiKe 
que  ocupára  su  puesto.  Hablar  á  Francisco  en  francés  era  lo  misom 
que  no  hablarle,  y  como  no  había  exam  nado  bien  los  palcos  opuesto? 
i  la  escena,  continuó  de  pié,  sin  hacer  caso  de  la  indicación  del  caba- 
llero. Este  pasó  de  las  palabras  1  los  hechos,  y  tiró  á  Francisco  fuer- 
temente del  brazo.  Francisco  entendía  como  el  que  mas  el  lenguage 
universal  de  los  signos,  pero  no  permitía  que  nadie  le  tocára  al  ptto 
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Je  la  ropa,  á  no  ser  su  amo;  é  irritado  de  que  un  francés  estuviera  en 
comunicación  con  las  mangas  de  su  levita ,  cogió  el  cuello  de  la  de  su 
adversario,  y  sin  la  instantánea  intervención  de  Luis,  hubiera  tenido 
Ja  policía  que  tomar  cartas  en  el  negocio. 

Se  sentó  Francisco  echando  pestes  contra  los  franceses,  y  no  muy 
satisfecho  de  su  amo ,  que  le  había  impedido  llevar  las  vías  de  hecho 
>tm  lejos;  y  no  teniendo  otra  cosa  que  hacer,  se  dedicó  á  ver  el  es- 
pectáculo. Representaban  casualmente  la  obra  inmortal  de  un  grande 
hombre,  Fedua,  pero  Francisco  solo  ota  la  monótona  canturía  con  que 
los  actores  franceses  declaman  siempre  la  tragedia,  y  encontraba  mas 
exajerada  la  mímica  no  sabiendo  su  esplicacion.  Cansado  de  oír  y  de 
ver ,  sin  comprender  una  palabra ,  ni  poder  esplicarse  un  gesto ,  tiró  á 
Mcneses  de  la  manga,  y  le  dijo: 

—¿Están  locos  todos  esos  cómicos ,  ó  qué  tienen  que  yo  no  los  en- 
tiendo una  palabra? 

—Los  actores  franceses  declaman  asi  la  tragedia ;  y  cuesta  trabajo 
entenderlos ,  aun  hablando  bien  el  francés:  le  respondió  Luis,  que  no 
estaba  mas  gastoso  que  su  criado. 

—¿Según  eso  yo  no  entenderé  ni  una  palabra? 

— Ni  una. 

—Diga  V.,  señor,  ¿los  cómicos  franceses  que  quieren  llevar  á  Ma- 
drid, representarán  como  estos  ? 
— Ni  mas  ni  menos. 
—¿Y  representarán  en  francés  ? 
—Está  claro. 

—¿Y  entonces  qué  gusto  vamos  á  sacar  los  españoles  de  oir  lo  que 
no  entendemos? 
—Pregúntaselo  á  los  que  tienen  el  proyecto. 
—Pues  con  mi  dinero  no  comerán  los  señores  cómicos  franceses. 
—Ni  con  el  de  nadie. 

—Pues  si  dicen  que  van  á  llevarlos  este  invierno! 

—Lo  mismo  dijeron  el  pasado  y  el  anterior;  pero  dtl  dicho  al  lucho 
Ajy  gran  trecho. 

Concluyó  el  primer  acto :  Luis  se  levantó  para  ver  si  conseguía 
descubrir  á  la  encantadora  Magdalena ;  pero  fueron  vanos  sus  esfuer- 
zos, y  solo  le  queda  la  esperanza  de  verla  aparecer  en  un  palco  de  la 
derecha  del  proscenio ,  único  que  quedaba  vacio.  Se  levantó  por  se- 
gunda vea  la  cortina:  los  espectadores  estaban  fijos  en  la  escena,  Luis 
en  el  palco  desocupado,  Francisco  dormía  profundamente.  De  impro- 
viso se  estremeció  Meneses,  como  si  acabara  de  sentir  el  contacto  de 
una  culebra ;  acababan  de  abrir  la  puerta  del  palco  de  sus  esperanzas. 
Entró  primero  una  señora  de  cuarenta  y  cinco  á  cincuenta  años ;  tras 
ella  una  joven  que  podría  tener  veinte  y  cinco,  lajeramente  corcovada, 
de  facciones  mal  proporcionadas,  y  de  una  palidez  verdosa,  que  pare- 
cía indicio  de  una  arraigada  enfermedad.  A  esta  jóven  siguió  otra  jo- 
ven, que  parecía  de  menos  años,  aunque  quizás  tenia  los  mismos,  bas- 
tante linda,  pero  con  una  belleza  enteramente  parisiense.  A  esta  jóven 
siguió  un  caballero  de  sesenta  años,  que  llevaba  en  el  ojal  del  frac  la 
rosa  de  la  legión  de  honor.  Tras  este  último  personage  se  cerró  la 
puerta :  Luis  ahogó  un  suspiro  y  se  llevó  las  manos  á  los  ojos ,  como 
queriendo  retener  su  desvanecida  esperanza. 

Pasados  algunos  momentos,  alzó  Meneses  la  cabeza,  y  tuvo  el  va- 
lor necesario  para  fijar  de  nuevo  sus  miradas  en  el  palco,  que  lo  habia 
engañado  tan  cruelmente.  (Cuánto  odio  sintió  bicia  las  personas  que 
lo  ocupaban!  Llamó  á  la  señora  una  Quimera ,  á  la  jóven  pálida  una 
Harpía,  al  caballero  un  Hipopótamo,  y  á  la  graciosa  parisiense,  no  en- 
contrando mote  que  ponerla ,  la  llamó  fea ,  que  es  el  mas  horrible  de 
los  motes. 

Victima  de  su  mal  humor,  se  incomodaba  Luis  por  todo.  Le  fasti- 
diaban los  actores,  le  aturdían  los  aplausos,  y  hasta  el  parifico  sueño 
de  Francisco,  que  por  primera  vez  en  su  vida  dormía  sin  roncar,  le 
fatigaba.  Como  no  podía  aniquilará  los  primeros,  ni  suprimir  los  se- 
gundos, se  contentó  con  ocuparse  del  tercero ,  único  que  estaba  á  su 
alcance. 

— Despierta,  Francisco,  y  levántate:  le  dijo ,  parodiando  un  dicho 
de  san  Pedro. 

—¿No  vamos  va?  murmuró  Francisco,  levantándole  atolondrado. 

—Si:  repuso  Luis  secamente;  y  echó  á  andar  delante  del  criada 
Francisco,  aunque  no  dormía  mal  en  la  butaca,  pensó  que  lo  baria 
mejor  en  el  lecho,  y  siguió  á  Meneses  muy  contento. 

( Continuará. ) 

iem  08  AfUZA. 


A  la  señorita  doña  Carolina  Coronado, 


Al  verde  pié  de  la  Nevada  Sierra 
Altivo  nace  el  Dauro, 
Oro  sembrando  en  la  encantada  tierra , 
Coronada  la  sien  de  fresco  lauro  : 
Cruza  veloz  por  la  imperial  Granada , 
Halla  al  Xenll,  le  abraza  como  hermano, 

Y  en  busca  van  del  Bétis  soberano. 
En  tanto  el  sacro  rio 

El  regio  alcázar  plácido  refleja , 
A  la  sombra  de  palmas  y  laureles 
Que  pueblan  los  vergeles ; 

Y  sintiendo  en  su  espalda  el  peso  grave 
De  la  opulenta  nave , 

Ensancha  su  corriente 

Y  hunde  en  el  mar  la  entumecida  frente. 
Humilde  Guadiana 

Rajo  la  tierra  tímido  se  oculta ,  • 

Y  cual  temiendo  su  enemiga  suerte , 
De  la  Mancha  en  los  campos  se  sepulta ; 
Mas  nuevo  aliento  recobrando  en  breve , 
El  eslremcño  suelo  fértil  riega; 

Y  cediendo  al  impulso  que  le  mueve, 
Hasta  llegar  al  Ponto  no  sosiega. 

l)e  laurel  una  rama  flotar  veo 
Sobre  su  clara  linfa , 
Que  el  mismo  dios  Apolo 
Ciñó  á  la  sien  de  encantadora  Ninfa ; 
En  Unto  que  las  Musas  soberanas , 
Al  escuchar  la  célica  armonía, 
Su  nombre  llevan  desde  polo  á  polo 

Y  el  coro  ensanchan  de  las  nueve  Hermanas. 

Fiascisco  MARTINEZ  n  u  ROSA. 


PARALELO 

ENTRC  LOS  CUIHIMlEIITOS  T  US  fltátRáS  OC  IDEM  CRIANZA. 


Estábamos  en  el  comienzo  del  año  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
cuatro ,  y  serían  como  las  siete  de  una  muy  fría  madrugada,  cuando 
me  despertó  un  furioso  sacudimiento  de  la  campanilla  ética  que  servia 
de  llamador  en  mi  cuarto  de  la  calle  de  la  Cruz.—*  En  teniendo  casa 
propia,  dije  entre  sueños,  haré  quitar  de  noche  la  campanilla  y  señala- 
ré sobresueldo  al  portero  para  que  me  libre  de  importunos. »— Dije,  y 
di  un  vuelco  para  conciliar  de  nuevo  el  sueño.  |  Que  >i  quieres !...  Se- 
guía el  repique,  y  siguió  mas  de  tres  credos  acompañado  del  rechina- 
miento del  muelle  de  acero  que  comenzaba  á  destrozarse.  Todo  en 
vano:  mi  regañona  huéspeda,  su  macilenta  hija,  el  gallego  y  la 
criada,  dormían  como  los  siete  famosos,  y  campanillear  en  aquellas  ho- 
ras era  predicar  en  desierto.  Impacientóse  el  de  afuera  y  acompañó 
los  agudísimos  acentos  del  esquilón  con  sendos  golpes  de  bastón.  La 
constancia  de  aquel  hombre  me  interesó,  y  perdonándole  su  tenacidad 
en  despertarme,  hlcele  súbito  coro  con  el  llamador  de  mi  alcoba  y  cou 
voces  cuya  entonación  llegó  basta  el  punto  mas  alto  qne  mis  pulmo- 
nes calzan.  Conoció  el  viniente  la  importancia  del  refueno,  y  redoblé 
tanto  el  acompañamiento  de  ariete,  que  me  temí  verle  entrar  por  la 
brecha. 

— tVan:  gritó  al  Dn  la  zaragozana  con  el  modo  mas  indigno  que 
hallar  pudo  en  su  desvergonzado  vocabulario. 

Se  hizo  esperar  largo  rato ,  y  al  cabo  de  él  se  presentó  ante  mi 
amarilla  y  descompuesta  como  una  escarola. 

—«Que  llaman,  >  le  dije ,  sin  querer  verla  ni  oiría. 
Ya  renovaba  el  fuego  el  forastero ,  y  acudió  atribulada  á  la  rejilla 
temiendo  por  la  puerta  y  por  el  tabique. 

— <  Oiga  v.  esta  no  es  hora  de  venir  á  ninguna  casa  decente ,  m 
esos  son  modos  de  llamar. » 

— i  Perdone  V.,  señora,  y  buenos  días  le  dé  Dios;  pero  hace  hora  y 
media  que  comencé  1  llamar  con  moderación :  abra  V. ,  que  es  gente 
de  pax.  t 

— c¿Pero  quién  es  V.  y  qué  busca  á  estas  horas? » 
— «Quiero  veri  mi  paisano,  que  anoche  me  dijeron  que  paraba 
aquí.* 

^  — «  Bien  podía  haberle  abierto  á  V.  don  José...  esta  casa  es  un  in- 
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— «  Antonio  Bueniüo  es  mi  gracia  para  servir  i  Dio»  y  i  V. 
—«Abre  corriendo,  Pilar,»  grite. 

Pocos  momentos  después  con  las  chinelas  sueltas ,  en  ropas  que 
no  mencionare ,  con  la  cinta  del  llamador  liada  al  braio  estrechaba  yo 
respetuosamente  á  don  Antonio  Buenaño  y  Feruandex. 

Mientras  con  permiso  de  mi  paisano  me  visto  y  aderezo,  voy  i  ha- 
certe, lector  carísimo ,  el  retrato  del  madrugador  recieavenido  es  un 
tipo  que  se  va  perdiendo  y  cuya  figura  ea  útil  conservar  para  honra 
de  nuestros  mayores  y  vergüenza  nuestra. 

Rayaba  en  los  cincuenta  años;  alto,  enjuto,  brioso,  bien  pro- 
porcionado ,  trigueño  de  color  y  los  cabellos  casi  plateados ,  el  rostro 
sano  y  libre  de  esos  traaos  ridiculos  que  llamamos  patilla,  perilla  ó 
bigote,  grande  la  boca,  aguileña  la  nariz,  b  cual  daba  á  su  rostro  cier- 
ta severidad  que  suavizaba  la  espresion  franea  y  tranquila  de  sus  ojos 
y  su  espaciosa  y  serena  frente  no  arrugada  por  los  sinsabores  de  una 
vida  borrascosa. 

Don  Antonio  era  de  un  pueblo  agrícola ,  cuyo  nombre  no  es  del 
caso:  allí  habia  pasado  toda  su  vida,  allí  habia  construido  una  capilla 
para  que  reposasen  sus  cenizas,  y  plantado  doce  mil  olivos  para  que 
sus  hijos  recogiesen  el  fruto:  claro  de  luces,  instruido  sin  maestros, 
rcmgioso,  recto,  pero  con  la  independencia  del  hombre  que  ha  ama- 
sado su  fortuna  con  el  sudor  de  su  frente,  era  un  hombre  honrado  se- 
gún la  verdadera  significación  de  esta  frase.  Amigo  antiguo  y  leal  de 
mi  padre ,  consejero  obligado  en  nuestras  faenas  de  labor ,  con  el  gra- 
nero y  las  dehesas  abiertas  para  toda  urgencia,  dispuesta  siempre 
su  casa  para  hospedarme  en  ferias  y  travesías,  elector ,  y  elector  in- 
fluyente, ¡oúlil  es  decir  que  merecía  ser  obsequiado. 

Asi  fué:  despachados  sus  asuntos,  pues  solo  por  asuntos  urgen- 
tes hubiera  él  dejado  casa  y  hacienda ,  le  acompañé  á  visitar  todo  lo 
que  los  madrileños  llaman  notable,  y  por  cierto  que  de  tan  penosa  ta- 
rea quedé  sobradamente  recompensado.  Don  Antonio  Buenaño  era  la 
personificación  del  »entido  común,  y  no  puedes  suponer,  leyente  ami- 
i¡o ,  cuántas  observaciones  nunca  oídas  hito  sobre  la  córte  de  loco»  co- 
mo él  decía.  Aüoijo  a  nuestras  pasiones,  á  nuestros  sucúos,  á  nues- 
tras preocupaciones  artísticas  y  científicas ,  creyente  y  hombre  de 
bien,  me  abrumaba  con  sus  preguntas  y  mas  con  sus  respuestas.  Al- 
gún día  he  de  contarlas  todas,  y  creo  que  serán  de  provechosa  lectura; 
por  hoy  quiero  decir  solamente  un  paralelo  que  hüo  entre  los  cum- 
plimiento que  usamos  en  Madrid  en  la  buena  sociedad,  y  las  pala- 
bras de  buena  crianza  como  se  llaman  en  su  pueblo  las  fórmulas  del 
trato  cuotidiano  de  las  gentes. 

— t  Se  encuentran  dos  entecos ,  decía ,  de  estos  que  parecen  vato 
escaldado. — *¿Cámo  tá? — Bien:  gradas.— Gracias :  y  Luisa  ?t — 
.1  los  piet  de  V.:  gracia». — «  ,!d¿0«  »  (una  cortesía). 

— >¿Dime  tú  qué  es  lo  que  esta  algarabía  quiere  decir?  ¿Quién 
va,  ni  quien  viene?  ¿O  no  olvidado  yo  la  gramática  que  aprendí  en 
ta  escuela?  El  ir  ó  venir  ¿qué  tiene  que  ver  con  el  estado  de  la  sa- 
lud física  y  moralmente  que  es  lo  que  se  desea  saber?  ¿  Pues  dónde 
me  dejas  la  familiaridad  con  que  nombran  á  la  muger  avrena ,  siquie- 
ra sea  una  ochentona  y  la  sandia  contestación  de  ¡gracias!  ¡á  lo» 
pie»  de  P./— Nosotros  allá  que  no  gastamos  cumplimientos,  decimos. 
— ¿  Esta  V.  bueno  ?—Sl  'Olor ,  etloy  para  servir  á  V.—¿  Y  la  espo- 
ta?—Buena  gracia  á  Oto»:— Esto  es  castizo,  es  espresivo.  y  lleva 
el  sello  de  la  religión  que  nos  enseriaron  nuestros  padres :  tú  no  le  das 
importancia  como  no  se  la  damos  á  la  salve  que  es  una  oración  llena 
de  ternura ,  por  decirla  diariamente.» 

—«Don  Antonio,  le  contesté,  eso  queremos  decir  por  aquí;  pero 
U>*  ingleses  que  es  gente  muy  ocupada  han  sincopado  las  frases  y...» 

— «  Buena  será  allí  la  razoo ,  si  puede  haber  alguna  para  informar- 
se do  prisa  del  estado  de  un  amigo-,  pero  si  aquí  no  hacéis  nada! 
¡Si  la  índole  do  nuestra  Indole  no  permite  esas  sincopes t— ¡Mucho 
me  temo  de  que  se  quede  la  pobrecita  sin  vida  con  muchas  sincopes 
de  esas! — Y  lo  peor  es  que  va¡3  perdiendo  los  sentimientos. » 

« Llega  un  pobre  y  lo  contestáis. — ,Vo  lleco  :  ¡que"  {asintió! — Vaya 
tuted  á  San  Bernardina!  t  Qué  policía  I — En  in  i  lugar,  al  desvalido  se 
le  dice  al  menos  con  buen  mido. — /  Hermano ,  perdone  V.  por  Dio*! 
Se  mucre  el  padre,  el  normano  y  decís.— Le  doy  4  V  el  pétame.— MU 
hay  palabras  de  consuelo  y  de  religiosa  conformidad.  —Acompaño 
á  V.  en  tajuelo  ttnümtenío. — Dio*  le  dé  d  V.  talad  para  encomendarle 
é  Dio*. — Una  madro  os  enscúa  su  hijo  con  esa  dulce  satisfacción  tan 
pura  y  tan  natural  y  quedáis  muy  satisfechos  murmurando. — ¡Qaébo- 
mto!— Entre  nosotros,  gente  sin  educación,  se  abade. — Dio»  le  bend 
gal  el  tettor  lo  ¡Are  de  malí — Vosotros  los  cultos  y  civilizados  cruzáis  un 
camino  solitario,  tiritando  de  miedo  y  de  frío,  y  oo  tenéis  una  palabra 
en  vuestro  repertorio  ridículo  para  saludar  al  pobre  tragineroá  quien 
tal  vez  dentro  de  una  hora  vais  á  deber  hacienda  y  vida:  él  por  lo 
contrario  locando  respetuosamente  su  sombrero  dice.— Dio*  guarde  á 
la  buena  compatMa. — Queden  VV.  con  Dio*,  caballero*. 

Llega  la  noche,  y  al  encenderse  las  luces  sentimos  todos  alegría  en 
el  alma :  nosotros  decimos.— Alabado  tea  tt  Santísimo  Sacramento  del 


_.lar. — ¡  Bmetta*  nodUt,  oteafíeroi  /—Y  todos  contestan.— Por  siem- 
•  pr*  —a  alabado  y  bendito:  buena*  noche»  no*  dé  Dio*. — Pero  me  Olvi- 
'  do  de  que  vosotros  sois  tan  sanios  que  do  creéis  en  la  religión  católica, 
apostólica,  romanarla  religión,  todolo  mas,  es  una  preocupación 
buena  para  moralizar  i  las  tneueut  ¡jé!  ¡jé I  ¡jé /—Vosotros  sois  fi- 
lósofos y  por  eso  ejercéis  ia  virtud ;  no  es  mas  siao  que  los 
entre  vosotros  son  lo*  que  ealkadea  de  música,  y  para  i 

lo*  que  aman  d  Dio*  y  á  su*  lemejante,  como  á  >i  Mimos.  » 

— €  A  tal  ahora  eleva  V.  la  cuestión  que  no  p  iedo  contestar. » 
—«Y  con  decir  estas  verdades  amargas  me  olvidaba  de  k>  mas  ri- 
dículo, de  vuestros  cumplimientos  para  ofrecer  la  comida. — ¿K.  gu*- 
htl—Qracvu.—i  Es  este  otro  sincope?  ¿Qué  es  lo  que  voy  i  gustar? 
y  aunque  guste ,  es  decir  aunque  tenga  disposición  para  saborear  la 
comida  (que  es  lo  que  parece  que  significa  vuestro  curopUmieoto) 
gustar  es  ofrecer?  Asi  es  que  ponéis  i  uno  en  el  despeñadero  de 
contestar  que  carece  de  gusto  y  que  por  ello  do  se  sienta  í  U  me- 
sa.—Pues  y  el  gracia*  f  ¿  Quién  las  luce  ?  ¿Quién  las  tiene?— En  la 
tierra  habrás  oido  estas  espresivas  pakbras.— F«t««  V.  i  comer.— 
De  talud  sirva. — Que  aproveche.....  » 

Aqui  llegábamos  de  la  conversación,  cuando  fué  preciso  separarnos, 
y  en  verdad  que  estuve  largo  rato  pensando  cuáo  ciertas  eran  las  obser- 
vaciones de  mi  paisano.  Las  graves  salutaciones  de  nuestros  padres 
se  van  trocando  en  frases  insulsas  que  escarnecen  el  idioma  y  que  re- 
velan nuestra  falsa  cultura ,  nuestra  miserable  incredulidad.  Esto  no 
quitó  para  que  dijese  al  Adioi-bien-gracia*  al  primer  a 
Tan  cierto  es  aquello  de 

Viotso  fflíliora  probotju* ,  deteriora  tequor. 

1.  JIMENEZ-SERRANO. 


Aforiimoa. 

,|  «Util».  «  *  ■>•?"• 

Abte  ub  li  vi»a  — El  noMSt 
I 

Si  te  haces  glotón,  la  osa  en  sí  no  es  mala,  llenas  tu  naturaleza, 
desarrollas  tus  Tuerzas  digestivas,  te  procuras  un  placer  que  aumenta 
de  grado  en  grado;  hasta  puedes  hacerte  un  Poder  gastronómico, 
y  fundar  en  ello  cu  casos  dados  una  gloría  relativa  y  un  arte.  Pero 
tú  eres  limitado,  eres  la  limitación  misma;  solo  sostienes  por  igual 
tu  Hombre  (la  idea  humana  que  realizas  con  libertad  en  el  tiempo)  á 
fuerza  do  relajones  v  de  condiciones;  la  comida  parala  salud,  la  salud 
para  la  actividad,  la  actividad  parala  Inteligencia  y  la  Habilidad;  la  In- 
teligencia para  la  Humanidad.  Sí  haces  asiento  cnalpuno  de  estos  fi- 
nes olvidando  la  Relación,  serás  el  Hombre  de  aquel  solo  fin,  mientras 
lo  fueres;  por  ejemplo,  serás  el  llombredel  Vientre,  pero  entretantos 
seráscl  Hombre  del  Corazón  ni  el  Hombre  de  ia  Cabeza,  mucho  me- 
nos el  Hombre  relativo  ni  el  Hombre  humano.  Todos  estos  Hombres 
perderán  tanto  cuanto  crezca  el  que  tú  favorece?  en  ti  (tu  Pauon!. 
Con  el  tiempo  se  liará  un  Hombre  fuerte,  que  volverá  i  ti  aunque  tu 
no  lo  llames,  te  perseguirá  aunque  tú  huyas  de  él  (como  en  el  Espa- 
cio te  persigue  un  enemigo  con  el  puúal  levantado!. ...¡Ahora  que 
lo  puedcscontcmplar  de  lejos,  elige  de  una  vez,  y  habiendo  elegido  no 
mires  atrasen  tu  camino! 

II 

Lomismodigo  sielices  un  hombre  ideal  abandonando  la  Relación; 
el  resultado  será  el  mismo,  aunque  de  aspecto  contrario.  ¿Qué  mejor 
hombre  en  particular  que  el  Místico?  Sin  embargo,  desde  que  olvido 
el  Hombre  relativo,  contémplalo  como  camina  triste,  desabrido,  bus- 
cando la  soledad,  socialmentc  inútil,  deseando  dejar  la  vida  y  atesti- 
guando el  pecado  habitual  en  que  vive  desde  que  pretende  iguaUrs» 
en  lo  absoluto  á  Dios,  creando  un  Despotismo  moral  dentro  de  si  y  á  su 
alrededor.  Esle  Hombre  noquiere  reconocer  que  debajo  deDios  y  tnel 
mundo  divino  el  Hombre  es  Hombre  relativo  y  condicional  tanto  como 
es  propio,  y  solo  mediante  el  primero  sostiene  el  segundo  su  propiedad 
y  su  libertad. 

11  de  Julio  , 

JifLUN  SANZ  i>ai  RIO. 
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(La  Pena  Sacra.) 


EL  UOMBRE  DE  NIEVE. <" 

La  infancia  es  en  todas  partes  y  siempre  la  edad  tcJú  de  la  vida; 
(odas  las  estaciones,  todas  las  latitudes  la  convienen  y  la  papan  el 
tributo  da  placeres.  Observad,  en  medio  de  íes  horrores  del  invierno, 
i  esos  pastores  suizos:  durante  la  noche  ha  caído  una  abundante  ne- 
vada, de  modo  que  tes  ha  llegado  la  felicidad  mientras  dormían;  por 
la  mañana  ban  pisado  la  blanca  alfombra  para 'dirigirse  á  la  escuela, 
y  j  cuantas  distracciones,  cuantos  cuchicheos  durante  laclase!  Han 
leído  al  revés  las  páginas  del  libro,  se  han  equivocado  en  las  cuentas, 
han  echado  en  las  planas  borrones  sin  cuento..,,  porque  solo  pensaban 
en  la  gran  cuestión  del  dia,  en  el  proyecto  meditado  [tara  la  hora  de 
la  salida,  en  la  coostruedoo  del. Hombre  de  nievo,  Nunca  les  han  pa- 
recido tan  largas  las  horas. 

El  nuestro  por  ftn  licencia  su  impaciente  tropa;  todos  se  agrupan 
á  la  puerta,  lodos  torreo,  todos  gritan:  «Aquí....  allá.»,  no....  mas 
abajo.... »  Entre  tanto  la  nieve  ha  adquirido  consistencia,  y  sin  em- 
bargo los  muchachos  necesitan  su  punto  de  apoyo  para  modelar  el 
ligante:  «lijan  pues  un  sitio  i  proposito  para  arrimarlo  á  la  pared,  y  sin 
perder  momento  comienza  la  faena.  Recogen  nieve ,  la  empelotonan, 
la  echan  i  rodar  y  la  reúnen;  la  base  va  elevándose  poco  á  poro.  Una 
madre  y  varias  hermanas  los  observan,  y  se  ríen  del  que  soplases 
entumecidas  manos  ó  levanta  una  pierna  embotada.  AJlí  no  hay  otrus 
espectadores  que  animen  á  los  operarios  con  su«  elogios  6  sus  aira- 
das, y  i  pesar  de  todo,  cuanto  mas  adelanta  el  trabajo ,  mas  se  esci- 
ta el  ardor  de  los  escultores. 

Pero  las  dificultades  son  inmensas  cuando  se  trata  de  eolocar  una 
cabeza  sobre  aquellos  miembros  enormes.  La  cohorte  se  prepara  á  to- 
mar carrera,  y  aprovecha  la  disposición  del  terreno  para  saltar  por  de- 
tras  basta  los  hombros  del  Goliat:  por  último  se  modelan  gradual- 
mente el  pescuezo  y  la  cabeta,  y  es  de  ver  el  empelío  y  la  barabúnda 
que  se  arma  sobre  quiéo  hará  ios  ojo»  al  Ogro  y  la  boca  de  Gargan- 
ta! que  debe  caracterizarlo :  la  construcción  de  la  nariz  de  troncho  de 
col  es  materia  de  reñidas  disputas. 

La  escoba  que  ba  servido  para  reunir  los  materiales  destinados  á 
la  obra ,  se  convierte  en  insignia  del  muñeco  descomunal ,  porque  es 
imposible  que  viva  beebo  un  haragán  ó  un  perdulario,  siu  oficio  ni 
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beneficio ;  tendrá  por  lo  tanto  en  lo  sucesivo  «I  cuidado  de  las  veredas 
que  conducen  á  la  aldea. 

Su  cabeza  aparece  cubierta  con  una  banasta,  y  las  carcajadas  esta- 
llan á  derecha  é  izquierda,  al  verle  ostentar  ron  grave  y  severo  con- 
tinente aquel  sombrero  burlesco.  Come  personaje  frío,  benigno  y 
manso,  permite  que  se  tomen  con  él  las  mayores  libertades,  aguan- 
tando con  paciencia  que  el  na*  pilludo  y  atrevido  de  todos  le  adorne 
la  frente  ron  ui»  rama  de  acebo ,  emolen»  iróniev  y  mentido,  porque 
no  existe  en  el  mando  grandeza  tan  pasajera  romo  la  del  Hombre  de 
nieve.  Si  sale  con  bien  de  los  destructores  capriehus  de  aquellos  mis- 
mos que  lo  han  formado  ron  sus  propias  manos ,  no  resistirá ,  de  se- 
guro i  á  las  brisas  de  la  primavera ; 

Pues  su  duración  es  breve 

Aunque  le  cuentan  eterno , 

Y  vive...  lo  que  la  nieve...  - 

El  espaeio  de  no  invierno. 
Acerca  del  hombre  de  nieve  so  citan  Buenas  leyendas  en  el  país 
do  los  lagos  y  de  las  montañas.  Héaqui  una  muy  en  boga  en  L  al 

pié  de  lot  altos  Alpes. 

Varios  aldeanillos ,  como  los  nuestros ,  habían  construido  su  colo- 
so, y  ya  se  preparaban  á  pooerle  un  ramillete  descomunal,  cuando  pu- 
so por  a IK  la  vieja  Lisbeih  hecha  una  rosca  con  el  peso  de  un  enorme 
haz  de  ramas  secas.  Mucho  le  habia  costado  reunirá,  porque  no  babia 
cesado  de  nevar ,  de  modo  que  lo  que  causaba  el  placer  de  los  mu- 
chachos había  costado  no  pocos  suspiros  a  la  pobre  viuda. 

Al  pasar  dirigió  una  mirada  al  monstruo,  y  reparando  al  mismo 
tiempo  en  el  nieto  de  una  de  sus  amigas,  ya  difunta,  le  dijo:— ¿  Qué 
fantasma  es  ese  que  tenéis  ahi ,  ainiguito  Fraolat—  A  lo  que  el  ebicu 
contestó  con  desparpajo:— lia  Llsbelh,  es  vuestra  marido  que  viene 
i  buscaros. — j  Ojalá  1  repuso  la  vieja  entre  las  risotadas  de  los  mu- 
chachos. Pero  cuando  hubo  cesado  el  barullo ,  Lisbeth ,  que  se  babia 

detenido  delante  de  Frantz,  le  dijo  con  acento  cascado  y  tembloroso:  

hijo  mió ,  acabas  de  ofender  i  una  pobre  anciana,  y  ella  no  solo  te 
perdona ,  sino  que  pideá  Dios  que  también  te  perdone.  No  juguemos, 
sin  embargo  con  la  muerte ,  pues  si  bien  puedo  ir  á  reunirme  con  mi 
querido  Sigrist  antes  que  se  derrita  vuestro  Hombre  de  nieve ,  no  soy 
aquí,  por  desgracia,  la  única  á  quien  amenaza  la  muerte.  Dios  os  con- 
serve á  todos :  entre  tanto ,  adiós,  hijos  mios;  sed  prudentes  y  regoci- 
jaos. • 

l'n  silencio  profundo  acogió  las  palabras  de  la  buena  muger.  v  «| 
10  oe  ücmaiE  oe  1851. 
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strépilo  y  li  algazara  soto  comenzaron  de  nuevo  mucho  después  (file 
h  vieron  alejar».  Pero  Fraatz  tenia  ya  remordimientos ,  y  asi  fué 
que  no  volvió  á  reírse  ni  á  alborotar  y  se  retiró  antes  que  todo. 

A  decir  verdad ,  las  palabras  que  había  pronunciado  no  eran  pro- 
pias de  su  edad  ni  de  su  carácter,  de  modo  que  él  mismo  se  admiraba 
de  lo  que  había  dicho.  No  parece  algunas  veces  sino  que  un  demonio 
se  apodera  de  nosotros  y  nos  gobierna.  Nos  apilamos,  hablamos  como 
si  estuviésemos  sometidos  i  una  mOuenda  diabólica  ,  y  cuando  re- 
cordamos nuestras  bitas ,  creemos  soñar.  Y  con  todo  el  mal  está  ya 
hecho  y  tenemos  que  aceptar  la  responsabilidad ,  porque  ningún  co- 
raron noble  puede  permanecer  tranquilo,  ni  descansar  en  esta  escu- 
sa :  t  el  demonio  me  ha  tentado.  »  Sin  saber  Franlz  profundizar  estos 
misterios ,  se  reconocía  culpable,  y  estuvo  pensativo  toda  la  tarde  en 
un  rincón  del  hogar. 

Su  madre ,  la  compasiva  Margarita ,  que  no  tenia  mas  hijos ,  le  ob- 
servó silenciosa  y  dedujo  que  le  aquejaba  algún  cuidado;  pero  i  todas 
sus  preguntas  respondió  él  con  viveza : — •  Madre ,  pido  á  V.  por  fa- 
vor que  me  despierte  mañana  antes  de  la  hora  acostumbrada ,  porque 
tengo  que  cumplir  un  deber  antes  de  ir  á  la  escuela.— Y  como  después 
de  esta  petición  vió  Margarita  que  su  hijo  tornaba  á  su  anterior  alegría, 
no  formó  empeño  en  saber  cuál  era  la  ocupaciou  á  que  quería  entre- 
garse por  la  mañana. 

Al  dia  siguiente,  en  vez  de  necesitar  que  le  llamasen  varias  veces, 
según  costumbre,  para  levantarse,  lo  hizo  de  un  salto,  se  vistió  al 
momento  y  salió  de  su  casa.  Había  caído  otra  nevada  durante  la  noche, 
y  los  caminos  estaban  intransitables. — Tanto  mejor,  dijo  el  hijo  de 
Margarita ,  pues  mi  cansancio  será  mayor ,  y  á  fé  que  merezco  ser 
castigado;  ademas,  estoy  seguro  de  que  con  este  tiempo  no  podrá 
hacer  Lisbeth  lo  que  yo  me  propongo. 

Y  una  bora  después,  FranU,  cargado  con  un  baz  de  leña  que  ha- 
bía juntado  en  el  bosque  inmediato,  entreabría  la  puerta  de  Lisbeth 
y  decía  á  esta,  al  paso  que  coloraba  su  carga  en  la  cocina: — Os  traigo 
l^ña,  porque  el  tiempo  está  muy  malo  y  no  podéis  salir.— En  seguida 
se  retiró  sin  dejar  á  la  vieja  el  tiempo  necesario  para  divisar  á  su  fa- 
vorecedor. 

Pero  había  reconocido  su  voz,  y  ademas  tenia  demasiada  espe- 
riencia  y  penetración  para  dejar  de  adivinar  que  el  que  la  servia  en- 
tonces, era  el  mismo  que  la  habia  insultado  el  dia  antes.  Después  de 
la  falta  llegaba  el  arrepentimiento.  Lisbeth,  por  consiguiente,  no  dudó 
de  que  fuese  Frantz  su  proveedor  de  leña. 

Volvió  á  abrirse  la  puerta  1  la  siguiente  mañana;  depositaron  otro 
haz  en  la  cocina,  pero  nadie  pronunció  una  palabra.— «El  es,»  dijo  la 
vieja  proponiéndose  estar  al  acecho  en  lo  sucesivo.  Frantz  sin  embar- 
: )  fué  mas  listo,  porque  mientras  la  viuda  retiraba  del  fuego  la  leche 
hervida ,  arrojó  el  haz  y  huyó  aules  que  ella  pudiese  verlo.— ¿Cuán- 
to acabará  esto?  murmuró  al  Gn  tan  asombrada  como  agradecida. 

Al  cuarto  día  consiguió  por  último  sujetar  al  traviesillo,  que  for- 
cejeaba como  un  desesperado. — Entrarás,  le  dijo,  ó  de  lo  contrario  no 
quiero  tu  leña,  ya  que  no  admites  las  gracias.  ¿Qué  quiere  decir  esto? 
jfudió,  teniéndolo  ya  seguro.— Que  necesito  perdón,  madre  mia. — Ya 
lo  tienes,  desde  que  soltaste  ayer  aquellas  palabras.  ¿No  te  lo  dije?— 
¿Y  estoy  seguro  de  que  Dios  también  me  perdona? — ¿Crees  que  no  es 
tan  bueno  como  yo?— Le  creo  mas  justo,  madre  mia.— Pues  yo  te  digo 
que  tu  leña  pesará  en  la  balanza  mas  que  tus  palabras.— Y  con  todo 
son  para  mi  una  carga  mayor  que  las  que  he  traído  á  V.  estos  días.— 
Vete  tranquilo,  hijo  mío.  cuanto  mas  sincero  es  el  arrepentimiento, 
tanto  mas  asegura  la  gracia.— Pues  bien,  madre  mía;  hasta  mañana 
— No,  querido;  no  quiero  mis:  basta  con  lo  que  has  hecho. 

Franlz  se  sonrió  al  salir,  6  hizo  uoa  seña  i  Lísbelh  como  dando  á 
entender  que  la  desobedecería.  Sin  embargo,  no  volvió  al  otro  dia ,  y 
Ij  vieja  no  pudo  menos  de  sorprenderse ,  pues  ya  contaba  con  que  su 
atniguito  persistiría  en  su  propósito  de  llevarla  la  leña.  Quería  saber 
el  motivo  de  su  falla,  pero  al  mismo  tiempo  dijo:— Si  trato  de  infor- 
móme ,  le  daré  á  entender  que  le  esperaba.— Esta  consideración  la 
contuvo  y  no  salió  de  casa  en  todo  el  dia. 

Al  siguíeule  tampoco  se  presentó  Franlz:  el  tiempo  á  la  verdad 
cía  horrible,  pues  soplaba  un  viento  furioso  y  caían  torbellinos  de 
iii'cve.— «Nada  de  esto  le  lia  detenido,»  pensó  la  buena  muger,  y  es- 
tuvo esperando  el  instante  en  que  una  clara,  como  suele  decirse,  ta 
permitiese  irá  saber  noticia*.  Al  anochecer  se  aumentó  su  inquietud, 
cuando  vio  pasar  al  pidre  de  Franlz  apresurado,  cu  compañía  de  «n 
h  .-lubrerillo  rechoncho  y  barbudo ,  4  quien  la  pobre  Lísbelh  conocía 
demasiado. 

— Alenm  enfermo  hay  en  casa  de  M^ias.  murmuró,  pucsla  de  codos 
cu  ¡a  ventana.  ¿Habrán  llamado  á  Juanillo  para  a¡c'un  cuadrúpedo  ó 
r^-ii  algún  cristiano  ?  ¡Dios  quiera  que  no  entreguen  el  cuerpo  de 
Frantz  á  ese  charlatán!  Porque  sabe  echar  una  herradura  á  un  caba- 
llo y  sangrar  una  vaca,  se  empeña  en  curar  al  género  humano.  ¡Ab, 
pobre  Sijrist!  Si  no  hubiera»  hecho  caso  de  sus  remedios,  estarlas 
h  iy  cutre  los  vivos. 


Después  de  bac«r  estas  reflexiones ,  salió  Lísbelh  de  su  casa  y  se 
fué,  no  sin  trabajo,  á  la  de  un  vecino,  con  el  objeto  de  averiguar  posi- 
tivamente lo  que  acontecía  en  la  de  Matías.  Sus  temores  eran  demasiado 
fundados,  pues  Frantz  se  hallaba  enfermo  y  Juanillo  debía  ser  su  mé- 
dico. La  buena  muger  no  pudo  contenerse," y  i  pesar  de  que  el  piso  de 
la  calle  era  pésimo,  echó  á  andar  háría  la  habitación  de  Matías:  apenas 
podía  sostenerse,  cuando  llegó  al  sitio  en  que  se  hallaba  el  Hombre 
de  nieve,  cuyo  aspecto  acabó  de  aniquilar  sus  fuerzas. 

Necesitamos  decir,  para  disculpar  su  debilidad,  que  los  muchachos 
habiao  imaginado  colocar  al  monstruo  una  hoz  vieja  en  vez  de  Ja  es- 
coba ,  y  en  lugar  de  banasto  un  pino  jóven,  cuyo  tronco  fijaba  la  ca- 
beza y  el  pescuezo  al  cuerpo,  y  cuyas  ramas,  cubiertas  á  la  sazón  de 
nieve,  formaban  una  especie  de  penacho  fúnebre  sobre  aquella  enor- 
me rara.  ¿No  era  este  motivo  suficiente  para  temblar,  con  la  disposi- 
ción de  espíritu  que  atormentaba  á  la  vieja,  de  noche,  bajo  un  cielo 
ceniciento,  y  con  el  recuerdo  de  lo  que  se  habia  dicho  pocos  días  antes 
delante  de  aquel  fantasma  7 

[Dios  mío!  i  Que  no  se  cumplan  mis  tristes  profecías*  esclamó 
Lisbeth  temblando  de  angustia  mas  que  de  f«io.  Llamó  en  seguida  i 
un  vecino  caritativo,  quien  la  sosljvo  y  la  condujo,  en  vista  de  sus 
ardientes  súplicas,  á  casa  de  Matías.  Entró  sin  anunciarse,  y  se  sentó 
en  un  rincón  sombrío  para  reponerse.  Nadie  la  vió,  porque  todos  te 
hallaban  demasiado  ocupados  con  el  enfermo.  Después  que  recobró  sus 
Tuerzas,  acercóse  poco  á  poco  á  la  cama  del  enfermo ,  que  estaba  en 
uoa  pieza  inmediata.  Entonces  pudo  observar  al  pobre  Frantz  á  sos 
anchuras,  porque  Juanillo  se  ocupaba  en  dar  órdenes,  que  los  parien- 
tes ejecutaban  precipitadamente. 

Dirigió  al -unas  preguntas  al  muchacho,  y  este  contestó  maqu ¡nal- 
mente,  sin  conocer  á  la  persona  que  le  hablaba;  le  cogiólas  manos,  y 
le  tomó  el  pulso;  dolor  de  cabeza  y  de  garganta,  fiebre  ardiente  y  es- 
tremecimientos. Alejóse  de  allí  meneando  la  cabeza,  y  volvió  á  la  co- 
cina para  enterarse  del  remedio  que.  estaban  preparando  con  tanto 
aturdimiento,  y  vió  que  calentaban  medio  cuartillo  de  vino,  cuya  ca- 
lidad apreciaba  el  hombrecillo  vaciando  en  su  estómago  el  otro  medio. 

—No  le  daréis  eso,  gritó  Lisbeth,  y  esta  esclamacioc  que  estreme- 
ce' á  lodos,  lijó  sobre  ella  la  atención  de  la  familia  y  la  del  doctor.— 
.«o;  nn  se  lo  daréis,  repitió  con  mayor  energia. — ¿Y  por  qué  no,  lia 
Lisbeth?  replicó  el  albeitar. — Porque  seria  un  veneno  para  ese  pobre 
niño.— ¡Veneno!  ¿Soy  por  ventura  envenenador?— Tío  Juan,  la  viuda 
de  Sigrist  no  puede  gastar  cumplimientos...— No  hagáis  caso  de  ella, 
dijo  el  hombrecillo  al  nadre,  y  haced  lo  que  he  prevenido,  pues  de  lo 
contrarío  de  nada  puedo  responder.— Sigrist  hizo  también  todo  lo  que 
mandasteis  y....  Pero  no  hablemos  de  lo  pasado,  tío  Juan,  si  lo  pasa- 
do nos  inspira  la  prudencia  necesaria  —¿Queréis  enseñarme  mi  oblí- 
cion,  lia  Lisbeth?— Vuestra  obligación  es  atender  á  los  establos  y  i  las 
cuadras.  En  cuanto  á  eso  nada  tengo  que  decir:  sangrad  y  purgad  á 
los  animales....— Tía  Lísbelh  ,  esclamó  la  madre  alarmada  con  aquel 
altercado,  dejad  obrar  al  tío  Juan.— Y  tanto  mas,  repuso  este,  cuanto  ' 
que  se  trata  de  repara/  el  mal  que  habéis  causado,  porque  según  he 
oído ,  el  muchacho  se  ha  enfriado  recociendo  leña  en  el  bosque  para 
vuestra  cocina.— ¿Con  que  se  ha  enfriado?  ¿Con  que  nn  conocéis  que 
Franlz  tiene  viruelas?  He  vislo  muchos  en  igual  caso  y  he  salvado  á 
algunos  con  mis  cuidado*,  para  tener  derecho  de  hablar.  Sí ,  Margari- 
ta, tu  hijo  está  con  viruelas,  y  si  le  dais  esc  brevaje  caliente ,  le  ma- 
tareis. 

Margarita  no  sabía  qué  partido  tomar,  p  ro  se  inclinaba  á  proscri- 
bir el  vino,  porque  al  fln,  decia,  esto  es  lo  mas  segur».  El  padre  echa- 
ba al  diablo  la  vieja,  y  quería  propinar  al  enfermo  la  bebida.  Con  esta 
intención  alcanzó  del  vasar  una  escudilla  de  barro,  pero  se  le  cayó  de 
las  manos  haciéndose  pedazos;  fué  á  buscar  otra,  pero  entre  tanto  em- 
pezó á  arder  el  vino,  y  Juanillo  que  acudió  á  soplar  para  apagarlo,  sin 
poder  conseguirlo,  se  quemó  las  barbas. 

— Matías,  dijo  la  madre,  convencida  por  estos  dos  accidentes ,  aun- 
que sin  hacer  gran  caso  del  que  hacia  blasfemar  á  Juanillo,  le  suplico 
que  creamos  á  Lisbeth,  A  la  árnica  de  mí  madre,  á  la  que  tantas  veces 
ha  acunado  á  nuestro  hijo;  dejemos  descansar  á  este  hasta  mañana.— 
El  padre  consintió  en  ello. 

¿Es  decir,  que  ja  no  me  necesitáis?  dijo  con  mal  humor  el  veleri- 
naiio,  nu'sindu!>e  la  barba  chamuscada;  pues  bien;  buenas  noches. — Y 
en  sejuida  se  marché,  sin  querer  oír  nada  y  con  el  vivo  resentimiento 
de  su  dignidad  oft-ndid  i.  —Tranquilizaos .  amigos  míos ,  dijo  Lisbeth 
después  que  se  hubo  cerrado  1»  puerta.  Yo  no  soy  médico,  ni  preten- 
do darme  humus  de  doctor ,  ni  recelar  remedios  para  vuestro  hijo. 
QuiUdk  no  obstante  esa  iiuiila  que  le  sofoca,  tapadle  con  moderación, 
ventilad  un  poco  esc  cuarto  dejando  abierta  la  puerta  de  la  cocina,  y 
si  tiene  sed,  dadle  una  i-srndilU  Je  a^ua-de  flor  de  malvas.  Por  lo  de- 
más, que  obre  la  naturaleza,  pues  be  oidoá  un  hombre  muy  hábil,  á 
un  vordadsio  iiiídieo,  que  para  los  casos  como  el  presente,  lo  mejor 
de  todo  es  dejar  que  la  enfermedad  ii?a  su  curso. 

Lúbtlh  habia  juzgado  bn-n;  Frami  luw  v¡ruclas,  y  sus  padres 
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pisaron  dias  y  noches  en  la  mayor  ¡n<|u¡elod.  La  vieja  no  abandonó  al 
enfermo  ,  aunque  sia  presentarse  i  su  vista,  por  no  despertar  en  su 
íauginarioo  recuerdos  penosos.  Ina  noche  que  Lifbeth  volvía  á  su 
casa  dorante  el  deshielo,  los  rayos  de  la  luna  rasgaron  las  nubes,  cuan- 
do llegaba  precisa  mente  al  Hombre  de  nieve.  Vio  grandes  ruinas;  la 
cabeza  con  su  sombrío  adorno  lubia  rodado  hasta  el  camino:  la  box 
había  seguido  el  mismo  rumbo,  y  el  nftastruo  solo  presentaba  una 
masa  informe  y  confusa,  i  sto  regocijó  i  la  pobre  muger.— El  fantas- 
ma está  vencido,  murmuró' prosiguiendo  su  camino.  Esto  no  obstante, 
tenia  mayores  esperanzas  en  las  súplicas  que  dirigía  al  cielo  todas  las 
noches.  Y  el  cielo  las  oyó,  pues  Frantz  entró  poco  después  en  el  pe- 
ríodo de  convalecencia. 

Loa  cortinilla  verde  le  ocultaba  la  lux  por  las  noches ,  y  al  mismo 
tiempo  la  persona  que  velaba  cerca  de  su  cama.— Madre,  dijo  una 
vez,  ¿he  estado  malo  muebo  tiempo  T — Tres  semanas ,  hijo  mió. — ¿Y 
qué  habrá  sido  durante  ese  tiempo  de  la  pobre  Lisbetb  ?  Habrá  creído 
que  la  be  olvidado.  Nada  de  eso,  madre  mia.  j  Cuántas  veces  he  so- 
ñado con  haces  y  con  ramas!  Ya  veo  que  lardaré  en  reparar  el  tiempo 
perdido;  peco  va  V.  á  hacerme  el  favor  de  enviar  á  la  pobre  viuda 
veinte  haces  de  mi  parle ,  pues  yo  los  traeré  del  bosque  cuando  esté 
bueno.  ¿Sabe  V.  que  si  estoy  vivo,  lo  debo  tal  vez  á  sus  oraciones? 
Yo  ta  insulté,  me  lo  bixo  ver ,  y  Dios  habrá  tenido  piedad  de  mí. 

Frantz  no  sabia  las  nuevas  obligaciones  que  debía  á  Lisbetb,  é  ig- 
noraba qne  hablaba  á  esta  misma  en  aquel  momento,  mientras  descan- 
saba Margarita.  Pero  oyendo  sollozar  á  su  lado,  entreabrió  la  cortini- 
lla y  reconoció  á  su  anciana  amiga,  la  que  sin  atender  á  las  señales  del 
mal  que  ofrecía  el  rostro  del  muchacho ,  lo  estrechó  contra  su  seno. 
Frantz  entonces  la  preguntó  sonriéndose:— ¿Y  el  Hombre  de  nieve? 
¿Cómo  lo  pasa?— Ya  no  existe,  hijo  mió:  la  cabeza  y  la  hoz  han  veni- 
do á  tierra. — ¿Y  podré  todavía  hacer  otro  este  invierno?— Sin  duda, 
por  poco  que  dure  el  Trio.— ¿Y  qué  te  pondremos  ?— Le  tejerás  una 
corona  con  rosas  de  los  Alpes. — ¡Ahí  En  efecto,  y  haré  mas. — ¿Qué? 
—Le  pondré  sobre  los  hombros  un  hax  de  leña ,  para  recordar  mi  fal- 
ta, mi  arrepentimiento  y  mi  curación. 


La  suerte  que  en  el  concepto  público  ha  cabido  según  la  diversi- 
dad de  Jos  tiempos,  al  rico  y  admirable  repertorio  dramático  del  Maes- 
tro Tirso  de  Molina,  es  una  de  las  mas  raras  y  contradictorias  de  que 
ofrece  ejemplo  nuestra  literatura.  Acogido  con  inequívocas  muestras 
de  entusiasmo  i  su  aparirion  en  la  escena,  en  la  que  sin  embargo  te- 
nia que  luchar  con  la  formidable  competencia  del  gran  FVnúr  de  lo* 
momio»,  el  inagotable  Lope  de  Vega,  y  mas  larde  con  la  de  Calderón, 
Moreto,  Rojas,  Montalvan  y  otros  ciento,  todavía  el  génio  inmenso  y 
atrevido  de  Tirso  halló  recursos  propios,  medios  infinitos  de  colorar- 
se á  tan  grande  altura,  que  á  no  haber  mediado  la  prodigiosa  fecun- 
didad y  el  irresistible  prestigio  de  Lope,  la  pública  opinión  le  hubiera 
colocado  en  el  primero  y  mas  señalado  lugar  de  nuestra  escena  pa- 
tria.—Conocidas  son  generalmente  la?  dotes  especiales  que  distinguen 
á  este  grande  ingenio  de  todos  ó  de  casi  todos  nuestros  autores  dra- 
máticos, su  peregrina  invención,  su  chiste  y  agudeza,  su  fácil  y  sono- 
ra elocución,  y  la  riqueza  y  variedad  de  su  espresion  y  estilo;  y  tanto 
por  aquella  razón  como  por  no  dar  á  eslas  líneas  mayor  espacio  del  con- 
veníente  ,  omitimos  por  ahora  engolfarnos  en  aquel  grato  análisis ,  ó 
nías  bien  en  aquel  obligado  panegírico.  Baste  á  nuestro  propósito  de- 
cir que  las  comedias  del  Naeiiro  Ttrto  de  Mulina  obtuvieron  en  vida 
soya,  no  solo  el  aplauso  y  entusiasmo  popular,  sino  la  especial  acogida 
y  el  apasionado  encomio  do  los  grandes  ingenios  contemporáneos,  que 
en  las  aprobaciones  que  dieron  de  aquellas  para  la  impresión ,  en  los 
prefacios  de  algunas  de  su;  obras,  y  en  la  dedicatoria  que  hicieron  de 
las  propias  al  gran  Maestro,  se  deshacen  á  elogios  de  su  ingenio  y 
fantasía  (1). 

Todos  aquellos  encomios,  lodo  aquel  favor  público  que  en  la  pri- 
mer mitad  del  siglo  XVII  y  en  vida  suya  obtuvo  el  ingenioso  y  pica*- 
resco  Tirso  de  Molina,  fueron  dcsapar-riendo  ó  eclipsándose  desde  que 
escondido  su  autor  en  la  austeridad  de  un  cliustro,  renunció  á  su  poé- 
tico nombre  adoptivo,  paia  presentarse  en  el  púlpilo,  en  la  cátedra  y 
en  obras  de  erudición  y  de  historia  eclesiástica,  ron  el  verdadero  de  el 
Reverendísimo  Padre  Maestro  Fray  Gabriel  Tellez,  presentado,  defini- 
dor y  coronista  de  la  orden  de  la  Merced  calzada ,  redención  de  cau- 
tivos. 

Coincidió  con  este  voluntario  retiro ,  y  sin  duda  contribuyó  gran- 
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demente  i  aquel  injusto  abandono  de  la  opinión  pública,  la  aparición 
en  la  escena  de  la  mágica  musa  de  Calderón  de  la  Barca,  que  dando  á 
sus  argumentos  mas  regular  artificio,  reír» lando  caraetéres  altamente 
simpáticos  y  originales,  y  prestando  á  su  estilo  todas  las  galas  de  la 
imaginación  española,  subyugó  completamente  el  gusto  del  público, 
y  arraneó  á  Lope  de  Vega  la  palma  de  padre  y  creador  de  la  verdadera 
comedia  nacional.— Sin  embargo,  preciso  es  confesar  qne  el  mismo  Cal- 
derón y  todos  los  demás  ingenios  contemporáneos  aprovecharon  mu- 
chas veces  harto  ilícitamente  la  feliz  invención,  riquea  y  variedad 
de  Tirso  para  imitar  y  copiar  al  severo  religioso  que  procuraba  ol- 
vidar con  trabajos  ascéticos ,  y  con  obras  de  penitencia ,  las  ««*- 
iroctentat  comedias  que  según  su  testimonio ,  había  escrito  en  sus 
años  juveniles,  y  en  las  caales,  si  de  algo  tenia  que  arrepentirse,  en 
sin  duda  alguna  de  esceso  de  malicia  y  sobrado  colorido  de  liviandad. 
— Calderón,  adoptando  el  pensamiento  de  £1  ctloto  prudente  de  Tirso, 
y  mejorándolo ,  sin  duda ,  en  su  esceleute  comedia  A  secreto  agravio 
lecrtla  crngonia,  y  en  la  de  Lo*  cabello*  dt  Jbtalon  la  de  La  véngan- 
la it  Turnar;  MorelO,  robándole  La  villana  d«  VaUtcat,  La  ventura  con 
el  hombre  ,  El  castigo  det  ptnsi  que ,  Cautela  contra  rauUla ,  y  otras, 
en  La  ocasión  hace  al  ladrón,  El  parecido,  SI  rico  hombre  y  £(  mejor 
alcalde  el  r«y;  Montalvan,  ¡.uilando  Loe  amante*  de  Teruel  de  Tirso,  y 
Matos  la  Firm**a  en  la  hermosura,  con  el  Ululo  de  Ver  y  errar,  y  La 
elección  por  la  virtud  con  el  de  El  Sijo  de  la  piedra;  Zárate  la  de  Pa- 
labra* y  plumo»  en  Quien  habla  mol  obra  mena* ;  Mouroy ,  el  Aquiles, 
I  en  El  caballero  dama;  y  varios  nacionales  y  estrangeros,  adoptando  la 
famosa  creación  de  El  burlador  de  Sevilla  y  Convidado  de  piedra ,  no 
solo  parece  que  se  conjuraron  lodos  á  desposeer  de  su  legitimo  caudal 
al  padre  Tellez,  sino  que  mejorando  las  mas  veces  el  artificio  de  sus 
argumentos,  hicieron  olvidar  su  primitivo  autor,  que  es  lo  que  según 
decia  Voltaire,  equivale  á  robar  y  malar. 

Y  tanto  lo  consiguieron ,  que  en  el  transcurso  de  casi  dos  siglos 
apareció  el  respetable  nombre  de  Tirso  de  Molina  envuelto  en  la  mas 
densa  niebla,  y  sus  obras  dramáticas  absolutamente  desterradas  de  la 
escena  y  aun  desconocidas  de  los  críticos  eruditos.-De  las  circunstan- 
cias de  su  vida,  solo  llegó  á  eslamparse  la  presunción  de  que  fué  na- 
tural de  Madrid  (asi  lo  afirman  MoataJvan  en  su  Para  lodo*,  y  Baena 
en  sus  Hijo*  ilustre*  de  e*ta  villa,  y  se  infiere  ademas  de  su  propio 
testimonio),  y  que  pudo  nacer  bácia  1570;  que  escribió  en  su  pri- 
mera edad  ( según  su  sobrino  D.  Francisco  Lucas  Avila ,  editor  de 
sus  obras) ,  basta  cuatrocientas  comedias,  y  que  hácia  1630  ó  an- 
tes profesó  en  la  orden  religiosa  de  la  Merced  calzada,  en  la  cual 
fué  presentado ,  y  maestro  en  Teología,  predicador  de  mucha  fama, 
coronista  general  de  la  mí«ma,  definidor  de  Castilla  la  Vieja,  y  por  úl- 
timo que  en  29  de  setiembre  de  1043  foé  elegido  Comendador  del  con- 
vento de  Soria,  donde  se  cree  que  murió  en  febrero  de  1648.— De  sus 
celebradas  obras  dramáticas  (cuyo  número  qoeda  arriba  dicho) ,  solo 
ban  llegado  basta  nosotros  ros  cinco  tomos  ó  parles  publicadas  en  vida 
del  autor  por  su  sobrino  desde  1610  á  1636,  las  cuales  contienen  cin- 
cuenta y  nueve  comedias,  y  los  entremeses,  que  con  las  tres  compren- 
ilidas  en  el  libro  titulado  Lo*  cigarral**  de  Toledo,  y  otras  impresas 
sueltas,  ó  en  la  CoUcerón  de  varia»  conocida  por  La*  partee,  componen 
un  total  de  setenta  y  ocho  á  ochenta  comedias  que  son  las  que  se  es- 
presan  en  la  adjunta  lista  alfabética.— También  bemos  llegado  á  conocer 
el  citado  libro  de  Lo*  cigarrolee,  y  otro  de  novelas  y  de  versos  con  el 
titulo  de  Deleitar  apachando.  La  historia  ó  Crónico  de  la  ordtn  de 
ta  Merced,  que  también  escribió,  se  conservaba  aun  manuscrita  en  la 
biblioteca  del  convento  de  Madrid,  donde  la  vimos  antes  de  la  supre- 
sión de  aquella  comunidad.— Allí  debían  obrar  también  otros  escritos 
y  noticias  del  padre  Tellez;  pero  supimos  entonces  que  el  reverendísi- 
mo padre  Martínez,  general  que  fué  de  dicha  orden  hácia  1828,  y  pos- 
teriormente obispo  de  Málaga,  tenía  escritos  unos  apuntes  de  la  vida 
de  aquel  insigne  autor,  y  sin  duda  cogió  al  efecto  todos  los  dalos  que 
pudo  haber  á  la  mano. — Con  la  muerte  del  padre  Martínez  todo  se 
perdió  después,  asi  como  se  habían  perdido  antes ,  en  tiempo  de  la 
invasión  francesa,  los  que  debieron  existir  en  el  convento  de  Soria,  y 
el  retrato  del  padre  Comendador. 

De  lodos  modos,  y  sea  por  la  causa  que  se  quiera,  es  lo  cierto  que 
el  nombre  y  la  memoria  de  Tirso  y  de  sus  obras  permaneció  mas  de 
siglo  y  medio  en  tan  completo  olvido,  que  en  vano  se  buscarían  unidos 
á  él  trazas  de  popularidad,  y  ni  aun  siquiera  de  conocimiento  de  parte 
de  los  eruditos  y  críticos  roas  autorizados.  Luzan ,  Montiano ,  los  dos 
Moratmes,  SignorelK,  Andrés,  Hulervek,  Sismondi,  y  todos  tos  demás 
que  ban  escrito  la  historia  de  nuestro  teatro  en  todo  el  pasado  siglo 
y  principios  del  actual,  apenas  le  nombran,  y  se  supone  que  le  desco- 
nocieron completamente. — Huerta  no  comprendió  una  (¡quiera  de  sus 
comedias  en  su  Colección  del  teatro  español,  y  el  público ,  en  fin ,  q  ue 
asistía  al  teatro  y  que  sabia  de  memoria  las  relaciones  del  Tetrarca  y 
de  la  Vida  e*  tvtUo  de  Calderón ,  del  Desden  y  del  Moo  hombre  de 
More  lo,  del  Carda  del  Cattaaar  de  Rojas,  de  la  Taquera  «xcoano  de 
Montalvan,  de  las  Mocedad*»  del  Cid  de  Guillen  de  Catiro,  del  Dimite 
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Luco»  y  el  HtchisaJa  por  fuerza  do  Cañizares  y  Zamora,  y  que  aplau- 
día ron  frenes!  Cl  DiMo  pttdtcador,  el  Triunfo  drl  Art  Maria  ,  y  los 
abortos  dramáticos  de  Valladares,  Zabala  y  Cornelia,  ¡(inoraba  que  en- 
tre aquellos  primeros  maestros  de  nuestro  teatro,  existía  otro  que  po- 
día marchar  i  par  de  olio*  si  no  i  su  frente;  que  al  través  de  aquellas 
magnificas  joyas  de  nuestro  Parnaso  yacían  injustamente  olvidadas 
otras  no  menos  acreedoras  a  su  favor  como  fc'l  vergontoto  *n  falacia, 
María  la  piadota,  Por  ti  totano  y  ti  /orno,  La  lUlana  it  Valttcai  y  La 
Gallega  Mari  Hernández. 

El  sábio  literato  D.  Dionisio  Solis  fná,  puede  decirse,  el  que  des- 
cubrió y  reveló  al  público  i  principios  de  este  siglo  aquel  ignorado  te- 
soro Retocando  ron  maestría  liana  (810  aquellas  y  otras  muchas  pro- 


ducciones de  Tirso  de  Molina ,  y  dándolas  á  la  escena  donde  por  for- 
tuna cayeron  en  manos  de  actores  tan  inteligentes  como  la  Antera 
Baus,  y  la  Josefa  Vii'g ,  Juan  Carretero  y  Pedro  Cubas ,  produjo  en  el 
concepto  público  una  reacción  asombrosa  en  pró  de  aquel  basta  en- 
tonces desdeñado  autor. — El  rey  Fernando  VII ,  asistiendo  con  una 
predilección  marrada  á  sus  comedias ,  y  especialmente  k  la  de  ü.  Qtl 
dt  latcaliat  ttrdes,  contribuyó  sin  saberlo  ¿  aquella  solemne  repau- 
cion;  y  posteriormente  los  eruditos  y  celosos  escritores  Ü.  Aguslin 
Duran,  D.  Javier  de  Burgos,  D.Alberto  Lista  y  D.  Juan  Eugenio  Harl- 
zenbuscb,  con  muy  apreciables  trabajos  (especialmente  este  último 
en  las  dos  colecciones  de  Comedia*  eieogiéae  it  Tino  hechas  en  estos 
últimos  años  bajo  su  esquisila  diligencia ) ,  han  analizado  y  discutido 


(Adelaida. ) 


concienzuda  y  discretamente  el  gran  mérito  de  tan  insigne  autor ,  y 
por  resultado  de  aquellos  trabajos  ( á  que  con  nuestra  notoria  infe-  ¡ 
noridad  tuvimos  el  gusto  de  asociarnos),  y  á  consecuencia  de  aquella 
solemne  reparación  en  nuestra  escena ,  la  fama  de  Tirso  de  Molina  I 
está  hoy  sólidamente  asegurada ,  y  su  ilustre  nombre  colocado  en  | 
nuestro  Parnaso  i  par  de  los  de  Lope,  Moreto  y  Calderón. 

R.  N  M.  R. 

C4ME0US  CONOCIOAS 

DEL  M4E5TRO  TIBSO  DE  MULITA. 

Uvaro  (D.)  de  Lona  I.*  y  i."  parte. 
Amar  por  razón  de  estado. 


Amar  por  señas. 
Amantes  (los)  de  Teruel. 
Amor  ( él)  y  la  amistad. 
Amor  (cl)  médico. 
Amar  por  arte  mayor. 
Amor  y  celos  bacen  discretos. 
Amazonas  (las)  de  las  Indias. 
Antona  (Jarcia. 
Aquilesfel). 

Arbol  (el)  del  mejor  fruto. 
Averigüelo  Vargas. 

Burlador  (el)  de  Sevilla  y  Convidado  de  piedra. 
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Beatriz  ( doüa )  de  SUti. 
Balcones  ( los)  de  Madrid. 
Caballero  ( el )  de  Grada. 
Castigo  ( el )  del  Pensé  qué 
Cautela  contra  cautela. 
Celosa  (la)  de  .si  misma. 
Celoso  (el)  prudente. 
Celos  con  celos  se  curan. 
Cobarde  (el)  mas  vaheóte. 
Como  ban  de  ser  los  amigos, 


Condenado  (el)  por  desconfiado. 
Condesa  ( la )  bandolera. 
Conquista  (la)  de  Valencia  por  el  Cid. 
Dama  (la)  melindrosa. 
Dama  (la)  del  olivar- 
Desde  Toledo  1  Madrid. 
Del  enemigo  el  consejo. 
Elc.íion(la)  por  la  virtud. 
Esto  si  que  es  negociar. 
Escarmientos  para  el  cuerdo. 


(Cabezota.) 


Fingida  (la;  Arcadia. 
Firmeza  ( la )  en  la  hermosura 
Gil  (D. )  de  las  calzas  verdes. 
Honroso  (el)  atrevimiento. 
Huerta  (la)  de  Juau  Fernandez. 
Joya  ( Ja )  dí  las  Montañas. 
Lealtad  (la)  contra  la  envidia. 
Lagos  (los)  do  san  Vicente. 
Mari  Hernández  la  Gallega. 
Marta  la  piadosa. 
Miyor  (el)  detenga  lio. 
Mejor  (la )  cspi,a  ¡"ra. 
Melaacóli  »  i  ( el ), 


Muger  (la)  que  manda  en  casa. 

Moger  (la)  por  fuerza. 

No  bay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere  oír. 

Palabras  y  plumas. 

Peña  (la)  de  Francia. 

Pretendiente  (el)  al  revés. 

Privar  contra  su  gusto. 

Por  el  sótano  y  el  torno. 

Prudencia  (la)  en  la  muger. 

Quien  calla  otorga. 

Quien  habló  pagó. 

Quien  no  cae  no  se  levanta. 

Quien  da  luego  da  dos  veces. 


Google 
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Qn¡QM(lai)dePortogil. 
Reina  (la)  de  los  reyes. 
Replica  (la) al  revés. 
Romera  (la) de  Santiago. 
Santa  Juana,  1.a  y  2.*  parte. 
Sanio  y  Sastre. 
Siempre  ayuda  la  verdad. 
Tanto  es  lo  demás  como  lo  de  menos. 
Todo  es  dar  en  un  cosa. 
Venganza  ( la)  de  Timar. 
Ventura  ( La)  coa  el  nombre. 
Ventora  te  dé  Dios  hijo. 
Vergonzoso  (el)  en.  " 
Vida  de  Hércules. 
Vida  y  muerte  de  Heredes. 
Villana  (la)  de  la  Sagra. 
Villana  (la)  de  Valleras. 


La  venta. 

Los  alcaldes,  coairo  partes. 
El  gabacho  ó  las  lenguas. 
El  negro. 
Las  viudas. 
El  duende. 

Los  coches  de  Desavente. 
Lai 


cuento  roruLAR.  » 

Pues  señores,  vendamos  al  raso :  era  este,  que  vivían  enamora- 
dos doúa  Fortuna  y  Ü.  Dinero,  de  manera  que  no  se  veia  al  uno  sin 
el  otro  ;  Iras  de  la  «opa  anda  el  caldero;  tras  doúa  Fortuna  andaba 
D.  Dinero :  asi  sucedió  que  dio  la  gente  en  murmurar,  por  lo  qnc  de- 
terminaron casarse. 

Era  D.  Dinero  un  gordole  rechoncho  con  una  cabeza  redonda  de 
oro  del  Perú ,  una  barriga  de  piala  de  Méjico,  unas  piernas  de  robre 
de  Segovia,  y  unas  zapatas  de  papel  de  la  gran  fíbrica  de  Madrid.— 
Doña  Fortuna  era  una  locona ,  sin  fé  ni  ley ,  muy  rmpajona,  muy  ra- 
ía, y  mas  ciega  que  un  tono. 

No  bien  se  hubieron  los  novios  comido  el  pan  de  la  boda,  que  se  pu- 
sieron de  esquina:  la  muger  quería  mandar;  pero  D.  Dinero  que  es  en- 
greído y  soberbio,  no  estaba  por  ese  pusto.— Señores,  decía  mi  padre 
(en  gloria  e«té)  que  si  el  mar  se  casase  había  de  perder  su  braveza; 
pero  D.  Dinero  es  mas  soberbio  que  el  mar ,  y  no  perdía  sus  Infulas. 

Como  ambos  querían  ser  mas  y  mejor,  y  ninguno  quería  ser  me- 
nos, determinaron  hacer  la  prueba  de  cuál  de  los  dos  tendría  mas  po- 
der. «Mira,  le  dijo  la  muger  al  marido,  ¿ves  alli  abajo  en  el  chuteo  de 
un  olivo  aquel  pobre  tan  cabizbajo  y  mohíno?  Vamos  á  ver  cuál  de  los 
dos,  tú  6  yo,  le  hacemos  mejor  suerte. » 

Convino  el  marido;  enderezaron  hácia  el  olivo ,  y  allí  se  encampa- 
ron,él  raneando,  ella  de  un  salto. 

El  hombre,  que  era  un  desdichado  que  en  la  vida  le  había  echado 
|a  vista  encima  ni  al  uno  ni  al  otro,  abrió  los  ojos  tamaños  romo  acei- 
tunas cuando  aquellos  dos  Islas  se  le  plantaron  delante. 
— ¡  Dios  te  guarde !— dijo  D.  Dinero. 
— Y  i  Usía  también, — contestó  el  pobre. 
— ¿  No  me  conoces  ? 

— Ño  conozco  á  su  mcrcé  sino  para  servirlo. 
— ¿Nunca  has  visto  mi  cara? 
-En  la  vida  de  Dios. 
—Pues qué,  ¿nada  posees? 

—Si  señor;  tengo  seis  hijos  desnudos  como  cerrojos,  con  gañotes 
como  calcetas  viejas ;  pero  en  punto á  bienes,  no  tengo  mas  que  un 
cojt  y  come  cuando  lo  hay. 


—Y  bien  que  lo  pensó  el  dueño ,  dijo 
rotor, 


su  inlcrlo- 


— ¿Y  estás  aqui 


ando  algo? 


— ¡  Yo  aguardar !— Como  no  sea  la  noche  

—¿Y  por  qué  no  trabajas? 

— (Toma  f— porque  no  hallo  trabajo.  Tenro  tan  mala  fortuna,  que 
l»do  me  sale  lorrido  como  cuerno  de  cabra :  de»de  que  me  casé,  pare- 
ció que  me  había  raido  la  helada,  y  soy  la  p'omlt*  de  la  desdicha  ,  se- 
ñor !  ( t )  Ahi  nos  puso  un  amo  i  labrarle  un  pozo  á  estajo,  aprometifa- 
rfono»  sendos  doblones. cuando  se  le  diese  rematado;  pero  antes  no  sol- 
taba un  maravedí? ;  a*,na  fué  el  trato. 


I  I  I    No  lirrau*  p.»liJi>  iwrn;nir  ,1  .liffrn  ai  pr'*ci)f«ci>  tic       p.l«lrr  f;*r»l 

n  rl  p«tUU>,  ;  crifin.}  <|u«  u.<  um  í.#niir*'<'B  4tt  '.t»i  ¡U/  b ,'i  ^  l.ii;t.. 


—Nos  pusimos  á  trabajar  echando  el  alma  .  porrjae  aqui  donde  su 
mercé  me  ve  con  esta  facha  ruto,  yo  soy  un  hombre,  señor. 
— 1  Ya !  dijo  don  Dinero ,  en  eso  eatoy. 

— Es,  señor,  raposo  el  pobre,  que  hay  cuatro  dase-*  de  hombres; 
hay  hombrt»  como  son  los  W6r»«;  hay  hombrecillos,  hay  monica- 
cos y  hay  monieaquillos,  que  no  merecen  ni  el  agua  que 
Pero  como  iba  diciendo,  por  mucho  que  cavamos,  por 
ahondamos,  ni  una  gota  de  agua  hallamos.— No  parecía  sino  que  se 
habían  secado  los  centros  de  la  tierra;  nada  hallamos,  señor,  i  la 
fin  y  á  la  postre,  sino  un  zapatero  de  viejo. 

— En  las  entrañas  de  la  tierra  I  esclamó  D.  Dinero  indignado  de 
saber  tan  mal  avecindado  su  palacio  solariego. 

— No  señor,  respondió  el  pobre,  no  en  las  entrañas  de  la  tierra» 
sino  de  la  otra  banda ,  en  Ta  tierra  de  la  otra  gente. 

—¿Qué  gentes ,  hombre? 

—Las  antrijndat,  señor. 

—Quiero  favorecerte,  amigo,  dijo  D.  Dinero  metiendo  al  pobre  pom- 
posamente un  duro  en  la  mano. 

Al  pobre  le  pareció  aquello  un  sueño,  y  echó  á  correr  que  volaba; 
que  la  alegría  fe  puso  alas  i  los  pies;  arribó  derecbilo  á  una  panadería 
y  compró  pan ;  pero  cuando  fué  i  sacar  la  moneda ,  do  halló  en  el 
bolsillo  sino  un  agujero,  por  el  que  se  había  salido  el  duro  sin  des- 
pedirse. 

El  pobre,  desesperado,  se  puso  á  buscarlo;  pero  qué  bahía  Je 
hallar !  Cochino  que  es  para  el  lobo ,  no  hay  San  Antón  que  le  guarde. 
—Tras  el  dnro  perdió  el  tiempo,  y  tras  el  tiempo  la  paciencia,— y  se 
puso  á  echarle  á  su  mala  fortuna  cada  maldición  que  abría  Jas  carnes. 

Doña  Fortuna  se  tendía  de  risa ;  la  cara  de  D.  Dinero  se  puso  aun 
mas  amarilla  de  coraje;  pero  no  turo  mas  remedio  que  rascarse  el 
bolsillo  y  darle  al  pobre  una  onza. 

A  este  le  entró  un  alegrón  que  se  le  salía  el  corazón  por  los  ojos- 
Esta  vez  no  fué  por  pan ,  sino  á  una  tienda  en  fue  mercó  telas  para 
echarles  á  la  muger  y  i  los  hijos  un  rocioneito  de  ropa  encima. — Pero 
cuando  fué  á  pagar  y  entregó  la  onza ,  el  mercader  se  puso  por  esos 
mundos  diciendo  que  aquella  era  una  mala  moneda ,  que  por  lo  tanto 
seria  su  dueño  un  monedero  falso, —y  que  lo  iba  á  delatar  á  la  justi- 
cia.—El  pobre  al  oir  esto  se  abochornó  y  se  le  poso  la  cara  Un  en-, 
rendida  que  se  podían  tostar  habas  en  ella;  locó  de  suela,  y  fué  i 
contarle  i  D.  Dinero  lo  que  le  pasaba  llorando  por  su  cara  abajo, 

Al  oírlo  doña  Fortuna  se  desternillaba  de  risa,  y  i  D.  Dinero  se 
le  iba  subiéndola  mostaza  á  las  narices.— Toma ,  le  dijo  al  pobre  dán- 
dole dos  mil  reales ;  mala  fortuna  tienes ,  pero  yo  te  he  de  sacar  ade- 
lante ,  ó  he  de  poder  poco. 

El  pobre  se  fué  tan  enajenado,  que  no  vió  hasta  que  se  dió  de 
narices  con  ellos  á  unos  ladrones  que  lo  dejaron  como  su  madre  lo 
parió. 

Doña  Fortuna  le  hacia  la  mamola  á  su  marido,  y  este  estaba  mas 
corrido  que  una  mona. — Ahora  me  loca  i  mi ,  le  dijo ,  y  hemos  de  ver 
quién  puede  mas,  las  faldas  ó  los  calzones. 

Acercóse  entonces  al  pobre  que  se  babia  tirado  al  suelo,  y  >e 
arrancaba  los  cabellos;  y  sopló  sobre  él.  Al  punto  se  bailó  este  debajo 
de  la  mano  el  duro  que  se  le  habia  perdido.  Algo  es  algo ,  dijo  para 
si,  vamos  á  comprarles  pan  á  mis  hijos,  que  ha  tres  diasque  andan  á 
medio  sueldo,  y  tendrán  los  estómagos  mas  limpios  que  una  pattrw. 

Al  pasar  frente  de  b  tienda  en  la  que  habia  mercado  la  ropa ,  lo 
llamó  el  mercader,  y  le  dijo  que  le  babia  de  disimular  lo  que  había 
hecho  con  él;— que  se  le  figuró  que  la  onza  era  mala ,  pero  que  ba- 
luendo  acertado  á  entrar  allá,  el  contraste  le  habia  asegurado  que  la 
onza  era  buenisima ,  y  tan  cabal  en  el  peso,  que  mas  bien  le  sobraba 
que  no  le  faltaba: — que  ahi  ta  tenia ,  y  ademas  toda  la  ropa  que  halia 
apartado,  que  le  daba  en  cambio  de  lo  que  habia  hecho  con  ¿I. — t' 
pobre  se  dió  por  satisfecho ,  cargó  con  todo ,  y  al  pasar  por  la  plaza, 
cate  usted  ahí  que  uoa  partida  de  Napoleones'de  la  guardia  civil  traían 
presos  1  los  ladrones  que  le  habían  robado,  y  en  seguida  el  juez,  que 
era  un  juez  como  Dios  manda,  le  hizo  restituir  los  dos  mil  reales,  sin 
costas  ni  mermas.  Puso  el  pobre  este  dinero  con  un  compadre  suyo  en 
una  mina,  y  no  bien  habían  ahondado  tres  varas,  coando  se  hallaron  un 
lilon  de  oro,  otro  de  plata,  otro  de  plomo  y  otro  de  hierro.  A  poco  le- 
dirigieron  Don,  luego  litio,  y  luego  E*rctUnc>a. 

Desde  entonces  tiene  doña  Fortuna  á  su  marido  amilanado  y  meti- 
do en  un  zapato,  y  ella  mas  casquivana,  mas  desatinada  que  nunca. 
Sigue  repartiendo  sus  favores  sin  ton  di  son.  al  buen  tun  lun.  *  tonu* 
y  locas,  á  ojo  de  buen  cubero,  á  la  buena  de  Dios,  á  cara  y  rru?.  .i 
manera  de  palo  de  ciego,  y  alguno  alcanzará  al  narrador  si  le  agrada  el 
cuento  al  lector. 


I -  LIlNAN  CXBALLEHl.. 
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EL  MAESTRO  VICENTE  ESPINEL. 


La  desgracia  ha  perseguido  aun  mas  alli  del  sepulcro  al  maestro 
Vicente  Espinel;  pues  nació  pobre,  no  murió  rico,  y  después  de  su 
muerte,  si  se  ha  hecho  alfruna  memoria  de  su  nombre,  ha  sido  pan 
zaherirle  ó  para  tener  que  defenderle. 

Nació  eo  el  arrabal  de  Ronda  llamado  el  Mercadillo,  y  se  bautizó  en 
!a  parroquia  de  santa  Cecilia  el  domingo  18  de  diciembre  de  1551. 
Fué  hijo  de  Francisco  Gómez  y  de  Juana  Martin,  descendientes  de 
conquistadores  de  aquella  ciudad,  que  lenian  hacienda  de  reparti- 
miento de  los  Reyes  Católicos,  aunque  después  la  perdieron  de  resultas 
de  una  fianza.  El  apellido  Espinel  lo  lomó  de  su  abuelí  materna ,  uso 
ú  abuso  muy  romun  en  aquellos  tiempos. 

Se  ignora  el  motivo  porqué  hizo  sus  primeros  estudios  en  Sala- 
manca ;  pero  no  el  que  fué  discípulo  en  la  lengua  latina  del  célebre 
Juan  Causino,  y  que  logró  en  aquella  ciudad  una  beca  en  el  colegio  de 
san  Pela  yo. . 

El  reinado  de  Felipe  II ,  nada  par  ¡Jico ,  le  proporcionó  el  gusto  que 
entonces  dominaba  de  correr  mundo ,  bajo  el  honroso  protesto  de  las 
armas,  y  asi  se  alistó  en  ellas  tal  Tez  atraído  de  aquellos  valerosos 
españoles ,  que  vió  en  la  escuadra  llamada  la  Vizcaína ,  al  mando  de 
don  Miguel  deOquendo ,  que  era  el  ala  derecha  de  la  ramosa  Invenci- 
ble ,  que  después  de  su  desgraciada  dispersión  arribó  4  Santander. 


(Espinel.) 


Con  el  ejercicio  de  soldado  corrió  mucha  parte  de  España ,  Fran- 
cia é  Italia  ;  y  en  Milán ,  á  últimos  del  aiio  de  1580*  tuvo  el  encargo 
de  la  rom|>o$icion ,  traza,  historia  y  versos  que  se  emplearon  en  las 
famosas  exequias  celebradas  por  el  alma  de  la  señora  doña  Ana  de 
Austria  ,  muger  del  señor  Felipe  II.,  en  las  que  predró  el  arzobispo 
san  Cárlos  Uorromco.  y  mereció  ser  preferido  en  esla  comisión  i  Aníbal 
Tolentino. 

Fué  muy  versado  en  la  música ,  y  se  preciaba  de  ser  inteligente  en 
ella,  no  siendo  la  menor  prueba  de  esta  verdad  el  haber  añadido  sesta 
cuerda  i  la  vihuela ,  que  hace  el  bajo ,  alma  de  la  música ,  que  con  su 
gravedad  auxilia  al  tiple,  lo  corrige -y  dulcifica :  y  lo  que  él  mismo 
•Mienta  de  un  caballero  que  oyendo  cantar  una  estancia  de  unas  rimas 
que  le  habia  compuesto  para  su  dama ,  y  empician:  , 

«  Rompe  las  venas  del  ardiente  pecho. 
«Ninfa  cruel,  y  con  sangrienta  llaga. 
-  Abre  camino  al  eoraion  difunto  r 
«Veras  de  mi  dolor  la  injusta  paga. 

•acó  la  daga ,  y  se  hubiera  abierto  el  pecho  cen  ella ,  á  no  habérselo 
impedido. 

Si  de  la  música  no  nos  han  quedado  mas  documentos  que  las  refe- 
ridas especies  para  acreditar  de  gran  músico  á  Espinel,  no  asi  de  ia 


poesía  para  calificarle  por  uno  de  nuestros  buenos  poetas ;  pues  ade- 
mas de  haber  sujetado  á  in  corrección  sus  versos  Lope  de  Vega  Car- 
pió, y  merecer  de  este  unos  elogios  no  comunes  en  su  Lavnl  i»  Afoio, 
Lupercio  Leonardo  de  Argensola  le  llama  Plndtro  moderno;  y  el 
inimitable  Cervantes  dice  en  su  canto  de  Celiope. 

 Que  al  cielo  aspira 

Ora  tome  la  pluma ,  ora  ta  lira. 

Las  composiciones  del  maestro  Espinel,  recogidas  en  un  tomito 
impreso  con  el  titulo  de  Aniño* ,  en  Madrid  en  1591 ,  aprobado  por 
don  Alonso  de  Ercilla ,  que  las  calíüea  con  buenos  y  agudos  conceptos 
en  gentil  término  y  lenguaje ,  y  que  es  lo  mejor  que  ha  visto ,  contie- 
nen diferentes  géneros  de  versos  en  que  brillan  delicados  pensamien- 
tos, naturales  pinturas  de  países  deliciosos  y  sitios  amenos,  con  mu- 
cha fluidez  y  irmonia.  Si  se  hubiesen  hecho  mas  públicas  s,us  cancio- 
nes ,  epístolas  y  sonetos,  serian  capaces  cada  una  de  estas  piezas  poé- 
ticas de  defender  su  criticado  arte  poético  de  Horacio. 

1  Ay  I  bien  logrados  pensamientos  mios ; 
y  las  octavas  que  comienzan  . 

El  bien  dudoso ,  el  mal  seguro  y  cierto; 

Que  el  autor  miraba  como  sus  composiciones  mas  favoritas,  salen 
por  garantes  de  nuestro  aserto. 

Espinel,  vuelto  a  su  patria  cargado  de  años,  de  trabajos ,  de  co- 
nocimientos y  esperiencia,  se  ordenó  de  sacerdote,  y  obtuvo  un  bene- 
ficio de  sangre  en  Ronda:  Felipe  11  le  confirió  la  capellanía  de  aquel 
hospital  Real;  y  sin  que  se  baya  basta  ahora  descubierto,  por  mas 
diligencias  que  se  han  hecho, el  motivo  que  le  condujo  á  Madrid  ,  se 
sabe  que  se  retiró  de  muy  avanzada  edad  al  recogimiento  de  santa 
Catalina  de  los  Donados,  en  donde  murió  de  cerca  de  00  años,  dejan- 
do oculta  la  séríc  de  su  vida  entretejida  con  varios  sucesos  eslraúos, 
en  las  relaciones  que  tituló  dtt  eteudero  Mareo*  de  obr/gon ,  impresas 
en  esla  córte  en  1018,  y  reimpresas  después  en  la  misma  en  1744: 
obra  muy  moral  y  bastante  divertida,  y  que  contiene  especies  muy  ra- 
ras y  singulares. 

Don  Nicolás  Antonio,  después  de  confesar  que  profesó  y  cultivó 

con  lustre  la  música  y  poesía  añade  que  Espinel  fué  autor  de  las 

décimas ,  de  que  se  llamaron  por  esto  Espínelas ,  aunque  D.  Gregorio 
Mayan*  lo  niega  ,  atribuyendo  este  honor  á  Juan  Angel ,  y  solo  conce- 
diendo á  aquel  el  haber  variado  el  sitio  y  órden  de  la  consonancia. 


4 

— • 

HISTORIA  PRIMER*. 

¡EN  BAILE!  ¡EN  BAILE! 
I.. 

Estamos  en  Madrid  (me  alegro  mucho).  Matilde  vive  con  su  ma- 
dre y  su  hermana  en  una  posición,  sí  no  elevada,  decente.  Es  una  mu- 
ger con  mucha  imaginación,  ó  mejor  dicho ,  una  imaginación  con  fal- 
das de  muger  Posee  ese  talento  que  observa ,  pero  que  no  prevé,  y 
esa  gracia  que  pasa  de  jovial,  hasta  rayar  en  ehocarrera-.  Es  bella,  se- 
gún lodos  dicen,  pero  tiene  el  sul  cíenle  talento  para  conocer  que  no 
es  lan  linda  como  los  demás  creen,  ni  tan  fea  como  ella  se  supone. 
Sin  embargo,  tan  pronto  raciocina  y  obra  como  los  demás ,  como  con- 
cibe y  raciocina  do  modo  que  parece  un  ser  privilegiado.  Es  en  fin, 
una  niña  que  al  tocar  el  limite  de  su  feliz  edad ,  lucha  entre  las  con- 
tradictorias exigencias  de  la  imaginación  y  del  temperamento. 

Matilde  contaba  10  años  cuando  su  casa  dió  cabilla  á  dos  jóvenes 
que,  si  no  mentían  las  señas,  aspiraban  aunque  con  rapa  de  amistad,  i 
otro  sentimienlo  mas  dulce.  La  madre,  ser  privilegiado  entre  los  que 
tienen  la  dicha  de  no  pensar....  buena  y  candorosa  muger,  para  quien 
la  vida  es  una  deliciosa  cadena  de  goces  materiales,  recibió  á  los  dos 
jóvenes  en  el  seno  de  su  familia  con  el  placer  mas  cándido ,  y  la  mas 
ilimitada  confianza.  —  L'no  de  ellos ,  llamado  Alberto,  niño  todavía, 
pues  aun  no  te  apuntaba  ti  boto,  romo  dice  Cicerón  de  César,  era  uno 
de  esos  hombres  ¿  quienes  la  naturaleza  ha  dotado  de  una  fealdad 
subida  de  punto,  pero  á  los  que  suele  dar  en  cambio  un  carácter  bur- 
lón y  agresivo  y  una  imaginación  de  esas  que  todo  lo  ven  al  través  de 
un  mal  prisma:  el  ridiculo. 

Este  muchacho  declaró  su  amor  á  Matilde  á  las  primeras  de  cam- 
bio, y  fué  desechado  por  Ja  jóven  con  toda  la  aversión  que  inspira  i 
las  de  su  edad  un  semblante  feo  y.  un  carácter  que  baila  ridiculo 
cuanto  toca. 

El  otro,  llamado  Antonio,  egoísta  por  temperamento  y  alegre  por 
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costumbre,  M  contentó  con  la  «mistad  de  Matilde  que  les  fué  otorga»  ' 
d-i  á  ambo*.  Comió  no  había  anudo  nunca,  dio  á  lodos  loa  sentimientos 
de  su  coraron  el  nombre  de  amistad,  concediéndola  scfiales  y  pruebas 
que  solo  al  amor  w  olor  pan.  Sea  lo  que  qoíera,  lo  cierto  es ,  que  co- 
nociendo Alberto  cútete  podría  ganar  do  hablando  de  amor,  pidiendo 
satisfacciones  y  manifestando  sus  sentimientos  bajo  la  capa  de  U 
amistad,  enderezó  sus  pasos  por  este  camino,  y  en  él  le  sonrió  h  for- 
tuna. 

■  En  nste  tiempo  acertó  á  aparecer  en  aquella  mamitm  amulo»» otro 
muchacho  de  facciones  poco  agradables,  de  antipática  flfrurt  y  de  an- 
tecedentes no  muy  ventajosos.  Prendóle  Matilde,  y  conodeodoeon  La- 
¡amaine  que  antes  de  mirar  a  la  altura  de  los  ojos  conviene  mirar  la 
de  los  pies,  propasóse  observar  y  callar  basta  que  las  circunstancias 
le  apoyaran.  So  aparición,  criticada  por  todos,  censurada  por  los  do» 
amigos  del  neófito,  y  mal  juzgada  por  Matilde,  fué  el  peor  augurio 
para  el  porvenir  del  nuevo  pretendiente.  Figuróse ,  ain  embargo ,  Al- 
berto que  este  muchacho ,  a  pesar  de  tales  antecedentes,  pudiera  ser 
un  enemigo  peligroso,  y  apelando  4  los  medios  comunes  procuró  des- 
acreditarle en  concepto  de  Matilde  y  de  su  madre,  obligándolas  i  que 
emplearan,  primero  la  reserva  como  insinuación  de  retirada,  y  después 
esa  batería  de  proyectiles  llamados  desaires,  que  tan  poderosos  son 
en  manos  de  las  mugere*.  Conoció  el  muchacho  inmediatamente  la 
ocasión  del  fuego,  y  reflexionando  que  el  onceno  es  «o  e$torbar,  tomó 
una  Urde  las  de  Villadiego ,  jurando  no  volver  á  aquella  casa  ¿  Pero 
i  podría  nunca  figurarse  el  resultado  de  su  determinación? 
Fué  el  caso,  pues,  que  la  caprichosa  Matilde  tuvo  antojos  de  que 
Don  luán  volviera  á  su  casa,  y  dijo  terminantemente  1  Alberto  que 
no  traspasara  sus  umbrales  sino  acompañado  del  prófugo.  Conoció  el 
jóven  de  repente  (¡rara  perspicacia!)  que  amaba  i  Matilde  mas  de  lo 
que  creía ,  y  en  vez  de  hacerse  superior  á  sus  pasiones,  alejándose 
para  siempre  del  teatro  de  aquellas  ridiculas  farsas  en  que  babia  re- 
presentado el  principal  papel ,  cedió  desde  luego  1  sus  instancias ,  y 
Un  blando  de  corazón  como  era  dura  Matilde  de  cabeza ,  fué  recibido 
de  noevo  el  despreciado  (¡atan  con  palmas  de  triunfo  por  la  mam!  y  la 
mita ,  cónclave  tan  superior  á  él  en  número  como  inferior  en  bellos 
sentimientos. 

Aqui  cambió  la  escena.  Alberto  murió  en  el  concepto  de  Matilde, 
gracias  á  sus  exigencias  amistosas  que  iban  ya  tomando  vnelo,  y  en- 
tró á  ocupar  su  puesto  aquel  de  quien  se  babia  dicho  una  Urde  visU 
su  obstinación  en  estorbar,  que  eartcvt  it  vergoema.  Pasemos  en  si- 
lencio las  escenas  que  entre  todos  tuvieron  lugar:  hubo  amor  verda- 
dero por  parte  de  D.  Juan ,  celos  ,  infundados  todavía ,  por  la  de  Al- 
berto, nada  y  lodo  para  ambos  por  la  de  Matilde,  esperanzas  dadas  á 
Don  Juan  por  la  hermana  que  antes  las  había  dado  Umbiená  su  com- 
pañero de  pasión;  y  estoicismo  ó  indiferencia  por  parte  de  la  mamá 
qoe  miraba  aquel  cuadro,  ó  con  la  sonrisa  del  desprecio  que  di  la  su- 
perioridad, ó  con  la'  de. la  eslupidéz  que  prcsU  la  ignorancia. 

Los  dos  muchachos,  en  vez  de  concluir  la  cuestión  comuw  ¿1  faui, 
demasiado  filósofos  ó  demasiado  cobardes ,  se  dieron  el  brazo  y  se 
marcharon  i  pasear  juntos,  contándose  mutuamente  sus  cuitas.  Hoy 
feliz  el  que  ayer  era  desventurado,  pudieron  4  sus  anchas  apellidar 
coqueta  á  la  muger  que  no  declaraba  cual  de  ambos  era  verdadero 
dueño  de  su  corazón ,  ó  tontos  a  si  mismos  que  no  tuvieron  el  sufi- 
ciente valor  para  abandonará  una  muger  que  debía  ser  necesariamente 
la  ruina  de  uno  de  ellos.  Alberto,  pues ,  desapareció,  y  D.  Juan  quedó 
triunfante,  si  no  en  el  corazón,  al  menos  en  la  cabeza  de  la  jóven  4  quien 
manifestó  su  amor,  y  ella  engañ.indoae  á  si  misma  contestóle  favora- 
blemente. Si  el  primero  dudaba  mucho  de  haber  hecho  Un  pronto 
afecto  en  el  corazón  de  la  muger  que  Un  injustamente  le  tratara,  Ma- 
tilde no  estaba  Umpoco  muy  segura,  puesto  que  unas  veces  miraba  á 
Don  Juan  como  al  mas  indiferente  de  sus  amigos,  otras  con  los  arre- 
batos de  la  pasión  mas  vehemente.  Muchas  pruebas  de  afecto  hubiere 
necesitado  un  hombreé  quien  el  amor  no  tuviera  cieeo  para  creer  en 
el  repentino  que  Matilde  por  él  deda  senür ;  pero  el  nuestro,  confiado 
como  todos,  creyóla  por  Qn,  si  bien  después  de  vahas  discusiones,  cor- 
ladas por  el  siguiente  patrón: 

£1.   Matilde,  V.  no  me  ama!  dígolo  porque  no  veo  en  V.  esos  arre- 
batos, esas  miradas,  esas  señales  que  Un  pequeñas  son,  y  que  dicen 
tanto  al  corazón  del  hombre  enamorado.— En  V.  no  veo,...  no  veo.... 
en  Gn,  no  veo!... 
Ella.  ¡E»  V.  injusto!  ¿por  qué  nocrec  lo  que  le  digo?  ¿dudo  yo 


>  de  sus  palabras  ? 
SI.   Eso  precisamente  me  afirma  mas  en  mi  oponíon.  Una  persona 
que  ama,  debe  dudarlo  todo  y  creerlo  todo  á  un  mismo  tiempo;  debe 
dar  4  sus  ojos  el  fuego  de  su  pasión...  en  fin...  debe... 
Ella.   ¿No  tiene  V.  mis  manos  entre  las  suyas?... 
El.   Asi  la*  tenia  siempre  Alberto,  de  quien  dice  V.  sin  embargo 
que  nunca  fué  masque  amigo.... 
Ella.   ¿.No  tiene  V.  mi  cintura  enlrc  sus  brazor? 
El    Lo  Hji.rao  haría  .  . 


Ella.   ¡Basta!  |Ks  V.  muy  injusto!...  jOh!  [Una  lágrima.) 
El.    jAh!  (Otra  lágrima.) 
(Pauta;  «lia  i»  limpia,  él  (ambón,  y  protigutn.) 

Lo  cierto  es  que  D.  Juan  creyó  cuanto  Matilde  decía,  y  ambos  en- 
tregados á  la  tontería  llamada  amor,  pasaron  un  mes  y  otro ,  y  otro, 
diciendo,  haciendo  y  pensando  lo  mismo  que  cuando  dicho  sentimiento 
no  existía  en  sus  corazones. 

Ambos  jóvenes,  él,  muchacho  de  talento,  según  sos  amigos;  y  su 
am.ida,  muger  de  imaginación,  tenían  la  condescendencia,  si  no  de 
creerlo,  al  menos  de  decirlo;  y  ella,  niña  juguetona  i  veces,  y  grave  i 
ratos ,  y  con  talento  y  gracia  siempre,  hubieran  sido  felices  si  Dios  ó 
el  diablo  no  lo  hubieran  dispuesto  de  otro  modo. 

Es  cierto  que  Matilde  amaba  4  Juan;  pero  Umbien  es  cierto  que 
del  mismo  modo  escuchaba  4  Alberto  que  con  su  carita  de  ángel  y  con 
su  amistosa  apariencia ,  babia  vuelto  4  interpreUr  la  conducta  de  U 
jóven.  Poco  franca  Matilde ,  Ul  vez  porque  guardase  i  Alberto  mas 
consideración  por  so  antigüedad ,  jamás  le  dijo  4  qué  altura  habían 
llegado  sus  conferencias  con  D.  Juan.  No  le  daba  su  amor,  pero  tam- 
poco se  oponía  á  que  él  la  manifestase  el  suyo,  y  paso  á  paso  quizá 
sin  quererlo  llegó  á  sentir  lo  mismo  por  el  uno  que  por  el  otro.  ¡Raro 
privilegio  de  muger,  que  un  adulador  llamaría  sin  duda  coquetería, 
pero  que  sin  embargo  tiene  un  nombre  mas  espresívo ! 

Tuvo  D.  Juan  que  hacer  un  pequeño  viaje  del  que  debia  regresar 
pron  o  para  unirse  con  Matilde.  La  separación  fué  terrible.  En- 
»  la  presión  de  la  mano  de  ambos  fué  la  que  se  emplearía  para 
levanUr  una  arroba ,  en  vez  de  la  sulicienU  para  levantar  una  libra 
como  antes  acostumbraban.  También  corrió  ese  arroyo  de  la  mentira 
que  llaman  llanto,  y  que  del  mismo  modo  broU  y  el  mismo  color  tiene 
en  los  ojos  de  una  jóven  4  quien  se  le  ha  muerto  su  perro  favorito, 
que  en  los  de  aquellas  4  quien  la  muerte  ha  arrebaUdo  un  amante  ó 
un  esposo  (1). 

Inútil  es  decir  que  el  jóven ,  lleno  de  amor  y  de  esperanzas,  no 
pensó  durante  su  ausencia  sino  en  Matilde;  no  vivió  tino  para  Matil- 
de ,  y  apresuró  su  marcha  porque  el  mondo  esUba  para  él  vacio 
sin  ella. 

Habíanse  pasado  tres  meses  desde  su  partida,  y  no  anunció  su 
vuelU,  para  sorprender  con  ella  i  Us  personas  que  Unto  le  amaban. 
Llegó  á  Madrid  á  las  11  de  la  noche ,  eato  es ,  4  Us  Aow  del  crimen 
como  diría  on  ministro  de  Gracia  y  Jactada,  empolvado  mas  de  lo  re- 
gular, y  sudo  como  todo  el  que  viaja. 

Entra  en  la  can  de  su  prometida  y.... 

En  el  capitulo  siguiente  veremos  el  resultado  imprevisto  de  esta 
sorpresa  Un  poco  preparada. 

L.  M.  B 


La  novela  que  lleva  este  titulo,  y  que  tan  buena  acogida  ha  me- 
recido dd  público,  se  está  imprimiendo  por  tercera  ves  con  un  lujo 
y  esmero  poco  común.  El  interés  con  qme  ha  sido  leída  esU  obra  aun 
por  aquellos  que  miran  con  prevención  las  novelas  originales,  y  el  U- 
llo  favorable  de  toda  la  prensa  pronunciado,  no  en  las  gacetiUas  de 
costumbre,  sino  en  artículos  firmados  por  críticos  bien  conocidos, 
aconsejaban  que  se  hiciese  una  nueva  edición  de  todo  lujo  de  esU  pro- 
ducción dd  Sr  Flores,  cuya  dedicatoria  se  ha  dignado  admitir  S.  M.  1 
Reina.  Los  tipos  que  eslampamos  en  este  número  son  muestra  de  los 
paludos  que  ilustran  esta  nueva  impresión,  solo  comparable  4  las 
mas  lujosas  del  estrangero ,  y  recomendable  ademas  por  su  baratura. 


EL  POLACO  DE  LOS  PARTICULARES. 

María  de  Gonzaga,  hija  del  duque  de  Ncvors,  que  casó  en  1648 
con  el  rey  de  Polonia,  llevó  de  Francia  en  su  compañía  una  jóven 
fresca ,  vivaracha  y  muy  traviesa  llamada  la  señorita  de  Melly.  El 
rey,  que  era  viejo,  feo  y  gracioso ,  pero  libertino ,  se  cansó  pronto 
de  U  reina ,  y  se  prendó  de  la  camarista ,  lo  cual  la  manifestó  en  tér- 
minos demasiado  claros  para  que  ella  no  le  entendiese.  Pero  la  jóven 
le  dijo: 

—Señor,  no  entiendo  el  polaco. 

— ¿Es  posible?  repuso  el  rey :  pues  me  parece  que  demasiado  bien 
enfeudéis  el  que  habla  frecuentemente  mi  jóven  capitán  de  guardias. 

— ¡Oh  Señor!  replicó  la  muchacha ,  ese  es  el  polaco  de  los  parti- 
culares ;  pero  el  polaco  de  los  reyes  es  otra  cosa ,  y  solo  las  princesas 
son  capaces  de  entenderlo.  Si  V.  M.  lo  permite  y  tiene  4  bien  repe- 
tirme sus  palabras,  suplicaré  4  la  reina  que  me  las  traduzca. 

|l  |    F.rJiMB.  .1  TUmp.  .  (XO  II»  <|«  jw»  ttU  tlUau  pítJ.J.  no  K  llar*  J. 
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Aunque  destruida  nuestra  marina  de  guerra  por  el  gran  desastre 
de  Tra felpar,  no  había  perdido  el  recuerdo  de  las  tradiciones  glorio- 
sas que  le  había  transmitido  el  ligio  precedente;  siempre  que  pudo 
combatió  con  desesperación  para  vengar  una  derrota,  que  no  se  debió 
por  cierto  á  falta  de  valor,  sino  i  causas  imposil  les  de  prever,  y  tal 
vez  al  cseesivo  arrojo  de  los  nuestros,  y  á  la  injustificable  cobardía  de 
los  estraños.  Pocos  días  después  de  haber  sido  deshecha  la  escua- 
dra combinada ,  cuando  el  almirante  Nelson  moría  en  Gíbraltar  de  ana 
heridas,  y  el  almirante  Villcneuve  se  suicidaba  en  Francia  para  evitar 
el  sonrojo  de  presentarse  á  Napoleón,  bacía  rumbo  á  Cádiz  desde  la 
Habana  el  bergantín  Volador,  armado  en  corso  y  mercancía,  y  cuan- 
do casi  tocaba  tierra,  rechazó  heroicamente  un  ataque  inesperado,  en 
el  cual  todo  te  conjuró  para  hacerle  sucumbir. 

Desde  la  punta  de  Santa  María,  una  de  las  Islas  Tereerat,  dió  caza 
al  Volador  una  fragata  inglesa  moy  velera,  y  habiéndole  tomado  el 
virio  vento  se  interpuso  entre  la  costa  española  y  el  corsario.  Este,  que 
había  observado  las  sospechosas  maniobras  del  buque  enemigo, 
quito  al  menos  saber  con  certeza  la  suerte  que  el  c  elo  le  deparaba, 
y  forxó  de  vela  para  reconocerlo:  no  tardó  en  ver  que  era  una  fragata 
de  cincuenta  y  cuatro,  y  resuelto  á  aceptar  el  desventajoso  combate, 
que  era  ya  por  otra  parle  inevitable ;  pero  queriendo  al  mismo  tiempo 
resistir  la  terrible  acometida  del  contrario  con  alguna  probabilidad  de 
buen  éxito,  arrió  todas  las  mayores,  trinquetes  y  sobres,  desplegó 
alas  y  rastreras,  y  ladeando  el  rumbo  para  cortar  la  linea  que  seguia 
la  fragata ,  puso  la  proa  á  un  ancón  de  la  costa  que  se  divisaba  i  sota- 
vento. Peligrosa  era  esta  maniobra,  porque  el  bergantín  corría  clries- 
go  de  estrellarse  contra  los  peñascos;  pero  dos  horas  después  de  haber 
emprendido  el  nuevo  rumbo ,  víó  cumplido  tu  deseo  anclando  en  el 
ancón  y  preparándose  para  el  combate. 

Este  no  se  hizo  esperar.  Burlada  la  fragata,  que  había  contado  con 
|a  rendición  del  corsario  antes  que  se  disparase  un  tiro,  é  imposibilita- 
da de  fondear  en  el  ancón  por  tu  mucho  calado,  se  mantuvo  bloquean- 


dolo  basta  la  noche,  y  cuando  esta  cerró  del  todo,  oscura  y  lempesUo- 
sa,  trató  de  conseguir  por  sorpresa  loque  le  había  negado  á  su  superio- 
ridad y  ligereza.  Armáronte  al  efecto  la  lancha  y  los  botes;  los  encar- 
gados de  tripularlos  envolvieron  con  lona  las  palas  de  los  remos,  y 
cuatro  embarcaciones  montadas  por  cuarenta  hombres  rada  una  sin- 
glaron pérfida  y  silenciosa  mente  bácia  el  corsario  español.  Pero  no 
bien  te  pusieron  i  distancia  de  medio  cable  de  este,  coando  el  serviola 
de  proa  dió  la  voz  de  alerta,  y  toda  la  tripulación  corrió  á  sut  pues- 
tos. Dos  botes  de  la  fragata  atracaron  al  costado  del  bergantín;  pero 
en  hora  menguada  lo  hicieron,  porque  una  carroñada  del  último  las 
echó  á  pique,  ahogándose  todos  los  que  iban  á  su  bordo.  En  medio  de 
la  confusión  espantosa  que  produjo  esta  escena,  la  lancha  inglesa  lo- 
gré también  atracarse  al  corsario  y  muchos  marinos  saltaron  sobre 
cubierta;  pero  las  tinas  de  combate  se  habían  sacado  con  tiempo 
para  oponerse  al  abordaje,  d«  modo  que  la  popa  y  la  proa  del  rota- 
dor fueroo  teatro  de  una  terrible  y  sangrienta  lucha.  Deciuioíe  es- 
ta por  último  á  favor  del  corsario;  su  tripulación  rechazó  i  los  acome- 
tedores, hizo  en  ellos  horrible  destrozo,  y  obligó  á  las  dos  únicas  em- 
barcaciones que  les  quedaban  á  lomar  el  largo,  ün  contramaestre  in- 
glés, que  no  quiso  retirarse  y  se  defendió  bizarramente  junto  al  paio 
trinquete,  fué  acribillado  ,  pero  cuando  cayó,  todos  respetaron  su  va- 
lor; el  capitán  del  Volador  le  dió  coarte)  y  andando  el  tiempo  volvió 
libre  i  so  patria. 

La  fragata  entre  tanto  te  veia  comprometida  sobre  la  costa  en  una 
noche  de  tormenta;  aguantóse  sin  embargo  hasta  que  pudo  recoger  h 
lancha  y  uno  de  los  botes ,  y  temiendo  estrellarse  eontra  Jai  rocas, 
impelido  por  la  fuerte  marejada,  viró  por  redondo  y  se  hizo  i  la  vuel- 
ta de  afuera,  esperando  vengarse  al  siguiente  dia  del  vergonzoso  ul- 
traje que  había  recibido. 

Al  día  siguiente  no  fondeaba  ya  el  Volador  en  el  ancón:  había  apro- 
vechado una  de  las  bordadas  de  la  fragata  para  abandonar  tu  puesto 
provisional  y  meterse  en  Cádiz. 
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SAN  PABLO  DEL  CAMPO. 

\NTIfJl ¡SIMO  MO.NASTEIUO  DE  JfO.NOES  DEXEDICTINOS 
DE  BARCELONA 

■  Cj*  ti  estudio  J#  los  u>>-iiiim*-iiIu»«ii- 

■  I  ;mi    *,  ic  l|  P  sillllll  ti»  lltsUBl'Ut  tt    J  « 

■iriU'lr»,  %  ftin  n\iiif«r  en  «I  It  milito  de  la 
•*t¡Jjf  wr  rutrjnc  es  iuu:Ii<j*  uulluui  i  J« 
•  *DM.a 

M»jro  Jr  ftttrtnttm.) 

A«TICOLO  rKIUEBO. 

Cuando  absortos  de  placer  y  de  entusiasmo  contemplamos  las 
vetustas  y  respetóles  paredes  de  aquella  iglesia,  que  hoy  sirve  de 
parroquia ,  y  el  antiquísimo ,  famoso  y  justamente  célebre  claustro 
de]  anticuo  monasterio,  se  agolpan  en  nuestra  imaginación  una  serie 

de  recuerdos  á  cual  mas  importantes.  ¡  Mil  años  de  existencia  f  

¡Tal  nos  revelan  aproximadamente  la  arquitectura,  la  furnia  y  el  con- 
junto del  sólido  ediitcio,  que  por  fortuna  han  respetado  el  decurso  de 
tantos  siglos,  los  vaivenes  y  vicisitudes  de  los  tiempos,  las  guerras 
civiles  é  intestinas .  los  cambios  y  revueltas  de  las  épocas,  y  en  una 
palabra,  hasta  los  mismos  elementos  y  los  hombres!  Si  (¡enes,  oh  lec- 


tor, un  coraxon  de  artista;  sí  la  filosofía  y  la  historia  han  creado  en  ti 
pensamientos  elevados ,  fácilmente  comprenderás  nuestra  admiración 
al  saludar  el  e  Jiílcio  mas  añejo  y  bello  que  tenemos  en  nuestra  ciudad 
condal,  y  participarás  con  nosotros  del  júbilo  que  sentimos  al  trazar 
este  articulo,  dirigido  á  recordar  el  interés  que  debemos  formar  para 
su  conservación ,  persuadiéndonos  sabrás  agradecernos  las  memorias 
históricas  que  vamos  á  transcribirle. 

El  antiquísimo  monasterio  de  San  Pablo  del  Campo,  llamado  así 
por  haberse  fundado  estramuros  de  Barcelona,  refiere  la  tradición ,  y 
es  opinión  muy  acreditada,  existir  ya  desde  el  tiempo  de  su  fundador 
San  Paulino,  obispo  de  Ñola,  contemporáneo  y  discípulo  de  San  Agus- 
tín, y  dedicado  por  él  mismo  al  apóstol  San  Pablo.  Los  discípulos  de 
Paulino  levantaron  aquel  sagrado  eremitorio  ó  monasterio,  el  cual 
corrió  en  el  transcurso  dd  tiempo  diferentes  vicisitudes ,  especial- 
mente en  la  época  del  dominio  de  los  romanos  y  délos  godos,  quedan- 
do enteramente  destruido  en  una  de  las  varias  excursiones  de  los  mo- 
ros á  esta  ciudad.  • 

Gozó  este  insigne  monasterio  de  muchísimas  distinciones  y  sin- 
gulares privilegios,  por  haber  sido  reedificado  en  el  año  911  por  el 
serenísimo  conde  de  Barcelona  Wifredo  el  Velloso,  en  cuya  iglesia  M 
dejó  enterrado  en  964,  según  se  desprende  de  la  lápida  sepulcral  que 
todavía  se  conserva.  Desde  la  época  de  su  renovación  perteneció  á  ItN 
monges  rlauslrales  benedictinos  tarraconenses,  cuyo  prelado  tenia  ya 
en  aquellos  tiempos  U  dignidad  de  Abad.  Este  monasterio  perteneció 


Mi 


(Claustro  del  Monasterio  de  S.  Pablo  dd  Campo  en  Barcelona.] 


en  su  primitiva  fu.i  1 1,  ion  i.  los  ermitaños  del  P.  San  Agustín.  Hay 
autores  que  afirman  estuvo  unido  al  monasterio  de  Monserrate.  Mas 
Ij  cierto  es,  que  por  razón  4c  la  insalubridad  leí  tcireno,  vino  el  mo- 
nasterio á  defftobttrM,  quedando  yermo,  y  cayéndose  las  paredes  en 
téruiiujs  de  ecur  enteramente  la  devoción,  hasta  que  le  tomo  bajo 
su  patronato  el  esclarecido  caballero  Gilberto  Guilardo,  que  se  cree 
ué  viicoalj  de  Barcelona,  y  su  virtuosa  esposa  HodlanJis,  en  el  año 
ÍI  117,  poniéndole  bajo  la  protección  de  la  silla  apostólica,  pertene- 
ciendo i  la  provincia  tarraconense,  y  componiéndose  de  distintas  aba- 
días cíenlas,  p>r  mandato  de!  pipa  Benedicto  X.U. 


En  el  capitulo  genera]  que  se  celebró  en  este  monasterio  en  1061, 
se  deliberó  que  se  edificase  un  noviciado  pura  la  euseñanza  de  la  no- 
ble juventud  profesa  de  la  sagrada  congregación,  en  cuyo  ilustrado 
colegio  se  enseñó  hasta  el  año  de  1H3.*>  filosofía  y  teología  á  cuantos 
otros  cursantes  seculares  acudían  á  beb'r  en  tan  saludables  fuentes 
El  colegio  de  San  Pablo  del  Campo  dió  opimos  y  sazonados  fruto* 
durante  todo  el  tiempo  de  su  permanencia.  Comunicó  la  congregación 
la  resolución  del  capítulo  general  á  S.  M.,  la  cual  se  sirvió  aprobar 
en  18  de  díciemb  e  del  mismo  año.  La  nueva  fábrica  del  noviciado 
estuvo  prontamente  coaduida,  viviendo  cómodamente  los  non  íes 
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íudiantes  en  el  mismo  local  que  mira  á  Monjil  I,  y  sirve  boy  día  de 
cuartel.  El  colegio-noviciado  era  gobernado  efusivamente  por  el  prior 
del  mismo,  con  entera  independencia  del  abad. 

Como  la  fundación  del  monasterio  data  de  época  tan  remota ,  han 
sido  varios  los  pareceres  acerca  del  nombre  y  objeto  de  su  creación. 
Opinan  algunos,  que  siendo  el  emperador  Carlo-Magno  y  su  heredero 
Ludovico  Pió,  tan  devotos  de  los  apóstoles  y  principes'  de  la  iglesia 
San  Pedro  y  San  Pablo,  que  después  de  haber  fundido  el  mismo  prin- 
cipe Ludovico  en  un  eslremo  de  la  ciudad  el  monasterio  de  San  Pe- 
dro, quiso  fundar  en  el  opuesto  el  de  San  Pablo ,  á  imitación  de  las 
-antas  iglesias  de  Roma  ,  destinado  el  uno  para  varones  monges  y  el 
»tro  para  religiosas  de  la  misma  órden  del  P.  San  Benito.  Fúndase 
este  pensamiento  en  alguna  semejanxa  que  creen  notar  entre  ambos 
templos,  los  dos  en  forma  de  cruz  latina,  levantándose  .en  medio  del 
rrucero  el  cimborio  del  antiguo  campanario,  y  siendo  casi  igual  el  ór- 
den y  talla  arquitectónica  de  cada  respectiva  fábrica.  Nosotros  sin 
adherirnos  á  ninguno  de  los  historiadores  que  esto  mencionan  ,  tene- 
mos por  mas  probable  lo  qne  hemos  antes  manifestado  y  creemos 
exacto,  haber  sido  San  Paulino  el  autor  principal  de  esta  obra.  Que  fué 
por  raion  de  la  completa  ruina  ,  reedificado  después  por  Wifrcdo  e| 
Velloso,  y  últimamente  restaurado  en  la  forma  que  hoy  se  vé  el  vene- 
rable templo,  por  los  vizcondes  Gilberto  y  su  consorte  Rodlandis. 

Obsérvase  todavía  en  la  antigua  iglesia,  qne  en  ciertos  puntos  se 
manifiesta  haber  tenido  torres  y  almenas,  mostrándose  también  en 
ellas  algunas  troneras  y  agujeros.  En  el  cimborio  estaba  remotamente 
la  torre  del  homenaje,  á  la  cual  se  subía  por  una  angosta  escalera  me- 
tida entre  dos  paredes,  que  ningún  hombre  podia  pasar  por  ella  sino 
andando  de  lado:  prueba  de  que  esta  construida  á  manera  de  fuerte  ó 
punto  de  resistencia  para  los  enemigos ,  siendo  una  iglesia  rural  ais- 
lada. Es  este  monumento  una  de  las  mas  ricas  joyas  que  poseemos,  no 
por  la  delicadeza  délas  labores,  suntuosidad  en  el  todo,  y  grandeza  en 
el  recinto,  sino  porque  es  un  tipo  de  la  arquitectura  bizantina  de  la 
segunda  época ,  un  santuario  de  los  que  nos  quedan  ya  pocos  vesti- 
dos. Separemos  por  un  instante  las  obras  modernas  que  encubren 


|  parte  de  la  antigua;  derribemos  mentalmente  aquella  monstruosa  \*- 
red  que  nos  priva  de  la  mitad  de  la  fachada;  despojemos  á  la  iglesia  d.> 
Wifrcdo  de  las  escrccencias  y  pesadez  que  han  amontonado  allí  la  ig- 
norancia de  los  hombres  y  el  curso  de  los  siglos;  pongámosla  en  medí" 
de  un  cain|io,  tal  como  se  erigió,  y  goraremos  asi  de  la  agradable  vista 
de  un  templo  de  aquella  época. 

Al  contemplar  de  lejos  el  edi(ie>o,  dispierta  en  nosotros  la  idea  de 
la  guerra,  parcriéndonos  una  fortaleza  sajona,  y  las  troneras  cubiertas 
que  sobresalen  encima  la  portada,  aumentan  la  ilusión,  ofreciendo  ¡a 
elocuente  imágen  de  aquellos  aciagos  tiempos  en  i|iie  hasta  el  santua- 
rio tenia  que  guarecerse,  y  fundar  su  apoyo  en  la  Tuerza.  Mas  al  acer- 
carnos encontramos  el  templo  bizantino,  bajo,  sombrío  y  severo.  La 
especie  de  cuadrado  que  resalta  de  su  frontis,  formando  la  portada, 
nos  traslada  enteramente  á  los  principios  de  la  baja  edad.  Dos  colum- 
nas informes,  delgadas,  de  la  altura  de  un  hombre,  vénse  á  uno  y  otro 
lado  de  la  puerta ,  y  sus  capiteles  de  mármol ,  medio  árabes ,  medio 
romanos,  groseramente  trabajados,  tal  vez  se  recogieron  de  entre  los 
escombros  que  en  sus  invasiones  hacinó  la  cimitarra  de  los  hijos  de 
Mahoma,  y  se  destinaron  á  sostener  aquel  pesado  y  robustísimo  arco. 
Entrase  en  el  templo  por  una  mala  puerta  gótica,  en  que  no  vemos 
marcada  ninguna  época  bárbara  y  tosca,  Ja  hallarían  quizás  los  hom- 
bres de  la  edad  media ,  sin  recordar  que  tras  quinientos  años  de  ru- 
deza y  abatimiento,  era  aquella  fachada  uno  de  los  primeros  destelé 
del  goticismo,  que  tanto  los  halagaba  en  la  variedad  de  los  detalles 
Corre  diversidad  de  molduras  el  primer  arco,  en  cuyo  arranque  se  ven 
dos  desparejados  figurones,  que  contrastan  en  gran  manera  con  tai 
dos  mezquinas  figuras  que  carean  sobre  el  mismo,  á  igual  distanci.i 
de  su  centro.  Cae  perpendicular  á  este  un  buen  medallón,  en  cuya 
mitad  ¡i gura  una  mano  misteriosa.  Al  contemplar  aquella  puerta  tac 
baja  y  estrecha,  naturalmente  se  ofrece  cuanto  debiera  contrastar  con 
ella  la  imponente  raza  de  los  godos. 

Jauil  FUSTAGNERA  I  FISTER 


II    ABAD  Y  EL  M.tlII.O. 


¿En  qué  país  no  existen  torreones  y  puentes  construidos  por  el 
Diablo?  ¿Quién  puede  igualar  á  este  sábio  arquitecto  en  la  solidez  y 
en  el  número  de  sus  obras?  Dicese  que  al  fin  de  cuenta ,  el  Diablo 
siempre  hace  de  las  suyas,  que  nunca  se  mueve  sin  fin  determinado, 
y  que  este  Un  siempre  es  siniestro;  pero  también  debemos  convenir, 
ateniéndonos  á  antiguas  leyendas  y  á  generales  tradiciones ,  en  que 
tiene  un  carácter  muy  amable  y  servicial,  buen  genio,  y  sobre  todo 
muchísima  paciencia.  Si  se  necesitase  demostrar  hasta  dónde  llega  en 
él  esta  preciosa  cualidad,  no  tendríamos  mas  que  apelar  á  cualquiera 
de  los  idiomas  conocidos ,  y  en  sus  frases  familiares  encontraríamos 
fácilmente  la  comprobación  apetecida. 

—Que  >t  vaya  al  Diablo,  decimos  nosotros  cuando  nos  anuncian  la 
visita  de  un  acreedor. 

— £1  Diablo  e*  «««  hombre,  cuando  alguno  consigue  lo  que  nos  ta- 
race poco  menos  que  imposible. 

— Ettoy  dado  é  los  Demomoi ,  á  Satanás  ó  al  Diablo,  cuando  DOS 
pone  de  mal  talante  el  éxito  fatal  de  nuestros  proyectos. 

—Al  Dvtblo  con  todo,  cuando  cansados  de  luchar  contra  una  difi- 


cultad ó  de  dar  coces  eontni  ti  aguijón  ,  abandonamos  con  desespera  - 
cion  un  proyecto  agradable. 

—Min  V.  </«*'  Diablo,  cuando  pero  ¿á  qué  cansarnos?  El  Du- 

blo  es  siempre  nuestro  esclavo,  nuestro  comodín,  nuestra  persona 
paciente;  y  como  precisamtme  necesitamos  á  todas  horas  quien  su- 
fra nuestras  impertinencias,  quien  pa?ue  las  consecuencias  de  nues- 
tras culpas,  quien  arrime  el  hombro  para  llevar  la  carga  de  nuestras 
vicios ,  resulta  que  no  podemos  pasarnos  un  instante  sin  nuestro  ene- 
migo natural,  lo  cual  prueba  que  es  el  ente  roas  cachazudo,  bona- 
chón y  Juan  Lanas  de  todos  los  creados.  Y  como  tambieii  el  hombre 
abusa  "de  la  paciencia  del  Diablo,  sin  que  éste  se  dé  por  ofendido ,  Jos 
moralistas  que  conocen  su  astucia  y  malignidad  aseguran  que  en  la 
tal  [«ciencia  del  Diablo  no  toJo  es  virtud ,  y  por  último ,  que  al  frtir 
itrtl  el  ríir.  Poco  BU  ó  nienos  pueden  llevar  este  refrán  por  epígrafe 
todos  los  cuentos  en  que  Satanás,  representa  principal  papel. 

Entre  los  innumerables  que  forman  la  colección  de  las  cocinas  de 
aldea  durante  las  veladas  del  invierno ,  recordamos  uno  cuyos  porme- 
nores han  corrido  siempre  muy  acreditadas  entre  los  scnciDOJ  habí- 
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Unte*  de  los  lugarejos  inmediatos  al  cabo  Prior,  llegando  hasta  Ul 
punto  la  credulidad  de  aquellos  pobres  campeamos ,  (roe  se  incomo- 
dan muy  formalmente  ron  cualquiera  que  no  crea  como  articulo  de  té 
que  el  Diablo  construyó  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Coro,  la  mas 
antigua  y  sólida  de  toda  la  comarca. 

lié  aqoi  cómo  reGeren  la  construcción  de  esta  obra  de  arquitectu- 
ra ,  que  según  la  tradición,  debemos  los  cristianos  al  principe  de  las 
tinieblas: 

diabla  en  otro  tiempo  un  abad,  gran  siervo  de  Dios,  coy*»  virtudes 
inquietaban  mucho  al  Diablo,  (se asegura  que  este  tuvo  tentaciones 
de  ahorcarse,  cuando  aquel  murió  en  olor  de  saldad)  al  paso  que 
smisn  de  ejemplo  á  todos  cuantos  se  le  acercaban.  Perseguíale  sin 
cesar  el  enemigo  malo,  presentándole  en  sueños  el  halagüeño  cuadro 
do  los  placeres  mundanos,  las  delicias  de  una  vida  disipada  y  los  goces 
que  produce  al  alma  la  satisfacción  de  ios  vicios.  El  santo  varón  por 
su  parte  rechazaba  coa  valor  cristiano  todas  aquellas  tentaciones;  mas 
viendo  que  el  contrario  redoblaba  sus  esfuerxos,  creyó  que  lo  mas  con- 
veniente era  edificar  una  iglesia  (  por  no  haberla  en  el  pueblo,  era 
este  del  dominio  de  Satanás),  á  fin  deque  quedase  para  lo  sucesivo  san- 
liQcada  una  tierra ,  que  de  padres  i  hijos  había  sido  basta  entonces  un 
barrio  no  muy  distante  del  infierno. 

»  Y  aquí  comenzaron  las  dificultades  para  el  pobre  abad,  i  Quién 
rubia  de  acarrear  la  piedra!  ¿  Quién  dirigiría  la  obra?  ¿Cómo  Tundir 
las  campanas?  Los  mozos  del  pais  no  servían  para  estas  faenas,  porque 
lodos  eran  mancos,  ó  cojos,  ó  jorobados.  El  abad  pedia  al  cielo  que  le 
iluminase  en  su  proyecto,  cuando  se  le  preseotó  el  diablo  á  hacerle 
proposiciones.  ...  .  . 

— ¿Ves  esta  iglesia?  le  dijo  enseñándole  una  que  había  dibujado 
con  sangre  en  un  pergamino.  Pues  bien;  me  comprometo  á  levantarla 
de  piedra  sillería  en  el  término  de  tres  días  con  sus  noches,  si  aceptas 


tocado  fuera  de  lomas  elegante  posible,  á  bu  emeo  en  punto  se  halla 
ba  adecuadamente  vestido,  y  á  las  cinco  y  cuarto  se  paseaba  con  to- 
ma impaciencia,  porque  en  su  concepto  don  Blas  debía  haberlo  llama- 
do una  hora  antes.  ¡Quantw  muratut ob  itlot  hubiera  esclamado  Fran- 
cisco si  hubiera  sabido  latín;  pero  como  solo  sabia  castellano,  se 
contentó  con  esebmar: 
—(Cuánto  ha  cambiado  V..  señorito,  desde  <roe  sabinos  de  Madrid! 


-¿Cuáies  son?  le  contestó  el  abad  sorprendido. 

—No  has  de  hacer  la  señal  de  la  cruz  durante  tres  días  y  tres  noenes 
pues  de  lo  contrario  tendré  que  abandonar  la  obra. 

—Acepto,  dijo  el  abad,  que  quería  tener  iglesia  á  todo  trance. 

—Item  mas,  repuso  el  diablo,  has  de  permanecer  tres  dias  y  Iré  ; 
noches  de  rodillas  haciendo  oración  y  sin  cerrar  los  ojos:  si  faltas  a 
esta  condición  esencial,  me  pertenecerá  tu  alma. 

—Acepto,  repitió  el  abad,  confiando  para  no 
ricordia  divina. 

El  diablo  desapareció,  volviendo  de  allí  á  poco  con  un  arquitecto 
de  su  confianza,  y  dió  principio  á  la  obra.  Esperaba  que  el  cansancio 
y  el  sueño  abatirían  las  fuerza»  del  virtuoso  abad,  y  siempre  que  arri- 
maba una  piedra  al  naciente  edificio,  le  miraba  á  hurtadillas,  para  ver 
si  se  dormía;  pero  el  celoso  siervo  de  Dios  se  mantuvo  firme  con  ayu 
da  del  cielo  durante  el  plazo  convenido;  el  Diablo,  á  fuer  de 
cumplió  su  palabra,  aunque  dándose  á  mil  Demonios,  y  de 
le  obligó  el  abad  á  que  edificase  la  iglesia  que  apetecía  y  á  que 
chado  y  corrido  huyese  de  la  comarca  para  siempre.» 

Este  es  el  origen  tradicional  del  Templo  de  Nuestra  Señora  del 
Coro. 
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CAPITULO  II. 

Lo.  ftVyj.. 

Escusado  seria  decir  que  Luis  durmió  msl:  ¿que  amante,  suspen- 
so entre  temores  y  esperanzas,  ha  dormido  bien  desde  Elena  y  l'aris, 
primeros  amantes  que  se  me  ocurren,  hasta  los  Amantes  de  Teruel, 
últimos  amantes  que  recuerdo?  Escusado  seria  decir  que  Francisco 
durmió  muy  bien:  ¿qué  criado  ha  dormido  mal  desde  los  pastores  de 
Abraham  harta  el  último  gallcguillo  de  casa  de  huéspedes  que  por 
dormir  bien,  deja  en  la  calle  á  la  mitad  de  los  pupilos?  [Magnífica 
cosa  es  ser  criado!  En  dos  posiciones  de  la  vida  puede  el  hombre  ser 
inmensamente  feliz;  en  todas  las  demás  desgraciado:  estas  dos  fi- 
siones son  hijo  de  familia  y  criado.  El  bijode  familia  tiene  casa,  cama, 
mesa,  vestido,  y  algún  dinerillo  que  recibe  periódicamente  del  padre, 
y  sin  período  de  la  mamá :  el  criado  tiene  mesa ,  cama ,  casa ,  ropa 
vieja,  salario,  propinas  y  aguinaldos:  no  es  Un  hoigazan  algunas  ve- 
ces como  el  hijo  de  familia;  pero  en  cambio  tiene  mas  recursos:  el 
que  no  es  ni  puede  ser  hijo  de  familia  debe  entrar  á  servir,  si  quiere 
aproximarse  á  la  suprema  felicidad. 

Decía  que  Luis  durmió  muy  mal  y  Francisco  muy  bien;  por  lo  tan- 
10  no  fué  el  criado  el  que  despertó  al  amo,  sino  este  quien  anunció  á 
aquel  la  veni'ia  del  nuevo  día,  como  el  gallo  4  los  labradores,  y 
pájaros  al  pastor.  Luis,  que  habia  sacudido  su  pereza  antes  de  salir  de 


ü  corte,  dió  una  prueba  mas  de 


y  aunque  procuró  que  su 


te  parece  que  es  muy  Urde,  y  que  y»  debían  haberme  tu- 
rnado? preguntó  Meneses. 

-Lo  que  me  parece,  señor,  es  que  se  b*  levantado  V.  muy  tem- 
prano. 

—¡Cómo  temprano!  y  eran  lat  cuatro  y  diez  minutos. 
— ¡Cuánto  ba  cambiado  V.,  señor !  Antes  le  parecía  á  V.  temprano 
le  lo  despertara  á  las  once. 

— Dime,  Francisco:  ¿no  te  parece  muy  posible  que  se  hayan  i 
ebado  Magdalena  y  sus  padres? 
—Seftor,  como  no  soy  de  Bujalance,  lodo  me  ¡anee  posible. 
—Bien  sabes  que  no  vimos  á  la  señorita  Magdalena  en  el  teatro. 
—  Y  también  sé  qise  por  verla  empecé  á 
francés. 

—Don  Blas  me  ofreció  que  me  llamaría  muy  temprano,  y  y*  ves 
lo  mucho  que  tarda. 

—En  cuanto  á  eso  de  tardar  mucho,  i 
mes. 

—Francisco,  casi  apostaría  que  se  han  marchado  de  Bayona. 
—Todo  puede  ser.  Pero  entonces  no  hubiera  invitado  á  V.  D.  Blas 
esa  gira. 

—Quizás  haya  sospechado  que  amo  á  Magdalena ,  y  se  propuso  con 
esa  falsa  invitación  adormecer  mí  vigilancia ,  para  que  no  pueda  per- 
seguirlos. 

—Eso  no  me  parece  posible.  Lo  que  quieren  lo*  padres  es  casa  r  a 
sus  hijas,  y  V.  es  un  partido  no  despreciable:  veinte  y  ocho  año», 
buena  apariencia,  talento,  posición  social... 
—Calla,  Francisco,  y  no  formes  mi  filiación. 
—Pero  sí  es  la  verdad:  es  un  yerno  muy  arreglado. 
—¿Y  si  don  Blas  ha  dispuesto  ya  de  la  mano  de  Magdalena  ? 
— Eso  seria  una  fortuna,  y  por  lo  nismo  no  la  espero.  ■ 
—  ¿Cómo  una  fortuna,  bellaco? 

—Perdóneme  V.,  señorito :  pero  como  estoy  acostumbrado  á  verle 
soltero,  í  servirle  casi  de  muger,  no  eslraño  que  no  mire  bien  el  ma- 
trimonio. Y  luego  como  esta  señorita  nos  hace  andar  de  Ceca  en  Me- 
ca ,  como  ganado  trashumante:  la  verdad,  la  tengo  cierto  antojo  y 
cierto... 

Francisco  hubiera  podido  continuar  durante  mucho  tiempo,  por- 
que Luis  estaba  tan-absorto  que  no  oia;  pero  vino  á  corlar  su  relato 
la  presencia  do  un  mozo  de  la  fonda. 

—Señor  don  Luis ,  dijo  el  recien  llegado,  el  señor  don  Blas  lo  está 
esperando. 

Esta  invitación  disipó  los  temores  de  Luís,  y  sin  despedirse  de 
Francisco  se  dirigió  al  número  10.  Don  Blas  y  Doña  Micaela  estaban 
dispuestos;  Meneses  les  dirigió  el  saludo  mas  amable  que  habia  dirigi- 
do en  su  vida,  y  juntos  dejaron  el  aposento  para  dirijirse  á  la  gira. 
Esta  evolución  estratégica,  sin  esperar  á  Magdalena,  sorprendió  á 
Luis  y  fué  tan  grande  la  sorpresa,  que  no  pudo  reprimir  un  gesto.  Do- 
ña Micaela,  maliciosa  como  muger  y  precavida  i 
dió  el  gesto  de  Meneses,  lo  interpretó  exactisimamente,  y  i 
terminar  la  angustia  de  su  futuro  yerno ,  le  dijo ,  < 
se  con  cierta  malicia: 
— Estraíiará  V.  que  nuestra  hija  no  nos  acompauc 
— lEstá  indispuesta,  por  desgracia?  preguntó  Luis  con  ansiedad. 
-No  señor;  pero  Sofía  se  ha  empr  - 
je,  y  marcharon  hace  un  momento. 

—Hay- amigas  muy  egoístas;  repuso  Luu 
renegando  de  Soria. 
—Todas  las  pasiuiies  lo  ion:  observó 

—Es  verdad:  murmuró  Meneses,  conociendo  que  su  pasión  empe- 
zaba á  ser  egoísta.  . 

\|  termiuareste  diálogo  se  encontraron  en  la  puerta  estenor  de 
la  fonda-  uu  carruaje  los  esperaba;  subieron  á  él,  y  Luis  recomendó  al 
cochero,  poniéndole  con  disimulo  un  uapoleon  entre  los  dedos,  la  po- 
sible celeridad.  El  cochero  era  un  hombre  práctico,  y  sabia,  por  una 
larguísima  esperiencia,  todas  las  consideraciones  que  merece  una  ge- 
nerosa propíua.  Sacudió  la  fusta  con  brio,  y  tomaron  sus  doe  caba- 
ballos  un  trote  largo,  que  dejó  4  Meneses  satisfecho. 

Durante  el  camino  habló  Luis  lo  menos  posible;  tan  preocupado 
lo  tenia  la  idea  de  ver  en  breve  i  Magdalena;  y  á  las  preguntas  que 
le  dirijiao  don  Blas  y  doña  Micaela,  contestaba  con  monosílabos.  La 
señora  leiacuanto  pasaba  en  el  alma  de  Luís,  y  tocaba  de  veienr" 
do  i  su  csjwso  con  la  rodilla.  Este  respondía  de  la  misma  i 
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infestando  su  asentimiento;  y  e speraba  ron  grande 
testación  á  la  carta  que  había  escrito  la  tarde  antes. 

Media  hora  tiene  siempre  treinta  minutos,  y  treinta  minutos  pasan 
pronto,  por  mas  largos  que  nos  parezcan.  A  la  media  hora  de  trotar,  los 
i-jbaÜOB  no  habían  aflojado  su  paso,  gritó  don  Blas,  parodiando  el 
«rito  délos  marinos  «tierra,  tierra»  y  el  carnaje,  separándose  déla 
carretera,  empezó  á  rodar  sobre  ana  calada  que  sombreaban  dos  Alas 
de  copudos  olmos. 

¿Hemos  llegado?  preguntó  Lula,  porqae  esta  pregunta  fué  el  pen- 
samiento de  todo  el  camino. 

—Si  señor,  repuso  don  Blas:  y  repare  V.  qué  bien  cultivadas  están 
las  tierras  de  esta  posesión:  qué  alamedas  tan  bien  cuidadas;  qué  pra- 
dos tan  frondosos;  qué  frutales  tan  esquisitosj  qué  jardines  tan  aromá- 
ticos, y  finalmente  qué  casita  tan  seductora. 

Efectivamente,  á  pocos  paso»  del  carruaje,  que  acababa  de  dete- 
nerse, se  veía  una  casa  de  esa  arquitectura  risueña,  que  refresca  como 
una  fuente  y  como  una  palmera  da  sombra.  No  era  de  grandes  dimensio- 
nes; pero  se  adivinaba  i  primera  vista  que  debían  encontrarse  en  ella 
las  mayores  comodidades,  y  que  era  imposible  elegir  otra  mansión 
para  el  estío  que  la  aventajara  en  encantos.  Don  Klas,  doña  Micaela 
y  Luis  la  comtemplaron  algunos  minutos,  como  si  quisieran  saborear 
anticipadamente  todo  el  placer  que  debían  apurar  en  ella  y  se  adelan- 
taron después,  los  esposos  con  paso  firme,  pero  Luis  Mécese»  tem- 
blando. 

Y  era  natural  que  temblara.  Toda  la  campestre  poesía  que  brotaba 
i  su  alrededor,  como  si  el  dedo  de  una  maca  la  hiciera  nacer  de  re- 
pente, se  ponía  en  comunicación  con  el  entusiasmo  de  su  alma  esta- 
bleciéndose una  corriente  eléctrica  que  se  esplica  mal  y  bien  se 
siente,  porque  la  sensación  supera  á  la  palabra,  como  vemos  antes 
que  oímos. 

Penetraron  en  un  salón.  Luis  dando  el  brazo  á  duna  Micaela  y  don 
Blas  tres  pasos  delante,  en  el  cual  se  hallaban  reunidas  una  veintena  de 
personas.  Luis  recorrió  con  una  mirada  los  dos  6  tres  grupos  que  for- 
maban, y  bajó  los  ojos  después  con  inesplicable  desaliento.  Doña  Mi- 
caela dejó  el  brazo  de  su  futuro  yerno,  don  Blas  ocupó  el  puesto  que 
ucababa  de  dejar  su  esposa,  y  arrastró  i  Meneses,  que  permanecia  con 
la  mirada  fija  en  el  pavimento,  bácia  uno  de  los  grupos.  Luego  que 
llegaron: 

-Remijia,  tengo  el  guato  de  presentarte  á  mi  amigo  el  señor  don 
Luis  de  Meneses. 

Muñeses  levantó  los  ojos  y  los  fijó  en  la  jóven  un  tanto  corcovada 
y  pálida— verdosa,  que  había  visto  en  el  palco  del  proscenio,  al  mismo 
tiempo  que  don  Blas  añadía,  dirigiéndose  á  Luis: 

—Esta  señorita  es  mí  hija, 

—Remijia,  Remijial  murmuraba  el  desventura  do  Meneses  en  lo  mas 
profundo  de  su  pecho,  reausumiendo  eu  la  fealdad  del  nombre  lo  anti- 
pático de  la  persona.  ¿Será  posible  que  yo  haya  corrido  tras  Magda- 
lena para  encontrarme  con  Remijia?  ¡Yo  estoy  soñando!  (Yo  deliro! 

Y  hubiera  seguido  el  infeliz  lamentándose  mas  y  mas,  si  una  sacu- 
dida de  don  Blas,  que  tomaba  aquel  estupor  por  estasis,  no  le  hubie- 
ra advertido  que  se  estaba  poniendo  en  ridiculo. 

Para  salir  de  tan  mal  paso  diríjió  á  Remijia  cuatro  cumplidos,  no 
muy  discretos  eu  verdad,  haciendo  lo  mismo  con  Sofía  y  sos  padres, 
a  quienes  fué  sucesivamente  presentando,  y  que  eran  las  personas 
que  acompañaron  á  Remijia  en  el  proscenio. 

Luis  se  retiró  discretamente,  pasados  los  primeros  cumplidos,  al 
alféizar  de  una  ventana;  y  aunque  todos  le  creían  ocupado  en  admi- 
rar las  preciosidades  del  jardin,  se  había  roto  ya  la  cadeoa  mag- 
nética que  lo  ligaba  á  aquellos  sitio»,  y  no  pensaba  mas  que  en  Mag- 
dalena. 

—Yo  estoy  loco,  se  repelía,  y  corro  tras  una  fantasma,  tras  una 
sombra  que  huye  de  mi,  sin  que  me  sea  dado  alcanzarla.  Francisco 
tiene  mucha  razón  cuando  me  dice  que  Magdalena  es  mi  ángel  malo, 
y  que  me  ha  de  ser  muy  fatal.  Yo  debo  olvidarla;  yo  debo  volverme 
a  Madrid  y  no  pensar  en  ella.  ¿Pero  fué  culpa  tiene  Magdalena  ?  Ella 
huye  de  mi  sin  saber  que  yo  corro  en  su  busca:  ella  ignora  mi  amor 
y  mis  penas:  ella  es  buena  y  sabría  consolarme.  ¿Pero  qué  me  hago 
yo  en  es¿a  pira?.... 

—Caballero,  murmuró  una  voz  dulce  y  con  acento  parisiense  á  es- 
laidas  de  Luis. 

Luis  volvió  la  cabeza  y  vió  á  Sofía  que  estaba  sentada  á  su  lado. 
—Perdone  V.  mi  distracción,  hermosa  señorita;  repuso  Meneses  in- 


— ¿Parece  V.  muy  aficionado  á  las  flores?  insistió  Sofia  dulcemente. 
-Las  de  este  jardin  son  bellísimas:  observó  Luis,  sacando  fuerzas 
de  flaqueza. 

—Venia  á  decir  á  V.  que  hemos  dispuesto  dar  un  paseo  por  los  jar- 
dines. 

—Tendré  en  ello  el  mayor  placer,  y  agradezco  i  V.  tanta 
— Yi  nos  esperan. 


Iba  Luís  á  ofrecer  su  brazo  á  Sofía , 
y  don  Blas. 

—¿Quiere  V. 
de  don  Blas. 

Meneses  presentó  su  braro  á  R 
dugo,  y  bajaron  á  los  jardines. 

CáPITOlO  I. 


La  desgracia  iba  persiguiendo  al  pobre  Luis;  es  verdad  que  Luis 
no  era  malo,  y  como  dice  el  Evangelio,  el  reino  de  los  cielos  no  eslá  en 
este  mundo.  No  solamente  se  encontraba  lejos  de  la  encantadora  Mag- 
dalena, sino,  lo  que  era  mucho  peor,  se  encontraba  cerca  de  la  ater- 
radora Remijia.  Y  quizás  la  pobre  Remijia  era  una  buenisima  mu- 
chacha: quizás  Magdalena  era  coqueta  y  casquivana:  pero  Magdalena 
tenia  un  bonito  nombre  y  una  cara  hermosa ;  Remijia  un  rostro  nada 
bello  y  un  nombre  nada  armonioso;  y  una  hermosa  cara  y  un  nombre 
bonito  sirven  siempre  de  eficacísima  recomendación.  Aviso  á  las  ma- 
dres; si  no  pueden  hacer  que  sos  bijas  sean  hermosas,  pónganlas  muy 
bonitos  nombres,  seguras  de  que  en  la  partida  de  bautismo  eslampan 
la  primera  cifra  de  una  buena  carta  dotal. 

Alegremente  recoman  ios  huéspedes  de  la  hermosa  Sofia  aquellos 
frondosos  jardines,  que  encantadores  y  aun  encantados  parecían,  como 
los  de  Anuida,  á  Las  parejas  bien  avenidas;  pero  que  se  es  tendían  mo- 
nótonos ante  las  miradas  de  Meneses.  Remijia  era  una  señorita  bien 
educada,  pero  que  hablaba  el  castellano  con  un  acento,  mitad  francés 
mitad  vascongado,  sumamente  desagradable;  defecto  de  pn 
que  la  hubiera  perdonado  Luis  en  otra  situación  cualquiera;  j 
en  la  cscepdonal  en  que  se  bailaba  le  parecía  muy  insoportable.  Re- 
mijia pretendía  también,  como  toda  fea,  aparecer  amable,  pero  peca- 
ba de  importuna;  y  Luis  no  sabía  de  qué  modo  sostener  una  conver- 
sación, á  cada  momento  mas  insulsa.  De  improviso  le  ocurrió  una  idea 
buena:  sabido  es. que  las  buenas  ideas  acuden  siempre  de  improviso;  y 
en  vez  de  morderse  los  lábios,  como  lo  estaba  haciendo  desde  que  en 
lugar  de  Mapdalena  encontró  á  Remijia  ,  se  pasó  la  mano  por  la  fren- 
te .corno  si  quisiera  descorrer  el  velo  de  su  negra  melancolía,  y  se 
dijo: 

—Remijia  ha  llegado  i  Bayona  en  la  misma  diligencia  que  tomó  eu 
Madrid  Magdalena  ;  Remijia  es  vascongada,  bien  ha  podido  la  familia 
de  Magdalena  dejar  la  diligencia  en  cualquiera  panda  del  tránsito ,  y 
ocupar  sus  asientos  la  familia  que  me  hace  pasar  tan  mal  ralo.  Ave- 
rigüemos. 

Otra  vez  brilló  la  esperanza  en  el  horizonte  de  Luis ,  y  otra  vez  se 
reanimaron  sus  facciones ;  de  modo  que  cruzándose  al  mismo  tiempo 
con  Doña  Micaela ,  creyó  esta  que  su  bija  acababa  de  pronunciar  un  sf 
favorable  á  Meneses.  ¡Cómo  engaña  el  amor  materno! 

—Permítame  V.,  señorita,  que  la  dirija  una  pregunta:  dijo  Mece-so 
á  Remijia,  con  voz  mas  dulce. 

— Responderé  con  mucho  gusto :  repuso  Remigia,  que  deseaba  ser 
alguna  vez  interrogada. 

—¿Han  venido  VV.  desde  Madrid  i  Bayona,  ó  han  tomado  la  diligen- 
cia en  el  camino? 
—Hemos  tomado  la  diligencia  en  Vitoria;  en  donde  tiene  V.  su  casa . 
—Doy  á  V.  las  gracias,  señorita.  Y  es  necesario  confesar  que  han 
tenido  VV.  gran  fortuna. 

—¿En  qué  ha  consistido  esa  fortuna?  preguntó  Remijia,  deseando 
prolongar  la  conversación. 

—En  haber  encontrado  billetes  en  Vitoria,  precisamente  cuando  yo 
no  los  encontraba  en  Madrid. 

—Ha  sido  una  casualidad.  Tomó  en  Madrid  una  familia  el  coche  y 
la  berlina  basta  Bayona,  pero  se  detuvo  en  Vitoria,  y  nosotros  ocupa- 
.atonces  una  parle  de  sus  asientos. 
-Ya  sé  en  donde  está  Magdalena:  dijo  para  si  Luis  Meneses,  y  aña- 
dió en  voz  alta: 
-¿Esa  familia  de  la  corte  sena  conocida  de  W  ? 
—No  señor:  repuso  Remijia.  No  la  conocíamos. 
—¿Pero  á  causa  de  tos  asientos  habrán  VV.  hecho  relaciones  ? 
-No  señor.  Teníamos  encargados  los  biliclcs  para  ta  primera  opor- 
tunidad. 

Luis  conoció  que  había  adquirido  cuantas  noticias  podía  propor- 
cionarle Remijia ,  y  mudó  de  conversación.  Meneses  era  suma  me  ole 
agradecido,  y  como  la  bija  de  D.  Blas  acababa  inocentemente  de  ha- 
cerle un  favor  no  pequeño ,  estuvo  con  ella  todo  lo  amable  que  puede 
estar  un  hombre  con  una  muger  que  no  le  gusta;  y  llevó  su  condes- 
cendencia hasta  formarla  un  lindísimo  ramo  de  flores:  galantería  que 
ya  habían  cumplido  todos  los  demás  caballeros.  Remijia  quedó  muy 
satisfecha  de  estas  galantes  atenciones;  las  feas  se  contentan  con  poco; 
y  cuando  volvieron  á  la  casita  pasaban  á  los  ojos  de  todos  por  los  dos 
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mejore»  amigos-,  á  ta  de  D.  Blas  y  Doña  Micaela  por  los  dos  mas  finos 

amantes. 

Antes  de  sentarse  á  la  mesa  hubo  un  momento  do  desorden,  pro- 
tundo  por  esa  descomposición  de  las  parejas  que  se  efectúa  siempre 
1  1*  rucha  de  las  eseursiooes  campestres ;  j  Meneses  aprovechó  esta 
momentánea  confusión  para  realiiar  un  proyecto  que  había  concebido 
mucho  antes.  Se  deslizo,  sin  ser  notado,  en  busca  del  cochero  que  los 
había  traído  i  la  quinta,  y  totola  fortuna  de  encontrarlo á  las  prime- 
ras diligencias,  porque  el  hombre  dormía  a  la  sombra  de  un  enorme 
llamo. 

—(Cochero!  le  gritó  Meneses,  sacudiéndolo  al  mismo  tiempo. 

— ¿Quí  hay,  señor?  preguntó  el  cochero,  levantándose  al  reconocer 
i  su  generoso  parroquiano. 

—¿Quiere  V.  ganar  veinte  francos?  le  dijo  Luis,  sacando  del  bolsillo 
un  napoleón  de  oro. 

-Ya  lo  creo:  reposo  el  cochero,  mirando  con  ojos  codiciosos  la  mo- 
neda. 

—Pues  para  Bañarlos  es  necesario  que  ahora  mismo  vaya  V.  I  Ba- 

vona. 

'  -¿Con  el  coche T  preguntó  el  cochero,  deplorando  el  trabajo  es- 
traordmario  qüc  iban  a  sufrir  sus  caballos. 

— Sin  el  coche. 

—Eso  es  otra  coa.  Estoy  i  las  ordenes  de  V. 
Luis  arrancó  una  hoja  de  su  cartera;  escribió  en  ella  unas  cuantas 
meas  con  lápiz,  se  la  entregó  al  cochero  y  le  dijo: 

—Va  V.  inmediatamente  á  la  fonda  del  Comercio;  pregunta  V.  por 
d  fñad-  «Te  Ü.  Luis  de  Meneses,  le  entrega  V.  este  papeüto,  y  se 
vuelve  »* .  al  momento. 

— Está  muy  bien:  repuso  el  cochero,  recibiendo  el  papel  y  ios  vein- 
te francos. 

Luis  se  volvió  inmediatamente  al  salón  ,  llegando  tan  oportuna- 
mente, que  un  momento  mas  de  lardanta  hubiera  hecho  notar  su  au- 
sencia; pues  las  parejas  volvían  i  formarse  jara  pasar  al  comedor. 
Meneses  presentó  su  brazo  i  Bemijia ,  sin  sentir  la  invencible  repug- 
itaw-it  que  había  esperiroenlado  dos  horas  antes;  pues  no  teniendo  a 
Magdalena,  todas  las  mu  iteres  le  parecían  punto  mas  ó  menos  iguales. 

Elalmueno  fué  bueno:  Luis  comió  con  bastante  apetito,  y  terció 
en  las  conversaciones  con  manifiesto  buen  humor.  Don  Blas  y  lK>üa  Mi- 
ráela  no  quitaban  ojo  de  su  bija  y  del  futuro  yerno ;  y  algunas  jóve- 
nes francesas  creían  de  mal  gusto  que  el  espaüol  y  la  española  ealu- 
vicran  juntos;  sin  duda  por  esa  predilección  que  las  mugeres  dispen- 
san al  último  que  llega. 

Después  del  almuerzo  se  bailó  un  poquito:  Luís  hizo  un  esfuerzo 
heroico  y  valsó  dos  veces,  la  primera  con  Hcmijia  y  la  segunda  con 
áofía.  Sofía  valsaba  como  nadie.  Luis  no  lijó  eu  ello  la  atención :  Luis 
era  un  pobre  bailarín;  sin  embargo,  todas  Us  francesas  lo  tuvieron  por 
una  sílüdc.  Privilegio  del  cstrangerisroo.  Se  descansó  después  del  bai- 
le ;  se.  paseó  después  del  descanso;  se  cernió  después  del  paseo.  Me- 
neses estuvo  en  la  comida  mas  taciturno  que  en  el  almuerzo;  confor- 
me iba  entrando  la  noche  crecía  por  segundos  su  inquietud. 

A  las  diei  concluyó  la  comida;  inmediatamente  se  trató  de  volver 
.'.  Bayona.  Luis  entró  en  el  mismo  carruaje  que  lo  había  traído;  en 
ríe  carruaje  venia  una  persona  mas:  esta  persona  era  Remigia. 

(Continuará) 

Jwn  DE  AlUZA. 


HISTORIA  MUERA 

¡EN  BAILE!  ¡EN  BAILE! 
« 

Multitud  do  caballeros  y  elegantes  serioras  parodiaban  las  pare- 
las  de  los  organillos  franceses,  ocupación  adecuada  al  talento  de  aque- 
llas «eres  que  emplean  seis  horas  en  perfumarse  ó  ataviarse  para  un 
tiáile.  luúlil  es  decir  la  sensación  que  esperimenUria  el  jóven  con 
aquella  novedad  en  una  casa  donde  había  dominado  hasta  entonces  el 
•-'.esprecip  de  las  acciones  ridiculas,  y  la  preferencia  de  los  rasgos  de 
talento  sobre  las  curvas  traxadas  con  los  pies.  Las  jóvenes  parejas  por 
no  manchar  sus  vestidos  de  fiesta  ron  el  polvo  del  advenedizo,  se  re- 
liaban oo  él,  que  con  espantados  ojos  y  la  boca  abierta  admiraba 
iquel  cuadro,  reverso  de  la  medalla  de  lo  que  sin  duda  esperaba 
enr  ontrar. 

Don  Alberto  mientras  tanto,  pegado  mas  bien  que  unido  al  cuerpo 
'1c  Matilde,  iriraba  con  ella  como  si  huyera  de  los  que  pretendían  ro- 
!  srle  su  pareja. 


¡Terrible  fué  el  golpe  pan  el  jóven!  Cuando  el  «ais  hubo  cesado, 
adelantóse  hJeia  la  feliz  pareja,  y  sin  saludar  i  Alberto,  i  quien  su 
inopinada  aparición  turbó  visiblemente,  se  dirigió  á  Matilde  y  la  rogó 
que  le  escuchára.  Prévio  el  permiso  de  su  colega  de  volteos,  colgóse 
temblando  del  brazo  del  empolvado  galán ,  que  la  condujo  á  un  gabi- 
nete apartado,  sin  que  la  respetable  mama ,  en  otras  cosas  divertida, 
se  curara  mucho  de  este  incidente. 

— Muy  estraüo  es,  señora,  la  dijo  sin  mas  preámbulos,  verla  á  V. 
tan  entretenida  con  nuestro  común  y  Ual  amigo;  pues  no  creo  que  se 
pueda  apreciar  al  hombre  á  quien  la  calumnia  no  le  parece  un  arma, 
infame  y  vedada. 

Ella.  Cierto,  y  debe  á  V.  estañarle;  pero  las  circunstancias  va- 
rían, y  sabido  es  que  no  se  suele  apreciar  á  las  personas  basta  tanto 
que  se  las  conoce...  á  fondo... 

El.   ¿Tanto  ha  variado  mwiirv  amigo  durante  mi  ausencia? 
,  Ella.   ¿Quiere  V.  que  sea  franca  ? 

£1.  Si. 

Ella.  Pues  bien,  Juan.  V.  dispensará  que  le  disguste;  pero  créa- 
me V...  era  muy  niña  cuando  prometí  ser  suya;  y...  asi  qtte  le  vi  le- 
jos... para  acallar  el  tormento  que  su  ausencia  me  causaba...  procu- 
ré distraerme....  después,  nadie  es  dueño  de  su  corazón,  y... 

£1.  Gracias,  scúora.  ¿Es  decir" que  nada  debó  ya  esperar  de  quien 
me  amaba  tanto?  ¿Es  decir  que  cualquiera  tiene  derecho  á  herir  de 
muerte  4  un  hombre,  siempre  que  le  diga  después  que  se  había  equi- 
vocado? Gracias  otra  vea  ¡señora!...  Sé  lo  que  me  resta  que  hacer. 

Ella.  Creo  sin  embargo  que  este  incidente  no  alterará  en  nada 
nuestra  amistad... 

El.  ¡Oh  do  ningún  modo!...  ¡  de  ningún  modo!...  ¡Adiós  Matilde! 

Ella.   ¿Se  pone  V.  malo?  Llamaré  si  V.  cree... 

£(.  No:  estoy  bueno,  ¡muy  bueno!  ¡Adiós!...  ¡Qué !.. .  ¿me  deja  V. 
marchar  sin  darme  la  mano  como  en  otro  tiempo?... 

Ella.    ¡Oh!  eso  nunca....  (L*  alarga  la  mano.) 

El.    Gracias.  (Aprelándcula.) 

Ella.    ¡Ay!  ¡suelte  V!...  ¡oh!...  ¡uf!...  ¡iff!... 
(El  bárbaro  la  kabia  dt$coyunta4o  la  mm\tea.) 
La  mamá  entró  eii  el  gabinete  cuando  el  mancebo  salía,  y  viendo 
á  Matilde  pálida  y  temblorosa,  no  pudo  menos  de  asustarse. 

La  hija.   Don  Juan  acaba  de  marcharse  desesperado. 

La  mairt.  ¿Le  has  dicho  que  ya  no  le  amas?  ¿Le  has  despedido? 

La  hija.  Si  señora.  Vamos  al  salón.. . 

La  madr*.  jAh!  yo  le  vi  salir...  sus  ojos  chispeaban...  ¡  vá  i  ma- 
tarse! ¡vá  á  matarse! 

Y  siguiendo  á  su  hija  al  salón  del  baile,  repitió  alli  sus  gritos  de 
tjváá  matarse!  ¡vá  á  matarse!» 

—¿Qué  es  eso?  ¿Quién?  dijeron  todos. 

—Nadie,  señores,  mamá  delira.  ..  contestó  la  niña.  ¡  Bastonero! 
añadió,  dé  V.  la  señal  á  la  orqaesta.  ¡En  baile,  señores!  ¡En  baile! 
Trin...  trin...  trin...  tirin...  trintrin... 

Y  siguió  el  baUe.  y  dieron  las  tres.  Todos  se  retiraron,  incluso  Al- 
berto ,  que  salió  cojeando  de  resultas  de  un  pisotón  que  su  querida 
Matilde  le  acababa  de  dar.  Es  decir  que  salió  lastimado  por  ella  en  el 
cuerpo  y  en  el  alma.. ..  La  misteriosa  conferencia  le  tuvo  desasosegado 
hasta  las  tres  y  media. 

Momentos  después  cenaba  la  familia.  La  bondadosa  mamá  que  ha- 
bía olvidado  al  despreciado  mancebo  distraída  con  el  olor  de  unos  pi- 
chones, esclamó  de  repente  devorando  on  alón. 

—¡Oh!  ¡tal  vez  á  estas  botas  no  exisla  D.  Juan !... 

—¡Y  jo  tendré  la  culpa!  dijo  Matilde  que  tampoco  ya  se  acordaba. 

Y  tal  efecto  la  causó  esta  idea,  que  arrojando  el  tenedor  esdantó 
con  voz  doliente: 

— ¡Se  acabó!...  no  quiero  mas. 

En  tanto  Ü.  Juan,  que  al  salir  de  aquella  casa  iba  ciego  de  luror, 
y  decidido  i  darse  la  muerte,  entró  antes  en  un  café,  y  merced  a  un 
sorbete  de  flor  de  naranja  filosóficamente  saboreado,  renunció  á  la 
idea  de  suicidarse.  • 

La  verdad  es  que  ni  siquiera  la  había  concebido. 


EPILOGO. 

Habían  pasado  cuatro  meses.  Matilde  se  había  casado  con  Ailxrto, 
y  D.  Juan  seguía  visitando  á  sus  amigos,  con  la  mas  estoica  cordiali- 
dad, l'na  noche  estaban  reunidos  los  dos  esposos ,  la  mamá  y  la  in- 
significante hermana  en  un  cuartilo  amueblado  con  elegancia ,  donde 
presidía  un  velador  á  todos  los  demás  muebles  de  adorno  ó  de  utilidad 
que  por  la  estancia  estaban  repartidos.  De  repeute  abrióse  la  puerta 
del  gabinete  y  apareció  en  el  umbral  D.  Juan  sonriendo  amabilisuna- 
mente  como  acostumbraba  desde  la  noche  del  baile;  saludó  i  tos  se- 
ñoras, y  después  de  sentarse  dijo: 
—Aunque  tengo  bastante  que  hacer  esta  noche,  quisiera  éntrele  iyr 
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i  W.  con  Ja  lectura  de  ñus  memorias  encontradas  por  mi  en  un  es- 
tante viejo;  si  es  que  otras  ocupaciones  mas  graves... 

—De  ninguna  manera,  le  interrumpió  Alberto;  tú  eres  dueño  de 
nacer  en  mi  casa  lo  que  gustes . 

—Aunque  i  ti  no  me  dirigía,  le  contestó  D.  Juan,  acepto  tu  permi- 
so, y  deseo  empezar  cuanto  antes. 

Todos  se  agruparon  alrededor  del  velador,  y  ya  iba  el  jóven  i  cm- 
peur  su  lectura,  cuando  Matilde  añadió: 

—Espere  V.,  encenderemos  otro  quinqué.  Me  parece  que  este  alum- 
bra poco. 

— Gracias,  señora  ,  repuso  D.  Juan  clavando  en  ella  sus  ojos  ¡  veo 
muy  bien!...  mejor  que  en  otros  tiempos...  Y  acomodándose  para  em- 
pezar mientras  Matilde  cafa  de  nuevo  sobre  su  sillón  doblándose  bajo 
la  pertinaz  mirada  del  jóven,  leyó... 

Lo  cierto  es  que  loque  leyó  era  ni  mas  ni  meaos  que  lo  que  lleva- 
mos aqui  relatado. 

A  cada  palabra  de  esta  historia  que  todos  los  presentes  conocían 
Un  bien,  Matilde  se  ponia  pálida  ó  encarnada;  su  hermana  miraba  con 
estupefacción  el  semblante  de  0.  Juan,  anhelando  descifrar  el  enig- 
ma, y  la  madre  procuraba  imitará  su  bija.  El  marido,  por  último,  para 
disimular  su  turbación  y  el  miedo  que  le  causaba  la  audacia  de  su  an- 
tiguo rival ,  se  entretenía  en  haeer  cigarrillos  de  papel ,  niientras<que 
Don  Juan  proseguía  su  lectora  tan  sereno  y  con  el  mismo  ardor  que 
si  leyera  uno  de  los  insípidos  cuentos  de  los  Mil  y  un  fantasmas.  Al 
llegar  á  la  descripción  del  baile,  los  semblantes  do  todos  estaban  ro- 
jos. Matilde  parecía  como  que  buscaba  algo  en  el  suelo:  su  madre  se 
entretenía  en  mirarse  las  unas,  y  la  bermanaJos  contemplaba  i  todos 
uno  después  de  otro.  Ya  la  tormenta  estaba  próxima  á  estallar,  y 
efectivamente,  apenas  leyó  el  jóven  la  salida  de  la  casa  de  su  antigua 
amante  y  el  efecto  mágico  que  el  sorbete  le  produjo,  Matilde  se  levan- 
tó por  un  movimiento  nervioso ,  y  sin  decir  una  palabra  salió  del  ga- 
binete pegando  un  portazo  que  biso  retemblar  al  reducido  gabinete. 

Alberto  impasible  al  parecer  hasta  entonces,  tomando  un  tono 
trágico  y  con  una  fuerza  galvánica  se  levantó  y  dirigió  al  D.  Juan  estas 
enérgicas  y  nobles  palabras. 
—¡Estarás  algo  cansado  de  leer  Unto!...  Si  quieres,  iremos  al  café. 

Don  Juan  que  creyendo  iría  á  retarlo,  se  encontró  con  esta  salida 
tan  intempestiva  como  cobarde ,  se  sonrió  malignamente  y  dando  el 
brazo  á  so  amigo  salieron  á  la  calle.  En  el  camino  hablaron  del  tiempo 
y  de  la  ópera,  basta  que  al  café  llegaron.  AHI ,  como  si  nada  hubiera 
pasado,  tomaron  cada  uno  su  refresco,  y  no  bien  habían  empezado 
cuando  apareció  el  criado  de  Alborto  y  dirigiéndose  á  fste,  pálido  y 
azorado: 

-¡Señor!  ¡seúor!  le  dijo,  siu  poder  apenas  respirar,  ¡  venga  Vf  ... 
Venga  VI  ... 

—¡Cómo!  ¿qué  sucede?  preguntó  Alberto. 
— ¡Ob!...  ¡no  lo  sé!  ]  la  señora  está  loca  buscando  á  su  bija  ! 
— ¡Cómo!  esrlamó  D.  Juan.  ¿Habrá  sido  capaz  de  suicidarse? 
— ¡Corramos,  amigo  mió,  corramog!...  gritó  Alberto. 
—Sí,  corramos,  dyo  D.  Juan;  ¡oh!  me  amaba  efectivamente,  pensó 
l*r  lo  bajo.  Llegado  que  hubieron  á  la  can  salió  á  recibirlos  la  mamá. 
-¡Ab!  ¡Alberto!...  ¡Matilde!... 
-Y  bien...  ¡Cielos!  ¿Se  ha  suicidado? 

—¡Probablemente!...  No  bien  salieron  W.  cuando  oímos  el  ruido 
de  la  puerta  que  se  cerraba.  Fuimos  á  buscarla  á  su  cuarto,  y  solo 
vimos  esta  carta  que  no  me  he  atrevido  á  abrir  I  ¡Pobre  hija  de  mis 
entrañas!) 

— ¡Ob!  ¡  Déme  V !...  ¡déme  V 1...  ¿no  ha  mandado  V.  seguirla? 

—¡Todo  ha  sido  inútil  I...  ¡  todo  I  La  hemos  perdido  para  siempre 
Alberto  sofocado...  jadeante. .  rompió  el  sello  de  la  caita.  Tuvo 
que  apoyarse  en  la  chimenea  para  no  caer,  y  por  fin ,  reuniendo  lodo 
su  valor,  leyó  lo  siguiente: 

• 

Alberto:  ha  existido  un  hombre  que  me  ha  comprendido  y  lia  aho- 
gado su  amor  verdadero  por  asesinar  mi  orgullo :  creí  que  este  podía 
en  la  muger  mas  que  el  amor ;  me  he  equivocado ;  al  herir  aquel  se 
ha  vuelto  á  despertar  en  mi  este.  Ahora  que  no  puedo  amarle,  me  con- 
tentaré con  ser  desgraciada.» 

Matilde. 

¡Pobre  mundo  si  fuera  cierto  cuanto  el  tiempo  dice? 

L.  M.  de  LA  RUA. 
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BALADA. 

A  u  stftc*A  Do8a  Pacla  Rosales  de  Salamanca. 

Acata  a*  <Uf ,  aetbi , 
•  rrl»j  d«  U  nUjrtl , 

«,«»  qairro  costar  Ul  hom 
<|M  •••cal*  m,  tmot  • 

c\wioii  rortu.An 

Carlos  quinto,  rey  de  España, 

á  campaña 
en  son  de  guerra  salió ; 
y  con  él  salió  Gonzalo , 

mi  regalo, 
el  capitán  que  amo  yo. 

Es  el  doncel  mis  valiente 

de  la  gente 
que  vi  i  la  lid  á  vencer, 
y  en  lo  apuesto  un  pino  de  oro 

el  que  adoro 
con  firmeza  en  el  querer. 

'  También  antaño ,  á  la  guerra 

de  la  tierra 
descubierta  por  Colon , 
ron  Cortés ,  #1  Extremeño  , 

fué  mi  dueño , 
•lueñ.)  d<;  mi  corazón. 

\  Iravés  de  tierra  y  mar**  , 

sus  pesares 
un  voi  consoló  y  su  afaa; 
y  me  ovó ,  y  el  indio  bravo 

fué  ya  esclavo 
•le  mi  bravo  ':;ipitan. 

\  le  salvo  de  la  tumba 

en  Ulumbi 
mi  ruego  contiuo á  Dio»; 
l>i'.que  yo  ?oy  su  ingel  buc»u  . 

y  en  mi  seuo 
guardo  el  alma  de  los  dos. 

Oiii  preseas  y  con  galas 

volvió  en  alasj 
i  Toledo,  de  su  afán, 
yue  era  r  ma  de  las  bellas 

yo  r.jii  ellas 
lena  mi  capitán. 

Pinato  la  ventura  araba , 

que  tornaba 
i  resonar  el  daño. 
Cabe  las  aras  de  HimeiK- 

il  rey  viene  • 
l»idiend'>  tu  paladín. 

Al  partirse  de  Toledo 

en  mi  dedo 
puso  el  anillo  nupcial , 
y  me  regaló  un  secreto 

amuleto 
eu  virtudes  sin  igual. 

Y  me  dió  de  amor  en  arras 

doce  barras 
de  Oro  fino  del  Perú; 
y  iliaiui.ules  muy  bruñidos 

y  vestidos , 
y  vestidos  de  tisú. 

■  • 

Al  subir  á  su  alazaiiu 

de  la  mano  . 
me  trabó  en  Zocodover , 
y  con  llanto  que  vertía 

me  decía : 
—'¿No*  volveremos  4  ver?. 
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— «SI,  capitán.  En  el  i 

»yo  la  calma 
•  siento  del  que  espera  en  Dio». 
•Volverás.  Soy  lo  ángel  bueno  , 

•y  en  mi  seno 
«guardo  el  alma  de  los  dos. 

iNube  de  gualda  y  zafiros 

•á  los  tiros 
»de  esnido  te  servirá. 
«Será  el  alma  enamorada 

ide  tu  amada 
•que  contigo  vivirá. 

•Cada  día  en  mi  delirio 

tiré  un  cirio 
•ante  el  Eterno  á  encender, 
tiré  á  San  Juan  de  los  Reyes  , 

>de  sus  leyes 
»la  mas  horrible  á  torcer. 

•Ala  Virgen,  mi  patrona, 

«gran  corona 
»de  oro  ofrezco  y  de  rubi . 
•si  mi  amante  no  me  olvida 

•y  su  vida 
•guarda  entera  para  mi.» 

Parte  el  bruto  en  raudo  giro  : 

aun  le  miro, 
aun  le  miro  descender, 
como  fuente  de  los  valles, 

por  las  calles 
que  din  al  Zocodovcr. 

—Pero  alégrate ,  almamia, 

que  hoy  el  día 
es  tan  anhelado  y  tan... 
vuelve  de  laurel  ceiiido 

mt  querido , 
mi  querido  capitán. 

Mejor  que  el  rey  yo  le  pago 

el  estrago 
de  su  tajante  en  la  lid. 
Por  cada  triunfo  le  estrecho 

á  mi  pecho... 
¿cuál  premio  es  mayor?  decid. 


que  ventanas 
y  balconea  inundáis , 
y  á  los  bravos  vencedores 

lindas  flores 
lindas  flores  arrojáis; 


>  ya  las  mas  I 
de  mis  rosas 

ira  él  guarda*; 
tórnanse  en  su  mano  divas 

siemprevivas 
las  flores  de  la  beldad. 

Ved  que  5a  á  pasar  acierta 

por  la  puerta 
por  la  puerta  del  Cambrón, 
el  tercio  real  donde  viene 
el  que  tiene 
1  mi  corazón. 


Por  tas  chispas  de  su  callo 

su  caballo 
reconoceré  entre  cien. 
— Pasad,  pasad  mas 

caballeros, 

)  le 


Brillan  que  parecen  soles 
*  españoles 
los  bravos  en  confusión; 
pero  el  tercio  de  Gonzalo , 

mi  regalo, 
nm  brilla...  en  mil 


La  fatiga  se  declara 

en  su  cara 
que  llena  de  polvo  traen. 
Gonzalo  asi  está  mas  bello, 

cuando  al  cuello 
mis  tiernos  brazos  le  caen. 

Ved  al  cap'tan  Paredes: 

tú  no  puedes 
competir  á  mi  galán. 
Ved  al  alterca  Fajardo : 

¡  qué  gallardo ! 
pues  mas  es  mi  capitán. 

Os  asombra  que  las  balas 

como  á  Palas 
le  respetan,  como  á  un  Dios? 
Es  que  yo  soy  su  ángel 


guardo 


el  alma  de  los  dos. 


A  girones  las  banderas 

prisioneras 
el  suelo  besando  van. 
Algunas  habrá  ganado 

mi  adorado, 


Ya  relumbran  los  almetes, 

y  mosquetes... 
i  favor !  me  faltan  los  pies, 
i  Oh !  dadme  la  enhorabuena , 

que  mi  pena 
acaba  :  su  tercio  es. 

Allí  el  cabo,  y  el  alférez 


sus  companeros  allí. 
—Pasad ,  pasad  mas  ligeros, 

caballeros, 
que  estoy  ya  fuera  de  mi: 

¿Dónde  mi  Gómalo,  dónde, 

se  me  esconde , 
que  no  le  veo  en  mi  afán? 
¡Ay!  ¡su  caballo  enlutado! 

¡ay  mi  amado! 
¡ay  mi  amado  capitán' 

Al  suspiro  lastimoso 

el  glorioso 
Cárlos  quinto,  contempló 
una  flor  sin  tallo  en  tierra.  . 

de  la  guerra 
el  capitán  no  volvió. 


Badajoz  12  de  setiembre. 


VictsTS  BARRANTE?. 


6ER06LIFIC0. 


del  StMUWAMO  é  iMJKTRtCloy. 

á  cargo  de  Alhambra.  Jaeuinitrezo.  áG. 

Digitized  by  de 


44 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


345 


M  ORLA  IX. 


El  nombre  Ji:  Morían  lia  dado  origen  a  muchos  comentarios.  S« 
ha  pretendido  que  procede  de  las  armas  de  dicha  ciudad,  que  repre- 
sentan un  león  y  un  leopardo  ron  dos  cabezas .  que  dirice  al  primero 
esta  inscripción:  Si  le  muerde ,  muerde — la$  (muerde  las  dos  cabe- 
zas.) Otros  etiinologislas  mas  formales  dicen  que  aquel  nombre  es 
celta,  y  que  se  le  dtó  por  su  proximidad  al  mar. 

Muríais  se  encuentra  entre  dos  montes  que  resguardan  el  puerto, 
y  su  importancia  principal  se  funda  en  el  comercio  que  hace  y  en  la 
fertilidad  del  suelo  que  la  rodea.  Su  nombre  sin  embargo  aparece 
muchas  veces  en  los  anales  de  la  Bretaña. 

En  498 ,  Hocl  casó  i  su  hija  Atanor  de  Bretaña  con  el  vizconde 
de  León ,  y  le  sitó  en  dote  la  ciudad  y  el  castillo  de  Morlaix,  que  pose- 
yeron sus  descendí*  ntes  hasta  1177. 

Los  príncipes  de  León  y  los  duques  de  Bretaña  se  disputaron 
mucho  tiempo  su  propiedad ,  y  los  últimos  llamaron  en  su  auxilio  i 
bis  inflóse?,  que  fueron  rechazados  por  Duqueselin. 

En  1574  volvieron  de  nuevo :  se  apoderaron  de  Morlaix ,  ahorcaron 
•<  :;i>  crefes ,  y  dejaron  una  guarnición  de  800  hombres.  Los  ciudadanos 
introdujeron  á  los  franceses ,  y  estos  decollaron  i  los  ingleses. 

En  1522  abrió  de  nuevo4a  traición  las  puertas  de  Morlaix  i  los 
ingleses ,  quienes  lo  saquearon  completamente :  la  retaguardia  fue 
alcanzada  por  el  señor  de  La  val ,  y  degolló  á  todos  sus  soldados,  en- 
rojeciendo su  sangre  lis  aguas  de  la  que  todavía  se  llama  Fuen/e  de 
<f«  ¡n>jlts<t. 

Durante  la  liga  ocupó  á  Morlaix  el  mariscal  de  Aumont»;  ipero  ge 
■sostuvo'el  castillo,  según  Bernard ,  24  días,  defendido  por  el  eapi- 
•tan  n>sempoul.  Sabiendo  el  mariscal  que  la  guarnición  se  hallaba  re- 
»durid.i  al  último  eslrcmo,  envió á  la  esposa  de  Itosempoul ,  próxima 
•i  su  alumbramiento,  tres  ó  cuatro  corderos  y  alguoas gallinas  y 
•perdices.  La  dama  dió  las  gracias  al  sitiador,  pero  le  devolvió  su  pre- 
*sentc  diciendo  que  los  únicos  manjares  que  apetecía  eran  los  que 
►disfrutaban  la  guarnición  y  su  esposo.»- 

María  Estuardo,  reina  de  Escoria ,  llegó  en  1518  i  Morlaix  de 
paso  para  Caris,  ti  caballero  de  Relian  la  recibió  al  frente  de  la  noble- 


za ,  y  la  princesa  después  del  Ti  Deum  cantado  en  la  iglesia  de  Nues- 
tra Señora ,  se  disponía  á  atravesar  el  puente  levadizo ,  llamado  de  la 
Cárcel ,  cuando  este  se  rompió  bajo  el  peso  de  la  fuerte  escolta  de  la 
caballería.  Losescoceces  gritaron: 
—  ¡Traición!... 

Tero  el  señor  Roban  que  iba  al  estribo  de  la  litera  de  la  reina,  con- 
testó al  punto: 
— Sunca  un  Bretón  hito  traición. 
Y  se  apaciguó  el  tumulto. 

El  lunes  18  de  noviembre  de  1024  fué  recibido  en  Morlaix  solem- 
nemente el  duque  de  Vendóme.  Cirios  IX  estableció  su  cuc.-po  mum- 
cipal  en  1501 :  sus  miembros  pertenecían  al  alto  comercio,  y  el  Main 
tenia  asiento  en  los  Estados  de  Bretaña,  con  la  espada  ceñida  cumo 
los  de  N:inte«,  Brest  y  Saint-Maló. 

En  Morlaix  se  contaban  una  senescalía ,  un  consulado  y  un  almi- 
rantazgo. 

El  puerto  de  Morlaix  ei  muy  importante.  Va  vapor  que  hace  el 
servicio  regular  entre  esta  ciudad  y  el  Havre ,  contribuye  mucho  i  su 
prosperidad;  pero  la  sequía  del  canal  es  un  inconveniente  grave  para 
el  comercio.  Varios  proyectas  se  ban  presentado  para  remediar  este 
mal ;  pero  creemos  que  sus  resultados  serán  nulos.  La  entrada  del 
puerto  era  sumamente  peligrosa  antes  de  los  trabajos  ejecutados  por 
Gorme  en  1776.  Este  ilustre  marino  manifestó  al  ministro  de  Marina 
que  desde  1744  hasta  1773  se  habían  perdido  23  buques. 

Morlaix  tiene  una  fábrica  de  tabacos,  que  ocupa  á  500  operarios 
Vista  desde  el  muelle  ofrece  esta  ciudad  un  aspecto  muy  agradable, 
pues  esta*  rodeada  de  parques  y  de  jardines  hermosísimos:  |r»g  del  fod» 
de  Fra'jintr  forman  una  gran  espía  nada  llamada  La*  Lama*.  Era 
ademas  notable  la  calle  del  Empedrado,  cuyo  diseño  ofrecemos;  peto 
se  ba  demolido  en  parte,  y  también  merecen  atención  algunas  ñttf 
bellísimas  de  la  calle  de  los  Nobles. 

La  antigua  casa  de  Ayuntamiento  construida  en  tiempo  de  Enri- 
que IV  no  existe ;  en  su  lugar  se  ha  levantado  otra  de  magniDcas  > 
regulares  proporciones. 

2  de  Noviembre  he  1831.  • 
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LA  HERMANDAD  DE  SANTIAGO. 


1418. 

Los  habitantes  de  la  antigua  Compostrla  esperaban  coa  impacien- 
cia el  Consistorio  que  debia  ser  celebrado  por  los  alcaldes,  regido- 
res-jurados y  hombres-buenos,  no  ¡obrado  da  notario,  di  Itvy  Marii- 
«•*».  En  el  día  11  de  febrero  de  MIS  uo  numeroao  genlio  babia  ocu- 
pado las  platas  y  loa  merrados  pan  reconocer  el  arancel  de  basti- 
mentos que  leía  en  alta  rea  Domingo  Longo,  pregonero  del  concejo, 
con  oAojil  tañendo  ugvn  fu<  han  de  uto  i  di  eoMume  y  acoin[>a- 
ñado  del  ooUrío  público  del  ayuntamiento.  Esto  equivalía  en  el  siglo 
XV  i  la  publicación  de  un  bando  ;  en  nuestros  dii>s  el  laaibor  suced'ní 
al  aiialil,  y  í  la  palabra  del  pregonero  el  impreso  de  las  plazas  publi- 
cas. Antes  duraba  la  letra  de  un  bando  algunos  minutos;  ahora  dura 
un  día:  es  un  cartel  pegado  en  ka  esquina  de  una  casa— una  aproxima- 
ción i  la  publicidad  del  BoUtím  oficial. 

En  1418  tenia  el  pueblo  «na  eaeelente  memoria  para  aui  fueros  y 
privilegios,  y  te  reunía  per  tradición  tn  las  plana  y  atrios  de  las  if  le- 
nas para  representar  sua  derechos  por  medio  de  loa  gremios  y  las 
cofradías.  Sabia  que  siempre  se  hablaba  de  él ,  aunque  fuese  a  media 
voi ,  en  Lia  cédulas  reales  y  en  las  ordeoanxai  de  loa  Concejos.  Asi, 
pues,  estaba  atento  al  rumor  mas  imperceptible  de  una  reforma,  y  cer- 
raba sus  tiendas  y  desalojaba  sus  humildes  moradas  al  primer  toque  de 
añalil,  que  era  la  voz  de  prevención  con  ta  cual  la  Municipalidad  ad- 
vertía á  la  población  que  se  trataba  de  sus  intereses. 

El  Concejo  de  Santiago  acababa  de  fijar  los  precios  de  los  basti- 
mentos y  los  salarios  de  los  artesanos.  Los  alcaldes  y  regidores- 
jurados  de  acuerdo  eon  el  prelado  D.  Lope  de  Mendosa  y  Vaaaeo, 
Marqués  Cardenal  de  Santiago,  y  Juan  de  Vito,  canónigo,  ambos  JuaU- 
cus  eclesiásticas  del  arzobispado,  habían  formado  este  arancel  por- 
que «a  dita  cidade— son  palabras  testualrs  del  consistorio—  *e  man- 
Üfia  de  acarreo  e  cada  dia  acurrian  e  viñan  i  ela  moitas  personas  de 
diversas  partes  e  porque  as  taes  personas  tavesen  igual  merca- 
do de  todas  Isa  cousaa  que  a  ela  se  viesen  a  vender  e  vendesen  para 
proveemento  e  mantenenta  de  todos.» 

En  la  mañana  del  0  do  julio  de  1418  tenia  lugar  una  juota  de  co- 
frades en  el  itrio  de  la  antigua  iglesia  de  S.  Félix  de  Setenio,  6  el 
consistorio  público  para  el  nombramiento  de  los  seis  homn-booi  que 
debían  asistir  con  los  alcaldes  y  regidores-jurados  al  concejo  durante 
un  año.  El  reloj  de  la  ciudad— aquella  máquina  sorprendente  para 
los  campos  télanos,  que  cuidaba  y  componía  Juan  de  Boado  por  cin- 
cuenta maravedises  durante  doce  meses — el  reloj  del  concejo  señalaba 
las  diez  de  la  mañana,  y  la  piara  pública  de  la  Quintana  do*  Pacof 
se  veía  ocupada  por  una  numerosa  multitud.  La  albóndiga  de  la  plata 
del  Campo  y  las  carnicerías  viejas  de  detrás  de  S.  Payo  estaban  cer- 
radas. La  calle  de  la  Hoeda  Vella  recibía  el  genlio  que  había  llegada 
tarde.  Parecía  que  la  población  ae  vaciaba  del  centro  de  su  comercio  y 
su  industria  tnfrenle  de  las  casas  solariegas,  cuando  algún  filósofo 
observador  podría  adivinar  que  en  este  dia  se  alejarían  á  mayor  dis- 
tancia las  dos  condiciones  sociales  de  la  época.  1.a  impaciencia  de  los 
compostelanos  revelaba  la  importancia  del  sonsistorio.  Los  alcaldes  y 
Justicias,  regidores-jurados  y  hombres-buenos  de  la  ciudad  se  enca- 
minaban bácia  la  notaría  pública  del  concejo  señalando  un  sendero 
casi  imperceptible  en  medio  de  la  multitud.  A  Martin  Galos  y  Juan 
Ares  da  Cana,  alcaldes  de  Santiago,  seguían  Berna!  Yañex  do  Campo, 
Alfonso  Fernanda  Abril,  Alvaro  Alfonso  Juliate  y 
eteusador  del  notario  Ruy  Martines. 

Los  habitantes  de  Santiago  no 
les  para  el  repeso,  como  en  13  de  mano  de  1417,  ó  el  remate  público 
del  Royo  del  Monle-ilouriz,  como  en  13  de  mayo  del  mismo  año:  no  se 
trataba  de  un  arancel  ó  de  una  ejeeucicn  del  verdugo.  Esperaban  una 
institución  civil:  presentían  una  indemnización  política  pan  el  porve- 
nir. Se  trataba  de  organizar  la  hermandad  d*  Santiago. 

En  1418  este  armamento  popular  se  diríjia  únicamente  contra  los 
malhechores:  mas  larde  se  apercibieron  las  municipalidades  de  que 
también  se  combatía  á  los  enemigos  de  la  unidad  monárquica.  El  Esta- 
do presentía  i  los  Reyes  Católicos,  y  el  trono  caminaba  con  paso  lento 
y  reposado  bacía  la  centralización  absorbente  del  empendor  Carlos  V.  E| 
pueblo  se  encontraba  colocado  enlrc  dos  abismos,  detrás  tenía  á  los 
leñorios,  delante  la  monarquía  absoluta.  Se  decidió  por  el  trono, 
porque  aventuraba  en  la  defensa  de  la  unidad  gubernativa  su  vida  ci- 
vil en  lo  presente,  y  su  vida  política  en  lo  futuro. 

Cada  concejo  nombraba  sus  funcionarios  con  arreglo  al  fuero  mu- 
nicipal que  en  Santiago  coucedia  el  arbitraje  de  los  hombrea-buenos 
á  la  mitra  eomposltlaoa,  imponía  las  contribuciones  necesarias  para 
el  sostenimiento  de  los  monarcas,  y  organizaba  las  fuerzas  militares 
<iíl  Estado.  El  procurador  general  del  concejo  era  el  legítimo  represen- 


tante del  pueblo,  y  sostenía  las  prerogativas  de  sus  fueros  y  privile- 
gios. En  et  consistorio  del  22  de  julio  de  1418  se  Uvantó  Alvaro  Gil, 
persooero  de  Santiago,  para  protestar  y  requerirá  los  alcaldes,  regi- 
dores y  hombres -buenos  del  concejo  en  los  términos  siguientes:  — •No- 
tario, da  red  es  testimonio  i  min  Alvaro  Gil,  Procurador  do  Concello 
desla  cidade  de  Santiago  desta  pro  tes  ta  ion  e  requeremento  que  fazo 
á  as  xustizas  e  homes-boos  zura  dos  e  rexidores  do  dito  ConceDo;  en 
que  digo  que  a  min  é  dito  que  as  ditas  Justicias  e  homes-boos  i  ora- 
dos es>  daño  da  procomunal  dos  vecinos  da  dita  cidade  e  moradores 
déla,  ta  entremeten  e  quena  entremeter  de  dar  oficios  que  dexan  exen- 
tos de  tributos  a  algunbas  personas.» 

En  cambio  la  monarquía  después  de  haberse  utilizado  de  las  órde- 
nes aullares  pan  h  reconquista,  depositaba  la  rehabilitación  de  sus 
fuerzas  poli  ticas  en  las  hermandades  y  comunidades:  del  poder  aristo- 
crático pasaba  al  poder  municipal  La  carta  de  hermandad  de  los  con- 
cejos de  Castilla  hecha  en  5  de  mayo  de  12UC>  establecía  las  consecuen- 
cias ulteriores  de  su  institución.  •  Otrosí—  decía  en  uno  de  sus  párra- 
fos—que guardemos  todos  nuestros  buenos  fueros  e  buenos  usos  e 
buenas  costumbres  e  privilegios  e  cartas  et  todas  nuestras  libertades 
e  franquezas,  siempre  en  tal  manen  que  si  el  Rey  D.  Fernando  nues- 
tro seo  ñor  o  los  otros  rayes  que  veroan  después  de  o  oíros  cuales- 
quíer  sennores  o  alcalde  o  merino  o  otros  cualesquier  ornes  non  qui- 
siesen pasar  eeatn  ello  tn  todo  ó  en  parle  dello  en  cualquier  guisa  e 
en  cualquier  tiempo,  qne  dos  que  uamot  r«io»unojd  enriarlo  mot- 
trtri  nuestro  sennor  el  Rey  ó  i  los  reyes  que  vermtn  después  del, 
aquello  que  fuere  á  nuestro  agravamiento  esi  ellos  k)  quisiesen  en- 
derezar, e  si  non  que  seamos  lodos  unos  á  geJo  defender  e  amparar- 
lo.» Y  mas  adelante  añadía:  «Otros!,  ponemos  que  si  algún  rieo-ome 
ó  infanzón  ó  caballero  ó  otro  orne  cualquier  loman  ó  peyndare  al  ¡ni  na 
eos»  i  alguno  desta  nuestra  hermandat,  que  aquel  que  fuere  peyndra- 
do  ó  tomado  lo  suyo,  que  lo  muestra  á  su  coneeyo  ó  al  conceyo  del 
ogar  ó  del  termino  dol  fuera  peyndrado,  ó  tonudo  lo  suyo.-  e  el  conce- 
jo quel  envíen  algún  orne  bono  de  se  conceyo  qne  ge  ío  afruenten,  el 
prometan  fiadores  del  comptir  fuerce  derecho  por  aquel,  i  quien  peyn- 

dró,  ó  lomó  lo  suyo  Otrosí,  si  ríe  orne  ó  infanzón  ó  caballero  óotro 

orne  cualquier  que  non  sea  en  esU  nuestra  hermandat  matare  ó  dea- 
honrare  á  alguno  de  nuestra  hermandat,  non  le  seyendo  dado  per 
enemigo  por  fuero  et  por  juicio  como  allí  lo  debe,  que  todos  los  de  ra 
hermandat,  que  vayamos  sobrel  et  sil  fallaremos  quel  matemos  é  ti 
haber  non  le  pudiéremos  qael  derribemos  las  casas,  el  cortemos  las 
devesas  e  las  huertas,  el  aslraguemos  cuanto  en  el  mundo  le  talUre- 
mos,  después  sil  pudiéremos  haber  aquel  matemos  por  ello. » 

Las  ktrmandadt»  improvisaron  una  milicia  popular  que  esperaba 
el  sanio  y  seña  eo  las  salas  de  los  consistorios.  Habían  pasado  los 
tiempos  en  los  cuales  el  pueblo  recibía  las  picas  y  las  alabardas  en  las 
pla/as  de  armas  de  tas  torres  solariegas.  La  nobleza  tarde  se  aperci- 
bió de  esU  relajación  política  de  los  señoríos.  Las  inmunidades  te 
abolían  por  un  principio  elevado  de  pública  seguridad. 

El  pueblo  podía  entrar  á  saco  en  un  castillo  donde  se  ocultase  un 
malhechor:  ya  no  había  privilegios  en  contra  de  la  segundad  indivi- 
dual. El  poder  de  las  localidades  había  sobrepujado  a)  poder  de  los  se- 
ñoríos. La  monarquía  contemplaba  en  silencio  una  deesas  transforma- 
ciones sociales  que  la  Providencia  elabora  por  medio  de  elevadas  y 
misteriosa;  combinaciones. 

Las  hermandades  de  Castilla,  Aragón,  Asturias  y  Galicia  eran  el 
ejército  permanente  de  las  ciudades.  La  unidad  monárquica  había 
contado  con  el  elemento  popular.  Los  fueros  de  las  ciudades  debían 
de  ser  absorbidos  por  la  monarquía,  sin  que  te  apercibiesen  los  pue- 
blos de  esta  liquidación  que  lucia  el  trono  de  los  privilegios  de  las  lo- 


La  magnánima  reina  que  habia  recibido  del  apesarado  Boabdü  las 
llaves  de  Granada,  organizó  las  bermaodcs  del  reino  bajo  las  ordenan- 
ras  de  la  Smia  hermandad  aprobadas  en  Madrigal  en  1476.  La  seguri- 
dad individual  se  colocaba  bajo  la  protección  del  pueblo,  el  pueblo 
bajo  el  amparo  de  la  monarquía.  Cada  ciudad  tenia  su  representante  en 
la  junta  suprema  presidida  por  D.  Lope  de  Riras,  obispo  de  Cartage- 
na. «El  presidente  y  los  diputados  geneanlcs— según  las  Memorias  de 
la  Academia  de  la  Historia— tenían  en  cada  provincia  un  diputado  par- 
ticular que  juzgaba  en  primera  instancia  y  cuidaba  de  exigir  las  con- 
tribuciones destinadas  para  la  hermanJad  Los  a  sos  de  esta  suje- 
tos al  conocimiento  de  sus  alcaldes  eran  cinco:  toda  violencia  ó  herida 
hecha  en  el  campo;  los  mismos  delitos  cometidos  en  poblado,  ruando 
el  malhechor  huya  al  campo  ó  á  otro  pueblo;  quebrantamiento  de  ca- 
sa, fuerza  de  inuger  y  resistencia  i  la  justicia». 

El  elemento  aristocrático  combatió  í  la  milicia  del  pueblo,  y  la  mo- 
narquía debilitó  mas  tarde  su  representación  popular.  Entonces  el 
pensamiento  político  de  las  romunidudti  reemplazaba  al  pensamiento 
civil  de  las  kermandade*.— Los  personeros  de  las  ciudades  camina- 
ron de  prisa  hacia  lossalones  de  las  sesiones  parlamentarias.  Los  vo- 
la* *n  Cortes  fueron  la  última  garantía  de  la  buena  administración  ti- 
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vil  y  económica  de  las  localidades  rabiadas  por  la  ettension  del  im- 
perio colosal  Je  Carlos  V,  La  monarquía  absoluta representaba  la  vic- 
toria de  los  arcabuces  imperiales,  y  entre  el  estruendo  délos  ejércitos 
mal  se  distinguen  los  derechos  políticos  La  historia  dos  hace  ver  que 
la  planta  augusta  de  los  grandes  dominadores  de  Estados  gravita  de- 
masiado sobre  los  pueblos. 

En  el  siglo  XVI  el  elemento  aristoerití-o  y  el 


los  procuradores  i  Cortes  y  las  regidores-jurados— sentían 
cabeza  la  acerada  manopla  del  imperio.  En  esta  época  ios 
los  pueblos  aplataron  para  los  campos  de  Villalar  una  cita 
con  la  monarquía  en  nombre  de  la  nacionalidad  española. 

Ué  aquí  la  herencia  política  ¡le  las  h*rmandadtv.  lo  que  ayer  per- 
tenecía i  la  polwta,  boy  se  refería  i  la  poliiica.  Las  ciudades  se  coa- 
ligaban para  la  defeasade  aus  privilegios.  Ya  no  se  trataba  de  los  mal- 
hechores—la  administración  de  justicia  se  había  restablecido  en  las 
provincias  por  medio  le  los  tribunales  establecidos  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos. Se  exigía  ta  lepresenUek»  personal  de  los  procuradores  de 
las  ciudades  en  las  Corles  de  Toledo,  Santiago  y  Coruüa:  se  combada 
á  la  monarquía  absoluta. 

Hemos  apreciado  históricamente  para  la  mayor  inteligencia  de  ia 
presente  monografía  el  establecimiento  de  las  hermandad»»:  presen- 
taremos ahora  i  nuestros  lectores  el  acta  del  Consistorio  celebrado  en 

10  de  julio  de  1418  COn  el  objeto  de  formarla  hermandad  d«  Santiago 

y  nombrar  aus  cuadrilleros.  Este  docunteoto  histórico,  en  el  cual  se 
copia  la  Keal  cédula  de  D.  Juan  II  dada  en  1386  sobre  la  organización 
de  las  kirmandadu,  revela  la  importancia  civil  de  Santiago  en  el  si- 
glo IV.  El  que  copiamos  i  continuación  no  solo  sirve  para  el  estudio  de 
la  historia  de  Galicia,  sino  también  para  la  exacta  apreciación  del  dia- 
lecto gallego,  de  donde  el  romane*  ha  lomado  muchas  de  las  palabras 
empicadas  en  los  juegos  florales  y  en  las  cortes  do  amor  por  alacias  y 
Juan  Itodnguezdel  Padrón. 

c  Eolon  ó  dito  Concello  —  bé  aquí  las  palabras  tatúales  del  men- 
cionado Consistorio — e  xustizas  e  Homes-Boos  turados;  diseron  que 
por  cuanto  a  eles  era  dito  e  bavian  por  ¡nformazoocs  de  algunhas  per- 
sonas que  en  a*  dita  Cibdade  e  cerca  déla  arredor  e  en  outras  partes 
des  ta  Arzobispado  se  facían  e  querían  facer  radios  roubos,  furtos  e 
amistóse  mortes  de  bornes  e  males  e  quebranUmentosdeeamiñose 
outras  lorias  por  mingos  de  Xustiza  e  esto  por  quanlo  noso  Señor  o 
Arzobispo  de  Santiago  D.  Lope  agora  de  presente  está  ydo  i  a  corte 
do  noso  Señor  el  Rey,  a  servito  do  dito  Señor  rey  en  proveilo  e  onrra 
suya  e  da  dita  cibdade  e  do  seu  Artobispado,  o  qual  dito  Señor  Arzo- 
bispo en  canto  a*  que  de  presente  estaba  en  su  Arzobispado  proveía  de 
zusliza  á  todos  los  do  seu  Arzobispado ,  e  por  canto  ele  os  moradores 
da  dita  Cibdade  e  Arzobispado  agora  non  podían  ser  unben  fardados 
sien  defensas  en  direito  e  Justicia  sen  para  ek>  facer  Ermandades:  Por 
ende  que  eles  per  servicio  do  dito  Señor  Rey  edo  dito  Señor  Arzobispo, 
•  por  proveilo  deles  e  dos  moradores  da  dita  cibdade  e  Arrobispadoe  por 
eas  zentes  estóvese»  en  paz  e  en  asosego;  acordaban  e  acordaron  de 
facer  Irmandade  según  e  maneira  que  os  Señores  Reys  de  Gástela  qoe 
por  los  lempos  foron  ordenaron  e  mandaron  que  se  recesen  en  seus 
llegaos  c  Señorío*:  a  qual  dita  Irmandade  logo  de  presente  facían  e 
mandabín  que  se  lévese  e  comprise,  según  se  eoati&a  en  unba  ley  que 
el  Rey  D.  Juan  que  Deus  dé  Sanio  Paraíso  Oto  e  otorgoa  en  as  Cor- 
tes de  Segobia  o  ano  que  pasou  da  na  acensa  de  noso  Señor  Xesuchris- 
to  de  mil  e  trcscenlos  e  oitcota  e  seis  anos;  da  cual  o  tenor  e  este  qoe 
te  sigue— Otrosí,  i  lo  que  nos  pedieron  por  merced  que  porque  la 
nuestra  justixia  fuese  guardada  e  complida  e  los  nuestros  Regnos  de- 
fendidos e  nuestro  servicio  se  pudiese  mejor  cumplir  que  mandásemos 
que  las  nuestras  Cjbdades  c  Villas  e  Lugares  de  los  nuestros  Reynos 
recesen  ermandades  e  se  ayuntasen  las  unas  con  las  otras;  asi  las 
que  son  Realengas  como  las  que  son  de  Señoríos:  A  esto  respondemos 
que  nos  place  que  las  dichas  ermandades  se  fagan  segund  qué  outro 
tempo  fueron  fechas  en  lempo  del  Rey  D.  Alfons  nostro  Abuelo  qoe 
Dios  perdone,  segund  se  contiene  por  esta  elaosola  qoe  adelante  se  si- 
gue—Primeiraniente,  qoe  si  la  morte  o  el  robo  o  el  maleficio  acaece- 
re  en  caminos  ou  en  outro  lugar  ermo  que  el  querelloso  veinga  i  la 
primeira  cibdad  o  villa  o  lugar  que  mais  acerca  foer  onde  entender  que 
mais  ayna  pode  ser  acorrido,  que  de  y  ta  querella  al  Alcalde  o  a  los 
Alcaldes  e  a  los  oficiales  o  al  Merino  o  Alguacil  o  Juez  o  'otro  que  ten- 
ga y  oDcio  de  la  justicia  e  a  outrot  qualcsqnter  que  y  fallare  eqoe  es- 
tos oficiales  0  qualesquier  dellos  e  los  ootros  oficiales  cualesquiera 
quen  for  dada  la  querella,  que  faga  repicar  la  campana  e  que  saldan 
mego  á  voz  de  apelido  e  qoe  baian  en  pos  de  los  malfechores  por  do 
quer  que  fueren  e  como  repicaren  en  el  tal  logar  que  lo  rabien  facer 
saber  a  los  outros  lugares  de  ender redor  pare  que  fagan  repicar  las 
campanas  e  salgan  a  aquel  apelido  todos  los  de  aquellos  lugares  don- 
de for  embiado  deeer  o  oyren  el  repicar  de  aquel  lugar  do  for  dada  la 
querella  o  de  otro  cualqucr  que  repicare  o  oyeren  o  sopieren  el  apeli- 
do i  la  muerte,  quesean  tenuiáos  de  repicar  e  salir  todos  e  yr  en  pos 


de  los  maireehores  e  de  los  sigiiir  fasta  que  los  tornen  o  los  encierren. 
E  si  esto  acaecier  en  las  meríndades  de  Castilla  e  de  León  e  de  Galir  a 
do  aya  Merinos  mayores  ootros  Merinos  que  andan  por  ellas  e  fuere 
fallado  el  Merino  o  Recudiere,  que  baia  el  con  ellos  e  que  sigan  los 
Malfechores  fasta  que  los  tornea  o  los  encierren  como  dicho  es;  e  si 
la  Querella  fuere  dada  ¡ti  Merino  ante  que  á  la  Villa  del  Rey  ó  en  otro 
Lugar  algún,  qoe  el  Merino  baya  ea  pos  i  los  Malfeeboree  segund 
dicho  es  e  que  lo  imbíeo  facer  salir  a  los  Lugares  do  mas  cerca  sti, 
é  eaecer;  que  fagan  repicar  las  campanas  e  hayan  pos  de  loa  Malte- 
chores  segund  dicho  es:  e  se  foere  la  querella  da  rrovo  ó  de  furto  elos 
tomaren  con  ello  e  fueren  y  Merino  Notario  o  Otro  Oficial  de  qalquer 
villa  que  se  y  acaescier  e  cumpla  luego  en  ellos  Justicia:  e  ai  los  non 
fallaren  y  con  el  Robo  ó  furto  ó  ouvieren  lecho  otros  malefucios-de 
muerte  ó  de  furto  o  otra  mal  feitoria  que  los  prendan  e  los  beben 
presos  a  aquel  Lugar  en  cuya  lurísdiecion  fuera  fecho  el  maleficio 
por  que  los  oficiales  dende,  cumplan  e  fagan  dellos  lutticia  como  fa- 
llaren por  fuero  e  por  derecho:  e  sí  los  Ules  Malfechores  se  encerra- 
ren ea  alguna  villa  o  Lugar  realengo  o  de  otro  Sefono  qalquer,  que 
los  oficiales  ó  el  Concejo  de  aquel  Lugar,  siendo  requeridos  por  los  que 
requieren  el  apelido  o  por  eualquer  dellos,  que  sean  tenuidos  de  se 
los  entregar  luego  sin  otro  detenimiento  con  el  robo  ó  con  el  furto  e 
con  todo  lo  que  lebaren— e  que  stos  Maifcitores  que  loa  leven  presos 
al  lugar  do  fuere  fecho  el  Maleficio  porque  fagan  dellos  zuslicia,  como 
dicho  es;  e  st  se  los  non  quisieren  dar  nin  entregar,  el  Lugar  do  se 
acaeciere  fuere  realengo  e  Abadengo,  que  los  oficiales  de  la  Justicia 
al  que  fue  demandado  aya  aquella  pena  que  merece  el  Malfechor :  e  si 
el  Concejo  w  embargare  e no  lo  quisiere  ayudar  a  cumplir  que  sean 
tenuidos  de  pechar  al  querelloso  el  robo  d  el  furto  que  le  foere  fecho 
e  facer  emienda  del  daño  que  recibió,  asi  como  es  fuero  e  derecho:  a 
el  querellosa  que  sea  creído  de  lo  que  le  fue  robado  o  furia  do  e  del 
daño  que  recibió  por  su  jura,  seiendo  ante  AWedriado  o  estimado  por 
el  Juez  que  lo  ha  de  librar,  catando  la  persona  del  Querelloso  e  la  con- 
dición e  la  riquiza  o  pobreza  o  oficio  de  el  y  las  otras  cosas  que  pue- 
den mover  el  Juez  paro  lo  Alvedríar;  e  si  lo  negaren  que  los  Malfe- 
chores no  entraron  neto  en  el  Lugar  que  sean  tenuidos  de  acoger  ay 
los  oficiales  qoe  fueren  en  el  Apelido  e  a  outras  algunos  con  ellos  fas- 
ta en  dez  para  buscar  los  malfechores  é  los  oficiales  e  el  Concejo  den- 
de  que  les  ayuden  i  ello  e  si  los  fallaren  que  se  los  entreguen  sola  pe- 
na que  dicha  es;  e  si  no  los  quisieren  acoger  en  la  Villa  o  Lugar  de 
otro  señorío,  Que  el  señor  fuere  e  que  sea  tenuido  de  lo  Complir  lo 
qoe  dicho  es  so  la  dicha  pena  del  Daño  e  de  los  mrs.  e  de  que  finque 
en  nos,  e  déselo  escarmentar  como  la  nuestra  Merced  fuere:  Y  si  el 
señor  y  no  fuere,  que  el  Concejo  y  los  oficiales  sean  tenuidos  i  com- 
plir todas  las  cosas  sobredichas  so  las  dichas  penas.  E  si  el  Malfechor 
o  los  Malfechores  se  acogieren  en  el  nuestro  Castillo  que  el  Alcalde  o 
loe  Alcaldes  que  sean  tenuidos  de  entregar  los  Malfeehorea  al  nuestro 
Merino  ó  a  los  otros  oficiales  que  fueren  con  el  en  el  Apelido;  e  si  dize- 
ren  que  no  stan  y  que  consientan  entrar  en  el  Castillo  al  nuestro  ó  a 
los  otros  oficiales  que  fueres  con  el  eo  el  apelido  porque  caten  y  bus- 
quen, y  los  malfechores  e  el  Alcayde  qoe  ayude  i  ello  é  si  los  fallaren, 
que  se  los  entregue  e  que  se  los  deixen  lebar  dende  presos:  Y  si  lo 
asi  non  Asieren  que  ayanla  pena  que  sobredicha  es,  e  nos  que  pate- 
rnos contra  el  e  que  los  escarmentemos  como  la  nuestra  Merced  fuere 
e  si  los  Malfechores  se  acogeren  e  se  encerraren  en  Castillo  ou  en  Cata 
fuerte  qoe  non  tea  nuestro;  qoe  el  Alcaide  del  Castillo  o  de  la  Cata 
fuerte  sea  tenuida  a  complir  e  gardar  lodo  lo  que  dicho  es  so  las  pe- 
nas sobredichas  e  mas  que  los  outros  merinos  puedan  facer  contra  los 
Castillos  e  casas  fuertes  sobre  esto  lo  que  deben  según  fuero  e  uso  e 
costumbre  e  én  estos  Apelidos  tales  que  puedan  ir  fuosdalgo  sin  pe- 
na ninguna  e  que  non  paedan  ser  Demandados  nin  denostados  por  mor- 
te nen  por  ferida  nin  por  prisión  nin  por  outro  mal  ningún  qoe  reci- 
ban los  malfechores  e  los  que  los  defendieren;  e  porque  esto  se  pueda 
mejor  facer  e  complir  e  sean  mais  prestos  para  salir  en  estos  Apeli- 
dos; tenemos  por  bien  e  mandamos  que  las  Cibdades  e  Villas  e  Luga- 
res do  hay  Gente  de  Cava»  que  den  de  cada  unba  de  los  mayores 
de  cávalo  e  einqoeota  bornes  de  pee  e  los  que  estos  bo- 


rnes non  se  acordaren  a  dar,  e  estos  e  todos  los  outros  Lugares  que 
el  quarto  de  la  Campaña  que  y  ouver  de  pee  e  de  cávalo  e  eada  cairo 
dellos  sean  tenuidos  de  estar  prestos  i  servir  c  salir  a  esloss  Apeltdot 
Tres  meses  e  que  rada  vei  que  salieren  que  sean  tenuidos  de  ir  con 
estos  sobredi  los  o  el  Merino  o  el  Juez  o  el  Alguacil  o  el  urado  de  non 
ovuere  outro  oficial  de  I»  Villa  o  del  Lugar  o  loa  dichos  oficiales;  e 
los  Concejos  que  non  dieren  lo*  dichos  bornes  de  Cávalo  e  de  pee  e 
loe  que  fueren  dados  para  esto  e  non  salieren  nin  seguiren  el  Apeli- 
do como  dicho  es;  qoe  pechen,  el  de  cávalo;  los  Concejos  e  las  Cib- 
dades e  Villas  maiores  que  pechen  mü  e  Doscentos  mrs.,  e  los  de  los 
lugares  medianos  que  pechen  seiscientos  mrs.,  e  las  dichas  Aldeas  pe- 
quenas  sesenta  mrs.  e  los  que  fueren  nombrado  para  esto  e  non  sa- 
lieren, nen  insiguiren  el  Apelido  como  dicho  es;  que  peche  el  de  cá- 
valo sesenta  mrs.  c  el  de  pie  vint*  mrs.  que  los  aíao  los  outrot  de 
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aquel  Concejo  que  salieren  al  Apelido;  e  el  oficial  de  la  Cibdad  o  do  la 
Villa  mayor  que  no  fuere  al  Apelidó  como  dicbo  es,  que  peche  seis- 
eienlos  mrs.  ¿Vde  las  Villa»  e  lugares  medianos  qoe  pechen  treseen- 
tos  mrs.  e  el  de  los  lugares  e  Aldeas  menores  que  peche  sesenta  mrs.; 
«  sto  qoe  lo  pueda  acosar  qualquer  del  Pueblo  do  acaecer,  estas  pinas 
sobreditas  de  los  mil  e  doseentos  o  de  los  seiscientos  mrs.  e  de  ios 
trescentos  maravedises ,  e  otrosí  de  los  sesenU  maravedises  e  de 
los  Lugares  realengos ,  que  sean  las  cuatro  parUs  para  la  nues- 
tra cámara  e  laquarta  parte  para  el  Acusador;  e  en  los  otros  Lagares 
de  los  otros  señoríos  que  los  ajan  los  señores  e  el  Acusador,  en  la 
manera  que  dicha  es:  e  los  Concejos  que  non  ficieren  lo  que  dicbo 
es  e  los  que  fueren  nombrados  para  ir  a  los  Apelidos  e  los  oficiales 
que  ouvieren  de  ir  con  ellos  e  no  los  signiren ,  como  dicbo  es ,  que 
pechen  al  querelloso  el  daño  que  recibió  si  non  fueren  tomados  los 
Malfechores  do  non  podieren  cobrardelos  seiendo  primciramente  apre- 
ciado e  estimado  por  el  Jutgador  en  la  maneira  que  dicha  es,  de  suso: 
e  porque  las  xentes  sean  mais  prestos  para  esto,  mandamos  e  tenemos 
por  bien  que  leven  Lanzas  e  Armas  porque  donde  las  lomase  la  voz 
puedan  siguir  el  Apelido:  e  qoe  los  Concejos  e  los  oulros  de  cávalo  e 
pee  que  foren  dados  para  salir  á  estos  Apelidos  sean  tenuidos  deyr  en 
pos  do  los  Malfechores  e  de  los  seguir  fasta  oilo  leguas  donde  cada  uno 
mourere;  si  los  ante  non  tomaren  nin  ¡acerraren:  e  o  cabo  de  las  oilo 
Leguas  que  den  el  rastro  a  los  oulros,  do  se  acabaren  las  oito  Le- 
goas  para  que  tomen  el  rastro  e  vaian  e  sigan  los  Malfechores  en  la 
maneira  que  dicha  es:  e  si  el  Merino  de  aquella  Cibdad  o  Villa  o  Lu- 
gar dudare  mas  de  las  ocho  leguas,  que  sean  teouidos  de  yr  en  pos 
de  los  Malfechores  fasta  que  salga  de  sus  términos  e  de  el  rastro  en 
outro  Lugar  a  quen  lo  tome  e  siga  como  delues.  > 

Los  alcaldes  de  la  hermandad  de  Santiago  nombrados  en  el  con- 
sistorio de  6  de  julio  de  1418  «en  canto  for  voonlade  do  dito  Conce- 
llo»—son  palabras  testualcs  de  la  mencionada  aela— fueron  Vaasco 
Fernandez  Troquero  y  Gonzalo  de  Cobas,  vecinos  de  la  misma  ciudad. 
La  organización  civil  de  este  armamento  voluntario  de  la  jurisdicción 
de  Santiago  fué  llevada  á  cabo  con  el  nombramiento  de  los  cuadrille- 
ros pertenecientes  á  las  diez  parroquias  de  la  población.  El  concejo 
autorizaba;  los  alcaldes  de  la  institución  ordenaban;  los  cuadrilleros 
capitaneaban:  he  aquí  la  graduación  oficial  de  la  hermandad  de»San- 
tiago. 

La  multitud  de  la  qnintani  do*  paeoi  esruchó  el  pregón  de  este 
ordenamiento  con  religioso  silencio,  y  a)  terminar  Lorenzo  tongo  su 
lectura,  un  general  y  espontáneo  aplauso  llegó  hasta  el  «obrado  del 
concejo. 

Fernán  Eancs  que  tenia  sus  valonas  de  poela,  es  decir,  qnc  éralo 
menos  notario  que  le  venia  á  cuento ,  esclamó  de  pronto  al  distinguir 
el  movimiento  acompasado  de  las  manos  que  aplaudían— Se  me  anto- 
ja creer  que  estoy  viendo  una  bandada  de  palomas  sobre  un  sembrado. 

— Quünti  easus  humana?  rolanll  dice,  y  dice  bien  Séneca— dijó  Gó- 
mez Rodríguez;  tarde  ó  temprano  encontraran  el  grano. 

— Y  las  matarán  entonces  los  cazadores  de  alforja  prosiguió  el 

alcalde  Martin  Galos  sonriéndosc  con  malicia. 

Un  símil  involuntario  del  notario  del  concejo  había  despertado  la 
inteligencia  previsora  del  baehilUr  *n  decretos  Gómez  Rodríguez,  y  el 
alcalde  Martin  Galos  había  comprendido  de  pronto  el  pensamiento  del 
regidor  de  Santiago.  Eran  dos  lllósofos  de  acuerdo,  por  medio  de  un 
notario,  sobre  el  porvenir  de  las  htrnumdaiet.— Una  pavesa  puede 
encender  el  pávilo  de  una  lámpara. 


A  los  ocho  días  de  celebrado  este  consistorio  se  volvió  i  reunir  el 
concejo  de  Santiago  para  leer  y  aceptar  una  real  cédula  de  D.  Juan  II 
estendida  en  Valiadolid  en  14  de  junto  de  1418,  para  pedirá  la  ciudad 
el  consentimiento  y  aprobación  de  la  tutela,  gobernación  y  adminis- 
tración de  los  reinos  y  señoríos  de  la  corona  de  España,  como  compe- 
lía á  su  derecho  privilegiado.  «La  que  leída— se  refiere  en  el  acta  de 
este  consistorio— y  obedecida  con  el  mayor  acatamenlo  y  reverencia 
correspondiente,  dixeron— se  refiere  á  los  alcaldes  y  rejídores-jura.- 
dos— la  aprobaban  e  ratificaban  c  la  harían  y  consentían  lo  en  ella 
y  cada  parte  espresado  y  mandado  por  S.  M.  Y  ordenaron  que  el 
Escribano  del  Ayuntamiento  diese  testimonio  en  forma  deste  obede- 
cimiento, asenso  y  consentimiento,  á  Francisco  Gomales  Ballestero, 
quien  la  presentara  en  nombre  de  S.  M.  para  que  lo  exhibiese.» 

Los  alcaldes  y  regidores-jurados  que  asistieron  á  este  consistorio 
fueron  Martin  Galos,  Juan  Ares  da  Cana,  'Alonso  Fernandez  Abril, 
Alvaro  Alonso  Julíate  y  Fernán  González  del  Prejuntoiro. 

El  Procurador  general  del  concejo ,  Pedro  Leiciro ,  toé  el  encarga- 
do de  presentar  la  carta  original  1  D.  Juan  II,  y  entre  los  testigos  de 
este  consistorio  se  encuentra  i  Vaseo  Gome/  de  Marzoa,  que  sería  tal 
vez  el  padre  de  Lope  Gómez  de  Marzos,  primitivo  fundador  del  £«li*- 
dio  t',¿;«  uV  santiago,  y  notario  público  de  la  ciudad. 

Akwio  NEIRA  de  MOSol'ERA. 


SAN  PABLO  DEL  CAMPO. 
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asticdlo  scjcmoo. 

Entremos  en  el  templo  restaurado  pór  el  conde  de  Barcelona  \V¡- 
fredo  II:  echemos  una  rápida  ojeada  á  la  antiquísima  iglesia  goda ,  y 
hallaremos  una  gran  cruz  latina  que  lleva  el  enorme  cimborio  por  cru- 
cero, el  presbiterio  en  su  cabeza,  capillas  en  sus  lados:  bé  aquí  la 
Corma  de  cruz  que  tanto  prueba  los  sentimientos  religiosos  de  nuestros 
cruzados,  sus  conocimientos  artísticos;  sin  embargo,  la  notamos  en  un 
templo  bizantino,  coando  todavía  era  desconocido  el  goticismo.  Pre- 
ciso es  confesar  que  la  arquitectura  tudesca  era  mucho  antes  de  mar- 
carse su  existencia,  un  bello  pensamiento  que  se  desarrolló  con  las 
costumbres  de  la  edad  media.  El  interior  de  la  iglesia  se  reduce  á  dos 
naves  que  se  cortan  perpendicularm«nle ;  el  altar  en  el  ápside  y  los 
claustros  á  nn  lado.  Su  fachada  ofrece  un  pensamiento  completo  y  bien 
acabado,  en  el  que  no  falta  ni  una  linea,  ni  sobra  nna  piedra.  Los 
tres  arcos  semicirculares,  el  entallado  rosetón,  la  ancha  ladronera,  las 
dos  columnilas  uniformes  de  altura  de  un  hombre,  la  mano  misterio- 
sa con  sus  dos  dedos  señala  una  hilera  de  peces,  estrellas  y  cabezas 
humanas  que  guarnecen  la  parte  superior  del  arco ,  en  cuyos  cuatro 
lados  se  halla  esculpido  el  símbolo  de  los  cuatro  Evangelistas ,  orlan- 
do el  dintel  de  la  puerta ,  la  inscripción  latina  *Ptr  me  gradando  tu- 
mi* ftrnardui  C-  P.  **t  anime  vwor  ejue  Hay  mundo,»  forman  tí  agra- 
dable conjunto  que  ha  reproducido  el  buril  en  los  albums  nacionales  y 
eslrangeros. 

Pasemos  al  claustro:  sorprendente  es  en  estremo  el  aspecto  que 
ofrece  su  forma  casi  cuadrada,  corrida,  de  esbeltas  columnas  pareadas, 
de  cuyo  común  arquitrabe  arrancan  varios  fragmentos  de  círculo,  que 
cortados,  trazan  tres  ó  cinco  arcos,  ninguno  de  los  cuales  cierra,  salvo 
el  último,  casi  en  forma  de  herradura.  Enriquecen  los  capiteles  diver- 
sidad de  caprichos,  como  hojas,  llores,  plantas,  rostros, ciervos,  caba- 
llos ,  Icones ,  etc. :  unos  figuran  un  airoso  cesto  en  sus  capiteles,  de 
los  cuales  en  otros  derrámanse  caprichosas  hojas;  otros  contienen  ani- 
males eslraños  y  nunca  vistos ,  como  haciendo  alarde  de  la  nmor  orv- 
¡rinnHdad,  empero  trabajado  todo  toscamente,  como  si  llevara  estam- 
pado el  sello  de  ta  barbárie  de  aquellos  tiempos.  Vénsc  no  obstante 
algunas  columnilas,  que  por  la  gracia  y  diligencia  de  las  labores  de  su 
base,  y  por  la  airosidad  de  sus  capiteles,  podrían  Agorara!  lado  de  la 
mas  delicada  forma  romana.  Las  aplastadas  aberturas  no  permiten  ver 
el  azul  del  cielo ,  y  la  escasa  luz  que  entra  por  ellas  no  puede  disipar 
enteramente  las  sombras  que  envuelven  las  arrogantes  sepulturas  gó- 
ticas, construidas  unas  sobre  leones,  otras  cobijadas  por  lindas  ojivas, 
cada  una  con  sos  mas  ó  menos  delicadas  entalladuras  y  graciosas  car- 
telas. Al  leer  las  lápidas,  entre  otras  la  del  piadoso  fundador,  que  es- 
crito en  letras  góticas  mayúsculas  ulphianas,  traducidas  literalmente 
al  latín,  y  comprobada  por  el  P.  VUlanueva,  dice  asi:  «S«6  hac  tribu- 
na jacet  ecrprn*  Wtfrtdi  Comitie  f,fü  Wifrtdi  eimiU  modo  quondam 
Comitie  hema  memoñ».  Dimital  ti  Dominu)  Amen.  9111  olul  Sttvto 
Kal.  *?«•  sub  tr»  CMLIÍ  an.  Dovx.  CMXIVan.  XI V  r  tomante  CartA . 
Rege  pott  odomm ,  siéntese  el  alma  agitada  de  tristeza  y  dulce  me- 
lancolía. ¡Oh!  es  indefinible  el  carácter  que  imprimen  ocho  siglos  sobre 
un  monumento.  La  solidez  y  esta  misma  poca  elevación  en  la  abertura 
de  los  arcos,  tiene  algo  de  egipcio,  al¿o  de  esas  obras  que  nos  recuer- 
da la  historia ,  y  cuyas  proporciones  la  tradición  y  la  oscuridad  au- 
mentan. . 

Si  nada  llena  tanto  de  un  sublime  temor  en  un  santuario  como 
las  viejas  tumbas;  si  en  parte  alguna  inspiran  tanta  veneración  como 
en  una  obra  gótica,  ciertamente  el  claustro  de  San  Pablo  es  de  los  que 
mas  pueden  envanecerse  de  producir  estos  erectos.  Cuando  en  una 
tarde  borrascosa  de  verano  en  la  que  el  trueno  retumba  á  lo  lejos,  el 
rayo  ilumina  las  oscuras  nubes,  la  lluvia  azota  las  bóvedas  del  claus- 
tro, cruzamos  sus  estrechas  calles,  el  alma  se  siente  agitada  de  tris- 
teza y  melancolía,  concibe  algo  de  submne  en  el  silencio  de  estos  se- 
pulcros, turbado  por  el  bramido  de  la  tempestad.  ¡Oti!  00  cabe  ponde- 
rar la  sensación  que  producen  aquellas  piedras,  testimonios  elocuen- 
tes y  espresivos  de  haber  pasado  en  pos  de  ellas  tantas  generaciones, 
cuyo  color,  entallamíenta  y  colocación  nos  evidencian  una  larga  du- 
ración de  cerca  mil  años. 

El  claustro  de  San  Pablo  del  Campo  presenta  ya  aquellas  formas 
misteriosas  con  que  vestía  sns  fábricas  la  edad  de  la  caballería ;  es 
una  de  aquellas  creacioues  que  aveutajaa  á  su  siglo.  Consideremos 
este  claustro  solo,  aislado,  despojado  de  so  atavio,  con  sus  columnitas 
y  su6  arcos,  y  hallaremos  ser  sublime  ó  impresionable  cuanto  se  pue- 
de imaginar.  Si  le  parangonamos  con  las  demás  creaciones  contem- 
poráneas, vemos  ser  de  aquellas  obras  que  confunden  la  mente  del  ob- 
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«rvador,  y  que  dando  un  paso  de  gigante  el  génio  y  el  gallo  de  los 
obreros  bizantinos  iba  regularizándose  por  la  práetira  de  los  artistas 
sarracenos.  Otros  detalles  y  particularidades  pudiéramos  citar,  que 
omitimos  en  atención  a  los  limites  ¿  que  debemos  reñirnos. 

No  queremos  concluir  el  presente  articulo  sin  dejar  consignado 
que  not  causa  mucha  pena  que  el  público  no  pueda  recorrer  y  ad- 
mirar Un  rica  joya ,  pues  destinado  el  edifk»  á  servir  hoy  dia  para 
cuartel,  donde  no  es  permitida  la  entrada ,  corre  ademas  inminente 
riesgode  sufrir  irreparables  perjuicios.  En  su  consecuencia  formulamos 
la  enérgica  súplica,  y  rogamos  encarecidamente  i  las  autoridades ,  á 
las  corporaciones  científicas,  y  á  todas  las  personas  ilustradas,  amau- 


tcs  de  nuestras  preciosidades  artísticas,  para  que  insten  vivamente  al 
gobierno  y  no  desistan  hasta  baber  conseguido  que  los  claustros,  que 
deben  considerarse  parle  de  la  iglesia,  estén  unidos  á  ellS  y  segregados 
enteramente  del  resto  del  edificio,  venciendo  cuantas  dificultades  se 
opongan,  a  Qn  de  que  se  conserve  largamente,  sin  deterioro  ni  menos- 
cabo, tan  precioso  tesoro,  y  pueda  ser  vigilado  sin  impedimento  algu- 
no, asi  por  los  curiosos  viajeros ,  como  por  otras  personas  conocedo- 
ras, ávidas  de  estriarse  á  la  vista  de  tan  galana  y  caprichosa  obra, 
una  de  las  mas  ricas  joyas  artísticas  que  por  fortuna  nos  quedan,  y 
que  cuenta  tan  crecido  número  de  siglos. 

¡Aiut  FISTAGNERA  v  FISTER. 


AXILA  BU  LA 


Este  guerrero  habia  sucedido  á  su  lio  Roas,  y  mandaba  con  su  her- 
mana Bleda  á  los  hunos,  establecidos  en  la  Hungría  y  en  la  Escitia; 
pero  do  debía  contentarle  mui-ho  tiempo  aquella  dominación.  Gefe  de 
un  pueblo  belicoso  é  inquieto ,  resolvió  caer  sobre  el  imperio  romano, 
que  se  debilitaba  con  el  peso  de  sus  crímenes  y  de  sus  vicios.  Atila  no 
era  solo  un  gran  capitán  y  un  hombre  de. voluntad  de  hierro,  sino  que 
semejante  á  Alejandro,  i  César  y  i  Maboma,  espresaba  todas  las  cua- 
lidades y  defectos  de  la  raía  que  debía  conducir:  era  el  Hércules  de  los 
bárbaros.  Fuerte,  valiente,  ardiente,  ávido  de  empresas  gigantescas, 
generoso  y  colérico ,  reasumía  los  confusos  instintos  de  unos  pueblos 
qoe  se  agitaban  violentamente:  su  aparición  fué  un  meteoro;  nada 
fundó;  ningún  géranen  dejó  á  su  muerte  para  que  se  desarrollase  mas 
Urde:  quinientos  pueblos  destruidos  recordaron  únicamente  que  Atila 
habia  existido. 

Su  astucia  corría  parejas  con  su  valor,  y  armado,  según  decía,  con 
la  espada  que  habia  pertenecido  al  dios  de  los  hunos ,  era  para  estos 
objeto  de  temor  y  de  veneración.  Mató  á  su  hermana  Bleda ,  para 
mandar  solo,  y  esle  fratricidio  fué  mirado  como  ana  inspiración  divina 
y  celebrado  como  ana  victoria. 

Despuea  de  haber  estendido  su  poder  en  la  Gcrmanía ,  reunió  los 
vándalos,  los  ostrogodos  y  los  gépidoa,  y  marchó  contra  la  Pérsia  al 
frente  de  setecientos  mil  hombres;  pero  balido  en  las  llanuras  de  Ar- 
menia, cayó  sobre  el  imperio  de  Oriente,  y  lo  destruyó  desde  el  Ponto 
Euxino  hasU  el  mar  Adriático.  El  emperador  Herodolo  rué  batido  tres 
veces,  Constántinopla  sitiada,  y  hubo  que  comprar  la  paz.  Después  de 
haber  destruido  selenU  poblaciones  florecientes  en  la  Trácia ,  la  Ma- 
cedonia  y  la  Grecia,  quiso  Umkien  arrasar  la  Gália.  Asustados  los  ha- 
biUntes  á  su  aproximación,  huían  despavoridos  á  ocultarse  en  las  ca- 
vernas y  en  los  bosques.  Pasó  el  Sena,  llegó  al  Loira,  y  acampó  al  pié 
de  los  muns  de  Orleans  en  451 ;  pero  sus  habitantes  opusieron  tenaz 
resistencia.  Entretanto  A  crio,  Teodorico  y  Meroveo  avanzaron  con 
un  ejército  rcspcUble:  súpolo  Atila  y  activó  el  sitio,  que  levantó  poco 


después,  abandonando  las  márgenes  del  Loira,  y  trasladándose  á  Cua- 
lons-sur-Maroe ,  donde  le  alcaniaron  sus  enemigos.  Aunque  los  adi- 
vinos le  anunciaron  una  derrota,  se  decidió  á  combatir,  y  eseiló  el  ar- 
dor de  sus  soldados.  Destrozó  en  un  príncio  el  ejército  de  Aecio;  pero 
un  cuerpo  de  reserva  mandado  por  Turismundo  bajó  repentinamente 
de  las  alturas,  restableció  el  combate,  y  obligó  á  huirá  los  hunos.  Atila 
se  atrincheró  detrás  de  sus  carros,  y  encendió  una  hoguera,  resuelto  á 
abrasarse  en  ella  antes  que  entregarse;  pero  los  vencedores  no  se  cui- 
daron de  aprovechar  sus  ventajas.  Teodorico  murió  en  la  refriega; 
ciento  sescnU  mil  cadáveres  cubrieron  el  campo  de  batalla.  Todos  se 
retiraron  dejando  á  Atila  en  su  campo  como  una  béstia  feroz,  cuyo  re- 
tiro nadie  se  atreve  á  forzar.  Salió  de  él  furioso,  pero  no  desanimado, 
y  empezó  á  recorer  el  imperio,  semejante  á  un  huracán.  Otra  espedi- 
cíon  que  emprendió  contra  las  Gálias  le  obligó  á  volverse  i  Italia,  don- 
de su  ejército  dió  principio  á  nuevas  devastaciones,  porque  según  las 
memorias  de  aquel  tiempo,  se  asemejaba  á  una  horda  de  bandidos,  sin 
mas  le;  ni  freno  que  su  capricho,  ni  mas  objeto  que  el  pillaje.. 

Atila  murió  de  una  hemorragia  en  433. — «  Espúsosc  su  cuerpo, 
dice  Michand,  bajo  un  pavellon  de  seda,  y  sus  guerreros  cantaron  ni 
honor  del  que  fué  su  padre  y  terror  del  universo:  los  bárbaros  se  cor- 
taron sus  melenas  y  derramaron  su  sangre,  y  el  cuerpo  del  rey  de  los 
hunos  quedó  encerrado  en  tres  cajas,  de  oro  la  primera,  la  segunda  do 
plata,  y  la  tercera  de  hierro.  Degollaron  á  los  cautivos  que  habían 
abierto  la  fosa,  y  el  cuerpo  fué  sepultado  durante  la  noche,  á  fin  de 
que  los  pueblos  ignorasen  siempre  el  sitio  en  que  quedaba  aquel  de- 
pósito.» Fornandcs  ha  dejado  un  retrato  del  rey  bárbaro:  tenia  estera 
cabeza  gruesa,  nariz  aplastada,  anchas  espaldas  y  corta  estatura.  Su 
continente  era  Cero  y  su  voz  fuerte  y  sonora. 

Solo  se  alimentaba  de  carne,  y  miraba  el  pan  como  un  lujo  indigno 
de  los  cooquisUdores  del  Norte.  Arbitro  de  muchos  reinos,  nunca  tuvo 
capital,  y  so  palacio  era  uaa  cabana  adornada  con  los  despojos  de  lo» 
vaocidos. 
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CAPITULO  II. 

ScAVo  oAto%. 

Al  subir  Meneses  al  carruaje  repitió  al  cochero  et  encargo  que  le 
había  hecho  por  la  mañana;  y  los  caballos  descansados,  y  con  el  es- 
timulo de  la  querencia,  tomaron  el  mismo  trote  largo  que  los  había 
Iterado  en  media  hora  desde  Bayona  basta  la  quinta  de  So6a.  Nada 
aconteció  en  el  camino  qoe  sea  de  contar.  Luis  Meneses  hablaba  poco; 
Remigia  callaba  absolutamente,  y  doña  Micaela  y  don  Blas  partían  el 
peso  de  la  conversación.  Llegaron  á  las  once  en  punto  á  la  fonda:  Luis 
se  despidió  de  sus  nuevos  amigos ,  dándoles  las  mas  cumplidas  gra- 
cias, y  se  dirijió  i  su  aposento. 

Francisco  se  encontraba  en  él ,  arrellanado  en  una  butaea  y  pro- 
fundamente pensativo. 

— ¿Has  recibido  una  esuj u e I ¡ ta ,  que  .le  remili  [esta  mañana  ?  pre- 
guntó Luis  á  su  criado. 

Francisco  se  puso  de  pió;  miró  i  su  amo  con  rama  atención,  y 
repuso :- 
—Si  señor. 

—¿"Y  has  ejecutado  cuanto  en  ella  prevenía?  insistió  Luis  con  tono 

seco. 

—Antes  de  contestar  á  V. ,  quisiera  que  habláramos 
—Con  tal  que  no  sea  mucho,  empiexa:  repui 

dose. 

— ¿  Está  V.  seguro,  señor,  de  que  no  ha  perdido  la  cabera?  dijo 
Francisco  con  acento  un  tanto  laslimero. 

— Segurísimo :  respondió  Luis ;  devolviendo  á  Francisco  la  mirada 
investigadora  que  este  le  babia  dirijido  antes. 

—Pues  en  ese  caso  mande  V.  que  me  encierren  en  Zaragoza  ó  eo 
Toledo;  porque  yo  estoy  loco  de  Ojo. 

—¿Quieres  esplicarme  á  qué  vienen  todas  esas  impertinencias? 

— i  No  hemos  salido  de  Madrid  en  busca  de  la  señorita  Magdalena? 

—Sí.  ¿Y  qué?  . 

— Y  cuando  consigue  V.  hallarla ,  huye  de  ella  como  del  diablo. 
—Ya  te  entiendo ,  querido  Francisco.  Tú  te  admiras ,  porque  no 
sabes  quo  Magdalena  no  es  Magdalena. 
—¿Qué  dice  V.? 
—Que  don  Blas  no  es  don  Blas. 
—Pero,  señor..... 

—Y  que  la  esposa  de  don  Blas  no  es  la  esposa  de  don  Blas. 

— Que  me  lleve  el  diablo  si  entiendo  

— La  hija  de  don  Blas  es  Remigia. 

—¿Pero  qué  impocta  que  haya  yo  equivocado  el  nombre  si  encon- 
tramos á  la  señorita  ? 
— No  eres  tú  quien  se  ha  equivocado ,  be  sido  yo. 
— Ahora  lo  cutiendo  menos. 

—Pues  escucha.  £1  don  Blas  que  salió  de  Madrid  

— ¿  El  padre  de  la  señorita  Remigia  ? 

—No ;  el  padre  de  la  señorita  Magdalena.  Se  quedó  en  Vilorta. 

— Ya  comprendo.  En  Vitoria  tomó  su  puesto  otro  don  Blas  

— Padre  de  la  señorita  Remigia.  Cuando  desluce  esta  equivoca- 


ción  

— Me  escribió  V.  este  papelilo:  <  Francisco ,  toma  dos  billetes  para 
«Vitoria.  Si  no  te  los  quieren  dar  para  Vitoria,  tómalos  hasta  Madrid 
»ó  basta  China  ;  poco  importa  con  tai  que  pasemos  por  Vitoria.  » 

— ¿Y  bien:  has  cumplido  mis  órdenes? 

—Si  señor.  He  tomado  dos  asientos  hasta  Vitoria. 

—¿A  qué  hora  debemos  marchar? 

— A  las  doce. 

— Arregla  pronto  mi  equipaje. 
—Ya  esta  en  la  góndola. 
—Ajusta  la  cuenta  de  la  fonda. 
— Ya  está  pagada. 

—Francisco ,  Francisco,  algunas  veces  eres  todo  un  hombre. 
—Yo  creía,  que  siempre  lo  era :  repuso  Francisco  con  la  mayor  for- 


Cooteoto  Luis  de  la  eGcacía  con  que  había  cumplido  Francisco 
sus  órdenes,  y  persuadido  de  que  eo  Vitoria  tendría  mejor  suerte, 
consagró  los  últimos  momentos  que  debía  pasar  en  Bayona  i  despedir- 
se de  don  Blas.  La  hora  a  vanada  de  la  noche  no  le  permitía  hacerlos 
de  palabra;  y  como  se  miente  mejor  por  escrito  que  de  viva  voi ,  lomó 
papel  y  escribióla  carta  siguiente: 

«Señor  don  Blas  Medecotetecbea. —  Muy  señor  mío  y  de  toda  mi 
consideración :  acabo  de  recibir  una  carta  que  me  obliga  4  volver  á  Es- 
paña esta  misma  noche,  y  no  pudiendo  despedirme  de  V.  verbalmenie. 


 ,  

me  tomo  la  libertad  de  escribirle  estas  cuatro  lineas.  Póngame  V.  á  los 
pié»  de  las  señoras,  y  disponga  de  ra  afectísimo  S.  S.  Q  B.  S.  M.— 
Luis  de  Meneses.» 

Este  lacónico  billete  entregó  Luis  al  mismo  criado  que  la  tarde  antes 
había  llevado  al  padre  de  Remigia  una  tarjeta  del  amante  de  Magdale- 
na; encargándole  que  no  dejara  de  entregárselo  al  día  siguiente  :  y 
después  de  repartir  las  correspondientes  propinas  se  encaminó  ron  su 
criado  al  parador  de  diligencias.  Dieron  las  doce ;  los  viajeros  ocuparon 
sos  localidades ;  encendió  el  mayoral  sn  puro ;  subió  al  pescante :  em- 
puñó las  riendas;  dió  sns  órdenes  con  la  autoridad  de  un  capitán  á 
bordo ,  y  al  primer  chasquido  del  látigo  del  postillón  salieron  las  muían 
á  escape.  Al  atravesar  el  Vídasoa  se  despidió  Francisco  de  Francia, 
tierra  inhospitalaria  para  él,  pues  habia  perdido  al  pisarla  una  partede 
sus  atribuciones;  y  saludó  á  España  como  si  no  la  hubiera  visto  en  el 
trascurso  de  diei  años.  Luis  pensó  con  gusto  que  no  tendría  que  dar 
ma?  el  brazo  á  Remigia ,  y  lanzó  un  suspiro  confiando  en  que  las  ace- 
ras españolas  sabrían  llevarlo  hasta  los  pies  de  Magdalena. 

Cerca  estaba  Luis  da  Vitoria  cuando  entregaron  á  don  Blas  la  car- 
ta de  su  amigo  Meneses.  En  su  cualidad  de  padre  creyó  qoe  aquella 
carta  tendría  por  objeto  pedirle  la  mano  de  Remigia :  y  como  doña  Mi- 
caela tenia  voz  y  voto  en  el  concejo  de  familia,  la  condujo  al  alféizar  de 
una  ventana  y  la  ensenó  el  pliego ,  aun  cerrado ,  qoe  acababa  de  reci- 
bir. Doña  Micaela  era  buena  madre  y  creyó  lo  mismo  que  su  esposo; 
ninguno  de  los  dos  babia  reparado  en  la  joroba  de  su  hija ,  y  romo  to- 
das las  mugeres  son  impacientes  y  curiosas ,  abrió  el  pliego  sin  vaci- 
lar. Le  parecieron  pocas  lineas  para  una  petición  Un  grave ;  pero  sin 
embargo  leyó.  Á  cada  palabra  su  rostro  se  ponía  mas  pálido ,  y  cuando 
concluyó  la  epístola  estaba  como  una  difunta. 

— ¿Qué  tienes?  la  preguntó  don  Blas,  notando  el  cambio  de  sn 
rostro. 

—Toma  y  lee:  repuso  doña  Micaela,  presentándole  el  fatal  escrito. 
Don  Blas  leyó,  y  aunque  se  encontraba  prevenido,  se  inmutó  como 
su  muger. 

—Esto  es  muy  raro,  mormuró.  Quería  acompañamos  á  Biarrist  y 
se  vuelve  á  España. 

—Razón  tenia  yo  cuando  te  dije  que  desconfiaras  de  él :  repuso  do- 
ña Micaela. 

— ¿Pero  qué  idea  pudo  llevarse  en  buscar  nuestras  relacione»? 
—Quién  sabe!  Quizá  es  algún  petardista,  y  quería  pegártela. 

—  En  ese  caso  no  se  habría  marchado  sin  intentarlo  cuando 
menos. 

—Quizás  algún  incidente  le  habrá  hecho  huir,  temiendo  ser  des- 
cubierta. 

—  ¿Qué  sucede?  preguntó  Reraigít  alarmada  por  el  secreto  de  sus 
padres. 

— Nada  decstraño:  respondió  doña  Micaela,  que  tomaba  siempre 
la  iniciativa  en  las  discusiones  domésticas.  El  joven  que  nos  acompa- 
ñó ayer  escribe  á  tu  padre  despidiéndose  para  España. 

—  ¿Y  cuándo  se  marcha?  preguntó  Remigia  manifestando  algún 
interés. 

—Se  ha  marchado  ya:  respondió  don  Blas  que  era  el  segundo  á 
volar  en  el  dicho  concejo. 
-¿Pues  no  debía  acompañarnos  á  Biarrist?  insistió  Remigia. 

—  Ha  recibido  anoche  una  cartaque  le  ha  becbo  mudar  de  opinión; 
repuso  doña  Micaela. 

— Es  lástima  que  se  haya  marchado;  porque  parecía  muy  amable. 
Don  Blas  y  su  esposa  creyeron  que  debían  cortar  la  discusión, 
y  trataron  de  otros  asuntos.  Sin  embargo ,  los  dos  consortes  procura- 
ron adquirir  noticias  relativas  á  don  Luis  de  Meneses,  y  las  pidieron 
á  todos  los  mozos  de  la  fonda.  Las  respuestas  de  estos  fueron  contra- 
rias á  las  injuriosas  suposiciones  de  doña  Micaela  :  todos  ellos  habían 
recibido  propinas  nada  despreciables:  por  lo  Unto ,  para  todos  ellos 
era  don  Luis  un  caballero  Un  sin  miedo  ni  Ucha  como  Ba  jardos  ó 
Roldan.  Estos  informes  prestaban  Tuerza  á  la»  razones  de  don  Blas; 
pero  su  esposa,  que  era  indócil  como  toda  muger,  se  mantenía  firme  en 
sus  trece ,  y  no  babia  quien  ta  convenciera  de  que  Meneses  no  era  un 
truhán. 

En  estas  cuestionen  matrimoniales  trascurrieron  dos  días  cnUros. 
Sofía  tuvo  la  amabilidad  de  pregunUr  á  su  compañera  de  colegio  por  el 
español,  estrañando  que  no  hubiera  tenido  la  cortesía  de  visiUrla:  y 
Remigia  tuvo  el  patriotismo  de  disculpar  á  su  conciudadano ,  contán- 
dola so  imprevisU  marcha.  En  la  taide  del  segundo  día  recibió  don 
Blas  una  carta  ,  fecha  en  Madrid ,  del  tenor  siguiente: 

c  Mi  eslimado  amigo:  Eo  contestación  á  su  última  debo  decirle  que 
irooozco  mucho  á  don  Luis  de  Meneses.  Es  un  jóven  muy  distinguido, 
i  de  talento  y  que  ocupa  en  la  córte  una  buena  posición  social.  Aunque 
>lo  trato  hace  muebo  tiempo,  no  puedo  noticiar  á  V.  detalladamente 
•sus  riquezas ;  pero  su  manera  de  vivir  honrosa ,  independiente  y 
«desahogada  me  prueban  basta  la  evidencia  que  posee  una  fortuna  re- 
t  guiar.  Si  adquiero  mas  noticias ,  tendrá  el  gusto  de  participársela»; 
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»poro  entre  Unlo  puede  V.  tratarlo  eon  la  mayor  intimidad  seguro  de 
*¡ue  no  tendrá  por  qué  arrepentirse.  Por  último ,  si  vale  algo  mi  ga- 
rantía, yo  respondo  de  él  desde  luego.» 

— ¡  Razón  tenia  yo  pare  decir  que  don  Luis  era  un  caballero]  e «cla- 
mó doña  Micaela ,  después  de  haber  leído  segunda  vez  la  carta  del  ínti- 
mo amigo  de  su  esposo. 

— Perdona,  muger,  observé  don  Blas;  pero  me  parece  que  tu  eras  la 
que  dudabas  de  la  honradez  de  nuestro  amigo ,  el  señor  don  Luis  de 
Meneses. 

— No  sé  como  tienes  valor  para  decir  eso ,  cuando  sabes  que  siempre 
fui  de  su  partido. 
—Yo  había  entendido  lo  contrarío ,  pero  quizás  comprendí  mal, 
-Quien  piensa  mal,  comprende  mal:  dijo  dona  Micaela  sentencio- 
samente. 

—  TA  sabes,  muger,  que  no  soy  propenso  á  pensar  mal  de  nadie. 

—  P«ro  si  propenso  a  disputar,  y  no  estoy  de  humor  de  disputar. 
Quede  sentado  que  al  pobre  don  Luis  ha  sucedido  noa  gran  desgracia, 
y  que  tomamos  en  ella  mucha  parte. 

—  Soy  de  tu  mismísima  opinión ;  y  k>  siento  tanto  como  tú. 
-Mira  Blas,  ¿por  qué  no  le  escribes  ofreciéndole  euante  poseemos? 
— Tienes  razón ;  voy  i  escribirle- 
Don  Blas  tomó  pluma  y  papel,  y  escribió  al  hombre  que  nodebia 

admitir  sos  ofertas. 

CAPITULO  IU- 

Tk\  lAeoñoA  6.  YxVoña. 

Estoy  seguro,  segurísimo,  con  esa  seguridad  que  inspira  fé,  y  no 
una  fé  cualquiera,  sino  aquella  con  que  se  mueven  las  montañas;  es- 
toy muy  seguro,  repito,  de  que  cuantos  se  han  interesado  por  los  per- 
sonajes de  esta  historia ,  volverá"  n  i  pensar  con  gusto  en  la  interésame 
Maeiíalena.  ¿Y  qué  cosa  roas  natural?  Magdalena  se  presenta  hermo- 
sa ,  jóven  y  entusiasta ,  tres  cualidades  que  seducen :  Magdalena  se 
deja  adivinar  rica,  una  cualidad  que  convence:  nada  mas  justo  que 
pensar  en  ella  con  placer.  ¡Cuántas  veces  habré  yo  neniado  en  muge- 
res  que  lo  merecían  menos  I  Pero  averiguar  en  lo  que  yo  be  pensado 
no  pertenece  i  los  lectores  de  esta  historia. 

Melancólica  y  taciturna  salió  Magdalena  del  Real  Sitio;  y  á  las  ca- 
riñosas preguntas  que  sus  padres  la  dirijiao ,  respondía  siempre  con 
una  sonrisa  breve  y  triste;  con  una  de  esas  sonrisas  qoe  entreabren 
los  labios ,  como  entreabre  la  brisa  las  húmedas  hojas  de  un  capu- 
llo. Ni  suspiro  ni  queja  revelaba  las  palpitaciones  de  su  pecho,  y  sin 
embargo,  su  corazón  se  dilataba  y  comprimía  como  si  quisiera  rom- 
perse. ¿Qué  babia  dejado  Magdalena  en  el  Escorial  ?  Había  dejado  una 
memoria,  un  sueño  hermoso,  aquella  cornisa  encantada  que  no  debía 
volver  i  ver  jamás.  Y  luego  la  pobre  Magdalena  creía  que  ella  sola 
soñaba;  que  ella  sola  guardaba  el  recuerdo  del  dia  17  de  julio;  que 
aquel  hombre,  cuya  intrepidez  la  había  enamorado,  no  habría  vuelto 
á  pensar  en  un  accidente  tan  insigniücante  para  todos;  que  aquel  hom- 
bre no  habría  reparado  quizás  en  la  muger  que  lo  admiraba.  Si  Mag- 
dalena hubiera  sabido  que  Luis  pensaba  en  ella ,  que  Luis  corría  tras 
ella,  que  Luis  había  estado  la  noche  antes  bajo  el  mismo  techo  que 
ella,  que  Luis  era  tan  visionario  como  ella,  que  Luis  estaba  dispuesto 
á  arriesgarlo  lodo  por  ella,  el  corazón  de  Magdalena  hubiera  latido  de 
alegría,  y  sus  ojos  hubieran  derramado  lágrimas  ,pero  lágrimas  de 
placer. 

A  las  ocho  de  la  mañana  estaban  D.  Blas  y  su  familia  de  vuelta  en 
Madrid :  á  las  ocho  de  la  mañana  pisaba  Luis  la  atrevida  cornisa  de  la 
iglesia  del  Escorial.  Veinte  y  cualio  horas  antes  oslaba  Magdalena 
bajo  las  bóvedas  do  Sao  Lorenzo;  veinte  y  cuatro  horas  antes  estaba 
Metieses  en  un  lecho,  durmiendo  como  un  pordiosero  después  de  una 
buena  limosna.  Si  Luis  hubiera  adelantado  su  viaje  veinte  y  cuatro 
horas,  ó  Magdalena  retrasado  el  suyo  el  mismo  liempo ,  ¡de  qué  dis- 
tinto modo  hubieran  marcado  los  sucesos!  ¡Cuánto  influyen  veinte  y 
cuatro  horas  en  ta  felicidad  humanal 

Pero  es  una  majadería  filosofar  de  esta  manera ,  cuando  todo  el 
mundo  sabe  que  el  tiempo  tiene  un  influjo  singular.  Con  el  tiempo  se 
van  turando  las  heridas  mas  cancerosas:  con  el  tiempo  desaparecen  las 
memorias  mas  aHictivas :  el  liempo  trae  los  desentonos :  á  fuerza  do 
pasjr  minutos,  y  un  minuto  pasa  muy  pronto,  se  pone  fea  y  vieja  una 
inuger  jóven  y  herniosa  ;  y  pasando  tiempo  caduca  y  mucre  el  niño 
travieso  y  robusto.  Repito  que  todo  el  mundo  sabe  lo  que  hace  el 
tiempo,  y  por  lo  mismo  me  lo  callo;  pero  no  sabe  todo  el  mundo  lo  que 
hizo  Magdalena  desde  el  Escorial  á  Vitoria ,  y  me  propongo  referirlo. 

Dije  que  i  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  18  de  julio,  veinte  y  una 
horas  después  de  aquella  en  que  se  comenzó  esta  historia,  entró  Magda- 
lena en  Madrid,  y  se  dirigió  á  la  misma  casa  que  había  espiado  dos 
días  antes  el  liel  servidor  de  Mencses.  Ya  sabemos  que  Magdalena  y 
su  familia  ocupaban  el  cuarto  principal;  pero  únicamente  yo  sé  el  es- 


tado en  toe  se  encontraba.  No  pedia  servir  de  modelo  á  un  endurecido 
solieron  que  tratára  de  pasar  pronto  á  mejor  estado,  porqne  el  orden 
estaba  reñido  ron  la  morada  de  D.  Blas.  Se  veían  seis  Ó  siete  camas, 
un  sofá,  dos  ó  tres  balacas,  ocho  ó  diez  sillas ,  tres  ó  cuatro  mesas, 
unos  cuantos  platos,  vasos  y  fuentes,  muchos  cofres  y  varios  cajones: 
en  una  palabra,  era  el  alojamiento  de  una  familia  que,  estando  con  un 
pié  en  el  estribo ,  ha  deshecho  so  ajuar ,  quedándose  con  lo  absoluta- 
mente necesario.  Magdalena  entró  en  su  aposento,  cerróla  puerta,  se 
arrojó  en  so  lecho,  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos  y  empezó  á  llo- 
rar. (Pobre  Magdalena!  Durante  el  viaje  babia  traído  los  ojos  cargados 
de  lágrimas,  sin  atreverse  á  derramarlas,  y  al  verse  sola,  las  da  bu 
curso,  para  que  refrescáran  sus  párpados  y  desabocaran  su  corazón. 

Sin  tomar  en  ellos  parte  alguna  víó  hacer  los  últimos  preparativos 
de  un  viaje  que  debía  alejarla  para  siempre  de  su  quimérica  esperan- 
za: apenas  probó  manjar  alguno,  escusándose  con  una  ligera  indisposi- 
ción; y  cuando  Francisco  estuvo  á  punto  de  hablar  á  Catalina,  la  don- 
cella que  cerró  la  puerta  de  la  calle,  Magdalena  permanecía  sola  en 
su  aposento  y  entregada  á  su  inesplicable  dolor. 

—Señorita,  dijo  Catalina,  acercándose  á  Magdalena  de  puntillas. 

—¿Nos  marchamos  ya,  Catalina?  repuso  la  jóven,  enjugando  algu- 
nas lacrimas  ardientes. 

— Todavía  no.  ¿Pero  á  que  no  sabe  V.  á  quien  he  visto? 

—¿A  quién  has  vúto ,  Catalina?  preguntó  Magdalena  temblando. 

—Al  hombre  que  nos  va  siguiendo ,  como  una  sombra ,  á  toda  ■ 
partes. 

—¿Al  qne  nos  encontramos  en  la  puerta  cuando  marchamos  i  San 
Lorenzo? 

—Y  encontramos  en  San  Lorenzo  al  apearnos,  como  si  hubiera  ido 
por  el  aire. 

—Y  esta  mañana  nos  siguió  hasta  vernos  lomar  el  camino  de 
Madrid. 

—Y  esta  noche  ronda  la  casa:  y  hubiera  entablado  conversación 
conmigo,  á  no  haberle  dado  yo  eon  la  puerta  en  las  narices. 
—¿Quién  será  ese  hombre?  preguntó  inquieta  Magdalena. 
—Indudablemente  es  criado  de  algún  caballero  elegante. 
—¿De  qué  lo  infieres? 

—De  sus  vestidos,  que  han  servido  indudablemente  á  otro  antes 
que  á  él. 
— ¿Y  qué  querrá  ese  hombre  ? 

—No  lo  sé;  pero  estoy  segura  de  qoe  nos  sigue  por  encargo  de  su 

señor. 

—¿Sabes,  Catalina,  que  es  muy  eslnSo  este  permanente  espionaje? 

— Pues  sí  ha  de  continuar  eje  rciéndolo,  ya  debe  correr  tras  nosotras. 

— Es  verdad ,  murmuró  Magdalena;  y  persistiendo  en  su  monoma- 
nía, poso  la  figura  del  criado  bajo  la  comisa  de  San  Lorenzo. 

Interrumpió  este  corto  diálogo  la  presencia  de  D.  Blas,  que  venia 
en  busca  de  su  bija. 

—¿Cómo estás,  querida  Magdalena?  la  preguntó  cariñosamente. 

—Bastante  mejor,  respondió,  y  estampo  on  beso  sobre  la  frente  de 
su  padre. 

—Pues  concluye  de  prepararte;  porque  han  dado  las  once  y  media 
y  necesitas  no  pefder  liempo. 

— Ya  estoy  preparada,  papá:  dijo  Magdalena,  abandonando  el  apo- 
sento de  sus  ensueños  y  sus  lágrimas. 

Toda  la  familia,  compuesta  tic  Magdalena,  sus  papás ,  dos  doncellas 
y  dos  criados ,  estaba  dispuesta  ;  y  dando  todos  el  último  adiós  á  las 
desmanteladas  paredes,  abandonaron  el  hogar  para  dirigirse  á  la  fonda 
de  las  diligencias.  Magdalena  esperaba  ver  entre  las  sombras  de  la 
noche  la  figura  de  aquel  misterioso  criado  que  constantemente  la  es- 
piaba; pero  con  profundo  disgusto  se  vió  Ubre  de  tan  estraña  persecu- 
ción. Ni  en  las  calles,  ni  en  el  zaguán  del  parador,  ni  en  los  salones 
de  descanso  descubrió  al  misterioso  espía;  y  también  notó  que  no  en- 
traba ni  en  la  rotonda  ni  en  el  cabriolé  de  la  góndola.  En  Builrago  pa- 
raron un  momento ;  Magdalena  y  Catalina  examinaron  escrupulosa- 
mente á  lodos  los  viajeros,  y  con  manifiesto  disgusto  no  encontraron  i 
su  perseguidor.  En  Burgos  fué  un  poco  mas  larga  la  parada':  Magdale- 
na estaba  segura  de  encontrarse  con  el  espía;  pero  sucedió  á  su  segu- 
ridad lo  que  ordinal  ¡amenté  sucede  á  todas  las  hijas  del  deseo,  se 
desvaneció  con  el  tiempo.  Cuando  Magdalena  se  alojó  en  el  parador 
nuevo  de  Vitoria,  apenas  pensaba  en  el  espía;  tanto  la  iban  alejando  de 
él  los  anteriores  desengaños ;  y  sin  embargo ,  Catalina  entró  diciendo: 

—Señorita ,  venga  V.  conmigo  al  momento,  si  quiere  V.  ver.... 

—¿A  dónde  vamos?  preguntó  la  jóven  viajera  eon  la  indolencia  del 
hastio. 

—A  esta  habitación  inmediata,  y  verá  V.  desde  el  balcón.... 
—¿Alguna  danza  de  aldeanos?  No  tengo  humor  de  ver  danzas. 
—Pero  si  no  se  trata  de  una  danza !  insistió  de  nuevo  Catalina. 
—Sea  lo  que  sea ,  estoy  tan  cansada  que  renuncio  desde  ahora... 
—¿Quiere  V.  privarse  de  una  sorpresa  eslraordinaria? 
Una  sorpresa  eslraordinaria  era  mucho  para  qoe  Magdalena  renw- 
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cura  á  ella:  se  lentié ,  pasó  i  la  habitación  inmediata ,  7  se  puso  al 
balcón,  acompañada  de  su  doncella  Catalina. 

—Nada  veo:  dijo  Magdalena  después  de  haber  mirado  con  «urna 
atención  hácia  todas  partes. 

—¿Ve  V.  una  puerta,  en  la  dirección  de  mi  dedo,  que  esta  bajo  un 
balcón  de  persianas  wdesT  repuso  Catalina,  tendiendo  su  mano  en  la 
dirección  indicada. 

—Si  j  pero  ui  una  sola  persona  está  en  ella. 

—No  aparte  V.  de  ella  los  ojos,  y  pronto  aparecer!  alaren. 
Magdalena  obedeció  á  su  doncella:  á  los  cinco  minutos  se  presentó 
un  hombre  en  la  puerta,  y  la  jóven  viajera  esclamó: 

— ¡El  espia  I 

—lia  llegado  antes  que  nosotras:  observó  Catalina  santiguándose. 

— Ese  hombre  tiene  alas:  murmuró  i  su  vcx  Magdalena. 
La  señorita  y  la  criada  se  equivocaban  de  medio  a  medio.  Que 
Francisco  no  había  tenido  nunca  alas;  lo  sabían  desde  su  madre  i  l-uis 
Meneses,  cuantas  personas  lo  babian  visto:  y  que  había  iletrado  antes 
que  filas  lampeo  era  exacto,  porque  habia  llegado  veinte  y  cinco 
minutos  después.  Magdalena,  que  lo  creia  alado,  lo  siguió  con  la  vista, 
hasta  que,  doblando  una  esquina  .■desapareció  completamente.  Cata- 
lina, que  no  estaba  muy  lejos  de  colocarlo  entre  las  aves,  lo  siguió 
también  del  mismo  mudo:  y  ambas  se  quedaron  diciendo  lo  que  un 
chiquillo  de  su  madre:  «por  allí  se  fué.»  Pero  ninguna  de  las  dos  sa- 
bia que  Francisco  acababa  de  preguntar  si  se  habia  ido  ya  la  diligen- 
cia de  Bayona,  y  que  le  habían  contestado  afirmativamente. 

Permanecieron  al  blICOB  ama  y  señora,  esperando  ver  por  segun- 
da vez  al  espía,  que  no  habia  reparado  en  ellas  P<r»  el  primer  mulo 
,¡.i<"  llamó  su  atención  fué  el  de  la  silla-c^rco,  que  atravesaba  í  lodo 
escape.  Por  una  de  sus  portezuelas  asomaba  la  cabeza  del  buen  Fran- 
cisco: Magdalena  lo  reconoció ,  dió  un  grito;  se  persuadió  de  que  el 
espia  no  tenia  alas;  pero  al  mismo  tiempo  temió  que  no  parára  hasta 

llavona.  1 
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Juan  Cahmo  nano  en  NVyon  (departamento  del  Oise )  el  día  10  df 
julio  de  1809.  Su  padre  era  tonelero  y  se  llamaba  (ierardo  Cauvin,  que 
latinizado  después  se  cviivirtió  en  Calviuus ,  y  de  aquí  jara  nosotros 
en  Calvino. 

El  reformador  futuro  fué  educado  por  Claudio  de  llangert,  abad 
de  San  Elias  de  Noyon,  quien  obluvu  jara  él  un  beneficio  simple  en  ¡j 
catedral  y  un  curato,  del  cual  disfrutaba  los  bcn<  lirios  sin  cunq  tir  tos 
obligaciones,  por  no  haber  recibido  todavía  las  órdenes.  No  lardó  en 
renunciar  al  Miado  eclesiástico,  porque  Huberto  Olivclan,  su  compa- 
triota, acababa  de  comunicarle  algunas  ¡d'.us  de  la  n  f-.  rn¡a  que  se  b> 
iroduoa  sordamente  en  Francia,  y  que  le  agradaron  desde  luego.  En 
Ollera  estudió  el  derecho,  y  en  liourgcs  el  griego,  bajo  la  dirección 
dC  Melchor  Volinar,  que  fecundó  los  gérmenes  sembrados  j.or  Olive- 
tan,  de  modo  que  lo  que  solo  había  «.ido  inclinación,  se  convirtió  en 
ti  cencía. 


Calvino  adoptó  todos  los  principios  del  cisma  de  los  reformados.  En 
1X33  dimitió  en  París  sus  beneficios,  publicó  un  comentario  latino  sin 
importancia  sobre  los  dos  libros  de  Séneca,  Dt  Cltmtntia,  y  tuvo 
parte  en  la  redacción  de  una  arenga  pronunciada  por  Miguel  Cop,  rec- 
tor de  la  universidad.  Este  fué  perseguido,  y  sabiendo  Calvino  que 
también  le  buscaban  para  prenderle,  se  esca|>ó  del  colegio  de  Forlet, 
donde  moraba,  y  se  fué  á  Angulema  1  casa  del  canónigo  Du  Tillet. 

Allí  prosiguió  sus  estudios  y  coordinó  las  ideas  religiosas  que  mas 
tarde  debía  presentar  como  una  profesión  de  fé  en  los  reformados 
franceses,  en  su  Inuiiucion  cHttiana. 

Muchas  personas  le  visitaron  en  su  retiro:  las  doctrinas  de  la  re- 
forma se  esparcían  en  Europa,  y  Margarita  de  Navarra  acogía  en  su 
palacio  de  Nerac  i  los  doctores  protestantes  perseguidos.  Muchos 
fueron  los  que  abrazaron  los  principios  reformadores  de  Calvino,  quien 
tus  jiredicó  en  los  pueblo»  inmediatos  á  su  residencia  y  en  la  corte  de 
la  rema  Margarita.  Después  volvió  á  Paris,  y  en  1554  se  retiró  a  Bale. 

Francisco  I,  aficionado  á  los  ajustóles  de  la  reforma,  los  dejaba 
pren  :er  y  quemar,  porque  necesitaba  el  apoyo  de  Rom».  Para  justifi- 
carse, decía  que  los  reformadores  franceses  no  eran  protestantes  como 
los  de  Alemania,  sino  anabaptistas.  Calvino  respondió  á  esta  acusación 
publicando  su  />i«íi<u<v  h  t  ruhana,  di,  ¡.ida  al  monarca,  como  la  pro- 
fesión de  f¿  de  los  reformados. 

En  seguida  pasó  Calvino  á  Ferrara  á  visitará  la  duquesa  Renata 
de  Francia,  hija  de  Luis  XII  y  e-[x>sa  de  Hércules  de  Este  :  recorrió 
enlouees  la  Italia,  |>rcdieó  de  nuevo,  hizo  prosélitos,  volvió  i  Francia, 
y  tuvo  que  huir  otra  vez  por  el  encono  de  sus  perseguidores. 

Por  último  se  establcnó  en  Cínova.  donde  imperaba  la  reforma,  y 
abrió  un  curso  de  teología;  pero  queriendo  al  mismo  tiemj*  corregir 
las  costumbres,  sus  enemigos  consiguieron  hacerle  desterrar.  Se  re- 
inó primero  á  Uerna,  y  luego  á  Slrasburgo,  donde  abrió  una  iglesia 
reformada,  y  publicó  su  Tratada  d»  la  tunta  cena,  que  obtuvo  una  boga 
inmensa.  Los  de  Cénova  le  llamaron  y  enviaron  una  diputación  á 
Slrasburgo  para  hacerle  volver  á  sil  ciudad,  en  la  cual  fué  recibido  en 
triunfo,  haciéndose  dueño  absoluto  de  su  gobierno,  pues  Santiago 
íiruet  fué  derapilado  por  haber  querido  anular  lat  ordenanzas  rtligio. 
.«u.  de  CatV.no,  y  i  Servet  lo  quemaron  vi\o  en  1553  t-or  haber  cem- 
Dflfüa  »u  dscfrfM, 

Valentín  fué  también  condenado  i  muerte  por  heregia  [ttiimMm; 
de  modo  que  el  perseguido  se  convirtió  en  [terseguídor,  y  el  libre  exa- 
minador castiga  en  Ins  demás  H  libre  examen.  En  fiénova  estableció  el 
imperio  de  la  reforma,  conviniéndola  en  d  verdadero  arsenal  del  pro- 
testantismo francés,  siguiendo  activa  é  inmensa  correspondencia  cou 
sus  correligionarios  de  lodos  los  países,  y  jiublicando  anualmente  mu- 
chas obras,  y  entre  Otras,  sus  Comentario*  «Are  la  Sagrada  £«m(uia, 
Ao>mas  de  sus  sermones  impresos  que  son  muy  numerosos,  conserva 
la  biblioteca  de  l'.énova  2,0¿i'  manuscritos,  como  también  muchos  tra- 
tados de  teología. 

En  aquella  éjwe»  se  sepa  ra  ion  o>ten»u>¡cmenle  los  partidarios  de 
Calvino  de  lo*  de  Lulero,  formadlo  nueva  iglesia  proteslante. 

Calvino  murió  en  fiénova  el  ¡27  de  majo  de  ICicH.  i  la  edad  de  cin- 
cuenta y  cinco  años.  Siempre  fué  de  constitución  débil,  y  padaió  mu- 
chas enfermedades.  En  1880  se  casó  con  una  viuda  llamada  hlelcta 
de  líuri,  de  la  cual  tuvo  un  hijo  que  murió  jó  ven.  Sobrio  y  laborioso, 
era  hombre  de  desmesurada  ambición  y  de  corazón  inñcuhle:  m 
d.  -interés  era  superior  i  cuanto  puede  imaginarse,  pues  vivió  con  mu 
renta  de  ciento  cincuenta  escudos  anuales,  quince  quintales  de  trigo  y 
d ai  toneles  de  vino.  Loque  dejó  no  valía  ciento  veinte  y  cinco  escu- 
dos, según  el  inveniario  que  se  hizo. 

LOS  111  EVOS  Ll  nos 

i  ,  «¡  ü  ,n  ¡,.  . a!  aüiTia .  aun  vive,  era  aficionado  I  Ca  f 
huevos  pasados  por  agua,  ron  tal  que  fuesen  bastante  claros,  t'n  din 
despidió  i  su  asistente,  y  le  reemplazo  con  un  quinto,  a  quien  encar- 
gó morbo  que  le  hiciese  bieu  á  su  gusto  su  cena  favorita.  Llegó  la  no- 
che, y  en  ontró  dos  huevos  como  juedras :  |>or  lo  que  reiteró  al  nueve 
asistente  la  recomendación  de  que  los  hiriese  Mandos.  Al  dia  siguien- 
te se  repitió  la  misma  escena,  j  la  tercera  noíbeaun  fué  mayor  si  ra- 
bo la  dtWtN  délos  dcáL-rariadus comestibles. 

Amostazado  ya  el  capitán,  rogió  el  p'ato  ron  su  contenido  para  ti- 
rarlo á  la  cabeza  "del  taialeote ;  pero  se  deluvo  al  oírle,  que  con  aiie 
de  contrición  le  decía  : 

— |  Por  Idos ,  mi  capitán !  ¡  Yo  no  tengo  la  culpa :  será  que  les  hue- 
vos son  de  mala  calidad;  porque,  lo  que  es  hoy,  han  estado  e. cui- 
do desde  medio  día ! 

S01XTION  tlfcL  CEROGLIFICO  riltLICAbO  EN  El.  Mi  43. 

Mas  vale  jer  raheza  de  ratón,  que  eola  de  /con. 

Madrid.— Imprenta  del  Semahaiic  é  Ili'stiuci«s, 

a  rar.o  de  Alliamb-a.  Jirometrezn.  2C>. 
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y?M3Á?ia  m  sd,  urania. 


Este  grabado  représenla  el  interior  del  ma«  aventajado  estableci- 
miento litotrriOeo  de  Francia,  del  cual  talen  los  grabado*  mas  puro» 
que  te  conocen  en  Europa.  Hablamos  del  gran  obrador  de  M-  Le-* 
aérefer. 

Ocupa  á  ciento  cmartnta  operarios,  cuyo  jornal  diario  asciende 
respecto  i  los  impresores  desdé  eineo  á  quince  francos,  y  en  cuanto 
A  los  demás ,  de  tres  á  cuatro.  Se  encuentran  en  movimiento  incesante 
nottnia  pren>a¡  de  brazo,  en  las  cuales  se  tiran  anualmente  mas  Je 
<kn  miHofií»  de  láminas ,  tanto  para  cuadros  como  para  libros  y  espor- 
taciones. 

Debemos  añadir  que  M.  Lemercier  ei  ano  de  los  litógrafos  que 
han  introducido  en  au  arte  innovaciones  y  progresos  sumamente  nota- 
bles, y  que  fué  el  primero  que  ¡marinó  dar  el  trido  y  la  goma  á  las 
piedras  por  medio  de  una  sola  operación,  sirviéndose  de  una  mezcla 
de  ambos  ingredientes  y  aplicándola  con  un  pincel  muy  ancho.  Esta 
oportuna  modificarion  bace  ganar  on  tiempo  precioso,  pues  se  obtie- 
nen sin  perder  minuto  pruebas  de  ana  lámina  ó  escrito,  que  antes  no 
hubiera  podido  tirarte  basta  el  siguiente  día. 

Conocido  es  el  resto  de  la  operación  ütograTica.  Se  obtiene  la  im- 
presión pasando  por  la  piedra  humedecida  un  rodillo  cargado  de  tinta 
hecha  con  aceite,  que  ba  hervido  basta  cierto  punió,  y  con  negro 
de  humo. 

Las  partes  húmedas  recluían  esta  Unta,  que  ti5e  por  el  contra- 
rio lodos  los  contornos,  sombras ,  letras,  etc.  que  ha  señalado  el  tapie. 

Después  se  eoloca  sobre  la  piedra  un  pliego  de  papel  seco  ó  hú- 
medo ,  según  la  naturaleza  del  dibujo ;  un  tímpano  de  cuero  grueso  y 
preparado  para  una  presión  fuerte  cubre  el  papel ,  y  la  presión  tras- 
lada t  estl  la  tinta  depositada  en  la  piedra  por  el  rodillo,  reprodu- 
ciendo en  sentido  inverso  el  dib'ijo  ejecutado  por  el  artista.  Pudiera 
continuarse  indefinidamente  esta  operación ,  si  no  alterasen  muchas 
causas  el  dibujo,  impaiitlanio ,  es  decir,  ensanchándolos  puntos 
marcados ,  ó  lo  que  es  igual,  echando  i  perder  el  dibujo. 

A  Bode  evitar  este  accidenta,  4  t|  menos  para  retardarlo  todo 
lo  posible,  se  emplea  una  solución  de  goma ,  que  penetrando  en  los 
poros  de  la  piedra,  multiplicados  por  el  ácido,  impide  i  la  tinta 
entenderse,  y  limita  tu  acción  i  los  granos  de  la  piedra  que  debe 
cubrir.  # 

Sabido  et  que  el  .principio  fundamental  de  la  litografía  con  lápiz 
consiste  en  la  grata  que  cubre  el  vértice  de  cierto  número  de  pirámi- 


des casi  microscópicas  que  contiene  la  piedra;  grata  que  disminuye 
mas  ó  menos  á  lo  largo  del  declive  de  cada  pirámide,  segun  el  mayor 
ó  menor  recargo  que  el  artista  ba  querido  dad  ciertas  partea  de  tu 
dibujo. 

El  empleo  del  lápiz  exige  un  cuidado  y  deliesdera  especiales,  hasta 
tal  punto  que  debe  adiarte  díét  ó  doce  vece!  por  minuto ,  circunstan- 
cia que  unidaJ otras,  ba  exasperado*  no  pocos  artistas.  Se  trató  de 
suplir  este  agente  de  la  litografía  con  otros  medio»,  y  Encrelmanu  em- 
pleó un  procedimiento  remejanle  al  que  se  usa  para  la  aguada ;  pero 
no  satisfizo  completamente,  y  fué  preciso  esperar  las  modificaciones 
que  la  ciencia  teórica  y  una  práctica  inteligente  pudiesen  introducir  en 
esta  especie  de  sombreado  eon  la  tinta  da  china. 

M.  Lemercier  inventó  una  tinta  que  te  eslendia  tabre  la  piedra, 
la  cual  se  modificaba  después  por  medio  de  una  franela,  de  un  pedazo 
de  muselina  y  de  un  raspador,  terminándose  la  operación  con  el  pincel. 
Usando  este  procedimiento,  ejecutaron  Oeveria  y  Gengembre  algunas 
de  sus  mejores  obras. 

_  Pero  la  ciencia  no  tedió  todavía  nortitisfecba.  La  tañada,  lo 
mismo  que  el  esfumino,  agentes  poderosos ,  que  en  cada  tentativa 
nueva  ereian  hallar  los  artistas,  permanecían  ocultos,  y  aun  algunos 
de  Jos  mas  distinguidos  litógrafos  habían  declarado  que  era  imp-  sible 
su  aplicación  á  la  litografía.  ¿Y  qoó  te  necesitaba  en  último  resulta- 
do? Una  tinta  que  fuese  susceptible  de  desleírse  como  la  de  china ,  de 
entenderse  fácilmente  sobre  la  piedra,  y  al  mismo  tiempo  de  modifi- 
carse. También  era,  menester  un  lápiz  biográfico  que  pudiese  aplas- 
tarse, estenderse  y  modificarse  con  el  esfumino,  como  el  lápiz  ordi- 
nario. 

M .  Lemercier  realizará  lo  que  se  ha  creído  imposible.  Hé  aquí  como: 
El  lápiz  propio  (tara  el  esfumino  y  la  tinta  para  aguadas  están  in- 
timamente mezclados,  pero  no  combinados,  con  una  sustancia  en  es- 
tremo divisible  y  fácilmente  atacable  por  el  ácido  emplead«*para  la 
preparación  de  la  piedra,  pudiendo  también  eliminarse  por  medio  del 
lavado.  El  lápiz  aplastado  sobre  la  piedra  se  adhiere  á  ella  por  un 
i  frote  muy  fuerte,  que  emplasta  completamente  todas  las  lineas  que 
rodean  á  los  granos,  y  luego  con  auxilio  de  brochas  mas  ó  n.eiws  or- 
dinarias se  levanta  el  mismo  lápiz,  de  modo  que  se  descubre  la  punta 
del  grano,  penetrando  i  lo  largo  de  los  declives  en  profundidades  ma- 
yores ó  menoret. 

Este  procedimiento  es  precisamente  opuesto  al  que  totea  se  se- 
ü  i»s  N<  MtueivK  vi  IKil- 
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guia.  Cuando  se  prepara  la  piedra  para  la  tirada ,  el  árido  deslruye  la 
sustancia  interpuesta  entre  las  moléculas  del  cuerpo  grasicnto,  y  se- 
ñala las  porciones  de  la  piedra,  que  deben  reehaiar  la  tinta  de  impren- 
ta. Los  estampados  obtenidos  de  este  modo  son  de  una  regularidad 
perfecta,  porque  el  frote  del  artista  destruye  al  mismo  tiempo  canti- 
dades proporciona  di  s  del  cuerpo  craso  y  de  la  sustancia  mencionada. 

Mr.  Lemercier  ba  dado  pues  por  resuello  el  problema ,  y  numero- 
sas obras  maestras  atestiguan  que  la  litografía  ha  entrado  por  Gn  en 
el  verdadero  dominio  del  arte,  confiando  á  los  artistas  unos  procedi- 
mientos que  les  permiten  trabajar  ron  entera  libertad ,  y  suprimen 
toda  la  fatiga  y  todos  los  inconvenientes  de  la  profesión. 

He  aqui  lo  que  tan  ansiosamente  se  esperaba  desde  la  aparición  de 
la  litografía,  y  al  mismo  tiempo  la  grande  obra  de  M.  Lemercier,  que 
seguramente  equivale  á  una  verdadera  invenrion. 

No  creemos  necesario  consignar  aquí  los  progresos  en  detalle,  que 
él  mismo  ba  introducido  en  el  artf ;  en  todas  las  esposicioues ,  que  le 
han  visto  figurar,  se  han  observado  sus  nuevos  adelantos,  mereciendo 
muchas  medallas,  y  habiendo  obtenido  en  1849  la  cruz  de  la  Legión  de 
llonor. 

En  la  esposicion  universal  de  Londres  ha  presentado  también  una 
série  de  obras,  que  han  admirado  sinceramente  muchos  buenos  artis- 
tas y  sábios  de  diversas  naciones.  Las  principales  son :  un  ángel ,  por 
Desmoisons,  perfectlsimamcnle  estampado;  las  NVillis,  por  Fanoli;  la 
familia  real  de  Inglaterra,  por  León  Noel;  la  duquesa  de  Kent ,  por  el 
mismo;  un  gran  estudio,  de  Julien;  la  gallina-ciega,  reminiscencia  de 
la  niñea;  los  dos  perros,  por  Lasalle;  una  vista  del  mar;  el  Buen  Pas- 
tor, y  el  retrato  del  presidente  de  la  república  francesa. 


¿Cervantes  fué  •  «•  poeta? 

Yo  que  siempre  me  afano  y  me  desvelo 
Por  parecer  que  tengo  de  poeta 
La  gracia  que  no  quiso  darme  el  cielo  

Esto  decia  Je  si  el  ilustre  man»  de  Lepanlo  en  el  capitulo  primero 

de  SU  Viaje  del  P-irnaio. 

Tal  opinión  fué  engendrada  en  su  ánimo  por  los  escritores  de  su 
tiempo,  los  cuales  miraron  con  mucho  desden  las  obras  poéticas  de- 
bidas á  su  ingenio  y  á  su  pluma.  Pero  la  posteridad ,  veneradora  siem- 
pre del  mérito,  no  pudo  menos  de  echar  por  tierra  lo  injusto  ie  esle 
parecer ,  reconociendo  que  quien  supo  inventar  y  escribir  un  Quijote. 
por  fuerza  había  de  estar  asistido  y  ayudado  de  las  Musas. 

Pero  aquellos  que  creen  que  sin  versificación  no  existe  la  poesía, 
responderán  á  nuestras  palabras  con  dt-cir:  «Si  Cervantes  fué  poeta, 
¿cómo  sus  obras  en  prosa  han  alcanzado  tima  et<  rnn ,  en  tanto  que 
de  sus  comedias  naJie  hace  memoria  sino  para  calificadas  de  muy 
malas? 

Otros  por  el  contrario  replicarán :  «Cervantes ,  como  lo  prueban 
sus  novelas,  no  solo  era  buen  |>octa,  sino  cscelenlisimo.  Las  faltas 
que  tienen  sus  comedias  naced  de  no  saber  su  autor  el  arte  de  bien 
versificar.  • 

Nosotros  desde  luego  confesamos  que  Cervantes  fué  gran  poeta; 
pero  jamás  podremos  convenir  en  que  ignoraba  el  modo  de  hacer 
buenos  versos. 

No  solo  buenos,  sino  sumamente  elegantes  hay  en  casi  todas  sus 
comedias ,  y  de  ellos  podemos  presentar  í  los  ojos  do  los  incrédulos, 
6  de  los  que  sustenten  la  opinión  contraria,  multitud  de  ejemplos, 
bastantes  á  probar  lo  cierto  de  nuestras  palabras. 

Sirvan  de  primera  muestra  los  versos  siguientes,  lomados  de  la 
comedia  La  Entretenida,  y  dirigidos  á  una  fregona  amiga  de  catar  vo- 
luntades y  de  retenerlas. 

Eres  muy  solicitada 

y  muy  vista  :  y  no  está  el  loque 

en  que  Ja  flor  no  se  toque, 

si  á  serlo  está  aparejada. 

Las  dores  del  campo  están 

sujetas  á  cualquier  mano : 

á  las  del  bajo  villa  uo, 

y  á  las  del  alto  galán  : 

al  arado  y  al  pie  duro 
^  del  labrador  que  lo  guia  ; 

pero  la  flor,  que  se  cria 

tras  el  levantado  muro 

del  recato,  no  la  ofende 

el  cierto  murmurador , 

ni  la  marchita  el  ardor 

del  que  tocarla  pretende. 
Estos  versos  en  sencillez,  en  dulzura  y  elegancia  compiten  sin  duda 
coa  los  que  el  gran  Lope  de  Vega,  usaba  en  el  diálogo  de  sus  comedias. 


En  la  misma  Entretenida  hay  otros  iguales  en  mérito  á  los  ya  citados. 
Están  puestos  en  boca  de  un  náufrago,  y  dirigidos  á  una  dama  her- 
mosísima : 

No  fué  huracán*!  que  pudo 

desbaratar  nuestra  flota , 

ni  torció  nuestra  derrota 

el  mar  insolente  y  crudo. 

No  fué  del  tope  á  la  quilla 

mi  pobre  navio  abierto ; 

pues  he  llegado  á  tal  puerto 

y  pongo  el  pie  en  tal  orilla. 

Nj  mis  rique/.a -^sorbieron 

las a^uas que  las  tragaron; 

pues  mas  rico  me  dejaron 

con  el  bien  que  en  vos  me  dieron. 

Hoy  se  aumenta  mi  riqueza ; 

pues  con  nueva  vida  y  ser 

peregrino  llego  á  ver 

la  imágeii  de  tu  belleza. 
Y  no  solo  en  las  comedias  de  Cervantes  se  hallan  trozos  tan  elegan- 
temente versificados,  modelos  de  galantería,  sino  también  otros  dig- 
nos de  memoria  por  su  duliura  en  la  espresion  de  amorosos  afectos. 
Sirvan  de  ejemplo  los  siguientes ,  que  se  encuentran  en  la  comedia  in- 
tulada  La  caía  ie  Un  cttot. 

¿Has  visio,  pastor ,  acaso 

por  entre  aquesta  espesura 

un  milagro  de  hermosura 

por  el  cual  mil  muertes  paso? 
¿Has  visto  uuos  ojos  bellos 

que  dos  estrellas  semejan, 

y  unos  cabellos  que  dejan 

por  ser  oro ,  ser  cabellos? 
¿  Has  visto ,  á  dicha,  una  frente 

romo  espaciosa  ribera , 

y  una  hilera  y  otra  hilera 

de  ricas  perlas  de  Oriente? 
¿Di me  si  has  visto  una  boca 

que  respira  otur  sabeo , 

y  unos  labios  por  quien  creo 

que  el  lino  coral  se  apoca  ? 
¿  Lii  si  has  visto  una  garganta 

que  es  columna  deste  cielo , 

y  un  blanco  pecho  de  yelo 

(.ó  mi  fuego  amor  quebranta? 
Ili.n  qui-i.  ri  que  cuantos  siguiendo  una  vulgar  opinión,  destituida 
de  verdadero  fundamento,  han  afirmado  y  afirman  que  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavcdra  no  sabia  hacer  versos  elegantes,  presentasen,  á  vista  de 
los  ya  copiados ,  los  grandes  defectos  que  en  ellos  se  encierran.  Ade- 
más, que  diesen  las  prurbas  suficientes  para  convencernos  de  que 
estos  uo  pueden  ponerse  como  buenos  al  lado  de  los  mejores  de  niros 
ingenios,  famosos  por  sus  escalentes  obras  poéticas,  asi  lincas  como 
dramáticas. 

Pero  si  ejemplos  tales  no  bastan  para  que  la  luz  de  la  verdad  pe- 
netre en  los  entendimientos  de  aquellas  personas  que  son  de  opuesto 
parecer,  aun  hay  otros,  dignos  también  de  memoria,  en  las  comedias 
de  Cervautcs,  y  por  Unto  muy  á  propósito  para  el  caso  presente. 
Véase  cómo  en  La  cata  de  ks  celo*  responde  el  Amor  á  su  madre 
Venus : 

Has  de  saber,  madre  mía, 
que  en  la  corte ,  donde  he  estada, 
no  hay  Amor  sin  grangería; 
y  el  interés  ba  usurpado 
mi  reino  y  mi  monarquía. 

Yo,  viendo  que  mi  poder 
poco  me  podría  valer, 
usé  de  astucia,  y  vestíme, 
y  con  ¿I  entremetióte ; 
y  todo  fué  menester. 

yuité  á  mis  alas  el  pelo ,  . 
y  en  su  lugar  me  dispuse 
á  volar  con  terciopelo ; 
y  al  instante  que  lo  puse 
sentí  aligerar  mi  vuelo. 

Del  carcax  hice  bolsón , 
y  del  dorado  harpon, 
de  cada  Hecha  un  escudo ; 
y  con  esto  y  no  ir  desnudo 
alcancé  mi  pretensión. 

lirio  entradas  en  los  pechos 
que  á  la  vista  parecían 
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de  «cero  ó  de  mármol  hechos  ; 

pero  luego  se  rendían 

a)  golpe  de  mis  provechos. 

No  Talen  en  nuestros  dias 
lis  antigua»  bizarrías 
de  los  Heros  y  Leandros ; 
y  valen  dos  Alejandros 
mas  que  doscientos  Maclas, 
ferrante»  en  todas  sus  comedias  nos  ofrece  modelo»  de  eseelenlc 
versificación,  así  en  lo  bien  construido  de  los  metros,  como  en  lo  cor- 
ren.» del  lenguaje  y  en  lo  poético  del  estío. 

Y  si  tan  bueno*  trozos  se  leen  en  sus  obras  cómicas,  no  inferio- 
res pueden  trasladarse  aquí  como  muestras  del  talento  poético  de 
Cerrante*  en  el  género  trágico.  En  ta  Numancia  hay  muchos,  y  so- 
bre todo  algunos  ya  famosos,  á  causa  de  estar  encarecido  su  mérito 
por  varios  críticos  españoles  de  grao  fama.  Véanse  las  quejas  de  las 
matronas  nutnanlinas  contra  la  opresión  que  padecía  so  ciudad  por 
las  legiones  de  la  soberbia  Roma,  terror  del  mundo : 
¿  Qué  pensáis ,  varones  claros  ? 
¿Resolvéis  aun  todavía 
en  la  triste  fantasía 
de  dejarnos  y  ausentaros? 
¿  Queréis  ,jt,jar  J)0r  Tfniura 

á  la  romana  arrogancia 
las  vírgenes  de  Numancia 
por  colmo  de  desventara? 

Y  á  los  libres  hijos  nuestros 
¿queréis  esclavos  dejillos T 
¿No  será  mejor  nhogallos 
con  l')s propios  brazos  vuestros? 

¿Queréis  hartar  el  deseo 
de  la  romana  codicia , 
y  que  triunfe  su  injusticia 
de  nuestro  justo  trofeo? 

¿  Serán  por  agenas  manos 
nuestras  casas  derribadas? 
¿Y  las  bodas  esperadas 
ha  tilas  de  gozar  romanos? 

En  salir  liareis  error 
que  acarrea  otros  mil  yerros; 
pues  dejareis  sin  los  perros 
el  ganado  y  sin  scfior. 

Si  al  foso  queréis  salir, 
llevadnos  por  vuestra  vida ; 
porque  tendremos  por  vida 
i  vuestro  lado 


Hijos  de  estas  tristes  madres , 
¿qué  es  esio?  ¿cómo  no  habláis, 
y  con  lágrimas  rogáis 
que  no  os  dejen  vuestros  padres? 

¿No  basta  que  el  hambre  insana 
os  acate  con  dolor, 
sin  esp;rar  el  rigor 
de  la  aspereza  romana? 

Decidles  que  cu  cik'cu  iraron 
libres,  y  libres  nacisteis,  * 
y  que  vuc?lras  madres  tii.^ic/ 
libres  también  ns  criaron. 

Decidles  que  pues  la  suerte 
nuestra  va  tan  de  raída, 
que  como  os  dieron  la  vid*, 
asimismo  os  den  la  muerte. 

i  Oti  muros  de  esta  ciudad  ! 
si  podéis  hablar,  decid 
y  mil  veces  re  pe  lid  : 
#  ¡  Numaolínos,  libertad ! 

Estos  son  pasajes  verdaderamente  trágicos,  v.dudo  que  del  tea- 
tro de  nación  albina  se  puedan  sacar  otro?  del  mismo  género  que  los 
aventajen  en  hermosura  poética. 

Por  todo  lo  citado  se  infiere  que  Cervantes  era  nn  eran  versifica- 
dor y  un  gran  poeta.  Tanto  número  de  versos  parientes  rio  están 
dictados  por  el  a-a^o.  Cuando  no  hay  aptitud  para  ejerlo  linaje  de  es- 
critos, por  mas  que  trabaje  el  cntendíiiiimiento,  nada  Lix.no,  ni  aun 
razonable,  podrá  conseguir.  Per.»  i  oslo  se  dirá:  ¿  cómo  ('.•  rvantes 
compuso  comedias  tan  desmayadas  en  la  invención,  y  llena*  de  pasa- 
jes tan  mabmcule  veiiilicados? 

La  respuesta  es  por  estrenua  fácil.  Las  primaras  obras  dratii'itiras 
de  Cervantes  se  compusieron  cuando  el  teatro  e«paíi<d  e*tal-i  en  la 
infancia;  cuando  twl.Kia  mas  que  seguir  las  huellas  de  los  griegos 


y  latinos,  cuando  no  babia  aparecido  el  mdmfnw  ó»  naturaUta,  el 
gran  Lope  de  Vega,  para  romper  las  cadenas  que  aprisionaban  á  la 
poesía,  y  para  dar  nuevo  ser  y  vida  A  las  comedias. 

Las  que  se  representaban  antes  de  Lope  en  los  teatros  españoles 
eran  tan  sencillas  y  de  tan  poco  artificio  como  las  griegas  y  latinas. 
A  similitud  de  estas,  campuso  varias  Cervantes.  Parecieron  bien  en- 
tonces; mas  luego  que  Lope  desterró  del  teatro  la  sencillez  antigua, 
ya  todas  las  que  se  habían  escrito  de  este  modo,  parecían  diseños  ó 
sombras  de  las  suyas.  L'n  escelente  critico  español  del  siglo  XVII, 
ponderando  el  mérito  de  Lope,  por  el  importante  servicio  literario  que 
había  prestado  al  mundo,  disculpaba  á  aquel  gran  poeta  contra  los  que 
dentro  y  fuera  de  España  lo  censuraban;  y  para  ello  decía:  «¿No  echan 
de  ver  que  sí  Tos  mismos  á  quienes  tan  atados  imitan  hubieran  sido 
cobardes ,  y  hubieran  guardado  las  huellas  de  los  primeros,  quedaran 
cortos  como  ellos?  Crece  el  arte  con  el  tiempo.  El  lo  alíenla,  él  lo 
cria,  él  sobre  sus  hombros  lo  pone  en  la  cumbre  de  la  perfección.» 

Convencido  Cervantes,  cuando  ya  era  viejo,  de  que  sus  primeras 
obras  dramáticas  por  su  sencillez  griega  y  latina,  con  otras  de  este 
género,  habían  sido  desterradas  del  teatro,  intentó  seguir  las  corrien- 
tes del  gusto  de  su  siglo,  á  imitar  las  comedias  del  eran  Lope.  Pero 
su  vejez,  aunque  no  lo  babia  privado  de  la  invención,  le  quitó  Mo 
menos  el  gusto  delicado  que  se  necesita  para  la  composición  de  tales 
obras.  Por  otra  parte,  su  ingenio  acostumbrado  á  escribirlas  con  me- 
nos artificio  y  en  otra  forma,  no  pudo  acomodarse  fácilmente  i 
entregar  i  las  aguas  del  olvido  lo  que  aprendió  en  los  floridos  días  de 
su  juventud.  Cn  escritor  podrá  variar  de  gusto  literario  en  el  dis- 
curso de  su  vida;  pero  jamás  del  estilo  que  supo  formarse  cuando 
comenzó  á  dar  sus  obras  á  la  imprenta. 

Por  lo  demás,  es  indudable  que  en  las  comedias  y  otros  trabajos 
poéticos  de  Cervantes  hay  multitud  de  versos  malamente  construi- 
dos, y  de  todo  punto  desapacibles.  Pero  entre  ellos  se  encuentran 
largos  pasaje*,  llenos  de  otros  de  buena  construcción,  mejor  estilo  y 
sumamente  gratos  ol  oído  de  los  lectores. 

Esto  no  consiste  mas  que  en  la  suma  facilidad  de  Cervantes  en 
eomponer,  y  de  su  mucha  pereza  para  castigar  los  defectos  de  sus 
escritos. 

Quede,  pues,  sentado  que  Miguel  de  Cervantes  Saavcdra,  aunque 
incorrecto  casi  siempre,  ni  fué  mal  poeta,  ni  peor  versista,  como  ase- 
guran algunos;  pues  para  destruir  tan  falsa  opinión,  sobradas  pruebas 
existen  en  sus  obras  dramáticas  y  líricas. 

Adolfo  de  CASTRO. 


S.HTA  MARIA  DE  SARAMO  í  SAS  MIGUEL  DE  LISO. 


No  lejos  de  la  antigua  ciudad  de  Oviedo ,  y  en  el  monte  llamado 
en  otro  tiempo  Saurovcto  (1),  boy  Naranco,  se  alzan  en  pintoresca 
situación  las  dos  iglesias  cuyos  títulos  acabamos  de  escribir,  que  son 
sin  duda  de  los  mas  bellos  y  mejor  conservados  tipos  de  aquella  estra- 
oa  arquitectura  que  en  este  país  se  usó  en  los  siglos  medios,  y  á  la 
que  dii'i  con  razón  el  ilostre  Jovellanos  el  nombre  de  arquitectura  At- 
(unanij.  He  una  y  otra  somos  deudores  al  valeroso  rey  Ramiro  I  que 
las  erigió  como  eterno  testimonio  de  su  gratitud  al  cielo"  por  las  victo- 
rias que  alcanzara  sobre  sus  enemigos  cristianos,  sarracenos  y  nor- 
mandos ,  dedicando  para  su  fábrica  una  gran  parte  de  los  despojos  co- 
cidos en  el  campo  de  batalla.  La  piadosa  reina  Doña  Unaca-I'attrna 
coadyuvando  los  intentos  de  su  e*|io«o  ,  se  desprendió  de  muchas  de 
sus  jovas  para  proveer  á  los  nuevos  templos  de  los  necesarios  orna- 
mentos y  vasos  sagrados.  También  Ramiro,  prendado  de  lo  vistoso 
y  ameno  de  aquel  lugar  cubierto  de  fuentes  y  de  bosques,  hizo  cons- 
truir un  suntuoso  palacio  circundado  de  jardines,  al  que  «olía  retirar- 
se pjra  r'  |">sar  de  las  fitinas  d?  la  guerra.  La  primera  noticia  de  am- 
bas id-sias  la  encontramos  en  dos  respetables  cronistas  easj  eontetn- 
|K)ramo>  á  su  fundación  ,  el  mongrét  Mlehla,  y  Srb  u/ion  obupo  dt 
Silamancn.  fcl  primero  dice:  «En  el  lugar  que  llaman  ¿19110  cons- 
truyó í  ge  refiere  a  D.Ramiro)  iglesias  y  palacios  (á  j:»  y  el  segundo: 
•  bizotl  rey  la  iglesia  de  Santa  María,  de  tan  maravillosa  hechura, 
que  no  tiene  senejante  fn  toda  España  ,  y  muy  cerca  unos  palacios 
y  berm»""»*  taños.  »—  lie  estos  palacios  solo  restaban  ya  débiles  ves- 
tíaos en  el  si -Jo  XVI  que  inspiraron  al  cronista  Ambrosio  de  Morales 
la  consideracimi  cristiana  de  que  Ü.  Ramiro  como  piadoso ,  y  atendien- 
do á  lo  breve  de  la  vida  del  hombre  ,  fabricó  su  vivienda  de  poca  du- 
ración >  la  casa  de  Dios  k-do  lo  fuerte  posible.  — Urdoño  1,  hijo  y 

1  |t    |".(<-  oomW  t  Affoft  T 1  - M.  *  tu  un  Jitar\*t  ilvttr*j*  f  *t  a*t°i,a  Ji 
li/on  r.v  .Ir  «!••  p,i«  lluniid»  V».«,  ,  .|»o  n  nnn  J<  Ut  bvr>-r*  hl-ulo»' •*  ,c 
li  nn  fl.'rtvir  il!,  m  |..>  i>rn>r<"'  ««leriir*»  *  l«  Li»U-rii. 

1*1  »ln  I  tan.  I  ijito  di<t-.  Id  »i«m  .  t*  (wlii'n  irlf  1«riri<r»  mirt  cOO  tr»n'« 
H'w.  i'  llbtll.  I 
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««•«sor  de  Ramiro .  donó  ¡  la  catedral  de  Oviedo  el  año  RH  la  villa  I  el  .Mu-no  se  celebró  un  concilio  en  Oviedo  en  el  que  el  obispo  de  esta 
de  ¿mío,  y  Jai  igletiM  de  San  Mijml  y  S>mia  Muria  i*  ¡\aranco  ( 1 ),  ciudad  llamado  Htrmtnegtldo  ,  fué  elevado!  la  dignidad  de  mclropo- 
y  Allom o  III  llamado  ti  Magno ,  no  solo  conQrtmi  en  903  al  obispo  titano ,  y  se  seüalaroo  a  loa  muchos  obispos  que  á  la  saion  estaban  re- 
üumtln  y  i  su  ielosia  la  donación  referida  ,  sino  que  añadió  los  pala-  .  foliados  en  Asturias,  parroquias  rurales  para  que  pudiesen  susten- 
cm  y  baños  que  su  abuelo  edittrara.  En  el  mismo  reioado  de  Alfonso    tarse.  Las  iglesia*  de  San  Miguel  de  Lino  y  Sania  Mana  de  Na  ra  neo 


(Santa  Mi -fe»  de  Nanreo.) 


ílulerior  de  la  Iglesia  de  Sania  María  de  Naranco.) 


rieron  entonce*  adjudicada*  á  los  de  Tararona  y  Huesca.  Desde  aque- 
lla época  no  volvemos  á  leer  en  la  historia  el  nombre  de  Haroneo, 

(O  Ego  OraVnioa  Pri  gralia  IUi  lliapmiiaj  ralh  .lima  ,  Ra  rain  ,  Rrfia  Clin 
I  ...  Il  O»flo  «ulíni  MMM  inrdi»ui«m  portalici  ,  «t  BrditlaUm  calumniaiom 
nwrrali...  In  lilm  mónita  >anraiui  <i  Um,  qu«  dicilar  liaio  ,  ti  alúa  aj»  di- 
nliar  Surfn ,  «I  aliani  lillas  10  Gaatrw.  rl  Eelvaaaa  Hit  <a.  Saajeti  Mickaclia,  «4  S*a- 
'\-r  VI. i.»  aabtaa  NauiiatiuiB.  1.1.  ifi\tr»,  Faaaña  Sagrada,  Taal.  57,  AprodiM  \ 


hasta  1456  en  que  D.  Pedro  Obispo  de  Oviedo  donó  i  su  catedral  por 
el  mes  de  junio  el  Ctlltró  de  aquel  nombre. — Según  consta  de  ins- 
trumentos ,  la  principal  de  las  dos  iglesias  de  qne  nos  ocupamos,  era 
la  rio  San  Miguel ,  que  tenia  categoría  de  parroquia,  siendo  Sania  Ma- 
ria  *\i  anejo  6  kijutla ;  mas  después  una  y  otra  tuvieron  feligresía 
propia ,  hasta  tiempos  muy  moderaos  que  se  refundieron  en  una  sola, 
en  la  de  Santa  María  de  Naranco.  —  Recorridos  ya  brevemente  los  re- 
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cuerdos  históricos  de  estos  renombrados  edificios,  p juremos  á  su 
descripción.  La  iglesia  de  Sania  María  tiene  por  planta  un  rectángulo, 
y  como  la  mayor  parle  de  las  construidas  en  aquella  época  ,  consta  de 
dos  pisos.  £1  mas  bajo  que  nada  ofrece  de  notable  sino  su  estremada 


(Detalles  de  las  esculturas  de  Santa  Marta  de  Naranco.) 

solidei .  no  está  en  el  dia  ronsaitrado  al  culto.  El  piso  superior  per- 
manece casi  tal  cual  lo  dejó  Kamirol,  y  consiste  su  decoración  en 
unce  arcos  de  cada  lado*  sostenidos  por  columnas  pareadas  y  de  es— 
iraua  construcciuu ,  formadas  en  espiral  y  coronadas  cada  dos  de 


un  tolo  capitel  en  figura  de  trapecio  ,  en  los  que  hay  leones  no 
muy  toscamente  escudados.  Entre  los  referidos  arcos  se  ven  me- 
dallones circulares  de  prolija  labor ,  y  en  cuyo  centro  hay  también 
un  león,  los  cuales  sirven  de  bases  á  nnas  pequeñas  pilastras  ador- 
nadas con  guerreros  i  caballo  en  actitud  de  combatir,  y  otras  figuras 
ton  ropaje  (alar,  que  unos  califican  de  doncellas  (4),  y  otros,  á 
nuestro  modo  de  ver  mas  acertadamente,  de  soldados  moros.  Estas 
pilastras  terminan  en  una  cornisa ,  de  la  que  arrancan  varios  arcos  se- 
micirculares que  sustentan  la  bóveda.  El  presbiterio  esta  separado 
del  cuerpo  de  la  iglesia  por  tres  arcos  cerrados  con  gruesas  verjas  de 
hierro ,  y  al  estremo  opuesto  se  ve  el  coro  al  nivel  del  suelo  y  ornado 
también  con  columnas  y  arcos  del  mismo  género  que  los  demás  de 
los  costados.  Los  altares ,  que  se  reducen  a  tres ,  son  pobrisimos ,  de 
ningún  mérito  artístico  y  construcción  muy  reciente.  En  el  mayor  cs- 
ti  colocada  la  imágen  de  la  Virgen.  El  todo  de  tan  antiquísimo  templo 
os  bello  y  majestuoso;  y  su  eximen  hace  al  espectador  trasladarse  a 
iquillas  lejanas  épocas  en  que  fué  construido  ,  en  que  la  fé ,  la  pie- 
dad y  el  valor  eran  el  móvil  de  todas  las  acciones,  y  en  las  que  no 
estaban  las  artes  tan  olvidadas  como  suponemos  los  hombres  pre- 
suntuosos del  siglo  XIX.  Completa  seria  ta  ilusión ,  si  una  mano  pro- 
fana no  hubiese  de  poco  acá  embadurnado  de  cal  y  ocre  la  bellísima 
ubra  de  Ramiro,  despojándola  bárbaramente  de  aquel  misterioso  co- 
lor de  hoja  sera,  que  hace,  según  la  frase  de  Víctor  Flugo,  «de  la  ve- 
jes de  los  edificios  la  edad  de  su  belleza.*  Felizmente  fué  respetado 
el  estertor  de  la  iglesia ,  y  asi  conserva  el  severo  aspecto  que  convie- 
ne á  su  ancianidad  y  recuerdos ,  ostentando  en  su  decoración ,  que  se 
eompooe  de  ocho  estribos  ó  pilares  estriados  en  cada  costado  ,  la  for- 
-alcza ,  mas  bien  que  la  hermosura.  El  único  ingreso  es  por  un  pór- 
tico bizantino ,  al  que  se  sube  por  una  triple  escalinata.  La  muy  no- 
table inscripción  votiva  de  este  bello  monumento  religioso  está  tra- 
zada en  dos  lápidas  ya  muy  gastadas  por  la  mano  de  los  siglos,  pero 
en  la  que  se  pueden  leer  sin  embargo,  entre  otras ,  estas  misteriosas 
palabras,  puestas  por  el  autor  en  boca  de  Jesucristo: 

«Entré  aquí  (en  el  mundo]  sin  humana  concepción 

Y  salí  sin  corrupción  (2).» 
Añídese  luego  «que  por  su  siervo  el  rey  y  ta  reina  su  esposa,, 
cuyos  nombres  no  están  legibles ,  pero  que  son  sin  duda  Ramiro  y  Ur- 
raca ,  atendida  la  época,  «edificó  el  Señor  aquel  altar  y  templo  de  la 
bienaventurada  Virgen  María,  para  su  morada, i  y  termina: 
.  i  un  vivis  et  regnas  per  infinita  sa>cula 
«coluron.  VIH.  Rlds.  Julias  ERA.  Í1CCCLXXXVI  (3). 


(San  Miguel  de  Lino.) 


San  Miguel  de  Lino  ,  que  está  á  pocos  pasos  de  Santa  María  de 
Jaraneo,  es  un  edificio  ciertamente  digno  de  los  elogios  que  le  tribu- 

II)    Kl  Je  lea  eeeritorea  qae  «Irilio»»  l>  feaJariea  .!<■  Sanie  María  Je  Ha- 

naco  al  Jmtc  ,1c  perpetuar  la  awaeoria  it  la  fainou  batalla  de  (I.tijo  a  la  redrn- 
caá*  Jal  fraJ«  4a  laa  «ra  doncella» ,  creen  eaeoa  leer  ra  cala  a  agnrae  la  prueba  ni  - 
irml  it  en  aacrcien.  Un  eje»  la  ectlica  ejerce  ra  la  hieloria  el  debido  dominio,  na 
bit  parama  mediinamenie  iaalrniila  «¡aa  it  creJrto  a  laa  (ababa  del  frailo  j  la  Ba- 
talla, ana  tallaras  erigen  arfo  a  ta  rraa  Ja  Ira  rmaaaiientoi  qae  aa  erriacebea  aalra 
loa  maaalaaaaa*  ]  laa  criaüefiee ,  J  i»  ta  arta  tintaría  «aa  aleñare  «abra  lea  naoroa, 
rn  loa  raoipwa  JeCIntijo.ae  D.  Ramiro  í.  tino  MI  aije  OróVao  I,  conocida  rB 
ancalraa  croaica»  can  «i  aeatbre  it  batalla  it  libela» ,  j  it  la  r¡ae  «aa  Intimen» 
Iva  baaeee  J  fr  ijoimtoi  it  ir  ron  aja»  aa  rucara!  ría  dieriaaaaale. 

yX)  •  Inerreeaa  al  aiaa  banaaaa  coacaptiaaa 

El  egreaae  ainc  oerraplioao.a 

|>|    Ce rrrepon  J«  al  S  ir  jallo  de I  abo  Se » . 


tan  lodos  los  historiadores  antiguos  y  modernos.  Entre  estos  últimos, 
dice  el  erudito  Risco  aquí  tiene  también  el  arte  mucho  que  ala- 
bar y  admirar  por  la  hermosura  y  delicadeza  del  edificio,  y  singular- 
mente por  la  grande  perfección  que  se  ve  en  esta  fábrica,  que  con 
el  grueso  de  las  paredes  solo  tiene  cuarenta  pies  de  largo  y  veinte  de 
ancho,  todas  las  comodidades  que  se  pueden  desear  en  un  templo  de 
los  mayores,  i— Su  forma  es  da  cruz  latina,  y  su  arquitectura  ,  espe- 
cialmente en  el  interior .  se  asemeja  mas  á  la  de  otras  iglesias  de  As- 
turias ,  que  no  Santa  María  ,  en  la  que  creemos  divisar  algunos  ris- 
pos del  gusto  árabe.  Tiene  San  Miguel  una  pequeña  capilla  mayor, 
otros  dos  altares  con  antiquísimas  estatuas  de  santos  y  el  coro  en  al- 
to. El  adorno  consiste  en  doce  gruesas  columnas  de  mármol  sin  basa 
y  con  estraños  capiteles ,  lasque  según  opina  CarbaUo  fueron  traídas 
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de  las  ruinas  de  l<  cercana  ciudad  de  Lwtu  AUuntm  (1).  Es 
trabajo  que  puede  ejecutarse  en  piedra ,  y  que  será  tal  vex  de  époea 
mas  reciente  que  el  resto  del  edificio  (2).  Morales  juzga  que  el  cons- 
tructor de  estas  iglesias  no  fué  otro  que  Fioda,  el  qoe  dirigió  la  fábri- 
ca de  la  primitiva  catedral  de  Oviedo;  pero  Risco  lo  refuta,  diciendo 
que  este  arquitecto  do  Alfonso  el  Casto  no  es  probable  viviese  aun  en 
— Antes  habia  en  San  Miguel  de  Lino  una  piedra  escrita ,  proce- 
dente también  de  las  ruinas  de  Lugo,  en  que  se  lela: 

*Ct»ar  omita  Lancea.  * 

Morales,  que  la  examino,  dice  en  so  crónica  general,  que  debe 
corregirse  de  este  modo :  •  Citar  dormía  Lancea* ,  y  que  fué  sin  duda 
rarte  de  un  trofeo  erigido  á  Octaviano-Cesar-Augusto  en  memoria 
de  la  conquista  de  Asturias ,  y  en  especial  de  la  anticua  ciudad  de  Lan- 
cia que  era  en  aquel  tiempo  ta  capital  ó  prinrinal  de  este  piis.  Para 
terminar  lis  noticias  que  pudimos  recoger  de  esta  iglesia  de  San  Mi- 
guel de  Lino,  solo  nos  resta  decir  quehá  pocos  años  estl  cerrada  al 
culto  por  su  estado  minos»,  y  que  cavando  urw*  aldeanos  la  tierra  de 
au  alrededor ,  en  busca  de  cierto  tesoro  escondido  por  los  moros, 
encontrara  un  sepulcro  tosco  de  piedra  formado  de  una  sola  pieza. 
En  cuanto  al  antiguo  palacio  de  Ü.  Ramiro,  ann  se  ven  en  las  tier- 
ras contiguas  á  Santa  Maria  algunos  restos  de  paredones  de  (orU si- 
ma argamasa,  y  basta  hace  poco  tiempo  se  conservaba  una  gran  pila 
d"  piedra ,  á  la  que  se  daba  el  nombre  de  faifa  Je  Do&a  Urraca  ,  y  que 
fué  demolida  por  el  colono  que  cultiva  la  heredad  en  que  se  bailaba, 
pues  según  dicho  de  él  mismo  loi  mucho*  curioto*  <¡h*  iban  é  rerla, 
U  pinten  la  turra.  Esta  es  la  suerte  de  nuestros  mas  antiguos  y  ve- 
nerables monumentos  en  este  siglo  apellidado,  sin  duda  por  ironía, 
de  loe**  y  progreso .-  la  mano  de  la  ignorancia  y  la  incuria  prover- 
bial del  gobierno  los  hacen  desaparecer,  sin  re'petoá  la  memoria  de 
nue?tros  abuelos  que  los  erigieron,  para  servirnos  de  muestra  de  su 
piedad  y  amor  á  las  artes. 

Santa  Maria  de  N'arancn  2  de  Noviembre  de  1810. 

Nicoua  CASTOR  de  CAI  NE l>0. 

MOTA.     Pan  U  r<-li«vi<<«  •!#  t%\*  •rlicol»     IUM«r>4  *  U  la<  <4tm  *>i  • 
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AUC?.  I  7I2TA  DS 


CIWUIO  XIII. 

V  tv  ,ói\u.'\*\a,  At  \n'oxtt\io. 

Aunque  el  amor  tiene  sus  derechos ,  la  frágil  naturaleza  humana 
tieoe  los  suyos ;  y  Mcneses ,  que  babia  corrido  durante  seis  días  y 
seis  noches  tras  la  sombra  de  Magdalena,  desde  Madrid  al  Escorial, 
disde  el  Escorial  á  Madrid,  desde  Madrid  basta  Bayona,  y  desde  Ba- 
yona á  Vitoria ,  comiendo  mal  y  durmiendo  peor,  llegó  tan  cansado 
y  soñoliento  á  la  capital  de  Alava ,  que  se  cifraba  todo  su  afán  en  es- 
tender sus  fatigados  miembros  sobre  una  cama  bien  mullida.  Nada 
hay  que  decir  de  Francisco:  aunque  habia  dormido  muchísimo  mas 
que  su  amo,  porque  tenia  la  felicidad  de  quedarse  dormido  en  todas 
partes,  estaba  muy  acostumbrado  í  la  vida  cómoda  y  regalona  que 
permite  el  servicio  de  un  indolente,  para  no  sentir  las  Migas  que 
ocasiona  Mo  viaje.  Asi ,  pues ,  lo  primero  que  decidieron  amo  y  cria- 
da fué  alojarse  cómodamente  y  dormir  dici  ó  dore  horas.  El  parador 
nuevo  tenia  merecida  reputación;  y  sea  por  ello,  ó  porque  un  Ouido 
irresistible  arrastraba  á  Luis  hacia  los  paraje  habitados  por  Magdi- 
lena,  lo  cierto  es  que  sin  vacilar  se  dirigieron  al  mencionado  para- 
dor. Tomaron  una  habitación,  la  mejor  qui;  encontraron  desocupóla: 
se  afeitó  Luis,  con  gran  sentimiento  de  Francisco,  que  no  voi»  l.i 
necesidad  de  perder  estos  quince  minutos ;  y  amo  y  criado  se  acosta- 
ran, para  no  despertar  en  catorce  horas,  dos  mas  que  tcnian  presu- 
puesto. 

Como  se  había  acostado  .1  las  cnalro  en  punto  de  la  tarde ,  sucedió 
que.  aun  habiendo  dormido  catorce  horas,  i  las  seis  en  punto  de  l.i 
mañana  estaban  despiertos.  Ocho  días  antes  hubiera  Luis  pasado  ca- 
torce horas  mas  en  la  rama  .  sin  otra  ocupación  que  la  de  pensar  en 
las  catorce  horas  que  habia  dormido  ;  pero  ya  sabemos  que  Luis  había 
cambiado  de  cari eler  desde  que  andaba  enamorado.  Decidió,  también 
contra  la  opinión  de  Francisco,  que  era  tiempo  de  levantarse;  se 
vistieron  ambo» ,  y  i  falta  de  otra  mejor  ocupación,  d>j  >  Meneses  que 


lli  ful.,.-  -m  i.l  UnJ.IWi.w»  J,  IM*vP«W,* 
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le  rvirccia  conveniente  recorrer  la  ciudad,  ñor  *i  i 
kan  encontrarse  con  Magdalena.  Este  nombre  recordó  á  Francisco  que 
sus  trabajos,  mas  penosos  que  tos  de  Hércules,  no  habían  acabado 
todavii ;  pero  considerando  que  su  amo  no  hacia  gran  caso  de  sus  con- 
sejos, suspiró,  tomó  su  sombrero,  y  siguió á  Luis,  que  bajábalas 
escaleras  saltándolas  de  cuatro  en  cuatro. 

Muchas  calles  habían  corrido  sin  el  mas  ligero  incidente ,  cuando 
sintió  Luis  sobre  sus  ojos  las  yemas  de  cuatro  dedos,  que  se  tos  cer- 
raron de  improviso.  Como  esta  broma  solo  la  dan  algunos  amigos 
amables,  aunque  un  tanto  pesados,  que  tienen  la  loca  pretensión  de 
que  los  conozcan  por  el  olor ,  no  dudó  Luis  de  que  se  las  habia  con 
alguno  de  estos  amigos  y  andaba  buscando  un  nombre  que  decir, 
cuando  Francisco,  creyendo  deber  intervenir,  dijo  á  su  amo: 
—Es  el  señorito  Mendoxa. 

Mendoza  separó  tas  manos,  poco  satisfecho  de  Francisco  que  le 
habia  impedido  llevar  la  broma  por  todos  sus  trámites ,  y  abrazó  á 
Luis  estrechamente. 

— ¿QuO  haces  aqui ,  querido  Mendoza?  preguntó  Meneses  i  su 
amigo. 

—Estoy  lomando  la  embocadura  á  las  provincias:  respondió  Men- 
doza arqueando  las  cejas. 

— ¿  Piensas  permanecer  en  ellas  mucho  tiempo,  ó  las  dejas  pronto? 

— Estaré  en  ellas  un  par  de  meses.  ¿Y  tú  piensas  irá  Francia  este 
ano? 

— No  lo  sé.  Pero  lo  que  si  puedo  asegurarte  es  que  vengo  de 
Francia.  * 

— ¡  Pues  sí  te  dejé  en  Madrid  hace  ocho  dias  sin  ánimo  de  viajar  si- 
quiera ! 

— Es  cierto;  pero  en  ocho  dias  he  viajado  mucho,  Mendoza. 

— Ksplieatede  una  voz,  hombre;  has  picado  mi  curiosidad. 

— Es  una  historia  bastante  larga ,  que  ahora  no  puedo  referirte. 
Pero  tú  que  dices  lo  que  no  sabes ,  dime  si  has  visto  aquí  á  un  don 
Blas... 

— Lo  conozco  mucho.  Es  un  escribano  de  guerra,  casado,  con 

hijos  

—Yo  no  sé  si  el  D.  Blas  que  yo  busco  es  ó  no  escribano  de  guerra. 
Pero  Francisco  nos  dirá.  Francisco! 

Francisco  se  acercó  dos  paso* ,  quedándose  cuadrado  y  con  el 
sombrero  en  la  mano: 

— Iiime.  Francisco,  ¿el  D.  Illas  que  tú  conoces  tiene  trazas  de  escri- 
bano de  guerra  í 

— No  seóor:  respondió  Francisco  con  la  mayor  formalidad. 

— ¿Rs  un  D.  Illas  bajito?  insistió  Mendoza,  que  queria  conocer 
i  D.  Blas  a"  todo  trance. 

—Es  alto:  repuso  Francisco  guardando  su  continente  militar. 

Pero  bastante  flaco:  respondió  Mendoza,  que  no  queria  dejar  su 
costumbre  de  mentir. 

— Grueso:  dijo  Francisco  con  un  admirable  laconismo. 

—Y  tiene  una  muger  de  cincuenta  y  cinco  á  sesenta  años. 

— [ie  cuarenta. 

—Y  tres  hijos  varones. 

— l'na  hija. 

—Entonces  el  I).  Blas  por  quien  me  preguntas  no  es  el  escribano 
de  guerra  ;  pero  será... 

—No  lo  cunoees  de  seguro :  observó  Meneses  cortando  la  palabra 
á  su  sínico. 

—Te  ase-uro  que  yo  conozco  varios  Blases ;  y  recorriéndolos  

—Es  inútil  Hemos  llegado  i  mi  posada,  y  ya  que  he  leuido  el  gus- 
to de  encontrarte .  espero  qu?  almorzarás  conmigo. 

— ¿Oué  tal  se  por  la  e-ste  perillán  de  fondista?  preguntó  Mendoza, 
que  cu  ind..  .iluiorzabt  con  aúneos  tenia  un  estélenle  apetito  y  gusta- 
ba de  satisfacerlo  lo  mejor  posible.  • 

—No  he  t-ni'lu  tiempo  de  aplaudir  ni  de  censurar  su  cocina ;  mas 
espero  que  nos  Irataiá  luen. 

—  En  ese  caso  admitido,  sin  oponer  escusas,  tu  fraternal  invita- 
ción. 

I>uranle  hs  fillinr  s  palabra»  habian  entrado  en  el  parador,  y  em- 
pezihm  á  fulgir  la  escalera.  AHIegar  al  primer  descanso,  se  detuvo 
[  Luis,  hizo  una  seíia  i  <u  criado,  que  subía  cuatro  ó  seis  escalones 
¡  d  -tr.i--,  p,ira  <|uc  se  acercara  :  y  cuando  lo  tuvo  i  su  Lulo  le  dijo  : 

—  I  ,ann*  o.  t!  s.i.or  de  Mendoza  almutrza  contni;:o,  y  Unimos 
Inmbe. 

Fran'i-e..  miíim  l,-«  restante»  escalones  de  cuatro  en  cuatro;  Men- 
doza y  Luí»  ent..«r.»n  en  el  cuarto  del  último. 

Meneses  lió  en  un  sofá ,  cansado  del  largo  paseo;  pero  Mendo- 
za "niper/i  á  '!  ir  pj^ens  y  vueltas  por  la  habitación  con  la  agilidad  d': 
una  ardilla.  Lra  Mvnd.-za  uno  de  esos  hombres  que  no  pueden  estarse 
quietos;  que  »i  llet-an  a  poner  la  mano  sobre  un  bufete,  no  dejau  pa- 
pd;  y  qu"  mr.ndo  están  li  ibl  mdo  ron  cualquiera,  á  falta  de  otra  oru- 
p-icion ,  le  ó  sibrorhan  el  chaleco,  abrochan  un  botón  del  frac  y  d«- 
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mudan  ka  corbata.  El  aposento  de  Meneses  do  le  ofreeii  grande  entre- 
tenimiento ,  y  después  de  haberse  peinado  varias  veces  y  desarreglado 
alcona  ropa  que  había  colorado  Francisco  sobre  una  silla,  se  dirigió  i 
la  chimenea ,  y  empezó  i  jugar  con  dos  candeleros  de  bronce  que  so- 
bre ella  estaban.  Las  bujías  habían  servido  indudablemente ,  no  ha- 
biéndolas pastado  Luis,  qnc  se  acostó  á  media  larde .  y  una  de  ellas 
«alaba  sujeta  con  un  papel.  Este  incidente  proporcionaba  al  inquieto 
Mendoza  un  entretenimiento  mas;  arrancó  la  bujía,  quitó  el  papel 
que  era  medio  sobre  de  carta,  y  se  dispuso  i  hacer  una  pajara,  no 
sin  leer  las  pocas  letras  que  tenia. 

— Aqui  tienes  ,  Lois,  una  coincidencia  bastante  rara :  dijo  Mendo- 
za ,  acariciando  el  papelilo. 

— ¿De  qué  coincidencia  me  hablas?  preguntó  Meneses  bostezando. 

— Me  pediste  un  don  Blas  hace  un  momento,  y  tenias  uno  encima 
de  tu  chimenea ;  repuso  Mendoza ,  entregándole  el  roto  sobre  con 
un  ademan  melodramático. 

— D.  Blas  de...  Ü.  Blas  de...  leyó  Meneses,  dando  vueltas  al  pá- 
penlo. 

—Ese  de ,  después  de  don  Blas,  indica  que  debe  seguirse  un  ape- 
llido aristocrático. 

—Pero  ese  apellido  no  parece;  y  lo  que  jo  necesito  saber  es  el 
apellido  de  D.  Blas. 

—El  almuerzo  espera  ,  señoritos :  dijo  Francisco  presentándose  con 
aire  de  triunfo  por  la  prontitud  con  que  babia  cumplido  las  órdenes 
y  deseos  de  su  amo. 

—Este  Francisco  es  una  alhaja ,  si  corresponde  el  almuerzo  á  la 
prontitud.  Lo  ha  preparado  en  diez  minutos ;  dijo  Mendoza  tomando 
el  relój  de  su  amigo,  porque  era  operación  mas  larga  que  sicar  el  sujo. 

— Vamos  á  almorzar,  dijo  Luis  examinando  el  sello  del  sobre,  que 
era  de  Madrid. 

Luis  y  Mendoza  se  trasladaron  á  la  habitación  inmediata ,  en  la 
cual  estaba  servido  el  almuerzo,  y  tan  buena  mafia  se  había  dado 
Francisco ,  que  el  gastrónomo  ain¡-,'0  de  Meneses  dirigió  ona  cariñosa 
sonrisa  i  la  mesa  y  un  apretón  de  mino  al  diestro  criado  Je  su  anuyo. 

Mendoza  comió  como  lo  hacia  en  apena  mesa,  y  bebió  como  en  la 
suya  propia ,  sobriamente ;  porque  Mendoza  era  muy  sóbrio  en  la  be- 
bida por  temor  de  embrearse  hasta  punto  de  perder  la  facultad  de 
hablar.  Luis  comió  muchísimo  menos,  porque  tenia  un  proyecto  y  no 
podía  realizarlo  hasta  que  acabara  el  almuerzo.  Sirvieron  los  postres: 
Mendoza  golosineó  como  había  comido;  después  encernlió  un  habana,  y 
con  gran  satisfacción  de  Luis  se  fué  á  evacuar  unos  asunto*,  ofrecien- 
do volver  á  comer  con  su  anuyo.  Meneses  se  volvió  á  su  cuarto,  des- 
pués de  haber  dicho  i  Francisco  que  fuera  en  busca  del  fondista. 

Dos  minutos  después  el  seiior  Fermin,  asi  se  llamaba  el  Tondisla, 
entró  en  el  cuarto  de  Meneses,  y  al  verlo  lanzó  un  grito  de  sincera 
«legria ;  eran  antiguos  conocidos. 

—  ¿Cómo  está  V.,  señor  D.  Luis?  dijo  Fermin  adelantándose  hacia 
el  amante  de  Magdalena. 

—Perfectamente;  ¿y  V.,  Fermín ,  cómo  se  halla?  repuso  Luis  par- 
ticipando de  la  alegría  del  buen  Fermin. 

— Yo  tan  bueno.  V.  veinte  horas  en  mi  casa  y  yo  sin  haber  venido 
á  verlo :  j  qué  habrá  V.  dicho  I 

— He  pasado  diez  y  ocho  horas  durmiendo  y  pascando,  de  modo 
que  no  he  tenido  tiempo  para  hablar  á  V. 

—Yo  no  sabia  que  róese  V.  el  viajero  que  llegó  ayer  tarde  de  Fran- 
cia. ¿VienaV.  de  París*? 

—No,  amigo :  vengo  de  Bayona.  Pero  esto  es  largo  de  contar.  Sién- 
tese V. 

—Con  mucho  gusto.  Bien  sabe  Dios  que  deseaba  volver  á  ver  á  us- 
ted, D.  Luis. 

— Tome  V.  un  cigarro  y  fume,  dijo  Luis  dando  su  petaca  al  fondista. 
— Si  que  lo  fumaré ;  es  un  veguero  de  primera  calidad. 
—No  es  malo. 

Luis  dió  su  cigarro  al  fondista  para  que  encendiera  el  que  acaba- 
ba de  tomar,  y  prosiguió  : 

—Vamos  i  tratar  de  un  asunto  que  me  interesa  muebo. 

—V.  sabe  que  puede  mandarme  cuanto  guste ,  repuso  el  fondista 
alegremente. 

—  ¿Ha  recibido  V.  en  su  posada  á  un  caballero  llamado  D.  Blas 
que  venia  de  Madrid? 

—Si  señor.  Con  D.Blas  venia  doña  Margarita,  su  esposa ,  la  seño- 
rita Magdalena ,  y  cuatro  criados :  dos  mugeres  y  dos  hombres.  ¿No 
es  por  este  D.  Blas  por  quien  V.  pregunta  ? 

—  Precisamente.  Pero  dígame  V. .-  ¿  continúan  alojados  en  esta 
fonda? 

— No  señor:  y  precisamente  en  esto  cuarto  habitó  Ja  señorita  Mag- 
dalena. 

—  ¿Han  tomado  casa  en  Vitoria?  preguntó  Luis  después  de  lanzar 
un  suspiro  porque  Magdalena  babia  estado  en 


—Yo  le  diré  á  V.  todo  lo  que  sé ,  dijo  Fermin  conociendo  el  gran 
¡nterés  de  Meneses. 

—Me  hará  V.  un  favor  singular,  repuso  Meneses  prestando  suma 
atención  al  buen  fondista. 

—Ese  Ü.  Blas  de  quien  hablamos  llegó  aqui  el  veinte  por  la  tarde 
en  la  diligencia  de  Madrid ,  acompañado  de  su  familia.  Inmediata men- 
te pidió  las  raejo'es  habitaciones,  y  le  dispuse  tres  ó  cuatro,  entre  las 
cuales  se  contaba  ta  que  V.  ocupa.  Conocí  desde  un  principio  que  era 
hombre  de  calidad  ;  y  como  yo ,  gracias  á  Dios ,  sé  distinguir  bien  de 
colores,  lo  serví  en  comida  y  demás  como  á  un  principe  ó  á  un  amigo- 
Pasaron  aqui  un  dia  y  dos  noches,  y  ayer  á  las  tres  de  la  mañana  se 
marcharon  en  una  galera  tirada  por  cuatro  muías  de  labor.  No  necesito 
decir  á  V.  que  me  pagaron  espléndidamente ,  lo  que  me  confirmó 
en  la  idea  de  que  D.  Blas  era  un  cumplido.  Estas  son  todas  mis  noti- 
cias ,  que  refiero  á  V.,  señor  don  Luis  ,  sin  añadir  ni  quitar  nada. 

—  Doy  á  V.  las  gracias,  Fermín:  pero  quisiera  dirigirle  a'gnnas 


imbécil  no  lo  había  conocida. 


y  el 


—Bien  sabe  V.  que  puede  hacerjas,  y  que  quedará  satisfecho. 

—  ¿Quiere  V.  decirme,  amigo  mió ,  el  apellido  de  D.  Blas? 

— Con  mucho  gusto  lo  baria ,  señor ,  pero  no  lo  sé.  En  mi  cualidad 
de  posadero  le  pedí  el  pasaporte:  D.  Blas  me  dijo  que  no  necesitaba 
presentarlo ,  y  yo  no  quise  aparecer  ni  desconfiado  ni  curioso. 

— ¿Y  sabe  V.,  amigo  Fermín,  hácia  qué  punto  se  dirigieron? 

—Éso  si.  Tomaron  el  camino  de  Francia ;  y ,  ó  mucho  me  enzaíio, 
ó  debeu  bailarse  en  Areehavaleta. 

—Durante  su  permanencia  aqui  ¿han  recibido  á  muchas  personas? 

—A  un  caballero  que  pasó  con  ellos  todo  el  dia  y  marchó  t.unbien 
en  la  galera. 

— ¿Sabe  V.,  querido  Fermin,  el  nombre  de  esc  caballero? 
—No  señor.  Lo  vi  entrar  y  salir ,  pero  nunca  lo  nombraron  en  mi 
presencia. 

—  ¿Y  podría  V.  hacerme  su  retrato  para  ver  si  yo  lo  conozco? 
—Sí  señor.  Era  mas  alto  que  V.  tres  pulgadas  ¡o  menos ;  un  poco 

grueso;  bastante  moreno,  y  nada  honilo  de  cara.  Sus  modales  no  eran 
muy'Dnos,  y  vestía  con  poca  elegancia. 

—Acaba  V.  de  hacerme,  Fermín,  un  retrato  de  cuerpo  entero.  ¿Y 
qué  edad  tendría? 

—Cuarenta  años,  año  mas  ó  menos.  Apostarla  que  no  baja  de  trein- 
ta y  ocho  ni  sube  de  cuarenta  y  dos. 

—  ¿  Y  la  familia  de  D.  Blas ,  cómo  lo  trataba ,  si  V.  lo  sabe? 
—Lo  trataba  con  bastante  consideración,  particularmente  la  scr.ora. 

—  ¿Magdalena?  preguntó  Luis  con  fogosa  vivacidad. 

—No  señor.  Quien  lo  trataba  asi  era  la  madre.  La  señorita  Magda- 
lena pareria  triste  y  distraída. 

—Amigo  Fermin,  ¿podrá  V.  proporcionarme  modo  de  trasladarmo 
á  Areehavaleta  esta  noche? 

— Si  señor.  Y  le  daré  á  V.  recomendación  para  una  familia  del  pue- 
blo que  lo  tratará  romo  á  un  rey. 

— Acepto  la  recomendación  y  esporo  el  medio  de  trasporte. 

—  ¿Cómo  quiere  V.  ir,  en  cabalgadura  ó  en  carro? 

—  Quiero  dos  caballos:  uuo  para  mi  y  otro  para  mi  criado,  y  una 
muía  para  el  equipaje. 

—  i  A  qué  hora  quiere  V.  marcharse  ?  preguntó  Fermin  levan- 
tándose. 

—A  las  siete  en  punto.  Quiero  caminar  toda  la  noche. 

—Descuide  V.,  dijo  el  fondista  ,  y  se  alejó;  Luis  escribió  uua  raita 
que  selló  y  cerró,  sin  ponerle  ¿eüas. 

A  las  cinco  ci)  punto  llegó  Mendoza:  á  las  cinco  y  ruarlo  se  pusie- 
ron á  la  mesa :  á  las  seis  y  media  habían  concluido  de  comer.  Luis  lla- 
mó á  Fermín:  el  posadero  dijo  antes  que  1c  hablara  Meneses: 

—¿Si  vuelve  por  aquí  D.  Blas,  no  me  daré  por  entendido  de  lo  que 
ha  pasado  entre  los  dos? 

— Sí  vuelve  por  aqui  D.  Blas,  tendrá  V.  la  bondad  de  entregar  esta 
carta  á  la  señorita  Magdalena,  repuso  Luis  conllandole  la  que  había 
escrito  aquella  larde. 

— Lo  haré.  Tome  V.  esta  para  la  familia  de  Areehavaleta. 
Luis  estrechó  cariñosamente  la  mano  del  honrado  fondista,  d:ó  un 
abrazo  á  Mtndoza ,  y  montó  á  caballo,  dejando  á  su  amigo  con  uu  pal- 
mo de  boca  abierta.  * 

[C<m/í«uani.)-JoAS  df.  ARIZA. 


CANCION. 

(utrncio*  de  vieron  meo.) 

¡Sale  ya  la  aurora  hermosa 
Y  están  cerradas  tus  puertas ! 
Cuando' despierta  la  rosa 
¿Cómo,  amada,  no  despiertas? 

C_       .1 .  .1  ,.,-?.  .  _|  ........ 


Sacude  el  sueño  al 
Mi  señora , 
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Y  escucha  al  amante 
Que  cania  y  que  llora. 

Suena  i  tu  puerta  on  clamor;  . 
El  sol  dice:— soy  el  dia; 
El  ave :  —  soy  la  armonía ; 
Mi  ooraion : — [  soy  amor ! 

Sacude  el  sueno  al  instante , 
Mi  señora , 

Y  escucha  al  amante 
Que  canta  y  que  llora. 

Gtmrt.1»  ij.  pe  AVELLANEDA. 

M  EL  ALBUM  DE  LA  SBfonlTA  DE  6AVIRU. 

En  el  salón  dorado  resplandece 
En  tiesto  lindo  de  soberbia  china , 
Rica  en  gala  y  olor ,  flor  peregrina 
Que  al  pasmo  universal  su  dueño  ofrece. 

Y  allá  distantí  pobrecilla  crece 
En  el  prado  qué  el  sol  claro  ilumina 
Entre  la  hierba  inculta  y  tosca  espina, 
Bella  aunque  humilde  flor  que  el  aire  mece. 

Laura ,  del  salón  regio  que  admiramos 
En  hora  buena  gocen  los  primores , 
Pues  suyos  son  sus  opulentos  amos. 

Pero  amemos  al  prado  con  sus  flores 
•i  nuestro  fué  y  entre  ellos  nos  criamos 
Goxando  sos  perfumes  y  colores. 

Entre  las  pompas  de  París  inmenso 
En  cultura ,  comercio ,  y  arles  rica , 
Donde  tiene  el  placer  morada  y  trono; ' 
I  Oh  I  no  ol  vides  del  pobre  Manzanares 
La  modesta  ribera  que  ilumina 
De  nuestra  España  el  sol  resplandeciente; 
Admira  al  eslrangero*  ama  i  tu  patria. 
París  1842 

Ahtobio  ALCALÁ  GAL1ANO* 


PRINCIPALES    CAUSAS  QUE  HA!*  DADO  Á  LOS  ROMANOS  EL 
IMPERIO  SOBRE  UNA  PARTE  DEL  MUNDO. 

En  su  origen,  la  guerra  había  sido  para  los  romanos  una  necesi- 
dad de  posición,  que  se  hizo  después  instintiva  bajo  la  influencia  de  la 
educación  y  de  la  costumbre.  La  embriaguezronstantedel  buen  éxito 
exaltó  el  orgullo  nacional,  de  manera  que  la  idea  de  que  Roma  estaba 
i  la  conquista  del  mundo,  se  convirtió  en  una  especie 
r.  Pero  para  hacer  frente  i  potencias  de  primer 
la  república  cartaginesa  ó  las  ligas  griegas,  como  la  Ma- 
cedoniaó  la  Siria;  para  deshacer  coaliciones  formidables,  para  conte- 
ner bajo  el  yugo  i  numerosas  poblaciones,  no  era  bastante  la  bravu- 
ra de  los  ejércitos;  senecesitaba  que  la  ciencia  poH tica  viniese  en  ayu- 
da da  la  virtud  guerrera.  Por  la  sagacidad  y  por  la  perseverancia  de 
so  política  fue,  pues,  como  Roma  llegó  á  reducir  todas  las  potencias 
con  tasque  estaba  en  contacto.  Ninguna  otra  asamblea  deliberante  ha 
ofrecido  al  mundo  una  reunión  de  nombres  de  estado  comparable  al 
Senado  Romano.  El  senado,  único  poder  activo,  comunicaba  a  los  ne- 
gocios públicos  una  irresistible  impulsión.  Gracias  a  él,  se  observaba 
en  Roma  una  política  romana, que  «e  perpetuaba  tradicionalmente  en 
el  órden  Senatorial:  política  inmutable,  cuyo  espíritu  reaosumió  Vir- 
gilio en  estos  magníficos  versos: 

Tu  regere  imperio  populos,  Romane,  memento  : 
Hs  tibí  erunt  artes,  paeisque  imponere  morem, 
Parcere  subjeetis,  ct  debcllare  supernos. 
Cuando  los  romanos  no  podían  hacer  frente  á  todos  sus  enemigos, 
negociaban  tregua  con  los  mas  difíciles  de  reducir;  pero  en  las  cláusu- 
las de  armisticio  se  reservaban  aleunos  caso*  de  ruptura,  á  Un  de  estar 
autorizados  á  volver  á  las  hostilidades  cuando  les  fuese  convenien- 
te. Cuando  intervenian  como  mediadores,  ya  entre  pueblos  enemigos, 
ya  entre  facciones  rivales,  se  pronunciaban  siempre  por  el  partido  del 
mas  débil,  con  el  objeto  de  vender  cara  su  protección,  la  que  temprano 
ó  tarde  se  cambiaba  en  dominio.  Una  vez  concediesen  á  un  pueblo  el  título 
de  aliado,  no  le  permitían  hacer  alianza  con  oirás  naciones.  Lanzaban 
vigorosamente ápusaliados  contra  sus  propios  enemigos,  y  los  trataban 
«orno  i  estos  mismos  si  demostraban  irresolución  en  ello!  Jamás  otor- 
gaban paz  á  los  vencidos  sino  con  ruinosas  condiciones:  por  ejemplo, 
vxigiao  la  destrucción  de  las  fuerzas  marítimas,  lo  que  le  libraba  de 
sostener  crecidas  flotas,  y  les  aseguraba  con  poco  dispendio  la  domi- 


nación de  los  mares.  Los  rehenes  que  solicitaban  en  garantía  de  ne- 
gociaciones coocluidas,  eran  ordinariamente  hijos  de  principes  ó  de 
personajes,  á  quienes  se  pudiera  lanzaren  su  país  ron»  gérmenes 
de  discordia.  Sí  un  general  romano,  obligado  por  la  necesidad,  sus- 
cribía un  tratado  desventajoso,  el  Senado,  lejos  de  considerarse  com- 
prometido por  au  representante,  veiaenesta  circunstancia  una  afren- 
ta masque  vengar,  una  ocasión  de  nueva  guerra.  Por  último,  cuando 
una  comarca  estaba  difiní Uvamente  conquistada,  nada  se  ponía  en 
olvido  para  comunicarle  las  costumbres,  los  usos  y  los  sentimientos 
de  la  ciudad  Soberana. 

Para  poner  en  relieve  los  principales  trazos  de  este  cuadro  dire- 
mos: necesidad  de  hacer  la  guerra  para  dar  ocupación  i  su  pueblo  ocio- 
so: educación  esclusivamente  militar:  perfección  de  la  táctica:  alter- 
nativa de  vencer  ó  de  ser  vencido:  estricta  observancia  de  no  hacer  la 
paz  sino  después  de  la  victoria:  reunión  de  los  mas  singulares  talen- 
tos en  el  Senado:  política  enérgica,  insidiosa  y  mas  que  lodo  perseve- 
rante: Ules  fueron  las  causas  que  determinaron  el  continuo  acrecenta- 
miento déla  grandeza  romana.  tAsi  llegó á  ser  Roma  (ha  dicho  Mon- 
tesquieu)  no  una  verdadera  monarquía,  ó  una  república;  sino  la  cabeza 
de  un  cuerpo  formado  por  todos  los  pueblos  del  mundo». 


Suponiendo  que  ta  mayor  parte  de  nuestros  ilustrados  lectores 
comprendan  francés  y  latín ,  les  ofreceremos  para  variar  los  gero- 


GEROGL1FICO  FRANCES. 

pG 
A  a 
Solución. 
Al  Ion»  souper ,  j'ai  grand  appótit. 
(A  long  sous  p,  G  grand  a  petit.)  . 

GER06L1FIG0  LATIRO. 
Vitam  t-gram-e,  bene  actam ,  sempinanana  aenininilas. 
Sic  tegtndum, 

Vitam  integra m,  bene  anleaclam,  aequitur  sempiterna  sternitas. 


Pulredo  i  cur 
ba 


OTRO  GBROGLIFICO  LATINO. 

til. 


}  bis?  | tu*  01*IDíma  rarar*  Mli  |  sss }  nelar  c"l*í  "  " 
frafr.fr.  er-c-is  |  J*, j  ¡üum  pr-lor-e,  |  ^ 

U<¡: 

Putredo  superna,  cur  superbis?  tua  mater  térra  est;  subter  te 
aternetur  linea ,  et  fralcr  cineris  súbito  interíbis,  iterum  inlerprelor, ' 
súbito  interíbis.   

SOBRE  ANAGRAMAS 
Se  sabe  que  se  llama  anagramas  las  diversas  palabras  que  se  pue- 
den formar  con  las  mismas  letras  de  una  palabra  propuesta ,  combi- 
nadas en  un  órden  diferente.  Muchas  personas  ociosas  y  parientes 
(que  las  hay  en  todas  las  naciones),  han  tenido  la  cachaza  de  formar 
anagramas  en  diferentes  idiomas.  ¡Cuánto  tiempo,  sudor  y  paciencia 
no  habrá  gastado,  por  ejemplo,  el  francés  que  forjó  el  céfebre  ana- 
grama con  la  frase  siguiente  1 

FIQjwjievn  empfrrur  «ít  /riifiyaw, 

que  di: 

Un  papa  urf  a  tacri  U  noir  fanón. 


Las  personas  aficionadas  á  los  juegos  de  palabras  que  los  france- 
ses suelen  llamar  catambourt,  fundados  en  los  muchos  homonimios 
de  que  abunda  dicho  idioma ,  podrán  también  divertirse  un  rato  con 
el  problema  siguiente: 

Espresar  18  palabras  francesas  con  las  24  letras  que  siguen : 
Incneopy,   H.vq,   liatl,   I  i  e  d  c  d. 
Solución. 

Hélene  est  née  au  país  grec,  elle  y  a  vécu,  elle  y  a  tetté,  ellt  > 
est  décédée.   

También  gustará  d  las  personas  aficionadas  al  idioma  italiano  rt 
ingenioso  tnigma  siguiente,  que  los  italianos  suelen  llamar  ■ 
ó  ri  bobo  lo,  y  cuya  solución  versa  sobre  ta  palabra  nh. 

Indovinate  un  poco ,  io  wlo  dico  .- 
lndovin.te  orsú :  io  reí'  ho  detto  : 
Di  ouovo  mI'  diró;  vi  stimo  un  (leo, 
Se  non  sapete  onoai  questo  mió  detto. 


-lar.  »u  S»«  tumo  t  lnniko«>,  >  «*kv«  i>i  u«iN»k 
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RETRATO  OE  L»  MADRE  DE  RAFAEL 

rol  m  n*Toi  stw.osouBO 


Esta  linda  figura,  cuja  casta  espresion  y  suaves  contornos  solo  ha 
sabido  indicar  imperfectamente  un  pincel  poco  diestro,  ¿es  en  efecto  el 
retrato  de  la  madre  de  Rafael?  La  tradición  no  lo  asegura,  pero  qui- 
siéramos creerlo,  porque  nos  complacemos  en  observar  en  ese  rostro 
un  destello  de  aquella  gracia  ideal  jie  las  admirables  composiciones 
que  han  imnortalixado  el  nombre  de  Sanxio.  Tal  vex  se  acordaba  en 
sus  sublimes  sueños  de  aquella  que  había  velado  como  un  ángel  para 
guardar  su  infancia.  Tal  vex  su  madre  se  había  convertido  en  uno  de 
los  primeios  tipos  de  esas  cabezas  virginales  que  tanto  embellecen 
sus  divinos  cuadros  ¿Por  qué  no  hemos  de  imaginar  que  la  que  le 
dio  el  ser,  fué  también  su  inspiración,  y  que  el  gran  pintor  llegó  á 
empaparse  en  el  sentimiento  de  lo  bello,  contemplando  las  tiernas  mi- 
radas de  la  hermosa  italiana  que  se  inclinaba  sobre  IU  cuna? 

(  no  de  los  puntos  roas  curiosos  de  las  biografías  de  los  hombres 
célebres ,  es  el  que  se  refiere  á  las  primeras  impresiones  del  corazón 
y  de  la  inteligencia,  a  las  diversas  causas  que,  sin  contar  muchas  ve- 
ces con  su  voluntad,  han  obrado  sobre  sus  cualidades  naturales,  dando 
impulso  a  su  carácter :  cuestión  moral  es  esta  muy  ardua ,  muy  inte- 
resante y  fecunda  en  resultados.  ¡Cuántos  habrán  escilado  la  admira- 
ción del  mundo,  tan  solo  por  haber  sabido  espresar  los  sentimientos, 
las  ideas  de  una  madre,  de  una  hermana  ó  de  una  esposa!  ¡Gran  libro 
el  de  la  historia  secreta  de  la  imaginación,  estudiada  en  las  puras  y 
modestas  influencias  de  la  familia!  ¡Pero  es  un  manantial  profundo  que 
siempre  permanece  ignorado  I... 


Para  unos  ha  existido  «n  el  interior  de  sus  familias,  en  sus  tradi- 
ciones hereditarias,  ó  en  las  ocupaciones  de  sus  padres,  un  móvil,  que 
solo  andando  el  tiempo  han  podido  adivinar,  pero  que  sin  duda  diripia 
insensiblemente  sus  primeros  pasos  en  la  carrera  de  la  vida.  El  padre 
de  Rafael  era  pintor,  un  pintor  mediano  en  verdad,  pero  bondadoso, 
honrado ,  sensato  y  muy  activo  :  la  continua  perspectiva  de  sus  pin- 
celes y  de  sús  colores,  no  contribuyó  poco  sin  duda  á  la  vocación  de 
su  hijo.  Sin  citar  muchísimos  ejemplos  antiguos  y  modernos,  el  padre 
de  Tborwaldsen  era  cincelador,  y  el  ilustre  escultor  dinamarqués  se 
ejercitaba  desde  muy  jóven  en  modelar,  á  la  sombra  de  las  miradas 
paternales,  figuras  de  ninfas  y  de  tritones  para  los  buques.  Johnson, 
hijo  de  un  encuadernador,  ¡ no  adquirió  en  el  mostrador,  donde  se 
reunían  tantas  obras  diferentes,  ese  gusto  á  la  lectura  que  le  convirtió 
en  autor  tan  elocuente  y  erudito?  Gesner  también  tuvo  la  dicha  de 
abrir  los  ojos  en  las  orillas  del  lago  encantador  de  Zurich ,  entre  los 
libros  que  se  aglomeraban  en  la  imprenta  y  en  la  librería  de  su  padre. 
Goethe,  á  quien  la  fortuna  nada  quiso  al  parecer  negar  de  todo  cuanto 
anhela  con  mas  vehemencia  la  ambición  humana,  tuvo  en  su  infancia 
tres  guias  inteligentes,  tres  grandes  apoyos:  su  abuelo,  individuo  de 
la  alta  magistratura,  grave  dignatario;  su  padre,  hombre  de  carácter 
firme,  reflexivo  y  melódico,  que  le  hacia -seguir  religiosamente  sus 
esludios;  y  su  madre,  que  endulzaba  con  la  ternura  de  sus  consejos 
la  severidad  sistemática  de  las  lecciones  paternales. 

Muchos  autores,  muchos  artistas  han  nacido  en  nna  condición  que 
16  di  Novitiiiii  de  1KM. 
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los  condenaba  á  li  mas  migar  existencia.  Burus ,  hijo  de  un  humilde 
arrendador;  BloomBeld ,  hijo  de  un  sastre-,  Kirke  White,  hijo  de  un 
carnicero;  Hopg,  el  pastor  de  Escocia;  Vondel,  uno  de  los  mejora 
poetas  holandeses  'pobre  mercader  de  gorros;  llans  Sachs,  el  «pa- 
tero de  Nuremborg;  así  como  muchos  poetas  del  norte,  Holbcrg, 
Raggesen,  Ewald ,  Andersen  y  Vitalia:,  se  encontraban  il  prinripio 
de  su  carrera  sin  fortuna  ni  apoyo.  SM^Imas  se  enardecieron,  for- 
tificándose después  en  la  lucha  contra  las  dificultades  «ateríales  de  la 
vida ;  pero  no  pocos  hallaron  en  las  lecciones  de  la  can  paterna  una 
compensación  de  los  rigores  de  la  suerte,  como  surero  á  los  hijos  de 
los  pastores  ó  vicarios  protestantes :  en  Inglaterra  Yoirag,  Thomson, 
Goldsmilh  y  Coleridge :  en  Alemania  Lessin ,  Burger,  Jeaa-Paul  y 
Morder ,  hijo  de  un  maestro  de  escuela ,  y  en  Suecia  Dalin ,  SUgochu, 
y  el  sabio  Lineo. 

Este  estudio  nos  conduciría  i  otro  sumamente  curioso,  cual  es  el 
de  observar  las  diversas  ilustraciones  que  se  relacioMD ,  por  los  latos 
del  parentesco,  con  la  obra  mas  eminente  y  el  nombre  mas  distingui- 
do ,  como  los  brazos  de  un  mismo  tronco  coa  la  mas  corpulenta  rama. 
Parece  que  en  ciertas  familias  existe  ana  especie  de  fluido  intelectual, 
un  sueño  común  que  se  dilata  entre  suchos  miembros  de  la  misma 
raía,  entre  lo»  padres,  los  hijos  y  lo*  hermanos,  y  que  baja  debili- 
tándose ó  fortificándose  de  ana  generación  á  otra.  Numerosos  casos 
se  nos  ocurren ,  sacados  de  las  ciencias ,  de  la  pintura  y  de  la  poesía; 
mas  para  dar  á  estas  indicaciones  toda  la  importancia  que  merecen,  y 
para  deducir  todas  las  ronseeuencias  morales,  sería  muy  poco  un  ar- 
ticulo, poes  se  necesitaría  escribir  algunos  tomos. 


imno*. 

Existe  cerca  de  A  randa  una  pequeña  aldea  llamada  Montejo,  qne 
aunque'  no  conserva  de  lo  que  fué  sino  el  nombre,  gota,  el  viajero  una 
cierta  dulzura  al  contemplarla. 

Nada  mas  pintoresco  que  las  escarpadas  cimas  que  por  todas  par- 
tes la  circundan:  nada  mas  humilde  que  el  manso  riachuelo  que  besa  su 
planta  retratándola  en  sus  cristales.  Cuando  al  finar  el  día  oculta  el 
sol  su  fuhente  Ui  para  ir  á  lucir  en  otro  hemisferio  -,  mando  la  cam- 
pana de  la  iglesia  anuncia  el  toque  de  oraciones,  mientras  el  anciano 
pastor  fuiá  con  paso  lardo  las  ovejas  al  aprisco,  entonces  se  poza  alli 
un  encanto  indefinible  ;  porque  á  esa  hora  mágica  en  que  las  flo- 
res cierran  sus  matizadas  corolas  enviando  i  Üiossu  último  perfume, 
í  esa  hora  solemne  en  que  la  plegaria  del  inocente  sube  hasta  el  trono 
del  Altísimo,  tan  pura  como  el  incienso  quemado  en  sus  altares,  hay 
en  la  pequeña  aldea  una  calma  tan  apacible,  una  tranquilidad  tan  deli- 
ciosa, que  hacen  olvidar  al  alma  sus  pasados  sufrimientos  para  pensar 
en  un  risueño  porvenir. 

Era  una  serena  larde  de  agosto  de  IR...  cuando  cansado  por  la  fa- 
llirá do  la  caza  me  retiraba  í  mi  humilde  inorad*  mas  temprano  de  lo 
acostumbrado.  La  brisa  embalumada  por  el  Mando  perfume  de  las 
llores  que  'vegetan  en  las  desi.ualdades  de  aquellas  empinadas  monta- 
ñas, hacia  ondular  mis  cabellos  refrescando  mi  acalorada  imaginación. 
Solemne  era  el  silencio  que  en  mi  derredor  reinaba,  solo  interrumpido 
por  el  graznido  de  las  águilas  que  se  albergan  en  las  concavidades  de 
aquellos  descarnados  peñascos. 

Deseando  descansar  un  instante  antes  do  bajar  la  rápida  pendien- 
te que  tenia  que  atravesar  para  llegar  á  Montejo,  rae  dirigí  á  las  rui- 
ni«  de  un  antiguo  castillo,  pálido  esqueleto  de  lo  que  otros  dias  fué,  en 
cuyas  inmediaciones  triscaban  alegres,  romo  blancos  copos  de  nieve, 
una  porción  de  ovejas  que  apacentaba  un  anciano  pastor. 

—Bien  venido  seáis,  me  dijo  el  viejo  ruando  me  hube  acercado. 

—Dios  os  guarde,  anciano,  le  respondí  enn  respeto,  entablando  des- 
pués una  conversación  indiferente  que  él  trató  de  corlar  al  poco  rato, 
disponiéndose  á  marchar. 

— Parecerás,  le  dije,  que  h^y  conducís  muy  temprano  las  ovejas. 
¿No  veis  qne  araba  de  ponerse  el  sol? 

—Ciertamente,  repusOj  que  otro  dia  oslaría  aquí  mucho  mas  tiem- 
po; pero  hoy  no  permanecería  en  ejtas  ruinas  por  todo  el  oro  del  mun- 
do ni  un  solo  minuto  después  de  anochecer;  sin  duda,  vos  ignoráis  la 
historia  de  la  señora  de  este  castillo;  y  si  queréis  que  bajemos  al  pue- 
blo juntos,  os  la  referiré"  en  el  camino;  pero  antes,  venid.  Y  el  anciano 
me  mostró  un  lienzo  de  pared  donde  se  percibía  una  abertura  que 
en  otros  tiempos  debió  ser  la  de  alguna  ventana  ogiva,  á  juzgar  por 
la  oscura  forma  que  aun  conservaba. 

— ¿Veis,  me  d'jo,  esa  ventana,  y  este  boyo  que  está  aqnfá  nuestros 
|ñes  donde  crecen  e«as  flores  amarillas?  Pues  entre  una  y  otra  se  en- 
cierra una  historia  t  iste,  muy  triste. 

Entré  en  curiosidad,  y  me  puse  á  contemplar  aquellas  masas  in- 
formes que  en  otro  tiempo  habían  sido  las  murallas  de  aquel  derruido 
edificio.  Todo  en  61  era  melancólico,  todo  tenia  un  cierto  tinte  de 


tristeza  que  yo  no  podía  cspliear:  me  parecía  ver  al  través  de  sus  grue- 
sas paredes  una  porción  de  descarnados  esqueletos  que  pasaban  ante 
ni  sonriendo,  y  desaparecían  en  la  inmensidad  del  espacio.  Y  en  me- 
dio, alzándose  altiva,  cubiertas  de  batista  sus  arrogantes  formas,  i  la 
hermosa  Castellana,  causa  quizá  de  Untos  desastres  como  yo  en  aquel 
momento  me  figuraba, 

Asi  hubiera  pasado  largo  tiempo,  á  no  haberme  interrumpido  la 
voz  de  mi  anciano  compañero,  de  cuya  boca  anhelaba  ya  saber  la  his- 
toria de  la  señora  del  castillo. 

—Cuando  gustéis;  me  dijo,  disponiéndose  á  marchar. 

—Vamos,  le  repliqué,  empezad  vutslra  historia. 
Y  el  pobre  pastor  después  de  un  momento  de  silencio  que  empleó 
en  coordinar  sus  recuerdos,  comenzó  lo  que  vamos  á  referir  de  la  ma- 
nera siguiente: 

A  mediados  del  siglo  XV  habitaba  ese  viejo  castillo  un  noble  caba- 
llero llamado  D.  Alfonso  l'imentel,  qne  habiendo  gozado  en  la  corte 
por  largo  tiempo  del  favor  de  D.  Juan  II,  había  sido  desterrado  de 
ella  por  las  intrigas  de  D.  Alvaro  de  Luna. 

Casado  hacia  ocho  años  con  una  muger  lan  hermosa  como  pura, 
pasaba  tranquilamente  su  vida  en  la  soledad  de  tu  triste  morada ,  sin 
cuidarse  de  lo  que  pasaba  fuera  de  sus  muros. 

Siempre  sombrío,  siempre  meditabundo,  ni  aun  tenia  una  caricia 
para  su  triste  esposa,  que  se  aburría  en  aquella  solitaria  mansión.  Do- 
ña Luz,  que  asi  se  llamaba  la  jóven  castellana,  era  uua  de  esas  criatu- 
ras hermosas  que  solo  puede  concebir  la  mente  de  un  poeta. 

No  es  el  mármol  de  Paros  tan  blanco  como  su  trasparente  cutis; 
no  es  tan  roja  la  amapola  húmeda  por  el  ro-io,  como  k»  eran  sus  gra- 
ciosos labios;  y  si  á  esto  se  añade  una  blonda  cabellera  cayendo  per- 
fumada sobre  su  nacarada  frente,  podéis  formaros  una  pequeña  idea 
del  precioso  eonj-jnio  de  aquella  divinal  criatura. 

Pero  ¡ay!  Un  desgraciada  cono  hermosa,  pasaba  la  solitaria  exis- 
tencia pensando  en  los  encantos  de  su  vida  pasada,  entregando  su  ar- 
diente imaginación  á  la  idea  de  un  sombrío  porvenir. 

¿Quién  no  la  hubiera  compadecido  al  verla  en  (asaltas  horas  de  la 
noche  reclinada  muellemente  en  el  alféizar  de  la  gótica  ventana,  con- 
templando el  argcnUdo  disco  que  resbalaba  tranquilo  en  la  bóveda  ce- 
leste, mientras  un  raudal  de  lágrimas  inundaba  sus  pálidas  mejillas? 
Y  siu  duda  hubo  quien  la  compadeciera;  sin  duda  hubo  quien  com- 
prendiera los  sentimientos  de  su  corazón;  porque  ona  noche,  cuando 
ya  la  aurora  iba  á  mostrar  su  ronda  íreate,  sintió  al  pié  de  su  ven- 
Una  el  trotar  de  uo  brioso  corcel,  mezclado  eos  el  crujir  de  una  fér- 
rea  armadura,  mientras  una  voz  bien  conocida  para  ella  pronunció  un 
•  doña  Luz»  tan  apasionado,  tan  tímido,  que  la  Castellana  no  tuvo 
bástanle  fuerza  para  desoírle  abandonando  la  ventana. 

— ;  Luz  mía!  volvió  á  repetir  el  apasionado  mancebo  que  á  sus 
pies  levantaba  la  visera  de  su  casco. 

—  ¿Qué  me  queréis?  respondió  la  Castellana  dejando  escapar  un 
ardiente  suspiro  que  el  jóven  tuvo  buen  cuidado  de  recoger. 

—Veros,  hablaros,  volveros  á  contar  mi  pena,  volver  á  deciros 
que  os  adoro. 

—Callad,  loro,  callad ;  sois  un  niño,  y  como  Ul  os  dejais  llevar 
del  ardor  de  las  pasiones. 

— No ,  doña  Luz ,  porque  os  amo  há  mucho  tiempo ,  repuso  el  ena- 
morado galán;  pero  ¡ay !  vos  no  creéis  en  la  pureza  de  mis  senti- 
mientos ,  no  comprendéis  ese  fuego  santo  que  arde  en  mi  corazón  por 
vos ,  solo  por  vos :  si  lo  rouiprendiérajs... 

—Sí  creyera  en  vue»lra  pasión ,  dijo  la  Castellana  interrumpién- 
dole, si  comprendiera  esc  fuego  santo  que  vos  decisarde  en  vuestro 
coraron  «huid»  os  diría,  D.  Juan ,  separaos  de  mi  para  no  volvernos; 
a  ver  jamás  ,  porque  temería  que  los  dos  nos  abrasáramos  en  esc  fue- 
go ;  pero  por  nuestra  dirha  no  os  creo.  Sois  muy  jóven  ,  y  yo  ya  he 
perdido  las  ilusiones  de  la  juventud.  Sois  galán  ,  sois  valiente;  bus- 
cad en  el  mundo  la  felicidad  que  yo  no  os  puedo  dar ;  mil  corazones 
hallareis  que  os  adoren  mas  que  os  puede  adorar  el  mió;  además,  que 
viejo  y  seco,  ¿qué  podría  ofreceros  que  os  hiciese  dichoso? 

— ¡Cruel!  reposo  vivamente  el  mancebo ,  cómo  os  gozáis  rn  mi 
suplicio I  hablarme  á  mí  de  felicidad  es  como  hablarle  á  uo  ciego  de  la 
luz.  ¿Y  vos  me  decis  que  sea  dichoso?  Sin  duda  no  leñéis  corazón, 
no  sabéis  lo  que  es  sufrir. 

—Si  sintierais  como  pintáis.  D.  Juan,  esclamó  sonriendo  dolía 
Luz,  debiérais  ser  muy  desgraciado;  pero  sois  buen  trovador,  vacas» 
ahora  estaréis  pensando  en  componer  alguna  trova. 

Herido  el  caballero  en  lo  mas  profundo  con  aquellas  palabras, 
nada  respondió :  bajó  la  calada  visera  de  su  acerado  casco ,  pronun- 
ciando un  «¡adiós!»  tan  enamorado,  que  hasta  las  flores  abrieron  sus 
corolas  para  recibirle:  partió  al  galope  por  aquellas  escarpadas  cimas. 

Doña  Luz  le  vió  marchar,  y  no  pudo  contener  ana  triste  lágrima 
que  resbalando  por  su  mejilla  fué  á  estrellarse  en  su  mano  de  ala- 
bastro. No  le  amaba ,  quizá  porque  entre  él  y  ella  se  levantaban  sus 
deberes  de  esposa  como  ona  valla  inespugnable;  pero  le  compadecía: 
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por  eso  le  siguió  con  la  vista  ,  mientra s  que  pudo  percibir  el  rielar  de 
la  luna  sobre  m  luciente  armadura;  por  .eso  en  su  imaginación  vió 
(Trabada  desde  entonces  la  ¡mi gen  de  D.  Juan ,  siempre  Un  galante, 
tan  hermosa. 

Muchas  noches  pasaron  en  tas  que  el  enamorado  caballero  vió  aso- 
mar e!  alba  al  pie  de  la  ventana  de  su  amada ;  mochasen  que  las  ga- 
yas flores  al  recibir  el  beso  de  la  brisa  matinal  escucharon  la  tierna 
despedida  de  D.  Juan  y  doña  Luí :  pero  siempre  vieron  al  que  partía 
dejar  aquellos  sitios  sin  haber  escuchado  una  palabra  de  consuelo; 
en  todas  ellas  rieron  á  la  qoe  quedaba  dejar  la  ogiva  ventana  con  el 
corazón  desgarrado  y  lis  ligrimas  en  los  ojos,  porque  amaba  ya  como 
no  babia  amado  nunca ;  aunque  la  vot  de  sus  deberes  sofocaba  la 
del  corazón. 

Llegó  un  dia  en  que  apenas  el  sol  habia  ocultado  sus  rayos  tras 
de  las  esquinadas  crestas  de  Somosierra,  y  D.  Juan  paseaba  impa- 
ciente sobre  un  gallardo  alano,  al  pié  de  las  ventanas  de  doña  Luz, 
y  sin  duda  ansiaba  verla ,  i  juzgar  por  la  impaciencia  de  su  ovalado 
semblante;  pero  no  todo  se  le  presenta  al  hombre  de  color  de  rosa; 
doña  Luz  no  pareció.  Pasó  una  hora ,  se  deslizaron  dos,  tres;  llegó 
la  reina  de  If  noche  i  la  mitad  de  su  carrera,  y  sin  embargo  el  ena- 
morada gatao  aun  no  habia  podido  ver  su  faro  de  esperanza. 

I  Oh  I  para  quien  ama  ron  la  abnegación  que  presta  el  primer  amor 
de  nn  niño  y  contando  los  momentos  por  las  pulsaciones  del  corazón, 
espera  que  llegue  el  deseado  en  que  poder  ver  al  ángel  de  sus  amo- 
res; para  el  que  una  noche  y  otra  y  mil  jura  una  pasión  eterna  al  ser 
que  adora  con  delirio ,  sin  poder  escuchar  ni  una  palabra  de  consuelo 
de  sus  coralinos  labios  [  ay !  para  ese  cada  instante  que  pasa  .es  la 
eternidad  entera,  porque  lurha  entre  el  amor  y  la  desconfianza ^  por- 
que la  cabeza  entrevé  un  horizonte  de  esperanza,  que  rechaza  el  co- 
razón, y  en  esa  lucha  sorda,  de agarradora ,  entre  el  corazón  y  la 
cabeza ,  aquel  se  gasta  ,  haciendo  que  odie  la  vida  el  desgraciado  ser 
que  pasa  tales  sufrimientos. 

— Talle  sucedía  i  D.  Juan  la  noche  que  referimos;  pensando  que 
quizá  en  ella  podría  ohteoer  alguna  esperanza  de  consuelo,  esperanza 
que  no  quería  creer  su  corazón ,  veia  con  angustia  cómo  se  deslizaban 
las  horas  sin  encontrar  en  ninguna  de  ellas  la  calma  que  tanto  nece- 
sitaba su  acalorada  imaginación. 

— Esto  es  hecho,  se  dijo, esa  muger  que  yo  creía  tan  pura  como 
hermosa ,  ha  estado  jugando  con  mi  pobre  corazón  como  lo  baria  con 
sus  balcones:  acabemos ;  mañana  cuando  se  asome  al  alféizar  de  su 
pintada  ventana ,  ruando  vengan  las  aves  á  acariciarla  con  su  canto, 
verá  ¿  sus  pies  el  cadáver  del  que  tanto  la  ha  amado,  y  entonces  no 
dudará  del  caí  irlo  del  pobre  loco. 

Quedó  un  momento  pensativo,  sacó  la  data  que  pendía  de  su  cin- 
tura ,  y  con  una  calma  estoica  estuvo  contemplando  si  so  punta  es- 
taba bastante  aguzada  para  acabar  la  obra  de  un  solo  golpe ;  buscó  en 
su  cuitado  pecho  el  sitio  donde  con  mas  violencia  latía  su  corazón ,  y 
4  él  dirigir  la  punta  de  su  homicida  instrumento.  Pero  en  el  momento 
en  que  la  mano  aovaba  en  el  pomo  de  su  daga  ,  la  voz  de  Doña  Luz 
vino  á  herir  su  oído  haciéndole  retirar  el  aguzado  hierro. 

—  ¿Qué  hacíais  ?  le  dijo  con  su  dulce  voz. 

— Nada ,  señora,  me  disponía  á  no  molestaros  mas. 

—  ¡Ibais  á  mataros!  esclamó  horrorizada  la  Castellana. 

—Sí ,  doña  Luz,  si,  porquo  ya  me  cania  la  vida,  que  nada  me  trae 
masque  sufrimientos. 
—I Y  sí  yo  dijera  que  os  amaba? 

—  ¡Oh!  entonces,  esclamó  D.  Juan  arrebatado,  viviría  porque 
seria  Miz:  ¿pero  á  qué  barerme  concebir  sueños  que  no  habéis  de  rea- 
lizar? ¿Por  qué  me  deoís  esas  palabras  que  no  las  siente  vuestro  cora- 
zoo,  y  que  al  mío  le  proporcionan  la  calma  el  tiempo  que  dura  el 
pronunciarlas? 

—Callad,  don  Juan,  me  hacéis  mucho  mal,  repuso  la  Castellana: 
si  yo  pudiera  persuadirme  de  que  vuestro  amor  ha  de  ser  tan  dura- 
dero como  decís ,  entonces  .. 

—Entonces  ¿que ?  Concluid. 

—Os amaría ,  D.  Juan, os  aroaria. 

—Pues  bien ,  eaclamó-el  enamorado  caballero;  Ajadme  un  plazo,  y 
si  al  cabo  de  él  veis  que  mi  pasión  no  es  tan  grande ,  tan  sublime 
como  en  este  momento ,  olvidadme ;  pero  si  por  el  contrario  veis  en 
mi  entonces  tanta  abnegación  como  ahora,  me  amareis:  ¿no  es 
verdad  ? 

—Me  habéis  pedido  un  plazo,  dijo  doña  Luz  interrumpiéndole: 
pues  bien,  voy  á  fijarle  para  dentro  de  diez  años. 

—¡Diez  años!  dijo  D.  Juan  dando  un  paso  atrás  horrorizado:  por 
fin  si  dijerais  diez  días .  y  aun  serla  mucho  para  el  qoe  sufre  tanto 
como  adora ;  pero  escuchadme :  estamos  á,príneipios  de  agosto ;  si  a| 
finar  el  año  no  ha  concluido  mi  pasión ,  volveré  á  contaros  mí  penas 
y  entonces  no  me  desdeñareis. 

— ¡Loco!  esclamó  doña  Luz  sonríéndose  enamorada  al  ver  la  gran 
ptiion  del  mancebo,  marchaos,  <•$  hora  ya  de  que  nos  separemos. 


— Adiós  hermosa ,  adiós ,  decía  don  Juan  lleno  de  jubilo ,  estre- 
chando entre  las  suyas  la  mano  de  su  querida ;  ¿me  permitís  que  mis 
lábios  la  profanen  ? 

Doña  Luz  en  un  principio  se  negó;  pero  ¿qué  muger  no  accede  i 
una  petición  Un  pequeña  cuando  tiene  delante  de  si  una  pasión  tan 
grande?  Así  qoe,  el  enamorado  caballero  podo  estampar  en  aquella 
mano  de  alabastro  el  beso  mas  ardiente  que  nadie  puede  concebir. 
Los  dos  se  separaron  dementes  de  alegría ,  locos  de  felicidad ;  él  al 
recordar  las  consoladoras  palabras  que  habia  escuchado  aquella 
noche;  ella  al  admirar  lo  grande,  lo  sublime  de  la  pasión  del  mancebo. 

Mientras  estas  escenas  pasaban  en  Montejo ,  ocurrían  en  la  Vega 
de  Oranada  otras  no  menas  interesantesqne  harían  temer  al  débil  rev 
que  se  sentaba  en  el  trono  de  Castilla  una  invasión  sarracena.  Le? 
moros  que  ocupaban  la  ciudad  bendita  cuyos  cincelados  ajimeces  se 
retrataban  orgullosos  en  las  aguas  tranquilas  del  fien»  y  el  Darro.  ro- 
baban y  talaban  en  sus  continuas  correrlas  las  aldeas  de  su  vega  per- 
tenecientes á  los  cristianos ,  sin  que  D.  Juan  II  enviase  á  estos  infe- 
lices nn  ejército  amigo  que  castigase  la  osadía  de  los  sarracenos. 
Cada  dia  llegaban  á  los  oídos  del  monarca  mil  noticias  á  cual  mas 
tristes  y  desconsoladoras :  ya  el  saqueo  de  alguna  aldea ,  ya  el  incen- 
dio de  alguna  alquería,  y  sin  embargo,  D.  Juan  no  tenia  bastante 
fuerza  para  mandar  se  dispusiera  un  ejército  qoe  reprimiese  la  osadía 
de  la  morisma ;  y  acaso  no  se  hubiera  decidido  á  levantar  su  voz  ,  si 
el  condestable  D.  Alvaro  de  Luna  no  le  hubiese  impelido  á  ello.  Por 
su  consejo  ordenó  se  aprestase  un  ejército  al  mando  de  sus  mejores 
capitanes,  entre  los  que  se  cootaba  el  que  á  doña  Luz  rendía  sus 
amores. 

Apenas  este  supo  que  tenia  que  partir,  quizá  para  morir  en  el  ar- 
dor de  la  pelea,  abandonó  á  la  ciudad  de  Valladolid  la  víspera  del  dia 
en  que  de  ella  debían  salir  los  tercios  castellanos ,  con  objeto  de  dar 
el  último  adiós  á  la  señora  de  sus  pensamientos. 

Cuando  llegaba  al  pié  del  empinado  cerro,  cuya  cima  coronaba  su 
castillo,  la  campana  de  la  iglesia  anunciaba  el  toque  de  oraciones,  por 
lo  que  aun  tuvo  que  esperar  bastante  ralo  antes  de  poder  hablar  á  la 
hermosa  Castellana. 

No  habría  auu  pasado  una  hora ,  cuando  esta  dejó  ver  tus  arro- 
gantes formas  en  el  dintel  de  la  ventana:  pero  cualquiera  que  de  cerca 
la  hubiera  examinado,  se  hubiese  sorprendido  al  ver  la  mate  pali- 
dez que  había  invadido  su  semblante  en  los  quince  días  que  habían 
pasado  desde  el  último  en  que  la  vimos.  Si  mas  atrevido  hubiese  es- 
trechado su  torneada  mano,  se  hubiera  horrorizado  al  encontrarla  sin 
vida ,  yerta,  cual  la  de  un  cadáver. 

Esto  le  sucedió  al  caballero,  cuando  al  ir  á  estampar  en  ella  sus 
ardientes  lábios,  la  encontró  tan  blanca  como  la  nieve,  pero  como  elia 
también  helada, 

— ¿Estáis  mala,  doña  Luz?  esclamó  asombrado. 

—Sí ,  D.  Juan ,  si :  hace  quince  días  que  me  mata  la  calentura:  me 
habéis  abrasado  el  corazón ,  y  sin  embargo  no  puedo,  no  debo  ama- 
ros; ¡  qué  desgraciada  soy  I  —y  la  infeliz  confundía  la  blancura  de  su 
semblante  con  la  de  su  pañuelo,  ocultando  en  él  un  raudal  dé  lágri- 
mas que  le  inundaba. 

—  Pues  bien :  huyamos  de  estos  lugares;  parlamos  á  otros  donde 
podremos  hallar  el  amor  y  felicidad  que  tanto  necesitamos  Venid:  la 
noche  es  oscura;  puede  favorecer  nuestra  fuga,  y  cuando  el  nuevo  sr4 
por  el  horizonte  venga  á  tendernos  sus  dorados  rayos,  yo  podré  deci- 
ros sin  temores  que  os  adoro,  y  vos,  doña  Luz  ,  podréis  escuchar  siu 
avergonzaros  el  lenguaje  de  mi  corazón. 

— I).  Juan,  decía  la  Castellana ,  callad  por  Dios,  que  me  habn> 
destrozado  el  alma. 

— Si,  callaré,  doña  Luz,  decía  el  caballero  con  acento  sombrío, 
callaré  porque  hoy  nos  separamos  para  siempre. 

Aquellas  palabras,  que  en  otra  ocasión  acaso  nada  hubieran  signi- 
ficado, hicieron  levantar  á  la  hermosa  Castellana  su  raUt-za,  aterrori- 
zada por  el  acento  lúgubre  con  que  el  mozo  ks  pronunció-  Quizá  pe- 
netraba el  horrible  pensamiento  qoe  en  ellas  se  envolvía. 

—¡Para  siempre !  esclamó:  ¿qué  me  queréis  decir? 

—Nada,  doña  Luz,  nada;  que  sin  duda  ignoráis  que  mañana  parlo 
para  la  guerra  de  Granada,  y  ¡quien  fabe  si  en  ella  hallaré  la  muerte 
que  tanto  anhelo! 

—¿Anheláis  la  muerte  cuando  se  os  presenta  un  porvenir  lleno  dr 
gloria?  D.  Juan,  estáis  loco. 

—¡Y  dequé  me  servirá  esa  gloria  que  vos  decís,  si  nunca  habei»  <'.c 
corresponder  me! 

— >o  puedo,  D.  Juan,  no  puedo. 

—Decid  mas  bien  que  no  queréis,  señora,  que  o»  complacéis  en  rm 
tormento,  y  os  creeré ;  pero  yo  que  os  adoro  con  delirio !  yo  que  no 
puedo  sufrir  mas  la  pena  que  me  devora,  os  digo  que  el  nuevo  mi  n" 
vendrá  á  alumbrar  sino  raí  sepultura;  ¡adiós!  doña  Luz,  prosrenii 
desesperado;  sed  tan  feliz,  ta»  dichosa  como  desgraciado  me  lubci« 
hecho. 
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— ¡Cruel!  repaso  la  Castellana,  ni  aun  quiere  compadecerme. 
—Pues  bien,  señora,  ¿por  qué  do  me  amáis?  replicó  el  impaciente 

mamcebo. 

Por  toda  contestación  doña  Lux  le  tendió  su  mano  de  alabastro, 
que  él  inundó  de  Ligrimas  y  besos. 

— oídme,  0.  Juan,  replicó  después  de  un  momento  de  silencio;  par- 
tid á  la  guerra  donde  volvereis  á  recoger  nuevos  laureles;  tomad  este 
puñal,  prosiguió  entregando  al  caballero  uno  bien  cincelado  que  pen- 
día de  su  cintura;  ¿I  velará  por  vos  cual  lo  baria  jo  si  estuviera  a 
vuestro  lado ;  y  os  juro  por  su  crui,  que  si  hay  algún  hombre  en  el 
mundo  á  quien  yo  adoro,  sois  vos,  solo  vos;  pero  Dios  sabe  que  no  os 
correspondo  por  llenar  los  deberes  que  como  esposa  me  impusieron  al 
pió  délos  altares. 

Si  al  volver  de  la  guerra  no  encontráis  i  la  que  amabais,  id  a  llo- 
rar sobre  su  sepultura ;  yo  os  sonreiré  desde  el  mundo  de  los  que 
fueron. 

Las  lágrimas  inundaban  su  ovalado  semblante,  ardiente  por  la  ca- 
lentura que  la  devoraba;  D.  Juan  quiso  hablar,  pero  sus  palabras  se 
abrigaron  en  su  garganta,  y  solo  tuvo  bastante  fuerxa  para  acercar  sus 
lábios  i  los  ardientes  de  la  Castellana  estampando  en  ellos  un  apasio- 
nado beso. 

Doña  Luz  se  retiró  de  so  ventana  con  el  corazón  lacerado;  y  aun 
no  babia  dado  un  paso  en  el  pavimienlode  su  habitación,  cuando  oyó 
al  pié  de  ella  un  grito  desgarrador  romo  el  del  que  deja  de  sufrir  en 
este  mundo  de  dolores.  Miró,  yá  la  pálida  lux  de  la  luna  vió  al  infeliz 
mancebo  que  revolcándose  en  su  sangre  pronunciaba  su  nombre  al 
exbalar  el  postrimer  suspiro- 
La  infeliz  no  pudo  resistir  á  tan  tremendo  golpe,  y  cayó  desploma- 
ba en  el  pavimento;  acababa  de  sucumbir  á  una  convulsión  nerviosa. 
Pocos  momentos  después  el  reloj  del  castillo  anunciaba  la  hora  prime- 
ra del  16  de  agosto. 

Aquí  concluyó  mi  compañero  ta  historia  que  hemos  referido. 
Pero  bien .  le  dije,  ¿por  qué  no  queréis  permanecer  en  las  ruinas 
de  este  antiguo  castillo  esta  ñor  he  después  de  anochecer? 

Porque  hoy  es  el  15  de  agosto,  es  decir,  el  mismo  día  en  qne  de- 
jaron de  existir  I).  Juan  y  doña  Lux;  ven  este  dia,  todas  las  noches  á 
la  misma  hora  en  que  concluyeron  sos  amores ,  se  les  ve  aparecer  en 
los  aires,  cerniéndose  sobre  las  ruinas  de  este  viejo  edificio;  ella  ves- 
tida de  blanco,  rodeada  de  una  aureola  de  fuego,  él  con  el  puñal  de  la 
Castellana  clavado  en  el  eocazon.  Asi  pasan  orando,  basta  que  á  la  me- 


dia noche  desaparecen  para  no  volver  á  presentar*  c  hasta  el  año  si- 
guiente. . 

En  el  momento  en  que  mi  compañero  acababa  de  hablar,  volví  la  ca- 
beza por  un  movimiento  instintivo,  y  mis  miradas  sedírigieron  maqui- 
nalmente  al  sitio  donde  el  caballero  y  la  Castellana  habían  terminado 
los  días  de  su  existencia. 

Una  figura  aérea ,  vaporosa  como  la  niebla  matinal,  y  como  ella 
sostenida  en  el  espacio  azul,  vagaba  errante  sobre  las  informes  rui- 
nas de  aquel  castillo.  Sus  descarnadas  manos  en  actitud  suplicante 
quizá  pedían  á  Dios  el  perdón  de  sus  amores. 

En  pos  de  ella,  y  eo  sangre  rojo  el  acero  de  su  armadura,  se  alzaba 
también  suplicante  la  arrogante  figura  de  un  jóven  guerrero. 

Los  dos  oraban,  los  dos  pedían  á  Dios  quixá  el  término  de  su  tor- 
mento. 

Santiago  IfiLESlA?. 


I.  • 

Es  el  día  mas  hermoso  de  otoño ;  brilla  el  mar  herido  por  los  ra- 
yos del  sol  i  cada  gota  de  agua  refleja,  semejante  á  una  chispa  de 
diamante,  una  luz  blanca  y  pura  que  la  vista  no  puede  soportar,  nom- 
bres ,  mugeres  y  niños  abandonan  la  «Idea  y  van  llegando  unos  tras 
otros  á  los  monacillos  de  arena ,  donde  el  clavel  silvestre,  mezclado 
al  tomillo,  exhala  su  perfume  de  rlavo  especia. 

Armados  de  canastas,  de  redes,  de  paUs  y  de  largos  palos  que 
rematan  en  punta  de  hierro  ,  esperan  que  la  marea  deje  al  descu- 
bierto la  vasta  playa  y  sus  rocas ,  para  recoger  el  rico  botin  ,  prepa- 
rado por  la  Providencia  ,  de  voraces  cangrejos,  langostas  de  anchas 
y  prolongadas  bocas,  gamaros,  ostras  y  mariscos  de  todas  clases. 

Al  anochecer,  cuando  el  flujj  del  mar  se  acerca  semejante  á  un  rio 
hinchado  por  las  lluvias ,  la  alegre  caravana  vuelve  á  la  aldea...  pero 
no  vuelven  todos. 

Embebiila  en  sus  pensamientos,  una  jóven  permanece  sobre  una 
roca  lejana.  Al  volver  en  su  acuerdo,  al  abandonar  sus  sueños  de  amor 
y  de  felicidad ,  vé  que  las  olas  estrechan  al  peñasco  con  sus  movibles 
lazos ,  y  que  suben...  que  se  adelantan  sin  cesar.  No  hay  en  la  playa 
un  ser  humano  ;  no  hay  para  la  infeliz  esperanza  alguna. 


¿Oüé  pasaba  entonces  en  el  alma  de  la  doncella  condenada  á  mo- 
nr?  Nadie  lo  sabe:  es  un  secreto  entre  ella  y  Dios. 

Al  dia  siguiente  se  encontró  su  cuerpo.  Había  anudado  á  unas 
algas  sus  hermosos  cabellos  negros  para  que  las  olas  no  la  arrastra- 
sen, pues  quería  descansar  en  la  tierra  bendita  de  sus  padres. 

Una  cruz  de  madera  señala  el  sitio  del  cementerio  donde  reposa  la 


sin  ventura.  Otra  jóven  que  fué  su  tierna  amiga ,  se  arrodilla  allí  to- 
dos los  días ,  ora  por  ella ,  y  henchido  el  corazón  de  tristes  recuer- 
dos, se  relira  después  enjugando  sus  lágrimas. 

It 

Padre  mío,  la  faena  es  hoy  muy  penosa ;  la  azada  rebuta  eo  la 


lym, 


ogle 
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•brisada  turra  ;  el  tol  arroja  gas  rajos  de  fu  eso  ,  é  impelido  et  viento 
de)  Mediodía ,  se  arremolina  el  Tiento  en  toda  la  llanura. 

Hijo  mió ,  aquel  que  envía  loa  vientos  abrasadores ,  envía  también 
las  aguas  de  las  preñada*  nubes.  Cada  día  tiene  su  dolor  y  su  espe- 
ranza; después  de  la  hornada,  la  comida. 

Esas  plantas  languidecen ,  padre  mío ,  y  sus  amarillas  hojas  se  in- 
clinan sobre  el  tallo ,  seco  ya  y  easi  marchito. 

Ya  ae  levantaran,  hijo  mío;  ninguna  yerba  esta  olvidada:  el  de 
arriba  siempre  guarda ,  catre  sus  celestiales  tesoros,  lluvias  fecundas 
y  frescos  roción. 

Padre  mío,  loa  pájaros  enmudecen  entre  las  ramas;  iumúbil  la  co- 
dorniz ,  á  petar  del  surco  que  penosamente  abrimos ,  no  echa  de  me- 
nos á  su  pareja ;  la  becerra  busca  la  sombra ,  y  el  loro ,  con  las  patas 
replegadas  bajo  ta  cuerpo  y  el  cuello  tendido,  dilata  sus  anchas  nari- 
ces para  aspirar  el  ambiente  que  le  falla. 

Dios,  hijo  mío,  volverá  su  voz  i  las  aves,  y  4  los  toros  y  becer- 
ros sus  fuerzas  aniquiladas  por  este  calor  insufrible.  Ya  te  desliza  so- 
bre la  superficie  del  mar  la  brisa  que  debe  reanimarlos. 

Padre  mió,  sentémonos  sobre  los  heléchos, á  orillas  del  estanque, 
al  lado  de  esa  vieja  encina  cuyas  ramas  flotantes  acarician  suavemen- 
te las  aguas.  ¡Qué  tranquilas  están  estas I  ¡Qué  transparentes  I  ¡Có- 
mo juguetean  alegremente  los  peces  I  Unos  persiguen  á  los  pobres 
moscardones  que  apenas  acaban  de  nacer;  otros  abren  la  boca  y  pa- 
rece como  que  dirigen  al  aire  un  beso  regalado. 

Hijo  mío,  aquel  que  lodo  lo  ba  hecho,  ha  repartido  por  todas 
partes  sus  inagotables  beneficios ,  asi  como  la  vida  y  sus  placeres. 


El  mal  es  aparente,  un  lado  oscuro  del  amor,  una  faz  del  bien,  su 
sombra. 

Sin  embargo ,  padre  mió ,  V.  padece.  |  Cuioto  trabajo ,  cuánta  fa- 
tiga para  subvenir  á  nuestras  necesidades  I  ¿No  es  V.  pobre?  ¿No 
lo  es  también  mi  madre?  Vuestro  sudor  me  ha  alimentado  ;  pero  ¿ha 
vivido  V.  un  solo  dia  seguro  del  siguiente? 

¿Qué  importa  el  siguiente,  hijo  mió?  El  dia  de  mañana  es  de 
Dios :  conGemos  en  ¿I.  ti  que  se  levanta  por  la  mañana  ignora  si 
llegará  á  la  noche.  ¿A  qué  fla  inquietarnos  por  un  tiempo,  por  una  ho- 
ra que  acaso  no  llegará?  Nosotros  atravesamos  el  suelo  como  la  golon- 
drina ,  buscando  todos  los  días  la  vida  de  todos  los  días,  y  cuando  se 
acerca  el  invierno,  una  fuerza  misteriosa  nos  impele  hícía  otros  cli- 
mas mejores. 

¿Qué  es  eso,  padre  mió?  Parece  un  muerto  envuelto  en  su  mor- 
taja ó  un  niño  entre  pañales... 

Es  un  gusano ,  bijo  mió ,  pero  pronto  será  crisálida  y  luego  mari- 
posa de  variados  colores,  que  se  perderá  entre  las  nubes. 

III. 

Había  improvisado  en  medio  del  bosque  un  fuego  con  ramas  secas, 
y  sentado  sobre  el  musgo ,  calentaba  el  pobre  niño  sus  ateridas  manos 
en  la  chispeante  llama. 

El  homo ,  de  color  amarillento  á  impulso  de  los  rayos  del  sol  que 
se  abrían  paso  entre  las  nubes ,  subía  en  espirales.  El  niño  observaba 
sus  ondulaciones  progresivas,  semejantes  á  las  de  una  serpiente  que 
se  hincha  y  desarrolla  sus  anillos :  el  homo  al  fin  se  fué  esparciendo 


en  cenicientos  lienzos,  y  por  último  se  disipo  entre  los  vapores  de  la 
atmosfera. 

Cesaron  los  cantos  en  el  bosque,  desaparecieron  los  insectos  ala- 
dos, brillantes  de  oro ,  de  esmeralda  y  de  azul,  que  llevaban  de  flor 
en  flor  sos  aéreos  amores ;  silencio  sepulcral  en  todas  partes ;  una 
tranquilidad  espantosa;  un  color  sombrío  y  uniforme- 
Mustias  las  alias  yerbas,  blanqueaban  sin  poder  sostenerse  y 
formaban  el  sudario  de  la  naturaleza  sepultada. 

De  vez  co  cuando  un  débil  soplo ,  que  nacía  y  moría  casi  al  mismo 
tiempo,  barría  las  hojas  secas,  lomobil  y  pensativo  el  niño ,  escucha- 
ba Ja  voz  del  invierno;  recogíala  en  su  alma  y  en  ella  se  perdía, 
como  se  pierden  por  la  noche  los  suspiros  de  la  soledad  eo  la  espe- 
sura de  los  bosques. 

De  vez  en  cuando  también,  una  bandada  de  aves  de  lejanos  cli- 
mas pasaba  por  encima  de  su  caben,  lanzando  chillidos  semejantes  á 
los  aullidos  de  a  ni  jauría.  Su  vista  la  seguía  por  el  espacio,  y  eo  sus 
vagas  cavilaciones,  te  sentía  arrastrado ,  como  ella,  á  desconocidas 
regiones  por  un  misterioso  instinto  y  una  fuerza  secreta. 

Niño ;  ya  aspiras  á  llegar  al  termino.  Ten  pacieocia,  porque  Dios 
le  conducirá  á  él. 


IV. 

En  el  fondo  de  una  pequeña  ensenada ,  bajo  una  escarpada  ribera, 
agujereada  en  su  base  por  las  olas ,  entre  unas  rocas  de  las  cuales 
colgaban  largas  algas  de  un  verde  blanquecino,  dos  hombres,  joven 
el  uno  y  el  otro  ya  anciano ,  aunque  robusto ,  apoyados  en  una  barca 
de  pesca,  esperaban  la  marca,  que  subía  lentamente,  apenas  impe- 
lida por  la  brisa  moribunda.  Crecía  junto  i  la  barca  por  el  obstáculo 
que  esta  presentaba,  y  dividiéndose  las  olas  en  su  quilla ,  avanzaban 
sobre  la  arena  con  débil  murmullo. 

Poco  tiempo  después  se  apartaba  la  barca  de  la  orilla ,  y  se  metía 
en  alta  mar  con  la  proa  levantada  y  dejando  por  su  popa  una  estela 
de  blanquísima  espuma. 

El  anciano  observaba  desde  el  timón  las  velas ,  que  tan  pronto  se 
hinchaban ,  como  se  adherían  á  los  mástiles,  semejantes  á  lat  alas 
de  ona  ave  fatigada.  Su  mirada  quería  descubrir  una  señal  en  el  hori- 
zonte ó  en  las  nubes ,  y  embebiéndose  después  en  tus  propios  pensa- 
mientos, revelaba  su  tostada  frente  una  vida  entera  de  peligros  y  <k 
combales ,  sostenidos  sin  tregua  ni  descanso. 

El  reflujo  abría  en  la  mar  tranquila  inmensos  torcos,  en  que  s« 
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mecí»  la  barca ,  balanceándose  con  gracia  sobre  lis  brillantes  ola*. 
Los  anfibios  se  arrojaban  i  ellas  desde  el  aire,  y  el  cuervo  marino 
descansaba  sobre  la  punta  de  una  roca  pelada. 

El  menor  accidente ,  un  libero  soplo ,  un  rayo  de  lot ,  variaba  el 
aspecto  de  aquella  magnifica  escena.  El  joven,  ensimismado,  la  con- 
templaba como  en  sueños;  su  alma  flotaba  al  mido  de  la  marejada, 
semejante  al  monótono  sonido  que  murmura  la  nodriza  cuando  aduer- 
me al  niño. 

De  pronto  abandona  su  letargo ,  animanse  sus  ojos,  y  resuena  en 
los  aires  su  sonora  voi : 

t  Al  labrador  los  campos,  al  cazador  los  bosques ,  al  pescador  el 
mar  y  las  olas,  tos  balances  y  las  tempestades. 

Sobre  su  cabeza  el  cielo ,  bajo  sus  pies  el  abismo ;  siempre  es 
libre  y  no  reconoce  dueño. 

¡Como  obedece!  su  mano,  como  se  lanía  sobre  las  espumosas 
olas,  la  débil  barquilla ,  animada  por  los  fresco*  besos  de  la  brisa  I 

El  pescador  lueba  contra  las  ondas  y  las  somete  i  su  voluntad, 
lucha  contra  los  vientos  y  los  doma.  ¿Quién  es  mas  fuerte ,  quién  es 
tan  grande  como  él? 

¿Dónde  están  los  limites  de  sus  dominios?  ¿Los  ba  encontrado 
algún  mortal?  Dios  le  ba  dicho  señalando  al  Occéauo:  navega,  todo 
eso  es  tuyo. 

Sus  redes  reeogen  en  el  fondo  del  mar  una  cosecha  viva :  hay  in- 
numerables rebaños  que  se  ceban  para  él  en  los  feraces  pastos  que 
cubren  los  mares. 

Flores  de  color  de  violeta ,  azules ,  amarillas,  purpureas ,  se  abren 
en  su  seno,  y  para  encantar  su  vista  le  ofrecen  las  nubes  vastísimas 
playas ,  magníficos  lagos  azulados,  grandes  edificios  y  soberbias 
montanas,  valles  y  ciudades  fantásticas,  ya  adormecidas  entre  som- 
bras ,  ya  iluminadas  con  todos  los  resplandores  del  sol  poniente. 

i  Ob  cuán  dulce  es  la  vida  del  pescador  I  [  Cuánto  me  agradan  sos 
costumbres  y  sus  toscas  alegrías  I 

Y  sin  embargo,  madre  mia,  cuando  el  trueno  hace  retemblar 
nuestra  cabaña  durante  la  noche,  j cuántas  angustias  destrozan 
nuestros  corazones  I  j  cuántas  veces  os  levantáis  á  invocar  á  la  Virgen, 
divina  protectora  del  pohre  marinero! 

De  hinojos  ante  su  imágen  derramáis  lágrimas  por  vuestro  hijo, 
arrojado  por  la  tormenta  en  medio  de  las  tinieblas,  bácia  los  esco- 
llos en  que  se  oyen  las  quejas  de  los  que  perecen  entre  Jos  rugidos 
de  la  tempestad.» 
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— Mi  amigo  Luis  se  ha  vuelto  loco,  decía  Mendoza  á  la  puerta  del 
Parador ,  mientras  Mcneses  hería  los  ¡jares  de  su  caballo;  pero  me 
ha  dado  bien  de  comer,  y  del  mal  el  menos. 

—1  Pobre  señorito !  murmuraba  el  señor  Fermín ,  parece  que  está 
muy  enamorado  de  la  señorita  Magdalena.  En  cuanto  i  parroquiano  no 
tiene  précio:  veinte  y  cuatro  horas  ha  estado  en  la  fonda,  y  me  ha  de- 
jado ocho  duros  de  utilidad.  Con  muchos  huéspedes  como  este,  pronto 
me  baria  yo  millonario. 

Luis  seguía  el  camino  de  Francia,  montado  gallardamente  sobre  el 
mejor  rocín  de  postas  que  había  pisado  aquel  camino;  y  Francisco  lo 
seguía  en  un  jaco,  menos  vivo  que  el  de  su  amo,  pero  mucho  mas  duro 
•le  trote.  Francisco  no  la  había  echado  nunca  de  ginete,  porque  era 
poco  fanfarrón;  pero  bastaba  verlo  a  caballo  para  conocer  su  esquisita 
teoría  y  mucha  práctica  en  los  ejercicios  de  equitación.  Para  él  eran 
I  dos  estribos  dos  estorbos  insuperables ;  y  no  sabiendo  qué  hacer 
>1e  ellos,  había  discurrido  el  ingenioso  medio  de  ponérselos  como  gri- 
lla, de  cuyo  modo  los  llevaba.  Cogió  las  riendas  desiguales ,  de  ma- 
nera que  la  una  coleaba,  y  la  otra  sumamente  corta  torcía  el  cuello 
de  la  pobre  bestia ;  pero  afortunadamente  el  jamelgo  no  hacia  gran 
«■aso  de  la  boca  ,  y  trotaba  tras  su  compañero  sin  cuidarse  de  lo  de- 
in Francisco  no  había  sospechado  siquiera  que  la  seguridad  del  gi- 
n  te  c  -la  en  la  rodilla,  y  buscaba  la  suya  agarrándose  con  la  una  mano 
al  borrén  de  la  silla,  y  con  la  otra  á  la  hebilla  de  la  baticola,  lo  que  le 
liauu  ir  en  guardia  de  llórete. 

Detuvo  Meneaos  un  momento  ta  marcha  de  su  cabalgadura  ,  para 
pedir  fuego  á  Francisco;  y  aprovechando  este  la  ocasión,  siu  duda  por- 
<|||.'  sabia  que  es  calva ,  dijo  á  su  amo: 

—  ¿Qué  interés  tenemos,  señorito,  en  llegar  á  Arechavaleta  media 
hora  anles  ó  una  después? 

—¿Por  qué  me  haces  esa  pregunta?  repuso  Luis,  lomando  el  fós- 
f-'ro  que  le  alargaba  su  criado. 


—Porque  estos  caballos  de  postas  tienen  un  trotecillo  endiablado, 
que  no  me  parece  muy  cómodo  para  después  de  la  comida  ;  observó 
Francisco  con  una  sonrisa  tan  donosa ,  que  se  la  hubiera  envidiado  el 
mas  ladino  gracioso  del  mundo,  para  pedir  una  palmada  á  un  piblieo 
algo  remolón. 

—Es  el  caso,  amigo  Francisco,  que  estos  róeme*  no  tienen  paso; 
pero  en  obsequio  tuyo  daré  un  escape ,  para  variar  el  movimiento :  y 
uniendo  la  acción  á  la  palabra ,  hundió  á  un  tiempo  ambos  acicates  en 
los  ijares  de  su  jamelgo,  y  el  pobre  animal,  que  no  esperaba  tan 
brusca  indicación,  dió  un  salto  y  partió  al  escape  tendido.  El  rocín  de 
Francisco  no  tenia  talento  de  invención,  pero  sí  poseía  en  alto  grado 
el  de  imitaeioa :  puede  asegurarse  qne  nanea  se  le  hubiera  ocurrido 
dar  un  brinco  para  correr;  pero  vió  que  lo  hacia  su  compañero,  y  brin- 
có. Francisco  cayó  de  cabeza;  pero  como  había  tenido  la  ocurrencia  de 
ponerse  los  estribos  por  grillos,  no  pudo  desprenderse  de  ellos,  biso  nn 
contrapeso  muy  superior  á  las  fuerzas  del  pobre  roerá ,  y  juntos  ca- 
yeron en  tierra.  A  los  tres  ó  cuatro  minutos  notó  Luis  que  no  le  se- 
guían ;  y  como  no  tenia  gran  confianza  en  la  agilidad  de  su  criado, 
volvió  riendas  para  informarse  de  lo  que  hubiera  sucedido.  No  tardó 
mucho  en  encontrarse  en  el  lugar  de  la  tragedia,  y  á  la  dudosa  luz  del 
crepúsculo  vió  el  grupo  que  formaban  Francisco ,  el  caballo  y  el  mu- 
letero que  llevaba  los  equipajes. 

—¿Qué  ha  sucedido?  preguntó  Luis,  adivinando  la  catástrofe  y  re- 
primiendo mal  la  risa. 

— Qué  ba  de  ser!  que  el  hombre  y  el  caballo  están  hechos  una  pe- 
lota; repuso  el  muletero,  lanzando  una  sonora  carcajada.  Francisco  no 
respiró  siquiera. 

—¿Si  se  habrá  desnucado?  pensó  Luís,  tomando  el  asunto  por  lo  sé- 
rio  y  descabalgando  al  instante. 

Luego  que  formó  parte  del  grupo,  vió  Meneses  que  el  buen  Fran- 
cisco suspiraba  y  gemía,  y  vió  también  la  diabólica  traza  que  se  había 
dado  para  enredarse  en  los  estribos  de  una  manera  tan  estraña.  Pro- 
curó desenredarle  el  pié  derecho;  pero  solo  pudo  conseguirlo  cortando 
las  rorreas:  levantó  en  seguida  al  roció,  y  Francisco  quedó  colgado  del 
pié  izquierdo,  basta  que  Luis  hizo  lo  que  acababa  de  hacer  momentos 
antes  con  las  correas  del  estribo  derecho,  dejando  libre  á  tu  criado. 

Cuando  pudo  respirar  Francisco  con  entera  libertad,  lanzó  un  ge- 
mido cien  veces  mas  ronco  que  cuantos  había  lanudo  antes ;  pero  no 
hizo  el  menor  esfuerzo  para  levantarse:  Meneses,  aunque  alarmado 
todavía,  creyó  que  podría  prestarle  aliento  con  una  fingida  severidad, 
y  le  dijo: 

—Vamos  á  ver  si  te  levantas,  que  estamos  perdiendo  mucho  tiempo. 

—El  que  cae  como  yo,  señor,  no  se  levanta  por  si  mismo:  murmuró 
Francisco  sin  moverse- 

— ¿Pues  cómo  has  caído,  y  qué  te  has  hecho?  preguntó  Luis  con 
ansiedad. 

—Usted  habrá  visto  caer  muchas  veces  al  Pelón ,  al  riabanero ,  á 
Varillas,  y  á  toda  esa  turba  de  tumbones  que  ponen  varas  á  los  toros 
en  la  plaza  de  Madrid. 

— Los  he  visto  caer  muchas  veces;  pero  nada  de  ello  hace  al  caso. 

—Y  tanto  como  hace ;  porque  ninguno  de  esos  bribones  ha  pegado 
en  toda  su  vida  una  costalada  que  se  parezca  á  la  que  yo  acabo  de  dar. 

—Pero  tú  habrás  visto,  Francisco,  que  esos  tumbones  se  levantan 
dando  palmadas. 

—Algunas  veces  sucede  asi,  pero  otras  muchas  los  llevan  á  la  en- 

fcrnieria. 

— Aqm  no  tenemos  enfermería:  dijo  Luis,  echando  una  mirada  en 
torno;  y  como  sospechara  que  Francisco  no  tenia  hueso  roto,  en  cuyo 
caso  hubiera  chillado  mucho  mas,  añadió: 

—Y  si  no  quieres  levantarte  dando  palmadas^  tendré  que  dejarle 
en  donde  estás. 

—Haré  cuanto  pueda,  señorito:  dijo  el  caído,  incorporándose  sobre 
el  codo. 

—Dame  la  mano,  y  prueba  á  levantarte  pronto. 
Francisco  dió  la  mano  á  su  amo;  hizo  un  esfuerzo,  y  se  encontró  de 
pié;  pues  aunque  enteramente  magullado,  no  se  había  roto  ningún 
hueso,  ni  dislocado  ningún  miembro. 

—Ves  cómo  no  te  has  hecho  daño?  dijo  Meneses,  recobrando  su 
tono  festivo  y  zumbón. 

—Le  parecerá  á  V. ,  señor ;  pero  le  aseguro  que  estoy  dolorido, 
acardenalado,  y  qué  sé  yo  cuántas  cosas  mas. 

—Te  digo  que  no  tienes  nada,  y  que  estamos  perdiendo  el  tiempo. 
Monta  á  caballo.... 

—¡Jamás,  señor!  esclamó  Francisco  alejándose  del  pérfido  rocío, 
qne  tan  mal  parado  lo  había  puesto. 

— ¿Cómo  que  no?  preguntó  Luis  fingiendo  cólera. 

—Primero  me  dejaré  hacer  mil  pedazos  que  cabalgar  sobre  esa  fiera. 

— ¿Qutéres  montarte  en  mi  jamelgo?  le  preguntó  Luis. 

—Mucho  menos.  Parece  de  ?en¡o  mas  vivo;  y  dió  el  mal  ejemplo. 

—Pues  continua  el  camino  á  pié,  y  lograrás  desentumirte. 
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—Esto;  moj  molido  pan  poder  dir  oi  un  solo  paso. 
—Pues  quédale  aqui  basta  que  paie  un  carro,  y  entra  en  él. 
—Señor,  siempre  esta  V.  por  los  eslremos,  sin  reparar  que  hay  no 
buen  medio. 

— Dime  ese  buen  medio;  ya  que  has  tenido  la  fortuna  de  encontrar- 
lo i  tiempo. 

— Este  muletero  llevará  mi  rocín  de  la  brida,  y  yo  me  montaré  en 
su  muía  entre  las  maletas. 
—No  me  parece  mal  pensado.  Súbete  pronto,  y  adelante. 
—Pues  yo  me  opongo  á  tal  arreglo ;  dijo  el  muletero  bruscamente. 
—¿Y  por  qué  se  opone  á  tal  arreglo?  preguntó  Francisco  taromo- 


— Porque  yo  be  ajustado  Iterar  el  equipaje,  y  no  quiero  añadir  otra 
maleta. 

—El  muletero  tiene  rtxon,  observó  Luis;  pero  todo  puede  arre- 
glarse. 

—Solo  hay  un  arreglo  posible;  repuso  el  muletero  acariciando  el 
cuello  de  su  hermosa  muía. 

— ¿Que  consistirá  regularmente  en  aumentar  un  tanto  el  porte? 

— Usted  lo  ha  dicho,  y  no  quiero  dejarlo  feo.  En  pagándome  treinta 
reales  mas,  estoy  conforme. 

—Móntate,  Francisco,  en  la  muía;  dijo  Luis  cabalgando  de  nuevo. 

—¿Quedamos  en  los  treinta  reales?  preguntó  el  muletero. 

— Está  diebo;  y  si  llegamos  á  Arechavaleta  al  amanecer,  añadiré 
diez  reales  mas. 

El  muletero  colocó  á  Francisco  entre  dos  maletas,  cogió  las  riendas 
del  caballejo,  y  «lió  un  latigaio  á  su  muía.  Meneses  se  puso  al  lado  de 
Francisco,  queriendo  proporcionarle  en  pago  de  la  estrepitosa  costa- 
lada una  ocasión  de  hablar  á  su  gusto.  Francisco  conoció  al  momento 
la  buena  intención  de  su  amo,';  se  propuso  abusar  de  ella,  empelando 
por  decirle: 

—Señorito,  ¿me  permite  V.  que  le  hable  con  entera  libertad? 

—Francisco,  no  tengo  ningún  inconveniente:  repuso  Luis,  adivinan- 
do una  tormenta. 

—Pues,  señorito,  V.  está  loco;  y  loco  de  alar,  ni  mas,  ni  menos. 

— Podrá  ser,  Francisco;  pero  creo  que  tengo  mi  juicio  completo. 

—No  seúor;  V.  lo  cree  asi,  porque  no  hay  ningún  loco  que  confiese 
su  enfermedad. 

— ¿Quieres  espl ¡carme,  Francisco,  en  qué  consiste  mi  locura? 

—Si  señor.  V.  es  un  caballero  andante,  un  D.  Quijote  de  la  Mancha. 

— ¿En  cuyo  caso  tú  serás  mi  fiel  escudero  Sancho  Panza? 

—Cabalmente.  Yo,  como  aquel  honrado  labriego,  soy  victima  de  la 
locura  de  mi  señor. 

—¿Y  qué  semejanza  encuentras  tu  entre  D.  Quyote  y  mi  persona? 

—¡Ahí  es  nada  I  D.  Quijote  dejó  su  casa  y  hacienda  para  ir  en  busca 
de  caballerescas  aventuras,  y  V.  ha  dejado  las  mayores  comodidades 
para  correr  tras  la  sombra  de  una  Dulcinea;  que  es  lo  mismo  que  an- 
dar á  lanzadas  con  las  aspas  de  los  molinos  de  viento. 

— Francisco,  me  parece  que  no  has  estado  muy  felii  en  la  compa- 
ración, y  que  hubieras  podido  mejor  llamarme  Amadis,  Medoro  ú  Rol- 
dan; porque  al  ha  estos  caballeros  iban  en  busca  de  sus  amadas,  y 
1).  Quijote  solo  quería  enderezar  entuertos  y  desfaccr  agravios ,  pan 
aünojarso  después  á  las  ptanlas  de  la  incomparable  señora  Dulcinea 
del  Toboso. 

—Yo  no  >é  lo  que  quieren  decir  afino  jarse,  entuertos,  y  otras  pala- 
brotas que  V.  ha  dicho;  pero  me  parece  que  V.  ha  empezado  por  con- 
fesar que  es  un  verdadero  caballero  andante,  y  que  soto  te  he  errado 
el  nombre,  debiéndolo  llamar  D.  Amadeo  ú  otra  cosa  asi. 

— Querido  Francisco,  D.  Quijote  y  esos  caballeros  de  quienes  he 
hablado  poco  antes,  erau  unos  nombres  de  pro,  honor  de  sus  siglos, 
amparo  do  hermosas  doncellas,  y  terrOr  de  feos  malandrines,  mientras 
que  yo  soy  un  pobre  quídam,  que  á  nadie  amparo,  i  quien  nadie  teme; 
y  puedes  estar  muy  seguro  de  que  cualquier  poliueJu  de  Madrid  es  ca- 
paz de  llevar  á  cabo  mis  mas  arriesgadas  aventuras. 
—  Pues  por  lo  mismo  que  cualquier  pollo  de  Madrid  es  capaz  de  llc- 


á  ellas,  para  no  portarse 


un 


CAPITULO  XV. 

YA  o.\jüqo  Atl  \owo.'\*\.a. 

Si  las  tinieblas  de  la  noche,  unidas  á  la  soledad ,  forman  de  los 
campos  un  inmenso  océano  de  sombras,  mucho  mas  triste  que  el  de 
agua  ,  porque  le  falla  el  sordo  murmullo  de  las  olas  adormecidas  ó 
el  rugido  roneo  y  solemne  de  las  olas  desencadenadas ;  los  primeros 
rayos  de  la  aurora  cambian  de  repente  el  panorama :  el  océano  de 
sombras  se  convierte  en  un  mar  de  luz,  y  todas  las  voces  de  la  natu- 
raleza, desde  la  de!  hombre  á  la  del  viento,  van  interrumpiendo  suce- 
sivamente el  silencio  de  la  soledad ,  y  prestando  vida  al  espacio.  Los 
encantos  fnesplicables  de  este  doble  espectáculo  disfrutaron  dc<de  Vi- 
toria á  Arechavaleta,  Meneses  y  sos  compañeros  de  viaje,  i,  mejor 
dicho,  lo  disfrutó  Meneses,  porque  Francisco  iba  muy  estropeado  y 
era  poco  poeta  para  comprender  esto*  cambios,  no  menos  sorprenden- 
tes por  su  regularidad  periódica ;  y  el  muletero  estaba  tan  acostum- 
brado á  estas  peripecias,  que  no  le  llamaban  la  atención,  y  basta  es- 
tragaba que  hubiera  quien  te  deleitara  con  ellas. 

Llegados  al  pueblo,  pararon  á  la  puerta  de  una  casita  ni  muy  hu- 
milde, ni  muy  magnifica,  comparada  con  las  demás:  el  muletero  llamó 
á  su  puerta,  la  abrieron  minutos  después,  y  apareció  un  hombre  ves- 
tido al  uso  de  los  labradores  del  país ,  á  quien  entregó  Luis  la  carta 
que  el  señor  Fermín  le  habia  dado. 

Abrió  el  hombre  la  carta ,  la  leyó  desde  la  cruz  hasta  la  fecha .  v 
guardándola  dijo  á  Meneses.  '  1 

—Pase  V.  adelante,  caballero,  y  las  personas  que  le  acompañan. 

Francisco  se  babia  entretenido  en  desanudar  lentamente  la  cuerda 
con  que  se  había  atado,  y  coa  la  ayuda  del  muletero  pisó  la  tierra  pro- 
metida, si  no  sano  y  salvo,  salvo  al  menos ,  lo  cual  no  era  poco ,  des- 
pués de  tan  grave  peligro.  Luis  descabalgó  ligeramente;  el  muletero 
cogió  las  maletas,  y  lodos  tres  siguieron  al  señor  Ramón,  este  era  el 
nombre  del  dueño  de  la  casa,  que  los  condujo  i  ata  salita  con  alcoba. 
Luego  que  llegaron  á  ella ,  dejó  el  muletero  las  maletas,  cobró  el  al- 
quiler de  las  cabalgaduras  y  una  propina  para  beber,  y  se  marchó, 
después  de  ofrecerse  con  las  menos  palabra*  posibles. 

Meneses  paseó  una  mirada  por  la  habitación ,  vió  que  los  muebles 
no  eran  elegantes  ni  cómodos ,  lo  cual  empezó  á  contristarlo ,  como  si 
pensara  pasar  el  resto  de  su  vida  en  aquel  modesto  alojamiento ;  pero 
se  consoló  algún  tanto  al  descubrir  una  buena  cama,  que  pensaba  ocu- 
par muy  pronto. 

—¿Es  esta  la  mejor  habitación  que  tiene  V.  desocopada  ?  preguntó 
Luis  al  señor  Ramón. 

—La  mejor  que  tengo:  contestó  el  arcchavaletano ,  no  muy  satisfe- 
cho de  la  pregunta 

—Es  basante  buena:  dijo  Luis,  queriendo  enmendar  el  daño  hecho. 
¿Pero  tendrá  V.  algún  cuarto  mas  en  que  se  aloje  mi  criado,  que  vie- 
ne bastante  magullado  de  una  gran  caída? 

—Si  señor,  tengo  un  cuarto  en  que  alojarlo:  repuso  Ramón  seca- 
mente. 

—¿Y  tendrá  V.  la  bondad  de  llamar  á  un  médico  para  que  lo  vea? 
—Si  señor. 

— ¡Ay  señorito  I  esdamó  Francisco,  esc  médico  será  capaz... 
—De  matarte  ó  de  ponerte  bueno :  le  interrumpió  Luis  con  seque- 


varlas  á 
pollo. 

—Francisco,  Francisco,  se  conoce  que  no  sabes  apreciarlos.  Los 
pollos  están  generalmente  dotados  de  una  intrepidez  á  toda  prueba,  y 
si  viviera  hoy  Alcibiades,  pasaría  por  pollo  y  nada  mas. 

A  esta  conversación  puso  Un  un  gran  tropezón  de  la  muía,  que  hu- 
biera ocasionado  á  Francisco  una  segunda  caída,  si  no  hubiera  lomado 
la  precaución  de  atarse  bien  con  una  cuerda.  Pasaron  el  resto  de  la  no- 
che en  sabrosas  pláticas,  muy  bucoas  pira  ser  contadas  por  Miguel 
Cervantes;  val  rayar  el  día  entraron  en  Arechavaleta.  El  muletero 
¡rano  los  diez  reales  de  plus  que  le  habia  ofrecido  Meneses. 


Hubo  un  momento  de  silencio:  Luis  se  dirigió  al  señor  Ramón. 
—No  he  dormido  en  tods  la  noche  y  quisiera  acostarme. 
— Puede  V.  hacerlo:  contestó  el  dueño  de  la  ca«a. 
—¿Tendrá  V.  la  bondad  de  llamarme  á  las  diez? 
—Sí  señor.  • 
— ¿Cuidara  V.  de  mi  criado? 
—  Si  señor. 

— ¿Tendrá  V.  la  bondad  de  llevarlo  á  su  cuarto? 


—Pues  hágalo  V.,  y  no  se  olvide  de  llamarme  á  las  diez  en  ponto. 
— ¿Quiere  V.  algo  mas? 
— Ño  señor. 

Francisco  y  el  señor  Ramón  salieron  junios :  Meneses  se  acostó 
v  durmió  hasta  que  te  voz  de  su  nuevo  huésped  lo  despértó  i  las  diez 
en  punto. 

— ¿Cómo  se  encuentra  mi  criado?  preguntó  al  despertarse. 
—Durmiendo,  le  respotdjó el  señor  Ramón,  usando  su  habitual 


-¿Ha  venido  el  médico? 
-Si  señor. 

—¿Qué  le  ha  mandado? 
—Una  sangría. 

—  ¿Y se  ha  sangrado? 
—Si  señor. 

—  ¿Quiere  V.  traerme  spta  caliente? 
-Ali 
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El  señor  Ramón  salió ,  y  no  momento  después  se  presentó  de 
nuevo  coa  un  jarro  de  agua  caliente. 
— Almorzaré  á  las  once ;  dijo  Meneses. 

— Está  bien ;  repuso  su  huésped,  y  saltó  sin  hablar  mas  palabra. 
Luis  se  lavó,  afeitó  y  vistió:  invirtió  en  ello  una  non  justa.  El 
señor  Hamon  le  puso  la  mesa  y  sirvió  no  almuerzo  abundante ,  limpio 
y  sabroso.  Meneses  quedó  satisfecho,  y  «c  fué  en  busca  de  Francisco, 
que  acababa  de  dispertar. 

Francisco  ocupaba  una  habitación  bastante  pequeña ,  pero  limpia; 
y  sobre  lodo  estaba  acostado  en  una  cama  casi  Un  buena  como  la  de 
su  amo.  Luis  se  sentó  á  »o  cabecera  y  le  dijo: 
—  i  Has  descansado? 

—No  señor.  No  tengo  hoeso  que  me  quiera  bien ,  y  do  saltó  Un 
molido  de  la  manta  de  los  arrieros  el  buen  escudero  Sancho  Pana, 
como  lo  estoy  yo  de  mi  caída. 

—Francisco,  deja  esa  manía  de  citar  £1  Quijoit,  y  contesta  con 
formalidad. 

—Pues  con  formalidad  contesto,  que  estoy  Un  molido  como  la 
harina  que  embarcan  en  SanUnder. 

—Te  permito  esas  comparaciones.  Con  dos  días  de  cama  le  pon- 
drás bueno,  y  te  levantarás  mas  listo. 

—Bonito  me  levantaré!  Ese  picaro  de  médico  me  ha  hecho  una  san- 
gría de  doce  onzas,  y  me  da  por  lodo  alimento  agua  de  arroz  y  vina- 
gradas. 

— Ese  medico  sabe  su  obligación.  La  dieta  es  ti  muy  indieada  siem- 
pre que  la  sangre  esperimenu  alguna  grave  alteración,  y  tú  estás  de- 
masiado grueso.  Reposa,  querido  Francisco,  y  hasta  mas  ver. 

— ¿Adónde  se  va  V.,  señor,  preguntó  Francisco  alarmado. 

—Voy,  Francisco,  i  ver  ti  tropiezo  con  alguno  de  los  amigos  ó  ami- 
gas que  esun  aquí  de  temporada. 

—¿Y  volverá  V.? 

— Creo  que  si.  A  no  ser  que  se  me  presente  Magdalena  en  forma  de 
paloma,  en  cuyo  caso  procuraré  seguirla  á  lodo  vuelo,  porque  te  juro 
que  cada  vez  tengo  mas  empeño  en  alcanzarla. 

Meneses  se  levantó  antes  de  empezar  su  respuesta,  y  desapareció 
dejando  á  su  criado  en  una  vivísima  ansiedad,  pues  no  dudaba  que 
Magdalena,  por  mortilicarlo,  era  capaz  de  presentarse  en  forma  de  pa- 
loma, y  su  amo  de  tomar,  por  arte  del  diablo,  la  de  ave  de  rapiña, 
para  perseguirla  en  los  aires. 

CAPITULO  IVI 

Vitta  \)  vatio.  o,<«\'\*Va&. 

Deseoso  de  adquirir  noticias  relativas  á  Magdalena,  se  lanzó  Mene- 
ses á  la  calle,  sin  acordarse  del  triste  papel  que  hace  un  prójimo  cor- 
riendo de  aquí  para  allí,  sin  saber  adónde  se  dirige ,  á  quien  busca ,  ni 
de  quién  huye.  Atravesaba  Luis  una  calle,  recorría  otra  en  toda  su 
ostensión,  cruzaba  la  de  mas  allá ,  se  embrollaba ,  como  en  un  labe- 
rinto, y  volvía  al  punió  de  partida  sin  haber  conseguido  nada;  y  pre- 
guntándose á  media  voz: 

—¿En  dónde  diablos  estarán  metidos  mis  amigas  y  amigos  de  Ma- 
drid, que  no  los  veo  por  ninguna ,  y  tengo  completa  evidencia  de  que 
están  aquí  por  docenas?  Parece  que  se  han  empeñado  en  hacerme  co- 
ger un  Ubardillo,  y  lo  van  á  conseguir  muy  pronto,  porque  hoy  quema 
el  sol  que  es  un  prodigio.  Sí  yo  descubriera  uno  siquiera ,  esle  me 
diría  los  alojamientos  de  los  demás ,  y  yo  los  iría  recorriendo  hasU  ad- 
quirir algunas  nuevas.  Pero  á  nadie  veo,  nadie  me  vé;  á  nadie  hablo, 
nadie  me  llama  ;  y  esto  se  va  haciendo  pesado,  muy  pendo,  roma- 
mente pesado.  . 

—Meneses,  Meneses:  gritó  una  muger  oeulU  tras  una  cortina. 

—¿Quién  me  llama?  preguntó  Luis,  inclinándose  hacia  el  paraje  de 
donde  salía  la  voz. 

— Aqui:  gritó  la  misma  voz,  y  una  mano  bastante  aristocrática  le 
indicó  la  puerta  de  una  casa  poco  distante  y  de  regular  apariencia.  Luis 
no  dudó  que  lo  llamaba  alguna  amiga  de  la  corte,  y  se  adelantó  re- 
sueltamente, no  temiendo  nada,  y  esperando  mucho  de  esU  inesperada 
invitación. 

Como  no  babia  conocido  Luis  la  voz  de  quien  lo  batía  llamado,  en- 
tró en  el  zaguán  y  se  paró,  esperando  que  le  indicaran  hiela  dónde  de- 
bía marchar.  La  misma  voz  gritó  de  nuevo: 

— Por  aquí,  Meneses;  por  aqui :  y  Luis  recorrió  unas  cuantas  habi- 
taciones bajas,  que  terminaban  en  un  saloncito  bastante  elegante  y  con 
visUs  á  un  frondosísimo  jardín. 

—Siéntese  V.  y  espere  un  momento:  dijo  ia  misma  voz.  Meneses  se 
dejó  caer  sobre  un  diván. 

No  dudaba  Luis  que  aquella  voz  debía  salir  de  la  garganta  de  una 
cortesana ,  porque  su  acento  era  marcadamente  madrileño ;  pero  ó  la 
persona  que  lo  babia  llamado  no  era  amiga  á  quien  trataba  mucho,  ó 
por  una  ofuscación  bija  de  cualquiera  otra  causa ,  había  desconocido 
aquel  acento.  Por  lo  demás,  estaba  seguro  de  que  alguien  st  encarga- 


ría do  desvanecerla  ofuscación;  el  diván  era  sumamente  Mando,  la 
habitación  sumamente  fresca ,  y  como  estaba  bastante  cansado,  espe- 
raba sin  impaciencia  el  desenlace  de  la  comenzada  aventón. 

Pasó  veinte  y  cinco  minutos  en  aquel  castillo  encantado ,  sin  que 
princesa  ,  negro  ni  giganle,  vinieran  á  pedirle  euenU  de  su  atrevi- 
miento, ni  á  servirle  maduras  fruUs  y  sorbetes ;  pero  al  cabo  de  los 
veinte  y  cinco  mínalos,  oyó  el  erojido  de  una  raída  de  muselina,  y  poco 
después  la  misma  voz  que  le  babia  hablado  dos  veces  antes. 

—Perdone  V.,  dijo  la  voz ,  que  haya  hecho  esperar  tanto  tiempo; 
pero  o^irflbj  C3$i  litísnudi. 

Metieses  levantó  la  cabeza,  que  tenia  inclinada  sobre  el  pecho;  es- 
taba pensando  en  Magdalena,  y  vió  á  una  muger,  de  alta  estatura  y  es- 
belto talle ,  vestida  de  blanco,  que  se  adelantaba  rápidamente.  Esta 
muger  había  sido  sumamente  linda  y  graeios?;  pero  á  la  sazón  era  unas 
ruinas  medianamente  conservadas;  pues  si  no  había  cumplido  cuarenta 
y  cinco  años,  debían  faltarle  pocos  meses.  Luís  la  conoció  inmediata- 
mente, pues  aunque  no  era  amiga  suya ,  la  babia  visto  mucho  en  las 
reuniones  mas  aristocráticas;  se  levantó  con  esa  lánguida  que  parece 
elegante  á  las  mugeres  de  alta  sociedad,  porque  es  realmente  volup- 
tuosa, J  la  dijo  saludándola. 
— Estoy  á  los  piés  de  V.,  condesa. 

La  condesa  se  dejó  caer  en  el  mismo  diván  que  ocupaba  Luis  mo- 
mentos antes;  le  indicó  á  este  que  tomara  asiento  á  so  lado,  y  después 
de  jugar  con  una  banqueU,  para  mostrar  un  pié  muy  lindo  y  muy  bien 
calzado .  dijo  á  Meneses: 

— Un  hombre  menos  acostumbrado  que  V.  á  la  franqueza  de  nuestra 
buena  sociedad,  casi  estrenaría  que  me  hubiere  tomado  la  libertad  de 
llamarlo  ahora,  no  habiendo  tenido  antes  el  gusto  de  merecer  su  inti- 
midad, y  haría  sobre  ello  un  millón  de  cantillo»  en  el  aire,  ó  en  España, 
como  dicen  nuestros  amigos  y  vecinos  los  franceses ;  pero  V.  me  disi- 
mulará esta  confianza,  sin  meterse  á  investigar  su  origen,  ni  apurarse 
por  sus  efectos. 

— Yo  empiezo,  condesa,  agradeciéndola  la  caridad  cristiana  que  ba 
mostrado  hacia  un  peregrino  perdido  en  los  desiertos  de  esta  Palestina . 
proporcionándole  un  oasis,  digna  morada  de  una  ninfa. 

— Agradezco  á  V.,  amigo  Meneses,  su  orientalismo;  y  debo  decirle, 
que  hl  esplirado  perfectamente  cuanto  acaba  de  suceder.  íle  visto 
á  V.  cruzar  dos  veces  esta  calle,  como  hombre  que  acaba  de  llegar, 
que  no  sabe  los  alojamientos  de  sus  amigos,  y  que  está  resuelto  á  en- 
contrarlos. Formado  este  juicio  me  dije:  'Yo  no  soy  amiga  de  Mene- 
ses. pero  lo  conozco  bastante ,  y  probablemente  esta  noche  ó  mañana 
me  lo  presentará  algún  amigo  común ,  porque  en  estos  pueblos  todas 
las  personas  decentes  se  acercan,  hablan  y  visitan.  Suprimiendo  el  ce- 
remonial, adelanUré  algunas  horas  nuestras  relaciones,  que  serán  mas 
intimas,  sí  es  agradecido,  porque  le  ahorro  de  seguro  una  insolación 
que  puede  costarle  la  vida. » De  modo  que  mí  raciocinio  se  parece  bas- 
tante á  la  historia  del  peregrino ;  quitando  la  ninfa ,  el  oasis  y  la  poe- 
sía que  V.  le  ba  puesto. 

—Confieso,  condesa ,  que  estoy  absorto ;  porque  era  imposible  dar 
una  esplicaeton  mas  ingeniosa,  mas  verdadera  y  mas  sencilla  de  cnanto 
acaba  de  suceder:  dijo  Luis,  cogiendo  una  rosa  que  había  dejado  caer 
la  condesa. 

—Ya  que  nos  hemos  esplicado  suficientemente  respecto  al  motivo 
de  esU  misteriosa  entrevista,  porque  es  preciso  confesar  que  algo  tiene 
de  misteriosa ;  justo  será  que  hablemos  un  poco  de  la  corte,  ¿Que  no- 
vedades han  ocurrido  desde  que  yo  la  dejé?  ¿A  cosU  de  quién  se  en- 
tretiene la  maledicencia? 

—Antes  de  responder  á  V.,  me  permitirá  que  la  dirija  una  pregunta 
¿Qué  día  salió  V.  de  Madrid? 
—El  quince  en  la  noche  me  d/spidieron  algunos  amigos,  Meneses. 
— Sí  yo  hubiera  tenido  entonces  la  fortuna  de  contarme  en  ese  nú- 
mero, hubiera  partido  su  sentimiento ;  pero  voy  á  contestar  á  V.  á  la 
pregunta  que  tuvo  la  bondad  de  hacerme ,  diciéndola  que  mis  noticias 
tienen  casi  la  misma  fecha. 
—¿Pues  no  acaba  V.  de  llegar  á  ArechavaleU? 
—Sí  señora,  pero  no  vengo  de  Madrid. 
—¿Pues  de  dónde  viene  V.? 
—De  Francia. 

—¿Y  desde  cuándo  falU  de  Madrid? 
—Desde  el  diez  y  nueve  en  la  noche. 
— ¿Y  en  seis  días  ? 

— He  ido  á  Bayona  y  vuelto  i  Vitoria. 

—Amigo  Meneses,  tiene  V.  fama  de  hombre  escénlrico,  y  me  pare- 
ce merecida. 

(Continuará.) 
Joan  dk  ABJZA. 


Madrid.—  ImprenU  del  Suuiuaio  é  Ildstiucioü, 
á  cargo  de  Alhambra,  Jacomelrezo,  W. 
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«Antes  de  salir  de  la  aldea  de  la  Palizada ,  tila  i  unas  veinte  y 
finco  leguas  al  sur  de  Ja  laguna  de  Términos,  compré  algunas  provi- 
siones, como  palíela,  arrot  y  orne  Miad»;  y  fletando  una  canoa,  hice 
conducir  á  ella  mi  equipaje ,  y  me  embarqué  encomendándome  i  Dios. 
Dorante  una  larga  ausencia  te  encuentran  1  orillas  de  aquellos  rio*  de 
la  América  central,  muchísimas  casitas  y  un  terreno  bastante  bien 
cultivado,  lo  cual  nos  favoreció  para  proveernos  de  mangos,  sandias  y 
poi<A.  Los  indios  nunca  se  embarcan  sin  llevar  consigo  este  comesti- 
ble, el  cual  consisto  en  una  pasta  de  maii,  que  se  disuelve  en  agua, 
añadiéndole  un  puco  de  azúcar,  y  sirviandoasi  de  bebida  y  de  alimento. 
Es  verdaderamente  el  mas  económico  de  cuantos  se  conocen,  y  el  me- 
nos embarazoso  para  oí  viajero. .  ' 

•KeinonUBemos  el  rio  con  una  lentitud  que  ne  desesperaba, 
cuando  los  remeros,  á  quienes  nada  había  podido  estimular  hasta  en- 
tonces, divisaron  una  canoa  que  se  liabia  puesto  en  marcha  desde  la 
Palizada  como  media  hora  antes  que  nosotros.  No  fué  menester  otra 
cosa  para  oscilar  su  indolencia,  7  por  lo  mismo  se  empeñaron  en  ganar 
á  la  embarcación  aristada  la  delantera ,  con  aquella  obstinación  tan 
natural  en- su  raza;  los  que  nos  precedían  no  quisieron  ceder,  de  lo 
cual  resultó  una  desesperada  lucha ,  que  duró  lodo  et  día ,  causándo- 
me la  mas  viva  satisfacción.  En  semejantes  canoas  se  corre  el  inmi- 
nente riesgo  de  la  sumersión,  cuando  el  remero  de  proa  no  tiene  el 
mayor  cuidado,  pnes  la  profundidad  de  las  aguas  solo  permite  navegar 
orzando  todo  lo  posible,  y  acercándose  mucho  i  las  orillas  del  rio,  cu- 
biertas de  raices ,  de  troncos  de  árboles  inclinados  7  de  maleza  no- 
tante que  presenta  á  rada  inorrenlo  nuevos  escollos.  Es  preciso,  ade- 
más, conservar  perfectamente  el  equilibrio,  porque  las  canoa»,  forma- 
das con  Arboles  almecados,  son  angostas  7  ligeras.  El  rio  es  en  todas 
partes  profundo ,  encajonado ,  de  mucho  limo,  7  además  está  lleno  de 
cocodrilos,  de  modo  qoe  una  caída  en  él  seria  una  muerte  segura.  A 
todas  esta*  delicias  hay  que  añadir,  que  los  tábanos  con  sus  alas  sal- 
picadas de  manchas  negras,  persiguen  infatigablemente  al  navegante 
durante  el  calor  del  día.  asi  como  pnr  la  noche  le  sacrifican  á  lanzadas 
loa  ¡Dsufribtea  mosquito!. 

»A  ocho  leguas  de  la  Palizada,  el  rio  üi»ma*ínta  destaca,  en  la  di- 
rección del  noroeste,  un  brazo  considerable,  y  al  otro  lado  de  esta  se- 


gregación, adquiere  de  nuevo  su  carácter  salvaje,  corriéndose  ma- 
|  jesluosamrnte  el  rio,  cuyo  tamaño  es  ya  dos  veces  mayor,  entre 
dos  magnificas  hileras  de  bosques.  Sus  dos  orillas  presentan  escenas 
de  incsphcable  grandeza:  bambúes  gigantescos,  hermosos  ciperideos, 
semejantes  al  papiro,  7  palmeras  de  débiles  7  ensortijados  troncos,  se 
inclinan  sobre  las  aguas;  á  continuación  ma»asde  altas  yerbas  mez- 
cladas de  violetas  silvestre*,  de  racimos  sobrecargados  de  frolaa  y  de 
lianas  delgadas  y  tirantes  como  los  estolines  de  un  navio ,  forman  el 
segundo  plano  del  cuadro.  Al  salir  el  sol,  resuena  en  aquellas  soleda- 
des el  ruido  que  hacen  las  aves  entre  las  ramas:  aquel  ruido  es  ana 
mezcla  de  todos  los  idiomas,  una  confusión  inmensa  de  sonidos  estra- 
íios  y  discordante*.  Por  la  primera  vea  escuché  allí  los  chillidos  de  los 
monos  aragnalcs,  que  atruenan  los  bosques  con  su  infernal  batahola. 

»tl  sol  $e  acercaba  al  ocaso,  cuando  la  canoa  varó  en  vina  ensena- 
da solitaria:  subimos  pues  la  cuesta  escarpada,  que  nos  condujo  á  una 
cabana  indiana,  construida  á  la  entrada  del  bosque,  7  en  la  cual  nos 
dieron  cuanto  podían  darnos:  fuego  7  abrigo.  En  tanto  que  se  prepa- 
raba nuestra  comida,  admiré  el  imponente  panorama  que  se  desarro- 
llaba bajo  mis  pies.  Las  aguas  tersas  y  puras  del  Utumañitia  dejaban 
ver  los  terribles  cocodrilos  verdes  dormidos  en  el  fondo;  i  veces  un 
tronco  impelido  por  la  corriente  les  obligaba  á  abrir  so  inmensa  boca, 
7  creyendo  devorar  una  víctima,  hincaban  el  diente  agudo  en  el  duro 
leño.  La  rabia  entonces  les  hacia  sacudir  con  fuerza  su  escamosa  col: : 
nada  se  divisaba  7a.  porque  la*  arenas  removidas  subían  i  la  superfi- 
cie, 7  enturbiaban  las  agua*. 

«Después  de  ana  comida  frugal,  nos  preparábamos  á  visitar  los 
alrededores  del  bosque  ,  cuando  llegó  á  nuestros  oídos  un  grito  agudo 
7  lastimero:  al  punto  corrimos  baria  el  río,  pero  los  apiñados  troncos 
de  los  bambúes  7  la  oscuridad  de  la  noche  nos  opusieron  invencible* 
obstáculos.  Inútilmeote  escuchamos  con  atención  para  oirsi  el  grito 
se  repelía:  la  orilla  del  U%*mt*ntt*  permanecía  silenciosa  y  desierta; 
solo  llegaba  á  nuestros  oídos  el  ruido  de  tu  corriente,  y  el  zumbido  de 
los  insectos  sobre  Jas  plantas  acuáticas. 

.Tal  vez  ilgun  viajero  eslravíado  acababa  de  resbalaren  aquella 
peligrosa  pendiente;  acaso  al  romper  la  fuerza  de  las  aguas  del  rio,  al- 
gún míela,  navegante  habia  sido  pasto  de  los  caimanes.  Nos  perdimos 
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en  mil  conjeturas  y  dos  diriginos  tristemente  i  la  abaña  con  1m  co- 
razones oprimidos  por  dolorosos  pensamientos. 

«Este  incidente  varió  el  curso  de  nuestras  ideas;  nuestro  huésped 
nos  refirió  estensamente  los  peligros  que  le  cercaban:  los  jaguares  ó 
onzas  americanas  abundaban  en  el  bosque  inmediato ,  j  tos  caimanes 
llegaban  arrastrándose  hasta  muy  cerca  de  la  eabaüa  para  sorprender 
durante  la  noche  á  sus  perros  ó  a  sus  ates.  Estos  pormenores  me  inte- 
resaron sin  agradarme :  y  como  debíamos  pasar  la  noche  en  un  estre- 
cho cobertizo,  abierto  y  muy  poco  distante  de  la cabaBa, introduje  dos 
hilas  en  mi  fusil  y  previne  a  los  indios  que  hiciesen  una  buena  fogata. » 

Las  líneas  que  preceden  están  copiadas  del  Diario  inédito  de  Mon- 
sieur  A.  Morellet ,  que  completa  su  relación  con  los  pormenores  si- 
guientes: .  .  , 
«El  rio  U***Mi*ta,  cuyo  nombre  apenas  seeonoee.y  eoyo  incierto 
curso  tal  rea  no  puede  seguirse  en  nuestras  cartas ,  merece  shs  em- 
bargo el  primer  lugar  entre  los  mas  importantes  de  la  America  central. 
Nace  en  las  montañas  del  Peten,  al  sor  de  la  provincia  de  Yucatán, 
y  atraviesa  de  este  á  oeste  las  solitarias  arboledas  en  que,  con  el  nom- 
bre de  lacandonu,  andan  dispersos  y  errantes  los  últimos  restos  de 
la  nacionalidad  indiana;  recibe  entre  sus  afluyenles  las  uguas  del  rio 
Laeanton ,  que  pudiera  disputarle  la  primada,  y  despoes  de  vencer 
el  inmenso  obstáculo  que  le  oponen  las  altas  montañas  del  territorio, 
abre  un  profundo  remanso  en  los  aluviones  delTabaseo,  y  desemboca 
por  tres  grandes  brazos  en  la  laguna  de  Términos  y  en  el  Golfo  Me- 
jicano. Puede  calcularse  en  ciento  cincuenta  leguas ,  cuando  menos, 
la  e« tensión  de  sn  corso :  la  primera  mitad  desde  su  desembocadura 
es  navegable  para  buques  que  no  calan  mas  que  doce  pié*  de  agua.  A 
tres  leguas  de  Tenosico  se  divide  el  ütumtuinia  ea  dos  brazo* ,  uno 
de  los  cuales  parece  destinado  por  la  Providencia  para  el  riego  de  unos 
terrenos  en  que  el  hombre  nada  pone  para  hacerlos  feraces  y  ricos: 
surcos  de  agua  naturales  humedecen  la  tierra  virgen,  que  Un  sapo- 
nados frutos  produce;  y  esoe  canales  que  nonea  se  secan  y  que  re- 
ciben alimento  continuo  de  las  montanas  de  Yucatán ,  impiden  al  mi; 
mo  tiempo  que  el  brazo  principal  del  U$*ma$mta  inunde  lodo  el  ter 
ri torio ,  como  acontecería  si  la  sangría  del  que  sirve  para  regar  aus 
campos,  no  evitase  el  crecimiento  de  las  iguas  de  aquel.  Por  lo  demás, 
los  árboles  de  tan  envidiable  comarca  conservan  sus  hojas  á  pesar  de 
los  rigores  del  invierno,  y  la  tierra,  dotada  de  una  fuerza  y  de  una  ju- 
ventud eternas,  produce  sin  cansancio  y  casi  sin  esfuerzo,  azúcar,  ca- 
fé ,  tabaco,  especias :  en  una  palabra,  todo  lo  que  la  mano  del  culti- 
vador exige  de  sn  fecundidad  maravillosa.» 


á  veces  á  las  mas  altas  regiones  de  la  bella  poesía,  é  intrincándose 
otras  en  el  oscuro  laberinto  de  los  conceptos  alambicados  al  gusto 
gongoriuo. — Délas  primeras  pudieran  citarse  ejemplos  numerosos,  y 
casi  toda  la  magnifica  creación  del  O  arda ,  Un  popular  que  no  hay 
aficionado  que  no  ta  sepa  de  memoria ;  de  loe  segondos ,  abundarían 
por  desgracia  las  citas  en  cada  uno  de  los  dramas,  especial- 
tragicos,  de  Bous,  como  ¿ot  Atp+iit  A»  CUopatra ,  Lo*  tres 
Matón»  de  fipdto,  y  U  Cun  <U  CaiaXmaa.  Por  último,  de  la  soltura 
y  tu  cómica  de  sus  dialogo» ,  de  la  epigramática  eapresion  de  sus  gra- 
ciosos, y  de  su  chiste  especial  y  característico,  ¿quién  no  conoce 
aquel  delicioso 
que  empieza  : 


on  la  comedia  del  Amo  Croado, 


•  Después  de  Dios,  bodegón, • 
tan! 

•¡Bendito  seáis  vos,  Señor, 
que  no  me  habéis  dado  honra!» 

•  ••■•«••9» 

¡  Que  aquestos  duelos  prosigan  I 
¡  que  ih  el  mentir  afrenta  ! 
j  que  no  importa  eJ  que  yo  mienta 
y  importa  que  me  lo  to  digan  1 
y  sobre  todo  el  admirable  dialogo  de  don  Lope  y  su  criado  Morón  en 
la  comedia  No  Aay  anu'90  yar*  amigo,  que  ha  merecido  ser  inserto  en 
todas  las  colecciones  de  traaos  escogido»  de  nuestro  teatro ,  y  que  no 
reproducimos  aquí  por  esta  rezouT 

De  D.  Franciseo  de  Hozas  se  saben  muy  pocas  noticias.— Don 
Nicolás  Antonio,  y  después  (iarcia  de  la  Huerta,  le  suponen  nacido 
en  San  Estéban  de  imrmai ;  Montalvaa  en  su  Para  toAa  t  y  después 
el  señor  Lista ,  lo  colocan  entre  los  hijos  de  Madrid ;  pero  el  erudito 
Alvares  Baena  resolvió  negativamente  la  cuestión  en  sus  Btjat  Utuim 
de  a/udrW,  asegurando  que  en  las  pruebas  que  hizo  para  tomar  el  habito 
de  Santiago,  consta  que  nació  en  Toledo  en  1641,  y  que  fueron  sus  pa- 
dres el  alférez  D.  Francisco  Peres  de  Roías  y  dona  Mariana  de  Vesga 
Cebalios.— Estas  son  las  únicas  noticias  que  de  él  tenemos;  y  de 
sus  comedias  en  colección  solo  disten  doB  lomos  ó  partes  ,  impresas 
ambas  en  Madrid  en  1080,  y  que  comprenden  solo  veinte  y  cuatro  de 
aquellas.  Las  demás  que  damos  por  auyaa  en  la  adjunta  lista,  las 
hemos  visto  impresas  ó  manuscritas  con  su  nombre ,  aunque  no  ga- 
ranlizamos  la  autenticidad  de  todas  ellas,  y  aun  de  algunas,  como  la 
de  En  Afodrtd  y  en  una  coso ,  dos  inclinamos  á  la  opinión  del 
Uartieobuach,  de  que  pudiera  ser  del  maestro  Tirso  de  Molina. 

R.  ra  M.  R. 


TEATRO  I)K  ROXAS. 


Entre  los  seis  grandes  nombres  que  loe  eruditos  colocan  en  el 
primer  órden  de  nuestro  teatro  español ,  ademas  de  los  de  *>/*  d« 
r>j«,  Cald$ron  i*  la  Barca ,  Tirio  i*  Molina,  Monto  y  AforiOM, 
figura  debidamente  el  de  D.  Faincuco  da  Roxae.  Las  obras  de  este 
'eminente  autor  dramático  son  generalmente  poco  conocidas,  pero 
algunas  de  ellas  ,que  á  fuer  de  su  inmenso  valor  han  salvado  del 
olvido  y  llegado  basta  nosotros  en  la  escena,  bastarían  para-coloear  á 
Rozas  en  aquel  eminente  puesto ,  si  las  muchas  otras  en  que  ostentó 
su  rica  fantasía ,  su  grande  intención  dramática  y  su  elegante  y  su- 
blime dicción  poética ,  no  quedasen  como  de  reserva  para  sancionar 
en  caso  necesario  aquel  acertado  fallo  de  tos  críticos  eruditos. 

Los  títulos  de  Rotas  á  su  grao  popularidad  son  los  dramas  tan 

COnOcidOS  y  simpáticos,  torró  del  CoAlattar ,  Donde-  hay  anroctúJ  no 
hay  «tos,  Catar**  por  ttngaru ,  Lo*  Atpii**  i*  Cltopatm,  Lo  ow 
•on  muptrti ,  y  Aon  ti  ojo  y  s*mo  á  loi  catados;  que  son  los  únicos 
que  el  público  está  acostumbrado  á  ver  en  la  escena ,  si  bien  quedan 
todavía  otros  muchos  ,  como  &l  ma*  impropio  verdugo ,  Bi  Coi*  d* 
COJaluÁa,  Procnt  y  FWonwna,  Lo*  amant**  d*  Vtrcma,  £1  Urotro" 
de  íu  afrenta  .  y  So  hay  ter  padre  n*ndo  rey ,  que  no  por  mas  olvida- 
dos encierran  menos  bellezas  de  primer  órden,  especialmente  en  el 
género  trágico ,  en  el  cual  tiene  Rosas  poca  competencia  entre  los 
autores  españoles.  Verdad  es  que  si  quisiéramos  señalarle  esa  espe- 
cialidad, pudiera  respondernos  al  instante  eon  obras  de  bien  diferente 
Indole  en  su  argumento  y  estilo, como  Don  Ditgo  i*  .VocA»,  El  Sordo  y 
ti  MontaHü,  y  aquel  chistosísimo  tipo  de  Don  Lucat  d*l  Cigarral: 

«Zambo  un  poco,  calvo  un  poco, 

dos  pocos  verdimoreno, 

tres  pocos  desaliñado 

y  cuarenta  muchos  puerco.» 
en  donde  el  festivo  donaire  de  la  acción  y  la  gracia  del  estilo,  no  tie- 
nen que  envidiar  á  las  mas  felices  creaciones  del  maligno  Tirso,  del 
chistoso  y  epigramático  Morelo. 

En  cuanto  á  la  pureza  y  elegancia  de  la  dicción ,  sucede  á  Roías 
lo  mismo  que  en  cuanto  al  género  de 


COMEDIAS 

ATRIBUIDAS  A  D.  FRANCISCO  DE  ROZAS. 

Abre  el  ojo,  y  aviso  i  los  casados. 
A  lo  que  obliga  el  desden. 
Amantes  (los)  de  Vero  na. 
Antes  de  nacer  naciendo. 
Aspides  (los)  de  Cleopatrt. 
liando*  (tos)  de  Vero  na. 
buena  sangre  es  lo  mejor. 
Caballero  (el)  del  Febo. 
Cada  cual  lo  que  le  toca. 
Caín  (el)  de  Cataluña.  • 
Carbooeros  (los)  de  Francia. 
Casarse  por  vengarse. 
Confusión  (ta)  de  fortuna. 
Cerco  (el)  de  Sevilla. 
Del  rey  abajo  ninguno, 
Desafío  (el)  de  Cárlos  V. 
Desden  (el)  vengado. 
Difunta  (la)  pleiteada. 
Donde  hay  valor ,  hay  honor. 
Donde  hay  agravios,  no  hay  ce 
Don  Pedro  Miago. 
Don  Diego  de  Noche. 
Don  Gil  de  la  Mancha. 
Encantos  (los)  de  Medea. 
Encantos  (los)  de  la  China. 
Encantos  (los)  de  Bretaña. 
Entre  bobos  anda  el  juepo,  Don 
En  Madrid  y  en  una  casa. 
Esmeralda  (la)  del  amor. 
Esclava  (la)  de  su  galán. 
Esto  es  hecho. 
Galán,  discreto  y  valiente. 
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Lo  que  son  mugeres. 
Lo  qoe  mieaten  los  indinos. 
Lo  qne  Dios  il  hombre  preda. 
Lo  que  quería  ver  el  marque*  de  Villena. 
Loca  (b)  del  eielo. 
Lucrecia  y  Tarquino. 
Mártires  (lo»)  de  Calahorra. 
Mártires  (los)  de  Valencia. 
Mas  rale  mafia  que  fuerza. 
Mas  (el)  impropio  verdugo. 
Mas  pesa  el  rey  que  la  sangre. 
Mas  es  querer  que  poder. 
Médico  (el)  de  su  amor. 
Morir  penando  malar. 
Murmuraciones  de  aldea. 
No  hay  amigo  para  amigo. 
No  hay  dicha  ni  desdicha  hasta  la 
No  hay  duelo  entre  dos  amigos. 
No  hay  ser  padre  siendo  rey. 
No  intente  el  que  no  es  dichoso. 
Nuestra  Señora  de  Atocha. 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  j  Corona 
Numancia  destruida. 
Obligado*  v  ofendidos. 
Obreros  (los)  del  Señor. 
Patio  (el) 


Peligrar  en  los  remedios. 
Pérsiles  y  Segismunda. 
Pinares  (los)  de  Cuenca. 
Primero  es  la  honra  que  el  gusto. 
Profeta  (el)  falso,  Maboma. 
Progne  y  Filomena. 
Prudencia  (la)  ea  el  castigo. 
Saber  de  una  vez. 
San  AUnasio. 

Santa  Isabel,  reina  de  Portugal. 
Santa  Taez. 

Segunda  (la)  Magdalena. 
Selva  de  amor  y  de  celos. 


Sordo  (el)  y  el  Montañés. 
Teieero  (el)  de  su  afrenta. 
Trabajos  (loa)  de  Tobías. 
Traición  (la)  busca  el  castiga. 
Tres  (los)  blasones  de  España. 
1  rompe  ta  (la)  del  juicio. 
Varios  prodigios  dé  amor. 
Vida  (la)  en  el  alabud. 
Vida  (la)  y  rapto  de  Elias. 
Vida  (la)  de  Nebot. 
Zelos  (los)  de  Rodamonte. 


TORRE-LUCE*.  (Torre-larga.) 


Este  bello  edificio,  que  se  levanta  en  el  centro  de  la  villa  de  Za- 
raux,  cuya  descripción  dimos  i  las  en  «I  número  S  de  este  año ,  es 
una  esbelta  construcción  del  siglo XV, labrada  con  aillarejos  de  piedra 
arenisca.  Abandonado  al  presente,  conserva  sin  alteración  alguna  en 
*u  estertor  el  carácter  de  ta  época  *  que  pertenece;  pero  interior- 


AMOR  A  TISTAJB  PAJARO. 

(Omiinuaeim  i*l  capitulo  XVI.) 

—Ojeé  qniere  V.,  condesa;  el  vulgo  se  entretiene  en  dar  y  quitar 
reputaciones  i  su  antojo:  pero  V. ,  que  no  pertenece  al  vulgo  antoja- 
diao,  estará  completamente  persuadida  de  que  yo  soy  un  buen  mu- 


i  es  de  que  ese  viajedJJo  á  Bayona 

algún  misterio. 

—Encierra  uq  >.  que  á  V.  solamente  osaré  dedrfc),  porque  V.  sabrá 

perdonarlo. 
—¿Piensa  V.  engañarme? 


No  conviniéndome 
que  iba  i  Francia ;  y  para 


á  los  baños,  dije  á  cierta  per- 
ful  en  derechura  í 


,  por  le 


— Yo 


é  «ero  i  Un* 

,  ¿V.  duda  de  mi  palabra  t 
— Como  he  de  dudar  yo  de  la  palabra  i 
mentir  engaña:  dijo  la  condesa  riendo. 

--Ocupándonos  de  otra  cosa,  ¿se  divierte  V. 
válela? 

— Tal  crol.  Estamos  aquí  mocha  gente,  y 
Unto,  son  muy  animadas. 

—Me  alegro.  ¿Por  supuesto  se  encontrarán  muchos  madrileños? 

—Los  bastantes  para  no  perder  el  buen  acento  castellano. 

—¿Y  personas  de  aquí  de  las  provincias  han  concurrido  muchas? 

—Las  predsas  para  aprender  el  vas 
ayer  llegó  una  muchacha  deliciosa. 

— ¿A  quien  V.  trata  ? 

—Si  V.  quiere  tratarla  también,  quédese  V.  á  i 
—¿Come  con  V.  esa  muchacha  deliciosa? 
—Me  gusté  Unto  cuando  me  la  presentaron  anoche,  que  la  invité 
á  comer  coamigo ;  de  modo  que  si  V.  me  I 
leerá  á  mi  Magdalena. 
-¿Se  llama  Magdalena? 
—Si.  ¿Pero  qué  impresión  ha  hecho  á  V.  ese  nombre? 
«  íÍüfS™:,üBÍC!,,,ieBt*     1  pre«uaUl' «  **  Magdalena  es  peta- 
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— ¿Pues  qué  es ? 
— tarante. 

La  faz  risueña  de  la  condesa  se  entristeció  a)  pronunciar  esta-  pala- 
bra. ¿Seria  la  condesa  una  Magdalena  pecadora  ó  una  .Haeóalena  peni- 
lente?  ¿Se  consideraba  lan  eolpaole  que  el  recuerdo  de  su  inocencia  la 
atormentaba  romo  un  remordimiento,  ó  solo  sentía  haber  perdido  ese 
misterioso  perfume  que  derrama  ta  inocencia  unida  á  la  juventud?  Ni 
aun  la  misma  condesa,  quitas,  podría  responder  a  esta  pregnnU.  Lo 
cierto  es  que  se  puso  triste.  Luis  lo  notó ,  y  creyó  adivinar  la  causa  de 
lan  repentina  tristeza:  sin  embargo,  como  bombee  de  mundo,  no  con- 
sideró Qoo  ni  prudente  hablar  de  ella,  y  siguiendo  la  conversación  por 
i  a  parte  inofensiva,  dijo: 

— ¿Sabe  V.,  condesa ,  que  esa  jóven  debe  ser  sumamente  hermosa 
ruando  ha  hechizado  4  V.  su  beldad? 

— Amigo  Metieses,  ¿Un  envidiosa  me  cree  V.  qoe  haga  difícilmente 
justicia  á  h  hermosura  de  las  mugeres?  dijo  Ivcoodesa,  agradeciendo 
á  Luis  el  giro  que  había  dado  á  la  conversación. 

—Tan  lejos  estoy  de  creer  á  V.  capas  de  envidia ,  que  fundaba  mi 
opinión  en  que  siendo  V.  sumamente  hermosa,  á  juagar  por  su  propia 
hermosura,  debe  parecer  le  muy  pequeña  la  hermosura  de  las  demás, 
siempre  que  establezca  la  mas  ligera  comparación. 

—Agradezco  á  V.  su  discreta  galantería;  pero. hablemos  de  Mag- 
dalena. 

— Hablemos  de  ella,  supuesta  que  V.  lo  desea :  repaso  Luis ,  apa- 
rentando indiferencia. 

—Pues  repetiré  á  V.  una  y  cien  veces,  que  es  una  criatura  celestial. 

—Tanto  la  encomia  V. ,  condesa,  que,  francamente,  deseo  conocerla. 

—¿De  modo  que  acepta  V  mi  invitación  de  acompañarnos  á  la  mesa? 

—Es  Unta  la  bondad  de  V.,  que  temo  abusar  acepUndo. 

—Nada  menos.  Vamos  i  comer  en  familia ,  V. Magdalena  y  yo 
solos. 

—Ahora  temería  ser  impertinente joo  aceptando  una  tan  cordial  in- 
vitación, 

—Que  me  agradecerá  V.  doblemente  cuando  conozca  á  Magdalena. 

— ¿Pero,  sin  exageración,  condesa,  es  Un  hermosa  esa  criatura? 

— Bien  sabe  V.  que  las  mugeres  debemos  ser  creídas  bajo  nuestra 
palabra  cuando  hacemos  ules  elogios.  Pero  no  se  distingue  Magda- 
lena solamente  por  su  hermosura,  pues  la  hace  mucho  mas  adorable 
un  carácter  verdaderamente  angelical. 

— La  condesa  estl  haciendo  coa  sus  verdaderos  colores  el  retrato 
de  mi  adorada  Magdalena;  y  ahora  si  que  estoy  segurísimo  de  no  equi- 
vocarme, porque  tal  retrato  solo  conviene  i  la  virgen  de  mis  amores: 
se  dijo  Luís,  cayendo  en  una  profunda  distracción,  que  comprendió  al 
momento  su  improvisada  amiga. 

La  condesa  estaba  muy  acostumbrada  a  estudiar  rostros  cortesa- 
nos, para  no  leer  en  el  de  Luis  una  gran  parte  de  lo  que  pasaba  en  su 
interior;  y  cociéndole  la  mano  con  esa  franqueza  indiferente  y  volup- 
tuosa que  tienen  las  mugeres  del  gran  mundo,  le  djjo  con  uua  risiU 
de  difícil  esplieacion. 

—He  querido  picar  un  Unto  la  curiosidad  de  V.,  y  veo  que  la  be 
iiiiudo  sobremanera.  . 

—¿Pues  qué ,  es  uua  fábula  la  existencia  de  esa  Magdalena?  pre- 
guntó Meneses  con  oslraña  vivacidad. 

-No,  ainijjo  mió:  pero  veo  que  se  ha  enamorado  V.  perdidamente 
del  retrato. 

—¿Tan  visionario  me  hace  V.,  condesa?  preguntó  Luís  queriendo 
enmendar  su  arrebato. 

—No  tengo  mitivo  para  calificar  á  V.  de  ese  modo;  pero  no  eslra- 
ñiré  que  lo  sea.  Yo  no  me  tengo  por  visionaria  ni  romancesca,  y  mu- 
chas veces  he  concebido  fuertes  simpatías  por  personas  á  quienes 
solo  conocía  de  fama.  Y  cosa  estraúa,  cuando  he  tenido  el  gusto  de 
tratarlas,  generalmente  se  han  aumentado  mis  simpatías.  ¿Por  qué  no 
ha  de  suceder  i  V.  con  Magdalena,  lo  que  i  mi  me  ha  sucedido  con  V.? 

Estas  últimas  palabras  de  la  condesa  podían  ser  uu  simple  cumpli- 
miento, y  también  podían  ser  mucho  mas.  Luis,  por  modestia  ó  por 
conveniencia ,  las  calilkó  de  lo  primero. 

— Nada  tendría  de  estraño  que  yo  sintiera  por  la  interesante  Magda- 
lena ,  ser  fantástico  ó  estraordinario,  una  verdadera  simpatía ,  cuan- 
do V.  la  sintió  por  mí,  ser  real  y  común.  Pero  debo  confesar  é  V.  que 
esa  señorita  solo  me  inspira  curiosidad;  y  mal  podra  inspirarme  otra 
cosa ,  citando  tengo  la  dicha  de  encontrarme  al  lado  de  V. 

Estas  palabra;  de  Meneses  podían  ser  muy  bien  una  respuesU  muv 
galante  al  cumplido  de  la  condesa,  y  Umbíeñ  podían  contestar  direc- 
Utnente  i  la  otra  interpretación  do  que  eran  susceptibles  las  palabras 
de  la  miíina  señora.  La  condesa  quiso  apreciarlas  en  su  verdadero 
valor,  y  clavó  en  Luis  uua  mirada  penetrante.  No  sentía  Luis  pasión 
alguna  por  su  nueva  amiga ,  ni  había  imaginado  fingírsela ,  y  por  lo 
Unto  no  encontró  la  condesa  en  los  ojos  de  Meneses  esa  vidriosidad  que 
«e  di  tiu-ue  en  los  ojos  de  los  enamorados  cuando  miran  á  sus  ama- 


das, y  en  tas  de  los  enfermos  muy  próximos  é  la  agonía.  La  condesa 
era  demasiado  práctica  para  desconocer  este  síntoma;  y  calculando  que 
únicamente  debía  procurar  distraerá  Luís  hasU  la  hora  de  la  comi- 
da, si  quería  hacerle  todo  lo  agradable  posible  su  hospitalidad,  le  pro- 
puso dar  unas  vueltas  por  el  jardín,  el  cual  estaba  en  comunicación 
con  el  saloocilo.  Aceptó  Meneses  con  júbilo  una  proposición  tan  en 
armonía  eon  sos  aficiones  campestres;  presentó  so  brazo  á  ta  condesa, 
y  empezaron  á  caminar  bajo  tos  frondosos  frutales. 

El  que  ha  rodado  cuando  niño  sobre  el  húmedo  y  florido  césped, 
natural  alfombra  de  los  jardines  *  los  prados,  se  entristece  cuando  re- 
corre las  inmediaciones  de  Madrid,  al  pisar  entre  árboles,  hijos  de  una 
vegetación  ficticia,  arena  Un  deleznable  y  árida  como  U  de  los  desier- 
tos de  la  Arabia;  y  cuando  vuelve  á  pisar  el  césped,  alza  la  frente  con 
orgullo,  como  el  árabe  corcel  que  mira  las  profundidades  del  desierto, 
inmenso  campo  i  su  carrera.  Meneses  babia  rodado  cuando  niño  sobre 
ua  césped  lan  matizado  y  esponjoso  como  una  rica  i ifoiutira  persa;  Me- 
neses  había  pisado  con  fatiga  la  deleznable  arena  de  tas  mas  bellos  pa- 
seos de  la  corte;  Meneses  volvía  á  pisar  florido  césped  en  el  jardín  de 
la  condesa,  y  era  inmensa  su  felicidad. 

—¿Qué  tiene  V. ,  amigo  mío?  le  preguntó  la  noble  daña,  noUndo 
su  estraña  emoción. 

—Tengo,  señora,  que  veo  á  mi  alrededor  árboles  cuyas  hojas  están 
brillantes  como  las  esmeraldas;  arroyos  y  fuentes  que  apagan,  con  su 
sola  visU,  la  sed;  y  sobre  todo,  que  siento  crujir  bajo  mis  planUs  un 
césped  mas  verde  que  las  hojas  de  los  naranjos,  y  Un  salpicado  de 
flores,  como  el  firmamento  de  estrellas  en  una  noche  de  verano. 

—Le  sucede  i  V.  lo  que á  mi.  El  campo  me  da  nueva  vida.  ¿Pero 
me  parece  que  me  llaman? 

—Efectivamente.  Oigo  á  lo  lejos  repetir  la  palabra  condesa. 

—Pues  apresuremos  el  paso,  para  que  pronto  nos  encuentren. 

CarlTUlO  XVII. 

a 

Lo,  \>ttto.  tcrttouqoAo,. 

La  condesa  y  Luis  caminaban  coala  jnayor  celeridad  sobre  el 
verde  césped  que  Unto  gustaba  a  Meneses,  y  según  iban  adelantando, 
se  oia  la  voz  mucho  mas  cerca.  La  condesa  debía  conocerla ,  pero  por 
cálculo  ódcscuido,  nomanifesUba  á  su  compañero  su  convencimiento 
ó  conjeturas.  De  improviso  cesó  la  voz  que  ya  babian  oido  bastante 
cerca ,  precisamente  cuando  Luis  y  su  nueva  amiga  entraban  en  una 
calle  de-  castaBos ,  tan  gigantescos  y  acopados,  que  en  balde  procura- 
ba el  sol  turbar  la  misteriosa  oscuridad  de  aquella  bóveda  de  ramas. 
Terminaba  esta  sombría  calle  eo  una  especie  de  rotonda,  formada 
por  ocho  castaños  mas  acopados  y  gigantescos  que  los  de  sus  cuatro 
avenidas ,  en  cuyo  centro  se  elevaba  una  taza  de  mármol  blanco, 
cuyo  abundante  surtidor  se  rompia  en  una  bóveda  de  hojas,  á  quince 
ó  veinte  piés  de  altura,  cayendo  en  menuda  lluvia  de  perlas  ó  en  co- 
pos de  aprcUda  nieve.  Junto  á  esU  taza  y  arrodillada  sobre  el  césped, 
«taba  una  muger  alU ,  delgada,  jóveri  y  hermosa ,  vestida  con  un 
ligero  traje  blanco  y  celeste ,  que  después  de  haber  bañado  su  fresco 
rostro  en  los  crisUles  de  la  fuente ,  se  lo  enjugaba  eon  un  pañuelo  de 
batista. 

—  ¿Distingue  V., amigó  mió,  una  muger  arrodillada  en  medio  de 
aquella  rotonda?  preguntó  la  condesa  a  Luis. 

—SI  señora.  Está  arrodillada  junto  á  una  gran  taza  de  mármol,  re- 
puso Luis  acelerando  el  paso. 

—Pues  esa  muger  arrodillada  y  de  espaldas  hacia  nosotros,  es 
Magdalena. 

—Luis  cayó  de  rodillas.  Acababan,  de  llegar  á  la  entrada  de  la 
rotonda. 

— ¡Magdalena!  gritó  ta  condesa ,  queriendo  aprovechar  la  turba- 
ción de  Meneses. 

Magdalena  se  levantó,  vió  á  Luis,  dió  un  grito,  y  se  cubrió  el 
rostro  con  las  nunos.  Meneses  vió  también  el  rostro  de  Magdalena, 
ahogó  un  suspiro  y  se  levantó  avergonzado. 

—Perdónenme  W.,  amigos  míos,  dijo  la  condesa  colocándose 
entre  las  dos  jóvenes ,  la  sorpresa  que  les  he  causado.  Sepa  V.,  que- 
rida Magdalena,  que  mi  amigo  Meneses  y  yo  hemos  pasado  toda  la 
mañana  hablando  de  V.;  yo  deseando  tener  el  gasto  do  abrazarla  [>or 
tercera  vez,  y  mi  amigo  el  de  conocerla.  La  casualidad  ha  herbó  qoe 
la  hayamos  encentrado  hecha  la  ninfa  de  esta  fuente,  y  Meneses. 
que  tributa  culto  á  la  hermosura,  cayó  de  rodillas  en  el  dintel  del 
templo,  adorando  su  diviuidad. 

— Señora  I...  murmuró  Magdalena ,  poniéndose  mas  encarnada  que 
las  amapolas  silvestres. 

— Señora !...  murmuró  Meneses  no  menos  turbado  que  la  jóven. 

—  ¿Es  verdad,  amigo  Meneses,  qoe  mi  querida  Magdalena  es  su- 
mamente hermosa?  preguntóla  condesa. 

—Es  verdad,  repuso  Luía  á  media  voz  y  profundamente  con- 
movido. 
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Majdnleoi  bajó  los  ojos  con  la  timidez  de  una  niña. 

Efectivamente  Mapdalena  era  una  criatura  hermosísima  :  nirjfuna 
madre  podía  desear  mas  bellexa  para  su  bija;  ningún  pintor  mas  be- 
lleta  para  sus  vírgenes.  Rabel  de  Ursino  do  encontró  en  la  tierra  un 
modelo  Un  casto  y  puro  para  sus  Madonas,  MuríUo  tuvo  que  subir 
á  los  cielos  para  hallar  el  de  sus  divinas  concepciones.  Luis  miraba  á 
la  hermosa  jóveo  con  asombro;  y  sin  embargo  (rancia  los  labios  y  ar- 
queaba las  cejas  con  franca  espresion  de  disgusto.  ¿No  le  parecia  bas- 
Unte  bella?  Si,  le  parecia  encantadora;  pero  fruncía  los  labios  y  ar- 
queaba las  cejas,  porque  la  Magdalena  de  la  fuente  no  era  la  Magda- 
lena de  (a  iglesia  de  San  Lorenzo;  porque  la  amiga  de  la  condesa  no 
en  la  sombra  que  perseguía  Luis  afanoso:  en  una  palabra,  porque  un 
nombre  lo  babia  engañado  segunda  vez. 

La  condesa,  que  se  babia  propuesto  no  perder  ni  una  sola  de  las 
impresiones  que  en  su  concepto  no  podían  menos  do  esperiroentardos 
personas  puestas  en  contacto  de  oo  modo  medianamente  romancesco, 
llevaba  sus  miradas  de  Magdalena  i  Luis;  y  al  fijarlas  en  este  último, 
leía  en  su  rostro  un  combate  tan  singular  que  no  sabia  como  espu- 
társelo. Coaprendió  al  Un  que  Magdalena  por  timidez,  Luis  por  preo- 
cupación ,  y  ella  por  querer  observar  demasiado ,  estaban  guardando 
un  silencio  que  se  iba  haciendo  embarazoso ,  y  dirigiéndose  a  su  nueva 
amiga,  djjo: 

—Este  caballero  sabe  ya  que  tuve  el  gusto  de  conocer  a  V.  ayer; 
pero  que  la  profeso  una  verdadera  amistad. 

—Mil  gracias,  señora  condesa ,  repuso  Magdalena  poniéndose  mas 
encarnada. 

—Este  caballero  es  un  amigo  mió  de  Madrid,  que  se  llama  D.  Luis 
de  Meneses;  añadió  la  amable  condesa. 

—Y  considero  un  alto  bonor  el  de  ponerme  i  los  piés  de  V.,  señorita, 
tartamudeó  Luis  sacudiendo  su  entorpecimiento. 

—Yo  me  creo  Ja  favorecida,  dijo  Magdalena  á  media  voi, 

— Basta,  amigos  niios,  de  cumplimientos,  dijo  la  condesa;  y  toman- 
do el  brazo  de  su  amiga,  añadió: 

— Lo  que  ahora  debemos  hacer  es  pasear  un  poco  por  el  jardín, 
y  V.,  Meneses,  no  merecerá  el  nombre  de  jóven  galante  sino  se  apre- 
sura i  formar  dos  lindísimos  ramos  de  llores. 

— No'quiera  Dios  que  yo  merezca  Un  dura  califleacion;  y  si  puede 
alejarla  un  buen  deseo  y  una  actividad  prodigiosa,  oo  la  mereceré  ja- 
mis,  retwso  Meneses  jovialmente,  conociendo  que  su  taciturnidad  lo- 
pondría  muy  pronto  en  ridículo  á  los  ojos  de  la  condesa ;  y  sin  espe- 
rar nuevas  órdenes  se  lanzó  á  los  cuadros  del  jardín. 

Luis  babia  comprado  en  so  vida  muchísimos  ramos  de  flores  pa- 
ra arrojarlos  á  los  piés  de  las  bailarinas  y  cantantes,  ó  ponerlos  entre 
las  manos  de  mas  encopetadas  damas  ;  pero  nunca  babia  tenido  que 
poner  en  prensa  su  numen  para  confeccionarlos;  y  por  lo  tanto  se  en- 
contraba en  una  posición  medianamente  embarazosa.  Sin  embargo, 
se  consagró  con  sumo  afán  á  su  Urea,  y  pronto  se  vió  rodeado  de  llo- 
res que  habían  crecido  junUs,  y  que  junUs  debían  morir  cortadas  de 
sus  verdes  Ullos.  La  condesa  y  Magdalena  en  tanto  seguían  su  agra- 
dable paseo,  y  la  primera,  que  parecía  obligada  i  enlabiar  las  conver- 
saciones, dijo  á  la  segunda; 

—Magdalena  ¿qué  Ul  ha  parecido  i  V.  mi  amigo? 

— Condesa ,  repuso  la  jóven  ruborizándote  como  siempre,  me  ha 
parecido  un  caballero  bastante  fino. 

—¿Nada  mas  que  fino,  querida?  volvió  á  preguntar  la  condesa  dan- 
do a  su  pregunta  cierta  entonación  maliciosa. 

—He  noUdo  en  él  unos  modales  muy  distinguidos,  propios  sin  du- 
da de  su  educación  cortesana. 

— Pues  me  parece,  amiga  mía,  que  V.  ha  sorprendido  i  Meneses... 

—No  es  estraño  que  mí  aire  de  provincia  sorprenda  á  un  caballero 
de  la  corte,  repuso  Magdalena. 

—No  es  su  aire  provinciano,  querida,  lo  que  ha  sorprendido  i  Me- 
ases, sino  su  hermosura. 

—Condesa,  V.  sabe  que  no  poseo  esa  he  rao  w  ra  que  sorprende. 

—Cuando se  volvió  V.  á  mi  voz  ¿no  encontró  á  Meneses  de  rodillas? 

—Si  señora;  pero  en  vano  procuré  espiieanne  aquella  estraña  po- 
sición. 

—Meneses  cayó  de  rodillas  al  contemplar  i  V.,  Magdalena. 

— Ahora  me  lo  esplico:  ¿era  una  broma  que  tenían  VV.  combinada? 

—No  «istia  combinación  alguna.  ¿No  ha  noUdo  V.  después  en 
Luis  cierta  turbación? 

—He  notado,  querida  condesa,  mneba  distracción  y  aturdimiento. 

—Pues  esa  aparente  distracción,  esa  especie  de  aturdimiento... 

—Señoras:  concluí  mi  tarea ;  interrumpió  Luis  presentándose  con 
un  ramo  en  cada  mano ,  no  enteramente  make  para  ser  su  primera 
obra. 

— Muchas  gracias,  mormuró  Magdalena  ruborizándose  otra  ves. 
—Mochas  gracias ,  amigo  Meneses ;  veo  que  hace  V.  muy  bonitos 
ramos,  dijo  la  condesa  riendo. 

Luis  conoció  que  aquel  elogio  podu  ser  muy  bien  una  burla;  pero 


como  no  tenia  pretensiones  de  florista,  y  creía  impertinentes  las 
escusas,  respondió  con  desembarazo: 

— Celebro  mucho  que  mU  ramos  merezcan  la  aprobación  de  V.; 
porque  asi  podré  aspirar,  sin  merecer  Ja  nota  de  temerario,  á  la  plaza 
de  su  jardinero  mayor. 

— EsU  ocupada,  amigo  mió;  reposo  U  condesa  en  el  mismo  tono  de 
broma;  pero  queriendo  premiar  inmedia  la  di  «ole  su  mérito,  le  nombro 
desde  boy  jardinero  mayor  honorario,  con  derecho  á  U  primera  va» 
cante.  ¿Admite  V.  el  nombramiento? 

—Lo  admito,  condesa,  y  me  creo  largamente  recompensado. 

—¿Creen  VV.  que  debemos  volver  á  mi  saloncito  de  descanso? 

—Como  V.  quiera:  dijo  Magdalena,  jugando  con  su  ramo  de  flores. 

— Opino  con  V.,  condesa.  He  visto  en  el  saloncito  un  piano,  y  como 
soy  muy  aficionado  á  la  música...  dijo  Meneses ,  que  al  parecer  había 
recobrado  su  buen  humor. 

—¿Querrá  V.  que  cante  Magdalena?  dijo  la  condesa  adelantándose 
háeia  el  saloncito. 

—Tendría  en  ello  moy  particular  satisfacción. 

—Y  con  muy  fundado  motivo,  porque  Magdalena  es  ana  verdadera 
profesora. 

—Es  un  favor  que  no  merezco,  y  que  me  dispensa  U  tierna  amistad 
de  la  condesa,  dijo  Magdalena. 

—Ahora  lo  veremos,  añadió  Luis,  entrando  el  primero  en  el  salón, 
y  abriendo  el  piano. 

La  condesa  unió  sus  insUnrUs  á  las  de  Luis,  Magdalena  se  escusó 
sin  gazmoñería;  cedió  como  era  natural ;  y  poniéndose  al  piano,  can- 
tó con  una  hermosa  voz  de  contrallo  la  siguiente  romanía; 

Dos  ángeles  bellos 
Rasgáronlas  nubes, 
Lanzando  destellos, 
Hermosos  querubes, 

Y  en  tronos  de  llores 
SenUrse  los  vi. 

De  aromas  so  aliento 
Las  áuras  henchía; 
Sus  budes  el  viento 
Galano  mecía, 

Y  tiernos  amores 
Volaban  allL 

A  los  dos  sensible 
Adoré  sin  dolo; 
Pues  me  era  imposible 
Amar  á  uno  solo 
Después  que  los  vi. 
—Es  una  preciosa  romanza ,  dijo  la  condesa  acercándose  cariñosa- 
mente á  Magdalena. 

—Yo  tengo  por  ella  una  especial  predilección,  dijo  Magdalena  se- 
parándose del  piano. 
—Y  yo  no  recuerdo  haberla  oido  nunca,  observó  Luis. 
—Es  mas  que  posible,  repHío  Magdalena,  que pareciamuy  animada 
-después  de  concluido  su  canto. 

— ¿Tanrara  es  esa  música  que  yo  no  debo  haberla  oido  nanea?  pre- 
guntó Meneses. 

—Ya  habrá  V.  noUdo  que  la  paUbra  es  castellana,  y  ha  podido  V. 
inferir  que  la  música  será  obra  de  un  compositor  español,  observó 
Magdalena  sonriendo. 

—Y  según  V.,  hermosa  Magdalena,  ¿yo  no  debo  conocer  mas  mú- 
sica que  la  que  compongan  los  profesores  italianos?  Tiene  V.  pobrísi- 
ma  idea  de  mi  españolismo. 

—No  lo  be  dicho  por  ello;  pero  generalmente  solo  se  conocen  las 
piezas  de  música  correspondientes  á  óperas  muy  acrediudas,  y  esU 
romanza  es  una  distracción  de  ocios. 

—¿Hecha  por  V. ,  Magdalena?  preguntó  Luis  con  cierto  ínteres  com- 
pletamente artístico. 

—¿Pero  dedicada  á  V.  al  menos? 
— A  mí  y  á  una  primita  mía. 
—¿Quiere  V.  reciUrme  la  letra? 
— Con  mucho  gusto. 
—La  sopa,  anunció  un  criado. 

—Vamos,  amigos  mios,  á  la  mesa,  dijo  la  condesa  levantándose. 
—¿Dice  la  romanza?...  insistió  Luis. 

— Después  de  comer  tendré  el  gusto  de  recittrsela,  repuso  Magdalena. 
Meneses  presentó  su  brazo  á  U  condesa ,  y  aplazó  su  curiosidad 
para  después  de  la  comida. 

CAPITULO  MUI- 

Desde  el  saloncito  de  descanso  hasU  un  cenador  de  jazmines  y 
rosales,  que  debí*  servir  do  comedor  i  la  condesa  y  sus  amigos ,  no 
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pronunció  luis  ni  om  palabra;  pero  continuó  acariciando  li  Het  que 
había  concebido  mientras  confeccionaba  loa  dos  ramos.  «Cuando  en- 
contré en  Bayona  -1  Retnipis,  hsbia  dicho,  estuve  á  punto  de  deses- 
perarme; y  sm  embargo,  Remigia ,  antipática  y  fea ,  me  dtó  noticias 
sin  las  cuales  me  bnbiera  sido  muy  difícil  seguir  ta  pista  i  mi  adora* 
da  Magdalena.  En  Arecharateta  he  hallado  á  una  condesa,  que  avoque 
marcadamente  jamona,  tiene  talento,  travesara  y  restos  de  pajada 
belleta;  y  á  una  jóven  mocho  mas  hermosa  qn«  y»  hubiera  podido  de- 
searla antes  de  conocer  á  la  Magdalena  que  persigo.  Ahora  bien,  ¿por 
qué  estas  dos  mujeres  bodas  no  han  de  poder  darme  noticias  ton  in- 
teresantes como  las  que  me  dtó  Remigia?»  Al  prenunciar  segunda  vei 
el  nombre  de  Remigia ,  recordó  Luis  que  la  pobre  jóren  iba  a  tomar 
los  baños  de  Biarrist,  por  enfermedad,  y  rogó  i  Dios  fervorosa mrnte 
que  bailara  en  elfos  la  talud.  Este  ruego,  dirigido  al  rielo  en  usa  si- 
tuación tan  critica,  era  una  prueba  irrecusable  da  que  eristia  en  el 
alma  de  Luis  on  eran  fondo  tic  cariiiiid  «Cuando  vi  á  la  Magdalena  de 
boy,  prosiguió  Meneses,  me  arrodillé,  romo  hubiera  podido  hacerlo 
ante  una  imagen,  porque  tenia  y  tengo  la  mas  profunda  contiatta*  de 
que,  mas  tarde  ó  mas  temprano,  he  de  «watrar  á  la  otra  hermosa 
Magdalena. t  Y  como  Luis  al  pronunciar  estas  palabras  estaba  muy 
lejos  de  ver  á  su  querida  sombra ,  probaba  con  ellas  una  fe  toa  firme 
como  la  de  los  mártires.  «Y  ya  que  engañó  mi  deseo ,  anadió  en  su 
mental  monólogo,  estoy  seguro  de  que  esto  nueva  Magdalena,  tan 
linda  y  que  canta  Un  bien,  ha  de  revelarme  la  manera  de  encontrar 
pronto  á  la  otra  hermosa  de  su  nombre.»  Aqui  manifestaba  Luis  toda 
ta  esteosion  de  su  esperanza,  y  esplicalw  ta  oculto  causa  de  ¡tu  repen- 
tina alegría. 

Escusado  mera  decir  que  la  condesa  y  Magdalena  no  poseían  se-, 
gunda  vis»,  y  por  lo  tanto,  que  solamente  Luis  sabia  lo  que  pasaba 

en  su  interior. 

Los  segundos  que  invirtió  Luis  en  su  ingenioso  raciocinio,  los  em- 
pleó la  condesa  en  pensar  sobre  un  especifico  que  debía  tornar  en  hebras 
de  oro,  algunas  de  plata  qoe  de  vea  en  ruando  matizaban  su  blonda  y 
poblada  cabellera.  También  Magdalena  debía  pensar  en  algo;  pero  con 
una  reserva  que  baria  honor  al  diplomático  mas  diestro:  ha  ocultado 
su  pensamiento,  y  es  imposible  referirlo.  Lo  cierto  es,  que  meditando 
se  acercaron  á  la  mesa,  y  que  el  olorcüro  de  ka  sopa  interrumpió  opor- 
tunamente las  mas  sérias  ocupaciones. 

Cuando  están  sentadas  á  la  meoa  mochas  personas,  suelen  presen- 
tarse incidentes  muy  dignos  de  ser  mencionados:  cuando  entre  perso- 
nas distinguidas  comen  otras  de  mala  educación,  los  incidentes  se  mul- 
tiplican, y  lo?  hay  sumamente  cómicos;  pero  cuando  se  sientan  á  la 
mesa  tres  personas  bien  educadaa ,  no  sucede  nada  de  eslraüo,  y  hay 
poquísimo  que  contar.  La  condesa  había  ofrecido  i  Luis  una  comida 
de  familia,  y  cumplió  fielmente  so  palabra.  Tna  buena  sopa,  un  cocido, 
un  frito,  dos  salsas,  un  asado  y  seis  ú  ocho  postres  no  constituyen 
on  banquete ;  pero  ruando  todos  estos  platos  son  buenos  y  están 
muy  bien  condimentados,  se  satisface  el  apetito,  y  solamente  nn 
glotón  puede  quedar  descontento.  Ni  Luis  ni  Magdalena  se  encon- 
traban en  este  cato,  y  agradecieron  á  la  condesa  su  sabroso  y  familiar 
convite. 

Servidos  los  postres,  la  condesa,  que  durante  toda  ta  comida  ha- 
bla estado  obsequiosa  sin  pesadez,  dijo  i  Luis: 

—Amigo  Meoeses,  los  huéspedes  de  AreehavaJela  tenemos  la  cos- 
tumbre de  dar,  después  de  comer,  largos  paseos  por  sus  pintorescas 
inmediaciones,  y  V.  querrá  indudablemente  seguir  esta  buena  cos- 
tumbre. 

—Cumplo  fielmente  aquel  adagio,  Adonde  f«*r«  das  ¡o  <¡ut  rwrw, 

repuso  Luis  alegremente. 

— Poes  emperará  V.  por  resignarse  á  estar  solo  nn  coarto  de  hora. 

—Permítame  V.  que  ta.pregunle  si  esto  privación  tiene  que  ver  con 
el  paseo 

—Mucho  que  H:  pues  me  retiro  i  mi  locador  para  ponerme  en  dis- 
posición de  pasear. 

—¿Y  esta  señorita  también  ?  preguntó  Meneses  deseando  hablar  á 
solas  con  Magdalena. 

—Esto  señorita  me  acompaña.  {Pues  no  es  V.  poro  egoísta,  que- 
riendo privarme  de  la  presencia  de  mi  amiga  I  j  Qué  dice  V.  de  eHo, ' 
Magdalena?  añadió  la  condesa  con  aparente  severidad. 

—Que  se  han  propuesto  VV.  fevoreeer  singularmente  una  compa- 
ñía que  vale  muy  poco. 

— ¿Pero  V.  por  quién  se  decide  en  tan  empeñada  contienda? 

—Por  V.,  condesa,  por  V.:  dijo  Magdalena  al 

—Ya  espérala  yo  quedar  vencido,  obaerv 

—Tardaremos  quince  minutos,  y  entre  tonto  queda  V.  dueño  del 
jardín,  repuso  la  condesa ;  y  tomando  el  brazo  de  so  amiga ,  se  alejó 
con  ella  ,  dejando  á  Luis  entregado  á  sus  pensamientos.  Meneses  no 
se  encontraba  mal  con  ellos,  y  pasó  los  quince  mínalos  sentado  en  la 
misma  silla  que  ocupaba  cuando  se  fueron  las  dos  damas,  apurando  á 
l*queuos  sorbos  una  media  copa  de  Champagne-.  La  condesa  era  una 


señora  que  cumplía  fielmente  sus  palabras ,  cualidad  que  no 
siempre  los  hombres  y  casi  nunca  las  mugeres ,  y  al  cumplirse 
quince  minutos  estaba  devuelta  con  sn  amiga. 
—Levántete  V  ,  teter  Meneses:  dijo  entrando  en  el  cenador. 
Luis  se  levantó  sm  decir  palabra,  como  nn 
da  una  orden. 

—¿Parece  que  no  lo  ha  pasado  V.  tan  mal 
eia?  insistió  ta  condesa. 

Y.ála 


pasee,  si  V.  lo  aprueba, 
—Señora,  sos  deseos  de  V.  toa  las  órdenes  que  yo 

cumplirlas. 

La  condesa,  Magdalena  y  Lnis  abandonaron  el  jardín,  y  momentos 
después  el  pueblo,  dirigiéndose  a  una  gloríela  desale  la  cual  seden- 
cubría  el  mas  pintoresco  panorama.  Este  grupo  d<>  tres  personas  se 
iba  aumentando  lentamente  con  varias  señoras  y  caballeros  que  lía- 


la misma  di 


conocidos  de 


la  amable  ondosa,  que  según  iba  observando  Luis, 


t  todos  de 

abo  el 


Los  conocidos  y  conocidas  de  Meneses  la  dirigía  a,  como  era  natu- 
ral, preguntas  relativas  á  los  motivos  de  su  inesperada  venida,  y  pas» 
ticulnrmente  le  preguntaban  «i  pensaba  permanecer.  Esta?  preguntas, 
muy  naturales  y  sencillas ,  no  sabia  cómo  contestarlas,  pues  estando 
oculta  por  enUmeet  ro  estrella  potar,  mal  podía  señalir  el  rumbo  qoe 
había  de  marcarle  esta  estrella. 

Luego  que  Hegaroa  A  ta  glorieta ,  se  dividieron  en  varios  grupo* 
Meneses  procuró  acercarse  á  Magdalena;  pero  como  lo  fortma  no  m 
pira  rpnrn  la  bo*ru ,  h  no  pura  ««ten  Dio*  M  lo  depara ,  por  aproxi- 
marse á  la  hermosa  jóven,  rayó  entre  las  unas  de  una  vieja,  célebre 
en  ta  corte  por  tos  malas  obras  y  palabras,  pues  tenia  nna  lengua  como 
un  haeba. 

— Venga  V.  acá,  buena  pieza,  dijo  i  Luis  saliéndole  al  pato.  ¿Cuán- 
do ha  venido  V.? 

— Señora,  llegué  esta  mañana:  repujo  Luis  procurando  desemba- 
rararse. 

—¿Y  piensa  V.  permanecer  aqui  teda  la  i  empacada  de  baños? 
— Desearía  permanecer,  pero  no  puedo  asegurarlo  aun. 
— Ya  ea  Y.  bueno.  V.  trae  por  aquí,  sin  duda,  alguna  intriguilla. 
— Señora,  yo  vengo,  como  todo  el  mundo,  huyendo  del  calor  y... 
— Ya.  Merece  V.,  según  parece,  tas  distinciones  de  la  condesa. 
—La  condesa  es  una  buena  amiga,  pero  aseguro  á  V.  qoe  yo... 
— No  se  meta  V.  á  disculparla,  nu 
un  amante  mas  >'¡  menos. 
—Pero,  señora,  si  en  mi  viüa... 
—Oigame  V.  ¿  Dió  V.  pasaporto  á  la  pobre  Luisa  ? 
— No  comprendo... 

—Hizo  V.  muy  bien.  Era  buena  muchacha  y  no  fea ,  pero  i 

tita... 

—Repito  á  V.  ana  y  mil  veces  que  no  té  de  quién  V.  me  habla. 

—Echela  V.  de  reservado.  Pues  mire  Y.,  aunque  parece  tan  pavita, 
ha  tenido  relaciones  con  un  capitán  de  | 
de  leyes,  con  un  cantante... 

— Pero,  señora... 

—Supuesto  que  V.  se  incomoda,  no  hablaremos  ni  una  sota  palabra 
de  sus  relaciones;  pero  ao  cambio  nos  ocuparemos  de  Catalina  ,  qoe 
engaña  á  su  marido;  de  Encarnación,  que  engaña  á  su  amante;  de 
Faustina,  que  engaña  i  su  marido  y  á  su  amante;  de  Rito,  que  enga- 
ña í  sus  dos  amantes;  de  Micaela,  que  engaña  á  su  marido  y  á  sus 
dos  amantes;  de... 

—¡Señora,  señora!... 

— ¡A y'  perdone  V.,  yo  no  sabia  que  habla  V.  tenido  relaciones  con 

todas  ellas. 

—¿Poro,  seiora ,  quién  dicté  V.  que  yo  haya  tenido  relaciones?... 
—Ese  mismo  catar  con  que  tas  defiende.  Créame  V.,  cuando  le  eoa- 

Dle 


publicidad,  y  si  le  hablan  de  ellos ,  conteste  ni 
do;  y  por  al  contrario,  cuando  le  convenga  aparentar  que  le  prefiere 
alguna  dama,  reciba  las  brumas  que  le  den  poniéndose  furioso ,  y  aca- 
barán todos  por  creer  que  está  en  intimas  relaciones. 

—Seguiré  el  consejo,  señora:  dijo  Meutscs,  separándose  de  aquella 
arpia,  y  pensando  si  tendría  raxon. 

(Jransmjo  daño  habia  causado  la  viej.i  víbora  á  Meneses;  pues, 
aprovechando  ros  miButos  que  Luis  había  perdido,  varios  jóvenes  ro- 
deabaai  la  preciosa  vascongada.  Hubiera  ^ido  Meneses  unir  su  in- 
cienso al  que  otros  quemaban  en  las  aras  de  aquella  beldad;  pero  como 
no  era  sn  ánimo  presentarse  adorador  de  Magdalena,  y  no  podia  en 
aquel  momento  entablar  ta  conversación  que  se  habia  propuesto  te- 
ner, comenzó  A  recorrer  los  grupos,  saludando  á  sus  conocidas,  y  cam- 
biando con  ais  amigos  ata  Oats  bromas  de  buoo  tono. 
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A  "abó  de  declinar  la  Urde,  que  pareció  4  Luii  bastante  larga ,  y 
•  misteriosa  luz  de  la  lana  lueedió  á  la  argentada  del  crepúsculo.  Lo* 
varios  prunos  empezaros  4  confundirse,  como  se  confunden  las  abejas 
*1  aproximarse  la  noche ,  y  Ucneses,  que  no  había  perdido  de  vista  4 
Magdalena,  pensaba  realizar  su  proyecto,  cuando  oyó  la  voi  de  la  con- 
desa que  lo  llamaba.  Tembló  Luis  de  piés  á  cabeza,  creyendo  que  otro 
imprevisto  inconveniente  iba  i  dilatar  su  conferencia ;  pero  te  estre- 
meció de  alegría,  oyendo  decir  4  la  condesa : 

—Amigo  Meneses ,  tenga  V.  la  bondad  de  dar  el  brazo  i  nuestra 
hermosa  amiga. 

Meneses  no  necesitó  que  le  repitieran  la  órden ;  presentó  su  brazo 
i  Magdalena,  y  ocupó  su  sitio  en  la  larga  procesión  de  pareja*  que  te 
Iba  formando  á  la  voz  de  la  deliciosa  condesa. 

—¿Se  ba  divertido  V.  mucho  esta  Urde?  preguntó  Magdalena  i 
L uis ,  con  cierta  malicia ,  porque  babia  observado  la  conferencia  de 
Meneses  con  la  vieja,  j  los  esfuerzos  que  babia  hecho  para  quedar  en 
libertad. 

—Magdalena ,  be  sufrido  esta  tarde  un  doble  j  horrible  tormento, 
repuso  Luis  dando  un  suspiro. 

—  ¿Puede  saberse  en  qué  ha  consistido  ese  horrible  y  doble  tor- 
mento? 

—fia  consistido  en  pasar  mas  de  diez  minutos  al  lado  de  una  vieja 
que... 

—No  se  canse  V.  en  retratarla ,  parque  te  be  visto,  interrumpió  la 
jóveo  riendo. 


— ¿Y  le  parece  4  V.  soportable  ese  tormento,  Magdalena  ? 
—Podrí  ser  grande,  pero  no  es  doble ,  como  V.  babia  querido  per» 
iludirme. 

—Es  doble,  porque  me  privaba  de  la  dulcísima  satisfacción  de  ha- 
blar i  V. 

— Convengamos ,  seior  de  Meneses,  en  que  U  privación  no  era 
grande. 

—Yo  i  lo  menos  U  consideraba  grandísima  é  intolerable. 
—Podrá  ser ;  pero  cuando  V,  quedó  Ubre,  ni  siquiera  vino  i  salu- 
darme. 

—Porque  estaba  V.  rodeada  de  tantos  adoradores,  que  una  adora  - 
cíoq  mas,.. 

—No  hablábamos  de  adoraciones,  hablaba  moa  de  un  simple  saludo. 

— Pues  voy  4  confesará  V.  dos  de  mis  principales  defectos. 

—Pocas  personas  confiesan  los  suyos,  J  será  un  mérito  esa  franqueza. 

—Yo  soy  muy  egoísta  y  muy  impaciente.  En  el  primer  concepto, 
renuncio  i  la  felicidad  que  be  de  partir  con  otros  varios :  v  en  el  se- 
gundo, cuando  me  prometen  una  cosa,  do  descanso  natía  que  me 
la  cumplen. 

— ¿Y  quiere  V.  decirme  qué  promesa  esperaba  ver  realizada T 
—La  que  V.  me  hizo  da  recitarme  la  letra  de  una  linda  romanza. 
—Pues  voy  i  cumplir  mi  promesa ,  para  que  V.  no  se  impaciente. 
—Y  yo  voy  4  ver  ti  consigo  grabarla  entera  en  mi  memoria. 

(Concluirá.) 
Joab  DE  AR1ZA.  v 


(Punto  en  que  tuvo  lugar  el  abrazo  de  Vergara.) 


ARTICULO  PRIMERO. 

Si  desventajosa  v  humíllame  bajo  muchos  conceptos  resulU  la 
comparación  para  nuestra  época  respecto  de  las  anteriores ,  bajo  nin- 
guno es  Un  palpable  su  decadencia  como  en  órden  4  la  arquitectura- 
Al  un  las  ciencias  físicas ,  4  espentas  de  las  morales ,  sobre  los  fun- 
dameoUles  principios  y  luminosas  teorías  que  otros  siglos  establecie- 
ron ,  ensanchan  sus  inventos  y  aplicaciones ;  al  Qn  las  sociales  y  ülu- 
súficas,  con  sus  eruditas  pretensiones  y  pomposo  neologismo,  encubren 
d  gusano  de  la  duda  que  las  corroe  y  emponzoña;  y  la  moderna  lite- 
ratura con  tu  brillante  oropel  deslumbre  y  fascina ;  y  U  poesía  suple 
000  postizos  afeites  sus  perdidos  encantos  naturales ;  y  las  bellas 
arles  para  halagar  la  molicie  ó  el  orgullo  de  nuesUa  cultura  conservan 
dulces  ecos  ó  velados  reflejos  de  sus  lozanas  inspiraciones  juveniles; 
y  hasU  la  tiránica  ley  de  la  moda ,  renovando  sin  cesar  muebles, 
trajes,  y  los  objetos  de  mas  Intimo  uso,  no  no*  permite  conocer 
cuánto  pierden  4  cada  cambio  en  gusto ,  solidez  y  riqueza.  Con  mas  ó 
menos  lozanía ,  y  hasta  con  apariencia  de  propreso  alguno* ,  te  man- 
tienen todos  los  ramos  del  saber  y  lat  flores  del  ingenio  y  los  frutos 
de  la  industria ;  solo  de  la  arquitectura  dudarse  puede ,  no  ya  ti  ade- 
lanta ,  pero  si  existe  siquiera.  Reducida  al  trabajo  de  construir ,  no 
siempre  con  solidez ,  rara  res  coa  ornato,  con  buen  gusto  casi  nunca, 


casas  y  edificios  partieuUres";  destinada  al  uto  individual ,  sometida 
esclusivamentc  4  las  necesidades  y  exigencias  de  la  vida  común,  pos- 
poniendo la  belleza  4  la  comodidad  bien  ó  mal  entendida ,  y  U  misma 
regularidad  4  mezquinos  cálculos  de  especulación  ó  economía,  de 
noble  arte  que  era  ha  bajado  4  ser  oficio ,  perdida  toda  «lenificación 
general ,  toda  idea  artística  ,  toda  mira  elevada.  Todavía  sin  em- 
bargo se  llama  arquitectura ,  como  si  la  conversación  se  parangonase 
con  la  oratoria ,  como  si  las  cartas  y  libros  de  memoria  cobrasen 
pretensiones  de  obras  literarias. 

¿Y  en  qué  consiste  esla  precoz  ruina,  esta  degeneración  antici- 
pada T  Consiste  en  U  irrupción  del  individualismo ,  de  la  personalidad 
egoísta ,  del  materialismo  disolvente ;  y  sus  estrago* ,  antes  que  en 
otra  arte  ninguna,  dejan  sentirse  en  la  que  especialmente  vive  del  espí- 
ritu social,  retraU  sus  vicisitudes,  y  se  desenvuelve  en  públicos  edi- 
ficios y  durables  monumentos.  ¿Cómo  podrá  pues  espresar  otra  cosa 
que  la  anarquía  moral  de  nuestra  época,  la  estíncion  délos  grandes 
sentimientos,  la  iacertiduznbre  de  bu  ideas,  el  predominio  de  lo* 
intereses,  «  interinidad  de  la*  obras,  el  embotamiento  del  poético 
instinto?  ¿Cuál  otra  puede  ser  su  Urea  que  la  de  abocar  caites,  acu- 
mular pisos,  adornar  mostradores?  Si  por  etceprion  se  presenta  alguna 
grandiosa  construcción  que  hacer,  algún  monumeulo  que  levantar, 
cuanto  mayores  sus  proporciones  sean,  pénese  mas  de  manifiesto  la 
nulidad  ó  impotencia  4  que  está  condenada :  sin  pensamiento,  si*  en- 
silo propio,  sin  atenerte  4  la  imitación  de  ninguno,  los  baraja  y  eoo- 
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ronde  todo»,  produciendo  incoherentes  amalgama!,  en  detalle  serviles 
copias,  en  iu  conjunio  monstruosas  creaciones.  Inferior  en  ornato  al 
barroquismo,  que  original  era  al  cabo,  bien  que  profuso  y  estrava- 
pante;  inferior  en  regularidad  i  la  clásica  restauración  greco-romana, 
bien  que  intolerante  y  seca ,  nuestra  arquitectura  carece  de  fisono- 
mía ;  y  la  ecléctica  consideración  y  el  entusiasta  culto  que  á  los  pasa- 
dos géneros  afecta  tributar,  encubre  una  desdeñosa  indiferencia  hácia 
todos  ellos,  creyéndose  dominarlos  con  remedarlos  bien  ó  mal,  y 
erigirse  un  altar  sobre  sos  hacinados  escombros.  Su  esterilidad  h 
vuelve  envidiosa  y  la  atiza  contra  sus  modelos ;  de  lo  pasado  se  cuida 
poco  por  presunción ,  del  porvenir  por  conciencia  de  su  debilidad. 
Fáltale  de  noble  ambición ,  cuanto  de  insensata  vanidad  le  sobra; 
aislando  sus  miras  en  el  tiempo  como  en  el  espacio ,  separa  ,  mutila, 
destruye ,  edifica  para  boy  según  le  place  ó  le  conviene,  sin  pensar  en 
panana;  poco  le  importa  que  la  futura  generación  no  herede  sino 
montones  de  ruinas  6  legajos  de  fastuosos  proyectos:  Y  ¡  ojala  al  me- 
nos que  de  sus  escasas  y  mezquinas  obras  no  quedasen  sino  las  cuen- 
tas ,  que  por  ellas  acaso  juzgarla  la  posteridad  que  muy  grandiosas  y 
soberbias  debieron  ser  las  fábricas  en  que  se  emplearon  tan  enormes 
sumas! 

Apenas  se  comprende  como  nuestros  constructores,  titulados  ar- 
quitectos ,  al  modo  que  un  versificador  pudiera  llamarse  poeta,  ador- 
nados de  lodos  los  conocimientos  auxiliares  que  su  profesión  requiere, 
provistos  de  académicos  diplomas,  rodeados  de  modelos  en  mil  y  mil 
ominas  reproducidos,  no  alcancen  (¿diremos  á  imitar?)  á  comprender 
siquiera  las  maravillas  del  arte,  que  los  rudos  ftártro»,  los  humildes 
maestros  de  la  edad  media ,  e*n  el  instinto  mejor  que  con  la  ciencia  de 
las  reglas ,  y  con  la  inspiraciou  de  la  fé  y  de  la  bellex* ,  nos  legaron; 
que  esquiven  tan  cobardemente  las  dificultades  que  se  complacían  en 
vencer,  aquellos  que  Un  atrás  te  les  queden,  no  solo  en  la  parle  de 
invención  y  ornato,  sino  en  la  solución  de  mecánicos  problemas,  en 
cortes  atrevidos ,  en  geométricas  proporciones,  y  hasta  se  asusten  de 
la  gallardía  y  ligereza  de  los  antigua  monumealos,  como  si  á  desplo- 
marse fuesen  sobre  sus  cabezas.  Apenas  se  comprende,  repelimos, 
tan  densa  oscuridad  en  el  apogeo  de  las  luces ,  tanta  impotencia  en  el 
seno  de  los  recursos ,  (anta  barbarie  á  la  sombra  de  la  civilización.  Y 
á  fin  de  encubrirla  nada  se  perdona  para  estraviar  el  gusto,  para 
proscribir  lo  que  copiar  no  es  posible,  para  rebajar  las  reglas  al  nivel 
de  las  facultades  presentes,  y  erigirlas  en  tiránico  código,  para  quitar 
del  medio  lodo  término  de  comparación  odiosa ,  para  deslumhrar  y 
sorprender  los  sentidos,  adular  los  intereses ,  plegarse  á  Ins  capri- 
chos, é  imponer  al  vulgo,  en  una  palabra,  con  su  magístralcharlala- 
nismo  y  decantadas  mejoras.  Preciso  es  confesar  que  el  objeto  se  lia 
logrado,  y  que  este  falso  gusto  de  relumbrón  se  acredita  y  cunde 
á  las  mil  maravillas ,  y  que  de  grado  ó  por  fuerza  cada  cual  se  apre- 
sura á  conformar  su  nuevamente  construida  ó  heredada  mansión,  á  esa 
limpli/úMidofl  admirable,  á  esa  regutand<¡d  encantadora,  á  ese  bri- 
llantísimo revoque  que  identifica  entre  si  las  manzanas ,  y  rejuve- 
nece nuestras  ciudades.  Jamás  se  corrompe  el  arte,  sin  que  pasando 
el  error  de  los  profesores  al  público,  haga  cómplice  á  la  opinión  de 
sus  estravios:  á  los  mas  informes  abortos  del  ingeoio  nunca  han  fal- 
tado numerosos  y  sinceros  admiradores.  Tal  habrá  miembro  de  lodos 
los  cuerpos  arqueológicos  y  artísticos,  que  trasforme  en  cuadrados  bal- 
cones los  gallardos  ajimeces  góticos  de  su  casa ,  ó  haga  picar  las  deli- 
cadas platerescas  orlas  de  sus  ventanas  para  reconstruirlas  á  la  ingle- 
sa: tal  habrá,  suscrilor  nato  á  todas  las  obras  pintorescas,  que  derribe 
por  los  cimientos  su  caserón  antiguo,  si  de  su  nueva  distribución  ha 
de  resultarle  un  aposento  mas.  Todos,  mal  que  nos  pese,  llevamos 
inoculado  en  nuestras  venas  la  manía  de  la  destrucción  y  las  pretensio- 
nes de  reformistas ;  y  fiar  á  la  ilustración  de  nuestros  tiempos  la 
conservación  de  monumentos  y  antiguallas ,  es  entregar  al  capricho 
de  unniuo  un  precioso  díge  ó  un  lindo  pájaro,  que  Un  pronto  lo  mima 
y  acaricia,  como  con  ciega  inhumanidad  lo  destroza. 

Por  eso  ul  vez  á  su  cargo  creyó  deber  tomarla  el  gobierno,  para- 
do apenas  el  primer  ímpetu  revolucionario,  creando  bajo  todos  los 
nombres  y  formas  imaginables,  multitud  de  juntas  arqueológicas  y 
artística?,  salvadoras  ó  conservadoras ,  que  reparasen  en  lo  posible 
los  daños  ya  causados ,  ó  le  advirtiesen  de  los  sucesivos ,  estimu- 
lando con  sentidas  circulares  su  celo  y  el  de  las  autoridades  que  debie- 
ran apoyarlas.  Pero  el  mismo  número  de  ellas  publica  sn  ineficacia;  y 
su  existencia  están  nominal  é  ilusoria,  que  ha  habido  necesidad  de  re- 
cordarla á  menudo  para  que  no  se  creyese  estinguida.  Y  no  cierta- 
mente por  haber  cesado  los  sales  y  peligres  para  cuyo  remedio  se 
establecieron,  ó  por  faltarles  ocasiones  de  llenar  su  noble  encargo: 
noba  pasado,  no,  la  época  de  devastación  y  vandalismo  que  yermó 
nuestro  suelo  de  bellezas  y  profanó  los  mas  gloriosos  recuerdos;  la 
ie;rur  esU  puesta  á  la  rail  del  árbol  todavía.  Ya  no  se  hiere  por  lo 
general  á  nuevas  victimas ;  pero  mueren  de  las  heridas  ó  de  consun- 
ción las  pocas  que  escaparon  del  fanatismo  destructor.  Los  monaste- 
rios continúan  arruinándose  ea  los  despoblados,  ó  sirviendo  de  grane- 


ros; los  edificios  religiosos  en  el  recinto  de  las  ciudades  se  desmo- 
ronan lentamente  ai  yacen  abandonados ,  ó  pierden  de  pronto  toda  sn 
flsonomU  artística,  y  mas  Urde  umbiensu  existencia  si  se  les  des- 
tina á  usos  corrientes :  en  el  primer  caso  mueren  i  manos  del  tiempo, 
á  manos  del  hombre  en  el  segundo.  Apenas  hay  monumento  qne  no 
dependa  del  capricho  de  no  particular  el  reformarlo  ó  estropearlo;  y 
ninguno  hay  del  cual  las  autoridades  locales,  políticas  ó  militares, 
no  puedan  echar  mano  en  coto*  4t  apuro,  incluyendo  en  estos  la  lle- 
gada de  unas  cuantas  compañías  mas  de  lo  regular,  6  el  voto  de  un 
perito  cualquiera ,  para  demolerlo  si  estorba  ó  amenaza  ruina,  para 
destinarlo  á  cuarteles,  almacenes  ó  osos  semejantes,  que  convierten 
muy  pronto  en  ruina  al  mas  sólido  edifirio,  si  promete  aun  ciertos 
años  de  vida.  En  tal  situación,  ¿cuáles  han  sido  y  continúan  siemlo 
tes  resultados  verdaderos  de  semejantes  corporaciones?  instalarse 
con  estéril  aparato  para  no  volver  á  reunirse,  ó  reunirse  sin  trabajar, 
ó  trabajar  sin  conseguir,  ó  conseguir  sin  obtener  los  recursos  indis- 
pensables para  so  propósito ;  recibir  del  gobierno  sendas  promesas  de 
apoyo  y  asignaciones  de  caudales,  y  de  las  autoridades  locales  cierta 
benévola  sonrisa  por  tomar  unas  y  oirás  tan  al  pié  de  la  letra ;  su- 
cumbir en  cualquiera  lucha,  ya  con  funcionarios  públicos,  ya  con 
particulares,  empeñada  á  favor  de  un  monumento;  asistir  cual  mudos 
testigos  y  hasta  cual  cómplices  en  apariencia,  á  la  destrucción  de  las 
fábricas  y  objetos  mas  interesantes  que  la  incuria,  el  capricho  ó  la 
codicia  se  hayan  propuesto  aniquilar.  Faltas  de  prestigio  y  de  recur- 
sos ,  al  menos  las  comisiones  de  provincia,  que  de  la  ceutral  creemos 
que  asi  no  sea,  ¿qué  edificio  han  logrado  arrancar  al  furor  ó  á  los 
cálculos  del  vandalismo?  ¿qué  riguroso  fallo  suspender?  ¿qué  golpe 
parar  del  nacha  destructora  ?  ¿qué  gotera  remendar  si  á  espí  nsas  pro- 
pias no  ha  sido  ?  ¿qué  socorro  tender  á  su  desvalida  grandeza  ó  her- 
mosura? 

Entre  Unto  en  insignificantes  mejoras  de  comodidad  y  orna/o,  en 
proyectos  Un  pronto  acometidos  como  abandonados,  en  un  paseo  ó 
fucute,  en  costosas  traslaciones  de  establecimientos  y  oficinas  de  uno 
á  otro  edificio,  en  las  mismas  demoliciones,  se  invierten  enormes 
sumas ,  cuya  míUd  bastara  para  conservar  y  adaptar  á  nuestros  usos 
las  grandes  fábricas  de  nuestros  antepasados.  Nnnca  se  babia  visto 
Un  gravado  con  gastos  de  esta  ríase  el  presupuesto ;  nunca  sujeto  á 
lanUs  trabas  y  á  tan  onerosas  condiciones  el  derecho  de  edificar. 
No  hay  apenas  ayuntamiento  ni  concejal  que  no  se  haya  propuesto 
fundir  y  regularizar  la  población  á  su  manera  ,  trazando  lineas  sobre 
el  mapa  lopopriGco ,  cual  sobre  un  yermo  erial  lo  hiciera,  sin  des- 
viar jamás  su  inflexible  recta  por  consideración  alguna,  á  no  ser  una 
que  otra  personal.  La  primera  piedra  que  de  antigua  tachada  se  des- 
prende, entraña  consigo  la  ruina  de  toda  ella ,  para  ser  luego,  sabe 
Dios  bajo  qué  plan,  reconstruida ;  los  arcos  caen ,  los  saledizos  se  des- 
pejan ,  los  paredones  se  blanquean ,  las  calles  se  ensanchan  para  abrir 
paso  al  carro  triunfal  de  la  civilizarían,  y  si  por  ellas  no  cabe,  se  le 
franquea  brecha ,  como  al  caballo  de  Troya ,  al  través  de  monumen- 
tos seculares.  Por  lo  demás ,  dentro  del  circulo  de  las  compilaciones 
municipales,  en  cada  lugar  y  sazón  modificadas,  bajo  la  firma  de  un 
maeslro  de  obras  competente ,  y  con  el  visto  bueno  de  las  comisiones 
á  esle  fin  autorizadas,  cualquiera  es  dueño  de  realizarlos  despropó- 
sitos mas  absurdos  en  arquitectura,  con  Ul  que  en  correcta  forma- 
ción se  alineen,  sometiéndose  á  ese  tipo  geoméirko  que  sin  distinción 
de  climas  y  de  países,  sin  liloHifia  y  sin  arte,  sin  respeto  alguno  al 
carácter  histórico,  y  como  á  propósito  para  destruir  toda  pintoretea 
perspectiva,  se  ha  conslilituído  como  ideal  de  la  belleza  y  último  y 
absoluto  fin  de  toda  mejora.  Y  á  este  tribunal  formidable  para  los  edi- 
ficios privados ,  agrégase  respecto  de  los  públicos  el  de  los  ingenie- 
ros, que  vigilantes  custodios  de  la  fortificación  y  defensa,  fiscales 
de  la  pública  seguridad,  picándose  poco  de  artisus  por  lo  general  y 
avezados  á  estudiar  y  considerar  las  obras  bajo  otros  aspectos ,  no 
siempre  dan  al  monumental  é  histórico  la  imporUncia  debida ,  exa- 
gerándose Ul  vez  la  responsabilidad  de  su  ministerio.  Sea  dicho  sin 
ánimo  de  herir  los  servicios  de  tales  cuerpos  ni  las  luces  de  sus  indi- 
viduos ;  |>ero  dolémonos  de  que  sus  casi  omnímodas  facultades  sirvan 
de.rémora  harUs  veces  al  espirrtu  de  conservación,  y  de  instrumento 
al  de  ruina;  qne  su  firma  autorice  tan  «menudo  los  crueles  rallos  que 
han  herido  de  muerte  á  innumerables  monumentos,  y  que  la  declara- 
ción de  ruino.»  haya  reraido  infaliblemente  sobre  los  edificios  que 
había  interés  en  des'truir,  como  nunca  falUn  al  vencedor  prelestos  de 
conspiración  ó  fuga  para  deshacerse  de  sus  prisioneros.  ¡Cuánta  no 
seria  la  gloria  de  su  profesión,  si  lejos  de  ser  considerada  como  una 
máquina  de  guerra  ó  ingenio  de  batir,  sirviera  de  dique  á  esa  manta 
destructora  que  á  los  azares  de  la  guerra  civil  sobrevive  y  á  los  furo- 
res de  la  revolución  I 

J.  M.  CUADRADO. 


Madrid. — Imprento  del  StausAkio  é  Ilcstk»cio« 
á  cargo  de  Alhambn,  Jacomelrczo,  38. 
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LA  VELADA. 


El  sol  se  or ulU  en  el  horizonte  y  por  toda  la  aldea  se  oyen  alegres 
Toces ,  vuelven  ya  los  rebaños  del  campo,  pues  han  concluido  su 
diaria  faena ,  que  solo  consiste  en  alimentarse  para  regalo  del  hom- 
b*e.  El  buey  también  ba  tratado  su  correspondiente  surco,  y  el  ca- 
ballo ba  cumplido  su  obligación  durante  la  jornada:  ahora  lodos  los 
animales  se  dirigen  al  establo  ó  a  la  cuadra  para  descansar  basta  el 
siguiente  día. 

Asimiimo  han  dado  fin  á  sus  labores  el  padre  y  la  madre  de  fami- 
lia. Rodeados  de  sus  hijos  disfrutau  de  la  frescura  que  les  llevan  las 
primeras  sombras  de  la  noche ,  de  la  opaca  claridad  de  los  rayos  tar- 
días del  sol  que  el  aire  disemina,  y  de  la  vista  de  las  guirnaldas  de 
pámpanos  que  se  ututveu  blandamente  en  torno  de  las  ventanas.  Des- 
pués, cuando  el  ruido  vaya  desapareciendo,  cuando  las  sombras  se 
estiemlan  por  el  valle,  y  los  pequeñuelos  inclinen  sus  cabezas  fatiga- 
das por  «us  bulliciosos  juegos ,  el  padre  y  la  madre  Ma  también  á  bus- 
car en  un  dulce  y  apacible  sueño  la  recompensa  de  las  conciencias 
tranquilas. 

Cero  por  el  momento  es  mas  apárenle  que  real  el  feliz  descanso  de 
esos  dichosos  padres,  porque  no  ha  lertninadi  su  larea  moral,  que  es 
la  educación  de  sus  hijos,  deber  sagiado,  inrcsanle;  que  exige  todos 
sus  desvelos.  Asi  que  no  pueden  mirar  con  indiferencia  sus  juegos, 
porque  en  tilos  se  manifiestan  las  inclinaciones,  porque  tal  vez  una 
virtud  puedo  ahogarse  en  germen  entre  los  placeres  de  la  infancia, 
porque  el  vicio  espia  los  corazones  inórenles  para  cebarse  en  ellos. 

El  mayorcitu  de  la  familia  ha  recortado  un  ratoncito  de  carlon,  y 
N  in- tiuto  de  cazador  le  hace  observar  los  movimientos  de  los  pati- 
tos, que  por  instinto 'persiguen  al  juguete.  Esa  curiosidad  dtl  niiiu 
puede  desarrollar  su  observación  y  estimular  en  él  el  pensamiento 
del  trabajo  y  del  estudio  ;  pero  mal  dirigida ,  puede  asimismo  conver- 
tirse en  crueldad  y  dar  vida  á  esa  ttndencia  p<  rctosa  y  culpable,  que 
aguarda  la  emoción  y  el  placer  del  diama  esterior  de  la  vida  y  no  de 
U  actividad  de  nuestras  propias  facultades.  El  niño  se  mofa  ahora  de 
las  angustias  que  supone  á  una  li.ura  insensible;  pero  acaso  mañana 
uo  tendrá  Laclante  con  la  ilusión  ,  y  querrá  asistir  á  la  horrible  ago- 


nía del  animal  cuyos  padecimientos  ha  soñado  entre  juguetes:  mas 
larde  se  cansará  de  la  destrucción  de  esos  pequeños  seres  dañinos ,  y 
su  afición  trágica  exigirá  mas  fuertes  emociones,  aladre  de  familia  ,  el 
niño  que  oculta  su  rostro  en  su  seno  le  lo  dice :  esa  escena  de  perse- 
cución le  repugna  ,  y  sin  embargo  escita  el  interés  de  su  hermana  ;  la 
niña  sigue  con  placer ,  con  delicia  todos  los  lances  de  esa  caza  simu- 
lada... Madre  de  familia  ,sé  prudente ,  conserva  la  virginidad  de  los 
sentimientos  de  tus  hijos,  ha'  que  no  perezca  en  ellos  antes  de  des- 
arrollarse la  flor  de  la  piedad:  tus  consejos  y  los  ejemplos  de  virtud 
que  les  presentes ,  harán  que  nunca  se  parezcan  á  esos  hombres  cor- 
rompidos , 

Que  amables  en  apariencia 
Juegan  con  un  corazón , 
•  Como  juega  sin  clemencia  . 
El  gato  con  el  ratón. 


TEATRO  DE  ALARCON. 


P.  Juan  fíuu  di  Alanon  y  Mendoza ,  uno  de  los  seis  grandes  nom- 
bres del  teatro  del  siglo  XVII,  á  pesar  del  relevante  mérito  de  sus 
composiciones  dramáticas,  y  acaso  por  su  misma  corrección  y  filoso- 
fía, que  boy  las  enaltecen  á  los  ojos  de  la  critica  sensata,  no  debi>'i 
merecer  de  sus  comen  porineos  gran  favor  y  nombradla ,  y  acaso  sus 
sucesores  le  hubieran  continuado  en  tan  injusto  olvido,  i  no  ser  por  el 
gran  Cortmlle,  que  imitando  ó  mas  bien  traduciendo  la  preciosa  come- 
dia de  I.a  Verdad  to*]ti  ho¡a  (Lt  Nn.itui),  reveló  i  los  críticos  espa- 
ñoles y  eslranjerns,  entre  ellos  al  mismo  Vollaire,  la  importancia  y  valor 
de  nuestro  Ituiz  de  Alarron  como  autor  filósofo,  ingenioso  y  correcto. 

De  todas  estas  doles  características  suyas,  hizo  alarde  este  autor 
singular  cn'rontrsposicion  á  los  grandes  estravios  de  sus  contempo- 
ráneos y  rivales.  Todas  sus  comedias  respiran  una  intención  moral 
(cosa  tan  rara  entro  nuestros  primeros  dramáticos),  todas  se  distin- 
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gucn  por  una  admirable  economía  y  sencillez  en  la  acción ,  sin  dejar 
por  eso  de  ser  en  es  tremo  interesante»;  y  toda*  van  engalanadas  con 
una  pureza  tal  del  lenguaje ,  con  una  corrección  ta  o  esmerada  del  es- 
tilo .  que  en  este  panto  ninguno  le  aventaja ,  y  pocos,  muy  potos,  y  en 
contadas  ocasiones,  le  igualan. 

Dos  parte;  ó  tomos  de  coinedias  se  publicaron  de  Alareon ;  la  pri- 
mera en  Madrid  en  1tti8,  y  la  segunda  en  Barcelona  en  IfSJi.  En  el 
prólogo  de  esta  última  se  queja  el  autor  de  que  algunas  de  sul  pro- 
ducciones habían  «ido  atribuidas  á  otros  autores,  y  lo  espresa  con 
una  sencillez  y  mansedumbre  dignas  de  la  mayor  alabanza.  tSabed 

•  (dice  al  loctor),  que  las  ocho  comedias  de  mi  primera  p  irte  y  las  dore 
•de  esta  secunda,  son  todas  mías,  aunque  algunas  ban  sido  plumas  de 
•Otras  cornejas,  como  son:  Et  tejedor  de  SegorU,  La  rtrdad  totptchoia, 
»Si  tícámen  de  M trido* f  y  otras  que  andan  impresas  por  de  otros  due- 
»üos;  culpa  de  los  impresores,  que  les  dan  los  que  les  parece,  no  de 
•los  autores  á  quien  les  han  atribuido,  cuyo  mayor  dttcmdo  Juc«  mu 
»qut  mi  mayor  cuidado;  y  asi  he  querido  declarar  esto,  tnat  por  tu 
thonra  qut  por  la  «nía;  qui  no  et  juilo  que  padetca  tu  fama  nota*  de 
ignorancia  ele.» — Es 4 cuanto  puede  llegarla  modestia  en  boca  del 
autor  de  aquellas  tros  admirables  comedias,  de  Lj*  pared**  oyen. 
Oanara  mijos,  y  La  prueba  di  la*  prometa;  que  el  mismo  señor  Lista 
no  duda  en  comparar  á  las  mejores  obras  de  Tcrencio. 

«Las  comedias  de  Alareon  (dice  aquel  eminente  poeta  y  critico) 
)*on  todas  originales,  ya  en  cuanto  á  los  argumentos,  ya  en  cuanto 
»£  l^rs  situaciones.— Leyendo  á  Morcto  nos  acordamos  dé  Lope  y  de 

•  Tirso ,  aunque  mejorados ;  Calderón  se  copió  muchas  veces  a  si  mis- 
i>mo ;  Alareon  no  copia  á  nadie  ni  se  repite.  Sus  situaciones  son  siem- 
•pre  nueras,  loque  parecía  ¡inasible  después  da  las  1800  comedias 
»dc  Lupe  de  Vega.  Sus  recursos  dramáticos  eslau  bien  graduados  y  en 
•proporción  ron  las  situaciones;  su  diálogo  es  vivo,  interesante, 
•lleno  de  gracias  y  de  respuestas  inesperadas  en  las  situaciones  cómi- 
»oas ,  y  de  emociones  terribles  en  las  trágicas;  i— y  en*otra  parto  dice: 
—•Calderón  le  escedió  en  la  fuerza  poética  y  en  el  arle  de  anudar  y 
•desenlazar  la  acción ;  Lope  en  la  ternura  ;  Tirso  en  la  malignidad; 
•Monto  en  U  sal  cómica ;  Hozas  en  las  situaciones  trágicas.  A  todos 
•los  demás  es  superior  en  estas  dotes,  y  á  los  colosos  que  van  nom- 

•  Lrados,  en  la  corrección  sostenida  de  la  frase.  £1  gusto  de  AUrcon 
•estaba  mas  exento  de  vicios,  aunque  su  genio  no  fuese  tan  fecundo 
icn  bellezas.» 

A  pesar  de  tan  singular  mérito,  Alareon  fué  envuelto  en  la  pros- 
cripción injusta  y  apasionada  que  el  siglo  XVII,  bajo  la  enseña  de  la 
escuela  clasica,  lanzó  contra  todo  nuestro  teatro  nacional.  — Y  es  lo 
singular  que  mientras  aquella  misma  intolerante  escuela  aplaudía  con 
entusiasmo  y  señalaba  cuido  la  primera  producción  cómica  del  teatro 
francés  Le  JrVntrur,  de  Comeille,  y  que  nuestros  serviles  traducto- 
res la  vestían  á  la  española  cu  ridiculos  traslados ,  unos  y  otros  igno- 
raban ó  afectaban  ignorar  el  original,  confesado  por  el  mismo  Comedie, 
do  aquella  admirable  pieza. ¿a  vtrdod  »o«;<eíic»'j,  de  nuestro  AUrcon. 

Los  acUinles  critico*,  mas  justos  ó  uias  instruidos,  lian  rehabili- 
tado en  el  concepto  público  la  memoria  de  este  y  otros  de  nuestros 
insignes  autores  del  siglo  XAH,  y  colocado  su  nombre  en  el  mismo 
templo  y  á  la  misma  altura  que  los  de  Lope  ,  Calderón,  Tirso,  Roías 
y  Mírelo.— Las  mejores  comedias  de  Alareon  han  vuelto  á  brillar  en 
la  escena  y  á  ro.ibir  el  homenaje,  de  aplauso  que  tan  bieu  merecen; 
la  prensa  lia  vuelto  á  reproducir  muchas  de  ellas,  la  critica  á  anali- 
zaba;, y  hasta  se  anuncia  próxima  la  publicación  de  todo  el  teatro  de 
este  distinguido  ingenio,  recogido  por  el  diligente  esmero  de  los  ce- 
losos editores  de  la  BibUi.ter.it  ríe  .iutoret  Eipafo'U* . 

l'or  fortuna  de  la  gloria  nacional  se  ha  salvado,  aunque  en  escasí- 
simos ejemplares,  el  precioso  tesoro  de  su  repertorio,  y  puede  repro- 
ducirse integro  á  causa  de  su  número,  limitado  comparativamente  con 
los  de  los  demás  padres  de  la  escuna  española. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  notirías  biográficas  del  distinguido 
Alaren;  pues  la  incuria  de  sus  contemporáneos,  y  su  propia  modes- 
tia ,  nos  han  dejado  tan  á  oscuras  de  ellas ,  que  solo  lullJinos  en  las 
escasas  lineas  que  le  coiis-i.'ra  D.  Strola*  Antonio,  que  nació  en  Mé- 
jT  o ,  aunque  oriundo  de  España;  en  comprobación  de  lo  cual  el  erudito 
ü>.  O'-.'íoi  en  su  Teioro  del  troteo  e*¡»¡ñvl,  impreso  en  Paris  en  1838, 
Miade  una  cita  de  Dallas.!;-  Medina  OI  su  Cr.-o.ua  de  la  prueinria  de 
Sm  ¿/i>f;.>  de  Mtjuv  de  re.'!./.'-»'"»  Je<c.Wzüt  Je  S.tn  Francisco,  impresa 
eu  aquella  capital  en  MW2:  cu  cuy,»  (,,lio  SM  dice  positiv.iinente.  «que 
vAlarcoa  nació  en  Tosco  ó  Tacho,  provincia  de  Méjico,  de  una  fami- 
►lia  oriunda  de  la  pequeña  villa  d>-  AUrcon ,  provincia  y  obispado  de 
•Cuenca ,  partido  de  San  (viniente.»  —  Probablemente  (y  esto  es 
una  presunción  nuestra  }  seria  de  la  mi-ma  familia  del  virtuoso 
sacerdote  I).  Joan  Pacheco  de  Alareon,  que  fué  hijo  de  D.  Juan  Huiz 

Alareon  y  Mendoza,  y  de  doiia  María  de  Peña  losa ,  señores  de 
Ütienache  cu  la  misma  provincia  de  Cuenca  ,  y  fundó  en  JíiOOel  con- 
venía de  religiosas  Merreuaii  i»,  que  aun  lleva  su  nombre ,  en  Madrid, 
callos  de  Valverde  y  de  U  Puebla. -Acaso nuestro  poeta  seria  hijo  suyo, 


pues  se  sabe  que  estuvo  casado  antes  de  ser  sacerdote ,  y  que  murió 
en  1616,  siendo  enterrado  en  el  mismo  convento  de  su  fundación. — 
De  esta  manera  esplicamos  la  absoluta  identidad  de  nombres ,  apelli- 
dos y  oriundez  del  señor  de  Buenacbe  con  el  autor  O.  Juan  fluís  de 
a. torco»  y  Mondatn,  que  hoy  dos  ocupa.  Su  muerte  pudo  será  me- 
diados del  sido  XVII ,  pues  Monlalvan  en  su  Pan*  iodo* ,  impreso 
en  1633,  le  da  por  existente,  y  él  mismo  publicó  la  segunda  parle 


de 


COMEDIAS 


R.  de  M.  R. 


DE  ».  JUAN  BXIZ  DE  ALUtCON  T  MENDOZA. 

Amistad  (la)  castigada. 
Crueldad  (la)  por  el  honor. 
Cueva  (la)  de  Salamanca. 

Desdichado  (el)  en  fingir. 
Dueño  (el)  de  las  estrellas. 
Empeños  (los)  de  un  engaño. 
Examen  (el)  de  maridos. 
Favores  (los)  del  mundo. 
Ganar  amigos. 
Industria  (la)  y  la  suerte. 
Manganilla  (la)  de  .Mejilla  (magia). 
Mudarse  por  mejorarse. 
No  hay  mal  que  por 
Paredes  (lasj  oyen. 
Pechos  (Jos)  privilegiados. 
Prueba  (la)  de  las  promesas. 
Quien  no  cae  no  se  levanta. 
Semejante  (el)  1  si  mismo. 
Tejedor  (el)  de  Segovía— (dos  partes). 
Todo  es  ventura. 
Verdad  (la)  sospechosa. 

ARTICELO  SEGONÜO. 

Exenta  la  hermosa  isla  de  Mallorca  del  azote  de  la  guerra ,  y  sin- 
tiendo apenas  de  rechazo  la  sacudida  revolucionaria,  no  ha  podido  sin 
embargo  sustraerse  á  la  acción  deletérea  de  las  causas  generales  de 
postración  y  de  muerte  para  la  arquitectura.  Palma  se  hermosea, 
oímos  repetir  con  énfasis;  sí,  sus  calles  se  enderezan  unas,  se  ensan- 
chan otras;  i  los  sombríos  y  prolongados  aleros  reemplazan  canales  de 
verde  barnizados;  i  los  inútiles  desvanes,  sobrepuestos  pisos;  i  las 
raras  ventanas .  numerosos  balcones ;  á  los  verdosos  vidrios  y  clave- 
teadas maderas,  grandes  cristales  y  pintadas  persiana*:  al  severo  arco 
de  los  pottaíes ,  el  cuadrado  dintel;  i  la  negruzca  piedra  ,  el  oniforme 
blanqueo;  pero  ¿qué  va  siendo  de  los  vastos  y  magníficos  zaguanes 
por  atrevidos  arcos  y  aisladas  columnas  sostenidos?  ¿Qué  de  las  an- 
chas escaleras  con  barandilla  de  góticos  cala  los?  ¿One1  de  las  plateres- 
cas ventanas  y  portadas  interiores  de  los  entresuelos,  y  de  los  gallar- 
dos ajimeces  góticos  del  piso  principal ,  en  dos ,  tres  ó  cuatro  arco?, 
divididos  por  gentiles  y  delgadísimas  columnas  de  gracioso  capitel? 
¿Qué  de  las  galerías  airosas  de  los  desvanes,  de  los  cordones  que  ho- 
rizontal mente  cortan  la  fachada ,  de  los  robustos  sillares  con  dorado 
matiz  de  hoja  seca  barnizados?  Cada  año  sucumben  ó  se  renuevan  mu- 
chas de  sus  interesantes  fachada?,  que  treinta  años  atrás  formaban  el 
tipo  general  de  nuestras  habitaciones,  aun  las  mas  reducidas,  basta 
en  los  barrios  mas  apartados,  y  que  á  este  paso,  de  aquí  á  veinte 
años,  solo  en  alguna  lámina  podremos  contemplar.  No  será ,  no ,  ante 
alguna  de"  esas  (laniantcs  obras  como  el  arco  del  muelle ,  ó  las  esfin- 
ges de  Itorne.  ó  la  llamada  torre  del  Reloj,  que  desnuda  y  sin  fisonomía, 
asoma  por  cima  del  rico  alero  de  las  casas  consistoriales ,  ó  ante  esa 
cuesta  ponderada,  tan  costosa  como  irregularmente  abierta  sobre  el 
solar  del  mas  fumoso  de  Jos  conventos,  que  veamos  detenerse  y  esta- 
siarse  á  ningún  viajero ,  no  ya  de  artístico  fanatismo,  sino  de  mediano 
gusto  é  ilustración  dolado  ;  será  en  tal  caso  ante  esos  restos  de  anti- 
guallas milagrosamente  preservados  de  la  destrucción  ó  de  la  reforma. 
Merced  i  su  aislamiento,  Palma  conservaba  casi  entera  su  oriental  fi- 
sonomía y  el  noble  atavío  de  su  época  de  pujanza  .  respirando  cierto 
encanto  poético,  cierta  histórica  gravedad,  Inapreciable  á  los  ojos  del 
forastero,  por  su  originalidad  misma,  en  este  sig)o  de  renovación  ince- 
sante: ¿era  preciso  romper  acaso  su  tradicional  vestidura,  para  arre- 
glarla al  moderno  figurín?  ¿eran  absolutamente  inconciliables  con  las 
antiguas  construcciones,  las  mejoras  que  la  comodidad,  la  policía  ó  las 
exigencias  del  tiempo  pudieran  aconsejar  ?  Pero  sin  atender  i  su  pa- 
sado, sin  reliexionar  en  su  |iorvemi,  U  tranquila  é  inmóbil  capital  de 
las  Raleares,  abdica  su  carácter  para  copiar  en  sí  un  pálido  trasunto 
de  Madrid  y  Barcelona,  menos  la  importancia  y  movimiento  de  estos 
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B,  un:»»  la  exuberancia  de  población  con  qae  allí  se  justifica 
la  estrechez  del  caserío ,  menos  la  regularidad  que  lian  enseñado  allí 
la  práctica  7  la  vista  de  buenos  modelos  en  su  linea.  En  nuestras  re- 
cientes obras  preside  comunmente  el  capricho,  y  á  menudo  la  estra  va- 
gancia: ninguna  proporción  entre  la  amplitud  y  la  altura  de  la  casa, 
ninguna  en  el  número  y  en  el  cuadrilongo  de  las  aberturas;  y  basta 
esa  simetría  bastarda  en  que  toda  la  atención  se  cifra,  no'  te  consigue 
sino  á  costa  de  balcones  /¡jurado»  y  de  fingidos  portales,  sucediendo 
tal  vez,  que  creyendo  haber  hallado  la  entrada  de  un  edificio  de  grande 
apariencia,  tropecéis  con  un  paredón,  y  en  vez  de  aldaba,  con  el  caño 
de  una  fuente...  Por  cierto  que  nos  sienta  bien  nn  poco  de  indulgen- 
cia con  las  itngulandadt*  de  nuestros  mayores. 

Menos  grave  fuera  aun  el  daño ,  si  limitado  á  las  construcciones 
particulares,  no  se  estendiera  á  los  edificios  públicos,  y  especialmente 
á  los  religiosos.  De  la  pérdida  lamentable  de  uno,  cuyo  vacio  do  han 
podido  cerrar  catorce  años,  no  haremos  responsable  por  cierto  la  de- 
pravación del  gusto,  ni  la  presuntuosa  ligereza  é  ignorancia  del  arte, 
ni  el  descuido  é  indiferencia  general;  causas  eventuales,  si  bien  mas 
poderosas,  pasiones  mas  comprensibles,  aunque  mas  funestas  sin 
duda,  produjeron  la  demolición  de  Santo  Domingo,  de  la  obra  magni- 
fica de  Jaime  Fabre ,  de  la  hermana  de  la  catedral  de  Barcelona :  la 
revolución  reclamaba  su  victima,  y  la  piedad,  las  artes,  la  ilustración 
se  la  disputaron  palmo  á  palmo,  y  la  opinión  selló  con  afrentosa  inde- 
leble marea,  el  ominoso  triunfo  de  aquella.  Pero  en  el  abandono  de  los 
que  sobrevivieron,  *en  la  consunción  lenta  y  á  veces  acelerada  de  fá- 
bricas que  á  pequeñísima  costa  pudieran  utiliiarse  para  el  servicio 
público,  ó  reservarse  para  ocasiones  necesarias,  en  los  siempre  rena- 
cientes proyectos  y  frustradas  tentativas  de  traslaciones  y  derribos,  en 
la  frialdad  con  que  ba  sido  acogida  toda  reclamación  artística  y  lodo 
esfuerzo  reparador,  en  los  parciales  destrozos  sin  escrúpulo  y  como 
por  sistema  consumados  en  cuanto  huele  á  antigualla,  revélase  no  ya 
el  huracán  que  troncha  ni  el  torrente  que  atrepella,  sino  el  belado  so- 
plo que  marchita,  la  pertinaz  gotera  que  socava  y  mina  y  se  infiltra 
por  las  grietas ;  hallamos  en  fin  el  espíritu  de  la  época  tan  mezquino, 
tan  perezoso,  tan  cobarde  en  Conservar,  como  pródigo,  activo,  intré- 
pido para  destruir.  Las  ruina» han  parecido  esplotables;  y  la  especu- 
arrebataodo  la  piqueta  al  odio  y  á  la  venganza ,  ba  mostrado 


I  manejarla  con  mas  perseverancia  y  destreza.  Ya  que  do  permite 
la  miseria  de  los  tiempos  á  la  moderna  arquitectura  hacer  alarde  de 
sus  primores  en  nuevas  obras  ó  reparos,  le  ba  proporcionado  espcdilat 
vías  para  nivelar  alturas  ó  despejar  solares. 

De  consiguiente  no  acusemos  de' riguroso  el  temblor  de  tierra  que 
en  la  madrugada  del  13  de  mayo  último  estremeció  fuertemente  nues- 
tras asi  recientes  como  anticuas,  asi  grandiosas  como  humildes  fábri- 
cas, imparcial  é  incorruptible  como  la  guadaña  de  la  muerte:  sus  es- 
tragos mas  visibles  alcanzaron  solo  4  derribar  la  linterna  de  la  torre 
de  San  Francisco,  y  á  cascar  el  remate  de  la  del  Socorro;  la  primera, 
bien  ó  mal,  se  está  recomponiendo  de  limosna;  la  segunda ,  piramidal 
y  esbelta  como  una  copa  de  ciprés,  se  ha  rebajado  ó  mas  bien  trun- 
cado basta  donde  se  creyó  conveniente,  ofendiendo  los  ojos  del  que 
recuerda  su  gallardía.  De  las  dos  agujas  que  flanquean  la  gran  fachada 


de  la  Seo,  sobre  cuyo  desplomo  se  había  escilado  nuevamente  la  aten- 
ción tras  de  diez  años  de  olvido,  despertando  en  el  público  mas  curio- 
sidad que  inquietud,  respetó  el  mal  intencionado  terremoto  la  del  án- 
gulo que  mas  inclinación  presenta  y  que  mas  alarmaba  á  los  peritos, 
rajó  y  derribó  la  estremidad  de  la  opuesta ,  que  por  mas  aplomada  y 
moderna ,  mayor  seguridad  inspiraba :  ahora  las  dos,  pagando  justos 
por  pecadores,  y  á  fin  de  establecer  una  triste  simetría,  presentan  por 
igual  cortada  su  aguda  cúspide ,  que  por  cima  de  la  grandiosa  mole 
gentilmente  descollaba.  Pero  no  se  trata  ya  del  esterior  ornato,  ni  de 
mutilaciones  mas  ó  menos  importantes  en  los  accesorios;  trátase  de 
la  conservación  misma  del  gigantesco  edificio,  terriblemente  compro- 
metida, si  se  pone  mano  al  reparo  de  su  desplomo,  antes  de  averiguar 
concienzuda  y  detenidamente  la  causa  que  lo  produce,  á  riesgo  de 
agravare!  mal  cuyo  remedio  se  procura.  Si  el  daño,  cuya  progresión 
en  el  trascurso  de  dos  siglos,  no  está  bastante  demostrada  con  irre- 
prensibles mediciones,  y  cuya  inminencia  es  por  lo  menos  problemá- 
tica; si  este  daño  reside  en  el  empuje  de  las  bóvedas  y  no  en  la  debi- 
lidad de  loe  cimientos,  como  ba  pretendido  un  articulista  de  indispu- 
table talento,  digno,  aunque  profano,  de  los  honores  de  la  discusión, 
con  razones  que  el  público,  viéndolas  incontestadas,  ba  podido  creer 
incontestables  (1),  en  este  caso,  el  desmonte  del  macizo  paredón  hasta 
el  nivel  de  los  arcos  interiores ,  no  eontrarestando  ya  con  su  resis- 
tencia el  impulso  de  ellos,  traería  consigo  el  hundimiento  de  las  naves, 
y  precipitara  una  catástrofe,  cuya  posibilidad  mas  remota  hiela  desde 
luego  la  sangre  en  las  venas.  Tremenda  responsabilidad,  cien  veces 
mas  tremenda  que  la  de  abandonar  la  tachada  á  su  intrínseco  riesgo, 
sobre  el  imprudente  reformador ;  y  mucha  y  muy 
nfianza  en  la  ciencia  propia  se  necesita  para  arros- 
trarla. En  materia  tan  irreparable  y  trascendental,  no  es  la  actividad  y 
brío,  sino  la  madurez,  el  detenimiento,  larebservacion  profunda  loque 
principalmente  se  recomienda :  un  fallo  tan  grave  bien  merece  ser 
razonado.  Lo  cierto  cí ,  que  sin  distinción  de  clases,  la  ciudad  entera, 
que  tanto  derecho  de  ocuparse  tiene  en  una  cuestión  que  es  toda  suya, 
tiembla  ya  del  reparo  mas  bien  que  de  la  ruina;  y  azorada  se  pregunta 
si  la  temeridad  de  los  hombres,  antes  que  el  vicio  de  la  fábrica  ó  la 
injuria  de  los  años,  la  privará  arrebatadamente  del  mas  glorioso  mo- 
numento de  nuestros  mayores,  en  que  la  piedad  de  cuatro  siglos  apuró 
sus  riquezas  y  el  ingenio  su  trabajo. 

J.  N.  CUADRADO. 

(<)  Ka  m  tan  peregrina  Mía  opiatos  que  no  participara  Ja  alia  y  la  malignara  ni 
a»  encélenle  ubra  BtfrrJut  j  lilltu-t,  el  malogrado  l).  Pallo  Pifrrrer  ,  toyue  couo- 
ciniieatoa  arllitieoa  y  profunda  aboervacioa  de  1*4  monumento*,  nadie  w  atreverá  a 
poner  ra  duda.  (knpanJoae  d«  la  ferfcada  d«  la  catedral ,  «cribe:  .Joalo  a  la  pieria 
ka;  alna  dua  torrecilla*  aa  eaacluidaa ,  flarot  cal n boa  para  caalrarcatar  al  ropaje 
de  laa  aicadaa-qae  dividen  Ua  oavea.o  Y  abaja  en  ana  nata:  »\a  loa  arquitecto*,  que 
euceeivamrnte  dirigieron  U  obra ,  debieron  de  temer  por  la  firaatia  de  aquella  atre- 
vida linea  da  k»v  edat  ,  qae  bien  aaegviraj*  por  la*  ealribo*  del  rea»!* ,  quedaba  ra- 
púcela micnlraa  por  tanto  tiempo  darab*  U  conalrnctWa ,  j  no  aa  1»  opoai.n  euntra- 
fuertea  por  la  parte  Jrl  frontia.  kilo  ra  que  de  laa  caUrc*  pilare*,  <|U*  ticte  é  cada 
lado  dividen  laa  antea,  la*  caalra  ataa  inmediato*  al  altar  mayor  tienen  tirlr  paloma  v 
medio  de  diámetro,  loa  doa  aigwcntrt  ocho,  y  laa  deniaa  nueve  y  medio,  fem  rala 
pcocaaeion  n*  ka  podido  impedir  qoe  ni  gran  fruntia  da  veinte  palma*  de  eeaieeor  ra- 
die** un  tanto  al  empuje .  y  por  bu  parte  toperior  lata*»  usa  íadiaaoua  qa*  ya  da 
tejo*  al  viajera  di  vita  coa  e»paat*.a 


(Puente  de  OzaeU  en  Verga  ra.) 
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Viajando  por  cualquier  departamento  de  Francia ,  se  encuentran 
con  frecuencia  cruces  de  madera  ó  de  hierro  mas  ó  menos  losras,  co- 
locadas enla  rima  de  una  montaña  casi  inaccesible,  en  el  fondo  de  una 
profundidad  imponente,  en  las  quebraduras  de  un  grupo  de  peñas  de 
color  ceniciento  medio  ocultas  por  el  follaje,  6  en  las  orillas  del  mar  en 
w>  punto  triste  y  solitario  que  convida  á  la  meditación.  ¿Qué  mano  ha 
levantado  estos  sencillos  monumentos  que  tan  elocuentemente  hablan 
al  viajero ,  cuando  los  ve  destacarse  con  formas  oscuras  sobre  la  pri- 
mera claridad  de  la  aurora ,  ó  dibujarse  indecisamente  i  la  hora  so- 
lemne del  crepúsculo  de  la  Urde  que  oculta  su  última  luí  en  el  hori- 
zonte? ¿quién  ha  elegido  con  tan  admirable  acierto  los  sitios  mas 
convenientes  para  que  armonicen  los  pensamientos  que  debe  despertar 
aquel  signo  de  devoción ,  con  el  recogimiento  que  producen  ciertos 
cuadros  sublimes  de  la  naturaleza?  Nadie  lo  sabe,  ni  el  pueblo  se 
cura  de  averiguarlo:  bástale  con  el  respeto  y  h  fe  que  tiene  en  aquel 
rtaurdo  de  la  exúttncia  de  Dios,  ante  el  cual  se  descubre  y  se 
arrodilla. 

No  há  mucho  tiempo  que  atravesábamos  una  de  esas  playas  desier- 
tas de  que  hemos  hablado  arriba.  Nuestro  caballo  se  habia  reanimado 
con  el  aire  salitroso  del  mar ,  y  aspiraba  con  ansia  la  brisa ;  sus  pies, 
hollando  la  arena  húmeda,  no  producían  ningún  ruido, y  su  galope  era 
tan  suave,  que  no  se  sentia  ninguno  de  sus  movimientos.  Habíamos 
abandonado  la  brida,  y  el  animal  se  lanzaba  á  través  del  espacio  con 
una  velocidad  estraordinaria.  En  una  noche  sombría ,  oyendo  i  la  de- 
recha el  ruido  del  mar,  teniendo  i  la  izquierda  una  cadena  de  peñas 
de  un  color  pardusco  y  la  luna  velada  con  fúnebre  manto ,  habia  mo- 
tivos para  creerse  trasportado  en  alas  de  una  cabalgadura  fantástica, 
á  travéa  de  espacios  desconocidos :  nuestra  alucinación  no  fué  com- 
pleta, pero  si  nuestra  distracción,  de  la  cual  nos  sacó  el  aspecto  de  una 
cruz  que  i  larga  distancia  se  alzaba  confusamente  en  medio  del  mar; 
y  era  tiempo  de  que  volviéramos  de  nuestro  arrobamiento ;  la  ma- 
rea creciente  habia  ganado  terreno  ,  y  llenaba  ya  el  angosto  camino 
con  una  grande  cenefa  da  espuma  blanca,  amenazando  usurpar  el 
paso  por  completo.  De  la  región  de  la  poesía  descendimos  de  pronto  á 
la  prosa  de  la  vida,  y  empezamos  á  recordar  varias  historias  de  viaje- 
ros sorprendidos  por  la  marea  ,  que  habíamos  oído  contar  en  nuestra 
niñez ,  sin  perdonar  ningún  detalle  de  este  género  de  agonía  que  va 
ganando  terreno  pulgada  por  pulgada  desde  los  píés  á  la  cabeza. 
Nuestra  alarma  era  ya  grande,  cuando  felizmente  concluyó  la  cordi- 
llera de  peñas  que  limitaba  el  camino  por  el  lado  opuesto  al  mar,  y 
para  colmo  de  fortuna  nos  hallamos  á  pocos  pasos  de  un  pueblecilío. 

No  lardamos  en  preguntar  el  origen  y  la  significación  de  la  crua 
que  habíamos  visto:  de  lo  primero  nadie  pudo  informarnos;  pero  su- 
pimos que  aquella  piedra  de  granito  era  un  signo  completo  de  salva- 
ción ;  cuando  la  marea  subía  las  olas  lamían  apenas  la  base  y  ganaban 
terreno  progresivamente ;  mientras  aparecía  la  cruz  era  posible  la 
fuga,  pero  toda  esperanza  concluía  en  el  momento  que  el  agua  la  su- 
mergía por  completo.. 


No  pudimos  menos  de  admirar  la  idea  verdaderamente  cristiana  de 
haber  hecho  asi  del  signo  de  redención  el  emblema  de  la  vida ,  como 
para  advertir  al  viajero  con  una  \máo$n  material  i  inmutable.,  que 
cuantío  la  cruz  dtiaparect,  Dú*  tt  auimíu  y  el  Sombre  no  debe  contar 
coa  41. 

No  teníais  por  qué  temer,  nos  decían  la  gentes,  mientras  viérais 
La  Crut  qu»  noi  yroUgt!  .. 


¿XOR  i  7ISTA  DS  PAJARO. 


CAPITULO  III 

Luis  no  habia  reparado  hasta  aquel  momento  que  hacía  una  luna 
deliciosa ,  y  como  si  quisiera  pagar  de  antemano  á  Magdalena  el  tra- 
bajo que  seiba  i  tomar  recitándole  la  romanza ,  le  encomió  la  poesía 
que  debía  tener  una  bellísima  romanza,  recitada  á  la  luz  de  la  luna  por 
una  mnger  encantadora.  .Magdalena  aceptó  el  cumplimiento;  porque 
los  cumplimientos  son  letras  de  cambio  que  siempre  se  pagan  i  la  vis- 
ta, y. recitó  después  la  romanza  coa  escrupulosa  aleación. 
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—¿Loa  dos  ángeles  que  en  elto figuran  serán  V.  y  su  prima?  pre- 
cunto  .Meneses;  v  Magdalena  respondió: 

—El  poeU  ba  tenido  esa  galantería  respecto  i  mi;  respecto  á  mi 
¡i  rima  ba  sido  justo. 

— Balo  y  bien  seguro  de  que  el  poeta  ha  dicho  la  verdad  respecto  i 
V.;  ¿pero,  á  un  lado  el  amor  de  familia,  su  prima  de  V.  es  tan  hermo- 
sa como  la  pin  ti  o  esos  versos? 

—Mi  prima  es  Un  hermosa  que  no  admite  comparación;  y  si  V.  la 
viera,  estoy  muy  segura  de  que  no  sabría  á  quién  compararla:  Un  es- 


toda  la  noche  pasada,  be  dormido 


yes- 


>  V.  dice ,  podré  compararla  á  V.  scüora. 
—La  agravia  V.  porque  no  la  eoooce ;  aunque  bien  puede  V.  cono- 
cerla. 

—¿V.  crecque  ha  tiré  tenido  yo  ocasión  de  haberla  conocido? 

— Indudablemente,  pues  ha  pasado  largas  temporadas  en  la  corte. 

—¿Tendrá  V.  la  bondad  de  decirme  el  nombre  de  su  hermosa  prima? 

—Lleva  mi  mismo  nombre  y  tieoe  mi  edad,  caballero. 
Magdalena,  precisamente,  mormuro  Luis  viendo  cumplida  la  es- 
pe  rum  qae  bahía  alimentado  todo  el  día.  Pero  como  no  quería  incur- 
rir en  nuevo  error,  y  se  babia  propuesto  adquirir  todas  [as  noticias  ne- 
cesarias, anadió,  procurando  oculUr  su  alegría: 

— ¿También  tendrá  V.  la  bondad  de  manifesUrme  su  apellido? 

—Y  porqué  no?  Se  lUma  mi  prima  Magdalena  de  Sandoval. 

—Hija  única  de  D.  Blas  de  Sandoval  y  doña  MargariU... 

—De  ZuloeU:  dijo  Magdalena,  acabando  el  periodo  que  no  podía 
ferrar  Meneses. 

—¿Y  Magdalena  y  su  familia  acaban  de  dejar  la  corle?  insistió  Luis. 

— Pretísameute  antes  de  ayer  tuve  el  gusto  de  recibirla  antes  de 
venirme  á  AreebavaleU. 

— ¿Eo  dónde?...  Señora,  dispénseme  V.  lo  indiscreto  de  la  pre- 
gunta. 

—No  tiene  nada  de  indUcreU.  La  recibí  en  so  caserío  de  los  Máma- 
nos, disUnU  de  aquí  unas  dos  leguas,  en  la  dirección  de  Vitoria,  de 
donde  salieron  aquella  mhraa  madrugada. 

—Pues  conozco  mucho  i  Magdalena,  y  efectivamente  es  hermosísi- 
ma; pero  insisto  en  la  comparación. 

—Doy  á  V.  las  gracias  por  su  permanente  galantería. 

—Por  mi  absoluta  veracidad.  ¿Y  diga  o»  V„  Magdalena,  sabe  V.  si 
vendrá  á  los  baños  su  hermosa  prima?  preguntó  Luis ,  llevando  la 
cuestión  i  fu  venlailero  terreno. 

— Casi  puedo  asegurar  que  no, 
la  insistencia  de  Luis  llénese*. 

— Pues  lo  siento  mucho,  porque  hubiera 
verla. 

—¿La  trató  V.  mocho  en  Madrid? 
querieodo  averiguarla 
Meneses  y  su  prima. 

—Lo  basUote  para  volverla  á  ver 
rentando  cierU  frialdad. 

—¿La  encontraría  V.  en  alguna  reunión?  insistió  Magdalena. 

— La  vi  por  primera  ver  el  año  pasado  en  el  Kscorial. 

— Es  verdad  que  pasó  quince  días  de  julio  en  aquel  real  sitio ,  y 
después  se  viso  á  las  provincias. 

—¿Han  hablado  W.  alguna  vea  de  la  iglesia  del  Monasterio? 

—Si  señor.  Mi  prima  me  la  ha  desenpto  varias  veces ;  y  recuerdo 
que  me  repetía,  siempre  que  hablábamos  de  cate  templo,  lo  mucho 
que  le  había  llamado  la  atención  un  hombre  que  v*ó  parado  en  el  vuelo 
de  la  cornisa,  mirándola  ron  la  mayor  tranquilidad. 

—¿Y  regularmente  diría  que  ese  hombre  le  había  parecido  no  loco 
de  atar? 

—No  señor.  Tomo  por  Jo  serio  aquel  arrojo,  ó  mejor  dicho,  aquella 
indiferencia. 

—¿Y  lo  transformó  eo  un  personaje  do  oovela?  preguntó  Lub)  que- 
riendo oculUr  sn  interés. 
—Mi  prima  no  hace  personajes  de  novela,  repuso  Magdalena  con  la 


gusto  en 
á  su  ver, 


La  procesión  había  llegado  á  la  puerta  de  la  condesa,  y  Luis  había 
adquirido  todas  las  noticias  que  podía  darle  la  Magdalena  hallada  de 
!a  Magdalena  por  hallar.  Adquiridas  esUa  noticias,  no  encontraba  Luis 
ningún  atractivo  en  la  conversación  de  la  joven,  y  UmpocoesUba  dis- 
puesto á  pasar  la  noche  bailando,  que  era  la  opinión  genera].  Por  lo 
Unto  se  acercó  á  la  condesa,  y  la  dijo: 

—Tengo  el  honor  de  devolver  á  V.  el  precioso  deposito  que  lavo  la 
bondad  de  confiarme. 

— Yqoe  muchos  le  han  envidiado,  repuso  la  condesa  lomando  el 
braio  de  so  amiga. 

—Lo  creo,  condesa.  Y  ahora  espero  las  órdenes  de  v.  para  reti- 
t.irrae. 

— iKs  posible  1  ¿No  quiere  V.,  amigo  mío,  concurrir  i  nuestro  sarao? 
— Conde*a,  repetiré  que  estoy  dupuesw  á  hacer  cuanlo  V.  precep- 


tué: pero  I 
toy  ren 

—Hallándose  V.  Un  cansado,  serU  una  crueldad  detenerlo.  Pue- 
de V. marcharse  cuando  guste. 

—Crea  V.,  condesa,  que  me  retiro  con  un  profondo  sentimiento. 

— Venga  V.  á  verme  maíiana  á  las  dos,  y  rogaremos  á  Magdalena 
que  nos  cante  otra  romanía. 

— Desearé  que  sea  condescendiente,  porque  sus  romanas  son  lin- 
dísimas. 

-A  propósito:  ¿le  recitó  á  V.  la  letra  de  la  que  nos  canlóesU  larde? 

—Si  seüora:  observó  Magdalena.  El  señor  de  Meneses  no  perdona 
palabra  empeñada. 

—Ni  dejo  de  cumplir  las  que  empeño,  repuso  Luis  con  jovialidad. 

—Posee  V.,  querido  Meneses,  una  cualidad  poco  común,  dijo  la 
condesa  dirigiéndole  uua  mirada  maliciosa. 

— Hasta  mañana,  querida  condesa;  hasU  mañana,  Magdalena;  mur- 
muró Luis  despidiéndose  de  las  dos  damas,  é  hizo  ►u  promesa  entre 
dientes,  porque  acababa  de  decir  que  cumplía  siempre  sus  palabras,  y 
pensaba  falUr  á  la  que  estaba  dando  en  aquel  momento. 

—HasU  mañana,  querido  Meneses,  reposo  la  condesa. 

— HasU  mañana,  señor  de  Meneses,  dijo  Magdalena. 
Meneses  se  dirigió  por  el  camino  que  le  pareció  mas  corto  á  su  casa. 
En  el  dintel  estaba  de  pié  el  señor  Ramón,  fumando  un  I 
lósales  dimensiones  que  le  había  regalado  Francisco. 

Buenas  noches,  señor  Ramón,  dijo  1 
huésped. 

—Buenas  noches,  reposo  el 
lumbrada. 

—¿Como  estf  mi  pobre  criado?  volvió  á  preguntarle  Meneses. 

— Casi  bueno,  volvió  á  responder  el  lacónico  señor  Ramón;  y  loman- 
do una  lamparilla,  echó  á  andar  delante  de  Luis,  basU  que  llegaron  á 
la  habiurion  del  viajero.  Meneses  se  dejó  caer  sobre  una  silla;  el  se- 
ñor Ramón  encendió  dos  bujías,  se  cruzó  de  brazos  y  dijo: 

—¿Quiere  V.  comer  ? 

—He  comido  ya,  repuso  Luis  quitándose  el  sombrero. 

—¿Quiere  V.  cenar?  volvió  i  preguoUr  el  señor  Ramón. 

—No  acostumbro  á  cenar ,  reposo  Meneses  contrastando  sn  ama- 
bilidad con  la  rudeza  de  su  huésped. 

—Buenas  noches,  dijo  el  señor  Ramón,  y  se  dirigió  báeta  la  puerta. 

—Señor  Ramón,  ¿está  durmiendo  mi  criado? le  preguntó  Luis  dete- 
niéndolo. 

—Si  señor,  repuso  el  huésped,  usando  siempre  las  menos  palabras 
posibles. 

— Voy  á  hacer  á  V.  una  pregunU.  ¿Sabe  V.  en  dónde  estí  el  caserío 
delus  Manzanos. 
—Si  señor. 

—¿Podrá  V.  proporcionarme  un  guia  que  me  conduzca  á  él  maña- 
na á  las  cuatro  de  la  mañana? 

—Si  señor. 

—¿Me  despertará  V.  a  Us  Ices? 

— SI  señor. 

—Muy  buenas  noches, 
-buenas  noches. 

CAMTBLt  II. 

"La  toco,  \arotu/x. 

Aunque  no  babia  dormido  Laia  la  noche  anterior,  esperaba  y  te- 
mía demasiado  para  entregarse  al  blando  sueño  que  un  blando  lecho 
le  brindaba.  Dando  vueltas  «obre  si  mismo,  formaba  castillos  eo  el 
aire  en  un  momento  de  entusiasmo,  y  los  deshacía  lentamente  á  im- 
pulso de  la  reflexión,  j Pobre  naturaleza  humana!  trabaja  para  edificar, 
y  cuando  ha  construido  el  edificio,  trabaja  para. destruirlo.  Bien  la 
retrató  la  mitología  en  la  tela  de  Penélope. 

El  señor  Ramón  era  un  hombre  sumamente  esacto:  á  las  tres  en 
punto  se  encontraba  á  la  cabecera  de  Luis ,  con  un  candelera  en  la 
roano.  Meneses  esUba  despierto;  el  señor  Ramón  lo  notó,  dejó  el  can- 
delero sobre  la  mesiU  da  noche ,  y  se  alejó  sin  pronunciar  ni  una  pa- 
labra. 

—Este  hombre,  pensó  Meneses,  de  lacónico  se  ha  vuelto  mudo;  y 
sacudiendo  un  pequeño  resto  de  aquella  colosal  pereza  que  le  domina- 
ba días  antes,  se  arrojó  del  lecho. 

Empezaba  4  vestirse  .  cuando  apareció  Francisco,  risueño  como  de 
costumbre. 

—Muy  buenos  días,  señorito.  ¿Qué  Ul  ha  pasado  V.  la  noche?  pre- 
guntó el  fidelísimo  criado. 

—En  vela,  francisco:  repuso  Luis.  ¿Y  tú  cómo  esUs? 

—Casi  bueno.  El  doctor  no  es  del  todo  tonto,  y  me  ba  senUdo  per- 
fecUmenle  la  sangría. 

—Me  alegro  mucho.  Para  otra  vea  que  caigas  ya  tabea  el  mejor  rv 
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—Procuraré  no  tener  que  usarlo.  ¿Con  que  vimos  esta  madrugada 

de  paseo  T 

—Yo,  1  lo  meoo«,  $1:  ta  puedes  venir  ó  quedarte,  como  te  paraca 

mejor. 

—¿Pues  no  me  ve  V.  ya  dispuesto?  dijo  Francisco  presentando  á 
su  amo  la  corbata. 

— Me  alegro  mucho,  porque  quizás  me  serás  útil. 

— ¿Pero,  señorito,  puedo  yo  saber  a dónde  vamos? 

—Francisco,  he  adquirido  ayer  pandes  noticias. 

—¿De  la  señorita  Magdalena  ?  preguntó  Francisco  con  acento  de 
desconfianza. 

—Si,  Francisco.  Ya  sé  perfeellsimamcnte  sus  dos  apellidos. 

—¿De  modo  que  la  señorita  se  llama?... 

— Doña  Magdalena  de  Sandoval  y  Zuluela,  hija  de  D.  Blas  de  San- 
doval  y  de  doña  Margarita  de  Zuluela.  Repara  qué  dos  apellidos.  El 
primero  corresponde  á  una  de  las  rasas  mas  ilustres  de  España,  y  el 
segundo  i  uno  de  los  mas  ricos  banqueros.  Hermosura,  sangre  y  ri- 
queta.  ¿Qué  dices  de  estas  tres  cualidades? 

—Digo,  señor,  que  son  magníficas.  ¿Pero  está  V.  seguro  de  que 
mi  señora  doña  Magdalena  de  Sandoval  y  Zuluela,  es  la  Magdalena  que 
buscamos  y  no  eocootramos  por  desgracia  ? 

—Segurísimo:  y  lo  que  es  mas,  Francisco,  tengo  seguridad  de  en- 
contrarla boy  mismo. 

— ¿Según  eso  vamos?... 

— A  su  castrio  de  los  Manzanos. 

Luis  había  acabado  de  vestirse,  el  señor  Ramón  se  presentó  con 
una  laza  de  chocolate,  que  apuró  Meneses  en  tres  minutos.  Tomado 
este  corto  refiígerio ,  dijo  á  su  huésped: 

-¿Está  dispuesto  el  guia? 

—Si  señor,  repuso  el  vascongado. 

—¿En  dóode  está? 

—Soy  yo. 

—¿Tiene  V.  dispuestos  caballos  para  nuestra  espedicion  ? 
— No  se  necesitan. 
—Pues  vamos. 

Francisco  se  alegró  en  el  alma  de  que  la  espedicion  fuera  pedes- 
tre, pues  prefería  fatigarse  un  poco  i  pegar  una  costalada,  como  la  de 
la  noche  anterior.  Empezaba  i  rayar  el  alba  cuando  salieron  los  via- 
jeros de  la  posada  de  Meneses,  y  Luis,  que  estaba  lleno  de  esperanza, 
vió  con  delicia  ese  gran  manto  ceniciento  que  se  leplega  baria  occi- 
dente al  primer  albor  de  la  mañana.  Por  segunda  vez  en  pocos  días 
oyó  el  armonioso  concierto  que  forman  las  auras  y  los  árboles,  los  pá- 
jaros y  los  arroyos ;  y  al  trino  del  primer  gilgucro  unió  su  voz ,  can- 
tando la  dulce  romanza  que  le  causó  tanto  entusiasmo,  loa  vegeta- 
ción briosa  presentaba  hermosos  modelos  1  la  escuela  flamenca,  y 
los  horizontes  tomaban  sus  tintas  de  la  paleta  de  Villaamil.  Las  auras 
bajaban  perfumadas  y  húmedas  desde  las  cumbres  del  Pirineo,  y  las 
fuentes  corrían  como  niños  que  pisan  el  eampo  tras  una  larga  re- 
clusión. 

Rabian  llegado  los  viajeros  i  la  cima  de  una  montaña  ,  en  la  que 
se  elevaba,  como  una  atalaya  morisca,  una  capilla  consagrada  i  nues- 
tra Señora  del  Amparo.  Sus  negros  muros  atestiguaban  su  prodigiosa 
antigüedad,  pero  ocultaban  su  vejez  bajo  los  ramos  de  laurel  y  mirto, 
y  las  coronas  y  guirnaldas  de  flores  que  enteramente  los  cubrían:  ase- 
mejándose mucho  la  capilla  4  un  abuelo  i  quien  sus  nietos  ban  enga- 
lanado la  mañana  de  su  centésimo  natalicio. 

El  señor  Ramón  pasó  por  delante  de  la  capilla ,  sin  dirigirla  una 
mirada,  y  siguió  su  marcha;  pero  Luis  se  acercó  afablemente  á  una  es- 
pecie de  santero  que  estaba  á  la  puerta,  y  le  preguntó: 

—¿Con  qué  motivo  está  esta  capilla  Un  engalanada? 

—Acaba  de  casarse  en  ella  uno  de  los  mas  rkos  propietarios  de 
c?ta  comarca,  respondió  el  santero  i  Meneses. 

Como  nada  importaba  á  Luis  la  boda  del  rico  propietario,  se  des- 
pidió y  apresuró  el  paso,  imitando  la  celeridad  de  su  guia.  Francisco, 
que  se  había  hecho  perezoso  qesde  que  su  amo  desplegaba  tan  poca 
común  actividad,  seguía  á  Luis  murmurando;  y  todos  tres  empezaron 
á  bajar  la  colina  y  ¡  descubriré!  profundo  valle  que  se  reclinaba  á  su 
pié.  A  la  derecha  del  camino  descubrió  Luis  unas  rocas  salientes,  que 
se  avanzaban  Lacia  la  cañada  como  el  famoso  promontorio  de  Leuca- 
des  lilria  el  mar:  y  siguiendo  su  anticua  afición  á  encaramarse  por  las 
alturas,  rornú  Insta  el  ángulo  mas  saliente  de  los  escarpados  peñas- 
ce*.  Francisco  siguió  i  su  amo  de  cerca;  pero  tuvo  muy  btion  cuidado 
>k  pararse  en  silio  nada  peligroso;  y  el  señor  Ramón  no  pisó  las  ro- 
cas, contentándose  ron  esperar  á  sus  compañeros  de  viaje. 

Aun  no  había  tenido  Meneses  tiempo  de  contemplar  el  pintoresco 
paii'-'iama  que  se  presentaría  á  su  vista,  cuando  hirió  su  oido  la  dudosa 
armonía  de  varios  tamboriles  y  dulzáinas;  descubriendo  momentos 
des|.in  «¡  una  proreíion  de  aldeanas,  vestidas  de  fiesta  y  engalanadas 
ron  yhU'-,i¿  cintas  y  tigres.  Esta  procesión  caminaba  por  el  álbeo  de 
la  riñuda,  y  se  dirigía  hacia  una  hermosa  casa  decampo,  que  descu- 


bría Luis  desde  su  elevado  promontorio.  Tras  la  doble  fila  de  aldea- 
nas, marchaba  un  grupo  de  ocho  ó  diez  personas  á  lo  mas,  y  en  su 
centro  una  jóven  vestida  de  blanco  y  coronada  de  rosas  del  mismo  co- 
lor. Este  espectáculo  y  la  nueva  que  acababa  de  recibir  en  la  capilla, 
persuadieron  i  Meneses  de  que  todo  aquel  cortejo  lo  formaban  los  no- 
vios y  so  parentela;  y  como  debía  pasar  precisamente  por  el  fondo  de 
la  cañada,  dióuo  paso  mas,  quedándose  tan  en  la  punta  de  la  roo, 
que  visto  desde  abajo,  parecía  suspenso  en  el  aire  como  el  albañil  de 
San  Vicente. 

Ya  había  pasado  una  parte  de  la  comitiva ,  y  Meneses  trataba  en 
vano  de  ver  el  rostro  de  la  novia,  porque  esta  llevaba  la  cabeza  incli- 
nada de  modo  que  era  imposible  descubrirlo.  Pero  de  repente  se 
acercó  á  ella  una  de  las  mugeres  que  la  acompañaban ,  y  la  dijo  con 
cierto  misterio  una  palabrita  al  oído.  Entonces  alzó  la  cabeza,  y  clavó 
su  ardiente  mirada  en  el  temerario  que  coronaba  el  promontorio. 

— (Magdalena!  esclamó  Luis,  tendiendo  los  brazos  báeia  ella,  como 
si  quisiera  precipitarse  en  aquel  abismo;  y  huyendo  después  espantado 
de  su  propia  temeridad: 

—[Mi  sueño!  murmuró  Magdalena  :  apoyándose  en  el  brazo  de  su 
marido  para  no  caer  desvanecida. 

—La  que  buscábamos  y  encontramos  á  mala  hora,  tartamudeó  Fran- 
cisco. Ya  sospechaba  yo  que  no  acabaría  bien  un  Amor  á  vista  de 
pájaro. 

FIN. 

Joab  de  AREA. 


LAS  BITIaUS  EttAMCMIES  OC  U  ■!*■». 


Man  pasado  siete  siglos  y  medio  desde  que  la  ciudad  de  los  conci- 
lios fué  arrancada  por  las  armas  castellanas  del  poder  de  la  morisma, 
abrigándose  en  su  recinto  muchas  y  muy  peregrinas  tradiciones ,  ya 
relativas  al  largo  periodo  en  que  volaron  en  sus  adarves  las  lunas  afri- 
canas ,  ya  á  la  floreciente  edad  de  los  Wambas  y  Recarcdos,  ora  á  la 
dominación  romana,  ora  en  fin  i  los  tiempos  fabulosos  en  que  aparece 
la  historia  envuelta  en  launas  profundas  tinieblas.  Sin  duda  i  estos 
primitivos  siglos  debió  remontarse  el  origen  del  monumento  í  que  se 
I  adhería  la  tradición  toledana  de  la  Cueva  JeHérvulet,  que  Un  profundas 
raices  logró  echar  durante  la  edsd-media  entre  cronistas  y  poeta'-  po- 
pulares, dando  i  la  corte  de  Alonso  VI  una  antigüedad  verdaderamente 
prodigiosa.  Prestaba  el  vulgo,  siempre  dado  á  lo  maravilloso,  su  asen- 
timiento á  cuanto  á  la  cueva  prodigiosa  atañía;  y  andando  los  tiempos, 
llegó  i  ser  española  aquella  tradición  toledana,  inspirando  varias  obras 
de  ingenio  á  los  mas  celebrados  vales. 

Ni  se  libertaron  de  su  poderoso  influjo  los  historiadores  que  ya  en 
el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura  florecieron:  el  docto  y  severo  Ma- 
riana, hijo  de  la  provincia  de  Toledo,  el  diligente  conde  de  Mora,  y  el 
no  menos  estimable  Julián  del  Castillo,  dieron  entrada  en  sus  histo- 
rias á  la  tradiciones  del  jMtlocto  encantado  y  Cueva  de  Hércules,  repi- 
tiendo la  popular  narración  de  los  falsos  cronicones  y  de  las  leyendas 
vulgares,  y  alimentando  de  esta  manera  el  interés  local  de  lo  que  era 
comunmente  designado  eon  el  titulo  que  sirve  de  epígrafe  i  estas  li- 
ncas. Mas  crédulo  que  lodos  el  doctor  D.  Cristóbal  Lozano,  llegó  en 
sus  Ary««  Nuevo*  ,  á  señalar  á  Túbal  como  el  primer  fundador  de  esta 
cuerna ,  añadiendo  que  fué  después  reedificada  y  ampliada  por  Hércu- 
les, quien  se  tintó  de  ella  como  de  palacio,  leyendo  ai/i  la  arte  mágica. 
Destináronla  después  lus  romanos  i  otros  usos  militares,  hiriéronla 
los  primeros  cristianos  lugar  de  refugio  en  las  frecuentes  persecucio- 
nes que  sufrían,  y  enriqueciéronla  los  árabes  con  nuevas  maravillas, 
contribuyendo  asi  todas  las  épocas  y  dominaciones  á  rodearla  de  mis- 
terios, propios  mas  bien  para  exaltar  la  imaginación  de  la  muchedum- 
bre, que  para  mover  el  ánimo  del  verdadero  historiador  ó  anticuario. 

En  tal  manera  cundieron  las  consejas  que  i  esta  antigualla  se 
referían;  mas  no  faltaron  tampoco  quienes ,  como  el  entendido  don 
Francisco  Santiago  Palomares/tan  digno  del  respeto  de  los  doctos 
por  sus  estudios  arqueológicos,  como  por  sus  conocimientos  filológicos 
y  paleográficos,  declararon  que  la  pretendida  Cueva  de  Hirculet  nunca 
había  existido,  siendo  cuando  mas,  una  cloaca  romana,  la  construcción 
que  con  semejante  nombre  era  apellidada.  Pocas  eran  las  personas 
instruidas  que  no  adoptaban  el  juicio  de  Palomares,  hallándole  confor- 
me con  las  costumbres  del  pueblo  romano,  que  dejó  en  todas  partes 
palpables  muestras  de  su  grandeza  y  poderío;  cuando  á  principios  del 
año  de  gracia  en  que  vivimos,  moviéronse  algunos  curiosos  del  deseo 
de  penetrar  los  misterios  que  la  tradición  guardaba,  resolviéndose  A 
emprender  en  el  sitio  de  la  llamada  Cuita  algunas  escavac iones.  Gran- 
de fué  el  calor  con  que  se  acometieron  estos  trabajos:  algún  curioso, 
ó  mas  ardiente  ó  mas  crédulo  que  sus  compañeros,  acudió  á  la  prensa 
para  pulverizar  ta  opinión  de  Palomares  y  de  los  que  le  seguían,  «ol- 
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lando  tantas  y  tale?  prendas  respecto  de  la  indudable  existencia  de  la 
maravillosa  íV«i,  que  do  lubia  de  encontrar  después  fácil  defensa  i 
sus  aventurados  asertos.  Iban  entre  tanto  adelante  las  escavaciones;  y 
al  paso  que  abria  la  aiada  un  palmo  de  terreno ,  moría  una  ilusión  en 
la  fantasía  de  los  esploradores,  quienes  no  abandonaron,  sin  embarco, 
la  empresa  baila  perderlas  Ma»  ó  lograr  el  triunfo  de  la  curiosidad 
que  los  impulsaba.  Al  rabo  se  dieron  por  vencidos,  levantando  mano 
de  las  escavaciones,  las  cuales  no  lian  sido  de  todo  punto  estériles  pata 
la  historia  y  la  arqueología,  pareciendo  mas  fácil  el  resolver  la  intrin- 
cada cuestión  del  origen,  objelo  y  uso  posterior  de  la  construcción  te- 
nida por  Cuten  ó  palacio  de  Hércules. 

En  efecto,  no  es  ya  posible  dudar  en  modo  alguno  ni  del  primitivo 
objeto,  ni  de  la  fundación,  ni  del  ufo  á  que  en  siglos  posteriores  fui 
destinada  la  construcción  que  sin  fundamento  de  ninjruna  especie  lia 
llevado  hasta  ahora  aquel  Utulo.  Piro  si  esta  maravillosa  tradición, 
alimentada  por  la  oscuridad  de  los  tiempíis,  y  abultada  por  la  imagi- 
nación de  escritores  que  en  nada  trnian  los  fueros  de  la  critica,  ha 
muerto  á  manos  de  los  últimos  espiradores,  lícito  nos  será  declarar 
aquí  que  no  es  tampoco  mas  confitente  la  opinión  de  los  que,  como  el 
erudito  D.  Francisco  Santiago  Palomares,  no  podiendo  dar  entrada  á 
las  patrañas  del  palacio  encantado,  y  apoyándose  en  el  conocimiento 
de  la  historia  romana,  supusieron  que  fuera  acaso  una  c.'oarala  soúada 
Cvtm.  Esta  opinión,  á  que  nos  mostramos  inclinados  en  nuestra  Toledo 
piiiort'ca,  obra  consagrada  esrhmi  ámenle  á  la  descripción  artística 
de  los  monumentos  de  la  antigua  corte  visigoda ,  no  puede  ya  soste- 
nerse. La  denominaJa  Cueca  de  Uercuiei,  ni  es  tal  cueva  maravillosa 
ni  es  c/oaci. 

Pocos  esfuerzos  son  necesarios  para  demostrarlo:  no  es  «al  Cuera 
di  Ht'rcul'i,  porque  su  construcción  es  indudablemente  romana,  Ib 
cual  prueba  que  no  podía  existir  en  la  época  i  que  se  intentan  remon- 
tar las  fabulosas  hazañas  llevadas  á  rabo  por  Hércules  en  nuestro 
suelo:  no  es  cloaca,  porque  destinadas  estas  soberbias  construcciones 
a  recoger  las  aguas  llovedizas  de  las  ciudades,  arrastrando  al  propio 
tiempo  todo  género  de  inmundicia')  (.tarden),  solo  ocupan  la>  bóvedas 
descubiertas  el  espacio  de  45  á  üO  pié*  de  lar/o,  por  25 á  30  de  ancho, 
terminando  en  la  piedra  viva,  que  se  levauta  hasta  el  cañón  de  dichas 
bóvedas,  sobre  el  nivel  de  los  arranques  de  los  tres  arcos,  únicos  que 
en  aquel  lugar  pueden  haber  existido.  ¿Qué  seri ,  pues,  la  llamada 
Curra  Je  Ht'rculet?...  La  respuesta' es  bien  sencilla  para  lodo  el  que 
tenga  algunas  nociones  de  la  historia  de  las  artes,  sin  que  haya  nece- 
sidad de  acudir  á  lo  maravilloso  ni  á  lo  absurdo.  Sobre  un  área  de  la 
longitud  y  latitud  que  dejamos  notada,  se  levantan  dos  gruesos  y  ro- 
bustos muros  de  contención,  que  reciben  cada  cual  una  bóveda,  las 
cuales  recaen  sobre  tres  grandes  arcos  de  sillería,  que  naturalmente 
los  separan  en  dirección  á  oriente.  Es  toda  esta  conslrurrion  romana, 
recordándose  al  examinarla,  cuántos  monumentos  de  aquella  poderos, 
civilización  ha  respetado  en  nuestra  Espaíia  y  fuera  de  ella  la  segur  de) 
tiempo,  y  muy  prínci|>almeiite  los  acueductos  de  Segovia  y  Tarrago- 
na, asi  como  también  los  anfiteatros  de  Itálica  y  Clunia,  y  aun  el  circo 
máximo  de  Toledo.  Semejante  fábrica  está  manifestando  que  fué  des- 
tinada á  recibir  un  edificio  tan  fuerte  y  robusto  como  ella;  y  por  la 
situación,  por  la  importancia  de  lo  existente  y  porta  ostensión  de: 
lugar  que  ocupa,  no  admite  duda  eu  que  fué  aquel  un  templo  gentílico. 
Lo  quo  no  es  posible  determinar  es  la  deidad  á  que  hubo  de  estar  con- 
sagrado, bien  que  nunca  podrá  asentar  que  lo  fuera  Hércules,  quice 
haya  reconocido,  con  Vitmbio,  lascoudiciones  necesarias  para  la  cons- 
trucción de  los  templos  dedicados  á  dicho  semidiós,  que  no  podía  ser 
adorado  dentro  de  los  muros  de  las  ciudades  que  le  rendían  culto.  .Mas 
probable  seria  la  conjetura  de  suponerle  levantado  á  Júpiter,  á  lo  cual 
da  por  una  parte  fundamento  la  misma  fortaleza  de  las  bóvedas  exis- 
tentes, y  el  recordar  por  otra  que  el  padre  de  los  dioses  era  ado- 
rado dentro  de  los  cantillos  (arre*)  y  ciudades  fuertes,  en  cuyo  centro 
se  erigían  precisamente  sus  templos.  A  esta  consideración,  hija  al 
mismo  tiempo  de  la  historia  y  de  la  arqueología ,  deberá  añadirle  la 
observación  no  mei¡u<  i  ¡i  atante  de  que  el  príncipe  de  los  historia- 
dores latinos  dice  de  T.Jl^o,  que  era  urto  parra,  ted  taldemumta,  y 
como  en  el  centro  de  la  antigua  población  romana  han  aparecido  las 
bóvedas  que  dan  ocasión  i  C-tis  tilicas,  racional  iareec  cu  consecuen- 
cia el  deducir,  apreciando  las  costumbre*  y  ritos  de  aquellos  domina- 
dores, que  introdujeron  en  nuestra  patria  su  rclicion.su  lengua  y  su* 
artes,  que  las  ruinas  ahora  desrubíuilas  por  los  últimos  exploradores 
pueden  ser  sin  dificultad  alguna ,  la  cripta  ó  cuerpo  subterráneo  del 
templo  que  Toledo  consagró  á  Júpiter  ó  á  «Ira  deidad,  mujorum  gen- 
dum,  cu  aquellas  apartadas  edades. 

Esto  en  cuanto  se  refiere  al  objeto  y  rundacion  del  monumento 
que  examinamos;  respecto  del  uso  á  que  en  mas  cercanos  dias  fué  des- 
uñado, aunqoe  son  pocos  bis  vestigios  que  han  llegado  á  nosotros,  será 
bien  advertir  que  todavía  pueden  señalarse  tres  grandes  épocas  en  la 
historia  del  edilicio  levantado  sobre  las  tortísimas  bóvedas  que  han 
'levado  indebidamente  el  nombre  de  Cueva  de  IlircuUi.  1.a  época  bi- 


zantina :  2.»  época  arábiga :  3.»  época  de  la  restauración  ó  castellana 
Dan  inequívoco  testimonio  de  la  primera  trasformacioo  del  templo 
gentílico,  que  debió  reducirse  i  iglesia  católica,  luego  que  se  estendió 
é  hizo  religión  del  imperio  la  predicada  por  los  apóstoles,  los  muchos 
y  muy  apreciables  fragmentos  de  piedra  que  se  conservan  empotra- 
dos en  el  muro  hoy  existente,  y  cuyos  graciosos  y  sencillos  ornamen- 
tos y  labores  son  indicio  claro  de  la  antigüedad  á  que  nos  referimos. 
Sin  duda  cambiando  absolutamente  las  necesidades  del  culto,  hubo  de 
esperiroentar  «I  templo  primitivo  notables  modificaciones,  admitiendo 
como  inevitable  consecuencia  de  las  nuevas  leyes  de  la  liturgia,  la  or- 
namentación dominante  en  cada  uno  de  los  tiempos  en  que  dichas  mo- 
dificaciones se  verificaron.  Deponen  igualmente  de  la  segunda  Irastbr- 
macion  del  edificio,  fundado  sobre  la  mal  llamada  Cunad*  HéreuUt, 
losareosque  todavía  existen  (bien  que  cegados  con  mucha  posterioridad) 
de  lo  que  debió  ser  mezquita  en  tiempo  de  los  árabes,  destruida  ó  al- 
terada en  gran  manera  la  iglesia  hizantma  Dichos  arcos,  asi  como  el 
gracioso  y  rsbeltoosimíjqueen  la  parle  esteríotdel  muro  se  contem- 
pla ,  presentando  la  bella  forma  de  herradura ,  alejan  toda  duda  so- 
bre la  existencia  de  esta  fábrica  sarracena ,  que  parece  haber  llegado 
hasta  nuestros  dias ,  según  el  común  asentimiento  de  las  personas  in- 
teligentes que  la  vieron  derribar  con  dolor  en  !8íl  Restaurada  To- 
ledo del  poder <l& la  morisma,  fué  la  mezquita  consagrada  al  cristia- 
nismo bajo  la  advocación  de  San  Ginés,  y  señalada  como  parroquia: 
nuevas  modificaciones  se  hubieron  por  tanto  de  introducir  en  ella,  con- 
forme á  las  diferentes  prescripciones  del  culto  á  que  se  dedicaba.  En- 
riquecidj  por  la  piedad  de  los  fieles ,  se  le  agregaron  sucesivamente 
algunas  capillas ,  donde  hizo  gala  la  arquitectura,  apellidada  general- 
mente gótica,  de  sus  innumerables  bellezas.  Los  pocos  restos  que  he- 
mos examinado  de  estas  conslrucrinnes,  manifiestan  de  un  modo  con- 
cluyente  que  aun  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV  recibíala  parroquia 
de  San  íünés  nuevos  aumentos  y  mejoras ,  reflejando,  asi  como  otros 
muchos  templos  de  Toledo,  la  hisloria  de  las  artes  españolas  durante 
la  edad-media. 

¿Cual  era  entre  tanto  el  uso  á  que  se  destinaba  la  cueva  llamada 
de  Uércules?...  Difícil  cuando  no  imposible  sería  el  responder  sa- 
tisfactoriamente á  tal  pregunta  respecto  de  los  primeros  tiempos  de 
esta  construcción ,  ya  bajo  la  dominación  romana  ,  ya  bajo  la  gótica, 
ya  bajóla  sarracena.  Respectó  de  la  última  época,  es  decir,  desde  al- 
gunos siglos  después  de  la  restauración  de  Toledo  hasta  el  estableci- 
miento de  loscdmpw  tanto»,  comoquiera  que  no  fuese  posible  abrir 
sepulturas  en  la  bóveda  sobre  que  estaba  fundada  la  iglesia,  se  destinó 
con  piadoso  acuerdo  á  común  cementerio  de  los  fieles,  siendo  verdade- 
ramente sensible  que  la  estéril  curiosidad  de  los  últimos  espiradores 
haya  venido  á  turbar  el  reposo  de  aquellos  «besos,  que  yacen  ahora 
insepultos,  con  no  poco  sentimiento  de  cuantos  los  contemplan. 

A  tal  punto  queda ,  pues,  reducido  cuanto  la  escavacíon  verificada 
en  los  últimos  meses  nos  enseña  respecto  de  la  fabulosa  Cuerade  ü<r- 
«•/«.  El  deseo  de  envolver  en  las  nieblas  de  lo  maravilloso  los  oríge- 
nes de  los  pueblos,  ha  llevado  con  frecuencia,  aun  á  los  hombres  mas 
doctos,  al  estremo  de  abrigarlas  tradiciones  de  la  muchedumbre,  por 
absurdas  y  contradictorias  que  sean,  siempre  que  hayan  halagado  la 
vanidad  ó  el  orgullo  de  sus  compatriotas.  De  este  defecto  acusan  lo* 
mas  autorizados  críticos  al  príncipe  de  los  historiadores  romanos,  y  del 
mismo  achaque  adolecen  nuestros  antiguos  cronistas,  y  no  pocos  de 
nuestros  historiadores  que  florecieron  en  el  siglo  XVI.  Pero  hoy  que 
los  estudios  históricos,  iluminados  por  la  antorcha  de  la  filosofía  y 
apoyados  en  Ja  ciencia  arqueológica ,  han  hecho  tan  largo  camino ,  no 
es  ya  posible  recibir  como  artículos  de  fe  toda  clase  de  tradiciones  v 
de  cuentos.  Las  tradiciones  de  los  pueblos  tienen  en  su  historia  un 
valor  meramente  relativo:  determinan  acaso  su  amor  a  la  independen- 
ch,  la  fortaleza  y  profundidad  de  sus  creecias,  la  variedad  peregrina 
de  sus  costumbres:  bajo  este  punto  de  vista  son  dignas  de  estudio  y 
de  respeto.  Pero  nunca  podrán  servir  de  sólido  funda  mentó  á  la  verda- 
dera especulación  histórica:  nunca  podrán  resolver  las  dudas  que  sur- 
jan del  examen  fri  >  y  concienzudo  de  los  hechos.  Cuando  se  sometan 
áesta  dura  prueba,  sucederá  lo  queha  pasado  á  los  últimos  esplorado- 
res:  por  manifestar  la  realidad  de  una  cosa  que  solo  vivía  en  las  tinie- 
blas de  los  tiempos,  la  han  sacado  á  la  luz  del  día  y  le  han  dado  muer- 
te. La  Iradicion  que  ponía  la  Cure.»  de  titrcvlt*  bajóla  demolida  igle- 
sia de  San  Ginés,  ha  muerto:  para  alimentarla  por  algún  tiempo  hay  ne- 
cesidad de  buscar  una  nueva  cuera.  ¿Sera  posible  bailarla?...  Eu  To- 
ledo existen  muchas  construcciones  subterráneas,  y  acaso  alguna  cJoaca 
romana.  Pero  de  seguro  no  hay  ninguna  Curta  de  Hercule»,  según  la 
describen  los  falsos  cronicones ,  y  según  pareció  verla  la  exaltada 
fantasía  del  doctor  Lozano.  Los  esploradores  irán,  como  van  los  niños 
tras  la  luna  de  cerro  en  cerro,  hasta  encontrar  de  cueva  en  cueva  el 
último  desengaño. 

José  AMADOR  DE  los  RIOS. 
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tf«  la  ramilla  y  resalo*  que  traja  al  rey  de  España, 
Jlnalala,  rmbajador  Oran  Iurfo,qof  im-  embarM 
en  foimlantlnopla  a  primero»  te  abril  de  flSVt,  y 
Hc«o  a  r-paña  á  prlatelpiM  «e  «uiyo. 

Familia  y  irrnrfumbr*. 
Quince  mujeres  para  su  uso. — Dos  secretarios. — Tres  maestros  de 
ceremonias.— Tres  ulereas  ó  doctores  de  la  ley.— Cinco  gentiles-hom- 
bres.—Dos  mayordomos.— Dos  caballerizos.— Dos  drogamanes  6  in- 
térpretes: el  ano  andaluz  y  eJ  otro  mallorquín.— Veinte  y  cuatro  apo- 
sentadores.— Veinte  y  cuatro  pajes.— Cuatro  camareros.— Dos  médi- 
cos ingleses.— Dos  cirujanos. — Setenta  criados*de  escalera  abajo. — 
Seis  reposteros  italianos.— Seis  cocineros  franceses.— Dos  cafetero» 
griegos.— Treinta  criadas:  quince  de  ellas  negras— Cuatro 
Cuatro  criados  para  estas. 

Guardia. 

Cn  capitán.— Cuatro  subalternos.— Cincuenta  genizaros. 


Dos  mil  trescientos  veinte  y  dos  cautivos,  inclusas  doscientas  mu- 
geres  y  cincuenta  y  ocho  niños  que  no  tenian  rescate.— l'n  botiquín 
muy  estreno.— l'na  colección  de  brillantes.— Una  de  margaritas. — 
Dos  elefantes. —  Dos  camellos  de  carga. —  Un  dromedario. — Veinte 
leones.— Cuatro  tigres.— Diez  pelícanos.— Diez  literas  con  veinte  mu- 
las  atigradas.— Treinta  coches  de  tres  ruedas. 
ütlaclon  JilttMH  «we*Mla>«  diariamtm»  para  il  rmbojador  y  ra 

familia . 

Dos  carneros  blancos.— Veinte  y  ocho  gallinas.— Sesenta  pollos, 
— Doscientas  berenjenas.— Cien  pepinos.— Cien  calabacines.— Veinte 
docenas  de  huevos.— Treinta  libras  de  manteca  de  Flandes  ó  fresca. 
—Sesenta  velas  de  sebo.— Sesenta  id.  de  cera.— Dos  anlorchitas.— 
Doce  libras  de  alcuzcuz  ó  harina  de  flor.— Cuarenta  panes  de  á  cuatr» 
libras.— Seis  libras  de  clavo.— Dos  de  pimienta  negra.— Cuatro  de  al- 
mendras crudas.— Diez  y  seis  de  azúcar  florete.— Diez  y  seis  id.  de 
café-—  Ochenla  id.  de  arroz,  y  una  gran  cantidad  de  aeelgas,  yerba- 
a,  perejil,  cebollas,  ensalada  y  limones. 
Nada  dice  la  nota  respecto  A  la  cantidad  de  tocino,  jamón,  vino  y 
otras  cosas  que  i  pesar  de  prohibirlas  el  alecrín ,  do  dejaría  de  pro- 
barlas de  cuando  en  cuando  el  embajador. 

Con  motivo  de  este  regalo  y  para  ridiculizarlo,  se  hicieron  por 
aquella  época  las  siguiootes  décimas ,  que  aunque  mal  digeridas  las 
ideas  y  faltos  de  consonantes  los  versos,  algunas  veces  no  dejan  de 
ser  picantes  y  satirices.  Nosotros  no  hemos  querido  nacer  en  ellas  la 
meucr  corrección ,  y  asi  las  damos  tales  cuales  salieron  de  la  pluma 
del  que  las  hizo  (no  nos  atrevemos  i  decir  del  poeta),  4  de  la  mano  de 
los  copistas  que  tan  buena  maña  suelen  darse  para  hacer  mediano  le 
bueno,  malo  lo  mediano  y  peor  lo  malo. 

DÉCIMAS 

¿  reji's  qti-  e!  cbji-do:  too  tú  i  wtín  rey.  a  «:'.  út  ii  !?•:. 

Una  brillante  sortija 
del  gran  caballo  del  Cid, 
y  de  la  arpa  de  David 
un  bordón  y  una  clavija : 
la  llave  de  la  balija 
del  correo  de  Sodoma , 
y  el  cuello  de  la  redoma 
donde  destilaron  sale» 
los  espíritus  vitales 
del  zancarrón  de  Mahoma. 

I  na  calceta  de  Adán , 
ti  sarmiento  de  Noc  , 
la  eolia  de  Bcrsabé. 
y  e!  pellico  de  Abraham: 
brevas  del  monte  I  aran, 
medio  pectoral  de  Amon, 
il  c  iro  de  Faraón, 
las  cabañuelas  de  Asnero, 
las  columna*  y  el  crucero 
det  templo  de  Salomón. 

Siete  pelos  del  cogote 
del  eunuco  Gran  Sultán, 
que  :'•  la  burra  de  Balaan 
la  casó  con  lion  Quijote; 
la  túnica  y  capirote 
del  Nurnreno  del  Hhín, 
y  dentro  «le  un  escarpín 
ti  piii  izquierdo  del  Pegaso, 
las  costillas  de  Parnaso 
y  espinazo  de  C¡»ít». 

Seis  rocinerm  rabino- 
de  luí  b,.  ]:s  de  Canaan, 


y  de  la  reina  Sab¿ 

muchos  sahumerios  muy  Unos ; 

la  gran  lanza  de  Longinos, 

el  morrión  de  Ismael, 

la  colilla  de  Raquel , 

el  reloj  de  A  caz  sin  mengua, 

y  setenta  y  una  lenguas 

de  la  torre  de  Babel. 

La  piedra  filosofal, 
gorriones  celibatos , 
agonías  de  Pílalos 
en  término  musical; 
la  linea  equinoccial , 
frascos  de  leche  de  monas , 
cocodrilos  ron  valonas  ,* 
aguiluchos  cn  audiencia, 
y  !a  luna  dt  Valencia 
con  las  plumas  de  Detonas. 

La  Dulcinea  del  Toboso, 
medio  gigante  Galafre, 
la  punta  de  un  almocafre, 
y  una  pierna  del  coloso; 
velas  de  sebo  de  oso; 
el  escudo  de  Oliveros, 
de  Judas  treinta  dineros, 
el  peluquín  de  Faelonte, 
y  las  barras  de  Aqueronte 
con  todos  sus  marineros. 

l'na  quijada  de  Ulises, 
las  peslañas  de  Sansón, 
el  Idolo  del  Dragón 
y  de  Ovidio  las  narices; 
colas  de  las  codornices 
que  Moisés  cogió  en  Asia,  - 
las  dos  estrellas  de  Francia, 
el  bonete  de  un  convicto, 
y  de  las  ollas  de  Egipto 

un  puchero  de  sustancia. 
Parle  del  fuego  neutral 

que  halló  el  grajo  en  el  Diluvio, 

un  huevo  de  fénix  rubio 

y  un  pleito  matrimonial ; 

la  cumula  magistral 

de  un  mercurio  hecho  en  sartén  ; 

frescas  frutas  de  Deten , 

oreja  y  media  de  picio , 

y  las  tres  muelas  de  juicio 

del  señor  Matusalén. 
Cuatro  ligrimas  del  ojo 

de  la  puente  de  Mantible , 

y  del  caulican  horrible 

las  espumas  de  su  enojo; 

la  ana  cardina  en  manojo , 

un  sigilo  elemental, 

un  eclipse  diagonal , 

las  Californias  en  cuenta* , 

y  de  las  mil  y  quinientas 

el  débito  conyugal. 
Ocho  elefaules  mellizos, 

diez  sirenas  del  serrallo, 

un  basilisco  ¿  caballo 

y  dos  mil  plumas  de  erizo; 

ojos  de  cangrejos  (¡risos, 

Virgo  y  Mari*  en  conjunción, 

medio  signo  de  escorpión. 

treinta  y  dos  culebras  cojas, 

y  elalcoran  con  sus  hojas 

metido  ya  en  infusión. 
Este,  amigo,  es  por  enleu» 

sin  faltar  coma  ni  punto 

ei  regalo  todo  junto 

según  dice  el  gacetero; 

que  lo  celebres  espero, 

pues  lo  pido  por  instantes; 

y  si  acaso  en  tus  cuadradle* 

uo  mereciere  los  ramos, 

te  aseguro  que  qaedamus 
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Bajando  por  la  ribera  izquierda  del  Loira,  desde  Nantes  baria 
Paim-boeuf ,  como  i  unas  dos  teguas  de  la  primera  de  estas  dos  ciu- 
dades, el  viajero  te  deleita  ron  el  sorprendente  golpe  de  vista  <]ue 
presentan  las  terrerías  reales  de  ladre!.  Edificados  sobre  la  superficie 
plana  y  regular  de  un»  roca  qne  baña  el  agua  por  lodu  partes ,  pero 
que  sin  embarco  es  bastante  alta  para  dominar  las  mareas  de  mayor 
elevación  ,  estos  hornos  inmensos ,  a  quien  los  naturales  llaman  poé- 
ticamente «(  rrafir-uto-o  del  infierno,  ocupan  una  situación  la  mas 
pintoresca  y  encantadora. 

Enfrente  de  Indret  está  la  hermosa  aldei  de  Rasse-Indrel ,  que  es- 
liende  sobre  la  ribera  sus  numerosas  y  blancas  c j?as  de  techos  respis re- 
ducientes. Esta  aldea  conserva  algunas  de  sus  costumbres  tradiciona- 
les en  lo  concerniente  á  los  antiguos  uso*  religiosos  de  Bretaña.  Todos 
los  anos  nieta  eldia  de  Navidad,  los  jóvenes  de  ambos  setos  se  reúnen 
para  decorar  á  espensas  propias  y  con  algunos  carros  j  taburetes  ua 
vasto  espacio,  al  qnc  hacen  tomar  la  forma  de  teatro,  cuyos  asientos 
i  capan  todas  las  tardes  tos  vecinos  del  pueblo  y  de  los  alrededores. 
En  este  teatro  se  representa  lo  menos  quince  días  consecutivos  una 
inmensa  pieza  en  que  los  versos  corren  con  la  mayor  libertad  sin  las 
trabas  de  la  rima  y  de  la  cadencia ,  y  en  que  cada  estrofa  se  canta  en 
un  aire  diverso ,  ¡t  la  manera  de  esos  famosos  pou-pounu  que  hicie- 
ron la  delicia  de  nuestros  antepasados.  Jamás  en  esta  feliz  trag»iia 
(este  es  el  noiubre  que  la  dan;  faltan  espectadores,  jamis  se  ha  oído 
resonar  en  aquel  recinto  ningún  apostrofe  de  reprensión,  jamás  ba 
podido  la  censura  disminuir  sus  largos  actos,  jamis  la  indisposición 
de  un  artista  ba  impedido  representación  alguna ,  y  si  se  juzgaran  las 
'■I-ras  dramáticas  por  el  número  y  la  sinceridad  de  los  aplausos,  la 
tragedia  de  la  Basse-lndret  podría  vanagloriarse  deserta  mejor  de  tas 
ubres  dramáticas. 

Nuestros  lectores  nos  perdonarán  el  que  nos  hayamos  apartado 
del  objeto  principal  de  nuestro  articulo,  en  gracia  de  haberles  hecho 
la  narración  de  una  diversión  que  no  todos  conocerían :  y  agradecién- 
doles su  indulgencia  ,  volveremos  á  enlazar  nuestra  cortada  relación. 

Las  fábricas  reales  de  fundición  de  Indret  fueron  montadas  en  I83H 


bajo  la  dirección  del  hábil  mecánico  Mr.  Gengebre,  y  destinadas  por 
el  gobierno  á  construir  navios  de  vapor. 

Decir  el  poco  tiempo  en  que  fueron  construidas  la*  primeras  in  - 
quinas, y  el  inmenso  desarrollo  que  recibió  el  trabajo  de  fundición, 
seria  bastaute  para  bacer  el  mas  bello  elogio  de  estas  feirerias ,  si  n« 
viniera  i  empaliarle  la  completa  inacción  en  ove  ao  encuentran  en  ti 
4ia  ,  y  lo  atrasadas  que  están  respecto  á  las  fundiciones  inglesas,  que 
han  conseguido  en  poros  años  anteponerse  á  todas ,  impelidas  en  et 
camino  del  progreso  por  el  poderoso  empuje  de  la  civil  iza  don  mo- 
derna. 

Pero  las  ferrerias  reales  de  Indret,  descuidadas  por  el  gobierno, 
no  has  podido  sentir  la  fuera  de  iu  empuje ,  y  es  muy  triste  ver 
unas  fábricas  que  por  muchas  razones  deberían  ser  las  primeras  de 
Europa,  yacer  eo  el  doloroso  estado  de  una  inercia  científica,  tan 
grande  como  la  que  tienen  las  fábricas  de  Indret ,  en  las  cuales  sin 
embargo  trabajan  una  infinidad  de  obreros.  Pero  ruando  se  emplean 
mas  brazos  que  inteligencia ,  solo  se  deja  ver  la  industria  á  través  de 
un  prisma ,  empañado  por  eí  sudor  que  imprimió  la  maldición  de  Dios 
sobre  la  frente  del  primer  hombre. 


(Conclusión.) 
ARTICULO  TERCERO. 

Pero  otra  victima  mas  segura  y  pronta  debía  inmolarse  en  obse- 
quio del  terremoto,  como  para  aplacar  sus  iras  y  conjurar  sus  rigores, 
y  en  los  primeros  días  de  junio  vióse  maniobrar  sobre  la  plataforma 
déla  ancha  torre  del  real  palacio,  una  falange  numerosa  de  peones, 
antes  de  saberse  que  su  destrucción  estuviese  decidida,  antes  de  di- 
vulgarse siquiera  el  daño  que  tan  fuerte  medida  motivaba.  Creyóse  al 
principio  que  se  trataba  de  un  reparo,  después  de  una  rebaja  de  altu- 
ra cual  eu  otras  ocasiones  la  ba  sufrido;  mas  la  piqueta  seguía  abaticn- 
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do  uno  y  otio  torreón,  y  sigue  bajando,  lujando  siempre,  sin  que 
««pin  donde  hu  de  detenerte  los  brnoi  miimot  que  la  manejan.  Sin 
duda  qae  i  Un  estrema  resolución  hubo  de  preceder  un  prolijo  y  con- 
cienzudo reconocimiento,  y  que  de  él  debió  broUr  evidente  y  lumino- 
ta  cual  la  loa  de  mediodía,  la  tríate  convicción  de  que  inútiles  aerían 
loa  recursos  del  arte,  para  salvar  al  coloso  de  piedra,  y  que  ai  laa  apa- 
riencias eran  de  solidez  y  perfecto  i  plomo  en  sus  cuatro  muros  ,  laa 
apariencias  mentían,  y  que  alli  donde  los  ojos  superficiales  penetrando 
en  el  interior  no  veian  tal  vea  tino  renovadas  grietas  de  no  difícil  re- 
medio, leyeron  los  inteligentes  terribles  síntomas  de  próximo  y  total 
hundimiento,  al  coa!  un  prudente  derribo  debía  anticiparse.  Por  esta 
vez  no  anduvieron  lentas  las  consultas,  ni  complicados  los  trámites, 
n.  abultado  el  espediente,  ni  embaraaotts  las  competencias,  ^  «*«sos 
los  recursos,  aunque  no  Un  copiosos  sin  duda  como  la  voz  pública 
exagera,  suponiendo  9.000  duros  destinados  i  estas  obras :  sea  como 
fuere,  ¿qué  mas  pronto  ni  mas  feliz  despacho  pudiéramos  desear  para 
untos  otros  asuntos  de  pública  utilidad  y  fomento  que  yacen  bajo  el 
polvo  de  las  oficinas T  Y  ya  que  S.  M.,  espuetto  uoa  vez  el  indicado 
pelipro,  ba  consentido  en  que  se  destruyera  el  mas  bello  ornato  y  pe- 
culiar lisonomia  de  la  mansión  de  sus  augustos  progenitores,  pues  no 
parece  creíble  que  i  vista  del  administrador  de  su  Patrimonio,  ain  su 
beneplácito  ó  conocimiento  siquiera ,  se  procediese  al  derribo  de  una 
parte  tan  principal  del  palacio,  en  que  la  corona,  desde  remotos  tiem- 
pos, otorgó  generoso  albergue  i  los  vireyes  y  capitanes;  no  nos  resta 
ya  sino  deplorar  el  prematuro  fin  de  este  poético  monumento,  que  i 
man  larga  existencia  parecía  destinado. 

No  fallaré  acaso  quien  nos  pregunte  qué  belleza  y  mérito  á  nues- 
tros ojos  encerraba  aquel  grupo  descomunal  de  cuadrados  torreones, 
no  va  de  barbacanas  ccúidos  ni  de  almenas  coronados,  solo  por  su 
elevación  y  adusto  colorido  recomendables,  sin  mas  adorno  que  el  de 
sus  ventanas  ó  ajimeces,  la  mayor  parte  tapiados;  ó  qué  recuerdos 
contenían  aquellos  gruesos  y  sombríos  muros ,  sino  los  toscamente 
esculpidos  nombres,  ó  sofocados  gemidoe  de  los  reos  de  estado  que 
añejos  bandos  ó  causas  políticas  allá  sumieron.  ¿Qué  recuerdos  deets? 
Lo?  de  uoa  serie  de  dominaciones,  los  de  una  dinastía  de  reyes,  la  his- 
toria de  las  vicisitudes  de  un  país  á  cuyos  destinos  presidió  el  perma- 
nente alcázar.  Al  rededor  de  este  formóse  en  remota  época,  tal  tez  en 
la  goda,  tal  vez  en  la  romana,  la  pequeña  y  fuerte  ciudad  que  llamaron 
los  árabes  Almudayna  ó  Ciud*í>l<i,  como  al  rededor  de  esta  se  estendió 
mas  adelante  en  semicírculo  el  resto  de  la  población:  su  fortaleza 
constituía  el  cuarto  y  último  recinto,  que  dominaba  i  principios  del  si- 
glo XII  la  triple  muralla  de  la  plaza  sarracena,  y  en  el  cual  se  guare- 
eieron  con  desesperado  brío  los  muslimes  en  1115,  estrechados  por  la 
vengadora  espada  de  catalanes  y  písanos;  por  aquellos  muros  cortados 
i  pico  sobre  las  olas  descolgóse  el  valí  Burabé,  buscando  ya  su  salva- 
ción en  la  fuga  que  las  naves  del  valiente  Dodon  le  cerraron;  y  cuando 
los  móviles  castillos  de  madera  de  los  sitiadores  ganaroo  cornoal  abor- 
daje su  erizada  altura,  corrió  ta  sangre  por  el  pavimento,  la  llama  por 
la  techumbre  de  sus  estancias,  rodaron  cadáveres  precipitados  por  las 
ventanas ,  ondeó  la  cruz  sobre  las  dormidas  almenas.  A  la  noble  es- 
tirpe del  poderoso  Nudjehid,  señor  de  Üenia,  reemplazaron  en  la  po- 
sesión de  aquel  palacio,  como  en  la  de  toda  la  isla,  los  jeques  almorá- 
vides, arrojados  á  su  vez  por  loaalmohades,  manteniendo  alli  todos  un 
simulacro  de  corte,  y  gozando  de  sus  pirateadas  riquezas  en  el  seno 
de  las  delicias:  pero  trascurrido  poco  mas  de  un  siglo  desde  el  pasa- 
jero estrago  de  los  de  Pisa ,  atravesó  los  umbrales  do  la  real  morada 
un  conquistador  mas  generoso  y  humano,  Jaime  I  de  Aragón,  apar- 
tando de  ella  el  hierró  y  la  lea  incendiaria,  y  confiando  sus  tesoros  á 
la  custodia  de  un  santo  religioso. 

Erigida  Mallorca  en  reino  independiente,  el  alcázar  de  la  Almudayna 
pasó  á  ser  verdadero  real  palacio;  y  cuando  Jaime  II  en  el  úllimo  ter- 
cio de  su  reinado  poseyó  al  ttn  tranquilamente  1 i  corona  letrada  por  su 
padre  el  Conquistador,  adornó  con  obias  magnili.\.s  su  hermosa  resi- 
dencia ,  sin  quitarle  el  carácter  moruno  ni  el  aspecto  belicoso.  Enton- 
ces, en  la  prim  ea  década  del  siglo  XIV,  frente  el  uuo  del  otro,  el  real 
palacio  y  el  castillo  de  Bellver  en  la  próxima  colina,  surcan  á  la  reí  y 
desenvolvían  sin  bellas  formas  bajo  la  dirección  ara  -o  de  un  mismo 
arquitecto ,  l'v-'Jco  salva,  decorados  al  par  sus  salones  por  el  pincel  de 
Francisco  OI.  iller;  entonces  la  vieja  mansión  de  los  valies  vi>  brotar 
en  su  seno  la  nit-r^inte  capilla  de  Santa  Ana,  y  ¿obre  el  mar  y  fobre 
el  huerto,  .i  m-diodia  y  ¿poniente,  tendió  *us  ojivales  pierias,  mutila- 
das hoy  por  mas  recientes  fabricas,  y  se  levantaron  sobre  lo»  antiguos 
inurallones  -.vht  torres  de  piedra,  emanando  abovedadas  y  lujo- 
tas  estancias .  ■  i  mí  üiir>  J  n  saeteras  reemplazaron  gentiles  ven- 
Unas,  y  *»br.-  '  i  i.j.-r .'oii  a.tiM.iK»  del  Umenajo  asentóse  en  lui'ar  de 
vigía  i'ííaiii.j"  >.;-• .1  d«  brou-v  «¡uc  1c  lia  I  ido  nombradla.  Allí  en  ¿8 
de  mayo  d>;  l">  i .  •vr¡ó  !o>  oj..f  el  e¡.p!.;tt  soboiauo.  allí  <u  hijo  el 
lio .idadoso  y  :  ••>.!/.•  rey  I*.  ?ai;^io,  aileiuósus  r>.vií.iM>di»ü<vni\>s 
i|JC  en  su  pnrd  •;  i  v  la  i1  >¡.;ii.m  ?..'Z.iba  ;  :.Ul  ei  i:,..».  iui;.'i.l.i  J.»¡- 
lú  III,  un  j...     ii.  „ ...j»  tu  ti  ui¿.i  ai.a  juveuUd  vwa.''iw.¡:.>:    ¡  •,•  ti 


lado  de  Aragón  las  negras  nubes  que  le  presagiaban  destronamiento  y 
muerte.  Huérfano  después  de  reyes  propios  el  palacio ;  pero  sirviendo 
de  residencia  á  los  gobernadores  de  la  isla,  conservó  un  reOejo  del  es- 
plendor y  grandeza  de  la  ostentosa  corte  mallorquína.  Susnuevos  due- 
ños los  monarcas  de  Araron  en  el  mismo  siglo  XIV  la  visitaron ;  pero 
cada  ves  en  perjuicio  de  Mallorca:  Pedro  IV  para  uncirla  i  su  yugo, 
Juan  I  para  arruinarla  con  sus  exacciones  y  saraos.  Paz  y  sosiego, 
cual  nunca  lo  disfrutó  en  su  agitada  vida,  aunque  siempre  bajo  U 
suspicaz  mirada  de  su  tiran»  padre,  halló  ztária  1 499  en  aquello*  vas- 
tos y  desiertos  salones,  el  tan  infeliz  como  virtuoso  Cirios  de  Viana, 
entregado  por  algunos  meses  al  estudio  y  al  retiro;  y  un  escondido  rez- 
no dijo  haber  encontrado,  al  entrar  por  su  patio,  el  insigne  emperador 
Carlos  V.que  descansó  alli  cinco  dias,  de  13  á  18  de  octubre  de  1541, 
antes  de  partir  i  su  malhadada  espedicion  de  Argel.  Enumerar  los 
huéspedes  de  sus  régias  salas,  y  los  huéspedes  de  sus  sombrías  tor- 
rea, y  los  espectáculos  y  festejos ,  y  las  escenas  ya  de  luto  ya  de  re- 
gocijo que  i  su  pié  han  ido  destilando,  seria  recopilar  en  un  breve 
espacio  la  historia  y  las  costumbres  de  veinte  generaciones,  sns  anales 
políticos  y  sus  fastos  criminales ,  sus  glorías  y  sus  revueltas ,  sus  ale- 
grías y  desventuras :  todas  despertaron  eco  en  aquellas  bóvedas,  le- 
das dejaron  suteo  en  aquellos  muros  denegridos. 

Ahora  bien:  ya  que  los  vireyes ,  generales  y  demás  funcionarios 
en  el  vasto  edificio  alojados ,  al  tenor  de  sis  caprichos  ó  necesidades 
alteraron  la  primitiva  estructura  ^ya  que  por  el  lado  del  atar  se  pro* 
sentan  renovadas  sus  dos  Olas  de  balcones,  y  con  deformes  escreeeo- 
cias  obstruida  su  fachada,  al  paso  que  bácía  la  huerta  ábrese  uo  caos 
de  galerías,  balcones  y  ventanas  de  Indas  fechas  y  tamaños,  sin  orden 
ni  concierto  distribuidas;  ya  que  las  salas  del  piso  bajo  y  del  principal 
se  bao  modernizado  todas,  esceptoel  real  oratorio  privado,  que  por  me- 
dio de  una  tribuua  comunica  con  la  capilla  de  Santa  Ana  rivalizando 
con  ella  en  gallardía  y  desaparecerá  el  dia  menos  pensado  sin  haber 
obtenido  de  nadie  un  recuerdo,  ¿qué  le  restaba  ya  al  real  palacio, 
para  ínsipnia  de  su  belicoso  origen  y  augusto  destino  sino  la  corona 
de  torres  eminente  que  por  cualquier  lado  descollaba,  humillando  y 
comprimiéndolas  mezquinas  obras  particulares,  y  como  proclamando 
su  soberana  pertenencia T  Sobre  la  anchurosa  azotea,  por  cuatro  angu- 
lares torres  Banqueada,  erguíase  la  del  Ángil,  que  sí  bien  rebajada  hasta 
el  segundo  cordón  en  1756,  al  aúo  siguiente  del  formidable  terre- 
moto, de  Lisboa,  del  cual  llegó  á  la  isla  un  débil  ero,  solo  á  la  con- 
tigua mole  de  la  catedral  cedia  en  altura  (1).  Las  altas  bóvedas  cruza- 
das en  arco,  los  severos  portales  en  semicírculo,  los  altos  alféizares  de 
las  ventanas,  ya  sencillas  ya  partidas  por  esbelta  columna,  las  moldu- 
ras y  arabescos  de  tapiadas  galerías,  caracterizaban  aun  los  aposentos 
de  las  torres  y  los  subyacentes  á  la  azotea ;  y  á  leve  costa  se  les  de- 
volviera la  distribución  y  forma  que  le  dió  su  real  fundador,  trocándo- 
los otra  vez  de  lúgubres  mazmorras  en  risueñas  y  magniQcas  estan- 
cias. ¡Qué  rosada  y  esplendcute  se  quebraba  la  luz  de  la  mañana  en  los 
ángulos  y  recodos  de  lo*  opacos  torreones !  [  Qué  triste  luna!  Cada  hora 
tenia  allí  su  encanto,  cada  punto  su  perspectiva.  ¡Pobres  torreones  in- 
molados para  seguridad  de  la  población  que  un  tiempo  defendían,  si  opu- 
sieron rebeldes  al  hierro  destructor  la  nativa  dureza  y  perfecta  traba- 
zón de  los  sillares ,  resonando  con  los  golpes  cual  si  de  bronce  fuesen, 
al  menos  no  hubieron  de  ser  apuntalados  para  prestar  pié  (irme  á  sos  de- 
moledores  !  ¡Pobre  torreón  del  homenaje,  ayer  el  perfil  de  suán^el 
protector  combinábase  con  las  coronadas  agujas  de  la  Seo  y  con  la  ma- 
jestuosa nave  de  Santo  Domingo,  diseñando  sobre  el  azul  de  los  cielos 
un  bello  grupo  que  de  lejos  saludaba  el  navegante;  mañana  descubrirá 
en  su  lugar  un  espantoso  vacio!  ¡Necios  lamentos,  dirá  alguno,  á  propó- 
sito de  un  montón  de  piedras!  Pero  piedras  y  terrones  forman  ese  mági- 
.  ro  ser  que  se  llama  patria ,  y  los  punios  culminantes  son  los  rasgos  de 
su  tisonomia.  ¿  Diréis  también,  necio  amor  el  de  la  patria? 

Y  el  ángel  contemporáneo  de  la  torre ,  que  vino  á  fundir  de  Perpi- 
fian  Francisco  Campredon,  con  tornesa  y  media  (30  dineros)  de  salarí  > 
al  dia,  que  Jaime  11  impaciente  de  verlo,  hizo  traerá  Síneu  de  donde  á 
la  sazón  residía,  para  examinarlo  i  su  gusto;  que  plegadas  y  casi  roza- 
gantes las  alas,  caída  hasta  los  píés  la  vestidura,  armado  el  pecho 
como  de  una  coraza  con  aquellas  palabras  divinas  ti  vtrbum  caro  fae- 
(um  <«(,  tendido  el  brazo  durante  cinco  siglos  y  medio,  señaló  el  viento 
con  el  dedo  indico  girando  i  merced  de  sos  mudanzas  ,  ¿cuál  será  r I 
i  destino  de  esta  interesante  figura?  ¡Pobre  ángel!  también  pendiente  ro- 
mo de  una  horca  le  vimos  el  Ü  de  junio ,  y  el  28,  aun  tendido  boca  al 
suelo  en  la  azotea,  bajo  luces  de  maderos,  i  pesar  de  loque  anticuarios 
y  autoridades  en  salvarte  se  bao  interesado!  Bien  pudiste  presagiar  tu 
próximo  y  cruel  destino,  el  dia  en  que  viste  arrancar  de  la  torre  pira- 
midal de  San  Miguel  al  áruel  tu  compañero :  Dios  te  conceda  menos 
acerbo  fin.  Ahora  si  bajas  entero  de  éntrelos  escombros,  sino  tiende* 
el  vue'o  á  países  mas  hospitalarios ,  si  la  curiosidad  de  un  aficionad 
|  inte  acota  por  propio,  iris,  ángel  cesante,  i  ocupar  un  pueslo.il  abrije 

:  •    V,.  i.  -  í     ,'•   i.    |  i_:  ".  IT. 


Digitized  by  Google 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


387 


de  la  intemperie  en  ese  íuvemárulo  donde  pierden  su  aroma  y  lozanía 
las  flores  arrancadas  del  nativo  Mielo,  en  esas  salas  de  asilo  donde  se 
reúnen  los  objetos  artísticos  huérfanos  del  edilirio  que  los  sostuvo,  en 
ese  cementerio,  al  Un.  llamado  ifu^que  está  por  crear  todavía-,  y  la 


soledad  oo  te  asuste,  que  en  breve  acaso  irán  á  reunirse  allá  contigo 
los  privilegiado?  destrozos  y  esculturas  de  los  monumento*  que  r  ti  pi- 
nos quedan. 

J.  M.  CUADRADO. 


IGLESIA  DE 

Pocos  son  los  que  han  del»  nido  sus  pasos  dilanlo  de  esta  obra, 
cuya  arquitectura  corresponde  al  sírIoXI:  menos  notable  por  su  mé- 
rito intrínseco  que  por  su  antigüedad  venerable,  domina  desde  una 
altura  el  puelilecillo  de  Marcelle,  situado  no  lejos  del  rabo  de  Finisj- 
terre,y  sirve  de  descanso  al  curioso  que  visita  sus  pintorescas  inmedia- 
ciones. 

Marcelle  fué  en  otro  tiempo  baronía  feudal:  su  último  señor  cons- 
truyó un  pequeño  castillo,  cuyas  ruinas  se  veían  bace  algunos  años 
en  el  camino  que  conduce  desde  dicho  puebloáCorcubion,  y  se  reducían 
¿i  varios  lienzos  de  muros  derruidos,  ya  los  restos  de  un  torreón  cuadra- 
do. Esta  clase  de  construcciones  se  ejecutaban  entonces  con  piedra 
bruta,  sin  órden  ni  simetría,  y  carecían  por  lo  tanto  de  Jos  adornos 
y  labores  que  tanto  distinguen  á  las  obras  de  los  últimos  siglos:  es 
vefdad  que  ganaban  en  solidez  lo  que  les  faltaba  de  hermosura. 

Los  alrededores  de  la  iglesia  de  Marcelle  ofrecen  los  puntos  de 
vista  mas  agradables  que  pueden  observarse.  Al  norte  se  divisan  unos 
altos  montes,  de  los  cuales  se  desprende  un  riachuelo  que  regala  sus 
puras  a.-uas  al  rio  Tambre ,  que  desagua  en  el  mar  junto  al  cabo  de 
r'tmsterre;  grandes  sotos  abundantísimos  en  caza  presentan  agrada- 
ble sombra  que  convida  al  descanso,  y  multitud  de  árboles  fruíales  y 
de  plantas  odoríficas  convieiteo  durante  el  verano  aquel  país  inculto 
en  un  bellísimo  vergel. 

El  paraje  que  eligieron  los  primeros  moradores  de  Marcelle  para 
levantar  su  Iglesia  no  es  menos  agradable  ni  pintoresco.  Y  aquí  debe- 
mos notar  que,  generalmente  hablando,  ras  antiguas  iglesias,  que  na- 
da de  particular  ofrecen  por  stts  construcciones,  se  recomiendan  sin 
embargo  por  las  respectivas  posiciones  que  ocupan;  lo  cual  prueba  que 
ios  arquitectos  de  esos  siglos  remólos  atendían  mas  á  la  impresión  re- 
ligiosa que  debía  producir  ua  ediflcío  sagrado,  que  i  La  comodidad  y  i 
tas  reglas  contusas  del  arte,  tal  cual  había  llegado  hasta  ellos.  Bus- 
caban únicamente  el  efecto  en  el  ánimo  de  los  fieles,  ó  lo  que  es  igual, 
uu  medio  poderoso  para  atraerlos  á  la  oración  y  á  todas  las  prácticas  re- 
ligiosas ,  porque  á  sus  ojos  el  lado  aaoral  del  arte  era  la  parte  prioci- 


■  AMELLE. 

pal  á  que  se  dirigían  sus  desvelos.  Preciso  es  confesar  que  casi  siem- 
pre llegaron  á  conseguir  su  objeto.  Al  presente  hemos  sustituido 
al  resultado  moral  la  conveniencia  razonada,  y  en  vez  de  buscar  el 
efecto,  solo  apetecemos  el  resultado  práctico,  principio  esrclentc  para 
los  adelantos  de  la  mecánica,  pero  que  ha  producido,  como  debía  su- 
ceder necesariamente,  todos  los  monumentos  sin  carácter,  sin  idea  lija, 
que  deshonran  la  arquitectura  contemporánea. 


LA  BUÑOLERA. 


En  la  noche  del  2  de  diciembre  de  1513  llegaron,  en  Granada,  cua- 
tro soldados  á  una  buñolería  morisca  que  había  en  el  comedio  de  la 
calle  de  Elvira.  Entraron  de  tropel,  sentáronse  en  el  zaguán,  pidieron 
una  libra  de  hojuelas  con  su  correspondiente  ración  de  meloja ,  paga- 
ron adelantado,  y  sacaron  para  bacer  boca  un  pellejo  de  vino  de  l'beda. 

— Si  vetees  quieren  alguna  cosa  mas,  díganlo,  y  su  boca  será  me- 
dida. 

Asi  dijo  la  víejeiuela  aljamiada  que  bacía  los  honores  de  la  casa,  y 
paso  sobre  el  banquillo  delantero  una  fuente  de  peltre  colmada  de  ho- 
juelas: las  picaras  estaban  rubias  como  el  oro,  huecas  y  calientes;  tres 
condiciones  precisas  que  ha  de  tener  para  ser  gustosa  toda  fruta  de 
■vita. 

—Que  atice  el  caadilon  y  cierre  esta  portera ,  porque  hace  un  gris 
que  parece  puñal  de  Albacete,  según  se  cuela  por  las  carnes:  contesto 
ano  de  los  soldados. 

Al  cumplir  estas  órdenes  la  huesa  comadre ,  se  oyó  un  clamor  de 
campanas. 

— j  Dios  lo  tenga  en  su  gloría  I  y  parece  pájaro  gordo:  es  clamó  la 
vieja  deseando  aparentar  mu  religión  de  la  que  tenia. 

—Duque  de  Sesaa  y  Terra  no  va,  marañes  de  Yitooto,  condestable 
de  Nápoles  y  noble  -  e  fenecía:  nada  menos. 
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—Y  principe  do  los  caballero»,  y  padre  de  los  soldados. 

—Y  írbitro  de  reyes,  y  protector  del  pontífice. 

— Y  sobre  todo,  el  Gm*  C«tit«bi  Gómalo  Fernandez  de  Córdoba, 
'I  jo  un  soldado  con  los  bigotes  grises  y  la  tei  tostada  por  el  sol  de 
trinóla  y  del  Careliano. 

—Recemos  por  su  alma :  añidió  el  mismo  veterano  enjugando  mal 
mi  lágrima;  y  quitándose  el  casco  entonó  un  padre  nuestro  ayudado 
|M>r  sus  compañeros. 

— Amen:  murmuró  entre  sollozos  la  buñolera. 

—Madre  Roma,  hace  bien  en  llorar, porque  á  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  de!>e  su  parroquia  esta  tienda. 

-  Muchas  veces  lo  he  oído  decir ,  mas  nunca  pude  alcanzar  el  cómo 
y  por  qué.  • 

— Cerrad  la  tienda,  puesto  que  son  las  ánimas,  y  lo  contaré  en  amor 
y  compaña  vuestra:  contestó  el  viejo  escudero. 

—Bien  por  Uceda:  dijeron  todos  á  ana  voz,  pues  el  cronista  pasaba 
«  onio  cscelenle  orador  entre  la  soldadesca. 

—Tomaré  un  trago  para  que  pase  un  nudo  que  tengo  atravesado 
en  la  garganta  desde  que  oí  esos  clamores.  Bebió:— ¡Cómo  sabe  i  la 
pez!— dijo;  se  limpió  el  bigote  y  los  labios  con  el  reverso  de  la  dere- 
cha mano,  y  apartándose  de  la  mesilla  para  accionar  mejor,  comenzó 
de  esta  manera. 


Hace  veinte  y  cuatro  años  jqué  tiempos  aquellos!  ....  entonces 
apenas  me  apuntaba  el  bono:  no  habíamos  ido  á  Italia ,  ni  se  habían 
descubierto  las  Indias:  estos  reinos  de  Granada  eran  de  moros ,  vivía 
li  reina  Isabel,  y  mandaba  con  el  rey  los  ejércitos. 

Cincuenta  mil  hombres  estibamos  acampados  en  ese  valle  que  hay 
f  ente  i  la  puerta  de  Elvira,  donde  hoy  se  halla  Sanla-Fé.  La  gente 
mas  aguerrida  éramos  andaluces;  paro  habla  de  todas  raleas. 

Por  el  mes  de  junio  (t)  ya  estabao  talados  los  panes  del  valle  de 
l.errin,  y  nuestras  algaradas  llegaban  al  corazón  de  las  Alpujarras.  Los 
fuertes  estertores  se  habían  arrasado,  y  podía  llegarse  á  un  tiro  de  fle- 
cha de  las  murallas  de  Granada,  sin  miedo  á  ser  flanqueado. 

En  la  noche  vispera  de  San  Juan  Bautista,  la  reina ,  como  era  un 
Angel,  quiso  que  nos  alegrásemos  á  uso  de  la  tierra,  y  asi  se  publicó  á 
son  de  alambor  por  el  campamento;  i  qué  velada,  muchachos !  A  los 
mismis  carmenes  de  la  ciudad  llegamos  para  recoger  flores  (que  al- 
gunos trajeron  salpicadas  de  sangre),  y  ramos  de  cerezo,  de  acacia,  de 
paraíso,  de  azahar  y  de  granado,  para  adornar  las  tiendas  de  las  da- 
mas. Delante  del  pabellón  de  la  reina,  que  ocupaba  el  centro,  hicieron 
los  valencianos  un  jardín  con  juegos  de  aguas  y  luces  de  colores:  fron- 
tero i  la  del  rey  armaron  los  ingeniemos  de  las  bombardas  un  artificio 
de  pólvora  nunca  visto.  Los  gallegos  y  los  suizos  encendieron  grandes 
hogueras  que  despedían  llamas  azuladas  y  rico  olor  por  las  gayombas 
ron  que  las  alimentaban ;  alrededor  de  ellas  bailaban  en  rueda  ,  can- 
tando al  compás  de  las  gaitas  y  tamboriles. 

Por  el  lado  que  daba  al  cerro  andaba  lo  mas  catante  de  la  fiesta: 
las  cantinas  y  las  buhonerías  estaban  iluminadas;  todos  eran  corros  de 
zarabandas  y  zarabaodillas.  Cantaban  los  genoveses  romances  en  su 
lengua;  hacían  agüeros  los  gitanos ;  contaban  cuentos  á  voces  los  mu- 
dejares; hacían  juegos  con  lanzas  y  cochillos  los  nlmoga  vares,  y  re- 
corrían las  calles  del  real  tropas  de  músicos  con  flautas,  tamborinos, 
salterios ,  alboques,  chirimías  y  trompetas ,  locando  las  sonatas  que 
mas  agradaban  á  la  reina:  aquello  era  un  ascua  de  oro:  ¡<le  allí  ai  rielo!.. 

Pues  señor,  vamos  al  caso:  en  la  tienda  de  la  reina ,  todavía  no 
se  habia  quemado  el  campamento,  también  habia  sarao;  como  era  el 
pibellon  tan  magnifica  pieza,  pues  le  regaló  á  S.  A.  el  marqués  de 
Cádiz,  allí  se  bailaba  reunido  lo  mejor  del  reino;  el  duque  de  Escalona 
el  conde  de  Tcn.lilla,  el  de  Cífuentes ,  el  de  Cabra ,  Hernán  Pérez  del 
Pulgar,  que  como  un  piante  sobresalía  entre  todos  con  su  cabellera 
uegra  y  lacia,  quo  le  cubría  el  cuello  de  león;  el  duque  de  Cádiz,  fuerte 
romo  un  roble ,  pero  blanco  do  color  y  ron  el  pelo  castaño :  capaz  era 
este  capitán  de  adivinar  los  pensamientos  i  un  muerto,  y  de  meter 
su  Unzon  por  la  costilla  que  eligieran  de  las  de  su  contrario-,  el  mar- 
qués de  Villeaa,  tan  generoso  de  corazón,  que  estaba  manco  del  brazo 
derecho  por  acudir  en  socorro  de  un  sirvieote  suyo;  Ü.  Alonso  de  Agui- 
lur,  el  conde  de  Ureña,  el  Cardenal  de  España,  y  otros  muchos  caba- 
lleros formaban  cerco  alrededor  del  estrado  del  rey,  de  la  reina  y  de 
la  infanta. 

¡Si  hubierais  visto  entonces  á  la  reina  Isabel!  tenia  cuarenta  y  un 
años,  y  era  tan  hermosa  que  ninguna  rouger  he  visto  que  pueda  com- 
parársele: el  color  como  una  rosa;  los  ojos  azules,  y  tan  vivos  que  pa- 
n-cían estrellas;  las  facciones  todas  bien  proporcionadas,  y  el  cal»  ho 
castaño,  al  sol  de  oro.  Inspiraba  su  aspecto  tanto  respeto  como  la  W- 
sron  que  está  en  los  altares:  y  sin  embargo,  cuando  uno  se  veía  tur- 
bado delante  de  ella ,  miraba  de  un  modo  tan  dulce  y  daba  tantos 
alientos  con  sus. palabras  bienhechoras,  que  le  contaba  unode  corrido 
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sos  quejas  lo  mismo  que  ti  fuera  su  madre:  tenia  («Ida  sobre  brocado 
de  piala,  tocado  de  Cambrai,  y  el  cabello  entretejido  de  corales.  El 
rey  estaba  sentado  á  so  derecha  sobre  una  silba  de  campaña;  ya  lo  co- 
nocéis y  sabéis  que  gasta  buena  persona ;  peco  cotonees  tenia  treinta 
y  nueve  años,  estaba  mas  derecho ,  mas  alegre ,  y  como  que  parecía 
otro  al  lado  de  los  castellanos  y  de  la  reina  Isabel.  Aquella  noche  pare- 
cía muy  bien  con  su  jubón  carmes!,  sus  calzas  de  raso  amarillo,  su  so- 
brevesta de  brocado,  y  arreglado  el  cabello,  que  por  aquellos  tiempos 
lo  tenía  castaño  y  mocho.... 

—¿Pero,  L'ceda,  dónde  se  fué  la  aventura  del  Gran  Capitán?  Porque 
todavía  no  ha  salido  este  á  relucir. 

—Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  estaba  al  lado  de  la  reina  como 
alcaide  de  los  donceles,  tenia  un  año  menos  que  el  rey  ,  y  ahora  co- 
mienza lo  mejor  de  la  historia....  Mas  supuesto  que  me  has  interrum- 
pido, sírveme  una  hojuela  y  venga  un  trago. 

Terminada  la  rueda  del  zaque,  prosiguió  Ocda  su  relato. 

—Pues  como  iba  diciendo  i  la  buena  compañía ,  Gonzalo  estaba  un 
poco  mas  bajo  que  SS.  AA.  y  mas  compuesto  que  todos  los  grandes; 
era  á  la  sazón  el  mas  gentil  caballero  del  mundo:  vosotros  que  le  ha- 
béis conocido  con  un  pié  en  el  sepulcro,  después  de  veinte  y  cuatro 
años  y  de  tantos  trabajos,  habréis  visto  que  descollaba  su  noble  pre- 
sencia; pues  juzgad  lo  que  seria  entonces. 

Siguiendo  mi  cuento,  habéis  de  saber  que  lodos  los  concurrentes 
al  sarao  y  los  mismos  reyes  estaban  callados  oyendo  con  atención  al 
viejo  Hernando  de  Zafra,  secretario  de  SS.  AA.,  y  mas  temible  con  la 
pkma  que  una  escuadra  de  caballería  á  la  carga.  Contaba  mochas 
usanzas  délos  moros,  como  entendido  que  era  en  su  lengua,  y  referia 
el  modo  que  tenían  de  solemnizar  la  velada  de  San  Juan,  al  que  ellos 
tienen  también  devoción,  sino  que  como  perros ,  solo  hacen  agüeros 
de  mojarse  el  cabello  las  esclavas,  y  otras  hechicerías ,  añadiendo  que 
se  refocilaban  con  hojuelas  y  buñuelos  dulces  que  trabajaban  con  sin- 
gular perfección. 

—Mocho  que  me  gustan  esos  buñuelos,  dijo  la  reine»,  si  están  ca- 
lientes y  bien  aderezados. 

—Pues  los  que  labra  una  morisca ,  no  mal  parecida ,  en  la  tieoda 
del  comedio  de  la  calle  de  Elvira,  habían  de  ser  Jel  agrado  de  S.  A. ,  pues 
los  vende  hasla  para  el  rey  de  Granada. 

— No  provoques,  Hernando,  mi  deseo  con  tus  celebraciones,  que 
ya  me  parece  están  haciendo  falta  esos  dulces  para  tan  buena  reunión, 
repuso  la  reina  ron  mucha  gracia. 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  que  no  quitaba  los  ojos  de  la  reina 
Isabel,  aunquecon  religioso  respeto,  apenas  hubo  oído  estas  palabras, 
salió  sin  ser  notado  de  la  tienda. 

Pocos  momentos  después,  serian  las  once  de  la  noche,  le  vi  cruzar 
como  un  relámpago,  envuelto  en  un  albornoz  blanco ,  cubierto  con  la 
capucha,  solo,  y  montado  en  un  caballo  negroque  se  bebía  los  vientos: 
uno  de  esos  potros  que  él  solo  sabía  educar,  y  que  educados  eran  en- 
vidia de  los  reyes. 

Antes  que  el  pensamiento  (y  el  campamento  estaba  dos  leguas), 
llegó  á  un  portillo  que  habían  hecho  en  la  muralla  por  el  lado  de  la 
puerta  de  San  Gerónimo  las  aguas  del  caz  que  servía  de  foso:  este 
portillo  se  hallaba  guardado  por  una  compañía  de  ballesteros.  Detú- 
volo al  Gran  Capitán  una  patrulla  al  trepar  por  los  escombros  que 
cubrían  el  foso;  dijo  algunas  palabras  en  la  lengua  de  los  muros,  y 
mientras  vacilaban  en  dejarle  ó  no  pasar,  impaciente  ¿I  que  tan  de 
prisa  iba,  ayudó  al  caballo,  que  derribó  con  los  pechos  í  los  delante- 
ros, saltó  la  banda  de  sacos  de  tierra  que  cerraban  el  portillo,  y  di- 
ciendo algunas  palabras  de  mando  á  los  soldados  espantados ,  se  fué 
derecho  hácia  la  mezquita  mayor.  Cuando  se  pusieron  los  peones  de 
acuerdo  con  la  patrulla  y  quisieron  hacer  armas,  ya  oo  se  oia  ni  el  eco 
de  los  cascos  del  caballo. 

Nuestro  capitán  rodeó  la  mezquita  mayor ,  donde  ahora  hacen  la 
catedral,  pasó  frontero  al  palacio  de  los  infantes  de  Granada,  y  ponien- 
do el  caballo  al  paso  de  andadura,  romo  si  fuese  un  trajinante,  llegó 
i  esta  buñolería  donde  ahora  estamos  il)....  Pero  demos  otra  vuelta 
al  odre,  que  se  me  secan  las  fauces. 

Debió  el  veterano  y  bebieron  todos,  saboreando  unas  castañas  asa- 
das que  la  vieja  habia  añadido  p^r  reconocimiento  al  narrador,  y  des- 
pués de  toser  y  escupir,  continuó  el  soldado  de  esta  manera: 

—Siguiendo  con  mi  cuento  adelante,  habéis  de  saber  que  como  era 
noche  de  San  Juan,  y  famosa  la  buñolería,  estaban  las  puertas  cerra- 
das y  flanqueadas  pir  una  muralla  de  perros  moros,  que  se  codeaban 
y  empujaban  dando  aullidos  cada  cual  en  su  tono,  para  que  le  despa- 
chasen pronto. 

El  alcaide  de  los  donceles  se  b;ijó  del  caballo,  le  arrojó  la  brida  90- 
bre  el  cuello,  y  haciendo  ariete  de  sus  puños,  rompió  el  ínipo  y  *c 
abrió  paso:  Untó  ai  mostrador,  y  sa-.in.lo  un  puñado  de  adirjanes,  k* 
dijo  ¿  la  buíiuici  a,  que  era  una  gr.t<  .u-i.-iuia  morena : 

III  Un  «  t h«t»i  kur.  l.  rl.  !■»•  U  r.i«n>t  !r»ii  hm.uk-»,  (mIi  «I  piltf ¿rl 
l.r-,  hi'wnJj  r«]tiiBt  »  U  olí»  a  !•  Ur.il. 
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—Lo  mejor  de  la  tienda  ponédmelo  en  un  ceslito,  de  modo  que  pue- 
da resistir  un  viaje,  y  cobraos  lo  que  gustéis— Esto  enseñando  las 


Al  oír  la  buñolera  aquella  voz  tan  imperiosa,  y  aquellas  palabras 
que  no  eran  propias  de  esclavos,  dejó  la  hacienda  que  tenia  entre  ma- 
nos, y  ?io  respeto  al  rigoroso  turno  que  tenia  establecido,  cogió  las 
ínteres  hojuelas,  las  flores  que  acababa  de  dejar  en  el  molde,  los  bu- 
ñuelos mas  rubios,  y  entre  yerba-buena  y  toroogil  los  acomodó  en  un 
cesiillo  de  mimbres  de  colores  que  cosió  con  no  junco. 

Tomi  el  caballero  la  cesta,  pasó  el  asa  por  su  brazo  izquierdo,  y 
al  arrojar  sobre  el  mostrador  los  adirjmes  de  plata  y  oro  que  tenia 
en  U  mano  derecha,  derramó  gran  parte  en  el  suelo.  Cayeron  sobre 
ellos  como  cuervos  los  esclavos  y  gentecilla  que  rodeaban  la  tienda, 
y  la  graciosa  morena  interesándose  por  tan  rico  marchante ,  cogió  el 
candilon  que  pendía  del  umbral ,  y  adelantó  su  brazo  y  su  talle ,  in- 
clinando todo  el  cuerpo  bácia  fuera  para  que  se  viese  mejor  dónde  ha- 
bían caído  las  monedas. 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  que  llevaba  estudiado  todo  esto, 
aprovechando  aquella  coyuntura ,  cogió  por  la  cintura  á  la  morisca ,  y 
levantándola  como  uoa  pluma,  la  sacó  de  la  tienda  como  quien  arran- 
ca un  clavel.  Se  apagó  el  candilon ,  cayendo  sobre  los  codiciosos  bus- 
cadores, empezó  á  gritar  la  moza  y  i  alborotarse  los  presentes  con  la 
novedad  del  caso;  pero  el  alcaide,  sin  detenerse  ni  aun  i  tomar  la  bri- 
da ,  se  colocó  de  uo  salto  sobre  su  caballo,  sujetando  entre  tanto  i  la 
buñolera  por  la  creocba ,  y  poniéndola  después  en  el  arzón ,  desen- 
vainó la  espada,  sacudió  unos  cuantos  reveses  a  los  que  le  habían  asido, 
y  encabrita ado  el  caballo  para  cobrar  las  riendas,  salió  como  una  fle- 
cha por  la  calle  de  Elvira,  dejando  en  pos  de  ti  una  algazara  infernal 
y  una  alarma  tumultuosa. 

Muchos  en  su  armadura,  en  so  rostro  mal  encubierto  por  la  capu- 
cha, en  los  arneses  del  caballo  y  en  la  espadi,  habían  conocido  que 
en  un  cristiano,  y  algunos  esclavos  y  tornadizos  aseguraron  ser  el  mar- 
qués de  Cidiz  ó  el  Alcaide  de  los  donceles.  Con  esto  se  aumentó  el  ar- 
dimiento de  los  que  le  seguían,  guiados  por  las  chispas  que  arrojaban 
las  herraduras,  y  como  entre  ellos  iban  algunos  soldados,  pusieron  en 
arma  la  ciudad.  La  buñolera  por  su  parte  no  se  descuidaba;  como  una 
leona  pugnaba  por  desasirse,  y  sia  reparar  en  el  peligro,  por  arrojarse 
al  suelo:  con  sus  descompasados  movimientos  el  potro  se  descompo- 
nía, y  con  los  gritos  desgarradores  de  la  morona  que  pedia  socorro  sin 
litigarse,  el  animal  no  oía  la  voz  de  su  amo,  y  se  dtthaaa  en  aquellas 
calles  desconocidas;  mas  4  pesar  de  todo,  el  buen  caballero  llegó  1  la 
calle  de  la  Azacaya,  dejándose  muy  atrás  á  sus  perseguidores,  cuyas 
voces  de  alarma  apenas  dislioguia.-Mayor  peligro  le  «peraba  en  otra 
parte. 

—Dios  le  tenga  en  su  mano,  que  á  fe  mía  interesa  la  aventura,  y  es 
de  un  valiente  caballero:  dijo  la  vieja  aljamiada. 

— I'ues  como  iba  relatando ,  continuó  Uceda ,  Gonzalo  corría  por  las 
callejuelas  estrechas  del  barrio  de  la  rauda,  hasta  que  vino  á  dar  en 
el  mismo  portillo  por  donde  había  entrado ;  pero  la  perra  morisca, 
viéndose  perdida  si  el  caballeio  lograba  salir  de  la  ciudad,  redobló  sus 
gritos  y  consiguió  alarmar  á  toda  la  guardia,  que  apresuradamente  se 
puso  en  son  de  guerra  con  las  ballestas  armadas  para  cerrarle  el  paso. 
El  Alcaide  envolvió  con  el  albornoz  á  la  cautiva,  la  cubrió  con  su  casco 
para  defenderla  de  las  arrojadizas  y  abogar  sus  gritos,  aplicó  los  aci- 
cates al  caballo  y  se  arrojó  sob*c  los  moros  mal  agrupados  en  la  bre- 
cha. Dispararon  esto*  al  bulto  sus  ballestas  y  azagayas,  mas  no  locó 
ninguna  al  gincle  i»  á  su  presa ,  porque  el  caballo  obedeciendo  á  una 
ayuda  especia),  se  bajó  hasta  tocar  con  su  vientre  la  tierra,  y  pasaron 
por  cima  de  caballo  y  caballero  las  flechas  y  las  lanzas.  Los  contrarios 
creyeron  muorto  al  robador  de  la  morisca  quejumbrosa,  pues  Gonzalo 
había  hecho  de  propósito  arrodillar  al  potro,  y  se  vinieron  en  desorden 
sobre  él  para  rematarle  ó  prenderle,  libertando  1  la  cautiva.  Si  visto, 
ni  oído,  mordió  el  primero  la  tierra  de  una  cuchillada  de  catorce  pun- 
tos, y  arrancando  el  caballo,  paró  por  cutre  ellos  á  escape,  repartiendo 
tajo*,  de  esos  que  caben  á  uno  por  hombre.  Dajó  el  (Miro  por  la  pen- 
diente de  escombros  del  portillo  brincando  como  un  corzo,  y  Gonzalo, 
ya  desde  la  vega,  gritó  i  los  que  le  tiraban  piedras  y  flechas  desde  la 
muralla: 

—1  Torpes !  [  llabeis  dejado  ir  al  Alcaide  de  los  donceles ! 

Cuando  acabó  la  frase  estaba  una  milla  de  la  ciudad,  seguro,  si  pue- 
de estarse  en  campo  enemigo:  oyó  las  algaradas  de  una  patrulla  que 
venia  en  su  seguimiento;  pero  ¿quién  alcanza  uu  relámpago,  ni  abraza 
el  arco  iris?  ti  caballo  sacudió  las  crines,  y  aginando  las  orejas  igualó 
]4  carrera,  y  antes  de  un  credo  avistó  el  Gran  Capitán  la  primera  avan- 
zada de  nuestr.)  campamento :  ya  era  tiempo,  porque  el  animal  había 
hecho  su  última  esfuerzo  á  la  voz  de  su  amo,  y  comenzaba  á  dar  re- 
soplidos. Gonzalo  le  pus.»  al  trole  porque  quedaba  media  legua,  envai- 
nó la  espada,  arrojj  el  albornoz,  y  le  quitó  el  casco  á  la  morisca  que  se 
había  desmayado. 

La  luna  los  bagaba  de  Item ,  y  el  Alcaide  reparó  que  era  la  buño- 


lera como  un  pino  de  oro :  desplomada  sobre  el  brazo  del  caballero, 
recostada  en  so  pecho,  suelto  el  cabello  y  eon  el  seno  descubierto,  hu- 
biera provocado  á  un  desafuero  á  un  hidalgo  menos  cumplido  y  honesto 
que  el  Gran  Capitán.  Pero  los  voy  á  dejar  camino  adelante,  puesto  que 
ya  divisan  las  hogueras  del  real,  y  mientras  que  el  caballero  pulsa  en 
las  sienes  á  la  cautiva,  y  se  convence  de  que  no  está  mas  que  aletar- 
gada, voy  á  contaros  lo  que  sucedía  mientras  en  la  tienda  de  la  reina. 

Continuaba  la  reunión ,  y  después  de  oir  á  una  música  que  dieron 
á  SS.  A  A.  los  trompeteros  de  la  caballería,  siguió  Hernando  de  Zafra 
ocupáudose  de  los  festejos  que  estarían  haciendo  los  moros  granadles, 
de  su  mercado  de  flores  en  Uib-Rambla,  de  sus  ensalmos  para  buscar 
tesoros,  de  sus  procesiones  devotas  jwr  los  cerroa  de  lo»  Alijares,  y  los 
alrededores  de  Bib-Tauvin. 

— Gonzalo,  repuso  la  reina,  podrá  decirnos  también  algo  de  eso, 
porque  turbó  una  de  esas  hechicerías,  cuando  quemó  los  molióos  que 
había  bácia  esa  puerta.  ¿Pero  dóode  está  el  Alcaide  de  mis  donceles?... 

—Pide  licencia  para  entrar,  dijo  un  paje ,  y  presentar  á  S.  A.  una 
cosa  que  será  de  su  agrado. 

—Concedida  la  tiene,  contestó  la  reina  con  la  sonrisa  en  los  labios 
Apareció  entonces  Gonzalo  de  Córdoba  con  el  traje  de  corte  lleno 
de  polvo  y  salpicado  de  sangre,  puso  una  rodilla  en  tierra  con  ese  aire 
elegante  y  noble  que  ha  conservado  hasta  su  muerte,  y  presentó 
á  S.  A.  el  ceslillo  con  los  buñuelos  y  las  hojuelas ,  que  parecían  bien 
entre  las  flores,  é  hizo  arrodillarse á  ta  buñolera,  muda  de  terror  y 
asombro,  que  no  se  creia  desalelargada  aun. 

— ¿Qué  es  esto,  Gánalo  ?  ¿  De  dónde  vienes  tan  de  batalla  con  esas 
frutas  de  sartén  y  esta  mora?  preguntó  la  reina  haciendo  señal  al  ca- 
ballero para  que  se' levantara. 

—Señora,  oi  decir  no  ha  mocho  á  V.  A.  que  estaban  haciendo  falta 
estos  buñuelos  para  tan  buena  compañía,  y  he  ido  á  Granada  á  la  tien- 
da del  comedio  de  la  calle  de  Elvira  por  ellos,  y  por  si  no  llegaban 
calientes,  be  traído  á  la  buñolera  conmigo,  que  podrá  hacerlos  á  gusto 
de  V.  A.;  por  eso  le  suplico  se  sirva  aceptarla  por  esclava,  y  á  mi  me 
perdone  el  haber  faltado  de  su  servicio  por  tan  corto  rato. 

—Locuras  heroicas,  como  siempre;  dijo  la  reina  dándole  á  besar  su 
mano. 

Un  murmullo  de  asombro  circuló  entre  k)í  capitanes,  aunque  en- 
tonces era  para  lodos  fácil  lo  imposible,  y  Pulgar  se  mordió  los  labios 
de  ¡ra  consigo  mismo,  porque  no  se  le  babia  ocurrido  tal  idea. 

Los  buñuelos  se  consumición  entre  todos.  La  esclava  se  hizo  cris- 
llana,  y  ahora  tiene  tienda  en  Valladolid :  y  como  dicen  las  viejas,  yo 
fui  y  vine  y  no  me  dieron  nada  (1). 

J.  GIMENEZ-SEBRANO. 


Ultimos  dias  de  Juan 


Después  de  la  destrucción  del  ejército  vendeense  y  la  muerte  del 
principe  de  Talvaon,  la  posición  de  los  insurgentes  de  la  Baja-.Maine, 
mandados  por  Juan  Chouao,  se  hizo  muy  difícil:  queriendo  hacerse  ol- 
vidar por  algún  tiempo  este  último,  se  retiró  bácia  las  fronteras  de  Bre- 
taña Desdo  allí  supo  que  los  republicanos  de  Erué,  se  habían  eslen- 
dido  por  las  tierras  de  Bourgon  para  cortar  las  hayas  que  favorecían 
las  emboscadas  de  los  realistas,  y  al  instante  condujo  su  tropa  á  aque- 
llos lugares  y  los  batió  en  un  estrecho  llamado  Bwytft*;  pero  la  mis- 
ma tarde  una  columna  de  guardias  nacionales  puso  en  fuga  á  su  tropa 
y  luvo  necesidad  de  refugiarse  olra  vez  al  bosque  de  Misdou.  De  allí 
salió  nuevamente  para  desarmar  á  los  patriotas  del  distrito  de  Bacou- 
nier  v  de  Aodouillé;  los  herreros  de  Porl-Brillet,  que  le  salieron  al 
encuentro,  íucron  dispersado»,  cayendo  dos  de  ellos  prisioneros  en  ma- 
nos de  los  cuouanislas.  El  uno  de  ellos  Tué  fusilado  inmediatamente, 
y  el  otro,  que  era  casi  un  niño,  lo  hubiera  sido  también  á  no  haberlo 
visto  Juan  Chouan,  quien  empezó  á  gritar. 

— jEU,  no  tiréis!  os  prohibo  matarle,  yo  respondo  de  él,  desgra- 
ciado el  que  le  haga  daño. 

Rara  vez  empleaba  Juan  Chouan  la  amenaza ;  pero  una  v«  que 
hubiera  amenazado,  era  muy  peligroso  el  desobedecerle;  asi  que  le 
entregaron  el  prisionero.  Este  veslia  el  uniforme  republicano ,  el  que 
Juan  Chouan  le  obligó  á  ponerse  del  revé*,  mandándole  qoe  fuera  siem- 
pre á  su  lado;  como  lo  hizo  por  largo  espacio,  hasta  que  ya  rendido  de 
cansancio,  se  detuvo  diciendo: 

-No  puedo  seguir  mas,  matadme  si  queréis;  pero  no  pasaré  de 
aquí. 


i  K»i  parvuwj'»  f|W  wcncirtM»  rt  ta  i» 
inélil  «  il«iri«  ,  lrT<«le  »■>•■<»,  4« 


H)    Come  l'wdi  h»li¿»  conocido  •  loJ" 
lila,  y  h»fcU  MMÍJo  MjoNM  buJmt,  i.... 

nini..  »  tu  »«•  a<wtii>eiua«i  h»y  U»U  >nU,  «o»» «  »«"»•  »»iwo  U*u !«.  „- 
au.ciu»'  d«  0.*Jo  ,  14  i.ti  ¿«  1«.  P.I.".  .,  U  h.»U.r¡.  i'  1W-U,  ti  rri«,c»  i« 
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-  -;  Infeliz  I  le  respondí,  no  lencas  cuidado»  nada  te  haré,  quédate 
aquí  según  deteas,  y  cuando  Ion  republicano*  lo  encuentren,  dilet 
nue  ooi  seguía» a  la  fuera.  Adiós,  que  cJ cíete  te  proteja ;  quitas  un 
día  me  puedas  pagar  lo  que  abara  hago  por  11,  cuando  oigan  decir 
que  Joan  Cbouaa  es  un  perdido. 

Quisieron  los  realistas  reunir*»  cerra  de  (alaguna  de  Olive!,  pero 
les  fallaron  las  municiones ,  y  nuevamente  fueron  dispersados  por  Ion 
republicanos.  En  este  caso  Juan  Chouan  concibió  In  idea  de  roMrseJaa 
A  su<  enemigos ,  y  la  llevó  á  rabo  internándose  de  noebe  con  un  tal 
(ínopli  en  la  ciudad,  y  asaltando  el  almacén  de  las  municiones,  para 
!>•  que  tuvieron  que  saltar  una  poreioo  do  tapiña  y  burlar  Ja  vigilancia 
de  un  ain  número  de  centinelas.  Empresa  atrevida,  j  que  solo  Juan 
Chouan  10  hubiera  atrevido  I  poner  en  ejecución. 

Al  siguiente  dia  loa  republicanos  hicieron  prisioneros  i  toados 
hermanas ,  las  que  no  habiendo  lomado  parto  en  laa  empresa*  de  su* 
hermanos,  y  liadas  en  su  juventud,  ereian  no  tenor  nada  que  temer: 
sin  embargo ,  fueron  conducidas  i  bourqueuf,  y  desde  allí  á  Laval. 

Cuando  Juan  CUouan  io  supo,  se  decidió á  salvarlas  á  todo  trance, 
y  aunque  tenia  poco*  de  sus  partidarios  cerra  da  al,  eran  estos  loa 
mas  valientes,  y  lodos  juraron  por  so  alma  secundar  sus  proyectos. 

Con  efecto,  aquella  misma  noche  consiguieron  anteponerse  i  Jos 
republicanos  que  las  babiao  apresado,  y  formaron  una  emboscada  en 
el  camino  por  donde  babian  de  pasar.  En  tanto  que  esperaban  á  que 
los  republicano*  llegasen,  JoaoChouan "recorría  coa  la  mayor  impa- 
cieocia  todus  los  puntos  donde  estaban  apostado*  sus  compañero*,  di- 
ciendolescoo  las  ligrimas  en  loa  ojos:  —¿No  o*  verdad,  amigo* mió*, 
que  no  me  dejareis  aquí  tolo? — No,  no  lo  temas:  estaremos  aquí 
iodo  el  tiempo  que  tú  quieras;  —  le  contestaban. 

El  dia  siguiente  te  pasó  en  esperar,  pero  en  vano;  los  republica- 
no* babian  tomado  otro  camino  y  llevado  4  tus  hermanas  i  Laval, 
donde  fueron  juzgada*  y  ejecutadas. 

Desde  que  supo  esta  noticia  Juan  Chouan,  permaneció  siempre 
triste  y  abatido,  y  se  le  oia  repetir  1  cada  momento :  — Es  una  des-  ' 


Juan  Cbouan.) 

gracia  que  i  lodo*  nos  alean»  ¡  oo  tardara"  en  pesar  igualmente 
aobro  mi. 

Desde  este  momento  tus  ataques  contra  los  republicanos  eran  me- 
nos (recuentes;  rehusaba  tomar  parteen  muchas  espediciones  dicien- 
do que  no  quería  llevar  4  ellas  tu  mala  tuerto.  Pero  cuando  tupo 
que  los  republicanos  habían  abandonado  i  Saint-Ouen,  se  decidió  a 
marchar  sobre  este  punto  reo  objeto  de  proporcionarte  municiones  y 
vestidos  para  su  gente.  Pasando  cerca  de  la  Habiniérc,  se  detuvo  4  re- 
frescar invitado  por  un  arrendador.  Habla  dejado  un  centinela  en  el 
camino,  pero  como  este  abandonase  su  puesto,  cayó  sobre  ¿I  y  su 
-ente  una  numerosa  tropa  de  republicanos.  Pusiéronse  en  fuga  lo* 
realistas,  y  Jnan  Chouan  se  hallaba  ya  lejos  y  al  abrigo  do  las 
balas  del  enemigo ,  cuando  oyó  4  la  muger  de  su  hermano  que  lo  lla- 
maba en  su  anillo.  Volvió  inmediatamente  4  socorrerla,  y  para 
darle  tiempo  de  salvarse  hice/rente  4  los  republicano*;  pero  una  bala 
vino  4  darle  en  la  caja  del  tabaco  qne  llevaba  en  bt  cintura,  y  la  rom- 
pió co  mil  pedazos  qi  e  le  entraron  basta  las  entrañas:  sin  embargo, 
pudo  llegar  arrastrándose  hasta  un  castañal ,  donde  rayó  sin  sentid". 

Sua  gentes,  que  no  le  velan  venir .  buscándole  por  todas  parles, 
llegaron  4  encontrarle  tendido  sobre  Ja  yerba ,  y  colocándolo  sobre  un 
paño  cuyas  cuatro  puntas  llevaban  cuatro  de  sus  mas  Intimos  com- 
paueros,  lo  condujeron  al  bosque  de  Misdou,  donde  le  hirieron  ana 
cama  con  la  ropa  de  lodo?.  Con  estos  auxilios  se  reanimó  un  poco,  * 
dando  aleñóos  consejos ,  designó  4  Doliere  por  so  sucesor ,  y  espiro  «n 
lebratos  de  sus  cama  radas. 


EX.  PASIEGO. 

En  una  de  las  provincias  det  norte  de  España,  hay  una  comarca 
cuyos  habitantes  con  sus  costumbres  y  hábitos  llaman  la  atención  del 
curioso  y  del  observador:  es  la  tierra  de  Pas,  en  Santander.  Se  com- 
pone de  tres  pueblos  ó  ayuntamiento*,  que  too:  La  Vega,  Sen  Pedro 
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«I  Romeral  y  San  Boque  d«  Rumien  ó  de  Rio  Míen.  Toda  la  llanura 
cotnpreoderá  unas  coa  tro  ó  einco  letras  de  estensioo,  regada  por  el  río 
del  mismo  nombre,  el  Pas,  que  uniéndose  sucesi va mente  con  otro» 
▼arios  de  menos  importancia ,  atraviesa  por  los  valles  de  Toranzo  y 
Piélagos,  y  pasando  por  debajo  del  puente  colgante  de  Carandia  y  por 
el  de  piedra  de  Aree,  se  dirige  á  desaguar  en  la  costa  de  Cantabria.  La 
tiern  de  Pas  tiene  también  montañas,  que  son  la  parte  de  San  Roque, 
cuyo  terreno  es  escabroso,  lleno  de  derrumbaderos  y  precipicios,  in- 
grato, estéril  y  de  feo  aspecto.  La  vega  es  fértil,  está  bien  cultivada  y 
provee  de  borlalius,  frutas  y  otros  artículos  comestibles  á  los  pueblos 
circunvecinos,  Selaya,  la  antigua  capital  de  aquel  país,  Villacarriedo, 
actualmente  cabeta  de  partido  judicial,  Las  Barcena?.  Santibañez,  etc. 

El  Pasiego  conserva  algo  de  la  tradicional  independencia  y  arro- 
gancia de  los  mondores  de  otros  siglos :  él  no  se  baja  i  servir  de  co- 
chero ó  Lacayo  como  el  asturiano,  ni  de  moto  de  cordel  como  el  galle- 
go, ni  tampoco  de  criado  doméstico  en  mayor  ó  menor  escala,  como  lo 
hacen  los  paisanos  de  otras  provincias.  El  Pasiego  procura,  ya  per- 
maneciendo en  sus  hogares  ya  alejándose  de  ellos,  vivir  libre  y  dueño 
de  si,  no  reconociendo  ningún  amo.  Favorecido  por  las  montañas  en 
que  nació,  se  consagra  desde  joven  al  contrabando,  en  cuya  profesión 
te  amaestra  pronto  con  las  lecciones  y  la  práctica  de  sus  padres  y  pa- 
rientes: contribuyen  poderosamente  á  este  An  sus  instintos  y  su  cons- 


,  pues  en  lo  general  el  Pasiego  es  robusto, 
i  calculador,  industrioso  y  listo  en  mas  de 


teme- 


concepto, 
y  baratijas 
remoto  suele  ser  asi- 


Utodon  física 
rario,  además 

El  que  no  es  contrabandista , 
de  varias  especies ,  y  cuyo  origen  mas  6 
mismo  el  contrabando. 

Los  Pasiegos  forman  una  nación  aparte  como  los  judios  -,  se  des- 
parraman por  toda  la  provincia  de  Santander  y  por  el  resto  de  la  Pe- 
nínsula, vendiendo  sus  cachivaches.  Difícil  será  que  el  comprador  deje 
de  salir  engañado  en  cualquiera  mercancía;  sino  es  en  el  precio,  será 
en  la  cualidad  de  ella.  Apenas  hay  villa  ó  lugar  en  Santander  donde 
no  haya  un  Pasiego  que  figure  de  mas  rico  6  entre  los  mas  ricos  del 
vecindario.  Algunos  enpiezan  tratando  en  quesos  ó  en  clavos,  á  poco 
tiempo  se  bacen  con  una  saca,  luego  ponen  tienda  y  van  juntando  su 
capital,  basta  que  aparece  en  primer  lugar  en  la  matrícula  del  subsidio 
de  comercio.  Otros  se  ingenian  por  diferentes  vías,  ora  vienen  de  Amé- 
rica con  una  pingüe  herencia,  ora  se  casan  con  una  mujer  muy  acau- 
dalada, y  de  vuelta  á  España  emplean  su  riquexa  con  gusto  y  utilidad, 
como  el  célebre  pasiego  D.  Anlolin  Solana ,  que  hizo  construir  en  el 
muelle  de  Santander  una  de  las  mejores  casas,  si  no  la  mejor  de  la  po- 
blación, é  igualmente  algunas  leguas  de  carretera  desde  su  quinta  de 
Arredondo  basta  la  Cabada. 

El  Pasiego  en  su  estado  primitivo,  prescindiendo  de  las  trasfor- 
madones  que  pueda  esperimentar,  se  distingue  á  tiro  de  cañón  por 
su  palo  enorme,  especie  de  varal  gigantesco,  parecido  al  árbol  de  San 
Cristóbal.  El  Pasiego  y  el  palo  soo  dos  elementos  necesarios  para  una 
misma  existencia;  mas  que  el  ciego  y  el  lazarillo,  mas  que  el  hijo  único 
y  el  mimo  y  la  tontería,  mas  que  la  casta  doncella  y  el  deseo  de  pasar 
á  otro  estado,  mas  que  el  tramposo  y  las  buenas  palabras :  esto  es, 
que  una  cosa  no  puede  existir  sin  la  otra:  un  Pasiego  sin  palo  seria 
un  cómico  español  sin  apuntador,  un  ministro  sin  periódico  semi-ofl- 
cial  y  sin  mayoría  parlamentaría.  El  palo  es  pues  el  alma  del  Pasiego; 
y  no  significa  esto  que  tenga  alma  de  palo,  en  cuya  particularidad 
abundaría  en  compañeros  que  no  son  pasiegos ;  «ino  que  sin  el  palo 
falta  un  rasgo  característico  y  esencial  de  nuestro  protagonista.  En  sus 
manos  es  una  arma  ofensiva  y  defensiva,  es  palanca ,  es  báculo ,  es 
remo,  es  escudo.  Aquí  le  sirve  para  rechazar  los  golpes  de  cualquier 
arma  blanca,  y  hasta  de  cuantas  piedras  se  le  arrojen;  allí  para  sallar 
con  una  firmeza  y  una  rapidez  sorprendentes,  un  muro,  una  tapia ,  un 
barranco,  un  rio  ó  cualquiera  obstáculo  de  otro  género  que  se  oponga 
á  sus  viajes  y  escursiones;  en  esta  cualidad  dej4  muy  atrás  á  las  ca- 
bras y  á  los  gimnásticos  y  saltimbanquis  mas  Ligeros;  allá  para  razar 
conejos  donde  pululan  los  criaderos  y  madrigueras,  ó  para  llevar  un 
lío  de  ropa,  ó  para  levantar  un  peso  haciendo  el  oltcio  de  cabrestante: 
el  palo  del  Pasiego  es  la  vara  mágica  ó  el  misterioso  talismán  con  que 
hacen  mil  maravillas. 

La  raza  de  estos  hombres  podría  servir  para  los  oráculos,  porque 
asi  como*slos  en  la  antipiicdad,  aqaellos  nunca  dan  una  contestación 
categórica,  su  frase  siempre  es  ambigua  y  propia  para  toda  clase  de 
evasivas. 

Si  al  llegar  nn  viajero  á  una  encrucijada  de  caminos ,  pregunta  á 
un  Pasiego  por  donde  se  vi  á  tal  parle ;  primero  se  hace  sordo,  y 
solo  habla  cuando  se  le  indica  uno  de-Ios  caminos,  cuando  se  le  dice 
en  tono  interrogativo,  ¿es  por  aquí?  entonces  responde,  podráqae, 
•  jxjáriqat;  pero  ni  dice  si  ni  i<o,  y  el  interlocutor  se  queda  en  la  in 


vides,  hablando  en  una  importante  cuestión  del  señor  Armóla:  *«  '« 
m  ir,  ptro  nuliiw  mir.  Cuando  ocurre  instruir  una  causa  crimi- 
nal contra  alcun  Pasiego,  sucede  que  á  veeea  no  se  le  puede  encontrar. 
Los  habitantes  de  Pas  tienen  todos  no  sobrenombre  ó  apodo  con  el 
que  son  conocidos  entre  si ;  va  la  autoridad  á  indagar  quién  es  fulano, 
ó  manda  que  se  le  presente;  los  vecinos  aUrman  que  allí  no  vive  se- 
mejante sugeto,  ni  saben  que  exista  en  la  eomarea;  se  recorre  esta,  y 
no  parece  la  persona  á  quien  se  busca ;  á  tal  punto  llegan  el  compa- 
drazgo y  la  masonería  de  estos  montañeses,  jamás  se  acusan ,  siempre 
se  encubren  y  protegen:  no  lo  liarían  mejor  si  fuesen  individuos  de 
una  fracción  política. 

Se  cuenta  que  con  motivo  de  una  sumaria  contra  una  mujer  casada 
y  con  hijos,  no  le  fué  posible  al  juez  saber  el  nombre  y  apellido  de  la 
procesada:  interrogado  el  marido,  declaraba  que  se  llamaba  »■  mujtr. 
los  hijos  esponjan  que  se  llamaba  i»  owrfr»,  y  los  vecinos  que  se  lla- 
maba fulana:  además,  nada  constaba  en  el  padrón  municipal  ni  en  los 
libros  sacramentales.  Los  ayuntamientos  de  Pas  no  redactan  por  es- 
crito los  juicios  verbales  cuya  decisión  compete  á  los  alcaldes ;  sos- 
tienen que  la  ley  se  refiere» á  juicios  verbales,  y  por  consiguiente  todo 
se  ba  de  quedar  en  palabras.  Estando  yo  en  los  baños  de  Molinar  de 
Carranza  en  las  Encartaciones  de  Vizcaya ,  Nejó  al  mismo  sitio  un 
Pasiego  acometido  de  dolores  reumáticos,  tan  comunes  allí  por  la 
continua  humedad;  se  informó  de  que  se  tomaban  ordinariamente  de 
nueve  á  doce  baños,  y  que  cada  uno  duraba  de  media  á  una  hora:  con 
estos  antecedentes  se  mete  por  la  mañana  temprano  en  una  bañera, 
permanece  en  ella  durante  nueve  hons  á  pesar  de  las  instancias  y  ad- 
vertencias del  bañero,  quien  todo  lo  dirige  á  falta  de  médico- director; 
y  concluido  aquel  término  sale  del  baño,  coge  su  hatillo  y  se  marrha, 
diciendo  que  ya  había  acabado  la  temporada.  Si  un  forastero  inquiere 
si  tal  ó  cual  persona  se  halla  en  buena  situación,  si  tiene  bienes,  etc., 
al  instante  replica,  ¿dtMi  algo,  débtl*  algo?  con  cuya  locución  se 
duda  si  pretenden  saber  cuál  es  el  acreedor  ó  el  deudor. 

Digamos  ahora  algo  de  las  Pasiegas.  Respecto  al  carácter  caviloso, 
reservado,  á  su  estilo  anfibológico,  á  su  predisposición  para  el  trabajo, 
á  su  laboriosidad,  etc.,  etc.,  es  igual  al  de  los  hombres.  Manifestare- 
mos solo  los  particulares  que  son  relativos  á  su  estado  y  sexo.  Las  Pa- 
siegas son  de  buena  estatura,  de  continente  varonil,  muy  andariegas, 
incansables  en  sus  espediciones.  Su  traje  es  una  saya  corta  y  grosera, 
dejando  ver  unas  medias  de  lana,  azul  generalmente ,  y  unas  abarcas 
que  usan  por  calzado,  á  veces  alpargates  grotescos :  en  la  cabeza  un 
pañuelo  atado,  no  á  la  vizcaína,  sino  en  forma  de  cucurucho,  ceñido 
alrededor  y  el  centro  al  descubierto.  El  cuévano  es  á  la  Pasiega ,  lo 
que  el  palo  al  Pasiego:  en  él  trasportan  sn  ropa,  las  merca  Drías  en  que 
trafican,  sus  niños  á  semejanza  do  las  cunas  canadienses,  los  encargos; 
él  hace  de  saco,  de  cesta ,  de  maleta ,  de  baúl.  Es  indudable  que  de- 
biera adoptarse  en  todas  las  provincias,  por  ser  preferible  á  otros  mu- 
chos medios  de  conducción:  la  cesta  abruma  la  cabeza  é  impide  ver  con 
libertad;  el  saco  obliga  encorvar'el  cuerpo  baria  adelante ,  é  incomoda 
en  la  espalda  por  carecer  de  sosten,  no  siendo  los  brazos  que  ambos 
van  ocupados;  el  cuévano  no  tiene  ninimno  de  estos  inconvenientes  y 
por  el  contrario  reúne  todas  las  venlajas.  Por  trochas  y  vericuetos, 
por  villas  y  por  desiertos  se  ve  á  la*  Pasiegas,  solas  ó  acompañadas, 
andar  diez,  doce  y  mas  leguas  de  jornada,  con  su  cuévano  á  costillas, 
posándolo  de  vez  en  cuando  para  descansar,  y  volviendo  á  tomarle  con 
ona  facilidad  suma,  moviéndose  con  uniformidad  y  monotonía,  á  modo 
de  ánade  6  pato. 

La  Pasiega  es  de  dos  especies,  ó  mejor  dicho,  presenta  en  general 
dos  estados  diferentes  y  aun  diversos :  sufre  una  trasformacírm  como 
boruca,  que  se  torna  maiiposa;  si  bien  no  á  todas  cabe  esta  suerte 
envidiable  de  abandonar  su  primitivo  género  de  vida ,  cual  es  poco 
mas  ó  menos  el  que  va  descrito,  y  puede  denominarse,  existencia  va- 
gabunda y  errante,  existencia  pecada  al  cuévano  y  reducida  á  comer- 
ciar al  por  menor  en  quesos,  malos  y  puercos  por  lo  regular ,  en  mu- 
selinas y  tejidos  ordinarios,  secundando  el  contrabando  de  sus  padres, 
maridos,  hermanos,  etc.  Empero  muchas  lomau  olro  rumbo,  vienen 
á  la  corte,  se  plantan  en  la  plazuela  de  Santa  Cruz,  y  a  ulladas  en  su 
rollizo  semblante  y  conlinenLc,  y  en  otras  cualidades  propias  del  ama 
de  crii,  bacen  insertar  en  el  /Jimo  d<  atún.» ,  uno  de  estos ,  cuyo  te- 
nor es  con  ligeras  variaciones  como  sigue :  tl'ulaua  de  T,  de  23  año? 
de  edad,  con  leche  de  cuatro  meses ,  desea  encontrar  cria  en  casa  de 
los  padres:  es  robusta  y  tiene  sugeto  que  U  abona.  Daráu  razón  en  la 


calle  del  barquillo,  junto  á  la  casa  de  Tócame  Roque,  núm.  0.",  cuar- 
to de  atrás.»  Mediante  este  programa,  ó  sin  necesidad  de  él,  prefecto 
de  recomendaciones  particulares,  y  precedido  el  correspondiente  ajus- 
te, entra  la  Pasiega  en  casa  de  una  familia  opuleuta ,  de  un  grande  de 
España  quizá,  ó  en  el  mismo  palacio  re^io,  con  el  objeto  de  amamau- 
Si  le  preguntan  cualquiera  cosa  que  tienda  á  saber  algo    tar  á  uno  ó  mas  niños  sucesivamente.  Aquí  se  muda  de  decoración,  y 
de  su  nombre,  vida,  situación,  rtc.cuntestan  con  aire  socarrón  y  con  \  héte  á  uueslra  montañesa  convertida  tn  ciudadana,  perfectamente 
un  sonido  como  dcé  abíertj  francesa,  no»/,  «rrW,  Son  naturalmente  j  vestida  y  calzada,  arrastrando  scdjs,  adornada  de  collares  y  pendien- 
r,  solapados,  y  puedo  de  «irse  de  ellos  lo  que  el  señor  llena-    tes  de  plata  y  oro,  paseando  siempre  en  carretela  tirada  p:»r  \uy,.< 
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caballo»,  y  halagada  por  lodos  lo*  individuos  de  la  casa  como  tanto  de 
devoción,  ómuger  próxima  al  parlo.  Bien  mirado,  el  deslino  de  estas 
i  tisanas  que  consiguen  esta  colocación,  es  de  lo  mas  seductor  j  prós- 
pero que  puede  concebirse,  atendiendo  á  lo  que  eran  en  su  cuna  y  edu- 
cación, á  las  ventajas  de  que  disfrutan,  y  á  ciertas  libertades  de  mu- 
cha trascendencia,  que  les  son  permitidas  y  basta  indispensables  para 
ejercer  su  mitioo  criadora.  Esta  una  costurera,  una  modista  traba- 
jando dia  y  noche,  y  acaso  no  gana  sino  para  una  subsistencia  rodeada 
de  privaciones  y  dificultades;  sucede  á  una  soltera  uu  percance  i  con- 
secuencia de  una  Baque»  ó  de  una  gordura,  y  ta  sociedad 'ta  seuala 
con  el  dedo;  la  Pasiega  se  rie  de  lodo  por  mas  que  se  halle  soltera.  El 
querido,  el  marido  y  los  parientes  tienen  una  cucaña.  La  Pasiega  vive 
en  casa  del  general  D...  ó  del  ministro  F...  ó  del  senador  T...  pide  un 
deslino  de  oficial  de  correos  para  un  primo  suyo,  una  intervención  de 
puertas  para  su  hermano;  concedido,  aunque  sean  mayores  prebendas. 
No  es  ia  primera  vez  que  resulta,  que  el  agraciado  no  sabe  escribir  y 
r;  mas  eso  no  importa,  taqto  mejor  para  él,  se  molestará 
i  ó  nada ,  y  cobrará  el  sueldo  lo  mismo  que  si  trabajase  mucho; 
támii,  lo  que  había  de  hacer  el  lo  hacen  Jos  compañero»  de  úQcina, 
y  todo  viene  á  ser  uno;  prescindiendo  de  esto,  el  novel  empleado  no 
es  tan  tonto  que  no  sepa  decir,  «yo  no  quiero  servir  el  destino ,  sino 
que  el  destino  me  sirva  á  mi:» llega  esta  gracia ,  esta  feliz  ocurrencia 
á  oídos  de  la  Pasiega  y  del  protector,  y  al  punto  le  dan  un  ascenso, 
porque  indudablemente  el  chico  promete  y  va  saliendo  de  chUpa.  ¡Y 
pudiéramos  darnos  por  contentos  con  que  no  se  manejasen  otros  re- 
sortes peores  que  estos  para  obtener  empleos I... 

Reunida  en  corro  la  familia  espresa  su  admiración  hácía  uoo  de 
los  favorecidos.  ¡Qué  talento  lieue  Pablicost  ¡cómo  sube  en  sueldo  y 
fiase  I  A  esto  observa  uno ,  que  aquel  no  sabe  leer  ni  escribir ;  y  re- 
ponen á  concierto  los  demás,  ¿pues  qué  seria  si  supiese  leer  y  es- 
cribirT... 

Tales  son  los  principales  rasgos  característicos  de  los  Pasiejros, 
que  be  creído  dignos  do  ser  notados.  Estos  habitantes  constituyen 
una  nación  enclavada  en  el  territorio  español;  sus  hábitos  y  costum- 
bres ofrecen  un  sello  particular  que  los  distingue,  y  teniendo  en  cuen- 
ta sus  cualidades  de  diversa  Índole ,  no  seria  difícil  aprovecharlas  y 
dirigirlas  en  beneficio  de  la  sociedad,  arrancándolos  de  la  pendiente 
del  fraude  y  del  crimen  á  que  se  ven  arrastrados  por  circunstancias 
ligua  Unto  inevitables. 

Bilbao  10  de  setiembre  de  1848. 

Abtolih  ESPERON. 


ADICIOX  AL  AJtTiCCLO  T««lrO 
EL  HLMEHO 


Después  de  publicado  en  el  número  anterior  el  articulo  sob 
uatn  i*  Alarcon ,  se  nos  ba  llamado  la  atención  por  un  amigo  hária 
una  noticia  de  dicho  poeta  que  se  lee  en  los  ívúm  histórico*  de  Don 
José  Pellicer,  insertos  por  Valladares  en  su  Stmanario  trudito ,  y  dice 
asi :  (Tomo  31,  pág.  57.)  «Avisos  de  9  de  agosto  de  1639.— Murió 
¡Don  Juan  d»  Alaram ,  poeta  famoto ,  ati  par  tus  comtáitu  amo  por 
tsus  corcovas,  y  ñtlator  dsl  Contejo  dt  la*  Indias. — Cuya  curiosa  no- 
ticia aprovechamos  con  gusto  para  añadirla  á  las  escasas  que  de  aquel 
célebre  ingenio  dimos  en  nuestro  articulo. 


EL  CUCLILLO 

(fábula  traducida  del  alkman.) 

(DsOtllert.) 

Hablando  un  Cuco  con  un  Estornino 
al  saber  que  hace  poco  hubo  llegado 
de  la  ciudad ,  —  refiéreme  ,  pregunta, 
qué  es  lo  que  dicen  de  tu  bello  canto... 
¿Y  del  de  el  Ruiseñor  qué  se  susurra?... 
— Muchos  le  alaban,  y  llenan  de  aplausos.  . 
— ¿Y  de  la  Alondra?...  «u  voz  es  simpática.. 
— Unos  le  ensalzan,  y  otros  han  callado. 
— ¿Sigue  hacundo  furor  el  dulce  Mirlo?.:. 
—Aquí  y  allí  do  elogios  le  colmaron... 
—Ora  me  resta  preguntarte  solo, 
¿qué  opinión  se  ba  formado  de  mi  cántico?... 
—¡Qué,  admirado  responde  el  Estornino, 
no  te  puedo  decir!...  Nadie  ha  pensado 


el 


ocuparse  de  li...— Por  eso  quiero 
ocuparme  yo  solo,  y  sin  reparo 
hablar  constantemente  de  mi  mérito 
vengándome  de  necios  y  de  ingratos... 

ElBuoi  obILLESCAS. 


I Veinte  años,  edad  florida 
de  ilusiones  y  placeres  I 
deten  tu  marcha  atrevida , 
que  en  cada  paso  que  dieres 
vas  acortando  la  vida : 

Edad  de  goces  y  encantos 
tan  ligeros  como  el  viento, 
edad  que  en  lúgubres  cantos 
plañirá  con  tristes  llantas 
el  gastado  pensamiento ; 

Edad  que  quiere  pasar 
y  después  quiere  volver , 
porque  es  la  vida  de  amar, 
el  mas  seductor  placer 
que  sabe  el  hombre  gozar : 

Edad,  brillante  cadena 
de  doradas  ilusiones 
que  á  enmohecerse  condena 
la  misma  aurora  serena 
que  aumenta  sus  eslabone*. 

No  anheles  el  porvenir, 
corazón ,  desengañado 
vendrás  mañana  á  sentir 
el  camino  que  has  andado 
en  la  senda  del  morir. 

Que  ese  próximo  mañana 
que  la  mente  enloquecida 
por  alcanzar  tanto  afana, 
convertirá  una  campana 
en  un  ayer  de  la  vida. 

Y  ese  ayer  triste  y  sombro 
que  pasó  no  solo  advierte , 
pues  con  su  recuerdo  frió 
bace  temer  mas  la  muerte 
al  hombre  menos  implo. 

Medita  euál  van  pasando 
las  horas  que  van  viniendo , 
y  de  esta  vida  menguando 
los  instantes  que  volando 
ta  muerte  nos  van  trayendo. 

I Cuánto  menos  mal  hubiera 
si  en  nuestra  mente  grabada 
esta  verdad  estuviera  I 
«De  nada  el  hombre  naciera 
para  volver  á  la  nada.» 

Pero  lite,  corazón, 
péndulo  de  mi  existencia, 
que  tu  acompasado  son 
ilumina  mi  razón 

á  mi  conciencia. 
Eduardo  GASSET. 


UROBIIFICQ. 
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i. 


VIST»  DE  LA  ICIESU  DE  SAN  AUflTIN  EN  ARGENTAN. 


Dos  iglesias  prineipates  hay  en  la  dudad  de  Argentan,  la  una  está 
dedicada  á  San  Germán,  y  la  otra,  que  e»  la  que  représenla  el  graba- 
'Jo,  se  erigió  en  honor  de  San  Martin;  esta,  que  al  presente  no  es  mas 
que  ud  anejo,  es  sin  embargo  la  mas  bella  y  la  mas  anticua  de  las  dos. 
Su  forma  estermres  b  de  una  cruz,  en  cuyos  brazos  hay  una  doble 
rápida;  tiene  adema-}  otras  doce,  en  las  cuales  se  ven  basta  veinte  al- 
tares de  formas  diversas  y  variadas.  El  coro  divide  á  la  iglesia  en  dos, 
y  sus  numerosos  asientos  están  tallados  en  madera  c«n  el  mayor  gusto 
y  delicadeza. 

Al  pié  de  la  iglesia  hay  dos  órganos  que  acompañan  los  rezos  de 
costumbre,  intercalando  sus  dulces  armonías  co.i  el  divino  testo  de  la 
misa ,  y  la  inmensa  bóveda  de  este  bello  edificio  e*t:i  sostenida  por 
treinta  y  «rea  pilares. 

El  viajero  no  ve  penetrar  ni  el  menor  rayo  de  )ot  en  esto  templo, 
adornado  en  derredor  por  cien  vidrieras  pintadas  con  un  admirable 
gusto;  bay  sobre  todo  siete  que  son  á  juicio  de  los  inteligentes  lo 
mejor  que  se  ha  visto  en  su  género:  una  de  ellas  tiene  la  fecha  de  15-40, 
es  decir,  b  de  la  época  en  que  la  pintura  sobre  cristal  estuvo  en  todo 
so  esplendor.  Hé  aquí  lo  que  dice  á  propósito  de  ellas  el  P.  Marín  Prou- 
verreensu  Historia  de  Normandia.  tEstas  vidrieras  están  tan  bien 
pintadas,  que  son  lo  mejor  qne  boy  en  Sin  Martin.» 

La  arquitectura  do  este  edificio  do  pertenece  á  ningún  siglo,  en  él 
hay  ojivas,  arena  atrevidísimos,  ventanas  lanceoladas,  y  basta  una 
tosca  capilla  del  tiempo  de  Luis  XIII ;  los  contornos  de  sus  ventanas 
estaban  cargados  de  admirables  esculturas,  pero  los  vándalos  han  pa- 
sado por  San  Martin. 

El  retablo  principal  de  esta  iglesia,  que  representa  la  muerto  de 
San  Martin,  contiene  lo  menos  treinta  y  dos  personas:  está  el  santo  en 
la  cama,  y  en  el  momento  de  dar  el  último  suspiro  un  monje  se  prori- 
pitn  en  sos  brazos,  otro  levanta  los  ojos  al  cielo,  y  on  tercero  se  arro- 
dilla delante  del  lecho,  sumido  en  el  lloro  mas  amargo.  Detrás  un  ángel 
levantando  una  cortina,  deja  ver  en  la  parte  superior  del  retablo,  á  la 
Virgen,  que  con  iu  Hijo  en  los  brazos,  asiste  i  b  muerte  del  Santo; 


varios  Tropo*  de  ángeles,  cobrados  con  la  mayor  aroxrata ,  acompa- 
ñan i  la  Reina  de  los  cielos. 

Este  edificio  revelaba ,  basta  hace  poco ,  la  grandeza  de  la  edad 
media;  pero  el  mal  gusto  de  la  época  act-jal  ha  venido  tambieo  á  im- 
primir su  torpe  selb  sobre  b  iglesia  de  San  Martin :  en  la  actualidad, 
el  coro  está  pintado  al  óleo,  b  bóveda  de  color  de  bizcocho,  y  el  ro- 
dapié de  mármol  de  diversos  colores,  como  pudiera  ta  portada  de  una 
taberna  ó  el  patio  de  un  café. 


• 

Molíére  que  pintó  tantas  veces  en  el  loa  tro  «I  infortunio  de  los 
maridos  engañados,  con  su  viva  é  inagotable  imaginación,  no  estuvo 
tampoco  ezento,  como  es  sabido,  de  bs crueles  aflicciones  que  tanta 
sal  cómica  le  ¡aspiraron ;  basta  nosotros  ba  llegado  por  el  testimonio 
de  sus  contemporáneos  b  memoria  de  bs  demasiados  fundados  celo* 
que  le  daba  su  ligera  espora  Armanda  Bejarl.  Pruébanos  esto  que  rio 
bay  nombre,  talento  ni  carácter  por  grande  y  eminente  que  sea,  que 
no  pague  como  todos  so  tributo  i  las  debilidades  y  padecimientos  de 
la  pobre  humanidad.  Y  verdaderamente  es  triste  ver  entregado  &  los 
tormentos,  y  hasta  i  las  ridiculeces  de  un  marido  chasqueado,  á  un 
hombre  como  Moliére;  eata  os  la  ratón  porque  pasaremos  aquí  en  si* 
bocio  las  galanterías  do  b  linda  cómica  con  la  que  hizo  el  disparate  de 
cacarse,  siendo  asi  que  podría  muy  bien  beber  pasado  por  padre  suyo. 
Olvidaremos  por  un  momento  al  hombre  grande,  por  no  tenerle  lásti- 
ma á  la  par  que  admiración,  conteniéndonos  únicamente  con  referir 
los  graciosos  pormenores  de  un  procoto  en  que  se  vid  so  esposa  com- 
prometida, aunque  su  conducta  no  diópié  por  entonces  á  este  enredo. 
Estos  pormenores,  que  han  estado  inéditos  huta  ahora,  ofrecerán,  asi 
lo  creemos ,  todo  aquel  interés  que  tiene  cuanto  hace  relación  i  uu 
nombre  célebre;  y  tos  autores  dramáticos  que  tantas  veces  han  bu- 
l-i na  Dtcuutai  ne  1851. 
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rado  en  tos  archivos  judiciales  el  asunto  de  sus  composiciones,  agra- 
decerán quizá  que  se  haya  ido  á  desenterrar  de  los  empolvados  archi- 
vos del  Palacio  de  Justicia,  ta  relación  de  una  intriga  que  á  do  saberse 
por  este  conducto,  parecería  obra  de  la  fecunda  imaginación  de  aquel 
cuyo  reposo ,  honor  y  reputación  no  titubeó  en  comprometer  una  in- 
trigante cualquiera. 

Madama  Moliére  era  hermosa  en  estremo,  tenia  un  talento  singu- 
lar y  un  entendimiento  clarísimo ,  y  había  adquirido  una  grande  y 
bien  merecida  reputación  entre  las  actrices  de  su  tiempo.  Entonces  tas 
personas  mas  distinguidas  de  la  corte  honraban  á  los  cómicos  con  su 
amistad,  y  los  favoritos  del  gran  rey  tenían  por  una  honra  contarse 
entre  los  comensales  de  Moliére.  Casi  todos  hacían  la  corle  á  su  mu- 
ger; pero  nioguno,  sin  embargo,  podía  jactarse  de  haber  llamado  su 
atención  particularmente,  á  pesar  de  su  reputación  de  galantería.  Ma- 
dama Moliére  estaba  rodeada  de  adoradores,  mas  io  se  la  conocía 
amante  alguno. 

Quísolo  ser  un  hidalgo  de  provincia  llamado  Mr.  de  Lorny.  Perdi- 
damente enamorado  de  la  cómica ,  á  la  que  no  había  visto  mas  que  en 
el  teatro,  buscó  algún  medio  de  introducirse  en  casa  do  Moliére ;  cosa 
imposible,  porque  atareado  este  con  su  triple  oRcio  de  poeta,  cómico  y 
director  del  teatro,  vivía  enteramente  retirado,  y  las  tentativa*  de 
Mr.  de  Lorny  para  entrar  con  él  en  relacione* ,  le  «slicron  todas  Mi- 
das. Animado  entonces  por  la  fama  de  inconsecuencia  y  galanteo  qoe 
tenia  la  señora  Moliére,  se  decidió  i  valoree  de  otros  medios,  qoe  a  na- 
que no  tan  licites,  no  dejaban  de  facilitarle  menos  n  intente,  ti  se  ha- 
bía de  creer  la  voi  general  de  toda  ta  eiudad.  Es  «1  cato  que  vi  tria 
por  entonces  en  París  ana  célebre  tercera ,  f.jroosa  por  su  discreción  y 
destreza,  y  á  ella  fué  i  quien  se  dirigió  pan  solicitar  una  eotrevúu  de 
su  adorada. 

Mr.  de  Lorny  disfrutaba  de  una  fortuna  considerable,  y  te  mani- 
festaba resuelto  á  no  omitir  ningún  sacrificio,  y  la  Ledoux  sr  encargó 
ilc  la  honrosa  misión  que  encomendaba  i  su  prudencia,  pero  teniendo 
la  precaución  tin  embargo  do  hacerle  depositar  en  sus  manos  una  su- 
ma de  1,000  luises,  con  el  objeto,  decía,  de  asegurar  mejor  el  éiito 
>le  la  empresa.  Apoderóse  desde  luego  de  ella  una  tola  idea,  que  fué  la 
de  apropiarse  esta  suma,  y  bé  aqui  el  medio  qoe  imagino  para  conse- 
euirlo. 

Entre  las  muchas  rameras  que  en  todos  tiempos  ha  habido  en  Pa- 
rís, se  encontraban  muehat  que  se  parecían  1  la  señora  Moliére;  una 
especialmente,  aunque  de  mucha  mas  edad,  tenia  exactamente  su 
mismo  aire,  su  corle  de  cara ,  y  sobre  todo ,  su  mirada ,  su  desdeñosa 
sonrisa  y  el  acento  tierno  y  sonoro  de  su  voz.  Esta  jóven  se  llamaba 
la  Tourclle;  y  enterada  de  la  intriga  que  se  quería  preparar ,  se  avino 
a  hacer  el  papel  de  la  señora  Moliére,  i  la  que  había  visto  muchas  ve- 
res en  el  teatro,  proponiéndose  remedarla  con  tal  perfección,  que  man- 
ió viera  en  su  error  á  Mr.  de  Lorny  lodo  el  tiempo  que  fuese  necesa- 
rio para  que  este  empezara  á  manifestar  su  amor  con  dádivas  y  re- 
galos. 

Sin  embargo,  desde  que  tuvo  la  entrevista  ron  la  Ledoux,  se  mos- 
traba cada  vez  mas  impaciente  el  honrado  provincial ,  pero  ella  ,  que 
era  demasiado  ladina  para  dar  á  entender  la  facilidad  de  la  empresa, 
le  iba  entreteniendo  con  esperanzas,  ya  abultando  las  dificultades,  ya 
lingiendo  de  intento  obstáculos  imaginarios,  ya,  en  On .  recomendán- 
dole la  prudencia,  que  debía  únicamente  asegurar  el  buen  éxito  del 
plan.  Por  último,  después  de  cerca  de  un  mes  de  espera,  y  cuando  la 
tirdanza  había  aumentado  aun  mas  la  impaciencia  del  pobre  caballe- 
ro, se  presentó  un  dia  en  sn  casa  rebosando  de  alegría :  habia  logrado 
al  cabo,  decía,  vencer  los  escrúpulos  de  la  hermosa  actriz,  que  acep- 
taba el  galanteo  de  Mr.  de  Lorny,  y  al  día  siguiente  asistiría  á  una 
primera  cita  en  una  casa  sola  y  de  confianza. 

El  enamorado  de  I.omy  manifestó  con  su  liberalidad  cuánto  agra- 
decía este  favor,  y  su  gozo  no  tuvo  ya  limites  ruando  vió  llegar  á  la 
supuesta  dama  vestida  de  trapillo,  y  encapotada  en  sus  toras,  como 
temiendo  que  la  conociesen.  Hizo  su  papel  á  las  mil  maravillas:  Ungió 
h  losccita  de  la  señora  Moliére,  sus  dengues,  su  aire  de  importancia; 
no  habló  mas  que  de  grandezas:  se  quejó  del  trabajo  que  le  costaba 
hacer  el  papel  de  Circe,  pieza  que  entonces  estaba  en  boga,  é  insislió 
especialmente  sobre  su  complacencia  en  haber  condescendido  en  ir  á 
una  casa,  cuya  soledad  era  haslante  para  infundir  á  su  familia  sospe- 
chas injuriosas  á  su  honor. 

Cualquiera  hubiera  caído  en  el  lazo.  Mr.  de  Lorny  la  hizo  mil  pro- 
testas ;  y  la  rogó  qoe  en  prueba  de  su  amor  aceptara  alguna  señal 
de  su  reconocimiento.  La  Tourellela  echó  de  rica,  y  no  quiso  consen- 
tir cu  admitir  regalo  alguno,  á  menos  que  no  fuese  de  muy  poco  valor, 
no  siendo  poca  la  resistencia  que  hizo  á  aceptar  un  collar  de  diaman- 
te? que  el  dichoso  de  Lorny  se  dió  por  muy  contente  de  que  le  costa- 
ra únicamente  8,200  libras. 

Desde  entonces  siguieron  sin  interrupción  las  citas  amorosas.  La 
Tourclle  habia  suplicado  encarecidamente  á  su  feliz  amante,  que  nun- 
<-a  se  llegase  a  hablarla  en  el  teatro,  con  el  objeto,  decia,  de  engañar 


mas  fácilmente  ta  suspicaz  perspicacia  de  Moliére  y  no  despertar  la 
envidia  de  sus  compañeras,  la  mayor  parte  celosas  de  su  fortuna;  y 
Mr.  de  Lorny  por  su  parte,  perenne  siempre  á  todas  las  representacio- 
nes teatrales,  se  contentaba  con  admirar  su  Ídolo,  aplaudirle  y  enva- 
necerse de  sus  ventajas,  sin  quebrantar  nunca  la  discreta  ley  que  se 
le  habia  puesto  por  condición  de  su  dicha. 

Esta  tierna  amistad  duró  dos  meses  completes  tin  contratiempo 
alguno;  pero  la  cortesana  fué  la  primera  que  contribuyó  1  que  se  des- 
cubriera el  embuste,  cometiendo  una  falta  que  le  salió  demasiado  cara. 
Los  amantes  se  citaban  en  casa  de  la  Ledoux;  la  Tourelle  se  hacia 
siempre  esperar,  hasta  que  por  último  un  dia  no  llegó  á  concurrir.  De 
Lorny  la  estuvo  esperando  al  principio  eoo  mocha  paciencia,  empezó 
después  á  inquietarse,  y  acabó  en  Gn  de  ponerse  de  mal  humor;  llenó 
la  hora  del  teatro  y  se  decidió  á  ir  á  la  comedia,  á  pesar  del  empeño 
que  puto  la  Ledoux  en  desviarle  de  este  intente.  Dióse  prisa  i  llegar 
cuanto  antes;  pero  ya  estaba  la  función  empezada:  habia  sin  embargo 
un  atiento  desocupado  en  la  primera  fila ,  acomodóte  en  él,  y  la  prime- 
ra persona  qoe  vió  en  la  escena ,  fué  la  señora  Moliére  en  su  rico  y 
elegante  traje  de  Circe. 

Nunca  le  pareció  tan  hermosa  como  en  aquel  momento,  y  cuando 
al  bajar  de  la  escena  pasó  por  rielante  de  él ,  a  pesar  de  haber  ido  solo 
con  la  intención  espreta  de  hacerle  unas  cuantas  reconvenciones,  solo 
tuvo  ánimo  para  decirla:  «Está  V.  adorable  como  nunca;  si  yo  no  es- 
tuviera tai  enamorado,  hoy  mismo  perdía  la  chabela.»  La  actriz,  que 
estaba  hecha  a  estas  alabanzas  i  ¡pulsas,  no  le  hizo  caso  alguno;  enton- 
ces él  la  miró  con  ternura,  la  llamó  á  media  voz,  hlzole  teñas  de  inte- 
ligencia; pero  de  ningún  modo  podo  obteoer  una  mirada  ó  una  señal 
que  le  diera  á  entender  oue  había  sido  conocido  por  la  desde¡io«a  có- 
mica. 

Esta  ya  era,  á  su  parecer,  mucha  indiferencia  después  de  lo  que 
ella  había  hecho  aquel  dia;  y  acabada  asi  la  representación,  corrió 
precipita  da  m  id  te  si  aposento  en  que  la  señora  Moliére  se  estaba  des- 
nudando, y  furioso,  turbado  y  lleno  de  impaciencia  por  averiguar  la 
causa  de  tantos  desdenes,  abrió  con  violencia  la  puerta,  y  se  entró  con 
la  mayor  franqueza. 

La  señora  Moliére  se  hallaba  tola  con  su  doncella :  en  su  vida  ha- 
bla visto  i  aquel  hombre,  y  Ogúrese  cualquiera  cuál  seria  su  sorpresa 
al  verle  tentarte  sin  ceremonia,  azorado,  colérico,  y  con  todas  las  se- 
ñales de  un  violente  despecho. 

La  muger  del  gran  poeta  era  bastante  altanera ;  adelantóse  con 
presteza  bácia  el  recienvenido,  y  con  un  gesto  imperioso  y  teatral ,  le 
dió  á  entender  que  se  saliera  inmediatamente,  mientras  que  la  donce- 
lla abría  entre  tanto  la  puerta  para  pedir  auxilio. 

La  indignación  por  tanto  tiempo  contenida  de  Mr.  de  Lorny ,  no 
tuvo  ya  limites;  echóle  en  cara  con  amargura  su  falta  de  atención .  su 
inconstancia  y  su  alevosía.  La  señora  Moliére  estaba  confusa;  al  prin- 
cipio le  tomó  por  loro;  pero  su  pena,  la  sinceridad  de  sus  palabras  y 
la  buena  té  de  sus  lágrimas,  la  hicieron  sospechar  que  aquello  encer- 
raba algún  misterio,  y  le  preguntó  con  la  mayor  seriedad,  si  de  verte 
la  conocía,  é  insistió  especialmente  sobre  la  cita  á  que  decía  babia 
faltado,  siendo  asi  que  nunca  le  habia  visto,  y  no  podía  entender  nada 
de  aquel  laberinto. 

Subieron  de  punto  con  esto  las  reconvenciones  y  amenazas  de 
Lorny ;  redobló  sus  quejas  y  recriminaciones ,  contó  los  hechos  Ulee 
como  eran,  nombró  los  sitios,  y  no  paró,  por  último,  hasta  llamar  á  toda 
la  compañía  fiara  que  sirviera  de  testigo  de  las  que  llamaba  infamia  y 
traición  de  la  muger  á  quien  lodo  lo  habia  sacriucado. 

Ya  eran  demasiados  tantos  y  tan  multiplicados  ultrajes.  La  scüora 
Moliére,  decidida  á  vengarse,  quiso  que  se  apoderasen  de  su  persona; 
pero  aprovechándose  él  del  momento  en  que  ella  se  le  acercaba,  cogió 
el  collar  que  llevaba  puesto  y  le  arrancó  violentamente,  creyendo  que 
era  el  qut  le  había  regalado,  no  obstante  que  aquel  era  de  mucho 
menos  valor.  Ya  en  esto  acudió  la  guardia  del  teatro,  cerráronse  tedas 
las  puertas,  cogieron  á  Mr.  de  Lorny,  y  un  comisario  á  quien  se  mandó 
buscar,  le  mandó  llevar  1  la  cárcel  con  una  buena  escolla,  esperando 
que  su  cólera  se  calmase  para  que  pudiera  dar  alguna  explicación  sa- 
tisfactoria sobre  todo  aquel  negocio. 

La  señora  Moliére  interpuso  querella ;  intervino  hasta  el  mismo 
Moliére,  y  se  pidió  que  Mr.  de  Lorny  abonara  uua  suma  considerable 
en  reparación  de  sus  insultos  y  violencias.  Siguióse  el  espediente  en 
el  CbaUlel.  Las  envidiosas  compañeras  de  la  muger  de  Moliére ,  hi- 
cieron correr  inmediatamente  por  París  una  historia  escandalosa,  ha- 
ciéndola representar  en  este  asunto  un  papel  bastante  ¡adecente,  sir- 
viendo á  esto  de  fundamento  el  haberla  creido  reconocer  el  jovero, 
alucinado  con  la  semejanza,  por  la  persona  que  le  habia  comprado  el 
collar.  Afortunadamente  no  fueron  infructuosas  las  pesquisas  que  se 
hacían  en  París  para  descubrir  á  la  Ledoux,  la  cual  se  escondió  al  te- 
ner la  primer  noticia  de  la  ocurrencia,  y  en  su  primer  interrogatorio 
confesó  que  habia  hecho  conocer  una  jó  ven  á  Mr.  de  Lorny,  á  la  que 
había  tenido  por  esposa  de  Moliére.  Tampoco  se  tardó  mucho  en  pren- 
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der  á  la  misma  cortesana  que  con  tanta  destreza  había  hecho  «sle 
papel,  y  quedaron  desde  entonces  desmentidas  las  calumnias  esparcí* 
<ks  contra  la  hermosa  cómica. 

La  cansa  do  podía  ya  ser  larga,  oi  so  éxito  dudoso  hallándose 
confesas  las  dos  acusadas.  Moliére ,  satisfecho  con  ver  doscubierU  Ja 
tramoya  en  que  había  sido  envuelta  su  muaer,  quena  que  hubiese  al- 
guna indulgencia;  pero  su  muger  nunca  quiso  acceder  á  esto,  y  des- 
pués de  un  proceso  en  que  se  refieren  los  hechos  principales  de  la 
querella,  la  Ledoux  y  la  jóven  ToureJle  fueron  sacadas  i  la  vergüenza 
el  9  de  agosto  de  1691,  frente  á  la  casa  de  comedias. 


Mitología  «leí  X«rle. 


bajo  el  nombre  genérico  de  barbaros  del  Norte,  comprenden  los 
historiadores  a  los  pueblos  diversos,  la  mayor  parte  de  la  rata  sep- 
tentrional germánica,  que,  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  era,  aban- 
donaron sus  hogares,  inundaron  la  Europa  occidental,  destruyeron  de 
un  cabo  4  otro  el  imperio  romano,  cambiaron  la  fas  del  mundo  antiguo, 
y  prepararoo  la  senda  al  Cristianismo,  que  se  sentó  muy  pronto  sobre 
las  ruinas  de  la  civilización  antigua. 

Bajo  el  aspecto  religioso  presentan  estos  dos  pueblos  dos  grandes 
divisiones  muy  d  «tintas.  La  Germaoia,  propiamente  llamada  asi, 
de  que  habla  Tácito ,  y  donde  dominaban  los  suevos  (hermiones) 
profesaba  la  religión  de  la  naturaleza  y  rendía  culto  á  los  elemen- 
tos, bosques,  manantiales,  etc.  La  diosa  Ertba  (Erd,  tierra),  según 
las  tradiciones,  llegaba  en  un  carro  lodos  los  años,  desde  los  bosques 
que  verdeaban  a  lo  lejos  en  las  islas  del  mar  del  Norte.  Cada  po- 
blación tenia  sin  duda  ritos  positivos;  pero  en  general  eran  las  creen- 
cias mezclada»,  vagas  é  inciertas.  En  aquel  fondo  pálido  y  nebuloso, 
la  invasión  de  las  bordas  que  habitaban  mas  hacia  el  Norte,  y  desco- 
nocidas enteramente  á  los  romanos,  imprimió  imágenes  mas  determi- 
nadas, v  dibujadas  con  mas  vigor.  Manifestóse  entonces  en  aquellas 
hordas  un  movimiento  repentino,  progresivo  y  heroico,  ana  cierta  re- 
volución religiosa. 

ti  hombre  de  aquella  revolución  fué  Odino.  Odino,  desde  la  Islán- 
día,  en  donde  su  culto  se  desarrolló  después  del  modo  mas  estenso  y 
brillante,  hasta  las  orillas  del  Rhin,  conquistó  los  espíritus  de  todos 
los  pueblos.  Los  godos,  los  sajones,  los  gépidas,  los  lombardos  y 
los  (borgoñones,  creían  todos  en  la  encarnación  de  Odino  y  en  la  in- 
mortalidad después  de  la  tumba  en  el  palacio  Walhalia,  y  en  una  cierta 
villa,  Asgard ,  santa  entre  todas  las  ciudades,  de  donde  babian  salido 
sus  padres ,  j  adonde  ellos  mismos  debían  entrar  un  día :  estos  mitos 
fueron  los  que  les  dieron  su  fuerza  progresiva ;  ellos  fueron  los  que 
movieron  y  despertaron  de  un  sueño  enorme  y  letárgico  á  las  po- 
blaciones de  la  Germania  interior;  ellos  fueron  los  que  penetraron  des- 
de ra  Scandioavia  hasta  las  orillas  del  Báltico,  costearon  el  Daoufco, 
recorieron  toda  la  Alemania,  locando  en  todas  partes  las  fronteras 
del  imperio  romano,  y  levantaron  esa  injurreccion  en  que  se  tbum'i 
la  Italia. 

Hé  aquí  cuáles  son  en  resumen  los  principales  mitos  de  Odino.  An- 
tes del  mundo,  todo  era  el  gigante  Irae  Odino  con  sus  hermanos  Vilé 
y  Vé,  le  mataron  é  hicieron  de  su  cráneo  la  bóveda  del  cíelo,  de  su 
cuerpo  la  tierra,  y  de  su  sangre  el  mar.  Otro  gigante,  Norv.-,  era  el  pa- 
dre de  la  noche;  la  noche  crió  al  día:  el  día  y  la  noche  sentados  en  un 
carro  hacen  continuamente  las  evolucioues  sobre  el  cielo.  El  caballo 
de  la  noche  se  llama  Krinfax  (cabellera de  los  hielos),  el  del  dia,  Skin- 
fax  (cabellera  refulgente).  L'n  gran  puente  conduce  desde  la  tierra  a| 
ciclo;  es  tricolor,  y  su  nómbreos  el  arco  iris;  se  romperá  un  dia,  en  el 
momemto  en  que  los  espíritus  malignos  le  atraviesen  después  de  ha- 
ber (isaado  ona  victoria  á  los  dioses.  El  mundo  debe  acabar  por  un  in- 
cendio.  En  el  último  combate  del  mundo,  saldrán  vencedores  los  «'fi- 
nita malignot. 

Odino  es  el  mas  poderoso  de  los  dioses:  le  dan  el  sobrenombre  de 
Alfader,  es  decir,  padre  de  todos,  padre  de  los  combates.  Llámanle 
también  Hor  Janscliar  y  Thridil  altísimo,  ¡pual  al  altísimo,  y  la  tercera 
Trinidad).  Convida  á  los  héroe*  muertos  á  su  palacio  celeste  de 
Walhalia,  donde  entran  por  quinientas  cuarenl  •  puertas.  Sobre  los 
hombros  de  Odino  eitáo  coleados  dos  cuervos:  el  uno  se  llama  Hu- 
irán (razón),  y  el  otro  Munin  (memoria):  por  ellos  es  por  quienes  sa- 
be todo  lo  que  se  hace  en  el  espacio  El  hijo  de  Odiuo  es  Thor,  dios 
de  la  guerra,  representado  con  un  martillo  en  las  manes;  y  el  martillo, 
como  nadie  ignora,  era  entre  aquellos  pueblos  el  símbolo  de  las  con- 
quistas. Las  vírgenes,  diosas  de  la  guerra  que  se  llaman  Walquiries, 
llegau  basta  el  número  de  dore,  y  Frigga  es  la  mas  podemsa.  Lose 
es  el  dios  de  la  ilusión  y  del  mal.  Los  dioses  del  cielo  encadenaron  al 
hijo  de  «te,  el  loboFenris.  En  este  Loke  scandinavo  se  apercibe,  por 
decirlo  asi,  el  presentimiento  de  Mephislophelcs.  Los  jefa  nacidos  de 
los  dioses  y  la  nobleza  que  mandaba  durante  la  guerra,  llevaban  entre 


los  ¡rodos  los  nombres  de  Amali's  y  de  Balti's.  Entre  los  godos  re- 
cibió Odino  mas  tarde  el  nombre  de  Wodan. 

Los  sajones  permanecieron  algún  tiempo  aun  establecidos  á  las 
orillas  del  Océano  Germánico;  pero  acosados  de  uoa  paite  por  los  tran- 
cos y  de  otra  por  los  slavos,  se  formaron  en  una  horda  guerrera  que 
dominó  muy  pronto  á  los  godos  é  invadió  la  Inglaterra. 

Los  godos,  los  lombardos  y  los  borgoñones  se  sometieron  por  el 
contrario  á  los  jefes,  y  entre  ellos  fué  donde  se  desarrollaron  los 
principios  de  la  jerarquía  guerrera  y  la  ioviolabidad  de  la  palabra  de 
un  guerrero,  que  dominaron  después  en  el  sistema  feudal.  Ellos  fue- 
ron los  primeros  qne  comenzaron  esas  emigraciones  vagas  y  lejanas, 
yendo  siempre  en  pos  del  oro  y  de  la  belleza,  siendo  estos  dos  objetos 
por  todas  partes  su  Gn  heroico.  AHI  fué  donde  nació  esa  lisonoroia 
eminentemente  poética  de  Sigard,  ea  los  Niebelungen,  y  en  donde  se 
ven  unidos  la  sabiduría  y  el  valor,  que  están  divididos  en  los  mitos 
griegos  entre  tlises  y  Aquilea. 

Coa  indecible  melancolía ,  ona  sombría  tristeza  reinan  en  todas 
las  tradiciones  escandinavas.  Toda  su  moral  consiste  eo  la  pro  me» 
de  la  gloria,  como  recompensa  del  valor.  En  el  palacio  de  Walhalia 
asisten  los  héroes  i  espléndidos  festines;  y  en  medio  de  una  alegría 
ruidosa ,  aquellos  esqueletos  siempre  armados  se  levantan  de  la  mesa 
para  renovar  los  combates  del  pasado.  En  todos  los  mitos  escandi- 
navos se  manifiesta  la  influencia  de  la  naturaleza  áspera  del  Norte:  no 
se  distingue  un  rayo  de  esperanza  en  ninguna  parte,  no  se  ve  pues 
sino  una  desesperación  eterna,  unida  al  valor  salvaje  y  heroico  que 
va  siempre  adelantando,  sin  inquietarse  por  el  resultado  terrible  y  h- 
tal  que  puede  tener.  La  idea  de  que  el  mondo  debe  acabar  desgracia- 
damente, y  que  en  el  último  dia  prevalecerán  los  espíritus  malignos, 
brilla  de  un  modo  siniestro  en  toda  aquella  mitología.  Al  resplandor  de 
este  lngobre  presentimiento ,  combaten  los  guerreros  hasta  derra- 
mar la  última  gota  de  su  sangre;  y  siguiendo  el  peligro  por  todas  par- 
les, sin  exceptuarse  i  si  mismos,  sis  perdonar  i  sus  enemigos,  uo  bus- 
can masque  el  olvido;  viven  violenta  y  esteno  nn  ente,  para  desechar 
el  pensamiento  interno  que  de  tiempo  en  tiempo  se  despierta  en  ellos. 

Una  idea  tai ,  una  esperanza  semejante  de  la  destrucción  uni- 
versal ,  debía  encarnar*!  necesariamente  en  los  individuos ;  ella 
produjo  á  Ala  rico,  á  Geuscrico,  á  Altila.  Mientras  que  el  Cristianismo 
desde  sus  fuentes  mas  antiguas  es  el  espíritu  progresivo  de  amor,  de 
ereacion  y  de  unidad,  los  mitos  de  los  bárbaros  del  Norte  eran  por  el 
contrario  las  fuerzas  progresivas  de  la  desorganización  y  de  la  des- 
trucción. 

Pero  cuando  el  Cristianismo,  colocándose  en  el  punto  central  de  es- 
tos fenómenos  históricos  y  de  estos  pueblos,  comenzó  á  obrar  atracti- 
vamente sobre  ellos,  los  pueblos  del  Norte,  y  los  hechos  que  de  ellos 
narieroo,  se  trasformaron  en  un  circulo  regular  y  acabado.  Después 
del  cumplimiento  de  su  grande  misión,  después  de  la  destrucción  d* 
Duina,  esta  materia  esparcida  que  pesaba  sobre  todo  el  Norte  como  ce- 
niza funeraria,  comenzó  á  vivificarse  en  llamas  puras.  El  amor  del  es- 
píritu venció  la  resistencia  de  la  materia,  y  los  elementos  se  separaron 
del  caos  poco  á  poco. 

Hé  aquí  la  mitología  de  aquellos  pueblos  bárbaros;  poseídos  de 
aquellas  ciencias  religiosas  tan  fantásticas  y  desoladoras,  se  nota  en 
sus  poemas  esa  tristeza  sombría  que  los  dominaba. 


oon  m coi as  Antonio 

Entre  los  sabios  españoles  que  celebra  el  orbe  literario,  nadie  e« 
mas  nombrado  qne  el  erudito  D.  Nicolás  Antonio,  presbítero,  caba- 
llero del  hábito  de  Santiago,  que  sacó  del  olvido  la  memoria  de  tantos 
ilustres  escritores  nacionales.  Nació  en  Sevilla  año  de  1617,  y  su  pa- 
dre, que  se  llamó  también  Nicolás  Antonio,  fué  almirante  de  la  com- 
pañía naval  erigida  en  dieba  ciudad  en  1026.  Estudió  la  latinidad  con 
el  famoso  dominico  fray  Francisco  Giménez ;  y  después  de  finalizad» 
el  curso  de  fllosoiía  y  teología,  pasó  á  Salamanca,  donde  se  dedicó  i 
la  jurisprudencia. 

Su  ingenio,  criado  para  sobresalir  entre  todos,  concibió  el  dificilí- 
simo proyecto  de  formar  un  Indice  de  todos  los  literatos  españoles  an- 
tiguos y  modernos,  para  cuya  empresa,  no  menos  delicada  que  ardu», 
se  retiró  i  su  patria,  sin  mas  comunicación  que  la  de  los  libros.  Em- 
pezó la  célebre  obra  de  la  Biblioteca;  pero  antes  de  publicarla  dió  a  la 
prensa  como  ensayo  de  su  habilidad  el  tratado  de  Exilw,  aplaudid» 
de  todos  los  inteligentes. 

A  los  cuarenta  y  dos  años  de  su  edad  fué  enviado  á  la  corte  de 
Roma  por  el  Sr.  D.  Felipe  IV ,  como  agente  general  de  España ,  en 
cuyo  empleo  hizo  notorio  so  talento,  circunspección  y  cordura,  no  solo 
en  los  negocios  de  este  ramo,  sino  en  los  de  Ñipóles , 'Milán  y  Sicilia, 
y  los  del  tribunal  de  ta  Inquisición ,  mereciendo  en  todos  la  general 
aprobación.  Permaneció  en  Roma  hasta  el  año  de  1677,  ocupando  ti 


Digitized  by  Google 


396 


tiempo  que  le  dejaba  libre  su  ministerio,  no  en  procurar  Mil  adelanta- 
mientos, pues  solo  llegó  i  lograr  una  racionen  la  patriarcal  de  Sevilla, 
y  luego  una  canonjía  de  aquella  iglesia,  sino  en  juntar  una  copiosa  y 
selecta  librería,  y  en  perfeccionar  su  escelentc  Biblioteca  tmrrt  ^  lat 
autoret  eipa&oltt  de  1300  Inula  1670;  ruya  publicación  asombró  á 
todos  los  eruditos.  Nombróle  el  señor  Carlos  II  consejero  de  Cruzada, 
en  cuyo  empleo  vivió,  hasta  el  año  de  1081  en  que  concluyó  la  car- 


ril. .Nicolás  Antonio). 


rcra  Jo  su  vida  uno  de  lo*  sabios  mas  completos  que  produjo  España. 
Dejó  inédita  y  sin  perfeccionar  la  biblioteca  anu ;u  ¡  que  comprende  Ut 
ticntom  deiie  ti  uglo  dt  .luyuilo  hasta  el  año  de  tSOO,  que  vió  des- 
pués la  luí  pública  á  espensas  del  cardenal  Aguirre,  coordinándola  el 
deán  Martí,  y  exornándola  con  varias  notas  hijas  de  su  erudición.  Esta 
célebre  obra,  que  apenas  se  hallaba  ya ,  se  reimprimió  por  Orden  de 
Carlos  III ,  ¡lena  de  notas  y  adicioues,  por  el  bibliotecario  mayor  de  su 
majestad  D.  Francisco  Pca-z  Itayer. 


Li  Meca  }  la  [ipr^rinacion  de  los  lualiornelaoos 


Es  la  Meca  una  ciudad  de  la  Arabia,  tenida  en  gran  vtneracjoo  por 
los  mahometanos,  los  cuales  crien  que  es  indigno  de  entrar  en  ella 
lodo  aquel  que  no  pertenece  a  su  secta.  Esta  es  la  razón  |K>rque  no 
permiten  que  nadie  se  acerque,  ni  aun  a  muchas  leguas,  observando 
en  esto  tal  rigor,  que  si  un  cristiano  fuese  sorprendido  dentro  de  la 
ciudad  ó  en  su  recinto,  solo  podría  expiar  su  sacrilegio  purificándose 
por  el  fuego,  ó  mudando  al  instante  de  culto. 

Muchos  musulmanes  hacen  el  viajo  por  devoción,  y  otros,  que  son 
los  mas,  por  traficar,  para  lo  cual  vienen  de  todos  los  puntos  del  Asia 
á  desembarrar  al  puerto  deficdd  ó/ieden,  sobre  el  mar  Itojo,  distante 
poco  mas  de  quince  leguas  de  la  Meca. 

Este  viaje  absuelve  todas  las  culpas,  y  una  vez  hecho,* ya  no  hay 
que  temer  el  ser  perseguido  por  ninguna  clase  de  delitos  anteriores. 

Todos  los  años  hay  cinco  caravanas,  á  saber:  la  del  gran  Cairo, 
que  se  compone  toda  de  egipcios  y  de  los  que  vienen  de  Constantino- 
pía  ó  de  sus  alrededores:  lade  Damasco,  que  trac  los  de  Siria:  la  de  los 
Poineulos,  que  comprende  todos  los  peregrinos  de  Iterberia,  Fez,  Mo- 
rca ele.  que  se  reúnen  en  el  Cairo  ¡  y  la  de  Persia  y  de  las  Indias  ó 
del  Mogol.  Hablaremos  solo  de  la  primera,  y  bastará  para  que  se  forme 
unaidea  de  las  demás. 

Después  de  diversas  ceremonias  hechas  en  el  Cairo  durante  algu- 
nos días,  s  <len  por  la  tarde  y  van  á  acampar  á  doce  millas  de  la  ciudad, 
cerca  de  un  lago  llamado  Bir-  j,  punto  de  reunión  de  todas  las  'ira va- 


na?, que  muy  frecuentemente  suelen  forma'  una  de  mis  de  cien  mil 
personas. 

Marchan  solamente  de  noche  para  evitar  el  ealor  ardiente,  y  cuan- 
do no  hay  luna  ,  encienden  los  faroles:  en  cuanto  i  los  camellos,  van 
alado  uno  á  otro  de  la  cola,  y  no  hay  necesidad  de  conducirlos. 

El  viaje  del  Cairo  á  la  Meca  se  hace  en  treinta  y  siete  días,  y  siem- 
pre por  medio  de  los  desiertos  de  la  Arabia.  No  comen  mas  que  de  las 
provisiones  que  llevan,  y  el  agua  que  se  encuentra  es  poca  y  muy  ma- 
la; pero  lo  que  hay  aun  mas  incómodo  sou  lo*  vientos  calientes  que 
casi  privan  la  respiración,  y  sin  embargo  muchos  ancianos,  mugeret 
y  niños  emprenden  y  concluyen  con  felicidad  este  viaje. 

Durante  la  marclr.  cantan  versículos  del  Coran,  con  tanto  fervor 
y  devoción,  que  á  veces  caen  de  sus  camellos,  rendidos  de  la  fatiga,  y 
muchos  mueren  cantando. 

D  s  días  antes  de  llegará  la  Meca  se  despojan  de  la  mayor  parU 
de  sus  ropas,  como  una  muestra  de  respeto,  y  se  descalzan  las  babu- 
chas por  no  hollar  una  tierra  que  consideran  sagrada:  también  obser- 
van una  abstinencia  rigorosa  durante  ocho  dias,  pero  los  enfermos 
solo  hacen  limosnas. 

La  Mera  es  una  ciudad  mas  grande  que  Toledo,  está  rodeada  de 
altas  montañas,  y  todos  sus  edificios  son  de  piedra.  Hay  una  gran  mez- 
quita, en  medio  de  la  cual  esti  el  A'yabc'ó  liet  a!  Un  (casa  de  Dios), 
que  los  mahometanos  dicen  haber  sido  edificado  por  los  ángeles,  visi- 
tado por  Adán,  trasportadoalcielo  durante  el  diluvio,  y  después  vuelto 
á  edificar  por  Abrabam  con  arreglo  al  plan  antiguo  que  para  ello  le  fué 
enviado  del  rielo.  Conservan  una  gran  veneración  por  este  templo,  lo 
mismo  que  por  una  piedra  negra  colocada  á  la  derecha  de  la  puerta 
principal,  y  la  que  creen  se  ha  vuelto  de  aquel  color  por  los  pecados 
del  género  humano.  Aseguran  además,  y  están  muy  persuadidos,  de 
que  la  piedra  era  blanca  cuando  el  arcángel  Gabriel  la  entregó  i 
Abraham,  y  que  este  se  sirvió  de  ella  romo  de  andamio  cuando  edi- 
ficó el  templo,  subiéndola  y  bajándola  á  su  antojo  para  evitar  el  hacer 
agujeros  en  las  paredes. 

I.a  altura  deeste  edificio  es  de  treinta  piés,  sobre  otros  treinta  de 
largo  y  veinte  y  cuatro  de  ancho.  El  umbral  de  la  puerta  está  tan 
elevado  que  un  hombie  apenas  puede  alcanzar  á  ella:  es  de  plata 
maciza,  alia  de  nueve  ó  diez  piés,  y  de  ancho  tiene  cerca  de  seis; 
suben  á  ella  p3r  una  escala  montada  sobre  cintro  ruedas,  de  manera 
que  para  rnlrar  en  el  K  jabíes  preciso  aproximarla  por  medio  de  ellas, 
porque  es  muy  pesada. 

El  templo  está  sostenido  por  Ircs  columnas  ó  pilares  de  forma  oc- 
tágona, de  cerca  de  veinte  piés  de  altura  ;  son  de  madera  de  aloe,  del 
giucso  de  un  hombre,  y  de  una  pieza.  El  interior  esta  adornado  de 
ricas  lelas  de  seda  blanca  y  encarnada,  y  la  parte  esteriorron  una  teta 
de  seda  negra,  labrada  en  Damasco.  Hay  alrededor  de  él  una  muralla 
que  impide  el  que  se  acerquen,  y  muy  corto  espacio  entre  esta  y  el 
templo. 

Dos  fajas  doradas  ciñen  las  parles  alta  y  baja  esleriores  dclKyabé, 
y  por  unode  los  lados  de  la  azotea  que  lo  cubre,  asoma  y  se  ve  fácil- 
mente un  canal  de  oro  macizo  que  se  avanza  al  canto  de  aquella  como 
seis  piés,  con  el  objeto  de  que  la  lluvia  caiga  fuera  de  la  muralla,  que 
lo  circunda. 

Hay  además  en  el  templo  otro  objeto  venerable  para  los  mahome- 
tanos, y  es  el  pozo  ó  la  fuente  de  Zemzem,  que  segen  ellos,  destila 
aquel  agua  maravillosa  que  Dios  proporcionó  á  Agar  y  á  su  hijo  Is- 
mael en  el  desierto,  después  que  Abraham  los  echó  de  su  casa;  beben 
de  ella  por  devoción  y  le  atribuyen  grandes  virtudes. 

Lns  peregriuos  pasan  ties  diis  en  la  Mera  ,  y  aquel  que  logn  ser 
el  primero  en  besar  la  piedra  negra,  es  reputado  por  santo;  pero  es 
preciso  que  esto  suceda  en  viernes,  y  después  del  jubileo  ó  rogativa 
pública  entonces  todos  se  postran  á  sus  piés,  y  1  veces  muere  sofo- 
cado el  pobre  hombre  entre  la  multitud. 

Hay  á  mas  durante  aquellos  tres  dias  otra  ceremonia,  que  se  re- 
duce á  una  procesión  hecha  de  rodillas  alrededor  del  templo;  un  Imán 
es  el  qucla  dirige  é  indica  las  genuflexiones  que  deben  hacerse. 

Todos  los  años  se  mudan  las  telas  que  adornan  el  templo  interior 
yesteriormcnle:  las  usadas  las  envían  al  Gran  Señor  ó  las  guarda  pa- 
n  m  el  slierifó  gobernador  de  la  Meca,  y  sirven  ¡ara  idOTM  it 
otras  mezquitas  ó  para  hacer  reliquias  que  el  Sherif  vende  á  pieciu 
muy  subido. 

Concluidos  los  tres  dias,  salen  los  peregrinos  de  la  Mee*  y  van  á 
hacer  noche  á  un  lugar  llamado  Munet,  adonde  llegan  la  vlspen  de 
la  fiesta  del  Baírán;  en  la  mañana  siguiente  hacen  un  sacrifi  io  de 
corderos,  que  se  distribuye  á  los  pobres,  y  en  se  -uida  vuelve-,  i  cu- 
brirse con  todas  sus  ropas  como  antes. 

De  alü  suben  al  monte  Arafat,  distante  una  jornada,  y  «¿detienen 
tres  dias,  en  cada  uno  de  los  cuales  arrojan  siete  piedras  i  .a  montaña, 
y  dicen  que  esta  ceremonia  sirve  para  lanzar  de  ella  al  d jblo  que  vino 
á  tentar  á  Abraham  al  titmpo  que  se  preparaba  á  >a"  ilicará  su  hijo 
Ismael  y  no  Isaac;  otras  historias  cuentan  lawbieu  sobre  Adán  y  Eva 


Digitized  by  Google 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL.  397 


con  relación  al  paraje.  Bajan  después  i  una  llanura,  y  luego  que  con- 
cluyen sus  oraciones,  teciben  la  bendición  del  ílierif,  respondiendo 
rodos  Amen.  El  gobernador  de  la  Meca  lo  es  en  lo  espiritual  y  tempo- 
ral, de  consiguiente  es  considerado  como  una  de  las  primeras  digni- 
nidades  del  imperio;  mas  i  pesar  de  su  ilimitado  poder  está  sujeto  al 
•irao  Seúor. 

Concluida  aquella  ceremonia  bajan  al  pueblo  de  Minnet,  situado  en 
un  hermoso  llano,  en  el  cual  hay  una  roca,  y  en  ella  uim  cueva  donde, 
según  los  mahometanos,  iba  i  orar  su  profeta.  Muestran  ron  mucho 
loteros  y  como  gran  maravilla,  un  hueco  en  un  cierto  paraje  de  la 
misma  peña,  que  iieguran  fué  hecho  por  los  ángeles  con  el  fin  de  que 
Malioma  descansase  allí  su  cabeza  cuando  hacia  oración;  y  para  con- 
servar la  memoria  de  aquel  milagro ,  han  edificado  uua  mezquita  en 
en  el  mismo  paraje.  La  mayor  parte  de  los  que  van  á  la  Meca  hacen 
también  el  viaje  á  Medina,  peio  esto  no  es  una  obligación. 

Medina  ó  Madina  (que  ea  árabe  quiere  decir  ciudad)  es  otra  gran 
población  de  >'a  Arabia,  á  tres  jornadas  del  mar  Rojo,  y  no  tan  consi- 
derable como  la  Meca.  Hay  en  medio  de  aquella  ciudad  una  grao  mea- 
quita  donde  está  el  sepulcro  de  Mahmua,  que  es  de  mármol  blanco,  y 
cerca  de  él  las  tumbas  de  Abubequer,  Ornar  y  otros  califas  que 
le  sucedieron.  Arden  ronstaiitcuieute  en  el  templo  un  grao  número 


de  lámparas,  y  el  sepulcro  está  colocado  en  un  patio  pequeño dt 
figura  circular,  cubierto  con  una  cúpula  que  los  orientales  llaman  Tur- 
bé. Alrededor  hay  una  galería  estertor  con  muchas  ventanas,  cuyas 
rejas  son  de  plata;  la  interior  está  adornada  de  infinidad  de  piedras 
preciosas,  especialmente  en  la  parte  donde  corresponde  la  cabeza  del 
sepulcro.  Entre  las  muchas  alhajas  de  valor  se  ve  un  diamante  mayor 
que  el  huevo  de  una  paloma,  y  encima  de  este,  otro  que  el  sultán  Os- 
man,  hijo  de  Achmer,  hizo  colocar  allí,  y  que  es  igual  al  que  llevan 
en  el  turbante  los  emperadores  mahometanos.  Antiguamente  forma- 
ban estos  diamantes  uno  solo,  pero  O  finan  los  hizo  partir  por  la  mi- 
Ud,  no  se  sabe  por  qué  ni  con  qué  intento. 

Debajo  de  ellos  hay  una  media  luna  de  oro  de  la  cual  cuelgan  otros 
muchos  diamantes  de  escesivu  precio.  La  puerta  por  donde  se  entra 
á  la  galería  que  circunda  el  Turbé  es  de  plata  maciza,  lo  mismo  que  la 
queda  al  mismo  Turbé.  Esta  solo  se  abre  ruando  hay  poca  gente  es 
decir,  luego  que  los  peregrinos  se  retiran,  los  cuales  tolo  pueden  ver 
la  Ratería  interior  y  tus  riquezas  por  entre  las  ri  jas  que  la  cercan. 
El  limulo  está  elevado  como  tres  piés  d  i  piso  principal  del  templo, 
y  te  subeá  él  por  cuatro  escaleras  de  mármol  blanco. 

Los  turros  que  han  hecho  el  viaje?  la  Me.  a  pucdto  usar  única- 
meute  del  turbante  verde. 


OBJETO  DE  l'N  VIAJE  DE  LUIS  XIV  A  NANTES. 


Luis  XIV  hizo  ud  viaja  á  Nanlescl  1.a  de  setiembre  de  1061,  don- 
de fué  regido  con  la  mayor  pompa.  Hubo  diversión-  s  de  todos  géne- 
ros, y  la  corle  paseó  por  el  Loira  en  b.rras  cubiertas  de  seda  para 
este  efecto.  El  rey  se  hospedó  en  el  castillo,  y  su  limosnero  pigó  al 
cura  de  Sla.  Redegunda  treinta  y  cinco  suses  por  rula  noche  de  hos- 
pedaje. No  se  pudo  averiguar  el  objeto  de  este  viaje  hasta  la  noche 
anterior  al  dia  de  su  partida  en  que  Luis  XIV  hizo  arrestar  al  super- 
intendente Fauquet,  acusadode  conspirador  y  de  haber  hecho  grandes 
dilapidaciones.  Se  había  creído  necesario  alejarle  de  la  corte  para 
arrestarle  sin  espo6icion.  Fouquet  fué  juzgado  en  Paii*  por  una  co- 
misión escogida  entre  sus  enemigos  y  condenado  á  destierro.  Luí;  XIV 
permutó  este  castigo  en  una  detención  perpetua,  lo  que  era  una 
agravación  de  la  pena,  en  vez  de  una  gracia. 

Fouquet,  que  habla  sido  defendido  por  Pelisson  con  tanta  elocuen- 
cia ,  y  por  la  Footainc  con  Unta  sensibilidad ,  murió  al  poco  tiempo 
en  el  castillo  de  Piquerol. 


DE  LOS  HEBKXOS 


El  Paraito. — Lot  AngtU$. 

La  palabra  Parai»»  se  deriva  de  ¡urda*,  que  significa  en  zend  si- 
lio  ó  jardín  de  delicias.  El  jardin  del  Edén ,  dicen  los  talmudista» ,  es 
sesenta  veces  mayor  que  el  Ejípto;  esli  colocado  tn  la  sétima  esfera 


del  firmamento.  Tiene  do*  puertas  por  donde  entran  sesenta  miríadas 
de  ángeles  cuyas  figuras  brillan  como  el  firmamento  mismo.  Kb  el  mo- 
mento en  que  el  justo  llega  ante  la  presencia  de  ellos ,  le  despojan  de 
tus  vestidos,  colocan  sobre  su  cabeza  dos  coronas,  la  una  de  oro  y  la 
otra  de  piedras  preciosas,  le  dan  ocho  varas  de  mirlo,  y  bailan  delante 
de  él  diciéndole:  Come  tu  pan  y  regocíjate.  Después  le  hacen  entrar 
en  un  sitio  rodeado  de  agua;  cuatro  rios  corren  allí,  uno  de  miel,  otro 
de  leche,  otro  de  vino  y  otro  de  incienso;  hay  también  mesas  de 
piedras  preciosas,  o  lienta  miríadas  de  árboles  se  elevan  en  cada  uno 
de  los  ángulos,  y  en  cada  uno  de  ellos  se  hallan  colocados  sesenta  mi- 
ríadas de  ángeles  que  cantan  continuamente  alabanzas  á  Dios,  con  una 
voz  agradable;  en  medio  del  jardín  está  plantado  el  árbol  de  la  vida,  su 
follaje  da  sombra  á  todo  él. 

Los  ángeles  son  en  las  tradiciones  judaicas ,  como  los  ba  definido 
Platoo,  seres  que  ocupan  un  puesto  entre  Dios  y  los  hombres ;  llevan 
las  oraciones  de  eslos  á  Dios.  En  La  Biblia  están  designados  bajo  tres 
nombres  diferentes.  Cuando  pecaron  Adán  y  Eva ,  un  querubín  fué 
quien  los  arrojó  del  paraíso  terrestre.  Isaias  en  su  capitulo  sesto  llama 
serafines  á  los  ángeles.  Designanlos  generalmente  con  el  nombre  de 
Melucim  (enviados);  en  Daniel  se  habla  del  principe  de  los  ángeles  de 
la  Persia  y  del  principe  de  los  ángeles  de  ta  Grecia.  Según  el  Talmud, 
los  nombres  de  los  ángeles  vinieron  de  Babilonia  con  los  israelitas 
esta  opinión,  muy  ju¿ta,  demuestra  que  los  israelitas,  durante  su  per- 
manencia en  Persia  y  en  Babilonia,  tomaron  de  la  religión  de  los  persas 
sus  Izcds,  sus  Ferruers  y  sus  Amschaspands.  En  otro  pasaje  se  dice: 
Los  ángeles  fueron  creados  el  dia  segundo ,  y  su  substancia  es  mitad 
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agua  y  miUd  fuego ;  la  palabra  EL ,  Dios,  que  se  encuentra  al  Gn  de 
lodos  los  nombres  de  los  iogeles ,  nos  induce  a  creer  que  eran  ellos 
personificaciones  ó  emanaciones  de  las  cualidades  de  Dios. 

Gabriel  significa  fueru  de  Dios;  Fakirúl,  pureza  de  Dios;  Adaritl, 
grandeza  de  Dios ;  Kadochúl ,  santidad  de  Dios;  R*h*m*l ,  misericor- 
dia de  Dios.  Oay  algunos  otros  caja  esplieaekra  se  encontrará  en  el 
Zend  ó  en  el  Pelri,  como  Saodalpos  y  Jorkomi:  todos  tienen  diferentes 
atribuciones. 

OabrUl  es  el  jefe  del  fuego ;  Jorkomi  el  del  granizo  y  Jfi'owt  el 
del  mar ;  Sammil  es  el  jefe  de  los  reptiles ;  Doto»  de  los  peres; 
Jnajtl  de  los  pijaros ;  Maktogil  de  las  piedras;  AUfil  de  los  árboles 
frutales,  CAaroW  de  los  árboles  que  no  dan  froto,  y  Samfafp»  de  los 
hombres.  Este  ángel  tiene  los  pies  sobre  la  tierra  y  su  cabeza  Sega  i 
los  cielos ;  Suritl  se  halla  constantemente  delante  del  trono  de  Dios. 
En  el  Zcnd-Avesla,  S,  37, 38,  se  babla  de  Bakman ,  jefe  de  los  gana- 
dos; ArdibeheicSt ,  jefe  del  ruego;  SeKahñotr,  jefe  de  los  metales; 
Spemáomad,  jefe  de  la  tierra  y  fffomiarf,  jefe  del  agua. 

SI  infierno.— Lu  dtmom*. 

El  Geon  ó  el  inQemo  de  los  judios  estaba  dividido  en  siete  esferas 
ó  regiones  donde  se  encontraban  colocadas  las  diferentes  clases  de 
condenados :  rada  esfera  tenia  un  ángel  por  jefe;  en  medio  corría  el 
Dindro  (rio  de  ruego).  Importadas  á  la  edad  media  estas  Meas,  tai  vea 
contribuyeron  á  la  creación  de  la  Divina  Comed™. 

Según  el  Talmud ,  hay  nueve  demonios :  tres  que  son  semejantes 
A  los  ángeles,  conocen  el  porTenir  y  vuelan  de  un  estremo  á  Otro  del 
mundo:  otros  tres  son  semejantes  á  los  hombres,  beben  y  comen  romo 
ellos;  y  los  otros  tres  ton  semejantes  í  los  animales:  también  beben  y 
comen  cono  ellos. 

Según  las  tradiciones  talmúdicas,  cuando  Adán  comió  la  fruta  pro- 
hibida ,  fué  padre  de  tres  clases  de  demonios:  los  Miíjm ,  especie*  de 
limias  que  devoraban  á  los  niños  pequeños ;  los  etpirittee ,  qoe  no  te- 
nían forma  material,  y  los  f  optan,  que  tenían  cabezas  de  mono. 


Renunciando  Eduardo  I  á  la  quimérica  conquista  de  la  Palestina 
se  babia  embarcado  para  Inglaterra  en  compañía  de  dos  caballeros 
que  habían  seguido  sus  banderas;  y  después  de  haber  atravesado 
juntos  la  Italia  y  la  Francia,  se  hallaban  en  Calais  aguardando  con  im- 
paciencia que  el  viento  le  permitiese  atravesar  el  estrecho.  Estala 
también  con  ellos  otro  caballero  que  por  algua  tiempo  los  acompañó 
en  su  viaje,  hombre  de  pocas  palabras ,  pero  ninguna  sin  un  rasgo  iró- 
nico. En  vano  los  nobles  condes  habían  desplegado  en  sn  presencia 
sus  árboles  genealógicos,  y  referido  varios  sucesos  de  su  historia 
para  empeñarle  á  contar  la  suya,  poes  él  los  había  escuchado  sin  in- 
terés y  no  había  correspondido  a  sus  ideas.  Por  in,  cierto  dia  se  trabó 
entre  los  tres  la  conversación  siguiente: — ¿Pensáis  ir  con  nosotros  á 
Inglaterra? —  No:  algunas  veces  vengo  á  ver  las  aguas  que  bañan  sus 
costas;  pero  mis  huellas  no  se  imprimirán  en  el  suelo  de  mi  patria. 
Harto  me  despedazan  mis  recuerdos,  aun  lejos  del  logar  en  que  pasa- 
ron los  sucesos. — ¿Sabéis  que  vuestras  misteriosas  espresiunes ,  casi 
hacen  pensar  que  sois  un  delincuente? — Y  con  razón:  tengo  á  mi  cargo 
una  muerte.  Esta  palabra  les  hizo  estremecer,  y  él  prosiguió:  Habéis 
viajado  con  un  homicida...  pero,  pues  me  habéis  proporcionado  el 
gusto  de  hablar  mí  lengua  patria,  y  pues  veo  que  deseáis  conocer  los 
sucesos  que  han  llenado  de  dolor  mi  vida,  voy  á  deríro-lo». 

Mi  padre  era  de  Bristol;  y  cuando  cumplí  la  edad  regular,  en  lugar 
de  hacerme  sentar  plaza  de  soldado,  como  estaba  indicado  en  mi  situa- 
ción, pensó  que  peligros  por  peligros  era  mejor  pasarlos  con  esperanza 
de  una  suerte  feliz  y  tranquila,  que  no  ir  á  regar  con  sanere  la  tierra 
santa:  aunque  yo  como  joven  le  hablaba  algunas  veces  de  las  glorias 
de  Marte.  ¡Pobre  muchacho!  respondía  él  entonces;  la  gloria  es  una 
dama  muy  altiva:  los  pecheros  son  los  que  pelean  ,  y  los  señores  los 
que  triunfan.  En  fln  me  dedico  alcoraereioeoloeándomeeneasade  Sa- 
muel Hingtoo,  muy  amigo  suyo.  Era  este  hombre  tan  rico  como  ava- 
ro, en  términos  que  nadie  le  nombraba  sin  añadir  *l  judio  renegado, 
como  si  el  becerro  de  oro  no  fuese  Ídolo  de  todas  Jas  naciones.  Tenia 
unahija  llamada  Aliza,  tan  hermosa  como  no  sabré  pintaros,  asi  como 
me  será  imposible  describir  lo  que  pasó  en  mi  alma  el  dia  en  que  sus 
mirada*  me  hicieron  conocer  que  su  corazón  había  entendido  al  mío, 
y  que  habíamos  nacido  uno  para  otro.. .Si:  uno  para  otro  como  el  ver- 
dugo para  el  reo. 

Samuel,  contento  al  ver  mi  esmero  y  actividad,  me  conlió  parte  de 
sus  negocios,  lo  cual  me  dtó  alas  para  pedirle  la  mano  de  su  hija,  que 
me  negó  abiertamente  por  ser  yo  de  oscuro  nacimiento  y  pobre ,  no 
paraado  hasta  que  consiguió  que  mi  padre  me  hiciese  viajar.  Dejé  mi 


patria  llevando  conmigo  las  promesas  de  Alúa  y  la  esperanza  de  ha- 
cer tal  fortuna,  que  su  padre  no  pudiese  despreciarme. 

Atraveaéla  Francia,  la  España,  la  lulia,  y  por  último  pasé  algu- 
nos meses  en  Consüntinopla  con  tal  felicidad  en  mis  especulaciones, 
que  me  entregué  á  las  ideas  mas  risueñas,  creyendo  que  Aliza  me 
alargaba  su  mano,  j  Ah ,  cuán  poco  duró  tan  lisonjera  esperanza!  re- 
cibí cartas  de  mi  paia,  y  en  ellas  la  noticia  de  qoe  Aliza  tenia  esposo. 

Es  preciso  haber  esperimentado  la  pena  que  causa  el  olvido  de  SU 
da  rúa  para  saber  lo  que  entóneos  tiente  un  amante.  Desde  entonces  to- 
do me  fué  indiferente:  el  caudal  te  me  figuraba  un  peso  inútil,  y  cesó 
mi  actividad  hasta  el  punto  qoe  el  tiempo  futuro  me  pa recia  un  inmenso 
espacio  sin  término  ni  objeto.  Pues  Aliza  no  eiistia  para  mi,  yo  tam- 
poco «istia  para  nada  en  el  mundo.  Ocho  años  pisé  entre  el  tedio  y 
los  recuerdos,  coando  el  deseo  de  ver  mi  patria,  ó  tal  vea  mi  destino, 
me  hito  regresar  á  Inglaterra.  Volví  á  Londres  con  intención  de  no 
permanecer  en  aquella  capital ,  pues  temía  encontrar  alli  á  la  ingrata 
coya  imágen  no  se  habia  apartado  de  mi:  temía  oiría  nombrar;  y  mas 
que  todo  temía  verla  al  lado  del  que  habia  merecido  su  preferencia. 
Mi  padre  habia  fallecido:  recogí  lo  poco  que  de  tu  herencia  me  tocaba, 
y  aali  dirigiéndome  á  Oslbrd.  A  mi  llegada  á  aquella  ciudsd  las  cam- 
panas de  la  iglesia  de  San  Miguel  hacían  oirsu  lúgubre  sonido:  la  calle 
y  la  ponda  donde  fui  á  parar  estaban  llenas  de  gente:  noté  qoe  todos 
manifestaban  un  estriño  asombro,  que  se  hablaban  en  secreto;  y  pre- 
guntando la  causa  al  posadero,  me  contestó:  Bien  se  conoce  que  sois 
reden  llegado,  y  no  sabéis  que  boy  se  da  sepultura  al  seslo  marido 
de  la  Maldita.  SI  señor,  su  sesto  maridos  Desde  que  entró  en  la  ciudad 
(Dios  la  libre  de  sus  maleficios)  ya  van  tres  con  este:  en  Londres  aca- 
bó con  otros  tros,  y  juraría  que  ya  el  sétimo  se  está  preparando.  Es 
preciso  que  esa  muger  sea  hechicera,  poes  hasta  ahora  nada  se  le  ha 
podido  probar;  de  modo  que  es  preciso  confesar  qoe  es  blanca  como  la 
nieve,  aunque  es  mas  negra  que  Belcebúi,  ¡paciencia!  Ahora  quere- 
mos que  se  registre  el  cadáver  del  pobre  Simón  Shard:  tal  ve*  te  en- 
contrará allí  lo  necesario  para  que  la  quemen  viva. 

La  curiosidad  me  hito  suspender  mi  viaje:  deseaba  ver  á  aquella 
Maldita,  y  como  sin  doda  en  aquel  el  término  prefijado  por  mi  des- 
tino, sn  mano  de  hierro  me  clavó  allí.  Siguiendo  el  tropel  de  la  gente 
llegué  á  una  casa  de  donde  vi  salir  ua  cadáver,  con  todo  el  lujo  que 
puede  desplegarse  en  una  ceremonia  fúnebre.  Alli  viene  la  Maldiia: 
allí  viene,  gritaron  con  indignación  los  concurrentes,  y  dirigiéndo  yo 
la  vista  hácia  doude  señalaban,  no  pude  dudar  que  la  Maldita  era  mi 
Aliza,  aquella  Aliza,  mas  bella  que  nunca  la  bahía  visto.  ¡Cuánto  resal- 
taba so  pecho  de  alabastro  y  las  rosas  de  tus  mejillas  entre  aquellos 
adoraos  negros,  aunque  no  Unto  como  sus  cabellos!  Casi  perdiel  jui- 
cio: todo  »  pasado  se  me  borró  de  la  memoria,  me  hubiera  arrojado  en 
sus  brazos,  si  no  me  lo  hubiese  estorbado  la  multitud  que  nos  separaba. 

Sin  ser  dueño  de  mi  mismo  ni  saber  por  dónde  iba ,  me  hallé  en 
una  sala  entre  mucha  gente,  pero  mas  inmediato  á  Aliza.  El  cadáver 
de  Shard  estaba  sobre  una  mesa,  rodeado  de  gente  armada:  la  justicia 
estaba  presidiendo  á  su  reconocimiento:  Aliza  presenciaba  el  acto  con 
dignidad  y  serenidad,  y  por  fin  el  juez  la  declaro  inocente.  Los  espec- 
tadores guardaron  un  profundo  silencio:  solóse  oyó  un  grito  de  ale- 
gría... yo  no  fui  dueño  de  contenerle:  Aliza  volvió  la  cabeza  como  para 
dar  gracias  al  que  se  interesaba  en  tu  inocencia ,  me  vió.  me  conoció 
y  cayó  desmayada ,  y  yo  maquinalmente  me  arrojé  á  sus  piés,  ba- 
ñando sus  manos  con  mis  ligrimas. 

Entre  tanto  se  llevaron  al  cadáver:  los  espectadores  que  t«in  mala 
opinión  tenían  de  Aliza  marcharon  descontentos  de  tenerla  que  llamar 
inocente;  y  yo  sin  reparar  en  nada,  solo  miraba  aquel  rostro  espe- 
rando el  momento  en  que  recobrase  sus  sentidos.  Por  Un  la  vi  abrir 
sus  hermosos  ojos,  y  mí  nombre  fué  lo  primero  que  pronunciaron  sus 
labios.  ¡Ah  Martin...  en  qué  momento!  ¿Y  me  amarás  todavía?...  Sí 
en  aquel  instaote  hubiera  yo  visto  sus  manos  teñidas  de  sangre  no 
hubiera  dejado  de  amarla 

Bien  podéis  imaginar  que  yo  no  me  apartaría  de  su  lado:  en  efecto, 
apenas  concluyó  el  término  de  luto  fui  su  sétimo  esposo,  á  pesar  de 
los  funestos  presagios  que  oía  por  todas  partes.  Cuatro  meses  pasa- 
mos en  la  mayor  felicidad;  sin  embargo,  á  pesar  del  vivo  amor  que  ella 
me  manifestaba,  la  veta  á  veces  entregada  á  profundas  meditaciones, 
y  luego  una  eslraordiuaria  tristeza  la  hacia  casi  insensible  i  mis  ran- 
cias. ¿Qué  tienes,  Aliza?  la  decia  yo  un  dia:  ¿qué  deseas?.. ¿  qué  echas 
menos?.,  me  amarás  siempre,  ¿es  verdad?  — ¡Ay  Dios !  contestó  ella 
con  una  especie  de  frenesí:  sino  fuese  así,  si  algún  dia  llegases  á  ol- 
vidarme... ¡antes  muera  yo  ahora  mismo  en  tus  brazos!  ¡Me  sería  tan 
cruel  aborrecerlo  mortalmente!  La  espresíon  con  que  pronunció  esta 
palabra  me  llenó  de  terror;  su  rostro  quedó  cadavérico,  y  sus  ojos 
brillaban  de  un  modo  Un  estraño,  que  procuré  tranquilizarla;  pero  yo 
mismo  necesitaba  sosegarme.  Entonces,  |»r  la  vez  primera,  entró  en 
mi  corazón  la  sospecha;  resonaron  en  mis  oidos  aquellas  voces  de 
maldita  homicida,  creí  comprender  su  sentido  y  me  llenaron  de 
terror. 
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Aquella  noche  llamaba  en  Taño  al  sueño;  tardó  en  venir  i  calmar 
mi  agitación,  6  por  mejor  decir  á  aumentarla.  Me  pareció  ver  al  des- 
graciado Simón  lanzando  sobre  .Miza  unas  terribles  miradas,  y  alar- 
gándola su  mano  como  para  llevarla  consigo.  Ella  temblando  implo- 
r  aba  mi  auxilio,  y  el  aspectro  me  dijo:  Esa  m»  mató,  esa  u  matará. 

Yo  di  oo  gritó  de  horror  que  me  dispertó,  y  vi  i  Alisa  que  sollo- 
xando  me  decía:  Qué  lienes,  Martin,  lobas  pronunciado  mi  nombre  y 
no  con  cariño.—  Es  verdad,  la  respondí ,  debes  precisamente  haberlo 
oído;  ella  se  puso  pálida  al  escucharme. 

Sin  decirla  nada  mas ,  me  vesti ,  y  sal!  de  casa  andando  sin  saber 
por  dónde,  solo  con  el  deseo  de  arrojar  de  mf  los  temores  que  me  agi- 
taban. Culpaba  á  veces  mi  pusilanimidad;  me  llamaba  débil  por  ceder 
asi  al  espanto  de  un  ensueño  ;  pero  la  llaga  era  demasiado  profunda 
para  que  la  razón  la  cicatrizase.  Aquella  palabra  de  Alisa,  aborrecerte 
moru¡lmnn0,  resonó  de  nuevo  en  mi  alma.  Ella  es  altiva ,  orgullosa, 
me  decía  yo  i  mi  propio:  ya  be  sabido  cómo  ama,  sepamos  ahora  cómo 
aborrece, 

Este  infame  proyecto  roe  lisonjeó  ñor  entonces,  y  le  puse  eo  eje- 
cución. Ya  era  muy  Urde  aquella  noche  cuando  volvi  1  mi  casa.  Alúa 
se  precipitó  en  mis  bratos,  preguntándome  dónde  habia  estado. 
—¿Qué  os  importa  ?  fué  mi  única  respuesta ,  y  ella  quedó  como  una 
estatua.  Al  dia  siguiente  sali  muy  de  mañana,  y  al  regresar  por  la 
noche  me  recibió  llorando.  .  SI,  aquellas  lágrimas  eran  hijas  del  dolor. 
Repetí  lo  mismo  al  tercer  dia:  A  liza  no  lloró  al  verme:  solo  me  hizo 
algunas  reconvenciones  cariñosas,  y  después  roe  abrazó  con  la  mayor 
espresion.  Al  cuarto  dia  volvi  á  casa  mas  Urde  que  nunca.  Aliia  estaba 
pálida  y  silenciosa:  conocí  que  ya  había  tomado  su  resolución,  y  de- 
terminé observarla.  Cuando  me  creyó  dormido  la  vi  levanUrse  muy 
despacio,  pálida  romo  la  vi  en  ensueño ;  sacó  de  una  eajiU  una  cosa  que 
no  pude  distinguir  lo  que  era  ,  y  echándola  en  una  vasija  la  puso  al 
fuego  que  habia  encendido.  Jamás  olvidaré  la  espresion  de  su  cara, 
alumbrada  por  el  reflejo  de  la  llama;  y  sin  ser  de  los  que  dan  crédito 
i  la  magia,  á  cada  instante  aguardaba  que  te  apareciese  algún  espec- 


tro; Alia  se  acercó  4  mi ,  y  estuvo  contemplándome  por  un  rato.  Sin 
duda  sn  corazón  luchaba  entre  la  venganza  y  el  amor.  Este  fué  por 
entonces  mas  poderoso. 

Ya  os  dije  que  deseaba  ver  dónde  llegaba  so  odio.  A  la  mañana  si- 
guiente, cuando  ella  me  dijo  :  Martín ,  te  vas  y  me  abandonas ;  no  la 
respondí  sino  con  una  mirada  de  desprecio  que  acabó  de  eslínguir  el 
amor  que  me  tenia.  Desde  entonces  mi  sentencia  esUba  pronunciada: 
la  leía  en  la  calma  terrible  que  había  reemplazado  á  las  lágrimas  y  á 
la  desesperación.  Cuando  me  víó  entrar  aquella  noche,  pareció  sor- 
prenderse, y  me  díjor  jTan  pronto!  Si,  era  bien  tarde.  Fingi  un  pro- 
fundo sueño:  ella  se  levantó  como  la  noche  anterior  é  hizo  los  mismos 
preparativos.  Como  yo  habia  pasado  tantas  noches  en  vela,  apenas  po- 
día resistir  al  sueño;  y  sin  embargo,  un  solo  instante  faltaba  acaso 
para  completar  la  venganza.  Por  fin,  la  vi  dejar  la  silla  en  que  se  ha- 
bía senUdo:  su  aspecto  tenia  nn  no  sé  qué  de  imponente  i  llevaba  en 
una  mano  aquella  vasija,  que  exhalaba  un  olor  á  plomo  derretido ,  y 
en  la  otra  un  instrumento  de  barro  que  terminaba  en  un  cañoncillo 
estrecho.  Entonces  comprendí  su  idea:  se  me  erizaron  los  cabellos; 
me  arrojé  de  la  cana,  U  cogi  las  manos,  y  bien  pronto  la  sala  se  llenó 
de  gente  que  acudió  á  mis  gritos.  Ella  esUba  inmóbil  corno  una  esta- 
tua; pero  estatua  que  arrojaba  fuego  por  los  ojos. 

Seis  testigos  irrecusables  probaron  su  crimen,  y  fueron  las  seis 
cabezas  donde  se  halló  el  plomo  que  habia  introducido  por  el  oído;  y 
cuando  los  jueces  la  preguntaron  qué  motivo  U  habia  escitado  á  co- 
meter tal  maldad,  respoodíócoo  U  mayor  serenidad:  Esos  roe  engaña- 
ron y  yo  los  aborrecí;  pero  tú,  infame,  me  has  vendido  y  te  desprecio. 

A  pocos  días  un  gentío  inmenso  rodeaba  la  hoguera  en  que  dejó 
de  existir  Alisa:  todos  aplaudían  la  sentencia:  yo  solo  derramaba  lá- 
grimas de  rabia  y  de  remordimientos.  No  me  aparté  de  aquel  lugar 
basU  que  la  última  chispa  salió  de  aquel  montón  de  cenizas;  entonces 
partí,  y  llevo  arrastrando  mi  penosa  existencia  sin  objeto  y  sin  espe- 


Bmmm  ta 


iTTom.— tttoÁo*  c\t  nevarlo*. 


El  error  tiene  lugar  cuando  la  fuerza  activa  que  tiende  á  conocer, 
no  puede  vencer  la  fuerza  de  inercia  que  las  difieulUdes  le  oponen. 
Ksla  derrota  de  nuestras  facultades  puede  referirse  á  cuatro  causas 


generales:  i.*  su  impotencia  natural 


su  imperfecU  ed 


en  so  ejern- 


3.a  el  mal  i 

ato  < 

1.'  La  impotencia  natural  existe  en  la  etptci*  y  en  el  indiWuo. 
En  general,  nuestros  sentidos  no  son  susceptibles  de  percibir  .sino 
dentro  de  ciertos  limites  y  mediante  eíerUs  condiciones :  todo  hecho 
realizado  á  una  distancia  muy  considerable,  todo  objeto  que  presenta 
proporciones  muy  grandes  ó  muy  pequeñas,  escapa  naturalmente  ;i 
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ju  acción;  del  mismo  modo  ciertos  problemas  intelectuales ,  aquellos 
especialmente  que  son  relativos  a  las  cautas  primeras ,  son  casi  siem- 
pre irresolubles  para  nuestra  inteligencia.  En  una  palabra ,  nuestra 
facultad  de  eonocer  no  puede  ejercerse  mas  que  en  la  esfera  de  lo  hu- 
mano ,  7  tan  pronto  como  trata  de  penetrar  en  la  esfera  sobrehumana 
que  le  esti  vedada,  cae  inevitablemente  en  el  error,  lndiñdualmente, 
todo  hombre  no  posee  por  completo  la  organización  propia  de  la  espe- 
cie ;  hay  hombres  privados  de  un  sentido ,  tal  como  el  oido ,  etc.,  ó 
de  una  facultad ,  como  la  imaginación,  ó  en  los  que  los  medios  de  co- 
nocer ,  sin  ser  enteramente  nulos ,  no  tienen  mas  que  una  mediana 
fuerta ,  como  la  vista  eo  los  miopes:  i  qué  sucederá ,  pues ,  si  se  atre- 
ven á  juagar  mas  allá  del  circulo  trazado  por  su  percepción?  Fáciles 
son  de  eonocer  los  innumerables  errores  que  deberán  cometer  el  ciego 
fallando  sobre  colore* ,  el  tordo  apreciando  los  sonidos ,  y  por  analo- 
gía, en  los  qoe  incurrirá  el  geómetra  criticándolas  obras  del  arte,  ó 
el  artista  discutiendo  sobre  teoremas  geométricos. 

2.  a  La  educación  imperfecta.  Solo  la  cultura  puede  desarrollar  las 
facultades  eo  toda  su  plenitud  ;  á  la  manera  qoe  la  gimnástica  au- 
menta la  fuerta  y  la  agilidad  de  los  miembros ,  asi  el  razonamiento  y 
la  observación  hacen  el  juicio  mas  penetrante  y  mas  seguro.  Aquellos, 
pues ,  que  ni  han  estudiado  ni  han  meditado,  están  espuestos  á  en- 
gañarse frecuentemente,  hasta  encerrándose  en  las  mas  vulgares 
preocupaciones ,  y  condenados  i  engañarte  siempre  eoando  quieren 
hacer  ana  eseursion  en  el  terreno  de  la  cieneia.  La  inercia  y  la  igno- 
rancia son  abundantes  fuentes  de  errores. 

3.  a  El  mal  empleo  de  lai  facultad*!.  Uoa  facultad  que  la  naturale- 
za ha  creado  fuerte  y  que  la  edurarion  ha  desarrollado  eomplc  lamente, 
se  eslravia,  sin  embargo,  por  no  ejercerse  con  las  convenientes  eon- 
•üciones.  La  mejor  vista  r0  puede  percibir,  sino  confusamente,  en  las 
tinieblas,  y  la  mas  perspicaz  inteligencia  tampoco  puede  juzgar  bien 
si  no  se  rodea  de  todas  las  noticias  úliies,  de  todos  los  auxilios  ' 
pensablet  para  el  conocimiento,  y  si  en  fin  no  concentra  i 
con  una  paciente  energía. 

4.  a  ¿«i  ¡nfluénáuM  «tiratas  que  mas  ^escarrian  nuestro  juicio  son: 
el  <nieré$,  que  lodo  lo  refiere  i  un  mismo  punto  de  vista  y  que  condu- 
ce á  una  engañosa  unidad,  la  diversidad  que  en  todas  las  cosas  existe; 
pues  lo  verdadero  para  el  egoísta  es  todo  lo  que  puede  serle  pro  ve— 
«•lioso,  y  lo  falso  lodo  lo  que  le  puede  ser  perjudicial-,  las  pruionet  que 
producen  una  especie  do  delirio  y  suspenden  el  ejercicio  de  la  razón. 
Puededecirse  de  la  cólera  lo  que  los  antiguos  decian  de  la  embriaguez, 
que  ti  una  corta  locura:  debe  añadirse  que  nuestro  juicio  no  ofrece 
garandas  desde  que  prestamos  oido  al  sentimiento  de  las  simpatías  ó 
de  las  ant  palias;  las  preocupación»,  es  decir,  las  opiniones  formadas 
con  anterioridad  á  todo  eximen,  que  son  tanto  mas  obsliuadas  cuanto 
menos  fundamento  tienen;  en  fin,  preciso  es  señalar  como  las  dos  cau- 
tas que  mas  errores  engendran,  el  orgullo,  que  nos  hace  despreciar 
sistemáticamente  el  auxilio  de  otras  inteligencias,  y  la  ertduMai,  que 
nos  hace  aceptar  lat  afirmaciones  de  cualquiera  sin  distinción. 

Los  errores  de  impotencia  nada  los  evita  masque  ta  modestia, 
que  nos  suministra  la  verdadera  medida  de  nuestras  fuerzas. 

Contra  los  demás  errores  designados,  la  religión,  la  moral  y  la  edu- 
cación proporcionan  poderosos  preservativos.  En  cuanto  á  las  que 
proceden  particularmente  de  la  credulidad,  es  preciso  oponerles  la 
duda  metódica  de  Desearles,  quí  rechazando  lascreencias  supersticio- 
sas, se  fija  con  respeto  ante  un  pequeño  número  de  verdades  ¡na— 


en  el  primer  albor  de  la  mañana. 
Y  viéndote  Un  bella  , 


ANECDOTA. 

Reinando  en  España  el  buen  emperador  D.  Carlot  V.,  vino  de  Por- 
tugal un  embajador  que  traía  una  numerosa  caterva  de  agregados,  de- 
pendientes y  criados,  que  en  lodos  sumarian  unos  cuarenta.  Luego 
que  S.  M.  C.  viú  al  representante  portugués  con  Un  gran  escolta ,  le 


—Hombre,  ¿vienes  i  conquisUr  mis  reinos? 

— Nao  seauur  (contestó  el  portugués),  porque  se  en  viera  á 
quistar  o  vosso  reino,  en  Irouxera  muila  menos  gente. 

Está  puet  demostrado  que  nuestros  vecinos  de  i 
uo  son  Un  fanfarrones  como  se  les  supone. 


Iü3  tDD9  lUSalS. 


Mas  risueña  y  lozana 
que  hermosa  jóven  que  en  los  quince  frita , 
rompió  el  bolón  y  perfumó  la  brisa 
una  rosa  I 


en  el  críala)  sereno  de  una  fuente, 
dijo  á  otra  pobre  rosa 
que  estaba  junio  á  ella , 
respirando  el  ambiente , 
aunque  mustia  y  meoguada 
por  Jos  Urdios  hielos  arrugada : 
— «¿Qué  haces  aquí ,  mezquina  ? 
¿No  te  abochornas  de  ocupar  uo  trono 
retervado  á  mi  gracia  peregrina  ? » 

—  t  Ni  orgullo  ni  vergüeiua . 
contetló  la  aludida  en  flébil  tono , 
swnto  al  vivir  en  mi  nativo  suelo; 
tolo  si  hallo  consuelo 

en  saber  con  ceileza , 

que  la  falla  de  galas  y  hermosura 

con  que  á  11  te  doló  naturaleza , 

hará  que  muera  sosegada  y  pura 

donde  mismo  narl,  por  mi  ventura. v 

—«Pequeña  es  tu  ambición,  flor  miserable...» 

—«Pero  es  segura  y  de  virtud  dechado.» 

—  «Y  qué,  ¿menos  estable 
será  la  duración  de  mi  reinado?* 

— <  j  Mucho,  ay  de  ti,  la  vanidad  te  aquc;> !...» 

Dijo  á  la  niña  llor  la  flor  roas  vieja. 

Quedó  en  esto  el  coloquio  interrumpidu 

por  codiciosa  abeja , 

que  con  sordo  zumbido 

y  agradable  murmullo 

lisonjeé  i  la  hermosa : 

esta  esponjó  su  virginal  capullo, 

y  eu  el  purpúreo  seno  penetrando 

el  infecto,  libó  la  miel  sabrosa 

y  escapóle  volando. 

Di.»  U  rosa  un  suspiro  lastimero  , 

que  aunque  tarde  su  daño  conocía; 

oyólo  el  jardinero, 

y  al  notar  la  frescura  enrautadora 

de  la  tierna  beldad  que  asi  (.'¿una  , 

de|  tillo  la  cortó  ron  osadía  , 

para  el  |>echo  adornar  de  su  señora. 

Entonces  una  voz  tenue  y  doliente , 

que  el  aun  repitió  murmuradora , 

clamó :  —  « ¡  A  y  de  tí !. ..  ¡  MarcliiU  va  lu  frente ! . 

Y  otra  voz  mas  lejana : 

— « ¡  Con  Dios  le  queda ,  mi  feliz  hermana !  • 

Kíascisco  J.  ORELLANA. 


LOS  EXCMTOS  DE  CU  VOZ. 


SONETO. 

¿  Eres  tórtola  ausente  y  lastimada 
Que  exbala  en  vago  arrullo  sus  ¡ 
O  pajaro  de  mágicos  primores, 
Que  taluda  la  Cándida  alborada? 

¿ó  el  ruiseñor  perdido  en  la  < 
<l  cisne  de  dulcísimos  dolores . 
<>  el  son  del  aura  errante  entre  las  flores, 
<">  el  arpa  por  el  céfiro  halagada?... 

No  lo  acierto,  jpor  dios!...  Las  armonías 
Que  basta  mi  corazón  vibra  lu  aliento, 
Y  despiertan  en  él  mil  fantasías. 

No  tienen  nombre  en  el  humano  acento. 
¿  Y  para  que?...  ¡palabra* asaz  frias!... 
La  inspiración  solo  habla  al  sentimiento. 

V.  GARCÍA  ESCODAR 


DEL  GEROGLIFICO  MJRUCAbO  EN  EL  P.LM.  49. 

El  lechuzo  apetece  y  bebe  aceite. 

sil  sv  r  Htruiciav  ,  cito  ti  Un»*ri* 
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LA  PIERNA  DE  MADERA. 


Knconlré  cierto  día  yendo  de  camino  i  un  soldado  de  caballeril, 
muy  joven  aun,  que  llevaba  suspendida  de  sus  hombros  la  maleta  de 
montar,  y  al  lado  izquierdo  e]  correspodienle  tubo  de  hoja  de  lata  des- 
tinado pin  fruardar  el  pasaporte;  el  suyo  debía  cncerrarmas  que  una 
Ucencia  temporal ,  porque  caminaba  con  trabajo,  apoyándose  peno- 
samente en  una  pierna  de  madera. 


Nunca  he  podido  contemplar  sin  una  opresión  dolorosa  de  corazón, 
esas  mutilaciones  hechas  voluntariamente  al  hombre  por  el  nombre, 
las  cuales  atestiguan  mucho  menos  su  valor  que  su  carácter  violento. 
Los  afieiondos  i  la  historia  pueden  señalar  las  guerras  que  no  hayan 
podido  evitarse  con  razón  y  con  justicia.  ¿No  han  tenido  casi  siempre 
por  motivo  esos  asesinatos  organizados,  alguna  venganza  personal, 

ti  m  Diciesit»  de  1851. 
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algún  insulto  contra  la  vanidad  presuntuosa ,  alguna  ambición  que  se 
ha  avergonzado  de  mostrarse  á  las  claras,  y  que  ha  preferido  arrastrar 
naciones  enteras  para  hacerlas  participes  de  sus  resentimientos  6  as- 
piraciones? Colocando  el  valor  sobre  toda9  las  virtudes,  y  haciéndolo 
consistir  en  matar  ó  morir  por  mano  agena ,  se  ha  (lepado  á  despertar 
en  nuestras  alrais  el  mis  antisocial  de  todos  los  instintos,  el  que  nos 
rnndurc  y  nos  aficiona  á  la  destrucción  del  género  humano. 

La  guerra,  que  no  es  mas  que  una  caía  degenerada ,  parece  que 
corresponde  únicamente  i  las  épocas  salvajes,  en  que  el  hombre ,  ig- 
norando todavía  Iss  leyes  racionales  del  mundo,  sigue  brutalmente  sus 
confusas  inspiraciones  y  solo  puede  hacerse  comprender  por  sus  hechos. 
Entonces  mata,  asi  como  el  niño  rompe,  para  ensayar  su  fuerza,  pera 
dar  i  conocer  su  voluntad,  ó  para  calmar  su  cólera.  Per»  mas  tarde, 
después  que  se  han  desarrollado  los  instintos  sociales,  luego  que  el 
hombre  ha  llegado  á  conocer  las  ventajas  de  las  relaciones  fraternales 
entre  las  naciones,  y  ,1  conquistar  lodos  los  medios  que  proporciona  la 
civilización  para  hacer  triunfar  pacificamente  la  justicia  y  la  verdad, 
¿cómo  puede  persistir  en  wn  barbaros  deseos  de  verter  sangre?  Se 
tiene  por  justa  y  sábia  la  prohibición  de  que  los  ciudadanos  defiendan 
sus  derechos  con  las  armas,  porque  de  semejantes  luchas  solo  resulta 
el  triunfo  de  la  fuerza  y  nunca  el  de  la  equidad.  ¡Y  qué!  Lo  que  es 
verdadero  para  un  particular  ¿no  ha  de  serlo  también  para  cada  pue- 
blo, que  al  cabo  no  constituye  mas  que  un  individuo  en  la  humanidad 
entera?  La  ley  que  se  juzga  necesaria  para  la  moralidad  y  la  dicha  de 
las  sociedades,  ¿cesa  de  serlo  para  la  dicha  y  la  moralidad  de  la  gran 
sociedad  que  puebla  el  mundo?  Si  la  imparcialidad  del  juez  debe  de- 
cidir únicamente  entre  los  particulares,  ¿porqué  la  fuerza  de  las  armas 
ha  de  hacerlo  entre  las  naciones?  ¿Se  abandona  o  á  la  casualidad  sus 
intereses,  por  lo  mismo  que  son  iuQnitantentt  mayores? — Pero  se 
dice,  ¿como  hemos  de  llegar  *  conseguir  osa  organización  pacillca  de  los 
pueblos?— El  medio  seguro  es  probarles  que  ella  es  la  que  debe  alian- 
zar  la  seguridad  general  y  el  reposo  y  contento  de  todos;  hacerles  ver 
los  infortunios  consiguientes  i  esas  luchas  encarnizadas  en  que  las 
victorias  del  vencedor  se  compran  con  el  loto  y  el  odio  de  los  vencidos; 
¿consejarles  que  no  aúadan  á  las  miserias  ine»ilables  de  la  sucesión 
do  Adán,  los  voluntarios  desastres  de  la  guerra.  ¿No  tienen  los  huma- 
nos bastantes  calamidades  con  ese  largo  catálogo  de  catástrofes  natu- 
rales, sin  que  tengan  necesidad  de  llamar  en  su  auxilio  al  cañón  y  al 
sable? 

Al  paso  que  me  dirigía  interiormente  esta  filípica  contra  la  guerra, 
uo  perdía  de  vista  al  jóveo  soldado.  Caminaba  con  Brmc  paso  y  su 
pierna  de  palo  resonaba  i  intervalos  iguales  sobre  las  piedras  de  la 
vereda.  Sus  facciones  no  espresaban  esaviva  y  satisfactoria  espansion 
de  la  juventud;  una  sombra  austera  bs  cubría,  sus  mejillas  aparecían 
marchitas,  algunas  arrugas  asomaban  en  su  frente  tostada  por  los  ra- 
yos del  sol,  y  sus  ojos,  en  torno  de  los  que  se  dibujaba  un  cerco  negro, 
revelaban  esa  melancolía  paciste  que  comunica  la  desgracia  noble- 
mente sufrida. 

Llegamos  i  una  aldea,  cuyo  campanario  haría  ritmar  su  flecha 
por  encima  de  los  árboles,  fíe  pronto  y  eo  un  recodo  del  camino,  nos 
llcvj  la  brisa  los  sonidos  de  uu  oboe,  y  poco  después  llegamos  i  un  es- 
campado que  nos  dejó  presenciar  uno  de  esos  bailes  campestres  anima- 
do* por  la  felicidad  y  la  alegría. 

Sentados  en  dos  toneles  varios  arrojaban  los  músicos  al  viento  sus 
agudas  notas,  al  paso  que  las  parejas  pasaban  y  repasaban  dando  vuel- 
tas cutre  la  Ini  y  la  sombra  que  formaban  los  rayos  del  sol  filtrándose 
por  el  ramaje.  • 

El  soldado  se  había  detenido  bruscamente.  Arrimado  a  una  barre- 
ra, la  mano  izquierda  puesta  sobre  la  punta  de  su  palo  de  camino,  en- 
treabierl:.  h'jer-  rha.  miraba  aquella  escena  con  emoción  silenciosa. 
I  ii  mundo  enterode  recuerdos  cruzó  sin  duda  entonces  por  su  mente: 
.<cord.;i>:¡<e  de  su  pueblo  y  del  tiempo  en  que  dirigía  el  baile  sobre  la 
yerba.  .Nadie  mejor  que  él  sabia  llevar  el  compás;  ninguno  de  sus 
amigo*  podía  igualarle  eo  ligereza,  en  animación,  en  felicidad...  Todas 
lasjóvene*  de  la  comarca  le  preferían...  Desde  entonces  solo  habían 
trascurrido  ayunos  años;  per»  ¡qué  cambio!  Kl  alegre  bailarín  de 
aquclh  érvva  volvía  encorvado  pnr  el  cansancio,  mutilado  por  la  guerra 
y  desconocido  para  todos,  á  no  ser  que  le  quedare  una  madre. 

Detuve  también  mis  pasos  delante  de  tan  triste  y  desesperada 
contemplación,  es[wrando  que  el  soldado  prosiguiese  su"  camino;  pero 
el  baile  cntumato  y  ¿1  permanecía  mirando.  %•  decidí  por  Dn  á  (tasar 
i\¡'  la  aldo.K  (.ero  no  bien  me  aroiqué  aljóven  para  tomar  la  vereda,  y 
sin  que  rd  ruido  de  los  pasos  de  mi  caballo  le  hiciesen  levantar  la  ca- 
ifa, 'Viiuu.j  i.,  tu  .laiiiile  su  ro«lro.  y  distinguí  en  sus  hondas  meji- 
l!as  d.is  ligrimas  que  la*  tobaban  lentamente. 

,Ah,  consuélate,  saldado!  K»s  piare:**  de  la  juventud  han  con-luido 
pira  ti;  p no  IVw  te  concederá  por  premio  las  •„ii-,Mccionc*  dulces  y 
serenas  de  la  .  l  id  madura.  I.a  tuerta  le  ha  tltj.rio  por  fortuna  dos 


apuesto  bailarín,  puedes  estar  seguro  de  qoe  entre  ellas  habrá  alguna 
para  cuyo  corazón  séa  un  atractivo  tu  desgracia.  Esa  le 
de  todo  loque  has  perdido. 


TEATRO  DE  CALDERON. 


El  nombre  de  Calderos  de  la  Batea  es  indudablemente  el  mas 
popular  de  la  escena  española,  y  su  teatro  el  repertorio  dramático 
mas  conocido  entre  los  de  los  célebres  dramáticos  del  siglo  XVII. 

La  razón  de  aquella  preferencia  está  fundada  en  el  indisputable  mé-  ^ 
rito  de  este  eminente  autor  (sobre  el  que  todo  está  ya  dicho),  en  su 
rica  imaginación,  en  su  abundosa  vena,  en  su  originalidad  y  en  su 
cultura.— Menos  fecundo  que  su  antecesor,  el  asombro  desu  siglo, 
Frry  Lopt  ¿4  Vega  Carpió ,  lo  fué  sin  embargo  para  mantener  en  vigor 
durante  setenta  años  la  curiosidad  y  el  interés  del  público  con  pere- 
grinas composiciones  dramáticas,  que  entre  profanas  y  religiosas  se 
acercan  al  número  de  doscientas.  Pero  lo  que  cedió  á  aquel  grande 
ingenio  en  fecundidad,  le  llevó  de  ventaja  en  la  rica  é  ingeniosa  combi- 
nación de  sus  argumentos,  en  la  admirable  entonación  poética,  en  la 
elección  de  simpáticos  caracléres,  y  en  una  cultura,  en  tln,  y  seducto- 
ra gracia  en  el  estilo,  quesimpatizando  con  todos  los  corazones,  con  to- 
das las  imaginaciones  del  público  español,  acaban  por  poner  en  sus 
manos  la  inmarcesible  palma  del  teatro  nacional:  elección  instructiva 
que  los  dos  siglos  siguientes  ban  confirmado  y  aplaudido. 

Este  ingenio  colosal,  este  eminentísimo  poeta,  para  i>oder  ser  apre- 
ciado justamente,  tuvo  también  la  gran  fortuna  de  alcanzar  tiempos 
mas  adelantados  en  buen  gusto,  un  público  entusiasta  por  la  escena, 
un  rey  y  una  corte  infatigables  cultivadores  y  protectores  de  las 
obras  del  arte.  • 
A  estas  causas  reunidas,  y  al  carácter  oGcial  de  ingrniode  ta  cortt 
que  obtuvo  Calderón  durante  todo  el  largo  reinado  de  Felipe  IV  y  la 
minoría  de  su  sucesor,  debió  si»  duda  el  qoe  los  admirables  frutos  de 
su  talento  apareciesen  ante  el  público  con  todo  el  esplendor  debido, 
cautivándola  atención  de  los  monarcas  y  cortesanos,  de  los  iuteligeolec 
y  del  pueblo  en  general,  hasta  el  estremo  de  hacerle  aparecer  por 
mas  de  medio  siglo  (y  justamente  el  periodo  mas  fecundo  en  escelen- 
tes  autores),  eldomiuadoreselusivo  de  la  escena  española,  el  poeta 
cortesano,  el  ingenio  verdaderamente  nacional. — Sus  ostentosos  dra- 
I  mas,  sus  magnificas  creaciones ,  que  aparecían  primeramente  en  los 
I  regios  salones  del  alcázar  de  Madrid,  en  los  jardines  y  estanques  del 
rtuen-Retiro,  y  en  los  teatros  de  la  Zarzuela  y  del  Pardo ,  después  de 
obtener  el  aplauso  de  aquella  corte  poética  y  caballeresca,  pasaban  á 
electrizar  á  la  multitud  en  los  corrales  de  la  Cruz  y  del  Principe;  sua 
ingeniosas  piezas  y  alegorías  religiosas  representadas  con  grande  apa- 
rato en  las  plazas  públicas,  en  las  Gestas  del  Corpus  ante  los  reyes, 
los  consejos  supremos,  las  autoridades  y  el  pueblo,  convertían  á  Calde- 
rón en  un  verdadero  eco  de  su  siglo,  eo  el  cantor  de  su  época,  en  su  Ho- 
mero, su  Pindaro  y  su  Tirteo. 

¡Sesenta  y  mas  años  de  triunfos  tan  envidiables,  de  posición  tan 
sublime,  desde  que  á  los  trece  años  de  so  edad  escribió  su  primera  co- 
media, El  Vatro  M  Culo,  basta  que  á  los  ochenta  cerró  él  mismo  su 
admirable  teatro  con  la  titulada  liado  y  0m»m.'  ¿Qué  otro  ingenio  pudo 
jirais  lisonjearse  de  conservar  tanto  tiempo  el  trono  del  arte,  las  sim- 
patías y  el  entusiasmo  del  pueblo? 

La  modestia  no  desmedida  del  grao  Calderón  igualaba  por  lo  me- 
nos á  su  mérito.  Elevado  á  tan  alto  puesto  por  el  público  entusiasmo, 
heredero  del  escénico  del  gran  Lope  de  Vega ,  y  descollando  magnífi- 
camente en  una  corte  y  en  unos  tiempos  en  que  se  alzaban  á  su  lado 
hombres  como  Quevedo  y  iWiigora,  Moreto  y  Tirso,  Rojas  y  Alarcon; 
especial  favorito  poético  del  monarca  poeta,  y  colmado  de  honores  y 
distinciones  (aunque  en  su  esfera  eclesiástica)  por  aquel  rey  y  su  go- 
I  tocino,  fácil  es  de  suponer  los  tiros  que  había  de  sufrir  de  parte  de  la 
|  envidia,  bs  esechanzas  que  contra  su  ingenio  y  contra  su  persona  sus- 
citaría tan  merecido  favor.  Pues  á  pesar  de  esto,  y  por  un  fenómeno 
acaso  único  y  que  solo  se  esplíea  por  el  carácter  modesto  y  simpático 
¡  de  Calderón,  solo  hallamos  en  sus  contemporáneos  escepciones  y  testi- 
monios repetidos  de  encomio  y  alabanza,  solo  vemos  de  parte  de  él 
!  mismo  gratulaciones  y  muestras  de  benevolencia  hácia  las  obras  de 
:  sus  contemporáneos  y  amibos. 

!  Y  es  que  Calderón  .  ademas  de  ser  insigne  poeta,  de  su  ingenio 
colosal,  era  uno  de  .aquellos  tipos  caballerescos  y  simpáticos  que  él 
solía  pintar  en  sus  comedias.  Buen  patriota,  cumplido  caballero,  mi- 
'  litar  ¿.«forzado  cuando  jóveo.  pagó  con  su  sanprc  el  tríbulo  de  lealtad 
á  su  patria  y  á  su  rey.  y  su  <•  •  .iv  n  tierno  y  apasionado  rindió  un  cul- 
to respetuoso  cu  su  altar  á  li  hermosura;  cultivador  déla  virtud  i 
par  que  de  la  ciencia,  no  rons;ii'Ló  j  uu ís  en  ninguna  de  sus  obra?  el 

brazos  v,;  s¿5l  que  ¡m-.-d.-n  ganar  el  sustento  pí  a  una  familia  hon-    rumor  desacato  contra  la  n;  T.-idad  y  la  crvenew  :  venerable  sacerdo- 

uda.  Vij. :.<,.:.  vuelve  a  '  :  dd>„  y  sí  la*  j.W.mcí  no  reconocen  al    te  después,  la  mitad  de  su  v  !  . —c  <ó  consignada  como  un  modelo  de 
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piedad  y  de  virtud  religiosa ;  y  aunque  sublimado  por  tus  altos  mere* 
cimientos  á  las  distinciones  y  puestos  de  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago, capellán  de  honor  de  Palacio  y  de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo, 
su  mansedumbre,  su  apreeiable  condición  y  nobles  modales  ,  do  se 
desmintieron  jamás,  tratando  como  superiores  sin  baja  adulación  ni 
servidumbre  al  monarca  y  á  los  magnates  de  la  corte,  como  iguales  á 
los  célebres  autores  de  su  época ,  á  los  sacerdotes  de  la  venerable  con- 
gregación de  Naturales  de  Madrid,  y  á  los  polres  á  quienes  socorría  y 
servia  en  su  santo  hospital. 

Una  prueba  material  de  esta  sublime  abnegación,  de  esta  modesta 
virtud  y  condición  de  Calderón  de  la  Barca,  existe  aun  en  el  mismo  pue- 
blo de  Madrid,  que  se  gloria  de  haberle  visto  nacer  en  17  de  enero  de 
1U00;  y  aprovechamos  la  ocasión  de  consignarla  aquí,  para  que  eonste, 
á  pesar  de  no  ser  nuestro  objeto  escribir  una  noticia  biográtiea  de  Cal- 
derón. Este  símbolo  material  de  la  modestia  de  aquel  grande  hombre 
es  la  casa  en  que  vivió  durante  tlgunos  años,  y  en  la  cual  falleció  el 
dia  23  de  mayo  de  1081  .—Es  U  que  en  la  calle  de  las  Platerías  (boy 
calle  Mayor),  estuvo  señalada  con  el  número  4  de  la  manzana  173,  y 
hoy  lo  eslí  con  el  número  93  nuevo.  Dicha  casita ,  tan  mezquina  6 
impropia  para  servir  de  morada!  aquel  asombro  de  la  corte,  no  tiene 
mas  que  diez  y  siete  piés  y  medio  de  fachada,  y  su  superficie  total  es 
de  K» ,  con  un  solo  balcón  en  cada  uno  de  los  pisos:  en  el  principal 
murió  Calderón,  y  aunque  revocada  y  comtmcsta  la  fachada,  perma- 
nece en  el  mismo  estado  la  distribución  de  su  planta .  su  mezquino  por- 
tal y  empinada  escalera.  Esta  casita  pertenecía  al  polronato  real  de 
legos  que  en  la  capilla  de  San  José  de  la  iglesia  parroquial  de  San 
Salvador  (hoy  demolida)  fundó  doña  Inés  de  Kiaño  y  fué  de  Andrés 
de  Henao,  y  sin  dúdala  tuvo  en  usufructo  Calderón!  titulo  de  deseen- 
diente  de  los  fundadores ,  pues  su  madre  se  llamaba  doña  Ana  María 
de  Henao  y  Riaño,  y  fué  también  hija  de  Madrid. 

En  la  misma  capilla  fué  sepultado  Calderón,  colocándose  sobre  su 
sepulcro  su  retrato  y  un  largo  epitafio,  á  espensas  de  la  venerable 
congregación  de  Presbíteros  Naturales  de  Madrid,  á  quien  dejó  por  su 
heredera ,  y  este  cuadro  ha  permanecido  hasta  19  de  junio  de  1840, 
en  que  habiendo  de  demolerse  la  Iglesia  por  su  estado  de  ruina,  fueron 
exhumados  aquellos  restos  venerables ,  y  conducidos  con  gran  pompa 
religiosa  y  poética  al  cementerio  de  la  sacramental  de  San  Nicolás, 
fuera  de  la  puerta  de  Atocha,  donde  descansan,  y  es  acaso  el  único  de 
los  poetas  de  su  siglo  cuyas  cenizas  se  han  sJvado  también. 

Pero  mayor  que  todos  Jos  monumentos  que  pudieran  erigirle 
sus  contemporáneos  y  sucesores,  fué  el  servicio  que  prestó  ¿  su  gloria 
su  grande  amigo  D.  Juao  de  Vera  Tassis  y  Villarroel  en  la  publicación 
de  su  Teatro,  que  hizo  en  1082  (al  siguiente  do  la  muerte  de  Calderón) 
y  sjIíó  á  luz  en  nueve  partes  ó  lomos,  no  habiéndolo  verilicado  la  déci- 
ma que  habia  de  completarle. 

En  vida  de  Calderón  su  hermano  D.  José  habia  emprendido 
dicha  publicación;  pero  no  la  siguió,  ni  el  mismo  Calderón  quiso  hacerla 
por  si  mismo,  dando  lugar  con  esta  singular  indiferencia  i  que,  la  avi- 
dez y  el  deseo  de  lucro  de  los  libreros ,  pudiesen  imprimir  impune- 
mente sueltas,  y  en  colecciones  de  varios,  todas  las  comedias  repre- 
*entadas  de  Calderón;  pero  tan  llenas  de  errores  y  faltas,  que  él  se  negó 
constantemente  á  reconocerlas,  habiendo  negado  de  paso  y  con  mayor 
formalidad  la  paternidad  de  otras  (antas  por  lo  menos  que  le  atribuían 
falsamente  para  realzarlas  con  su  nombre  tan  popular.  Por  fortuna 
pocos  meses  antes  de  morir  escribió  una  carta  á  un  amigo  en  que  cons- 
ta el  titulo  de  las  verdaderas  y  de  las  falsas,  y  por  testimonio  del 
mismo  Calderón  está  fuera  de  duda  que  escribió  attuo  y  onct  hasta 
aquella  fecha.  Vera  Tassis,  su  grande  amigo  y  coleccionador,  insertó 
en  la  parte  0.*  de  su  Ttairo  un  catálogo  en  que  le  da  120,  ó  sean  once 
BUS,  á  saber:  Las  caimas  del  demonu),  Cé(»lo  y  l'ocri*  ,  £1  condenado 
de  amor,  DeungaAot  dt  Marta,  Sadie  fU  eu  ttereto,  La  taraltacvm  dt 
la  Crwt,  U  tacrificio  dt  Ifigtma ,  La  «*or  a  y  la  criada,  La  Sibila  del 
Oritntt,  La  Vlrgendt  Madrid,  y  La»  treijutticiattn  una;  pero  en  cam- 
bio no  publicó  utas  que  108en  las  nueve  partes  que  dio  á  luz,  prome- 
tiendo para  la  décima  a  ácueo  y  el  error,  El  carro  dtl  Citlo,  La  O- 
le  tima,  Cerlámen  dt  amor  y  celos,  El  condenado  dt  amor,  Detagra- 
*mt*  dt  María,  Don  Quyote  de  la  Mancha,  San  Francisco  dt  Borja,  El 
triunfo  i*  la  Crus ,  La  Virgen  dt  la  Álmstdtna  (t."  y  2.a  parte),  La 
Virgen  dt  lot  Rtmtdiot,  y  La  Virgen  de  Madrid. 

Todas  las  reimpresiones  de  Calderón  hechas  posteriormente  han 
sido  reproducción  de  la  colección  de  Vera  Tassis,  cuya  parte  novena 
saiió  en  1091.— En  1723  so  reimprimieron  las  nueve  partes  por  la  viu- 
da de  Blas  de  Villanoeva :  j  D.  Juan  Fernandez  Apostes  la  publicó  de 
nuevo  en  doce  tomos  desde  1760  á  1763.— Colecciones  escogidas  de 
comedias  de  Calderón  se  han  publicado  varias  en  España;  la  de  don 
Vicente  Garda  de  la  Puerta  i  Unes  del  siglo  pasado;  la  de  los  señores 
Duran  y  García  Suelto  en  1826;  también  se  emprendió  una  completa 
en  la  Habana  en  1840,  por  el  editor  Oliva;  pero  no  llegaron á  publicarse 
masque  dos  tomos.  Los  julos  sacramentales  que  escribió  Calderos  pa- 
ra representarse  en  las  fiestas  del  Corpus,  y  cuyos  manuscritos  se  con- 


servaban en  el  archivo  de  la  villa  de  Madrid,  á  quien  los  dejó  en  man- 
da, fueron  cedidos  por  esta  en  31  de  mayo  de  1717,  y  por  la  cantidad 
de  diez  y  seis  mil  reales,  á  l».  Pedro  de  Paula  y  Mier  ,  quien  hizo  h 
publicación  de  ellos  en  tres  volúmenes,  que  comprenden  72  con  sus 
correspondientes  loas.  Era  una  mala  vergüenza  que  la  mejor  edición 
de  Calderón  fuese  la  que  publicó  en  Leypsík  en  1830,  en  cuatro  grandes 
volúmenes,  el  distinguido  literato  don  Juan  Jorge  Keíl;  pero  en  fin, 
este  mismo  año  ha  quedado  reparada  esta  enorme  falta  con  la  publi- 
cación completa,  metódica  y  renovada  de  las  comedias  de)  gran  Cal- 
derón, hecha  en  cuatro  tomos  de  la  Biblioteca  dt  autor tt  EtpaMet,  y 
dirigida  con  una  admirable  erudición,  celo  y  conciencia,  por  nuestro 
buen  amigo  don  D.  Juan  Eugenio  Harlzenbusch. 

It    DE  M.  R. 

HDICE  ALFABETICO 

DE  LAS  COMEDIAS  VERDADERAS  DE  CALDERON. 
Acaso  (el)  y  el  error. 
Afectos  de  odio  y  amor. 
Agradecer  y  no  amar. 
Alcalde  (el)  de  Zalamea. 
Amado  y  aborrecido. 
Alcaide  (el)  de  si  mismo. 
Amar  después  de  la  muerte. 
Amor,  honor  y  poder. 
Amigo,  amante  y  leal. 
Antes  que  todo  es  mi  dama. 
Apolo  y  Climene. 
Argcnis  y  Poliarco. 
Armas  (las)  de  la  hermosura. 
A  secreto  agravio  secreta  venganza. 
Astrólogo  (el)  Ungido. 
Aurora  (la)  en  Copacavana. 
Auristela  y  Lisidante. 
Banda  (la)  y  la  flor. 
Basta  callar. 

Bien  vengas  mal  si  bienes  solo. 
Cabellos  (los)  de  Absalon. 
Cadenas  (las)  del  demonio. 
Cada  uoo  es  linaje  aparte. 
Carro  (el)  del  cíelo. 
Casa  con  dos  puertus. 
Castillo  (el)  de  Liodabridis 
Cerlámen  de  amor  y  celos. 
Celestina  (la) 
Cisma  (la)  de  Inglaterra. 
Conde  (el)  Lucanor 
Con  quien  vengo,  veogo. 
Condenado  (el)  de  amor. 
Dama  (la)  duende.  . 
Darlo  todo  y  no  dar  nada. 
Dar  tiempo  al  tiempo. 
Desagravios  (los)  de  María. 
Desdicha  (la)  de  la  voz. 
De  una  causa  dos  erectos. 
Devoción  (Ja)  déla  Cruz. 
Dicha  y  desdicha  del  nombre. 
Iton  Quijote  de  la  Mancha. 
Dos  (los)  amantes  del  cielo. 
Duelos  de  amor  y  lealtad. 
Eco  y  Narciso. 
Encanto  (el)  sin  encanto. 
En  esta  vida  todo  es  verdad  y  lodo  mentira. 
Empeños  (los)  de  un  acaso. 
Escondido  (el)  y  la  tapada . 
Estatua  (la)  de  Prometeo. 
Exaltación  (la)  de  la  Cruz. 
Fiera  (la)  el  rayo  y  la  piedra  ■ 
Fieras  afemina  amor. 
Fineza  contra  fineza. 
Fortuna  de  Andrómeda  y  Per  seo. 
Fuego  de  Dios  cu  el  querer  bien. 
Calan  (el)  fantasma. 
Golfo  (el)  de  las  Sirenas 
'  GranCenobia(la). 
Gran  (el)  principe  de  Fez 
Guárdale  del  agua  mansa, 
(¡ustos  y  disgustos  son  no  mu  que  imaginario. 
Hado  y  Divisa. 
Bija  (la)  del  aire. 
Hijo  (el)  de  Gaeta. 
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Hombre  pobre  torio  estrazas. 
Jardín  (el)  de  Falerina. 
José  (el)  de  las  raugeros. 
Judas  Maeaheo. 
Lances  de  amor  y  fortuna. 
Laurel  (el)  de  Apolo. 
Luis  Pereiel  galle?».- 
Maestro  (el)  de  danzan 
Mágico  (elj  prodigioso. 
Manos  Maneas  no  ofenden-. 
Mañana  será  otro  día. 
Mañanas  de  Abril  y  Mayo. 
Mayor  monstruo  (elj  los  celos. 
Mayor  (el)  encanto  amor. 
Mejor  esta  que  estaba. 
Médico  (el)  de  sn  honra-. 
Monstruo  (el)  de  los  jardines. 
Mudanta  de  la  fortuna. 
Mujer,  llora  y  vencerís. 
?fadie  Be  so  secreto. 
Ni  amor  se  libra  de  amar. 
Niña  (la)  de  Hornea  Arias. 
No  hay  burlas  ron  el  amor. 
No  hay  ros  a  romo  callar. 
No  siempre  lo  peor  es  cierto» 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios. 


Para  vencer  amor  querer  vencerle. 

Peor  esli  que  estaba 

Pintor  (el)  de  su  deshonra. 

Postrer  (el)  duelo  de  España. 

Príncipe  (el)  constante. 

Primero  soy  yo. 

Puente  (la)  de  Mantiblc. 

Purgatorio  (el)  de  Patricio. 

Púrpura  (la)  de  la  rosa. 

¿Cíales  mayor  perfección? 

Saber  del  mal  y  del  bien. 

Secriüeio  (el)  de  Ifigenia. 

San  Fraocirto  de  Borja. 

Secreto  (el)  i  roces. 

Segundo  (el)  Esc  i  pión. 

Señora  (la)  y  la  criada.  • 

Sibila  (la)  del  Oriente. 

Sitio  (el)  de  Breda. 

También  hay  duelo- en  les  damas. 

Tres  (los)  mayores  prodigios. 

Tres  (los)  afectos  de  amor. 

Tres  (las)  justicias  en  uní. 

Triunfo  (el)  de  la  Crut. 

Un  castigo  en  tres  Yenganzas. 

Zcbk>  y  Pocris. 

Zelos  aun  delaire  matan. 


Jorfe  de  I'odícbrad,  rey  de  Bohemia. 


Libnsa,  reina  de  Bohemia. 
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JORGE  DE  PODIEBRAD,  REY  DE  BOHEMIA. 


Esta  estatua  es  sumamente  notable  por  mas  de  un  lítalo:  la 
opresión  de  su  rostro,  la  nobleza  de  sus  facciones,  la  majestad  que 
revelan  hasta  las  partes  mas  accesorias ,  honran  al  artista  que  la  ha 
• jeculado. 

UBUSA,  REINA  DE  BOHEMIA. 

Esta  reina  fué  hija  de  Krok  y  nieta  de  Samo,  nno  de  los  mas  ¡las- 
tres guerreros  de  Bobemia.  Después  de  la  muerte  de  su  esposo,  Li- 
busa,  que  era  bella ,  inteligente  y  animosa ,  se  puso  al  frente  del  go- 
bierno, reinó  durante  mucho  tiempo,  y  todavía  respeta  y  ama  el 
l>u«blo  su  memoria. 

Esta  estatua  da  una  idea  justa  de  la  muger  que  representa. 


LA  FABRICA  DE  SARGADf LOS. 

La  lámina  estampada  en  la  página  254  del  presente  tomo  del  St> 
maxabio  Piütoudco,  representa  este  magniüco  establecimiento  de 
fundición,  quo  ha  empezado  en  1749  por  una  herrería  con  su  martinete, 
destruida  por  medio  de  un  incendio  deliberado.  Por  real  cédula  de  ti  Je 
febrero  de  1701,  te  na  construido  una  fábrica  de  fundición  de  hierro, 


la  cual  correspondió  cumplidamente,  en  el  corlo  plazo  de  cinco  años, 
á  la  contrata  de  municiones  de  guerra,  establecida  entre  el  gobierno 
de  Cirios  IV  y  el  señor  IboAt*,  propietario  de  esta  casa  fabril.  Desde 
la  mencionada  época,  la  (abrirá  de  Sargadek»  fué  la  abastecedora  de 
los  proyectiles  empleados  en  las  campañas  nacionales  desde  la  guerra 
de  la  Independencia,  en  cuyo  periodo  cargó  cuarenta  buques  de  tras- 
porte, hasta  la  última  locha  civil  y  la  seguridad  de  nuestros  remotos 
dominios  del  Asia  en  1845. 

Bl  primer  horno  alto  que  se  ha  construido  en  Galicia  perteneció  i 
esta  fábrica,  asi  como  otro  de  reverbero  para  la  fundición  de  los  cata- 
nes, y  de  calcinación  para  los  minerales  férreos.  El  acopio  de  combus- 
tible vegetal  hizo  necesaria  la  adquisición  de  montes  poblados  de  irlo- 
Ies,  y  la  estension  de  loa  trabajos  empleados  en  las  constantes  elabora- 
ciones de  esta  fábrica,  originó  la  construcción  de  grandes  y  espaciosos 
talleres  y  de  casas  destinadas  á  los  numerosos  operarios  del  estableci- 
miento. Se  improvisó  un  pueblo  en  medio  de  las  quebradas  montañas 
del  territorio:  las  casas  formaron  calles,  y  las  proporciones  colosales  de 
la  fábrica  ensancharon  la  linea  de  las  construcciones  subalternas.  Las 
familias  reunidas  para  el  trabajo  necesitaban  un  santuario:  las  perso- 
nas que  concurrían  i  la  esportacion  de  los  productos  elaborados ,  exi- 
gían un  cómodo  hospedaje:  en  la  fábrica  de  Sargadeloa  se  construyó 
también  una  capilla  y  un  mesón. 

El  gobierno  por  su  parte  cooperó  al  pensamiento  elevado  del  dueño 
de  la  fábrica,  y  I  la  inteligente  dirección  del  ingeniero  alemán,  capitán 
español  de  artillería,  señor  Aister:  sucedieron  porsuórdenk»  trabajos 
de  los  operarios  pertenecientes  i  las  fabricas  de  Orbaoela  y  la  Cacada , 


(Iglesia  le  Koitet  —Francia.) 


ante;  de  alcanzar  lo<  |>r  ivilo^ios  de  cubrir  pljza  de  soldados  los  que  no 
pudiesen  ser  reemplazados  en  el  establecimiento.  Se  les  concedió  parti- 
cipación eselusiva  en  las  minas  terrosas  y  de  piedra  refractaria  dentro 
del  rádio  de  mas  de  una  le?ua,  protección  marítima  y  el  fuero  militar. 

En  1*04  turo  lugar  la  creación  de  una  fábrica  de  loza  en  este  es- 
tablecimiento de  fundición,  mejorado  en  18IG  con  un  horno  alto  y 
larboaera. 

Desde  1841  la  fáhririi  Sarpadelos  pertenece  en  arriendo  á  una 
sociedad  mercantil,  bajo  la  razón  social  de  Lmt  di  la  Aim  y  Compañía, 
compuesta  de  inteligentes  y  activos  capitalistas  que  han  generalizado 


sus  productos  por  medio  de  los  adelantos  de  la  época,  compitiendo  con 
las  mas  acreditadas  del  estranjero.  La  actividad  y  el  crédito  aumen- 
tan la  importancia  del  numerario:  con  crédito  y  actividad,  la  nueva 
compañía  de  esta  fábrica  de  fundición  y  loza,  ba  conseguido  acreditar 
sus  productos  en  los  mercados  peninsulares.  En  la  elaboración  de  la 
loza  no  solo  restauró  lo  antiguo,  sino  que  construyó  de  nuevo,  fabri- 
cando un  horno  de  bizcocho  y  dos  de  barniz,  dos  para  desecar  los 
aceites  del  eslampado,  mas  de  treinta  estufas  para  secar  la  obra  he- 
cha ,  molinos  de  cuarzo,  yeso  y  barniz,  nueve  almacenes,  el  taller  de 
carpintería,  la  oficina  del  estampado  y  ocho  prensas  movidas  por  nic- 
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dio  del  gas.  En  la  fundición  de  hierro  construyó  tres  carbonera»,  ana 
de  las  que  contiene  cerca  de  58.000  arroba*  de  combustible  vegeta); 
sustituyó  i  las  ruedas  hidráulicas  de  madera  otras  de  hierro,  una  má- 
quina de  vapor  con  su  caldera  destinada  á  dar  viento  i  dos  cubilotes  á 
la  Mikibon  y  un  magnifico  torno  de  patento,  de  ronca  espiralorientaly 
diez  y  ocho  piís  de  longitud,  con  sus  ruedas  dentadas  para  diversas 
aplicaciones,  otras  mejoras  de  do  menor  importancia  se  han  llevado  á 
cabo  en  est  •  establecimiento,  y  se  ha  procurado  embellecer  sus  pro- 
longadas líueascon  dos  caías  nuevas ,  á  las  que  proporciona  una  grata 
y  pintoresca  visualidad  la  nutria  de  la  vivienda  perleneeienU  ¿  los 
propietarios  do  la  íábriea,  donde  los  frutales  en  cspaller  y  los  cenadores 
decorados  con  gusto  sostienen  la  armonía  de  la  naturaleza  al  lado  de 
las  construcciones  del  arte  y  de  las  humosas  bocanadas  de  la  industria. 

Antes  de  terminar  esta  sucinta  reseña  del  mas  acreditado  estable- 
cimiento industrial  de  Galicia,  presentaremos  una  rápida  ojeada  de 
so»  productos  y  consumos,  según  los  dalos  consignados  por  su  infati- 
gable administración. 

En  la  fundición  de  hierro,  empleando  únicamente  nn  horno  alio, 
se  elaboran  eeica  de  30,000  quintales  de  hierro  con  carbón  vegeUl.  en 
cocinas  económicas,  balcones,  tubos  cakwifercs,  molinete»  para  bar- 
eos,  ruedas  hidráulicas,  baterías  de  cocina,  municiones  de  guerra  y  los 
proverbiales  poitt— ollas  de  hierro  á  semejanza  de  las  usadas  en  Fran- 
cia, Bélgica  y  otras  naciones  del  continente — que  han  servido  para  las 
caricaturas  empleadas  en  menoscabo  de  nuestros  hábitos  provinciales. 

Los  pro  lucios  do  la  fábrica  de  loza  ascienden  á  104  hornadas  y 
300,000  ladrillos  refractarios. 

La  r/ibrira  de  fundición  consume  anualmente  50,000  quintales  de 
carbón  mineral, 20.000 del  vegetal,  fl.OOO  de  cabina  y  00,000  de  car- 
bón fósil  ó  mineral  empleado  en  el  otro  horno  y  cubilotes. 

La  fábrica  de  loza  consume  cada  año  70,000  quintales  de  carbón 
de  piedra  pertenecientes  á  las  minas  de  Amas  y  Santa  María  del  Mar 
en  Asturias. 

fcste  establecimiento  emplea  á  1,000  familias,  205  carroB  con  300 
parejas  de  bueyes,  y  23  buques  de  cabotaje.  La  sociedad  mercantil  é 
industrial  que  tiene  en  arriendo  esta  fábrica  pone  en  circulación  de 
cinco  j  seis  millones  de  capital. 

La  loza  de  Sargadelos  es  ya  popular  en  España,  después  de  ser 
generalizada  en  las  diversas  provincias  de  la  Península,  y  en  particu- 
lar en  las  del  mediodía. 

I.a  empresa  ha  merecido  en  1848  una  honrosa  y  pública  recom- 
pensa de  la  escogida  elaboración  de  la  loza,  recibiendo  una  real  órden, 
en  la  cual  S.  M.  manifestaba  que  babia  recibido  con  particular  satis- 
facción las  dos  vajillas,  una  blanca  y  otra  estampada,  dirijidaa  por  la 
sociedad  Li  Hita  y  Compaña,  como  un  presente  de  las  arles  y  un  ho- 
menaje de  la  industria  de  Galicia  á  la  augu-la  heredera  de  doña  Isabel 
la  Católica. 


APUNTES  HISTORICOS  SOBRE  Q.  SERTORIO. 

Los  bandos  y  guerras  civiles  de  Roma  cnlre  Marw  y  Sila,  hom- 
bres tan  poderosos  y  turbulentos  que  no  cabían  juntos  en  un  reino, 
ni  aun  en  el  mundo  entero,  pues  todo  se  alboroto  por  su  respeto,  alcan- 
zaron, por  desgracia,  á  nuestra  España  con  la  venida  á  la  misma  del 
valeroso  capilauUj.  Ser  torio,  quien  después  de  haber  militado  bajo  las 
banderas  dcEscipion  en  las  guerras  de  Numancia,  y  de  haber  sido  tri- 
buno del  ejército  del  cónsul  Decio,  se  fué  á  Koma,  en  donde  abierta- 
mente siguióla  parcialidad  de  Mario  y  Cinna  contra  Sila,  habiendo  te- 
nido en  aquellas  guerras  civiles,  en  las  cuales  le  sacaron  un  ojo,  hon- 
rosos cactos  y  olidos. 

Muertos  Mano  y  Cinna,  quedó  Serlorio,  enemigo  capital  de  Sila,  y 
por  consiguiente  conoció  que  su  persona  corría  no  poco  riesgo,  l'ara 
asegurar  esta  de  lodo  peligro,  se  vino  á  España,  desde  donde  pasó  á 
Africa,  de  allí  á  Ibiza  y  al  estrecho  de  Gibrallar,  y  posteriormente  á 
las  islas  Canarias,  regresando  luego  por  Africa  a  España,  llamado  por 
los  portugueses,  al  frente  de  los  cuales  emprendió  y  llevó  á  cabo  ope- 
raciones tan  bien  acertadas,  que  pusieron  mas  de  una  vez  en  aprieto 
y  cuidados  inmensos  A  la  república  de  Roma. 

Fué  Sertorio  tan  gran  capitán  que  comunmente  se  le  ha  solido 
comparar  con  el  rey  Filipo,  padre  de  Alejandro,  con  el  rey  Antígono, 
padre  de  Demetrio,  con  Annibal  Cartaginés,  con  Viriato  Portugués,  y 
con  Taiif  Africano,  que  fueron  insignes  capitanes,  y  muy  parecidos 
«a  todu,  hasta  en  la  grandeza  de  sus  ánimos  y  condiciones,  y  en  haber 
perdido  también  un  ojo  por  desastre. 

Tampoco  se  dejó  llevar  jamás  Serlorio  de  deleite  ni  de  miedo 
f.  rtisimo.  Se  asegura  que  mostró  ungran  corazón  en  las  adversidades, 
quo  fué  modesto  en  los  sucesos  prósperos,  y  tan  constante  y  atre- 
vido en  los  casos  repentinos  y  apurados,  que  aventajó  á  los  demás  de 
su  tiempo:  añadiéndose  que  en  ardides  y  astucias  militares  fué  igual- 
mente profundísimo:  en  remunerar,  largo;  y  en  castigar,  manto  y  cle- 
mente. 


Luego  que  volvió  de  Africa  poso  su  asiento  en  la  Lusitania,  y  en 
Ebora  su  casa  y  corte;  y  conocidos  su  valor  y  arrojo  extraordinarios 
por  los  lusitanos, le  rogaron  tomara  el  mando  y  señorío  de  ellos  ,  li- 
brando en  su  esperimentado  valor  y  prudencia  suma,  las  esperanzas 
desacu  lir  pronto  y  para  siempre  el  pesado  yugo  de  los  romanos,  sin 
que  saliesen  fallidos  sus  cálculos  ,  porque  desde  luego  empezó  i  ma- 
nejar las  armas,  y  en  breves  días  venció  y  desbarato  a  algunos  ejérci- 
tos romanos. 

Prosiguió  su  próspera  fortuna  arrollando  enemigos  y  conquistando 
poblaciones  principales,  de  tal  forma ,  que  muchas  se  le  entregaron 
luego  voluntaria  y  espontáneamente. 

Se  hizo  dueño  de  las  voluntades  de  todos,  así  romanos  como  es- 
pañoles: á  estos  con  liberalidades  y  franquezas,  á  aquellos  con  honrosos 
cargos  en  el  nuevo  senado  que  formó,  y  porque  dió  á  unos  y  otros  el 
mando  universal  de  la  república  romana,  diciendo  ser  esta  la  verda- 
dera, y  el  citado  seoadoel  legitimo,  y  el  de  Roma  falso  y  tiránico. 

Sabido  el  raso  en  Roma  despacharon  contra  Sertorio  al  cónsul  Q. 
Cecilio  Mételo  Pió,  á  quien  puso  aquel  en  tal  aprieto  que  hubo  de  era- 
viarle  desde  .Narbona  el  cónsul  Lucio  Lelio,  un  ejército  de  romanos  y 
narboneses  en  socorro  suyo ;  y  aun  dice  Plutarco,  que  el  mismo  Lelio 
vino  también,  y  posteriormente  Pompeyo  el  Grande,  advirliendo,  que 
antes  que  llegase  el  último,  tuvo  Sertorio  ron  Mételo  reñidos  encuen- 
tros, en  términos  que  le  desbarató  y  echó  de  la  Lusitania,  y  aun  de 
toda  la  España  ulterior,  y  le  obligó  á  Irse  al  reino  de  Valencia,  y  á 
guarecerse  y  fortificarse  en  Sagunlo,  en  donde  le  llegó  el  socorro  do 
Narbona;  pero  habiéndolo  sabido  Sertorio  se  pasó,  como  un  rayo,  á  la 
España  citerior,  y  parcelándole  que  para  sus  planes,  así  de  mar  romo 
de  tierra,  no  había  puesto  mas  á  propósito  que  el  de  Üenia  (1),  «  esta- 
bleció en  dicha  población,  escogiéndola  por  plaza  de  armas,  por  puerto 
para  su  armada,  y  para  atalajar  desde  lo  alto  del  monte  Mongó  (2), 
las  flotas  romanas. 

Tuvo  Sertorio  mucha  devoción  á  Diana,  y  por  medio  de  una  cer- 
valilla  blanca  que  domesticó,  hizo  creer  á  los  suyos  que  cuanto  ejecu- 
taba era  inspirado  por  aquella  diosa;  de  suerte  que  su  popularidad  y 
prestigio  fueron  aumentándose  de  día  en  día,  de  un  modo  Unes  traor- 
dinario  como  pasmoso,  y  mas  por  haber  llegado  á  la  sazón  Perpenoa  de 
Cerdeüa  con  unas  cincuenta  y  Ires  cohortes  jara  juntarse  con  él,  por 
haber  sido  igualmente  del  bando  de  Mario. 

Al  punto  que  se  divulgó  la  venida  de  Pompeyo  y  que  ya  pasaba  los 
Pirineos,  como  su  fama  era  tan  universal  por  sus  heroicas  hazañas  en 
tiempo  de  Sila,  á  virtud  de  las  cuales  adquirió  el  nombre  de  Magno, 
pudo  solo  la  voz  de  su  entrada  alterar  las  cosas  de  Sertorio  de  ma- 
nera, que  mochas  ciudades  empezaron  á  apartarse  de  su  a  mistad,  que- 
dándo  únicamente  en  el  reino  de  Valencia,  esta  población,  Denla  y  Pa- 
llancia,  con  algunas  otras;  pero  como  Lauro,  que  ahora  es  Llauri,  no 
Liria,  se  singularizase  en  rebelarse,  Un  pronto  como  lo  supo  Sertorio 
la  puso  apretado  cerco;  y  aunque  Pompeyo  acudió  con  presteza  á  su 
socorro,  fué  en  vano,  porque  do  resulUs  del  arrojo  y  ardides  que  em- 
pleó el  sitiador ,  quedó  desbaratado  y  vencido  aquel,  con  pérdida  de 
diez  mil  de  los  suyos,  incluso  Decio  Lelio,  legado  de  Pompeyo ,  su 
tienda  y  bagajes.  Rcnizose  este,  y  volviendo  á  proteger  á  Lauro,  se 
colocó  de  manera  que  parecía  poner  cerco  á  „los  reales  de  Sertorio. 
sitiándole  entre  la  población  y  el  campo  á  fin  de  que  empeñando  la  ba- 
Ulla,  saliesen  los  de  Lauro  á  cerrar  por  la  espalda  con  los  Sertorianos. 

Penetró  Sertorio  la  estratagema  y  el  engaño,  y  asi  con  prudente 
y  pronta  diligencia  se  mejoró  de  puesto,  de  suerte  que  no  solo  escusó 
el  inminente  peligro  que  le  amenazaba,  sino  que  obligó  i  Pompe- 
yo á  mudar  de  intentos  y  á  permanecer  solo  á  la  defensiva. 

Sertorio  entonces  aprovechando  los  momentos,  ataco  á  Lauro  de 
manera  que  viéndose  sus  habitantes  sin  esperanza  de  ser  socorridos, 
■  se  rindieron  al  sitiador  sin  condiciones;  pero  como  Sertorio  era  Un 
clemente  y  benigno,  les  perdonó  la  vida  y  los  dejó  salir  con  algunas 
ropas  y  enseres,  incendiando  en  seguida  la  población. 

Pompeyo  se  asombró  de  Un  impensado  y  terrible  incendio,  de  Ul 
forma  que  al  punto  se  desalojó  de  allí  y  no  paró  basta  los  Pirineos, 
yéndose,  también  por  tal  causa,  Sertorio  ¿  pasar  el  invierno  á  la  Lu- 
siUnia.  EsU  memorable  jornada  ocurrió  por  los  años  77  antes  de 
Cristo. 

El  verano  siguiente  volvió  Serlorio  á  salir  á  campaña  desde  Denia, 
poniendo  sus  reales  en  las  riberas  del  Júcar,  cerca  de  Cutiera. Volvió 
igualmente  Pompeyo  á  buscarle,  acompañado  de  bastantes  españoles 
y  de  Q.  Fabio,  coa  muchos  saguntinos,  cou  lo  cual  se  juzgó  Un  su- 
perior á  su  enemigo,  que  sin  querer  esperará  Mételo,  scacercó  cuanto 
podoá  él  y  le  presentó  la  batalla  á  las  Inmediaciones  de  Cutiera,  cuya 
baUlla  no  aceptó  Sertorio  basU  la  tarde,  y  empezándo  los  choques  y 
las  escaramuzas  entre  ambos  ejércitos,  se  trabó  la  pele  amas  apretada 

(<)  V«sMiMttri>irtkut«tobr<Ml*eiitJaa,iaMrU<n  «lavanvt'j  Jal  Saiiu- 
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y  croe)  que  se  vió  en  España,  y  que  fué  seguida  de  una  terrible  tem- 
pestad, sin  que  ni  esta  ni  el  estrago  de  las  armas  fuesen  bastantes 
para  que  aquellos  se  apartasen  de  la  citada  pelea,  sino  que  antes  por 
el  contrario  contribuyeron  á^uc  se  atacasen  con  mayor  zana  y  con 
un  valor  que  rayaba  en  temeridad. 

La  suerte  protegió  y  favoreció  á  Sertorio,  porque  desbarató  y  ven- 
ció á  Pompeyo,  quien  después  de  haber  perdido  mas  de  diei  milhom- 
bres, la  mayor  parle  muertos,  tuvo  que  huirá  pié  y  herido  en  un  mus- 
lo, retirándose  y  .atrincherándose  con  los  restos  de  su  ejército  á  U 
falda  del  monte  de  Corvera,  desde  donde  pudo  atalajar  los  reales  de 
Sertorio,  descuidados  y  sin  órdeoporir  su  gente  desbandada  y  sin  re- 
celo, por  cuyo  motivo  se  propuso  no  desperdiciar  tan  buena  coyun- 
tura, y  asi  bajando  inopinadamente  cerró  de  improviso  con  aquellos,  y 
saqueados  que  fueron,  se  retiró  y  pasó  á  toda  prisa  á  la  otra  parlo 
del  Júcar,  no  parando  hasta  que  se  alojó  en  las  riberasdel  Tuna. 

Sertorio  levantó  el  campo,  yendo  sin  parar  en  busca  de  Ponipeyo, 
y  habiéudole  alraniado  en  los  lados  de  Sagunto,  se  dieron  la  batalla 
de  poder  á  poder,  peleando  entrambos  con  igualdad  de  próspera  y  ad- 
versa fortuna,  porque  el  primero  venció  al  segundo  matándole  seis  mil 
hombres,  y  entre  ellos  á  Memmio,  su  hermano  político,  y  Mctclo  ven- 
ció á  Pcrpeuna,  matándole  también  cinco  mil  hombres.  Sertorio  hi- 
rió de  una  lanixli  á  Mételo,  y  luego  él  se  vtó  en  tanto  aprieto  cercado 
de  sus  enemigos,  que  á  no  ser  por  el  estraordinario  valor  y  arrojo  des- 
esperado de  los  celtiberos  que  guardaban  su  persona,  y  que  por  ello 
perdieron  muchos  sus  vidas,  ¿I  quedará  aquel  dia  sin  ella,  en  cuya 
ocasión  cobrando  brios  Pompeyo  se  echó  de  repente  sobre  Valencia  y 
la  ganó. 

Encastillóse  Sertorio  en  Pallancia ,  hoy  Valencia  la  vieja ,  y  luego 
Pompeyo  W  cercó;  pero  como  tuviese  aviso  de  que  sus  capitanes  le 
habían  reunido  mucha  gente  y  que  estaba  reparado  y  engrosado  con 
ella  su  ejército,  se  salió  de  secreto,  y  al  frente  de  este,  fué  en  socorro 
de  Pallancia,  cuya  población,  por  haber  desalojará  su  enemigo,  quedó 
descerrada  y  libre. 

También  dispuso  por  este  tiempo  que  su  armada  saliese  del  puerto 
de  Üenia,  y  que  recoriendo  la  costa  talase  y  destruyese,  seguu  lo  rea- 
lizó, cuanto  pudiese  alcanzar  de  sus  contraríos,  mientras  él  por  tierra 
se  dió  tanta  prua  en  perseguirá  estos,  que  no  paró  hasta  e-  barios  del 
Reino,  yéndose  Mételo  á  invernar  á  Francia,  y  Pompeyo  alpais  de 
los  váceens,  en  cuya  ocasión  volvió  Sertorio  á  recobrar  á  Valencia. 

Habiendo  rundido  y  héihose  públicas  en  llouia  las  reiteradas  vic- 
torias de^erlorio,  temeroso  el  senado  de  uu  nuevo  y  mayor  desas- 
tre ,  ofreció  ri<  n  talentos  de  plata  y  doscientas  yugadas  de  tierra  á 
quien  le  matase,  cuya  ofcrlá  publicada  por  bando,  hito  que  de  allí 
adelante  liase  poco  de  los  romanos  que  se  hallaban  á  su  servicio,  por  lo 
cual  le  dejaron  muchos,  y  aun  se  pasaron  los  mas  á  Mételo,  yendo 
desde  este  punto  sus  cosas  de  mal  en  peor  un  aprisa,  que  en  menos 
de  dos  años  le  abandonaron  la  mayor  parle  de  las  poblaciones  que 
hasta  entonces  habían  seguido  su  voz,  y  aunque  todavía  sostuvo  algu- 
nos encuentros  con  sus  enemigos,  por  ün,  le  echaron  de  la  Celtiberia, 
y  se  vió  precisado  á  retirarse  á  su  plaza  de  armas  de  üenia. 

Por  este  tiempo  su  mayor  amigo  Pcrpenna ,  movido  de  una  ambi- 
ción sin  limites,  y  dando  lugar  en  su  pecho  á  una  traición  incahUcable 
de  puro  infame,  empezó  á  conjurarse  conira  Sertorio  por  un  medio  Un 
indigno  como  fué  el  de  maquilarle  con  los  p.cblos  que  aun  le  eran 
adidos,  mandando  en  su  nombre  y  por  supuesto  sin  saberlo  él,  cosas 
injusus  y  tiránicas,  y  ejecutando  para  su  cumplimiento  rigurosos  y 
atroces  castigos:  de  forma  que  reinaba  un  disgusto  estraordinario,  y 
los  mas  anhelaban  la  ruina  y  la  perdición  del  que  hasta  entonces  ha- 
bían idolatrado  con  frenesi  pasmoso. 

Por  desgracia  Sertorio,  siguiendo  los  falsos  consejos  de  Perruna, 
en  quien  aun  tema  deposiUda  toda  tu  confianza,  empezó  á  trocar  de 
condición,  mostrándose  de  allí  adelante  Un  rígido  y  cruel  con  los  es- 
pañoles ,  que  hizo  degollar  en  íluesca  á  los  hijos  de  los  principales  de 
aquellos  que  se  hallaban  estudiando,  con  lo  cual  se  acabaron  de  exas- 
perar los  ánimos;  y  pareciéndole  al  traidor  Perpenna  y  á  sus  cómpli- 
ces ser  ya  la  ocasión  muy  propicia,  aceleraron  la  ejecución  de  sus 
planes,  habiendo  contribuido  también  á  ello  el  aviso  que  dió  Puhlio 
Aufidio,  uno  de  los  conjurados ,  de  que  se  iban  haciendo  públicos 
aquellos. 

Para  que  los  citados  planes  no  se  malograsen,  dispusieron  que  un 
Ungido  mensajero  llevase  las  nuevas  á  Sertorio  de  haber  ganado  los 
suyos  una  gran  batalla  en  las  Andalucía?,  siendo  asi  que  en  realidad 
de  verdad,  la  habían  perdido. 

Alegróle  mucho  Sertorio  con  tal  noticia,  y  después  de  haber  ofre- 
cido solemnes  sacrificios  á  la  diosa  Diana,  en  su  famosísimo  templo 
de  Denía  (1),  dió  un  convite  á  Perpenna  y  á  otros  de  los  que  suponía 
eran  sus  amigos,  en  cuyo  convite  anduvo  el  primero  tan  descompuesto 
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y  libre  de  palabras  y  acciones,  á  ün  de  exasperar  á  aquel,  que  presu- 
miendo y  recelando  ya  sus  intentos,  procuró  disimular  echándose  de 
pechos  sobre  la  mesa  y  aparentando  que  dormía,  con  el  objeto  de  que 
se  marchasen,  en  cuyo  entonces  Perpenna  dejó  caer  al  sue!o  un  vaso 
de  vidrio,  que  era  la  señal  convenida.  Antonio  sacó  un  puñal  y  con  él 
le  causó  algunas  heridas,  y  acudiendo  y  secundando  con  presteza  Au- 
fidio, Manlio  y  los  demás  conjurados  le  acabaron  de  matar,  triunfando 
asi  de  un  capitán  que,  cual  otro  Aunibal,  hizo  temblar  i  la  reina  de 
mundo,  y  venció  á  sus  mas  afamados  guerreros,  entre  ellos  á  Mételo 
y  Pompeyo  el  Grande. 

Que  la  desastrosa  muerte  de  Sertorio  ocurrió  en  Ocnia  y  no  en 
Valencia,  Huesca  ó  Tarragona,  como  se  esfuerzan  en  asegurarlo  Bcu- 
ter,  Ks  -olano  y  otros,  es  un  hecho  notorio  y  casi  incuestionable.  sin 
embargo  délas  lápidas  que cxUteu  en  aquella  capital  y  en  Eboia, 
pues  conformes  nosotros  con  Ambrosio  de  Morales ,  creemos  que  1 1 
primera  {!)  es  solo  basa  de  una  estatua  que  Q.  Sertorio  Abascauto, 
liberto  de  Q  Sertorio  costeó  y  dedicó  á  su  amo;  y  la  segunda  si 
ya  no  fuese  fingida,  pudo  ser  llevada  de  Deniapor  los  portugueses  que 
seguían  su  causa  y  sus  banderas  ,  ó  bien  sola  ó  con  los  restos  de  su 
jefe,  para  conservar  una  y  otros  mas  cerca  de  sus  hogares,  y  pnn  per- 
petuar memoria  y  recuerdo  perenne  de  quien  tanto  habían  amado  v 
respetado  en  vida. 

Desde  el  asesinato  vil  y  cobarde  de  Serlorio,  no  disfrutó  Per- 
penna de  la  mas  minian  tranquilidad,  porque  fué  tal  y  tan  estraordina- 
ria  la  impresión  que  causó  en  lodos  la  noticia  de  aqoel,  que  al  momento 
empezaron  á  alborotarse  coolro  el  segundo  en  Ules  términos  que  se 
vio  á  pique  de  ser  muerto,  y  mas  cuando  abierto  el  testamento  del 
primero,  se  halló  que  le  dejaba  por  heredero  suyo. 

A  los  pocos  días  llegó  Pompeyo  en  busca  de  Perpenna,  quien  salió 
de  Denia  con  la  gente  que  pudo  reunir  á  fuerza  de  ruegos  y  de  dádi- 
vas y  aun  quitáodo  la  vida  á  va  ríos;  y  cmpezaiulola  batalla,  que  fué  ter- 
rible, á  la  vista  de  la  población,  se  declaró  al  fin  la  victoria  por  Pom- 
peyo, y  quedando  prisionero  Perpenna ,  le  hizo  degollar  sin  quererle 
ver,  ni  permitir  que  llcpaseá  su  presencia,  y  entró  vencedor  en  Hnr.j. 
concluyendo  asi  una  guerra  notable  que  duró  mas  de  diez  años. 

Rrmicio  SALOMON. 


i. 

EN  QUÉ  GUISA  LN  DONCEL  HE  AMORES  MAL  rtRIDO  INVOCAN* 
A  6U  MUSA. 

En  fabla  que  non  se  usa 
por  mil  gayos  desvarios, 
,  fagamos,  mí  doña  muía, 
uua  trova  de  amoríos. 

Cantemos  dueñas  garridas 
que  con  apueslos  garzones 
pasan  alegres  sus  vidas 
sin  duelos  nin  d* sazones. 

Qoe  la  mi  péñola  espero 
siguiendo  hnmildosa  vaya 
el  arle  del  hechicero 
de  trovar  en  ciencia  gaya. 

Si  tiene  aquesta  canción 
algún  moderno  resabio, 
decid  con  el  buen  Ladrón: 
«iHam,  ham,  han,  huid  que  rabio? . 

Cá  si  asi  mis  desvarios 

taremos,  ai  doña  mesa,' 
buena  trova  deamoríos. 
*  Sé  que  sois  dueña  de  bien , 

é  vuestro  poder  divino 
trovar  rae  hará  coplas  cien 
si  non  manea  el 
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Ci  joro  ti  dod  son  Qeles 
mis  ideas  al  trovare, 
non  romer  pan  á  manteles 
mu  con  la  reina  Colgare. 

Aeodidme,qne  estoy  solo, 
la  mi  dueña  mocho  amada, 
fablad  al  don  rey  Apolo 
en  pro  de  mi  «ta  regarla. 

Que  ello  servirá  en  aumento 
desle  mancebo  coi  lado, 
fue  i  cumplir  su  juramento 
verane  sino  obligado. 

E  asi  si  de  vos  no  abusa 
ayuntemos  nuestros  bríos, 
é  cantemos,  doña  musa , 
una  Irova  de  amoríos. 

II. 

t>E  COMO  ERATO  LA  JUCUETONA  SK  DOUÓ  DB  IAS  CUITAS  DEL 
BAL  FERIDO  CALAS  T  LE  SOPLÓ. 

Esto  á  »u  musa  decía 
uo  gallardo  trovador 
que  á  la  ventana  gemía 
de  una  niña  de  mi  Sor. 

Saca  una  guitarra  vieja, 
benigna  Brato  le  sopla, 
y  bó  aqui  que  bajo  la  reja 
se  declara  en  esta  copla. 

m. 

LAS  MUT  SENTIDAS  RAZONES  QUE  EL  MAL  FERIDO  GALA IV  DMO 
Á  LA  DESDEÑOSA  DAMA  EN  BIEN  TBOVADAS  SEGUIDILLAS. 

Discreta  doncellica , 
garrida  dueña, 
Calad  cómo  á  amar  Grme 

De  amor  en  colmo, 
Calad  cómo  se  enlaza 
la  vid  al  olmo. 

Quered,  noble  fidalga , 

la  mi  señora, 
non  fagáis  cruda  un  tuerto 

al  que  os  adora. 

Seno  de  piedra, 
mirad  cómo  se  ayuntan 

abeto  é  yedra. 

Fincando  hinojos  pido 

mal  vuestro  grado, 
non  fagades  á  un  triste 

desaguisado. 

Membrad,  la  dueña, 
que  la  natura  misma 

amor  enseña. 

Mapíier  que  amante  vengo, 

vengo  morrido, 
ó  de  penas  de  amores 

muy  mal  ferido. 

Abrid  la  reja, 
qoe  en  poridad  contaros 

quiero  mi  queja. 

Membrad  que  os  doné,  niña, 

las  arracadas 
que  de  vuesas  orejas 

traéis  colgadas. 

Membrad  que  os  quiero, 
*  qoe  nací  fidalgo 

¿  caballero. 

De  querer  no  os  dé  miedo, 
fermosa  dueña, 
qne  la  natura  misma 
amot  enseña. 


Los  tortolitos 
mirad  cómo  se  besan 
con  los  sus  pieos. 

Otrosí  de  las  Dores 

ved  los  bala  pos 
erogando  sus  pechos 

con  aires  vagos. 

Si  no  os  conmueve, 
oid  una  palabra 

que  i  todas  mueve. 

No  soy  pobre  cual  loóos 

los  Amadis, 
qoe  tengo  medio  cuento 

en  maravedís. 

Cuatro  caballos, 
una  torre,  dos  lanías 

6  tres  vasallos. 

Asi,  niña  galana, 

ti  i  mi  le  humillas , 
tendrás  sayas  de  seda 

é  gargantillas. 

E  de  oro  en  ascua 
me  estrenarás  uo  traje 

encada  pascua. 

IV. 

DB  LA  GUAU  CÓLERA  EN  QCE  MONTÓ  EL  MAL  FEUDO  CALAN 
AL  VE»  CUMPLIDO  SO  DESEO  CON  LA  DESDEÑOSA  DAMA,  T  LAS 
DISCRETAS  RAZONES  QCE  DUO. 

Cesó  el  cantor  y  á  so  anhelo 
correspondiendo  galana, 
apareció  en  la  ventana 
una  niña  como  un  cielo. 

Miróla  el  galán  severo 
no  preciando  tal  conquista, 
y  aliando  al  ciclo  la  vista 
dijo  en  tono  lastimero: 

cVed,  doña  musa  embustera, 
digna  de  quinientas  sobas, 
lo  que  con  la  dueña  llera 
pueden  vuestras  sandias  trovas. 

QnUdo  la  he  sin  cesar, 
sin  que  en  mi  parara  mientes, 
é  se  me  rinde  al  nombrar 
los  maravedís  potentes. 

Adiós,  la  mi  dueña-garra, 
adiós,  la  musa  embustera;» 
é  arrojando  la  guitarra 
se  marchó  por  la  otra  acera. 

V. 

DONDK  SE  CUENTAN  LOS  DUELOS  QUE  FIZO  I.A  VA  ESTONCES 

COMPASIVA  t  DOLORIDA  DLESa,  CON  OTRAS  COSAS  QUE  AÑADE 
EL  COPLERO. 

La  dama  entróse  llorando, 
y  al  cerrar  la  doble  reja 
la  oyó  quien  iba  pasando 
decir  en  tono  de  queja: 

•  I  Ahí  es  un  grano  de  anís  t» 
Lo  que  prueba  que  algún  dia 
fueron  cosa  de  valia 
los  tales  maravedís. 

Por  eso  yo  estraüo  á  fé 
qoe  en  este  siglo  traidor 
todo  se  dé  por  amor, 
nada  por  oro  se  dé. 

Pues  bien  claro  deducís 
de  mi  historia,  que  algún  dia 
fueron  cosa  de  valia 
los  tales  maravedís. 

Luis  dk  EGL1LAR 
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El  palacio  Sciarra,  situado  cerra  del  templo  de  Anlonino  Pió,  ha 
1  j'Io  su  nombra  i  ana  píamela  que  se  comunica  ron  la  gran  calle 
deRoma,  el  Corso.  Su  arquitectura  fué  diseñada  por  Flaminio  Poo- 
cio,  i  esrepcion  del  pórtico  de  mármol  blanco,  atribuido  1  Vígnola 
ó  á  AotODio  La  barro. 

Los  cuadros,  que  hoj  constituyen  toda  la  celebridad  de  este 
ediltcio,  están  distribuidos  en  las  salas  del  primer  piso.  Subre  la 
puerta  de  la  calería  se  lee  una  inscripción,  cu  jo  sentido  es  el  si- 
guiente: t  Se  advierte  que  no  debe  entrar  en  esta  palería  quien  no  so 
halle  dispuesto  a*  dar  un  escudito  romano  al  portero.  >  Esta  adver- 
tencia, poco  estimulante  para  los  jóvenes  artistas,  deslierra  la  son- 
risa de  sus  labios,  y  mas  de  cuatro  se  detienen  tristemente  en  el 
umbral  de  aquella  puerta  inhospitalaria.  El  viajero,  precisado  i  ver- 
lo todo,  cueste  lo  que  cueste,  pasa  adelante,  aun  cuando  sea  contra 
su  gusto,  hasta  que  >e  encuentra  en  la  antecámara  frente  a  frente  de 
un  viejecito  coo  medias  de  seda,  calion  corlo,  casaca  larga  «Je  paúo 
negro  y  coleta  antigua,  es  el  portero,  ó  mejor  dicto,  el  guardián  del 
palacio.  Recibe,  por  supuesto,  el  escudo  romano  coo  la  mayor  serie- 
dad y  sin  la  menor  muestra  de  gratitud,  lo  cual  revela  que  esta  con- 
tribución, impuesta  i  Jos  estranjeros  oo  entra  en  su  caja  particular, 


sino  en  la  de  los  propietarios  de)  edificio,  quienes  no  la  emplean  por 
cierto  en  la  conservación  de  la  galería.  Los  sillones  cubiertos  de  pol- 
vo y  unos  héticos  sofás  medio  remendados  con  una  tela  vieja  de  leda 
atestiguan  demasiado  que  los  príncipes  de  Sciarra  fueron  en  otro 
lieffl|>o  mas  felices:  por  lo  demás,  el  producto  de  aquella  esposíckn 
basta  para  que  un  noble  romano  de  nuestros  dias  pueda  vivir  plebe- 
yamente. El  artista  que  quiere  copiar  algún  cuadro  de  la  galería  pa- 
ga cierto  número  de  escudos,  en  proporción  del  mérito  de  la  obra, 
pues  en  un  rincón  de  la  antecámara  te  ve  (ijada  la  tarifa  de  los 
precios. 

Por  breve  que  sea  la  permanencia  de  un  viajero  en  Roma ,  la  ga- 
lería Sciarra  es  de  aquellas  cosas  que  no  puede  olvidar,  porque  po- 
see dos  cuadros  capaces  por  si  solos  de  ilustrar  el  museo  de  una  gnu 
ciudid:  la  Vanidad  y  la  Modtttvi,  por  Leonardo  de  Vinci,  y  uu  retra- 
to, por  Rafael. 

I  ai  dos  figuras  del  primero  de  estos  cuadros  aparecen  en  relieve, 
y  el  contraste  de  su  espresion  es  de  un  efecto  y  de  un  encanto  ines- 
plícables.  j  Cuántas  veces  se  presentan  en  la  mente  ambas  tan  dis- 
tintas en  sus  atiibutosy  tan  admirables  en  su  ejecución!  ¡Qué  mora- 
lista ha  espursto  un  análisis  mas  elocuente  de  un  vicio  y  de  una  vir- 
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tud !  ¡Qué liento  prueba  mejor que  esn  el  piocel  puede 
Uo  gran  filósofo  como  con  la  pluma  ó  la  palabra  I 

No  admira  menos  el  retrato  debido  I  Rafael.  Nobleza,  serenidad, 
dulzón,  todas  las  bellas  cualidades  del  alo»  te  retratan  ei  aquel 
temblante  desconocido.  ¿Quién  fué  el  mortal  cuyas  íircionet  in- 
mortalizó el  divino  artista?  Se  ignora.  ¿Es  por  ventora  alegórico  el 
arco  de  contrabajo  que  empuña ?  ¿ Significa  que  el  original  del  retra- 
to era  algún  célebre  músico  del  siglo  XVI?  La  fecha,  1518,  que  lien 
el  cuadro,  no  nos  ha  melado  hasta  boj  su  nombre-,  tal  vez  llegue  el 
dia  en  que  algún  empolvado  manuscrito,  algún  contrato,  algún  códi- 
ce de  capilla  descubierto  por  ua  erudito  nos  telare  el  anónimo:  la 
historia  de  loa  siglos  que  fueron  te  reconstruye  asi  poco  i  poco  por 
la  paciencia  y  el  estadio  délos  sabios,  ti  ptso  que  el  tiempo  presen- 
ta acumula  y  oculta  á  tu  reí,  con  desdeüosa  indiferencia,  enigmas  y 
jeroglíficos  pin  los  siglos  futuros. 

Solo  te  conocen  veinte  y  siete  retratos  al  óleo,  que  sean 
rados  como  obras  auténticas  tic  Rafael:  á  este  número  pertenecen 
los  de  Lorenio  y  Julián  de  Médicis,  Bembo,  Jutn  de  It  Ctn,  Caron- 
delet,  Baltasar  CtstigUose,  logbirami,  Baldo,  Btrt~'- 
vici  y  Juant  de  Aragoo. 

Las  cartas  y  memorias  contemporáneas  atestiguan  repetidas  veces 
el  eminente  mérito  de  semejanza  que  todos  admiraban  en  los  retra- 
tos de  Rafael. 

Se  cuenta,  aunque  lio  duda  con  alguna  ezageracion,  que  habien- 
do entrado  el  cardenal  Peste,  clatario  de  León  X,  en  una  sala  dispues- 
ta i  media  lut,  en  que  te  bailaba  el  retrato  de  esta  papa,  te  arrodilló 
delante  del  cuadro,  presentándole  rarias  bulas  pan  que  las  firmase. 

La  condesa  Hipólita,  esposa  del  conde  Baltasar  de  Castiglione, 
escribía  4  este  en  versos  latinos,  que  no  podía  apartar  la  vista  del 
liento  en  que  Rafael  le  habia  retratado:  «Cuando  estoy  sola,  miro  tu 
imágen  pintada  por  la  mtno  de  Rafael  y  casi  se  alivia  mi  fastidio: 
me  sonrio  ron  ella,  la  dirijo  demostraciones  de  cariño,  la  hablo  y  te 
me  figun  que  me  comprende  y  que  se  agita  dulcemente  como  si 
quisiese  contestarme.  Tu  hijo  le  reconoce  y  ta  llama  tu  ptdrc:  de 
este  modo,  contemplando  tu  retrato,  procuro  consolarme  y  olvidarla 
'  lentitud  con  que  transcurren  los  días.» 

Bembo  escribía  al  cardenal  deSantt  María  ¡n  Pórtico  lo  siguiente, 
hablándole  del  retrato  del  poeta  Tcbtideo:  «Rafael  acaba  de  retntar 
á  nuestro Tebaldeo  con  tanta  verdad,  que  mas  se  le  parece  el  cuadro, 
que  lo  que  él  te  parece  i  si  mismo.» 

No  podemos  nosotros  ser  jueces  de  las  semejanzas  de  estos  retra- 
tos, pero  los  grabados,  aun  los  menos  á  propósito  para  reproducir  ta 
bellexa,  revelan  una  fuerza  intelectual,  an  sentimiento  profundo  de 
la  vida,  una  superioridad,  que  señalan  i  las  obras  de  Rafael  en  este 
género  el  mismo  puesto  que  á  sus  mas  célebres  cuadros.  Que  el  mo- 
delo haya  sido  hermoso  ó  feo,  jóven  ó  agobiado  bajo  el  peso  de  los 
años,  de  una  condición  inferior,  ó  enriquecido  por  todos  los  dones  de 
la  fortuna  y  de  la  fama,  adqukre  con  el  piocel  de  Rafael  un  carác- 
ter de  verdadera  nobleta,  de  tranquilidad  y  de  dulzura,  que  hacen 
suponer  que  el  sublime  pintor  solo  quiso  reproducir  las  facciones  de 
persooajes  de  un  mérito  eminente,  si  no  supiésemos  que  involunta- 
riamente imprimió  en  todas  sus  obras  una  parte  de  su  alma. 

Entre  los  demás  cuadros  de  la  galería  Sciarra  se  distinguen:— 
l'n  bellísimo  Pais,  del  Pusino,  límpido  y  terso:  las  Tres  Edades,  por 
Vouet:  una  hermosa  copia  de  la  Transfiguración  ,de  Rafael,  atribuida  á 
Valentín:  una  Roma  triunfante  y  la  Degollación  de  San  Juan  Bautista, 
por  el  mismo:  otra  Degollación,  por  Giorgon:  los  Jugadores,  por  Mi- 
t ucl  Angel:  un  Srn  Gerónimo  y  un  Santiago,  por  Guercbin,  y  la  fa- 
milia del  Ticiano,  por  este  pintor. 


ta  perseguidos  por  los  cristianos,  formaron  junta  los  mas  poderosos  de 
Sevilla,  Carmona,  Utrera  y  otros  puntos  de  Andalucía,  con  el  objeto  de 
alistar  gente  i  su  partido  y  oponer  alguna  resistencia  i  los  continuos 
eseesos  de  que  eran  inocentes  victimas.  Swovw,  hija  del  caudillo  de 
los  hebreos,  y  célebre  por  su  hermosura  y  seductoras  gracias,  tuvo  el 
vi]  atrevimiento  de  acusar  á  su  padre  de  jefe  de  It  conspiración  que  se 
tramaba:  «por  lo  cual  prendieron  i  los  que  la  componían,  según  dice 
«el  citado  manuscrito,  cuyas  causis  sustanciadas  les  impusieron  lis 
«penas  que  les  correspondían;  y  esando  llevaron  á  quemar  i  Smon  ta 
«iba  arrastrando  la  soga  con  que  le  llevaban  amanado,  y  i 
•presumía  de  gracioso,  dijo  á  uno  que  iba  allí:  llsadm  « 
ctMst.a 

Arrepentida  la  hermosa  Swona  de  la  vida  licenciosa  que  hasta  en- 
tonces había  llevado,  y  de  It  horrorosa  muerte  de  tu  padre,  á  It  que 
de  una  manen  tan  directa  había  contribuido,  determinó  retirarse  il 
claustro  siguiendo  los  sanos  consejos  del  obispo  D.  Reinaldo  de  Rome- 
ro. Muy  poco  doró  esta  abnegación  religiosa,  volviendo  en  breve  a  ?as 
antiguas  liviandades,  y  á  seguir  en  la  senda  de  la  prostitución  y  los  vi- 
cios que  de  antemano  te  tratan,  hasta  llegar  i  tal  miseria  que  vino  i 
,  ser  ami'ja  dt  w»  «tfwcicro,  valiéndonos  de  las  palabras  del  rtfer¡d»i 
manuscrito. 

Huerta  la  bjja  del  malhadado  jefe  de  la  conspiración  jodií,  fué  de- 
positada tu  calavera,  tegua  dejó  encargado  en  su  testamento,  en  la 
misma  calle  donde  había  llevado  una  vida  tan  disipada,  imponiéndosete 
desde  entonces  el  nombra  de  ralle  del  Atahui. 

Con  precedentes  Un  estraños  y  de  tan  mal  agüero,  tegun  las  pre- 
ocupaciones reinantes  en  el  sígk)  XVII,  fácil  et  adivinar  el  misterioso 
respeto  de  nuestros  abuelos  hária  tales  sitios.  Quióa  pretendería  ver 
alzarte  terribles  fantasmas  por  «onde  quiera;  cuál  otro  aseguraría 
haber  oído  en  el  silencio  de  la  noche  los  espantosos  chillidos  de  un 
ejército  de  brujas  cabalgando  sobre  palos  y  celebrando  ras  orgias. 


Sin  embargo,  en  las  altas  horas  de  una  de  las  cruda?  noches  da 
invierno,  un  hombre  atravesaba  rápidamente  la  oscura  y  tortuosa  calta 
del  Atáhui.  Ni  el  viento  que  silbaba  espantosamente,  ni  la  lluvia  que 
descendía  á  mares,  eran  bulantes  á  interrumpir  la  marcha  de  aquel 
hombre  que  continuaba  presuroso  tu  nmioo.— ¿Sería  tal  vez  una 
sombra  que,  aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche,  se  levantaba  de 
su  tumba  á  vengar  alguu  crimen  sobre  la  tierra?  ¿O  acaso  algún  ánima 
en  pena  que  venia  á  esta  mundo  á  implorar  sufragios  de  los  hombres? 
Nada  menos  que  eso.  Aunque  ni  una  estrella  ni  un  débil  rayo  do 
luz  enviaba  el  cielo  para  distinguir  á  aquel  hombre,  sus  pisadas  se 
sentían  claramente,  escuchábase  el  sonido  de  su  espada,  y  el  ruido  que 
hacia  el  viento  al  rozar  ta  ligera  capa  que  le  cubría  hasta  los  ojos.  Tan 
cstraüa  visión,  en  el  sitio  y  en  la  época  á  quema  referimos,  hubiera 
puesto  pavor  en  el  corazón  mas  valeroso. 

Apenas  el  incógnito  personaje  hubo  llegado  á  una  de  hs  casas  de 
mas  rara  apariencia  de  aquella  calle  casi  intransitable,  dió  un  fuerte 


DO»  KIC-'JSL  DS  U\\m. 

(CtKSTO  TRADICIONAL.) 
I. 

II  CALLE  DEL  ATAHUD 

La  calle  del  Aiahud,  situada  en  una  de  las  extremidades  de  Sevilla, 
h,i  sido  por  largo  tiempo  el  teatro  de  infinitas  tradiciones  populares, 
n.iridas,  ora  de  su  posición  topográfica,  ora  dol  oripen  de  su  estraiio 
n  .uibrc,  ora  de  su  singular  aspecto  melancólico  y  sombrío.  Perlene- 
ci.  ute  a)  antiguo  departamento  de  la  Alhamia  ó  Judería,  fdé  por  algu- 
nos años  el  cstrecjio  círculo  á  que  tuvo  que  reducirse  la  desgraciada 
r;iza  hebrea,  tan  inhumanamente  perseguida  por  los  mismos  que  no 
hacia  mucho  habían  recibido  do- el  la  su  civilización  y  su  cultura. 
Según  consta  de  un  anticuo  manuscrito,  copiado  de  otro  que  po- 
i  i  H.  Juan  Stiarcz  de  Mcndvia,  estreñidos  los  judíos  y  bárburaraen» 


puntapié  en  la  pequeña  puerta,  y  meciéndose  esta  algunos  instantes 
sobre  sus  enmohecidos  gonces,  dejó  franca  entrada  al  desconocido  ca- 
ballero. 

— ¿Quién  vá?  preguntó  una  voz  cascada  y  balbuciente  que  salía 
de  aquella  habitación  cenagosa  y  casi  subterránea. 
Ni  una  palabra  contestó  aquel  á  tan  natural  pr 
Uua  luz  empezó  á  divisarse  cu  el  fondo  de  la  casa,  apareciendo  en 
seguida  una  asquerosa  vieja  con  un  mugriento  candil  en  la  mano,  que 
alumbraba  débilmente  el  largo  y  estrecho  callejón  que  los  ¡ 
— ¿Quién  vá?  volvió  á  preguntar  ron  voz  mas  agitada. 
— ¡Buenas  noches,  linda  6'mono!  dijo  el  desconocido, 
sonoro  y  varonil,  añadiendo  una  ruidosa  carcajada. 

La  buena  mugor  retrocedió  algunos  pasos,  pero  repuesta  algún 
tanto  de  su  sorpresa ,  dijo: 
—Decidme  quién  sois,  ¡voto  al  diablo! 

Pronunció  estas  paldbrascon  voz  tan  firme  y  de  una  manera  tan 
formal ,  que  su  interlocutor  no  pudo  sienas  de  prorumpir  eu  otra 
carcajada.  Esto  la  irritó  Unto,  que  dando  una  fuerte  patada  en  el  sue- 
lo, hizo  sallar  el  faofjúde  aquel  sucio  pavimento. 

— ¿No  me  conocéis,  maldita  vieja?  Soy...  vuestro  querido...  her- 
mosa SiMonti,  añadió  el  caballero  con  voz  afectada  y  repitiendo  »u 
habitual  sonrisa. 

Luego  que  se  acercó  el  desconocido  y  se  hubo  desembozado,  es- 
clamó  la  vieja  llena  de  gozo: 

—  ¡  Vos  por  aquí  y  á  estas  horas  cuando  tan  oscura  y  tempestuosa 
está  la  noche! 

—Va  lo  veis.  Esto  me  acredita  de  vuestro  mas  fiel  parroquiano.  R> 
prometido  no  falUr  ni  una  noche  siquiera.  ¡Qué  queréis!  lie  tenido  la 
desgracia  de  comprender  el  mundo  al  revés  que  los  demás  hombres. 
Cuando  ellos  descansan,  yo  quiero  gour;  cuibdo  ellos  temen  á  lo* 
truenos  y  los  rayos,  yo  desufio  á  las  iras  celestiales;  cuando  olio*  *> 
horrorizarían  de  atravesar  esta  "-alio,  yo  vengo  á  insultar  esos  hutai- 
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— (Basta,  amigo  mió!  eso  es  lo  que  oo  os  perdonaré  nanea,  el  que 
me  lia  uieis  eoo  el  nombre  de  la  jodia.  Si  víérais,  me  horroriza  el  oírlo 
pronunciar,  solo  por  esos  cuentos  Un  terribles  que  referían  mis 
abuelos. 

—Pues  yo  pienso  por  el  contrario:  os  llamo  roo  el  nombre  de  S«- 
íowi,  porque  siendo  fama  que  era  tan  hermosa,  la  verdad,  os  agrade- 
cería veros  convertida  en  la  famosa  judia,  aunque  fuera  cosa  de  un 
momento. 

La  vieja  eooteetó  eon  un  estraño  visaje ,  manifestando  el  disgusto 
que  la  causaba  esta  conversación. 

Mientras  tanto  que  tuvo  lugar  este  corto  diálogo,  ambos  interlo- 
cutores se  habían  dirigido  a  una  mezquina  habitación,  situada  en  el 
fondo  de  aquella  oscura  mazmorra,  que  si  bien  podía  estar  dedicada 
á  cualquiera  otra  dase  de  comercio ,  i  primera  vis  ta  solo  parecía  una 
miserable  taberna.  Unas  cuantas  mesas  coloradas  en  desorden,  una 
porción  de  sillas  en  tropel,  y  un  viejo  mostrador  coronado  de  jarros 
de  licores,  que  servia  de  barrera  al  trono  que  babítualmenleoeupaba 
la  soberaos  del  castillo ,  eran  todos  los  muebles  que  coostitnian  aquel 
establecimiento,  erigido  4  la  memoria  del  dios  Baco. 

—Con  que  decidme,  hermosa  Suaomz... 

—¡Caballero!  esclamó  la  mu  per,  interrumpiéndole  nuevamente  irri- 
ta la,  por  Dios  os  pido  que  no  pronunciéis  mas  ese  nombre. 

—¡Por  losdiablosos  ruego,  maldita  vieja,  que  dejéis  i  un  ' 
tros  escrúpulos!  Pero  os  quería  preguntar  sí  estemos  sol 
casa. 

—Mucho  siento  que  vuestros  amigos,  es  decir,  los  mios,  no  hayan 
concurrido  i  celebrar  vuestra  diaria  orgia,  ¡lis ti  la  noche  horrorosa! 
¿No  oís  la  tormente  y  el  agua  que  cae  i  torrentes?. 

—No  hayáis  miedo,  buena  muger.  Pero  decidme,  ¿estáis  entera- 
mente sola?  -añadió  el 
n  Locativa. 

—Ya  os  comprendo. 

—Basta.  En  asta  habitación  inmediata  os  espero,  dijo  el  nnevo 
huésped,  abriendo  una  puerta  que  daba  pasoá  una  pequeña  sala  en 
donde  tomó  asiento. 

—Seréis  servido  como  deseáis,  caballero,  contestó  la  vieja,  aña- 
diendo una  ridicula  cortesía. 


II  S0RPRES1. 

El  personaje  de  que  hasta  ahora  nos  hemos  ocupado  era  el  jóven 
D.  Miguel  de  Manara,  de  una  de  las  mejores  familias  de  Sevilla,  y  he- 
redero de  una  gran  fortuna.  Pero  ¿cual  seria  el  objeto  de  sus  noc- 
turnas visitas!  la  taberna  de  la  calle  del  Atahud? Habiendo  recibido 
una  educación  brillante,  y  dotado  de  un  talento  poco  común,  pudo  sa- 
cad ir  el  oruiuosoyupodelas  preocupaciones  de  su  época,  baste  el  estre- 
mo de  haberse  creado  preocupaciones  nuevas,  tanto  mas  graves  cuanto 
que  no  estaban  en  armonía  con  las  de  su  tiempo.  Despreciando  los 
consejos  de  sos  amigos,  perdió  el  respeto  i  sus  semejantes,  eman- 
cipa adose,  por  decirlo  asi,  de  la  sociedad,  y  entregándose  i  sus  capri- 
chos. Convencido  de  que  encenagado  en  los  vicios  se  hace  menos  aciaga 
nuestra  efímera  existencia ,  lanzóse  i  rienda  suelte  en  la  senda  de  la 
prostitución,  cometiendo  toda  clase  de  eseesos,  baste  llegar  i  hacerse 
proverbial  su  eatraordinaria  conducta.  Sos  riquezas,  modales  fi  ni  si- 
mo* y  arrogante  figura  le  habían  hecho  el  Idolo  del  bello  sexo,  al  cual 
subyugó  bien  pronto  al  soberbio  carro  de  sus  triunfos.  Ni  Dios  ni  ley 
eran  bastantes á  poner  freno  al  jóven  disoluto.  L'n  día  que  burlara  'a 
una  dama,  que  matera  en  duelo  a  un  esposo ,  y  que  gozara  del  es- 
truendo y  algazara  de  un  foscin,  constituía  indudablemente  uno  de  los 
mas  felices  de  so  vida. 

Tal  era  la  estrana  conducta  de  nuestro  héroe. 
Alantio*  momentos  se  habían  panado,  cuando  volvió  la  vieja  ama 
déla  casa  al  coarto  de  D.  Miguel  i  servirle  una  botella  de  esquisito 
vino.  Un  instante  después,  una  jóven  encantadora  se  presentó  ante  la 
viste  de  Ñañara,  afectando  una  sorpresa  agradable  por  tan  feliz  en- 
cuentro. La  frescura  de  su  tez,  sus  maneras  francas  y  sus  gracias  se- 
ductoras, armonizaban  perfectamente  con  sus  años  juveniles. 

—Buenas  noches,  D.  Miguel,  dijo  la  graciosa  criatura. 

—Tomad,  hermosa  JtíamUa,  y  brindemos  por  la  tormental  fué  la 
única  contestación  de  Manara,  alargando  una  copa  de  vino  á  la  recien 
llegada. 

— I  Sois  el  mas  atrevido  calavera  que  he  conocido !  ¿Ni  aun  respe- 
táis el  furor  de!  cielo  para  escusar  vuestras  aventuras,  cuando  la  ira  de 
Dios  parece  mas  exaltada? 

—¿Qué  oe  importe?  Ahora  mismo,  estando  4  vuestro  lado,  desafia- 
ría gustoso  a  los  rayos  celestiales. 

—¡Por  Dios,  oo  digáis  eso! 


— ¡Os  amo  tanto,  que  serla  imposible  pasar  una  sola  noche  sin  hs- 
eeros  una  visita!  ¿Qué  es  eso,  no  lo  creéis? 

—¿Lo  dudáis  acaso,  D.  Miguel?  Mi  existencia  os  la  debo,  mis  alha- 
jas, cuanto  poseo  es  debido,  si  no  á  vuestro  amor,  al  menos  i  vuestra 
senorosidad...  ¿Pero  oo  ois  el  viento  que  azota  esos  cristeles  y  parce 
querer  arrastrarlo  lodo  en  su  velocidad?  ¡Qué  oscura  y  tenebrosa  esté 
la  noche! 

—Eso  quiere  decir  que  no  sera  posible  retirarme,  y  que  podréis 
disponer  de  un  nuevo  huésped;  porque  os  aseguro  que  mas  que  nunca 
me  interesáis  esta  noche. 

— ¿Es  posible?...  Acaso  muy  pronto  llegará  mi  esposo... 

—Vuestro  esposo.. .  ¡Qué  horror!  Y  llamáis  asi  i  un  hombre  á  quien 
no  os  nne  otro  vinculo  que  una  ligera  amistad  tan  solo  en  so  pro- 
vecho? 

En  este  momento  dos  hombres  de  muy  mala  catadura  habían  en- 
trado en  la  taberna,  sin  ser  vistos  mas  que  por  el  ama  de  la  casa.  To- 
maron asiento  en  la  primera  habitación,  donde  fueron  servidos  con  un 
buen  jarro  de  vino. 

—¿Ha  venido  el  querido  de  la  Jitanilh?  dijo  uno  de  ellos,  dirigién- 
dose á  la  tabernera. 

— No  señor,  contestó  este  secamente. 

—¡Ra yol  dijo  el  mismo  hablando  con  so  compañero.  ¡"Qué  noehe ! 

—Tanto  mejor  para  nuestra  aventura,  contestó  el  otro. 

—¿Estáis  enteramente  en  los  pormenores  del  plan? 

—Si;  ¿él  viene  infaliblemente  todas  las  noches,  eh  ? 

— No  acostumbra  i  fallar  jamis. 

— i  Y  el  golpe  seré  aquí  mismo? 

—Veremos.  El  querido  de  la  JiimAUt  llegará  ya  pronto,  y  él  es 
nuestro  jefe  por  este  noche. 
— ¿S  ibeis  lo  que  me  ha  ocurrido  acerca  del  jóven  que 
—Decid. 

—Que  bien  puede  faltar  hoy  á  sos  nocturnas  escurrios* 
tivo  de  esa  lluvia  ten  abundante,  ó  tal  vez,  cuando  es'.o  no  suceda,  no 
traernos  preparado  el  rico  bolín  que  deseamos. 

—No  lo  creo:  es  un  jóven  poderoso  y  despilfarrado,  quepor  donde 
quiera  va  derramando  el  oro,  y  naciendo  alarde  de  sus  magnificas 
alhajas. 

Este  diálogo  fué  seguido  en  voz  baja  y  de  una  manera  misteriosa. 

Poco  después  llegó  un  tercero  á  la  misma  habitación:  era  el  que- 
rido de  la  Jiumüla.  En  el  instante  en  que  se  conocieron  brilló  un  rayo 
de  alegría  en  los  semblantes  ds  aquellos  ridiculos  personajes. 

—Señores,  ¿ha  llegado  nuestra  victima?  preguntó  el  recién  llegado 
con  una  soorisa  amarga. 

—Hace  poco  tiempo  que  hemos  venido,  y  desde  entonces  nadie  ha 
entrado,  contestó  o  no  de  ellos. 

Entre  tanto  que  esto  tenia  lugar,  D.  Miguel  y  la  Almilla,  que  ig- 
noraban la  escena  que  pasaba  en  la  habitación  contigua,  casi  embrU- 
(ndos  ya,  se  entregaban  é  requebrarse  mutuamente.  Cuando  Maña  i  a 
hubo  alcanzado  la  hospitalidad  que  deseaba,  gritó  lleno  de  gozo: 

—¡Vieja  Sutona!  traed  mas  vino;  y  dando  on  fuerte  porrazo  sobrr 
la  mesa ,  rompe  los  vasos  que  acababan  de  servirle. 

A  tan  estraño  ruido  se  sorprendieron  los  tres  hombres  que  ocupa- 
ban la  pieza  inmediata.  El  querido  de  la  JitanUla,  no  podiendo  conte  - 
ner el  placer  que  esperimentsba,  esclamó  alborozado: 

—¡Albricias,  amigos  mios,  él  es!  Ese  cuya  voz  hemos  oído  es  el  cor- 
derito  que  vamos  i  devorar:  veamos  si  está  solo. 

A  ge  oo  D.  Miguel  de  Mañera  de  ser  el  objeto  de  las  siniestras  mteu- 
ciooes  de  aquellos  hombres  desalmados,  solo  pensaba  en  aquel  mo- 
mento en  lo  que  él  llamaba  su  felicidad. 

—¡Hermosa  mia,  esta  es  para  mi  una  noche  deliciosa!  decía  á  la  se- 
ductora Juafulla,  que  sintiendo  ya  los  mágicos  efectos  del  vino,  mien- 
tras sus  mejillas  ae  coloraban  por  el  mas  precioso  carmín,  y  sus  ojos 
ba  Hados  de  un  liquido  trasparente  estaban  fijos  é  inmóbiles  en 
D.  Miguel,  apretaba  con  un  movimiento  convulsivo  entre  sus  cariño- 
sas manos  las  de  aquel  arrogante  jóven. 

No  podiendo  Ñañara  resistir  impasible  tan  interesante  perspectiva 
arrimó  sus  labios  á  los  de  la  graciosa  JitamMa,  y  abrazando  maquinal- 
mente  su  delgadísima  cintura,  parecía  querer  beber  hasta  el  último 
atiento  de  aquella  encantadora  y  voluptuosa  criatura. 

Un  fuerte  golpe  descargado  sobre  uno  de  sus  hombros  fué  lo 
que  pudo  sacarle  de  su  dulce  arrobamiento. 

Volvióse  D.  Miguel  rápidamente,  y  se  halló  en  so  presencia  eon  el 
de  mas  feroz  aspecto  de  aquellos  tres  hombres. 

—¡Qué  atrevimiento,  voto  al  diablo!  ¿No  sabéis,  caballero,  que  esa 
mujer  me  pertenece?  dijo  el  querido  de  la  Jiuuulla. 

Fueron  pronunciadas  estas  palabras  con  tente  frialdad,  que  des<V- 
raego  dejaron  entrever  las  intenciones  del  que  las  pro! 
solo  de  aprovechar  esta  feliz  coyuntera  para  mover  una  • 
Mañara,  y  llevar  á  cabo  sus  fatales  proyectos. 

Púsose  en  pié  D.  Miguel,  y  sin  contestar  palabra,  sacudió  tan  tre- 
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mendo  bofetón  á  su  contrario,  que  hitóle  guardar  la  disUncia  que  na- 
turaltnenle  «istia  entre  ambas  personas. 

Viéndose  D.  Miguel  bruscamente  acometido  ñor  aquellos  tres  hom- 
bres ,  deseara  i  nó  sa  espada  deseoso  de  pasarles  bien  rara  sh  intentona ; 
pero  sentía  Ahijara  muy  embriagado  su  cerebro  para  sustentar  aque- 
lla bicha.  Los  gritos  de  la  rieja  y  de  la  htauMa,  y  las  blasfemias  de 
aquellos  hombres  sedientos  de  oro,  alternaban  ron  los  fuertes  golpes 
que  de  una  y  otra  parte  se  repartían.  I).  Miguel  llevaba  precisamente 
lo  peor  de  la  pelea,  por  la  desigualdad  de  las  fuerzas;  empero  su  valor 
y  osadia|,  hasta  entonce;  jarais  desmentidos,  suplían  en  «rao  parle  la 
escasez  respectiva  de  aquellas.  Por  una  sagacidad  combinada  de  ante- 
mano, fueron  los  bandidos  retrocediendo  paso  a  paso,  hasta  que  con 
tan  baja  artería  consiguieron  sacar  á  la  calle  .4  su  desgraciada  victima. 

La  Juanita  privada  enteramente  de  sentido,  y  atropellada  la  ta- 
bernera ea  el  furor  de  la  lucha,  no  pudieron  seguir  a  los  infames  que. 
fuera  ya  d¿  la  muquí  na  casa,  acometierou  con  mas  osadía  al  atre- 
vido joven,  que  sin  contar  entonces  con  todas  las  fuerza*  de  que  podi» 
disponer,  se  defendía  valerosamente.  La  calle  del  Atihud  presentaba 
el  aspecto  mas  aterrador  y  sombrío:  mientras  el  agua  descendía  i  tor- 
rentes y  el  viento  zumbaba  de  una  manera  espantosa,  un  rcláuipapo  riw  > 
á  disipar  aquella  densa  oscuridad,  iluminando  tan  encarnizad»  ciiadru. 
Una  fuerte  cuchillada  sacudida  en  la  cabeza  del  mancebo,  privándole 
completamente  de  sentido.  Mióle  csclamar  con  voz  casi  exánime  y 
balbuciente: 

— j  Infames,  me  habéis  muerto  I 

— /.Yo  Aoyoj  miedo,  J/iirVirj,  qut  «itdi  dtnlrn  dtl  Atahu¿  '  contestó 
una  voz  gruesa  é  imponente,  añadiendo  una  horrible  carcajada. 

Los  bandidos,  luego  que  saquearon  al  desgraciado  joven,  desapa- 
recieron precipitadamente.  Todo  quedó  en  un  profundo  silencio.  Un 
nuevo  relámpago  vinoá  iluminar  aquella  tranquila  y  horrorosa  es- 
cena. Solo  se  tío  el  cuerpo  del  infeliz  mancebo  sumergido  en  un  loda- 
zal inmundo,  y  revolcándose  eBtrc  la  espuma  de  su  propia  sangre. 

III 

II  ENTIERRO* 


Algunos  momentos  después  de  la  catástrofe  que  acabarnos  de  re- 
ferir, un  prolongado  suspiro  cabalado  de  lo  mas  hondo  del  pecho,  dalo 
daros  indicios  de  que  D.  Miguel  tornaba  á  ti  razón  perdida.  Enton- 
ces intentó  levantarse  á  duras  penas;  pero  el  estado  de  eseesiva  em- 
briaguez que  embargaba  sus  sentidos,  la  eitraordinaria  conmoción 
que  su  cerebro  había  esperimentado,  y  la  gran  cantidad  de  sanare 
que  manaba  de  su  herida,  no  le  permitían  hacerlo  con  entera  liber- 
tad. Cnando  trabajosamente  se  hubo  levantado  ,y  apoyado  en  ta  pared 
dirigió  una  mirada  entorno  suyo,  como  queriendo  recordar  loque  aca- 
baba de  suceder;  pero  todo  foé  en  vano.  En  estas  ocasione*  de  fuertes 
sacudimientos  cerebrales,  difícilmente  puede  retrogradar  la  memoria 
ni  aun  al  último  suceso.  Asi  os  que,  ageno  de  lo  que  le  había  pasado, 
contentóse  con  tocar  su  cue-|.o,  y  al  ver  el  mal  estado  en  que  se  ha- 
llafia,  sintióse  apoderado  del  miedo  por  la  primera  vea  en  su  vida,  y 
un  frío  glacial  corrió  por  sus  miembros  en  un  instante.  Un  trueno  es- 
pantoso se  escuchó  en  aquel  momento,  y  un  rayo  de  luz  vino  á  alum- 
brar claramente  la  fatídica  calle  del  Átahud.  A  Un  sombrío  cuadro  mil 
dolorosos  recuerdos  asaltaron  la  imaginación  de  0.  Miguel,  que  ciego 
de  ira  llevó  las  manos  á  los  ojos  y  lanzó  un  grito  de  furor,  sintiendo 
de  nuevo  desfallecerse  sus  sentidos. 

Hay  ocasiones  ea  esta  vida  en  que  el  bomb.x  mas  desmoralizado 
y  decoraton  mas  empedernido  se  halla  dispuesto  á  recibir  las  dulces 
emociones  que  proporcionan  los  sublimes  recuerdos  de  nuestra  reli- 
gión santa.  Cuando  el  mas  perverso  y  encenagado  ea  los  vicios  llega  á 
ver  el  mundo  por  el  prisma  de  la  realidad,  su  alma  elevándose  en  in- 
tuitivas meditaciones  y  asombrada  ante  el  horroroso  aspecto  de  la  di 
solución,  huye  veloz  de  ella  y  busca  ansioso  la  paz  de  los  bienaven 
turados. 

Tal  era  el  período  transitivo  que  realmente  estaba  próximo  á  atra 
vesar  el  desgraciado  jóven  D.  Miguel  de  Maüara,  cuando  un  lúgubre 
campaneo  yiuo  i  herir  melancólicamente  sus  oídos.  Un  sobrecogímicn  - 
to  religioso  se  apoderó  de  él  en  aquel  momento,  disipando  el  terror  que 
al  mismo  tiempo  podía  causarle  una  luz  Tuerte  que  vió  aparecer  pan 
sadainente  por  una  de  las  estremidades  de  la  calle.  Esperando  obtener 
el  amparo  de  alguna  persona  eo  medio  de  su  lastimoso  estado,  se  diri- 
gía aunque  con  trabajo  baria  el  lugar  en  que  divisaba  aquel  resplar 
dor  que  veía  aumentarse  sucesivamente,  acompañado  de  un  agradable 
murmullo  que  le  traía  el  viento.  (Pero,  cual  fué  su  sorpresa  al  ver  mul- 
ü;ii'l  de  luces  que  formaudo  dos  largas  hileras  guardaban  exacta  sime- 
Uu,  ocupando  del  uno  al  otro  lado  de  la  calle!  Manara  tenia  suficiente 
valor  y  despreocupación  para  no  creer  en  brujas  ni  fantasmas;  pero  no 
pudo  menos  de  retroceder  algunos  pasos  casi  involuntariamente.  Al 
miso  io  tiempo  obscvO  que  todas  Us  campanas  déla  ciudad  empezaron 
S  l-.rara  muerto,  formando  una  lúgubre  armonía  que  puso  miedo  en 


su  corazón.  En  vista  de  aquel  fúnebre  acompañamiento,  conduciendo 

en  medio  un  féretro,  y  de  los  ritos  que  la  Iglesia  consagra  á  los  que 
mueren.  juzgó  que  seria  algún  entierro  to  que  se  le  había  aparecido. 
D.  Micuel  quedó  mudo  de  espanto  y  romo  petrificado:  dudó  si  seria 
todo  un  sueño,  óefeeloacaso  de  su  embriaguez,  determinándose  fiotl- 
menteá  esperar  ti  de-cnlai-e  de  aquella  carena.  — Un  entierro...  se 
decía  .1  «i  mismo,  A  estas  horas...  y  en  esta  calle.  .  esto...  jpor  Dios, 
que  es  misterioso!...  en  fin...  veremos!  —  Al  primero  de  los  de  la 
comitiva  preguntó  de  esta  manera: 

— Iluen  hombre,  ¿*al>eis  quien  es  el  muerto? 

— b.  Miguel  de  Maüara,  contestó  el  acompañante. 

—¡Mientes,  bribón!  díjole  enfurecido,  y  sintiendo  el  mal  estado  en 
que  se  hallaba  por  no  poderle  pagar  bien  cara  una  I 
de  tan  mal  gusto,  en  su  concepto. 

Deseoso  Maüara  de  tener  conocimiento  de  aquello, 
preguntará  otro  por  segunda  vez: 

—Amigo,  ¿queréis  decjrme  el  nombre  del  que  llevan  á  i 

— t.l  joven  atolondrado  L>.  Miguel  de  Mañara,  á  quien  roas  que  yo 
conocéis. 

Fué  pronunciad*  esta  contestación  con  un  acento  Un  esprestvo, 
que  altamente  irritado  Ü.  Miguel,  lanzóse  sobre  el  que  de  Ul  modo  se 
la  diera,  el  cual  escapando  súbitamente  le  dejó  burlado.  Quiso  Mañara 
echar  mano  i  su  espada,  sin  acordarse  de  que  la  había  perdido  en  la 
refnepa;  pero  un  poder  misterioso  parecía  dele 
convulsivo  se  apoderó  de  él  en  aquel  momento,  bm  chiu»^.»,  i 
de>ar  de  preguntar  por  tercera  vez. 

— Padre  mió,  dijo  humildemente  i  uno  de  los  que  iban  al  lado  de 
féretro,  si  es  posible  que  me  lo  digáis,  quisiera  saber  el  nombre  decee 
desgraciado. 

El  sacerdote  se  dirigió  atentamente á  D.  Miguel,  y  con  voz  solem- 
ne le  dijo: 

—¡Caballero  Nrmara.  sois  ro«  rri-mo!  arerraos  y  lo  veréis. 
Con  la  velocidad  del  mu.  ■•■  lanr.'i  0.  Miguel  en  medio  de  los  de  la 
comitiva;  fijó  los  ojos  tn  c  I  cadáver  r<m  t*l  espeesion  que  parecía  que- 
rerlo devorar  con  «u  vista;  dr  repente  se  inyectaron  sus  ojos,  adqui- 
riendo uua  expresión  feroz;  sus  Linos  cárdenos  se  agitaron  convulsiva- 
mente; sus  mandibuUs  c|n.  m'.i  U/U  de  una  manera  espantosa;  sus  cabe- 
llos se  erizaron,  (laquearon  sus  piernas,  y  < 
csrUmó  con  voz  atronadora: 

— ¡Ihos  mió,  qué  veo!...  ¡Mi  imágen!...  ¡Yo  i 
¡Dios  mío!..  ¡Peidonadmeü!... 

Alienas  acabó  de  pronunciar  estas  palabras,  I 
so  y  cayó  sobre  el  cadáver. 

IV. 


¡Socorro!... 
un  grito  horroto- 


U  COMiERSIOM 

Pasado  algún  tiempo  de  esta  visión  estraordinaría,  y  desengañado 
D  Miguel  de  la  pompa  y  de  las  vanidades  del  mundo,  consagró  los  res- 
tantes años  de  su  vida  al  ejercicio  de  la  virtud  mas  austera,  cediendo 
sus  riquezas  para  la  fundación  del  Hutptiatde  la  Candad,  que  hoy  exis- 
te en  Sevilla,  en  cuyo  benéllco  establecimiento  hizo  una  vida  ejemplar, 
dedicándose  él  mismo  i  los  a  tos  de  piedad  y  misericordia  para  con 
sus  semejantes,  por  lo  cual  ha  conseguido  dejar  para  siempre  eterni- 
zada su  memoria. 

Algunos  años  después  tuvieron  un  día  de  luto  todos  los  que  habi- 
ta bao  aquel  piadoso  establecimiento.  En  una  de  las  principales  enfer- 
merías se  hallaba  el  cadáver  de  un  hombre,  perverso  y  orgulloso  en 
otro  tiempo,  y  que  acababa  de  morir  como  modelo  de  virtud  y  man- 
sedumbre. A  su  lado  se  encontraba  una  de  esas  caritativas  mujeres 
que,  visticudo  el  tosco  sayal,  se  dedicaban  á  cuidar  de  sus  hermanos 
en  el  lecho  del  dolor.  Arrodillada  al  lado  de  aquel  cuerpo  inanimado,  y 
dirigida  al  cielo  en  religiosa  plegaria,  pareeu  elevar  sos  fervientes 
votos  por  la  salvación  de  aquel  hombre.  La  virtuosa  criatura  que 
esto  hacia  era  la  Jifam/fa,  que  derramaba  abundoso  lloro  sobre  el  frío 
cadáver  de  su  buen  amigo  y  protector  D.  Miguel  de  Maüara. 

J»sÉ  GUTIERREZ  de  l»  VEGA. 


ORO  DE  LA  CALIFORNIA. 



El  grano  de  oro  que  representa  nuestro  grabado,  pesa  cvartnia 
y  do*  «un,  ti*u  drarmnt  y  (reí  gmnot.  Es  finísimo  y  se  aprecia  en 
cim«o  tirf  francoB  la  onxa.  Coutiene  823,5  por  ciento  de  oro,  173,5 
ídem  de  plata  y  3  ídem  de  Cubre. 

Un  marinero  irlandés,  desertor  de  un  buque  de  la  maiína  ameri-. 
cana,  lo  encontró  á  orillas  del  rio  Djuba  ó  Juba.  Pasajero  á  bordo 
de  u  i  paquete,  volvía  á  Europa,  y  otros  muchos traUron  de  comprar- 
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(Va  grano  de  oro  de  la  California.) 


le  su  muestra  del  precioso  metal,  pero  un  cónsul  trancé*  obtuvo  la 
preferencia,  por  haberle  ofrecido,  además  del  valor  de  la  pepita,  un 
cajón  de  botellas  de  cognac  añejo.  El  irlandés  había  ya  disipado  dos 
veces,  por  entregarse  al  vicio  de  la  bebida,  sumas  considerables  que 
habia  panado  en  la  California. 

Las  pepitas  de  oro  de  este  grueso  ton  muy  raras:  nosotros  la  pre- 
sentamos como  un  objeto  de  verdadera  cu  rio-i  dad,  pues  por  lo  demás, 
creemos  que  las  fortunas  prontas  y  fáciles  de  la  California  son  es- 
cepciones  engañosas.  lie  aquí  en  apoyo  de  nuestra  opinión  el  extrac- 
to de  una  memoria  publicada  por  un  viajero  que  visitó  ha-te  un  año 
aquellas  regiones 

•  El  clima  de  la  alta  California  es  altamente  desagradable  y  mal 
sano.  En  San  Francisco  te  esperimentan  todas  las  estaciones  en  un 
solo  día  de  setiembre  ó  de  octubre:  nieblas  por  la  mañana,  después 
un  calor  sofocante,  pandas  las  dore  uu  viento  fuertísimo,  y  por  la 
noche  un  frío  tslruordiiiariu.  La  temperatuia  es  en  el  interior  muy 
elevada  durante  el  verano,  y  las  fiebres  ocasionan  grandes  estragos 
en  esta  estación:  el  año  último  las  tuvieron  todos  los  rebuscadores 
de  oro.  En  invierno  quedan  inundados  los  valles,  de  modo  que  los 
trabajadores  se  retiran  á  las  poblaciones  cuando  empiezan  las  lluvias. 

No  hay  olicio  u>as  penoso  que  el  de  rebuscador  de  oro.  En  las 
minas  secas,  situadas  al  abrigo  del  curso  de  los  ríos,  se  vea  precisa- 
dos los  hombres  á  profunditar  en  la  tierra  basta  los  diei  pié*  antes 
de  encontrar  el  metal,  y  muchos  infelices  sucumben  de  hambre,  de 
fatiga  y  de  enfermedades  antes  de  divisar  una  partícula.  Algunos  sin 
embargo  se  enriquecen  en  pocos  minutos:  es  una  verdadera  lotería. 

Muchos  rebuscadores  de  oro  se  ven  tan  necesitados,  que  tienen 
que  venderá  otros  ios  posos  que  han  abierto,  y  en  los  cuales  hay 
indicaciones  securas  de  que  se  hallará  oro. 

En  las  minas  húmedas  los  trabajadores  están  con  el  agua  basta 
medio  cuerpo.  Lavan  por  lo  regular  las  arenas  auríferas  en  cubetas 
de  estaño,  á  las  que  imprimen  un  movimieolo  particular. 

El  jornal  de  un  rebuscador  de  oro  consistía  hace  un  año  en  riw- 
cutnta  ó  ititnm  francos,  de  los  cuales  se  rebajaban  áUx  ó  qmnc§ 
para  su  alimento.  Como  las  constituciones  mas  vigorosas  no  resisten 
mas  que  cinc  o  meses  al  año  el  trabajo  de  aquellas  minas,  resulta  que 
el  ahorro  de  un  rebuscador  muy  robusto  puede  ascender  á  cinco  ó  uit 
mil  francos  anuales,  suma  bien  pequeña,  si  se  consideran  los  peli- 
gros, los  padecimientos  y  las  privaciones  que  sufre,  sin  cootarlos 
gastos  de  viajes  y  otros  que  tiene  que  hacer  durante  el  invierno,  si 
noenenta  con  otros  medios  de  subsistencia. 

A  la  California  solo  deben  ir  las  personas  siguientes: 
Los  capitalistas,  que  pueden  realizar  allí  beneficios  iomensos  por 
medio  de  sus  operaciones  de  banca ,  sus  especulaciones  sobre  cons- 
trucciones, sus  cambios  y  explotaciones  rurales. 

Los  artesanos,  como  carpinteros,  aserradores,  etc.  que  ganan 
fácilmente  de  ochtnta  i  cien  frascos  diarios;  los  buhoneros  y  los  la< 
bradores. 

Por  último,  los  hombres  acostumbrados  desde  tu  niñez  á  loa  tra 
bajos  mis  duros,  y  cuya  salud  es  bastante  fuerte  para  resistir  una 
vida  mas  penosa  que  la  de  los  condenados  i  galeras,  la  vida  de  los 
rebuscadores  de  oro. 


A  los  peligros,  á  las  mil  iocertidumbres  del  oficio  de  minero  no 
tardan  en  agregarse  los  impuestos,  las  restricciones  y  las  vejaciones 
que  los  americanos  proporcionan  á  los  concurrentes  estranjeros.  El 
año  último  ya  despidieron  de  las  minas  á  consecuencia  de  algunas 
reyertas  sangrientas,  á  los  mejicanos,  peruanos  y  chilenos;  y  si  han 
tolerado  en  ellas  á  los  franceses,  consiste  en  que  pertenecen  á  una 
nación  fuerte.  La  Convención  reunida  en  Monterey,  con  el  objeto  ao 
tomar  los  acuerdos  indispensables  para  la  organización  del  paia, 
hasta  que  la  California  quede  admitida  como  Estado  cu  el  seno  de  la 
Uoion,  ha  agravado  con  un  impuesto  á  los  rebuscadores  estranjeros. 
Pero  ¿cómo  percibir  ese  impuesto  de  los  desgraciados  que  frecuen- 
temente se  mueren  de  hambre?  Esta  medida  solo  parece  ser  el  pre- 
ludio de  otras  mas  severas  respecto  á  los  trabajadores  de  otras  na- 
ciones. 


DOCIMEMO  PUBLICO  DEL  SIGLO  IX. 


Uno  de  los  objetos  á  que  consagró  sus  preferentes  cuidados  el  es- 
clarecido Alfonso  el  Catto  cuando  después  de  haber  arrostrado  el  des- 
tierro y  las  persecuciones  que  le  suscitaran  sos  émulos  logró  sentarse 
en  el  trono  de  Asturias,  fué  restituir  á  la  religión  todo  el  lustre  y 
esplendor  de  que  se  viera  despojada  desde  la  desastrosa  ruina  de  la 
España  goda.  A  este  Un  reedificó  suntuosamente  la  pobre  iglesia  de- 
dicada al  Salvador  y  á  los  Apóstoles,  que  el  rey  D.  Frucla ,  su  padre, 
erigiera  en  la  reciente  ciudad  de  Oviedo ,  y  dispuso  fuese  consagrada 
por  einco  obispos,  y  con  desusada  solemnidad,  el  3  de  octubre  de  802. 
Para  atender  decorosamente  al  sostenimiento  del  culto  y  de  los  mi- 
nistros de  aquel  templo,  que  fué  destinado  á  catedral ,  Alfonsd  le  dotó 
con  gran  número  de  alhajas ,  casas  y  heredades  en  el  mismo  día.  de 
la  consagración ,  según  consta  del  privilegio,  ó  sea  tutaniento ,  que 
aun  permanece.  No  paró  aqui  la  largueza  y  liberalidad  del  noble  mo- 
narca, pues  diez  años  después,  el  10  de  diciembre  de  812,  otorgó  otra 
carta  ¿«donación  en  favor  de  la  misma  Basílica  del  Salvador,  en  la  que 
confirma  varios  dones  hechos  por  el  rey  Pruela,  supadre;  ofrece  á  Dios 
con  palabras  devotísimas  otros  nuevos;  recuerda  el  gran  poderío  que 
los  godos  alcanzaran,  el  abatimiento  en  que  cayeron  coa  su  rey  Ro- 
drigo por  la  cuchilla  de  los  árabes,  en  castigo  de  su  arrogancia,  las 
gloriosas  victorias  del  restaurador  Pelayo ,  y  la  circunstancia  de  ha- 
ber nacido  y  recibido  el  bautismo  el  mismo  donatario  en-  aquella  su  . 
predilecta  ciudad  de  Oviedo.  Este  histórico  escrito,  uno  de  los  mas 
antigües  que  nos  restan,  y  tan  interesante  como  tlelespresion  del  es- 
píritu de  aquel  siglo  devoto  al  par  que  guerrero,  es  el  que  aqui  pre- 
sentamos, traducido  todo  lo  fielmente  que  nos  ha  sido  posible,  del 
bárbaro  y  desconcertado  latín  en  que  está  redactado.  Su  lectura  nos 
hizo  por  un  instante  retroceder  á  los  diat  del  Casto  rey,  en  qne  el  va- 
lor y  la  fe,  el  amor  á  Dios  y  á  la  patria  ,  eran  los  sentimientos  del 
pueblo  asturiano,  único  que  á  la  sazón  podía  llamarse  español ,  pues 
que  era  el  denodado  defensor  y  conservador  de  tas  creencias ,  leyot, 
costumbres  y  lcoguage,  de  nuestros  antepasados. 

NicoLit  CASTOR  di  CAUN'EDO. 
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MUHCirU  El  TESTAIENTO  (I)  *  U  lelESIA  DEL  «A«TO  SALVAOS*. 

|Ob  fuente  de  vida!,  luí,  tutor  de  ta  las,  alpha  y  omtoa,  priDcipio 
y  fin,  raiz  y  generación  de  David,  estrella  esplendorosa  de  la  mañana, 
¡oh  Jesucristo!  que  con  el  Señor  Padre  y  el  Espinto  Sanio  eres  ben- 
decido por  todos  los  siglos. 

Yo  Alfonso,  en  todo  y  por  todo  el  último  de  tos  esclavos  y  sier- 
vos, á  ti  me  diryo  porque  habló  de  ti,  espresándome  con  las  palabras 
de  tu  padre.  Acórreme,  ayúdame,  dígnate  recibir  los  votos  qne  con 
lacrimas,  suspiros  y  lamentos  te  dedice,  y  vuélveme  1»  alegría  con- 
tándome entre  los  redimidos  que  renuevan  las  glorias  de  los  ángeles. 
Y  pues  qoeeres  lo  el  Rey  délos  reyes,}  gobiernas  juntamente  las  ce- 
lestiales regiones  y  h  tierra,  y  eres  tan  solicito  eo  conceder  la  Justi- 
na, por  la  duración  de  los  siglos,  distriboyeoos  por  ei  mismo  tiempo 
para  obtenerla,  buenos  reyes,  juecei  y  leyes.— Y  puesto  que  los  go- 
dos con  so  rey  ftoitrieo  perdieron  el  reino  y  la  gloria  por  su  sober- 
bia en  la  en  DCCX?ViTJ  (3),  te  ofrezco  entre  lis  diversas  naciones,  la 
esclarecida  *jwnin,qiie  no  es  U  menor  de  estas,  yqoe  resplandeció 
en  otro  tiempo  con  las  victorias  de  aquellos  «o  razón,  pues  sobrevino 
la  espada  de  los  árabes  ,  mas  de  esta  calamidad,  |0h  Cristo!  nos  li- 
brante suscitando  con  tu  diestra  a  tu  siervo  Pela  yo,  que  allá  en  el  prin- 
cipio, sublimado  á  principe  y  peleeHo  siempre  con  victoria ,  les  ven- 
ció y  esterminó,  defendiendo  y  ensalundo  i  los  cristianos  y  astures. 
— El  ilustre  rey  sVetU,  hijo  d*  su  hija,  edificó  y  adornó  dos  igle- 
sias en  este  lugar  que  Raman  Orrto.  La  mas  sobresaliente  es  la  que 
está  dedicada  á  tu  sagrado  nombre  y  por  tu  nombre,  y  que  ostenta 
altares  á  los  doce  apóstoles  (3);  la  otra  es  la  erigida  á  tus  Santos  már- 
tires Juliano  y  Basilisj  (4),  cuyos  votos  te  rogamos,  oh  Cristo,  quie- 
ras recibir  agradablemente,  mirándolos  con  ojos  de  piedad.  Lleguen 
también  á  ti  los  que  el  mismo  Froíla  refiere  en  el  tntamenic  que 
escribió  y  firmó,  y  que  nosotros  en  honra  tuya  confirmamos,  pues 
queremos  te  pertenezcan  por  perpetuo é  irrevocable  derecho.  A  loque 
va  espresado  agregamos,  ¡oh  Señor!  en  tu  alábanla  nuestros  votos,  y 
con  ellos  dedicamos  nuestros  dones.  —  Te  pedimos  protejas  con  tu 
poderosa  diestra,  tanto  i  oosotros  como  al  pueblo  con  quien  estamos 
mezclados,  y  nos  des  victoria  contra  los  enemigos  de  la  fé,  y  por  tu 
clemencia  santifiques  este  templo,  y  que  todos  los  que  eo  él  oraren, 
siempre  prontos  á  restaurar  tu  Santa  casa ,  reciben  el  perdón  de  to- 
dos sus  pecados ,  y  eo  cuanto  aqui,  sean  defendidos  con  el  escodo  de 
tu  protección,  del  hambre,  peste,  enfermedad,  y  guerra;  y  mas  felices 
y  gozosos  en  el  Siglo  venidero,  posean  con  los  ángeles  el  reino  de  los 
cielos.  Por  lo  mismo,  Señor,  ofrecemos  por  la  gloria  de  tu  nombre, 
juntamente  con  los  aquí  presentes  á  tu  Santo  altar,  fundado  en  la  ya 
nombrada  Iglesia,  y  á  los  restantes  altares  de  los  apóstoles,  y  i  los 
de  tus  mártires  Jmlian  y  Builita  (puesto  que  be  nacido,  y  recibido  en 
«le  suelo  las  regeneradoras  aguas  del  bautismo),  todo  aquello  que 
aijui  presentamos  en  esta  escritura  según  la  usanza  nuestra,  es  i 
saber: 

El  átrio  que  está  cercado  de  muros  eo  derredor  de  tu  Iglesia  (la 
que  con  tu  auxilio  terminamos  en  siete  (3)...)  con  todo  lo  que  con- 
tiene, como  el  acueducto,  casas,  y  demás  edificios  qoealli  levantamos. 
— Para  ornato  de  la  Iglesia,  primeramente,  catorce  velos  de  lana, 
dos  de  seda  de  color  blanco,  trece  veto*  de  lino  para  adorno  (6),  seis 
frontales  de  lana  para  el  altar  principal,  con  dos  cubiertas  de  lana  para 
el  mismo  y  para  el  facistol  del  Evangelio,  túnicas  de  lino  (7),  XXV 
frontales  de  lana  para  los  otros  altares,  doce  frontales  de  lino  (8) 
para  adorno  y  XXV  túnicas  de  altar. 

Servicio  de  plata :  — cruz  de  plata ,  jarra  de  plata,  palangana  de 
plata,  XV  candelabros  de  plata  con  lamparilla  de  vidrio,  y  XI  lam- 
parillas de  plata  de  otro  candelabro ,  un  incensario  de  plata  y  otro  de 
cobre,  caja  de  plata  para  el  incienso,  naveta  de  plata  para  el  incienso 
con  pié  de  bronce,  y  libros  para  la  biblioteca  (9)...  clérigos  Salmistas 
esclavos  (10);  Abuelo,  presbítero,  W™,  diácono,  que  adquirimos  de 
CorMio  y  Fa/UanaiSecundino,  clérigo,  Juan,  clérigo,  Fícenle,  clérigo, 
hijo  de  Crttomta;  Teudulfo  y  jYontfo,  clérigos,  hijos  de  Rodtrico  y 
Entro,  clérigo ,  los  que  compramos  con  los  productos  de  la  victo- 

(I I    T«Uat«Dt»,  asgan  ti  ata  4*  »qu<l  ti  «apa,  «rtwrt  im'xt  datar»*. 
U)    L.  «n  aat  tiui  M  ttprtat  et  U  4t  74»,  pan  b  >M?«1¡(1«  ao  U  X  4t  i  tete 
•I  talar  4.  40:  d  Uo¿,  Cml«  ti  «a*  -  rt«trt  ta  ti  4t  710. 
<S|    bu  t>  b  xiatl  cale4rtl  4t  Otioto. 

tulgtrainMe  5<tit<«/¿««. 
<3|    Aii  iiet  «1  •rigbul.  Pratamiatae  «rae  ttl*  Báratro  n  rtiert  ti  4t  abot- 

Imita  f ruUalflrtiKBlt  aortrnaa. 
|7)   Cratnm  «at  tata  bi  albat, 
(H)    BrgalaraMata  avalaba  o  tabeaillat  pan  laa  tllarat. 
C¿)    Aqm  luj  ta  tlarie/uul  varita  ftatgUatt  ¡Itgiklta, 

(IIW    •  ¿coaita  arta,  4í«e  al  tramite  bittorUilvr  Rotatj.  rttot  rUnfío*  rvliTM 

rt<  MtBSrtBt*  T  t  ta4tui  y  qaa  Alítaeo  al  Caala  rtfab  t  ta  aalairal?  Sartas, 
ti  m«m>,  aUrifM  ataitrtbet  aarliatrwt  4a  loa  ataña,  apnaUua  por  al  rtj.t 
»  til  <«  íurtaa  ebrig*  eeattma  qa*  Alfana  raattUat,  *  qat  cntr<tj»  a  b  catt4ral 
eaaao iuUto.  it  Crin»,  Hfwaa4o  ti Uafuja  toieto  4t  b «pota. 


ria...  (1)...  Además  los  restantes  esclavos,  esto  es :  Galindo  con  su 
muger  llamada  Oeioota  y  sus  cuatro  hijos,  CrníuHo,  Ganes  y  Jan, 
que  adquirimos  de  Cnaidbal,  y  su  hija  Huona,  que  compramos  á  £lto- 
c«t;  Etmacio,  bijo  de  Sato  auno,  Crecento,  con  su  muger  /tomona,  y 
sos  dos  hijos,  que  adquirimos  de  Ttedotinda;  Wituioo  con  sus  cinc» 
hijos,  que  adquirimos  de  Sittnando,  y  de  sus  hermanos,  hijos  del  nom- 
brado Atan;  Ertcvifo,  con  ta  mu  :er  Amerinda  y  sus  tres  bijos,  que  ad- 
quirí idos  de  /«o»,  y  Afiran  hijo  de  OogiUi,  hijo  de  Ttodooh ,  hijo  de 
Qwo  (1)...  Tuyas  son,  |  oh  Señor !  todas  las  cosas,  y  asi  solo  le  de- 
volvemos las  que  de  tu  mano  recibimos.  Pedimos  á  tu  profundísima 
piedad  las  aceptes  plácida  y  benignamente  como  tuyas,  en  gloria 
del  sacrificio  de  tu  sagrada  sangre,  y  que  por  la  señal  iavenciblc  y 
veneranda  de  tn  cruz  nos  remuneres  con  celestiales  dones,  y  como 
premio  de  nuestra  piedad  nos  ampares.  A  ti,  fortlsimo Señor,  que  ere» 
Dios,  impenetrable  á  Invisible,  Dios  de  Israel,  Salvador  que  mandaste 
i  Jacob  volver  á  sn  tierra  natal,  te  ofresco  estos  dones  en  el  altar  que 
te  dediqué ;  pues  mirándonos  con  piedad  nos  libertaste  demuchas  tri- 
bulaciones y  nos  restituíste  á  la  casa  paterna.  Séate  este  don  Un  agra- 
dable, eoal  lo  eran  los  de  ta  predilecto  siervo  Jacob,  para  que  bendi- 
ciéodote  y  alabándote  en  todo  tiempo,  alcance  tu  misericordia  con 
todo  el  pueblo,  quecomoqueda  dicho,  permaneció  obediente  en  la  re- 
construcción de  tu  Santa  casa,  y  envíanos  la  felicidad  abora  y  siem- 
pre, y  por  los  siglos  de  les  siglos,  amen. — Cualquiera  sin  embargo 
de  todos  nosotros,  aumentará  y  guardará  como  cosas  sagradas  y  ve- 
nerandas, (asá  ti,  ¡oh  Dios!  consagradas. — ¡Jesús  Salvador!  protége- 
nos con  los  dones  de  tu  clemencia,  favorécenos,  y  afírmanos  en  la  fé, 
y  una  vez  afirmados,  seremos  con  los  elegdios  herederos  del  cielo,  y 
partícipes  de  la  celestial  Jerusaleo.  Mas  si  alguno  de  los  aqui  reunidos 
sustrajese,  defraudase,  ó  de  algún  modo  ocultare  ó  enajenare  alguna 
coa,  sepa  queda  privado  de  la  comunión  de  Cristo,  sujeto  i  nuestro 
futuro  juicio,  y  responsable  de  sus  acciones.  Y  si  cualquiera  de  ios 
siervos  que  en  este  lugar  donamos,  se  fugase ,  ó  sustrajese  al  servi- 
cio de  la  Iglesia,  cogido  que  sea  por  juicio  del  Señor,  se  le  obligará  i 
la  fuerza  i  reunirse  á  sus  compañeros. 

Lo  contenido  en  esta  nuestra  escritura  sea  firme  y  permanente  en 
toda  su  fuerza  y  vigor,  y  para  su  valimiento  abajo  la  firmamos  con 
nuestra  mano,  con  los  testigos,  y  la  entregamos  á  los  sacerdotes  de 
Dios  y  á  los  demás  que  corresponda  cumplirla. 

Fué  hecha  esta  escritura  de  testamento  y  confirmación  en  el 
dia  XVI  de  las  Kalendas  de  diciembre,  era  de  DCCCL. 

Yo  Alfonso  confirmo  este  testamento  hecho  por  mi. 

Eu  nombre  de  Cristo,  Ad¿...  (3)...  —En  nombre  de  Cristo,  Quin 
dolfo, obispo  (4)... — Hermenegildo...— Reraredo,  obispo  de  la  Sede 
de  Calahorra.— En  nombre  de  Cristo,  Numla,abad,  testigo.— En 
nombre  de  Cristo,  Antonio,  abad,  testigo. — En  nombre  de  Cristo, 
Pedro,  abad.— Esteban,  abad.— Aogerico ,  abad,  testigo.— Cercio, 
monje,  testigo.— Veremondo,  testigo.— VígiJano,  testigo.— Corbelo- 
nio,  testigo.— Félii  Reselio,  testigo.— Vigila,  testigo.— Somma,  tes- 
tigo.—Alamarico,  por  el  testigo  Egicha.— Gundemaro.— Amarico.— 
Adaullo,  testigo.-Sembano.-GuodiscaJo.tcstigo.-Chinlila,  testi- 
go.—Giradesindo.— Justo,  testigo  (5). 


EL  EDDISTONE. 

AL  SBÜOR  DOS  LUIS  IBQIEI.  T  BOCA. 

Cual  al  navegante  que  suraa  á  oscuras  las  soledades  del  mar,  ale- 
gra y  anima  la  vista  de  un  faro,  que  sin  conocerlo  le  tiende  una  mano 
de  amigo,  asi  me  alegró  en  mi  retiro  la  voz  simpática  que  me  dedicó 
la  obra  de  so  corazón  y  de  su  pluma.  Deseoso  mi  agradecimiento  de 
pagar  tan  grata  deuda  que  me  impone  el  recibido  obsequio,  dedico  co- 
mo un  testimonio  de  aquel,  los  presentes  anales  de  un  (aro,  á  mi  favo- 
recedor, no  como  cosa  que  merezca  dedicarse  i  un  escritor  que  Unto 
en  todos  conceptos  me  aventaja :  sino  porque  es  asunto  apropiado  a 
símil  de  que  me  be  valido  para  patentizar  mis  seutimieatos. 

FERNAN  CABALLERO. 


Apenas  nos  habíamos  embarcado  cuando  se  deseneandenó  uno  de 
esos  furiosos  levantes  que  son  el  azote  de  la  Andalucía  Occidental, 
que  aterran,  que  irriUn  y  paralizan  con  su  violento  y  abrasador  em- 


(I)  Ai|at  ha;  rracloata  ow  no  m  |:u«iin  latt, 

{3/  Aqai  b»\  ttaiaita  an  vtrlu. 

(S)  CtU  ara  »4tolfo,  ptiatr  nkitpu  ar  fliinaV 

(4,  La  ara  í«  *«rt<»ij  it  Saltauut. 

flt  EaU  fa<  rl  aotauo  4a  U  «tcrilart. 

(0|  Sapriniaet  ron  cal4t4.<  rumio  pcrtnotl  «oewrrait  cilti  earlatfxiuUirfi,  «>- 
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puje  la  marcha  ordinaria  de  lac  «xas.  Fué  preciso  renunciar  do  solo 
á  salir  al  mar,  pero  también  a  desembarcarnos. 

Eslar  dos  días  presos  en  un  barco  parado ,  que  se  vuelve  asi  na 
pontón,  sonriendo  con  la  vista,  casi  acariciando  con  la  mano  el  lugar 
en  que  están  las  personas  que  amamos,  es  por  cierto  moralmente  el 
tormento  de  Tántalo  reDnado.  -  Quedarse  aislado  sobre  la  flotante 
isla  de  madera ,  tan  cerca  y  Un  separados  de  las  personas  de  nuestro 
cariño,  sin  tener  en  esta  anticipada  ausencia,  ni  el  caminar  que  dis- 
trae ,  ni  objetos  nuevos  que  interesan ,  es  lo  mas  triste  y  descon- 
solador que  puede  sentir  el  corazón...  pero  ello  es  que  el  corazón  nos 
lia  sido  dado  para  sufrir,  asi  como  la  imaginación  nos  ba  sido  dada 
para  poza  r ;  lo  estraño  es  que  el  lenguaje  haya  hecho  al  corazón  mas- 
■•uIíqo  y  a  la  imaginación  femenina ,  en  lo  que  ha  machihembrado  (per- 
dónesenos esta  espreaion  vulgar)  lo  mismo  que  pudiera  nacerlo  el 
aas  gringo  de  los  hijos  del  Reino  Caldo. 


Esperezábanse  las  horas,  como  grandes  perezosas  que  ce  hacen  i 
bordo,  y  el  sol  se  elevaba  en  el  cielo,  como  si  le  temiese  á  so  coti- 
diano baño  de  mar;  el  tiempo,  que  tan  breve  se  hace  á  tu  lado ,  se 
complacía  en  alargarse  espantosamente  como  para  lucir  fu  magnífica 
elasticidad  ;  agregando  á  esto  el  sentirme  á  la  merced  de  las  olas, 
esas  lleras  indómitas,  preso  entre  aquellas  tablas,  que  mal  humoradas 
crujían  y  gruñían ,  agobiado  con  las  insufribles  ánsias  del  mareo, 
subordinado  al  mezquino  despotismo  de  un  vulgar  rapitan  absoluto, 
repetí  aplicándome  á  mí  mismo  la  célebre  pregunta  de  Gerontc  en  las 
Fourtoriti  d«  Scapin  de  Moliére:— <  Mait  ¿que  dwlle  allom  il  fair*  dan* 
»cttu  gaitrei —  pues  eierUmenle  nada  me  obligaba  á  hacer  este 
viaje  de  mero  recreo:  tal  es  la  fuerza  do  Ub  impresiones  del  mo- 
mento,que  por  er¡ moras  que  sean  las  causas  que  las  producen,  bastan 
para  hacer  vacilar  y  retroceder  resoluciones  nacidas  de  deseos ,  cal- 
cólos y  reflexiones  de  meses  esteros. 


Al  tercer  dia,  habiendo  caído  et  impetuoso  Este,  empezaron  los 
ciclopes  su  tarea  en  el  entrepuente,  y  un  ne^ro  penacho  de  humo, 
ondeando  como  una  triste  bandera  de  adiós,  anunció  nuestra  partida; 
;  pobres  ojos  de  madre  que  la  vieron  al  través  de  sus  ligrimas !  ¡Amor 
«le  nuestros  padres,  única  Ancora  siempre  segura  en  las  borrascas  de 
a  vida  111 

Cual  vimos  desaparecer  como  sueños  los  sitios  tan  queridos  que 
abandonábamos  por  otros  estraños ,  porque  lo  estraño  atrae,  asi 
'•orno  lo  conocido  retiene,  haciendo  este  incesante  arrastre  siempre 
vaeilar  al  hombre  para  mostrarle  su  debilidad.— Pronto  nada  vimos 
sino  la  torre  del  faro  que  tenia  dormido  su  ardiente  ojo  que  vela  de 
mvhe  ;  mas  también  i  este  se  lo  trago  la  distancia ,  y  quedamos  ais- 
lados entre  el  cielo  y  la  mar ,  ¡este  tan  agitado !  jaquel  Un  sereno  t 

[  El  mar!  Tiempo  hubo  en  que  lo  amaba ,  le  sonreía ,  en  él  con- 
liaba ,  porque  no  lo  conocía ,  puesto  que  solo  lo  conoce  y  lo  compren- 
de, aquel  que  entre  la  vida  y  la  muerte  graduó  su  ira,  su  fuerza  y  su 
violencia ,  y  yo  me  había  hallado  en  eso  caso. — [El  mar! No  hay 
pintor  que  pintarlo  pueda ,  ni  poeU  que  pueda  describirlo!  El  mares 
una  cosa  sin  vida  y  sin  inteligencia,  pero  con  vos ,  con  movimiento  y 
*>n  fuerza.— El  mares  un  poder,  es  un  insensato  indomable  déspoU, 
que  con  una  de  sus  olas  burla  todos  los  esfuerzos  y  prevenciones  de 
los  hombrea,  que  no  tiene  dueTio,  y  no  obedece  mas  que  á  Dios!!! 
!Oh  hombre !  si  tan  pequeño  y  débil  parece?  i  la  orilla  del  mar,  ¿qué 
no  pareceris  en  el  universo,  y  á  la  orilla  de  la  eternidad?  Asi  es  que 
nada  atrae  mas  instintivamente  y  con  mas  fervor  el  corazón  4  Dios, 
que  el  mar,  porque  ninguno  como  el  que  navega  tiene  qo»  confiar 


en  la  Providencia  y  que  acudirá  Dios,  puesto  que  liene  siempre  y 
únicamente  el  abismo  á  sus  piés,  el  rielo  sobre  su  cabeza. 

¿A  qué  dejar  caer  esa  lágrima  en  el  mar?  ¿qué  es  una  ligrima 
en  el  mar?  Lo  que  es  una  ligrima  en  la  vida  del  hombre,  un  nada 
disuelto  en  lo  infinito  I 

De  cuando  en  coando  Ibamos  viendo  las  cosías,  que  son  i  dis- 
tancia Un  fáciles  de  confundir  ron  nubes  ó  con  neblinas,  j  Con  qué 
ávida  curiosidad  se  Gjan  esUs  desconocidas  tierras  I  ¡Con  qué  ánsia 
se  desea  su  aproximación  1  ¡Qué  ilusiones  se  forman  sobre  lo  que 
podrán  ser  aquellas  misteriosas  márgenes,  aquel  indefinido  paisaje 
que  se  oculta  con  su  calidad  como  una  mujer  ron  su  diáfano  velol 
¡Cómo  se  desea  pisar  aquellos  montes  y  valles  que  la  distancia  pre- 
senta silenciosos  y  desiertos  como  un  país  encantado ! — Siempre  be 
estrañado  que  los  navegantes  hayan  dejado  á  Newton  la  gloria  de 
haber  descubierto  la  atracción  de  la  tierra! 

Es  cierto  también  que  á  su  vez  los  habitantes  de  aquellos  sitios 
fijarán  la  veloz  nave  que  surca  Un  libre  y  airosa,  tan  denodada  y  lige- 
ra el  ancho  mar,  con  análopos  sentimientos,  pues  acaso  nos  dirán:  ¿de 
dónde  viene?  ¿dónde  vi  la  blanra  pasajera?  ¿vuela  ó  nada?  ¿qué  en- 
cierra en  si?  ¿qué  ha  pasado  la  aventurera?  ¿qué  le  aguarda? 

Asi  crea  nuestro  instinto  á  Jo  bello,  la  ilusión  que  derrama  fus 
prestigios  sobre  lodo  comouna  luz  mágica:  ¡la  ilusión!  ere  encanto  <!.» 
la  vida,  de  la  que  dice  un  poeta  alemán  que  cria  flores  ensu  juventud 
que  cortadas  por  la  guadaña  del  tiempo  embalsaman  aun  marchitas; 
la  ilusión,  ese  perfume  que  contiene  el  alma  ¡nocente  y  poética,  que 
muchos  se  estarían  en  dcstruircon  el  escalpelo  de  hierro  del  rastrero 
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lOítívismo,  »in  considerar  que  es  lo  que  intentan  crimen  análogo 
al  que  comete  el  que  destruye  U  inocencia. 

La  primera  costa  que  timo»  de  cerca  fué  el  cabo  de  San  Vírenle, 
que  se  alia  erguido  y  se  hunde  en  lo  profundo  perpendicularmeule 
cual  una  colosal  muralla;  pisase  casi  rozando  con  la  imponente  mole 
coronada  por  un  convento  y  un  cuartel,  que  parecen  el  uno  un  soli- 
tario monje,  y  el  otro  un  aislado  centinela,  que  inmóbiles  miran  pa- 
sar los  barcos,  diciendo  el  primero:  [quién  os  trajeseá  un  buen  puerto! 
esclauiando  el  segundo:  ¡quién  os  siguiese  en  vuestros  atares?  Lle- 
gamos de  noche  i  Falmouth  y  solo  vimos  estrellas  y  luces,  haciendo 
uno  de  los  pasajeros  la  observación  jaiciosa  de  que  en  nada  se  dife- 
rí o  i.iban  estas  de.  las  españolas.  Pero  ruando  al  siguiente dia  ahuyen- 
tó una  cubana  clara  y  hermosa,  aunque  inglesa,  las  tinieblas,  vimos 
con  admiración,  no  á  Falmoulb  ,que  es  chico  y  feo,  sino  á  su  bahía, 
■  una  de  lis  tus  hermosas  de  Inglaterra.  Alarga  la  tierra  sos  brazos 
para  abrigar  en  su  seno  los  navios  que  la  enriquecen,  y  en  las  manos 
que  casi  cruza  lleva  para  mas  ampararlos  en  la  derecha  una  fortaleza 
como  ana  pistola,  en  la  izquierda  un  faro  romo  una  linterna.  I>esde  la 
prisma  otizp  del  mar  se  esltende  aquel  verde  césped  Un  encantador, 
que  es  en  el  Norte  la  primavera,  sonrisa  de  la  primavera  en  el  Sur,  el 
primer  beneficio  de  las  frescas  aguas  de  otoño,  y  en  Inglaterra  es  la 
constante  compensación  qoe  recibe  de  las  húmedas  nieb'as  que  la  en- 
tristecen, dando  á  aquel  ampo  una  eterna  juventud  como  la  gozan  las 
ninfas  del  paganismo.  Estiándese  sin  interrupción  por  cuanto  alcan- 
za la  vista,  ya  bajando  a*  valles  amenos,  ya  subiendo  á  colinas  salpi- 
ca Jai  de  magníficos  árboles,  i  cuva  sombra  descansan  hermosas  y  pa- 
rificas varas,  quequizis  nos  habrían  mirado  de  reojo,  y  con  (obrada 
razón,  si  hubiesen  sabido  que  eramos  del  país  de  los  Nerones  de  su 
casta  que  inventaron  las  atroces  corridas  de  toros. 

Nos  trajeron  á  bordo,  pan,  fresas  y  leche,  regalo  de  patriarcas, 
que  nos  agrado  mucho,  y  después  soltando  las  inquietas  paletas  sali- 
mos de  la  bahía  y  oos  internamos  en  el  canal. 

Culi  estaba  nuestra  atención  absorvida  en  la  contemplación  de 
las  orillas,  que  presumidas  é  incitadoras,  ya  se  nos  acerraban  ea  sos 
promontorios,  ya  se  escondían  en  sus  golfos  Sefior,  pregunté  á  no 
pasajero  inglés,  en  ana  ocasión  en  que  mas  ameno  y  sonriente  se  nos 
\.*\<d  acercado  Olí  romántico  paUaje.  ¿es  esto  que  vemos  un  par- 
*>  que  (I )?  No  señor,  contestó,  es  el  campo. 

Sabes  que  no  soy  anglonuno.  pues  ni  me  simpatizan  esas  apasio- 
.  nadas  preferencias  por  tal  ó  cual  pai>  que  se  suelen  volver  armas  para 
f  zaherir  el  nuestro;  demos  al  César  lo  que  es  del  César,  y  i  Dios  lo  que 
es  de  Dios;  demos  nuestra  admirarían  i  aquello  que  lo  merezca  en 
•  i'.ms  países,  y  demos  nuestro  caribe  y  simpatías  ú  nuestra  patria  — ■ 
^isi  es,  qu.  inipan  ialmenle  duro,  que  cuanto  se  veía  era  admirable: 
ya  la»  pioloresra»  peiias,  ya  los  suaves  paisajes ,  ya  los  siete  blancos 
arcos  de  liu ,  que  parecían  un  poco  de  frió  y  desnudo  infierno  entre 
'tinta  lujosa  primavera ,  ya  la  rora  sóbrela  que  trac  Srhakspesreá 
-u  rej  Lear,  y  que  conserva  el  nombre  del  gran  poeta  á  quitar)  agrio 
y  corrosivo  Voltaire  llamó  el  San  Cristóbal  d¿  los  trágicos.  Pero  lo 
que  mas  interés  inspira  es  la  perfección  con  que  la  (irán  Bretaña  ha 
sabido  evitar  ó  disminuir  los  peligro?  < ¡  u  ••  on.inan  los  numerosos  es 
eolios  de  sus  cosUa,  con  las  precauciones  que  los  rontrareslan.  Kn 
Porthstnoaln  es  el  admirable  Brac  Niwaier,  soberbia  obra  submarina 
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destinada  á  disminuir  el  poderoso  empuje  de  las  olas ;  aquí  son  boyas 
sujetas  con  áncoras  en  bancos  de  arena ;  aqui  una  lancha  roja  romo 

la  de  uo  pirata  fijada  del  m  sroo  modo ,  indica  un  escollo  que  esconde 
la  mar  como  traidora  arma  prohibida.  Vése  la  costa  de  Inglaterra 
guarnecida  de  faros  como  lo  están  sus  paseos  de  faroles  de  gas 

Siempre  han  sido  para  mi  los  faros  un  objeto  de  atracción  y  de 
simpatía :  la  soledad  y  aislamiento,  que  son  su  destino ;  la  noche  y  el 
temporal,  que  son  su  esfera;  el  perpétuo  velar,  que  es  so  misión;  la  re- 
sistencia inmutable ,  que  es  su  Urea  ( lo  que  les  presU  cual  á  no  otro 
monumento,  la  toUmniéad  dt  fot  cosa»  wtmdbiltf,  como  dice  Domas), 
y  sobre  todo  esto  la  sublime  virtud  de  la  consagración  que  simbolizan, 
hacen  que  al  mirir  un  faro  quede  indeciso  de  cuál  de  las  impresiones 
que  me  causa  su  vfsU  sea  la  mas  profunda ,  sí  el  respeto  en  mi  alma, 
ó  el  enternecimiento  en  mi  eoiazon.  ¡  Oh ,  ai  I  un  faro  es  después  de 
una  iglesia  el  mas  santo  de  los  monumentos  t  ambos  tienen  el  mismo, 
fin,  guiar,  alumbrar,  consolar  y  salvar. 

Pero  entre  todos  estos  consejeros  de  piedra ,  estos  guias  de  luz, 
descuella  el,  Eddfslooe.  Solo  y  aislado  en  medio  de  las  olas  se  alza  el 
ermitaño  del  mar,  ante  el  cuál  no  puedo  menos  que  detenerme  para 
inquirir  qué  hada  enamorada  de  un  marino  lo  trajo  allí  por  los  aire  s,  ó 
qué  encanto  le  hizo  brotar  del  seno  del  mar  para  guardar  en  él  una 
princesa  perseguida  por  los  gnomos  de  la  tierra. 

Pero  dejemos  1  la  tradición  referir  la  crónica  del  Eddistooe ,  que 
lo  hará  mejor  que  la  seca  y  prosáira  historia,  que  al  presentar  los  he- 
chos ,  procede  como  al  formar  los  árboles  genealógicos ,  loa  despoja  de 
su  follaje  y  de  sus  florea,  de  su  sávia  y  de  su  perfume. 

Alzase  en  medio  del  mar  una  roeaaislada;apena»,si,  el  furor  délas 
olas,  el  hipe  tu  del  viento  y  la  violencia  de  las  corrientes  dejan  po- 
sarse en  su  estrecha  cumbre  á  las  silvestres  aves  marítimas ,  y  la  hu- 
manidad, esa  santa  heroína ,  estiende  sobre  elU  m  mano  y  levanta  allí 
un  rastillo  que  no  llega  á  conmover  todo  el  furor  del  mar.  y  endeude 
en  él  una  luz  que  no  llega  á  apagar  toda  la  violencia  del  viento^ 

Fueedió  esto  asi: 

L'n  hombre  se  ofreció  á  erigir  sobre  la  aislada  eresU  de  aquella 
roca  una  torre  que  llevase  en  su  frente  el  salvoconducto  de  innume- 
rables vidas,  una  luz  en  la  noche  mas  oscura ,  una  esperan*»  para  el 
corazón  mas  abatido. 

Ente  hombre  tenia  un  buen  ángel  á  su  lado ,  poes  solo  esto  pudo 
sugerirle  y  darle  valor  para  emprender  esta  obra  portentosa :  y  ruan- 
do solo  fallaba  la  última  piedra ,  el  mal  espíritu,  celoso  del  triunfo  del 
ángel  bueno,  envió  al  arquitecto  su  mejor  alistar, al  orgullo,  que  se 
apoderó  de  él  y  le  hizo  decir :  estoy  lan  «etrof©  ya  dé  mi  obra ,  que 
desafio  á  todas  las  tormenUs  y  tempesUdcs ,  y  u««i  «'  F*tr  de  i>,°' 
de  impedirme  el  concluirla. 

Aquella  misma  noche  se  desencajen»  tul  temporal,  que  cuando  ti 
dia  corrió  el  velo  de  la  noche ,  los  consternados  habiUntes  de  la  eos 
no  divisaron  en  el  mar  sino  la  aesn,  calva  y  aislada  roca — el  »n 
ledo  y  su  obra  habían  desaparecido — el  viento  descansaba  de  tu  vio* 
lento  arrebato— la  mar  acababa  de  borrar  con  sus  olas  las*  últimas:* 
puerus  de  la  obra  del  prevaricador. 

.Andando  el  tiempo  se  labró  el  faro  que  hoy  exisle.y  eomo  ta  p 
fanó  la  santa  obra  una  blasfemia,  seconrkiyó  y  subsiste  par*  tu< 
de  la  humanidad  que  jieligra .  para  gloria  de  la  homínida 
ampara. 
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